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ES PROPIEDAD. 


W: La segunda letra del alfabeto castellano y la 
primera de las consonantes de los de casi todos los 
idiomas orientales y occidentales ; es la novena del 
etiópico, la décimatercera del rúnico y la vigésima- 
séptima del armenio. Falta en los alfabetos ameri- 
canos: en algunas lenguas se confunde con la F, en 
otras con la P y en otras con la V. || Arqueol. En 
los monumentos y medallas antiguas, sirve para sig- 
mificar muchas palabras que principiaban por esta 
consonante, como Balbus, Brutus, bene, bonus, Bea- 
tus. Beata, benevole, etc.; precediendo á un nombre 
propio tiene el significado de bis, ó sea que la per- 
sona aquella ha desempeñado dos veces su cargo.— 
Ea la Tipografía ant., la segunda hoja de un volumen 
se marcaba con la B; se usaba también, y se hace aún 
en el día, para indicar el segundo objeto de una se- 
rie, como el cuadro B, el estado B. |j Art. y Of. En 
Tipografía, se llama b la pieza que sirve para impri- 
mir dicha letra. En las fundiciones de Imprenta, se 
llama también ò á la matriz que sirve para fundirla, 
y en otros oficios se da este nombre á la plancha, pie- 
za ó pubzón con que se estampa ó estarce dicha le- 
tra. l] Cron. Es la letra dominical de los años, cuyo 
primer domingo cae en el 2 de Enero, y sirve para 
merear el lunes, según el calendario eclesiástico. |] 
Gram. Entre nosotros, es un defecto muy generali- 
zado el de confundir la pronunciación de la b con la 
dela v, y viceversa; para evitarlo conviene mucho 
tener presentes los preceptos que, independiente- 
mente de la razón etimológica, da la Academia en su 
Gramática de la Lengua castellana, los cuales re- 
sumimos á continuación.—Se escriben con b:-Las vo- 
ces que, como abundancia, bondad, la tienen en su 
origen, que es abundantia, bonitas; empero el uso 


no ha respetado siempre el origen, puesto que escri- 


dimos abogado, avilés y maravilla, que provienen 
de las dicciones latinas advocato, abulensi, mara- 
bilia —Varias de las dicciones que en latín se escri- 
ben con p, como obispo, de episcopo; recibir, de re- 
cipere, y riba de ripa, con sus derivados Ribadavia, 
Ribadeo, ribazo, ribera y demás.-Todas las voces 


de los verbos terminados en bir, exceptuando hervir, 
servir, vivir y sus compuestos; todas las de los ver- 
bos beber y deber, y casi todas las de los verbos ca- 
ber, haber y saber.-Las terminaciones ba, bas, ba- 
mos, bais y ban de los pretéritos imperfectos de in- 
dicativo de los verbos de la primera conjugación, y 
las del mismo tiempo del verbo tr, que hace iba, 
ibas, etc.-Los vocablos que empiezan con los sonidos 
bibl, ó con las sílabas bu, bur y bus, como bibliote- 
ca, bula, burlar, buscar, excepto vusco, vusted y 
vustedes anticuados, y en los cuales se embeben los 
pronombres vos, vuestra, vuestras.-Los acabados en 
bilidad, bundo, bunda, tlabo, tlaba y árabe; los 
que terminan en el sonido b, como rob; todos aque- 
llos en que la b haya de preceder á otra consonante, 
líquida ó no, como flexible, lóbrego, obstruir, etc., 
y los compuestos y derivados de voces que lleven la 
b, como: contrabando de bando, abanderado de 
bandera. — La abreviatura B. significa Beato, y en 
exámenes Bueno.-B. L. M. ó b. 1. m., besa la mano; 
B. L. P. ó b. 1. p., besa los pies.-B. p., bendición pa- 
pal. ii Mat. Entre los Griegos, la B con un acento 
superior valía 2, y con un acento inferior, 200. Entre 
los Romanos valía 300, y con un trazo horizontal so- 
brepuesto, 3.000.—En Algebra sirve para represen- 
tar une cantidad conocida. f} Fis. Colocada en el cua- 
drante de un barómetro, significa buen tiempo. |l 
Quim. La B ha simbolizado el mercurio; actualmen- 
te es el símbolo del boro. |) Mús. En la de los Anti- 
guos, la B indicaba el tono superior. La B reempla- 
zaba en el siglo XI al sí de la primera octava, y la b 
al de la segunda; aun hoy se suele decir: Un clari- 
nete en B bemol, por un clarinete en sí bemol. En 
el mismo caso se halla esta letra en la gama de va- 
rios pueblos modernos; entre los Italianos correspon- 
de también al sí y entre los Ingleses al ré. Colocada 
la B á la cabeza de una partitura, indica bajo can- 
tante, y B. C. significa bajo continuo. I| Num. La B 
sobre las monedas francesas es la marca de Rouen, 
y BB es la de Estrasburgo.— Puesta en las monedas 
griegas, significaba boulé (senado) ó basileus (rey). R 
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e TEN dl canto ifanó; eF ŝi afectado del signo b to- 
maba el nombre de bemol, débil, en oposición al be- 
cuadro, fuerte. 

Ba: s. f. La más dulce de las letras labiales del 
alfabeto sanscrito; se escribe mejor bka. || Quim. 
Abreviatura ó símbolo del bario. 

Baader (AmeLiaA): Biog. Pintora y grabadora 
alemana del siglo XYII; fué discípula de J. Dorner 
é hizo algunas copias de Rembrandt y retratos al 
pastel; de sus grabados, el más notable es un agua 
fuerte representando El Amor con una carta en la 
mano, copia del Correggio. 

Baader (Francisco JAVIER DB): Biog. Filósofo 
místico, bávaro, que n. en Munich, en 1765, y m. en 
1841; fué inspector general de minas, y cuando se 
fundó la Universidad de su c. natal, obtuvo una cá- 
tedra de Filosofía. Su misticismo es más moderado 
que el de Swedenberg y de Jacob Boehme; fué ad- 
versario de Hegel y de Schelling. || Bibl. Sus obras 
principales son: Curso de dogmática especulativa, 
y Philosophisce Schriften. 

Baadli: Geog. C. del Kurdistán Septentrional, 
sit. á la entrada de las montañas donde hay las fuen- 
tes del Khabur kurdo, afluente izquierdo del Tigris. 

Baagoe: Geog. Isla del Báltico, que tiene unos 
6 k. de largo y 3 de ancho, con unos 700 hab.; perte- 
nece á Dinamarca. 

Baak ó Baagk: Geog.C. de la prov. prusiana de 
Westfalia, á orillas del Ruhr, afluente derecho del 
Rhin, con 1.170 hab.; tiene minas de carbón de pie- 
dra. 

Bankel: Geog. C. del África, en la Senegambia y 
å la orilla derecha del Senegal, con 2.750 bab.; desde 
1856 pertenece á la Francia, que en 1819 adquirió el 
fuerte que la domina de los moros Soninké, y sirve 
de escala para los buques que van á buscar la goma 
que recogen los Duaich y los Azkeur. 

Baal: Geog. Bahía y rio de la Groenlandia occi- 
dental; la primera se halla á los 64° lat. N. 

Baal (Señor): Mit. Divinidad de los Caldeos, de 
los Babilonios, de los Sidonios, y de otros pueblos 
de Oriente, que adoraban con dicho nombre al Sol, 
cuyo culto estaba muy extendido. Era sinón. de Bal 
y de Moloch, divinidad pagana mencionada en las 
Escrituras. Los Hebreos adoraron varias veces á 
Baal, en vez del Dios verdadero.-—BAAL, BAAL-PHRE- 
GOR Ó PHEGOR: La divinidad que los Mohabitas ado- 
raban sobre el monte Fegor; créese que era la misma 
que los Griegos y Latinos adoraban con el nombre de 
Priapo.—BAAL-BERITH (Señor de la Alianza): Era 
el dios ante el cual los Fenicios y Cartagineses hacían 
juramento, tomándolo como testimonio de la fide- 
lidad con que observarían los Tratados. —BAAL-GAD: 
Esta divinidad fenicia se cree que era la misma que la 
Buena Fortuna de los Griegos y Romanos. —BAAL- 
Iszron: Ídole que los Egipcios habían colocado en 
el desierto para impedir la fuga á los Hebreos.-— 
BAAL-ZEBUB Ó BELZEBUB: El dios defensor de las 
moscas y de los insectos, el cual tenía un célebre 
oráculo que veneraban los Israelitas idólatras en 
Accaron, c. de los Filisteos. 

Baal: Biog. Rey de Tiro, quem. 592 años antes de 
J. C.; fué destronado por Nabucodonosor, que durante 
algún tiempo sujetó á Tiro al yugo de los Asirios. 

Baala: Geog. ant. Nombre de dos c. y una mon- 
taña, en la tribu de Judá; una al N. y próxima á la 
montaña que estaba hacia el NO., y la otra al S. 
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Baalath: Geog. ant. C. de la tribu de Dan, fron- 
teriza al N. de la tribu de Judá. 

Baalbek ó Balhee (Y. de Baal, ant. Heliópo- 
lis): Geog.C. de la Turquía Asiática, en el sandjakato 
de Acre ó Saida , á 65 k. NO. de Damasco, con unos 
2.000 hab.; es cap. de los Mutualis, montañeses sal- 
vajes tributarios, pero no súbditos del Sultán. Hay 
en ella famosas ruínas, especialmente las de un tem- 
plo del Sol, una de cuyas piedras tenía 55'77 metros 
de largo, 3'65 de ancho y otro tanto de espesor. Rica 

y poderosa bajo el Imperio romano, fué arruinada 
por los Árabes, los Turcos y los Mongoles. 

Baalita : s. com. y adj. Hist. rel. Que adoraba á 
Baal. . 

Baal-Pharaxims+ Geog ant. C. de la Judea, en 
la tribu de Judá, donde David batió á los Filisteos. 

Baaltis: Mit. Diosa de los Sirios y de los Feni- 
cios, que, según algunos, era la misma que Diana ó 
Venus, y, según otros, era esposa de Saturno y her- 
mana de Astarté. 

Baamonde: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
Muras, en la prov. de Lugo y part. jud. de Vivero. 
—En la prov. de Orense bay otro }. de este nom- 
bre, agr. al ayunt. de Paderne, y part. jud. de 
Allariz. 

Baamonde (SANTIAGO DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Begonte, en la prov. de Lugo, dióc. 
de Mondoñedo y part. jud. de Villalba. 

Baamorto (SANTA MARÍA DE): Geog. Esp. Feli- 
gresía en el ayunt. y part. jud. de Monforte, en la 
prov. y dióc. de Lugo. 

Baan (JUAN DE): Biog. Pintor retratista, holan- 
dés, que n. en Harlem en 1633 y m. en 1702. Dejó 
los retratos del Principe de Nassau, del Principe de 
Orange, después rey de Inglaterra, y del Duque de 
York. Patriota ferviente, se negó en 1672 á hacer el 
retrato de Luis XIV, á la sazón en Utrecht. 

Baanes: Biog. Jefe de una secta religiosa del si- 
glo IX, que seguía la doctrina de Jos Maniqueos. 

Baanita: s. com. y adj. Rel. Individuo de la sec- 
ta fundada por Baanes. 

Baao:3 Geog. Pueblo de las islas Filipinas, en la 
de Luzón, con cura y gobernadorcillo, en la prov. y 
part. jud. de Camarines-Sur, dióc. de Nueva-Cáce- 
res, con 5.295 hab. El terreno participa de monte y 
llano; produce arroz, abacá, añil, ajonjolí, coco, caña 
dulce, maíz, cacao, legumbres y toda clase de frutas. 

Baar ó Bahar: s. f. Metr. Pesa usada en la 
China y en las Indias Orientales para las especias, 
café, etc.; su valor varía según el país: en Achem 
vale 192 kilog.; en Amboina, 270; en Banda, 276; en 
Bantam, 179; en Batavia, el grande, 276, y el peque- 
no, 184; en Ceilán, 247; en China, el grande, 272, y 
el pequeño, 181; en Goa, 205; en Madrás, 226; en 
Malaca, 147; en Moka, 199; en Seringapatam, 220 ; 
en Surate, $07; en Ternata, 207, y en Travancor, 180. 

Baarass: s. f. Bot. ant. Planta maravillosa que, 
según decían, crecía en el Líbano por la primavera, 
después del deshielo de las nieyes; era luminosa por 
la noche é invisible de día, pretendiendo los alqui- 
mistas que tenía la propiedad de trasformar los me- 
tales en oro y de destruir los hechizos de los sortile- 
gios. Actualmente los Arabes llaman hierba de oro 
á una planta que dicen ser el baaras. 

Baarder: Mit. Famoso gigante y hechicero de las 
fábulas dé la Islandia. 

Baardinán»: s. m. Zool. Género de peces de las 





Indias Oriéntates, que presentan unos filamentos 
proleagados en la mandíbula inferior. 

- Danedi ó Baart (Pebro): Biog. Médico y poeta 
fiamenco, que vivía en el siglo XVII; es autor de 
varios poemas en latín y en frisón, su lengua mater- 
nt. p Bibl. Merece citarse el titulado: Agricultura 
práctica de la Frisia, llamado exageradamente por 
alganes entusiastas: Geórgicas flamencas. 

Baar-el-Cadés: Geog. Lago de la Turquía 
Asiética, sit. al O. de Hems, en la Siria. 

Banr-el-Madji: Geog. Lago de la Turquía Asiá- 
tica, á 10 k. E. de Damasco. 

Baargau: Geog. Comarca alemana, sit. en la 
parte superior del valle del Danubio, en el Wurtem- 
berg y el Gran ducado de Baden ; hay mucho ganado. 

Baas: Geog. Isla de lago Erié, en la América 
Septentrional. 

Baasa: Biog. Rey de Israel desde el 942 al 919 
ant. J. C.; era uno d capitanes de Nadab, hijo y 
sucesor de Jeroboam T, al cual asesinó traidoramen- 
te baciendo matar además á toda su familia y apode- 
rándose de su trono. Hizo la guerra á Asa, rey de Judá 
y sostenedor de Ben-Hadab I, que lo era de Damas- 
co; fué derrotado y perdió la c. de Rama y Geneza- 
reth. Perverso é idólatra, siguió los pasos de Jero- 
bosm I y arrastró á Israel en su caída. Hizo matar al 
profeta Jebú que le anunció el exterminio de su fa- 
milia. Su hijo y sucesor Ela y toda su casa perecie- 
ron dos años después de la muerte de Baasa. 

Banzas: s.f. Guitarra de 4 cuerdas, usada por 
algunas tribus salvajes americanas. 

Bab» s. m. Mit. En la persa, se dice por excelen- 
cia del fuego considerado como padre y principio 
de todas las cosas. 

Bab: Biog. Célebre reformador persa, que n. en 
1825 y m. que apenas contaba 30 años de edad ; per- 
temecía á la clase media, tenia buena educación y su 
verdadero nombre era el de Mirza-Alí-Mohammed; 
sa doctrina contiene algunas reminiscencias de la 
Filosofía griega y tal vez esté llamada á trasformar 
el Istamismo. Ocupado siempre en prácticas piado- 
ses, de costumbres sencillas y dulce atractivo, elo- 
cuente y penetrante, no podía hablar sin que sus pa- 
labras llegasen hasta el fondo de los corazones. 

Baba: s. f. Humor ó saliva que fuye de la boca 
ó por demasiada abundancia ó por otra causa.——CAÉR- 
SELE Á UNO LA BABA: fr. met. y fam. con que se da 4 
entender ó que una persona es boba porque de cual- 
quiera cosa se queda pasmada, ó que siente suma sa- 
tástacción al contemplar las buenas cualidades físi- 
cas 6 morales del objeto de su cariño. || Med. Por 
baba se entiende la salida involuntaria, por la boca, 

de la saliva en algunas enfermedades, ó en los viejos 

ó en los niños ; en las primeras es espumosa, en los 

segundos es espesa y en los últimos cristalina. Se 

concibe fácilmente que teniendo los niños los labios 
sumamente móviles, se les escapa de continuo h sa- 
live que no puede mantenerse en la boca, y que ade- 
más es muy copiosa á causa de la dentición. Á los 
viejos se les escapa la saliva involuntariamente de la 


boca, porque sus labios, faltos del apoyo de los arcos: 


dentarios, se aplastan. Puede también la baba fluir 
de una fistula salival, en cuyo caso ya es impropio 
este nombre, puesto que entonces ya no sale de la 
boca sino por un orificio de alguno de los canales se- 
cretorios de una de las glándulas salivales. En los 
iasultos de epilepsia también se observa la baba, 
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pero en forma de espuma, por lo cual se le da mejor 
este nombre. La formación de la espuma depende 
de una gran cantidad de aire que, en las fuertes as- 
piraciones que hace el enfermo, se mezcla con la sa- 
liva. Se presenta también muchas veces una especie 
de baba, que se llama salivación, de resultas de ba- 
ber tomado cierta cantidad de mercurio para la cura- 
ción de las enfermedades sifilíticas. I| Veter. Se Ha- 
ma baba la espuma ó saliva de la boca de los anima- 


' Jes atacados de rabia. Los elementos del virus rabí- 


fico se encuentran abundantes en la sangre de un 

individuo atacado del mal de rabia, pero hasta des- 
pués de haber sufrido una elaboración en las glán- 
dulas salivales no adquieren las propiedades viru- 

lentas. || Zool. Humor viscoso que sale de algunos 

animales, como del gusano de seda, del caracol a 
otros.—Nombre vulgar del pelicano blanco. 

Baba s s. m. Pastel preparado con una pasta he - 
cha con harina, manteca, leche y huevos, añadién- 
dole azúcar, pasas de Corinto, ron ó vino de Made - 
ra y una corta cantidad de azafrán tostado y pulve- 
rizado. | 

Babá: Biog. Impostor turco, que por los años de 
1240, intentó destruir la doctrina de Mahoma, hba- 
ciéndose pasar como profeta entre los Musulmanes ; 
devastó el Asia Menor á la cabeza de sus numerosos 
sectarios, y fué después sometido por los Mahometa- 
nos y Cristianos reunidos, llamados éstos últimos por 
los primeros. 

Babá: Geog. Y. de la Turquía Asiática, en la ex- 
tremidad occidental de la Anatolia, sandjakato de 
Birga, con 4.000 hab. y un peq. puerto en el Mar Egeo. 

Babá: Geog. V. de la Turquía Europea, en la 
Thesalia, sandjakato de Trikala, con 2.000 hab. 

Babá: Palabra turca que significa padre y que 
se encuentra frecuentemente unida, como titulo ho- 
norífico, 4 muchos nombres propios de personajes 
piadosos. |i s. m. Hist. Nombre que los Árabes tri- 
butarios dan á los Turcos en senal de respeto. 

Baba-Alí: Biog. Primer dey independiente de 
Argel; sucedió á Ibrahim, en 1710, por medio de una 
revolución militar. Fué un tirano hábil y enérgico, 
que á pesar de las inmensas víctimas inmoladas para 
asegurar su dominación, se hizo querer del pueblo 
argelino libertándole del yugo de los bajás turcos y 
haciéndole independiente de Constantinopla; se cap- 
tó la amistad de las potencias europeas y se alió con 
Inglaterra; m. en 1718. 

Babacos: Geog. Archipiélago del Grande Occa- 
no, cerca del de Los Amigos; los Españoles lo descu- 
brieron en 1793. l 

Babad: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Salva- 
tierra, en la proy. de Pontevedra y part. jud. de 
Puenteareas. 

Bahada: s. f. Babilla. || Zool. Se da este nom- 
bre al hueso fémur de los animales vertebrados. 

Baba-Dagh: Geog. C. y plaza fuerte de la Tur- 
quía Europea, en la Bulgaria, á 130 k. NE. de Silis- 
tria, con 10.000 hab. 

Baba-Dagh: Geog. Cadena de montañas de la 
Turquía Asiática; se desprende de la meseta central 
de la Anatolia y termina en la costa enfrente de Chío 
y de Samos. 

Babadero: s. m. ant. Babador. 

Babador: s. m. Pedazo de lienzo que se pone á 
los niños en el pecho para que no se manchen cuan- 
do comen. 


BABE 


Babaguí: s. m. Zool. Ave pequeña, matizada 
de amarillo y negro, propia de la Nueva-Granada, 
que aventaja al jilguero y al canario en la dulzura 
del canto. ; 

Babagura: Geog. Cordillera de Hungría, que es 
una ramificación de los Kárpatos; tiene unos 1.660 
metros de altura. 

Babahol: s. m. Bot. La adormidera. 

Babahoyo: Geog. Distr., c. y río del depart. de 
Guayaquil, en la República del Ecuador. La c. es un 
gran depósito comercial. 

Baba-Kul: Geog. Lago del Asia Central, al N. 
de la pequeña Buckaria; tiene 98 k. de largo por 47 
de ancho. 

Babáún: s. m. Zool. En las costas de Niza, una 
larva que ataca los botones y retoños tiernos de los 
olivos. . 

Babán: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Abadín, 
en la prov. de Lugo y part. jud. de Mondoñedo. 

Babancas: s. com. ant. Persona boba. 

Babara: s. f. Zool. Nombre que dan los Holan- 
deses á un pez del Mar de las Indias, de forma pro- 
longada y aplastada, una especie de escombro, que 
pesa ordinariamente de 10 á 12 kilog. 

Babatambi: s. m. Bot. Género de plantas mal- 
pigiáceas. 

Babatel : s.m. ant. Cosa desaliñada que cuelga 
del cuello ó de la barba. 

Babayita: s. com. y adj. Hist. rel. Miembro de 
una Orden monástica turca, fundada á mediados 
del siglo XV. 

Babaza: s. f. Bot. y Zool. Humor ácueo, espeso 
y pegajoso, que arrojan algunos animales y plantas. 
il Zool. La babosa. 

Babazorro+ s. m. y adj. fam. Hombre rústico, 
tosco, sin crianza. 

Babba ó Baba: Geog. ant. Colonia romana, 
fundada por Augusto en la Mauritania Tingitana; 
se llamaba también Julia Campestris, hoy tal vez 
Naranja. 

Babbage (CARLOS): Biog. Célebre matemático é 
inventor inglés, que n. en 1790 y m. en 1871; ideó 
una máquina para calcular, por medio de la cual 
llegó á hacer Tablas logarítmicas hasta el número 
108.000; en 1828, fué llamado á la Cátedra de Mate- 
máticas de la Universidad de Cambridge, que había 
desempeñado Newton, y la ocupó por espacio de 11 
años. || Bibl. Además de las mencionadas Tablas, pu- 
blicó un Tratado de la economia de las máquinas y 
de las manufacturas, y varios opúsculos. 

Babeados p. p. de babear. 

Babear: v. n. Caérsele á uno ó echar de sí la 
baba. — met. y fam. Obsequiar ridículamente á una 
dama con actos públicos de rendimiento. 

Babek (El Libertino y El Impio): Biog. Impos- 
tor persa del siglo IX, fundador de una secta que 
mezclaba las prácticas del Sabeismo con las de los 
Ismaelitas. Enseñó una doctrina abominable que 
permitía el asesinato y el libertinaje, y la difundió 
con las armas en la mano, resistiendo durante 20 
anos á los generales de los califas, cuyo imperio hacía 
temblar. El califa Motasem logró vencerle en 837, y 
después de haberle hecho cortar los brazos y las pier- 
nas, hizo pasear su cuerpo por la c. de Bagdad. 

Babel: Geog. Nombre oriental de Babilonia. 

Babel: s. amb. met. y fam. Lugar en que hay 
gran desorden y confusión, ó en que todos quieren 
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hablar á la vez y ninguno se entiende. — Desorden, 

confusión. || Hist. rel. TORRE DE BABEL: Bastantes 

años después del Diluvio, hallándose reunidas en la 

llanura de Sennaar las tribus descendientes de los 

hijos de Noé, y viéndose ya numerosas, al objeto de 

conservar entre ellos la sociedad y evitar su separa- 

ción y dispersión á países extraños, quisieron levan- 

tar en aquel lugar una ciudad y un monumento que 

demostrase á las edades futuras su fuerza y Su poder. 

«Edifiquemos, dijeron, una torre, cuya cima se ele- 

ve hasta el cielo, y hagamos nuestro nombre célebre 

antes que dispersarnos sobre la Tierra...» Pero irrita» 

do Dios de tanto orgullo, confundió su lengua, y en- 

tonces los obreros que trabajaban en el gran edificio 

cesaron de entenderse, porque cada uno hablaba un 

lenguaje diferente; separáronse para diseminarse por 

las diferentes regiones del Mundo, y el monumento, 

que quedó sin concluir, ejemplo de la impotencia 

del hombre cuando Dios no y con él, fué llamado 

Babel, es decir, confusión. La Torre de Babel fué 

edificada á 1 k. de la orilla izquierda del Eufrates, 

en el país del Sennaar, llamado después Caldea, Ba- 
bilonia, y hoy, Irak-Babeli 6 Arabi, para distim- 

guirlo del Irak-Adjemir ó Pérsico. Como en aquel 

país no se encuentra piedra, la torre fué construída 
toda de ladrillos unidos con un betún, género de fá- 

brica que necesariamente perjudicó á su duración y 

aceleró su ruína, bien fuese por los estragos del 
tiempo, ó por la barbarie de los hombres. Algunos 
sabios pretenden que la Torre de Belo, que se veía en 

Babilonia en tiempo de Herodoto, no era otra cosa 
que la Torre de Babel, ó que, por lo menos estaba 
edificada sobre las ruínas de la antigua. Consistía en 
8 torres cuadradas, construídas unas sobre otras en 
disminución progresiva, lo que le daba la forma de 
una pirámide, que excedía en elevación á la más alta 
de las que había en Egipto. Encima de la octava to- 
rre estaba el templo de Belo, que servía también de 
observatorio á los astrónomos caldeos, que tan gran- 
de reputación lograron en la Ciencia celeste, y cuyas 
observaciones, enviadas por Calístenes á Aristóteles 
cuando Alejandro entró en Babilonia, se remonta- 
ban á 1.903 años antes de dicha época, ó sea al 2235 
ant. J. C. 

Babela: s. f. Bot. Especie de acacia, originaria 
de las Indias, que alimenta el insecto que produce la 
laca. 

Babela: Geog. Esp. L. agr.al ayunt. y part. jud. 
de Monforte, en la prov. de Lugo. 

Babélico, ca: adj. Que se refiere á Babel ó á la 
construcción de la Torre de Babel. — Que hay gran 
confusión, que nadie se entiende.—met. Gigantesco, 
elevado. | 

Bab-el-Mandeb (Puerta del Duelo): Geog. El 
estrecho que une el Mar de Omán con el Mar Rojo; 
tiene su entrada entre la punta de la Arabia al NE. 
y la costa del Africa al SO., su mayor anchura es de 
unos 50 k. y de unos 25 su parte más estrecha. Es 
un pasaje peligroso, cerrado por los islotes de Perim, 
que los Ingleses ocuparon en 18536. 

Babenger: Geog. é Hist. Castillo sit. cerca de 
la c. de Bamberg, en la Baviera, que ha dado su 
nombre á la primera casa de margraves, después du- 
ques de Austria, desde el 983 al 1246. Leopoldo I fué 
el primer margrave de Austria, siendo sus sucesores: 
Enrique T, en 994; Alberto el Victorioso, en 1018: 
Ernesto el Severo, en 1056; Leopoldo II el Hermoso, 
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en 1075, y luégo Leopoldo HI el Piadoso; Leopol- 
do IV, en 1136; Enrique II, en 1142; Leopoldo Y el 
Virtuoso, en 1172; Federico I el Católico, en 1194; 
Leopoldo VI el Glorioso, en 1198, y Federico Jl el 
Belicoso, desde 1230 al 1246, extinguiéndose en él 
ta casa. Sa sobrina Gertrudis que había casado con 
Hermann, margrave de Baden, trasmitió sus derechos 
å sa hijo Federico que en 1268 fué decapitado en Ná- 
poles con Conradino. Ya desde 1251, Przemyl Otto- 
kar If, rey de Bohemia, había arrebatado á Federico 
su rica sucesión, compuesta, á más del Austria, de 
la Estiria, de la Carinthia y de la Carniola, y á su 
vez Rodulfo de Habsburgo despojó á Ottokar, y en 
1382 confirió los feudos de dichos Estados á sus hijos 
Alberto y Rodalfo. 

Baben-Mausen: Geog. C. de la Baviera, circ. 
del Alto-Danubio, á orillas del Gunz, con unos 6.000 
bab.; era la cap. del principado del mismo nombre. 

Babenzo de Abajo: Geog. Esp. L. agr. al 
ayunt. de Brión, en la prov. de la Coruña y part. 

jud. de Negreira.—En el mismo ayunt. hay otro lu- 
gar agr. que se llama Babenzo de Arriba. 

Babeo: s. m. La acción de babear. 

Baber: Geog. Una de las islas Molucas. 

Baberas: s. f. Babador. || Arqueol. Pieza de la 
antigua armadura que, unida al yelmo, á la celada ó 
al almete, cubria la boca, barba y quijadas. 

Baberos. m. Babador. 

Babero]: s. m. Arqueo!l. La babera, pieza de la 
ant. armadura. 

Babeaf: Biog. (Va BABOEUF.) 

Babey (Manayer): Biog. Valerosa mujer, her- 
mana de Bureaux de Puzi, que á principios de la Re- 
volución francesa se distinguió por un rasgo heroico; 
los hab. de Auxonne querían asolar un castillo en el 
que vivían sólo una dama anciana y una sobrina 
suya; Babey determinó impedirlo, y armada de un 
hacha se puso á la cabeza de sus criados para acudir 
en auxilio de aquellas dos mujeres; en el combate 
derribó á uno de los asaltantes demostrando tal en- 
tereza, que los demás se retiraron atemorizados. 

Babi: s. m. 4ryueol. Nombre dado á los ídolos 
de piedra. descubiertos en gran número en los de- 
siertos de la Rusia Meridional. |l Zool. Especie de 
anguila de mar. 

Babia: Geog. Comarca de la prov. de León y 
part. jud. de Murias de Paredes, que comprende los 
dos ant. concejos de Babia de Arríba y Babíu de 
Abajo. Es un territorio sumamente montañoso des- 
tinado en su mayor parte á pastos, y el cual ha dado 
origen á la frase siguiente.—ESsTAR EN BABIA: fr. 
mel. y fam. Estar divertido ó distraído y con el pen- 
samiento muy distante de lo que se trate. 

Babia: s. f. Zool. Género de insectos coleópte- 
rus, tetrámeros, crisomelinos, de color negro, verde, 
u aza! oscuro brillante, originarios de América. 

Babiana: s. f. Bot. Planta del género ixia, de la 
familia de las liláceas. 

Babieha: s. f. Zool. Mamifero carnívoro page- 
cido á un perro pequeño, cubierto de pelos muy 


Sabiehón: s. m. Zool. El macho de la babicha. 
Bableen : s. m. y adj. Hombre simple, desvaído, 
imbécil, fojo ó bobo. 
Babieca : Hist. Nombre del caballo del Cid. 
Báblilataente: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la 
prov. y dióc. de Sslamanca, part. jud. de Peñaranda 
2—TOMO Il. 
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de Bracamonte, con 1.006 hab. Está sit. en paraje 
algo llano; su clima es sano. El terreno es de buena 
calidad y produce cereales, garbanzos, algarrobas y 
vino de mediana clase; cría ganado lanar y vacuno, 
y hay caza menor. 

Babilars s. m. Mecán. En los molinos harine- 
ros, el eje central que mueve la canaleja ó cubillo 
que hace caer los granos desde la tolva á la piedra 
de moler. il Zool. Pez del género plectognato, pare- 
cido á un sollo peq. y que hace un ruído continuo 
semejante al de una persona balbuciente.—Buflón 
dió también este nombre al atrapamoscas por la ana- 
logía de su canto con el ruído del animal anterior. 

Babilás (SAN): Biog. Obispo de Antioquía, en 
237; encerrado en ung prisión durante el imperio de 
Decio, sufrió en ella el martirio en 251.— La Iglesia 
celebra su fiesta el día 24 de Enero. 

Babilonia: s. f. met. y fam. Desorden, confu- 
sión, babel. || Germ. Sevilla.—Es UNA BABILONIA : 
fr. con la que se da á entender la confusión que re- 
sulta del mucho concurso de gente. 

Babilonia: Geog. ant. Gran c. de la ant. Babi- 
lónica, en la llanura de Sennaar, junto al Éufrates, 
la cual tomó nombre, según unos, de la Torre de Ba- 
bel, y según otros de Bab-Bel, corte de Belo. La fan- 
dó Nemrod y fué ensanchada y embellecida por Se- 
míramis, Nabucodonosor y por la reina Nitocris. Lle- 
gó á ser unac. maravillosa, con sus magníficos mue- 
iles, su grandioso puente sobre el Eufrates, su túnel 
colosal que conducía de uno á otro de sus dos gran- 
des fuertes, sus murallas altas y anchas y de unos 80 
k. de extensión, flanqueadas por 250 torres, con 100 
puertas de bronce, sus jardines suspendidos, su fa- 
moso templo de Belo al E. del río, sus palacios y sus 
hermosas calles con elevados edificios y tiradas á 
cordel. Empero tanta grandeza quedó eclipsada por 
la corrupción oriental de la que Babilonia vino á ser 
uno de los focos, y á lo cual debió es gran parte su 


. posterior decadencia. Ciro la tomó el año 538 ant. 


J. C. y continuó siendo una de las 4 cap. del Imperio 
persa; Alejandro verificó en ella una entrada triun- 
fal, y m. allí en 323. Entonces se inició su ruina que 
continuó rápidamente hasta el fin. Descuidada por 
los Seleucidas que fijaron toda su atención en Seleu- 
cia edificada á orillas del Tigris, Babilonia fué aban- 
donáda por sus hab. que se llevaban hasta los mate- 
riales de los edificios para construir la nueva c. y 
más adelante para la de Ctesiphonte, de manera que, 
en tiempos de Estrabón , sólo uno de sus barrios es- 
taba habitado por algunos centenares de Judíos. Ac- 


tualmente, el sitio que ocupaba se halla cubierto de ' 


ruínas en yn espacio de unos 100 k. y de cuando en 
cuando se hacen exploraciones para descubrir los 
restos de sus antiguas preciosidades. Á unos 93 k. de 
Bagdad se halla la c. de Hilleh emplazada en una 
peq. parte del terreno que ocupaba la antigua Babi- 
lonia. 

Babilonia : Geog. ant. C. del Bajo-Egipto, que 
se cree fué fundada por los Babilonios. en la parte 
más elevada donde empezaba el Canal! del Nilo al Mar 
Rojo. En tiempo de los Romanos tuyo alguna impor- 
tancia; todavía se ven algunos restos de ella cerca 
del Cairo antiguo. 

Babilonia ó Babilónica: Geog. ant. Extensa 
comarca del Asia Occidental, que tenía por cap. la 
c. de su nombre, á la cual se llamó más adelante 
Irak-Arabí y que forma hoy el sandjakato turco de 
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Bagdad. Estaba limitada esta comarca de Babilonia 
al N. por la Mesopotamia; al O. por la Arabia De- 
sierta; al E. por la Susiana, y al S. por el canal de 
Naal-Malcha, que la separaba de la Caldea propia- 
mente dicha. Sus principales c. eran Babilonia, Se- 
leucia y Ctesiphonte. Su territorio se extendía á de- 
recha é izquierda del curso inferior del Tigris y del 
Eufrates y entre estos dos ríos; multitud de canales 
cortaban el país. La Babilonia llevó por largo tiempo 
el nombre general de Caldea, pero últimamente se dió 
este último nombre exclusivamente á la región del 
SE., sit. por bajo de la confluencia de los dos ríos an- 
teriormentecitados. Susuelo era muy apropiado para 
la producción del trigo candeal y toda clase de cerea- 
les; ordinariamente daba el 200 y hasta el 300 por 1. 
Los llanos estaban cubiertos de palmeras, encontrán- 
dose con profusión la higuera y el olivo. En este país 
se criaba también excelente ganado, sacándose de 
allí los caballos de guerra para el shah de Persia. 
Faltaba la piedra, pero en cambio había buena arci- 
lla para la fabricación de ladrillos. La Babilónica 
formó durante mucho tiempo un reino ó imperio in- 
dependiente, pero después fué subyugada sucesiva- 
mente por los Persas el 528 ant. J. C.; por Alejan- 
dro, el 331; por los Parthos, el 140, y por los Árabes, 
el 632 ó 635 de la Era actual. Sus c. principales fue- 
ron Babilonia, Seleucia, Ctesiphonte, Apornea, Cha- 
rax, Borsipa y alguna otra. 

Babilonia (IMPERIO DE): Hist. Aunque se su- 
pone que ya babían existido reyes de Babilonia ó 
Caldea, antes de Nemrod, éste fundó el primer im- 
perio allá por tos años 2640 ant. J. C.; después, des- 
de 2218 á 1193, los Arabes pastores dieron 6 reyes á 
la Babilonia, la que al libertarse de ellos, se sometió 
á Belo, rey de Asiria. Cuando la ruína de Sardaná- 
palo en 759, formó un Estado independiente y en 680 
cayó la dominación de los reyes de Ninive. En 644, 
Nabopolasar, gobernador de Babilonia se declaró in- 
dependiente y se apoderó de Ninive en 625 fundando 
el segundo imperio babilónico, cuyos reyes fueron: 
Nabopolasar I, en 625; Nabopolasar II ó Nabucodo- 
nosor Il, en 605; Evilmerodac, en 562; Neriglisor, 
en 560; Laborosoarchod, en 555; Labinit ó Balta- 
sar, en 534, y en 528 Ciro abolió el imperio. 

Babilónica ó Babilonia: Geog. ant. (V. Ba- 
BILONIA Ó BABILÓNICA.) 

Babilónico, ca: adj. Que es propio de Babilo- 
nia ó se refiere å ella.—met. Inmenso, gigantesco, 
como las construcciones de Babilonia. 

Babilonio, nia:s. m. y f. y adj. Natural de Ba- 
bilonia. i| s. m. Ling. El idioma hablado en Babilo- 
nia, que se diferenciaba muy poco del verdadero si- 
riaco. 

Babilla : s. f. d. de baba; la baba de los niños. |] 
Veter. Porción de piel delgada que une el ijar y la 
cadera en las caballerías. 

Babin (Francisco): Biog. Sacerdote francés, que 
n. en Angers en 1651 y m. en 1734; fué decano de la 
Facultad de Teología de dicha c. || Bibl. Escribió los 
18 primeros tomos de las Conferencias de la dióce- 
sis de Angers, que tienen 28; es obra muy apreciada. 

Babin (Rerúbtica DE): Hist. Academia de pla- 
ceres y locuras, establecida en 1568, cerca de Lublin, 
en una propiedad suya, por un señor polaco, llamado 
Pszonka; constaba de personas que se distinguían 
por alguna acción ridícula ó burlesca y hasta por al- 
guna broma inocente, el objeto de la institución, al 
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parecer, no era otro que divertirse; subsistió más de 
un siglo. 

Babinet (SANTIAGO): Biog. Célebre sabio fran- 
cés, que n. en Lusignan en 1794 y m. en 1872; fué 
alumno del Liceo Napoleón, de la Escuela politécni- 
ca y de la Escuela de aplicación de Metz, saliendo 
de la última con el empleo de subteniente de Arti- 
llería; pero, las obligaciones militares eran incompa- 
tibles con su inclinación al estudio y en consecuen- 
cia abandonó luégo la carrera para ingresar en la Uni- 
versidad; al objeto de llenar sus modestas necesida- 
des, dedicóse á la enseñanza, ínterin iba siguiendo 
sus nuevos estudios. Nombrado profesor de Matemá- 
ticas, pasó al Colegio de San Luis, en Paris, y dió en 
el Ateneo un curso de Meteorología, que fué muy 
concurrido; suplió á Savary en el Colegio de Fran- 
cia, y en 1840 reemplazó á Dulong en la Academia 
de Ciencias; sus principales trabajos científicos com- 
preoden las diversas partes de la Astronomía, de la 
Física y de la Meteorología. En 1831, entró en la Le- 
gión de Honor. || Bibl. Sus obras consisten en un 
gran número de memorias dedicadas á la Academia 
á que pertenecía sobre la masa del planeta Mercu- 
rio, el magnetismo terrestre, la doble refraceiun 
circular, los caracteres ópticos de los minerales, 
etcétera. Se le conocen, además: Teoria sobre las co- 
rrientes del mar ; Tratado de Geometría descripti- 
va, y un Sistema de proyección llamado humolográ- 
fico para las cartas geográficas. 

Babiney +: s. m. En Cuba, lodazal. 

Babington (ANTONIO): Biog. Celoso católico 
inglés, acusado de haber consfirado con otros para 
libertar de la prisión 4 María Estuard y colocarla en 
el trono de Inglaterra. Fué aborcado con sus princi- 
pales cómplices en 1586. Esta conspiración sirvió de 
pretexto á la condena de aquella infortunada reina. 

Babington (GUILLERMO): Biog. Naturalista in- 
glés, que m. en 1833. |¡ Bibl. Se le conocen: Arreglo 
sistemático de los minerales, y Nuevo sistema de 


Mineralogía. 


Babingtoníia:s. f. Bot. Género de plantas mir- 
táceas, leptospérmeas. 

Babingtonita:s. f. Miner. Mineral compuesto 
de sílice, cal y óxidos de hierro, de magnesia y de 
alúmina; se presenta en cristales de color negro ver- 
doso y se le encuentra en la Noruega, en la superf. 
de la albita, de la hornblenda y del feldespato. 

Babino: s. m. Zool. El babuino. 

Babinovitch: Geog. C. de la Rusia europea, 
cab. de distr. en el gob. de Mohilev ; está cercana al 
mar y tiene mucho comercio en ganado, cáñamo y 
granos.—El distr. tiene unos 30.000 hab. 

Babiñado: p. p. de babiñar. 

Bahbiñar: y. a. Germ. Apagar. 

Babio: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Buján, en 
la prov. de lá Coruña y part. jud. de Órdenes. — En 
la prov. de Pontevedra, hay otro l. de este nombre, 
agr. á la feligr. de Beade, en el ayunt. de Labadores 
y part. jud. de Vigo. 

Babio (SANTA MARTA DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. de Bergondo, en la prov. de la Coruña, dióc. 
de Santiago y part. jud. de Betanzos. 

Babión: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. y part. jud. 
de Negreira, en la prov. de la Coruña. 

Babirusa: s. m. Zool. Especie de puerco-cier- 
vo, indígena de ciertas islas del Archipiélago Índico: 
está admitido en la familia de los puercos y se le 
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cree oriando de la peg. isla de Bouro, sit. á unos 
160 k. de Amboina. Su cabeza, semejante en la for- 
ma á la del puerco común, se distingue de ella pot 
$ largas defensas, encorvadas como cuerno de mo- 
rueco: de ellas, 2 se hallan insertas en la mandíbula 
inferior y las otras 2 nacen en la mandíbula superior 
y aparecen exteriormente pasando á través de la piel 
del testuz. Sus molares son como los de nuestro cer- 
do y su talla la de un perro perdiguero, pareciéndo- 
se también más su pelo al de este animal que á las 
cerdas del cochino y siendo su color de una especie 
de gris dorado. Tiene los pies como la cabra y la co- 
la más larga que la del jabali. Los miembros ante- 
riores son sensiblemente más bajos que los posterio- 
res, de lo cual tal vez depende la marcha pesada y 
embarazosa de este animal. 

Babis: s. m. pl. Rel. Los Babistas. 

Babismo: s. m. Rel. Secta religiosa, llamada 
asi del nombre de su fundador Bab, la cual tuvo su 
origen en Persia en 1843, y á cuyos sectarios se da el 
nombre de Babis ó Babistas. — La doctrina babista 
está contenida en los libros prohibidos que circulan 
de un extremo á otro de Persia, y especialmente en 
an libro árabe compuesto en 1858 por Bab, el cual 
lleva por titulo Biyan (la Exposición.) El dios del 
Babismo es único y eterno, como el de los Musulma- 
nes; pero este monoteismo, semejante en apariencia 
y por su fórmula con el del Islam, en el fondo y por 
su espíritu es muy diferente. Para el Babismo, dios 
es uno en el sentido de que no existen dos potencias 
divinas, ertrañas la una á la otra; esta unidad es sus- 
tancial y comprensiva ; tiende esencialmente á salir 
de si misma, á extenderse, á comunicarse, á produ- 
vir. Crear, según la doctrina de Bab, es vivir y dar la 
vida: dios crea porque no puede concebirse de otra 
manera que tiviendo y obrando. Dios es la unidad 
exenta de toda determinación numérica, que no está 
limitada por otras unidades, que no forma parte de 
uaa totalidad: puede comunicar la vida sin experi- 
mentar disminación ni fraccionamiento; las indivi- 
dualidades creadas, emanadas de él, son, por el con- 
trario, unidades suputadas, esto es, sometidas á la 
ley de la cantidad, y cuya vida se agota al comuni- 
carse. Esta distinción entre el creador y la criatura, 
no constituye una separación completa, definitiva; 
ninzana cosa, fuera de dios, puede decir con verdad : 
En rerdad, ¡oh criatura mia! tú eres mía. En el 
día del juicio último todas las criaturas se reunirán 
á dios, se reabsorberán en la unidad de donde pro- 
ceden, y todas las cosas serán anonadadas menos la 
naturaleza divina. Por esta ligera reseña se ve que 
el Babismo es una religión puramente panteísta. Se- 
gun las prescripciones de Bab, los fieles deben poner 
confianza entera y absoluta en los talismanes; la ora- 
cion queda abolida para todos, excepto una vez al 
mes; en los templos debe desplegarse cierto lujo; las 
abluciones no han de tener carácter religioso, y sí 
sólo higiénico, negando la impureza legal; queda 
también abolida la Kiba ó sea la obligación de vol- 
verse hacia un punto dado del horizonte cuando se 
practica la oración como hacen los Musulmanes y 
Judíos. Uno de los puntos más importantes del Ba- 

bísmo es la constitución de la familia tal como la 
prociama el Cristianismo, paesto que prohibe la po- 
ligamia, el divorcio y el concubinato. Bab concedía 
dos mujeres á cada sectario, pero sus sucesores han 
Jeclarado la monogamia como ideal del Babismo. 
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Bab no estipula nada relativo al gobierno propia- 
mente dicho. La distancia á que se coloca el Babis- 
mo del Islamismo es grande, é inmenso el progreso 
moral que promueve en el Asia. 

Babista: s. com. y adj. Rel. Sectario del Ba- 
bismo. 

Babka: s. m. En Polonia, pastel alto y estrecho, 
que se hace con huevos, leche, azúcar, crema de le- 
che y almendras machacadas. || s. f. Num. Moneda 
de cobre, turca, de escaso valor. 

Bablah: s. f. Bot. Nombre que se da en el Co- 
mercio, á la corteza y á la legumbre que produce la 
acacia de la Arabia y algunas de sus especies inme- 
diatas, usadas para el curtido de las pieles y para te- 
ñir de negro. Á dicha legumbre ó fruto se Je llama 
también tanino oriental; su extracto, preconizado 
antes en Medicina como astringente, está hoy en 
desuso. 

Bable: s. m. Ling. El dialecto de los Asturianos. 

Babo (José María): Biog. Poeta y autor dramá- 
tico alemán, que n. en Ehrenbreitstein, cerca de Co- 
lonia, en 1736 y m. en 1822, Fué profesor de Filoso- 
fía en Munich, y luégo de Estética en Manheim. |l 
Bibl. Sus obras principales son; Oton de Witels- 
bach; Los Strelitz; Génova ó la Venganza; Los Ro- 
manos en Alemania, y Burger Gluck ó La Felici- 
dad de yn ciudadano. 

Babo (LAMBERTO, José, LEOPOLDO, BARÓN DE): 
Biog. Agrónomo alemán, que n. en Weinheim, Ba- 
den, en 1790 y m. en 1862. Fué presidente de la So- 
ciedad agrícola de Baden y profesor de Quimica en 
la Universidad de Friburgo. Se ocupó especialmente 
del cultivo y de la fabricación del vino, siendo muy 
reputadas las obras que escribió sobre este particu- 
lar. 11 Bibl. Las principales son: El cultivo de la 
vid ; La vid y sus variedades; Quimica agricola del 
cultivador, y Modo de hacer y tratar el vino. Pu- 
blicó otras sobre el cultivo de las praderas y sobre 
Agricultura en general. 

Babcoeuf (FRANCISCO NATIVIDAD): Biog. Revolu- 
cionario francés, que n. en Saint-Quintin en 1764 y 
m. guillotinado en 1797. Lacayo primeramente y des- 
pués comisario aperador, su fanatismo demagógico le 
colocó desde muy joven á la cabeza de los revolucio- 
narios de su país. Redactor deiCorrespondant picard, 
diario que se imprimía entonces en Amiens, se hizo 
nombrar administrador del depart. del Somme, fué 
depuesto y nombrado después para el mismo cargo en 
Montdidier, acusado de estafa y reconocido inocente. 
En 1794 fijó su residencia en París, donde fundó el 
periódico el Tribuno del Pueblo. Desde entonces, en 
este teatro más espacioso y más animado, Babouf, 
que firmaba sus articulos con el nombre de Cayo 
Gracco, empezó á reunir á su alrededor los revolu- 
cionarios miás exaltados. Acusado por Tallien, en 
1795, de ultraje á la Convención, fué arrestado y con- 
ducido á Arras, recobrando su libertad por la Ley de 
amnistía, último acto de dicha Convención. Hizo sa- 
lir de nuevo su periódico y se declaró partidario de 
la comunidad de bienes y ensalzó la necesidad de 
una ley agraria. La reacción termidoriana le precipitó 
en la senda fatal de las conspiraciones. Reunió en el 
club del Panteón los elementos dispersos por la su- 
presión del club de los Jacobinos, y cuando un de- 
creto del Directorio hubo disuelto esta nueva re- 
unión, Babcuf resolvió emplear la fuerza á fin de res- 
tablecer la Constitución de 1793. Descubierta su tra- 
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encoge á su arbitrio. Anda muy despacio, arrastran- 
do sobre el cuerpo; se alimenta de vegetales; es vo- 
raz, gusta de terrenos húmedos y se oculta debajo de 
la tierra durante todo el invierno. 

Baboseado: p. p. de babosear. 

Babosears v. a. Llenar ó rociar de babas.—y. n. 
met. fam. Babear. || v. n. Art. y Of. Entre impreso- 
res, pintores, doradores, etc., se dice de las obras 
que no salen con la debida limpieza. 

Baboseo: s. m. met. y fam. La acción de babo- 
sear ó babear. 

Babosilla: Zool. s. f. d. de babosa.—La babosa. 

Baboso, sat adj. y s.m. y f. Se aplica á la per- 
sona ó animal que echa muchas babas.—met. y fam. 
Enamoradizo y ridículamente obsequioso con las da- 
mas.—Puerco, desaseado. Il adj. Art. y Of. En la 
Imprenta, se aplica á las letras que, por estar mal 
bruzadas, no imprimen con limpieza. 

Babosueclo, la: adj. y s. m. y f. d. de baboso. 

Babreng: s. f. Semilla de propiedades vermifu- 
gas, muy usada en algunas comarcas de Bengala. 

Babrias ó Babrio:s Biog. Distinguido poeta 
griego, que se supone vivió en el siglo 111 de la Era 
cristiana, y uno de los redactores de las fábulas que 
se atribuyeron á Esopo. No se conocían todavía de 
él más que unas 20 fábulas, publicadas en un ma- 
nuscrito de la Biblioteca Bodleyana por Tyrwhitt, 
Londres, 1776, después por Knoch, bajo el título de: 
Babrii fabule, et fabularum fragmenta, Hales, 
1835, en 8.°, cuando el griego Minoide Minas, encar- 
gado de una misión científica, descubrió en un mo- 
nasterio del Monte Athos un manuscrito más com- 
pleto, compuesto de 123 fábulas. Se encuentran en él 
la mayor parte de las piezas que componen el com- 
pendio clásico de las de Esopo, y más de 20 de las de 
Fedro. Babrias ocupa un rango honorífico entre Jos 
poetas fabulistas por su gracia, elegancia é ingenio. 
Del manuscrito del Monte Athos se han hecho va- 
rias ediciones, siendo la más reciente la de Weise, 
Leipzig, 1835. 

Babtos: s. m. pl. Hist. rel. Sacerdotes de Cotis, 
que celebraban en Atenas fiestas nocturnas, en las 
cuales se cometían todo género de actos licenciosos. 

Babucarda:s. f. Zool. Ave de la familia de los 
martín-pescadores. i 

Babucha: s. f. Especie de chinela morisca; por 
extensión, se da este nombre al chapín.—SENTADO Á 
BABUCHA: Sentado sobre los hombros de otro, con 
las piernas colgando por delante del pecho. 

Babuino: s. m. Zool. Mamífero cuadrumano, de 
la familia de los monos, parecido al cinocéfalo. Tie- 
ne el cuerpo de un color amarillo-verdoso por la 
parte superior, largas melenas, una especie de pati- 
llas blanquecinas, y el hocico de color lívido; su li- 
gereza es notable. 

Babur ó Babr (ZeHir-EDIN-MonAMMED): Biog. 
Hijo de Omer-Cheyk, biznieto de Tamerlán y fanda- 
dor del imperio del Mongol, en el Indostán, que n. en 
1483 y m. en 15830. En 1494 sucedió á su padre como 
soberano de los Mongoles de la Tartaria y del Kho- 
rasán. Joven todavía, sometió el Kabul y Kandahar, 
derrotó á Panniput, Ibraim Lody, sultán de Delby, 
y conquistó de este modo el Indostán, donde reinó 
su dinastía más de dos siglos y medio. Dejó el trono 
á su hijo Homajun, tatarabuelo del célebre Aureng 
Zebe. li Bibl. Escribió unas Memorias, traducidas 
al inglés por Leyden y Erskine, en 1826. 


ma, el Directorio le denunció al Poder legislativo el : 
21 de Floreal del año IV (10 de Mayo de 1796), el 
mismo día en que Bonaparte triunfaba en Lodi. Dos 
días después, Babcuf estaba preso con sus principa- 
les cómplices: Drouet, miembro del Consejo de los 
Quinientos ; Vadier, Amar, Choudieu, Ricord, con- 
vencionales; Antonelle, ex-miembro de la Asamblea 
legislativa; Parrein, Rossignol, Lamy, Fyon, gene- 
rales de la Convención; Darthé, ant. secretario de 
José Lebón; y Buonarotti el historiador de esta con- 
juración. Los acusados fueron enviados ante el Tri- 
bunal Superior de Justicia de Vendóme á causa de 
la cualidad de representante de que se hallaba reves- 
tido Drouet. En el intervalo de su prisión y de su 
condena estalló, el 23-24 Fructidor, año 1V (9-10 Se- 
tiembre 1796), la conspiración del campo de Grene- 
lle, preparada hacía ya mucho tiempo por Babeeuf. 
El Tribunal Supremo, que no se constituyó hasta 
Vendimiario, año V, celebró su primera sesión el 2 
de Ventoso del mismo año (20 de Febrero 1797), y 
después de los debates, que duraron tres meses, pro- 
nunció su sentencia, el 7 de Prairial (26 de Mayo): 
Babeuf y Darthé fueron condenados á muerte; otros 
7, y entre ellos Buonarotti, á la deportación. Babæuf 
y Darthé se hirieron con un puñal al escuchar la 
sentencia, y se les condujo: moribundos al cadalso 
algunas horas después de pronunciada ésta, y aun 
algunos dicen que Babæuf no existía ya y que la fa- 
tal cuchilla cayó sobre su cadáver. 

Babois (MARGARITA VICTORIA): Biog. Célebre 
poetisa francesa, que n. en Versalles en 1760 y m. 
en 1809; era sobrina de Ducis. Su talento poético se 
desarrolló al perder una hija de 5 años, á quien ama- 
ba entrañablemente. || Bibl. Se le conocen: Elegias 
maternales; Poestas diversas ; y un Poema sobre la 
muerte de Mr. Ducís. 

Babol: Geog. Río de la Persia que después de 
un curso de 170 k. desagua en el Mar Caspio. 

Babola: s. f. Bot. Nombre que dan algunos á la 
seta comestible. 

Babolein (SAN): Biog. Primer abad de Saint- 
Maur-des-Fossés, abadía fundada en 638 por Blide- 
gésilo, arcediano de París; m. hacia el 660.—La Igle- 
sia celebra su fiesta el 26 de Junio. 

Babor: s. m. Mar. La banda ó costado izquierdo 
de la embarcación, mirando desde popa á proa; se 
usa generalmente acompañado de alguna prep., 
como: á babor; de babor. —; À BABOR POR TODO! Ó 
solamente ¡Á sBasor! Voz de mando al timonel para 
que ponga la caña del timón cerrada enteramente 
contra el costado de babor. i 

Babor ó Babur: Geog. Una de las partes del 
Atlas mediano, en la Argelia, al N. de Setif; sus ás- 
peras ramificaciones cubren la Kabilia menor. 

Babosa: s. f. Germ. La seda. || But. prov. En 
Aragón, la cebolla añeja que se planta y produce 
otra; la cebolleta. |] Veter. En la isla de Cuba, en- 
fermedad del ganado vacuno, consistente en ponerse 
triste, enflaquecer, pasar la lengua por el pasto sin 
comerlo y beber apenas, siendo su final la muerte las 
más de las veces. || Zool. Animal muy común en Es- 
paña, de unos 3 centímetros de largo y de color ceni- 
ciento. Todo él es de una sustancia muelle, que des- 
pide incesantemente una baba cristalina y pegajosa; 
no tiene ni huesos, ni piel, ni articulación alguna. 
En la parte anterior de la cabeza tiene dos cornezue- 
los, en cuyo extremo están los ojos, y que alarga y 
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Dabuvismo+s $. m. Sistema politico de Babeuf, 
fundado en la igualdad absoluta, según el cual las 
riquezas, las Artes y las Ciencias llegarán á ser co- 
municables á todos. 

Babuvista: s. com. y adj. Partidario del siste- 
ma político de Babæuf. 

Babuyanes: Geog. Grupo de peq. islas, al N. de 
Luzón, en las Filipinas. La mayor de todas se llama 
Babuyan, y da nombre al grupo, cuya pob. se calcu- 
la en unos 2.000 hab. 

Baby: Grog. Isla del Océano Índico, cerca de la 
costa occidental de la de Sumatra. 

Bab y: Geog. C. del Indostán inglés, sit. á unos 90 
kilómetros de Bopal. 

Babylon: Mit. Hijo de Belo y fundador de Babi- 
lonia, según algunos autores.— Ninfa muy amada de 
Apolo, de la cual tuvo á Arabo. 

Baca: s f. La cubierta de cuero que se coloca en- 
cima de los coches ó diligencias para lleyar los equi- 
peajes y otros efectos, y en la cual van también gene- 
realmente algunos pasajeros.—La puesta común de 2 
ó más jugadores. || Art. y Of. La cuerda ó correa 
gorda que sirve para hacer andar el tablón de la pren- 
sa tipográfica.—El eslabón de una cadena. || Bot. 
Planta bipocorolia personada.—Variedad del cáña- 
mo, propia de la India.—Una especie de baya. || 
Miner. Mineral de color blanco brillante, parecido á 
la perla. 

Baca-buey: s. m. Bot. Árbol de la isla de Cuba, 
de la familia de las dileniáceas, que crece en terre- 
nos pantanosos, y cuyas hojas, muy ásperas, sirven 
pera pulir la madera y hasta los metales. 

Bacacay ó Bagacay: Geog. Pueblo de las islas 
Filipinas, en la de Luzón, con cura y gobernadorci- 
llo, al que se hallan agr. los barrios ó visitas de Ba- 
yatdán, Benag y San Pedro, en la prov. y part. jud. 
de Albay y dióc. de Nueva-Cáceres, con 7.671 hab. 
Está sit. en terreno quebrado y pedregoso; produce 
arroz, maiz, cana dulce, mongos, buro, abacá, añil, 
ajosjoli, cocos, legumbres y hortalizas; sus naturales 
son muy cariñosos y afables. 

Bacacia: s. f. Bot. Género de plantas sinanté- 
ress, que son arbustos propios de los Andes perua- 
nos. 

Bacadas s. f. ant. Batacazo, caída. 

Baeahiris: s. m. pl. Geog. (V. BACURIS.) 

Bacáleoa: Geog. Esp. L. con ayunt., en la pro- 
vincia de Navarra, dióc. y part. jud. de Pamplona, 
con $33 hab. Está sit. en un llano y á la margen de- 
recha del río Burunda; le combaten frecuentemente 
Jos vientos de N. y E.; su clima es saludable. El te- 
rreno participa de monte y llano, y produce cereales, 
legumbres, maiz y frutas ; cría ganado de varias cia- 
ses, y abunda la caza. 

Bacaim: Geog. C. de la India inglesa; la con- 
quistaron los Portugueses, á los cuales se la toma- 
mn en 1352 los Maratas, y á éstos los Ingleses, 
en 1780. 

Bacaja ó Río de Oiro: Geog. Río del Brasil, 
abuente del San Juan; forma el gran lago de Jutbu- 
runsjba. 

Baealada: s. f. La pieza entera de bacalao seco. 

Bacalao: s. m. met. y fam. La persona flaca y 
ebjuta de carnes. || Mar. Sobrenombre de la vela de 
estay de mesana, llamada también mata-soldados, 
i Zool. Nombre que se da al abadejo después de cu- 
rado.—En todas las comarcas de Europa y en la ma- 
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yor parte de las de América, apenas hay quien no 
conozca el nombre del bacalao, su agradable sabor, 
la naturaleza de sus músculos y las cualidades que 
distinguen su carne, según las operaciones que haya 
sufrido; pero pocos hay que, por el contrario, tengan 
idea exacta de la forma exterior, de los órganos in- 
teriores, de los hábitos de este animal fecundo, ni de 
las diferentes invenciones que se han imaginado para 
hacer su pesca con más facilidad. Diversas son las 
denominaciones que en Europa y América, particu- 
larmente en las regiones septentrionales, se han da- 
do á este pez; sin embargo, bajo estos diferentes 
nombres, bajo las apariencias extrañas que el arte ha 
producido en él, y aun bajo las más ó menos varia- 
bles desemejanzas con que la Naturaleza lo ha cria- 
do en diferentes climas, siempre será fácil distin- 
guirlo, no sólo de los demás yugulares de la primera 
sección de los óseos, sino también de todos los demás 
gados. El abadejo, como todos los peces de su géne- 
ro, tiene la cabeza comprimida, sus ojos colocados en 
las partes laterales, muy aproximados entre sí, bas- 
tante grandes y cubiertos por una membrana traspa- 
rente; esta última conformación proporciona al pez 
la facultad de nadar en la superficie de los mares 
septentrionales, entre las montanas de hielo, cerca 
de las costas cubiertas de nieye congelada y resplan- 
deciente, sin que le deslumbre la gran cantidad de 
luz reflejada en las playas boreales; pero fuera de 
estas regiones próximas al polo, el abadejo debe vi- 
vir con más dificultad que la mayor parte de los pe- 
ces que no tengan, como él, los ojos cubiertos por 
una piel diáfana, de donde ha tenido su origen el de- 
signar con el nombre de ojos de bacalao á los que, 
sin embargo de ser grandes y estar, según se di- 
ce, á la flor de la cara, son ojos malos. Las mandíbu- 
las son desiguales en longitud, pues la superior está 
más avanzada que la inferior, y ambas se ven pro- 
vistas de muchos órdenes de dientes aguzados y vi- 
gorosos. Su lengua es ancha, redondeada en la parte 
anterior, blanda y lisa, pero se observan en el pala- 
dar y cerca del gaznate algunos dientes compactos y 
pequeños. El cuerpo es oblongo, está ligeramente 
comprimido, y las escamas que le cubren son mayo- 
res que las de casi todos los demás gados. La lista la- 
teral sigue aproximadamente la curvatura del dorso, 
como hasta las dos terceras partes de la longitud total 
del pez. Obsérvanse 3 grandes aletas en el dorso del 
bacalao, y es esto tanto más notable, cuanto que, 
tanto las aguas dulces como las saladas, deben ence- 
rrar un cortísimo número de peces óseos y cartilagi- 
nosos, cuyas aletas dorsales sean más de 2. Los peces 
que ostentan 3 aletas en el dorso, tienen también 2 
anales colocadas como aquéllas una á continuación 
de la otra. El bacalao, pues, tiene 2 aletas anales, y 
el primer aguijón ó radio de la primera de estas 2 
aletas es espinoso y no está articulado. Las aletas yu- 
gulares son estrechas y terminan en punta, como las 
de casi todos los gados, y la caudal es un poco ahor- 
quillada. Los abadejos llegan generalmente á un ta- 
maño bastante considerable para poder pesar 10 kilo- 
gramos pero no es este el peso que indica el máxi- 
mum de sus dimensiones. Se ha visto cerca de las 
costas de Inglaterra uno de estos gados que pesó 
cerca de 4 miriágramos, y tenía más de 18 decíme- 
tros de long. por 16 de circunferencia en la parte más 
gruesa de su cuerpo. La especie que describimos es 
de un color gris ceniza, con manchas amarillentas 
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sobre el dorso, y su parte inferior es blanca, y á ve- 
ces rojiza, con manchas de color de oro en los indi- 
viduos jóvenes. Las aletas pectorales son amarillen- 
tas; las yugulares y la segunda del ano están teñidas 
de gris, y todas las demás presentan algunas man- 
chas amarillas. Habita particularmente en la parte 
del Océano Septentrional, comprendida entre los 40 
y 60° de lat., perdiendo en sus cualidades á medida 
que más se acerca hacia el Norte ó hacia el Mediodía. 
Se le pesca en el canal de la Mancha y cerca de las 
costas del Kamtschacka hacia los 60%, pero en esta 
vastísima extensión de aguas del Océano Boreal, 
pueden distinguirse 2 grandes espacios que al pare- 
cer prefiere. El primero de estos espacios notables, 
cuyos límites acaso se conciben por la Groenlandia 
por un lado y por la Islandia en el otro, por la No- 
ruega, las costas de Dinamarca, de Alemania, de Ho- 
landa, del Este y del Norte de la Gran Bretaña, asi 
como en las islas Orcadas, comprende los lugares de- 
signados con los nombres de Bogger-bank, Vell- 
bank y Cromer, y también podemos citar los peq. 
lagos de agua salada de las islas del Oeste de Esco- 
cia, lugar donde sacan un considerable número de 
grandes abadejos los pescadores de las Orcadas, de 
Peterhead, de Portsoy, de Firt y de Muray, princi- 
palmente hacia Gareloch. El segundo espacio, cono- 
cido más recientemente y de mayor celebridad entre 
los marinos, comprende las playas próximas á la 
Nueva-Inglaterra, al Cabo-Bretón, á la Nueva-Esco- 
cía, y en particular á la isla de Terranova, en cuyas 
inmediaciones existe el famoso banco de arena de- 
signado con el nombre de Gran Banco, que tiene 
cerca de 50 miriámetros de long. por unos 30 de an- 
chura, sobre el cual se encuentra desde 20 hasta 100 
metros de agua, y en cuyos alrededores se agrupa 
una multitud prodigiosa de abadejos, porque allí en- 
cuentran muy abundantes los arenques y demás ani- 
males marinos que constituyen su alimento favorito. 
Cuando en estas dos inmensas porciones de mar, en 
la época del frío, se ven impelidos hacia la costa, ya 
por la precisión de desovar, ya con el objetode aten- 
der á su subsistencia, se agrupan principalmente en 
los parajes donde más abundan los cangrejos ó alme- 
jas, y por lo general depositan sus huevos en los fon- 
dos ásperos y erizados de rocas. El frío se experi- 
menta hacia el mes de Febrero en las costas de la 
Noruega, Dinamarca, Inglaterra, Escocia, etc.; pero 
como la isla de Terranova pertencce á la América 
Septentrional, y por consecuencia á un continente 
más frío que el antiguo, la época de la puesta y fe- 
cundación de los huevos no llega en aquellos parajes 
hasta el mes de Abril. Estas son, pues, las épocas en 
que comúnmente se verifica la pesca en los citados 
países. Desde el siglo XIV los Ingleses y los habitan- 
tes de Amsterdam hacen esta pesca, en la que los Ir- 
landeses, Noruegos, Franceses y Españoles han riva- 
lizado con éxito más ó menos feliz, y á principios 
del siglo XVI los Franceses enviaron al gran banco 
de Terranova los primeros buques destinados á bus- 
car estos gados. — Veamos, ahora, como se verifica 
la pesca en dicho gran banco. Empieza ésta por la 
primavera y es muy raro que se continúe después 
del mes de Junio. Los abadejos se presentan otra 
vez cerca de las costas en el mes de Setiembre, con 
poca diferencia; pero en esta estación, que por un 
lado toca el equinoccio del otoño, y por otro corres- 
ponde á las escarchas del invierno, y mucho más ha- 
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llándose cerca de la América del Norte, donde los fríos 
son más excesivos, las tempestades y hasta los hielos 
pueden bacer muchas veces la pesca demasiado peli- 
grosa, y poco segura para que se decidan á empren- 
derla de nuevo sin esperar á la primavera siguiente; 
así es, que los preparativos en busca de los bacalaos 
que se presentan en las inmediaciones de Terrano- 
va, se hacen desde muchos años acá con una previ- 
sión muy escrupulosa. La fuerza de las cuerdas ó se- 
dales, la materia y configuración de los anzuelos, las 
dimensiones de los buques, todo ha sido determina- 
do con precisión. Estas cuerdas tienen de 1 á 2 cen- 
tímetros de circunferencia sobre poco más ó menos, 
y algunas veces 145 metros de long.; se hacen del 
cánamo más excelente, y están compuestas de hilos 
muy sutiles, y fuertes sin embargo, á fin de que no 
recele al abadejo, y que los pescadores puedan sentir 
facilmente la agitación del pez cuando se engancha, 
y levantar sin esfuerzo las cuerdas, retirándolas sin 
deteriorarlas. Á la punta de estas cuerdas se ata un 
plomo de la forma de una plomada ó de un cilindro, 
y del peso de 2 ó 3 kilog.,según el diámetro de estas 
cuerdas, y sostiene un sedal de 4 á 5 metros de lar- 
go. Generalmente los buques destinados á hacer esta 
pesca son lo más de 150 toneladas y de 30 hombres 
de tripulación, con víveres para 2,3 y hasta para 8 
meses, según el tiempo que se cree tardar en el viaje, 
y sin dejar también de hacer provisión de leña para 
ayudar á la desecación de los bacalaos, de sal para 
conservarlos, y de cubas y pequeños barriles para en- 
cerrar las diferentes partes de estos peces ya prepa- 


_rados. Algunas embarcaciones especiales se han des- 


tinado para ir á pescar, aún á largas distancias, los 
moluscos y peces á propósito para el cebo, tales 
como sepias, arenques, eperlanos, triglas, sardas, ca- 
pelanes, etc., que se usan salados, y á veces sin estar 
impregnados en sal; en muchas ocasiones se han em- 
pleado con ventaja cuando están próximos á entrar 
en putrefacción á medio digerir. Reemplázanse con 
buen éxito estos peces corruptos con pedazos de can- 
grejo ú otros crustáceos, con tocino y carne dañada. 
Los bacalaos son tan imprudentes y voraces, que 
hasta se les engaña con sólo presentarles pedazos, ya 
de plomo ó estaño, en forma de pez, ya de bayeta 
encarnada, que por su color se asemeja á la carne en- 
sangrentada; y habiendo necesidad de recurrir al 
cebo más estimulante, se coloca en el anzuelo el co- 
razón de un ave acuática ó un bacalao joven todavía 
fresco, porque su voracidad es tan extraordinaria, 
que no desdeñan ni aún los animales de su misma 
especie. Cuando se han adoptado todas las conve- 
nientes precauciones; cuando no se tienen en contra 
grandes temporales ni circunstancias extraordina- 
rias, y se ha elegido una buena costa ó un buen ban- 
co, cuatro hombres bastan para pescar 500 ó 600 ba- 
calaos al día. El uso más generalmente seguido en el 
gran banco, es que cada pescador, metido en una 
cuba ó barril, cuyos bordes están cubiertos de un ro- 
dete de paja, deje correr más ó menos su cuerda, en 
razón de la profundidad del agua, de la fuerza de la 
corriente y de la celeridad del rumbo, haciendo se- 
guir á esta cuerda los movimientos del buque en que 
el barril se halla, y arrastrándola por el fondo, en el 
cual es detenida por el peso del plomo que le sirve 
de lastre. Otros marineros acostumbran á levantar ó 
retirar de cuando en cuando su cuerda algunos me- 
tros, dejándola luégo caer de golpe, para impedir á 





Jos becaleos que olíateen y eviten el lazo, y para cau- 
garies más ilusión con las diferentes caídas de este 
` mismo cebo, que de este modo asemeja más á su 
presa ordinsris. — Debiendo ser consumidos los ba- 
entaos á inmeosas distancias del lugar en que se los 
pesca, ha sido preciso emplear diferentes medios pro- 
pios para evitar toda alteración en su carne y en las 
demás pertes en que dividen su cuerpo; medios que 
todos se reducen á hacerlos salar ó secar. Estas ope- 
reciones son muchas veces ejecutadas pór los que los 
pescan en los mismos buques que los han conduci- 
do; á fin de no perder alguna cosa, ni en la duración 
Bİ en los objetos del viaje, se ha establecido en esta 
clase de buques el mayor orden en la serie de los 
procedimientos y en la distribución de los trabajos 
entre muchas personas, de las que cada una se ocu- 
pa siempre de los mismos pormenores. El mismo or- 
den se observa en la costa, pero con mejores resul- 
tados, cuando los marineros tienen en tierra, como 
sucede á los ingleses, establecimientos más ó menos 
cómodos para verificarlo. Las preparaciones del aba- 
dejo principian generalmente por arrancarle la len- 
gua y separarle la cabeza del tronco. Cuando después 
se Je quiere salar se le abre por la parte inferior, po- 
ajendo sparte el hígado, y si es una hembra la que 
se ha pescado, se le arrancan también las huevas. 
En seguida se aria el bacalao, ó bien se le acaba de 
abrir desde la garganta hasta el ano, á que los mari- 
neros llaman ombligo, y se separa en esta extensión 
la columna vertebral de los músculos, operación que 
se liama deshuesar el abadejo. Luégo se llena lo me- 
jor que se puede el interior del cuerpo de los abadejos 
de sal marina ó muriato de sosa; se frota su piel y 
se les coloca por capas en un sitio particular del es- 
tablecimiento, teniendo cuidado de echar siempre 
una capa de sal sobre cada una de las de abadejo. Los 
hacalaos permanecen apilados de este modo, durante 
uno, dos ó muchos dias, y algunas veces amontona- 
dos sobre una especie de parrillas, hasta que han sol- 
tado la sangre y el agua; después se les cambia de 
logar y se les sala de nuevo, arreglándolos segunda 
vez por capas, entre las cuales se extienden nuevas 
porciones de sal. Cuando al aviar los bacalaos sólo se 
les abre desde la garganta hasta el ano, como acaba- 
mos de decir, conservan una forma redondeada hacia 
la cola, y se les da el nombre de bacalaos redondos; 
pero comúnmente se reemplaza esta operación, sobre 
todo cuando se salan grandes individuos, con la de 
abrir al pez en toda su longitud, arrancando la co- 
Tamna vertebral toda entera y aviáuodolo á plano, en 
cuyo caso reciben el nombre de bacalaos planos. Si 
en lugar de salarios se les quiere secar, se emplean 
les primeros procedimientos hasta el de recibir la 
sal primera; luégo se les lava ó extienden uno á uno 
sobre la playa ó sobre las rocas, con la carne hacia 
arriba, de modo que no se toquen, volviéndolos des- 
pués de algunas horas. Estas operaciones se repiten 
derante muchos días, y después se van formando y 
rebaciendo pilas que quedan á la intemperi: .nás ó 
menos tiempo según las condiciones atmosféricas del 
país. Cuando se teme la lluvia, se les coloca sobre 
mostanes de piedras debajo de cobertizos que no im- 
pidan la corriente del aire. En algunos pueblos del 
Norte preparan el abadejo desecándolo sin sal, col- 
gándolo sobre hornillas ó exponiéndoloá la acción del 
viento. El bacalao adquiere así una consistencia igual 
å la de la madera de donde viene su nombre de stock- 
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fish, pezpalo ó pejepalo. Casi todas las partes del aba- 
dejo se aprovechan; su lengua fresca, y también sala- 
da, es un exquisito bocado; las branquias siryen de 
cebo en la pesca del mismo; el hígado, que es de un 
tamaño extraordinario, además de ser muy sabroso al 
paladar, se aprovecha para extraer de él un aceite del 
que se hace mucho uso en Medicina contra la debili- 
dad general, escrófulas, tisis y otras enfermedades; 
de la vejiga natatoria se obtiene una cola superior; la 
cabeza sirve de alimento á los pescadores y á sus fami- 
lias, también se utiliza para alimentar al ganado, así 


como las vértebras, costillas y demás huesos y es- 


pinas; los intestinos tampoco se desperdician, y por 
último sus huevas se preparan cuidadosamente para 
la mesa y se les da el nombre de carnada.— Tales 
son los procedimientos y productos de la pesca del 
bacalao, en la que solamente de una sola nación, la 
Noruega, se emplean cada ano más de 20.000 mari- 
neros.— En el comercio se conocen varias clases de 
bacalao. — BACALAO BLANCO: El que ha sido salado 
secándose pronto, y tiene una especie de costra blan- 
quecina.—BACALAO GRANDE: Los que tienen la lon- 
gitud suficiente para que 100 de ellos pesen 450 kilo- 
gramos. —BACALAO MEDIANO: Los que sólo pesan 300 
kilog. el 100. — BACALAO NEGRO, TRUCHUELA Ó BRU- 
MADO: El que por haberse secado con lentitud, ha 
sufrido un principio de descomposición, y en el que 
ha quedado una especie de polyo gris ó pardo, cons- 
tituyendo diversas manchas.—Se llama bacalao ver- 
de al salado, abadejo al seco, y truchuela al prepa- 
rado en barriles del peso de 100 á 150 kilog.— En 
muchas plazas designan los bacalaos según los dife- 
rentes grados de sus dimensiones y bondad.— En 
Burdeos, Bayona y varios otros puertos, se designa el 
bacalao con el nombre de su procedencia, dividién- 
dole en las tres clases siguientes: primera, mediano 
y truchuela. — Para concluir apuntaremos un dato 
sobre la fecundidad del bacalao. Ascanio habla de un 
individuo que medía 13 decímetros de longitud y pe- 
saba 25 kilog., cuyo ovario pesó 7 kilog. y contenía 
9 millones de huevos. Es inútil decir que la mayor 
parte de estos huevos no alcanzan buen resultado, 
unos por no estar fecundados del macho y otros por 
diversos accidentes que los destruyen; de otra ma- 
nera la especie del bacalao solo llegaría á llenar el in- 
menso espacio de los mares. 

Bacalar: Geog. Lago de Méjico, en el Yucatán, 
al SO. de Valladolid; tiene 56 k. de largo por 20 de 
ancho. Recibe el río Hondo y comunica con la bahía 
de Chatumal, en el Golfo de Honduras. 

Bacaliza: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. de 
Puentes de García Rodriguez, en la prov. de la Co- 
ruña y part. jud. de Ortigueira. 

Bacallao: s. m. ant. Bacalao. 

Bacamorta: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
Merli, en la prov. de Huesca y part. jud. de Bena- 
parre. 

Bacán: s. m. Bot. Bejuco de Madagascar. 

Bacanmal: adj. Perteneciente al dios Baco, ó 4 
las fiestas que los gentiles celebraban en honor del 
mismo. — met. Se aplica al que es amigo de la bulla 
y algazara y á lo inmoderado y excesivo. 

Bacanal: s.f. met. Ofgía desordenada y tumul- 
tuosa. || 3. f. pl. Hist. ant. Fiestas de Baco, que se 
celebraban en Roma á imitación de las dionysiacas 
de Grecia. Estas fiestas, que despertaban inmorales 
ideas de desorden y de orgía, eran originarias de 
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Egipto, país fecundo en toda clase de supersticiones, 
donde se celebraban las fiestas de Osiris, padre de la 
Naturaleza, con espectáculos escandalosos. Del Egip- 
to pasaron las bacanales á la Grecia con toda su li- 
cencia y se celebraban en honor de Dionysios ó Baco. 
Si funestos fueron los efectos de estas fiestas en 
Egipto y Grecia, no lo fueron menos en Italia, donde 
las introdujeron los Etruscos y colonias griegas; en 
la parte del Mediodía, especialmente en la Campa- 
nia, las recibieron primero por la razón de ser Baco 
una de sus principales divinidades. De la Campania 


pasaron las bacanales á Roma y fueron acogidas con | 


avidez, sobre todo, por algunas mujeres licenciosas; 
sus reuniones nocturnas y secretas se convirtieron 
en escuela de los vicios y de los crímenes más ver- 
gonzosos. Vestidas de una túnica que les dejaba des- 
cubierto todo el pecho se entregaban á la alegría más 
estrepitosa é infernal, correspondiendo con gestos las- 
ciyos á las excitaciones libertinas de los comensales, 
coronados de pámpanos ó de hiedra, danzando ó más 
bien saltando con furor, y agitando tímpanos, crótalos 
ó cimbalos; de manera que en estas disolutas fiestas 
todo respiraba la embriaguez y el desorden de los sen- 
tidos. Las bacanales llegaron á tomar en Roma tales 
proporciones, que, considerándolas como un peligro 
para la tranquilidad del Estado, el Senado se vió for- 
zado á prohibirlas por un famoso Senatusconsultum 
expedido el 566, que al propio tiempo que imponía 
severísimos castigos á los culpables convictos de crí- 
menes cometidos en las bacanales, reglamentaba el 
culto del dios Baco llegando hasta á privarle de sa- 
cerdotes. En 1640 fué descubierto en Bari el impor- 
tante senadocansulto grabado en una tabla de bron- 
ce que se conserva en el Museo imperial de Viena.— 
En los últimos tiempos de la República y bajo el 
Imperio, volvieron á estar en boga las bacanales. An- 
tonio las celebró: gustaba este Triunviro de tomar el 
nombre de Liber Pater ó de Baco, y en Alejandría 
se le vió más de una vez coronado de hiedra, calzado 
de cotarno, y con un tirso en la mano, imitar la 
pompa del dios vencedor de la India, y pasear en su 
carro á Cleopatra, que cual otra Ariadna ó Messali- 
na rodeada de mujeres perdidas, presidía las fiestas 
de Baco. Asi se explica el triste fin que tuvieron la 
Reina de Egipto y el célebre Triunviro. 

Bacanilla: s. f. Zool. Insecto que produce el 
pulgón ; una de sus especies, de tamaño menor que 
una lenteja y de color encarnado con pintas negras, 
ataca á las vides y á casi todas las legumbres, y se 
presenta en la primavera ; otra de sus especies ata- 
ca la hortaliza. 

Bacante: s. f. met. Mujer á quien la embriaguez 
ó la lubricidad ha hecho perder todo pudor. || Bot. La 
bacárida. || Hist. ant. Mujer que celebraba las baca- 
nales. — s. com. Sacerdote ó sacerdotisa de Baco. — 
s. com. pl. Nombre que se aplicaba á los acompañan- 
tes de Baco y á los que tomaban parte en las orgías 
y fiestas de esta divinidad. Como la fábula presenta 
á este dios atrayendo á su culto á la mayor parte de 
las mujeres de las poblaciones por donde pasaba, ha 
prevalecido el uso de mezclar ninfas con cabellera 
suelta, coronadas de hiedra y con el tirso en la mano, 
y á las que se llamaba también Meénades, Tiades y 
Eviades, entre los sátiros, silenos, faunos y centauros 
que formaban el cortejo de Baco. || s. f. Zool. Especie 
de insectos lepidópteros, diurnos. 
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ce en el fango de las playas; su corteza tiene propie- 
dades astringentes y de ella se sirven los pescadores 
para hacer las redes impenetrables al agua ; también 
sirve para tenir de morado. El fruto tiene unos 7 
centímetros de largo, y si cae en el fango se clava en 
disposición de echar raíces. 

Bácara: s. m. Bot. El cardo silvestre. 

Bacareo:s. m. Zool. Animal del Indostán, muy 
parecido al gamo. 

Bacares: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la prov. 
y dióc. de Almería, part. jud. de Purchena, con 1.1549 
hab. Está sit. en la falda de la escarpada Sierra de Fi- 
labres y dominada por varios cerros ; su clima es re- 
gularmente sano. El terreno es bastante quebrado, 
y produce cereales, frutas, patatas, legumbres y 
hortalizas; cría ganado de varias clases y abunda la 
caza. 

Bacaria: Geog. Esp. L. agr. á la feligr. de Cou- 
so, en el ayunt. de Gondomar, prov. de Pontevedra 
y part. jud. de Vigo. 

Bacárida : s. f. Bot. Género de plantas sinanté- 
reas, corimbiferas, asteróideas, de la América me- 
ridional; de sus numerosas especies, 2 de ellas se 
cultivan en Jos jardines de recreo. 

Bácaris:s. f. Bot. La bácara. 

Bacariza: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de San 
Pedro de Oza, en la prov. de la Coruña y part. jud. 
de Betanzos.—En la misma prov. hay 5 1. más de 
este nombre, uno agr. al ayunt. de Dumbria y parti- 
do judicial de Corcubión; otro agr. al ayunt. de Rian- 
jo y part. jud. de Padrón, y los 3 restantes perte- 
necen al part. jud. del Ferrol, y ayunt. de Nerón, 
uno de ellos, el segundo en la feligr. de Trasancos y 
el otro en la feligr. de San Julián.— En la prov. de 
Lugo hay 9 I. y 1 aldea de este nombre; la aldea agre- 
gada al ayunt. de Germade y part. jud. de Villalba; 
losl., uno agr. al ayunt. de Páramo y part. jud. de Sa- 
rria; 3 mas pertenecientes al part. jud. de Chantada, 
uno agr. al ayunt. de Monterroso, otro en la feligr. de 
San Miguel de Baamonde, y otro en la de San Juan 
de Ulloa, ambos agr. al ayunt. de Palas de Rey; otros 
2 agr. al ayunt. de Castro de Rey, el uno, y el otro 
al de Corgo, pertenecientes al part. jud. de la cap.; 
otros 2 pertenecientes al part. jud. de Villalba, uno 
agr. al ayunt. de Trasparga y otro al ayunt. de su 
part.; y el último agr. al ayunt. de Sober y part. ju- 
dicial de Monforte.—En la prov. de Pontevedra hay 
otro l. de este nombre agr. al ayunt. de Meis y par- 
tido judicial de Cambados. 

Bacariza (La): Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de ` 
Paderna, en la prov. de Orense y part. jud. de Alla- 
riz.—En la misma prov. hay otro 1. de este nombre 
agr. al ayunt. y part. jud. de Trives. 

Bacarizas: Geog. Esp. (V. VACARISAS.) 

Bacaroide: s. f. Bot. Género de plantas agr. al 
yernonia. 

Bacascamán ó Bacaschamin: Geog. ant. 
Una de las 3 c. de los Zanarenos, tribu inferior de la 
Arabia. 

Bacaurca: s. f. Bot. Género de plantas de la 
Cochinchina, que se cree pertenece á la familia de 
las rámneas. 

Bacaxa: Geog. Río del Brasil, en la prov. de 
Río-Janeiro; nace en el Monte Santa Ana y desagua 
en el río San Juan. 

Bacbakiri:s. m. Zool. Ave africana, á la cual 


Bacao: s. m. Bot. Árbol de las Filipinas que cre- | llaman así los naturales, por sus graznidos. 
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Bacca: s.f. Zool. Género de insectos dípteros, 
bracóceros, braquístomos, una de sus 3 especies se 
encuentra en Europa. . 

Baecalar y Sanma (VICENTE DE): Biog. Histo- 
riador que n. en Cerdeña, de una familia española; 
entró al servicio del rey de España, Carlos II, des- 
pués al de Felipe V, quien le tituló marqués de San 
Felipe: m. en 1726. || Bibl. Escribió: la Historia de 
la monarquia de los Hebreos; y Memorias para ser- 
vir à la historia del reinado de Felipe V, desde 1699 
á 1735. 

Daceanaríistas: s. m. pl. Rel. (V. PACCANARIS- 
TAS.) 

BDaecanmo: Goog. Aldea sit. al NO. de Roma; hay 
el eráler de un volcán, y un lago y un río del mismo 
nombre. 

Dacearat: Geog. C. de Francia, depart. del 
Meurthe-et-Moselle, cab. de cantón en el distr. y á 
25 k. SE. de Luneville, con £.763 hab. 

Baceanyao: s. m. Bot. Árbol de las islas Filipi- 
pas, cuyo fruto se parece á la ciruela. La madera es 
dura, encarnada y muy amarga, pulverizada se usa 
ecommo tabaco; la corteza es amarilla. 

Bacciarelli (WARCELINO): Biog. Pintor italia- 
po, que n. en Roma en 1731 y m. en Varsovia en 
3818, llamado á Dresde en 1753, por Augusto II, 
etecinr de Sajonia, y con él pasó después 4 Polonia, 
siendo más tarde el pintor favorito de la corte de Es- 
tanislso Augusto Poniatowski, quien le nombró di- 
rector de Bellas Artes. Su dibujo es puro y agrada- 
ble. Dejó muchos retratos y varios cuadros referen- 
tes á los acontecimientos de Varsovia. — Merecen 
especial mención los que representan á Estanislao 
Augusto en la choza de un molinero y al mismo 
muriendo en San Petersburgo, y también el que re- 
presenta å Vapoleón dando en Dresde una Consti- 
tución a los Polacos, en 1807. 

Báeeida: s.f. Zool. Género de insectos dípteros, 
que tiene por tipo la báccida de las bodegas. 

Baeeio ó Bacei (Anbrés): Biog. Naturalista 
italiano, que n. en la Marca de Ancona; fué primer 
médico del papa Sixto Y y profesor de Botánica en 
Roma desde 1367 al 1600 en que m. || Bibl. Dejó De 
Naturali vinorum historia, obra muy rara, y otras 
muy curiosas. 

Baceio da Monte-Lapo+: Biog. Escultor fo- 
rentivo, que n. en 1455 y m. en 1533. Hay muchas 
obras suyas en Luca y en Florencia, especialmente 
Crucifijos en madera y en mármol. Habiendo de- 
jado la Escultura por la Arquitectura, construyó la 
iglesia de San Paulino en Luca. —Su hijo Rafael fué 
también un bábil escultor que trabajó con Miguel Ån- 
gel en la decoración de San Pedro de Roma; trabajó, 
además, en la Biblioteca laurentina de Florencia. 

Bacelo della Porta (conocido más bajo el 
sombre de Fr. Bartolomé de San Marcos): Biog. 
Pistor toscano, que n. en 1469 en Savignano y m. en 
1117. Había hecho grandes progresos en el Arte, 
erando entusiasmado por los sermones de Savonaro- 
la, dejó el pincel por el hábito de Santo Domingo, 
que wumó en 1550 en el convento de San Marcos de 
Flereacia. Después todavía pintó algunos cuadros re- 
ligiosos muy estimados como San Marcos y San Se- 
bastian. Precursor de Rafael, fué hábil en el colo- 
rido y en la propiedad de los vestidos. 

Bacciochi (Fízix Pascuaz): Biog. Príncipe de 
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m. en 1841. Era de familia distinguida, pero pobre, 
y siendo capitán de Infanteria casó, en 1797, con 
Elisa Bonaparte, hermana de Napoleón I, lo cual le 
abrió la puerta de los honores y las distinciones; 
pronto ascendió á coronel, fué senador en 1804, ge- 
neral en 1805, y luégo príncipe de Luca y de Piom- 
bino hasta 1814. Al caer el Imperio, retiróse á Ale- 
mania, y en 1831 obtuvo una pensión de 100.000 es- 
cudos conservando el título de príncipe. 

Bacchiades: s. m. pl. Hist. Familia corintia 
compuesta de 200 miembros, la cual ejerció tiránica- 
mente el poder desde el 777 hasta el 665 ant. J. C. 
Los Bacchiades gobernaban por medio de unos ma- 
gistrados, á quienes se daba el nombre de pritanos, 
sacados anualmente de su seno. Cipedo derribó esta 
oligarquia y se hizo tirano de Corinto. 

Bacchides: Biog. General del rey de Siria, 
Demetrio Sotero y gobernador de la Mesopotamia. 
Peleó contra Judas Macabeo, pereciendo éste en la 

«batalla; pero atacado por su hermana Jonatas, Bac- 
chides fué derrotado y tuvo que abandonar la Judea. 

Bacchiglione (Medoacus minor): Geog. Rio 
de Venecia, que desciende de los montes del N. de 
Thiene, pasa por Vicenza y Padua y se mete en el 
Brenta; tiene un curso de 100 k., 40 de ellos nave- 
gables. — Del 1806 al 1814, dió nombre á un depart. 
del reino de Italia, cuya cap. era Vicenza. 

Bacchilides: Biog. Poeta lirico griego, que es- 
tuvo en la corte de Hieron, tirano de Siracusa por 
los años 470 ant. J. C.; fué rival de Pindaro y gozó 
distinguido renombre. |! Bibl. Sólo se conservan de 
él algunos fragmentos, especialmente un magnífico 
Poema á la paz,á pesar de que compuso muchos 
himnos, ditirambos, cantos guerreros, poesías eróti- 
cas, coros, etc. 

Baceiro: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Tomi- 
ño, en la prov. de Pontevedra y part. jud. de Tuy. 

Bacelar: s. m. Agric. Terreno plantado de pa- 
rral. l 

Bacelares: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Car- 
balledo, en la prov. de Lugo y part. jud. de Chanta- 
da.—En la misma prov. hay 2 1. más de este nombre, 
uno agr. al ayunt. y part. jud. de Chantada, y otro 
agr. al ayunt. y part. jud. de Monforte. 

Bacelo: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Arnoya, 
en la prov. de Orense y part. jud. de Ribadavia.— 
En la misma prov. y part. jud. hay otro l. de este 
nombre, agr. al ayunt. de Castrelo de Mino.—En la 
prov. de Pontevedra hay una aldea de este nombre 
agr. al ayunt. de Tomiño y part. jud. de Tuy. 

Bacelos: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. y partido 
judicial de Chantada, en la prov. de Lugo. 

Bacellar ó Bacelloria: Biog. (V. BARBOSA, 
Antonio.) 

Bacenis Silva: Geog. ant. Parte del bosque 
Hercinio, entre el país de los Cheruscos y el de los 
Catos (Hesse) al S.; hoy se llama Cordillera de mon- 
tañas del Vogelsgebirge, Spessart y Hohe-Rhón. 

Bacera: s. f. fam. Opilación ó enfermedad que 
causa en el bazo el beber mucha agua, especialmente 
en los ganados. 

Baceta: s. f. En varios juegos de naipes, los que 
quedan después de haber repartido los necesarios. 

Bacia: s. f. La pieza ó taza grande de metal ó ba- 
rro, ancha y por lo general redonda, que sirve para 
afeitar y otros destinos. Se dice principalmente de la 


Luca y de Piombino, que n. en Córcega en 1762 y ] que usan los barberos, la cual está recortada en for- 
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ma de semicírculo por la parte donde se ajusta al 
cuello para humedecer y jabonar la barba.— ant. La 
taza de las fuentes. 

Bacieros: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. y part. 
jud. de La Estrada, en la prov. de Pontevedra. 

Bacífero, ra: adj. Bot. Se aplica á las plantas, 
cuyo fruto es una baya. 

Bacitorme: adj. Bot. El fruto que tiene la for- 
ma de baya. 

Báciga: s. f. Juego de naipes entre dos ó más 
personas, en el que se llama báciga al punto hecho 
en los 3 naipes que se dan á cada jugador, con tal 
que no pase de 9. 

Bacila: s. f. Bot. Género de plantas umbelíferas, 
al que pertenece el hinojo marino de las costas del 
Océano y del Mediterráneo. 

Bacilar: adj. Hist. nat. Se aplica á los objetos 
largos y delgados de figura cilíndrica, semejantes á 
una baqueta de fusil. 

Bacilar: s.m. Zool. Género de infusorios baci- 
larios. : 

Bacilariass: s. f. pl. Bot. Familia de plantas 
umbelíferas, cuyo tipo es la bacila. 

Bacilario, rias: adj. Hist. nat. Bacilar. 

Bacilarios: s. m. pl. Zool. Familia de infuso- 
rios poligástricos. 

Bacilitorme+: adj. Hist. nat. Bacilar. 

Bacilo: s. m. Bot. Filamento que sostiene el re- 
ceptáculo ó apótesis de los líquenes. — Bulbillo que 
se desarrolla en los pericarpios. || Zool. Género de in- 
sectos ortópteros, fasmios, que comúnmente viven 
en los pequeños arbustos expuestos al ardor del Sol. 

Bacillar: s. m. Agric. Bacelar.—Viña nueva. 

Bacillo: s. m. Bot. La cepa que empieza á dar 
uva. 

Bacin: s. m. El vaso de barro vidriado, alto y 
redondo en que de ordinario se reciben los excre- 
mentos mayores del cuerpo humano.—Bacineta para 
pedir limosna. — met. y fam. El hombre vil ó des- 
preciable por sus acciones.—ant. Bacía. 

Bacina: s. f. prov. En Extremadura, la caja ó 
cepe que llevan los demandantes para recoger las li- 
mosnas.—ant. Bacía. 

Bacinada: s. f. Los excrementos arrojados del 
bacín ó que están en él.—met. y fam. Acción indig- 
na y despreciable. 

Bacinador: s. m. ant. Bacinero. 

Bacinejo: s. m. d. de bacín. 

Bacinero, ra: s. m. y f. La persona que deman- 
da limosna para el culto religioso ó para las obras 
pías; se les da este nombre porque generalmente re- 
coge la limosna en un platillo ó bacinica. 

Bacineta: s. f. d. de bacina.—Bacía pequeña que 
sirve para recoger limosna y para otros usos. || Mil. 
ant. Cazoleta. 

Bacinete: s. m. d. de bacin. ll Anat. La pelvis. 
iI Mil. La pieza de la armadura antigua, que cubría 
la cabeza, á manera de yelmo. —Soldado que vestía 
coraza y bacinete. 

Bacinica, lias: s. f. d. de bacina.—Bacía peque- 
ña para pedir limosna.—Bacín bajo y pequeño. 

Bacis: Mit. Toro consagrado al Sol, que se ado- 
raba en Hermontis, c. de Egipto, del cual se dice 
que cada hora mudaba de color. 

Baciss s. m. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros, tetrámeros, erisomelinos, originarios de la Ca- 
yena. 
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Bacivorídeass s. f. pl. Zool. Familia de aves 
del orden de los pájaros dentirrostros de Cuvier, cu- 
yo pico es de longitud variable y más deprimido, y 
que tiene la cola y las alas medianas ó cortas. 

Bacíivoro, ra: adj. Zool. Se dice de los pájaros 
que se alimentan de bayas. 

Backhuysen (LupoLF): Biog. Célebre pintor de 
marinas, alemán, que n. en Embden, Westfalia, en 
1631, y m. en Amsterdam en 1709; trabajó hasta la 
edad de 18 años en una casa de comercio de esta úl- 
tima c., dándose á conocer por su gran talento cali- 
gráfico; impelido por una especial vocación á la pin- 
tura, sin haber recibido lección alguna, hizo dibujos á 
pluma de las embarcaciones que había en el puerto, 
que los aficionados llegaron á pagar hasta á 100 flori- 
nes: el éxito que obtuvo le animó y entró en el taller 
de un paisajista llamado Alberto-van-Evendirgen; 
entonces se dedicó con calor al Arte llegando á ser 
como pintor de marinas, el mejor artista de su tiem- 
po y el primero de la escuela holandesa después de 
Wilhen-van-den-Velde, con quien se le ha compara- 
do.— De sus numerosos cuadros, los más notables 
son los que representan la Escuadra holandesa na- 
vegando á favor del viento á la embocadura del 
Texel; una Ráfaga de viento, el Astillero de la Com- 
pañía de Indias en Amsterdam, y el Regreso de Gui- 
llermo de Orange á Maasluis. 

Bac-Kinh ó Bon-Kinh: Geog. Nombre del 
cual se ha formado el de Tonkin, ó Kecho, cap. del 
Annam septentrional. (V. estas palabras.) 

Backmeister (HARMANN-Luís-CrisTIÁN) : Biog. 
Sabio historiador alemán, que n. en 1736 y m. en 
1806; desde 1770 vivió en San Petersburgo, donde 
dirigió el Colegio alemán; perteneció á la Academia 
de Ciencias de dicha c. || Bibl. Sus mejores obras 
son: Historia de Suecia; Memorias y trozos autén- 
ticos sobre la historia de Pedro I, y Compendio de 
Geografía del Imperio ruso. 

Backnang: Geog. C. del Wurtemberg, circ. del 
Necker, junto al Murr, con 3.600 hab.; en ella están 
sepultados los primeros margraves de Baden. 

Backoffen (J. G. EnriquE): Biog. Distinguido 
músico y compositor alemán, que n. en 1768 y m. 
en 1837; demostró su habilidad en el arpa, el oboe 
inglés, el clarinete y la flauta. I| Bibl. Dejó dos mé- 
todos titulados: Instrucción sobre el arte de tocar el 
arpa, con observaciones sobre la construcción de 
este instrumento, y Método para el clarinete ; ade- 
más de una infinidad de composiciones para arpa, 
clarinete y otros instramentos. 

Backra: s. m. Zool. Pez del género salmón, muy 
parecido á la trucha. 

Baclayón ó Badayón: Geog. Pueblo con cura 
y gobernadorcillo, en la isla de Bohol ó Bojon, en la 
de Filipinas y en el mar de las Visayas, en la prov. 
y part. jud. de Bohol, dióc. de Cebú, con 11.676 hab. 
Está sit. en terreno montuoso; produce arroz, maíz. 
legumbres y además los cocos y el cacao son sus prin- 
cipales producciones; tiene buenas maderas. 

Bacler de Alba (Luís ALBERTO GUISLAIN BA- 
RÓN DE): Biog. Pintor é ingeniero francés, que n. 
en Saint-Pol, Pas-de-Calais, en 1762, y m. en Serres. 

en 1825; durante la campana de Italia, Bonaparte l 
agrezó á su E. M. como director de la comisión to- 
pográfica, y después como jefe de ingenieros geógra. 
fos; en 1803 fué nombrado brigadier, y en 1813 jef 
del depósito general de Guerra, cargo que perdié 
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nude la Restauración. Dejó para el grabado de car- 
un numero de trabajos, que le han colocado en 
- suero de los primeros cartógrafos. Como pintor, 
ya Unos cuadros muy importantes, siendo los 
zas slades los que representan la Batalla de Ar- 
~ia tis Batalla de A usterlitz, á las que asistió. [j 
Bil e le debe la Carta del teatro de las campa- 
wa Bonaparte en Jtalia, obra muy estimada. 
fhee:s. m. met. y fam. El vino. — ERMITA DE 
ha La taberna. 
neo ¡Baccóus): Mit. Dios del vino y de las ven- 
mus, bijo de Júpiter y de la ninfa Semele. Su ma- 
$e pereció durante su prenez, víctima de un rayo, 
+ Fúpiter recogió el niño, guardándolo encerrado en 
ca melo basta el día de su nacimiento. Asistido 
par Eso, por las ninfas Hiadas y por las Horas, cre- 
a, grado de Juno, cuyos pérfidos consejos habían 
sida la causa de la muerte de Semele. Después se 
eocsraaron de su educación las Musas y Sileno, y 
ruando llegó á la edad viril, conquistó las Indias, 
deade (usdó à Nisa, y después pasó á Egipto, plantó 
alli la vid y fué adorado como dios del vino.—Se le 
representa con las facciones de un hermoso joven 
berbilampivo, sentado sobre un tonel ó en un carro 
tirado por tigres y panteras, con la frente coronada 
de pimpanos ó de hiedra, y una copa ó tirso en la 
waos. El viejo Siteno, encorvado sobre un asno, y los 
sátiros y bacantes forman su cortejo. Los Griegos le 
llamaron lambiéa Dionysios, y los Latinos Liber. 
Celebráronse en su honor las fiestas dionysiacas y 
las hacanales. 

Eancolod; Geog. Cap. de prov. en la isla de Ne- 
gros, Filipinas, cab. del part. jud. de la misma y 
dióc. de Cebú, con 8.392 hab. Está sit. en la parte li- 
toral de la isla, en terreno desigual y despejado; en 
sa término hay espesos bosques que dan excelente 
madera de construcción , abundando en ellos la caza 
Kayor y menor; tiene también buenos pastos. Las 
producciones principales son el arroz, cacao, café, 
o caña dulce, cabo negro, cocos, legumbres y 


Baeelor: Geog. Cap. de la prov. de Pampanga, 
en la isla de Luzón , Filipinas, cab. del part. jud. de 
la misma y dióc. de Manila, con 11.337 hab. Está sit. 
es aa llano á la orilla derecha del río de su nombre, 
bien ventilada, con clima templado y sano. El terreno 
es fértil y produce palay, caña dulce, añil, arroz, 
meir, legumbres y frutas. 

Uncón: Geog. Pueblo con cura y goberaadoreillo 
ea ia isia de Luzón, Filipinas, prov. y part. jud. de 
Albay y dióe. de Nueva-Cáceres, con 2.476 hab. El 
terreno participa de monte y llano, es fértil y produce 
arroz, MAIZ, cana dulce, abací, añil, ajonjolí, cocos, 
J otras frutas y legumbres. Hay buenas maderas, 
mecha caza, y ricos enjambres que dan abundante 
miel y cera. 

Bacén (Francisco): Biog. Célebre filósolo y 
tembre de Estado inglés, que n. en Londres, en 
1360, y m. en 1626. À la edad de 13 años ingresó en 
ia Universidad de Cambridge, donde concibió el plan 
de reforma y restauración completa de todas las 
Geras; terminados sus estudios, fué desde luégo 
wado y consejero de la reina Isabel, después pro- 
curador general, y por último, gran canciller de Ja- 
tobo [en 1617. Fué amigo del Rey y de Buckingham 
J obtavo facilmente los títulos de barón de Verula- 
mio y tizconde de San Albano. Sabio cual pocos era 
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Bacón, pero nada escrupuloso en la elección de me- 
dios para satisfacer su ambición y su codicia, llegó 
al pináculo de los honores y dignidades para desde 
allí caer estrepitosamente en el fango del descrédito 
y de la pública deshonra. Ya para alcanzar el favor de 
Isabel, no había vacilado en mancharse escribiendo 
una justificación de la condena del infeliz Conde de 
Essex, que había sido su protector, lo que le valió 
los mencionados cargos de abogado y consejero de la 
Corona. Sus disipaciones le llevaron dos veces á la 
prisión por deudas, á pesar de los nuevos y lucrati- 
vos empleos que con su carácter adulador llegó á ob- 
tener. Cuatro años hacía que era gran canciller, 
cuando fué, al fin, acusado de concusión y parciali- 
dad; en 28 artículos confesó los crímenes que se le 
imputaban, y en 1.” de Mayo de 1621 el Parlamento 
le condenó á pagar 40.000 libras esterlinas y á ser 
encerrado en la Torre de Londres para permanecer 
en ella á la disposición del Rey y á sufrir la exclu- 
sión de todo empleo público, lo que comprendió tam- 
bién la exhoneración del cargo de par. Después de 
una corta prisión fué indultado por Jacobo 1.—-Como 
filósofo, á Bacón, cuyo ingenio ha sido exaltado en 
demasía, debe colocársele entre los fundadores de los 
métodos vigorosos que emplea la Ciencia moderna. 
Aunque sus obras de Física sean de escaso mérito, 
tienen la gloria de haber trazado á las Ciencias de 
observación, y especialmente á las naturales, la sen- 
da que las conduce á la averiguación de la verdad. 
Lo mismo que Descartes, encontró escasos los méto- 
dos usados en la Edad media; sustituyó la inducción, 
y un estudio razonado de sus hechos, al empirismo 
irreflexivo y ale dogmatismo absoluto. La Filosofía 
moderna ha perfeccionado los procedimientos de su 
método y reconoce en él á uno de sus maestros. || 
Bibl. Sus obras principales son : Instauratio magna; 
De dignitate et augmentis scientiarum; Novum or- 
ganum scientiarum, sivejudicia vera de interpreta- 
tione nature; Silva Silvarum ó Natural History; 
Sermones fideles ethici, politici, economici, sive In- 
teriora rerum. También merece mencionarse su Co- 
lección de los actos y hechos acaecidos en el Parla- 
mento de Inglaterra durante el reinado de Isabel. 
La mejor edición de $us obras es la de Londres, 
1825-35, en 17 t. 

Bacon (Ricarnpo-MACKENZIE): Biog. y Bibl. Es- 
critor inglés, que n. en Nowich en 1776 y m. en 
1844; se le conoce principalmente como fundador, 
redactor y editor del Quertely musical Magazine 
and Review, que fué el primer periódico musical de 
Inglaterra; colaboró en el Colbum 's Magazine y en 
otros periódicos; reunió sus artículos publicados en 
varias revistas y los dió coleccionados con el título 
de Elementos de la Ciencia vocal; es autor de la Vi- 
da de Pitt, de la Vida del Conde de Suffolk, y otros 
folletos. Acumuló muchos materiales para un Diccio- 
nario musical, pero no le legó á publicar. 

Bacon (Rocxri0): Biog. Fraile franciscano in- 
glés, llamado también el Doctor admirable, que n. 
en lichister, condado de Sommersett, en 1216 y m. 
en 1294. Estudió en Oxford y en París; después in- 
gresó en un convento de la Orden de San Francisco, 
y se dió á conocer en 1259 predicando sin rebozo de- 
lante de Enrique III. Dedicóse especialmente á las 
Ciencias físicas, é hizo descubrimientos notables en 
su época. En 1264 propuso inútilmente á Clemen- 
te IV la corrección del Calendario juliano; estudió 
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la acción de los lentes y de los cristales conyexos, 
inventó los anteojos para los présbitas, dió la teoría 
de los telescopios, y por último fueron tan notables 
sus observaciones astronómicas, que llegó, por ellas, 
hasta el punto de ser acusado de mágico. La protec- 
ción del papa Clemente IV, á quien envió su Opus 
majus, le salvó entonces; pero, en 1278, en tiempo 
de Nicolás 111, sus implacables enemigos le acusa- 
ron también de haber hecho pacto con el diablo, y 
aunque replicó por medio de su Epistola de secre- 
tis operibus et de nullitate magic, sus obras fueron 
condenadas por contener novedades peligrosas y 
sospechosas y él sufrió una larga detención, no po- 
niéndosele en libertad más que un año antes de su 
muerte. Se le debe considerar como uno de los crea- 
dores de la óptica; dió la teoría de los espejos usto- 
rios, de la refracción, del arco iris; explicó las ma- 
reas por la atracción de la Luna. Conoció la compo- 
sición de la pólvora, aunque no se le deba su inven- 
to, y según se desprende de algunas de sus obras, 
adivinó también la máquina de vapor y el globo ae- 
rostático. || Bibl. Á más de las obras citadas, se le co- 
nocen Opus minus ; Opus tertium; Speculum alche- 
mie; Speculum secretorum; De retardandis senec- 
tutis accidentibus confirmandis, et sensibus, y 
otras. Muchas de dichas obras están impresas sepa- 
radamente, pero no se ha hecho ninguna edición 
completa de las mismas. 

Bacong: s. m. Bot. Planta de las islas Filipinas, 
de tallo pequeño y raiz sólida, que pulverizada se 
emplea como contraveneno; sus hojas tienen la al- 
tura de un hombre, con unas 30 forecillas en cada 
espata. 

Baconias s. f. Bot. Género de plantas rubiáceas, 

arbustos de hojas opuestas y pecioladas, con flores 
blanquecinas, dispuestas en corimbos terminales; 
crecen en Sierra-Leona. 
_ Baconianismo: 5. m. Filos. Sistema fundado 
por Francisco Bacon, según el cual debe emplearse 
el método de inducción ó sea la observación y la ex- 
periencia en las Ciencias naturales. 

Baconiano, na: adj. Filos. Que pertenece al 
Baconianismo. 

Baconista: s. com. y adj. Filos. Partidario del 
Baconianismo. 

Bacoor: Geog. Pueblo con cura y gobernadorcillo, 
en la isla de Luzón, Filipinas, prov. y part. jud. de 
Cavite, dióc. de Manila, con 10.195 hab. Está sit. en 
la costa SE. de la bahía de Manila, en terreno llano 
y despejado, con clima templado y saludable; sus 
principales producciones consisten en arroz, maíz, 
cacao y caña dulce. 

Bacopa: s.f. Bot. Género de plantas escrofula- 
ríneas de la América Meridional, de hojas opuestas, 
pedúnculos solitarios y flores con corolas blancas ó 
azuladas.—Género de plantas primuláceas, que cre- 
cen en la Guayana, á orillas de los ríos; por sus pro- 
piedades vulnerarias ba recibido el nombre vulgar 
de hierba para las quemaduras. 

Bácor: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Freila, 
en la prov. de Granada y part. jud. de Baza. 

Bacora: s. m. prov. En Valencia y Murcia, la 
breva. 

Bacoral: s. m. prov. En Valencia y Murcia, hi- 
gueral. 

Bacorelle: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. y part. 
jud. de Monforte, en la proy. de Lugo. — En la mis- 
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ma prov. hay otro 1. de este nombre, agr. al ayunt. 
de Paradela y part. jud. de Sarria. 

Bacorín: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Amoei- 
ro, en la prov. y part. jud. de Orense. 

Bacoti:s. m. Hechicero del Tonkin, cuya misión 
es ponerse en comunicación con los muertos para 
dar noticias á los vivos, y cuyo salario está en rela- 
ción con las noticias que trasmite. 

Bacova: s. f. Bot. El fruto de una variedad del 
bananero. 

Bacquet (Juan): Biog. Célebre jurisconsulto 
francés, natural de París, donde m. en 1397. Sus 
obras han sido frecuentemente consultadas, y toda- 
vía son útiles por sus Tratadds referentes á la His- 
toria. Chopin le acusó de haberle robado un Tratado 
Jatino, y al negarlo, le dijo: os confieso que no en- 
tendi vuestro latin. || Bibl. Sus principales obras se 
titulan: De los derechos del dominio real; Del esta- 
blecimiento y de la jurisdicción de la Cámara del 
Tesoro, las cuales, sólo en el siglo XVII, fueron reim- 
presas 8 ó 10 veces. 

Bacqueville: Geog. V. de Francia, depart. del 
Sena-Inferior, cab. de cantón, en el distr. de Dieppe, 
con 2.18 hab. 

Bacqueville de la Poterie: Biog. Historia- 
dor americano-francés, del siglo XVIII, natural de 
la Guadalupe; en 1697 fué comisario real y subgo- 
bernador de esta isla. || Bibl. Escribió una Historta 
de la América Septentrienal, publicada en París 
en 17732. 

Bacs: Geog. C. de la Hungría, en la Vaivodía y 4 
48 k. NO. de Neusatz, con 7.000 hab.; era la cap. del 
ant. condado de su nombre, suprimido en 1849; hoy 
es dióc. griega, cuyo obispo reside en Neusatz; antes 
había un arzobispo católico.— El condado de Bacs, 
dominado muchas veces por Austríacos ó por Oto- 
manos, comprendía 98 aldeas con unos 300.000 hab.; 
el país es fértil en granos, vinos y pastos, abundante 
en ganado lanar, y tiene pesca en los ríos Danubio y 
Theiss. 

Baecsanyli (Janos): Biog. Distinguido escritor, 
periodista y poeta húngaro, que n. en Tapolcza, en 
1763, y m. en Linz, en 1845; desempeñó un empleo 
administrativo en Kaschau, y fundó en esta pobla- 
ción el Magyar Museun; en 1794, acusado de com- 
plicidad en la conspiración del obispo Martinovich, 
fué conducido á Spitzberg, y recobrada su libertad, 
entró en la redacción del Magyar Minerva; en 1809 
tradujo la proclama que Napoleón dirigía á los Hún- 
garos, lo cual le obligó al poco tiempo á refugiarse 
en París; después de la caída de Napoleón , el Go- 
bierno austríaco obtuvo su extradición, señalándole 
á Linz como residencia obligatoria; allí permaneció 
hasta el fin de sus días, no habiendo tenido para vi- 
vir más que una módica pensión que le asignó el Go- 
bierno francés. Era miembro correspondiente de la 
Academia húngara. 

Bacteria: s. f. Zool. Género de insectos ortópte- 
ros, fasmios, que comprende un gran número de es- 
ere todas originarias de las regiones intertropi- 
cales. 

Baeterio: s. m. Zool. Género de infusorios vi- 
briónidos, cuyo tipo es la mónade puntuada. 

Bactres ó Bactra: Geog. ant. C. del Asia, lla- 
mada en tiempos remotos Zariaspa, á orillas del 
Bactrus, y cap. de la Bactriana. Fué conquistada 
por Nino y por Alejandro; es la actual Balkh, Las 
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tradiciones orientales la citan como la c. más ant. 
del Mundo, y por eso le dan el nombre de Omm-el- 
Buldan (madre de las ciudades). 

Bactriana: Geog. ant. Gran comarca del Asia 
antigua, la principal parte de la Ariana, limitada 
al N. por el Oxo; al E. por los montes Imaus ; al S. 
por el monte Paropamiso, y al O. por la prov. de Mar- 
giana. Confinaba al N. con la Sogdiana; al NE. con la 
región Sérica; al SE. con la India, y al S. con el país 
de los Paropamisos. Se han levantado en ella dos Im- 
perios independientes, el que en los tiempos más re- 
motos de la Antigüedad fué conquistado por Nino y 
pasó de los Asirios á los Persas y á los Macedonios, 
y el que fundó, á mediados del siglo IIl ant. J. C., 
un jefe griego, sublevado contra los Seleucidas. La 
Bactriana, regada por el Oxo y por sus infinitos 
afluentes de la orilla izquierda, de los cuales los prin- 
cipales eran el Margo y el Bactro (Balkh-Deria), ha- 
bía sido siempre una comarca muy rica y poblada. 
Su posición y fertilidad hicieron de ella el depósito 
de la India y de la Persia. Sus ríos principales eran, 
además de los citados, el Bascatis y el Dargomanes, 
y las c. principales Bactres, Aornos (Talikán), Guria 
(Gourudja), Drapsaca, Cariata, en una posición in- 
cierta, al NE. de Bactres, destruída por Alejandro, 
quien fundó la Alejandría Oxiana en el empalme del 
Oxo y del Icaro, y la Alejandría de Margiana.—Se 
ignoran completamente la historia y los reyes de es- 
te primer Imperio de la Bactriana, al cual se refieren 
algunas indicaciones mitológicas de los primeros li- 
bros del Zend-A vesta. La Bactriana formaba parte 
de la comarca del Irán; y pueblos primitivos, de la 
misma raza que los Medos y los Persas, hablaban el 
Zend. Este es el primer reino que conquistó Nino. 
Vuelta á la independencia por la ruína del Imperio 
asirio, la Bactriana cayó más adelante bajo el do- 
minio de los Medos, y se ha deducido que Ciajares 
era el rey medo bactriano en cuya época apareció Zo- 
roastro. Durante la dominación persa, pagaba al gran 
Rey 360 talentos (unos 2 millones de pesetas) de con- 
tribución anual y formaba la duodécima satrapía. 
Ocupada desde el 330 al 327 por Alejandro el Magno, 
recibió una colonia de 14.000 Griegos y al goberna- 
dor macedonio Amintas.—El segundo Imperio bac- 
triano, mejor llamado bactriano-macedónico, fué 
conquistado por Seleuco Nicator; su gobernador Teo- 
doto se sublevó en 234, y se tituló rey. Según pare- 
ce, tenía entonces 1.000 c. Antíoco HE lo colocó, du- 
rante algún tiempo, bajo el mando de los Seleucidas 
y obligó á Eutidemo á pagarle tributo. Pero después 
de la batalla de Magnesia, los reyes griegos de aquel 
país sacudieron el yugo y sometieron el Aria, el Pa- 
ropamiso, la Patalene y una parte de la India. Su do- 
minación se extendió aún, en tiempos de Eucrátides, 
hasta las fronteras de la región Sérica (Turkestán y 
Buckaria), pero bien pronto este vasto Imperio se 
desmembró y una invasión de los Bárbaros del Nor- 
te, los Yue-tchi, acabó con él, el año 126 ant. J. C. 
Este reino es notable por haberse hallado gobernado 
por príncipes griegos que, fieles al pensamiento de 
Alejandro, hicieron prosperar en los confines del 
Asia las Artes, las Ciencias y la civilización de la 
Grecia. Las medallas han conservado hasta nuestros 
dias los nombres y el recuerdo de sus reinados, casi 
olvidados por los historiadores de la Antigüedad. 
Después de haber atravesado por toda clase de vici- 
situdes, la ant. Bactriana, propiamente dicha, hecha 
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de nuevo independiente, forma hoy los kanatos de 
Balkh (ant. Bactres), Ankoi, Meimuna, Kullum, 
Kunduz, Talikan y Badackchan.— Reyes griegos dė 
Bactriana: Teodoto ó Teodato I ó Diodato, el 254 
ant. J. C.-Teodoto II, 243.-Eutidemo, Demetrio, 
Apolodoto, Menandro, época oscura, desde 221 á 181. 
-Eucrátides I, 181.-Eucrátides II, 147 4 141. 

Bactriano, na: adj. y s. m. y f. Natural de la 
Bactriana. —adj. Que pertenece á esta gran comarca 
del Asia ant. 

Bactridas: s. f. pl. Bot. Tribu de la familia de 
las uredíneas. 

Bactridio: s. m. Bot. Género de hongos que 
crece en los troncos de ciertos árboles.—Sinón. del 
género erica. | 

Bactris: s. m. Bot. Género de palmeras indíge- 
nas del Brasil y otras partes de la América del Sur, 
algunas de sus especies producen palos buenos para 
construir bastones, y con sus frutos, que son comes- 
tibles, se prepara por fermentación una bebida espi- 
rituosa. 

Bactrócero+:s. m. Zool. Género de insectos díp- 
teros, bracóceros. 

Bactromancia: s. f. Cienc. oc. La adivinación 
por medio de las varillas, que estuvo nruy en boga 
en algunos pueblos de la Antigúedad. La practicaron 
los Persas, los Tártaros y los Romanos. Cogían ra- 
mas de sauce, laurel ó mirto y las descortezaban por 
un lado en toda su longitud; luégo las arrojaban al 
aire, y si cuando caían presentaban primero la parte 
descortezada y después la que conservaba la corteza, 
era señal de buen agúero; si caían dos veces del mis- 
mo lado, era señal de malo. 

Bactromántico, ea: adj. y s. m. y f. Que prac- 
tica la bactromancia. 

Bactroperato+:s. m. Hist. ant. Nombre que los 
Atenienses daban por desprecio á los filósofos por- 
que llevaban báculo y alforjas. 

Bactrus: Geog. ant. Río que pasaba por Bac- 
tres, cap. de la Bactriana ; créese que es el actual 
Dakak. 

Bacua: s. f. Bot. Género de plantas que no está 
bien determinado; una de sus especies produce flo- 
res muy apreciadas en el Egipto, y su fruto es eme- 
nagogo. 

Bacuates: s. m. pl. Geog. ant. Pueblo ó tribus 
de la Mauritania Tingitana, en las cercanías de Fez. 

Baculard de Arnaud (Francisco Tomás MA- 
RÍA): Biog. (V. ARNAUD, Francisco Tomás Maria, 
Baculard de). 

Baculifero, ra: adj. Bot. Se aplica á las plan- 
tas cuyos tallos pueden servir de báculo. 

Baculito: s. m. Zool. Género de moluscos, cefa- 
lópodos , amonídeas; comprende 2 especies el bacu- 
lito vertebral y el baculito cilindrico. 

Báculo: s. m. El palo ó cayado que traen en la 
mano para sostenerse los que están débiles ó viejos, 
y los que van de camino.—met. Alivio, arrimo, con- 
suelo. ii Astron. BACULO DE JAcoB: Se da este nom- 
bre á las 3 estrellas sit. en línea recta en el ángulo 
de Orión. li Mar. La ballestilla. || Rel. BácuLo PAS- 
PORAL : El que, como pastores espirituales y simbo- 
lo de jurisdicción, llevan los obispos en ciertas cere- 
monias. Trae su origen de los jefes de las tribus de 
Israel que lo usaban. Afecta el báculo la forma de 
cayado, y su razón espiritual se explica de la manera 
siguiente: es puntiagudo, en su parte inferior ó con- 
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tera , para advertir al obispo que debe aguijonear á 
los perezosos; recto en el medio, para contener á los 
débiles en el camino de la salvación, y curvo en su 
parte superior, para atraer á los errantes.—Los aba- 
des y abadesas mitrados, usan también el báculo por 
privilegio de la Santa Sede.— Además del báculo 
pastoral, existe el báculo cantoral que en algunas 
iglesias usan los chantres como signo de su oficio y 
dignidad. 

Baculometria:s. f. Metrol. El arte de medir 
los lugares de difícil acceso por medio de varas 6 
bastones. 

Baculométrico, ca: adj. Que pertenece ó se 
refiere á la baculometría. 

Baculómetro: s. m. Metrol. Instrumento, es- 
pecie de báculo ó bastón grande, con el cual miden 
los agrimensores los lugares de difícil acceso. 

Bacunburg: s. m. Bot. Planta apocínea de las 
islas Filipinas, á cuyo zumo se atribuye la propiedad 
de hacer abortar á las mujeres en cinta. 

Bacurín (SAN MIGUEL DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt., prov., dióc. y part. jud. de Lugo. 

Bacuris: s. m. pl. Geog. Tribu india del Brasil, 
en la prov. de Matto-Grosso. 

Bach: Biog. Célebre familia de músicos alema- 
nes, la que en el espacio de un siglo produjo más de 
50 artistas notables. El jefe de esta familia fué Veit- 
Bacb, que m. en 1595. Era panadero en Presburgo, 
pob. que se vió obligado á abandonar por haber abra- 
zado el Protestantismo hacia mediados del si- 
glo XVI, retirándose á un villorrio del Estado de Sa- 
jonia-Coburgo-Gota, donde se estableció como moli- 
nero, y ocupando el tiempo libre que le quedaba en 
tocar la guitarra y cantar. Sus dos hijos, Hans y 
Juan, á los que comunicó su gusto por la música, 
dieron principio á la serie de artistas del mismo 
nombre que por espacio de más de 200 años ejercie- 
ron en Turinga, Sajonia y Franconia la profesión de 
cantores organistes. Cuando el acrecentamiento de 
esta familia obligó á sus diferentes miembros á se- 
pararse, convinieron en reunirse una vez cada año, 
en día y lugar señalados, con el fin de conservar el 
vínculo familiar: estas reuniones duraron hasta me- 
diados del siglo XVIII y se vieron frecuentemente 
reunidos en el mismo punto más de 100 personas 
del nombre Bach, el fin de estas reuniones era exclu- 
sivamente musical: la sesión se abría con un coro 
religioso, después se pasaba á cantiones pupulares y 
á improvisaciones á las que daban el nombre de quo- 
libets. Era uso en esta familia coleccionar las com- 
posiciones de cada uno de sus miembros, y la colec- 
ción así formada recibió el nombre de Archivos de 
Bach. Esta colección fué vendida y dispersa en 1788 
á la muerte de Carlos Felipe Manuel Bach, su últi- 
mo depositario, y de la multitud de obras que la 
componían sólo un corto número se han publicado. 
— Hé aquí los principales miembros de esta privile- 
giada familia: Juan, hijo de Hans, primogénito de 
Veit-Bach, n. en 1604 y m. en 1673; fué organista de 
Erfurt y dejó en el archivo varias composiciones. - 
ENRIQUE, que n. en 1615 y m. en 1692; pasó á Italia 
á perfeccionar sus estudios á expensas de la casa se- 
norial de Armstadt, de donde fué organista.-JuAN 
CristTóbaL, primogénito de Enrique, n. en 1643 y m. 
en 1703; fué uno de los músicos que más han honra- 
do á Alemania; su padre fué su propio maestro, y 
hasta la edad de 22 años se dedicó á un trabajo con- 
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tinuado; en 1665 fué llamado á Lisenach para ejercer 
allí la plaza de organista de corte y villa; cargo que 
desempeñó por espacio de 38años. Las obras de este 
compositor revelan un talento de primer orden : los 
Archivos de Bach contienen un canto de bodas á 12 
voces; se citan también un motete á 22 voces, otro á 
8 para 2 coros, otro á $ con el bajo continuo, y otras 
piezas. -JUAN SEBASTIÁN, hijo menor de Enrique, 
que n. en Lisenach (Sajonia) en 1688 y m. en 1750. 
Su talento como organista no ha tenido igual, y 
sus composiciones musicales, sobre todo las sagra- 
das, son obras maestras i¡nimitables. Se conservan 
48 preludios suyos para el clavicordio, el Oratorio 
de la Natividad de J. C. y la Pasión según San 
Mateo. Tuvo 9 hijas y 11 hijos; estos se dedicaron 
todos á la música.—GUILLERMO FRIEDEMANN, QUE n. 
en 1710 y m. en 1785; organista de Santa Sofía, en 
Dresde, 1733-1747, después de Nuestra Señora en 
Halle, 1747-1765; se le llamó Bach de Halle.—CAR- 
Los FELIPE MANUEL, que n. en 1714 y m. en 1788; 
residió 29 años en Berlín, de 1738 á 1767, con el em- 
pleo de músico de la capilla del gran Federico, de 
quien era amigo; el resto de su vida lo pasó en Ham- 
burgo; se le llamaba Bach de Berlin. Dejó un Ensa- 
yo sobre el arte de tocar el clavicordio.—J. CrisTÓ- 
BAL FEDERICO, que n. en 1722 y m. en 1795; fué 
maestro de capilla en Buckeburgo, donde pasó toda su 
vida.—JucANn CRISTIÁN, que n. en 1735 y m. en 1782; 
fué conocido por Bach el Milanés ó el Inglés, por 
haber permanecido mucho tiempo en Milán y en In- 
glaterra. 

Bach (ALEJANDRO, BARÓN DE): Biog. Hombre 
de Estado austríaco, que n. en 1813; doctor en Dere- 
cho á la edad de 24 años, entró en la Administración, 
adquiriendo en el cargo que desempeñó, conocimien- 
tos que más tarde le fueron muy útiles; á la muerte 
de su padre abandonó su empleo para dedicarse al 
foro; en tiempo de los sucesos de que fué teatro Vie- 
na en 1848, formó parte de la Comisión provisional 
que se encargó de la administración de la c.; fué 
también nombrado delegado en el Comité centra! de 
los Estados provinciales de la Monarquía austríaca; 
obtuvo la cartera de Justicia en el Gabinete Dob- 
blhoff, y desde entonces se ocupó con calor en la re- 
forma del sistema judicial; pero como reclamaba el 
veto para la corona y quería poner algunas restric- 
ciones á las medidas solicitadas por el partido libe- 
ral, se bizo impopular, y la insurrección del 6 de 
Octubre le obligó á huir; algún tiempo después fué 
á Olmutz cerca del Emperador y volvió á encargarse 
de la cartera de Justicia en el ministerio Schwart- 
zenber-Stadion; tomó parte muy importante en todas 
las medidas que sacaron del abismo el trono de Jos 
Habsburgo y especialmente en la redacción de la 
Constitución del £ de Marzo de 1849, y cuando m. 
Stadion, le reemplazó como ministro del Interior; la 
guerra de Oriente atrajo sobre Austria una crisis 
llena de peligros, y entonces tuvo que dejar el Mi- 
nisterio para aminorar el descontento público; pero 
fué enviado á Roma en calidad de ministro plenipo- 
tenciario, donde estuvo hasta 1867. En 1854 fué nom- 
brado barón. 

Bach (Juan Aucusto): Biðg. Célebre juriscon- 
sulto alemán, que n. en 1721 y m. en 1759; á los 29 
años fué nombrado profesor de Jurisprudencia anti- 
gua en la Universidad de Leipzig. || Bibl. Las mejo- 
res de sus obras son: Historia de la Jurisprudencia 
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romana, y Comentario de las Leyes de Trajano. 
Dió también á conocer muchos Tratados de Jeno- 
fonte. 

Bach (Vicror): Biog. Médico y revolucionario 
francés, que n. en 1770; fijó su residencia en París 
durante la Revolución y tomó en ella una parte muy 
activa, especialmente en la época del Directorio; de- 
sesperado por el establecimiento del régimen militar 
del 18 Brumario, no quiso sobrevivir á la República, 
y se suicidó al pie de la estatua de la Libertad en la 
plaza de la Revolución en 1799. 

Bacha: s. f. Bot. Palmera americana que crece á 
orillas del mar. 1] s. m. Zool. Ave de rapiña africana, 
perteneciente á la tribu de los halcones.— BACHA DE 
MAR : Pez clasificado por Lacépède en el género truzo. 

Bacha: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. de Ro- 
jals, en la prov. de Tarragona y part. jud. de Mont- 
blanch. 

Bach-aga: s. m. Mil. Entre los orientales y es- 
pecialmente entre los Turcos, el jefe de los agas. 

Bachao: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. de En- 
festa, en la prov. de la Coruña y part. jud. de San- 
tiago. 

Bacharach: Geog. C. de la Prusia rhenana, en la 
regencia de Coblentza, á la orilla izquierda del Rhin, 
con unos 3.000 hab.— En el siglo XTI se llamaba 
Bachrecha; en una roca llena de inscripciones que 
sólo se ye en la mareas bajas, se lee Bacchi Ara, 
altar de Baco, por lo cual algunos le atribuyen el 
nombre de la c. 

Bachaumont (Lrís PETIT DE): Biog. y Bibl. 
Literato francés que n. en París en 1690 y m. en 1771. 
— Es conocido por sus Memorias secretas de las que 
hizo él 6 tomos, las cuales fueron continuadas des- 
pués de su muerte hasta tener 36. En ellas hay abun- 
dantes datos sobre la Sociedad del siglo X VIII. 

Bache: s. m. El hoyo que se hace en la calle ó 
camino con el frecuente tránsito de carros y caballe- 
rías.—El sitio donde se encierra el ganado lanar para 
que sude antes del esquileo, á fin de que se suavice 
la lana y salga más fina. [| Agric. Excavación larga 
y estrecha que se practica en las huertas con el ob- 
jeto de acelerar la germinación de ciertas plantas, y 
para poner al abrigo del aire frío á las delicadas. || 
Art. y Of. Entre sombrereros, la pala con que se 
bate el fieltro. 1] Bot. La mauricia.— La bacha. 

Bache (ALEJANDRO DALLAS): Biog. Célebre bi- 
drógrafo y físico americano, nieto de Franklin, que 
n. en 1806, en Filadelfia, y m. er Newport, en 1867. 
Organizó y dirigió la Escuela sr perior de Filadelfia 
y fué profesor de Física y Química en la Universidad 
de este Estado; fué presidente del colegio Girard y de 
la Sociedad filosófica americana, fundada por su bis- 
abuelo, y, por último, en 1843, superintendente de 
la exploración de costas. La Sociedad real de Geogra- 
fía, de Londres, le decretó una medalla en 1858. [] 
Bibl. Publicó varias Memorias y Tratados científicos, 
y también unas Observaciones magnéticas y meteo- 
rológicas, en 3 vol. y 1 atlas. 

Bachel: s. m. Metrol. Medida de capacidad para 
granos, que se usa en la Morea y en Patrás, equiva- 
lente poco más ó menos á unos 29 litros. 

Bacheleis: s.m. Zool. Especie de búfalo con 
una giba en el dorso, empleado por los Hotentotes 
en los mismos servicios que nosotros empleamos los 
bueyes. 

Bachelier (Juan Jacoso): Biog. Pintor francés, 
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que n. en París, en 1726, y m. en 1806; fué director 
de la fábrica de Sèvres y miembro de la Academia de 
Bellas Artes.—En el Louvre hay de él La caza del 
oso y La caza del león. 

Bachelier (NicoLás): Biog. Escultor y arqui- 
tecto francés, que n. en Tolosa, por los años 1490. 
Fué discípulo de Miguel Ángel, y es autor de las si- 
llas esculpidas del coro de la Iglesia de San Beltrán 
de Comminges. 

Bachelot de la Pylale (Aucusro Juan Ma4- 
RÍA): Biog. Botánico y arqueólogo francés, que n. en 
1786 y m. en 1836; hizo varios viajes á América y á 
Àfrica, y trajo de estos paises magníficas colecciones 
de plantas y conchas que cedió al Museo de Paris. 
Se dedicó también á la Arqueología. || Bibl. Se le co- 
nocen Manual de Conchiliologia; Tratado de las 
algas marinas ; Flora de Terranova, islas de San 
Pedro y Miguelón, y varias Memorias sobre las An- 
tigiledades bretonas. 

Bacher (TeoBaLD0): Biog. Diplomático francés, 
que n. en 1748 y m. en 1813; primero fué militar, y 
en 1777 ingresó en la carrera diplomática; fué en- 
cargado de Negocios de la República, y después del 
Imperio, en Suíza, en la Dieta de Ratisbona y en 
Alemania, y presidió, en calidad de comisario, nu- 
merosos canjes de prisioneros, especialmente el de 
la hija de Luís XVI por los comisarios de la Con- 
vención, entregando dicha Princesa con las debidas 
consideraciones al enviado de la corte de Viena. 

Bacheracht (Enrique): Biog. Médico ruso que 
n. en 1725; completó sus estudios en Alemania y 
Holanda, y al regresar á su patria fué nombrado mé- 
dico de Artillería, pasando luégo á la Marina. Fué 
el primero que practicó en Rusia la inoculación de 
la vacuna. ll Biog. Se le conoce un notable Tratado 
práctico sobre el escorbuto para uso de los ciruja- 
nos del Ejército y Marina rusos. 

Bachet (CLAUDIO GASPAR): Biog. Señor de Me- 
zirial, poeta y sabio francés, que n. en Bourg-en- 
Bresse, en 1581, y m. en 1638; fué uno de los funda- 
dores de la Academia francesa, en 1635. Ii Bibl. Pu- 
blicó, en verso francés, una traducción muy apreciada 
de las Epistolas de Ovidio, y una obra de Álgebra 
titulada: Diophanti Alexandrini aritmeticorum, 
libri sex. 

Bachi: Geog. Grupo de islas, en el Archipiélago 
filipino, entre la isla Formosa y las Babuyanas, ó 
sea entre los 20% 28' y los 21° 19' lat. N. y los 119% 10' 
y 121° 49 long. E. Forman el grupo 6 islas grandes 
y varios islotes; el suelo es fértil y produce abun- 
dante caña de azúcar. La principal de las islas se 
llama también Bachi, y da nombre al grupo. 

Bachiacea (FRANCISCO UBERTIMI, llamado EL): 
Biog. Pintor florentino, que vivía á mediados del 
siglo XVI; discípulo del Perugino, cuyo método 
dejó para tomar el de su amigo Andrés del Sarto, 
fué una especialidad en pintar cuadros de tamaño 
pequeño, como el Martirio de San Arcadio, que es- 
tá en una iglesia de Florencia, y los cuales tenían 
mucha estima en Inglaterra. Se distinguió en la pin- 
tura decorativa. En el Museo de Berlín hay un cua- 
dro de este pintor que representa el Bautismo de 
Jesucristo. 

RBachian + Geog. Una de las islas Molucas; tiene 
unos 100 k. de largo por 40 de ancho, y su cap. es Sa- 
longo; produce nuez moscada, clavillo, etc. 

Bachicabos Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Val- 
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degovia, en la prov. de Álava y part. jud. de Amu- 
rrio. 

Bachiller: s. m. Título ó grado que se obtiene 
después de cursadas las asignaturas correspondientes 
en los Institutos de 2.* Enseñanza ó Colegios agr. á 
los mismos, mediante examen especial para conse- 
guirlo y pago de los derechos correspondientes.—An- 
tes de 1868 era el primer grado de una facultad. 

Bachiller, ra: s. m. y f. La persona que ha re- 
cibido este título.—La persona que ha recibido el pri- 
mer grado en una facultad; título que fué suprimido 
en 1868. —met. y fam. Persona que habla mucho 
fuera de propósito y de tiempo; en este sentido se 
usa también como adj.—EL QUE HA DE SER BACHI- 
LLER, MENESTER HA DEPRENDER : ref. que enseña que 
nada se puede lograr sin poner antes los medios pro- 
porcionados al efecto. 

Bachilleradgo: s. m. ant. Bachillerato. 

Bachilleramiento: s. m. ant. La acción y 
efecto de bachillerear ó bachillerearse. 

Bachillerato: s. m. El grado de bachiller.— El 
conjunto de materias que se cursan en los Institu- 
tos de 2.* Enseñanza, ó en Colegios agr. á los mis- 
mos, para oblener el grado de bachiller. 

BachilMlereado: p. p. de bachillerear ó bachi- 
llerearse. 

Bachillerear: y. n. met. y fam. Hablar mucho 
y fuera de propósito ó sin oportunidad. — v. a. ant. 
Dar el grado de bachiller. 

Bachillerearse: y. r. ant. Tomar el grado de 
bachiller. 

Bachillerejo, jas: s. m. y f. d. de bachiller. 

Bachilleria : s. f. fam. Locuacidad importuna, 
aun cuando sea con gracia. — Respuesta, disculpa ó 
interpretación que se da á alguna cosa sin funda- 
mento, y sólo por salir del paso. 

Bachmann (CARLOS FEDERICO): Biog. Distin- 
guido filósofo alemán, que n. en 1783 y m. en 1855, 
en Jena, donde fué largo tiempo profesor de Moral y 
de Economía política. |] Bibl. Se le conocen: Æsthe- 
tices apud Grecos vestigia; De la Estética general; 
Filosofía y su historia; De la Filosofía moderna; 
De la Historia de la Filosofía; Sistema de Lógica; 
Sistema de Hegel; El Anti-Hegel, y otras. 

Bachmann (Cantos Luís): Biog. Célebre fabri- 
cante de violines, violas, etc., que n. en Berlín en 
1716 y m. en 1800. Inventó las clavijas de fuerza para 
el contrabajo, que aplicó después también al violon- 
celo. Fué músico de cámara del rey de Prusia, y en 
1770 fundó con Benda, el Concierto de los aficiona- 
dos de Berlin, que tuvo una larga y brillante exis- 
tencia, á lo cual contribuyó al principio la esposa de 
Bachmann, Carlota Cristina Vilhelmina, tomando 
parte en sus funciones como cantante. 

Bachmann (GorrLo»): Biog. Organista y com- 
positor alemán, que n. en 1763 y m. en 1810; hizo 
sus primeros estudios en Zeitz, después pasó á Leip- 
zig para estudiar á fondo el contrapunto; en esta 
época estaban muy en boga las obras de Kozeluch y 
de Pleyel; quiso imitar el método de estos 2 autores, 
que pronto abandonó para hacerse copista literal de 
las obras de Haydn y de Mozart; por último, dejan- 
do también á estos 2 autores, vino á sufrir la in- 
fluencia de Naumann, imitándole también. Se dedicó 
á la composición vocal, limitándose al estilo senci- 
llo de Naumann, Weigl, Salieri, Cimarosa y Marti- 
ni. Consérvanse de él 3 óperas , baladas y canciones 
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sobre las poesías de Schiller, Burger y Gethe; sinfc 
nías para orquesta, sonatas y piezas de órgano, algu 
nos tercetos, cuartetos y un quinteto. 

Bachmann (Jacoño José ANTONIO LEGER , BA 
RÓN DE): Biog. General de los Suizos al servicio di 
Francia, que n. en 1733. Atacó al pueblo al frente d« 
sus soldados en la jornada del 10 de Agosto de 1792 
en la que fué vencido y preso. Condenado á muerte 
fué ejecutado el 3 de Setiembre en la plaza del Ca- 
rroussel, durante el asesinato de los prisioneros. 

Bachov de Echt (REINRART): Biog. Juriscon- 
sulto alemán, que n. en Leipzig en 1575 y m. por Jos 
años 1640; fué profesor de Política y de Derecho en 
Heidelberg y habiéndole privado de su cátedra en la 
Gueria de Treinta Años, abrazó el Catolicismo para 
recuperarla, volviendo más tarde al Luteranismo. | 
Bibl. Dejó Excrutationes de erroribus interpretun: 
et de interpretibus juris; De pignoribus et hypote- 
cis, y Commentarii in libros Institutionum. 

Bachtán: s. m. Rel. Nombre de una piedra ado 
rada en otros tiempos por los Ismaelitas, suponiend< 
que sobre ella había sido concebido Ismael y que en 
ella ató Abraham su camello cuando iba á sacrificar 
á Isaac. 

Backhurí: s. m. Germ. La bayoneta. 

Bachurrís: s. f. Una acción mala. 

Bad: s. m. Cron. Entre los Orientales, uno de 
los meses del año. || Mit. Entre los Persas, el genio 
de los vientos y de las tempestades, que presidía cl 
día vigésimosegundo de la Luna. 

Bada: s. f. Zool. La abada. 

Badagrí: Geog. Cap. de un peq. reino del mismo 
nombre, tributario del de Dahomey, en la Guinea: 
su puerto ha sido, durante mucho tiempo, uno de 
los principales centros de la trata de negros. 

Badaguas: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Ba- 
raguas, en la prov. de Huesca y part. jud. de Jaca. 

Badain: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. de Sin, 
en la prov. de Huesca y part. jud. de Boltaña. 

Badajada: s. f. El golpe que da el badajo de la 
campana.—met. y fam. Necedad, despropósito, dis- 
parate de bulto. 

Badajazo: s. m. aum. de badajo. 

Badajeado: p. p. de badajear. 

Badajear: v. n. met. y fam. Hablar mucho y 
neciamente. 

Badajo: s. m. Pedazo de hierro ó de otro metal, 
grueso por el extremo inferior, más ó menos largo y 
pendiente en el centro de las campanas, á cuyo golpe 
suenan.—met. y fam. Persona habladora, tonta y ne- 
cia; que se expresa en términos altisonantes ó cam- 
panudos. 

Badajoz: Geog. Esp. C. con ayunt., cap. de la 
cap. gen. de Extremadura y de la prov., dióc. y gob. 
militar, audiencia de lo Criminal y part. jud. de su 
nombre, con 22.963 hab. y 2.831 edificios, bastantes 
de ellos de 3 pisos. Se halla sit. en la confluencia de 
los ríos Rivillas y Guadiana y en la falda de un ce- 
rro que se eleva cerca de 40 metros sobre el nivel de 
las aguas del río. Está cercada de fuertes murallas 
y baluartes con anchos fosos y obras exteriores de 
defensa, como plaza fuerte que es de primer orden; 
el fuerte más importante es el castillo de San Cris- 
tóbal. Su clima, excesivamente cálido, propende á 
calenturas intermitentes. El viento que predomina 
es el Levante. Las casas son, por lo regular, de bue- 
na construcción, algunas de ellas hasta elegantes; las 
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les seo anchas, limpias y llanas, excepto las de la 
ru S.de la e. que están sit. en dirección al casti- 
Tiene varias plazas, siendo la más espaciosa la 
» ha Constitución ó Campo de San Juan, en la cual 
23) la Catedral, la Casa consistorial, el Teatro, muy 
rayar réecente, varios lujosos cafés y muchísimos 
y elspastes comercios, y un bonito salón-paseo. En 
“(uo de San Francisco existe otro delicioso pa- 
«an asientos corridos y calles de árboles. Cuenta 
¡as la pob. con otros paseos que la embellecen, 
- tre sus edificios merecen consignarse las igle- 
-x parroquiales, el Parque de Ingenieros, la Maes- 
-n13 de Artillería, los cuarteles de Infantería y Ca- 
saliersa. la Plaza de Toros, la capitania general, el 
-aaco de la Diputación provincial, en el que se ha- 
“a el Imstítato, el Hospital civil y el militar; su 
rante sobre el Guadiana tiene 28 arcos. Además de 
s henas civiles, eclesiásticas, judiciales y milita- 
> correspondientes, tiene comandancia de la Guar- 
aa civil, perteneciente al 11.” tercio, y también la 
' ene del cuerpo de Carabineros. Forma la zona mili- 
ur numero 119, y es residencia de los cuadros de los 
satailones de Reserva y Depósito del mfsmo número. 
Has carcel, aduana de primera clase, administración 
inntipal de correos, estación telegráfica de servicio 
“ermanente y estación del ferrocarril de Madrid á 
Badajoz y Lisboa. También hay Seminario conciliar, 
Esruela norma! de maestros y maestras, 13 escuelas 
Je ¡estrueción primaria para niños y 12 para niñas. 
Tiene Academia de Medicina, Colegio de Abogados, 
Sociedad Económica y otras corporaciones; varios 
minos para instrucción y recreo, numerosos cafés y 
cenas feodas. Aunque hay varias industrias y las 
»=rMesiones y oficios mecánicos necesarios, la más 
-mportaote es la agrícola.— En esta cap. se publican 
snos periódicos. — Contribuye mucho á la impor- 
'aacia de Badajoz el ser plaza fronteriza.—Celebra 
ma feria anual los días 17, 18 y 19 de Agosto, cuyas 
miscipales transacciones se hacen en el ramo de Ga- 
naderia.—PROVISCIA DE BADAJOZ: Está sit. al SO. 
de la Peainsala ibérica; pertenece á la audiencia te- 
rriturial de Cáceres, de la cual dependen las de lo Cri- 
ninal de le cap., de Almendralejo, de Don Benito y 
„e Llerena, y á la cap. gen. de Extremadura; la ma- 
vr parte de la prov. pertenece al obispado de Bada- 
- Z, si bien que por los respectivos puntos lindantes, 
zumos pueblos pertenecen á los de Toledo, Plasen- 
ca y Coria.—Comprende los 15 part. jud. siguientes: 
el de ta cap.. Alburquerque, Almendralejo, Castue- 
ra, Don Benito, Fregenal de la Sierra, Fuente de 
«antos, Herrera del Duque, Jerez de los Caballeros, 
ilerena, Mérida. Olivenza, Puebla de Alcocer, Vi- 
tennera de la Serena y Zafra., que juntos componen 
«£.,138 v.. 171..11 aldeas, 1.157 caseríos y grupos, 
; 1313 edificios y albergues aislados, que forman 
43 avant.. con una superf. de 22.500 k. cuadrados, 
-32 609 bsb. y 93.330 edificios.—Linda por el N. con 

1 pror. de Cáceres: por el E. con las de Ciudad- 
Resi y Córdoba; por el S. eon las de Sevilla y Huel- 
13, + per el O. con el reino de Portugal.—El clima 
¿4 (tido y muy propenso á fiebres intermitentes; 
-$ vientes del E., que llaman solanos, reinan con 
tastare frecuencia.— La sierra que á mayor altura 
s* eleve en la prov. de Badajoz es la de San Pedro, que 
-.canza lo wenos unos 900 metros Sobre el nivel del 
-ar ; 3igunas de las cordilleras de Sierra-Morena se 

tuendea basta esta prov. desde la de Ciudad-Real, 

$—-TOMO 11. 
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llegando å unirse con el promontorio de las Villuer- 
cas, en la de Cáceres; otras ramificaciones de la men- 
cionada sierra avanzan por la parte central y conti- 
núan hacia el O. Las particularidades más notables 
de esta prov. son el valle de la Serena, con sus fértiles 
campiñas, regadas por el Guadiana, y la feracísima 
Tierra de Barros.—Fertilizan el ámbito de esta pro- 
vincia diferentes ríos, entre los cuales es el principal 
el citado Guadiana que, entrando en ella por su lado 
oriental, se encamina á Portugal, regando en su cur- 
so diferentes terrenos. El Guadaira es otro río que 
nace dentro de la misma prov., término de Salvatie- 
rra, y encamina su corriente hacia el Guadiana, don- 
de desemboca, pasando antes por los términos de 
Salvatierra, Zafra, y las v. de Haba, Azanchal, Sola- 
na, y Lobón. También existe el Gévora que, nacien- 


.do cerca de la Codosera, se entra en Portugal, para 


salir después á las fértiles dehesas de Badajoz y jun- 
tarse al Guadiana. Desde las sierras de las Villuer- 
cas descienden el Guadalupe, Ruescas y Gargaliga, 
que van al ya mencionado Guadiana, del que son 
también tributarios el Ardila, Zújar, Guadalén y Al- 
carrache y otros diferentes ríos y arroyos de menos 
consideración que se utilizan en el riego de vastos 
terrenos.—Por la circunstancia de estar sit. la prov. 
de Badajoz en la zona cálida templada, su vegetación 
corresponde á la peninsular mediterránea; la ya in- 
dicada Tierra de Barros es un granero inagotable; el 
vino y aceite no es menos abundante en toda la pro- 
vincia; pero en lo que más se distingue este país es 
en el gran número y riqueza de sus pingiies dehesas, 
destinadas en su mayor parte á pastos. Entre los ár- 
boles que pueblan el territorio, además de los alcor- 
noques y olivos, y los frutales de varias clases, cre- 
cen innumerables encinas, con cuya bellota se ali- 
mentan multitud de cabezas del ganado de cerda.— 
La caza de todas clases abunda extraordinariamente. 
—La Agricultura con la Ganadería son los principa- 
les elementos de vida con que cuenta esta prov.; y 
si bien hoy no está tan adelantada como en otras pro- 
vincias de España, le espera un brillante porvenir. 
—El número de cabezas de ganado de todas clases 
que había en 1879 en la prov. de Badajoz es el si- 
guiente: destinadas á usos industriales 182 cabezas; 
á uso propio 23.685; á la labor 96.389, y á granjerías 
1.741.286.—El arma de Caballería tiene en esta prov., 
en Jerez de los Caballeros, el 3.er establecimiento de 
Remonta (que se titula de Extremadura). —En 1879 
han estado en explotación 11 minas de plomo, ocu- 
pando el primer lugar las de Castuera, de las que 
se extrajeron 36.000 quintales métricos de mineral. 
En las 8 restantes se obtuvieron 29.700. Hay en la 
prov. 31 minas de hierro, de las que sólo 2 se explo- 
taron y dieron 40.000 quintales métricos de mena. 
Además, existen algunas minas de cobre que produ- 
cen muy poco.—También brotan aguas minerales en 
esta prov., siendo las más notables las de Alange, 
clasificadas de bicarbonatadas-cálcicas. — El comer- 
cio de esta prov. tiene muy poca importancia, y está 
reducido á la extracción de sus ganados y granos. — 
Tiene 564 k. de vía férrea en la línea de Madrid á Ba- 
dajoz y Lisboa, por Ciudad-Real; entra en la prov. 
por la parte de la de Córdoba, y hay estación en Ca- 


beza de Buey, apeadero, Almorchón, Castuera, Cam- 


panario, Magacela, Villanueva de la Serena, Don 
Benito, Medellín, Guareña, Villagonzalo, La Zarza, 
apeadero, Don Alyaro, Mérida, La Garrovilla, Mon- 
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tijo, Talavera la Real y Badajoz: desde hace pocos años 
tiene además esta prov. unos 150 k. de vía férrea de 
la línea de Mérida á Sevilla, que pasa por Zafra y 
Llerena. Centaba en 1882 con 108 k. de carretera de 
1. orden, 262 de 3.° y 203 de 3.” en explotación, y 
con 59 k. de 3.+r orden en construcción. La carretera 
de 1.er orden arranca de Madrid, pasa por Talavera, 
Trujillo, Mérida y Badajoz, desde donde va á Portu- 
gal. De 2.” orden hay la de San Juan del Puerto á 
Cáceres por Valverde del Camino, Fregenal, Zafra y 
Mérida; y de 3.e" orden hay la de Cáceres á Mede- 
llín, que pasa por Miajadas; la de Santa Olaya á Fre- 
genal, y la de Albuera, que pasa por Barcarrota y Je- 
rez de los Caballeros y termina también en Fregenal. 
—El servicio postal está á cargo de la administración 
principal de Badajoz y de las subalternas de Albur- 
querque, Almendralejo, Cabeza de Buey, Campana- 
rio, Castuera, Don Benito, Fregenal, Fuente de Can- 
tos, Guareña, Herrera del Duque, Jerez de los Caba- 
lleros, Los Santos, Llerena, Medellín, Mérida, Mon- 
tijo, Olivenza, Puebla de Alcocer, Siruela, Villa- 
franca de los Barros y Villanueya de la Serena. Las 
estaciones telegráficas abiertas al público, además de 
las de las vías férreas, son: las de servicio perma- 
nente de Badajoz y Cabeza de Buey; las de servicio 
completo de Mérida y Zafra, y las de servicio limitado 
en Alburquerque, Don Benito, Fuente de Cantos y 
Villanueva de la Serena, y la de Fregenal de la Sie- 
rra, que sostiene su ayunt.— Además de la aduana 
de primera clase de la cap., bay otras subalternas en 
Alburquerque, Alconchel, Olivenza, San Vicente y 
Villanueva del Fresno, por las cuales, en 1879 se im- 
portó por valor de más de 4.000.000 de pesetas y se 
exportó por unos 24.000.000, ascendiendo los dere- 
chos devengados por ambos conceptos á 837.780 pe- 
setas.— La Instrucción pública se encuentra en la 
prov. de Badajoz bastante fomentada. Además del 
Instituto provincial de 2.* enseñanza, Seminario 
conciliar y Escuelas normales de maestros y maes- 
tras, hay 7 colegios agr. al Instituto, 346 escuelas 
de 1.* enseñanza y 129 privadas, á las que concurren 
39.024 alumnos de ambos sexos. Los alumnos de se- 
gunda enseñanza son unos 500 por término medio.— 
Varios son los establecimientos de Beneficencia con 
que cuenta esta prov.; en la cap. hay un Hospital y 
una Casa de Expósitos, y en Mérida el Manicomio 
del Carmen ; además hay algunos de carácter local en 
distintas pob. de la misma.— Las ferias más impor- 
tantes de la prov. son: las de la cap. del 17 al 19 de 
Agosto; de Talavera del 3 al 5 de Mayo; de Albur- 
querque el 6 de Setiembre; de San Vicente de Al- 
cántara del 20 al 22 de Agosto; de Almendralejo del 
18 al 20 del mismo ; de Jerez de los Caballeros el 1.? 
de Setiembre, de Azuaga del 6 al 8, de Don Benito 
del 7 al 9, de Oliva de Jerez el 16, y de Fregenal de 
la Sierra el 21 del mismo; de Valencia de Mombuey 
del 17 al 19 de Agosto; de Berlanga el 11 de Febre- 
ro; de Mérida el 8 del mismo, el 14, 22, 23 y 24 de 
Junio y el 28 de Agosto, y de Olivenza del 10 al 12 
de Mayo y del 18 al 20 de Setiembre; el tráfico prin- 
cipal de estas ferias y de los mercados que periódi- 
camente se celebran en estas y otras pob. es común- 
mente el de ganado de todas clases y productos agrí- 
colas.—El carácter que distingue á los hijos de esta 
provincia es generalmente bueno, y son bastante la- 
boriosos; sin embargo, el aprecio que tienen á la ru- 
tina, les hace refractarios á los adelantos modernos, 
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rechazando las notables mejora que ha introducido 
el progreso en todos los ramos.—OBIsPADO DE BADA- 
Joz: En 1285, después de haberse apoderado de Mé- 
rida y de Badajoz, que estaban en poder de los infe- 
les, D. Alfonso nombró para esta diócesis un obis- 
po, que fué D. Pedro Pérez, y además 12 canónigos 
y 6 racioneros, encargando á los canónigos que, al 
fallecimiento del Prelado, eligieran el sucesor; tal es 
el origen de esta sede episcopal. Es sufragánea del 
arzobispado de Sevilla. — La Catedral no sobresale 
por su belleza, presentando sólo al observador la fir- 
meza y solidez de sus paredes, torre y bóvedas, he- 
chas á prueba de bomba, por lo cual ha servido de 
refugio á muchas familias para librarse del fuego 
enemigo en los diferentes asedios que ha sufrido la 
plaza; empezóse á construir bajo el reinado del citado 
D. Alfonso, leyvantándola en el mismo sitio donde an- 
tes había una peq. capilla bajo la advocación de San 
Juan Bautista, que sirvió para el culto católico du- 
rante la dominación sarracena. Fué terminada su 
obra y hecha su consagración en 17 de Setiembre 
de 1284, dándole el mismo nombre que tenía la cita- 
da capilla. ElCabildo se compone de 5 dignidades, 
13 canónigos y 16 beneficiados.—El Seminario con- 
ciliar está bajo la advocación de San Antón, y fué 
fundado en 1664 por el obispo D. Jerónimo Rodri- 
guez de Valderas, con los bienes que dejó el canóni- 
go D. Rodrigo Osma Delgado; no hay número fijo 
de becas.—El obispado tiene 18 arciprestazgos que, 
con el número de parroquias de cada uno, son los si- 
guientes: Alburquerque 5.-Alconchez $.-Almendra- 
lejo 9.-Badajoz 6.-Fregenal 7.-Fuente de Cantos 9.- 
Jerez de los Caballeros 6.-Barcarrota 7.-Llerena 21.- 
Mérida 24.-Montánchez 9.-Olivenza 12.-Villanueva 
de la Serena 10.-Zalamea de la Serena 4.-Yalencia 
del Ventoso -3.-Segura de León 3.-Zafra 7.-Villal- 
ba 5.— AUDIENCIA DE LO CRIMINAL DE BADAJOZ: Per- 
tenece á la audiencia territorial de Cáceres y depen- 
den de la misma, como juzgados de instrucción, los 
siguientes: Alburquerque.-Badajoz.-Jerez de los Ca- 
balleros, y Olivenza.— PARTIDO JUDICIAL DE BADA- 
Joz: Es de término y depende de la audiencia territo- 
rial de Cáceres y de la de lo Criminal de su nombre, 
como juzgado de instrucción; tiene 25.963 hab., y lo 
forman los 3 ayunt. siguientes: Badejoz.-La Albue- 
ra.-Talavera la Real. || Hist. Según el historiador 
Mariana, debe Badajoz su fundación á los Roma- 
nos, que la llamaban Pax Augusta, con la digni- 
dad de convento jurídico. Otros escritores quieren 
dar á esta c. el nombre de Badia del tiempo de lus 
Romanos, tal vez por encontrarse este nombre en 
los escritos de Valerio Máximo y de Plutarco, y la 
alusión que presenta con el de Badajoz. Los Árabes 
adulteraron el nombre de esta c., fuera cualquiera el 
que tuviese en la Antigüedad, vertiéndolo á su idio- 
ma, ó dándoselo nuevo, sin tomar en cuenta el ant., 
llamándola según algunos Beled-A yx, que interpre- 
tan tierra de sanidad,.ó Bazangos, tierra de vid ó 
nogales, según otros. Como quiera que esto fuese, 
aparece luégo en las crónicas con el nombre Beta- 
lyos, dejando de ser desconocida desde esta época. 
Con este nombre, que últimamente ha venido á pro- 
nunciarse Badajoz, figura entre Jas c. que en la di- 
visión hecha de la España por Yusuf, se contaron en 
la prov. de El-Mereda, apellidada así por su capital 
Mérida. Los hab. de Badajoz se hallaron entre los 
muchos que acudieron á esta cap. el año 836, á tri- 
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butar su rendimiento á Abd-er-Rahman, después de 
la derrota y capitulación de Yusuf. El gobernador de 
Badajoz fué uno de los que tomaron el título de re- 
yes á principios del siglo XI. Sabau, en sus notas á 
Mariana, dice: que habiéndose sublevado Mérida en 
esta misma época, quedó sujeta á los reyes de Bada- 
joz, que empezaron su reinado en 1009 por uno lla- 
mado Sapor ó Saburo, que era criado del califa Alha- 
ken-Almontanser. Este trono se conservó hasta 1094, 
en cuyo tiempo fué derrotado por los Almoravides 
su último rey Abu-Mahomad, el cual fué condenado 
á muerte, y perdió la vida el día 7 del mes de Safar, 
ó sea el 25 de Febrero. Reunidos los ejércitos de los 
reyes de Badajoz y Sevilla, salieron al encuentro del 
rey Alfonso, que había entrado en tierras de Extre- 
madura, y después de una gran batalla que se dió 
entre los campos de Mérida y Badajoz, donde comba- 
tieron de una y otra parte con el mayor valor, quedó 
derrotado, por último, el ejército cristiano. En 1255 
D. Alfonso se apoderó de Badajoz después de un largo 
sitio. Con posterioridad cayó en poder del rey de Por- 
tugal, hasta que D. Fernando, rey de León, la volvió 
á adquirir después de un largo sitio. En 1289 sufrió 
esta c. una gran revuelta con motivo de hallarse di- 
vididos sus hab. en dos bandos; unos eran los beja- 
ranos, y otros los portugueses. Los primeros fueron 
despojados de sus haciendas por sus contrarios, y 
forzados á ausentarse de la c., recurrieron al Rey pi- 
diendo deshiciera el agravio recibido, y aun cuando 
lo mandó asi el Rey, se negaron á la obediencia los 
Portugueses; entonces tomaron las armas los Beja- 
ranos, y con gente que tenían apercibida, mataron 
gran número de sus contrarios, echando á los que 
quedaron fuera de la c.; irritado el rey D. Sancho 
con este proceder, envió su ejército sobre ellos, que 
fueron precisados á rendirse bajo ciertas garantías, 
que olvidadas por el Rey, ocasionó la pérdida de más 
de 4.000 RBejaranos entre hombres, mujeres y niños, 
que fueron pasados á cuchillo. En diferentes épocas 
sufrió esta plaza largos sitios por parte de los Por- 
tuzueses, siendo el más extraordinario de todos el 
que le puso el conde de San Lorenzo en el año 1657, 
como medio de obligar á los Españoles á alzar el cer- 
co que tenían sobre Olivenza. En dicho sitio hubo 
gran pérdida de tropas, tanto españolas como por- 
tuguesas, hallándose muy próximos á sucumbir los 
sitiados por falta de víveres, Jo cual sabido en Ma- 
drid por el Rey, mandó que el ministro D. Luís Haro, 
al mando de un buen ejército, fuese en defensa de 
los sitiados; presentado éste en el cerco, obligó á reti- 
rarse á los Portugueses, que dejaron en este sitio su 
honor y muchisimos hombres. En 1709 se aproximó un 
ejército portugués á Badajoz, con el fin de apoderar- 
se de ella : se componía de 28.000 hombres al mando 
del Marqués de la Frontera. Salió al encuentro de 
dicho ejército nuestra fuerza española, y derrotó á la 
portuguesa, haciendo 3.000 prisioneros, entre ellos 
el general San Juan que mandaba la caballería, cau- 
sándoles unos 2.000 muertos y cogiéndoles todo el 
bagaje, 8 estandartes, 7 banderas y 17 piezas de arti- 
llería. En esta c. se ajustó en 1801 un Tratado de paz 
entre S. M. C. el Rey de España, y S. A. R. el Prín- 
cipe regente de Portugal, renovándose los vínculos de 
amistad que habían mediado en otros tiempos entre 
ambas naciones. En el día 7 del mes de Junio de 1807 
hicieron sus hab. la explosión del faror que les in- 
flamaba contra los Franceses;sirvió de chispa incen- 
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diaria el haber prohibido aque! día el Conde de la 
Torre del Fresno, con motivo de ser el mismo de San 
Fernando, el que se hiciesen salvas y se enarbolase 
la bandera; notada esta falta por el pueblo, fué agru- 
pándose á la muralla, y una mujer atrevida, apode- 
rándose de una mecha, prendió fuego á un cañón, 
principiando á oirse en seguida todos los demás; á 
su sonido se levantó en toda la c. el grito de «viva 
Fernando VII y mueran los Franceses.» Toda Extre- 
madura siguió este movimiento, y los partidos imi- 
taron á la c., concurriendo á ella con hombres y di- 
nero. Este pronunciamiento importó mucho á toda 
España, y principalmente á Sevilla, pues se inte- 
rrumpieron las comunicaciones directas del enemi- 
go, desconcertando las operaciones y evitando que se 
dieran la mano para apagar la insurrección de la 
principal cap. de las Andalucías. En el propio año 
tenía el Marqués del Socorro en Badajoz 8 batallones 
y 5 escuadrones con 1 compañía de artillería monta- 
da, para tomar posesión de las prov. que habían ca- 
bido en suerte al Príncipe de la Paz en el reparti- 
miento convenido por el tratado de Fontainebleau. 
En la misma c. fijó su residencia el gobierno de Es- 
paña en 1808, creyéndose inseguro en Aranjuez. En 
1809 fueron recibidos en esta c. á cañonazos los Fran- 
ceses que enviaba el general Víctor para intimar la 
rendición desde Mérida. En el mismo año se hallaba 
el ejército inglés en las cercanías de esta plaza, cuyo 
respeto contuvo á los Franceses de penetrar en las 
Andalucías después de su victoria en Ocaña. En 1810 
tuvo que rendirse esta plaza á los Franceses después 
de una reñida y larga defensa, en la cual hubo pérdi- 
das considerables por una y otra parte; y en 1811 se 
comisionó á Beresford para que la recuperase, dán- 
dole tropas inglesas y portuguesas. En Agosto de 
1883 tuvo lugar allí, promovida por el partido repu- 
blicano-zorrillista, una sublevación militar, que no 
tomó pie, habiéndose retirado los sublevados á Por- 
tugal antes de ser atacados por las fuerzas del Go- 
bierno.—Es patria del célebre Vasco Núñez Balboa, 
descubridor del estrecho de tierra que forma la ense- 
nada que hay desde Panamá hasta el puerto del Nom- 
bre de Dios y del Mar del Sur, en 1813. 

Badajoz (Juan DE): Biog. Escultor y arquitecto 
español del siglo XVI; en 1537 trazó y dirigió la obra 
plateresca del claustro bajo del Monasterio de San 
Zoilo de los Condes, y concluyó parte de la fachada 
principal del convento de San Marcos, en la c. de 
León, de cuya Catedral fué arquitecto. | 

Badajuelo: s. m. d. de badajo. 

Badakchán: Geog. Kanato de la Gran Buckaria, 
en el Turkestán; lo atraviesa el Djibun y la cordi- 
llera de Thsungling lo separa de la pequeña Bucka- 
ria al E. y de la prov. de Ferganah al N.— La cap., 
llamada también Badakchan 6 Feizabad, está sit. 
junto al Djihun y fortificada; es estación de las ca- 
ravanas que van á la China. 

Badal: s. m. Acial.—prov. En Aragón, la carne 
de la espalda y de las costillas, principalmente hacia 
el pescuezo, en las reses que sirven para el abasto. 
— ant. Bozal para las bestias. —EcHAR UN BADAL Á 
LA BOCA Á UNO: fr. ant. y met. Dejarle sin tener que 
responder. 

Badalocehio (Sixto Rosa): Biog. Pintor y gra- 
bador italiano, que n. en Parma en 1581 y m. en Bo- 
lonia en 1647; fué discípulo de Aníbal Carrache, y 
trabajó con el Guido, el Dominiquino y el Albano. 
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Se le conocen La Cúpula de San Juan , en Bolonia, 
y varios cuadros de la iglesia de la Trinidad de Par- 
ma. Sus obras se distinguían por la pureza y correc- 
ción del dibujo. 

Badalona: Geog. Esp. V. con ayunt., en la prov. 
y dióc. de Barcelona, part. jud. de las Afueras de la 
misma, con 13.749 hab. En lo marítimo depende de 
la comandancia de Barcelona y ayudantía del Mas- 
nou. Está sit. á 1 k. de la margen izquierda del Be- 
sós, en un delicioso llano, tocando al mar, y goza de 
buena ventilación y clima saludable. Las casas de la 
pob., que en general presenta buen aspecto, son bo- 
nitas y aseadas. La carretera de 1.°r orden de Madrid 
á Barcelona y Francia atraviesa la v. de parte á parte 
por el centro y de la misma parten á derecha é iz- 
quierda infinidad de calles rectas, particularmente 
las que van á parar á la playa; hay algunas plazas y 
la principal iglesia parroquial está sit. en paraje ele- 
vado y muy pintoresco; tiene varios casinos y cafés 
y 2 teatros; es estación del ferrocarril de Barcelona 
á Francia, línea del litoral. Esta v. es agrícola, in- 
dustrial y comercial; cuenta con fábricas de hilados 
y de tejidos de algodón, de vitriolo, charoles, curti- 
dos, aguardientes, botones, cristal, refinación de azú- 
car y otras varias industrias; se publica también en 
ella un periódico semanal, hace años. El terreno es 
de buena calidad y produce cereales, judías, mijo, 
maíz, patatas, hortalizas, seda, vino y algún aceite; 
cría ganado de varias clases, hay caza y cuenta con 
abundante pesca.—La fundación de Badalona es muy 
remota, y en tiempo de la dominación romana fué 
una c. importante y muy temida de los Cartagine- 
ses; se llamaba Betula. 

Badalwanasa:s. m. Bot. El licopodio del Cei- 
lán. 

Radamero:s. m. Bot. Vegetal de forma elegante, 
perteneciente á la familia de las terminalieas. 

Badamia: s. f. Bot. Género de plantas combre- 
táceas, terminalíeas, que son árboles más ó menos 
elevados de la India y de la isla Mauricia, algunas de 
cuyas especies han sido introducidas en América. 

Badamiú: s. m. Bot. Especie de mijo de la isla de 
Ceilán. 

Badana: s. f. La piel curtida de carnero ó de 
oveja. —ZURRAR Á UNO LA BADANA: fr. met. y fam. 
Darle de golpes.— Maltratarle de palabra. 

Badanado, da: adj. ant. Forrado ó cubierto de 
badana. 

Badano: s. m. Art. y Of. Formón más grueso 
que ancho que, sirve para hacer escopleaduras. 

Badarán: Geog. Esp. V. con ayuant., en la prov. 
de Logroño, dióc. de Calahorra y part. jud. de Nájera, 
con 929 hab. Está sit. en un llano y á la izquierda 
del río Cárdenas; su clima es sano. El terreno es de 
mediana calidad y produce cereales, legumbres, hor- 
taliza, cáñamo y vino; cría ganado y abunda la caza. 

Badaroa: s. f. Bot. La brionía. 

Badarra: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Mal- 
pica, en la prov. de la Coruña y part. jud. de Carballo. 

Badaza: s. f. ant. Barjulete ó bolsa grande de 
cuero.— En la isla de Cuba, cada uno de los dos cor- 
dones ó cintas que se ponen á derecha é izquierda 
de la parte interior de la volante ó del quitrín para 
agarrarse la persona que ocupa el lugar respectivo. 
N Mar. Cada una de las cuerdas pequeñas, de vaivén 
ó de piola, afirmadas en forma de gazas, de distancia 
en distancia, en la relinga del gratil de las bonetas, y 
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con las cuales éstas se unen á las velas cuando con- 
viene aumentar su superficie. 

Bade: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. y part. jud. 
de Sarria, en la prov. de Lugo. 

Badea: s. f. met. y fam. La persona floja, débil. 
— La cosa insípida, sin sustancia. || Bot. La sandía. 
—El melón aguanoso y desabrido.— En algunas par- 
tes, el pepino ó cohombro insípido y amarillento.— 
En Guayaquil, fruto de una planta que se enreda, 
del tamaño y forma de un melón regular, amarillo. 
lustroso y de suave fragancia; la pulpa tiene de 2 á 3 
centímetros de grueso y es gustosa, siéndolo todavía 
más la carnosidad que cubre las semillas; el hueco 
interior está lleno de un agua muy dulce y fragante. 

Ba-de-Dios: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
Meis, prov. de Pontevedra y part. jud. de Cambados. 

Badelico:s. m. Germ. El badil. 

Badén: s. m. El arroyo seco, formado por las co- 
rrientes de las aguas.— La zanja ó depresión que el 
paso de las aguas llovedizas deja naturalmente for- 
mado en el terreno. || Arg. Especie de atarjca ú obra 
de zanja, que se ejecuta en las carreteras para el paso 
superficial de alguna pequeña corriente de aguas. 

Baden: Geog. V. del Austria, á 25 k. SO. de Vie- 
na, con 2.800 hab.; tiene aguas Gulfurosas, de 27 á 
48° centígrados; son las ant. Aque Pannonice. Ha y 
palacio imperial. . 

Baden: Geog. V. de la Suiza, cab. de distr. en 
el cantón de Argovia, con unos 3.000 hab.; está sit. 
á 20 k. NE. de Aarau y tiene aguas termales, que al- 
canzan hasta 46” centígrados, conocidas de los Roma- 
nos con el nombre de Aque Helvetica ó Verbigene; 
aquéllos construyeron en ella un castillo, al que lla- 
maron Castellum thermarum. Hay 2 magníficos pa- 
seos, uno en cada orilla del Simmat.— Esta v. fué la 
cap. de un condado del mismo nombre, que pcrtene- 
ció primero á los duques de Austria. En 1415 los can- 
tones suízos se apoderaron de él y le poseyeron en 
común hasta 1712, teniendo su Dieta federal en Ba- 
den, que era también la residencia de los embajado- 
res extranjeros. En 1712 el condado de Baden pasó á 
ser posesión exclusiva de Jos cantones de Zurich y 
de Berna. En 1714 se celebró allí el célebre Tratado 
de 6 de Setiembre entre Francia, el Imperio de Ale- 
mania y el Emperador de ésta, archiduque de Aus- 
tria. El condado de Baden formó en 1798 un cantón 
independiente, pero en la reorganización de los can- 
tones, de 1803, fué reunido definitivamente al de Ar- 
govia. 

Baden: Geog. Aldea de la Suíza, en el cantón 
del Valés, á 10 k. N. de Lueche; tiene aguas ter- 
males. 

Baden, en alemán baño, (GRAN DUCADO DE): 
Geog. Uno de los Estados que componen el nuevo 
Imperio alemán; está sit. entre los 47° 32” y los 49° 
45' long. N.; confina al N. con la Baviera y el Hesse- 
Darmstadt, al E. con la Baviera, el Wurtemberg y 
los principados de Hohenzollern ; al S. con la Suíza 
y el lago de Constanza, y al O. con el Rhin. Tiene 
una superf. de 15.075 k. cuadr. con 1.570.254 hab., 
de los cuales casi un millón son católicos; su cap. es 
Carlsruhe. El gran ducado de Baden está dividido 
en 4 círc. ó prov., que son en dirección de N. á S. el 
círc. del Bajo-Rhin, cap. Manheim; Rhin-Medio, 
cap. Rastadt; Alto-Rhin, cap. Friburgo, y Lac ó Sec, 
cap. Constanza. Este país está regado por el Rhin, 
el Mein, el Necker, el Danubio, que nace en el mis- 
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mo, el Tsuber, el laxt, el Wutach, el Wiesen, el 
Tresam, el Elz, el Kintzig, el Murg, el Enns y el 
Pési Los únicos lagos considerables son los de Cons- 
waza y de Radolfszell. Está surcado en casi toda su 
eswañón por la cadena de montañas poco elevada 
de la Selva-Negra (Schwartzwald), cuya cima más 
au t: pasa de 1.550 metros. Las demás cordilleras 
umpetantes son el Oden wald, el Arlberg, el Kaisers- 
ei y las Alpes de Suabia. El clima por lo general 
s templado, pero en las comarcas elevadas, la tem- 
peratora es muy fría y no permite más que el culti- 
* de avena y de la patata; el suelo descendiendo 
progresivamente hacia el Rbin y en las pintorescas 
lianeras regadas por el Necker, es muy fértil y favo- 
radie ə toda clase de cultivo; produce cereales y fru- 
tes ee abundancia, la vid da frutos de buena calidad, 
especialmente en las inmediaciones del lago de Cons- 
tanza: sas montes y bosques producen gran cantidad 
de maderas de construcción, pinos, encinas y hayas; 
las abundantes pastos de las llanuras sirven de ali- 
mento a numeroso ganado, y los flancos de las mon- 
tanas ocultan grandes riquezas minerales; el valle de 
K intzig contiene plomo argentífero, cobalto, hierro, 
alumbre, vitriolo y bulla. Los manantiales de aguas 
minerales y termales abundan; los de Baden-Ba- 
den tienen fama europea y son los más frecuentados 
de Alemania. La industria agrícola constituye la 
principal riqueza del Estado; está mucho más ade- 
lantada que la industria manufacturera, que no se 
extiende más que á tejidos de algodón y de lana, te- 
las, preparación del tabaco, quincallería, relojería y 
papelena ; pero los hab. tienen, por decirlo así, el 
mosopelio de la venta y de la fabricación de los fa- 
mosos aguardientes de cerezas y ciruelas, conocidos 
cua el nombre de Kirschwasser de la Selva-Negra. 
Atraviesa el país el ferrocarril de Basilea á Frano- 
fort, que pertenece á la gran red europea. El Gobier- 
so del gran ducado de Baden es una monarquía 
coastitucional hereditaria en la línea masculina; los 
Estados se dividen en 2 cámaras: la de diputados tie- 
ve 63 miembros nombrados por 8 años por el sufra- 
gio universal en 2 grados. Envía 3 representantes al 
Censejo federal. Hay un arzobispado católico en Fri- 
bargo. La Instrucción pública está muy adelantada; 
tay además de las 2 famosas Universidades de Hei- 
delberg y de Friburgo, escuelas politécnicas, liceos, 
gimnasios y numerosos establecimientos de ense- 
kaara ; ceda pueblo tiene por lo menos una escuela 
de instrucción primaria, cuya asistencia es obligato- 
ria 6 todos los ninos. El ejército consta de unos 
18.009 hombres, y está colocado bajo la dirección su- 
prema de la Prusia. |] Hist. El gran ducado de Ba- 
den (Grossherzogthum-von-Baden) tiene por origen 
el margraviasio de Baden fundado en el siglo XI. 
Hermann J, muerto en 1075, hijo de Bertoldo, I, du- 
que de Carintbia y margrave de Verona, usaba ya en 
1092 el titulo de margrave, mientras su hermano 
mayor, Bertoldo 11, tomó el de duque y fué el tron- 
ca de los daques de Zehringen, extinguidos en 1218. 
Hermaan f poseía entonces Baden y Hochberg. Su 
wija, Hermana IH, que reinó del 1074 al 1130, parece 
que es el primero á quien un acta auténtica da el 
dumbre de margrave de Baden. En 1160, á la muerte 
de Heroann FI, la casa de los margraves se dividió 
en rama de Baden, que adquirió Durlach en tiempo 
de Hermano 5Y, reinando hasta 1190, y rama de 
Hocbbera Esta última se extinguió en 1503 y sus 
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bienes pasaron á la rama de Baden, que era la ma- 
yor y que se había subdividido en 1243, entre los 2 
hijos de Hermann V; Hermann VI hasta 1250, y des- 
pués Rodolfo. Este recogió en 1268 la herencia de su 
sobrino Federico, hijo de Hermann VI, el desgracia- 
do compañero de Conradino. Rodolfo I es la raíz de 
todos los margrayes subsiguientes, de 1268 á 1533, 
época en que la casa de Baden se subdividió en 2 ra- 
mas, la de Baden-Baden ó mayor, desde 1533 4 1771, 
y la de Baden-Durlach, que en 1771 heredó de la 
precedente. En 1803, el margrave de Baden-Durlach, 
Carlos-Federico, tomó el título de elector y en 1806 
el de gran duque, concedido por Napoleón; los Tra- 
tados de 1815 le han conservado este último. Des- 
pués del Congreso de Viena, el gran duque Carlos- 
Luís-Federico, apremiado por los votos de la pob. y 
las exigencias territoriales de la Baviera, se vió obli- 
gado á dar una Constitución , estableciendo el siste- 
ma representativo y la indivisibilidad del pais en 
1818. Mas el Gobierno aplicó con poca lealtad la 
Constitución, y, desde 1820, la historia de este país 
está señalada con continuas discordias políticas en- 
tre las Cámaras y el Poder. El ministerio Blitters- 
dorf, especialmente, llevó tan allá la corrupción y la 
desmoralización política, que después de la revolu- 
ción de 1848, á pesar de las concesiones hechas por 
el Gobierno, el Duque vió estallar 2 insurrecciones, 
la de Abril de 1848 y la de Mayo de 1849. La prime- 
ra fué muy pronto sofocada; pero la segunda obligó 
á buiral gran duque Leopoldo, estableció un Gobier- 
no provisional bajo la presidencia de Brentano, y fué 
necesaria la intervención armada de Prusia, que re- 
puso al gran Duque y ocupó militarmente el país 
hasta 1850. Dos años después m. Leopoldo, dejando 
la corona gran ducal á su hijo primogénito, Luís 11; 
pero éste, atacado de una enfermedad en la médula 
espinal, renunció el Poder poco tiempo después en 
favor de su hermano Federico-Guillgrmo-Luís, duque 
de Zehringen, que actualmente reina. En 1871, se 
presentó en Versalles, después de terminada la Gue- 
rra franco-prusiana y coronado emperador de Alema- 
nia el rey de Prusia, á ofrecer á éste sus respetos y 
sumisión, formando desde entonces parte del Impe- 
rio alemán el gran ducado de Baden. 

Baden (FEDERICO DE): Biog. Se alió con Gustavo 
Adolfo y combatió en la Suabia á las órdenes del 
mariscal Horn; el Congreso de Hilbroun le puso en 
posesión de todas las propiedades austriacas sit. eR- 
tre el Rhin y la Selva-Negra, las que perdió en la ba- 
talla de Nordlingen con sus Estados hereditarios, re- 
cobrándolo todo por la paz de Westfalia. Murió 
en 1659. 

Baden (FILIBERTO DE): Biog. Hizo en el ejército 
austríaco la campaña de 1566 contra los Turcos, y en 
1367 socorrió al Príncipe de Condé con un cuerpo 
de Caballería; después se convirtió al Catolicismo y 
levantó 9.000 hombres en favor del Duque de Anjou; 
m. en 1569, en la batalla de Moncontur. 

Baden (Jacomo): Biog. Filólogo dinamarqués, 
que n. en 1735 y m. en 1804; fué profesor de Elo- 
cuencia y rector en Altona, y miembro de la Acade- 
mia de Bellas Artes de Copenhague. I| Bibl. Tradujo 
al dinamarqués á Jenofonte, Tácito, Quintiliano, Ho- 
racio, etc., y publicó otros trabajos de Filología. 

Baden (Jorce FEDERICO DE): Biog. Se distinguió 
en los primeros tiempos de'la guerra de los Trein- 
ta Años, pero babiendo sido vencido en da batalla de 
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Wimpfen, en 1622, y después de haber sufrido otros 
varios reveses, se retiró á Estrasburgo, donde murió 
en 1638. 

Bádenas: Geog. Esp. L. con ayunt., en la pro- 
vincia de Teruel, dióc. de Zaragoza y part. jud. de 
Montalbán, con 498 hab. Está sit. en la cumbre de 
- un cerro; le combaten los vientos de N. y O. y su 
clima es sano. El terreno es arcilloso y produce ce- 
reales, hortalizas y legumbres; cría ganado lanar y 
cabrio, y se encuentra caza menor. 

Baden-Baden: Geog. C. del gran ducado de Ba- 
den, cap. de bail., círc. del Rhin-Medio, junto al Oos, 
con 7.500 hab. Dista unos 30 k. SO. de Carlsruhe, y 
unos 32 NE. de Estrasburgo; toma su nombre de las 
aguas termales salfurosas, aluminosas y salinas que 
atraen allí todos los años una gran afluencia de ex- 
tranjeros; los Romanos ya conocieron y explotaron 
estas aguas, á las que llamaban A que Aurelie. Con- 
serva las ruínas de un antiguo castillo, y tiene un 
Museo de antigúedades, creado en 1803. 

Badenweiler: Geog. Aldea del gran ducado de 
Baden, famosa por sus aguas termales, sit. en el 
circ. del Alto-Rbin, y á 25 k. de Friburgo, con unos 
2.000 hab.; hay ruínas de unas termas romanas de- 
dicadas á Diana Abnoba. 

Badeón:s. m. Bot. Melón. 

Bader: s. m. Cron. Entre los Persas, el día 29 
de la Luna, que es también el día 29 del mes. 

Baderna: s. f. Mar. Cabo de 1 metro y medio á 
2 de largo, de la especie de trenzado que se llama 
cajeta, el cual se emplea para trincar la caña del ti- 
món y para otros usos. —¡BUENA BADERNA! Voz de 
mando á los marineros para que abadernen con cui- 
dado y seguridad, cuando hay marejada gruesa ó 
viento fresco. 

Badernados p. p. de badernar. 

Badernado: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. y par- 
tido judicial de Muros, en la prov. de la Coruña. 

Badernar: v. a. Mar. Abadernar. 

Badernón: s. m. Mar. Bandera muy larga y an- 
cha que se emplea para culebrear una vela con el fin 
de apagar del todo sus bolsos y para otros usos. 

Badia: s. f. Zvol. Especie de paloma. 

Badía (Tomás): Biog. Famoso dominico y carde- 
nal, que n. en Módena, en 1483, y m. en 1547. Fué 
delegado del papa Paulo III en la Conferencia de 
Worms, en 1540, desplegando allí el mayor celo por 
la ortodoxia. Su carta al cardenal Contarini sobre 
aquella Conferencia fué inserta en las Epistole se- 
lecte, del cardenal Polo. 

Badia y Leblich (Dominco), conocido por A li- 
Bey-el-A bassi: Biog. Célebre viajero español, que 
nació en Vizcaya en 1766. Erudito orientalista 4 la 
par que intrépido aventurero, presentó, en 1801, al 
Gobierno español un proyecto de viaje científico al 
interior del África, que aprobó Carlos IV, según se 
cree, con la mira de promover una revolución en el 
Imperio marroquí y anexionárselo. Para esto hubo 
necesidad de hacer pasar á Badía por musulmán, y 
con este fin se le formó una genealogía según la cual 
resultaba príncipe de la Abisinia y descendiente de 
Othman-Bey. Provisto de los correspondientes docu- 
mentos y de relaciones diplomáticas, pasó Badía al 
imperio de Marruecos, y fué tal el ascendiepte que 
allí adquirió, que el Emperador le regaló un palacio 
y 2 mujeres de su propio harem. Reconocido Car- 
Jos IV á la generosidad de Solimán , negóse á conti- 
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nuar el plan propuesto. Empero Badía prosiguió el 
viaje con objeto científico, y con el mismo carácter 
de príncipe recorrió la Argelia, Trípoli, el Egipto, la 
Arabia, la Siria, la Turquía y la Grecia, visitando 
especialmente las c. de Jerusalén, Damasco, Cons- 
tantinopla, la Meca y Acre; en mil ocasiones peli- 
grosas mostró gran valor y serenidad, los que, con la 
multitud de conocimientos que poseía, le salvaron 
de cuantos escollos se le presentaron en el desempe- 
ño de su falso papel de príncipe; fué obsequiado por 
los bajás y consultado por los doctores del Islam, 
abriéndose á su curiosidad los lugares sagrados don- 
de no penetró jamás cristiano alguno, y regresó á 
España en 1808. En 1809 se declaró por el rey José, 
quien le nombró intendente de Segovia y gobernador 
de Córdoba, y en 1813 se vió obligado á refugiarse en 
Francia. Una vez allí, dió á la estampa la relación de 
su viaje, y después recibió del Gobierno francés el 
grado y sueldo de general, pasando más tarde á la 
Siria con una comisión del mismo, tomando el nom- 
bre de Ali-Othman. Se hallaba, según unos, en Da- 
masco comiendo con el bajá de dicha c., cuando m. 
repentinamente, tal vez envenenado; según otros, el 
hecho pasó de la misma manera, pero en Alepo. Hay 
discordancia también sobre la época en que ocurrió 
su muerte, pues mientras unos aseguran que fué en 
1818, otros creen que sucedió en 1822. 

Badia-Cavalena: Geog. V. de Italia, en la pro- 
vincia de Verona, con 2.303 hab.; en el siglo XI era 
una abadía. 

Badia-Polesine: Geog. C. de Italia, en la pro- 
vincia de Róvigo, cab. del círc. de su nombre, con 
5.901 hab.; tiene un hermoso puente sobre el Adigío. 
—El círc. tiene 23.942 hab. 

Badian-Tebalda: Geog. V. de Italia, en la pro- 
vincia y círc. de Arezzo, con 2.246 hab. | 

Badián:s. m. Bot. Género de plantas magnoliá- 
ceas, ilicíneas, una de cuyas especies se halla en la 
China y el Japón, y produce el anís estrellado de las 
Indias ó anís de la China. 

Badiana:s. f. Bot. El badián. 

Badias: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. de Mo- 
nesma de Benabarre, en la prov. de Huesca y parti- 
do judicial de Benabarre. 

Badiat-al-Djiun: Mit. En la musulmana, el 
Desierto de los Genios, comarca donde digs les rele- 
gó después de haberles quitado el gobierno del mun- 
do para dárselo á Adam y á sus hijos. 

Badiera: s. f. Bot. Género de plantas poligáleas, 
de la América Ecuatorial; son arbustos de hojas en- 
teras, alternas, cuy% flores se presentan en racimos 
axilares. 

Badi-Ezzeman-ben-Hussein-Mirza: Biog. 
Príncipe que reinó en el Khorassan, en el siglo X 
de la Egira; atacado y vencido por el Sultán de los 
Usbecks, se vió obligado á huir 4 Kandahar abando- 
nando sus Estados, que trató de recobrar desde allí; 
después tuvo que refugiarse en el Irak, cuyo Prínci- 
pe le señaló para residencia la c. de Febriz; el año 
920 de la Egira, el sultán turco Selim tomó aquella 
ciudad por asalto y se llevó á Constantinopla á Badi- 
Ezzeman, donde m. el año 923 de la Egira. 

Badili: s. m. Paleta de hierro ó de otro metal, que 
sirve para mover y recoger la lumbre en cocinas, chi- 
meneas y braseros. 

Badila ss. f. El badil, pero más especialmente el 
del brasero. . 
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Badilazo: s. m. El golpe dado con el badil ó ba- 
dila. 

Badilla: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. 
y dióc. de Zamora y part. jud. de Bermillo de Saya- 
go, con 455 hab. Está sit. en terreno llano; disfruta 
de buena ventilación y clima sano. El terreno es de 
inferior calidad y produce cereales, hortalizas y le- 
gumbres; cria ganado de varias clases. 

Badille (Juan ANTONIO): Biog. Pintor italiano, 
que n. en Verona en 1480 y m. en.1360; abandonó 
por completo el estilo antiguo y siguió la Escuela 
veneciana; se distinguió por su colorido vivo y expre- 
sivo. Fué maestro de P. Veronese, su sobrino. 

Badillo: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de No- 
fuentes, en la prov. de Burgos y part. jud: de Villar- 
cayo. 

Badillos: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. de 
San Román de Cameros, en la proy. de Logroño y 
part. jud. de Torrecilla de Cameros. 

Badin: Geog. Esp. L. agr. å la feligr. de San 
Juan de Barrán, en el ayunt. de Piñor, prov. de 
Orense y part. jud. de Carballino. 

Badina: s. f. prov. En Aragón, balsa ó charca 
de agua detenida, que sucle haber en los caminos. 

Badio (lopoco), conocido también por Ascensio: 
Biog. Editor-impresor que n. en Assche, Bélgica, 
en 1462 y m. en Paris en 1533; fué profesor de Grie- 
go en Lyon, donde imprimió la Historia de Francia 
de Roberto Cazuin, y pasando luégo á establecerse en 
París, publicó Horacio, Virgilio, Lucano, etc., con 

comentarios. Sus ediciones clásicas son muy apre- 
ciadas. —Su hija Perrete casó con Roberto Estienne 
y fué madre de Enrique Estienne.— Su bijo Conra- 
do, que perseguido por sus ideas religiosas tuvo que 
refugiarse en Ginebra, publicó allí muy buenas edi- 
ciones. 11 Bibl. Se tienen de Badio, entre otras obras: 

Vita Thome a Kempis; Navicula stultarum mulie- 

rum, y De conscribendis epistolis. 
Badion-de-la-Tronchere (Emro): Biog. 
Escultor francés, que n. en Monastier, Alto-Loira, 
en 1826; fué discípulo de Jouffroy y en 18532 se dió á 
conocer con un grupo en yeso de tamaño natural que 
representaba á Dos hermanas cautivas espirando de 
dolor en el momento de irlas á separar para siem- 
pre, grupo que tallado en mármol figuró en la Expo- 
sición universal de 1853, junto con el modelo en ye- 
so de otro grupo representando Valentin Haüy en 
pie, el índice derecho sobre la mejilla y la mano iz- 
quierda apoyada sobre la cabeza de un joven ciego 
que está asido á sus pies. En 1854 fué nombrado di- 
rector adjunto del Instituto imperial de jóvenes cie- 
gos. En el Salón de 1859 expuso una estatua en már- 
mol titulada La Prodigalidad , que fué colocada en 
>| centro del patio del Instituto. En 1866 fué nom- 
rado inspector general de cárceles. 

Badireo ó Badir!l: s.f. Bot. Arbusto del géne- 
'o Aronia, que se encuentra en las espesas selvas de 
imboina, donde lo emplean para azotar á los niños, 
reyendo que así caminan más pronto. 

Badister ó Badisto:s. m. Zool. Género de in- 
ectos coleópteros, pentámeros, carábicos, que se 
rian en parajes húmedos y debajo de las piedras y 
estos de vegetales. 

Badius (José): Biog. (Y. Bapio, Fodoco). 

Badja: Geog. C. de la regencia de Túnez, sit. en 
'edio de las montañas; es casi independiente y tie- 
*” UROS 6.000 hab. 
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Badjer (Luís): Biog. Obrero francés, natural de 
Lyon, conocido por haber ejecutado un gran rasgo de 
abnegación fraternal; en 1793, después de sometida 
la c. por los republicanos, su hermano, herido du- 
rante el sitio, fué citado ante la Comisión provisio- 
nal. Luís se presentó en su lugar y permitió ser con- 
denado á muerte como rebelde y como conspirador 
realista, marchando valerosamente al suplicio. 

Badlouang:s. m. Rel. En el reino de Siam, ta- 
lapuino ó sacerdote de segundo orden. 

Bad-naía: Geog. y Miner. Fuente intermitente, 
muy notable, sit. en Irlanda, cerca de Skalhott, en 
la llanura de este nombre; sus aguas, cuya tempera- 
tura es de 82° centígrados, se elevan hasta unos 15 
metros de altura durante 10 minutos, paran otros 10 
minutos y vuelven á elevarse y pararse sucesivamen- 
te durante igual espacio de tiempo, dejando en el 
suelo una capa de toba silícea. 

Badoero: Biog. é Hist. Noble y antigua familia 
veneciana, una de las 12 llamadas A postólicas, cuyos 
miembros en los primeros tiempos de la República 
se llamaron Particiacos. Dió á la República 7 dux y 
un tribuno que son: Angelo Badoero, elegido en 
809; Justiniano, hijo del precedente; Juan, herma- 
no de Justiniano; Orso, elegido en 804 y muerto cn 
881; Juan II, que abdicó en 887; Pedro 1, llamado 
solamente tribuno; Orso II, elegido en 912 y que se 
hizo monje en 932, y Pedro II, que m. en 912.—Des- 
de esta época, la familia Badoero no ha dado más 
dux á Venecia, pero sus miembros han desempeña- 
do los principales cargos de la República, como se- 
nadores, embajadores, etc. 

Badolatosa: Geog. Esp. Y. conayunt., á la que 
se halla agr. la aldea dE Corcoya, en la prov. y dióc. 
de Sevilla y part. jud. de Estepa, con 2.598 hab. Está 
sit. á orillas del río Genil y en el declive de un cerro; 
su clima es regularmente sano. El terreno es llano y 
produce cereales, habas, hieros, guijas, aceite y fru- 
tas de varias clases; cría ganado y abunda la caza. 

Badomía: s. f. Despropósito, disparate. 

Badón: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. de Puen- 
tes de García Rodríguez, en la prov. de la Coruña y 
part. jud. de Ortigueira. 

Badona: Biog. Esposa de Recaredo, rey de los 
Visigodos de España, que se convirtió al Catolicis- 
mo, hacia el año 589, y, además, contribuyó mucho 
å la conversión de su esposo. 

Badoneos: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. y part. 
jud. de Caldas, en la prov. de Pontevedra. 

Badonviller: Geog. Pueblo de Francia, depart. 
del Meurtbe-et-Moselle, distr. y á 34 k. de Lunevi- 
lle, cantón de Baccarat, con 2.069 hab.; es importan- 
te por su fabricación de leznas, de las cuales produce 
más de un millón al año. 

Badostain: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Va- 
lle de Egúes, en la prov. de Navarra y part. jud. de 
Aoiz. 

Baduca: s. m. Bot. Especie de alcaparro del 
Malabar, cuyas hermosas flores se usan como pur- 
gantes. 

Baduenna Silva ó Baduenne lucus: Geog. 
ant. Gran bosque del país de los Frisones, que se 
cree por algunos ser el moderno Holtpade y otros 
creen que es el Velowe. Lo más probable es que no 
exista, pues, se dice que cubría todo el actual reino 
de Holanda. El año 25 ant. J. C. los Germanos corta- 

ron en él á pedazos á 900 Romanos. 
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Badulán: s. m. Bot. Arbusto del Ceilán, cuyo 
fruto se usa contra las calenturas. 

Badulaque: s. m. Afeite compuesto de varios 
ingredientes, que ya no se usa.— met. y fam. Perso- 
na de poca razón, incapaz, inútil; en esta acepción 
se usa también como adj. m. — ant. Chanfaina, por 
el guisado. 

Badules: Geog. Esp. L. con ayunt., en la pro- 
vincia y dióc. de Zaragoza y part. jud. de Daroca, 
con 425 hab. Está sit. en el centro del campo llama- 
do de Romanos, å distancia de 3 k. de la sierra; le 
combaten los vientos del N. y su clima es saludable. 
El terreno es de mediana calidad y produce cereales, 
hortaMzas y legumbres; cría ganado lanar y tiene ca- 
za menor. 

Baduz: Geog. Montaña suíza, en el cantón de 
los Grisones; tiene 3.030 metros de elevación, y las 
nieves perpetuas cubren su cima. Por el O. la lame 
el Reuss y por el E. el Rhin. 

Bae: s. f. Germ. La mano. 

Baea:s.f. Bot. Género de plantas irtandráceas, 
de la China y de la Nueva-Irlanda. 

Baeck (ABramamM): Biog. Médico y naturalista 
sueco, que n. en 1713 y m. en 1795; fué primer mé- 
dico del rey y miembro de la Academia de Ciencias. 
11 Bibl. Publicó varias Memorias y artículos en re- 
vistas científicas sobre el color de los negros; sobre 
algunos peces y plantas, y otros asuntos de Historia 
natural. 

Baeckea»: s. f. Bot. Género de arbustos mirtá- 
ceos, propios de la Australia, dedicado por Linneo 
al naturalista Baeck. 

Baechr (Juan CRISTIÁN FáLix): Biog. Sabio ale- 
mán, que n. en Darmstadt, en 1798, y m. en Heidel- 
berg, en 1872, donde enseñaba Literatura desde 1826, 
y habiendo desempeñado, además, en dicha c. los 
cargos de primer bibliotecario, director del Liceo, del 
Seminario filológico y otros. |] Bibl. Escribió mu- 
cho, pero su mejor obra es una Historia de la Lite- 
ratura romana, que se tiene por una de las prime- 
ras en su clase. Merecen también citarse Los Poetas 
y los Historiadores cristianos de Roma; La Teolo- 
gia romano-cristiana, y Herodoto. 

Bael: Mit. Una variedad de la palabra Baal. 

Baells: Geog. Esp. L.con ayunt., al que se hallan 
agregados los 1. de Nachá y Zurita, en la prov. de 
Huesca, dióc. de Lérida y part. jud. de Tamarite, con 
735 hab. Está sit. entre dos barrancos y en terreno 
quebrado; su clima es sano. El terreno participa de 
monte y llano; produce cereales, cáñamo, lino y acei- 
te; cría ganado lanar y cabrío, y hay caza menor. 

Baells (La): Geog. Esp. Pueblo rural con ayun- 
tamiento, en la prov. de Barcelona, dióc. de Solsona 
y part. jud. de Berga, con 152 hab. 

Baells (Los): Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
Campells, en la prov. de Gerona y part. jud. de Puig- 
cerdá. 

Baena: Geog. Esp. V. con ayunt., á la que se 
halla agr. la aldea de Albedín, en la prov. y dióc. de 
Córdoba, part. jud. de su nombre, con 13.336 hab. 
Está sit. en el declive de un cerro y en la parte llana 


que se extiende bastante; la combaten los vientos: 


de N. y E. y su clima es saludable. Las casas de la 
población son en su mayor parte de construcción 
moderna, y forman varias calles regularmente espa- 
ciosas y algunas plazas. La Casa consistorial y sos 3 


Iglesias parroquiales son sus edificios más notables. | 
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Tiene fondas, posadas y algunos cafés; hay estafeta 
de correos. El terreno participa de monte y llano, y 
es de regular calidad; produce cereales, legumbres. 
verduras, sabrosas frutas, aceite, vino, cáñamo y di- 
ferentes hierbas medicinales; cría ganado de varias 
chases, siendo sus caballos los más famosos de Espa- 
ña; abunda la caza.— El part. jud. es de ascenso, y 
pertenece á la audiencia territorial de Sevilla y á la 
de lo Criminal de Montilla; tiene 19.640 hab. y lo 
forman los 3 ayunt. siguientes: Baena.-Luque.-Va- 
lenzuela. 

Baena (ANTONIO LADISLAO MONTIRRO): Biog. 
Militar, historiador y geógrafo portugués, que n. á 
fines del siglo XVIII, y m. en 1851; sirvió en Arti- 
llería y llegó hasta coronel. Habiendo pasado al Bra- 
sil, fijó allí su residencia y estudió detenidamente 
la topografía de Pará. Il Bibl. Escribió Compendio 
das eras do Pará, cuyo t. 11 quedó manuscrito, y 
Ensaia corográfica, sobre a provincia do Pará, 
siendo también importante su Discurso dirigido ao 
Instituto histórico e geográfico do Brasil. 

Baena (JUAN ALONSO DE): Biog. Secretario del 
rey Juan II de Castilla. || Bibl. Con el título de El 
Cancionero, formó una colección de poesías de los 
mejores autores españoles, que presentó al Rey en 
1459, y de la cual no hace muchos años que se ha 
becho una nueva edición. 

Baent: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. y part. jud. 
de Sort, en la prov. de Lérida. 

Baependi: Geog. V. del Brasil, prov. de Minas- 
Geraes, å 250 k. NO. de Río-Janeiro. 

Baer (CARLOS ERNESTO DE): Biog. Célebre natu- 
ralista ruso, que n. en la Esthonia, en 1791, y m,en 
1876. Estudió Medicina en Alemania y volvió 4 Ru- 
sia en 1834; ejerció su profesión en San Petersbur- 
go y fué uno de los miembros más ilustres de la Aca- 
demia de Ciencias de dicha c. Se dedicó á la Zoología 
y Fisiología, y se ocupó de la generación. En 1835, 
por orden del Czar dirigió una exploración á la La- 
ponia, la Nueva-Zembla y otros países del Norte. (| 
Bibl. Entre sus obras, son las más notables: Epis- 
tola de ovi mammalium et hominis genesi, Leipzig, 
1827; Historia del desarrollo de los animales; Es- 
tudios sobre el desarrollo de los peces; Estudios so- 
bre los monstruos de cuerpo doble, y las Memorias 
sobre sus viajes. 

Baerebistes: Biog. Rey de los Dacios, en tiem- 
pos de César y de Augusto; sometió la Servia, la 
Bosnia y la Macedonia. Augusto se preparaba á mar- 
char contra él, cuando supo su muerte; de sus con- 
quistas nada quedó á los Dacios. 

Baerenkopt: Geog. Una de las cumbres de los 
montes Fauciles, en el empalme de los Vosgos ; tie- 
ne 1.003 metros de elevación. 

Baeria: s. f. Bot. Género de plantas sinantéreas, 
seneccionídeas, que crecen en la California y se cul- 
tivan en los jardines. 

Baerle: Geog. Y. de los Países-Bajos å 40 k. SO. 
de Bois-le-Duc. | 

Baerle (GASPAR VAN), en latín Barleus: Biog. 
Sabio y poeta latino, que n. en Baerle, Países-Bajos, 
en 1584, y m. en 1648. Fué profesor de Filosofía y de 
Elocuencia en la Universidad de Amsterdam, y se 
dedicó también á la Teología y á la Medicina. [| Bibl. 
Se tienen de él Poemata; Epistole, y Orationes. 

Baerman (ENRIQUE José): Diog. Célebre músi- 
co alemán, profesor de clarinete, que n. en Postdam, 
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en 1783, y m. en 1847; después de la batalla de Jena 
tomó la licencia del servicio militar y se dedicó com- 
pletamente á sus estudios musicffles; en 1808 hizo 
un viaje por Francia y Suiza; en 1811, conoció en 
Munich á Weber que escribió para él 3 conciertos de 
clarinete, haciendo luégo juntos una excursión por 
toda la Alemania, en que recibieron extraordinarias 
ovaciones: en 1817 emprendió otro viaje y recorrió 
las principales cap. de Europa, siendo en todas par- 
tes acogido con gran entusiasmo. Dejó escritas unas 
35 composiciones.—Su hijo Carlos, que n. en Mu- 
nich, en 1820, es también una celebridad en el clari- 
nete. 

Baes: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Arteijo, 
en la prov. y part. jud. de la Coruña. 

Bætis: Geog. Esp. ant. Nombre del principal 
río de la Bética, llamado hoy Guadalquivir. 

Baez (BUENAVENTURA): Biog. Hombre de Estado, 
dominicano, que n. en la c. de Azua, en 1810; es un 
mulato muy rico, cuyo padre fué uno de los princi- 
pales promovedores de la insurrección de 1808. Su 
actividad política, unida á sus riquezas, le ha valido 
gran influencia. Después de la expulsión de Jemines, 
fué llamado á la presidencia de la República que no 
quiso admitir Santa-A na, el cual fué sin embargo su 
sucesor. Santa-A na se vió obligado á dimitir en 1836 
y Baez, cuya amistad con aquél se había trocado en 
una hostilidad declarada, fué llevado otra vez á la pre- 

sidencia. La lucha entre los dos continuó y en 1858 
Santa-Ana volvió á alcanzar el Poder. Entonces las 
naciones interesadas en que reinara la tranquilidad 
en Santo Domingo, se unieron, y Francia, España é 
inglaterra pidieron colectivamente la expulsión de 
3aez del territorio dominicano, y éste se vió obliga- 
lo á abandonar el país marchándose á los Estados- 
.nidos. Entonces fué cuando Santa-Ana llevó á ca- 
o la anexión de Santo Domingo á España, cuyo Go- 
erno Je nombró capitán general de Santo Domingo. 
aez instigó á los adversarios de la anexión y en 1863 
stalló la insurrección que, tras de una enconada lu- 
12, concluyó por triunfar de los Españoles y anexio- 
stas. La batalla de La Canela, ganada en Diciembre 
' 196$ por el general insurrecto Cabral, determinó 
renuncia de España á la posesión de Santo Domin- 
, cuya Independencia reconoció la reina Isabel en 
yo de 1863. Por tercera vez Baez se presentó candi- 
o y obtuvo la presidencia de la República y, como 
veces anteriores, su permanencia en el Poder du- 
poco. En Marzo de 1866 fué reemplazado por un 
invirato á la cabeza del cual estaba Cabral, el ge- 
al vencedor de los Espanoles. Esta dictadura mi- 
r se creó en seguida muchos enemigos ya por sus 
encias, ya por sus actos arbitrarios, ya por la in- 
'encia en que se vió estaba con los Estados-Uni- 
que codiciaban los puertos dominicanos. Baez 
»rmmostró hostil á estas pretensiones, luchó por 
'a vez y nuevamente fué elegido presidente. Ésta 
a buena época de Baez; á la par que tomó me- 
ı rigurosas contra sus adversarios, reorganizó la 
inistración, puso en orden la Hacienda pública, 
ó la confianza del Comercio y reanudó las bue- 
-elaciones con las potencias extranjeras; pero 
al, de acuerdo con los Yankees, empezó á crear 
¡itedes á Baez, que concluyó por hallarse rodea- 
enemigos en el mismo Gobierno. Baez dió en- 
5 el brazo á torcer y decretó, en 1870, la anexión 
rritorio domninicano á los Estados-Unidos; pero 
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el Senado americano rechazó la anexión. Con este 
motivo los enemigos de Baez aumentaron y los suce- 
sos se fueron complicando por haber una Compañía 
comercial americana tomado posesión de la Bahía 
de Samaná, que Baez había arrendado por 100 años 
á los Estados-Unidos como garantía del Tratado de 
anexión. Derribado del Poder en 1873, se refugió en 
los Estados-Unidos, siendo allí preso á petición de 
un americano que le acusó de haberle detenido in- 
justamente cuando ocupaba la presidencia de Santo 
Domingo; fué puesto en libertad en 1874 y desde er- 
tonces, á pesar de su avanzada edad, no ha cesado 
en sus eternas intrigas para alcanzar de nuevo el 
Poder. i 

Baeza: Geog. Esp. C. con ayunt., en la prov. y 
dióc. de Jaén, part. jud. de su nombre, con 14.377 
hab. Está sit. en una colina, á unos 6 k. de la mar- 
gen derecha de! Guadalquivir; su clima es sano. Las 
casas de la pob., en su mayor parte, están bien cons- 
truídas y sus calles son bastante desahogadas y lim- 
pias, así como sus plazas. El Instituto de 2.? enge- 
ñanza, que en pasados tiempos fué Universidad, es 
una de sus obras más notables, contándose entre es- 
tas la casa de Pópulo, el arco de la Carnicería y las 
Casas consistoriales. Hay algunos conventos, un Hos- 
pital, un Hospicio y otros varios asilos de Beneficen- 
cia. Tiene Seminario conciliar, el mencionado Insti- 
tuto de 2.* enseñanza, Colegio preparatorio y un 
gran número de escuelas de 1.* enseñanza, Sociedad 
de Amigos del País, administración subalterna de 
Correos y estación telegráfica de servicio limitado, 
además de la del ferrocarril. El cuerpo de Caballería 
tiene establecido en Baeza un depósito de caballos 
sementales. También tiene estación en esta c. el fe- 
rrocarril de Madrid á Córdoba. Hay varios casinos, 
2 teatros, cafés, fondas y posadas. Cuenta con fábri- 
cas de jabón, de objetos cerámicos, chocolates, aguar- 
dientes, calzado, curtidos, sombreros, almidón y de 
otras clases, así como también con molinos harine- 
ros y de aceite, telares de lienzos ordinarios, y un 
regular comercio. El terreno se divide en 2 grandes 
zonas: la una de calidad arenisca y la otra arcillosa. 
caliza y de mucho fondo; produce cereales, legum- 
bres, hortalizas, granos, aceite y vino; cría ganado 
de varias clases, y cuenta con abundante pesca.— El 
part. jud. es de térm. y pertenece á la audiencia te- 
rritorial de Granada y á la de lo Criminal de Ubeda; 
tiene 64.521 hab. y lo forman los 8 ayunt. siguien- 
tes: Baeza.-Begijar.-Ibros.-Jabalquinto.- Linares.- 
Lupión.—Torreblascopedro.- Villargordo.y) Hist. La 
fundación de esta c. data de tiempos muy ant. En 
1147 el emperador D. Alfonso Vil la tomó á los Sa- 
rracenos. — En 1224 fué asesinado por sus mismos 
súbditos el rey moro de Baeza, Mabomat, á causa de 
la amistad que sostenía con el santo rey Fernando; 
este asesinato y el haber puesto sitio los Moros al 
castillo de la pob. que ocupaban los Cristianos, de- 
terminó al mencionado Rey á emprender la conquista 
de Baeza, la cual tuvo lugar en 1225. 

Baeza: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Folgoso 
de la Ribera, en la prov. de León y part. jud. de Pon- 
ferrada. 

Baeza: Geog. C. del Ecuador en la América del 
Sur, á unos 100 k. de Quito; fué fundada en 1559 y 
los Indios la han devastado varias veces. 

Balíaduizo: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Baña, 
en la proy. de la Coruña y part. jud. de Negreira. 
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Bafaluy: Geog. Esp. L. agr. al ayant. de Erdao, 
en la prov. de Huesca y part. jud. de Benabarre. 

Bafeta: s. f. Com. Lienzo de algodón blanco, 
muy basto, procedente de las Indias, cuyo uso ha si- 
do reemplazado por el de la tela llamada indiana. 

Bafing: Geog. (V. SENEGAL.) 

Baffa (ant. Pafos): Geog. C. y cap. de un sand- 
jakato, de la isla de Chipre, en la Turquía Asiática, 
y ant. obispado trasladado á Nicosia; en sus alrede- 
dores hay abundante cristal de roca, conocido con el 
nombre de diamantes de Baffa. Fué una c. florecien- 
te en la Edad media, hoy no es más que una aldea 
insignificante que tendrá unos 1.000 hab. 

Baifiń (Bania ó MAR DE): Geog. Gran golfo com- 
prendido entre los 67 y 78° lat. N. y los 55 y 82° 
long. O.; comunica por el Estrecho de Davis con el 
Océano Atlántico, con el Mar Polar por el de Lancas- 
tre, y con el Mar de Hudson por los Estrechos de 
Cumberland y de Hudson. El Mar de Baffin com- 
prende las Bahías de Tomás Smitb, de John-Wos- 
tenholme, del Melville, del Príncipe-Regente, de la 
Isabela, y otras menos importantes; tiene de largo 
1.500 k. y casi siempre está cubierto de hielos. Los 
Dinamargueses han fundado algunos establecimien- 
tos en la costa de la Groenlandia, hacia el E. 

Baffin (WiLLiam): Biog. Célebre navegante in- 
glés, que n. en 1384 y m. en 1622. En 1612 formó parte 
de la expedición ártica, en la que James Hali m. á ma- 
nos de los salvajes, y á su regreso escribió la relación 
de este viaje. En 1616 salió en la Decouverte, con Ro- 
berto Bylot, á buscar un camino para penetrar por 
el Norte en el Grande Océano, y como no se hallaba 
el paso apetecido, Baffin aconsejó el cambio de ruta 
de la embarcación hacia el N. del Estrecho de Davis, 
y entraron entonces en la vasta bahía ó mar, á que 
más tarde se dió el nombre del intrépido navegante. 
Raffin m. en el sitio de Ormutz, Persia , cuando con 
las tropas del país intentaba arrojar de allí á los 
Portugueses. 

Batffin-Parry: Geog. Archipiélago compuesto 
de las islas comprendidas entre el Mar de Baffin y el 
de Hudson, al S. del estrecho de Lancastre y Ba- 
rrow, que antes de la exploración de Parry no figu- 
raba en las cartas geográficas. Las principales de es- 
tas islas son las de Cumberland, Southampton, Ja- 
mes, Cockburn, Winter y Mansfeld. 

Baffo: Biog. Joven veneciana, hija de un gober- 
nador de Carfú, que cayó en poder de un corsario 
turco y llevada á Constantinopla, en 1575, llegó á ser 
la sultana favorita de Amurat HHI; fué la madre de 
Mahomed IT y gobernó el palacio en tiempos de és- 
te, desde 1593 á 1603, perdiendo su prestigio al ad- 
venimiento de Achmet IHI. 

Baffo (Giorci0): Biog. Poeta veneciano, del si- 
glo XVIII, tal vez el autor más obsceno y licencioso 
que se ha conocido, y que al propio tiempo era en 
extremo reservado en su conducta y en el hablar. |] 
Bibl. Sus poesías se publicaron en Venecia , con la 
falsa firma de Cosmopoli, en 1787, unos 20 años des- 
pués de la muerte de Baffo. 

Bafia: s. f. Bot. Género de árboles que crecen en 
Sierra-Leona, cuya madera emplean los Ingleses para 
el tinte. 

Balometo:s. m. Hist. rel. Nombre que se daba 
á una espetie de estatuas simbólicas que representa- 
ban un papel misterioso en las ceremonias de los 
Gnósticos. También se veían en ls castillos y se- 
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pulcros de los Templarios, para cuya acusación sir- 
vieron de pretexto. 

Balforiza: s. f::Bot. Planta borrajínea, que sólo 
se diferencia de la ancusa en que tiene los apéndices 
de la corola más cortos que los estambres. 

Baga: s. f. prov. En Aragón, la cuerda ó soga con 
que se atan y aseguran las cargas que llevan las ca- 
ballerías. || Bot. La cabecita del lino en que se halla 
la linaza. 

Bagá: s. m. Bot. Árbol silvestre de la América, 
que se cría en los bajos próximos á las costas, lagu - 
nas y ríos. 

Bagá: Geog. Esp. V. con ayunt., en la prov. de 
Barcelona, dióc. de Solsona y part. jud. de Berga, 
con 922 hab. Está sit. á orillas del río Bastarcui, en 
un valle que rodean elevados montes ; la combaten 
los vientos de N. y E. y su clima es sano. El terreno 
es escabroso y de mediana calidad; produce cereales, 
legumbres, patatas y otras hortalizas; cría ganado 
de varias clases. 

Bagabad: Lit. (V. los art. BHAGHAVAT.) 

Bagabag: Geog. Pueblo con cura y gobernador- 
cillo, en la isla de Luzón, Filipinas, en la prov. y 
part. jud. de Nueva Vizcaya, dióc. de Nueva Segovia, 
con 1.453 hab. Está sit. en terreno llano y su clima es 
medianamente sano; produce arroz, maíz, caña dulce, 
algodón, abacá, cocos, burí y algunas plantas y tabaco. 

Bagacea: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Lia- 
borsí, en la prov. de Lérida y part. jud. de Sort. 

Bagacera:s. f. Lugar de los ingenios de azúcar 
en que se tiende el bagazo de la caña, para que sirva 
de combustible después de secado al sol. 

Bagacum: Geog. ant. C. de lus Nervios, hoy 
Bavay. 

Bagade: s. m. Zool. Género de aves del orden 
de los pájaros, familia de las lamídeas, originarias 
del Senegal, notables por el penacho erizado de sus 
plumas frontales y el círculo de piel desnuda que ro- 
dea sus ojos. Tiene la cabeza, el cuello y toda la 
parte inferior blancos, y negros el dorso y la cola. 

Bagado: p. p. de bagar. 

Bagaje: s. m. Carga, muebles, utensilios, equi - 
paje militar de un ejército ó tropa cualquiera en 
marcha.—La bestia que para conducir el equipaje 
militar y á veces las personas de algún individuo del 
ejército ó sus familias se toma en los pueblos por 
vía de carga concejil, pero mediante remunera- 
ción. Suelen tomarse también para este servicio ca- 
rros y carretas con sus respectivos tiros.— BAGAJE 
MAYOR : El caballo, mulo ó mula.— BAGAJE MENOR : 
El asno. — pl. La brigada ó conjunto de acémilas. Ii 
Mar. Nombre que suele darse á los petates ó equi- 
pajes de la tripulación y guarnición de un buque. Ii 
Mil. Los bagajes se piden á las justicias con antici- 
pación por los oficiales itinerarios de las tropas, con 
arreglo á las necesidades de la tropa viandante y ex- 
presión marginal en el pasaporte de ésta, y al tiem- 
po de marchar se distribuyen á las compañías, y por 
graduación á los oficiales de ellas, debiendo antes 
atenderse al bagaje necesario para el trasporte del 
menaje de dichas compañías, almacén y demás car- 
gas de indispensable trasporte. Cuando se piden ca- 
rros de bagaje á las justicias, cada uno de dichos ca- 
rros se cuenta para el pago como un bagaje mayor y 
además la bestia ó número de bestias que le arras- 
tren. El precio de cada bagaje, según las vigentes 
disposiciones, es de 0'25 de peseta por cada 5'55k.á 
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les begajes menores, y el de 0'37 de peseta por idem 
a los bagajes mayores; el Gobierno abona en virtud 
del recibo, que firmado por el oficial al tiempo de re- 
cibir el bagaje ó bagajes, presentan las justicias de 
los pueblos á las oficinas, un tanto por cada bagaje, 
cuya cantidad viene á duplicar próximamente lo que 
cl transeunte pagó. Para la. mayor comodidad de las 
obcinas y de los pueblos, aquéllas tienen en cada 
uso de los de éstos que están sobre rutas muy tran- 
sitadas, un particular con quien ajustan y contratan 
el suministro de las tropas: este contratista debe sa- 
tisfacer en el acto el número de bagajes que la justi- 
cia del pueblo le pida, con arreglo á los que marca 
el pesaporte de cada tropa ó partida. Cada pueblo de 
ruta tiene designado por su turno el contingente de 
cada pueblo, y éstos presentan sus bagajes cuando la 
justicia se los pide; si en el pueblo existe un contra- 
tista, éste corre particularmente con el ajuste parti- 
cular de los dueños de carros y ganados. 

Bagajero: s. m. El que conduce el bagaje. 

Basajillo: s. m. Mar. El vahaje. 

Bagalangit: s. m. Bot. Árbol de las Filipinas, 
cuyo fruto es un poco mayor que una avellana ; su 
madera sirve para la construccion de casas. 

Bagamanog ó Bagamanoe: Geog. Pueblo 
que, con el de Payo, forma jurisdicción, en la isla de 
Catanduanes, dependiente de la de Luzón, en las Fi- 
lipinas, prov. y part. jud. de Albay, dióc. de Nueva 
Cáceres. Cuentan las pob. unidas unos 1.513 hab. 
Está sit. en terreno fértil, aunque quebrado; pro- 
dece arroz, maiz, caña dulce, abacá, cocos, mangas, 
buri, y otras legumbres y frutas. 

Bagandi: s. m. Germ. La campana. 

Bagañelra: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. y part. 
jud. de Puenteareas, en la prov. de Pontevedra. 

Bagar: y. n. Echar el lino baga y semilla. 

Bagard César?': Biog. Escultor francés, que n. 
en Nancy en 1639 y m. en 1709, donde se encuentran 
la mayor parte de sus obras, especialmente Crucifi- 
jos.—También se hallan allí las de su bijo SANTOS, 
que m. en 1712. 

Bagardas: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. de 
Redeiro, prov. de Pontevedra y part. jud. de Lalín. 

Bagarelas: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. y part. 
jud. de Carballino, en la prov. de Orense. 

Bagarilao: s. m. Bot. Árbol de las Filipinas, 
caya madera es á propósito para la construcción de 
edificios. 

Bagarris (PEDRO ANTONIO BASCAS, SEÑOR DE): 
Biog. frentil hombre y anticuario provenzal, á quien 
Eorique iV dió el encargo en 1608 de montar un ga- 
binete de medallas, nombróle director de los gabine- 
tes de medallas y antigúedades de S. M., pero Baga- 
mis tomó el utulo de cimeliarca. Su colección de 

piedras grabadas, entre las que se cuenta el sello de 
IHiguel Angel, un Mecenas de Dioscórides, y un Sa- 
ertfício en un jaspe sanguíneo, se encuentran en el 
departamento de medallas de la Biblioteca nacional, 
de Paris. || Bibl. Dejó escrito: Necesidad del uso de 
les medallas en las monedas. 

Bagasas s. f. Mujer de mala vida, ó ramera. || 
Bot. El fruto del bagasero. 

Beganero:s s. m. Bot. Especie de srtocarpo, de 
hojas opuestas y fruto del tamaño de una naranja; 
abunda en la Guayana, donde tos naturales constru- 
yea pirguas de su tronco. 

Bagatela : s. f. Cosa de poca sustancia. 
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Bagattino: s. m. Moneda veneciana que valia 
unos 4 maravedises; todavía la nombra el vulgo en 
algunas partes. 

Bagaudes: s. m. pl. Hist. (V. Vasos.) 

Bagavad: Mit. En la de la India, sobrenombre 
de Siva y de Vishnú. 

Bagavadán: s. m. Rel. El libro sagrado de los 
Brahmanes de la India. 

Bagavaes: s. m. Bot. Arbolillo de las Filipinas, 
de unos 2'50 metros de altura, cuyas ramas son lisas 
y blanquecinas, y las hojas entre verdes y azules; 
otra de sus especies tiene las hojas dentadas y ase- 
rradas. Estas hejas se emplean en la curación del 
cáncer, lavando la parte enferma con un cocimiento 
tibio de las mismas. 

Bagazo: s. m. La paja ó cáscara que queda des- 
pués de deshecha la baga y separada de ella la linaza. 
—En algunas partes, el residuo de aquellas cosas que 
se exprimen fuertemente para extraerles el licor ó el 
zumo, como de la aceituna, de la naranja, de la caña 
de azúcar, de la manzana, etc. 

Bagdad: (5eog. C. de la Turquía Asiática, cap. 
del bajalato de su nombre, á orillas del Tigris, con 
80.000 hab., de ellos $50.000 árabes, 25.000 turcos, 
1.500 cristianos, 2.500 judíos y 1.000 kurdos; dista 
de Constantinopla 1.600 k. La mayor parte de la c. 
está sit. en la orilla izquierda del río y comunica con 
la otra por un puente de barcas; sus elevadas mura- 
llas son de ladrillo, pero consistentes, así como sus 
torres y demás fortificaciones y defensas, los fosos 
son profundos; su ciudadela está bien provista y la 
guarnición de la plaza se compone de unos 20.000 
hombres de todas armas. Hay fundición de cañones. 
Tiene magnificos bazares, y en su industria, poco flo- 
reciente, sobresalen las fábricas de tejidos; el co- 
mercio, en cambio, es muy activo con Alepo, Da- 
masco, Tauris y sobre todo con Besora, unida á Bag- 
dad por un servicio regular de buques de vapor. Es 
residencia de un arzobispo católico. El sepulcro del 
jeque Maruf-Carkhi, reputado santo, y otros monu- 
mentos análogos, atraen muchísimos peregrinos á 
esta c.—Bagdad fué fundada por el segundo califa 
abasida Abu-Djafar-al-Manzor; hasta 1258 fué la cap. 
del califato de Oriente y el centro de una brillante 
civilización; en esc año fué saqueada por el jefe mon- 
gol Hulogrí-Khan y en 1416 por Tamerlán, que la 
puso bajo la dominación de los Sofíes de la Persia, 
habiéndose apoderado de ella en 1638 el sultán Amu- 
rat IV.— El bajalato de Bagdad, prov. del Imperio 
otomano, tiene una superf. de 242.000 k. cuadr. con 
unos 2.000.000 de hab., en su mayoría kurdos y ára- 
bes; linda al N. con los bajalatos de Diarbekir-Mosul y 
Cherezur; al E. con la Persia ; al SE. con el bajalato 
de Besora; al SO. con el Nedjed, y al O. con los baja- 
latos de Damasco y de Osfa. Comprende la ant. Babi- 
lónica, y actualmente los principales productos con- 
sisten en arroz, maíz y dátiles; hay bosques de robles 
que producen la mejor agalla de Oriente y tiene her- 
mosas razas de caballos y camellos. 

Bage (RoserTO): Biog. Tipógrafo y novelista in- 
glés, que n. en 1728 en Darley, en el Derbyshire, y 
m. en 1801. || Bibl. Sus principales novelas son: El 
Hombre tal como es; El Hombre al revés de lo que 
es; el Monte Henneth; James Wallace; Barham 
Downs y La Bella Siriaca. 

Baygerque: Geog. Esp. L.con ayunt., en la prov. 
de Lérida, dióc. de Seo de Urgel y part. jad. de Vie- 
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lla, con 198 hab. Está sit. entre las escarpadas y altas 
montañas de Parrós y Forcall ; le combaten los vien- 
tos de N. y S. y su clima es húmedo. El terreno es 
poco fértil y produce cereales, legumbres, hortalizas 
y patatas; cría ganado. 

Baget ó San Cristóbal de Baget: Geog. Esp. 
L. con ayunt., al que se hallan agr. los l. de Bestra- 
cá, Rocabruna y Salarsa, en la prov. y dióc. de Ge- 
rona y part. jud. de Olot, con 1,309 hab. 

Bages: Geog. Aldea de Francia, depart. del An- 
de, cantón de Narbona, célebre por el estanque de 
su nombre, que tiene unos 7 k. de anchura y comu- 
nica con el de Sigean. 

Bagíord (Juan): Biog. Bibliógrafo inglés, que 
n. en Londres en 1667 y m. en 1716; tuvo el encargo 
de formar varias colecciones de libros raros y de ma- 
puscritos preciosos. || Bibl. Es muy notable un pró- 
logo sobre la Historia general de la Imprenta, in- 
serto en las Transacciones filosóficas, en 1707. 

Bagyetri (José Pero): Biog. Pintor paisajista 
italiano, que n. en Turín en 1764 y m. en 1831; fué 
ingeniero hidrógrafo en el Ministerio de la Guerra de 
Francia en 1807, y representó á la acuarela las victo- 
rias de los ejércitos franceses. Entre Fontainebleau 
y el Depósito de la Guerra, hay más de 80 cuadros de 
este pintor. 

Baghatán: Geog. Peq. isla en las Filipinas, sit. 
cerca de la costa O. de la de Panay. 

Bagheria: Geog. C. de Italia, en la prov. y círc. 
de Palermo, con 11.651 hab. Se extiende á orillas de 
un río del mismo nombre, y es célebre por sus lin- 
das y amenas casas de recreo. 

“Bagherme, Bagharmia ó Begarmi: Geog. 
Reino del África, en el Sudán Oriental, cuya pobla- 
ción se calcula en unos 1.500.000 bab., que profesan 
la religión musulmana y se tienen por los más civi- 
lizados del Sudán. Este reino está sit. al SE. del lago 
Tscbad y linda al E. con el Darfur, al S. con el Dar- 
kulla, al O. con el Burnú, del cual antes dependía; 
al NO. con el Uadi-el-Gazel y al NE. con el Bergú ó 
Uadai. Sas c. principales son Masegna, que es la cap., 
y también se llama Bagherme, Bugoman, Kenga y 
Tangalia. Los indígenas explotan algunas minas de 
plata; hay fabricación de telas de algodón y tinte de 
buen anil. 

Baghessen ó Baggesen (GENSERICO): Biog. 
Poeta dinamarqués, que n. en Korsoer, Seelandia, 
en 1764 y m. en 1826. Pasó una vida muy agitada en 
Alemania, Francia, Suiza é Italia, y escribió, en ale- 
mán y en dinamarqués, muchas poesías notables por 
su ingenio y su ternura. Las líricas alemanas las dió 
á conocer en 1803. En sus composiciones satíricas 
atacó la escuela mística de Fichte y de Schelling. Se 
le tuvo por uno de los mejores escritores de su épo- 
ca, ya por sus trabajos en prosa, ya por sus poesías 
líricas y versos ligeros. || Bibl. De entre sus obras, 
mencionaremos: Las Flores de Brezo, poesías líri- 
cas; Phartenais ó El Viaje á los Alpes, epopeya 
idilio; Fausto acabado y Adam y Eva, composicio- 
nes satíricas, y El Laberinto ó Excursión de un 
poeta por Europa á fines del siglo XVIII y á prin- 
cipios del XIX, en prosa.—Sus hijos han publicado 
su correspondencia con Jacobi y Reinhold. 

Baghiarati ó Baghirati: Geog. Rio del Indos- 
tán, que nace en el Himalaya, á unos 4.000 metros de 
altura; después de un curso de 150 k. se reune con 
el Alakananda, cerca de Deopra, y van al Ganges. 
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Baghtche-Senai: Geog. C. de la Rusia Euro- 
pea, en la Táurida, con unos 13.000 hab. En tiempos 
de los Kanes tártaros fué la cap. de la Crimea. 

Bagins: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Muras, 
en la prov. de Lugo y part. jud. de Vivero.— En la 
prov. de Orense hay otro l. de este nombre, agr. al 
ayunt. de Jrijo y part. jud. de Carballino. 

Bagiraden: Mit. En la de la India, radjah que 
con sus oraciones y penitencias determinó á la bella 
Ganga á descender á la Tierra. 

Bagistano ó Bagistanus Mons: Geog. ant. 
Monte de la Media antigua, que es el actual Bisu- 
tun, entre Hamadan y Kersmanschah. 

Baglatfecht:s. m. Zool. Ave del género tisernio, 
que se encuentra en las Filipinas y en la Abisinia. 

Baglatea: s.f. Mús. Instrumento árabe que tie- 
ne 3 cuerdas. 

Baglione ó Baglioni (César): Biog. Pintor 
italiano, que n. en Bolonia, en 1525 y m. en 15390. 
Sobresalió en la pintura de flores, frutos, paisajes, 
y demás asuntos análogos. 

Baglione (Juan): Biog. Pintor italiano, que na- 
ció en Roma, en 1573, y m. en 1650; discípulo de 
J. Morelli, dejó muchas obras, y tuvo durante su vi-. 
da gran reputación. Sus mejores cuadros son: Dos 
perros y un negro, en el palacio Chigi; un San Es- 
teban, en la catedral de Perusa; una Santa Catali- 
na, en la basílica de Loreto. || Bibl. Publicó una 
obra titulada: Vite de Pittori, Scultori, Architetti, 
etcétera, de 1573 á 1642. 

Baglioni (Juan PaBLO): Biog. Jefe de condot- 
tieri que usurpó la autoridad soberana en Perusa; ex- 
pulsado por César Borgia, en 1502, y por Julio 11, en 
1506, se deshonró por sus crímenes; hecho prisione- 
ro por León X, en 1520, sufrió la tortura antes de 
ser decapitado. Perusa quedó reunida entonces á los 
Estados de la Iglesia. 

Baglioni (Arturo): Biog. Uno de los hijos del 
anterior, que se retiró á Venecia; adquirió celebridad 
por haber hecho una defensa heroica en Famagusta, 
isla de Chipre; pero obligado á rendirse á Mustafá, 
jefe de los Turcos, le hizo sufrir éste una muerte 
cruel, en 1571. 

Baglioni (Tomás): Biog. Célebre impresor ve- 
neciano, del siglo XVII. Una de las obras más nota- 
bles que salieron de sus prensas fué la Historia de 
las guerras de Flandes, desde 1559 á 1609, por La- 
nario, 1616. 

Baglivi (Jorce): Biog. Célebre médico italiano, 
que n. en Ragusa, en 1669, y m. en 1707; fué profe- 
sor de Anatomía en el Colegio de la Sapiencia, en 
Roma, y adquirió bien pronto una reputación euro- 
pea; gran partidario de la observación , atacó la ma- 
nía de los sistemas y el abuso de los remedios. Fué, 
con seguridad, uno de los médicos más notables de 
su tiempo, y su muerte prematura una pérdida sen- 
sible. I} Bibl. Sus obras fueron coleccionadas con el 
título de Opera medico-pratica, y se han hecho de 
ellas multitud de ediciones. Algunas, como Jas titu- 
ladas Saggio sulla fibra motrice y Medicina prati- 
ca, se han publicado sueltas, y la última fué tradu- 
cida al francés en 1851. 

Bagnacavallo: Geog. C. de Italia, en la pro- 
vincia de Rávena y círc. de Lugo, con 14.855 hab. 
Es la ant. Tiberiacum Gabeum ó ad Caballos, á la 
cual León XII dió el título de ciudad en 1823. Tiene 
gran comercio de seda y de cáñamo. 
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- Bagnacavallo (BARTOLOMÉ RAMENGHI, llama- 
do): Biog. Célebre pintor italiano, que n. en Bagna- 
cavallo, en 1484, y m. en 1542. Fué discípulo de Ra- 
fael, y trabajó con él en la decoración de los salones 
del Vaticano. Una de sus mejores obras es la Dispu- 
ta de San Agustin, fresco de mucho precio. Se repu- 
ta á Bagnacavallo inferior en el dibujo á los princi- 
pales discípulos de Sanzio; pero les iguala com o co- 
lorista y les aventaja al propio tiempo en la gracia 
de las figuras, sobre todo en las de la Virgen ye 

las de ninos. | 

Bagnacavallo (Juan BAUTISTA RAMENGHI)* 
Biog. Pintor italiano, hijo del anterior, que m. en 
1601; ayudó al Vasari en la decoración de la Cance- 
laría de Roma; trabajó con el Rosso y marchó con 
el Primaticcio á Francia para ayudarle en sus tra- 
bajos. 

Bagnadore (Peoro María): Biog. Pintor ita- 
liano, natural de Brescia, que vivía á principios del 
siglo XVII; pertenecía á la escuela veneciana, era 
inteligente y concienzudo, pero su colorido era poco 
vigoroso. La mayor parte de sus cuadros y pinturas 
al fresco adornan su pueblo natal. 

Bagnaia : Geog. Y. de Italia, en la prov. de Ro- 
ma, círc. de Viterbo, con 2.731 hab. 

Bagna-Lovka ó Bañaluca: Geog. C. de la 
Turquía Europea, cap. del sandjakato de su nombre, 
en la Bosnia, á 65 k. NO. de Trawnik, junto al Ver- 
bitza, con 8.000 hab. turcos, griegos y judíos. Es pla- 
za fuerte y tiene aguas termales.—En el sandjakato 
de Bagna-Lovka se crían excelentes caballos. 

Bagnara (PEDRO DALLA): Biog. Pintor de la es- 
cuela romana, que vivió en el siglo XVI; era canó- 
nigo regular de San Juan de Letrán; imitó con ta- 
lento á Rafael, especialmente en Santa Maria di 
Porto, en Rávena. ; l 

Bagnara-Calabra: Geog. C. de Italia, en la 
prov. y círc. de Reggio-Calabria, con 8.731 bab. Pro- 
duce buen vino moscatel; tiene un puertecito. 

Bagnara-di-Romagna: Geog. V. de Italia, en 
la prov. de Rávena, círc. de Faenza, con 1.933 hab. 

Bagnaseo: Geog. V. de Italia, en el Piamonte, 
prov. de Cuneo y círc. de Mondovi, á la orilla iz- 
quierda del Tanaro, con 1.960 hab. Es célebre por 
las batallas que en 1794 sostuvieron allí los Piamon- 
teses contra los Franceses. 

Bayneres-de-Bigorre: Geog. C. de Francia, 
cab. del distr. de su nombre, en el depart. de los Al- 
tos-Pirineos, 4 20 k. SE. de Tarbes y á la orilla iz- 
quierda del Adour, con 9.464 hab. Tiene 30 fuentes 
de aguas termales, cuya temperatura varía desde los 
16 á los 50%, y están clasificadas de sulfatadas cal- 
cáreas y magnésicas, ó cloruradas sódico-ferrugino- 
sas, ó sulfuradas sódicas. Algunas inscripciones ro- 
manas justifican el antiguo uso de estas aguas, las 
que se conocían con el nombre de Vicus Aquensis; 
en la estación de baños la afluencia de extranjeros 
es muy notable. Hay fábricas de papel y de telas. 
Tiene buenos paseos y puntos de vista pintorescos, 
como el Monte-Olivete, que domina el valle del 
Campan. 

Bagneres-de-Luchon: Geog. V. de Francia, 
depart. del Alto-Garona, cab. de cantón, en el distr. 
y á 48 k. 80. de Saint-Gaudens, con unos 3.500 hab. 
Está sit. en uno de los puntos más hermosos de los 
Pirineos; tiene aguas termales diuréticas, un poco 
purgantes y tónicas, clasificadas de sulfuradas ó sul- 
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fatadas, sódicas ó ferruginosas, y cuya temperatura 
varía desde 35 á 65” y brotan por unos 40 manantia- 
les. Los Romanos ya frecuentaron estos baños, á los 
que daban el nombre de Aqua Lixontenses. Tiene 
fábricas de chocolate y bonitos paseos. 

Bagnes: Geog. Aldea de la Suíza , en el valle de 
su nombre, cantón del Valés; en 1545 fué destruída 
por una inundación, y reedificada después estuvo á 
pique de desaparecer de nuevo, en 1848, por la mis- 
ma causa. Tiene aguas minerales y baños.—El valle, 
regado por el Drance, tiene unos 4.000 hab.; hay una 
mina de cobalto. 

Bagni-di-Luecca: Geog. V. de Italia, en la pro- 
vincia y círc. de Lucca, con 9.222 hab. Tiene aguas 
y baños minerales, que ya eran célebres en la Edad 
media y son muy frecuentadas en la actualidad; son 
calientes y clasificadas de salino-ferruginosas, á la 
temperatura de 24 á 43°. Su situación es muy pinto- 
yesca. 

Bagni-San-Gluliano: Geog. C. de Italia, en 
la prov. y círc. de Pisa, con 18.663 hab. Sus célebres 
aguas termales, térreo-salinas, á la temperatura de 
23 4 33°, eran ya conocidas de los Romanos y actual- 
mente son muy concurridas. 

Bagno-a-Bipoli: Geog. Pueblo de Italia, en la 
prov. y círc. de Florencia, con unos 13.000 hab., dis- 
tribuídos entre 24 peq. l. esparcidos por una extensa 
llanura. 

Bagno-in-Romayna: Geog. Pueblo de Italia, 
en la prov. de Florencia, circ. de Rocca-San-Cascia- 
no, con 7.538 hab.; tiene aguas termales en el valle 
del Sario. . 

Bagnoles: Geog. Aldea de Francia, depart. del 
Orne, cantón de Juvigny, en el distr. y 418 k. SE. de 
Domfront, en la cual hay un magnífico estableci- 
miento de baños de aguas sulfurosas. 

Bagnoli-del-Trigno: Geog. Y. de Italia, en la 
prov. y círc. de Campobasso, con 4.210 hab. 

Bagnoli-di-Sopra: Geog. V. de Italia, en la 
prov. de Padua, circ. de Conselve, con 3.018 bab. 

Baygnoli-Irpino: Geog. V. de Italia, en la pro- 
vincia de Avellino, círc. de Sant'Angelo-del-Lom- 
bardi , con 3.409 hab. 

Bagnolo-in-Piano: Geog. Y. de Italia, en la 
prov. y circ. de Reggio-dell'Emilia, con 3.387 hab. 

Bagnolo-Mellas+ Geog. V. de Italia, en la prov. 


y círc. de Brescia, con 3.489 hab. 


Bagnolo-Plemonte: Geog. Peq. c. de Italia, en 
la prov. de Cuneo, círc. de Saluzzo, con 6.357 hab. 

Bagnolo-San-Vito+: Geog. Peq. c. de Italia, en 
la prov. de Mantua, con 5.098 hab. ; 

Bagnols: Geog. V. de Francia, depart. del Gard, 
cab. de cantón, en el distr. y á 24 k. NE. de Uzes, 
con 4.876 hab. 

Bagnols-les-Bains: Geog. Aldea de Francia, 
depart. del Lozère, cantón de Bleymard, en el distr. 
y á 14 k. E. de Mende, junto al Lot, con 450 hab.; 
hay establecimiento de aguas termales muy frecuen- 
tado. 

Bagnone: Geog. Pueblo de Italia, en la prov. de 
Massa y Carraca, círc. de Pontremoli, con 5.288 hab.; 
produce muchas castañas y cáñamo ; cría abundante 
ganado. à 

Bagnorea ó Bagnarea (ant. Balneum Regis 
y Novem pagi, después Rhoda y Civita): Geog. C. 
de Italia, en la prov. de Roma y círc. de Viterbo, 
con 3.745 hab. Está sit. sobre un cerro, en cuya fal- 
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da corre el Chiaro, que se atraviesa por un puente, 
obra del célebre Vignola. Fué patria de San Buena- 
ventura, del cual se conserva en aquella catedral un 
autógrafo sobre la Escritura. 

Bagnotán ó Baenotáns Geog. Pueblo con cura 
y gobernadorcillo, en la isla de Luzón, Filipinas, en 
` la prov. y part. jud. de Pangasinán, dióc. de Nueva- 
Segovia, con 7.144 hab. Está sit. en la playa, á la iz- 
quierda de un río, en terreno llano y pantanoso ; su 
clima es templado, aunque algo desigual. El terreno 
es arenisco y produce palay, arroz, maíz, caña dulce, 
algodón, legumbres y frutas; tiene buenas maderas. 

Bago: s. m. Bot. Arbolillo de Cebú, de hojas 
uniformes y flores abundantes, colocadas en un re- 
ceptáculo cilíndrico; el fruto es una almendra gran- 
de, de cuya corteza se hacen cuerdas que se parecen 
algo á las del cánamo. 

Bago: Geog. Pueblo con cura y gobernadorcillo, 
al que está agr. el de Sumag, en la isla de Negros, 
Filipinas, en la prov. y part. jud. de Negros, dióc. de 
Cebú, con 6.233 hab. Está sit. en terreno desigual, 
aunque bastante fértil, y produce arroz, cacao, abacá, 
cabo negro, mucha caña dulce, bastante palay, cera 
y miel; tiene buenas maderas. 

Bagó ó Bogo: Geog. Pueblo con cura y goberna- 
dorcillo, en la isla de Cebú, Filipinas, en la prov., 
dióc. y part. jud. de Cebú, con 7.772 hab. Está sit. 
-en terreno llano y fértil; produce arroz, maíz, cacao, 
café, tabaco, caña dulce, algodón, legumbres y frutas; 
tiene caza mayor y menor, además de la pesca. Hay 
en sus montes excelentes maderas de construcción. 

: Bagoas: s. m. Zool. Género de coleópteros, te- 
trámeros, curcaliónidos, de cuerpo oblongo, casi 
oval y guarnecido de peq. escamas, que se hallan en 
Europa, Asia, África y América. 

Bagoas: Biog. Este nombre se daba por los an- 
tiguos Persas á los Eunucos en general, pero con él 
se conoce especialmente á un eunuco egipcio, oficial 
de Artajerjes Oco, á quien asesinó, el 338 ant. J. C., 
después de haberle ayudado á someter el Egipto. 
El eunuco Bagoas dió entonces la corona á Arsés, el 
menor de los hijos de Oco, al cual bizo matar para 
dar la corona á Darío II, que temiendo el mismo 
fin de los anteriores, obligó á Bagoas á tomar un ve- 
neno que le causó la muerte. 

Bagoe: Mit. Ninfa que enseñó á los Toscanos á 
predecir lo futuro por medio del rayo y del trueno. 

Bagolino: Geog. Pueblo de Italia, en la prov. 
de Brescia, círc. de Saló, con 3.791 hab. 

Bagondens Mit. En la de la India, rajab que 
era hijo de Baraden y de la raza de los hijos del Sol. 

Bagoy: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Castro de 
Rey, en la prov. y part. jud. de Lugo. 

Bagradas: Geog. ant. Nombre del principal río 
cartaginés, llamado hoy Medjerdah.— Ptolomeo da 
también este nombre á un río sit. en las fronteras 
orientales de la ant. Persia. 

Bagration ó Bagración (Pepro): Biog. Prin- 
cipe ruso, de origen georgiano, que n. en 1765. Entró 
como sargento en los ejércitos de Cataline H; distin- 
guióse en la campaña de Polonia de 1787 á 1792, en 
la de Italia en 1799, asistiendo á la toma de Brescia; 
mandó la vanguardia del ejército enviado en 1803 al 
auxilio de los Austríacos, y en 1812, estuvo en las 
batallas de Smolensko y de Moskowa; herido mor- 
talmente en la última, donde mandaba en jefe el 
ejército ruso, m. á los pocos meses. Era muy amigo 
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del valor, doquiera que existiese; se cuenta de €! 
que después de herido, colocado sobre un trineo, fué 
llevado á una altura y viendo á los Franceses dar el 
asalto exclamó: ¡ Bravo, Franceses, bravo! 

Bagrationita ó Bagracionita: s. f. Miner. 
Variedad del epidoto que contiene cerio; sólo se ha 
encontrado en Aschmatowsk, en un banco grisáceo, 
en peq. cristales negros, contiene además notable 
cantidad de óxido de cerio, algo de itrio, de lantano 
y de didimio. 

Bagre: s. m. Zool. Pez del género siluro, que 
tiene una fila de dientes en cada mandíbula y se ha- 
lla en casi todos los ríos de América; su cabeza es 
muy grande respecto de su cuerpo, y su carne es 
amarilla y delicada. 

Bagshaw (CrisTÓBAL): Biog. Teólogo inglés. 
que n. en el condado de Derby y m. en París en 1625: 
abjuró el Protestantismo en Roma, volvió á Ingla- 
terra como misionero católico y estuyo preso algún - 
tiempo å causa de su propaganda. || Bibl. Publicó 
varios escritos de controversia muy útiles para la. 
Historia de la Iglesia católica en Inglaterra, en tiem- 
po de Isabel y de Jacobo I. 

Bagual: adj. En América, bravío, feroz, indómi- 
to; particularmente refiriéndose al ganado. 

Bagualada: s. f. En América, conjunto de ani- 
males bravíios.—met. Acción torpe. 

Baguari: s. m. Zool. Especie del género ci- 
gúeña. 

Bagudas (Las): Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
San Juan Despí, en la prov. de Barcelona y part. 
jud. de San Feliu de Llobregat. 

Bagude (SAN BARTOLOMÉ DE): Geog. Esp. Feli- 
gresia en el ayunt. de Puertomarín, en la prov. y 
dióc. de Lugo y part. jud. de Chantada. l 

Baguel: s. m. Bot. Planta del Malabar, notable 
porque favorece la supuración aplicándola en cata- 
plasmas sobre los abcesos. 

Báguena: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. 
de Teruel, dióc. de Zaragoza y part. jud. de Calamo- 
cha, con 1.256 hab. Está sit. á la derecha del río Ji- 
laca; le combaten los vientos del N. y su clima es 
sano. El terreno es llano, de buena calidad y fértil : 
produce cereales, legumbres, hortalizas, cáñamo y 
muchas y exquisitas frutas; cría ganado y abunda la 
caza, así como la pesca. 

Bagúítes: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. de 
Zaragoza, dióc. de Jaca y part. jud. de Sos, con 256 
hab. Está sit. en una ladera que rodean varias sie- 
rras; su clima es sano. El terreno es quebrado y 
flojo; produce cereales, legumbres y hortalizas; cría 
ganado. 

Bagpiteste: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Sarsa 
de Surta, en la prov. de Huesca y part. jud. de Bol- 
tana. 

Baguiliello: s. m. ant. Báculo ó bastón pe- 
queño. 

Baguilla: s.f. Art. y Of. En Equitación, se da 
este nombre á una especie de pasador fino de cuero 
ó badana, que hay en muchas de las correas que 
componen el rendaje de silla y brida, y sirve para su- 
jetar en ellas los remates de las mismas. 

Baguimubar:s. m. Bot. Arbol de las Filipinas. 
cuyo fruto cuando está maduro huele á jabón, y dei 
cual, convenientemente preparado, se elabora esta 
sustancia. De la madera se hacen rodeles ó escudos. 
y con su aceite se matan los piojos. 
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, Bagúlas Geog. Esp. Aldea agr. á la feligr. de 
Mogor, en el ayunt. de Marín, prov. y part. jnd. de 
Pontevedra.—En la misma prov., ayunt. y part. jud. 
hay otro l. de este nombre, agr. á la feligr. de Pi- 
neiro. 

Baguio: s. m. Huracán que se experimenta fre- 
cuentemente en el archipiélago Filipino. 

Bagulla: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Friol, 
en la prov. y part. jud. de Lugo. 

Bagullo: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Carte- 
lle, en la prov. de Orense y part. jud. de Celanova. 

Bagunda: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Laba- 
dores, en la prov. de Pontevedra y part. jud. de Vigo. 

Bagur: Geog. Esp. V. con ayunt., å la que se ha- 
la agr. el l. de Esclaná, en la prov. y dióc. de Gero- 
na y part.jud. de La Bisbal, con 1.709 hab. Está sit. 
sobre un monte y linda con el mar; la combaten los 
vientos del N. y su clima es sano. El terreno es acci- 
dentado; produce cereales, legumbres, hortalizas, 
aceite y vino; hay caza menor y mucha pesca. 

¿Bah?.interj. con que se expresa incredulidad ó 
desdén. Se usa también repetida. 


Bahabón: Geog. Esp. L. con ayunt., en la pro- 


vincia de Valladolid, dióc. de Segovia y part. jud. de 
Peñafiel, con 351 hab. Está sit. en una ladera, al S. 
del arroyo Valcorba ; le combaten los vientos de N. 
y O. y su clima es sano. El terreno es quebrado y pe- 
dregoso, y produce cereales, garbanzos, cáñamo, pa- 
tatas, hortaliza y vino. 

Bahabón de Esgueva: Geog. Esp. V. con 
ayunt., en la prov. y dióc. de Burgos y part. jud. de 
Lerma, con 396 hab. Está sit. á corta distancia del 
río Esgueva y en una ladera de suave pendiente ha- 
cia la parte del S.; su clima es sano. El terreno, par- 
te montuoso y parte llano, es flojo y de secano; pro- 
duce cereales y legumbres; cría ganado. 

Bahaire:s. m. Metrol. Bahar. 

Bahama ó Islas Lucayas: Geog. Archipiéla- 
go de la América Central, en el Atlántico, al NE. del 
archipiélago de las Antillas, entre los 21% 93' y 25% 
30 lat. N. Se compone de unos 650 islotes, entre los 
cuales se distinguen algunas islas principales, como 
La Providencia, cap. Nassau; Bahama la Mayor, que 
tiene 88 k. por 22, poco habitada, á pesar de su ex- 
tensión y de la bondad de su suelo; San Salvador ó 
Cat-Island ; Long-Island; San Andrés, y Exuma. El 
archipiélago de Bahama pertenece por completo á 
Inglaterra, que llama á estas islas Keys; su superf. 
total es de 1.609 b. cuadr. y su pob., en 1871, era de 
43.000 hab. El Gobierno, formado por un goberna- 
dor-comandante en jefe y dos Cámaras representati- 
vas, reside en Nassau. La isla de San Salvador es la 
primera tierra americana en que puso el pie Colón. 
— Hay en este archipiélago el Antiguo Canal de 
Bahama que, sit. entre los 21 y 23° 40 lat. N. y los 
78 y 83” long. O., une el Golfo de Méjico al Océano 
Atlántico y separa la isla de Cuba del Gran Banco de 
Bahama; su extensión es de unos 530 k. y su menor 
ancbura de 30.—El Nuevo Canal de Bahama que, 
sit. á los 82° long. O. y entre los 24 y 28 lat. N., se- 
para La Florida de los dos bancos de Bahama, tiene 
440 k. de largo, y su menor anchura es de 65; el canal 
de Santaren lo une con el antiguo Canal de Bahama, 
y el de la Providencia con el Atlántico; cruza esta 
peligrosa travesía el Gulf-Stream.—El Banco Mayor 
de Bahama ó Gran Banco de Bahama, que es un 
banco de arena, base ó soporte de la mayor parte de 
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las islas Lucayas, y mide 630 k. de largo por 220 de 
ancho en su centro, está sit. entre los 21° 40’ y 26° 
latitud N., y los 77 y 81” 50 long. O.— El Banco 
Menor de Bahama ó Pequeño Banco de Bahama, 
sobre el cual hay la gran isla de este nombre, está 
sit. entre los 25° 55' y 97° 30' lat. N., y los 72° 55” y 
81° 40 long. O., al N. del precedente, del cual lo se- 
para un canal de 48 k., llamado de la Providencia; 
tiene 260 k. de largo por 90 de ancho. 

Bahaman ó Bahman: Mit. En la de los Per- 
sas, divinidad que mitiga la cólera y tiene el gobier- 
no de los bueyes, corderos y demás animales man- 
sos. li s. f. Bot. Los Persas designan con este nom- 
bre una planta difícil de clasificar, y que, según 
Avicena, se aproxima á la zanahoria. 

Bahar ó Baar: s.f. Metrol. (V. BAAR Ó BAHAR.) 

Bahar ó Behar: Geog. Ant. prov. del Indostán, 
en la presidencia de Caleuta ; tiene por límites al N. 
el Nepal; al E. la Bengala; al S. y al SO. la prov. de 
Ganduana; al O. la prov. de Hardenabad y el reino 
de Uda; su superf. es de 140.000 k. cuadr. con unos 
11.000.000 de hab.; está dividida en 6 distr. que son: 
Bahar, Ramgar, Boglipur, Tirut, Saran y Sahabad, 
siendo susc. principales las de Patna, que es la cap., 
Bahar, Gaya, Monghir, Boglipur y Sitakad, donde 
hay aguas minerales. Su suelo es fértil en granos y 
tabaco; su industria y comercio muy prósperos. Per- 
tenece á los Ingleses desde 1763. 

Bahar ó Behar; Geog. C. del Indostán, en la 
prov. de su nombre, cap. del distr. también de este 
nombre, á 56 k. SE. de Patna, con 30.000. hombres. 

Baharam-Kuri: Biog. Shah de Persia, en el si- 
glo V; Kesra le usurpó el trono, durante su viaje á la 
Caldea, de donde volvió él á la cabeza de numeroso 
ejército para recobrarlo; pero, en lugar de combatir, 
pusiéronse de acuerdo los 2 rivales en que la corona 
pertenecería á aquel que fuera á tomarla de en medio 
de 2 leones hambrientos. Llegado el día, Kesra pre- 
textó que teniendo el poder en la mano, no debía él 
dar principio á la prueba, entonces Baharam-Kuri se 
precipitó sobre los leones, dióles muerte y cogiendo 
la corona se la puso sobre su cabeza. Kesra, ante 
este acto heroico, resignó el poder en manos del le- 
gítimo soberano, que reinó después de esto 18 años. 

Bahareque: s. m. En la América Meridional, 
pared hecha de palos hincados, entretejidos con ca- 
ñas y barro, y á veces sólo con cañas. 

Bahari: Geog. Nombre árabe del Bajo-Egipto. 

Bahari: s. m. Zool. Especie de halcón, que vive 
en los países septentrionales. 

Baharitas: s. m. pl. Hist. La primera dinastía 
de los Mamelucos, que reinó en Egipto desde el 
1230 al 1383. 

Bahaulpur, Bahavolpur, Bawalpur ó Ba- 
walpoor: Geog. C. y cap. del país de este nombre 
ó Daudputras, al NO. del Indostán, cerca de la orilla 
izquierda del Sudledge, con unos 20.000 hab. Está 
rodeada de murallas de ladrillo en una circunferencia 
de 4 k.— El país de Bahbaulpur 6 Daudputras, se ex- 
tiende á la izquierda del Sindh, del Tehenab y del 
Sudledge, en una línea de 360 k. y en una anchura 
de 100 á 120; es fértil en las cercánías de los ríos, 
pero al E. sólo hay desiertos. Sus principales c., ade- 
más de la cap. son: Outch, Mittan y Nochehera; tie- 
ne unos 400.000 hab. Ha formado un Estado inde- 
pendiente, pero actualmente está sometido á los 1n- 
gleses. 
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Baheder-Shah ó Mazum: Biog. Sultán de 
Delhy, bijo y sucesor de Aureng-Zebe; reinó del 1707 
al 1713. 

Bahel : s. m. Bot. Arbusto de la India y del Ma- 
labar, perteneciente al género barleria. 

Bahent: Geog. Esp. L. con ayunt., al que se ha- 
lla agr. el 1. de Usen, en la prov. de Lérida, dióc. de 
la Seo de Urgel y part. jud. de Sort, con 378 hab. 
Está sit. sobre un peñasco entre dos montanas; le 
combaten los vientos de N. y E. y su clima es sano. 
El terreno es montañoso, y produce cereales, legum- 
bres, patatas y frutas; cría ganado y hay caza menor. 

Bahía: s. f. Arq. Toda especie de abertura prac- 
ticada en un muro, en una pared ó en un lienzo. || 
Bot. Planta de la familia de las compuestas, tubulí- 
floras, senecionídeas, indígena de América; sus ca- 
bezuelas llevan muchas flores, siendo femeninas y 
liguladas las del radio y hermafroditas amarillas las 
del disco. il Geog. y Mar. El espacio de mar com- 
prendido entre dos tierras ó sea la entrada del mar 
en la costa, generalmente de grande extensión, que 
resguarda á las embarcaciones de los peligros de alta 
mar. 

Bahía: Geog. Prov. del Brasil, limitada al N. 
por las prov. de Sergipa y Pernambuco, al O. y al S. 
por la de Minas-Geraes y al E. por el Océano Atlán- 
tico, que forma allí la Bahía de Todos los Santos; 
tiene una superf. de 426.427 k. cuadr., con 1.380.000 
hab. Está dividida en £ comarcas, que son : Bahía, 
Jacobina, lleos y Porto-Seguro. El suelo es fértil, y el 
mejor del Brasil para la caña de azúcar, el algodón 
y el tabaco. 

Bahía (ISLAS DE LA): Geog. Grupo de islas de la 
Bahía de Honduras, de las cuales las principales son 
las de Roatan, Bonaca, Utilla, Barbareta, Elena y 
Morat. Son las Bay-Islands de los Ingleses que te- 
nían allí una colonia y la abandonaron en 1860. 

Bahía ó San Salvador: Geog. C. del Brasil, 
cap. de la prov. de Bahía, con 130.000 hab. Es plaza 
fuerte y tiene buen puerto en la Bahía de Todos los 
Santos, en el Océano Atlántico. Su Catedral, antigua 
iglesia de los Jesuítas, su Casa del Ayuntamiento, la 
Audiencia y el Arsenal, son edificios notables; cuenta 
con una Biblioteca, en la que hay más de 70.000 vol. 
Fundada la c. en 1594, fué cap. del Brasil hasta 1763. 
Hoy ha quedado siendo la única silla metropolitana 
del pais; es residencia de un Tribunal de Apelación 
y de uno de Comercio. Su exportación de azúcar, ca- 
fé, algodón, tabaco, cueros y aguardiente de caña, es 
muy importante. 

Bahía-Honda: Geog. V. con ayunt. y puerto de 
1.* clase en el Depart. occidental de la isla de Cuba, 
prov. de Pinar del Río, dióc. de La Habana y part. 
jud. de Guanajay, con 3.300 hab. Está sit. á unos 3 
k. de la costa septentrional de su nombre, pertene- 
ciente á su térm., cerca de las faldas de la sierra Ro- 


sario y de la orilla derecha del río de Bahía-Honda. : 


El terreno se divide en dos clases, una que ocupan 
las lomas y serranías y otro que forma el llano; pro- 
duce caña de azúcar, tabaco, café, arroz, fríjoles, plá- 
tanos y otras frutas, y hortaliza.—El puerto de Bahía- 
Honda es muy bueno, tiene varios embarcaderos y 
en su mayor anchura de E. á O. alcanza unos 5 k.; 
es ayudantía de Marina, dependiente del apostadero 
de la Habana. 

Bahlero: s. m. Traficante en peg. partidas de 
géneros dentro de un puerto. 
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Babhillo: Geog. Esp. Y. con ayunt. en la prov. y 
dióc. de Palencia, part. jud. de Carrión de los Con- 
des, con 580 hab. Está sit. en una hondonada á la iz- 
quierda del río Ucieza; el terreno es feraz y produce 
cereales, frutas y alguna hortaliza; tiene monte po- 
blado de carrascas; cría ganado lanar; hay caza me- 
nor y pesca. 

Bahillo: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de No- 
fuentes, en la prov. de Burgos y part. jud. de Vi- 
llarcayo. 

Bahinas: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Val- 
dés, en la prov. de Oviedo y part. jud. de Luarca. 

Bahiña: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. de Ba- 
yona, en la prov. de Pontevedra y part. jud. de Vigo. 

Bahir: s. m. Rel. El más ant. de los libros rabi- 
nicos, que trata de los misterios de la cábala judaica. 

Bahlingen ó Balinger: Geog. C. del Wurtem- 
berg, á 40 k. SO. de Stuttgard, con 3.500 hab. 

Baho: s. m. Art. y Of. En la fabricación de pa- 
ños, la pieza que ase con sus clavijas todos los pizue- 
los de la tela, la estira y alarga, y la pone en una es- 
cuadra. || Bot. Especie de nopal de las Filipinas. 

Bahobad: s. m. Bot. Baobad. 

- Bahorrina: s. f. fam. Conjunto de muchas cosas 
asquerosas mezcladas con agua sucia; inmundicias, 
basura.—met. y fam. Conjunto de gente soez y ruín. 

Bahrein: Geog. Comarca de la Arabia, en la re- 
gión del Lahsa, á lo largo del Golfo Pérsico; su c. 
principal es El-Katif; los hab. viven de la pesca y de 
la piratería. 

Bahrein, Awal ó Aual: Geog. Grupo de islas 
en el Golfo Pérsico, sit. cerca de la costa de la Ara- 
bia, á los 26° lat. N. y 56° long. E.; hay en ellas abun- 
dancia de perlas. La isla principal lleva también este 
nombre. Tienen unos 5.000 hab. y pertenecen á un 
jeque árabe, tributario del imán de Mascate. 

Bahr-el-Ablad (Río Blanco): Geog. (Véase 
ABIAD.) 

Babr-el-Azrak (Rio-A zul): Geog. Brazo orien- 
tal del Nilo; toma su origen en la Abisinia, en el 
país de los Agaus, atraviesa el lago Dambea, riega 
las comarcas de Gojain, de Damot y de los Changallas 
y cerca de Schilluck se une con el Babr-el-Abiad, y á 
pesar de que éste es más importante que el Babr-el- 
Azrak, al reunirse llevan este último nombre hasta 
que pasan á tomar el de Nilo. 

Bahr-el-Ghazal: Geog. Valle del África Orien- 
tal, entre los 9 y 10° lat. N. y Tos 26 y 27” long. E.; 
debe su nombre ásus fenómenos de espejismo; el 
Nilo inunda este valle periódicamente. 

Bahr-el-Merg: Geog. Lago sit. en el centro de 
una cuenca peq. en el interior de la Siria; recibe el 
río Baradi ó Crisorroas, que riega la campiña de Da- 
masco. 

Bahr-Yucef: Geog. Brazo occidental del Nilo 
que, formando un canal, corre al pie de la cadena lí- 
bica y se prolonga bajo diferentes nombres por todo 
el Egipto Medio. 

Bahuno, na: adj. Bajuno. 

Bahurrero: s. m. ant. prov. En Aragón, el que 
caza aves con lazos ó redes. 

Baia: Geog. C. marítima de Italia, que se escribe 
Baja. (Véase.) 

Baian: Biog. Jefe de los Uarkuni ó Ávaros, que 
empezó á reinar el año 565 y m. el 601; fué el fun- 
dador del segundo imperio de los Hunos, derribado 
el 796 por Carlomagno. 
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: Daibéms:s. m. Mar. Cuerdecita de 3 cordones, 
cada uno compuesto, por lo común, de 3 hilos, que 
sirve para las ligaduras de obenques y gazas de mo- 
tonería de mayor porte; Jo hay de varias clases, cada 
ana de las cuales tiene su aplicación peculiar. 

Batdar+ Geog. Uno de los más hermosos valles 
de la Crimea, Rusia Europea, regado por varios 
arroyos que le hacen muy fértil; está sit. á corta dis- 
tancia de Balaklava. 

Baides: Geog. Esp. V. con ayunt., en la prov. de 
Guadalajara, dióc. y part. jud. de Sigúenza, con 413 
habitantes. Está sit. en un barranco y á la margen 
del Henares, con clima saludable. El terreno se ha- 
la cortado por 3 elevadas montañas, y tiene una 
buena dehesa de monte bajo, de encina y roble, y 
una bella huerta cerca del río. Cosecha cereales, le- 
gumbres, garbanzos y frutas ; cría ganado y hay caza 
menor. Es estación del ferrocarril de Madrid á Za- 
ragoza. 

Baier (Juan Jacomo): Biog. Célebre médico y 
naturalista alemán, que n. en Jena, en 1677, y m. en 
Altorf, en 1735; pertenecía á la Academia de los cu- 
riosos de la Naturaleza. || Bibl. Dejó Oryctografía 
Nórica, Nuremberg, 1708, en la que describe fel- 
mente los minerales y los fósiles observados en las 
inmediaciones de Nuremberg. 

Bait (Lázaro DE): Biog. Abate, literato y diplo- 
mático francés, que n. á fines del siglo XV y m. en 
1589. Fué consejero de Francisco 1 y embajador en 
Venecia y Alemania. Fué partidario de la reforma 
gramatical de la Lengua francesa, en la cual intro- 
dujo las palabras epigrama, elegía y otras. 11 Bibl. 
Han quedado de él: De Re vestiaria ; De Re navali, 
y algunas traducciones. 

Baif (Juan ANTONIO DE) : Biog. Hijo natural del 
precedente, que n. en Venecia, y fué uno de los 7 
poetas franceses de la pléyade del siglo XVI. Inten- 
tó rejuvenecer y fecundizar la Lengua francesa, 
aportándole, como su padre, términos griegos y la- 
tivos y formas gramaticales de los comparativos y 
superlativos, así como el uso de las palabras com- 
puestas y toda la prosodia antigua..Un amigo suyo le 
3lamaba, con motivo de la aplicación de dichos prin- 
cipios: docte, doctieur et doctime Baif. Distinguió- 
se también como poeta. || Bibl. Sus producciones se 
publicaron coleccionadas en París, en 1572, con el 
título de Obras de J. A. de Baif. 

Balgnes: Geog. Pueblo de Francia, depart. del 
Charenta, cab. de cantón en el distr. y á 12 k. SO. 
de Barbezieux, con 2.266 hab.; tiene ruínas de baños. 
Había una abadía, cuya fundación se atribuía á Car- 
lomagno. 

Baigorry: Geog. Valle de Francia, depart. de 
1os Bajos-Pirineos, en el cantón de San Esteban de 
Baigorry, distr. de Mauleon. Tiene 18 k. de largo 
por 13 de ancho, y le riega el Nive. Sus hab. hablan 
el vasco. Hay minas de cobre, que en 1770 daban 
anualmente 220.000 kilog. de mineral. 

Baikal: Geog. Gran lago de la Siberia, entre los 
317 21' y 33° 40' lat. N. y los 101° 18” y 107° 16' lon- 
gitud E. Su mayor extensión es de 650 k. y su an- 
cbura varía entre los 40 y 90 k., siendo su circuito 
de más de 2.000 k. Los Chinos le llaman Pehai y los 
Rusos Sviatoi-More. Este lago forma varias islas, de 
Jas cuales la más importante es la de Olkhon, que 
tiene 80 k. de largo por 30 de ancho; sus costas son 
muy escarpadas y ofrecen multitud de cabos, entre 
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los cuales el más notable es el Sviatoi-A ys (Cabo 
Santo), que forma al N. de la embocadura del Bargu- 
sina una gran península de 48 k. de long. Casi en te- 
dos los puntos son muy elevadas, pedregosas y es- 
carpadás sus márgenes. Las rocas que constituyen 
sus orillas están compuestas, en su mayor parte, de 
esquisto arcilloso, de serpentina arenosa y calcáres. 
Multitud de pequeños ríos llevan sus aguas á este 
lago; los principales afluentes son: el Angara Supe- 
rior, que viene del NE.; el Bargusina, cuya embota- 
dura está sobre la costa E., y el Salonga, que nace 
al S. Las aguas del Baikal son extremadamente lige- 
ras, dulces, tan limpias y cristalinas que se pueden 
ver fácilmente Jos objetos 4: una profundidad de 5 y 
6 metros. La navegación del Baikal, aunque peligro- 
sa, es, sin embargo, muy activa, por el comercio que 
hace con la China, y el ensayo qUe se hizo el año 1845 
de un buque de vapor destinado á la navegación, dió 
los mejores resultados; pero esta navegación es im- 
posible en la mitad del año, por los densos hielos 
que cubren el lago. 

Baikal: Geog. Cordillera de montañas que se 
extienden á lo largo del lago de su nombre y son ra- 
mificaciones de los Tangnú; contienen minas de 
hierro, cobre, plomo, azufre y hulla. 

Bail: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Cedeira, en 
la prov. de la Coruña y part. jud. de Ortigueira. 

Baila: s. f. ant. Baile ó danza. || Germ. Buen 
éxito. il Zool. El raño. 

Bailables adj. Se dice de la música que es á pro- 
pósito para bailar. |i Teat. Cada una de las danzas 
más ó menos largas .y complicadas que se ejecutan 
en los espectáculos compuestos de música y baile, 
á que se da este último nombre, ó en algunas óperas 
ú obras dramáticas. 

Bailada: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Be- 
gonte, en la prov. de Lugo y part. jud. de Villalba. 

Bailadero: s. m. En algunas prov., el sitio des- 
tinado para baile público. 

Bailadero, ra: adj. ant. Bailable. 

Bailado s p. p. de bailar. 

Bailador: s. m. Germ. El ladrón. 

Bailador, ra: s. m. y f. La persona que baila. 

Bailar: v. n. Hacer mudanzas con el cuerpo y 
con los pies y brazos, y á compás; se usa también 
como a.— Moverse alguna cosa con movimiento ace- 
lerado, manteniéndose en un mismo sitio dando 
vueltas, como sucede al trompo. || v. a. Germ. Hur- 
tar. ll Art. y Of. Moverse demasiado el eje ó pirote 
de una rueda en los centros en que descansa. 

Bailarín, na: adj. Que baila.—s. m. y f. ET ó la 
que baila.—El ó la que tiene el oficio de bailar.——De 
algunos años á esta parte se ha efectuado una espe- 
cie de revolución en el baile teatral, en desventaja 
de los hombres y en provecho de las mujeres. À prin- 
cipios del siglo actual, la rivalidad de dos bailarines, 
Vestris y Duport traían ocupado á todo París, y dió 
lugar á muchas contiendas. Hoy el baile masculino 
ba decaido mucho y el favor del público es exclusi- 
vamente para las bailarinas, que como la Taglioni, 
la Fanny Essler, la Cerrita, la Fuocco, la célebre 
Nena, la Pitteri y otras muchas han perfeccionado 
ya tanto el arte, que parece imposible puedan espe- 
rarse en él nuevos progresos.— BAILARÍN DE CUERDA 
Ó MAROMA: Volatinero.—El que con un contrapeso, 
ó sin él, en la mano, camina, baila ó da vueltas so- 
bre una cuerda bien tirante, atada por lo regular á 


BAIL 


dos postes opuestos. — El origen de este ejercicio es 
muy antiguo; ya los Griegos hicieron de él un arte 
peligrosísimo, llevándolo además al último grado de 
la variedad y de la perfección. Á los bailarines de 
cuerda se les llamaba neuróbatas, schenóbatas ó 
acróbatas, según la diferente manera con que ejecu- 
taban su arte; diéronles también el nombre de crem- 
nóbatas y oribatas ó sea gentes que corrían con fa- 
cilidad y habilidad sobre los bordes de los precipi- 
cios. — Los Romanos les llamaron funambuli, de 
fums, cuerda, y ambulare, andar.—Todavía hoy con- 
servan los bailarines de cuerda los nombres de acró- 
batas y funámbulos. Los ejercicios más notables de 
estos artistas, en los tiempos antiguos y en los mo- 
_dernos, consisten en dar vueltas al rededor de una 
cuerda que les sirve de eje, suspendiéndose de los 
pies ó del cuello; voltearse de arriba á bajo apoyados 
sobre el estómago y con los brazos y las piernas ex- 
tendidos; correr sobre la cuerda tirante en linea rec- 
ta 6 inclinada; dar saltos peligrosos y hacer juegos 
que requieran mucha fuerza, sosteniéndose siempre 
encima de la cuerda ó maroma. Hoy se ven en este 
arte cosas prodigiosas, pero todavía hacen cosas más 
extraordinarias los funámbulos del Oriente y los ti- 
tiriteros indios.— BAILARÍN DE CUERDA FLOJA: La per- 
sona inconsecuente, sin palabra, de carácter voluble, 
por la inseguridad con que el volatinero trabaja en 
la cuerda ó maroma floja. |] Art. y Of. En Equita- 
ción, el caballo fogoso é inquieto que está en conti- 
nuo movimiento. I| Hist. Durante la Edad media, 
los bailarines y yolatineros, alternaban con los bufo- 
nes y los actores mímicos en las fiestas reales. 

Baildon: Geog. È. de Inglaterra, en el condado 
de York, distr. de Skyrach, parroquia de Otley, á 6 
kilómetros N. de Bradfort y á orillas del Aire, con 
2.679 hab. 

Baile: s. m. Cada una de las varias especies de 
danza, las cuales toman el nombre particular de «la 
tocata que las caracteriza: como rigodón, minué, bo- 
lero, fandango, etc.— Festejo ó reunión á que asis- 
ten varias personas para bailar.—Por extensión los sal- 
tos y brincos menudeados á compás.—El lugar ó sitio 
donde se baila, así decimos: vamos al baile; estuvimos 
en el baile.— Irónicamente se dice de la sociedad en 
general, por ejemplo: este mundo es un baile de más- 
cara. ll Germ. Ladrón. — BAILE DE BOTÓN GORDO, Ó 
DE CANDIL, Ó DE CASCABEL GORDO: fr. El festejo ó di- 
versión en que la gente vulgar ó los que quieren 
imitarla se regocijan y alegran. — CUERPO DE BAILE: 
El conjunto de bailarines y figurantes de ambos se- 
xos de un teatro.—ENTRAR EN BAILE: Mezclarse con 
Jos demás que bailen. — ESTAR EN BAILE: Bailar.— 
GUIAR EL BAILE: Dirigirlo, distribuirlo.— No ESTAR 
PARA BAILE: Encontrarse triste, con el corazón opri- 
mido. — A menudo va seguido de algún calificativo 
que determina su objeto, naturaleza y carácter par- 
ticular, como baile de máscara, baile de etiqueta, 
baile serio, baile campestre, baile de noche.—BAILE 
DE SAN Vrro: Cierta afección convulsiva de los ni- 
ños, así llamada, del Santo á quien se invocaba para 
remediarla. — Los primeros bailes fueron evidente- 
mente los que los Antiguos llamaban danza de los 
festines. Se efectuaban después de la comida, y en 
ellos bailaban los comensales con el placer que han 
inspirado siempre esta clase de diversiones. Filos- 
trato atribuye á Comus la invención de los bailes, 
nombre que también puede darse á las antiguas dan- 
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zas campestres, que se organizaban en honor del dios 
Pan, y en las cuales tomaba parte la juventud de 
ambos sexos. — Actualmente se ve aún en gran nú- 
mero de lugares de nuestro país reunirse la juventud 
en la plaza pública los días festivos y entregarse al 
baile con mucha alegría y entusiasmo, especialmen- 
te en las prov. del Norte, donde todas las municipa- 
lidades, grandes y pequeñas, conservan su tradicio- 
nal músico-tamborilero, con la obligación, entre 
otras, de tocar en la plaza las tardes de los días fes- 
tivos; pero en las demás prov., en las y. y pob. de al- 
guna importancia, el baile al aire libre debajo de la 
vieja encina al són del violín, tamboril ó gaita del 
ministril, colocado encima de una mesa ó de un to- 
nel, costumbre tan común en el siglo próximo pasa- 
do, va siendo generalmente reemplazado por el baile 
bajo cubierto, muchísimas veces en salones de tan 
malas condiciones, que los concurrentes permanecen 
allí en continua sofocación, perdiéndose sin prove- 
cho alguno para la salud ni para las costumbres, tod o 
aquello que en el baile campestre había de primitivo 
y de gracioso. En la mayoría de las poh. de España 
y particularmente en las c. y v., hay bonitos y hasta 
magníficos casinos, en cuyos elegantes salones se 
dan lucidísimos bailes, por lo regular, en determi- 
nadas festividades; y en los pueblos de Cataluña es 
general la costumbre de obsequiar á los forasteros 
que concurren á sus tradicionales fiestas votivas, lla- 
madas vulgarmente fiestas mayores, con bailes que 
al són de escogidas orquestas se celebran en una es- 
pecie de salones improvisados en la plaza pública, 
cubiertos con toldos de lona, y adornados interior- 
mente algunas veces hasta con lujo. || Sin entrar en 
consideraciones sobre lo que sufren la modestia, la 
virtud y la moral en determinados bailes públicos 
que, importados del Extranjero, han tomado ya carta 
de naturaleza en muchas de nuestras capitales, da- 
remos una ligera idea de los perjuícios que con tanta 
facilidad acarrean á la salud de los jóvenes los bailes 
en general, puesto que en ellos reciben el germen de 
mil enfermedades, cuyo rápido progreso es luégo di- 
fícil de atajar, y que de todas maneras siempre en- 
contraremos que es el verdugo de la adolescencia. En 
la estación de los calores se baila como en invierno, 
y comúnmente se cree que no hay nada que temer de 
la destemplanza de la atmósfera : esto es un error pe- 
ligrosísimo. La transpiración, fuertemente provoca- 
da por el ejercicio del baile, se torna fácilmente ex- 
cesiva, y en este estado es muy peligrosa la súbita 
disminución de calor; el contraste que existe entre 
el calor del cuerpo y la frescura del aire, puede cau- 
sar violentos reumas, pleuresías y flegmasías de pe- 
cho. Un vaso de agua fría, bebida imprudentemente, 
ha sido causa á veces de una muerte repentina. En 
invierno los peligros son de otro género : el ácido 
carbónico que se desenvuelve y amontona en las sa- 
las de baile ataca el aparato respiratorio y causa so- 
focaciones y vahidos, cuyo único remedio es la pron- 
ta respiración del aire libre; pero ir en busca de este 
remedio es á menudo ir á encontrar un catarro ó una 
fluxión. Además, se concibe fácilmente que la pri- 
vación del sueño, cuando se lleva ya perdida la ma- 
yor parte del día en vanos preparativos para el baile, 
que el ejercicio forzado, la sobreexcitación, la irrita- 
ción de los órganos y la transición repentina del ca- 
lor al frío pueden producir toda clase de enfermeda- 
des. Tampoco es dudoso que el baile, si de él se abusa 
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inmoderadamente , lo mismo que ‘todo ejercicio vio- 
lento, impide el desarrollo de la naturaleza, en la 
juyentud, tanto como, con todos sus accesorios, con- 
tribuye al placer de la disipación y detiene el pro- 
greso de la inteligencia por la falsa dirección de las 
ideas. || En los tiempos remotos el baile era algunas 
veces un ejercicio gimnástico y también un ejercicio 
militar, principalmente en los países dóricos. La 
danza pirrica de los Espartanos, muy parecida á los 
ejercicios de esgrima de sable, lanza ó fusil de los 
ejércitos modernos, fué introducida en Roma en los 
juegos públicos por Julio César. || También estuvo 
el baile en su origen estrechamente unido con la Re- 
ligión. David bailó con fervor delante del Arca, 
cuando la condujo de la casa de Obed Edom á su pro- 
pio palacio. Bailábase durante la Misa mozárabe res- 
tablecida en Toledo por el cardenal Cisneros. Toda- 
vía subsiste en muchas de nuestras provincias la 
costumbre de ir algunas parejas, compuestas gene- 
ralmente de niños, bailando delante de las procesio- 
nes. Juegan en la Política los bailes de gala con 
que se celebran en los palacios reales los días y cum- 
pleaños de los reyes y príncipes ó en obsequio de 
otros monarcas en las visitas mutuas que general- 
mente suelen hacerse por razones de Estado. Allí se 
traducen los hechos al parecer más insignificantes, y 
un cortesano obsequio tributado á un personaje im- 
portante produce á veces consecuencias trascenden- 
tales. En un baile dado en el Palacio de Oriente en 
1836, Isabel II escogió por pareja al general Narváez 
en un rigodón de honor, con lo cual se dió por des- 
airado el general O'Donnell, presidente del Consejo 
de Ministros, que presentó la dimisión al día si- 
guiente, recibiendo en seguida Narváez el encargo de 
formar el nuevo Ministerio.—La policía de los bailes 
públicos está confiada á los alcaldes; en los de más- 
caras semi-públicos, ó mejor diche, públicos tam- 
bién, aunque llamados de Sociedad, corre la policía 
á cargo de los bastoneros, que por lo general son 
maestros de danza. || BAILE GENERAL: En la Co- 
rona de Aragón era el jefe superior del Real Patri- 
~” monio: hoy los hay en Cataluña, Valencia y Ma- 
llorca, dependientes del mayordomo mayor de S. M. 
— BAILE LOCAL: El que en algunos territorios enten- 
día en primera instancia sobre rentas del rey. || Art. 
y Of. En Equitación, defecto de los caballos que eje- 
cutan mal el paso, y que, en lugar de suspender los 
remos en los movimientos, los precipitan dando con 
ellos golpes y patadas en el suelo. || Hist. El precep- 
tor de los hijos del rey en las dos primeras razas que 
reinaron en Francia y de los príncipes de la Sangre 
en el Bajo Imperio.—El oficial encargado por cuenta 
del señor feudal, de hacer las presas y encarcelar á 
los deudores insolventes.—En la jurisdicción del an- 
tiguo Parlamento de Paris, el ujier que únicamente 
podia ejercer sus funciones contra los plebeyos.-——En 
el Delfinado, Languedoc y Rosellón era el jefe de los 
cónsules y oficios municipales.—En la Provenza, el 
jefe de los pastores encargados de una misma mana- 
da ó rebaño.— En Nápoles, el oficial público encar- 
gado de la percepción de los impuestos.— En Vene- 
cia se llamaban bailes los embajadores de esta repú- 
blica en Constantinopla. || Hist. rel. Dignidad en 
Ja Orden de Malta. |] Teat. Antiguamente era un in- 
termedio ó fin de fiesta, á manera de sainete ó farsa, 
escrito en verso con recitado, canto y baile.— Luégo 
fueran introducidos los bailables ejecutados por mu- 
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chos bailarines reunidos que, por medio de la mimi- 


- ca y al són de la música, desarrollan una acción dra- 


mática, y forman muchas veces parte de óperas y 
otros espectáculos. — También han tomado incre- 
mento los bailes de gran espectáculo en los que con 
verdadero lujo de decoraciones, trajes, luces eléctri- 
cas y caprichosas transformaciones, se desenvuelye 
comúnmente algún asunto mitológico desempeñado 
maravillosamente por un numeroso personal, en el 
que suele sobresalir siempre el sexo femenino.— El 
popular zapateado, baile peculiar de Andalucía, bas- 
tante libre de sí y notablemente exagerado con grave 
detrimento de la moral pública, ha pasado de pocos 


años acá á ser espectáculo teatral con el nombre de 


baile flamenco, si bien este género de representación 
está limitado á cierta clase de público y á determi- 
nados cafés-teatros y cafetines de canto. 

Ballcal: adj. Lo concerniente ó relativo á la per- 
sona ó al cargo del baile general ó local. 

Bailecito, llo, eo: s. m. d. de baile. 

Bailecitos: s. m. pl. En la América Meridio- 
nal, nombre genérico de algunos bailes bastante li- 
bres por el estilo de nuestro bolero, fandango y za- 
pateado. 

Bailén: Geog. Esp. C. de la prov. y dióc. de 
Jaén, part. jud. de La Carolina, con 10.041 hab. Está 
sit. en terreno quebrado y sobre la carretera de pri- 
mer orden que va de Madrid á Sevilla y Huelva. Tie- 
ne administración subalterna de correos y estación 
telegráfica de servicio limitado. Sus edificios más no- 
tables son la Iglesia parroquial y la Casa consisto- 
rial; tiene 3 capillas, 3 escuelas de 1.* enseñanza 
para niñas y 2 para niños, 2 casinos, teatro y algunas 
fondas, cafés y posadas. Sus aguas potables son exce- 
lentes. En su término hay 10 minas, 4 de ellas de 
sulfuro de plomo; cuenta, además, con 2 fábricas de 
aceite y harina respectivamente movidas al vapor, 
las calles son limpias y bonitas las casas ; el terreno 
es quebrado y de buena calidad, coséchase aceite en 
abundancia, vino, frutas y hortaliza, cría ganado la- 
nar, vacuno y de cerda, y hay alguna caza menor. || 
Hist. En la historia hispano-romana viene signifi- 
cada Bailén con el nombre de Becula ó Becyla. Du- 
rante la dominación de los Romanos, Asdrúbal, hijo 
de Gisgón, decidido á evitar que la inacción enerva- 
ra las fuerzas de sus tropas Jas sacó de los puntos 
donde invernaban, colocando el primer real á corta 
distancia de la c. de Elinga, la cual rodeó con un 
vallado situando sus fuerzas en la falda de un alto- 
zano, á cuyo frente se extendía una dilatada llanura. 
Su ejército se componía de 70.000 peones, 4.000 ca- 
ballos y 30 elefantes. P. Scipión había enviado á 
M. Sylano como embajador al rey Colchante, espa- 
ñol, demandándole auxilio, y así consiguió reunir 
hasta 30.000 infantes y 500 caballos, uniéndosele du- 
rante su marcha otros aliados españoles que diaria- 
mente engrosaban sus huestes; á pesar de estos re- 
fuerzos, Scipión dudaba en aceptar la batalla teme- 
roso de que había de serle adversa la fortuna. Pero 
lo que la reflexión rechazaba , lo impuso la necesi- 
dad. Trabada la sangrienta lucha con igual denuedo 
por ambas partes, no era fácil prever quién se lleva- 
ría la victoria; no obstante la inferioridad de su ejér- 
cito, Scipión apelando á diferentes estratagemas lo- 
gró desbaratar el plan del caudillo cartaginés y con- 
siguió al fin vencer completamente á Asdrúbal que 
se vió obligado á guarecerse en Becula con 8.000 
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hombrés fuera de combate, dejando 10.000 prisione- 
ros y gran número de caballos en poder de los Ro- 
manos. El vencedor otorgó la libertad á los Españo- 
les que formaban parte del ejército del vencido, y en 
cuanto á los Africanos hizo entrega de ellos á sus 
gentes en calidad de esclavos.—También en la época 
de Alfonso VIII se libró en esta Comarca la batalla 
de las Navas de Tolosa, de la que nos ocupamos de- 
tenidamente en el sitio correspondiente, tocándonos 
ahora reseñar la ganada á los ejércitos de Napoleón 
en los días 16 á 19 de Julio de 1808. . 

Bailén (BATALLA DE): Hist. Á fines de Mayo de 
1808, el cuerpo del ejército francés compuesto de las 
divisiones Barbou, Vedel y Frére, situadas en To- 
ledo, Madrid y El Escorial respectivamente, y que 
mandaba en jefe el general de división Dupont, fué 
el designado por Napoleón para llevar á cabo la in- 
vasión de las provincias andaluzas. El general en jefe 
con la división Barbou, formada por las brigadas 
Pannetier y Chavert, la brigada Fresia de cazadores 
á caballo y los dragones del general Privé, que con 2 
regimientos suízos se le unieron en el camino, ini- 
ció el movimiento de avance atravesando la Mancha 
y llegando sin dificultad hasta los desfiladeros de 
Sierra-Morena. Allí supo el levantamiento de todas 
las provincias del Mediodía, motivo por el cual se 
decidió á marchar inmediatamente sobre Córdoba, 
de la que se apoderó el 7 de Junio después de un 
combate, aunque ligero, sostenido con valentía por el 
paísanaje en el puente de Alcolea. Horribles fueron 
los excesos cometidos por el ejército francés en aque- 
lla ciudad. Temeroso Dupont de lo que podía ocu- 
rrir á su espalda, puesto que la sublevación era ge- 
neral empezó á replegarse yendo el 17 4 Andújar 
para conservar la comunicación con su base de ope- 
raciones. En vista de la carencia de noticias de Du- 
pont, ordenóse desde Madrid á la división Vedel, 
fuerte de 7.000 hombres, que pasase á unirse con 
aquél y habiendo llegado el 25 á Santa Elena comu- 
nicó con el General en jefe, de quien recibió la or- 
den de situarse en Bailén, disposición que dejó de 
nuevo incomunicado el ejército francés. Para reme- 
diar esto en lo posible y apoyar á las divisiones de 
Dupont y servirles de unión con el Cuartel general 
en caso necesario, fué á situarse en Madridejos la 
división Gobert, del cuerpo de ejército del mariscal 
Moncey, compuesta de 5.000 hombres y que había 
reemplazado á la de Frère, estacionada en San Cle- 
mente. Visto el aspecto que tomaban las cosas con- 
tinuó luégo Gobert hacia Andalucía y fué á situarse 
en La Carolina. — Entretanto las fuerzas españolas 
organizadas en Utrera por el general D. Francisco 
Javier de Castaños emprendieron la marcha en se- 
guimiento de los Franceses, y al propio tiempo el 
ejército de Reding organizado en Granada se dirigía 
á Jaén. Para el buen éxito de las operaciones urgía 
la unificación de mando en aquellas provincias y en 
virtud de esto quedó Castaños nombrado general en 
jefe de todas las fuerzas que se componían de 30.000 
infantes y 2.000 caballos con los cuales se formaron 
4 divisiones. Mandaba la primera Reding, la se- 
gunda el Marqués de Coupigny, la tercera Jones y la 
cuarta, que era la de reserva, La Peña, incorporán- 
dose también á esta última las fuerzas irregulares 
de Murgeón y de Valdecañas. Á pesar de ser biso- 
nos la mayor parte de los soldados españoles, de que 
puestra caballería no podía competir con la enemiga, 
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y de que los generales eran por entonces inferiores 

en fama á los que mandaban el ejército francés, la 

Junta de Sevilla envió órdenes terminantes para que 

se impidiese á este último el movimiento de retirada 

y se le obligara á dar batalla. El 11 de Julio celebróse 

en Porcuna el último consejo de generales para dar 

cumplimiento á dichas órdenes: convínose en que 

Reding cruzara el Guadalquivir por Menjíbar; Cou- 

pigny por Villanueva y que Castaños con el resto de 

las fuerzas se dirigiera 4 Andújar en busca del ene- 

migo y lo atacase de frente. El 13 empezó á ejecu- 

tarse este plan con buen éxito y el 14 Reding recha- 

zaba los Franceses á la derecha del Guadalquivir, 

mientras Castaños se apoderaba de los picos de An- 
dújar, colinas sit. frente á esta v., y desde donde se 
podía hostilizarla. Dupont ordenó á Vedel mantener 
el paso de Menjíbar y á Gobert bajar á Bailén, de- 
jando fuerzas en observación de los caminos de Bae- 
za y Úbeda, reforzando él los destacamentos de Vi- 
llanueva. El 15 atacó Vedel á Reding, en Menjébar, 
tratando de obligarle á desplegar sus fuerzas, sin 
conseguirlo; retiróse, al fin, engañado sobre las que 
tenían allí los Españoles y se dirigió á Andújar, en 
donde por oir un fuerte cañoneo, creyó se libraba 
una batalla. El mismo día 15 Coupigny volvió á ha- 
cer repasar el río á los Franceses en Villanueva, 
causándoles bastantes bajas. El 16, aprovechando 
Reding la marcha á Andújar de Vedel, lanzó su di- 
visión desde Menjíbar al otro lado del Guadalquivir, 
dejando en las alturas que dominan el paso dos ba- 
tallones con dos piezas y algunos jinetes, pasando su 
tropa el río por la barca y por el vado del Rincón, á 
unos 3 k. más arriba. El general Belair emprendió 
su retirada hacia Bailén, perseguido por los Españo- 
les, para contener los cuales salió la división Go- 
bert, que estaba ya en el pueblo, procedente de La 
Carolina, teniendo lugar una nueva acción, en que 
perdió la vida Gobert, retirándose los Franceses al 
mando del general Dufour, que era el más antiguo. 
Reding, conseguida esta ventaja y comprendiendo lo 
difícil de su posición si acudían los que estaban en 
Andújar, se volvió á Menjíbar repasando el río. Du- 
pont previno á Vedel volviese á Bailén y, unido á 
Dufour, recuperase á Menjíbar; pero este último ge- 
neral, creyendo que un cuerpo de Españoles remon- 
taba el Guadalquivir para apoderarse de los desfila- 
deros de Sierra Morena, sin aguardar órdenes había 
marchado en dirección de Guarromán para oponérse- 
les. Vedel, engañado también, fué á unirse con Du- 
four, noticiándoselo así á Dupont, continuando Jos 
dos en La Carolina y Santa Elena y estableciéndose 
en estos pueblos con objeto de sostener sus comuni- 
caciones con Madrid. El 17 llegó Coupigoy á Menjí- 
bar con objeto de unirse á Reding y marchar otra 
vez sobre Bailén, como lo verificaron el 18, con obje- 
to de volver á llamar la atención de Dupont, no enm- 
contrando obstáculo en el camino y entrando en el 
pueblo al mediodía, donde supieron la marcha de 
Vedel y Dufour, tomando, en su consecuencia, las 
precauciones debidas y preparándose para dirigirse 
al día siguiente hacia Andújar y atacar esta posición 
por retaguardia. El mismo día 18, al amanecer, Cas- 
taños arreció el cañoneo sobre dicho punto, movien- 
do la 3.* y 4.* divisiones como para indicar un ata- 
que, con lo que los Franceses continuaron creyendo 
estaba allí el peligro, si bien al saber Dupont los re- 
celos de Vedel y temeroso del aislamiento en que ha- 
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ha quedado, se decidió en la noche del mismo día á 
esprender la retirada definitivamente hacia Bailén, 
poniéndose en marcha desde que las sombras de la 
- mchr pudieron ocultar su movimiento, con la bri- 
gada Chavert en cabeza, continuando después los re- 
gimientos suízos, la brigada Pannetier reforzada con 
los casadores á caballo del general Dupré, y forman- 
de la retaguardia los dragones y coraceros mandados 
per el general Privé, y el famoso batallón de los ma- 
rines de la Guardia imperial. Antes de las tres de la 
meñana del 19 de Julio la vanguardia francesa rom- 
pió el fuego al encontrarse inopinadamente con las 
avanzadas de Reding en la carretera de Andújar á 
Bailén, en el puente por el que aquélla atraviesa el 
arroyo del Rumblar, de exiguo caudal de agua, pero 
coa un lecho sumamente rocoso que hace dificil su 
peso. Desde el puente á Bailén hay 5'50 k., que re- 
corre la carretera siempre ascendiendo por la dere- 
chs de un barranco suave. Con el ímpetu acostum- 
trado en las tropas francesas, arrolló la vanguardia 
de Dupont á las avanzadas españolas, desembocando 
en la planicie delante de Bailén y dejando atrás el 
desfiladero que forma la carretera al atrayesar entre 
ei Cerrajón y el Zumacar chico; pero tuvo que de- 
tenerse ante el fuego sostenido de la línea española 
que en el tiempo trascurrido desde los primeros dis- 
paros empezaba à (ormar en el paraje donde había 
vivaqueado aquella noche. El general Barbou, que 
iba en la vanguardia, formó en seguida la brigada 
Chavert para atacar al enemigo, más numeroso de lo 
que él creía, y pidió refuerzos á Dupont. Las divisio- 
ses 1.* y 2.* del ejército español. al mando de Re- 
dime. formaron su línea de batalla en el suave lomo 
que atraviesa la carretera antes de entrar en Bailén, 
sia que tuvieran en toda la posición ni una sola ma- 
ta para guarecerse. En tres líneas estaban á ambos 
lados de la carretera las dos divisiones, formando la 
de Reding el ala derecha y la de Coupigny la izquier- 
da; sa primera línea apoyaba el flanco derecho en el 
cerro Valentin, y su izquierdo en las ondulaciones 
de aquel lado, teniendo adelantado en el Haza-Wa- 
iona un batallón. La artillería, dividida en tres ba- 
terías, de las que la del centro se componía de pie- 
388 de á 12 y era la más numerosa, ocupaba los in- 
tervalos de los regimientos de infantería. La segunda 
Haza apoyaba á la primera, formada en línea de co- 
iamsas y á cubierto en parte del fuego de los caño- 
mes esemigos, detrás de la loma en cuya cresta esta- 
ba la primera. La tercera línea la formaba la caba- 
iberia, que protegía los flancos del ejército, cubriendo 
tasmbién la carretera y la entrada de Bailén. Ade- 
més, para vigilar y contener, en caso necesario, á 
Vedel y Dufour, se establecieron en la ermita de San 
Cristóbal 2 batallones y medio, y 3 batallones en el 
cerro del A Aorcado, cubriendo su frente y flanco de- 
recho el regimiento de caballería de Montesa. Había 
ya amanecido, é impacientes los generales Barbou y 
Caáaver!, operaron por obviar el camino y ponerse 
en comunicación con Vedel, á quien suponían cerca. 
Apenas se había emplazado la artillería francesa, que 
“rabe con grandes alzas y poca certeza, cuando rom- 
pió el fuego la nuestra con tal precisión y tan perfec- 
tamente dirigida, que instantáneamente la desmontó 
2 piezas obligando á cesar el fuego å las demás, y 
causesdo en la infantería numerosas bejas. Por la 
iz tó la caballería del general Dupré, 
nal ea de Órdeues y las guardias valo- 
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nas, les obligaron también á detenerse por aquel la- 
do. Malogrado el ataque, ordenó Chavert replegarse 
á las posiciones del desfiladero, perdiendo muchos 
hombres y 2 piezas de artillería. Llegado Dupont al 
sitio de la acción con algunos batallones más, volvió 
á formar sobre las 6 de la mañana la brigada Chavert, 
más los regimientos de Suízos, en línea casi paralela 
á la de los Españoles, situando las piezas á los lados 
de la carretera y los cazadores de á caballo ocultos 
en el olivar. Roto el fuego, la artillería española vol- 
vió 4 imposibilitar todo moyimiento ofensivo, obli- 
gando á los Franceses á sostener un largo tiroteo 
desde los lindes de aquél, que duró cerca de una ho- 
ra, hasta que llegados más refuerzos se decidió un 
ataque general sobre la derecha, que quedó comple- 
tamente detenido por la nube de proyectiles de nues- 
tras piezas de á 12 de la batería del centro y la fir- 
meza de las líneas de infantería. En estos precisos 
momentos, el general Privé, á la cabeza de sus dra- 
gones y ceraceros, cargó sobre nuestra extrema iz- 
quierda derrotando á la caballería y á parte de la 
infantería de Coupigny; pero, rebechas las tropas 
españolas, consiguieron rechazar á las francesas, 
perdiendo, sin embargo, una bandera, y teniendo in- 
finidad de bajas entre ellas las de varios jefes. Vol- 
vióse entonces la caballería francesa contra el centro 
de las fuerzas españolas, viéndose precisada otra vez 
á retirarse ante la serenidad y valor de los artilleros, 
que con los escobillones y al arma blanca, se defen- 
dieron mientras se rehacía la infantería vecina, lo- 
grando así salvar la batería y haciendo morder el 
polvo á la mitad de los coraceros delante de las pie- 
zas. Entretanto Reding ordenó un movimiento de 
avance para apoderarse del Zumacar grande, en cu- 
yo acto dió el regimiento de Órdenes militares una 
brillantísima carga á la bayoneta. En este momento 
los dragones de Privé, cargaron con decisión á las 
fuerzas de Reding, que se retiraron á sus anteriores 
líneas protegidas por la artillería española, que causó 
grandes estragos en las tropas francesas. Todavía in- 
tentó Dupont, otro ataque de frente contra la línea 
española; hizo correr la voz de que Vedel estaba á la 
vista y, tomando la bandera cogida por los coraceros, 
arengó á los Franceses que, al grito de ¡Viva el Em- 
perador!, se arrojaron sobre los Españoles. Todo fué 
inútil; ante la bravura y tenacidad de los Españoles, 
tuvieron que retirarse los Franceses dejando en la 
llanura multitud de muertos, entre los cuales se con- 
taba al bravo general Dupré. Quiso Dupont intentar 
el último esfuerzo llamando al batallón de marinos 
de la Guardia, que estaba apostado para hacer frente 
á las otras divisiones de Castaños, que podían apare- 


“cer de un momento á otro; volvió á formar sus merma- 


dos batallones, se colocó 4 la cabeza de los marinos 
y al frente de sus generales y de su E. M. se lanzó 
sobre los nuestros; pero tampoco logró nada. Entre 
tanto, el día había adelantado su carrera; el calor era 
excesivo, aun para aquel clima y aquella estación, y 
tenía agobiados á los combatientes de una y otra 
parte, probablemente con mayor rigor á los France- 
ses, no acostumbrados al sol ardiente del Mediodía; 
la vergüenza de la derrota, á que aquellos valientes 
estaban aún menos acostumbrados que á las incle- 
mencias del clima, aumentaba su malestar y confu- 
sión; las alturas se llenaron como por encanto de 
muchedumbre de paisanos armados, que habían acu- 
dido desde los pueblos vecinos al oir el ruído de la 
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batalla; el general La Peña al frente de su división 
acudía también por su parte al sitio de la refriega, y 
por vía de anuncio de su llegada á los Españoles dis- 
paraba de cuando en cuando cañonazos; todas estas 
circunstancias hicieron tan crítica y desesperada la 
situación del ejército francés, que Dupont pidió un 
armisticio y Reding se lo concedió. Después de esta 
suspensión de hostilidades llegaron al campo por un 
lado la división de La Pena, y por otro la francesa 
de Vedel, que acudió desde La Carolina al ruído del 
cañoneo. Notificóse en seguida á Vedel la celebra- 
ción del armisticio; pero este general se hizo por 
el pronto el desentendido, y ordenó sigilosamente el 
ataque de los cerros apoderándose del primero sin 
dificultad, pues los dos batallones se entregaron pri- 
sioneros antes que faltar á las órdenes recibidas. No 
sucedió así con el segundo, en el que cargados bizarra- 
mente por el regimiento de Órdenes y por los grana- 
deros de Jaén, los Franceses se retiraron volviendo 
á sus antiguas posiciones, donde recibieron la orden 
de Dupont de cesar el fuego hasta terminar las ne- 
gociaciones que se seguían para su rendición. Tra- 
tando de evitar esto, emprendió Vedel la marcha á 
Santa Elena, á donde llegaron á pesar de las adver- 
tencias que se le hicieron en la mañana del 21; pero 
advertido Dupont de que se pasaría á cuchillo la di- 
visión Barbou si no se cumplía en todas sus partes 
lo convenido, obligó á retroceder á Vedel á las cerca- 
nías de Bailén.— Después de varias y diversas alter- 
nativas, el 22 de Julio se firmó la famosa capitula- 
ción, por la que, las tropas de Dupont quedaron pri- 
sioneras de guerra, y las de Vedel y Dufour, con 
todos sus destacamentos, obligadas á evacuar la An- 
dalucía después de entregar las armas: de modo, que 
8.242 hombres de la división Barbou, el dicho día, 
entregaron sus fusiles, haciendo otro tanto el 23 los 
9.393 de las de Vedel y Dufour (antes Gobert), for- 
mando con las demás tropas hasta el número de 22.475 
hombres.—«De este modo— dice el historiador mili- 
tar español, de quien hemos tomado los datos para 
reseñar esta batalla — terminó aquel memorable he- 
cho de armas, resultado satisfactorio y completo del 
plan ideado por el general Castaños y admirable- 
mente ejecutado por sus generales, sobre todo por 
Reding; plan que si bien fué algo expuesto desde el 
momento que obligaba á diseminar las fuerzas que 
por su débil organización convenía tener reunidas, 
prometía en cambio, la completa destrucción del 
ejército francés. Á ello indudablemente coadyuvó la 
desacertada colocación de Dupont en Andújar, te- 
niendo á su espalda tantos pasos el río: las sucesi- 
vas equivocaciones de Vedel sobre el plan y número 


de los Españoles; el inmenso bagaje con que empren- 


dió su retirada el ejército francés; el horroroso calor 
del verano en aquel país, y por fin, la presuntuosa 
confianza de los generales franceses que, desprecian- 
do las tropas que tenían delante, se empeñaron en 
dar ataques sucesivos y aislados con pocas fuerzas, 
consiguiendo cansar y desmoralizar éstas.» 

Bailén (Francisco Javier CASTAÑOS, DUQUE 
DE): Biog. (V. Castaños, Francisco Javier). 

Bailete: s. m. Teat. Baile de corta duración que 
suele introducirse en la representación de ciertas 
obras dramáticas. 

Ballía: s. f. Hist. El territorio sometido á la ju- 
risdicción de un baile.—El territorio de alguna en- 
comienda de las Órdenes militares. 
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Bailia: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Carral, 
en la prov. y part. jud. de Lugo. 

Bailiaje: s. m. Hist. Jurisdicción de un bailío . 
—Especie de encomienda ó dignidad de la Orden de 
San Juan, que obtenían los caballeros profesos por 
antigúedad y á veces por gracia particular del gran 
maestre de la Orden. 

Bailials adj. Que concierne á la bailía, al bailia- 
je ó al bailío. 

Bailiazgo: s. m. Bailía. 

Bailio s. m. Hist. El caballero profeso de la Or- 
den de San Juan, que tenia bailiaje.—Especie de co- 
misario regio que, en nombre de la Corona, recibía 
las quejas y reclamaciones del pueblo contra los se- 
hores feudales; se dió también el titulo de bailio, 4 
ciertos oficiales dependientes de las Juntas señoria- 
les, llamados de traje largo para distingairlos de los 
primeros que eran de traje corto.— Especie de sub- 
alcaide, conserje ó gobernador subalterno de un cas- 
tillo.—BAlLtO CONVENTUAL: En Malta, el jefe de 8 
lenguas, que residía en el convento de la Orden.— 
BalLí0 CAPITULAR: En la misma Orden de Malta, 
todo el que poseía un bailiaje, ó era comendador, 
jefe principal, consejero ó consiliario.—GRAN BAI- 
Lío: Uno de los oficiales principales de la Orden de 
Malta, el único y determinado para la lengua de Ale- 
mania, de que era jefe. 

: Bailito: s. m. Germ. El ladroncilto. 
Ballomanía:s. f. Pasión por el baile. 
Ballomaníaco, ca: s. m. y f. y adj. Bailó- 

mano. 

Ballómano, na: s. m. y f. y adj. Muy apasio- 
nado al baile. , 

Bailón:+ s. m. Germ. Ladrón viejo. 

Ballón, na: adj. Persona que baila. 

Bailosos: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Mu- 
gardos, en la prov. de la Coruña y part. jud. de 
Puentedeume. ; 

Bailoteado: p. p. de bailotear. 

Bailotear: v. n. Bailar mucho, especialmente 
cuando se hace sin gracia ni formalidad. 

Bailoteo: s. m. La acción y efecto de bailotear. 

Bails (Benito): Biog. Matemático español, que 
n. en Barcelona, en 1743, y m. en 1797. Fué director 
de Matemáticas en la Academia de San Fernando, 
secretario de la embajada española en París, y perte- 
neció á la Academia Española, á la de Historia y á la 
real de Barcelona. Fué también muy competente en 
Música. || Bibl. Se le deben: Tratado de Matemáti- 
cas; Diccionurio de Arquitectura; El Mercurio 
histórico-politico, que escribió por encargo de la Se- 
cretaría de Estado; una traducción de Lecciones de 
clave y principios de armonía, de Bemetarieder, y 
colaboró en el Diccionario histórico-político, publi- 
cado en París. 

Baille: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Pol, en 
la prov. y part. jud. de Lugo. 

Baillet (ADRIANO): Biog. Abate francés y erudi- 
to literato, que n. en La Neuville, cerca de Beau- 
vals, en 1649, y m. en 1706. Regente en este último 
punto, cura y después bibliotecario del Sr. de La- 
moignon, fué uno de los tipos más curiosos del hom- 
bre de Letras, cuya vida está concentrada en sus Ji- 
bros y en sus composiciones. || Bibl. Escribió: Jui- 
cios de los Sabios sobre las principales obras de los 
autores; Niños célebres por sus estudios y por sus 
escritos; Historia de la Holanda; Vida de los San- 
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ts; Historia de los altercados de Bonifacio VII 
em Felipe el Hermoso; Sátiras personales; Vida 
de Descartes, y otras obras. 

Bailleal:s Biog. (V. BaLtoL, en sus diferentes 
articulos.) 

Balllie¡WaATEO): Diog. Médico escocés, que na- 
ció enf761 y m. en 1823; sucedió á Juan Hunter en 
sa cátedra de Anatomía, en Londres; fué médico 
del Hospital de San Jorge, y después del rey Jor- 
x II. y Bibl. Dejó, entre otras obras, un Manual 
de Anatomia patológica titulado: The morbid ana- 
tamy of some of the most important parts of the 
human body, publicado en Londres en 1793. 

Bailliera: s. f. Bot. Género de plantas sinanté- 
reas, seneccionideas, propias de la Guayana, que los 
asturales aprovechan para emborrachar á los peces, 
proporcionandoles abundantes pescas. 

Baillo: Geog. Esp. Pueblo agr. al ayunt. de Tru- 
chas, en la prov. de León y part. jud. de Astorga. 

Balllón ¡MWANuEL): Biog. Naturalista francés, 
que m. en Abbeville, en 1802; fué corresponsal y 
amigo de Buffon, y se aplicó especialmente á la Or- 
nitologia y á la Fisiología vegetal. El Museo de Pa- 
ris le debe gran parte de su colección de aves acuá- 
ticas. 11 Bibl. Entre otras obras, dejó una Memoria 
sobre la causa del menoscabo ó deterioro de los bos- 
ques y los medios de remediarlo. 

Baillot (Pepmo': Biog. Violinista francés, que 
n. en Passy, en 1771, y m. en 1852; profesor. del 
Conservatorio de París en 1793, fué tan hábil compo- 
sitor como sabio artista. j| Bibl. Dejó una obra ti- 
talada 4 rte del violin, y varios trozos de música. 

Baillou (GUILLERMO DE): Biog. Célebre médico 
francés, que n. en París, en 1538, y m. en 1616. Fué 
decano de la Facultad de París en 1581 y médico del 
Delfin, que lué después Luís XIII. Se ocupó prefe- 
rentemente de las enfermedades epidémicas. Se le 
llamó el Sydenham francés. || Bibl. Se publicó una 
edición completa de sus obras con el título de Ballo- 
sii opera medica omnia, París, 1635-1649. 

Railly ¡Encarpo-HoncEs) : Biog. Escultor in- 
glés, que n. en Bristol en 1788 y m. en 1867; tuvo 
eva juventud aciaga, pero después que entró á ser 
discipulo de Flaxma n, pronto obtuvo una merecida 
reputación. Perteneció á la Academia de Bellas Ar- 
tes de Londres. — Entre sus obras se citan: Eva en 
la fuente; Hércules precipitando á Licas en el mar; 
el Triunfo de la Gran Bretaña, para el arco de triun- 
fo del palacio de Buckingham; la Estatua de Nel- 
son, en Trafalgar-Square; Eva escuchando; Adam 
consolando å Eva después de verse arrojados del 
Paraiso; las Tres Gracias; y otras. 

Bailly (Faasasco): Biog. Sabio inglés, que n. en 
1735 y m. en 1856; fué fundador y presidente de la 
Seciedad astronómica de Londres, miembro corres- 
pondiente del Instituto de Francia. Se le debe la fija- 
ción de la longitud legal de la yarda (yard) inglesa, 
(91638348 metros. |i Bibl. Sus trabajos científicos y 
álosóficos se encuentran en el Philosophical Maga- 
zan y en las Memorias anuales de la Sociedad astro- 
vómica. 

Bailly (Juas SiLv ANO) : Biog. Político, sabio as- 
trónomo y literato francés, que n. en París en 1736. 

la edad de 16 años compuso 2 tragedias, en una de 
las cuales fgura un alcalde de París degollado por el 
pueblo, como si fuera un fatal presentimiento de la 
muerte que le esperaba. Fué individuo de la Acade- 
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mia francesa, de la de Ciencias y de la de Inscrip- 
ciones y Bellas Letras. Fué diputado y decano del 
tercer Estado en los generales de 1789; luégo presi- 
dente de la Asamblea Constituyente, redactor del 
famoso juramento del Juego de Pelota y alcalde de 
París, cuyo puesto cedió 4 Petión en 18 de Noviem- 
bre de 1791, retirándose á Nantes y después á Melún, 
donde fué preso y conducido ante el Tribunal reyo- 
lucionario, que le condenó á muerte, siendo decapi- 
tado en 1793, en cuyo supremo momento demostró 
un valor estoico. Dos fueron los actos de su vida que 
le señalaron á la venganza de los revolucionarios, á 
pesar de la inmensa popularidad de que había dis- 
frutado al comienzo de la Revolución ; uno de ellos, 
siendo alcalde de Paris, cuando después de la fuga y 
regreso del Rey, hizo ejecutar rigurosamente la Ley 
marcial contra los grupos del Campo de Marte, y el 
otro cuando, al ser llamado como testigo en la causa 
de Maria Antonieta, tuvo el valor de declarar á su fa- 
vor. li Bibl. Dejó multitud de obras, como son: His- 
toria de la Astronomia; Cartas sobre el origen de 
las Ciencias; La Atlántida de Platón; Memorias 
de un testigo ocular de la Revolución, y otras. 

Baina: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. de Blan- 
ca, en la prov. de Murcia y part. jud. de Cieza. 

Bainbridge (WiuLiam): Biog. Comodoro en la 
marina de los Estados-Unidos de América, que n. en 
el Estado de Nueva-Jersey en 1774 y m. en Fila- 
delfa en 1833. Fué capitán en la marina mercante, 
y cuando las dificultades entre los Estados-Unidos 
con Francia hicieron necesaria la organización de 
una fuerza naval, recibió una comisión de lugarte- 
niente. Capturado por los Franceses con el Schooner 
Retaliation que mandaba, quedó prisionero aigu- 
nos meses en Guadalupe. Al fin de las hostilidades 
en 1800, fué nombrado capitán y enviado al Medite- 
rráneo con la escuadra encargada de operar contra 
los Estados berberiscos. El 3 de Octubre de 1803, en 
la costa de Trípoli, la fragata Filadelfia, que manda- 
ba, fué envuelta por las cañoneras tripolitanas ; 
Baindridge, después de una tenaz resistencia, tuvo 
que arriar su pabellón, y fué conducido á Trípoli con 
sus 315 hombres de tripulación, donde permaneció 
hasta 1803, en que se hizo la paz. Å su vuelta á los 
Estados-Unidos fué encausado y absuelto por la pér- 
dida de la Filadelfia. Habiendo estallado la guerra 
con Inglaterra en 1812, Bainbridge, entonces como- 
doro, recibió el mando de una escuadra y se hizo á la 
vela en Boston, arbolando su gallardetón de coman- 
dante sobre la fragata Constitución, de 46 cañones. 
El 26 de Diciembre, aislado del resto de su escuadra, 
se encontró á ila altura de San Salvador la: fragata 
inglesa Java, de 49 cañones. Después de un combate 
de 8 horas, la Java, completamente desmantelada, se 
rindió á Bainbridge. El capitán inglés estaba mortal- 
mente herido, y 174 marinos, muertos ó heridos, es- 
taban sobre el puente de la fragata mutilada. Esta 
acción le valió á Bainbridge una medalla de oro. Es- 
tuvo en servicio activo hasta 1821. 

Bainica: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Curtis, 
en la prov. de la Coruña y part. jud. de Arzúa. 

Baino: s. m. Bot. Planta de las Filipinas, cuyas 
hojas tienen unos 30 centímetros de anchura; sus 
flores, encarnadas, son comestibles, lo propio que 
sus raíces y semillas. 

Bainoa ó Caraballo: Geog. V. con ayunt. á la 
que se halla agr. la aldea de Santa Cruz, en la isla de 
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Cuba, en la prov. y dióc. de la Habana y part. jud. 
de Jaruco, con 2.400 hab. Está sit. no lejos de la orilla 
derecha del arroyo Quita-Calzones, en terreno llano y 
- fértil; produce maíz , arroz, frijoles, patatas, millo, 
café, tabaco, plátano y otras frutas y además azúcar; 
cría mucho ganado. 

Bains: Geog. V. de Francia, depart. de los Vos- 
gos, cab. de cantón, en el distr. y 4 30 k. O. de Epi- 
nal, con 2.348 hab. Tiene aguas termales muy fre- 
cuentadas, cuya temperatura es de 31 á 41”. Hay fa- 
bricación de alambre y objetos de latón. 

Bains de Rennes ó de Montierrand (Les): 
. Geog. Aldea de Francia, en el depart. del Aude, 
distr. y á 16 k. de Limoux, junto al Sals; tiene aguas 
termales muy frecuentadas, á la temperatura de 31 
á 41”. Hay ruínas de baños romanos. 

Baiña: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Mieres, 
en la prov. de Oviedo y part. jud. de Lena. 

Baiña (SAN PEDRO DE): Geog. Esp. Feligr. en el 
ayunt. de Golade, en la prov. de Pontevedra, dióc. de 
Lugo y part. jud. de Lalín. 

Baiñas (SAN ANTOLÍN DE): Geog. Esp. L. agr. al 
ayunt. de Vimianzo, en la prov. de la Coruna y 
part. jud. de Corcubión. 

Baio : s. m. Bot. El árbol de la acacia, en el Mala- 
bar; le llaman también bañoo. 

Bairaltár ó Balraldar (Mustará-PAcHá): 
Biog. Bajá de Roustchouk, que n. en 1755 y m. en 
1808; contribuyó mucho á colocar en el trono al sul- 
tán Mahmud en 1808, y éste le elevó á gran visir; 
pero al poco tiempo, pereció en un movimiento po- 
pular víctima de los Genízaros, cuya supresión quiso 
llevar á cabo. | 

Bairam: s. m. Hist. rel. Nombre de 3 festivida- 
des que celebran los Turcos. La primera, llamada 
también id-fitre, es la que se celebra el primer día de 
la luna siguiente al Ramadam ó cuaresma de los 
Turcos para levantar el ayuno; dura 3 días. La se- 
gunda, que se llama generalmente kourban-bairam, 
fiesta del sacrificio, se celebra generalmente 3 meses 
después de la anterior y dura 4 días. Estas son las 2 
únicas fiestas en que el pueblo tiene libertad part 
entregarse á los regocijos públicos. En la última á 
veces sobreviene una recrudescencia de fanatismo 
particularmente en los países donde hay Cristianos, 
que por lo general no se dejan ver mientras dura la 
fiesta. El sultán toma parte en los bairams y es fe- 
licitado por los dignatarios del Estado y por el Cuer- 
po diplomático. El tráfico cesa en todas partes, todo 
el mundo se viste con la mejor ropa que tiene, y los 


parientes y amigos se visitan mutuamente dándose | 


recíprocas felicitaciones. Durante el segundo bairam, 
al regresar de la mezquita, cada jefe de familia in- 
mola una víctima, regularmente un cordero, en me- 
dio del patio de su casa; hace asar un pedazo de ella, 
que come con su familia, y distribuye lo restante á 
los pobres. 

Bairán: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Saviñao, 
en la prov. de Lugo y part. jud. de Monforte. 

Baird (DaviD): Biog. Baronet y general inglés, 
que n. en 1757 y m. en 1829; enviado á la India al 
principio de su carrera, tomó parte en la campaña 
contra Hider-Alí y su hijo Tippoo, que destruyeron 
un ejército inglés; fué gravemente herido y cayó pri- 
sionero, en cuya situación permaneció 4 años en una 
fortaleza de Seringapatán; puesto en libertad regresó 
á Inglaterra y de nuevo fué enviado á la India con el 


— A8 — 


BAJU 


grado de teniente coronel, entró luégo en operacio- 
nes contra Tippoo-Saib, y en el asalto de Seringapa- 
tán, fué el primero de penetrar en la plaza al frente 
de la columna que mandaba; fué escasamente recom- 
pensado por su Gobierno, disgustándole aún más el 
que lo fuera mucho el coronel Wellesley, después 
duque de Wellington, que aunque mandaba una di- 
visión, no tomó parte alguna en la toma de aquella 
plaza. En 1801, Baird fué enviado desde la India al 
Egipto y cuando supo en Roseta que los Franceses 
habían capitulado, volvióse á la India. En 1808, to- 
mó parte en la expedición de Cathcart contra Dina- 
marca, y tampoco fué recompensado. El año siguien- 
te, formó parte del ejército de Moor, que como alia- 
do de los Españoles, operó contra los Franceses en 
la Península Ibérica, y aunque á la muerte de Moor 
fué nombrado en su lugar, no pudo desempeñar el 
cargo de general en jefe á causa de sus heridas y tu- 
vo que volver á su patria en busca de reposo. 

Baire: s. m. Zool. Género de peces que se crían 
en los mares de las Antillas españolas. 

Baircut ó Bayreuth: Geog. C. de la Baviera, 
cap. del círc. de la Alta-Franconia, junto al Rothe- 
Mein ó Mein Rojo, á 70 k. NE. de Nuremberg, con 
18.000 hab. Es cap. de un consistorio luterano y tie- 
ne hermosos edificios públicos. Hay gran comercio 
de cereales. En sus cercanías se ven las ruínas de la 
ciudad ant. y de un castillo de los margraves. — En 
otros tiempos Baireut fué la residencia de un mar- 
grave, cuyos dominios pasaron en el siglo XIII á la 
casa de Hohenzollern y que en 1769 fueron reunidos 
al margraviato de Anspach, cuya suerte han seguido 
después. : 

Baircuth (Soría WILHELMINE, MARGRAVINA 
DE): Biog. Madre de Federico el Grande y hermana 
del último Duque de Anspach, que n. en 1709 y m. 
en 1758. Fué una mujer que tomó parte muy activa 
en los negocios de Estado. || Bibl. Dejó unas intere- 
santes Memorias, que fueron publicadas en francés 
en 1817; la Correspondencia con su hermano se en- 
cuentra en las Obras del rey Federico II. 

Bairuth ó Beirut: Geog. C. de la Siria, sit. á 
orillas del mar y á unos 100 k. de distancia de Da- 
masco y otros tantos de Acre, con unos 13.000 hab. 
Su puerto es cómodo. , 

Bais (SAN PELAGIO DE): Geog. Esp. Feligr. en el 
ayunt. de Golada, en la prov. de Pontevedra, dióc. 
de Lugo y part. jud. de Lalín. 

Baiste: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Avión, 
en la prov. de Orense y part. jud. de Ribadavia. 

Baisy-Fhy: Geog. C. de la Bélgica, en el Bra- 
bante, cerca de Nivelles, con 2.300 hab. 

Baitasias s. f. Bot. Género de plantas herbá- 
ceas del Perú, aun no clasificada. 

Baitos: Biog. (V. Sapoc.) 

Baitosismo + s. m. Hist. rel. Saduceismo. 

Baitosista: s. com. y adj. Hist. rel. Sadúceo. 

Batludah ó Bahiudah + Geog. Extenso desierto 
de la Nubia, sit. al O. de Khartum; la pob. se com- 
pone de varias tribus nómadas; es ruda é ignorante. 
La vegetación depende únicamente de las lluvias es- 
tivales, que periódicamente dan vida á las plantas 
desecadas por el ardiente Sol de los trópicos. 

Baius, Baio, ó de Bay (MicuEL): Biog. Profe- 
sor de Sagrada Escritura, en Lovaina, é Inquisidor ge- 
neral de los Países-Bájos, que n. en Hainaut en 1513 
y m. en 1589; fué enviado por el Rey de España al 
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Concilio de Trento. Varias de sus obras fueron decla- 
redes beréticas por una bula pontificia, lo cual dió 
margen h una disputa parecida á la de los Jansenis- 
ts y Molinistas. La Universidad de Lovaina le pro- 
hibió el enseñar. 

Baisa: s. f. Mét. Divinidad de los Lapones idó- 
letras. 

Baivel: s. m. Art. y Of. Instrumento de que 
los canteros, que es una tabla cortada de suerte 
que forma un ángulo mixtilíneo, igual al que forman 
las techos de las piedras de un arco con la superficie 
cóncara del arco mismo. 

Baje: s. f. Disminución del precio, valor y esti- 
mación de una cosa, como las mercaderías, los fon- 
dos públicos. — Danza ó baile que introdujeron en 
Espana loz Flamencos ó los Alemanes de la Baja- 
Alemania, por contraposición al llamado alta, que fué 
introducido por los de la Alta-Alemania. — En los 
hospitales, la papeleta ú orden de admisión de un 
enfermo.—En las Sociedades de Socorros mutuos ó’ 
hermandades, el certificado que da el médico de ha- 
berse puesto enfermo un individuo, el cual devenga 
socorro desde el día siguiente. — En las oficinas pú- 
blicas, el aviso Ó nota de no asistir un empleado por 
enfermedad , uso de licencia ú otro motivo. — En la 
Milicia, el docamento que acredita ó en que consta 

la (alita de un individuo; la pérdida ó falta de un 
individuo. — DAR BAJA UNA COSA: fr. Perder mu- 
cho en sa estimación. — DAR DE BAJA : fr. En 
la Milicia, tomar nota de la falta de un individuo 
ocasionada por muerte, enfermedad, deserción ó por 
otro motivo. —Eliminar á uno del escalafón ó nómi- 
ua de algun cuerpo ó de la lista de una Sociedad par- 
ticular. — JUGAR Á LA BAJA: fr. (V. JUGAR.) — SER 
saJa: En la Milicia, dejar de estar en un cuerpo un 
individuo por habérsele destinado á otro ó por muer- 
te 6 por enfermedad ú otra causa. |} Bot. Planta vi- 
vaz del Malabar, que florece en Setiembre, Octubre 
y Noviembre; su long. es de unos 130 centímetros y 
se arrolla à los árboles como una enredadera. || Mar. 
Bajio ó bajo en el mar. || Mús. ant. La cuerda que 
toca el bajo. 11 Zool. Especie de águila africana. 

Baja: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Trazo, en la 
prev. de la Coruña y part. jud. de Órdenes. 

Baja: Geog. Y. con ayunt., en el departamen- 
to occidental de la isla de Cuba, á la que se halla 
agr. la aldea de Nombre de Dios, en la prov. y part. 
jad. de Pinar del Rio, dióc. de la Habana, con 2.400 
hab. Está sit. sobre una colina bastante elevada, con 
vistes al mar, á la falda del grapo de la cordillera del 
Guaniguanico y cerca de la orilla izquierda del río 
de su pombre; produce tabaco, azúcar, aguardiente, 
miel, maíz, arroz, frijoles, patatas y plátanos; cría 
ganado. 

Baja: Geog. C. de la Hungría, circ. de Baes, cerca 
de Danubio. con 13.000 hab. Tiene gimnasio católi- 
ca, iglesia católica y griega, y sinagoga; hay un pa- 
lecio de los principes Grassalkovios. 

Raja / Baia 6 Baya): Geog. C. marítima de Ita- 
lia, en la bahia de Nápoles, al SO. y á unos 17 k. de 
la misma, con unos 1.800 hab. Fué muy floreciente 
en sa Antigüedad, pero hoy está en decadencia; tie- 
ne buen puerto y buena rada, famosos baños y ruí- 
pas romanas entre las cuales se distinguen los baños 
de Nerón, un palacio de Julio César, los templos de 

, Diana, de Venus y de Mercurio. ` 
Bajá: s. m. En Turquía, título honorífico (en 
7—TOMO Il. 
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turco pacha). que hoy se da á personas de alta clase, 
aunque no ejerzan mando ni gobierno alguno; anti- 
guamente se daba al que obtenía algún mando supe- 
rior de mar ó tierra, como los de almirante, gober- 
nador general, virrey, etc.— Los distintivos del bajá 
son colas de caballo que se llevan delante de él; hay 
bajás de 2 y 3 colas, y por esto se aplica en tono bur- 
lesco en nuestro país el epíteto de bajá de tres colas 
á las autoridades que mandan despóticamente y á las 
personas altaneras y orgullosas. |] Hist. Las atribu- 
ciones de los bajás eran muy vastas; su nombramien- 
to y su destitución dependían exclusivamente del ca- 
pricho del sultán; tenían obligación de tomar parte 
activa en todas las guerras del Imperio y de entre- 
gar al Tesoro del Sultán, cuando se les mandaba ba- 
cerlo, una suma más ó menos grande de sus rentas; 
pero toda la Administración dependía únicamente de 
ellos. Á menudo sucedía que los bajás demasiado ri- 
cos y poderosos caian en desgracia y eran estrangu- 
lados y sus tesoros confiscados. El sultán Mahmoud 
puso fin á esos actos de barbarie después de. haber 
sujetado á los bajás rebeldes, y les obligó á todos á 
ejercer sus funciones en armonía con los intereses 
del Estado. 

Bajaca: s. f. En Quito, la cinta que llevan ó lle- 
vaban las mujeres en el peinado. A 

Bajad: s. m. Zool. Pez del género siluro. 

Bajada: s. f. La acción y efecto de bajar.—El ca- 
mino ó sendero por donde se baja desde alguna par- 
te.—Pendiente, declive.—BAJADA DE UN VESTIDO: 
La caída ó el pico que forma por delante. ii Arg. La 
inclinación que lleva un cañón de bóveda respecto 
del horizonte. |) adj. pl. Heráld. Se aplica á las pie- 
zas que se ponen debajo de su situación regular. 

Bajada: Geog. C. dela Confederación Argenti- 
na, hoy Paraná. 

Bajada: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Boal, en 
la prov. de Oviedo y part. jud. de Castropol. 

Bajados p. p. de bajar y bajarse. 

Bajalato: s. m. La dignidad ó cargo de bajá.— 
El territorio de su mando. 

Bajalí: s. m. Germ. Profeta. 

Bajamaneros: s. m. Germ. El ladrón ratero. 

Bajamano: s. m. Germ. El ladrón que entra en 
una tienda, y señalando con una mano cualquiera 
cosa, como si quisiera comprarla, hurta con la otra 
lo que tiene junto á sí.—ady. m. Germ. Debajo del 
sobaco. 

Bajamar: s. f. Mar. El fin ó término de la men- 
guante ó reflujo del mar, ó sea el estado de la marea 
en su mayor descenso al concluir el reflujo.—El tiem- 
po de su duración.—La retirada de las aguas del mar 
acontece 2 veces en las 24 horas. El momento de la 
bajamar se retarda en cada una de sus vueltas ó re- 
producciones consecutivas 24 minutos ó sean 48 por 
día, cuyo retraso corresponde exactamente al que 
gasta la Luna cada día en su paso por el meridiano ó 
por un mismo punto de la bóveda celeste: de donde 
se deduce la influencia de este cuerpo sobre las aguas 
del mar, para elevarlas ó bajarlas en una misma can- 
tidad respecto del nivel que ellas se cree conserva- 
rían sin aquella influencia. 

Bajambados p. p. de bajambar. 

Bajambador ó Bajambaor, ra: adj. Germ. 
Tentador. 

Bajambar: v. a. Germ. Tentar, tocar, palpar. 

Bajambari: s. f. Germ. Tentación. 
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Bajambayo: s. m. Germ. Tocayo. 

Bajaniente: adv. m. fam. Con bajeza, de una 
manera vil; con abatimiento. 

Bajamientos s. m. ant. La acción y efecto de 
bajar. 

Bajamilohors s. m. Bot. Especie de zumaque, 
originario de Sumatra. 

Baján ó Bajang: s. m. Bot. Género de plantas 
amarantáceas, de peciolo espinoso, formado á expen- 
sas de los amarantos. 

Baján: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. y part. jud. 
de Sarria, en la prov. de Lugo. 

Baján de Abajo: Geog. Esp. Aldea agr. al 
ayunt. y part. jud. de Lalín, en la prov. de Ponteve- 
dra.—En la misma proy., ayunt. y part. jud. hay otra 
aldea llamada Baján de Arriba. 

Bajani, ná: adj. Germ. Barcelonés. 

Bajar: v. n. Ir de un lugar á otro que esté más 
bajo.—Caminar por un declive ó pendiente.— Mino- 
rarse ó disminuirse alguna cosa.— Hablando de los 
expedientes y provisiones, remitirse despachados al 
tribunal ó secretaría que los ha de publicar.—y. a. 
Poner alguna cosa en sitio inferior al que ocupaba.— 
Rebajar.—Inclinar hacia abajo alguna cosa.—HEn los 
contratos de compra y venta, disminuir el precio 
puesto ó pedido.—Redaucir, limitar una cosa á menor 
estimación, precio ó valor del que antes tenía.—met. 
Humillar, abatir, y así se dice yo le bajaré los hu- 
mos.—BAJAR LA CABEZA : fr. Obedecer, conformar- 
se.—BAJAR LA CERVIZ, LAS OREJAS: fr. Temer, ca- 
lHarse.—BAJAR LA MANO: fr. Ceder.—BAJAR LOS OJOS: 
fr. Ruborizarse. || Art. y Of. BAJAR UNA FACHADA: 
fr. Recorrerla toda, tapándole los agujeros, blan- 
queándola y pintándola.—BAJAR LOS HALCONES: fr. 
En Cetrería, darles á comer carne lavada para que 
enflaquezcan. || v. n. Mar. Disminuir en latitud ó na- 
vegar en el 2.” y 3.er cuadrante en el hemisferio bo- 
real y en el 1.” y 4.” en el austral.— Ser más baja la 
casta por alguno de sus puntos con respecto á los in- 
mediatos. || y. n. Mús. Pasar de un intervalo á otro 
en la escala descendente ; se usa también como a. 

Bajareques s. m. En América, modo peculiar 
de construir las casas en Guayaquil, muy parecido al 
que se usa en Lima y otras pob. del Perú, diferen- 
ciándose solamente en que las de Guayaquil tienen 
grandes aleros para preservar de la lluvia á los que 
transitan por las calles y están cubiertas de tejas.— 
En Cuba, el rancho peq. ó choza hecha de yaguas ú 
hojas de palma. 

Bajari + s. f. Germ. Barcelona. 

Bajarse: v. r. Inclinar ó encorvar el cuerpo ha- 
cia la tierra.—Humillarse, prostrarse á los pies de 
otro.— Envilecerse, cubrirse de infamia. — Descen- 
der alguno á oficios ó trabajos impropios de su cate- 
goría, impulsado por los reveses de la fortuna. 

Bajas (ARCHIPIÉLAGO DE LAS ISLAS): Geog. (Véa- 
se PomoTÚ.) 

Bajasajo: s. f. Bot. La baja. 

Bajauri: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Conda- 
do de Treviño, en la prov. de Burgos y part. jud. de 
Miranda. 

Bajedad: s. f. ant. Bajeza. 

Bajel: s. m. Mar. Buque, barco, naye.—BAJEL DE 
BARBA: Antiguamente, la embarcación de porte ma- 
yor.—BAJEL DE FUEGO: Brulote.—SENTENCIAR Á BA- 
JELES: fr. Condenar á servicio forzado en los buques 
á cierta clase de delincuentes; hoy está en desuso. 
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Bajelero: s. m. Mar. El patrón, dueño ó arren- 
dador de un bajel. 

Bajeles: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Villa- 
martín; prov. de Orense y part. jud. de Valdeorras. 

Bajera: s. f. ant. La bajada ó pendiente de una 
cuesta. | 

Bajero, ra: adj. ant. Bajo.—prov. En Aragón, 
lo que está debajo de otra cosa, como sábana bajera. 

Bajete: Mús. s. m. d. de bajo.— El que tiene la 
voz media entre tenor y bajo, generalmente llamado 
baritono. 

Bajeto: s. m. Zool. Especie de ostra que se en- 
cuentra en las costas occidentales del Åfrica, cuya 
concha es más gruesa que la de la ostra ordinaria, 
más aplanada y más ancha que larga; casi es re- 
donda. | 

Bajez: s. f. ant. Bajeza. 

Bajeza: s. f. Hecho vil, acción indigna, vergon- 
zosa. — met. La pequeñez y miseria de la criatura 
con respecto á su Criador. — Lugar bajo ú hondo.— 
BAJEZA DE ÁNIMO: met. Poquedad de ánimo. — BA - 
JEZA EN EL ESTILO: Modo de expresarse sin nobleza 
ni dignidad. li Filos. Antiguamente se conocía la 
bajeza de estado; y por ella se entendía la oscuri- 
dad de nacimiento, la escasez de fortuna y de hono- 
res, pero hoy no hay bajeza sino en el alma del 
hombre despreciable, sea cual fuera su alcurnia, su 
fortuna y sus dignidades; así como es posible en- 
contrar almas elevadas y nobleza de carácter en to- 
das las clases de la sociedad, así también las pa- 
siones despreciables y la bajeza de sentimientos se 
pueden hallar desgraciadamente en todas las cate- 
gorías, desde las más humildes á las más elevadas. 
La bajeza de sentimientos es la más innoble de las 
pasiones del alma y pariente cercana, sino de peor 
condición, que la maldad misma. 

Bajial: s. m. Mar. Espacio lleno de bajíos.— En 
el Perú, lugar bajo en las prov. del litoral, que se 
inunda en invierno. 

Bajil: s. f. Germ. La baba. 

Bajilache: s. m. Germ. El venado, 

Bajilaró, rá: adj. Germ. Baboso. 

Bajillo: s. m. La cuba ó tonel en que se guarda 
el vino en las bodegas. 

Bajilloné: s. m. En algunas prov., el bajillo.— 
Germ. El bandolero. 

Bajio: s. m. met. ant. Bajón ó menoscabo en la 
fortuna, favor, etc.; se usaba más con el verbo dar. 
— DAR EN UN BAJÍO: fr. met. Tropezar por inadver- 
tencia en un grave inconveniente que suele destruir 
el fin á que se aspiraba. || Mar. Bajo en el mar y más 
comúnmente el de arena. - 

Bajio, ía: adj. ant. de bajo. 

Bajísimo, mas: adj. sup. de bajo. 

Bajista: s. com. Persona que juega á la baja en la 
Bolsa. || Mús. El que toca el bajo en una orquesta. 

Bajo: s. m. El sitio ó lugar hondo y profundo. — 
En los mares, rios y lagos navegables, los parajes en 
que no hay agua bastante para que floten las embar- 
caciones. || Mús. Voz ó instrumento que lleva este 
punto, que es una octava más bajo que tenor. E 
que tiene esta voz ó toca este instrumento.— La Yuz 
de bajo se encuentra en los hombres robustos y bie 
formados y la experiencia ha demostrado que según el 
clima y modo de vivir de ciertas naciones, es más co- 
mún en unas que en otras; así es que en Italia se balla- 
ría con dificultad un buen bajo profundo (también 
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suelen llamarse en España sochantres), mientras que 
en Rusia, Alemania y España los hay en más abun- 
dancia. La extensión de la voz de bajo profundo es 
por lo regular del dó ó ré grave, fuera de las líneas 
inferiores de la llave de fá en la cuarta línea, ascen- 
diendo al dó primer espacio, fuera de las líneas su- 
periores del pentágrama, es decir, que pueden can- 
tar cómodamente los bajos profundos en la extensión 
de 2 escalas completas. Por bajo cantante, se entien- 
den aquellas voces, que si no tienen la fuerza éin- 
tensidad que las precedentes, pueden modular mejor 
y recorrer una extensión más aguda, siéndoles fáci- 
les las entonaciones semi-tonadas, así como los pasos 
de agilidad, y modulaciones violentas. Hoy día está 
generalmente reconocida y aceptada la voz llamada 
baritono, especie mixta entre la del tenor y el bajo; 
su canto es del dó medio al fa agudo.—+En los instru- 
mentos de cuerda, se llama bajo al contrabajo, ins- 
trumento de arco de tres ó cinco cuerdas. En los 
instrumentos de metal se llama bajo al figle 6 bom- 
bardón; se llama bajo-tuba á un bombardón perfec- 
cionado por Wibrech, jefe de las músicas militares 
del Rey de Prusia, cuyo instrumento fué adoptado 
en toda la Alemania por reunir más ventajas que los 
demás instrumentos graves de metal que se emplean 
en las músicas militares; tiene 5 cilindros y su ex- 
tensión es de 4 octavas. — En la composición, signi- 
fica el bajo los sonidos fundamentales de un trozo de 
música vocal ó instrumental. — BAJO CONTINUO: El 
que no tiene pausas y sirve para la armonía de acom- 
pañamiento instrumental. || Veter. El casco de las 
caballerías; generalmente se usa en pl. || pl. La parte 
inferior del traje de las mujeres y especialmente el 
calzado y las ropas que traen debajo de las sayas. || 
pl. Art. y Of. Ea Equitación, las manos y pies del 
caballo. | 

Bajo: adv. l. Abajo. — adv. m. Menos fuerte; en 
voz baja ó que apenas se oiga. — prep. Debajo de. — 
Por Lo BAJO: m. adv. met. Recatada ó disimulada- 
mente. 

Bajo, ja: adj. De poca altura.—Se dice de lo que 
está en lugar inferior respecto de otras cosas de la 
misma clase ó naturaleza. — inclinado bacia bajo y 
que mira al suelo. — Hablando de habitaciones, la 
que está al nivel de la calle, ó poco elevada sobre 
ésta.—Se dice de la fiesta movible ó de la cuaresma 
que cae más pronto que en otros años.—Se dice del 
lugar ó país que se aproxima al mar, comparado con 
otros más lejanos; también se aplica al mar y á los 
ríos que tienen poca agua. — met. Aplicado á expre- 
siones, lenguaje, estilo, etc.; vulgar, ordinario, inno- 
ble. — Humilde, abatido, despreciable. || Pint. Ha- 
blando de colores, poco vivo; menos fuerte ó pronun- 
ciado que aquellos con que se les compara. || Ret. 
Vulgar, trivial, aludiendo al estilo. 

Bajocas: s. f. prov. Bot. En Murcia, judía verde. 
— prov. Zool. En la misma, el gusano de seda que 
enferma y muere, quedándose tieso como la vaina 
de la judía. 

Bajocasses ó Bayacasos: s. m. pl. Geog. é 
Hist. Individuos de un pueblo galo de la Lyonen- 


se II, en el país que corresponde al actual Calvados; . 


la cap. era Augustodurus, hoy Bayeuz. 
Bajo Imperio: Geog. (V. ORIENTE, Imperio de). 
Bajol (La): Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. 
y dióc. de Gerona y part. jud. de Figueras, con 263 
hab. Está sit. en una elevada loma y le combaten to- 
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dos los vientos, disfrutando de clima saludable. El 
terreno, aunque quebrado, es fertilizado por un ria- 
chuelo y produce cereales, patatas, castañas y horta- 
lizas; cría ganado lanar y vacuno, y abunda la caza, 
así como los animales dañinos. 

Bajón: s. m. aum. de bajo.—Bajío ó notable me- 
noscabo ó disminución en el caudal, la salud, el fa- 
vor, etc.; se usa comúnmente con el verbo dar. || 
Mús. Instrumento de aire, hecho de madera, con es- 
trangul óembocadura de caña y muy parecido al fa- 
got. Su invención se coloca á mediados del siglo XVI. 
Su diapasón cuenta 3 octavas y media, y sus sonidos 
van modificándose de octava en octava. — Bajonista. 

Bajonao: s. m. Zool. Pez que se encuentra en 
los mares de Cuba, y tiene unos 20 centímetros de 
largo, de aleta dorsal corrida y cuyos ojos negros tie- 
nen un cerco amarillento y otro oscuro. 

Bajonazo: s. m. aum. de bajón. 

Bajoncillo +: s. m. d. de bajón. 

RBajonista: s. m. Mús. El que ejercita ó profesa 
el arte de tocar el bajón. 

Bajorca: Geog. Peq. puerto de Méjico, en el 
Estado de la Sonora, en el Golfo de California. 

Bajo-relieve: s. m. Bell. Art. Se da este nom- 
bre á las figuras modeladas ó esculpidas sobre un 
fondo del que están más ó menos destacadas. (V. el 

Bajos de Munileral: Geog. Esp. L. agr. al 
ayunt. de Aranga, en la prov. de la Coruña y part. 
jud. de Betanzos. 

Bajotraer» s. m. ant. Abatimiento. 

Bajo-vientre : s. m. Anat. El hipogastro. 

Bajoy: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Traspar- 
ga, en la prov. de Lugo y part. jud. de Villalba. 

Bajoyeros+: s. m. pl. La tapia de refuerzo de la 
caja de una esclusa. 

Bajtai (Antonio): Biog. Jurisconsuito é histo- 
riador húngaro, que n. en 1717 y m. en 1815; profe- 
sor de Historia y de Antigüedades en Viena, lo fué 
luégo del Archiduque, después emperador José. i 
Bibl. Escribió para su discípulo una Historia secre- 
ta de la Hungria, que no se ha impreso. Se le cono- 
ce: Specimen rationis in historicis institutiontbus 
suscepte. 

Bajuchanado: p. p. de bajuchanar. 

Bajuchanar: v. a. Germ. Barruntar. 

Bajuelo, las adj. d. de bajo. 

Bajuno, na: adj. Bajo, ruín, soez, despreciable. 

Bajura: s. f. ant. El lugar ó sitio bajo. — ant. 
Bajeza. | 

Bakel: Geog. Factoría y fuerte francés, en la ori- 
lla izquierda del Senegal, á los que se conoce tam- 
bién con el nombre de Galam. El núcleo de pob. se 
compone de unos 2.500 hab. y siguiendo el curso del 
río dista de San Luís unos 280 k. Bajo la protección 
del fuerte Bakel hay otros establecimientos en 
Arondú ó Makbana, Medina, Sanudebú y Matam. 

Bakeley: s. m. Zvol. (V. BACHELEIS.) 

Baker (ENRIQUE): Biog. Naturalista inglés, que 
m. en Londres en 1774. Hizo notables investigacio- 
nes acerca de la cristalización. || Bibl. Dejó: The 
Microscope made easy ó sea El Microscopio al al- 
cance de todos. 

Baker (Ricarpo): Biog. Historiador y poeta in- 
glés, que n. en el condado de Kent en 1568 y m. en 
1645. Estuvo mucho tiempo preso, y lo aprovechó es- 
cribiendo. || Bibl. Se le conoce una Crónica de los 
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Reyes de Inglaterra, desde la época romana hasta 
Jacobo, y un poema titulado Cato variegatus, en 
versos latinos. 

Baker (RoBERTO): Biog. Viajero inglés, que re- 
corrió las costas de Guinea en 1562-63, la que visitó 
de nuevo al servicio de una Compañía mercantil, pa- 
sando allí una serie de aventuras y sufrimientos de 
todo género; recogido por un buque francés volvió á 
Inglaterra donde m. en 1380. || Bibl. En la colección 
de Hackluyt, se publicó su Relación del viaje en las 
costas de Guinea. 

Baker (SamueL Wuire): Biog. Célebre viajero 
inglés, que n. en Londres en 1821. Empezó sus leja- 
nos viajes por el que hizo á la India en 1847. Visitó 
la isla de Ceylán, donde fundó en 1848, de acuerdo 
con su hermano, una granja modelo, y regresó á In- 
glaterra en 1853. Algunos años más tarde, en 1861, 
y siguiendo el ejemplo de los viajeros Speke y Grant, 

ue habían ido á buscar los orígenes del Nilo en el 

frica austral, dejó á Inglaterra, acompañado de su 
mujer, que había querido participar de las fatigas de 
esta peligrosa empresa. Después de haber explorado 
los afluentes del Atbara, se trasladó á Khartum, don- 
de hizo los preparativos necesarios para visitar la re- 
gión de los grandes lagos y del Alto-Nilo. En Di- 
ciembre de 1862 abandonó esta localidad, y se ade- 
lantó por una comarca pantanosa, donde perecieron 
de fiebre casi todos sus compañeros europeos. Había 
arribado á Gondokoro, sobre el Nilo-Blanco, cuando 
se encontró con Speke y Grant que regresaban á Eu- 
ropa, desde los grandes lagos. Speke le dijo que ha- 
bía sabido por los indígenas la existencia de un gran 
lago situado en la región occidental, que muy bien 
podía ser uno de los orígenes del Nilo. Siguiendo la 
dirección dada por Speke, Baker, á quien abandona- 
ron sus guías, continuó su viaje y en Marzo de 1864 
llegó con su mujer á la orilla del lago Loutá-Nzighe, 
al que dió el nombre de A lbert-Nyanza, en honor del 
esposo de la reina Victoria. Exploró las riberas septen- 
trionales de este inmenso depósito del Nilo, el más 
grande de los lagos del África ecuatorial. De regreso 
para su país pasó por Egipto, donde entró en rela- 
ciones con el Virrey, y á su llegada á Inglaterra reci- 
bió varias distinciones honoríficas. En Francia fué 
nombrado caballero de la Legión de Honor, y miem- 
bro de la Sociedad Geográfica, la que le concedió la 
gran medalla de oro en 1866. En Setiembre de 1869, 
Baker emprendió al Centro del África una expedi- 
ción todavía más importante, acompañado también 
de su valiente esposa y á la cabeza de un pequeño 
ejércite de cerca 2.000 hombres que el Khedive de 
Egipto puso incondicionalmente á sus órdenes, nom- 
brándole al propio tiempo bajá y gobernador general 
de las nuevas tierras y dándole las atribuciones ne- 
cesarias para vencer cualquier obstáculo que se le pu- 
diera presentar. Con parte de sus tropas y en las co- 
rrespondientes embarcaciones, remontó el Nilo que 
se trataba de abrir al comercio europeo con todas sus 
comarcas, aboliendo al propio tiempo el tráfico de es- 
clavos. El Virrey favoreció la empresa más por espí- 
ritu de conquista que por contribuir á una obra civi- 
lizadora. En Abril de 1871 llegó á Gondokoro, á cuya 
pob. dió el nombre de /smailia, y penetró luégo hasta 
Ungoro á pesar de la resistencia armada de los indí- 
genas y de los mercaderes de esclavos, tomando po- 
sesión del país 4 nombre del Khedive; obligó á los je- 
fes de los indigenas á que reconocieran la autoridad 
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de Ismail, y les manifestó qne estaba resuelto á im- 
pedir el comercio de esclavos. Los jefes indígenas 
fingieron someterse, entretanto que los Barí se su- 
blevaban. Baker marchó contra ellos, los derrotó y 
les quitó gran cantidad de trigo. Después de 2 años 
de luchas y peligros, en medio de los cuales su in- 
trépida y fiel compañera le salvó la vida, regresó á 
Gondokoro en 1873, y de allá á Egipto, 4 donde llegó 
en Agosto del mismo año con su esposa. El entonces 
coronel Gordón que después tanta celebridad ha ad- 
quirido en el mismo sitio, sucedió 4 Baker en el 
mando de la expedición, trasladándose en seguida 
éste á Londres, donde dió cuenta de su accidentado 
viaje á la Sociedad de Geografía, de la cual es miem- 
bro. Es también caballero de la Orden del Baño. H 
Bibl. Ha publicado: Ocho años de peregrinación, 
referente á su viaje á la India; Z’ Albert Nyanza, 
relación del viaje que hizo al Africa austral en 1861, 
en el que descubrió el lago Louta-Nzighe, y luégo, Is- 
mailia , reseña de una excursión al Africa central 
para la abolición del tráfico de esclavos; también ha 
publicado Los afluentes del Nilo en la Abysinia. 

Baker (Tomás): Biog. Matemático inglés, que n. 
en 1625 y m. en 1690. || Bibl. Dejó una obra de ál- 
gebra, titulada: The geometrical Key ó sea La Llave 
geométrica. 

Baker y Jervis: Geog. Peq. grupo de islotes 
del Océano Pacífico, en la Polinesia, entre los 5° 50 
lat. S. y los 158° long. O., al NO. de las islas Marque- 
sas. Se compone de unos 20 islotes inhabitados, en 
los que abunda el coral y que contienen yacimientos 
de guano muy bueno y en gran cantidad. 

Bakewell: Geog. Aldea de Inglaterra, condado 
de Derby á 17 k. O. de Chesterfield, junto al Wye, 
con 2.000 hab. Hay magníficas posesiones de recreo, 
aguas minerales y ferruginosas, antigúedades roma- 
nas y minas de-plomo y carbón. 

Bakewell (RoserTO): Biog. Agrónomo inglés, 
que n. en Disbley, condado de Leicester, en 1726 y 
m. en 1795. Se ocupó especialmente en el acrecenta- 
miento de la ganadería, llevando los primeros pre- 
mios en varios concursos. Mejoró las razas bovina, 
lanar y de cerda; pero sobre todo la lanar, pues tie- 
ne la gloria de haber creado la raza de carneros de 
Bakewell llamada también de Dislkey. 

Bakhunutó Bakunut: Geog. C. de la Rusia 
Europea, junto 4 un río de su mismo nombre, gob. 
de Ekaterinoslaw, con 6.390 hab.; es plaza fuerte. 
Hay fundición decañones y una mina de carbón muy 
rica en los alrededores. 

Bakbhta ó Bakta: Geog. Río de la Siberia, que 
n. en el lago de Ais y después de un curso de 500 k. 
se mete en el lenissei. 

Bakhtcheserai ó Baghtche-Serai: Geog. C. 
de la Rusia Europea, gob. de la Táurida, ant. cap. 
de los Kanes de la Crimea, á 30 k. NE. de Sebasto- 
pol, con 12.400 hab. en su mayoría tártaros. En 1786 
antes de la conquista, tenía 100.000 hab.; todavia se 
conserva el ant. palacio de los Kanes , construído en 
1519, todo amueblado tal como estaba en la época de 
la caída del último Kan ; hay muchos jardines. 

Bakhtery ó Baktery: Geog. Cadena de monta- 
ñas entre el Kurdistán y el Luristán, en la Persia, 
reunida por el O. á la cordillera del Demavend. 

Bakhuysen (LupboLro): Biog. Pintor de la es- 
cuela holandesa, que n. en Embden, en la Westfa- 
lia, en 1631 y m, en 1709; se dedicó especialmente á 
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His néarinas. En el Louvre de París hay varios cua- 

Sros Suyos, entre ellos, una Marina; una Vista de 

Amsterdam , y el Mar agitado á la entrada de un 
fo. l 

Bakkamuna:s. f. Zool. Ave de rapiña noctur- 
na y poco conocida, que vive en el Ceilán; es parecida 
á los buhos y Jechuzas. 

Bakker (GERBRANDO): Biog. Médico holandés, 
que n. en Enkhuysen en 1771 y m. en 1828. Fué pro- 
fesor de Anatomía, Fisiología y Cirugia en Groninga, 
de 1811 á 1828. || Bibl. Escribió varios Tratados en 
latín, entre ellos, uno sobre el parto, titulado: Ora- 
tio inaugurales de iis que artis obstetricia utilita- 
tem augere possunt. 

Bakoni-Wald: Geog. é Hist. Cadena de mon- 
tañas de la Hungría, por cuyos bosques anduvo erran- 
te mucho tiempo el rey Andrés I, después de haberle 
derrotado su hermano Bela, hasta morir allí de mise- 
ria. Están sit. en el condado de Veszprim , círc. de 
CEdenburgo y son la prolongación NE. de los Alpes- 
Nórieos, que van á concluir hacia el Danubio, entre 
Gran y Waitzen. 

Bakrang+s. m. Bot. Planta trepadora de la isla 
de Madagascar. | 

Bakteria: s.f. Hist. ant. Báculo ó bastón que 
llevaba el representante de la justicia en Atenas. 

Rakú : s. m. Zool. Pez del Japón, cuya carne es 
muy exquisita, pero con el cual se han de tomar 
grandes precauciones porque su cabeza y huesos son 
venenosos; despojado de estas partes, se lava bien y 
entonces es comestible; así y todo á veces produce 
resultados funestos. 

Bak«: Geog. C. de la Rusia Asiática, en el Chir- 
ván, con puerto en el Mar Caspio y 12.000 hab.; es 
plaza fuerte muy importante y tiene un comercio 
considerable en trigos, seda y otros artículos con As- 
trakán. Fué la cap. de un kanato independiente que 
perteneció á la Rusia y á la Persia alternativamente, 
hasta que la primera lo adquirió definitivamente en 
1813; hoy es la cap. del kanato de Apcheron en el 
gob. de Chamaki. Los indígenas la tienen porc. san- 
ta á causa de los muchos manantiales de nafta que 
hay allí, los cuales se inflaman espontáneamente. 

Bakú ó Bakowas: Geog. Pueblo de la Moldavia, 
en la orilla izquierda del Biztriz, á 80 k. SO. de 

Jasy, que antiguamente fué una c. floreciente y silla 
de un obispo católico. 

Balunine ó Bakounine: Biog. Revoluciona- 
rio ruso, que n. en 1814; oriundo de una ant. familia 
aristocrática, era hijo de un propietario de Torchov, 
en el gob. de Twer. Estudió en el Colegio de cadetes 
de San Petersburgo y siguió la carrera militar, pero 
luégo se retiró del servicio. En 1841 pasó á estudiar 
Filosofía á Berlín, y después se fijó en París, ponién- 
dose en relación con los principales miembros de la 
emigración polaca. El gob. ruso le retiró el permiso 
de viajar por el extranjero, pero no obedeció, siendo 
sus propiedades confiscadas. Volvió 4 París y entró 
de redactor en la Reforma, dirigida por Flocon. En 
1867 tuvo que emigrar á Bruselas á consecuencia de 
un caluroso discurso que pronunció en una reunión 
de patriotas polacos, excitando á éstos á unir sus es- 
fuerzos á los patriotas rusos para hacer la revolución 
en Rusia. La revolución del 1848 le abrió otra vez 
las puertas de Francia. Tomó parte en los disturbios 
de Berlín y de Dresde, en, cuyo punto fué miembro 
del Gobierno insurreccional. Obligado á huir con 
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Heubner y Roeckel, fué detenido en Chemnitz; con- 
denado á muerte se le conmutó la pena en la inme- 
diata. Entregado al Gobierno austríaco, fué conde- 
nado á la misma pena y conmutada. Entregado luégo 
al Gobierno ruso, estuvo preso en San Petersburgo en 
el castillo del Neva y después fué enviado al ejército 
del Cáucaso, en 1852, sirviendo en él como simple 
soldado. Habiendo podido obtener el pase al territo- 
rio del Amoor, desde donde logró en 1860 escaparse 
al Japón, se trasladó á la California, regresando desde 
este punto á Europa. Refugióse en Londres y se de- 
dicó con su antiguo ardor á la causa revolucionaria ; 
dirigió varias proclamas al pueblo polaco excitándole 
á la independencia, y otras al pueblo ruso llamándo- 
les á formar unidos una gran república federal slava. 
De acuerdo con Alejandro Herzen y Ogareff, fué uno 
de los colaboradores activos del periódico HKolokol 
(La'Campana), y exageró tanto sus ideas radicales, 
que llegó 4 hacerse sospechoso á los demás jefes de su 
partido. Después de haber recorrido diversas partes 
de la Europa para propagar sus ideas y excitar á los 
Polacos y Rusos á soustenerlas, fijó la residencia en 
Suíza y buscó apoyo en la Internacional. Mas sus es- 
fuerzos para crear, como fin ó como medio, la anar- 
quía universal, le colocaron en abierta oposición con 
los demás jefes de la Sociedad, y en el Congreso de 
La Haya, habido en 1872, él y sus amigos fueron de- 
rrotados, siendo además combatido después por la 
prensa democrática y por la socialista. La publica- 
ción de su Catecismo revolucionario aumentó el nú- 
mero de sus enemigos. En 1873, su ruidose rompi- 
miento con Karl Marx, le hizo abandonar definitiva- 
mente la Internacional y retirarse á la vida privada; 
poco tiempo permaneció en este estado puesto que 
m. en Berna en 1876. 

Bal: s. m. Germ. El pelo. 

Bal: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. y part. jud. de 
Carballo, en la prov. ‘de la Coruña. — En la misma 
prov. hay 2 1. más y 2 aldeas de este nombre, éstas 
últimas pertenecientes al part. jud. de Muro, una 
agr. á la feligr. y ayunt. de Mazaricos y la otra agr. 
á la feligr. de Chacín, en el mismo ayunt. que la an- 
terior; de los l. uno está agr. al ayunt. de Vimianzo 
y part. jud: de Corcubión, y el otro al ayunt. de Na- 
rón y al mismo part. jud. — En la prov. de Lugo 
hay otro l. de este nombre, agr. al ayunt. de Cospei- 
to y part. jud. de Villalba. — En la prov. de Orense 
hay un !. de este nombre, agr. al ayunt. de Lovios y 
part. jud. de Bande. — En la prov. de Pontevedra 
hay 4 1. más y una aldea de este nombre, los l. uno 
agr. al ayunt. y part. jud. de La Cañiza, otros 2 per- 
tenecientes al part. jud. de Puenteareas, uno de ellos 
agr. al ayunt. de Mondariz y el otro al de la cab. del 
part. jud.; la aldea y el restante l. están agr. al ayunt. 
de Golada y part. jud. de Lalín. E 

Bala: s. f. Globo ó bola de diversos tamanos que 
se hace de hierro, plomo, bronce, etc., y sirve para 
cargar las armas de fuego y para otros varios usos. 
Según su magnitud y aplicación respectiva, así se las 
denomina: bala de fusil, de cañón, de pistola.—Lon- 
fite redondo, liso, todo de azúcar.—Pelotilla hueca de 
cera y dada de algún color, llena de agua de olor ó de 
la común, que se suele usar por burla en Carnesto- 
lendas.—Juego de mucbachos, que consiste en tirar 
una bola á un hoyo ú otro paraje determinado. tl 
Germ. Pelota de hierro ó de plomo.—CALZAR BALA : 
fr. Tratándose de armas de fuego, tener calibre de 
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bala.—ComMo UNA BALA: expr. met. y fam. que se 
emplea para ponderar la presteza y velocidad con que 
se ejecuta alguna cosa. l| Art. y Of. Entre impreso- 
res y papeleros, el atado de diez resmas de papel.— 
Especie de almohadilla de piel de cordero puesta en 
una tabla redonda con su manija, de que se valían los 
impresores para dar tinta, y que ha sido sustituída 
hoy por el rodillo. ll Com. Cualquier fardo ó bulto 
apretado de mercancías, especialmente los que se 
llevan por mar. || Mil. Proyectil de diversos tama- 
nos y de forma esférica ó cónica, de plomo ó hierro 
por lo general, para cargar las armas de fuego. Las 
balas más comunes son: de cañon , de fusil, ojival, 
cónica , de acero, de hierro, incendiaria , de ilumi- 
nación , roja, forzada y explosiva. La mayoría de 
estos nombres ya dan por sí solos una idea de lo que 
son estos proyectiles.— Las primeras balas que se 
usaron en los cañones fueron de piedra, labradas por 
picapedreros que seguían á los ejércitos, y se llama- 
ron bolaños. A mediados del siglo XIII sustituye- 
ron á los bolaños las balas de hierro, que se llamaban 
pelotas, y luégo se hicieron fundidas con mezclas de 
bronce y recibieron el nombre de pelotas de metal. 
—Los arcabuceros recibían una cantidad determina- 
da de plomo y á mazo lo reducían á balas del calibre 
de su arcabuz; estas balas salían imperfectas, lo cual 
unido á que los arcabuceros llevaban la pólvora en 
sus faltriqueras y la ponían á discreción para cargar, 
resultaba poca certeza en los tiros y producía poco 
graneo en el fuego de las filas. En el siglo XVI se 
empezó á darles balas fundidas. Al inventarse el fu- 
sil en 1630, las balas se construyeron ya de calibre 
determinado y según han ido variando los sistemas, 
así ha ido variando el calibre ó diámetro y forma de 
las balas.—Lo propio ha sucedido con las balas de las 
piezas de artillería; las primeras han ido siguiendo 
las alternativas de las segundas. Los proyectiles de 
artillería son en general macizos ó huecos. Los pro- 
yectiles macizos, ó simplemente balas, se usan para 
destruir las baterías y amparos de una plaza ó forta- 
Jeza sitiada, los atrincheramientos de campaña, y 
para abrir brechas y desordenar las masas ó cuadros 
del enemigo en los campos de batalla. Los proyecti- 
les huecos se emplean para bombardear plazas, ha- 
cer inocupables las brechas, caminos cubiertos, etc., 
de las plazas sitiadas, y para defender las costas 
bombardeando é incendiando los buques. Las balas 
ó proyectiles macizos se disparan con cañones, las 
bombas y granadas ó proyectiles huecos se disparan 
con morteros y obuses. También hay granadas de 
mano que arrojaban antes los granaderos. Los pedre- 
ros se cargan con toda especie de metralla, asi como 
las otras piezas antiguas; las piezas modernas dis- 
paran también botes de metralla. Las balas de 
las piezas modernas, generalmente tienen la forma 
cilindro-cónica y algunas presentan una cavidad en 
la parte inferior, para que metiéndose en ella el gas 
que produce la pólvora al encenderse, ejerza la pre- 
sión correspondiente para hacer que se dilaten y en- 
tren en las estrías ó canales de las piezas rayadas.— 
BALA DE CADENA Ó ENRAMADA: La de hierro, partida 
en 2 mitades, asidas por la parte interior con una 
cadenilla que se extiende al salir el tiro; también se 
llaman así 2 balas unidas por una barra de hierro. 
Sirven generalmente contra los buques para desarbo- 
larlos, cortar sus cables y cordaje, desgarrar sus ve- 
las, etc. — BALA INCENDIARIA: Composición de mix- 
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tos encerrada en un saquete de tela encordelada di 
cabos delgados para darle más solidez; para que h 
fuerza de la pólvora no destroce el saquele, se pon: 
poca carga en el cañón y se mete la bala sin atacar 
la.—BALA RASA: La que se pone sola en el arma di 
fuego. — BALA ROJA: La de hierro que, becha ascua 
se mete en la pieza de artillería, y, disparada, en 
ciende inmediatamente fuego donde encuentra ma 
teria; y así, se emplea regularmente para incendia 
almacenes de pólvora, etc. Su uso en la Marina h: 
sido considerado como poco conforme con las leye: 
de la guerra. En 1557 los Polacos sobre Dantzick, e 
Elector de Brandeburgo eontra la plaza de Stralsun: 
en 1676 y en 1782 los Ingleses sitiados en Gibralta 
por los Españoles, dispararon con terrible estrag 
balas rojas, actos de barbarie que son una etern: 
página negra en la historia de cada una de dicha 
naciones. 

Bala: Geog. C. muy ant. de Inglaterra, condad: 
de Merioneth, en el principado de Gales, con 2.00' 
hab. Está sit. junto al lago Tegid, llamado tambiél 
de Bala, atravesado por el río Dec, cuya extensión € 
de unos 6 k. por 1'200 de ancho; es el lago mayor de 
país. Hay restos de 3 campamentos romanos en la 
cercanías. 

Bala: Geog. ant. (V. BALAATA.) 

Bala: Biog. Sirvienta de Raquel, concubina d 
Jacob y madre de Dan y de Neftalí. 

Bala ó Balas : Biog. (V. ALEJANDRO BALAS.) 

Balaam: Biog. é Hist. rel. Es el profeta á quie: 
Balac, rey de los Moabitas, llamó de Fetor, en la Me 
sopotamia, para que fuera á maldecir á los Israelita 
que habían ya conquistado á Bassan y las tierras de 
rey Sehon, y estaban en vísperas de someter el Moat 
Dirigíase á casa de Balac para pronunciar allí las ma 
diciones contra los Hebreos, cuando un ángel le cort 
el camino. La burra en que iba montado Balaam s 
negó á seguir, y apaleada, empezó á hablar milagrí 
samente para reprenderle por su crueldad. Llegado 
la casa de Balac, no encontró más que palabras d 
bendición que pronunciar, y como el rey le dejaba | 
sin presentes, le aconsejó que excitase á los Hebrec 
á la idolatría. Las hijas de los Moabitas y Madianita 
lesinvitaron á las fiestas de Baal-Fegor; pero Dic 
bizo matar á los prevaricadores y Balaam cayó co 
Balac en el siglo XV ant. J. C.—La voz Balaam € 
siríaco significa intérprete ó adivino, lo cual ha dad 
lugar á que muchos Santos Padres consideraran 
Balaam como un profeta del diablo, hechicero y ( 
perversísimas costumbres, opinión á que se inclir 
el P. Scío. Santo Tomás incluye á Balaam entre N 
profetas del demonio; sin embargo, él mismo rec 
noce que estos profetas no siempre hablan por rev 
lación del demonio, sino que algunas veces lo bac: 
por revelación divina. 

Balaath: Geog. ant. Nombre de 3c. de la Pale 
tina; una de la tribu de Dan, otra de la de Judá y 
tercera de la de Simeón. - l 

Balabac: Geog. Isla del Archipiélago Filipin 
al SO. de Palanan; tiene 26 k. de largo por 8 de al 
chbo.—Estrecho del Archipiélago Filipino entre 
isla Balambagán y la de Balabac, por los 8° lat. N. 
los 120° 2' long. E. : 

Balabalagán: Geog. Grupo de islas bajas y b! 
medas, sit. cerca de la costa oriental de Borneo. 

Balabandi:s. m. Filol. Escritura ó alfabeto S 
creto de que se siryen los Máratas en sus libros S$ 
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grados. — A veces se llama así al mismo idioma má- 
rata. ` 

Balabea: Geog. Isla del Grande Océano Equi- 
noccíal, al N. de la Nueva-Caledonia. 

Balae: Biog. € Hist. rel. Rey de Moab y de Ma- 
dian, que llamó á Balaam desde la Mesopotamia para 
maldecir á lus Israelitas, cuyos ataques temía. Más 
tarde, siguiendo el consejo de Balaam, intentó sedu- 
cirlos por medio de las hijas de Moab é inducirles al 
culto de Baal-Fegor, con lo cual excitó la cólera de 
Dios, quien les envió un ejército de Israelitas, capi- 
taneados por Fineés, que devastó el país y asoló las 
c. pasando á cuchillo á 24.000 de sus hab., inclusos 
los Príncipes y el profeta Balaam. 

Balácea: s. f. Com. Tela blanca de algodón que 
se fabrica en Surate y en sus cercanías. 

Balaclava: Geog. (V. BALAKLAVA.) 

Balacre: s. m. Hist. ant. Soldado de un cuerpo 
especial de tropas de Alejandro Magno. 

Balachan: s. m. Especie de salmuera espesa 
que se hace en Siam con el-jugo de unos cangrejos 
pequeños machacados con sal, la que se cuece al Sol 
por espacio de muchos días; suple á la manteca, for- 
tifica el estómago y excita el apetito. 

Balada: s. f. Germ. Concierto, convenio. || Poét. 
Balata.—Composición poética dividida generalmente 
en estrofas iguales, y en la cual se refieren por lo co- 
mún sucesos legendarios ó tradicionales con senci- 
jlez y melancolía, dejando ver la profunda emoción 
personal del poeta. —Composición poética provenzal 
dividida en estrofas de rima varia, que terminan en 
un mismo verso ó en un mismo estribillo, la cual an- 
tiguamente se cantaba en los bailes por lo regular 
campestres.—La etimología de la palabra balada de- 
muestra que ésta fué en su origen un canto destina- 
do á servir de acompañamiento al baile; pero hace 
mucho tiempo que la balada se separó del baile, y en 
la forma con que hoy es conocida no es más que una 
composición poética de cortas dimensiones del géne- 
ro del soneto y de la redondilla. Esta composición 
fué sometida desde un principio á muchas y severas 
reglas, como lo está el soneto á leyes rigurosas. En 
efecto, en una balada no se podían emplear más que 
tres rimas, y la rima era la misma en las partes co- 
rrespondientes. La forma más ordinaria de las bala- 
das en Francia, donde se ha usado este género de 
poesía más que en España, constaba sólo de 3 estro- 
fas, y no tenía más que 8 versos cada estrofa. Sin 
embargo, hubo también muchas baladas que com- 
prendían $ estrofas, y las ha habido también que ca- 

recían de la que se llamaba el envoi, que no era otra 
cosa que un resumen ó recapitulación de la balada 
hecha en 4 versos; y se le daba el nombre de envoi 
(envio), porque se dirigía al príncipe de los juegos flo- 
rales con el objeto de captarse su benevolencia en la 
distribución de los premios. El entoi debía ser deli- 
cado é ingenioso. La medida de los versos más común 
era la de 8 silabgs. Este ritmo y mecanismo complica- 
dos hacen ver el origen que debe darse á la balada. La 
balada debió nacer en la Edad Media, entre el pue- 
blo que hablaba la lengua más sencilla y musical y 
cuya poesía buscaba las combinaciones ingeniosas y 
de ritmo y los enlaces armoniosos. Desde muy anti- 
guo se ven aparecer ensayos de balada en la literatura 
provenzal, y sería sin duda inútil buscarlas anterio- 
res en otra parte; por lo que debemos creer que allí 
fueron á buscar este género de poesía los Italianos, 
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los Españoles y los Franceses. No hay asunto destg- 
nado especialmente á la balada; aunque lo más co- 
mún era dedicarlas á la expresión de las penas ó á 
las alegrías del amor. Muchas veces la balada era una 
sátira ligera ó una pequeña relación acompañada de 
reflexiones ó de sentencias. La balada se presta á toda 
clase de sentimientos y de ideas, y por la brevedad 
de sus dimensiones y la agradable simetría de su rit- 
mo, da á tpdo lo que expresa mucho aire de ligereza 
y de gracia. 

Balada: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. y part. jud. 
de Cambados, en la prov. de Ponteyedra.—En la mis- 
ma prov. hay 4 I. más de este nombre, 3 de ellos per- 
tenecientes al part. jud. de Cambados, uno agr. al 
ayunt. de Meaño, otro al de Villagarcía y el otro al 
de Villanueva de Arosa, el l. restante está agr. 
al ayunt. de Gondomar y part. jud. de Vigo. 

Baladam: Biog. (V. MeERODACH.) 

Baladas: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Me- 
ilid, en la prov. de la Coruña y part. jud. de Arzúa. 
—En la misma prov. hay otro I. de este nombre agr. 
al ayunt. de Valdoviño y part. jud. del Ferrol. 

Balade: Geog. Colonia francesa de la Nueva-Ca- 
ledonia, en la Oceanía, es puerto de mar. 

Baladeva: Mit. En la de la India, el Rama, ter- 
cera encarnación de Vishnú; es el hermano mayor de 
Krichna. 

Baladeva: s. f. Zool. Subgénero de insectos co- 
leópteros, tetrámeros , longicornios, que tienen las 
mandíbulas muy desarrolladas, agudas y encorvadas 
hacia abajo. 

Baladi: adj. De poca sustancia y aprecio; frí- 
volo. | 

Balado: p. p. de balar. | 

Balado: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Boiro, 
en la prov. de la Coruña y part. jud. de Noya.— En 
la misma prov. hay 2 1. y una aldea de este nombre, 
ésta agr. al ayunt. de Outes, y part. jud. de Muros ; 
uno de los l. agr. al ayunt. y part. jud. de Órdenes, 
y el otro agr. al ayunt. de Enfesta y part. jud. de San- 
tiago.—En la prov. de Lugo, hay 2 1. más del mismo 
nombre, uno agr. al ayunt. de Abadín, y part. jud. 
de Mondoñedo y el otro agr. al ayunt. y part. jud. de 
Rivadeo.—En la prov. de Pontevedra, hay 31. y una 
aldea de este nombre, uno de los l., agr. al ayunt. de 
Villanueva de Arosa y part. jud. de Cambados, los 
otros 2, en el part. jud. de Lalín, uno agr. al ayunt. 
de Carbia y el otro al de la cab. del part. jud.; la al- 
dea está agr. al ayunt. de Buen y part. jud. de la cap. 
de la prov. 

Balador, ra: adj. Que bala. 

Balados: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Cer- 
dido, en la prov. de la Coruña y part. jud. de Orti- 
gueira.— En la misma prov. hay otro 1. de este nom- 
bre, agr. al ayunt. de Montero y part. jud. de Puen- 
tedeume.— En la prov. de Lugo, hay 3 1. más de este 
nombre, 2 pertenecientes al part. jud. de Becerreá, 
agr. el uno al ayunt. de Neira de Jusá y el otro al 
ayunt. de la cab. del part. jud., y el tercero agr. 
al ayunt. de Corgo y part. jud. de la cap. de la prov. 
— En la prov. de Orense hay también 2 |. del mismo 
nombre, uno agr. al ayunt. de Entrimo y part. jud. 
de Bande y el otro agr. al ayunt. de Río y part. 
jud. de Puebla de Trives. 

Baladrado+ p. p. de baladrar. 

Baladrar: v. n. Dar baladros. 

Baladre: s. m. Bot. La adelfa. 
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. Baladreado: p. p. de baladrear. 

Baladrear+: y. n. ant. Baladronear. 

Baladrero, ra: adj. Gritador, alborotador. 

Baladro: s. m. Grito, alarido ó voz espantosa. 

Baladrón, nas: adj. Fanfarrón y hablador, que 
se jacta de valiente sin serlo. 

Baladronada: s. f. Hecho ó dicho propio de 
baladrón. 

Baladronazo, za: adj. aum. de baladrón. 

Baladroncado: p. p. de baladronear. 

Baladroncar: y. n. Hacer ó decir baladronadas. 

Balae: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Arteijo, 
en la prov. y part. jud. de la Coruna. 

Balæus: Biog. (V. BALE, Juan). 

Balato: s. m. Mús. Instrumento usado en. el 
Àfrica, compuesto de 7 cuerdas ó alambres sujetos 
á 2 calabazas. 

Balag: Geog. Isla del Archipiélago Filipino, sit. 
al N. de Samar. 

Balagán: s. m. Habitación de verano de los 
Kamtschadalos sedentarios; se compone de una sola 
planta cuadrada formada con tablas de abeto y cu- 
bierta de un sotechado. 

lagar: s. m. prov. En Asturias, montón ó haz 
grande de bálago, que se guarda para sustento de las 
bestias en el invierno. 

Balaghat ó Balaghots Geog. Prov. del Indos- 
tán en la presidencia de Madrás, más allá del país de 
los Gatas; tiene unos 2.000.000 de hab. Forma parte 
de la meseta del Dekán; sus principales produccio- 
nes son el arroz y el algodón, y tiene minas de dia- 
mantes, de cobre y de sal. Se divide en 2 distr.: Be- 
llary, que es la cap., y Kadapah; y fué cedida á los 
Ingleses por el Nizam desde 1800. 

Bálago: s. m. La paja entera ó larga de heno ó 
centeno. — La espuma crasa del' jabón, de la cual se 
hacen bolas. — Balaguero. — MENEAR , SACUDIR Ó ZU- 
RRAR Á UNO EL BÁLAGO: fr. met y fam. Darle de pa- 
los ó golpes. 

Balaguer: Geog. Esp. C. con ayunt., en la prov. 
de Lérida, dióc. de Seo de Urgel, y cab. del part. jud. 
de su nombre, con 4.742 hab. Está sit. en la falda 
oriental de una cordillera de cerros, á lo largo de una 
reducida llanura y á la márgen derecha del río Segre; 
le combaten los vientos de N. y SE.; su clima es sano. 
La pob., en general, presenta buen aspecto; tiene al- 
gunas calles empedradas y varias plazas entre ellas 
una de grandes dimensiones. La Casa consistorial y 
sus dos Iglesias parroquiales, son sus edificios más 
notables; hay hospital, colegio de 1.* y 2.* enseñanza 
á cargo de los PP. Escolapios; estafeta de correos, 
estación telegráfica de servicio limitado, cafés, fon- 
das, varios casinos y un pequeño teatro. La pob. está 
amurallada y franquean su entrada 6 puertas una de 
las cuales está á un extremo de un ant. puente 
de piedra que hay sobre el Segre; todavía existe 
gran parte del histórico castillo y ruínas del que 
fué palacio de los Condes de Urgel. En la cima de 
un monte está el santuario donde se venera al fa- 
moso Santo Cristo de Balaguer, atribuído á Nico- 
demus; es una de las imágenes más antiguas de la 
Cristiandad, á la que rinde fervoroso culto toda la 
comarca y son innumerables los milagros que se le 
atribuyen. El terreno, que participa de monte y 
llano, es de mediana calidad; produce cereales, le- 
gumbres, hortalizas, frutas, vino y aceite; cría ganado 
lanar, vacuno, cabrío, de cerda y mular; hay mucha 
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caza y abunda la pesca.— El part. jud. es de ascens: 
y depende de la audiencia territorial de Barcelona, ; 
de la de lo Criminal de Tremp; tiene 54.309 hab. y l 
forman los 49 ayuntamientos siguientes: Abellanes 
- Ager. - Agramunt. - Albesa. - Alfarrás. - Algerri.- 
Alguaire.- Almenar.- Alós de Balaguer.- Ana.- Ar 
tesa de Segre.- Balaguer.- Baldomá. - Barbens.- Ba 
ronía de la Bansa.-Bellcaire.-Bellmunt.-Bell vís.. 
Cabanova.-Camarasa.-Castelló de Farfaña.-Castell 
será.—Cubells.-Doncell.-Fontllonga.- Foradada.-Fu 
.liola.-Ibars de Noguera.-Ibars de Urgel.-La Porte 
lla.- Linola.- Menarguens.- Mongay.- Oliola.-Os di 
Balaguer.-Penellas.-Preixens.-Puigvert de Agra 
munt.-Santa Liñe.-Santa María de Meyá.—-Termens 
-Tornabous.-Torrelameo.- Tosal.- Tragó.- Tudela.- 
Vallfogona.-Vilanova de Meyá.-Vilanova de Segriá 
i] Hist. La c. de Balaguer es la Bergusium de los Ro 
manos.— Durante la dominación sarracena en Espa 
ña, ha estado varias veces en poder de los Mahome. 
tanos.—En el siglo XV, se declaró esta c. á favor di 
Jaime, conde de Urgel, á pesar de haber decidido e 
Parlamento de Caspe que la Corona de Aragón, va: 
cante por no haber dejado sucesión el rey Martín 
pertenecía al infante de Castilla, Fernando de An 
tequera. El conde Jaime estableció en el famoso cas 
tillo de la c. su corte y centro de operaciones, cn l 
lucha que sostuvo contra el de Antequera; pero éste 
en 1413, reunió numeroso ejército llevándolo delan 
te de los muros de Balaguer, donde se libraban con 
tinuos y serios combates entre sitiados y sitiadores 
hasta que aproximándose el día del asalto y no reci: 
biendo el desdichado Conde Jos refuerzos que espe 
raba bajó solo y triste del castillo y, llamando á ur 
barbero, sentóse en medio la plaza haciéndose afei 
tar la barba, lo que fué la señal, según de anteman: 
tenía indicado, de que relevaba del juramento de fi 
.delidad á los concelleres y ciudadanos de Balaguer : 
demás que defendían su causa contra el Castellano 
Los concelleres presentaron las llaves de Balaguer i 
Fernando y le ofrecieron la misma fidelidad que ha 
bían guardado al Conde. Este fué hecho prisionero : 
conducido á un castillo donde pasó el resto de su: 
dias.— Durante la Guerra de Sucesión fué ocupada |: 
c. en 1709, por el Conde de Staremberg y en 1710 si 
apoderó de ella el Duque de Vendóme.—En la Gue 
rra de la Independencia, Balaguer fué teatro de he 
roicas acciones, y en las continuas luchas y guerra: 
civiles que después han asolado el país también le hi 
correspondido desempeñar importante papel. 
Balaguer (CoLL DE): Geog. Esp. Ramificación: 
de los Pirineos, que va á terminar á 22 k. del mar i; 
la banda izquierda del Ebro en la prov. de Tarrago 
na. Atraviesa el collado un camino carretero y si 
paso es muy peligroso. Cuando la rebelión de los Ca 
talanes contra Felipe IV, fué construído allí un fuer 
te que se denominó de San Felipe; tomado por lo: 
Franceses en la Guerra de la Independencia, fué re 
cuperado por los Ingleses que lo volaron en 1813. 
Balaguer (Juan BAUTISTA): Bioy. Escultor es: 
pañol, que n. en Valencia, donde m. en 1747. Su: 
principales obras se hallan en su c. natal y son nota 
bles por la gracia y movimiento de que se hallan re 
vestidas. — Citaremos La Resurrección del Señor, 
para la Cofradía de albaniles; El Ecce-Homo de: 
Convento del Pilar; un Santo Cristo en las monja: 
de Jerusalén, y otras. 
Balaguer (Víctor): Biog. y Bibl. Eminente 
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tsteriador, poeta y politico español, que n. en 1824, 
2 Barcelona, donde siguió la carrera de Leyes. Des- 
1e niño se mostró ya aficionado al cultivo de las Be- 
¡las Lewras, y apenas tenia 14 años cuando se repre- 
sento es el teatro del Liceo su drama Pepino el jo- 
rebats. que alcanzó gran éxito. Pocos años después 
se pass de él en escena, D. Enrique el Dadivoso; 
A! gue de oración; Bandera contra bandera; Wi- 
rado el Velloso; Juan de Padilla y otras obras dra- 
catras que fueron asimismo muy bien recibidas. 
Tresladuse Balaguer á la corte y formó allí parte de 
a redacción de varios periódicos literarios; tradujo 
tumbién naa colección de novelas con el título de Mu- 
reo de las Hermosas. De regreso å Barcelona en 1847, 
(oé sembrado poeta del teatro del Liceo y en esta épo- 
«s arreglo à ls escena española muchas obras dramá- 
ticas del teatro francés y del italiano, colaborando al 
opio tiempo en varios periódicos liberales. En 1850 
ertrú a formar parte de la redacción del Diario de 
Barreluna, donde estuvo publicando durante algu- 
nos años unas revistas de salones, que fueron muy lef- 
das. Per estos tiempos escribió Los Frailes y sus 
contentos y Leyendas de Montserrat, cuya última 
«bra ha sido traducida al alemán, al francés y al ita- 
uso». En la Sociedad filarmónica y literaria de Bar- 
celona desempeñó una cátedra de Historia de Cata- 
luña, lo que le valió el título honorífico de Cronista 
de Bareelena, expedido por el Ayuntamiento de esta 
ciudad. En aquella época dió su D. Juan de Serra- 
lloaga, que durante largo tiempo recorrió seguida- 
mente casi todos los teatros del Principado. Por los 
años 1860, empezó á publicarse su Historia de Ca- 
¿aluña, que le ba abierto después las puertas de la 
Academia de la Historia; publicó entonces también 
un pequeño volumen titulado: Amor á la patria, 
en prosa y en verso. que contiene infinidad de leyen- 
das y ppesias de mucho mérito en que el distinguido 
e taspirado vate narra y canta entusiasmado las prin- 
cipales glorias de la Tierra catalana. Los moder- 
aos Juegos Florales de Barcelona tuvieron en el se- 
not Balarue: uno de sus más activos restauradores, 
+ en sus primeros tiempos fué uno de los poetas ca- 
talanes que les dieron más realce, ya como paladin, 
$3 como mantenedor, habiendo en ellos alcanzado el 
lagreado titulo de mestre en gay saber. Ya iba de- 
saado el Sr. Balaguer las tareas literarias por las po- 
inieas, cuando escribió otra obra importante, aunque 
de carácter local, titulada: Las Calles de Barcelona. 
De antizso militaba en el -partido progresista, y en 
1861 fué elegido diputado provincial por Barcelona, 
sieado algunos años después presidente de la Corpo- 
ración. Figuró en esta época en los Comités y Juntas 
¿el partido, tomando parte muy activa en todos los 
trabajos revolucionarios precursores del movimiento 
issarrercional de Setiembre de 1868, siendo varias 
veces perseguido con tales motiyos. Triunfante la 
Reralución, fue diputado por Barcelona en las Cons- 
l:Luyentes, cargo que basta cl presente (1886) ha des- 
eBpecadu en todas las Cortes reunidas desde aque- 
lla epora, excepto las republicanas, representando 
constantemente el distrito de Villanueva y Geltrú, 
en caya población, tanto ha hecho por ella, con se- 
tutidsd se puede decir que no tiene competidor 
puesta que le votan todos los partidos. Muchos y ele- 
vadó3 vargos ha ejercido: ha sido ministro de Fo- 
mento y de Ultramar; Presidente del Consejo de Es- 
da, del de lastrucción pública y del Tribunal Ma- 
8—TJTOMO Il. 
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yor de Cuentas, y amigos y adversarios reconocen los 
eminentes servicios que ha prestado en su desempe- 
no. Ha sido también vice-presidente del Congreso. 
Ardiente partidario del proteccionismo, amparo de 
la producción nacional, ha sustentado esta doctrina 
con gran energía en el periódico, en el folleto y en la 
tribuna, llegando basta el extremo de dar en el Con- 
sejo de Estado, que presidía, su voto contrario á un 
Tratado de Comercio que consideró perjudicial á los 
intereses de la industria nacional, sin tener para 
nada en cuenta que el Gobierno estuviera compuesto 
de hombres de su partido. Militó en el partido cons- 
titucional y en el fusionista, del que se separó para 
ingresar en el izquierdista ; actualmente pertenece á 
la fracción de dicha izquierda que se ha vuelto á unir 
con los fusionistas que hoy ocupan el Poder, y está 
indicado para la presidencia del Consejo de Instruc- 
ción pública ú otro elevado puesto. Como orador es 
enérgico, hábil é intencionado. Además de la Real 
Academia de la Historia, pertenece á la Española, es 
socio de la de los Felibres de la Provenza y de otras 
corporaciones nacionales y extranjeras. Es caballero 
gran cruz de la Corona de Italia. El Sr. Balaguer ha 
fundado en Villanueva y Geltrú la Biblioteca-Museo 
de su nombre en un edificio construido á sus expen- 
sas y á la cual ha donado la mayor parte de sus li- 
bros, sino todos, que componían su rica biblioteca 
particular, entre los cuales se hallan ejemplares mu y 
estimados y de mucho precio. 

Balaguero: s. m. Montón grande de paja que se 
hace en la era cuando se limpia el grano. 

Balahú:s. m. En las Antillas, una especie de 
goleta.—En las costas de Vizcaya, una clase de em- 
barcación pequeña. 

Balalka ó Balelkas s. m. Mús. Especie de 
guitarra de 2 cuerdas usada entre los Rusos y los 
Tártaros. 

Balaj: s. m. Miner. Petrificación de color rojo 
oscuro, de estructura compacta, duro, pesado y de 
lustre vítreo, algo trasparente y frágil. Es suscepti- 
ble de pulimento, como las otras piedras duras y pre- 
ciosas. 

Balaja: s. f. Germ. Balsa. 

Balajaz: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. y part. 
jud. de Becerreá, en la prov. de Lugo. 

Balajoye: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. y part. 
jud. de Lalin, en la prov. de Pontevedra. 

Balajú: s. m. Mar. Balahú. 

Balaklava: Geog. C. de la Rusia Europea, en la 
Crimea, á 13 k. SE. de Sebastopol, con puerto en el 
Mar Negro, y unos 2.000 hab. La ocuparon los Gric- 
gos que la llamaron Symbolon, después los Genove- 
ses con el de Cémbalo. Los Ingleses derrotaron en 
ella á los Rusos en 1854 y la ocuparon con los Fran- 
ceses hasta 1856. 

Balaleiga: s.f. Mús. Especie de guitarra de 3 
cuerdas usada por los Rusos. 

Balambangán: Geog. Isla de la Malasia, cerca 
de la punta N. de Borneo. Tiene un buen puerto, cs 
fértil, pero los hab. son feroces; esta última circuns- 
tancia ebligó á los Ingleses á abandonar los estable- 
cimientos que fundaron allí en 1774 y en 1803. 

Balance: s. m. El movimiento que hace algún 
cuerpo inclinándose ya á un lado ya al opuesto.— 
ant. met. La duda ó perplejidad en hacer alguna 
cosa. || Art. y Of. En la Esgrima, el movimiento que 
se hace inclinando el cuerpo hacia adelante ó hacia 
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atrás sin mover los pies. I] Com. El libro en que los 
comerciantes y banqueros anotan su activo y su pa- 
sivo.— La cuenta final por mayor de entradas y sali- 
das, que hacen los comerciantes y banqueros, y que 
demuestra el estado de su caudal.— La cifra que re- 
presenta la diferencia entre el debe y el haber.— BA- 
LANCE DE ENTRADA : El balance de salida anotado al 
abrir una cuenta nueva.— BALANCE DE SALIDA: El 
que se establece al verificar una liquidación. || Leg. 
Todo comerciante ó banquero debe formar anual- 
mente y extender en el libro de inventarios y balan- 
ces el balance general de su giro, comprendiendo 
en él todos sus bienes, créditos y acciones, así como 
también todas sus deudas y obligaciones pendientes 
en la fecha del balance, sin reserva ni omisión. al- 
guna bajo la responsabilidad establecida por la Ley. 
¡| Mar. El movimiento que hace la nave de babor á 
estribor ó al contrario. Cuando la nave hace el movi- 
miento cayendo sobre la proa se llama cabezada, y 
si sobre Ja popa, alfada ó caida de popa. 

Balancé +: s. m. Cierto paso de baile que se usa 
por lo regular en las figuras de rigodón. 

Balanceado+: p. p. de balancear y balancearse. 

Balanceador, ra: adj. Mar. Se aplica al bu- 
que que da muchos y frecuentes balances. 

Balancear: v. a. Poner en equilibrio ó igualar 
una cosa con otra en la balanza.— v. n. Dar ó hacer 
balances; moverse con balances, como el péndulo del 
reloj.—met. Dudar, estar perplejo en la resolución 
de alguna cosa. |! Art. y Of. En Equitación, se llama 
balancear la grupa, cuando anadea un caballo con 
los cuartos traseros. || v. n. Com. Equilibrar las cuen- 
tas y saldarlas. i| v. a. Mar. Contrayéndose á las cua- 
dernas, ratificar la situación de las ya colocadas, de 
manera que el eje imaginario que pasa por el centro 
de todas ellas, coincida exactamente con un plano 
vertical que divida por el medio la quilla en sentido 
longitudinal.—v. n. Dar ó hacer balances, tomar el 
buque un movimiento de oscilación parecida af de la 
cuna en que se mece un niño; en esta acepción se 
usa también como r. 

Balancearse: v. r. Mar. Lo mismo que balan- 
cear, como Y. n. : 

Balanceo: s. m. Mar. La acción de balancear el 
buque. || Mecán. Oscilación. 

Balancero +s. m. Balanzario. || Zool. Especie 
de palomo flamenco ó picogrueso de la América Me- 
ridional, que, al volar, se balancea continuamente. 

Balancica, lla, ta: s. f. d. de balanza. 

Balancíns: s. m. d. de balanza.—Madero que se 
atraviesa paralelamente al eje de las ruedas delante- 
ras de un carruaje, fijandolo en su promedio á la ti- 
jera, y por los extremos á los del eje del mismo, con 
2 hierros que se llaman guarda polvos; se le llama 
también balancin grande.—Madero que se cuelga de 
la vara de guardia, y á cuyas extremidades se engan- 
chan los tirantes de las guarniciones de las caballe- 
rías; generalmente sólo se usan en las diligencias, 
carricoches y demás carruajes inferiores; se le llama 
también balancín pequeño.—El madero en que se 

colampian 2 personas. || Art. y Of. Contrapeso, por 
el palo de equilibrio de que se sirven los volatines, 
llamado también chorizo.— En los telares de me- 
dias, se llama asi una pieza de madera que baja de 
un extremo del telar con dos orillas de hierro una á 
cada lado.— Los relojeros llaman así á un anillo cir- 
cular, cuya circunferencia igualmente pesada, es con- 
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céntrica de un eje que lleva 2 pivotes, sobre los cua- 
les gira libremente, regularizando el movimiento.— 
Una de las piezas de las máquinas de vapor que tras- 
mite á la biela el movimiento del pistón.—pl. En las 
fábricas de tapices se da este nombre á unos pedazos 
de madera suspensos por la mitad, como sucede con 
el ástil ó los brazos de una balanza, los cuales sirven 
para dirigir las cuerdas de los lizos, levantando y ba- 
jando cada parte, según el juego de las cárcolas. |] s. 
m. Mar. Anillo ó círculo de bronce ó de latón, que 
con otro ú otros concéntricos, componen la suspen- 
sión de la aguja náutica.—Amantillo.—pl. Cuerdas 
que penden de los extremos de la entena del navío, 
y sirveh para ponerla igual ó inclinarla á una parte ó 
á otra. || s. m. Mecán. En las máquinas, se llama así 
á una pieza sujeta por su centro á un eje que la per- 
mite tomar un movimiento de oscilación, y sirve 
para retardar ó regularizar el movimiento de las de- 
más partes.—El volante pequeño con que se sella la 
moneda en las casas ó fábricas destinadas á este fin. 
—BALANCÍN DE BOMBA : Pieza de madera colocada ho- 
rizontalmente sobre un punto de apoyo, y cuyos usos 
son Jos del balancín en general. —BALANCÍN HIDRÁU- 
Lico: Nombre que se da al movimiento de báscula 
producido por una corriente de agua. || s. m. pl. 
Zool. Los 2 pequeños apéndices membranosos, mo- 
vibles, muy delgados y más ó menos largos, insertos 
hacia cado lado del metatórax de las moscas, mos- 
quitos, tábanos y otros insectos dípteros, en el án- 
gulo formado por la unión del coselete y abdomen. 

Balandra: s. f. Mar. Embarcación pequeña, de 
cubierta, que tiene un solo palo con una vela llama- 
da cangreja; sirve para trasportar géneros y para el 
corso. En el Océano, son más comunes que en otros 
mares.— BALANDRA DE ARSENAL: Buque chico, que 
hace de pontón de guardia á la entrada de los arse- 
nales, en el cual se colocan los correspondientes ron- 
dines para la debida vigilancia. Atravesando hacia el 
arsenal la línea de las balandras, todo buque queda á 
las inmediatas órdenes del jefe de aquel puesto, y así 
se dice entrar dentro de balandras; salir de balan- 
dras. 

Balandrán: s. m. Vestidura talar ancha, espe- 
cie de sobretodo, que no se ciñe, con mangas cortas 
pendientes de la parte que cubre los hombros. Háce- 
se de tela de lana ó seda, y usan de él los eclesiásti- 
cos dentro de casa. — DESDICHADO BALANDRÁN, NUNCA 
SALES DE EMPEÑADO: ref. que alude á los que nunca 
pueden salir de deudas ó` atrasos por su extremada 
pobreza. 

Balaneiña: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. 
de Labadores, en la prov. de Pontevedra y part. jud. 
de Vigo. 

Balanga: s. m. Bot. Fruto de un árbol de la isla 
de Madagascar. 

Balanga: Geog. Pueblo con cura y gobernador- 
cillo, en la isla de Luzón, Filipinas, en la prov. y 
part. jud. de Bataán, diócesis de Manila; es la ca- 
pital de su provincia, con 6.354 habitantes. Está si- 
tuada en terreno montuoso, en la costa oriental de la 
pro vincia y occidental de la gran bahía de Manila, 
entre varios arroyos; su clima es templado y sano. 
Las casas de la pob. por regla general son sencillas, 
aunque hay algunas bastante regulares; sus edificios 
más notables son la Casa real, la Casa consistorial, 
la del Tribunal y la Iglesia parroquial; tiene cárcel, 
escuela y administración subalterna de correos. El 
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terreno es fértil y produce arroz, maíz, caña dulce, 
algodón, añil, legumbres, hortalizas y frutas; tiene 
caza mayor y menor, y pesca en sus ríos y costas; 
hay buenas maderas de construcción. 

Balanghas: s. m. Bot. Planta esterculiácea, 
que exhala un olor á vainilla. 

Balangiga: Geog. Pueblo que forma jurisdic- 
ción civil y eclesiástica, con los de Quinapundán y 
Guibán, en la isla, prov. y part. jud. de Samar, Fili- 
pinas , dióc. de Cebú, con 2.390 hab. Está sit. en la 
embocadura de un rio, en la costa S. de la isla; su 
clima es sano. El terreno es fértil y produce abacá, 
cacao, COCOS, arroz, poco tabaco y no da más por el 
descuido de sus hab.; tiene caza mayor y menor, y 
hay muy buenas maderas de construcción. 

Balangot : s. m. Bot. Especie de espadaña, cu- 
yas hojas son como de unos 150 centímetros de altas 
y de 1 centimetro de anchas, y de las cuales, después 
de cocidas, se hacen sombrerillos; también se apro- 
vecha esta planta para atar cosas de poco volumen. 

Balanguingui: Geog. Isla del archipiélago de 
Joló, en las Filipinas, y prov. de Zamboanga. || Hist. 
Por espacio de algunos siglos, esta isla ha servido de 
guarida á los piratas del archipiélago de Joló, hasta 
que en 1348, se apoderaron de ella los Españoles y 
desbarataron las chozas en que se guarecían. 

Balaniceps : s. m. Zool. Género de aves zan- 
cudas, de gran talla, cabeza informe y armadas de 
un pico muy duro. 

Balánido, da: adj. Zool. Se aplica á los molus- 
cos parecidos al balano. 

Balánidos: s. m. pl. Zool. Familia de molus- 
cos, cirrópodos, cuyo tipo es el balano. 

Balaníitero, ra: adj. Bot. Se aplica á los árbo- 
les ó plantas cuyo fruto es por el estilo del glande. 

Balaníiferos: s. m. pl. Bot. Familia cuyas es- 
pecies tienen el fruto por el estilo del glande como, 
por ejemplo, la encina y el avellano. 

Balanino: s. m. Zool. Género de insectos co- 
leópteros, tetrámeros, curculiónidos, cuyo tipo es el 
llamado gorgojo de la avellana, cuya larva vive en 
el interior de dicho fruto. 

Balanita: s. f. Bot. Árbol del Egipto, muy 
abundante en la Nigricia, es una especie de castaño. 
li Miner. Piedra preciosa de color de topacio oscuro, 
dura y susceptible de pulimento. || Zool. Especie de 
moluscos fósiles, del géneto balano, encontrados en 
los terrenos calcáreos de Francia, Inglaterra, Alema- 
nia, Italia y otras partes. 

Balanítico, ca: adj. Que se parece á la bellota 
ó glande. || Med. Que es propio de la balanitis. 

Balanitis: s. f. Med. Inflamación de la mem- 
brana mucosa que reviste el glande y la cara in- 
terna del prepucio. La acompaña generalmente un 
flujo mucoso purulento que algunos han llamado 
blenorrea del glande. La balanitis es producida las 
más de las veces por causas externas, que son: un 
frote demasiado violento durante el coito ó en el acto 
de la masturbación, el contacto del Núido leucorroico 
ó de la sangre menstrual y mucho más el del virus ve- 
néreo. Para su curación bastan muchas veces las lo- 
ciones ó baños locales con el agua de malvavisco, y 
aun mejor de semilla de lino con leche, inyecciones 
de la misma naturaleza entre el prepucio y el glande, 
y si se quiere, cataplasmas emolientes y anodinas. 

Balano:s. m. Anat. La extremidad del pene del 
hombre, que sale fuera del prepucio, que también se 
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llama glande. li Zool. Género de moluscos de la fa- 
milia de los balávidos cirrópodos, cuyos caracteres 
son: forma cónica, deprimida ó cilindroide, seme- 
jante á las anatifas, pero desprovisto de pedículo, con 
las branquias en forma de alas, insertas en la faz in- 
terna del manto; concha cónica, á menudo doblada 
interiormente, más ó menos alta. El opérculo es pi- 
ramidal y oblicuo. Algunos autores colocan á los ba- 
lanos entre los animales articulados y los separan de 
los moluscos. Se les encuentra adheridos á la super- 
ficie de las rocas, de las plantas marinas y de los 
cuerpos flotantes, y tapizan á veces en número tan 
considerable los costados de los buques, que llegan á 
perjudicar su rapidez. Se les da también el nombre 
de bellota de mar por su parecido tosco á la bellota 
de la encina. 

Balanófago, ga: adj. Se da este calificativo á 
todo animal que se alimenta de bellotas. 

Balanólfora: s. f. Bot. Planta parásita de las 
orillas del Mar del Sur, tipo de la familia de las ba- 
lanofóreas, que crece ya en los troncos de los árboles 
que entran en putrefacción, ya en la superficie de las 
aguas. 

Balanofóreas: s. f. pl. Bot. Peq. familia de 
plantas monocotiledóneas, cuyo tipo es la balanófo- 
ra; sen todas parásitas y muy semejantes á los oro- 
bancos é hipocistos. 

Balanolóreo, rea: adj. Bot. Que se parece á la 


balanófora. 


Balanóideo, doni adj. Bot. Se aplica á los fru- 
tos parecidos á la bellota. 

Balanoides: adj. Bot. Balanóideo. || s. m. Zool. 
Nombre dado por algunos autores á las púas de los 
erizos fósiles. 

Balanomorio: s. m. Zool. Género de insectos 
coleópteros, tetrámeros, crisomelinos, de cuyas es- 
pecies una se halla en los Estados-Unidos y las res- 
tantes en Europa. 

Balanorragias: s. f. Med. Flujo mucoso que se 
expele por el balano. 

Balanorrágico, ca: adj. Med. Que pertenece 
á la balanorragia. 

Balanorrea: s. f. Med. Balanorragía. 

Balanorreico, ca: adj. Med. Balanorrágico. 

Balante: p. a. de balar. || s. m. Germ. El carne- 
ro. || adj. Poét. Que bala. 

Balantegal: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Si- 
lleda, en la prov. de Pontevedra y part. jud. de 
Lalín. 

Balanti: s. m. Bot. En Filipinas, arbolillo vene- 
noso, de unos 150 centimetros de altura, muy común 
en las orillas de los ríos y de los esteros.— Llaman 
así también á otro arbolillo de 2 metros de altura, 
cuyo fruto es muy venenoso y del cual se sirven los 
indígenas para pescar los peces emborrachándolos. 

Balantino: s. m. Bot. Género de helechos. 

Balantioftalmo, ma: adj. Zool. Se aplica á 
los animales que tienen los párpados en forma de 
bolsa. 

Balantion: s. m. Metrol. Moneda griega que 
valía 250 denarios.—Se llamaba también foltis. 

Balanza: s. f. met. Comparación ó juicio apre- 
ciativo que el entendimiento forma de las cosas. || 
Germ. La horca.—BALANZA DE LA JUSTICIA: Aquella 
en que se figura que debe el juez ó el tribunal pesar 
el pro y el contra de un negocio, ó las culpas y dis- 
culpas de un delincuente antes de dictar la senten- 
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cia.—AcosTARSE LA BALANZA: fr. ant. y propia de 
Andalucía, inclinarse á un lado, perdiendo el equi- 
librio.—CAER LA BALANZA: fr. Inclinarse á una parte 
más que á otra. —EN BALANZA Ó EN BALANZAS: loc. 
met. En peligro, en duda ó riesgo.— PONER EN BA- 
LANZA: fr. met. Hacer dudar ó titubear. || Art. y Of. 
Nombre que se da, lo mismo que el de refuelle, en 
varias partes al arte de pesca conotido en las costas 
de Cantabria con el de medio mundo, y con el de tru- 
llón y red de langostas en las mismas y en otras. En 
los ríos se llama además pandilla ; rifol en Aragón; 
tarrafe en Asturias y velo en Andalucía. Consiste 
en un aro guarnecido de un pedazo de red en forma 
de bolsa, y pendiente de tres ó cuatro ramales que se 
unen á un cordel fijo al extremo de un varal elástico. 
Sirve para la pesca de langostas, robalizas, etc.—BA- 
LANZA ELÁSTICA : Instrumento del cual se valen los 
relojeros para encontrar una espiral, cuya progresión 
de fuerza esté exactamente en la progresión arit- 
mética que se requiere para el isocronismo. || 4stron. 
Libra, uno de los doce signos del Zodíaco. || Com. Ins- 
trumento que sirve para pesar, compuesto ordinaria- 
mente de una barra metálica horizontal cuyos 2 bra- 
zos iguales se mueven en sentido vertical; de una 
aguja sobrepuesta al medio de dicha barra, que se- 
ñala el equilibrio cuando se pesa, y de dos platillos á 
los extremos; en uno de estos platillos se pone la ma- 
teria que ha de pesarse y en el otro las pesas. Otro 
sistema de balanza común en el Comercio es el que 
tiene los platillos suspendidos de los extremos de la 
barra horizontal por medio de cadenillas. Todos los 
que compran y venden están obligados á servirse de 
balanzas bien afinadas, y las justicias deben poner un 
cuidado muy especial para impedir que se cometan 
fraudes en el peso, sobre todo en las abacerías y de- 
más puestos públicos donde se venden artículos de 
consumo ordinario. Se han dado reglas para la afir- 
mación y exactitud de las balanzas; pero la más fá- 
cil y sencilla que hay para conocer esta exactitud, es 
mudar las pesas de un plato á otro. Si resulta siem- 
pre el mismo efecto, es prueba de que la balanza está 
bien afinada; más si se observa alguna diferencia, 
puede asegurarse que el instrumento no está confor- 
me á las reglas. |] con. La balanza es el atributo de 
la Justicia personificada, y el símbolo de la equidad. 
— Emblema de Temis y de Astrea. || Mat. BALANZA 
ALGEBRAICA : Instrucción que sirye para resolver las 
ecuaciones numéricas de todos los grados.— BALAN- 
ZA ARITMÉTICA : Instrumento con el que pueden efec- 
tuarse las operaciones de aritmética ordinaria. || 
Mecán. Máquina de que nos servimos para hallar el 
peso de un cuerpo. En la balanza común — que ya 
hemos descrito en otra sección de este art. y cuya 
construcción, basada siempre en el mismo sistema, 
varía según el uso á que está destinada — los dos bra- 
z0$ de la palanca son iguales, y el cuerpo que se ha de 
pesar tiene por peso la suma de los que colocados en 
el otro platillo la equilibran. En la balanza romana, 
el peso equilibrante es constante, y se le suspende á 
cierta distancia del eje para que el equilibrio subsis- 
ta. El primer caso se concibe fácilmente por cuanto 
el equilibrio resulta á causa de ser igual en los pesos 
hacia uno y otro lado del eje: sólo es de advertir que 
como la igualdad de los brazos nunca es posible, si 
se quieren hacer pesadas con precisión, preciso se 
hace comenzar por tarar el cuerpo, sea por medio de 
granalla, torneaduras de metales ú otros objetos me- 
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nudos. Retírase en seguida el cuerpo de su platillo, 
y se hace equilibrar la tara por medio de pesos cono- 
cidos; cuyos pesos reunidos constituyen el que se 
desea conocer, sin que sea forzoso tomar en cuenta 
la igualdad ó desigualdad de los brazos de la palanca, 
puesto que se ha equilibrado la tara con el cuerpo en 
cuestión y además con las pesas conocidas. Este mé- 
todo de las dobles pesadas se halla en boga en los ex- 
perimentos de Física, siempre que se requiere una 
extremada precisión, pero entonces es preciso que 
la balanza sea muy sensible, es decir, que oscile con 
el menor peso que se añada al que hace el equilibrio. 
La máquina llena estas condiciones cuando la línea 
horizontal que une las cuchillas de suspensión de los 
platillos, pasa por debajo aunque á corta distancia 
del corte del eje. La balanza sería loca, y el equili- 
brio sólo momentáneamente podría subsistir si el 
eje pasase por encima de la recta de que acabamos de 
hablar. Como los pesos de los brazos de la romana 
son muy diferentes, las condiciones del equilibrio 
de esta máquina dependerian de esta diferencia, si 
no se construyese de manera que quedase en equilí- 
brio cuando se halla vacía. El peso de cada brazo es 
una fuerza que obra en el centro de gravedad de ca- 
da uno de ellos, siendo práctica usual construir las 
romanas de tal manera que el peso del brazo largo se 
equilibre con el del corto y del platillo que se le 
agrega.—BALANZA DE AGUA: Máquina hidráulica de 
que se sirven en las fundiciones de hierro para elevar 
el combustible y el mineral sobre la plataforma del 
fogón.—BALANZA DE ENSAYO Ó DE PRECISIÓN, llama- 
da también de Trebuchet: Balanza de una gran sen- 
sibilidad, destinada á dar con toda exactitud el peso 
de las piezas de ensayo de los lingotes y de las mo- 
nedas de oro y plata para probar su ley. — BALANZA 
ELÉCTRICA Ó MAGNÉTICA: Aparato que sirve para me- 
dir la fuerza de los imanes y la intensidad de las 
atracciones y de las repulsiones eléctricas. —BALAN- 
ZA DE COULOMB Ó DE TORSIÓN: Aparato por medio del 
cual se comprueban las leyes de las acciones magné- 
ticas, apoyándose en la torsión de los hilos eléctri- 
cos.—BALANZA DE PESO: Especie de válvula de segu- 
ridad, compuesta de una palanca cargada en uno de 
sus extremos con un peso, y que funciona lo mismo 
que la balanza romana. — BALANZA DE RESORTE: 
Aparato semejante al anterior, pero en el cual se 
halla reemplazado el peso por un resorte, lo que es 
muchísimo más cómodo en las máquinas locomó- 
viles. — BALANZA HIDROSTÁTICA: Es la balanza co- 
mún con la sola diferencia de que uno de los plati- 
llos está reemplazado por un cuerpo sumergido en 
el agua; sirve para averiguar el peso específico de los 
cuerpos. || Polit. BALANZA POLÍTICA: El equilibrio 
de los poderes.— BALANZA DE COMERCIO: En Eco- 
nomía política, el estado comparativo de las impor- 
taciones y exportaciones de artículos mercantiles en 
una nación; se considera fayorable cuando las últi- 
mas son mayores que las primeras.— DERECHO DE BA- 
LANZA : Impuesto creado en 1824 sobre el total de los 
derechos que habían de satisfacer los géneros que en- 
traban y salían por las Aduanas y cuyo producto que- 
daba á disposición de la Junta de Aranceles. En 1832 
fué aumentado para dotar el Conservatorio de Artes, 
H Rel. En las escenas del Juicio final, ejecutadas por 
los artistas cristianos de la Edad media, la mano de 
la Justicia tiene á veces una balanza, y lo general es 
representar de esta manera al arcángel San Miguel. 


BALA 


Balanzado: p. p. de balanzar. 

Balanzar+ y. a. ant. Balancear. 

Balanzario : s. m. El que en las Casas de Mone- 
da tiene el oficio de pesar los metales antes y después 
de amonedarlos. —El que hace ó vende balanzas. 

Balanzo +: s. m. ant. Balance. 

Balanzón» s. m. Vasija, per lo común de cobre, 
de forma circular ú oval, con mango de hierro, de 
que usan los plateros para limpiar la plata ó el oro. 

Balao :s. m. Bot. Árbol de las Filipinas, de ma- 
dera muy consistente, que cría una resina fluida y 
aromática, que se usa para dar un barniz melado á 
las pinturas de cola. || Zool. Pez semejante á la sar- 
dina, de la cual se diferencia sólo en que tiene en la 
mandíbula inferior un pico delgado y largo parecido 
á una aguja. Se le pesca con abundancia en las aguas 
de la Martinica, cuyos hab. estiman mucho su deli- 
cadísima carne. | 

Balapatra: Mit. En la de las Indias, Rama en 
su mayor grado de elevación; se le llama también 
Balabhadra y Bala-Rama. 

Balaqueando: p. p. de balaquear. 

Balaqueador, ra: adj. En América, baladrón. 

Balaquear: v. n. En América, baladronear. 

Balaquero, ra: adj. En América, baladrón. 

Balar: y. n. Dar balidos la oveja ó el cordero.— 
met. y fam. Seguido de la prep. por, desear con an- 
sia alguna cosa. 

Balardía: s. f. Bot. Género de plantas cariofí- 
leas. 

Balaros (Balari): s. m. pl. Geog. é Hist. Una 
de las tribus que habitaron en el interior de la Sar- 
dinia, cuya posición no está bien determinada. 

Balartias: Geog. Río que nace en la prov. de 
Lérida, part. jud. de Viella, gn el valle de Arán; es 
uno de los afluentes del Garona. 

Balaruc: Geog. Aldea de Francia, en el depart. 
del Hérault, distr. y 4 25 k. SO. de Montpellier, can- 
tón de Frontignan, junto al estanque de Thau, con 
600 hab.; tiene baños y aguas termales. 

Balasor: s. m. Com. Tela hecha de la corteza de 
un árbol de las Indias Orientales. 

Balasor ó Balasora: Geog. C. marítima del 
Indostán inglés, presidencia de Bengala, en la prov. 
de Orissa, á 200 k. SO. de Calcata, con 10.000 hab, 
Hoy está en decadencia, pero fué muy importante. 
Exporta arroz. 

Balastados p. p. de balastar. 

. Balastaje: s. m. Operación de cubrir de balaste 
los travesaños de los ferrocarriles. 

Balastar: y. a. Rellenar de arena gruesa y pie- 
dra menuda un camino de hierro para asentarle y 
asegurarle. l 

Balaste:s. m. La capa de arena gruesa y piedra 
menuda, que en los ferrocarriles se țiende para relle- 
nar el espacio entre las barras de uno y otro lado. 

Balastrados p. p. de balastrar. 

Balastrajes s. m. Balastaje. 

Balastrar: v. a. Balastar. 

Balastre: s. m. Balaste. 

Balastri: s. m. Com. Nombre que se daba en 
Esmirna á las telas realzadas 6 entretejidas de oro 
que se elaboraban en Venecia. 

Balastro: s. m. Balaste. 

Balastuy : Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Pera- 
mea, en la prov. de Lérida y part. jud. de Sort. 

Balata: s. f. Bot. Árbol corpulento de América, 
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cuya madera se emplea en diferentes construcciones. 
lt Poet. Balada. 

Balate + s. m. Parata cuyo corte exterior no se 
ha formado con hiladas artificiales de piedra, sino 
que es de tierra por naturaleza ó por trabajo. del 
hombre. — Terreno colgado, lindazo, etc., poco an- 
cho.—El borde exterior de una acequia, aunque esté 
en terreno llano. l 

Balato: s. m. Zool. Especie de zoófitos , del gé- 
nero holoturia , que abundan en el mar de las Islas 
Filipinas, y constituyen un ramo de comercio consi- 
derable con la China. 

Balatón (en alemán Platten-See): Geog. Lago de 
Hungría, sit. entre los condados de Schirmegh, Vesz- 
prim y Szalad, rodeado de vastos pantanos; comuni- 
ca con el Danubio por el Scio y el Sarviz, y recibe 
32 riachuelos. Tiene 78 k. de long., de 6 á 8 de lat., y 
su profundidad varía de 5 á 12 metros; es muy abun- 
dante en pesca. 

Balatong: s. m. Bot. Planta de Filipinas, de 
corolas verdes y pajizas, y cuyas legumbres tienen 7 
centímetros de largo. . 

Balatro ó Balatron: s£. m. Hist. ant. Los Ro- 
manos dieron el nombre de balatro á una especie 
de bufones ó parásitos de profesión. Se hace derivar 
este nombre de Servilio Balatro, mencionado por 
Horacio, que fué bufón. 

Balauán ó Balacangs: Geog. Pueblo con cura 
y gobernadorcillo, en la isla de Luzón, Filipinas, en 
la prov. de Ilocos-Sur, dióc. de Nueva-Segovia y part. 
jud. de Pangasinán, con 8.681 hab. Está sit. al pie 
de la falda septentrional de una cordillera; el terreno 
es de mediana calidad y produce arroz, legumbres, 
hortalizas, frutas y otros; cría ganado y tiene buenas 
maderas. 

Balausta: s. f. Bot. Balaustra. 

Balausteros s. m. Bot. Variedad salvaje del 
granado.—La balaustra, árbol. 

Balaustra: s. f. Bot. Fruto multilocular, polis- 
permo, de corteza dura, coronado por los dientes del 
cáliz. — Variedad del granado, del cual sólo se dife- 


| rencia en que sus flores son mucho mayores, dobles 


y de color más subido. 

Balaustradass. f. Arg. Antepecho calado con 
balaustres y cornisilla ó pasamano y su zócalo.— Se- 
rie ú orden de balaustres dispuestos en proporción 
simétrica entre los barandales. Las materias emplea- 
das para esta clase de obras son: la piedra, el már- 
mol, el hierro, bronce y madera. En cuanto á las 
molduras y adornos que se ponen á los balaustres, 
siguen la misma relación que los órdenes de arqui- 
tectura; cuando corresponden al toscano más senci- 
llo, al corintio más rico, etc. 

Balaustrado, da: adj. En forma de balaustre. 

Balaustral: adj. Balaustrado. 

Balaustress. m. Arg. Especie de columna pe- 
queña de hierro, piedra, mármol, madera ó bronce, 
susceptible de varias formas, más ó menos elegan- 
tes; cada balaustre se compone de 3 partes principa- 
les: la base ó pedestal, la cana ó tronco y el chapi- 
tel. Se coloca en las barandillas de los balcones y co- 
rredores, y sirve para adornar las escaleras y otras 
muchas obras, como son los coros, altares, presbite- 
rios de las iglesias, etc.— Adorno á modo de balaus- 
tre, que tiene á los lados el capitel jónico, y va des- 
de la espalda de una voluta á otra. || pl. Art. y Of. 
En la linterna que sirve para moyer la piedra en las 
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tahonas, se llaman así aquellos bastones ó palos que 
pasan de rodillo 4 rodillo y en que entran los puntos 
de la rueda. 

Balaustrería: s.f. ant. Balaustrada. 

Balaustriado, da: adj. Balaustrado. 

Balaustrillo+ s. m. d. de balaustre. 

Balay: s. m. En América, la cesta de mimbre ó 
de carrizo. 

Balay: Mit. Uno de los reyes de los Infernos. 
Tiene tres cabezas, una de toro, otra de hombre y la 
tercera de carnero; la cola de serpiente, y de sus 6 
ojos salen llamas; monta á caballo sobre un oso y ile- 
va un gavilán á guisa de espada. 

Balayán: Geog. Pueblo con cura y gobernador- 
cillo, en la isla de Luzón, Filipinas, en la prov. y 
part. jud. de Batangas, dióc. de Manila, con 13.336 
hab. Está sit. junto á la playa y á orillas del río de 
su nombre, en terreno quebrado y desigual; produce 
arroz, cacao, café, pimienta, algodón, tabaco, legum- 
bres y frutas; cría ganado y abunda la pesca; tiene 
buenas maderas y varias canteras. 

Balayo: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. y part. 
jud. de La Orotava, en la prov. de Canarias. 

Balayón +: s. m. Bot. Árbol de Filipinas, de ma- 
dera, encarnada y fuerte, que sirve para hacer mue- 
bles, y las semillas para cola. 

Balazo+: s. m. Golpe de bala disparado con arma 
de fuego. 

Balazote: Geog. Esp. V. con ayunt., en la prov. 
y part. jud. de Albacete, dióc. de Toledo, con 1.577 
hab. Está sit. en la falda del cerro llamado de Santa 
Mónica y á la izquierda de un río de su nombre; su 
clima es sano. El terreno participa de monte y llano; 
produce cereales, hortalizas, legumbres y frutas; tie- 
ne caza menor y diferentes clases de pesca. 

_Balbacienta: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. de 
Yalle de Guriezo, en la prov. de Santander y part. 
jud. de Castro-Urdiales. 

Balbacll: Geog. Esp. V. con ayunt., en la prov. 
de Guadalajara, dióc. de Sigüenza y part. jud. de Mo- 
lina, con 325 hab. Está sit. en una loma que en su 
mayor parte se inclina hacia el S.; la combaten los 
vientos de N. y $. y su clima es sano. El terreno es 
de mediana calidad y produce cereales, legumbres y 
hortalizas; cría ganado y tiene caza menor. 

Balbacoa ; s. f. En Cuba, sobrado ó cámara que 
hay en las casas de los labradores para guardar los 
aperos, granos y otros objetos. 

Balban-Shah (GLEIAS-EDDIN): Biog. Rey de 
Delhy desde el 1265 al 1286. Sofocó las numerosas 
rebeliones que estallaron durante su reinado, ensan- 
chó las fronteras de sus Estados y llegó á ser el prín- 
cipe más poderoso de la India; m. del sentimiento 
que le produjo la pérdida de su hijo Mahommed. 

Balbarda: Geog. Esp. L. con ayunt., al que se 
hallan agr. los l. de Oco y Sanchicorto, en la prov., 
dióc. y part. jud. de Àvila, con 559 hab. Está sit. en 
el espacio que deja la interrupción de la sierra de 
Gorriá ; le combaten especialmente los vientos del S. 
y N., y su clima es frío. El terreno es flojo y pedre- 
g0so; produce cereales, legumbres, hortalizas y alga- 
rrobas; cría ganado y tiene pesca. 

RBalbarda: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. de 
creais en la prov. de Pontevedra y part. jud. de 

go. 

Balbargos: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. y 
part. jud. de Noya, en la prov. de la Coruña. 
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Balbas: s. f. pl. Cierto derecho que pagaban las 
mercaderías ó los frutos á su llegada de América. 

Balbases (Los): Geog. Esp. Y.con ayunt., en la 
prov. y dióc. de Burgos y part. jud. de Castrogeriz, 
con 1.203 hab. Está sit. entre dos arroyuelos y en te- 
rreno desigual; está bien ventilada y su clima es sa- 
no. El terreno es de mediana calidad y produce ce- 
reales, legumbres, hortalizas, frutas y vino; cría 
algún ganado y hay caza de pelo y pluma. 

Balbee ó Balbek: Geog. (Véase BAALBEK Ó 
BaLaec.) 

Balbeita: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Cas- 
tro, en la prov. de la Coruña y part. jud. de Puente- 
deume. 

Balbi: Hist. Influyente familia italiana, que se 
decía descendiente de los Balbo de Roma y que contó 
unas 40 ramas en el siglo XIII, época en que se la 
encuentra ya floreciente en Quiers ó Chieri (Pia- 
monte), y dominando en esta pequeña república 
como principado hereditario suyo. En lucha perpetua 
con los Condes de Monteferrato y Güelfos declara- 
dos, los Balbi se colocaron en 1347 bajo la protec- 
ción de Amadeo VI, conde de Saboya; en 1455, 
Luís II les arrebató los últimos restos de su sobera- 
nía; entonces fué cuando uno de sus miembros, Gil 
de Berton, fué á fundar en Aviñón la casa de Balbi- 
Berton de Crilión. 

Balbi (Abriano): Biog. Sabio geógrafo italiano, 
que n. en 1782 y m. en 1848; fué profesor de Física 
y Geografía en su patria; pasó á Portugal y á París, 
en donde permaneció desde 1820 á 1832. En seguida 
se retiró á Padua. || Bibl. Sus principales obras son 
Atlas etnográfico del Globo 6 Clasificación de los 
pueblos antiguos y modernos según sus idiomas; 
Compendio de Geografía, obra muy recomendable, 
y que contiene una lista completa de las numerosas 
obras de Balbi. 

Balbi (César, CONDE DE): Biog. Hombre de Es- 
tado y escritor italiano, que n. en Turín en 1789 y 
m. en 1853; era descendiente de la antigua é ilustre 
familia de los Balbi de Chieri: en su juventud des- 
empeñó varios cargos públicos, y fué encargado de 
Negocios en la regencia de París; pero los desenga- 
ños le hicieron abandonar la carrera diplomática y 
seguir la de las armas: su amistad con Santa-Rosa le 
atrajo la animadversión del nuevo rey Carlos Félix, 
y fué desterrado; en 1848 le nombró el rey Carlos Al- 
berto presidente del primer ministerio constitucio- 
nal, que cayó en Julio del mismo año; fué partidario 
del poder temporal del Papa y combatió la abolición 
del fuero eclesiástico. || Bibl. Sus obras principales 
son: Compendio de la Historia de Jtalia hasta 1815; 
Historia de Italia, 2 tomos sin concluir; las Medi- 
taciones históricas; Pensamientos y ejemplos; el 
Libro de las esperanzas, y la Vida del Dante. 

Balbi (Conpesa DE): Biog. Hija del marqués de 
Chaumont-La-Force y mujer de un noble genovés, 
que n. en 1753 y m. en 1832; fué dama de honor de 
la Condesa de Provenza y quedó siendo la amiga del 
marido de ésta, después Luís X VIII. Volvió á entrar 
en Francia durante el Consulado y gozó de cierto in- 
flujo en la Restauración. 

Balbi (Jerónimo) : Biog. Literato veneciano, que 
n. por los años 1451 y m. en 1535; fué discípulo de 
Pomponio Leto, profesor de Literatura y de Derecho 
en las Universidades de París y de Viena; después, 
entró en las Órdenes religiosas y fué obispo de Go- 
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nu en la Carinthia. Concluyó su carrera al lado de 

los reyes de Hungría, Ladislao IT, Jagellón, Luís IHI y 
Fercando de Austria. l) Bibl. Dejó: De rebus Tur- 
cicis. lib ZV, segunda parte de Ad Clementem VIT, 
de eiribet bellica fortitudine; De coronatione prin- 
cipun, y diversas poesías que se encuentran en las 
Pekrio petarum italorum, de Gruter. 

Baihi (Jvam): Biog. Erudito dominico, que n. en 
Gema y m. en 1298; es autor de una especie de en- 
diclopedia que recuerda, menos el ingenio, la Suma 
teológica de Santo Tomás. Il Bibl. Dicha obra se ti- 
tata: Summa grammaticalis valde notabilis que 
Cathoticon tocatur, Moguntia per Joannem Faus- 
tum, en 1560 ; es muy rara. 

Dúlbida : s. f. Hist. ant. La línea donde empe- 
têba la carrera en el hipódromo griego. 

Balbim: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Gozon, 
es la prov. de Oviedo y part. jud. de Avilés. 

Balhbima (Sara): Biog. Virgen romana que fué 
convertida al Cristianismo junto con su padre el tri- 
buso Quirino y todos los de su casa por el papa Ale- 
jandro 1. el cual le curó milagrosamente una enfer- 
medad de la garganta; m. en el año 132.—La Iglesia 
celebra su fiesta el 39 de Marzo. 

Balhimo (Deao CELIO): Biog. Emperador roma- 
vo, descendiente del poeta é historiador Teófanes de 

Lesbos, que m. en 238. Fué senador y cónsul 2 yeces 
y encargado de la administración de varias provin- 
cias. Después de la muerte de Gordiano, el Senado 
eligió emperadores á Máximo y á Balbino, cuya elec- 
cion descontentó de tal manera al pueblo, que hubo 
necesidad de vestir la púrpura al joven hijo de Gor- 
diano y darle el título de César. Máximo partió á 
combetir ¿ Maximino, que venía sobre Roma, y Bal- 
bino quedó en la c., en la que los pretorianos se en- 
tregaron á todo género de desórdenes. Vencido Maxi- 
mino, volvió Máximo á Roma, y gobernaron durante 
algunos meses con prudencia y con moderación. Pero 
R envidia que se profesaron fué causa de que los sol- 
dados se apoderaran de ellos y les dieran muerte, des- 
pués de baberles arrastrado por las calles. Su reinado 
sólo duró un año. 

Balbimo ¡Luis BoLEsLAO): Biog. Erudito jesuíta 
é historiador bohemio, que n. en Kónigsgratz en 1611 
ym. en 1689. |) Bibl. Escribió en latín una historia 
de Bohemia con este título: Miscellanea historica 
Tami Bahemorum , Praga, 1679; no se concluyó su 
impresión. 

Balbis: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Sobrado, 
en la prov. de la Coruña y part. jud. de Arzúa.— En 
la misma prov. bay 3 l. más de este nombre, uno 
agr. al eyunt. de Abegondo y part. jud. de Betanzos, 
etro agr. al ayunt. de Laracha y part. jad. de Carba- 
tio y otro agr. al ayunt. de Neda y part. jud. del Fe- 
rrol 


Balbis ¡Juan BAUTISTA): Biog. Sabio botánico 
italiano, que n. en Moreta en 1765 y m. en 1831; su- 
redió en 1800 al sabio Allioni en la cátedra de Botá- 
uu en Tarin. Fué partidario de la ocupación fran- 
cesa de 1798 å 1814, después de cuya época cayó en 
desgraria y en 1819 fué nombrado profesor de Botá- 
nie y director del Jardín de plantas de Lyon. |} Bibl. 
Se le conocen Flora taurinensis y Flora lyonesa. 

Beihbisias s. f. Bot. Género de plantas sinanté- 
reas. sesecionideas, propias de Méjico. 

Balihbo (Ario): Biog. Padre de Atia, madre de 
Aogasto, pretor el año 62 ant. J. C. y gobernador de 
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la Cerdeña ; fué uno de los comisarios encargados de 
ejecutar en la Campania la Ley agraria, que Julio 
César hizo votar en su Consulado, el año 39. 

Balbo (Lucio CorneLIO TEÓFANES): Biog. Cón- 
sul romano, natural de Gades (Cádiz), que vivía en 
el siglo próximo anterior á la Era de Cristo; elevado 
por Pompeyo al rango de ciudadano romano, le fué 
disputado este título en el que Je sostuvo Cicerón 
con su discurso pro Balbo. Fué el primer extranjero 
que fué nombrado cónsul, y siguió el partido de Cé- 
sar después de haber intentado reconciliar á éste con 
Pompeyo. l 

Balboa: Geog. Esp. L. con ayunt., al que se 
hallan agr. los 1. de Canteijeira, Chan de Villar, Val- 
verde, Villafeile, Villariños, las aldeas de Castaneí- 
ras, Castañoso, Fuente de Oliva, Lamagrande, Para- 
jís, Pumarín, Quintela, Ruy de Ferros, Villanueva, 
Villarmarín, en la prov. de León, dióc. de Lugo y 
part. jud. de Villafranca del Vierzo, con 1.219 hab. 
Está sit. al pie de una eminencia, en la que existe 
un antiguo castillo y á la derecha de una cañada é iz- 
quierda del riachuelo Castañón; su clima es sano. El 
terreno es de mediana calidad; produce cereales, le- 
gumbres, hortalizas y castañas; cría ganado lanar y 
vacuno. 

Balboa: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Pantón, 
en la prov. de Lugo y part. jud. de Monforte. — En 
la prov. de Orense hay 2 1. más de este nombre, uno 
agr. al ayunt. de Boborás y part. jud. de Carballino 
y otro al ayunt. de Leiro y part. jud. de Ribadavia. 
— En la prov. de Pontevedra hay 3 1. más y una al- 
dea de este nombre, la aldea agr. al ayunt. y part. 
jud. de Lalín, los l., uno agr. al ayunt. y part. jud. 
de Puenteareas, otro agr. al ayunt. y part. jud. de La 
Estrada y otro agr. al ayunt. de Meis y part. jud. de 
Cambados. 

Balboa (SANTA María MAGDALENA DE): Geog. 
Esp. Feligr. en el ayunt. de Trabada, en la prov. de 
Lugo, dióc. de Mondoñedo y part. jud. de Rivadeo. 

Balboa (MicuEL CABELLO): Biog. Misionero es- 
pañol, de últimos del siglo XVI; fué primeramente 
soldado y luégo abrazó el estado eclesiástico. Se fijó 
en Quito y sin descuidar los trabajos de su apostola- 
do estudió las antigúedades históricas del Perú. |; 
Bibl. Escribió una obra muy curiosa titulada: Mis- 
cellanea australia y una Historia del Perú. 

Balboa (Vasco Núñez DE): Biog. Célebre aven- 
turero y conquistador español, que n. en Jerez de los 
Caballeros en 1475 y m. en Castilla de Oro en 1317. 
Expatrióse muy joven y pasó á Haiti, donde se dedicó 
al cultivo del campo en el pueblo de Salvatierra; le 
salieron mal los negocios y, encontrándose lleno de 
deudas, escondido en una barrica, partió en la expe- 
dición que Enciso dirigió al Continente. Sus talen- 
tos y su resolución le dieron bien pronto el primer 
lugar en la reciente colonia de Tierra Firme, que él 
trasladó á orillas del Atrato, en el Golfo de Darien. 
Con valor y sagacidad, consiguió subyugar á los In- 
dios de estas regiones y adquirió el conocimiento de 
otras nuevas sit. al E. y al S. En 1513, á4 la cabeza de 
190 Españoles, uno de los cuales era Francisco Piza- 
rro, marchó á través de las impracticables selvas que 
cubrían el país llamado Istmo de Panamá, y á pesar 
de los ataques de los indígenas, en Setiembre de di- 
cho año descubrió el Océano Pacífico, al que dió el 
nombre de Mar del Sur. Llegó hasta el Golfo de San 
Miguel y en Enero de 1514 regresó triunfante á su 
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colonia de Darien. Pero el rey Fernando, engañado 
por las acusaciones de Enciso, á quien Balboa había 
suplantado, se limitó á nombrarle adelantado del 
Mar del Sur bajo las órdenes de Pedrarias Dávila, 
gobernador de la Castilla de Oro. Balboa se sometió 
y se proponía construir y equipar una flota para ir á 
conquistar los países donde abundaba el oro, puesto 
que él fué el primero que conoció el Perú, cuando á 
traición fué arrestado por Pedrarias; condenado in- 
justamente por rebelde, fué decapitado con varios de 
sus amigos. 

Balboeiro + Geog. Esp. L. agr. al ayunt. y part. 
jud. de Villalba, en la prov. de Lugo. 

Balbón: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Incio, 
en la prov. de Lugo y part. jud. de Sarria. 

Balboso: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. de Ba- 
rro, en la prov. de Pontevedra y part. jud. de Caldas. 

Balbuceados p. p. de balbucear. 

Balbucear: v. n. Balbucir. 

Balbucencia: s. f. La acción y efecto de bal- 
bucir. 

Balbuceos s. m, Balbucencia. 

Balbucido: p. p. de balbucir. 

Balbuciente : p. a. de balbucir.— adj. Que bal- 
buce. 

Balbucir: y. n. Pronunciar las palabres con di- 
ficultad , lentitud y vacilación , por impedimento fí- 
sico ó por agitación ó emoción del alma.—Se dice de 
Jos que se expresan á la manera que los niños cuan- 
do empiezan á hablar. 

Balbuena (BERNARDO): Biog. Poeta español, 
que n. en Valdepeñas, en 1568, y m. en 1627. Prin- 
cipió los estudios en su país natal, y luégo acompañó 
á su familia á Méjico, donde cursó Filosofía y Teo- 
logía. Fué abad de la Jamaica y después obispo de 
Puerto-Rico, en cuyo punto dió á conocer su talento 
poético. Había reunido una escogida biblioteca, que 
los Holandeses se llevaron cuando saquearon la isla 
en 1625, acto que causó honda pena al virtuoso pre- 
lado que sucumbió dos años después, á consecuen- 
cia de éste y otros disgustos. [] Bibl: Escribió: Siglo 
de oro en las selvas de Erifile, Madrid, 1608 y 1821; 
El Bernardo ó Victoria de Roncesvalles, poema 
épico, Madrid, 1624 y 1808, y Grandeza mejicana, 
Madrid, 1604. 

Balbuena de la Encomienda ó Valbue- 
ma: Geog. Esp. Pueblo agr. al ayunt. de Requejo y 
Corus, en la prov. de León y part. jud. de Astorga. 

Balbuena del Roblo ó Valbuena: Geog. 
Esp. Pueblo agr. al ayunt. de Salamón, en la proy. 
de León y part. jud. de Riaño. 

Balbueno ó Valbueno: Geog. Esp. Pueblo 
agr. al ayunt. de Vegarienza, en la prov. de León y 
part. jud. de Murias de Paredes. 

Balbuzardo: s. m. Zool. Género de aves de ra- 
piña, diurnas, falconídeas; hay dos especies, una en 
Europa y otra en América; la europea vive á orillas 
de los ríos, y la americana en las costas, y ambas se 
alimentan de peces. El balbuzardo se cierne sobre 
las aguas acechando de lejos su presa, y cuando la ve 
se lanza rápidamente sobre ella, y sumergiéndose en 
las olas consigue cogerla; pero con frecuencia otra 
ave de rapiña, la pigarda de blanca cabeza, le dispu- 
ta esta presa en los aires, y las más de las veces el 
balbuzardo la suelta, apropiándosela la pigarda an- 
tes de llegar al suelo. Es el halieto de L. y el águila 
pescadora de otros zoólogos. 
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Balea: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Grove, en ` 
la prov. de Pontevedra y part. jud. de Cambados.— 
En la misma prov. hay otro l. de este nombre, per- 
teneciente al part. jud. de la cap. 

Balcaba: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Soba, 
en la prov. de Santander y part. jud. de Ramales. 

Balcaide: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. de 
Teo, en la prov. de la Coruña y part. jud. de Pa- 
drón. 

Balcárceres (Los): Geog. Esp. L. con ayunt., al 
que se hallan agr. los l. de Fuencivil y Quintanilla 
de la Presa, en la prov. y dióc. de Burgos, part.jud. de 
Villadiego, con 533 hab. Está sit. entre dos sierras, 
bien ventilado y con clima saludable. El terreno es 
arenisco y de mediana calidad; produce cereales, le- 
gumbres y hortaliza; cría algún ganado lanar y ca- 
brío, y hay caza de pelo y pluma. 

Balcarrasco: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. 
y part. jud. de Chinchilla, en la prov. de Albacete. 

Balcarrih (SAN ESTEBAN DE): Geog. Esp. Feli- 
gresía en el ayunt. y part. jud. de Vivero, prov. de 
Lugo y dióc. de Mondoñedo. 

Balcobo: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Mon- 
fero, en la prov. de la Coruna y part. jud. de Puen- 
tedeume. 

Balcón: s. m. Arg. Abertura mayor que la de las 
ventanas, sin rejas, practicada como ellas en las pa- 
redes maestras de los edificios y defendida por una 
barandilla ó balaustrada, más ó menos saliente, que 
llega hasta la altura del pecho para que las personas 
puedan asomarse con desahogo y comodidad, al pro- 
pio tiempo que adorna el frontis de las casas.—Tam- 
bién se llama balcón al antepecho compuesto de ba- 
laustres que se coloca en dichas aberturas para po- 
derse asomar sin riesgo, pero lo que constituye ver- 
daderamente el balcón es el suelo ó piso valadizo al 
pie de un vano ó ventana, sostenido por columnas, 
cartelas, escocias, etc., así es que para distinguirlos 
al uno se le llama balcón antepechado y al otro bal- 
cón voladizo. || Teat. Se da este nombre á la galería 


- volada que tienen algunos teatros delante de los 


palcos. 

Balcón: Geog. Esp. L. agr. á la feligr. de San 
Miguel de Osmo, en el ayunt. de Cenlle, prov. de 
Orense y part. jud. de Ribadavie.—En la misma 
prov., part. jud. y ayunt. hay otro). de este nombre, 
agr. á la feligr. de Santiago de Trasariz. 

Balconaje: s. m. Arg. El conjunto de balcones 
que adornan un edificio. 

Balconazo+: s. m. aum. de balcón. 

Balconcillo: s. m. d. de balcón. —En las jau- 
las, la parte saliente en que se pone el bebedero. 

Balconchán: Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
prov. y dióc. de Zaragoza, part. jud. de Daroca; con 
184 hab. Está sit. en un barranco, al pie del puerto 
llamado de Used ; le combaten los vientos de N. y E. 
y su clima es sano. El terreno es de secano y de infe- 
rior calidad; produce cereales, legumbres, hortalizas 
y vino; cría ganado lanar. 

Balconería: s. f. Balconaje. 

Balcones: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Trijoa, 
en la prov. de la Coruña y part. jud. de Betanzos. 

Balconete:(Geog. Esp. Y. con ayunt., en la prov. 
de Guadalajara, dióc. de Toledo y part. jud. de Bri- 
huega, con 461 hab. Está sit. en la falda del cerro de 
Cuesta de Santa Bárbara; su clima es sano. El terre- 
no, parte llano y parte montuoso, es bastante fértil 
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y produce cereales, legumbres y aceite; cría ganado 
y tiese Caza. 

Ualeunqueiros Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. 
de Sos, en la prov. de la Coruña y part. jud. de 
Noya. : 

Baida: s. f. ant. Cosa de poquísimo precio y de 
niegan provecho.—Á La BALDA: m. adv. ant. Des- 
ewid: u ociosamente. 

Baidabeiga: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
Creciente, eo la prov. de Pontevedra y part. jud. de 
La Cañiza. 

Ualdadito, tas adj. d. de baldado.—Baldado ab- 
solutamente; se usa como s$. en sentido fam. 

Baeldado, da: p. p. de baldar ó baldarse. —ad)j. 
Que tene uno ó más miembros impedidos; en sen- 
uds fam. se usa también como s.—ant. Dado de 


balde. a 
Baldadura: s. f. La acción y efecto de baldar y 
baidarse, 


Baldatorca: Geog Esp. L. agr. al ayunt. de 
Taboada, en la prov. de Lugo y part. jud. de Chan- 
tada. - 

Baldain: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. y part. 
39d. de la Estrada, en Ja prov. de Pontevedra. 

Daldamiento:s. m. Baldadura. 

Baldaño:r Geog. Esp. L. agr. al ayant. de Car- 
tis, en la prov. de la Coruña y part. jud. de Arzúa. 

Maldaqui: adj. Germ. Baldado. 

Baldaquia: s. m. Especie de dosel ó palio he- 
cho de tela de seda, bajo del cual se lleva el Santísi- 
rm» Sacramento, ó una imagen y á veces también á 
¿zuna persona de distinción.—Por extensión, el do- 
se1 que adorna una cama imperial. || Arg. El pabe- 
¡lón é dosel sostenido por columnas, debajo del cual 
se enloca un altar destinado generalmente al Santí- 
simo Secramento. 

Baidaquino : s. m. Baldaquín. 

Baidar: y. a. Impedir ó privar alguna enferme- 
dad ó accidente el uso de uno ó más miembros.— En 
el juego de naipes, fallar.—ant. met. Impedir, estor- 
bar, ersbarazar.—prov. En Aragón, descabalar. 

Baldariz: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. de 
Cartelle, en ta prov. de Orense y part. jud. de Cela- 
aora. 

Baldarse: v. r. Quedar privado ó impedido del 
ass de uno o más miembros por causa de alguna en- 
lfermedad ó accidente. 

Deldasseroni (Pompeyo): Biog. Jurisconsulto 
italiano que n. en Liorna á mediados del siglo X VIII 
y m. en Brescia en 1807. |] Bibl. Publicó un Tratado 
de las letras decambio, y se ocupó de la compilación 
de uo Código de Comercio. 

Daidática: Geog. Esp. Barrio agr. al ayunt. de 
Ferúa, en la prov. de Vizcaya y part. jud. de Guer- 
RICA. 

Enidaya ¡(ALPONSO GONZÁLVEZ): Biog. Nave- 
ante portugués del siglo XV; en 1434 el infante 
V. Enrique le envió á explorar la costa occidental del 
Arica y avanzó unos 260 k. más allá del Cabo Boja- 
dot, penetrando en una bebía, á la que llamó Angra 
tas na. En una segunda expedición adelantó más 
tudavia, y volvió á Portugal en 1436 con muchos da- 
ws que utilizó la Ciencia geográfica. 

MBaldayo: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Tor- 
pde en la prov. de la Coruña y part. jud. de Ór- 


Balde: s. m. Especie de cubo, generalmente de 
$—TIOMO Il. 
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madera, que se usa en algunas partes para sacar agua 
de los pozos ó cisternas. || Mar. Cubo más ancho 
por el fondo que por la boca y con asa de cabo, que 
se usa en las embarcaciones para coger ó sacar el 
agua. Los hay de duela, de lona y de suela ó baque- 
ta.—DE BALDE: m. ady. Graciosamente, sin precio 
algano.—En balde.—EN BALDE: m. adv. En vano.— 
ESTAR DE BALDE: fr. ant. Estar de más. 

Balde: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Lavado- 
res, en la prov. de Pontevedra y part. jud. de Vigo. 

Balde (Jacomo): Biog. Jesuíta y poeta latino 
moderno, que n. en la Alsacia, en 1603, y m. en 
1668, en la Baviera, en cuya corte se hizo célebre por 
sus sermones y por sus poesias. Se le apellidó el Ho- 
racio de su pais. lj Bibl. Su poema Urania victriz, 
especie de elegía en que describe la lucha de un al- 
ma cristiana con los cinco sentidos, fué premiado 
por el papa Alejandro VII con una medalla de oro. 
En 1805 se publicó en Zurich una edición de sus 
obras escogidas. f 

Balde (San MARTÍN DE): Geog. Esp. L. agr. al 
ayunt. de Carballeda de Avia, en la prov. de Orense 
y part. jud. de Ribadavia. 

Baldeados p. p. de baldear. E 

Baldear: v. a. En algunas partes, echar ó espar- 
cir baldes de agua, regando cualquiera cosa. |! Mar. 
Regar la cubierta de un buque con los baldes, á fin 
de refrescarla y limpiarla. 

Baldefariño: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
Cebrero, en la prov. de Lugo y part. jud. de Bece- 
rreá. 

Baldefojos: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
Salvatierra, en la prov. de Pontevedra y part. jud. 
de Puenteareas. 

Baldegíiria: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. y par- 
tido judicial de Muros, en la prov. de la Coruña. 

Baldeinflerno: Geog. Esp. Monte de la prov. 
de Málaga, á unos 6 k. de Vélez-Málaga, inaccesible 
por varios lados. 

Baldeira: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Ba- 
leira, en la prov. de Lugo y part. jud. de Fonsa- 
grada. 

Baldelli Boni (Juan Bautista): Biog. Escri- 
tor toscano, que n. en 1766 y m. en 1831; fué conse- 
jero de Estado. || Bibl. Dejó Elogio de Maquiavelo; 
Vida de Petrarca y de Bocaccio, é Investigaciones . 
históricas sobre Marco Polo. 

Baldellou: Geog. Esp. L. con ayunt., en la pro- 
vincia de Huesca, dióc. de Lérida y part. jud. de Be- 
nabarre, con 758 hab. Está sit. en un llano, donde 
goza de buena ventilación y clima sano. El terreno 
es de buena calidad y produce cereales, cáñamo, le- 
gumbres, patatas, judías, aceite y vino; cría ganado 
lanar. 

Baldeo: s. m. La acción y efecto de baldear.— 
Germ. La espada. 

Balder: Mit. Dios de los Escandinavos, hijo de 
Odin y de Frigga, el más hermoso de los ases ó se- 
res celestiales. El ciego Hoder, dios del azar, impul- 
sado por Loke, el genio del mal, le hirió mortal- 
mente, y en lo sucesivo Balder se vió condenado á 
permanecer en los infiernos. Después de las exe- 
quias, Hermodes, otro de los ases, excitado por Frig- 
ga que le prometió sus favores, fué á los infiernos 
para sacar de allí á Balder, pero Hela, la diosa ne- 
gra, puso por condición que cada uno de los seres de 
la creación había de derramar una lágrima por él, y 
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habiéndose negado únicamente la hechicera Tock, la 
diosa conservó su presa. 

Balderieco: Biog. Cronista francés, del siglo XII, 
que se cree m. en 1112. Fué obispo de Noyon y de 
Tournai. i; Bibl. Dejó Crónica de los obispos de 
Cambray y de Arras, desde Clodoveu á 1090. 

Balderico: Biog. Cronista francés, que nació 
en Meung-sur-Loira, por losaños 1060, y m. en 1130. 
Fué abad de Bourgueil y después obispo de Dole. (| 
Bibl. Dejó una crónica de la primera cruzada, con el 
título de Historic Hierosolymitane, libri quator, 
y Otras importantes. : 

Baldero, ra: adj. ant. Ocioso, baldío. 

Balderraya: s.f. Zool. Pez espinoso del orden 
de los acantopterigios. 

Baldés: s. m. Piel curtida, suave y endeble, de 
oveja Ó de carnero, que sirve para guantes y otras 
cosas. || Art. y Of. Entre organeros, el fieltro ó piel 
con que se forran los conductos por donde pasa el 
viento en el fuelle. 

Bald-Head: Geog. Cabo de la costa meridional 
de la Nueva-Holanda, á la entrada del Estrecho del 
Rey Jorge; se descubre á la distancia de unos 62 k. 
en alta mar. — Promontorio de la costa NO. de la 
América Septentrional. 

Baldi (Bervarnbino): Biog. Sabio matemático, 
literato y filólogo, que n. en Urbino en 1553 y m. en 
1617. Estudió Medicina, el griego, el hebreo, el cal- 
deo, el árabe y otras lenguas, en parte con el Tasso. 
aé amigo del arzobispo de Milán, San Carlos Borro- 
meo, y fué llamado á Roma por el cardenal Aldobran- 
dini. Del 1586 al 1611, fué abad de Guastalla y des- 
pués embajador del Duque de Urbino en Venecia. 
Ha habido pocos sabios tan universales. Cuando es- 
tudiaba, cada año aprendía un idioma, de modo que 
llegó á saber hasta 16. Se asegura que escribió más 
de 100 obras, la mayor parte de las cuales han que- 
dado inéditas. || Bibl. Las principales son : Cronaca 
dei matematici; Volgarizzamento di Quinto Cala- 
bro; La Náutica, poema; églogas; la traducción de 
Los Autómatas, de Heron; Scamilli impares vitru- 
viani; De verborum vitruvianorum significatione, 
con la Vida de Vitruvio; una Historia Universal 
Geográfica, y gramáticas y abecedarios para el estu- 
dio de las lenguas orientales. 

Baldi (Lázano): Biog. Pintor de la escuela flo- 
rentina, que n. en Pistoja en 1623 ó 1624 y m. en 
1703. Fué discípulo de Pedro de Cortona y protegido 
de Alejandro VII y Clemente IX; casi todas sus 
obras están en las Iglesias de Roma, de Camerino, 
de Florencia y de Pistoja. Fué buen colorista y com- 
positor de ingenio. 

Baldiíamente: adv. m. En balde, inútil ú ocio- 
samente.—Sin guarda. 

Baldicio: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Soba, 
en la prov. de Santander y part. jud. de Ramales. 

Baldige: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Moe- 
che, en la prov. de la Coruña y part. jud. del Ferrol. 

Baldin: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Vega 
del Bollo, en la prov. de Orense y part. jud. de Val- 
deorras. 

Baldini (Baccio ó BARTOLOMEO): Biog. Célebre 
grabador florentino, del siglo XV. Trabajó con Maso 
Finiguerra, después del cual se le tenía por el pri- 
mer grabador de la época. — Se le atribuyen las es- 
tampas de las obras siguientes: Los Profetas, 24 plan- 
chas; Las Sibilas, 12 planchas; para El Infierno del 
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Dante, 20 planchas; Los Planetas, 7 planchas; y ade- 
más La Conquista del Nuevo-Mundo; La Ascen- 
sión; La Asunción; La Escala de la Sabiduría, y el 
Triunfo de Paulo Emilio. 

Baldinucel (FELIPE): Biog . Literato florentino, 
que n. por los años 1624 y m. en 1696; fué muy afi- 
cionado á la Historia y á las Bellas Artes, y para es- 
tudiarlas recorrió la Lombardía. Perteneció á la Aca- 
demia de la Crusca y 4 la de Dibujo. || Bibl. Entre 
otras obras se le deben: Notizie dei profesori del 
disegno da Cimabue, etc., y Comminciamento é 
progresso dell arte dell intagliare in rame, Flo- 
rencia, 1656. 

Baldio, día: adj. Se aplica á la tierra ó terreno 
común de un pueblo, que ni se labra ni está adehe- 
sado y asimismo á los solares yermos, áridos é impro- 
ductivos; se usa también como s. m. y más en pl.— 
Vano, sin motivo ni fundamento.— Vagamundo, per- 
dido, sin ninguna clase de oficio ni ocupación. {j Los 
baldíos son*de poco valor, puesto que nada ó casi 
nada producen, y una gran parte de ellos son propie- 
dad del Estado. España es quizás la nación donde más 
abundan esta clase de terrenos, pues se calcula que 
los baldíos ascienden á unos 80 millones de fanegas. 
Multitud de leyes se han dado desde 1813 para lle- 
gar á la trasformación de esas tierras áridas en te- 
rrenos cultivables; sin embargo, los resultados han 
sido escasos porque para obtenerlos favorables hace 
falta principalmente la construcción de pantanos, 
canales y demás obras á propósito para conducir á 
ellos las aguas necesarias al efecto. Algunos años 
después de estar en vigor el sistema tributario de 
Mon, establecido en 1845, y por el cual estaban exen- 
tos de contribución los baldíos pertenecientes al Es- 
tado y 4 los Ayuntamientos, mientras no se enaje- 
nasen á particulares, se vió que por error ó por ma- 
licia se habían calificado de baldíos muchos terrenos 
que no lo eran, y en 1851, hubo de declararse que no 
podían entenderse baldíos, para el objeto de no pa- 
gar contribución, los de propiedad común de los pue- 
blos que sólo disfrutan la exención cuando están 
destinados á la Enseñanza pública de la Agricultura 
ó la Botánica, por cuenta del Estado ó de los mismos 
pueblos, ni los montes y pinares conocidos con el 
nombre de bienes comunes, porque son de aprove- 
chamiento común de varios pueblos, sino tan sólo 
aquellos terrenos que no correspondiendo al domi- 
nio privado pertenecen al dominio público para su 
común disfrute ó aprovechamiento y no están desti- 
nados ni á labor, ni adehesados, ni arrendados por 
los Ayuntamientos. Posteriormente se procedió al 
deslinde de los baldíos que pertenecían al Estado y 
á los Ayuntamientos y se despojó á éstos de los su- 
yos con las Leyes de Desamortización y se trató de 
proteger las empresas agrícolas y fomentar la pobla- 
ción rural, destinándoles los terrenos baldíos, para 
lo cual, desde la publicación de la Ley de 21 de No- 
viembre de 1855, se han dictado varias disposiciones 
las cuales no es de esperar produzcan los efectos 
apetecidos respecto á los baldíos, ínterin no se lle- 
ven á cabo las canalizaciones que les han de propor- 
cionar el agua, con cuya ayuda el agricultor ha de 
trasformarles en terrenos cultivables. 

Baldisserita: s. f. Miner. Variedad terrosa de 
la magnesita ó carbonato de magnesia, que se encuen- 
tra en Baldissero, en el Piamonte; muchas manufac- 
turas de porcelana la emplean en lugar del Kaolín. 
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Baldiasero: Geog. L. de Italia, en el ant. Pia- 
monte, cerca de Coni, con 3.000 hab.—Hay otro !. de 
este nombre á 10 k. O. de Turín, con 3.200 hab. y 
otro más peq. al N. de Turín, con 800 hab. 

Baldjaung-Gangtsilan: Geog. Alta montaña 
del Thibet, ramificación del Kubun-Gangtsian, al 
Sudeste. 

Baldo, da: adj. En el juego de naipes, fallo; se 
usa también como s. m. 

Baldo: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. y part. jud. 
de Puenteareas, en la prov. de Pontevedra. 

Baldo (Monte) ó Montebaldo: Geog. Cordi- 
llera de Italia, que se extiende entre el lago de Gar- 
da y el río Adigio, paralela á la costa de aquel lago y 
unida á los Alpes del Tirol; el punto más elevado es 
la Colma de Sascaga, y tiene unos 2.200 metros, la 
extensión de la cordillera es de 35 k. i 

Baldo-Carhallo: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. 
de Creciente, en la prov. de Pontevedra y part. jud. 
de La Cañiza. 

Baldo degli Ubaldis (ÁxcrL): Biog. Escritor 
más juicioso que su hermano Pedro, y jurisconsulto 
como él, que n. en Florencia en 1423. |] Bibl. Dejó 
un Tratado de Jurisprudencia. 

Baldo degli Ubaldis (Pebro): Biog. Célebre 
jurisconsulto italiano, que n. en Perusa en 1324 y 
ra. hidrófobo en 1400; fué profesor de Jurisprudencia 
en su c. natal, Padua y Pavía. Se dice que era peque- 
no y jorobado y que, al tomar posesión de su cátedra 
en Pavía, precedido de gran celebridad, los escolares 
exclamaron: minuit presentia famam, á lo cual res- 
pondió incontinenti: augebit cetera virtus. || Bibl. 
Sus Obras de Jurisprudencia forman 3 vol. 

Baldomá: Geog. Esp. L. con ayunt., al que se 
hallan agr. los i. de Clúa y Vernet, en la prov. de 
Lérida, dióc. de Urgel y part. jud. de Balaguer, con 
798 hab. Está sit. en la vertiente de un cerro y á la 
izquierda del río Segre; su clima es sano. El terreno 
participa de monte y llano; produce cereales, legum- 
bres, hortalizas, frutas, vino y aceite; tiene caza 
menor. 

Baldomar: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Mu- 
gía, en la prov. de la Coruña y part. jud. de Corcu- 
bión.— En la prov. de Lugo hay otro l. de este nom- 
bre, agr. al ayunt. de Trasparga y part. jud. de Vi- 
llalba. 

Baldomar (San JUAN DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Begonte, en la prov. de Lugo, dióc. 
de Mondoñedo y part. jad. de Villalba. 

Baldomedo (EL): Geog. Esp. L. agr. al ayunt. 
del Río, en la prov. de Orense y part. jud. de Puebla 
de Trives. 

Baldomir: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Ber- 
gondo, en la prov. de la Coruña y part. jud. de Betan- 
z08.—En la misma prov. hay otro l. de este nombre, 
agr. al ayunt. de Laracha y part. jud. de Carballo. 

Baldón+:s. m. Oprobio, injuria ó palabra afren- 
tosa; por extensión suele llamarse así un hecho in- 
fame, deshonroso ó indigno.—DE BALDÓN DE SEÑOR 
Ó DE MARIDO, NUNCA ZAHERIDO: ref. que advierte que 
ni los criados deben resentirse de las palabras duras 
de sas amos, ni las mujeres de las de sus maridos.— 
EN BALDÓN: m. adv. ant. En vano. 

Baldonada: adj. ant. Se aplica á la ramera ó 
mujer pública. j 

Baldonadamente: ady. m. ant. Con baldón ó 
injuria. i 
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Baldonado: p. p. de baldonar. 

Baldonamiento: s. m. ant. La acción y efecto 
de baldonar. | 

Baldonar: y. a. Injuriar á alguno de palabra en 
su cara. 

Baldoneado» p. p. de baldonear y baldonearse. 

Baldonear: y. a. ant. Baldonar. 

Baldonearses y. r. ant. Llenarse uno á otro de 
injurias. 

Baldono, na: adj. ant. Barato, de poco precio. 

Baldornon (SANTA EULALIA DE): Geog. Esp. 
Feligr. en el ayunt. y part. jud. de Gijón, en la prov. 
y dióc. de Oviedo. 

Baldorramo: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
Puertomarín, en la prov. de Lugo y part. jud. de 
Chantada. 

Baldosa: s. f. Especie de ladrillo fino, cuadra- 
do, de diferentes tamaños, que sirve para solar.— 
Cierto instrumento músicu usado antiguamente. 

Baldovar: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Al- 
puente, en la prov. de Valencia y part. jud. de 
Chelva. 

Baldovinetti (ALEjo): Biog. Pintor florentino, 
discípulo de Paolo Uccello, que n. en 1424 y m. en 
1499; dejó varios frescos de los que sólo queda el di- 
bujo en Santa Maria y en la Trinidad. Fué maestro 
de Domenico del Ghirlandaio, y habiendo apren- 
dido de un peregrino alemán la pintura en mosaico, 
hizo también algunos trabajos en este género. 

Baldovini (Francisco): Biog. Poeta florentino, 
que n. en 1633 y m. en 1716; es célebre por su poe- 
ma en lenguaje toscano rústico titulado: Lamento 
di Cecco da Varlungo. 

Baldranes: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. y part. 
jud. de Tuy, en la prov. de Pontevedra. 

Baldrés: s. m. ant. Baldés. 

Baldrey: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Macc- 
da, en la prov. de Orense y part. jud. de Allariz. 

Baldris: Geoy. Esp. L. agr. al ayunt. de Cesu- 
ras, en la prov. de la Coruña, y part. jud. de Be- 
tanzos. 

Baldriz: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Cuale- 
dro, en la prov. de Orense y part. jud. de Verín. 

Baldue (Roque): Biog. Escultor español, que 
trabajó algunas estatuas de los lados del retablo ma- 
yor de la Catedra! de Sevilla, en cuya c. m. sin dejar 
concluída La Huida á Egipto que había empezado. 

Balducci (Francisco): Biog. Poeta que m, en 
Roma, en 1642. il Bibl. Compuso poesías anacreón- 
ticas, publicadas bajo el título de Rima, Roma 
1645-1647, y Canzoni en dialecto siciliano. 

Balducel (Juan): Biog. Pintor, escultor y arqui- 
tecto del siglo X1V, que n. en Pisa. Su obra maestra 
es el Mausoleo de San Pedro en la iglesia de San 
Eustorge, en Milán. 

Balducci (Juan), llamado Cosa: Biog. Pintor 
natural de Florencia, que m. en 1600; muchas obras 
suyas figuran en su c. natal, Volterra, Pistoja, Roma 
y Nápoles. 

Balduina: s. f. Bot. Género de plantas sinanté- 
reas, herbáceas, vivaces, que se crían en La Virginia 
y en La Florida. ` 

Balduino ó Baldwin: Biog. Nombre de 6 con- 
des de Flandes, que son los siguientes: BALDUINO J, 
Brazo de hierro, que robó á Judit, hija de Carlos el 
Calvo, fué el primer conde de Flandes y m. en 879.- 
BALDUINO II, que mandó asesinar á Fulques, arzo- 
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bispo de Reims, en 900 y m. en 918. - BALDUINO III, 
que m. en 962. - BALDUINO IV, el Barbudo, que m. 
en 1036.-BaLDuIÑo V de Lila ó el Benigno, que lu- 
chó contra el emperador de Alemania Enrique Ill, y 
estuvo encargado de la regencia del reino de Francia 
durante la menor edad de Felipe 1; fué conde de 
Hainaut, con el nombre de Balduino I. - BALDUI- 
No VI, de Mons ó el Bueno, que m. en 1070. - BAL- 
purno VII, el del Hacha, fué aliado de Luís VI con- 
tra Enrique I de Inglaterra, y m. en el sitio del cas- 
tillo de Eu, en 1119.- BaLDU¡NO VIII, que peleó con 
Felipe Augusto, se le sometió en 1192 y m. en 1198. 
-BALDUINO IX, el cual se hizo cristiano en 1201 y fué 
emperador de Constantinopla con el nombre de Bal- 
duino I. 

Balduino ó Baldwin: Biog. Nombre de 5 con- 
des del Hainaut, que son los siguientes: BALDUI- 
No I, que es el llamado Balduino Y, conde de Flan- 
des.-BALDUINO II, hijo de Balduino YI de Flandes, 
y su sucesor en 1070; tomó parte en la cruzada de 
1096 y m. cerca de Constantinopla, en 1098.-BAL- 
DUINO III, hijo y sucesor del anterior, en 1098; peleó 
contra Roberto, conde de Flandes, que no pudo qui- 
tarle el país de Cambray; m. en 1170.-BALDUINO IV, 
hijo y sucesor del precedente, en 1120, bajo la tutela 
de su madre; m. en 1171.-BALDUINO V, bijo y Suce- 
sor del anterior en el condado de Hainaut, y de Fe- 
lipe de Alsacia en el de Flandes, con el nombre de 
Balduino VIII. 

Balduino Is Biog. Rey de Jerusalén, hijo de 
Eustaquio, conde de Bolonia; tomó parte en la pri- 
mera cruzada con su hermano Godofredo de Bouillon. 
Después de violentas contiendas con Tancredo por 
la posesión de Tarso y de Malmistra; se apoderó del 
condado de Edesa y sucedió á su hermano en el tro- 
no de Jerusalén, en 1100. Con los restos de un nue- 
vo ejército de Cruzados se expuso á verse batido en 
Rama, en 1102, pero rechazó á los enemigos de Jaffa, 
tomó á Tolemaida, Berito y Sidon; construyó el pa- 
Jacio de Montreal, en 1115, y m. en 1118. 

Balduino Il: Biog. Rey de Jerusalén, hijo de 
Hugo, conde de Retel, que reemplazó á su primo en 
el principado de Edesa, en 1100, y en el trono de Je- 
rusalén en 1118. Venció á los Musulmanes delante 
de Antioquía, en 1119, pero cayó prisionero de aqué- 
llos en 1124. Durante la regencia de Eustaquio Gar- 
nier, Tiro cayó en poder de los Cruzados. Cuando 
Balduino recobró la libertad combatió sin descanso 
contra los infieles y en 1131 dejó aumentado el reino 
á su yerno Fulques de Anjou. 

Balduino LII, Biog. Rey de Jerusalén, que na- 
ció en 1130; sucedió á Fulques, su padre, en 1143; 
reinó bajo la tutela de su madre Melisanda; vió el 
condado de Edesa invadido por Zenghi y la segunda 
cruzada conducida por Conrado III y Luís VII. Sa- 
lió mal con estos príncipes del asedio de Damasco, 
en 1168, y reconstruyó la ant. c. de Gaza; tomó á 
Ascalón, en 1153, y Cesarea en 1159. Su hermano 
Amauri le sucedió en 1163. 

Balduino IV: Biog. Rey de Jerusalén, que na- 
ció en 1160; heredó á su padre Amauri, en 1173, y 
reinó bajo la tutela de Milón de Planci, venciendo á 
Saladino en las llanuras de Rama, en 1177, pero fué 
derrotado cerca de Sidón, en 1178 y en 1179. Vence- 
dor segunda vez de Saladino, cerca de Tiberíades, en 
1182, quedó reducido á la inacción por la lepra; casó 
su bermana Sibila con Guido de Lusignan ; estuvo 
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en guerra con éste, y envió á Oriente al Patriarca de 
Jerusalén con Jos dos Grandes Sacerdotes del Tem- 
plo y de los Hospitalarios para pedir auxilios, y mu- 
rió en 1185. 

Balduino V: Biog. Rey de Jerusalén, sobrino 
de Balduino IV, hijo de Sibila y de Guillermo de 
Monteferrato, su primer marido; fué coronado rey 
en 1183, y m. envenenado, en 1185. 

Balduino E: Biog. Emperador de Constantino- 
pla, que n. en Valenciennes, en 1171; era conde de 
Flandes y del Hainaut, tomó la cruz con su hermano 
Thierry, en la cuarta cruzada; se reunió con los Ve- 
necianos, y después de la conquista de Constantino- 
pla fué proclamado emperador, en 1204. El Imperio 
estaba dividido y condenado á la debilidad; los Grie- 
gos eran enemigos de los latinos. Balduino, luégo 
que prendió y condenó á muerte al usurpador Alejo 
Murzuflo, marchó contra los Búlgaros, pero quedó 
vencido cerca de Andrinópolis, en 1205. Hecho pri- 
sionero por el rey Joanice, fué cruelmente atormen- 
tado y condenado á muerte. 

Balduino Il: Biog. Emperador de Constantino- 
pla; era francés é hijo de Pedro de Curtenay; nació 
en 1217 y sucedió á su hermano Roberto, en 1228, 
bajo la regencia de Juan de Brienne, con cuya hija 
casó. Atacado por Azán, rey de los Búlgaros, y por 
J. Vataces, emperador griego de Nicea, Balduino pi- 
dió el auxilio del Papa y de San Luís, á quien hizo 
donación de la corona de espinas, en 1238. Abando- 
nado por los Cruzados que condujo á Constantino- 
pla, volvió á pedir socorro, pero inútilmente; y 
cuando Miguel Paleólogo entró por sorpresa en Cons- 
tantinopla, se escapó disfrazado y fué á morir oscu- 
ramente en Italia, en 1273. Su bijo Felipe tomó el 
título de emperador, y m. en 1283. 

Balduino (FEDERICO): Biog. Teólogo luterano, 
que n. en Dresde en 1575 y m. en 1627. il Bibl. Es- 
cribió un Comentario sobre las Epistolas de San 
Pablo, en latín, y una Defensa de la Confesión de 
Augsburgo. 

Balduino (Juan): Biog. Literato francés, que 
n. en Pradelle en 1590 y m. en 1650. Perteneció á la 
Academia Francesa desde su origen. Il Bibl. Sus 
principales obras son: Iconología ó Explicaciones 
de muchas imágenes y Emblemas con discursos mo- 
rales, que pueden servir de explicación. 

Balduino (PascaL): Biog. Erudito religioso 
agustino, que n. en las cercanías de Lila y floreció 
en el siglo XVI. n Bibl. Escribió: Epistola de he- 
braicis gemmarum nominibus ac viribus; De pon- 
deribus et mensuris, y De Calendarii reformatione. 

Baldung (Hans ó Juan), apellidado Grun: Biog. 
Pintor y grabador en madera, que n. en Gmunda, 
Suabia, por los años 1470 y m. en 1550. Su principal 
obra es un retablo que se conserva en la Catedral de 
Friburgo, que por un lado representa La Coronación 
de la Virgen y por el otro la Crucifixión del Señor, 
cuadro muy notable por Ja belleza del dibujo. Se dis- 
tinguió también como retratista y en la galería del 
Gran Duque de Baden dejó un retrato de Carlos F. 

Balduque: s..m. Com. Cinta angosta de hilo, 
por lo regular de color encarnado, que suele em- 
plearse en las oficinas para atar legajos; estas cintas 
se tejían en Bois-le-Duc, c. de Holanda, á la que los 
Españoles llamaban Boldoque, y de abí su nombre. 

.Balduz: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Samos, 
en la prov. de Lugo y part. jud. de Sarria. 
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Baldwin: Biog. (V. BALDUINO, por los condes 
de Pinndes y del Hainaut.) 

Baldwinsville: Geog. C. de los Estados-Uni- 
des de la América del Norte en el de Nueva-York, 
ceses del lago Onterio y á la orilla del río Séneca, 
com 14.100 hab. 

Male: s. m. Germ. El cabello. 

Bale ó Balsens (Juan): Biog. Teólogo é histo- 
risdor inglés, que n. en Cove, Suffolkshire, en 1595 
y æ.en 1563. Adoptó la Reforma y en 1553 fué nom- 
dredo obispo de Ossory, en Irlanda; pero, durante el 
reinado de María Tudor tuvo que refugiarse en Suí- 
xa, y cuaodo regresó á Inglaterra, en tiempo de Isa- 
bel, no quiso volver á su obispado y obtuvo un cano- 
nicase en Cantorbery. i) Bibl. Sus obras de Teología 
ban qaedado olvidadas, y de las demás citaremos: 
KEesumen de la vida de los escritores célebres de la 

Gran Bretaña y Comedias de asuntos místicos. 

Ralea: s. m. Zool. Género de moluscos, gasteró- 
podos, Lerrestres, separado de los clausilios y que no 
está generalmente adoptado. 

Balear: adj. y s. com. Natural de las islas Balea- 
res. —adj. Que pertenece á estas islas ó á sus bab. || 
s. m. Ling. El dialecto que se habla en Jas islas Ba- 
lesnres, que presenta una mezcla de griego, latín, ára- 
be, catalán y castellano, conteniendo además pala- 
bres siriacas, fenicias, y godas ó vándalas. || Zool. 
Género de aves zancudas, cultirrostras, cuyo tipo es 
el ave real ó grulla coronada, abundan en el Norte 
del África, en las islas de Cabo Verde y en las Ba- 
lteares. Sa altura es de cerca de 1 metro, tienen los 
2 lados de la cabeza cubiertos de una piel, blanca so- 
bre las sienes y de un encarnado vivo en las meji- 
las. la cual baja hasta el pico y termina en una bar- 
aa colgante. Cubre su frente una pelusa negra, 6na 
y aterciopelada; las hebras que forman su penacho 
sea de color de paja, y el cuello y todo el cuerpo de 
color de ceniza claro; se les domestica fácilmente. 

Baleares (IsLas): Geog. Esp. é Hist. Islas del 
Mediterráneo, sit. entre los 39° 6' y 40% 3' lat. N., y 

entre les 4° ¿' y 66 long. E. Los Griegos las llamaron 
fryeunesias. y los Romanos les dieron el nombre que 
Jievan en el dia. Las islas comprendidas bajo esta de- 
pominación son las de: Mallorca, Menorca, Cabre- 
ra, Ibiza, Formentera y Conejera, aunque hablando 
con propiedad sólo las 3 primeras son Baleares, pues 
las 3 últimas son conocidas desde la Antiguedad por 
Pityusas ó Pithiusas. La más occidental de estas 
islas es la de Ibiza; próxima á ésta por el S. se halla 
la ista Formentera, encontrándose entre ambas algu- 
nos islotes y las isletas del Espalmador y del Espar- 
dell. Hacia el E. de Ibiza se halla la isla de Mallor- 
ca, la mayor de todas, que tiene al S.-SO. la isleta 
Conejera rodeada de otras más peq. y un poco más 
aliè eo la misma dirección la isla de Cabrera. Al E. 
de la isla de Mallorca, está sit. la de Menorca que es 
ta més oriental de todas. Aun cuando más próximos 
a la Península Jos islotes ó rocas Columbretes, há- 
llaase comprendidos también en el grupo de las Ba- 
lesres, pero son de tan poca importancia que todos 

¡usvs reunidos no alcanzan 500 metros cuadr. de 

superf. La de todas las Baleares es de 4.813'50 k. 

cuadr. y hay en las mismas 289.035 hab. La isla de 

Mallora dista unos 160 k. de Barcelona, unos 240 

de Valencia v sobre 260 de las costas africanas; de 

maseta que tomando todas estas islas en conjunto 

x puede moy bien decir que están á igual distancia 
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de los Continentes europeo y africano; pero siempre 
han sido reputadas por pertenecer al de Europa, y 
aun al de España, y sus naturales por verdaderos Es- 
pañoles. Sus primeros hab. fueron los Rodios, según 
Estrabón ; según San Jerónimo, los Griegos de la c. 
de Zante, y según Silio Itálico, los Fenicios. Como 
quiera que sea, estos isleños existieron antes que Car- 
tago, pero no fueron conocidos hasta después que los 
Cartagineses sujetaron á los hab. de Ibiza, una de las 
Pityusas ó Pithiusas, 663 años ant. J. C., tardando 
todavía dos siglos en establecerse en las Baleares. Re- 
forzados los ejércitos cartagineses con los hab. de es- 
tas islas trataron seriamente de sujetar á su dominio 
å los rebeldes Agrigentinos. Lo mismo hicieron con 
Pirro, rey de Epiro cuando éste quiso invadir la Si- 
cilia al cual los Cartagineses ayudados de los Mallor- 
quines lograron rechazar con ventaja. Los Romanos, 
declarando posteriormente la guerra á los Cartagine- 
ses, excitaron á los Mallorquines á la rebelión ; pero 
éstos, fieles 4 Amílcar, no se separaron de sus ban- 
deras y aun se dice que el grande Aníbal, su hijo, n. 
en una de estas islas. En fin, batido Amílcar por los 
Romanos, los hab. de las islas se sometieron á sn im- 
perio y entregándose á la piratería llevaron la deso- 
lación por las costas de España. Durante las guerras 
civiles que precedieron á la decadencia de la Repú- 
blica romana, las Baleares perdieron gran parte de su 
pob. siguiendo á los diferentes partidos que la sub- 
yugaron. En el año 426 de la Era presente, se apode- 
raron de ellas los Vándalos á los que las conquista- 
ron los Moros en 798. Desde esta época fueron mu- 
chas las empresas de los Cristianos contra las Balea- 
res hasta D. Jaime I de Aragón, á quien estaba re- 
servada la gloria de arrojar para siempre de ellas á 
los Moros. Á pesar de haber encontrado en el Reino 
alguna oposición, el joven Monarca organizó una ex- 
pedición con todos lus que habían cruzado y los Ca- 
talanes que le fueron constantes y fieles. Hízose á la 
vela la armada compuesta de 25 navíos, 11 galeras, 
100 galeotes y 16.000 hombres de desembarco en 1.? 
de Setiembre de 1229; y después de sufrir recias bo- 
rrascas, y vencidas grandes y sangrientas batallas en 
el sitio y cerco de la c. de Palma de Mallorca, fué to- 
mada ésta por los Cristianos en 31 de Diciembre del 
mismo año. Poco tiempo después, el mismo Rey con- 
quistador quiso que estas islas compusiesen un reino 
independiente del de Aragón dándoles por primer so- 
berano á su hijo segundo D. Jaime, al cual sucedie- 
ron Sancho y otro Jaime y no más, porque este últi- 
mo, destronado por D. Pedro IV de Aragón, m. en la 
misma isla peleando por recobrar su herencia. Suce- 
dió esto en 1349 y entonces volvieron las islas á unir- 
se al reino de Aragón, cuya suerte ban seguido en lo 
sucesivo.— Las principales c. de estas islas son Pal- 
ma, Mahón é Ibiza.—El clima es templado y sano y el 
terreno, que es sumamente fértil, produce cereales, 
vino, aceite, naranjas, limones, higos, lino, cáñamo, 
azafrán, seda, etc.; hay canteras de mármol y sali- 
nas.—Los hab. de las Baleares son por regla general 
de carácter agasajador y de modales dulces, devotos 
sin exageración, laboriosos, buenos soldados y exce- 
lentes marinos. Les mujeres son muy agraciadas.— 
Las Baleares forman la prov. de Baleares, la cap. ge- 
neral de las islas Baleares, la audiencia territorial 
de Palma y las prov. marít. de Mallorca, Menorca é 
Ibiza.—PROVINCIA DE BALEARES: Es de 3.* clase y la 
constituyen las islas de Mallorca, Menorca, Ibiza, 


BALE 


Formentera, Conejera y Cabrera, corresponde á la 
audiencia territorial de Palma, forma la Capitanía ge- 
neral de las islas Baleares, y los gobiernos militares 
de las islas de Mallorca, Menorca é Jbiza; en lo ecle- 
siástico, pertenece á las dióc. de Mallorca, Menorca 
é Ibiza, esta última hasta que quede agregada á la 
primera, y en lo marítimo å les prov. de Mallorca de 
1.* clase, de Mahón de 2.? y de Ibiza de 3.*, com- 
prende 6 part. jud. que son : los 2 de Palma, que es 
la cap. de la prov., y los de Ibiza, Inca, Mahón y Ma- 
nacor, que componen un total de 5 c., 51 v., 24 1., 10 
aldeas, 1.173 caseríos y grupos, y 16.686 edificios y 
albergues aislados, que forman en junto 59 ayunt. 
con 74.107 edificios. La superf. total de la prov. es de 
$.813'80 k. cuadr., con 389.038 hab., según hemos ya 
consignado. —En los correspondientes artículos de 
cada una de las islas se dan los detalles geográficos 
y demás particulares de las mismas, así es que en 
éste sólo nos ocupamos de lo que concierne á la prov. 
en general.— La principal industria de las Baleares 
es la agrícola, no obstante hay bastante fabricación 
de calzado, de tejidos de seda, lana y lino, de obra 
de Paima.—En la riqueza minera de la prov. conti- 
núa el desarrollo progresivo; siendo el plomo y el lig- 
nito los minerales que más se benefician. Hay aguas 
minerales en el part. jud. de Manacor, en la isla de 
Mallorca, y en la misma hay las famosas cuevas de 
Artá y Parrella.— La Ganadería estaba representada 
en 1881 por el siguiente número de cabezas: ganado 
destinado á usos industriales, caballar, mular y as- 
nal, 577; 4 uso propio id., 1.198; á la labor, vacuno, 
3.908, caballar, 253, mular, 13.302, asnal, 6.163, to- 
tal, 25.626; á granjería, vacuno, 6.197, caballar, 1.266, 
asnal, 4.429, lanar estante, 74.748, cabrío, 13.087, de 
cerda, 10.950, total, 110.676: que forman un total ge- 
neral de 138.075 cabezas.—El total de k. de carrete- 
ra que tenía la prov. en 1881, era: en explotación 
. 101 de 2.° orden y 112 de 3.% en construcción 21 de 
3. orden y 29 de 3.”, y en proyecto aprobado 38 de 
2. orden y cerca de 2 de 3.” En la isla de Mallorca 
hay además 143 k. de línea férrea, construídos y en 
construcción. En cuanto á sus comunicaciones con la 
Península y el Extranjero, tiene servicios fijos sema- 
nales de vapores para Valencia y Barcelona y algunas 
companías de navegación españolas y extranjeras tie- 
nen establecidas escalas en estas islas.—Hay 6 esta- 
ciones telegráficas: la de Palma, de servicio perma- 
nente; las de Mahón, Manacor é Ibiza, de servicio 
completo, y las de Ciudadela y Alcudia de servicio li- 
mitado. Un cable telegráfico, que parte de Jávea, 
en la prov. de Alicante, une la Península con la isla 
de Ibiza, á ésta con la de Mallorca y á ésta á su vez 
con la de Menorca.— Hay administración principal 
de correos en la cap. de la prov. con subalternas ó es- 
tafetas en Mahón, Ibiza, Ciudadela, Andraitx, Alcu- 
dia, Soller, Inca, Manacor y Felanitx y las corres- 
pondientes carterías y peatones.—Hay faros de 2.* or- 
den en el puerto de Palma, en las islas Formentera, 
Conejera y Cabrera, Cabo Formentor, isla del Aire y 
Cabo Caballería ; de 3.er orden en el cabo de Pera, 
isla Dragonera y Punta Grosa, y otros varios de 
4.*, 5.2 y 6.” orden en diferentes puntos de las islas, 
de manera que por cualquier lado que de noche se 
acerque á ellas un navegante, se encontrará siempre 
con una señal que á la distencia de 10 á 20 millas, 
según el sitio, le indicará el punto en que se halla.— 
En Palma y en Mahón hay aduanas de 1.* clase; de 
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2.* en Alcudia, Ciudadela, Ibiza y Soller y otras 3 de 
3.* y 7 de 4.* en diferentes puntos de las islas, ha- 
biéndose importado por ellas, en 1879, géneros por 
valor de 9.000.000 de pesetas que devengaron dere- 
chos poco más ó menos por 1.250.000 pesetas; en el 
mismo período, se exportó por valor de unos 9.600.000 
pesetas.—La instrucción está perfectamente atendi- 
da en esta prov., hay 3 Institutos de 32.* enseñanza, 
3 Seminarios, Escuelas normales de maestros y maes- 
tras, varios colegios particulares y 357 escuelas pú- 
blicas, de instrucción primaria para ambos sexos ; 
hay además varias Academias literarias y científi- 
cas.—Respecto á Benelicencia, cuenta la prov. con 
varios hospitales, casas de caridad y asilos de expó- 
sitos, y además el espacioso Lazareto de Mahón; to- 
dos estos establecimientos están perfectamente mon- 
tados. I| Mil. CAPITANÍA GENERAL DE LAS ISLAS BA- 
LEARES : Centro militar con residencia en Palma, del 
cual dependen los gobiernos militares de las islas de 
Mallorca, Menorca é Ibiza, los gobiernos militares 
de las plazas y puntos fuertes de Palma, Mahón y 
fortaleza de la Mola y las comandancias militares de 
los puntos fuertes siguientes: el Castillo de Bellver 
y el de San Carlos en Mallorca, Castillo de Fornells 
en Menorca y la isla Cabrera. El capitán general es 
un teniente general y el segundo cabo un mariscal de 
campo que es á la vez gobernador militar de la isla 
de Mallorca y de la plaza de Palma. 

Baleares (MAR DE Las), Balearicum Mare: 
Geog. La parte del Mediterráneo entre las islas y Es- 
paña. 

Baleárico, ea: adj. Balear. 

Balcaríio, ria: adj. Balear. 

Baleba : s. m. Germ. Tocino. 

Balecheu (Juan Jacoro): Biog. Grabador fran- 
cés, que n. en Arlés en 1715 y m. en 1765; era miem- 
bro de la Academia de Pintura de París.—Dejó di- 
versas marinas, una Santa Genoveva y un Augus- 
to III, rey de Polonia, de cuerpo entero, que es su 
obra maestra. 

Balegin: Geog. Peq. isla de las Filipinas, al N. 
de la de Luzón y al $. de la de Polillo. 

Baleije: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Avión, 
en la prov. de Orense y part. jud. de Ribadavia. 

Baleijo: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. de Ou- 
tes, en la prov. de la Coruña y part. jud. de Muros. 

Baleira: Geog. Esp. Ayunt. formado por las pa- 
rroquias de San Miguel de Braña, Santiago de Cór- 
neas, Santiago de Cubilledo, San Lorenzo de Delo- 
gada, San Pedro de Fontaneira, Santa María de 
Fonteo, San Juan de Lastra, Santa María de Libra, 
Santiago Martín, San Lorenzo de Ponsada, Santa 
Magdalena de Retizós y San Pedro de Esperela, la 
cual tiene agr. el l. de Vilaselle, donde se encuentra 
la Casa consistorial, en la prov. y dióc. de Lugo y 
part. jud. de Fonsagrada, con 3.668 hab. Está sit. al 
E. de la cap. de la prov.; su clima es bastante frío, 
pero sano. El terreno es montuoso y produce cerea- 
les, legumbres, hortalizas, frutas, aceite y vino; cría 
ganado de varias clases y tiene caza y pesca. 

Balejo: Geng. Esp. L. agr. al ayunt. y part. jud. 
de Órdenes, en la prov. de la Coruña. 

Balen (HeENDRICKk-VAN): Biog. Pintor flamenco 
que n. en 1560 y m. en 1632; fué discípulo de Adam- 
Van-Oort y maestro de Van-Dick. Sus mejores cua- 
dros son un Juicio de Paris; La Santa Familia, y 
Abraham despidiendo á Agar. 
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Bailémidos: s. m. pl. Zool. Familia de mamífe- Balestrinque:s. m. Mar. Ballestrinque. 
ros cetáceos, cuyo tipo es el género ballena. Baleta: s. f. d. de bala, por fardo. 

Balemo 3 Geog. Pueblo con cura y gobernadorci- Balete: Geog. Pueblo de la isla de Panay, Filipi- 
lto, en la isla de Masbate, Filipinas, correspondiente | nas, que forma jurisdicción con el de Batán ó Batac. 
al distr. político-militar de Masbate y Ticao, dióc. de Balie (MIGUEL GUILLERMO): Biog. Célebre can- 
NuevaCáceres y part. jud. de Albay, con 1.418 hab. El | tor y compositor inglés, que n. en Limerick, Irlan- 
terreno es bestante quebrado y produce cereales,arroz, | da, en 1808, y m. en 1870 en Londres. Pasó gran par- 
meiz, cacao, caña dulce, miel, cera, tabaco, abacá, co- | te de su vida en Jtalia y compuso gran número de 
ces, mangas y toda clase de legumbres y frutas; tiene óperas, algunas de ellas muy estimadas. También 
caza mayor y menor y maderas de construcción. cantó en el Teatro de la Scala, de Milán. || Bibl. Sus 

Balenyá ó Baleñás Geog. Esp. Pueblo con mejores óperas se titulan: I Figlii d' Aimone, y La 
ayunt., en la prov. de Barcelona, dióc. y part. judi- | Zingara. 
cial de Vich, con 707 bab. Está sit. en una llanura; Balírueh: Geog. C..de la Persia, en la prov. de 
se clima. aunque frío, es sano. El terreno es de me- Mazanderán, á unos 18 k. del Mar Caspio, con 50.000 
diana calidad y produce cereales, legumbres, horta- | hab. Tiene un hermoso puente sobre el río Babol 
lizas y frutas; cría ganado. que la riega y hace un importante comercio por 

Baleo: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. y part. | Amoi, que le sirve de puerto en el citado mar. 
jad. de Ortigueira, en la prov. de la Coruña. Balínrias s.f. Bot. Género de plantas apociná- 

Baler: Geog. Pueblo con cura y gobernadorcillo, | ceas, arbolillos de hojas opuestas y lanceoladas y 
en la isla de Luzón, Filipinas, en la prov. y partido | flores con botones trífidos, laterales y terminales. 
judicial de Nueva-Ecija, dióc. de Manila, con 1.773 Balgerie-Stuttemberg (Pepro): Biog. Mo- 
habitantes. Está sit. en la costa oriental de la isla, y | desto industrial francés, que n. en Burdeos en 1779 
en la ensenada de su nombre, á la orilla izquierda | y m. en 1852. Su c. natal le debe una multitud de 
de un peq. rio que desagua en la mencionada ense- | empresas llevadas á cabo por las Sociedades de capi- 
oada; su puerto es malo, está descubierto y muy | talistas que él creó. Las principales fueron el puente 
combatido por el mar. El terreno es fértil y produce | y el mercado, cuyas grandes obras dirigió por sí mis- 
arroz, legumbres, tabaco, maíz, hortalizas y frutas; | mo. Llegó á desempeñar los elevados cargos de di- 
tiene buenas maderas, caza Mayor y menor, abun- | rector de la Caja de Ahorros y del Banco de Burdeos, 
dantes canteras de piedra caliza, minas, y las arenas | habiendo sido también individuo del Consejo muni- 
de sus ríos arrastran bastantes partículas de oro, y | cipal y del de Comercio. 
en la ensenada hay coral. Balghasch: Geog. (V. BALKHASCH-NOOR ó 

Baleria: s. f. Mii. Cantidad grande de balas BALKHACHI.) 
juntas, como la que, á prevención, se lleva en un Balgos: Geog. Esp. C. agr. al ayunt. de Cervan- 
ejército ó se conserva en una plaza. tes, en la prov. de Lugo y part. jud. de Becerreá. 

Balero: s. m. Molde en forma de tenacillas, pa- Balhoava: s. m. Hist. rel. Especie de religioso 
ra hacer bales. H Mar. Especie de tenazas de 3 bo- penitente árabe. 
cas, con que se suspenden fas balas rojas. — Chillera Balhurria : s. f. Germ. Gente baja, vulgo. 

y chillerón. Balí: s. m. Filol. Idioma de la India, llamado 

Wanlero: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. de Pe- vulgarmente palí. 
nas de San Pedro, en la prov. de Albacete y partido Balí ó Java-Menor+ Geog. Una de las islas del 
judicial de Chinchilla. Archipiélago de la Sonda, sit. entre los 7° 89’ y 8° 45 

Balesdens (Juan): Biog. Literato y teólogo | Jat. S. y los 112% 4’ y 113" 14' long. E.; tiene una su- 
francés, que n. en París y m. en 1675; fué secretario perficie de 5.600 k. cuadr. y una pob. de 80.000 hab., 
del canciller Legnier; perteneció á la Academia que pertenecen á la raza malaya y profesan la reli- 
Francesa. || Biog. Tradujo las Fábulas de Esopo | gión de Brahma. El suelo es volcánico y el clima 

para la instrucción del Rey, y anotó algunas obras poco saludable; sus principales producciones son el 
de Sevonsrola y San Gregorio de Tours, las cartas de arroz, alpiste, algodón y tabaco; hay también varias 
Santa Catalina de Sena, y otras varias. plantas oleaginosas. — La isla está dividida en 8 Es- 

Balestra (ANTONIO): Biog. Pintor y grabador tados, gobernados cada uno de ellos por un radjah, 
italiano, que n. en Verona, en 1666 y m. en 1740; | hasta cierto punto, independiente; antes uno de ellos 
fué discipulo de Bellucci en Venecia, y después | tenía la supremacía, pero hoy la tienen los Holande- 

de Carlos Maratto, en Roma. Vuelto á Venecia, | ses, que establecieron allí su dominación en 1846. La 
abrió una escuela que fué muy concurrida. Sus cua- | ciudad principal es Karang-Asso. — El Estrecho de 
dros se distinguen por una especie de gracia melan- | Bali separa esta isla de la de Java-Mayor. 

cólica y son muy buscados. Dejó una Anunciación Balia ó Valia (balio, bailo ó balivo, según el 
y un Descendimiento en la Casa de Caridad de Ve- | Vocabulario della Crusca): s. f. Hist. Nombre que 
necia; una Santa Teresa en la Catedral de Bérgamo, | en Fiorencia y otras c. de Italia se daba aliá por el 
vuna /nmaculada en la de Mantua, que se tienen siglo XIV á una especie de dictadura temporal y elec- 
pr sus mejores obras. Hizo también su retrato, que tiva, que se confiaba á un ciudadano extranjero ó á 
está en el Museo de Florencia. Se admiran igual- | una comisión, á la cual se recurría en épocas de dis- 
mente de él algunos grabados al agua fuerte. turbios para restablecer el orden y poner término á 

Balestrieri (DomiNG0): Biog. Poeta italiano, | las discordias civiles. 
que z. eo Milán, en 1714, y m. en 1780. Adquirió Balia: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Triacaste- 
reputación en el estilo serio y en el gracioso de sus | la, en la prov. de Lugo y part. jud. de Becerre4.— 
puestas, pero sobresalió notablemente en las que | En la prov. de Oviedo hay otro l. de este nombre, 
bizo en dialecto milanés, entre las cuales se cuenta | agr. al ayunt. de Santa Eulalia de Oscos y part. jud. 
una traducción de la Jerusalén libertada. de Grandas de Salime. 
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Baliado»: p. p. de baliar. 

Baliar: y. a. Germ. Batir. 

Baliarrain: Geog. Esp. V. con ayunt., en la 
prov. de Guipúzcoa, dióc. de Vitoria y part. jud. de 
Tolosa, con 244 hab. Está sit. en terreno costanero 
y suclima es sano; produce cereales, maíz y hortali- 
zas; cría ganado y hay caza. 

Balibago: s. m. Bot. Arbolillo de las islas Fili- 
pinas, de unos 3 á 4 metros de altura, con cuya cor- 
teza hacen los indígenas una especie de mantas tos- 
cas, y cuyo carbón se aprovecha para la fabricación 
de la pólvora. 

Balicero +: s. m. Bot. Género de cañas de Indias, 
que es tipo de la familia de los baliceros ó balizói- 
deas; da un fruto que se llama baliza. 

Baliceros ó Balizóideas: s. m. ó f. pl. Bot. 
Familia de plantas monocotiledóneas así llamadas 
por Jussieu, y por otros amómeas, cannáceas, dry- 
miniceas y escitamineas. 

Balicuatro+: Geog. Grupo de islas en las Filipi- 
nas, sit. al NE. de la isla de Samar; las principales 
son las de Virí, Sauang y Guinamaligán; las demás 
son muy peq. 

Baliche: s. m. Germ. Cerdo. 

Balicho: s. m. Germ. Tocino. 

Balida: s. f. Bot. Hierba que es muy á propósi- 
to para curar la mordedura de las serpientes. 

Balido: s. m. La voz del carnero, el cordero y la 
oveja. 

Baliería:s. f. Bot. Género de plantas compues- 
tas de la Guayana. 

Baligarab: s. m. Bot. Árbol ó arbusto de las 
islas Filipinas. 

Balígulo+ s. m. Bot. Hongo comestible, que cre- 
ce en las raíces del cardo corredor.  ' 

Balijia: s.f. Germ. Batería. 

Balili: s. m. Bot. Pianta de Filipinas, que se 
emplea allí para cubrir los techos de las casas; su 
raíz es muy dulce. 

Balilibán ó Baliliján ó Balibiján: Geog. 
Pueblo con cura y gobernadorcillo, en la isla de Bo- 
hol, del grupo de las Visayas, Filipinas, en la prov. 
y part. jud. de Bohol, dióc. de Cebú, con 4.151 hab. 
Está sit. en la parte litoral de la isla, en paraje des- 
igual y despejado; su clima es saludable. El terreno 
es poco fértil y muy pedregoso; produce cacao, algo- 
dón, camote, tabaco, hortalizas y coco. 

Balillas: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Valga, 
en la prov. de Pontevedra y part. jud. de Caldas. 


Balimbiín+ s. m. Bot. Planta de Filipinas; el 


fruto es ácido y sus hojas, sensitivas, se mueven ha- 
cia abajo. y 

Balin: s. m. d. de bala. — Bala de calibre menor 
que ta de fusil ordinario, que sirve para cargar ca- 
chorrillos. 

Balin: Geog. Esp. L. agr. al ayunt., prov. y part. 
jud. de Lugo.—En la proy. de Orense hay una aldea 
de este nombre, agr. al ayunt. de Verea y part. jud. 
de Bande. 

Balina: Geog. Esp. L. agr. al ayuat. y part. jad. 
de la Estrada, en la prov. de Pontevedra. 

Balinas: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de San 
Ciprián de Viñnas,en la prov. y part. jud. de Orense. 
—En la prov. de Pontevedra hay otro l. de este nom- 
bre, agr. al ayunt. y part. jud. de Tuy. 

Balincaguing ó Balincaguín: Geog. Pueblo 
con cura y gobernadorcillo, en la isla de Luzón, Fi- 
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lipinas, en la prov. y part. jud. de Zambales y dióc. 
de Manila, con 3.335 hab. Está sit. en la parte lito- 
ral de la prov., en terreno desigual; produce cerea- 
les, arroz, maiz, algodón, tabaco, añil, caña dulce, 
legumbres y frutas; hay caza y pesca. ; 

Balincanabay+: Geog. Isla de Filipinas, en la 
costa occidental del golfo de Lingayan. 

Balinés, sa: adj. y s. m. y f. Natural de la isla 
de Balí.— adj. Que pertenece á la misma ó á sus na- 
turales. 

Balin-Faljeiro: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. 
de Baleira, en la prov. de Lugo y part. jud. de Fon- 
sagrada. 

Balingayo: s. m. Bot. Planta rara y rastrera, 
que se cría en los parajes húmedos de las islas Fili- 
pinas. 

Balingulo: s. m. Bot. El agárico. 

Balinhasaís s. m. Bot. Arbol de Filipinas, cuya 
madera es blanca y el fruto del tamaño de una cereza. 

Balinli: Geng. C. y puerto de la isla de Balí, en 
el archipiélago de la Sonda. 

Balinski (Micuet): Biog. Célebre escritor po- 
laco, que n. en la Lithuania, en 1794, y m. en 1868. 
Terminados sus estudios en la Universidad de Wil- 
na, fué director de la revista titulada El Semanario 
de Wilna, y después de un viaje al extranjero ob- 
tuvo en 1836 un empleo en el Ministerio de Instruc- 
ción pública de Varsovia. En colaboración con otros 
escritores, fundó otra revista con el título de Biblio- 
teca de Varsovia, una de las mejores de la Literatu- 
ra polaca, y que se compone de más de 100 volúme- 
nes. || Bibl. Sus obras más notables son: Historia 
de Wilna; Diccionario Geográfico de la antigua 
Polonia, é Historia de la Universidad de Wilna. 

Baliña: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Vimian- 
zo, en la prov. de la Coruña y part. jud. de Corcu- 
bión.—En la misma prov. hay 31. más y 1 aldea de 
este nombre, la aldea agr. al ayunt. de Enfesta y 
part. jud. de Santiago; los 1., uno agr. al ayunt. de 
Baña y part. jad. de Negreira, otro agr. al ayunt. de 


. Boiro y part. jud. de Noya, y el tercero al ayunt. 


de Moeche y part. jud. de Ortigueira.—En la prov. de 
Lugo hay otro |. de este nombre agr. al ayunt. de 
Neira de Jusá y part. jud. de Becerreá.—En la pro- 
vincia de Pontevedra hay una aldea de este nombre 
agr. al ayunt. y part. jud. de La Estrada. 

Baliñas: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. de 
Barro, en la prov. de Pontevedra y part. jud. de Cal- 
das.—En la misma prov. hay 4 1. de este nombre, 
uno agr. al ayunt. de Villagarcía y part. jud. de 
Cambados; otros 2 en el part. jud. de La Estrada, 
uno agr. al ayunt. de Forcarey y el otro al ayunt. 
cab. del part. jud.; y el último agr. al ayunt. y part. 
jud. de Tuy. 

Baliñas-Gemia: Geog. Esp. Aldea agr. al 
ayunt. de Forcarey, en la prov. de Pontevedra y 
part. jud. de La Estrada. 

Baliñgasag ó Baliñhasay ó Balingasay: 
Geog. Pueblo con cura y gobernadorcillo, en la isla 
de Mindanao, Filipinas, en la prov. y part. jud. de 
Misamís, dióc. de Cebú, con 7.857 hab. Está sit. en 
la costa septentrional de la isla; le combaten todos 
los vientos y su clima es sano. El terreno es de bue- 
na calidad y produce arroz, maíz, tabaco, cacao, al- 
godón , abacá, legumbres y frutas. 

Baliño: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Curtis, 
en la prov. de la Coruña y part. jud. de Arzúa.—En 
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prov. hay 2 1. más y 2 aldeas de este nom- 
éstas, la una agr. al ayunt. de Brión y parti- 
ial de Negreira, y la otra agr. al ayunt. y 
. de Santiago; de los l., uno está agr. al 
de fanta Comba y part. jud. de Negreira, y el 
«tro al argnt. y part. jud. de Órdenes.—En la pro- 
vivela de Lugo hay otro l. de este nombre, agr. al 
arest de Palas de Rey y part. jud. de Chantada.— 
Ea la prov. de Pontevedra hay otro 1. del mismo 
nutre, agr. al ayunt. y part. jud. de La Cañiza. 

Baliol ó Bailleul (Juan): Biog. Barón inglés, 
"ade de Harcourt, en la Normandía, que vivió en el 
sgio UT; fué uno de los defensores de la autoridad 
¡val durante la rebelión de los barones y de Simón 
de Montforte. Su viuda fundó en Oxford el colegio 
de Batiol. 

Baliol ó Ballleal (Juan DE): Biog. Rey de Es- 
recia, kijo del anterior, que m. en 1305. Sucedió á 
Alejandro 111, por haberse decidido en su favor 
Eduardo I de Inglaterra, á quien los Estados de Es- 
rocia habian elegido árbitro; pero habiendo declara- 
do la guerra å éste último, á fin de sacudir la depen- 
dencia en que le tenía, fué preso en la batalla de 
Lumbar, en 1296, y encerrado en la Torre de Lon- 
dres hasta que, por haber renunciado á sus derechos 
de Escocia, fué entregado, en 1299, al legado del Papa. 
Puesto en libertad, fué á acabar sus días en su pose- 
sión feudal de Cbeteau-Gaillard, en la Normandía. 

Balto] ó Bailleul (Juan DE): Biog. Rey de Es- 
cocia, bijo del precedente, que ocupó algún tiempo 
el trono, lanzando de él á David 11 Bruce, en 1332; 
pero habiendo prestado homenaje y declarádose feu- 
datario del rey de Inglaterra Eduardo IHI, se le su- 
ulevó el partido de los Bruce, mandado por Douglas, 
v fué vencido; refugióse en Inglaterra á los tres me- 
ses de reinado, y Eduardo le restableció en su trono, 
después de la batalla de Halidown-Hill, en la que pe- 
:eció Douglas con 30.000 Escoceses. Todavía fué des- 
iresad:» y restablecido otra vez, y por último, tuvo 
que dejar definitivamente el trono á su rival Bruce, 
n 1342, y se refugió en Carlisle, donde vivió, oscu- 
recido, de una pensión que le señaló el rey de In- 
zlaterra, por haber abdicado á su favor; m. en 1363. 

Ballospermo+s s. m. Bot. Género de plantas 
esxorbiáceas, que son arbustos de la isla de Java. 

Baliras Geog. (V. VALIRBA.) 

Balisa s Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. y 
dióc. de Segovia y part. jud. de Santa María de Nie- 
va, con 179 hab. Está sit. en el declive de an peque- 
ño cerro y su clima es sano. El terreno es desigual y 
Je mediana calidad; produce cereales, legumbres y 
bortelizas ; cría ganado, y hay caza menor. 

Balisaaro:s. m. Zool. Animal carnicero, plan- 
vterado, de las montañas del Indostán. 

Balistas s. f. Mil. Máquina de guerra que se 
‘Səba antiguamente en los sitios de las c. y fortale- 
a para lanzar piedras pesadas, ladrillos, dardos, 
ehas, virote3 y toda clase de armas arrojadizas, 
-zas las naciones y los tiempos en que se emplea- 
"a. Asi es que la balista se ha llamado catapulta, 
nda. urmenturn, frondibala, onagra, pedrero, 
-trétera. Las ba habido que han arrojado á la distan- 
ia de más de 125 pasos bloques de piedra de 80 á 
'3 kiloz. g Zool. Género de peces esclerodermos, de 
-samas tapizadas de los más vivos y hermosos calo- 
"3: ṣa cuerpo es pequeño y aplastado hacia los la- 

a terminando en las partes superior é ivi en 
10— TOMO II. 
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un borde cortante que le hace temible para los que 
quieren acercársele; pero su mayor defensa consiste 
en una espina fuerte y dentada que sobresale delan- 
te de su primera dorsal. Su carne es dura, de mal 
gusto y de difícil digestión. Se les encuentra en los 
mares cercanos á la línea equinoccial y en el Medi- 
terráneo. 

Balísticas s. f. Mil. El arte de calcular el al- 
canee y dirección: de los proyectiles.— La balistica 
es originaria del Asía, y constituía el arte de bacer 
jugar las máquinas de guerra en aquella época: hoy 
abraza en su aplicación la pirobalística de la Arti- 
llería y de la Infantería. Derívase esta palabra de las 
voces griegas acontismologia y catapúltica ó arte de 
tirar con la catapulta, teniendo además una inme- 
diata relación con nuestra antigua voz ballestería, 
arte del tiro. La balística es uno de los ramos intere- 
santes del arte militar; calcula las líneas de las tra- 
yectorias, el tiro de las armas de fuego, el efecto de 
los proyectiles, la medida del ángulo que furma en 
estas operaciones el eje de los tubos con el horizon- 
te; dicho arte valúa el alcance, computando segúa la 
distancia conocida del objeto, según el peso de la 
carga del arma de fuego, según la proporción y pe- 
santez de los móviles, y aun según la disposición de 
la atmósfera y la medida de las capas de aire; dicho 
arte, en fin, aplica la experiencia de los fuegos y pto- 
duce con estos datos la cyclodiatomia. La balistica, 
pues, enseña á tirar con acierto, variando al arbitrio 
los efectos del arma que se pone en juego, por lo 
cual dicho estudio es una parte de la Artillería, que 
puede considerarse como ciencia. 

Balístico, eas adj. Mil. Lo que concierne á la 
balista ó á la balística.—PÉNDULO BALÍSTICO : (V. en 
el art. PÉNDULO.) 

Balita: s. f. d. de bala. || Metrol. Medida agra- 
ria usada en Filipinas; es la décima parte del qui- 
ñnón, y se compone de 10 loanes, que equivalen á 8 
celemines y 10 estadales, 6 sea á 27 áreas y 93 cen- 
tiáreas. 

Balitadera: s. f. Instrumento hecho de on tro- 
zo de caña, hendida por la parte del nudo, el cual, 
tocándolo con la boca, imita la voz del ganso nuevo 
y hace acudir 4 la madre. l 

Balitado: p. p. de balitar. 

Balitar: v. n. ant. Baler con frecuencia. 

Balinuamgs: Geog. Pueblo con cura y gobernador- 
cillo, en la isla de Luzón, Filipinas, en la prov. y 
part. jud. de Bulacán , dióc. de Manila, con 19.540 
hab. Está sit. en terreno llano y frondoso, le cruza el 
caudaloso río de su nombre, que divide el pueblo; su 
clima es fresco y muy saludable. La pob. está forma- 
da por gran número de casas distribuídas en anchas 
y niveladas calles y una gran plaza; sus edificios más 
notables, son la Iglesia parroquial, el del Tribunal, 
Jas dos escuelas y la cárcel. El terreno es sumamente 
llano y frondoso; produce arroz, maíz, caba dulce, 
añil, ajonjolí, legumbres, frutas, raíces y gran nú- 
mero de plantas medicinales; cría ganado y hay casa 
y pesca. 

Balluang: Geog. Río de la isla de Luzón, Fili- 
pinas; es muy caudaloso y atraviesa el pueblo que le 
da nombre. 

Balixis Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. de Ba- 
rro, en la prov. de Pontevedra y part. jud. de Caldas. 

Baliza: s. f. Bot. El fruto del balicero. 

Balize, Belize ó Baliza: Geog. C. de la Amé- 


BALK 


rica central, cap. de la Colonia inglesa de Honduras, 
con unos 3.000 hab.; está sit. á la orilla de un río de 
su mismo nombre que desagua en la Bahía de Hon- 
duras, su puerto es muy comercial.— La Colonia de 
Balize ó del Honduras inglés ó del Yucatán inglés, 
ocupa una superf. de 35.000 k. cuadr. y tiene 25.000 
hab.; sus principales productos son la madera de tin- 
tes, caobas, cochinilla, añil y palo campeche. Fué ad- 
quirida en 1770, y su origen remonta á los Filibuste- 
ros que se establecieron allí en 1670.—El río Balize 
tiene 300 k. de curso, de los cuales 280 son navega- 
bles. | 

Balixzoide: adj. Bot. Que se parece al balicero ó 

caña de Indias. 

Balizóideas ó Balíceros: s. f. ó m. pl. Bot. 
(V. BALICRROS Ó BALIZÓIDEAS.) 

Balji: adj. Germ. Bello. 

Baljisí: adj. Germ. Bella. 

Baljoró:s. m. Germ. Baldón. 

Balkán (EL) ó Los Balkanes: Geog. Gran 
cadena de montañas de la Turquía Europea, que se 
enlaza con los Alpes y dirigiéndose desde el O. al E. 
va á terminar en el Mar Negro, en el Cabo Emineh; 
su extensión es de unos 700 k. Forma la mayor parte 
de los límites de la Rumelia con la Servia y la Bulga- 
ria, y, en general, por todos lados se presenta inac- 
cesible. Sus regiones altas son de granito, con mu- 
chas cimas cónicas, entre las cuales median profun- 
dos abismos. Las cumbres se hallan casi siempre cu- 
biertas de nieve, y carecen de vegetación, excepción 
hecha de algunas plantas alpinas y musgos esparci- 
dos de trecho en trecho. En la falda el clima es más 
benigno y hay bosques espesos, sobre todo en las ver- 
tientes del Sur. Los Antiguos llamaron Hemus á 
esta cordillera y los Turcos Emineh-Dagh. Todos los 
desfiladeros de los Balkanes son difíciles y peligrosos 
y algunas veces ha sucedido que los vientos y torbe- 
llinos han precipitado desde ellos á Jos viajeros á las 
simas. Los más importantes son: el de Katchianik, 
camino de Pristina á Uscup; el de Sulu-Derbend, 
camino de Ipliman á Tatar-Bazar-djik, que es la lla- 
mada Puerta de Trajano, y le atraviesa la carretera 

_de Viena á Constantinopla por Sofía y Belgrado y está 
defendido por un fuerte en cada uno de sus extre- 
mos; el de Kabrova, camino de Andrinópolis á 
Rutschuk, y el de Chumia, forzado varias veces por 
los Rusos. La cordillera toma varios nombres parti- 
culares en las diferentes regiones que atraviesa. El 
Kodja-Balkán, ramificación que por el N. va á re- 
unirse con los Kárpatos, forma, cerca de Orsova, con 
el monte opuesto á él sobre la izquierda del Danu- 
bio, el estrecho y formidable paso llamado Las Puer- 
tas de hierro. 

Balkh: Geog. Prov. ó kanato del Turkestán, for- 
meda de la ant. Bectriana, cuya cap. es la c. del mis- 
mo nombre; tiene una superf. de 4.600 k. cuadr. y 
unos 500.000 bab. Sus principales ríos son el Djium, 
el Gori, el Akserai y el Kulum. El clima es templa- 
do y el suelo productivo; tiene fabricación de tejidos 
de algodón y de lino, y exporta caballos, seda y lana. 

Balkh: Geog. C. del Turkestán, cap. del kanato de 
su nombre, tiene unos 10.000 hab.; está fortificada y 
sirve de estación á las caravanas de Herat y de Kan- 
dahar. Es la ant. Bactres ó Bactra (véase) llamada 
también Zariaspa en tiempos más remotos. 

Balkhasch-Noor ó Balkhachi: Geog. Gran 
lago del Asia septentrional, sit. entre los 44 y 46° 
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lat. N. y los 74 y 77% long. E.; su circunferencia es de 
unos 900 k. Recibe el Ili ó Tekes, el Karatal, el Ak- 
su, el Agikiba, el Lebchi, el lugurtai y el Ayagus; su 
agua es dulce y abunda en sollos y esterletes. Perte- 
nece á la Rusia. 

Balkis, Biog. Reina de Saba, en la Arabia; per- 
tenecía á la raza de Jaraf, hijo de Khatán, y tuvo su 
corte en la c. de Mareb, Según las tradiciones de los 
Árabes, fué á visitar á Salomón y tuvo de él un hijo 
que fué el origen de los soberanos de la Abisinia. 

Balmaseda (JUAN MANUEL): Biog. Guerrillero 
español y general carlista, que n. en 1800, en Fuen- 
tecén, y m. en San Petersburgo en 1846. Hijo de un 
labrador, hubiera vivido con su padre, si á conse- 
cuencia de una querella no hubiera tenido que huir 
para salvarse. Refugióse en la partida del cura Me- 
rino, con quien hizo la campaña de 1823. À la muer- 
te de Fernando VII, fué uno de los primeros que 
abrazaron la causa del Pretendiente, luchando en 
Castilla, Navarra y Provincias Vascongadas, distin- 
guiéndose más por su crueldad que por su talento 
militar. En 1836, Balmaseda y Basilio Antonio Gar- 
cía sublevaron las prov. de Soria, Segovia y Guada- 
lajara; batidos por Narváez, los dos jefes carlistas se 
acusaron reciprocamente y D. Carios encerró á Bal- 
maseda en la fortaleza de Guevara. Después del con- 
venio de Vergara, intentó inútilmente sublevar la 
Navarra, trasladándose después á Francia y de alli á 
San Petersburgo, donde hasta su muerte vivió de 
una pensión que le pasaba el Emperador de Rusia. 

Balme (GARGANTA DEL): Geog. Paso de los Al- 
pes-A peninos, en el camino de Chamounix á Martig- 
ni, á 2.304 metros de elevación; allí nace el Arve. 

Balme (La): Geog. Aldea de Francia, en el de- 
partamento del Isére, cantón de Cremieux, en el dis- 
trito y á 32 k. NO. de La-Tour-dn-Pin, con unos 
900 hab.; tiene una gruta que es considerada como 
una de las preciosidades del Delfinado. 

Balmes (Francisco Javier): Biog. Cirujano y 
botánico español, que viajó por la América meridio- 
nal, las Filipinas y la China, con objeto de extender 
los beneficios de la vacuna. Estudió y dibujó las plan- 
tas de la China, de las cuales formó un álbum que 
regaló á la Biblioteca Nacional de Madrid en 1816. 
1 Bibl. Escribió una Memoria sobre las propieda- 
des antisifiliticas del agave y de la begonia. 

Balmes (Jame): Biog. y Bibl. Distinguido pres- 
bítero y filósofo español que n. en Vich en 1810, y m. 
en 1848. Hijo de modesta familia y llamado al sacer- 
docio por una invencible vocación, empezó sus estu- 
dios en el Seminario de su c. natal continuándolos 
luégo en el Colegio de San Carlos Borromeo de la 
ant. y hoy suprimida Universidad de Cervera en la 
que tomó el grado de licenciado en Teología, alcan- 
zando por su mérito el diploma de doctor honorario. 
De regreso á Vich, todavía dedicó 4 años más á sus 
estudios. En 1837, principió á desempeñar una clase 
de Matemáticas y en aquel tiempo, con motivo de la 
desamortización de los bienes eclesiásticos publicó 
un excelente tratado titulado: Observaciones socia- 
les políticas y económicas sobre los bienes del Clero, 
mereciendo el honor de que en las Cortes leyera Mar- 
tínez de la Rosa páginas enteras de este libro, con lo 
cual adquirió Balmes gran celebridad. Trasladóse en- 
tonces á Barcelona y dió otra obra titulada: Consi- 
deraciones sobre la situación de España, dirigida 
contra Espartero, á la sazón regente del Reino. En 


= 






BALN 


época dió también á luz El Protestantism o 
ado econ el Catolicismo en sus relaciones con 
FUttilización europea , obra que tradujo inmedia- 
taillente al francés uno de sus amigos. Al mismo 
tiempo fundaba en Barcelona con sus amigos Roca 
y Corset, y Ferrer y Subirana el periódico La Civi- 
fizerión, que continuó después solo con el título de 
La Seriedad, en el cual Balmes empezó á revistar y 
rebir las objeciones contra la Religión, trabajo que 
completó posteriormente con sus Cartas á un excép- 
jito. Escribió además La Religión demostrada al al- 
-Twee de los niños, libro que se esparció rápidamente 
por Espana y la América Española, y El Criterio, 
tratado de lógica popular. Después de la caída de 
Espartero, fué llamado á Madrid donde continuó sus 
trabajos en interés de la Religión y de la patria, fun- 
¿ando un periódico titulado El Pensamiento de la 
Vacioón. Sus intimas relaciones con personajes in- 
fuventes de la Corte le hicieron tomar parte activa 
-n el provecto de casar á la joven reina Isabel con el 
primogénito de D. Carlos; tomó á su cargo la misión 
de hacer que este último renunciara su título de rey 
y coosiguió que trasmitiera sus pretendidos derechos 
al Conde de Montemolín. Este plan, que Balmes con- 
sideraba el más eficaz remedio para evitar nuevas 
desgracias a Espana, se estrelló contra la influencia 
de la Corte de Francia. Entonces, desengañado, se 
retiró de la política y consagróse enteramente basta 
el fin de sus días al estudio, brotando de su pluma 
en aquel periodo sus notables obras filosóficas, titu- 
tadas: Filosofia fundamental y Filosofia elemen- 
+11. que le colocaron á la altura de los primeros filó- 
šcfos de los tiempos modernos. Formado en la es- 
cuela de Saoto Tomás de Aquino, sin construir un 
s:sterna nuevo, pero sin dejar de ser original, mos- 
tróse un verdadero eclesiástico y crítico de la mejor 
especie. Su última obra fué la titulada Pio IX, que 
escribió cuando llevaba ya el germen de la enferme- 
¡ad que babía de causar su prematura muerte. La 
arrera de Balmes fué corta, pero su influencia fué 
«rande; llevando enhiesta siempre la bandera de las 
antiguas tradiciones católicas del país. Su nombre es 
respetado en todas partes; sus obras gozan fama 
europeas: cuando se habla del estado científico de 
Espana se cita á Balmes hasta con orgullo. Su ciu- 
iad gatal Je ha erigido un monumento de mármol y 
Barcelona ha dado su nombre á una de las calles de 
su Ensanche; en fin, como dice uno de sus biógrafos, 
«Baires ba sido grande como político, como filósofo 
+ como teólozo.» Además de las obras citadas, se pu- 
pblicaron, en 1850 en Barcelona, otros trabajos de Bal. 
mes con el titalo de Escritos póstumos y luégo sus 
Poesias póstumas. También ban sido coleccionados 
* pablicados en Barcelona sus Escritos políticos. 

Balmiígallio: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Pa- 

radela, en la prov. de Lugo y part. jud. de Sarria. 
Balmonte: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de San 
Liprián de Viñas, en la prov. y part. jud. de Orense. 
Balmonte (Saw SALVADOR DE): Geog. Esp. Fe- 
l:gresia en el ayunt. de Castro de Rey, en la prov., 
dwe. + part. jud. de Lugo. 

Baineario, ria s: adj. Lo que pertenece ó se re- 
Gere í los baños públicos, especialmente á los medi- 
cinales. 

Balncogratía : $.f. Med. Parte de la terapéuti- 
“2. cuyo ubjeto es el estudio de los baños respecto á 


i «efectos que producen en la economía. 
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Balmeográfico, cas adj. Med. Que pertenece 
ó se refiere á la balneografía. 

Balneógralo, fa: s.m. yf. Persona que escribe 
especialmente sobre el uso de los baños medicinales. 

Balneotecnias s. f. Med. Teoría médica sobre 
el uso de los baños. 

Balneotéenico, cas adj. Med. Referente á la 
balneotecnia. 

Balnera: Geog. Esp. Barrio agr. al ayunt. de 
Carranza, en la prov. de Vizcaya y part. jud. de Val- 
maseda. 

Balnido: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. de 
Ames, en la prov. de la Coruña y part. jud. de Ne- 
greira. 

Balo: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Trazo, en 
la prov. de la Coruña y part. jud. de Órdenes. 

Balocanad: s. m. Bot. Árbol de las Filipinas, 
cuyo fruto cuando está maduro tiene un olor seme- 
jante al del jabón. j 

Balocas de Abajo: Geog. Esp. L. agr. al 
ayunt. de Santiso, en la prov. de la Coruna y part. 
jud. de Arzúa. — En la misma jurisdicción hay otro 
lugar llamado Balocas de Arriba. 

Balocos: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Moe- 
che, en la prov. de la Coruña y part. jud. del Ferrol. 

Balod: s. m. Bot. Árbol grande de las Filipinas, 
cuyas raíces dan un color amarillento. 

Balogados p. p. de balogar. 

Balogar: v. n. Germ. Volar. 

Balogías: s. f. Bot. Género de plantas euforbiá- 
ceas, que son arbustos de la isla de Norfolk. 

Baloira: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. y part. 
jud. de La Estrada, en la prov. de Pontevedra. 

Balois: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Tordo- 
ya, en la prov. de la Coruña y part.jud. de Órdenes. 

Balón: s. m. aum. de bala.—Bulto grande ó far- 
do de mercancías. — Pelota muy grande, de viento, 
con que se juega manejando ó agitando en lugar de 
pala un brazal de madera, que cubre hasta la sangría 
del brazo.— BALÓN DE PAPEL: El fardo que contiene 
24 resmas de papel. |] Art. y Of. Vasija ó recipiente 
de figura esférica y cuello recto, que comúnmente se 
emplea en las artes químicas ; los hay de varias cla- 
ses, rebordados, que tienen un pequeño reborde en 
el cuello; tubulados, que además de la abertura del 
cuello, tienen otras destinadas á recibir algún tubo, 
y de tres puntas, que además de la abertura del cue- 
llo, tienen la destinada al tubo recipiente y otra más 
pequeña. 

Balón: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Seran- 
tes, en la prov. de la Coruña y part. jud. del Ferrol. 

Balones: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. 
de Alicante, dióc. de Valencia y part. jud. de Co- 
centaina, con 377 hab. Está sit. en la falda de un 
monte y en sitio elevado; le combaten todos los vien- 
tos y su clima es sano. El terreno es quebrado y 
montañoso; produce cereales, legumbres, hortalizas, 
vino y aceite. 

Balonga (SANTA Manía Da): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Pol, en la prov., dióc. y part. jud. de 
Lugo. | 
Balongo (San Auprés pe): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Cotovad, en la prov. de Pontevedra, 
dióc. de Mondoñedo y part. jud. de Puente-Caldelas. 

Balongo (San Martín DE): Geog. Esp. L. agr. 
al ayant. de Cortegada, en la prov. de Orense y part. 
jud. de Celanova. 
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Balonta: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Barro, 
en la prov. de Pontevedra y part. jud. de Caldas. 

Balos: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Palas de 
Rey, en la prov. de Lugo y part. jud. de Chantada. 

Balota: s. f. Pelota ó bolilla de que algunas cor- 
poraciones ó comunidades usan para votar. || Bot. 
Género de plantas labiadas, que en verano florecen 
en los parajes incultos; se llama también marrubio 
fétido. — BALOTA LANUDA: Hierba vivaz de la Sibe- 
ria, empleada contra los dolores de cabeza y también 
contra la hidropesís. — BALOTA NEGRA: Planta lla- 
mada también marrubio hediondo y marrubio ne- 
gro, que se cría en la orilla de los caminos, setos, 
etcétera. 

Balotadas s. f. Art. y Of. En Equitación, el 
salto que ejecuta el caballo, encogiendo las piernas 
y enseñando las herraduras. 

Balotado: p. p. de balotar. 

Balotar: v. n. Votar con balotas. 

Balóteas» s. f. pl. Bot. Grupo de plantas ladia- 
das, cuyo tipo es el género balota. 

Balotina: s. f. Quím. El principio amargo de la 
balota. 

Balouta: Geog. Esp. Feligr. en el ayunt. de San- 
din, en la prov. de León y part. jud. de Villafranca 
del Vierzo. 

Balsa: s. f. Hueco del terreno, que se llena de 
agua, natural ó artificialmente; sirve comúnmente 
para enriar linos, cánamos y espartos, para abrevar 
ganados y otros usos.—El hueco, generalmente eua- 
drado, hecho artificialmente en el suelo para apagar 
la cal ó para depósito de ésta ú otra materia, y así de- 
cimos: balsa de cal, balsa de alquitrán.—En los mo- 
linos de aceite, el estanque á donde van á parar las 
heces, el agua y los demás desperdicios del aceite. 
—En la vinatería y tonelería de la Andalucía baja, la 
media bota. || Germ. Embarazo, impedimento.—BAL- 
SA DE ACEITE: met. y fam. Lugar ó concurso de gen- 
te muy tranquila.—BALSA DE SANGRE: prov. En Ara- 
gón, aquella en que á fuerza de mucho trabajo y 
costa se recoge agua para los ganados, y en algunas 
comarcas, hasta para las personas. || Mar. Porción 
de maderos unidos longitudinalmente por medio de 
trincas y pernos, sobre los cuales se aseguran unas 
tablas para furmar una especie de embarcación plana 
y rasa. Se emplean para navegar en ríos y lagunas, y, 
en Casos extremos de naufragio, para salvar la vida 
en los mares. Constrúyense también balsas de haces 
de caña y algunos Indios de la América los forman 
con cueros de lobos marinos llenos de viento. Se 
ponen en movimiento por medio de un gran remo 
colocado á popa, auxiliándose á veces con una frágil 
vela. En las costas del Brasil, de Guayaquil y otras de 
la América del Sur, dan también á las balsas el nom- 
bre de jangadas, y se sirven de ellas para la navega- 
ción de cabotaje. 

Balsa: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Abegon- 
do, en la prov. de la Coruña y part. jud. de Betan- 
z09.—En la misma prov., hay 21. y 1 aldea más de 
este nombre, ésta agr. al ayunt. de García Rodríguez 
y part. jud. de Ortigueira; los 1., el uno agr. al ayunt. 
de Cabana y part. jud. de Carballo y el otro agr. al 
ayunt. de Tordoya y part. jud. de Órdenes.—En la 
prov. de Lugo hay 5 i. más del mismo nombre, uno 
agr. al ayunt. de Otero del Rey y part. jud. de la cap. 
de su prov., otros 2 pertenecientes al part. jud. de 
Sarria, uno agr. al ayunt. de Sarria y el otro al de Sa- 
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mos, y otros 9 pertenecientes al part. jud. de Ville 
ba, uno agr. al ayunt. de Trasparga y el otro al de. 
cab. del part.—£En la prov. de Pontevedra, hay u1 
aldea de este nombre, agr. al ayunt. de Bouzas y pa1 
jud. de Vigo. 

Balsa (SANTA Manía DE): Geog. Esp. Feligr. « 
el ayunt. de Muras, en la prov. de Lugo, dióc. « 
Mondoñedo y pert. jud. de Vivero. 

Balsada: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. y par 
jud. de Quiroga, en la prov. de Lugo.— En la pro 
de Pontevedra hay otro l. de este nombre, agr. 
ayun!. y part. jud. de La Caniza. 

Balsadas: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. y par 
jud. de Puenteareas, en la prov. de Pontevedra. 

Balsadera: s. f. aut. Paraje donde hay bal: 
para el paso de los ríos. 

Balsadeross m. ant. Balsadera. 

Balsa de Ves: Geog. Esp. Y. con ayunt., á 
que se hallan agr. las aldeas de Cartoblanco, la P 
red y el Viso, en la prov. de Albacete, dióc. de Ca 
tagena-Murcia, y part. jud. de Casas-Ibáñez, cc 
1.195 hab. Está sit. entre los ríos Júcar y Cabriel. 1 
terreno en su mayor parte es quebrado y de inferic 
calidad; produce cereales, algarrobas, garbanzos 
hortalizas; cría ganado y tiene caza menor. 

Balsaln: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de San I 
defonso, en la prov. y part. jud. de Segovia. Fué S 
tio real y aun conserva un palacio medio arruina da 
es célebre por su extenso pinar. | 

Balsamáceas»: s. f. pl. Bot. Nombre que algu 
nos botánicos han dado á las plantas balsamiflnas. 

Balsamadina: s. f. Bot. Glándula subcutáne 
de los vegetales, que segrega una sustancia Óleo-r« 
sinosa y odoriíica. 

Balsamados p. p. de balsamar. 

Balsamar+: y. a. ant. Embalsamar. 

Balsamarias s. f. Bot. Género de plantas guti 
feras, propias de las Indias orientales, que produce 
la resina llamada bálsamo de Maria; es el calófil 
inófilo de Linneo. 

Balsámea:s. f. Bot. El balsamodendro. || Farn: 
El jugo del bálsamo. 

Balsameleóns s. m. Furm. Líquido que se ot 
tiene mezclando el aceite común con sustancias bal 
sámicas. | 

Balsamera: s. f. Vaso pequeño y cerrado qu 
se hace de varias materias y figuras para poner bál 
samo; se llama también balsamerita. 

Balsameritas:s. f. d. de balsamera.—Balsamera 

Balsameros s. m. Bot. Género de árboles pe 
queños, de la familia de las terebintáceas; sus espe 
cies principales son el balsamero de la Meca, el de 
Brasil, el de la Jamaica y el polígamo. | 

Balsamías s. f. ant. Cuento fabuloso, bablilla 

Balsámico, ca: adj. Se aplica á todo lo que e: 
semejante ó tiene propiedades análogas al bálsamo 

Balsamílero, ras adj. Se emplea para desig 
nar todo lo que produce el bálsamo. | 

Balsamifluas»: s. f. pl. Bot. Familia de árbole: 
del Asia y de la América del Norte, cuya corteza pro 
duce un abundante jugo balsámico. 

Balsamifluo, fua: adj. Se dice de los vegeta- 
les que producen el bálsamo. |] Poét. Se aplica á |: 
que mana ó destila bálsamo. 

Balsaminas s. f. Bot. Planta del género balsa- 
mita, que se cultiva en nuestros jardines, y á la cua! 
se suponen virtudes eficaces contra las afeccione: 
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hemorroidales, las quemaduras, beridas, etc.; es 

agaa y procedente de la India, de 60 á 80 centíme- 

tros de altura, de tallos sarmentosos, hojas hendidas 
en Gras, flores pequenas y fruto oval, carnoso y de 
colar de naranja. La balsamina silvestre es vivaz y 
se escuentra en lus bosques de nuestros climas; sus 
flores sen amarillas espolonadas y producen poco 
efecto. Esta planta debiera cultivarse, pues sus ho- 
jas san comestibles como las espinacas, y sirve ade- 
más pera tenir ta lana de amarillo. 

Balsaminácecas+:s. f. pl. Bot. Balsamíneas. 

Balsamináceo, cea: adj. Bot. Balsamíneo. 

BDelamiíneas : s.f. pl. Bot. Familia de plantas 
dicotiledóneas, herbáceas, de hojas sencillas y flores 
solitarias, que se encuentran en los parajes húme- 
des del Asia oriental, del África y de la América del 
Nerte. 

Balsamineo, mea: adj. Bot. Que se parece á la 
imisamina. 

MBalsamita s s. f. Bot. Género de plantas sinan- 
téreas, segregado de las geraniáceas, llamado tam- 
bién sissmbrio. — BALSAMITA MAYOR: Especie de 
hierbabuena llamada igualmente corto hortense y 
Áserba de Santa Haria, empleada en Medicina como 
vermifoga, emenagoga y antiespasmódica. 

Balsamizado: p. p. de balsamizar. 

BMalsamizar: v. a. Dar á una cosa las cualida- 
des del balsamo. 
Bálsamo: s. m. met. Se dice de la suavidad, 
dulzura, fragancia y demás cualidades de una cosa 
que se quiere ponderar, como este vino es un bálsa- 
mOo.—BÁLSAMO DE PARRA: Vino exquisito, delicioso. 
8 Farm. Medicamento compuesto de sustancias aro- 
máticas, que se aplica como remedio en las heridas, 
Jlagas y otras enfermedades; son los ungúentos, em- 
plastos, tioturas, elixires, etc., y se les llama también 
balsamos artificiales. Hé aquí algunos de estos bál- 
semos.— BÁLSAMO ACÉTICO: Solución de jabón en el 
éter acético á la que se añade un poco de alcanfor y 
se usa en fricciones contra el reumatismo.— BÁLSA- 
mo axobexo: Tintura alcohólica, compuesta de ja- 
bón medicinal, opio y alcanfor. — BÁLSAMO APOPLÉ- 
rico: Compuesto emplástico formado con bálsamos 
propiamente dichos, resinas y aceites esenciales.— 
BÁLsaxo caróLico: Tiotura alcohólica de hipericón 
y benjui.—BALSAMO DE ARCEO: Especie de ungüento 
que suele usarse en la curación de úlceras atónicas, 
el cual se prepara liquidando áun calor suave 2 partes 
de sebo de carnero, una de manteca de puerco, una y 
meda de trementina pura y otro tanto de resina alemi. 
— BÁLSAMO DEL CURA DE TEMBLEQUE: Alcoho! destila- 
do sobre las bojas de salvia y romero.—BÁLSAMO DE 
OpPobzLDoc: Disolución alcohólica de jabón animal, 
elcasfor, amoniaco y aceites volátiles, muy recomen- 
dada contra los reumatismos.— BÁLSAMO HISTÉRICO: 
Mercia casi sólida deaceites esenciales y de sustancias 
resinposas fétidas, que se aplica á la nariz ó al ombli- 
go en los accesos histéricos.—BÁLSAMO TRANQUILO: 
lafasión de plantas narcóticas y de gran número de 
plantas aromáticas en el aceite de olivas usado en 
fricciones como calmante. — BÁLSAMO VERDE DE 
Mstz ó oz FeUuInLLET: Disolución de verde gris, 
sulíato de zinc, trementina, acibar, esencia de ene- 
bro y de clavo en una mezcla de aceites de olivas, 
de linea y de laurel; este bálsamo es líquido, tiene 
un bonito color verde y sirve para el tratamiento de 
las úlceras fungosas. — BÁLSAMO VULNERARIO : Mez- 
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cla de vino, aceite y aguardiente, en la que se ponen 
á macerar las plantas llamadas vulnerarias. || Med. 
La parte más pura, oleosa y saludable de la sangre. 


Il Miner. BÁLSAMO MOMIA : Especie de betún liquido 


ó más bien viscoso, que se solidifica en tiempo frío ; 
es negro y su olor es el ordinario de los betunes ; se 


“le encuentra en Francia en las inmediaciones de 


Clermont-Ferrand, donde forma en el suelo un bar- 
niz viscoso que se pega fuertemente á los pies de 
los viajeros; se le encuentra también en Persia en el 
camino de Esquiras á Bander-Congo, en una monta- 
Da llamada Darap; se le recoge en este punto con cui- 
dado, y le envían al shah de Persia como un bálsamo 
eficaz para la curación de las heridas. Se le emplea 
con el nombre de malta para endurecer los cables y 
las maderas que hgn de estar sumergidas en el agua, 
y suele llamarsele también brea mineral. En Suíza 
le usan para endurecer Jas maderas de las casas, y en- 
tra en la composición de ciertos barnices que sirven 
para preservar al bierro del orín, y para estampar de 
negro en cera; se le llama también bálsamo de So- 
doma y bálsamo de los funerales. || Quim. Sustan- 
cia sumamente aromática y más ó menos liquida 
compuesta, que dan espontáneamente ó por incisión 
los árboles ó plantas balsamifluas, y se espesa lenta- 
mente al contacto del aire. Estos bálsamos son los 
que se llaman bálsamos naturales; se disuelven 
como las resinas en el alcohol, los aceites esenciales, 
el éter, y son completamente insolubles en el agua : 
se les puede dividir en dos clases, á saber: bálsamos 
que contienen ácido benzoico, y bálsamos que con- 
tienen ácido cinámico; el benjut es de los primeros, 
y el estoraque, el de Tolú y el peruviano de los se- 
gundos; algunos, como el liguidámbar, contienen 
los dos ácidos. Los bálsamos de copaiba, del Cana- 
dá, de la Meca, etc., no son más que resinas líquidas 
ó trementinas. Además de estos bálsamos propia- 
mente dichos, se ha establecido, según ya hemos indi- 
cado, un orden de bálsamos artificiales ó farmacéuti- 
cos; como son las tinturas alcohólicas, aceites medici- 
nales, ungiientos, etc.—BÁLSAMO DE ÁMBAR : (V. Lı- 
QUIDÁMBAR.) — BÁLSAMO DE COPAIBA : El que se saca 
de un árbol de América que se cría con más abun- 
dancia en el Brasil. El primero que sale es de color 
blanco y huele á resina, el segundo es más espeso y 
de color dorado.—BÁLsAmMO DE María : La goma del 
calamburo.—BÁLSAMO DE ToLú : Producto balsámico 
procedente del toluifera balsamum, árbol de la fa- 
milia de las leguminosas que crece en la América 
Meridional, y especialmente en las inmediaciones 
de Tolú, no lejos de Cartagena, por l» cual se le da 
también el nombre de bálsamo de Cartagena: se 
obtiene por incisiones hechas en el tronco del àr- 
bol y se recoge en grandes vasijas de barro ó calaba- 
citas; es ordinariamente sólido, seco y quebradizo, 
de color leonado claro, de olor muy agradable y de 
sabor dulce; echado sobre las ascuas arde producien- 
do vapores blanquecinos muy aromáticos. Esta sus- 
tancia contiene tolena, cinameina, una corta canti- 
dad de ácido cinámico, ácido benzoico en gran can-. 
tidad y una resina particular. Las propiedades medi- 
cinales del bálsamo de Tolú son idénticas á las del 
bálsamo peruviano; sin embargo, se le prefiere gene- 
ralmente á este último, y entra en varias preparacio- 
nes farmacéuticas muy usadas.— BÁLSAMO PERUVIA- 
NO: À fines del siglo XVIII, Hernández reconoció 
que este bálsamo, cuyo conocimiento era debido á 
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Monardes, 1580, procedía del mirozylum perutfe- 
rum, árbol de la América Meridional, que crece 
principalmente en Guatemala y que pertenece á las 
leguminosas." Se conocen dos clases en el comercio, á 
saber: bálsamo peruviano sólido, que es semifluido, 
trasparente, de color amarillo de paja, de olor suave 
y de sabor acre y picante, actualmente muy raro, y 
el bálsamo peruviano negro 6 líquido, el cual se 
extrae de la médula del miroxylum peruiferum, ó 
se le obtiene por la cocción de la corteza y de las 
raíces de liana; es de consistencia siruposa , de olor 
fuerte y agradable y de sabor amargo. El bálsamo pe- 
ruviano consta de cinameina, de metacinameina y de 
una parte resinosa. Este bálsamo es un poderoso ex- 
citante empleado especialmente en los catarros cró- 
nicos; forma parte de la triaca y de las pildoras de 
Morton; se le considera como diurético, y algunos 
médicos han recomendado su uso en las enfermeda- 
des de las vías urinarias; antiguamente se le usaba 
para la cicatrización de las heridas recientes. || Quim. 
ag!. BÁLSAMO UNIVERSAL Ó DE LA VIDA: Elixir com- 
puesto por los alquimistas. De la misma manera que 
la piedra filosofal debía cambiar todos los metalesen 
oro, así también el bálsamo de la vida debía curar to- 
das las enfermedades, y aun en caso necesario hasta 
resucitar los muertos. ||, Rel. BÁLSAMO SANTO: El 
que el obispo mezcla eon el aceite para la confección 
del santo crisma que sirve para las unciones en la 
administración de ciertos sacramentos. 

Balsamo (José): Biog. (V. CAGLIOSTRO.) 

Balsamo (EL ABAD PABLO): Biog. Agrónomo 
italiano, que n. en Términi, Sicilia, en 1763, y m. 
en 1818. Cultivó con afición los estudios de Agricul- 
tura y viajó por la Toscana, la Lombardía, la Bélgica 
y la Inglaterra. Á su regreso á Sicilia obtuvo la cá- 
tedra de Agricultura en la Academia de Palermo y 
una abadía que le daba el derecho de sentarse en el 
Parlamento, circunstancia que aprovechó para opo- 
nerse á la sustitución de unos llamados donativos 
por un tributo sobre la renta de toda clase de pro- 
piedades, lo cual no se llevó á cabo. Nombrado bi- 
bliotecario regio, le alcanzó una temprana muerte, 
que le privó de desarrollar las importantes reformas 
que había concebido, sobre todo en su viaje á Ingla- 
terra, donde adquirió amistad con el célebre Arturo 
Yung, cuyas ideas sobre Agricultura adoptó en par- 
te. || Bibl. Dejó Memorias sobre Agricultura, y 
Lecciones de Economía. 

Balsamodendro: s. m. Bot. Género de plan- 
tas terebintáceas; una de sus especies produce el 
bálsamo de la Meca ó de Judea. 

Balsamorriza: s. f. Bot. Nombre específico de 
una planta eliópsida. 

Balsamotes s. m. Farm. Bálsamo mal hecho. 

Balsapintada: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. 
de Fuenteálamo, en la prov. de Murcia y part. jud. 
de Cartagena. 

Balsar: s. m. En América, sitio pantanoso con 
alguna maleza. 

Balsareny: Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
Prov. de Barcelona, dióc. de Vich y part. jud. de 
Manresa, con 1.514 hab. Está sit. á la margen dere. 
cha del rio Llobregat; su clima es saludable. El te- 
rreno, por regla general, es montuoso y quebrado; 
produce cereales, legumbres, hortalizas y vino; cría 
ganado, y abunda la caza menor y la pesca. 

Balsas: Geog. Uno de los mayorgs rios de M éji- 
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co; nace en la meseta central, separa los Estados de 
Michoacán y de Guerrero y desagua en el Grande 
Océano. 

Balseado: p. p. de balsear. 

Balsears v. a. Pasar los ríos en balsas.— Dirigir 
una balsa.—y. n. Navegar en ella. 

Balsein: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. y part. 
jud. de Arzúa, en la prov. de la Coruña. 

Balseiros: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. y part. 
jud. de La Estrada, en la prov. de Pontevedra. 

Balsero, ra: s. m. y f. Persona que conduce la 
balsa. 

Balsilla: s. f. d. de balsa. 

Balsiña: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. y part. 
jud. de Cambados, en la prov. de Pontevedra. 

Balsiñas: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. y part. 
jud. de Lalin, en la prov. de Pontevedra. 

Balso: s. m. Mar. El lazo grande de dos ó más 
hojas, con ayuda del cual se conduce á un marinere 
á lo alto de los palos y las vergas para la ejecución 
de alguna maniobra; sirve también para suspender 
pesos. 

Bálsoma: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. y 
part. jud. de Santiago, en la prov. de la Coruna. 

Balsoñas: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Son, 
en la prov. de la Coruña y part. jud. de Noya. 

Balsopeto: s. m. fam. Bolsa grande que ordina- 
riamente se trae junto al pecho.—met. y fam. Lo in- 
terior del mismo pecho. 

Balsordo: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. y part. 
jud. de Caidas, en la prov. de Pontevedra. 

Balsoredo: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. y part. 
jud. de Cangas de Tineo, en la prov. de Oviedo. 

Balstall ó Balistall: Geog. C. de la Suiza, en 
el cantón y á 20 k. NE. de Soleure, cab. del bailío de 
su nombre, con unos 1.200 hab. 

Balta: Geog. C. de la Rusia europea, cab. del dis- 
trito de su nombre, con 12.000 hab.; la atraviesa el 
río Kodyma y formaba antes el límite de la Polonia 
y de la Turquía, de manera que la parte del Sur de 
la c. pertenece al gob. de Kerson y la de la otra ori- 
lla al de la Podolia. 

Balta (Jost): Biog. Presidente del Perú, elegido 
en 1868. Ingresó joven en el ejército y pronto obtu- 
vo el grado de coronel. Tomó parte en 1866, en los 
hechos del Callao contra los Españoles. En 1867 or- 
ganizó una insurrección en el Norte del Perú contra 
el presidente Prado, y logrando derribarlo fué elegi- 
do en su lugar. Se le dió posesión del cargo en Mayo 
de 1868, y su administración fué tranquila, cosa allí 
poco acostumbrada. Las obras públicas, especialmen- 
te las vías férreas, tomaron tanto incremento que 
llegaron á agotarse los recursos del Tesoro y tuvo 
que bipotecarse el guano; en 1869, por su iniciatiya 
se celebró en Lima una Exposición industrial. Los 
poderes de Balta terminaban en Agosto de 1872, y 
en consecuencia se celebraron las oportunas eleccio- 
nes saliendo elegido presidente el demócrata Ma- 
nuel Pardo. El ministro de la Guerra, Gutiérrez, 
aconsejó á Balta que diera un golpe de Estado y con- 
tinuara en el Poder, á lo que se resistió el Presidente 
manifestándole que estaba dispuesto á respetar y á 
hacer que se respetara la Constitución. Entonces Gu- 
tiérrez proyectó dar el golpe por su cuenta; arrestó 
á Balta, disolvió el Congreso que le había declarado 
fuera de la Ley, y en Julio de 1872 se proclamó dic- 
tador. Balta se escapó de su arresto para ir á ocupar 
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sa sitio, pero fué detenido y vilmente asesinado por 
el hermano de Gutiérrez. El pueblo de Lima empuñó 
entooces las armas en defensa de la legalidad y la 
rebelion fué sofocada siendo condenados á muerte 
los hermanos Gutiérrez y proclamado presidente, 
come socesor de Balta, el electo Manuel Pardo. 

BDeltadjiz 3. m. Nombre que se da en Turquía á 
les empleados inferiores del Serrallo, como porteros, 
faráieros, cocineros, etc. 

Baltadji (Wonammeb): Biog. Gran visir y gene- 
ral del ejército otomano, que encerró á Pedro el 

Grande en Pruth; pero cediendo á las influencias de 
Catalina írmó la paz de Falezzi, que dejaba libre al 
Czar. Al enterarse Carlos XII de Suecia, refugiado 
en Tarquia de que su enemigo se había escapado, 
viteperó al Visir llegando á rasgarle los vestidos de 
wa espolazo y lugrando luégo que fuera desterrado á 
Lemnos, donde m. en 1712. 

Balta-Limán : Geog. Espaciosa ensenada y puer- 
to de la Turquia Europea, en el Bósforo, cerca de 
Constantinopla. En 30 de Abril de 1849, se celebró 
alli el Tratado entre Rusia y Turquía, garantizando 
la existencia de los Principados Danubianos. 

Baltamaron : Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Pa- 
drenáa, en la prov. de Orense y part. jud. de Bande. 

Raltanás: Geog. Esp. V.con ayunt., en la prov. 
y diéc. de Palencia y cab. del part. jud. de su nom- 

bre, con 2.363 hab. Está sit. al extremo de un her- 
moso y dilatado valle; teniendo al E. la sierra de 
Zacarias; su clima es sano. El terreno participa de 
monte y llano; produce cereales, morcajo, legum- 
bres, hortalizas y vino; cria ganado y tiene caza me- 
nor. — El part. jud. es de entrada y pertenece á la 
audiencia territorial de Valladolid y á la de lo Cri- 
mipal de Palencia, con 18.053 hab. y lo forman los 
37 ayunt. siguientes: Alba de Cerrato.-Antiguedad. 
-Baltanás.-Castrillo de Don Juan.-Castrillo de Onie- 
le.—Cevico de la Torre.-Cevico-Nabero.-Cobos de Ce- 
rrato.Cubillos de Cerrato. -Espinosa de Cerrato.- 
Bermedes de Cerrato.—-Herrera de Valdecañas.-Hon- 
teria de Cerrato.—-Hornillos de Cerrato.-Palenzuela.- 
Población de Cerrato.—-Quintana del Puente.-Reinoso 
de Cerrato.-Soto de Cerrato.-Taberna de Cerrato.- 
Tariezo.-Valdecañnas.-Valle de Cerrato.-Vertavillo. 
-—Villaconancio.—Villabán de Palenzuela.-Villaviu- 
das. 

Boltar: Geog. Esp. L. con ayunt., al que se ha- 
Van agr. las feligr. de San Pelayo de Abades, Santiago 
de Garabelos, San Lorenzo de Ninodaquia, Santa 
Maria de Tejones, San Lorenzo de Torende y Santa 
Maria de Villamayor de la Bullosa, en la prov. y 
dióc. de Orense y part. jud. de Ginzo de Limia, con 
3.026 hab. Está sit. en el valle de Salas; su clima es 
sano. El terreno es de mediana calidad y produce ce- 
reales. legambres, granos, hortalizas y frutas; cría 
ganado y hay caza menor. 

Baltar: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Mugia, 
es la prov. de la Coraña y part. jud. de Corcubión. 
—Es la misma prov. hay 4 |. más de este nombre, 
uso agr. al ayunt. de Narón y part. jud. del Ferrol, 
cte agr. al ayunt. de Puebla del Caramiñal y part. 
jud. de Noya, el tercero agr. al ayunt. y part. jud. 
de Órdenes, y el último agr. al ayunt. y part. jud. de 

Puentedeume.— En la prov. de Lugo hay 3 1. más del 

mismo nombre, uno agr. al ayunt. y part. jud. de 
Chastada, y los otros 2 pertenecientes al part. jud. 
de Villalba, el uno agr. al ayunt.de Begonte y el otro 
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al de la cab. del part. —Eau la prov. de Orense hay 
otro l. de este nombre, agr. al ayunt. y part. jud. de 
Ginzo de Limia.— En la prov. de Pontevedra , hay 3 
l. más del mismo nombre, uno agr. al ayunt. y part. 
jud. de La Estrada, otro agr. al ayunt. y part. jud. de 
Cambados y el tercero agr. al ayunt. y part. jud. de 
Puente-Caldelas. 

Baltar (SAN PEDRO FÉLIX DE): Geog. Esp. Feli- 
gresía en el ayunt. de Pastoriza, en la prov. de Lugo 
y dióc. y part. jud. de Mondoñedo. 

- Baltar (SANTIAGO DE): Geog. Esp. Feligr. en el 
ayunt. de Mellid, en la prov. de la Coruña, dióc. de 
Santiago y part. jud. de Arzúa. 

Baltard (Luís PeDro): Biog. Arquitecto y gra- 
bador francés, que n. en París en 1765 y m. en 1846. 
Fué profesor de la Escuela de Bellas Artes, arqui- 
tecto del Panteón y de las cárceles, miembro del Con- 
sejo de Edificios civiles y del de Obras públicas. 
Construyó el Palacio de Justicia, de Lyon, en 1834, 
y las Capillas de las cárceles de San Lázaro y de 
Santa Pelagia, en París.—Dejó muchos grabados, 
siendo los principales: los de París y sus monumen- 
tos, de Amaury Duval, en 1803; los de un Viaje a 
España, del conde A. de la Borda; de Las Antigiie- 
dades de la Nubia, por Gau; del Viaje al Oasis de 
Tebas, por Caillaud; del Viaje al Alto y al Bajo 
Egipto, de Denón, y los del Viaje pintoresco á los 
Alpes, preciosa colección en la que hay muchos mo- 
numentos de Roma. 

Baltares: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. y part. 
jud. de Órdenes, en la prov. de la Coruña. 

Baltasar: Biog. Rey de Babilonia, desde el año 
554 al 538 ant. J. C. llamado Labynetos por Hero- 
doto y Nabonid en los escritos y monumentos orien- 
tales. Es el último de la dinastía de los Caldeos. 
Alióse con Creso contra Ciro y fué vencido por éste 
que tomó á Babilonia en 538. Baltasar m. asesinado 
en su propio palacio. Era un tirano orgulloso y de- 
pravado, á quien fué anunciado su destino, y el de 
su Reino, en medio de un suntuoso festín con las 
misteriosas palabras que aparecieron en la pared es- 
critas en letras de fuego : Mane, Thecel, Phares, que 
interpretó Daniel y Ciro realizó. 

Baltasar: Biog. Uno de los 3 reyes magos que, 
según el Evangelio, guiados por una estrella, fueron 
del Oriente á Jerusalén á adorar al Hijo de Dios, ofre- 
ciéndole oro, incienso y mirra, que abundaban mucho 
en su tierra.—La Iglesia celebra su fiesta el 6 Enero. 

Baltasar ó Balthazar (AGusTín DE): Biog. Ju- 
risconsulto, que n. en Greifswald, Pomerania, en 
1701 y m. en 1779 en Wismar, donde ejerció su pro- 
fesión y fué miembro del Tribunal Real de Apela- 
ción. || Bibl. Sus principales obras son: Apparatus 
historico-diplomaticus ; y De origine, statu ac con- 
ditione hominum propriorum in Pomerania, ó sea 
Cuadro de todas las leyes que sirven para la histo- 
ria de la Pomerania y de la isla de Rugen y Cuadro 
histórico de los Tribunales del ducado de la Pome- 
rania Sueca. 

Baltasar (José, ANTONIO, FéLix): Biog. Histo- 
riador y publicista suízo, que n. en Lucerna en 1737 
y m. en 1810. |i Bibl. Escribió Defensa de Guillermo 
Tell; De Helvetiorum juribus circa sacra; Liber- 
tad de la Iglesia helvética; y Musæum virorum Lu- 
cernatum fama et meritis illustrium. 

Baltatas: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. y part. 
jud. de Caldas, en la prov. de Pontevedra. 
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Baltchik: Geog. Peq. c. de la Turquía Europea, 
antes Cruni, está sit. 4 24 k. NE. de Varna, cerca 
de donde estuvo Tomi, célebre por haber sido deste- 
rrado allí Ovidio. 

Balteiro: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Rivei- 
ra, en la prov. de la Coruna y part. jud. de Noya.— 
En la prov. de Orense, hay otro l. de este nombre, 
agr. al ayunt. de Maside y part. jud. de Carballino. 
—En læ prov. de Pontevedra hay un |. y una aldea de 
este nombre, la aldea agr. al ayunt. de Vilavoa y part. 
jud. de la cap. de la prov., el 1. agr. al ayunt. de Mos 

y part. jud. de Redondela. 

Baltelado: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Sa- 
viñao, en la prov. de Lugo y part. jud. de Monforte. 

Balten: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Curtis, 
en la prov. de la Coruña y part. jud. de Arzúa. 

Bálteo: s. m. Arg. Vitruvio aplica esta palabra 
á las fajas que ciñen la voluta á cada lado de un cha- 
pitel jónico. |] Mil. Cinturón ó correa para usar la 
espada, que antiguamente era insignia de oficial. 

Baltes ó Hardis (Los): Hist. Familia ilustre, 
que dió 2 reyes á los Visigodos, Alarico y Ataulfo. 
Los Baltes se establecieron en la Septimania y des- 
pués en el Langüedoc. Los señores de Baur, inde- 
pendientes de los condes de Provenza, pretendían 
descender de esta familia. 

Baltezana: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. y part. 
jud. de Castro-Urdiales, en la prov. de Santander. 

Balthazar (CASIMIRO, VÍCTOR, ALEJANDRO): 
Biog. Pintor francés, que n. en Hayange, Mosela, en 
1809 y m. en 1875; fué discípulo de P. Delaroche y 
se dió á conocer en la Exposición de 1833 con un re- 
trato y habiendo después tomado parte en todas las 
sucesivas hasta 1859. Sus mejores cuadros son: La 
cabeza de San Juan ofrecida á Herodiades ; Tobías 
conducido por el Angel; La Visión de Juana de 
Arco; Juana de Arco en su prisión; el Bautismo de 
Clodoveo; Jesucristo y la Samaritana; Diana des- 
cansando, y La Muerte de Lara. 

Báltico (en alemán Ostsee, en holandés Oostzee 
y en sueco Ostersjón): Geog. Mar de la Europa, sit. 
entre los 53° 58” y 65° 50' lat. N., y los 7% 25” y 28° 
long. E. Su extensión es de unos 1.540 k. de N.-NE. 
al S.-SO. Su anchura es muy variable. Por lo común 
se le da una superf. de 324.800 k. y una profundidad 
media de 15 ó 20 brazas. Propiamente hablando, el 
Mar Báltico es un gran golfo del Océano Atlántico. 
Comunica con el Kategat por el Estrecho de Sund y 
por el grande y pequeño Belt. Baña las costas de la 
Alemania, de la Livonia, de la Finlandia, de la Sue- 
cia y las Islas danesas. Tiene los tres grandes golfos 
de Riga, Finlandia y Bothnia. Recibe el Vístula, el 
Oder, el Duna, el Dala-el!, el Tornea, el Skellcftea, 
el Umea, el Neva y otros; el lago de Melaren paga 
también al Báltico el tributo de sus aguas. Este mar 
sólo recibe de una manera insensible el movimiento 
del flujo y reflujo del mar del Norte. Sus aguas son 
menos saladas, sus olas más fuertes, más precipita- 
das, y por decirlo así, más cortas y compactas; pero 
experimenta crecidas irregulares, que elevan algunas 
veces sus olas hasta 90 centímetros sobre su nivel 
ordinario. Este fenómeno, que aun no se ha explica- 
do, se verifica particularmente en otoño. La pesca es 
muy abundante en salmones y arenques, y la nave- 
gación tan activa, á pesar de que desde fin de Octu- 
bre hasta principios de Mayo se ve frecuentemente 
interrumpida por los hielos, que además de los bu- 
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ques de guerra se puede calcular en 4.500 por año el 
número de los que le surcan. No lejos de sus orillas 
están sit. 3 grandes cap., San Petersburgo, Stockolmo 
y Copenhague, sin contar varias c. comerciales, como 
Riga, Koenisgberg, Dantzick, Stralsund, Stettin, Ros. 
tock, Lubeck, etc. Las corrientes más peligrosas son 
de N.-NE. á S.-SO. Además de las Islas danesas, se 
encuentran en este mar las de Gotland y Oeland, 
pertenecientes á la Suecia, el archipiélago Aland á 
la Rusia, y la isla de Rugen á la Prusia. En las cos- 
tas del SE. hay gran cantidad de ámbar amarillo. 

Báltico, ea: adj. Que pertenece al mar de este 
nombre. 

Baltimoras: s. f. Bot. Género de plantas com- 
puestas, de flores radiadas, que se encuentran en el 
Maryland, en las cercanías de Baltimore. 

Baltimore: Geog. Gran c. de los Estados-Uni- 
dos de la América del Norte, en el del Maryland y 
en el condado de su nombre, con un hermoso puerto 
fortificado á 22 k. de la bahía de Chesapeake, junto 
al río Patapsco, con unos 270.000 hab. El río de Jo- 
nesfalls, que desemboca en el puerto, separa la c. del 
arrabal de Fellispoint. Tiene arzobispado católico 
que es el metropolitano de los Estados-Unidos; obis- 
pado anglicano; hay una Escuela de Medicina y la 
Universidad del Maryland, y además multitud de 
Sociedades y establecimientos cientificos y litera- 
rios, y monumentos de todas clases y entre Jos últi- 
mos es digno de mencionarse el Battle, que recuerda 
la batalla ganada á los Ingleses en los días 12 y 13 
de Setiembre de 1814.— Esta pob. debe su nombre á 
lord Baltimore; fundada en 1730, aumentó rápida- 
mente después de la Independencia; en 1796 recibió 
la categoría de c. y en 1800 contaba ya 32.000 hab. 
La construcción del ferrocarril de Baltimore al Ohío, 
inició su moderna prosperidad, abriéndole la vía de 
las minas carboníferas del Cumberland y de las gran- 
des regiones agrícolas del Ohio. Hoy, en harinas y 
carbón, es uno de los principales, sino el primero, de 
los mercados norte-americanos; es también impor- 
tante en lana, tabaco y algodón. Cuenta con fundi- 
ciones de hierro y de cobre, fábricas de productos 
químicos, de calzado y de ropa para las Antillas, des- 
tilación de alcoholes y construcción de máquinas de 
vapor. Hay 25 consulados extranjeros, dato que por 
sí solo demuestra la importancia de esta localidad. 
—El condado de Baltimore tiene una superf. de inos 
1.500 k. cuadr. y unos 300.000 hab. 

Baltimore: Geog. Aldea sit. en la costa S. de la 
Irlanda, en el condado y á unas 30 millas al S. de 
Cork, que apenas cuenta 500 hab.; en 1660 fué sa- 
queada por los piratas argelinos que la dejaron 
arruinada. 

Baltimore (CeciLio, BARÓN DE): Biog. Funda- 
dor de la Colonia del Maryland, que n. en 1676. Era 
hijo de sir Jorge Calvert, primer lord Baltimore 
muerto en 1632, de origen flamenco, que convertido 
al Catolicismo quiso fundar en Terranova ó en la 
Virginia una colonia para sus correligionarios. Ce- 
cilio se encargó de llevar á cabo los proyectos de su 
padre; en 1634, habiendo antes obtenido de Carlos I 
la cesión de todo el territorio que constituye hoy el 
Maryland, condujo allí una colonia compuesta de 
200 individuos todos católicos. Su hermano Leo- 
nardo fué el primer gobernador de la Colonia, á la 
que se dió el nombre de Maryland, en obsequio á 
la reina Enriqueta María, mujer de Carlos I. 
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Mubtimóreas: s. f. pl. Bot. Familia de plantas 
dicufiledóneas, que tienen por tipo el género balti- 
A 





Winktimóreo, rea: adj. Que se parece á la bal- 
timmoca. 

Bahkimoros: s. m. Zool. Especie de aves del gé- 
Ber» trapial ; tiene el dorso brillante, la parte inferior 
anwanjeda, y el pico y las patas de color plomizo. Su 
mido construído en la copa de los árboles más eleva- 
des, colgando de las ramas, parece una esfera en sus- 
pesso ; se les balla en el Canadá, en la Virginia y en 
el Maryland. 

Baltíimute : s. m. Germ. Bálsamo. 

Delistán ó Pequeño Thibet: Geog. (V. BE- 
BESTÁS) 

Raito, tas adj. Hist. Se aplica á lo referente á 
uno de los linajes más ilustres de los Godos. 

Baltos (Los): s. m. pl. Hist. (V. BALTES, Los). 

Paitraeń{ns s. m. Bot. Planta indígena de la 
Tartaris, de bojas parecidas á las del nabo; el tallo 
es Erueso, bueco y cubierto de una corteza amari- 
tlenta, y tiene unos 60 centímetros de altura; el fru- 
to se abre cuando madura y despide un olor de aza- 
har, y sus semillas son semejantes á las del hinojo. 
Los indigenas la comen para sostener sus fuerzas 
cuando viajan y su cocimiento frío les sirve de vino. 

Baltus ¡Jcas Francisco): Biog. Jesuita francés 
y escritor de controversia, que n. en Metz en 1667 y 
æ. eo 1753; era moy erudito.-11 Bibl. Escribió mu- 


chas obras, siendo la más conocida la titulada: Res- 


puesta a la historia de los oráculos de Fontanelle. 

Baltzer (Juas BAUTISTA): Biog. Teólogo católico 
alemán, que n. en Andernach en 1803 y m. en Bonn 
en 1871. Fué canónigo de la Catedral de Breslau, en 
caya c. publicó la mayor parte de sus obras. || Bibl. 
Las principales son: Carácter fundamental del sis- 
tema hermesiano; Principios de la oposición teolo- 
gal entre el Catolicismo y el Protestantismo; Bases 
de un juicio equitativo entre el Catolicismo y el 
Protestantismo; La bienaventuranza ulterior, se- 
gun la: dos confesiones, católica y protestante, y 
Escritos teolsgicos. 

Baluarte: s. m. met. Amparo y defensa, como 
balnarte de la Religión ; baluarte de la Libertad. 1] 
Mil. Obra de fortificación, en figura de triángulo, que 
ordinariamente se construye en los puntos de con- 
currencia de las cortinas, y enfilando éstas con sus 
2 flancos, cruza además sus fuegos en el campo por 
medio de cada una de sus 2 caras y la correspondiente 
de cada uno de Jos 2 baluartes inmediatos colaterales 
que forman parle integrante del mismo recinto.—En 
el trascurso de una campaña las obras de fortifica- 
ción, aunque sean á la ligera, admiten y suelen reci- 
bir algunas veces la forma bastionada ó de baluarte. 
Ciertas partes del recinto se terminan por semi- 
balaartes compuestos de una sola cara y de un fan- 
eo. Los baluartes pueden ser destacados, y en este 
caso deben cerrarse por la gola, con objeto de no ser 
invedidos en una atrevida embestida del enemigo. En 
nada difieren las reglas de la fortificación pasajera en 
lo cuecerniente á su construcción de las de la forti- 
feación permanente. La situación, forma y dimen- 
siones de un baluarte de tierra se determinan lo mis- 
mo que si se tratase del baluarte de una plaza formal 
de guerra, permanente. Para el trazado y construc- 
ción gráfica de los baluartes hay varias reglas y veri- 
fcaciones que se ajustan á la situación del terreno en 

11—TOMO il. 
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que hayan de levantarse. Llámanse caras del baluar- 
te los 2 lados de su ángulo saliente, y flancos del ba- 
luarte los lados intermedios entre las caras y el re- 
cinto.—El baluarte reemplazó, después de inventada 
la pólvora, á las torres cuadradas ó redondas de Jas 
antiguas fortalezas. Estas torres adolecían del gran 
defecto de dejar al pie de sus murallas un espacio an- 
gular enteramente libre del fuego de las murallas. 
Para quitar al sitiador este asilo, de que podía y sa- 
bía aprovecharse para establecer impune sus medios 
de ataque, se conoció, aunque más tarde, que basta- 
ba á obviar aquel defecto el añadir al macizo de cada 
esquina el ángulo muerto ó sin fuegos que antes de- 
jaba. 

Balucas s. f. Germ. Peluca. 

Balue (JUAN DE LA): Biog. Cardenal francés, mi- 
nistro de Luís X1, que n. en Poitou por los años 1421. 
De familia oscura, entró en sus primeros años á ser- 
vir como paje á Jacobo Juvenal de los Ursinos, obis- 
po de Poitiers, del cual fué albacea testamentario to- 
cándole parte de la herencia, luégo sucesivamente 
fué vicario general de Angers, limosnero de Luís XI, 
intendente de Hacienda, obispo de Evreux en 1465 
y de Angers en 1467, y cardenal en el mismo año. 
Descubiertas sus intrigas con Carlos el Temerario y 
convicto del crimen de alta traición, Luís XJ le tuvo 
11 años encerrado en una de esas jaulas de hierro, 
que según Comines él había inventado, y en 1480 fué 
puesto en libertad por el gran empeño que puso en 
ello el Papa. Retirúse á Roma y Sixto IV le envió á 
Francia como legado a latere en 1484; después, en. 
tiempo de Inocencio VIII fué presentado para las si- 
llas episcopales de Albano y Palestrina, y m. en An- 
cona en 1490 ó 1491. 

Baluetas:s. f. pl. Art. y Of. Varillas pequeñas 
que atadas unas á otras sirven para pescar. 

Baluga (La): Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de So- 
puerta, en la prov. de Vizcaya y part. jud. de Val- 
maseda. 

Baluma: s. f. ant. Balumba. || Mar. La parte 
lateral y más alta de las velas trapezoides llamadas 
al tercio y tarquina. 

Balumba: s. f. El bulto que hacen muchas cosas 
juntas. E 

Balumbo: s. m. Lo que abulta mucho y emba- 
raza más por su volumen que por su peso. 

Balume : s. m. ant. Balumbo. 

Balunas s. f. Zool. Nombre indio de una espe- 
cie de mujol, llamado mugil cephalus por los natu- 
ralistas. 

Baluze (ESTEBAN): Biog. Erudito francés del si- 
glo XVII, que n. en Tulle en 1631 y m. en 1718. El 
arzobispo de Tolosa le llamó á París en 1655 y en 
1667 le hizo nombrar bibliotecario de Colbert. En 
1670 fué fundada expresamente para él una cátedra 
de derecho canónico en el Colegio de Francia, del 
cual era director en 1707, cuando fué desterrado de 
París por baber hecho el elogio de la casa de Boui- 
llon en su Historia genealógica de la casa de Au- 
vergne. En 1713 fué llamado de nuevo á Paris, pero 
no recobró su cargo. Aunque Baluze sólo había reci- 
bido la tonsura, era rector de varios curatos y canó- 
nigo de Tulle y otras colegiatas. En su testamento 
ordenó que se vendiera su biblioteca al por menor 
con objeto de facilitar á los sabios el medio de heré- 
dar los tesoros que había reunido en ella'; constaba 
de 10.796 vol. impresos y de más de 1.500 manuscri- 


BALZ 


tos. II Bibl. Escribió 45 obras, de las cuales sólo ci- 
taremos : Critica de la Galia Purpurata de Frizon; 
Ordemanzas de los Cabildos de los reyes francos; 
Breves del papa Inocencio III; Vidas de los Papas 
de Avignon; Marca hispánica, y los Concilios de 
la Galia. 

Balverde: (reog. Esp. L. agr. al ayunt. y part. 
jud. de Puenteareas, en la prov. de Pontevedra.—En 
la misma prov. y part. jud. hay otro 1. de este nom- 
bre, agr. al ayunt. de Setados. 

Balvis: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Bouzas, 
en la prov. de Pontevedra y part. jud. de Vigo. 

Balza: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Coris- 
tanco, en la prov. de la Coruña y part. jud. de Car- 
ballo. 

Balzac (Hoxon1I0 DE): Biog. y Bibl. Célebre no- 
velista francés, uno de los más fecundos de los tiem- 
pos modernos, que n. en Tours, en 1799 y m. en París 
en 1850. Hizu sus primeros estudios en el colegio de 
'Vendóme, donde dejó fama de discípulo indolente 
é indócil, y pasó á completarlos en un colegio parti- 
cular de París. Su familia le colocó en el despacho 
de un notario y en vez de atender á sus obligacio- 
nes, se puso á escribir artícules para los periódicos. 
Del 1822 al 1829, publicó varias novelas con los pseu- 
dónimos de Horace-de-Sains-A ubin, Veillerge y Lord 
Rhoone. Asocióse luégo con el impresor Barbier 
para la publicación de sus obras y entonces ejerció 
á la vez las profesiones de librero-editor, impresor y 
escritor. La primera novela que salió á luz con su 
nombre fué el Ultimo Chouand, en 1899, siguióle la 
Fisiología del matrimonio; La Piel de Zapa; El 
Médico de A ldea; César Biroteau; El Padre Goriot; 
La Mujer de treinta años; En busca de lo absoluto; 
Eugenia Grandet; Los Parientes pobres, y así con- 
secutivamente bajo el titulo común de La Comedia 
humana, fué produciendo obras y más obras desarro- 
llando escenas de la vida privada, de la de provin- 
cia, de la de campaña ó de la política, haciendo es- 
tudios filosóficos y analíticos, pintando con colores 
demasiados vivos todos los rasgos verdaderos ó fal- 
sos de la Sociedad cuntemporánea. Se le acusa por el 
cinismo de su lenguaje y de sus ideas, que á la ver- 
dad es demasiado libre, pero la culpa no es tanto de él 
como de la Sociedad parisiense que le prestó ocasión 
de dar pábulo á sus ideas, de hacer aquellas descrip- 
ciones y de usar aquel lenguaje. Buen pintor de cos- 
tumbres y de caracteres, hombre de penetración y de 
una sutileza extraordinaria, á la par que de imagi- 
nación fecunda y carácter vehemente, le faltó el más 
precioso de los dones, el dón de mesurarse y conte- 
nerse; también hubiera ganado con esto el estilo 
que, animado y picante en extremo, es frecuenter 
mente difuso é incorrecto. Balzac casó, en 1848, con 
una condesa polaca y á los 2 años le llevaba a) sepul- 
cro una enfermedad del corazón. — Las Obras com- 
pletas de Balzac, forman 20 vol. en 8.* AS 

Balzac (JUAN Luís Guez, SEÑOR DE): Biog. Li- 


terato francés, que n. en Angulema en 1594, de una * 


familia del Langüedoc, y m. en 1653. Siguió á Romà 
al cardenal de La-Valette, y después Richelieu te 
hizo consejero de Estado y cronista del Rey con 2.080 
libras de pensión. Fué uno de los escritores que más 
contribuyeron á formar el idioma francés. Fastidiado 
por las criticas se retiró joven todavía á sus posesio- 
nes de Balzac, cerca de Angulema , dedicándose ex- 
clusivamente á la Literatura y á ejercicios de piedad. 
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Dejó una renta para un premio anual de Elocuencia 
que confiere la Academia Francesa, á la cual pertene- 
ció. 11 Bibl. Escribió: Cartas; El Principe; El Sócrates 
cristiano; El Aristipo, y 3 libros de versos latinos. 

Balzac (LAURA DE): Biog. (V. SUR VILLE, Laura 
de Balzac, dame). 

Balzola: Geog. Esp. Barrio en la anteiglesia y 
ayunt. de Echevarría, en la prov. de Vizcaya y part. 
jud. de Durango. 

Ball (Juan): Biog. Sacerdote y heresiarca inglés, 
del siglo XIV; fué discípulo de Viclef y se hizo po- 
pular predicando contra la desigualdad de clases y de 
fortunas. El Gobierno de Ricardo Il dió orden de 
prenderlo, y se insurreccionaron en favor suyo más 
de 100.000 aldeanos de las prov. vecinas, que entra- 
ron en la cap., le pusieron en libertad y mataron al 
arzobispo de Cantorbery, al canciller y al ministra 
de Hacienda; sofocada la rebelión y cogido de nuevo, 
fué condenado á muerte y ejecutado en 1386. 

Ballabriga: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Be- 
ranuy, en la prov. de Huesca y part. jud. de Bena - 
barre. 

Ballación» s, f. ant. La acción de ballar. 

Ballados p. p. de ballar. 

Ballamontes: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
Tineo, en la prov. de Oviedo y part. jud. de Cangas 
de Tineo. 

Ballanche (Pxoro Simón): Biog. Filósofo mís- 
tico francés, que n. en Lyon, en 1776, y m. en 1847. 
Fué primero librero-impresor en su c. natal y luégo 
pasó á París, donde se dedicó á la Filosofía y á la Li- 
teratura. Perteneció, desde 1844, á la Academia 
Francesa. Era un escritor profundo; en su Palinge- 
nesia social resume todo su sistema, que consistía en 
trazar de nuevo, bajo formas simbólicas, la marcha 
de los destinos de la humanidad, y la obra de expia- 
ción, de regeneración ó de palingenesía que ella si- 
gue desde la caída original hasta la rehabilitación 
que le prepara el porvenir. || Bibl. Publicó sus pri- 
meros ensayos literarios en el Boletin de Lyon, de 
que era editor, y además dió á la estampa las siguien- 
tes obras: Del sentimiento en sus relaciones con la 
Literatura; Fragmentos, poesías; Antigona, poema 
histórico y alegórico; Ensayo sobre las institucio- 
nes sociales en su relación con las ideas modernas; 
El viejo y el joven; El hombre sin nombre, y por 
fin su obra principal, la Palingenesia social, intro- 
ducción á su poema Orfeo, seguido de la Ciudad de 
las expiaciones y de La visión de Hebal, jefe de un 
clan escocés. 

Ballanchismo: s. m. Filos. Sistema social de 
Ballenche. 

Ballanchista: s. com. y adj. Filos. Partidario 
del sistema social de Ballanche.—adj. Que se refiere 
al ballanchismo. 

Ballar: y. a. ant. Cantar. 

Ballarat: Geog. C. de la ant. Australia, en la 
colonia inglesa de Victoria, con 74.000 hab.; está sit. 
en medio de los distr. auríferos y su construcción es 
reciente. 

Ballariain: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 


Cendea de Ansoain, en la prov. de Navarra y part. 


jud. de Pamplona. 

Ballarini (Francisco): Biog. Historiador italia- 
no, que vivía en Como, en la primera mitad del si- 
glo XVII. Fué protonotario apostólico, y en 1597 vi- 
cario general de la Inquisición. |] Bibl. Dejó un 
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Compendio de las Crónicas de la ciudad de Como, y 
Felices progresos de los Católicos en la Valtellina 
pera la extirpación de las herejías. 

Ballaurixz: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Ba- 
teira, en la prov. de Lugo y part. jud. de Fonsa- 


Ballecungán: Geog. Una de las islas Sulus, al 
Nordeste de la de Borneo; es muy elevada y peñas- 
cosa, y de escasa pob. 

Ballena: s. f. Cuerpo duro, de naturaleza seme- 
jaute á la del cuerno, que tienen los cetáceos del 
mismo nombre en la mandíbula superior, y que cor- 
tado en tiras más ó menos anchas se emplea en di- 
ferentes usos, como en la armadura de los corsés y 
vestidos, en el armazón de un paraguas, etc.— La 


grasa que se saca de estos mismos cetáceos y que sir- 
ve en los países del Norte para el alumbrado, en lu-. 


gar del aceite común que empleamos nosotros. || 
Astron. Constelación notable del hemisferio meri- 
dional, próxima al Ecuador, y sit. debajo de Piscis. || 
Zool. Con el nombre de ballena se ha designado du- 
rante mucho tiempo no sólo todos los cetáceos sino 
también todos los animales marinos de un volumen 
considerable. Así, la ballena, que según la tradición 
tragó á Jonás, no fué ciertamente un animal del gé- 
nero de aquellos á quienes se aplica hoy la denomi- 
nación de ballena, porque el gaznate de ésta es muy 
estrecho para que pueda pasar un hombre. Linneo y 
la mayor parte de los naturalistas han precisado, la 
significación de este término genérico. Las ballenas 
son cetáceos macrocéfalos, de cabeza grande, despro- 
vistos de dientes, al menos en la edad adulta, y cuya 
mandíbula superior tiene sus 2 lados guarnecidos de 
grandes láminas córneas, prismáticas, ligeramente 
encorvadas en forma de haces: estas láminas son 800 
ó 900 á cada lado, y su longitud varía según su situa- 
ción; la materia de estas láminas es lo que se conoce 
en el comercio y en la industria con el nombre de 
ballenas. Las ballenas, propiamente dichas, son gi- 
gantescos cetáceos cuya longitud varía de 20 á 25 me- 
tros, y los autures antiguos llegaban á darlas hasta 
100 metros; pero probablemente esto es una exage- 
ración; la circunferencia en la región más gruesa de 
su cuerpo es casi igual á la mitad de su longitud, y 
el peso total llega á ser hasta de 100.000 kilog. La 
forma de las ballenas es algún tanto parecida á la de 
los peces; su cabeza, sumamente grande, constituye 
casi la tercera parte de su longitud total, y está uni- 
de al cuerpo de manera que parece que no tiene cue- 
ilo; lo mismo sucede con la cola, que constituye 
igualmente otra tercera parte de su longitud, y está 
terminada por una natatoria horizontal en forma de 
corazón deprimido ; estos animales están desprovis- 
tos de miembros posteriores ; sus miembros anterio- 
res están trasformados en natatorias pectorales, cor- 
tas y bastante aproximadas la una á la otra; la boca 
es trasversal, con una abertura sinuosa, muy prolon- 
gada hacia atras; la lengua, blanda y gruesa, de 4 4 
8 metros de longitud y de una anchura mitad me- 
sor, contiene tal cantidad de grasa, que puede dar 
hasta 6 toneles de aceite. El gaznate, lo contrario de 
lo que cree el vulgo, tiene una abertura excesiva- 
mente estrecha proporcionalmente al tamaño del ani- 
mal, cuyo alimento consiste en plantas marinas, 
crustáceos, moluscos, peces pequeños, etc. La enorme 
cantidad de agua que entra en su boca en cada una de 
sus aspiraciones, es arrojada en parte inmediatamen- 
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te por medio de un aparato particular que tiene en Ja 
parte posterior de la boca, por los orificios exteriores 
de las fosas nasales, en forma de surtidores de 5 á 6 
metros de altura. De las observaciones practicadas por 
varios naturalistas resulta que estos orificios por don- 
de arroja el agua sirven al mismo tiempo de órganos 
para la respiración y para el olfato; algunos, espe- 
cialmente Scoresby, pretenden que el chorro que sale 
por estos orificios es un chorro de vapor que se con- 
densa bruscamente al contacto del aire frío, y cae 
eomo una lluvia ; toda el agua que entra en la enor- 
me boca del cetáceo sería entonces expelida á través 
de las láminas córneas por el solo movimiento de las 
mandíbulas, y estas láminas no servirían más que 
para tamizarla con el fin de retener los peces peque- 
ños, los moluscos y todas las sustancias que había 
recogido para servirla de alimento. La verdad tal vez 
esté entre las dos aserciones contradictorias; una 
perte del agua será arrojada por los orificios, y la ma- 
yor parte saldrá á través de los huecos de las lámi- 
nas córneas; los ojos de la ballena no son mayores 
que los del buey, y sus orejas no están muy desarro- 
lladas; sin embargo, los dos sentidos de la vista y 
del oído son extraordinariamente finos; la piel de la 
ballena es un cuero duro, de 3 centímetros de espe- 
sor, constituído por un cuerpo bastante poroso é im- 
pregnado de una sustancia oleosa, que da á la epi- 
dermis un aspecto liso y untuoso; esta piel está re- 
cubierta de conchas, que se fijan y multiplican sobre 
ella como sobre una roca; en la parte inferior tiene 
una capa de tejido grasiento, cuyo espesor varía de 
0158 á 1 metro; está lleno de un líquido oleoso, que 
se separa de él por la presión ó á un calor suave; 
este tejido es tan blando que se puede exprimir fá- 
cilmente, y un hombre que pisase sobre la piel res- 
baladiza de la ballena en el agua, se sumergiría de tal 
manera que podría conservar el equilibrio; esta grasa 
tiene un olor fuerte y repugnante, y se enrancia con 
facilidad ; el aceite, que también participa en más ó 
en menos de estas propiedades, es muy estimado, y 
se bace de él un uso considerable en la economía do- 
méstica y en las artes; el color de la piel de ballena 
puede presentar todos los tintes desde el negro al 
blanco. La ballena no abandona jamás el agua, y ra- 
ras veces los mares profundos; cuando es arrojada 
por las tempestades hacia los bajos ó playas, su mo- 
vimiento es difícil y tiene que navegar de lado, ne- 
cesitando ascender á la superficie del agua para res- 
pirar, puesto que esta función la verifica por pulmo- 
nes. Se la encuentra en todos los mares, pero al 
aproximarse el invierno se aleja de los mares polares 
á regiones en que la superficie del agua no se hiela. 
No se sabe detalladamente cómo se verifica la repro- 
ducción de estos animales; la madre pare un balle- 
nato, dos Ó más, á los que nutre con su propia le- 
cbe, de la misma manera que las hembras de todos 
los mamíferos; tiene dos mamas situadas no lejos del 
ano, y se dice que su leche apenas se diferencia de 
la de vaca. El ballenato ó ballenatos salen de la ma- 
dre tan grandes como un buey y de cerca de 3 metros 
de longitud; la madre se inclina hacia un lado con 
el fin de lactarle, para que pueda tener la cabeza fue- 
ra del agua mientras mama. Esta es la opinión de la 
mayor parte de los naturalistas, pero algunos opi- 
nan que las bocas de los ballenatos no están dis- 
puestas de modo que puedan mamar verdaderamen- 
te á su madre, y que las glándulas que se han 
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considerado como mamas sirven únicamente para 
segregar un líquido que se extiende al rededor de la 
ballena, y los ballenatos, en este caso, no pueden 
nutrirse de este líquido sino con el agua del mar, en 
cuyo vehículo se halla extendido. El género ballena 
se divide en dos grupos ó subgéneros: las ballenas 
propiamente tales, y los ballenópteros; en las pri- 
meras la cabeza es enorme y tan larga como ancha, 
mientras que en los segundos es más afilada; los 
ballenópteros están además caracterizados por una 
natatoria dorsal corta, simple, cartilaginosa, pirami- 
dal; las ballenas carecen de esta natatoria, y sus ór- 
ganos de locomoción se reducen á las pectorales y á 
las de la cola.—Pasemos ahora á ocuparnos de la 
pesca de estos cetáceos. Según los escritores de la 
antigüedad, ya estaba en uso entre los Tirios, los 
Griegos, los Romanos y los hab. de las orillas del 
Golfo Arábigo; pero los pueblos del Norte, en parti- 
cular los Islandeses, Noruegos y Finlandeses ban si- 
do en todas épocas los que principalmente se han de- 
dicado á ella, si bien que desde los siglos XV y XVI 
han tenido que sufrir la concurrencia de losVascon- 
gados, los Holandeses, los Dinamarqueses, los Ham- 
burgueses, los Ingleses los Anglo-americanos y los 
Franceses. Así es que entre todas las naciones han ha- 
bido épocas en que se han ocupado hasta 400 buques 
de gran porte en la pesca de la ballena, que también 
á veces ha sido causa de disturbios entre los concu- 
rrentes, habiéndose tenido que celebrar tratados y 
convenios para que se pudiera verificar la pesca pa- 
cíficamente. Los Gobiernos de Inglaterra y Francia 
han sido los que se han esforzado más en proteger y 
auxilier á sus súbditos en este asunto. Acosada, sin 
duda, por los largos y encarnizados ataques que ha 
sufrido su especie, la ballena, tan común en los ma- 
res de Europa en la Edad media, ha abandonado las 
babías y costas que frecuentaba en otro tiempo, y se 
ha refugiado en los mares glaciales, donde se la pes- 
ca ahora desde el mes de Abril hasta el de Agosto. 
Todavía se la encuentra en los del hemisferio meri- 
dional, donde la pesca se hace generalmente en la 
primavera. Los buques balleneros de los mares del 
Norte tienen unos 30 metros de largo, 9 de ancho y 
350 de profundidad, y están construídos con mucha 
solidez para resistir el choque de los témpanos de 
hielo; su tripulación se compone de 40 á 50 hombres. 
Cada buque tiene 6 ó 7 chalupas de 4 remos, uno ó 
dos arponeros y un patrón, y están provistos de 7 
roscas de cordel de 720 brazas cada una, 3 arpones, 
8 chuzos del largo de unos 4 metros, y otros utensi- 
lios. El arpón es una especie de anzuelo ó garfio des- 
tinado, no á matar la ballena, sino á penetrar en su 
cuerpo y permanecer clavado en él, de manera que 
no pueda escaparse el cetáceo. En distintas épocas 
se han hecho ensayos para lanzar los arpones por 
medio de la artillería, pero como el resultado no ha 
sido satisfactorio, se ha adoptado como preferible el 
método de arrojarlos con la mano. En 1821 y 22 Jos 
capitanes ingleses Scoresby y Kay trataron de susti- 
tuir á los arpones los cohetes á la Congreve; 11 ba- 
llenas heridas por estos cohetes murieron instantá- 
neamente en menos de 15 minutos, las unas con vio- 
lentas convulsiones, y arrojando las otras por los 
oídos una cantidad enorme de sangre; sólo una vivió 
más de dos horas. Los cohetes de que hablamos es- 
tán armados de una punta de acero, sobre el que hay 
una bolita de hierro destinada á reventar como una 
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granada en el cuerpo del animal; el que los dispara 
puede dirigir la puntería como con un arma de fue- 
go. Estos proyectiles son poco económicos, pues cada 
uno cuesta sobre 12 pesetas. En cuanto llegan al si- 
tio de la pesca, las tripulaciones de los buques ba- 
leneros deben estar siempre prontas á maniobrar, 
tanto de día como de noche. El capitán ó uno de los 
principales oficiales, colocado en la gran gavia, tien- 
de su vista por el Océano; en cuanto divisa una ba- 
llena ó la siente arrojar el agua, lo advierte inmedia- 
tamente á la tripulación. Al punto se echan al agua 
los botes; uno de ellos rema directamente hacía la 
ballena; cuando está ya cerca de ella el arponero le 
arroja su arpón con fuerza, procurando herir al 
monstruo en la oreja, en el dorso ó en otra parte vt- 
tal. Cuando el animal se siente herido suele hacer 
movimientos y convulsiones frenéticas; el agua sale 
por sus oídos con un ruído terrible, lanza espantosos 
rugidos y agita en el aire su enorme cola, capaz de 
hacer astillas un bote con un solo golpe. Pero por lo 
regular se sumerge y huye con velocidad asombrosa; 
ésta no baja entonces de 10 metros por segundo. 

medida que la ballena se sumerge y se aleja, se deja 
correr la cuerda á que está atado el arpón, teniendo 
mucho cuidado de que se desarrolle y deslice con fa- 
cilidad, porque como el borde de la chalupa se halla 
entonces casi á flor de agua, un momento de deten- 
ción haría desaparecer entre las olas la embarcación 
y lps pescadores. Es tan rápido el frote de la cuerda 
sobre el borde de la lancha, que para impedir que se 
prenda fuego la madera es necesario humedecerla 
sin cesar. Una ballena arponada permanece debajo 
del agua más ó menos tiempo; pero, no suele pasar 
de media hora; trascurrido este intervalo, la nece- 
sidad de respirar la hace volver á la superficie, y no 
pocas veces aparece muy lejos del sitio en que ha si- 
do herida. Unas veces se presenta como acobardada 
y en estado de suma debilidad; otras, por el contra- 
rio, feroz y atrevida; entonces no es posible acercar- 
se á ella sino con mucha precaución ; pero como vuel- 
ve á sumergirse al cabo de algunos minutos, se la 
arroja otro arpón, y á veces dos, y se aguarda á que 
vuelva á aparecer. Entretanto los botes se disponen 
á atacarla, y no bien se presenta, cuando la acome- 
ten á lanzadas. En seguida sus heridas arrojan á bor- 
botones sangre mezclada con aceite, enrojecen el 
agua del mer por un largo trecho, y suelen también 
llemar las lanchas de los pescadores. Esta considera- 
ble pérdida de sangre disminuye las fuerzas de la 
ballena de un modo bastante perceptible. Sin embar- 
go, cuando se aproxima su fin, la acometen traspor- 
tes furiosos, endereza la cola, y volviéndola á los la- 
dos azota el agua con tal estruendo, que algunas ve- 
ces se oye á una distancia de 5 k. Por fin, exánime 
y vencida, se vuelve de espaldas ó sobre el costado, 
bate el mar por un breve rato con frecuentes latidos 
y movimientos de sus aletas laterales, y espira. En 
cuanto muere la ballena, los botes la remolcan hasta 
el buque y la amarran fuertemente á uno de sus cos- 
tados. Luégo se verifica sin demora la extracción de 
la grasa y de las barbas; los marineros encargados de 
destrozarla se ponen unos vestidos de cuero y zapa- 
tos con una especie de garabatillos de hierro para 
poder asegurarse en la piel de la ballena, que no es 
menos compacta y escurridiza que la de la anguila. 
Armados de cuchillos de buen acero, cuya hoja tiene 
0%60 y el mango 1‘75 metros de largo, principian su 
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operación por la parte posterior de la cabeza del cetá- 
ceo. El primer pedazo de grasa deben cortarlo todo á 
lo largo del cuerpo del pescado, y lo demás en hojas 
paralelas de 1 metro de ancho, pero siempre desde 


la cabeza á la cola; después se parten en trozos de : 


más de 2.000 kilog. cada uno, que se extienden so- 
bre el puente y luégo se colocan en la bodega. Qui- 
tada ya toda la grasa, se despoja la cabeza, y parti- 
cularmente la lengua del animal, que por sí sola da 
á veces 6 toneles de aceite; el labio inferior es tam- 
bién una de las partes más cargadas de grasa; una 
ballena suele dar hasta 10.000 kilog. de este líquido. 
Concluída la operación se arroja al mar el esqueleto 
con los grandes pedazos de carne que siempre que- 
dan unidos á él. Las aves marítimas, los tiburones y 
otros peces voraces se precipitan sobre estos resi- 
duos, que son para ellos un excelente y apetitoso ali- 
mento. Luégo se quita á las hojas colocadas en la 
bodega la corteza que las cubre, se las vuelve á car- 
tar en pedazos de once pulgadas en cuadro, y se em- 
barrilan, en euyo estado se trasportan al puerto de 
donde ha salido el buque para derritir y extraer allí 
el aceite, que siempre suele perder en sus diversas 
preparaciones una tercera parte de su peso. Las ma- 
niobras de la pesca en el mar del Sur se diferencian 
muy poco de las que acabamos de referir. No obstan- 
te, esta pesca exige allí un personal y un material 
menos considerable, puesto que de ordinario bastan 
26 hombres de tripulación y 3 chalupas. Como nada 
se opone á que los buques puedan permanecer al an- 
cla meses enteros en los mares del Sur, la grasa se de- 
rrite á bordo. Un viaje al Grande Océano dura á veces 
2 6 3 años, y hay ejemplares de balleneros que han 
estado en el mar 8 meses seguidos sin recalar ó arri- 


bar á puerto alguno. En otros tiempos las ballenas | 


eran más grandes y se sacaban de ellas hasta 60 y 80 
toneles de aceite; en el dia una ballena de tamaño 
regular no produce más que de 30 á 40. Las del Spitz- 
berg y Groenlandia dan más grasa que las del Cabo- 
Norte; su aceite es muy estimado. Las ballenas que 
se pescan entre los trópicos son sumamente peque- 
nas. No sucede así con las del Japón; pocas bastan para 
un cargamento.—Delas diversas especies de cetáceos, 
el cachalote es el único que suministra la esperma 
de ballena (sperma ceti). Esta sustancia, de que se 
hacen hermosas bujías y que se emplea también en 
la Farmacia, se extrae principalmente de la cavidad 
cerebral del pescado, se vende á doble precio que el 
aceite del resto del cuerpo, y no es raro sacar medio 
tonel de ella de la cabeza del cachalote. El aceite de 
ballena sirye para muchos usos: para el alumbrado, 
para la preparación de curtidos, para la fabricación 
de jabón, etc. Las barbas sirven también para varias 
industrias, y de pocos años á esta parte se emplean 
con ventaja en las flores artificiales. Algunos pueblos 
de las regiones árticas, como los Kamtschadales y 
Groenlandeses, pescan la ballena en sus mismas cos- 
tas. Este cetáceo les proporciona la mayor parte de 
los objetos de que tienen necesidad; comen su carne 
cocida, seca 6 medio corrompida, y con el resto de 
los despojos se hacen vestidos, calzado, odres, corti- 
nas, morteros, redes, mangos de cuchillos, canoas, 
cajas de trineos y setos ó vallados para sus campos. 
Unos se sirven para coger la ballena de dardos enve- 
nenados y de redes bechas de correas, y otros, á imi- 
tación de los Europeos, de lanzas y de arpones. Pero 
ningunos despliegan tanta destreza y audacia como 
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los salvajes del litoral de la Florida. Ejercitados en 
Badar y bucear, en cuanto ven una ballena, se arro- 
jan de un salto sobre su cabeza, le introducen por 
uno de sus oídos una especie de cuña de madera, y 
asiéndose en seguida fuertemente se dejan arrastrar 
por el animal, que se sumerge al punto. Cuando la 
necesidad obliga á la ballena á subir á la superficie, 
se aprovechan de aquella ocasión para introducirla 
otra cuña en el otro oído, y quitándola la facultad 
de respirar, como no sea teniendo la boca abierta, la 
obligan á retirarse á la orilla ó á un sitio de poco 
fondo, último recurso que la queda para evitar que 
el agua del mar cierre el único conducto por donde 
puede todavía respirar. Entonces es muy fácil darle 
la muerte. — En 1806, Cortesi encontró en Monte- 
Pulgnasco un esqueleto de ballena, notable por la 
depresión de su cabeza y la oblicuidad del canal res- 
piratorio, cuya dirección era casi horizontal; tenía 7 
metros de long. Algunos otros restos se han encon- 
trado en París, en las playas de las Bocas del Róda- 
no y en Amberes, pero son muy escasas las nociones 
que se tienen de los restos fósiles de estos monstruos 
marítimos. , 

Ballenato: s. m. Zool. El hijuelo de la ballena. 

Ballener +: s. m. Mar. Bajel largo, abierto y bajo 
de costados, de figura de ballena, que se usó en la 
Edad media, generalmente para la guerra. Los había 
grandes y pequeños, de remo y de vela. 

Ballenero, ras adj. Perteneciente á la pesca de 
la ballena. 

Ballenero: s. m. Mar. El pescador de ballenas. 
— El buque que se ocupa en la pesca de la ballena. 

Ballenología: s. f. Tratado de la ballena y de 
los grandes cetáceos. 

Ballenóptero: s. m. Zool. Género de ballenas 
caracterizado por tener una aleta dorsal adiposa, la 
cabeza más prolongada que las ballenas ordinarias y 
el cuerpo más aplanado. 

Ballenstsedt: Geog. C. de Alemania, en el du- 
cado de Anhalt, junto al Getel, á 25 k. SE. de Hal- 
berstedt, con 4.500 hab.; tiene hermoso palacio que 
fué residencia de los duques de Anhalt-Bernburgo; 
es la cuna de esta familia y de la casa reinante en Sa- 
jonia. Los condes de Aschersleben llamábanse co- 
múnmente condes de Ballenstedt. 

Balleras s. f. Bot. El clibadio. 

Ballera: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Meis, 
en la prov. de Pontevedra y part. jud. de Cambados. 

Ballerías: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. de 
Huerto, en la proy. de Huesca y part. jud. de Sari- 
Dena. ; 

Balleroy: Geog. V. de Francia, depart. del Cal- 
vados, cab. de cantón en el distr. y á 19 k. SO. de 
Bayeux, con 1.200 hab. 

Ballesta: s. f. Armadijo para cazar pájaros, que 
se hace con una costilla de asno y otras piezas. Il 
Germ. Alforja; se usa más en pl. |j Art. y Of. Espe- 
cie de arco de madera, hierro, ballena, etc., por me- 
dio de la cual los torneros ponen en movimiento la 
pieza que han de tornear.—Entre fundidores de cam- 
panas, la terraja. || Mil. (Y. BaLisTta.) — Arma para 
disparar flechas ó saetas; empleábase también para 
disparar bodoques. Es un palo de 1 metro de largo, 
poco más ó menos, con un arco flexible de acero en 
el remate, atravesado de punta á punta por una 
cuerda fuerte, que traída violentamente á un dispa- 
rador que está en medio del palo, al dispararse, des- 
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pide con gran fuerza la flecha ó el bodoque.—ARMAR 
LA BALLESTA: fr. Disponerla para tirar. — ENCABAL- 
GAR LA BALLESTA: fr. Montarla sobre su tablero. il 
Zool. (V. BALISTA.) 

Ballestá: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Ara- 
bell, en la prov. de Lérida y part. jud. de Seo de 
Urgel. 

Ballestadas s. f. El tiro de ballesta. 

Ballestar: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. 
de Castellón de la Plana, dióc. de Tortosa y part. jud. 
de Morella, con 412 hab. Está sit. sobre un cerro que 
dominan otros de mayor altura; le combaten los 
vientos del N. y su clima es sano. El terreno es mon- 
tuoso, áspero y quebrado; produce cereales, legum- 
bres, hortalizas y nueces; cría ganado lanar. 

Ballestazo: s. m. Golpe dado con el bodoque ó 
la flecha que arroja la bellegta. 

Ballesteado+: p. p. de ballestear. 

Ballesteador: s. m. ant. Ballestero. 

Ballestear: v. a. Art. y Of. En Montería, tirar 
é disparar con la ballesta. 

Ballester (Fa. Juan): Biog. Religioso español, 
que n. en Mallorca en 1306 y m. en 1374. Fué el dé- 
cimosexto general de la Orden de Carmelitas, doctor 
y profesor de Teología en la Sorbona. || Bibl. Dejó: 
Super libros Sententiarum, y Constituciones de la 
Orden de Carmelitas. 

Ballester (Joaquín): Biog. Grabador español, 
que n. en 1750 y m. en 1795. Ejecutó los grabados 
del Quijote, edición de Madrid, 1780, y una parte de 
los que acompañan el texto de la obra de Iriarte so- 
bre la Música. 

Ballester (Juan BAUTISTA): Biog. Teólogo es- 
pañol, que n. en Valencia en 1624. Estuvo dotado de 
un talento precoz, á los 13 años se graduó de maes- 
tro en Artes y á los 16 de doctor en Teología, des- 
empeñando cumplidamente á los 18 una cátedra de 
Filosofía, y siendo muy joven todavía fué nombrado 
prefecto de Estudios en el Colegio del Corpus Chris- 
ti. Á los 24 años defendió en público las cuestiones 
principales de la Teología expositiva y las 4 partes de 
la Summa de Santo Tomás, según la opinión de los 
Tomistas y de los Antitomistas. Su adversario en la 
contienda se llamaba Campos, y así tomaron el nom- 
bre de Ballesteristas y Campistas los dos partidos 
que se formaron. Se ignora la época en que m. Il Bibl. 
Se le conocen 6 obras, siendo las principales Opus- 
culum de vita, laudibus, gestis et virtutibus S. P. 
Philipi Neri, Sacri Congregationis oratorii funda- 
toris ex Virgilio centonibus excerptum; Triunfo 
humilde de Cristo, su aclamación en Judea , etc., y 
Culto del primer instante de la Concepción inma- 
culada de Maria Santisima declarado por S. S. A le- 
jandro VII. 

Ballestera: s. f. La tronera ó altura por donde, 
en las naves ó en las murallas, se disparaban las ba- 
Mestas. 

Ballestería: s. f. La Montería ó arte de caza 
mayor.—El conjunto de ballestas; la gente armada 
de ellas.—La casa en que se alojan los ballesteros, y 
donde se guardan los instrumentos de caza. || Mil. 
ant. La infantería que iba armada de ballestas. 

Ballestería (La): Geog. Esp. L. agr. al ayunt. 
de Castellfallit de Riubregós, en la prov. de Barce- 
lona y part. jud. de Igualada. 

Ballestero: s. m. El que por oficio cuida de las 
escopetas y demás armas de las personasreales y asiste 
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á éstas cuando salen á caza. Este nombre trae su ori- 
gen del uso que en lo antiguo se hacía de las balles- 
tas en lugar de arcabuces en esta clase de diversio- 
nes.—A ntiguamente el que hacía ballestas.—BALLRS- 
TERO DE CORTE: Cada uno de los porteros del rey y 
de su Consejo, los cuales tenían la obligación de cum- 
plir los mandamientos de los alcaldes. —BALLESTERO 
DE MAZA: Cada uno de los maceros ó porteros que 
había antiguamente en Palacio, en los Tribunales, en 
los Ayuntamientos, etc. — BALLESTERO MAYOR: El 
jefe de los ballesteros del rey, oficio antiguo de la 
Casa real de Castilla, en nuestros días anexo al em- 
pleo de caballerizo mayor. it Art. y Of. En Cetrería, 
el que arma ballesta. |i Mil. ant. El soldado que iba 
armado de ballesta. 

Ballestero (EL): Geog. Esp. Y. con ayunt., en 
la prov. de Albacete, dióc. de Toledo y part. jud. de 
Alcaráz, con 1.402 hab. Está sit. en terreno llano; la 
combaten los vientos SO. y E.; su clima es sano. El 
terreno es de regular calidad y produce cereales, le- 
gombres, hortalizas, frutas y vino; cría ganado. 

Ballesteros: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. 
de Villar de Olalla, en la prov. y part. jud. de 
Cuenca. 

Ballesteros ó Ballesteros de Calatrava : 
Geog. Esp. Y. con ayunt., en la prov. y part. jud. de 
Ciudad-Real, dióc. de Toledo, con 1.338 hab. Está 
sit. en el Campo de Calatrava; la combaten todos los 
vientos y su clima es sano. El terreno, aunque de se- 
cano, es fértil; produce cereales, legumbres y horta- 
lizas; cría ganado lanar y vacuno y tiene caza menor. 

Ballesteros (Francisco): Biog. General espa- 
ñol, que n. en Brea, Aragón, en 1770, y m. en París, 
en 1832. Ingresó en el ejército á la edad de 18 años, 
siendo nombrado teniente en 1793. En 1804 era capi- 
tán, y fué destituído por un desfalco de 3.000 racio- 
nes, que sele atribuía. Declarado inocente, el Prínci- 
pe de la Paz le nombró comandante del distr. adua- 
nero de Asturias, donde se hallaba al estallar en 1808 
la Guerra de la Independencia. Nombrado coronel 
por la Junta de Oviedo, organizó el ejército asturia- 
no y tomó luégo parte en la gloriosa batalla de Bai- 
lén. La Junta de Sevilla le nombró brigadier y des- 
pués mariscal de campo, y luchó en Andalucía contra 
Soult y Mortier. Nombrado teniente general por la 
Regencia de Cádiz, recibió el mando en jefe del ejér- 
cito de Andalucía. Demostróse disgustado porque 
se dió á Wellington el mando superior de todos los 
ejércitos, y fué destituído y desterrado á Ceuta. En 
1814, al regreso de Fernando VII, se presentó á él 
Ballesteros, y en 1815 recibió la cartera de la Gue- 
rra, siendo en 1816 destituído y desterrado á Valla- 
dolid, por haberse manifestado contrario al absolu- 
tismo. En 1820, cuando la insurrección militar de la 
isla de León, pudo convencer á Fernando de la nece- 
sidad de dar una Constitución liberal, siendo nom- 
brado presidente de la Junta provisional que fancio- 
nó hasta la reunión de las Cortes. En 1823 tomó el 
mando del ejército revolucionario encargado de con- 
tener al Duque de Angulema; pero rechazado al otro 
lado del Ebro, se replegó bacia Andalucía, viéndose 
obligado á firmar en Granada una capitulación que, 
además de que fué violada por los Franceses, le va- 
lió graves censuras por parte de los liberales. Cuan- 
do Fernando regresó á Madrid, se vió obligado á re- 
fugiarse en Francia, terminando sus días en París, 
olvidado y oscurecido. 
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Ballesteros (Luís Lórxz): Biog. Hacendista es- 
pañol, que n. en Galicia, en 1778, y m. en 1853. Des- 
de 1825 á 1833 fué Ministro de Hacienda. Se le acusó 
de haber explotado extraordinariamente la creduli- 
dad de los capitalistas franceses é ingleses, por me- 
dio de empréstitos que sólo aprovecharon á él y al 
Tesoro real, puesto que inundó la plaza de París de 
efectos que después quedaron sin valor, viéndose 
precisado, en 1838, á concluir con Francia é Inglate- 
rra un Tratado para el arreglo de la Deuda. Después 
faé Senador, y en 1851 vicepresidente del Consejo de 
Indias. 

Ballestilla: s. f. d. de ballesta. —ant. Cierta 
trampa ó fullería en el juego de naipes. || Art. y Of. 
Entre carreteros, el balancín pequeño.—Arte para 
pescar con anzuelo y cordel, que forma una especie 
de arco de ballesta, de cuya figura toma su nombre. 
ii Astron. Instrumento de hierro que se usaba anti- 
guamente, particularmente entre los marinos, para 
tomar la altura de los astros; ha tenido varios nom- 
bres, como: flecha astronómica, báculo y radiáme- 
tro. || Veter. Instrumento para sangrar las caballe- 
rías. 

Ballestón: s. m. aum. de ballesta. |¡Germ. Cier- 
ta flor de que usan los falleros en el juego de naipes 
para engañar. 

Ballestrenque: s. m. Mar. Una de las vueltas 
ó amarraduras que se hacen á bordo. 

Ballestringque: s. m. Mar. Ballestrenque. 

Balloyder (ALuronso): Biog. Político é historia- 
dor francés, que n. en 1820 y m. en 1859. Sólo se 
ocupó de historia contemporánea y en sentido con- 
servador y contrarrevolucionario. || Bibl. Escribió: 
Historia política y militar del pueblo de Lyon; 
Historia de la revolución de Roma; Historia de las 
revoluciones del imperio de Austria, y Nicolás y la 
Rusia; además varios folletos y opúsculos. 

" Ballico:s. m. Bot. El joyo. 

Ballin (CLaubio): Biog. Célebre platero y gra- 
bador en metales, que n. en París, en 1615, y m. en 
1678. Fué director del repeso de las medallas. Cince- 
ió para Luís XIV y para Richelieu gran número de 
vasos, mesas, candelabros y otras obras de oro y pla- 
ta, que fueron fundidas en la Casa de Moneda para 
subvenir á los apuros del Estado, y sobre todo á los 
motivados por la Guerra de Sucesión de España. Cin- 
celó también la primera espada que usó Luís XIV. 

Balilina ó Belleck: Geog. C. de Irlanda, con- 
dado de Mayo, en el Connaught, junto al Moy, con 
7.800 hab.; tiene abundante pesca de salmones. En 
1798 la ocuparon los Franceses. 

Ballinasloe: Geog. C. de Irlanda, condado de 
Galway, junto al Luck, con unos 5.000 hab. Celebra 
anualmente una feria de ganado, que es la más im- 
portante de Irlanda. 

Ballines ó Vallines: Geog. Esp. Pueblo agr. 
al ayunt. de Valdáliga, en la prov. de Santander y 
part. jud. de San Vicente de la Barquera. 

Ballinmgarry: Geog. C. de Irlanda, condado de 
Limerick, á 8 k. SE. de Rathkeale, con unos 5.500 
hab. 

Ballintoy : Geog. Peq. c. y puerto de mar en Ir- 
landa, condado y á 60 k. N. de Antrim, con unos 
4.000 hab. | 

Balliñas: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. y part. 
jad. de Puenteareas, en la prov. de Pontevedra. 

Ballisto ó Balista: Biog. Prefecto del pretorio 
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en tiempo de Valeriano; se hizo coronar emperador 
en Emesa en 260, y en 264 Odenath lo hizo matar. 

Ballobar: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. 
de Huesca, dióc. de Lérida y part, jud. de Fraga, con 
2.041 hab. Está sit. entre el río Alcanadre y el arroyo 
Valsalada, le rodean varios cerros y disfruta de buena 
ventilación y clima sano. El terreno parte llano y 
parte montuoso es de buena calidad y produce cerea- 
les, legumbres, hortalizas, frutas, granos, seda, aceite 
y vino; cría ganado lanar y tiene caza. 

Ballon, llamado el Padre Ballon: Biog» Funda- 
dor del Universalismo en América, que n. en Rich- 
mond en 1771; era hijo de un ministro anabaptista 
que por su escasez de recursos no pudo darle educa- 
ción, y se cree que aprendió á escribir con trozos de 
carbón. Habiendo abrazado la doctrina universalista, 
fué expulsado de la comunión anabaptista, y enton- 
ces se hizo predicador y concluyó presidiendo la se- 
gunda sociedad universalista establecida en Boston, 
donde m. en 1882. || Bibl. Escribió varias obras que 
editó ;un sobrino suyo, que después de su muerte 
fundó en Boston The Universality, Quarterly Re- 
view. 

Ballon de Alsacia: Geog. Pico de los Vosgos, 
uno de los más culminantes; tiene 1.257 metros de 
elevación y en él nace el Mosela. 

Ballon de Guebwiller (EL): Geog. Montaña 
del Alto Rhin, que tiene 1.431 metros de elevación. 
El lago de Guebwiller está sit. al N. de este monte. 

Ballopio, pias adj. Germ. Manco. 

Balltarga: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Bell- 
ver, en la prov. de Lérida y part. jud. de Seo de Urgel. 

Balluca ó Bayuca: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. 
de Arteijo, en la prov. y part. jud. de la Coruña. 

Ballueca: s. f. Bot. Planta gramínea que se 
eleva hasta la altura de unos 85 centímetros y echa 
el fruto en una panoja desparramada, que contiene 
los granos de 3 en 3. 8e le llama comúnmente ave- 
na loca. 

Balluerca: Biog. Pintor español del siglo X VII, 
del cual sólo se sabe que pintó el Santo Cristo de 
Burgos. 

Ballauncar: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Co- 
vertelada, en la prov. de Soria y part. jud. de Al- 
mazán. 

Balluvianas s. f. Bot. Alga marítima, de forma 
elegante, que se encuentra en el Adriático. 

Bally (Vícror): Biog. Célebre médico francés, 
que n. en Baurepaire, Isère, en 1775, y m. en Salon, 
Bocas del Ródano, en 1866. Estuvo en la expedición 
de Santo Domingo como médico mayor é hizo las 
campañas del Imperio. Cuando en 18321, fué atacada 
cruelmente por la fiebre amarilla la c. de Barcelona, 
Bally fué uno de los médicos franceses que se ofre- 
cieron y trabajaron para combatir tan terrible azote. 
Era eminentemente práctico y habiéndose encontra- 
do en diversas epidemias hizo de ellas estudios espe- 
ciales, que publicó luégo en sus numerosas memo- 
rias. [1 Bibl. Escribió con sus colegas Francois y Pa- 
rizet la Historia de la fiebre amarilla observada en 
España y especialmente en Cataluña en 1821 ; de 
sus memorias, mencionaremos: Del tifus en Améri- 
ca, 1814, y Observaciones sobre las epidemias de las 
costas del Mediterráneo, 1849. Publicó también una 
Ojeada sobre la historia de la Gimnástica, y una 
edición del Formulario magistral farmacéutico de 
Cadet-Gassicourt, aumentada con 300 fórmulas. 
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Ballycastle: Geog. V. y puerto de Irlanda, con- 
dado de Antrim, á 57 k. NO. de Belfast, con 1.700 
hab. 

Ballymenagh: Geog. C. de Irlanda; condado de 
Antrim, junto al Braid y 4 45 k. NO. de Belfast, con 
unos 4.000 hab. 

Ballyshannon: Geog. C. y puerto de Irlanda, 
condado y 423 k. SO. de Donegal, con 4.000 hab. 
Está sit. en la embocadura del río Erne, abundante 
en salmones y anguilas. 

Bamas Geog. Esp. Feligr. en el ayunt. de Touro, 
en la prov. de la Coruña y part. jud. de Arzúa. 

Bamba: s. f. En el juego de trucos y en el de bi- 
Mar, bambarria. 

Bamba: Geog. Esp. V. con ayunt., en la prov. y 
dióc. de Valladolid, part. jud. de Tordesillas, con 706 
hab. Está sit. en un valle hondo formado por los es- 
tribos del monte de Torozos; la combaten todos los 
vientos y su clima es bastante frío. El terreno, en su 
mayor parte, es fértil y produce cereales, legumbres, 
Jentejas, morcajo y hortalizas; cría ganado y hay caza 
menor. 

Bamba: Ge0y. Esp. L. agr. al ayunt. de Madri- 
danos, en la prov. y part. jud. de Zamora. 

Bamba: Geog. Comarca del África, en el Congo 
ó Guinea meridional, entre los ríos de Ambriz y de 
Loz; el terreno es fértil y rico en minerales de oro, 
cobre y hierro; hay elefantes.—La cap. se llama tam- 
bién Bamba ó Bomba y está sit. en un hermoso 
Mano. ` 
Bambaleado: p. p. de bambalear y bamba- 
learse. 

Bambalear: v. n. Bambolear. — met. No estar 
segara ni firme alguna cosa. 

Bambalearses v. r. Bambolearse. — met. Mo- 
verse de un lado á otro alguna cosa. 

Bambalina: s.f. Teat. Cada uno de los pedazos 
ó tiras de lienzo pintado que se colocan en lo alto 
del escenario de un teatro, de uno á otro lado del 
mismo y figuran la parte superior de lo que la deco- 
ración representa á la vista de los espectadores. 

Bambaneado: p. p. de bambanear y bamba- 
nearse. 

Bambanear: y. n. Bambonear. 

Bambanearse: v. r. Bambonearse. 

Bambaneo+: s. m. Bamboneo. 

Bambanichero: s. m. Germ. El bodeguero. 

Bámbara ó Bambarra: Geog. Gran comarca 
del África, en el Soldán, entre los 13 y 16° lat. N. y 
2 y 8” long., bañada por eel Djoliba ó Níger. Cuando 
lo visitó Mungo-Park, este país era un Estado pode- 
roso; hoy está dividido en 2: al N. el de Sego ó Segú 
y al 8. el de Djenne. Entre los 2, contarán unos 
3.000.000 de hab. musulmanes, bastante civilizados. 
Las c. principales son: en el de Segú, la cap. del 
mismo nombre á orillas del Níger, Bammakú, Ya- 
mina y San Sanding; en el de Djenne, la cap. de 
igual nombre á la orilla del Níger, El-Khando, El- 
Jllah é Isaka, que sirve de puerto á las embarcacio- 
nes que hacen la travesía de Djenne al Tombuctu. 

Bámbaras ó Bambarras: s. m. pl. Geog. In- 
dividuos de raza negra que habitan la comarca que 
les da nombre, los del Norte tienen la nariz aplasta- 
da , los labios gruesos y los cabellos rizados; los del 
Sur tienen la nariz aguileña, los labios finos y el co- 
lor más negro que los anteriores. Unos y otros se 
pintan el rostro y el cuerpo. En su mayoria son mu- 
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sulmanes y gran parte de ellos viven esclavos de los 
demás. 

Bambarría: s. f. En el juego de trucos y en el 
de billar, acierto ó logro casual, como sucede cuando 
se logra un golpe que no se pensaba.—+8. com. y adj. 
fam. La persona tonta ó boba. 

Bambarrión: s. m. aum. de bambarria, por 
acierto casual. 

Bambarugue: Geog. Río de la Guinea meridio- 
nal, que desemboca en el Océano Atlántico, un poco 
más abajo del Cabo Negro, después de un curso de 
670 k. 

Bamberg: Geog. C. de la Baviera, círc. de la 
Alta-Franconia, á 25 k. O. de Baireuth, junto al 
Regnitz, con 25.240 hab. Es sede arzobispal católica; 
tiene Audiencia, Liceo, Colegio de Medicina y una 
Biblioteca con 16.000 vol. y preciosos manuscritos. 
La Catedral es notable. Sus hortalizas son famosas, 
hay fabricación de telas de hilo y de tabacos, y cer- 
vecerías. Desde 1657 á 1801 fué obispado, y de 1647 
á 1803 tuvo Universidad. 

Bambetok ó Bombhetok: Geog. C. y puerto 
de la costa NO. de la isla de Madagascar, prov. de 
Sakara. 

Bambice: Geog. ant. C. de la Siria ant. llamada 
Hyerápolis por los Griegos. 

Bambla: s. f. Zool. Ave del género hormiguero, 
que se diferencia de sus congéneres por tener una 
raya trasversal en cada ala. 

Bambo: s. m. Metrol. Medida para líquidos, en 
uso en Aquem, equivalente á 2:0166 litros. 

Bamboa: +. f. Bot. Especie de caña ó junco de 
las Indias Orientales. 

Bamboccio (ANTONIO): Biog. Escultor italia- 
no, que n. en Piperno en 1368 y m. en 1435; adqui- 
rio gran reputación por sus mausoleos, ejecutó la or- 
namentación de la Catedral de Nápoles, y además 
trazó los dibujos de varios palacios. Su estilo era 
una transición entre el gótico y el greco-romano. 

Bamboccio ó Bamboche: Biog. (V. LAAR, 
Pedro Van). 

Bambochada: s. f. Pint. El cuadro ó la pintu- 
ra que representa borracheras ó banquetes ridículos. 

Bamboche: s. m. Persona muy gruesa y de baja 
estatura, que tiene la cara abultada y encendida. 

Bamboche ó Bamboceio: Biog. (V. LAAR, 
Pedro Van). 

Bamboleado: p. p. de bambolear y bambolearse. 

Bambolear: v. n. Moverse una persona ó cosa 
á uno y otro lado sin perder el sitio en que está; se 
usa más como r. a 

Bambolearse: v. r. Lo mismo que bambolear. 

Bamboleo: s. m. La acción y efecto de bambo- 
lear y bambolearse. 

Bambollas; s. f. fam. Boato, fausto ú ostenta- 
ción excesiva y de más apariencia que realidad.— 
met. fam. Palabreria hueca, insustancial.— Vana- 
gloria, vanidad. 

Bambollero, ra: adj. fam. Se dice de la perso- 
na que gasta mucha ba mbolla. 

Bamboneado: p. p. de bambonear y bambo- 
nearse. 

Bambonear: v. n. Bambolear. 

Bambonearse: v. r. Bambolearse. 

Bamboneo: s. m. Bamboleo. 

Bambú + s. m. Bot. Género de plantas gramíneas, 
de mucha elevación, originarias de la India y del 
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Axweliiplélago de: la Sonda. Las cañas del bambú se 
emplean en la construcción de casas, y en la fabrica- 
ción de muebles, instrumentos, armas y otros obje- 
tos; eon sus hojas $e envuelven las cajas de té que 
vienen de la China; la corteza se aprovecha en la fa- 
bricación de papel ; de los nudos se saca una especie 
de azúcar, y los brotes tiernos son comestibles.— Los 
bambúes sólo son conocidos en Europa por sus cañas 
nudosas, sólidas á la vez y flexibles, que se obtienen 
de sus ramas ó de sus raíces rastreras; pero para los 
viajeros que recorren los países equinocciales, los 
bambúes adquieren otro grado de interés muy dis- 
tinto. Aunque pertenecientes á la numerosa familia 
de las gramíneas, no tienen como estas plantas un 
aspecto vulgar; por el contrario, su tallo robusto y 
leñoso, que se eleva majestuosamente en los aires, se 
mece al nivel de los mayores árboles, y presenta el 
espectáculo á la vez imponente y gracioso de inmen- 
sos penachos de verdor de la más suntuosa elegan- 
cia. Las márgenes de los ríos, las orillas de los pan- 
tanos, los lugares secos y hasta las laderas de las más 
altas montañas, producen bambúes que rivalizan en 
su magnífico aspecto. Así el antiguo como el nuevo 
continente, los producen con abundancia. El hábil na- 
turalista Mr. Khuntb ha examinado cuidadosamente 
todos los bambúes y los ha dividido definitivamente 
en cinco géneros, de los cuales los más notables son 
los bambúes, propiamente dichos, y los nastos que 
son los más comunes en nuestras colonias, donde 
también se conocen los beesha, chusquea y gradua. 
El bambú, propiamente dicho, (arundo bambos, L.) 
es un vegetal de aspecto majestuoso, y á la vez ligero 
y flexible; sus raices despliegan una multitud de ta- 
llos, que extendiéndose hasta la altura de 7 á 18 me- 
tros, se desarrolla formando una copa inmensa. Estos 
tallos cilíndricos, pulidos, hasta brillantes, de un 
precioso color amarillento, constan de gruesos nudos 
y producen, á la altura de 1 4 3 metros, ramitas de la 
misma naturaleza, tanto más cortas cuanto más se 
aproximan á la punta de los tallos, y se cargan de 
una multitud de hojas, á modo de cintas, del verde 
más delicado y de una extremada movilidad. Desde la 
India, donde el bambú crece naturalmente, este árbol 
ha sido trasportado hasta las colonias de América, 
donde se cultivan en setos inmensos en torno de las 
habitaciones rurales. Difícil es formar una idea del 
efecto que producen cuando no se ha tenido ocasión 
de admirarlos. El frotamiento de los grandes tallos 
que se efectúa chocando en su espesor divergente, y 
que á pesar de su altura no resultan menos flexibles, 
produce cuando la tempestad mece violentamente 
šus copas, un ruido violento, singular y susceptible 
de causar cierto espanto, cuando sin la competente 
preparación se oye por primera vez. Algunos colonos 
fidedigaos han asegurado que este frotamiento de las 
superficies secas y pulimentadas ha ocasionado algu- 
nas veces un fuego súbito, de donde resultaron luégo 
incendios considerables. Parece que los bambúes 
sólo den flores en los renuevos que brotan después 
de haber sucedido algún percance de fuego en la es- 
pesura formada por estas gramíneas arborescentes. 


' La madera de los bambúes, que es de una gran soli- 


des, consta de fibras compactas, quebradizas y de una 

consistencia que recuerda la de nuestras cañas cul- 

tivadas, con las cuales esta planta tiene gran analo- 

gía.— El nasto difiere notablemente del bambú pro- 

piamente dicho, en cuanto á su porte, pero no se 
12— TOMO Il. 
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hace menos digno de mención por la belleza de su 
aspecto: sólo se ha observado en la isla de Mascare- 
ña, alternativamente conocida com los nombres de 
Borbón y de la Reunión. Se le llama en el país ea- 
lumete de las alturas, porque es un vegetal alpino en 
toda la extensión de la palabra; nunca se ha encon- 
trado á menor altura que la de 1.200 metros sobre el 
nivel del mar, y pocas veces pasa de 1.600. 

Bambue: Bot. Bambú. 

Bambuk, Bambouck, BamboL, Bam- 
bough y Bambongs Geog. Reino de la Senegam- 
bia, en el África, uno de los Estados mandingas, con 
unos 120.000 hab. El jefe principal es un rey, pero cada 
aldea tiene su jefe hereditario. La cap. es Farabana 
y la más importante de las pob. después de aquélla 
es Sirmana sit. delante del puerto francés de Medi- 
na. El Bambuk ha llamado en todo tiempo la aten- 
ción de los viajeros, y desde las expediciones de los 
Portugueses se han hecho muchas tentativas para es- 
tablecer allí factorías. En efecto, además de las ma- 
deras útiles y preciosas que dan sus extensos bos- 
ques, el país abunda en riquezas mineralógicas, ha- 
llándose en abundancia el salitre, el imán, el hierro 
de excelente calidad, la plata, y por último, el oro, 
que forma la principal explotación á que se dedican 
los hab., lus cuales lo sacan de las minas ó de la are- 
na aurifera que arrastran los ríos. Los hab. son de 
raza mestiza dominando el elemento mandinga; pro- 
fesan la religión musulmana. Su carácter es alegre, 
negligente y perezoso; son generalmente aficionados 
á las mujeres y á las bebidas espirituosas. La agri- 
cultura es casi nula entre ellos, pues se contentan 
con lo que próvidamente les da la vigorosa vegeta- 
ción que cubre su territorio, y se aprovechan de los 
numerosos ganados que pastan la hierba que crece 
nateralmente en sus llanuras. Compran lo que les 
falta con el oro que recogen; los Moros, sus vecinos, 
los abastecen, principalmente de sal, comercio que 
les vale inmensos beneficios. El clima es excesiva- 
mente cálido é insalubre. Sin embargo, los llanos bien 
regados son fértiles. La vegetación tropical ostenta 
allí todas sus maravillas. La hierba tiene 1*75 metro 
de altura; bay habas que están encerradas en vainas 
de 1 metre de long., y los árboles tienen unas pro- 
porciones gigantescas. Escasean las fieras en aquella 
región; pero en cambio abunda en monos, zorras 
blancas, jirafas y rebaños de elefantes. Los Peuls do- 
minaron el Bambuk hasta el siglo XII, en cuya épo- 
ca Abba-Manco, jefe de los Mandingos, los subyugó, 
se estableció en aquel país y fundó una monarquía 
oligárquicamente constituída. Á fines del siglo XV 
lo conquistaron los Portugueses, que más adelante 
tuvieron que abandonarlo por haberse rebelado con- 
tra ellos los Indígenas. 

Bambuk: Geog. Pequeño Estado, sit. bastante 
lejos y al O. del anterior que lleva su mismo nom- 
bre, al N. de la Gambia; la cap. es Malem. Respecto 
á las circunstancias generales del país son idénticas 
á las del otro Bambuk. 

Bambur +: s. f. Zool. Especie de abeja americana 
de mayor tamaño que la ordimaria, cuya miel es ex- 
celente. 

Bambury: Geog. C. de Inglaterra, en el condado 


y435k.N. de Oxford, en el Chardwel!, con 6.000 


hab., tiene comercio próspero y animado. Es célebre 
por la batalla que en 1469 se dió allí entre los parti- 
dos de York y de Lancastre. 
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Bambusa:s. f. Bot. Bambú. 

Bambusáceas: s.f. pl. Bot. Tribu de plantas 
gramíneas, cuyo tipo es el bambú. 

Bambúsceas: s. l. pl. Bot. Bambusáceas. 

Bamela: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Touro, 
en la prov. de la Coruna y part. jud. de Arzúa. 

Bamia: s. f. Bot. Especie de altea ó malvavisco, 
que se cultiva como hortaliza en varios puntos de 
Asia y América, y también en España; se usa en 
Medicina como emoliente. 

Bamián: Geog. C. del Afghanistán á unos 100 k. 
NO. de Kabul. En esta c. que fué arruinada en 1221 
por Gengis-Khan se observa que sus casas están in- 
crustadas en la roca; había unas 12.000. Tal vez á 
esto debió el nombre de Tebas de Oriente que llevó 
antiguamente. También se observan en ella, adheri- 
das 4 la montaña y dentro de nichos, 2 estatuas colo- 
sales, de 10 metros de altura, representando un hom- 
bre y una mujer, cuyo origen y significación se igno- 
ran. La c. fué reedificada y por último abandonada 
de sus hab. 

Baminea: s.f. Bot. Planta marítima, llamada 
también tahali de Neptuno. 

Baming+ Geog. Isla del Golfo de Bengala, en la 
embocadura del Megna, casi á nivel del agua; tiene 
100 k. de largo por 43 de ancho. 

Bamio (SAN GINÉS DE): Geog. Esp. Feligr. en el 
ayunt. de Carril, en la prov. de Pontevedra, dióc. de 
Santiago y part. jud. de Cambados. 

Bamio de Cima: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. 
de Coles, en la prov. y part. jud. de Orense. 

Bamio de Fondo: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. 
de Coles, en la prov. y part. jud. de Orense. 

Bamiro: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Vimian- 
zo, en la prov. de la Coruña y part. jud. de Corcubión. 

Bamilita: s. f. Miner. Silicato de alúmina anhi- 
dro, que constituye una variedad basilar de la sili- 
manita. Su dureza es la del cuarzo, infusible al so- 
plete é inatacable por los ácidos. | 

Bampton ó Bathampton: Geog. C. de Ingla- 
terra, condado de Devon, cerca del Batham, á 33 k. 
N. de Exter, con 2.000 hab.; tiene aguas termales fe- 
rruginosas. 

Bampton-in-the-Bush: Geog. C. de Inglate- 
rra, condado y á 15 k. O. de Oxford, cerca del Isis, 
con 2.529 hab.; tiene comercio importante en cueros 
y guantes. 

Ban: s. m. Com. Especie de muselina. || Hist. En 
las comarcas limítrofes de la Hungría y la Turquía, 
especialmente en la Croacia, gobernador de prov. La 
Historia, entre otros, menciona también los banes de 
la Esclavonia, de la Dalmacia y de la Transilvania. 
— CONFINES MILITARES DEL BAN: Distr. militar del 
Imperio austro-húngaro, en la Croacia, cuya cap. es 
Agram; comprende las 2 comandaucias de Glina y 
Petrinia; en su territorio hay unos 120.000 hab. 

Ban: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. de Vedra, 
en la prov. de la Coruña y part. jud. de Santiago.— 
En la misma prov. hay 1 l. de este nombre, agr. al 
ayunt. de Lovios y part. jud. de Bande. 

Bana (La): Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Sa- 
riego, en la prov. de Oviedo y part. jud. de Infiesto. 

Banaguás: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Al- 
bay, en la prov. de Huesca y part. jud. de Jaca. 


Banajao: Geog. Monte el más elevado de todos 


los del Archipiélago de Filipinas, que forma la divi- 
soria de las prov. de la Laguna, Batangas y Tayabas. 
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Banana: s. f. Bot. La fruta del banano, banane- 
ro ó plátano, llamada también banano y plátano. li 
Zool. El trupial ó picogrueso. 

EIN s. m. Bot. (V. PLÁTANO, por el ár- 
l.) 

Bananes (Las): Geog. Grupo de 3 islas, sit. en 
el Océano Atlántico, en la Costa occidental de la Gui- 
nea Superior, á unos 43 k. de la Bahía de Sierra Leona. 

Bananista: s. m. Zool. Especie de gorrión ó ave 
azucarera, llamada también mifin, que se alimenta 
preferentemente de bananos en la isla de Santo Do- 
mingo. 

Bananíivoro, ra: adj. Zool. Se aplica á las aves 
que se alimentan de bananos. 

Banano: s. m. (Y. PLÁTANO por el árbol y por 
el fruto.) —(V. BANANA.) 

Banara: s. m. Bot. Género de plantas bixáseas 
de la América Ecuatorial; son arbolillos de hojas al- 
ternas y flores en racimo. 

Banariés: Geog. Esp. L. con ayunt., al que se 
halla agr. el l. de Huerrios, en la prov. dióc., y part. 
jud. de Huesca, con 189 hab. Está sit. en un llano; 
le combaten los vientos de N. y E. y su clima es sano. 
El terreno es de mediana calidad y produce cereales, 
maíz, cánamo, lino, legumbres y vino; cría ganado 
de varias clases y hay caza menor. 

Banas: s. f. pl. En Méjico, amonestaciones ma- 
trimoniales. 

Banasta: s. f. Cesta grande, comúnmente de fi- 
gura prolongada, que se forma de mimbres ó de lis- 
tas de maderas delgadas y entretejidas. Las hay de 
diversas hechuras y tamaños. 

Banastada: s. f. El contenido de una banasta. 
—Lo que en ella cabe de una vez. 

Banastás: Geog. Esp. L. con ayunt., en la pro- 
vincia, dióc. y part. jud. de Huesca, con 92 hab. Es- 
tá sit. en un llano; le combaten los vientos de N. y 
O., y su clima es sano. El terreno es bastante pedre- 
goso; produce cereales, legumbres y vino; cría gana- 
do lanar, cabrío y vacuno. l 

Banastero, ra: s. m. y f. Persona que hace ba- 
nastas.— Persona que las vende. |] Germ. El carcele- 
ro ó alcaide de la cárcel. 

Banastilla: s. f. d. de banasta. 

Banastillo: s. m. d. de banasto. 

Banasto: s. m. Especie de banasta de figura re- 
donda. Ii Germ. La cárcel. 

Banastón +: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Ger- 
be y Griebal, en la proy. de Huesca y part. jud. de 
Boltaña. 

Banato: s. m. Hist. La dignidad de ban.—Divi- 
sión administrativa que comprende el territorio go- 
bernado por un ban en las comarcas del Imperio aus- 
tro-húngaro, limítrofes de la Hungría y la Turquía, 
especialmente en la Croacia; la Historia menciona 
además los banatos de la Esclavonia, la Dalmacia y la 
Transilvania. — Se da también el nombre de banato 
á una prov. de Hungría, cuya cap. era Temeswar, la 
cual. desde 1849 se separó del Reino húngaro para 
formar parte de los Confines militares del Ban. 

Banawill- will: s. m. Zool. Especie de tordo 
que se halla en la Nueva-Gales-del-Sur, Australia. 

Banbang ó Bambang: Geog. Pueblo con cura 
y gobernadorcillo, en la isla de Luzón, Filipinas, en 
la prov. y part. jud. de Nueva-Vizcaya, dióc. de Nue- 
va-Segovia, con 3.639 hab. Está sit. en la orilla dere- 
cha del río Magat; su clima es húmedo y frío. El te- 
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mens en su meyor parte es quebrado y montuoso, y 
prodace arroz, maíz, algodón, caña dulce, cocos, bu- 
ei, cera, miel, legumbres, hortalizas y frutas; tiene 
caza mMesyor y menor, y en sos montes hay buenas 
moderas, algunas canteras de piedra fina y yeso y 
mochas partículas de oro. 
innea: $ f. Asiento de madera sin respaldo y á 
mods de ana mesilla baja. — Cajón hecho de tablas 
dente se meten los lavanderos y lavanderas para pre- 
servarse de la humedad de las aguas en que lavan la 
mps. — Juego, que consiste en sacar de la baraja el 
que hace de banquero ¿ naipes, 2 por abajo, á los que 
dan el nombre de albur, y 2 por arriba, que dicen 
gallo, entendiéndose que se apunta á los primeros 
antes de salir los segundos: ejecutado esto, vuelve 
el bsoquero las cartas y las va desuniendo una por 
una, basta sacar la igual de alguna de las que juegan, 
en curocaso ésta ganará. El que lleva el naipe ó ban- 
quero pone una cantidad de dinero y los otros apun- 
tan à las cartas que eligen la cantidad que quieren. 
— E fondo ó dinero puesto y abonado por el que ta- 
lla, tanto en este juego como en el del monte y otros 
que le son parecidos.—ant. La mesa de 4 pies puesta 
en la plaza ú otros parajes públicos para el despacho 
de (rutas ú otras cosas. [| Bot. Palmera de Filipinas 
parecida á las datileras. [1 Com. Comercio que con- 
siste principalmente en practicar operaciones de gi- 
ro, cambio y descuento, abrir créditos, llevar cuen- 
tas corrientes, verificar compras y ventas de efectos 
públicos, especialmente por cuenta de otros, me- 
diante un interés que se llama comisión.—El! origen 
de les banqueros, ó sea los que se dedican á la banca, 
tenemos que ir á encontrarlo en los Judíos. Ellos 
y dos Lombardos disponían de la mayor parte de los 
metales preciosos, los difundian por la Sociedad, y 
se cespaban únicamente del movimiento de todas 
las especies. El genio mercantil de los Judíos, que 
tanto los distingue aún hoy dia, fué de una inmensa 
utilidad en la Edad media. Las persecuciones de que 
fueron víctimas en aquella época les obligaron å ve- 
rificar sos negocios de manera que al andar errantes 
por la superficie de la Tierra pudieron sustraer fácil- 
mente sos riguezas á la avidez de los reyes y seño- 
res. ADOS después, diseminada esta raza por toda la 
Europa, cuando en el siglo XVII, el comercio y la 
jadustria tomaron rápido vuelo, fueron sus indivi- 
duos los que, instalando el comercio de banca, pro- 
piamente dicho, prestaron su concurso á aquellos 
dos ramos del trabajo humano, á la par que con di- 
cho motivo, al dar circulación á sus amontonadas ri- 
qUezs3, aumentaron sus capitales de una manera 
prodigiosa. Los fabricantes y negociantes, multipti- 
cando considerablemente sus operaciones, tenían 
que hacer machos pagos y recaudaciones en diversos 
puntos, de donde resultaba que el trabajo necesario 
pera saldar recíprocamente sus cuentas les quitaba 
asa gran parte de tiempo. Entonces los banqueros 
se encargaron de recaudar lo que se debía á unos y 
arus, y de hacer toda clase de pagos; ésta fué su úni- 
ra ecopación, á la cual pudieron consagrarse con más 
prevecho que los negociantes y los fabricantes, por 
que los trasportes materiales de dinero se disminu- 
Jeron considerablemente por este medio. Los ban- 
queres so tardaron mucho en alcanzar gran crédito, 
que es lo que necesariamente debía suceder, puesto 
que ellos hacian todos los grandes movimientos, re- 
mesas y giros de dinero. Por de contado que supie- 
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ron explotar esta industria perfectamente, prestando 
con un alto interés á los negociantes y fabricantes. 
Éstos, fortalecidos con el crédito de aquéllos, pudie- 
ron extender más sus operaciones y producir mayor 
número de riqueza. El resultado definitivo que pro- 
dujo á la Sociedad el establecimiento de las casas de 
banca, fué que la masa de las producciones en todos 
los ramos se aumentó considerablemente, y que la 
clase industrial adquirió desde entonces una fuerza 
pecuniaria mucho más considerable que la de todas 
las demás clases reunidas, y aun que los Gobiernos 
mismos; gracias á la invención de los banqueros, se 
generalizó por todas partes el préstamo á interés. La 
importancia que adquirieron los asuntos rentísticos 
fué tal después del establecimiento de las casas de 
banca, que algunos señores no se desdeñaron en s0- 
licitar empleos en que había manejo de grandes in- 
tereses. Conocida es la protección que el monarca 
francés Luís X Y concedió á la nueva industria, con 
la cual los banqueros se colocaron entre los capita- 
listas y los trabajadores, haciendo bajar considera- 
blemente la tasa que pagaban los últimos á los pri- 
meros. Mientras que los cambios entre uno y otro 
país se han hecho por medio del dinero, y en las es- 
pecies de oro y plata, la circulación de los productos 
encontró grandes obstáculos; la invención de las le- 
tras de cambio fué de una alta importancia para el 
comercio, porque le dió una extensión inmensa. 
El movimiento del dinero ba llegado á serinútil aun 
entre los más remotos países que tienen entre sí co- 
mercio íntimo; España é Inglaterra, por ejemplo, se 
envían una á otra sus respectivos productos; pues 
bien, el pago puede verificarse sin necesidad de lle- 
var el dinero de una parte á otra. Para esto, los co- 
merciantes españoles toman sobre los mercados in- 
gleses una letra de cambio que representa el valor 
librado á éstos últimos, la venden á las personas que 
han recibido las mercancías inglesas, y éstas devuel- 
ven Ja letra á Inglaterra, para que los comerciantes 
de quienes los han recibido perciban su importe. 
Para que un país cualquiera tenga con otro las rela- 
ciones comerciales de que acabamos de hablar, no es 
necesario que le envíe productos en cambio de los 
que reciba; bastará que hayan recibido productos de 
otros países. Por ejemplo, la Inglaterra toma granos 
en Italia, y queremos suponer que no pueda ofre- 
cerle en cambio ningún producto de su suelo ó de 
su industria; entonces, para pagar á los negocian- 
tes italianos, les envía letras de cambio sobre otros 
Estados que le son deudores, y los negociantes de 
Italia, á su vez, venden las letras de cambio á los 
que las necesitan para verificar sus pagos en di- 
chos puntos, ó se sirven de ellas para hacer nuevas 
compras, y así sucesivamente, hasta que lleguen á 
manos de los negociantes que las necesitan directa- 
mente. Estas opereciones no podrían regularizarse 
sin la mediación de la banca, porque son muy com- 
plicadas. Por eso los banqueros de una cap., de Ma- 
drid, de París, de Londres, por ejemplo, están en re- 
laciones con las de todas las plazas del Mundo, y re- 
ciben con regularidad los avisos en que se les indica 
el papel que se les ofrece y el que se les pide. Por el 
precio á que se les ofrece el uno y el que se pide por 
el otro saben adonde les conviene ir á tomar tal ó 
cual papel, y adonde deben enviarlo. Los banqueros 
arreglan de este modo, sin movimiento de caudales, 
las operaciones de todos los pueblos entre sí, por in- 
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directas que puedan ser sus relaciones. Los que ejer- 
cen la banca deben atenerse á las disposiciones del 
Código de Comercio sobre los comerciantes en gene- 
ral. || Mar. Embarcación peq. y estrecha, especie de 
canos, construída de un tronco ahuecado, con las dos 
extremidades agudas, muy remangadas y planas por 
la parte de arriba. Carece de cubierta, quilla, timón 
y bancadas fijes; generalmente va provista de tapa- 
mos para resguardo de la intemperie. Se gobierna 
con la pagaya; lleva 1 ó 2 batangas, amadrinadas á 
los costados, que aseguren su flotación, bancadas de 
tablas movibles, y zaguales en vez de remos. Se usa 
en las islas Filipinas para conducir pasajeros de unos 
puntos á otros, dentro de los puertos. — BANCA BE 
SIEVE: Se da este nombre á una gran mole ó pedazo 
de este compuesto meteórico ó de hielo, que se en- 
cuentra flotante en mares de altas latitudes. En las 
regiones donde es frecuente la aparición de este fe- 
nómeno, no es solamente la aproximación y el eho- 
que de estas enormes masas lo que deben recelar los 
navegantes; lo más temible es cuando, por efecto del 
deshielo que se verifica en su base ó parte sumergi- 
da, cambian su centro de gravedad volviéndose re- 
pentinamente lo de arriba abajo, trastorno que inde- 
fectiblemente aniquilaría á la embarcación que en 
tales momentos se hallase á sus inmediaciones. 

Banca ó Bankas Geog. Una de las islas de la 
Sonda, separada de Sumatra por el estrecho de su 
nombre, con 64.000 hab. Su mayor long. es de 220 k. 
y su lat. máxima de 40; su clima es saludable y en 
su interior hay varios montes, el Cunung-Marás, tie- 
ne 1.000 metros de elevación. La cap. es Bangkako- 
ta, cab. de part. de una residencia ó prov. holandesa, 
que comprende además la isla inmediata de Billiton, 
la cual les fué cedida por los Ingleses, en 1816, en 
cambio de Cochin en la costa de Malabar; tiene mi- 
nas de estaño explotadas por los Chinos.— El Estre- 
cho de Banca está sit. entre las islas de Banca y Su- 
matra; tiene 150 k. de long. y de 16 á 30 de lat.—+El 
Estrecho entre Banca y Billiton separa estas 2 islas, 
Su anchura es de 60 k. y los buques que vienen de 
China prefieren atravesar este estrecho á pasar por 
el de Banca. 

Bancada: s. f. Art. y Of. En las fábricas de pa- 
ños, el banco ó tablero de más de 160 centímetros de 
largo y 40 de ancho, sostenido con pies derechos á la 
altura de 1 metro y cubierto por la parte superior 
con un colchoncillo, sobre el cual se coloca el paño 
para tundirlo.—La porción de paño que ocupa el 
banco ó tablero cuando se va á tundir. || Mar. La ta- 
bla ó banco donde se sientan los remeros. || Min. 
Trozo ó escalón en una galería subterránea. 

Bancal: s. m. El tapete ó cubierto que se pone 
sobre el banco para adorno, ó para cubrir la madera. 
— En Geología, cualquiera capa, veta ú hoja horizon- 
tal de tierra, piedra, etc. H Agric. Pedazo de tierra 
cuadrilongo dispuesto para plantar en él legumbres, 
vides, olivos ú otros árboles frutales. — Entre horte- 
lanos, la parte de tierra que por no estar al nivel de 
las otras, forma con ellas unas como gradas ó escalo- 
nes. || Mar. Arena amontonada á la orilla del mar. 
Il Med. Se dice del que tiene las piernas torcidas 
hacia la parte interna ó hacia la externe. 

SES ra: 5. m. y f. Persona que teje ban- 
cales. 

Bancario, rias adj. Lo perteneciente ó relativo 
á la banca ó al banco de comercio. 
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Bancarrota: s. f. Com. Quiebra. — HACER BAN- 
CARROTA : fr. Declararse en quiebra.— En el lenguaje 
común se da el nombre de quiebra á la insolvencia 
de un courerciante producida por desgracia y pérdi- 
des inevitables, y el de bancarrota á la que procede 
de mala fe ó culpa del quebrado. Nuestro Código de 
Comercio no usa la palabra bancarrota aunque ad- 
mite 3 clases de quiebras que son: la de insolvencia 
fortuita; la de insolvencia culpable, y la de insol- 
vencia fraudulenta. 

Bancaza: s. f. aum. de banca, por el asiento. 

Bancazo:.s. m. aum. de banco, per el asiento. 

Banc-Ban: Biog. Magnate húngaro y regente 
del Reino durante la cruzada de Andrés 111. Habien- 
do ultrajado á su mujer el hermano de la Reina, por 
consejo de ésta le mató á puñaladas. A! regresar el 
Rey, le perdonó; pero los hijos del muerto asesina- 
ron á su vez á Banc-Ban con toda su familia. 

Bances: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. y part. jud. 
de Pravia, en la prov. de Oviedo. 

Banco: s. m. Elasiento de madera, por lo común, 
y con respaldo ó sin él, en que pueden sentarse á un 
tiempo algunas personas. —Escaño.—ant. Cambiante 
ó casa de cambio de monedas.—En Cube, el dinero 
que pone el banquero en el juego de banca ó del 
monte. || Germ. La cárcel.—EsTAR EN EL BANCO BE 
LA PACIENCIA: fr. met. y fam. Estar sufriendo ó 
aguantando una grave molestia; encontrarse en cir- 
cunstancias difíciles por obligación ó por necesidad. 
-——PASAR POR LOS BANCOS DE FLANDES : fr. met. fam. 
A cometer ó vencer cosas arduas. —HERRAR, Ó QUITAR 
EL BANCO: fr. met. y fam. eon que se excita á uno á 
ejecutar alguna cosa ó á desistir desde luégo de lte- 
varla á cabo. || Agric. BANCO DE TIERRA: La exten- 
sión ó veta de tierra horizontal, de particular calidad 
y distinta de la contigua. ij Arg. Sotabanco ó pedes- 
tal pequeno sobre que se eleva un cuerpo de Arqui- 
tectura.—BANCO DE CANTERA : Lo que coge de alto la 
piedra formada ó cuajada ya en la cantera.—Banco 
DE CANTERA Y CONTRAHOJA : Aquel en que se colocan 
las piedras de un modo contrario al en quese hallan 
dispuestas en el banco de cantera y hoja.— BANCO BE 
CANTERA Y HOJA: Aquel en que las piedras se ballan 
colocadas á manera de las hojas de un libro. Esta 
frase y la anterior se aplica á los sillares de uva fá- 
brica, diciendo que asientan á hoja, ó contra hoja. 
H Art. y Of. Madero grueso, cuadrado, que colocado 
horizontalmente sobre 4 pies, sirve como de mesa 
para muchas labores de los carpinteros, cerrajeros, 
herradores y otros artesanos.—En las fábricas de 
lana y en las de terciopelos, la pieza de madera que 
tiene un agujero para poner los carretes, con la cual 
se urde.— Entre tiradores de oro, el sitio en que se 
coloca la hiladera ó casquete para hacer pasar por süs 
agujeros la plata ó pieza que tiran, asiéndola con 
unas tenazas con objeto de que se vaya sucesivamente 
adelgazando; le llaman también banco largo.— En- 
tre cerveceros, cada uno de los tablones de que están 
rodeadas las cubas.— Entre cardadores, la tabla del 
rastrillo.— Entre fabricantes de alfileres, la meseta 
en declive donde se asegura la tijera y el tablerillo 
en que se bate la hilera.— Entre impresores, arma- 
zón de 2 banquillos con una tabla encima, donde co- 
locan el papel mientras hacen la tirada.— Entre fan- 
didores de caracteres de imprenta, la mesa en que 
echan las suertes á medida que salen del molde..- 
En las fábricas de cristal, la mesa que sostiene la 
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piedra em que se alisan los espejos.—La cama del 
freno ; se usa más en pl.— BANCO DE. ZOZOBRAR: El 
banco dende machacan los relojeros. || Com. y Leg. 
Compañía ó Sociedad anónima formada por acciones 
y constituída con arreglo á las Leyes. Los Bancos son 
de emisión , de descuento, de depósito, etc., de fo- 
mento, hipotecario, agrícola, etc.—El edificio donde 
están situadas las oficinas de las Sociedades ó Com- 
pañías denominadas Baneos.— BANCO DE COMERCIO : 
Banco.—Casa de cambio ó cambiante.—Siguiendo el 
Código de Comercio español vigente, distinguiremos 
las 3 clases de Bancos que en el mismo se mencio- 
nan: Bancos de emisión y descuento; Bancos de 
crédito territorial, y Bancos agrícolas.— BANCOS DE 
EMISIÓN Y DESCUENTO : Corresponden principalmente 
á la indole de estas Compañías las operaciones si- 
guientes: descuentos, depósitos, cuentas corrien- 
tes, cobranzas, préstamos, giros y los contrates con 
el Gobierno ó corporaciones públicas. Estos Bancos 
no pueden hacer operaciones á más de 90 días; tam- 
poco pueden descontar letras, pagarés ú otros valo- 
res sin la garantía de 2 firmas de responsabilidad. 
Pueden emitir billetes al portador, pero esta facul- 
tad está y ha de continuar en suspenso mientras sub- 
sista el privilegio de que para verificarlo exclusiva- 
mente disfruta actualmente (1886) por Leyes espe- 
ciales el Banco de España. Los Bancos han de con- 
servar en metálico en sus cajas por lo menos la cuarta 
parte del importe de los depósitos y cuentas corrien- 
tes y de los billetes en circulación ; tienen la obli- 
gación de cambiar 4 metálico sus billetes en el acto 
mismo de su presentación por el portador, y de no 
verificarlo así, tendrá éste acción ejecutiva previo re- 
quirimiento al pago por medio de notario. El importe 
de tos billetes en circulación, unido á la suma que re- 
presenten los depósitos y cuentas corrientes, no po- 
drá exceder, en ningún caso, del importe de la reser- 
va metálica y de los valores realizables en el plazo 
máximo de 90 días. Estos Bancos tienen la obligación 
de publicar, á lo menos mensualmente, bajo la res- 
ponsabilidad de sus administradores, el estado de su 
situación en la Gaceta y Boletín Oficial de la prov. 
— BANCOS (Ó COMPAÑÍAS ) DE CRÉDITO TERRITORIAL: 
Corresponden principalmente á la índole de estas 
Compañías las operaciones siguientes: prestar á pla- 
zos sobre inmuebles, y emitir obligaciones y cé- 
dalas hipotecarias. Los préstamos se hacen sobre 
hipoteca de bienes inmuebles, cuya propiedad esté 
inscrita en el Registro á nombre del que constituye 
aquélla, y son reembolsables por anualidades. Los 
préstamos á las prov. y los pueblos autorizados le- 
galmente para contratar empréstitos y dentro del lí- 
mite de la autorización, quedan exceptuados de hi- 
poteca, pero deben estar asegurados con rentas, dere- 
chos y capitales ó recargos 6 impuestos especiales; 
exceptúanse también los préstamos al Estado, los 
cuales podrán hacerse, además, sobre pagarés de 
compradores de bienes nacionales: todos estos prés- 
temos podrán ser reembolsables á un plazo menor 
que el de 5 años. Los préstamos no podrán exceder 
nanca de la mitad del valor de los inmuebles que 
hayan de hipotecarse. El importe del cupón y el tanto 
de amortización de las cédulas hipotecarias que se 
emitan por razón de préstamo, podrá ser inferior, 
pero en ningún caso excedente, al importe de la renta 
anuai que por término medio produzcan en un quin- 
quenio los inmuebles hipotecados. El Banco podrá 
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pedir el aumento de hipoteca hasta cubrir la depre- 
ciación, cuando el valor de los inmuebles afectos haya 
disminuído, en el 40 por ciento, ó bien la rescisión 
del contrato; el deudor optará entre estos 2 extre- 
mos. Los Bancos de crédito territorial podrán emitir 
cédulas hipotecarias por una suma igual al importe 
total de los préstamos sobre inmuebles, y además 
obligaciones especiales sobre el importe de los prés- 
tamos al Estado, á las prov. y á los pueblos ; estas 
cédulas y obligaciones serán nominativas ó al porta- 
dor, con ó sin amortización, á cualquier plazo, cen 
prima ó sin ella, y sus cupones y primas, si las. ta- 
vieren, producirán acción ejecutiva en los términos 
prevenidos en la Ley de Enjuiciamiento civil. No 
podrán, sin embargo, estos Bancos usar de la ante- 
dicha facultad de emitir cédulas y obligaciones, mien- 
tras subsista el privilegio exclusivo de verificarlo de 
que actualmente disfruta por Leyes especiales el 
Banco Hipotecario de España. Las cédulas hipote- 
carias y obligaciones especiales y sus intereses y pri- 
mas, si ias tienen, tendrán por garantía, con prefe- 
rencia sobre todo otro acreedor ú obligación, los cré- 
ditos y préstamos á favor del Banco, sin perjuicio de 
la garantía general del capital del mismo, también 
preferente. Estos Bancos podrán, además, hacer prés- 
tamos con hipoteca reembolsables en un período me- 
nor de $ años; recibir, con ó sin interés, capitales 
en depósito, empleando la mitad de los mismos en 
hacer anticipos por un plazo que no exceda de 90 
días, tanto sobre sus obligaciones y cédulas, como 
sobre cualesquiera otros títulos de los que reciben en 
garantía los Bancos de emisión y descuento.—- Ban- 
cos (Ó SOCIEDADES) AGRÍCOLAS : Corresponden prin- 
cipalmente á la índole de estas Compañías: prestar 
en metálico ó en especie, á un plazo que no exceda 
de 3 años, sobre frutos, cosechas, ganados ú otra 
prenda ó garantía especial; garantizar con su firma 
pagarés y efectos exigibles al plazo máximo de 90 
días, para facilitar su descuento ó negociación al pro- 
pietario ó cultivador, y las demás operaciones que 
tuvieren por objeto favorecer la roturación y mejora 
del suelo, la desecación y saneamiento de terrenos, 
y el desarrollo de la Agricultura y otras industrias 
relacionadas con ella. Estos Bancos sólo podrán apli- 
car el 50 por ciento del capital social á las garantías 
y á las operaciones de roturación y mejoramiento 
del suelo, etc., aplicando el 50 por ciento restante á 
los préstamos sobre frutos, cosechas, etc.— Algunas 
Sociedades de crédito que se dedican á operaciones 
bancarias, han tomado también el título de Bancos, 
como por ejemplo los llamados Bancos de especula- 
ción y Bancos populares, sin pertenecer exclusiva- 
mente á ningnna de las 3 clases que hemos descrito 
anteriormente.—Los Baneos de especulación, que 
apenas merecen tal nombre, se dedican especial- 
mente á las compras y ventas de deternrinados valo- 
res, al propio tiempo que reciben depósitos y ha- 
cen pagos sobre ellos.—Los Bancos populares ó Ban- 
cos de préstamos y anticipos están fundados en el 
principio de la solidaridad. Han nacido reciente- 
mente en Alemania de esta idea tan sencilla: los 
obreros pueden obtener crédito suptiendo la prenda 
real que les falta por la caución mutua. Se puede te- 
mer que un obrero se vea precisado á faltar 4 sus 
compromisos por no trabajar ó por enfermedad : pero 
este es un débil temor, cuando se reparte sobre un 
gran número de asociados solidarios. Los Bancos de 
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anticipos dan créditos al descubierto ó sin fianza, y 
no hacen del descuento, como el Banco ordinario, su 
operación principal; estos créditos al descubierto 
les conceden á esos deudores, á los cuales el crédito 
de descuento es generalmente rehusado por los Ban- 
cos y los banqueros ordinarios. La operación earacte- 
rística de estos establecimientos se encuentra en el 
hecho de que los fondos con los que se presta son 
proporcionados directamente por los acreedores ó 
deudores sobre su garantía común ó solidaria. — La 
historia de los Bancos en los siglos de la Antigúe- 
dad, sos es enteramente desconocida. Ni aun se sabe 
si éstos entonces existian, aunque no parece posi- 
ble que careciesen enteramente de los medios de 
mantener el crédito público unos emporios de co- 
mercio tan opulentos y activos como Tiro, Alejandría 
y Menfis. Sin embargo, como no se habían desonbierto 
las letras de cambio ni el papel moneda, las funciones 
del banquero debían ser muy diversas de las que son 
en el día. Consta que en las eras primitivas los co- 
merciantes empleaban para sus cambios los metales 
preciosos en bruto. Se dice que Abraham, para pa- 
gar á Ephron, pesó 400 shekels de plata, moneda co- 
rriente entre traficantes, frase de la cual se infiere 
que esta moneda era distinta de la que corría en el 
uso común. Después de la introducción de la mone- 
da ó dinero acuñado, los traficantes recibirían natu- 
ralmente los cuños de diversas naciones, y de aquí 
nació la necesidad de cambiarlos por los del país en 
que residían. Esta operación debió ser común en los 
países orientales, cuyos hab. acostumbraban reunirse 
en ciertas ocasiones para celebrar fiestas religiosas. 
En el Nuevo Testamento se habla de los cambistas, 
que tenían sus mesas en el templo de Jerusalén. 
Probablemente su oficio sería dar á los Hebreos mo- 
nedas de su país, en cambio de las que recibían de 
las naciones extrañas. Los cambistas abonaban un 
interés por el dinero que se dejaba en sus manos. 
En el capítulo XXV, versículos 26 y 27 de San Ma- 
teo, se lee: «Siervo malo y perezoso... debiste ha- 
ber dado mi dinero á los banqueros, y viniendo yo, 
hubiera recibido, ciertamente con usura, lo que era 
mío.» De donde se infiere que el préstamo á interés 
era ya conocido. Esto es cuanto se conoce acerca de 
Bancos en las naciones egipcia, babilónica y judía. 
En Grecia los templos, y especialmente el de Delfos, 
eran los depositarios del dinero, que los ricos no 
querían tener en su casa, por miedo de las revolu- 
ciones y guerras que tantas veces.ensangrentaron su 
suelo. Delfos era ya célebre por los tesoros que su 
templo contenía, desde antes de los tiempos de Ho- 
mero. Los sacerdotes adquirían gran poder por este 
medio, pues no sólo se hacían recomendables por la 
fidelidad con que conservaban los depósitos, sino 
que se enriquecían por las recompensas pecuniarias 
que recibían en retorno. Tanto crédito ganaron estos 
establecimientos, que cuando los conquistadores dó- 
ricos arrojaron tanta gente del Peloponeso, los fugi- 
tivos que se domiciliaron en Asia fundaron allí un 
Banco nacional á imitación del de Delfos. El templo 
de Apolo en Branchide llegó á ser el gran deposita- 
rio de la riqueza de Jonia. Atenas perfeccionó estos 
rudimentos de Banco, regularizando el uso del prés- 
tamo á interés, aunque limitado al vecindario de la 
c. La ley no fijaba la usura, y los contratantes la fi- 
jaban á su arbitrio. Cuando el préstamo se hacía para 
alguna expedición marítima, el interés solía subir á 
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30 por 100. Los banqueros abonaban 12 por 100 por 
el dinero depositado en sus manos. Los pobres pega- 
ban más que los ricos, y los pagos de los intereses 
se hacían por trimestres. Muchas veces estos contra- 
tos se hacían sin escritura y sin testigos, y Sólo cons- 
taban en los libros. de los banqueros, de modo que, 
sí negaban el depósito, no había medio de probarlo 
judicialmente; pero en este caso, la opinión pública 
vengaba al defraudado, retirando su confianza del 
defraudador. La ganancia del banquero consistía en 
prestar á un interés más alto que el que pegaba al 
depositador. Cuando el banquero no podía satisfacer 
sus empeños, tenía que ceder todos sus bienes á los 
acreedores, ó huir del país para evitar el rigor de las 
leyes. Jenofonte imaginó un plan de Banco nacional, 
que, en su opinión, debía producir grandes resulta- 
dos, pero que por su magnitud no pudo llevarse á 
efecto. Este proyecto consistía en fundar un Banco 
por suscrición, en que todos los ciudadanos podían 
tomar parte, y del cual todos podían proveerse. Sin 
duda fijó algunas condiciones para los que habían de 
tomar dinero, pues que su designio abraza también 
un reglamento para toda clase de negocios mercanti- 
les. Los productos de este establecimiento debían 
aplicarse á la construcción de muelles, almacenes, 
bolsas, mercados y posadas, como también á fabricar 
bajeles que se arrendarían por una cierta suma á los 
comerciantes. En Roma, los banqueros se llamaban 
argentarit, mensarit, numularii y collybiste y los 
Bancos taberne, argentarie y mense numularie. 
Como sucede hoy en Inglaterra, algunos de ellos co- 
braban las contribuciones públicas y las rentas de 
los propietarios. Si un deudor tenía el mismo ban- 
quero que su acreedor, el banquero trasfería el dine- 
ro del uno al otro. El acto de pagar por medio de lo 
que llamamos talón, se llamaba perscribere, y el ta- 
lón attributio. También prestaban á interés, y lo 
pagaban muy bajo por el dinero que recibían en de- 
pósito. Esta profesión estaba muy desacreditada en- 
tre los Romanos, aunque algunos de sus banqueros, 
enriquecidos por los negocios que hacían con el Go- 
bierno, llegaron á las más altas dignidades, inclusa 
la de cónsul. Augusto estableció un Banco para los 
pobres, á cuyo capital destinó los bienes de los pros- 
critos. Este Banco prestaba sin interés, pero exigía 
fianza doble del capital prestado. Tiberio siguió el 
mismo sistema; Alejandro Severo reprimió los exce- 
sos de la usura, prestando á un interés muy bajo, y 
cobrándolo á los pobres en frutos de la tierra. Cuando 
revivieron las artes y el comercio en Italia, los esta- 
blecimientos de crédito adquirieron más desarrollo 
y perfección. —La palabra italiana Banco, que signi- 
fica lo mismo que en español, trae su origen de los 
bancos que los Judíos de Lombardía usaban en los 
mercados públicos, para hacer su comercio favorito 
del préstamo á usura. Cuando uno de ellos no podía 
hacer frente á sus negocios, se le rompía el banco, y 
de aquí proviene la palabra bancarrota. Aunque 
Venecia y Génova se dedicaron mucho á este género 
de tráfico, en ninguna parte prosperó tanto como en 
manos de los Florentinos. Como no había puertos de 
mar en Toscana, sus industriosos hab. tomaron con 
empeño el establecimiento y perfección de las manu- 
facturas, y ya á los principios del siglo XIV, sus te- 
jidos de seda y lana inundaban todos los puertos de 
Europa, de modo que, teniendo necesidad de enta- 
blar relaciones con ellos, se engrandeció extraordi- 
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neriamente su crédito exterior, y se multiplicaron 
los puntos en que recibían fondos y de donde tenían 
que extraerlos para cobro de lo que vendían. Por es- 
tos medios llegaron á ser tan eminentes en el tráfico 
del dinero, que todos los negocios de esta clase que 
se hacían en Europa pasaban por sus manos. No tar- 
daron en imitar este ejemplo los pañeros de Barcelo- 
na, quienes, ya por los años de 1349, descontaban 
papeles de crédito, prestaban á usura y recibían de- 
pósitos de dinero y metales preciosos. Mas por una 
ley promulgada bajo los reyes de Aragón, no podían 
entregarse á esta ocupación sin dar antes grandes 
fianzas. En 1401 se fundó en Barcelona una caja de 
descuento y préstamo con los fondos y la responsa- 
bilidad del Ayuntamiento.— El primer Banco por el 
estilo de los modernos de que hace mención la His- 
toria, es el de Venecia, creado á mediados del si- 
glo XII, siendo dux Michaelo Vitalis. Hallábase la 
República afligida por las guerras que sostenía contra 
el Imperio de Oriente. Atacábanla también las po- 
tencias marítimas del Mediterráneo, y agotados sus 
recursos, acudió al medio violento de un empréstito 
forzoso, impuesto á los ciudadanos ricos. Hizose en 
rentas constituidas, para cuyo pago se hipotecaron 
todas las del Estado. Los prestamistas constituyeron 
una cámara, que recibía del Gobierno el interés del 
empréstito á razón de £ por 100 al ano, y lo distri- 
buía á proporción de las sumas suscritas. Esta cáma- 
ra llegó á ser el verdadero Banco de Venecia. Cual- 
quiera que fuera al principio el carácter de sus ope- 
raciones, sobre lo cual tenemos pocos datos históri- 
cos, es cierto que las principales eran las de giro. El 
Banco recibía en depósito el dinero de los particula- 
res; les abría créditos por valor de las sumas recibi- 
das, y estos créditos se trasmitían por la cesión que 
de ellos hacian los deudores á los acreedores, de mo- 
do que todos los pagos se hacian sin mover una pieza 
de moneda. La República era responsable de los de- 
pósitos, y siempre se mostró fiel á este compromiso. 
La confianza que inspiraban los certificados de depó- 
sito fué tal, que el Gobierno exportó la totalidad del 
capital metálico que le servía de garantía, sin que 
los interesados concibiesen el menor recelo. Las ren- 
tas anuales del Banco llegaron á subir á 5 millones de 
pesetas. El Banco pereció con la República en 1797. 
—El Banco de Génova se fundó en 1407, y en cir- 
cunstancias casi semejantes á las que concurrieron en 
Venecia; llamóse Banco de San Jorge. Puede consi- 
derarse como un gran Monte de piedad comercial, 
destinado á prestar dinero á los particulares y al Go- 
bierno. Se administraba con extrema severidad, y se 
convirtió poco á poco en institución gubernativa, de- 
pendiente de la autoridad pública. La invasión de 
los Austríacos á fines del siglo pasado puso fin á su 
existencia.— El Banco de Amsterdam es el tereero 
en el orden cronológico, y se fundó el 31 de Enero 
de 1609, bajo la autoridad de los Estados generales de 
Holanda. Un artículo de sus reglamentos mandaba 
que todas las letras de cambio de 600 florines para 
arriba, se pagasen en moneda del Banco, condición 
que se modificó después hasta la suma de 300. Este 
célebre establecimiento llegó á ser muy en breve la 
caja de depósito y de ahorros de la c. y de los pueblos 
circunvecinos. Los que depositaban dinero en este 
Banco, recibian certificados trasferibles mediante un 
ligero derecho, y en virtud de un poder que debía 
renovarse anualmente. El que retiraba sus fondos, 
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pagaba un derecho de t/¿ por 100. No-aceptaba dinero 
acuñado sino con el beneficioso agiotaje de § por 
100, ni abría cuenta corriente sino mediante una re- 
tribución de 10 florines. El Banco se cerraba 3 veces 
al año para hacer su balance; á fines de Enero y de 
Julio. Estas épocas se anunciaban solemnemente al 
público, á fin de que los interesados pudiesen tam- 
bién balancear sus cuentas en tiempo útil; condición 
indispensable, cuya infracción costaba una multa de 
25 florines. Asi se obligaba á los comerciantes á ma- 
nejar sus negocios con la mayor regularidad, en cam- 
bio de la garantía que la c. les daba afianzando los 
depósitos con todas sus rentas é ingresos. Estos de- 
pósitos estaban exentos de embargo, fuera del caso 
de quiebra declarada. Si se estudia el conjunto de 
operaciones del Banco de Amsterdam, se echará de 
ver que esta institución se fundaba en principios 
muy sencillos, y que sus ganancias consistían en pe- 
queños ingresos, frecuentemente repetidos. Su pun- 
tualidad en los pagos de los depósitos era proverbial 
en Europa, y jamás babía inspirado sospechas la so- 
lidez de su capital, cuando la invasión de los France- 
ses, en 1794, puso en descubierto un déficit de 10 
millones de florines, prestados por los administrado- 
res sin que lo supiesen los interesados ; de cuyas re- 
sultas el papel del. Banco experimentó una pérdida 
de 15 por 100, que fué una de las principales causas 
de su ruína.—El Banco de Hamburgo, fundado en 
1619, diez años después que el de Amsterdam, y casi 
con las mismas bases, tuvo por objeto uniformar en 
lo posible el valor de la moneda considerablemente 
alterado por el uso. Después de muchos ensayos 
más ó menos acertados, se decidió que el Banco ten- 
dría 2 cajas: una para los depósitos de moneda y otra 
para el de los metales no acunados. Como en Ams- 
terdam, los fondos de la c. son la garantía de los de- 
pósitos, y á todas las operaciones del establecimiento 
se da la mayor publicidad. Esto es lo que explica el 
crédito de aquella institución, que sólo ha estado al- 
gún tanto comprometida en 1813, cuando el ejército 
francés, sitiado en los muros de Hamburgo, se apo- 
deró de los fondos del Banco, restituidos después por 
los Tratados de 1815.—Ya hemos visto cuáles eran 
las funciones de los Bancos, cuya historia hemos 
bosquejado; todavía no había recibido el crédito por 
su medio toda la extensión de que era susceptible. 
En realidad, lo más que habían hecho era facilitar 
los pagos entre particulares, empleando para ello las 
alteraciones necesarias en sus libros, y ahorran- 
do á los interesados el trabajo de llevar dinero de 
una parte á otra. No se infiere de aquí que la cir- 
culación de los billetes era desconocida. Los Vene- 
cianos lo habían puesto en práctica desde los princi- 
pios del siglo X V; pero la República se asustó cuando 
vió desaparecer el numerario, que fué la consecuen- 
cia de aquella innovación; y como las guerras que 
hacía en países remotos exigían grandes sumas de 
dinero acuñado, se apresuró á remediar tan grave 
inconveniente, prohibiendo de un todo los pagos en 
papel. Desde entonces no se renovó en ninguna par- 
te aquella tentativa, á lo menos de un modo regular 
y metódico. Es innegable que los Bancos de aquellos 
tiempos hicieron importantes servicios; pero todavía 
faltaba mucho para que el Comercio poseyese un es- 
tablecimiento de crédito, capaz de satisfacer todas 
sus necesidades, de abrirle el vasto campo de opera- 
ciones á que lo convidaban los estímulos que le da- 
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ban los progreses de la civilización, y el aumento de 
relaciones entre los pueblos. Estaba reservada á la 
nación más rica y emprendedora del mundo, la glo- 
ria de conferir á la Europa este incalculable benefi- 
cio, y tal ha sido la suerte del Banco de Inglaterra. 
Su primer objeto fué sacar al Gobierno del yugo de los 
especuladores y usureros, proporcionándole dinero 
prestado mediante un moderado interés. Después de 
una fuerte oposición, la medida fué sancionada en el 
Parlamento, y el bill que la autorizaba permitía la 
creación de un fondo de 1.200.000 libras esterlinas 
por medio de suscriciones voluntarias, formando los 
suscritores una Compania , bajo ciertas condiciones 
que determinaban su organización y gobierno. Todo 
el capital del Banco debía ser prestado al Gobierno 
con un interés de 8 por 100 al año, y además una re- 
muneración de 4.000 libras por gastos de adminis- 
tración. Prohibióse al Banco todo tráfico en géneros 
y mercancías; pero se Je permitió descontar letras, 
prestar dinero con fianza de metales preciosos, y 
vender las fianzas en caso de no haberse redimido al 
tiempo prefijado. El privilegio del Banco tiene la fe- 
cha de 27 de Julio de 1694 : el interés del descuento 
varió en sus principios entre 3 y 4 por 100. El Banco 
puso en circulación un papel de crédito pagadero al 
portador, con el título de bank-notes ó billetes. Este 
papel estuvo en los primeros años de 13 á 20 por 100 
de pérdida. El fondo recibió varios aumentos permi- 
tidos por el Parlamento, y en 1708 el Banco se cons- 
tituyó en monopolio, habiendo mandado la Cámara 
que no se crease ningún Banco por una Compañía de 
más de 6 personas. Los dividendos del Banco varia- 
ron en estos años entre 5 y 9 por 100. En 1745, de 
resultas de una insurrección en Escocia, los posee- 
dores de billetes se llenaron de pavor, y acudieron al 
Banco á cambiarlos por dinero efectivo. Esto es lo 
que se llama en Inglaterra un run. Pero el estable- 
cimiento tenía ya tanto crédito, que los principales 
comerciantes de Londres celebraron una reunión pú- 
blica compuesta de 1.140 individuos, y se obligaron 
á tomar billetes, sin exigir cambio. Ya por aquel 
tiempo el capital había subido á 10.780.000 libras. 
En 1718 se verificó el primer caso de falsificación de 
un billete de Banco. El autor de este delito se lla- 
maba Vaughan, y m. en la horca. Desde la época ci- 
tada hasta fines del siglo pasado, la historia del Ban- 
co se compone de la renovación periódica de su pri- 
vilegio, de sus continuos préstamos al Gobierno, y de 
las alteraciones anuales de sus dividendos y del in- 
terés del descuento. Pero en 1797 ocurrió una crisis 
memorable y sin ejemplo en la Historia; crisis que 
prueba hasta qué punto puede llegar la fuerza de la 
opinión pública, cuando la animan el sentido común 
y el patriotismo. En vista de los temores que inspi- 
raba la guerra con la República francesa, fué tal la 
demanda de dinero por parte del Comercio y del pú- 
blico, que el Gobierno creyó necesario prohibir al 
Banco todo pago en metálico, hasta que el Parlamen- 
to decidiese el curso que habría de seguirse en seme- 
jante coyuntura; á cuya resolución, publicada el 
mismo día de su fecha (27 de Febrero) por las auto- 
ridades del Banco, respondió el Comercio del modo 
más cumplido y satisfactorio. En junta pública pre- 
sidida por el lord corregidor de Londres, se adoptó 
la resolación siguiente: «los infrascritos, conociendo 
cuán importante es la conservación del crédito pú- 
blico en la época presente, voluntariamente declara- 
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mos que no rehusaremos cobrar en billetes del Banco 
las sumas que se nos deban, y que procuraremos ha- 
cer todos nuestros pagos del mismo modo.» Todas 
las corporaciones mercantiles y todas las principales 
casas de comercio de la capital firmaron sin vacilar 
este documento. La Cámara de los Comunes nombró 
inmediatamente una comisión para examinar los ne- 
gocios del Banco. De su informe resultó que las deu- 
das subían á 13.770.390 libras, y los fondos existentes 
á 17.597.280, además de la deuda del Gobierno, que 
importaba 11.686.800. En consecuencia de estas ave- 
riguaciones, y de las circunstancias de la época, se 
sancionó por la Cámara en 3 de Mayo de 1797, la 
famosa acta llamada de restricción, en la que entre 
otras disposiciones se declaraban exentos los direc- 
tores del Banco de toda pena en que podrían incurrir 
por haber suspendido los pagos en metálico, como el 
Gobierno lo había mandado sin autorización del 
Parlamento, y se prohibía al Banco pagar en dinero 
toda suma que pasase de 20 chelines. El acta de res- 
tricción, fué prorrogada muchas veces por la Cámara 
sin que por esto se resintiese el crédito. Por fin, en 
1819, el célebre Peel propuso un bill por el que se 
mandaba volver á los pagos en oro desde 1.” de Fe- 
brero de 1820, fijando la escala que sucesivamente 
había de darse á la onza de aquel metal, basta 1." de 
Mayo de 1823, en que todos los pagos deberían ha- 
cerse en la moneda de oro del reino. Esta ley forma 
época en la historia del Comercio, porque exige las 
piezas de oro en moneda legal (legal tender). No lo 
son menos las de plata; pero con esta diferencia: que 
el pago en oro es obligatorio para el Banco, el cual, 
si paga en plata al que lo pide, lo hace por pura con- 
descendencia. El Banco tiene á su cargo la acunación 
de la moneda bajo la inspección del Gobierno, y con 
un módico descuento presta el servicio de amonedar 
las barras que á dicho objeto le entregan los par- 
ticulares. Por este tiempo (18233), cesó también el 
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menos valor que 5 libras, viéndose obligado á reco- 
gerlas, pagándolas en numerario: operación que le 
costó 7.500.000 libras. Sus capitales se hallaban, sin 
embargo, en tal estado de prosperidad, que tres años 
después pudo prestar al Gobierno 13.089.619 libras 
y 1.500.000 á la Compañía de la India. Desde esta 
época la historia del Banco de Inglaterra carece de 
interés. No contribuyó poco á ello el extraordinario 
número de compañías por acciones que se formaron 
en 1824 en aquella Nación, para toda clase de empre- 
sas industriales, como minas, canales, caminos, se- 
guros, etc. El número de estas asociaciones llegó 
hasta 626, y el capital nominal á 372.173.100 libras, 
de las cuales sólo se pagaron 17.605.625. Además de 
esto se contrajeron 26 empréstitos para Gobiernos 
extranjeros, variando el capital efectivo de 92 á 60 por 
100.—En Francia, puede decirse que no hubo Banco 
verdadero hasta que Napoleón creó el Banco de 
Francia, reuniendo en él las diferentes Cajas de des- 
cuentos que existían desde antes de la Revolución, y 
la Caja de Cuentas corrientes, fundada el año VI de 
la República por los fabricantes para facilitar la cir- 
culación de sus billetes. El capital del Banco de 
Francia se compuso de 45.000 acciones de á 1.000 
francos cada una. Se le dió el privilegio de emitir bi- 
lletes al portador, pagaderos en metálico. Una parte 
de su capital debía ser empleada en fondos públicos, 
y otra parte fué entregada al Tesoro del Imperio en 
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cambio de libranzas contra los tesoreros de los depar- 
tammentos. Convertido de este modo en instrumento 
del Gobierno, dejó de ser útil al Comercio, y se vió 
preisd á suspender sus pagos. En virtud de una 
ley de Nde Abril de 1826, el capital se elevó á 90 
wiksa más de una reserva de 10 millones. El Go- 
Diera se atribuyó la facultad de permitir ó suspen- 
der les dividendos, y obligó á la Compañía á recibir 
y pagar ua gobernador y dos vice-gobernadores que 
él mismo nombraba. Uno de los principales deberes 
que se impusieron al Banco fué el de mantener el 
precio de los fondos publicos, y otro el de facilitar 
las operaciones del Tesoro por medio de préstamos. 
Distrajendo así sus capitales, y subordinándose cie- 
garmente à la voz de la autoridad, claro es que no po- 
dea contribuir muy enérgicamente á la ventura del 
comercio ni al afianzamiento del crédito. El Banco, 
ez los primeros anos de su existencia, mantuvo en 
sas arcas una masa enorme de numerario; conse- 
cuencia necesaria de su desacertada organización y 
de la prohibición de pagar dividendos sin licencia su- 
perior. Como Banco de emisión, no tenía por qué 
gusrdar tantos fondos improductivos, como garantía 
de sas billetes circulantes. Para satisfacer estas de- 
mandas, basta una reserva de la quinta ó sexta parte 
del capital. Siempre que esta reserva pasa del valor 
de un tercio de los billetes, el Banco se pone al ni- 
vel de los cambistas vulgares, y con menos ganancias 
que éstos, porque gravitan sobre él inmensos gastos 
de administración. El Gobierno, erigiéndose en prin- 
cipal consumidor de los billetes de banco, le obliga 
á conservar fuertes sumas de dinero para hacer fren- 
te á los reembolsos; y estas sumas, que en manera 
alguna aumentan sus provechos, se sustraen al des- 
cuento de letras que no cesa de producir el interés 
corriente. La verdadera utilidad pública de un esta- 
biecimiento de este género consiste en el cambio fre- 
cuente de sus billetes por las obligaciones de los co- 
merciantes. El Banco da un pedazo de papel á la vis- 
ta, por otro á plazo; cobra un descuento hasta el 
cumplimiento de este término, y el dueño de la letra 
se somete á este pago, porque el billete que recibe 
puede ser convertido inmediatamente en numerario. 
En estas operaciones, cuando hay confianza recípro- 
ea, el numerario figura en cantidades mínimas. Toda 
acumulación desproporcionada con las necesidades 
ordinarias de la circulación es una verdadera pérdi- 
da, una destrucción de valores; y esta consideración 
explica las diferentes crisis por las que ha pasado el 
Banco de Francia. Sus operaciones consisten en des- 
contar letras, cuyo plazo no pase de 3 meses, siempre 
con la Ganza de 3 firmas acreditadas. Presta sobre 
efectos públicos y metales preciosos, por término de 
45 días, y por no menor cantidad que 10.000 francos. 
Recide depósitos judiciales y voluntarios, en dinero, 
en papel del Estado, en contratos y obligaciones de 
toda especie, en metales preciosos, en pedrería y en 
toda clase de valores, cobrando un octavo por ciento 
por cada período que no pase de 10 meses. Recibe en 
cuenta corriente las samas que se le confíen, en re- 
presentación de sus dueños, y paga en los mismos 
térmicos. Descuenta los lunes, miércoles y viernes 
de cada semana, y en los 3 últimos días de cada mes. 
Para ser admitido al descuento, y tener en el Banco 
cuenta corriente, se necesita la aprobación del Go- 
bernador y la presentación de un certificado de 3 per- 
sonas conocidas, que atestigúen la firma del intere- 
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sado y den fe de sa honradez y exactitud en el desem- 
peño de sus compromisos. Obra en calidad de Banco 
de depósito para con los que le confían sus fondos, y 
como Banco de circulación para con los que descuen- 
tan letras en su caja. Son infinitas las precauciones 
que se toman en el Banco para la seguridad de las 
sumas conservadas en sus sótanos. Algunas modifi- 
caciones introducidas en el reglamento del Banco, y 
la sama prudencia con que se han manejado sus ne- 
gocios, han neutralizado los vicios de su organización 
primitiva, y le han llevado á un alto grado de pros- 
peridad, en términos que en 1846 prestó una gran 
suma al Banco de Inglaterra. Los acontecimientos de 
Febrero de 1848, paralizando el comereio y la indus- 
tria, lo sobrecargaron de capitales improductivos, y 
llegó á tener en sus sótanos una cantidad de nume- 
rario muy superior al valor total de sus billetes cir- 
culantes, y como por otro lado los descuentos baja- 
ban, el lucro disminuyó necesariamente. En com- 
pensación del concurso que prestó al Gobierno pro- 
visional de Julio, obtuvo en 1848 la supresión de los 
Bancos departamentales, que se convirtieron en su- 
cursales suyas, y el curso forzoso de sus billetes. En 
1852 el Banco de Francia añadió á sus operaciones la 
de préstamos sobre obligaciones del Crédito hipote- 
cario y sobre acciones y obligaciones de ferrocarri- 
les, y algunos años después se encargó también de la 
emisión de las obligaciones de los ferrocarriles. Por 
la Ley de 9 de Junio de 1857 se prorrogó su privilegio 
basta fin de 1897, y su capital de 92 millones y medio 
fué elevado á 182 millones. Por dicha Ley quedó 
obligado á extender sus sucursales á todos los depar- 
tamentos en un plazo de 10 años.— En 1872, bajo la 
protección de Carlos III, fué erigido en Madrid el 
Banco de San Carlos ; la vida de este Banco nacio- 
nal fué lánguida y, con motivo de las calamidades pú- 
blicas que afligieron á la Nación á últimos del siglo 
pasado y principios del actual, quedó reducido á la 
nulidad hasta que en 9 de Julio de 1829 por real cé- 
dula se mandó refundirle y darle nueva forma con el 
título de Banco de San Fernando, sociedad anónima 
que debía subsistir por el término de 30 años, pu- 
diendo prorrogarse por decreto especial. Creado este 
Banco con el indicado fin de dar vida al de San Car- 
los, se celebró un convenio para transigir todos los 
créditos que el Banco de San Carlos tenía contra la 
Real Caja de Amortización y para la inversión de la 
cantidad que el Gobierno tenía que hacer efectiva, 
que se fijó en 40 millones de reales, los cuales fueron 
distribuídos en 20.000 acciones de á 2.000 reales cada 
una del nuevo Banco. Igualmente pasaron al Banco 
de San Fernando los demás fondos que resultaron á 
favor del de San Carlos en su liquidación, cuyos ac- 
cionistas pasaron á serlo del de San Fernando con- 
sistiendo definitivamente el capital de éste en 60 mi- 
llones de reales divididos en 30.000 acciones de á 
3.000 reales. En 1844 se estableció en Madrid á pro- 
puesta de varias casas de Comercio el Banco de Isa- 
bel IT con un capital de 100 millones de reales, que 
se dedicó á hacer descuentos, giros, préstamos y de- 
pósitos; pero pronto fué universal el convencimiento 
de la conveniencia de refundir este Banco con el de 
San Fernando. Así fué que por Real decreto de 25 de 
Febrero de 1847, los Bancos de San Fernando y el de 
Isabel II se reunieron en uno solo formando el Ban- 
co Español de San Fernando con un capital de 400 
millones de reales representados por 200.000 accio- 
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nes de á 2.000 reales, siendo su duración la de 25 
años y con autorización para establecer cajas subal- 
ternas en las provincias. En 1849 fué reorganizado, 
reduciendo á la mitad su capital y el número de sus 
acciones trasferibles, con la facultad de emitir bille- 
tes por valor de la mitad de su capital. En 1851 su- 
frió otra reorganización y su capital fué reducido á 
120 millones con la facultad de aumentarlo hasta los 
200 fijados en la Ley de 1849 y quedando autorizado 
para la emisión de billetes por una cantidad igual á 
la del capital social; de manera que mientras por un 
Jado se redujo en 80 millones el capital efectivo del 
Banco, se elevaba en 20 millones el papel moneda 
que podía poner en circulación. En 28 de Enero de 
1836 por Ley de las Cortes Constituyentes, se dispu- 
so que el Banco Español de San Fernando cambiase 
su nombre por el de Banco de España con la dura- 
ción de 25 años y la obligación de establecer varias 
sucursales dentro del término de un año. Dicha Ley 
facultaba el establecimiento de Bancos particulares, 
aun en el mismo período de un año pero excluyén- 
dose de manera que en cada localidad sólo podía ha- 
ber un establecimiento de emisión, cuyo derecho se 
determinaría por la prioridad de la fecha de la soli- 
citud. Las operaciones á que se dedica el Banco de 
España son las correspondientes á los Bancos de emi- 
sión y descuento. La Ley de 19 de Octubre de 1868 
declaró libre la creación de Bancos territoriales, agrí- 
colas y de emisión y descuento, así como la de las 
Sociedades de crédito y de Asociaciones que tuvieran 
por objeto cualquier empresa industrial ó de comer- 
cio; pero, por Decreto del Gobierno de la República 
de 17 de Marzo de 1874 se instituyó un Banco Na- 
cional bajo la base del Banco de España ó mejor di- 
cho se dió al Banco de España el carácter de Banco 
Nacional por medio del cual se estableció la circula- 
ción fiduciaria única en sustitución á la existente á 
cargo de los Bancos de emisión , á cuyo fin el de Es- 
paña, creado por la Ley de 28 de Enero de 1856 se 
reorganizó con el capital de 400 millones de reales ó 
sean 100 millones de pesetas, representado por 200.000 
acciones trasferibles de á 500 pesetas una, sin perjui- 
cio de la facultad de elevar el capital hasta la mitad 
más ó sea hasta 150 millones de pesetas previa auto- 
rización del Gobierno y siendo el de 30 años el plazo 
de su duración. Los billetes al portador pueden divi- 
dirse en series de las cantidades que el Banco juzgue 
oportunas, no siendo de cantidad menor de 25 pese- 
tas, ni mayor de 1.000. Á tenor de dicha Ley la falsi- 
ficación de los billetes del Banco de España se persi- 
gue de oficio y como delito público. Los Bancos de 
emisión y descuento existentes en la Península é is- 
Jas adyacentes fueron declarados en liquidación, em- 
pero, algunos de ellos, como por ejemplo, los de Barce- 
Jona y Bilbao, sólo recogieron sus billetes y quedaron 
funcionando dedicándose á las restantes operaciones 
propias de dicha clase de Establecimientos, y otros 
se quedaron como sucursales del Banco de España 
que las estableció, además, en seguida en las plazas 
importantes donde no las tenía y posteriormente ha 
ido y va estableciéndolas en los demás puntos á que 
viene obligado por las Leyes. Con motivo de la Gue- 
rra civil que dificultaba la pronta y segura trasla- 
ción material de fondos, los billetes fueron al princi- 
pio domiciliados y sólo podía exigirse.su reembolso 
en las sucursales que los habían emitido y en la Caja 
central, pero pasadas aquellas circunstancias los bi- 
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lletes del Banco de España circulan por toda la Pe- 
nínsula é Islas adyacentes y son admitidos y cambia- 
dos por efectivo en cualquiera de las Cajas del mismo, 
así de la Central como de sus sucursales. El Banco 
de España se ocupa también en descontar, girar, 
prestar y llevar cuentas corrientes; recibe depósitos 
voluntarios, necesarios y judiciales; contrata con el 
Gobierno y sus dependencias autorizadas. Actual- 
mente (1886) tiene á su cargo varios servicios públi- 
cos, entre ellos la cobranza de las contribuciones. 
Las facultades que la Ley de 1874 concede al Banco 
de Espana son una fuente continua de beneficios 
para sus favorecidos accionistas, y como compensa- 
ción de dichas facultades, del aumento de capital 
y de emisión, prolongación de su privilegio y fusión 
de los Bancos de provincia, anticipó el mismo al Te- 
soro público la cantidad de 125 millones de pesetas. 
— Habiendo dado á conocer la historia de los primi- 
tivos Bancos y la de los de Inglaterra, Francia y Espa- 
na, terminaremos esta sección mencionando los que 
además de los 3 citados y del de Hamburgo que aun 
subsiste, se han tenido, ó se tienen todavía, por más 
importantes: En Inglaterra, el Banco de Escocia, fun- 
dado en 1695, y el Banco de Irlanda, en 1783.—En los 
Países-Bajos, el Banco de los Paises- Bajos que reem- 
plazó en 1824 al Banco de Amsterdam, creado en 1609. 
-En Bélgica, -el Banco de Bélgica, fundado en 1835, y 
el Banco Nacional, en 1850.-En Dinamarca, el Ban- 
co de Copenhague, en 1736, desde 1773 administra- 
do por el Estado.-En Suecia, el Banco de la Dieta, 
fundado en 1657.-En Noruega, el Banco de Dron- 
theim, en 1815.-En Alemania, el Banco de Prusia, 
fundado en 1765; el Banco de Baviera, en 1785; el 
Banco de Francfort, reorganizado en 18534; el Banco 
de Leipzig, fundado en 1839; el Banco de Bremen, 
en 1817; el Banco de Lubeck, en 1820.-En el impe- 
rio de Austria-Hungría, el Banco de Viena, fun- 
dado en 1703, reorganizado en 1816 y en 1841; el 
Banco de Pesth, en 1842.-En Suíza, el Banco de Co- 
mercio de Ginebra, en 1846; el Banco de Ginebra, 
en 1848; el Banco de Basilea, en 1845; el Banco 
Cantonal de Berna, en 1833; el Banco Cantonal de 
Friburgo, en 1830, habiéndolos además en todos los 
cantones hasta el número de 18 ó 20, si no importan- 
tes por la cuantía de sus capitales, por los servicios 
que prestan.-En Rusia, el Banco de Asignación, fun- 
dado en 1768; el Banco de Préstamos y Depósitos, 
en 1786; el Banco de Comercio, en 1818, que fueron 
refundidos todos en 1859 y 1860 en el Banco de Ru- 
sia.-En ltalia, el Banco Nacional Italiano, fun- 
dado en 1863, y en el que se han refandido todos los 
de esta nación.-En Turquía, el Banco Otomano, fun- 
dado en 1863 por 16 capitalistas ingleses y france- 
ses.-En Portugal, el Banco Nacional de Lisboa, en 
1822, y el Banco Nacional de Oporto, en 1833.-En 
el Asia los hay en todas las pob. importantes de la 
India inglesa, y en América en todos los Estados y 
en muchas colonias, pero carecemos de datos sobre 
su denominación, importancia y fecha de su funda- 
ción; en los Estados-Unidos, que es sin duda el país 
del Mundo donde ha habido mayor número de Ban- 
cos, puesto que en 31 de Octubre de 1864 había 1.601 
establecimientos de esta clase, ha prevalecido tam- 
bién la idea de los Bancos Nacionales, por lo que 
respecta á la emisión del papel moneda. || Geog. En 
Geografía física, se llaman bancos los bajos-fondos 
del mar que forman bancos de arena ó de conchas; 
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los últimos á veces son de bastante importancia, por- 
que se encuentran en ellos los moluscos que produ- 
cen las perlas, como los bancos de los golfos de Ma- 
paar y de Bahrein. Los bancos de arena están fre- 
cuentemente llenos de cetáceos y legiones de peces 
que van á ellos como sitio más cómodo, en la época 
del desove; los más notables por sus pesquerías sun 
los de Terranova, de Dogger, de Well y de Cromer, 
en el Océano Atlántico. Otros bancos producen bos- 
ques de corales, por ejemplo, los de las costas de 
Cerdeña y de los ant. Estados berberiscos. || Mar. El 
asiento de las galeras ó embarcaciones de remo, en el 
que van sentados los galeotes ó los que reman.—Tro- 
pa ó muchedumbre de peces que desertan de los pa- 
rajes en que han nacido, y á impulsos de su instinto 
ó excitados por la necesidad, se extienden á conside- 
rables distancias; los atunes, las clúpeas, los aren- 
ques, las caballas y otros peces viajan por bancos; 
encuéntranse también en la superf. del Océano ban- 
cos inmensos de animales apáticos, que al parecer 
se reunen sin tener ninguna necesidad de vivir jan- 
tos; se usa generalmente en pl.—Bajo que se prolon- 
ga en una grande extensión. —BANCO DE LA PACIEN- 
CIA: El que está en el alcázar de los navíos, delante 
del palo de mesana. ¡| Mil. BANCO PINIJADO: Máqui- 
na de guerra hecha de maderos bien trabados, con 
cubierta dificil de quemarse, debajo de la cual se lle- 
vaba el ariete ó una viga gruesa con que antiguamen- 
te se batían las murallas. || Min. y Miner. Estrato de 
grande espesor.—Macizo de un mineral que presenta 
dos caras descubiertas, una horizontal superior y 
otra vertical. —BANCO DE PIEDRA: Veta de una cante- 
ra que contiene una especie seguida de piedra. |] 
Zool. Género de insectos himenópteros, icneumóni- 
dos, muy comunes en Europa.—Tropa ó muchedum- 
bre de animales acuáticos, que viven y viajan reu- 
nidos; se atribuyen estas reuniones al desarrollo si- 
maultáneo de un gran número de huevos depositados 
en un mismo punto, y también á la existencia de los 
alimentos que prefieren estos animales, en los sitios 
á que acuden. 

Bancoán»: s. m. Bot. Planta de las Filipinas, de 
cerca 2 metros de altura y tallo de unos 15 milime- 
tros de grueso, con la cual se hacen petates ó es- 
teras. 

Banco del Rey ó de la Reina, (en inglés 
Court of King's or Queen's Bench): Hist. Uno de 
los 5 tribunales superiores de Inglaterra, que pre- 
side el lord primer juez de los Tres Reinos Unidos 
(lord chisf-justice). Se compone de otros 4 jueces 
más, y es una especie de Tribunal Supremo al cual 
se puede apelar de las sentencias ó autos de los Tri- 
bunales inferiores; juzga además en primera instan- 
cia de ciertas causas criminales, como por ejemplo, 
los atentados contra el orden público. 

Banecolón: s. m. Bot. Planta de Filipinas, cuyas 
semillas, parecidas á las de Jos guisantes, usan los 
naturales en cocimiento contra el dolor de cabeza. 

Bancón: s. m. Mar. Banca de 3 remos por ban- 
da, de poco calado y hecha á la ligera, usada en la 
China. 

Baneotilla: s. f. Germ. La ballena. 

Bancroft (Jorcx): Bioy. Historiador y político 
americano, que n. en Worcester, Massachussetts. Al 
practicar sus estudios adquirió un carácter grave 
que ha conservado siempre, y terminó aquéllos con 
tanto aprovechamiento que fué pensionado por el 
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Gobierno para pasar á Europa á completarlos. Estu- 
vo 3 años en Gottinga, donde aprendió alemán, fran- 
cés, italiano, lenguas orientales, interpretación de la 
Segrada Escritura, Historia, Literatura griega y la- 
tina y Ciencias naturales. Recibióse de doctor en Fi- 
losofía y recorrió las principales cap. de Europa. De 
regreso á su patria fué nombrado profesor de Litera- 
tura griega del Colegio de Harvard, mas no estando 
conforme con el método pedagógico que se seguía, 
dejó la cátedra y fundó en Northampton una escuela 
al estilo de las Universidades de Europa, Round- 
Hill-School, rodeándose de profesores alemanes. La 
viva oposición que encontró, hizo que su plan fraca- 
sara, y dejando la enseñanza, se dedicó completamen- 
te á la política. Establecióse en Sprinfield y se afilió 
en el partido democrático; á la sazón tenía 26 años. 
Hasta 1841 se dedicó á trabajos literarios y periodís- 
ticos y desempeñó un modesto empleo en la aduana 
de Boston. En 1844 fué elegido gobernador del Mas- 
sachussetts y al año siguiente fué nombrado Minis- 
tro de Marina, debiéndosele el Observatorio de Was- 
hington y la Escuela de Marina de Anápolis. En 1846 
fué nombrado embajador de Inglaterra, aprovechan- 
do su estancia en Londres, para completar sus datos 
sobre el período relativo á la insurrección de las co- 
lonias. En 1864 estuvo encargado de pronunciar el 
elogio fúnebre del presidente Lincoln. En 1867 el 
presidente Johnson le envió á Berlín, en calidad de 
ministro plenipotenciario cerca del Rey de Prusia y 
de la Confederación de la Alemania del Norte, cuyo 
puesto desempeñó hasta 1874. Durante la Guerra 
franco-prusiana, propuso en interés de la paz un pro- 
yecto de mediación americana, que no fué aceptado. 
Desde 1848, es correspondiente de la Academia de 
Ciencias morales y políticas de Francia. || Bibl. Se 
le deben las importantes obras siguientes: Poemas, 
impresiones de su viaje á Suíza; una traducción de 
los Tratados históricos de Heeren ; Historia de los 
Estados-Unidos desde el descubrimiento de Améri- 
ca hasta nuestros días; Historia de la revolución 
de América, y un tomo de Misceláneas. 

Bancudus s. m. Bot. Árbol de las Indias Orien- 
tales, de la familia de las euforbiáceas; su fruto tiene 
cáscara como las nueces y produce un aceite concreto 
que aprovechan los naturales para hacer bujías. 

Bancul: s. m. Bot. El fruto del bancudu. 

Banchi (SeraFiN): Biog. Religioso dominico, 
natural de Florencia, que m. en París en 1622; en 
1593 denunció el proyecto del regicida Barrière, 
quien se lo había confiado en Lyon. Enrique IV le 
nombró en el acto obispo de Angulema, pero Banchi 
rehusó esta dignidad. li Bibl. Publicó: Apología 
contra los juicios temerarios de los que han creído 
servir á la Religión mandando asesinar al Rey de 
Francia, é Historia prodigiosa de un detestable 
parricidio intentado en la persona del Rey, y como 
fué milagrosamente preservado de él. 

Banda: s. f. Distintivo que consiste en una tira 
ancha de tafetán ú otra tela, que atravesando desde 
el hombro derecho al costado izquierdo, usaron an- 
tiguamente los oficiales militares, y hoy los caballe- 
ros grandes cruces de Carlos 111, de Isabel la Católi- 
ca ó de otras Órdenes, así españolas como extranje- 
ras.— Lado de algunas cosas, como: De la banda de 
acá del monte; de la banda de allá del río. — Par- 
cialidad ó conjunto de personas que siguen el parti- 
do de alguno. — Porción de gente. — En la mesa de 
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billar, la baranda ó costado. — met. La serie mucho 
más larga que ancha de alguna cosa, como: banda 
de pájaros, banda de nubes.—ant. Hablando de per- 
sonas, el lado ó costado. —CERRARSE Á LA BANDA: 
fr. met. y fam. Mantenerse firme en una determina- 
ción; no dar oídos á exhortaciones ó pareceres Con- 
trarios; negarse rotundamente á todo acomodamien- 
to ó á conceder lo que se pretende ó desea.—DE BAN- 
DA Á BANDA : m. adv. De parte á parte; de uno á otro 
lado. i| Arg. Todo miembro de Arquitectura llano, 
muy largo y poco alto.—BANDA DE PLOMO: Moldura 
descubierta. || Art. y Of. La llanta de hierro con que 
se guarnecen las pinas de carro ó coche por la parte 
exterior que toca al suelo. || Astron. Cada una de 
ciertas listas que, en algunos astros, atraviesan un 
disco aparente, cuya magnitud y distancia disminu- 
ye y aumenta á veces alternativamente, como: ban- 
das de Júpiter; bandas de Saturno. || Heráld. Cinta 
colocada en el escudo desde la parte superior de la 
derecha hasta la inferior de la izquierda; siempre es 
de color, esmalte ó metal diverso del campo. Si está 
reducida á la tercera parte de su dimensión ordina- 
ria, se llama cotiza. Significa el tahalí que usaban 
los antiguos caballeros y del cual pendía la espada, y 
la faja que ceñían para distinguirse en las cruzadas; 
los Españoles la usaron encarnada.—EsTAR EN BAN- 
DA: fr. Estar colocadas las piezas del blasón en los 2 
campos resultantes de su partida diagonal.— PARTI- 
DO EN (Ó POR) BANDA: fr. Se dice del escudo dividido 
- en 2 partes diagonalmente, desde la superior dere- 
cha á la inferior izquierda. || Hist. ORDEN DE LA 
BANDA: Orden de caballería fundada en España por 
D. Alfonso XI de Castilla en 1330; su distintivo era 
una banda roja de unos 7 centímetros de ancho que 
cruzaba el pecho diagonalmente desde el hombro de- 
recho al vacío del lado izquierdo. En ella sólo eran 
admitidos los hijos segundos de las familias nobles 
que hubiesen pasado 10 años en aulas ó en campa- 
mentos. — La BANDA DE ORO: Orden de caballería 
fundada en Venecia en el siglo VIII. — LA BANDA 
NEGRA: Sociedad francesa que se formó después de 
la Revolución para comprar castillos y abadias para 
especular con ellos. || Mar. Cada uno de los costados 
de la nave. — ARRIAR EN BANDA: fr. Soltar entera- 
mente los cabos.—CAMBIAR DE BANDA: fr. Virar de 
bordo.—CAER EN BANDA: fr. Estar en banda.— DAR 
Á LA BANDA: fr. Tumbar la nave sobre un costado 
para descubrir sus fondos y limpiarlos ó componer- 
los. — DARSE Á LA BANDA: fr. Irse á la banda.— Es- 
TAR EN BANDA: fr. Se dice de cualquier cosa que 
pende en el aire sin estar sujeta.—ĪRSE Á LA BANDA: 
Tumbar mucho el buque por la fuerza del viento, ó 
por sus malas condiciones. —SALTAR A LA BANDA: 
fr. Salir un marinero á la parte exterior del costado, 
apoyándose en algo, para desempeñar cualquier ser- 
vicio. | Mil. y Mús. El conjunto de soldados que 
tocan formando concierto, y así se dice: banda de 
música, de pifanos, tambores, cornetas. — Cuerpo 
de músicos compuesto en su totalidad de instrumen- 
tos de viento de metal y madera; cuando va acom- 
pañada de instrumentos de percusión como bombo, 
platillos, redoblante, etc., se llama generalmente 
música, y cuando va sin ellos ó á lo más con un re- 
doblante, se llama charanga. Estas músicas milita- 
res así en revistas, como en combates y campamen- 
tos, prestan grandes servicios al ejército; el objeto 
principal de las bandas es marcar el compás á los 
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soldados para que marchen por tiempos simultánea- 
mente. i| Mús. Se llama piccola (pequeña) banda 4 
los instrumentos de percusión que se juntan á las 
orquestas de los teatros. || Num. Moneda ant. de 
España, llamada así porque tenía acuñada una ban- 
da. || Rel. En Liturgia, se da el nombre de banda al 
paño de seda bordado de oro que el celebrante colo- 
ca sobre sus hombros, y con cuyos extremos coge el 
viril para dar la bendición con el Santísimo Sacra- 
mento. También la usa el subdiácono, en la Misa so- 
lemne, para tener la patena durante el canon. ii 
Zool. Género de peces que se encuentran en las cos- 
tas de las islas del mismo nombre.—-BANDA BLANCA: 
Especie de tortuga de las Indias Orientales. — BAN- 
DA DE PLATA: Pez del género clúpea de la Guayana. 
— BANDA NEGRA: Nombre vulgar de la culebra de 
Esculapio. — Especie de mariposa. — BANDA ROJA: 
Especie de mariposa. 

Banda (IsLas px): Geog. Grupo del Archipiéla- 
go de las Molucas, compuesto de 10 islas poco im- 
portantes en superf., pere ricas debido al cultivo de 
la nuez moscada, de la cual se cosechan unos 
280.000 kilog.; tienen sobre 155.000 hab. Las islas 
principales son: la de Banda ó Banda-Neira, que es 
la mayor del grupo, cuya cap. es Nassau, residencia 
del gobernador holandés, y luégo las de Lonthoir, 
Puluay y Gunungapi.—Fueron descubiertas en 1182 
por el portugués Antonio Abreus, y conquistadas en 
1599 por los Holandeses. Los Ingleses las ocuparon 
desde 1810 á 1814. 

Banda (Man DE): Geog. Parte del Océano Índi- 
co, comprendida entre el grupo de las islas de Ban- 
da al N. y la Australia al S. 

Banda al Ríos Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
Boiro, en la prov. de la Coruña y part. jud. de Noya. 

Bandada: s. f. Número crecido de aves volando 
juntas.—Por extensión, multitud de personas que se 
mueven por algún fin. 

Banda de la Iglesia: Geog. Esp. L. agr. al 
ayunt. de Castrillón, en la prov. de Oviedo y part. 
jud. de Avilés. 

Bandado, da: adj. Que tiene bandas ó listas. || 
Heráld. Se dice del escudo cubierto y lleno de ban- 
das, de manera que haya tantas de metal como de 
color, entendiéndose lo propio de tos jefes, fajas, pa- 
los y animales. 

Banda Dorio: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. 
de Marín, en la prov. y part. jud. de Pontevedra. 

Bandah: Geog. C. de la India inglesa, cap. de la 
comarca de Bandelkund, prov. de Alahabad, con unos 
5.000 hab. 

Bandaliés: Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
prov., dióc. y part. jud. de Huesca, con 244 hab. Está 
sit. en una llanura y goza de clima saludable. El te- 
rreno por regla general es fuerte y de mediana cali- 
dad; produce cereales, legumbres, poco vino y aceite; 
cría ganado y hay caza menor. 

Bandalisque: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
Carabia, en la prov. de Oviedo y part. jud. de Villa- 
viciosa. 

Bandama (CALDERA DE): Geog. Esp. Montaña 
volcánica de la Gran Canaria, sit. á unos 5 k. SO. de 
la c. de las Palmas.. 

Banda Oriental: Geog. (V. URUGUAY.) 

Bandarra (GonzaLo): Biog. Zapatero y poeta 
portugués del siglo XVI. Compuso unos versos con- 
tra España, que le dieron inmensa popularidad. El 
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Gobierno español, que á la sazón dominaba en Por- 
tugal, denunció á Bandarra á la Inquisición y fué con- 
denado á la hoguera, pero fué perdonado á condición 
de hacer penitencia en el auto de fe de 23 de Octu- 
bre de 1541. Emancipado Portugal, los versos de Ban- 
darra se convirtieron en himno patriótico. 

Bandarria: s. f. Mar. Mandarria. 

Baadazo: s. m. Golpe de mar sobre una de las 
2 bandas de la nave.—Tumbo ó gran balance repen- 
tino que da el buque hacia una de sus bandas, ya na- 
vegando, ya estando á la quilla, bien por la acometi- 
da de un golpe de mar en el primer caso, bien por 
faltar ó arriarse, en el segundo, los aparejos que lo 
sujetan. 

Bande: Geog. Esp. L. con ayunt., al que se ha- 
llan agr. las feligr. de San Pedro de Bande, San Juan 
de Baños, Santiago de Cadones, Santiago de Calvos, 
San Pedro Fiz de Carpazás, Santa María de Corbella, 
San Juan de Garabelos, Santiago de Güin, Santiago 
de Nigueíroa, San Pedro de Ribero, San Torcuato de 
Santacomba y San Pedro de Villar, en la prov. y 
dióc. de Orense, cab. del part. jud. de su nombre, 
con 5.729 hab. Está sit. al S. de la cap. de la prov.; 
disfruta de buena ventilación y clima saludable. El 
terreno por regla general es montuoso, y la parte 
destinada al cultivo de mediana calidad ; produce ce- 
reales, maíz, legumbres, hortalizas y frutas; cría ga- 
nado de varias clases y hay caza y pesca. En la feli- 
gresía de San Juan de Baños hay aguas termales que 
se usan con buen resultado para el reuma y dícese 
también que para las mordeduras de animales pon- 
zoñosos.— El part. jud. es de entrada y pertenece á 
la audiencia territorial de la Coruña y á la de lo Cri- 
minal de Orense; tiene 27.341 hab. y lo forman los 
7 ayunt. siguientes: Bande.- Eutrimo.- Lovera.-Lo- 
vios.-Muinos.-Padrenda.-Verea. 

Bande (SAN PEDRO DE): Geog. Esp. Feligr. en el 
ayunt. de Láncara, en la prov. y dióc. de Lugo y part. 
de Sarria. — Hay otra feligr. del mismo nombre, en 
la prov. y dióc. de Orense, part. jud. y ayunt. de 
Bande. 

Bandeando, da: p. p. de bandear y bandearse. 
—Aadj. Que forma ó tiene listas. 

Bandear: y.a. ant. Mover 4 una y otra banda 
alguna cosa, como una cuerda floja, etc.—Guiar, 
conducir.— v. n. ant. Andar en bandos ó parcialida- 
des.— Inclinarse á un bando ó parcialidad. || Mar. 
Atravesar de parte á parte, se dice especialmente de 
las belas que pasan de banda á banda los costados de 
un buque. 

Bandearse: y. r. Saberse gobernar ó ingeniar 
para satisfacer las necesidades de la vida. — Por ex- 
tensión é jrón., ir trampa adelante, ir saliendo al día. 

Bandeira: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Sille- 
da, en la prov. de Pontevedra y part. jud. de Lalin. 
—En la misma prov. bay 9]. y 1 aldea de este nom- 
bre, ésta agr. al ayunt. de Mos y part. jud. de Re- 
dondela; los l. uno agr. al ayunt. de Tomiño y part. 
jud. de Tuy, y el otro agr. al ayunt. de Gondomar y 
part. jud. de Vigo. 

Bandeira (La): Geog. Esp. L. agr. al ayunt. 
de Cartelle, en la prov. de Orense y part. jud. de Ce- 
lanova. A 

Bandeiras: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
Meis, en la prov. de Pontevedra y part. jud. de Cam- 
bados. 

Bamdeiriña: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
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Bandeja: s.f. La pieza de metal ú otras mate- 
rias, de varios tamaños, plana ó algo cóncava, co- 
múnmente ovalada, redonda ó cuadrada, con un la- 
bio ó cenefa al rededor, y en la cual se sirven dul- 
ces, bizcochos, refrescos y otras cosas. —ESTAR (ó IR) 
SIEMPRE EN BANDEJÁ : fr. met. Llevar constantemen- 
te un mismo vestido. 

Bandeja: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Valle 
de Oro, en la prov. de Lugo y part. jud. de Mondo- 
nedo.—En la prov. de Pontevedra bay otro l. de este 
nombre agr. al ayunt. y part. jud. de La Estrada. 

Bandejado: p. p. de bandejar. 

Bandejador, ra: s. m. y f. y adj. ant. Que an- 
daba en bandos ó parcialidades. 

Bandejar: v. n. ant. Hacer ó sustentar bandos. 

Bandelaras (Las): Geog. Esp. Aldea agr. al 
ayunt. de Lezuza, en la prov. de Albacete y partido 
jud. de La Roda. 

Ban de la Roche, (en alemán Steinthal): Geog. 
Valle de los Vosgos, en los confines de la Lorena y 
de la Alsacia; comprende varias aldeas, de las cuales 
la más importante es la de Waldbach. Formaba un 
principado feudal que en 1648, por el Tratado de 
Westfalia, fué reunido á la Francia. 

Bandelkund , Bandelkhand ó Bandel- 
khend: Geog. Comarca de la India inglesa, al S. del 
Ganges, en la prov. de Alahabad, con unos 2.500.000 
hab. Es país poco frecuentado y casi desconocido, re- 
fugio de tribus bárbaras, bandidos y fieras. La tierra 
es fértil, y la cap. es Bandah; hay además las c. im- 


- portantes de Tchatterpur, Hammerpuúr, ocupada por 


los Ingleses desde 1819, y Pannah, en cuyas cerca- 
nías hay ricas minas de diamantes; tiene los fuertes 
de Adjighur y de Kallinger. Sólo una parte del país 
está ocupada por los Ingleses, y el resto gobernado 
por jefes indígenas. 

Bandelo: Geog. Esp. L. agr. al ayung. de Cam- 
bre, en la prov. y part. jud. de la Coruña.—En la 
prov. y part. jud. de Lugo hay 2 l. más de este nom- 
bre, uno agr. al ayunt. de Otero de Rey, y el otro agr. 
al ayunt. de la cap. de la prov. 

Bandello (Marzo): Biog. Teólogo y dominico 
italiano, que n. en Castelnovo, Milanesado, en 1480, 
y m. en 1561. Fué uno de los adversarios de la doc- 
trina de la Inmaculada Concepción. Por su erudición 
le fué confiada la educación de la princesa Lucrecia 
Gonzaga de Mantua. Habiendo abrazado el partido de 
los Franceses, cuando éstos fueron derrotados en Pa- 
vía, para evitar la persecución de los Españoles se 
refugió en Francia, donde Enrique If, en 1550, le 
nombró obispo de Agen, cuya silla renunció volun- 
tariamente al cabo de 3 años. I| Bibl. Escribió mu- 
chas novelas, cuentos y poesías en el inmenso nú- 
mero de 214, y aunque contienen bonitos cuadros de 
costumbres, y están escritas en lenguaje puro, distan 
mucho de ser recomendables, por sus bufonadas y 
falta de decoro; publicó también Canti XI delle lodi 
della signura Lucrezia Gonzaga, Agen, 1543; es un 
libro extremadamente raro. 

Bandello (VicenTE): Biog. Religioso italiano, 
tío del precedente, general de la Orden de Domini- 
cos, que n. en Castelnoyo, en 1436, y m. en 1506; 
atacó el dogma de la Inmaculada Concepción; fué 
profesor de Teología, y elegido general en 1501. Ii 
Bibl. Escribió De Conceptione J..Christi, Bolonia, 
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1591, muy tato; y Deveritate Conceptionis B. Ma- 
rice, Milán, 1478. 

Bandera: s. f. Insignia ó señal formada de un 
gran lienzo, tafetán ú otra tela, de figura por lo co- 
mún cuadrada ó cuadrilonga, el cual está asegúrado 
por uno de sus lados á un asta ó palo alto. Se usa pa- 
ra dar 4 conocer la nación á que pertenece el casti- 
llo, fortaleza, embarcación, etc., en que está coloca- 
da, lo cual se distingue por el escudo de sus armas 
é por los colores que lleva.—El lienzo ú otra tela, 
que suele ser de colores diversos, y sirve para ador- 
nar alguna cosa en las grandes fiestas, para hacer se- 
nales en las escuadras, en las torres de la costa y 
otros puntos importantes.—ant. Montón ó tropel de 
gente.—Hoja de puerta ó de ventana. — BANDERA 
BLANCA: Bandera de paz.—BANDERA DE PAZ: La que 
se enarbola en la muralla por señal de querer parla- 
mento ó capitulación, ó para tratar de convenio ó de 
paz, y en los buques en señal de que son amigos; ge- 
neralmente es blanca.—met. Convenio ó ajuste cuan- 
do ha habido disensión ó desavenencia.—BANDERA 
NEGRA: met. Declaración de guerra sin tregua entre 
dos 6 más entidades ó personas.—AÁ BANDERAS DES- 
PLEGADAS: mM. adv. met. Abierta ó descubiertamen- 
te; con toda libertad; sin ambajes.—ALZAR BANDE- 
RA (Ó BANDERAS): fr. met. Levantar bandera ó bande- 
ras.—DAR LA BANDERA: fr. met. Ceder á otro la 
primacía; reconocerle ventaja en alguna materia.— 
LEVANTAR BANDERA (Ó BANDERAS): fr. met. Convo- 
car gente de guerra. — Hacerse cabeza de bando ó 
partido. — MILITAR DEBAJO DE LA BANDERA DE AL- 
GUNO: fr. met, Ser de su opinión, bando ó partido. 
— SEGUIR LA BANDERA DE ALGUNO: fr. met. Militar 
debajo de su bandera. || s. f. pl. Mar. La reunión de 
algunos paños de lanilla ó de seda, de uno ó de va- 
rios colores, de forma cuadrada ó cuadrilonga más ó 
menos larga, y con los diseños propios á los usos que 
se les destina.— BANDERA AJEDREZADA: La que con 
dos colores casados en cuadrículas, forma la figura 
de un tablero de ajedrez. — BANDERA CUADRA Ó DE 
INSIGNIA: La nacional cuadrada y pequeña, que arbo- 
lada en un tope sirve de insignia del general coman- 
dante de la escuadra ó división embarcado en el bu- 
que. En el tope mayor es insignia de almirante; en 
el trinquete, de vicealmirante, y en el de mesana, 
de contraalmirante.—BANDERA CUARTEADA: La com- 
puesta de 4 cuadrados ó cuadrilongos de 2 colores 
casados.—BANDERA DE AMPOLLETAS: La compuesta 
de colores casados según la intersección de las 2 dia- 
gonales del cuadrado ó cuadrilongo de la bandera. — 
BANDERA DE CASTIGO: La roja izada en el tope ma- 
yor y acompañada de un cañonazo que se tira al pro- 
pio tiempo. — BANDERA DE COMBATE: La nacional, 
pero mucho más grande que la que por lo regular se 
USA.— BANDERA DE CONTRASEÑA: En los buques de 
guerra, la adoptada por las naciones aliadas para que 
aquéllos se reconozcan entre sí á largas distancias 
cuando se encuentren en el mar; y en los mercantes, 
las que éstos cargan á la vista del puerto adonde se 
dirigen , Para que desde luégo los conozcan sus due- 
nos ó sus consignatarios. —— BANDERA DE CORSO: La 
nacional de guerra.— BANDERA DE CORSO Y MERCAN- 
CÍA: La de guerra, con la adición que se señale por 
la autoridad superior. — BANDERA DE CUATRO COLO- 
RES: La cuarteada con un color en cada cuarto.— 
BANDERA DE GUERBA: La nacional asignada á los 
buques de esta clase.—BANDERA DE LLAMAR GENTE: 
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La roja que suelen izar los buques mercantes al top 
mayor para reclutar marinería.—BANDERA DE MUEE 
TE: La negra que izan los piratas en el lugar que de 
be ocupar la nacional ó en cualquier tope, para me 
nifestar que no darán cuartel á nadie. — BANDER 
DE PAGAMENTO: La roja, que se mantiene izada en « 
tope mayor por espacio de 3 días ó mientras dure « 
pagamento que se hace á las tripulaciones y guarni 
ciones de los buques á bordo mismo, y en tabla 

mano propia. — BANDERA DE PEDIR PRÁCTICO: Un 
cualquiera, izada en el tope de trinquete y á vece 
acompañada de un cañonazo, poniéndose el buque a 
mismo tiempo en facha ó con poca vela á la boca 
vista de un puerto.—BANDERA DE PLÁTICA Ó PRÁCT! 
CA, Ó DE CUARENTENA: La nacional, izada al tope d 
trinquete al entrar en los puertos, y que no se arrí 
hasta que el buque es admitido á plática por sani 
dad.— BANDERA DE PÓLVORA: La roja que lleva izad. 
toda embarcación cargada de esta materia explosiva 
— BANDERA DE SANGRE: La encarnada, que ademá 
de la nacional, suelen izar los piratas para indicar sı 
decisión de combatir hasta el último extremo. —BAN 
DERA DE SEÑA: La que sirve para hacer senñales.— 
BANDERA DIAGONAL: La compuesta de 3 colores ca- 
sados á listas de igual anchura, colocadas paralela. 
mente á la diagonal del cuadro ó cuadrilongo de la 
bandera.— BANDERA MERCANTE: La prefijada á la: 
embarcaciones mercantes, que se diferencia de la 
de guerra en la distribución y anchura de las listas, 
y en no tener el escudo de armas. — BANDERA MO- 
RRÓN (Ó DE SOCORRO Ó AUXILIO): La que se amorro- 
na para pedirlo.—BANDERA NACIONAL: La de los di.- 
seños adoptados por cada nación como distintivo y 
símbolo suyo: donde fota, allí está la patria. Se le 
llama también pabellón. — BANDERA NEUTRAL : La 
de la nación que se mantiene neutral entre 96 más 
beligerantes. — BANDERA PARLAMENTARIA : La que 
por tácita convención entre las naciones iza en el 
tope del trinquete el buque comisionado para parla- 
mentar con el enemigo. — BANDERA UNIVERSAL: La 
que entre las de seña equivale á todas hipotética- 
mente; de suerte que en cualquiera señal en que en- 
tra representa el mismo valor ó número de aquella á 
que acompaña.— ÁRRIAR BANDERA (Ó LA BANDERA): 
fr. Bajarla en señal de rendirse al enemigo.—ARRIAR 
LA BANDERA Á MEDIA ASTA: fr. Bajarla hasta la mi- 
tad del asta para tributar honores fúnebres á quien 
corresponda y especialmente como demostración 
respetuosa y fúnebre en los días de Jueves y Vier- 
nes Santo. — ASEGURAR (AFIRMAR, AFIANZAR) LA 
BANDERA: fr. Disparar el buque un tañonazo con ba- 
la al tiempo de izar el pabellón, como garantía de la 
legitimidad de éste, por ser contra el derécho de gen- 
tes disparar con bala sin la propia bandera.— ENLT- 
TAR LA BANDERA: fr. Poner sobre la nacional una 
grimpola negra.— PEDIR BANDERA: fr. Izarla y dispa- 
rar al mismo tiempo un cañonazo para que el buque 

que está á la vista ice la suya.—RENDIR LA BANDE- 
RA: fr. Arriarla en señal de respeto ó cortesía. — S1- 
MULAR LA BANDERA: fr. Navegar con bandera de na- 

ción aliada con las mismas preeminencias de los bu- 

ques de ésta. || Mar., Leg. y Com. BENEFICIO DE 

BANDERA: La disminución de derechos arancelarios 

que pagan las mercancías trasportadas en buques na- 

cionales ó en los de la nación extranjera, que por los 

Tratados disfruten de esta ventaja.— DERECHO DE 

BANDERA : El impuesto que pagan las mercaderías por 
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ser trasportfidas en los buques.— DERECHO DIFEREN- 
CIAL DE BANDERA : La diferencia de derecho que se 
paga porteando las mercancías en buques de distin- 
tas naciones. — HABILITACIÓN DE BANDERA: La con- 


cesión ó autorización que se otorga á los buques ex- 


tranjeros para que hagan el comercio en las aguas y 
puertos nacionales. Por regla general se habilita la 
bandera cuando hay urgentes necesidades que reme- 
diar ó se necesita cubrir la mercancía con un pabe- 
Nón más poderoso que el nacional. || Mil. Insignia 
de que usan las tropas de Infantería, consistente en 
un tafertán de unos 160 centímetros en cuadro, poco 
más ó menos, con las armas ó distintivo del cuerpo 
militar que la lleva y las de la nación á que éste per- 
tenece, y asegurado por un lado con un asta ó pina 
de 2'25 á 250 metros de largo con su regatón ó mo- 
harra.—La gente ó tropa que militan bajo de ella, una 
vez prestado el juramento de fidelidad y constancia. 
— En los antiguos tercios, la compañía. — BANDERA 
DE ULTRAMAR: La que subsiste permanente en algu- 
pas capitales y puertos de España, representada re- 
gularmente por jefes y oficiales al servicio de Ultra- 
mar, y cuyo objeto es enganchar gente para el servi- 
cio de nuestras posesiones ultramarinas. —BANDERA 
DE RECLUTA: La partida de tropa mandada por un 
oficial ó por un sargento con destino á reclutar vo- 
Juntarios.—BANDERA, ó TROPA: Toque de ordenanza 
que se conserva en la Artillería para que las baterías 
salgan de sus tiendas ó cuarteles á formar en las bri- 
gadas para recibir y retirar las banderas, y de señal 
para romper cualquiera formación en que la tropa se 
halle.—BANDERAS: Toque de tambores que se usó en 
la Infantería con iguales objetos que el de bandera, 
ó tropa en Artillería.— BATIR BANDERAS: Saludar 
con ellas al superior, inclinándolas ó bajándolas en 
señal de respeto ó en reconocimiento de su grado y 
dignidad.—EN BANDERAS: Significa que alguna frac- 
ción de un regimiento, batallón , etc., se halla en el 
mismo punto que la plana mayor ó que el grueso de 
aquellos unidades, y así se dice: Tenemos 4 compa- 
ñtas destacadas; sólo hay 2 en banderas.— RENDIR 
BANDERA: Inclinarla de modo que apoye en el suelo 
la lancilla del asta, sosteniéndola el abanderado, 
que tendrá hincada la rodilla derecha, lo cual se hace 
por honor militar al Santísimo Sacramento.— SALIR 
TAMBOR BATIENTE Ó CON BANDERAS DESPLEGADAS: 
fr. Salir de una plaza con todos los honores de la gue- 
rra, concedido en las capitulaciones.—TOQUE DE BAN- 
DERA: El que indica que se vaya á tomarla. ]| Hist. 
El más antiguo origen de las banderas se halla entre 
Jos Egipcios. Diodoro de Sicilia dice que habiendo 
éstos observado, cuando combatían en desorden, que 
eran fácilmente derrotados, inventaron ciertas insig- 
nias para reunir y dirigir los pelotones. Estas insig- 
nias eran las efigies de sus ídolos enastadas en picas 
y las llevaban los jefes que de este modo reunían sus 
respectivas secciones y las conducían agrupadas en 
el combate, así en las embestidas como en las retira- 
das. En lo sucesivo ya se hicieron las banderas com- 
pañeras inseparables de los ejércitos, bien que con 
distintas formas. Los Romanos adoptaron el manojo 
de heno, que sucesivamente cambiaron por la loba, 
el minotauro, el caballo, el jabalí y después por el 
águila, que les pareció simbolizaba mejor el dominio 
del Mundo. Según Jenofonte, también fué el águila 
de oro con las alas tendidas la enseña del gran Ciro. 
Los Romanos juraban 3 veces sus banderas y no las 
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veneraban menos que á sus dioses, tanto es así que 
en no pocos casos de sublevación contra sus jefes, 
salvaron éstos la vida con sólo abrazarse á una ban- 
dera. Los Godos parece que traían por banderas cabe- 
zas de caballos y de otros animales enastadas en palos, 
y volvían aquéllas hacia el enemigo cuando entraban 
en pelea. Así como otras muchas leyes, máquinas y 
usos militares, tomaron de los Romanos las bande- 
ras, algunas de las cuales llevaban desde Constanti- 
no la enseña santa de Ja cruz y el lema in hoc signo 
vinces (vencerás con esta señal.) Los Arabes trajeron 
cuando su invasión en Espana muchas banderas en 
sus ejércitos, todas las cuales llevaban una media lu- 
na, símbolo para ellos sagrado, así como la cruz entre 
los Cristianos. Había mucha variedad de banderas en 
los ejércitos y ciudades árabes, no conviniendo aqué- 
llas más que principalmente en la media luna del 
asta. Las banderas árabes solían ser de sedas más ó 
menos ricas, y aunque de varios colores, verdes más 
generalmente ó encarnadas, el primer color de los 
cuales, en la constante alegoría de los Moros, signi- 
ficaba la esperanza en la victoria, y la encarnada la 
guerra y sangre bajo la media una de Alah y la in- 
visible egida del Profeta. En el campo llevaban bor- 
dados, ya soles, ya lunas, ya estrellas. Los emires, 
nakibs, nadires y demás jefes de todas clases lleva- 
ban especies distintas de banderas pequeñas, de las 
cuales pendían, ya una cola ó dos de caballo, ya un 
pendoncillo, etc., distintivo que tal vez son el origen 
de la jineta y pica distintiva de nuestros capitanes, 
alféreces, tenientes y sargentos en los inmortales 
tercios españoles. En Castilla existía el pendón real, 
que se sacaba en las grandes solemnidades, y era lle- 
vado por el alférez del pendón real; el guión del rey 
para campaña; el guión particular del capitán gene- 
ral en cada ejército; el pendón ó bandera que cada 
tercio llevaba; las banderas particulares de todas las 
compañías que componían dicha banda ó tercio, y 
por último las banderas particulares de cada ciudad 
ó pueblo que mandaba alguna tropa particular al rey, 
y las banderas de las compañías sueltas que, levanta- 
das por su capitán respectivo con anuencia del rey, 
no habían sido ó no debían ser incorporadas á los ter- 
cios. La Caballería llevaba estandartes, que en 1525, 
época de Carlos J, eran rojos, con un vivo amarillo 
al rededor y en el centro la cruz de Borgoña ó aspa 
de San Andrés, del mismo color, y en el lado inter- 
no, junto al mástil, un Crucifijo al natural. La Infan- 
tería usaba en 1534 la bandera blanca, y en el centro 
el águila negra austríaca, abrazando el escudo de ar- 
mas español. En tiempo de Felipe II, y por los años 
de 1567, la bandera era amarilla, con la cruz de Bor- 
goña encarnada en el centro. En 1632, Felipe IV man- 
dó que las compañías de arcabuceros no llevasen es- 
tandarte, y los tercios de Italia reformados llevaban 
bandera de damasco encarnado, con la imagen de la 
Virgen bordada de seda de coleres. En 1640, los ter- 
cios principiaron á cambiar su nombre por el de re- 
gimientos, y la bandera de la primera compañía, que 
mandaba el coronel en persona, llamábase bandera 
coronela. En 1668 se adoptó la bandera roja y en el 
centro el aspa de San Andrés, blanca. Felipe V, que 
modeló el ejército español por el francés, suprimió 
las banderas de las compañías, y á cada batallón se Ja 
dió blanca con cruz de Borgoña, roja, cuyos brazos 
remataban en una corona, y en los ángulos entran- 
tes del aspa castillos y leones de oro. Por los años 
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1709 se suprimieron los castillos y leones, y en vez 
de rematar los brazos de la cruz en coronas, servían 
de remate los escudos de armas de cada batallón, que 
por lo general eran los de la provincia que lo habfa 
levantado. En 1821 fueron suprimidas las banderas y 
sustituídas, á imitación de las águilas romanas y fran- 
cesas, con un león dorado enastado, y al pie corbata 
roja y vivos amarillos. Restablecidas luégo las ban- 
deras, volvieron á adoptar los cuerpos las que usa- 
ban antes de aquella fecha; el regimiento de Infante- 
ría del Rey, llamado el Inmemorial por ser el más 
antiguo del Arma, llevaba, así como el primer regi- 
miento de Artillería é Ingenieros, el pendón morado 
de Castilla, hasta que en 1843 se decretó que siendo 
la bandera nacional verdadero símbolo de la Monar- 
quía española, las banderas y estandartes de todos los 
cuerpos del Ejército, Armada y Milicia nacional fue- 
ran iguales á la bandera de guerra española, con las 
armas reales en el centro, sin más diferencia que la de 
Que los cuerpos privilegiados, que la usaban morada, 
levasen corbata de este color; este decreto fué resta- 
blecido al advenimiento de D. Alfonso XII. Durante 
la época revolucionaria, todos los cuerpos, buques, 
“fortalezas, edificios y demás dependencias públicas 
usaron la bandera nacional, sin otra diferencia que 
quitar la corona y Jas flores de lis al escudo de armas. 
—No hubo menos variedad en la Marina, aun cuando 
á ella le pertenece la honra de haber fijado los colo- 
'res de la bandera nacional. El estandarte de D. Juan 
de Austria en Lepanto era azul, con un Crucifijo, y 
los que llevaban otros buques de la misma Armada 
rojos, con varias imágenes; la verdad es que no era 
uniforme. Parece que después se adoptó la bandera 
blanca, según consta de algunos documentos del si- 
glo XVII. Pero desde entonces fué ganando terreno 
el color rojo, que llegó á mirarse como el real y na- 
cional, hasta que en 1785 se determinaron las dimen- 


siones y colores de la bandera española de los buques : 


de guerra, teniéndose por bandera nacional; secom- 
pone de 3 listas, la del centro amarilla, ocupando 
una mitad, y la alta y baja encarnadas, del cuarto 
de la anchura, con las armas reales de sólo los escu- 
dos de Castilla y de León, con la corona imperial en 
la lista del medio. Para las embarcaciones mercan- 
tes la bandera nacional es de listas de los mismos 
colores, amarillo y encarnado, que las de guerra, 
formada de 5 fajas alternas: la de en medio es ama- 
rilla, ocupando un tercio, las demás de un sexto cada 
una, sin escudo de armas. Ningún bajel de la Arma- 
da española puede hacer ni recibir saludo sin su pro- 
pia bandera, ni puede combatir enarbolando la falsa, 
pena de privación de empleo al oficial que lo mande; 
es, sin embargo, permitido, á estilo de mar, largar 
bandera de otra nación para llamar á algún buque 
que se desee reconocer, ó para engañar al enemigo, 
hasta el acto de parlamentar ó combatir, en que es 
obligatorio manifestar la verdadera con anticipación 
á la más mínima hostilidad.—La bandera nacional 
se enarbola en todos los edificios públicos importan- 
tes, buques y fortalezas de la Nación, en los días fes- 
tivos, en los de gala, fiestas nacionales, aconteci- 
mientos memorables y en ciertas solemnidades; en 
los palacios del Senado y Congreso está izada, según 
reglamento, mientras duran las sesiones.—En los 
días de duelo por la Semana Santa ó por fallecimien- 
to de alguna persona real, se enlutan las banderas 
colocando en la moharra una corbata negra ó enfun- 
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dándolas, ó izándolas á media asta.—Los agentes di- 
plomáticos y consulares de España en el extranjero 
enarbolan la bandera nacional en los mismos días 
que en España lo verifican las dependencias públi- 
cas, y además lo efectúan asociándose á las solemni- 
dades de las potencias en que se hallan; de la misma 
manera obran los buques de la Armada española que 


se encuentran en puertos de naciones amigas ó alia- 


das de la nuestra, cuando al efecto son invitados ofi- 
cialmente, haciendo el engalanado con arreglo á las 
instrucciones vigentes.—Cuando en campaña se ha 
distinguido ostensiblemente un cuerpo se le concede 
por lo regular el llevar en la bandera la corbata de la 
orden con que se le recompensa. Las banderas dete- 
rioradas por su mucho servicio se depositan en el 
Museo de Artillería; las cogidas al enemigo y las 
inutilizadas en el campo de batalla se guardan en la 
basílica de Atocha, en Madrid.—Antes de entregar 
las banderas á los cuerpos, la Iglesia las bendice; és- 
tos las reciben formados y las juran colectivamente. 
los reclutas las juran individualmente, y mientras 
no han realizado este acto no adquieren verdadero 
carácter militar, y no se les castiga con la severidad 
de la Ordenanza; de abí que si se les forma causa, 
además de preguntarles si se les han leído las teyes 
penales, es obligación del fiscal preguntarles si har 
jurado la bandera.— En la mayor parte de las na- 
ciones la bandera tiene los colores distintivos de las 
casas reinantes ó los adoptados por los pueblos en 
circunstancias especiales. | 

Bandera (LA): Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
Cármenes, en la prov. de León y part. jud. de La 
Vecilla. 

Banderados: s. m. ant. Abanderado. 

Bandereta:s. f. d. de bandera. 

Banderia: s. f. Bando ó parcialidad. 

Banderica, lla, ta: s. f. d. de bandera. 

Banderiila: s. f. Palo delgado de unos 00 cen- 
tímetros de largo poco más ó menos, con una lengüeta 
de hierro fija en uno de sus extremos que clavan los 
toreros en el cerviguillo del toro; se llama así por- 
que está adornada con cintas ó papeles cortados en 
forma de banderilla.—BANDERILLA DE FUEGO: La que 
está guarnecida de cohetes que se disparan al tiempo 
de clavaria en el toro.—PONER (Ó PLANTAR) UNA BAN- 
DERILLA Á UNO: fr. met. fam. Decirle algo picante ó 
satírico. 

Banderilleado: p. p. de banderillear. 

Banderillear: y. a. Poner banderillas á los 
toros. i 

Banderillero: s. m. Torero que pone bande- 
rillas. 

Banderín: s. m. d. bandera. li Mil. Banderita 
cuadrada de los colores de la Nación, con las. armas 
ó número del cuerpo en el centro, y que, adaptada á 
un palo ó asta corta delgada, lleva colocada en el 
cañón de su fusil cada uno de los 3 guías generales 
de cada batallón. — La banderita de cualquier color, 
que Hevan los guías particulares.— Cabo ó soldado 
que sirve de guía á la Infantería en sus ejercicios, y 
Heva al efecto una banderita colocada en el cañón del 
fusil. — Depósito para enganchar reclutas. 

Banderizado: p. p. de banderizar y banderi- 
zarse. 

Banderizador, ra:s. m. y f. Abanderizador. 

Banderizamente: ady. m. ant. Con bando ó 
parcialidad. 
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Benderizar : y. e. Abanderizar. 
nnderizarse 3 v.r. Abanderizarse. 








Banderizo, zas adj. Que sigue bando ó parcia- 


tidad .—met. Alborotado, fogoso, bullicioso. 


Bandermassing ó Banjermassinyg: Geog. 
Peis del SE. de Borneo, en el que hay minas de dia- 
masies, aro, cobre y hierro. —La cap. es la c. del 
mim» combre, sit. junto al río y bahía llamados tam- 


bire de Bandermassing; tiene 8.000 bab., y es cab. 
de la residencia de Borneo. 
Bandere, ra: adj. ant. Banderizo. 


Banderola : s. f. Banderita con asta, de unos 
30 centimetros en cuadro, que tiene varios usos en la 
Milicia, en la Marina y en la Topografía. I| Mil. Ban- 
derita que llevan los soldados de Caballería en las 
lanzas; so forma es la de un peq. cuadro al que se le 
ha cortado un pedazo triangular, resultando así con 
3 puntas por el lado opuesto al en que está colocado 
sa la lanza, debajo del hierro de la misma. Su objeto, 
a la par que sirve de adorno, es espantar á los caba- 
llos del enemigo en el acto del combate. || Rel. Ban- 
dera peq. que se pone en las efigies de Cristo resuci- 


tado, San Juan Bautista y otros Santos. 

Bandesusaos: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
Láncara, en ta prov. de Lugo y part. jud. de Sarria. 

Bandita: s. í. Rel. Nombre que se da en la India 
a la secta budhista. 

Bandido, da: p. p. de bandir. — adj. ant. Se 
aplicaba 2) fogitivo de la justicia llamado por bando. 

Bandidos. m. El ladrón ó bandolero: que corre 
el país á mano armada para robar; salteador de cami- 
zos. ti Leg. En el Código Penal vigente, no se encuen- 
tra la calificación de bandido ni la de bandolero, pero 
viene á ser su equivalente en el mismo la de culpa- 
ble de robo ejecutado en despoblado y en cuadrilla. 

Bandiera (Arruro y EmiLio): Biog. Patriotas 
italiamos, bijos de un contraalmirante veneciano al 
servicio del Austria. Attilio n. en 1817 y Emilio en 
1819. Entraron en Ja Marina austríaca, llegando á 
ser oficiales, y á ines de 1843 proyectaron levantar 
ana partida para ver si lograban promover una insu- 
rrección general á favor de la unidad de Italia. Des- 
cubiertos y perseguidos por la policía huyeron á Cor- 
fu. donde continaaron los preparativos y se les re- 
unieron varios partidarios. En Junio de 1844 se 
embarcaron con 20 compañeros y fueron á desem- 
barcar en la costa de la Calabria, pero el corso Boc- 
checiampi, también conjurado, les hizo traición avi- 
sande al Gobierno napolitano, quien envió fuerzas 
que les sorprendieron cerca de San-Giovanni-in- 
Fiore; becbos prisioneros todos, fueron inmediata- 
tente procesados y condenados á muerte. El 23 de 
Julio los 2 hermanos y 7 compañeros más fueron fu- 
sijados en la plaza mayor de Cosenza; murieron gri- 
tando ; Fira Italia! 

Bandilla: s. f. Mar. Tabla delgada, de quita y 
pen ó de bisagras, que se coloca sobre la regala en 
la parte de proa de los botes rasos, para evitar la en- 
trada del agua en los golpes de mar. 

Bandím s s. m. d. de banda. il Mar. Cada uno de 
los bancos colocados en la popa de las galeras, galeo- 
tes, botes y otras embarcaciones, para servir de 
asiento. 

Bandin: Geog. -Esp. L. agr. al ayunt. y part. 
jud. de Padrón, en la prov. de la Coruña. 

Bandizas s. f. Bot. Nombre vulgar del polígono 
“irraceno. 
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Bandinegro, gra: adj. Que tiene fajas ó ban- 
das negras. 

Bandinelli (Baccio ó BartoLOMÉ): Biog. Pin- 
tor y escultor florentino, que n. en 1487 y m. en 
1559. Una estatua de nieve que hizo cuando era niño, 
reveló su talento artístico. Su padre le enseñó el di» 
bujo; Rustici y el estudio de algunas obras de Mi- 
guel Angel le hicieron artista. Trató luégo de emu- 
lar é éste y no contento de la lucha digna, se dedicó 
á denigrarle. Y á pesar de todo el querer imitar de- 
masiado á Buonarroti, llevó á Bandinelli á la exage- 
ración; se le ha criticado la falta de gracia y expre- 
sión, pero se le ha reconocido un gran valor de eje- 
cución y un dibujo correcto. Su principal obra es ef 
grupo de Hércules matando á Caco en la plaza del 
Palacio ant. de Florencia, en cuya Catedral dejó 
también muchas esculturas. 

Bandini (ÁnceL Manía): Biog. Sacerdote ita- 
liano, que n. en Florencia en 1726 y m. en 1800. Se 
distinguió como anticuario y filólogo, y fué conser- 
vador de la Biblioteca laurentina de su c. natal. fi 
Bibl. Publicó algunas obras y muchas disertaciones, 
entre ellas: Modelo de la Literatura florentina en 
el siglo XV; Vida y escritos de Américo Vespucio, 
y Deseripción del obelisco de Augusto, encontrado 
en el Campo de Marte, en Roma. 

Bandini (SALUSTIO): Biog. Célebre economista 
italiano, que n. en Siena en 1677 y m. en 1740; no 
quiso seguir la carrera de las armas á que estaba 
destinado, y al propio tiempo que hizo sus estudios 
universitarios, se dedicó á la administración de los 
bienes de su familia. Fué laureado en Derecho civil 
y canónico, y después ordenado sacerdote, llegando 
á ser canónigo, arcipreste y arcediano de la Catedral 
de Florencia. Vivía aún Juan Gastón de Médicis, 
cuando propuso al Gobierno toscano medios desto- 
nocidos para remediar la pública miseria, y dióle á 
conocer sus proyectos sobre la moneda, el crédito, la 
renta, la mano de obra, los impuestos, y las adua- 
nas. Con seguridad que á no ser rico, prebendado, 
viejo y noble, los gobernantes toscanos le hubieran 
relegado á un manicomio; de tal manera fué recibido. 
Pero el filósofo arcediano les perdonó la ofensa y re- 
sumió sus ideas en una memoria titulada: Disowso 
Económico, y no habían pasado 15 años después de 
su muerte cuando muchos de sus proyectos eran le- 
yes del país. Su plan de saneamiento de la solfatara 
de Siena fué adoptado por el emperador Francisco I 
y por su hijo el gran duque Leopoldo que aplicaron 
la mayor parte de él. || Bibl. Sus Memorias fueron 
impresas por cuenta del gran duque Leopoldo. 

Bandir + y. a. ant. Publicar bando contra un reo 
ausente, con sentencia de muerte en su rebeldía. 

Bandirrojo, ja: adj. Que tiene fajas-ó bandas 
rojas. | 
Bandittis Geog. Una de las islas de la Sonda; 
tiene unos 30 k. de circunferencia. 


- Bando: s. m. El anuncio público de un edieto, 


de una ley, de un mandato superior, de una senten- 
cia, hecho por persona autorizada, por fijación de 
carteles en los parajes más concurridos de una pob. 
ó por voz de pregonero. — La solemnidad ó acto de 
publicarlo.—Facción, partido, parcialidad.— ECHAR 
BANDO: fr. Publicar alguna ley ó mandato. 

Bando: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de San Pe- 
dro de Oza, en la proy. de la Coruña y part. jud. de 
Betanzos. 
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Bando de Abajo: Geog. Esp. Aldea agr. al 
ayunt. de Conjo, en la prov. de la Coruña y part. 
jud. de Santiago. — En la misma jurisdicción, bay 
otra aldea llamada Bando de Arriba. 

Bandola: s. f. Mar. Armazón provisional que 
se hace con algunos palos en las embarcaciones para 
colocar las velas cuando la arboladura ó aparejo han 
sufrido avería; se usa comúnmente en pl. |) Mús. 
Instrumento peq. de 4 cuerdas, semejante en la for- 
ma á un laúd. 

Bandolera: s. f. La mujer que vive con los ban- 
doleros ó toma parte en sus delitos. || Mil. Correa 
que cruza por el pecho y la espalda desde el hombro 
izquierdo hasta la cadera derecha, en cuyo remate 
hay un gancho de acero para colgar un arma de fue- 
go; hoy la usan algunos cuerpos de Caballería, parti- 
cularmente las escuadras de batidores.— Banda usa- 
da por los Guardias de Corps, con galones de plata 
formando cuadritos del color con que debía distin- 
guirse cada escuadrón ó companñía.— Plaza de guar- 
dia de Corps, y así se decía: conseguir la bandole- 
ra; dar la bandolera. 

Bandolero: s. m. Bandido, ladrón, salteador de 
caminos. ii Zool. Pez que se encuentra en la Amé- 
rica del Sur, cuyo cuerpo está adornado con bandas 
de diversos colores. 

Bandolín+ s. m. d. de bandola. || Mús. La ban- 
dola.—Especie de bandurria peq. que se hiere como 
ésta, con una púa de pluma ó de concha. 

Bandolina: s. f. Cocimiento de semillas de za- 
ragatona, de goma tragacanto, de pepitas de mem- 
brillo, ó de otras sustancias, al cual se añade alguna 
esencia, comúnmente el agua de colonia, y sirve 
para mantener asentado el pelo después de atusado. 

Bandolón: s. m., aum. de bandola. |] Mús. Ins- 
trumento parecido en la forma á la bandurria, pero 
del tamaño de una guitarra; tiene 18 cuerdas, de ace- 
ro unas, de latón otras y de entorchado las demás, 
las cuales están repartidas en 6 órdenes de á 3 y se 
hieren con una hojuela de concha ó de carey, ó de 
cuerno. 

Bandomil : Geog. Esp. L. agr. al ayant. de Ta- 
boada, en la prov. de Lugo y part. jud. de Chantada. 

Bandón: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Rois, 
en la prov. de la Coruña y part. jud. de Padrón. 

Bandon ó Bando-Bridge : Geog. C. de Irlan- 
da, en el condado y á 20 k. SO. de Cork, cerca de un 
río de su nombre, con 15.000 hab. 

Bandoncel: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Tras- 
parga, en la prov. de Lugo y part. jud. de Villalba. 
Bandosidad : s. f. ant. Bando ó parcialidad. 

Bandujo: s. m. ant. La tripa grande de cerdo, 
carnero ó vaca, llena de carne picada, llamada co- 
múnmente morcón. 

Bandajo: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Proa- 
za, en la prov. y part. jud. de Oviedo. 

Bandullo: s. m. fam. El vientre ó conjunto de 
las tripas. 


Banduri (AnseLmo): Biog. Sabio religioso be- 


nedictino, que n. en Ragusa en 1670 y m. en París 
en 1743. Enseñó Historia eclesiástica en Pisa y el 
Gran Duque de Toscana le envió á París á estudiar 
las antigiedades; perteneció á la Academia de Cien- 
cias y Bellas Letras. || Bibl. Dejó Imperium Orien- 
tale, sive Antiquitates Constantinopolitane; Nu- 
mismata imperatorum Rome a Trajano ad Paleo- 
logos Augustos. 
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Bandurria: s. f. Art. y Of. Nombre genérico de 
cierta red que se usa en la pesca de sollos, sábalos, 
sabogas y otros peces. — La pesca que se hace con la 
red de este nombre. [| Mús. Instrumento de 4 ó 5 
cuerdas, que se toca hiriéndolas con una púa de plu- 
ma ó concha. Es menor que la citara y su buque ó 
caja se compone de 2 tablas planas, que sirven de 
fondo y tapa, y sube en disminución formando cue- 
llo hasta el mástil que es muy corto, y está dividido 
en 6 6 7 trastes, como el de la guitarra. Hay bandu- 
rrias que tienen la figura de media calabaza. 

Bandusise Fons: Geog. ant. Fuente de la Apu- 
lia, cerca de Palazzo, en la Basilicata, cantada por 
Homero. 

Baneano, na: s. m. y f. y adj. Hist. Baniano; 
se usa más en s. m. pl. 

Baneira: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Caba- 
na, en la prov. de la Coruña y part. jud. de Carballo. 

Banelro: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Lava- 
dores, en la prov. de Pontevedra y part. jud. de Vigo. 

Banela: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Setados, 
en la prov. de Pontevedra y part. jud. de Puente- 
areas. 

Baner ó Banier (Juas Gustavo): Biog. Genc- 
ral sueco, que n. en 1596 y m. en 1641; acompañó al 


.rey Gustavo Adolfo en sus guerras contra los Pola- 


cos. Tomó á Magdeburgo, y nombrado general en 
jefe á la muerte de aquel Rey, ganó algunas batalls s 
á los Sajones y á los Austríacos. Fué uno de los gran- 
des generales que ha tenido la Suecia y se le daba el 
sobrenombre de Segundo Gustavo. 

Banff: Geog. Condado de Escocia al O. del Aber- 
deen, en la costa S. del golfo de Murray, con una su- 
perficie de 1.639 k. cuadr. y 53.935 hab.; es país 
montañoso y lleno de bosques; su cap. es la c. del 
mismo nombre y es también importante la de Cullen; 
le riegan los ríos Deveron y Spey. — La c. de Banff, 
cap. del condado, con puerto en el Mar del Norte á 
la embocadura del Deveron, y 6.000 hab., es una po- 
blación muy agradable; exporta salmones, ganado y 
granos. 

Bang» Geog. C. del Indostán, en la ant. prov. de 
Malwab, á 232 k. NE. de Surate, con unos 5.000 hab.; 
es célebre por sus templos subterráneos destinados 
al culto de Budha. 

Banga: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. y part. jud. 
de Carballino, en la prov. de Orense. 

Banga ó Banja: Geog. Pueblo con cura y go- 
bernadorcillo, en la isla de Panay, Filipinas, en la 
prov. y part. jud. de Capiz, dióc. de Cebú, con 4.218 
hab. Está sit. sobre una peq. bahía á la que da su 
nombre; su clima es templado y suave. El terreno, 
parte llano y parte montuoso, es arenoso y pedrego- 
so, produce arroz, algodón, caña dulce, maíz, cacao, 
café, tabaco, legumbres, frutas, miel y cera; tiene 
caza y buenas maderas de construcción. 

Bangalor: Geog. C. del Indostán inglés, en los 
Estados del radjah de Maisur ó Misor, á 96 k. NE. 
de Seringapatán, con 60.000 hab.; tiene fábricas de 
tejidos de seda y algodón. Es plaza fuerte y conserva 
un palacio construído por Tippoo-Saib. 

Bangar: Geog. Pueblo con cura y gobernadorci- 
llo, en la isla de Luzón, Filipinas, en la prov. de la 
Unión, dióc. de Nueva-Segovia y part. jud. de Ilocos- 
Sur, con 10.396 hab. Está sit. en terreno llano á la 
margen izquierda de un peq. río y á la derecha de 
otro; su clima es templado y saludable. El terreno cs 
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ertil, y prodace arroz, maíz, caña dulce, legumbres, 
tratas, cacao, café, pimienta, algodón, trigo y tabaco. 

Bangassi: Geog. C. de la Senegambia, cap. del 
Faldi ó Faladuga; es plaza fuerte. 


Bangi: s. m. Bot. Arbusto lactescente de las Fi- : 


lipinas, indeterminado; sus frutos son comestibles y 
sus semillas venenosas. è 

Basgia: s. f. Bot. Género de algas oscilarias, cu- 
yw especies casi todas son marinas ; sólo una de ellas 
reee en Europa. 

Banglo: s. m. Bot. Planta que se cree. sea un 
yagibre silvestre ; sús raíces son tuberosas y produ- 
ren una fécula amarilla que puede emplearse en tin- 
tarería. 

Bango: s. m. Bot. Especie de cáñamo, cuyas ho- 
¡as mascan y fuman los Indios; á los que no están ya 
zcoxumbrados, cuando las fuman, les excitan un de- 
lirio nervioso muy parecido á la locura, que termina 
alormeciendo el cerebro. 

Bango: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Corbera, 
en la prov. de Oviedo y part: jud. de Avilés. 

Banmgor: Geog. C. de Inglaterra, en el país de 
Gales, condado y á 16 k. N. de Caernarvon, junto á la 
babía de Meaunzaris, con 7.500 hab.; es sede episco- 
pal y su Catedral es muy ant.; tiene buenos baños de 
mar.-—En el mismo país de Gales, condados de Flint 
y de Denbigh, hay otra pob. de este nombre á orillas 
del Dee, con 1.260 hab., en la cual existe un ant. y 
famoso monasterio del que salieron en los siglos VH 
y VILI varias misiones para predicar el Evangelio en 
la Germania.— En Irlanda hay otra c. del mismo 
rombre, en el condado de Down, á 19 k. NE. de Bel- 
fast, con 9.000 hab. y un peq. puerto en la bahía de 
Carrickferguss, en el Mar del Norte. 

Bangor: Geog. C. de los Estados-Unidos del Nor- 
te de América, en el del Maine, 4 90 k. NE. de. Au- 
zusta, con 14.000 hab. y puerto en el Pen$bscot. 

Bangued ó Banguets Geog. Pueblo con cura y 
eobernadorciilo, en la isla de Luzón, Filipinas, cap. 
de la prov. de Abra, dióc. de Nueva-Segovia, á pesar 
de su calidad de cabecera de la prov., forma parte del 
pert. jad. de Tocos-Suar, con 11.549 hab. —Está sit. 
en terreno desigual, á la margen izquierda del río 
Abre; sa clima es saludable. El terreno parte llano y 
parte montuoso es de buena calidad; produce arroz, 
maiz, cana dolce, algodón y ajonjolí; tiene caza. 

Bangueses (SAN MIGUEL DE): Geog. Esp. Feli- 
eresía en el ayunt. de Verea, en la prov. y dióc. de 
Orense y part. jud. de Bande. 

Banguey: Geog. Isla del Grande Océano al N. de 
Borneo; tiene 36 k. de largo por 20 de ancho. 

Bangui: Geog. Pueblo con cura y gobernadorci- 
ilo, en la isla de Luzón, Filipinas, en la prov. y part. 
jad. de Ilocos-Norte, dióc. de Nueva-Segovia, con 
4.385 hab. Está sit. á la orilla izquierda del río Balo, 
en terreno llano; produce tabaco, palay, maíz, caña 
dalce, café, cacao, hortalizas, legumbres y frutas. El 
puerto se halla á 3'500 k. de distancia. l 

Baani: Geog. Pueblo con cura y gobernadorcillo, 
en la isla de Luzón, Filipinas, en la prov. y part. jud. 

de lambales, dióc. de Manila, con 3.365 hab. Está 
sit. en la costa occidental de la prov. en terreno Jla- 
no, sa clima es sano. El terreno es bastante fértil y 
produte arroz, maíz, caña dulce, tabaco, legumbres 
y frutas; tiene pesca. 
as s. m. Zool. Especie de mirlo de Ben- 
zals, de plumaje pardo oscuro y cola redonda. 
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Baniama: Geog. Esp. ant. Nombre antiguo de 
Baena. 

Baniano: s.m. Bot. Árbol de la India y de la 
Persia, cuyas ramas cuelgan hasta ocultar en la tie- 
rra sus extremidades, de manera que uno sólo de 
ellos llega á formar una pequeña selva; su fruto es 
dél tamaño de una nuez. 

Baniano, na: s. m. y f. y adj. Hist. Indivi- 
duo de una raza de Indostanes llamados también 
Waishyas, compuesta principalmente de mercaderes 
y agricultores. Hacen el comercio por las costas occi- 
dentales del Indostán con la Persia y la Arabia y 
van en caravanas hasta las fronteras de la China y de 
la Rusia. Creen en la metempsícosis y no comen 
nada de lo que haya tenido vida. Se usa más en s. 
m. pl. 

Banices: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Nom- 
paredes, en la prov. y part. jud. de Soria. 

Banicidas: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Vi- 
llamiza, en la prov. de León y part. jud. de Sahagún. 

Ranichería: s. f. Germ. Bachillería. 

Banichí: s. m. Germ. Bachiller. 

Banido, das adj. ant. Se aplica al pregonado por 
delitos y llamado, por ellos, con público pregón. 

Banidodes: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Ma- 
gaz, en la prov. de León y part. jud. de Astorga. 

Baniel: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Viana de 
Duero, en la prov. de Soria y part. jud. de Almazán. 

Banier (ANTONIO): Biog. Erudito francés, que 
n. en Clermont-Ferrand, en 1672, y m. en 1761; per- 
teneció á la Academia de Inscripciones de Francia. 
ii Bibl. Se le deben: La Mitología y la Fábula ez- 

plicada por la Historia, obra muy notable; una tra- 
ducción de la Metamorfosis de Ovidio, y Ceremonias 
y costumbres religiosas de los diversos pueblos del 
Mundo. 

Banim (Jonn): Biog. Novelista irlandés, que n. 
en 1800 y m. en 1843; en sus obras describió la mi- 
seria y desgracias de su país. 1) Bibl. Dejó: Tales of 
the O’ Hara family ; The Battle of the Boyne; The 
Denounced , cuadro de las persecuciones católicas 
de 1688 á 1691, y otras obras. 

Banistáns s. m. Bot. Raíz oriunda de las Filipi- 
nas, que los naturales emplean como febrífuga y con- 
tra el asma. 

Banister (Jonn): Biog. Misionero y botánico in- 
glés, que m. por los años 1689 en América, de resul- 
tas de una caída que sufrió buscando plantas en las 
rocas escarpadas. Estudió especialmente la flora de 
la Virginia, sobre la cual formó un gran herbario, y 
escribió varias memorias. 

Banisterias: s. f. Bot. Género de plantas malpi- 
jiáceas, cuyas especies en su mayor parte son enre- 
daderas de las regiones intertropicales de América. 

Banisteriáceas: s. Í. pl. Bot. Tribu de plantas 
polipétalas, malpijiáceas, cuyo tipo es la banisteria. 

Banitán : s. m. Bot. Banistán. | 

Banizómenes: s. m. pl. Geog. Individuos de 
una tribu marítima de la costa oriental de la Arabia, 
al N. del Mar Rojo y próxima al país de los Nabateos. 

Banjermassing: Geog. (V. BANDERMASSING.) 

Banjolea: s. f. Bot. Género de plantas acantá- 
ceas, de hojas ovales y opuestas, y flores en panoja, 
axilares é imbricadas. 

Banjoló+ s. m. Germ. Baladrón. 

Banjurrí: s. f. Germ. Baladronada. 

Bankalán:s Geog. V. de la Malasia holandesa, 
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en la costa occidental de la isla de Madura; hay un 
vicegobernador holandés. 

Banlam + Geog. Grupo de islas del archipiélago 
de las Mulgraves, en el Grande Océano Equinoccia!. 

Bank-Ban: Biog. (V. BANC-BAN.) 

Bankok ó Bangkok: Geog. C. y cap. del reino 
de Siam, en la orilla izquierda del Meinam y á 28 k. 
de su embocadura, con unos 500.000 hab.; tiene un 
buen puerto que es muy comercial. La mayor parte 
de sus casas están construídas sobre grandes alma- 
días amarradas á lo largo de la orilla del Meinam. 
Tiene varios templos dedicados á Budha, de los cua- 
les uno es notable. 

Banks: Geog. Grupo de islas del Grande Océa- 
no, en el archipiélago de las Nuevas-Hébridas.—Isla 
del Grande Océano, al E. de la parte meridiona! de 
la Nueva-Zelanda ; otros dicen que es una península 
ó lengua de tierra.—Isla del Grande Océano, entre 
la isla de la Reina Carlota y la costa de la América 
Septentrional. noS 

Banks: Geog. Pueblo de la Pensylvania, á 15 k. 
Noroeste de Manch-Chunk, con 4.000 hab. 

Banks (EsrrecHo DE): Geog. Está sit. entre la 
Tierra inculta de Banks y la isla Melville, al N. de 
América; forma el paso del NO. para ir del Mar de 
Baffin al Estrecho de Behring.—La Tierra de Banks 
es una isla poco explorada del Océano Glacial Árti- 
co, en la parte más septentrional de la América del 
Norte. 

Banks (José): Biog. Célebre naturalista inglés, 
que n. en Londres, en 1740, y m. en el 1828. Era 
descendiente de una familia sueca y poseía una gran 
fortuna. Estudió en el Colegio de Harrow, y después 
en el Colegio de Cristo y en la Universidad de Ox- 
ford; terminados sus estudios se dedicó completa- 
mente á las Ciencias naturales, especialmente á la 
Historia natural; hizo varias expediciones por las is- 
las del Asia, por América y por la Oceanía, unas en 
compañía del capitán Cook y otras en un buque fle- 
tado por él, recogiendo en cada uno de estos países 
que visitó seres que estaban aún mal clasificados y 
peor conocidos, prestando infinidad de servicios á su 
patria, á la humanidad y á las Ciencias; desecó les 
pantanos del condado de Lincoln y perfeccionó los 
instrumentos de Agricultura, etc.; después de haber 
mejorado la suerte de los salvajes, proporcionándo- 
les nuestras artes más útiles, introdujo en Europa 
una multitud de arbustos, que sirven para ornato de 
nuestros jardines. Presidió la Sociedad Real de Lon- 
dres por espacio de 40 años, hizo de su casa una es- 
pecie de Academia, y al morir legó sus colecciones y 
su rica biblioteca de Historia natural al Museo bri- 
tánico. Fué nombrado barón en 1781, condecorado 
con la Orden del Baño, en 1795, y consejero de Es- 
tado y miembro del Consejo privado en 1797. || Bibl. 
Escribió algunos artículos y memorias para las Tran- 
sacciones filosóficas y otras revistas, y publicó sepa- 
radamente un Estudio sobre la gruta de Stafa, y 
otro Estudio sobre las causas de las enfermedades 
de los granos. 

Banksia: s. f. Bot. Género de plantas proteáceas, 
. originarias de la Nueva-Holanda, cultivadas en los 
invernáculos de Europa á causa de la elegancia de 
sus hojas. 

Banisiana: 5. f. Zool. Raya llamada diablo de 
mar por su enormidad, que se halla en los mares cá- 
lidos del Antiguo y Nuevo Continente; carece de 
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aletas, tiene las pectorales más largas que el todo 
del cuerpo propiamente dicho, y los ojos situados eri 
la parte superior de la cabeza. l 

Banksicas: s. f. Bot. Tribu de plantas proteá- 
ceas, cuyo tipo es el género banksia. 

Banlao: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Pantón, 
en la prov. de Lugo y part. jud. de Monforte. 

Bann: Geog. Río de Irlanda, que nace en el con- 
dado de Down; atraviesa el lago Nesgb, que le divide 
en Alto y Bajo-Bann, y desagua en el Atlántico des- 
pués de un curso de 105 k. 

Bannaker (BEnJaMiN): Biog. Esclavo negro 
americano, que supo libertarse por su inteligencia y 
llegó á ser un sabio muy distinguido; n. en el Mary- 
land en 1734 y m. en 1807. Se dedicó especialmente 
å las Matemáticas y á la Astronomía. || Bibl. Dejó 
varios escritos, sobresaliendo entre ellos sus Efe- 
mérides astronómicas. : 

Bannasson: Geog. Cap. del' reino negro de 
Akins, sit. á la orilla derecha del Bosampra á 83 k. 
SO. de Kumasa; comercia en marfil y oro en polvo. 

Banner (JUAN GUSTAVO): Biog. (V. BANER Ó 
BANER, Juan Gustavo). 

Bano: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Mugardos, 
en la prov. de la Coruña y part. jud. de Puente- 
deume. 

Banoca: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de San Sa- 
turnino, en la prov. de la Coruña y part. jud. del 
Ferrol. 

Bannockburn: Geog. Aldea de Escocia, conda- 
do y á 6 k. S. de Stirling. Es célebre por la victoria 
que alcanzó allí Roberto Bruce sobre Eduardo II en 
1314; á poca distancia de la misma, en Sauchie- 
Burn, fué también vencido y muerto Jacobo HI por 
los nobles escoceses en 1488. 

Bánova: s. f. prov. En Aragón, colcha. 

RBanquera: s. f. prov. En Aragón, colmenar pe- 
queño sin cerca. — En Asturias, sitio del colmenar, 
donde se ponen en línea las colmenas sobre bancos. 

Banquero: s. f. En el juego de la banca y otros, 
el que la lleva. I| Germ. El alcaide de la cárcel ó car- 
celero. i| Com. El que tiene casa de banca, ó negocia 
en el giro y cambio de letras, descuento de las mis- 
mas y de pagarés, préstamos sobre papel del Estado, 
etcétera. (V. el art. BANca.)— Cambista. 

Banqueta: s. f. Asiento de 3 ó 4 pies, general- 
mente bajo, que usan los zapateros y otros arlesa- 
nos; por extensión, se da este nombre á otros mue- 
bles que se le parecen.— Banquillo muy bajo que se 
coloca delante de los sofás, butacas, etc., para colo- 
car los pies; suelen usarse 2 que forman juego con 
la sillería.—Banco corrido y sin respaldo, guarne- 
cido con más ó menos lujo. — La cerca de asien- 
tos de piedra ó de ladrillo que hay en algunas pla- 
zas públicas.— El poyo levantado á la orilla de un 
camino ó de un puente para el tránsito de la gente 
de á pie.—Acera. || Mar. BANQUETA DE CUREÑA : El 
pedazo de tabla con una mortaja ó ranura en un ex- 
tremo y un zoquete en el otro, que descansa sobre 
la llave y el eje trasero de la cureña; sirve para asien- 
to del cabezal ó almohada y de las cuñas de puntería. 
-—BANQUETA DEL DIQUE: El resalto que forma á popa 
el pavimiento del dique, y que empieza en la canal 
donde se reunen las aguas que van al pozo de la casa 
de bombas. |¡ Mil. Especie de banco corrido arrima- 
do á la muralla ó parapeto, ancho para 2 filas de sol- 
dados y unido al suelo por medio de una rampa que 


e O 


BANT 


Secilita la subida y bajada, á fn de que aquéllos 
sebre de él puedan disparar descubriendo más el 
campo y bajar después para cargar el arma á cu- 
bierto 


Danquete + s. m. Comida espléndida á que con- 
currea varios convidados. 

Baaqueteado: p. p. de banquetear y banque- 
teorse. 

Danquetear» v. a. Dar banquetes; andar en 
ellos. Se usa también como n. 

Banquetearse!t v.r. Obsequiarse mutuamente 
con banquetes; andar en ellos. 

Sanquillos s. m. d. de benco.—El asiento peque- 
Do y sin respaldo, en que se coloca el procesado ante 
el tribunal. —BANQUILLO DE CAJA: El que sirve para 
entrar en la caja de los coches. —BANQUILLO TRASE- 
RO: El estribo que sirve para subir á la trasera de los 
carrasjes.—BANQUILLO DE LA CAMA: Las tiras de 
madera ó de hierro con sus pies que sostienen las 
tablas donde se colocan los colchones. |) Art. y Of. 
asiento del tejedor de terciopelos. 

Danquo: Biog. Gobernador de una prov. de Es- 
cocia, que se unió á Macbeth para arrojar á los Di- 
namerqoeses por los años 1040, y fué una de las vic- 
timas de la ambición de aquel usurpador. 

Bansaquíi :s. m. Germ. Banca. 

Banshea: s. f. Mit. En la de los Irlandeses y 
Escoceses, hada ó genio que acompañaba á una fami- 
lia y se aparecía antes de la muerte á cada uno de sus 
individuos. S 

Banswarre: Geog. Cap. de un principado del 
mismo nombre, que poseen en parte los Ingleses en 
el Indostán, en el Gudzarate, presidencia de Bombay; 
tiene unos 35.000 hab. 

Bantam: Geog. Ant. cap. del reino del mismo 
nombre, en la isla de Java, á 90 k. O. de Batavia; su 
puerto esta obstruído por las arenas y bancos de co- 
ral.— El Reino de Bantam sit. en la extremidad O. 
de la ista, tiene unos 250.000 hab.; pertenece á los 
Holandeses desde 1693. 

Bantay: Geog. Pueblo con cura y gobernadorci- 
llo, en la isla de Luzón, Filipinas, en la prov. y part. 
jud. de Ilocos-Sar, dióc. de Nueva-Segovia, con 6.626 
hab. Está sit. á orillas del río Vigan; su clima es 
templado y saludable. El terreno es llano y produce 
arroz, maíz, tabaco, caña dulce, algodón, legumbres 
y frutas; tiene caza. 

Dantayán: Geog. Pueblo con cura y gobernador- 
cilio, en la isla de su nombre, Filipinas, en la prov., 
dióc. y part. jud. de Cebú, con 13.269 hab. Está sit. 
en le costa oriental de la isla, en terreno desigual; 
su clima es templado y sano. El terreno en general 
es quebrado ; produce arroz, maíz, cacao, café, taba- 
eo, algodón, legumbres y frutas. 

Bantiala : s. f. Bot. Planta parásita de las Molu- 
cas, que crece en los troncos ó en les ramas más 
epa de los árboles; se conocen 2 especies de esta 

ta. 

Banti án: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Lara- 
cha, en la prov. de la Coruña y part. jud. de Carballo. 

Baatón ó Bantoón: Geog. Pueblo con eura y 
gobersadorcillo, en la isla de su propio nombre, Fi- 
lipinas; pertenece á la Comandancia político-militar 
de Rombión, dióc. de Cebú y part. jud. de Capiz, con 
2.034 bab. Está sit. en terreno parte llano y parte pe- 
dregoso. Sus tierres son de buena calidad y producen 
abacá, palay, maíz, cacao, tabaco, frutas y legumbres. 
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Bantoón ó Bantón: Geog. (V. BANTÓN ó BAN- 
TOÓN.) 

Bantry: Goog. C. de Irlanda, condado y á 70 k. 
Sudoeste de Cork, con 5.000 hab.; tiene buen puerto, 
y su babía, que es muy segura, está protegida por la 
isla de Bear. Hay pesca de arenques y mucho comer- 
cio de granos; en sus cercanías tiene minas de cobre. 

Bantureira: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
Pino, en la prov. de la Coruña y part. jud. de Arzúa. 

Banulaco: s. m. Bot. Árbol de las Filipinas, 
perteneciente á la familia de las rubiáceas. 

Banuncias: Geog. Esp. Pueblo agr. al ayunt. 
de Chozas de Abajo, en la prov. y part. jud. de León. 

Banya (Nacy): Geog. C. del condado de Szath- 
mar, en Hungría, con unos 5.000 hab.; tiene minas 
de oro, plata y cobre en sus cercanías. Se llama tam- 
bién Neustadt y Uj-Varos. 

Banyuls: Geog. Garganta de los Pirineos Orien- 
tales, que va desde Espolla, España, 4 Banyuls-sur- 
Mer, Francia, y desde allí á Port-Vendres. 

Banyuls-sur-Mer: Geog. V. de Francia, de- 
partamento de los Pirineos Orientales, con unos 
1.800 hab. 

Banza: s. f. Mús. Instramento de 4 cuerdas, se- 
mejante á una guitarra, que usan los Negros. 

Banza: Geog. En el Congo y en la Nigricia 
quiere decir c. ó pob., y más particularmente la cap. 
del Estado ó residencia del jefe ó rey, como Banza- 
Congo, Banza-Loango, ó Congo-Banza, Loango- 
Banza. | 

Banzas: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Oates, 
en la prov. de la Coruña y part. jud. de Muros. 

Banzo+ s. m. Cada uno de los dos listones mayo- 
res que sirven en los bastidores de bordar para fijar 
las tiras de lienzo donde se cose la tela que se ha de 
bordar. 

Banxo: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Llanera, 
en la prov. y part. jud. de Oviedo. 

Baña: s. í. En Cetrería, bañadero. 

Baña: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. y part. jud. 
de Negreira, en la prov. de -la Coruña.— Lago de la 
prov. de León, sit. á unos é k. de La Cabrera, en una 
montaña bastante elevada y cercado de peñascos ne- 
gTUZCOS. | 

Baña (La): Geog. Esp. Ayunt. formado por el 1. 
de San Vicente y tas feligr. de San Salvador de Ba- 
ña, San Vicente de Baña, San Cipriano de Barcala, 
San Juan de Barcala, Santa Marina de Barro, San Mi- 
guei de Cabanes, San Cristóbal de Corneira, San Salva- 
dor de Ermida, San Pedro de Fiopans, Santa Eulalia 
de Lañas, Santa Cristina de Marcelle, San Mamed del 
Monte, Santa María de Ordoeste, San Juan de Riva, 
San Mamed de Suevos y Santa María de Troitosende, 
en la prov. de la Coruña, dióc. de Santiago y part. jud. 
de Negreira, con 5.327 hab. Está sit. al NE. de la cap. 
dela prov.;su clima es regularmente sano. El terreno, 
á pesar de ser montuoso y quebrado, es muy feraz y 
produce cereales, legumbres, hortalizas y frutas; cría 
ganado y tiene caza. 

Baña (La): Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Enci- 


nedo, en la prov. de León y part. jud. de Ponferrada. 


Bañadera: s. f. En algunos puntos, aljofaina. || 
Mar. Palo redondo, de unos 160 centímetros de lar- 
go, que remata en una especie de cuchara ó canal, á 
modo de teja, cerrada por un extremo, el cual se usa 
para bañar y refrescar exteriormente los costados del 
buque. 
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Bañadero: s. m. En Montería, el charco ó pa- 
raje donde suelen bañarse y revolcarse los animales 
monteses. 

Bañado : s. m. El bacin. 

Bañado, da: p. p. de bañar y bañarse. || adj. 
Arq. Se aplica á la piedra de mampostería que se 
asienta con puchadas de cal y arena y no con yeso. 

Bañador: s. m. Traje para bañarse. || Art. y Of. 
Cajón ó vaso que sirve para bañar algunos artefactos 
como, por ejemplo, las velas de cera. 

Bañador, ra: s. m. y f. y adj. Que baña á otra 
persona ó cosa. | 

Bañal: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. de 
Puentes de García Rodríguez, en la prov. de la Co- 
ruña y part. jud. de Ortigueira.—En la proy. de Lu- 
go hay un 1. de este nombre, agr. al ayunt. de Car- 
balledo y part. jud. de Chantada. 

Bañalbutar: Geog. Esp. V. con ayant., en la 
prov. de las Baleares, dióc. de Mallorca y part. jud. 
de Palma de Mallorca, con 568 hab. Está sit. á la 
orilla del mar, en la costa N. de la isla; la combaten 
los vientos del N. y NE..; su clima es sano. El terre- 
no por regla general es montuoso y produce cereales, 
legumbres, hortalizas, frutas, aceite y vino; cría ga- 
nado.—En las afueras de la pob., y sobre un peñasco, 
existe una quinta llamada La A talaya, propiedad del 
archiduque de Austria Luís Salvador de Habsburgo 
y de Borbón, el cual pasa allí algunas temporadas. 

Bañar: v. a. Meter el cuerpo ó parte de él, ó al- 
guna cosa en agua ó en otro líquido.—Humedecer, 
regar ó tocar el agua alguna cosa.—Tocar algún pa- 
raje el agua del mar, de un río, etc.—Sumergir algu- 
na cosa en un líquido más ó menos consistente, 6 en 
un cuerpo en estado de fusión, para que después de 
retirada del baño y seca, quede cubierta con una cos- 
trilla ó capa de la sustancia en que se ha sumergido. 
Á veces basta untar el objeto á que se quiera dar el 
baño con el líquido ó sustancia que á él ha de adhe- 
rirse.—Tratándose del sol, de la luz ó del aire, dar 
sin obstáculo en alguna parte ó en alguna cosa. [| 
Art. y Of. Entre zapateros, dejar un borde á la sue- 
la en todo el contorno del zapato para evitar que el 
material roce con el suelo.—BAÑAR PARA ESTARCIR 
POR EL REVERSO: fr. Entre talladores, bañar por un 
lado el papel en que está el diseño ó la imagen que 
van á tallar. || Pint. Dar una mano de color traspa- 
rente sobre otro ya seco. 

Bañares: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la prov. 
de Logroño, dióc. de Calahorra y part. jud. de Santo 
Domingo de la Calzada, con 786 hab. Está sit. en una 
dilatada llanura, á la derecha del río Oja; la comba- 
ten los vientos del N. y O. y su clima es sano. El te 
rrero es de buena calidad y produce cereales, horta- 
lizas, legumbres, frutas y vino; cría ganado y hay ca- 
za menor. 

Bañarse: v. r. Sumergirse en el agua ó en otro 
líquido para refrescarse, por limpieza ó con un fin 
medicinal.—BAÑARSE EN AGUA DE ROSAS: fr. met. 
Sentir suma complacencia por alguna cosa. . 

Bañera: s. f. La mujer que cuida de los baños y 
sirve á las que se bañan.—El baño ó vasija para ba- 
narse. 

Bañeras : Geog. Esp. Y. con ayunt., en la prov. 
de Alicante, dióc. de Valencia y part. jud. de Alcoy, 
con 3.295 hab. Está sit. al rededor de una colina y á 
la derecha del río Vinalapó; le combaten casi todos 
los vientos y su clima es sano. El terreno es bastante 
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quebrado y produce cereales, legumbres, granos, hor- 
talizas, frutas, miel, cera, aceite y vino; cría ganado 
y abunda la caza. r 

Bañeras: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. de La 
Vansa, en la prov. de Lérida y part. jud. de Seo 
de Urgel. 

Bañeras: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. 
de Tarragona, dióc. de Barcelona y part. jud. del 
Vendrell, con 608 hab. Está sit. en una extensa lla- 
nura, y goza de un clima sano. El terreno es de 
buena calidad y produce cereales, legumbres, horta- 
lizas, aceite y vino; cría ganado. 

Bañero: s. m. El dueño de los baños.-—El que 
cuida de los baños y sirve á los que se bañan. 

Bañero, ra:ss. m. yf. y adj. Bañador, ra. 

Bañeza (La): Geog. Esp. V. con ayunt., á la que 
se hallan agr. los l. de Sacaojos, San Mamés y la al- 
dea de San Pelayo, en la prov. de León, dióc. de As- 
torga y part. jud. de su nombre, con 2.680 hab. Está 
sit. en el extremo de un llano y sobre la carretera de 
Madrid á Coruña; su clima es regularmente sano. 
El terreno es de excelente calidad y produce cerea- 
les, legumbres, hortalizas y frutas; cría ganado lanar 
y tiene caza de pelo y pluma; así como también hay 
pesca.— El part. jud. es de entrada y depende de la 
audiencia territorial de Valladolid y de la de lo Cri- 
minal de León, tiene 42.031 hab. y lo componen los 
ayunt. siguientes: Alija de los Melones.- Andanzas 
del Valle.-Bercianos.- Bustillo del Páramo.- Castillo 
de la Valduerna.-Castrocalbón.-Castrocontrigo.-Ce- 
brones del Río.—Destriana.-La Bañeza.-Lagunadal- 
ga.-Laguna de Negrillos.-Palacios de Valduerna.- 
Pobladura de Pelayo García.-Pozuelo de Páramo.- 
Quintana del Marco.—Quintana y Congostos.-Regue- 
ras de Arriba.-Riego de la Vega.-Roperuelos del 
Páramo.-San Adrián del Valle.-San Cristóbal de Ja 
Polantera.-San Esteban de Nogales.-San Pedro Ber- 
cianos.-Santa Elena de Jamuz.-Santa María del Pá- 
ramo.-Soto de la Vega.- Urdiales del Páramo.-Val- 
defuentes del Páramo.- Villamontán de la Valduer- 
na.-Villazala.-Zotes del Páramo. 

Bañgahon ó Banaajon ó Bongabon ó Ban- 
gajon: Geog. Pueblo con cura y gobernadorcillo, en 
la isla, prov. y part. jud. de Samar, Filipinas, dióc. 
de Cebú, con 2.993 hab. Está sit. en terreno desigual 
y á la orilla derecha de un río; su clima es cálido y 
húmedo. El terreno es de regular calidad; produce 
arroz, tabaco, cacao, abacá, cocos, cera, miel y caña 
dulce; hay caza mayor y menor y buenas maderas 
de construcción. : 

Bañil : s.m. En Montería, el charco ó laguna pe- 
queña donde se bañan las reses. 

Bañista: s. com. La persona que concurre á to- 
mar baños ó á beber aguas minerales. 

Baño: s. m. La acción y efecto de bañar ó bafñar- 
se.—El agua ó líquido para bañarse. — Receptáculo 
grande de madera, piedra ó metal para bañarse.— El 
lugar del río ó la parte del mar donde va uno á ba- 
narse.— El sitio donde hay aguas para bañarse; se 
usa más en pl., como: los baños de Fitero ; los ba- 
ños de Archena.— Bacia ó barreño proporcionado 
para lavar ó lavarse los pies; el acto de lavárselos.— 
Especie de corral grande ó patio con aposentillos 6 
chozas al rededor, en que los Moros encierran á Jos 
esclavos después del trabajo.—La capa de materia 
extraña con que queda cubierta la cosa bañada, come 
la de azúcar en los dulces y bizcochos, la de cera en 
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verios objetos, y la de plata ú oro en cubiertos y otras 
albejas.—BaÑo DE Maria: Aquel en que el agua, 
poniendo dentro de ella una vasija, sirve de medio 
para templar el calor del fuego en algunas operacio- 
nes culiaarias, químicas ó farmacéuticas. — JURADO 
HA EL BAÑO, DE NEGRO NO HACER BLANCO: ref. que 
da á entender que lo natural prevalece siempre con- 
tra los esfuerzos del arte.—También enseña que es 
muy dificil borrar la mancha ó nota que ocasiona el 
mal modo de conducirse, que proviene de bajos ó 
poco honrados principios. —¿PARA QUÉ VA AL BAÑO 
LA NEGRA, SI NEGRA SE QUEDA? ref. que ensena que 
ep vano se aplican los medios cuando el fin no es ase- 
quible; se dice también ¿para queva al baño la ne- 
gra, si blanca no puede ser? || Fis. BAÑO ELÉCTRI- 
co: Situación de una persona ó de un cuerpo aislado 
y comunicando por medio de una varita metálica con 
el conductor de una máquina eléctrica. |] Hist. OR- 
BEN DEL Baño: Orden instituida en Inglaterra; la 
opinión más acreditada hace remontar su fundación 
al reinado de Enrique IV, es decir, á principios del 
siglo XV. La gran tempestad revolucionaria del si- 
glo XVII arrebató en su torbellino á la Orden del 
Baño: en 1725 Jorge 1 renovó esta institución, pero 
distó mucho de recobrar su esplendor. Antiguamen- 
te los caballeros del Baño -estaban particularmente 
agregados á la persona del rey,á quien servían en su 
coronación, y las promociones se hacían comúnmente 
la víspera de la consagración del nuevo soberano. Los 
neófitos, con capa de paño ceniciento, se dirigían á 
la iglesia para asistir á las vísperas, y en seguida se 
metían en el bano en señal de pureza, siendo proba- 
blemente esta costumbre al principio peculiar sólo 
de esta Orden, la verdadera causa del nombre que 
lleva. Los estatutos de la Orden del Baño, disponen 
que los caballeros llevarán sobre el hombro izquier- 
do un escudo de seda azul celeste con 3 coronas de 
oro bordadas, y por divisa estas 3 palabras: tria in 
uno, marcando que las tres virtudes teologales del 
eristiano: fe, esperanza y caridad , debían estar re- 
unidas en el caballero; pero la insignia principal de 
la Orden era un collar ó cordón rojo que se llevaba 
terciado, y en cuyo extremo había un anillo de oro 
con un cetro y 3 coronas en campo azul con la divisa 
tria in unam, y debajo una guirnalda pendiente. 
Deede el año 1815 se destinó la Orden del Baño para 
premiar los servicios militares; pero en 1847, perdió 
este carácter exclusivamente militar. || Hig. Baños 
DE FINLANDIA : Son estufas secas y húmedas, á mayor 
temperatura que las de Rusia.—BAÑOS DE LOS EG1P- 
cos : Consisten en sufrir por grados el aumento de 
calor de la estufa, y disminuirlo de nuevo hasta la 
temperatura ordinaria, siempre gradualmente.——Ba- 
ños DE Los INDIOS: Se reducen á extender sobre una 
tabla á la persona que se baña, á regarla con agua 
caliente y frotarle las articulaciones, lo que se hace 
con una destreza admirable. —BAÑOS DE LOS TURCOS: 
Son la estufa seca. Los edificios están construídos de 
piedra de silleria, y tienen varias piezas embaldo- 
sadas de mármol y calentadas por tubos distribuídos 

por las paredes que esparcen el calor por igual. Des- 
pués de haber tomado el baño se descansa sobre un 
Jecho, en el cual se toma café, sorbetes y limonada. 
Las mujeres se bañan casi todos los dias. || Med. En 
el sentido más general, se entiende por baño la in- 
mersión más ó menos prolongada de la totalidad ó de 
usa parte del cuerpo en el agua natural 6 medica- 
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mentada por la adición de ciertas sustancias. Esta 
palabra se ha extendido á significar también la in- 
mersión en medios de naturaleza y de densidad dife- 
rentes. El baño es general ó parcial, y en este últi- 
mo caso recibe diferentes nombres, según la parte 
que se baña; por ejemplo: baño de asiento, baño 
de pies ó pediluvio, baño de manos ó manuluvio. 
Hablaremos sólo de la inmersión del cuerpo entero 
en el agua pura ó baño simple, que se puede subdi- 
vidir en muchas especies, atendiendo á los diversos 
modos de inmersión y á los grados de temperatura 
del agua. El efecto producido en la economía difiere 
según se sumerja el cuerpo brusca ó gradualmente 
en el agua; según permanezca inmóvil ó se entregue 
en él al ejercicio muscular; según se esté en él más 
ó menos tiempo; según el agua sea corriente ó es- 
tancada, en masa considerable ó reducida al volumen 
que contiene un baño; según la temperatura sea más 
ó menos próxima á la de la sangre, más ó menos in- 
mediata á la del punto de congelación ; finalmente, 
según la temperatura del aire venga también á agre- 
garse como elemento á los efectos producidos por el 
baño. Llámase generalmente baño frio el que se to- 
ma en agua de temperatura inferior á 18 ó 20° centi- 
grados, y baño caliente aquel cuya agua varía de 20 
á 40°. Para mayor exactitud distingulremos el baño 
frio de 0 4 15%, el baño fresco de 15 á 25%, el baño 
tibio de 28 á 35%, el baño caliente de 353° á la tempe- 
ratura más elevada que se puede soportar. El baño 
fresco y el tibio son los de uso más general; el frío y el - 
caliente entran por su acción rápida y violenta sobre 
la economía, en el número de los medios terapéuticos 
más poderosos. Sin embargo, en ciertos pueblos del 
Norte, y especialmente en Rusia, son de un uso ge- 
neral desde la infancia los baños fríos en agua ó nieve, 
precedidos inmediatamente de baños de estufa ó de 
vapor muy caliente, llamados baños rusos, los cuales 
se parecen mucho á las afusiones; la transición inme- 
diata del vapor ardiente al agua helada ó á la nieve, 
les distingue del baño caliente y del frío propiamente 
dichos. —El baño frio da lugar á los fenómenos si- 
guientes, tanto más marcados, cuanto más baja sea 
la temperatura del agua: sensación dolorosa y como - 
una especie de pellizqueo en la piel de ciertas regio- 
nes, horripilación, temblor de la mandíbula inferior, 
cefalalgia y epigastralgia, embotamiento general, ca- 
lambres en los miembros y rigidez de los músculos. 
La sensación del frío se hace mucho más intensa por 
el movimiento, aun en agua corriente; los tejidos se 
retraen, los miembros y el cuerpo disminuyen sen- 
siblemente de volumen; manchas moradas en la piel, 
rostro pálido y amarillento, nariz afilada, ojos cón- 
cavos, orejas y lóbulo de la nariz lívidos, labios amo- 
ratados; el corazón late con bastante fuerza, el pulso 
es pequeño, débil y frecuente, la respiración acele- 
rada y dificultosa, sensación como de dislaceración 
debajo del esternón, y opresión. Algunos de estos fe- 
nómenos persisten por más ó menos tiempo, y luégo 
se verifica una violenta reacción» durante la cual pa- 
rece primero que la piel se halla en contacto con mi- 
lares de alfileres, y en seguida pasa á constituirse 
asiento de un dolor acre, sobreyiniendo algunas ve- 
ces rápidos estremecimiento durante esta reacción. 
Es indudable que puede modificarse profundamente 
el organismo á consecuencia de las perturbaciones y 


- reacciones violentas que determina el baño frío en 


las funciones y en las condiciores físicas del cuerpo 
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entero. El motivo que por largo tiempo ha hecho 
despreciar ese recurso, es un error de raciocinio por 
analogía, pues se decía: «el simple enfriamiento de 
una parte del cuerpo basta para determinar una 
reacción morbosa sobre las mucosas, el aparato res- 
piratorio ó los nervios; luégo a fortiori, el uso del 
baño frío deberá ser peligroso y basta absurdo.» Pero 
nada de común hay entre la supresión brusca de la 
traspiración, entre el enfriamiento de los pies, de la 
cabeza, del cuerpo, por la influencia del agua, de una 
corriente de aire, etc., y la inmersión parcial ó total, 
brusca ó preparada por lociones, en agua cuya tem- 
peratura fija el médico, cuyo contacto ha de producir 
una reacción que se puede calcular, así como tam- 
bién se puede marcar la dosis del agente. En una pa- 
labra, del hecho de que, ya sea con un fin culpable, 
ya por ignorancia, pueda el baño frío convertirse en 
un medio peligroso, no se deduce que se le haya de 
calificar así cuando se le emplea con discernimiento. 
—El baño fresco tiene por tipo los baños de río ó de 
mar en verano. Tomado en un baño dista mucho de 
ejercer la misma influencia sobre el organismo; la 
seasación de frío es entonces más viva á causa de la 
inmersión gradual y de la inmovilidad; sin embargo, 
algunas veces se hace necesario administrarlos así, 
y resultan grandes ventajas, pero mejor comosedan- 
tes que como tónicos. Por el contrario, los baños del 
río y los del mar son quizás el tónico más poderoso 
de que puede disponer el arte. Para que produzcan 
todo el efecto que sea de esperar, importa sujetarse 
á ciertas reglas que vamos á exponer. Si el cuerpo 
está sudado, es necesario, después de haberse desnu- 
dado, estar algún tiempo al aire libre, si no hace 
viento, ya sea al sol, ya sea á la sombra, según la 
temperatura del aire y el ardor de los rayos solares. 
Es importante preservarse del eritema, algunas ve- 
ves muy intenso y muy extendido, que puede resul- 
tar de la insolación. Cuando este baño de aire ha ser- 
vido de transición, se puede ya entrar sin temor en 
el agua. Conviene que la inmersión sea rápida, y lo 
mejor es zambullirse en el agua metiendo primero 
en ella la cabeza. Importa no zambullirse de un lu- 
gar demasiado elevado, porque entonces el choque 
podría ser peligroso si por alguna casualidad, ó por 
torpeza, el cuerpo, en vez de sumergirse en el agua 
siguiendo una línea aproximada á la vertical, pene- 
trase en aquélla siguiendo una línea casi paralela á 
su superficie, ó cayendo como de plano; la elevación 
regular y suficiente es de metro ó metro y medio. Las 
lociones preliminares en los brazos y el pecho sólo 
deben emplearlas aquellas personas sumamente im- 
presionables á la frescura del agua; debiendo tener 
entendido que tales lociones en nada precaven, como 
vulgarmente se cree, contra los inconvenientes de la 
inmersión en agua fresca en caso de traspiración; 
antes bien producen, tanto como la misma inmer- 
sión, la opresión y la anhelación por la constricción 
de las partes blandas. Además, es un temor instinti- 
vo, una especie de efecto nervioso difícil de vencer 
para ciertas personas, el que determina en ellas es- 
tos efectos de la inmersión. Para que el baño pro- 
duzca todo su efecto, es necesario disipar por grados 
este temor; y para lograrlo, nada mejor que repetir 
muchas veces la inmersión; no obstante, por otro la- 
do no se debe repetir muchas veces, porque la con- 
moción general que causa determina á menudo la 
cefalalgia y la curvatura; y así es que serán suficien- 
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tes de 3 á 5 inmersiones por baño. Introducido ya en 
el agua el individuo, es preciso hacer obrar vigorosa- 
mente los miembros, y el ejercicio muscular contri- 
buye eficazmente en estas condiciones á los buenos 
efectos del baño. Las personas que no sepan nadar 
entrarán en agua que tenga poco fondo, y en la cual 
haya cuerdas trasversales, á fin de que, apoyándose 
en ellas, puedan imitar los movimientos de la nata- 
ción. Finalmente, lo mejor que puede hacerse en 
esos casos es dar lecciones de natación, sin que por 
ellas pierda luégo el baño fresco ninguna de sus ven- 
tajas. En el momento de la inmersión se experimen- . 
ta una sensación de frío más ó menos viva, que á los 
pocos segundos se disipa bajo la influencia de los 
movimientos musculares. Esta reacción dura más ó 
menos tiempo, pasado el cual, si se sigue en el agua, 
reaparece graflualmente el frío. Entonces es preciso 
salir del baño y estarse algún tiempo al sol antes de 
volver á vestirse. El baño así tomado produce una 
sensación de bienestar, de agilidad y de vigor, acom. 
pañada de un poco de curvatura y de un notable au- 
mento del apetito. La traspiración, casi nula duran- 
te la primera hora, se hace en seguida muy abundan- 
te, sobre todo cuando la temperatura pasa de 21%; 
entonces es menos tónica, y la piel absorbe cierta 
cantidad de dicho líquido. El baño fresco frecuente- 
mente repetido determina, Jo mismo que todas las 
gimnésticas violentas, una demacración sensible, se- 
guida luégo de un aumento de fuerzas y de gordura. 
Empero, puede convertirse en una causa de exte- 
nuación si se abusa, sobre todo en la edad de 154 18 
años. En general, no se deben tomar más que 3 6 3 
baños cada semana, siendo preciso abstenerse del 
baño cuando la temperatura del aire y la del agua 
hayan bajado bruscamente; sin embargo, cuando se 
emplea el baño como agente terapéutico, se ordena 
con más ó menos frecuencia, y algunas veces en te- 
das circunstancias y en cualquier tiempo. Los baños 
frescos deben tomarse preferentemente á la caída de 
la tarde, entre 4 y 6. De este modo el trabajo del día 
no puede resentirse de la fatiga que ocasione la na- 
tación; la cena, sazonada por un buen apetito, se di- 
giere fácilmente, y un sueño tranquilo y profundo 
acaba de reparar las fuerzas. El baño fresco conviene 
á todas edades, menos en la vejez muy avanzada, y á 
todas las constituciones.— El baño tibio es un an- 
tiflogístico de los más poderosos; vuelye más lenta 
la circulación, reblandece los tejidos, disipa el can- 
sancio, refresca la piel sin dar lugar á reacción sobre 
órgano alguno, limpia la epidermis y precave ó com- 
bate ventejosamente las enfermedades cutáneas. En 
muchas afecciones agudas calma el baño los dolores 
y el enfermo experimenta un bienestar indecible, que 
reanima su aliento y sus esperanzas. El baño tibio 
es, en un sinnúmero de enfermedades, un precioso 
recurso al cual nada puede reemplazar, y muchas ve- 
ces se hace el más eficaz, el único remedio que es 
dable oponer á las enfermedades de las criaturas. 
Durante el baño tibio, por poco que dure, se verifica 
la absorción de una cantidad notable de agua, que se 
evalúa en 2'30 kilog. por adulto y por hora. Este lí- 
quido, de una temperatura inferior, introducido en 
nuestros órganos y en nuestra sangre, explica muy 
bien la acción enteramente sedativa, pero también 
debilitante, del baño tibio. Conviene en singular á 
los individuos propensos á los accidentes inflamato- 
rios y á las personas nerviosas; pero si el estado ner- 
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vaso se halla asociado con una sangre empobrecida 
y con nna constitución muscular y linfática, debe 
usarse con mucha cautela el baño tibio, y bastante á 
menudo le sustituye con gran ventaja el baño fresco. 
El baño tibio figuraba en primera línea en la higiene 
de los Aaliguos, quienes Jo usaban sobre todo como 
medio de limpieza, y oponíau el baño de vapor se- 
suido de alusiones frías á la acción debilitante de 
ios climas cálidos. El uso del baño tibio, por largo 
tiempo abandovado en nuestro pais, se ha puesto de 
servo en boga, tendiendo á difundirse más y más 
¿un entre las clases menos acomodadas. No podemos 
dejar de aplaudir esta modificación de Jas costum- 
bres, puesto que el bano es el medio más á propósito 
para conservar la limpieza, especie de virtud domés- 
tica y prenda casi segura de cabal salud. La duración 
del baño tibio varía desde algunos minutos á una ó 
dos horas, y á veces más, según las indicaciones. El 
bano tibio, lo mismo que el caliente, tiene por efecto 
poner la piel más propensa al pasmo ó impresionable 
al aire exterior; y así conviene mucho guardarse de 
los resfriados 6 de enfriarse después de este baño. 
Por eso conviene muy poco el baño tibio á los vie- 
jos, y en general á las personas de pecho delicado y 
que padecen frecuentes afecciones catarrales. Por 
ultimo, perjudica también en estos casos por debili- 
tar á individuos cuya fuerza va ya menguando. El 
baño tibio es, en general, saludable para las mujeres 
durante los primeros meses del embarazo y durante 
la lactancia. Sin embargo, conviene notar que para 
algunas mujeres es el baño un poderoso emenagogo, 
y en tales casos es conveniente suspenderlo durante 
el embarazo hacia el tiempo que corresponde á las 
épocas de la menstruación. — El baño caliente no 
debe pasar de la temperatura de 45°, pues elevándo- 
se más puede comprometer inmediatamente la vida 
del hombre. Sin embargo, el hábito y la idiosincra- 
sia no permiten fijar ningún límite acerca de este 
punto. Usase el baño caliente tan sólo como experi- 
mento fisiológico ó como medio terapéutico. La ho- 


rripilación, en un principio, como en el baño frío; la . 


congestión hacia la cabeza y hacia los tegumentos; 
una notabilisima aceleración del pulso; el aumento 
de fuerza en los latidos del corazón, de las arterias 
carótidas y de las temporales ; la aceleración y la di- 
Scultad de la respiración; el intenso encendimiento 
del rostro; la ardiente sed; la pesadez de cabeza y el 
vértigo, tales son los efectos inmediatos del baño ca- 
liente. Después de haber salido del baño, el contacto 
del aire ambiente causa una agradable sensación de 
frescura; algunas veces sobreviene somnolencia, el 
volumen del cuerpo ba aumentado sensiblemente, 
corre por la cara un copioso sudor, la piel está en- 
cendida y como erisipelatosa, experiméntase una in- 
rencible laxitud, y los movimientos son dificultosos 
como en el edema. La estación es agradable, y en tal 
x«titud los miembros inferiores se entumecen más 
pronto que los restantes del cuerpo, y la cabeza se 
despeja. Después continúa siendo abundante la tras- 
piración, el pulso fuerte y frecuente, la orina es ra- 
Fa, bay poco apetito, y el cansancio y la debilidad 
muscular sólo ceden al reposo de la noche. La dila- 
tación de los fluidos por la acción del calórico, y la 
sobreercitación del sistema nervioso y sanguíneo por 
la elevación de la temperatura del cuerpo, explican 
esas congestiones locales, esa turgescencia de los ór- 
¿anos y esa exageración de ciertas funciones vitales. 
15—TOMO il. 
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¿Pueden los baños calientes ser empleados ventajo- 
samente en Terapéutica? No diremos que no; pero el 
médico debe usarlos con una prudencia igual, por lo 
menos á la que requiere el uso de los baños fríos.— 
BAÑO DE AIRE COMPRIMIDO: Remedio que consiste en 
someter el cuerpo en un espacio cerrado, á la acción 
del aire comprimido. —BAÑO DE VAPOR: Remedio 
que consiste en someter el cuerpo ó parte de él á Ja 
acción del vapor de agua ó de otro líquido caliente. 
Los baños de vapor de agua se toman å diferentes 
grados, pero en general á una temperatura mayor 
que la del baño propiamente dicho; sus'efectos fisio- 
lógicos se parecen á los del baño caliente, pero ejer- 
cen sobre el organismo una influencia excelente é 
incontestable; suavizan la piel, excitan una abun- 
dante traspiración y convienen, por consiguiente, en 
muchas dermatosis y en ciertas afecciones reumáti- 
cas. Por Jo demás, tienen, lo mismo que el baño ti- 
bio y el caliente, el inconveniente de debilitar y vol- 
ver al individuo en extremo impresionable al aire 
exterior. En ciertos pueblos del Norte, cuyo desaseo 
natural se aumenta todavia con la influencia de un 
clima riguroso, los baños de vapor presentan la in- 
mensa ventaja de limpiar la piel de raíz, cubierta 
de noche y de día por mugrientos harapos. En Ru- 
sia, por ejemplo, el baño de vapor es necesario para 
restablecer de cuando en cuando una limpieza mo- 
mentánea en el pobre campesino, y también, según 
se dice, en los más ricos hab. de Jas c. La experien- 
cia ha enseñado á aquellos pueblos á combatir y neu- 
tralizax la influencia debilitante de los banos de va- 
por, revolcándose desnudos por la nieve al salir de 
la estufa. Esta brusca transición produce instantá- 
ngamente la supresión de la traspiración, pero Juégo 


se establece en la piel una reacción vivísima, y. todas 


las personas que han probado tales banos afirman 
que producen una sensación de vigor y de extrgordi- 
naria agilidad. Cuanto bemos dicho acerca del baño 
frío y de las lociones frías explica el efecto del baño 
rus0.—BAÑOS MEDICAMENTOSOS : El agua de Jos ba- 


Bos puede estar combinada con diversos principios, 


y servir, por lo tanto, de intermedio para la aplica- 
ción de estos cuerpos y su absorción por la piel. Así 
es que el azufre, las sales de sosa y de potasa, el yo- 
do, el mercurio, la quina, las esencias aromáticas, la 
gelatina y otros muchos agentes, pueden medica- 
mentar el baño, en cuyo caso siempre suele enten- 


derse el baño tibio. Empléanse también en el estado 
de vapor, para los baños parciales y generales, dife- 


rentes cuerpos, y en especial el mercurio. Todos ellos 
son empleados contra diversas afecciones que no es 
posible enumerar en una resena de las condiciones ' 
de la presente.—Los baños de agua de rajilla ó de 
agua de callos, han sido empleados con excelentes 
resultados.en ciertas enfermedades quirúrgicas; los 
baños de sangre de buey ó de carnero, recogida en 
el momento de haber degollado al animal, son esen- 
cialmente tónicos y surten muy buenos efectos en 
ciertos casos de dislaceraciones más ó menos profun- 


das de las fibras musculares ó de los tejidos blancos. 


Estos baños, harto desdeñados por algunos autores, 
tienen, sin duda, el inconveniente de causar repug- 
nancia y de no estar al alcance de todas las personas. 
Los baños de orujo y los que se hacen tomar en la 
tina mientras fermenta en ella el vino, han sido pre- 
conizados como tónicos; sin embargo, pueden ser 
peligrosos á causa del desprendimiento del ácido car- 
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bónico, que es hartamente funesto para los vinate- 
ros. Hanse encomiado también los baños de estiér- 
col caliente, y Parent-Duchatelet refiere — aunque 
cen grandes salvedades y en términos muy ambiguos, 
así y todo puestos en duda y aun negados rotunda- 
mente por algunos—que muchos enfermos que tu- 
vieron suficiente valor para tomar baños, ya parcia- 
les, ya generales, en los depósitos del muladar de 
Montfaucon, París, encontraron en ellos la curación 
de sus llagas de las piernas, dolores reumáticos, etc. 
—SALAS DE BAÑOS DE LOS HOSPITALES: En estos asi- 
los de la humanidad doliente deben los baños estar 
junto á las salas de los enfermos, éinmediatos al cen- 
tro, á fin de que los que se bañan tengan que andar 
lo menos posible de su cama al baño. Si no es dable 
poner una sala de baños en cada piso, es preciso co- 
locar en cada sala un número de baños proporciona- 
do al de camas, de suerte que se bañen allí mismo 


los enfermos que no puedan andar cierta distancia. 


Por esto es siempre necesario que el arquitecto con- 
sulte á un médico higienista sobre la disposición de 
los baños. En las casas de orates y manicomios espe- 
ciales, ó en los departamentos de locos de los hospi- 
tales generales, deben estar dispuestos los baños de 
manera que al ir á ellos no puedan encontrarse los 
enfermos de cada sección, ni tampoco verse unos á 
otros. Por último, los baños han de tener una tapa- 
dera con una escotadura ó media luna que se acomo- 
de al cuello del enfermo.—BAÑOS MINERALES: (V. la 
descripción de las aguas minerales, en el artículo 
AGUA.) Parece que la casualidad reveló los efectos 
enérgicos de las aguas y baños minerales en el cuer- 
po humano. Ulteriores observaciones más exactas 
dieron á conocer en qué enfermedades podrían con- 
venir estas ó las otras aguas minerales. Tal vez Ja 
credulidad ó la ignorancia hayan dado celebridad á 
aguas que son muy inferiores á su reputación. Tam- 
bién en ocasiones, las aguas ó baños minerales han 
sido considerados como el último refugio por al- 
gunos empíricos y por el enfermo, y no produciendo 
el bien apetecido se ha dado ya por incurable la en- 
fermedad. Sin embargo de lo que acabamos de expre- 
sar, no hay duda de que muchas afecciones morbo- 
sas podrían ser eficazmente combatidas, si se acu- 
diese con tiempo al socorro poderoso que suministran 
las aguas y baños minerales, y se pierde todo el fru- 
to que se puede sacar de su uso no empleándolos si- 
no cuando los enfermos están ya deteriorados por 
otros remedios, Ó cuando están ya desahuciados.— 
Los establecimientos de aguas minerales destinados 
á la curación de cualquiera enfermedad han estado 
en todas épocas bajo la inspección del Gobierno; hoy 
dependen del Ministerio de la Gobernación, y deben 
observar el reglamento por el cual se rigen, estando 
encargados de hacerlo cumplir la Dirección general 
de Beneficencia, Sanidad y Establecimientos pena- 
les, los gobernadores civiles, y como delegados de és- 
tos las autoridades locales. En cada establecimiento 
balneario hay un médico-director, cuyas principa- 
les atribuciones y obligaciones son las siguientes: 
Cuidar de todo lo relativo á la higiene y policía sani- 
taria.-Inspeccionar y procurar la conservación de los 
manantiales. - Presentarse en el establecimiento 6 
días antes del que esté señalado para la apertura de 
la temporada oficial, ó con más anticipación si lo con- 
sidera necesario, debiendo residir en él hasta el fin 
de la misma. En dichos días reconocerá si el estable- 
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cimiento se halla en disposición de abrirse y fancio- 
nar convenientemente y como lo requiere el servicio 
y aplicación de las aguas, dando conocimiento a! go- 
bernador.-Estudiar químicamente las aguas, seña- 
lando sus efectos inmediatos en el organismo, ycuan- 
to conduzca al más exacto conocimiento de sus pro- 
piedades, y determinar con la posible fijeza la 
especialización terapéutica de las mismas.-Hacer el 
estudio físico del distrito en que broten las aguas, y 
las observaciones meteorológicas necesarias para co- 
nocer el clima y la topografía médicos del país.-Es- 
tablecer horas de consulta diaría en su despacho, se- 
ñalando una, también diaria, para la gratuíta de los 
pobres de solemnidad.-Extender una papeleta para 
cada enfermo, designando en ella los días y horas, 
temperatura y duración en que debe tomar las aguas 
y baños, expresando si la prescripción es de otro pro- 
fesor, en cuyo caso recogerá la papeleta librada por 
éste. Las papeletas sólo valdrán para la temporada 
en que se expidan.-Asistir sin retribución á los po- 
bres de solemnidad, y llevar un libro copiador, por 
orden de fechas, de la legislación del ramo y de los 
acuerdos del Gobierno, relativos al establecimiento. 
11 Hist. Los Griegos de ambos sexos eran muy aficio- 
nados á bañarse desde los tiempos más remotos, así 
en agua fría y salada como en manantiales calientes. 
Los Lacedemonios, que consideraban los baños ca- 
lientes como causa de afeminación, empleaban 2 gé- 
neros de baño: uno frío diario, en el Eurotas, y otro 
baño sudorífico dentro de la habitación, calentada 
con aire por medio de estufas. En Atenas, el fre- 
cuente uso de los baños era considerado en tiempo 
de Sócrates y Demóstenes como prueba de lujo y pro- 
pio de personas afeminadas. Focio no se bañó nunca 
en ningún baño público, y Sócrates hizo uso de ellos 
muy rara vez. Entre los Griegos era de costumbre el 
baño al nacer, al casarse, y después de morir.— Los 
Romanos, en el primer período de su historia, se ba- 
ñaban raras veces, y sólo por causa de salud, y nunca 
por regalo. Según dice Séneca, se lavaban las piernas 
y lavaban sus armas, y sólo una vez por semana se 
bañaban todo el cuerpo. Nose recuerda exactamente la 
época en que se introdujeron entre los Romanos los 
baños calientes; pero Scipión tenía un baño caliente 
en su quinta de Liternum, que por más señas era del 
más sencillo género, pues consistía en un solo cuarto 
capaz para el objeto á que se destinaba y sin preten- 
siones de lujo. En tiempo de Cicerón, el uso de los 
baños, así fríos como calientes, habíase hecho gene- 
ral, y en una de sus oraciones dice que había ya ba- 
ños en Roma abiertos al público mediante el pago de 
una pequeña cantidad. En las primitivas edades de 
la Historia romana, se observaba mucha más delica- 
deza en los baños de los hombres que entre los Grie- 
gos, pues no era lícito á un padre el bañarse con un 
hijo suyo, si éste había llegado á la edad de la pu- 
bertad. Era uso constante entre los Romanos el ba- 
Darse después de hacer ejercicio, y antes de su prin- 
cipal comida, que era la cena ; pero los libertinos del 
Imperio banábanse antes y después de comer, para 
hacer ganas de comer y para promover la digestión. 
Parece que esta práctica la introdujo Nerón. Aun- 
que son en número considerable los restos de Ter- 
mas romanas que han quedado, es imposible por su 
estado ruinoso llegar á un conocimiento exacto de 
las partes que las formaban y de los usos á que se 
aplicaban, ó conciliar su construcción con los detalles 
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que nos ban dejado los escritores de aquella época. 
Las ruínas de Pompeya son las que ofrecen ejemplos 
más completos.— Los Árabes y los Turcos son los 2 
pueblos modernos que aun conservan el uso habitual 
del baño, lo que se debe atribuir tanto al excesivo 
calor de su clima como á sus instituciones religiosas. 
Sus banos se componen generalmente de 3 piezas, la 
principal cuadrada, con una tina ó vasija en el cen- 
tro, estando en las contiguas los hornillos y demás 
útiles para el baño. Las paredes generalmente están 
estucadas ó revestidas de mármol, del que suele es- 
tar también pavimentado el suelo. Como las leyes de 
los Musulmanes ordenan 4 oraciones por día y la 
ablución antes de la oración, resulta que pasan la 
mayor parte del día en los baños.—En la Europa mo- 
derna no es tan frecuente el uso de los baños, como 
en tiempo de los Romanos, así los establecimientos 
actuales están en relación con nuestro carácter y la 
temperatura de nuestro clima. La dificultad de tener 
en las habitaciones un local á propósito para el baño, 
puesto que son contados los edificios particulares 
que disfrutan de esta comodidad , originó la idea de 
los baños portátiles, cuyo servicio está establecido en 
todas las poblaciones importantes. || Pint. Capa de 
color que se da sobre otro para que se quede más 
brillante y trasparente. |) Quim. Calor templado por 
Ja interposición de alguna materia entre el fuego y 
lo que se calienta; tiene nombres diferentes y con- 
formes con las materias que se interponen, como: 
baño de arena, baño de ceniza, etc. 

Baños Geog. Esp. L. agr. al ayunt. y part. jud. 
de Muros, en la prov. de la Coruña.—En la prov. de 
Pontevedra hay otro l. de este nombre, agr. al ayunt. 
de Valga y part. jud. de Caldas. 

Bañobárexs Geog. Esp. V. con ayunt., en la 
prov. y dióc. de Salamanca y part. jud. de Vitigudi- 
no, Con 1.053 hab. Está sit. en un llano y á la mar- 
gen derecha de un arroyo llamado Granja; la comba- 
ten todos los vientos y su clima es sano. El terreno 
es árido y produce cereales, legumbres y hortalizas; 
cría ganado y hay caza menor. 

Bañobre: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. y part. 
jud. de Puentedeume, en la prov. de la Coruña. 

Bañolas: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la prov., 
dióc. y part. jud. de Gerona, con 4.668 hab. Está sit. 
en un llano y dominada al NE. y O. por unos peg. 
montes; su clima es sano. El terreno es de buena ca- 
lidad y produce cereales, legumbres, hortalizas, fru- 
tas, vino y aceite; cría ganado y hay caza y pesca. 
En sus inmediaciones no escasean las aguas ofrecién- 
dose por distintos puntos diversas lagunas que dan 
origen al río Terri, y una de ellas ofrece el raro fe- 
nómeno de que hallándose ordinariamente seca, bro- 
ta á veces, sin causa conocida, abundancia de agua 
que llena el espacio de 100 metros de diámetro y 6 
de profundidad que tiene esta laguna, permanecien- 
do así algunos días hasta que con igual prontitud se 
vuelve á secar y por causas también desconocidas. 
Tiene aguas minerales y establecimiento de baños. |] 
Geog. y Miner. Las aguas minerales de Bañolas 
brotan de un manantial sit. á 1*'500 k. de distancia 
de la pob. en terreno numulítico y están clasificadas 
de sulfurosas-cálcicas. La temperatura de la fuente 
del establecimiento balneario, llamada hedionda, es 
de 16'8” centigrados y su caudal es de 200 litros por 
minuto. Hay además varios manantiales de aguas fe- 
rrugínosas bicarbonatadas sin explotar. Las aguas de 
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la fuente hedionda son claras, trasparentes, de olor 
y sabor á huevos podridos y depositan un sedimento 
sulfuroso. En su composición entran Jos ácidos sul- 
fhídrico y carbónico, el sulfuro cálcico, los cloruros 
cálcico, sódico y magnésico, los sulfatos cálcico y 
magnésico, los bicarbonatos cálcico y magnésico y el 
silicato sódico. Están indicadas para la curación ó 
alivio del herpetismo con manifestaciones en la piel 
ó membrana mucosa de las vías respiratorias, escro- 
fulismo y leucorreas de uno y otro origen. La tem- 
porada oficial es desde 1. de Junio á 30 de Setiem- 
bre. El establecimiento está provisto de un regular 
número de gabinetes de baños con sus respectivas 
pilas de mármol blanco, de sala de pulverización 
montada á la moderna y grandes calderas para la ca- 
lefacción del agua. Los concurrentes pueden alojarse 
en el establecimiento y en las casas de la pob. El 
viaje se hace en carruaje desde Gerona, que es esta- 
ción del ferrocarril de Barcelona á Francia. 

Bañolianos : s. m. pl. Hist. rel. Individuos de ` 
una secta de Maniqueos dePsiglo VIII que sostenían 
que Dios no puede nada por sí solo, que no creó las 
almas y que el Mundo es eterno. Se les llamó tam- 
bién bañoleses y tomaron su nombre de la pob. fran- 
cesa de Bagnoles. 

Bañolismo+: s. m. Hist. rel. La doctrina de los 
Bañolianos. 

Bañón: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. de 
Teruel, dióc. de Zaragoza y part. jud. de Montalbán, 
con 576 hab. Está sit. en terreno montuoso ; su cli- 
ma es saludable. El terreno participa de monte y 
llano; produce cereales, legumbres, hortalizas y al- 
guna fruta; cría ganado lanar y hay caza menor. 

Baños: Geog. Pueblo de la República del Ecua- 
dor, 4120 k. S. de Quito; tiene aguas minerales muy 
concurridas. 

Baños: Geog. V. del Perú, en el depart. de Ju- 
nin, prov. de Huamalies; es cab. de part. y tiene 
aguas termales muy celebradas. 

Baños: Geog. Esp. L. con ayunt., al que se ha- 
lla agr. el l; de Fuembellida, en la prov. de Guada- 
lajara, dióc. de Sigüenza y part. jud. de Molina, con 
512 hab. Está sit. en terreno montuoso y de buena 
calidad; produce cereales, legumbres, granos y hor- 
talizas; cría ganado y abunda la caza. | 

Baños: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. de 
Cáceres, dióc. de Soria y part. jud. de Hervás, con 
1.604 hab. Está sit. en un ángulo meridional que for- 
ma la montaña ó sierra de Béjar; su clima es sano. 
El terreno es áspero y montañoso, pero ameno; pro- 
duce cereales, legumbres, hortalizas, granos y frutas; 
cría ganado. En este término municipal hay aguas 
minerales y el establecimiento denominado Baños 
de Montemayor ó de Béjar. 

Baños: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Arteijo, 
en la prov. y part. jud. de la Coruña. — En la prov. 
de Lugo hay otro l. de este nombre, en el ayunt. y 
part. jud. de Monforte.— En la prov. de Orense hay 
21. más de este nombre, uno agr. al ayunt. y part. 
jud. de Bande y otro agr. al ayunt. de Vega del Bo- 
llo y part. jud. de Valdeorras. 

Baños (Los): Geog. Pueblo con cura y goberna- 
dorcillo, en la isla de Luzón, Filipinas, en la prov. y 
part. jud. de Laguna, dióc. de Manila, con 2.235 hab. 

Baños de Cerrato: Geog. Esp. Y. con ayunt., 
en la prov., dióc. y part. jud. de Palencia, con 550 
hab. Está sit. en la orilla derecha del río Pisuerga, 
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en una hermosa llanura; la combaten todos los vien- 


tos y su clima es sano. El terreno, por regla general, 


es llano y fértil; produce cereales, legumbres, pata- 
tas y vino; cría ganado, hay caza menor y abundante 
pesca. Tiene una fuente mineral cuyas aguas surten 
el efecto de un purgante y curan diferentes enferme- 
dades, muy especialmente el mal de piedra. Es céle- 
bre desde el rey Recesvinto que curó de una enfer- 
medad bebiendo las aguas de la fuente y en gratitud 
erigió allí una ermita dedicada á San Juan Bautista. 

Baños de Ebro: Geog. Esp. V. con ayunt., en 
la prov. de Álava, dióc. y part. jud. de Vitoria, con 
382 hab. Está sit. á la izquierda del río Ebro; su cli- 
ma es sano. FA terreno en su mayor parte es arenisco 
y arcilloso; produce cereales, legumbres, hortalizas, 
frutas, aceite y vino; Cría ganado lanar y hay caza y 
pesca. 

Baños de Graeha: Geog. Esp. Arrabal en el 
ayunt. de Graena, en la prov. de Granada y part. jud. 
de Guadix. 

Baños de la Encina: Geóg. Esp. V.con ayunt., 
en la prov. y dióc. de Jaén, part. jud. de La Caroli- 
na, con 3.589 hab. Está sit. en la falda de Sierra-Mo- 
rena; disfrata de un clima sano. El terreno es mon- 
tuoso y produce cereales, legumbres, cera, miel, se- 
millas y aceite; abunda la caza. 

Baños de la Peña: Geog. Esp. Pueblo agr. al 
ayunt. de Respenda, en la prov. de Palencia Y part. 
jud. de Cervera de Pisuerga. 

Baños de Molgas: Geog. Esp. V. y cab. del 
ayunt., formado por las feligr. de San Salvador de Ba- 
ños de Molgas, Santa María de Almoite, San Esteban 
de Ambfa, San Martín de Betan, Santa María de Gua- 
mil, San Cipriano de Lamamá, San Martín de Pes- 
queira, Santa María de Puente-Ambía, San Pedro 
de Riveira y San Juan de Vide, en la prov. y dióc. de 
Orensé y part. jud. de Allariz, con 4.428 hab. Está 
sit. en el valle de Maceda, sobre la margen del río 
Arnoya y disfruta de clima sano. El terreno por re- 
gla general es fértil y produce cereales, maíz, tino, 
legumbres y frutas; cria ganado y hay caza y pesca. 
Tiene aguas minerales y establecimiento balneario. 
il Geog. y Miner. Los Baños de Molgas se hallan sit. 
á orillas del río Arnoya y los manantiales brotan en 
terreno puramente granítico á ambas márgenes de 
dicho rfo. El manantial caliente que sale entre unas 
peñas, á la margen derecha, tiene 40° centígrados; 
Jos de la izquierda tienen unos 45° y el de la fuente 
llamada Burga 47‘3°. Estas aguas son claras, traspa- 
rentes, inodoras y sin sabor perceptible; desprenden 
burbujas y dejan unas tetitas verdes; están clasifica- 
das de bicarbonatadas-sódicas, variedad silicatada; 
contienen bicarbonatos de sosa y de cal, sulfato de 
sosa, cloruro de sodio y silicato de sosa, y están indi- 
cadas principalmente para la curación y alivio de los 
reumatismos articulares crónicos, con particularidad 
los de índole gotosa con infartos tofáceos y de las 
afecciones del aparato sexual de la mujer. La tem- 
porada oficial es desde 1.? de Julio al 10 de Octu- 
bre. El establecimiento balneario está regularmente 
montado. El viaje se hace, desde Orense, por Allariz. 

Baños de Molgas (SAN SALVADOR DE): Geog. 
Esp. Feligr. en el ayunt. de Baños de Molgas , patt. 
jud. de Allariz, en la prov. y dióc. de Orense. 

Baños de Rioja: Geog. Esp. V. con ayunt., en 
la prov. de Logroño, dióc. de Calahorra y part. jud. 
de Santo Domingo de la Calzada, con 243 hab. Está 
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sit. en un Hano y á la izquierda del río Oja ó Glera; 
la combaten los vientos det N. y sa elima es sano. 
El terreno es fértil y produce cereales, babas, alubias, 
hortalizas, cáñamo y vino; cría genado de varias 
clases. 

Baños de Río Tobia: Geog. Esp. Y: con 
ayunt., en lá prov. de Logroño, dióc. de Calahorra y 
part. jud. de Nájera, con 796 hab. Está sit. sobte la 
margen izquierda del río Najerilla; su clima es sano. 
El terreno es montuoso y produce cereales, legum- 
bres, hortalizas, vino y aceite; cría ganado. 

Baños de Valdearados: Geog. Esp. Y. con 
ayunt., en la prov. de Burgos, dióc. de Osma y part. 
jud. de Aranda de Duero, con 845 hab. Está sit. en 
una vega al pie de una altura; su clima es sano. El 
terreno es bastante desigual; produce cereales, le- 
gumbres, hortalizas y vino; ería ganado. 

Baños y Mendigo: Geog. Esp. Partido rural, 
en el ayunt., prov. y part. jud. de Murcia. 

Bañuelo: s. m. d. de baño. 

Bañuelos: Geog. Esp. L. con ayunt., en la pro- 
vincia de Guadalajara, dióe. de Sigúenza y part. jud. 
de Atienza, con 341 hab. Está sit. en la falda de un 
cerro; su clima es frío. El terreno es desigaal y de 
secano; produce cereales, legambres y no a: 
cría ganado. 

Bañuelós dé Bureba: (eog. Esp. Y. con 
ayunt:, en lá prov. y dióc. de Burgos y part. jud. de 
Bribiesca, con 320 hab. Está sit. en la falda de una 
cuesta ; su clima es muy frío. El terreno es de regu- 
lar calidad, y produce cereales, legumbres y hottini- 
zas; cría ganado lanar, y hay caza menor y pesca en 
algunos arroyes de sus cercanias. 

Bañuelos de Rudrón: Geog. Esp. L. con 
ayunt., en la prov. y dióc. de Burgos y part. jad. de 
Sedano, con 164 hab. Está sit. en un peq. valle, do- 
minado por altas colinas; su clima es regularmente 
sano. El terreno es quebrado y produce cereales, le- 
gumbres y hortalizas; cría ganado. 

Bañugues (SAN NicoLAS DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Gonzón, en la prov. y dióc. de Oviedo 
y part. jud. de Avilés. 

Bao: s. m. Cada uno de los maderos que de tre- 
cho en trecho se penen de un costado 4 otru del bu- 
que, endentados sobre los durmientes, y-Sirveñ para 
la sujeción de diehos costados y para sostener lag cu- 
biertas con todo el peso de la artillería ú otros efec- 
tos, hactendo el oficio de las vigas en los edifietos. 
— Cada uno de los maderos puestos á derecha € iz- 
quierda de un palo ó mastelero, en la dirección de 
popa á proa, descansando sobre las cachoras para 
sostener las cofas y erucetas. 

Bno: Geog. Esp. L. agr. á la feligr. de Curtis, en 
el ayunt. de Vilasantar, en la prov. de la Coruña y 
part. jud. de Arzús.— En la misma prov: hay 4 1. 
más de este nombre, nno en la feligr. de Vilariño, 
ayunt. de Vilasantar y part. jud. de Arzúa; ottts 2 
pertenecientes al part. jud. de Betanzos y ayunt. de 
Abegondo, agr. el uno á la feligr. de Folgoso, y el 
otro á la de Visoños; y otro agr. al ayant. de Jrijoa y 
part. jud. de Betanzos.— En la prov. de Lugo hay 
otros 7 1. del mismo nombre, 2 pertenecientes al 
part. jad. de Chantada, uno agr. al ayunt. de Carba- 
lledo, y el otro agr. al de Puertomarín; otro agr. 
al ayunt. y part. jud. de Fonsagrada; otro agr. al 
ayunt. de Foz y part. jud. de Mondoñedo; uno 
agr. al ayunt. y part. jud. de Monforte; otro agr. al 
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ayunt. de Rivas de Sil y part. jud. de Quiroga, y por 
último, otro agr. al ayunt. de Cospeito y part. jud. de 
Villalba. — En la prov. de Oviedo hay otro ł. de este 
nombre agr. al ayunt. de Ibias y part. jud. de Gran- 
das de Salime. 

Baó: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. y TE jud. de 
Avilés, en la prov. de Oviedo. ' 

Bao (Et): Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Corte- 
gade, en la prov. de Orense y part. jud. de Celanova. 
En la misma prov. hay otro. |. de este nombre agr. 
al ayunt. de Vega del Bollo y part. jud. de Viana del 
Botlo. 

Baobab: s. m. Bot. Nombre vulgar de la adan- 
sonia. que se encuentra en la Senegambia.— La cor- 
teza y las hojas de este árbol poseen virtudes emo- 
lientes, por lo que los negros del Senegal las usan 
con frecuencia. El fruto, llamado vulgarmente pan 
de mono, suministra á los Africanos, en la carne 
fangusa que envuelye sus semillas, un alimento que 


estiman extraordinariamente. La corteza leñosa de |. 


este fruto, y el fruto mismo cuando está dañado, sir- 
ven á los negros para hacer jabón, extrayendo la lejía 
de sus cenizas y haciéndola hervir con aceite de pal- 
mera. Los indigenas acostumbran á depositar en los 
troncos huecos de estas plantas gigantescas lus cadá- 
veres que juzgan indignos de los honores de la se- 
pultura. 

Baodan: Biog. Rey de Irlanda, por los años 565; 
su competidor Colman le asesinó en el monasterio 
de San Colomban, cuyo abad levantó en armas á los 
Uitonios, que dieron muerte al asesino; el sucesor de 
Baodan en el trono fué Aodh ó Hugo II. 

Bao de Lagoa: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
Alfoz, en la prov. de Lugo y part. jud. de Mondo- 
nedo. 

Bao de Lama: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
Vimianzo, en la prov. de la Coruña y part. jud. de 
Corcubión. 

Bao de Mor: 6eog. Esp. L. agr. al ayunt. de Al- 
foz, en la prov. de Lugo y part. jud. de Mondoñedo. 

Baos: Geog. Esp. Feligr. en el ayunt: de Maza- 
ricos, ea la prov. de la Coruña y part. jud. de Mu- 
ros.— En la prov. de Lugo hay un l. de este nombre 
agr. al ayunt. de Láncara y part. jut. de Sarria. 

Baos Los): Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Val- 
des, en la prov. de Oviedo y part. jud. dé Luarca. 

Baos (SAN JUAN DE Los): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. y part. jud. de Fonsagrada, en la prov. y 
dióc. de Lugo. 

Baos-Silvelra: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
Mugia, en la prov. de la Coruña y part. jud. de Cor- 
cubión. 

Baour-Lormian (PEDRO, MARÍA, FRANCISCO, 
Lris:: Biog. y Bibl. Célebre poeta francés, que n. 
en Tolosa, en 1770, y m. en 1854; en su juventud 
faé ya una de las glorias de los Juegos florales. Lué- 
20, tras de unos ensayos satíricos, tradujo en verso 
La Jerusalén libertada, que fué mal acogida; tras- 
ladúse á París en 1795, y habiendo contestado con 
energia a la crítica de Lebrun, adquirió cierta repu- 
tación, y su sátira de las Tres palabras, dirigida con- 
tra el Gobierno y el Instituto, obtuvo buen éxito. En 
1801 le hizo célebre su tráducción en verso de las 
Poesias de Ossian. En 1809 dió ál teatro Su tragedia 
Omasis ó José en Egipto, versilicada con elegancia. 
En 1811 publicó las Yeladas morales y políticas, 

en estilo fúnebre, imitación de Young de Hervey; 
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escribió odas para celebrar acontecimientos notables, 
entre ellas la titulada Fiestas de Himeneo, con mo- 
tivo del matrimonio de Nopoleón I con María Luísa, 
sátiras picantes, óperas como A minta, Oriflama, y 
Alejandro en Babilonia; cuentos, novelas y memo- 
rias. Desde 1815 pertenecía á la Academia francesa. 
Los triunfos de la nueva escuela literaria eclipsaron 
pronto la fama de Baour-Lormian, que cayó en el 
olvido. En los últimos años de su vida, estando cie- | 
go, tradujo en verso las Lamentaciones de Job, tra- 
ducción que se tiene por la mejor de sus obras 

Bapaume: Geog. V. de Francia, depart. de Pa- 
so-de-Calais, cab. de cantón en el distr. y á 22 k. SE. 
de Arras, con 3.059 hab. Desde el siglo XI tenía un 
castillo fortificado; Luís XI la tomó y saqueó en 1477; 
fortificada por el emperador Carlos V, fué tomada por 
Francisco I y después por Meillarac, en 1641. Sus 
fortificaciones fueron demolidas en 1447. 

Baptisécula: s. f. Bot. La coronilla, planta. 

Baptiselita: s. m. Hist. rel. El que predica ó 
encomia el bautismo.— Que elige los bautizandos. 

Baptisélitos s. m. Hist. rel. El elegido para el 
bautismo ó que se bautiza por convicción. 

Baptisia: s. f. Bot. Género de plantas legumi- 
nosas, sofóreas, herbáceas, vivaces, de hojes sencillas 
ó trifoliadas, con inflorescencia en racimo; se las en- 
cuentra en la América del Norte. 

Baptismal: adj. ant. Bautismal. 

Baptismo: s. m. ant. Bautismo. 

Baptista: s. m. ent. Bautista. 

Baptista (ALronso): Biog. Religioso dominico 
y teólogo español, que vivía á principios del si- 
glo XVII. y Bibl.. Se le conocen sus Commentaria 
in primam secundo'S. Thomas. . 

Baptista (Juan): Biog. Religioso dominico y 
biógrafo español del siglo XVE. 41 Bibi. Escribió la 
Crónica de la vida y admirables hechos de Muley- 
Abdelmelech, emperador de Marruecos y rey de los 
reinos de Fez, 1877. 

Baptistas:s. m. pl. Hist. rel. Secta derivada de 
los Anabaptistas, la que Hegó á generalizarse en In- 
glaterra y en los Estados-Unidos. Sólo administran 
el bautismo á los adultos. Desde el siglo XVII, están 
subdivididos en varios grupos.: 

Baptisterio: s. m. Rel. El lugar ó sitio donde 
se conserva el agua para bautizar. — La pila bautis- 
mal.— Según Tertuliano, los primeros Cristianos no 
tenían más baptisterio que las fuentes, e) mar ó los 
lagos que se encontraban más cerca de su habita- 
ción. Cuando la Religión cristiana ltegó á ser la de 
los Emperadores, además de las iglesias, se constru- 
yeron edificios particolares destinados exclusiva- 
mente '£ la administración del bautismo, á los que 
se llamó baptisterios. En el dia se confunde el bap- 
tisterio con las pilas bautismales, cosas que antes se 
distinguían con exactitud, pues se entendía por bap- 
tisterio todo el edificio en que se administraba el 
bautismo y por pilas bautismales los depósitos que 
contenían el agua para el mismo. Los Romanos lla- 
maron también baptisterium (baptisterio) á un gran 
estanque donde podían lavarse muchos á un mismo 
tiempo.—Dase asimismo el nombre de baptisterio á 
una especie de baños portátiles. 

Baptizado: p. p. de baptizar. 

Baptizador: s. m. ant. El que bautiza. 

Baptizante+: p. a. ant. de dd — 8. COM. Y 
adj. Que bautiza. 
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RBaptizar: y. a. ant. Bautizar, 

Baptizo: s. m. ant. Bautizo. 

Bapto: s. m. Mit. Cada uno de los sacerdotes de 
Cotis, diosa de la impureza, que celebraban fiestas 
nocturnas, famosas por sus obscenidades. 

Bapto: s. m. Zool. Género de insectos lepidóp- 
teros, nocturnos, falénitos. 

Baque: s. m. Golpe que da el cuerpo ó cual- 
quiera cosa pesada, cuando cae. ij Art. y Of. Cajón 
de madera, que, colocado en medio del caballo en las 
fábricas de cristal, sirve para contener agua. 

Baques Geog. Esp. Cueva sit. en la prov. de Má- 
laga, al pie de la Sierra-Bermeja, á unos 6 k. de Es- 
tepona; hay en ella un copioso manantial, rodeado 
de mineral de cobre, hierro y plata. 

Báqueas: s. f. Med. Los patólogos llaman así al 
color rojizo-amoratado que presenta la cara de los 
que están borrachos ó tienen la costumbre de embo- 
rracharse. 

Baqueado: p. p. de baquear. 

Baqueano, na: s. m. y f. y adj. En América, 
persona práctica, conocedora de un terreno y de los 
caminos y atajos que lo atraviesan. 

Baquears v. n. Mar. Navegar con las velas al 
filo de viento cuando hay corriente favorable, y aquél 
no permite marearlas por ser escaso. 

Baquedano: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
Valle de Amescoa baja, en la prov. de Navarra y part. 
jud. de Estella. 

Baqueijos: Geog. Esp. L. agr. al ayunt., prov. 
y part. jud. de Lugo. 

Baquería: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Mos, 
en la prov. de Pontevedra y part. jud. de Redonde- 
la. — En la prov. de Pontevedra hay otro |. de este 
nombre, agr. al ayunt. y part. jud. de Tuy. 

Baquerín de Campos: Geog. Esp. V. con 
ayunt., en la prov. y dióc. de Palencia, part. jud. de 
Frechilla, con 366 hab. Está sit. en la margen izquier- 
da del río Valdeginate y se extiende por la llanura; 
la combaten todos los vientos y su clima es sano. El 
terreno es de secano y produce cereales, legumbres, 
hortalizas y vino; cría ganado lanar y bay caza abun- 
dante. 

Baquero: adj. y s. m. (V. Saro BAQUERO.) 

Baqueros: Geog. Esp. L. agr. al ayunt., prov. 
y part. jud. de Oviedo. 

Baqueta: s.f. Vara delgada de hierro ó de ma- 
dera, con un casquillo de cuerno ó de metal, que 
sirve para atacar las armas de fuego. — CORRER BA- 
QUETAS (Ó PASAR POR BAQUETAS): fr. Tener una vida 
licenciosa; especialmente hablando de mujeres. — 
MANDAR Á BAQUETA (Ó Á LA BAQUETA): fr. met. y 
fam. Mandar despóticamente.—TRATAR Á BAQUETA 
(Ó Á LA BAQUETA) Á ALGUNO: fr. met. y fam. Tratar- 
le con desprecio, severidad ó vilipendio. il-Art. y Of. 
Varita de cristal, vidrio ó de otra materia, de que se 
hace uso en la mayor parte de las artes químicas para 
mezclar ó resolver ciertas sustancias y activar su 
reacción.—En las manufacturas de lana, los palos de 
acebo con que las golpean. — En Equitación, varilla 
seca de membrillo ó de otro árbol con que los pica- 
dores gobiernan los caballos.—ALMOHADILLA DE BA- 
QUETA : La que usan los pintores y encuadernadores 
para cortar los panecillos de oro. || Arg. Moldura re- 
donda , menor que el astrágalo, la cual se adorna á 
veces con cintas, hojas de carrasca, etc. |j pl. Mil. 
Los palillos con que se toca el tambor. — Castigo 
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que se daba en la Milicia haciendo que el delin- 
cuente, desnudo de medio cuerpo arriba, recorrie- 
ra una ó más veces la calle formada por dos filas de 
soldados, quienes al pasar le daban en la espalda con 
varas, correas ó porta-fusiles.— Toque de tambor de 
que se usaba antes en el acto de ejecutarse el castigo 
que llevaba la misma denominación. — BAQUETA DE 
MUERTE: La que se da con mimbres. — CORRER BA- 
QUETAS (Ó PASAR POR BAQUETAS): Sufrir este castigo. 
—MUELLE DE LA BAQUETA: Especie de curenita que 
adapta la baqueta al cañón de la carabina usada en la 
Caballería, evitando el inconveniente de que se caiga 
y pierda estando la tropa á caballo. 

Baquetazo: s. m. Golpe dado con la baqueta.— 
Batacazo. 

Baqueteado, da: p. p. de baquetear. — adj. 
Acostumbrado á negocios y trabajos. 

Baqueteador: s. m. y adj. ant. El que ba- 
quetea. 

Baquetear: v.a. ant. Dar ó ejecutar el castigo 
de baquetas. — met. Incomodar demasiado. || Art. y 
Of. En las manufacturas de lanas, extenderla en zar- 
zos y abrirla con las baquetas. 

Baqueteos s. m. ant. La acción y efecto de ba- 
quetear. 

Baquetero: s. m. El hueco practicado en la caja 
de ciertas armas de fuego portátiles para colocar en 
él la baqueta.— Baquetón. 

Baqueto: s. m. Zool. Pez parecido al sollo. 

Baquetón : s. m. Mil. Varilla de hierro algo más 
gruesa que la baqueta ordinaria de fusil, que sirve 
para extraer la carga de las armas de fuego. En uno 
de los extremos tiene el sacatrapos y en el otro el la- 
vador. 

Baquetudo, da: adj. En Cuba, pachorrudo. 

Baquía: s. f. En América, destreza, habilidad. [1 
Med. Báquea. 

Baquiades: s. m. pl. Hist. (V. BACCHIADES.) 

Baquiana: s. f. En Panamá, la mula acostum- 
brada al trabajo. 

Baquianos: Geog. Esp. Barrio agr. á la anteigle- 
sia y ayunt. de Yurreta, en la prov. de Vizcaya y 
part. jud. de Durango. 

Báquico, ca: adj. Perteneciente ó relativo á 
Baco. 

Báquides: Biog. (V. BACCHIDES.) 

Baquilides: Biog. (V. BACccHÍLIDES.) 

Baquio : s. m. Poét. Pie de la poesía griega y la- 
tina, compuesto de 3 sílabas: la primera breve y las 
otras 2 largas. 

Baquio ó Basigo de Baquio: Geog. Esp. 
Anteiglesia con ayunt., en la prov. de Vizcaya, dióc. 
de Vitoria y part. jud. de Guernica, con 189 hab. Es- 
tá sit. sobre la costa del Océano; disfruta de agrada- 
ble y saludable clima. El terreno es de buena calidad 
y le fertiliza el río Estépana; produce cereales, le- 
gumbres, hortalizas, frutas y vino chacolí; en sus 
montes hay minas de cobre, hierro y otros metales. 

Baquionistas: s. m. pl. Filos. Filósofos grie- 
gos que profesaban el desprecio de todas las cosas 
del Mundo, y sólo conservaban algún vaso para 
beber. 

Baquiss: Hist. rel. En Egipto, nombre de un to- 
ro consagrado al Sol. 

Bar: Filol. Palabra persa que con la significación 
de país entra en la composición de muchos nombres 
geográficos como: Indubar, país de los Indios; Ma- 
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labar, país de los Malayos; Zenzibar 6 Zanguebar, 
país de los Zengbs, etc. —En la lengua siríaca entra 
en la composición de varios nombres propios con la 
siguificación de hijo, como: Barkefa, hijo de Cefas. 
—En la lengua alemana es un sufijo que unido á una 
radical sirve para formar los adjetivos que indican 
la producción. |! Metrol. Baar ó bahar. 

Bar: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. y part. jud. de 
Arzúa, en ła prov. de la Coruña.—En la prov. de Lé- 
rida hay otro l. de este nombre agr. al ayunt. de To- 
loriu y part. jud. de Seo de Urgel. 

Bar: Geog. C. de Rusia, en la Podolia, á 70 k. N. 
de Mohilev, con 3.000 hab. Los patriotas polacos 
Pulawski y Krasinski formaron en ella la Confede- 
ración de Bar contra la intervención rusa en 29 de 
Febrero de 1768, la cual fué la señal de la Guerra de 
la Independencia y duró basta 1773. 

Bar: Geog.C. del Indostán, en Bengala, cerca del 
Ganges y de la c. de Bahar, con 25.000 hab.; su co- 
mercio es importante. 

Bar (Ducapo DE) ó Barrois: Geog. é Hist. Este 
feudo existió como Estado separado por espacio de 
480 años, desde el 951 hasta el 1431. Sus límites 
eran: al N. el Luxemburgo, al S. el Franco-condado, 
al E. la Lorena, y al O. la Champagne. Su long. era 
de unos 160 k. y su lat. de unos 90, y poco más ó 
menos correspondía al actual depart. del Mosa, y su 
cap. era Bar-le-Duc.—El Barrois era conocido con 
este nombre desde el siglo VIII, y 4 mediados del si- 
glo X, en 958, sus señores particulares tomaron el 
título de duques, que llevaron hasta 1034, en que lo 
dejaron para tomar el de condes; volvieron á tomar 
el primero en 1255, y dependieron de los condes de 
Champagne. En 1301 el duque Enrique prestó ho- 
menaje á Felipe el Hermoso, de Francia, y se llamó 
Barrois moviente al territorio que se extendía hasta 
el Mosa. Luís I legó en 1419 su ducado á su sobrino 
Renato de Anjou; éste había casado, en 1447, con 
Isabel, hija mayor del Duque de Lorena, el cual m. 
en 1431, y habiéndo!le heredado su hija, se reunieron 
así el ducado de Bar y la Lorena. 

Bar (CLEMENTINA DE): Biog. Pintora francesa, 
que n. en 1814. Sus mejores cuadros son: Ester en 
oración ; el Ayuno de Santa Isabel, y Santa Perpe- 
tua en prisión. 

Bar (Francisco DE): Biog. Sabio benedictino 
francés, que n. en Seizencourt, cerca de Saint-Quin- 
tin, en 1538, y m. en 1606. Estaba muy versado en 
la historia eclesiástica de los Países-Bajos. || Bibl. 
Dejó escritas varias obras, entre ellas: Epístolas, 
Cosmographia, Chronicon é Historia monástica. 

Bara: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Bara y 
Miz, en la prov. de Huesca y part. jud. de Boltaña. 

Bara: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Meira, en 
ta prov. de Lugo y part. jud. de Fonsagrada. 

Bará: Geog. Pueblo con cura y gobernadorci- 
llo, en la isla de Luzón, Filipinas, en la prov. de 
la Laguna, dióc. de Manila y part. jud. de Fondo, 
con 1.156 hab. Está sit. en la playa de la laguna de 
Bay y á orillas de un peg. río; le combaten todos los 
vientos y su clima es sano. El terreno es llano y algo 
quebrado; produce arroz, caña dulce, cera, miel, ce- 
reales, mongos, patamí, judías, pimienta, cacao, café, 
legumbres y frutas; hay caza mayor y menor. Tiene 
buenas maderas. 

Bara ó Barah: Geog. Estado de la Senegambia, 
al N. de la embocadura del Gambia; su cap. se llama 


— 119 — 


o ts 
AS 


BARA 


Bara-Idding 6 Bara-Inding, y está sit. 4 270 k. de 
San Luís. Los hab. son Mandingas, y casi todos pro- 
fesan la religión musulmana. El comercio es bastan- 
te activo. 

Baraba ó Barabin, (en ruso Barabin-Skaia- 
Step): Geog. Extensa comarca de la Rusia Asiática, 
en los gob. de Tobolsko y de Tomsko, cubierta de la- 
gos salados, y su long. desde el Obi al Irtisch es de 
más de 500 k. 

Barabbás: Biog. (V. BARRABÁS.) 

Barabintses: s. m. pl. Geog. Pueblo de raza 
turca que vive en la llanura de Baraba, y se mantie- 
ne principalmente de sus ganados. 

Barabras: Geog. (V. BARRABRÁS.) 

Barac: Biog. (V. DÉBORA.) 

Baracaldo: Geog. Esp. Anteiglesia con ayunt., 
formado por los barrios de Beurco, Burceña, Iraure- 
gui, Landaburu, Retuerto, y la anteiglesia de San 
Vicente de Baracaldo, en la prov. de Vizcaya, dióc. 
de Vitoria y part. jud. de Valmaseda, con 4.710 hab. 
Está sit. en un llano, donde la rodean los ríos Ner- 
vión, Cadagua, y Galingo; su clima es sano. El terre- 
no es fértil y produce cereales, legumbres, hortalizas 
y frutas; cría ganado; bay un gran número de minas 
de hierro en explotación, siendo muy importante la 
exportación de dicho mineral. 

Baracaques: s. m. pl. Hist. rel. Individuos de 
una secta japonesa, que viven en continuo ascetismo 
contemplativo. 

Barackpoor+: Geog. C. del Indostán, á 25 k. de 
Calcuta, que sirve de guarnición á las tropas de Ben- 
gala; es muy notable el palacio del gobernador con 
sus espaciosos jardines. 

Baracoa: Geog. C. de la isla de Cuba, en la 
prov. y dióc. de Santiago de Cuba, cab. del part. 
jud. de su nombre, con unos 5.000 hab. Está sit. en 
la costa septentrional de la extremidad E. de la isla 
y tiene un peq. puerto. Sus principales producciones 
son el tabaco, café, azúcar, cera, miel y aguardiente 
de caña. Es el primer punto de la isla donde se esta- 
blecieron los Españoles. 

Baracooto: s. m. Zool. Pez de los mares de las 
Antillas, indeterminado; se conocen 3 especies una 
de las cuales es comestible y otra muy venenosa. 

Baraeutey»: s. f. En Cuba, la cotorra que se cría 
sola.—adj. met. En Cuba, triste, solitario; que gus- 
ta de la soledad. 

Baradal (EL): Geog. Esp. L. agr. al un de 
Tineo, en la prov. de Oviedo y part. jud. de Cangas 
de Tineo. 

Baradás: s. f. Bot. Variedad del clavel, de color 
rojo oscuro. 

Baradi: Geog. (Y. BAmrn-EL-MERG.) 

Baragaña: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Bi- 
menes, en la prov. de Oviedo y part. jud. de La- 
viana. 

- Barago: 5. m. Zarzo para secar las castañas al 
humo. 

Barago: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Carreño, 
en la prov. de Oviedo y part. jud. de Gijón.— En la 
prov. de Santander hay otro l. de este nombre, agr. 
al ayunt. de Vega de Liébana y part. jud. de Potes. 

Baragoña (La): Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
Carreño, en la prov. de Oviedo y part. jud. de Gijón. 

Baraguán: Geog. Una de las cimas más eleva- 
das de la cordillera central de los Andes, en Nueva- 
Granada. 
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Baraguás: Geog. Esp. L. con ayunt., al que se 
hallen agr. los l. de Badaguás y Lerés, en la prov. de 
Huesca, dióc. y part. jud. de Jaca, con 295 hab. Está 
sit. al pie de la sierra de Albarum; Je combaten los 
vientos de N. y O. y su clima es sano. El terreno es 
peñascoso y estéril; produce cereales, hortalizas, 
frutas, lino y cáñamo; cría ganado lanar y vacuno. 

Baraguey d'Milliers (Luís): Biog. General 
francés, que n. en Paris en 1764 y m. en 1812; en la 
Revolución era teniente del regimiento de Alsacia, 
edecán de los generales Crillon y La Bourdonnaye, 
jefe de Estado mayor de Custine, á quien quiso de- 
fender; preso hasta el 9 de Thermidor, fué nombrado 
después general de brigada en el ejército del interior 
y en Italia; en tiempo de Bonaparte se distinguió en 
Bérgamo y en Rívoli; nombrado general de división 
en 1797, y algún tiempo después coronel general de 
los dragones, combatió en Austria, España y Rusia; 
suspenso de sus funciones á poco de la desgraciada 
jornada del 9 de Noviembre de 1812, en la cual fué 
hecho prisionero por los Rusos con toda su división, 
quedó sujeto á una penosa sumaria y m. de pesar en 
Berlín. | 

BDaraguey d'Hilliers (AquiLzs): Biog. Maris- 
cal de Francia, hijo del anterior, que n. en París en 
1795 y siguió también la carrera militar. Alcanzó el 
empleo de general de brigada en 1836. Formó parte 
del ejército de Argel y en 1853 fué nombrado gene- 
ral de división. En 1848 fué elegido diputado en la 
Asamblea constituyente, en la que votó siempre con 
la derecha. Coadyuvó al golpe de Estado del 2 de Di- 
ciembre y mandó en jefe el cuerpo de ejército del 
Báltico en la guerra contra Rusia, siendo nombrado 
Mariscal de Francia en 185$. Hizo la campaña de 
Italia como comandante general del primer cuerpo 
de ejército de los Alpes y se distinguió en Malegna- 
no y en Solferino. Al estallar la guerra franco-pru- 
siana fué nombrado gobernador de París, pidiendo su 
relevo al advenimiento del Ministerio Palikao. Era 
conde y gran cruz de la Legión de Honor; m. en 
Amélie-les-Bains en 1878. 

Baraha: s. f. Cierto canto con que se hace burla 
de los Judíos y de sus ceremonias religiosas. 

Barahona y Soto (Luís DE): Biog. Médico y 
poeta espanol, que n. en Lucena, Andalucía; ejerció 
la Medicina en Archidona, á fines del siglo XVI. il 
Bibl. Publicó la traducción de una parte de las Obras 
de Ovidio; la Hermosura de Angélica ó las Lágri- 
mas de Angélica, continuación del Orlando, de 
Ariosto, del cual Cervantes ha hecho el mayor elo- 
gio; Sátiras y églogas, y Epistolas poéticas. 

Barahustados p. p. de barahustar. 

Barahustar»: v. a. ant. Baraustar. 

Baraibar: Geog. Esp. L. agr. alayunt. de Valle 
de Larraun, en la prov. de Navarra y part. jud. de 
Pamplona. 

Baraincas: Geog. Esp. Barrio agr. á la ante- 
iglesia y ayunt. de Ispáster, en la prov. de Vizcaya 
y part. jud. de Guernica. 

Baraja»: s. f. El conjunto de cartas de que consta 
el juego de naipes; divídese en 4 palos que son: 
oros, copas, espadas y bastos.—ant. Riña, contienda 
Ó reyerta de unos con otros. —ENTRARSE (Ó METERSE) 
EN LA BARAJA: fr. En algunos juegos de naipes, dar 
por perdida la partida; se dice también irse á la ba- 
raja.—met. Desistir uno de alguna pretensión. 

Barajados p. p, de barajar y barajarse. 
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Barajador, ra: adj. ant. Pendenciero, litigioso. 

Barajadura:s, í. La acción de barajar. 

Barajar+: y. a. En el juego de naipes, mezclarlos 
unos con otros, antes de repartirlos.—En el juego de 
la taba ó de los dados, impedir óembarazar la suerte 
que se va á hacer. —met. Mezclar y revolver unas 
personas ó cosas con otras.—ant. Atropellar, llevar- 
se de calle alguna cosa. — y. n. ant. Renir, altercar, 
contender unos con otros. || Art. y Of. BARAJAR EL 
CABALLO: fr. En Equitación, obligarlo á detenerse, 
tirando alternativamente de las riendas del cabezón 
ó de la brida, cuando se han usado ya inútilmente 
las demás ayudas. || v. n. Mar. Navegar en un rum- 
bo paralelo y muy inmediato á la costa, huyendo de 
donde bay peligro y volviendo á acercarse adonde no 
lo hay. 

Barajarses v. r. Mezclarse, confundirse unas 
personas ó cosas con otras. 

Barajas: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Nava- 
rredonda de la Sierra, en la prov. de Avila y part. 
jud. de Piedrahita. 

Barajas de Madrid: Geog. Esp. Y. conayunt., 
en la prov: de Madrid, dióc. de Toledo y part. jud. 
de Alcalá de Henares, con 1.161 hab. Está sit. en te- 
rreno bastante llano; su clima es sano. El terreno es 
fértil y produce cereales, legumbres y hortalizas; cría 
ganado y hay caza. 

Barajas de Melo: Geog. Esp. Y. con ayuut., 
en la prov. y dióc. de Cuenca y part. jud. de Taran- 
cón, con 1.974 hab. Está sit. en la falda de un cerro 
llamado La lruela; su clima es regularmente sano. 
El terreno es quebrado y áspero á excepción de una 
peq. vega; produce cereales, legumbres, hortalizas y 
frutas; cría ganado, y hay caza mayor y menor. 

Baraje: s. m. Barajadura. 

Barajores: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Res- 


penda, en Ja prov. de Palencia y part. jud. de Cer- 


vera de Pisuerga. . , 
. Barajuen: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Ara- 
mayona, en la prov. de Àlava y part. jud. de Vitoria. 

Barajustado»: p. p. de barajustar. 

Barajustars v. a. ant. Baraustar. 

Baral: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Pantón, 
en la prov. de Lugo y part. jud. de Monforte. 

Baralamaicapal: Mit. Divinidad de los pri- 
mitivos hab. de las Filipinas, á la cual éstos le atri- 
buían la Creación. 

Baralipton: s. m. Lóg. ant. Especie de silogis- 
mo cuyas proposiciones mayor y menor eran afirma- 
tivas y generales, y la consecuencia particular y afir- 
mativa. 

Baralt (RAFAEL MARÍA): Biog. Escritor venezo- 
lano, que n. en Maracaibo en 1810. Emprendió la ca- 
rrera de Derecho, y al estallar la lucha que para lo- 
grar su emancipación emprendieron las actuales re- 
públicas del Sur de América, abandonó las leyes por 
las armas, y llegó á ser capitán de artillería, teniente 
de ingenieros del ejército venezolano, y posterior- 
mente jefe de sección en el ministerio de Guerra y 
Marina en Caracas. Hizo un viaje á París, y publicó 
la Historia de su patria, obra muy importante. En 
1842 fué encargado de una misión diplomática para 
Inglaterra y España, y en 1843 fijó definitivamente 
su residencia en la Península, haciendo valer sus 
derechos á la nacionalidad espanola. Tomó parte en 
la política, y obtuvo un modesto empleo en Sevi- 
lla, el que renunció al poco tiempo, con el fin de de- 
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dicarse, como escritor político á hacer la oposición 
al partido moderado; se afilió en el partido progre- 
sista y colaboró en El Clamor público. Á raíz de los 
sucesos de Julio de 1856, Baralt (ué nombrado admi- 


nistrador de Ja Imprenta Nacional y redactor de la 
Gaceta de Madrid. Algún tiempo después ingresó 


en la Real Academia española. || Bibl. Además de 


varias poesías premiadas en concurso público, se le 


deben las dos obras siguientes: Resumen de la histo- 


ría antigua y moderna de Venezuela, y Dicciona- 
rio de Galicismos ó sea de las voces, locuciones y 
frases de la Lengua francesa que se han introdu- 
cido en el habla castellana moderna, 

Baralla: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. y part. jud. 
de Carballo, en la prov. de la Coruña. 

Baralla (Santa MARÍA MAGDALENA DE): Geog. 
Esp. Feligr. en el ayunt. de Neira de Jusá, en la 
prov. y dióc. de Lugo y part. jud. de Becerreá. 

Barallans: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Ca- 
bana, en la prov. de la Coruña y part. jud. de Car- 
ballo. 

Barallobre: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. de 
Fene, en la prov. de la Coruña y part. jud. de Puen- 
tedeume.—En la prov. y part. jud. de Lugo, hay 
otro l. de este nombre agr. al ayunt. de Friol. 

Baramareca: s. f. Bot. Planta indeterminada, 
oriunda del Malabar, cuyas semillas machacadas y 
mezcladas con aromas, se cree son eficaces para la 
curación de la gota. 

Barambio3 Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Le- 
zama, en la prov. de Álava y part. jud. de Amurrio; 
tiene aguas y baños minerales. 

Barambio (Baños DE): Geog. Esp. y Miner. 
Este establecimiento se halla sit. en el 1. de Baram- 
bio, á 33 k. de distancia de Vitoria y 7 de Amurrio, 
á la derecha del Altuve y cerca de la carretera de Vi- 
toria á Bilbao. El manantial brota en terreno cretá- 


ceo y su caudal es de unos 9 litros por minuto. Las . 


aguas están clasificadas de sulfuradas-cálcicas ; son 
claras, trasparentes, de olor débilmente sulfuroso y 
sabor poco perceptible. Su temperatura es de 14” cen- 
tígrados y su densidad 0'99987; contienen ácido sul- 
fhídrico, ázoe, cloruro sódico, sulfatos potásico y 
cálcico, sulfuros cálcico, magnésico y sódico, bicar- 
bonatos cálcico y magnésico, alúmina, óxido de hie- 
rro y sílice. Están indicadas para la curación y ali- 
vio de las erupciones cutáneas dependientes de las 
diatesis escrofulosa y herpética, dispepsias, gastral- 
gias y catarros pulmonares crónicos. La temporada 
oficial dura desde 1. de Junio á 30 de Setiembre. El 
establecimiento consiste en una peq. casa cuyas ha- 
bitaciones altas sirven de posada, estando los baños 
sit. en la planta baja. 

Barameca: s£. f. Bot. Planta vivaz, siempre ver- 
de y cargada de flores, su tallo trepador y cilíndrico, 
de un verde amarillento, tiene de 8 4 12 metros de 
long.; fructifica en Junio y se cría en, Jos terrenos 
arenosos del Asia y del África. 

Barán (SAN PEDRO DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. de Paradela, en la prov. y dióc. de Lugo y 
part. jud. de Sarria. : ; 

Barancelle: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. de 
Rodeiro, en la prov. de Pontevedra y part. jud. de 
Lalin. 

Baranda: s.f. Barandilla.—En las mesas de bi- 
llar, el cerco de 10 á 12 centímetros de alto que las 
rodea, con objeto de impedir que las bolas caigan al 

16— TOMO Il. 
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suelo.—ECHAR DE BARANDA: fr. met. y fam. Exage- 
rar ó ponderar mucho alguna cosa. 

Baranda: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Mon- 
tija, en la prov. de Burgos y part. jud. de Villarcayo. 

Barandado: s. m. Barandilla.—p. p. de ba- 
randar. 

Barandaje: s. m. Barandilla. 

Barandal: s. m. El listón de hierro ú otra ma- 
teria sobre que se sientan los balaustres. — El que 
los abraza por arriba.— Barandilla. 

Barandar); y. a. Germ. Azotar. 

Barandé: s. m. Germ. Azote.—El corregidor. 

Barandelados p. p. de barandelar. 

Barandelar: v. a. Germ. Castigar. 

Barander: s. m. Germ. El juez. 

Barandica: Geog. Esp. Barrio en la anteiglesia 
y ayunt. de Mugica, en la prov. de Vizcaya y part. 


jud. de Guernica. 


Barandilla: s. f. Antepecho compuesto de ba- 
laustres de madera, hierro, bronce ú otra materia, 
que sirve ordinariamente para los balcones, pasama- 
nos de escaleras y división de piezas.— pl. prov. En 
Canarias, especie de jamugas. 

Barangay :s. m. Mar. Especie de embarcación 
de remos, usada por los Indios. — Cada uno de los 
grupos de 45 á 50 familias de Indios ó mestizos, en 
que se divide el vecindario de los pueblos de Filipi- 
nas, y que está bajo la dependencia y vigilancia de 
un jefe. 

Barangayán: s. m. En Filipinas, gubán. 

Barangón: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Mei- 
ra, en la prov. de Lugo y part. jud. de Fonsagrada. 

Barante (AMABLE, GUILLERMO, PRÓSPERO, BRU- 
GIERE, BARÓN DE): Biog. Célebre historiador y pu- 
blicista francés, que n. en Riom, en 1782, y murió 
en 1866; después de haber estudiado en la Escuela 
politécnica, entró en el ministerio de la Goberna- 
ción, 1802, y desde entonces se ocupó de trabajos li- 
terarios; llegó á ser auditor del Consejo de Estado, 
en 1806, desempeñó importantes misiones, fué sub- 
prefecto de Bressuire, en 1807, prefecto de la Vendée, 
en 1809, y del Loira inferior en 1813. Luís XVIII le 
nombró consejero de Estado en 1815, y tomó asiento 
en la Cámara de diputados, entre los realistas cons- 
titucionales. En 1816 fué director general de contri- 
buciones indirectas, y en 1819 par de Francia. Sus 
discursos, sus folletos políticos de un liberalismo 
moderado, y sus publicaciones literarias le hicieron 
entrar en la Academia francesa en 1828. Después 
de la revolución de 1830, fué uno de los partidarios 
más celosos del Gobierno de Luís Felipe, y embaja- 
dor en Turín y San Petersburgo. Retirado de la po- 
lítica durante la Revolución de 1848, se dedicó por 
completo á las Letras. |] Bibl. Entre sus numerosos 
trabajos, y generalmente estimados, son notables: 
Diversos proyectos de Constitución para la Fran- 
cía, 1814; una traducción de las Obras de Schiller, 
1821; Cuestiones constitucionales, 1858; Vida poli- 
tica de Royer Collard, etc., etc. Colaboró, además, 
en la Biografía universal, y escribió gran número 
de memorias. 

Barante (SAN JUAN DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. de Sober, en la prov. y dióc. de Lugo y 
part. jud. de Monforte. 

Baranya: Geog. Círc. de Hungría, en el OEden- 
burgo, con una superf. de 4.960 k. cuadr. y 262.000 
bab. La cap. es Funfkirchen, y lo riega el Drave. 
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Baranzal: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. y part. 
jud. de Puente-Caldelas, en la prov. de Pontevedra. 

Barañain: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Cen- 
dea de Cizur, en la prov. de Navarra y part. jud. de 
Pamplona. 

Barañano: Geog. Esp. Barrio en la anteiglesia 
y ayunt. de Cebeiro, en la prov. de Vizcaya y part. 
jud. de Guernica. 

Baraona: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la proy. 
de Soria, dióc. de Sigüenza y part. jud. de Medinace- 
li, con 735 hab.—Está sit. en el declive de una coli- 
na, y expuesta á los vientos del E.; su clima es sano. 
El terreno participa de monte y llano, es de secano 
y produce cereales, legumbres y hortalizas. 

Baraona del Fresno: Geog. Esp. Aldea agr. 
al ayunt. de Aldeanueva del Monte, en la prov. de 
Segovia y part. jud. de Riaza. 

Barás: Geog. Puerto de mar en la isla de Ca- 


tanduanes, Filipinas, dependiente del pueblo de Ba- 


to ó Bató. 

Barasoain: Geog. Esp. V. con ayunt., en la 
prov. de Navarra, dióc. de Pamplona y part. jud. de 
Tafalla, con 608 hab. Está sit. en terreno llano, con 
buena ventilación y clima sano, á la izquierda del 
Zidacos. Sus principales producciones son cereales, 
legumbres y caldos; cría ganado de varias clases y 
hay caza menor. 

Barasona: Geog. Esp. L. con ayunt., al que se 
hallan agr. los 1. de Cáncer, Castarlenas, y Pueyo de 
Marguilleu, en la prov. de Huesca, dióc. de Barbas- 
tro y part. jud. de Benabarre, con 555 hab. Está sit á 
la derecha del río Usera, en un llano rodeado de ce- 
rros. El terreno es flojo, pedregoso y de secano en su 
mayoría, y produce cereales, legumbres, lino, cáñamo, 
bastante vino, hortalizas y frutas. 

Barata: s. f. Baratura.—Cambio, trueque de una 
cosa por otra.—En el juego de las tablas reales, cier- 
ta colocación de las piezas, que lléya por objeto ocu- 
par las dos últimas casas del contrario, donde se ter- 
mina el juego con piezas dobles.—En Méjico, la ven- 
ta que se hace á bajo precio de los efectos de una 
tienda, con el fin de despacharlos pronto.—MALA 
BARATA: ant. El desperdicio, abandono y profusión 
de los bienes.—Á LA BARATA: m. adv. Confusamen- 
te, sin orden, sin gobierno. | 

Barata: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Oroso, 
en la prov. de la Coruña y part. jud. de Órdenes.—En 
la prov. de Lugo hay otro !. de este nombre agr. al 
ayunt. de Saviñao y part. jud. de Monforte. 

Baratado: p. p. de baratar. 

Baratador, ra: s.m. y f. y adj. Que hace bara- 
tas ó trueques.—ant. Embustero, engañador. 

Baratar: v. a. ant. Permutar, cambiar, trocar, 
unas cosas por otras.—Dar ó recibir una cosa por 
menos de su justo precio. 


Barataria: Geog. Lago de los Estados-Unidos, 


en la Luisiana, que tiene 33 k. de long. y 13 de lat. 

Barataria: Geog. Isla de la América Central, en 
el Golfo de Méjico; pertenece al Estado de la Luisiana. 

Barataria (ÍnsuLa ó IsLa): Lic. Isla imaginaria, 
de la que Sancho Panza, el escudero de D. Quijote, 
fué gobernador, y en el desempeño de cuyo mando 
experimentó grandes sinsabores. 

Barateado: p. p. de baratear. 

Baratear: v. a. Dar alguna cosa por menos de 
su justo precio.—ant. Regatear alguna cosa antes de 
comprarla. 
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Barateria: s. f. ant. Delito cometido con frau- 
de. || Leg. En el lenguaje vulgar se llama baratería, 
el fraude ó engaño que se comete en compres, ven- 
tas Ó trueques, pero en el Código penal reformado 
en 1870 estos delitos están calificados como de esta- 
fas y otros engaños.—El delito del juez que no hace 
justicia sino por precio, ó sea que admite regalos ó 
dinero para proferir una sentencia que debía dar 
aunque no recibiera las dádivas; esta definición de la 
baratería tampoco está admitida por el Código penal, 
que la califica de cohecho. Sin embargo, vulgarmen- 
te se distingue entre la baratería y el cohecho, pues 
mientras que la baratería del juez se entiende en el 
sentido que'la hemos definido, por cohecho se en- 
tiende el delito del juez que, por precio, adjudica un 
derecho que no corresponde, absuelve á un culpable 
ó condena á un inocente; ó más claro, tal como nos 
acabamos de expresar, la baratería se define por la 
venta de la justicia, y el cohecho, al contrario, por 
la venta de la injusticia. [| Leg., Com. y Mar. BARA- 
TERÍA DE CAPITÁN Ó DE PATRÓN: La culpa del capi- 
tán, patrón ó tripulación, que causan algún perjui- 
cio á la nave ó á su cargamento, ó bien todo daño que 
pueda provenir de un hecho ú omisión del capitán, 
patrón ó tripulación de un buque, sea por malicia ó 
dolo, sea por imprudencia, impericia ó negligencia. 
La baratería es simple ó fraudulenta según las cir- 
cunstancias; simple, cuando es efecto de descuido, 
impericia ó negligencia, y fraudulenta, cuando pro- 
viene de malicia ó dolo. En la baratería simple, la 
responsabilidad del capitán ó patrón es civil, y en la 
fraudulenta además de la responsabilidad civil con- 
trae la criminal y debe ser procesado y castigado con 
las penas prescritas en las leyes penales vigentes. 
Según el art. 756 del Código de Comercio de 1885, los 
aseguradores no responden de los daños y perjuicios 
que sobrevengan á las cosas aseguradas, aunque no 
se haya mencionado en la póliza, cuando son debi- 
das á baratería de capitán ó patrón, á no ser que fue- 
ra objeto del seguro esta circunstancia. 

Barateros s. m. El que de grado ó por fuerza 
cobra el barato de los que juegan. 

Baratero, ra: adj. y s. m. y f. Embustero, en- 
gañoso. 

Baratier (JuAn FELIPE): Biog. Hijo de un lite- 
rato y pastor protestante francés, que abandonó la 
Francia después de la revocación del Edicto de Nan- 
tes; fué un fenómeno de precocidad, n. en 1721 en 
Schwabach, y á los 4 años, instruído por su padre, 
conocía ya la lengua francesa, la alemana y la latina, 
á los 7 el griego y el hebreo, y á los 13 componía 
obras eruditas y publicaba el Itinerario de Benja- 
mín de Tudela, traducción del hebreo al francés. 
Consagróse luégo á la Astronomía, pero la muerte 
vino á sorprenderle en la aurora de la vida; m. de 
extenuación á los 19 años de edad en 1740. 

Baratijes: s. f. Cosa menuda y de poco valor; se 
usa más en pl. 

Baratillero, ra: adj. y s. m. y f. Ropavejero. 

Baratillo : s. m. El conjunto de trastos de poco 
precio que se ponen'de venta en parajes públicos. — 
En algunas poblaciones, el sitio fijo en que se hacen 
estas ventas. — Reunión de gente ruín que se solía 
formar por las noches en los rincones de las plazas, 
para engañarse mutuamente en compras, ventas, etc. 

Baratillo, Ma: adj. d. de barato. 

Baratísimo, mas adj. sup. de barato. 
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«Merntistás s. com. ant. La persona que tiene 
për oficio, -costumbre trocar unas cosas por otras. 

Barato 15... Porción de dinero que da volunta- 
riamente el que gana en el juego, á las personas que 
quiere, y también la que exige por fuerza el baratero. 
—ant. Fraude ó engaño.— Abundancia, sobra, bara- 
tura. — ady. m. Por poco precio; de una manera có- 
moda.—ÁHORCADO SEA TAL BARATO: loc. fam. con la 
que se denota que una cosa se da ó se vende por un 
precio infimo.— COBRAR EL BARATO: fr. met. y fam. 
Predominar uno por el miedo que impone á los de- 
más.—DAR DE BARATO: fr. met. y fam. Conceder gra- 
ciosamente ó sin precisión alguna cosa, por no ser del 
caso ó por no embarazar el fin principal que se pre- 
tende; dar por supuesto algo.—DE BARATO: M. adv. 
De balde; sin interés. — HACER BARATO: fr. Dar las 
mercancias á menos precio por salir pronto de ellas. 
—HACER MAL BARATO: fr. ant. Obrar ó proceder 
mal.—Lo BARATO ES CARO: fr. con que se da á enten- 
der que lo que cuesta poco, suele salir más caro por 
su calidad ó duración. — METER Á BARATO: fr. fam. 
Confundir y oscurecer lo que alguno va á decir, in- 
terrumpiéndolo con bulla, voces, gritería, etc.; á ve- 
ces se extiende á las acciones.—METER Á BARATO EL 
PAÍS (Ó LA TIERRA), ETC.: fr. ant. Talarlos, des- 
truirlos. 

Barato, ta: adj. Vendido ó comprado á poco pre- 
cio.—met. Que cuesta poca dificultad. 

Baratón, ma: s. m. y f. ant. Baratista.—Chalán. 

Báratro: s. m. Hist. Abismo del Ática donde se 
precipitaba á los criminales condenados á muerte. 
El fondo y los costados estaban erizados de puntas 
de hierro, de manera que los infelices arrojados lle- 
gabaa abajo hechos pedazos. || Poét. El infierno. 

Barataras s. f. El bajo precio de las cosas ven- 
dibles. 

Baratymski (Eoceno ABRAHAM): Biog. Poeta 
ruso, que n. á principios del siglo actual. Educado 
en la Escuela de pajes de San Petersburgo, estuvo 
luégo en la Finlandia sirviendo como oficial. Des- 
pués se fué á vivir en Moscou y m. en Italia en 1844. 
ii Bibl. Sus mejores composiciones son Jos poemas 
Eda y La Gitana; este último es una de las más 
chistosas composiciones de la Literatura rusa. 

Barauen, Burauen ó Baravuen: Geog. 
Pueblo con cura y gobernadorcillo, en la isla, prov. 
y part. jud. de Leyte, Filipinas, dióc. de Cebú, con 
7.950 hab. Está sit. en terreno desigual, y la parte 
cultivada produce arroz, cereales, algodón, añil, aba- 
cá, eacao, café, pimienta, legumbres, frutas y plan- 
tas medicinales. Hay también la caña dulce, pero no 
fabricación de azúcar. | 

Baraunda: s. f. Ruido y confusión grandes. 

Baraustado, da: p. p. de baraustar. [i s. m. y 
f. y adj. Germ. Muerto á puñaladas. 

Baraustador: s. m. Germ. El puñal. 

Baraustar : y. a. ant. Confundir, trasformar. || 
Germ. Acometer.—Matar á punaladas. 

Baraustaró: s. m. Germ. El puñal. 

Barauste:s. m. ant. Arg. Balaustre. 

Barayas: Geog. Esp. Barrio agr. al ayunt. de 
Rigoitia, en la prov. de Vizcaya y part. jud. de Guer- 
nica. 

Bara y Miz: Geog. Esp. Ayunt. formado por los 
l. de Abellada ó Abellana, Azpe ó Aspe, Bara, Baun- 
té de Nocito, Hibirque, Used y Ja. aldea de Miz, la 
Casa consistorial se halla en el l. de Bara, en la prov. 
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de Huesca, dióc. de Barbastro y part. jud. de Bol- 
taña, con 398 hab. Está sit. á la margen derecha del 


río Alcanadre; produce cereales, legumbres, horta- 


lizas y frutas. 

Barayo: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Valdés, 
en la prov. de Oviedo y part. jud. de Luarca. 

Barayos: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Cesu- 
ras, en la prov. de la Coruña y part. jud. de Betanzos. 

Barazal: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. de Co- 
tovad, en la prov. de Pontevedra y part. jud. de 
Puente-Caldelas. 

Barazal de Abajo: Geog. Esp. Aldea agr. al 
ayunt. de Cérceda, en la prov. de la Coruña y part. 
jud. de Órdenes.—En la misma jurisdicción hay otra 
aldea denominada Barazal de Arriba. | 

Barazas»+ Geog. Esp. Aldea en el ayunt. y part. 
jud. de La Estrada, en la prov. de Pontevedra. 

Barazón: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Fra- 
des, en la proy. de la Coruña y part. jud. de Ór- 
denes. | 

Bararón (SANTA MARÍA DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Santiso, en la prov. de la Coruna, 
dióc. de Santiago y part. jud. de Arzúa. 

Barazón Pequeño: Geog. Esp. L. agr. al 
ayunt. de Santiso, en la proy. de la Coruña y part. 
jud. de Arzúa. 

Barazos: Geog. Esp. L. agr. ayunt. de Boiro, en 
la prov. de la Coruña y part. jud. de Noya. 

Barbas s. f. La parte de la cara que está debajo 
de la boca.—El pelo que sale en esta parte de la cara 
y en las mejillas. —El mechón de pelo pendiente del 
pellejo, que'cubre la quijada inferior en el ganado ca- 
bruno.—Entre colmeneros, el primer enjambre que 
sale de la colmena.—La parte superior de ésta donde 
se ponen las abejas cuando se va formando un nuevo 


"enjambre. — Rasura.—pl. Los filamentos que á ma- 


nera de crines, guarnecen el astil de la pluma y ge- 
neralmente están unidos entre sí por medio de otros 
menores que bay en sus bordes; ostentan diversos 
colores, muchos, brillantes, y no pocos, metálicos.— 
Los bordes del papel cuando no están cortados.—Los 
pelos que nacen en el hocico de ciertos animales, como 


-elgato, etc.—Las 2 carnosidades que penden más abajo 
' del pico del gallo, la gallina, etc. — BARBA BELIDA: 


Soldado valiente. — BARRA CABOSA : Sujeto noble y 
esforzado.—BARBA CERRADA: La del hombre muy 
poblada y fuerte.— BARBA COMPLIDA: Barba belida. 
— BARBA JAURA : Barba cabosa.— BARBA HONRADA: 
met. La persona digna de atención y respeto.—BAR- 
BAS DE BALLENA: Ballenas, por las tiras que se cortan 
de la materia ó cuerpo duro que cubre el paladar del 
animal del mismo nombre.—BARBAS DE CHIVO: Las 
que salen ralas y de mal color. — BARBAS DE ZAMA- 
RRO: Hombre que tiene muchas barbas y mal dis- 
puestas. —Á BARBA REGADA: M. adv. Con mucha 
abundancia.—Á LA BARBA, EN LAS BARBAS Ó EN SUS 
BARBAS: m. adv. En la presencia de alguno, á su 
vista, en su cara.—Á LAS BARBAS CON DINEROS, HON- 
RA HACEN LOS CABALLEROS: ref. que advierte que á 
los viejos acaudalados les muestran todos respeto 
por el interés que esperan lograr cuando mueran. — 
ÁNDAR CON LA BARBA POR EL SUELO: fr. met. y fam. 
con que se pondera la vejez ó decrepitud de una per- 
sona.—AÁNDAR Ó ESTAR CON (TRAER) LA BARBA SOBRE 
EL HOMBRO: fr. met. Estar alerta, vivircon vigilancia 
y cuidado.— ANTES BARBA BLANCA PARA TU HIJA, QUE 
MUCHACHO DE CRENCHA PARTIDA : ref. que enseña que 
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es preferible para yerno el hombre de juicio, aunque 
de edad, al mozo que no lo tiene.— A POCA BARBA 
POCA VERGUENZA: ref. que advierte que los pocos 
años hacen á los hombres atrevidos. —BARBA Á BAR- 
BA: m. adv. Cara á cara.—BARBA Á BARBA, VER- 
GÚENZA SE CATA: ref. con que se da å entender que 
las personas, cuando están en presencia una de otra, 
se guardan mayor atención y respeto que en ausen- 
cia. — BARBA PONE MESA, QUE NO PIERNA TIESA: ref. 
que recomienda á las mujeres la elección de maridos 
que por su edad tengan los conocimientos suficien- 
tes para adquirir lo necesario.—BARBAS MAYORES 
QUITAN MENORES: ref. que demuestra que siempre se 
atiende con preferencia á las personas de mayor im- 
portancia. — CALLEN BARBAS Y HABLEN CARTAS: ref. 
que advierte que es ocioso gastar palabras cuando 
hay documentos para probar lo que se dice.—CERRA- 
DO DE BARBA: loc. Hombre de barba cerrada. — Con 
MÁS BARBAS QUE UN ZAMARRO: expr. con que se re- 
prende y da en cara al que ya es hombre, por alguna 
acción aniñada que ejecuta ó intenta. —CUALES BAR- 
BAS, TALES TOBAJAS: ref. que enseña que á cada uno 
se le debe hacer el honor y obsequio que correspon- 
de á su clase. Su sentir recto vino tal vez de los bar- 
beros, que, según los sujetos, así ponen los paños 
para quitar las barbas.—CuANDO LA BARBA DE TU 
VECINO VEAS PELAR, ECHA LA TUYA Á REMOJAR (Ó EN 
REMOJO): ref. que advierte que debemos servirnos y 
aprovecharnos de lo que sucede á otros para escar- 
mentar y vivir con cuidado.—DE TAL BARBA, TAL ES- 
CAMA: ref. que indica que regularmente no se debe 
esperar de los hombres sino lo que corresponde á su 
educación y crianza.—EcHAR Á LA BUENA BARBA: fr. 
Señalar á alguno para que pague lo que él y sus com- 
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BAS: fr. met. Reconvenir á uno, afearle en su cara 
su mal proceder. — EcHAR EL GATO Á LAS BARBAS: 
fr. met. Exponer á otro á algún peligro.—HACceER LA 
BARBA: fr. Afeitarla, raparla; afeitar.—HACER LA 
BARBA AL PAPEL, VESTIDO, etc.: fr. Recortarles las 
orillas. — HAZME LA BARBA, HACERTE HE EL COPETE: 
ref. que enseña que conviene ayudarse uno á otro 
para conseguir lo que se desea. —MENTIR POR LA 
BARBA Ó POR LA MITAD DE LA BARBA : fr. fam. Men- 
tir con descaro.—PARA MIS BARBAS: loc. Fórmula'de 
juramento para aseverar alguna coss.—PELARSE ó 
ARRANCARSE LAS BARBAS: fr. met. Manifestar con 
ademanes grande ira y enojo.—PoR BARBA: m. adv. 
Por cabeza ó por persona; y así se dice: á perdiz ó á 
botella por barba.—SUBIRSE Á LAS BARBAS: fr. met. 
y fam. Atreverse ó perder el respeto al superior, ó 
quererse igualar alguno con quien le excede en algu- 
na cosa. — TEMBLARLE Á UNO LA BARBA: fr. met. y 
fam. Estar con cuidado ó recelo.— TENER BARBAS 
UNA NOTICIA: fr. met. y fam. Saberse mucho tiempo 
ha.— TENER BUENAS BARBAS: fr. met. y fam. con la 
cual se da á entender que una mujer es bien parecida. 
— TENER POCAS BARBAS: fr. met. y fam. con la cual 
se da á entender que uno tiene pocus años ó poca ex- 
periencia. || Astron. Llámase barba de un cometa á 
la porción de rayos que parten de él en la dirección 
de su movimiento, en oposición con la cola que está 
formada por el haz de rayos que emite en el sentido 
del punto de donde parece alejarse. jj pl. Bot. Las raí- 
ees delgadas ó aristas que tienen algunos árboles y 
plantas, así como sus flores y frutos.— BARBA CABRU- 
NA: Planta perenne que crece á Ja altura de unos 40 
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centímetros, cuyas hojas son aovadas y lisas, y la flor 
de color amarillo. En muchas partes se come la raíz 
cocida.—BARBA DE AARON Ó ARON: Planta perenne, 
de cuya raíz, que es muy gruesa, nacen una porción 
de hojas de tigura de hierro de lanza, grandes, de un 
verde oscuro, y del centro de ellas el tallo que sos- 
tiene las flores; su raíz hervida es comestible. — 
BARBA DE CABRA: Planta perenne que crece á la al- 
tura de 80 á 110 centímetros; las hojas son partidas, 
duras, ásperas y arrugadas, y las flores, que nacen en 
panojas colgantes, son blancas y despiden un olor 
agradable.—BARBA DE CAPUCHINO: Planta chicoriá- 
cea, producto de un cultivo artificial y apetecida 
para ensalada.—BARBA DE Dios: Especie de planta 
gramínea, semejante al andropogón.—BARBA DE Jú- 
PITER : La antilida.—BARBA DE MONJE: Planta perá- 
sita que crece en los tallos de los árboles; es de color 
rojizo y con muy pocas hojas.—BARBA DE ZORRO: El 
astrágalo. i| Mar. Barbiquejo.—pl. Las hilazas de 
verdín, mezcladas de lapa larga y basura que se cría 
en los fondos de! buque cuando hace mucho tiempo 
que está en el puerto, y en los de toda embarcación 
menor que se deja algunos meses sin despalmar.— 
Las filásticas sueltas del chicote de cualquier cabo 
de labor no falcaceado ó no terminado en cabo de 
rata, y también las rozaduras estoposas que presen- 
tan los cordones de los cables por estar ya usados.— 
Los 2 cables mismos con que está amarrado el buque, 
cuando por la calma del viento y la bonanza del mar 
toma cierta posición en que dichos cables le ciñen 
ambos cachetes de proa, cada uno á su lado. || Teat. 
El actor de carácter anciano en las representaciones 
dramáticas. || Veter. Cierta enfermedad que padecen 
las caballerías debajo de la lengua, llamada también 
barbilla y sapillo. i| Hist. La barba es el distintivo 
del sexo fuerte y el adorno natural de un rostro va- 
ronil. La manera de llevarla ha variado en los dis- 
tintos países y en las distintas épocas. Unas yeces 
se ha llevado entera, otras en parte y otras com- 
pletamente rasurada. — Se cree que los Egipcios 
fueron los primeros en afeitarse. Entre los He- 
breos, la barba era tenida en mucha estima; la lle- 
vaban peinada y cuidadosamente perfumada, y la 
Ley les prohibía el cortársela. Los Arabes y otros 
pueblos modernos de Oriente observan todavía esta 
costumbre. Los antiguos filósofos de la India con- 
sideraban su barba como el símbolo de su sabidu- 
ría; los Asirios se enorgullecían con la barba larga. 
Los Griegos usaron toda la barba; Alejandro obli- 
gó á sus Macedonios á cortársela. — Los Espartanos 
castigaban con la pérdida de la barba á los guerreros 
que huían ante el enemigo, y los Druidas rasuraban 
gus víctimas humanas antes de inmolarlas. Los fn- 
dios castigaban á los grandes criminales rasurándo- 
los, y los Cretenses cortaban la barba á los ladrones 
y á los incendiarios; pero los más entusiastas de la 
barba fueron los Tártaros que bicieron la guerra á 
los Persas y á los Chinos porque no se retorcían los 
bigotes como ellos.— Los Romanos, en sus primeros 
tiempos se dejaban crecer la barba y comenzaron á 
afeitarse 3 siglos antes de la Era actual, cuando Ti- 
cinio trajo un barbero de Sicilia; el primer romano 
que se afeitó, y lo hacía diariamente, fué Scipión el 
Africano. Adriano restableció el uso de la barba lar- 
ga, que abolió de nuevo Constantino. Por la historia 
de los Galos y por la del senador romano M. Papi- 
rio, se puede ver la respetabilidad que la barba daba 
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à los hombres en aquella época y cuán gravísimo in- 
sulto era el tocársela; una prueba de ello es el ada- 
gio disce, puer, sapientem colere barbam.—AÁ la ve- 
nida de los Bárbaros las barbas largas estuvieron otra 
vez de moda; los Lombardos tomaron su nombre de 
la costumbre de no afeitarse más que en los días de 
lato; sin embargo los Francos la llevaban muy corta 
y los Germanos sólo llevaban bigote, que en los 
tiempos de los monarcas absolutos ha sido un privi- 
legio militar y que actualmente está muy en boga.— 
El juramento ordinario de Carlomagno era: Juro por 
San Dionisio y por esta barba que me cuelga.— 
Los papas, herederos del poder imperial, conservaron 
la costumbre de afeitarse y desde el siglo XI muchos 
Concilios prohibieron al Clero llevar la barba larga. 
—Los pueblos del Norte, aunque no llevaron su calto 
por la barba al extremo de los Orientales, la tenían 
no obstante en gran estima, pues el Czar de Rusia, 
Pedro el Grande, estuvo á punto de perder el trono 
por haber querido obligar á los Rusos á que se corta- 
ran la barba. — En Francia, estuvieron en uso el bi- 
gote y la perilla en tiempo de Richelieu y Mazarino; 
durante la Revolución, reaparecieron la barba, los 
bigotes y las patillas. El bigote y perilla, y las pati- 
llas, se volvieron á usar en 1830. Los artistas conti- 
nuaron dejándose crecer la barba, y hoy es bastañte 
común la costumbre de llevarla recortada en formas 
varias y más ó menos elegantes, estando también 
muy en uso el bigote y algo las patillas. En España 
la barba ha seguido generalmente las mismas vicisi- 
tudes que en Francia. 

Barba (ALVAREZ ALONSO): Biog. Sacerdote y 
metalúrgico español, que vivía á principios del si- 
glo XVII. Siendo cura en el Perú, tuvo ocasión de 
estadiar los trabajos que se practicaban en las minas 
de oro y plata. || Bibl. Publicó una obra titulada: 
Arte de los metales, que enseña el verdadero benefi- 
cio del oro, la cual fué traducida al francés, al ale- 
mán y al holandés. 

Barba (Juan Sáxcuez): Biog. Célebre escultor 
español, natural de la montaña de Burgos, que m. en 
1670. Entre sus obras sobresale un Crucifijo de la 
Agonía, que se venera en Madrid, en la capilla de 
Agonizantes de la calle de Fuencarral. 

Barba (PEDRO): Biog. Aventurero español, na- 
tara! de Sevilla, que se hallaba de gobernador en la 
Habana cuando Hernán Cortés pasó á la conquista 
de Méjico, y á quien no quiso prender, á pesar de las 
Órdenes que había recibido de Diego Velazquez. En- 
viado á Méjico para auxiliar á Pánfilo Narváez, fué 
hecho prisionero por un teniente de Cortés, quien le 
dió el mando de una compañía de ballesteros, y des- 
pués el de un bergantín, con el cual se halló en el fi 
moso combate de las 4.000 canoas indias; m. á con- 
secuencia de una herida recibida en una batalla. 

Barhacán: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de La- 
racha, en la prov. de la Coruña y part. jud. de Car- 
bello. 

Rarbacanas: s.f. El muro bajo que rodea las 
pleruelas que algunas iglesias tienen á su alrededor 
ó delante de una de sus puertas. || Mil. Obra avan- 
rada y aislada para la defensa de puertas de plazas, 
tabezas de puentes, fosos, etc.—Saetera ó tronera. 

Barbacena (FILIBERTO CALDEIRA BRANT, MAR- 
ocás pa): Biog. Mariscal y hombre de Estado brasi- 
leño, que n. en Sabora en 1773 y m. en Río-Janeiro 
ea 1843. Célebre ya por sus servicios en la Marina y 
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en el Ejército de Portugal , antes de la desmembra- 
ción de la monarquía, fué elegido por el príncipe re- 
gente, después emperador Pedro I, para negociar con 
la madre patria la independencia del Brasil. El bábil 
diplomático desempeñó satisfactoriamente su misión 
y firmó, en 1823, el Tratado de Río-Janeiro, que esta- 
bleció la separación de las coronas de Portugal y del 
Brasil; entonces recibió el título de marqués. Fué 
senador y 2 veces ministro de Hacienda, é introdujo 
muchas mejoras en la Agricultura y en la Industria. 
El Brasil le debe la introducción de la primera loco- 
motora y del primer buque de vapor. 

Barbacena: Geog. C. del Brasil, prov. de Mi- 
nas-Geraes, á 75 k. SE. de Villa-Rica. Hay minas de 
oro, y cultivo de algodón y de café. 

Barbacenia: s. f. Bot. Género de plantas mo- 
nocotiledóneas, hemodoráceas, de figura y aspecto 
elegantes, originarias de las partes montañosas del 
Brasil. 

Barbacoas s. f. En América, zarzo que, levan- 
tado del suelo con unas horquillas, sirve para varios 
usos. 

Barbacoas: Geog. C. de la Nueva-Granada, en 
la prov. de Cauca, á 80 k. SO. de Popayán; hay mi- 
nas de oro. 

Barhacú: s. m. Zool. Género de aves trepado- 
ras, de la América meridional; tienen el pico amari- 
llento y las plumas de color de pizarra. Son aves se- 
dentarias y solitarias y se están horas enteras posa- 
das en una rama seca, desde donde se arrojan sobre 
los insectos que pasan cerca de ellas. 

Barbachano: Geog. Esp. Barrio en el ayunt. 
de Ceberio, en la prov. de Vizcaya y part. jud. de 
Bilbao. | 

Barbachina: Geog. Elevada montana de la pro- 
vincia de Huesca, en el térm. de Gistain; hay abun- 
dancia de pastos. 

Barbada: s. f. ant. Papada. || Art. y Of. La ca- 
denilla ó hierro corvo que se pone á las eaballerías 
por debajo de la barba, atravesado de una cama á 
otra del freno, para regirlos y sujetarlos. || Mar. 
La porción de juncos que forma la faz de la masa, y 
por la entrada de ésta sigue con dirección oblicua 
hacia su centro. |} Veter. La parte inferior de la qui- 
jada de abajo en los caballos y en las mulas. || Zool. 
Especie de abadejo, que se distingue principalmente 
por tenersólo 1 aleta en lugar de las 3 que tiene aquél 
en el lomo. 

Barbada (La): Geog. La isla más oriental de 
las Antillas inglesas; tiene 35 k. de long. por 18 de 
lat., es muy baja y de difícil acceso por causa de las 
corrientes, y está muy expuesta á los huracanes. Su 
clima aunque cálido, es sano; tiene 162.000 bab., de 
los cuales 84.000 son negros libres. La cap. es Brin- 
getwon. Fué descubierta por los Portugueses y fué 
también la primera Antilla colonizada por los Ingle- 
ses, que lo efectuaron en 1624. 

Barhadamente: adv. m. Fuertemente, varonil- 
mente. 

Barbadanes: Geog. Esp. L. y cab. del ayunt. 
de su nombre, formado por las feligr. de San Juan de 
Barbadanes, San Martín de Loiro, San Lorenzo de Pi- 
ñor y Santa María Sobrado del Obispo, la que tiene 
por agr. las v. de Bentraces y San Bartolomé de Ba- 
lenzana, la Casa consistorial está en el 1. de Barba- 
danes, en la prov., dióc. y part. jud. de Orense, con 
3.422 hab. Está sit. en la izquierda del río Miño; su 
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clima es sano. El terreno es bastante fértil y produce 
cereales, patatas, frutas y vioo; cría ganado. | 

Barbadanes (SAN JUAN DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Barbadanes, en la prov., dióc. y part. 
jud. de Orense. 

Barbadelo (SANTIAGO DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. y part. jud. de Sarria, en la prov. y dióc. 
de Lugo. 

Barba de Puerco: Geog. Esp. Pueblo con 
ayunt., en la prov. y dióc. de Salamanca, part. jud. 
de Ciudad-Rodrigo, con 786 hab. Se halla sit, en te- 
rreno desigual y bien ventilado, donde goza de clima 
sano. El terreno es de buena calidad y produce ce- 
reales, legumbres, hortalizas, frutas, vino y aceite. 
Es pob. fronteriza y lindante con Portugal, y tiene 
aduana terrestre de 1.* clase. 

Barhadillo, lla: adj. d. de barbado. 

Barbadilles Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
prov., dióc. y part. jud. de Salamanca, con 811 hab. 
Está sit. en un llano; le combaten los vientos y su 
clima es sano. El terreno es de buena calidad y pro- 
duce cereales, legumbres, hortalizas y frutas; cría 
ganado. 

Barbadillo (ALFONSO J. DE SALAS): Biog. Poe- 
ta dramático y novelista español, que n. en Madrid 
en 1580 y m. en 1630; fué íntimo amigo de Cervan- 
tes y escritor castizo y elegante. || Bibl. Sus princi- 
pales obras son: La Ingeniosa Elena, la hija de Ce- 
lestina; El Caballero puntual; El Caballero descor- 
tés; Rimas castellanas; Don Diego de Noche; Coro- 
nas del Parnaso y platos de las Musas, y varias 
comedias, entre ellas: El Galán tramposo y pobre. 

Barbadillo de Herreros: Geog. Esp. Y. con 
ayunt., en la prov. y dióc. de Burgos, y part. jud. de 
Salas de los Infantes, con 629 hab. Está sit. en el de- 
clive de la sierra denominada Demanda; su clima es 
frío. El terreno, en su mayor parte, es quebrado y 
montuoso; produce cereales, granos, legumbres, bul- 
bos y otras frutas; cría ganado, y hay caza y pesca de 
truchas. 

Barbadillo del Mercado: Geog. Esp. Y. con 
ayunt., en la proy. y dióc. de Burgos, y part. jud. de 
Salas de los Infantes, con 648 hab. Está sit. en una 
altura, cuyo pie besa el rio Arlanza; goza de clima 
sano. El terreno, en su mayor parte, es llano y de 
buena calidad ; produce cereales, legumbres, granos, 
hortalizas y frutas; cría ganado y tiene caza menor. 

Barbadillo del Pez: Geog. Esp. V.conayunt., 
en la prov. y dióc. de Burgos, y part. jud. de Salas de 
los Infantes, con 620 hab. Está sit. en una hondona- 
da á la que rodean altos cerros; su clima es sano. El 
terreno es de mediana calidad y produce cereales, 
legumbres, granos, patatas y hortalizas; cría ganado 
y hay caza menor. 

Barbado: s. m. Germ. Cabrón. y Agric. Árbol 
que se planta con raíces, ó sarmiento con ellas que 
sirve para plantar viñas.—Hijuelo del árbol que na- 
ce en tierra al rededor de él. — PLANTAR DE BARBA- 
DO: fr. Trasplautar un vástago ó sarmiento después 
de haber echado raíces. || Astron. Barbato. 

Barbado, da: p. p. de barbar. —adj. Que tiene 
barbas; aplicado á persones se usa como s. m. I Anat, 
Se dice del músculo cuadrado de la barba.—También 
se llaman agujeros barbados anterior y posterior, 
los que corresponden en la mandíbula inferior á la 
entrada y salida del conducto dentario. 

Barbados: Geog. Rio del Brasil, tributario del 
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Paraguay, en la prov. de Mato-Grosso; nace en la 
Sierra Tapirapuam, que es aurífera, por lo cual 
arrastra oro entre sus arenas. En dicha sierra vive 
una tribu de Indios, á los que se llama también Bar- 
bados. 

Barbain: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de In- 
cio, en la prov. de Lugo y part. jud. de Sarria. 

Barbain de Bóveda: Geog. Esp. L. agr. al 
ayunt., prov. y part. jud. de Lugo. 

Barbain de San Fiz: Geog. Esp. L. agr. al 
ayunt., prov. y part. jud. de Lugo. 

Barbaja: s. f. Agric. La primera raíz que pro- 
ducen los árboles y plantas; se usa generalmente en 
pl. i| Bot. Especie de escorzonera, cuyas hojas son 
dentadas y más estrechas que las de la escorzonera 
común.—La barba cabruna. 

Barbajela: Geog. Esp. Montaña sit. á unos 60 
k. N. de Cuenca, cerca de Betela; tiene minas de car- 
bón de piedra y hay varios lagos llenos de pesca. 

Barbajuela: Agric. s.f. d. de barbaja; se usa 
comúnmente en pl. . 

Barbalde: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. y part. 
jud. de Carballo, en la prov. de la Coruña. — En la 
prov. de Lugo hay otro l. de este nombre, agr. al 
ayunt. de Antes y part. jud. de Chantada. 

Parbales: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Sie- 
ro, en la prov. y part. jud. de Oyiedo. 

Barbalí:s. f. Germ. La pica. 

Barbalimpia : Geog. Esp. L. con ayunt., al que 
se halla agr. la v. de Hortizuela, en la prov., dióc. y 
part. jud. de Cuenca, con 400 hab. Está sit. en la ver- 
tiente occidental de un cerro, con clima sano. El te- 
rreno, montuoso y quebrado, produce algunos cerea- 
les, legumbres, patatas y frutas, especialmente nue- 
ces y cerezas; cría ganado, hay caza y tiene pesca en 
el Júcar que corre por su término. 

Barbaló+: adj. Germ. Airoso, rico. 

Barbalos: Geog. Esp. L. con ayunt., al que se 
hallan agr. los l. de Alcazarén, Hondura y. Moraleja 
de Huebra, en la prov. y dióc. de Salamanca, y part. 
jud. de Sequeros, con 433 hab. Está sit. en una hon- 
donada rodeada de peq. cerros, que no impiden su 
ventilación, y disfruta de clima sano. El terreno es 
montañoso y produce algunos cereales y escasa hor- 
taliza; la cría de ganados constituye la principal ri- 
queza de esta pob. 

Barbán: s. m. Germ. El viento. || Zool. Insecto 
peq. y danino á los olivos, que parece pertenecer al 
género tripide y se encuentra en las costas de Niza. 

Barbanados p. p. de barbanar. 

Barbanar: v. a. Germ. Aventar. 

Barbanegre (Jost): Biog. General francés, que 
m. en Pontacq, Bajos-Pirineos, en 1772 y m. en 1830. 
Sirvió primero en la Marina y en 1794 ingresó en el 
Ejército terrestre como capitán de voluntarios, to- 
mando parte en las campañas de la República y del 
Imperio. Durante los Cien Días, siendo ya general, 
fué nombrado gobernador de la plaza de Huningue, 
donde sostuvo un sitio de 2 meses contra un ejército 
austríaco de 25.000 hombres, saliendo por capitula- 
ción con los honores de la guerra al frente de 52 hom- 
bres, únicos que le quedaban válidos en la guarni- 
ción, para reunirse al ejército del Loira. 

Barbaneless: s. m. Germ. El fuelle. 

Barbans: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. y part. 
jud. de Puenteareas, prov. de Pontevedra. 

Barbantes (SANTIAGO DE): Geog. Esp. Feligr. 
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en el ayunt. de Maside, prov. y dióc. de Orense, 
part. jud. de Carballino. 

Barbar: v. n. Empezar á tener barbas. — Entre 
colmeneros, criar las abejas. || Agric. Empezar las 
plantas á echar raices. 

Bárbara: s. f. Log. ant. Silogismo que consta- 
be de 3 proposiciones generales afirmativas. || Mar. 
Biarsra (Santa): (V. SANTA BÁRBARA.) 

Barbará ó Barberá: Geog. Esp. L. conayunt., 
al que se balla agr. el 1. de Ollés, en la prov. y dióc. 
de Tarragona y part. jud. de Montblanch, con 1.203 
hab. Está sit. en una llanura resguardada por los 
montes Prefaneta y Miramar, conocida con el nom- 
bre de Conca de Barberá ; disfruta de buena ventila- 
ción y de clima saludable. Su terreno, en parte inme- 
jorable y en parte inferior, produce cereales, legum- 
bres, frutas, hortalizas, cáñamo, vino y aceite; cría 
ganado. 

Barbará ó Santa Maria de Barbará: Geog. 
Esp. L. con ayunt., en la prov. y dióc. de Barcelona, 
part. jud. de Tarrasa, con 717 hab. Está sit. en un 
llano, inmediato al río Ripollet; su clima es sano. El 
terreno es fértil y de buena calidad; produce cerea- 
les, granos, legumbres, frutas y cáñamo; hay caza 
menor. 

Bárbara (SANTA): Biog. Virgen y mártir, natu- 
ral de Nicomedia, bija de Dióscoro, el cual al saber 
que su hija se había hecho cristiana, la maltrató 
cruelmente y la entregó después al gobernador de la 
e., Que la torturó inútilmente para hacerle abandonar 
la religión, por lo cual fué sentenciada á ser decapi- 
tada, ejecutando la sentencia su desnaturalizado pa- 
dre, á quien al regresar de tan inhumano acto un rayo 
le redujo á cenizas. Es abogada contra rayos y cen- 
tellas, y contra las muertes repentinas, patrona de 
los artilleros, y á bordo de los buques se llama la 
Santa Bárbara á los almacenes de la pólvora. — La 
Iglesia celebra su fiesta el día 4 de Diciembre. 

Bárbara (SANTA): Geog. Esp. V. con ayunt., en 
la prov. de Huelva, dióc. de Sevilla y part. jud. de 
Valverde del Camino, con 895 hab. 

Rárbara (Santa): Geog. Esp. V. con ayunt., en 


la prov. de Tarragona, dióc. y part. jad. de Tortosa, ` 


con 2.802 hab. 

Bárbara (SANTA): Geog. C. de los Estados-Uní- 
dos, en la California, al SE. de Monterrey; su puerto 
tiene un Comercio bastante activo en frente de las 
islas de Santa Bárbara, de las cuales las principales 
son las de San Miguel, Santa Cruz, Santa Bárbara, 
San Nicolás, Santa Catalina y San Clemente. 

Barbaralexis: s. m. Ret. Figura que consiste 
en juntar una palabra extranjera á otra nacional. 

Bárbaramente: adv. m. Con barbaridad; gro- 
seramente; toscamente. — Cruelmente. — En los es- 
critos ó en el lenguaje, sin cultura ni pulidez. 

Barbarán: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. y part. 
jod. de Negreira, en la prov. de la Coruña. 

Barbárea: s. f. Bot. Género de plantas crucífe- 
ras, herbáceas; sus hojas tienen la forma de una lira 
y sus flores son peq., amarillas y olorosas.—La bar- 
bárea vulgar, Mamada hierba de Santa Bárbara, 
es de sabor picante y agradable, y se come cocida; se 
la tiene como vulneraria y también como diurética. 

Barbarelii (Giorcio): Biog. (V. GIORGIONE.) 

Barbaresco, cas adj. ant. Perteneciente ó re- 
lativo á los pueblos bárbaros. 
Barbarias s. f. ant. Barbarie. 
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Barbárteamente: ady. m.. À manera de los 
pueblos bárbaros. 

Barbárico, ca: adj. Barbaresco. 

Barbaridad: s. f. La calidad de bárbaro.— Fie- 
reza, crueldad.—Falta de cultura, de civilización.— 
met. Dicho ó hecho necio ó temerario. 

Barbarie: s. f. Rusticidad, falta de cultura. — 
Fiereza, crueldad. 

Barbarigo: Hist. Familia ilustre de Venecia, 
que dió á la misma varios dux, entre ellos á Marcos 
Barbarigo en 1485 y á su hermano Agustín de 1486 


`å 1501. 


Barbarin: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. 
de Navarra, dióc. de Pamplona y part. jud. de Este- 
lla, con 162 hab. Está sit. en terreno bastante eleya- 
do; su clima es sano. El terreno es de buena calidad 
y produce cereales, legumbres, granos y bortalizas; 
cría ganado y tiene caza menor. 

Barbarina: s. f. Bot. Una variedád de la cala- 
baza. || Num. Moneda que circuló por España en el 
siglo XIH. 

Barbaríino+ s. m. Zool. En algunos países se da 
este nombre genérico á los peces que tienen barbillas 
en su mandíbula inferior., 

Barbarismo: s. m. met. Dicho ó hecho incon- 
siderado, imprudente.—Barbarie. || Gram. Vicio de 
dicción ó falta contra las reglas y propiedad del len- 
guaje, que consiste en escribir, acentuar ó pronun- 
ciar mal las palabras ó en emplear vocablos impro- 
pios. Toda manera de expresarse extraña á la lengua 
que se habla, toda palabra que está en desuso, des- 
conocida, desfigurada por una significación que no 
es la suya, agregada á otras palabras á que no puede 
unirse, cologada al final de un discurso por una Co- 
nexión viciosa y contraria á las reglas gramaticales, 
constituyen, pues, un barbarismo. Esta falta pro- 
viene siempre de ignorancia ó cortedad de instruc- 
ción ó entendimiento, ó de estéril y ridícula vanidad; 
pero no debe tenerse por barbarismo el empleo in- 
tencional de alguna palabra ó frase extranjera, hecha 
por gala y bizarria de quien conoce á fondo su pro- 
pia lengua y la domina.— La denominación de bar- 
barismo está también admitida en la Música, en la 
cual, como en la Gramática, expresa toda falta ó vio- 
lación de las reglas establecidas. || Poét. Multitud de 
bárbaros. o. 

Barbarizado»s p. p. de barbarizar. 

Barbarizar: v. a. Hacer bárbara una cosa.—Y. 
n. Decir barbaridades; emplear barbarismos. 

Bárbaro: Hist. y Biog. Noble familia que dió 
á la patria gran número de hombres notables, de los 
que los principales son los siguientes: NICOLAS BÁR- 
BARO, que fué embajador de Constantinopla en 1453, 
y escribió una relación de la toma de dicha c. por 
Mahommed 11.—JosArAT BÁRBARO, viajero célebre, 
que m. en 1494 y dejó una relación de sus viajes á 
Tana, Persia y Georgia. — HERMOLAO BÁRBARO, que 
n. en 1454 y m. en 1495; fué diplomático y pertene- 
ció al Consejo de los Diez, del cual fué expulsado 
por haber sido consagrado obispo de Aquilea por 
Inocencio VIII; dejó Castigationes Pliniane, con 
más de 5.000 lugares de Plinio el Mayor y otras 
obras importantes. i 

Bárbaro, ra: adj. met. Fiero, cruel. — Arroja- 
do, temerario.— Inculto, grosero, tosco. || Gram. Se 
dice de todo vocablo ó término impuro, desconocido, 
difícil de entender ó ajeno al lenguaje en que se in- 
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troduce. li s. m. y.f. y adj. Hist. Individuo de cual-' 


quiera de las hordas ó pueblos que desde el siglo II 
perturbaron las fronteras del Imperio romano y es- 
pecialmente de los que lo invadieron en el siglo Y, 
difundiéndose por toda Europa. — adj. Lo pertene- 
ciente á estos pueblos. 

Barharoja: Biog. (V. BARBARROJA , que es tal 
como hoy se escribe.) 

Bárbaros: s. m. pl. Hist. Los Griegos y los Ro- 
manos daban este nombre á todos los pueblos que no 
les pertenecían; pero se llama más propiamente Bár- 
baros á las diversas hordas ó colonias que después de 
haber perturbado el orden en las fronteras del Impe- 
rio romano desde el siglo 11, en el Rhin y el Danubio, 


hicieron la invasión del siglo V y se establecieron en. 


sus provincias. Pertenecían á tres grandes familias; 
ja más importante era la de los Germanos. Las hordas 
asiáticas, como los Hunos, los Avaros, los Húngaros 
ó Magyares, etc., se distinguieron de las otras por las 
inmensas ruínas que causaron. Las poblaciones esla- 
vas representaron solamente un papel secundario en 
la época de la invasión; los Germanos, los Bárbaros 
por excelencia, destruyeron el Imperio de Occidente 
y fundaron Estados más ó menos duraderos; los 
principales pueblos que adquirieron entonces cele- 
bridad, fueron: los Godos (Visigodos, Ostrogodos y 
Gépidas), los Alanos, los Suevos, los Vándalos, los 
Burgundos ó Borgoñones, los Francos, los Hérulos, 
los Lombardos, los Sajones, los Anglos, etc. Más 
tarde hubo como una segunda irrupción de Bárba- 
ros, amenazando el nuevo Imperio restaurado por 
Carlomagno; los más conocidos son los Dinamarque- 
ses ó Normandos de la Escandinavia. (V. los artícu- 
los correspondientes á cada uno de estos pueblos.) 
Barbarote, ta: adj. aum. de bárbaro. | 
Barharoux: (Cantos JUAN María): Biog. Con- 
vencional francés y uno de los jefes del partido gi- 
rondino, que n. en Marsella en 1767 y m. en 1794. 
Ejerció al principio su profesión de abogado, se 
ocupó de estudios científicos y después, revoluciona- 
rio entusiasta, publicó el Observador Marsellés. Fué 
secretario de la municipalidad de Marsella, y enviado 
Juégo á París como diputado extraordinario de la 
Asamblea legislativa. Ingresó en el club de los Jaco- 
binos, donde conoció á Brissot, Vergniaud y Gen- 
sonné; unióse á Roland y al frente de los voluntarios 
marselleses contribuyó mucho al éxito de la jornada 
del 10 de Agosto. Miembro de la Convención, notable 
por su energía, se colocó entre los Girondinos, atacó 
violentamente á Jos autores de los fusilamientos de 
Setiembre y denunció á Robespierre y Marat, como 
aspirantes á la tiranía; votó por la muerte de Luís X VI 
y por el llamamiento al pueblo; se opuso á la creación 
del Tribunal revolucionario y fué uno de los proscri- 
tos del 31 de Mayo. Perseguido á muerte, se retiró á 
Caen, luégo á Bretaña y, después, á Burdeos, donde 
con algunos amigos vivió errante de asilo en asilo, y 
por último, por no caer preso vivo, se disparó dos 
pistoletazos; las heridas no eran mortales y se le 
pudo conducir ante la comisión revolucionaria de 
Burdeos, que le envió al cadalso el 25 de Junio 
de 1796. |j Bibl. Sus Memorias fueron publicadas 
por su hijo Oger Barbaroux, en 1822. 
Barbarroja: Biog. Nombre con el cual son co- 
nocidos vulgarmente 2 temibles jefes de piratas del 
siglo XVI, debido al color de sus barbas. Eran 2 be- 
yes de Argel, hijos de un renegado griego ó sicilia- 
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no, según se dice. — El mayor Arudj ú Horuc, n. 
en Metelin en 1474 y dedicado á la piratería desde 
la edad de 13 años, cobró pronto reputación de hábil 
y audaz y fué durante largo tiempo el terror de la 
costa de África. Tomó Djigelli á los Genoveses ; se 
apoderó de Argel, en 1516, destronando al jeque ára- 
be Selim-Eutoni; y arrojó de Cherchel, Tenes y Tle- 
mecen á Jos Españoles, por los cuales fué después 
derrotado y muerto en un encuentro cerca de la úl- 
tima de las c. mencionadas, en 1518. — Su hermano 
Kair-Eddyn, llamado Cheredin 6 Hariadan, n. en 
1476 y fué según Doria, el mejor marino de su época. 
Sucedió como bey de Argel á su hermano, y fué el 
azote de las costas del Mediterráneo. Habiendo reco- 
nocido la soberanía de la Puerta, se puso bajo la pro- 
tección de Selim I, y se dedicó principalmente á la 
trata de blancos. Solimán IH le nombró almirante de 
todas sus escuadras, con las que sometió á Túnez y 
á Biserta; pero fué detenido en sus conquistas por 
las armas españolas de Carlos V en 1535. Entonces 
pasó á Italia á talar las costas, consiguió una victo- 
ria contra el almirante Doria, tomó por asalto á 
Castel-Nuovo, derrotó cerca de Candía una escuadra 
cristiana de 300 velas y regresó 4 Constantinopla con 
7.000 esclavos. Después se alió con Francisco I de 
Francia contra la España, y m. en Constantinopla 
en 1346. 

Barbarroja (Feperico): Biog. (V. FEDERICO I 
BARBARROJA.) 

Barbaruens: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
Leira, en la prov. y dióc. de Huesca y part. jud. de 
Boltaña. | 

Barbas: Geog. Esp. Barrio agr. al ayunt. de 
Cerdido, en la prov. de la Coruña y part. jud. de Or- 
tigueira. 

Barbasco: s. m. Bot. Nombre de una hierba 
que en Guayaquil emplean para pescar. 

Barbastela: s. f. Zool. Subgénero de mamífe- 
ros, queirópteros, del género murciélago. 

Barbastrino, na: adj. y s. m. y f. Natural de 
Barbastro.—adj. Perteneciente á Barbastro. 

Barbastro: Geog. Esp. C. con ayunt., en la 
prov. de Huesca, cab. de la dióc. y part. jud. de su 
nombre, con 8.164 hab. El casco de la pob. se com- 
pone de 2 grupos de casas divididos por el río Vero, 
Sobre el cual tiene 4 puentes. Sus edificios son en su 
mayor parte de moderna construcción y cómodos, y 
forman varias calles bien empedradas, anchas unas 
y otras estrechas y pendientes; tiene varias plazas, 
algunas de ellas bastante espaciosas. Hay además 
muchas casas solariegas de muy buen aspecto. Tiene 
Catedral, Palacio episcopal, Seminario, Colegio de 
1." y 2.* enseñanza á cargo de los PP. Escolapios, 
Casa de Amparo y Cárcel de partido. La Casa con- 
sistorial es un regular edificio. La pob. cuenta con 
buenas fuentes; es muy comercial y hay en ella toda 
clase de profesiones y oficios. Contribuyen mucho á 
su animación las diversas oficinas judiciales, de Ha- 
cienda, eclesiásticas y militares que tienen allí su 
residencia. Tiene varios círculos ó casinos, uno de 
ellos tal Yez demasiado lujoso para una pob. de la ca- 
tegoría de Barbastro. Hay teatros particulares en 3 de 
dichos círculos, una Plaza de Toros casi inservible 
y un trinquete. Es estación y punto de partida del 
ramal del ferrocarril de Barbastro á Selgua, en cuya 
estación enlaza con la vía férrea de Zaragoza á Barce- 
Jona. Una buena carretera de 2. orden le une con la 
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gap. de la prov. Hay administración de correos y es- 
tación telegráfica de servicio limitado, además de la 
del ferrocarril. El terreno participa de monte y huer- 
ta que fertiliza el Vero, y de llano y entrecortado por 
cerros de más ó menos extensión y altura. Hay mu- 
chos olivos y viñedos, y los principales productos 
son los cereales, legumbres, exquisitas hortalizas, 
frutas, vino y aceite. Hay abundante caza menor, y 
en el río excelente pesca de truchas. Celebra varias 
ferias, que por lo general son muy concurridas, así 
como sus mercados bisemanales.—OBISPADO DE BAR- 
BASTRO: Esta Iglesia restaurada por Pedro I de Ara- 
gón, fué erigida en Catedral, durante su reinado, por 
el papa Urbano II; más tarde fué unida á la de Hues- 
ca y segregada de nuevo y constituída en dióc. inde- 
pendiente por San Pio V en tiempo de Felipe H. Es 
sufragánea del arzobispado de Zaragoza, y según lo 
dispuesto en el Concordato de 1851, debe unirse 
este obispado al de Huesca, pero ha de continuar 
como hasta aquí, mientras no se verifique la nueva 
circunscripción de diócesis; por esta circunstan- 
cia no se hace presentación de prelado y gobierna la 
silla el Vicario capitular. El cabildo se compone de 
1 dignidad y 10 canónigos. — El Seminario conciliar 
ha existido desde muy antiguo, bajo la dirección de 
los Paúles y con gran renombre en todo Aragón. Está 
bajo la advocación de Santo Tomás de Aquino. — El 
obisp. tiene los 4 arciprestazgos siguientes: Barbas- 
tro.-Benasque.-Boltaña.-Graus.—PARTIDO JUDICIAL 
DE BARBASTRO: Este part. jud. es de ascenso y de- 
pende de la audiencia territorial de Zaragoza y de la 
de lo Criminal de Huesca; tiene 33.590 hab. y lo for- 
man los 35 ayunt. siguientes: Abiego.- Adahuesca.- 
Alberuela de la Liena. - Alquézar.- Azara. - Azlor. - 
Barbastro.- Barbunales.- Berbegal.- Bierge.- Buera.- 
Castejón del Puente.-Castillazuelo. - Colungo.- Cos- 
cojuela de Fantova.—Costeán.—-Cregenzán.-El Grado. 
-Hoz de Barbastro.-Huerta de Vero.-IIche.-Laluen- 
ga.-Laperdiguera. -Lascellas. - Mipanas. - Monzón.- 
Naval .- Peraltilla.- Ponzano.- Pozán de Vero.- Radi- 
quero. -Salas Altas. -Salas Bajas. - Salinas de Hoz.- 
Selgua. || Hist. La c. de Barbastro es la Bergiduna 
de los Antiguos. En la división que el emir Yussuf 
hizo de España en 5 prov., correspondía la ciudad de 
Barbaschter á la de Zaragoza. Tenía gobernador, y 
uno de ellos, al triunfar los Almoravides, no quiso re- 
conocerlos y tomó el título de rey. D. Sancho Ramí- 
rez, segundo rey de Aragón, arrebató esta c. á los 
Musulmanes. En ella celebró Cortes, en 1137, D. Ra- 
miro, rey de Aragón. La c. de Barbastro tomó parte 
muy decidida en el tan famoso pacto de La Unión 
contra el despotismo siempre creciente de Pedro IV 
el del Punyalet en 13540, y sus milicias se distinguie- 
ron notablemente y sucumbieron con honra en la 
funesta batalla de Pila. En la Guerra de Sucesión es- 
tuvo por Felipe V. Durante la Guerra de la Indepen- 
dencia y en las últimas luchas civiles ha sido Barbas- 
tro teatro de varios é importantes sucesos. 

Barbata: Mit. Entre los Romanos, sobrenombre 
de Venus, por representársela á veces con barba.— 
Sobrenombre antiguo de la Fortuna. 

Barbatain: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
Cendea de Galas, en la prov. de Navarra y part. jud. 
de Pamplona. 

Barbate: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. de Ve- 
jer, en la prov. de Cádiz y part. jud. de Chiclana. 

Barbato: adj. Astron. (V. COMETA BARBATO.) 

17—TOMO II. 
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Barbato: Hist. Nombre de familia de la Gens 
Horatia de Roma; uno de los Horacio Barbato fué 
el adversario más decidido de los decemviros y nom- 
brado cónsul, el 449 ant. J. C., promulgó con su co- 
lega las leyes populares llamadas Valeria Horatie. 

Barbatona: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. y part. 
jud. de Sigüenza, en la prov. de la Coruña. 

Barbátulo:s. m. Zool. Barbo. 

Barbauld (ANA LÆTITIA AIKIN, conocida por 
MisTRESS): Biog. Poetisa inglesa, que n. en la aldea 
de Kilworth-Hancourt, Leicester, en 1743, y m. en 
1825. Era hija de un ministro presbiteriano, y casó 
con un director de un colegio; se dedicó á la ense- 
nanza y á escribir libros para la niñez. || Bibl. Pu- 
blicó, entre otras: Poesias religiosas; Obras de edu- 
cación. l 

Barbault (Juan): Biog. Grabador, pintor y ar- 
quitecto francés, que n. en 1703 y m. en 1765. Pen- 
sionado en Roma , pasó allí toda su vida; amigo y 
maestro de Subleyras, se dedicó con especialidad al 
estudio de las ruínas de Roma.-—Sus principales 
obras son: Los más bellos monumentos de Roma 
antigua; Monumentos antiguos de Italia; Estu- 
dios al natural, y La Mascarada, que es su obra 
maestra en Pintura. 

Barbault-Royer (P. T.): Biog. Hombre de co- 
lor, publicista, que tomó parte en la insurrección de 
los negros de Santo Domingo en 1792, y fué comisio- 
nado por los colonos para acusar ante el Consejo de 
los Quinientos la conducta de Santonax y de otros 
comisarios del Gobierno francés. Colaboró en El Re- 
dactor, periódico oficial del Directorio, y estuvo em- 
pleado en el Ministerio de Negocios extranjeros. || 
Bibl. Escribió varias obras literarias y políticas de 
poca importancia. 

Barbaza: s. f. aum. de barba. l 

Barbazan: Geog. Aldea de Francia, depart. del 
Alto-Garona, distr. y á 10 k. SO. de Saint-Gaudens, 
con unos 600 hab.; tiene aguas minerales. 

Barbazan (ARMANDO GUILLERMO, BARÓN DE): 
Biog. General francés, de los reinados de Carlos VI 
y Carlos VII. En 1404 se hizo célebre en un combate 
efectuado en Saintonge entre 6 nobles franceses y 6 
ingleses, del cual salieron vencedores los primeros, 
recibiendo con este motivo el título de caballero sin 
tacha. Defendió á Melun contra Jos Ingleses; ganó 
una gran batalla á éstos reunidos con los Borgoño- 
nes en la Champagne, y m. en 1432 de resultas de 
las heridas recibidas en un combate. 

Barbazan (ESTEBAN): Biog. Literato francés, 
que n. en Saint-Fargeau, cerca de Auxerre, en 1696 
y m. en 1770. Fué uno de los más eruditos en todo 
lo concerniente á la lengua y antigúedades de su pa- 
tria. || Bibl. Continuó el Compendio alfabético de 
piezas históricas, empezado por el abate Perau, y 
publicó: Romances y cuentos de los poetas France- 
ses de los siglos XI, XII, XIV y XV; La Orden 
de Caballería; Instrucción de un padre á su hijo, 
con disertaciones, y además varios manuscritos. 

Barbeado: p. p. de barbear. 

Barbear: v. n. Llegar con la barba á alguna par- 
te determinada, y así se dice: un toro salta toda la 
altura que barbea. — met. Acercarse ó llegar una 
cosa casi á la alture de otra. 

Barbechado: p. p. de barbechar. 

Barbechar: v. a. Agric. Arar ó labrar las ha- 
zas, disponiéndolas para la siembra. 


BARB 


Barbechera: s. f. Agric. El conjunto de varios 
barbechos. — El tiempo en que se hacen éstos. — La 
acción y efecto de barbechar. 

Barbecho: 3. m. Se usa en la siguiente fr. met. 
y fam. FIRMAR COMO EN UN BARBECHO : Hacerlo sin 
examinar lo que se firma. || Agric. Tierra labrantía 
que no se siembra durante uno ó más años.— La la- 
bor que se hace en una haza labrándola con el arado 
ó azadón.—La misma baza arada para sembrarla des- 
pués.—Los labradores entienden generalmente por 
barbecho una tierra, ó mejor dicho, el estado de una 
tierra, á la cual, en lugar de obligarla á producir co- 
secha sobre cosecha, se deja descansar cierto tiem- 


po, dándole durante él las labores necesarias para 


ponerla en estado de satisfacer, por la reposición de 
sus fuerzas productivas, á las necesidades de la ve- 
getación de las plantas de que se la piensa sembrar. 
La cuestión de si son ó no convenientes los barbe- 
cbos, ha dado margen á grandes y vivas controver- 
sias en todos los países de Europa. En todos ellos 
han empezado por reconocerse como una necesidad, 
y de todos ellos van desapareciendo á medida que la 
Agricultura prospera; mejor dicho, la Agricultura 
ha prosperado á medida que han ido desapareciendo 
los barbechos. El cultivo de cereales por el sistema 
de barbechos era sin duda adecuado á las circustan- 
cias de la época en que tuvo origen. En efecto, la 
cuestión estaba entonces reducida á encontrar el 
método de cultivo más propio para producir los ob- 
jetos de consumo más indispensables á una nación 
pobre, poco civilizada, poco poblada, aunque dema- 
siado ya para poder subsistir sin más recursos que 
los que ofrece la vida de pastor; el método, en una 
palabra, que menos mano de obra exige y que más 
facilmente puede ser practicado en cualquiera parte 
por hombres que no poseen ni instrucción ni medios 
pecuniarios. Al indicar las ventajas que en otro 
tiempo presentaba este sistema, fuerza es declararlo, 
como sistema absoluto ó exclusivo, era un mal. Re- 
conociéndolo así, todas las naciones cultas de Euro- 
pa han reemplazado el sistema de barbecho, con el 
de cultiyos alternados, que aunque exige más conoci- 
mientos y capitales, deja en cambio un producto lí- 
quido infinitamente mayor, pues por efecto de la va- 


riedad en que se funda está menos expuesto á las’ 


plagas que añligen á los labradores dedicados á uno 
sólo; mantiene las tierras en un estado constante de 
feracidad y limpieza, y utiliza diversas especies de 
productos ó esquilmos que en el antiguo sistema se 
desperdiciarían. Los barbechos no son, pues, una 
necesidad de la Agricultura, y aun dado que lo fue- 
sen, nunca dejaríamos de considerarlos como una 
necesidad fatal. Sólo en los países de suelo natural- 
mente ingrato, de clima extremadamente cálido y 
seco, de escasa y poca población, completamente pri- 
vados de vías de comunicación y de centros de con- 
sumo, puede convenir un sistema como el de que se 
va hablando, el cual, ya que desaprovecha cada año 
la mitad ó las dos terceras partes de la tierra de que 
dispone cada labrador, le deja á lo menos recoger en 
la que labra con poco gasto y esfuerzo una cantidad 
de productos que, mucho menor á la verdad que la 
que de otro modo habría podido recoger, es en rigor 
suficiente para el consumo de M localidad. Debe- 
mos, sin embargo, dejar bien consignado que las 
comarcas de España en que se emplea el sistema de 
barbecho constituyen una excepción. 
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Barbecho: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Sarie- 
go, en la prov. de Oviedo y part. jud. de Infiesto. 

Barbeira: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de San- 
ta Comba, en la prov. de la Coruña y part. jud. de 
Negreira.— En la prov. de Pontevedra hay 2 l. más 
de este nombre, uno agr. al ayunt. de Cerdedo y part. 
jud. de La Estrada y otro agr. al ayunt. de Lama y 
part. jud. de Puente-Caldelas. 

Barbeiron (EL): Geog. Esp. L. agr. al ayunt. y 
part. jud. de Puebla de Trives, en la prov. de Orense. 

Barbeiros: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. y part. 
jud. de Órdenes, en la prov. de la Coruña. 

Barbeltas: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. y part. 
jud. de Becerreá, en la prov. de Lugo. — En la mis- 
ma prov. hay otro l. de este nombre, agr. al ayunt. y 
part. jud. de Villalba. — En la prov. y part. jud. de 
Orense hay otro l. de este nombre, agr. al ayunt. de 
Peroja. 

Barbeito: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Cesu- 
ras, en la prov. de la Coruña y part. jud. de Betan- 
zos. — En la prov. de Lugo hay otro l. de este nom- 
bre, agr. al ayunt. de Alfoz y part. jud. de Mondo- 
nedo.—En la prov. de Oviedo hay otro l. de este 
nombre, agr. al ayunt. de Valdés y part. jud. de 
Luarca.—En la prov. de Pontevedra hay 31. y 1 al- 
dea de este nombre, ésta agr. al ayunt. de Sanjenjo 
y part. jud. de Cambados, los l., uno agr. al ayunt. y 
part. jud. de La Cañiza, otro agr. al ayunt. de Si- 
lleda y part. jud. de Lalín, y el agr. al ayunt. de 
Salvatierra y part. jud. de Puenteareas. 

Barbeito (SAN SALVADOR DE): Geog. Esp. Feli- 
gresía en el ayunt. de Villasantar, en la prov. de la 
Coruña, dióc. de Santiago y part. jud. de Arzúa. 

Barbeitos: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. y part. 
jud. de Fonsagrada, en la prov. de Lugo.—HEn la 
prov. de Pontevedra hay 3 aldeas y 1 l. de este nom- 
bre, el 1. agr. al ayunt. de Rodeiro y part. jud. de La- 
lín, las aldeas, una agr. al ayunt. de Villagarcía y 
part. jud. de Cambados, otra agr. al ayunt. de Sacos 
y part. jud. de Puente-Caldelas y la tercera agr. al 
ayunt. de Rodeiro y part. jud. de Lalín. 

Barbeitos del Bio: Geog. Esp. (V. RoprErro.) 

Barbejones: s. m. pl. Veter. Los pelos gruesos 
que tiene el caballo en la parte inferior de las piernas. 

Barbel: s. m. Zool. Pez más peq. que el barbo, 
pero perteneciente al mismo género. 

Barbelados: adj. pl. Heráld. Se aplica á los 
gallos y delfines que tienen sus barbas de otro es- 
malte que el resto del cuerpo. 

Barbelas: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Moe- 
che, en la prov. de la Coruña y part. jud. del Ferrol. 

Barbelina: s. f. Bot. Género de plantas dicoti- 
ledóneas, compuestas, cináreas ó cardáceas. 

Barbelitas: s. com. y adj. pl. Hist. rel. Nom- 
bre que se dió á los Nicolaitas, porque adoraban á la 
diosa Barbelo. 

Barbeliotas: s. com. y adj. pl. Hist. rel. Bar- 
belitas. 

Barbelo: Mit. Entre los Gnósticos, la diosa de 
la voluptussidad. 

Barbélala: s.f. Bot. Cada una de las escamas 
que forman el involucro de las flores de las plantas 
sinantéreas cuando son peq., cónicas, puntiagudas y 
semejantes á las espinas. 

Barbeluladas adj. Bot. Se aplica á las flores de 
las plantas sinantéreas, cuyos inyolucros estaban 
proyistos de barbélulas. 
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Barbé-Marbois (Francisco, MARQUÉS DE): 
Bioy. Político francés, que n. en Metz en 1745 y m. 
en 1837; fué secretario de Legación y encargado de 
Negocios en Alemania, después cónsul general en los 
Estados- Unidos é intendente de Santo Domingo en 
1785. Á su regreso vivió alejado de la política hasta 
1793, en que fué nombrado alcalde de Metz y miem- 
bro del Consejo de los Ancianos. Presidió la Asam- 
dea, bizo la oposición al Directorio, y el 18 Fructi- 
dor del ano V sufrió la deportación á Sinnamary, 
volviendo á París después del 18 de Brumario. Pro- 
tegido por su amigo el cónsul Lebrun, entró en el 
Consejo de Estado en 1801, y llegó á ser director del 
Tesoro público y después Ministro; tomó parte en el 
asunto de la Luisiana, que fué cedida á los Estados- 
Unidos, y en 1806 cayó en desgracia por haber sido 
demasiado confiado con ciertos farsantes como 
Ouvrard. Napoleón le nombró en 1808 presidente del 
Tribunal de Cuentas y senador en 1813, á pesar de lo 
cual en 1814 votó la caída del Imperio, fué nombrado 
per de Francia y confirmado en su empleo de primer 
presidente del Tribunal de Cuentas. Obligado á huir 
de París durante los Cien Días, volvió para ser mi- 
nistro de Justicia en 1815; combatió los excesos de 
la reacción realista, y en 1816 le dieron de nuevo la 
presidencia del Tribunal de Cuentas. En 1830 feli- 
citó oficialmente á Carlos X, su muy amado rey, por 
la conquista de Argel y fué uno de los primeros que 
reconocieron á Luis Felipe como teniente general y 
como rey ; conservó sus funciones hasta 1834.11 Bibl. 
Dejó: Una Historia de la Luisiana y de la cesión de 
esta colonia por la Francia á los Estados-Unidos, 
1928; las Cartas de Madama de Pompadour, de 
1746 á 1762, etc.; Diario de un diputado, y muchos 
escritos referentes á la Guayana y Santo Domingo. 

Rarbenta: s. f. Bot. Género de plantas no cla- 
sificadas. 

Barbens: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. 
de Lérida, dióc. de Seo de Urgel y part. jud. de Ba- 
laguer, con 596 hab. Está sit. en la llanura de Urgel, 
bien ventilado y goza de clima sano. El terreno es 
llano y de calidad fuerte y bastante feraz; produce 
cereales, granos, hortalizas, legumbres y vino; cría 
ganado y tiene caza menor. 

Barbenate: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Ye- 
sero, en la prov. de Huesca y part. jud. de Jaca. 

Barbera: s. f. La mujer del barbero. 

Barberá ó Barbará : Geog. Esp. (V. BARBARÁ 
Ò Banserá.) 

Barberi (Joaquin): Biog. Célebre artista en mo- 
saico, que n. en Roma en 1774 y m. en 1857. Contri- 
buyó mucho al perfeccionamiento del arte á que se 
dedicaba. Sus obras maestras son la copia del famoso 
wossico de Pompeya, la Batalla de A lejandro con- 
tra Dario; la Aurora, y el Crucifijo de Guido. 

Barberi (José Fxeuipx): Biog. Distinguido lexi- 
cógrafo italiano, que vivia á principios del siglo ac- 
taal. i Bibl. Publicó: Nuevo Diecionario gramati- 
eal italiano-francés'y francés-italiano; Gramática 
de las gramáticas, y otras obras. 

Barbería :s. f. La tienda ó lugar en que ejerce 
s0 industria el barbero. — El oficio de barbero. — La 
sala ó pieza destinada en las comunidades y otros es- 
tablecimientos para afeitar ó hacer la barba. 

Barberil : adj. fam. Propio de barberos. 

Barberillo, tos s. m. d. de barbero.—El barbe- 
TO mozo y aseado. 
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Barberinas» s. f. pl. Hist. rel. Nombre que se 
daba en Roma á las monjas de Santa Teresa, fanda- 
das, según parece, por el cardenal Barberini. 

Barberini: Hist. Célebre familia, originaria de 
Semifonte, Toscana, que á principios del siglo XI se 
estableció en Florencia. Maffeo Barberini, papa en 
1623 con el nombre de Urbano VIIT, fué el principal 
de sus miembros; su hermano Antonio y 2 de sus 
sobrinos fueron cardenales: otro sobrino duque de 
Segui y otro, Tadeo, recibió el principado de Pales- 
trina. No contentos los Barberini con tantos bonores 
y consiguientes riquezas, se hicieron dueños de los 
ducados de Castro y Ronciglione, feudos de la casa 
de Parma, cuyo ducado también trataron de conquis- 
tar, sin llegarlo á conseguir. Á la muerte de Urba- 
no VIII, ocurrida en 1644, perdieron todo su poder 
y tuvieron que refugiarse en Francia mientras duró 
el pontificado de Inocencio X. Mazarino les reconci- 
lió con la Santa Sede y obtuvo que se les devolvie- 
ran sus bienes. Se les acusaba de haber arrancado 
piedras del Coliseo para construir un palacio, y por 
esto se dijo: quod non Barbari fecerunt, Barberi- 
ni fecere. — Debemos hacer especial mención del ya 
indicado cardenal Antonio Barberini, llamado el 
Viejo, que n. en Florencia en 1569 y m. en 1645; fué 
obispo de Sinigaglia y escribió, además de otras 
obras, unas Constituciones sinodales para su dió- 
cesis. 

Barberino-di-Magello: Geog. C. de Italia, en 
la prov., circ. y 430 k. N. de Florencia, con 9.886 
hab., á orillas del Stura. 

Barberino-di Val d'Elsa: Geog. C. de Jta- 
lia, en la prov., círc. y 4 30 k. S. de Florencia, con 
10.305 hab. Tiene antiguas murallas y está sit. sobre 
una colina entre los ríos Aghiena y el Dovre. Hay 
un palacio de Urbano VIII. i 

Barbero: s. m. El que tiene por oficio afeitar 6 
hacer la barba.—DE BARBERO Á BARBERO NO SE PASA 
DINERO: ref. que significa lo mismo que entre sastres 
no se pagan hechuras.— Ni BARBERO MUDO, NI CAN- 
TOR SESUDO: ref. que denota el demasiado hablar de 
los barberos cuando afeitan, y el poco asiento ó jui- 
cio que suelen tener algunos músicos. || El barbero 
de los Antiguos era un personaje más importante 
que el actual. La generalidad de los hombres care- 
cían por lo regular de los objetos necesarios para su 
aseo y elegancia, como navajas, espejos, perfumes y 
demás, todo lo cual lo suministraba el barbero ó ton- 
sor. El barbero antiguo ejercía además otros oficios; 
lo mismo extraía una muela, que cortaba y rizaba el 
pelo, aplicaba una cataplasma, afeitaba ó practicaba 
una sangría. Hoy sólo puede dedicarse á su oficio, y 
para practicar cualquiera de aquellas operaciones es 
necesario que posea el correspondiente título pro- 
fesional. 

Barbés (ArmanDo): Biog. Revolucionario fran- 
cés, que n. en Point-à-Pitre, en la Martinica, en 
1809, de una familia arraigadísima en el Comercio. Su 
historia es la de todas las conspiraciones que agita- 
ron la Francia desde 1830 á 1852; conspiró bajo la 
Monarquía parlamentaria, lo mismo que bajo la Re- 
pública. En 1839, á la cabeza de un grupo de repu- 
blicanos, asaltó un destacamento de soldados y mató 
al teniente Drouineau. Cogido y condenado á muer- 
te, fué perdonado á instancias de los Duques de Or- 
leans. Puesto en libertad al advenimiento de la Re- 
pública, en 1848, faé nombrado gobernador del palacio 
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del Luxemburgo, y dirigió la insurrección del 18 de 
Mayo; cayó prisionero y el Tribunal superior de 
Bourges le condenó á prisión perpetua. Indultado 
por Napoleón III, en 1854, se desterró voluntaria- 
mente y no pisó más el suelo francés; m. en el Haya 
en 1870. Il Bibl. Escribió: Dos días de condena á 
muerte; Algunas palabras á los ricos, en favor de 
los proletarios sin trabajo. 

Barbesino+ s. m. Bot. Género de plantas de la 
familia de los hongos, que pierde sus cualidades da- 
nosas y es comestible cuando se le ha hecho cocer 
bastante tiempo. 

Barbetas s. f. Mar. El pedazo de meollar, filás- 
tica ó cajeta que sirve para amarrar alguna cosa poco 
importante ó ligar 2 guarnés de un aparejo ú otros 2 
cabos semejantes que se hallen próximos paralela- 
mente y hagan fuerza en sentidos opuestos, al objeto 
de que la compresión y el gran rozamiento que pro- 
duce esta ligadura entre ellos impida su concurso 
mutuo; y así se dice amarrar á barbeta. [| Mil. Tro- 
zo de parapeto ordinariamente en los ángulos de un 
bastión, destinado á que tire la artillería á descu- 
bierto.— Å BARBETA: m. adv. Se dice de la fortifica- 
ción cuyo parapeto no tiene troneras ni merlones, ni 
cubre á los artilleros; también se dice de la artillería 
cuando se pone sobre este género de fortificación ya 
sea en plazas, ya en campaña. iis. m. pl. Hist. rel. 
Restos de Albigenses que se refugiaron en los valles 
del Piamonte, en 1770. 

Barbetados p. p. de barbetar. 

Barbetadoss adj. pl. Heráld. Barbelados. 

Barbetar: y. a. Mar. Abarbetar. 

Barbets: s. m. pl. Hist. rel. Barbetas. 

Barbeu-Dubourg (SANTIAGO): Biog. Médico y 
botánico francés, que n. en Maguncia en 1709 y m. 
en París en 1779. Se ocupó de Historia y de Litera- 
tura. Popularizó el método de Linneo y estudió las 
plantas que se crían en los alrededores de París, de 
las que trató en uno de sus libros de Botánica. || 
Bibl. Sus obras principales son: El Botánico fran- 
ces, y Usos de las plantas. Además tradujo las Car- 
tas sobre Historia, de su amigo Bolingbroke y las 
Obras de Franklin. 

Barbeyrac (Juan): Biog. Publicista é historia- 
dor francés, que n. en 1674 y m. en 1744. Siguió á 
su padre á Suíza cuando la revocación del Edicto de 
Nantes. Fué profesor de Derecho y de Bellas Letras 
en Berlín, Lausana y Groningue. || Bibl. Dejó va- 
rias obras muy apreciadas, entre ellas: Del poder de 


' los Soberanos y de la libertad de conciencia; El 


Juez competente de los embajadores; Suplemento al 
gran Cuerpo diplomático, en cuyo libro se halla una 
Curiosa historia de los Tratados antiguos, que al- 
canza hasta Carlomagno. 

Barbezieux: Geog. C. de Francia, depart. del 
Charente, cab. del distr. de sa nombre, á 34 k. SO. 
de Angulema, con 3.910 hab. — El distr. comprende 
6 cantones con unos 60.000 hab.; fué un ant. señorío 
perteneciente á las casas de La Rochefoucauld y de 
Louvois. 

Barbiano (ALBERICO ], CONDE DE): Biog. Aven- 
turero italiano del siglo XIV, condestable del reino 
de Nápoles, y famoso como capitán de Condottieri ; 
su compañia llamada de San Jorge era una verdade- 
ra escuela militar, y de ella salieron gran número de 
capitanes que se hicieron célebres en aquella época, 
entre ellos su hermano Juan de Barbiano, que com- 
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batió á favor de los Polacos, y su hijo el Conde A lbe- 
rico TI, que peleó primero å favor y luégo contra los 
Florentinos. Barbiano puso su legión sucesivamente 
al servicio de Clemente VII, de Carlos Ill, rey de Ná- 
poles, del Duque de Milán, Juan Galeas Visconti, y 
finalmente de Ladislao, rey de Nápoles; m. en 1409. 

Barbiblanco, ca: adj. Que tiene blanca la 
barba. 

Barbícacho: s. m. La cinta ó toca que se pone 
por debajo de la barba. 

Barbicano: s. m. Zool. Género de aves trepa- 
doras, originarias del África, de pico estrecho, recto, 
duro, escotado hacia la punta y hendido hasta los 
ojos, con pelos rígidos y fuertes al rededor de las ven- 
tanas nasales. 

Barbicano, na: adj. Que tiene cana la barba. 

Barbicórneo:s. m. Zool. Género de insectos 
Jepidópteros, diurnos, originarios del Brasil. 

Barbicórneo, neas adj. Zool. Se aplica á los 
insectos cuyas antenas están provistas de pelos más 
ó menos finos. 

Barbichón: s. m. Zool. Ave del género papa- 
moscas, que tiene unos 14 centimetros de largo y el 
plumaje de color pardo-aceitunado en la parte su- 
perior y amarillo-verdoso en la inferior. 

Barblé-du-Boeage (JUAN Dionisio): Biog. 
Geógrafo francés, que n. en 1760 y m. en 1825; coo- 
peró á casi todas las grandes empresas geográficas de 
su época y es especialmente conocido por su Atlas 
del viaje del joven Anacarsis. Fué profesor de la 
Sorbona, miembro del Instituto, y fundador y presi- 
dente de la Sociedad Geográfica. 

Barbiel: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Carre- 
ño, en la prov. de Oviedo y part. jud. de Gijón. 

Barbier (ANTONIO ALEJANDRO): Biog. Biblió- 
grafo francés, que n. en Coulommiers en 1765 y m. 
en 1825. Renunció al estado eclesiástico, y fué bi- 
bliotecario del Directorio, del Consejo de Estado y de 
Napoleón. Débesele la creación de gran número de 
bibliotecas, principalmente las del Louvre, de Fon- 
tainebleau y otros palacios imperiales. || Bibl. Sus 
pincipales obras son: el Diccionario de las obras 
anónimas y pseudónimas, y la Nueva biblioteca de 
un hombre de gusto. 

Barbier (Ebmunpo, Juan, FRANCISCO): Biog. 
Abogado francés, que n. en 1689 y m. en 1771; fué 
el consultor de muchos personajes importantes, y se 
asoció á sus intrigas. |j Bibi. Dejó un Diario histó- 
rico y anecdótico de la regencia y del reinado de 
Luis XV, de 17118 á 1763. Este diario está lleno de 
curiosos detalles de este período histórico de Fran- 
cia y fué publicado por Villegille en 1847-49 y 1837. 

Barbiere ó della Barriera (DOMENICO DEL ) 
llamado también el Florentino: Biog. Pintor, escul- 
tor y grabador florentino, que n. en 1501; según el 
Vasari, fué un gran dibujante y un excelente maes- 
tro de estuque, como puede verse en la bóveda de un 
gran salón del palacio del cardenal Lorena, en Meu- 
don. En Troyes dejó más de 200 obras de Escultura 
y sus grabados en cobre son apreciados y raros. 

Barbieri (Juan FRANCISCO): Biog. (Y. GUER- 
CINO.) 

Barbieri (EL ABATE José): Biog. El más famoso 
de los oradores sagrados italianos, que n. en Bassano 
en 1774 y m. en Padua en 1832. Predicó por espacio 
de 40 años, distinguiéndose tanto por su elocuencia 
como por.el fondo de sus sermones. Fué durante al- 
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gún tiempo monje del cenobio de Praglia, donde en- 
señó Bellas Letras y hiégo pasó á ocupar la cátedra 
de Literatura clásica en la Universidad de Padua, la 
que fué suprimida algunos años después, encargán- 
dose entonces de la de Derecho natural. En 1815 se 
retiró á un sitio solitario para dedicarse á escribir 
$us obras de predicación ; pero en cuanto se publica- 
ron sus Orazioni sacre fué llamado á Roma y á las 
principales c. italianas al ejercicio de su sagrado mi- 
nisterio. || Bibl. Sus principales obras son: una Cua- 
rema y un Adviento, y las Oraciones Sagradas que 
ya hemos citado; escribió también un poema titulado: 
Las Estaciones. 
Barbieri (FRANCISCO ASENJO): Biog. Compositor 
español, que n. en Madrid en 1823; su padre era co- 
rreo de gabinete y le dió una instrucción literaria y 
científica distinguida, destinándole á la carrera de 
ingeniero, la que abandonó para dedicarse á la Mú- 
sica, por la cual sentía viva pasión. Ingresó en el 
Conservat orio de María Cristina y fueron sus princi- 
pales profesores, de clarinete Broca, de piano Albe- 
niz y de canto Saldoni. Estudió también otros instru- 
mentos y después composición con Carnicer. La fami- 
lia de Barbieri trasladó su residencia á Lucena y que- 
dóse él solo en Madgid , entregado á sus propios re- 
cursos. Contratóse de primer clarinete en un batallón 
de Milicia Nacional, al propio tiempo que era mur- 
guista, clarinete de centros caseros y de bailes parti- 
culares; además copiaba música y daba lecciones de 
piano, cuyo instrumento también tocaba en tertulias 
familiares; aun así, sólo podía vivir modestamente. 
Después fué corista y partiquino en una compañía 
de ópera italiana que actuó en el Circo, en la que 
llegó á suplir al maestro de coros y apuntador. Á pe- 
sar de esta vida tan azarosa, ya empezó á dedicarse 
á escribir canciones y romabzas, haciendo luégo al- 
gunos ensayos de instrumentación con una barcaro- 
la y una tanda de valses, además de algunos pasos 
dobles para la música de su batallón. Todavía le 
tocó seguir más aventuras antes de poder aparecer 
en el mundo musical como compositor; contratóse 
en varias compañias ambulantes, ejerciendo en ellas 
ya de maestro de coros, ya de apuntador, ya de 
maestro-director, y hasta de cantante por indisposi- 
ción de un artista. Cansado de vivir así, determinó 
en 1846 no moverse de Madrid hasta salirse con la 
suya, es decir hasta llegar á ser compositor, lo cual 
logró en 1850. Ya desde entonces escribió multitud 
de zarzuelas para diversos teatros, conquistándose 
una verdadera reputación musical. Después de ha- 
ber explotado este género en el Teatro del Circo, 
fundó el Teatro de la Zarzuela, encargándose á la 
vez de la dirección de los coros y de la de la orques- 
ta; en dicho teatro organizó grandes conciertos sa- 
cros. Más tarde, en 1867, fundó la Sociedad Españo- 
la de Conciertos, que se convirtió después en Socie- 
dad de Conciertos, cuyas sesiones obtuvieron mu- 
chísima aceptación, dándose en ellas á conocer las 
mejores obras de la escuela alemana. Barbieri orga- 
nizó también un gran teatro de ópera, el Teatro Ros- 
sini. En 1868 fué nombrado profesor de Armonía y 
de Historia del Arte musical en el Conservatorio de 
Música y Declamación, cuyo cargo renunció, y tomó 
el año siguiente la dirección de la orquesta del Tea- 
tro Real. En 1873 ingresó en la Academia de Bellas 
Artes y en 1878 fué condecorado con la gran cruz de 
Isabel la Católica, de cuya orden era ya comendador; 
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también lo es de la de Carlos IIF. La vida activa 

de Barbieri como compositor de zarzuelas comienza 
en 1850 con Gloria y Peluca y termina en 1875 con 
Juan de Urbina. Durante dichos 23 años, escribió 
la música de 253 zarzuelas en 1 acto, 5 en 2 actos y 19 
en 3 actos; en colaboración con otros compositores, 
escribió 3 zarzuelas en 1 acto, 1 en 2 actos, 5 en 3 y 
3-en 4. De modo que solo y en colaboración llegan á 
61 el número de zarzuelas que ha compuesto sin con- 
tar Felipa, su primera zarzuela, y la ópera Il Buon- 
tempone, ambas inéditas. Además, este infatigable 
compositor ha colaborado como crítico musical y con 
trabajos de Historia y Literatura musical en La 
Ilustración Española y Americana y otros periódi- 
cos y revistas españolas en número de más de 20. 
Poseedor de una rica biblioteca especial, ha sido uno 
de los fundadores de la Sociedad de Bibliófilos espa- 
ñoles.—De entre sus obras, mencionaremos: La He- 
chicera; Por seguir á una mujer; El Manzanares; 
El Marqués de Caravaca; D. Simplicio Bobadilla, 

de magia; Galanteos en Venecia; Los Diamantes de 
la Corona; Mis dos mujeres; Los dos ciegos; El 
Sargento Federico; El Diablo en el poder; El Re- 
lámpago; Por conquista; Un Caballero particular; 
Entre mi mujer y el negro; Un Tesoro escondido; 
El Secreto de una dama; Pan y toros; El Pavo de 
Navidad; Robinsón; El hombre es débil; El Tribu- 
to de las cien doncellas; El proceso del Cancán; Los 
Comediantes de antaño, El Barberillo de Lavapiés, 
y La vuelta al Mundo. Entre los varios himnos y 
marchas que ha escrito Barbieri, citaremos La mar- 
cha triunfal para 7 bandas militares, ejecutada con 
motivo de la colocación de la primera piedra del edi- 
ficio destinado á Biblioteca y Museos nacionales. 

Barbieria: s. f. Bot. Género de plantas legumi- 
nosas, hermosos arbustos de muchas hojas, que se 
encuentran en Puerto-Rico y en los terrenos eleva- 
dos de la isla de Cuba. 

Barbiespeso, sa: adj. Que tiene espesa la 
barba. 

Barbihecho: adj. Recién afeitado. 

Barbijero, ra: adj. Bot. Se aplica á los vegeta- 
les, cuya corola presenta vello más ó menos espeso, 
largo y rígido, ya en su totalidad, ya en parte de sus 
pétalos. 

Barbllampiño+: adj. Que tiene rala ó poco po- 
blada la barba. | 

Barbilanio: s. m. Zool. El esparacto ó pico de 
hierro. E 

Barbilindo» adj. Se aplica al hombre pequeno, 
afeminado y bien parecido. 

Barbilucios adj. Barbilindo. 

Barbillas s. f. d. de barba.—La punta ó remate 
de la barba. || Art. y Of. En Carpintería, el corte 
que se da oblicuamente en el extremo de un madero 
para que encaje en el hueco poco profando de otro. I} 
Mar. El diente que se hace á los pies de los genoles 
para que ajuste con el dormido. — Otro diente ó án- 
gulo entrante que se forma en la cabeza de las puntas 
ó las escoras, cuando se han de adaptar al ángulo in- 
ferior de algún tablón ó madero. (| Veter. Sapillo; se 
usa más en pl. [1 Zool. Género de aves barbudas, ori- 
ginarias del Asia y del Africa, que se diferencian de 
las demás en tener el pico comprimido y carecer de 
pelos en la base. 

Barbillera: s.f. La porción de estopa que se 
pone á las cubas por delante, en la mitad del vien- 
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tre, para que si al tiempo de hervir sale algo de mos- 
to, tropezando éste con la estopa, destile en las va- 
sijas que se colocan debajo para recogerlo.-——La cinta 
con que se sujetaba y cerraba la boca á los cadá- 
veres. 

Barbinegro, gra: adj. Que tiene la barba 

negra. 
Barbinerviado, da: adj. Bot. Se dice de las 
plantas que tienen los nervios de sus hojas guarne- 
cidos inferiormente de pelos en su longitud, ó sólo 
en su extremidad. 

Barbión: s. m Zool. Género de aves trepado- 
ras, barbudas, con el pico comprimido y sin pelos 
largos en sus bases. 

Barhípedo, da: adj. Zool. Se aplica á los ani- 
males que tíenen las patas provistas de pelos más ó 
menos rígidos y prolongados. 

Barbiponiente: adj. fam. Se dice del mancebo 
á quien le empieza á salir la barba.—met. y fam. Se 
aplica al principiante en una facultad ú oficio. 

Barbipungentes adj. fam. Barbiponiente. 

Barbiquejo: s. m. Barboquejo.—En Cuba, la 
lazada que se echa al caballo por dentro de la boca 
«para sujetarlo.— En el Perú y en la República Ar- 
gentina, el panñuelito blanco con que las mujeres se 
cubren parte de la cabeza y cara, anudándolo por de- 
bajo de la barba; las pobres habitualmente, y las 
acomodadas cuando van de trapillo. || Mar. Cabo 
grueso con que se ajusta el palo de bauprés por 2 ó 3 
puntas en unos agujeros que hay á propósito en la 
pala del tajamar. — Toda trinca que se da en igual 
forma á cualquier palo colocado inclinadamente ó 
como pescante. 

Barbirrostro, tras adj. Bot. Se aplica á las 
plantas cuyos artículos son velludos y están prolon- 
gados en forma de pico. i] Zool. Se dice de las aves 
ó insectos, cuyo pico ó trompa se hallan provistos de 
pelos. 

Barbirrubio, bia: adj. Que tiene la barba ru- 
bia ó bermeja. 

Barbirrucio, cia: adj. Que tiene la barba mez- 
clada de pelos blancos y negros. 

Barbita: s. f. d. de barba. 

Barbitaheño, ña: adj. Que es de barba áspera 
y dura. 

Barbitista: s. m. Zool. Género de insectos lo- 
cústidos, ortópteros, cuyos élitros figuran hojuelas 
oblongas, y que tienen las antenas insertas en el ex- 
tremo de la frente. 

Barbitón: s. m. Mús. Instrumento muy anti- 
guo dei que sólo se sabe que era una especie de lira. 

Barbo: s. m. Zool. Género de peces ciprinoideos, 
muy común en la mayor parte de los ríos de la Eu- 
ropa templada, especialmente en los de corriente rá- 
pida y fondo pedregoso. También se le encuentra en 
algunos estanques. Suele crecer hasta unos 50 centi- 
metros; es redondeado y de color blanco oscuro, de 
cabeza chata y tiene debajo de la mandíbula inferior 
2 barbillas cortas y otras 2 más largas en los extre- 
mos de la misma; el color de las aletas es rojizo. Se 
nutre principalmente de pececillos é insectos y de la 
materia estractiva de las plantas en descomposición. 
La carne del barbo de río es sólida, blanca y de buen 
gusto, pero la del de estanque es de poca consisten- 
cia; hay naturalistas que creen que sus huevos son 
purgantes y hasta venenosos, y otros aseguran haber- 
los comido impunemente. Es el barbo un pez muy 
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osado y voraz por lo que se le pesca fácilmente; Jos 
cebos vivos son los que le atraen más. — BARBO DE 
MAR: El salmonete. 

Barbo (Marco): Biog. Diplomático y cardenal 
italiano, sobrino del papa Paulo II, que vivía á fines 
del siglo XV. Fué patriarca de Aquilea y obispo de 
Palestrina. Sixto V le envió á Alemania, Polonia y 
Hungría para representar á la Santa Sede en las con- 
testaciones referentes á la corona de Bohemia, mi- 
sión que desempeñó con habilidad y acierto. 

Barboa»: Geog. Esp. L. agr al ayunt. de Lánca- 
ra, en la prov. de Lugo y part. jud. de Sarria. 

Barboles Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Cre- 
ciente, en la prov. de Pontevedra y part. jud. de La 
Cañiza. 

Bárboles: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. 
y dióc. de Zaragoza y part. jud. de La Almunia de 
San Juan, con 570 hab. Está sit. á corta distancia del 
río Jalón, en terreno firme y seco; su clima es sano. 
El terreno es de buena calidad y produce cereales, 
granos, legumbres, hortalizas, frutas, cáñamo y lino; 
cría ganado y hay caza, así como pesca. 

Barbolla: Geog. Esp. V. con ayunt., á la que se 
halla agr. el |. de El Olmo, en la proy. y part. jud. 
de Segovia, part. jud. de Sepúlveda, con 551 bab. 
Está sit. en un llano bastante dilatado, á unos 16 k. 
de la Sierra Carpetana; la combaten todos los vien- 
tos y su clima es sano. El terreno es de buena cali- 
ded y produce cereales, legumbres, granos, bulbos, 
algarrobas y otras frutas; cría ganado y tiene caza. 

Barbolla (LA): Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
Riba de Santiuste, en la prov. de Guadalajara y part. 
jud. de Atienza. — En la prov. de Soria, hay otro l. 
de este nombre, agr. al ayunt. de La Revilla y part. 
jud. de Almazán. 

Barbón»: s. m. Hombre barbado.—Macho cabrío. 
ii Rel. En la Orden de la Cartuja, el religioso lego, 
porque se deja crecer la barba. 

Barbona: s. f. Núm. Moneda del Ducado de 
Lucca, que equivalía á unos 42 céntimos de peseta. 

Barhoquejo: s. m. La cinta ó cosa por el estilo 
con que se sujeta por debajo de la barba el sombrero, 
el morrión, etc., para que no se lo lleve el viento.— 
Barbada. 

Barbos (SAN JULIÁN DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. y part. jud. de Ortigueira, en la prov. de la 
Coruña. 

Barbosa (EDUARDO): Biog. Navegante portu- 
gués, natural de Lisboa, que m. en 1522. Recorrió 
las Indias y las Molucas, y después siguió á Magalla- 
nes en su expedición al servicio de España, siendo 
su compañero y amigo, y sucumbió con él en la isla 
de Cebú. En 1813 se publicó en Lisboa la relación de 
este célebre viaje. 

Barbosa (José): Biog. Teatino portugués, his- 
toriógrafo de la casa de Braganza é individuo de la 
Real Academia, que n. en Lisboa en 1674, y m. en 
1750. || Bibl. Además de un gran número de Memo- 
rias, escribió: Catálogo cronológico, histórico, ge- 
nealógico y crítico de las Reinas de Portugal y sus 
hijos. 

Barbosa (Peoro): Biog. Célebre jurisconsulto, 
portugués, del siglo XVI, natural de Viana. Enseñó 
durante algún tiempo como profesor juris primarius 
en la Universidad de Coimbra, y después fué nom- 
brado por el rey Sebastián de Portugal consejero del 
Supremo Tribunal de Justicia de Lisboa. Cuanda 
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Portugal! fué unido á España bajo Felipe II, vino á 
ser uno de los 4 consejeros de Estado y después can- 
ciller de Portugal. À pesar de sus numerosas ocupa- 
ciones, escribió bastante. || Bibl. Dejó Comentarios 
sobre diversos títulos del Digesto, y otros; y 9 vol. 
titalados Consilia que han quedado manuscritos. 

Barbosa Bacellar (ANTONIO): Biog. Poeta y 
sabio portugués, que n. en Lisboa en 1610 y m. en 
1663. i Bibl. Escribió: Defensa del derecho de la 
easa de Braganza al trono de Portugal; Historia 
de la Guerra del Brasil; Relación de la victoria 
alcanzada por las armas del rey D. Alfonso VI 
contra las de Castilla, y otras obras y varias poe- 
sias. 

Barbosa Machado (Dieco): Biog. Sacerdote 
portugués y erudito biógrafo, que n. en Lisboa en 
1682 y m. en 1770; fué párroco de Santo Adriao. || 
Bibl. Sa obra principal! se titula: Biblioteca lusita- 
ns, histórica , critica y cronológica , en la cual se 
comprende la noticia de los autores portugueses; 
escribió, además, varias Memorias. 

Barbet (Juan): Biog. Viajero francés, quem. en 
Londres. Estuvo empleado en una Compañía france- 
sa de las Indias Occidentales, como inspector de sus 
establecimientos é hizo varios viajes á la costa de 
África y å las Antillas. Después de la revocación del 
Edicto de Nantes, se instaló en Inglaterra. |] Bibl. 
Publicó una Descripción de las costas occidentales 
de Africa y de las comarcas adyacentes. 

Barbota ss. f. Zool. El sollo. 

Barbotados: p. p. de barbotar. 

Barbotar: v. n. Hablar entre dientes, pronun- 
ciando confusamente; se usa también como a. 

Barbote : s. m. Babera. 

Barboteado 3 p. p. de barbotear. 

Barbotear: v. a. ant. Atrancar y fortificar.—y. 
n. Beber ó meter los pájaros la barba ó pico en el 
agua y cieno, haciendo ruido con el movimiento. 

Barhbotima:s. f. Bot. La santonina y la artemi- 
sa santónica. 

Barbotimo: s. m. Zool. Nombre de varios peces 
ciprinóideos. 

Barbour (Jonn): Biog. Poeta escocés, que m. 
en 1396. |) Bibl. Es célebre por su poema heroico ti- 
talado Roberto Bruce, rey de Escocia, cuyos versos 
cantan todavía los aldeanos de dicho país. 

Barbad (San MARTÍN DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. y part. jud. de La Estrada, en la prov. 
de Pontevedra y dióc. de Santiago. 

Barbudass. f. Mús. Especie de lira usada en la 
Persia, que tomó su nombre de un músico célebre 
en aquel país, llamado Barbud. 

Barbuda (La): Geog. Una de las Pequeñas An- 
tillas, que tiene 24 k. de largo por 12 de ancho, y es- 
tá sit. 4 unos 40 k. N. de la Antigua; tiene una rada 
210. y sobre 1.500 hab., casi todos negros. Es fértil 


en frutas, algodón, pimienta y tabaco y hay ganado ` 


abundante. Pertenece 4 Inglaterra desde 16328. 

Barbuda (MARTİN YÁÑEZ DE LA): Biog. Maes- 
tre de Alcántara, que á consecuencia de la predic- 
ción de un ermitaño ananciándole que conquistaría 
2 Granada, como el Cid conquistó á Valencia, envió 
un cartel de desafío á Yussuf, quien no lo aceptó; 
pusose entonces en campaña, y pereció con toda su 
gente en 1394. 

Barbudo: s. m. Germ. Cabrón. || Agric. Barba- 
do, sarmiento Ó estaca. i| Asiron. Barbato. ij pl. 
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Geog. Nombre que se daba á ciertos moradores de la 
América que nunca se afeitaban. || sing. Zool. Gé- 
nero de aves cigodáctilas, trepadoras, de la zona tó- 
rrida; viven en numerosa sociedad, tienen plumas 
rígidas en la base de su pico, y lo restante del cuerpo 
adornado de brillantes colores.— pl. División de in- 
sectos coleópteros, carnívoros, carábicos. 

Barbudo, das adj. El que tiene muchas barbas. 
I| Bot. Se aplica á las plantas ó á cualquiera parte de 
las mismas, que tienen filamentos duros y rígidos. il 
Zool. Se aplica á los mamíferos, cuyo rostro se halla 
cubierto en todo ó en parte de pelo ó de vello; á las 
aves de pico guarnecido de pelos en su base; á los 
peces que tienen filamentos en la mandíbula ínfe- 
rior, y á los moluscos bivalvos del género arca, cuya 
epidermis está cubierta de puntas más ó menos re- 
sistentes. 

Barbudo (SANTA María DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. y part. jud. de Puente-Caldelas, en la 
prov. de Pontevedra y dióc. de Santiago. 

Barbudos: adj. pl. Heráld. Barbelados. 

Barbués: Geog. Esp. L. con ayunt., al que se 
hallan agr. el 1. de Torres de Barbués, en la prov., 
dióc. y part. jud. de Huesca, con 364 hab. Está sit. 
en una peq. elevación del terreno, cercana al río 
Flumen; su clima es regularmente sano. El terreno, 
parte llano y parte montuoso, es de buena calidad y 
produce cereales, hortalizas, cáñamo, lino y vino; 
cría ganado y bay caza y pesca. 

Barbuja: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Tolo- 
rio, en la prov. de Lérida y part. jud. de Seo de 
Urgel. 

Bárbula: s. f. Bot. Arbusto aromático de la fa- 
milia de las labiadas. — Género de musgos, llamada 
comúnmente tórtula. || Zool. Cada uno de los gan- 
chos peq. y corneos que guarnecen las barbas de las 
plumas de ciertas aves. 

Barbulado, das adj. Bot. Se aplica á toda plan- 
ta ú órgano que tiene pelos en forma de penacho. 

Barbulódeo, dea: adj. Bot. Se dice de lo que 
se asemeja á la bárbula. 

Barbulódeoss s. m. pl. Bot. Tribu de plantas, 
de la familia de los musgos, que tiene por tipo la 
bárbula. 

Barballa: s. T. fam. El ruido, voces y gritería de 
los que hablan á un tiempo, confusa y atropellada- 
mente. ` 

Barbullado: p. p. de barbullar. 

Barbullar: y. n. fam. Hablar atropelladamente 
y á borbotones, metiendo mucho ruído. 

Barbullón, na: s. m. y f. y adj. fam. Que habla 
confusa y atropelladamente. 

Barbuñales: Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
prov. de Huesca, dióc. de Lérida y part. jud. de Bar- 
bastro, con 413 hab. Está sit. al extremo de un llano 
y próximo al río Alcanadre y su clima es sano. El te- 
rreno, aunque en su mayor parte es bastante llano, 
es poco feraz y pedregoso; produce cereales, legum- 
bres, granos, hortalizas y vino; cría ganado y hay 
Caza y pesca. 

Barbusérico: s.m. Zool. Género de aves del 
orden de los pájaros, originarias del Africa; tienen 
el plumaje mezclado de negro y verde aceitunado por 
el dorso, amarillo claro por el vientre y de un color 
rojo de fuego y amarillo dorado por la cabeza y el 
cuello. 

Barbutass s. m. pl. Hist. Nombre dado á unos 
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aventureros de á caballo que sirvieron á las Repú- 
blicas de Italia en el siglo XIV; llevaban una espe- 
cie de yelmo ó casco que les cubría la cabeza, la cara 
y el cuello; otros dicen que llevaban un antifaz con 
barbas, de lo cual tomó origen su nombre. 

Barby: Geog. C. de la Sajonia prusiana, á 25 k. 
SE. de Magdeburgo, cerca de la confluencia del Elba 


y del Saale, con unos 4.000 hab.; los Hermanos mo- 


ravos se establecieron allí en 1749. 

Barca: s. f. met. Los asuntos y negocios particu- 
lares ó fortuna de una persona, y así se dice: Pedro 
conduce bien su barca.—AQUIEN HA DE PASAR LA 
BARCA, NO CUENTE JORNADA : ref. con que se explica 
la contingencia de retardarse la jornada cuando se 
hace por agua. || Mar. Embarcación peq. para pes- 
car, traficar en las costas y puertos de mar, y para 
atravesar los ríos. — Las hay de varias especies, for- 
mas y aparejos; por lo común usan de la vela trian- 
gular ó latina, algunas tienen cubierta y llevan 2 pa- 
los y generalmente se emplean para el cabotaje, aun- 
que á veces también se las destina á largas navega- 
ciones. En nuestra Armada ha habido barcas que 
con su sencillo aparejo y armadas con 1 cañón de 
grueso calibre han atravesado el Atlántico, particu- 
larmente en tiempo de guerra, llevando alguna co- 
misión á Ultramar.—Por desprecio se llama barca á 
todo buque malo ó mal manejado.—BARCA DE PASA- 
JE: Especie de lauchón ó pontón del todo plano, sin 
rasales ni delgados, cuya forma varía según los pai- 
ses, y que sirve para pasar ó atravesar los ríos con 
gente, animales ó efectos. —BARCA LARGA Ó LONGA: 
Barcolongo. || pl. Art. y Of. Piezas de madera, algo 
parecidas á una barca, que usan los tintoreros para 
tenir la seda. |] Mit. BARCA DE CARONTE: La nave- 
cilla en que las almas de los muertos atravesaban la 
laguna Estigia para dirigirse á los Infiernos. 

Barca: Biog. é Hist. Hijo de Belo, rey de Tiro y 
hermano de Pigmaleón; desde Tiro pasó al África y 
fué el fundador de la poderosa familia cartaginesa 
que tanto figuró en las guerras púnicas, de la que 
fueron jefes Amílcar y sus hijos Aníbal y Asdrúbal. 
La familia de los Barca fué constantemente enemiga 
de los Romanos y adversaria de los Hannón que de- 
fendían la oligarquía mercantil de Cartago; contaba 
con el apoyo del pueblo y quería la guerra en el ex- 
terior. . 

Barca: Geog. Esp. V. con ayunt., á que se halla 
agr. el l. de Ciadueña, en la prov. de Soria, dióc. de 
Sigüenza y part. jud. de Almazán, con 541 hab. Está 
sit. sobre una peq. colina; su clima es sano. El te- 
rreno en general es árido, de secano en su mayor 
parte y flojo; produce cereales, legumbres, granos, 
hortalizas y cáñamo; cría ganado y tiene caza. 

Barca: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. y part. jud. 
de Negreira, en la prov. de la Coruna.—En la misma 
prov. hay otro l. de este nombre agr. al ayunt. de 
Mugardos y part. jud. de Puentedeume.—En la prov. 
de Lugo hay 3 |. más de este nombre, uno agr. al 
ayunt. de Sober y part. jud. de Monforte, otro agr. 
al ayunt. y part. jud. de Quiroga y el tercero agr. al 
ayunt. y part. jud. de Rivadeo.—En la prov. de Pon- 
tevedra hay 3 I. más de este nombre, uno agr. al 
ayunt. y part. jud. de Cambados y los otros 3 perte- 
necientes al part. jud. de la cap., el uno agr. al ayunt. 
de Salvatierra y el otro al de la cab. del part. jud. 

Barca (ALEJANDRO): Biog. Erudito italiano que 
n. en Bérgamo en 1761 y m. en 1815; á la edad de 20 
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años desempeñó una cátedra de Filosofía y tuvo la 
gloria de preceder al célebre Berthollet en demostrar 
que la descomposición del carbonato de potasa se 
opera bajo la acción de cualquier ácido empleado en 
dosis determinadas. Fué también profesor en Padua. 
ll Bibl. Dejó: Nueva teoria de la Música; Memoria 
sobre la aleación del hierro con el estaño, y otras 
obras. 

Barca (LA): Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Cor- 
tegada, en la prov. de Orense y part. jud. de Cela- 
nova.—En la misma prov. hay otro l. de este nombre 
agr. al ayunt. de Cenlle y part. jud. de Rivadavia. 

Barca (SANTA MARÍA DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Tineo, en la prov. y dióc. de Oviedo 
y part. jud. de Cangas de Tineo. 

Barca (SANTIAGO DE): Geog. Esp. Feligr. en el 
ayunt. de Salas, en la prov. y dióc. de Oviedo y part. 
jud. de Belmonte. 

Bárcabo: Geog. Esp. L. con ayunt., al que se 
hallan agr. los 1. de Almazore, Betorz, Eripol, El Hos- 
pitalet, Lecina, Suelves y la aldea Santa María, en 
la prov. de Huesca, dióc. de Barbastro, part. jud. de 
Boltaña, con 816 hab. Está sit. en una hondonada á 
inmediaciones del río Vero; su clima es sano. El te- 
rreno es de inferior calidad y produce cereales y hor- 
talizas; cría ganado. 

Barcada: s. f. La carga ó trasporte que lleva ó 
puede llevar una barca en cada viaje.—Cada viaje de 
una barca. 

Barca de Arriba: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. 
y part. jud. del Ferrol, en la prov. de la Coruña. 

Barcah, Barca, Barkah ó Barcua: Geog. 
Región del África septentrional, entre el Egipto al 
E., el desierto de la Libia al S., la regencia de Trí- 


polí al O. y el Mediterráneo al N.; corresponde á la 


Cirenaica, á la Libia exterior y á la Marmárica de 

los Antiguos. Se compone de la meseta y los valles 
del Djeb-el-Akbdar, país penascoso y arenoso, pero 

utilizable para el cultivo de los cereales y la cría del 
ganado vacuno; coséchanse dátiles, arroz, aceitunas, 

y se crían allí caballos excelentes. El clima es sano 
y templado. La pob. se compone de Árabes, Bere- 

beres y Beduinos. Las principales localidades son: 

Bomba, Dernah, Merdjeh, Grennah, Tolometa, Tok- 
rah y Bengazi. La parte oriental, que corresponde á 

la ant. Marmárica, está habitada al E. por la tribu 
de los Ulad-Alí, al O. por los Haribis, gobernada por 
un bey dependiente del bajá de Trípoli, como el res- 
to del país de Barcah. Existen allí un gran número ` 
de ruínas ant., recuerdos de la civilización de la Ci- 
renaica. 

Barcaje: s. m. El trasporte de efectos en una 
barca.—El precio ó flete que por él se paga.— El de- 
recho ó el precio que se paga por pasar de una á otra 
parte del río en una barca. 

Barcal: adj. y s. m. (V. MADERO BARCAL).—Aad)j. 
ys. f. (V. TABLA BARCAL).—S. m. prov. En Galicia, 
vasija de madera, de unos 80 centímetros de largo, 
40 de ancho y 8 ó 10 de profundidad, dentro de la 
cual se pone, al medir el vino, la cántara en que se 
echa para recoger el que se vierte.—Vasija semejan- 
te á la anterior, que sirve para poner la comida á los 
perros y otros animales domésticos. 

Barcala (SAN CIPRIANO DE): Geog. Esp. Aldea 
agr. al ayunt. de Baña, en la prov. de la Coruña y 
part. jud. de Negreira. l 

Barcala (SAN JUAN DE): Geog. Esp. Feligr. en 
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el ayunt. de Baña, en la prov. de la Coruña, dióc. de 
Santisgo y part. jud. de Negreira. i 

Barcala (San MIGUEL DE): Geog. Esp. Feligr. 
en èl ayunt. y part. jud. de La Estrada, en la prov. 
de Pontevedra y dióc. de Santiago. 

Barcala (SANTA MARINA DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayant. y part. jud. de La Estrada, en la prov. 
de Pontevedra y dióc. de Santiago. 

Barealla: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Gon- 
domar, en la prov. de Pontevedra y part. jud. de Vigo. 

Barcanias:s. f. Bot. Halófila. 

RBarcarceles: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. y 
part. jud. de La Estrada, en la prov. de Pontevedra. 

Rarcarolas: s. f. Mús. Especie de canción marí- 
time, de origen italiano; la cantan principalmente 
los gondoleros venecianos. Se da también este nom- 
bre al aire músico á que se ajusta esta canción. 

Barearrota: Geog. Esp. V. con ayunt., en la 
prov. y dióc. de Badajoz y part. jud. de Jerez de los 
Caballeros, con 5.019 hab. Está sit. en la falda y fin 
de la sierra llamada de Santa María, en su lado NO.; 
su clima es cálido. El terreno es montañoso y des- 
izaal; produce cereales, legumbres, patatas, hortali- 
zaš y frutas; cría ganado y hay caza abundante. 

Barcavelos: Geog. V. de Portugal, prov. de 
Extremadura, con unos 400 hab. 

Barcaza: s. {. aum. de barca. || Mar. Lanchón 
muy grande, regularmente sin vela, que sirye para 
hacer la carga y descarga de las embarcaciones ma- 
yores, en los puertos. — Privilegio exclusivo conce- 
dido en algunos puertos para la carga ó descarga. 

Barcebal: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. y part. 
jud. de Bargo de Osma, en la prov. de Soria. 

Barecbalejo: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. y 
part. jud. de Burgo de Osma, en la prov. de Soria. 

Barecino: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Bar- 
ceo, en la proy. de Salamanca y part. jud. de Vitigu- 
dino. 

Bareela: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Rubia- 
sa. en la prov. de Orense y part. jud. de Valdeorras. 

Barcela (Sax Jcan DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayuaot. de Arbo, en Ja prov. de Pontevedra, dióc. 
de Tuy y part. jud. de La Caniza. 

Barcela (San MicuEL DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. y part. jud. de Fonsagrada, en la prov. 
y dióc. de Lugo. 

Barecla de Lamas: Ge07. Esp. L. agr.alayunt. 
v part. jad. de Fonsagrada, en la prov. de Lugo. 

Barcclas: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. y part. 
jud. de Puenteareas, en la prov. de Pontevedra. 

Barcelo: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Rubia- 
2a. en la prov. de Orense y part. jud. de Valdeorras. 

Barceló (Ayronio): Biog. Célebre marino espa- 
nol, nataral de Mallorca, que vivió en el siglo XVIII. 
Empezó su carrera armando un jabeque en corso y 
yər su cuenta contra los piratas argelinos; en 1762, 
Cartos IHI le confirió el mando de los jabeques reales 
cra los cuales asistió al sitio de Gibraltar, donde 
«sastruyó baterías flotantes que fueron incendiadas 
por los Ingleses con balas rojas. En 1783, mandó la 
expedición contra Argel, en la cual le fué adversa la 
“vrtana, pues á pesar de su denuedo y constancia, 
que le valieron algunas ventajas sobre el enemigo, 
'UYO que retirarse por causa de la estación. En sus 

vr.meras expediciones llegó á apresar 19 buques, as- 
rendiendo á 1.600 el número de los tripulantes que 
¡aedaron prisioneros. 
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Barcelona: Geog. Esp. C. con ayunt., cap. de 
la prov. civil y marít., gob. militar, dióc., audiencia 
y part. jud. de su nombre, y de la cap. gen. y del 
ant. principado de Cataluña, con 249.106 hab. Está 
sit. á orillas del Mediterráneo, en el cual tiene un 
grandioso puerto; en una extensa llanura y al SO. de 
la c. se halla la montaña de Monjuich, que la res- 
guarda algún tanto de los vientos de aquel lado, . 
siendo muy varios los que se dejan sentir en la loea- 
lidad. La temperatura máxima no pasa por lo gene- 
ral de 31° y la mínima no acostumbra á bajar de 2%; 
pero, á pesar de estas circunstancias, el clima no es 
de los más saludables, pues debido probablemente á 
la humedad, abundan los dolores reumáticos. El 
número de edificios que consigna el Nomenclátor 
de 1866 es el de 8.778, los cuales bien se habrán 
aumentado en los últimos 20 años hasta 12.000, 
puesto que el ensanche de la pob. ha tenido un 
importante desarrollo en este período; tampoco fal- 
tará probablemente mucho para que el número de 
sus hab. llegue á 270.000, en vez de los que hemos 
mencionado más arriba, de conformidad con el censo 
de 1877. El primitivo casco de Barcelona era muy 
reducido, pues se limitaba entre las actuales Plaza 
del Ángel, capilla de San Cristóbal del Regomir, ca- 
lles de Aviñó y Baños y Plaza Nueva; más tarde fué 
ensanchada la c. y se construyó una cortina de mu- 
ralla que cogía la Rambla actual, calle de la Puerta 
Ferrisa, hasta la ant. Puerta Nueva, dando la vuelta 
por el barrio de la Ribera (actual Parque), ant. 
Puerta del Mar y Dormitorio de San Francisco: el 
barrio del Arrabal quedaba fuera de murallas. Á la 
sazón, mediados del siglo XVI, el virrey de Cata- 
luna, San Francisco de Borja, duque de Gandía, 
mandó construir la ant. Muralla del Mar que ocu- 
paba el actual Paseo de Colón; luégo se corrió esta 
muralla hasta San Antonio y la del otro extremo de 
la Rambla se extendió también hasta unirse con ella, 
de manera que el extensísimo barrio del Arrabal 
quedó formando parte del casco. Destruído el barrio 
de la Ribera, después de vencida Barcelona en la 
Guerra de Sucesión, Felipe Y mandó edificar sobre 
sus ruínas la famosa Ciudadela que se mantuvo en 
pie hasta la Revolución de Setiembre, y el casco de 
Barcelona comprendió entonces lo que actualmente 
se llama c. vieja ó antigua, quedando extramuros la 
Barceloneta, fundada en el siglo pasado para compen- 
sar á los propietarios del derruído barrio de la Ri- 
bera, y las huertas de San Beltran y barracas de San 
Antonio, en cuyo lado se ha formado después el ba- 
rrio de Hostafranchs. Tal era el estado de la c. de 
Barcelona cuando se empezó el derribo de sus mu- 
rallas, en 1854, principiando luégo la construcción de 
su Ensanche que ha de unirla con las poblaciones 
de San Martín de Provensals, Gracia, Sarriá, Corts de 
Sarriá y Sans, que, con San Andrés de Palomar, for- 
man las pob. del llamado llano de Barcelona com- 
prendido entre los ríos Besós y Llobregat. La c. ant. 
presenta aún algunas calles estrechas y tortuosas, 
pero hay varias como las de Fernando, Princesa, Jai- 
me I, Unión, Conde del Asalto, Poniente y otras, 
abiertas de unos 50 años acá, que han cambiado bas- 
tante la faz de la ant. Barcelona, y la reforma, en 
proyecto, acabará de trasformarla por completo. Re- 
cientemente se han abierto las del Duque de la Vic- 
toria, Mendizábal, Dou, Fortuny y otras, todas an- 
chas y con espaciosas aceras. Las del Ensanche son 
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todas rectas, de 20, 30 0 50 metros de latitud, con 2 
ó 4 hileras de árboles, según el ancho que tienen se- 
ñalado. La mayor parte de los edificios de la c. nueva, 
así como los de las calles modernas de la ant. y aun 
muchos de las calles viejas, son de hermosa planta y 
sólidos y pocos son los que no tienen 4 pisos á más 
de tienda y entresuelo. Las plazas más notables de 
la ant. Barcelona son: la de la Constitución, donde 
están sit. la Casa consistorial y el Palacio de la Di- 
putación, cuya parte posterior ocupa la Audiencia 
territorial; la Plaza de Palacio, donde hay una de las 
fachadas del edificio que ocupan el Gobierno Civil, 
Aduana, Tesorería y demás oficinas principales de 
Hacienda, la fachada principal de la Lonja y la gran- 
diosa casa de Xifré con sus espaciosos pórticos, y en 
cuyo centro hay una fuente monumental; la Plaza 
del Duque de Medinaceli, con un peq. jardín enver- 
jado y en medio también un elegante monumento, y la 
mejor de todas, si no por su grandiosidad, por la sime- 
tría de sus edificios, la hermosa Plaza Real toda apor- 
ticada, con un delicioso paseo y una fuente en el cen- 
tro; el aspecto de esta plaza, aunque en menor escala, 
es el del célebre Palais-Royal de París. Hay además 
innumerables plazas de menor importancia, algunas 
de las cuales no son más que calles de un poco de 
anchura; entre éstas se cuenta la histórica Plaza del 
Borne, que hasta bace poco ocupó el Mercado de este 
nombre y en la cual en tiempos antiguos se celebra- 
ban los torneos y fiestas de la Corte catalana. En la 
c. nueva es de notar la Plaza de la Universidad, en 
cuyo centro hay un bonito jardinillo, uno de cuyos 
lados ocupa el majestuoso edificio que le da nombre 
y que da también frente á la calle de las Cortes ó de 
las Cortes Catalanas, gran vía, la mejor del Ensan- 
che y urbanizada ya en un espacio de más de 3 k.; 
grandiosas son también la plaza de Urquinaona y 
la de Tetuán , ambas con sus correspondientes jar- 
dinillos. La de Cataluña, que es la mayor de todas 
y la que sirve de enlace principal de la c. vieja con 
el Ensanche, se ignora si está llamada á ser plaza 
definitiva ó á desaparecer. Entre sus paseos son de 
mencionar la Rambla que, derribada parte de Ata- 
razanas, llega hoy casi hasta el embarcadero prin- 
cipal del puerto, el Paseo de Gracia con 4 hileras de 
árboles y el Paseo de Colón, plantado de palmeras, y 
los que hay en los modernos y hermosos jardines del 
Parque de Barcelona, aun no del todo terminado, y 
en el que descuella una elevada y caprichosa casca- 
da, cuyas aguas recogidas por una gran piscina son 
conducidas por un canal á un gran lago de forma cir- 
cular. Hay en Barcelona varios mercados; es el prin- 
cipal el de San José, llamado la Boquerta, notabilí- 
simo por el extenso espacio que ocupa y por la abun- 
dancia de comestibles de todas clases que en él se 
ofrecen al consumidor, y aunque, por ser provisional 
y no haberse siquiera empezado las obras"que en él 
han de hacerse para montarlo á la moderna y pór 
ocupar un perímetro la mitad más pequeño del ne- 
cesario, no reune condición alguna que le haga sim- 
pático á la vista del forastero que á él acude por pri- 
mera vez ó que va simplemente á visitarlo, puede, 
sin embargo, asegurarse que su movimiento sólo es 
comparable con el de los grandes mercados extranje- 
ros, ya que lo tiene á lo menos doble que el de la Plaza 
de la Cebada de Madrid ; el Mercado nuevo del Borne 
y el de San Antonio son 2 edificios de hierro, que 
honran á la c., puesto que están montados con arre- 
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glo á los adelantos modernos y sin haberse escaseado 
nada en ellos. En la Barceloneta hay otro mercado 
moderno, también de hierro, y se está construyendo 
uno en la derecha del Ensanche. Hay otro llamado de 
Santa Catalina, que es también bastante concurrido; 
aunque no es muy antiguo, su construcción es fea y 
está llamado á sufrir una gran trasformación.—+Si las 
dimensiones señaladas al presente artículo lo permi- 
tieran, haríamos una sucinta relación de las precio- 
sidades que encierra “Barcelona, detallaríamos sus 
monumentos y daríamos á conocer esos palacios de 
la industria que majestuosamente se levantan en el 
perímetro de la c. y poblaciones del llano, pero no 
pudiendo verificarlo, remitimos á nuestros lectores 
que deseen conocer estos detalles al Diccionario 
Geográfico Estadistico de España y sus Posesiones 
de Ultramar, de Riera. Nos limitaremos, pues, á 
dejar consignada su existencia y á mencionar los 
edificios más notables de la c. condal. La Catedral, 
de estilo gótico, fué reedificada en 1298 por D. Jai- 
me II, que hizo derribar la construída en 1046 por 
D. Ramón Berenguer el Viejo y su esposa D.* Al- 
modis , enterrados en la misma, y ya existía en los 
primeros siglos de la Iglesia; guarda las reliquias de 
Santa Eulalia y el cuerpo de San Olegario; la custo- 
dia es una joya riquísima. La iglesia de Santa María 
del Mar, llamada antes Santa María de las Arenas 
por estar entonces en la misma orilla del mar, exis- 
tía antes del 878 y fué reedificada en 1329, pertenece 
al orden gótico y su construcción es atrevida y ele- 
gante. De las demás iglesias parroquiales, son nota- 
bles por su grandiosidad las de San Agustín y Belén, 
y por su antigüedad la mayor de Santa Ana, ant. co- 
legiata, y la de San Pablo; hay muchos conventos de 
monjas, algunos de ellos en el Ensanche, y de reciente 
edificación, como el de las Adoratrices, las Salesas y 
otros; la Compañía de Jesús tiene también su Casa 
en el Ensanche con una iglesia notable por la severi- 
dad de su construcción. El Palacio de la Diputación, 
que perteneció á la ant. Diputación de los 3 Brazos de 
Cataluña, forma un cuadrilongo y pertenece al orden 
corintio; principió su construcción en 1436 y la de la 
fachada en 1598. La Casa consistorial ha sido com- 
pletamente trasformada en este siglo; consérvase to- 
davía el histórico Salón de Ciento, escaleras, venta- 
nas y otras piezas, y parte de la fachada que mira á la 
calle de la Ciudad; pertenecía al orden gótico y había 
empezado su edificación en 1369. La ant. Lonja y Casa 
del Consulado es obra del siglo XIV, tiene 4 facha- 
das decoradas con el orden toscano desde el suelo al 
piso principal; en ella se hizo el primer código es- 
crito de las leyes y consuetudes de Comercio que 
usaron durante mucho tiempo las naciones, allí es- 
tán sit. varias clases de la Escuela de Bellas Artes. 
El ant. Palacio Real, ó Palacio Mayor de los Reyes 
de Aragón, es el edificio en que está hoy sit. el Ar- 
chivo de la Corona de Aragón, y que comprendia 
además el lugar que ocupan las Monjas de Santa 
Clara y la capilla de Santa Águeda, desde donde se 
extendía por el sitio en que después estuvo la In- 
quisición y hacia la actual calle de la Tapinería; se 
remonta al tiempo de Ataulfo y fué también Palacio 
de los Condes de Barcelona; la parte baja que da á 
la Plaza del Rey y la capilla de Santa Agueda están 
ocupadas por el Museo Arqueológico. El Hospital 
de Santa Cruz, fundado por los años 1229 por el ca- 
nónigo Colom, en el entonces Arrabal de la c., fué 
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Expósitos, el mencionado Hospital de Santa Cruz, el 


Hospital Militar, el Hospital de Infantes huérfanos, 


el Hospital ú Hospicio de Santa Marta, la Casa del 


Retiro, el Hospital de San Seyero, el Hospital de 
San Lázaro, la Escuela de Ciegos, las Hermanitas de 
los Pobres, y los diferentes Monte-píos, que son una 
especie de asociaciones de beneficencia mutua, cu- 


yos individuos se auxilían en caso de enfermedad 


con 6, 8, 10 ó 12 reales diarios, con arreglo á sus res- 


pectivos reglamentos. Los Amigos de los Pobres, la 
Caridad cristiana, la Junta de Damas, y. otras corpo- 
raciones benéficas sostienen, las unas, Casas de Soco- 
rro, las otras, Casas-Cunas y Casas de Asilo, y todas 
Juntas amparan al pobre y desvalido que solicitan su 
apoyo. Entre los edificios particulares que son mu- 
chos y muy buenos los que merecen ser menciona- 
dos, distinguiremos: la Casa de López (ant. palacio 
de la Marquesa de Moya), el Banco de Barcelona, la 
Casa March de Reus, la Casa de Carreras (ant. pala- 
cio de los Virreyes del Perú), la Casa de la Compañía 
Trasatlántica de vapores correos y Sociedad de Ta- 
bacos de Filipinas y el edificio recién restaurado de 
la Academia de Ciencias Naturales y Artes, con un 
importante Observatorio; la Maquinista Terrestre 
y Marítima y el Nuevo Vulcano, en la Barceloneta; 
la fábrica de hilados y tejidos de algodón de Batlló, 
en el Ensanche (término de las Corts de Sarriá); 
la fábrica de alfombras y tejidos de seda de Sert 
hermanos y Solá; los Palacios Samá, Mercader y 
Fortuny en el Ensanche, etc., etc. Las torres de la 
Plaza Nueva, restos del primer recinto fortificado 
del tiempo de los Romanos ó Cartagineses, la Casa 
del Arcediano, la Canonja, la iglesia de Santa Águe- 
da y otros edificios son recomendables por su anti- 
gúedad. Hay una Caja de Ahorros que recibe dine- 
ro en peq. cantidades abonando un interés de 3 por 
100 anual, el cual tiene agr. el Monte-pío Barcelo- 
nés que presta sobre ropas y alhajas al 6 por 100 
anual. Hay también el Monte de Piedad de Nues- 
tra Señora de la Esperanza que se dedica á igua- 
les operaciones que el Barcelonés y con el mismo 
interés. En el edificio que ocupan la Caja de Ahorros 
y Monte-pío Barcelonés, estuvo sit. la famosa Tabla 
de Comunes Depósitos fundada por el Cuerpo muni- 
cipal en 1401. Existen en Barcelona los siguientes 
teatros: el Gran Teatro del Liceo, construído en 1848 
sobre el solar del ant. Convento de Capuchinos; fué 
destruído por un incendio en 1861 y reconstruído en 
1862; tiene á su cargo el Conservatorio de Música y 
Declamación, y caben 3.500 espectadores. El Teatro 
Principal ó de Santa Cruz pertenece al Hospital de 
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reedificado en 1401 y está subdividido en 2 depart. 
generales, uno para hombres y otro para mujeres; 
varias de sus salas sirven de clínica á la inmediata 
Facultad de Medicina, frente de la cual está sit. la 
Casa de Convalecencia. La opinión pública clama hace 
tiempo para que estos edificios sean trasladados á un 
punto donde á la par que reunan mejores condiciones 
higiénicas, puedan estar montados con arreglo á los 
adelantos de la época. Posee esta c. muchos otros es- 
tablecimientos de Beneficencia, en los cuales hallan 
consuelo seguro y los auxilios necesarios la humani- 
dad doliente, la ancianidad achacosa, el huérfano y 
los habitantes que por su escasa fortuna no pueden 
desplegar los planes que concibieran para asegurar 
su porvenir. Los principales son: la Casa de Caridad, 
la Casa de Misericordia, la Casa de Maternidad y 
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éste nombre; en 1787 se quemó y fué reconstruído en 
1788; es el primero de España en que se cantó ópera 
italiana, y caben 1.500 espectadores. Hay además el 
Teatro del Circo, el de Romea, el del Odeón , el del 
Olimpo y el de Jovellanos. Como de verano hay el de 
Novedades, el Tívoli, el de los ant. Campos Elíseos 
(Sala Beethoven), el Español, el del Buen Retiro y 
el de Ribas. Hay además una Plaza de Toros en la 
que caben unas 12.000 personas y un Circo Ecuestre 
para 2.500 espectadores. Entre las Sociedades cien- 
tífico-literarias y de recreo se cuentan: el Ateneo 
Barcelonés, Círculo del Liceo, Círculo Ecuestre, So- 
ciedad Catalana de Excursiones Científicas, Sociedad 
Económica de Amigos del País, Fomento de la Pro- 
ducción Nacional, Fomento de la Producción Espa- 
ñola, Academias de Medicina, de Derecho, de Bellas 
Artes, de Farmacia, de Buenas Letras, de Ciencias 
naturales, de Legislación y Jurisprudencia, Ateneo 
de la clase obrera y otras. En ninguna pob. de Espa- 
ña, si se exceptúa la Corte, existen tantos estableci- 
mientos de enseñanza en todos los ramos del saber 
humano, y tan bien montados como en Barcelona. 
Encuéntranse infinidad de escuelas para niños y ni- 
nas; los estudios de la Casa Lonja, el Colegio de Pa- 
dres Escolapios, el Seminario Conciliar, la Facultad 
de Medicina, el Colegio de Cirugía, la Universidad 
que ocupa un grandioso edificio, en el que hay las 
Facultades de Filosofía y Letras, Derecho, Ciencias 
y Farmacia, la Escuela de Arquitectura, la de Inge- 
nieros industriales, la del Notariado y el Instituto 
de 2.* Enseñanza. Hay Escuela Normal de Maestros y 
Maestras y la Escuela de Náutica. Cuenta además con 
una Biblioteca pública, llamada antes de San Juan, y 
con otra episcopal. Para atender á su gran consumo 
de aguas potables, se surte la c. principalmente de 
las de la mina de Moncada y de las de Dos-Rius. 
En Barcelona tiene el Comercio tanta importancia 
como la Industria y de ahí las innumerables Casas 
de Banca, Sociedades de Seguros, Compañías de Na- 
vegación, etc., que cuenta la misma; ya se deduce 
también que en ella existen toda clase de oficios y 
profesiones. No bajan de 100 los periódicos de todas 
clases que se publican en la misma. En fondas y ca- 
fés, no deja nada que desear: entre las primeras son 
las principales la de las Cuatro Naciones y la de 
Oriente; hay además muy buenas la de España, la 
del Falcón, la Peninsular, la del. Universo, y muchí- 
simas de orden inferior; entre los restaurants figu- 
ran Jos de Francia, Martín y Continental. Sus cafés 
rivalizan con los mejor decorados de Europa, y en- 
tre ellos citaremos los de Colón, Condal, Siglo XIX, 
delas Delicias, Suízo, Español, de Espana, de Barcelo- 
na, Continental y de Pelayo. Hay asimismo muchísi- 
mas y económicas casas de huéspedes, establecimien- 
tos balnearios, casas de curación, etc. Tiene admi- 
nistración principal de Correos, estación telegráfica 
de servicio ilimitado, servicio especial con Francia 
por el cable y teléfono. Tiene aduana de 1.* clase, 
que es la que recauda más de toda la nación; en 1879 
importó por valor de 191.209.120 pesetas y exportó 
por valor de 82.517.660, ascendiendo el importe de 
los derechos á 19.270.395 pesetas, de las que sólo 422 
correspondían á los de exportación. La c. de Barce- 
lona cuenta con 2 grandes cementerios el antiguo ó 
del E., y el nuevo ó del Sur en la vertiente del otro 
lado de Monjuich. Hay en la c. los cuarteles de la 
ant. Ciudadela, los de Atarazanas, donde están tam- 
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bién los talleres y almacenes del Parque de Artille- 
ría, el de San Agustín, el de San Pablo y el del Buen- 
suceso y los de la Barceloneta, en los cuales están 
alojadas las numerosas fuerzas de todas armas que 
componen la guarnición de la plaza. Hay también la 
Casa cuartel de la Guardia civil y varios cuartelillos 
de Carabineros. De los ant. fuertes sólo han quedado 
el Castillo de Monjuich en la cumbre de la montaña de 
su nombre á unos 218 metros sobre el nivel del mar; 
es una excelente fortaleza y su principal importancia 
consiste en los fuegos curvos, con respecto á la pob. 
y su campaña y el puerto; bay además 2 baterías á 
flor de agua en las playas de la Barceloneta y otra en 
Ja falda SE. de la montaña de Monjuich, todas para 
la defensa del puerto, y queda todavía el fuerte de 
San Carlos, llamado á desaparecer dentro de poco. 
Hay en la c. las estaciones de los ferrocarriles siguien- 
tes: la del de Barcelona á Zaragoza, que sirve tam- 
bién para el de Llerona y San Juan de las Abadesas; 
la central de los ferrocarriles de Tarragona á Barce- 
lona y Francia, líneas de Tarragona y de Gerona, li- 
toral é interior; la de los ferrocarriles directos de 
Barcelona á Zaragoza y Madrid, hoy en explotación 
hasta Reus y ramal de Valls y Picamoixons, y la del 
ferrocarril de recreo de Barcelona á Sarriá. Cuenta 
la c. con los 3 tranvías de Gracia, y los de la Barcelo- 
neta, Pueblo Nuevo, Sans, de Circunvalación, Corts 
de Sarriá, San Gervasio, San Andrés de Palomar y 
del Litoral, éstos 2 últimos á vapor. Hay ademas 
numerosos carruajes de punto y de carrera á las 
poblaciones vecinas y á las estaciones de ferrocarri- 
les y son innumerables los carros de trasporte que 
cruzan las calles de Barcelona dedicados al camio- 
naje entre la c., pueblos del llano, el puerto, las es- 
taciones y los depósitos. El puerto es espacioso, en 
los primitivos tiempos era una playa abierta y sio 
abrigo; después de varios intentos se ha logrado lle- 
var á cabo las obras costosas é inmensas que han 
sido necesarias para la conclusión de las dos esco- 
lMeras, que lo cierran; actualmente están ya el puer- 
to y el antepuerto construídos y casi ultimados, con 
Jos muelles respectivos; queda sin embargo mucho 
que hacer todavía en las obras interiores; están éstas 
4 cargo de la Junta de Obras del Puerto. En 1878 el 
número de buques que salieron de este puerto para 
los de Extranjero y procedentes de los mismos entra- 
ron en el nuestro fué el 2.503, además de los que se 
dedican exclusivamente al cabotaje. Varias son las 
grandes Compañías de navegación nacionales y ex- 
tranjeras, cuyos buques hacen escala en el puerto 
de Barcelona, sobre todos los que se dirigen á Fili- 
pinas, Canarias, Las Antillas, Golfo de Méjico y 
puertos del Brasil y del Plata. Para las islas Balea- 
res hay servicio semanal.—Todas las naciones civi- 
lizadas están representadas en Barcelona. — Esta c. 
tiene alumbrado por gas y eléctrico; actualmente 
(1886) se están haciendo ensayos comparativos entre 
los 2 sistemas por lo que concierne al alumbrado 
público.—PROVINCIA DE BARCELONA : Está sit. al E. 
de la Península, es civil y marítima, pertenece al 
territorio de la cap. gen. de Cataluna, audiencia de 
su nombre y dióc. también de su nombre, Vich, Ge- 
rona y Solsona. Comprende 16 part. jud. que son los 
4 distr. de la cap., el de sus Afueras, y los de Arenys 
de Mar, Berga, Granollers, Igualada, Manresa, Ma- 
taró, San Felío de Llobregat, Tarrasa, Vich, Villa- 
franca del Panadés y Villanueva y Geltrú, que jun- 
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tos componen 6 c., las de Barcelona, Mataró, Vich, 
Manresa, Igualada y Sabadell, 64 v., 215 1., 21 al- 
deas, 3.796 caseríos y 18.066 edificios y albergues 
aislados, que forman un total de 327 ayunt., con 
835.306 hab., y una superf. de 7.731 k. cuadr. Linda 
al NE. con la prov. de Gerona, al SE. con el Medi- 
terráneo, al SO. con la prov. de Tarragona y al NO. 
con la de Lérida. Se halla cubierta en gran parte por 
las estribaciones y ramificaciones de los Pirineos, 
que dan lugar á muchas corrientes de agua. Las de- 
más cordilleras y montañas son la de la Figuera, de 
que forma parte el Monseny, la de Montserrat y la 
de Nuestra Señora de Corredó que, desprendiéndose 
de las vertientes del Monseny, corre paralela á la 
costa y va hasta la de Garraf, dando paso á los ríos 
Besós y Llobregat, que con el Tordera y el Ter, que 
va á la prov. de Gerona, son los que recogen y con- 
ducen al mar las aguas de los demás de la prov., co- 
mo el Cardoner, el Noya, el Congost, el Mogent, el 
Gurri, el Tenas y otros riachuelos y arroyos menos 
importantes. Los valles más notables de la prov. son 
el Llano ó Plá de Barcelona, que está destinado casi 
á ser todo urbanizado con el Ensanche de la cap., el 
Vallés, el Plá del Panadés y la Plana de Vich. El cli- 
ma, que es rudo en la parte montañosa, es suave y 
sano, pero muy variable, en los llanos. Posee aguas 
minerales, como son: las salino-termales de las Cal- 
das de Estrach ó Caldetas y las de Caldas de Mont- 
buy y la Garriga, las ferruginosas de la Font-Groga, 
Gabá, Moncada, San Pedro Mártir y Villamejor y 
otras; las sulfurosas de La Puda de Montserrat y.la 
Font-Santa de Torelló, y otras de diferente índole 
que no están clasificadas por la Ciencia. — Las .pro- 
ducciones más notables de esta provincia son: vinos 
abundantes, frutas y hortalizas de todas clases, ce- 
reales en corta cantidad, legumbres, seda y lana.— 
Aunque el ramo de Minería es de cortísima impor- 
tancia, hay sal-gemma, sobre todo en Cardona, hie- 
rro, hulia ó carbón de piedra, cobre, piedra de sille- 
ría, mármoles y algunos plomos procedentes de las 
minas de las costas de Levante.—La Ganadería no es 
muy importante en la prov. de Barcelona, en 1879 el 
número de cabezas era el siguiente: destinadas á usos 
industriales 581, á uso propio 1.643, á la labor 
17.138, á granjería 132.878, formando un total de 
152.240 cabezas de ganado de todas clases.—La prin- 
cipal industria de la prov. de Barcelona es la fabril; 
subdividida en varias secciones como son de hilados, 
tejidos, estampados, blanqueos, tintes, adrezo, lus- 
tre, prensado, etc., etc.; la más importante es la al- 
godonera, siéndolo también relativamente, la lane- 
ra, la linera y la sedera. La industria papelera, la 
metalúrgica y de maquinaria, las de curtidos, las 
manufacturas de blondas y encajes y otras muchas 
están también bastante desarrolladas en esta prov. 
Los principales centros manufactureros, además de 
la cap., donde sin exagerar se puede decir que hay 
toda clase de fabricación, son: Tarrasa, Sabadell, 
Mataró, Igualada y Manresa. Como fuerza motriz, 
son empleadas en varias comarcas las aguas del Llo- 
bregat, las del Ter y las del Cardoner, pero la ma- 
yor parte de las grandes fábricas, como las de la Es- 
paña Industrial, de Batlló, de Sert y Solá, de la In- 
dustria algodonera, de Güell, de Ferrer y Comp., 
etcétera, etc., está movida por gigantescas máquinas 
de vapor. En una buena parte de las peb. peq. se en- 
cuentran todavía gran número de telares movidos á 
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mano. — El número del total de k. de carretera que 
eorresponden á la prov., según el plan general del 
Estado, asciende á 1.079, de los cuales, en 1881, había 
construídos 579; de ellos 131 de 1.er orden, 173 de 2.° 
y 275 de 3.”; en construcción y en proyecto aprobado 
había 132 k.—Circulan por la prov. las siguientes lí- 
neas férreas: la de Zaragoza á Barcelona, que entra 
por la parte de Calaf y termina en la cap. La de Ta- 
rragona á Barcelona y Francia, que entra por los 
Monjos en la sección de Tarragona á Barcelona; en la 
sección de la cap. á Francia por el Litoral pasa desde 
Malgrat á la prov. de Gerona y en la sección del in- 
terior pasa también á la prov. de Gerona desde la es- 
tación de Gualba. La directa de Barcelona á Zaragoza 
y á Madrid, hoy en explotación hasta Reus y ramal 
de Roda á Valis y Picamoixons, pasa á la prov. de 
Tarragona, desde la estación de Cubellas. La de Lle- 
rona á San Martín de Provensals que arranca de la de 
Granollers á San Juan de Jas Abadesas y tiene un ra- 
mal de Mollet á Caldas de Montbuy, pasa á la prov. 
de Gerona desde la estación de San Quírico ó San 
Quirse Safaja; y por último la de Barcelona á Sarriá. 
—Hay administración principal de correos en la cap. 
y subalternas en Arenys de Mar, Berga, Granollers, 
Igualada, Manresa, Mataró, Martorell, Moyá, Saba- 
dell, San Andrés de Palomar, San Felío de Llobre- 
gat, Sitjes, Tarrasa, Vich, Villafranca del Panadés y 
Villanueva y Geltrú, con el correspondiente número 
de carterías y peatones; tiene además la prov. la es- 
tación telegráfica de la cap. de servicio permanente, 
y las de servicio limitado en Igualada, Manresa, 
Masnou, Mataró, Sabadell, Sitjes, Tarrasa, Vich, 
Villafranca del Panadés y Villanueya y Geltrú.— 
Además del puerto de Barcelona, hay en la prov. los 
de Mataró y Villanueva y Geltrú; hay faro en la par- 
te E. del puerto de Barcelona, otra á la izquierda de 
la desembocadnra del Llobregat y otro en Calella.— 
Además de la aduana de 1.* clase de Barcelona, hay 
las de Arenys de Mar, Mataró, Sitjes y Villanueva y 
Geltru, por las que, en 1879, se importaron efectos 
por valor de 192.356.339 pesetas y se exportaron por 
valor de 82.673.954, ascendiendo el importe de los 
derechos devengados por ambos conceptosá 19.348.689 
pesetas. Las principales materias importadas fueron 
carbones minerales y el cok, alquitranes, petróleos 
brutos, bencina, vidrio hueco, cristal, vidrio y cris- 
tal plano, oro en alhajas ó joyería inclusa la de per- 
las ó piedras, plata en alhajas, hierro colado, id. en 
tubos de todas clases, id. en manufacturas, id. en 
barras<arriles, id. en chapas, id. en muelles para 
carruajes, en alambre, clavos y tornillos, tubos cu- 
biertos de chapa de latón, manufacturas finas con 
baño de porcelana y otros adornos, acero, latón, la- 
tón en tubos, alambre de latón, palos tintóreos y cor- 
tezas curtientes, anil y cochinilla, extractos tintó- 
reos, barnices, colores en polvo ó en terrón, prepara- 
dos y las tintas, derivados de la hulla y los demás 
artificiales, alcaloides y sus sales, alumbre, azufre, 
earbonatos alcalinos, alcalis cáusticos y sales amo- 
niacales, cloruro de cal, colas y albúminas, nitrato 
de potasa (salitre), óxidos de plomo, productos far- 
macéuticos, perfumería, algodón en rama, hilado y 
el torcido, crudo, blanco ó tenido, tejidos tupidos, 
id. bordados, estampados, gasas, acolchados y pi- 
qués, panas y veludillos, tules, crochet, puntillas, 
hilaza de abacá, cánamo y lino, tejidos, bordados, 
cerdas, crines y pelos, lana común sucia, id. limpia, 
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alfombras, fieltros, mantas, paños, tejidos de punto, 
id. de borra, seda cruda ó hilada sin torcer, id. tor- 
cida, borra de seda, terciopelos y felpas, encajes, pa- 
pel continuo, papel para escribir, papel de estraza, 
duelas, tablas y maderas ordinarias, id. para ebanis- 
tería, pipería armada, ganado vacuno, id. cerda, 
id. lanar y cabrío, cueros y pieles sin curtir, pieles 
charoladas y las de becerro curtidas, pieles de abrigo 
y adorno, relojes de oro para bolsillo, de plata y de- 
más metales para id., pesas ordinarias y despertado- 
res, máquinas motrices para toda clase de industrias, 
manteca de vaca, id. de cerdo, bacalao y pezpalo, 
trigo, barina de trigo, azúcar de todas clases, cacao 
guayaquil, café, canela, pimienta, aguardiente, cer-' 
veza y sidra, vinos espumosos, id. generosos, queso, 
botones, pasamanería de lana, sombreros, material 
para ferrocarriles, oro en moneda y plata en barras. 
Las principales materias que se exportaron fueron 
plata en moneda, hierro manufacturado en rails inu- 
tilizado, cobre viejo, regaliz en extracto y pasta, tár- 
taro crudo y rasuras de vino, cremortártaro, sulfato 
de sosa, desperdicios de algodón, lana común sucia, 
seda cruda, madera ordinaria, corcho en tapones, 
papel de fumar, ganado mular, id. lanar, pieles de 
ganado lanar, pieles de becerro curtidas, badanas, 
huesos de animales, sardinas saladas y prensadas, 
guisantes, almendra en pepita, naranjas, uvas, aza- 
frán, pimiento molido, aceite común, aguardiente 
común, espíritu de vino, vino común, id. generoso, 
conservas alimenticias, ladrillos comunes, tejas, lo- 
setas, barro ordinario y vidriado, armas blancas, 
plomo en perdigones, jabón duro, estearina en velas, 
perfumería, algodón hilado, tejidos blancos de algo- 
dón, estampados y tenidos, id. de punto, hilo á ca- 
rrete ó bramante, jarcia ó cordelería, tejidos de cá- 
namo, tejidos de lana en bayetas, id. de punto, teji- 
dos de seda lisos, papel para escribir, libros impre- 
sos, papel de estraza, suela ó correjel, tafiletes, cal- 
zado de todas clases, pianos, arroz, garbanzos, harina 
de trigo, ajos, aceitunas, avellanas, pasas, embuti- 
dos, dulces secos, pastas para sopa, abanicos, alpar- 
gatas. —A demás de los Centros de Enseñanza con que 
cuenta la cap., mencionados anteriormente, hay en la ` 
prov. 1.400 escuelas públicas y privadas para ambos 
sexos, á las cuales concurren muy cerca de 70.000 
alumnos. Los alumnos de 2.* Enseñanza son por tér- 
mino medio unos 2.300 y los de la Enseñanza supe- 
rior unos 1.750.— Además de los establecimientos 
provinciales de Beneficencia que hay en la c. de Bar- 
celona, diferentes son las pob. de la prov. que como 
Manresa, Mataró, Arenys de Mar y San Felío de Co- 
dinas tienen sus hospitales ó asilos de carácter local 
y pocas las que no cuentan con algún Monte-pío ó 
Asociación para auxiliarse mutuamente sus indivi- 
duos en caso de enfermedad. En la cap. y sus cerca- 
nias hay además varias casas de curación, á las que 
suelen acudir las personas que, careciendo de fami- 
lia, tienen posibilidades para sostenerse con recur- 
sos propios en sus enfermedades. Hay también en la 
prov. varios manicomios particulares, además del, 
más que provincial, general del Hospital de Santa 
Cruz, el cual será próximamente trasladado á San 
Andrés de Palomar, y que cuenta también con una 
dependencia en Belén, falda del Tibidabo y térm. de 
San Gervasio de Casolas; son: el de San Baudilio 
de Llobregat; el Instituto Frenopático, en las Corts 
de Sarriá y subvencionado por la Diputación provin- 
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cial, y el de la Nueva Belén, del Dr. Giné, en San 
Gervasio de Casolas.—Todos los pueblos de la prov. 
que revisten alguna importancia tienen sus fies- 
tas, ferias y mercados, que facilitan en gran manera 
el cambio de productos, dando lugar á infinitas 
transacciones mercantiles á la par que mantienen 
y anudan las relaciones de los pueblos entre sí; he 
aquí las fechas de las ferias de las poblaciones más 
importantes: Enero 7, Igualada; el 2. domingo, Ta- 
rrasa.-Febrero 2, Mataró y Molins de Rey.—-Marzo 3, 
Cardona; el 2. domingo, Manresa; el 2.” jueves de 
Cuaresma, Berga.- Abril 5, Calaf; 25, Martorell; 27, 
Sallent; 28, San Saturnino de Noya. - Mayo 1.°, Ta- 
rrasa y Villafranca del Panadés; 3, Vich; 21, Manre- 
sa y 25, Mataró.-Julio 9, Arenys de Mar; 25, Saba- 
dell.- Agosto 2, Sallent y Manresa ; 29, Granollers é 
Igualada.-Setiembre 14, San Saturnino de Noya; 31, 
Berga; 24 y sucesivos, Barcelona; 23, Mataró; 29, 
Vich.-Octubre 10, Caldas de Montbuy; 23 Tarrasa, y 
28, Cardona y Villafranca del Panadés. - Noviem- 
bre 25, Centellas, y 30, Manresa. -Diciembre 6, Ta- 
rrasa ; 8, Cardedeu ; 21 y siguientes, Barcelona; 1. 
domingo, Sabadel!.-——Hay en la prov. algunos sities 
muy pintorescos y á los que se hacen continuas ex- 
cursiones; los más concurridos son : el Monasterio y 
montana de Montserrat, el Santuario de San Miguel 
del Fay, las salinas de Cardona y el Monseny. — El 
lenguaje comúnmente usado en esta prov. es el cata- 
lán, y respecto al carácter y demás cireunstaneias de 
sus hab., he aquí literalmente lo que dice otro Dic- 
cionario universal: «Los barceloneses son laborio- 
$08, sobrios, entusiastas por toda clase de conoci- 
mientos, de una imaginación viva y penetrante, y 
enemigos de toda innovación en sus costumbres; no 
ambicionan distinciones, y todo su afán es conser- 
varse en su profesión, por lo común la misma que 
sus padres ejercieron. No tienen 4 mengua el ejerci- 
cio de las artes y oficios, sino en sumo aprecio y ho- 
nor. Se atribuye á estos habitantes dureza de carác- 


ter, aspereza en la expresión, vehemencia en las ac- 


ciones; y aunque no carece de fundamento este car- 
go, queda bien compensado este defecto, si se toman 
en cuenta las demás buenas cualidades que les ador- 
nan. Son trabajadores infatigables, y miran con ho- 
rror la ociosidad. Son valientes, atrevidos, y á veces 
hasta temerarios; nunca ceden en las batallas ni 
abandonan la empresa que una vez empezaron. Aman 
con vehemencia, y agradecidos á los beneficios, son 
temibles en sus venganzas cuando se les agravia in- 
justamente.»—La prov. ó gob. militar, dependiente 
de la cap. gen. de Cataluña, está dividido en 7 zonas 
militares, en cada una de las cuales hay el cuadro del 
batallón de Reserva, el del Depósito y la Caja de re- 
clutas respectiva; sus números y denominación son 
los siguientes: 15, Barcelona.-16, Barcelona.-—17, 
Gracia.-18, Mataró.-19, Manresa.-20, Villafranca.- 
21, Vich. Los puntos fuertes que hay en la prov., son 
el Castillo de Monjuich y el de Cardona, cuyos gober- 
nadores son un brigadier y un comandante respecti- 
vamente; y además el fuerte de San Carlos de Bar- 
celona, cuyo comandante es un teniente.—La prov. 
civil de Barcelona forma en lo marítimo la prov. ó 
comandancia de Barcelona de 1.* clase y parte de la 
de Mataró de 3.*, pertenecientes las dos al depart. 
de Cartagena. De la prov. marít. de Barcelona de- 
penden los distr. de Sitjes y Badalona, ambos de 
1.* clase.—El distr. marít. de Villanueva y Geltrú co- 
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rresponde, en tal concepto, 4 la comandancia de Ta- 
rragons.—OBISPADO DE BARCELONA: Esta ciudad fué 
una de las primeras en recibir la fe del Evangelio, 
siendo su primer Obispo San Eterio, discípulo de los 
Apóstoles, que sufrió el martirio en el Kersoneso en 
tiempo de Nerón, continuando la serie de los Obis- 
pos de la diócesis en los tres primeros siglos y du- 
rante la dominación romana, y aun durante la inya- 
sión sarracena, por haberla ocupado los moros en 
717 á condición de que debía ser respetado el culto 
de la Religión cristiana. En estas épocas florecieron 
entre los Obispos de Barcelona, San Severo, glorioso 
mártir en tiempo de Diocleciano, y San Paciano, no- 
table por sus escritos y santidad en tiempo de Ala- 
rico. Ocupada y casi destruida esta ciudad durante 
la dominación mahometana, fué restaurada su Silla 
episcopal en el siglo XI por D. Ramón Berenguer el 
Viejo, siendo uno de sus primeros y más esclareci- 
dos obispos San Olegario, que fué Canónigo de esta 
Santa Iglesia Catedral, después Abad de San Rufo, 
terminando su gloriosa carrera en el año 1136. Esta 
dióc. es sufráganea del arzob. de Farragona. El 
cabildo se compone de 5 dignidades y 14 canónigos. 
—El Seminario Conciliar lo fundó en 1593 el obispo 
D. Juan Dimas Loris; está bajo la advocación de Ma- 
ría Santísima de Montealegre y de Santo Tomás, y 
no tiene número fijo de becas de gracia. Éstas se pro- 
veen por el Diocesano, previa oposición, en estudian- 
tes pobres. Hoy está sit. en un edificio, expresamente 
construído, en el Ensanche de la izquierda. — El . 
obispado tiene 10 arciprestazgos que, con el número 
de parroquias que comprende cada uno, son los si- .. 
guientes: Granollers, 38.-San Felío de Llobregat, 24. 
-Martorel!, 18.-Mataró, 21.-Piera, 18.-Vendrell, 21. 
-Villafranca, 27.-Villanueva y Geltrú, 12.- Tarra- 
sa, 27.-San Celoni, 18.— DISTRITO UNIVERSITARIO DE 
BARCELONA : El edificio de la Universidad está sit. 
en la calle de Cortes, dando frente á una gran plaza 
4 que da nombre. Es sencillo y á la par severo, reune 
las condiciones propias del objeto á que está desti- 
nado. El curso de 1879 á 1880 fué el primero que se 
inauguró solemnemente en el espléndido salón ó pa- 
raninfo de este edificio. En él están instaladas las 
Facultades de Derecho, Filosofía y Letras, Ciencias 
y Farmacia; Escuela de Ingenieros industriales y la 
de Arquitectura; la Biblioteca universitaria y pro- 
vincial con los Museos correspondientes. La Facul- 
tad de Medicina está sit. en un edificio anexo al Hos- 
pital de Santa Cruz. El rector de la Universidad es 
el jefe del distr. y 4 él están sometidos los Institu- 
tos, Escuelas y Colegios del mismo que comprende 
las prov. de Barcelona, Baleares, Gerona, Lérida y 
Tarragona. En este concepto dependen de dicho rec- 
tor los Institutos provinciales de 2.* Enseñanza de 
Barcelona, Baleares, Gerona, Lérida y Tarragona, 
y los locales de Figueras, Reus y Mahón; la Escuela 
especial de Ingenieros indaestriales, la provincial 
de Artes y Oficios y la especial de Arquitectura, de 
Barcelona; las Escuelas de Náutica de Barcelona, la 
de las Baleares y la del Masnou; las Escuelas Nor- 
males de Maestros de Barcelona, Baleares, Gerona, 
Lérida y Tarraguna, y la de Maestras de Barcelona, 
Baleares y Tarragona.— AUDIENCIA DE BARCELONA: 
Las diferentes prerrogativas que disfrutaron los ant. 
Condes de Barcelona, la Cancillería y Consejo Real 
de Cataluña, desaparecieron en 1716 al perder Cata- 
luña susant. fueros. Desde entonces ha venido sien- 
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"deesta-Ándiencia un Tribunal superior en lo con- 
tencioso, como los demás de su clase en España. Bajo 
la inmediata inspección del Capitán general, dióle 
Felipe Y un Regente, 10 Ministros para lo civil y 
1 para lo criminal, 2 Fiscales y 1 Alguacil mayor, y 
después de ligeras variantes ha llegado á la organi- 
zación actual. Merece especial mención el Archivo 
de este Tribunal, metódica y precisamente ordena- 
do; se guardan en él unos 146.000 procesos civiles, á 
contar desde el año 1470, registros de sentencias 
desde 1372 en centenares de volúmenes, y un sinnú- 
mero de causas criminales, follétos y resoluciones 
tocantes al régimen político y económico. El perso- 
nal de que se compone la Audiencia es el siguiente: 
1 Presidente de la Audiencia.—Sala primera de lo 
Civil: 1 Presidente y 4 Magistrados.—Sala segunda 
de lo Civil: 1 Presidente y 4 Magistrados.—Sala de 
lo Criminal: 1 Presidente, 11 Magistrados, 1 Fiscal, 
1 Teniente fiscal y 3 Abogados fiscales. —Hay además 
1 Secretario de gobierno.—Auxilian á las Salas 5 Se- 
cretarios de Sala, 1 Relator propietario, 1 Escribano 
de Cámara, 3 Oficiales de Sala, 1 Tasador Reparti- 
dor, 1 Canciller Registrador, 1 Portero mayor, 6 Por- 
teros menores, 6 Alguaciles y 1 Mozo de estrados, y 
á la Secretaría 2 Oficiales, 5 Aspirantes y 2 Oficiales 
de Archivo. El Tribunal se halla establecido en la 
parte posterior del Palacio de la Diputación, y cuenta 
con 4 Salas de Tribunal, los departamentos necesa- 
rios para Secretaría y Archivo, Relatorías, Escriba- 
pías de Cámara, Despacho de Procuradores y Sala de 
descanso del Colegio de Abogados. Tiene además ha- 
bitaciones para el señor Presidente, señor Fiscal y 
Porteros.— Forman el territorio de esta Audiencia 
la prov. de su nombre con 16 part. jud., la de Gero- 
na con 6, y las de. Lérida y Tarragona con 8 cada 
una. Los part. jud. de la prov. de Barcelona, excep- 
to los de Berga y Manresa, en lo criminal dependen 
de la Sala de lo Criminal de la Audiencia territorial. 
Comprende además este territorio las 9 Audiencias 
de lo Criminal siguientes: de Manresa, Gerona, Fi- 
gueras, Lérida, Seo de Urgel, Tremp, Tarragona, 
Reus y Tortosa.—PARTIDO JUDICIAL DE BARCELONA: 
Está dividido en 5 distr. llamados de Palacio, de San 
Pedro, del Pino, de San Beltrán y de las Afueras, y 
depende de la Audiencia territorial de su nombre y 
como juzgado de instrucción de la Sala de lo Criminal 
de la misma; tiene 370.636 hab. y los 13 ayunt. si- 
guientes, que excepto la cap., corresponden al distr. 
de las Afueras: Badalona.-Barcelona.-Gracia.-Horta. 
-Las Corts de Sarriá.-Moncada.-San Adrián de Be- 
sós.-San Andrés de Palomar.-San Gervasio de Caso- 
las.-San Martín de Provensals.-Sans.-Santa Coloma 
de Gramanet.-Sarriá. || Hist. Acerca de la fundación 
de esta ciudad, llamada Barcino en la Geog. ant., una 
de las más importantes de España, son tantos y tan 
variados los pareceres de los autores antiguos, que el 
citarlos á todos sería oscurecer más la verdad y con- 
fandir al lector; por lo tanto, preferimos seguir el 
dictamen del ilustre Capmany, que atribuye, la glo- 
ría de este establecimiento marítimo á Amílcar Bar- 
ea, de la familia púnica de este apellido. En tiempo 
de los Romanos fué cofonia de dicho imperio, con los 
dictados de Fatentia, Julia, Augusta y Pia. Los 
numerosos vestigios que conserva de templos y aras 
de los dioses, de inscripciones y de dedicaciones que 
hacía el consistorio de Barcelona, prueban su anti- 
gúedad y su opulencia. Las familias romanas domi- 
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ciliadas en Barcelona, son otros tantos testigos de su 
grandeza, como se comprueba con las infinitas lápi- 
das que se ven todavía de los Emilios, Calpurnios, 
Casios, Fabios, Lucinios, Pompeyos, Valeribs, etc. Y 
si esto no fuese bastante para demostrar su grandeza, 
lo probaría sobradamente la circunstancia de haber 
sido elegida para corte de Ataulfo, primer rey de los 
Godos, quien la erigió en capital de la Gotia Hispana, 
á la que Walia dió después el nombre de Septimania, 
mereciendo Barcelona la mayor consideración hasta 
en la invasión de los Sarracenos, durante la cual 
sus moradores conservaron siempre su culto cris- 
tiano y la posesión pacífica de sus bienes, con la sola 
obligación de pagar un tributo moderado á sus domi- 
nadores. Continuaron éstos en Barcelona en tiempo 
del rey Pepino de Francia, á quien rindieron home- 
naje, así como en el de Carlomagno, hasta que sus 
naturales, ayudados por Ludovico Pío, lograron ex- 
pulsar á los árabes á principios del siglo IX, año 801, 
de modo que Barcelona estuvo en poder de los infie- 
les unos 90 anos. Desde dicha época quedaron la ciu- 
dad y su territorio bajo la dinastía francesa carlovin- 
gia. Su gobierno fué al principio temporal y después 
posesión hereditaria, empezando la serie de los con- 
des soberanos de Barcelona por Wifredo el Velloso, 
que lo poseyó en 864, si bien no obtuvo su propiedad 
hasta el año 868, en que se verificó su enlace con la 
nieta de Carlos el Calvo. Desde esta época fué Bar- 
celona la corte de los nuevos príncipes de Cataluña, 
siguiendo de esta suerte hasta el año de 1137, en que 
por el casamiento del conde D. Ramón Berenguer 
con doña Petronila, hija de D. Ramiro IH, llamado el 
Monje, rey de Aragón, se unieron en la persona de 
su hijo D. Alfonso los dos estados de Aragón y Cata- 
laña, los cuales permanecieron así hasta la época de 
tos Reyes Católicos, en que las barras de Aragón se 
unieron con los castillos y leones en el escudo real 
de España.—Entre las glorias que representa el nom- 
bre de Barcelona, merece especial mención el haber 
arribado á ella en 1493 Cristóbal Colón de regreso de 
su primer viaje á América.— En el año de 1640, con 
motivo de las guerras que había en el Rosellón con 
la Francia, que Je tenía invadido, se indispusieron 
los paisanos catalanes con los soldados que cruzaban 
su territorio y habían cometido algunos excesos, de 
que se originó el levantamiento de todo el Principa- 
do, estallando una sedición en Barcelona el día del 
Corpus, en que fué asesinado el virrey, que lo era por 
Felipe IV el conde de Santa Coloma.— En la Guerra 
de Sucesión, en que con tanto entusiasmo siguió Ca- 
taluña el partido del archiduque Carlos, vino éste 
con su ejército en la escuadra inglesa á desembarcar 
en Barcelona el 28 de Agosto de 1705. En el mes de 
Octubre se apoderaron los Austríacos de la ciudad, 
y en Febrero de 1706 fué cercada por Felipe V, que 
había venido desde Madrid, empezando sus operacio- 
nes por la toma del castillo de Monjuich; pero ha- 
biendo sobrevenido la escuadra de los aliados, tuvo 
el Rey que levantar el cerco en la noche del 11 de 
Mayo. En 1714 fué sitiada por segunda vez á causa 
de resistirse los imperiales á dejar la Cataluña, con- 
tra lo que se había establecido en el Tratado de 
Utrech. Después de varias batallas sangrientas, se 
dió el 11 de Setiembre el asalto general, en el que, 
rechazados los sitiadores por 11 veces, se apoderaron 
al fin de la ciudad haciendo en ella horroroso estrago. 
El vencedor sujetó á la ciudad á muy duras condi- 
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ciones, derogando todas las leyes y privilegios catala- 
nes.—En Febrero de 1808, los Franceses se apodera- 
ron por traición de la Ciudadela y luégo del Castillo 
de Monjdich. En Abril de 1809, el general Duhesme 
trató de que todos los funcionarios y militares pres- 
tasen solemne juramento de fidelidad al rey José Bo- 
naparte, y habiéndose negado la mayoría de ellos, les 
declaró rebeldes y los encarceló en Monjuich. El 3 
de Junio del mismo año, sufrieron la pena de muerte 
el Dr. Pou, Massana y demás compañeros como cóm- 
plices de una conspiración para arrojar de Barcelona 
á los Franceses, quienes no evacuaron la plaza hasta 
Mayo de 1813, á consecuencia de los convenios cele- 
brados en Tolosa en el mes anterior.—En Marzo de 
1820, Barcelona secundó el pronunciamiento consti- 
tucional iniciado en las Cabezas de San Juan. — En 
1823 fué sitiada por las tropas francesas y realistas, 
viéndose obligada á capitular el 2 de Noviembre del 
mismo ano.—En 25 de Julio de 18353, estalló un mo- 
tín, iniciado con la quema de los conventos, seguido 
del asesinato del general Basa y del incendio de la 
fábrica de vapor de Bonaplata, hasta que se nombró 
una Junta que reasumió todos los poderes, dando ca- 
rácter político al movimiento, que se generalizó en 
todo el Principado.—En primeros de Enero de 1836, 
á consecuencia de un alboroto popular, fueron asesi- 
nados el jefe carlista O'Donnell y algunas otras perso- 
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Junio de 1840, hicieron su entrada en la ciudad, la 
reina gobernadora D.* María Cristina y sus augustas 
hijas, y el 13 de Julio la hizo á su vez el general Es- 
partero.—En 18 de Julio, estalla un movimiento en 
la c., por cuyo motivo dimite el ministerio, suce- 
diendo lo mismo con el nuevamente nombrado.— El 
día 6 de Setiembre de dicho año, Barcelona se ad- 
hiere al pronunciamiento verificado en Madrid, nom- 
brándose una Junta provisional. — En 8 de Octubre 
de 1841, con la noticia del pronunciamiento de O'Don- 
nell en Pamplona, se crea una Junta de armamento 
y defensa en abierta hostilidad con el Gobierno, de- 
rribándese á consecuencia de aquellos sucesos la 
cortina interior de la Ciudadela.—El 15 de Noviem- 
bre del mismo año, entra en Barcelona el general 
Van-Halen, quedando restablecida la tranquilidad.— 
En 15 de Noviembre de 1842 á consecuencia de los 
sucesos del 13, rómpense las hostilidades entre el 
pueblo y las tropas, terminando por la noche con la 
evacuación de la c. por parte de éstas y las autorida- 
des, y quedando únicamente al Gobierno el castillo de 
Monjuich, cuyo gobernador Echalecu no quiso ren- 
dirse. El día 3 de Diciembre comenzó el bombardeo 
contra la c., ordenado por el Regente del Reino, que 
se había establecido en Sarriá, y el siguiente día 4 
fué ocupada la población por las tropas del Gobier- 
no. Nuevamente á primeros de Junio de 1843 vuelve 
la C. á tomar las armas, quedando el día 7 constituí- 
da la Junta que más tarde se convirtió en Central, 
hasta que el 21 de Noviembre vuelven las tropas del 
Gobierno á apoderarse de ella.—El 28 de Octubre de 
1848 inauguróse la vía-férrea de Barcelona á Mataró; 
que fué la primera de España. — En 23 de Julio de 
1851 es herido mortalmente en una de las travesías 
de la calle Alta de San Pedro el famoso republicano 
D. Francisco de P. Coello, falleciendo el 2 de julio; 
este asesinato produjo gran sensación en la c. y sus 
correligionarios y muchas de las personas más ca- 
racterizadas de la c., acompañaron el cadáver á su 
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última morada. — En 14 de Julio del mismo año, 
pronúnciase contra el Gobierno el coronel Manso de 
Zúñiga, adhiriéndose al movimiento el Capitán gene- 
ral Larrocha y la guarnición, formándose una Junta 
revolucionaria bajo la presidencia de éste; en la 
misma noche, un grupo de enmascarados prendió 
fuego á la fábrica de vapor de Arnau, asesinando á 
éste y á uno de sus 3 hijos. — En 18553 tiene lugar 
una imponente manifestación compuesta de unos 40 
á 30.000 obreros, siendo el lema de su bandera pan 
y trabajo.—En 7 de Julio de 1856, á la caída de Es- 
partero, sublevároise parte de los Milicianos contra 
el nuevo Gobierno de O'Donnell; 3 dias duró esta 
lucha sangrienta, quedando al fin las tropas dueñas 
de la c.—En Enero de 1860, sale de Barcelona un ba- 
tallón de Voluntarios catalanes para tomar parte en 
la guerra de África. — En 29 de Setiembre de 1868, 
con motivo del pronunciamiento de Madrid, después 
de la batalla de Alcolea, formóse una Junta revolu- 
cionaria, que fué disuelta por el Conde de Cheste; 
pero habiendo desaparecido éste, se constituyó de 
nuevo aquélla, adhiriéndose al movimiento la guar- 
nición. Uno de los actos más importantes de la Jun- 
ta fué el derribo de la parte de Atarazanas que in- 
terceptaba el paseo de la Rambla hasta el puerto; al- 
gún tiempo después empezóse también el derribo de 
la Ciudadela.—En Setiembre de 1869, levántanse ba- 
rricadas, para resistir al desarme de algunos batallo- 
nes federales, ordenado por el capitán general Ga- 
minde, y empeñada la lucha quedaron vencedoras las 
tropas del Gobierno. — En 4 de Abril de 1870, esta- 
lla otro movimiento análogo contra las quintas, ha- 
ciéndose barricadas, pero el pueblo es vencido tam- 
bién. — En Setiembre de 1871, llegó el rey Amadeo 
å Barcelona, permaneciendo algunos días en la e.— 
El 21 de Febrero de 1873, fué día de conmoción pa- 
ra la c., pues insubordinadas las tropas de la guarni- 
ción, temíanse escenas de luto, pero la Diputación 
conjuró el peligro y las tropas juraron fidelidad á la 
República, absteniéndose algunos jefes. — El 14 de 
Julio de 1873, hubo una gran manifestación de la 
Internacional, que amenazaba cubrir de luto á la c.; 
pero no encontrando eco en el resto de las masas, se 
disolvieron los manifestantes. — En 8 de Enero de 
1874, á consecuencia del golpe de fuerza con que el 
general Pavía disolvió, el 3, las Cortes de la Repúbli- 
ca,se levantaron algunas barricadas.—En 9 de Enero 
de 1875, desembarca en Barcelona el rey D. Alfon- 
so XII. — Con motivo de la venida del Rey en 1877, 
celebróse una gran Exposición en el nuevo edificio 
de la Universidad. 

Barcelona: Geog. Pueblo con cura y goberna- 
dorcillo, en la isla de Luzón, Filipinas, prov. de Al- 
bay y dióc. de Nueva-Cáceres, con 2.725 hab. Está 
sit. cerca del río Dauloc en terreno llano y arenoso, 
que produce abacá, bejucos, arroz, maíz, palay, co- 
cos, cacao, hortalizas y legumbres. 

Barcelona ó Nueva Barcelona: Geog. C. 
de la República de Venezuela, á 70 k. SO. de Cuma- 
ná, cap. de la prov. de su nombre, con unos 12.000 
hab.; el clima es poco saludable, y el terreno, aun- 
que inculto, es excelente para la producción. 

Barcelona (CONDADO DE): Hist. Fué fundado 
por Carlomagno en 801 y al principio formó parte del 
ducado de Septimania, dependiente de la Aquitania. 
En 864, obtuvo el Condado Wifredo el Velloso, que se 
declaró independiente, aunque nominalmente conti- 
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naron los Condes de Barcelona siendo vasallos de 
ta Corona de Francia basta el año 1258, en que San 
Luís renunció todos sus derechos á aquella sobera- 
nía. (V. CATALUÑA.) 

Barecionés : s. m. Germ. Broquel. 

Barcclonés, sas s. f. y adj. Natural de Barce- 
lon3.—adj. Que pertenece á esta c. 

Barceloneta: Geog. Esp. Barrio marítimo de 
la c. de Barcelona, fundado en el siglo pasado en sus- 
titación del derruído barrio de la Ribera. 

BRareclonne: Geog. Y. de Francia, depart. del 
Gers, à 61 k. de Mirante, con unos 1.250 hab. 

Barcelonnette: Geog. V. de Francia, depart. 
de tos Bajos-A Ipes, cab. de cantón, á 80 k. NE. de 
Digne, á la derecha del Ubaye, con unos 2.000 hab. 
La fundó en el siglo XIII Ramón Berenguer, conde 
de Provenza, de la Casa de Barcelona; ha formado 
parte del condado de Niza desde 1388 á 1713. Se ha- 
lía sit. á una altura de 1.163 metros, dominando un 
importante valle, por lo cual es considerada como 
punto estratégico y está fortificada. 

Barcelleira: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Ni- 
grán, en la prov. de Pontevedra y part. jud. de Vigo. 

Barcellina: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
Valdés, en la prov. de Oviedo y part. jud. de Luarca. 

MBarecllos: Geog. C. de Portugal, prov. de Mi- 
nbo, á 13 k. O. de Braga, con 5.000 hab.; está amu- 
rallada y sit. á orillas del río Cavado. 

Barcellos: Geog. V. del Brasil, en la prov. del 
Alto-Amazonas.— Hay otra v. de este nombre en la 
prov. y å 150 k. O. de Bahía. 

Báreenma: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. de 
Camaleño, ea la prov. de Santander y part. jad. de 
Potes.— En la misma prov. hay un I. de este nom- 
bre, en el part. jud. de Villacarriedo y ayunt. de San- 
tiarde de Toranzo, y una aldea agr. al ayunt. y part. 
jud. de Villacarriedo, y en la cual está sit. la Casa 
consistorial. 

Bárcena (ALFONSO) : Biog. Lexicógrafo y jesuíta 
espanol, que n. en Córdoba en 1328 y m, en el Cuz- 
co, Perú, en 1598; en las misiones le llamaban el 
A póstol del Perú, nombre con que todavía se le re- 
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matica, y Doctrina christiana en 5 idiomas ó dia- 
lectos americanos para uso de los Indios, uno de los 
primeros libros que se imprimieron en el Perú. 

Barcenaciones: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. 
de Reocín, en lą prov. de Santander y part. jud. de 
Togrelavega. 

Bárcena de Bureba: Geog. Esp. L. agr. al 
ayunt. de Abajas, en la prov. de Burgos y part. jud. 
de Bribiesca. 

Bárcena de Campos : Geog. Esp. V. con 
arunt. en la prov. y dióc. de Palencia, part. jud. de 
Saldaña, con 230 hab. La pob., sit. en un llano bien 
sestilado, es sana ; el terreno, de buena calidad, pro- 
dace cereales y legumbres, lino, frutas y vino; cría 
ganado, y hay caza menor; en un río que atraviesa el 
térm. se pescan barbos y truchas. 

Bárcena de Cicero: Geog. Esp. L. con ayunt. 
al que se hallan agr. los |. de Adal, Ambrosero y Ci- 
cero, yla v. de Moncalián, en la prov. y dióc. de 
Santander, part. jud. de Santoña, con 1.810 hab. Es- 
tá sil. á la orilla del mar en terreno desigual, que 
produce maíz, habichuelas, bulbos, hortalizas muy 
baenas, algún vino y frutas; cría ganado y hay pesca. 

de Cudón : Geog. Esp. Pueblo agr. 
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al ayunt. de Miengo, en la prov. de Santander y part. 
jud. de Torrelavega. 

Bárcena de Ebro: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. 
de Valderredible, en la prov. de Santander y part. 
jud. de Reinosa. 

Bárcena de la Abadia: Geog. Esp. L. agr. al 
ayunt. de Fabero, en la prov. de León y part. jud. de 
Villafranca del Vierzo. 

Bárcena del Rio: Geog. Esp. Aldea agr. al 
ayunt. y part. jud. de Ponferrada, en la prov. de 
León. 

Bárcena de Monasterio (SaN MIGUEL DE): 
Geog. Esp. Feligr. en el ayunt. de Tineo, en la prov. 
de Oviedo y part. jud. de Cangas de Tineo. 

Bárcena de Pie de Concha: Geog. Esp. L. 
con ayunt. al que se hallan agr. las v. de Pie de Con- 
cha y Pujayo, en la prov. y dióc. de Santander y 
part. jud. de Torrelavega, con 900 hab. Está sit. jun- 
to al desague del arroyo Torina en el río Besaya, y el 
terreno que es fértil produce abundancia de cereales; 
cría ganado de varias clases. 

Bárcena de Pienza: Geog. Esp. L. agr. al 
ayunt. de Montija, en la prov. de Burgos y part. jud. 
de Villarcayo. 

Barcenal: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. y part. 
jud. de San Vicente de la Barquera, en la prov. de 
Santander. 

Bárcena Mayor: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. 
de Los Tojos, en la prov. de Santander y part. jud. 
de Cabuérniga. 

Bárcenas (Las): Geog. Esp. L.agr. al ayunt. de 
Villafufre, en la proy. de Santander y part. jud. de 
Villacarriedo. 

Bárcenas de Espinosa: Geog. Esp. L. agr. 
al ayunt. de Espinosa de los Monteros, en la prov. * 
de Burgos y part. jud. de Villarcayo. 

Barcenaudalla: Geog. Esp. Aldea agr. al 
ayunt. de Ampuero, en la prov. de Santander y part. 
jud. de Laredo. 

Barcenilla: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
Quintanaluengos, en la prov. de Palencia y part. jud. 
de Cervera de Pisuerga.—En la prov. y part. jud. de 
Santander hay otro l. de este nombre, agr. al ayunt. 
de Piélagos. 

Barcenillas: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
Puente, en la prov. de Santander y part. jud. de Ca- 
buérniga. 

Barcenillas de Cerezos: Geog. Esp. L. agr. 
al ayunt. de Sotoscueva, en la prov. de Burgos y 
part. jud. de Villarcayo. 

Barcenillas del Rivero: Geog. Esp. L. agr. 
al ayunt. de Montija, en la prov. de Burgos y part. 
jud. de Villarcayo. 

Barceno, na: adj. Barcino. 

Barceos s. m. El esparto seco y deshecho, del 
cual, en lugar de esteras, se sirve la gente pobre en 
varios lugares de Castilla la Vieja. 

Barceo: Geog. Esp. L. con ayunt., al que se ha- 
lla agr. el 1. de Barceino, en la prov. y dióc. de Sala- 
manca y part. jud. de Vitigudino, con 359 hab. Está 
sit. en una colina bastante elevada y accesible á to- 
dos los vientos; su clima es sano. El terreno es llano 
en su mayor parte, pedregoso, árido y algo flojo; pro- 
duce cereales, legumbres, patatas y hortalizas. 

Barcia: s. f. Desperdicio ó aechaduras que se 
sacan al limpiar el grano. 

Barcia: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Pino, 
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en la prov. de la Coruña y part. jud. de Arzúa.—En 
la misma prov. hay 7 l. y 2 aldeas de este nombre : 


los l. son el agr. al ayunt. de Coiros y part. jud. de . 


Betanzos; el agr. al ayunt. de Cabana y part. jud. 
de Carballo; el agr. al ayunt. y part. jud. de Carba- 
llo; el agr. al ayunt. de Narón y part. jud. del Ferrol; 
el agr. al ayunt. de Mesia y part. jud. de Órdenes; el 
agr. al ayunt. de Cerdido y part. jud. de Ortigueira, 
y el agr. al ayunt. de Castro y part. jud. de Puente- 
deume; una de las aldeas está agr. al ayunt. de Teo 
y part. jud. de Padrón y la otra al ayunt de Conjo y 
part. jud. de Santiago.—En la prov. de Lugo hay del 
mismo nombre 3 |. que son: el agr. al ayunt. de Mei- 
ra y part. jud. de Fonsagrada; el agr. al ayunt. de 
Castro de Rey y part. jud. de la cap.; el agr. al ayunt. 
y part. jud. de la cap.; el agr. al ayunt. de Cospeito y 
part. jud. de Villalba, y el agr. al ayunt. de Orol 
y part. jud. de Vivero. — En la prov. de Orense hay 
también 3 1. del mismo nombre que son: el agr. al 
ayunt. de Irijo y part. jud. de Carballino; el agr. 
al ayunt. de Melón y part. jud. de Ribadavia, y el 
agr. al ayunt. de Vega de Ribadeo y part. jud. de 
Castropol.—En la prov. de Oviedo hay de este nom- 
bre 1 l. agr. al ayunt. de Valdés y part. jud. de 
Luarca.—En la prov. de Pontevedra existen 91. y 1 
aldea del mismo nombre que son: el agr. al ayunt. 
de Lama y part. jud. de Puente-Caldelas; 2 en el 
part. jud. de Caldas, el uno agr. al ayunt. de Valga 
- y el otro al de Cuntis; 2 en el part. jud. de Camba- 
dos, uno de ellos agr. al ayunt. de Meis y el otro al 
de Villanueva de Arosa ; 3 en el part. jud. de la Ca- 
niza, el unoagr. al ayunt. de Arbo y el otro al de Co- 
belo; el agr. al ayunt. y part. jud. de La Estrada, y 
. ei agr. al ayunt. y part. jud. de Lalín; la aldea está 
agr. al ayunt. y part. jud. de la cap. de la prov. 

Barcia (ANDRÉS GONZÁLEZ DE): Biog. Literato 
español, que vivía á principios del siglo pasado. || 
Bibl. Publicó un Ensayo cronológico para la His- 
toria general de La Florida, desde 1513. 

Barcia (Roque): Biog. Hombre político, perio- 
dista y lexicógrafo español, natural de Galicia; antes 
de 1868, distinguióse por sus furibundos artículos po- 
líticos y antirreligiosos publicados en las columnas 
de La Discusión. Durante la época revolucionaria 
fué varias veces diputado á Cortes. En dicho período 
su propaganda federal llegó á la exageración y algu- 
nos de sus folletos son hasta extravagantes. Lleyado 
de estas ideas fué muy aficionado á la apelación á la 
fuerza y tomó parte en los sucesos de Cartagena de 
1873. Después de esta época, políticamente hablando, 
el nombre de Roque Barcia quedó completamente 
oscurecido, y cn cambio su nombre de escritor se 
acreditó sobremanera con la publicación desu Diccio- 
nario al que dedicó su indisputable talento y mucha 
actividad que era una de sus excelentes circunstan- 
cias; m. en 1885. || Bibl. Publicó un gran número de 
folletos de propaganda revolucionaria, un Dicciona- 
rio de Sinónimos y el titulado Primer Diccionario 
general Etimológico de la Lengua Española. Cita- 
remos también de entre sus demás obras: Forma- 
ción de la Lengua Española; La Ley de la vida; La 
Ley natural, y El Nuevo Catón. 

Barcia (SAN MIGUEL DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. de Navia de Suarna, en la prov. de Lugo, 
dióc. de Oviedo y part. jud. de Fonsagrada. 

Barcilal de la Loma: Geog. Esp. V.conayunt., 
en la prov. de Valladolid, dióc. de León y part. jud. 
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de Villalón, con 611 hab. Está sit. cerca del río Val- 
deraduey ; la combaten casi todos los vientos y su 
clima es sano. El terreno es de secano y de mediana 
calidad; produce cereales, legumbres y hortalizas. 

Barcial del Barco: Geog. Esp. L. con ayunt., 
en la prov. de Zamora, dióc. de Astorga y part. jud. 
de Benavente, con 216 hab. Está sit. cerca del río 
Esla; su clima es medianamente sano. El terreno 
participa de monte y llano; produce cereales, legum- 
bres y algún vino; cría ganado. 

Barcias: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Mu- 
gardos, en la prov. de la Coruña y part. jud. de Pon- 
tevedra.—En la prov. de Lugo hay otro |. de este 
nombre, agr. al ayunt. de Baleira y part. jud. de 
Fonsagrada. 

Barcia-vieja: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
Enfesta, en la prov. de la Coruña y part. jud. de San- 
tiago. 

Barcida: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Cos- 
peito, en la prov. de Lugo y part. jud. de Villalba. 

Barciela: Geog. Esp. Aldea agr. al ayant. de 
Enfesta, en la prov. de la Coruña y part. jud. de San- 
tiago.—En la prov. de Lugo hay 3 |. de este nombre, 
uno agr. al ayunt. de Pantón y part. jud. de Monfor- 
te y los otros dos pertenecen al part. jud. de la cap. 
de la prov., uno agr. á la feligr. y ayunt. de Otéro de 
Rey y el otro agr. á la feligr. de Robra, en el ayunt. 
de Otero de Rey.— En la prov. de Pontevedra hay 2 
l. y l aldea de este nombre, ésta agr. al ayunt. de 
Vilaboa y part. jud. de la cap. y aquéllos, uno agr. 
al ayunt. de Grove y part. jud. de Cambados, y el otro 
agr. al ayunt. y part. jud. de Lalín. 

Barciela (SAN ANDRÉS DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Enfesta, en la prov. de la Coruña, 
part. jud. y dióc. de Santiago. 

Barcielas: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Co- 
belo, en la prov. de Pontevedra y part. jud. de La 
Caniza. E 

Barcience: Geog. Esp. V. con ayunt., en la 
prov. y dióc. de Toledo, part. jud. de Torrijos, con 
274 hab. Está sit. en un valle dominado por altas co- 
linas ; su clima no es muy sano. El terreno es llano 
y produce cereales, algarrobas, granos, hortalizas y 
aceite; cría ganado y tiene caza y pesca. 

Barcina s s. f. prov. En Andalucía, la red, he- 
cha generalmente de esparto, para recoger paja y 
trasportarla.—La carga ó haz grande de paja. 

Barcina del Barco: Geog. Esp. V. agr. al 
ayunt. de Quintana Martín Galíndez, en la prov de 
Burgos y part. jud. de Galíndez. 

Barcina de los Montes: Geog. Esp. Y. con 
ayunt., á la que se hallan agr. las v. de Aldea del 
Postillo del Busto y La Molina del Postillo del Bus- 
to, en la prov. y dióc. de Burgos y part. jud. de Bri- 
biesca, con 203 hab. Está sit. en un valle formado 
por los montes Ayal de Barcina y Encinal; su clima 
es regularmente sano. El terreno es bastante pedre- 
goso y produce cereales, legumbres y hortalizas; cria 
ganado y tiene caza. 

Barcinado: p. p. de barcinar. 

Barcinar: v.n. prov. En Andalucía, coger las 
gavillas de mies y echarlas en el carro, para condu- 
cirlas á la era. 

Barcino: Geog. ant. Barcelona. 

Barcino: Hist. Nombre de la familia cartagi- 
nesa de los Barca. | 

Barcino, nas: adj. Que es de color blanco ó par- 
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do, y algunas veces rojo, como el que suelen tener 
los perros, toros y vacas. 

Barcino: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. de 
Barceo, en la prov. de Salamanca y part. jud. de Vi- 
tigudino. l 

Barelay (ALEJANDRO): Biog. Escritor, natural 
de Escocia, que n. en 1470 y m. en 1552; sus obras 
contribuyeron á fijar la Lengua inglesa. Se le conoce 
especialmente por sus traducciones. |} Bibl. La mejor 
de sus traducciones es The Ship of fools, la Nave de 
los locos, sátira original del alemán Brandt. 

Barclay (GUILLERMO): Biog. Jarisconsulto esco- 
cés, que n. en Aberdeen en 1543 y m. en 1605. Ha- 
biendo tenido que emigrar, pasó á Francia y fué pro- 
fesor de Derecho en Pont-a-Mousson, y después en 
Angers; también fué consejero del Duque de Lore- 
na. il Bibl. Dejó: De regno et regali potestate ad- 
versus Buchacum, Brutum, Bucherium et reliquos 
Monuchomacos; De potestate pape; Commentarius 
in tit. Pandectarum, de rebus creditis et de jure ju- 
rando. 

Barelay (Juan): Biog. Poeta y teólogo inglés, 
nacido en Francia, en 1582 y m. en Roma en 1621 ; 
era bijo de Guillermo y se negó á entrar en la Com- 
pañía de Jesús, lo que dió margen á una polémica 
entre la Sociedad y su padre. Estuvo establecido en 
Inglaterra, donde obtuvo la protección de Jacobo I, á 
quien ayudó en la composición de varias obras lati- 
nas. || Bibl. Las principales de sus obras son: Arge- 
nis, cuadro de los vicios y de las revoluciones de las 
cortes; Euphormio, sive Satyricon, y La Conjura- 
ción de la pólvora. a 

Barclay (RoBErTO): Biog. Célebre cuáquero, 
que n. en 1648 en Escocia y m. en 1690; abrazó con 
su padre la doctrina de los cuáqueros, fué muy ami- 
go de Guillermo Penn, viajó con él por Inglaterra, 
Alemania y Holanda para hacer prosélitos, y escribió 
varias obras explicando los dogmas de su secta. |) 
Bibl. Las principales son: Apología de la verdadera 
teologia cristiana, tal como la profesan y enseñan 
los cuáqueros, y Catecismo y Confesión de fe. 

Barclay de Toll y (MIGUEL, Principe DE): Biog. 
General ruso, que n. en la Livonia en 1755 y m. en 
1818; era originario de Escocia. Tomó parte en las 
campañas contra los Turcos, los Suevos y los Pola- 
cos; en 1806 mandaba la vanguardia del cuerpo de 
Beoningsen y fué herido en Eylan. En 1808, penetró 
en la Suecia al frente de 12.000 hombres, atravesan- 
do el entonces helado Golfo de Bostnia. En 1810 fué 
ministro de la Guerra, y dirigió el plan estratégico 
contra los Franceses en su campaña de Rusia. Man- 
dó en jefe el ejército ruso y luégo sirvió á las órde- 
nes de Kutazoff; en un consejo de guerra celebrado 
ea Moscow decidió la evacuación de esta c., y, nom- 
brado otra vez general en jefe, ganó la batalla de Kulm 
en la Bohemia, contribuyó á la victoria de Leipzig, y 
penetró en Francia, en 1814, obligando á París á ca- 
pitalsr en Marzo de dicho año. En recompensa fué 
aombrado mariscal y príncipe. 

Barclayas s.f. Bot. Género de plantas ninfeá- 
ceas notables por la forma de su receptáculo y por su 
corola gamopétala; se le encuentra en las aguas 
muertas del Perú y sus bojas unas flotan y otras es- 
tán sumergidas , las flores son inodoras y verduzcas. 

Barclayáceas+: s.f. pl. Bot. Tribu de plantas 
ninfeáceas, que tiene por tipo la barclaya. 

Barcos s. m. Toda clase de embarcación, general- 


mente un vaso construído de madera ó hierro, con 
aparato para impulsarlo, el cual flota y puede soste- 
ner y trasportar por el agua personas ó efectos.— 
PoR VIEJO QUE SEA EL BARCO, PASA UNA VEZ EL VADO 
(Ó EL CHARCO): ref. que da á entender que por inútil 
y quebrantado que esté cualquiera, todavía puede en 
ocasiones servir de algo. Il Mar. Toda construcción 
flotante, cualquiera que sea su tamaño, es un barco. 
— BARCO DE CUCHARA: Pontón de limpia. — BARCO 
DE CUERO: El que forman en América los Indios con 
cueros de lobo marino amarrados por la boca y llenos 
de viento; generalmente sirve para pasar los ríos.— 
BARCO LONGO ó LUENGO: Embarcación peq. de proa 
redonda, de una sola cubierta, y con una vela que le 
abraza de popa á proa. 

Barco: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Santiso, 
en la prov. de la Coruña y part. jud. de Arzúa.— En 
la misma prov. hay 1 aldea de este nombre, agr. al 
ayunt. de Outes y part. jud. de Muros.—En la prov. 
de Lugo hay 2 1. más de este nombre, pertenecientes 
al part. jud. de Chantada, uno agr. á la feligr. de San 
Salvador de Sabadelle, en el ayant. de Puertomarín, 
y el otro agr. á la feligr. y ayunt. de San Nicolás de 
Puertomarín.—En la prov. de Oviedo hay otro 1. de 
este nombre, agr. al ayunt. y part. jud. de Llanes.— 
En el ayunt., prov. y part. jud. de Pontevedra hay 
otro l. de este nombre. 

Barco (EL) ó Barco de Valdeorras: Geog. 
Esp. V. con ayunt. en la feligr. de San Mauro del 
Barco, á la que se hallan agr. la v. de El Castro y las 
feligr. de San Martín de Alijo, Santa María del Cas- 
tro, Santa Marina del Monte, San Juan de Entorna, 
Santiago de Forcadela, Santa María de la Ferbenza, 
Santa María de la Puebla, San Miguel de Jagoaza, 
San Miguel de Santigosa, La Concepción de Santur- 
jo, Santa María de Villanueva y San Martín de Vi- 
lloria, en la prov. de Orense, dióc. de Astorga y part. 
jud. de Valdeorras, con 5.617 hab. Está sit. en el ex- 
tremo oriental de la prov.; el terreno, fertilizado por 
las aguas del Sil, produce vino y aceite, cereales, le- 
gumbres, frutas y hortalizas. En el monte hay mu- 
cha leña y buenos pastos con los cuales cría ganado 
lanar, vacuno, mular y de cerda, que es su principal 
riqueza. 

Barco (ALONSO DEL): Biog. Pintor español, que 
n. en Madrid en 1645 y m. en 1685; se distinguió como 
paisajista, sobre todo por la frescura de su colorido. 

Bareo (Juan RODRÍGUEZ GARCÍA DEL): Bioy. 
Pintor español del siglo XV; pintó los frescos del 
palacio de El Barco de Ávila, al cual dió el Duque 
de Alba este nombre en memoria del artista. 

Barco (MARTÍN CENTENERA DEL): Biog. Soldado 
y poeta español del siglo XVI, natural de Logrosán, 
Extremadura; se halló en la conquista de las Indias 
Occidentales. || Bibl. Escribió: Argentina y Con- 
quista del Río de la Plata; Tucumán y otros suce- 
sos del Perú, poemas, y El desengaño del mundo. 

Barco de Ávila (EL): Geog. Esp. V. con ayunt., 
en la proy. y dióc. de Avila, part. jud. de su nom- 
bre, con 1.534 hab. Está sit. en un hermoso y pinto- 
resco valle, entre las sierras de Béjar y Gredos, á la 
margen del río Tormes; su clima es fresco y saluda- 
ble. La pob. está formada por un buen número de 
edificios en regular estado; de los cuales los más no- 
tables son la Casa consistorial y la Iglesia parroquial. 
El terreno es llano en su mayor parte y fértil; pro- 
duce cereales, frutas, legumbres, hortalizas y vino; 
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cría ganado y hay caza de conejos y perdices. — El 
part. jud. de Barco de Ávila es de entrada y perte- 
nece á la audiencia territorial de Madrid y á la de lo 
Criminal de Ávila; su extensión es de unos 27 k. de 
N. á S. y otros tantos de E. á O.; tiene 18.969 hab. y 
lo forman los 30 ayunt. siguientes: Aldeanueva de 
Santa Cruz.- Avellaneda.-Becedas.- Bohoyo.- Casas 
del Puerto de Tornavacas.-El Barco de Avila.-El 
Losar.- Encinares.-Gilbuena.- Gilgarcía.- La Alde- 
huela.-La Aliseda de Tormes.-La Carrera.-La Hor- 
cajada.-La Lastra del Cano.-Los Llanos.-Medinilla. 
-Nava del Barco.-Navalonguilla.-Nayatejares.-Nei- 
la.-San Bartolomé de Béjár.-San Lorenzo.-Santa Lu- 
cía.-Santa María de los Caballeros.-Solana de Béjar. 
-Tormellas.-Tremedal.-Umbrías.-Zarza. 

Barcois: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Carba- 
lleda, en la prov. de Orense y part. jud. de Valdeo- 
rras. | 

Barcolongo:+ s. m. Mar. (V. Banco LONGO ó 
LUENGO.) 

Barcoluengo: s. m. Mar. (V. Barco LONGO ó 
LUENGO.) E 

Barcón: s. m. aum. de barco. [| Mar. Barcaza. 

Barcones: Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
prov. de Soria, dióc. de Sigüenza y part. jud. de Me- 
dinaceli; con 566 hab. Está sit. en la vertiente de 
una de las colinas que le rodean; disfruta de buena 
ventilación y su clima es sano. El terreno es gredal, 
rubial y fuerte; produce cereales, legumbres, cáña- 
mo, lino, hortalizas y frutas; cría ganado de todas 
clases y bastantes aves domésticas. 

Barcoquebas (Hijo de la Estrella): Biog. Fa- 
moso impostor judío, que, en el reinado de Adriano, 
se hizo pasar por el Mesías. Excitó al pueblo á una 
rebelión contra los Romanos y logró apoderarse de 
muchas plazas fortificadas; pero vencido por Julio 
Severo, fué hecho prisionero en la ciudadela de Be- 
thar y pereció en el patíbulo en 135; sus partidarios 
fueron asesinados ó reducidos á la esclavitud y Je- 
rusalén destruída. 

Barcote: s. m. aum. de barco. 

Barcheta: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. 
y dióc. de Valencia y part. jud. de Játiva, con 714 
hab. Está sit. en un peq. llano, rodeado de elevados 
cerros; su clima es bastante sano. El terreno en su 
mayor parte es montuoso y desigual, y produce ce- 
reales, granos, arroz, legumbres, hortalizas y frutas; 
cría mucho ganado. 

Barchicavo: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
Valdegovia, en la prov. de Álava y part. jud. de 
Amurrio. 

Barchilla: s. f. Medida de capacidad para áridos 
usada con el nombre de barcella en las prov. de Ali- 
cante, las Baleares, Castellón y Valencia. En Alican- 
te equivale á 2077 litros, en Benicarló á 16'66, en 
las Baleares á 1674 y en Valencia á 16'753. 

Barchin del Hoyo: Geog. Esp. V. con ayunt., 
en la proy. y dióc. de Cuenca y part. jud. de Motilla 
del Palancar, con 469 hab. Está sit. en una hondo- 
Dada, dominada por una altura de bastante conside- 
ración, siendo su clima húmedo y frio. El terreno es 
desigual y pedregoso; produce cereales, hortalizas, 
aceitunas, granos y garbanzos; tiene caza menor. 

Barchon de Penhoen (AUGUSTO, TEODORO, 
HiLAri0, BARÓN be): Biog. Historiador francés, que 
n. en Morlaix en 1801 y m. en 1855. Fué á la Arge- 
lía como capitán de E. M. y luégo se retiró del ser- 
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vicio militar. Siendo miembro de la Asamblea legis- 
lativa, protestó contra el golpe de Estado de 2 de Di- 
ciembre de 1851. Ii Bibl. Sus principales obras són : 
Ensayo de una fórmula general de la Historia de 
la Humanidad; Historia de la filosofia alemana 
desde Leibnitz hasta Hegel; Recuerdos de la expe- 
dición de África; Historia de la conquista y de la 
fundación del Imperio inglés en la India, además 
publicó en la Revista de Ambos Mundos, varios es- 
tudios sobre la Filosofía alemana y tradujo muchas 
obras de Fichte y de Schelling. 

Bard: Geog. Aldea fortificada de ftalia, sit. sobre 
el Dora, á la entrada meridional del valle de Aosta 
entre Verrez y Donnaz. Era considerada como inex- 
pugnable, pero los Franceses la tomaron y arrasaron 
en 1800, siendo reedificada en 1815. . 

Barda: s. f. Arnés ó armadura de vaqueta 
hierro, ó de los dos juntamente, con que antigua- 
mente se guarnecían el pecho, los costados y las an- 
cas de los caballos para su defensa en la guerra, en 
los torneos, etc., etc. —Cubierta de sarmientos, paja, 
espinos ó broza, que se pone asegurada con tierra y 
piedra sobre las tapias de los corrales, huertas y he- 
redades para resguardarlos.—ant. El borrén de la sí- 
lla. [I Astron. y Mar. Lista ó faja nebulosa, grande y 
espesa ú oscura en el horizonte, desde el que nace 
sin dejar claro intermedio; se llama también barra. 

Bardado, da: p. p. de bardar.—adj. Se aplica á 
las caballerías cubiertas ó armadas con barda. 

Bardago: s. m. Mar. Cabo grueso forrado de 
precinta y meollar, que en el aparejo de la contra 
de la hotavara ejerce el mismo oficio que un aman- 
te.—Otro cabo que se hace firme al puño de sotaven- 
to del trinquete para tirar de él hacia el centro del 
buque cuando se acuartela esta vela. 

Bardagueras: s. f. Bot. Especie de sauce, que 
se cría generalmente en las orillas de los ríos y arro-* 
yos, y cuyos ramos más delgados y flexibles sirven 
para hacer cestas y canastillos; se llama también 
sauzgatillo. 

Bardaji y Azara (EusebI0 DE): Biog. Hombre 
de Estado español, que n. en Huete en 1763 y m. en 
1844. Entró muy joven en la carrera diplomática. En 
1808 siguió á Sevilla á la Junta central; fué nombra- 
do ministro de Estado por la Regencia de Cádiz, y 
después llevó á cabo algunas misiones diplomáticas 
en Lisboa y San Petersburgo, y de 1816 á 1821 fué 
embajador en Turín. En 1823 y en 1834 fué de nue- 
vo ministro de Estado y en 1837, apoyado por Espar- 
tero fué algunos meses presidente del Consejo de 
ministros, retirándose luégo á la vida privada. 

Bardal: s. m. El seto ó vallado hecho de tierra 
y con barda. — En algunas partes, el seto vivo con 
que se cercan las heredádes.—pl. En varios puntos, 
el conjunto de zarzas y espinos, aunque no corone 
las paredes de una huerta, como las bardas.—SALTA 
BARDALES: El muchacho ó mozo travieso y alocado. 

Bardal: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Aldea- 
nueva de Santa Cruz, en la prov. de Ávila y part. 
jud. de Barco de Ávila. | 

Bardallur: Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
prov. y dióc. de Zaragoza y part. jud. de La Almunia 
de Doña Godina, con 724 hab. Está sit. en la vertien- 
te de un monte, cuyo pie toca el río Jalón; su clima 
es sano. El terreno es flojo y produce cereales, bòr- 
talizas, legumbres, granos, lino, aceite y vino; cría 
ganado y tiene caza y pesca. 
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Dardana: s. f. Bo!. Género de plantas compues- 
us, carduinas, conocidas también con el nombre de 
amor de hortelano. — BARDANA MAYOR: Planta 
anus, que sale en los campos y márgenes de los ca- 
minos por Agosto; sus flores, hojas, semillas y raíces 
se empleaban antes en Medicina, particularmente las 
raícescocidas, que se usaban contra las enfermedades 
de la piel, obstrucciones de las vísceras, afecciones 
veséreas, el escorbuto y otras.—BARDANA MENOR: 
Planta anua que florece en Julio; sus hojas son 
amargas, resolutivas y astringentes y la semilla díu- 
rética. La comen las vacas y las cabras, pero á los 


demás animales no les gusta. 


Bardaneoss Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 


Castro de Rey, en la prov. y part. jud. de Lugo. 


Bardanmzas: s. f. ant. Ociosidad, vagancia.— AN- 


DAR DE BARDANZA : fr. fam. Andar de aquí por alli. 

Bardanza : Gcog. Esp. L. agr. al ayunt. y part. 
jad. de Carballo, en la prov. de la Coruña. 

Bardaos: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de San 
Saturnino, en la prov. de la Coruña y part. jud. del 
Ferro). l 

Bardaos (SAN JUAN DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. de Tordoya, en la prov. de la Coruña, dióc. 
de Santiago y part. jud. de Ordenes. 

Bardaos (SANTA María DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Incio, en la prov. y dióc. de Lugo, y 
pert. jud. de Sarria. 

Bardar: y. a. Poner bardas á los vallados, pare- 
des ó tapias.—ant. Poner la barda á un caballo. 

Bardarista:s. m. y adj. Hist. Se dió este nom- 
bre á los soldados persas que formaban la guardia 
particular de los emperadores bizantinos; su traje 
era roju con gorro persa, bordado de amarillo. 

Bardas: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Narón, 
en la prov. de la Coruña y part. jud. del Ferrol.—En 
la misma prov. bay otro l. de este nombre agr. al 
ayunt. de Tordoya y part. jud. de Órdenes. 

Bardas: Biog. Patricio de Constantinopla, her- 
mano de la emperatriz Teodora, esposa de Teófilo. 
Fué tutor de su sobrino Miguel 111 desde 842 á 854, 
en que, echando de palacio á Teodora, se hizo dueño 
del poder, el cual conservó hasta el 866 en que m. 
asesinado por Basilio el Macedonio, que lo suplantó. 
Nombró patriarca de Constantinopla á Focio, tam- 
bién sobrino suyo. 

Bardas Eselero: Biog. General del Imperio 
griego, que en el reinado de Basilio IH y Constanti- 
no IX se disputó el poder con Bardas Focas I. Des- 
pués unieron ambos sus fuerzas contra los Empera- 
dores, se invistieron la púrpura y convinieron en 
reinar jantos, basta que habiendo sido asesinado Fo- 
cas, Esclero se sometió á Basilio IT, quien le dejó en 
su cargo de gran maestre de Palacio; m. en 990. 

Berdas Focas 13 Biog. (Y. la biografía de Bar- 
das Esclero.) 

Bardel: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. de Mo- 
clinejo, en la prov. y part. jud. de Málaga. 

Bardela:3 Geog. Esp. L. agr. al ayunt. y part. 
jud. de Villlalba, en la prov. de Lugo. 

BDardelas: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. de Ro- 
deiro, en la prov. de Lalín y part. jud. de Pontevedra. 

Bardelos s: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Lara- 
cha, en la prov. de la Coruña y part. jud. de Carballo. 

Bardellas: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. de 
Moaesma de Benabarre, en la prov. de Huesca y 
part. jud. de Benabarre. 


— 149 — 


BARD 


Bardenas: Geog. Esp. Montes de la prov. de 
Navarra, part. jud. de Tudela; tienen 38 k. de largo 
por 27 de ancho. ` 

Bardesanismo: s. m. Hist. rel. Doctrina del 
heresiarca Bardesano, especie de Maniqueísmo que 
se practicó en la Siria en el siglo II. 

Bardesanita: s. com. y adj. Hist. rel. Secta- 
rios del Bardesanismo. 

Bardesano: Biog. Gnóstico siríaco del siglo II, 
que n. en la Mesopotamia, de padres cristianos, y 
en 172 vivia en Edesa. Este heresiarca poseía una 
vasta erudición y al principio profesó la religión 
de sus padres y la defendió valerosamente, pero 
después cayó en la herejía de los Valentinianos y 
concluyó por negar que Jesucristo hubiese tomado 
cuerpo humano. Según Bardesano, «para rescatar 
al hombre caído apareció el Cristo celeste nacido de 
la Virgen María, pero solamente en cuerpo celeste 
y etéreo.» Parece que Bardesano no se separó com- 
pletamente de la Iglesia, y sólo difundió sus errores 
como doctrina secreta. Sin embargo, tanto él, como 
su hijo Harmonius, trataron de extender sus erro- 
res entre el pueblo por medio de himnos y cánticos 
religiosos imbuídos de cantos gnósticos. De este mo- 
do la secta de los Bardesanitas se propagó hasta el 
siglo IV en que Efren reemplazó Jos antiguos cantos 
gnósticos con himnos católicos. 

Bardián: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Castro 
de Rey, en la proy. y part. jud. de Lugo. 

Bardiglíos s. m. Miner. Variedad de yeso silí- 
ceo anhidro, que se encuentra en el Milanesado. 

Bardigliona: s. f. Miner. Carstenita ó sulfato 
anhidro de cal. 

Bardilis: Biog. Carbonero, capitán de bandidos 
y luégo rey de la Iliria; atacó la Macedonia en tiem- 
pos de Amintas II y Pérdicas JIT, conquistando par- 
te de sus Estados, pero fué vencido á la edad de 90 
años por Filipo, al principio del reinado de éste, 559 
años ant. J. C. l 

Bardin (ESTEBAN ALEJANDRO, BARÓN DE): Biog. 
Escritor militar, hijo del pintor Juan Bardin, que 
n. en Parisen 1774 y m. en 1840. En 1813 era gene- 
ral de brigada y publicó muchas obras de mérito. Il 
Bibl. Su Manual de Infanteria ha sido traducido á 
varios idiomas, y trabajó cerca de 30 años en el Dic- 
cionario del Ejército terrestre, que publicó su so- 
brino el general Molliére. 

Bardin (Juan): Biog. Pintor francés, padre del 
anterior, que n. en Mont-bard en 1732 y m. en 1809; 
fué miembro del Instituto y director de la Escuela 
de Bellas Artes de Orleans. — Sus mejores cuadros 
son : Julia haciendo pasar su carro por encima del 
cuerpo de su padre; Andrómaca llorando á Hegtor; 
El robo de las Sabinas, y otros que revelan el espí- 
ritu de decadencia de la escuela francesa antes de 
la revolución operada por su discípulo David, Vien 
y otros. 

Bardiota:s. m. y adj. Hist. (V. BARDARISTA.) 

Bardito (Barditus): s. m. Hist. Canto de gue- 
rra de los ant. Germanos, que entonaba el bardo 
acompañándose de algún instrumento de música y el 
cual repetía en coro el ejército. 

Bardo: s. m. Poeta de los ant. Celtas ó Galos y 
Bretones. — Por extensión, pocta lírico ó heroico de 
cualquier país. || Hist. Entre los ant. Celtas, los 
Bardos eran á la vez heraldos de armas, legisladores, 
poetas y músicos. La Europa estuvo sometida á su 
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influencia todo el tiempo que conservó sus primeros 
hab. y sus ant. bosques; pero á medida que se cons- 
* truyeron las c., se formaron las prov. y trazaron los 
Estados, su policía y circunscripción, se desvanecie- 
ron los Bardos con aquella civilización primitiva de 
que eran núcleo y ornamento, y una luz nueva vino 
á ser el foco de un orden enteramente distinto de 
ciencias y artes, de costumbres é instituciones. Esta 
revolución comenzó por la Grecía, que rechazó á sus 
montañas septentrionales á los Bardos dóricos y te- 
salios, de que la musa orgullosa de Píndaro parece 
ofrecer á nuestros ojos algún recuerdo. Más adelan- 
te desaparecieron bajo la dominación romana los Bar- 
dos galos ó germanos, y el arpa de las nubes no vol- 
vió á resonar más que en las ásperas soledades de la 
Escocia, de la Irlanda y del país de Gales, que de- 
fendían á un tiempo las rocas y los ríos. Allí se man- 
tuvieron por espacio de algunos siglos los últimos 
vestigios del universo patriarcal, hasta que con es- 
pada en mano el despotismo llevó sus conquistas á 
los más remotos puntos de las habitaciones huma- 
nas. De estas diferentes tribus de Bardos, la pob. 
gaélica ó de la Alta-Escocia es la más célebre, ó más 
bien es la única cuyos monumentos y tradiciones han 
llegado hasta nosotros. El nombre de Ossian ocupa 
su puesto á continuación de los de Homero, del Dan- 
te, de Milton y de todos los grandes intérpretes de 
los movimientos del alma y de las afecciones del co- 
razón. Según estas tradiciones, la función principal 
de los Bardos era celebrar en sas versos las hazañas 
de los héroes y cantarlos acompanñándose de arpas de 
oro. En las batallas iban al lado de los jefes ó régu- 
los, cuyo valor animaban, siendo tan grande la ve- 
neración que éstos tenían á los Bardos, que si de re- 
pente se presentaban como mediadores entre 2 ejér- 
citos contrarios, daban tregua á la lucha, y las pala- 
bras de paz eran religiosamente escuchadas. En la 
vida privada, los Bardos eran el alma y la alegría de 
los festines, los árbitros de las instituciones y los 
reguladores de las costumbres, porque entraba tam- 
bién en sus atribuciones la censura pública. Cada 
príncipe ó jefe de tribu tenía su propio bardo, que 
tomaba puesto entre los primeros funcionarios de su 
peq. corte. Estaban exentos de toda clase de tributos 
y de servicio militar, aun cuando los más graves pe- 
ligros del país Jlamasen á las armas á todos sus hi- 
jos, y cuando acompañaban á sus príncipes en los 
combates para recoger y cantar sus hechos gloriosos, 
una guardia de seguridad se interponía entre ellos y 
las armas enemigas. En todas las fiestas y reuniones 
se sentaban al lado del príncipe, y este puesto era 
algunas veces el más inmediato á su persona. Man- 
tenidos espléndidamente en el palacio, recibían ade- 
más presentes considerables, sin contar las tierras 
que les estaban asignadas en propiedad. Existía entre 
ellos una especie de jerarquía, pues reconocían jefes 
de 1.” y 2. rango, que podían reunir 30 y 15 Bardos 
inferiores respectivamente formando su acompaña- 
miento. En cuanto á su doctrina religiosa, estaba en 
oposición con los ritos sanguinarios y los dogmas in- 
tolerantes. Ningún templo, ninguna efigie circuns- 
cribía para ellos la imagen de la Divinidad. Parece 
que su culto único era el de los antepasados, que 
pudo llegar hasta ellos primitivamente por algún 
conducto desviado de la fuente china. Del mismo 
modo que para nosotros la sepultura eclesiástica es 
la que abre las puertas del Cielo, jamás entraba un 
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héroe en el palacio aéreo, en el palacio de sus ante- 
pasados, si los Bardos no habían cantado su himno 
fúnebre, pues tan necesario era á los Escoceses este 
rito esencial de los funerales, como lo eran entre los 
Griegos los honores de la hoguera. Todos los años se 
reunian los Bardos en una sala inmensa del palacio 
de Fingal, y allí repetían entre sí sus obras; en este 
concurso general del talento adjudicaba el jefe los 
premios, cual lo hacían los ant. Árabes, cuyos poe- 
mas, cantados bajo las tiendas de los guerreros, eran 
asimismo objeto de una rivalidad de gloria y de 
triunfos. 

Bardo-cogulla: s. f. Hist. Especie de capa con 
capucha, usada por los Galos y adoptada por los Ro- 
manos para disfrazarse y andar de incógnito. 

Bardoma: s. f. prov. En Aragón, suciedad, 
porquería, basura, lodo corrompido. 

Bardomera: s. f. prov. En Murcia, la broza 
que en las avenidas traen los arroyos recogida de los 
montes y otros parajes. 

Bardón:s. f. Germ. Razón. 

Bardonecchia: Geog. V. de Italia, que se ha 
hecho célebre en estos tiempos por el túnel interna- 
cional del Frejus del cual es la boca italiana, como 
Modane es la boca francesa; tiene 1.583 hab. y per- 
tenece á la prov. de Turín y círc. de Susa. 

Bardoyo: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. y part. : 
jud. de Carballo, en la prov. de la Coruña. 

Bardsey: Geog. Isla del Mar de Irlanda, en la 
costa occidental del principado de Gales; tiene unos 
3 k. de largo por 1*50 de ancho, con un peq. puerto 
al SE. 

Barduán, Berduán ó Burdwan: Geog. C. 
del Indostán, en la prov. de Bengala, junto al Ban- 
ka al NO. de Calcuta, con unos 50.000 hab.; está di- 
vidida en pob. inglesa y en india, la primera es muy 
bonita y la segunda es un conjunto de miserables 
arrabales. En la parte inglesa hay importantes pala- 
cios del radjah. 

Bardullas (SANJUAN DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. de Mugía, en la prov. de la Coruña, dióc. 
de Santiago y part. jud. de Corcubión. 

Baré: adj. Germ. Grande. Il Metrol. Medida de 
capacidad usada en Amsterdam, equivalente á unos 
206 litros. 

Baré: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Siero, en 
la prov. y part. jud. de Oviedo. 

Bareango: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Mal- 
pica, en la prov. de la Coruña y part. jud. de Carballe. 

Bareas+: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. y part. jud. 
de Padrón, en la prov. de la Coruña. 

Barebone: Biog. Fanático inglés, de oficio cur- 
tidor; pertenecía á la secta puritana llamada de los 
Santos, y fué miembro del Parlamento convocado 
por Cromwell en 1652, en el cual tomó el nombre de 
Praise Good, Alabad á Dios. Ejerció grande influen- 
cia en Londres hasta la Restauración, pero acabó sus 
días en la oscuridad. 

Barecia (Baretia): s. f. Bot. Género de plantas 
meliáceas. 

Barecha: Geog. Esp. Puerto de la prov. de 
Huesca, en el part. jud. de Boltaña, térm. de Gabar- 
nia; sirve de tránsito para Francia. 

Baredo: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Bayo- 
na, en la prov. de Pontevedra y part. jud. de Vigo. 

Baregallos: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Ro- 
deiro, en la prov. de Pontevedra y part. jud. de Vigo. 
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,Maroyós: Geog. Aldea de Francia, depart. de los 
Altos-Piripeos, en el distr. y á 20 k. SE. de Argeles, 
certa del Baztán, da nombre á un valle formado por 
2 cadenas de montañas cortadas á pico, en el cual 
hay unos 20 pueblos que reunen sobre 60.000 hab.; 
tiene 6 manantiales de agua mineral sulfuro-sódica, 
á las que dió celebridad Mme. de Maintenon. Los te- 
jidos ó telas de Bareges se fabrican especialmente en 
Bagneres de Bigorre. 

Baregina: s. f. Quim. Sustancia parecida á la 
mucosidad animal, Hamada también grarina, que se 
balla en las aguas minerales de Bareges . 

Bareilly: Geog. C. del Indostán, en la presiden- 
cia de Agrah, con 100.000 hab.; está bien construida 
y ocupa mucho espacio. Es una estación militar de 
los Ingleses. 

Barcllas (ESTEBAN): Biog. Historiador español, 
natural de Cataluña, que vivía á principios del si- 
glo XVII. j| Bibl. Escribió Centuria ó Historia de 
¿os Condes de Barcelona, Don Bernardo Barcino y 
Don Zinofre, su hijo. | 

Barencocos s. m. Com. Goma-resina de la isla 
de Madagascar. 

Barentin: Geog. V. de Francia, depart. del Sena- 
Inferior, distr. y 416 k. NO. de Ruan, con 2.729 hab.; 
tiene hilanderias de algodón y fabricación de papel. 

Barentz (GUILLERMO) : Biog. Célebre navegante 
bolandés, que trató de ir á la China por el Norte del 
Asia por los años de 1594 al 1596, y llegó hasta más 
allá de la Nueva-Zembla, hasta los 77° lat., donde 
invernó. li Bibl. Dejó la relación de sus 2 viajes el 
de 1514, y el de 1596, titulada: Noordsche Schip 
Faert. 

 Barentz (TaienrY): Biog. Pintor holandés, lla- 
mado también Bernardo Dirk, que n. en Amster- 
dam en 1594 y m. en 1592; recibió en Italia lecciones 
del Ticiano y de regreso á su país se dedicó con éxito 
ai retrato.—Judit y La Caida de los Á ngeles son sus 
principales obras. | 

Barere de Vieuzac (BERTRAND): Biog. Poli- 
tico y abogado francés, que n. en Tarbes en 1755 y 
m. en 1841; ejerció su profesión en Tolosa y fué co- 
ronado en los Juegos florales; redactó La Aurora, 
periódico bastante imparcial, y fué diputado en los 
Estados generales; y aunque partidario de la revolu- 
ción política y social, permaneció en los límites de 
la moderación. Era miembro del Tribunal de Casa- 
ción cuando fué enviado, en 1792, á la Convención, 
donde se mantuvo indeciso entre los 2 partidos que 
se disputaban la dirección revolucionaria, dejándose 
por fin arrastrar por la pasión de la popularidad; así 
es que siendo presidente de la Asamblea anunció 
que ella iba á activar la causa de Luis el Traidor, y 
se dió á usar un lenguaje que le valió el título de 
Anacreonte de la guillotina ; un día dijo: el árbol 
de la libertad no podrá crecer si no se le riega con 
la sangre de los reyes. Votó la muerte de Luís X VI 
sin apelación ni demora; apoyó la acusación contra 
el Duque de Orleans y contra Roland y Pache; pidió 
los bonores del Panteón para Lepelletier y la pena 
de muerte contra los autores de toda proposición de 
ley agraria. Fué individuo del Comité de Salud pú- 
blica y su órgano en la Cámara, y por miedo, se afi- 
lió al partido más fuerte. Acusado de fuldensismo en 
el clab de los Jacobinos, redobló su celo y pidiendo 
muevas víctimas, dijo: Transigid hoy, ellos os asesi- 
sarán mañana; no, no, solamente los muertos son 
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los que no vuelven más. Cortesano, antes, de Robes- 
pierre, el 8 de Thermidor fué uno. de sus denuncia- 
dores, puesto que ya no le temía; pero no por esto 
pudo salvarse, y acusado como delator fué condenado 
á la deportación, aunque en 1793 consiguió esca- 
parse de las prisiones de Saintes. Elegido luégo para 
el cuerpo legislativo, fué anulada su acta; persegui- 
do de nuevo, se ocultó hasta que fué comprendido en 
la amnistia del 18 de Brumario, en cuya época se re- 
tiró de la política hasta 1815 en que fué enviado á la 
Cámara de los Cien Dias. Desterrado en 1816, como 
regicida, se refugió en Bélgica regresando á Francia 
en 1830. Perteneció después al Consejo general de 
los Altos-Pirineos hasta 1840. || Bibl. Publicó varias 
obras, entre ellas: Opinión acerca de la sentencia 
de Luis XVI; Del Pensamiento del Gobierno repu- 
blicano; La libertad de los mares, ó el Gobierno 
inglés descubierto ; y otras históricas, literarias, etc., 


.y algunas traducciones del inglés y del italiano. 


Barés ó Bareges: s. m. Com. Tela de lana ó 
de estambre sin cruzar; usada por las señoras en ves- 
tidos, chales, pañuelos, etc. 

Barés: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Mañon, 
en la prov. de la Coruña y part. jud. de Ortigueira. 

Baretun (AL-): Geog. C. del Egipto, en el Medi- 
terráneo y frontera de Barcab; es el Paretonium de 
los Romanos y sus ruínas son curiosas. 

Bareyo: Geog. Esp. L. con ayunt., al que se ha- 
llan agr. los 1. de Ajo y Gúemes, en la prov. y dióc. 
de Santander y part. jud. de Entrambas-A guas, con 
1.137 hab. Está sit. en una altura, cuyo suelo es muy 
pedregoso; su clima es sano. El terreno es de regu- 
lar calidad; produce legumbres, hortalizas, maíz, 
bulbos y frutas; cría ganado. 

Barezzi (EsTEBAN): Biog. Pintor milanés cono- 
cido por haber descubierto la manera de separar de 
las paredes las pinturas al fresco. El procedimiento 
consiste en fijar sobre la pared pintada una tela cu- 


bierta de cierto cemento, destacando luégo los colo- 


res sin desordenarlos; después se aplica la tela á una 
tabla proporcionada y la pintura queda pegada á la 
misma. 

Barfleur: Geog. Y. de Francia, depart. de la 
Mancha, á 23 k. NE. de Valognes, á orillas del mar, 
con 1.500 hab.; tiene un peq. puerto que es de difícil 
acceso á causa de los montones de peñascos que for- 
man la llamada punta de Barfleur. Hay buenas os- 
tras. En la Edad media era una pob. y puerto im- 
portante que servía de paso para Inglaterra. En él 
reunió Guillermo el Conquistador de Inglaterra la 
flota con que llevó á cabo su empresa. ` 

Bartfol: s. m. Com. Nombre de una tela baste, 
que se hace en las riberas del Gambia, y con la cual 
se visten los Negros. 

Barga: s. f. La parte más pendiente de una cues- 
ta. il Mar. Batelillo de fondo plano, que se emplea 
en la navegación de los ríos. || Zool. Género de aves 
zancudas, de pico más prolongado que la becada y 
patas muy largas; son tímidas y chillonas, van re- 
unidas, sealimentan de peq. animales y viven en las 
orillas del mar y en las lagunas próximas al mismo. 
—Nombre del pez llamado también platija. 

Barga: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Setados, 
en la prov. de Pontevedra y part. jud. de Puente- 
areas.—En la prov. de Pontevedra hay otro l. de este 
nombre, agr. al ayunt. de Gondomar y part. jud. de 
Vigo. 
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Barga: Geog. C. de ltalia, prov. y circ. de Lucca, 
con 7.665 hab.; es la cap. de la Garfaguana toscana y 
está amurallada. * 

Barganal:; s. m. El seto formado de bárganos. 

Barganaz: Geog. Esp. L. agr. alayunt. de Fran- 
co, en la prov. de Oviedo y part. jud. de Castropol. 

Bargande: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Soto 
del Barco, en la prov. de Oviedo y part. jud. de Cas- 
tropol. 

Barganiza: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Sie- 
ro, en la prov. y part. jud. de Oviedo. ` 

Bárganos s. m. Estaca de unos 110 á 160 centí- 
metros, de madera hendida, sin labrar, y con punta 
en uno de sus extremos para clavarla en tierra. 

Bargañas: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Mu- 
ras, en la prov. de Lugo y part. jud. de Vivero. 

Bargas: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov., 
dióc. y part. jud. de Toledo, con 3.446 hab. Está sit. 
en un hermoso valle; su clima es benigno y regular- 
mente sano. El terreno es montuoso y desigual; pro- 
duce cereales, legumbres, hortalizas y aceitunas; cría 
ganado y hay caza menor. 

Bargazo (SAN PEDRO FÉLIX DE): Geog. Esp. 
Feligr. en el ayunt. de Corgo, en la prov., dióc. y 
part. jud. de Lugo. 

Barge: Geog. C. de Italia, en la prov. de Cuneo, 
círc. de Saluzzo, con 9.972 hab. Está sit. sobre el 
peq. Giandone y tiene canteras de pizarra. 

Bargela: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Castro 
de Rey, en la prov. y part. jud. de Lugo. 

Bargelas (SANTA Manía DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Maside, en la prov. y dióc. de Orense 
y part. jud. de Carballino. 

Bargeles: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Mui- 
ños, en la prov. de Orense y part. jud. de Bande. 

Bargiña (La): Geog. Esp. L. agr. al ayunt. y part. 
jud. de Celanova, en la prov. de Orense. 

Bargo: Geog. Esp. Aldea agr. al ayuut. de Lou- 
same, en la prov. de la Coruña y part. jud. de Noya. 
— En la misma prov. hay otra aldea de este nombre, 
agr. al ayunt. y part. jud. de Santiago.— En la prov. 
de Lugo, hay 2 1. del mismo nombre, el uno agr. al 
ayunt. de Friol y part. jud. de la cap. de la proy. y 
el otro agr. al ayunt. de Trabada y part. jud. de Ri- 
vadeo.— En la prov. de Pontevedra, hay 2 1. más de 
este nombre, el uno agr. al ayunt. y part. jud. de La 
Estrada y el otro agr. al ayunt. y part. jud. de Lalín. 

Bargota: Geog. Esp. V. con ayunt., en la prov. 
de Navarra, dióc. de Calahorra y part. jud. de Estella, 
con 608 hab. Está sit. cerca de una colina y próxima 
á la orilla izquierda del Ebro; la combaten los vien- 
tos del N. y su clima es sano. El terreno es bastante 
fértil y produce granos, legumbres, frutas, vino y 
aceite; cría ganado y hay caza menor. 

Barguilla: s. f. Agric. La cañamiza ó caña del 
cáñamo. 

Bargusia: Geng. Esp. ant. Se cree fundadamen- 
te que es la actual Balaguer. 

Barhebreeas: Biog. (Y. ABUL-FARADJ.) 

Bari: s. m. Zool. Especie de mono de Sierra-Leo- 
na, muy semejante al hombre en sus formas; los ba- 
ris son de estatura elevada, sagaces y de un instinto 
tan dócil, que educándolos desde la infancia pueden 
prestar útiles servicios. Ordinariamente marchan so- 
bre las extremidades abdominales. Algunos de ellos 
han sido amaestrados en el manejo de la mano de 
mortero moliendo con suma destreza lo que se les 
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ha dado á machacar; también, si se les acostumbra, 
van por agua con vasijas peq. que llevan sobre la 
cabeza, pero si al llegar al umbral de la puerta, no 
se les descarga del peso arrojan la vasija en tierra, 
desconsolándose cuando la ven rota. 

Bari: Mit. Nave sagrada de los Egipcios. 

Bari: (Barium): Geng. C. de Italia, en las Pu- 
llas, cap. de la prov. y círc. de su nombre, á 230 k. NE. 
de Nápoles y á orillas del Adriático, con 50.524 hab. 
Es arzobispado y su catedral es notable: hay fabrica- 
ción de tejidos de hilo y de seda, y desombreros: tiene 
mucho comercio de granos, vino y aceite, y es famo- 
so su licor estomacal ó acqua stomachica.—El país 
ó prov. de Bari tiene una superf. de 5.937 k. cuadr., 
con 604.540 hab. y está dividido en 3 circ.; es llano y 
fértil á pesar de su carencia de aguas corrientes. Los 
pastos son buenos. Se recoge sal y nitre. El clima es 
muy cálido.— El círc. de Bari tiene 285.933 hab. 

Barí: adj. prov. En Andalucía, excelente. 

Bariacohba: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
Pias, en la prov. de Zamora y part. jud. de Puebla 
de Sanabria. 

Bariain: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Leoz, 
en la prov. de Navarra y part. jud. de Tafalla. 

Baribado: s. m. Zool. Género de insectos co- 
leópteros, pentámeros, originarios del Brasil y de la 
Guayana. 

Baribús: adv. Germ. Muy. 

Baribustri : adj. Germ. Mucho. 

Baricero: s. m. Zool. Género de coleópteros, 
tetrámeros, curculiónidos, originarios del Brasil.— 
Género de insectos himenópteros, icneumónidos, in- 
dígenas de Europa. 

Bárico, ca: adj. Quim. Barítico. 

Baricote: s. m. Bot. El fruto del baricotero, y 
también el licor que de él se extrae. 

Baricotero: s. m. Bot. Árbol de la isla de Ma- 
dagascar, de cuyo fruto los naturales extraen un licor. 

Baricoya: s. f. Med. El entorpecimiento de la 
audición, primer grado de la sordera. 

Baridio: s. m. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros, tetrámeros, curculiónidos, que se encuentran 
en todas las partes del Mundo; se le llama también 
baris. 

Bariel: s. m. Especie de brocamantón. 

Bariflonía:s. f. Med. El impedimento ó dificul- 
tad para articular los sonidos. 

Barilónico, ca: adj. Med. Que se refiere á la 
barifonía. 

Barilono: $. m. Zool. Momot. 

Barig: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. y 
dióc. de Valencia y part. jud. de Alcira, con 378 hab. 
Está sit. en un peq. valle formado por varios montes 
que le circundan; su clima es sano. El terreno es 
montuoso y desigual y casi en su mayor parte de se- 
cano, pero és bastante fértil; produce cereales, le- 
gumbres, granos y hortalizas; cría ganado y hay caza 
menor. 

Bariga: s. f. Com. La seda común que los Ho- 
landeses exportan de las Indias Orientales, que pro- 
bablemente es la misma á que los Portugueses lla- 
man barillo. 

Barigaza: Geog. ant. C. de la India, con puer- 
to de mar, que en tiempo de los Romanos era muy 
mercantil; hoy se llama Burutch, 

Barígala: 8. f. Bot. Especie de hongo comesti- 
ble del género agárico. 





o BARI 
Watts adj. prov. En Andalucía, barí. 


Barili ó Barilis: Geog. Pueblo con cura y go- 
bernadorcillo, en las Filipinas, isla, prov., dióc. y 


part. jud. de Cebú, con 10.579 hab. Está sit. en la 
costa occidental de la isla, en terreno desigual; le 
combatea los vientos de NO. y su clima es algo tem- 
plado. El terreno es de muy buena calidad; produce 
maíz, mijo, algodón, sibucao, abacá, cacao, café y 
tabaco; hay caza mayor y menor, y sus bosques dan 
preciosas maderas. ; 

Barilongo: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Santa 
Comba, en la prov. de la Coruña y part. jud. de Ne- 
yreira. 

Barillas: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la prov. 
de Navarra, dióc. de Tarazona y part. jud. de Tude- 
la, con 207 hab. Está sit. cerca del río Queiles, en un 
elevado llano, donde goza de clima sano. El terreno 
es de superior calidad y produce cereales, legumbres, 
hortalizas, granos, frutas, aceite y mucho vino; cría 
ganado. 

Barillo: s. m. Com. Especie de seda que los Por- 
tugueses exportan de las Indias, que será probable- 
mente la misma á que los Holandeses llaman bariga. 

Barimetría + s. f. Fis. La parte de la Física que 
trata de la medida de la gravedad de las moles ó cuer- 
pos pesados. 

Barimétrico, cas adj. Fis. Lo que se refiere á 
la barimetría. 

Barímetro+:s. m. Fis. Instrumento para cono- 
cer la medida de la gravedad de las moles ó cuerpos 
pesados. 

Barinas: Geoy. Esp. Aldea agr. al ayunt. de Aba- 
nilla, en la prov. de Murcia y part. jud. de Cieza. 

Barindano: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
Valle de Amescoa-baja, en la prov. de Navarra y part. 
jud. de Estella. 

Baring: Geog. Isla del Océano Glacial Ártico, al 
N. de la América Septentrional; es la primera que 
se encuentra viniendo del Estrecho de Bebring. 

Baring: Hist. y Biog. Célebre familia de bacen- 
distas ingleses, descendiente de Juan Baring, pas- 
tor protestante de Bremen, que á fines del siglo pa- 


sado se estableció en Exeter. Varios son los miem- |. 


bros de esta familia que han prestado buenos servi- 
cios á Inglaterra con sus conocimientos financieros, 
distinguiéndose entre todos, Alejandro Baring, 
miembro del Parlamento desde 1806 hasta 1848 en 
que m.; negoció el grande empréstito francés de 1818, 
pidió la libertad de Comercio desde 1820, fué direc- 
tor de la Casa de la Moneda y presidente de la Cáma- 
ra de Comercio, en 1834; y en 1835 fué nombrado par 
con el título de barón de Ashburton. 

Barinoto : s. m. Zool. Género de insectos co- 
leópteros, tetrámeros, curculiónidos, originarios de 
Europa. 

Barinulos s. m. ZahorÍ. 

Bario : s. m. Quím. Cuerpo simple metálico, de 
color blanco argentino, poco maleable, fusible á una 
temperatura inferior al rojo, más pesado que el áci- 
do sulfúrico; fué descubierto por Davy. Se precipita 
en el agua y la descompone separando el hidrógeno 
y oxidándose. No se le encuentra en estado libre en 
la Naturaleza y sí combinado con varios minerales, 
siendo los compuestos naturales más frecuentes el sul- 
lato y el carbonato báricos; se encuentran igualmen- 
te vestigios de este metal en algunas aguas minerales 
y mezclado con algunos minerales de manganeso. 

20 — TOMO N. 
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Se obtiene con la pila galvánica, y amalgamado al 
mercurio del cual se separa por medio de la destila- 
ción. Es alterabilísimo en el aire, forma con el oxí- 
geno un protóxido conocido con el nombre de barita, 
y un deutóxido que, combinándose con los ácidos dé- 
biles, vuelve á pasar al estado de protóxido' y abam- 
dona en el agua su oxígeno.—Muchos y variados son 
los cuerpos compuestos que resultan de la combina- 
ción del bario con los metaloides; son los principa- 
les: el cloruro, el bromuro, el fluoruro, el ioduro, el 
cianuro, el óxido, el protóxido, el protosulfuro, el 
sulfuro, el hidrato, el sulfhidrato, el fosfuro, ete., 
de bario. Los compuestos de bario tienen bastante 
aplicación en las artes.— Las sales solubles de bario 
se emplean también en Medicina; tomadas á -altas 
dosis obran sobre la economía eomo los venenos más 
enérgicos. Los síntomas que producen son debidos 
en parte á la irritación local que ocasionan y espe- 


cialmente á los efectos secundarios que ejercen en 


el sistema nervioso después de la absorción , lo cual 
permite, hasta cierto punto, colocarlas al lado de 
los venenos narcóticos. El uso del cloruro de bario, 
en peq. dosis, ha sido aconsejado contra las enferme- 
dades escrofulosas, las inflamaciones de las vísceras, 
los tumores blancos, los cánceres y la hidropesía; es, 
sin embargo, un medicamento que debe emplearse 
con muchísima prudencia. 

Bariones: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Ci- 
manes de la Vega, en la prov. de León y part. jud. 
de Valencia de Don Juan. 

Baripento: s. m. Zool. Género de insectos fri- 
gánidos, cuyo nombre se les da por lo sombrío de sus 
colores. 

Bariplóteros: s. m. pl. Zool. Familia de aves 
palmipedas, que andan con bastante dificultad. 

Baripo: s. m. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros, pentámeros, de la América meridional, cuyo 
tipo es el baripo elegante del Brasil. 

Baripodo: s. m. Zool. Género de insectos co- 
leópteros, tetrámeros, crisomelinos, á los cuales dan 
algunos el nombre de escafidemorfo. 

Baris: s. m. Zool. Baridio. 

Baris: s. m. pl. Geog. é Hist. Pueblo negro del 
Alto-Nilo, en las orillas del Nilo-Blanco, cuyos 2 la- 
dos ocupan más arriba de los Elyabes. Allí está 
Gondokoro, muy conocido por las relaciones de los 
viajeros. Los Baris tierien habitaciones fijas y viven 
principalmente de los productos del suelo, que es 
bastante fértil y cubierto de selvas. 

Bariscelo: s. m. Zool. Género de insectos co- 
leópteros, heterómeros, propios de la Nueva-Holan- 
da, caracterizados por tener muy gruesas las extre- 
midades posteriores. 

Barisel: s. m. Barijel. 

Barísomo +: s. m. Zool. Género de insectos co- 
leópteros, pentámeros, carábicos, originarios de Mé- 
jico y de las Indias Orientales. 

Barisone: Biog. Heredero de la familia Sardi de 
Pisa, que fué creado rey de Cerdeña por el empera- 
dor Federico Barbarroja. Como estaba á la sazón 
ocupada la isla por los Sarracenos, los Genoveses le 
dieron una escuadra para ir á conquistar su reino; 
pero malograda la expedición, volvió á Génova y m. 
encarcelado. — En la isla de Cerdeña, por los si- 
glos XI, XII y XIII, han reinado 3 ó 4 príncipes de 
este nombre, cuya historia es muy poco conocida. 

Barita: s. f. Miner. Óxido metálico, constituído 
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por el bario y cl oxígeno; fué descubierto por Scheele 
en 1774. La barita es sólida, porosa, blanca-gris, cáus- 
tica é inodora; no existe pura en la Naturaleza y se 
la encuentra generalmente combinada con el ácido 
sulfúrico, formando la baritina ó espato pesado. La 
barita es muy venenosa. —BARITA AÉREA: El carbo- 
nato de barita.—BARITA CARBONATADA : El carbona- 
to de barita natural.— BARITA SULFATADA: El sul- 
fato de barita natural. 

Baritel + s. m. Máquina que consiste en un tor- 
no vertical para extraer de las minas agua y minera- 
les; suele aplicársele una sola caballería. 

Barítico, ca: adj. Quim. Se aplica este nombre 
á los compuestos del bario; y así por ejemplo se 
llama cloruro barítico á la combinación del cloro y 
del bario. 

Baritifero, ra: adj. Miner. Se da este nombre 
á todo mineral que contiene accidentalmente barita. 

Baritila: s. f. Miner. Baritina. . 

Baritilita:s. f. Miner. Baritina. 

Baritina: s. f. Miner. Especie única de las ro- 
cas llamadas baritínicas. Es un sulfato de barita na- 
tural, que contiene, de 100 partes, 34'4 de ácido sul- 
fúrico y 68*6 de barita. La baritina durante mucho 
tiempo ha sido designada con el nombre de espato 
pesado; es fosforescente en la oscuridad después de 
quemada, fusible, semidura, pesada y de un color 
blanco más ó menos teñido de amarillo, de rojo, de 
azul ó de gris. . 

Baritineas: s. f. pl. Zool. Subfamilia de aves, 
del orden de los pájaros y del género cuervo, que 
comprende los grajos y picazas del África. 

Baritínico, ca: adj. Miner. Se aplica á las ro- 
cas pedregosas, sulfatadas, cuya base es la baritina. 

Barito-calcita: s. f. Miner. Sustancia blanca, 
ordinariamente compacta, compuesta de carbonato 
de cal y de carbonato de barita, que se encuentra en 
Alston-Moor, Darhamshire, en Inglaterra. 

Baríito-estroncianita: s.f. Miner. Variedad 
de la baritina, compuesta de sulfato de barita y de 
carbonato de estronciana, llamada también estrom- 
níta por haber sido encontrada en Estromnes, islas 
Órcadas, que forman parte de las Británicas. 

Baritono: s.m. Mús. Voz media entre la de te- 
nor y la de bajo.—El que posee esta voz.—El baríto- 
no es también calificado de tercer tenor, bajo can- 
tante ó bajo tenor. El diapasón ordinario de la voz 
de barítono se extiende desde el lá grave, clave de 
fá, al fá superior del pentagrama. Sin embargo, los 
compositores modernos, incluso Rossini, que han 
elevado los tenores hasta el sí y dó agudos, se han 
visto obligados, para producir en los duos las terceras 
tan agradables al oído, á elevar los barítonos hasta 
el fá sostenido y aún más allá del sól. La voz de ba- 
rítono, la varonil por excelencia, es la más común. 
Los barítonos más. célebres que se han conocido, 
son: Dello Sedie, Graziani, Pellegrini, Ronconi y 
Tamburini.—Se ha dado también el nombre de bari- 
tono 4 una especie de violín de 7 cuerdas, inventado 
en 1700, hoy en desuso. 

Barium: Geog. ant. La actual Bari; era la cap. 
de la Apulia. 

Barixilor s. m. Bot. Género de plantas legumi- 
nosas; llamado también catarto carpo. 

Bariz: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Parade- 
la, en la prov. de Lugo y part. jud. de Sarria. 

Barizo: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Mal- 
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pica, en la prov. de la Coruña y part. jud. de Car- 
ballo. 
Barja: s. f. Mar. Barga. 
Barja, Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Castro de 
Rey, en la prov. y part. jud. de Lugo.—En la misma 
prov. hay 4 1. más de este nombre, 2 pertenecientes 


"al part. jud. de Monforte, el uno agr. al ayunt. de 


Bóveda y el otro al de la cab. del part. jud., y los 2 
restantes, el uno agr. al ayunt. y part. jud. de Qui- 
roga y el otro agr. al ayunt. y part. jud. de Sarria.— 
En la prov. de Pontevedra hay otro l. de este nom- 
bre, agr. al ayunt. y part. jud. de Puenteareas. 

Barja (La): Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. de 
Padrenda, en la prov. de Orense y part. jud. de 
Bande.—En la misma prov. hay 2 l. más de este 
nombre, el uno agr. al ayant. de Gudiña y part. jud. 
de Viana del Bollo, el otro agr. al ayunt. de Barba- 
danes y part. jud. de la cap. de la prov. 

Barja (SantO Tomé DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. y part. jud. de Celanova, en la prov. y dióc. 
de Orense. 

Barjacoba: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
Pías, en la prov. de Zamora y part. jud. de Puebla 
de Sanabria. 

Barjacova: Geog. Esp, L. agr. al ayunt. de Pa- 
rada del Sil, en la prov. de Orense y part. jud. de 
Puebla de Trives. i 

Barjacova é Evil (SAN LORENZO DE): Geog. 
Esp. Feligr. en el ayunt. de Parada del Sil, en la 
prov. y dióc. de Orense, part. jud. de Puebla de 
Trives. i 

Barja de Fron: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
Saviñao, en la prov. de Lugo y part. jud. de Monforte. 

Barja de Lor (SANTA MARINA DE): Geog. Esp. 
Feligr. en el ayunt. de Puebla de Brollón, en la prov. 
de Lugo y part. jud. de Quiroga. 

Barja de Moruelos: Geog. Esp. L. agr. al 
ayunt. de Saviñao, en la prov. de Lugo y part. jud. 
de Monforte. 

Barjamacor: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
Cebrero, en la prov. de Lago y part. jud. de Bece- 
rreá. 

Barjameiado: p. p. de barjameiar. 

Barjameiar: y. a. Germ. Bañar. 

Barjas: Geog. Esp. L. con ayunt., al que se ha- 
llan agr. los 1. de Busmayor, Corrales, Moldes y Vi- 
lar, y las aldeas de Albaredos, Barrosas, Campo de 
Liebre, Corporales, Guimil, Mosteiros, Quintela, 
Serviz y Vegas d'o Seó, en la prov. de León, dióc. de 
Lugo y part. jud. de Villafranca del Vierzo, con 
1.906 hab, Está sit. en terreno montuoso, rodeado 
de frondosas sierras; su clima es regularmente sano. 
El terreno es desigual, quebrado y montuoso; produ- 
ce cereales, legumbres, hortalizas, bulbos y castañas; 
cría ganado. 

Barjeda: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Pája- 
ra, en la prov. de Canarias y part. jud. de Arrecife. 

Barjeira: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Rio- 
barba, en la prov. de Lugo y part. jud. de Vivero. 

Barjela: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Mace- 
da, en la prov. de Orense y part. jud. de Allariz. 

Barjelas: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Vega 
de Valcarce, en la prov. de León y part. jud. de Vi- 
lNafranca del Vierzo. 

Barjeles (SANTA MARÍA DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Muiños, en la prov. y dióc. de Oren- 
se, y part. jud. de Bande. 
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Barjesu ó Elimas: Biog. Falso profeta á quien 
San Pablo privó de la vista en Pafos, porque se opo- 
nía á la predicación del Evangelio. ; 

Barjiela: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. y part. 
jud. de Puenteareas, en la prov. de Pontevedra. 

Barjols: Geog. V. de Francia, depart. del Var, 
cab. de cantón en el distr. y á 25 k. NO. de Brigno- 
les; con 3.002 hab. Es famoso su aceite ; tiene curio- 
sas estalactitas y su situación es muy pintoresca.— 
En 1562, la tomó y saqueó el cruel Barón de Adrets, 
quien mandó arrojar á los sacerdotes en los pozos y 
degollar á 600 de sus hab. 

Barjona ó Hijo de Jonás (Simón): Biog. El pes- 
cador á quien Jesucristo eligió discípulo suyo lla- 
mándole Pedro. (V. PEDRO, San). 

Barjuleta: s. f. Bolsa grande de tela ó cuero, ce- 
rrada con una cubierta, que llevan á la espalda los 
caminantes, y en la cual suelen colocar sus utensi- 
lios manuales. —prov. En Aragón, bolsa de 2 senos 
usada en algunos cabildos para repartir las distribu- 
ciones. 

Barkan: Geog. Isla del Mar Rojo, en la costa de 
la Arabia, sit. á los 27° lat. N. - . 

Barker (EDMUNDO ENRIQUE): Biog. Filólogo in- 
glés, que n. en el Yorkshire, en 1788 y m. en 1839. 
Se dedicó á la crítica clásica. Corrigió la edición del 
Thesaurus Grace Lingue de E. Estienne, publica- 
do por Valpy. |} Bibl. Publicó un Diccionario greco- 
¿nglés y muchísimos artículos críticos en varias Re- 
vistas. 

Barker (RoBERTO): Biog. Pintor irlandés, que 
n. en 1739 y m. en 1806. Inventó el panorama dando 
á conocer por este medio extensas vistas al natural; 
las mejores son: Edimburgo, y La Batalla de Co- 
penhague. 

Barkhansia: s.f. Bot. Género de plantas her- 
báceas, anuas y viváceas, chicoriáceas, cultivadas en 
algunos jardines como planta de adorno. 

Barkiarok: Biog. Sultán seldyucida, hijo de 
Malek-Shah, del cual heredó, en 1093, la Persia y 
Bagdad, correspondiendo los demás Estados de su 
padre, á sus hermanos Mohammed y Sandjar. En 1098 
envió un numeroso ejército contra la primera Cru- 
zada, al mando de su general Kerbaga, el cual fué 
- completamente derrotado en las inmediaciones de 
Antioquía; m. en 1108. 

Barkok: Biog. Soldán de Egipto, jefe de una 
dinastía de Mamelucos circasianos, que n. en 1339 y 
m. en 1399. Había sido vendido como esclavo, y llegó 
á alcanzar la primera dignidad en la milicia de los 
Mamelucos; nombrado regente del reino en 1382, 
arrojó del trono al soldán Hadgi, de la dinastía de 
los Baharitas. Combatió con éxito muchas insurrec- 
ciones, y consolidó su reinado. Fué amigo de los sa- 
bios y de los pobres, y fundó un colegio en el Cairo. 

Barkul: Geog. Lago de la China, en la parte oc- 
cidental del país de los Mongoles Khalkas, rodeado 
de montañas y de forma oval. 

Barlaam (SAN): Biog. Mártir cristiano del si- 
glo HI ó IV, natural de la Siria ó de la Capadocia. 
Antes que abandonar la fe y adorar á los ídolos, se 
dejó consumir las manos en el fuego, y m. en medio 
de horribles supticios.— La Iglesia celebra su fiesta 
el 19 de Noviembre. 

Barlaam: Biog. Monje italiano, de la Orden de 
San Basilio, que n. en Seminara, Calabria, en 1300 y 
m. en 1348. Pocos años tenía cuando entró en el Con- 
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vento de Basilios de su país natal y se distinguió 
pronto por sus progresos; favorecido por un gran ta- 
lento y estando ya muy instruído, pasó á Oriente para 
aprender el griego, obteniendo allí el favor de An- 
drónico IlI, quien por los años 1330, le dió el encar- 
go de negociar con el Papa la reunión de ambas Igle- 
sias, pero no fué afortunado en las negociaciones. 
Los 2 hábiles discursos que pronunció delante de 
Benedicto XII en Avignon están insertos en la Con- 
tinuación de los Anales de Baronio, y aunque el 
Papa no respondió á las ideas de Barlaam, envió una 
carta á Felipe de Francia y á Roberto de Sicilia que 
le habían recomendado, cuyo documento ha sido pu- 
blicado por León Allatius ó Alacio. Volvióse Bar- 
laam á su país y desde allí sostuvo vehementes polé- 
micas con los monjes del Monte Athos acerca de la 
naturaleza de la luz con que Jesús se había rodeado 
en el Thabor. Su amigo Petrarca, á quien había ense- 
nado el griego le obtuvo el obispado de Geracio, ha- 
biendo desempeñado también antes el cargo de bi- 
bliotecario del Rey de Nápoles. Escribió varias obras 
de controversia, y tanto éstas como sus cartas y dis- 
cursos yacen en el olvido. Barlaam fué uno de los 
primeros que hicieron renacer en Occidente el estu- 
dio de la lengua y de la filosofía griegas. 

Barlak: s. m. Especie de capuchón de paño hur- 
do y fuerte, usado en las guerras del Cáucaso para 
moderar los golpes de las armas blancas. 

Bar-le-Duc ó Bar-sur-Ornalms Geog. C. de 
Francia, cap. del depart. del Mosa, sit. en una coli- 
na cerca del Ornaim y del canal del Marne al Rhin, 
con 15.175 hab. En la parte baja de la c. hay bastan- 
te animación; tiene comercio muy activo en madera, 
vinos, hierro y lana. Construída en el siglo X, fué la 
cap. del Barrois ó Ducado de Bar; tenía un castillo 
en lo alto de la colina que fué destruido en 1670. 

Barleria: s. f. Bot. Género de plantas herbá- 
ceas, acantáceas, que se encuentra en el Asia Tropi- 
cal, en el África, en América y en la Nueva-Ho- 
landa. i 

Barleriáceas: s. f. pl. Bot. Sección de plantas 
acantáceas, cuyo tipo es el género barleria. 

Barleriáceo, cea: adj. Bot. Que se parece ó 
refiere á la barleria. 

Barletta (Barolum): Geog. C. de Italia, prov. de 
Bari, cap. del círc. de su nombre, con 28.163 hab. Tie- 
ne una hermosa catedral gótica, y se admira en esta 
c. una colosal estatua que se cree representa al em- 
perador Heraclio. Su puerto en el Adriático, con 
una buena rada, es muy concurrido y lo defiende una 
fuerte ciudadela. Fué fundada por los Normandos en 
el siglo XT y tuvo mucha importancia en el siglo XV; 
Gonzalo de Córdoba la tomó en 1503. 

Barletta (GABRIEL): Biog. Famoso orador sagra- 
do y fraile dominico italiano, natural de Barletta, 
que floreció en la segunda mitad del siglo XV ; atraía 
å la multitud con sus sermones satíricos y por me- 
dio de la burla sabía ridiculizar muy bien los vicios 
de su época. || Bibl. De sus Sermones, verdaderos ó 
apócrifos en parte, según algunos sostienen, se han 
hecho más de 20 ediciones, desde que apareció la pri- 
mera vez en Brixen, en 1498; la mejor edición es la 
de Venecia 1871. | 

BarlJetti de San Paolo (Francisco): Biog. Li- 
terato y escritor francés, que n. en París, en 1734; 
era oriundo de una familia napolitana. Alcanzó mu- 
cha fama con su Biblioteca para la Juventud y en 
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1756 fué nombrado profesor de los Príncipes de Fran- 
cia; m. en 1808, sin haber podido desarrollar su vasto 
plan de educación, del cual hicieron grandes elogios 
Sicard y otros contemporáneos que lo conocían. H 
Bibl. Dejó varias obras, entre ellas: Nuevo sistema 
tipográfico ; é Idea de una Casa de educación. 

Barloa: s. f. Mar. El cable ó calabrote con que 
se atracan y sujetan los buques unos á otros. — El 
pedazo de calabrote ó guindaleta que desde la chata 
de tumbar se da á las argollas del costado de la em- 
barcación que va á la quilla, con objeto de ayudar á 
las plumas á sostenerla, en caso de irse á la banda. 

Barloado: p. p. de barloar. 

Barloar: v. a. Mar. Abarloar; á veces se usa 
como n. y COMO r. 

Barloventeados p. p. de barloventear. 

Barloventeador, ra: adj. Mar. Se aplica á la 
embarcación que barloyentea bien. 

Barloventear+: v. n. met. y fam. Andar de una 
parte á otra, sin permanecer en ninguna. || Mar. Na- 
vegar de bolina, en bordos sucesivos y continuados, 
procurando ganar distancia en la dirección de donde 
. viene el viento, ó sea adelantar camino contra la di- 
rección del viento.—Tener el buque la propiedad de 
conseguirlo con facilidad. 

Barlovento: s. m. En sentido met. se emplea 
- en la siguiente fr. GANAR EL BARLOVENTO: Estar de 
fortuna, respecto de otro. || Mar. La parte de donde 
viene el viento con respecto á un punto ó lugar de- 
terminado por contraposición á sotavento que es la 
parte opuesta. Imaginándose una línea horizontal 
indefinida perpendicular á la dirección del viento, 
desde este punto, el semicírculo del horizonte que 
está á la parte de donde viene el viento se llama 
barlovento y el que está á la opuesta sotavento. Se 
llama también barlovento al costado opuesto á aquel 
sobre que tumba la embarcación que va á la quilla, 
da péndoles ó se hace tumbar en cualquier forma se- 
mejante.—(GANAR (COGER Ó TOMAR) BARLOVENTO: fr. 
Barloventear. —GANAR (COGER Ó TOMAR) EL BARLO- 
VENTO: fr. Pasar al semicírculo de este nombre desde 
el sotavento con respecto á otro buque á quien se 
disputa la posición que tiene.——.METER TODO Á BAR- 
LOYENTO: fr. Cerrar la caña del timón contra el cos- 
tado de barlovento. — SACAR BARLOVENTO Á OTRO 
BUQUE: fr. Granjear más distancia que él hacia el 
origen del viento. — TENER (Ó TRAER) EL BARLOVEN- 
TO: fr. Hallarse ó navegar un buque en el semicír- 
culo de barlovento con respecto á otro que lo ob- 
serva. 

Barlovento: Geog. Esp. L. con ayunt., al que 
se hallan agr. las aldeas de Las Cabezadas, Cuesta y 
Barranquito, La Lomada y Las Paredes, en la proy. 
y dióc. de Canarias y part. jud. de Santa Cruz de las 
Palmas, con 1.968 hab. Está sit. al N. de la isla de 
la Palma, en el punto de arranque de sus escarpadas 
cimas y cerca de la playa; su clima es sano. El terre- 
no, en su mayoría, es áspero, quebrado y montuoso; 
produce cereales, almendras, seda, miel, cera, aceite 
y vino; cría ganado y tiene pesca. 

Barlovento (ISLAS DE): Geog. (Y. el art. An- 
tillas.) 

Barlow (JoeL): Biog. Poeta y político america- 
no, que n. en Reading, Connecticut, en 1755 y m. en 
Zarnawicka, cerca de Cracovia, en 1812. Tomó parte 
en la Guerra de la Independencia, discutió con Was- 
hington sobre puntos importantes, compuso varias 
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poesías y canciones populares, que fueron bien reci- 
bidas, y luégo fué sucesivamente librero, abogado y 
agente de la Compañía del Ohío en Londres para 
donde se embarcó en 1788. Pasó después á Francia 
y se afilió entre los Girondinos, publicó algunos fo- 
lletos de actualidad y recibió de la Convención el tí- 
tulo de ciudadano francés. Dedicóse entonces á la es- 
peculación de los asignados, hasta que fué nombrado 
cónsul americano en Argel y Trípoli, volviendo en 
1797 4 Francia, donde continuó sus especulaciones 
llegando á adquirir una fortuna considerable, y ata- 
cado de nostalgia regresó á su patria en 1805, esta- 
bleciéndose en Washington. Entonces mandó impri- 
mir una magnífica edición de su Colombiada poema 
que ya había publicado con el nombre de Visión de 
Colón. Después, en 1811, volvió á Europa con el car- 
go de ministro plenipotenciario en Francia y fué á 
morir al poco tiempo cerca de Cracovia. 

Barlow (Pero): Biog. Sabio inglés, que n. en 
Norwich en 1783 y m. en 1862; fué profesor de la 
Academia de Woolwich. Se dedicó á las Matemáti- 
cas y las Ciencias físicas le son deudoras de refor- 
mas importantes en la fabricación de telescopios 
acromáticos. Se ocupó también de los caminos de 
hierro. || Bibl. Se le deben: Nuevas tablas matema- 
ticas; Diccionario filosófico y matemático; Ensayo 
sobre las atracciones magnéticas y sobre las leyes 
del electro-magnetismo terrestre, y Tratado de los 
materiales de construcción. 

Barlow (Tomás): Biog. Teólogo inglés, que n. 
en Longhil en 1607 y m. en 1691; se pronunció á fa- 
vor del Parlamento y luégo se unió con igual celo á 
la Restauración. Esta flexibilidad le valió varias dig- 
nidades y el obispado de Lincoln; en tiempo de Ja- 
cobo II procuró estar bien con el Catolicismo, que 
atacó antes vigorosamente, haciendo un nuevo cam- 
bio al advenimiento de Guillermo de Orange. De ma- 
nera que siempre procuró adherirse al partido más 
fuerte. |] Bibl. Publicó: De la tolerancia en materia 
de religión; Origen de las prebendas; Casos de con- 
ciencia; Principios y doctrina de la corte de Ro- 
ma sobre la excomunión y la deposición de los re- 
yes, y otras. 

Barlowe (Francisco): Biog. Pintor inglés, que 
n. en el Lincolnshire en 1646 y m. en 1702; sobre- 
salía en pintar con especialidad peces y pájaros. 

Barluenga: Geog. Esp. L. con ayunt., al que se 
hallan agr. los 1. de Chibluco, San Julián y la aldea 
de Sagarillo, en la prov., dióc. y part. jud. de Hues-., 
ca, con 555 hab. Está sit. al principio de la sierra 
llamada Ralla, en terreno desigual, su clima es sa- 
no. El terreno es de buena calidad y produce cerea- 
les, hortalizas, granos, aceite y vino; cría ganado y 
tiene caza menor. 

Barmak: Geog. Montaña de la Rusia asiática, 
en el Daghestán á unos 3 k. del Mar Caspio. 

Barmecidas ó Barmekidas (Hijos de Bar- 
mek): s. m. pl. Hist. Célebre familia de Oriente, de 
origen persa, cuyos miembros durante el imperio de 
los califas abasidas, ocuparon los más elevados car- 
gos en Bagdad, y gozaron durante mucho tiempo en 
Oriente y en Europa fama de nobles, justos y gene- 
rosos. Cuando los Abasidas usurparon el califato de 
Oriente, encontraron en el Khorassán esta familia 
ilustre y poderosa, cuyo jefe Khaled, se presentó un 
día al Califa con un anillo envenenado; preguntóle 
éste el motivo de llevar dicho anillo, y contestó re- 
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sueltsmente el súbdito: ta der hengami chedaial 
barmekem (con objeto de chuparle en caso de nece- 
sidad). Tomóle el Califa á su servicio y le quedó el 
sobrenombre de Barmek. Abrazó Khaled la religión 
musulmana y añadió á sus nombres el de Djafar ó Gia- 
far. Khaled-ben-Barmek-Djafar llegó á ser el primer 
visir de Abul-Abbas; gobernó el imperio en tiempo 
de los 2 hijos de éste, Al-Mansur y El-Mahdi, y es- 
tuvo encargado de la educación del joven príncipe 
Harun-al-Raschid. Su hijo Yahia, varón sapientísi- 
mo, prestó los más brillantes servicios á Harun, 
quien le nombró gran visir en 786. Yahia aseguró el 
califato á Harun sofocando una rebelión de su her- 
mano Hady, que quería destronarlo. Las Artes, las 
Ciencias y las Letras (Morecieron bajo el gobierno de 
Yabia. Los hijos de éste Fadh! y Djafar (el Giafar de 
las Mil y una Noches), compartieron con su padre 
tantos honores, particularmente Djafar que era ínti- 
mo amigo y compañero de Harun que le confió la 
educación del príncipe Al-Mansur, su hijo. Mas he 
aquí que de repente los Barmecidas caen en desgra- 
eia, sin que basta el presente los historiadores orien- 
tales hayan podido inquirir la causa de esta catás- 
trofe. Un día, sin previa señal de disgusto, el Califa 
envía á pedir la cabeza de Djafar que fué decapitado 
en Amber; Fadh! y su padre Yahia fueron encarcela- 
dos y lo propio que todos sus parientes acabaron sus 
días en el cautiverio, pasando al Califa todos sus 
bienes. Como hemos dicho, varias son las versiones 
de los motivos de esta desgracia, ninguna de las cua- 
Jes ha obtenido la confirmación. Según unos se acu- 
saba á los Barmecidas de no ser adictos más que en 
apariencia á la religión de Mahoma; otros dicen que 
Harun llegó á estar celoso de su influjo y populari- 
dad; opinan otros que Djafar irritó á Harun salvando 
5 un alida condenado á muerte; pero, la versión más 
novelesca es la de que Harun quiso castigar á Djafar 
por lo siguiente: «Queriendo gozar el Califa de la 
presencia y de la conversación de los 2 seres que más 
amaba en el Mundo, su hermana Abbassa y su visir 
Djafar, no encontró mejor medio de contemporizar 
con la etiqueta musulmana que casándolos, exigien- 
do á Djafar la promesa de no usar de sus derechos 
de esposo. Djafar lo prometió, pero verificado el 
matrimonio, se enamoraron ciegamente ambos espo- 
sos uno de otro y el resultado fué que, al cabo de 
cierto tiempo, Abbassa dió á luz 2 gemelos. Lo supo 
Haron y de aqui provino la desgracia de Djafar y la 
de toda su familia.» Esta opinión ha estado acredi- 
tada, durante algún tiempo, pero Juégo ha sido con- 
siderada una fábula como las demás. Los poetas mu- 
sulmanes han cantado las virtudes y desgracias de esta 
familia, y sa recuerdo es todavía popular en Oriente. 
Barmejiss. m. Germ. El baño. 
Rarmejiado, da: adj. Germ. Bañado. 
Barmen: Geog. C. de la Prusia rhenana, junto 
al Wipper, que parece formar una sola con Elberferd; 
se ha formado reuniendo 7 aldeas y tiene 86.000 hab. 
Es muy industrial y su prosperidad data de princi- 
pios del presente siglo; sus terciopelos y tejidos de 
seda están bastante acreditados. 
Barmielle: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. y part. 
jud. de Gijón, en la prov. de Oviedo. 
Barnabé (SAN): Biog. (V. BERNABÉ, San). 
Barnabeu (ANTONIO): Biog. Sacerdote, publi- 
cista y politico español, que n. en Alicante en 1769. 
Recibió el doctorado en Valencia y luégo el sacerdo- 
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cio. Compuso algunos libros ascéticos, que le atraje- 
ron algunas persecuciones de parte del Clero. Fué 
diputado á Cortes en 1814 y 1820 y defendió los prin- 
cipios constitucionales. Atacó la Inquisición en di- 
versos escritos y Fernando VII le nombró arcediano 
de Murcia. |¡ Bibl. Escribió varias obras, entre ellas, 
la titulada: Juicio histórico, canónico y político de 
los derechos de las naciones sobre los bienes ecle- 
siásticos. 

Barnabita ó Bernabita:s. m. y adj. Hist. rel. 
Se dice de los clérigos seglares de la Congregación de 
San Pablo, formada en 1530, durante el pontificado 
de Clemente VII; su principal objeto es predicar é 
instruir á la juventud. Fué fundada por Antonio Ma- 
ría Zacarías, Bartolomé Ferrari y Santiago. Antonio 
Morigia estableciéndose en la iglesia de San Berna- 
bé, de Milán, de la cual tomó nombre; fué aprobada 
por el Pontifice en 1535, quien les permitió elegir un 
superior y hacer los 3 votos religiosos. Sus constitu- 
ciones han sido modificadas algunas veces, aunque 
ligeramente, y examinadas por San Carlos Borromeo 
y el cardenal Juan Antonio Serbillini, protectores 
de la Congregación ; por último fueron aprobadas por 
el papa Gregorio XIII, y desde aquel tiempo no han 
variado. La Orden se extendió por toda Italia, Fran- 
cia, España y otros países, ocupándose mucho en la 
conversión de Protestantes. Su Congregación ha su- 
ministrado á la Iglesia un gran número de obispos y 
á la Italia célebres y eruditos escritores. 

Barnades (MicUEL): Biog. Naturalista español, 
médico de cámara del Rey y director del Jardín bo- 
tánico de Madrid; m. en 1771. l| Bibl. Se le conocen : 
Principios de Botánica ; Noticias de las plantas de 
España; Historia de las aves más raras que se en- 
cuentran en España, y varias memorias. 

Barnadesias:s. f. Bot. Peq. arbusto del Perú, 
de la familia de las compuestas. 

Barnadesiáceas:s. f. pl. Bot. Sección de plan- 
tas compuestas, corimbiferas, que comprende los gé- 
neros que carecen de apéndices basilares. 

Barnadesiáceo, cea: adj. Bot. Que se parece 
ó se refiere á la barnadesia. 

Barnadias s. f. Bot. Género de plantas liláceas, 
que difiere de los ornitógalos únicamente por tener 
en cada celdilla del ovario un solo huevecillo. 

Barnado: s. f. Zool. Ave de paso y de ribera, 
palmipeda, parecida al ánade, que en ciertas épocas 
del año se encuentra en las costas del Océano. 

Barnard-Castle: Geog. C. de Inglaterra, en el 
condado y á 35 k. SO. de Durham, cerca del Tees, 
con unos 5.000 hab.; hay fábricas de tapices y de 
sombreros, y comercio de granos. 

Barnaul: Geog. C. de la Rusia Asiática, en la 
Siberia, gob. y á 380 k. S. de Tomsk, junto á un río 
de este nombre, con 10.000 hab.; es el centro del gran 
distr. minero del Altai. 

Barnave (ANTONIO PEDRO José María): Biog. 
Revolucionario y uno de los más célebres miembros 
de la Asamblea constituyente, que n. en Grenoble, 
en 1761 y m. en 1793. Tomó parte en casi todas las 
grandes discusiones de la Asamblea, defendiendo 
los derechos del pueblo con tanta elocuencia que era 
rival de Mirabeau. Su desafío con Cazales aumentó su 
popularidad y fué elegido presidente de la Asamblea 
en Octubre de 1791. Después de muerto Mirabeau, se 
le consideró como el primer orador del partido de la 
Revolución. Fué comisionado con Petion y Latour- 
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Manbourg para acompañar hasta París á Luís XVI y | vengarle; más descubierta la conspiración, Guiller- 
su familia, presos en Varennes, durante cuyo viaje | mo pudo huir, pero Renato fué condenado á muerte. 
tuyo las mayores deferencias con el Rey y la Reina, Barniedo: Geog. Esp. Pueblo agr. al ayunt. de 
de quienes se mostró luégo muy amigo, y, aunque en | Boca de Huérgano, prov. de León y part. jud. de Riaño. 
vano, trabajó para aliar la Monarquía con la Revolu- Barniz: s. m. El baño ó afeite con que se com- 
ción. Después de este fracaso se hizo impopular y se | ponen el rostro las mujeres, especialmente las actri- 
retiró á Grenoble, donde, no obstante, fué elegido | ces. —met. El conocimiento superficial de alguna 
alcalde; continuó en relaciones con el Rey, pero des- | ciencia ó arte. {| Art. y Of. Disolución de una ó más 
cubierta por casualidad su correspondencia, fué de- | sustancias resinosas en alcohol ú otro liquido, que 
- hunciado y preso; detenido 10 meses en Grenoble, | al aire se volatiza ó deseca, del cual se sirven los 
fué trasladado á París, y compareció ante el Tribu- | pintores, doradores, ebanistas, carpinteros, ete., ete., 
. Mal revolucionario el 28 Noviembre de 1793, y aun- | Para dar lustre á sus obras, ó para defenderlas de la 
que se defendió brillantemente, fué condenado á | acción del polvo y de todo aquello que pueda alterar- 
muerte. Subió al cadalso el 30 con el ant. ministro | las. Para que el barniz reuna estas condiciones es 
Daoport-Butertre, y antes de morir, exclamó: ¡He | Preciso que resista al agua, de lo contrario su efecto 
aqui el premio de lo que he hecho por la libertad! ¡| | Seria de corta duración; que no altere los colores so- 
Bibl. Escribió varias obras que han sido impresas en | bre los cuales ha sido extendido para conservarlos, y 
1843, siendo las principales: Introducción á la Re- | que en su composición se empleen resinas escogidas - 
volución ; Reflexiones políticas, y Estudios sobre el | combinándolas de manera que la tendencia á des- 
hombre moral y físico. componerse que pueden tener algunas, sea corregida 

Barnedo: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Ti- | Por la tendencia contraria de las otras. Se da general- 
neo, en la prov. de Oviedo y part. jud. de Cangas de | mente el nombre de laca á unos barnices compues- 
Tineo. tos de resinas y gomas disueltas en algún aceite, 

Barnes (Josué): Biog. Docto helenista , que n. | esencia ó en el ordinario que por su mucha duración 
en Londres en 1654 y m. en 1712. Fué profesor de | se suelen aplicar sobre los metales. — Compuesto de 
griego en Cambridge. |i Bibl. Entre otras obras, dejó: | trementina y aceite cocido, eon el cual y los polvos 
Historia de Eduardo III, rey de Inglaterra, y va- | de humo de pez, se fabrica la tinta de imprimir.— 
rias ediciones greco-latinas de Euripides, Anacreon- | Composición líquida con la cual se baña á la porce- 
te y Homero. lana, loza y barro, en crudo, y que se vitrifica con 

Barnes ó Bernes (ROBERTO): Biog. Teólogo | la cocción. — BARNIZ DE PULIMENTO: El que después 
inglés, que n. á últimos del siglo XV. En 1514 estu- | de seco adquiere tanta dureza que puede pulimen- 
diaba en Cambridge; obligado después á huir á Ale- | tarse como el mármol. || Bot. Resina líquida natu- 
mania por algunas palabras pronunciadas contra el | ral, que se emplea especialmente para dar brillo á 
cardenal Wolsey en un sermón, se hizo protestante, | las maderas y preservarlas de los insectos. — BARNIZ 
y cuando pudo volver á Inglaterra fué nombrado ca- | DE La CHINA: El más apreciado de todos, y que pa- 
pellán de Enrique VIH; después éste se cansó de su | rece proceder de muchos vegetales. — BARNIZ DE 
unión con Ana de Cleves, á la cual había contribuí- | Slam: El procedente del anacardo.— BARNIZ DEL Ja- 
do Barnes, y le hizo quemar como hereje en 1540. j] | PÓN: El llamado árbol del cielo, y también el barniz 
Bibl. Escribió una obra titulada: Vida de los Papas | llamado maque. 
hasta Alejandro II. Barnizado: p. p. de barnizar. [| s. m. Art. y Of. 

Barnet: Geog. V. de Inglaterra, en el Hertfords- | En varios oficios, la operación de barnizar. 
hire, á 16 k. NO. de Londres, con 2.500 hab. Barnizar: y. a. Dar barniz. 

Barneveldt: Geog. Isla sit. al N. de la Tierra de Barnojina:s. f. Germ. Babilonia. 

Fuego, en el Estrecho de Magallanes; fué descubier- Barnsley+: Geog. C.de Inglaterra, en el condado 
ta por los Holandeses en 1616. y á 54 k. SO. de York, junto al Dearne, con 23.000 

Barneveldt: Geog. Peq. c. de Holanda, prov. | hab.; bay minas de carbón de piedra, fundiciones y 
de Gúeldre, á 30 k. NO. de Arnheim, con .500 hab. | fabricación de tejidos de hilo. 

Barneveldt (JuAn-VAL-OLDEN): Biog. Hombre Barnstables Geog. C. de Inglaterra en el De- 
de Estado holandés, que n. en Amersfoort en 1549 y | vonshire y á 55 k. NO. de Exeter, con puerto á la 
m. en 1619; gran pensionista de Holanda, fué un sa- | embocadura del Taw y 8.000 hab.; tiene fabricación 
bio magistrado y un negociador hábil. En 1585 con- | de paños bastos.—C. de los Estados-Unidos, en el de 
tribuyó al fracaso de los proyectos de Leicester; ob- | Massachussetts, á 105 k. SE. de Boston, con 5.000 
tuvo de Jacobo I la restitución de Brielle, Flessin- | hab.; tiene puerto obstruído por un banco de arena 
gue y Ramekens. Era el jefe respetado del par- | y en sus alrededores hay salinas. 
tido republicano y temía la ambición del estatuder | Barnuevo (PEDRO DE PERALTA): Biog. Poeta 
Mauricio de Nassau. La querella religiosa de los Ar- español del siglo XVIII; fué militar y empleado en 
minios, cuyas doctrinas había adoptado Barneveldt, | América. || Bibl. Dejó un poema heroico, de sabor 
y de los Gomaristas, á cuyo favor se declaró el Prín- místico, titulado Lima fundata, en el que describe 
cipe de Orange, enconó el odio de los partidos. El sí- | la conquista del Perú por Pizarro. 
nodo de Dordrecht en 1618 condenó á los Arminios Barnum (PñINEAS TAYLOR): Biog. Célebre char- 
como aliados ocultos de España; Mauricio mandó in- | latán y aventurero americano, que n. en 1810; en 1859 
mediatamente prender á Barneveldt y sus amigos; | abrió una escuela en Londres para enseñar el arte de 
fué juzgado por 26 comisarios vendidos á sus adver- | hacer fortuna explotando la credulidad del Público, 
sarios; el enviado de Francia y la princesa viuda de y llegó á bacerse millonario. || Bibl. En 1835 publicó 
Orange intentaron en vano su salvación. Condenado | sus Memorias en las que explica su arte, resumido 
injustamente llevó con valor su cabeza al cadalso | en 10 preceptos. Ha escrito además: Enredos del 
en 1619. Sus dos hijos Renato y Guillermo quisieron | Universo y Luchas y Triunfos. 
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. Baró: adj. Germ. Bueno, grande. 

Baró: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Oteo, en la 
prov. de Burgos y part. jud. de Villarcayo. 
. Baro: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Camaleño, 
en la prov. de Santander y part. jud. de Potes. 

Barocci ó Baroco (Feperico), llamado el Ba- 
rroche: Biog. Pintor de la escuela romana, que n. 
en Urbino en 1528 y m. en 1612; era hijo de un es- 
cultor y estudió primero las obras del Ticiano y de 
Rafael; recibió los consejos de Miguel Ángel, pero 
imitó especialmente al Corregio. Envenenado en 
Roma por cobardes envidiosos, de sus resultas estu- 
vo cerca de 4 años sin-poder pintar y quedó muy 
quebrantado de salud. Su color tiene mucha frescura 
y delicadeza, sus figuras son correctas y bien coloca- 
das.— Sus principales cuadros son: la Cena, el Per- 
dón ó San Francisco en éxtasis, que es una de sus 
mejores obras y el San Sebastián, en Urbino; un 
Descendimiento de la cruz, en Perusa; la Vocación 
de San Pedro y de San Andrés, una Anunciación, 
en Loreto; una Madona, Santa Lucia y San Anto- 
nio, en el Louvre; una Vatividad y un Crucifijo, en 
el Museo de Madrid; la Circuncisión; Santa Mi- 
caela en éxtasis; el Martirio de San Vital; etc. 

Baroco: s. m. Filos. Término bárbaro que em- 
pleaban los ant. Escolásticos, que significa el cuarto 
modo de argúir; constaba de 1 proposición universal 
afirmativa y de 2 particulares negativas. 

Baroche: Hist. rel. (V. BARUTCH.) 

Baroche (Pebro JuLio): Biog. Hombre de Es- 
tado, francés, que n. en 1802 en La Rochela y m. en 
1870 en la isla Jersey. Era un célebre abogado, á 
quien Luís Napoleón nombró procurador del Tribu- 
nal de Apelación de París. Después del golpe de Es- 
tado del 2 de Diciembre, obtuyo la presidencia del 
Consejo de Estado; durante largo tiempo fué minis- 
tro sin cartera y después de Juśticia y Cultos. Å la 
caída del Imperio, Barroche, que había sido uno de 
sus más válidos sostenes, huyó de París como la ma- 
yor parte de los principales bonapartistas, y sólo so- 
brevivió 2 meses á aquella catástrofe. 

Baroda: Geog. C. del Indostán, en la presiden- 
cia y 4 380 k. N. de Bombay, con 100.000 hab.; es la 
cáp. del principado de Guikovar, que tiene una su- 
perficie de 46.700 k. cuadr. con más de 2.000.000 de 
hab. Antes fué la cap. de un reino márata. 

Baroja: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Peña- 
cerrada, en la prov. de Álava y part. jud. de La- 
guardia. 

Barojil: s. m. Germ. El frío. 

Barolita (ó piedra de la Luna): s.f. Miner. Mi- 
neral formado por el ácido carbónico y la barita. 

Barologia: s. f. Fis. Parte de la Física que tra- 
ta de los fenómenos de la gravedad. 

Barológico, ea: adj. Fis. Que se refiere á la 
barología. 

Baromaerométrico, ea: adj. Med. Que se 
refiere al baromacrómetro. 

BDaromacrómetro: s. m. Med. Instrumento 
muy poco usado é inventado por Stein, para conocer 
el peso y la long. de un recién nacido; es un resorte 
de acero plegado sobre sí mismo, en una porción de 
cuadrante de latón dividido en 15 puntos equivalen- 
tes á otras tantas libras, y en una balanza portátil y 
elástica, cuyos platillos son de hule, la cual por me- 
dio del citado cuadrante indica el largor y peso del 
niño. 
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Barométrico, en: adj. Fis. Lo que pertenece 
ó se refiere al barómetro. — ALTURA BAROMÉTRICA : 
La extensión de la columna barométrica marcada 
por la escala. —CÁMARA BAROMÉTRICA: La parte del 
tubo comprendida entre la extremidad cerrada y el 
nivel superior de la columna barométrica, espacio 
que debe estar vacío. — COLUMNA BAROMÉTRICA: La 
cantidad de mercurio contenida en el tubo y que 
afecta su forma. — ESCALA BAROMÉTRICA : La divi- 
sión empleada para señalar la altura de la columna. 
— INDICACIONES BAROMÉTRICAS: La relación que exis- 
te entre la altura marcada por la columna y el objeto 
de la observación. l 

Barómetro: s.m. met. La cosa variable de suyo, 
que sirve para dar á conocer las alternativas y vicisi- 
tudes de otra, y así se dice, por ejemplo, que la Bolsa 
es el barómetro del crédito y poderio de una nación. 
II Fís. Instrumento destinado á medir la pesadez del 
aire atmosférico y la presión que ejerce. Aristóteles 
sospechó que el aire era pesado, y Galileo puso fuera 
de duda esta verdad. Torricelli y Pascal dieron las 
pruebas de ella. Estas pruebas fueron puestas en 
evidencia por medio de instrumentos que, hechos 
portátiles, son conocidos con el nombre de baró- 
metros. El barómetro común es un tubo de vidrio ó 
de cristal bien puro, de 85 á 90 centímetros de lon- 
gitud, cerradb en una de sus extremidades y per- 
fectamente seco, en el cual se introduce, hasta ocu- 
par como una novena ó décima parte de su altura, 
mercurio perfectamente puro, que se calienta hasta 
la ebullición para expulsar el aire y la humedad. 
Cuando ya se puede manejar el tubo, se introduce 
nugva porción de mercurio, se le hace hervir y se re- 
pite el mismo procedimiento hasta que está casi lle- 
no; entonces se acaba de llenar, y se tapa con el dedo 
el orificio del tubo, y se introduce en una cubeta de 
mercurio caliente y purificado de antemano. Reti- 
rando el dedo, se ye que el mercurio baja en el inte- 
rior del tubo y se mantiene á una altura de 76 centí- 
metros próximamente, dejando sobre sí un espacio 
vacío que los físicos llaman cámara barométrica. 
Si se desea saber si la cámara barométrica está com- 
pletamente vacía, basta inclinar el tubo á fin de que 
el mercurio toque en la extremidad cerrada, y si da 
un golpe seco, es señal infalible y segura de haberse 
hecho bien el vacío. Fácil es comprender la suspen- 
sión del mercurio en el tubo: en efecto toda superfi- 
cie expuesta al aire se balla sometida á cierto peso, 
que no es otro que el del aire. Si, pues, se hace el 
vacío en un tubo colocado sobre un líquido, la pre- 
sión que se ejerce á su rededor sobre el líquido, le 
hará subir en el interior del tubo hasta que el peso 
de la columna líquida sea igual á la presión causada 
por el aire en el exterior; y como el peso de la colum- 
na líquida es apreciable, de aquí el que pueda servir 
de medida para la presión del aire. Dilatando el ca- 
lor el mercurio, contrayéndole el frío, pueden exage- 
rar ó contrariar el efecto de la presión atmosférica 
si, por ejemplo, la presión disminuye de manera que 
la altura barométrica baje de 02,001 ; pero si, al mis- 
mo tiempo, el calor aumenta de modo que produzca 
una dilatación lineal de 012,001, destruyéndose estas 
dos operaciones, la altura barométrica no variará, y 
nada advertirá al observador que ha podido cambiar 
la presión del aire. Los barómetros de presión están, 
pues, siempre acompañados de un termómetro que, 
indicando la temperatura actual, permite referir la 
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columna mercurial, á la que sería á 0°.— Torricelli, 
según dejamos ya indicado, fué el primero que notó 
que el barómetro se mantiene más bajo en los tiem- 
pos húmedos ó lluviosos que en los tiempos secos. 
Es, en efecto, bastante exacto, á lo menos para todas 
las regiones templadas como nuestra Europa, que la 
elevación gradual de la columna barométrica prome- 
te buen tiempo, mientras que su descenso sucesivo 
indica lluvia. Estas predicciones no van, sin embar- 
go, seguidas siempre del efecto presagiado, y en to- 
dos los casos son á muy cortos plazos; todo lo más 
que puede contarse sobre ellas son doce horas. Todas 
las causas que aumentan la densidad del aire aumen- 
tan al mismo tiempo su peso, y hacen por consi- 
guiente subir el barómetro. El barómetro debe, pues, 
subir cuando el aire está frío, cuando está seco y 
cuando soplan (en Europa) los vientos del N., del 
NE. ó del E., que no traen los vapores del mar. De- 
be, por el contrario, descender cuando el aire está 
dilatado por el vapor de agua que contiene, ó caldeado 
por los vientos del S., del SO., ó del O., que nos traen 
los vapores del mar, y con ellos las lluvias. En gene- 
ral, cualquiera que sea el país en que se encuentre, 
el barómetro se eleva bajo la acción de los vientos de 
tierra, toda vez que no sean muy cálidos, y baja con 
la acción de los vientos del mar, salvo el caso en que 
sean muy fríos. Á consecuencia de los cambios brus- 
cos de los vientos, la presión atmosférica se modifica 
algunas veces tan rápidamente que el barómetro no 
tiene, por decirlo así, tiempo de sentirlo. Así es que 
rara vez revela las lluvias repentinas de corta dura- 
ción, y aun, durante este tiempo, sube, ya porque en 
estos chaparrones el aire antes cálido es enfriado re- 
pentinamente por la lluvia, ya también, porque, si 
no es enfriado, es á lo menos condensado por la caí- 
da de las gotas líquidas. Antes de las tempestades, 
el barómetro baja notablemente; pero una vez que 
ha comenzado la tempestad y mientras dura, sufre 
oscilaciones frecuentes y extensas. Observando el ba- 
rómetro en cada hora del día, y añadiendo al fin de 
este día las 24 alturas tomadas, la vigésimacuarta 
parte de esta suma dará la altura media del día. Se 
ha notado en nuestros climas, que esta altura media 
para un día dado, es muy sensiblemente igual á la 
altura que el barómetro marca al medio día en este 
día. Añadiendo las medias de todos los días de un 
mes, y dividiendo la suma de ellas así obtenida por 
el número de días del mes, se obtendría la altura 
media del mes. De estas últimas medias se deduciría 
de un modo análogo la altura media del año, etc. La 
altura media del barómetro varía con la latitud. Pa- 
rece aumentar desde el Ecuador hasta cerca de los 38°, 
y disminuye después á medida que se avanza bacia el 
Norte. Varía también con las estaciones, y aun, según 
Flaugergues, con las fases de la Luna. Este observa- 
dor ha reconocido efectivamente que la altura media 
barométrica decrece desde la Luna nueva hasta el se- 
gundo octante, en donde se efectúa el mínimum;, au- 
menta después, y toca á su máximum en el segundo 
cuarto. Es igualmente menor en la época del perigeo 
que en la del apogeo.—Cuando las oscilaciones del ba- 
rómetro se suceden irregularmente, y sin que pueda 
preverse ni la época ni la extensión, son llamadas 
accidentales. Si, por el contrario, se reproducen en 
horas marcadas y con una magnitud casi constante, 
son llamadas horarias. En nuestros climas, el baró- 
metro está sometido á cada instante á variaciones 


accidentales, mientras que no experimenta ninguna 
en toda la zona ecuatorial, en la que sólo se dejan 
sentir las variaciones horarias: fenómeno todavía 
inexplicable y quizá insuficientemente probado.— 
BARÓMETRO ANEROIDE Ó BARÓMETRO METÁLICO: ES 
una caja cilíndrica de cobre, de paredes delgadas, 
completamente desprovista de aire, y hermética- 
mente cerrada. La pared del fondo está acanalada, 
para ser más elástica. Los movimientos de depresión 
que esta pared experimenta por el esfuerzo del aire, 
obran sobre un mecanismo encerrado completamente 
en la caja, y hacen por este medio girar una aguja 
sobre un cuadrante graduado. El instrumento está 
arreglado por un barómetro de cubeta. —BARÓMETRO 
DE CUADRANTE: Es un barómetro de sifón colocado 
dentro de un cuadrante, cuya aguja se mueve según 
sube ó baja el mercurio del tubo, con el cual comu- 
nica, y hace las indicaciones atmosféricas. — BARÓ- 
METRO DESIFÓN: Se diferencia sólo del común en que 
el tubo está encorvado en su base presentando un 
brazo más corto, ancho y abierto.—BARÓMETRO NÁU- 
TICO Ó MARINO: Se da esta denominación al baróme- 
tro común, que mide y señala el peso de la atmósfe- 
ra cuando está dispuesto y montado conveniente- 
mente para su uso á bordo, donde la irregularidad y 
violencia de los movimientos produciría en él sensi- 
bles perturbaciones sin una modificación en su forma 
y mecanismo. El tubo barométrico, contenido en un 
estuche ó caja cilíndrica de madera, pende de un do- 
ble círculo de cobre, perfectamente movible sobre 
2 puntos de apoyo que salen de las extremidades 
de un semicírculo del mismo metal, hecho firme en 
la amurada ó pared de la cámara por medio de dos 
tubos igualmente metálicos, que corriendo uno den- 
tro de otro, permiten aproximar á aquélla el instru- 
mento ó alejarlo. El estuche ó caja cilíndrica del ba- 
rómetro está guarnecido de anillos ó birolas movibles 
de cobre, y en una de ellas se hallan fijadas las pun- 
tas destinadas á suspender el instrumento. Su extre- 
midad superior se termina por una bola de cobre, de 
un peso igual al mercurio contenido en la cubeta. 
Con el auxilio de este contrapeso, el centro de gra- 
vedad del instrumento debe encontrarse un poco más 
arriba de su centro ó medianía; y suponiendo que el 
aparato tenga la misma pesantez específica en toda 
su longitud, el punto de suspensión, capaz de produ- 
cir las menores oscilaciones, debe encontrarse en el 
tercio superior. La caja está hendida por lo alto para. 
dejar ver dos escalas graduadas, á cada una de las 
cuales se adapta un nontus. En la extremidad infe- 
rior hay un tornillo, por cuyo medio se lleva á cero 
el nivel del mercurio de la cubeta, el cual sirve tam- 
bién para impedir el movimiento del metal cuando 
no se hace uso del instrumento. Para neutralizar el. 
efecto del movimiento del buque se ha discurrido 
torcer en doble espiral la parte media del tubo del 
barómetro aplicado á la marina. Mediante esta dis-- 
posición, el choque que se imprime ó comunica al. 
metal se halla neutralizado por venir de 2 opuestas; 
direcciones. De esta manera puede el navegante no-- 
tar con comodidad y á todas horas las alteraciones; 
del barómetro. Una larga experiencia ha demostrado 
su incontestable certeza y utilidad, justificando con. 
frecuentes hechos la importancia que los marinos 
ilustrados dan á su estudio y observación. — BARÓ- 
METRO REGULADOR : (V. BAROMETRÓGRAFO.) 
Barometrogralías s. f. Fis. Descripción de 
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los barómetros. — El conjunto de reglas y preceptos 
que deben tenerse presentes para hacer las observa- 
ciones barométricas, 

Barometrógrato: s. m. Fis. Instrumento des- 
tinado á indicar las variaciones sucesivas de la pre- 
sión atmosférica ; es un barómetro ordinario, acom- 
pañado de un aparato que por sí mismo registra las 
indicaciones por medio de las cuales el observador 
puede conocer las variaciones que en cada momento 
ha experimentado la columna mercurial , durante su 
ausencia.—Hé aquí las principales disposiciones del 
barometrógrafo de M. Hardy. Un barómetro de si- 
fón está sólidamente fijado á una plancha gruesa. So- 
bre el mercurio de la rama abierta está colocado un 
Sotador metálico que sigue los movimientos del lí- 
quido, es decir, que desciende ó sube, según que el 
nivel suba ó descienda en la rama cerrada. Este flo- 
tador está unido á la extremidad de un cordón que 

` pasa sobre una polea muy movible, y que, por su otro 
extremo, soporta una regla delgada y flexible, la cual 
reproduce exactamente los movimientos del mercu- 
rio en la rama mayor. Á la regla está fijado un lápiz 
destinado á marcar, con intervalos iguales, las altu- 
ras barométricas. Para esto, hay al lado del barómetro 
un reloj que tiene un doble objeto: en primer lugar 


hace girar un cilindro vertical, rodeado de una faja 


de papel, y sobre cuya superficie toca la punta del 
lápiz; en segundo lugar, á cada media hora, hace 
mover ún martillo que choca sobre uno de los lados 
de la regla y bace que la punta del lápiz choque tam- 
bién contra el cilindro, con lo cual se tiene marcada 
una altura. Al cabo de 24 horas, se tienen 48 puntos, 
que permiten tomar la altura media del día, ó de una 
parte cualquiera del día. En este aparato, la electri- 
cidad es la que hace marchar el reloj y la que tras- 
mite sas movimientos al lápiz y al cilindro. 

Baromez:s. m. Bot. Planta de la familia de los 
helechos, de 30 centímetros de altura, sostenida por 
4 raíces horizontales, y cubierta toda ella de un vello 
largo, sedoso y de color amarillo-dorado; se le llama 

también cordero de Escitia. 

Barón: s. m. Título de dignidad, con más ó me- 
mos preeminencias, según los diferentes países. || 
Hist. La palabra barón proviene de la germánica 
bar, que significa hAombre.—En tiempo de los Mero- 
vingios se encuentra empleada para significar vaga- 
mente Aombre poderoso y alguna vez marido. En la 
época feudal! el título de barón designa un señor ilus- 
tre gozando de todos los derechos feudales en perfec- 
ta plenitud; se llamaba á Guillermo el Conquista- 
dor el barón famoso; los grandes vasallos de Fran- 
cia 6 de Inglaterra eran los altos barones ; los Mont- 
morency se titulaban con orgullo primeros barones 
eristianos y Godofredo de Bouillon, barón del Santo 
Sepulero. La palabra baronía indicaba también en 
ua principio un feudo de alta importancia; los pa- 
trimonios de los infantes de Francia eran dados en 
condado y baronia (in comitatum et baroniam). 
Más adelante, cuando se censtituyó definitivamente 
la jerarquía feudal, el nombre de barón designó un 
señor inferior al conde y superior al simple noble.— 
Es Inglaterra se llamó barones á los pares del reino, 
á los jueces del Tribunal del Echiquier, á los nota- 
bles de Londres, de York, etc.— En España, la pala- 
bra barones que se encuentra en los documentos anti- 
guos, significa hombres en general. Esta palabra fué 
introducida por los Godos. El título de barón no se 
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empleó antes del siglo VI, y en esta época se llama- 
ban generalmente altos barones todos los grandes del 
reino, fuesen condes, duques ú obispos, y tuvo mu- 
cho esplendor en los siglos XI, XH y XIII. Los prín- 
cipes de la sangre y los hijos del rey, lo preferían 
muchas veces á los de conde y duque. En la actuali- 
dad, barón no es más que un título de nobleza confe- 
rido por el rey, é inferior al de conde.—La corona de 
barón es un simple círculo liso, rodeado de hilos de 
perlas. |i Zool. Género de peces escarios, con el cuer- 
po de color amarillo pálido y el de la cabeza negro 
con una lista amarilla y otra roja; se les encuentra en 
el Mar de las Indias y su carne parece que es muy 
delicada. 

Baron (EnrIQUE, CARLOS, ANTONIO): Biog. Pin- 
tor francés, que n. en Besançon en 1816; estudió con 
Gigoux y expuso su primer cuadro en el Salón de 
1840. Hizo después un viaje á Italia, con varios ar- 
tistas de la escuela moderna. Se dedicó á la pintura 
de género.—Se Je conocen entre otras obras: un Ta- 
ller de escultor; La Infancia de Ribeira ; La Siesta 
en ltalia; La Primavera en Toscana; Las Bodas de 
Camacho; El tiro de ballesta en Toscana; La Fiesta 
de San Lucas en Venecia, y varias acuarelas. 

Barom (MiqueL BoyroN, llamado): Biog. Céle- 
bre actor y escritor dramático francés, que n. en 
1653 y m. en 1720; era hijo de un vendedor de pieles 
que se había hecho cómico por afición. Fué discipulo 
de Molière y tuvo igual éxito en la tragedia que en 
la comedia. En 1691 abandonó de repente el teatro 
sin saberse por qué motivo. Volvió á la escena algu- 
nos años después, y su regreso fué acogido con entu- 
siasmo. Había compuesto algunas comedias, la An- 
driana, traducida de Terencio, y la Coqueta, no ca- 
recen de mérito; la mejor de todas es el Hombre de 
buena fortuna, donde dicen que produjo sus aven- 
turas y galanteos. || Bibl. Sus comedias han sido co- 
leccionadas en 3 t. 

Baronaje: s. m. En sentido burlesco, la calidad 
de barón.—ant. El cuerpo entero de la nobleza. 

Baronal: adj. Lo que pertenece ó se refiere al 
barón ó á la baronía. 

Baronato»: s. m. ant. Baronía. 

Barondo: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. y part. 
jud. de La Estrada, en la prov. de Pontevedra. 

Baronesa: s. f. La mujer del barón.—Mujer que 
goza una baronía. 

Baronet: s. m. Título hereditario creado en In- 
glaterra, el cual en la escala nobilisria figura entre 
el barón y el hidalgo ó hijodalgo. Su adquisición 
costaba 1.100 libras esterlinas. Después se confirió 
gratuitamente; los baronets se ballan colocados en- 
tre los pares y los simples nobles (gentry); usan la 
palabra sir delante de su nombre y sus mujeres la de 
lady. 

Baronias s. f. La dignidad de barón.— El terri- 
torio ó lugar sobre que recae este título ó donde 
ejercía jurisdicción un barón. 

Baronia (La): Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. 
y part. jud. de Puigcerdá, en la prov. de Gerona. 

Baronia de La Vansa: Geog. Esp. Ayunt. 
formado por los 1. de Argentera, Boada, Garsola, To- 
rrech y Llusás, en la prov. de Lérida, dióc. de Seo 
de Urgel y part. jud. de Balaguer, con 578 hab. Está 
sit. en suelo bastante desigual, rodeado de muchas 
eminencias y montes; su clima es regularmente sa- 
no. El terreno es de mediana calidad ; produce gra- 
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nos, bulbos, legumbres y hortalizas; cría ganado y 
tiene caza menor. 

Baronia de Rialp + Geog. Esp. Ayunt. forma- 
do por los 1. de Gualler, Vilaplana y Torra, en la 
prov. de Lérida, dióc. de Seo de Urgel y part. jud. 
de Solsona, con 1.243 hab. Está sit. próximo al río 
Segre, en terreno poblado de altos montes; su clima 
es regularmente sano. El terreno es áspero y des- 
igual y produce granos, legumbres, hortalizas, aceite 
y vino; cría ganado y hay caza menor. 

Baronio (César): Biog. y Bibl. Célebre carde- 
nal é historiador italiano, que n. en Sora en 1538 y 
m. en 1607; fué el superior de la Congregación de los 
Sacerdotes del Oratorio, después de San Felipe de 
Neri en 1593, confesor de Clemente VIII, protonota- 
rio apostólico, cardenal, bibliotecario del Vaticano y 
3 veces propuesto para el pontificado. Trabajó por 
espacio de 27 años en una Historia de la Iglesia ca- 
tólica, porque la de la Iglesia se había presentado ba- 
jo un aspecto favorable al Protestantismo por las Cen- 
turías de Magdeburgo; dicha publicación ha sido 
siempre muy elogiada, y parece que la escribió Ba- 
ronio por encargo de San Felipe de Neri, que habien- 
do concebido el proyecto de contrarrestar el libro 
protestante, no se consideró capaz de llevarlo á cabo 
por sí. Los Annales ecclesiastici que alcanzan hasta 
1198, se han reimpreso muchas veces; el tratado de 
Monarchia Sicilice, prohibido por la corte de Espa- 
ña, no se halla en la colección de Amberes. Los 
A nales fueron continuados hasta 1571 por el P. Ray- 
naldi; y después por el P. Laderki y por el P. Thei- 
ner. La mejor edición de esta colección, es la de 
Lucca, 28 t. Otra de las obras importantes de Baro- 
nio es el Martirologio Romano. 

Baronissi: Geog. C. de Italia, en Ja prov. y círc. 
de Salerno, con 7.688 hab. 

Baronzás: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. y part. 
jud. de Ginzo de Limia, en la prov. de Orense. 

Baroña: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Son, en 
lą prov. de la Coruña y part. jud. de Noya. 

Baroños: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. y part. 
jud. de Labiana, en la prov. de Oviedo. 

Baror ó Baroulir: Biog. Primer rey de la Ar- 
menia, por los años 759 ant. J. C.; pertenecía á la 
raza de Haig, y sucedió á su hermano Sgaorty. La 
Armenia era entonces tributaria del reino de Asiria. 
Unióse Baror á los principes Arbaces, Belesis y Pa- 
ramdz, coaligados para destruir aquel reino, y con- 
tribuyó á la toma de Nínive y á la caída de Sardaná- 
palo. Á consecuencia de estos sucesos se hizo rey in- 
dependiente. Su reinado duró unos 48 años. 

Barós: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Ulle, en 
la prov. de Huesca y part. jud. de Jaca. 

Barosa: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de San Pe- 
dro de Oza, en la prov. de la Coruña y part. jud. de 
Betanzos. — En la misma prov. hay 1 aldea de este 
nombre, agr. al ayunt. de Puentes de García Rodrí- 
guez y part. jud. de Ortigueira. 

Barosa (La): Geog. Esp. L.agr. al ayunt. de Lago 
de Curucedo, prov. de León y part.jud. de Penferrada. 

Barosánemo: s. m. Fis. Anemómetro. 

Baróscopo: s. m. Fis. Peg. instrumento que en 
el principio de Arquímedes, aplicado á los flúidos 
eléctricos, servía para demostrar la presión vertical 
del aire, Actualmente, los barómetros propiamente 
dichos han sustituído á este instrumento q ue está 
en desuso. l 
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Barosela: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Mo- 
raña, en la prov. de Pontevedra y part. jud. de Caldas. 

Baroselenita: s. f. Miner. La barolita. 

Barosma : s. f. Bot. Género de plantas diosmeas, 
arbustos originarios del África Austral, de olor fuer- 
te y penetrante, hojas opuestas y flores rojizas ó 
blancas. 

Baroso: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Orol, 
en la prov. de Lugo y part. jud. de Vivero. 

Barotac-Nuevo: Geog. Pueblo con cura y go- 
bernadorcillo, en la isla de Panay, Filipinas, en la 
prov. de Iloilo, dióc. de Cebú y part. jud. de Ilo- 
ilo segundo, establecido en Pototán, con 12.308 hab. 
Está sit. cerca de la costa oriental de la isla, en una 
llanura al NE. de la prov. y cerca del río Jalaud ó 
Jalaur; su clima es saludable. El terreno participa 
de monte y llano; produce caña dulce, maíz, tabaco, 
palay, tubérculos y hortalizas; cría ganado vacuno, 
de cerda, caballar y caraballar. 

Barotac-Viejo: Geog. Pueblo con cura y go- 
bernadorcillo, en la isla de Palay, Filipinas, en la 
prov. de Jloilo, dióc. de Cebú y part. jud. de lloilo 
segundo, con 5.481 hab. Está sit. sobre la boca de un 
río y en los esteros del mar; su clima es regular- 
mente sano. El terreno es llano, arcilloso y muy 
fértil; produce maíz, café, tabaco, tubérculos, horta- 
lizas, añil, miel, cera, algodón, caña dulce y frutas; 
tiene caza. 

Baro-termómetro: s. m. Fis. Instrumento 
que sirve para medir simultáneamente la presión 
atmosférica y la temperatura del aire. 

Barota: s. m. Mar. En Filipinas, banca muy 
peq. sin batangas, que sólo se emplea en aguas tran- 
quilas y sirve de bote á los barcos menores de cabo- 
taje. 

Barótropo: s. m. Mecán. Máquina que se com- 
pone de 2 pedales sobre los cuales un operario hace 
con las piernas el movimiento propio de caminar, 
movimiento que trasmite á los aparatos adjuntos, 
sean las ruedas de un vebículo, las de un molino, 
etcétera, y al cual se le pueden dar las aplicaciones 
peculiares de los motores en general. El barótropo, 
inventado por Mr. Salicis, profesor auxiliar de la Es- 
cuela politécnica, produce un gran efecto útil con 
poco trabajo para el obrero, la fuerza que puede des- 
arrollar un hombre con este motor es de 11'35 kilo- 
grámetros por segundo, mientras que con la mani- 
vela la fuerza desarrollada sería solo de 8'80 kilográ- 
metros por segundo. En este motor, el hombre puede 
aplicar el movimiento estando sentado, como por 
ejemplo, en los vehículos; y en otras máquinas, como 
en las de aserrar madera, limpiar granos, puede ade- 
más dirigirlas, puesto que tiene las manos completa- 
mente libres. 

Barotsche, Barostch, Barutch ó Baro- 
che: Geog. C. de la India inglesa, cap. del distr. de 
su nombre, en la presidencia de Bombay, á orillas 
del Nerbudda, con 33.000 hab., mahometanos en Su 
mayor parte; tiene un peq. puerto, clima poco salu- 
dable y comercio reducido; es la ant. Barigaza.—El 
distrito tiene cerca de 4.150 k. cuadrados, con unos 
290.986 hab.; el terreno es fértil en granos y en al- 
godón. 

Barotti (Juan Anbrús): Biog. Literato italiano, 
que n. en Ferrara en 1701 y m. en 1776; fué biblio- 
tecario de dicha c. Dedicóse sin resultado á la Poe- 
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verbio «nomo propheta in patria sua;» Memorie 
storiche dei letterari ferraresi. 

Barotti (EL P. Lorenzo): Biog. Jesuíta y lite- 
rato, hijo del anterior, que n. en Ferrara en 1724 y 
m. en 1801; fué profesor de Retórica y predicador. |j 
Bibi. Continuó las Memorie storiche dei letterari 
ferraresi, de su padre, y escribió Lezioni sacre, y 
otras obras y varios poemas. 

Barouta: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Leiro, 
en la prov. de Orense y part. jud. de Ribadavia. 

Barevit: Mit. Entre los Teutones, el dios de la 
Paz. 

Barozzi (Sanriaco): Biog. (V. ViGNoLA ó Vi- 
ÑOLA.) 

Barqueados p. p. de barquear. 

Barquears+ y. n. Andar con la barca, bote ó lan- 
cha, de una parte á otra. 

Barqueira: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Ce- 
suras, en la prov. de la Coruña y part. jud. de Be- 
tanzos. — En la prov. de Lugo hay otro l. de este 
nombre, agr. al ayunt. de Abadín y part. jud. de 
Mondoñedo. 

Barqueiria: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. y 
part. jud. de Fonsagrada, en la prov. de Lugo. 

Barqueiro (EL): Geog. Esp. Aldea agr. al 
ayunt. de Mañón, en la prov. de la Coruña y part. 
jud. de Ortigueira. 

Barquera: Geog. Esp. L. egr. al ayunt. de Cer- 
dido, en la prov. de la Coruña y part. jud. de Orti- 
gueira. 

Barquera (La): Geog. Esp. Feligr. en el ayunt. 
de Cartes, en la prov. y dióc. de Santander y part. 
jud. de Torrelavega. . 

Barquero, ra: s. m. y f. Persona que gobierna 
un barco peq. ó una barquilla del tráfico de un puer- 
to ó para pasar un río. — Persona que posee una ó 
más barcas. 

Barqueros: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt., 
prov. y part. jud. de Murcia.—En la prov. de Oviedo 
bay’i l. de este nombre, agr. al ayunt. de Coaña y 
part. jud. de Castropol. 

Barqueta:s. f. d. de barca.—En la América me- 
ridional, embarcación peq. de una sola pieza, ahue- 
cada con fuego ó instrumentos, é igual por la popa y 
la proa, de que se sirven los indios para navegar en 
les ríos.— SI NO ES EN ESTA BARQUETA, SERÁ EN LA 
QUE SE FLETA: ref. que denota que lo que en una 
ocasión no se logra, suele conseguirse en otra. 

Barquetess. m. d. de barco. 

Barquets: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Cas- 
tellíallit de Riubregós, en la prov. de Barcelona y 
part. jud. de Igualada. 

Barquías s. m. Art. y Of. Una de las redes sen- 
cillas de tiro. 

Barquichuelo+s s. m. d. de barco. 

Barquilla: s, f. Art. y Of. Molde prolongado á 
manera de barca, que sirve para hacer pasteles. || 
Mar. Tablita en figura de cuadrante de unos 18 cen- 
tímetros de radio, que se pone en el extremo de la 
corredera con una chapa de plomo en el arco, para 
que se mantenga verticalmente cuando aquélla se 
echa, y sirve para medir lo que anda la nave. || 
Metrol. (V. BARCHILLA.) ji Poét. Cada una de las 
poesías que á su barquilla dedicó Lope de Vega. 

Barquilla: Geog. Esp. L. con ayunt., al que se 
halla agr. el 1. de Serranillo, en la prov. y dióc. de 
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Salamanca y part. jud. de Ciudad-Rodrigo, con 412 
hab. Está sit. en una peq. altura y su clima es regu- 
larmente sano. El terreno generalmente es llano, y 
produce cereales, legumbres, granos y garbanzos; cría 
ganado. 

Barquillero: s. m. Art. y Of. El molde de hie- 
rro para hacer barquillos. 

Barquillero, ra: s. m. y f. Persona que hace 
barquillos.—Persona que los vende.—Persona que 
trafica con una lancha, bote ó barquilla por el puer- 
to. — Persona que posee una ó varias barquillas, bo- 
tes ó lanchas. 

Barquillo: s. m. d. de barco. ij Art. y Of. Pasta 
muy delgada, á manera de oblea, hecha de barina sin 
levadura, y con azúcar ó miel y enrollada en figura 
de cañuto. — En la elaboración de la cera, el canal 
agujereado en donde cae la cera desde el caldero para 
ir luégo á parar al torno. 

Barquillo (Et): Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
El Losar, en la prov. de Avila y part. jud. del Bar- 
co de Ávila. 

Barquin: s. m. Barquino. || Art. y Of. El fuelle 
grande que se usa en las ferrerías y fundiciones, etc. 

Barquin: Geog. V. de la República Argentina, 


en el Estado de Entre-Ríos, á la orilla derecha del 


Uruguay. . 

Barquinazo: s. m. fam. Baquetazo. 

Barquineras: s. f. Barquino. 

Barquineross. m. Art. y Of. El que construye 
ó compone barquines. 

Barquino+: s. m. Odre. 

Barquiño+:s. m. Barquino. 

Barquiña: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. y 
part. jud. de Noya, en la prov. de la Coruña. 

Barquiñuelas: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
Rivera-alta, en la prov. de Álava y part. jud. de Vi- 
toria. 

Barquisimeto: Geog. C. de la República de 
Venezuela, cap. de la prov. de su nombre, con 10.000 
hab.; fué fundada en 1522 y arruinada en 1812 por un 
terremoto. — La prov. tiene 24.000 k. cuadr. de su- 
perficie y unos 130.000 hab.; es fértil en añil, cacao, 
café y trigo. 

Barquitos: s. m. d. de barco. . 

Barr: Geog. C. de Francia, cap. del cantón de su 
nombre, en el depart. del Bajo-Rbin, y á 14 k. de 
Schlestadt, con 5.651 hab.; tiene industria y comer- 
cio. En sus inmediaciones hay el famoso bosque de 
Barr, los restos del célebre muro de los Paganos y 
las ruínas de la Abadía de Santa Odilia, fundada 
en 622, 

Barra: s. f. La palanca de hierro, que sirve para 
levantar ó mover cosas de mucho peso. — Pieza de 
metal, madera ú otra materia, cilíndrica ó cuadrada, 
y mucho más larga que gruesa.—El rollo largo y an- 
gosto de oro, plata ú otro metal, que está sin labrar. 
—En la mesa de trucos, un hierro en figura de aro, 
colocado á unos 80 centímetros de la barandilla.— 
Pieza prolongada de hierro de diferentes figuras y 
peso, con la cual se juega, tirándola desde un sitio 
determinado; gana el que la arroja á mayor distan- 
cia, siempre que cae de punta.—La tranca que meti- 
da horizontalmente en la pared por ambos extremos, 
sirve para asegurar interiormente las puertas y ven- 
tanas.—pl. En el juego de la argolla, el frente de la 
misma señalado con unas rayas atravesadas en forma 
de barras.—Á BARRAS DERECHAS: M. adv. Sin enga- 
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ño.—DE BARRA Á BARRA : m. ady. De parte á parte; 
de extremo á extremo.—ESTAR EN BARRAS: fr. En el 
juego de la argolla, hallarse alguno de los que juegan 
próximo á embocar la bola por el aro.—met. y fam. 
Marchar bien los negocios de uno.—EsTIRAR LA BA- 
RRA : fr. met. y fam. Hacer todo el esfuerzo posible 
para conseguir alguna cosa.—SIN MIRAR (REPARAR Ó 
TROPEZAR) EN BARRAS: expr. ady. met. Sin detenerse 
en inconvenientes, miramientos, atenciones, etc.— 
TIRAR Á LA BARRA: fr. Ejercitar el juego de este 
nombre.—TIRAR LA BARRA : fr. met. y fam. Vender 
las cosas al mayor precio que se puede. — Estirar la 
barra. [| s. f. Agric. Platabanda. || Arg. BARRA DE 
DINTEL: La que hace de dintel ó sirve para sostener- 
lo.—BARRA DE HIERRO DE CUADRILLO : La que tiene 
la base ó cabeza cuadrada. — BARRA DE LENGÚUETA: 
La que asegura y traba unas con otras y con la pared 
las lengiietas de una chimenea. ll Art. y Of. En la 
elaboración de la cera hilada ó cerilla, especie de hi- 
lera que sirve para introducir en los agujeros el pá- 
bilo y dar á la cerilla el grueso que se quiera.— En- 
tre tahoneros, una pieza que, impelida por los rayos 
del piñón ó linterna, tira de la canaleja por medio de 
un bramante, cuando ya se había restituído á su iu- 
gar, llevada de su propio peso; esta barra juega libre- 
mente sobre un clavo que la detiene por la parte in- 
ferior de la caja ó torno.—El defecto de algunos pa- 
ños en el tejido, consistente en cierta señal de color 
distinto 4 manera de barra.—Parte de la armadura 
de la silla de montar, que une los dos fustes y forma 
la batalla. —Entre impresores, la espiga de hierro de 
la prensa que sirve para dar la fuerza ó la presión.— 
pl. Los arcos de madera sobre los que los albarderos 
forman las albardas y albardones.—En los bastidores 
de bordar, los 2 listones de madera delgados que en- 
tran en los banzos y tienen diferentes agujeros para 
estirar y aflojar el bastidor por medio de unas clavi- 
jas que en ellos se introducen. — En los telares, las 
piezas que atraviesan los pilares y reunen toda la má- 
quina. || s. f. Heráld. La tercera parte del escudo ta- 
jado 2 veces, que coge desde el ángulo siniestro su- 
perior al diestro inferior; las figuras contenidas en 
este espacio se dice que están en barra.—pl. Vulgar- 
mente, toda clase de listas ó bastones, como: Las ba- 
rras de Cataluña. ii s. f. Leg. En los tribunales y 
asambleas es la línea que divide al público de los jue- 
ces de un tribunal ó miembros de una asamblea, y 
que está formada por una barandilla. Los abogados y 
los defensores que componen el foro, se sitúan siem- 
pre en la barandilla del tribunal. Cuando un tribunal 
manda que comparezca alguna persona, sea de las 
partes, ó bien un juez que es acusado, se dice de la 
parte á quien se cita, que ha sido llamada á la ba- 
rra. Antes se presentaban las demandas en la barra; 
nuestras constituciones modernas han abolido seme- 
jante derecho, reservando en ciertos casos para las, 
Cámaras legislativas, el de llamar ante la barra á 
cualquiera de quien hayan recibido algún ultraje. | 
Mar. Banco ó bajo de arena, á veces interpolado de 
bajos de piedra que se forma á la entrada de algunos 
ríos y rías dificultándola, especialmente en las mareas 
bajas, y en la estrechura de ciertos mares ó lagos, ba- 
ciendo peligrosá su navegación. Las hay navegables 
ó practicables y no navegables 6 impracticables; 
fijas ó estables y movibles ó variables. Se le da tam- 
bién á veces los nombres de bajo-fondo, pasa y broa 
ó se equivoca con ellos. Las barras se forman por el 
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ó rías y se les da este nombre porque el banco ó ceja 
que forman disminuye el fondo y estrecha y cierra la 
entrada y salida á las embarcaciones. En las mareas 
bajas, suele descubrirse la cima de estes barras ó 
eminencias submarinas, y aunque entonces es tam- 
bién cuando las olas chocan ó baten en ella con me- 
nor violencia, las embarcaciones que han de atrave- 
sarlas no pueden aprovechar estos intervalos favora- 
bles ó de calma, por la escasez misma del agua que 
se ha retirado. El paso de una barra es una de las 
operaciones que requiere más habilidad y experien- 
cia, y al efecto en las embocaduras de los ríos y rías 
dirigen las embarcaciones prácticos ó pilotos expre- 
808 que conocen con la mayor exactitud todos sus ac- 
cidentes.—Cada una de las palancas que sirven para 
virar el cabestrante y el molinete.—+El listón de bie- 
rro con que se cierran las escotitlas.—El hierro cua- 
drado ó de 4 esquinas atravesado de firme en los fo- 
gones para asiento de los calderos.—El trozo de palo 
que, cruzado por el interior de una porta, sirve para 
trincarla de firme.—Especie de palanca ó palanqueta 
de hierro, de 1 metro á 1'50 de largo, con que se ' 
aprietan los zunchos de los palos.—+El listón ó plan- 
chuela de hierro endentada y con orejas en su ex- 
tremo, que, en la máquina llamada gato, se mueve 
verticalmente y suspende los pesos.—Vara larga de 
hierro con varios grilletes, donde se aseguran los 
presos. || Mecán. BARRA DE CONEXIÓN : Cuando quie- 
re trasformarse un movimiento alternativo, rectilí- 
neo ó circular, en otro circular continuo, se emplea 
la barra de conexión, como sucede en las máquinas 
de vapor, en las que une el extremo del balancín con 
la cabeza de la cigüeña ó manubrio, efectuando una 
de las trasformaciones indicadas. En las locomotivas 
y buques de vapor son de hierro forjado las barras 
de conexión, y fundidas en las máquinas fijas de al- 
guna importancia. Como sufren estos órganos consi- 
derables esfuerzos de tracción y presión, es su perfil 
parabólico, siendo igual en long. á 3 veces el curso 
del émbolo ó á 6 veces el manubrio ó cigüeña. I| Min. 
En América, cada una de las acciones ó participa- 
ciones en que se dividía una empresa para el labo- 
reo de alguna mina. ji pl. Mús. Rayas perpendicula- 
res al pentagrama, por medio de las cuales se marca 
la división de los compases entre sí. [| Zool. Espacio 
mayor ó menor, que separa los dientes caninos de 
las muelas en la mayor parte de los mamíferos.-— 
Listas negras que atraviesan la cola del gavilán ó 
las de cualquier otro color que se advierten en otros 
animales. 

Barra: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Sobrado, 
en la prov. de la Coruña y part. jud. de Arzúa.——En 
la misma prov., hay otro l. de este nombre, agr. al 
ayunt. de San Pedro de Oza.y part. jud. de Betanzos. 
—En la prov. de Lugo hay otro l. de este nombre, 
agr. al ayunt. de Cervantes y part. jud. de Becerreá. 
—En la prov. de Pontevedra hay otro l. de este 
nombre, agr. al ayunt. de Moraña y part. jud. de 
Caldas. 

Barra: Geog. V. de Italia, en la prov. y 46 k. E. 
de Nápoles, con unos 8.000 hab. 

Barra: Geog. (Y. Bara ó Baran, Estado de Ja 
Senegambia.) 

Barra ó Barray: Geog. Grupo de islas que for- 
man parte de las Hébridas; son las que están más al 
S. y poco lejos de la costa de Escocia; dependen del 
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condado de Inverness y la isla principal es la de Ba- 
rra-Meinland, con 1.591 hab. 

Barra: Goog. Nombre de muchas pob. del Bra- 
sil, entre las cuales son las más importantes las si- 
guientes: Barra-das-Velhas, en la prov. de Minas 
Geraes, cerca del río San Francisco.-Barra-do-Río- 
de-Contas. en la prov. de Bahía, sit. en la emboca- 
duna del río de Contas.-Barra-do-Rio-Sáo-Jodo, en 
la prov. de Rio-Janeiro, puerto cómodo en la embo- 
cadura del Sáo-Joáo.- Barra-do-Rio-(zrande, en la 
prov. de Bahía, en la confluencia del Río-Grande y 
del San Francisco.-Barra-do-Ríio-Negro 6 Manaos, 
en la confluencia de Río-Negro y del Amazonas, cap. 
de la prov. del Alto-Amazonas; es muy comercial.- 
Barra-Longa ó Sáo-José, en la prov. de Minas Ge- 
taes, junto al rio Gualeho.-Barra-Manza, en la 
prov. de Rio-Janeiro. 

Barra (Francisco): Biog. Célebre artillero y 
matemático español; era natural de Cataluña y vivía 
en tiempos de Felipe IV. [| Bibl. Escribió en cata- 
lán ana obra titulada: Breve Tratado de Artillería, 
recopilado de diversos autores. 

Barra (La): Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Co- 
les, en la prov. y part. jud. de Orense. 

Barraband (Pxoro Parto): Biog. Célebre pin- 
tor de aves, francés, que n. en 1767 y m. en 1808; 
faé profesor de la Escuela de Bellas Artes de Lyon. 
—Pintó los originales de las planchas de las obras 
de Le-Vaíllant, del Buffon de Sonnini, de la Histo- 
ría de los insectos de Latreille, de El Egipto y de 
otras publicaciones. Hizo muchos dibujos para la fá- 
brica de tapices de los Gobelinos. 

Barrabás: Biog. Judío condenado 4 muerte por 
sedicioso y asesino y puesto en libertad por Pilatos á 
petición del pueblo que lo prefirió á Jesús, cuando fué 
preguntado á quién de los 2 quería que se aplicase el 
indulto de costumbre con motivo de la Pascua. 

Barrabás: s. m. met. y fam. Persona mala, tra- 
viesa y díscola. 

Barrabasada: s. f. fam. Travesura grave, ac- 
ción atropellada. | 

Barraca: s. f. Choza ó habitación rústica. — Vi- 
vienda rústica, propia de la huerta de Murcia, de 
planta cuadrilonga, formada por 4 paredes de adobes 
con techo de cañas, que remata en ángulo, cubiertas 
ambas pendientes con mantos de albardín sobrepues- 
tos.—BARRACA HOSPITALARIA : La provisional cons- 
traída de tablas, en que se colocan las camas y demás 
utensilios necesarios á la curación de los enfermos ó 
heridos en tiempos de epidemia ó de guerra. ij pl. 
Mil. Especie de chozas que hacen por sí mismo los 
soldados en los campamentos para ponerse á cubier- 
to del rigor de la estación. La solidez está en razón 
de los materiales que se emplean y del tiempo que se 
tiene para su construcción; la colocación debe verifi- 
erse conforme á las reglas generales de castramen- 
tación. Las barracas ofrecen varias ventajas sobre las 
tiendas de campaña, siendo las principales las de con- 
servar mejor la salud del hombre y preservarle más 
de la intemperie. 

Barraca : Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Aller, 
en la prov. de Oviedo y part. jud. de Labiana. 

Barraca (La): Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
Franco, en la prov. de Oviedo y part. jud. de Castro- 
pol.—En la misma prov. hay otro l. de este nombre, 
agr. al ayunt. y part. jud. de Lena. 


Barracas: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. 
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de Castellón de la Plana, dióc. de Segorbe y part. jud. 
de Viver, con 3541 hab. Está sit. en una llanura, don- 
de le combaten todos los vientos y goza de sano eli- 
ma. El terreno, en su mayor parte es llano y produ- 
ce granos, legumbres y hortalizas; cría ganado lanar 
y hay caza menor. 

 Barraecdo: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
Cervantes, en la prov. de Lugo y part. jud. de Be- 
cerreá. . 

Barracel: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. de 
Rairiz de Veiga, en la prov. de Orense y part. jad. 
de Ginzo de Limia. 

Barraciña: Geog. Esp. L. agr, al ayunt. de No- 
gales, en la prov. de Lugo y part. jud. de Becerreá. 

Barrackpur: Geog. (V. BARACKPOOR .) 

Barraco: s. m. La espuma y suciedad que deja 
el mosto al hervir, y que se va quitando de la tinaja. 
—En Valencia, el diente que nace encima de otro. Il 
Mil. ant. Pieza de Artillería, corta y de gran cali- 
bre, que se colocaba ordinariamente en la muralla. 

Barraco: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. 
y dióc. de Ávila y part. jud. de Cebreros, con 1.906 
hab. Está sit. en una llanura, cerca de la montaña de 
La Cabrera; su clima es regularmente sano. El terre- 
no, en su mayoría, es montuoso y desigual; produce 
granos, patatas, garbanzos y lino; cría ganado. 

Barracol:s. m. Zool. Pez muy parecido á la 
raya. | 

Barracón»: s. m. aum. de harraca.—En la huer- 
ta de Murcia, vivienda rústica más chata y más gro- 
seramente construída que la barraca.—En Cuba, ca- 
baña ó casa rústica unida con otras, ó una sola, con 
divisiones donde se depositaban los Negros recién 
llegados de África y se verificaban las primeras ven- 
tas.—El punto donde se recogen los Negros que tra- 
bajan en los ingenios. 

Barrache!l: s. m. ant. Jefe de los alguaciles.— 
Especie de juez inferior, llamado también preboste. 

Barrachina: Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
prov. de Teruel, dióc. de Zaragoza y part. jud. de 
Montalban, con 673 hab. Está sit. en terreno bas- 
tante llano, rodeado por varios cerros; le combaten 
los vientos E. y O.; su clima es saludable. El terre- 
no es de secano y de buena calidad; produce granos, 
patatas, legumbres y cánamo; cría ganado lanar y ca- 
brío; hay caza menor y pesca de truchas. 

Barradas (SEBASTIÁN): Biog. Célebre jesuíta 
portugués, que n. en Lisboa en 1542 y m. en 1615; 
fué profesor de Filosofía y Teología; era un modelo 
de piedad y alcanzó fama como predicador y como 
confesor. li Bibl. Se le conocen: Itinerarium filio- 
rum Israel ex Ægipto in terram repromissionis, y 
varios Comentarios á algunos pasajes de los Libros 
sagrados. 

Barra de Cima: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. 
de Peroja, en la prov, y part. jud. de Orense. 

Barra de Miño: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. 
de Coles, en la prov. y part. jud. de Orense. 

Barrado : Geog. Esp. Y. con ayunt., en la prov. 
de Cáceres, dióc. y part. jud. de Plasencia, con 639 
hab. Está sit. en la vertiente de una sierra, excesi- 
vamente áspera y escabrosa; la combaten los vientos 
de E. y O.; su clima es saludable. El terreno es de 
mediana calidad y produce cereales, legumbres, hor- 
talizas, frutas y vino; cría ganado y tiene caza. 

Barrado, das: p. p. de barrar.—adj. Se aplica 
al paño ó tejido que saca alguna lista ó tira que des- 
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dice de lo demás. || Heráld. Se dice de la pieza sobre 
la cual se ponen las barras. l 

Barrafranca: Geog. C. de Italia, en la prov. de 
Caltanisetta, círc. de Piazza-Armerina, con 8.426 hab. 

Barragá: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Tei- 
jeira, en la prov. de Orense y part. jud. de Puebla 
de Trives. | 

Barragán: s. m. ant. Compañero.—Mozo solte- 
ro.—Soldado.—adj. ant. Esforzado, valiente. || s. m. 
Com. Tela de lana, impenetrable al agua, que sirve 
para capotes y otras piezas por el estilo. 

Barragana: s. f. Manceba.— La concubina que 
vivía en la casa del que está amaucebado con ella. 
—ant. Companera.—La mujer legítima, aunque des- 
igual y sin el goce de los derechos civiles. 1) Leg. Con 
el nombre de barragana se conocía antiguamente á 
la mujer que mantenía trato ilicito con un hombre, 
haciendo vida común con él sin estar casados uno y 
otro, dándose'el de barraganía al trato mismo que 
enlazaba de este modo á los individuos de distinto 
sexo. Según algunos etimologistas, esta palabra se 
deriva de la voz arábiga barra, que significa fue- 
ra, y la castellana gana, viniendo á siguificar las 2 
palabras juntas ganancia hecha fuera de legítimo 
matrimonio; por eso los hijos de barragana se lla- 
man hijos de ganancia en la Ley 1.*, tit. XIV de la 
Partida 5.* Según los fueros y ant. costumbres de 
España, se distinguían 3 clases de enlaces de varón 
y mujer autorizados ó tolerados por la ley. Era el 
primero el matrimonio celebrado con todas las so- 
lemnidades de derecho y consagrado por la religión. 
Además de éste conocíase otro matrimonio llamado 
á yuras; consta del Fuero de Cáceres, que el matri- 
monio á yuras era un contrato juramentado, que in- 
ducía perpetuidad y las mismas obligaciones que el 
matrimonio solemne, del cual sólo se distinguía en 
la falta de solemnidad y publicidad. Se conocía tam- 
bién la barraganía, que era la unión ó enlace de sol- 
tero, ora fuese clérigo ó lego, con barragana, llamada 
así para distinguirla de la mujer de bendiciones, 6 
mujer velada, ó de la mujer á yuras. No era la ba- 
rraganía un enlace vago, indeterminado y arbitrario; 
se fundaba en un contrato de amistad y compañía, 
cuyas principales condiciones, favorables á la mu- 
jer y á los hijos que tuviere de este enlace, eran la 
permanencia y fidelidad, según se expresa en una ley 
del Fuero de Zamora. La generalidad con que los 
fueros hablan de las berraganas, así de los clérigos 


como de los legos, y aun de los casados, y sus dispo- |' 


siciones políticas y leyes civiles acerca de la conser- 
vación, subsistencia y derechos de bijos y madres, 
prueba cuán universal era la costumbre; y si bien 
por algunos fueros estaba prohibido á los legítima- 
mente casados tener barraganas en público, esta pro- 
hibición no se extendía á los solteros, para los cua- 
les no era indecente ni indecoroso contraer y con- 
servar descubiertamente semejante género de amis- 
tades. Los fueros consideraban las barraganas de los 
legos como unas mujeres de segundo orden, y les 
otorgaban casi los mismos favores que á las legíti- 
mas, como se da á entender en el Fuero de Cuenca, 
Ley XXX, cap. X. Entrando ya el siglo XII, seña- 
ladamente desde el año 1228, en que se celebró el fa- 
moso Concilio de Valladolid por el legado cardenal 
de Sabina con asistencia de los prelados de Castilla 
y de León , se armaron los legisladores contra el co- 
mun desorden, é hicieron los mayores esfuerzos para 
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desterrar el concubinato y barragavías, particular- 
mente del Clero, que era lo que más se afeaba; ful- 
minaron contra los delincuentes, y también contra 
sus hijos, las más terribles penas, excomuniones, in- 
famia, desheredamiento é incapacidad de aspirar á 
los oficios públicos. Estas disposiciones no produje- 
rob, sin embargo, grandes resultados, ni respondió 
de pronto el efecto deseado á los conatos y esfuerzos 
de lus legisladores, pues continuó el desorden casi 
con la misma publicidad y generalidad que antes, 
según aparece de las providencias tomadas á este 
propósito en varios ordenamientos de Cortes de los 
siglos XIII, XIV y XV.—Se podía recibir por barra- 
gana la mujer ingenua, ó sea, la que había nacido y 
continuado libre, y también la liberta y la sierva. 
Podía tomarla el que no se hallase impedido por or- 
den sacro ó casamiento, con tal que no la tomase 
virgen, menor de 12 años, ni pariente en cuarto gra- 
do de consanguinidad ó afinidad. El que elegía una 
viuda ú otra mujer libre de buena fama debía verif- 
carlo ante testigos, expresando que la tomaba por 
barragana para que no resultara contra él presunción 
de que la tomaba por mujer legítima, en atención 4 
que en aquella época eran válidos los matrimonios 
clandestinos, pero siendo mujer vil ó de mala fama 
no había necesidad de testigos al recibirla. Nadie 
podía tener de una vez muchas barraganas, y se tole- 
raba al presidente ó adelantado de la prov. que to- 
mara en ella barragana y no mujer legítima, durante 
su oficio, á fin de evitar que abusase de su mando 
para caserse con alguna contra la voluntad de sus 
padres ó parientes. Las personas de clase superior, y 
las constituidas en dignidad, no podían recibir por 
barreganas á las siervas, libertas, taberneras, rega- 
tonas, alcahuetas ni á otras de las llamadas viles por 
si ó por su ascendencia; de manera que los hijos que 
tuvieren en su caso de tales mujeres eran considera- 
dos espúreos y no naturales.—En el día, por fortuna, 
las barraganas no están autorizadas por las leyes. La 
constancia y celosos esfuerzos de los prelados espa- 
noles y de los magistrados civiles lograron que en 
esta parte se corrigiese la opinión pública y el con- 
cubinato fué desterrado; pero, por desgracia, á esta 
plaga sucedió la de la prostitución, tan funesta y 
pestilencial como aquélla, que desde entonces creció 
y extendió sus ramas de uva manera escandalosa. 

Barraganadas s. f. ant. Hecho esforzado de 
mancebo. 

Barraganeríass. f. Amancebamiento. 

Barraganero: s. m. Art. y Of. El que teje 
barraganes; el que los vende. 

Barraganes: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt., 
prov. y part. jud. de Pontevedra. 

Barraganecte: s. m. Mar. La última pieza alta 
de ligazón que compone la cuaderna, aunque los cons - 
tructores sólo dan este nombre á un revés corto que 
se pone para completar la cuaderna hasta la regala. 

Barraganía: s. f. ant. Barraganería.— Barraga- 
nada. 

Barragón: Geog. Bahía del Río de la Plata, á 
unos 50 k. de Buenos-Aires, y en la cual verifican 
sus operaciones de carga y descarga los buques de 
gran porte. 

Barralpurs Geog. (V. BARACKPOOR.) 

Barral: s. m. prov. En Aragón, la redoma gran- 
de y capaz de contener poco más ó menos una arroba 
de agua ó de vino. 
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Barral: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. y part. Jud. 
de Arzúa, en la prov. de la Coruña.—En la prov. de 
la Coruña hay 16 i. y 6 aldeas de este nombre, de és- 
tas, 4 pertenecen al part. jud. de Ortigueira, 2 de 
ellas en el ayunt!. de Cedeira, la una agr. á la feligr. 
de Cervo y la otra á la de Piñeiro, otra agr. al ayunt. 
de la cab. del part. jud. y la otra al ayunt. de Puen- 
tes de García Rodríguez, y las 2 restantes pertene- 
cen al part. jud. de Santiago, la una agr. al ayunt. 
de Enfesta y la otra al de la cab. del part. jud.; los 
1., 2 pertenecen al part. jud. de Arzúa, el uno agr. 
al ayunt. de Boimorto y el otro al del Pino, otros 4 
pertenecen a] part. jud. de Betanzos, 3 de ellos están 
en el ayunt. de Abegondo, uno agr. á la feligr. de 
San Martín de Orto, otro á la de San Esteban de 
Cos y el tercero á la de San Salvador de Luninán, y 
el último de los 4 agr. al ayunt. de Cesuras; otro 
agr. al ayunt. de Laracha y part. jud. de Carballo; 
otro agr. al ayunt. de Zas y part. jud. de Corcubión; 
2 pertenecen al part. jud. de la cap. de la prov., el 
uno agr. al ayunt. de Arteijo y el otro al de Cambre; 
otro está agr. al ayunt. de Valdoviño y part. jud. del 
Ferrol; 3 más pertenecientes al part. jud. de Órde- 
nes, están agr. uno al ayunt. de Buján, otro al de 
Tordoya y el restante al de Trazo; otro agr. al ayunt. 
de Rianjo y part. jud. del Padrón, y por último el 
agr. al ayunt. y part. jud. de Puentedeume.— En la 
prov. de Lugo hay 6 1. del mismo nombre, uno agr. 
al ayunt. de Friol y part. jud. de la cap. de la prov.; 
2 pertenecientes al part. jud. de Mondoñedo, uno 
agr. al ayunt. de Alfoz y el otro al de Foz; otro agr. 
al ayant. de Sober y part. jud. de Monforte; otro 
agr. al ayunt. de Barreiros y part. jud. de Ribadeo, 
y otro agr. al ayunt. y part. jud. de Villalba. — En 
la prov. de Orense hay 2 1. más de este nombre, el 
uno agr. al ayunt. de Villamarín y part. jud. de la 
eap. de la prov. y el otro agr. al ayunt. de Cenlle y 
part. jud. de Ribadavia.—En la prov. de Pontevedra 
hay 9 1. y 2 aldeas de este nombre; de estas últimas, 
la una está agr. al ayunt. de Carbia y part. jud. de 
Lalín y la otra á la feligr. de Medex, en el ayunt. de 
Salvatierra y part. jud. de Puenteareas; los 1., uno 
agr. al ayunt. de Catoira y part. jud. de Caldas, 2 
pertenecen al part. jud. de Cambados, el uno agr. al 
ayunt. de Meis y el otro al de la cab. del part. jud.; 
otro agr. al ayunt. de Silleda y part. jud. de Lalín; 
3 pertenecen al part. jud. de Puenteareas, el uno 
agr. al ayunt. de la cab. del part. jud., el otro agr. á 
la feligr. de Leirado y part. jud. de Salvatierra, otro 
agr. al ayunt. de Chapa y part. jud. de Silleda, y los 
2 últimos pertenecen al part. jud. de Tuy, el uno 
agr. al ayunt. de Salceda y el otro al de Tomiño. - 

Barral (EL): Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
Avión, en la prov. de Orense y part. jud. de Riba- 
davia. 

Barral (Luís Marías, CONDE DE): Biog. Prelado 
francés, que n. en 1746 y m. en 1816; fué agente ge- 
neral del Clero en 1785 y después coadjutor de su tío 
el Obispo de Troyes. Siendo obispo in partibus, se 
negó á jurar la Constitución civil y se'expatrió. Bo- 
naparte le nombró sucesivamente obispo de Meaux, 
limosnero de la emperatriz Josefina, arzobispo de 
Tours y senador del Imperio, eneargándole además 
todas sus negociaciones con el Papa. Pronunció la 
oración fúnebre de Josefina. En la Restauración fué 
nombrado par de Francia y habiendo oficiado en la 
ceremonía del Campo de Mayo en 1815, Luís XVIII, 
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en la segunda Restauración, le declaró dimisionario. 
il Bibl. Dejó: Fragmentos relativos á la Historia 
eclesiástica de los primeros años del siglo XIX; De- 
fensa de las libertades de la Iglesia galicana, y 
otros escritos. 

Barral (Pzbro) : Biog. Clérigo y literato francés, 
que n.en Grenoble en 1700 y m. en 1783. Jansenista 
acérrimo, escribió mucho contra sus adversarios. 
il Bibl. Se le debe: Diccionario histórico, geográfi- 
co y moral de la Biblia; Diccionario de las Anti- 
gúiedades romanas; Máximas acerca de los deberes 
de los reyes; Diccionario de hombres célebres, y 
Otras obras. 

Barral (SAN ESTEBAN DE): Geog. Esp. L. agr. al 
ayunt. de Castrelo de Miño, en la prov. de Orense y 
part. jud. de Ribadavia. 

Barral (SANTA BAYA DE): Geog. Esp. L. agr. al 
ayunt. de Monfero, en la prov. de la Coruña y part. 
jud. de Puentedeume. 

. Barral de Argomoso: Geog. Esp. L. agr. al 
ayunt. y part. jud. de Mondoñedo, en la prov. de 
Lugo. - | 

Barral del Alto: Geog. Esp. L. agr. á la feligr. 
de Santa María de Gestozo, en el ayunt. de Monfe- 
ro, en la prov. de la Coruña y part. jud. de Puente- 
deume. l 

Barral de Lindin: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. 
y part. jud. de Mondoñedo, en la prov. de Lugo. 

Barrán: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Piñor, 
en la prov. de Orense y part. jud. de Carballino. 

Barranca: s. f. Barranco. , 

Barranca: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Ri- 
vadeo, en la prov. de Oviedo y part. jud. de Cas- 
tropol. 

Barranca: Geog. V. de los Estados-Unidos de 
Colombia, en el de Bolívar, junto al río Magdalena. 

Barrancal» s. m. Sitio lleno de barrancos. 

Barranear (EL): Geog. Esp. Lengua de tierra 
en la isla de Mallorca, correspondiente al distr. de 
Andraix; es bastante saliente. 

Barraneelle: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de. 
Rodeiro, en la prov. de Pontevedra y part. jud. de 
Lalín. e 

Barranco: s. m. La quiebra ú hondonada pro- 
funda que hacen en la tierra las corrientes de las 
aguas.—met. Dificultad ó embarazo en lo que se in- 
tenta ó ejecuta. — NO HAY BARRANCO SIN ATRANCO: 
ref. con que se indica que en toda empresa difícil 6 
descabellada hay algún entorpecimiento, peligro ó 
daño. — SALIR DEL BARRANCO: fr. met. Desembara- 
zarse de alguna grave dificultad, librarse de algún 
trabajo. 

Barraneo de Guainos: Geog. Esp. Aldea agr. 
al ayunt. de Adra, en la prov. de Almería y part. jud. 
de Berja. 

Barranco de Venegueras: Geog. Esp. L. 
agr. al ayunt. de Mogán, prov. de Canarias, part. jud. 
de Guía. 

Barranco-Hondeoe: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. 
de Candelaria, prov. de Canarias, part. jud. de Las 
Palmas.—En la misma prov. hay otro l. de este nom- 
bre, agr. al ayunt. de Artenara y part. jud. de Guía. 

Barranco-Hondo-Abajo: Geog. Esp. L. agr. 
al ayunt. de Galdar, en la prov. de Canarias y part. 
jud. de Guía; en el mismo ayunt. hay el i. de Ba- 
rranco-Hondo-Arriba. 

Barranco-Perico: Geog. Esp. Aldea agr. al 
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ayunt. de Monesma, en la prov. de Huesca y part. 
jud. de Benabarre. y 

Barranco-San Antonio: Geog. Esp. Aldea 
agr. al ayunt. de Monesma, en la prov. de Huesca y 
part. jud. de Benabarre. 

. Barrancoso, sa: adj. Que tiene muchos ba- 
rráncos. 

Barrandans: Geog. Esp. Aldea agr. al ayant. 
de Silleda, en le prov. de Pontevedra y part. jud. de 
Lalin. 

Barranqueras:s. f. Barranca. 

Barranquillo, tos s. m. d. de barranco. 

Barranquillo: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
Valle-Seco, en la prov. de Canarias y part. jud. de 
Las Palmas. 

Barranquillos:Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. 
de Firgas, en la prov. de Canarias y part. jud. de Las 
Palmas. 

Barranquitas: Geog. Esp. V. con ayunt., en la 
isla y dióc. de Puerto-Rico, part. jud. de Ponce, con 
6.428 hab. Está sit. en la parte S. de la isla, en la 
falda de una elevada sierra; su clima no es del todo 
sano. El terreno es muy feraz y produce maíz, arroz, 
legumbres, hortalizas, tabaco, café, caña dulce y sa- 
brosas frutas; cría ganado de todas clases y hay 
abundante caza; tiene muchas y buenas maderas. 

Barrantes: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de To- 
miño, en la prov. de Pontevedra y part. jud. de Tuy. 

Barrantes (SAN ANDRÉS DE) : Geog. Esp. Aldea 
agr. al ayunt. de Ribadavia, en la prov. de Ponteve- 
dra y part. jud. de Cambados. 

Barrantes (SAN VICENTE DE): Geog. Esp. Aldea 
agr. al ayunt. de Arteijo, en la prov. y part. jud. de 
la Coruña. 

Barrañán: Geog. Esp. Feligr. en el ayunt. de 
Arteijo, en la prov. y part. jud. de la Coruña y dióc. 
de Santiago. 

Barraque:s. m. (V. Å TRAQUE BARRAQUE, en 
el art. Traque.) 

Barraquilla: s. f. d. de barraca. 

Barraquillo: s. m. Mil. ant. Pieza peq. de Ar- 
tillería, reforzada y corta, que se usaba para campaña. 

Barrars v. a. Embarrar.—ant. Barrear, cerrar. 

Barras: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Allande, 
en la prov. de Oviedo y part. jud. de Cangas de Tineo. 

Barrás (Pato FRANCISCO JUAN NICOLÁS, CONDE 
DE): Biog. Convencional francés, que n. en Fos- 
Emphoux, Var, en 1763 y m. en 1829; sirvió en la 
Isla de Francia y en la India, y volvió con el grado de 
capitán; se fué á París donde llevaba una vida muy 
desordenada y á pesar de su juventud, se afilió por 
cálculo al partido revolucionario. Estuvo en Ja toma 
de la Bastilla, fué miembro de la Conveación, por el 
Var, y votó la muerte de Luís XVI. Fué comisionado 
por la Asamblea para inspeccionar el sitio de Tolón, 
donde conoció á Bonaparte. Robespierre determinó 
prenderle por cruel, concusionario y conspirador; 
pero enterado Barrás, fué uno de los más violentos 
autores y directores del 9 de Thermidor, en cuya jor- 
nada él en persona se apoderó de Robespierre en el 
Hôtel de Ville; mandó los ejércitos de la Convención 
el 12 Germinal, el 1.° Pradial y el 13 Vendimiario, y 
confirió á Bonaparte la división de París. Miembro 
del Directorio en 1793, dió nuevas pruebas de disipa- 
ción y dilapidaciones escandalosas; desterró á los di- 
putados y directores que se oponían á ellas, y entró 
en la vida privada después del 18 Brumario, cuando 
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se babía comprometido por 12 millones de francos á 
devolver el trono á los Borbones; marchóse á Bruse- 
las y habiéndose atrevido 4 regresar á Francia, fué 
desterrado á Roma. En 1816 tuvo también la osadía 
de volver á Francia para conspirar descaradamente á 
favor de los Borbones; se hizo ya poco caso de él y 
entonces se dedicó hasta su muerte exclusivamente 
á-los placeres, cuya pasión le dominó toda'la vida, 
siendo la principal causa de sus reprobables actos, 
puesto que, según Napoleón que le conocía bien, nun- 
ca tuvo opinión fija en ningún ramo de la Política ni 
de la Administración pública. 

Barrasa: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Valle 
de Mena, en la prov. de Burgos y part. jud. de Val- 
maseda, Vizcaya. 

Barrasóain: Geog. Esp. (V. BARASÓAIN.) 

Barrasusás: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Pe- 
roja, en la prov. y part. jud. de Orense. 

Barraux: Geog. V. de Francia, depart. del Isé- 
re, á 34 k. NE. de Grenoble, con unos 1.800 hab. 

Barrax: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la prov. y 
part. jud. de Albacete, dióc. de Toledo, con 2.171 
hab. Está sit. en la terminación de la sierra de Al- 
caraz y á la entrada de una llanura; la combaten to- 
dos los vientos y su clima es sano. El terreno en su 
mayor parte es llano y produce cereales, legumbres, 
hortalizas y azafrán en abundancia ; cría ganado la- 
nar y tiene caza. 

Barrazoso: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Be- 
gonte, en la prov. de Lugo y part. jud. de Villalba. 

Barre (Juan Jacono): Biog. Grabador francés, 
que n. en Paris en 1793 y m. en 1853; fué discípulo 
de Thiolier y grabador general de la Casa de Moneda 
de París desde 1823. Ejecutó con talento muchísimos 
trabajos de Historia, medallas conmemorativas, etc., 
y con sus invenciones logró dificultar, si no hacer 
imposible la falsificación de la moneda. |j Bibl. En 
1851 publicó una Relación de los procedimientos an- 
tiguos y modernos empleados en la acuñación de la 
moneda en Francia. 

Barre (JUAN FRANCISCO DE LAFEVRE, CABALLERO 
DE LA): Biog. Noble francés, que n. en Abbeville en 
1747. Acusado por el consejero Duval de Saucourt, 
que quiso vengarse de él y de su familia, de baber 
mutilado un Crucifijo de madera, colocado sobre el 
puente de la c., de haber pasado por delante de una 
procesión sin haberse quitado el sombrero y haber 
cantado alguna canción obscena, el Tribunal lo con- 
denó por impío á ser mutilado de la lengua y de la 
mano derecha y luégo quemado vivo, sentencia que 
suavizó el Parlamento de París ordenando que fuera 
decapitado antes de ser arrojado á las llamas, como 
se ejecutó en 1766. 

Barre (Pepro, Iso): Biog. Abogado y literato 
francés que n. en 1749 en París, y m. en 1832. Des- 
pués de baber ejercido su profesión en su c. natal, y 
la de escribano en Pau, se dedicó á escribir vaudevi- 
lles y fundó en 1792, el Teatro del Vaudeville con 
Piis, Radet y Desfontaines; lo dirigió hasta 1815. 
Il Bibl. Escribló muchas operetas y canciones, siendo 
las principales: El Baile interrumpido; Colombine 
maniquí, y el Arlequin fijacarteles, que alcanzó 
más de 800 representaciones. 

Barreados p. p. de barrear y barrearse. 

Barreal: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Lovios, 
en la prov. de Orense y part. jud. de Bande.— En la 
misma prov. hay 2 |. más de este nombre, el uno agr. 
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al pot Lot de: La Bola y part. jud. de Celanova y el 
otro agr. al ayunt. de Esgos y part. jud. de la cap. de 
la prov. 

Barreal (El): Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
Río, en la prov. de Orense y part. jud. de Puebla de 
Trives.—En la prov. de Oviedo, hay otro l. de este 
nombre, sgr. al ayunt. y part. jud. de Avilés. 


Barreal de Atan: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. 


de Pantón, en la prov. de Lugo y part. jud. de Mon- 
forte. 

Barreal de Rivera de Miño: Geog. Esp. L. 
agr. al ayant. de Pantón, en la prov. de Lugo y part. 
jud. de Monforte. 

Barrear: v. a. Cerrar, fortificar con maderos, 
faginas ú otra cosa cualquier sitio abierto.— Poner 
barreras.— Barretear.—prov. En Aragón, cancelar ó 
borrar lo escrito, pasando una raya por encima del 
renglón. ll v. n. Art. y Of. Guarnecer Jas barras de 
hierro. | v. n. Mil. ant. Resbalar la lanza por en- 
cima la armadura del caballero. 

Barrearse : y. r. prov. En Extremadura, revol- 
carse los jabalies en los parajes donde hay barro ó 
lodo.— ant. Atrincherarse. 

Barreda: s. f. Barrera. 

Barreda: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Pe- 
reiro de Aguiar, en la prov. y part. jud. de Orense. 
— En la prov. de Santander, hay otro }. y 1 aldea de 
este nombre, ésta agr. al ayunt. de Pasaguero y part. 
jud. de Potes, y el 1. agr. al ayunt. y part. jud. de To- 
rrelavega. | 

Barreda (San MIGUEL DE): Geog. Esp. Aldea 
agr. al ayunt. de Siero, en la prov. y part. jud. de 
Oviedo. | 

Barredal: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. y part. 
jud. de Ribadeo, en la prov. de Lugo.  : 

Barredas de Sindrán y: Geog. Esp. L. agr. al 
ayunt. y part. jud. de Monforte, en la prov. de Lugo. 

Barredas de Tor: Geog. Esp. L. agr. al ayunt, 
y part. jud. de Monforte, en la prov. de Lugo. 

Barredera: s. f. y adj. (V. RED BARREDERA.) 

Barredero: s. m. Varal con unos trapos á su ex- 
tremo con el cual se barre el horno antes de poner el 
pan á cocer, llámase también hurgazo y hurgón. 

Barredero, ra: adj. Que es fácil de barrer.— 
met. Que arrastra ó lleva consigo cuanto encuentra 
al paso. 

Barredo: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Quin- 
tana Martín Galindez , en la prov. de Burgos y part. 
jad. de Villarcayo.— En la prov. de Oviedo, bay 6 l. 
más de este nombre, uno agr. al ayunt. de Gozón y 
part. jud. de Avilés; otro agr. al ayunt. de Ribade- 
sella y part. jud. de Cangas de Onís; otro agr. al ayunt. 
de Tineo y part. jud. de Cangas de Tineo; 2 más per- 
tenecientes al part. jud. de Ja cap. de la prov., el uno 
agr. a] ayunt. de Candamo y el otro al de Llanera y el 
último agr. al ayunt. de Grado y part. jud. de Pravia. 

Barredo (Sax ANDRÉS DE): Geog. Esp. Aldea 
agr. al ayunt. de Castroverde, en la prov. y part. jud. 
de Lugo. 

Barredo (SAN JUAN DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. de Castroverde, en la prov., dióc. y part. 
jad. de Lugo. 

Barredo de Arriba: Geog. Esp. L. agr. al 
avunt. de Siero, en la prov. y part. jud. de Oviedo. 

Rarredor, ra: s. m. y f. y adj. Que barre. 

Barredara: s.f. La acción de barrer.— pl. In- 
mundicia 6 desperdicios que se juntan con la escoba 
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cuando se barre.— Residuos que suelen quedar como 
desechos generalmente de cosas sueltas y menudas, 
como granos, etc. 

Barrefosos: Ss. m. met. Mil. Cañón de grueso 
calibre. 

Barreiro (Sax MameD DB): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Mellid, prov. de la Coruña, dióc. de 
Santisgo y part. jud. de Arzúa. 

Barreiros: Geog. Esp. Ayunt. formado por las 
feligr. de San Cosme de Barreiros, en la cual está el- 
1. de Áspera, donde se halla sit. la Casa consistorial, 
San Pedro de Benquerencia, San Julián y San Justo 
de Cabarcos, Santa Cristina de Cilleros, San Miguel 
y Santiago de Reinante y San Juan de Villamartín, 
en la prov. de Lugo, dióc. de Mondoñedo y part. jud. 
de Ribadeo, con 4.506 hab. 

Barreiros (SAN CIPRIÁN DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Antas, prov. y dióc. de Lugo, part. 
jud. de Chantada. 

Barreiros (SAN Cosme DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Castroverde, prov., dióc. y part. jud. 
de Lugo. 

Barreleria: 8. f. Bot. Barleria. 

Barreleto: s. m. Bot. Planta bulbosa, que hue- 
le á almizcle. 

Barrelter (SANTIAGO): Biog. y Bibl. Religioso 
dominico y botánico francés, que n. en 1606 y m. en 
1673. Acompañó á su general en las visitas de ins- 
pección y recogió gran número de plantas en el Me- 
diodia de Francia, en España y en Italia. Las hizo 
dibujar y grabar con la ayuda de Gastón de Orleans 
y escribió con mucho cuidado el texto de una Misto- 
ría general de las plantas, que legó con sus manus- 
critos á su convento de los Jacobinos de San Hono- 
rato. Un incendio devoró estos originales, y sólo pu- 
dieron salvarse las planchas, para las cuales, 40 años 
más tarde, A. de Jussieu compuso un texto que pu- 
blicó con el título de R. P. Barrelieri plante per 
Galliam, Hispaniam et Jtaliam observate. 

Barreme (FRANCISCO DE): Biog. Calculista fran- 
cés, que n. en Lyon en 1630 y m. en 1703; fué pro- 
fesor de Teneduría de Libros en París y le protegió 
Colbert. 11 Bibl. Publicó el Libro de cuentas ajus- 
tadas, mucho más conocido con el nombre de Ba- 
rreme, que ha llegado á ser proverbial en Francia 
en el sentido de la infalibilidad de las operaciones 
aritméticas, y así se dice: cuentas como un Barreme. 
Se le conocen, además, La Aritmética, conteniendo 
el cálculo de intereses; La Geometria aplicada á la 
medición de la tierra, y El Gran Banquero, reduc- 
ción de la moneda extranjera á la francesa. 

Barrena»: s. f. Instramento de hierro de varios 
gruesos y tamaños con roscas en la parte inferior y 
una manija de palo atravesada por la parte de arri- 
ba, que sirve para taladrar ó abrir agujeros en la ma- 
dera ú otro cuerpo duro, las hay todas de hierro de 
una sola pieza, y otras sin manija, que se usan con 
berbiquí. — Barra de hierro, cortante por uno de sus 
extremos ó por ambos, que sirve para barrenar los 
peñascos que se han de volar con pólvora ú otra ma- 
teria explosible.—BARRENA DE MANO: La de manija. 
H Mil. El instrumento de acero con que se hace el fo- 
gón ú oído del cañón.—Taladro fuerte y largo usado 
por los minadores para ensanchar el agujero de las 
galerías de contramina, con objeto de introducir los 
mixtos necesarios para la voladura. || Zool. Carcoma. 

Barrenado»s p. p. de barrenar. 
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Barremador» s. m. El que practica los barrenos 
en las minas ó canteras; se dice mejor barrenero.— 
s. m. y adj. El que barrena. 

Barrenar: vy. a. Abrir agujeros con barreno ó 
barrena en algún cuerpo, como madera, piedra, etc.; 
taladrar. — met. Desbaratar las pretensiones de al- 
guano, impedirle maliciosamente el logro de alguna 
cosa.—Hablando de las leyes, de los principios de la 
morai, de la educación, etc., traspasarlos, no suje- 
tarse á ellos. || Mar. Dar á las naves barreno en los 

costados debajo la lumbre de agua para que se vayan 
á pique. 

Barrendero, ra: s. m. y f. La persona que ba- 
rre por oficio. 

Barrenero: s. m. El que hace barrenas; el que 
las vende. || Min. El trabajador que, en las minas ó 
canteras, trabaja especialmente en dar barrenos.— 
—prov. En las minas de Almadén, se llama también 
barrenero al muchacho que trae y lleya las barrenas 
á los trabajadores. 

Barrenillo: s. m. d. de barreno.—Insecto que 
ataca á los árboles, horadando la corteza y comiendo 
la albura.—La enfermedad que produce este insecto 
en los olmos y otros árboles. — Nudo podrido y en 
parte cicatrizado, que proviene de haberse cortado 
muy á raíz, en aquel paraje, alguna rama gruesa. 

Barreno: s. m. Barrena; se usa generalmente 
para significar entre estos instrumentos los de mayor 
tamano.—El agujero que se hace con la barrena en 
madera, hierro, etc. — El agujero que se hace en Jos 
peñascos ó rocas para volarlos ó cuartearlos por me- 
dio de la pólvora úu otra materia explosible. — met. 
Presunción, vanidad, altanería. || Mar. El agujero 
que se abre en una embarcación para que se vaya á 
pique, á cuya operación se llama dar barreno. 

Barreña: s. f. Barreno. 

Barreño: s. m. Vasija de barro tosco, bastante 
capaz, y por lo común más ancha por la boca que por 
el asiento, que sirve para fregar la loza y para otros 
usos. 

Barreñón: s. m. aum. de barreño. 

Barreñoncillo: s. m. d. de barreño. 

Barrer: v. a. Limpiar el suelo, pasando y repa- 
sando la escoba para recoger el polvo, la inmundi- 
cía, etc., que haya en él.—met. No dejar nada de lo 
que había en alguna parte; llevárselo todo; arram- 
blar con todo. ii Mil. Tirar sobre todo lo largo de una 
obra ú objeto que se halla en la dirección de una lí- 
nea recta.— Enflar. 

Barrera: s. f. El sitio de donde se saca el barro 
que se emplea en los alíares, y para otras obras.— 
Montón de tierra que queda después de extraído el 
salitre.—La alacena ó escaparate para guardar barros; 
se emplea también irón. — Especie de valla, hecha, 
generalmente, de barras de madera ó de palos grue- 
sos, atravesados y cruzados unos con otros para ata- 
jar algún paso ó camino, para cerrar un sitio ó para 
etro fin análogo.—En las plazas de toros, el antepe- 
cho de maderos y tablas con que se cierra al rededor 
la arena ó centro de las mismas para impedir que 
salgan los toros, para servir de defensa inmediata á 
los toreros y para resguardo de los espectadores. — 
met. Límite.—Obstáculo, impedimento puesto á la 
voluntad.—BARRERA DE GOLPE: La que cerrándose 
en virtud de su propia fuerza de gravedad, queda ase- 
gurada al dar el golpe contra su quicio; en algunos 
ferrocarriles se emplea pare interceptar instantánea- 
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mente las vías trasversales cuando van á pasar los tre- 
Des. —SACAR Á BARRERA: fr. met. ant. Sacar al públi- 
C0.—SALIR Á BARRERA: fr.met. Contender en público. 
—Exponerse á la pública censura. || Mil. En la forti- 
ficación ant. parapeto para defenderse del enemigo. 

Barreras: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Vi- 
llasbuenas, en la prov. de Salamanca y part. jud. de 
Vitigudino. 

Barrero: s. m. Alfarero.—Barrera, en sus 3 pri- 
meras acepciones.—Barrizal.—prov. En Extremadu- 
ra, cerro. 

Barrés (SAN ESTEBAN DB): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. y part. jud. de Castropol, prov. y dióc. de 
Oviedo. 

Barreta: s f.d. de barra.—ant. Capacete. li Art. 
y Of. Tira ó lista de badana ó de cordobán, que se 
asienta en lo interior de los zapatos para cubrir en 
la circunferencia toda la costura: cósese por las 2 
orillas ó por el centro; generalmente es blanca, de 
unos 5 centímetros de ancha, y preserva de la hume- 
dad.—prov. En Andalucía, trozo de arropía, común- 
mente cuadrado, en cuya composición entran caba- 
mones ó garbanzos tostados en lugar de harina.—Ba- 
RRETAS DE CRUZAR : Las barras que llevan las sillas 
de los caballos, y que las atraviesan de delante atrás, 
ó al contrario. || Heráld. La divisa de tercer grado 
que algunos denominan traversa. || Mar. Cualquie- 
ra de los listoncillos de madera endentados y clava- 
dos en el sentido de popa á proa sobre los barretines 
ó barrotes de un enjaretado, y que con ellos forman 
esta especie de rejilla; los constructores la llaman 
vareta ó jareta. 

Barrete: s. m. ant. Capacete ó gorra. 

Barreteado: p. p. de barretear. 

Barretear: v. a. Art. y Of. Afianzar alguna 
cosa con barras de hierro ú otro metal, como 5e acos- 
tumbra hacer con los baúles, cajones, etc. — Echar 
fuerza á los zapatos. 

Barretero:s. m. Miner. El que trabaja en las 
minas con barra, cuña ó pico. 

Barreto (FRANCISCO DE): Biog. Aventurero por- 
tugués, que n. á principios del siglo XVI. Mandaba 
la fortaleza de Bacaim, cuando fué llamado en 1585 
á reemplazar á Mascarenhas en el gobierno de las 
Indias. Durante su mando desterró á Camoens å 
Macao. De vuelta á Portugal en 1558, fué nombrado 
comandante general de galeras. Habiéndose resuelto, 
en esta época, llevar á cabo la conquista de las regio- 
nes comprendidas entre las costas de la Abisinia y el 
Río-Cumana, y designados con el nombre de Mono- 
motapa, Barreto fué colocado en 1569 á la cabeza de 
una expedición que desembarcó en la costa de Áfri- 
ca, cerca de la embocadura del Río-Quilimanes. De- 
seando apoderarse de las minas de oro de Masapa, 
la inagotable fuente de donde, según la tradición, la 
reina de Saba había en otro tiempo sacado sus teso- 
ros, Barreto avanzó tierra adentro; pero después de 
haber soportado con su cuerpo expedicionario fatigas 
de todo género, cayó enfermo y m. en 1574 á orillas 
del río Senah. | 

Barretina: s. f. Gorro catalán. 

Barrey (CLAUDIO ANTONIO): Biog. Médico fran- 

, cés, que n. en 1771 y m. en 1837; fué uno de los más 
ardientes propagadores de la vacuna, en aquel en- 
tonces muy combatida. || Bibl. Escribió: De la va- 
cuna y de sus efectos; Historia imparcial de la va- 
cuna, y varias memorias. 
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Barria ó Babr-Abad: Geog. Parte central de 
la Arabie, que comprende el Nedged y los vastos de- 
siertos que se extienden entre el Éufrates al E. y la 
Siria al NO. Varias tribus nómadas recorren el país 
en todas direcciones. 

Barriada; s. f. Barrio unido á la extremidad 
de nna pob. principal.—Parte de un barrio. 

Barrial: s. m. ant. Barrizal.—adj. aut. Se apli- 
caba á la tierra gredosa ó arcillada. 

Barrica: s. f. Especie de tonel ó cuba, que sirve 
para contener y trasportar diferentes géneros. li Mar. 
BARRICA INCENDIARIA: Cada una de las que llenas de 
artificios de fuego, componen parte de la preparación 
y el armamento de un brulote. ? 

Barrica s Geog. Esp. Ayunt. formado por el ba- 
rrio de Elexalde y varios caseríos, con la Casa con- 
sistorial en el punto que le da nombre, en la prov. 
de Vizcaya, dióc. de Vitoria y part. jud. de Bilbao, 
con 503 hab. Está sit. en la costa del Cantábrico y en 
terreno desigual y montuoso ; su clima es sano. Sus 
tierras son arcillosas y produce cereales, maíz, alu- 
bias y nabos; cría ganado y hay caza y pesca. 

Barricada: s. f. Especie de parapeto ó fortifica- 
ción provisional formada con barricas, vigas, carros, 
etcétera, para estorbar el paso al enemigo, general- 
mente empleada en las insurrecciones populares y 
sólo en casos especiales en el arte militar. p Hist. 
Durante la Edad media, los vecinos de las c. tentan 
el derecho de colocar cadenas á la entrada de las ca- 
Mes, que, fijas en enormes ganchos de hierro, eran 
ea un momento dado verdaderas barricadas, é hicie- 
ron gran papel en las conmociones populares del si- 
glo XIV. Los reyes hicieron grandes esfuerzos para 
arrancar á los pueblos este medio de defensa, lográn- 
dolo definitivamente en el siglo XVII. Ya en el si- 
glo XV fué muy común levantar en medio de las 
calles atrincheramientos improvisados, más temibles. 
que los anteriores, para los cuales se aprovechaban 
cuántos materiales venían á mano con el objeto de 
resistir á los soldados, á veces encargados de ejecutar 
órdenes tiránicas contra los pueblos, y otras veces 
obligados á reprimir enconadas pasiones ó tumultuo- 
sas pretensiones de estos mismos pueblos.—En Fran- 
cia ha sido donde las barricadas han jugado más im- 
portante papel, habiendo contribuído en 1830 á de- 
rrocar una dinastía para exaltar otra y derribarla á 
su vez al cabo de 18 años, para proclamar la repúblí- 
ca sobre las astillas del trono que erigieran en 1830. 
—Ea España también han figurado las barricadas, es- 
pecialmente en 1854, 1856, 1866, 1869, 1870 y 1875, 
sebre todo en Madrid, Zaragoza, Barcelona, Jerez de 
la Frontera, Málaga y otras poblaciones importantes, 
en los diversos y numerosos motines políticos que 
desgraciadamente han ensangrentado la patria en 
lo que va del siglo.—JOoRNADAS DE LAS BARRICADAS: 
Se ha dado este nombre á 2 insurrecciones de la c. 
de París; en una, la del 12 de Mayo de 1588, los de 

la Liga, excitados por el Duque de Guisa y por los 
Diez y seis, se sublevaron contra Enrique IH y le- 
vantaron sus barricadas (hechas con barricas y pie- 
draás) y desde ellas rechazaron á los Suízos, guardias 
redles, basta las puertas del Louvre. El Rey se vió 
obligado á huir de París, y se refugió en Chartres.— 
En la otra, los Parisienses, descontentos de la Rei- 
na regente y de Mazarino, su minístro, se subleva- 
ron al saber la prisión de los consejeros del Parla- 
menjo, Brussel, Novion, Branchmenil y Chartou, ro- 
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dearon el Palais Royal y dieron la señal de los 
trastornos de la Fronda, los días 25 y 26 de Agosto 
de 1648. Aunque la Corte cedió, solo sirvió para au- 
mentar la audacia de los Parisienses. 

Barricados s. m. Zool. Pez no clasificado, que 
se encuentra en las costas del Africa, cuya carne, 
aunque es de gusto excelente, se considera nociva 
cuando el pez presenta el paladar negro. 

Barrido: s. m. La acción y efecto de barrer.— 
Barreduras.—p. p. de barrer. 

Barrientos: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Val- 
derrey, en la prov. de León y part. jud. de Astorga. 

Barrientos (Fr. Lope DE): Biog. Religioso do- 
minico español, inquisidor general de Castilla, que 
n. en 1362 y m. en 1469. Fué catedrático de Teología 
en Salamanca, confesor de Juan 11 y obispo de Sego- 
via, canciller de Castilla, obispo de Avila y después 
de Cuenca. Estuyo encargado de hacer un expurgo 
en la Biblioteca del Marqués de Villena y mandó 
quemar muchos de los libros que había en ella. |l 
Bibl. Se le conocen: Clavis Sapientia; Tratado de 
los Sacramentos; Tratado de adivinar, de sus espe- 
cies y del arte mágica, y otras. 

Barriere (JUAN DE LA): Biog. Fundador de la 
orden de los Fuldenses, que n. en 1544 en Saint- 
Ceré y m. en 1600; fué abad de los Fuldenses en Ja 
dióc. de Rieux y reformó esta comunidad. El insti- 
tuto de que fué jefe lo reconoció Sixto Y por un breve 
expedido en 1586, y lo libertó de la obediencia de los 
Cistercienses. Adicto á la monarquía, recibió de En- 
rique 111 el convento de la calle de Saint-Honoré. 
Sus enemigos le malquistaron con el Papa y se vió 
despojado de su beneficio, pero fué absuelto por Cle- 
mente VIII. 

Barriere (Juan Francisco): Biog. Literato 
francés, que n. en París en 1786 y m. en 1868; fué 
jefe de división en la prefectura del Sena. Colaboró 
en muchos periódicos y sobre todo en el Diario de 
los Debates. || Bibl. Publicó, en unión de M. Saint- 
Albin-Berville, la Colección de Memorias relativas 
á la Revolución francesa, y puso gran parte de es- 
tas en su Biblioteca de Memorias relativas al si- 
glo XVIII, Se le debe además las Memorias de Ma- 
dame Campan. | 

Barriere (Pero): Biog. Regicida francés, que. 
D en Orleans; era barquero, después fué soldado y 
concibió el proyecto de asesinar á Enrique 1V..Co- 
municó su propósito á un dominico italiano, Serafín 
Banchi, cuyas revelaciones salvaron al Rey. Barrié- 
re, preso en el momento de ir á ejecutar su intento, 
fué descuartizado vivo, en Melún, el 26 de Agosto 
de 1593. Declaró que le habían impulsado al crimen 
Aubry, cura de Lyon, y el P. Varade, rector de los 
Jesuítas de París. El Parlamento acusó á este últi- 
mo, pero el Rey le defendió. 

Barriga: s. f. Vientre. —Feto ó prenado.—met. 
La parte que sobresale en un vaso ú otra cosa.— Es- 
TAR (Ó HALLARSE) CON LA BARRIGA Á LA BOCA: fr. 
met. y fam. Hallarse en días de parir. — HACER BA- 
RRIGA : fr. Hacer comba una pared á la parte de afue- 
ra.—SACAR LA BARRIGA DE MAL AÑO: fr. met. y fam. 
que significa lo mismo que sacar el vientre de mal 
año.—TENER LA BARRIGA Á LA BOCA: fr. mel. y fam. 
Estar con la barriga á la boca. || Com. BARRIGA DE 
MORO : Seda muy común en Oriente. |] Quim. Varie- 
dad del alcanfor de Sumatra, que se presenta en gra- 
nos del tamaño de la pimienta. 
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Barriga: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Junta 
de Villalba de Losa, en la prov. de Burgos y. part. 
jud. de Villarcayo. ve 

Barrigón»y s. m. aum. de barriga. 

Barrigón, nas adj. fam. Barrigudo. 

Barrigudo, da: adj. Que tiene gran barriga. 

Barriga-Negra: Geog. V. del Uruguay, sit. á 
125 k. NE. de Montevideo. i 

Barrigueras s. f. Correa que se pone á las caba- 
llerías á manera de cincha, y sirve para sostener los 
aparejos ó para que no se levanten las varas del ca- 
 rruaje que llevan. i 
Barriguilla: s. f. d. de barriga. 

Barril: s. m. Vasija de madera de varios tama- 


ños y bechuras, que sirve para conservar y trasportar | 


diferentes líquidos y géneros de consumo ordinario.-— 
Vasija de barro con vientre grande y cuello angosto, 
donde por lo regular tienen los segadores y gente del 
campo el agua para beber. |) Mil. BARRIL FULMINANTE: 
Barril embreado por dentro y por fuera y relleno de 
pólvora, en el que se introducen algunas granadas y 
se acomoda una espoleta para prenderle fuego; sirve 
para volar edificios, y más comúnmente para hostili- 
zar á los enemigos echándolo á rodar sobre ellos por 
la brecha de una plaza en el momento del asalto.— 
BARRIL INCENDIARIO: Barril que sólo se diferencia 
del anterior en estar relleno de virutas y estopas al- 
quitranadas, con algunos trozos de lanzafuegos. 

Barrila: s. f. prov. En Santander, botija. 

Barrilaje: s. m. El conjunto de madera desti- 
nado á la construcción de barriles. 

Barrilame +: s. m. Barrilería. 

Barrilejo: s. m. d. de barril. , 

Barrileria: s. f. Conjunto de barriles. — El ta- 
ller ó lugar donde los hacen.—El sitio donde los 
venden. | 

Barrilero: s. m. El que hace barriles. —El que 
los vende. 

Barrilete+:s. m. d. de barril.— prov. En algunas, 
especie de cometa que, por diversión, echan á volar 
los muchachos. || Anat. Cavidad bastante profunda 
que se encuentra detrás del tambor de la oreja. |] 
Art. y Of. Hierro grueso de la figura de un 7, de que 
usen los carpinteros y otros artífices para asegurar la 
madera sobre los bancos, á fin de que se pueda tra- 
bajar en ella.—Entre relojeros y mecánicos en gene- 
ral, una pieza hueca, dentro de la cual se pone un re- 
sorte ó muelle envuelto en espiral, que sirve para 
poner en movimiento una máquina ó reloj. — Entre 
joyeros, barrilito destinado á guardar alguna esen- 
cia. || Mar. Especie de bulto en figura de barril pe- 
queño, que se hace á algunos cabos, y sirve como de 
nudo para que no se pasen de aquel paraje en que 
deben quedar firmes; ó bien para punto de apoyo de 
un guardacabo, de un mogel, etc. || Zool. Especie de 
cangrejo muy común en los mares de España, que 
tiene la cola may corta, las bocas ó brazos muy an- 
chos y cubiertos, así como el carapacho, de agui- 
jones. 

Barrilico, llo, to: s. m. d. de barril. 

Barrillas s. f. Bot. Género de plantas quenopó- 
deas, salsódeas, que crece á orillas del mar y en los 
terrenos salitrosos; es rojiza y sus hojas son peque- 
ñas, gruesas y puntiagudas. Con las cenizas de la ba- 
rrilla se forma una masa que en el Comercio también 
se llama barrílla.—BARRILLA BORDE: Sólo se dífe- 
rencia de la barrilla común en que está toda cubier- 
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ta de aguijones duros.—BARRILLA DE ALICANTE: Es 
también muy parecida á la común, de la que sólo se 
diferencia por tener las hojas más pequeñas y citín- 
dricas ; sus cenizas dan la mayor barrilla que se co- 
noce, por lo cual se cultiva mucho en Alicante, Car- 
tagena y otras partes de España. || Com. Se llama 
barrilla á las cenizas de la planta de este nombre 
reducidas á una masa dura de color ceniciento que 
se emplea en la elaboración del vidrio, del jabón y 
en otros varios usos, lo mismo que la sosa. 

Barrillar: s. m. El sitio poblado de barriltas. — 
El paraje donde se quema la barrilla. 

Barrillero, ra: adj. Se dice de las plantas de 
que se hace la barrilla. : , 

Barrillos: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de L 
Ercina, en la prov. de León y part. jud. de La Vecilla. 
— En la misma prov. y part. jud. hay otro |. de este 
nombre, agr. al ayunt. de Santa Colomba de Curueño. 
. Barrillos: s. m. pl. Barros, ó granos que salen 
al rostro, cuando se empieza á tener barbas. 

Barrintonia: s. f. Bot. Género de plantas mir- 
táceas, del Asia Ecuatorial, que son árboles de hojas 
opuestas y flores en racimo; el fruto es una almen- 
dra que Jos Indios emplean para atontecer á los pe- 
ces, y la cual da también un aceite que sirve para el 
alumbrado. 

Barrintoniáceas : s. f. pl. Bot. Sección de 
plantas mirtáceas, cuyo tipo es la barrintonia. 

Barrintoniáceo, cea: adj. Bot. Que se parece 
ó refiere á la barrintonia. 

Barrio: s. m. Cada una de las partes en que se 
dividen las grandes poblaciones y aun las de mediana 
importancia.—Arrabal.—La porción de caserío ó al- 
dehuela dependiente de otra población, aunque esté 
apartado de ella.—prov. En Andalucía, el grupo de 
los niños que está á cargo de un ayo que lo acompa- 
ña desde la casa á la escuela, y al contrario.—EL 
OTRO BARRIO : met. y fam. El otro mundo, la eterni- 
dad.— ANDAR (Ó ESTAR) DE BARRIO Ó VESTIDO DE BA- 
RRIO: fr. fam. Andar en traje de confianza. 

Barrio: Geog. . L. agr. al ayunt. de Valde- 
govia, en la prov. de Alava y part. jud. de Amurrio. 
—En la prov. de Santander hay 2 1. más de este nom- 
bre, uno agr. al ayant. de La Vega de Labiana y part. 
jud. de Potes y otro agr. al ayunt. de Marquesado de 
Argiteso y part. jud. de Reinosa. 

Barrio (EL): Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Na- 
vaescurial, en la prov. de Ávila y part. jud. de Pie- 
drabita.—En la prov. y part. jud. de Orense, hay otro 
1. de este nombre agr. al ayunt. de Villamarín. 

Barrio (SAN JUAN DEL): Geog. Esp. Feligr. en el 
ayunt., prov. de Orense y dióc. de Astorga, y part. 
jud. de Puebla de Trives. 

Barrio (SANTA MARÍA DEL): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Rubiana, en la prov. de Orense, dióc. 
de Astorga y part. jud. de Valdeorras. 

Barrio (SANTA MARINA DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Teverga, prov. y dióc. de Oviedo, y 
part. jud. de Belmonte. 

Barriobustos Geog. Esp. V. con ayunt., en la 
prov. de Alava, dióc. de Vitoria y part. jud. de La- 
guardia, con 377 hab. Está sit. en terreno desigual y 
montuoso ; su clima es sano. El terreno es bastante 
quebrado y produce granos, legumbres, hortalizas, 
aceite y vino. 

Barrio de Bricia : Geog. Esp. L. agr. al ayunt. 
de Alfoz de Bricia, en la prov. de Burgos y part. jud. 
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de Gaiano;:0 él está sit. ta Casa consistorial del 
ayunt. á que pertenece. 

Barrio de Dias Ruiz: Geoy. -Esp. v. agr. al 
ayunt. de Solduengo, en la prer: de Burgos y part. 
jud. de Bribiesca. 

Barrio de la Eglesia : Geog. Esp. Aldea agr. 
al ayunt. de Ruiloba, en la prov. de Santander y 
part. jud. de San Vicente de la Barquera. —: 

Barrio de la Puente: Geog. Esp. L. agr. al 
Ayunt. y part. jud. de Marias de Paredes, en la prov. 
de León. 

Barrio de lái Ollas: :Geog. Esp. L. agr. al 
ayunt. de Bonar, en la prov. de Leon y part. jud: de 
La Vecilla. 

Barrio de las Torres: Geog: Esp. Aldea agr. 
al ayunt. de Casas de los Pinos, en la prov. de Cuen- 
ca y part. jud. de San Clemente. . :: 

Barrio de la Tercias Geog. Esp. L. agr. al 
ayunt. de Rodiano, en la pon: de León y part. jud. 
de La Vecilla. 

Barrio de Lomba: Geog. Bsp. L. agr. al ayunt. 
de Cobreros, en la prov. de Zamora y part. jud. de 
Puebla de Sanabria. 

Barrio de los Estesos » Geog. Esp. Aldea agr. 
al ayunt. de Casas de los Pinos, en la proy. de Cuen- 
ca y part. jud. de San Clemente. 

Barrio de los Pavos: Geog. Esp. Aldea agr. 
al ayunt. de Casas de Haro, en la prov. de Cuenca y 
part. jud. de San Clemente. i 

Barrio de Muñó: Geog. Esp. V. con aant: 
en ia prov. de Burgos y part. jud. de Castrogeriz, con 
132 hab. Está sit. en una llanura, donde goza de cli- 
ma sano. El terreno, en su mayor parte es' llano, y 
produce granos, legumbres, hortalizas; patetas y 1 
no; cría ganado y hay caza y pesca. 

Barrio de Nuestra Señora: Geog. Esp. L 
agr. al ayunt. de Santa Colomba de Curueño, en la 
prov. de León y part. jad. de La Vecilla. 

Barrio de Rábano: Geog. Esp. L. agr. al 
ayunt. de San Justo, en la prov. de Zamora y part. 
jud. de Puebla de Sanabria. 

Barrio de Ruipérez: Geog. Esp. Aldea agr. 
al ayunt. de Casas de Haro, 'en la proT, do Cuenca y 
part. jud. de San Clemente. É 

Barrio de San Felices: Geog. Esp. L. agr. al 
ayunt. de Quintanilla de Ríofresno, en la prov. de 
Burgos y part. jud. de Villadiego.: 

Barrio de San Pedro: Goog. Esp. Aldea con 
ayunt., al que se halla agr. el l. de Barrio de Santa 
María, prov. y dióc. de Palencia y part. jud. de Cer- 
vera de Pisuerga, con 74t hab. Está sit. en un peq. 
valle, formado por varias colinas; le combaten dos 
vientos de N. y O. y su clima es sano. El terreno es 
de buena calidad y produce cereales, legumbres y 
lino; cría ganado. : 

Barrio de Santa María: Geog. Esp. L. agr. 
al ayunt. de Barrio de San Pedro, en la proy. de Pa- 
lencia y part. jud. de Cervera de Pisuerga. 

Barrio de Siero: Geog. Esp: L. agr. al ayunt. 
de Valdelateja, en la prov. de Bargos y part. Jud. de 
Sedano. | 

Barrio do Urdiales: Geog. Esp. L. agr. al 
ayunt. de Urdiales del Páramo, en la prov. de León 
y part. jud. de La Bañeza. | 

Barrio la Cuesta: Geog. Esp. L. egr. al 
ayunt. de Valle de Zamanzas, en la prov. pi peli 
y part. jud. de Sedano. í 
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Barriolacio: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
Valle de Valdelacio, en la prov. de Burgos y part. 
jud. de Villadiego. 

Barriomartin: Gog. Esp. L. eon ayunt., en 
la prov. y part. jud. de Soria, dióc. de El Burgo de 
Osma, con 146 hab. Está sit. á la margen del río Ma- 
rigarcía, en la falda del puerto de Pigueras, su cli- 
ma es regularmente sano. El terreno es de mediana 
calidad y produce cereales, legumbres y hortalizas; 
cría ganado y abunda la caza. 

Barriones: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. de 
Cimanes de la Vega; en la prov. de León y part. jud. 
de Valencia de Don Juan. 

Barriopalacio: Geog. Esp. Aldea agr.al ayant. 
de Valdeolea, en la prov. de Santander y part. jud. 
de Reinosa.—En la misma prov. hay de este nom- 
bre un l. agr. al ayunt. de Valle de Anievas y part. 
jud. de Torrelavega. 

Barriopanizares: Geog. Esp. L. agr. al ayont. 
de Basconcillos del Tozo, en la prov. de Burgos y 
part. jud. de Villadiego. 

Barriopedro: Geog. Esp. V. con ayunt., en la 
prov. de Guadalajara, dióc. de Toledo y part. jud. de 
Brihuega, con 440 hab. Está sit. en el fondo de un 
barranco y en un semicírculo; su clima es mediana- 
mente sano. El terreno es de buena calidad y produ- 
ce cereales, legumbres, hortalizas y frutas; cría ga- 
nado y tiene caza. 

Barrios (Gerardo): Biog. Político y militar 
americano, de la República de San Salvador; fué uno 
de los oficiates más adictos al general Moraván y al- 
canzó todos sus grados defendiendo la política libe- 
ral, y á la muerte de aquél entró en San Salvador, 
donde prestó, como militar y como legislador, ser- 
vicios eminentes que le valieron la faja de general. 
En 1857 se le conĝrió el mando de las tropas envia- 
das á Nicaragua para combatir al filibustero Walker, 
y á su regreso fué nombrado presidente interino á 
eausa de la enfermedad del titular. Después éste con- 
tinuó en sus funciones, y nombró al general Barrios 
ministro y general de las fuerzas de la República. 
En 1859, el partido demagógico iba á apoderarse del 
poder, cuando el general Barrios tomó la resolución 
extrema de arrestar á sus jefes, que desterró á Gua- 
temala. Este acto riguroso salvó al país de la anar- 
quía, y las Cámaras aprobaron su conducta y decla- 
raron que había merecido bien de la patria. Desti- 
tuído de su puesto el presidente de la República, fué 
encargado Barrios del Poder ejecutivo hasta el fin 
del período constitucional, que entonces era sólo de 
2 años, y cuando las elecciones para presidente, el 
pueblo de San Salvador le nombró casi por unani- 
midad presidente por un período de 6 anos, con- 
cediéndole al propio tempo la dignidad de capitán 
general. 

Barrios (Los): Geog. Esp. Y. con ayunt., en la 
prov. y dióc. de Cádiz y part. jud. de San Roque, 
con 6.075 hab. Está sit. en una hondonada desde la 
cual se divisa el mar, su clima es sano. Eb terreno es 
de mediana calidad y produce granos, legumbres, 
frutas y hortalizas; cría ganado y tiene caza. 

Barrios (Los): Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
Requejo y Corús, en la prov. de León , dióc. y part. 
jud. de Astorga. | 

Barrios de Bureba (Los): Geog. Esp. Y. con 
ayunt., en la prov. y dióc. de Burgos, part. jud. de 
Bribiesca, con 404 hab. Está sit. en una alegre y 


BARR 
pintoresca llanura, su clima es sano. El terreno es 
de mediana calidad y produce cereales, legumbres, 
hortalizas y vino; cría ganado y tiene caza. 

Barrios de Colina: Geog. Esp. V. con ayunt., 
á la que se hallan agr. las v. de Hiniestra y San Juan 
de Ortega, en la prov., dióc. y part. jud. de Burgos, 
con 440 hab. Está sit. en terreno desigual, por cuyo 
centro discurre en peq. río; su clima es sano. El te- 
rreno es de buena calidad y produce cereales, legum- 
bres, cáñamo y lino; cría ganado y bay pesca. 

Barrios de Gordón (Los): Geog. Esp. L. agr. 
al ayunt. de Pola de Gordón, en la prov. de León y 
part. jud. de La Vecilla. 

Barrios de la Vega: Geog. Esp. L. agr. al 
ayunt. de Villaluenga y Gaviñas, en la prov. de -Pa- 
lencia y part. jud. de Saldaña. 

Barrios de Luna (Los) ó Barrios de Lu- 
nas Geog. Esp. L. con ayunt., al que se hallan agr. 
los l. de Irede, Mallo, Mirantes, Mora, Portillar y las 
aldeas de Cosera, Minera, Sagiiera y Vega de Perros; 
en la prov. de León, dióc. de Oviedo y part. jud. de 
Murias de Paredes, con 1.749 hab. Está sit. en una 
vega y á la margen de un río; disfruta de buena ven- 
tilación y clima sano. El terreno es de mediana cali- 
dad y produce cereales, legumbres, frutas y bortali- 
zas; cría ganado y hay cara y pesca. 

Barrios de Salas (Los): Geog. Esp. Ayunt. 
formado por la y. de Salas de los Barrios y los 1. de 
Carracedo de Compludo, Compludo, Espinoso, Lom- 
billo, Manzanedo de Valdueza, Palacios de Complu- 
do, San Cristóbal de Valdueza y Villar, cuya Casa 
consistorial está en la citada y. de Salas de fos Ba- 
rrios; pertenece á la prov. de León, á varias dióc. 
principalmente á la de Astorga y part. jud. de Pon- 
ferrada, con 2.121 hab. Está sit. en terreno un tanto 
aecidentado; su clima es sano. Sus tierras son de 
mediana calidad y producen cereales, legumbres, hor- 
talizas y frutas; hay caza. 

Barrios de Villadiego ó Junto á Villa» 
diego: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. y 
dióc. de Burgos y part. jud. de Villadiego, con 128 
hab. Está sit. en una llanura; je combaten los vien- 
tos N. y O. y su clima es frío. El terreno es arcilloso 
y calizo; produce cereales, hortalizas y legumbres; 
cría ganado y hay caza. 


Barrios junto á Villadiego: Geog. AR: (V. 


BARRIOS DE VILLADIRGO.) 

Barrioso, sa: adj. ant. Barroso. 

Barriosuso: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
Santibánez del Val, en la prov. de Burgos y part. 
jud. de Lerma. —En la misma prov. hay una aldea 
de este nombre, agr. al ayunt. de Aldeas de Medina 
y part. jud. de Villarcayo. 

Barrio y Fernández (Mariano): Biog. Car- 
dena! español, que n. en Jaca en 1805 y m. en Va- 
lencia en 1876. Estudió en la Universidad de Hues- 
ca, recibiendo el doctorado y el título de abogado en 
1834. Fué secretario del obispo de Albarracín, provi- 
sor y vicario general de la dióc. de Palencia y obispo 
de Murcia en 1848; en 1854 dió altas pruebas de ce- 
Jo, valor y energía salvando por sí mismo á través 
de las llamas, en el horroroso incendio de la Cate- 
dral, el Santísimo Sacramento y muchas preciosida- 
des artísticas. En 1860 fué eleyado á la silla arzobis- 
pal de Valencia y en 1869 asistió al Concilio Vatica- 
no y recibió de Pío IX el capelo cardenalicio. Este 
virtuoso prelado se distinguió por su caridad, singu- 
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larmente con motivo de la inundación de Alcira en 
1864 y durante el cólera de 1865. 

Barris: s, m. Zool. (V. Baris.) 

Barrita: s. f. d. de barra. 

Barritado: p. p. de barritar. 

Barritars y. n. ant. Zool. Berrear ó gritar como 
el elefante. 

Barritos s.m. ant. El berrido del elefante. 

Barrizal: s. m. El sitio ó terreno lleno de barro 
ó lodo. || Art. y Of. BARRIZAL DE OLLEROS: La tie- 
rra preparada para hacer ollas, platos, etc. 

Barro: s. m. La masa que resulta de la unión de 
la. tierra y del agua.—Vaso de diferentes formas y 
tamaños, becho de arcilla olorosa, por ejemplo el bú- 
caro, para beber agua.—met. Cosa despreciable, no- 
nada.—pl. Se ha dado este nombre al terreno arciilo- 
so y fértil, como Los Barros ó Tierra de Barros, en 
Extremadura.—Ciertas manchas que tiran á rojas y 
salen en el rostro, particularmente á los que empie- 
zan á tener barba.—BARRO Y CAL ENCUBREN MUCHO 
MAL: ref. que indica que el afeite y barniz puestos en 
algunas cosas ocultan lo malo que ha y en ellas. —DAR 
(Ó TENER) BARRO Á MANO: fr. met. y fam. Dar (ó te- 
ner) dinero sin tasa.—ESTAR COMIENDO (Ó MASCANDO) 
BARRO: fr. met. y fam. que significa lo mismo que es- 
tar comiendo (ó mascando) tierra.— NO SER BARRO 


' UNA COSA: fr. met. y fam. No ser despreciable, tener 


valor. || Agric. Å ARRASTRA BARRO: mM. adv. que se 
usa cuando se siembra sobre llovido y el arado se 
embarra al cubrir la simiente. -j| Art. y Of. La tie- 
rra, arcilla, etc., mezclada con agua, que sirve para 
fabricar vasijas de diferentes formas y tamaños, y 
que, una vez cocidas ó endurecidas al fuego, adquie- 
ren consistencia é insolubilidad. — Entre curtido- 
res, el bulto que suele quedar en la piel, y al cual 
dan mano ó filo para quitarlo.—En las manufacturas 
de lana, el copo puesto en el peine. —BARRO CANTA- 
RERO: La arcilla de que se hacen los cántaros. —BA- 
RRO DE HORNO: Tierra de mucha miga, que sirve de 
suele á los hornos.—BARRO DE HIERBAS: La vasija ó 
búcaro que se fabrica con unas hierbas artificiales ó 
imitadas, hechas de la misma tierra ó arcilla. |l 
Miner. BARROS MINERALES: Los sedimentos de las 
fuentes, cuyas aguas están muy cargadas de hidróge- 
no sulfurado. f pl. Veter: Tumorcillos que salen al 
ganado mular y vacuno. 

Barro: Geog. Esp. Ayunt. formado por las feligr. 
de San Martín de Agudelo, San Andrés.de Baliñas, 
San Verísimo de Barro, en el cual se halla el l. de 
Porsanes ó Coruto donde está sit. la Casa consisto- 
rial, Santa María de Curro, Santa Maria de Perde- 
canay y San Mamed de Portela, en la prov. de Pon- 
tevedra, dióc. de Santiago y part. jud. de Caldas, 
con 3.598 hab. 

Barro (NUESTRA SEÑORA DE LOS DOLORES DE): 
Geog. Esp. Feligr. en el ayunt. y part. jud. de Lla- 
nes, en la prov: y dióc. de Oviedo. 

Barro (SANTA CRISTINA DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. y part. jad. de' Noya, en la prov. de la 
Coruña y dióc. de Santiago. | 

Barro (SANTA MARÍA DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. de la Baña, en la prov. de la Coruña, dióc. 
de Santiago y part. jud. de Negreira. 

Barro (SAN VERÍSIMO DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. de Barro, en la prov. de Pontevedra, dióc. 
de Santiago y part. jud. de Caldas. 

Barroca (La): Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
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Sant Aniol de Finestras, en la prov. de Gerona y 
part. jud. de Olot. 

Barrocho: s. m. ant. Birlocho. 

Barrois: Geog. (V. Ban, Ducado de). 

Barromán: Geog. Esp. L.. con ayunt., en la 
prov. y dióc. de Ávila y part. jud. de Arévalo, eon 
$69 hab. Está sit. en medio de un valle, con despeja- 
da atmósfera; le combaten los vientos E. y $.; su cli- 
ma es templado. El terreno es de buena calidad y 
produce cereales, legumbres y hortalizas; cría mu- 
cho ganado. 

Barrón: s. m. aum. de barra. || Mar. Arco grue- 
so de hierro, clavado por los extremos en el espejo 
de popa, para enganchar el aparejo de la escota de la 
botavara. 

Barrón: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Lacoz- 
monte, en la prov. de Álava y part. jud. de Vitoria; 
forma cab. del ayunt. á que pertenece, puesto que en 
él está la Casa consistorial. 

Barros: Geog. V. con ayunt., en la isla y dióc. 
de Puerto-Rico y part. jud. de Ponce, con 10.247 
habitantes. Está sit. al S. de la isla y el clima es ca- 
luroso. Sus principales producciones son el tabaco, 
la cana de azúcar y el café; cosecha algunos cereales 
y legumbres, y de las frutas las más notables son el 
coco, la piña, el níspero, la chirimoya y la neranja; 
cría mucho ganado vacuno, caballar y mular. 

Barros: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de los Co- 
rrales, en la prov. de Santander y part. jud. de To- 
rrelayega. 

Barros (JUAN Dx): Biog. Célebre historiador por- 
tugués, que n. en 1496 y m. en 1870; descendía de 
una noble familia y fué nombrado por Juan III, go- 
bernador de la Guinea. Este y otros altos puestos 
oficiales que ocupó le proporcionaron el poder reunir 
preciosos datos y documentos que aprovechó en sus 
trabajos históricos, los cuales han sido muy elogia- 
dos. Dedicóse también á los estudios literarios. || 
Bibl. La principal de sus obras es la titulada: El 
Asia portuguesa ó Hechos de los Portugueses des- 
pués de los descubrimientos y conquista de los ma- 
res y tierras de Oriente, de cuya publicación se hen 
hecho varias ediciones; de sus demás obras, la más 
notable es la Gramática portuguesa. 

Barros (SANTA MARÍA MAGDALENA DR): Geog. 
Esp. Feligr. en el ayunt. de Langreo, en la prov. y 
dióc. de Oviedo, part. jud. de Labiana. 

Barrosas: Geog. Esp. Aidea agr. al ayunt. de 
Barjas, en la prov. de León y part: ón de Villafran- 
ca del Vierzo. 

Barroso 15. m. Germ. Jarro. 

Barroso, sa: adj. Se dice del terreno ó sitio que 
tiene barro ó en el que se forma éste fácilmente.—De 
color de barro, que tira á rojo; se aplica generalmente 
á los bueyes y vacas de este color, aunque en algunos 
parajes se llama barrusas á las reses blancas.— Be 
aplica al rostro que tiene barros y también á los ani- 
males que tienen los tumorcillos de este nombre. 

Barroso (MicuxL): Biog. Pintor español, que n. 
en Consuegra, en 1538, y m. en 1590. Fué discípulo 
de Becerra; estudió después con Rafael y Miguel 
Ángel, y luégo fué pintor de Felipe II, que le encar- 
gó varios cuadros para el claustro de los Evangelis- 
tas del Escorial. Se elogia su colorido y la gracia de 
sas figuras. Con Miguel Ángel aprendió también Ar- 
quitectura, y sabía Música y varias lenguas. 

Barroso (SANTA EULALIA DE): Geog. Esp. Feli- 
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gresía en el ayunt. de Avión, prov. y dióc. de Orense 
y part. jud. de Ribadavia. 

Barrote: s. m. Barra gruesa y corta. —La barra 
de hierro con que se aseguran las mesas por debajo. 
—La barra de hierro que sirve para afianzar alguna 
cosa como puertas, ventanas, cofres, etc. |] Art. y Of. 
Entre carpinteros, el palo que se pone atravesado 
sobre otros palos ó tablas para sostener ó reforzar.— 
Entre organeros, el madero que atraviesan en toda 
la latitud ó anchura de los fuelles para su trabazón 
interior y exterior. — Entre tipógrafos, un trozo de 
madera que divide perpendicularmente la caja por 
su mitad; en las galeras y galerines, la parte donde 
se apoya la composición. 

Barrotín: s. m. Mar. Cada uno de los maderi- 
tos escuadrados ó de 4 esquinas que atraviesan de 
babor á estribor en un enjaretado ó cuartel con la 
misma vuelta que los baos de la cubierta, y sobre los 
cuales se engastan ó endentan las barretas en el pri- 
mer caso, ó se clavan las tablas en el segundo. 

Barrow: s. m. Arqueol. Nombre dado por los 
arqueólogos ingleses á los antiguos túmulos ó sepul- 
cros formados con piedra amontonada, que venían á 
ser una especie de colinas funerarias. 

Barrow: Geog. Río de la Irlanda que riega á 
Athy y Carlow; tiene un curso de 150 k., recibe el 
Nore y desemboca en Waterford. 

Barrow (ESTRECHO DE): Geog. Está sit. al N.-NO. 
de la América Septentrional, entre las islas Nortb- 
Devon y Cornwailles al N., y lasislas North-Somersett 
y del Príncipe Guillermo al S.; es la prolongación 
del Estrecho de Lancastre que desemboca en el Mar 
de Baffin. Fué descubierto por Parry en 1819.. 

Barrow (isaac): Biog. Teólogo, filólogo y mate- 
mático inglés, que n. eo Londres en 1630 y m. en 
1677; viajó por el Continente, llegó hasta Esmirna y 
de regreso á Inglaterra, en Cambridge entró de pro- 
fesor de griego y Matemáticas. Se ocupó con especia- 
lidad de Cronología y de Astronomía, fué capellán de 
Carlos II más adelante y luégo canciller de la Uni- 
versidad de Cambridge. Contribuyó con sus trabajos 
al progreso de las Ciencias ; se le considera como el 
inventor del triángulo diferencial y preparó la apli- 
cación del cálculo diferencial á la Geometría. |} Bibl. 
Sus obras son: Lectiones optica et geometricae; Ar- 
chimedis opera; Apollonii Pergas Conicorum li- 
bri IV; Theodosii Spherica, etc.; Euclidis Elemen- 
torum libri XV breviter demonstrati, y Lecciones, 
Obras teológicas morales y poéticas. 

Barrow (Juan): Biog. Compilador inglés, que 
m. á últimos del siglo XVIII. || Bibl. Es conocido 
principalmente por una Historia de los descubri- 
mientos hechos por los Europeos en las diferentes 
partes del Mundo. | 

Barrow (Juan): Biog. Viajero y geógrafo inglés, 
que n. en 1764 y m. en 1849; acompañó á lord Ma- 
cartney á China y al Cabo de Buena Esperanza, y al 
regresar á Londres, fué nombrado secretario del Al- 
mirantazgo, y presidente de la Sociedad geográfica 
de Londres, etc. Favoreció con todo su poder las ex- 
pediciones científicas inglesas del siglo XIX. Un cabo 
y un estrecho de la América Septentrional llevan su 
nombre. || Bibl. Quedan de él las obras siguientes : 
Viaje al Sur de Á frica; Excursión por el Norte de 
Europa; Historia cronológica de los viajes á las 
regiones árticas; Vida de G. Anson; Vida, viajes 
y exploraciones de Francisco Drake; Memorias 
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sobre las expediciones navales del reinado de 
Isabel. 

Bárrueco: s. m. La perla que no es redonda: 

Barruecopardo: Geog. Esp. Y. con ayunt., en 
la prov. y dióc. de Salamanca y part. jud. de Vitigu- 
dino, con 943 hab. Está sit. en una peq. llanura, con 
clima sano. El terreno es en gran parte accidentado 


y produce cereales, hortalizas y algunas frutas; bay. 


ganado lavar, vacuno y de cerda, y abundan las lie- 
bres y conejos. El río Güebra cruza el térm.. 
-Barruel (AcustTín Ds): Biog. Literato francés, 
eanónigo honorario de París, que n. en Villeneuve 
de Berg, Vivarais, en $741, y m. en 1820. Quiso ha- 
cerse jesuíta , pero expulsada la Compañía de Jesús 
del territorio de Francia, no pudo verificarto. Vivió 
alejado de su país desde 17634 1774, y entonces viajó 
por Europa, visitando sus principales capitales, y re- 
cogió numerosos documentos que más tarde le sirvie- 
ron de mucho en sus importantes trabajos. Á fines 
del reinado de Luís XV, regresó á Francia, consa- 
grándose por completo á la defensa de la Religión. 
En 1781, publicó las Helvianas ó Cartas provincia- 
les filosóficas, combatiendo á los filósofos; redactó 
con Frerón El Año Literario, y después en 1788 
se hizo cargo de la redacción del Journal ecclesias- 
tique, trabajando en este periódico hasta 1792, en 
cuya época se vió obligado á huir á Inglaterra. En- 
tonces escribió sus célebres Memorias para la his- 
toria del Jacobinismo, en la que atacó á la Revolu- 
ción francesa y denunció á Voltaire, D'Alembert y 
Federico If de Prusia, como jefes de la gran conspi- 
ración dirigida contra la Religión, fraguada en la En- 
ciclopedia, de la que resultó la Revolución. Después 
del 18 de Brumario, pudo volver á Francia, y se 
captó la benevolencia de Bonaparte, quien le nom- 
bró canónigo por sus escritos á favor del Concordato 
entre el primer Cónsul y Pío VII. Barruel fué uno 
de los principales defensores de la conducta del Pon- 
tífice combatida por algunos obispos y otros sacerdo- 
tes. Entonces escribió la obra titulada: Del Papa y 
de sus derechos religiosos, en cuyo libro hizo también 
la apología del Consulado. Esta obra, de gran impor- 
tancia en aquellos tiempos en que el Galicanismo te- 
nía tantos partidarios y á los cuales llamaba en ella 
á la paz y obediencia hacia el Jefe supremo de la 
Jglesia, fué la última que brotó de su activa pluma.. 
Ii Bibl. Además de las citadas publicaciones se le co- 
nocen: El Patriota verídico; Carta sobre el divor- 
cio; Los verdaderos principios del matrimonio; Co- 
lección eclesiástica, y la Historia del Clero francés 
durante la Revolución. 

Barruelo: Geog. Esp. L. con ayuat., en la prov. 
de Valladolid, dióc. de Palencia. y part. jud. de Mota 
del Marqués , con 280 hab. Está sit. á la falda de los 
montes que cierran el valle de Torrelobatón, y sus 
principales producciones consisten en cereales y le- 
gumbres. 

Barruelo: Geog. Esp. Aldea agr. al ayuat. de 
Aldeas de Medina,-en la prov. de Burgos y part. jud. 
de Villarcayo.— En la prov. de Santander hay 21. del 
mismo nombre, uno agr. al ayunt. de Valle de Rues- 
ga y part. jud. de Ramales y otro agr. al ayunt. de 
Valdeprado y part. jud. de Reinosa. 

Barruelo de Santullán: Geog. Esp. L. agr. 
al ayunt. de Santa María de Nava, en la proy. de Pa- 
lencia y part. jud. de Cervera de Pisuerga. 

Barruera: Geog. Esp. L.con ayunt. al que se 
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hallan agr. los .1. de Bohí, Cardet, Coll, Erilavall y 
Tahull, en la prov. de Lérida, dióc. de Urgel y part. 
jud. de Tremp, con 1.156 hab. Está sit. entre el río Tor 
y el arroyo Calvó, al pie occidental de la montaña Ge- 
lada, con clima saludable; el terreno beneficiado por 
las aguas de los citados río y arroyo, produce cerea- 
les y patatas, cría ganado lanar y vacuno. En el l. de 
Bohí hay aguas minerales conocidas con el nombre 
de Caldas de Boki. 

Barrumbadas s. f.- fam. Dicho jactancioso. — 
Acción descompasada. — Gasto excesivo hecho por 
j&etaneia. 

Barrundia: Gog. Esp. Ayunt. formado por los 
l. de Audícana, Dalio, Echávarri-Urtuniña, Heredia, 
Hérmua, Larrea, Maturana, Otaza, Ozáeta y Zuazola, 
en la prov. de Álava, -dióc. y part. jud. de Vitoria, 
con 1.278 hab.  . : 

Barruni: s. m. Germ. Berza. 

Barrunta: s.f. ant. y met. Penetración, trascen- 
dencia. 

Barranadai p. p. de barruntar. 

Barruntador, ra: adj. Que barrunta. 

Barruntamiento+: s. m. Barrunto. 

Barruntar: v. è. Prever ó conjetarar alguna 
cosa por cualquiera señal ó indicio.— Oler. 

Barrunte: s. m. Indicio, noticia.—ant. Espía. 

Barrunto+:s. m. La acción y efecto de barruntar. 

Barrutines: 3. m. pl. Com. Especie de seda de 
la Persia. . 

Barry (CARLOS): Biog. Arquitecto inglés, natu- 
ral de Irlanda, que m. en 1860; construyó entre otros 
monumentos las Escuelas de Birmingham; la Ga- 
lerta nacional de Bridgewater, la Biblioteca del Co- 
legio de Cirugta de Londres, y sobre todo el Nuevo 
Parlamento, de arquitectura ojival y comenzado en 
1836, destinado á la Cámara de los Lores y á la de los 
Comunes con todas sus numerosas dependencias. 

Barry (GERARDO): Biog. Sabio inglés, igualmente 
conocido con el nombre de Giraldus: Cambrensis, que 
n. terca de Pembroke en 1146 y m. en 1220. À la 
muerte de su tío, el obispo de Saint-David, fué lla- 
mado por el capítulo para ádministrar la dióc.; sepa- 
rado de ella por Enrique II, fué á París, donde se 
dedicó al estudio de la Teología y de las decretales; 
en 1183 fué nombrado capellán de Enrique II, y se- 
cretario y consejero del príncipe Juan en Irlanda; 


' allí reunió los materiales para la obra titulada Topo- 


grafia de la Irlanda. Gobernó el reino, durante la 
ausencia de Ricardo Corazón de León en 1188. |} Bibl. 
Además de dicha obra publicó otra con el títuto de 
Historia Vaticinalis de expugnatione Hibernta € 
Itinerarium Cambrie ; seguido de la Cambrie des- 
criptio. 

Barry (Jacoso): Biog. Pintor inglés, que n. en 
Cork, en 1741, y m. en $806; protegido por Burke, pudo 
pasar á Italia á perfeccionar sus estudios. Fué-miem- 
bro de la Academia de Pintura y excluído de ella por 
sus simpatías por la República francesa. Era de un 
carácter original y poco sociable; artista de gran con- 
cepción, fué un mediano colorista y pintor incorrecto. 
— Sus principales cuadros son: El Eliseo, una colec- 
ción de 6; Adán y Eva; Venus, Jupiter y Juno en el 
Monte Ida, y Jesucristo insultado por los Judios. - 
Grabó al agua fuerte casi todas sus obras. |t Bibl. Es- 
eribió: Investigaciones sobre los obstáculos reales 

é imaginarios en la MUA de las Artes en Ing la- 
terra. 
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Barry (Manía JUANA GOMARD DE VAUBERNIER, 
CowpzsaA px): Biog. (V. Du BARRY, Maria Juana 
Gomard de Vaubernier, Condesa). 

Barry (MeLquiseDec): Biog. Famoso operador, 
que n. en 1575, y m. en 1635; se titulaba el Médico 
quimico, en oposición á los galentstas de la, facultad; 
la primera vez que estuvo en Roma, la peste hacía 
horribles estragos, y hasta los cardenales huían de la 
ciudad; presentóse al Papa y ensalzó de tal manera 
las virtudes del antídoto que había preparado para la 
peste, que aquél determinó no salir de la ciudad, y 
lo mismo hicieron otros altos personajes; Barry, sin 
perder tiempo, se estableció en la plaza Navona, y 
trabajó tan bien con sus remedios, que á los 15 días 
desapareció la peste; el Papa le regaló una medalla 
de oro, acuñada en honor suyo con una efigie y la si- 
guiente inscripción: Inocentius Decimus, Barrido, 
Urbis, Senatori, Anno Salutis MDCXLIV. 

Bars ó Bremsemburygos Geog. C. de Hungría, 
en el condado de su nombre, en el circ. del Danubio, 
å orillas del Gran, á 6 k. NO. del Lewenz; tiene una 
antigua é importante fortaleza.—El condado tiene 
2.660 k. cuadr. y 137.191 hab., húngaros, slavos y 
alemanes; su cap. es Kremnitz y Bars una de las c. 
principales. 

Barsabás: Hist. rel. Sobrenombre de 2 disci- 


pulos de los Apóstoles. José Barsabás, llamado el: 


justo, fué uno de los 2 escogidos para reemplazar á 
Judas Iscariote, pero la suerte designó á Matías. 
-Judas Barsabás, tal vez hermano del precedente ó 
de Tadeo, fué elegido por los Apóstoles para acom- 
pañar á Antioquía á Pablo y Bernabé. 

Barsac: Geog. Y. de Francia, depart. de la Gi- 
ronda, distr. y & 35 k. SE. de Burdeos, en la orilla 
derecha del Garona, con 2.891 hab.; sus vinos son 
may estimados. 

Barsamia: adj. y adv. Germ. Bastante. 

Barsaniano, na: s. m. y f. y adj. Hist. rel. 
Miembro de una secta de herejes del siglo VJ; se- 
guían los errores de los Teodosianos y Gadianitas, y 
para comulgar tomaban con las yemas de los dedos 
un pedazo de cierta pasta de flor de harina, llevándo- 
la á la boca, y anadian luégo al pedazo una peq. parte 
igual á la que ellos consumían. 

Barsca : s. m. Zool. Pez del orden de los mala- 
copterigios abdominales, salmonídeos, del género 
salmón. 


Barsia: s. f. Bot. Género de plantas escrofula- 


ríneas, herbáceas. 

Barsin: s. m. Bot. Trébol del Egipto. 

Barsina: Biog. Viuda de Memnón, general per- 
ss, é bija de Artabazo, presa en Damasco con las de- 
más mujeres del séquito del Rey de Persia. Alejan- 
dro la tomó por concubina y tuvo de elia un hijo Ila- 
mado Alejandro H ércules. Casó después con Eumeno 
de Cardia, y fué asesinada con su-hijo por orden de 
Cesandra, 300 años ant. J. C. 

Barsomo: s. m. El haz ó manojo de ramas ata- 
das eon una cinta, que llevaban los Magos en sus ce- 
remenias. , 

Bersumas: Biog. Archimandrita, amigo de 
Eutiques y partidario de su doctrina. Eutiques se 
bizo suyos los monjes de la Siria, Constantinopla y 
Egipto, hombres desnudos de toda especie de cultura, 
al (rente de los cuales se puso Barsumas, de acuerdo 
con el patriarca Dióscoro, que también se adhirió á 
las doctrinas del hereje Eutiques que obtuvo del em- 
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perador Teodosio la conyocación de otro Concilio con 
el propósito de hacer revocar la condena de que había 
sido objeto en el de Constantinopla. Presidió Diós- 
coro el Concilio, que se celebró en 449, y Barsumas 
asistió llevando consigo 1.000 monjes que en un mo- 
mento dado se echaron sobre Flaviano ó Flavio, re- 
presentante del Papa, depuesto á instancia de Eu- 
tiques, y le maltrataron hasta tal punto, que m. á 
los 3 días. Al frente de sus monjes, recorrió Barsu- 
mas la Siria y se presentó á la cuarta sesión del Con- 
cilio ecuménico de Calcedonia, en 451, en el que fué 
acusado en alta voz de asesino de Flaviano. Barsu- 
mas y los suyos rehusaron reconocer el Concilio; 
maldijo á la emperatriz Pulcheria y volvióse con los 
monjes á la Siria, donde hasta su muerte, ocurrida 
en 453, continuó trabajando para difundir la herejía 
de Eutiques y á la cual logró atraer á los Armenios. 

Barsumas (Tomás): Biog. Obispo de Nisibis, 
desJe 435 á 489, y gran propagador de la herejía de 
Nestorio en la Persia. Fundó en Nisibis una escuela 
teológica, cuyos profesores y discipulos gozaban de 
ciertos privilegios en la secta nestoriana. Apoyó en 
el sínodo de Adri, compuesto exclusivamente de 
Nestorianos, un canon en que se ordenaba á todos 
los obispos de la secta que dejasen á sus presbiteros 
y diáconos casarse y aun pasar á segundas nupcias. 
Su opinion fué unánimemente aceptada y él mismo 
se casó con la religiosa Mammea. Acusó á Babú, 
metropolitano de Seleucia, como espía de los Grie- 
gos, y fué aquél colgado de un dedo y azotado con 
varas hasta que m.; era en 483. Barsumas aprovechó 
la ocasión para anular en la Persia el poder de los 
Cristianos griegos é hizo que se les impusiera la doc- 
trina de Nestorio, forzando á los eclesiásticos á que 
se casaran. De esta manera hizo que perecieran cerca 
de 8.000 de aquéllos; pero se dice que en una de las 
refriegas que estos actos tiránicos ocasionaron , pe- 
reció Barsumas á manos de las religiosas del monte 
Abdin, las cuales á golpes de llaves acabaron con él. 

Bar-sur-Aube: Geog. C. de Francia, depart. 
del Aube, cab. del distr. de sa nombre, á 54 k. E. de 
Troyes, y á la orilla derecha del Aube, con 4.453 
hab. Lus Romanos construyeron allí una fortaleza y 
en el siglo X fué la cap. del condado de Bar. 

Bar-sur-Seines Geog. V. de Francia, depart. 
del Aube, cab. del distr. de su nombre, en las 2 ori- 
llas del Sena y á 34 k. SE. de Troyes, con 2.798 hab. 
En la Edad media era plaza fuerte. 

Bart (Juan): Biog. Célebre marino francés, que 
n. en 1650 y m. en 1703; era hijo de un pescador y 
en su juventud sirvió en la Marina holandesa. Des- 
pués que Francia declaró la guerra á la Holanda, 
Luís XIV le dió patente de corso, y luégo le nombró 
teniente y más tarde capitán de navío. Con sólo 7 
fragatas salió del puerto de Dunkerque, bloqueado 
por más de 80 buques ingleses y holandeses, tomó á 
muchos de ellos, quemó varios y ahuyentó á los de- 
más, volviendo á entrar en el puerto con un inmenso 
botín. Otra vez apresó un convoy considerable car- 
gado de trigo, derrotando á la escuadra que lo custo- 
diaba, rescatando otro, y en encarnizado combate, 
al abordaje, mató él mismo al almirante inglés. 
Luís XIV le llamó á Versalles, en donde fué la mo- 
fa de los cortesanos por sus bruscos modales; el Rey 
le señaló una pensión y le dió títulos de nobleza y el 
grado de jefe de escuadra. Dunkerque le erigió una 
estatua en 1848, 
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Bartama: s. f. Bot. Planta anua, de hojas alter- 
er flores terminales y propia de las Indias Orien- 
tales. 

Bartas (GUILLERMO DE SALUSTIO, SEÑOR DE): 
Biog. (V. Du BARTAS, Guillermo de Salustio, señor). 

Bartavela: s.f. Zool. Uno de los nombres vul- 
gares de la perdiz griega, bastante parecida á la per- 
diz común. 

Bartíeld ó Burtía: Geog. C. de la Hungría, en 
el condado de Saros, á 30. k. N. de Eperies, con 5.000 
hab.; tiene aguas ferruginosas. 

Barth: Geog. C. de Prusia, en la Pomerania, al O. 
de Stralsund, con 4.000 hab. 

Barth (Enrique): Biog. Célebre viajero y geó- 
grafo alemán, que n. en 1821, en Hamburgo, y m. en 
1865, en Berlín. Con Richardson y Overweg, empren- 
dió la gran expedición al interior del África, que du- 
ró cinco años y medio, ó sea desde 1850 á 1855; sus 
dos compañeros perecieron durante el viaje, y él lo- 
gró salvarse, después de pasar grandes peligros. Lle- 
gó al lago Tchad, en 1852; al gran río del Soldán, en 
1853, y luégo á Tombuctu, desde donde empezó el 
viaje de regreso á Trípoli, punto de partida. Hizo im- 
portantes descubrimientos geográficos que han ser- 
vido de bases á posteriores expediciones. || Bibl. La 
relación de sus Viajes y descubrimientos en el Á fri- 
ca Septentrional y Central, con mapas y grabados, 
ha sido publicada en diferentes idiomas. Antes ha- 
bía hecho otro viaje desde Marruecos á la Arabia- 
Petrea, cuya relación se titula Exploración de las 
costas del Mediterráneo. 

Barthe (FéLix): Biog. Magistrado y hombre de 
Estado francés, que n. en Narbona, en 1798, y m. en 
1865. Abogado en el Tribunal real de París, y miem- 
bro activo de la Sociedad de los Carbonarios, defen- 
dió á muchos acusados políticos, como el coronel Ca- 
rón, los de la trama de Belfort, los sargentos de La- 
Rochela y otros. Tomó parte en la Revolución: de 
1830; fué procurador general del Tribunal real de Pa- 
rís, diputado, ministro de Instrucción pública, en 
1830, y Ministro-guardasellos del 1831 á 1834 en el 
ministerio Perier. Fué también presidente del Tri- 
bunal de Cuentas, miembro de la Cámara de los Pa- 
res, ministro de la Justicia en 1837, en el gabinete 
Mole, y luégo otra vez presidente del Tribunal de 
Cuentas. Depuesto en 1848, en 1852 entró en el Se- 
nado. Perteneció á la Academia de Ciencias morales 
y políticas. || Bibl. Publicó: Discursos y opiniones 
de Mirabeau; Del espíritu de la Revolución, del de 
la Cámara y del del primer ministro, y otras. 

Barthelemy (AUGUSTO MARSEILLE) : Biog. Poe- 
ta francés, que n. en 1796 y m. en 1867; se hízo co- 
nocer muy joven por algunos ensayos satíricos, y lué- 
g0 por diversas poesías en honor de Carlos X. Des- 
pués cambió de ideas, y compuso, con su compatriota 
Merry, un compendio de sátiras sobre el siglo XIX. 
Sus obras no alcanzaron nunca popularidad. || Bibl. 
Las más notables son: Los Griegos, epístola al Gran 
Turco; Biografía de los Cuarenta de la Academia 
francesa: La Guerra de Argel; Los Jesuítas; una 
traducción en verso de La Eneida; El arte de fumar, 
y El vapor. 

Barthelemy (FRANCISCO, MARQUÉS DE): Biog. 
Diplomático francés, que n. en Aubogne, en 1747, 
y m. en 1830; entró en la diplomacia bajo los auspi- 

cios del Duque de Choiseul. Desempeñó varias mi- 
siones en Suecia, en Inglaterra, en Suíza, y fué el 
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negociador de los Tratados de Basilea con la Prusia, 
España y Hesse, en 1795. Fué elegido miembro del 
Directorio, en 1797; una de las víctimas del golpe de 
Estado de Fructidor, fué deportado á la Guayana. Se 
evadió de Sinnamary, refugióse en Inglaterra, y pudo 
entrar de nuevo en Francia, después del 18 de Bru- 
merio. Bonaparte le nombró senador en 1800, y más 
adelante, 1814, conde del Imperio; fué nombrado pre- 
sidente de la comisión del Senado, que pidió la caída 
del Emperador. Luís X VIII le dió el encargo de re- 
dactar la Constitución, y le nombró par y gran oficial 
de la Legión de honor. Alejado por Napoleón durante 
los Cien Días, volvió á ocupar su puesto en la Cá- 
mara de los Pares, en 1815. Fué ministro de Estado, 
y recibió el título de marqués; pero en 1819 se sepa- 
ró del ministro Decazes é hizo una proposición para 
modificar la ley electoral de 1819, en un sentido an- 
tiliberal. Legó su título y fortuna á Sauvaire Bar- 
thelemy, miembro que fué de la Asamblea constitu- 
yente de 1848. 

Barthelemy (JUAN JACOBO, EL ABATE): Biog. 
Arqueólogo y escritor francés, que n. en Cassis en 
1716 y m. en 1795; estudió con los Jesuítas en el Co- 
legio del Oratorio y en el Seminario de los Lazaris- 
tas de Marsella, con la intención de ordenarse; pero 
no recibió más que la tonsura y se contentó con el 
hábito y el título de abate. Un anticuario de Marse- 
lla, de Cary, le inspiró el gusto de la Numismática. 
En 1744, fué en París el compañero de Boze en el Ga- 
binete de medallas, y después su sucesor en 1753. Per- 
teneció á la Academia de las Inscripciones desde 1747. 
Visitó la Italia, con una comisión de Luís XV y co- 
noció allí al Duque de Choiseul, luégo su protector 
y amigo. Su vida fué activa, laboriosa, honorífica. En 
1789, ingresó en la Academia francesa. Mas, de pronto 
perdió sus empleos y hasta fué encarcelado. Al salir 
de prisión recibió una plaza de bibliotecario. || Bibl. 
Escribió varias obras y disertaciones académicas, las 
más notables son: Reflexiones sobre el alfabeto y 
la lengua de Palmira, 1755; Explicación del mo- 
saico de Palestina, 1760; Disertación sobre una 
inscripción griega relativa á la Hacienda pública 
de Atenas; Ensayo de una paleografia numismá- 
tica ; Carite y Polidoro. Las Obras diversas de Bar- 
thelemy se han publicado por Santa Cruz, en 1798, 
y después por Villeneuve, en 1821, la que le dió su 
fama fué el Viaje del joven Anacarsis á Grecia, 
cuya 1.* edición es de 1788, y en la cual empleó nada 
menos que 30 años; es uno de los mejores y más ins- 
tructivos libros del siglo XVIII. 

Barthelemy (La SAINT-): Hist. rel. (Y. Bar- 
TOLOMÉ, La San). 

Barthelemy (Pero): Biog. Sacerdote de Mar- 
sella, que acompañó á Raimundo de San Gil y al le- 
gado Adhemar en la primera Cruzada. En Antioquía, 
para alentar á los Cruzados desalentados les dijo que 
San Andrés le había indicado el sitio donde se ha- 
llaba oculta la lanza con que se abrió el costado á Je- 
sucristo. Este descubrimiento reanimó á los Cruza- 
dos, quienes desafiaron al ejército de Kerboga. Pero 
acusado luégo de impostor, fué sometido á la prueba 
del fuego y m. poco después. | 

Barthelemy Saint-Hilaire (JuLio): Biog. 
Erudito filósofe y miembro del Instituto francés, que 
n. en París en 1805. Durante la Restauración y hasta 
1838, estuvo empleado en el Ministerio de Negocios 
extranjeros. En 1839 ingresó en la Academia de Cier- 


BART 
cias morales y políticas. En 1848 se dió £ conocer en 
la política, y fué jefe del personal en uno de los mi- 
visterios durante el Gobierno provisional, y luégo 
miembro de las Constituyentes y de la Asamblea le- 
gislativa. Votó con el partido republicano moderado 
y algunas veces con la derecha. Como administrador 
del Colegio de Francia, tomó parte en la suspensión 
de M. Michelet de su cátedra, y fué objeto de vivos ata- 
ques por algunos actos reaccionarios. Después del 3de 
Diciembre protestó y abandonó sa cátedra y la direc- 
ción del Colegio de Francia, aun cuando el Gobierno 
no le impuso la obligación de prestar un juramento 
contrario á sas convicciones. Durante el Imperio, le 
bizo constante oposición. Cuándo el sitio de París, 
no sbandonó la pob. hasta que, firmado el armisticio, 
fué elegido para la Asamblea nacional; con Grevy 
y otros, propuso que se confiara el Poder ejecutivo á 
Mr. Thiers y después propuso también, con Mr. Ri- 
yet, que su mandato tuviera la misma duración que 
la Asambleas. Íntimo amigo del Presidente ocupó 
con él el Eliseo, y por este motivo sus corresponden- 
cias y artículos periodísticos tuvieron á la sazón mu- 
cha importancia. En 1880, ocupó la cartera de Nego- 
cios extranjeros en reemplazo de Mr. Freycinet en 
el Ministerio reconstituído sobre la base Ferry. ji 
Bibl. Sus principales obras son: Las traducciones 
de las Obras de Aristóteles; y además De la Escuela 
de Alejandría ; Ensayo sobre el método de los A le- 
jandrinos y el Misticismo; Del Budhismo; De los 

Vedas; Mahoma y el Korán; Filosofía de los Dos 
imperios, etc., etc. 

Barthez (Pato Jost): Biog. Distinguido médi- 
co francés, que n. en Montpeller, en 1734, y m. en 
1806; á los 20 años era ya doctor en Medicina, y ha- 
biéndose trasladado á París, se relacionó con los 
hombres más ilustres de la época; colaboró en el 
Diario de los Sabios y en la Enciclopedia metódica; 
y después de una brillante oposición, obtuvo en 1759 
una cátedra en la Facultad de Medicina de Montpe- 
iler, la cual desempeñó durante 20 años. Como aspi- 
raba á mayores glorias, volvióse á París y se recibió 
de doctor en Derecho; entonces compró un empleo 
en los tribunales de Montpeller, pero disgustóse de 
sus compañeros, con quienes no pudo congeniar por 
su carácter difícil, y abandonó otra vez su c. natal 
para ir 4 desempeñar la plaza de médico del Duque 
de Orleans, entrando al propio tiempo en el Consejo 
de Estado, empleos que perdió al advenimiento de 
la Revolución. Regresó 4 Montpeller y emprendió 
nuevamente sus trabajos científicos; más adelante 
Napoleón le nombró miembro del Instituto y su mé- 
dico consaltor. La celebridad de Barthez, que era 
hombre de mucha imaginación, proviene principal- 
mente de las luchas que sostuvo eon los fisiologistas 
que explicaban la mayor parte de las funciones de la 
economía animal por leyes físicas ó químicas, reco- 
nociendo y proclamando él un principio distinto de 
la materia que la anima, y al cual dió el nombre de 
principio vital. Este sistema legó á formar escuela, 
de ta eval fué el jefe Barthez. |¡ Bibl. Las principa- 
les obras que se te conocen son: Oratio de princi- 
pio vitali hominis; Nova doctrina de functionibus 
corporis humani; Nuevos elementos de la ciencia 
del hombre; Tratado sobre las enfermedades goto- 
300; Discurso sobre el talento de Hipócrates; Con- 
sultas de Medicina; Memorias del Paganismo en 
las Galias, y La Grecia romana. Dejó manuscrito 
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un Fratado de lo bello, que fué publicado después 
de su muerte. 

Barthezlanismo+: s. m. Filos. El sistema del 
principio vital del médico Barthez, ó doctrina mé- 
dica de la escuela de Montpeller, llamada también 
Vitalismo bartheziano. 

Bartheziano, na: adj. Fílos. Lo que se refiere 
al barthezianismo ó vitalismo bartheziano. 

Bartholdy (Jacoño SaLomón): Biog. Higtoria- 
dor y diplomático prusiano, que n. en 1779 y m. en 
1826; era descendiente de una rica familia hebrea, y 
escribió un libro sobre el Carbonarismo. En 1805 se 
hizo cristiano y fué después muy amigo del cardena! 
Consalvi; asistió al Congreso de Viena en 1815, y 
luégo desempeñó varios cargos consulares y misiones 
diplomáticas en Italia, especialmente en Toscana. 
Fué artista y gran coleccionador de objetos de arte, 
los cuales fueron adquiridos después de su muerte 
por el rey de Prusia, y forman actualmente parte del 
Museo de Berlín. II Bibl. Además de la obra anterior- 
mente citada, publicó: Memorias para servir al co- 
nocimiento de la Grecia moderna y de la República 
jónica; Rasgos de carácter del cardenal Consalvi; 
Viaje á Grecía, y La guerra de los Tiroleses, en 1800. 

- Bartholin: Hist. Familia dinamarquesa, entre 
cuyos miembros se contaron varios y distinguidos 
médicos. Los más célebres son: GASPAR BARTHOLIN, 
que n. en Malmoe, Escocia, en 1585, y m. en 1630; 
fué rector de la Universidad de Copenhague y dejó 
varias obras, entre ellas Anatomice institutiones.- 
Tomas BARTHOLIN, hijo del anterior, que n. en Co- 
penhague, en 1619, y m. en 1680; ejerció la Medici- 
na en su c. natal; escribió varias obras de Anatomía 
y de Medicina, y se le atribuyen varios descubri- 
mientos anatómicos, especialmente sobre los vasos 
linfáticos.-GASPAR BARTHOLIN, hijo del precedente, 
que n. en Copenhague, en 1650, y m. en 1705; fué 
médico del Rey y se distinguió también por sus ob- 
servaciones anatómicas. 

Bartholoness (CRISTIÁN): Biog. Filósofo fran- 
cés, que n. en 1815 y m. en 1856. Durante su breve y 
trabajosa existencia dedicóse enteramente á su cien- 
cia predilecta; dejó varios escritos y muy importan- 
tes noticias sobre Giordano Bruno y Bernardino Te- 
lesio. 11 Bibl. Su obra principal es la Historia crítica 
de las dostrinas religiosas de la Filosofía moderna. 

Bartika: Geog. Aldea importante de la Guaya- 
na holandesa, á la embocadura del Guyany. 

Bartin: Geog. C. de la Turquía Asiática, en el 
eyalato de Castamuni, cerca de la embocadura de un 
río del mismo nombre, en el Mar Negro, con unos 
10.000 hab. ¡ 

Bartola (À La): m. adv. fam. Sin ningún cuida- 
do; se usa comúnmente con los verbos echarse, ten- 
derse y tumbarse. 

Bartoli (EL P. DANIEL): Biog.Sabio jesuita que 
n. en Ferrara, en 1608, y m. en 1685; fué un predi- 
cador notable; alcanzó mucha reputación como his- 
toriador y como escritor correcto. Navegando de Ná- 
poles á Mesina naufragó, y con dificultad puda sal- 
varse en la isla de Capri con algunos restos del ma- 
nuscrito de los sermones cuaresmales que tenía que 
predicar en Mesina; pero con su portentosa memoria 
recordó toda la serie de dichos sermones que había 
escrito exprofeso. I| Bibl. Se le conocén: Historia de 
la Compañía de Jesús; El Literato, y una Ortogra- 
fía italiana. 
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Bartoli (PebrRO SANTOS): Biog. Pintor y graba- 
dor al agua fuerte, italiano, que n. en Perusa, en 
1635, y m. en 1700; copiaba con perfección á su maes- 
tro Poussin. Ha reproducido por el grabado un gran 
número de monumentos antiguos y pinturas de las 
Catacumbas.—Sus obras principales son: Admiran- 
da romanarum antiquitatum vestigia; Columna 
Trajana; Columna Antonina; Pasajes del Antiguo 
y Nuevo Testamento, según los frescos de Rafael, y 
muchas copias de Cortona, el Albano y otros. Su hijo 
Francisco continuó sus trabajos. 

Bartoli (TADEO): Biog. Pintor italiano, de la es- 
cuela de Siena, que n. en 1390 y m. en 1415; dejó 
frescos de mérito en el palacio público de Siena, en el 
Cementerio de Pisa y en la iglesia de San Geminiano 
de Perusa. 

Bartolillo: s. m. Pastel pequeño, en forma casi 
triangular, relleno de crema ó de carne. 

Bartolini (Lorenzo): Biog. Célebre escultor 
italiano, que n. en Saviniana, cerca de Prato, en 
Toscana, en 1776, y m. en 1850; apenas tenía 20 años 
llegó á París, donde pasó una vida muy apurada, has- 
ta que se perfeccionó en el taller de Lemot, dándose 
a conocer por un relieye titulado Cleobis y Biton. 
Entonces Napoleón le encargó que fundase una es- 
cuela de Escultura en Carrara, y también muchos 
trabajos. Fué miembro corresponsal del Instituto de 
Francia. En 1815 regresó á Florencia, donde conti- 
nuó dedicándose al arte, y produjo numerosas obras 
notables por su pureza ideal y su noble sencillez.— 
Se citan: El busto colosal de Napoleón sobre la 
puerta del Museo del Louvre; los Bustos de Cheru- 
bini, de Mehul, Denon, Madama de Staël, Dela- 
vigne, Rossini, Demidoff, Pio 1X, etc.; los Grupos 
de la Caridad y de Hércules, y muchos sepulcros. 

Bartolinias s. f. Bot. Género de plantas orquí- 
deas, originarias del Cabo de Buena-Esperanza. 

Bartolo: 1. propio de varón, abreviatura de Bar- 
tolomé. 

Bartolo: Biog. Célebre jurisconsulto que n. en 
Sasso-Ferrato, Umbría, en 1313, y m. en 1356. Ejer- 
ció su profesión con brillantez, primero en Pisa y 
después en Perusa. Dumoulin le llama príncipe de 
los intérpretes del Derecho, y verdaderamente hizo 
avanzar esta ciencia cuanto era entonces posible. Fué 
además muy docto en Teología, Filosofía, Matemá- 
ticas, lengua hebrea, y tanta era su afición al estudio, 
que se dice que todos los días hacía pesar la comida 
á fin de que el exceso de nutrición no le ofuscara la 
mente. Diputado por Perusa cerca de Carlos 1V, ob- 
tuvo cuanto pidió para la c. y para sí. Se cree que 
tuvo parte en la redacción de la Bula de Oro. || Bibl. 
Entre sus obras legales es famoso el Pleito de Sata- 
nás contra la Virgen, ante el tribunal de Jesús. Su 
obra principal se titula: Lectura in tres libros co- 
dicis. 

Bartolo (Freni ó ManrreDo): Biog. Pintor de 
la escuela de Siena, que m. de edad muy avanzada, 
en 1410. Sus principales obras son frescos en San Ge- 
miniano; están muy deteriorados, pero son intere- 
santes bajo el punto de vista histórico. 

Bartolomé (La San) ó La Salnt-Barthele- 
my: Hist. rel. Matanza de Protestantes de Francia 
llamados comúnmente Huyonotes, ocurrida en 94 de 
Agosto de 1573, día de San Bartolomé. Es probable 
que este crimen, que los Católicos han reprobado 
siempre y del cual, según el testimonio del historia- 
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dor calvinista La Popelitre, protestaron inmediata- 
mente, no estuviese premeditado con mucha antela- 
ción, como han dicho varios escritores protestantes. 
Catalina de Médicis asustada de los progresos que 
hacían los Hugonotes en el ánimo de su hijo Car- 
los IX, determinó desembarazarse de los jefes. La 
pérdida de su influencia en la Corte, se le hizo inso- 
portable. La paz de Saint-Germain-en-Laye, de 8 de 
Agosto de 1570, terminó la llamada tercera guerra 
religiosa y los Hugonotes alcanzaron por ella el libre 
ejercicio de su culto y fueron declarados aptos para 
todos los cargos y dignidades, habiéndoseles otorga- 
do en caución las 4 plazas de La-Rochela, Montau- 
ban, Cognac y La-Charité; como consecuencia de este 
suceso, Carlos IX, en odio á los Guisa, pudo fácil- 
mente ganarse la voluntad del almirante Coligny, 
jefe de los Hugonotes ó Calvinistas. Pronto fué ínti- 
ma la amistad entre Carlos y Coligny, que vino á Pa- 
rís llamado por el Rey para asistir al casamiento de 
Margarita y Enrique de Navarra, y la influencia del 
Almirante se hizo patente en la alianza defensiva 
concluída por Carlos con Isabel de Inglaterra y en 
los armamentos propuestos para sostener á los in- 
surgentes de los Países-Bajos. Estos hechos aumen- 
taron las mortificaciones personales de Catalina y 
acabaron de decidir el corazón ulcerado de aquella 
mujer ambiciosa y vengativa. La muerte de Coligny 
quedó resuelta, pero la Reina en este caso debía apa- 
recer extraña á tal suceso; y en efecto, pasando Co- 
ligny el 22 de Agosto por una de las calles de París, 
fué herido de un tiro gravemente. Es fácil de com- 
prender la cólera y la rabia que este atentado excitó 
en el corazón de Jos numerosos hidalgos calvinistas 
que había atraído á la corte el matrimonio de Enri- 
que de Navarra. Amenazaron imprudentemente con 
terribles represalias, y en alta voz repitieron sus 
amenazas en el momento en que el Rey, acompañado 
de la Reina y del Duque de Anjou, entró en casa del 
herido. Carlos prometió al Almirante y á sus parti- 
darios hacer la información más minuciosa y severa 
sobre aquel atentado. La voz pública acusaba como 
autor de él al Duque de Guisa por vengar la muerte 
de su padre, de la cual se creía instigador ó cómplice 
á Coligny, pero éste juzgaba, y con razón, que el gol- 
pe había partido directamente de mano de la Reina 
madre. Esta opinión del Almirante no podía ser un 
misterio para Catalina; le había visto pedir al Rey 
una audiencia secreta, que Carlos le había concedi- 
do, alejando á su madre y á su hermano, y manifes- 
tando por él un interés que le babía consternado. Te- 
miendo mucho las consecuencias de un crimen abor- 
tado y resuelta á prevenirlas, Catalina tomó rápida- 
mente su partido. Asegurada del concurso de su hijo 
Enrique de Anjou, de los Duques de Nevers y de 
Retz, del Mariscal de Tavannes, del Conde de An- 
gulema, hijo natural de Enrique IH, y del Canciller de 
Biraque, el 23 de Agosto por la tarde dió á conocer 
al Rey, estupefacto, los autores y las causas del ase- 
sinato intentado, y que necesariamente era preciso 
llevar 4 cabo. Para decidir al Rey inmediatamente 
Catalina, al mostrarse conocedora de los proyectos de 
Coligny y sus amigos, le dijo que si tardaba en resol- 
verse, al día siguiente, ella sería asesinada junto con 
los hermanos y servidores del Rey y acaso hasta el 
Rey mismo. Carlos resistió en un principio y defen- 
dió al Almirante contra las acusaciones de su madre; 
pero aturdido al fin, por las instancias que se le ha- 
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cian, cedió por motivos puramente políticos, y en los 
que, evidentemente, ninguna parte tenía la Religión, 
pues que entre los miembros del Consejo que arranca- 
ron al Rey el fatal consentimiento, no había ningún 
eclesiástico y sí sólo los jefes del partido militar. Ca- 
talina , con su astucia ordinaria, hizo encargarse del 
asesinato de Coligny y de sus partidarios 4 Enrique, 
el ambicioso Duque de Guisa, al cual con facilidad 
se le atribuiría la responsabilidad del atentado. El 24 
de Agosto por la tarde, día del apóstol San Bartolo- 
mé, se armaron 2.000 hombres, que llevaban para re- 
conocerse una cruz blanca en el sombrero y un Jazo 
blanco en el brazo. Á una señal dada, después de has 
12 de la noche, debían todos estar prontos. Se había 
cuidado de esparcir toda clase de rumores sobre com- 
plots y traiciones de los Hugonotes, y se estaba en el 
convencimiento de que sin más disposición previa, 
al primer impulso dado al grito de ¡traición / los Pa- 
risienses, en su mayoría católicos, se alzarían y jun- 
tarían al partido del Rey. A la hora fijada la campa- 
na de Seint-Germain-du-A uxerrois dió la señal y el 
Duque de Guisa se precipitó en el palacio del Almi- 
rente y le mató; el odio 'por largo tiempo contenido 
contra los numerosos Cal vinistas que había en París, 
y cuyo orgullo y traición habían exasperado á los Ca- 
tólicos, estalló con un furor que redoblaban los ru- 
mores esparcidos hacía algunos dias sobre el parti- 
cular. Á favor de las tinieblas el pueblo degolló 
cuanto encontró á la mano, Jo mismo Católicos que 
Hugonotes ; los odios políticos, las enemistades per- 
sonales, el asesinato y pillaje, se desencadenaron á 
porfia. Carlos IX, que en el principio de la matanza, 
farioso contra los Hugonotes amenazadores, había, 
en el paroxismo de su rabia, gritado al Rey de Nava- 
rra y al Príncipe de Condé que permanecían en el 
Louvre: ¡La misa ó la muerte! y les había arranca- 
do una abjuración sin valor, cuando vió que el aten- 
tado cundiagque hería á los inocentes, se paró vaci- 
lente, descoficertado, sin saber qué partido tomar ni 
qué órdenes dar. En el despacho que trasmitió el 24 
de Agosto á los gobernadores de las provincias hizo 
recaer toda la falta sobre los Guisa que habían pro- 
movido la sedición contra su voluntad y mandaba 
que se observase puntualmente en todas partes la 
paz concedida á los Hugonotes, y sin embargo, al 
ver que ya no era posible detener el pueblo católico 
en la actitud en que se había colocado, declaró en 
pleno Parlamento el día 28, «que todo se había hecho 
»de orden suya para evitar una espantosa conjura- 
vción de los Hugonotes contra su persona, contra la 
»real Familia, contra el Rey de Navarra y contra los 
»más ilustres personajes del Reino.» Al conocerse 
las escenas de París, las mismas pasiones se desen- 
cadenaron en un gran número de ciudades, el 25 de 
Agosto en Mesux, el 26 en La-Charité, el 27 en Or- 
leans, el 29 en Saumur y Angers, el 30 en Lyon, el 
2 de Setiembre en Troyes, el 11 en Bourges, el 17 
en Ruan, el 20 en Romans, el 23 en Tolosa y el 3 
de Octubre en Burdeos. Esta misma diferencia de 
fechas prueba claramente que no hubo un plan ge- 
neral de asesinato tramado de antemano. Según los 
historiadores protestantes el número de las víctimas 
varia entre 10.000 y 100.000 y por otra parte los his- 
toriadores católicos dan como muy crecida la suma 
de $.000 muertos. La matanza de San Bartolomé pro- 
dujo una cuarta guerra de Religión en 1373, la cual 
duró hasta que Richelieu logró apoderarse de La-Ro- 
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chela, último baluarte de los Calvinistas. La Jucha 
religiosa se colocó entonces en los límites de Ja con- 
troversia, que se vió accidentalmente interrumpida 
con el destierro de los Hugonotes por Luís XIV y por 
la Revocación del Edicto de Nantes. 

Bartolomé (San): Biog. Uno de los Apóstoles, 
hijo de Tolomeo; de Galilea, según algunas tradicio- 
nes, fué á predicar el Evangelio en la India y en la 
Etiopía; después lo predicó en la Frigia, en la Li- 
caonia y en la Armenia, donde sufrió el martirio, 
siendo desollado vivo, por los años 71. Se le ha atri- 
buído un Evangelio, que ha sido declarado apócrifo. 
— La Iglesia celebra su fiesta el 24 de Agosto. 

Bartolomé (SAN): Geog. Esp. Aldea agr. al 
ayunt. y part. jud. de Orihuela , en la prov. de Ali- 
cante. — En la prov. y part. jud. de Logroño hay 1 
aldea del mismo nombre agr. al ayunt. de Jubera.-— 
En la prov. de Santander hay 1 1. de este nombre agr. 
al ayunt. de Valle de Soba y part. jud. de Ramales. 

Bartolomé (SAN): Geog. L. con ayunt., al que 
están agr. los l. de Guimé y Montaña Blanca, en la 
isla de Lanzarote, prov. y dióc. de Canarias y part. 
jud. de Arrecife, con 1.848 hab. Está sit. cerca del 
mar y el terreno es de mediana calidad y produce 
cereales, legumbres, frutas y hortalizas; cría ganado 
y hay caza y pesca. ' 

Bartolomé (San): Geog. Una de las peq. islas 
de las Antillas menores, sit. entre las inglesas de 
San Cristóbal y de la Anguila, y la holandesa de San 
Eustaquio. Tiene 150 k. cuadr. de superf. con unos 
16.000 hab., la mayor parte en la cap., que es Gusta- 
via; hay buenos bosques, pero escasea el agua. Los 
Franceses se establecieron en ella en 1648, y después 
de baberla poseído varias naciones, boy vuelve á per- 
tenecer á Francia. 

Bartolomé de Béjar (SAN): Geog. Esp. L. 
con ayunt., en la prov. de Ávila, dióc. de Plasencia 
y part. jud. del Barco de Ávila, con 538 hab. Está 
sit. entre la Sierra de Béjar y el cabezo de Neila; el 
terreno es escabroso y produce cereales, garbanzos, 
patatas, lino, vino y aceite; hay bastante ganado de 
todas clases, y buena caza. 

Bartolomé de Carranza y Miranda (Fh.): 
Biog. Prelado español del siglo X VI, natural de Mi- 
randa de Arga, en Navarra; profesó en la Orden de 
Santo Domingo. Explicó la Teología en el Colegio de 

» Valladolid, y con la fama de su erudición y santidad 
mereció ser elegido para arreglar el matrimonio de 
Felipe II con la reina de Inglaterra, María Estuard, 
y restablecer de nuevo el Catolicismo en esta nación. 
La reina María lo nombró su confesor, y Felipe I. 
arzobispo de Toledo. Cuando tranquilamente desem- 
peñaba su ministerio pastoral y se dedicaba á ilus- 
trar á los demás con sus escritos y sermones, se le 
envolvió en una acusación de impiedad y sospecha 
de herejía, que le retuvo en la cárcel hasta su muer- 
te, ocurrida en Roma, adonde había sido trasladado 
en tiempo de Gregorio XIII. Cuando hubo fallecido, 
se hizo patente su inocencia. || Bibl. Escribió: Suma 
de los Concilios y de los pontifices desde San Pedro 
á Julio III; Controversia sobre la necesidad de la 
residencia personal del obispo y de los ministros 
inferiores; un Catecismo, que fué la causa de su in- 
fortunio; Instrucción para oir misa, y un libro De 
patientia. 

Bartolomé de Corneja (SAN): Geog. Esp. L. 
con ayunt., al que se halla agr. el l. de Palacios, en 
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la prov. y dióc. de Ávila, part. jud. de Piedrahita, 
con 262 hab. Está sit. en un valle, á la margen dere- 
cha del río Corneja, que fertitiza el terreno; produce 
cereales, legumbres, hortalizas y frutas; cría ganado 
lanar, vacuno, cabrío y de cerda; hay caza y pesca. 

Bartolomé de las Abiertas (San): &eog. 
Esp. L. con ayunt., en la prov. de Toledo y part. 
jud. de Talavera de la Reina, con 915 hab. Está sit. 
en una elevada: llanura, y sus producciones consis- 
ten en cereales, legumbres, vino y aceite; cría gana- 
do lanar, vacuno, cabrío y de cerda; hay caza menor. 

Bartolomé de Las Casas (EL P. ó Fr.): 
Biog. (V. Las Casas, El P.:ó6 Fr. Bartolomé de). 

Bartolomé de la Torre (SAN): Geog. Esp. Y. 
con ayunt., en la prov. y part. jad. de Huelva y dióc. 
de Sevilla, con 1.337 hab. Está sit. en una corta ila- 
aura, próximo al peq. arroyo de su nombre, que fer- 
tiliza el terreno, el cual es de mediana calidad; pro- 
duce cereales, legumbres, hortalizas, frutas, vino 
y aceite; cría ganado de varias clases y hey caza 
menor. 

Bartolomé de los Mártires: Biog. Prelado 
portugués, llamado así del nombre de la iglesia de 
Lisboa, en que fué bautizado; n. en 1514 y m. en 
1590. Á la edad de 14 años entró en la orden de San- 
to Domingo, y de tal modo se distinguió bajo todos 
eonceptos, que á pesar de su humildad fué elevado 
de dignidad en dignidad hasta la de arzobispo de 
Braga en 1558, que costó mucho trabajo hacerle 
aceptar; fué también preceptor del infante D. Luís, 
hermano de Juan III. Vivió en la mayor intimidad 
con el sobrino del papa Pío IV, San Carlos Borromeo, 
y con el cardenal €rislerio, después Pío V, y tuvo 
una influencia marcada en las medidas relativas á la 
reforma de la disciplina y de las costumbres en el 
Concilio de Trento, al cual se dirigió á pie. De regre- 
so á su diócesis aplicó inmediata y enérgicamente 
los decretos del Concilio sobre la disciplina eclesiás- 
tica. Con motivo de los disturbios de Portugal, al 
vacar el trono, se retiró á Galicia, volviendo á Braga 
euando lo ocupó Felipe II. Renunció varias veces 
su dignidad, é insistiendo en ello, el papa Grego- 
rio: XIHI accedió á sus súplicas y le aceptó la dimi- 
sión en 1582. Descargado de aquel peso, se retiró al 
convento de Viana, fundado por él, y hasta su muer- 
te practicó con todo rigor la vida monástica. Cle- 
mente XIV le beatificó en 1773, y su cuerpo se con- 
serva en el citado convento de Viana. Il Bibl. Dejó 
numerosas obras publicadas en Roma en 1734-33, y 
entre las cuales sobresalen el Stimulus Pastorum y 
él Compendium spiritualis doctrine. 

Bartolomé de los Montes (SAN): Geog. Esp. 
L. agr. al ayunt. de Junta de Voto, en la prov. de 
Sentander y part. jud. de Laredo. 

Bartolomé de Meruelo (SAN): Geog. Esp. Al- 
dea agr. al ayant. de Meruelo, en la prov. de Santan- 
der y part. jud. de Entrambas-A guas. 

Bartolomé de Pinares (San): Geog. Esp. Y. 
con ayunt., en Ja prov. y dióc. de Avila y part. jud. 
de Cebreros, con 1.357 hab. Está sit. en medio de una 
cuesta con clima frío; el terreno es quebrado y de 
mala calidad, y produce cereales, legumbres, vino, 
aceite, hortalizas y frutas; cría ganado lanar, vacu- 
no, cabrio y de cerda, y hay caza de pelo y pluma. 

Bartolomé de Rueda (San): Geog. Esp. L. 
agr. al ayunt. de Gradefes, en la prov. y part. jad. 
de León. 
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Bartolomé de Tirajama (SAN): Geog. Esp. 
L. con ayunt., al que están agr. las aldeas de Argui- 
iguin, Juan Grande y Maspalomas, en la Gran Ca- 
naria, prov. y dióc. de Canarias y part. jud. de Las 
Palmas, con 3.578 hab. Está sit. en terreno desigual 
y á corta distancia del mar, siendo sus principales 
producciones cereales, legumbres, hortalizas y fru- 
tas; cría ganado de varias clases, hay caza y pesca. 

Bartolomé de Tormes (SAN): Geog. Esp. L. 
con ayunt., en la prov. y dióc. de Avila y part. jud. 
de Piedrahita, con 264 hab. Está sit. en la cumbrede 
un cerro, bien ventilado y con clima sano; el terre- 
no, fertilizado por el Tormes, produce cereales, le- 
gumbres, hortalizas, frutas, vino y aceite ; cría gana- 
do de varias clases; hay caza de pelo y pluma, y pes- 
ca abundante. 

Bartolomeo: Biog. Escultor y arquitecto vene- 
ciano de fines del siglo XIV, autor de la puerta prin- 
cipal del Palacio de los Dux.— Es también suya una 
hermosa imagen de la Virgen acogiendo las oracio- 
nes de los fieles sobre el portal de la ant. Cofradía de 
Misericordia. 

Bartolomeo (Fra) ó Fr. Bartolomé de San 
Marcos: Biog. (V. BACCIO DELLA PORTA.) 

Bartolomeo «dí -San-Concordio (llamado 
también Fr. Bartolomé de Pisa): Biog. Religioso 
dominico italiano, que n. en San-Concordio, en el 
condado de Pisa en 1262 y m. en 1347. Descendía de 
la familia de los Granchi y viajó por Italia y por 
Francia. Sus obras son notables por la pureza y be- 
lleza del lenguaje. || Bibl. Se le conocen: Teología 


moral; Compendio de la moral filosófica ; Tratado 


de la virtud y de los vicios; Exposición de la Ló- 
gica y de la Metafisica de Aristóteles, y otras obras. 

Bartolomitas: s. m. pi. Hist. rel. Hay 2 cor- 
poraciones conocidas con este nombre en la Religión 
católica: una de Religiosos armenios y otra de Clé- 
rigos regulares.—Los Religiosos armenios bartolo- 
mitas partieron de Oriente y fueron á establecerse 
en Génova en 1307, y al año siguiente edificaron una 
iglesia en honor de la Virgen y de San Bartolomé, 
del cual tomaron el nombre. Clemente V les autori- 
26 para que pudieran oficiar segúa su rito, y más 
tarde adoptaron el hábito de frailes legos de la Orden 
de Santo Domingo. Inocencio X abolió esta Corpora- 
ción en 1650.— Los Clérigos regulares bartolomi- 
tas fueron fundados en 1640 por el canónigo alemán 
Bartolomé Hotzauter en Salzburgo. Desde allí se es- 
parcieron á varias partes de Alemania, y después 
establecieron comunidades en Polonia y España, 
particularmente en Cataluña, siendo su objeto prin- 
cipal formar buenos confesores y predicadores. En 
1680 Inocencio XI aprobó sus estatutos, y el empe- 
rador Leopoldo ordenó que, en sus Estados, para los 
beneficios vacantes fuesen preferidos los Bartolomi- 
tas á los demás individuos del Clero. 

Bartolozzi (Francisco): Biog. Uno de los más 
célebres grabadores del siglo XVIII, que n. en Flo- 
rencia en 1725 y m. en 1813. Vivió en las cercanías 
de Londres y después en Portugal. Sobresalió en el 
grabado al agua fuerte y en el buril. — Sus obras lle- 
gan al número de 700, y las más notables son El Jui- 
cio de Salomón; La Sacra familia, y San Francisco 
en el Desierto. 

Bartomeu (SANT) ó San Bartolomé del 
Grau: Geog. Esp. (V. GRAU, Sant Bartomeu ó 
San Bartolomé del). 


Li me 

s Pye Te ES z ba a P SE 
AS E ` P . 
¿E aAa | 
ICE y w» o E i 
» (a 
` A . . 

©. e 
E 


BART 


«BDartemen de Valibona (Sant): Geog. Esp. 
(V. VALLBONA.) 

Barton (BeNJAMÍN Smara): Biog. Médico ameri- 
cano, que n. en la Pensylvania en 1766 y m. en 1810; 
estudió en Edimburgo y en Gettingue, y siendo 
profesor de Historia natural en Lancastre, Pensylva- 
nia, publicó numerosas obras. || Bibl. Son las prin- 
cipales: Sobre la facultad de fascinación que ha si- 
do atribuida á diversas especies de serpientes de 
América; Ensayo de una materia medical para los 
Estados-Unidos, y Elementos de Botánica. 

Barton (ISABEL), llamada la Santa de Kent: 
Biog. Visionaria inglesa, que n. en el condado de 
Kent, por los años 1500; religiosa en un convento de 
Cantorbery, se creyó inspirada por Dios é hizo varias 
predicciones; padecía fuertes conmociones nerviosas, 
acompañadas de alucinaciones y otros fenómenos 
morbosos, que fueron atribuídos á una causa sobre- 
natural, tomándose por profecías las palabras que 
pronunciaba en este estado de agitación febril. Per- 
sonas respetables, incluso el sabio Tomás Moro y el 
piadoso Fisher, obispo de Rochester, participaron de 
la opinión general del pueblo que la tenía por santa. 
Sus revelaciones, primero sobre cosas indiferentes, 
tomaron otro carácter. Un día escribió á Volsey una 
carta, en la que le inducía seriamente á que hiciera 
un buen uso del poder que Dios Je concedia, y otra 
al rey Enrique VIH, en la que le anunciaba, si re- 
pudiaba á Catalina para tomar otra mujer, que mo- 
riría de una muerte vergonzosa en el espacio de 7 
meses, y que María le sucedería en el trono. El Rey, 
casado hacía poco con Ana Bolena, no oía entonces 
sin cierta especie de temor las expresiones del públi- 
co descontento, y de toda manifestación hostil hacía 
un crimen de Estado. Las palabras de Isabel Barton 
Hemaron su atención, y envió el asunto á los Tribu- 
nales; era en 1533. La Religiosa y sus pretendidos 
cómplices fueron encarcelados y la Cámara Estrella- 
da los condenó á reconocer públicamente su fraude 
en la iglesia de San Pablo, en Londres, sobre un ta- 
blado hecho al efecto y desde donde el pueblo los pu- 
diera oir. No contento el Rey con la prueba de so- 
brevivir al tiempo predicho por Isabel, demostrando 
Lo vano de sus oráculos, bizo que la profetisa, encar- 
celada siempre, fuese de nuevo llamada ante el Par- 
lamento y severamente interrogada. Éste declaró á 
Isabel, á Ricardo Masters, al doctor Bocking, á Dee- 
riag, colector y propagador de sus revelaciones, á 
Enrique Gold, cura de Londres, á Rich y Risby, cul- 
, pables de alta traición; y fueron condenados á muer- 
te. Los que habían tenido conocimiento de las pre- 
dieciones de Isabel y no las habían denunciado al 
Rey, fueron condenados á prisión y á la confiscación 
de sus bienes. Sólo Tomás Moro y el obispo Warham 
escaparon de esta sentencia; el primero publicando 
una carta en que demostraba su inocencia, y el se- 
gundo muriendo de muerte natural. No sucedió. lo 
mismo con Fisher, que m. decapitado en 1533. 

Bartonia: s. f. Bot. Género de plantas loáceas, 
herbáceas, erizadas de pelos ásperos, oriundas de la |. 
América Septentrional. 

Bartrabés adv. |. Germ, Fuera. 

Bartramia: s. f. Bot. Género de plantas de la 
familia de los musgos acrocarpos, muy parecidas al 
césped, que. se extiende por ciertos terrenos y sobre 
las rocas; en las montañas tropicales llegan á tener 
una altura gigantesca. 
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Bartramiáceans: s. f. pl. Bot. Grupo de plantas 
correspondientes á la familia de los musgos acrocar- 
pos, establecido en honor de dos naturalistes ameri- 
canos, llamados Bartram, y cuyo tipo es el género 
bartramia. 

Bartramiáceo, cen: adj. Bot. Que se parece á 
la bartramia. 

Bartramióideas: s. f. pl. Bot. Bartramiáceas. 

Bartramióideo, dea: adj. Bot. Bartramiáceo. 

Bartraque ss. m. Germ. Taco. 

Bartseh (EL): Geog. Río de la Silesia Septen- 
trional, afluente derecho del Oder; pasa por Gurau y 
termina cerca de Glogau, después de un curso de 
150 k.; es navegable. E 

Bartsch (J. Anam px): Biog. Célebre dibujante 
y grabador al agua fuerte y al buril, que n. en Viena, 
en 1757, y m. en 1820. Fué miembro de la Academia 
de Bellas Artes y primer conservador de la Bibliote- 
ca Imperial. El Catálogo de sus trabajos, hecho por 
su hijo, comprende más de 500 números. || Bibl. Pu- 
blicó el Catálogo de los trabajos del grabador Rem- 
brandt, y una importante obra titulada: El Pintor- 
grabador, en 21 vol. 

Bartsia: s. f. Bot. Género de plantas persona- 
das, herbáceas, viváceas, próximas á los rinantos. 

Bártulos Biog. (V. BARTOLO.) 

Bártulos: s. m. pl. met. Enseres domésticos, 
muebles ó albajas que se manejan á menudo ; pro~ 
viene esta voz del nombre del abogado italiano Bar- 
tolo ó Bártulo, por lo bien pertrechados que iban con 
sus libros los estudiantes, y por extensión se ba ido 
aplicando á otros objetos.—LIAR LOS BÁRTULOS: fr. 
met. y fam. Arreglarlo todo para una mudanza ó un 
viaje. —PREPARAR LOS BÁRTULOS: fr. met. y fam. 
Disponer los medios de ejecutar alguna cosa. 

Baruca: s. f. fam. Enredo, artificio ó fraude de 
que se usa para impedir el efecto de alguna cosa. 

Baruch: Biog. Uno de los 12 profetas menores 
de la tribu de Judá, discípulo y fiel compañero de 
Jeremías; siguióle á Egipto y se reunió con los Ju- 
díos cautivos en Babilonia, donde publicó sus elo- 
cuentes profecías. Los Judíos y los Protestantes no 
reconocen como canónico el Libro de Baruch, que 
sólo existe en griego, y al paso que unos dicen que 
en ésta lengua fué escrito el original, otros sostienen 
con fundamento que no lo fué en la lengua griega, 


.sino en la hebrea. 


Barudiñi: s.f. Germ. Fantasía. 

Baruffaldi (Jerónimo): Biog. Sacerdote y docto 
poeta y literato italiano, que n. en 1675 y m. en 1785; 
fué vicario mayor del Arzobispo de Rávena y fundó 
en Ferrara, su c. natal, la Academia literaria de la 


. Vina. ii Bibl. Escribió más de 100 obras sobre Jos 


poetas y la historia de Ferrara, tragedias y poemas 
como El Grillo, en 10 cantos; Il Canapajo ó Cultivo 
del cáñamo, uno de los mejores poemas didácticos 
italianos, y otros.—Su sobrino Jerónimo Baruffaldi, 


| que también n. en Ferrara, en 1720 y m. en 1817, 


continuó los trabajos de su tío sobre los poetas y la 
historia de Ferrara, y escribió la Vida de Ludovico 
Ariosto. 

Barugo: Geog. Pueblo con cura y gobernadorci- 
llo, en la isla, prov. y part. jud. de Leyte, Filipinas, 
dióc. de Cebú, con 3.714 hab. Está sit. en la costa 
. N. de la isla, en terreno llano; produce cereales, 
arroz, algodón, añil, abacá, cacao, café, pimienta, ta- 
baco, cera, miel, brea y azufre. 
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Barula: s. f. Hist. rel. Secta herética que, entre 
otras cosas, sostenía que las almas habían sido cria- 
das juntas antes de la Creación del Mundo, y que 
desde entonces estaban en pecado. 

Barulano, na: s. m. y f. y adj. Que sigue las 
doctrinas de la secta barula.—adj. Perteneciente á 
dicha secta. 

Barulés s. m. Rollo que se hace revolviendo la 
media sobre la rodilla. 

Barulo, la: s. m. y f. y adj. Barulano. 

Barullo: s. m. fam. Confusión, desorden, mez- 
cla de gentes ó cosas de todas clases. 

Barwalde ó Berwalde: Geog. C. de Prusia, 
en el Brandeburgo, á 45 k. SE. de Postdam, con 
3.000 hab. En 1631 se firmó en esta c. el Tratado de 
alianza entre la Francia y Gustavo Adolfo. 

Barwick (Peoro): Biog. Médico inglés, que n. 
en 1619 y m. en 1705; se distinguió por su abnega- 
ción en la época en que fué invadida Londres por 
una terrible peste; fué después médico ordinario de 
Carlos lI.) Bibl. Escribió algunas obras en estilo 
fácil y elegante, entre las que mencionaremos: De- 
fensa del descubrimiento de la circulación de la 
sangre, por Harwey. 

Barwood: s. f. Com. En Inglaterra se da este 
nombre á un palo tintóreo, variedad del sándalo ro- 
jo, con el cual se preparan los tintes rojizos ó grises 
finos; procede de Sierra-Leona, en el África. 

Barzanallana (MANUEL GARCÍA BARZANALLA- 
NA, MARQUÉS DE): Biog. Hombre político español, 
que desde 1840 hasta la venida de Alfonso, en que se 
afilió el partido conservador, ha venido figurando en 
el partido moderado. Sus discursos parlamentarios y 
sas conocimientos especiales en materias económi- 
cas le abrieron paso para llegar á desempeñar varios 
elevados puestos. Ha sido ministro de Hacienda en 
los años 1856-57, y con algunas interrupciones desde 
1864-68, y también después de la Restauración; ha 
ocupado la presidencia del Senado, de cuyo alto cuer- 
po forma parte por derecho propio, y la del Consejo 
de Estado. Entre otras distinguidas condecoraciones 
nacionales y extranjeras, posee el Toisón de oro, y es 
Grande de Espana de primera clase. Pertenece á la 
Rea! Academia de Ciencias morales y políticas. 

Barzón: s. m. Paseo ocioso: se usa en algunas 
partes de Andalucía y Extremadura en la fr. dar ó 
hacer barzones. || Agric. Anillo ó sortija de hierro, 
madcra ó cuero, por donde pasa el timón del arado 
en el yugo. 

Barzoneados p. p. de barzonear. 

Barzonears v. n. Andar vago y sin destino; se 
usa en algunas partes de Andalucía y Extremadura. 

Barxzoni (Vícror): Biog. Literato y periodista 
italiano, que n. en Lonato, en 1768, y m. en Nápo- 
les, en 1829; fué un constante enemigo de la Revo- 
lución francesa, y especialmente de Napoleón. || Bibl. 
Son muy famosos sus opúsculos políticos, especial- 
mente el titulado Los Romanos en Grecia, recogido 
de orden de Napoleón, y que obligó al autor á per- 
manecer oculto durante mucho tiempo. 

Barzoque: s. m. fam. El diablo; y así se dice: 
llévete Barzoque. 

Bas: Geog. Peq. isla del Canal de la Mancha, en 
la costa de Finisterre, á 2 k. N. de Roscoff y á 1 de la 
costa de Morlaix; tiene unos 4 k. de largo por 3 de 
ancho y sobre 3.000 hab. 

Bas ó San Esteban de Bas: Geog. Esp. L. 
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con ayunt., en la prov. y dióc. de Gerona y past. jud. 
de Olot, con 1.747 hab. Está sit. al pie de la monta- 
ña de Murriá; su clima es frío. El terreno es de bue- 
na calidad y produce cereales, granos, legumbres y 
frutas; cría ganado y tiene pesca. 

Basa: s. f. met. El principio ó fundamento de 
cualquier cosa. || Arg. El asiento ó pie sobre que se 
pone la columna ó estatua.—Toda parte de Arquitec- 
tura que soporta otra.— Según el sistema que pre- 
sentaá la Arquitectura griega como una imitación 
de las primitivas construcciones de madera, los pri- 
meros ensayos del arte de edificar no ofrecían toda- 
vía la idea de las basas; las columnas descansaban 
directamente sobre el suelo, como los árboles ó pos- 
tes destinados á sostener el techo de la cabana rústi- 
ca. El más antiguo de los órdenes, el orden dórico, 
conservó esta tradición; nunca tuvo basa entre los 
Griegos, y sólo se le dió una en algunos monumentos 
de los Romanos. Pero del mismo modo que la nece- 
sidad de preservar de la humedad los soportes de 
madera fijados en tierra y de elevar los que no tenían 
la longitud deseada había hecho adoptar el uso de 
uno ó de muchos apoyos, asi también se recurrió á 
las basas de piedra para elevar el cuerpo de las co- 
lumnas y darle al propio tiempo más asiento. Sin 
declararse á favor ni en contra de ninguna de las di- 
versas hipótesis de los teóricos sobre este punto, se 
puede considerar como cierto que las basas fueron 
ideadas por los arquitectos para ensanchar el pie de 
las columnas y darles, por este medio, más solidez, 
del mismo modo que su cabeza se desenvolvió en 
forma de capitel, á fin de presentar al arquitrabe un 
punto de apoyo más ancho. La basa más sencilla y la 
que fué probablemente empleada en un principio, es 
el plinto, que no es más que un dado de piedra. Pos- 
teriormente se enriqueció esta especie de zócalo con 
toros, filetes y escocias, que constituyeron otras tan- 
tas divisiones de la basa. La disposición y la forma 
de estas diversas partes han variado hasta el infini- 
to, según el capricho de los arquitectos. 

Basaal: s. f. Bot. Género de arbustos del Mala- 
bar, de la familia de las antidésmeas; sus hojas sen 
perennes y se emplean para curar los males de gar- 
ganta, y sus bayas, fritas en manteca, para frotar la 
frente de los frenéticos. 

Basabe: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Valde- 
govia, en la prov. de Alava y part. jud. de Amurrio. 

Basaburúa Mayor: Geog. Esp. Ayunt. for- 
mado por los l. de Arrarás, Beramendi, Bemete, Er- 
viti, Garzarón, Ichazo, Igoa, Oroquieta, Udabe, Ya- 
ben y Yaunsarás, donde se balla la Casa consistorial, 
en la prov. de Navarra, dióc. y part. jud. de Pamplo- 
na, con 1.415 hab. Está sit. en un valle, en terreno 
montuoso, y produce cereales, legumbres, hortalizas 
y frutas; cría ganado.. 

Basada: s.f. Mar. Aparato que se arma por de- 
bajo de la embarcación que está en grada para botar- 
la al agua.. 

Basado, da: adj. Fundado, apoyado. — p. p. de 
basar y basarse. 

Basadre (SAN ESTEBAN DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Golada, en la prov. de Pontevedra, 
dióc. de Lugo y part. jud. de Lalín. 

Basadre (SANTA MARÍA DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Golada, en la prov. de Pontevedra, 
dióc. de Lugo y part. jud. de Lalín. 

Basaiti (Marcos): Biog. Pintor de la escuela ve- 
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neciana del siglo XVI, que n. de padres griegos en el 
Friul, y pasó toda su vida en Venecia. Sus obras son 
muy apreciadas, particularmente por el colorido.—-Se 
citan de él: un Descendimiento; la Oración en el 
Huerto; la Vocación de San Pedro y una A sunción. 

Basalis: s. m. Zool. Género de insectos oxiuros, 
himenópteros, originarios de Inglaterra. 

Basáltico, ca: adj. Formado de basalto ó que 
participa de su naturaleza.—En Geología, se dice de 
Jos terrenos que abundan en basalto, los cuales se 
encuentran en todas las partes del Globo, y ofrecen 
caracteres casi idénticos ó análogos á los que presen- 
tan las lavas arrojadas por los volcanes modernos. || 
Miner. Se aplica á los minerales que tienen rela- 
ción con el basalto. 

Basaltilorme: adj. Miner. Que tiene forma de 
basalto. 

Basaltiígeno, na: adj. Miner. Que se produce 
en terrenos basálticos. 

Basaltina: s. f. Miner. Pirógeno de base de cal, 
de magnesia y hierro, de un color verde subido, ti- 
ranco á negro. 

Basalto: s. m. En Geología, roca silícea volcá- 
nica, de color verdoso ó pardo, de base compacta de 
labradorita, que contiene pirógeno negro y ordina- 
riamente óxido de hierro magnésico, algunas veces 
peridoto, y otras feldespatos en cristales que le dan 
una estructura porfírica. El basalto forma mesetas 
muy extensas, ó montones aislados, ó filones proce- 
dentes de las erupciones volcánicas. La discusión 
sobre el origen fgneo ó sedimentario de Jos basaltos 
faé el principio de la contienda científica, habida en- 
tre neptunianos y plutónicos. Verner estableció que 
los granitos, basaltos y todas las rocas cristalinas 
han sido depositadas por el mar á la manera que lo 
han sido las rocas estratificadas y fosilíferas; Desma- 
rest reconoció el origen ígneo de los basaltos. Su apa- 
rición evidentemente moderna, comparada con la de 
los granitos y porfiros, parece que no ha comenzado 
sino en la época de la creta; desde entonces los ba- 
saltos han continuado á través de todos los depósitos 
de sedimento hasta la época actual; no solamente 
han formado en las pendientes de las montañas y en 
los valles, corrientes procedentes de los cráteres de 
volcanes apagados, sino que actualmente las forman 
en algunos, como en Islandia. Por lo demás, no hay 
línea alguna divisoria entre la emisión de las últi- 
mas rocas graníticas y porfíricas y la de los basaltos 
más ant. Algunos volcanes han arrojado por varias 
bocas, ya uno, ya otro producto, como para demos- 
trar que pertenecen á una sola y misma operación 
de la Naturaleza; los depósitos basálticos, no sola- 
mente son el resultado de la acción del fuego, sino 
también que la materia que les ha formado ha debi- 
do estar dotada de gran fluidez; así lo prueban el es- 
tado cristalino de las masas principales y la disposi- 
ción de algunos filones en el seno de la Tierra. Estos 
filones no presentan sus extremidades en la super- 
ficie del suelo; proceden del interior y terminan en 
su parte superior en masas delgadas, á veces bifur- 
cadas, que se pierden en la roca que atraviesan; otras 
veces se interponen entre 2 capas, á las que siguen 
en una extensión mayor ó menor, ó bien se ramifi- 
can y dirigen en todas direcciones, llenando hasta 
las más peq. grietas; hay puntos en los que hasta el 
granito mismo ha sido atravesado en todas direccio- 
Res por upa multitud de filones basálticos. Se en- 
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cuentran å veces en medio de las masas basálticas 
vastas excavaciones que forman grutas ó puentes na- 
turales, tan notables por su regularidad como por el 
tamaño de sus proporciones; tal es la Gruta de los 
Quesos, sit. á las orillas del Rhin, entre Tréveris y 
Coblentza, y llamada así por la disposición de sus co- 
lumnas formadas de piezas redondeadas que desde le- 
jos parecen pilas de quesos.— Resulta de varios aná- 
lisis á los cuales han sido sometidos algunos ejempla- 
res de basalto, que en 100 partes contiene de 44 á 50 
de sílice, 156 16 de alúmina, 20 ó 24 de hierro oxi- 
dado, 8 ó 9 de cal, 2 de magnesia, 3 ó 3 de sosa y 2 
de agua. Su pasta es homogénea, pero toma algunas 
veces un aspecto diferente si contiene cristales de 
anfibol, peridoto y olivina. El basalto no se descom- 
pone fácilmente; en algunos casos se le ve resistir 
indefinidamente á todos los agentes atmosféricos. 
El basalto suele emplearse en la construcción de 
edificios y en empedrados. 

Basamentás: s. f. Arg. Basamento. 

Basamento: s. m. Arg. Cualquier cuerpo que 
se pone debajo de la caña de la columna, y que, por 
lo tanto, comprende la basa y el pedestal. 

Basán : Geog. ant. (V. BATANEA.) 

Basan (PEDRO Francisco): Biog. Grabador, que 
n. en París, en 1723, y m. en 1797; se ocupó en tra- 
bajos de artes y de industria, formando un gran nú- 
mero de aficionados, y dió su propio retrato hecho com 
rara perfección. — Su colección de modelos de arte 
consta de 450 piezas. |} Bibl. Publicó también un Déc- 
cionario de los grabadores antiguos y modernos. 

Basanista: s. m. Zool. Género de crustáceos, 
chupadores y parásitos, del orden de las lerneidas, 
que viven á expensas de los peces de agua dulce. 

Basanitas s. f. En Geología, roca basáltica, de 
color verde oscuro, pardo ó gris, compuesta principal- 
mente de feldespato con cristales diseminados de pi- 
rógeno; de estructura porosa, se asemeja á la escoria. 

Basano: s. m. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros, heterómeros y taxicornios, propios de la isla 
de Java. 

Basanomelano+: s. m. Miner. Mineral en cuya 
composición entran el ácido titánico y los óxidos fé- 
rrico y ferroso. 

Basar: v. a. Asentar algo sobre una base. — Ea 
las operaciones geodésicas, partir de una base pre- 
viamente determinada; referirse constantemente á la 
misma base.—met. Fundar, apoyar. 

Basarán: Geog. Esp. L. con ayunt., al que se 
hallan agr. los l. de Escartin y Otal, en la prov. y 
dióc. de Huesca y part. jud. de Boltaña, con 255 hab. 
Está sit. al pie del monte llamado de La Estiba; su 
clima es sano. El terreno es de inferior calidad y pro- 
duce cereales, judías, lentejas y frutas; cría ganado. 

Basardilla: Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
prov., dióc. y part. jud. de Segovia, con 307 hab. Está 
sit. en un llano; le combaten todos los vientos y su 
clima es medianamente sano. El terreno es de regu- 
lar calidad y produce ceteales, legumbres y lino; cría 
ganado. 

Basáride ó Basárida: s. f. Zool. Género de 
mamiferos carnívoros, ditígrados, semejantes á la co- 
madreja, pero de mayor tamaño, cuyo tipo es la ba- 
sáride astuta, que tiene la piel de color leonada y en 
la cola 8 anillos negros. Se les encuentra en Méjico, 
en la California y otras partes de América, y viven 
en las oquedades de las tapias y paredes. Los Indios 
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disecan este animal y lo ponen como trofeo en los te- 
chos y soportales de sus cabañas. 

Basárides ó Basáridas: s. f. pl. Müt. Bacan- 
tes de la Tracia, llamadas así por el traje largo y abi- 
garrado que llevaban. 

Basarse: v. r. En las operaciones geodésicas, 
referirse siempre á una base previamente determi- 
nada.— met. Fundarse, apoyarse. 

Basauri: Geog. Esp. Ayunt. formado por la an- 
teiglesia de San Miguel de Basauri y varios caseríos, 
la Casa consistorial está en el caserío que le da nom- 
bre, en la prov. de Vizcaya, dióc. de Vitoria y part. 
jud. de Bilbao, con 868 hab. Está sit. á la derecha del 
río Nervión, en un llano; su clima es sano. El terre- 
- no es arenisco y produce cereales, maíz, legumbres 
y hortalizas; cría ganado y tiene caza y pesca. 

Bascas: s. f. Ansia, desazón é inquietud que se 
experimenta en el estómago cuando se quiere vomi- 
tar; se usa generalmente en pl. — ant. met. Ansia, 
pena, congoja de ánimo. 

Bascañi: s. m. Germ. La alcaldía. 

Bascar: y. n. ant. Padecer bascas ó ansias.—ant. 
met. Tener ó padecer cualquier ansia ó congoja de 
cuerpo ó de ánimo. 

Báscara: Geog. Esp. V.conayunt., á la que se ha- 
llan agr. los l. de Calabuig y Orriols, en la prov., dióc. 
y part. jud. de Gerona , con 992 hab. Está sit. muy 
cerca del río Fluviá, sobre una peq. eminencia; su 
clima es sano. El terreno es de mediana calidad y 
produce cereales, hortalizas, legumbres y frutas; tie- 
ne caza y pesca. il Hist. En Marzo de 1814, fué reci- 
bido en esta pob. por el general Copons al frente del 
primer cuerpo del Ejército espanol, el rey Fernan- 
do VII que regresaba á España, después de 6 años de 
cautiverio; le acompañaba su tío el infante D. Anto- 
nio. Las tropas francesas sit. á la otra orilla del Flu- 
viá hicieron los honores debidos al Rey al pasar á la 
de acá donde estaban sit. las españolas que le salu- 
daron con mucho entusiasmo. 

Basco: s. m. ant. Basca. 

Bascón: Geog. Río de Portugal, que nace en las 
cumbres de la Sierra de Caldeyraom y desagua en el 
Guadiana. 

Basconcillos del Tozo: Geog. Esp. L. con 
ayunt., al que se ballan agr. los I. de Arcellares, Ba- 
rrio Panizares, Hoyos del Tozo, Pradanos del Tozo, 
San Mamés de Abar, Talamillo y Trashaedo, en la 
prov. y dióc. de Burgos y part. jud. de Villadiego, 
con 1.092 hab. Está sit. en una hermosa Jlanura; su 
clima es sano. El terreno es de regular calidad y pro- 
duce cereales, legumbres, y granos; cría ganado y 
tiene caza. 

Báscones (SAN MIGUEL DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Grado, en la prov. y dióc. de Oviedo 
y part. jud. de Pravia. 

Báscones de Ebro: Geog. Esp. Aldea agr. al 
ayunt. de Berzosilla, en la prov. de Palencia y part. 
jud. de Cervera de Pisuerga. + 

Báscones de Ojeda: Geog. Esp. L. con ayunt., 
en la prov. y dióc. de Palencia y part. jud. de Salda- 
ña, con 281 hab. Está sit. en un estrecho valle, su 
clima es regularmente sano. El terreno es de inferior 
calidad y produce granos, legumbres, lino y hortali- 
zas; cría ganado y hay caza y pesca. 

Báscones de Valdavia: Geog. Esp. L. agr. 
al ayunt. de Villarén, en la prov. de Palencia y part. 
jud. de Cervera de Pisuerga. 
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Báscones de Zamanzas: Geog. Esp. L. agr. 
al ayunt. de Valle de Zamanzas, en la prov. de Bur- 
gos y part. jud. de Sedano. 

Bascós (San MARTÍN Du): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. y part. jud. de Monforte, en la prov. y dióc. 
de Lugo. 

Bascosidad: s. f. Inmundicia, suciedad. 

Bascoso, sa: adj. ant. Se aplicaba al que pade- 
cía ansias ó bascas, y al objeto que las podía producir. 

Bascoy (SANTIAGO DE): Geog. Esp. Feligr. en el 
ayunt. de Mesía, en la prov. de la Coruña, dióc. de 
Santiago y part. jud. de Órdenes. 

Bascuas (SANTA MARÍA DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt., prov., dióc. y part. jud. de Lugo. 

Bascuas (SANTA MARÍA DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Carbia, en la prov. de Pontevedra, 
dióc. de Santiago y part. jud. de Lalín. 

Básculas: s.f. Art. y Of. Pequeña palanca que 
en los relojes de repetición obra sobre las clavijas de 
la rueda de sonería, y sirve para levantar el martillo. 
Il Mecán. Instrumento destinado á averiguar el peso 
de los cuerpos de gran masa; consiste en un tablero 
ó plano resistente de madera ó de hierro, que se apo- 
ya en un eje colocado en la linea media de su lon- 
gitud, ó de manera que divida ésta en 2 partes des- 
iguales, en términos de poder oscilar. En la parte 
más corta se coloca el cuerpo, y en el extremo de la 
otra un dinamómetro ó un platillo para poner pesos 
conocidos; así es que con un cuerpo menor se equi- 
libra otro mayor, puesto que el aparato no es más 
que una palanca de brazos desiguales en que la po- 
tencia y la resistencia están en razón de la longitud 
de dichos brazos.—Hay varios sistemas de construc- 
ción de básculas, y aunque este instrumento es ge- 
neralmente una máquina propia para pesar, el prin- 
cipio en que se apoya ha sido aplicado á otras máqui- 
nas destinadas á usos diversos, y á las cuales se ha 
dado también el nombre de básculas. Hé aquí algu- 
nas de ellas. —BÁSCULA DE PERRAULT: Así llamada 
del nombre de su inventor Pedro Perrault, que en el 
siglo XVII hizo construir un reloj de ruedas sin pe- 
so, cuyo movimiento se operaba por una peq. corrien- 
te de agua que bacía oscilar la péndola. Con esta ori- 
ginal máquina sería posible bacer que un reloj diese 
las horas con regularidad, siempre que la péndola 
tuviese de 7 á 8 metros de largo.— BÁSCULA DE AR- 
TIGUES: A ambas extremidades de una báscula. de 
brazos iguales se suspenden 2 platillos colocados en 
una posición horizontal, y que sin una sensible fro- 
tación juegan en 2 tambores colocados en la parte 
inferior, los cuales en la suspensión de su fondo tie- 
nen varios agujeros; 2 compuertas retienen una co- 
rriente de agua, y está de tal manera combinado el 
sistema, que abriendo una de ellas cae el agua so- 
bre uno de los platillos, la empuja hasta el fondo del 
tambor que está colocado en su parte inferior, y allé 
se vacía por los agujeros de éste; ciérrase la coma- 
puerta que da el agua, ábrese la otra, cae el agua en 
el segundo platillo precipitándolo en su tambor, y 
así sucesivamente. De esta máquina se han hecho 
pocas aplicaciones. En el Conservatorio de Artes y 
Oficios de París hay un modelo de báscula muy pa- 
recido á la que dejamos descrita. —BÁSCULA DE VIEN- 
TO: La máquina más propia para sacar mayores ven- 
tajas de la fuerza del viento es el molino con alas 
verticales; sin embargo, cuando no haya necesidad 
de una fuerza considerable, resultará más gconómico 
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dar la preferencia á una báscula por su sencillez; se 
compone de una barra colocada horizontalmente por 
su centro sobre un eje, y á los extremos de la barra 
se fijan 2 espas verticales de madera, de tela, de 
mimbres, etc.— BÁSCULAS HIBRÁULICAS: Las hay de 
varias especies, aunque todas ellas difieren poco en- 
tre sí. La más sencilla es la siguiente: supongamos 
que se tiene á disposición una corriente de agua que 
perpendicularmente se precipita de la altura de 4 
metro, y que una parte de esta agua, tomada en un 
punto más bajo al de su caída, quiere elevarse 4 una 
altura de 10 metros. Al efecto tómese un cabrio, de 
cualquier madera que sea, de 11 metros de largo, con 
una fuerza proporcionada á la cantidad de agua que 
á la vez pueda elevarse. Fíjese trasversalmente á 1 
metro de una de las extremidades del cabrio una es- 
piga de hierro sobre la cual, entre 2 pies derechos, 
debe operar la báscula; un cubo de cierta capacidad, 
10 litros, por ejemplo, estará suspendido al brazo 
más corto de la báscula por medio de 2 barras de 
madera ó de hierro. El otro brazo llevará otro cubo, 
de la misma manera suspendido, y cuya capacidad 
será de una décima parte de la del otro, ó sea de 
1 litro; el chorro de agua que cae llenará el cubo gran- 
de, y la báscula, inclinándose hacia su lado, elevará 
el pequeno á 10 metros del agua donde se supone que 
estaba metido. El cubo mayor llega hasta un poco 
más arriba de su centro de gravedad. Cuando toca á 
la extremidad de su punto de descenso encuentra 
otra espiga fija que, haciendo girar una especie de 
paleta que el cubo lleva hacia la parte donde ella es- 
tá, hace que se vuelque éste, derramando el agua que 
contiene. Á este tiempo, ganando el cubo pequeño 
la ventaja, inclina la báscula hacia su lado y va á Ile- 
narse en la corriente, en tanto que el grande se lle- 
na también por sú parte; la báscula se levanta de la 
parte de aquél, y éste se vacía en una canal que con- 
duce el agua al punto á que se destina. Los movi- 
mientos se continúan sin interrupción con una velo- 
cidad proporcionada á la cantidad de agua que cae. 
Este sistema de básculas puede servir de motor de 
una sierra, de la palanca de una pompa, etc. Es bas- 
tante conocida y tiene diversos nombres. (| Mil. 
HUECO DE LA BÁSCULA: Bóveda que se construye por 
debajo del umbral de las puertas de una plaza fortifi- 
cada, y que se cubre con tablones movibles á fin de 
que pueda recibir las palancas del puente leyadizo 
cuando se levanta éste. 

Dascuñana» s. f. Trigo fanfarrón, de buena es- 
piga y aristas azuladas y negras; tanto el grano co- 
mo la paja que rinde son excelentes. 

Bascuñana: Geog. Esp. L. con ayunt., al que 
se halla agr. el |. de San Pedro del Monte, en la prov. 
de Burgos, dióc. de Calahorra y part. jud. de Belo- 
rado, con 251 hab. Está sit. en una llanura, donde 
goza de clima sano. El terreno es muy áspero y fra- 
goso; produce granos, hortalizas, legumbres, cáñamo 
y lino; cría ganado y tiene caza. | 

MBascuñana: Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
prov., dióc. y part. jud. de Cuenca, con 167 hab. Está 
sit. en terreno bastante quebrado; su clima es media- 
namente sano. El terreno, en su mayor parte, se pre- 
senta accidentado y cubierto de peñascos; produce 
cereales, patatas, bellotas y vino. 

Bascuñuelos: Gog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
Aforados de Moneo, en la prov. de Burgos y part. 
jud. de Villarcayo. 
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Baseurria: s. f. Germ. Barrena. 
Bascurriados p. p. de bascurriar. 
Bascurriar: y. a. Germ. Barrenar. 
Bascurrio:s. m. Germ. Barreno. 
Baschenis (Evaristo): Biog. Pintor de la es- 
cuela veneciana, que n. en Bérgamo en 1617 y m. en 
1677; era sacerdote, y pintó con gran talento algunos 
trofeos de instrumentos y cuadernos de Música; sus 
cuadritos son muy buscados. ; l 
Baschi, Bachi ó Basheas: Geog. Grupo de 
islas al N. de las Filipinas y al 8. de la de Formosa; 
lo forman 6 principales y muchas peq.; son monta- 
ñosas y fértiles en caña de azúcar, banana y otros 
frutos y se explota el oro. Los hab. son malayos, 
fueron descubiertas por Dampier y pertenecen á Es- 
paña desde 1783. 
Base: s. f. La línea que se traza sobre el terreno 
y de la cual se parte en las operaciones geodésicas.— 
La línea ó superf. en que se supone que insiste una 
figura geométrica. — met. El fundamento ó apoyo 
principal en que estriba alguna cosa inmaterial, H 
Anat. La parte que sirye de sostén á las demás, como 
la base del cráneo. || Arg. (V. Basa.) it Art. y Of. El 
principal ingrediente que entra en los tintes, com- 
posiciones, manufacturas, etc.—Entre relojeros, la 
parte inferior de cualquier pieza. H Astron. La me- 
dida de la distancia que existe entre 2 puntos lejanos 
de nuestro planeta, con el objeto de averiguar la ex- 
tensión de los grados terrestres. y Bot. El punto en 
que se apoya un órgano. [| Fis. BASE DISTINTA: En 
las lentes convexas, sinón. de foco. II Mat. Las ope- 
raciones de Agrimensura y Geodesia se hacen divi- 
diendo el terreno por medio de líneas, y calculando 
cada uno de los triángulos que resultan de este modo, 
es decir, midiendo ó evaluando todas sus partes. 
Como estos triángulos forman una red, y cada uno 
de ellos se apoya en los costados de los contiguos, 
basta medir uno de ellos y todos los ángulos, y en 
seguida por las reglas de la Trigonometría, se apre- 
cian todos los demás costados. Esta long. medida es 
lo que se llama una base; y para evaluarla, se sirve 
el agrimensor de una cadena ó de un gran compás. 
No ofreciendo esta operación dificultades, no necesi- 
ta explicarse; sin embargo, entre todas las operacio- 
nes de Geodesia, la que parece más fácil, la medida 
de una base, es, en efecto, la más delicada, en virtud 
de los cuidados que exige, cuando se quieren obtener 
resultados exactos. || Med. En una fórmula cualquie- 
ra, el medicamento que ha de ejercer la acción prin- 
cipal. || Mil. El lado exterior de un polígono, ó la lí- 
nea que se supone tirada de un ángulo flanqueado á 
otro.—BASEDE UNA LÍNEA: Los 2 puntos marcados por 
2 guías para determinar la dirección de la misma.— 
BASE DE OPERACIONES: El punto de apoyo del ejér- 
cito que se mantiene á la defensiva, y el de partida 
del ejército que avanza á tomar la ofensiva; se llama 
también base estratégica. || Mús. La parte más baja 
que sirve de fundamento á las otras. || Pint. La su- 
perficie inferior sobre la cual se pintan los pies de la 
figura directamente. || Quim. Cada uno de los cuer- 
pos, de procedencia orgánica ó inorgánica, que tie- 
nen la propiedad de combinarse con los ácidos para 
formar sales. — Según la teoría unitaria, la palabra 
base expresa una idea opuesta á la de la palabra áci- 
do. Las bases son hidratos que forman la doble des- 
composición con los ácidos, dando origen á agua y 4 
una sal, así como los ácidos son hidratos cuyo pria- 
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cipal carácter es formar la doble descomposición con 
las bases, dando origen á una sal y á agua; lo que 
distingue á los hidratos ácidos de los hidratos bási- 
cos, es que en los primeros el hidrógeno desempeña el 
papel de metal, ó de elemento electro-positivo; mien- 
tras que en las bases funciona como elemento meta- 
lóideo ó electro-negativo. Resulta de aquí que si se 
quita á una base su hidrógeno, unido á su oxígeno 
típico, lo que queda es un radical electro-positivo ca- 
paz de sustituir al hidrógeno positivo de los ácidos. |j 
Zool. La parte de una concha, donde está sit. el dor- 
so del animal que contíene.—El origen de las distin- 
tas partes de que consta exteriormente el cuerpo de 
un insecto. 

Baseccles: Geog. Y. de Bélgica, en el Hainaut, á 
25 k. E. de Tournay, con unos 3.000 hab. Hay cante- 
ras de mármol azulado. 

Basedow (Juan BERNARDO): Biog. Célebre pe- 
dagogo alemán, que n. en Hambusgo, en 1723 y m. 


en 1790; fué conocido también con el nombre de 


Bernardo el Nordalbingen. Fué profesor de Moral 
y de Bellas Letras en Dinamarca, publicó algunas 
obras teológicas, como Filaleteo 6 Consideraciones 
sobre las verdades de la razón y de la religión, que 
Je suscitaron dificultades y se anotaron en el índice. 
El Emilio de Rousseau le inspiró la idea de hacerse 
el reformador de la educación; fué bastante hábil 
para obtener suscripciones considerables que le per- 
mitieron publicar su Obra elemental, con 100 plan- 
chas grabadas y destinadas á instruir la juventud de- 
leitándola. Con el apoyo del Duque de Anhalt-Dessau, 
abrió en 1774 en Dessau el Philanthropicum, esta- 
blecimiento modelo de educación; que no tuvo buen 
resultado por su carácter inquieto y dominante. 
Abandonó Dessau, en 1778, y continuó desarrollan- 
do sus doctrinas en multitud de escritos que tendían 
á la popularidad. Sin embargo, emitió sanas ideas y 
contribuyó á propagar la instrucción primaria en 
Alemania. [| Bibl. Además de las obras citadas, se 
le conocen: Tratado de la filosofía práctica; De la 
Educación de los Principes, y otras. 

Basela: s. f. Bot. Género de plantas atriplíceas, 
originarias de las Indias, cuyas hojas son comesti- 
bles; las especies más conocidas sun la basela roja, 
la blanca y la vesicular.—Género de plantas queno- 
pódeas ó postuláceas, que se encuentra en el Asia 
Ecuatorial, de las que se extrae un jugo acidulado 
con propiedades refrigerantes. 

Baseláceo, cen: adj. Bot. Que se parece á la 
basela. 

Basella: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. de Cas- 
telinou de Basella, en la prov. de Lérida y part. jud. 
de Solsona. 

Basentidemo+: s. m. Zool. Género de insectos 
dípteros, bracóceros, originarios del Brasil. 

Baseologías s. f. Quim. Descripción de las ba- 
ses químicas. 

Bascológico, ca: adj. Quim. Que tiene relación 
con la baseologís. 

Baseto: s. m. Bot. Hongo de pedículo sumamen- 
te corto, como los agáricos. 

Basey: Geog. Pueblo con cura y gobernadorcillo, 
en la isla, prov. y part. jud. de Samar, en el Archi- 
piélago de las Visayas, Filipinas, dióc. de Cebú, con 
10.685 hab. Está sit. al SO. de la isla y sobre el es- 
trecho de San Juanico, en terreno bastante fértil; 
produce arroz, tabaco, abacá, palay, cacao, caña dul- 
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ce, maíz, cocos y hortalizas; cría ganado y tiene muy 
buenas maderas. 

Basia: s. f. Bot. Género de plantas sapóteas, que 
son árboles lactescentes de flores amarillas; sus es- 
pecies principales son: la basia de hojas largas, cul- 
tivada en Bengala, que produce un aceite utilizable 
para el alumbrado; su fruto se come cocido y el jugo 
lactescente de la corteza se emplea en la curación de 
las enfermedades cutáneas; la basia de madera dura, 
que tiene las hojas anchas, comestibles y de sabor 
dulce y vinoso, las cuales dan una especie de licor 
alcohólico; y la basia oleaginosa, de la cual se saca 
un jugo que se espesa y endurece, y se emplea para 
combatir el reumatismo. 

Basial: s. m. Zool. El cuerpo impar central de 
los 9 que constituyen la vértebra de lus animales ar- 
ticulados ; se llama también básico. 

Basicerina: s. f. Miner. El fluoruro de cerio bá- 
sico, que se encuentra en las pegmatitas de Broddbo 
y de Fimbo, en Suecia, en masas amarillas y crista- 
Jinas. 

Basicidad: s. f. Quim. La propiedad peculiar de 
todo cuerpo que en cualquiera combinación química 
sirve de base ó elemento electro-positivo. 

Básico, ca: adj. Anat. Que se refiere á la base 
de un órgano. || Med. Que es relativo al medica- 
mento que es la base en una fórmula dada. || Quim. 
Que tiene la propiedad de las bases ; que puede pro- 
ducir una sal haciendo una doble descomposición 
con los ácidos. —ROTURA BÁSICA : La que tiene lugar 
en dirección paralela á ja base del cristal. |i Zool. 
Que se refiere á la base de un órgano. 

Basidios poreos: s. m. pl. Bot. Orden de bon- 
gos, que comprende los agáricos, boletos y otros más 
elevados en el orden taxonómico. 

Basieda: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. de Pe- 
saguero, en la prov. de Santander y part. jud. de 
Potes. 

Basificación: s. f. Quim. El acto en virtud del 
cual, en una combinación química, un cuerpo pasa 
al estado de base. 

Basificado» p. p. de basificar. 

Basificar: v. a. Quím. Formar compuestos bá- 
sicos. 

Basifijo, ja: adj. Bot. Se aplica á todo cuerpo 
adherido á otro por la base. 

Basigeno, ma: adj. Quim. Se aplica á todo cuer- 
po que al combinarse con otro forma indistintamen- 
te productos electro-positivos ó electro-negativos, 
como sucede, entre otros, al oxígeno. 

Basigino: s. m. Bot. El sustentáculo del pistilo 
cuando sólo es una prolongación adelgazada del 
ovario. l 

Basigo de Baquio: Geog. (V. Baguio.) 

Basilado, da: adj. Bot. Se aplica á todo lo que 
se balla sit. sobre una base. 

Basilán : Geog. Uno de los 4 grupos que forman 
el archipiélago de Joló ó Sulú, en la Malasia, entre 
Borneo y Mindanao. La principal de las islas de este 
grupo, que lleva el mismo nombre, tiene unos 90 k.. 
de circunferencia y es bastante fértil, pero poco po- 
blada. Los Franceses castigaron á sus hab. en 1845, y 
los Espanoles ocuparon el archipiélago en 1853. Las 
demás islas son las de Santa Cruz, Cocos, Sibago,, 
Manalipa, Larak y otras menos importantes. 

Basilar: adj. Lo que nace de la base ó es propio 
de la misma. || Anat. y Med. Que sirve de base ó 
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que pertenece á una base, y particularmente á la del 
cráneo. — APÓFISIS BASILAR: Prolongación huesosa 
que forma el ángulo inferior del occipital, y se arti- 
cala en la cara posterior del cuerpo del esfenoides. 
—CANAL Ó FOSA BASILAR: Es la cara superior de la 
apófisis de este nombre; y se la denomina así por- 
que dicha apófisis en su cara superior ó interna está 
ahboodada en forma de canal.— HUESO BASILAR : Àl- 
guos anatómicos han dado este nombre al sacro, 
otros al esfenoides.— SUPERFICIE BASILAR: Es la cara 
inferior de la apófisis de este nombre.— TRONCO Ó 
ARTERIA BASILAR Ó MESOCEFÁLICA: Es el tronco for- 
mado por la anastomosis de las dos vertebrales, hacia 
el borde posterior de la protuberancia cerebral, sube 
por el surco medio de dicha protuberancia, y acaba 
delante el intervalo que separa los pedúnculos del 
cerebro, dividiéndose en dos ramas, que son las arte- 
rias cerebrales posteriores.—VÉRTEBRA BASILAR: La 
última vértebra lumbar. || Bot. y Zool. Lo que está 
colocado en la base de un órgano. 

Basilea: s. f. Germ. La horca. || Bot. Género de 
plantas asfodelias, originarias del Cabo de Buena- 
Esperanza, cuya especie más notable es la Basilea 
real, que se cultiva en los jardines por la elegancia 
de su aspecto. 

Basilea (en alemán Basel, muy conocida tam- 
bién con el nombre de Bale): Geog. C. de la Suíza, 
cap. del cantón de su nombre, á orillas del Rhin, que 
la divide en 2 partes, á 75 k. N. de Berna y 140 k. 8. 
de Estrasburgo, con unos 45.000 hab., de ellos unos 
11.000 transeuntes. Hay sobre 10.000 Católicos, y el 
resto son Protestantes. La parte occidental de la c., 
que es la más antigua, se llama Basilea Mayor, y la 
oriental Basilea Menor; están unidas por un puente 
de unos 95 metros de largo. Es pob. industrial y co- 
mercial; hay fábricas de tejidos de seda y de algodón, 
de cintas, de tabacos, de papel y célebres fundiciones 
de caracteres de imprenta; el comercio de tránsito y 
almacenajecon Francia y Alemania es muy vasto. Hay 
obispo católico y tiene Universidad, fundada en 1459, 
con biblioteca, en la que hay un gabinete con más de 
12.000 medallas romanas ; cuenta con Jardín botáni- 
co y numerosas Sociedades científicas y literarias, 
hermosos monumentos y una preciosa Catedral man- 
dada construir por el emperador Enrique H, en 1019. 
—A!l emperador Valentiniano I se le debe el palacio 
de Basilea, cerca de Augusta Rauracorum, arruina- 
da entonces, y cuyos hab., lo mismo que su obispo, 
pesaron á poblar la nueva c. En 717 vióse arrasada 
por los Húngaros; en 1392 se unieron la Basilea Ma- 
yor y Menor; en 1431-1448 se celebró en ella un famo- 
so Concilio ecuménico; en 1501 entró en la Confede- 
ración Helvética; se han ajustado en esta c. los Tra- 
tados de 1795 entre Francia y Prusia, y Francia y Es- 
paña, en 5 de Abril y 22 de Julio, y en 23 de Octubre 
de 4798 fué ocupada por los Franceses. 

Basilea (CANTÓN DE): Geog. El undécimo de los 
cantones de la Suiza ó Confederación Helvética, li- 
mítado al O. por la Francia; al N. por el gran ducado 
de Baden y el Rhin; al NE. y al E. por el cantón de 
Argovia; al S. por los del Soleura y Berna. Tiene 
ans superficie de 452 k. cuadr., con 102.000 hab. Es- 
te cantón fué admitido en la Confederación suiza en 
1501, y á consecuencia de una guerra civil entre los 
hab. de la cap. y los de la campiña, el cantón se di- 
vidió en dos, que son: Basilea-Ciudad y Basilea- 
Campiña.—CANTÓN DE BASILEA-CIUDAD: Tiene una 
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superficie de 31 k. cuadr., y comprende la cap. y los 
tres municipios de Richen, Bettingen y Klein-Hun- 
ringen, con un total de 48.000 hab. El cantón está 
administrado por un Consejo superior de 119 miem- 
bros que nombra dos burgomaestres que, turnando 
entre sí, ejercen el Poder ejecutivo. Estos dos y tre- 
ce miembros del Consejo superior forman el Consejo 
ordinario. — CANTÓN DE BASILEA-CAMPIÑA : Tiene 
una superficie de 421 k. cuadr., con 55.000 hab.; su 
cap. es Liestal, y sus principales pob. Waldembur- 
go, Augst, Arlesheim y Sisach. El cantón está admi- 
nistrado por un Consejo superior de 64 miembros, el 
cual elige 5 individuos fuera de su seno, que forman 
el Consejo de Gobierno.—En ambos cantones la len- 
gua alemana es la única que se habla; el país, aun- 
que montañoso, es rico y fértil, y la industria flore- 
ciente. Sus principales producciones son el queso, 
vino, frutas, ganado, aguardiente, cereales, cueros, 
etcétera; hay aguas medicinales y minas de carbón 
de piedra. Los ríos Rhin, Birse, Ergolz y Flenke rie- 
gan sus deliciosos valles. 

Basilea (ConciLio DB): Hist. rel. El papa Mar- 
tín V convocó este célebre Concilio ecuménico que 
se reunió el año 1431, en tiempo de Eugenio 1V. 
Se ocupó principalmente de la reforma de la Iglesia 
inaugurada en los Concilios de Pisa, en 1409, y de 
Constanza en 1414. En él se renovaron los decretos 
acerca de la superioridad é indisolubilidad del Con- 
cilio y fueron abolidas sucesivamente la mayor par- 
te de las reservas, así como las gracias expectantes, 
las anatas y otros derechos de los Papas. Determinó- 
se también la libertad de las apelaciones á la Corte 
romana. Eugenio IV, alarmado, pronunció 2 veces la 
disolución del Concilio: la 1.?en 17 de Diciembre de 
1431, revocada á instancia de Segismundo en 15 
de Diciembre de 1433, y la 2.*, en 1.” de Octubre de 
1437, trasladó el Concilio á Ferrara y luégo á Floren- 
cia. Resistióse una parte de los PP. del Concilio á 
obedecer el mandato y permanecieron en Basilea 
llegando hasta á decretar la deposición de Euge- 
nio IV, nombrando en su lugar al duque de Saboya, 
Amadeo VII, que tomó el nombre de Félix V. La 
disolución del Concilio de Florencia en 1443, la ab- 
dicación de Félix en 1449, y la prudencia de Nico- 
lás Y, sucesor de Eugenio, pusieron término al cis- 
ma que durante 70 años, desde 1378 á 1449, había tur- 
bado la paz de la Iglesia. 

. Basilea (CONFESIÓN DE): Hist. rel. Profesión de 
fe de los partidarios de la Reforma, escrita en alemán 
en Basilea en 1532 é impresa en Muihouse en 1850; 
se la llama también Confesión de Mulhouse. 

Basilea (OBispADO DE): Hist. rel. El origen de 
la dióc. de Basilea se eleva á la más remota antigúe- 
dad. En el principio, dicen, los obispos de Besanzón 
(provincia Sequanorum maxima) eran príncipes in- 
dependientes, y tuvieron la dirección de las comuni- 
dades cristianas, establecidas en los valles del Jura, 
hacia el Rhin, en el país de los Rauracos. Después 
de la destrucción por los Hunos de Auges, primera 
residencia de aquellos obispos, el de aquella c. se re- 
tiró á Basilea con su grey, y permaneció á su frente 
hasta el cisma del siglo XVI. Hasta las prescripcio- 
nes de la Dieta de Ratisbona de 25 de Febrero de 
1803, el obispo de Basilea llevó el título de príncipe 
del Sacro Imperio Romano. 

Basileense»s s. com. y adj. Basiliense.—adj. Ba- 
siliense. 
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BDasilenses s. com. y adj. Basiliense.—adj. Ba- 
siHense. 

Basileólatra: s. com. Hist. rel. El que- conce- 
de á los reyes y príncipes el culto y la adoración pro- 
pios de Dios. 

Basileolatría: s. f. Hist. rel. Cuito religioso 
tributado á un rey ó príncipe. 

Basileos ó Basileus (Rey): Mit. Sobrenom- 
bre dado á Neptuno en Trezena, y á Apolo y otros 
dioses en otras partes. 

Basilia: Geog. ant. C. de los Rauracos en ha Se- 
cuanense mayor, hoy Basilea. . 

Basilica: s. f. Arq. é Hist. Antiguamente, pa- 
lacio ó casa real. — Entre los Griegos y Romanos, 
edificio muy grande destinado á Tribunal de Justicia 
y á Casa de Contratación, donde habitualmente se 
reunían los hombres de negocios. La basílica era or- 
dinariamente un cuadrilongo dividido en 2 partes 
principales. La parte superior que estaba enfrente 
de la entrada, formaba un hemicicio y se llamaba el 
ábside; la otra parte formaba la nave. La nave y el 
hemiciclo trasversal estaban exclusivamente reser- 
vados á los negocios de justicia. En medio del bemi- 
ciclo se elevaba, á la altura de un hombre, el tribu- 
nal en donde se sentaba el juez, y desde donde diri- 
gía los debates y pronunciaba la sentencia. Al rededor 
del tribunal estaban alineados en semicírculo asien- 
tos más bajos para los funcionarios públicos y delan- 
te se colocaban las partes. Bajo el suelo del tribunal 
había una especie de cárcel en donde encerraban á 
los acusados. En la nave trasversa!, junto al hbemici- 
clo, delante del que se levantaba una valla, se colo- 
caban los espectadores de los debates. La nave tras- 
versal generalmente estaba separada de ja nave 
longitudinal por galerías, para favorecer el silencio 
necesario á los debates de la Justicia. De lo alto de 
estas galerías, como de las que estaban en los Jados 
de la gran nave, se podía oir y seguir más exacta- 
mente aún el curso de los negocios judiciales. La na- 
ve longitudinal, á la que se bajaba por varias gradas 
desde la nave trasversal, estaba destinada á los ne- 
gocios de comercio, y era el punto de reunión de los 
cambistas, negociantes y agentes; ordinariamente 
reinaba allí un gran tumulto. En Roma esta parte 
de las basílicas era muy grande á causa de la impor- 
tancia de su Comercio. Fuera de la nave del medio, 
había naves laterales, separadas de la principal por 
hileras de columnas. Las besílices eran simples, tri- 
ples, quíntuples con una, tres ó cinco naves. La na- 
ve del medio, en general del ancho del ábside, esta- 
ba más elevada que las laterales y provista de gale- 
rías. La luz penetraba por ventanas arqueadas ó 
cuadradas simetricamente colocadas en los costados 
del edificio; en la nave principal venía oblicuamente 
de arriba. En algunas partes el Tribunal de Justicia 
y la Casa de Contratación estaban en edificios inde- 
pendientes, pero sit. uno al lado del otro, general- 
mente tan unidos, que no era siempre fácil distin- 
guir cuál fuese el principal.—Cuando en el siglo IV 
el Cristianismo venció el espíritu del ant. Mundo, 
llegó á ser la religión del Estado, y pudo desenvol- 
verse libremente, se experimentó la necesidad de 
reunirse en localidades más vastas y convenientes 
que las casas particulares, las cavernas y catacum- 
bas en que los Cristianos se habian juntado hasta 
entonces para la celebración del culto. Careciendo 
entonces de arquitectura propia, no le quedaba al 
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Cristianismo otro recurso que hacer uso de los mo- 
numentos paganos, adaptándolos á las exigencias del 
nuevo culto. Los ant. templos no podían servir para 
ello, y los Cristianos tenían además cierta repugnan- 
cia á orar allí mismo donde poco antes se sacrificaba 
á los ídolos; la arquitectura de los templos paganos 
tampoco se acomodaba fácilmente á las necesidades 
del Cristianismo; construídos para un peq. número 
de privilegiados, ofrecían poco espacio para recibir á 
los sacerdotes y al pueblo. En cambio, las ant. basí- 
licas de la Justicia eran bien fáciles de apropiar á les 
necesidades del culto; su división, en 2 partes dis- 
tintas, correspondía á la distinción del clero y de los 
fieles; éstos podían encontrar un lugar suficiente en 
la gran nave, y la bóveda ó ábside estaba perfecta- 
mente dispuesta para el clero. El sitio más elevado 
que hasta entonces ocupara el juez iba á ser el del 
obispo, y los circulares de los jurados el de los sa- 
cerdotes. Las cárceles sit. debajo del ábside pudieron 
trasformarse en criptas, en capillas subterráness, 
que por un lado recordaban el tiempo en que dos 
Cristianos se refugiaban en las catacumbas y caver- 
nas para celebrar su culto, y por otro servían para 
devociones particulares. Finalmente, en la nave 
trasversal podía erigirse el altar, que formaba de es- 
ta manera el punto de reunión entre el clero y el 
pueblo. El tipo cristiano se unió de la manera más 
feliz al tipo antiguo en las basilicas, y de esta tras- 
formación nacieron en Oriente y Occidente las pri- 
meras iglesias cristianas, á las que quedó el nombre 
de basílicas, adaptado perfectamente á la designa- 
ción de templos consagrados al Rey de los reyes. H 
Rel. Hoy se da el nombre de basilica á toda iglesia 
principal ó magnífica, como por ejemplo, las de San 
Pedro y Santa María en Roma, y generalmente á to- 
das las catedrales; en Navarra y eñ otras partes se 
llaman comúnmente así varios templos. Pero pro- 
piamente hablando, el nombre de basílica corresponde 
sólo á las iglesias de Roma en que el Papa oficia de 
pontifical en determinadas solemnidades y á aquellas 
otras de fuera de Roma á las que haya concedido $. 8. 
esta gracia especial á la que van anexos ciertos pri- 
vilegios. 

Basilica: adj. y $. f. Anat. (V. VENA BASÍLICA.) 

Basilicario: s. m. Rel. En la católica, el ecle- 
siástico que asiste al papa ó al obispo cuando cele- 
bran. 
Basilicas: s. f. pl. Leg. Colección de leyes pu- 
blicadas en tiempo de León el Filósofo, hijo de Ba- 
silio el Macedonio, en 886 y 911, para el Imperio ro- 
mano de Oriente, que son una especie de edición 
griega de las Colecciones de Justiniano. El carácter 
firme y general que los trabajos ordenados por éste 
habían impreso á la Jurisprudencia, había desapare- 
cido hacia el siglo IX. Por un lado las numerosas dis- 
posiciones de los emperadores, explicando, comple- 
tando ó derogando las antiguas; por otro las tradare- 
ciones del latín que se confundían con un griego li- 
bre, difícil de comprender por las numerosas votes 
latinas que en él se conservaban, hacían tan incierta 
y dificultosa la inteligencia y aplicación del Derecho, 
que fué absolutamente necesaria una nueva compila- 
ción. Para facilitar las investigaciones y aplicación 
de tan inmensos materiales de Jurisprudencia, y de 
ninguna manera con el objeto de derogar las fuentes 
del Derecho, el emperador Basilio el Macedonio man- 
dó publicar 2 manuales de Derecho greco-romano ti- 
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talados: Prochiron y Epanagogs (revisión del anto- 
riar) y una obre de más consideración, cuya historia 
y naturaleza son casi desconocidas. Basilio fué auxi- 
liado en estos trabajos pop sus hijos, especialmente 
por León el Filósofo, quien luégo continuó los tra- 
bejos de su padre. Las Basílicas están divididas en 6 
partes y están en 60 libros, divididos en títulos, ca- 
pítulos y párrafos. Sus fuentes fueron: la Colección 
griega de las 168 Novelas de Justiniano, las versio- 
nes griegas de los otros textos de la compilación de 
este Emperador, los comentarios de los jurisconsal- 
tos bizantinos sobre dichas obras, y el Prochiron de 
Basilio. Las colecciones de Justiniano conservan su 
autoridad al lado de las Basílicas, y sólo en el si- 
glo X 11 fué cuando predominó la opinión en la práe- 
tica de que no debía admitirse de las leyes de Justi- 
Biano más que lo que se había conservado en las Ba- 
Sílicas. Todavía tienen boy las Basílicas un verdadero 
mérito bajo el punto de vista de la crítica, y en me- 
Bor grado bajo el exegético, para el estudio del Dere- 
cho romano. Se han hecho de ellas varias ediciones, 
la mejor de las cuales es la de C. W. Heimbach, 
publicada en Leipzig por los años 1833 y completada 
con un suplemento de Zacarías, en Lingentbal, 1846. 

Basilicata ó Potenza: Geog. Prov. del reino 
de Italia, cuya cap. es Potenza; tiene una superf. de 
10.677 k. cuadr., con 510.543 hab. Se divide en 4 eír- 
calos, que son: los de,Potenza, Lagonegro, Matera y 
Melíi; sus principales ríos son: el Ofanto, el Brada- 
no, el Basiento y el Sinno; que afluyen todos al Gol- 
fo de Tarento. Es una de las más vastas de Italia y 
está sit. en la comúnmente llamada Italia Meridio- 
nal; la atraviesan de N. á S. varias cordilleras de 
altas montañas, pobladas de frondosos bosques. El 
suelo es fértil, pero su cultivo está muy descuidado; 
produce buenos vinos, cereales, legumbres, algodón, 
tabaco, cáñamo y leña en abundancia. 

Basilicón: adj. y s. m. Farm. (V. UNGÜENTO 
RASILICÓN.) 

Basilicos: s. m. pl. Hist. En el Imperio griego, 
los OS que comunicaban las órdenes. del Empe- 
rador. 

Basilicas Sinus: Geog. ant. Peq. golfo de la 
Costa occidental del Asia Menor, que separaba la 
Caria de la Jonia, hoy bahía de Gaziela. 

Dasilides: Biog. Heresiarca de Alejandría, pro- 
babiemente de origen sirio ó tal vez persa, que vivía 
á principios del siglo II y m. por los años 130. Este 
Emóstico egipcio pretendía reformar los dogmas del 
Cristianismo cow las ideas antiguas que todavía se 
profesaban entonces en el Egipto, la Siria y la Per- 
sia, y escribió un Comentario sobre los Evangelios, 
en 24 libros, que se ha perdido. Su doctrina se apro- 
ximaba á la de Zoroastro; admitía 2 principios primi- 
tivos independientes uno del otro, el del bien y el 
del mal; suponía que del primero emanaban 365 po- 
tencias que formaban y dirigían 365 mundos ó cielos 
representados por la palabra abrazas, cuyas letras 
según el sistema griego hacen el número 365, que es 
el de los días del año. En la moral de Basílides, la 
vida del hombre es una carrera de purificación, que 
sería fácil sin los instiatos que da la materia y sin 
las pasiones inspiradas al alma, por una especie de 
mala índole procedente de. los, animales, plantas, 
piedras, etc. 

Basilidiano, m3: s. m. yf. y adj. Hist. rel. Sec- 
tario de Basílides.—adj. Que se refiere á Basílides ó 
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Á. su secta, —. PIEDRAS BASILIDIANAS : (V. ABRAXAS, 
Piedras de); 

Basilidión 15. m. Farm. Ungiento descrito por 
Galeno pera. la. curación de la sarna. 

Basiliense: s. com. y adj. Natural de Basilea.— 
adj. Que pertenece á la c. de Basilea ó á sus natu- 
rales. 

Basilinas s. f. Zool. Género de pájaros-moscas, 
Hamados también esmeraldas. | 

Basilima: Biog. Segunda esposa de Jalio Cons- 
taucio y madre del emperador Juliano, que m. en 
331. Profesó el Cristianismo y protegió la Jglesia de 
Éfeso, pero después abrazó el Arrianismo y persi- 
guió á los Cristianos ortodoxos. 

Basilindas: s. f. pl. Hist. ant. Fiestas que se 
celebraban en Tarento en honor de Venus-Basilis. 

Basilio, lia : s. m. y f. y adj. Rel. En la católica, 
se dice del monje ó religioso que sigue la regla de 
San Basilio. 

Basilio: Biog. Médico y fundador de la secta de 
los Bogomilas en la Bulgaria; atacó muchas de las 
doctrinas y preceptos del Cristianismo, particular- 
mente el matrimonio, el sacerdocio y la vida mona- 
cal. Alejo Commeño, con el pretexto de querer con- 
vertirse á sus doctrinas, le hizo llamar y mandó to- 
mar nota de todas sus palabras, y no habiendo que- 
rido retractarse Basilio ante un Concilio reunido en 
Constantinopla , fué quemado vivo en 1118. 

Basilio: Biog. Obispo de Ancira, en el siglo IV; 
llevó una vida muy agitada y se hizo célebre como 
defensor del Arrianismo. Ejerció la Medicina y tuvo 
la reputación de un hombre instruído. Los Eusebia- 
nos le eligieron obispo de Ancira en 336; pero el 
Concilio de Sárdica del año 347 le excomulgó y de- 
puso. El emperador Constanzo le volvió á reponer, y 
después de varios actos, en los que favoreció á los 
Arrianos , fué depuesto otra vez por cl Concilio de 
Constantinopla celebrado en 360, y desterrado á Ili- 
ria. il Bibl. Escribió contra Marcelo, su contrincante 
en el obispado de Ancira, y publicó varias obras, en- 
tre ellas una sobre la virginidad. 

Basilio (ORDEN DE SAN): Hist. rel. Fué insti- 
tuída por San Basilio, el gran arzobispo de Cesárea, 
hacia los años 397, en el Ponto, y donde más se pro- 
pagó fué en Oriente y en la Grecia. Después se ex- 
tendió por el Occidente, y la regla de San Benito fué 
seguida en varios conventos de Austria, Italia, y 
también en Espana la siguió, entre otros, el célebre 
convento de Sahagún; pero en todos estos puntos fué 
pronto reformada ó sustituida por otras. Los monjes 
griegos han considerado siempre á San Basilio como 
su padre y su fundador. Los monjes eclesiásticos se 
llaman entre ellos hieromacos, y los hermanos legos 
kaloges. Los miembros de la Orden se dividen en no- 
vicios, profesos y perfectos; estas dos últimas clases . 
en cenobitas, que se unen en comunidad; en anaco- 
retas, que viven en celdas aisladas cerca de los con- 
ventos; se alimentan con el trabajo de sus manos, y 
sólo los domingos y días de fiesta van á la iglesia del 
monasterio más cercano para cumplir las devociones 
prescritas, y en ermitaños, que permaneciendo en 
grutas ó cavernas, reciben su alimento del convento 
más próximo, y son á menudo visitados por un pres- 
bítero. Los hermanos legos están encargados del cul- 
tivo de las tierras y sirven al coro tantos hermanos 
legos como eclesiásticos hay en el convento. Los Su- 
periores de los conventos se llamaban antes archi- 
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mandritas; luégo, cuando los conventos fueron más 
numerosos, cada comunidad fué sometida á un he- 
goumeno, y los archimandritas tuvieron la vigilan- 
cia de muchos conventos, que estaban exentos de la 
jurisdicción del patriarca. Los conventos puestos ba- 
jo la autoridad del patriarca son visitados por un 
exarca delegado. Muchos conventos están sometidos 
á los arzobispos ú obispos. La mayor parte de los 
conventos de Basilios se encuentran hoy entre los 
Siríacos cismáticos, entre los Coptos y las otras na- 
ciones orientales.—La rama de los conventos de mu- 
jeres de la Orden de San Basilio nació antes que la 
de los hombres; su fundadora fué la hermana de San 
Basilio, Santa Maerina. Su piadosa madre, á petición 
de la Santa, convirtió su casa de cerca de Ibora, en 
el Ponto, en un convento de mujeres, del que fué 
Superiora la madre, reemplazándola á su muerte la 
hija, que desempeñó también el cargo hasta que m. 
en 379. San Basilio tenía la dirección suprema sobre 
este convento, igualmente que sobre los demás que 
se fueron fundando y á los cuales dió una regla par- 
ticular. La mayor parte de estos conventos, como los 
de hombres, abrazaron el cisma. Las Basilias se ex- 
tendieron también por Occidente, particularmente 
en el ant. reino de Nápoles é isla de Sicilia; primero 
siguieron el rito griego, que sólo han conservado las 
de Mesina; las demás autorizadas por Alejandro VI 
tomaron el rito latino y el breviario dominicano, 
concesión que les fué reiterada por Inocencio XI, 
quien las autorizó para celebrar todas las fiestas de 
la Orden de San Basilio. 

Basilio el Grande (SAN): Biog. Padre de la Igle- 
sia griega, que n. en Cesárea, Capadocia, en 329 y m. 
en 379; descendía de una familia que produjo mu- 
chos santos. Estudió en Constantinopla y en Atenas, 
donde contrajo amistad con San Gregorio Naciance- 
no y con Juliano, después emperador. Tuvo una es- 
cuela de Retórica en Cesárea y ejerció la profesión de 
abogado durante algún tiempo, hasta que, renuncian- 
do al mundo, vendió sus bienes para dar abundantes 
limosnas. Viajó por Egipto por espacio de 2 años, 
hasta que fué á establecerse en la soledad, á orillas 
del Iris, donde se le reunieron muy pronto, San Gre- 
gorio Nacianceno y sus amigos, á los cuales dió una 
regla de vida religiosa, que se conserva aún en nues- 
tros días en los monasterios de Oriente, mezclando 
á la vida de oración y meditación, las labores del 
campo y el estudio. Forzado á abandonar este asilo, 
para ir á socorrer á sus compatriotas, afligidos por el 
hambre, les alentó con su caridad, y con su elocuen- 
cia enérgica defendió sus creencias contra los Arria- 
nos. En 370, fué consagrado obispo metropolitano de 
Cesárea, donde aumentó su celo contra las herejías y 
construyó iglesias y hospitales, sirviendo á los po- 
bres y sosteniendo una vasta correspondencia, escri- 
biendo y predicando. Resistióse y triunfó por su vi- 
gor, su sabiduría y sus grandes virtudes de las ame- 
nazas del prefecto Modesto y del emperador Valente, 
quienes querían obligarle á aceptar el Arrianismo. 
Sus inmensos trabajos quebrantaron su salud, ya de 
sí muy delicada, y apresuraron el fin de sus días; 
m. á la edad de 70 años. San Gregorio pronunció su 
oración fúnebre, y la Iglesia le venera el 14 de Ju- 
nio. ii Bibl. Dejó un libro sobre el Espíritu Santo ; 
3 contra el heresiarca Eumonío; Cartas, Homi- 
lias; un Comentario acerca de Isatas ; el Hezxame- 
rón ó Los Seis dias de la Creación; un Tratado del 
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buen uso que puede hacerse de la lectura de lOs li- 
bros profanos, y otras obras todas muy elocuentes 
y notables por su rigurosa lógica. Hay una edición 
completa de dichas obras, publicada por Roustan 
en 1846. 

Basilio: Biog. Nombre de 5 emperadores de Ru- 
sia. (V. VasıLı, en los 5 art. respectivos.) 

Basilio I el Macedonio: Biog. Emperador de 
Oriente, que n. cerca de Andrinópolis en 813 ym. 
en Macedonia el 886. Hijo de padres muy pobres, fué 
soldado y apresado por los Búlgaros, cuando recobró 
la libertad volvió 4 Constantinopla en la mayor mi- 
seria. Colocado después en casa de uno de los oficia- 
les de la corte de Miguel ITI, pronto se distinguió por 
su destreza en domar caballos y pasó luégo como ea- 
ballerizo al servicio del Emperador, cuyo favor y 
amistad se supo granjear hasta el extremo de que 
aquél concluyó por asociarle al Imperio en 866. Mi- 
guel cansóse al poco tiempo de las sensatas y pruden- 
tes amonestaciones de Basilio, y decidió deshacerse 
de éste por medio del asesinato, pero el sagaz Basi- 
lio se le adelantó y le dió muerte á él. Solo ya en el 
Gobierno, fué Basilio muy prudente. Colocó á Igna- 
cio en la silla patriarcal y expulsó á Focio, á quien 
restableció á la muerte de aquél. Hizo con buen éxi- 
to la guerra contra los Sarracenos venciéndoles en 
Oriente y expulsándolos de Sicilia ; castigó á los 
exactores y llenó las arcas del Tesoro, y favoreció la 
conversión de los Rusos al Cristianismo. Asoció á 
sus hijos al Imperio y emprendió la reforma de las 
Leyes. Mandó hacer una recopilación basada en el 
Código de Justiniano y en el Digesto, formando 60 
libros que su hijo León el Filósofo terminó y publi- 
có con el título de Basílicas. |i Bibl. å más de los 2 
Manuales titulados Prochiron y Epanagoge, que 
hizo en colaboración con sus hijos, así como una im- 
portante obra de Leyes, hoy completamente desco- 
nocida, escríbió un Tratado del arte de reinar, con- 
sejo del emperador Basilio á León, su amado hijo y 
compañero, puesto en 66 reducidísimos artículos. 

Basilio Il el Joven: Biog. Emperador de 
Oriente, que n. en 956 y m. en 1023. Era hijo de Ro- 
mán Jl y sucedió 4 Juan Zimisces, teniendo por co- 
lega á su hermano Constantino, cuyo poder fué sólo 
nominal. Reprimió 2 sublevaciones peligrosas, “las 
de los Bardas; luchó mucho tiempo contra los Búl- 
garos y los sometió hacia el año 1018. Combatió tam- 
bién con éxito á los Árabes. Un horrible acto de bar- 
barie se atribuye á este Emperador: en su lucha con 
los Búlgaros, cogió de una vez sobre 15.000 prisione- 
ros; á 14.850 de éstos mandó sacarles los dos ojos y 
uno á los restantes, y después los envió todos á su país. 

Basilio: Biog. Príncipe de la Moldavia en el si- 
glo XVIII; era natural de la Albania y compró á la 
Puerta el derecho de gobernar aquel país; pero in- 
dignados los hab. por sus exacciones y por 8u tiranía, 
se rebelaron contra él y le expulsaron. 

Basilio de Gama (Jost): Biog. Jesuíta y poeta 
del Brasil, que n. en 1740 y m. en 1795; fué secreta- 
rio de Pombal y fundador de la primera Academia 
Brasileña de Río-Janeiro. || Bibl. Escribió muchas 
poesías y especialmente una titulada Uruguay, epo- 
peya que describe la lucha de los Portugueses con- 
tra los Indios del Paraguay, en 1786. 

Basilio de Seleucia: Biog. Arzobispo de Se- 
leucia, en Isauria, desde el 440, que m. por los años 
458, de edad bastante avanzada. En el Concilio de 
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Constantinopla, del 548, combatió la herejía de Euti- 
ques, pero después en el de Éfeso se pronunció en 
sentido completamente opuesto; suscribió el resta- 
blecimiento de Eutigues y combatió las 2 naturale- 
zas en Jesucristo. Depuesto en el Concilio de Calce- 
donia en 451, reconoció su error y fué restablecido 
en su silla. || Bibl. Se le atribuyen: Elogio de San 
Esteban ; una Carta al emperador Zenón; Vida de 
Santa Teresa, en verso, y unas 40 homilías sobre 
asuntos del Antiguo Testamento. 

Basilis: s. m. Farm. Colirio de que habla Ga- 
leno. 

Basilis ó Basilisa: Mit. Nombre con que ado- 
raban á Venus en Tarento. 

Basilisa: Biog. Compañera de Santa Anastasia, 
veneradas ambas por la Iglesia el 15 de Abril. ( Véa- 
se ANASTASIA, Santa). 

Basilisco; s. m. Animal fabuloso, al cual se 
atribuye la propiedad de matar con la vista. — met. 
La persona en extremo irritable, viva de genio, cruel, 
etcétera. || Astron. Estrella fija de la Constelación 
Leo, á la que se da también el nombre de Corazón 
de León. ii Heráld. Animal imaginario, símbolo del 
prestigio y de la vigilancia. l| Mil. ant. Pieza de Ar- 
tillería de mucha long. y de muy crecido calibre, 
pues calzaba bala de 48 libras. || Zool. Género de 
reptiles saurios, iguánidos, pleurodontes, cuyos ca- 
racteres son: una expansión cutánea de forma trian- 
gular elevada verticalmente por encima del occiput; 
el borde externo de los dedos posteriores guarnecido 
de una franja dentellada y compuesta de escamas; 
desde el occiput hasta el extremo de la cola se ex- 
tiende una arista escamosa dentellada como una sie- 
rra; en los machos de una de sus 2 especies, esta aris- 
ta forma una elevada cresta, sostenida por las apófi- 
sis espinosas de las vértebras; bajo el cuello tiene 
un rudimento de barba, seguido de un pliegue tras- 
versal bien marcado; sus dientes son palatinos y ca- 
rece de poros femurales. La parte superior del tron- 
co, de color pardo leonado, está guarnecida de esca- 
mas romboidales, carenadas, en fajas trasversales, y 
el vientre, blanquecino, lo está de unas escamas lisas 
ó carenadas. Tienen los miembros muy largos, espe- 
cialmente los de atrás, delgados los dedos, y la cola 
larga y comprimida. Su longitud es de unos 70 á 80 
centímetros y su diámetro de unos 4 ó 5. Este ani- 
mal, llamado también basilisco de capucha y basi- 
lisco de América, de donde es oriundo, habita par- 
ticularmente la Guayana, la Martinica y Méjico; sus 
costumbres son casi desconocidas; sólo se sabe que 
vive de las semillas de los árboles, saltando de rama 
en rama para cogerlas, y de los insectos que pilla. 
Debe su nombre á la semejanza que en él encontró 
Linneo con la descripción del basilisco de los Grie- 
gos; este basilisco imaginario fué célebre por mucho 
tiempo, y suficiente para despertar en la imagina- 
ción del vulgo una idea de poder invencible y malé- 
fico. Era una especie de dragón en miniatura, enca- 
puchado y adornado de crestas en forma de aletas, 
cuya picadura causaba irremisiblemente la muerte; 
pero que era más de temer aún por el fuego de sus 
ojos que por el veneno que destilaba su dardo mor- 
tífero, puesto que una sola de sus terribles miradas 
bastaba para extinguir la llama de la vida, si el for- 
midable reptil avizoraba al hombre antes de que éste 
le descubriese. Pero, según la absurda tradición, si 
el hombre percibía, por el contrario, al basilisco an- 
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tes que éste le hubiese vislumbrado, su poder era 
completamente nulo. Por esto se creía que los caza- 
dores se servían para cogerle de un espejo en donde, 
desde el momento en que el animal llegaba á mirar- 
se, los efectos del tremebundo venego obraban con- 
tra si mismo. Creíase que el basilisco nacía de unos 
huevos de cáscara blanda, depuestos por un gallo 
vetusto. Tales supersticiones, por fortuna, han que- 
dado relegadas á aquellos países privados todavía de 
la moderna ilustración ; y, volviendo á los basiliscos 
verdaderos, diremos que son unos animales muy ino- 
centes y muy parecidos á los iguanas respecto á su 
conformación que ya hemos descrito.—En Méjico se 
encuentra el basilisco de fajas, que difiere muy po- 
co del basilisco de capucha. 

Basilisco : Biog. Usurpador del Imperio de 
Oriente y hermano de Verina, mujer de León I, que 
traidoramente hizo fracasar una expedición que man- 
daba contra Genserico, rey de los Vándalos, en 468. 
Å la muerte de León, en 474, usurpó el trono, y ape- 
nas lo ocupaba, persiguió ya á los ortodoxos á instan- 
cias de su mujer, la cutiquiana Zenonis; pero ven- 
cido, en 476, por el emperador legítimo, Zenón el 
Isauro, fué preso y encerrado con su esposa é hijo en 
la torre de un castillo de la Capadocia, donde murie- 
ron todos de hambre y frío: Durante su corto reina- 
do de 2 años ocurrió el gran incendio de la Bibliote- 
ca de Constantinopla. 

Basilosaurio: s. m. Zool. Animal fósil encon- 
trado en los terrenos terciarios de la Luisiana, que 
se creyó que era un reptil saurio, y que posterior- 
mente ha sido clasificado entre los mamiferos pisci- 
formes, cetáceos, con el nombre de senglodonte. 

Basiluzzo (Basilidia): Geog. Una de las islas de 
Lípari, cerca de la de Strómboli, en el Mediterráneo. 

Basin (Tomás): Biog. Prelado é historiador fran- 
cés, que n. en Caudebec en 1412 y m. en 1491; estu- 
dió en París y en Lovaina, recorrió parte de Europa, 
obtuvo de Eugenio IY un canonicato en la catedral de 
Ruán, fué profesor de derecho canónico en la Univer- 
sidad de Caen y obispo de Lisieux durante la invasión 
inglesa en 1447. Ayudó á Carlos VII en la conquista 
de Normandía y figuró como miembro de su Consejo 
privado. Fué uno de los prelados encargados de pre- 
parar la rehabilitación de Juana de Arco, y escribió 
al efecto, en 1453, una Memoria justificativa. En 1455 
redactó otra Memoria sobre la reforma de los proce- 
dimientos en el fisco de Normandía. Pero se atrajo 
el odio de Luís XI, desde que tomó una parte activa 
en la Liga del bien público, y para esquivar las per- 
secuciones, se retiró á Utrecht. Tuvo que renunciar 
al obispado de Lisieux, mas el Papa le dió el título 
de arzobispo de Cesárea y el obispo de Utrecht le 
nombró coadjutor suyo. || Bibl. El más notable de 
sus escritos, intitulado De rebus gestis Caroli VII 
et Ludovici XI historiarum libri XII, está en latín 
y durante mucho tiempo fué atribuído á un descono- 
cido llamado Amelgardo; es una obra interesante, 
animada y llena de datos curiosos. 

Basinérveo, vea: adj. Bot. Se dice de la dis- 
posición que ofrecen las nerviosidades de las hojas 
cuando parten divergentes de la base, como sucede 
en las plantas monocotiledóneas.—Digitinérveas. 

Basingstoke: Geog. C. de Inglaterra, en el 
Hampshire, á 50 k. NE. de Southampton, con la cual 
comunica por medio del canal de este nombre y por 
un ferrocarril; tiene 5.000 hab. Es muy comercial. 
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Basio-cerato-.gloso: s. m. Anat. Músculo de 
la lengua que constituye la segunda porción del lico- 


gloso; se extiende desde las astas del hioides á la 


base de la lengua. 

Basiocestro:s. m. Cir. Instrumento empleado 
para moler la cabeza del feto en el seno materno. 

Basio-laríngeo:s. m. Anat. Músculo de la fa- 
ringe formado por un haz de fibras musculares que se 
extiende desde la base del hioides á la de la lengua. 

Basiprionoto: s. m. Zool. Género de insectos 
coleópteros, tetrámeros, longicornios, que se encuen- 
tran en las Indias Orientales. 

Basipto:s. m. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros, propios del Cabo de Buena-Esperanza. 

Basire (CLAUDIO): Biog. Convencional francés, 
que n. en Dijón en 1764. Formó parte de la Asam- 
blea legislativa, se distinguió por su actitud revolu- 
cionaria y tomó parte en las jornadas de Junio y 
Agosto de 1792. En la Convención denunció 4 los 
Girondinos y votó la muerte del Rey; fué miembro 
del Comité de Seguridad general y contrario al Te- 
rror. Acusado con Chabot y otros de haber falsificado 
un decreto de la Convención referente á la liquida- 
ción de la Compañía de Indias, fué preso el 16 de 
Enero de 1794, y condenado por el Tribunal revolu- 
cionario, subió al cadalso el 3 de Abril. 

Basis: s. f. ant. Base ó fundamento. 

Basisitenal: adj. Med. Se aplica á la base ó 
cuerpo de una de las 4 vértebras que constituyen el 
cráneo. 

Basisoluto, ta: adj. Bot. Que es prolongado por 
su base. 

Basitoxo: s. m. Zool. Género de insectos co- 
leópleros tetrámeros, originarios del Brasil. 

Baskerville (Juan): Biog. Impresor inglés, que 
n. en Wolverley, Worcester, en 1706 y m. en 1778; 
fué maestro de escuela y se creó una gran repatación, 
lo propio que, como impresor, por los caracteres que 
grabó y fundió él mismo y también por el rico papel 
que empleó; se le atribuye la invención del papel vi- 
tela. Beaumarchais le compró en 100.000 francos los 
caracteres para la edición de Kelh de las Obras de 
Voltaire.—Muchas de las ediciones que salieron de 
sus prensas son de gran mérito y entre ellas se cuen- 
tan las de Virgilio; Horacio; Terencio; Cátulo; Lu- 
crecio; Juvenal; Salustio y Floro; El Paraiso per- 
dido, y La Biblia. 

Basket: s. f. Metrol. Medida de capacidad em- 
pleada para el arroz en la India inglesa, y equivalen- 
te á 26 kilog. 

Baskirios ó Baskires: s. m. pl. Geog. é Hist. 
Pueblo de origen mongol, en los gobiernos rusos de 
Oremburgo, de Perm y de Viatka, entre el Kama, el 
Ural y el Volga. Probablemente son una mezcla de 
Tártaros-Nogais y Búlgaros; ellos se dan el nombre 
de Baskurtos y forman unas 30.000 familias con un 
total de unos 400.000 individuos. Habitaron desde 
luégo la Siberia meridional, y vinieron á colocarse 
bajo la dominación de los kanes de Kasan ; someti- 
dos al Czar en 1468 y 1487, se vieron obligados á re- 
nunciar á sus robos y desde entonces viven de la ca- 
za ó del producto de sus ganados; durante el invier- 
no permanecen al abrigo de sus tiendas en las al- 
deas; en el verano, viven errantes y divididos en 34 
hordas con su cheik electivo cada una. No pagan con- 
tribución alguna, pero deben comprar su sal en los 
alfolíes del Estado y suministrar un contingente de 
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muchos regimientos de Caballería, que como los Co- 
sacos están destinados á recorrer y guardar ciertas 
fronteras del Imperio. Son valientes, pero feos y re- 
pugnantes como los Kalmucos. Su idioma y costum- 
bres son turcas, profesan la religión musulmana y 
practican la poligamia. Se han sublevado muchas ve- 
ces y tomaron parte en la rebelión de Pougatchef, en 
1774. Sus armas son la lanza y la flecha, á las que 
han agregado las armas de fuego. 

Baskual, Pasqual ó Pascual (AnuL-Hus- 
sem): Biog. Lexicógrafo árabe , natural de Córdoba, 
que m. en 1183. |j Bibl. En la Biblioteca del Escorial 
se conserva de él un manuscrito de la Biblioteca 
arábigo-española, en 10 partes; se le atribuyen, ade- 
más, una Historia de los Cadies de Córboba y una 
Historia de España. 

Baskurtos+: s. m. pl. Geog. é Hist. Nombre que 
se dan á sí propios los Baskirios; quiere decir cria- 
dores de abejas. 

Baslú: s. f. Germ. Bacía. 

Basmadji (IBRAH): Biog. Renegado húngaro, 
que por los años 1728 fundó en Constantinopla una 
imprenta con Seid-Effendi, en la cual se hicieron 
buenas impresiones en turco y árabe. Acmet III, al 
otorgarle la concesión, le prohibió únicamente impri- 
mir el Korán y las leyes orales del Profeta, con sus 
comentarios, los libros canónicos y los de Jurispru- 
dencia. El Sultán le colmó de honores y le señaló 
un pensión de 99 aspros; m. en 1746. 

Basmoteos: s. m. pl. Hist. rel. Individuos de 
una secta religiosa, que santificaban el sábado como 
los Judíos. 

Basnage de Beauval (Jacomo): Biog. Minis- 
tro protestante, que m. en Ruán en 1853 y m. en 
1723; abandonó su país á consecuencia de la Revo- 
cación del Edicto de Nantes, retirándose á Rotter- 
dam, en el Haya, donde obtuvo la amistad del gran 
pensionario de- Holanda, Heinsio. Negoció con el 
abate Dubois el Tratado de la Triple Alianza en 
1717, por lo cual el Regente mandó que le fuesen 
restituidos los bienes que le habían sido secuestra- 
dos en Francia. Fué muy erudito y dió á la estampa 
mucbas obras. La familia Basnage, á la que él perte- 
necía, dió muchos personajes al Calvinismo, y otros 
de sus individuos lucieron en las Letras y en la Ju- 
risprudencia. [| Bibl. Entre las obras de Basnage de 
Beauval, mencionaremos: La Santa Comunión; His- 
toria de la Iglesia desde Jesucristo hasta ahora; 
Tratado de la Conciencia; Historia de los Judios 
desde Jesucristo hasta ahora; Disertación histórica 
sobre los duelos y las Órdenes de Caballería; é His- 
toria de las obras de los Sabios, colección periódica, 
y otras. 

Baso: s. m. Metrol. Medida de 2 azumbres. || 
Zool. Género de insectos himenópteros, icneumóni- 
dos, cuyas numerosas especies son todas europeas. 

Baso, sa: adj. ant. Bajo. 

Basoche ó Bazoche: s. m. ó f. Hist. No están 
conformes los autores sobre la etimología de esta pa- 
labra, cuyo origen se presenta de diversas maneras. 
En el siglo XIV, reinando en Francia Felipe el Her- 
moso, quedó establecida la corporación ó gremio de 
los pasantes de abogado del Tribunal con el título de 
la Basoche, y llamando á su jefe el Rey de la Baso- 
che, que usaba por insignias una toca real, y su can- 
ciller la toga y el bonete. La Basoche tuvo sus leyes, 
su jurisdicción, sus privilegios, sus audiencias en 
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palacio, etc., ete., y tenía su bandera, su escarapela 
- teícolor, que era amarilla, azul y el color especial es- 
cogido por el jefe. En las fiestas públicas el Rey de 
los Basoches tenía señalado su puesto de honor. En 
la mayor parte de las pob. Jos pasantes de abogado 
obtuvieron el derecho de formar una Asociación se- 
mejante á la de París con sus correspondientes jefes 
nombrados por elección, que se llamaban prineipes 
de la Basoche, los cuales debían prestar pleito ho- 
menaje al Rey de la Basoche y obedecer sus manda- 
tos. El Parlamento de París confirmó los estatutos. 
Los Basoches representaron piezas dramáticas, sai- 
netes y actos de Moral, y Luís XII les permitió re- 
presentar sobre la mesa de mármol del Salón de 
Palacio; pero el poco decoro que los Basoches em- 
pleaban en estos actos, obligó á Francisco I á supri- 
mir estas representaciones, y Enrique III abolió el 
título de Rey de la Basoche. Sin embargo, la Corpora- 
ción existió hasta 1789, y todavía en Francia se aplica 
con frecuencia dicho nombre de Basoches á los abo- 
gados, en sentido burlesco. 

Basoideo, dea: adj. Miner. Se aplica á todo 
cristal prismático terminado por pirámides con una 
de sus caras de mayor extensión que las demás, de 


manera que parece un prisma cuyas bases son obli- 


cuas , como sucede comúnmente en los cristales del 
cuarzo. 

Basolas: s. f. Mar. La anguila. 

Basoleo:s. m. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros, pentámeros, carábicos, que algunos refieren al 
género axinóforo. ; 

Basora: s. f. Bot. Pianta de la Guayana, aun no 
determinada.—GOMA DE BASORA: La que produce 
la acacia gumífera de la Arabia; se presenta en el 
Comercio en fragmentos irregulares, blancos ó ama- 
rillos, pequeños y casi trasparentes, hinchándose en 
el agua como la goma tragacanto; contiene la sustan- 
cia llamada basorina, 

Basora, Bassora ó Basrah: Geog. C. de la 
Turquía Asiática, á 420 k. SE. de Bagdad, en la ori- 
la derecha del Chat-el-Arab y á 90 k. de su emboca- 
dura en el Golfo Pérsico, con 60.000 hab. Es muy 
grande, mal construída, Sucia éinsaluble, pero tiene 
mucha importancia comercial, y todavía era antes 
más próspera. Hay en ella una factoría inglesa, desde 
1640, y establecimientos mercantiles de la mayor 
parte de las naciones europeas. Las rosas que se co- 
gen. en sus cercanías son de una esencia muy rica, y 
los dátiles excelentes. —Fué fundada en 636, durante 
el califato de Omar, y llegó á un estado floreciente 
al poco tiempo; disputada en varias ocasiones entre 
Persas y Turcos, pertenece á los últimos desde 1779. 
Su comercio de importación se calcula en 3 millones 
de pesetas anuales, y el de exportación en 1 millón 
y medio. 

Basorinas s.f. Quim. Principio inmediato ve- 
getal análogo á la goma arábiga, aunque menos tras- 
parente. Es insoluble en el agua fría, en el alcohol y 
en el éter; poco soluble en el agua caliente, y solu- 

“ble en el agua acidulada con el ácido nítrico. Se ex- 
trae de la goma de Basora, del euforbio y de otras 
sustancias, y también de diversas acacias. 

Basorinico, ca: adj. Quim. Que se parece ó 
concierne á la basorina. 

Basoritas s. m. Quim. La basorina. 

Basque: Geog. Isla del río de San Lorenzo, en 
el Bajo-Canadá, frente á la embocadura del Pístola. 
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Basqueado: p. p. de basquear. 

Basquear: v. n. Tener ó padecer bascas. 

Basques (RADA DE 108), Ó Vascos: Geog. Rada 
de Francia, en la costa del Charenta-Inferior, al S. de 
la isla de Re y al N. de la de Aix. 

Basquias s. f. Bot. Sección de plantas del gé- 
nero litospermo. 

Basquillas: s. f. d. de basca. || Veter. Enferme- 
dad que padece el ganado lanar por abundancia de 
sangre. i 

Basquilluelas: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
Ribera Alta, en la prov. de Alava y part. jud. de Vi- 
toria. 

Basquiña: s. f. Saya, por lo común negra, con , 
pliegues para ajustarla sobre las caderas, que se pè- 
nen las mujeres encima de la demás ropa. 

Bass (ESTRECHO DE): Geog. Está sit. entre la 
Australia y la isla de Van-Diemen ó Tasmania, lleno 
de islotes y de bancos con tendencia á cerrarse; fué 
descubierto al SE. del Continente, en 1738, por el ci- 
rujano inglés Jorge Bass que salió de Port-Jackson 
en una cbalupa con 6 hombres y estuvieron todos 
á punto de perder la vida. Bass acompañó después á 
Flinders en el viaje de exploración á lo largo de Jas 
costas de la Australia desde 1801 á 1803, y acabaron 
de determinar la sit. del Estrecho. 

Bass (ISLOTE DE): Geog. Está sit. en la emboca- 
dura del Forth, en Escocia; es una roca pequeña, casi 
inaccesible, que se eleva 120 metros sobre el nivel del 
Océano, trasformada en fuerte, y que ha servido de pri- 
sión de Estado. — En 1688 , su guarnición se declaró 
por Jacobo II, y en 1743 se sostuvo durante mucho 
tiempo favorable al Pretendiente. Hoy pertenece á la 
familia Hamilton-Dalrymple. 

Bassa (Pepro NoLasco): Biog. General español, 
natural de Reus; cuando la Guerra de la Indepen- 
dencia, abandonó sus estudios de Derecho y fué uno 
de los primeros que empuñaron las armas llamando 
á sus compatriotas. En seguida fué capitán de gue- 
rrillas en Cataluña y á los 2 años, con motivo de un 
combate en el Bruch en que fueron derrotados los 
Franceses, fué nombrado teniente coronel. En aque- 
lla terrible guerra, Bassa se distinguió en todos con- 
ceptos, era entusiasta, valiente y audaz. En 1813 to- 
mó parte en la batalla de Vitoria y en 1814 en la de 
Tolosa. Concluída la guerra y restablecido Fernan- 
do VII en el trono de España, Bassa siguió la carre- 
ra militar y le faeron reconocidos sus grados, siendo 
nombrado coronel al ser reorganizado el ejército, y 
ascendido á brigadier en 1830. Fué muy adicto al Rey 
y en 1833 en el desempeño del Gobierno militar de 
Cádiz, dió pruebas de moderación; mandando un re- 
gimiento de Infantería, en Madrid y en el mismo ano, 
contribuyó al desarme de los Voluntarios realistas. 
Ascendió luégo á mariscal de campo y fué nombrado 
segundo cabo de la Capitanía general de Barcelona. 
Siendo capitán general interino estalló un movi- 
miento popular, y á consecuencia de un altercado 
ocurrido en su palacio con una Comisión del Ayun- 
tamiento de la cap., fué tirado por un balcón ó tri- 
buna que daba á la plaza de Palacio; arrollado por el 
populacho que estaba vuciferando en la plaza, le ata- 
ron una cuerda al cuello y desnaturalizadamente fué 
asesinado y arrastrado por las calles de Barcelona el 
día 5 de Agosto de 1835. 

Bassa (TzmPLO DE): Geog. Ruinas de un notable 
edificio religioso de la Grecia antigua, en la Mese- 
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nia, á 40 k. de la moderna Arcadia; está sit. sobre el 
monte Cotyliam, no lejos del monte Itomo, y actual- 
mente es conocido este templo con el nombre de 
Sitous Stolous. Fué construido por los Figalios en 
honor de Apolo Epicuro, que decían les había pre- 
servado de una epidemia cuando la guerra del Pelo- 
poneso, y llevó á cabo su construcción Ictmo, arqui- 
tecto encargado del Parthenon. 

Bassagoda: Geog. Esp. L. con ayunt., al que 
se hallan agr. los 1. de Cursovell ó Cursuvell, Lloro- 
na, Piucaró, Ribellas y Sous, en la prov. de Gerona 
y part. jud. de Olot, con 516 hab. Está sit. en la fal- 
da SE. de la montaña llamada Puig de Bassagoda; su 
clima es saludable. El terreno es de regular calidad, 
y produce cereales, legumbres y patatas; cría ganado 
y tiene caza. 

Bassam Mayor ó Bassam Grande: Geog. 
C. de la Guinea, en la Costa del Marfil á la emboca- 
dura del Asinio, cap. de un peq. Estado del Imperio 
de los Achantis. Desde 1843, hay allí una factoría 
francesa fortificada; su principal comercio es el de 
oro, marfil y aceite de palma. Depende de la colonia 
del Senegal. 

Bassani (Juan BAUTISTA): Biog. Músico italia- 
no, que n. en Padua por los años de 1687, fué un gran 
violinista y uno de los más hábiles compositores de 
su tiempo.— Escribió 6 óperas y más de 30 obras de 
música religiosa é instrumental. 

Bassano: Geog. C. de ltalia , prov. de Vicenza, 
cab. del círc. de su nombre, con 13.693 hab.; hay mu- 
cho comercio de carbón, ganado, leña y vino muy es- 
timado. Fué la cap. de uno de los 12 ducados here- 
ditarios fundados por Napoleón 1 en el primer Reino 
de Italia.—El circ. de Bassano tiene 50.573 hab. 

Bassano: Biog. é Hist. Nombre de varios pin- 
tores italianos, todos de una misma familia, cuyo 
apellido tomaron de la c. de Bassano.-FRANCISCO DA 
PONTE, EL BASSANO, era natural de Vicenza y m. en 
1530; pertenecía á la escuela veneciana y dejó en Mi- 
lán algunos frescos de mucho mérito.-JAcoBO DA 
PONTE, EL VIEJO BASSANO, que n. en Bassano en 1510 
y m. en 1593; era hijo del anterior: imitó al Correggio 
y pintó bien el retrato y los cuadros históricos; sus 
obras principales están en Dresde y en Viena, y en 
París en el Louvre, hay de él, entre otras, un Cristo 
llevado al Sepulcro y la Adoración de los Pastores. 
FRANCISCO BASSANO, hijo del precedente, que n. en 
1548 y m. en 1591, trabajó con el Tintoretto en el 
Palacio de San Marcos de Venecia. - LEANDRO BAS- 
SANO, EL CABALLERO, hermano del anterior, n. en 
1560 y m. en 1623; hizo muy buenos retratos, que 
-están en Dresde y en Viena: en París hay de él en 
el Louvre Los judios sorprendidos de la resurrección 
de Lázaro. Este artista y su hermano tuvieron algu- 
nos accesos de locura. 

Bassano (AnímaL): Biog. Arquitecto italiano, 
natural de Padua, que hizo los planos y dirigió la 
construcción del Palacio del Consejo de su c. natal 
en 1493. 

Bassano (Duque pe): Biog. (V. MarerT, Hugo 
Bernardo). 

Bassaraba ó Bessaraba (CONSTANTINO BRAN- 
cován): Biog. Príncipe de Valaquia, que después 
de haberse aliado con Pedro el Grande de Rusia, le 
hizo traición y tuvo gran parte en los reveses del Czar 
en la famosa campaña de Pruth; m. ahorcado por or- 
den del Sultán en 1714. 
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Bassas : Geog. Tribu del África occidental en la 
República de Liberia, en la costa SE.; con unos 
125.000 individuos que viven esparcidos en peq. al- 
deas. 

Bassée (LA): Geog. C. de Francia, depart. del 
Norte, cab. del cantón de su nombre, en el distr. y 
4 24 k. SO. de Lille, con 3.246 hab. i 

Bassein: Geog. C. de la India inglesa, en la pre- 
sidencia de Bombay, con 19.577 hab., y puerto en el 
Mar de Omán. Los Portugueses la tomaron en 1831, 
Juégo á éstos se la quitaron los Mabrattas y á los úl- 
timos los Ingleses en 1803. 

Basselin (OLivren) : Biog. Batanero francés, que 
n. en Vire, Normandía, en el siglo XIV y m. en 
1419; se hizo famoso por sus canciones y redonditlas 
jocosas conocidas con el nombre de Vauz+de- Vire, 
porque el sitio donde las cantaba Basselin se llama- 
ba les Vaux, y estaba cerca de Vire; por alteración 
se ha formado de esta palabra el nombre de Vaude- 
ville.—Los Vauxdevire de Basselin fueron coleceio- 
nados y se han hecho de ellos varias ediciones; la úl- 
tima es de 1833. l 

Basseporte (MAGDALENA FRANCISCA ): Biog. 
Artista francesa que se dedicó á la pintura de flores 
y aves; n. en París en 1701 y m. en 1780. Fué disci- 
pula de Robert, dibujante del Jardín de Plantas, y 
terminó la colección de plantas, pintadas en papel 
vitela, que había empezado Gastón de Orleans. 

Basse-Terre: Geog. (V. GUADALUPE.) 

Basse-Terre (LA): Geog. Cap. de la isla de San 
Cristóbal, en las Antillas inglesas, con unos 6.000 
hab.; está sit. al SO. y es residencia del gobernador; 
su comercio es muy activo. 

Basseville (NicoLás, Juan, Huco DE): Biog. 
Literato y diplomático francés, que se dió á conocer 
en el Mercurio Nacional, periódico revolucionario 
del 1789; en 1792 fué nombrado secretario de la em- 
bajada de Nápoles. Se encontraba en Roma propa- 
gando las ideas de la Revolución, cuando estalló un 
movimiento popular, y fué asesinado por la plebe 
porque había obligado á sus criados á adoptar la es- 
carapela tricolor. La Convención amparó á su hijo, 
y luégo el Gobierno francés exigió al pontificio una 
reparación honrosa, que en el Tratado de Bolonia de 
1797 fué determinada, con más una indemnización 
de 300.000 liras para repartirla entre los que sufrie- 
ron las consecuencias de aquel atentado. |] Bibl. 
Dejó entre otras obras: Elementos de Mitologta; 
Compendio de la vida de Lefort, ministro de Pedro 
el Grande; Memorias históricas, críticas y políticas 
de la Revalución francesa, y Memorias secretas de 
la corte de Berlin. 

Bassi (Huco, VIZCONDE DE): Biog. Bastardo de 
un caballero de Cerdeña, que para vengarse de los 
Pisanos que le exigieron 10.000 florines para darle 
posesión de los feudos de su padre, hizo asesinar la 
guarnición pisana en 1323, y entregó el país al Rey 
de Aragón. 

Bassi (José, después eL P. Huco): Biog. Patrio- 
ta italiano que n. en Cento, en 1800. Un amor des- 
graciado le indujo á tomar el hábito de bernabita á 
la edad de 17 años. Se dedicó á la enseñanza y culti- 
vó la Música y la Poesía. En 1833 empezó á pre- 
dicar y pronto adquirió celebridad como orador sa- 
grado; en 1844 fué desterrado de Nápoles por sos- 
pechas de que fuese masón. Era pobre y simple 
predicador en Sicilia, cuando Pío IX fué elevado al 
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solio pontificio. Ardiente partidario de la unidad de 
Italia, aprovechó este momento histórico para tras- 
ladarse á la Península, y uniendo el patriotismo á la 
Religión, empezó sus sermones políticos en las igle- 
stas y en la plaza pública. Cuando la revolución de 
1868, predicó la cruzada contra los Austríacos, y no 
contento con esto, tomó las armas en Roma para de- 
fender la República contra los 4 ejércitos coligados 
para destruirla. Hecho prisionero por las tropas im- 
periales, fué fusilado en 1849, habiendo antes sufrido 
mucho al arrancarle la piel de las partes de su cuerpo 
donde había sido ungido con el sagrado crisma. 

Bass! (Laura, MARÍA, CATALINA): Biog. Célebre 
literata boloñesa, que n. en 1711 y m. en 1778. À los 
21 años sostuvo una tesis delante de los cardenales 
Grimaldi y Lambertini respondiendo en latín con 
finura y destreza á 7 profesores que argumentaban 
contra ella. El Senado de Bolonia le dió una cátedra 
de Filosofía; estaba también muy versada en Geome- 
tría y en Física, y compuso además algunos versos. 
Casóse con el médico José Veratti, y tuvieron nu- 
merosa prole. 

Bassignana: Geog. C. de Italia, en la prov. y 
círc. de Alejandría, en la confluencia de los ríos Tá- 
naro y Po, con 3.4858 hab.; por su posición estratégi- 
ca ha sido teatro de varias acciones de guerra. 

Bassomplerre (Francisco, MARQUÉS DE HA- 
ROUÉ , Barón DE): Biog. Mariscal de Francia, que 
n. en el palacio feudal de Haroué, Lorena, en 1579 y 
m. en 1646; era descendiente de la Casa de Cléveris, y 
distinguióse en tiempos de Enrique IV por su talen- 
to, lujo y galantería. Sirvió en las filas del ejército 
imperial, haciendo la campaña de Saboya, y comba- 
tió eon los Turcos en Hungría. Estuvo en la corte de 
María de Médicis, y fué sucesivamente nombrado 
coronel de Suizos en 1614, gran maestre de la Arti- 
llería y mariscal de Francia en 1622. Fué embajador 
en España, y encargado de misiones diplomáticas en 
Suiza é Inglaterra; después mandó un cuerpo de 
ejército en el sitio de la Rochela. Con sus intrigas y 
discursos audaces exasperó á Ricbelieu, que lo man- 
dó encerrar en la Bastilla en 1631. Bastantes damas 
de la corte lloraron su desgracia, y la princesa de 
Conti, Luísa de Lorena, con quien estaba casado en 
secreto, m. de sentimiento. Después de la muerte 
del Cardenal, salió de la prisión, durante la cual ano- 
tó en el margen un ejemplar de las Vidas de los re- 
yes Enrique IF y Luis XIII, por Dupleix. I| Bibl. Se 
Je conocen: Memorias desde 1898 hasta 1631, eseri- 
tas en un estilo bastante puro y animado; Embaja- 
das en España, en Suiza y en Inglaterra; Nuevos 
A puntes ó Memorias publicadas como suyas en 1802, 
y que no parecen auténticas. 

Bassora: Geog. (V. BAsoRA, BASSORA Ó BASRAH.) 

Bassure de Baas: Geog. Gran banco de arena 
en el Canal de la Mancha, frente á la bahía del Can- 
che, paralelo con la costa, el cual ha ocasionado mu- 
chos naufragios. 

Bassus: Hist. Nombre de varios personajes, la 
mayor parte poetas, que vivieron en los 2 primeros 
siglos de la Era actual. Casi todas sus obras se han 
perdido excepto algunos trozos citados por Plinio, 
Dioscórides, Galiano y otros. i 

Bassvilles Biog. (V. BASSEVILLE, Nicolás, 
Juan, Hugo de). 

Bast (Fepexico Jacoso): Biog. Docto helenista 
alemán, que n. en Buchweiler, Hesse-Darmstadt, en 
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1771, y m. en 1811; desempeñó algunos cargos diplo- 
máticos en Viena y en París. [| Bibl. Dejó comenta- 
rios de mérito y disertaciones acerca de muchos au- 
tores griegos. 

Bast (MARTÍN JUAN Dx): Biog. Arqueólogo, que 
n. en Gante, en 1753, y m. en 1825; fué cura de su c. 
natal, y tomó una parte activa en la Revolución; en 
tiempo del Imperio fué canónigo de la Catedral de 
Gante. || Bibl. Escribió: Enciclopedia de antigue- 
dades romanas y gálicas; Indagaciones históricas 
y literarias de las lenguas céltica, gálica y tudes- 
ca; La antigüedad de la Ciudad de Gante estableci- 
da por mapas, y otras obras. 

Basta: s. f. Art. y Of. Hilván que dan en la ropa 
los sastres, modistas y costureras, para que salgan 
bien derechas las costuras.—Cada una de las punta- 
das que se dan de trecho en trecho por todo el col- 
chón para mantener la lana en su lugar sin que se 
apelmace. || Com. Tela de algodón muy fina y esti- 
mada, procedente de las Indias orientales. 

Bastabales (SAN JULIÁN DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Brión, en la prov. de la Coruña, 
dióc. de Santiago y part. jud. de Negreira. 

Bastabales (SAN SALVADOR DE): Geog. Esp. 
Feligr. en el ayunt. de Brión, en la prov. de la Coru- 
ha, dióc. de Santiago y part. jud. de Negreira. 

Bastadamente : adv. cant. ant. Bastantemente. 

Bastado: p. p. de bastar. 

Bastagario: s. m. Hist. ant. Oficial de los em- 
peradores griegos que cuidaba de los bagajes. || Rel. 
El que en las procesiones y fiestas principales lleva- 
ba el estandarte con la imagen del Santo patrón de 
la iglesia. 

Bastaje: s. m. Ganapán. 

Bastan (Bithintum): Geog. C. de la Turquía 
Asiática, á 44 k. SO. de Amasieh, en la Anatolia; 
también se llamó Claudiópolis. 

Bastante: p. a. de bastar.—adj. Que basta.— 
adv. cant. Ni mucho ni poco, sin sobra ni falta, sufi- 
cientemente.—No poco. 

Bastanteado: p. p. de bastantear. ij adj. Leg. 
Se dice del poder ya examinado y que ha sido reco- 
nocido como bastante para el objeto que se presenta. 

Bastantear: v.n. ya. Leg. Reconocer un abo- 
gado el poder otorgado á un procurador para litigar 
y firmarlo diciendo ser bastante, sin cuyo requisito 
no es admitido el procurador en juício como legíti- 
mo mandatario del litigante á quien representa. 

Bastantementes adv. cant. Cumplidamente, 
sin que falte ni sobre, suficientemente. 

. Bastanteoss. m. Leg. La acción de bastantear. 

Bastantero: s. m. Leg. En algunos tribunales, 
como en la Audiencia de Valladolid, oficio estableci- 
do para examinar y reconocer si los poderes que se 
presentan por los procuradores son legítimos y bas- 
tantes para el objeto que expresan. 

Bastar: v. n. Ser suficiente y proporcionado pa- 
ra alguna cosa.—Abundar.—v. a. ant. Dar ó sumi- 
nistrar lo que se necesita.—Bastear. 

Bastaras: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Pan- 
zano, en la prov. y part. jud. de Huesca. 

Bastard: Biog. Pintor español, del siglo XVII, 
patural de la isla de Mallorca, autor de un cuadro 
muy grande que existe en el oratorio de la Univer- 
sidad de Madrid, y representa á Jesucristo en el de- 
sierto mientras los ángeles le están sirviendo 
viandas. 
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Bastarda: s.f. Art. y Of. Especie de lima que 
usan los cerrajeros, y se diferencia de las demás en 
que lo picado es menos fuerte y profundo, y sirve 
para dar lustre á las piezas. || Mar. La vela mayor 
latina en los buques de este aparejo. || Mil. Pieza de 
artillería. 

Bastarda: s. f. prov. En Andalucía, coliflor de 
un color morado, que tira á negro. I| s. f. y adj. Art. 
y Of. En Equitación, (V. SILLA BASTARDA.) — À LA 
BASTARDA: mM. adv. En silla bastarda. || s. f. y adj. 
Mar. (V. VELA BASTARDA.)—Vela que antiguamente 
se usaba en los navíos y galeras. 

Bastardeados p. p. de bastardear. 

Bastardear: y. n. Degenerar de su primitiva 
naturaleza; aplícase á los brutos y las plantas.— 
met. Degenerar una persona en sus obras de lo que 
conviene á su origen; degradarse, envilecerse. Por 
extensión se dice del estilo ó la frase que desdicen 
de la índole del idioma á que pertenecen.—y. a. Co- 
rromper ó viciar. , 

Bastardelo+: s. m. prov. En Aragón, el cuader- 
no, llamado también minutario, que sirve al escri- 
bano ó notario para poner en extracto ó borrador los 
autos y escrituras, anotando las cláusulas ó partes 
esenciales, á fin de extenderlas después con todas 


las formalidades necesarias á su perfección. Sucede : 


á veces que el escribano no lleva corriente el proto- 
colo, y muere sin haber alargado y registrado en él 
las escrituras que ha recibido en el bastardelo ó mi- 
nutario. En caso de semejante descuido, podrá el in- 
teresado pedir al juez que dé por legítimo el acto 
contenido en el bastardelo, acreditando su contexto 
en la forma que baste, y que lo mande protocolizar, 
como se suele hacer frecuentemente con los testa- 
mentos que se otorgan sin escribano. 

Bastardería: s. f. ant. Bastardía. 

Bastardia: s. f. Bot. Género de plantas cotile- 
dóneas, malváceas, cuyos frutos son vesiculosos. 

Bastardia: s, f. Calidad de bastardo.— met. Di- 
cho ó hecho impropios del estado ú obligaciones de 
cada uno. 

Bastardilla: s. f. Art. y Of. Se aplica á la letra 
de imprenta que imita la de mano ó curva. || Mús. 
Especie de flauta. ] 

Bastardillo, lla: adj. y s. m. y f. d. de bastar- 
do.—adj. y s. m. y f. Se aplica al carácter ó á la le- 
tra. (V. LETRA BASTARDILLA.) 

Bastardo: s. m. y adj. Agric. El vino de fresas. 
il s. m. Zool. La boa.—Gusanito rojo que sirve como 
de cebo y que se encuentra entre las rocas. 

Bastardo, da: adj. Que degenera de su origen 
y naturaleza.— adj. y s. m. y f. Se aplica al carácter 
ó á la letra. (V. LETRA BASTARDA.) |j s. m. y f. y adj. 
Leg. El hijo de padres que no podian contraer matri- 
monio cuando lo procrearon. — Se llama bastardo en 
general á cualquiera que ha nacido de una unión ilí- 
cita; pero lo es más particularmente cl hijo nacido 
fuera de matrimonio y de padres que no podían ca- 
sarse al tiempo de la concepción ni al del nacimien- 
to. Si los padres no podían casarse por estar ya ca- 
sado alguno de ellos ó los dos con otras personas, el 
hijo bastardo se llama adulterino; si por profesión 
religiosa ó voto solemne de castidad, sacrilego, y si 
por parentesco dentro de los grados prohibidos, in- 
cestuoso. El hijo bastardo, llamado también espúreo, 
no puede heredar por testamento ni abintestato al 
padre; pero puede éste dejarle el quinto de sus bie- 
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nes ó parte de él por vía de alimentos, excepto si 
dicho hijo lo fuere de clérigo ordenado in sacris, ó 
de fraile, ó monja que hayan profesado, pues éste no 
puede recibir de su padre ni de los parientes del pa- 
dre parte alguna de la herencia, manda ni donación. 
Tocante á la madre, el hijo bastardo ó espúreo le su- 
cede por testamento y abintestato á falta de descen- 
dientes legítimos y naturales, aun cuando haya as- 
cendientes, salvo si fuere hijo de dañado y punible 
ayuntamiento, es decir, de adulterio cometido vo- 
luntariamente y á sabiendas por mujer casada; pues 
entonces no podría heredar á su madre por testa- 
mento ó abintestato; bien que ésta podría dejarle el 
quinto, aun cuando tuviese hijos ó descendientes le- 
gítimos. El bijo bastardo tiene derecho á ser alimen- 
tado por sus padres, cualquiera que sea su clase y 
procedencia; pues no tiene él la culpa de haber sido 
fruto de una unión ilegítima; y viceversa, estará 
obligado por su parte á dar alimentos á sus padres si 
se hallan en necesidad, porque este deber es recí- 
$roco en la línea de ascendientes ó descendientes sin 
distinción de clases ni condiciones. 

Bastaré: s. m. Germ. Derecho. 

Bastarís s. [. Germ. Derecha. 

Bastarnes: s. m. pl. y adj. Geog. é Hist. Pue- 
blo ó colonia de la ant. Sarmacia, tal vez de origen 
gálico; ocupaban desde los montes Kárpatos, llama- 
dos con frecuencia Alpes bastárnicos, hasta el Bo- 
rístenes y aun bacia la embocadura del Ister. Tenían 
moradas fijas y aldeas. Filipo V, rey de Macedonia, 
los tomó á su servicio para pelear contra los Roma- 
nos; pero Perseo, su hijo, los envió á su país. Á fines 
del siglo II desp. J. C., excitados por los Godos, vi- 
nieron á caer sobre la Dacia, y después saquearon las 
prov. del Imperio romano á fines del siglo III. Se 
cree que se confundieron con los Godos. Se servian 
de una especie de carro que más tarde adoptaron los 
Romanos y al cual se dió el nombre de bastarna ó 
basterna; era una especie de carretela, cubierta de 
cojines, con portezuelas cerradas por piedras traspa- 
rentes, que usaron especialmente las damas romanas. 

Bastárnico, ca: adj. Que se refiere á los Ras- 
tarnes. 

Bastárnicos (ALPES): Geog. ant. Montañas que 
habitaban los Bastarnes; formaban la parte oriental 
de los actuales Kárpatos. 

Baste: s. m. Basta. i s.m. pl. Mil. Almohadi- 
llas ó almohadillado que lleva la silla de montar ó la 
albarda en su parte inferior para comodidad de la ca- 
ballería. 

Basteado: p. p. de bastear. 

Bastear+: y. a. Echar bastas, hilvanar. 

Bastecedor, ra: adj. y s. m. y f. ant. Abaste- 
cedor. 

Bastecer: v.a. ant. Abastecer.—ant. met. Tra- 
mar ó maquínar. 

Bastecido: p. p. de bastecer. 

Bastecimiento: s. m. ant. Abastecimiento. 

Bastelica: Geog. V. de la isla de Córcega, cab. 
del cantón de su nombre, á 23 k. NE. de Ajaccio, con 
3.003 hab. 

Basternas: s.f. Hist. Carro peculiar de los ant. 
Bastarnes, del que, reformado, se sirvieron también 
las damas romanas, y cuyo uso se trasmitió de Italia 
á los demás países. El interior estaba rodeado de al- 
mohadones, y á cada lado tenía piedras trasparentes. 
Lo tiraban 2 malas, asnos ó caballos y era muy có- 
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modo para viajar.—s. m. pl. y adj. Geog. é Hist. 
(V. BASTARNES.) 

Bastero: $. m. El que hace las albardas que se 
ilaman bastos.—El que las vende. 

Bastotamo, na: $. m. y f. y adj. Geog. é Hist. 
Bastitano. 

Basti: Geog. Esp. ant. C. de la España Cartagi- 
nense, en la Bastitania, hoy Baza. 

Bastia: Geog. C. de la isla de Córcega, con puer- 
to de mar en la costa del E., cab. del distr. de su 
nombre á 151 k. NE. de Ajaccio, con 16.350 hab. Es 
plaza fuerte de primera clase. La c. está construída 
en anfiteatro y en medio de bosques de olivos, naran- 
jos y cedros. Es la ant. Mantinum Oppidum de los 
Romanos, que fué Ja cap. de la isla. 

Bastianini (José): Biog. Escultor italiano, que 
n. en Fiesole en 1830 y m. en Florencia en 1868; su 
especialidad era copiar.é imitar las obras de la Anti- 
_ gúedad. El Gobierno francés, adquirió su busto de 

Benivieni, el poeta amigo de Savonarola, y lo colo- 
có en el Louvre, produciendo en 1867, una viva po- 
lémica en el mundo artístico. 

Bastiat (Feoerico): Biog. Célebre economista 
- francés, que n. en Bayona en 1801 y m. en 1830; hijo 
de un comerciante, se ocupó desde joven en cuestio- 
nes económicas. Fué juez de paz en 1831 y miembro 
del Consejo general del depart. de las Landas; em- 
pezó á publicar el fruto de sus trabajos en 1844 en el 
Diario de los Economistas. Desde entonces enemigo 
de las prohibiciones y del sistema protector, tradujo 
en unión de Cobden los discursos de los librecam- 
bistas, que fueron publicados en 1845 con el titulo 
de Cobden y la Liga. Luégo dirigió El Librecambio, 
periódico creado en París para sostener aquellas doc- 
trinas. Perteneció á las Asambleas políticas de 1848 
y 49. || Bibl. Se tienen suyos: Sofismas económicos, 
contra el sistema prohibitivo; Propiedad y Ley; 
Justicia y Fraternidad; Proteccionismo y Manco- 
munidad; Capital y Renta; Paz y Libertad 6 el 
Presupuesto republicano y Armonías económicas, 
que es la más importante de sus obras. 

Bastida: s. f. Mil. Máquina de que se usaba en 
lo antiguo para batir los castillos y las plazas faer- 
tes. Era una torre de madera colocada sobre unos 
ejes con sus ruedas, que sobresalía por encima de la 
muralla, y á competente altura tenía un cobertizo de 
maderas fuertes, debajo del cual iban defendidos los 
que le ocupaban ; arrimábanla á los muros, y desde 
allí arrojaban á los enemigos flechas y otras armas 
para desalojarlos, pasando después con un puente le- 
vadizo, que llevaban consigo, á ocupar el muro. 

Bastida (La): Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
prov. y dióc. de Salamanca y part. jud. de Sequeros, 
con 189 hab. Está sit. en suelo bastante desigual y 
algo elevado; su clima es sano. El terreno es flojo 
y produce cereales, legumbres, hortalizas y lino; cría 
ganado y tiene caza menor. 

Bastida (SAn MIGUEL DE): Geog. Esp. L. agr. al 
ayunt. y part. jud. de Fonsagrada, en la prov. de 
Lugo. 

Bastida de Bellera: Geog. Esp. L. agr. al 
ayunt. de Sarroca de Bellera, en la prov. de Lérida 
y part. jud. de Tremp. 

Bastida de Ortons: Geog. Esp. L. agr. al 
ayunt. de Ortedó, en la prov. de Lérida y part. jud. 
de Seo de Urgel. 

Bastidas (RoDRIGO DE): Biog. Navegante espa- 
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ñol de fines del siglo XV, que, después de descubier- 
ta la América, fué uno de los primeros que siguieron 
las huellas de Colón. Asociado con Juan de la Casa, 
partió para el Nuevo Mundo, exploró el Mar de las 
Antillas y fué á anclar en el Golfo de Darien, dando 
su nombre á un puerto que después se ha llamado 
Cartagena. De regreso pasó por Santo Domingo y 


.| Bobadilla le detuvo, y bajo el pretexto de que había 


entrado en trato con los Indios sin estar autorizado 
para ello, le hizo sufrir la misma suerte que á Colón, 
es decir, le envió preso á España ; una vez en la Pe- 
nínsula, Bastidas obtuvo pronto plena justicia. 

Bastide (JuLio): Biog. Político y publicista que 
n. en París, en 1800; enemigo de la Restauración, 
combatió en Julio de 1830, y durante el reinado de 
Luís Felipe figuró entre los adversarios más encarni- 
zados de la Monarquía; sentenciado á muerte con 
motivo de los sucesos del 5 y 6 de Junio, pudo esca- 
parse y se refugió en Londres; indultado en 1834, re- 
cibió á la muerte de Carrel la dirección del periódico 
El Nacional, la cual abandonó en 1846 para fundar 
la Revista Nacional. En 1848 fué secretario del mi- 
nisterio de Negocios Extranjeros, cuya cartera des- 
empeñó también después de la formación de la Co- 
misión ejecutiva, mientras Cavaignac estuvo en el 
poder. En 1857 se presentó candidato á la diputación 
y fué derrotado; desde entonces hasta 1879 en que 
m., permaneció retirado de la política. || Bibl. Se le 
conocen: De la educación pública en Francia; His- 
toria de la Asamblea legislativa; La República 
francesa y la Italia de 1848, y Guerras de religión 
en Francia. 

Bastideta (La): Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. 
de Víu de Llevata, en la prov. de Lérida y part. jud. 
de Tremp. 

Bastido: p. p. de bastir. || s. m. Art. y Of. En 
las sombrererías, una pieza á modo de embudo, que 
se forma uniendo orilla con orilla varias otras trian- 
gulares. 

Bastidor: s. m. Armazón de palos ó listones de 
madera ó de barras delgadas de metal, por lo común 
cuadrilonga, que sirve para fijar en ella el lienzo de 
pintura, la tela donde se va á bordar, y también los 
cristales que han de formar las vidrieras, etc. || Mar. 
Hablando de la hélice, la armazón de hierro ó de 
bronce en que aquélla apoya su eje. ll Mil. El marco 
de madera destinado á impedir la separación de los 
costados de las barcas endebles y poco sólidas que 
forman los puentes militares.—BASTIDOR DE TRAS- 
PORTE: El barco ó armazón de madera que sirve para 
trasportar la cureña antigua de plaza, con un avan- 
trén de sitio. —BASTIDOR GIRATORIO: El marco ó ar- 
mazón de madera sobre que se colocan las cureñas 
de costa y de plaza á la moderna. || Min. Especie de 
marco fuerte de madera, cuadrado ó rectangular, que 
sirve para formar el encofrado en las minas. || s. m. 
pl. Teat. Lienzos pintados que se fijan sobre listones 
de madera más ó menos grandes, y que, colocados 
luégo perpendicularmente en los teatros, dando fren- 
te al público y á un lado y otro del escenario, forman 


parte de la decoración. 


Bastilla: s. f. d. de basta. —Doblez que se hace 
y asegura con puntadas á manera de hilván menudo 
á los extremos de la tela para que no se deshilache. 
li Hist. En la Edad media se daba este nombre á las 
fortalezas construídas fuera de las murallas de una 
plaza; pero especialmente se llamó Bastilla á la for- 
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taleza edificada á últimos del siglo XIV en la puerta 
de Sao Antonio de París. Esta fortaleza, destinada 
en un principio á la defensa de aquella ciudad, y 
construída á expensas de los hab., se convirtió muy 
pronto, en manos del Gobierno, en instrumento de 
despotismo. Apenas concluyó la obra de la Bastilla, 
cuando ya se había trasformado en prisión de Esta- 
do. Hugo Aubriot, preboste de los mercaderes, puso 
la primera piedra el 22 de Abril de 1370; el monu- 
mento fué concluído el 1382, y Aubriot, denunciado 
á la Sorbona como hereje, impío y licencioso, por ha- 
berse mostrado imparcial con los Judíos, fué el pri- 


mero que estrenó aquella prisión. La Bastilla no te- 


nía más que ? torres cuando fué construída, la del 
Tesoro y la de la Capilla, ambas aisladas, y defen- 
diendo cada una de ellas uno de los costados del ca- 
mino que conducía á París. Detrás de estas primeras 
torres se levantaron después otras 2 llamadas la Ber- 
taudiére y la Libertad. Para entrar en París se pasa- 
ba por estas 4 torres. En 1383 se aumentó hasta 6 el 
número de torres, uniéndolas entre sí por medio de 
murallas de 225 metros de espesor y rodeándolas de 
un foso profundo de 6'50 metros. En 1553 se agrega- 
ron nuevas obras á estas fortificaciones, y en 1634 se 
construyeron los baluartes, abriéndose también nue- 
vos fosos. Todavía se hicieron en ella otras reformas, 
como puede verse en la siguiente descripción del es- 
tado de aquella fortaleza el día 14 de Jutio de 1789, 
en que fué tomada por el pueblo de París. Se entraba 
en ella por una puerta que daba á la calle de San An- 
tonio, enfrente de las torrecillas; encima de la pri- 
mera puerta había un almacén de armas; al lado de 
esta puerta, que conducía á un patio pequeño que 
contenía el Cuartel de Inválidos, se hallaba el cuer- 
po de guardia. Á la izquierda había tiendas alquila- 
das por el Estado, enfrente de la puerta del arsenal; 
junto á esta puerta caballerizas y cocheras; enfrente 
el primer puente levadizo, y á la izquierda un cuer- 
po de guardia. Cuando se había pasado este puente 
levadizo se entraba en el patio del Gobierno; á la de- 
recha estaba la casa del gobernador, y enfrente un 
terrado; volviendo á la izquierda se hallaba la ver- 
dadera entrada de la prisión, un enorme puente le- 
vedizo, y detrás una fuerte verja de hierro, y al lado 
un cuerpo de guardia. Salvados todos los obstáculos 
se entraba en el patio principal, que tenía 27 metros 
de largo por 20 de ancho, y estaba cercado de las 6 
torres de que ya hemos hablado; 3 de estas torres 
miraban hacia el arrabal de San Antonio. Volvien- 
do á la izquierda se veían las otras 3 torres que mi- 
raban á París. Estas 6 torres estaban unidas por 
obras de fábrica. Entre 2 de las torres se hallaba la 
capilla nueva, y entre otras 2 estaba la galería de los 
archivos. En 1761 el superintendente de policía 
Mr. de Sartines babía construído en el fondo del pa- 
tio principal un edificio muy elegante, cuya planta 
baja estaba habitada por los criados, el primer piso 
por el Estado mayor y los otros 3 por presos distin- 
guidos; en caso de necesidad se trasformaba todo 
este edificio en prisión. Se entraba por este edificio 
al patio del Pozo, donde se encontraban las 2 torres 


-que daban vista al boulevard; cada torre estaba divi- 


dida en 5 cuerpos; cada encierro llevaba el nombre 
de la torre y de su piso. En lo alto de cada torre es- 
taban los calottes (capillos), cuya estancia, después 
de los calabozos, era la más rigurosa, á,causa de ser 
insoportsble el calor en estío y el frío en invierno. 


Las torres estaban coronadas de almenas, y babía en 
ellas cañones que se disparaban para anunciar al 
pueblo los grandes acontecimientos. El reloj de la 
Bastilla, colocado sobre el frontón del edificio que 
separaba el patio principal del llamado del Pozo, se 
ha hecho célebre por la insolencia de sus adornos. — 
Cuando Carlos VI! reconquistó á París del poder ¡Je 
los Ingleses, el 3 de Abril de 1406, todos los enemi- 
gos que se hallaban en la c. se refugiaron en la Bas- 
tilla, pero les faltaron las provisiones y se vieron 
obligados á capitular. En 1588 el Duque de Guisa se 
apoderó de la Bastilla y dió su mando á Bussy-Le- 
clerc, que era uno de los más furiosos partidarios de 
la Liga, el cual mandó encerrar en la fortaleza á todo 
el Parlamento, por haber vacilado en acceder á la 
intimación que le había hecho de firmar el pacto de 
la Liga. Tres días hacía ya que Enrique IV era due- 
ño de Paris, cuando Dubourg, que había sucedido á 
Bussy-Leclerc, pidió capitulación. El Bearnés confió 
á Sully el mando de Ja Bastilla, donde guardó su te- ` 
soro, que á su muerte subía á la suma enorme de 
15.810.000 libras. En f1 de Enero de 1649 fué embes- 
tida la Bastilla por los de la Fronde, y capituló el 13. 
Los de la Fronde la conservaron hasta 1631, en que 
fué devuelta al Rey. La Bastilla fué sitiada la última 
vez el 14 de Julio de 1789. El último artículo de las 
actas de los diputados del tercer Estado de París á 
los Estados generales éstaba concebido en estos tér- 
minos: «Los Estados generales se reunirán en ade- 
nlante en París, en un edificio público destinado á 
»este uso. Se escribirá en el frontispicio: Palacio de 
»los Estados generales, y sobre el suelo de la Basti- 
vila, destruída y arrasada, se establecerá una plaza 
»pública, en medio de la cual se erigirá una columna 
»con esta inscripción: A Luís XV], restaurador de 
vla libertad pública.» El pueblo mismo fué el que 
se encargó de hacer justicia á esta reclamación. Des- 
de la sesión regia del 23 de Junio de 1789 había co- 
rrido el rumor de que iban á ser encerrados en la 
Bastilla los jefes del partido naciona! de la Asamblea 
constituyente. Sabíase que Luis XVI hacía aproxi- 
marse á París un ejército que debía acampar en sus 
inmediaciones. Todos los días se formaban grupos 
para escuchar á los oradores que venían á arengar al 
pueblo en las plazas públicas. Un joven, Camilo Des- 
moulins, se sube sobre una mesa en el Palais-Royal, 
agita dos pistolas y exclama que la salvación de la 
Francia depende de una insurrección. Síguele la mu- 
chedumbre; piden armas al gobernador de la Basti- 
lla, y como éste se negara á darlas, una voz indica 
entonces el almacén de los Inválidos; corren todos á 
él, y en un momento fué invadido y saqueado. La 
vista de la Bastilla había recordado al pueblo el voto 
de los electores, y por todas partes se oyen los gritos 
de: ¡Á la Bastilla! Del Hótel-de- Ville y de los dis- 
tritos salen diputaciones para intimar la rendición 
al gobernador Delaunay. Promete no mandar ni un 
disparo de cañón ; pero de pronto una detonación te- 
rrible viene á demostrar su mala fe. Entonces corrie- 
ron todos á la fortaleza y empieza el combate. Algu- 
nos hombres tímidos aconsejan á los ciudadanos la 
retirada. «No, responden, nuestros cadáveres servi- 
rán para llenar el foso.» Trescientos guardias fran- 
ceses con sus cañones se unen á los insurgentes, y 
después de cuatro horas de combate, el pabellón 


«blanco es abatido, y la bandera revolucionaria flota 


sobre los muros, entre los cuales habían gemido tan- 
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tas víctimas. Todos los distritos piden que inme- : nifica las primicias de que en algunos territorios se 


diatamente sea demolida la Bastilla; todos quieren 
ayudar á destruirla, y pocos días después posee Pa- 
rís una plaza inmensa donde el pueblo se entrega á 
Ja alegría. Al siguiente año los diputados de los de- 
partamentos visitan la plaza de la Bastilla, y la mu- 
nicipalidad concibió el proyecto de dar allí una fies- 
ta patriótica. Sobre el sitio donde habían estado las 
torres se plantaron árboles, y en cada uno de ellos 
se puso el nombre de un departamento, cercado de 
una corona de luces. En medio se levantaba una co- 
lumna igualmente iluminada, tan alta como la Bas- 
tilla, en cuyo remate tremolaba una bandera tricolor 
con esta divisa: Jibertad. Al pie de la columna se 
había colocado una numerosa orquesta, y encima de 
cada puerta de entrada se leía : A qui se baila. Los 
ciudadanos que pelearon el 14 de Julio fueron auto- 
rizados para llevar el nombre de: Vencedores de la 
Bastilla. Los primeros que penetraron en la fortale- 
za fueron los llamados Hullin y Maillard. La Asam- 
blea constituyente había decidido que se construyese 
en la plaza de la Bastilla un monumento nacional; 
pero esta decisión no se llevó á cabo, y en el día sólo 
existe una columna á la memoria de las jornadas de 
Julio de 1789 y de Julio de 1830.— Los principales 
personajes encerrados en la Bastilla, cuyos recuer- 
dos ha censervado la Historia, fueron: en tiempo de 
Luís XI, el Duque de Nemours, que sufrió allí un 
largo cautiverio en una jaula de hierro; el mariscal 
de Biran, que fué allí decapitado, en el reinado de 
Enrique IV; Bassompierre, que pasó en dicha forta- 
leza 13 años, en el reinado de Luís XIII; El Másca- 
ra de hierro, el Mariscal de Richelieu, Le Maistre 
de Sacy, Renneville, Voltaire, Latude, Labourdon- 
nais, Lally, el Cardenal de Rohan, Linguet y la Cha- 
lotais, desde el reinado de Luís XIV hasta fines del 
de Luís X VI. Los calabozos de la Bastilla sirvieron 
además de sepulcros á millares de víctimas oscuras, 
cuyos nombres no ha consignado la Historia, porque 
se desfiguraban de intento en los registros del gober- 
nador, ó se escribían en hojas volantes, para que no 
quedase el menor vestigio después de la muerte del 
preso, que de este modo desaparecía sin que su fa- 
milia supiera jamás su paradero, como sucedió en el 
reinado de Luís XIV á muchos de los que no partici- 
pabán de las ideas religiosas del Monarca, y en el rei- 
mado de Luís XV á los padres y hermanos de las des- 
graciadas víctimas del Parque de los Cieryos.— Los 
sucesos de que ha sido teatro esta fortaleza y prisión 
de Estado, y muchos de los misterios ocultos entre 
las negras paredes de sus calabozos están extensa- 
mente narrados en la Historia de la Bastilla, de 
Arnould, Pujol y Maquet, publicada en París, en el 
año 1844. 

Bastillado, das p. p. de bastillar. || Heráld. Se 
dice de las piezas que tienen las almenas hacia abajo. 

Bastillar: v. n. Coser á bastilla.—y. a. Echar 
una ó más bastillas á una pieza de tela. 

RBastimentado:s p. p. de bastimentar. 

Bastimentar: v.a. Abastecer, proveer de bas- 
timentos. l 

Bastimentero: s. m. ant. Abastecedor. 

Bastimento: s. m. La provisión para sustento 
de una c., ejército, embarcación , casa de Beneficen- 
cia, etc.—En la Orden de Santiago, el derecho de co- 
brar ó pagar las primicias ó efectos que constituyen 
las encomiendas de este nombre; usado en pl., sig- 
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constituía encomienda. [| ant. Arg. Edificio ; según 
Quatremére, bastimento es el nombre general que 
se da á las obras de Arquitectura, y más particalar- 
mente las destinadas para vivienda, que deberán ser 
sencillas y cómodas en lo posible. |¡ ant. Art. y Of. El 
conjunto de bastas de una colcha ó colchón. |i Mar. 
Embarcación, buque. 

Bastimentos: Geog. Islas del Mar de las Anti- 
llas, próximas á la costa del Istmo de Panamá, al O. 
de las Sambales. | 

Bastión: s. m. Mil. Baluarte. 

Bastionado: p. p. de bastionar. 

Bastionar: v. a. Mil. Abastionar. 

Bastión de Francia (EL): Geog. Aldea de la 
Argelia, en la prov. de Constantina, cerca del sitio 
donde la Compañía francesa de África había construí- 
do en 1520 un fuerte, hoy abandonado, para proteger 
la pesca del coral. 

Bastir: v. a. ant. Hacer, disponer alguna cosa.— 
Construir, fabricar.—A bastecer. 

Bastita:s. f. Miner. Sustancia formada por el 
bisilicato de magnesia conteniendo cal en. mayor ó 
menor cantidad. 

Bastitania: Geog. Esp. ant. Región de la Espa- 
ña cartaginense, sit. al SO. de la Contestania y al E. 
de la Oretania, desde el Suero (Júcar) hasta la Béti- 
ca; sus principales c. eran: Saltigi, Turbula, Aroi- 
lasis, Segesa, Orospeda, Basti, Acatucci y Acci. 

Bastitano, na: s. m. y f. y adj. Natural de la 
Bastitania. — adj. Que pertenece á esta región de la 
España cartaginense. 

Basinacsita: s. f. Miner. Sustancia compacta, 
morena ó negruzca, encontrada en Bastnaes, Suecia, 
que es una especie de fluoruro de cerio y lautano; se 
la llama también bastaesita. 

Basto: s. m. Especie de aparejo ó albarda que 
llevan las caballerías de carga. — El as en el palo de 
naipes llamado bastos: se usa casi siempre con el ar- 
tículo.—Cualquiera de las cartas del mismo palo.-—— 
pl. Uno de los 4 palos de que se compone la baraja 
de naipes, así llamados por las figuras que están pin- 
tadas en él á manera de palos ó bastones nudosos. 

Basto, ta: adj. Grosero, tosco, sin pulimento.-— 
met. Se dice de la persona rústica, tosca ó grosera.-—— 
ant. Se decía de lo que estaba abastecido. 

Bastogne: Geog. C. de la Bélgica, en el Luxem- 
burgo, á 40 k. de Arlón, con 32.500 hab.; es la ant. 
Balsonacum. 

Bastón: s. m. Caña de Indias ó palo cilíndrico 
con puño y contera, que se lleva en la mano simple- 
mente como adorno ó para apoyarse en él, los hay 
también de carey, de plata y hasta de oro.— Insignia 
de mando que usan los jefes militares y también los 
ayudantes y abanderados.—Distintivo ó signo pecu- 
liar de las autoridades, y de algunos de sus depen- 
dientes, este bastón lleva en su parte superior un 
cordón con borlas, que constituye el distintivo de la 
autoridad que lo usa, distintivos que son tantos y 
tan susceptibles de variación que sería por demás 
el consignarlos aquí. — El distintivo, ó especie de 
palo largo adornado, que usa el bastonero en el 
baile. — Insignia de honor usada por los doctores 
de las facultades. —met. Mando, dominio ó potes- 
tad que se ejerce, especialmente en la guerra. — 
DAR BASTÓN: fr. Entre cosecheros de vino, moverlo 
con un palo en la vasija cuando se ha ahilado, para 
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deshacer la coagulación. — EMPUÑAR EL BASTÓN: fr. 
met. Tomar ó conseguir el mando. — METER EL:BAS- 
TÓN: fr. met. Meterse por medio ó poner paz.—TEÉR- 
CIAR EL BASTÓN : fr. Sacudir de firme ó dar con él de 
lleno á alguno. || Arq. Bocel. 1) Art. y Of. En el arte 
de la seda, palo redondo de unos 40 á 50 centímetros 
de largo en que está envuelta toda la tela junta para 
pasarla de allí al plegador. — BASTÓN AROMÁTICO 
RUSO : Cuerpo cilíndrico, compuesto de varios bálsa- 
mos, azúcar, vainilla, almizcle sucino, espiritu de 
rosas y otras sustancias aromáticas, que sirve para 
perfumar los aposentos frotándolo con un badil ca- 
liente. — BASTÓN DE BRUJIR: Brujidor.— BASTÓN DE 
CERA: Peq. bastón de ébano, cubierto de cera por 
uno de sus extremos, que sirve para coger los dia- 
mantes y colocarlos en el engarce. — BASTÓN DE EN- 
DEREZAR: Especie de rodillo que utilizan los plate- 
ros para dejar bien lisa y nivelada una plancha fina 
de oro y plata.— BASTÓN DE GUANTERO: Madera tor- 
neada en forma de husillo, que sirve para ensanchar 
los guantes de piel. Este instrumento se compone á 
veces de 2 bastones de figura de media caña, movi- 
bles sobre una pequeña esfera colocada entre ellos 
en su tercio inferior: un resorte cierra los 2 basto- 
nes, que se abren con el impulso de la mano cuando 
se trata de ensanchar los dedos de algún guante.— 
BASTÓN DE HORMERO: Peq. cilindro guarnecido de 
piel de lija, que usan los fabricantes de hormas para 
dejarlas finas y acabadas. — BASTÓN DE LAPIDARIO: 
Pedazo de madera, grueso por un lado y estrecho por 
otro, que usan los lapidarios para sujetar por su me- 
dio las piedras que han de trabajar, pegándolas con 
algún mástic ó cemento. — BASTÓN DEL CRUZADO: 
Madero redondo del que se sirven los fabricantes de 
tapices para cruzar los hilos de las cadenas. — BAs- 
TÓN DE PRUEBA: Madero achatado por uno de sus ex- 
tremos, que emplean en los ingenios de azúcar para 
el ensayo de la materia y para batir el azúcar de la 
caldera antes de hervir. || Astron. BASTÓN DE JACOB: 
Nombre que se da algunas veces á las 3 estrellas sit. 
en línea recta en la Cintura de Orión. || Bot. Nom- 
bre dado á las plantas cuyas flores están dispuestas 
en espiga á lo largo de un eje.—BASTÓN DE ORO: Es- 
pecie de alelí amarillo de flores dobles. || Fis. BAs- 
TÓN ELÉCTRICO: Trozo de madera cilíndrica, de 2 6 3 
pies de largo y una pulgada ó menos de diámetro, 
perfectamente seco, al que se ha hecho hervir en 
aceite para que se empape. Tiene la propiedad de 
electrizarse por el frotamiento, y puede sustituirse 
al tubo ó barra de vidrio en los experimentos.—Bas- 
tón de vidrio hueco terminado por 1 ó 2 esferas me- 
tálicas, y armado y dispuesto como una botella de 
Leiden. || Heráld. Cada una de las 2 ó más listas que 
parten el escudo de alto á bajo, como las que tiene el 
de Aragón. Llámanse bastones en siendo más de una, 
de lo contrario se dice palo ó pal. |] Hist. Insignia 
que los emperadores romanos daban á los gladiadores 
viejos que habían resultado varias veces vencedores 
en los combates del Circo.—BASTÓN AUGURAL: El que 
usaban los augures, en forma de cayado, para dividir 
las regiones del cielo cuando se ponían á observar.— 
BASTÓN PASTORAL: El largo y nudoso, también de 
forma de cayado, con que se representaba á los faunos 
y demás divinidades de los bosques. || Mar. Esnón. 

Bastona (La): Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. 
de Santa Úrsula, en la prov. de Canarias y part. jud. 
de La Laguna. 
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Bastonada:s. f. ant. Bastonazo. 

Bastonazo:s. m. Golpe dado con el bastón, 

Bastoncillo : s. m. d. de bastón.—Galón angos- 
to que sirve para guarnecer. || 4rt. y Of. En el telar 
de terciopelo, unos palos peq. con sus círculos de vi- 
drio, que reciben y distribuyen 4 hilos. 

Bastoneados p. p. de bastonear. 

Bastonear: v. a. Dar golpes con bastón ó palo. 
— Entre cosecheros de vino, dar bastón.—v. n. Mo- 
ver á un lado y á otro el bastón con exceso y de una 
manera ridícula. —met. Abusar de la jurisdicción 
que se ejerce en un país. 

Bastonero: s. m. El que hace bastones.—El que 
los vende.—El que guarda el bastón de una cofradía 
y lo lleva en las procesiones.—El que en ciertos bai- 
les designa el lugar que han de ocupar las parejas y 
el orden en que han de bailar.—A yudante del alcai- 
de de la cárcel. 

Bastra: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. de Ro- 
jals, en la prov. de Tarragona y part. jud. de Mont- 
blanch. 

Bastringue: s. m. Hist. Nombre de un baile 
popular inventado en Francia durante la Revolución, 
que se bailó en el sitio donde estuvo la Bastilla; este 
nombre ha quedado allí å los bailes de botón gordo, 
de candil, etc. Il Art. y Of. APARATO DE BASTRINGUE : 
Aparato en que se utiliza el calor de los hornos de 
sosa para la fabricación del ácido bidroclórico. 

Bastrús: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Orcau, 
en la prov. de Lérida y part. jud. de Tremp. 

Bastulia: Geog. Esp. ant. Región del SE. de la 
Bética, al S. de la Bastitania, que se extendía por 
la costa desde Cádiz hasta Almería. Sus principales 
c. eran Mellaria (en la punta de Tarifa), Transducta 
(Algeciras), Calpe (Gibraltar), Salduba, Malaca (Má- 
laga), Menoba (Vélez-Mtlaga), Abdera, y Murgis 
(Almeria). 

Bástulo, la: s. m. y f. y adj. Natural de la Bas- 
tulia.—adj. Que se refiere á esta región. 

Basud: Geog. Pueblo con cura y gobernadorci- 
llo, en la isla de Luzón, Filipinas, en la prov. y part. 
jud. de Camarines-Norte, dióc. de Nueva-Cáceres, 
con 987 hab. Está sit. en terreno arenoso y gredoso, 
pero fértil y produce abacá, arroz, cocos, aceite y ni- 
pas; tiene caza y preciosas maderas. 

Basura: s. f. Inmundicia, polvo, suciedad, espe- 
cialmente la que se recoge barriendo.—Desecho ó es- 
tiércol de las caballerías.——met. Lo que es de ínfima 
calidad. | | 

Basurero: s. m. El que recoge la basura y la 
lleva ó saca al campo ó al sitio destinado para echar- 
la.—El sitio donde se echa ó amontona la basura.— 
El ruedo ó tabla donde cogen en las casas particula- 
res la basura para arrojarla. 

Basurto: Geog. Esp. Barrio agr. al ayunt. de 
Abando, en la prov. de Vizcaya y part. jud. de Bilbao. 

Bata: s. f. Ropa talar, generalmente de lana, al- 
godón ó seda, con mangas y abierta por delante, de 
que usan los hombres para estar en casa con como- 
didad. — Traje que con el mismo fin usan las muje- 
res, el cual es más holgado y cómodo que el de eti- 
queta.—Traje, ordinariamente con cola, que usaban 
las mujeres para ir á visitas ó funciones. — Especie 
de algodón que sale al rededor de una fruta de 
Oriente.—Eli desecho de la seda de Oriente. || Germ. 
La madre.—MEDIA BATA: Bata con haldillas que ile- 
ga sólo un poco más abajo de la cintura. ]| Art. y Of. 
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Especie de fieltro que se fabrica con los primeros 
hilos del capullo de la seda y se pone entre el paño 
y el forro de una levita, frac ú otra clase de prenda, 
con el fin de que abrigue ó resguarde más. 

Bata: s. m. Indio ó mestizo de menor edad. 

Bataán: Geog. Prov. de las Filipinas, en la isla 
de Luzón, otra de las que forman el primer grupo del 
Archipiélago, con 39.243 hab. Su creación data del 
año 1754 y la forman los pueblos siguientes con sus 
agr. Balanga, Pilar, Mariveles, Dinalupiján, Samal, 
Morong, Hermosa, Abucay, Mabatang, Orani y Orión. 
Depende de la cap. gen. de Filipinas y comandancia 
militar y dióc. de Manila. Sus principales productos 
son el palay, la caña dulce, el añil, el cacao y el maíz. 
Los azúcares de Bataán están reputados como los me- 
jores de Filipinas. En el interior de la prov. y á la 
sombra de sus bosques hay todavía algunas tribus 
de Igorrotes que no han podido ser reducidos á vivir 
en poblado.. 

Batac: Geog. Pueblo con cura y gobernadorcillo, 
en la isla de Luzón, Filipinas, en la prov. y part. 
jud. de Ilocos-Norte y dióc. de Nueva-Segovia, con 
22.797 hab. Está sit. en un llano, á las márgenes de 
un riachuelo que cruza por el centro de la misma; 
su clima es regularmente sano. El terreno es llano y 
arcilloso y, aunque en algunos puntos quebrado, es 
de superior calidad; produce cereales, mucho arroz, 
algodón, caña dulce, maíz, añil, tabaco, legumbres, 
frutas, miel, cera y brea; hay caza de venados, puer- 
cos, y búfalos silvestres y muchas aves; tiene precio- 
sas maderas y buenas cañas bojas. 

Batacazo:s. m. El golpe fuerte y con estruendo 
que da alguna persona cuando cae. 

Batacolés adj. Germ. Amarillo. 

Batafiol: s. m. Mar. En los buques de vela la- 
tina, un tomador formado de un cabo delgado y cor- 
to, hecho firme en la relinga del gratil de la vela y 
con el cual se aferra ésta á su entena. 

Batafiolado: p. p. de batafiolar. 

RBatafiolar: y. a. Mar. Aferrar la vela á su ver- 
ga y asegurarla por medio de los tomadores. 

Batahola; s. f. fam. Bulla, ruído grande. 

Batakos ó Batacos: s. m. pl. y adj. Geog. é 
Hist. rel. Pueblos que habitan la isla de Sumatra. 
Creen que existe un Sér Supremo, á quien llaman 
Debata-Hasihasi, el cual después de baber creado 
el Mundo, confió la dirección del mismo á sus 3 hi- 
jos Batara-Gura (dios de la Clemencia), Sori-Para 
(dios de la Justicia) y Mangana-Bulán (dios del mal, 
el tentador eterno), cada uno de los cuales tiene sus 
vakils 6 tenientes, divididos en 3 clases con diferen- 
tes grados y cada cual con funciones propias. Los 
Batakos tributan culto á una serpiente que ilaman 
Naga-Padoha (sostenedora de la Tierra). Creen en 
la vida futura, en la que el alma no padecerá dolor, 
pero no tienen idea alguna de recompensas ni de 
castigos futuros. 

Batalha (BATALLA): Geog. V. de Portugal, prov. 
de Extremadura, á 10 k. SO. de Leiria, junto al Liz; 
tiene aguas minerales y es notable por un magnífico 
Convento de Dominicos fundado por Juan I en 1385 
en memoria de la batalla de Aljubarrota y destinado 
á servir de sepultura á los reyes de Portugal. 

Batalla: s. f. Lid, combate ó pelea trabada entre 
dos ejércitos enemigos ó entre dos armadas navales. 
-——Justa ó torneo.—En la ballesta, el encaje de la 
muez donde se pone el lance, para que al tiempo de 
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dispararia dé la cuerda en él. —met. La inquietud y 
agitación interior del ánimo. — ant. Guerra. —prov. 
Desahogo que,se deja á la rueda de la carreta, entre 
el sotrozo y el limón. — BATALLA CIBDADANA: ant. 
Guerra civil. [| Art. y Of. Entre carpinteros, la par- 
te de la garlopa ó del cepillo que roza con la madera 
que se labra.—En Equitación, la parte de la silla de 
montar comprendida desde la perilla hasta los barro- 
nes traseros. — En la Esgrima, la pelea de los que 
juegan con espadas negras. l| Mar. Combate naval. 
-—El movimiento ó esfuerzo continuo de dos ó más 
objetos que están en acción. — QUITAR BATALLA: fr. 
Arriar ó echar abajo masteletes de juanete, vergas, 
etcétera, de todo cuanto pueda arriarse en tiempo de 
tormenta para aligerar los palos. i| Mil. Combate im- 
portante en que juegan la Infantería, Caballería y 
Artillería.—Orden de batalla, y así se dice: formar 
la batalla.—Toque militar usado en la Caballería en 
las fuerzas de tiradores.—En lo antiguo, centro del 
ejército, á distinción de vanguardia y retaguardia.— 
Cada uno de los trozos en que se dividía antiguamen- 
te un ejército.—BATALLA CAMPAL: La general y de- 
cisiva entre dos ejércitos en terreno donde puede 
abrazarse el conjunto de las operaciones que se eje- 
cutan.—EN BATALLA: m. ady. Con el frente de la 
tropa extendido y de poco fondo.—PRESENTAR LA 
BATALLA: fr. Ponerse delante del enemigo con su 
ejército ordenado y llamarle el combate ; se dice 
también representar la batalla.—Para que una ac- 
ción de guerra merezca el nombre de batalla, basta 
que la mayor parte de la tropa combatiente haya to- 
mado parte ya en Jos choques, ya en las maniobras. 
«Las batallas, dice MontecucuHi, dan y quitan las 
»coronas, concluyen las guerras é inmortalizan al 
»vencedor.» Tales fueron las batallas en los tiempos 
remotos, cuando pueblos y reyes combatían por su 
libertad y su existencia; tales fueron en los moder- 
nos las de la República francesa combatiendo contra 
la Europa entera; las de España contra las huestes 
vencedoras en Austerlitz; la de Waterlóo, que hun- 
dió definitivamente al primer Imperio; la de Sado- 
wa, en la que la Prusia despojó al Austria de su in- 
fluencia en Alemania; las de Francia é Italia en el 
Lombardo-Véneto contra el Austria, y en fin, la de 
Sedán, ganada por la Prusia, que fué la tumba del 
segundo Imperio napoleónico y la cuna del Imperio 
de la Alemania del Norte.—No es posible establecer 
reglas fijas sobre sucesos que sólo dependen de un 
momento, y en cuyo éxito juegan un gran papel la 
casualidad y los elementos que no se pueden prever 
ó dominar. Sin embargo, en todas épocas ha habido 
hombres peritos en el Arte militar, cuyos preceptos 
y ejemplos han contribuído muchas veces al éxito 
favorable de las batallas. En las batallas primitivas 
se acerca, se choca y pelea en todo lo largo de la lí- 
nea, y sólo deciden del éxito el valor individual y la 
fuerza material. Pero bien pronto se elige el terreno 
más conveniente á la clase del combate y especie de 
tropas, se busca una ayuda en los obstáculos natura- 
les, se toman deliberadas medidas, y la victoria se 
hace ya dependiente más de las sabias y oportunas 
disposiciones estratégicas que del valor individual y 
colectivo de los combatientes. —Dejando á Herodoto, 
Tucídides, Jenofonte, Polibio, Alejandro, Scipión, 
Pompeyo, César y Octavio, de cuyos actos y escritos 
podríamos deducir lo que era el Arte militar en la 
época gentílica, veamos lo que sobre el particular 
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dicen los famosos escritores de la antigüedad Ono- 
sandro, Vegecio y el emperador León. Los dos pri- 
meros no eran militares, y esto es quizá lo que más 
avalora los principios militares que establecen, pues 
que debieron haberlos extractado de obras que de 
aquella época existían, y que el tiempo ha devorado. 
Onmosandro recomienda el que se ponga la mayor 
atención en la especie y calidad de las tropas que han 
de oponerse al enemigo; dicho autor discute si es ó 
no ventajoso el colocar siempre á los soldados en la 
alternativa de vencer ó morir; prohibe á un general 
en jefe el arriesgar jornadas en que se ponga en tran- 
ces de vida ó muerte el ejército; prescribe no sólo el 
tener siempre una reserva que pueda acudir á donde 
más de ella se hubiere de menester y caer sobre el 
enemigo fatigado ya con una larga pelea, sino tam- 
bién el colocar á alguna distancia del campo de bata- 
lla un cuerpo separado, cuya imprevista llegada deci- 
da, como en Trebia, en Gerio, y sobre las riberas del 
Arc, del éxito de la jornada.—Vegecio, que entra en 
más minuciosos detalles, empieza recomendando el 
buen rancho para las tropas antes de llevarlas al 
combate, y el no empeñarlas en la confusión de éste 
hasta que aquéllas no se hallen bien descansadas de 
sus fatigas. Quiere que el jefe ponga muy particular 
atención en la disposición de sus soldados, y que an- 
tes de conducirlos al enemigo sepa inspirarles una 
noble confianza. La elección del campo de batalla de- 
be, según este autor, depender de la naturaleza de 
las armas; si por ejemplo, se cuenta con Infantería 
en Ja mayor parte, deben elegirse para campar luga- 
res cortados y cubiertos. Indica además un medio de 
remediar la inferioridad de la Caballería. Para esto 
prescribe que con ella se mezclen pelotones de in- 
fantería, cuyo uso, según César, empleaban siempre 
los Galos y los Germanos, y que vemos reaparecer en 
` el renacimiento del Arte. Acorde con Onosandro, re- 
comienda Vegecio, sobre todo, el uso de las reservas 
cuya invención atribuye á los Lacedemonios. Pasan- 
do de largo las maniobras que cita de formar en cuña, 
en tenaza, en sierra, en cabeza de puerco, etc., no 
nos detendremos tampoco en demostrar la escasa im- 
portancia que hoy tienen las 3 consideraciones del 
viento, del sol, del polvo, que pone en primera línea, 
y á las cuales atribuye el resultado de las batallas de 
Cannas y de Vercelli. Los casos en que dicho autor 
cree es ventajoso el dar una batalla son: «cuando el 
»enemigo está fatigado de una marcha larga, divi- 
»dido por el paso del río, metido en pantanos, ocu- 
»pado en trepar rocas, disperso por la campiña, ó 
»durmiendo con seguridad en su campo.» Vegecio 
cuenta los 7 órdenes de batalla siguientes: 1.° For- 
mar un cuadrilongo, y dicho autor demuestra en este 
caso el peligro de que el enemigo pueda envolver las 
alas.-2.” Tomar el orden oblicuo, retrasando el ala 
izquierda y atacando con la derecha, que debe ir re- 
forzada con las mejores tropas. Esta fué la maniobra 
de Leuctra y de Mantinea, y la que aseguró á Ale- 
jandro la conquista del Asia.-3. Formar el orden 
oblicuo avanzando con el ala izquierda y retrasando 
el ala derecha, que es un orden inverso al anterior. 
Esta maniobra, como oportunamente observa Puysg- 
gur, era más peligrosa que la anterior á los Griegos 
y Romanos, que marchando hacia la izquierda, pre- 
sentaban al enemigo el flanco derecho, que no se cu- 
bría entonces con el escudo.-4.? Atacar al enemigo 
con ambas alas, retrasando el centro, que se refuerza 
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con menos gente,-3.% Reforzar el centro en el punto 
en que las alas atacan. Ésta, según se ve, es una dis- 
posición particular del cuarto orden.-6.* Atacar con 
la derecha, dejando el centro y la izquierda á reta- 
guardia, pero paralelamente al enemigo, para poder 
caer sobre él si quisiere acudir al socorro de un pun- 
to atacado.-7.” Apoyar una de las alas en un lago, 
una c. ó un bosque. Esta disposición más es un caso 
particular de posición que un orden de batalla. Ta- 
les son los célebres órdenes de Vegecio, que muchos 
autores comentaron. Se ve que, analizados, se redu- 
cen todos á 3: el orden paralelo, el orden oblicuo y 
el ataque con ambas alas. — La obra del emperador 
León merece meditarse, aun después de haber leído 
la de Vegecio. Se echa de ver en los sabios consejos 
queda sobre las varias maneras de atacar los diver- 
sos pueblos, que los Francos y los Lombardos eran 
en aquella época mucho más temidos que los Esla- 
vos, los Escitas y los Sarracenos. Preparados que es- 
tén los medios de vencer, quiere que el general enco- 
miende á los oficiales elocuentes el cuidado de exci- 
tar entre los soldados el ardor del combate, que les 
recuerden la justicia de su causa, la generosidad del 
príncipe y los premios reservados al valor y á la fide- 
lidad. «Si las patrullas hacen algún prisionero de 
»gran estatura y cubierto de buenas y brillantes ar- 
»mas, es preciso, dice, ocultarle á vuestros soldados; 
»pero si aquél estuviese mal equipado y fuese de ra- 
»quítica figura, hacedle recorrer el campo: este es un 
»medio de aumentar la confianza de las tropas. Un 
»general prudente y circunspecto nada emprende 
»sin que sea hijo del más maduro examen; conside- 
»ra el número de los enemigos, la naturaleza de sus 
»fuerzas y la posición de sus lugares; reflexiona 
»sobre todos los sucesos inoportunos, sobre todos 
»los casos imprevistos y prepara anticipadamen- 
»te los medios de remediarlos. Si los enemigos 
»se sirven de lanzas, un general debe atraerlos á 
vlugares difíciles; si son inferiores en Caballería eli- 
»ge las llanuras. El día del combate presentaos á las 
»tropas con semblante tranquilo y sereno. No empe- 
»ñéis la batalla hasta haber reconocido el orden del 
»enemigo y descubierto todas sus disposiciones. 
»Mientras que forméis vuestro ejército en batalla, 
»cubríos con tropas ligeras para ocultar vuestras dis- 
»posiciones al enemigo. Tratad de caer sobre él an- 
»tes que se haya del todo ordenado, y triunfaréis sin 
»trabajo. Aprovechaos de los bosques, de las male- 
»zas, de las cavidades, de los valles, para ocultar en 
»ellos parte de vuestras tropas, que deberán arrojar- 
»se repentinamente sobre los flancos y sobre las re- 
»taguardias de las á quienes ataquéis. Colocad la Ca- 
»ballería sobre las alas, y que la Infantería arregle 
»su marcha en batalla sobre la cohorte del centro, en 
»donde se hallará el general. No os fiéis en los mo- 
»vimientos de retirada del enemigo, pues no son ge- 
»meralmente más que una astucia para atraeros á un 
»nlazo. Si fuereis vencido, de nada desesperéis; pero 
»no hay que aventurar nuevos combates antes de dar 
»tiempo á vuestros soldados para restablecer su va- 
»lor; si os da Dios la victoria, no os acordéis de esta 
»mala máxima : Vici sed ne nimis vincas. Esto sería 
»acaso el preludio de futuros reveses; al contrario, 
»aprovechaos de todas vuestras ventajas y perseguid 
»al enemigo hasta su total derrota.» El emperador 
León, así como Vegecio, nos ha dejado órdenes de 
batalla, pero los reduce todos á 4, y son los mismos 
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que el emperador Mauricio llama el seythico, el 
atlarico, el africano y el itálico. En el primero se 
ferma una línea llena, cuyas alas se inclinan hacia 
adelante para cercar al enemigo; en el segundo se 
adelantan varias partes de toda la línea para atacar, 
dejando intervalos en que pueden volver á entrar, lo 
cual viene á set una marcha en líneas de partes al- 
ternadas; en el tercero el centro permanece inmóvil, 
y la maniobra ya indicada no se ejecuta más que en 
las alas; en fin, en el cuarto se forma el ejército so- 
bre 2 líneas, con cuerpos separados, para cubrir sus 
flancos, y reservas para guardar sus retaeguardias, 
cuyo orden es el que más se aproxima á nuestra ac- 
tual manera de combatir.— Cuando ya muchos siglos 
antes del emperador León, Vegecio escribía de Arte 
militar, éste yacía casi olvidado entre los enervados 
hijos de los antiguos romanos. En vano Trajano, 
vencedor de los Dacios y de los Parthos; en vano 
Adriano, restaurador de la disciplina; en vano Sep- 
timio Severo, que domó á los Bretones, trataron de 
conservar las antiguas tradiciones: éstas se perdie- 
ron bajo Caracalla y sus sucesores. Los mismos sol-: 
dados que vendían el Imperio no podían de modo al- 
guno defenderle. Afemináronse en las c., desprecia- 
ron el ejercicio del cuerpo, y hasta abandonaron las 
armas defensivas, cuyo peso les era ya insoportable. 
Entonces fué cuando sobre Oriente y Occidente se 
precipitaron de todas partes como lobos hambrientos 
sobre el imperio de los Godos, los Escitas, los Ger- 
manos, Vándalos, Visigodos y Francos, pueblos bár- 
baros que no vencían más que por la muchedumbre, 
su fuerza física y su valor. Empero los que se esta- 
blecieron en las Galias y España hallaron, sin duda, 
algunas tradiciones y máximas militares de la ant. 
Roma, porque los Galos y Visigodos combinados, 
que consiguieron poner barrera al torrente de los 
Hunos del feroz Atila, emplearon una maniobra muy 
recomendada por los antiguos historiadores. Así y 
todo, el Arte de la guerra siguió su decadencia hasta 
que con la invención y uso de la pólvora nació un 
Arte militar enteramente diverso. Las picas, alabar- 
das y partesanas fueron sustituyéndose con los arca- 
buces, mosquetes y fusiles. El choque de las masas 
fué progresivamente perdiendo su antes exclusiva 
importancia, y el verdadero valor, que depende del 
temple del alma, tomó la superioridad sobre aquel 
valor ciego é impetuoso, producto material de la 
fuerza física. Nacieron la estrategia y la táctica mo- 
dernas, siendo Mauricio de Nassau y Gustavo Adolfo 
los primeros que brillaron en el nuevo sistema. Con- 
dé y Turena aparecieron poco después. El primero 
había nacido general y se rigió por sus inspiraciones 
propias; el segundo aprendió á serlo en el libro de 
la experiencia. Los órdenes de batalla del primero no 
anuncian progresos grandes en el arte; Turena, por 
un nuevo orden de formación en las tropas, por el 
uso más razonado de la Infantería, por sus admira- 
bles marchas y planes de campaña, llevó el Arte mi- 
litar á un alto grado de perfección. Pero aunque ya 
el mosquete había sustituído al arcabuz y existían 
ya los fusiles desde 1630, todo se decidía todavía por 
el choque. La Infantería, formada en gruesos batallo- 
nes, ocupaba siempre el centro; la Caballería, fuerza 
principal de los ejércitos de esta época, cubría las 
alas, empezaba la acción, y generalmente decidía la 
batalla. La Infantería española, preferida en todas 
épocas, llevaba por todas partes, aun en esta época, 
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el pendón de la victoria. La huella de los inmorte- 
les tercios era por todas partes el emblema infalible 
del triunfo. Ninguna earga podía romper el cuadro 
que formaba cualquiera de los tercios; ningún cua- 
dro podía sostener una carga de los soldados de 
aquéllos. El Gran Capitán, el Marqués de Mármera, 
el Duque de Mora, el Duque de Parma, D. Juan de 
Austria, el Marqués de Espínola y otros Capitanes 
famosos se sucedían por encanto, y no nos fuera po- 
sible reducir á corto lugar la historia militar duran- 
te una sola década. Turena, Condé, Nassau y cuantos 
famosos generales mandaban los ejércitos, rendían 
casi siempre sus orgullosas banderas ante nuestros 
impasibles tercios. Pero mientras que la Infantería 
española ponía la ley en Flandes, Italia, África, 
Francia y otras partes, aparecía en el Norte un ines- 
perado coloso militar. Federico II elevaba la Prusia, 
pobre y poco populosa, al más alto grado de poder y 
de gloria. Aprovechando á la vez las lecciones de la 
Antigüedad y las inspiraciones de su talento perfec- 
cionó todas las armas. La Infantería recibió los des- 
pliegues prontos y fáciles de la falange griega, los 
cuales permiten pasar en cortos instantes del orden 
de columna al de batalla; continuos ejercicios le en- 
señaron á marchar contra el enemigo sin dejar de 
aniquilarle con un fuego vivo y mortífero. La Caba- 
llería, que antes de él, torpe y pesada, no cargaba 
más que al trote, se lanzó al galope y supo recorrer 
largas millas sin perder sus filas ni sus distancias. 
La Artillería á caballo, arma que él inventó, siguió 
á la Caballería en sus maniobras rápidas, y la puso 
en situación de aprovecharse de todos los cambios de 
la fortuna, de todas las faltas del enemigo. Estas 
perfecciones, ó más bien estas creaciones originaron 
otra manera de combatir. En lugar de las batallas de 
choque del Gran Capitán y de Condé, de las batallas 
de posición del Duque de Alba y de la Feuillede, de 
las batallas de puestos del Mariscal de Sajonia, Fe- 
derico el Grande usó las batallas de maniobra, dejan- 
do trazadas máximas dignas de meditarse, así como 
antes lo había hecho el célebre Montecucalli, digno 
rival de Turena. Los consejos militares de Federico, 
escritos sólo para sus generales, tienen la forma y 
concisión de una orden, según es de ver en los si- 
guientes: «Es preciso remitir al éxito de las batallas 
»el término de las querellas.- Es preciso meditarlas, 
»porque las que se encomiendan á la casualidad nun- 
»ca tienen grandes resultados.-Son las mejores ba- 
vtallas aquellas en que se obliga á recibirlas al ene- 
»migo.- Retrasando un ala y reforzando la que debe 
»atacar, pueden llevarse muchas fuerzas sobre el ala 
»enemiga que se quiere tomar de flanco. Esta mane- 
»ra de atacar ofrece tres ventajas: atacar el punto 
»ecisivo; poder tomar la ofensiva con fuerzas infe- 
»riores, y no comprometer más que las tropas ade- 
»lantadas, teniendo siempre un medio de retirada, 
»=-Los ataques sobre el centro dan siempre las victo- 
»rias más completas, porque roto aquél, las alas son 
»separadas y perdidas.—-Los ataques de pueblos cues- 
»tan tanta pérdida, que es casi una ley el evitarlos. 
»-Villeroy fué batido en Ramilties por haber colocado 
»parte de sus tropas en un terreno en que no podían 
»maniobrar.-No es absolutamente preciso el disparar 
»marchando, porque el terreno que se gana, y no los 
»enemigos que se matan, es lo que decide la victo- 
vria.v— La Revolución francesa asustó á todos los re- 
yes y armó todas las aristocracias. Las primeras ba- 
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tallas en esta época no fueron otra cosa que combates 
de puestos, en que se echan de ver más las tradicio- 
nes de las antiguas guerras que la reflexión de las 
lecciones de Federico el Grande. Con la simple no- 
menclatura de los combates, sitios y batallas que in- 
mortalizaron esta época haríamos un art. extensísi- 
mo. Pero una nueva época militar, más brillante 
todavía, se abrió entonces en Europa, y los órdenes 
de batalla empezaron á ser el resultado de combina- 
ciones del todo nuevas, ofreciéndonos resultados de 
que ni la Antigüedad, ni la Edad media, nos han pre- 
sentado modelos. Testimonio de ello son las batallas 
memorables de Austerlitz, Jena, Wagram, Uim, y 
otras más modernas, sobre todo las de la campaña 
prusiana de 1870, en Francia, tan bien meditada y 
llevada á cabo por el ilustre general Moiltke.— Con 
arreglo 4 los principios modernos del Arte de la gue- 
rra, los preparativos necesarios á una gran batalla, 
tales como la reunión de una columna ó columnas, 
los reconocimientos, órdenes, ete., no permiten ge- 
neralmente darla el mismo día que los ejércitos se 
avistan, y no empiezan, por lo común, hasta el si- 
guiente día, vivaqueando las tropas durante la no- 
che. La tropa dispone su rancho para estar prepara- 
da al combate antes de que amanezca; la Artillería 
dispone los espaldones y amparos para las principa- 
les baterías que se han de establecer; los zapadores 
abren portillos donde convenga y allanan los obs- 
táculos principales; todo se dispone para la aurora. 
El general da la orden del día, que se ha de leer á las 
tropas, prescribiéndoles lo que principalmente debe 
hacer cada una, y disponiendo el orden que ha de ha- 
ber en la batalla, procurando electrizarlas para el 
combate. Las columnas formadas en masa por bata- 
llones, regimientos ó brigadas, marchan á sus pues- 
tos designados, y divídense en dos secciones cada 
una, jugando en primera línea y la otra en segunda, 
la cual da más aliento al soldado y sirve para reor- 
denar la primera línea si fuese en un golpe desbara- 
tada durante el combate, y se preparan las reservas 
para los casos de apuro. La Infantería despliega la 
primera línea luégo que el combate se empeña; pero 
no deben efectuarlo todas Jas partes de ésta sino 


aquellas más expuestas al fuego de la artillería ene- . 


miga ó las que deben hacer fuego. Las demás se 
mantienen á cubierto en columnas más ó menos pro- 
fundas, pues así se hallan en mejor disposición para 
marchar y resistir las cargas de Caballería. Algunas 
partes de la segunda línea se despliegan cuando se 
ven ofendidas por el fuego enemigo ó cuando hay 
que sostener la retirada de la primera por los inter- 
valos de dicha segunda, cuyo movimiento táctico se 
llama paso de las líneas. Algunas veces la segunda 
Jínea rebasa los costados de la primera para impedir 
que el enemigo pueda anquearla. La Caballería, que 
no puede jugar en todos los terrenos, no tiene lugar 
fijo en la actualidad, como lo tenía en las alas entre 
los Romanos; pero hoy siempre que se puede se la 
da esta colocación, útil para flanquear y envolver y 
desbaratar las alas enemigas. Federico el Grande en 
Lowositz se separó de esta rutina situando sus 69 es- 
cuadrones en 3 líneas á retaguardia de su Infantería. 
La Caballería, pues, se sitúa del modo más conve- 
niente, según el terreno, manteniéndola á cubierto 
de los fuegos enemigos para que pueda cargar con 
ánimo y valor, bien que es muy conveniente dejar 
alguna parte de ésta á retaguardia de la primera lí- 
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nea de Infantería, según recomienda el príncipe Car- 
los, para que pueda lanzarse sobre el enemigo cuam- 
do el fuego de aquélla le hubiera desordenado. La 
Artillería se coloca en orden disuelto, según las cir- 
cunstancias del terreno y objeto del general; esta 
arma ha tomado tal incremento, que desde la guerra 
frauco-prusiana de 1870 puede decirse que es la que 
decide las batallas. El alcance de los proyectiles, ca- 
da vez mayor; los disparos, cada día más certeros, y 
la celeridad en todos sus movimientos, simplificados 
y perfeccionados de día en día, hace que su coloca- 
ción y uso ocupe un lugar preferente en la disposi- 
ción de una batalla. Las reservas ge colocan á reta- 
guardia de las líneas en los puntos más ventajosos, y 
acuden en caso de derrota para reorganizar las líneas 
desordenadas y reempeñar la batalla para apoderarse 
de una posición decisiva ó sostener la retirada. Na- 
poleón venció en Marengo y Lutzen por el buen uso 
de sus reservas. En todos los campos de batalla hay 
un punto de que depende la conservación de los de- 
más, según las circunstancias del terreno y plan de 
‚batalla del general. Este punto, que es la llave de la 
posición, es el que la ojeada estratégica y militar de 
un general debe conocer á primera vista para tomar- 
le y ganar la batalla. į] Pint. El cuadro en que se re- 
presenta alguna batalla ó acción de guerra; por ex- 
tensión se dice de las obras análogas de Escultura, 
Poesía, Música, etc. 

Batallada: adj. Heráld, Se aplica á la campana 
con lengúeta ó badajo de diferente esmalte que lo de- 
más de ella. 

Batallado: p. p. de batallar. 

Batallador+:s. m. Esgrimidor. || Hist. rel. Nom- 
bre que se aplicaba, y se aplica, al que había dado 
muchas batallas. 

Batallador, ra: s.m. yf. y adj. Que batalla. 

Batallanes (SAN PEDRO DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Setados, en la prov. de Pontevedra, 
dióc. de Tuy y part. jud. de Puenteareas. 

Batallanes (SANTA EULALIA DE): Geog. Esp. 
Feligr. en el ayunt. de Setados, en la prov. de Pon- 
tevedra, dióc. de Tuy y part. jud. de Puenteareas. 

Batallantes p, a. de batallar.—adj. Que batalla. 

Batallar: y. n. Pelear, reñir con armas. — met. 
Disputar, altercar.—Fluctuar, vacilar, luchar inte- 
riormente las pasiones. || Art. y Of. En la Esgrima, 
contender uno con otro jugando con espadas negras. 

Batallaroso, sa: adj. ant. Guerrero, belicoso, 
marcial. 

Batallolas s. f. Mar. Batayola. 

Batallón: s. m. met. Reunión de personas, guar- 
dando cierto orden; por extensión se dice de una 
turba, de un tropel, ete. ii Mil. Nombre genérico con 
que, en la táctica moderna de todas las naciones, se 
designa una tropa ó agrupación elemental de Infan- 
tería, cuyos miembros están contiguos en formación. 
En Espana, el batallón á más de la unidad táctica, 
es la constitutiva, orgánica y administrativa; así es 
que por batallones se maniobra y combate, por bata- 
llones se cuenta, y por batallones se marcha, etc. El 
batallón se denomina de muchos modos, siendo sus 
apelativos más comunes los siguientes: batallón de 
linea, de Cazadores, de Artillería, de Ingenieros, 
de guias, de Reserva, de Depósito, de preferencia, 
disciplinario, franco, modelo, ligero, suelto, fijo y 
provisional. En la Infantería de línea y en Inge- 
nieros, cada regimiento se compone de 2 batallones 
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que se administran sin embargo cada uno de por sí 
lo propio que los batallones sueltos.— Después de la 
invención de las ármas de fuego, la constitución de 
los ejércitos sufrió una completa revolución. Antes 
del siglo XVI se daba el nombre de batallón á un 
cuerpo cualquiera, compuesto algunas veces hasta 
de 8.000 y 10.000 infantes. En la batalla de Cerisola 
los Imperiales y Franceses no formaban más que 3 ba- 
tallones cada uno, á pesar de la mucha gente de am- 
bos ejércitos. La palabra batallón , de consiguiente, 
no era más que un simple diminutivo de la denomi- 
nación batalla, que entonces significaba lo que des- 
pués se denominó un cuerpo de batalla, y última- 
mente cuerpo de ejército. En 1635, bajo el reinado 
de Luís XII de Francia, la experiencia y la observa- 
ción inspiró á los hábiles tácticos de entonces la fe- 
liz reforma de un sistema militar más simple, de una 
organización que facilitase la pronta formación de un 
ejército nacional ó particular y la fácil apreciación 
numérica de un cuerpo cualquiera de ejército sobre 
el campo de batalla. Esta idea exigió la organización 
de toda la Infantería con una unidad de fuerza á la 


_ cual se dió el nombre de batallón, y desde esta época 


la desmembración de las masas se hizo ya siempre en 
Francia por batallones. Esta denominación al princi- 
pio se aplicó impropia é indistintamente en España 
á un escuadrón de Caballería. En 1775, los batallo- 
nes franceses, se componían de 520 hombres cada uno 
y después de repetidas variaciones en 1844 fueron su- 
primidos los 4.0 batallones; y se redujo á 3 el número 
de estos en los Regimientos de Infantería, así de lí- 
nea como ligera, cada uno con 8 compañías. — Esta- 
blecidos en Francia los batallones, Felipe V, tronco 
de la dinastía de los Borbones, en su afán de borrar 
todos los recuerdos de la Casa de Austria, publicó 
en 10 de Abril de 1702, una nueva Ordenanza que 
redajo los antiguos y gloriosos tercios, que ya solían 
llamarse indistintamente regimientos, desde Feli- 
pe IV, hacia el 1640, á batallones de á 13 compañías, 
inclusa una de granaderos. Según dicha Ordenanza 
real formaban la Plana Mayor de cada batallón 1 
Maestre de campo, 1 Sargento mayor, 1 Ayudante, 
1 Mariscal de logis, 1 Capellán y 1 Cirujano, compo- 
niéndose de un total de 728 hombres cada batallón, 
cuya fuerza, en los que militaban en la Península, 
se elevó á 1.000 plazas por decreto de 24 de Noviem- 
bre del mismo año. Consecuente Felipe V en su sis- 
tema, suprimió definitivamente en 28 de Setiembre 
de 1704 el nombre de tercios, y sustituyó á éstos la 
organización de toda la Infantería española en re- 
gimientos y batallones. Este fué el origen y prime- 
ras reformas del batallón en España. Todas las re- 
formas principales del Ejército recayeron desde en- 
tonces hasta el día en los batallones, como elemento 
orgánico muy integrante en la composición de la mi- 
licia española. Desde 1706 se empezaron á crear los 
segundos batallones en los regimientos. En 19 de Fe- 
brero de 1762 se crearon en España los primeros re- 
gimientos ligeros de Infantería, compuestos de 2 ba- 
tallones, cada uno de 6 compañías. En 1786 se aumen- 
taron los terceros batallones en los regimientos de 
línea, y en 3 de Junio de 1792 se redujo cada regi- 
miento de Infantería ligera á un solo batallón de 4 
compañías de á 200 hombres. En 1812 los 3 batallo- 
nes en cada regimiento de línea y ligero se redujeron 
4 uno solo de 8 compañías. En 1815, de los 181 cuer- 
pos que existían aún de los 501 que se formaron du- 
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rante la Guerra de la Independencia, se compusieron 
$7 regimientos de línea de 3 batallones, y de 40 ba- 
tallones ligeros de igual fuerza que los de línea, á sa- 
ber: 520 individuos de tropa y la Plana Mayor, bien 
que los últimos tenían 1 Tambor, 2 Cornetas, 8 Cabos 
segundos y 111 Soldados por compañía, componién- 
dose la Plana Mayor en cada uno de dichos ligeros de 
primero y segundo Comandante, primero y segundo 
Ayudante, Abanderado, Capellán, Cirujano, Maestro 
armero y Tambor mayor. En 1.° de Junio de 1818 se 
dividió la Infantería de línea en regimientos de á 2 
batallones sueltos con igual pie y fuerza, bien que 
algo distinto en la Plana Mayor. En 1823 se organizó 
toda la Infantería en batallones sueltos independien- 
tes; en 1824, hallándose extingaido el antiguo Ejér-. 
cito, se formaron 8 regimientos de línea de á 3 ba- 
tallones y 5 ligeros de 42, cuyo número en 1828 se 
elevó á 10 de los primeros á 3 batallones, y 7 de á 
dos, con más 6 ligeros. En 5 de Agosto de 1841 se 
compuso la Infantería de 28 regimientos de 3 bata- 
llones, y se alteró el orden numérico de los ligeros. 
La disuelta fuerza de Guardia real se instituyó en 6 
de Diciembre del mismo año con los nuevos regi- 
mientos de la Constitución y España. En 1.* de 
Enero de 1842 se creó, con los 3 batallones extingui- 
dos de Marina, el regimiento de Asturias, número 31, 
y en 17 de Noviembre de 1844 el de Isabel If, nú- 
mero 32. En 16 de Agosto de 1847 se dividió toda la 
Infantería en permanente y de reserva. La primera 
se compuso de 15 regimientos de á 3 batallones, 30 
de á 2 de á 6 compañías, y 16 sueltos de cazadores, 
y la segunda, equivalente á los antiguos provincia- 
les, de 49 batallones sueltos. En 16 de Setiembre del 
mismo año se elevó el batallón Fijo de Ceuta á un 
regimiento de 2 batallones de á 6 compañias, pues 
los anteriores de cazadores constaban de 8. En 29 de 
Marzo de 1848 se añadieron los 3.os batallones á los 30 
regimientos de á 2. En 31 de Marzo del propio año se 
formaron 2 batallones ligeros con destino á las pose- 
siones de África. En 1.° de Enero de 1849 se aumen- 
taron 2 compañías á cada batallón de cazadores, que- 
dando por consiguiente éstas en 8. En el año de 1850 
se formaron para las colonias de América 4 batallones 
expedicionarios que marcharon á guarnecerlas. Por 
último, en 22 de Octubre de 1849 se hizo componer la 
reserva de los 3.os batallones de Infantería, designán- 
doles provincia. En 1835 fueron organizadas las re- 
servas y se crearon 80 batallones de milicias provin- 
ciales, que ingresaron en activo en 1856 y con algu- 
nos de los cuales después se formaron los 3.os batallo- 
nes de los regimientos, que duraron poco tiempo.— 
Respecto al número de batallones que han formado 
el regimiento es curiosa la instabilidad; no sólo en 
Francia y en España, sino en toda Europa, reina y 
ha reinado una especie de alarde de anarquía en 
mantener simultáneamente regimientos de un solo 
batallón, de 2, de 3, de 4 y hasta de 9. Respecto al 
número de compañías las opiniones varían entre $, 
6 y 8. Antes de la organización actual de la Infante- 
ría española, los batallones de los regimientos de lfe 
nea constaban de 6 compañias, la primera era de gra- 
naderos, la sexta de cazadores, y de fusileros las otras 
4, llamadas también del centro. Los batallones de 
cazadores tenían 8, según ya hemos dicho. La fuerza 
namérica del batallón unos quieren sea de 500 plazas 
y otros de 1.000, muchos toman el promedio.—En la 
Infantería de la Península actualmente, además de 
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los 2 batallones de cada uno de los 60 regimientos 
de línea , hay 20 de Cazadores, 140 de Reserva y 140 
de Depósito, cuyos números y nombres expresaremos 
en el art. especial del arma.— Los batallones se divi- 
den en compañias: los de Infantería tienen 4 compa- 
días dotadas con la fuerza reglamentaria y 2 con sólo 
el cuadro de Oficiales y Clases inferiores; los de Ar- 
tillería, unos tienen 6 compañías y 1 en Depósito, 
otros 4 y 1 respectivamente y otro 2 y 2; los de Inge- 
nieros constan de 4 compañias y 1 en Depósito. El 
personal de jefes y oficiales en cada batallón es de 1 
Teniente-Coronel.-2 Comandantes.-1 Capitán-A yu- 
dante.-1 id. Depositario.-1 Teniente-Habilitado.-1 
Alférez-A banderado.-1 Médico.-1 Capellán.-1 Maes- 
tro Ármero.-1 Maestro de Cornetas y 1 Cabo id. (en 
los de línea sólo 1 Cabo).-Y los oficiales é individuos 
de tropa correspondientes á las compañías que ten- 
ga el batallón según sea de Infantería, Artillería ó 
Ingenieros. Aunque el número es accidental, se pue- 
de calcular á razón de 100 hombres por término me- 
dio cada compañía en pie de paz. — RÉGIMEN INTR- 
RIOR ORGÁNICO Y ADMINISTRATIVO DE LOS BATALLO- 
NES: Ya hemos dicho que el batallón es un conjunto 
de cierto número de compañías y como tal una uni- 
dad orgánica y administrativa. Su primer Jefe es el 
Teniente-Coronel, quien tiene atribuciones genera- 
les respecto á la instrucción, disciplina y Detall del 
Cuerpo que manda, y todas las dependencias del mis- 
mo se entienden por su conducto con la superiori- 
dad; en los batallones sueltos el Teniente-Coronel es 
el Jefe principal, pero en los batallones de los regi- 
mientos en algunos actos, y particularmente en los 
referentes al mando, el Teniente-Coronel está bajo 
las órdenes del Coronel, primer Jefe del regimiento, 
y su superior jerárquico inmediato.—De los 2 Co- 
mandantes el uno es el Jefe encargado del Detall 
y Contabilidad del batallón y el único responsable 
de cuanto se practique en estos ramos, de los cuales 
depende la buena y económica administración del 
Cuerpo. Forma y guarda las filiaciones de la clase de 
tropa y las hojas de servicios de los Jefes, Oficiales y 
Sargentos primeros, y conserva las sumarias de que 
han sido objeto los individuos del batallón; extiende 
Jas listas de revista de las compañías y Plana Mayor, 
reclama las municiones correspondientes, forma el 
estado de avalúo del armamento, y entrega al Te- 
niente-Coronel, primer Jefe, y al Coronel en los re- 
gimientos, los documentos periódicos que deben re- 
mitirse á la Dirección. El otro Comandante es el Co- 
mandante-Fiscal.—El Capitán-A yudante tiene á su 
cargo un sinnúmero de comisiones y es además un 
auxiliar de los Jefes en el mando; toma las órdenes 
de los Jefes de Cuerpo y de la Plaza, vigila la policía 
general de la tropa, pasa listas, forma sumarias, etc.; 
en algunas de las comisiones y servicios alterna con 
él el Abanderado.—El Capitán-Depositario practica 
bajo la dirección del Jefe del Detall cuantas opera- 
ciones tengan relación con la extracción é introduc- 
ción de caudales en Caja y documentos de papel me- 
tálico que pertenezcan al Cuerpo, autorizando con 
firma entera todos cuantos firme.—El Habilitado, de 
la clase de Tenientes ó Alféreces, es la persona en 
quien el Cuerpo deposita su confianza para que le 
represente cerca de las Oficinas de Administración 
y perciba de las mismas las cantidades que le con- 
signan. Verifica el ajuste de todas las Clases del 
euerpo, retira los cargos y practica otras operaciones 
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de contabilidad. Es elegido en junta de Jefes y Capi- 
tanes, y un Teniente y un Alférez, en representación 
de ambas Clases. — El Abanderado, que es un Alfé- 
rez, es el representante del Cuerpo cerca de las pro- 
visiones militares debiendo por lo tanto cuidar de 
la extracción de todo utensilio de efectos, combusti- 
ble, alumbrado y raciones de pan y pienso que co- 
rrespondan al batallón, dando de ello recibo autori- 
zado; es igualmentg de su competencia hacer la dis- 
tribución á las compañías de las que exigirá recibos 
parciales. Alterna con el Ayudante en la policía ge- 
neral de la tropa, pasar listas, dar partes, etc. y vi- 
gila la confección del rancho.—En cada batallón hay 
un Oficial encargado del Almacén, de la clase de Te- 
nientes y Alféreces, cuyo nombramiento se verifica 
por elección en junta de Jefes y Capitanes, después 
de verificada la de Cajero ó Depositario. Hay además 
un Capitán-interventor que fiscaliza las operaciones 
administrativas que está llamado á examinar. Otros 
cargos y comisiones se ofrecen á veces en los Cuer- 
pos y para su desempeño nombra el Jefe accidental- 
mente á cualquiera de los Oficiales del mismo.— El 
Capitán es el Jefe de su compañía y como tal el en- 
cargado de recibir lus fondos que por cualquier con- 
cepto se hayan de distribuir á los individuos de la 
misma; la compañía en su régimen interior está 
subdividida en eseuadras, cada una á cargo de un 
Cabo, que se entienden con el Sargento segundo que 
está de semana y éste con el primero que á su vez da 
el parte de diana al Oficial de la prevención y los co- 
rrespondientes al Subalterno ú Oficial de semana 
cuando se presente.— En todos los batallones se ce- 
lebran periódicamente las correspondientes acade- 
mias de Jefes, de Oficiales y de las Clases de tropa, 
hay además las respectivas escuelas y se celebran á 
su tiempo los oportunos certámenes que para la dis- 
tribución de premios se dividen en 5 concursos 6 
agrupaciones desde Soldado, aspirante á Cabo, á Ca- 
pitán inclusive. —Cada batallón tiene su bandera, y 
además de las compañías, tiene su escuadra de gas- 
tadores y su banda de cornetas; los batallones de ca- 
zadores cuentan con charanga ó música propia. — 
BATALLÓN EN CUADRO: Con esta palabra se designa 
una masa de infantería dispuesta en forma de un pa- 
ralelogramo ó de un cuadro, y cuyos 4 frentes, lla- 
mados caras, presentan un terrible obstáculo á la Ca- 
ballería enemiga. La Infantería forma el cuadro cuan- 
do se ve asaltada muy empeñadamente en todas direc- 
ciones, y por la Caballería principalmente. Ya se ha- 
lle la Infantería atacada en orden de columna, ya en 
orden de batalla, le es suficiente un instante para 
pasar á la formación del cuadro y para oponer, en 
este orden, fuego y bayonetas por todas partes al 
enemigo. Algunos autores elevan el origen del cua- 
dro á la falange griega. Bien pudo venir de aquélla 
la idea primitiva de éste, pero la formación de la fa- 
Jange griega, que era un cuadro lleno y muy poco 
móvil, no tiene más relación de semejanza con los 
cuadros actuales que la forma exterior. Para formar 
el cuadro desde cualquier clase primitiva de forma- 
ción, hay que formar antes la columna sencilla, si 
aquél va á ser sencillo, y la doble en el segundo eca- 
s0, tomando dicha columna el mismo frente que de- 
be de tener, según la fuerza, maniobras y circuns- 
tancias del cuadro. Después la primera división 
marcha de frente hasta alinearse en la línea marcada 
de antemano, donde queda formando la primera ca- 
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ra. Las mitades de la derecha en todas las divisiones 
conversan á la derecha, y después de alineadas entre 
sí, quedan dando frente al campo y formando la se- 
gunda cara. Las mitades de la izquierda conversan 
á la izquierda, y por un método equivalente quedan 
formando la tercera cara, y la cuarta cara se for- 
ma por la última división que da frente á reteguar- 
día. Los cuadros pueden avanzar ó retirarse mar- 
chando ya en sentido del frente de la primera cara, 
ya en sentido de cualquiera de los demás frentes de 
las otras. Dentro del cuadro se guarecen los Jefes y 
la música y banda, que tocan himnos guerreros ó ata- 
que para enardecer al Soldado. Mientras se recibe la 
carga se coloca la primera fila del cuadro rodilla en 
tierra y les demás hacen fuego, y siendo doble, la 
cuarta y última fila cargan las armas para la segun- 
da. Los Oficiales, según la táctica últimamente pres- 
crita en España, deben estar en su puesto en la pri- 
mera fila rodilla en tierra, con el fusil de un Sargento 
ó Cabo de fila exterior, y hacen fuego con toda la pri- 
mera fila. Todas las maniobras y casos de los cuadros 
se hallan bien detallados en la táctica últimamente 
adoptada en el Ejército español. Los cuadros deben 
atacarse por los ángulos, así como las plazas por la 
dirección de las capitales en los ángulos salientes; 
' pues dichos ángulos dejan en el campo un sector des- 
provisto de fuegos. La Caballería y aun mejor la Ar- 
tillería ligera podrán romper un cuadro, pero sólo 
cuando éste no tenga las condiciones debidas, puesto 
que su formación constituye para las tropas á campo 
raso una verdadera defensa, casi inexpugnable. 

Batallona: adj. fam. (V. CUESTIÓN BATALLONA.) 

Batalloso, sa: adj. ant. Perteneciente ó relati- 
vo á las batallas.—ant. Muy reñido ó disputado.— 
Belicoso, batallaroso. 

Batán: s. m. El edificio en que se halla estable- 
cida la máquina del mismo nombre.— pl. Juego que 
se hace entre 2 6 3 muchachos, los cuales se tienden 
en el suelo, pie con cabeza, y levantando las piernas 
alternativamente, dan un golpe en el suelo, otro en la 
mano y otro en las nalgas del que tiene las piernas le- 
vantadas, con un zapato ú otra cosa que tienen en la 
mano, al compás del són que les tocan. ||s. m. Art. y 
Of. Máquina á modo de molino, compuesta de 1 ó más 
mazos que cayendo y levantándose alternativamente, 
ejercen sobre un cuerpo sólido y fijo, colocado debajo 
de ellos, mayor ó menor grado de presión , y según 
sea más ó menos velozmente repetida la percusión 
en los objetos puestos entre dichos mazos y la sole- 
ra. Para evitar que el exceso de esta presión rompa 
las telas sometidas á ellos, se practica en la solera 
unas concavidades á manera de pilones, donde se co- 
locan los objetos que se quiere abatanar y hasta cuya 
extremidad se procura que no lleguen los mazos. Los 
batanes se emplean para diferentes usos y muy prin- 
cipalmente en la fabricación de paños, fieltros y otros 
objetos de lana y en la fabricación de papel. Para fa- 
cilitar y acelerar la operación en los géneros de lana, 
se les ecba, según su calidad, cierta cantidad de ja- 
bón, arcilla, greda, orines ú otra sustancia. Las telas 
ó géneros sometidos al batán, deben durante la ope- 
ración volverse muy bien y en todos sentidos; para 
la formación del fieltro se necesita cierto grado de 
ealor y de humedad. Los batanes son movidos á mano, 
por caballerías, por fuerza de agua ó viento ó á va- 
. por, teniendo en cuenta el objeto á que se les des- 
tina y el grado de fuerza que requieran. 
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Batán ó Batae: Geog. Pueblo con cura y gober- 
nadorcillo, en la islá de Panay, Filipinas, en la prov. 
y part. jud. de Capiz, dióc. de lloilo, con 8.343 hab. 
Está sit. en terreno llano, en la playa oriental de la 
isla y á la derecha de un peq. río; el terreno es are- 
noso, llano y pedregoso, y produce arroz, maíz, ta- 
baco, lentejas, cacao, café, algodón, caña dulce, le- 
gumbres, frutas y hortalizas. 

Batanados p. p. de batanar. 

Batanaduras:s.f. La acción y efecto de tandr 

Batanars v. a. Abatanar. 

Batán de Celestino: Geog. Esp. Aldea agr. al 
ayunt. y part. jud. de Yeste, en la prov. de Albacete. 

Batanea (Comarca de Basán): Geog. ant. Es- 

taba sit. al E. del Jordán y se prolongaba bacia el N: 
hasta el Hermón ó Antilíbano. 

Bataneados p. p. de batanear. 

Batanear: y. a. met. y fam. Sacudir ó dar gol- 
pes á alguno. 

Batanero: s. m. El que cuida del batán.— El 
que trabaja en él. 

Batanes: Geog. Grupo de islas al NNE. de Lu- 
zón, en las Filipinas, formado por las islas de Basey, 
Saptang, Itbayán y Calayán, con una superf. de 3.246 
k. cuadr., con 8.326 hab. Sus principales produccio- 
nes son: el palay, el maíz, la caña dulce y hortalizas. 

Batanga: s. f. Mar. En Filipinas, cada uno de 
los refuerzos ó balancines de cañas gruesas de bam- 
bú, amadrinados á lo largo del costado de las embar- 
caciones para que floten mejor, defenderlas cuando 
atracan á muelles ô á otros buques y servir en cier- 
tos casos de corredores ó pasillos. También se sujeta 
á veces la batanga á las extremidades de 2 maderos 
que parten de las bordas y van á tocar en el agua á 
gran distancia. 

Batangas: Geog. Prov. de la parte S. de la ¡isla 
de Luzón, Filipinas, otra de las que forman el primer 
grupo en que se dividen las de este Archipiélago; de- 
pende de la Capitanía general de Filipinas y del Go- 
bierno militar y dióc. de Manila; tiene 241.782 hab. 
distribuídos en los 21 pueblos siguientes: Balayán.- 
Batangas. - Bauán. - Calaca. - Calatagán.- Lemery.- 
Lián.-Lipa.-Nasugbú.-Rosario.-San José.-San Juan. 
-San Luís.-San Pablo.-Santo Tomás.-Taa!.-Lalisay. 
- Tanauán.- Taysán. - Suy. - Ybaan. — Está sit. en la 
parte occidental de la costa; su clima es fresco y sa- 
no, excepto en los cambios bruscos de estación. El 
terreno de esta prov. es más bien quebrado que llano 
y en algunos puntos bastante pedregoso; sus monta- 
ñas son muy elevadas y sus principales produeciones 
son el algodón, arroz, abacá, añil, azúcar, caña dulce, 
palay, café, cacao, maíz, cereales, legumbres, horta- 
lizas, semillas, frutas, miel, cera, sibucao, mongos y 
otras ; cría ganado de todas clases, tiene mucha caza, 
tanto mayor como menor, y numerosas feras en sus 
montes; hay mucha pesca. 

Batangas: Geog. Pueblo con cura y gobernador- 
cillo, en la isla de Luzón, Filipinas, cap. de la prov. 
de su nombre y dióc. de Manila, con 27.203 hab. Está 
sit. en la orilla izquierda del río Calumpang y á su 
desagiie en la ensenada que toma nombre de esta po- 
blación ; su clima es benigno. El terreno es desigual, 
pero muy fértil y produce cereales, arroz, café, maíz, 
pimienta, algodón, añil, hortalizas, legumbres y fru- 
tas; hay caza y pesca; tiene canteras. 

Bataola: s. f. Batahola. 

Batara: s. f. Zool. Género de pájaros, que según 
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su forma y. color se dividen cn 3 grupos: uno forma- 
do con las especies de cola larga, en la cual Jos ma- 
chos son de color distinto que las hembras; otro con 
Jas de cola corta, ligeramente redondeada, y el terce- 
ro con las de cola larga, mediana ó corta, pero que en 
el remate presenta frecuentemente manchas blancas, 
y que son una especie de transición entre las bataras 
y los hormigueros. En las costumbres de las batsras 
hay una curiosa particularidad : en la América, cuan- 
do los hormigueros salen á campaña, todos los insec- 
tos se aterrorizan al ver acercarse á tan formidable y 
devastadora tropa, y huyen subiéndose á lo último 
de las plantas; entonces llegan las bataras, volando 
de zarza en zarza, á modo de exploradoras, y devoran 
aquella multitud de infelices insectos que por evitar. 
un peligro caen en otro mayor. 

Batara-Guru: Mit. En la isla de Java, nombre 
de Siva. 

Bataria: s. f. Bot. Género de hongos licoperdá- 
ceos, que se encuentran en la Siberia, en Inglaterra 
y en el Perú. 

Batata: s. f. Bot. Planta convolvalácea, de tallo 
rastrero y ramoso, hojas acorazonadas y flores cam- 
panuladas, grandes y encarnadas; es oriunda de las 
regiones intertropicales de ambos hemisferios y ha 
sido aclimatada en España, Portugal é Italia.—Cada 
uno de los bulbos ó tubérculos que acompañan á las 
raíces de las plantas de este nombre, son cilíndricos, 
rectos, de color de castaña, claro por fuera, y amari- 
vo ó blanco por dentro; cocidos tienen un gusto muy 
agradable. Son recomendados para los ninos, viejos y 
convalecientes, y en dulce son muy exquisitos.—BA- 
TATA EN POLVO: Polvo de batata —Dos siglos hará que 
se ha introducido en Europa esta planta alimenticia, 
natural de la India y perfectamente aclimatada en 
varios puntos de América. En Europa, España y 
Portugal fueron los 2 primeros países en que empezó 
á cultivarse; pero aun en ellos se ha quedado hasta 
aquí reducido este cultivo á alguno que otro pequeño 
y privilegiado territorio. Fuera de éstos, no sólo ni 
en España, ni en el Extranjero era conocido este cul- 
tivo, sino que se había, hasta hace pocos años, teni- 
do por imposible. Examinando, empero, con atención 
el modo de vegetar de la patata hase reconocido no 
sólo como posible, sino como fácil, extender conside- 
rablemente su cultivo en toda ó casi toda España; 
para esto no se necesita más que tomar ciertas pre- 
cauciones en los países cuya temperatura no es bas- 
tante elevada, ó cuya vegetación no dura bastante 
tiempo para que se pueda cultivar la batata como se 
cultiva y recolecta la patata. Hé aqui la principal, 
mejor dicho, la única de estas precauciones. A me- 
diados de Marzo se obliga por medios artificiales á 
los tubérculos á echar tallo, colocándolos en una era 
caliente y cubierta; un mes después se sacan de allí 
estos tallos, se dividen en pedazos que tengan cada 
uno dos ó tres hojas, y se plantan en la misma era 
para hacerles que echen raíz. Conseguido este objeto 
se trasplantan luégo que entra el buen tiempo: co- 
locada en su sitio, la batata no necesita abrigo, ni 
mucha agua, ni más labores que una ó dos binas li- 
geras hasta el momento en que con sus ramas cubre 
completamente el suelo. De este modo puede el la- 
brador abandonarla á su suerte, sin casi ocuparse de 
ella hasta el día de la recolección, pudiendo esperar 
un beneficio razonable en razón á la cantidad de fruto 
que se saca y al alto precio en que se vende éste. La 
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batata apetece terreno ligero, suelto, bondo y de alu- 
vión ; pero la experiencia ha probado que, lo mismo 
que la patata, se da en toda especie de tierra, con tal 
de que esté preparada por buenas labores, y conve- 
pientemente abonada. Los terrenos que menos le 
convienen son los demasiado fuertes y los natural y 
habitualmente húmedos, cuya capa inferior no deja 
filtrar las aguas de la superior ni subir hasta la su- 
perficie la frescura interior de la tierra. La seme- 
janza que entre el tubérculo de la batata y el de la 
patata existe, ha dado á los agricultores que se han 
ocupado de la primera, la ides de sujetarlo á un mis- 
mo modo de cultivo, lo cual puede en efecto hacerse 
por regla general. Uno de los principales inconve- 
nientes de la batata, y una probablemente de las 
causas que más han contribuído á retraer á los labra- 
dores de su cultivo, es la dificultad que ofrece su 
conservación. El método empleado en América para 
este objeto, consiste en apilar los tubérculos en un 
sitio cuya temperatura sea constante, y cuya dispo- 
sición sea tal que favorezca la salida de los gases pro- 
ducidos por la fermentación lenta del fruto. Al cabe 
de cierto tiempo, cúbrese éste en la misma forma que 
para la conservación de las remolachas se practica en 
los países del Norte y del Centro de Europa. 

Batatin: s. m. d. de batata, por el fruto.—prov. 
En Andalucía, batata menuda. 

Batava-Castra: Geog. ant. C. de la Vindelicia 
boy Passau. 

Batavia: Geog. C. y cap. de la isla de Java y de 
todas las posesiones neerlandesas de la Malasia, 
junto á una bahía de la costa NO. en la embocadura 
del Jakatra, con unos 280.000 hab.; otros datos le dan 
100.000 hab. y otros 150.000. Es la residencia del go- 
bernador general y el centro de todas las dependen- 
cias de la Colonia; su puerto es grande y cómodo, 
pero poco profundo, tiene canales, monumentos, tea- 
tros, y Sociedades artísticas, científicas y literarias. 
— Fundada por los Holandeses en 1619, sobre el lu- 
gar donde estaba la ant. Jakatra, fué tomada por los 
Ingleses en 1811 que la devolvieron á los Holandeses 
en 1816. La insalubridad del aire se va mitigando 
por medio de la desecación de las lagunas y terrenos 
pantanosos. El comercio es importantísimo sobre 
todo en azúcar, goma, ámbar amarillo, estofas de se- 
da y de algodón, perlas, rubíes, diamantes, etc. 

Batavia: Geog. C. de los Estados-Unidos de la 
América del Norte, en el de York, al NO. de Albany, 
con 5.000 hab. 

Batavia: Geog. ant. Cap. del país de los Báta- 

yos junto al Rhin; según unos la actual Wyek- 
Dnersdedt y según otros Batemburgo. Se llamó tam- 
bién Batavodurum ó Batavorum Oppidum. 
, Batavia (REPÚBLICA DE): Geog. Nombre que se 
dió á la República formada por las Provincias-Uni- 
das, después de la fuga del estatuder Guillermo IV 
en 1795, la cual duró hasta el advenimiento al trono 
de Luís Bonaparte en 1806. 

Bátavo, vas adj. ys. m. y f. Natural de Batavia. 
—adj. Que pertenece á la ant. Batavia. (| Hist. y 
Geog. Los Bátavos, pueblo germánico de la raza de 
los Catos, vinieron á establecerse entre el Rhin, el 
Wahal y el Mosa, en el sitio llamado Isla de los Bá- 
tavos (hoy Betaw, Bommeler- Waard). Tuvieron fa- 
ma de valerosos; Tiberio y Germánico lograron ven- 
cerlos, pero no los pudieron someter. Después de la . 
muerte de Nerón se subleyaron, reuniéndose á los 
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Belgas y á los Galos; los ejércitos de Vespasiano, al 
mando de Cerealis, dominaron la insurrección, pero 
Claudio Civilis, jefe bátavo, impuso sus condiciones, 
y los Romanos no pudieron cobrar los impuestos, al- 
canzando sólo de los Bátavos que les dieran un exce- 
lente cuerpo auxiliar de Caballería. Cuando la oca- 
pación de la Bretaña por los Romanos, los Bátavos 
estuvieron frecuentemente de guarnición en la Ista. 
Después fueron á establecerse en el país de los Báta- 
vos los Francos Salios. 

Batayola: s. f. Mar. Especie de barandilla do- 
ble, 6ja Ó levadiza, hecha de madera, que encajeda 
en los candeleros, corre las bordas del buque, en cu- 
yo hueco se colocan los petates de la marinería y tro- 
pa para former los parapetos. Las hay también en la 
cara de proa de las toldillas y en la de popa de las 
cofas, etc. Se llaman asimismo antepechos, porque 
en algunos parajes su principal objeto es guardar á la 
gente de caer al agua. 

Batchian: Geog. Una de les islas Molucas, en la 
Malesia, al S. de Jilolo; tiene una superf. de 75 k. 
de largo por 15 de ancho. — La cap. es la c. del mis- 
mo nombre, sit. en la costa orienta), con unos 4.000 
hab., malayos y musulmanes; es la residencia de un 
sultán, dependiente de los Holandeses, que gobierna 
la isla y otras vecinas. 

Batea: s. f. Especie de bandeja ó azafate, de di- 
versas hechuras y tamaños, de madera pintada ó con 
pajas sentadas sobre la madera.— Bandeja.—Artesi- 
lla honda destinada á varios usos. || Mar. Embarca- 
ción rectangular ó cuadrilonga, cuyos costados, popa, 
fondos y proa son superficies planas, y se emplea en 
el servicio de puettos y arsenales; por extensión se 
llama así á todo buque, sea de vela ó de vapor, que 
tiene poco calado, y cuyo destino es la navegación 
de los ríos. 

Batea: Geog. Esp. Y. con ayunt., á la que se ha- 
lla agr. la aldea de Piñeras, en la prov. de Tarragona, 
dióc. de Tortosa y part. jud. de Gandesa, con 2.448 
hab. Está sit. en un Hano, al pie de un peq. cerro; su 
clima es saludable. El terreno es de buena calidad y 
produce cereales, seda, legumbres, frutas, hortalizas, 
aceite y vino; cría ganado lanar y tiene caza menor. 

Bateado: p. p. de batear. 

Batear+: v.a. ant. Beutizar. 

Batederes: s. m. pl. Art. y Of. Cierta red de 
pescar. 

Batehuela»: s. f. d. de batea. 

Batel: s. m. Mar. Bote peq. de 2 proas, que sir- 
ve para hacer el tráfico de los puertos.—Barco chato 
que, por lo común, sólo se emplea para pescar.—LLE- 
VAR FUERA EL BATEL: Lleyar el bote al agua. 

Batelada: s. f. Mar. La carga que lleva ó puede 
llevar de una vez un betel. 

Batelé: s. m. Germ. Badajo. 

Batelejo: s. m. d. de batel. 

Batelero: s. m. Zool. Género de aves de rapi- 
ua, de la fqmilia de las águilas, cuyo tipo es el bate- 
lero de cola corta, muy común en el Cabo de Buena- 
Esperanza. 

Batelero, ra: 5. m. y f. Persona que maneja ó 
gobierna un batel. 

Batelico, llo, to: s. m. d. de batel. 

Batelo: s. m. Bot. Un liquen propio del África. 
il Zool. Especie de alondra africana. 

Batemanías s. f. Bot. Género de plantas orquí- 
deas, vándeas, oriundas de la América Meridional. 
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Batemar: s. m. Mar. Cada una de las teblas ó 
tabloncillos que se colocaban en los buques de alto 
bordo desde el canto exterior de las mesas de guarni- 
ción al costado, con objeto de dar escape á los golpes 
de mar para que no azotaran la superf. inferior de 
dichas mesas.— Batidero. 

Batemburgo»: Geog. Pueblo de la Holanda, pro- 
vincia de Giieldres, á unos 15 k. de Nimega y á ori- 
llas del Mosa, con unos 750 hab.; es la ant. Batavo- 
rum Oppidum, que se cree fué la c. de Batavia. 

Batenista s s. com. y adj. Hist. Individuo de una 
secta musulmana que renovó los errores de los Is- 
maeclitas. 

Baten-haitosss. f. Astron. Nombre dado á una 
estrella de la constelación de la Ballena; ocupa la 
parte más septentrional de las 3 que forman el cuer- 
po de esta constelación. 

Bateo: s. m. fam. Bautizo. 

Bateraléctoro, ra: adj. Zool. Que sértenek á 
las gallináceas andadotas. 

. Banteraptodúctilas:s. f. pl. Zool. Familia de 
aves, cuyos dedos sirven para andar y para coger los 
objetos, como por ejemplo, los papagayos. 

Bateraptodáctilo, la: adj. Zool. Se dice del 
ave que tiene los dedos aptos para andar y para co- 
ger los objetos. 

Batería»: s. f. La acción y efecto de batir.— met. 
La multitud ó repetición de empeños é importunacio- 


- pes para que alguna persona haga lo que se le pide.— 


Cualquiera cosa que hace grande impresión en el áni- 
mo.— met. y fam. ant. Se daba este nombre á un pei- 
nado que usaben las mujeres, compuesto de grandes 
rizos en forma de cañones. —BATERÍA DE COCINA : El 
conjunto de utensilios necesarios para la cocina, que 
comúnmente son de cobre ó de hierro: las vasijas de 
barro no se comprenden en la batería.— HACER BATE- 
RÍA : fr. Dar una cosa con otra cog ímpetu ó violen- 
cia. || Art. y Of. La fila de martillos que hay en las 
manufacturas de objetos de latón para batir el me- 
tal y darle la forma conveniente. || Fis. BATERÍA 
ELÉCTRICA: La reunión de un número mayor ó me- 
nor de pilas ó botellas de Leiden, dispuestas de modo 
que puedan descargarse á la vez para un solo cuer- 
po que ha de recibir la chispa. Están colocadas so- 
bre una plancha ó papel metálico que hace comu- 
nicar todas las armaduras exteriores. Las interiores 
se comunican por varillas metálicas. Una vez car- 
gada de fluido eléctrico, se la descarga sobre un 
cuerpo, haciendo que se ponga á la vez en comuni- 
cación con la armadura exterior y la interior. Las 
baterías muy enérgicas producen en pequeño los 
efectos del rayo.—BATERÍA GALVÁNICA : Reunión de 
elementos ó pares galvánicos usados en la electroti- 
pia y galvanoplastia.!| Mar. En los buques mayores 
de guerra, se llama batería al conjunto de cañones 
que hay en cada puente ó cubierta cuando siguen de 
popa á proa. — El espacio ó entrepuente en que los 
mismos cañones están colocados. — El conjunto de 
movimientos continuos y violentos en todos sentidos 
por efecto de golpes, sacudidas, etc., de las velas, 
vergas y aparejo que atormentan al buque. — BATE- 
RÍA AHOGADA : La que tiene poco puntal, portas chi- 
cas y está colocada en corta manga de buque, de 
suerte que no presta capacidad para el manejo de los 
cañones.— BATERÍA CORRIDA : La que en algunos bu- 
ques contiene una fila completa de cañones desde 
popa hasta proa, en la cubierta de alcázar y castillo, 
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para lo cual se ocupan también los pasamanos con 
las piezas que caben en ellos.— BATERÍA FLOREADA : 
La que tiene bastante altura sobre la superficie del 


mar para poderse jugar en tiempos duros, al paso 


que otros buques del mismo porte se ven precisados 
á llevar cerrada la suya. — BATERÍA FLOTANTE: La 
que se forma sobre barcos chatos, balsas ó embarca- 
ciones reforzadas y dispuestas al efecto para la de- 
fensa de las radas, puertos, ríos, etc.— MEDIA BATE- 
RÍA: La del alcázar y castillo en los buques que no 
la llevan corrida. —PERDER LA BATERÍA :. fr. Imposi- 
bilitarse su uso por la mucha mar ó inclinación del 
buque.—TENER POCA Ó MUCHA BATERÍA: fr. Tener la 
primera más ó menos elevada sobre el nivel del mar. 
—LZAFAR LA BATERÍA: fr. Quitar de ella lo que estor- 
be, y prepararla para hacer uso de la artillería en caso 
necesario. || Mil. El conjunto de piezas de artillería 
y de artilleros que las sirven.—La obra de fortifica- 
ción destinada á contener algún número de piezas 
de artillería, reunidas y á cubierto.—Unidad táctica 
y orgánica en el Arma de Artillería; la agrupación 
de 6 ó 4 baterías, según las secciones, forma un re- 
gimiento. Cada batería va mandada por un Capitán 
y consta, en tiempo de paz de 4 ó 6 piezas, que sue- 
len aumentarse á 8 en tiempo de guerra; el personal 
que las sirve consta por término medio de 100 hom- 
bres en tiempo de paz, aumentándose en proporción 
al número de piezas, demás material, ganado y mu- 
niciones, en tiempo de guerra. (V. en ARTILLERÍA, 
la manera cómo están actualmente organizadas las 
Secciones activas del Arma, llamadas Regimientos 
Divisionarios, de Cuerpo de Ejército, de Montaña 
y de Sitio). — Las baterías se denominan, según las 
circunstancias, bateria blindada , de á barbeta , de 
á caballo, de á lomo ó de montaña, de bala roja, 
de batalla, de cañoneras, de cohetes, de costa, de 
morteros, de obusgs, de plaza, de sitio, rodada, etc. 
—BATERÍA DE PLAZA: Una fortaleza se construye en 
un polígono más ó menos regular, cuyos lados varían 
de longitud, según los diferentes accidentes del te- 
rreno donde está establecida. La fortificación becha 
sobre uno de los lados se llama frente. Todas las 
obras de una fortaleza se dividen: en recinto, en 
obras exteriores y en obras destacadas. Las masas 
de tierra y de mampostería de todas estas obras se 
Maman murallas, las que tienen su terraplén y su 
parapeto, cuyo principal objeto es poner á los defen- 
sores al abrigo de los golpes del ataque. Las baterías 
de defensa están colocadas detrás del parapeto y so- 
bre el terraplén. Estas baterías se colocan después 
que el sitiador ha indicado y hecho conocer por sus 
trabajos de ataque cuál es el frente que se propone 
atacar. El establecer estas baterías antes de adqui- 
rir este conocimiento sería inútil y sin objeto. El si- 
tiador pone todos Jos medios de ataque sobre 1, 3, 
ó cuando más, 3 frentes de la fortaleza; por lo tanto, 
en los frentes atacados es en donde el sitiado debe 
reunir todos sus medios de defensa y todo lo que 
hubiese preparado; fuera de los puntos amenazados, 
como llevamos dicho, sería inútil. Sin embargo, 
cuando una plaza se encuentra próxima y al alcance 
del fuego enemigo, ó puede temer una sorpresa, la 
guarnición debe tomar sus precauciones y establecer 
baterías provisionales de piezas ligeras en todos los 
ángulos salientes de sus obras y en los flancos de 
sus baluartes, á fin de tener al enemigo distante del 
recinto y defenderse de una sorpresa contra él; pero 
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bien conocido el proyecto del sitiador, las baterías 
provisionales del sitiado se reemplazan por artille- 
ría de plaza en los frentes atacados, y se conservan 
las baterias provisionales en los frentes no atacados. 
BATERÍA DE SITIO : Un ejército que proyecta el si- 
tio de una plaza, empieza por bloquearla seriamen- 
te, para impedir toda comunicación con el exterior y 
los socorros que pudiera recibir la guarnición; hace 
llegar todos los efectos necesarios para el sitio, y da 
principio á sus ataques. Se anuncian éstos por una 
paralela de trinchera abierta á unos 500 metros del 
camino cubierto. Esta primera paralela de trinchera 
envuelve circularmente, no sólo el frente atacado, 
sino también la mayor parte de los frentes laterales. 
Estos trabajos son precedidos de un reconocimiento 
muy escrupuloso de toda la fortaleza por los jefes de 
Artillería y de Ingenieros, y después de practicado, 
se fija ya y determina el punto de ataque, así como 
la colocación y el número de las baterías del sitia- 
dor. Al mismo tiempo que el sitiador abre la prime- 
ra trinchera y continúa los trabajos, su Artillería dis- 
pone sus baterías, y se ocupa de cubrirlas con un es- 
paldón. Este espaldón está formado de una masa de 
tierra, cuya longitud es proporcionada al número de 
piezas de la batería, á razón de $ metros de largo 
por cada una. El espaldón tiene 2 metros de alto, y 
de 54 7 de espesor, según la naturaleza más ó me- 
nos consistente de las tierras. Las que se emplean 
en levantar el espaldón se sacan del foso que se for- 
ma delante de él, y que sirve de medio de defensa 
para la batería. El espaldón es un verdadero parape- 
to; pero en las baterías cambia de nombre, porque el 
artillero en el combate presenta la espalda, y no el 
pecho, al enemigo. El sitiador, dueño del campo, lo 
es también de dar á sus trabajos de ataque la dispo- 
sición que más conveniente le parezca, mientras que 
el sitiado está circunscrito á los límites de su forti- 
ficación, fijos é invariables por su naturaleza. El si- 
tiador dispone sus baterías contra todos los puntos 
de la plaza, que podrían impedir su marcha ó retar- 
darla. Estas baterías se colocan delante de la trin- 
chera, comunican con ella por medio de caballeros de 
trinchera, apoyando un lado en la batería, y el otro 
en la paralela; también se pueden colocar alguna 
vez detrás de la trinchera, si se encuentran terre- 
nos elevados y á propósito para ello. Las baterías 
del sitiador tienen por su disposición y por su nú- 
mero, una inmensa ventaja sobre las del sitiado. 
Además de las baterias á toda carga y á rebote que 
el sitiador establece cerca de la primera paralela de 
trinchera, también establece allí baterías de morte- 
ros de grueso calibre, que tienen por objeto incendiar 
la c. atacada, y sobre todo los establecimientos pú- 
blicos, como almacenes de pólvora, forrajes, víveres 
y municiones de toda especie. Los incendios obligan 
á los habitantes á no ocuparse más que de su conser- 
vación y la de sus propiedades; no pueden entonces 
prestar ningún socorro á la guarnición de la fortale- 
za. También obligan á la guarnición á recorrer el in- 
terior de la plaza para impedir toda sublevación de 
los habitantes, que pudieran obligarla á una capitu- 
lación más pronta. Así todas las ventajas están por 
parte del sitiador; escoge el frente que ha de atacar, 
después de un examen detenido de su fuerza; dispo- 
ne á su antojo de todo el terreno que le rodea ; esta- 
blece alli mayor cantidad de fuegos de los que el si- 
tiado puede oponerle, y sobre todo sus fuegos más 
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destructores; construye sus baterías de modo que el 
sitiado no pueda batirlas sino de frente, y él puede 
á su vez batir las del contrario de frente y de flanco; 
por otra parte, las baterías del sitiado están fijas, y 
por decirlo así, inmóviles; las del sitiador cambian 
de lugar, según la voluntad de éste, que las aumen- 
ta y disminuye como quiere. Puede, en el terreno 
que ocapa , desarrollar 3 ó 4 veces. con más fuerza 
sus medios de ataque, mientras que los de la de- 
fensa no pueden ser aumentados, sino que, al con- 
trario, irán siempre disminuyendo. — BATERÍA DE 
COSTA: Las baterías de costas se establecen en los lu- 
gares de tierra inmediatos al mar; tienen por objeto 
impedir los desembarcos de un enemigo en el terri- 
torio que defienden, y proteger la navegación comer- 

cial de la potencia que las establece contra fuerzas 
maritimas de la potencia enemiga. Los accidentes y 
posiciones de las costas, es lo que generalmente de- 
termina la colocación y disposición de dichas bate- 
rias. La entrada de las radas, puertos de mar, ríos 
navegables, bahías, y los buenos abrigos, son los 
puntos en donde principalmente son convenientes 
las beterías de costa. Para que estas baterías no ten- 
gan que temer el verse envueltas por destacamentos 
que el enemigo pudiera echar en tierra, sea sobre la 
izquierda ó sobre la derecha, fuera de su alcance y 
durante ja noche, deben hacerse cerradas y con la 
gola bien fortificada por medio de peq. fuertes al 
abrigo de un golpe de mano y aun capaces de alguna 
resistencia. Deben elevarse al nivel del mar como de 
3 á 30 metros, si se hallan posiciones propicias para 
esto. Si su elevación fuese más considerable, los fue- 
gos de las baterías serían demasiado pendientes y 
harían menos efecto; si aquélla fuese menor, las ba- 
terias quedarían expuestas al rebote de las balas ene- 
migas. Las baterías deben disponerse de mañera que 
puedan descubrir y seguir en todos sus movimientos 
á los bajeles enemigos ; así es que las piezas con que 
se artillen aquéllas deben poder cambiar la dirección 
de sus fuegos, según los movimientos diversos de 
dichos bajeles. Á este efecto, los cañones deben mon- 
tarse sobre los llamados afustes de costa, que los 
elevan á más de 1 metro sobre la plataforma, y son 
susceptibles de describir á derecha é izquierda un 
cuarto de la cireunferencia de círculo. La ventaja de 
esta especie de afuste es, no sólo permitir á la pieza 
seguir al buque enemigo en sus movimientos, sino 
también bacer que el artillero esté siempre á cubier- 
to, y que el fuego sea más vivo y certero. Es grave 
inconveniente el emplear en las baterías de costa 
afustes de sitio y marinos que no elevan bastante la 
pieza; de suerte, que si se tira á barbeta los artille- 
Pos tienen su mitad superior descubierta, y que si se 
efectúa por cañeneras no se hace posible cambiar la 
dirección de los fuegos, según Jos movimientos del 
enemigo.— BATERÍA DE CAMPAÑA: Lo que esencial- 
mente distingue Ja batería de campaña de las bate- 
rías de plaza, de sitio y de las de costa, es su mayor 
movilidad. Estas tres últimas especies de baterías 
combaten siempre cubiertas por espaldones ó para- 
petos, y participan también, durante el combate, de 
Ja jomovilidad de dichos amparos. La batería de cam- 
paña, al contrario, combate siempre á campo raso. 
Su carácter principal consiste en poder ser traspor- 
tada con rapidez á cualquier punto en donde la ne- 
cesidad del combate lo exige, y en participar tam- 
bién de todos los movimientos de la tropa de que 
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hace parte. De aquí la necesidad, en esta clase de 
baterias, de que las piezas que las componen sean de 
poco peso y fácil trasporte, así como el que estas 
piezas estén siempre provistas del número de mulos 
necesarios á dicho trasporte. Las baterías de campaña 
son susceptibles de hacer, en ruta y sobre el campo 
de batalla, las mismas eyolúciones que la Infantería 
y Caballería. Se disponen en orden de columna ó de 
batalla; desfilan por uno ú otro flanco por pieza, por 
sección ó por media batería, y marchan al frente ó 
en retirada. Las baterías de montaña sirven para 
operar en los terrenos escarpados.—BATERÍA CUBIER- 
TA: La que se halla establecida. en un paraje de la 
fortificación que la pone á cubierto de los fuegos del 
enemigo.—BATERÍA DE BRECHA: La. que ordinaria- 
mente se establece, después de haber apagado los 
fuegos de la plaza sitiada, en el coronamiento del ca- 
mino cubierto y en la misma zapa, para desmoronar 
Ja muralla y practicar la brecha.— BATERÍA DE CAM- 
PO: Aquella cuyas piezas están á descubierto y sin 
parapeto que resguarde á los carruajes ni á los arti- 
lleros. — BATERÍA DE COHETES Á LA CONGREVE: La 
que se establece para lanzar esta clase de proyectiles, 
lo cual se hace por medio de los aparatos llamados 
órganos.— BATERÍA DE DESMONTE: La que se estable- 
ce con el objeto especial de desmontar la artillería 
enemiga y de arruinar sus parapetos. — BATERÍA DE 
ENFILADA: La que tiene por objeto dirigir sus fuegos 
por el costado de una tropa ú obra fortificada, ba- 
rriendo cuanto se encuentre en toda la línea del flan- 
co.—BATERÍA DE ESTRELLA : La que se construye Con 
ángulos entrantes y salientes, y cuyos diversos fren- 
tes se flanquean recíprocamente. Se hace uso de es- 
tas baterías para contrarrestar las que el enemigo ha- 
ya establecido á desmonte.—BATERÍA DE FUEGOS AR- 
TIFICIALES: La dispuesta para arrojar cohetes y 
artificios incendiarios ó de iluminación. Se reducen 
casi del todo en el día á las de los cohetes á la con- 
greve.—BATERÍA DE REVÉS, Ó DE TRAVÉS, Ó MORTÍFR- 
RA: La de tal modo situada que bate á la enemiga 
por la espalda por un ángulo mayor ó menor. — BA- 
TERÍA DE RODAJB: La de desmonte que puede dirigir 
sus tiros contra los mismos afustes de las baterías 
enemigas.—BATERÍA DIRECTA : La que bate casi per- 
pendicularmente los costados ó flancos de las obras 
å cuyo frente se halla colocada.—BATERÍA ENTERRA- 
DA: Aquella que está colocada en un foso, á la cual 
sirve de parapeto, á la altura del nivel de la campa- 
ña, en cuyo suelo se forman troneras ó cañoneras, á 
fin de que puedan manejarse con facilidad las pie- 
zas.—BATERÍA ESTABLE: La fija que con un objeto 
determinado de defensa se halla establecida en algún 
punto, como sucede con las baterías de costa y otras. 
— BATERÍA FIJANTE: La de gran dominación sobre el 
nivel del terreno ó de las obras que se quieran batir. 
—BATERÍA HORIZONTAL: Aquella cuyos fuegos diri- 
gidos horizontalmente, siguen una dirección parale- 
la al terreno.—BATERÍA OBLICUA : La.que dirige Sus 
fuegos por un ángulo de 20° lo más, contra el objeto 
ó línea que se propone batir.—BATERÍA RASANTB : 
La establecida de tal modo que sus tiros sean parale- 
los al terreno y asiento de los objetos que se quiera 
batir. —BATERÍAS COMPAÑERAS: Aquellas cuyas pie- 
zas dirigen á un propio tiempo sus fuegos sobre una 
misma línea ú objeto.—BATERÍAS PRIMERAS Ó PRI- 
MERAS BATERÍAS : Las que en el ataque de las plazas 
se establecen con objeto de apagar los fuegos de és- 
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tas, arruinar los perapetos que cubren la artillería 
enemiga y destruir todas las demás defensas que lm- 
piden acercarse á la muralla. 

Baterna: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Solo- 
sancho, en la prov. y part. jud. de Á vila. 

Baterno: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la proy. 
de Badajoz, dióc. de Toledo y part. jud. de Puebla 
de Alcocer, con 367 hab. Está sit. en la falda E. de 
un cerro; la combaten los vientos de N. y O. y su 
clima es templado. El terreno es de mala calidad; 
produce granos, garoanzog y lino; cría ganado y tiene 
caza y pesca. 

Batero:s. m. Germ. Báculo. 

Batero, ra: s. m. y f. Persona que tiene por ofi- 
cio hacer batas. 

Baterocoróptenass s.f. pl. Zool. Familia de 

.aves gallináceas que viven en el eampo. 

Baterocorópteno, na: adj. Zool. Se aplica á 
las aves gallináceas que viven en el campo. 

Batet: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. y 
dióc. de Gerona, part. jud. de Olot, con 420 hab. Es- 
tá sit. en terreno bastante desigual; le combaten to- 
dos los vientos y su clima es templado. El terreno 
es de regular calidad y produce cereales, legumbres 
y frutas; cría gastado. 

Batey: s. m. En los ingenios de las Antillas, el 
conjunto de maquinaria, utensilios y efectos que se 
emplean para la zafra. 

Bath: s. f. Metrol. Medida para líquidos, usada 
en Egipto y equivalente á unos 48 litros. 

Bath: Mit. El dios ó jefe de la teogonía irlandesa, 
considerado como el colonizador de aquel país. 

Bath: Geog. C. de Inglaterra, en el Sommerset- 
shire, á orillas del Avon y á 20 k. E. de Bristol, con 
52.542 bab. Su Catedral gótica es una de las iglesias 
más preciosas de Inglaterra; los edificios son elegan- 
tes y los paseos espaciosos. Tiene aguas termales y 
magníficos baños, que los Romanos ya conocieron con 
el nombre de Aque Solis ó Aque calide, y son los 
más frecuentados del Reino-Unidu. Se ven también 
ruínas romanas, entre ellas vestigios de un templo 
de Minerva. Hay gran fabricación de papel. 

Bath: Geog. C. de los Estados-Unidos, en el del 
Maine, con un buen puerto, á 55 k. de Augusta y á 
orillas del Kennebeck, con unos 10.000 hab.—-—En los 
Estados del New-Hampshire, New-York, Ohío y Vir- 
ginia, hay otras c. del mismo nombre. 

Bathem, Battem ó Battum (GERARDO VAN): 
Biog. Célebre pintor paisajista, holandés, que m. en 
Amsterdam, en 1690; sus cuadros son de gran efecto 
y muy apreciados por el dibujo. 

Bath-Mol : s. m. Rel. En la judaica, nombre de 
una inspiración de sus profetas y de uno de sus 
oráculos. 

Bathna ó Batna: Geog. C. de la Argelia, prov. 
de Constantina, cab. de la tercera subdivisión mili- 
tar de la misma, å 120 k. S. de la cap., cerca de Lam- 
besa y junto al Ned-Bathna, con unos 2.000 hab. La 
pob. árabe de la misma sostiene un activo comercio 
con las tribus del Sahara; cada día aumenta allí la 
pob. europea. - 

Bathori ó Nyr-Bathor:3 Geog. Y. de Hungría, 
en el condado de Szaboles, con unos 3.000 hab.; es la 
cuna de la célebre familia Bathori. 

Bathori: Fist. y Biog. Célebre familia origina- 
ria de Hungria, que ba dado un rey á la Polonia y 
algunos príncipes á la Transilvania; sus miembros 
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más importantes son los siguientes: EsreBAN BA- 
THORI, que n. en 1532; por sus méritos, valor y ser- 
vicios prestados, fué nombrado principe de Transil- 
vania á la muerte de Juan Segismundo en 15371, y en 
1875 fué elegido rey de Polonia, cuando Enrique de 
Valois abandonó fortivamente aquel trono para ir á 
sueeder en Francia á su hermano Carlos 1X. Gober- 
nó gloriosamente, recuperó Dantrig que estaba en 
poder de Maximiliano de Austria, expulsó á los Ru- 
sos de la Curlandia, contra los cuales y contra los 
Tureos opuso los Cosacos de la Ukrania organizados 
en milicias regulares; fundó la Universidad de Vilna 
y supo tener á raya á la nobleza; m. de un acceso de 
cólera, en 1586, sin dejar sucesión.-CrisTÓBAL BA- 
TEORI, hermano del anterior, gobernó la Transilvania 
desde 1576 á 1581, se unió con los Turcos y después 
llamó á los Jesuitas á su pais y les confió la educa- 
ción de su hijo.- SEGISMUNDO BATHORI, hijo del pre- 
cedente, al cuál sucedió en 1581 en el principado de 
Transilvania; entregóse completamente á los Jesuítas, 
lo cual produjo una guerra coa los Turcos y en 1588 
abdicó á favor de su pariente el emperador Rodulfo IT, 
con la esperanza de obtener el espelo cardenalicio. El 
país quedó durante mucho tiempo en la anarquía 
y él se retiró á Praga donde hasta su muerte vivió de 
una crecida pensión que le pasaba Rodalfo.-GABOR 
Ó GABRIEL BATHORI, hermano de Segismundo y ele- 
gido principe de Transilvania en 1608; por su orgu- 
llo y sus desórdenes se bizo de tal manera odioso 
que sus súbditos se subleyaron, de lo cual se aprove- 
charon los Turcos y el rey de Hungría, Matías, para 
invadir el país; m., asesinado en 1613 y el principado 
salió de esta familia.-IsAbkL Barmonr1, sobrina de 
Esteban, rey de Polonia y esposa de un señor hún- 
garo llamado Nadasty, muerto en 1614; esta mujer- 
monstruo vivía en su castillo de Cseithe, en compa- 
nía de varias jóvenes, á las que por la más leve falta 
trataba con la mayor severidad; habiendo castigado 
un día á una de sus damas de honor con tal violencia 
que la sangre de la dama saltó á su rostro, observó 
que la parte salpicada por aquella se había puesto 
más blanca y más suave, lo cual le sugirió el horrible 
proyecto de tomar baños de sangre humana, con la 
esperanza de rejuvenecerse; secreta y sucesivamente, 
secundada por 2 viejas y t eunuco, hizo secuestrar á 
más de 650 hijas de aquel! país; sus cómplices las arroja- 
ban en una cueva profunda, las degollaban y recogien- 
do Juégo su sangre en barreños, la arrojaban humeante 
sobre el cuerpo de Isabel. El duelo y el llanto suce- 
díanse á cada momento en aquella desgraciada co- 
marca y no se sabía á quien acusar, hasta que Na- 
dasty llegó á concebir algunas sospechas; á la desapa- 
rición de otra victima, pudo averiguar la verdad y 
marchando á Presburgo denunció el crimen. Jorge 
Thurzo, palatino de Hungría, se presentó en Cseithe 
y sorprendió infraganti á Isabel y á sus 3 cómplices. 
Formada la causa, las 2 viejas fueron quemadas vivas 
y el eunuco decapitado después de haberle cortado 
una mano; Isabel fué encerrada en uno de los cala- 
bozos del castillo, donde m. al cabo de 3 años. 
Bathrik: s. m. Hist. rel. Nombre que en los 
paises orientales se da al patriarca de los Cristianos. 
Batburin, Baturin ó Baturina: Geog. C. de 
la Rusia Europea, en el gob. y al E. de Tchernigov, 
con unos 9.000 hab. Fundada por el rey de Polonia, 
Esteban Bathori, fué durante algún tiempo residen- 
cia del hetman de los Cosacos. En 1708, la saquearon 


BATI 


los Rusos; hay en ella un hermoso palacio de los 
condes Rezoumofschi. 

Batharst: Geog. Pueblo de la Senegambia, cab. 
de los establecimientos ingleses de la isla de Santa 
María, con unos 3.000 hab.; fué fundada en 1816. 

Dathursts Geog. C. de la Australia, en la Nueva- 
(Gales del Sur, en el Macario, á 150 k. NO. de Port- 
Jackson y al O. de las Montañas Azules; en sus in- 
mediaciones hay abundantes minas de oro. 

Bathursts Geog. C. del Àfrica Meridional, en 
la colonia y á unos 800 k. de la c.-del Cabo. 

Bathurst: Geog. Isla sit. al N. de la Australia, 
cerca de la Tierra de Van-Diemen y de Ja isla Meb- 
ville. Los Ingleses, fundaron en 1824 un estableci- 
miento en Port-Cockburn, y después lo abandonaron. 

Bathurst (ALLEN, CONDE DB): Biog. Hombre de 
Estado inglés, de una familia cuyo origen se remonta 
á la conquista de Guillermo de Normandía, que n. 
en 1684 y m. en 1775; fué en la Cámara de los Lores 
uno de los enemigos más encarnizados de Roberto 
Walpole, miembro del consejo privado de Jorge II y 
tesorero del Principe de Gales, después Jorge Ill, 
que Je colmó de favores. E 

Bathurst (ExaiQUE, CONDE DE): Biog. Hombre 

de Estado inglés, nieto del anterior, que n. en 1762 
y m. en 1834; tuvo la confianza del Príncipe de Gales, 
después Jorge IV ; fué secretario de Estado para las 
colonias en el Gabinete de Jord Casttereagh en 1809, 
y dió su nombre á dos nuevas colonias inglesas en la 
Gambia y en Australia. Fué enemigo encarnizado de 
Napoleón ] y de los Franceses, se opuso como tery 
tenaz, á todas las reformas y se retiró en 1827; vol- 
vió al poder como presidente del Consejo, pero cayó 
definitivamente después de la Revolución de 1830. 

Batiaeos s. m. Hist. ant. Vaso para beber usado 

por los Griegos, los cuales lo tomaron de Jos Persas. 
Batihborrillo s s. m. Baturrillo. l 
Baticola: s. f. Art. y Of. Correa sujeta al fuste 
trasero de la silla de montar ó albardilla, que termi- 
na en una especie de grande ojal, por entre el cual 
se introduce el maslo de la cola del animal con el ob- 
jeto de impedir que la montura se corra hacia ade- 
Jante. 

Baticolim+ s. m. Una especie de madera del 
Asia que se emplea en obras de blanco. 

Batieor: s. m. ant. Pena, aflicción, dolor. 

Batieulo: s. m. Mar. Ayuda, — Mesana chica ó 
- especie de cangreja que en los faluchos y otras em- 
bartaciones latinas se coloca en un palo al lado de 
las llamadas, por algunos, aletas; se usa igualmente 
en los botes, lanchas, etc. 

Batida: s. f. Art. y Of. En Cacería, la acción. de 
batir el monte, esto es, de recorrerle en todas direc- 
ciones muchas personas y perros. para llevarse por 
delante las reses, hasta hacerlas salir á los puestos 
donde están esperando los cazadores. |i Mil. Reco- 
nocimiento de un bosque ó monte. para. descubrir. al 
enemigo, practicado de una manera parecida á la de 
la montería de caza mayor. 

Batidea : s. f. Bot. Arbasto de la América Ecua- 
torial, aun no clasificado, que en las Antillas dnd 
sas sirve para fabricar la sosa. : 

Batideras s. f. Art. y Of. Instrumento com- 
puesto de un palo largo, y en su remate, de una plan- 
cha de hierro con el corte bacia abajo, que sirve á 
los albañiles para mezclar y remover la cal y arena. 

Batidero » s. m. El continuo chocar ó golpear de 
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una cosa con otra.—El lugar donde se bate y golpea. 
— El terreno desigual que por los hoyos, piedras ó ro- 
dadas hace molesto y difícil el tránsito de los carrua- 
jes. — met. Sitio ó paraje muy concurrido de gente, 
doude van, vienen y se encuentran muchas personas. 
—(FUARDAR LOS BATIDEROS : fr. Ir con cuidado por 
ellos; y así se dice de los buenos cocheros, que saben 
guardar los batideros. — fr. met. y fam. Prevenir y 
evitar los obstáculos é inconvenientes. || Mar. Nom- 
bre que se da exclusivamente á cada uno de los ta- 
blones del género de los llamados batemares, que 
forman un triángulo y se colocan debajo de las ban- 
das del tejamar, para que á la cabezada que dé el bu- 
que, no hagan las aguas mucha batería en dichas 
bandas.—Pedazo de cartón que se coloca por la parte 
exterior de los escobenes ; los constructores lo deno- 
minan concha.—La parte de una vela que roza ó bate 
contra cofa, estay y otro cualquier objeto.— Refuerzo 
ó forro de lona que se pone á las gavias y juanetes 
por la cara de popa, junto á la relinga del pujamen, 
y en su medianía ó braguero, para resguardo del paño 
principal, cuando en las calmas y otras circunstan- 
cias chocan contra los arcos de las cofas ó crucetas y 
calces de los patos. 

Batido: s. m. Art. y Of. La masa blanda Ó ga- 
chuela de que se hacen las hostias, bizcochos y otras 
cosas.—Claras y yemas de huevo, ó huevos, batidos. 
—Una de las operaciones del arte del hilandero, que 
tiene por objeto separar de la lana todas las impure- 
zas que la ensucian. Esta operación se ejecuta en el 
interior de dos cilindros concéntricos de maderá, ar- 
mados de dientes, los cuales, por medio de un moyi- 
miento de rotación, van separando las materias ex- 
trañas contenidas en la lana. — BATIDO DE FIELERO : 
Defecto del papel cuando en él se encuentran algu- 
nos puntos oscuros. 

Bátido: s. m. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros, tetrámeros, crisomelinos, originarios del Bra- 
sil y del Cabo de Buena-Esperanza. 

Batido, das: adj. Se dice del camino muy andado 
y trillado.—p. p. de batir y batirse. i| A rt. y Of. Se 
dice de varios tejidos de seda que llevan la urdimbre 
de un color y la trama de otro, lo cual produce un 
color medio mirándolos de frente, y una especie de 
visos ó tornasol mirándolos de lado. 

Batidor: s. m. Peine más largo que ancho, cuya 
mitad tiene las púas más raras que la otra, y sirve 
para componer el pelo. || Art. y Of. En la fabrica- 
ción de cerveza, el operarip que bate los ingredien- 
tes en los artesones destinados al efecto.—En las fá- 


- bricas. de papel, el instrumento con que se bate y 


corta el trapo.—Cada una de las varillas de hierro 
con que los alfareros remueven el material.. En Jos 
telares, la caja y también la pieza que abraza las es- 
padas de los lados. — BATIDOR DE MIMBRES : El que 
hace.cestas de mimbre batido. — BATIDOR DE ORO Ó 
PLATA : El que hace panes de oro ó plata para dorar 
ó platear; también se bacen de cobre.— Cuatro ope- 


raciones principales, constituyen el arte del batidor, 


y estas operaciones consisten en fundir, forjar, lami- 
nar y batir. Fúndese el oro en un crisol para colarlo 
por el enfriamiento en barras ó lingotes, los cuales 
se ponen luégo á la lumbre caldeándolos para ablan- 
darlos. Forjados luégo los lingotes hasta reducirlos á 
unos $ milímetros de diámetro se pasan al lamina- 
dor entre 3 cilindros que comprimiéndolos los van 
adelgazando hasta convertir el lingote primitivo en 


BATI 


una cinta de 1 milímetro de espesor por $ de an: 
cho. Esta operación'se hacía antiguamente á marti- 
llo y hoy se ha perfeccionado notablemente con los 
cilindros. Luégo pasa la pieza de metal á manos del 
batidor; éste la toma, la corta en partes ó trozos de 
5 centímetros de largo; reune 24, forma con ellos un 
paquete y los bate con un mazo hasta no dejar á cada 
uno más grueso que el que tiene una hoja de papel 
de hilo. En llegando á este punto, las hojas de 'oro 
ya no pueden resistir la acción inmediata del mazo, 
y es muy probable que continuando la operación se 
hicieran pedazos ó se abrieran. Para evitar este Ìn- 
conveniente, colócanse entre ellas unas hojas de vi- 
tela y se cubre el paquete compuegto de unas y otras 
hojas con varias más de vitela y pergamino, destina- 
das á amortiguar los golpes del mazo. Continúa la 
operación, si se quiere, poniendo el paquete en un 
envoltorio de pergamino, y å medida que las hojas de 
oro se van adelgazaudo y extendiendo, se dividen y 
sobreponen unas á otras en paquetes de tanto mayor 
número, cuanto mayor es la tenuidad de ellas. Esta 
operación se efectúa encima de un trozo de mármol 
negro muy bien pulimentado. Las hojas se ponen de 
tal manera delgadas, que á las de vitela interpoladas 
con ellas se hace necesario sustituir otras más sua- 
ves todavía, formadas de cierta película extraída de 
las tripas de buey y preparadas al efecto con gran es- 
mero. Esta última parte del trabajo esla más deli- 
cada. Concluída la operación se sacan las hojas de 
oro de entre las de la indicada película y cortades 
en 4 partes con un cuchillo de caña, colócanse una 
por una en libros formados de papel, generalmente 
de color de naranja rojizo, porque da á las hojas de 
oro un viso particular; en este estado se venden en 
el comercio. Esta industria ha llegado á tal grado de 
perfección que con un pedazo de oro del peso de me- 
dia onza fácilmente podría cubrirse de dorado un 
lienzo de pared ó techo de 35 metros cuadrados. — 
En Montería, el que levanta la caza para las batidas. 
ll Mar. La cuerda peq. que llevan las velas de los 
faluchos desde la pena al puño de la escota dentro de 
una jareta que se hace en la misma lona para que le 
sirva de relinga; se llama también nervio. || Mil. El 
explorador que descubre y reconoce el campo ó ca- 
mino, para ver si está libre de enemigos. —Cada uno 
de los 2 ó 4 jinetes que preceden al rey, persona 
real, generales ú otras personas de gran categoría en 
revistas y solemnidades. — Cada uno de los soldados 
escogidos que en los regimientos de Caballería y de- 
más institutos montados, marchan delante del Cuer- 
po, como los gastadores en la Infantería, con objeto 
de despejar el paso. 

Batidor, ra: adj. Que bate. 

Batiente: p. p. de batir.—adj. Que bate. Iis. m. 
Art. y Of. Parte del cerco de las puertas, ventanas y 
otras cosas semejantes, en que se detienen y baten 
cuando secierran.—La parte ó travesaño inferiorde la 
hoja de una puerta, balcón ó ventana que encaja en el 
batiente del cerco cuando se cierra.— La hoja ó cada 
una de las hojas de una puerta, balcón ó ventana.— 
El listón de madera, comúnmente forrado de grana 
por la parte inferior, en el cual se baten los marti- 
netes de los pianos y otros instrumentos análogos 
cuando se pulsan las teclas. || Mar. En general el si- 
tio que sirve de tope á alguna puerta ó porta y en 
particular cada uno de los cantos de popa y proa de 
cualquiera de dichas portas. —Batidero.-—La parte 
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del pavimento de un dique en que bate la mar. || 
Mil. Madero de unos 2 ó 2'50 metros de largo y de 
unos 15 centímetros de grueso, que en las explaha- 
das de las baterías se sienta perpendicularmente é 
la línea principal sobre los durmientes por el lado 
del espaldón, para contener y asegurar los tablones 
que forman el pavimento de la explanada é impedir 
que las ruedas de la cureña destruyan el parapeto. 
— Parte de la llave del fusil y demás armas de fuego, 
consistente en el resalte interior del mismo, que se 
apoya en la plantilla después de hecho el disparo.— 
En la vaina del sable, cada una de las dos hojas de 
madera que se introducen en la misma para preser- 
var de su contacto inmediato á la hoja de dieha arma. 
— À TAMBOR BATIENTE: Al toque de la caja de gue- 
rre ; tocando el tambor. || Zool. Cada una de las 2 
plezas movibles situadas delante y detrás de lo que 
se llama escudo en las tortugas de río, y que les sir- 
ve para esconder los miembros.— También se llama- 
ban batientes las valvas de todas las conchas bival- 
vas, que hoy se conocen con el nombre de derecha é 
izguierda. 

Batiergo:s. m. Zool. Género de mamíferos roe- 
dores, llamados por algunos ratas ó topos del Cabo; 
tienen las patas anteriores dispuestas para excavar la 
tierra. | 

Battíulla : s. m. ant. prov. En Aragón, batihoja. 

Batignoles-Moncearx: Geog. Ant. munici- 
pío de Francia, en el depart. del Sena, que empezó 
á tomar gran desarrollo en 1814 y fué reunido á Pa- 
ris, formando el 17." distr., en 1860; en la llanura in- 
mediata á la barrera de Clichy tuvo lugar en 1814 
un importante combate. 

Batihoja:s. m. Art. y Of. El batidor de oro ó 
plata.— El artífice que reduce á hojas ó planchas del- 


gadas parecidas á las hojas de lata, el hierro ú otro. 


metal.—En algunas fábricas de seda, la urdimbre 
que sirve de piel al tejido de los galones finos. 

: Batilde (SANTA): Biog. Reina de Francia, de 
origen anglo-sajón, educada por piratas y reducida á 
la esclavitud, vendida al alcaide del palacio, Erchin- 
valdo, casó con el joven rey de los Francos, Clodo- 
veo II. À la muerte de este príncipe, 656, gobernó 
con acierto durante la menor edad de su bij jo Clota- 
rio [H ; se ocupó de la suerte de los esclavos y de los 
pobres y trató de impedir el abuso en la Iglesia. En 
665 se retiró al monasterio de Chelles y m. en él, en 
680. Fué la madre de Clotario IHI, de Childerico Jl 
y de Teodorico ó Thierry 111.— La Iglesia celebra su 
fiesta el 30 de Enero. 

Batilo ó Batilio: Biog. Joven de Samos, céle- 
bre por su belleza; Polícrates le amó y le erigió una 
estatua, y Anacreonte lo celebró en sus poesías. 

Batilo ó Batilio: Biog. Pantomimo de Alejan- 
dría, fué en Roma el rival de Pílades en tiempo de 
Augusto y sobresalió en el género cómico. 

Batilo ó Batilio: Biog. Poeta latino mediano, 
tan vano que se atribuía los versos de Virgilio; éste 
lo confundió componiendo el hemistiquio: Sic vos 
non vobis, desafiándole á que lo concluyese. 

Batimento ss. m. Pint. Esbatimento. 

Batimiento» s. m. La acción y efecto de batir.— 
La cosa batida ó revuelta. || Art. y Of. Entre reloje- 
ros, el golpe que reciben las paletas de un reloj de 
bolsillo al paso de cada uno de los dientes de la rue- 
da catalina. 

Batintims s. m. Especie de campana que fabrican 
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tos Chinos, fundida de 2 metales y sumamente sono- 
ra; tiene la forma de un caldero, y se la hace sonar 
golpeándola con el extremo de un palito en que se 
fija una bola de lana y forrada. 

Batiporta: s. f. Mar. Batiporte. 

Batiportado : p. p. de batiportar. 

Batiportar+ y. e. Mar. (V. BATIPORTAR LA AR- 
TuLLERÍA, en el art. Artilleria.) 

Batiporte: s. m. Mar. Cada una de las piezas 
que forman los cantos de las portas de las baterías. 

Batir: v. a. Dar una cosa contra otra con ímpetu 
y violencia.—Arruinar, asolar, echar por tierra algu- 
na pared ó edificio, etc.— Hablando del sol, del aire, 
del mar, etc., dar en una parte sin estorbo alguno.— 
Agitar, mover con ímpetu y fuerza alguna cosa.— 
Mover y revolver alguna cosa para que se condense 
ó trabe, ó para que se liquide ó disuelva. — Peinar 
el pelo hacia arriba para. que se ahueque y esponje. 
—Con voces significativas de terreno en despoblado, 
como campo, monte, selva, soto, etc., reconocer, re- 
gistrar, recorrer, ya para operaciones militares, ya 
para cazar, ya con otro motivo; en esta acepción se 
usa más como voz técnica de la Milicia y de la Mon- 
tería.—Arrojar ó echar desde lo alto alguna cosa.— 
prov. En Aragón y Navarra, derribar, dejar caer al 
suelo. || Art. y Of. En los molinos de papel, ajustar 
y acomodar las resmas después de formadas.—Cortar 
el trapo en las fábricas de papel, antes de ponerlo en 
las pilas ó bajo los cilindros, separando el podrido é 
inútil. — Hacer tomar á las pieles cierta suavidad y 
flexibilidad para curtirlas.—En Equitación, se dice 
que bate á la mano, cuando el caballo pisotea, y que 
bate el polvo, cuando ejecuta demasiado bajas las cor- 
hetas, acelerando sobradamente los movimientos.— 
BATIR LA LETRA: En las imprentas, golpear ligera- 
mente con la mano sobre las páginas de una forma 
que acaba de imponerse á fin de que las letras se 
pongan derechas y salgan iguales. — BATIR UNA Lí- 
NEA: Entre albañiles y otros oficios, hacer vibrar con 
la mano un cordel untado de blanco ó negro y sujeto 
por sus 2 extremos á fin de marcar una línea recta 
sobre un cuerpo cualquiera. || Mar. Pairear. || Mil. 
Derrotar al enemigo. — Cañonear una muralla, pla- 
za, etc.— BATIR EN BRECHA : fr. Arruinar y demoler 
con la artillería la muralla ó revestimiento de una 
obra fortificada para dar luégo el asalto. — BATIR 
MARCHA: fr. Ejecutar el tambor este toque. 

Batirinco, ea: adj. Zool. Se aplica á las aves 
de pico muy grueso. Ñ 

Batista: s. f. Art. y Of., y Com. Lienzo fino muy 
delgado; para tejerla se emplea el lino más blanco y 
fino que se conoce.—Bautista Cambray fué el primero 
que fabricó esta clase de tela, hacia el siglo XII. De 
aquí que también se la Jlama tela de Cambray. Otros 
suponen que dicha tela ha tomado el nombre de ba- 
tista de una muy fina y muy blanca que viene de la 
India, y que se designa bajo el nombre de vastus. No 
es sólo en Francia y en los Países Bajos dondé se fa- 
brican esas telas, designadas según su calidad con los 
nombres de linon, clara, cambray, etc.; fabriícanse 
también en Suiza, Bohemia y Silesia. Las más apre- 
ciadas son las procedentes de la India. 

Batisterio+: s. m. ant. Baptisterio. 

Batllíu de Sas: Geog. Esp. L. con ayunt., al 
que se hallan agr. los l. de Abellanes, Benes, Buyra, 
Castellnou de Abellanes, Castellbell de Bellera, Ma- 
üanet y Sentís, en la prov. de Lérida, dióc. de Seo de 
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Urgel y part. jud. de Tremp, con 404 hab. Está sit. 
en una peña ; le combaten todos los vientos y su cli- 
ma es templado. El terreno es árido y escabroso; pro- 
duce granos, hortalizas, legumbres, patatas y frutas; 
cría ganado. 

Batmáno: s. f. Metrol. Medida ponderal usada en 
Oriente; en Cherray equivale á unos 4'592 kilog. y 
en Tauris á 2'296. . 

Batna ó Bathne: Geog. C. de Osroenes, en la 
Mesopotamia, cerca de Edesa; fué antes un gran 
centro del comercio entre la India y la Siria. 

Batna ó Bathne: Geog. ant.C. de la Cirréstica, 
en la Siria y en un país célebre por sus hermosos ci- 
preses, entre Berea y Hierápolis. 

Batnianos ó Bhattis (PAis DE Los): Geog. Co- 
marca sit. en el NO. del Indostán, al S. del Pendjab, 
bien regada por los ríos que bajan de las montañas, 
y fértil en trigo. Los Batnianos son musulmanes; sa- 
quean con frecuencia el país del O., á donde condu- 
cen arroz, caballos, camellos y búfalos. El radjah re- 
side en Batrir ó Bhatntr, que tenía antes alguna 
importancia. 

Batnir, Bhatnir ó Bhatneer: Geog. C. del 
Indostán inglés, en el Penjab, 4 315 k. SO. de Delby, 
con unos 6.000 hab.; es la residencia del rajah de los 
Batnianos ó Bhattis. 

Bato: s. m. Hombre tonto, rústico ó de pocos al- 
cances. 1| Germ. Padre. 

Bato: Geog. Pueblo con cura y gobernadorcillo, 
en la isla de Luzón, Filipinas, en la prov. y part. 
jud. de Camarines-Sur, dióc. de Nueva Cáceres, con 
2.950 hab. Está sit. sobre el lago á que da nombre y 
á la orilla de un río; su clima es saludable. El terre- 
no es llano, despejado y fértil; produce abacá, ajon- 
jolí, añil, cocos, caña dulce, maíz, cacao, legumbres 
y frutas. 

Bato: Geog. Pueblo con cura y gobernadorcillo, 
en la isla de Catanduanes, Filipinas, en la prov. y 
part. jud. de Albay, dióc. de Nueva-Cáceres, con 
4.199 hab. Está sit. en la playa meridional de la isla 
en terreno desigual; su clima es templado. Sus tie- 
rras son llanas y arcillosas; produce arroz, maíz, ca- 
ña dulce, abacá, añil, cocos, cera, miel, mongos, bu- 
ri, legumbres y frutas; tiene caza, y en sus montes 
muy buenas y abundantes maderas. 

Bato: Geog. Pueblo con cura y gobernadorcillo, 
en la isla, prov. y part. jud. de Leyte, Filipinas, dió- 
cesis de Cebú, con 1.951 hab. Está sit. en la parte li- 
toral de la isla, en terreno desigual; su clima es sa- 
no. Sus tierras son llanas, arenosas, pedregosas y 

«montuosas ; produce arroz, abacá, cacao, cocos, caña 
dulce, legumbres, añil, algodón, café, pimienta, ce- 
ra, miel, brea, azufre y frutas; hay mucha caza y tie- 
ne buenas y abundantes maderas. 

Bato (Battus): Mit. Pastor de Pilos, á quien Mer- 
curio convirtió en piedra de toque, por haber revela- 
do el lugar donde este dios tenía ocultos los rebaños 
sustraídos á Apolo. 

Batocaulo: s. f. Bot. Sección del género mi- 
mosa. 

Batócera: s. f. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros, tetrámeros, longicornios, originarios de las 
Indias orientales. 

Batochado : p. p. de batochar. 

Batochar: v. a. Art. y Of. Formar la mezcla 
del pelo que haya de entrar en la composición de un 
sombrero. 
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Batojado: p. p. de batojar. 

Batojar + y. a. Varear un árbol. 

Batolita + s. f. Zool. Género de conchas fósiles, 
sinón. de hipurita. 

Batología: s. f. Ret. La repetición inmotivada 
y enojosa de algún vocablo, frase ó concepto. 

Batológico, cas adj. Lo perteneciente á la ba- 
tología. 

Batólogo+ s. m. Escritor que se repite con fre- 
cuencia. 

Batometrías: s. f. Fís. Parte de la Física que 
trata de la medición de la profundidad de las aguas 
por medio del batómetro. 

Batométrico, cas adj. Que pertenece ó se re- 
fiere á la batometríia. 

Batómetros s. m. Fis. Iostramento inventado 
para medir la profundidad de las aguas, en lugar de 
la sonda. 

Batoni (Pompeyo GIROLAMO) : Biog. Uno de los 
más célebres pintores italianos, que n. en Lucca en 


1708 y m. en 1786; á pesar de la época de decadencia | 


en que vivía, se distinguió mucho. Estudió en Ro- 
ma las obras de Rafael y otros autores de la escuela 
romana á la que dió gran lustre. Pintó asuntos reli- 
giosos y de historia, y gran número de retratos.— 
Sus principales obras son: los retratos de los papas 
Clemente XII, Benedicto XIV y Pio VI; los de los 
emperadores José II y Leopoldo II; San Celso; La 
Caida de Simón el Mago; el Martirio de San Bar- 
tolomé; La Magdalena, y Santa Catalina de Sena. 

Baton-Rouge: Geog. C. de los Estados-Unidos, 
en el de la Luisiana, á la orilla izquierda del Missis- 
sipí y 4 130 k. NO. de Nueva-Orleans, con 5.000 hab. 

Batopilas: Geog. C. chica de Méjico, sit. al SO. 
del Estado de Chibuahua, que dió nombre á un de- 
partamento hoy suprimido. S 

Batorre: s. m. Germ. Padrino. 

Batoscelo: s. m. Zool. Género de insectos co- 
leópteros, pentámeros, carábicos, indígenas de Ben- 
gala. 

Batoum ó Batum: Geog. C. de la Turquía 
Asiática, en el bajalato y á 130 k. NE. de Trebison- 
da, cerca de la embocadura de un río del mismo 
nombre, con 8.000 hab. La comarca es fértil y su 
puerto en el Mar Negro es el mejor de su costa 
oriental. Hay mucho comercio de naranjas, grana- 
das é higos. 

Bátracas: s.f. Med. Tumor inflamatorio que se 
presenta en la lengua, generalmente en los niños. 

Batracio, cia: adj. Zool. Se aplica á los anima- 
les vertebrados, anfibios, cuya organización es aná 
loga á la de la rana; se usa también como s. m. 

Batracios: $. m. pl. Zool. Grupo ó clase de ani- 
males vertebrados, anfibios, que comprende todos 
los animales cuya organización es análoga á la de la 
rana, que se coloca entre la clase de los reptiles y la 
de los peces. Sus principales caracteres son: el cuer- 
po y la cabeza deprimidos; las vértebras dorsales va- 
ríables desde 10 á 24; la piel desnuda y viscosa; san- 
gre fría y circulación incompleta; respiración bran- 
quial en la primera edad, durante la cual se hallan 
desprovistos de miembros y tienen cola, y son her- 
bívoros; posteriormente respiración pulmonal, y á 
veces una y otra. Viven en el agua ó en parajes hú- 
medos y, en el estado adulto, son carnívoros.— La 
clase de los batracios se dividen en los 4 órdenes si- 
guientes: el de los ofidiobafracios ; el de los batra- 
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cios anuros; el de los batracios urodelos, y el de los 
ictiobatracios. — En algunos terrenos terciarios se 
han hallado huesos y hasta esqueletos casi comple- 
tos de batracios fósiles, pertenecientes á las espe- 
cies existentes y á géneros de proporciones gigantes- 
cas, que han desaparecido. 

Batracocéfalo, la: adj. Zool. Se aplica á los 
animales, cuya cabeza se parece á la de la rana. 

Batracocéíalos: s. m. pl. Zool. Género de rep- 
tiles, cuya cabeza se parece å la de la rana y el cuer- 
po al de la salamandra; son de un color blanco sucio. 
En la isla de Cuba abundan mucho. 

Batracófido, da: adj. Zool. Que tiene la piel 
semejante á la de la rana. 

Batracógidos: s. m. pl. Zoól. Los ofidiobatra- 
cios. 

Batracogralía: s. f. Zool. La descripción de 
los batracios. 

Batracográfico, ca: adj. Que pertenece ó se 
refiere á la batracografía. 

Batrocógralo: s. m. El que se dedica á la ba- 
tracografía. 

Batracóideo, dea: adj. Zool. Que se parece á 
la rana. 

Batracóideos: s. m pl. Zool. Género de peces 
acantopterigios, de cabeza ancha y gruesa, que tie- 
nen cierta semejanza con el renacuajo. 

Batracomiomaquia: s. f. Poet. El combate 
entre las ranas y los ratones, descrito en un poema 
que se atribuye á Homero. 

Batracorina sy s. f. Zool. Género de insectos co- 
leópteros, tetrámeros, longicornios, indígenas de las 
islas de Francia y de la Reunión, y cuyo tipo es la 
batracorina cilindrica. 

Batracosis: s. f. Med. Ránula, bátraca. 

Batracospérmeas: s. f. pl. Bot. Tribu de 
plantas fíceas, de la familia de las algas, cuyo tipo 
es el género batracospermo; 2 de sus géneros son 
marinos y 4 de agua dulce. 

Batracospérmeo, mea: adj. Bot. Que se pa- 
rece al batracospermo. 

Batracospermo+s. m. Bot. Género de plantas 
fíceas, algas de agua dulce, de consistencia gelatino- 
sa, con unos paquetes globulosos en sus ramillos, 
muy parecidos á los ovarios de la rana. 

Batracóstomos s. m. Zool. La podarga, ave. 

Batracotetricia: s. f. Zool. Género de insec- 
tos acridios, ortópteros, exóticos y desprovistos de 
alas. 

Batraquídea: s. f. Miner. Mineral, compuesto 
de sílice y magnesia, de color gris- verdoso, que se 
encuentra abundante en la parte meridignal del Ti- 
rol; por su aspecto se parece á las huevas de la rana. 
— Piedra verdosa que se «creyó procedente de la ca- 
beza del sapo, y á la cual se atribuia la virtud de 
preservar de toda clase de venenos. 

Batrátoras: s. f. Bot. Género de plantas mono- 
cotiledóneas, gramíneas, andropogóneas, propias de 
la India, y cuyo tipo es el andropogon lanceolado. 

Batres: Geog. Esp. V. con ayunt., en la prov. y 
dióc. de Madrid, y part. jud. de Getafe, con 116 hab. 
Está sit. en una hondonada, que cercan varios ba- 
rrancos, su clima es saludable. El terreno es mon- 
tuoso y quebrado; produce cereales, granos, garban- 
zos y algarrobas; cría ganado y tiene caza y pesca. 

Batriso: s. m. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros, dípteros, que viven por lo regular, en compa- 
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nía de las hormigas; se les encuentra también bsjo 
las cortezas de los árboles y en la madera podrida. 

Batróm: s. m. Cir. Máquina que se emplea para 
reducir las dislocaciones y roturas del fémur; se la 
llama también banco de Hipócrates, por haber sido 
éste su inventor. | 

Batrún (Botrys): Geog. L. de la Turquía Asiá- 
tica, en la costa de la Siria, á 25 k. S. de Trípoli; con 
un puerto bastante cómodo para buques de poco ca- 
lado. 

Batseva:s. f. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros, tetrámeros, crisomelinos, originarios del Cabo 
de Buena-Esperanza. 

Battas (País DE Los): Geog. (V. BATNIANOS ó 
Baarns, País de los). 

Batteux (EL ABATE CARLOS): Biog. Célebre lite- 
rato y humanista francés, que n. cerca de Vouziers 
en 1713 y m. en 1780; tomó las órdenes y fué profesor 
de los Colegios de Lisieax, de Navarra y del de Fran- 
cia. Ingresó en la Academia de Inscripciones en 1754, 
y en la francesa en 1761. || Bibl. Sus principales 
obras son: Paralelo entre la Henriada y el Facis- 
tol, Curso de Bellas Letras y Tratado de la cons- 
trucción oratoria, que reunió después en una, cuyo 
título es Principios de literatura; Moral de Epi- 
-curo, sacada de sus propios escritos; Historia de 
las causas primeras, las Cuatro poéticas de A ristó- 
teles, Horacio, Vida y Boileau; Curso de estudios 
para el uso de los discipulos de la Escuela militar, 
compuesto por orden del Gobierno. Publicó también 
un compendio de las Principales obras de Elocuen- 
cia poética, y dejó empezada una Colección de me- 
morias acerca de la historia y costumbres de los 
Chinos, continuada luégo por Guignes. 

Batihyani ó Battyani: Hist. y Biog. Familia 
húngara, muchos de cuyos individuos han tomado 
gran parte en los sucesos de su país, siendo los prin- 
cíipales los siguientes: EL PRÍNCIPE CARLOS José DE 
BATTHAYANI, que n. en 1697 y m. en 1773, fué uno de 
los primeros que apoyaron y sostuvieron á María- 
Teresa; legó á mariscal de campo y se batió contra 
Federico 11.-Luís be BATTAYANI, que n. en Presburgo 
en 1809 y m. en 1849; sirvió en Italia, viajó por Euro- 
pa, estudió la historia política de su nación y, desde 
1860, figuró entre los oradores de Ja oposición en la 
Cámara de los Magyares. Atacó primero al canciller 
Appony, se unió con Kossuth y de acuerdo con su 
amigo el archiduque Esteban, trabajó por el afianza- 
miento de la unión política de la Hungría y del Aus- 
tria en 1848. Sus esfuerzos fueron impotentes; tomó 
parte en la guerra nacional, y preso en Pesth por el 
general Windischgratz, fué condenado á muerte y 
ejecutado, quedando confiscados sus bienes. 

Battista (Juan): Biog. Marino napolitano, al 
servicio de España, que, encargado de conducir Mo- 
riscos al África, cuando la expulsión en tiempo de 
Felipe II, los ahogó en la travesía para apoderarse 
de sus riquezas. Habiéndosele descubierto el crimen, 
fué condenado á muerte y ejecutado. 

Battista d: Agnolo ó Battista del Moros 
Biog. Pintor italiano, natural de Verona, que vivía 
á mediados del siglo XVI; perteneció á la escuela 
veneciana. — Sus mejores cuadros son: La Conver- 
sión de San Pablo; La Virgen con San Pedro y 
otros Santos, y San Nicolás con San Agustín y San 
Francisco. 

Battista Spagnuoli (llamado el Mantuano): 
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Biog. Religioso italiano, gran poeta latino, que n. en 
Mantuas en 1436 y m. en 1516; fué general de la Or- 
den de Carmelitas, cuya reforma intentó en vano. || 
Bibl. Sus Obras completas fueron publicadas en Pa- 
rís en 1513. 

Battle : Geog. C. de Inglaterra, en el condado de 
Sussex, á 10 k. NO. de Hastings, con 3.000 hab.; es 
célebre por las ruínas de la rica abadía de San Mar- 
tín ó de Battle-Arbeg, erigida por Guillermo, en 
memoria de una victoria, en el mismo sitio del 
combate. 

Batto ó Battlado I: Biog. Fundador y primer 
rey de Cirene, natural de Thera, que vivía por los 
años 631 ant. J. C. Descendía de los Argonautas, y 
habiendo consultado, según la tradición, á la Pitoni- 
sa sobre su tartamudez, le respondió que no se cu- 
raría hasta que fundara una colonia libia. Batto par- 
tió con un gran número de éstos, y al llegar al punto 
donde se fundó Cirene, halló un león, y al dar un 
grito de espanto desapareció la tartamudez. Fué un 
legislador de carácter afable y moderado, y Píndaro 
bace un gran elogio de él. Reinó cerca de 40 años, 
dejando el trono á su hijo Arcesilao I. 

Batto II el Dichoso: Biog. Rey de Cirene, 
nieto de Batto I, que ocupó el trono hacia el año 570 
ant. J. C. Derrotó al rey de Egipto y su ejército, cer- 
ca de Irasa, y tuvo por sucesor á su hijo Arcesilao IF. 

Batto 111 el Cojo: Biog. Rey de Cirene, hijo 
de Arcesilao Il; bajo su reinado se dividió la Cirene 
en 3 partes, y el pueblo entró en posesión de los de- 
rechos que antes correspondían á los reyes; sus su- 
cesores abolieron estos derechos. 

Batto IV el Hermoso: Biog. Rey de Cirene, 
del que sólo se sabe que sucedió á Arcesilao 111 en 
el siglo V antes de nuestra Era. 

Batudass. f. ant. Huella, rastro. |] Art. y Of. El 
salto que dan los gimnastas por el trampolín y unos 
tras otros. —En Cacería, la cama ó el sitio en que 
está emboscada alguna res. 

Batudo: p. p. ant. de batir. 

Batuecas (VALLE DE LAS), Óó Las Batuecas: 
Geog. Esp. Llanura de la prov. de Salamanca, en el 
part. jud. de Sequeros y térm. municipal de La Al- 
berca ; tiene unos 7 k. de largo y la atraviesa el ria- 
chuelo de su nombre. Está tan rodeada de montes 
que apenas penetra en ella el sol. El único caserío 
que hay en el valle es el grandioso convento de Ba- 
tuecas, fundado por el Duque de Alba, que tiene 
anexas varias ermitas. El terreno es árido, lleno de 
rocas y profundas quebradas, y en consecuencia, es- 
tá casi desierto. ; 

Batueco, en: s. m. y f. y adj. El natural de la 
Batuecas. 

Batu-Khan: Biog. Soberano del Kaptschack, 
nieto de Gengis-Khan, célebre por la gran invasión 
que condujo á Europa en 1235. Derrotó á los Polovt- 
sas, sometió una parte de la Rusia, taló la Polonia, la 
Silesia, la Moravia y causó grandes estragos en Hun- 
gría. El terror era general en Europa, pero el empe- 
rador Federico II le salió al encuentro con firmeza, 
y Batu se retiró hacia el Volga, en 1243. Su dinastía, 
la del Kaptschack ó de la Horda de Oro, reinó allí 
durante dos siglos, y tuvo bajo su dominación á los 
grandes Duques de Moscou; m. en 1254. 

Baturrillo: s. m. Mezcla de cosas que no dicen 
bien unas con otras, generalmente hablando de gui- 
sados.—met. y fam. En la conversación y en los es- 
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eritos, mezcla de ideas, frases ó especies inconexas y 
que no vienen á propósito. 

Batuta: s. f. met. y fam. La dirección de alguna 
agrupación de personas.— LLEVAR LA BATUTA: fr. 
met. y fam. Dirigir una corporación ó conjunto de 
personas, determinando lo que se ha de hacer ó la 
marcha que se ha de seguir. || Mús. Bastón corto ó 
baquetilla con que los directores marcan el compás. 

Batuta (Abu-ABDALLAH-MOHAMMED-EBN-): Biog. 
Célebre viajero moro, del siglo X1V; de sus peregri- 
naciones, que duraron 28 años, ha quedado un com- 
pendio. Los descubrimientos de Batuta fueron pu- 
blicados en Jena, en 1818, con el título: De Muham- 
mede-ebn-Batuta, arabo Tingitano, ejusque itine- 
ribus, commentatio academica. 

Batyna: s. f. Astron. Nombre de una constela- 
ción compuesta de 3 peq. estrellas, próxima á la de 
Aries. 

Batynita: s. com. y adj. Hist. rel. Individuo de 
una secta musulmana del siglo XII. 

Batz:s. m. Metrol. Moneda alemana y suíza, cuya 
equivalencia es de 10 á 17 céntimos de peseta, según 
los países; en unos es imaginaria y en otros efectiva. 

Batz: Geog. V. de Francia, depart. del Loira-In- 
ferior, distr. de Saint-Nazaire y á 6 k. S. de Gueran- 
de, con unos 2.800 hab., queen los días de fiesta 
usan todavía trajes del siglo XVI y tienen costum- 
bres peculiares de aquella época. 

Batz (ISLA DE): Geog. Peñasco de unos 4 k. por 
3, perteneciente á Francia, y depart. del Finisterre, 
próximo á la costa de Roscoff, en la Mancha, con 
2.000 hab. que se dedican á la pesca. Está fortificado 
y tiene un buen puerto que sirve de escala ó refugio 
á los buques que han de atravesar el canal; hay bue- 
nos pastos. 

Bauang ó Bauán: Geog. Pueblo con cura y go- 
bernadorcillo, en la isla de Luzón, Filipinas, en la 
prov. y part. jud. de Batangas, dióc. de Manila, con 
30.860 hab. Está sit. entre dos peq. ríos, en terreno 
desigual; su clima es saludable. El terreno es fértil 
y de buena calidad; produce cacao, pimienta, buyo, 
algodón, abacá, café, arroz, mongos, ajos, legumbres 
y frutas; cría ganado y hay caza y pesca; tiene muy 
buenas maderas y magníficas canteras. 

Bauang ó Baoang ó Banang: Geog. Pueblo 
con cura y gobernadorcillo, en la isla de Luzón, Fi- 
lipinas, en la prov. de la Unión, dióc. de Nueva-Se- 
govia y part. jud. de Pangasinán, con 6.634 hab. Está 
sit. en terreno llano y pedregoso, junto á un río; su 
clima es templado y saludable. El terreno es muy 
fértil y produce cereales, arroz, caña dulce, añil, al- 
godón, legumbres, hortalizas y frutas; hay caza y 
tiene buenas maderas. 

Baucis: Mit. Anciana de Frigia, esposa de File- 
món. (V. este nombre.) 

Bauco: Geog. V. de Italia, en la prov. de Roma, 
círc. de Frosinone, con 3.846 hab. Está sit. sobre una 
altura, á orillas del Río-Trojano; es la ant. Boville, 
donde m. Claudio. 

Baude (ENRIQUE): Biog. Poeta francés, que n. en 
Moulins, en 1430, y m. en 1495. Gozó del favor de 
Carlos VII. Sus sátiras le proporcionaron los rigores 
de la Justicia, á pesar de ser uno de los escritores 
más reputados de su época. || Bibl. Sus obras se com- 
ponen de epigramas, baladas, una moraleja y un 
opúsculo histórico, en prosa, titulado El elogio del 
rey Carlos VII. 
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Baude (Juan Jacoso, BARÓN DE): Biog. Litera- 
to, hacendista y político francés, que n. en Valence, 
en 1792, y m. en 1862. En los últimos años del Im- 
perio ocupó algunas subprefecturas, y después pu- 
blicó varios folletos de Economía política y Obras 
públicas. Luégo colaboró en Le Temps, y en 1830 to- 
mó parte en la Revolución, siendo después nombra- 
do subsecretario de Estado y prefecto de policía, de 
cuyo último cargo fué destituído al poco tiempo. 
Perteneció á la Academia de Ciencias morales. || 
Bibl. Entre sus principales obras se cuentan: Memo- 
rias sobre las costas de Francia; La Marina del 
Austria; La Argelia, y La navegación del Loira. 

Baudelaire (Canos PEDRO): Biog. Literato 
francés, que n. en 1821, en París, y m. en 1867; tra- 
dujo las obras de Edgardo Poe y adquirió cierta re- 
putación con sus poesías excéntricas y escandalosas, 
tituladas Flores del mal. , 

Baudelocque (Juan Luis): Biog. Célebre ciru- 
jano francés, que n. en Heilly, Picardía, en 1746, y 
m. en 1810; fué médico principal de partos en la Ca- 
sa de Maternidad, de París, y profesor de Obstetri- 
cia en la Escuela de Medicina. Gozó fama europea 
en su especialidad. i| Bibl. Escribió: Principios de 
Obstetricia, El arte de los partos; Memoria sobre 
las hemorragias uterinas ocultas, y otras obras. 

Baudelot de Dairval (CARLOS César): Biog. 
Docto anticuario y literato francés, que n. en París, 
en 1648, y m. en 1722. Ejerció primero la abogacía y 
luégo se dedicó exclusivamente al estudio de las an- 
tigúedades. Fué miembro de la Academia de Inscrip- 
ciones, á la que legó sus colecciones. || Bib1. Publicó 
un libro titulado: De la utilidad de los viajes y de 
las ventajas que proporciona á los sabios el estudio 
de las antiguedades. 

Baudens (Luciano, JUAN BAUTISTA): Biog. Ci- 
rujano francés, que n. en Aire, en 1804, y m. en 1857. 
Formó parte de la expedición de Argelia, en cuya cap. 
fundó un hospital, donde explicó, por espacio de 9 
años, Anatomía y Cirugía, y durante la expedición á 
Constantina inventó el ingenioso aparato de fractu- 
ras que lleva su nombre. Á su vuelta á Francia fué 
nombrado profesor de Clínica en Lila, cirujano ma- 
yor del hospital de Val-de-Grace, y posteriormente 
director de las ambulancias médicas del ejército fran- 
cés en Constantinopla y Crimea, cuando la guerra de 
Oriente. 11 Bibl. Sus principales obras son: Clinica 
de las heridas causadas por las armas de fuego; 
Nuevo método de amputaciones, y otras. 

Baudier (MicuEL): Biog. Historiador francés, 
que n. en el Languedoc, en 1589, y m. en 1645. Fué 
gentilhombre de Luís XITI é historiógrafo del Reino. 
N Bibl. Entre sus obras, mencionaremos: Historia 
general de la religión de los Turcos, con la vida de 
Mahoma y de los cuatro primeros califas; Historia 
del cardenal d'Amboise; Historia del abate Suger, 
é Historia del cardenal Cisneros. 

Baudilio ó Baudelio (San): Biog. Mártir, na- 
tura! de Francia, quien habiendo sido preso en Nimes 
por no querer hacer sacrificios á los dioses, se man- 
tuvo constante en la fe cristiana en medio de los azo- 
tes y tormentos, visto lo cual, los herejes le degolla- 
ron.— La Iglesia celebra su fiesta el 20 de Mayo. 4 

Baudilio de Llobregat (SAN): Geog. Esp. (V. 
BOY DE LLOBREGAT, Sant). 

Baudilio de Llusanés (SAN): Geog. Esp. (V. 
Boy DE LLUSANÉS, Sant). 
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Baudín (CarLos): Biog. Almirante francés, hijo 
del convencional Baudin des Ardennes, que n. en 
Sedán en 1784 y m. en 1854. En 1808 estando á bordo 
de la fragata La Piamontesa, perdió un brazo en un 
combate contra los Ingleses, y en 1812 fué nombrado 
capitán de fragata, después de haber batido al brick 
ingiés Renard, en el Mediterráneo. Encargado de 
tomar venganza de los malos tratamientos cometidos 
por los Mejicanos contra algunos Franceses, bombar- 
deó la c. de San Juan de Ulloa, de la que se apoderó 
después de la destrucción de sus fuertes. Á su regre- 
so fué nombrado sucesivamente vicealmirante, co- 
mandante de Jas fuerzas navales de América del Sur, 
prefecto marítimo de Tolón, miembro del Almiran- 
tazgo y luégo almirante por Napoleón III. 

Baudin (Juan BAUTISTA): Biog. Médico francés, 
que n. en Nantua, en Ain, en 1801 y m. en París el 
$ de Diciembre de 1851, al frente de una barricada. 
Sirvió algún tiempo en África como ayudante mayor 
en el cuerpo de Sanidad militar, cargo que dimitió 
para dedicarse con más libertad á la política. En 1849 
fué elegido diputado sentándose en los escaños de la 
extrema izquierda. Cuando el Golpe de Estado del 
3 de Diciembre, organizó la resistencia en el Fau- 
bhourz-Saint-A ntoine, perdiendo allí la vida. En 1868 
fué recordado el hecho en un folleto que se publicó 
contra el Imperio, y su nombre sirvió de bandera de 
agitación, se hicieron demostraciones frente su tum- 
be, se abrieron suscriciones para elevarle un monu- 
mento, todo lo cual dió lugar á prisiones y procesos, 
en caya ocasión el entonces simple y desconocido 
adogado Gambetta empezó á adquirir celebridad. El 
nombre de Baudin todavía sirve hoy de bandera á los 
republicanos intransigentes de la cap. de Francia. 

Baudin (NicoLÁs): Biog. Botánico y marino 
francés, que n. en la isla de Ré en 1750 y m. en 1803. 
Sirvió primero en la marina mercante, y en 1786 en- 
tró en la de guerra en calidad de alférez de navío, y 
recibió el encargo de Francisco II, de Austria, de 
emprender 2 viajes, uno á la India y otro á las Anti- 
Mas para hacer estudios sobre Historia natural, cuyo 
resultado al regresar á Francia ofreció al Directorio. 
En 1800 fué con 2 corbetas á explorar las costas de 
la Australia; los resultados de esta exploración están 
consignados en el Viaje á las tierras australes del 
naturalista Peron. 

Baudin des Ardennes (PEDRO CARLOS Luís): 
Biog. Convencional francés, que n. en Sedán en 1748 
y m. en 1799. Fué miembro de la Asamblea nacional, 
y en la Convención votó por la detención del Rey y 
por su destierro con la paz; formó parte de la Comi- 
sión constitucional en el año III y perteneció tam- 
bién al Consejo de los Antiguos; se opuso á la reac- 
ción realista, y m. de gozo, según se dice, al saber 
el regreso de Bonaparte de su expedición á las Pirá- 
mides; era miembro del Instituto. 

Baudias ó Baudier (DomiNco): Biog. Poeta 
latino moderno, que n. en Lille, Francia, en 1361 y 
m. en 1613. Fué abogado y profesor en Leyden, de 
donde fué también cronista; desempeñó varias comi- 
siones diplomáticas. 1] Bibl. Se le conocen: Historia 
de la tregua de 12 años; Cartas, y un poema titula- 
do Amores Baudii. 

Baudo: Geog. Río de la República de Nueva- 
Granada, en el Estado de Cauca, que termina al S. 
del Cabo Corrientes. 

Baudot (Marco ANTONIO): Biog. Médico fran- 
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cés, que perteneció á la Convención y votó la muerte 
inmediata del Rey, afiliado á la Montaña combatió 
el federalismo; estuvo en el ejército del Rhin, y de- 
fendió á Hoche contra Saint-Just. Habiendo desapro- 
bado el 9 Thermidor, fué encerrado en la fortaleza 
de Ham. Después de la amnistía de Brumario, estu- 
vo empleado en el Ministerio de la Guerra y luégo 
marchóse á su país á ejercer de nuevo la Medicina, 
Desterrado en 1816, se fué á Suiza y luégo á Lieja, 
Bélgica, donde m. ¡¡ Bibl. Dejó unas Memorias que 
E. Quinet menciona en su libro sobre la Revolución. 

Baudot de Juilly (NicoLAs): Biog. Histofla- 
dor francés, que n. en París en 1678 y m. en 1750. |l 
Bibl. Dejó: Historia de Catalina de Francia, rei- 
na de Inglaterra; Germán de Foix, novela históri- 
ca; Historia secreta del Condestable de Borbón ; 
Relación histórica y caballeresca de la invasión de 
España pur los Moros; Historia de la conquista 
de Inglaterra por Guillermo de Normandia ; His- 
toria de Felipe Augusto; Historia del reinado de . 
Luis XI; Historia de las revoluciones de Nápoles, 
é Historia de Carlos VI. 

Baudouin: Biog. (Y. los art. BALDUINO, espe- 
cialmente por los personajes franceses.) 

Baudrand (MIGUEL ANTONIO): Biog. Geógrafo 
francés, que n. en París en 1633 y m. en 1700. |i Bibl. 
Entre otras obras, dejó: Geographia ordine littera- 
rum disposita, una de las primeras en su género; y 
Diccionario geográfico é histórico, en gran parte, 
traducción del anterior trabajo. 

Baudricourt (ROBERTO, SEÑOR DE): Biog. (V. 
JUANA DE ARCO Ó JUANA D'ARC.) 

Baudrillart (Jacoso José): Biog. Agrónomo 
francés, que n. en 1774 y m. en 1832. Se alistó en el 
batallón del Ardennes en 1791 y sirvió hasta 1801, 
pasando luégo á la administración forestal en la que 
llegó á ser jefe de división. Se ocupó con actividad é 
inteligencia de todo lo concerniente á dicho ramo. || 
Bibl. Tradujo del alemán varias obras provechosas, y 
colaboró en Los Anales de montes. Se le deben las 
obras siguientes: Memorial de (montes; Anuario 
para 1811, 12 y 13; Memoria sobre el peso determi- 
nado de las maderas; Diccionario de todo lo con- 
cerniente al cultivo de los árboles y de la poda de 
los bosques; Código de montes ; Código de la pesca 
fluvial, y Tratado general de las aguas y montes, 
cazas y pescas, con 3 atlas. 

Baudry: Biog. (V. los art. BALDERICO.) 

Baudry (Pano): Biog. Pintor francés, que n. 
en Bourbon-Vendée en 1828 y m. en Enero del pre- 
sente año 1886. Discípulo de Drolling y de Sartoris, 
continuó sus estudios en la Escuela de Bellas Artes, 
y ganó el primer gran premio de Roma en 1880, con 
su Cenobia encontrada en la ribera del Aras. La de- 
coración del foyer de la Nueva-Ópera de París es obra 
de Baudry, á la cual consagró este artista más de 10 
años. Como retratista adquirió también mucha cele- 
bridad. Era miembro de la Academia de Bellas-Ar- 
tes, y tenía varias medallas y una encomienda de la 
Legión de Honor.—Sus principales cuadros son: San 
Juan Bautista; Suplicio de una Vestal; La Fortu- 
na y el Niño; La Magdalena; El Tocador de Ve- 
nus; Guillemette; Carlota Corday, después de haber 
matado á Marat; Mr. Guizot, retrato; los Hijos de 
la Condesa Szidejkourka, retratos; La perla y la 
ola, de una fábula persa; Cibeles, Amphitriles, y La 
sortija y Diana. 
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Bauer (AboLrFo FÉLIX): Biog. General al servi- 
cio de la Rusia, que n. en el Holstein por los años 
1667 y m. en 1718. Después de haber servido en el 
ejército sueco, pasó en 1700 al de Pedro el Grande, 
distinguiéndose en él notablemente. Contribuyó en 
1702 á la toma de Mariemburgo, donde sirvió de pro- 
tector á la joven huérfana que más adelante fué la 
emperatriz Catalina I. En 1705 se apoderó de Mittau 
y al año siguiente, en combinación con Mentschidofl, 
derrotó á los Suecos en Kalisch , Polonia, y en 1709 
mandaba el ala izquierda del ejército ruso en Pul- 
tawa. La Rusia le es deudora del perfeccionamiento 
de la organización de su Caballería. 

Bauer (Bruno): Biog. y Bibl. Filósofo, historia- 
dor y crítico alemán, que n. en Eisemburgo, ducado 
de Sajonia-Altemburgo, en 1809. Después de haber 
hecho sus estudios en la Universidad de Berlín, reci- 
bió el grado de doctor en Teología en 183$. Discípulo 
de Hegel, intentó al principio la conciliación de la 
Filosofía y de la Teología, según se desprende de sus 
primeros libros: Critica de la vida de Jesús, de 
Strauss; Diario de la teología especulativa, y Expo- 
sición crítica de la religión del Antiguo Testamen- 
to. En 1839 fué nombrado profesor de Bonn, Prusia 
rhenana. La naturaleza de su carácter, sus estudios 
bíblicos y su doctrina, encauzándole cada vez más en 
el camino que conducía á la negación radical de to- 
do Cristianismo y de toda Teología, no debían tardar 
en conducirle á la ruptura de este vínculo oficial. Ha- 
biendo llegado á ser uno de los jefes de la escuela 
hegeliana, había hecho aparecer sucesivamente El 
doctor Hengstenber ; la Iglesia evangélica de Pru- 
sia y la Ciencia; Crítica de los hechos contenidos en 
el Evangelio de San Juan; Critica de la historia 
evangélica de los sinópticos ; cuando la autoridad, 
movida por lo atrevido de sus negociaciones, le pro- 
hibió proseguir su curso en 1842. Entonces se retiró 
á Berlin, y rompió de una manera abierta con la igle- 
sia de su país. El gobierno suízo hizo recoger su Cris- 
tianismo desvelado, en el cual resumía sus opiniones 
sobre la Religión. Desde 1853, Bauer sólo se ocupó 
de política y de historia en la serie de obras siguien- 
tes: La cuestión judia; Hechos de la historia de los 
tiempos modernos desde la Revolución francesa; 
Historia de la política, de la civilización y de las 
luces del siglo XVIIL; Historia de Alemania du- 
rante la Revolución francesa y el reinado de Napo- 
león; Historia de la Revolución francesa hasta el 
establecimiento de la República; Historia de las 
agitaciones politicas de Alemania de 1842 á 1845; 
Sttuación actual de la Rusia ; Alemania y Rusia; 
Rusia é Inglaterra. En 1875, publicó en Berlín, 
Philon, Strauss y Renan y el Cristianismo pri- 
mútivo. 

Bauer (Cantos Luís): Biog. Fi lólogo alemán, 
que n. en Leipzig, en 1730, y m. en 1799. Discípulo 
del célebre Ernesti, estudió á fondo las lenguas an- 
t.guas, sobre todo el latín; fué profesor de Literatu- 
ra clásica, y en 1766 fué nombrado rector del Gim- 
nasio de Hirschberg, en Silesia. || Bibl. Se tiene de 
él: Glossarium Theodoretum; Excerpta Liviana; 
Diccionario alemán-latino, y otras obras, además 
de un gran número de disertaciones. 

Bauer (FenNANDO): Biog. Pintor austríaco, que 
n. en Feldsperg, cn 1744, y m. en 1826. Llevado de 
su afición al estudio de la Naturaleza, se dedicó á di- 
bujar y á pintar flores y plantas, cuyo conjunto llegó 


á formar 60 volúmenes en folio, que compró en 1782 
el Príncipe de Lichtenstein. Habiendo acompañado 
á Grecia al doctor Sibthorp, en 1787, dibujó las mag- 
níficas planchas que adornan la Flora greca, publi- 
cada por Smith; después formó parte de la expedi- 
ción á Australia del capitán Flinders, expedición á 
la cual se debe la mejor obra de este artista, Illustra- 
tiones lore Nove Hollandie. 

Baufiremont ó Beaufíremont: Hist. y Biog. 
Ant. familia francesa que toma su nombre de una 
aldea de Lorena, á 13 k. SO. de Neufchateau, en los 
Vosgos, y que tuvo posesiones en Borgoña. Una ra- 
ma, la segunda, se unió con la familia de los Cour- 
tenay y adquirió el principado de Listenais, el duca- 
do de Pont-de-Vaux, el marquesado de Marnay-la- 
Ville, etc.-PebROo DE BAUFFREMONT, Caballero del 
Toisón de Oro, casó en 1448 con una hija legítima de 
Felipe el Bueno, duque de Borgoña. De su hermano 
Guillermo descienden muchos señores célebres. - 
NICOLÁS DE BEAUFFREMONT, su nieto, gran preboste 
de Francia en tiempo de Carlos IX ; fué un ardiente 
católico, que dió pruebas de su valor en Jarnac y en 
Moncontour, y que tomó parte en la San Bartolomé. 
Habló, como orador de la nobleza, de paz y toleran- 
cia, en los Estados de Blois de 1576, pero muy pron- 
to se cambió en partidario de la Liga, fm. en 1582. 
-CLAUDIO DE BAUFFREMONT, hijo del anterior, barón 
de Senescey, gobernador de Auxona, de la Liga tam- 
bién, y partidario de los Guisa, pronunció en los Es- 
tados de Blois de 1588 un discurso muy notable; pres- 
tó grandes servicios á su partido, ym. en 1596.-——En- 
tre los numerosos miembros de esta familia ilustre, 
que produjo tantos militares en los siglos XVII 
y XVIII, se cita: ALEJANDRO MANUEL Luís, príncipe 
de Bauffremont, vicealmirante, duque y par de Fran- 
cia, que n. en París, en 1773, y m. en 1833. Emigró y 
peleó contra la República, del 1792 al 1794; fué bo- 
rrado de la lista de los emigrados desde 1795, nom- 
brado conde y presidente del colegio electoral del Al- 
to-Saona, por Napoleón, y más adelante Luís X VILI 
le hizo par. 

Bauge: Geog. V. de Francia, cab. de distr. en el 
depart. del Marne-y-Loira, á 38 k. NE. de Angers, 
con 3.419 hab. 

Bauges (Los): Geog. Parte de los Alpes Grayos, 
que con sus ramificaciones cubre el país entre el Isé- 
re, el Fier y el Ródano; abunda en pastos. 

Bauhin (Juan): Biog. Célebre botánico suízo, 
que n. en Basilea, en 1541, y m. en 1613, hijo de un 
médico distinguido, discípulo de Fuchs, amigo de 
Conrado Gesner; recorrió la Suíza, la Alemania, la 
Italia y Francia. Fué profesor en Basilea y después 
estuvo agregado, como primer médico, á Ulrich, prín- 
cipe de Wurtemberg-Montbelliard. Entonces pudo 
continuar sus estudios predilectos y se colocó á la 
cabeza de los botánicos del siglo XVI. || Bibl. Pu- 
blicó un gran número de obras, siendo las más im- 
portantes: Tratado de los animales cuadrúpedos y 
aéreos, cuyas picaduras y mordeduras son nocivas, 
y sus remedios; Historia plantarum generalis no- 
ve et absolute Prodomus, é Historia universalis 
plantarum. 

Bauhin (GAspAr): Biog. Botánico y anatómico 
suízo, hermano del anterior, que n. en Basilea, en 
1560, y m. en 1624; gozaba fama como médico y co- 
mo helenista, y concinyó de adquirirla con la multi- 
tud de obras de Botánica y de Anatomía que com- 
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peso. ii Bibl. Las más iuportantes son: Theatrum 
enatomicum infinitis locis auctum; Phytopinaz, 
seu Enumeratio plantarum ab herbariis seculo 
mostro descriplarum, y Pinaz theatri botanici, que 
contiene una sinonimia exacta y completa. 

Bauhinia: s.f. Bot. Género de plantas legumi- 
Bosas, cisalpinas, indigenas de la zona ecuatorial, 
cuyas flores se emplean en Medicina. Las especies 
más conocidas son la baukinia purpúrea, la bauhi- 
nsa tormentosa y la baukinia trepadora. 

Baul: s. m. Cofre que tiene la tapa más combada 
que los ordinarios.—met. y fam. El vientre; la pan- 
za.—ent. El yelmo de torneo usado en el siglo XIV 
y principios del XV. —BaúL-MALETA: Baúl de ba- 
queta con dos ó más senos, muy útil para viaje, ya 
por lo proporcionado de la forma y tamaño, ya por- 
que no se estropea en los carruajes. — HENCHIR (6 
LLENAR) EL BAÚL: fr. met. y fam. Comer mucho. 

Bauli: Geog. ant. V. de la Italia Meridional, 
cerca del Cabo Misena, que era célebre por sus casas 
de campo; hoy es un peq. l. llamado Bacolo. 

Baulillo, to: s. m. d. de baúl. 

Banlita: s.f. Miner. Silicato natural de alúmina 
y potasa, considerada á menudo como una variedad 
del feldespato ortoso; se encuentra en masas cristali- 
nas y en agregados de peq. cristales. En la Islandia se 
la ha ballado asociada al óxido magnético de hierro. 

Bauman (Istas): Geog. Grupo de isjas de la 
Polinesia, al NO. de las de La Sociedad ; las descu- 
brió Roggeween en 1722; están sit. entre los 157*50' 
long. O. y los 13° lat. S. 

Baumann (GRUTA DE): Geog. Está sit. en el 
ducado de Brunswick, á 8 k. SO. de Blankemburgo; 
se compone de 6 ó 7 depart., en forma de bóvedas 
que se comunican entre sí por medio de peq. abertu- 
ras. Son admirables sus estalactitas y osamentas fó- 
siles. 

Baumana (NicoLÁs): Biog. Doctor en Derecho, 
alemán, que n. en Wismar, en 1450, y m. en 1526; 
fué profesor de Historia en Rostoch, y ha sido consi- 
derado per algunos como autor del poema satírico 
Reinecke ó Reniero el Zorro, que otros atribuyen á 
Eoprique de Alkmaar. 

Baumé (Antronio): Biog. Químico y farmacénti- 
co francés, que n. en Semlis, en 1728 y m. en 1804; 
hizo los estudios con mucha pena, y habiendo logra- 
do, á fuerza de constancia, recibirse de farmacéuti- 
co, obtuvo pronto una cátedra de Química. Fabrican- 
te célebre, á la par que profesor, perfeccionó la por- 
celana y el colorido escarlata de los Gobelinos; 
inventó el pesalicores Ó areómetro de Baumé y una 
multitud de procedimientos industriales. En 1773 
ingresó en la Academia de Ciencias. Era partidario 
de las teorías de Stahl, y no quiso adoptar las nue- 
vas de Lavoisier y de Ginton de Morveau. || Bibl. 
Publicó varias obras, siendo las principales: Diser- 
tación sobre el éter; Plan de un curso de Quí- 
mica experimental y razonada; Manual de Quimi- 
ea, y Elementos de Farmacia teórica y práctica. 
Además se le conocen varias memorias. 

Baume (NICOLÁS AUGUSTO DE LA): Biog. Mar- 
qués de Montrevel y mariscal de Francia, que n. en 
1626 y m. en 1716; se distinguió en el sitio de Lille 
y es otros hechos de guerra. Fué gobernador del 
Languedoc; era supersticioso, y se dice que m. del 
terror que le causó un salero derramado sobre la me- 
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Baume (SAINTE): Geog. Montaña de Francia, en 
el depart. del Var, que entre Marsella, Aix y Tolón 
se reune con los mentes Esterel. Tiene una gruta 
célebre por su grande extensión y por las tradiciones 
relacionadas con ella. 

Baumea: s. f. Bot. Género de plantas ciperá- 
ceas, que se crían en las islas Molucas y en Jas Ma- 
rianas. 

Baume-les-Dames: Geog. C. de Francia, cab. 
de distr. en el depart. del Doubs, cerca del río de es- 
te nombre, en el Canal del Ródano al Rhin y á 28k. 
de Besancon, con 2.463 hab. 

Baume-les-Messiecurs: Geog. V. de Francia, 
depart. del Jura, á 11 k. NE. de Lons-le-Saulnier, con 
unos 1.000 hab.; está sit. en una hondonada y es cé- 
lebre por una ant. abadía de Benedictinos de la Con- 
gregación de Cluny; hay muchos manantiales y el 
país es muy pintoresco. 

Baumgarten (ALEJANDRO GOTTLIER Ó TEÓFI- 
LO): Biog. Filósofo alemán, que n. en Berlín, en 
1714 y m. en 1762; fué profesor en Halle y en Franc- 
fort-del-Oder. Pertenecía á la escuela filosófica de 
Leibnitz y de Wolf. Distinguió con el nombre de es- 
tética la ciencia de lo bello, separándola de las demás 
ciencias filosóficas con las cuales habia sido hasta 
entonces confundida; sus opiniones acerca del parti- : 
cular las expuso en su libro titulado: Disputationes 
de nonnullis ad poema pertinentibus, y después las 
desarrolló en la cátedra y en una grande obra á la 
que llamó también estética, palabra que él inventó 
para designar su teoría. |] Bibl. Además de la obra 
titulada Estetica, se le conocen: Philosophia gene- 
ralis cum disertationi prohemiali de dubitatione 
et certitudine; Metaphisica; Ethica philosophica, y 
Jus nature. 

Baumgarten (SEGISMUNDO Jacobo) : Biog. Teó- 
logo alemán, hermano del precedente, que n. en 
Wolmirstedt en 1706 y m. en 1755; fué profesor de 
Teología en Halle y en sus explicaciones se propuso 
apropiar la filosofía de Wolf á la teología luterana. 
Empezó una Historia Universal llamada de Halle, 
en alemán, que continuó Semler, uno de sus amigos. 
ii Bibl. Se le deben además otras obras, entre ellas: 
Un Compendio de la Historia eclesiástica después 
de Jesucristo; libros religiosos, y traducciones. 

Baumgartner (ANDRÉS, BARÓN DE): Biog. Cé- 
lebre físico y hombre de Estado alemán, que n. en 
Friedberg, Bohemia, en 1793 y m. en 1865. Estudió 
en Linz y fué profesor de Fisica en Olmutz en 1817, 
y en 1823 lo fué de la Universidad de Viena, en don- 
de abrió cursos populares de Mecánica industrial. 
En 1826 fundó el Diario de Física y de Matemáti- 
cas, del cual dirigió 14 vol. Obligado por su escasa 
salud á dejar la enseñanza, se dedicó á la industria 
y dirigió varios establecimientos. Entró luégo al ser- 
vicio del Estado, y en 1848, fué Ministro de Traba- 

jos públicos, que volvió á desempeñar en 1851, sien- 
do, en el mismo año, comisario del Gobierno aus- 
tríaco en el Congreso aduanero que se reunió en 
Viena. En 1855 dejó el Ministerio y en 1861 fué 
nombrado miembro de la Cámara Alta del Imperio. 
11 Bibl. Se le conocen: Areometría; La Mecánica en 
sus aplicaciones á las Artes y á la Industria; Tra- 
tado de Historia natural, y la Guta del fogonero 
de máquinas de vapor. 

Bauprés: s. m. Mar. El palo grueso que, con 
determinada inclinación al horizonte, se coloca en la 
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proa de las embarcaciones de manera que forma 
con ellas un ángulo agudo. El bauprés es considera- 
do como la llave de la arboladura en los buques ma- 
yores de igual aparejo, porque en él se afirman los 
estays del palo trinquete, y como el del palo mayor 
se afirma en la proa, y al pie de éste el de mesana, 
recibiendo todos, por una especie de correlación, su 
fuerza de resistencia contra las caídas de popa, por 
esta razón, cuando algún buque se ve desarbolado 
del bauprés, corre riesgo de serlo de todos los de- 
más. Para precaverse contra este riesgo se emplean 
mayores seguridades en la colocación de este palo, 
aumentando de un modo considerable sus dimensio- 
nes y uniéndolo sólidamente al cuerpo del buque. 
Por lo común es de un grueso igual por lo menos al 
palo de trinquete, aunque más corto que éste. En los 
buques de mayor porte el bauprés tiene más de me- 
dio metro de diámetro. No es pues extraño que en 
los combates, ya por medio de la artillería ó á favor 
de un abordaje, se procure cortar ó romper esta 
Have de todo el edificio, y cuyo auxilio y coopera- 
ción es de gran necesidad para el movimiento de la 
embarcación. —DAR (Ó PEGAR) CON EL BAUPRÉS EN 
TIERRA : fr. que se usa para ponderar lo mucho que 
se atracó á la tierra ó la gran inmediación á que se 
estuvo de ella.—PASAR POR DEBAJO DEL BAUPRÉS: fr. 
Cortar Ja proa á un buque por sitio muy inmediato. 

Baur (FEDERICO GUILLERMO): Biog. General ale- 
mán , que n. en 1731 y m. en 1783. Sirvió al Duque 
de Brunswick y después á Catalina de Rusia; hizo la 
campaña de 1769-73 contra los Turcos, y desempeñó 
comisiones importantes. || Bibl. Dejó: Memorias 
históricas y geográficas acerca de la Valaquia. 

Baur (FERNANDO CRISTIÁN DE): Biog. Teólogo 
protestante alemán, que formó escuela; n. en 1792 
en Schmiden, cerca de Cannstadt, y m. en 1860. Fué 
profesor de Teología luterana en la Universidad de 
Tubingen. Publicó varias obras de crítica religiosa 
tan audaces como las de Strauss, su discípulo. |j 
Bibl. Entre ellas, citaremos: La Gnosis cristiana; 
San Pablo, su vida y sus doctrinas; Historia del 
Cristianismo hasta el siglo IV, 

Baur, Bauer ó Bawer (JUAN GUILLERMO): 
Biog. Pintor y grabador, que n. en Estrasburgo en 
1600 y m. en 1640. Empezó los estudios en su país y 
luégo fué á completarlos á Italia. Sobresalió en la 
pintura á la aguada sobre vitela; sus paisajes, en 
particular, son muy excelentes. — Se conservan de 
él una /conografía de la vida de Jesucristo; Las 
Metamorfosis de Ovidio, y grabados de batallas, jar- 
dines, etc., hasta el número de unas 270 planchas. 

Baúres: Geog. Río que afluye por la izquierda 
al Guapore, nace cerca de la Concepción y riega el 
NE. de la Bolivia, no lejos de la frontera del Brasil. 

Bausa (GREGORIO): Biog. Pintor español, que n. 
en la isla de Mallorca en 1596 y m. en 1656; fué dis- 
cípulo de Ribalta y pintó asuntos religiosos. — Sus 
mejores cuadros están en Valencia, sobresaliendo 
un Martirio de San Felipe. 

Bausén: s. m. Figura de hombre embutida de 
paja, heno ú otra materia parecida y vestida de ar- 
mas; en lo antiguo, se usó mucho.— met. El pelo 
muy fino ó vello. || Mar. El bauprés. 

Bausán, nas: s. m. yf. met. Persona boba, sim- 
ple ó necia. 

Bausén: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. 
de Lérida, dióc. de Sco de Urgel y part. jud. de Vie- 
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lla, con 408 hab. Está sit. en la parte izquierda y á 
à k. del río Garona, en una pendiente; su clima es 
medianamente sano. El terreno es regularmente fér- 
til y produce cereales, granos, habichuelas y pata- 
tas; cría ganado. 

Bausset (Luís Francisco DE): Biog. Cardenal 
francés, que n. en Pondichery, en 1748, y m. en 1834. 
En 1784 fué nombrado obispo de Alais, y pertene- 
ció á las 2 Asambleas de Notables, como represen- 
tante del Languedoc; protestó contra la Constitución 
civil del Clero y encarcelado durante el Terror, fué 
puesto en libertad el 9 Thermidor. En 1806 entró en 
el Cabildo de San Dionisio y en 1808 en el Consejo 
de la Universidad, que presidió hasta 1815. Fué nom- 
brado, además, par de Francia en 1814, individuo de 
la Academia francesa en 1816 y cardenal y ministro 
de Estado en 1817. Ii Bibl. Publicó un gran número 
de memorias y folletos de actualidad, y es conocido 
especialmente por 2 obras muy notables que son: La 
Vida de Fénélon y la de Bossuet. 

Bauta: Geog. Pueblo con ayunt., de la isla de 
Cuba, en la prov. y dióc. de la Habana y part. jud. 
de Bejuca!, con 5.702 hab. Está sit. junto á la laguna 
de Hoyo Colorado, en terreno bastante llano; produ- 
ce azúcar, aguardiente, café, maíz, arroz, frijoles, 
patatas, millo, cera, miel, queso, tabaco, algodón, 
hortalizas y maloja; cría ganado. 

Bautain (Luís EUGENIO MARÍA, BL ABATE): Biog. 
Filósofo y teólogo francés, que n. en París en 1796 y 
m. en 1867. Concluídos sus estudios en la Escuela 
Normal de Estrasburgo, fué profesor de Filosofía y 
después decano de la Facultad de Letras de dicha c. 
En 1828 se ordenó de presbítero; hizo algunos dis- 
cursos sobre Moral cristiana, y combatió á los mate- 
rialistas y al ateísmo de la Filosofía francesa en va- 
rios opúusculos que publicó. Habiendo sostenido, pa- 
ra demostrar la insuficiencia del espiritu humano 
ante la revelación divina, que la razón no puede por 
sí misma ni encontrar ni probar la existencia de 
Dios, fué reprendido y suspendido por el obispo de 
la dióc., y como la Santa Sede se declaró también 
contra él, hizo un viaje 4 Roma y se sometió. Des- 
pués de esto dejó las polémicas y se dedicó brillan- 
temente á la predicación; más tarde fué nombrado 
promotor de la dióc. de París y se encargó de una 
cátedra de Teología moral en la Sorbona. Monseñor 
Bonnechose, el P. Ratisbona, el P. Graty y otros, 
fueron discípulos suyos que abrazaron con él el sa- 
cerdocio, pero cuando fué suspendido se separaron 
de él. || Bibl. De entre sus obras, citaremos: Moral 
del Evangelio; Filosofía del Cristianismo ; La Re- 
ligión y la Libertad; Ensayo sobre el arte de la pa- 
labra, y La Primavera en el campo. 

Bautes, Bautis ó Bautisus: Geog. ant. Río 
de la Sérica, el actual Hoang-Ho. 

Bautismal: adj. Que pertenece ó se refiere al 
bautismo. 

Bautismo: s.m. Bautizo. || Mar. Especie de cas- 
tigo dado á bordo, zambullendo á los marineros en el 
agua. — BAUTISMO DEL TRÓPICO, y DE LA LÍNEA: Cere- 
monia burlesca que ejecutan los marineros de un bu- 
que, chapuzando de arriba abajo con agua del mar á 
los que pasan por vez primera el Trópico, y la Línea 
equinoccial.— El origen de esta extravagante cere- - 
monia se remonta al descubrimiento del Nuevo Mun- 
do. Los primeros navegantes que tuvieron bastante 
valor para pasar á la Zona Tórrida, que hasta enton- 
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ces se había creído inhabitable, celebraron este paso 
con una especie de bautismo, como si comenzase pa- 
ra ellos una nueva existencia. Desde entonces, los 
merineros de todos los países han cuidado mucho de 
censervar esta costumbre, que es para ellos un ma- 
nantial de utilidades. Todo europeo que pasa por la 
vez primera el Trópico de Cáncer, tiene que some- 
terse al bautismo del Trópico. Los marineros gozan 
el privitegio exclusivo de esta ceremonia. El día en 
que se pasa por los 23° 28' lat. septentrional, se dis- 
frazan de un modo ridículo, representando á Neptu- 
no y á todas las divinidades del mar con sus atribu- 
tos; preguntan en seguida á la nave con la bocina, 
desde lo alto de la gavia, si ha pasado alguna otra 
vez el Trópico, y si entre la tripulación ó los pasaje- 
ros hay personas que no lo hayan pasado nunca. Con 
la respuesta del oficial de guardia, bajan al puente, 
donde todo está preparado para la ceremonia. El ca- 
pitán les hace una ofrenda pecuniaria, porque la na- 
ve debe también ser bautizada. Cada neófito recibe 
un ligero asperges del agua de mar, si se bautiza de 
buena voluntad y se muestra liberal y espléndido; al 
mismo tiempo se le dicen ciertas palabras sacramen- 
tales, que tienen por objeto el que pueda hacer sa- 
ber å todo marino que ha pasado ya por esta prueba. 
Pero á los que son menos generosos los sumergen 
en una tina llena de agua, y además se la echan á cán- 
taros. Varios juegos y diversiones terminan esta ce- 
remonia, que cuando menos sirve para interrumpir 
la monotonía consiguiente á un largo viaje de mar. 
Fi beutismo del Trópico no exime del de la Línea 
eqguinoccia!, que también es preciso recibir. || Rel. En 
la católica, se llama así al primero de los 7 sacramen- 
tos; borra el pecado original, y la pena debida por él, 
comunica la gracia, y el que lo recibe queda incorpo- 
rado 4 la Iglesia de Jesucristo. El bautismo se admi- 
nistra de varias maneras: por inmersión del bauti- 
zando en el agua; por afusión y por aspersión; en 
estos dos casos lo que se lava ó moja principalmente 
es la cabeza. La inmersión, que se verificaba en 
Oriente por triplicado, y que estuvo en uso del mis- 
mo modo en España hasta el año 391, no se practica 
ya en parte alguna. Las palabras que deben acompa- 
par á la ablución, sea cual fuere la forma en que se 
prectique, y que constituyen la forma del bautismo, 
son las siguientes : «Yo te bautizo en el nombre del 
»Padre y del Hijo y del Espíritu Santo,» ú otras 
análogas, siempre y cuando expresen claramente la 
misma idea. No sería verdadero el bautismo si estas 
palabras se pronunciasenantes ó después de la ablu- 
ción.—En cuanto á las ceremonias que acompañan 
al bautismo, el catecismo romano las distingue en 3 
clases: las que preceden al bautismo, las que están 
inmediatamente ligadas al bautismo y las que le si- 
guen. Entre Jas ceremonias que preceden al bautis- 
mo, es necesario, ante todo, hacer mención de la 
consagración del santo crisma y del óleo de los cate- 
cámenos, que se verifica todos los años el Jueves 
Sento, y la bendición de las fuentes bautismales, que 
se bace 2 veces al año, á saber: en las vigilias de 
Pascua y de Pentecostés. Hay también que distin- 
guir las ceremonias que se emplean en el bautismo 
de los niños, y las que se usan en el de los adultos. 
En el bautismo de los niños, además de la consagra- 
ción previa de las fuentes, hé aquí lo que se practi- 
ca: el niño que ha de ser bautizado es llevado al um- 
braj de la iglesia, en donde es recibido por el sacer- 
29-—TOMO iI. 
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dote, que pregunta al padrino de este modo: «¿Qué 
pides á la Iglesia de Dios?» Å lo cual responde el pa» 
drino: «La fe.» El sacerdote continúa : «¿Qué confie- 
re la fe?» El padrino: «La vida eterna.» El sacerdo- 
te: «Si, pues, quieres llegar á la vida, guarda los 
»Mandamientos, ama al Señor, tu Dios, con todo tu 
»corazón, y á tu prójimo como á tí mismo.» Enton- 
ces sopla sobre el rostro del niño, diciendo: «Sal, es- 
»piritu inmundo, y retírate delante del espíritu con- 
»solador,» y le hace en la frente y en el pecho la 
señal de la cruz, añadiendo : «Recibe el signo de la 
»cruz en la frente y en el pecho; sé fiel observador 
»de los Mandamientos divinos, y condúcete en ade- 
»lante de un modo que puedas llegar al templo de 
»Dios.» Á estas palabras siguen 2 oraciones aná- 
logas, de las cuales la segunda es recitada al mismo 
tiempo que el sacerdote pone las manos sobre la ca- 
beza del niño. Después le pone un poco de sal en la 
lengua, diciendo: «Recibe la sal de la sabiduría; que 
nte conduzca á la vida eterna,» y añade una oración 
que expresa el mismo sentido. (Si la sal no está ben- 
dita de antemano se la bendice en este momento.) 
Hecho esto, se exorciza al niño: el sacerdote manda 
al diablo, en nombre de la Santísima Trinidad, ha- 
cer honor á Dios y abandonar esta alma que el Señor 
ha escogido para sí. Se marca la frente del niño con 
la senal de la cruz, mientras que el sacerdote dice: 
«Y no intentes nunca, espíritu inmundo, borrar el 
»signo de la cruz impreso sobre esta frente.» La ora- 
ción que sigue á este exorcismo expresa el voto de 
que Dios ilumine, purifique y santifique esta alma 
rescatada, y la haga digna de la gracia que le confe- 
rirá el bautismo. El niño es introducido en la iglesia 
en estos lérminos: «Entra en el templo de Dios para 
»que tengas parte con Cristo en la vida eterna.» Así 
terminan las ceremonias que preceden al bautismo. 
La segunda serie de ceremonias comprende lo quesi- 
gue: Llegados á las fuentes bautismales, el sacerdo- 
te y el padrino dicen juntamente el Símbolo de los 
apóstoles y el Pater noster; después el sacerdote 
exorciza de nuevo al niño, dándole todos sus nom- 
bres, ordenando otra vez al diablo que abandone al 
que debe ser y permanecer en adelante al templo de 
Dios. Frota las orejas del niño con saliva, diciendo: 
Ephpheta, es decir, «abríos;» las narices, añadiendo : 
«al olor agradable, y tú, Satán, retírate, porque el 
»juício de Dios se acerca.» Entonces el sacerdote se 
dirige al.niño: «¿Renuncias á Satán, á todas sus 
»obras y á todas sus pompas?» y dada la respuesta 
por el padrino, unge al niño con el óleo de los cate- 
cúmenos en el pecho y en la espalda, diciendo : «Te 
»unjo con el óleo de salud en Jesucristo, Nuestro 
»Señor, para que tengas la vida eterna.» El sacerdo- 
te deja la estola morada, toma una blanca, y dirigién- 
dose otra vez al niño le pregunta: «¿Crees en Dios 
»Padre, etc.?» y últimamente: «¿Quieres ser bautiza- 
ndo?» Y lo bautiza. Acabado el bautismo siguen otras 
ceremonias para terminar solemnemente la acción 
santa. El sacerdote unge la cabeza del niño con el 
santo crisma, diciendo: «Que el Señor Todopodero- 
»so, Padre de Nuestro Señor Jesucristo, que te ha re- 
»generado por el agua y el Espíritu Santo, y te ha 
»perdonado todos tus pecados, te unja con el crisma 
»de salud en este mismo Jesucristo para la vida eter- 
»na.» Después le pone un ropaje blanco, diciendo: 
«Recibe esta vestidura blanca; llévala sin mancha al 
»tribunal de Nuestro Señor Jesucristo para alcanzar 
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vla vida eterna.» Le pene en la mano una vela en- 
cendida, añadiendo: «Recibe esta luz encendida, y 
»permanece irreprochable en la guarda de tu bautis- 
»mo. Observa los mandamientos de Dios, para que 
»un día, cuando el Señor venga al festin de las bo- 
adas, puedas llegar delante de El, con todos los san- 
stos, en su celeste morada y alcances la vida eterna.» 
Entonces el bautizado es despedido en estos térmi- 
nos: «Anda en paz, y que el Señor sea contigo.» Las 
ceremonias para el bautismo de los adultos son, poco 
más ó menos las mismas; solamente que están más 
desarrolladas, hay más oraciones, más exorcismos, 
más preguntas dirigidas al sujeto que ha de ser bau- 
tizado, y algunas oraciones que no hay en el bautis- 
mo de los niños, por ejemplo, los salmos que se reci- 
tan al principio del bautismo. Estas diferencias de- 
penden en general de la que existe entre el niño y el 
adulto, y en particular, de que en el bautismo del 
adulto se tiene en cuenta la religión en que ha vivi- 
do hasta entonces (paganismo, judaismo, herejía), y 
su sexo; los adultos responden ellos mismos á las 
preguntas que se les dirigen. —El bautismo antes 
-del Concilio de Trento, producía 3 especies de pa- 
rentesco espiritual, que eran: paternidad, compa- 
ternidad y fraternidad: el primero entre el bauti- 
zante y el bautizado, y entre éste y su padrino ó ma- 
drina; el segundo entre los padres espirituales del 
bautizado y sus padres carnales, y el tercero entre 
los hijos naturales del bautizante ó de los padrinos 
y el bautizado. Todas estas especies de parentesco 
impedían y anulaban el matrimonio. Según decreto 
del citado Concilio, sólo se contrae parentesco espi- 
ritual entre el bautizante , aunque sea lego, y el pa- 
drino ó madrina con el bautizado y sus padres, pero 
no lo contraen los padrinos que lo son solamente para 
el acto de suplir en la iglesia las ceremonias solem- 
nes. Tampoco contrae el padre parentesco espiritual 
con su esposa, cuando por necesidad bautice á su hijo. 
—Los teólogos distinguen 3 clases de bautismo; bap- 
tismus fluminis, baptismus sanguinis y baptismus 
flaminis. — El primero es el que se administra con 
el agua.—El segundo es el que se recibe derramando 
la sangre por la fe. La Iglesia siempre ha atribuído 
al martirio, esto es, á la muerte sufrida por amor de 
Jesucristo, una virtud análoga á la del bautismo, 
absoluta para los niños y condicional para Jos adul- 
tos que, para hacerla eficaz, deben poner al mismo 
tiempo la fe y la caridad. Los testimonios de los Pa- 
dres de la Iglesia confirman este particular; á estos 
testimonios se junta el hecho de que los niños de 
Bethleem han sido honrados como santos, y de que 
la Iglesia ha considerado como mártires y confesores 
bautizados á los catecúmenos muertos en el martirio. 
—El tercero es el que se desea ardientemente obte- 
ner, como por ejemplo el del Buen Ladrón; el deseo 
no solamente del bautismo, sino de otro sacramento, 
puede ser considerado como suficiente allí donde la 
recepción real de él es imposible absolutamente, y 
que por consiguiente en tal caso no hay culpa en no 
recibirlo.—Las consecuencias son las mismas en ca- 
da una de estas 3 clases de bautismo.— El bautismo 
antes se administraba sólo á los adultos y aun des- 
pués de haber sujetado á varias pruebas á los cate- 
cúmenos; hoy se da á los niños á los pocos días de 
venir al mundo. En los casos de urgencia, por peli- 
gro de muerte del recién nacido, se administra el 
bautismo sin las ceremonias ordinarias; en este caso 
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el bautizante puede ser lego ó eclesiástico, hombre ó 
mujer. La mayor parte de las veces son las parteras 
las que lo administran. Cuando este niño sobrevive, 
no se le bautiza de nuevo, pero se suplen las ceremo- 
nias del bautismo. — BAUTISMO DE LAS CAMPANAS : 
Ceremonia que se practica en la iglesia, antes de su- 
bir á sus torres las campanas, á las que se aplica el 
nombre de algún santo.— PARTIDA (Ó PE) DE BAU- 
TISMO: Acta sacada de los registros de la parroquia, 
que acredita el nacimiento de una persona y su in- 
greso en el Catolicismo, la cual redactada en debida 
forma, contiene los nombres del bautizado, nombres 
y apellidos del padrino ó madrina, padres y abuelos 
del bautizado y demás circunstancias relativas á su 
familia, y fecha del nacimiento, certificada con el 
sello de la parroquia y firma del párroco. En la par- 
tida de bautismo se expresa si el bautizado es hijo 
de legítimo matrimonio, natural ó de padres desco- 
nocidos, en cuyos últimos casos se hacen constar en 
ella tan solo las circunstancias que hubiesen sido 
manifestadas. 

Bautista: s. m. El que bautiza. 

Bautista (EL): Biog. (V. Juan BAUTISTA, San). 

Bautista (EL Hermano Francisco): Biog. Je- 
suíta español y arquitecto del siglo XVII. Se le de- 
be la iglesia de San Isidro, de Madrid, y otras. 

Bautista (Juan): Biog. Escultor español del si- 
glo XVI. Dejó las estatuas de la Fe y de la Cari- 
dad, en la puerta de la Catedral de Toledo. 

Bautistas: 8. m. pl. Hist. rel. (V. BAPTISTAS.) 

Bautisterio: s. m. Rel. En la católica, baptis- 
terio. 

Bautizado, da: adj. met. y fam. Mojado con 
agua.—Se dice del vino, leche, etc., que tiene agua. 
— (Que ha recibido accidentalmente un nombre su- 
puesto.—p. p. de bautizar. 

Bautizando: s. m. Rel. En la católica, el que 
se halla en disposición de recibir el bautismo. —-Ca- 
tecúmeno. 

Bautizantes: p. a. de bautizar. — s. com. y ad). 
Que bautiza. 

Bautizar: v. a. Administrar el sacramento del 
bautismo.— met. Poner nombre á una cosa.— met. y 
fam. Dar á una persona ó cosa otro nombre que el que 
le corresponde.—Tratándose del vino, leche, ete., 
mezclarle con agua.— En sentido festivo, arrojar so- 
bre una persona agua ú otro líquido casual ó inten- 
cionalmente. 

Bautizo: s. m. La acción y efecto de bautizar.— 
El conjunto de personas que concurren á la ceremo- 
nia, y la fiesta que suele darse con este motivo. 

Bautru (GUILLERMO DE): Biog. Buen ingenio 
del siglo XVIII, que n. en Angers en 1588 y m. en 
1665. Labróse una gran reputación por sus palabras 
oportunas y obtuvo el favor de Rechelieu y de Maza-. 
rino. Fué ministro plenipotenciario en Flandes, Es- 
paña, Inglaterra y Saboya y uno de los primeros aca- 
démicos franceses, aun cuando había escrito poco; 
había sido nombrado conde de Serrant. || Bibl. Dejó 
una sátira, impresa en el Gabinete satírico, 1666. 

Bautzen ó Budíssin: Geog. C. de la Sajonia, 
cab. del círc. de su nombre, junto al Sprea, á 82 k.. 
NE. de Dresde, con 13.163 hab. En 19 y 21 de Mayo 
de 1813, Napoleón derrotó allí 4 los Rusos y Prusia- 
nos mandados por Alejandre I y por Guillermo III. 

Banx: Biog. Nombre de una ant. Casa francesa, 
que hacía remontar su origen á la familia real de los 
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Baltes ó Hardis, entre los Visigodos. El primer se- 
ñor de Baur fué Guillermo, llamado Hugues, que 
vivía por los años de 1050, y su hijo Raimundo se 
casó en 1110 con Estefanía, que era hija de Gilber- 
to, conde de Provenza. Su hijo Beltrán I, fué prín- 
cipe de Orange por su matrimonio con Tiburcia IHI, 
heredera del principado de Orange, y fué asesinado 
en 1181 por orden de Raimundo V, conde de Tolosa. 
Guillermo II, hijo del anterior, le sucedió en 1183, 
y en 1214 obtuvo el título de rey de Arles y Viena 
por el emperador Federico II. Guillermo fué un prín- 


cipe vano é injusto. Un día, con motivo de no haber ' 


querido pagar el derecho de portazgo, robó á un co- 
merciante en sus tierras. Este pidió justicia al rey 
de Francia, Felipe Augusto, quien le contestó que 
estaba muy distante para castigar á su súbdito, pero 
que le permitía vengarse de él como pudiese. Ha- 
biendo falsificado el comerciante el sello del rey, es- 
cribió en sa nombre á Guillermo invitándole á las 
fiestas que se debían celebrar en su corte. Guillermo 


pasó á la c. en que vivía el comerciante, quien ha- 


biendo reunido á sus amigos, aprisionó al príncipe y 
le bizo pagar el daño que le había hecho. Guillermo 
fué también poeta, y se distinguió bajo el nombre de 
Yugles. Fué víctima de su odio contra los Albigen- 
ses; los A vinoneses, que sostenían el partido de aqué- 
llos, le hicieron prisionero en una emboscada, le deso- 
ilaron vivo é hicieron pedazos su cuerpo. Este aten- 
tado fué uno de los motivos del sitio de Aviñón por 
Luis YIII, en 1226. Beltrán II vivia en 1314. Tuvo 
por sucesor á Raimundo TIT, el que reunió todos los 
dominios de la casa de Baux, haciéndose poderosísi- 
mo. Le sucedió Raimundo IV, que sólo tuvo 2 hijas 
de su matrimonio con Juana de Génova; María, que 
levó el principado de Orange de la casa de Chálons, 
y Aliz, baronesa de Baux, que, viéndose sin pos- 
teridad, en 1426, designó por sus herederos á sus 
parientes del reino de Nápoles. Entonces Luís III, 
conde de Provenza, se apoderó de la baronía de Baux, 
por el derecho de bienes mostrencos, pretextando 
que había sido cedida á extranjeros convictos de fe- 
lonía y que habian combatido contra su Príncipe. 

Banx ó Beaux (Los): Geog. V. de Francia, en 
el depart. de Bocas-del-Ródano, en el distr. y á 20 k. 
NE. de Arlés; está sit. sobre una roca escarpada y 
todavía se yen allí las ruínas del castillo de los seño- 
res de Baux, que pretendían descender de la familia 
real de los Baltes ó Hardis entre los Visigodos. 

Bauza (FeLime): Biog. Geógrafo español, que m. 
en Inglaterra en 1833. Fué compañero de Malaspina 
en sus inspecciones navales, y al regreso fué nom- 
brado direetor del Depósito hidrógrafo de Madrid. 
Dirigió el trazado de unos Mapas de la América Me- 
ridional, que fueron muy elogiados. En la época 
constitucional del año 1820 fué diputado á Cortes, y 
los sucesos políticos de 1823 le obligaron á abando- 
nar la patria para no volver más ella. 

Banzado: s. m. prov. En la de Santander, te- 
chumbre de una cabaña. 

Bauzador, ra: s.f. y adj. ant. Embaucador. 

Bava (Eusesio): Biog. General italiano, que n. 
en Vercelli en 1790 y m. en 1854. Alcanzó la victoria 
de Goito en 30 de Mayo de 1848 y salvó al ejército 
piamontés conduciéndolo con una prudente retirada 
al Ticino después de los desastres de Somma-cam- 
pagna y Custozza, cuya relación publicó. Le ha sido 
erigida en Turín una estatua, obra de Albertoni. 
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Bavang: s. m. Bot. Árbol sapindáceo de las islas 
Motucas; tiene un fuerte olor á ajo y los naturales 
lo usan en vez de té. > 

Bávara: s. m. Cierto género de coche, hoy en 
desuso, parecido á los llamados estufas, aunque más 
prolongado. | 

Bavaria: s. f. Med. Bebida empleada en algunos 
países para disminuir la tos, favorecer la traspiración 
y procurar el sueño ; se compone con té y jarabe de 
culantrillo. Es muy agradable y suele sustituirse al 
té, café ó chocolate. 

Bávaro, ra: s. m. y f. y adj. Natural de Bavie- 
ra.—adj. Que pertenece á esta nación. 

Baveno: Geog. Pueblo de Italia, en la prov. de 
Novara, círc. de Pallanza y á orillas del Lago Mayor, 
con 1.896 hab.; hay canteras de granito. Es muy pin- 
toresco y tiene buenos albergues; allí pasó una tem- 
porada la reina Victoria de Inglaterra, en 1879. 

Baviera (en alemán Bayern): Geog. Reino de la 
Europa central, el primero de los Estados secunda- 
rios del Imperio alemán ; está sit. entre los 47° 20' 
y los 50° 41' lat. N. y entre los 23 y 32” long. E. Se 
compone de 2 partes separadas. La mayor confina 
con el Austria al E. y al S., con la Sajonia y el Reuss 
al N., y con las 2 Hesse, el gran ducado de Baden, y 
el reino de Wurtemberg y el lago de Constanza al O. 
La menor, llamada Baviera rhenana, está rodeada 
por el gran ducado de Baden, la Prusia y el Hesse- 
Darmstadt. Su superf. total es de 75.863 k. cuadr. y 
tiene 5.284.778 hab., de los cuales unas 3 cuartas 
partes son católicos y el resto protestantes, excepto 
unos 50.000 jadíos.— La cap. de Baviera es Munich, 
y el reino está dividido en 8 círc. ó prov. que antes 
se llamaban : Isar, Bajo-Danubio, Rhin, Regen, Al- 
to-Mein, Bajo-Mein, Alto-Danubio y Rezat, las cua- 
les desde 1837 se llaman respectivamente Alta-Ba- 
viera, cap. Munich; Baja-Baviera, Passau; Pala- 
tinado, Spira; Alto-Palatinado, Ratisbona; Alta- 
Franconia, Baireuth; Baja-Franconia, Wurtzburgo; 
Suabia-y-Neuburgo, Augsburgo; y Franconia Cen- 
tral, Anspach.— La Baviera, propiamente dicha, es 
un país elevado y montañoso, apoyado al S. por Jos 
Alpes Nóricos ó Bávaros, al E. por el Bæhmerwal, al 
NE. por el Erzgebirge y por Fichtelberg y surcado 
en una parte de su región central por los Alpes de la 
Suabia. La Baviera rhenana está atravesada en su 
mitad por la cadena del Hardt, dependencia de los 
Vosgos, y cuyo punto más elevado es el Donnersberg: 
todas estas montañas no exceden de una altura me- 
diana; el Hoch-Kampen en los Alpes Bávaros tiene 
unos 3.120 metros de elevación y el Raquel en el 
Bobhmerwald no llega á 1.400. — Las corrientes de 
agua que descienden de estas montañas ó atraviesan 
este país, afluyen por completo al Rhin y al Danu- 
bio. El Palatinado todo entero forma parte de la 
cuenca del Rhin y está regado por este río, por el 
Lanter, el Queich, el Blies, el Nahe y su afluente el 
Glan. El Danubio atraviesa la Baviera en una Jong. 
de 430 k. y recibe por la derecha las aguas del Iller, 
Lech, Isar é Inn con sus numerosos afluentes; y 
por la izquierda las del Wornitz, Atmulol, el Naab, 
Regen é liz. El Rhin al SO. por el lago de Constanza 
marca una pequeña extensión de la frontera; pero al 
N. todas las aguas de su cuenca afluyen al Mein, que 
tiene su origen en Baviera y recibe las aguas del Tau- 
ber, Rodach, Saale de Franconia y el Regnitz. Los 
lagos son comunes, especialmente en la parte meri- 
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dional; los más notables son : el Chiem, el Starnberg 
y el Ammer, el Warm, el Staffe y el Rochel. Todas 
estas numerosas corrientes de agua recorren valles 
estrechos y tortuosos; las únicas llanuras considera- 
bles son las que forma el valle de Lech, en la parte 
superior é inferior de Augsburgo y la del valle de 
Jsar entre Munich y Freising. — El clima es sano, 
pero en atención á la elevación de la llanura bávara, 
donde la mayor depresión del suelo es de 108 metros 
sobre el nivel del mar, es frío comparativamente con 
el de otras partes de Alemania.—El suelo es fértil, y 
Ja industria agrícola está muy adelantada ; produce 
lápulo y cereales en abundancia; vinos muy estima- 
dos, con especialidad los del Rhin, de Franconia, del 
valle del Mein, del Saale y del Tauber; vastas prade- 
ras que producen pastos de calidad superior y per- 
miten la cría en grande escala de ganado mayor, ove- 
jas y cabras; hay volateria, árboles frutales, y unas 
250.000 colmenas que fabrican miel exquisita, y en 
los estanques, lagos y rios, pesca abundantísima. 
Los grandes bosques que cubren las vertientes de las 
montañas, suministran buenas maderas de cons- 
trucción y ocupan la tercera parte de la superficie 
total del reino; los más importantes son los bosques 
de Kempt y de Mittenwald, en la Baviera superior; 
los de Rotz y Laurenzi, en la Franconia central, y el 
de Kulmen, en la Franconia superior.—La caza es en 
ellos abundante; se crían lobos, gamos y marmotas. 
— Las riquezas minerales de Baviera están bastante 
abandonadas; sus principales explotaciones consis- 
ten en la sal y el hierro; sin embargo, se han descu- 
bierto también minas de plomo argentífero y hullas; 
Jos ríos Inn y el Isar arrastran partículas de oro; hay 
numerosas y variadas especies de mármol, alabastro, 
piedras de cal y de construcción, grafitos, tierra de 
porcelana reputada como la mejor de Europa, serpen- 
tina y granates; varios manantiales de aguas mine- 
rales con establecimientos de baños, siendo los más 
frecuentados los de Kissingen, de Brukenau y de 
Rosheneim.— La industria manufacturera está poco 
desarrollada en Baviera; este hecho es cierto, á pesar 
de las muchas vías de comunicación con el resto de 
Europa. Las 2 plazas de Augsburgo y de Nuremberg 
absorben todo el comercio y son notables por la be- 
lleza y la calidad de algunos de los productos de su 
industria, tales como la joyería y bisutería, los cue- 
ros, papeles, instrumentos musicales, juguetes y ta- 
baco ; añadiremos además que la cerveza de Baviera, 
de la que se fabrican anualmente más de 10 millones 
de toneles, es la más estimada de Alemania.—El co- 
mercio es principalmente un comercio de comisión y 
tránsito; los caminos son buenos y bien conserva- 
dos. Muchas líneas de ferrocarril ponen á la Baviera 
en relación con los demás países vecinos. El canal 
Luís (Ludwig-Kanal), de 174 k. de largo, reune el 
~ Mar del Norte con el Mar Negro, y el Rhin al Danu- 
bio por el Regnitz y el Altmuhl. — Según el acta 
constitucional del 26 de Mayo de 1818, la Baviera 
forma un reino hereditario, aun en la línea femeni- 
na, á falta de varones. La Asamblea de los Estados 
se compone de 2 Cámaras, el Senado y la Cámara de 
los diputados, que tienen poder legislativo y el de- 
recho de votar las contribuciones. Cada círc. está ad- 
ministrado por una Regencia, compuesta de un pre- 
sidente y de consejeros; hay además un Consejo pro- 
vincial electivo que se ocupa de los intereses del 

circ. y del reparto de los impuestos. El Tribunal su- 
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premo de Justicia reside en Munich ; una de sus sec- 
ciones sirve de Tribunal de Casación á la Baviera del 
Rhin, que ha conservado el Código francés; en cada 
círc. hay ua Tribunal criminal y de apelación civil 
y después siguen los juzgados reales y señoriales; la 
Baviera rhenana tiene juzgados de distr. y jueces de 
paz. — Aunque predomina el elemento católico, no 
hay religión del Estado: los Católicos tienen 2 arzo- 
bispados, en Munich y en Bamberg, y 6 obispados, los 
de Passau, de Ratisbona, de Augsburgo, de Eichstedt, 
de Wurtzburgo y de Spira. Los Protestantes tienen 
un consistorio general en Munich. — La instrucción 
pública está desarrollada y cuenta muchos estable- 
cimientos; hay 3 universidades, en Munich, Erlan- 
gen y Wurtzburgo.—El ejército activo es de unos 
100.000 hombres; la reserva es más considerable y 
además hay la landwehr, que comprende todos los 
hab. de 17 á 60 años de edad, aptos para el servicio. 
El ejército se recluta por alistamientos voluntarios 
y por quintas. Hay 4 grandes divisiones militares: 
Munich, Augsburgo, Nuremberg y Wurtzburgo; las 
fortalezas son Landau, Germesheim, Ingolstadt, 
Wurtzburgo y Passau.— El presupuesto es de 88 á 90 
millones de florines aproximadamente; la deuda pú- 
blica de 402 millones de florines (de 8 reales el forin). 
La Baviera ocupaba la 3.* categoría en la Confedera- 
ción; tenía un voto en la Dieta ordinaria y 4 en el 
Plenum ; en el Consejo federal del Imperio tiene 6 
votos. ji Hist. Muy poco se conoce acerca de las po- 
blaciones primitivas de la Baviera. Esta formó anti- 
guamente parte de la Rhetia, de la Vindelicia y del 
Nóricum. La ocuparon los Boios y después los Ro- 
manos, 25 años ant. J. C., que la llamaron Baiaria 
ó Boioaria. Sufrió las invasiones de los Bárbaros en 
los primeros siglos de esta Era y especialmente la 
de los Hunos. En el siglo V se veían todavía en el 
país restos de Hérulos, Rugios, Turcilingos, Ski- 
ros, etc. Desde entonces la Baviera forma al S. de la 
Germania un Estado que empezó á organizarse bajo 
el patrocinio de Teodorico, rey de Italia, y después 
bajo el de los reyes francos de la Austrasia. En tiem- 
po de sus duques, los Agilolfingos, 554-788, los Báva- 
ros guerrearon con los Eslavos y los Å varos, recibie- 
ron leyes escritas de Dagoberto, y la civilización con 
el Cristianismo; algunas ciudades como Augsburgo, 
Ratisbona, y otras, llegaron á un estado floreciente. 
El último de estos duques, Tassillon, sublevado 
contra Carlomagno, fué vencido y despojado. Mu- 
chos condes francos gobernaron entonces la Baviera; 
Luís el Piadoso formó con ella un reino para su bijo 
Lotario, quien lo cedió, en 817, á su hermano Luís el 
Germánico. Extendióse á la sazón hacia los países 
vecinos Carinthia, Carniola, Istria, Friul, Panonia, 
Bohemia, Moravia, etc. Á la extinción de la raza car- 
lovingia, 912, la Baviera, reducida á estrechos lími- 
tes, fué uno de los ducados vasallos del Imperio de 
Alemania; tuvo muchos soberanos pertenecientes á 
diversas casas, de Sajonia, de Franconia, de los 
Guelfos, de Babenberg Austria, etc. En 1180 Otón 
de Wittelsbach, conde palatino, recibió el ducado de 
Baviera y fué el tronco de la actual dinastía. En 1215 
el duque Luís I compró el Palatinado; en 1253, á la 
muerte de Otón IH, se dividió el ducado en 2 partes, 
la Alta-Baviera con el Palatinado del Rhin, pertene- 
ciente á la rama llamada Palatina, la Baviera Baja 
quedó en la rama Bávara, que dió un emperador á 
Alemania, Luís IV, en 1314. Cuando en 1356 la Bula 
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de Oro arregló los derechos de los electores, el elec- 
trado perteneció á la línea palatina, con exclusión 
de la bávara. Las dos ramas estuvieron en lucha eon 
frecuencia; en 1507 un tratado fijó la sucesión recí- 
proca en el caso en que se extinguiera una ú otra. En 
el siglo X VII las dos ramas estuvieron en enemistad 
declarada; el elector palatino Federico se colocó al 
frente de los Protestantes y aceptó la corona de Bo- 
hemia; el duque de Baviera Maximiliano, por el 
contrario, se alzó como jefe de la Liga católica y de- 
femsor acérrimo de los emperadores austríacos Fer- 
Bando li y Fernando 111. En recompensa recibió la 
dignidad de elector en 1623, y el Alto-Palatinado 
que le confirmaron los Tratados de Westfalia, en 
1648. El Elector Maximiliano Manuel, aliado de 
Francia en la Guerra de Sucesión de España, despo- 
jado de sus Estados por los emperadores Leopoldo I 
y José 1, fué restablecido por el Tratado de Baden de 
1714. Su sucesor, Carlos Alberto, reclamó en 1740 
una parte de la herencia de Carlos VI, y sostenido 
por Francia, se apoderó, en tiempo de María Teresa, 
de la Austria Alta y de la Bohemia; se coronó empe- 
rador con el nombre de Carlos VII, pero fué vencido 
y despojado de sus Estados, cuando su hijo Maximi- 
liano José se apresuró á reconciliarse con María Te- 
resa por el Tratado de Fussen, en 1745. Con él con- 
cluyó la línea directa de Witteldsbach, en 1777. Ma- 
logrados los esfuerzos ambiciosos del emperador 
José 11, que quería reunir la Baviera al Austria, el 
príncipe palatino Carlos Teodoro quedó dueño de la 
Baviera por el Tratado de Teschen, celebrado en 
1779. Por el Tratado de Luneyille, en 1801, Maximi- 
lieno José tuvo que ceder á la Francia sus posesiones 
de la orille izquierda del Rhin, recibiendo en recom- 
pensa los obispados de Wurtzburgo, de Bamberg y 
de Freisingen, la abadía de Kempten y las c. aus- 
tríacas de la Suabia, con Ulm, Passau, Meromingen, 
y otras. En 1805 se alió con Napoleón, y con la paz 
de Presburgo adquirió en 1806 la mayor parte del 
Tirol, tomó el título de rey y entró en la Confedera- 
ción del Rhin, permaneciendo aliado de la Francia 
hasta 1813; después de la batalla de Gross-Beeren 
se unió al Austria por el Tratado de Ried y comba- 
tió con los aliados. Por el Tratado de Viena, la Ba- 
viera devolvió al Austria el Tirol, el Voralberg, los 
distr. del Inn y del Hansruck y parte del Saltzbur- 
go y recibió en cambio Wurtzburgo y parte del Ful- 
de, del gran ducado de Hesse, de Baden y de los te- 
sritorios del ant. Palatinado, etc., que pertenecían 
á los departamentos franceses del Donnesberga, Saar 
y Bajo-Ahin. Maximiliano José m. en 1825, suce- 
diéndole su hijo Luís I, que antes de su advenimien- 
to se había dado á conocer por sus opiniones libera- 
les y su afición á las Letras y á las Artes. Bajo este 
último aspecto, sobrepujó las esperanzas de sus súb- 
ditos; pero, bajo el aspecto político, no sucedió lo mis- 
mo, pues la influencia que dejó tomar á determina- 
dos elementos reveló sus tendencias retrógradas. El 
pueblo se alarmó, y en 1830 estalló una revolución 
en Munich; mas no por eso cesó el rey en sus agre- 
siones contra el partido liberal y sus tentativas con- 
tra la libertad de imprenta, permaneciendo firme- 
mente adicto al sistema prusiano y austríaco. En 
1832 sobrevino un acontecimiento de gran importan- 
cia para la Baviera: el joven Othon, hijo del rey, fué 
llamado al trono de la Grecia. El 20 de Marzo de 1848 
abdicó el rey Luís en favor de su hijo, el cual subió 
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al trono bajo el nombre de Maximiliano IT; su reina- 
do terminó en 1864, y se resume en dos palabras : 
oposición constante á la preponderancia prusiana, y 
obstáculo á la ambición austríaca. Sucedióle en 1864 
el actual rey Luís 11. Después de la guerra austro- 
prusiana intentó en vano formar una Confederación 
de la Alemania del Sur, en contraposición á la del 
Norte; desde entonces su situación es cada vez más 
difícil, y tuvo que ceder á la Prusia parte de su te- 
rritorio. En la guerra de 1870 contra la Francia, la 
Baviera respondió inmediatamente al llamamiento 
de la Prusia, y sus soldados combatieron valerosa- 
mente en Weissemburgo, Woérth, Sedán, París y 
Orleans; también sufrieron serios descalabros y tu- 
vieron enormes pérdidas. Forma parte del Imperio 
, de Alemania, desde su fundación. El rey Luís Il se 
ha hecho célebre por sus excentricidades que han 
puesto su patrimonio en tal estado que al presente 
(1886) se teme que sobrevenga por este motivo un 
conflicto para la nación, pues no faltan corrientes fa- 
vorables á su incapacitación. Además, para agravar 
las circunstancias, este monarca que tiene 40 años, 
es soltero y se dice que profesa odio á las mujeres, 
por lo cual, no se espera tenga hijos, y su actual legí- 
timo sucesor no goza de simpatias. He aquí la serie 
cronológica de los príncipes que han reinado en la 
Baviera.—Duques Agslolfingos: Agilulío.-Garibal- 
do I, en 554.-Tassillon I, en 593.-Garibaldo IJ, en 
610.-Theodoa I ó Teodoro, en 640.-Theodon ó Teo- 
doro lH, en 680.-Teobaldo, Grimoaldo y Theodeber- 
to, desde 700 á 738.-Hungiberto, en 728.-Odilon, que 
tomó el título de rey, en 737.-Tassillon II, en 748. 
— Reyes Francos, dueños de la Baviera: Carlomag- 
no, en 788.-Luís I el Lotario, en 814.- Luís el Ger- 
mánico, en 817.-Carlomáa, en 876.-Luís IIT, en 880. ' 
-Carlos el Gordo, en 883.- Arnoldo I, rey de Germa- 
nia, en 888.-Luís IV el Niño, en 899 hasta 912.— 
Duques Bávaros: Leopoldo, marqués en 893, toma 
el título de duque; m. en 907.- Arnoldo el Malo, en 
907.-Eberardo, en 937.-Bertoldo 1, en 939.-Duques 
de las Casas de Sajonia y de Franconia: Enrique 1, 
en 942.- Enrique Il el Pendenciero, de 955 á 967 y 
de 985 á 995.-Otón I de Suabia, de 974 á 978.-Enri- 
que III, de 983 á 985.-Enrique IV, en 993.-Enri- 
que V, en 1004.-Enrique VI, en 1035.-Enrique VII, 
en 1039.-Conrado I, en 1047.-Enbrique VI11I, en 1083. 
-Conrado Il, en 1056.-Inés, en 1057.-Otón II, en 
1061.—Duques Welfes ó Güelfos de la Casa de Este: 
Welf I, en 1071.-Welf 11, en 1102.-Enrique IX el 
Negro, en 1120.- Enrique X el Soberbio, en 1126.— 
Duques Austriacos (Casa de Babenberg): Leopol- 
do I, en 1139.-Enrique XI el León, en 1143.—Du- 
que Guelfo: Enrique XII, en 1154.—Casa de Wit- 
teldsbach: Otón 1, en 1180.-Luís I, en 1183.-Otón el 
Ilustre, en 1231.-Enrique XIII y Luís I, de 1253 4 
1294.-Luís IIJ, en 1294.-Esteban I, de 1347 hasta 
1378.-Juan de Munich, Esteban Il y Federico, de 
13718 á 1397.- Ernesto II y Guillermo I, de 1397 á 
1438.- Alberto I el Piadoso, en 1438.-Juan y Segis- 
mundo, de 1460 á 1465.- Alberto Il el Prudente, en 
1465.-Guillermo IL y Luís, de 1508 á 15580.-A lber- 
to JH, en 1850.-Guillermo JII, en 1579.-Maximilia- 
no Í, en 1596.—Electores: Maximiliano I, duque des- 
de 1596, elector, en 1623.-Fernando María, en 16531. 
-Maximiliano II, Manuel, en 1679.-Carlos Alberto, 
en 1726.-Marximiliano 11, José, en 1745.—Casa Pa- 
latina: Carlos Teodoro, en 1777.- Maximiliano Jo- 
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sé IV (de la Casa de Dos Puentes), en 1799.— Reyes 
de Baviera: Maximiliano I, elector antes, en 1805.- 
Luís I, en 1825.-Maximiliano II, en 1848.-Luís L, 
en 1864. | 

Baviera (ALTA): Geog: Círc. del reino de Bavie- 
ra, antes círe. del Isar; tiene 17.046 k. cuadr. de su- 
- perficie y unos 894.000 hab. Su cap. es Munich. 

Baviera (BAJA): Geog. Circ. del reino de Bavie- 
ra, en otro tiempo círc. del Bajo-Danubio; tiene 
10.167 k. cuadr. de superf. y unos 622.000 hab. Su 
cap. es Passau. 

Bavius ó Bavio: Biog. Mal poeta latino, que 
se complacia en criticar con suma mordacidad á Vir- 
gilio y á Horacio, que se cree m. en Capadocia el año 
34 ant. J. C. 

Bavón (SAN): Biog. Patrón de Gante y de Har- 
lem, que n. cerca de Lieja, en el Brabante, en 589 y 
m. en 657; su verdadero nombre era Allowyn. Tanto 
de soltero como de casado, su vida fué un cúmulo de 
desórdenes; muerta su esposa del maltrato que él le 
daba, oyó casualmente un sermón de San Amando, á 
consecuencia del cugl cambió súbitamente de con- 
ducta; se hizo ermitaño en el monte de Malmedun, 
y vivió en penitencia hasta el fin de sus días.— La 
Iglesia celebra su fiesta el 1. de Octubre. 

Bavoux (Francisco NicoLAs): Biog. Jariscon- 
salto francés, que n. en 1744 y m. en 1848; fué pro- 
fesor suplente de la Escuela de Derecho, después 
juez del Tribunal del Sena y profesor de Derecho 
criminal en 1819. [| Bibl. Publicó: Jurisprudencia 
del Código Civil, Colección de las disposiciones da- 
das por los Tribunales de Apelación y del de Casa- 
ción después de la promulgación de este Código, en 
colaboración con Loiseau, lo propio que El Práctico 
francés, Jurisprudencia de los Tribunales de Casa- 
ción y de Apelación sobre el procedimiento crimi- 
nal. Solo publicó: Lecciones preliminares sobre el 
Código Penal; Examen de la Legislación Crimi- 
nal; Conseja de Estado, Consejo Real, Cámara de 
los Pares, venalidad de los Cargos, duelo y pena de 
muerte. : 

Bawian: Geog. Isla del archipiélago de la Son- 
da, al N. de Java, sit. á los 5° 49” lat. S. Está muy 
poblada, pues cuenta unos 35.000 hab. 

Bawr (ALEJANDRINA Soría COURY DE CAMP- 
GRAND, primeramente CONDESA DE SAINT-SIMON, y 
después BARONESA DE): Biog. Novelista y autora 
dramática, francesa, que'n. en 1776 y m. en 1861; 
aprendió Música con Gretry. Su primer matrimo- 
nio con el conde de Saint-Simon, luégo jefe de la 
secta sansimonians, fué roto por el divorcio; des- 
pués casó con un oficial ruso. Los reveses de la for- 
tuna la obligaron á procurarse la subsistencia com- 
poniendo romances y escribiendo novelas y piezas 
para el Teatro. || Bibl. De sus obras dramáticas, la 
más notable se titula: Consecuencias de un baile de 
máscara, que se ha representado mucho; publicó, 
además, una breve Historia de la Música. 

Baxa ó Baxea: Hist. Sandalia hecha de hojas 
vegetales ó fibras. Los actores cómicos calzaban en' 
las tablas la baxa, mientras que los trágicos calzaban 
el coturno. Probablemente por su sencillez y bara- 


tura, también usaron la baxa los filósofos en tiempos. 


de Tertuliano y Apuleyo. 

Baxana: s. f. Bot. Árbol de la India, cuyas ho- 
jas y raíz producen un excelente contraveneno, y en 
cambio el fruto es muy venenoso. 
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Baxas (CABO DE): Geog. Promontorio del África 
Oriental, sobre la costa del Aján , antiguamente lla- 
mado Noti Cornu. 

Baxo: Geog. V. de Chile, en la prov. de Ata- 
camas. 

Baxter (GUILLERMO): Biog. Filólogo y anticua- 
rio inglés, sobrino del teólogo Ricardo, que n. en 
1650 y m. en 1723. Estudió lenguas antiguas y mo- 
dernas; fué rector del Colegio de Tottenham, y luégo 
profesor en la Escuela de Comercio de Londres. || 
Bibl. De sus obras, son las principales: Glossarium 
antiquitatum britanicarum, y una gramática titu- 
lada De Analogía, seu Arte latine linguæ commen- 
tariolum; son dignas de mención sus ediciones de las 
Obras de Horacio y de Anacreonte. 

Baxter (Ricarbo): Biog. Teólogo presbiteriano, 
inglés, que n. en Rawton, en el Shropshire, en 1615, 
y m. en 1691 ; fué capellán del ejército parlamenta- 
rio, y trató inútilmente de impedir al ejército de 
Cromwell, que usurpase el poder. Trabajó á favor de 
Carlos II y renunció el obispado de Hereford, que le 
ofreció Clarendon ; no habiendo aceptado el bill de 
uniformidad, fué perseguido y condenado á 2 años de 
cárcel por el Tribunal del Banco del Rey. Ideó un 
sistema de fusión para las diferentes sectas del Pro- 
testantismo. || Bibl. Escribió más de 140 libros, dé 
los cuales 63 eran Tratados de Teología, y se citan su 
Concordia universal, que escribió para lograr la ci- 
tada fusión, y el Eterno reposo de los Santos. 

Bay: Geog. Pueblo con cura y gobernadorcillo, 
en la isla de Luzón, Filipinas, en la prov. y part. jud. 
de la Laguna, dióc. de Manila, con 1.477 hab. Está 
sit. en terreno llano, á la orilla izquierda de un peq. 
río y al S. de una gran laguna; su clima generalmen- 
te es sano. El terreno es feraz y produce arroz, caña 
dulce, algodón, abacá, mongos, pataní, legumbres, 
pimienta, cacao, café, cera, miel y frutas; cría gana- 
do y hay caza y pesca; tiene buenas maderas de cons- 
trucción. 

Bay +: Geog. Laguna de la isla de Luzón, Filipi- 
nas; está sit. al O. de Manila, y tiene cerca de 200 k. 
de circunferencia. Es la mayor del archipiélago y da 
nombre á la prov. de la Laguna, tiene una isla lla- 
mada Jalim, y sus riberas están llenas de pob. 

Bay (Juan BAUTISTA José DE): Biog. (V. DEBA Y, 
Juan Bautista José.) 

Baya: s. m. met. fam. Chasco ó zamba que se da 
á una persona. || Bot. El fruto de ciertas plantas, 
carnoso, jugoso y que no contiene núcleo y sí semi- 
llas separadas, como la manzana, la fresa y otras. 
Hay bayas unilombares y monospermas, ya primiti- 
vamente ya á consecuencia de un aborto; otras que 
provienen de un ovario, con 3, 3 ó mayor número de 
receptáculos polispérmicos, cuyas semillas se ven 
agregadas al ángulo interno de cada división, y otras 
proceden de ovarios con semillas parietales; así es 
que la denominación de baya se aplica á frutos de 
estructura muy diferente unos de otros.— Planta de 
raiz bulbosa y de la cual nacen todas sus hojas, que 
son estrechas y cilíndricas: el bobordo apenas llega 
á la altura de 15 centímetros, y produce en su extre- 
midad gran número de florecitas de color azul os- 
curo. 

Bayacas: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. 
y dióc. de Granada y part. jud. de Orgiva, con 138 
bab. Está sit. en la orilla del Río-Chico, al pie de 
Sierra Nevada y en un peq. declive. El terreno es de 
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buena calidad y produce cereales, granos, frutas, 
aceite y vino. ? 

Bayaceto: Biog. Hijo de Acmet, que fué ahor- 
cado por orden de su hermano Amourates IV, en 
1655, á pesar de los ruegos de la sultana Kiosem, 
madre de entrambos. El príncipe Bayaceto estaba 
adornado de tan bellísimas cualidades, que inspira- 
ron celos al cruel Amurates, y fueron la causa de la 
fatal tragedia que ha servido de argumento á una de 
Jas mejores de Racine. 

Bayaceto: Biog. Hijo de Solimán I y de la sul- 
tana Rojelana, quien después de haber intentado en- 
venenar á Selim, designado por su padre para suce- 
derle en el trono, tomó las armas contra este Prín- 
cipe; pero vencido Bayaceto en Iconio, se refugió en 
la Persia, cuyo rey lo entregó, y fué ajusticiado en 
1589 por los verdugos de Solimán, que aun vivía. 

Bayaceto I, Bayazid ó Abu-Yezid: Biog. 
Cuarto sultán turco, apellidado Jlderim 6 El Relám- 
pago, hijo y sucesor de Amurates 1, en 1389. Sojuz- 
gó á la Valaquia, la Bulgaria, la Moldavia y la Ser- 
via hasta el Danubio. Quitó á los Griegos la Mace- 
donia y la Thesalia, y en 1395 ganó la batalla de 
Nicópolis contra Segismundo, rey de Hungría y con- 
tra los Cruzados franceses y polacos; pero luégo fué 
derrotado y hecho prisionero por Tamerlán, en 1402, 
en la batalla de Ancira, y al cabo de un año m. de 
un ataque de apoplejía en el campamento de su ven- 
cedor. 

Bayaceto Il: Biog. Hijo y sucesor de Mahom- 
med II, que reinó desde 1481 á 1512. Después de ha- 
berse desembarazado de su hermano Djem ó Zizim, 
emprendió la sumisión de los Mamelucos, señores 
de la Siria y el Egipto. Derrotado en Iso, en 1489, 
Jes otorgó la paz en 1491 y asoló en seguida el valle 
del Danubio, la Carniola, la Estiria, la Carinthia , é 
hizo la guerra á Venecia, del 1499 al 1503; tomó á 
Modon, Coron, Patras, Lepanto, Durazo, mientras 
los Venecianos se apoderaban de Egina y de Cefalo- 
nia. Una sublevación de 2 de los hijos menores del 
Sultán, Atsian y Mabommed, fué castigada inmedia- 
tamente con la pena de muerte, y su hermano Selim 
tomó el desquite sublevándose á su vez, con el apo- 
yo de los Genízaros, y le obligó á abditar, envenenán- 
dole tres horas después. Bayaceto II fué uno de los 
mejores príncipes otomanos, y se distinguió por su 
afición á la Poesía y el amor al estudio. | 

Bayadera: s. f. Hist. Bailarina y cantora de la 
Jndia.—Las bayaderas son unas mujeres que con sus 
danzas y pantomimas forman las delicias de los pue- 
blos orientales. Esta especie de bailes al finalizar to- 
man generalmente un carácter lascivo, lujurioso y 
que se acerca al cinismo. Nuestras costumbres lo re- 
pugnarían, pero cuadra perfectamente á la poco sus- 
ceptible voluptuosidad oriental. Entre las bayaderas 
se distinguen 3 clases, que son: las devadachis, 
agregadas especialmente á algún templo; las nat- 
ches, natsch ó nati, que, sin pertenecer particular- 
mente á algún templo, concurren á las fiestas reli- 
giosas y las animan, y las vestriatris y las cancenis, 
que recorren los países y se emplean al servicio de 
Jos magnates y de los ricos.—Las bayaderas tienen 
costumbres y reglamentos especiales; no practican 
su arte aisladas, sino que se unen por el estilo de 
nuestras compañías de cómicos de la legua. Pero al- 
gunos de estos grupos de mujeres pertenecen exclu- 
siyamente ya al sultán, ya á algún bajá, ya á grandes 
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señores de la corte de los sultanes; en este casd si- 
guen los pasos de su dueño por todas partes en sus 
excursiones, y aun en el ejército son parte de su 
equipaje. Los sultanes poseen las más hermosas y 
las más célebres por su canto y su agilidad; tienen 
hasta 24 á un mismo tiempo, y la magnificencia asiá- 
tica y la prodigalidad de estas mujeres son tales, que 
cada una lleva 4 ó 6 criados y otros tantos caballos 
en su comitiva cuando sigue á su señor. Pero todas 
están sujetas á una disciplina general y severa; una 
superiora las gobierna, y suele ser una bayadera an- 
ciana, á quien la edad obliga á forzosa quietud, y que 
se dedicó en sus últimos años á educar á las jóvenes; 
ella les reune, les da órdenes, les sirve de tesorera, 
previene ó apacigua las querellas, y castiga á las cul- 
pables, á las que condena á azotes ó expulsa vergon- 
zosamente de entre sus compañeras. Las que no per- 
tenecen exclusivamente á nadie se venden como 
cortesanas ó como prostitutas, y en las grandes c. vi- 
ven generalmente en barrios especiales. 

Bayaguas: s.f. y s. m. pl. Geog. Tribu india 
del Brasil, esparcida en la prov. de Matto-Grosso. 

Bayal: s. m. Palanca compuesta de 2 maderos, 
uno derecho y otro encorvado, unidos por medio de 
una abrazadera de hierro, que sirve en las tahonas 
para volver las piedras de un lado ó cuando es nece- 
sario picarlas. || adj. Agric. Se aplica al lino que no 
se riega. 

Bayambang ó Bayambán: Geog. Pueblo con 
cura y gobernadorcillo, en la isla de Luzón, Filipi- 
nas, en la prov. y part. jud. de Pangasinán, dióc. de 
Manila, con 12.254 hab. Está sit. en la orilla derecha 
del rio Agno-Grande, en terreno llano y extenso; su 
clima es bastante saludable. El terreno es muy fér- 
til y produce arroz, maíz, caña dulce, anil, abacá, 
cacao, café, tabaco, legumbres, miel, cera y frutas ; 
tiene caza y pesca y'muy buenas maderas. 

Bayamo ó San Salvador de Bayamo: 
Geog. C. de la isla de Cuba, á la que se hallan agr. 
el pueblo de Cauto del Embarcadero y la aldea de 
Datil, en la prov. de Santiago de Cuba y dióc. de Cu- 
ba, con 10.097 hab. Está sit. en una llanura y cerca 
del río de su nombre. El terreno es de buena calidad 
y produce café, tabaco, azúcar, cacao, abacá, legum- 
bres, hortalizas y frutas. Tiene muchos ingenios. — 
Fué fundada en 1513, por Diego Velázquez, siendo 
la tercera pob. que se estableció en la isla. 

Bayamón: Geog. V. con ayunt., en la isla, 
prov., dióc. y part. jud. de Puerto-Rico, con 15.234 
hab. Está sit. en la costa septentrional de la isla; la 
combaten los vientos del N. y su clima es sano. El 
terreno participa de monte y llano, es fértil y pro- 
duce maíz, arroz, alubias, garbanzos, frutas, cada 
dulce, tabaco y café, cría ganado, tiene buenas ma- 
deras y canteras de mármol y cristal de roca. 

Bayanismos s. m. Hist. rel. Bayonismo. 

Bayanistas:s. m. pl. Hist. rel. Bayonistas. 

Bayan-kara: Geog. Cordillera de montañas de 
la China, en el macizo del Kuen-Lun, entre las Ne- 
vosas y el Thibet oriental. 

Bayan-Oola ó Bayan-Ulas Geog. Cordillera 
de montañas del Turkestán, en el país de los Kirghi- 
ses-Kaisakes; se reune con el Ulug-Dagh. 

Bayárcal: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. 
de Almería, dióc. de Granada y part. jud. de Canjá- 
yar, con 841 hab. Está sit. en un declive que cortan 
dos barrancos; su clima es medianamente sano. El 
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` terréno es de regular calidad y produce cereales, 
granos, patatas y seda; cría ganado y tiene caza 
menor. 

Bayard (Juan Francisco): Biog. Célebre autor 
dramático francés, que n. en Charolles en 1796 y m. 
en 1853; fué íntimo amigo de Scribe y se casó con 
una sobrina de éste. 1) Bibl. Compuso más de 200 
obras, entre comedias y vaudevilles, siendo las prin- 
cipales: La Suegra; Cristina ó la Reina de 16 años; 
El Marido de la Corista; Las primeras armas de 
Richelieu; El Pilluelo de Paris; Las Hadas de Pa- 
ris ; La Hija del avaro; El Marido en campaña y 
Una Familia parisiense. 

Bayardi ó Bayardo (OCTAVIO ANTONIO): Biog. 
Anticuario napolitano, que n. en 1690 y m. en 1765. 
11 Bibl. Dejó: Prodomo delle antichitá d* Ercolano. 

Bayardo ó Bayard (PEDRO DEL TERRAIL, Se- 
ñor be): Biog. Capitán francés, llamado El Caba- 

ero sin miedo y sin tacha, que n. en 1475 en el 
castillo de Bayard, en el Delfinado; fué paje del Du- 
que de Saboya, después lo fué del Conde de Ligny, 
favorito de Carlos VIII, rey de Francia. En 1494 
acompañó á este Rey en su expedición á Italia, en la 
cual dió pruebas de inmenso valor. Siguió á Luís XII 
en la conquista del Milanesado en 1499, y persiguió 
un día con tanto ardor á los enemigos fugitivos que 
. pasó las puertas de Milán y se metió solo en la C., 
siendo hecho prisionero. Luís Sforza lo puso en li- 
bertad al poco tiempo, y tomó parte en la expedición 
de Nápoles, donde mató en desafío al capitán español 
D. Alonso de Soto Mayor. Combatió en 1501, en las 
Pullas contra los Españoles, y salvó el ejército defen- 
diendo personalmente el paso del Puente de Cari- 
gliano. En la batalla de Agnadello, en 1309, él decidió 
la victoria, después á las órdenes de Gastón de Foix, 
fué uno de los primeros en el asalto de Brescia, don- 
de, herido gravemente, salvó el honor de una familia 
que lo había salvado y recogido. Después pasó á Na- 
varra á combatir contra Fernando el Católico; luégo, 
en 1513, contra los Ingleses, invasores de la Picar- 
día, siendo otra vez hecho prisionero; aunque recu- 
perando pronto la libertad. Luís XT le nombró lu- 
garteniente general del Delfinado. Francisco 1 le 
llevó consigo á Italia; estando en Villafranca en la 
vanguardia, hizo prisionero al general Próspero Co- 
lonna, y fué tanto el valor que desplegó en la batalla 
de Malegnano, que, después de obtenida la victoria, 
el Rey quiso ser armado caballero por Bayardo. 
En 1521, rechazó á los Imperiales en Meziéres y re- 
cibió del Rey agradecido una compañía de 100 hom- 
bres armados, honor que sólo se dispensaba á los 
príncipes, y el Parlamento de París le dió las gracias 
solemnemente. Habiendo pasado de nuevo á Italia, 
sometió á los Genoveses, y sucedió en 1524 en el 
mando en jefe al incapaz almirante Bonnivet; diri- 
gió la retirada, siempre en la retaguardia y en los si- 
tios de más peligro, siendo mortalmente herido des- 
pués del descalabro de Rebecque, al pasar el Sesia, 
cerca de Romagnano. Recostado al pie de un árbol, 
dijo 4 los soldados que le sostenían moribundo: Te- 
nedme con la cara de frente al enemigo. Y en esta 
disposición, próximo á exhalar el último suspiro, be- 
saba la cruz de su espada, cuando llegó el Condesta- 
ble de Borbón; y como éste lamentara la suerte de Ba- 
yardo, contestóle, esforzándose: No soy yo el digno 
de lástima , puesto que muero por mi Rey y por mi 
patria; sois vos que combatis contra vuestro Prin- 
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cipe, vuestra patria y vuestro juramento. El Mar- 
qués de Pescara le tributó los debidos honores, y los 
mismos enemigos cuidaron de trasportar su cuerpo á 
Grenoble, según su última voluntad. En 1823, le fué 
erigida una estatua en la plaza de dicha c.—Dejó 
una hija natural llamada Juana, que casó con Fran- 
cisco de Chastelar. 

Bayarque: Geog. Esp. V. con ayunt., en la 
prov. y dióc. de Almería y part. jud. de Purchena, 
con 666 hab. Está sit. en la ladera N. de un arroyo; 
la combaten todos los vientos y su clima es sano. El 
terreno es árido y produce cereales, granos, patatas, 
cáñamo y lino; crísganado. 

Bayarri: Geog. Esp. Extenso despoblado de la 
prov. de Lérida, part. jud. de Tremp y térm. muni- 
cipal de Socis; tiene unos 60 k. cuadr. 

Bayarte (JUAN CALASANZ DE ÁVALOS): Biog. 
Barón de Claros, estratégico españe!l y natural de 
Barcelona; fué teniente de maestre de Campo de la 
Artillería española y gobernador de Mallorca ó de 
Menorca. En 1666 inventó un nuevo sistema de pie- 
zas de campaña, que tras de muchos contratiempos 
fué adoptado por D. Juan de Austria, hijo de Feli- 
pe IV. li Bibl. Dejó, entre otras obras militares: Con- 
tragalería ó Nuevo adherente de la defensa de los 
fosos, y Observaciones sobre las bombas y carcajes. 

Bayas (SAN FÉLIX DE): Geog. Esp. Feligr. en el 
ayunt. de Castrillón, en la prov. y dióc. de Oviedo y 
part. jud. de Avilés. 

Bayasca: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Lla- 
vorsí, en la prov. de Lérida y part. jud. de Sort. 

Bayat: Geog. Isla del grupo y alcaldía mayor de 
la Batanes, Filipinas; su superf. es de unos 80 k. 
cuadrados. 

Bayato: s. m. Zool. Pez del género siluro, que 
se cría en el Nilo. 

Bayazed-Anecarí: Biog. Fundador de una sec- 
ta de iluminados, que n. en 1524, enel Penjab; ex- 
puso su doctrina en indio, persa y puchtú. e 

Bayazid: Geog. C. de la Armenia, Turquía 
Asiática, en el bajalato de Van, á 50 k. SO. del mon- 
te Ararat, con unos 8.000 ó 10.000 hab., que la ma- 
yor parte viven en una especie de chozas. Es un 
buen punto militar estratégico y tiene activo comer- 
cio con la Georgia y la Persia.—En 29 de Julio y en 
7 de Agosto de 1854, los Rusos, mandados por Wran- 
gel, derrotaron allí los Turcos, que mandaba Selim- 
Pachá.— Por el Tratado de S. Stefano, fué cedida á 
los Rusos; pero esta cesión fué desaprobada y reyo- 
cada en el Tratado de Berlín de 1878. 

Baybay: Geog. Pueblo con cura y gobernadorci- 
lo, en la isla, prov. y part. jud. de Leyte, en el ar- 
chipiélago de. las Visayas, Filipinas, dióc. de Cebú, 
con 6.279 hab. Está sit. en la parte litoral de la isla, 
en terreno desigual ; su clima es sano. El terreno es 
arenoso y arcilloso; produce cereales, arroz, abacá, 
cacao, cocos, añil, algodón, café, balao, pimienta, 
tabaco, cera, miel; tiene mucha caza. 

Bayen (Penro): Biog. Farmacéutico y químico 
francés, que n. en Chálons-sur-Marne, en 1725, y m. 
en 1798; en 1785 formó parte de la expedición de 
Menorca como farmacéutico mayor, pasó después á 
Alemania, donde hizo la guerra de los Siete Años y 
se puede decir que creó allí la Farmacia militar. 
Vuelto 4 Francia, hizo por encargo del Gobierno el 
análisis de todas Jas aguas minerales del país; des- 
cubrió la propiedad fulminante del mercurio, en va- 
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rias de sus combinaciones; comprobó el aumento de : 


péso que adquieren los metales por la oxidación, y 
preparó con sus ensayos los descubrimientos de La- 
voisier. Demostró que la pequeña cantidad de arsé- 
nico que se encuentra unida al estaño, no puede ser 
perjudicial en el uso doméstico é hizo diferentes es- 
tudios sobre los mármoles jaspes, granitos, arcillas, 
esquistos, etc. Perteneció al Instituto. || Bibl. La 
mayor parte de sus trabajos han sido coleccionados 
y publicados con el título de Opúsculos químicos. 

Bayer (Francisco PÉrEz): Biog. Anticuario es- 
pañol, que n. en Valencia en 1711 y m.-en 1794; fué 
profesor de hebreo en la Universidad de Salamanca, 
conservador de la Biblioteca de Madrid y preceptor 
del infante D. Gabriel. || Bibl. Dejó: Disertación 
Sobre los reyes de Tarso; Damasus et Laurentius 
Hispanis adversi et vindicati ; Del alfabeto y len- 
gua de los Fenieios y sus colonias; Catálogo de la 
Biblioteca del Escorial, y otras obras. 

Bayer (Juan): Biog. Astrónomo alemán, que n. 
en Augsburgo en el siglo XVI y m. en 1660. Era lu- 
terano y antes de dedicarse á la Astronomía, había 
sido predicador. Por sus conocimientos, el Empera- 
dor le dió cartas de nobleza. || Bibl. En 1603, publicó 
con el título de Uranometria ó Cellum stella tum 
christianum, que contiene, en 51 grabados, los pri- 
meros mapas completos del cielo, en los cuales las 
constelaciones están señaladas con letras del alfa- 
beto griego. 

Bayer (TróriLo SIGEPREDO): Biog. Orientalista 
alemán, nieto del anterior, que n. en Kotnigsberg 
en 1696 y m. en 1738; viajó para restablecer su salud 
y por último se estableció en San Petersburgo, don- 
de desempeñó una cátedra de Antigüedades griegas 
y romanas. || Bibl. Dejó muchas obras estimadas, 
entre ellas: Museum Sinicum ; Historia Osrhoena 
y Edessana ex nummis illustrata; Historia regni 
Grecorum Bactríiant. 

Bayer y Subías (Francisco): Biog. Pintor es- 
pañol, que n. en Zaragoza en 1734 y m. en 1795; fué 
discípulo de Velázquez y de Mengs y pintor de Cá- 
mara, después director de la Academia de Madrid. 
Sus obras se distinguen por la corrección del dibujo, 
el colorido y la combinación del claro-oscuro. — Las 
mejores son: La toma de Granada; La Caida de los 
Gigantes; La Apoteosis de Hércules y La Muerte de 
Cristo. En el claustro de la Catedra! de Toledo hay 
algunos de sus frescos. 

Bayerina: s. f. Miner. El tantalato de hierro y 
de manganeso. 

Bayestoso: $. m. Germ. Palomo. 

Bayeta: s. f. Tela de lana floja y rala, que tiene 
por lo.común unos 164 centímetros de ancho. — pl. 
Los paños de tumba ó mortuorios, y los que en al- 
gunas partes se ponen en la puerta de la casa don- 
de está el cadáver ó en las de las iglesias mientras se 
celebran las exequias ; se llaman así porque son co- 
múnmente de bayeta.— ARRASTRAR BAYETAS: fr. Ir 
el que pretendia beca en un colegio á visitar al rec- 
tor y los colegiales, y bacer los actos de opositor con 
bonete y hábitos de bayeta sueltos y arrastrando. — 
met. y fam. Cursar en alguna Universidad.— Andar 
en pretensiones. || Art. y Of. En las fábricas de pa- 
pel, se llaman bayetas unos filetes en que cae éste 
desde el trépano. 

Bayetón: s. m. aum. de bayeta. — Tela de lana 
de mucho pelo y cuerpo, de que se usa para abrigo. 

30 —TOMO Il. 
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Bayeux (Bajocassium civitas Augustodurum ). 
Geog. C. de Francia, cab. del distr. en el depart. del 
Calvados, á 28 k. NO. de Caen, junto al Aure, con 
8.536 hab. Es obispado sufragáneo de Ruan: tiene 
una hermosa Catedral gótica, buena Biblioteca y 
Museo. Su industria de encajes y blondas es famose. 
En la Casa consistorial se conserva la célebre tapice- 
ría ejecutada, según se dice, por Matilde, mujer de 
Guillermo de Normandía; es un gran bordado de 70 
metros de largo por 50 centímetros de ancho que re- 
presenta 55 escenas de la Conquista de Inglaterra.— 
Fué Ía cap. de los Bajocasses; los Druidas tuvieron 
en Bayeux una célebre escuela en el monte Phaunus. 

Bayeux (Jorcx): Biog. Literato y jurisconsalto 
francés, que n. en 1752 y m. en 1792. Necker le nom- 
bró oficial primero de Hacienda. En 1789 era procu- 
rador general síndico del Calvados, y preso en 1793, 
fué asesinado por el populacho. i| Bibl. Tradujo y 
anotó Los Fastos de Ovidio. Escribió: Observacio- 
nes sobre el reinado de Trajano, y empezó una His- 
toria de la Revolución presente. Proyectó un libro 
titulado: Antigüedades pintorescas, del cual que- 
dan los 2 hermosos fracmentos de vestidos y paisa- 
jes en sus Ensayos académicos. 

Bayifero, ra: adj. Bot. Se aplica á las plantas 
que producen bayas. 

Báyle (GAsPAR LORENZO): Biog. Médico francés, 
que n. en el Vernet en 1774 y m. en 1816; se cree 
que fué el primero que aplicó la auscultación inme- 
diata como método de diagnóstico en ciertos casos 
de enfermedad del corazón; fué médico de la Caridad 
y del emperador Napoleón, en París. |¡ Bibl. Sus 
principales obras son: Consideraciones sobre la No- 
sología, la Medicina de observación y la Medicina 
práctica; Idea general de la Terapéutica, é Investi- 
gaciones sobre la tisis pulmonar. 

Bayle (Pero): Biog. y Bibl. Célebre filósofo y 
crítico francés, que n. en Carlat, condado de Foix,, 
en 1647 y m. en 1706; era hijo de un ministro pro- 
testante y mostró una insaciable avidez por el estu- 
dio en Puylaurens, en Tolosa, y al mismo tiempo un 
espíritu predispuesto á la duda.'Convertido al Cato- 
licismo por sus maestros los jesuitas de Tolosa, lo 
abandonó luégo, y para librarse de la pena de des- 


tierro perpetuo, como perjuro, se refugió en Gine- 


bra. Concluyó allí sus estudios filosóficos, desempe- 
DÓ las funciones de preceptor en muchas casas, aun 
en Francia, y obtuvo por oposición, en 1675, la cáte- 
dra de Filosofía en la Academia protestante de Sedán. 
Cuando en 1681 Luís XIV suprimió la Academia de 
Sedán, fué Hamado á Rotterdam para enseñar allí la 
Historia y la Filosofía. Su crítica de la Historia del 
Calvinismo, por el P. Maimbourg, en 1682, fué que- 
mada por el verdugo en la plaza de Gréve. En 1684 
empezó la publicación de las Noticias de la repúbli- 
ca de las letras, diario que obtuvo gran acogida, pero 
una enfermedad le obligó á trasferir la redacción á 
Larroque, en 1687. Una obra de Bayle, Comentario 
filosófico sobre estas palabras del Evangelio: Obli- 
gales á entrar, proporciona á Jurieu, que se declaró 
su enemigo, la ocasión de exhalar su cólera; le acusó 
violentamente de ser el autor de un folleto que se 
titulaba Aviso importante á los refugiados, que 
Bayle había compuesto probablemente, pero cuye 
significado y trascendencia desnaturalizó Jurieu. En 
vano trató Bayle de defenderse con talento en su li- 
bro de la Cábala quimérica. Citado ante el Consis- 
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torio, perseguido por ciertas herejías contenidas en 
sus Pensamientos acerca de los Cometas, condenado 


por extractos de sus libros que Jurieu tradujo con sus 


amigos, perdió en 1693, su cátedra, su pensión y has- 
ta el derecho de enseñar. Entonces se entregó por 
completo á la composición de un Diccionario histó- 
rico y crítico, que apareció en 1695-97. Esta vasta 
obra de crítica racional y de escepticismo acarreó á 
Bayle muchos chismes é incomodidades de parte de 
los ministros protestantes, y se esforzó por mejorar- 
la en una segunda edición, en 1702. El mismo ha 
juzgado con mucho rigor su libro, que él llamaba 
una Compilación informe, compuesta de artículos 
cosidos los unos á la cola de los otros ; pero, aun- 
que la obra contiene multitud de trozos sin interés, 
y notas prolijas, muchas partes de ella son notables 
por la lógica y la erudición. Bayle se dejó arrastrar 
hacia el escepticismo, pero fué crítico severo ; si no 
fué filósofo profundo ó sistemático, se mostró dialéc- 
tico conciso, á veces sutil, pero siempre enérgico. 
Sus últimos años se pasaron en disputas apasiona- 
das con J. Leclerc, King, arzobispo de Cantorbery, y 
Jacquelot, capellán del rey de Prusia. Sus Obras di- 
versas se han publicado en el Haya, y Próspero Mar- 
chand reunió sus Cartas escogidas. 

Baylo: Geog. Esp. L. con ayunt., al que se ha- 
llan agr. los 1. de Arrés y Partenoi, en la prdv. de 
Huesca y dióc. y part. jud. de Jaca, con 905 hab. 
Está sit. en terreno Jlano y junto á la orilla izquierda 
del arroyo Nufatiella; su clima es bastante sano. El 
terreno en su mayor parte es montuoso y produce 
cereales, legumbres, hortalizas y frutas; cría ganado 
y tiene caza. | | 

Bayna: s. m. Bot. Árbol de la isla de Cuba, no 
clasificado. 

Bayne: Biog. Oficial de la Marina de guerra, in- 
glesa, inventor de las piezas de artillería llamadas 
carronadas, que m. en 1782 en un combate contra 
los Franceses. 

Bayo: s. m. Zool. Mariposa del gusano de seda, 
que los pescadores de caña ponen en el anzuelo como 
cebo.—PESCAR DE BAYO: fr. Pescar empleando como 
cebo la mariposa del gusano de seda. 

Bayo, ya: adj. Que es de color blanco amarillen- 
to con viso rojizo; se aplica comúnmente á los caba- 
llos, y en este caso se usa también como s. m. y f.— 
UNO PIENSA EL BAYO Y OTRO EL QUE LE ENSILLA: ref. 
que advierte el diferente modo con que piensan los 
que mandan y los que han de obedecer. 

Bayo (MIGUEL DE Bais ó Bay, en latín Batus ó): 
Biog. y Bibl. Famoso teólogo belga, que n. en Me- 
lín, en 1513, y m. en 1589; concluídos sus estudios 
en 1551, fué muerto al frente del Colegio de Stan- 
denker; en 1550 se licenció y doctoró en Teología 
y al año siguiente fué nombrado profesor de Sagrada 
Escritura en la Facultad de Teología de la Univer- 
sidad de Lovaina, que le envió al Concilio de Trento, 
con Hessels y Cornelio Jansenio. Antes de iral Con- 
cilio publicó sus tratados: De libero arbitrio; De 
Justicia; De Justificatione , y De Sacrifitio, y á su 
vuelta en 1564, Bayo dió á luz sus otros tratados De 
Meritis operum; De Prima hominis justitia et de 
Virtutibus impiorum; De sacramentis in genere, y 
De Forma Baptismi; dos años después hizo imprimir 
los anteriores tratados, anadiéndoles De Peccato ori- 
ginis; De Charitate; De Indulgentia ; De Oratione 
pro defunctis. Mientras Bayo publicaba estos escri- 
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tos, no estaban en inacción sus adversarios: Raves- 


teyn ponía en movimiento las Facultades españolas 
contra él; envió también con un franciscano muchas 
proposiciones extractadas de los escritos de Bayo á 
Roma, para obtener que fuesen desechadas. Los 
Franciscanos, entre los que recientemente se habían 
promovido muchas controversias acaloradas, en las 
que los escritos de Bayo y sus doctrinas jugaban un 
gran papel, se agitaban también por su parte. Se 
completó la colección de las proposiciones denuncia- 
das en Roma, sirviéndose de las últimas obras de Ba- 
yo, y se prosiguió en tiempo de Pío V, sucesor de 
Pío IV, la condenación, sin nombrarle á él, de estas 
proposiciones que se elevaban á 76. Para conseguir 
con más seguridad y prontitud su objeto, los Francis- 
canos enviaron, bajo la protección del Duque de Al- 
ba, una diputación al Rey de España, que por su 
parte insistió en Roma para que se pusiese término 
á estas discusiones. En otra bula de 13 de Mayo de 
1569, fueron también condenadas las opiniones de 
Bayo, quien se sometió y demostró dispuesto á pro- 
bar su obediencia á la Santa Sede. Sin embargo, la 
comunicación puramente privada de la bula de 
Pío V, en la casa del doctor Ravesteyn era cada vez 
menos inficiente; no retenía á los unos en sus extra- 
víos, y no parecía á los otros más que una determi- 
nación sin energía. Estos lo refirieron al Duque de 
Alba, y le impulsaron á atestiguar á los Obispos de 
Bélgica, reunidos en Malinas en 15370, el deseo de ver 
publicar en Lovaina la bula papal, y de reconocerla 
suscrita por Bayo y los demás profesores de Teolo- 
gía. Los obispos se mostraron dispuestos á tomar este 
partido, y encargaron á Morillón del acto, del cual, 
dos de los obispos, Martín Richovio, obispo de Ipres, 
y Cornelio Jansenio, de Gante, habían dado conoci- 
miento á Bayo, entonces decano de la Facultad de 
Teología, y que se manifestaba dispuesto á someter- 
se. La publicación se bizo solemnemente, y todos 
los profesores dijeron que querían adoptar la bula, 
pero no se obtuvo la suscrición. En lugar de la fir- 
ma, después de varios debates, declararon en 1372: 
«1. Que las proposiciones condenadas por la bula 
debían ser desechadas y tenidas por sospechosas, y 
que todos los profesores debían abstenerse de ense- 
narlas. -2. Que era necesario retirar á los estudian- 
tes de Teología los libros y tratados en que esta- 
ban sostenidas. -3.° Que la facultad tomaba acta de 
la declaración hecha recientemente por Bayo en su 
curso, que estaba pronto á someterse al juicio de la 
facultad, y que en efecto los doctores se entenderían 
entre sí sobre cada una de estas proposiciones.» Hubo 
entonces una tregua, por lo menos exterior, y Bayo 
pudo recobrar la libertad de sus movimientos. En 
1577 y 1578 sostuvo una correspondencia científica 
(que se atacó igualmente más tarde) con el calvinis- 
ta Marnixio sobre la autoridad de la Iglesia juzgando 
en las controversias de fe y sobre el Sacramento del 
Altar; se ocupó también de una cuestión política. 
Sin embargo, los adversarios de Bayo creían, y en 
este sentido escribieron al Rey y al Papa, que este 
doctor continuaba defendiendo las proposicionestcon- 
denadas. Al mismo tiempo la controversia sobre la 
bula de Pío V se reanimó, porque los unos declara- 
ban que no era auténtica, que babía sido obtenida 
sorprendiendo al Papa, y que se esperaba que pronto 
sería retirada, mientras que los otros defendían á la 
vez su autenticidad y su valor permanentes. Esta 
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discusión dió lugar á la bula del papa Gregorio XIII, 
Provisionis nostre, de 20 de Enero de 1579, en la 
cual el Papa admitía plenamente la bula de su pre- 
decesor «tal como la había encontrado en los regis- 
tros,» y mandó conceder á esta copia la misma auto- 
ridad que al documento original. El Papa encargó á 
uno de sus predicadores, el P. Tolet, jesuíta y des- 
pués cardenal, que publicase solemnemente esta 
bula en Lovaina, que hiciese una información sobre 
la acusación de que Bayo era objeto, y que pusiese 
término á esta controversia, que había ya durado de- 
masiado. Llegado á Lovaina á principios de 1580, el 
P. Tolet, después de haber entregado sus credencia- 
les, hizo leer la bula del Papa en voz alta é inteligi- 
ble por el notario de la Universidad in frequentissi- 
mo totius Academie consessu; después demandó 
solemnemente al doctor Miguel de Bayo, ya canciller 
de la Universidad, si reconocía que la bula hubiese 
juzgado muchas de las proposiciones contenidas en 
sus propios escritos en el sentido en que eran con- 
denadas. Bayo respondió: Damno secumdum bulle 
ipsius intentionem et sicut bulla damnat. Después 
el P. Tolet se dirigió á los otros doctores, licencia- 
dos, bachilleres y estudiantes, que respondieron á la 
misma demanda: Articulos damnamus, bullam re- 
verente suscipimus, atque obedientiam pollicemur. 
Bayo suscribió delante de él, según la urgente de- 
manda del Comisionado papal, una promesa hecha 
más explícita, y Tolet prometió que á su vuelta ha- 
ría saber al Rey y al Papa, de la manera más favora- 
ble, la modestia y obediencia de Bayo. Este escribió 
él mismo al papa Gregorio XIII, quejándose de las 
calumnias que se le acumulaban hacía 12 años con 
respecto á sus proposiciones, y pidió de nuevo una 
copia completa de la bula de Pío V. El Papa contestó 
paternalmente y accedio á su demanda. Así terminó 
esta controversia. Se presume que Bayo á pesar de 
su sumisión no abandonó enteramente sus opinio- 
nes, que profesadas más adelante en Lovaina por 
Jacobo Jansen y por su discípulo Cornelio Jansenio, 
recibieron el nombre de Bayonismo. Se ha preten- 
dido que el Bayonismo era pelagiano, pero más bien 
era, según otros, un Agustinianismo exagerado. — 
Bayo establece 2 cuestiones: «¿ De qué naturaleza era 
vla integridad original del hombre y qué se debe pen- 
»sar de las (pretendidas) virtudes de los impíos, que 
»han hecho tan grandes cosas y acciones tan estima- 
»bles á los ojos de los hombres, según el testimonio 
»de la Escritura?» Supone estas 2 cuestiones como 
de tal modo indisolubles, que sin ellas no se pueden 
comprender los puntos fundamentales de la doctrina 
cristiana á saber: la corrupción original de la natu- 
raleza bumana y su restauración por la gracia de 
Jesucristo. En una discusión del año 1580, hablando 
Bayo de su doctrina, desechada hacía mucho tiem- 
po, de la perfección originaria del hombre, bizo esta 
comparación: «El hombre es criado para ejecutar 
»buenas obras como el ave para volar; y así como el 
»ave á quien se le cortan las alas no puede volar, el 
»hombre no puede obrar el bien con fuerzas destro- 
»zadas; no puede hacerlo sino con su fuerza original 
ventera, no destruída, con la justicia original, justi- 
»lía originali, libre de la concupiscencia y sosteni- 
»do al contrario por el atractivo del bien implantado 
»en la voluntad.» Á la pregunta de su adversario, si 
la justicia era tan natural y necesaria al primer hom- 
bre como el yuelo al ave, Bayo no respondió afir- 
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mativamente para no formular precisamente una de 
sus proposiciones condenadas por Pío V; pero de- 
claró que no establecía la comparación más que en 
el sentido de que el hombre, sin la asistencia del Es- 
píritu Santo, por la cual se eleva hacia Dios como 
con alas, no puede obrar el bien, dejando por lo tan- 
to en cuestión si este dón de la justicia original co- 
rrespondía á su esencia, ó si era una asistencia que 
le era concedida por la gracia divina para alcanzar su 
destino. Mas esta reticencia es la señal más cierta de 
que la idea que tenía era errónea y herética. Bayo se 
ocupó después de la cuestión del mérito de las obras, 
y se preguntó: «¿Cómo se debe considerar la vida 
»eterna de los ángeles buenos? ¿Es la recompensa 
»del mérito de sus obras, ó una pura gracia de Dios? 
»Y si el primer hombre hubiera perseverado hasta el 
»fin de su vida física en la justicia, ¿cómo habría ob- 
»tenido la vida eterna? ¿La habría obtenido como 
»precio del mérito de sus obras, ó como gracia de 
»nDios?» Bayo, fiel á su principio fundamental, pre- 
tende que mientras que la vida eterna es concedida 
al bombre decaído, pero regenerado por Cristo, á la 
vez como mérito y como gracia, debió ser concedida 
al hombre no decaído solamente como recompensa. 
Esta opinión, que hace de la vida eterna la recom- 
pensa merecida de sus obras en el caso de haber per- 
severado el hombre en la justicia recibida, no puede 
considerarse en Bayo como una simple consecuencia 
de sus opiniones sobre el estado original del hombre, 
puesto que la hace valer por motivos especiales éin- 
dependientes de la indicada opinión. La diferencia 
entre el estado del hombre primitivo y el del hombre 
regenerado por Jesucristo, que está desfigurada, 
aunque se marca ya en Bayo, no aparece claramente 
sino en Jansenio, como el origen ó base del Agusti- 
nianismo exagerado, que ambos profesaron. 

Bayo (SANTA Manía DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. de Zas, en la prov. de la Coruña, dióc. de 
Santiago y part. jud. de Corcubión. — En la prov. y 
dióc. de Oviedo hay otra feligr. de este nombre, agr. 
al ayunt. de Grado y part. jud. de Pravia. 

Bayoco: s. m. prov. En Murcia, bigo ó breva por 
madurar, ó que se ha secado en el árbol, antes de lie- 
gar á sazón. || s. m. Metrol. Moneda de cobre que 
circulaba en los Estados pontificios antes de la for- 
mación del moderno reino de Italia, equivalente á 
unos 5 céntimos de peseta. 

Bayombong: Geog. Pueblo con cura y goberna- 
dorcillo, al que está agr. el de Lumabang, en la isla 
de Luzón, Filipinas, prov. de Nueva-Vizcaya y dióc. 
de Nueva-Segovia, con 2.897 hab.; es cabecera de la 
prov. y está sit. á la orilla izquierda del río Magat, 
en un estrecho valle. El terreno participa de monte 
y llano, y produce arroz, tabaco, maíz, algodón, aba- 
cá, cocos, burí, legumbres y frutas. En los montes 
hay buenas maderas de construcción y ebanistería, 
pastos, canteras de piedras finas y yeso y minerales 
preciosos, y abunda la caza mayor y menor. 

Bayón: s. m. Saco de estera hecha con las hojas 
del barí, que, en Filipinas, sirve para embalar ó em- 
paquetar ciertos artículos de comercio. 

Bayón (La SEÑORITA DE): Biog. Rica propieta- 
ria española, que cuando la insurrección de los Ne- 
gros de la isla de Santo Domingo, á fines del siglo pa- 
sado, presenció la muerte de toda su familia, y si se 
libró ella de la matanza, fué por la lubricidad de 2 
esclavos que, enamorados de su belleza, querian ul- 
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trajar su virtud, de lo cual se libró claváodose un 
puñal en el pecho. 

Bayón (SAN JUAN DE): Geog. Esp. Feligr. en el 
ayunt. de Villanueva de Arosa, en la prov. de Pon- 
tevedra, dióc. de Tuy y part. jud. de Cambados. 

Bayona: Geog. Esp. Y. con ayunt., á la que es- 
tán agr. las feligr. de Santa Marina de Bahina, San- 
ta María de Baredo, Santa María de Bayona, San 
Lorenzo de Belesar y Santa Cristina de Ramallosa, en 
la prov. de Pontevedra, dióc. de Tuy y part. jud. de 
Vigo, con 4.934 hab. Está sit. á la orilla del mar á la 
derecha de la ría de Vivero, en terreno fragoso y des- 
igual, que produce cereales, lino, legumbres, Trutas 
y vino; cría ganado y hay mucha pesca. 

Bayona ó Titulcia: Geog. Esp. (V. TITULCIA 
ó BAYONA.) 

Bayona: Geog. (V. BAYONNE.) 

Bayona: n. propio de c. que se emplea en la ex- 
presión met. y fam. Arda Bayona para denotar el 
poco cuidado que á uno se le da de que se gaste mu- 
cho en alguna cosa. 

Bayonas ó Cies (IsLas): Geog. Esp. Dos islas 
sit. á unas 9 millas ONO. del puerto de Vigo y å la 
desembocadura de la ría de este nombre; hoy se lla- 
men mejor islas de Vigo. 

Bayonda ó Bahionda: Geog. Comarca de la 
Nubia Meridional, sit. en el recodo que forma el Ni- 
lo entre Kartum y el ant. Dongolab, á excepción de 
los paises ribereños del dicho río; los Hassenieh y 
Hawawi la recorren con sus rebaños, y abundan allí 
los leones, leopardos, hienas y otros animales fe- 
roces. Este país fué explorado por M. de HMuglin, 
en 1838. 

Bayonense: s. com. y adj. Bayonés. — adj. Ba- 
yonés. 

Bayonés, sa: s.m. yf. y adj. Natural de Bayo- 
na.—adj. Que pertenece á la c. de este nombre. 

Bayonetas s. f. Mil. Arma que se usa en la In- 
fantería; es un hierro acerado para herir de punta, 
con un cañoncillo á la parte opuesta, con que se po- 
ne y fija en la boca del fusil.—Se cree por unos que 
la bayoneta empezó á ser usada en 1671 por un regi- 
miento de fusileros de Bayona de Francia; otros su- 
ponen que los primeros soldados que usaron las ba- 
yonetas fueron los soldados españoles en Flandes, en 
1652, ó sea 29 anos antes de la fecha arriba cita- 
da; esta arma les servía de defensa contra los que 
querían cargar á nuestras tropas, luégo de haber dis- 
parado. En Francia, los fusileros y artilleros, y luégo 
los granaderos, en 1678, fueron armados con fusi- 
les de bayoneta.—En 1701 fué perfeccionada dicha 
arma, que había sido antes elogiada por Mallet, y en 
1703, por inspiración de Vauban, contra la opinión 
de Montesquieu y otros generales, Luís XIV se de- 
. cidió á armar toda la Infantería francesa con fusiles 
de bayoneta.—La bayoneta fué adoptada en España 
al advenimiento de Felipe V; boy está adoptada por 
todas las naciones de Europa.—La bayoneta se arma 
introduciéndola en el fusil y girándola un poco hacia 
la izquierda; si es del sistema españo) se pasa luégo 
el anillo ó muelle para sujetarla. Las hay de diver- 
sas hechuras y de diversos muelles.—Á LA BAYONE- 
TA: m. ady. ó voz de mando para atacar sirviéndose 
de ella armada en el fusil, sin hacer fuego.—ARMAR 
LA BAYONETA: fr. Asegurarla en la boca del fusil. — 
CALAR LA BAYONETA : fr. Poner el fusil con la punta 
de la bayoneta al frente, apoyándole en la mano iz- 
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quierda y empuñándole con la derecha por la gar- 
ganta. 

Bayonetazo: s. m. Golpe ó herida hecha con la 
bayoneta. 

Bayonismo: s. m. Hist. rel. El sistema heré- 
tico de Bayo y de sus discipulos. 

Bayonistas: s. m. pl. Hist. rel. Sectarios de 
Bayo. 

Bayonne ó Bayona (del vasco baía ona, bue- 
na babía; ant. Lapurdum): Geog. C. de Francia, 
cab. de distr. en el depart. de los Bajos-Pirineos, en 
la confluencia del Nive y del Adour, á 80 k. NO. de 
Pau y 45 del Océano Atlántico, con 27.173 hab. La 
pob., generalmente bien construída, se divide en 3 
partes: Bayona la Grande, en la orilla izquierda 
del Nive; Bayona la Chica, en la orilla derecha, y 
el Arrabal del Espíritu Santo, en la orilla derecha 
del Adour, que ha formado un municipio de Las 
Landas hasta 1857. Es obispado sufragáneo de Auch, 
y su Catedral es del siglo XIII; es plaza de guerra 
de primera clase y cap. de la 13.* división militar; 
tiene arsenal y ciudadela, teatro, Escuela de Nave- 
gación y buenos alrededores, en los que veranea to- 
dos los años una gran colonia española. El Adour 
forma el puerto, pero agua abajo se halla obstruído 
por una barra de arena movediza y peligrosa, y sólo 
es accesible en la marea alta; se hace mucho el cabo- 
taje, y de él salen numerosos barcos á la pesca de la 
merluza y del bacalao; tiene gran comercio de vinos, 
aguardientes, jamones, lana y otros artículos.—En 
lo antiguo fué la cap. de los Tarbelos, obispado des- 
de el año 900 y cap. del Labour; hasta 1205 tuvo viz- 
condes dependientes de los Duques de Guyena, y 
cuando los Ingleses sometieron la Guyena formó una 
especie de República marítima que fué muy flore- 
ciente. Bayona ha estado sitiada 14 veces; el más im- 
portante de los sitios fué el del año 1523, sostenido 
por las tropas unidas del emperador Carlos Y y de 
Enrique VIII, rey de Inglaterra. Entonces se dice 
que fué cuando se inventó allí la bayoneta, con la 
cual parece que se armaron las mujeres de la pobla- 
ción. En 1808, Napoleón recibió en esta c. la renun- 
cia de Carlos IV y de su hijo Fernando á la corona de 
España y de todos sus derechos á la misma. 

Bayoques s. m. Metrol. Bayoco. 

Bayos (Los): Geog. Esp. L. agr. al ayunt. y part. 
jud. de Murias de Paredes, en la prov. de León. 

Bayosa: s. m. Germ. La espada. 

RBaypoor, Baypour ó Baypur+ Geog. C. del 
Indostán inglés, en la presidencia de Madrás, distr. 
y en la costa de Malabar, á 13 k. S. de Kalicut, con 
unos 10.000 hab.; tiene buen puerto y arsenal. 

Bayreuth: Geog. (V. BAIREUTH.) 

Bayse ó Baise: Geog. Rio de Francia, que n. 
en las montañas de Bigorre, cerca de Lannemezan, 
en los Altos-Pirineos; pasa por Mirande, Valence, 
Condom y Nerac y después de un curso de 160 k., y 
enfrente de Aiguillon, se mete por la izquierda del 
Garona. 

Bayubas de Abajo: Geog. Esp. L. con ayunt., 
al que se hallan agr. los l. de Aguilera y Bayubas de 
Arriba, en la prov. de Soria, dióc. de Sigüenza y 
part. jud. de Almazán, con 687 hab. Está sit. en te- 
rreno llano, disfrutando de buena ventilación y cli- 
ma sano. El terreno es de regular calidad y produce 
cereales, granos, legumbres y hortalizas; cría ganado 
y tiene caza. 
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Bayubas de Arriba: Geog. Esp. L. agr. al 
ayunt. de Bayabas de Abajo, en la prov. de Soria y 
pert. jud. de Almazán. 

Bayuca:s. f. fam. Taberna. 

Bayuea: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Artei- 
jo, en la prov. y part. jud. de la Coruña. 

Bayueo (Juan BAUTISTA): Biog. Pintor español 
del siglo XVII, natural de Valencia, donde dejó va- 
rios frescos muy estimados. 

Baza: s. f. En el juego de naipes, el número de 
cartas que echan los jugadores cada vez y que reco- 
ge el que gana la mano.— ASENTAR UNO BIEN 8U BA- 
za: fr. met. Establecer, sentar bien su crédito, opi- 
nión ó intereses. — ASENTAR UNO LA BAZA (Ó SU BA- 
ZA): fr. En el juego de naipes, levantar, el que gana, 
las cartas de cada jugada y ponerlas á su lado.—EN- 
TRAR Á UNO EN BAZA: fr. En el juego del revesino, 
obligar á hacer baza al que tiene 4 ases. —No DEJAR 
METER BAZA: fr. met. y fam. Hablar mucho una per- 
sona, de manera que no da Jugar á que hable otra.— 
SENTADA LA BAZA (Ó ESTA BAZA): loc. met. y fam. 
Sentado el principio ó este principio; esto supuesto. 
— SOLTAR LA BAZA: En el juego de naipes, dejarla 
pudiéndola ganar. N Zool. Género de aves falconi- 
deas, sinón. del género Jofoto. 

Baza: Geog. Esp. C. con ayunt., en la prov. de 
Granada, dióc. de Guadix y cab. de la audiencia de 
lo Criminal y part. jud. de su nombre, con 12.993 
hab. Esta sit. en la falda oriental del collado de San 
Pedro Mártir y al SO. de la riquísima y fértil vega 
llamada Hoya de Baza; disfruta de clima muy seno 
y agradable. La pob. está formada por varias calles, 
estrechas y tortuosas las más antiguas, y anchas y 
regulares las modernas; tiene 3 plazas despejadas y 
de buenas proporciones. Sus edificios más notables, 

son la Casa consistorial y la ant. Abadía, después Co- 
legiata de Nuestra Señora y Encarnación del Hijo de 
Dios, pertenece al orden gótico y fué construída en 
tiempo de Recaredo; tiene cafés, teatros, casinos, es- 
cuelas, paseos, hospitales, Casa de Expósitos, admi- 
nistración subalterna de correos y estación telegrá- 
fica de servicio limitado. El terreno en su mayor 
parte es llano y de superior calidad ; produce cerea- 
les, legumbres, hortalizas, granos, verduras, frutas, 
aceite y vino; cría ganado.— La audiencia de lo Cri- 
misal de Baza pertenece á la audiencia territorial 
de Granada, y dependen de la misma los siguientes 
juzgados de instrucción: Baza.-Guadix.-Huéscar.— 
El part. jud. de Baza es de ascenso y depende de la 
audiencia territorial de Granada y de la de lo Crimi- 
nal de su nombre; tiene unos 50 k. de extensión de 
N.á 5. y sobre 60 de E. á O., con 35.087 hab. y lo 
(orman los 7 ayunt. siguientes: Baza.-Benamaurel.- 
Caniles.-Cortes de Baza.-Cúllar de Baza.-Freila.- 
Zújar. | Hist. El origen de esta pob. es antiquísimo, 
y en la época romana, aunque poco, figura con el 
nombre de Basti, formando parte de la Bastitania. 
—Entre las conquistas de Abd-el-Aziz contábase la 
c. de Batza que mereció del jefe moro ser respetada, 
y conservada su religión, lo propio que sus costum- 
bres. —Recaperada por Alfonso, cayó pronto otra vez 
en poder de los Musulmanes hasta Diciembre de 
1496, en que tras un largo sitio se rindió á los Reyes 
Católicos. —El 3 de Noviembre.de 1810 se hizo fuerte 
en Baza el general francés Blake y resistió á los Es- 
pañoles, lo cual contuvo algo el patriótico espíritu 
de inserrección que reinaba en la comarca.—La c. de 
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Basti aparece como silla episcopal en el siglo IV de 
la Era cristiana. 

Baza (SIERRA DE): Geog. Esp. Cordillera, al N. 
de Sierra-Nevada, que se extiende por las prov. de 
Granada y Almería. Arranca de unos collados for- 
mados al S. de la c. de Baza, los cuales van eleván- 
dose gradualmente; cruza todo su térm. municipal 
al O., sigue por el de Fiñana á entrar en la prov. de 
Almería, continuando en ésta por los de Abla, Oca- 
ña, Esculiar, Dona María, Nacimiento, Alboloduy y 
Gérgal, en la cual toma el nombre de sierra de los 
Filabres. La sierra de Baza forma la parte meridio- 
nal de la Cordillera Ibérica, y es de difícil acceso por 
su elevación y por lo quebrado del terreno, sin em- 
bargo de que por diferentes puntos existen caminos 
de herradura que conducen á los pueblos de la Hoya 
de Baza; en toda ella se encuentran multitud de 
horruras y escorias que manifiestan las grandes fun- 
diciones que en lo antiguo se hicieron, especialmen- 
te de metales cobrizos, conservándose algunas mi- 
nas, que en estos últimos años y en diferentes oca- 
siones se ban trabajado sin utilidad, pero en el día 
se hacen con mucho interés excavaciones buscando 
los criaderos cobrizos de que abunda toda ella, y 
también se ha encontrado azogue muy parecida al de 
Almadén, bierro y plomo, en cuya extracción se ocu- 
pan algunos particulares. La mayor altura de esta 
sierra es la conocida con el nombre de Cuatro pun- 
tas, que es el mojón divisorio de las prov. de Grana- 
da y Almería; en los inviernos se cubre de nieve, en 
términos de hacerse intransitable, ocurriendo algu- 
nas desgracias. Su terreno es muy á propósito para 
centeno, y produce pastos abundantes para los gana- 
dos vacuno, lanar y cabrío.—De las numerosas fuen- 
tes y arroyos que descienden de la parte O. de la 
sierra de Baza, se forma el río de este nombre que, 
después de tomar algunos afluentes y cambiar varias 
veces su denominación, entra en el Guadalquivir en 
el térm. de Quesada. 

Bazac: s. m. Com. Algodón muy fino, proceden- 
te de Jerusalén. 

Bazadais (Vasatensis Ager): Geog. ant. Co- 
marca de la Guyena, comprendida entre el Gironda 
y el Lot-y-Garona; sus principales c. eran Bazas, 
Langon, La-Reole, Caumont y Casteljaloux. 

Bazagona: Geog. Paso, por medio de barca, 80- 
bre el río Tiétar, en la carretera de Almaraz á Pila- 
sencia; hay una venta para descanso de los viajeros. 

Bazaine (FRANCISCO AQUILES): Biog. Mariscal 
de Francia, que n. en 1811; terminados sus estudios 
militares en la Escuela politécnica, pasó en 1833 á 
servir en el África; en 1837 formó parte de la Legión 
extranjera que peleó en España contra los carlistas; 
de regreso á Francia, entró de nuevo en el ejército y 
en 1848 ascendió á teniente coronel, y á coronel en 
1850, obteniendo el mando de un regimiento de la 
Legión extranjera. Al estallar la guerra de Oriente, 
fué allí como general de brigada, mandando una de 
Infantería, y durante el sitio de Sebastopol fué dife- 
rentes veces elogiado por su bravura y espíritu de 
organización en los partes de los generales Can- 
robert y Pélissier. Ascendido á general de división, 
en 1855, fué nombrado gobernador de la plaza de Se- 
bastopol, cuando la hubieron ganado los Aliados. Al 
poco tiempo mandó la expedición contra Kinburn, de 
cuya fuerte plaza se apoderó después de 3 dias de 
enérgica defensa por parte de los Rusos. En 1836 es- 
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tuyo encargado de algunas inspecciones. En 1862 
formó parte del ejército expedicionario contra Méji- 
co, como comandante general de la primera división 
de Infantería, y en 1863, al partir Forey, asumió el 
mando de general en jefe de dicho ejército. Entró al 
poco tiempo en la cap. mejicana, al frente de su van- 
guardia, y al año siguiente el presidente Juárez 
había tenido que refugiarse en las fronteras septen- 
trionales de la República. Creado el Imperio mejica- 
no, tomó posesión del mismo el infortunado archidu- 
que de Austria, Maximiliano, amparado por los Fran- 
ceses. De pronto los sucesos cambiaron de aspecto, 
Jos republicanos cobraron bríos, los Estados-Unidos 
les apoyaron y surgieron diferencias entre el novel 
Emperador y Bazaine, que en 1866 dió orden de eva- 
cuar Jas c. del interior y reunió su ejército en Vera- 
cruz, embarcándose con él para Europa en 1867, des- 
pués de haber declarado en una Junta de notables, 
convocada por el Emperador, que el Imperio era alli 
imposible y la resistencia á Juárez inútil. Entre- 
tanto, en 1864, Napoleón había elevado á Bazaine á 
la dignidad de mariscal, lo cual al regreso le dió dere- 
cho para ingresar en el Senado. En 1868 fué nombrado 
comandante-general del 3.er cuerpo de ejército, loca- 
lizado en Nancy, y en 1869 se le confirió el cargo de 
jefe de la Guardia imperial. En la guerra franco- 
prusiana de 1870, mandó el 3.e« cuerpo del ejército 
del Rhin y después tomó el mando de las fuerzas 
que se reunieron en Metz. En los terribles y, para 
los Franceses, funestos combates de Longueville y 
Gravelotte (13 y 14 Agosto) trató en vano de evitar 
el ser envuelto por las tropas aliadas del Príncipe Car- 
los y de Steinmetz, y en Ja imposibilidad de unirse 
con Mac-Mahon, se vió obligado á encerrarse dentro 
los muros de Metz, donde, en 27 de Octubre siguien- 
te, hubo de capitular y rendirse con sus 173.000 
hombres. La catástrofe de Sedán y esta incompren- 
sible rendición fueron los 2 actos que determina- 
ron principalmente el resultado de aquella lucha 
titánica en favor de la Prusia y sus Aliados. El Ma- 
riscal pasó á Alemania en calidad de prisionero al 
lado de Napoleón. En 1871 pudo regresar á Francia, 
y para defenderse publicó un libro titulado: El Ejér- 
cito del Rhin. Pero la opinión pública no se conven- 
ció é indujo á la Asamblea y al mismo Thiers á pro- 
cesar á Bazaine por el delito de traición á la patria. 
En 1872 se constituyó en prisión, y en 1873 compa- 
reció en el Trianon, en Versalles, ante el Consejo de 
guerra que le condenó á muerte, previa degradación, 
cuya pena, á petición del mismo Consejo de guerra, 
fuéconmutada por el mariscal Mac-Mahon, presidente 
de la República, en 20 años de prisión, dispensándole 
de la degradación. Trasladado á la isla de Santa Mar- 
garita para sufrir la condena en 27 de Diciembre de 
1873, se escapó en la noche del 9 al 10 de Agosto si- 
guiente. De allí el ex-Mariscal pasó á Italia, y á la 
Suiza, y luégo fué á visitar á la ex-emperatriz Euge- 
nía, que le recibió muy bien en el castillo de Are- 
nenberg. Después se trasladó á Inglaterra y de allí á 
Portugal, habiendo escogido definitivamente como 
refugio la cap. de España, en Ja que reside actual- 
mente (1886). 

Bazaine (Pepro Dominco0): Biog. Activo inge- 
niero francés, hermano del Mariscal del mismo nom- 
bre, que n. en Versalles en 1809; ha dirigido varios 
ferrocarriles de Francia, especialmente las líneas al- 
sacianas de Mulhouse-Thann, y Estrasburgo-Basi- 
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lea, y las del Norte. 11 Bibl. Se le debe una obra ti- 
tulada: Estudios sobre las vías de comunicación y 
en colaboración con Mr. Chaperón: Camino de kie- 
rro de la Alsacia. 

Bazán (Los HERMANOS): Biog. Políticos españo- 
les que, estando emigrados en Inglaterra, fueron de 
allí á Valencia en 1824, y, creyendo ser secundados, 
intentaron el restablecimiento del gobierno consti- 
tucional. Encontráronse solos, y fueron presos y fu- 
silados uno en Alicante y otro en Orihuela, después 
de haber tratado inútilmente de suicidarse. 

Bazán (ALVARO DE): Biog. Célebre marino y 
guerrero español, que n. en Granada en 1526 y m. en 
1558. Fué capitán general de las galeras y naves des- 
tinadas á guardar las costas de Granada, alcaide de 
Gibraltar, siendo muy joven, y caballero del hábi- 
to de Santiago en 1542. Tomó parte en el famoso 
combate dado en las aguas de Galicia, donde fué ven- 
cida la escuadra francesa, y ascendido á capitán ge- 
neral, cooperó á la conquista del Peñón de la Gome- 
ra, socorrió á los Caballeros de Malta, y mandó la 
cuarta división de la escuadra española, compuesta 
de 30 galeras, en la famosa batalla de Lepanto, donde 
hizo prodigios de valor. Estuvo en la conquista de 
Túnez, tomó á los Franceses las islas Terceras, y 
murió en Lisboa cuando preparaba contra los Ingle- 
ses la expedición de la Invencible, cuyo mando en 
jefe tenía; Felipe II había premiado sus servicios 
dándole el título de marqués de Santa Cruz, con 
grandeza de España de primera clase. 

Bazancourt (CÉsAr, BARÓN DE): Biog. Escritor 
francés, que n. en 1810 y m. en 1865; durante la 
guerra de Oriente, el Gobierno imperial le encargó 
una misión en Crimea. || Bibl. Escribió La Expedi- 
ción de Crimea hasta la toma de Sebastopol; La 
Campaña de Italia de 1859; Las Expediciones de la 
China y de la Cochinchina; El Méjico contempo- 
ráneo; La Historia de Sicilia bajo los Normandos, 
y varias novelas. 

Bazar: s. m. La tienda en quese venden produc- 
tos de varias industrias, comúnmente á precio fijo. 
—La reunión de muchas tiendas bajo un mismo edi- 
ficio ó en una calle ó pasaje con techo de cristalería. 
— En Oriente, (que es de donde ha pasado á los de- 
más países el uso de esta palabra) mercado público ó 
lugar destinado al tráfico y comercio.— En la Persia 
y la Armenia, es donde ha habido los mejores baza- 
res; en el de Ispahán, cabrían perfectamente 30.000 
hombres formados en batalla y en el de Tauris, que 
es el más vasto que se conoce, se cuentan más de 
15.000 tiendas.—Hay 2 clases de bazares: unos des- 
cubiertos que sirven para mercancías voluminosas y 
de corto valor y á veces también para la venta de es- 
clavos, y otros que son una especie de claustros ó 
crujías, de forma cuadrada ú oblonga y construídos 
de piedra; las bóvedas que los cubren son suma- 
mente elevadas; las medias naranjas ó cúpulas que 
coronan esas bóvedas dejan entrar por ellas una cla- 
ridad modificada, de manera que los rayos del Sol, 
cortados por la refracción, ni puedan incomodar á 
las personas, ni alterar los géneros, ni quitarles mé- 
rito por efecto de la posición en que reciben la luz. 
La construcción de los bazares, admirablemente adap- 
tada al clima de aquéllos países, hace que sean muy 
frescos en el verano. Interiormente hállanse estos 
edificios divididos en habiteciones simétricas, com- 
puesta cada una de 2 piezas, á saber: una pequeña 
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tienda con su muestra y puertas delantera y trasera, 
y un almacén ó depósito para las mercancías. En es- 
tos bazares se encuentran reunidos en todo tiempo 
negociantes de todas las naciones, que entre sí se 
venden ó se cambian las pedrerías, las ricas telas, 
objetos de plata y oro, y en general todos los artícu- 
loz de valor y de muy reducido volumen; también 
en ellos se venden á veces los esclavos de sexo feme- 
nino. Durante las antiguas revueltas de la Persia in- 
finidad de preciosos manuscritos en diversos idiomas 
del Oriente, escapados de Ja destrucción, frutos del 
pillaje, fueron vendidos á vil precio en los bazares de 
Constantinopla; pero desde entonces se han hecho 
allí muy raros esos tesoros, é ilustrados los Turcos 
por la concurrencia de los europeos, cuando los ce- 
den conocen ya muy á fondo el precio que tienen.— 
En los bazares es donde se manifiesta más á las cla- 
ras el carácter nacional, sobre todo entre los Turcos, 
cuya fisonomía moral es por lo común más pronun- 
ciada que la de sus vecinos los sectarios de Alí. Ni 
es raro encontrar en Jos bazares de Constantinopla 
tiendas abiertas sin que en ellas se vea al dueño ni á 
ningún guardián. El robo es casi desconocido en Tur- 
quía; si bien allí, lo mismo que en todas partes, se 
procura vender las mercancías al precio más alto que 
se puede, sin que ninguna tenga precio fijo: el com- 
prador, regateando, está por lo tanto en su derecho, 
si bien tal vez no sería prudente ofrecer menos de 
las 2 terceras partes de la cantidad pedida; á los 
comerciantes de otra nación puede ofrecérseles la 
mitsd; á los Judíos no tiene límites la rebaja que 
se les puede hacer. Inmóvil sobre su mostrador y 
cruzadas las piernas, el turco jamás se humilla á 
ciertas deferencias con los extranjeros, no siendo con 
el objeto de obtener una gran ventaja.— Los princi- 
pales bazares forman parte del dominio común, ó son 
propiedad del principe, y producen rentas inmensas. 
Mahommed II construyó en 1402 el gran bezar de 
Constantinopla. El producto de las tiendas del gran 
bazar de Ispahán está destinado á la mesa y al gasto 
diario de la casa del Shah. Los bazares orientales no 
están únicamente destinados 4 la exposición, á la 
venta ó al cambio de las mercancías. En ellos se ye 
á Judios de baja clase paseándose, ofreciendo á gri- 
tos ropas y otros objetos con que van cargados, y á 
los comerciantes reunirse, cual en la Bolsa, para ha- 
blar y tratar allí de operaciones de corretaje y de 
Banco. Los bazares son el centro de todos los nego- 
cios que tienen relación con el Comercio y la Indus- 
tria, y así como de las reuniones á que dan margen 
la confianza y el placer. Las costumbres austeras de 
los Orientales no les permiten establecer en el inte- 
rior de sus casas esas reuniones íntimas que consti- 
tuyen las delicias y forman el rasgo característico de 
las sociedades civilizadas. Los Orientales reciben 
poco, y sobre todo admiten rara vez en sus casas, 
siempre con extremada reserva, á los extranjeros, y 
particularmente á los Francos (Europeos). Rara vez 
convidan á nadie 4 comer; nada de fiestas, regocijos, 
cosciertos, saraos ni juego alguno de esos inventa- 
dos para la rcunión de ambos sexos; solitario y com- 
partiendo su tiempo entre el comercio, los actos re- 
ligiosos, el juego de ajedrez y el serrallo, el otomano 
encierra en este círculo toda su vida doméstica. De 
este recogimiento se desquita frecuentando los baza- 
res donde, con motivo ó pretexto de negocios, se ven 
y obserran unos á otros, y, por medio de la conyer- 
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sación libre, adquiérea sysrelaciones. Á los bazares 
acude la gente ociesá y la joven, y allí, libres de la 
presencia de esos emisarios úei poder, que, desde los 
rincones de los más reducidos cafés están con sus 
escudriñadoras miradas espiando las conversaciones 
y hasta los pensamientos, unos y otros temen menos 
hablar y tocar los asuntos políticos. Allí es también 
donde, bajo el mismo pretexto, se traman las más 
tiernas intrigas, donde el amor ó la galantería se es- 
fuerza para vencer ó eludir los obstáculos que le opo- 
nen las impenetrables murallas de los harems. En 
los bazares fórmanse asimismo proyectos más serios 
y combinaciones de naturaleza más grave. Los cuen- 
tos árabes, esa pintura tan ingenua, tan fiel y tan 
exacta en sus pormenores de las costumbres y usos 
del Oriente, están llenos de rasgos y de circunstan- 
cias satíricas, y parecen probar el partido que los 
Orientales saben sacar del establecimiento de sus ba- 
zares. La multitud de hombres de todos los países 
que en ellos se reunen continuamente, ofrece á lo 
menos un cuadro variado, animado y pintoresco, que 
rara vez se encuentra en los paises más civilizados. 
En Francia, ó mejor dicho en París, es donde hasta 
cierto punto se ha logrado naturalizar los bazares, 
siquiera sea dándoles algunas veces un carácter más 
centralizador como el del Printemps, donde bejo 
una razón social se expenden innumerables artículos 
diferentes. El Palais-Royal y muchos de los pasajes 
de aquella c. cubiertos con techos de cristal con sus 
peq. tiendas, lindas y bien surtidas, forma el proto- 
tipo del bazar europeo. De la cap. de Francia se han 
extendido los bazares á las demás principales c. de 
Europa. | 

Bazar (SAN MADED DE): Geog. Esp. Feligr. agr. 
al ayunt. de Santa Comba, en la prov. de la Coruña, 
dióc. de Santiago y part. jud. de Negreira. 

Bazar (SAN PEDRO DE): Geog. Esp. Feligr. en el 
ayunt. de Castro de Rey, en la prov., dióc. y part. 
jud. de Lugo. 

Bazar (SAN REMIGIO DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt., prov., dióc. y part. jud. de Lugo. 

. Bazard (ARMANDO): Biog. Hombre político fran- 
cés, que n. en París en 1791 y m. en 1832. Tomó 
parte en la defensa de París en 1814, y después de 
la segunda Restauración hizo enérgica oposición al 
Gobierno. Fué uno de los fundadores del Carbonaris- 
mo francés, y comprometido en la trama de Belfort, 
pudo escapar á las pesquisas de la policía. Después 
se dedicó á los estudios filosóficos y se afilió á la 
secta sansimoniana de la que llegó á ser jefe en 1828, 
habendo antes sido redactor de El Productor, órgano 
del Sansimonismo. Después de 1830, cuando tuvie- 
ron lugar los sucesos principales de esta secta, se dejó 
dominar por Enfantin, y aunque cuando le vió pre- 
dicar una nueva religión, se separó de él, en vano 
quiso combatirle, y á consecuencia de las apasiona- 
das discusiones que sostenía con tal motivo, m. de 
un ataque de apoplejía. | 

Bazas (Oppidum Vasatum, Cossio): Geog. C. de 
Francia, cab. de distr. en el depart. de la Gironda, á 
60 k. SE. de Burdeos, sobre una roca cerca del Beu- 
ve, con 5.023 hab.; tiene Catedral del siglo XTT, hay 
fábricas de cristales y tenerías y mucho comercio, 
granos y ganado. — En la Antigüedad fué la cap. de 
los Vasatos en la Novempopulania; en el siglo VI 
era obispado y tenía alguna importancia como cap. 
del Bazadais. 
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Bazele: Geog Puebio de la 
des oriental, junto 31 Bscalda y aSZk. E. de Gante, 
con unos 5.000 hi! ; 

Bazin (Anam DE Raco): Biog. Historiador 
francés, que n. en Paris en 1797 y m. en 1850; fué 
guardia de Corps, después abogado y luégo literato. 
Il Bibl. Dejó: La Corte de María de Médicis; Me- 
morias de un segundo de la Gascuña ; Elogio de 
Malesherbes, que fué coronada por la Academia en 
1831; La Época sin nombre, bosquejos morales y 
políticos del estado de París, después de 1830 ; His- 
toria de Francia en el reinado de Luis XIII y en 
tiempo del cardenal Mazarino, también premiada 
por la Academia, y Estudios de Historia y Bio- 
grafía. | 

Bazjeaje: s. m. Agalla roja que emplean los Tur- 
cos en el tinte de escarlata. 

Bazo: s. m. Anat. La parte del cuerpo de los 
animales que estå en el hipocondrio debajo del dia- 
fragma, entre las costillas falsas y el estómago; es 
un órgano esponjoso vascular, cuyas funciones aun 
‘poco conocidas parecen estar relacionadas con las del 
sistema venoso abdominal. El bazo, en el hombre, 
tiene unos 10 centímetros y es de color rojo lívido; 
su cara externa, que es la que está en conexión con 
el diafragma es convexa y lisa. Esta conexión con el 
diafragma, nos explica en parte el dolor que se siente 
en la región esplénica después de haber corrido mu- 
cho, y también el dolor que, cuando hacen una inspi- 
ración fuerte ó mientras corren, sienten las personas 
que tienen el bazo hipertrofiado. La cara interna 6 
gástrica es cóncava, y presenta de arriba abajo una 
serie de agujeros llamados cisura ó hilera del baxo, 
y por los cuales entran y salen los vasos de esta en- 
traña. Su circunferencia de ordinario bastante lisa, 


á veces está surcada por escotaduras más ó menos : 


profundas. El bazo está cubierto por 2 membranas, 
una serosa, lisa y pulimentada, que es una porción 
del peritoneo, y otra fibrosa ó túnica propia que, 
después de haber envuelto el órgano envía á su in- 
terior gran número de prolongaciones que constitu- 
yen su armazón.—El bazo es considerado por muchos 
como un órgano verdaderamente accesorio, y que se 
puede extirpar impunemente en algunos animales, 
puesto que su necesidad no es absoluta para el man- 
tenimiento de la vida.— Los Griegos le llamaban 
splen y los Latinos lien. 

Bazo, za: adj. Lo que es de color moreno tiran- 
do á amarillo. 

Bazofia: s. f. Las heces, desechos ó sobras de 
comida , mezcladas unas con otras.— met. Cualquie- 
ra cosa sucia, soez y despreciable. 

Bazoilles: Geog. V. de Francia en el depart. de 
los Ardennes, distr. de Sedán, con 2.048 hab. En 1.° 
de Setiembre de 1870, el primer cuerpo bávaro se 
apoderó de la pob., después de 6 horas de combate. 
Los hab. no quisieron admitir en sus casas á los sol- 
dados bávaros, por lo cual éstos incendiaron y des- 
truyeron la y. 

Baztán: Geog. Esp. Ayunt. formado por los 1. 
de Almándoz, Aniz, Arizcun, Arrayoz, Azpilcueta, 
Berroeta, Ciga, Elvetea, Errazu, Garzain, Irurita, 
Lecaroz, Oronoz y Elizondo, donde se halla la Casa 
consistorial, en la prov. de Navarra, dióc. y part. 
jud. de Pamplona, con 9.931 hab. El terreno es en 
parte llano y parte montuoso, bastante fértil y sus 
principales producciones son: granos, maíz, legum- 
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bres, hortalizas, castañas, frutas, ri 

manzana; cría ganado y en sus montes hay alguna 
mina. La totalidad de este ayunt. forma el llamado 
Valle del Baztán, sit. en las vertientes de los Piri- 
neos, entre ásperas y empinadas cumbres; tiene 
unos 38 k. de largo y 18 de ancho. Este país, tanto 
por lo montuoso del terreno como por el valor de 
sus naturales, se vió libre de las irrupciones de los 
primeros Bárbaros y después de la de los Sarracenos, 
conservándose sus moradores en posición de su país 
desde tiempo inmemorial. En cambio, y por estas 
mismas circunstancias, este valle es de tristiísimos 
recuerdos por lo que respecta á nuestras guerras ci- 


viles en las cuales ba sido el baluarte y refugio de 


los carlistas, y por lo tanto teatro de sangrientas es- 
cenas. 

Bazucado+: p. p. de bazucar. 

Bazucar: v. a. Menear ó remover una cosa li- 
quida, ó mover con fuerza la vasija en que está. 

Bazuque :s. m. La acción y efecto de bazucar y 
bazuquear. 

Bazugqueados: p. p. de bazuquear. 

Bazuquear: v. a. Bazucar. — Traquear, aturdir 
al que viaja, sea por la mala construcción del cami- 
no ó del carruaje, sea por impericia del conductor. 

Bazuqueo s s. m. Bazuyue. 

Bazzoni (JuAn BAUTISTA): Biog. Novelista ita- 
liano, que n. en Novara, en 1803, y m. en 1850; fué 
un ferviente romántico y escribió gran número de 
novelas á imitación de las de Walter Scoot. || Bibl. 
Citaremos, entre todas: Jl Castello de Trezzo, que 
precede á / Promessi Sposi, de Manzoni; Il Falco 
della Rupe; I Guelfi del? Imagna; La bella Celes- 
te degli Spadari, y La Zagranella. 

Be: s. f. Nombre de ia segunda letra de nuestro 
alfabeto y de los árabe, turco y persa.—Onomatopeya 
que figura el balido de las ovejas. — BE POR BE: m. 
adv. met. que significa lo mismo que Ce por be. |l 
Cron. Entre los Persas, el signo del lunes.—Entre 
los Musulmanes, el signo del mes de Reajeb. 

Beas Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. de Te- 
ruel, dióc. de Zaragoza y part. jud. de Calamocha, 
con 148 hab. Está sit. á la derecha del río Güerba y 
en medio de un valle; su clima es frio. El terreno es 
feraz y produce cereales, legumbres, hortalizas y 
frutas; cría ganado. 

Bea (SAN ANDRÉS DE): Geog. Esp. Feligr. en el 
ayunt. y part. jud. de La Estrada, en la prov. de Pon- 
tevedra y dióc. de Santiago. 

Bea (SAN JORGE DE): Geog. Esp. Feligr. en el 
ayunt. y part. jud. de La Estrada, en la prov. de Pon- 
tevedra y dióc. de Santiago. 

Bea (SAN JULIÁN DE): Geog. Esp. Feligr. en el 
ayunt. y part. jud. de La Estrada, en la prov. de Pon- 
tevedra y dióc. de Santiago. 

Bea (SANTA CRISTINA DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. y part. jud. de La Estrada, en la prov. de 
Pontevedra, y dióc. de Santiago: 

Beacan (SANTA MARÍA DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de la Peroja, en la prov., dióc. y part. 
jud. de Orense. 

Beaconsfield (EL VizconDe ó Lorp): Biog. 
(V. DISRAELI, Benjamin). 

Beachy-Mead ó Bevezieres: Geog. Cabo de 
Inglaterra, en la Mancha y costa meridional del con- 
dado de Sussex, entre Boighton y Pevensey.— En 30 
de Junio de 1690, Touryille con su escuadra fran- 
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Beade: Geog. Esp. L. con ayunt., al que se ha- 
Tilan agr. las feligr. de Santa María de Beade, San 
Mauro de Regadas y San Cristóbal de Regodeigon, 
en la prov. de Orense, dióc. de Tuy y part. jud. de 
Ribadavie, con 1.557 hab. Está sit. sobre la margen 
derecha del río Avia: su clima es frío, pero sano. El 
terreno es sumamente fértil y produce cereales, le- 
gumbres, hortalizas, lino, frutas y vino; cría ganado 
y tiene caza y pesca. 

Beade (SAN ESTEBAN DE): Goog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. de Lavadores, en la prov. de Pontevedra, 
dióc. de Tuy y part. jud. de Vigo. 

Beade (SANTA MARÍA DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. de Beade, en la prov. de Orense, dióc. de 
Tuy y part. jud. de Ribadavia. 

Bealo (SAN PXDRO DE): Geog. Esp. Feligr. en el 
ayunt. de Boito, en la prov. de la Coruña, dióc. de 
Santiago y part. jud. de Noya. 

Beamontés, sa: adj. Hist. Se aplica á un par- 
tido ó facción de Navarra, que acaudillaba el condes- 
table Luís de Beaumont, y era enemigo de los Agra- 
monteses.—s. m. y f. y adj. individuo de este bando. 

Beamuds Geog. Esp. V. con ayunt., en la prov. 
y.dióc. de Cuenca y part. jud. de Cañete, con 5854 
bab. Está sit. al pie de 2 montes, en un barranco; la 
combaten todos los vientos y su clima es sano. El te- 
rreno es montuoso y produce cereales, legumbres, 
hortalizas y frutas; cría ganado. 

Bean (SANTA María DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. y part. jad. de Órdenes, en la prov. de la 
Coruña y dióc. de Santiago. 

Bear: Geog. Isla del Atlántico, cerca de la costa 
de los Estados-Unidos, en el del Maine.——En el Mar 
de Hudson, bahía de James y costa de la Nueva-Bre- 
tano, bay 2 islas que llevan este nombre. 

Beares: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. de Valle 
de Camaleño, en la prov. de Santander y part. jud. 
de Potes. 

Bearin: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Yerri, 
en la prov. de Navarra y part. jud. de Estella. 

Beáriz ó San Martín de Beáriz: Geog. Esp. 
(V. Amaro, San). 

Beáriz (SANTA MARÍA DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de San Amaro, en la prov. y dióc. de 
Orense y part. jud. de Carballino. 

Bearn ó Bearne (Beneharnum, llamado tam- 
bién Bearnés y Bearnesado): Geog. País de Francia, 
que antes de 1879 formaba, con la Baja-Navarra, un 
solo gobierno militar, ó mejor, una de las 32 prov. 
en que entonces estaba dividida la Francia; su cap. 
era Pau y antes lo habían sido Morlás y Orthez. Los 
montes del Bearn y de la Baja-Navarra forman la 
vertiente oriental de los Pirineos occidentales, entre 
las fuentes ó nacimientos del Gave, del Azún y del 
Neve; estos países se hallan comprendidos entre las 
cuencas del Bidasoa, del Nivella y del Adour.— Du- 
rante la época romana el Bearn formó parte de la 
Novempopulania; en la época de los Visigodos y de 
los Francos, este país fué sólo dominado en parte. 
Los Bearneses, unidos á los Vascos, lucharon contra 
los Merovingios y formaron parte de la Vasconia y 
de la Aquitania. Su primer príncipe hereditario, lo 
fué el vizconde Céntulo I, á principios del siglo X, 
el cual, lo propio que sus descendientes, dependía 
como vasallo de los duques de Gascuna; los Bearne- 
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ses combatieron valientemente contra los Moros de 
España y tomaron parte en la primera cruzada. La di- 
nástía de los Moncada se sostuvo casi independiente 
desde 1173 á 1290, en que pasó á los Condes de Foix. 
Entonces la corte residía en Orthez, y en 1460 fué 
trasladada á Pau. En 1485 el condado de Foix, el 
Bearn y Bigorre pasaron al dominio de Juan de Al- 
bret, luégo rey de Navarra. La Casa de Albret perdió 
en 1512 la Navarra española, que fué unida por Fet- 
nando el Católico á los Estados de Aragón. Enri- 
que IV, descendiente de los Albret por parte de su 
madre, reunió la Baja-Navarra, el Bearn y el conda- 
do de Foix á la Francia; esta reunión fué declarada 
oficialmente definitiva en 1620, reinando Luís XIII, 
conservando, empero, los pueblos sus ant. libertades, 
El Protestantismo introducido en el país por Mar- 
garita de Navarra y protegido después por Juana de 
Albret, madre de Enrique IV, fué causa de muchos 
disturbios, funestos para el país, en los reinados de 
Luís XIIL y Luís XIV.—Con el Bearn y la Baja- 
Navarra, el Soulé y el Labourd, se formó en 1789 el 
depart. de los Bajos-Pirineos. 

Bearn (Cano): Geog. Cabo de Francia, en el 
depart. de los Pirineos-Orientales y costa del Medi- 
terráneo, con un faro en el monte de su nombre, á 
800 metros de la entrada de Port-Vendres. 

Bearnés, sa: adj. Que pertenece al Bearn ó á 
sus hab.—s. m. y f. y adj. Natural del Bearn. — Los 
Bearneses han tenido la reputación de ser los más 


] sutiles entre los Gascones pero no son ni tan fuertes 


ni tan activos como los Vascos; igual que éstos, du- 
rante el presente siglo XIX han engrosado de una 
manera extraordinaria la inmigración de la América 
del Sur. El dialecto que hablan los Bearneses es uno 
de los patois más característicos del Mediodía de la 
Francia y tiene grandes afinidades con el catalán. 

Beas: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la prov. y 
part. jud. de Huelva, dióc. de Sevilla, con 1.812 hab. 
Está sit. al medio de una fértil llanura; su clima es 
sano. El terreno es de inferior calidad y produce ce- 
reales, legumbres, frutas, aceite y vino. 

Beasain: Geog. Esp. Y. con ayunt., á la que se 
hallan agr. las feligr. de Araz ó Manchinventa y Ga- 
rin, en la prov. de Guipúzcoa, dióc. de Vitoria y part. 
jud. de Tolosa, con 3.144 hab. Está sit. al pie del 
monte Murumendi y á la izquierda del río Oria, en 
la carretera de Madrid á Bayona; su clima es sano. 
El terreno es montuoso y quebrado; produce cerea- 
les, castañas, nueces, lino, frutas y hortalizas, yera 
ganado. 

Beascós (SANTA María DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Carballedo, en la prov. y dióc. de Lu- 
go y part. jud. de Chantada. 

Beas de Granada: Geog. Esp. L. con ayunt., 
en la prov., dióc. y part. jud. de Granada, con 657 
hab. Está sit. en un valle que forman los diferentes 
cerros y sierras que le rodean; le combaten los vien- 
tos del E. y su clima es frío. El terreno no es de muy 
buena calidad y produce cereales, legumbres y hor- 
talizas; cría ganado y tiene caza menor. 

Beas de Guadix: Geog. Esp. Y. con ayunt., 
en la prov. de Granada, dióc. y part. jud. de Guadix, 
con 517 hab. Está sit. en una llanura y á la derecha 
del río Alhama; le combaten los vientos del N. El 
terreno es de buena calidad y produce cereales, gra- 
nos, seda, habichuelas, cáñamo, lino, frutas y vino; 
cría ganado y tiene caza menor. 
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Beas de Segura: Geog. Esp. V.con ayunt., en 
la prov. y dióc. de Jaen, part. jud. de Villacarrillo, 
con 5.675 hab. Está sit. en el centro de un fértil y 
pintoresco valle, al abrigo de todos los vientos; su 
elima es sano. El terreno es de buena calidad y pro- 
duce cereales, granos, legumbres, patatas, escaña, 
anís, frutas, vino y aceite; cría ganado y tiene caza 
menor. 

Beasoain: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Ollo, 
en la prov. de Navarra y part. jud. de Pamplona. 

Beat (SAINT-): Geog. V. de Francia en el depart. 

del Alto-Garona, cab. de cantón en el distr. y á 36 k. 
S. de Saint-Gaudens, en la confluencia del Garona y 
del Pique, con 1.089 hab. 
, Beata: s. f. fam. La mujer que frecuénta mu- 
cho los templos y se dedica á toda clase de devocio- 
nes. [| Rel. En la católica, la mujer que viste hábito 
religioso, y fuera de comunidad vive en su casa parti- 
cular con recogimiento, ocupándose en obras piado- 
sas; la que vive en comunidad, con ó sin clausura, 
bajo cierta regla; y la que, con hábito religioso, se 
emplea en salir á hacer encargos ú otros menesteres, 
ó pedir limosnas en nombre de la comunidad á que 
está agregada. —Sierva de Dios, beatificada por el 
Sumo Pontífice. 

Beateria: s. f. La acción de afectada virtud; hbi- 
pocresía. 

Beaterio: s. m. La casa en que viven las beatas 
formando comunidad y siguiendo alguna regla. 

Beatica : s. f. met. d. de beata; se usa irón. 

Beatico: s. m. met. d. de beato; se usa irón. 

Beatificación:s. f. La acción y efecto de beati- 
ficar. i} Rel. Declaración del Sumo Pontífice para 
que algún siervo de Dios, cuyas virtudes heroicas 
han sido previamente calificadas, goza de la eterna 
bienaventuranza y puede ser invocado públicamente 
y objeto de un culto particular; se distingue de la 
canonización, en que ésta es la declaración definiti- 
va y solemne de que un personaje debe ser colocado 
en el rango de los santos, y como tal, honrado en to- 
da la Iglesia. El culto, pues, que se da á un biena- 
venturado es menor que el que se da á un santo, y 
puede ser restringido á una parte de la Iglesia, á una 
dióc., á una prov. ó á una orden. Así no se puede 
exponer su imagen en las iglesias sin un permiso es- 
pecial del Papa, ó colocarla sobre el altar, si la expo- 
sición no estuviese concedida; mi celebrar el santo 
sacrificio y rezar el breviario en su honor, aunque se 
haya concedido la erección de un altar; ni extender 
los honores autorizados de una comarca á otra; ni 
extender á otras el perméso concedido á ciertas per- 
sonas de ofrecer el santo sacrificio en su honor; ni 
celebrar su fiesta sino con una autorización expresa 
de la Santa Sede; ni inscribir sa nombre en los ca- 
lendarios de las localidades y de las órdenes á las 
que el culito de estos bienaventurados se hubiere con- 
cedido con la autorización de celebrar la misa y de 
recitar el breviario en su memoria; ni invocarlo de 
una manera especial, sino en las oraciones, autoriza- 
das á este fin por la Santa Sede; ni llevar sus reli- 
quias en procesión. — Actualmente la beatificación 
precede siempre á la canonización; supone de parte 
del que debe ser venerado públicamente, virtudes he- 
roicas y milagros comprobados. Se llaman virtudes 
heroicas las que exceden las condiciones comunes de 
Ja naturaleza, alcanzan el más alto grado de perfec- 
ción y elevan al que las tiene sobre los simples jus- 
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tos, los cuales marchan más lentamente en la senda 
de e perfección cristiana. Es necesario que el que 
debe ser beatificado haya practicado en un grado he- 
roico principalmente las tres virtudes teologales, fe, 
esperanza y caridad, y las cuatro cardinales, pruden- 
cia, justicia, fortaleza y templanza, con todo lo que 
ellas suponen y llevan consigo, y no basta que las 
baya practicado en ese grado heroico en ciertas cir- 
cunstancias; se exigen actos numerosos, una prácti- 
ca permanente, principalmente de la caridad, y en 
cuanto á las virtudes cardinales, el hábito de la vir- 
tud, que se desprende más especialmente de su es- 
tado. Además de que las virtudes exigidas deben ha- 
ber sido frecuentemente ejercitadas, es necesario que 
lo hayan sido siempre de buena voluntad, fácilmente 
y con alegría; es necesario que los hérocs hayan sido 
siempre iguales á sí mismos, es decir, que jamás se 
hayan separado del camino de la virtud. Por lo de- 
más, el martirio es la prueba más manifiesta de las 
virtudes heroicas exigidas. Es mártir el que ha su- 
frido voluntariamente la muerte por la fe cristiana, 
de parte de un enemigo de esta fe, ó que no se haya 
librado de esta muerte cierta sino por un milagro. 
Con las virtudes heroicas se exige que el que haya 
de ser beatificado haya obrado milagros, sobre todo 
después de su muerte. Se entiende por milagro un 
hecho extraordinario, que excede á las fuerzas de la 
naturaleza, ó que es contrario á estas leyes, ó que es 
contrario al modo ordinario y babitual de obrar ó 
manifestarse las fuerzas de la naturaleza, realizado 
en el mundo exterior y visible por la súplica y por la 
intercesión de los hombres de bien, para la glorifica- 
ción de Dios, la confirmación de la verdad, la perfec- 
ción de los hombres, y esto no de una manera tran- 
sitoria, sino permanente y digna de Dios. Así no se 
puede admitir, por ejemplo, que Dios obra milagros 
mezquinos, risibles ó inútiles; que haga alguna cosa 
que en sí misma ó en sus efectos pueda ser inconve- 
niente ó inmoral; que se sirva de hombres privados 
de razón para obrar sus milagros, etc. Se distinguen, 
pues, según lo que se acaba de decir, tres especies 
de milagros: 1. Los que exceden en la esencia del 
hecho mismo de las fuerzas de la naturaleza, por 
ejemplo, la resurrección de un muerto; de éstos se 
dice que son supra naturam. 2.” Los que exceden á 
las fuerzas de la naturaleza, no en el hecho que ocu- 
rre, sino en la manera que tiene de ocurrir, por 
ejemplo, la-división de las aguas del Mar Rojo cuan- 
do la huída de los Hebreos; de éstos se dice que son 
contra naturam. 3.” Los que no exceden las fuerzas 
de la naturaleza más que con relación al modo de su 
acción, es decir, que podrían ser producidos por la 
naturaleza, pero no de la manera que ban sido pro- 
ducidos, por ejemplo, la curación de la lepra de Naa- 
mán, bañándose siete veces en el Jordán, por la pres- 
cripción de Eliseo; dícese de éstos que son preter 
naturam. Los milagros de la primera clase son con- 
siderados como los más grandes; los de la última co- 
mo los menores; naturalmente, no con relación á 
Dios, sino con relación á las fuerzas de la naturaleza 
que los produce. Para la beatificación basta que se 
prueben dos milagros de la última especie, obrados 
por la intercesión de aquel cuyo proceso se instruye. 
—Al principio eran los obispos, y después los metro- 
politanos, los que practicaban las informaciones de 
esta clase de asuntos; con frecuencia eran someti- 
das á un Concilio, y muy pronto se aseguraron tam- 
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bién el concurso de la autoridad del Samo Pontífice. 
Cuando en tiempo de Alejandro III se presentó un 
caso de que los monjes de cierto convento honraron 
como á santo á uno de los suyos que, hallándose beo- 
do, habíajmuerto apaleado por otros dos monjes en el 
refectorio, el Papa publicó en 1170 un severo decreto, 
en el cual se exponía el principio general de que sin 
el consentimiento de la Jglesia romana, nadie, sea 
cual fuere el número de milagros operado por su in- 
tercesión, podía ser honrado públicamente como 
santo. La decisión de Alejandro III, que empieza con 
la palabra Audivimus, fué admitida en la Colección 
de las decretales de Gregorio IX y constituye el fun- 
.damento del Derecho práctico actual sobre la beatifi- 
cación y la canonización, y como, según parece, á pe- 
sar de estas decretales y de que los papas proclama- 
ron constantemente como exclusivamente suyo este 
derecho, algunos santos fueron honrados sólo en vir- 
tud de la autoridad de la dióc. donde habían muerto, 
Urbano YIII, en 1634, dió un nuevo decreto prohi- 
biendo todo culto que en aquella fecha no contara 
más de 100 años de práctica y consentimiento del 
papa ó del diocesano, ó que no tuviera por base un 
indulto papal sobre un permiso de la Congregación 
de los Ritos ó sobre los escritos de los Santos auto- 
res y de los Padres de la Iglesia. Desde entonces, el 
poder de beatificar y canonizar es considerado como 
un derecho absolutamente reservado al papa, dere- 
cho que ningún obispo, arzobispo, metropolitano, 
primado ó patriarca puede arrogarse, que ningún le- 
gado puede dispensar, y que no puede ser ejercido 
por el colegio de los cardenales durante la vacante de 
la Santa Sede, ni tampoco ningún Concilio sin con- 
sentimiento del papa.— He aquí el método seguido 
por la Santa Sede para llevar á cabo esta obra, para 
evitar todo peligro de un juicio prematuro ó de cual- 
quiera negligencia, y para no dejar la menor duda 
sobre las virtudes y milagros de un servidor de Dios 
que debe declararse santo y que se quiere honrar pú- 
blicamente como tal. Cuando es cuestión de un con- 
fesor y no de un mártir, se necesita que la reputa- 
ción de sus virtudes heroicas y de sus milagros, esté 
establecida antes que la Santa Sede se ocupe del 
asunto. Esta cuestión previa debe, primero, ser ins- 
truída y resuelta con las formalidades de un proceso 
en regla por el obispo de la diócesis ó por el ordina- 
rio encargado de la jurisdicción episcopal. Después 
es necesario hacer constar que no se ha contravenido 
la decisión del papa Urbano VIII, dando público cul- 
to á aquel cuya beatificación se pide, á menos que no 
se halle en uno de los casos excepcionales citados en 
aquella decisión. Se instruye igualmente sobre esto 
un proceso en regla por el ordinario, que puede ser 
también iniciado por la autoridad apostólica y juz- 
gado por un delegado pontificio. Entonces las actas 
son enviadas á Roma, remitidas al secretario de la 
Congregación delos Ritos, y por éste al notario de la 
misma, para que se proceda á la apertura del proce- 
so. Ésta se verifica á indicación de los postuladores; 
es decir, de aquellos que pretenden la beatificación 
ó sus apoderados por el cardenal prefecto de la Con- 
gregación de los Ritos, ó si es cuestión de la apertura 
de las actas, del juez delegado, por el protonotario 
apostólico, después del examen del sello y de las fir- 
mas. Al fin, además del notario, se llama al promotor 
de la fe ó abogado público, que, en virtud de su car- 
go, debe tomar nota de todas las dificultades y obje- 
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ciones que necesariamente tienen que suscitarse en 
asuntos de este género, y después á los testigos que 
pueden deponer sobre la integridad de los sellos y 
sobre la autenticidad de las firmas. Si estos testigos 
faltan, se necesita que las dichas integridad y auten- 
ticidad consten de otro modo, y la Congregación de 
los Ritos toma una decisión especial respecto de esta 
cuestión. Después de la apertura del proceso, y así 
que el papa ha nombrado á un relator de entre los 
cardenales de la Congregación de los Ritos, ó si el 
papa no se halla en Roma, así que el prefecto de di- 
cha Congregación ha escogido un intérprete y un re- 
visor de las actas del proceso, caso de que éstas estu- 
vieran escritas en una lengua extranjera, se procede 
al examen de los documentos que pueden haber sido 
dejados por aquel de cuya beatificación se trata, y se 
debe probar que'nada se encuentra en ellos que me- 
rezca una censura teológica. La Congregación de los 
Rites pronuncia su juicio con arreglo á la relación 
que se le presenta, y después de haber examinado 
los escritos y pasajes que pueden dar lugar á alguna 
duda. Siendo el juicio favorable al autor, se llega á 
la signatura commissionis, es decir, que el papa da 
entonces poder á la Congregación de los Ritos para 
iniciar el proceso apostólico, tanto sobre la reputa- 
ción de virtud y dón de milagros de aquel que se 
trata de beatificar, como sobre la naturaleza de las 
virtudes, y en particular de los milagros que la fama 
le atribuye. Solamente entonces este asunto se hace 
propio de la Santa Sede, y ya nada puede hacerse por 
el ordinario ni por su propia autoridad. Pero, á me- 
nos de una dispensa especial del papa, no puede pe- 
dirse la signatura commissionis antes que hayan 
trascurrido 10 años después de la entrega al secreta- 
rio de la Congregación de los Ritos de las actas del 
proceso instruído por el ordinario. La Congregación 
de los Ritos tiene que examinar las actas y las deman- 
das del ordinario ó del juez que ha sido delegado 
para el informe previo. Si se hace constar que se han 
conformado á la ley y si la Congregación confirma lo 
que el primer juez ha decidido, los postuladores pue- 
den pedirle las littera remissoriales; es decir, unas 
cartas dirigidas á 3 obispos, ó á 1 obispo y 2 dignata- 
rios para encargarles instruyan juntos un proceso 
formal sobre la reputación de virtudes heroicas y mi- 
lagros del que se trata de beatificar. En este proceso 
se debe justificar: «1.” Que aquél goza, si no en todo, 
al menos en la mayoría del pueblo, y con especiali- 
dad en el lugar donde ha muerto, ó en el que su 
cuerpo ha sido sepultado, de la reputación de una 
vida santa y del dón de milagros. 2. Que esta repu- 
tación se halla fundada sobre motivos dignos de fe y 
no sobre vagos rumores populares. 3. Que procede 
de personas dignas de estimación y de fe, y no de 
gente entusiasta, ignorante ó sospechosa de tener 
algún interés en la causa. 4.° Que existen motivos le- 
gítimos para que el personaje en cuestión sea invo- 
cado por la mayor parte de los fieles en sus necesi- 
dades, y 5. Que también existen motivos en virtud 
de los cuales hombres capaces y estimables le han 
juzgado digno de ser colocado por la Santa Sede en - 
el número de los bienaventurados.» Esta demostra- 
ción debe establecerse por medio de testigos, histo- 
riadores y documentos; como, por ejemplo, donacio- 
nes y exvoto; pero estas 3 últimas pruebas jamás son 
consideradas aisladamente, y sólo tienen peso cuan- 
do se agregan á los testimonios oculares. Las actas, 
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tuyo encargado de algunas inspecciones. En 1862 
formó parte del ejército expedicionario contra Méji- 
co, como comandante general de la primera división 
de Infantería, y en 1863, al partir Forey, asumió el 
mando de general en jefe de dicho ejército. Entró al 
poco tiempo en la cap. mejicana, al frente de su van- 
guardia, y al año siguiente el presidente Juárez 
había tenido que refugiarse en las fronteras septen- 
trionales de la República. Creado el Imperio mejica- 
no, tomó posesión del mismo el infortunado archidu- 
que de Austria, Maximiliano, amparado por los Fran- 
ceses. De pronto los sucesos cambiaron de aspecto, 
Jos republicanos cobraron bríos, los Estados-Unidos 
les apoyaron y surgieron diferencias entre el novel 
Emperador y Bazaine, que en 1866 dió orden de eva- 
cuar las c. del interior y reunió su ejército en Vera- 
cruz, embarcándose con él para Europa en 1867, des- 
pués de haber declarado en una Junta de notables, 
convocada por el Emperador, que el Imperio era alli 
imposible y la resistencia á Juárez inútil. Entre- 
tanto, en 1864, Napoleón había elevado á Bazaine á 
la dignidad de mariscal, lo cual al regreso le dió dere- 
cho para ingresar en el Senado. En 1868 fué nombrado 
comandante-general del 3.er cuerpo de ejército, loca- 
lizado en Nancy, y en 1869 se le confirió el cargo de 
jefe de la Guardia imperial. En la guerra franco- 
prusiana de 1870, mandó el 3.e cuerpo del ejército 
del Rhin y después tomó el mando de las fuerzas 
que se reunieron en Metz. En los terribles y, para 
los Franceses, funestos combates de Longueville y 
Gravelotte (13 y 14 Agosto) trató en vano de evitar 
el ser envuelto por las tropas aliadas del Príncipe Car- 
los y de Steinmetz, y en la imposibilidad de unirse 
con Mac-Mahon, se vió obligado á encerrarse dentro 
los muros de Metz, donde, en 27 de Octubre siguien- 
te, hubo de capitular y rendirse con sus 173.000 
hombres. La catástrofe de Sedán y esta incompren- 
sible rendición fueron los 2 actos que determina- 
ron principalmente el resultado de aquella lucha 
titánica en favor de la Prusia y sus Aliados. El Ma- 
riscal pasó á Alemania en calidad de prisionero al 
lado de Napoleón. En 1871 pudo regresar á Francia, 
y para defenderse publicó un libro titulado: El Ejér- 
cito del Rhin. Pero la opinión pública no se conven- 
ció é indujo á la Asamblea y al mismo Thiers á pro- 
cesar á Bazaine por el delito de traición á la patria. 
En 1872 se constituyó en prisión, y en 1873 compa- 
reció en el Trianon, en Versalles, ante el Consejo de 
guerra que le condenó á muerte, previa degradación, 
cuya pena, á petición del mismo Consejo de guerra, 
fuéconmutada por el mariscal Mac-Mahon, presidente 
de la República, en 20 años de prisión, dispensándole 
de la degradación. Trasladado á la isla de Santa Mar- 
garita para sufrir la condena en 27 de Diciembre de 
1873, se escapó en la noche del 9 al 10 de Agosto si- 
guiente. De allí el ex-Mariscal pasó á Italia, y á la 
Suiza, y luégo fué á visitar á la ex-emperatriz Euge- 
nía, que le recibió muy bien en el castillo de Are- 
nenberg. Después se trasladó á Inglaterra y de allí á 
Portuga!, habiendo escogido definitivamente como 
refugio la cap. de España, en la que reside actual- 
mente (1886). 

Bazaine (Pebrno Dominc0): Biog. Activo inge- 
niero francés, hermano del Mariscal del mismo nom- 
bre, que n. en Versalles en 1809; ha dirigido varios 
ferrocarriles de Francia, especialmente las líneas al- 
sacianas de Mulbouse-Thann, y Estrasburgo-Basi- 
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lea, y las del Norte. It Bibl. Se le debe una obra ti- 
tulada: Estudios sobre las vias de comunicación y 
en colaboración con Mr. Chaperón: Camino de kie- 
rro de la Alsacia. 

Bazán (Los BERMANOS): Biog. Políticos españo- 
les que, estando emigrados en Inglaterra, fueron de 
allí 4 Valencia en 1824, y, creyendo ser secundados, 
intentaron el restablecimiento del gobierno consti- 
tucional. Encontráronse solos, y fueron presos y fu- 
silados uno en Alicante y otro en Orihuela, después 
de haber tratado inútilmente de suicidarse. 

Bazán (ALVARO DE): Biog. Célebre marino y 
guerrero español, que n. en Granada en 1526 y m. en 
1558. Fué capitán general de las galeras y naves des- 
tinadas á guardar las costas de Granada, alcaide de 
Gibraltar, siendo muy joven, y caballero del hábi- 
to de Santiago en 1542. Tomó parte en el famoso 
combate dado en las aguas de Galicia, donde fué ven- 
cida la escuadra francesa, y ascendido á capitán ge- 
neral, cooperó á la conquista del Peñón de la Gome- 
ra, socorrió á los Caballeros de Malta, y mandó Ja 
cuarta división de la escuadra española, compuesta 
de 30 galeras, en la famosa batalla de Lepanto, donde 
hizo prodigios de valor. Estuvo en la conquista de 
Túnez, tomó á los Franceses las islas Terceras, y 
murió en Lisboa cuando preparaba contra los Ingle- 
ses la expedición de la Invencible, cuyo mando en 
jefe tenía; Felipe II había premiado sus servicios 
dándole el título de marqués de Santa Cruz, con 
grandeza de España de primera clase. 

Bazancourt (César, BARÓN DE): Biog. Escritor 
francés, que n. en 1810 y m. en 1865; durante la 
guerra de Oriente, el Gobierno imperial le encargó 
una misión en Crimea. || Bibl. Escribió La Expedi- 
ción de Crimea hasta la toma de Sebastopol; La 
Campaña de Italia de 1889; Las Expediciones de la 
China y de la Cochinchina; El Méjico contempo- 
ráneo; La Historia de Sicilia bajo los Normandos, 
y varias novelas. 

Bazar: s. m. La tienda en quese venden produc- 
tos de varias industrias, comúnmente á precio fijo. 
—La reunión de muchas tiendas bajo un mismo edi- 
ficio ó en una calle ó pasaje con techo de cristalería. 
— En Oriente, (que es de donde ha pasado á los de- 
más países el uso de esta palabra) mercado público ó 
lugar destinado al tráfico y comercio.— En la Persia 
y la Armenia, es donde ha habido los mejores baza- 
res; en el de Ispahán, cabrían perfectamente 30.000 
hombres formados en batalla y en el de Tauris, que 
es el más vasto que se conoce, se cuentan más de 
15.000 tiendas.—Hay 2 clases de bazares: unos des- 
cubiertos que sirven para mercancías voluminosas y 
de corto valor y á veces también para la venta de es- 
clavos, y otros que son una especie de claustros ó 
crujías, de forma cuadrada ú oblonga y construídos 
de piedra; las bóvedas que los cubren son suma- 
mente elevadas; las medias naranjas ó cúpulas que 
coronan esas bóvedas dejan entrar por ellas una cla- 
ridad modificada, de manera que los rayos del Sol, 
cortados por la refracción, ni puedan incomodar á 
las personas, ni alterar los géneros, ni quitarles mé- 
rito por efecto de la posición en que reciben la luz. 
La construcción de los bazares, admirablemente adap- 
tada al clima de aquéllos países, hace que sean muy 
frescos en el verano. interiormente hállanse estos 
edificios divididos en habitaciones simétricas, com- 
puesta cada una de 2 piezas, á saber: una pequeña 
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y un almacén ó depósito para las mercancías. En es- 
tos bazares se encuentran reunidos en todo tiempo 
negociantes de todas las naciones, que entre sí se 
venden ó se cambian las pedrerías, las ricas telas, 
objetos de plata y oro, y en general todos los artícu- 
los de valor y de muy reducido volumen; también 
en ellos se venden á veces los esclavos de sexo feme- 
nino. Durante las antiguas revueltas de la Persia in- 
finidad de preciosos manuscritos en diversos idiomas 
del Oriente, escapados de la destrucción, frutos del 
pillaje, fueron vendidos á vil precio en los bazares de 
Constantinopla; pero desde entonces se han hecho 
allí muy raros esos tesoros, é ilustrados los Turcos 
por la concurrencia de los europeos, cuando los ce- 
den conocen ya muy á fondo el precio que tienen.— 
En los bazares es donde se manifiesta más á las cla- 
ras el carácter nacional, sobre todo entre los Turcos, 
cuya fisonomía moral es por lo común más pronun- 
ciada que la de sus vecinos los sectarios de Alí. Ni 
es raro encontrar en los bazares de Constantinopla 
tiendas abiertas sin que en ellas se vea al dueño ni á 
ningún guardián. El robo es casi desconocido en Tur- 
quía; si bien allí, lo mismo que en todas partes, se 
procura vender las mercancías al precio más alto que 
se puede, sin que ninguna tenga precio fijo: el com- 
prador, regateando, está por lo tanto en su derecho, 
si bien tal vez no sería prudente ofrecer menos de 
las 2 terceras partes de la cantidad pedida; á los 
comerciantes de otra nación puede ofrecérseles la 
mitad; á los Judíos no tiene límites la rebaja que 
se les puede hacer. Inmóvil sobre su mostrador y 
cruzadas las piernas, el turco jamás se humilla 4 
ciertas deferencias con los extranjeros, no siendo con 
el objeto de obtener una gran ventaja.— Los princi- 
pales bazares forman parte del dominio común, ó son 
propiedad del príncipe, y producen rentas inmensas. 
Mahommed II construyó en 1402 el gran bazar de 
Constantinopla. El producto de las tiendas del gran 
bazar de Ispahán está destinado á Ja mesa y al gasto 
diario de la casa del Shah. Los bazares orientales no 
están únicamente destinados A la exposición, á la 
venta ó al cambio de las mercancías. En ellos se ve 
á Judíos de baja clase paseándose, ofreciendo á gri- 
tos ropas y otros objetos con que van cargados, y á 
los comerciantes reunirse, cual en la Bolsa, para ha- 
blar y tratar allí de operaciones de corretaje y de 
Banco. Los bazares son el centro de todos los nego- 
cios que tienen relación con el Comercio y la Indus- 
tria, y así como de las reuniones á que dan margen 
la confianza y el placer. Las costumbres austeras de 
los Orientales no les permiten establecer en el inte- 
rior de sus casas esas reuniones íntimas que consti- 
tuyen las delicias y forman el rasgo característico de 
las sociedades civilizadas. Los Orientales reciben 
poco, y sobre todo admiten rara yez en sus casas, 
siempre con extremada reserva, á los extranjeros, y 
particularmente á los Francos (Europeos). Rara vez 
convidan á nadie á comer; nada de fiestas, regocijos, 
conciertos, saraos ni juego alguno de esos inventa- 
dos para la reunión de ambos sexos; solitario y com- 
partiendo su tiempo entre el comercio, los actos re- 
lígiosos, el juego de ajedrez y el serrallo, el otomano 
encierra en este círculo toda su vida doméstica. De 
este recogimiento se desquita frecuentando los baza- 
res donde, con motivo ó pretexto de negocios, se ven 
y obseryan unos á otros, y, por medio de la conver- 
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sación libre, adqu:tren susrelaciones. Å los bazares 


. acude la gent: ocios 8 y la joven, y allí, libres de la 


presencia de esos emisarios dei poder, que, desde los 
rincones de los más reducidos cafés están con sus 
escudriñadoras miradas espiando las conversaciones 
y hasta los pensamientos, unos y otros temen menos 
bablar y tocar los asuntos políticos. Allí es también 
donde, bajo el mismo pretexto, se traman las más 
tiernas intrigas, donde el amor ó la galantería se es- 
fuerza para vencer ó eludir los obstáculos que le opo- 
nen las impenetrables murallas de los harems. En 
los bazares fórmanse asimismo proyectos más serios 
y combinaciones de naturaleza más grave. Los cuen- 
tos árabes, esa pintura tan ingenua, tan fiel y tan 
exacta en sus pormenores de las costumbres y usos 
del Oriente, están llenos de rasgos y de circunstan- 
cias satíricas, y parecen probar el partido que los 

Orientales saben sacar del establecimiento de sus ba- 
zares. La multitud de hombres de todos los países 
que en ellos se reunen continuamente, ofrece á lo 
menos un cuadro variado, animado y pintoresco, que 
rara vez se encuentra en los países más civilizados. 
En Francia, ó mejor dicho en París, es donde hasta 
cierto punto se ha logrado naturalizar los bazares, 
siquiera sea dándoles algunas veces un carácter más 
centralizador como el del Printemps, donde bajo 
una razón social se expenden innumerables artículos 
diferentes. El Palais-Royal y muchos de los pasajes 
de aquella c. cubiertos con techos de cristal con sus 
peq. tiendas, lindas y bien surtidas, forma el proto- 
tipo del bazar europeo. De la cap. de Francia se han 
extendido los bazares á las demás principales c. de 
Europa. | 

Bazar (SAN MADED DE): Geog. Esp. Feligr. agr. 
al ayunt. de Santa Comba, en la prov. de la Coruña, 
dióc. de Santiago y part. jud. de Negreira. 

Bazar (SAN PEDRO DE): Geog. Esp. Feligr. en el 
ayunt. de Castro de Rey, en la prov., dióc. y part. 
jud. de Lugo. l 

Bazar (SAN Remicio DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt., prov., dióc. y part. jud. de Lugo. 

. Bazard (ARMANDO): Biog. Hombre político fran- 
cés, que n. en París en 1791 y m. en 1832. Tomó 
parte en la defensa de París en 1814, y después de 
la segunda Restauración hizo enérgica oposición al 
Gobierno. Fué uno de los fundadores del Carbonaris- 
mo francés, y comprometido en la trama de Belfort, 
pudo escapar á las pesquisas de la policía. Después 
se dedicó á los estudios filosóficos y se afilió á la 
secta sabsimoniana de la que llegó á ser jefe en 1828, 
babendo antes sido redactor de El Productor, órgano 
del Sansimonismo. Después de 1830, cuando tuvie- 
ron lugar los sucesos principales de esta secta, se dejó 
dominar por Enfantin, y aunque cuando le vió pre- 
dicar una nueva religión, se separó de él, en vano 
quiso combatirle, y á consecuencia de las apasiona- 
das discusiones que sostenía con tal motivo, m. de 
un ataque de apoplejía. 

Bazas (Oppidum Vasatum, Cossio): Geog. C. de 
Francia, cab. de distr. en el depart. de la Gironda, á 
60 k. SE. de Burdeos, sobre una roca cerca del Beu- 
ve, con 5.023 hab.; tiene Catedral del siglo XIT, hay 
fábricas de cristales y tenerías y mucho comercio, 
granos y ganado. — En la Antigüedad fué la cap. de 
los Vasatos en la Novempopulania; en el siglo VI 
era obispado y tenía alguna importancia como Cap. 
del Bazadais. 
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Bazele: Geog Puebio 
des oriental, junto 31 Escal 
con unos 3. 000 he- 

Bazin (ANañ DE ed Biog. Historiador 
francés, que n. en París en 1797 y m. en 1850; fué 
guardia de Corps, después abogado y luégo literato. 
Il Bibl. Dejó: La Corte de María de Médicis; Me- 
morias de un segundo de la Gascuña; Elogio de 
Malesherbes, que fué coronada por la Academia en 
1831; La Época sin nombre, bosquejos morales y 
políticos del estado de París, después de 1830 ; His- 
toria de Francia en el reinado de Luis XIII y en 
tiempo del cardenal Mazarino, también premiada 
por la Academia, y Estudios de Historia y Bio- 
grafía. 

Bazjeaje: s. m. Agalla roja que emplean los Tur- 
cos en el tinte de escarlata. 

Bazo: s. m. Anat. La parte del cuerpo de los 
animales que está en el hipocondrio debajo del dia- 
fragma, entre las costillas falsas y el estómago; es 
un órgano esponjoso vascular, cuyas funciones aun 
poco conocidas parecen estar relacionadas con las del 
sistema venoso abdominal. El bazo, en el hombre, 
tiene unos 10 centímetros y es de color rojo lívido; 
su cara externa, que es la que está en conexión con 
el diafragma es convexa y lisa. Esta conexión con el 
diafragma, nos explica en parte el dolor que se siente 
en la región esplénica después de haber corrido mu- 
cho, y también el dolor que, cuando hacen una inspi- 
ración fuerte ó mientras corren, sienten las personas 
que tienen el bazo hipertrofiado. La cara interna ó 
gástrica es cóncays, y presenta de arriba abajo una 
serie de agujeros llamados cisura ó hilera del baxo, 
y por los cuales entran y salen los vasos de esta en- 
traña. Su circunferencia de ordinario bastante lisa, 
á veces está surcada por escotaduras más ó menos 
profundas. El bazo está cubierto por 2 membranas, 
una serosa, lisa y pulimentada, que es una porción 
del peritoneo, y otra fibrosa ó túnica propia que, 
después de haber envuelto el órgano envía á su in- 
terior gran número de prolongaciones que constitu- 
yen sa armazón.—El bazo es considerado por muchos 
como un órgano verdaderamente accesorio, y que se 
puede extirpar impunemente en algunos animales, 
puesto que su necesidad no es absoluta para el man- 
tenimiento de la vida.—Los Griegos le llamaban 
splen y los Latinos lien. 

Bazo, za: adj. Lo que es de color moreno tiran- 
do á amarillo. 

Bazofla: s. f. Las heces, desechos ó sobras de 
comida , mezcladas unas con otras.— met. Cualquie- 
ra cosa sucia, soez y despreciable. 

Bazoilles: Geog. Y. de Francia en el depart. de 
los Ardennes, distr. de Sedán, con 2.048 hab. En 1.° 
de Setiembre de 1870, el primer cuerpo bávaro se 
apoderó de la pob., después de 6 horas de combate. 
Los hab. no quisieron admitir en sus casas á los sol- 
dados bávaros, por lo cual éstos incendiaron y des- 
truyeron la y. 

Baztán: Geog. Esp. Ayunt. formado por los 1. 
de Almándoz, Aniz, Arizcun, Arrayoz, Azpilcueta, 
Berroeta, Ciga, Elvetea, Errazu, Garzain, Irurita, 
Lecaroz, ‘Oronoz y Elizondo, donde se halla ja Casa 
consistorial, en la prov. de Navarra, dióc. y part. 
jud. de Pamplona, con 9.931 hab. El terreno es en 
parte llano y parte montuoso, bastante fértil y sus 
principales producciones son: granos, maíz, legum- 
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bres, bortalizas, castañas, frutas, especiasmente- 
manzana; cría ganado y en sus montes bay alguna 
mina. La totalidad de este ayunt. forma el llamado 
Valle del Baztán, sit. en las vertientes de los Piri- 
neos, entre ásperas y empinadas cumbres; tiene 
unos 38 k. de largo y 18 de ancho. Este país, tanto 
por lo montuoso del terreno como por el valor de 
sus naturales, se vió libre de las irrupciones de los 
primeros Bárbaros y después de la de los Sarracenos, 
conservándose sus moradores en posición de su país 
desde tiempo inmemorial. En cambio, y por estas 
mismas circunstancias, este valle es de tristísimos 
recuerdos por lo que respecta á nuestras guerras ci- 
viles en las cuales ha sido el baluarte y refugio de 
los carlistas, y por lo tanto teatro de sangrientas es- 
cenas. 

Bazucado: p. p. de bazacar. 

Bazucar: v. a. Menear ó remover una cosa li- 
quida, ó mover con fuerza la vasija en que está. 

Bazuque :s. m. La acción y efecto de bazucar y 
bazuquear. 

Bazuqueado: p. p. de bazuquear. 

Bazuquear: y. a. Bazucar. — Traquear, aturdir 
al que viaja, sea por la mala construcción del cami- 
no ó del carruaje, sea por impericia del conductor. 

Bazuqueo ss. m. Bazuque. 

Bazzoni (JUAN BAUTISTA): Biog. Novelista ita- 
liano, que n. en Novara, en 1803, y m. en 1850; fué 
un ferviente romántico y escribió gran número de 
novelas á imitación de las de Walter Scoot. 11 Bibl. 
Citaremos, entre todas: Zl Castello de Trezzo, que 
precede á / Promessi Sposi, de Manzoni; Il Falco 
della Rupe; I Guelfi del’ Imagna; La bellu Celes- 
te degli Spadari, y La Zagranella. 

Be: s. f. Nombre de ia segunda letra de nuestro 
alfabeto y de los árabe, turco y persa.—Onomatopeya 
que figura el balido de las ovejas. — BE POR BE: m. 
adv. met. que significa lo mismo que Ce pour be. || 
Cron. Entre los Persas, el signo del lunes.—Entre 
los Musulmanes, el signo del mes de Redjeb. 

Bea: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. de Te- 
ruel, dióc. de Zaragoza y part. jud. de Calamocha, 
con 168 hab. Está sit. á la derecha del río Guerba y 
en medio de un valle; su clima es frío. El terreno es 
feraz y produce cereales, legumbres, hortalizas y 
frutas; cría ganado. 

Bea (SAN ANDRÉS DE): Geog. Esp. Feligr. en el 
ayunt. y part. jud. de La Estrada, en la prov. de Pon- 
tevedra y dióc. de Santiago. 

Bea (SAN JORGE DE): Geog. Esp. Feligr. en el 
ayunt. y part. jud. de La Estrada, en la prov. de Pon- 
tevedra y dióc. de Santiago. 

Bea (SAN JULIÁN DE): Geog. Esp. Feligr. en el 
ayunt. y part. jud. de La Estrada, en la prov. de Pon- 
tevedra y dióc. de Santiago. 

Bea (SANTA CRISTINA DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. y part. jud. de La Estrada, en la prov. de 
Pontevedra, y dióc. de Santiago. 

Beacan (SANTA María DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de la Peroja, en la prov., dióc. y part. 
jud. de Orense. 

Beaconsfield (EL Vizconde ó Lorp): Biog. 
(V. DISRAELI, Benjamin). 

Beachy-Head ó Bevezieres: Geog. Cabo de 
Inglaterra, en la Mancha y costa meridional del con- 
dado de Sussex, entre Boighton y Pevensey.—En 30 
de Junio de 1690, Tourville con su escuadra fran- 








BEAR 


F. Tein derrotó á la inglesa-holandesa, mandada por 

Beade: Geog. Esp. L. con ayunt., al que se ha- 
flan agr. las feligr. de Santa María de Beade, San 
Mauro de Regadas y San Cristóbal de Regodeigon, 
en la prov. de Orense, dióc. de Tuy y part. jud. de 
Ribadavia, con 1.557 hab. Está sit. sobre la margen 
derecha del río Avia: su clima es frío, pero sano. El 
terreno es sumamente fértil y produce cereales, le- 
gumbres, hortalizas, lino, frutas y vino; cría ganado 
y tiene caza y pesca. 

Beade (SAN ESTEBAN DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. de Lavadores, en la prov. de Pontevedra, 
dióc. de Tuy y part. jud. de Vigo. 

Beade (SANTA MARÍA DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. de Beade, en la prov. de Orense, dióc. de 
Tuy y part. jud. de Ribadavia. 

Bealo (SAN PEDRO DE): Geog. Esp. Feligr. en el 
ayunt. de Boito, en la prov. de la Coruña, dióc. de 
Santiago y part. jud. de Noya. 

Beamontés, sa: adj. Hist. Se aplica á un par- 
tido ó facción de Navarra, que acaudillaba el condes- 
table Luís de Beaumont, y era enemigo de los Agra- 
monteses.—s. m. y f. y adj. Individuo de este bando. 

Beamud: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la prov. 
y.dióc. de Cuenca y part. jud. de Cañete, con 854 
hab. Está sit. al pie de 2 montes, en un barranco; la 
combaten todos los vientos y su clima es sano. El te- 
rreno es montuoso y produce cereales, legumbres, 
hortalizas y frutas; cría ganado. 

Bean (SANTA MARÍA DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. y part. jud. de Órdenes, en la prov. de la 
Coruña y dióc. de Santiago. 

Bear: Geog. Isla del Atlántico, cerca de la costa 
de los Estados-Unidos, en el del Maine.—En el Mar 
de Hudson, bahía de James y costa de la Nueva-Bre- 
taño,. hay 2 islas que llevan este nombre. 

Beares: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. de Valle 
de Camaleño, en la prov. de Santander y part. jud. 
de Potes. 

Bearin: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Yerri, 
en la prov. de Navarra y part. jud. de Estella. 

Beáriz ó San Martin de Beáriz: Geog. Esp. 
(V. AMARO, San). 

Beáriz (SANTA MARÍA DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de San Amaro, en la prov. y dióc. de 
Orense y part. jud. de Carballino. 

Bearn ó Bearne (Beneharnum, llamado tam- 
bién Bearnés y Bearnesado): Geog. País de Francia, 
que antes de 1879 formaba, con la Baja-Navarra, un 
solo gobierno militar, ó mejor, una de las 32 prov. 
en que entonces estaba dividida la Francia; su cap. 
era Pau y antes lo habían sido Morlás y Orthez. Los 
montes del Bearn y de la Baja-Navarra forman la 
vertiente oriental de los Pirineos occidentales, entre 
las fuentes ó nacimientos del Gave, del Azún y del 
Neve; estos países se hallan comprendidos entre las 
cuencas del Bidasoa, del Nivella y del Adour.— Du- 
rante la época romana el Bearn formó parte de la 
Novempopulania; en la época de los Visigodos y de 
los Francos, este país fué sólo dominado en parte. 
Los Bearneses, unidos á los Vascos, lucharon contra 
los Merovingios y formaron parte de la Vasconia y 
de la Aquitania. Su primer príncipe hereditario, lo 
fué el vizconde Céntulo I, á principios del siglo X, 
el cual, lo propio que sus descendientes, dependía 
como vasallo de los duques de Gascuña; los Bearne- 
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ses combatieron valientemente contra los Moros de 
España y tomaron parte en la primera cruzada. La di- 
nástía de los Moncada se sostuvo casi independiente 
desde 1173 á 1290, en que pasó á los Condes de Foix. 
Entonces la corte residía en Orthez, y en 1460 fué 
trasladada á Pau. En 1485 él condado de Foix, el 
Bearn y Bigorre pasaron al dominio de Juan de Al- 
bret, luégo rey de Navarra. La Casa de Albret perdió 
en 1512 la Navarra española, que fué unida por Fer- 
nando el Católico á los Estados de Aragón. Enri- 
que IV, descendiente de los Albret por parte de su 
madre, reunió la Baja-Navarra, el Bearn y el conda- 
do de Foix á la Francia; esta reunión fué declarada 
oficialmente definitiva en 1620, reinando Luis XIII, 
conservando, empero, los pueblos sus ant. libertades, 
El Protestantismo introducido en el país por Mar- 
garita de Navarra y protegido después por Juana de 
Albret, madre de Enrique IV, fué causa de muchos 
disturbios, funestos para el país, en los reinados de 
Luís XIIL y Luís XIV.—Con el Bearn y la Baja- 
Navarra, el Soulé y el Labourd, se formó en 1789 el 
depart. de los Bajos-Pirineos. 

Bearn (Cao): Geog. Cabo de Francia, en el 
depart. de los Pirineos-Orientales y costa del Medi- 
terráneo, con un faro en el monte de su nombre, á 
800 metros de la entrada de Port-Vendres. 

Bearnés, sa: adj. Que pertenece al Bearn ó á 
sus hab.—s. m. y f. y adj. Natural del Bearno. — Los 
Bearneses han tenido la reputación de ser los más 
sutiles entre los Gascones pero no son ni tan fuertes 
ni tan activos como los Vascos; igual que éstos, du- 
rante el presente siglo XIX han engrosado de una 
manera extraordinaria la inmigración de la América 
del Sur. El dialecto que hablan Jos Bearneses es uno 
de los patois más característicos del Mediodía de la 
Francia y tiene grandes afinidades con el catalán. 

Beas: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la prov. y 
part. jud. de Huelva, dióc. de Sevilla, con 1.812 hab. 
Está sit. al medio de una fértil llanura; su clima es 
sano. El terreno es de inferior calidad y produce ce- 
reales, legumbres, frutas, aceite y vino. 

Beasain: Geog. Esp. Y. con ayunt., á la que se 
hallan agr. las feligr. de Araz ó Manchinventa y Ga- 
rin, en la prov. de Guipúzcoa, dióc. de Vitoria y part. 
jud. de Tolosa, con 2.144 hab. Está sit. al pie del 
monte Murumendi y á la izquierda del río Oria, en 
la carretera de Madrid á Bayona; su clima es sano. 
El terreno es montuoso y quebrado; produce cerea- 
les, castañas, nueces, lino, frutas y hortalizas, y cría 
ganado. 

Beascós (SANTA María DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Carballedo, en la prov. y dióc. de Lu- 
go y part. jud. de Chantada. 

Beas de Granada: Geog. Esp. L. con ayun!t., 
en la prov., dióc. y part. jud. de Granada, con 637 
hab. Está sit. en un valle que forman los diferentes 
cerros y sierras que le rodean; le combaten los vien- 
tos del E. y su clima es frío. El terreno no es de muy 
buena calidad y produce cereales, legumbres y hor- 
talizas; cría ganado y tiene caza menor. 

Bcas de Guadix: Geog. Esp. Y. con ayunt., 
en la prov. de Granada, dióc. y part. jud. de Guadix, 
con 517 hab. Está sit. en una llanura y á la derecha 
del río Alhama; le combaten los vientos del N. El 
terreno es de buena calidad y produce cereales, gra- 
nos, seda, habichuelas, cáñamo, lino, frutas y vino; 
cría ganado y tiene caza menor. 
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Beas de Segura: Geog. Esp. Y.con ayunt., en 
la prov. y dióc. de Jaen, part. jud. de Villacarrillo, 
con 5.675 hab. Está sit. en el centro de un fértil y 
pintoresco valle, al abrigo de todos los vientos; su 
elima es sano. El terreno es de buena calidad y pro- 
duce cereales, granos, legumbres, patatas, escaña, 
anís, frutas, vino y aceite; cría ganado y tiene caza 
menor. 

Beasoain: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Ollo, 
en la prov. de Navarra y part. jud. de Pamplona. 

Beat (SAINT-): Geog. V. de Francia en el depart. 

del Alto-Garona, cab. de cantón en el distr. y á 36 k. 
S. de Saint-Gaudens, en la confluencia del Garona y 
del Pique, con 1.089 hab. 
. Beata: s. f. fam. La mujer que frecuénta mu- 
cho los templos y se dedica á toda clase de devocio- 
nes. || Rel. En la católica, la mujer que viste hábito 
religioso, y fuera de comunidad vive en su casa parti- 
cular con recogimiento, ocupándose en obras piado- 
sas; la que vive en comunidad, con ó sin clausura, 
bajo cierta regla; y la que, con hábito religioso, se 
emplea en salir á hacer encargos ú otros menesteres, 
ó pedir limosnas en nombre de la comunidad á que 
está agregada. —Sierva de Dios, beatificada por el 
Sumo Pontífice. 

Beanterías: s. f. La acción de afectada virtud; hi- 
pocresía. 

Beaterio: s. m. La casa en que viven las beatas 
formando comunidad y siguiendo alguna regla. 

Beatica : s. f. met. d. de beata; se usa irón. 

Beatico: s. m. met. d. de beato; se usa irón. 

Beatificación:s. f. La acción y efecto de beati- 
ficar. || Rel. Declaración del Sumo Pontífice para 
que algún siervo de Dios, cuyas virtudes heroicas 
han sido previamente calificadas, goza de la eterna 
bienaventuranza y puede ser invocado públicamente 
y objeto de un culto particular; se distingue de la 
canonización, en que ésta es la declaración definiti- 
va y solemne de que un personaje debe ser colocado 
en el rango de los santos, y como tal, honrado en to- 
da la Iglesia. El culto, pues, que se da á un biena- 
venturado es menor que el que se da á un santo, y 
puede ser restringido á una parte de la Iglesia, á una 
dióc., á una prov. ó á una orden. Así no se puede 
exponer su imagen en las iglesias sin un permiso es- 
pecial del Papa, ó colocarla sobre el altar, si la expo- 
sición no estuviese concedida; ni celebrar el santo 
sacrificio y rezar el breviario en su honor, aunque se 
haya concedido la erección de un altar; ni extender 
los honores autorizados de una comarca á otra; ni 
extender á otras el permiso concedido á ciertas per- 
sonas de ofrecer el santo sacrificio en su honor; ni 
celebrar su fiesta sino con una autorización expresa 
de la Santa Sede; ni inscribir su nombre en los ca- 
lendarios de las localidades y de las órdenes á las 
que el culto de estos bienaventurados se hubiere con- 
cedido con la autorización de celebrar la misa y de 
recitar el breviario en su memoria; ni invocarlo de 
upa manera especial, sino en las oraciones, autoriza- 
das á este fin por la Santa Sede; ni llevar sus reli- 
quias en procesión.— Actualmente la beatificación 
precede siempre á la canonización; supone de parte 
del que debe ser venerado públicamente, virtudes he- 
roicas y milagros comprobados. Se llaman virtudes 
heroicas las que exceden las condiciones comunes de 
la naturaleza, alcanzan el más alto grado de perfec- 
ción y elevan al que las tiene sobre los simples jus- 
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tos, los cuales marchan más lentamente en la senda 
de la perfección cristiana. Es necesario que el que 
debe ser beatificado haya practicado en un grado he- 
roico principalmente las tres virtudes teologales, fe, 
esperanza y caridad, y las cuatro cardinales, pruden- 
cia, justicia, fortaleza y templanza, con todo lo que 
ellas suponen y llevan consigo, y no basta que las 
haya practicado en ese grado heroico en ciertas cir- 
cunstancias; se exigen actos numerosos, una prácti- 
ca permanente, principalmente de la caridad, y en 
cuanto á las virtudes cardinales, el hábito de la vir- 
tud, que se desprende más especialmente de su es- 
tado. Además de que las virtudes exigidas deben ha- 
ber sido frecuentemente ejercitadas, es necesario que 
lo hayan sido siempre de buena voluntad, fácilmente 
y con alegría; es necesarie que los bérocs hayan sido 
siempre iguales á sí mismos, es decir, que jamás se 
hayan separado del camino de la virtud. Por lo de- 
más, el martirio es la prueba más manifiesta de las 
virtudes heroicas exigidas. Es mértir el que ha su- 
frido voluntariamente la muerte por la fe cristiana, 
de parte de un enemigo de esta fe, ó que no se haya 
librado de esta muerte cierta sino por un milagro. 
Con las virtudes heroicas se exige que el que haya 
de ser beatificado haya obrado milagros, sobre todo 
después de su muerte. Se entiende por milagro un 
hecho extraordinario, que excede á las fuerzas de la 
naturaleza, ó que es contrario á estas leyes, ó que es 
contrario al modo ordinario y habitual de obrar ó 
manifestarse las fuerzas de la naturaleza, realizado 
en el mundo exterior y visible por la súplica y por la 
intercesión de los hombres de bien, para la glorifica- 
ción de Dios, la confirmación de la verdad, la perfec- 
ción de los hombres, y esto no de una manera tran- 
sitoria, sino permanente y digna de Dios. Así no se 
puede admitir, por ejemplo, que Dios obra milagros 
mezquinos, risibles ó inútiles; que haga alguna cosa 
que en sí misma ó en sus efectos pueda ser inconve- 
niente ó inmoral; que se sirva de hombres privados 
de razón para obrar sus milagros, etc. Se distinguen, 
pues, según lo que se acaba de decir, tres especies 
de milagros: 1. Los que exceden en la esencia del 
becho mismo de las fuerzas de la naturaleza, por 
ejemplo, la resurrección de un muerto; de éstos se 
dice que son supra naturam. 2.” Los que exceden á 
las fuerzas de la naturaleza, no en el hecho que ocu- 
rre, sino en la manera que tiene de ocurrir, por 
ejemplo, la-división de las aguas del Mar Rojo cuan- 
do la buída de los Hebreos; de éstos se dice que son 
contra naturam. 3. Los que no exceden las fuerzas 
de la naturaleza más que con relación al modo de su 
acción, es decir, que podrían ser producidos por la 
naturaleza, pero no de la manera que ban sido pro- 
ducidos, por ejemplo, la curación de la lepra de Naa- 
mán, bañándose siete veces en el Jordán, por la pres- 
cripción de Eliseo; dícese de éstos que son preter 
naturam. Los milagros de la primera clase son con- 
siderados como los más grandes; los de la última co- 
mo los menores; naturalmente, mo con relación á 
Dios, sino con relación á las fuerzas de la naturaleza 
que los produce. Para la beatificación basta que se 
prueben dos milagros de la última especie, obrados 
por la intercesión de aquel cuyo proceso se instruye. 
—Al principio eran los obispos, y después los metro- 
politanos, los que practicaban las informaciones de 
esta clase de asuntos; con frecuencia eran someti- 
das á un Concilio, y muy pronto se aseguraron tam- 
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bién el concurso de la autoridad del Sumo Pontífice. 
Cuando en tiempo de Alejandro IIL se presentó un 
caso de que los monjes de cierto convento honraron 
como á santo á uno de los suyos que, hallándose beo- 
do, habíajmuerto apaleado por otros dos monjes en el 
refectorio, el Papa publicó en 1170 un severo decreto, 
en el cual se exponía el principio general de que sin 
el consentimiento de la Iglesia romana, nadie, sea 
cual fuere el número de milagros operado por su in- 
tercesión, podía ser honrado públicamente como 
santo. La decisión de Alejandro TIT, que empieza con 
la palabra Audivimus, fué admitida en la Colección 
de las decretales de Gregorio 1X y constitaye el fun- 
damento del Derecho práctico actual sobre la beatifi- 
cación y la canonización, y como, según parece, á pe- 
sar de estas decretales y de que los papas proclama- 
ron constantemente como exclusivamente suyo este 
derecho, algunos santos fueron honrados sólo en vir- 
tud de la autoridad de la dióc. donde habían muerto, 
Urbano VII, en 1634, dió un nuevo decreto prohi- 
biendo todo culto que en aquella fecha no contara 
más de 100 años de práctica y consentimiento del 
papa ó del diocesano, ó que no tuviera por base un 
indulto papal sobre un permiso de la Congregación 
de los Ritos ó sobre los escritos de los Santos aauto- 
res y de los Padres de la Iglesia. Desde entonces, el 
poder de beatificar y canonizar es considerado como 
un derecho absolutamente reservado al papa, dere- 
cho que ningún obispo, arzobispo, metropolitano, 
primado ó patriarca puede arrogarse, que ningún le- 
gado puede dispensar, y que no puede ser ejercido 
por el colegio de los cardenales durante la vacante de 
la Santa Sede, ni tampoco ningún Concilio sin con- 
sentimiento del papa.— He aquí el método seguido 
por la Santa Sede para llevar á cabo esta obra, para 
evitar todo peligro de un juicio prematuro ó de cual- 
quiera negligencia, y para no dejar la menor duda 
sobre las virtudes y milagros de un servidor de Dios 
que debe declararse santo y que se quiere honrar pú- 
blicamente como tal. Cuando es cuestión de un con- 
fesor y no de un mártir, se necesita que la reputa- 
ción de sus virtudes heroicas y de sus milagros, esté 
establecida antes que la Santa Sede se ocupe del 
asunto. Esta cuestión previa debe, primero, ser ins- 
truída y resuelta con las formalidades de un proceso 
en regla por el obispo de la diócesis ó por el ordina- 
rio encargado de la jurisdicción episcopal. Después 
es necesario hacer constar que no se ha contravenido 
la decisión del papa Urbano VIII, dando público cul- 
to á aquel cuya beatificación se pide, á menos que no 
se halle en uno de los casos excepcionales citados en 
aquella decisión. Se instruye igualmente sobre esto 
un proceso en regla por el ordinario, que puede ser 
también iniciado por la autoridad apostólica y juz- 
gado por un delegado pontificio. Entonces las actas 
son enviadas á Roma, remitidas al secretario de la 
Congregación delos Ritos, y por éste al notario de la 
misma, para que se proceda á la apertura del proce- 
so. Esta se verifica á indicación de los postuladores; 
es decir, de aquellos que pretenden la beatificación 
ó sus apoderados por el cardenal prefecto de la Con- 
gregación de los Ritos, ó si es cuestión de la apertura 
de las actas, del juez delegado, por el protonotario 
apostólico, después del examen del sello y de las fir- 
mas. Al fin, además del notario, se llama al promotor 
de la fe 6 abogado público, que, en virtud de su car- 
go, debe tomar nota de todas las dificultades y obje- 
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ciones que necesariamente tienen que suscitarse en 
asuntos de este género, y después á los testigos que 
pueden deponer sobre la integridad de los sellos y 
sobre la autenticidad de las firmas. Si estos testigos 
faltan, se necesita que las dichas integridad y auten- 
ticidad consten de otro modo, y la Congregación de 
los Ritos toma una decisión especial respecto de esta 
cuestión, Después de la apertura del proceso, y así 
que el papa ha nombrado á un relator de entre Jos 
cardenales de la Congregación de los Ritos, ó si el 
papa no se halla en Roma, así que el prefecto de di- 
cha Congregación ha escogido un intérprete y un re- 
visor de las actas del proceso, caso de que éstas estu- 
vieran escritas en una lengua extranjera, se procede 
al examen de los documentos que pueden haber sido 
dejados por aquel de cuya beatificación se trata, y se 
debe probar que nada se encuentra en ellos que me- 
rezca una censura teológica. La Congregación de los 
Rites pronuncia su juicio con arreglo á la relación 
que se le presenta, y después de haber examinado 
los escritos y pasajes que pueden dar lugar á alguna 
duda. Siendo el juicio favorable al autor, se llega á 
la signatura commissionis, es decir, que el papa da 
entonces poder á la Congregación de los Ritos para 
iniciar el proceso apostólico, tanto sobre la reputa- 
ción de virtud y dón de milagros de aquel que se 
trata de beatificar, como sobre la naturaleza de las 
virtudes, y en particular de los milagros que la fama 
le atribuye. Solamente entonces este asunto se hace 
propio de la Santa Sede, y ya nada puede hacerse por 
el ordinario ni por su propia autoridad. Pero, á me- 
nos de una dispensa especial del papa, no puede pe- 
dirse la signatura commissionis antes que hayan 
trascurrido 10 años después de la entrega al secreta- 
rio de la Congregación de los Ritos de las actas del 
proceso instruído por el ordinario. La Congregación 
de los Ritos tiene que examinar les actas y las deman- 
das del ordinario ó del juez que ha sido delegado 
para el informe previo. Si se hace constar que se han 
conformado á la ley y si la Congregación confirma lo 
que el primer juez ha decidido, los postuladores pue- 
den pedirle las littera remissoriales; es decir, unas 
cartas dirigidas á 3 obispos, ó á 1 obispo y 2 dignata- 
rios para encargarles instruyan juntos un proceso 
formal sobre la reputación de virtudes heroicas y mi- 
lagros del que se trata de beatificar. En este proceso 
se debe justificar: «1. Que aquél goza, si no en todo, 
al menos en la mayoría del pueblo, y con especiali- 
dad en el lugar donde ha muerto, ó en el que su 
cuerpo ha sido sepultado, de la reputación de una 
vida santa y del dón de milagros. 2.? Que esta repu- 
tación se halla fundada sobre motivos dignos de fe y 
no sobre vagos rumores populares. 3. Que procede 
de personas dignas de estimación y de fe, y no de 
gente entusiasta, ignorante ó sospechosa de tener 
algún interés en la causa. 4. Que existen motivos le- 
gítimos para que el personaje en cuestión sea invo- 
cado por la mayor parte de los fieles en sus necesi- 
dades, y 5. Que también existen motivos en virtud 
de los cuales hombres capaces y estimables le han 
juzgado digno de ser colocado por la Santa Sede en - 
el número de los bienayenturados.» Esta demostra- 
ción debe establecerse por medio de testigos, histo- 
riadores y documentos; como, por ejemplo, donacio- 
nes y exvoto; pero estas 2 últimas pruebas jamás son 
consideradas aisladamente, y sólo tienen peso cuan- 
do se agregan á los testimonios oculares. Las actas, 
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así reunidas, se remiten con una legalización de los 
jueces delegados, atestiguando que los testigos son 
. dignos de fe, y después de la apertura solemne de es- 
tas actas en presencia del protonotario, la Congrega- 
ción de los Ritos examina la validez formal del pro- 
ceso y el valor intrínseco de las pruebas. Si la Con- 
gregación. después de un debate contradictorio entre 
los postuladores y el promotor de la fe, pronuncia un 
juicio favorable bajo este doble concepto, los postu- 
radores deben obtener nuevas littera remissoriales 
còn el fin de que se proceda al informe de las virtu- 
des y milagros atribuídos por la fama al bienaventu- 
rado. Esta vez, como la primera, la Congregación 
confía este encargo á los obispos competentes. La 
prueba de esto debe suministrarse por testigos sobre 
cuya conducta se tengan informes más ciertos, $0 
pena de nulidad del informe, y cuyo testimonio es 
aprobado y apreciado con arreglo á los mismos prin- 
cipios observados para la prueba de un crimen y la 
aplicación de una pena grave. Cuando se ha termi- 
nado este segundo proceso sobre las virtudes y los 
milagros especiales, se remiten las actas á la Congre- 
gación de los Ritos, y su apertura se verifica de la 
manera solemne que hemos indicado. Ante todo se 
examina la validez del mismo proceso. El promotor 
debe insistir sobre todos los defectos, faltas, irregu- 
laridades, y sobre la menor omisión que se pueda ob- 
servar en las prescripciones relativas á la instrucción 
y que pueden hacer declarar la nulidad de toda la 
instancia. Si el proceso es declarado válido en cuan- 
to á la forma, entonces solamente se procede al exa- 
men del fondo, primero de las virtudes y después de 
los milagros. Este proceso, salvo el caso de una dis- 
pensa del papa, no puede instruirse sino 50 años des- 
pués de la muerte del bienaventurado. Se sigue este 
proceso, tanto para las virtudes, como para los mila- 
gros, en tres congregaciones diferentes: Primero en 
una congregación ante-preparatoria, ó sea en una 
reunión de consultores y maestros de ceremonias de 
-Ja Congregación de los Ritos, que el cardenal relator 
.convoca en su palacio para su propia instrucción; 
después ante una congregación preparatoria en la re- 
sidencia papal, á la cual, por indicación del relator, 
se convoca á los cardenales pertenecientes á la Con- 
gregación de los Ritos y á los consultores y maestros 
de ceremonias, especialmente destinada á ilustrar á 
Jos cardenales, por lo cual los consultores solos, y no 
aquéllos, tienen que dar su voto; y luégo ante una 
congregación general, en la cual son reunidos los mis- 
mos personajes en presencia y bajo la presidencia del 
papa, y en la que emiten su opinión, primero los 
consultores y después los cardenales. Después de ha- 
. ber oído el parecer y recibir el voto de cada uno, dan- 
do las gracias á los miembros presentes por sus tra- 
bajos y recomendándoles imploren en sus oraciones 
Ja luz divina, el papa se reserva la decisión ulterior 
ó fallo que, después de haberse preparado por la ora- 
ción, da á conocer al promotor de la fe y al secreta- 
rio de la Congregación de los Ritos, llamado con este 
objeto, y éste redacta el juicio en forma de decreto. 
Jamás es favorable al difunto este fallo, si en la con- 
gregación general ha habido menos de las dos terce- 
ras partes Ue los votos en favor de los milagros y de 
las virtudes del santo. Cuando se ha reconocido y 
proclamado que aquel cuya beatificación se solicita, 
ha poseído realmente en un grado heroico las virtu- 
des exigidas, y operado verdaderos milagros, enton- 
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ces se convoca una nueva congregación general para 
decidir si, con arreglo á estos precedentes, se puede 
proceder á la beatificación sin titubear. Esta vez tam- 
poco se pronuncia el papa; se limita á dar á conocer 
su opinión del modo en que ya lo ha verificado al 
ocuparse de las virtudes y milagros. Entonces el 
papa determina el día en que ha de tener lugar la so- 
lemnidad de la beatificación, y encarga al secretario 
de los breves redacte con las cláusulas é indultos or- 
dinarios la sentencia apostólica en forma de breve, y 
se comunica á los postuladores. La solemnidad de la 
beatificación se verifica en la iglesia del Vaticano, y 
consiste en los once puntos siguientes : «1. Promul- 
gación de una indulgencia en favor de todos Jos que . 
después de haberse confesado y recibido la Santa Co- 
munión, asistan al oficio solemne de la beatificación 
ó visiten la iglesia del príncipe de los apóstoles en 
el día de la solemnidad. 2. Presencia de todos los 
cardenales y consultores de la Congregación de los 
Ritos, así como la del cardenal arcipreste, de los ca- 
nónigos y del clero de la iglesia del Vaticano. 3.° En- 
trega del breve apostólico por el postulador al carde- 
nal prefecto de la Congregación de los Ritos, el cual 
le manda al cardenal arcipreste de la iglesia del Va- 
ticano con el fin de obtener la autorización para pu- 
blicar dicho breve en la iglesia. 4.2 Lectura pública 
del breve. 5. Canto solemne del Te-Deum por el 
obispo que debe celebrar ta misa mayor. 6. Acto de 
descorrer el velo que cubría la imagen del bienaven- 
turado colocada sobre el altar. 7. Veneración de esta 
imagen por parte de los concurrentes. 8.° Lectura de 
la colecta por el obispo que canta la misa. 9.* Triple 
incensamiento de Ja imagen. 10. Celebración de la 
misa. Y 11. Visita que el papa hace á la iglesia por la 
tarde después de visperas para honrar la imagen del 
bienaventurado.» La beatificación de los mártires di- 
fiere algo de lo que hemos dicho hasta ahora para la 
de los confesores. El ordinario es el primero que ins- 
truye el proceso sobre la fama del martirio, sobre 
sus causas y sobre los milagros del mártir. Se consi- 
deran aquí las virtudes del mártir sólo en el sentido 
de que su examen permita juzgar mejor el martirio 
y sus causas. El segundo proceso, que se instruye por 
el ordinario ó por el delegado apostólico, versa sobre 
la cuestión de saber si se han ya ó no dispensado le- 
galmente honores públicos al mártir. Después se ins- 
truye un nuevo proceso apostólico sobre la fama y 
naturaleza real del martirio y de los milagros. Las 
dos cuestiones del martirio, de sus causas y de los 
milagros no están ordinariamente separadas en las 
congregaciones, que las deciden ambas á la vez. 

Beatificado) p. p. de beatificar. 

Beatificamente+: adv. m. Rel. En Teología, con 
visión beatífica. 

Beatificars v. a. Hacer respetable ó venerable 
alguna cosa.—Hacer feliz á alguno. || Rel. Declarar el 
Sumo Pontífice que algún siervo de Dios, cuyas vir- 
tudes heroicas han sido previamente calificadas, goza 
de la eterna bienaventuranza y se le puede dar culto. 

Beatífico, ca: adj. Rel. En Teología, que hace 
bienaventurado á alguno. 

Beatilla: s. f. Com. Especie de lienzo delgado y 
ralo, que se llama así porque las beatas lo usaban 
para sus tocas. 

Beatísimo, mas adj. sup. de beato.—Trata- 
miento que se da al Sumo Pontífice. : 

Beatitud: s. f. Tratamiento que se da al Sumo 
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Pontífice, como el de Santidad. Antiguamente se dió 
á los obispos y á algunos legos. — ant. Felicidad. Il 
Rel. Bienaventuranza eterna.— La beatitud consiste 
en la perfecta unión con Dios, y sólo puede alcan- 
zarse en la vida futura, en virtud de que, por una 
parte, nuestro conocimiento de Dios es_imperfecto, 
mientras marchamos en la fe y no en la evidencia, y 
que, por consiguiente, nuestro amor de Dios, que 
depende de este conocimiento, es como él imperfec- 
to, y por otra, que la unión con Dios, tal como se 
realiza en la tierra por la gracia santificante, puede 
romperse á cada instante por causa de las numerosas 
pruebas y luchas que hay que sufrir, y que por esto 
mismo el hombre se halla en un temor perpetuo, y 
por lo tanto, incapaz de participar de una beatitud 
completa. Así es que esta beatitud debe incesante- 
mente anhelarse aquí bajo y ser considerada como el 
objeto verdadero de la existencia del hombre. Lejos 
de que semejante anhelo pueda ser considerado como 
una mira egoista, procedente del amor de sí mismo 
es por el contrario la manifestación necesaria del 
verdadero amor de Dios, siendo imposible amarle 
verdaderamente si no se aspira con ardor á una 
unión íntima con El.—BEATITUDES RVANGÉLICAS: 
Las 8 máximas que sirven de introducción al discur- 
so de Jesucristo en el Monte Sínai, referido por San 
Mateo. —BEATITUD FORMAL: El conocimiento y amor 
de Dios, y la alegría de verlo y amarlo. — BE£ATITUD 
OBJETIVA: Dios solo, bien eterno, infinito y univer- 
sal. —BEATITUD SOBRENATURAL: La posesión de la 
gracia y de sus virtudes sobrenaturales, que prepa- 
ran al justo para la eterna bienaventuranza. 

Beato: s. m. fam. Hombre que frecuenta mucho 
los templos y se dedica á toda clase de devociones. || 
Rel. El que trae hábito religioso, sín vivir en comu- 
nidad, ni seguir regla determinada.—Siervo de Dios, 
beatificado por el Sumo Pontífice. 

Beato, ta: adj. ys. m. y f. Que se ejercita en 
obras de virtud y se abstiene de las diversiones co- 
munes.—met. Que afecta virtud, que no la tiene; hi- 
pócrita, santurrón.—adj. Feliz, bienaventurado. 

Beaton, Beton ó Bethune (James): Biog. 
Prelado y diplomático escocés, que n. en 1470 y m. 
en 1539. Fué obispo de Galloway y arzobispo de 
Glascow. En 1513 á la muerte de Jacobo IV, formó 
parte del Consejo de Regencia; en 1515 fué canciller 
del Reino, presidente del Consejo en 1517, y arzo- 
bispo de San Andrés en 1522. Al llegar Jacobo V á 
la mayor edad, en 1525, perdió Beaton su autoridad 
y tuvo que esconderse, pasando el poder á manos de 
Angus con el cual se reconcilió después. Beaton 
aprovechó esta circunstancia para reanimar las per- 
- secuciones contra los Protestantes de Escocia, y an- 
tes de morir bendijo el matrimonio del Rey con Ma- 
ría de Lorens. 

Beaton (Davib): Biog. Sobrino del precedente, 
que n. en 1496 y m. en 1546. Estudió en la Univer- 
sidad de París, recibió órdenes sagradas, y hasta 1519 
permaneció en Francia como residente escocés. En 
1525 formó parte del Parlamento como abad de Ar- 
broath, y después guardasellos de Jacobo V, quien 
le dió el encargo de negociar en Francia su matrimo- 
nio con Magdalena, hija de Francisco I, y, no habién- 
dose llevado á cabo éste, con María de Lorena. Suce- 
dió á su tío en el arzobispado de San Andrés, y reci- 
bió de Paulo III el capelo cardenalicio. Al adveni- 
miento de María Estuardo fué nombrado canciller; 
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árdiente adversario de la Reforma religiosa, buscó el 
auxilio de Francia contra las pretensiones de Ingla- 
terra. Expulsó 4 Knox de la Universidad de San An- 
drés é hizo quemar á Jorge Wishart á su presencia. 
Algunos nobles, partidarios de la alianza inglesa y 
de la Reforma, le asesinaron á puñaladas en su casti- 
Mo, y luégo colgaron de los muros su cadáver reves- 
tido con los hábitos de cardenal. 

Beatonias s. f. Bot. Planta irídea, pertenecien- 
te al género cipela. 

Beatriz: Biog. Hija de Renaldo, conde de Bor- 
goña, que casó con el emperador Federico I en 1156, 
llevándole en dote la Borgoña y la Provenza. 

Beatriz: Biog. Hija de Fernando de Nápoles, 
que, en 1475, casó con Matías Corvino, rey de Hun- 
gría; protegió las Ciencias y atrajo á la corte á mu- 
chos poetas de su país. Fué acusada de haber enve- 
nenado á su marido, y m. desterrada en Ischia, en 
el año 1508. 

Beatrix (SANTA): Biog. Habiendo retirado del 
Tíber los cuerpos de San Simplicio y San Faustino, 
hermanos suyos, que acababan de sufrir el martirio, 
para darles sepultura cristiana, fué por este motivo 
encarcelada y estrangulada en su prisión el año 
303, en tiempos de Diocleciano. Las reliquias de los 
3 hermanos están en la basílica de Santa María la 


“Mayor en Roma. — La Iglesia celebra su fiesta y la 


de sus hermanos el día 29 de Julio. 

Beatriz Alfonso: Biog. Hija natural de Alfon- 
so el Sabio y de María Guillén de Guzmán, casada 
en 1253 con Alfonso 111 de Portugal. Apoyó á su pa- 
dre eficazmente cuando la rebelión de su hermano 
Sancho el Bravo, y m. en 1303. 

Beatriz de Portugal: Biog. Reina de Castilla, 
hija del rey Fernando de Portugal, casada en 1383 
con Juan I de Castilla, para que sus hijos reuniesen 
ambas coronas. Pero por un lado las intrigas de su 
madre y de los Ingleses, que ya entonces empezaban 
á influir en Portugal, y por otro la batalla de Alju- 
barrota, decidieron la cuestión en favor del Maestre 
de Avis, bijo bastardo de Pedro I, á la muerte del rey 
Fernando. 

Beatriz de Lorena: Biog. Viuda del marqués 
de Toscana, Bonifacio 111, en 1056, gobernó como tu- 
tora de sus hijos, y después casó en segundas nup- - 
cias con el duque de Lorena, Godofredo el Barbudo, 
y m. en 1076. 

Beatriz de Provenza: Biog. Hija de Raimun- 
do Berenguer IV, conde de Provenza, y de Beatriz 
de Saboya; casó con Carlos de Anjou, «hermano de 
San Luís en 1245, le trajo en dote la Provenza y le 
secundó eficazmente en sus expediciones y €n las 
conquistas de Nápoles y Sicilia. 

Beatriz de Suevia: Biog. Reina de León y de 
Castilla, primera mujer de San Fernando, con el 
cual casó en 1219; fué célebre por su hermosura y 
por sus virtudes. Era nieta del emperador Isaac el 
Angel y fué madre de Alfonso el Sabio, quien dedicó 
á su elogio una de sus cántigas. 

Beatriz de Tenda: Biog. Esposa en segundas 
nupcias de Felipe María, señor de Milán, de cuya C. 
se apoderó en 1412. Å pesar de su conducta intacha- 
ble, fué acusada de adulterio por su marido, y m. en 
el cadalso con Orombello, su pretendido cómplice. 
— Este suceso ha dado asunto á Félix Romani para 
escribir el libreto de Beatrice di Tenda, una de las 
mejores óperas de Bellini. 
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Beatriz Portinari: Biog. Florentina, que n. 
en 1266 y m. en 1290; ha sido inmortalizada por el 
amor y los- versos de Dante. La pasión tan conocida 
del poeta por esta mujer, y que tanta influencia ejer- 
ció en toda su vida, nació según Boccacio, de una 
circunstancia fortuíta. La figura de Beatriz es una 
de las más deliciosas apariciones de la Divina Co- 
media. En su poema inmortal, Dante supone que el 
año 1300, en medio del viaje de la vida, es decir, á 
la edad de 35 años, recorrió en espíritu los 3 reinos 
de los muertos. Extraviado en una oscura selva, lle- 
ga al pie de una colina que se dispone á trepar. Tres 
animales, un león, una pantera, y una loba flaca y 
hambrienta, le cierran el paso; y ya, en su espanto, 
volvía sobre sus pasos, cuando se le aparece una 
sombra; era Virgilio, que una mujer celestial, Bea- 
triz, le envía para socorrerle y guiarle. Virgilio, que 
-m. sin haber conocido el verdadero Dios, no puede 
acompañar al poeta más que á los 2 primeros reinos, 
y su cara Beatriz, símbolo de la ciencia divina, le 
introduce en el Paraíso y le hace recorrer todas las 
esferas. —El nombre de Beatriz ha pasado al lenguaje 
poético, y significa, por antonomasia, una amante 
bella, casta y pura. 

Beatrizet, Beatrice ó Beautrizet (NicoLÁs): 
Biog. Dibujante y grabador francés, que n. en Lune- 
ville ó en Thionville, Lorena, en 1507, y m. en 1570. 
Dejó estampas de valor, unas de dibujo propio y 
otras copiadas de Rafael, Miguel Ángel, el Ticiano 
y otros.—Entre las primeras se cuentan Caín dando 
muerte á Abel; Nuestra Señora de Loreto, y gran 
número de retratos, y las planchas de una obra de 
Anatomía. Entre las copias se distinguen: José ex- 
plicando los sueños, y La Cena, de Rafael; El Jui- 
cio universal, de Miguel Ángel, y Jesús en el huerto 
de los olivos, del Ticiano. 

Beantsonia:s. f. Bot. Planta del género franque- 
nia, propia dela isla de Santa Elena, que puede sus- 
tituir al té. 

Beattie (Jacoso): Biog. Célebre poeta y filósofo 
escocés, que n. en 1733, en el condado de Kincardi- 
ne, y m. en 1802; hijo de un labrador, quedó huér- 
fano á los 7 años y siguió sus estudios con beca de 
gracia en un colegio de Aberdeen, donde después él 
fué maestro de escuela. En 1760 publicó algunas 
poesías y varios escritos filosóficos. Recibido de doc- 
tor en Leyes, fué luégo nombrado profesor de Filo- 
sofía moral y de Lógica; siguió la escuela de Reid y 
de Dugald Stewart, y fué adversario de Hume. Ter- 
minó su vida en la tristeza que le produjo la muerte 
de sus dos hijos y la demencia de su mujer. || Bibl. 
De sus poemas, citaremos: El Juicio de Paris, y El 
Menestral, ó la marcha progresiva del genio. De 
sus obras filosóficas, mencionaremos: Ensayo de la 
Naturaleza é inmutabilidad de la verdad; Diserta- 
ciones morales y criticas acerca de la memoria y 
de la imaginación, el sueño, etc. Publicó también: 
Ensayos sobre la Poesia y la Música, sobre la risa 
y las obras jocosas, y sobre la utilidad de los estu- 
dios clásicos, y Elementos de Ciencia moral. 

Beaucaire (Ungernum, Bellum (Quadrum): 
Geog. C. de Francia, depart. del Gard, cab. de cantón 
en el distr. y 424 k. E. de Nimes, en la orilla dere- 
cha del Ródano, frente á Tarascón, con 8.894 hab.; 
tiene mucho comercio, y celebra una feria anual en 
los días 21 al 28 de Julio, que ha sido de las más im- 
portantes de Europa. 
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Beaueaire (CANAL DE): Geog. Canal que va des- 
de el Ródano, en Beaucaire, á reunirse con el canal 
de la Grande-Robine; fué abierto en 1773, y su ex- 
tensión es de unos 50 k. 

Beaucaire de Beguillon (Francisco): Biog. 
Prelado, teólogo é historiador francés, que n. en el 
Borbonesado, en 1514, y m. en 1591; fué preceptor 
del cardenal Carlos de Lorena y obispo de Metz; se 
distinguió en el Concilio de Trento sosteniendo las 
opiniones galicanas y la necesidad de una reforma 
en la Iglesia. Dimitió su obisp. || Bibl. Dejó: Rerum 
gallicarum commentaria ab anno 1561 ad annum 
1580, y otras obras. 

Beauce (La): Geog. Ant. comarca de Francia, 
en el Orleanesado; comprendía Jas extensas llanuras 
de Chartres, con las c. de Chartres, que era la cap., 
Nogent-le-Roi, Gallardon, Maintenon, Epernon, 
Bonneva! y otras. Hoy forma casi la mitad del Eure- 
y-Loir y la parte septentrional del Loir-y-Cher. 

Beaucourt: Geog. Y. de Francia, en el depart. 
del Alto-Rhin, en el distr. y á 16 k. SE. de Belfort, 
con 3.645 hab.; hay fabricación de máquinas de reloj. 
- Beauchamp (ALFONSO DE): Biog. Historiador 
y literato italiano, que n. en Mónaco, en 1767, y m. 
en 1832; sirvió como oficial al rey de Cerdeña, pero 
se negó á pelear contra Francia, y desempeñó en Pa- 
rís varios empleos del ministerio de Policía. Su His- 
toría de la Vendée, que tuvo gran éxito, fué la causa 
de que Je destituyese Fouché. Pudo, sin embargo, 
obtener otro empleo en los derechos reunidos, desde 
1811 al 14. Escribió mucho, con talento y rapidez 
suma. || Bibl. À más de la obra citada, se le deben 
una gran parte de las Tablas del Monitor, infinidad 
de artículos en la Biografía moderna, La Biografia 
universal, La Gaceta de Francia y La Bandera blan- 
ca; El Falso Delfin; Biografía de los jóvenes; His- 
toria de las desgracias y cautividad de Pio VII; 
Vida del general Moreau; Catástrofe de Murat; 
Historia del Brasil; Vida de Ali-Pachá, visir de 
Janina; Historia de la revolución del Piamonte; 
Historia de la revolución de España y de su 10 de 
Agosto; Vida de Julio César, y Vida de Luis XVIII. 
Se le atribuyeron las Memorias de Fouché. 

Beauchamps (José): Biog. Viajero y astróno- 
mo francés, que n. en Vesoul, en 1732, y m. en 1801; 
entró primero en la orden de Bernardinos y después 
fué gran vicario de su tío el obispo de Babilonia; vi- 
sitó la Turquía de Asia y la Persia é hizo muchas 
observaciones astronómicas, consignándose sus tra- 
bajos en el Diario de los sabios, 1782-90. Nombrado 
cónsul en Mascate, visitó Constantinopla y trabajó 
con los sabios de la expedición de Egipto; Bonaparte 
le encargó de una misión secreta para el Sultán, pero 
hecho prisionero por los Ingleses, sufrió cautiverio 
muy riguroso hasta 1801; m. cuando acababa de ser 
puesto en libertad. 

Beauchamps (PEDRO, FRANCISCO, GODARDO DE): 
Biog. Literato francés, que n. en París, en 1689, y m. 
en 1761. Escribió muchas comedias, que hoy están 
olvidadas. || Bibl. Tradujo del griego Los Amores de 
Ismeno y de Ismenias, de Eustatio, y Los Amores 
de Radante y de Dosicles, de Prodrome. Además se 
le deben: Investigaciones de los Teatros de Fran- 
cia; Biblioteca de Teatros, y otras obras. 

Benulort: Geog. V. de Francia, en el depart. del 
Maine-y-Loira, cab. de cantón en el distr. y á 20 k. 
Sudoeste de Baugé, con 5.146 hab. 
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Beanufort: Hist. y Biog. Célebre familia ingle- 
sa, cuyo jefe fué Juan de Beaufort, hijo natural de 
Juan de Gante, tercer hijo del rey Eduardo III. Ri- 
cardo le legitimó y le nombró conde de Somerset, 
gran almirante y marqués de Dorset. Enrique IV le 
privó este último título y lo dió á su hermano Tomás 
de Beaufort, que recibió además el título de duque 
de Exeter. Tuvo dos hijos; el primero, llamado Juan 
de Beaufort, recibió de Enrique V el título de duque 
de Somerset, y dejó una hija única, Margarita de 
Beaufort, que fué la madre del rey Enrique VII; el 
otro hijo se llamó Edmundo de Beaufort. 

Beaufort (ENRIQUE DE): Biog. Cardenal inglés, 
hermano del rey Enrique 1V; fué obispo de Lincoln, 
de Vinchester, y nombrado cardenal en 1426. Legado 
del papa Martín V, pasó á Alemania á predicar la 
cruzada contra los Hussitas. En 1430 coronó rey de 
Francia, en Nuestra Señora de París, á su sobrino 
Enrique VI; formó parte del Tribunal que condenó 
á Juana d’ Arc, y fué acusado de haber mandado ase- 
sinar á su sobrino el Duque de Glocester; m. en 1447. 

Beaufort (Francisco VENDÔME, DUQUE DX): 
Biog. Hijo segundo de César de Vendóme, y nieto 
de Enrique IV y de Gabriela de Estrées, que n. en 
París, en 1616, y m. en 1669. En tiempo de Luís XIII 
dió muestras de su valor en la batalla de Avein y 
otras, y al estallar la conspiración de Cinq-Mars tu- 
vo que refugiarse á Inglaterra. Á su regreso, Ana de 
Austria y Mazarino le hicieron prender y fué ence- 
rrado durante muchos años en el eastillo de Vincen- 
nes, de donde logró escaparse en 1648. Fué uno de 
los principales jefes de la Fronda, en la que alcanzó 
tanta popularidad que Je llamaban el Rey de los 
mercados; mató en desafío á su cuñado el Duque de 
Nemours, y habiéndose sometido á Luís XIV, en 
1652, fué nombrado almirante y recibió el mando de 
la escuadra del Mediterráneo. Derrotó á los piratas 
berberiscos, y fué á socorrer á los Venecianos, sitia- 
dos por los Turcos en Gandía, donde m. en una sa- 
lida de la plaza. 

Beaulort (Luís bx): Biog. Historiador francés, 
que fué gobernador del Hesse-Hamburgo, y m. en 
Maestricht en 1798. || Bibl. Se le conocen: De la in- 
certidumbre de los cinco primeros siglos del Cris- 
tianismo; Historia de César Germánico; Historia 
de la República romana, ó plan del antiguo Go- 
bierno de Roma, y otras. 

Beaufort (San Máximo Dx): Geog. V. de Fran- 
cia, en el depart. de la Saboya, cab. de cantón en el 
distr. y 4 16 k. de Albertvillé, con 2.407 hab.; el 
queso de este país tiene mucha fama. 

Beauftrement: Hist. y Biog. (V. BAUFRE- 
MONT.) 

Beauharnais: Hist. Familia noble del Orlea- 
nesado, conocida desde el siglo XHI. Un Juan de 
Beauharnais fué testigo, en favor de Juana d' Arc, 
cuando tuvo lugar su proceso en Ruan. Los servicios 
que prestó esta familia, hicieron erigir en 1764 su 
tierra de la Ferté-Aurain, en marquesado de la Fer- 
té-Beaubarnais. 

Beauharnais (FRANCISCO, MARQUÉS DE): Biog. 
Militar y político francés, que n. en la Rochela en 
1756; representó la nobleza en los Estados generales 
de 1789, emigró en 1792, fué mayor general en el 
ejército de Condé, escribió á la Convención para de- 
fender á Luís XVI, y más tarde, por conducto de su 
cuñada Josefina, á Bonaparte para que devolviese el 
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trono á los Borbones. Habiendo reconocido al Empe- 
rador, fué enviado por él á la embajada de Florencia 
y á la de Madrid; después, por un acto de resisten- 
cia, estuvo desterrado en Polonia, donde vivió hasta 
1814. La Restauración no le favoreció, y m. ciego 
en 1833. 

Beauharnais (ALEJANDRO, VIZCONDE DE): Biog. 
General francés y hermano del precedente, que n. 
en la Martinica en 1760; se distinguió en la guerra 
de América; fué diputado en la Asamblea nacional, 
que presidió 2 veces; general de división en el ejér- 
cito de Custine, condenado por el Tribunal revolu- 
cionario por haber perdido á Maguncia, y ejecutado 
el 26 de Julio de 1794. Cuando era mayor de Infan- 
teria se casó con Josefina Tascher de la Pagerie, 
luégo esposa de Napoleón I, de la cual tuvo 2 hijos, 
que fueron el príncipe Eugenio y la reina Hortensia. 

Beauharnais (EUGENIO DE): Biog. Duque de 
Leuchtemberg y príncipe de Eichstedt, que n. en 
París en 1781; servía en la Bretaña á las órdenes de 
Hoche, cuando fué á París en 1795, á reclamar del 
general Bonaparte, gobernador de la plaza, la espada 
de su padre, el general Alejandro, Vizconde de 
Beauharnais, que le había sido quitada al desarmar 
las secciones. El casamiento de Josefina, su madre, 
con Bonaparte, le abrió un brillante porvenir. Sub-. 
teniente en 1797, fué al poco tiempo encargado de 
una misión en Corfú y se encontraba en Roma cuan- 
do estalló la sublevación que causó la muerte al ge- 
neral Duphot, á quien no pudo salvar á pesar de sus 
valerosos esfuerzos. Asistió á la expedición de Egip- 
to, como ayudante de Bonaparte, y luégo á la batalla 
de Marengo donde ascendió á jefe de escuadrón, y 
en poco tiempo á coronel y á general de brigada. Es- 
tablecido el Imperio, fué nombrado príncipe, coronel 
general de los Cazadores y virrey de Italia en 1805, 
en este puesto se distinguió mucho. En 1806 Napo- 
león le arregló el casamiento con Augusta Amelia, 
hija del rey de Baviera, y le declaró su hijo adoptivo 
y presunto heredero de la corona de Italia. Rechazó 
å los Austríacos en 1809, y les ganó la batalla de 
Raab, tomando también gran parte en la de Wagram. 
Asistió al divorcio desu madre y de Napoleón, cuyo 
acto le causó honda pena. Comandante general del 
4. cuerpo en la campaña de Rusia, se distinguió en 
Mohilev, en Moscow y en otras partes y, en la reti- 
rada, condujo valerosamente los restos del ejército 
desde Posnan hasta Leipzig, mereciendo por su ab- 
negación los mejores elogios, y especialmente los 
del Emperador. Después de la batalla de Lutzen 
volvió á Italia, reunió 50.000 hombres, y contuvo 
durante 2 meses á Jos Austríacos en las gargantas 
de la Carniola y de la Carintbia, pero habiéndoles 
dado paso la Baviera para ir al Tirol, se replegó so- 
bre el Adigio. La separación de Murat le obligó á re- 
tirarse al otro lado del Mincio y en Febrero de 1814 
alcanzó su última victoria. El Imperio ya iba des- 
moronándose, pero el príncipe Eugenio se mantuvo 
siempre leal á la causa de su padre adoptivo. Después 
de 1815, se trasladó á la corte de su suegro, el rey de 
Baviera, que le nombró duque de Leuchtemberg y 
primer par del Reino, y sólo se cuidó ya de la edu- 
cación de su numerosa prole, siendo querido y hon- 
rado por los Príncipes y por el pueblo; m. en 1824 de 
un ataque de apoplejía. — Dejó 6 hijos, que fueron 
los siguientes: Augusto-Carlos, duque de Leuchtem- 
berg, que casó con Doña María, reina de Portugal, y 
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m. en 1835; Maximiliano-José, marido de la prin- 
cesa Olga, hija del czar Nicolás, y m. en 1852; Jose- 
fina, que casó con Oscar de Suecia; Eugenia-Hor- 
tensia, esposa del principe Hohenzollern-Hechingen; 
Amelia-Augusta, que casó con D. Pedro I, empera- 
dor del Brasil, y Teodolinga, mujer de Guillermo, 
conde de Wurtemberg. || Bibl. Sus Memorias y Co- 
rrespondencia han sido publicadas en 1838-60, por 
Du-Casse, en París. 

Beauharnais (María, ANA, FRANCISCA Movu- 
CHARD, más conocida con el nombre dé Fanny, Con- 
DESA DE): Biog. Literata francesa, hija de un recau- 
dador de contribuciones, que n. en París, en 1738, y 
m. en 1813; siendo muy joven casó con el Conde de 
Beauharnais, y se vió obligada á separarse de él. En- 
tonces se rodeó de una sociedad de escritores y com- 
puso novelas, comedias y algún poema, que alcanza- 
ron poco éxito. Perteneció á la Academia de los År- 
cades de Roma. 

Benuharnalis (JoseEFINA Dx): Biog. (V. Josk- 
FINA.) 

Beauharnais (HorTENSIA DE): Biog. (V. Hor- 
TENSIA.) . 

Beaujeu: Geog. V. de Francia, en el depart. del 
Ródano, cab. de cantón, en el distr. y á 22 k. NO. de 
Villefranche, junto al Ardiére, con 3.851 hab.; sus 
vinos son excelentes. Es la ant. cap. del Beaujolais, 
y conserva las ruínas del castillo de los ant. señores 
de Beaujeu. 

Beaajen: Hist. y Biog. Célebre familia france- 
sa, descendiente de Berardo ó Bernardo, tercer hijo 
de Guillermo 11, conde del Lyonesado y del Forez, á 
fines del siglo IX, entre cuyos miembros el más im- 
portante es: HUMBERTO IV DE BEAUJEU, que pe- 
leó con los Albigenses en tiempo de Felipe HI y 
Luís VITI, debiéndosele á él la terminación de la 
guerra de 1226 á 1229; después de una expedición á 
Constantinopla en auxilio de Balduíno 11, fué nom- 
brado condestable en 1240, y siguió al rey San Luís 
á la Cruzada; m. en 1250. i 

Beaujeu (Penro Il DE BorBÓN, SEÑOR DeB): Biog. 
Casó con Ana, hija de Luís XI y de Margarita de Sa- 
boya, regente ó gobernadora de Francia por su her- 
mano Carlos VIII; fué condestable de Francia, y en 
1488 heredó á su hermano Juan, duque de Borbón; 
m. en 1503. 

Beaujolais ó Beaujolesado: Geog. Antigua 
comarca de Francia, en e! Lyonesado, al N. de éste 
propiamente dicho, y del Forez; primero fué su cap. 
Beaujeu y luégo Villefranche. Hoy forma parte de 
Jos depart. del Ródano y del Loira.—El Beaujolais 
fué habitado por los Segusios y después perteneció á 
los Señores de Beaujeu, pasando en 1265 á los Con- 
des de Forez, y á la Casa de Borbón en 1400. El 
Beaujolais, confiscado en 1523 al Condestable de Bor- 
bón, se dió á Luisa de Saboya, reuniéndose á la Co- 
rona en 1531, devolviéndolo á Luís de Borbón, du- 
que de Montpensier, en 1560. María de Montpensier 
lo llevó por dote matrimonial á Gaston de Orleans, 
cuya hija lo dió á Felipe de Orleans, hermano de 
Luís XIV. Erigido en condado, ha quedado como 
herencia en la casa de Orleans; el último Conde de 
Beaujolais, hermano del rey Luís Felipe, n. en 1779 
y m. en Malta, en 1808. 

Beaujour (Luís Aucusro FÉLIX, BARÓN DK): 
Biog. Diplomático y publicista, francés, que n. en 
Frejus, en 1763, y m. en 1836; fué cónsul general en 
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Grecia y Suecia, comisario de relaciones comerciales 
en los Estados- Unidos, cónsul en Esmirna, diputado 
y par de Francia, en 1835. Creó un premio para la me- 
jor obra que se escribiese relativa al comercio de Mar- 
sella, por donde había sido diputado. || Bibl. Entre 
otras obras, se le conocen: Cuadro del comercio de 
la Grecia; Los Estados-Unidos al principio del si- 
glo XIX, y Teoría de los Gobiernos. 

Beaulieu: Geog. V. de Francia, en el depart. del 
Corréze, cab. de cantón, en el distr. de Brive, junto 
al Dordogna, con 2.530 hab.; tiene una abadía funda- 
da por los Benedictinos en 835; su iglesia gótica, es 
de mucho mérito.—En el depart. de Calvados, á 6 k. 
de Caen, hay una aldea de este nombre, con una casa 
central de detención.—En el depart. del Indre-y- 
Loira hay otra aldea del mismo nombre, sit. á 30 k. 
SO. de Tours, con 1.800 hab.; su señorío perteneció 
antiguamente á Inés Sorel. 

Beaulieu (CAMUS DE VERNET, llamado Dx): Biog. 
Favorito de Carlos VII, que m. en 1427. Era simple 
escudero en la Auvernia, y á la muerte del Señor de 
Gyac le sucedió en la gracia del Rey, llegando á ser 
un personaje importante. Fué alcaide del palacio de 
Poitiers, caballerizo mayor y primer guardia de 
Corps. Pereció, como su antecesor, por orden del 
Condestable de Richemont, quien le mandó matar 
casi á la vista del Rey, á corta distancia del palacio 
de Poitiers. 

Beaulieu (CLAUDIO FRANCISCO): Biog. Periodis- 
tá é historiador francés, que n. en Riom, en 1754, 
y m. en 1827; preso en 1793, como enemigo de la Re- 
volución, y puesto en libertad en 9 de Thermidor, 
fué desterrado el 18 de Fructidor. |] Bibl. Escribió 
muchísimos artículos, y las obras tituladas: Ensa- 
yos históricos sobre las causas de la Revolución, y 
La Revolución francesa considerada en sus efectos 
sobre la civilización de los pueblos. 

Beaulieu (SEBASTIÁN Dk PONTAULT DE): Biog. 
Primer ingeniero y mariscal de campo de los ejérci- 
tos de Luís XIV, que m. en 1674. Creó la Topografía 
militar. || Bibl. Dejó una obra titulada El Gran 
Beaulieu, descripción de las operaciones militares 
del Reino, desde Rocroi hasta la toma de Namur, 
cuya publicación fué continuada después de su muer- 
te con el título de Gloriosas conquistas de Luís el 
Grande, con retratos y biografías, planos y vistas de 
sitios y batallas. 

Beaumanoir (FELIPE DE): Biog. Uno de los más 
célebres y antiguos jurisconsultos franceses, que n. 
en el Clermontois, Picardía, por los años 1226 y m. 
en 1296; fué bailío de Senlis y de Clermont. || Bibl. 
Dejó una obra muy importante titulada Costumbres 
del Beauvoisis, que escribió en 1283 por orden de 
Roberto de Clermont, la cual ha sido consultada y 
citada con mucha frecuencia. I 

Beau manoir (JUAN DE): Biog. Célebre noble 
bretón, compañero de armas de Duguesclin, quien 
teniendo á su cargo la defensa de Josselin en 1381, 
envió un cartel de desafío al gobernador inglés de 
Ploermel, cuya guarnición asolaba los campos. Acep- 
tado el duelo, tuvo lugar en 27 de Marzo cerca del ro- 
ble de Mi-Voie, equidistante de Josselin y Ploermel, 
entre 30 Bretones y 30 Ingleses, quedando derrotados 
los últimos. Beaumanoir fué uno de los combatien- 
tes. En 1364, después de la batalla de Aurai, fué es- 
cogido con Duguesclin para negociar el Tratado de 
Gueraude, que quedó ajustado el año siguiente. 
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Beaumanoir (Juan LAVARDIN, MARQUÉS DK): 


Biog. (V. LAVARDIN.) 
Beaumarchais (PeDRO AGUSTÍN CARÓN DE): 


Biog. Relojero, músico, literato, crítico y autor dra- 
mático francés, que n. en París, en 1732, y m. en 
1799. Fué primero relojero, como su padre, é inven- 
tó una nueva clase de escape, que le valió una hon- 
rosa distinción de la Academia de Ciencias. Después, 
como buen tocador de guitarra y arpa, fué recibido 
en los conciertos de las hijas de Luís XV, siendo su 
maestro en estos instrumentos. Dedicóse luégo al 
tráfico, y habiendo hecho buenos negocios con el fa- 
vor del afortunado capitalista Páris-Duverney, no 
tardó en enriquecerse. Su principal negocio fué ven- 


der armas y municiones á los Americanos. Dedicóse 
también á la Literatura; sus primeros dramas no 


gustaron, pero, con motivo de un pleito con los here- 
deros de Páris-Duverney, escribió unas Memorias ju- 


diciales que excitaron á su favor la opinión pública, 
y prouto alcanzó fama con sus comedias, en las que 
pintó muy bien las costumbres de su época, creando 
una especie de comedia nueva y satírica, cuyos tipos 
son El Barbero de Sevilla y El casamiento de Figa- 
ro, representándose esta última á pesar de la oposi- 
ción del Rey, lo cual dió al acto el carácter de acon- 
tecimiento político. En 1785 publicó por su cuenta 
la primera edición de las Obras completas de Vol- 
taire, llamada Edición de Kelh, hecha con gran lu- 
jo. Nombrado miembro provisional del municipio de 
París, dimitió el cargo para dedicarse otra vez á sus 
negocios; sus contratos con los Gobiernos de la Re- 
pública casi le arruinaron. Preso en la época del Te- 
-rror, y encerrado en la Abadía, pudo alcanzar la li- 
bertad ; pero, para sustraerse á las sospechas que ins- 
piraba, no obstante sus aficiones revolucionarias, se 
mantuvo medio huido, medio escondido, y m. de re- 
pente en 1799. || Bibl. Además de sus comedias y me- 
morias citadas, escribió La Madre culpable; Tara- 
rá, Ópera; Eugenia, y últimamente, en 1793, sus 
Memorias á Lecointre de Versalles ó Mis seis épo- 
cas, en las que contó las aventuras de su vida en 
aquel período. 

Beaumaris: Geog. C. de Inglaterra, cap. del 
condado de Anglesey, en el principado de Gales, con 
puerto al N. del Estrecho de Menai, y unos 2.500 
hab.; tiene baños de mar muy frecuentados. 

Beaumelle (LORENZO ANGLIVIEL DE LA): Biog. 
(V. La BEAUMELLE, Lorenzo A ngliviel de). 

Beaumont: Geog. C. de Bélgica, en el Hainaut, 
á 33 k. SO. de Charleroi, con unos 2.000 hab.; hay 
canteras de mármoles y otras piedras de construc- 
ción; su comercio es activo.— Desde el siglo IX fué 
la cap. de un importante condado que poseyeron des- 
pués los Príncipes de la Casa de Croy. 

Beaumont: Geog. Peq. pob. de Francia, en el 
depart. del Ardennes y á orillas del Mosa, cerca de 
Sedán. En ella fué atacado el ejército de Mac-Mahon, 
que había salido de Chálons en socorro de Bazaine 
encerrado en Metz, por el del Príncipe heredero de 
Sajonia, quedando completamente deshecha la divi- 
sión Du Failly. 

Beaumont: Geog. V. de Francia, en el depart. 
del Dordogne, cab. de cantón en el distr. y á 25 k. 
SE. de Bergerac, con 1.811 hab.; su iglesia es del si- 
glo XIII. 

Beaumont: Hist. Familia francesa, oriunda del 
Delfinado; su origen se remonta al siglo XI y se di- 
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vidió en 2 troncos principales, que á la vez se han 
subdividido en muchas ramas. 

Beaumont (CLAUDIO FRANCISCO): Biog. Distin- 
guido pintor italiano, que n. en Turín en 1694 y m. 
en 1766; fué miembro de la Academia de San Lucas 
en Roma, pintor del rey Carlos Manuel y director de 
la Escuela de Turín. Dejó muchas obras en el Pala- 
cio real de dicha c., y en las iglesias de Santa Cruz y 
de los Mínimos. 

Beaumont (CRISTÓBAL DE): Biog. Arzobispo 
francés, que n. en el castillo de la Roque, en Peri- 
gord, en 1703 y m. en 1784. Fué obispo de Bayona, 
arzobispo de Vienne y en 1746 de Paris. Luchó con- 
tra los Jansenistas que sostenían el Parlamento y 
contra la audacia de los filósofos que prevalecían en 
la opinión pública. Sostuvo con un celo que pareció 
exagerado la bula Unigenitus y resistió con valor á 
as seducciones y amenazas de los ministros que va- 
rias veces le desterraron lejos de París. Combatió 
las obras de los filósofos en muchas pastorales y una 
de ellas le atrajo la célebre carta de J. J. de Rous- 
seau. Escribiéronse contra él multitud de folletos, 
pero permaneció inalterable y fiel á la divisa de su 
casa: Impavidum ferient ruine. Sus virtudes cris- 
tianas, su inagotable caridad y la bondad de su ca- 
rácter, le valieron la amistad de Federico 11, Catali- 
na lI y otros ilustres personajes, con los cuales sos- 
tuvo una continua correspondencia. Su sepulcro fué 
destruído durante la Revolución y después restable- 
cido en la Iglesia de Nuestra Señora en 1811. [| Bibb. 
Dejó un Compendio de mandamientos y de instruc- 
ciones pastorales. 

Beaumont (GUSTAVO AUGUSTO DE LA BONNI- 
NIÉRE DE): Biog. Magistrado francés, que n. en 
Beaumont-le-Vicomte en 1802 y m. en 1866; fué 
sustituto del procurador del rey en Arcis-sur-Aube, 
en Versalles y en París; fué encargado con Mr. de 
Tocqueville de ir á estudiar el sistema penitenciario 
á los Estados-Unidos en 1831. Nombrado abogado- 
fiscal para el proceso en difamación intentado por 
Madama de Feucheres á la familia de Rohan, rehusó 
este cargo y fué destituído. Diputado del Sarthe de 
1839 á 1852, fué vicepresidente de la Asamblea cons- 
tiluyente y embajador. en Londres, de cuyo cargo 
hizo dimisión el día de la elección de Luís Napoleón. 

pesar de esto, pareció inclinarse á la política del 
Presidente, y aceptó por un instante la embajada de 
Viena. El 2 de Diciembre fué arrestado y desde en- 
tonces vivió retraído. Estaba casado con una nieta 
de La Fayette, y desde 1841 pertenecía á la Acade- 
mia de Ciencias morales y políticas. |] Bibl. Publicó 
con Mr. de Tocqueville el Tratado del sistema peni- 
tenciario en los Estados-Unidos, y por sí solo Ma- 
ría ó la esclavitud en los Estados-Unidos, y La Ir- 
landa social, política y religiosa. 

Beaumont (Juana LE PRINCE DE): Biog. y 
Bibl. Célebre literata francesa, que n. en Ruan en 
1711 y m. en 1780; casada con un libertino, tuvo que 
separarse de él y se marchó á Inglaterra donde fué di- 
rectora de varias casas de educación particular, y se 
dió especialmente á conocer por algunás novelas mo- 
rales, como El triunfo de la verdad, y por un gran 
número de obras recreativas de educación, conocidas 
generalmente con el nombre de Almacenes (Mega- 
zine) de los niños, de los jóvenes, de los pobres, etc. 
Todos sus libros se distinguen más bien por la sana 
moral que contienen, que por la elevación de su estilo. 


las O oO 


i BEAU 


Beaumont-de-Lomaque: Geog. V. de Fran- 
cia, en el depart. del Tarn-y-Garona, cab. de cantón 
en el distr. y á 28 k. SO. de Castel-Sarrazin, con 
4.344 hab. 

Beaumontés, sas $. m. y f. y adj. Hist. Bea- 
montés. 

Beaumontita: s.f. Miner. Sustancia mineral 
compuesta de ácido silícico, alúmina, protóxido de 
hierro, cal, magnesia, agua y soda; se encuentra 
acompañado de la haydenita. 

Beaumont-le-BRoger: Geog. V. de Francia, 
en el depart. del Eure, cab. de cantón en el distr. y 
á 15 k. E. de Bernay, junto al Rille, con 1.983 hab.; 
en otros tiempos estuvo fortificada. 

Beaumont-le-Vicomte+: Geog. Y. de Francia, 
en el depart. del Sarthe, cab. de cantón en el distr. 
y á 26 k. de Mamers, con 2.090 hab.; fué un señorío 
erigido en ducado-par en 1543. 

Beaumont-sur-01se: Geog. C. de Francia, en 
el depart. del Sena-y-Oise, cab. de cantón en él distr. 
y á 22 k. NO. de Pontoise, con 2.392 hab.; fué un 
ant. condado-par. i 

Beaune (Belna): Geog. C. de Francia, cab. del 
distr. de sa nombre, en el depart. de la Côte-d'Or, á 
38 k. SO. de Dijon, junto al Bouzoise, con 10.907 
hab.; es el centro de una comarca vinícola y tiene 
fábricas de azúcar de remolacha.—Opuso gran resis- 
tencia á Luís XI, y los de la Liga la ocuparon desde 
1585 á 1598. 

Beaune (RENALDO DE): Biog. Prelado francés, 
que n. en Tours en 1527 y m. en 1606; fué obispo de 
Menda, arzobispo de Bourges y después de Sens en 
1596. Había presidido los Estados de Blois en 1888; re- 
cibió la abjuración de Enrique IV en San Dionisio en 
1593, y se mostró siempre enérgico y moderado. Fué 
Limosnero mayor del rey de Francia. Se distinguió 
mucho por sus sermones, especialmente los fúnebres. 

PBeaune-la-Rolande: Geog. V. de Francia, en 
el depart. del Loiret, á 16 k. NE. de Pithiviers, con 
1.818 hab.; es el centro de la comarca vinícola del 
Gatinais y está construída en el mismo sitio donde 
estuvo Vellaudunum. 

Beaunoir (ALEJANDRO Luís BELTRÁN Rosi- 
NEAU, llamado): Biog. Autor dramático francés, que 
n. en París en 1746 y m. en 1823; compuso más de 
200 piezas para los teatros de segundo orden, las 
cuales, por lo general, tuvieron gran éxito por su 
gracejo é ingenio. Al advenimiento de la Revolu- 
ción, se marchó á Rusia y fué nombrado por Pablo I 
director de los teatros de San Petersburgo. Regresó 
á Francia en 1801 y celebró las glorias del Imperio, 
como más adelante las de la Restauración. 

Beaupreau: Geog. C. de Francia, depart. del 
Maine-y-Loira, cab. de cantón en el distr. de Cho- 
let, junto al Erve, á 45 k. SO. de Angers, con 3.758 
hab.; fué ant. marquesado. 

Beaurain (Juan Ds): Biog. Geógrafo del rey de 
Francia, que n. en el Artois en 1696 y m. en 1771. Ji 
Bibl. Dejó: Historia militar de Flandes ó Campa- 
ñas del Mariscal de Luxemburgo, y Atlas de Geo- 
grafía antigua y moderna.—Su hijo Juan hizo los 
Mapas para la Historia de la campaña de Condé 
en 1674 y para las dé Turena en 1672-75. 

Benuregard: Geog. V. de Francia, depart. del 
Puy-de-Dóme, distr. y 4 16 k. NE. de Clermond-Fe- 
rrand, con 1.700 hab. 

Beauregard (Juan Nicotás): Biog. Célebre je- 
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suíta y predicado? francés, que n. en 1731 en Pont- 
à-Mousson y m. en 1804; era un orador fogoso, que 
en muchos de sus sermones ya predijo la época del 
Terror. 

Beaurepaire: Geog. C. de Francia, depart. del 
Isère, cab. de cantón del distr. de Vienne, con 2.548 
hab. 

Beaurepaire (NicoLás José): Biog. Primer 
jefe del 1. batallón de voluntarios del Maine-y-Loi- 
ra, que n. en Coloummiers en 1740; era gobernador 
militar de Verdun en 1792, y se levantó la tapa de 
los sesos por no tener que entregar la plaza á los Pru- 
sianos como determinó el consejo de guerra. Le 
fueron dispensados los honores del Panteón. 

Beausobre (Isaac DE): Biog. Teólogo calvinis- 
ta francés, que n. en Niort en 1639 y m. en Ber- 
lín en 1738. Fué profesor de 2 hijos naturales de 
Luís XIV, y obligado á dejar su patria cuando dicho 
Rey proscribió la Religión reformada, se refugió en 
la Holanda, de donde pasó á Berlín, en cuya c. fué 
pastor y se vió colmado de favores por el Rey. Ñ 
Bibl. Se le conoce una Historia del Maniqueísmo, 
impugnada por el jesuíta Alticozzi, y una Historia 
de la Reforma, desde 1517 á 1530. 

Beausobre (Luís): Biog. Literato, físico y 
economista alemán, hijo del precedente, que n. en 
Berlín en 1730 y m. en 1783; fué consejero privado 
del Rey y miembro de la Academia de Berlín. |! 
Bibl. Publicó: El Pirronismo del Sabio; Sueños de 
Epicuro, y otras obras. 

Beausset (LE): Geog. V. de Francia, depart. del 
Var, cab. de cantón del distr. y á 18 k. NO. de To- 
lón, con 2.513 hab. 

Beautemps-Beaupré (CARLOS FRANCISCO): 
Biog. Hidrógrafo francés, que n. 1766 y m. en 1854; 
acompañó en 1791 al contraalmirante Entrecasteaux, 
enviado en busca de La Perouse, y levantó un plano 
de las comarcas recorridas por la expedición, que fa- 
cilitó á los Ingleses el descubrimiento de la Tierra 
de Diemen. Habiendo imaginado entonces un nuevo 
método hidrográfico, lo aplicó al Plano del Escalda, 
y á la Descripción de la costa oriental del Adriá- 
tico, de la orilla izquierda de la embocadura del 
Elba. Dirigió, desde 1815 á 1838, la compilación de 
los nuevos mapas de Francia, llamados del Piloto 
francés, impresos en 1844. Desde 1810 pertenecía á 
la Academia de Ciencias. Los Ingleses le dieron el 
nombre de Padre de la Hidrografia. 

Beauvais: Geog. C. de Francia, cap. del depart. 
del Oise, junto al Therain, con 15.307 hab.; es obis- 
pado sufragáneo de Reims, y tiene una magnífica 
Catedral gótica. La pob. es bonita y muy famosa su 
fabricación de tapices, paños, cobertores de lana, etc. 
— César habla de esta c. como cap. de los Bellovact, 
Belovacos, poderoso pueblo de la Galia belga, de 
donde fué llamada Bellovacum; después César la 
ocupó sin resistencia, el año s7ant. J. C., y tomó el 
nombre de Cesaromagnus. Dos notables sitios la 
hicieron célebre en la Edad media: el de 1443, sos- 
tenido contra Jos Ingleses, y el de 1472, en que una 
mujer, Juana Lainé, más conocida con el nombre de 
Hachette, con su coraje alejó de los muros de la pob. 
á 80.000 soldados mandados por Carlos el Temerario. 
En 1851 le fué erigida á esta heroína una estatua en 
la plaza de Beauvais. 

Beauvais (CArLOS TEODORO): Biog. General 
francés, que n. en Orleans, en 1772, y m. en 1830; era 
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hijo de un distinguido médico y convencional, Beau- 
vais de Preaux, que m. de los malos tratamientos 
que recibió de los Ingleses cuando se apoderaron de 
Tolón. Siendo ayudante general de Bonaparte en la 
expedición de Egipto, dimitió á consecuencia de una 
discusión tenida con éste. En 1809 fué empleado de 
nuevo y llegó á general de brigada, siendo despedido 
del servicio en 1815; dedicóse entonces al periodis- 
mo, y escribió siempre en periódicos de oposición. li 
Bibl. Dejó una Recopilación popular de las victo- 
rias y conquistas de los Franceses, y la Correspon- 
dencia oficial y confidencial de Napoleón con las 
Cortes extranjeras. Colaboró en la Biografía uni- 
versal clásica. 

Beauvais (GUILLERMO): Biog. Numismático 
francés, que n. en Dunkerque, en 1698, y m. en 
1773. 11 Bibl. Su obra más conocida es una Historia 
compendiada de los Emperadores romanos por las 
medallas. 

Beauvais (Juan B. CArLOS M. DE): Biog. Obispo 
de Senez, Francia, que n. en Cherburgo, en 1731, y 
m. en 1790; hizo renuncia de su obisp. en 1783, y 
perteneció á la Asamblea constituyente; distingaió- 
se por su elocuencia. |] Bibl. Son notables su Pane- 
girico de San Agustin, sus Sermones sobre la Cena, 
y la Oración fúnebre de Luís XV. En 1807 se publi- 
có una edición completa de sus sermones de todas 
clases. 

Beauvallet (Pero NicoLás): Biog. Escultor 
francés, que n. en el Hayre, en 1749, y m. en 1828; 
perteneció á la Academia y fué ardiente partidario 
de la Revolución. En el 9 de Thermidor era miembro 
del Municipio y dió á Robespierre y á Lebas las pisto- 
las que debían librarlos del cadalso.— Dejó los bustos 
de Marat, Chalier y Guillermo-Tell, y las estatuas 
de Narciso, Susana en el baño, y otras. 

Beauvau: Hist. Antigua € ilustre familia, oriun- 
da de Anjou, naturalizada más tarde en la Lorena, 
que ha producido gran número de ramas, llamadas 
Beauval en los documentos anteriores al 1300. El 
tronco de esta familia parece ser Foulques II el Bue- 
no, conde de Anjou, que vivía bacia el siglo X. 

Beauvau (Cantos Justo DE): Biog. Mariscal de 
Francia, que n. en Luneville en 1720 y m. en 1793; 
muy joven todavía, fué ya ayudante de Belle-Isle; 
se distinguió en el sitio de Praga, fué uno de los pri- 
meros asaltantes del castillo de San Felipe de Mahon 
en 1756, y después contribuyó á la victoria de Cor- 
bach. Siendo gobernador del Langueduc en 1763, 
tuvo la osadía de abrir, contra la voluntad de la 
Corte, las puertas de una prisión de Estado á 14 mu- 
jeres protestantes. Fué gobernador de la Provenza 
en 1782 y nombrado mariscal de Francia en 1783. En 
1789 desempeñó el Ministerio de Estado, pero sus 
consejos no fueron escuchados y dimitió. Desde 1748 
pertenecía á la Academia de la Crusca y desde 1771 
á la de Francia. 

Beauvau (EL BARÓN ENRIQUE DE): Biog. Du- 
rante el reinado de Rodulfo 11, duque de Baviera, á 
fines del siglo XVI, peleó á su favor en Hungwía 
contra los Turcos, y después fué embajador del Du- 
que de Lorena en Roma; viajó mucho por la parte 
de la Europa Oriental. i Bibl. Dejó una relación de 
sus viajes y campañas. ; 

Beauvan (Renato): Biog. Caballero francés, 
uno de los más valientes del siglo XII; fué compa- 
Dero de Carlos de Anjou en la expedición de Italia, 
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y contribuyó mucho al éxito de la batalla de Bene- 
vento. Fué nombrado condestable del reino de Ná- 
poles y m. en 1266. 

Beauvillier (María px): Biog. Hija de un Con- 
de de Saint-Aignan, gentilhombre del Duque de 
Alençon, que n. en 1574 y m. en 1656; se hallaba en 
la Abadía de Montmartre, cuando Enrique IV puso 
sitio 4 París en 1390. Encantado el Rey de su belle- 
za, la decidió á dejar su retiro y la instaló en el Cas- 
tillo de Senlis, abandonándola luégo por su prima 
Gabriela de Estrées. María volvió á Montmartre, y, 
en 1397, el Rey la nombró abadesa. 

Beauvillier (Francisco HoONORATO DE): Biog. 
Duque de Saint-Aignan, que n. en 1607 y m. en 1687; 
fué un valiente militar, distinguiéndose en el sitio 
de Laudrecies y combatiendo á los de la Fronda. 
Luís XIV le nombró gobernador de la Turena y lué- 
go duque. Hombre de gusto, tuvo á su cargo la di- 
rección de las fiestas de la Corte; protegió á los Li- 
teratos y perteneció á la Academia francesa. 

Beauvilller (PABLO, DUQUE Dx): Biog. Hijo del 
anterior, que n. en 1648 y m. en 1714; sus virtudes 
y talento le alcanzaron el favor de Luís XIV, que le 
nombró presidente del Consejo de Hacienda en 1685, 
y después le confió la educación de sus nietos los 
Duques de Borgoña, de Anjou, más tarde Felipe Y, 
y de Berry. Beauvillier se asoció con Fénelon y no 
dejó de ser su amigo hasta en la desgracia. Siendo 
Ministro de Estado, fué de los pocos á quienes 
Luís XIV consultó sobre el testamento de Carlos II, 
y su opinión fué que el Duque de Anjou no debía 
aceptar la corona de España; hizo de la situación de 
ambas naciones una pintura tan á lo vivo, que con- 
movió á los asistentes, aunque por altas razones de 
Estado, Luís XIV no siguió sus consejos. Saint-Si- 
mon hizo de él un grande elogio. La desgraciada 
muerte del Duque de Borgoña aceleró el fin de su 
vida. 

Beauvoir-sur-Mer: Geog. V. de Francia, de- 
partamento de la Vendée, cab. de cantón del distr. 
de Labies-de-Olonne, con 32.400 hab.; tiene un puerto 
que comunica con el mar por medio de un canal de 
$ k., practicable para barcos peq. — Enrique IV la 
sitió en el año 1588. 

Beauxita: s. f. Miner. El bidrato de alúmina y 
de hierro. 

Benuzée (NicoLÁs): Biog. Gramático francés, 
que n. en Verdun en 1717 y m. en 1789; fué profesor 
del Colegio militar de París y miembro de la Acade- 
mia francesa. Sus principios, claros y metódicos, 
fueron elogiados en todas partes y obtuvo varias dis- 
tinciones de Federico II de Prusia, y de María Tere- 
sa de Austria. || Bibl. Dejó: Traducciones de Salus- 
tio, de Quinto Curcio, y de la Imitación; aumentó 
Los Sinónimos del Abate Girad; publicó un Diccio- 
nario de Gramática y Literatura, y una Gramática 
general. 

Beaver: Geog. Peq. grupo de islas de la Amé- 
rica del Norte, en el lago de Michigan, Estados- 
Unidos. 

Beba (San JULIÁN DE): Geog. Esp. Feligr. en el 
ayunt. de Mazaricos, en la prov. de la Coruña, dióc. 
de Santiago y part. jud. de Muros. 

Bebauán: Geog. El desfiladero más occidental 
del Atlas. 

Bebdado: p. p. de bebdar. 

_ Bebdar:s y. a. ant. Embriagar. 
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| BEBE 
Nobdex: s. f. ant. Embriaguez. 


Bebdo, da: adj. ant. Beodo, bébedo, borracho. 

Bebé:s. m. neol. Palabra que en francés se aplica 
metafóricamente á una persona de poca talla, y que 
generalmente sirve para designar las muñecas ó mu- 
ñecos con que juegan los niños; en este sentido se 
usa mucho en España. 

Bebé: Biog. Enano del rey Estanislao de la Lo- 
rensa, que n. en los Vosgos en 1739 y m. en 1764; su 
verdadero nombre era Nicolás Ferry. Cuando n., 


_tenía unos 24 centímetros de largo y pesaba sobre 500 


gramos. Llegó á todo su desarrollo hacia los 15 años 
y entonces tenía unos 70 centímetros y pesaba sobre 
5 kilog.; m. de vejez á los 25 años de edad. Su inte- 
ligencia estaba tan poco desarrollada que nunca se 
logró hacerle aprender á leer. 

' Bebecrina: s. f. Quim. Alcaloide que posee 
propiedades febrífugas, y que ha sido descubierto en 
la corteza de un árbol muy poco conocido, llamado 
bebecrú. 

Bebedero: s. m. El vaso de barro ú otra mate- 
ria donde se echa de beber á los pájaros enjaulados y 
á ciertas aves domésticas,como gallinas, palomas, etc. 
El paraje donde acuden á beber las aves y otros 
animales.— El pico ó medio círculo que tienen algu- 
nos vasos ó vasijas para beber. || pl. Art. y Of. Las 
piezas ó pedazos largos de tela, que los sastres ponen 
en los extremos de los vestidos y en las delanteras y 
bocamangas, por la parte de adentro para mayor res- 
guardo y fuerza. 

Bebedero, ras adj. Se aplica al agua ú otro li- 
cor que es bueno de beber. 

Bebedizo: s. m. La bebida que se da por medi- 
cina.— La bebida que supersticiosamente se decía 
tener virtud para conciliar el amor de otras personas 
y para otros hechizos.— La bebida confeccionada con 
veneno. 

Bebedizo, za: adj. Potable, que puede beberse. 

Bébedo, da: adj. ant. prov. En Asturias y Gali- 
cia, borracho. 

Bebedor, ra: adj. y s. m. y f. Que bebe; se dice 


- comúnmente del que bebe con exceso vino ó licores. 


— La inclinación á la bebida es mayor ó menor en 
tal ó cual hombre, en este ó en aquel país, según la 
necesidad, el clima, y con frecuencia, la costumbre. 
Los pueblos septentrionales, por ejemplo, pasan por 
grandes bebedores, y se concibe que el rigor de su 
clima puede excitar en ellos más que en otros la ne- 
cesidad de los licores fuertes y alcohólicos; pero en 
los climas cálidos se hace sentir la sed con mayor in- 
tensidad, y necesita ser apagada más frecuentemente; 
de donde se deduce que todas esas discusiones entre 
el pueblo sobre la mayor ó menor inclinación á la be- 
bida, son cuando menos ociosas. Por lo que respecta 
al abuso de los licores fuertes, el peligro es sobrado 
conocido para que tengamos necesidad de exponerlo 
aquí. No así acerca de la cuestión de saber si el agua 
sola, considerada como bebida, es ó no suficiente al 
hombre. Creemos, pues, que á no ser en un caso ex- 
cepcional, el hombre que trabaja necesita una bebida 
más fortificante. Dejando á la Medicina la decisión 
de esta materia, apuntaremos aquí, sin embargo, que 
con razón ó sin ella, una expresión proverbial cali- 
fica de bebedor de agua al hombre sin fuerza y sin 
vigor. En términos vulgares, para denotar que debe 
beberse vino cuando se trabaja, suele decirse que el 
agua cría ranas, y Horacio ha dicho que los bebedo- 
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res de agua no hacen sino versos malos.-——En Anato- 
mía se llama también al músculo lector 6 aductor 
del ojo, músculo bebedor, porque este tercer músculo 
del ojo, que sirve para hacerle mover hacia el lado 
de la nariz, indica un movimiento que se hace ordi- 
nariamente cuando se bebe. 

Bebel ó Bebelias (Enrique): Biog. Literato 
alemán que n. en la Suabia, en 1475, y m. en 1516. 
Desempeñó una cátedra de Literatura en Tubinga, y 
cultivó la poesía latina con tal éxito, que el empera- 
dor Maximiliano 1 le confirió la corona de poeta lau- 
reado. || Bibl. Dejó un peg. poema titulado: Trium- 
phus Veneris, reimpreso varias veces, y Ars con- 
dendi Carmina. 4 

Bebelis: s. m. Zool. Género de coleópteros, te- 
trámeros, longicornios, originarios del Brasil. 

Beber: v. a. Tragar alguna cosa líquida; pasar 
de la boca al estómago alguna cosa líquida.— Tomar 
algún refresco por la tarde.— Brindar.— BEBER CON 
BLANCO (Ó EN BLANCO): fr. Tener blanco el befo un 
caballo.— BEBER EN BUENAS (MALAS, PRECIOSAS, ETC.) 
FUENTES: -fr. met. Tomar ó sacar de alguna parte 
buenos (malos, preciosos, etc.) datos ó noticias.—BE- 
BER LOS VIENTOS: fr. met. y fam. Ser muy listo ó sa- 
gaz.— BEBER SOBRE TARJA: fr. met. y fam. Vivir de 
fiado. — DO ENTRA BEBER, SALE SABER: ref. que ex- 
presa que el vino embota el entendimiento. || Art. 
y Of. BEBER LA BRIDA Ó EL FRENO: En Equitación, 
agarrar el caballo el bocado con las muelas. || Mar. 
BEBER AGUA: fr. (V. Acua.) — BEBER VIENTO UNA 
VELA: fr. Recibirlo ésta ó herir él en ella por su de- 
recho ó cara de popa. 

Bebera: s. f. Bot. Planta de cuya corteza se ex- 
trae la beberina y que los hab. de la Guayana em- 
plean en cocimiento contra la fiebre. 

Beberías: s.f. ant. El exceso ó continuación do 
beber. 

Beberina: s. f. Quim. Alcaloide hallado en la 
corteza de la bebera, poco estudiado. 

Beberino: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de La 
Pola de Gordón , en la prov. de León y part. jud. de 
La Vecilla. 

Beberrón, nas: adj. fam. ant. Que bebe mucho. 

Bebetura: s. f. ant. Bebida. 

Bebí: s. m. Com. Tela de algodón fabricada en 
Alepo. i 

Bebian (Rogue, AMBROSIO, AUGUSTO): Biog. 
Maestro de sordo-mudos, que n. en la Guadalupe 
en 1789 y m. en 1834; fué discípulo del abate Sicard 
y profesor del Instituto real en París. Introdujo no- 
tables reformas en esta clase de enseñanza. |} Bibl. ` 
Publicó: Ensayo sobre los sordo-mudos y el len- 
guaje natural; Mimografta ó Ensayo de escritura 
mímica y el Manual de enseñanza práctica. 

Bebible: adj. fam. Que se puede beber; se dice 
de los líquidos que no son del todo desagradables al 
paladar. 

Bebida: s. f. Cualquier líquido, simple ó com- 
puesto, que se bebe ó es propio para beberse.—En 
sentido restricto, líquido compuesto, por ejemplo, la 
horchata ó los medicinales. — En sentido general, el 
vino ó los licores fuertes ; por esto se dice frecuente- 
mente: es muy dado á la bebida; es muy aficionado 
á la bebida.— prov. En Aragón, el tiempo que des- 
cansan los jornaleros y trabajadores, principalmente 
los del campo, en que toman algún bocado y beben 
un trago. || Hig. Se da el nombre de bebida á cual- 
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quiera de los líquidos que usamos ya para apagar la 
sed, ya para satisfacer un hábito, es decir, alguna 
necesidad real ó ficticia, excitando nuestros órganos. 
Ciertos líquidos, como por ejemplo, el suero, deben 
contarse entre los alimentos y no entre las bebidas 
propiamente dichas. Éstas se dividen en 4 clases, 
que son: bebidas acuosas, bebidas alcalinas ó aci- 
dulas, bebidas fermentadas, y bebidas aromáticas. 
—BEBIDAS ACUOSAS: El agua representa por sí sola 
esta clase, y por consiguiente, no admitimos en ella, 
como hacen algunos, las bebidas acídulas y ciertas 
bebidas aromáticas. Muchísimas son las condiciones 
que modifican los efectos del agua sobre el organis- 
mo; el agua, destinada para reparar las pérdidas que 
bacen experimentar á la economía dê la traspiración 
Ja exhalación pulmonar y las secreciones líquidas, es 
más ó menos usada, según los climas y según el 
hombre se ha creado más ó menos gustos, más ó me- 
nos necesidades extranaturales. Forma la base ó el 
excipiente de todas nuestras bebidas, y siempre es 
ella la primera asimilada, llevando ô la circulación 
los principios solubles que contienen los alimentos, 
y acelerando de este modo la aparición de sus efec- 
tos. El agua es, después del aire, el elemento más 
imprescindible para el hombre. Cuando vive en una 
atmósfera húmeda, en la cual es casi nula la traspi- 
ración, al paso que la piel y la mucosa pulmonal se 
balian en contacto con el vapor acuoso, siendo la sed 
en general poco viva, y tendiendo las influencias at- 
mosféricas á debilitar rápidamente los órganos, no 
es el agua pura la bebida más conveniente: entonces 
conviene asociarla con algunos principios tónicos. Y 
por el contrario, en los climas cálidos, en las atmós- 
feras secas, y sobre todo cuando reinan vientos dese- 
cados á su paso por un continente árido, el cuerpo 
experimenta una enorme pérdida de líquidos, y la 
sed imperiosa que se despierta hace que el viajero 
mire el agua como un dón del cielo.—Los efectos fisio- 
lógicos del agua varían según sus caracteres físicos y 
químicos, y según las condiciones en que se encuen- 
tra la organización cuando se bebe. El agua pura y 
que contiene cierta cantidad de aire, es agradable- 
mente ligera para el estómago; y al contrario, se di- 
giere difícilmente y es muy pesada cuando no con- 
tiene aire, como el agua destilada, por ejemplo. Así 
los hab. de las montañas muy altas, que viven cerca 
de los ventisqueros y beben agua de nieve ó de hielo 
derretido, buscan con ansia el agua de los arroyos 
cercanos, prefiriendo apagar con ella su sed, por 
cuanto el terreno por donde corren aquéllos es más 
accidentado, y por consiguiente, más batida ó airea- 
da su agua. Según Boussingault, la falta de oxigeno 
en el agua, ó sus escasas proporciones, es la causa de 
los bocios Ó paperas. Para que el aire se mezcle en 
suficiente cantidad con el agua, basta dejar este lí- 
quido uno ó dos dias en vasijas destapadas y poco 
profundas. Cuando el agua contiene cierta proporción 
de sales calizas, magnésicas ó aluminosas, se hace 
de difícil digestión, perturba las funciones del estó- 
mago y determina variosaccidentes morbosos. Algu- 
nos autores le achacan en este caso la producción de 
Jos bocios, siendo de notar que en los Alpes los paí- 
ses calcáreos ofrecen más ejemplos de esta enferme - 
dad que los terrenos graníticos. El agua de lluvia no 
alterada por ningún principio extraño, y que se ha 
saturado de aire á su paso por la atmósfera, es por 
tanto la mejor de todas; y en todos los puntos donde 
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se carece de aguas puras de manantial, ó éstas son 
escasas, se debe procurar la provisión de aguas plu- 
viales, estableciendo cisternas, aljibes ó depósitos. 
Cuando el agua se saca de un pantano ó laguna, ó 
cuando por un concursó fortuito de circunstancias se 
ha desarrollado en ella el miasma pantanoso ó palú- 
dico, el agua determina en los que la beben efectos 
análogos á los que produce el vapor acuoso en sus- 
pensión en el aire de los distritos pantanosos, y bajo - 
su influencia se desarrollan las calenturas intermi- 
tentes, aun cuando no haya pantanos en las cerca- 
nías. El agua tomada en una temperatura poco infe- 
rior 6 igual á la de la sangre, es difícilmente resisti- 
da por el estómago, y ordinariamente da náuseas; á 
una temperatura más elevada mueve fuertemente la 
traspiración y la exhalación pulmonar, debilitando 
sensiblemente y produciendo la atonía de los órganos 
digestivos. Sin embargo de esto, entre los antiguos, 
y sobre todo en Roma, el agua caliente era de uso ha- 
bitual como bebida ; bebían agua caliente á todas ho- 
ras y hasta en la comida, atribuyéndole, respecto de 
la digestión, virtudes precisamente contrarias á las 
que hoy reconoce en ella la Higiene fisiológica. El 
agua fría, ó sea á una temperatura cercana al punto 
de congelación, es tónica. Contrabalancea ventajosa- 
mente los efectos de los climas cálidos, y tomada con 
prudencia es en ellos muy útil para moderar el ex- 
ceso de la traspiración y comunicar resorte y elasti- 
cidad á la fibra. El hielo que se deja licuar en la bo- 
ca, no es más que una bebida, y la bebida fria por 
excelencia. Obra como poderoso sedante en ciertas 
afecciones nerviosas y produce el efecto de un enér- 
gico astringente; así es que se emplea con bellísimos 
resultados en las hemorragias. En la boca y en las 
vías digestivas ocasiona una reacción poderosa, que 
generalmente es favorable para la digestión; y así es 
que el beber frío en la comida ha sido recomendado 
siempre, y con razón, por los autores. Con todo, la 
ingestión de los helados ó del agua de nieve mien- 
tras se hace la digestión, turba esta función en mu- 
chas personas, determinando á veces accidentes muy 
parecidos á un ataque de cólera-morbo ó á un enve- 
nenamiento por las sales de plomo ó de cubre. Igual 
efecto se nota en ciertas condiciones atmosféricas, 
aun cuando el estómago esté vacío, y este efecto pue- 
de producirse hasta epidémicamente, como se notó 
hace algunos años en París, y posteriormente en al- 
gunas otras capitales populosas, donde abusan mu- 
chos de bebidas heladas. La reacción que sigue á la 
fusión del hielo en la boca hace que, lejos de apagar 
la sed, aumente ésta después de haberla paliado al- 
gunos instantes. El agua de nieve cuando se bebe 
mucha acaba por activar la traspiración y debilitar; 
efecto que se advierte sobre todo en las montañas, 
donde la menor presión atmosférica hace más rápida 
la evaporación. Cuando se bebe gran cantidad de 
agua fría, estando sudado el cuerpo y la circulación 
muy acelerada, como después de un ejercicio muy 
violento, se corre riesgo de determinar ya una afec- 
ción pulmonal ó pleurética, siempre grave, ya acci- 
dentes intestinales, como cólicos, etc., ya un cólera 
tal vez incurable, en los países en donde reina esta 
enfermedad, ya por fin, una muerte casi repentina, 
cual de ello refieren varios casos los autores. Cuando 
se bebe agua helada en moderada cantidad, y luégo 
se emprende una carrera ó se hace algún ejercicio 
violento, nada hay que temer respecto de la salud. 
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En los países meridionales, en los cuales la sangre 
es rica y se halla siempre bestante tonificada, el 
agua pura reemplaza ventajosamente casi todas las 
demás bebidas; pero en los climas húmedos y fríos ó 
en las estaciones de este temfple, el agua predomina 
demasiado en la sangre para que pueda ser útil aña- 
dirle todavía más agua sin volverla tónica. Aun en 
los climas meridionales convendrá muchas veces aso” 
. ciar al agua algunos principios aromáticos para con- 
trarrestar la opresora inflencia del calor húmedo.-— 
BEBIDAS ALCALINAS Y ACÍDULAS: Los Ingleses han 
discurrido imitar ciertas aguas minerales mezclando 
bicarbonato de sosa con el agua. Esta bebida, que 
ellos llaman soda-water, excita ligeramente el estó- 
mago, emperezado por los excesos de la mesa, y neu- 
traliza los ácidos que en él se han acumulado, al 
paso que, por el ácido carbónico que se desprende, 
obra propiciamente sobre el estado nervioso, que por 
lo general se encuentra pésimo después de una orgía. 
Las bebidas alcalinas producen buenos efectos sobre 
el aparato urinario, y son útiles en un país donde 
se usan mucho los condimentos ácidos, y donde es 
muy común la gota. Obran entonces como las aguas 
miñrero-medicinales acídulas ó carbónicas. Las bebi- 
das acídulas son especialmente provechosas en los 
países cuyas condiciones atmosféricas activan mucho 
las funciones de la piel, y son por consiguiente una 
causa de sed. Estas bebidas se hacen á veces antisép- 
ticas ó antipútridas por la naturaleza de los ácidos 
que contienen. — El oxicrato (agua acidulada con 
vinagre) ó la víinagrada, es una bebida bastante 
agradable, que refresca mucho por algún tiempo, 
pero que no conviene tomar cuando uno se balla ex- 
puesto á sudar mucho. Con efecto, el vinagre es un 
sudorífico y el oxicrato produce siempre un sudor 
abundante, debiendo, por lo mismo, ser contado en- 
tre los debilitantes.—El zumo de limón, al contrario, 
se opone á la traspiración, y por esto una limonada 
helada es, en igualdad de circunstancias, para una 
persona que está sudada, más peligrosa que un vaso 
de agua de nieve. Pero el agua de limón tomada con 
prudencia es una bebida esencialmente higiénica ó 
saludable. — Otro tanto diremos del ácido sulfúrico 
diluído en agua; sin embargo, la limonada sulfúri- 
ca, si es demasiado ácida, irrita el estómago mucho 
más que el limón. Ambas limonadas son antipútri- 
dos eficaces, y de los cuales echa mano diariamente 
la Medicina. Finalmente, la limonada sulfúrica ha 
sido preconizada, tal yez con mayor,ardor del que se 
merece, contra los accidentes saturninos ú ocasiona- 
dos por la ingestión de los preparados de plomo. Con 
todo, si esta eficacia no es tan poderosa como se ha 
dicho, á lo menos parece ser un buen medio profi- 
láctico ó preventivo si se emplea con perseverancia, 
y se debe aconsejar su uso oportuno y graduado á los 
individuos que por su profesión se hallan expuestos 
á las enfermedades saturninas. Con el agua suelen 
mezclarse también los ácidos tartárico, nítrico, oxá- 
Jico, carbónico, etc., dando lugar á otras tantas espe- 
cies de limonadas. El agua mezclada con ácido car- 
bónico se encuentra en la naturaleza. El manantial 
más célebre está en Selters, ducado de Nassau ; es 
vulgarmente conocida con el nombre de agua de 
Seltz, y se imita artificialmente, combinando por 
compresión $ volúmenes de gas ácido carbónico con 
t volumen de agua. Su acción es análoga á la del 
soda-water de los Ingleses, sobre todo cuando es ar- 
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tificial; pues para facilitar la combinación de mayor 
volumen de gas, suele emplearse ordinariamente un 
poco de carbonato de sosa. El agua de Seltz natural, 
bien conservada, aprovecha mucho en ciertas gas- 
tralgias, durante el embarazo, y en el estado nervioso 
acompañado de hastío á los alimentos, sin inflama- 
ción de la mucosa, ni síntomas biliosos. Además de 
estas bebidas acídulas, que son las más usadas, hay 
otras que se preparan con el zumo de ciertas frutas, 
ó con sustancias varias, según los países. Úsanse, 
sobre todo, en los pueblos de los países cálidos, y 
algunas tienen ciertas propiedades más ó menos tó- 
nicas ó restaurantes, debidas á los elementos que las 
constituyen.— BEBIDAS FERMENTADAS: Son aquellas 
en las que la fermentación ha desarrollado cierta 
cantidad de alcohol. Úsanlas casi todos los pueblos, 
hasta los más salvajes, y algunas de ellas las da la 
Naturaleza, como el vino de palmera, bebida agrada- 
bilísima, muy común entre los Trópicos, y que se 
extrae de 2 variedades del sagus. Las bebidas alcohó- 
licas ó fermentadas son especialmente útiles en los 
climas del Norte; y así es que los pueblos septen- 
trionales las han preparado de diversas clases en te- 
dos tiempos, supliendo al fruto de la vid (planta que 
la Naturaleza les ha negado) con sustancias amilá- 
ceas, con leche, miel, frutas de sus climas, etc. Las 
bebidas alcohólicas más empleadas en Europa, y cu- 
yo uso se remonta hasta los tiempos históricos, son 
el vino, la cerveza y sus análogos, como el kmas de 
los Rusos, los licores que los Chinos y los Japoneses 
preparan con el arroz, etc.; y las diferentes especies 
de sidra, el hidromiel, y los vinos de miel usados 
así en Polonia como en Abisinia. Dícese que los ha- 
bitantes de las 2 Tartarias preparaban cierta bebida 
fermentada con la leche de yegua. El carácter común 
de las bebidas fermentadas es la presencia del alco- 
hol, cuya proporción variable establece entre ellas 
su principal diferencia. Los demás principios que 
entran en su composición contribuyen también á co- 
municarles diversas propiedades, y ahora vamos á 
ver cómo obran en la economía humana. Bajo el 
punto de vista higiénico, les bebidas fermentadas 
se dividen en 2 clases: 1.*, de las que tienen el al- 
cobol mezclado con una gran cantidad de agua, como 
el vino, la cerveza, la sidra, etc.; y 2.*, de las que 
tienen el alcoho! casi puro, como los varivs aguar- 
dientes, las mezclas de azúcar y alcohol aromatiza- 
do, que se llaman licores, y en una palabra, todas 
las bebidas alcohólicas, producto de la destilación, 
y que por esta causa se llaman también destiladas. 
El uso moderado de las primeras, y señaladamente 
del vino (preferible á todas las demás) es útil, y en 
ciertos casos llega á ser para el hombre una condi- 
ción esencial de existencia. En tales bebidas, el al- 
cohol se encuentra temperado por un excipiente que 
mitiga su acción excitante, y asociado con principios 
tónicos, alimenticios, y de provechísima influencia 
en el organismo. Manantiales de salud y de fuerza 
para el que las sabe usar sobriamente, pueden cons- 
tituirse como preciosos recursos en manos del facul- 
tativo, y conservar una vida pronta á extinguirse 
cuando ya no pueden ser asimilados los alimentos 
groseros, Óó cuando son necesarios principios más 
enérgicos y más sutiles para reanimar la máquina 
desfallecida. El primer efecto del aguardiente y de- 
más licores análogos, es una excitación del sistema 
nervioso y de la circulación que parece ser la expre- 
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sión más alta de los efectos del vino y demás bebidas 
simplemente fermentadas. Pero esa excitación es 
pasajera, y cede pronto su puesto al estupor y al co- 
lapso resultante de la congestión sanguínea bacia el 
cerebro, é indudablemente también de cierta acción 
específica sobre este órgano. Sólo mezclándolas, 
pues, con agua, se podrán obtener de tales bebidas 
algunos buenos efectos; y así y todo, aun no reem- 
plazarán al vino. Son, no obstante, de gran utilidad 
para los ejércitos, para los que viajan, etec., á causa 
de la cantidad de alcohol que contienen en corto vo- 
lumen, y en razón también de su precio relativo mu- 
cho menor. Mezciadas con aguas de mala calidad, 
corrigen su mal gusto, y hasta sus propiedades mal- 
sanas. En un caso extremo, y á falta de alimentos, 
pueden por algún tiempo sostener las fuerzas, re- 
animar el cuerpo embotado por el frío ó rendido por 
el cansancio, y sacar á un hombre, á un ejército de 
un mal paso, retardando el desaliento y la desmora- 
lización, consecuencia casi inevitable de la debilidad 
ó del extenuamiento físico. El aguardiente, por tan- 
to, es un recurso extremo; sólo es útil por excepción, 
y en puntos á los cuales no es posible trasportar 
vino. Tales son, en general, las propiedades de las 
bebidas fermentadas. Los efectos que en la economía 
produce el abuso del alcohol, véanse en el art. Em- 
briaguez.— Las bebidas fermentadas, consideradas 
aisladamente, ofrecen caracteres que importa cono- 
cer. El vino es más ó menos fuerte ó espirituoso, sin 
que al parecer dependa de la proporción de alcohol 
semejante propiedad; es más ó menos azucarado, 
más ó menos ácido, y contiene tanino en proporcio- 
nes variables. El vino es tónico, esencialmente bue- 
no para sostener las fuerzas, y poco excitante, cuan- 
do no es muy espirituoso. Cuando es añejo, entonces 


se revelan con mayor eficacia sus ventajosas propie- . 


dades. Los vinos dulces y muy alcohólicos de los 
países meridionales poseen estas virtudes en alto 
grado; pero cuando añejos ó muy rancios, llegan á ser 
tan fuertes, que conviene usar de ellos con suma 
parsimonia, y hasta abstenerse completamente, se- 
gún las circunstancias. Los vinos tintos son general- 
mente menos excitantes que los blancos, los del Rhin 
y de Burdeos son los menos excitantes de todos. Los 
vinos blancos y los claretes son generalmente espi- 
rituosos y conmueven profundamente el sistema 
nervioso. Son poco tónicos, y conviene no servirse 
de ellos en la preparación de los vinos medicinales. 
La única propiedad higiénica que tienen es ser diu- 
réticos, debiéndose la producción de este efecto á la 
gran cantidad de tartrato de potasa que contienen. 
Los vinos amarillos ó pajizos y secos, son: tanto más 
excitantes cuanto más meridional es el clima que los 
produce. Estos vinos son los más ordinariamente 
empleados como condimentos para solicitar la acción 
del estómago. El principal, y el más alcohólico entre 
ellos, es el vino de Madera, que contiene hasta un 
24 por 100 de alcohol. Estos vinos no convienen á 
las personas irritables. Los vinos pajizos, moscateles 
y azucarados son bastante excitantes y nutritivos. 
En cuanto á la consistencia, los vinos claros y lim- 
pios deben ser siempre preferidos á los turbios ó es- 
pesos, que contienen en general muchas impurezas 
y son de digestión laboriosa. Respecto del sabor, los 
vinos dulces contienen un principio nutritivo que 
no se halle en los vinos secos; se detienen más que 
éstos en el estómago; no estimulan tanto esta yísce- 
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ra; empalagan en cierto modo, y empachan ó quitan 
el apetito. Los vinos dulces no convienen á los estó- 
magos que digieren con lentitud. Como encierran 
partes todavía fermentescibles, pueden causar ace- 
días. La embriaguez que provocan va acompañada de 
indigestiones. Grecia, España é Italia son los países 
donde se cosechan los principales vinos dulces, como 
son los moscateles y las malvasías. Los vinos cocidos 
se hallan, con muy corta diferencia, en el mismo caso 
que los dulces. Los vinos naturalmente ácidos ó agri- 
llos, como el chacolt y otros, son picantes, y muchas 
veces producen Cólicos, particularmente á las perso- 
nas que no están acostumbradas á su uso. La autori- 
dad debe prohibir severamente la expendición de los 
vinos acedados. Los llamados vinos verdes, son áspe- 
ros, acerbos, carecen de perfume, y son tan malsa- 
nos como los vinos nuevos ó recién preparados. La 
aspereza del vino puede obviarse dejando evaporar 
el zumo de la uva, si es demasiado acuoso, y echando 
en él un poco de azúcar en bruto para reemplazar la 
materia sacarina que falta. La edad de los vinos in- 
fluye marcadamente en sus cualidades y efectos. El 
vino nuevo, cuya fermentación no está terminada, 
es ingrato al paladar, de digestión penosa, y causa 
acedías é irritaciones gastro-intestinales. El vino, 
para ser higiénicamente potable, debe tener á lo me- 
nos un año. Los vinos añejos ó rancios son más cla- 
ros, más sápidos, más digeribles, más perfumados, 
y bajo muchísimos conceptos superiores á los nue- 
vos ó recién obtenidos. Conviene, de todas maneras, 
suma moderación en su uso; la embriaguez de los vi- 
nos añejos no va tan frecuentemente acompañada de 
indigestión como la de los vinos nuevos. La patria de 
los vinos es otra de las circunstancias de más nota- 
ble influencia. Por regla general, los vinos son tanto . 
más ricos en alcohol, más azucarados y más perfu- 
mados, cuanto más cercanos al Ecuador están los cli- 
mas que los producen, y cuanto más meridional es 
la exposición del terruño. Así es que los vinos más 
generosos se hallan en las regiones intertropicales. 
Los vinos de las regiones templadas ya son inferiores 
á los primeros; y en los países septentrionales, don- 
de á duras penas medra la vid, los vinos no dan casi 
nada de alcohol, ni tienen aroma, ni azúcar. Los vi- 
nos exóticos más generosos son los de Chipre, Can- 
día, Lachryma-Christi, Oporto, Frontignan, Cio- 
tat, etc., y entre los indígenas gozan de merecida 
fama los de Málaga, Jerez, Rota, Sitjes y otros pun- 
tos de la costa española. La mayor ó menor cantidad 
de alcohol que contienen los vinos, es mirada con 
razón como el regulador de su fuerza ó actividad. 
Sépase, sin embargo, que las solas proporciones de 
alcohol! que dan los vinos en la destilación no son 
siempre datos bastantes para poder determinar su 
efecto estimulante respectivo: es preciso atender 
además al modo de combinación natural del alcohol. 
Es probable que en algunos vinos que destilados dan 
mucho alcohol, y sin embargo son poco excitantes, 
las materias resinosas y la materia extractiva en ex- 
ceso neutralizan en parte los efectos de aquel ele- 
mento espirituoso combinándose con él.—La cerveza 
es una bebida preparada con cebada germinada, lué- 
go tostada y groseramente molida, de la cual se ex- 
trae el principio azucarado braceándola ó trabaján- 
dola en el agua hirviendo. Concéntrase por medio de 
la ebullición este primer producto, al cual se le aña- 
de lúpulo, y en seguida se deja fermentar. En ciertos 
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países, y senaladamente en la América del Norte se 
mezclan con estos ingredientes botones ó yemas de 
pinabete. La cerveza es más ó menos alcohólica y 
más ó menos tónica. Cuando no ha fermentado bas- 
tante produce á veces cólicos con entumecimiento ó 
pesadez de vientre, disentería, iscuria y flujos ure- 
trales que se parecen mucho á la blenorragia. Estos 
accidentes se precaven generalmente en gran parte 
tomando un poco de aguardiente después de haber 
bebido la cerveza. La cerveza medianamente fuerte 
y bien fermentada es una bebida esencialmente hi- 


giénica, que conviene sobre todo á las personas ner- 


viosas, á los que están expuestos á dolencias infla- 
matorias, á los que no pueden hacer mucho ejercicio 
y á aquellos en quienes la acción del vino no es con- 
trabalanceada por los esfuerzos musculares; á las 
mujeres que crían y suelen tener mucha sed, y á las 
embarazadas, á las cuales cura muchas veces los has- 
tíos que sufren; y por último, á los niños, en quie- 
nes obra como bebida tónica y á la vez poco excitan- 
te. Acúsase á la cerveza de producir pesadez y obtu- 
sión, así del cuerpo como del espíritu, en los pueblos 
que la beben habitualmente. Con todo, estos defec- 
tos no son ciertamente comunes en todos los pueblos 
del Norte; y así es que en las prov. de Alemania, 
donde se usa el vino, no se nota más ligereza de es- 
píritu que en aquellas donde se bebe sólo cerveza. 
La sidra y la perada ó sidra de peras, son bebidas 
cuyo principal mérito consiste en poder ser prepara- 
das en un país donde la uva no llega á madurar, 
donde abundan poco los cereales, y donde el agua 
potable es mala. La sidra bien hecha no causa daño 
alguno, pero suele ocasionar diarrea en las personas 
que no están acostumbradas á beberla. El hidromiel 
es hoy día poco usado en Europa. Es probable que 
sus propiedades difieran muy poco de las del vino de 
miel, cuyo uso es muy higiénico, según refieren los 
autores. Las principales bebidas alcohólicas obteni- 
das por destilación son el aguardiente, que se extrae 
del vino, del orujo, de la sidra y de varios cereales; 
el ron, sacado del zumo fermentado de la caña de 
azúcar; el kirsch-wasser, de la peq. guinda; el gin ó 
ginebra, de la cebada fermentada con bayas de ene- 
bro, etc. Todos los Jicores bien fuertes, bien edulco- 
rados con azúcar, producen los mismos efectos, más 
generalmente nocivos que provechosos. El embrute- 
cimiento físico y moral, la demencia y una muerte 
prematura, suelen ser los efectos de toda bebida fer- 
mentada; y las bebidas destiladas producen estos 
efectos tristísimos con mucha más prontitud é inten- 
sidad. Naciones enteras, razas enteras de hombres, 
han desaparecido víctimas del aguardiente. Aunque 
la afición á las bebidas fermentadas es común á todos 
los pueblos, no hay duda en que el clima favorece ó 
contraría, según los casos, el desarrollo de esa afi- 
ción. La inferioridad de la inteligencia parece ser 
una condición del exceso en la pasión por los licores 
fuertes, tan característica en ciertas razas; y este fu- 
ror no puede en parte alguna ser más extremado que 
entre los negros de la costa de África. La raza roja 
del Continente americano y las tribus de la Oceanía 
han manifestado siempre igual pasión, siendo cosa 
averiguada que estas últimas tribus conocían la pre- 
paración de ciertas bebidas fermentadas, antes de 
que penetrasen en su territorio los Europeos. Por 
otro lado, las razas bárbaras, pero inteligentes, del 
Norte, oponían el uso de las bebidas alcohólicas al 
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riguroso clima de su país, al paso que el legislador 
de Oriente encontraba en las costumbres de su pue- 
blo un fondo de sobriedad que le puso en el caso de 
poder vedar á sus discípulos y á sus guerreros el uso 
de las bebidas que embriagan. Y es que con efecto, 
el marino que en nuestros mares, y hasta en los 
puertos de Holanda ó de Normandía, no podría pasar 
sin una buena ración de aguardiente, sucumbe en 
poco tiempo si conserva la misma costumbre en el 
clima de las Antillas ó de Batavia. El soldado fran- 
cés, por ejemplo, si está en campaña en el Rhin, ó 
aunque no sea más que en el centro de su país, ne- 
cesita vino ó aguardiente para sostener sus fuerzas; 
y en la Argelia el alcohol debe ser ya sustituido por 
el café, ó á lo menos guardarse, para que unido con 
los amargos, sirva á fin de combatir el miasma de las 
lagunas. El soldado ruso herido consumía en los hos- 
pitales de Francia una cantidad de alcohol que ha- 
bría sido más que suficiente para dos soldados fran- 
ceses robustos y en plena salud. El soldado español 
es el más sobrio; aunque aficionado al vino, no lo es 
tanto al aguardiente, y sabe pasarse con facilidad sin 
este peligroso difusivo. Por último, la constitución 
individual y ciertas profesiones hacen también que 
la economía sea más ó menos refractaria á las in- 
fluencias del alcohol. Desde principios del presente 
siglo, el uso del aguardiente se ha extendido de una 
manera deplorable en España, y más aun en Francia 
y otros países de Europa. Este uso era ya común en 
los países donde no se cultiva la vid, y cuyo clima, 
generalmente húmedo, hace á sus hab. menos im- 
presionables á los efectos del aguardiente; pero el 
tal uso, ó mejor dicho, el tal abuso, se ha generali- 
zado tristemente en los grandes centros de pobla- 
ción y sus cercanías. —BEBIDAS AROMÁTICAS: Su nú- 
mero es considerable, pero hay dos que sobrepujan 
á todas las demás por la generalidad de su uso y por 
la importancia de sus propiedades: éstas son el café 
y el té. La infusión preparada con la semilla del ca- 
fé, tostada á un punto regular, es deliciosa, tónica, 
y más que todo excitante; favorece la digestión, 
aparta el sueño, da gran lucidez á las ideas, aguza la 
imaginación, y no sin fundamento se la ha apellida- 
do licor intelectual é hipocrene de los sabios. Con 
efecto, el café, al revés de las bebidas embriagantes 
ó del opio de los Orientales, lejos de extraviar á la 
razón, de sustituir los ensueños á la vida real, y de 
dejar como estupefacto y paralítico el organismo, da 
á la inteligencia el más vasto desarrollo. Sus incon- 
venientes, que vamos á enumerar, ban sido exagera- 
dos por algunos autores, pero son reales y efectivos. 
La acción del café se experimenta principalmente en 
el sistema nervioso, y el estómago y el sistema san- 
guíneo se resienten no poco del uso inconsiderado de 
esta bebida. Los hombres de fibra seca, de constitu- 
ción inflamatoria ó irritable, sujetos al insomnio, y 
aquellos cuyo estómago no puede sufrir el menor ex- 
citante, deben abstenerse del café. El ejemplo de 
Voltaire, de Fontenelle y otros mil más, son excep- 
ciones que en nada invalidan la regla general y reco- 
nocida hasta por el vulgo. Cuando se tuesta dema- 
siado el café, resulta que se concentra el aceite empi- 
reumático desarrollado bajo la influencia del fuego; 
este aceite y el principio amargo que contiene, cons- 
tituyen, al parecer, la parte activa del café, y ácier- 
to grado de concentración obran como irritantes de 
la mucosa gástrica. Por último, el café es nocivo á 


BEBI 


las personas que tienen alguna enfermedad orgánica 
del corazón, y también á los que padecen de gota. 
En ciertos países, como en Alemania y Holanda, se 
puede tomar café en gran cantidad, hasta por azum- 
bres, y sin gran inconveniente; pero esto es efecto 
del clima, y sobre todo de la mala costumbre que 
tienen de hacer la infusión tan ligera, que no llega á 
tener gusto ni aroma alguno. El uso del café es de 
primera necesidad en la mayor parte de los países 
cálidos; en Italia, en Egipto y en todo el Oriente 
prueba muy bien esta bebida, de la cual se toman 
diariamente cantidades que en el clima de París, por 
ejemplo, traería grandes desórdenes funcionales. Con 
todo, parece que en el clima de la India no prueba 
tan bien el café. En los países templados el café ca- 
rece de inconvenientes sólo para un corto númerode 
individuos. El café debe tomarse después de la co- 
mida principal, es decir, cuando el estómago contie- 
ne una cantidad de alimentos suficiente para neu- 
tralizar lo que tiene de irritante aquella infusión 
aromática. No hablamos aquí del café con leche, por- 
que esta mezcla es un verdadero alimento y no una 
bebida. Se mezclan con el café diversas sustancias, 
con el objeto de economizar, por más que se diga que 
es con un fin higiénico. La raíz de achicoria y el as- 
tragalus beticus no pueden en manera alguna reem- 
plazar al café, con el cual vo tienen de común más 
que el color. Por compensación, el infuso cafeiforme 
de achicoria es un preparado muy útil bajo el punto 
de vista terapéutico, pues obra como un purgante 
suave, y se recomienda por sus virtudes antiescrofu- 
losas en las enfermedades de los niños. El café ocupa 
también un buen lugar en la materia médica como 
antinarcótico. Sin descomponer el opio, atenúa y 
hasta neutraliza sus efectos cuando se toma á tiem- 
po; es el contraveneno de los narcóticos.—El té, be- 
bida agradable, aunque muy inferior al café, es exci- 
tante, bastante tónico y también un poco analéptico, 
á causa de la albúmina y del azúcar que se añade á 
su infuso. El infuso de té verde tiene más aroma que 
el de té negro, pero es mucho más acre y excitante; 
pocas personas hay, que si no están ya acostumbra- 
das á esta bebida, puedan tomar ni una sola taza 
sin que el insomnio y la agitación nerviosa vengan á 
castigar tan inocente extravío en el régimen. Sin em- 
bergo, en Inglaterra y Holanda se toman cantidades 
enormes, y en infuso muy cargado, pero también se 
afirma, y no sin razón, que las Inglesas, más delgadas 
y nerviosas que las Holandesas, deben al abuso del té 
las neurosis que á muchas de ellas afectan. El té to- 
mado caliente mueve la traspiración, ayuda á las 
funciones digestivas, y las restablece cuando se ha- 
llan perturbadas. Frío, cual conviene tomarlo en los 
países cálidos, da tono y fuerza á los órganos sin ex- 
citarlos demasiado. Sus propiedades hacen de él un 
excelente recurso en los países húmedos y fríos, 
donde reina habitualmente la constitución catarral. 
Mezclado con un poquito de aguardiente, el té es un 
excelente confortante para reanimar la parte moral 
y reavivar las fuerzas en las circunstancias desfavo- 
rabies de un viaje ó de una expedición. El infuso del 
té se emplea con feliz resultado en ciertas gastral- 
gias: en tal caso conviene administrarlo frío. Sirve 
también de excipiente para diversas sustancias, y en 
particular para el aceite de ricino, cuyo gusto nau- 
seabundo neutraliza perfectamente.—Llámanse bebi- 
das teiformes varios infusos que se preparan con Jas 
33 —TOMO il. 
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hojas ó flores de diferentes plantas. El té de las hojas 
de naranjo es el más agradable y uno de los más úti- 
les por sus propiedades antiespasmódicas. Los demás 
infusos de esta clase deben llamarse más bien tisa- 
nas, y de ellos hablaremos en otro lugar. En esta 
enumeración no hemos contado un sinnúmero de be- 
bidas, aromáticas ó no, que se usan en los países ex- 
tranjeros, y senaladamente en el Continente ameri- 
cano. Estas bebidas, entre las cuales las más común 
es el mate, no tienen al parecer otra propiedad que 
la de entretener el ocio y la molicie, tan caracterís- 
tico de las señoritas americanas. |) Leg. Nuestras le- 
yes castigan con penas más ó menos severas, según 
el mal producido y la intención del agente, el hecho 
de suministrar, elaborar ó expender bebidas nocivas 
ó adulteradas ya sea con ánimo de causar daño, ya 
con el de reportar lucro.—El que da bebidas nocivas 
con ánimo de matar, y mata, comete un asesinato, y 
según el art. 418 del Código penal reformado en 1870 
será castigado con la pena de cadena temporal en su 
grado máximo á muerte. Si se frustrare el delito ó no 
pasare de tentativa será castigado con arreglo á los 
art. 422, 66 y 67 del Código, según los casos. (V. De- 
LITO FRUSTRADO y TENTATIVA.) —Los dueños y en- 
cargados de fondas, tabernas ú otros establecimien- 
tos análogos que expendieren ó sirvieren bebidas 
adulteradas ó alteradas, perjudiciales á la salud, ó no 
observaren en el uso y conservación de las vasijas, 
medidas y útiles destinados al servicio las reglas es- 
tablecidas ó las precauciones de costumbre, cuando el 
hecho no constituya delito, como por ejemplo cuando 
se trata de los medicamentos despachados por los 
farmacéuticos, se considerará como falta, y en este 
caso serán castigados con la pena de 5 á 15 días de 
arresto y multa de 25 á 75 pesetas.— Las bebidas fal- 
sificadas, adulteradas ó pervertidas, siendo nocivas, 
caerán siempre en comiso, según el art. 620 del ci- 
tado Código. 

Bebido: s. m. Bebida ó brebaje. || Veter. Bebida 
ó remedio. 

BeBido, da: adj. Que ha bebido con demasía y 
está casi embriagado.— p. p. de beber. 

Bebienda»: s. f. ant. Bebida ó brebaje. 

Bebiente: p. a. ant. de beber.—adj. Que bebe. 

Bebisación: s. f. Mús. Palabra con la que se 
expresaba un ant. modo de solfear inventado por Da- 
niel Hitzler en los Países-Bajos, método que consis- 
tía principalmente en que, en vez de llamar, como 
en aquel entonces, á las notas lá, si, út, ré, mi, fa, 
sól, las denominó lá, bé, cé, dé, me, fé, gé. 

Bebistrajo: s. m. fam. Mezcla irregular y extra- 
vagante de bebidas.—met. Bebida nauseabunda ó 
muy desagradable. 

Beblado, da: adj. ant. Embriagado, ebrio. 

Beborroteado»s p. p. de beborrotear. 

Beborrotear: y. n. fam. Beber á menudo y en 
poca cantidad. 

Bebrices ó Bebricos+: s. m. pl. Hist. y Geog. 
Pueblo de la ant. Bitinia, de origen tracio, estable- 
cido al E. del promontorio Posidium; se habla de los 
Bebrices en las narraciones mitológicas; su rey Ami- 
go había matado á Pólux. Algunas veces se ha lla- 
mado Bebricia á la Bitinia.—Se ha dado también el 
nombre de Bebrices á un pueblo, casi salvaje, que 
habitaba antiguamente el NE. de España y la costa 
gálica del Mediterráneo, al N. de los Pirineos. 

Beca» s. f. Insignia que traen los colegiales sobre 
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el manto, del mismo ó diferente color. Es una faja 
de paño de unos 20 á 25 centímetros de ancho que 
llevan cruzada por delante del pecho, desde el hom- 
bro izquierdo al derecho, y desciende por la espalda 
más ó menos según el estilo de los colegios, teniendo 
cemúnmente en su lado izquierdo una rosca del 
mismo paño fijada como á unos 80 centímetros de 
su extremo. — Especie de chía de seda ó paño, que 
colgaba del cuello hasta cerca de los pies, que lleva- 
ban sobre sus lobas los clérigos constituídos en dig- 
nidad.—Embozo de capa, se usa generalmente en pl. 
—met. La plaza ó prebenda de colegial. —El mismo 
colegial. — BECA DE GRACIA: Plaza gratuíta que en 
toda fundación ó dotación de colegio solía crearse 
para los pobres. 

Becabunca:s. f. Bot. Planta vivaz, escrofula- 
ríea, del género verónica, que se cría en las márge- 
nes de los ríos y se usa en Medicina como antiescor- 
bútica; es muy semejante al berro de fuente con el 
cual se la confunde fácilmente. 

Bocabungas: s.f. Bot. Becabunca. 

: Becacín: s. m. Zool. Subgénero de aves del gé- 
nero becada, que se distingue de la becada propia- 
mente dicha en que tiene la parte inferior del tarso 
desprovista de plumas y por sus formas más punti- 
agudas. Su modo de vivir es casi el de la becada, sin 
embargo, no temen tanto la luz del día como aquélla, 
son más bravos y no se dejan observar de cerca; son 
propios de la América y de Europa, se nutren de mo- 
luscos bivalvos que encuentran en las lagunas sala- 
das, y también frecuentan los terrenos anegados ó 
pantanosos de la orilla del mar, pero nunca se los ve 
en los prados herbáceos. De las especies europeas, 
las más comunes son el becacin grande, el becacin 
común y el becacin pequeño ó sordo, llamado así, 
porque hay que pisarle para hacerle levantar. — De 
las especies americanas, la más notable es el beca- 
cin gígante, de tamaño mayor que la becada común. 
-——BECACÍN DE MAR : Pez del género orfía, llamado de 
esta manera por la excesiva longitud de su boca. 

- Becacina: s. f. Zool. Becacín. s 

Becacin caballero: s. m. Zool. Subgénero de 
aves del género becada, del orden de las zancudas 
longirrostras , caracterizado principalmente por te- 
ner el pico de becada y los dedos exterior y medio 
reunidos por una membrana muy corta. 

Becada: s. f. Zool. Chocha.— Género de aves de 
paso, del orden de las zancudas lJongirrostras; sus 
caracteres son: pico largo, recto, blando y aserrado, 
con una protuberancia en la punta, ranuras profundas 
en las mandíbulas y de éstas más larga la superior 
que la inferior; alas medianas; tarsos fuertes y cor- 
tos, casi de la misma longitud que el dedo medio; 
dedos largos y libres y el pulgar apoyado en tierra 
sólo por su extremidad. El género becada se divide 
en 3 subgéneros: la becada propiamente dicha, cuya 
tibia es plumosa hasta la altura de la rodilla, el be- 
cacín ó becacina, que casi sólo se diferencia de la 
anterior en tener desprovista de plumas la parte in- 
ferior del tarso y el becacin ó becacín caballero, 
que tiene el dedo medio reunido al externo por una 
pequeña membranita. Las becadas habitan general- 
mente en las altas montañas de Europa y de Amé- 
rica, durante el verano, y en invierno buscan los pa- 
rajes ó comarcas meridionales, donde, durante el día, 
se refugian en la espesurá de los bosques alimen- 
tándose con los insectos ocultos bajo las hojas que 
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cubren el suelo; por la tarde, abandonan la sombra 
y con vuelo rápido se dirigen hacia los pantanos ó 
las tierras recién aradas ó húmedas para buscar en 
ellos su alimento, que consiste en insectos, gusanos 
y caracoles. Las becadas viven por lo general solita- 
rias, se las halla á veces reunidas en parejas, pero 
nunca en bandas; son aves nocturnas ó crepuscula- 
res; se ponen en movimiento á la caída del día y así 
permanecen toda la noche; sus órganos visuales, co- 
mo Jos de la gallina ciega, son prominentes y están 
admirablemente dispuestos para concentrar los rayos 
confusos del crepúsculo. Las becadas vuelven hacia 
las montañas á principios de primavera; á veces, sin 
embargo, anidan en los bosques del llano; la hembra 
hace su nido en la tierra con hojas y hierbas secas; 
pone 4 ó 3 huevos de color rosado, un poco mayores 
que los de paloma; apenas ha empollado, los pollos, 
cubiertos de un vello espeso, abandonan el nido y 
echan á correr; entonces se les coge fácilmente, sus 
padres les protegen con mucha solicitud; 4 la menor 
señal de peligro les cogen por el cuello con su pico 
y les trasportan á distancias considerables. Se cono- 
cen sólo 3 especies de becadas: la principal es la be- 
cada europea ó becada común, que es una de las 
aves de paso más estimadas; su carne tersa y negra 
tiene un sabor exquisito, al menos en el paladar del 
hombre; pero de un sabor repugnante para los perros 
y demás animales. — Hay 2 variedades de la becada 
común, la grande y la pegueña, poco diferentes en- 
tre sí y que se distinguen únicamente por su tamaño 
y por algunos insignificantes detalles.—Se da vulgar- 
mente el nombre de becada á los peces de los géne- 
ros centrisco, escombro y espada, por la prolongación 
de su boca en forma de pico de este animal. — Se da 
también este nombre á varias conchas prolongadas 
en su parte inferior en un largo canal, de modo que 
ofrecen una grosera semejanza con la cabeza de la 
becada.— BECADA DE ÁRBOL: La abubilla.— BECADA 
DE MAR : El chorlito. 

Becadilla: s. f. Zool. Ave longirrostra del sub- 
género becacín y género becada. 

Becafigo: s. m. Zool. Papafigo. 

Becan ó Becano (GUILLERMO-V AN-DER-BEKE, 
llamado): Biog. Jesuíta belga, que n. en Ipres, en 
1608, y m. en 1683; fué profesor de Filosofía en Lo- 
vaina. |¡ Bibl. Compuso Elegias, llenas de senti- 
miento y de poesía, y la Entrada triunfal en Gante 
de Fernando el infante de España, que es una des- 
cripción en prosa y en verso, con 43 grabados de 
C. Galles, copiados de cuadros de Rubens. 

Becan ó Becano (Juan), más conocido con el 
nombre latino de Gorophius Beccanus: Biog. Médi- 
co y sabio belga, que n. en el Brabante en 1518 y m. 
en 1572; su verdadero nombre era Gorp. Estudió 
Medicina en Lovaina, recorrió la Europa meridional 
y luégo se fijó en Amberes donde ejerció su facultad; 
algunos años después abandonó la Medicina y se de- 
dicó al estudio de la Antigüedad, su literatura, sus 
lenguas, etc. En una conferencia pública, en Lieja, 
sostuvo la paradoja de que la lengua que habló Adam 
no fué otra que la flamenca ó teutónica. [| Bibl. Dejó, 
entre otras obras, la titulada : Oriyines Antwerpia- 
ne, sive Cimmeriorum Becceselane, en la que ex- 
puso extensamente su citada opinión sobre el idio- 
ma de Adam. 

Becan ó Bocano (MARTÍN): Biog. Jesuíta bel- 
ga, que n. en el Brabante en 1550 y m. en Viena en 
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1624. Fué profesor de Filosofía y Teología en Magun- 
cia, en Wutzburgo y en Viena, donde fué confesor 
del emperador Fernando II. 11 Bibl. Sus obras más 
importantes son: Manual de controversia; Resu- 
men de Teología; Analogía del Antiguo y Nuevo 
Testamento, y varios opúsculos. 

Becarda:s. f. Zool. La picaza chillona. 

Becardo+: s. m. Zool. Nombre con que se conoce 
vulgarmente el harla común, ave que tiene un gran 
pico encorvado en su extremidad. — Nombre vulgar 
del salmón macho, según unos y del salmón hembra, 
según otros. — Nombre vulgar del sollo, trucha y 
otros peces análogos, cuando llegan á tener cierto 
tamaño. ` 

Becardón: s. m. prov. Zool. En Aragón, la aga- 
chadiza. 

Becaza: s. f. Zool. La becada ó chocha. 

Beccafumi (Dominco Paccio, llamado el Mi- 
cherino, y también): Biog. Pintor, escultor, fun- 
didor, mosaista y grabador italiano, que n. cerca de 
Siena en 1484 y m. en 1549; hijo de un pobre aldea- 
no llamado Paccíio, fué, en su infancia, pastor, y ha- 
biéndole visto dibujar en el suelo un vecino de Sie- 
na, llamado Beccafumi le tomó bajo su protección y 
llegó á ser un artista distinguido. Estudió con Cam- 
pana, el Perugino, Miguel Angel y Rafael, y luégo 
fijó su residencia en Siena; su dibujo era atrevido y 
el colorido agradable. Solo y en colaboración con So- 
doma ejecutó gran número de pinturas al fresco, al 
temple y al óleo en varias iglesias y palacios, dícese 
que su mejor cuadro es un San Sebastián, existente 
en el palacio Borgese. Es también una obra muy im- 
portante en su género el mosaico en mármol que 
ejecotó en el pavimento de la Catedra! de Siena, re- 
presentando : El Sacrificio de Abraham, Moisés 
rompiendo las Tablas de la Ley y otras escenas bí- 
blicas. 

Beeccarl (AcusTín): Biog. Poeta italiano del si- 
glo XVI, que inventó el drama pastoral en Italia; en 
1554, hizo representar con gran pompa y por prime- 
ra vez en el palacio de Hércules I, duque de Ferra- 
ra, Il Sagrificio, con música de Alfonso dalla Viola. 
Beccari era también doctor en derecho civil: y canó- 
nico, pero tuyo predilección por la Poesía. 

Beccaria: Hist. Célebre familia italiana, que en 
el siglo XIV figuró mucho, como representante del 
partido gibelino en Pavía. Cuando los Visconti, du- 
ques de Milán, se apoderaron de Pavía volvieron allí 
los Beccaria y vivieron en ella como simples parti- 
culares. Enrique VII les dió en 1313 el mando de la 
e., y lo conservarón hasta 1356, en que fueron arro- 
jados de la pob. á excitación de Jacobo de Bussolari ; 
su palacio fué destruído y proclamada la república. 
En 1400, readquirieron su antigua supremacia, pero 
pronto la perdieron. Bajo el pretexto de la minoridad 
de los 2 hijos de Juan Galeazo, se apoderaron del Po- 
der; pero Felipe María, el más joven de los Visconti, 
se escapó y, haciéndose proclamar en Milán, ordenó 
el arresto de Castellino Beccaria, que fué muerto en 
su prisión; Lancelotto Beccaria fué preso en el cas- 
tillo de Serravalle y ahorcado en la plaza pública. 
Desde entonces dejó de figurar en la política esta po- 
derosa familia. f 

Beccaria (Césir BONESANA, MARQUÉS DE): 
Biog. Célebre economista italiano, que n. en 1735 en 
Milán y m. en 1794. Estudió con ardor los filósofos 
franceses del siglo XVII. Catalina II de Rusia le 
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invitó á establecerse en San Petersburgo, y en vista 
de esto el Gobierno austríaco creó en 1768, y expre- 
samente para Beccaria, una cátedra de Economía po- 
lítica. Fué uno de los fundadores del célebre perió- 
dico milanés El Café, y en 1871 le fué erigida una 
estatua en su c. natal. || Bibl. Se le conocen: Del 
desorden y sus remedios, respecto de la moneda en 
el Estado de Milán ; De los delitos y de las penas, 
su mejor obra; Lecciones de Economía, y otras. 

Beccaria (Juan BAUTISTA): Biog. Ilustre físico 
y matemático italiano, que n. en 1716 en el Piamon- 
te y m. en 1781; fué clérigo regular y profesor de 
Gramática, Retórica y Filosofía en Roma y Palermo; 
después se dedicó con ahinco al estudio de las Cien- 
cias físicas y especialmente de la electricidad, am- 
pliando las teorías de Franklin. En 1760, por orden 
del Gobierno midió el grado meridiano de Turín, cu- 
yas observaciones publicó en 1774. Merece particu- 
lar mención su teoría de la doble refracción del cris- 
tal de roca, muy aplaudida por Lavoisier y por Ro- 
chon. En los últimos años de su vida, descubrió 
en la Luna un punto lúcido y sin vacilar dijo que era 
un volcán, opinión que después ha sido confirmada 
por Herschel. || Bibl. Publicó: El Electricismo ar- 
tificial y natural; Electricismo artificial; y Gra- 
dus Taurinensis. 

Beccles: Geog. C. de Inglaterra, en el condado 
de Suffolk, con puerto en el Waveney, canalizado, 
con 4.500 hab.; hace mucho comercio con Yarmouth 
de donde sólo dista 22 k. al NE. 

Beecuti (FrANciscO, llamado I? Coppetta): Biog. 
Poeta italiano y profesor de Derecho, que n. en Pe- 
ruza, en 1509, y m. en 1553; desempeñó varias co- 
misiones políticas y fué gobernador de Casa-Castal- 
da, de Sasso-Ferrato, de Norcia y de Foligno. |] Bibl. 
Sus poesías, coleccionadas con el título de Rima, son 
muy notables por su pureza, naturalidad, gracia y 
vivacidad, y fueron declaradas clásicas por la Acade- 
mia de la Crusca. 

Becedas: Geog. Esp. L. con ayunt., al que se 
halla agr. el 1. de Palacios, en la prov. de Àvila, dió- 
cesis de Plasencia y part. jud. del Barco de Àvila, 
con 1.340 hab. Está sit. en el centro de una peq. co- 
lina; le combaten los vientos N. y O. y su clima es 
frío y sano. El terreno es de regular calidad; produ- 
ce cereales, lino, patatas, hortalizas y frutas; cría 
ganado. 

Becedillas: Geog. Esp. L. con ayunt., al que se 
halla agr. ell. de Casillas de Chicapierna, en la prov. 
y dióc. de Àvila, part. jud. de Piedrahita, con 591 
hab. Está sit. en la vertiente meridional de un colla- 
do y á la margen de un torrente; su clima es frío. El 
terreno es de inferior calidad y produce cereales, 
granos, legumbres y lino; cría ganado y tiene caza 
menor. 

Beceltes Geog. Esp. V. con ayunt., en la prov. 
de Teruel, dióc. de Zaragoza y part. jud. de Valde- 
rrobles, con 2.069 hab. Está sit. en la orilla del río 
Matarraña; la combaten los vientos N. y E. y su cli- 
ma es frío. El terreno es de inferior calidad y produ- 
ce granos, legumbres, hortalizas, frutas, seda, vino 
y aceite; cría ganado y tiene caza y pesca. Conserva 
aún ruínas de la época romana. 

Becerra: s.f. Vaca que no tiene un año. || Bot. 
El antirrino. 

Becerra (Francisco): Biog. Arquitecto español, 
que vivía á fines del siglo XVI; marchó á América 
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y se estableció en Puebla de los Angeles, donde cons- 
truyó la Catedral y varias iglesias. Llamado por el 
Virrey del Perú, en 1581, dirigió las obras de la Ca- 
tedral de Lima y la iglesia de Cuzco. 

Becerra (GAsPAr): Biog. Escultor, pintor y ar- 
quitecto español, que n. en Andalucía, en 1520 y m. 
en 1570; fué discípulo de Miguel Augel, y habiendo 
alcanzado alguna fama en Roma, Felipe II le llamó 
á su servicio. Trabajó en el Alcázar de Madrid y en 
el Palacio del Prado, y luégo le nombró escultor y 
pintor de Cámara. Compuso muchos cuadros nota- 
bles por la belleza del dibujo y la brillantez del colo- 
rido; sus estatuas son aún superiores en mérito, y 
varias de las imágenes de Cristo, de la Virgen y de 
Santos, talladas en madera, que se admiran en las 
iglesias de Madrid, son obra suya. Fué de los prime- 
ros á quienes se ocurrió el pintar las estatuas. 

Becerra (MANUEL): Biog. Hombre político es- 
pañol, que n. en Castro de Rey, Lugo, en 1823. Es- 
tudió Matemáticas con buenos resultados, y habiendo 
ingresado en la Escuela de Ingenieros civiles, fué á 
los 2 años expulsado de ella por alborotador, díscolo 
é indisciplinado. Abrazó las ideas republicanas; allá 
por los años 1840 ya tomó parte en algunos movi- 
mientos revolucionarios de los que ocurrieron en 
Galicia, y asimismo la tomó en los sucesos de 1848, 
por cuyo motivo tuvo que permanecer escondido has- 
ta 1854, en que fué uno de los que con más valor y 
entusiasmo lucharon en las calles de Madrid. Del 54 
al 56 fué comandante del batallón de milicianos lige- 
ros, llamado de los Señoritos, al frente del cual se 
distinguió defendiendo las barricadas que en 1856 se 
levantaron en la Corte, cuando el desarme de la Mi- 
licia Nacional, á consecuencia de la caída de Espar- 
tero y subida de O” Donell con los resellados. Sofo- 
cada aquella revolución, de la que fué el héroe, Be- 
cerra tuvo que emigrar al extranjero, y aprovechó la 
amnistía que se dió al poco tiempo para regresar á 
Madrid, y entonces, sin apartarse empero de la polí- 
tica, se dedicó á la enseñanza de las Matemáticas. 
Con Pi y Margall, Rivero, Martos, Castelar y otros, 
sostenía la propaganda republicana en los periódicos 
llamados entonces sólo democráticos, y formó parte 
de las principales juntas y comités de acción, siem- 
pre en el partido republicano, y defendiendo esta ban- 
dera, tomó parte en los tristes y sangrientos sucesos 
del 22 de Julio de 1866, viéndose obligado otra vez á 
huir al Extranjero para salvar la vida. En la emi- 
gración trabajó con ahinco para el advenimiento de 
la Revolución de Setiembre, y cuando ésta triunfó, 
fué de los que, abandonando su ideal de siempre, sin 
ácordarse de los sacrificios hechos por ellos y por sus 
partidarios, abrazaron la Monarquía democrática. 
Elegido diputado en las Constituyentes de 1869, figu- 
ró entre los ministeriales, y desempeñó, aunque 
corto tiempo, el Ministerio de Ultramar, siendo éste 
el puesto más elevado que ocupó durante la primera 
época revolucionaria. En 1873, fué el primer Minis- 
tro de Fomento de la República desde el 11 al 26 de 
Febrero, y figuró en los sucesos de Abril, como uno 
de los jefes de los Milicianos sublevados en la Plaza 
de Toros, que se dispersaron y se dejaron desarmar 
ante la actitud decidida de Pi y Margall, dispuesto 
á todo trance á sofocar aquella rebelión; al día si- 
guiente fué preso con Figuerola, Coronel y Ortiz, y 
otros radicales. En la Restauración, Becerra ha acep- 
tado la Monarquía de Alfonso XII, y ha sido varias 
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veces diputado, defendiendo siempre la Constitución 
de 1869. Es uno de los prohombres del partido de 
la Izquierda, en el cual figura desde su fandación, y 
cuya dirección en la actualidad (1886) comparte con 
el general López Domínguez. Como matemático ocupa 
un buen lugar entre los hombres de Ciencia. 

Becerreá: Geog. Esp. V. con ayunt., á la que se 
hallan agr. las feligr. de San Juan de Agúeira, San 
Román de Armesto, San Juan de Becerreá, Santa 
María de Codoalla, San Martín de Cruzo!, Santa Ma- 
ría de Ferreirus de Balboa, Sancti-Spiritus de Fon- 
tarón, San Juan de Turco, Santa Eulalia de Guilfrey, 
San Pedro de Guillén, San Remigio de Liber, San 
Jalián de Morcella, Santiago de Nantín, San Cosme 
de Oselle, San Adrián de Ousón, San Juan de Pando, 
Santa María de Penamayor, Santa Eulalia de Quin- 
tá, San Juan de Sebane, San Pedro de Tortes, Santa 
Marina de la Vega, Santiago de Vellaiz y Santa Ma- 
ria de Villamane, en la prov. y díióc. de Lugo y part. 
jud. de su nombre, con 6.665 hab. Está sit. en terre- 
no accidentado, entre diversos arroyos, bien ventila- 
da y su clima es frío, pero sano. El terreno es fértil 
y produce cereales, granos, legumbres, lino, maíz, 
hortalizas y frutas; cría ganado.—El part. jud. es de 
entrada, pertenece á la audiencia territorial de la 
Coruña y á la de lo Criminal de Lugo; tiene 27.772 
hab. y lo forman los ayunt. siguientes: Becerreí.- 
Cebrero.-Cervantes.-Neira de Jusá.-Nogales.-Tria- 
castela. 

Becerreá (San Juan De): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. y part. jud. de Becerreá, en la prov. y dióc. 
de Lugo. 

Becerreados p. p. de becerrear. 

Beecerrear: v. n. Berrear. — Llorar bronco los 
niños. . 

Becerril: adj. Que es propio del becerro ó perte- 
nece á él. 

Becerril: Biog. Célebre escultor español, natu- 
ral de Cuenca. Solamente es conocido (lo propio que 
su hermano Francisco que m. en 1573, y su hijo Cris- 
tóbal que m. en 1584) por el gran número de obras, 
la mayor parte ejecutadas en plata, consistentes en 
estatuas, bajo-relieyes, crucifijos, candelabros, reli- 
carios, etc.; mereciendo ser especialmente citada la 
magnífica Custodia de la Catedral de Cuenca, que es 
una joya preciosísima. | 

Becerril: Geog. Esp. V. con ayunt., en la prov. 
y dióc. de Madrid, part. jud. de Colmenar Viejo, con 
507 hab. Está sit. en la vertiente de una peq. colina, 
donde goza de clima sano. El terreno, parte de rega- 
dío, parte de secano, produce cereales, granos, legum- 
bres y bortalizas; cría ganado y tiene caza menor. 

Becerril: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. 
de Segovia, dióc. de Sigüenza y part. jud. de Riaza, 
con 258 hab. Está sit. próximo al Puerto-Infantes y 
al pie mismo de la sierra de Peñota; su clima es frío. 
El terreno es desigual, escabroso, malo y árido; pro- 
duce cereales, granos, patatas y hortalizas; cría ga- 
nado y bay caza menor. Tiene una notable cantidad 
de pizarra. 

Becerril: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Espa- 
daña, en la prov. de Salamanca y part. jud. de Le- 
desma. 

Becerril de Campos : Geog. Esp. V. con 
ayunt., en la prov., dióc. y' part. jud. de Palencia, 
con 2.743 hab. Está sit. en terreno llano y en la mar- 
gen del Canal de Campos ; su clima es medianamente 
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sano. El terreno es arenisco y ligero; produce cerea- 
les, legumbres, verduras y frutas; cría ganado y tie- 
ne caza menor. 

Beeerril del Carpio : Geog. Esp. L. con 
ayunt., al que se halla agr. la aldea de Puebla de San 
Vicente, en la prov. y dióc. de Palencia y part. jud. 
de Cervera de Pisuerga, con 365 hab. Está sit. en te- 
rreno áspero y formado por varias peñas; su clima es 
sano. El terreno es llano y produce cereales, morcajo, 
yero y hortalizas; cría ganado y tiene caza y pesca. 

Becerrilla, tas s.f. d. de becerra. — BECERAI- 
LLA MANSA Á SU MADRE Y Á LA AJENA MAMA, (Ó Á 
TODAS LAS VACAS MAMA): ref. que denota que el hom- 
bre comedido, dócil y de buen genio, halla acogida 
entre todas las gentes. 

Becerrillo: s. m. La piel de becerro curtida.— 
BECERRILLO, TO: S. m. d. de becerro. 

Becerro: s. m. El toro que apenas tiene un año. 
—La piel del añojo, ternero ó ternera, curtida y dis- 
puesta para varios usos, y principalmente para hacer 
zapatos y botines. || Hist. y Rel. El libro en que de 
orden de Alfonso XI y de su hijo D. Pedro en las 
Cortes de Valladolid, celebradas en 1351, se escri- 
bieron las behetrías de las merindades de Castilla y 
los derechos que en ellas pertenecían á la Corona, á 
los diversos ó extraños y á los naturales. — El libro 
que se guarda en el Archivo de Simancas, y contie- 
ne el origen y títulos de la ant. nobleza española.— 
El libro en que las iglesias y monasterios antiguos 
copiaban sus privilegios y pertenencias para el uso 
manual y corriente. También hoy se llaman libros 
decerros ó simplemente becerros aquellos en que al- 
gunas comunidades tienen ó tenían sentadas sus per- 
tenencias, y aquel en que están sentadas las iglesias 
y piezas del real patronato.—BECERRO DE ORO: Idolo 
que los israelitas adoraron al pie del Sínai; repre- 
sentaba un becerrillo y estaba fundido con las joyas 
de oro que poseyeran sus mujeres. El culto que le 
tributaron era semejante al que los Egipcios presta- 
ron al buey Apis. Moisés, bajando de su montaña, 
armó á los Levitas, destruyó el ídolo y mató á 23.000 
impíos. En otras ocasiones los israelitas elevaron 
también altares al becerro de oro; en la época del 
cisma, Jeroboam lo verificó en Dan y en Betel. 

Becerro, rras adj. y s. m. y f. met. y fam. El 
niño que llora mucho. 

Beeis Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Sopuerta, 
en la prov. de Vizcaya y part. jud. de Valmaseda. 

Becilla de Valderaduey : Geog. Esp. Y. con 
ayunt., en la prov. de Valladolid, dióc. de León y 
part. jud. de Villalón, con 1.226 hab. Está sit. en 
una peq. eminencia, á orillas del río de su nombre; 
su clima es sano. El terreno es de buena calidad ; 
produce granos, legumbres, y hortalizas; cría ganado. 

Beck (CRISTINO DANIEL): Biog. Filólogo é bisto- 
riador alemán, que n. en Leipzig en 1757 y m. en 
1833; fué profesor en dicha c., donde en 1785 fundó 
una Sociedad filológica. I| Bibl. Se le deben: Tra- 
ducciones de Pindaro, Euripides, Apolonio, Aris- 
tófanes y Calpurnio; una Historia Universal, que 
alcanza hasta el descubrimiento de América; Ele- 
mentos arqueológicos, y Repertorio bibliográfico 
de las Literaturas modernas, nacionales y extran- 
jeras. | 

Beek (Juan, BARÓN DR): Biog. General español, 
natura! de los Países-Bajos; primeramente fué pas- 
tor de ganado y luégo postillón en Bartogne, y ha- 
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biendo sentado plaza se distinguió pronto por su va- 
lor y por su talento militar, alcanzando de grado en 
grado el de teniente general, y además, el título de 
barón; fué gobernador del ducado de Luxemburgo. 
Se singularizó en la batalla de Thionville y en otras 
acciones de guerra, y m. á consecuencia de sus beri- 
das en 1648. 

a ESSR s. f. Bot. Género de plantas onagra- 
ríeas. 
Becker (Canos Feneaico): Biog. Historiador 
alemán, que n. en Berlín en 1777 y m. en 1806. Sus 
obras son notables por la elegancia y sencillez de su 
estilo, así como por la rectitud de sus apreciaciones, 
no obstante su juventud. i| Bibl. Dejó, entre otras 
obras: Narraciones tomadas de la Historia anti- 
gua; Historia Universal para los niños y sus 
maestros, que sirvió de base al Curso de Historia 
moderna, de Schæll. 

Beeker (GODOFREDO GUILLERMO): Biog. Médico 
y literato alemán, que n. en 1778 en Leipzig y m. en 
1856. Hasta 1833 ejerció su profesión, luégo se dedi- ` 
eó á escribir obras de Medicina popular y á otros 
trabajos literarios, cuyo producto (unas 200.000 pe- 
setas) lo dejó para la fundación de un Instituto de 
Ciegos en su c. natal. || Bibl. Además de las indica- 
das obras de Medicina, escribió :* Descripción de 
Leipzig ; El Egipto tal como es; Cuadros de viaje 
tomados en la Alemania meridional, y otras. 

Becker (Juan Hermin): Biog. Teólogo y físico 
alemán, que n. en 1700 y m. en 1759. Estudió Teolo- 
gía y Derecho en Halle, pasando después á Jena, Er- 
furt, Leipzig y Helmstadt, en cuyas c. continuó sus 
estudios universitarios. Al regresar á su pais desem- 
peñó las funciones pastorales, siendo luégo profesor 
de Teología en Greifswald y Lubeck. || Bibl. Dejó: 
Dissertatio de umbra; De maculis solaribus; An- 
thropologia phisico-theologica, y otras obras. 

Becker (LeonarDO NicoLÁs) ó Bajert-Bec- 
ker: Biog. Conde de Mons y general francés, que 
n. en la Alsacia en 1770 y m. en 1840. General de 
brigada á los 23 años de edad, se distinguió en las 
campañas de Italia y después en Santo Domingo, 
siendo nombrado general de división en Austerlitz, 
conde en Tilsitt y gran oficial de la Legión de Honor 
en Essling. Era diputado en 1815, y recibió del Go- 
bierno provisional, la penosa comisión de acompañar 
á Napoleón hasta Rochefort; en 1819 fué nombrado 
par de Francia. 

Becker (Manurt): Biog. Célebre filólogo ale- 
mán, que n. en Berlín en 1785 y m. en 1871; fué uno 
de los mejores discípulos de Wolf, y al fundarse la 
Universidad de su c. natal obtuvo una cátedra de Fi- 
lología y después llegó á ser decano en su Facultad. 
De 1810 á 1812 estuvo trabajando en la Biblioteca de 
París. En 1815 ingresó en la Academia de Ciencias 
de Berlín, y fué enviado nuevamente á París para 
estudiar los escritos de Fourmont, y luégo hizo lar- 
gos viajes científicos por Inglaterra y por Italia, 
reuniendo el fruto de estas peregrinaciones en 8us 
Anecdota greca y en unas 40 ediciones de autores 
ant. |i Bibl. Se le deben 24 vol. del Corpus Scripto- 
rum Byzantine, y además anotó Fierabrás, la Vida 
de Santo Tomás el Mártir y otras obras ant., fran- 
cesas y provenzales. 

Becker (NicoLAs): Biog. Poeta alemán, que n. 
en 1809 en Bonn y m. en 1845; fué secretario del 
Tribunal de Colonia. Debe la celebridad á su Himno 
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del Rhin, que empieza Sie sollen ¿hn nicht haben, 
etcétera, (Ellos no lo obtendrán etc.) al que contes- 
taron en Francia Alfredo de Musset y Lamartine. 
Becket (SANTO Tomis): Biog. Gran canciller de 
Inglaterra y arzobispo de Cantorbery, que n. en Lon- 
dres, en 1117 6 1119, de una familia normanda, se- 
gún los unos, de un comerciante inglés, Gilberto 
Becket, y de una princesa musulmana, según una re- 
lación casi novelesca; estudió en Oxford, en París y 
en Bolonia; se atrajo las simpatías del rey Enri- 
que II, quien le hizo su amigo, le nombró gran can- 
ciller y preceptor de sus hijos. Becket vivió primero 
en medio de un boato y un lujo extraordinarios. En- 
rique II, deseoso de reformar la Iglesia de Inglate- 
rra y someterla á su autoridad, elevó á su amigo á la 
silla arzobispal de Cantorbery, á pesar de su enérgi- 
ca oposición, en 1162; hecho primado, cambió com- 
pletamente su modo de vivir, renunció al cargo de 
canciller y se dispuso á defender los derechos de la 
Iglesia y del Sumo Pontífice. La reivindicación de 
algunos bienes quitados á la Iglesia y el castigo im- 
puesto, según la disciplina, á algunos eclesiásticos 
culpables, fueron las primeras ocasiones de descon- 
tento entre el Arzobispo y el Rey. En una asamblea 
reunida en la abadía de Westminster, el Rey elevó 
pretensiones de jurisdicción sobre los eclesiásticos, 
sosteniendo que la corrupción creciente del Clero re- 
conocía por origen las sentencias harto indulgentes 
que la Iglesia pronunciaba contra los prevaricado- 
res. Becket solo, entre todos los obispos de la asam- 
blea, 0só sostener el derecho que siempre había per- 
tenecido á la Iglesia. El Rey, seguro de la mayoría, 
esperó obtener el reconocimiento de los pretendidos 
derechos que había heredado de sus abuelos (avite 
consuetudines), y en efecto, los obispos, lejos de for- 
mar la menor oposición, unieron sus ruegos á las 
amenazas del Rey para arrancar á Becket el consen- 
timiento que todos habían dado sin titubear, y que 
éste acabó por conceder. Estos derechos, vagos hasta 
entonces, fueron formulados en 16 art., que itema- 
ron la Constitución de Clarendon, que quitaba al 
Clero su jurisdicción privilegiada, le imponía la obe- 
diencia á los señores, entregaba á éstos el derecho de 
decidir en último grado las contestaciones relativas 
al derecho de patronato y. todos los asuntos en los 
cuales hubiera conflicto entre el poder espiritual y 
et temporal, que prohibía á los prelados viajar al ex- 
tranjero sin previo permiso del rey, concedían á éste 
las rentas de los obispados y de las abadías vacantes 
y el nombramiento de los sucesores, convocando en 
su capilla al alto Clero para conferenciar con él, etc. 
Sólo después de hecho, vió Becket con espanto lo que 
había tenido la debilidad de conceder. Entonces se 
negó á firmar, revistió hábitos de penitencia, recono- 
ció su falta ante Alejandro IHI y no volvió á tomar la 
administración de su diócesis hasta que el Papa le 
hubo perdonado y dirigido palabras de animación; 
en cambio tuvo que soportar todo el peso del dis- 
favor real. Enrique If, furioso contra él, le man- 
dó condenar por la Asamblea de Northampton, le 
persiguió y quiso obligarle á que renunciara á sus 
funciones. Becket huyó entonces á Francia, donde 
Luís VII y el papa Alejandro IHI le ampararon. Vi- 
vió en el monasterio de Pontigny, después en Sainte- 
Colombe, cerca de Sens, excomulgando á los detento- 
res de los bienes de su iglesia y condenando las 
Constituciones de Clarendon. La intervención de 
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Luís VIT y de los legados del Papa dió margen á una 
reconciliación poco sincera, en 1170. Tomás Becket 
volvió 4 entrar en Cantorbery, pero renovó las exco- 
muníones contra muchos de sus antiguos enemigos. 
Enrique II, á la sazón en Normandía, en un momen- 
to de cólera dijo: ¿Quién me desembarazará á mí de 
ese hombre? y en el acto 4 de sus gentileshombres se 
dirigieron á Cantorbery y asesinaron al Arzobispo al 
pie del altar de su catedra!, el 29 de Diciembre de 
1170. Enrique IJ se apresuró á desaprobar el crimen 
y hasta hizo una penitencia pública en el sepulcro 
de la víctima. Alejandro III lo canonizó. Su tumba 
se convirtió en un lugar de peregrinación muy con- 
currido y frecuentado, amontonándose allí multitud 
de exvotos. La memoria de Becket quedó bendita en 
Inglaterra hasta que Enrique VIII, separado de Ro- 
ma en 1538, le declaró de nuevo culpable de alta 
traición, haciendo quitar y depositar en su tesoro 
privado todas las riquezas acumuladas al rededor de 
la tumba del Santo.— La Iglesia lo venera con el 
nombre de Santo Tomás Cantuariense, y celebra su 
fiesta el día 29 de Diciembre. 

Beckita: s.f. Miner. Sustancia bastante análo- 
ga á la calcedonia, que se halla en varias partes de 
Europa, en masas concrecionadas, de color gris ro- 
jizo; es aún poco conocida. | 

Beckmania: s. f. Bot. Género de plantas gra- 
míneas, falarídeas, que se encuentran en la Europa 
Austral, en la Siberia, en el Asia Menor y enla Amé- 
rica Septentrional. 

Beckmann (Juan): Biog. Sabio alemán, que n. 
en el Hannover en 1739 y m. en 1811; fué profesor 
en San Petersburgo, viajó por la Suecia, visitó las 
minas de este país y asistió también á las lecciones 
de Linneo; luégo desempeñó una cátedra de Filo- 
sofía y Economía rural! en Gettinga. || Bibl. Publicó 
varios Tratados de Economia politica, de Hacien- 
da, etc., y Noticias sobre la historia de los descubri- 
mientos hechos en las Ciencias y en las Artes. 

Beckx (PEDRO Juan): Biog. Genera! de la Com- 
panía de Jesús, que n. en Sichem, Bélgica, en 1798. 
Sus padres, labradores medianamente acomodados, 
hicieron grandes sacrificios para hacerle seguir la ca- 
rrera eclesiástica. Ordenado de sacerdote, á princi- 
pios de 1819, fué nombrado cura de Uccle, cerca de 
Bruselas y poco después ingresó en la Compañía de Je- 
sús haciendo su noviciado en la Casa de Hildeisheim. 
No tardó en sobresalir por su talento. Agregado como 
confesor á Fernando, duque de Anthalt-Kcethen, que 
acababa de abjurar el Protestantismo, el P. Beckx 
ejerció sobre él una grande influencia, y fué nom- 
brado cura de la nueva iglesia católica edificada en 
Kethen. À la muerte del Principe, su viuda, la prin- 
cesa Julia, que tenía grande ascendiente entre los 
Jesuítas, le retuvo en su palacio mientras vivió en 
Kæthen, y más tarde le llevó á Viena, donde fijó su 
residencia. En 1847 el P. Beckx fué nombrado pro- 
curador de la prov. de Austria, y en tal concepto 
formó parte del Colegio de procuradores de la Or- 
den, en Roma. Al año siguiente fueron expulsados 
los Jesuítas de Austria, y el P. Beckx pasó á Bélgica, 
siendo allí sucesivamente nombrado suplente y di- 
rector del Colegio de su Orden en Lovaina. Cuando 
los Jesuítas pudieron volver al Austria, regresó á 
aquel país, dunde tomó una parte muy activa en to- 
das las medidas que dieron por resultado el restable- 
cimiento de su poder. Estableció además su Orden 
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en Hungría, donde fundó el noviciado de Tyrnau. 
El P. Beckx se fué á Roma á la muerte del Padre 
Roothaan, general de la Orden de los Jesuítas, acae- 
cida el año 1853, con el fin de asistir á la reunión de 
los dignatarios de la Compañía encargados de darle 
un sucesor. Elegido prepósito-general de la Orden, el 
día 2 de Julio de 1853, su habilidad y su firmeza han 
contribuído poderosamente á los resultados obteni- 
dos por los Jesuítas durante los últimos 30 años en 
los diversos países de Europa, sobre todo en los paí- 
ses protestantes. Cuando la supresión de los Conven- 
tos de la Orden, en Roma, se retiró á Florencia, 
desde donde continuó inspirando el periódico La Ci- 
vilta Cattolica. El P. Beckx fué uno de los princi- 
pales adalides del dogma de la Inmaculada Concep- 
ción de María; desplegó gran actividad en la pre- 
paración del Concilio Vaticano, y fué partidario 
entusiasta de la Infalibilidad del Papa. Actualmente 
(1886) el P. Beckx, 4 pesar de su avanzada edad, 
pues tiene ya 91 años, continúa con sumo celo al 
frente de la Compañía. En la cronología de los Pa- 
dres Generales de la Orden es el 22.%, y excepto el 
P. Acquaviva, que la dirigió durante 34 años me- 
nos 19 días, es el P: Genera! cuyo gobierno ha alcan- 
zado mayor duración, y el más anciano de todos, 
siendo de esperar, ahora que acaba de salir de una 
grave enfermedad y disfruta afortunadamente de 
perfecta salud, que siga todavía rigiendo la Compa- 
nía durante largo tiempo. || Bibl. Ha publicado, en- 
tre diversos escritos y discursos de circunstancias, 
un Mes de María, en Viena, 1843, el cual ha sido 
traducido á casi todos los idiomas, y reimpreso dife- 
rentes veces. 

Beclard (PeDro Acustín): Biog. Médico, ciru- 
jano y anatomista francés, que n. en Angers en 1785 
y m. en 1825; establecido en París, fué cirujano ma- 
yor de La-Charité y profesor de Anatomía en la Es- 
cuela de Medicina, en cuyas funciones sobresalió 
notablemente. i} Bibl. Dejó: Elementos de Anato- 
mia general, y muchos apuntes. 

Beemaro: s. m. Zool. Género de insectos co- 
leópteros, tetrámeros, hoy reunido al género apó- 
dero. 

Beconmquilla: s. f. Bot. Planta no clasificada, 
originaria de la América Meridional, cuyas raíces 
tienen propiedades eméticas. 

Beeoquín : s. m. Birrete ó solideo con orejeras. 

Becquer (Gusravo ADoLFo): Biog. Distinguido 
literato español, que n. en Sevilla en 1836 y m. en 
Madrid en 1870. Á los 5 años perdió á su padre, que 
era un buen pintor de costumbres sevillanas, que- 
dando completamente huérfano á los 9 por el falle- 
cimiento de su madre; al amparo de su madrina, co- 
menzó á estudiar Náutica, de lo cual tuvo que desis- 
tir pronto por haberse cerrado la Escuela. Hasta la 
edad de 17 años, siguió al lado de su protectora que no 
teniendo hijos quizá le hubiera dejado sus bienes, si él 
no hubiese renunciado á todo para trasladarse á Ma- 
drid con el afán de conquistar gloria y fortuna y sin 
más elementos que loindispensable para el viaje. Pasó 
allí los 2 primeros años con tal estrechez, que sería 
imposible enumerar las peripecias y desdichas que 
experimentó en este espacio de tiempo. En 1857 la 
casualidad le deparó un buen amigo, por cuya inter- 
cesión logró un modesto empleo en Bienes Naciona- 
les, colocación que perdió pronto porque á pesar de 
sus necesidades el destino le inspiraba repugnancia 
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y no se avenía con su carácter soñador y distraído. 
El mismo amigo consiguió hacerle entrar en la re- 
dacción de El Contemporáneo, donde encontrándose 
ya más cercano á su elemento, escribió la mayor 
parte de sus leyendas y las Cartas desde mi celda, 
que fueron muy bien recibidas en los círculos lite- 
rarios. Aquella atmósfera no era sin embargo la su- 
ya, su alma necesitaba vivir en medio del arte y por 
el arte, así es que no pudo avenirse con la política 
de menudeo que para tantos ha servido de medro y 
á pesar de tener la puerta abierta, no sacó partido 
alguno de ello. González Bravo, que comprendió lo 
que valía Becquer, le nombró fiscal de novelas, de 
cuyo destino hizo éste dimisión tan pronto como 
aquel dejó de ser Ministro. Aunque en 1863, tuvo la 
satisfacción de verse reunido con su hermano Vale- 
riano, que, á pesar de su juventud, era ya céle- 
bre en Sevilla por sus producciones pictóricas, la 
alegría desapareció pronto por la falta de recursos 
en que ambos se hallaban. Volvieron los improbos 
trabajos del principio hasta que los dos lograron co- 
locarse en la Ilustración de Madrid, el uno dibujan- 
do maderas, y el otro traduciendo novelas insulsas 
ó escribiendo artículos originales, con lo cual consi- 
guieron ya llevar el pan á sus tiernos hijos y desaho- 
garse, el pintor hablando de sus futuros cuadros y el 
poeta de sus grandiosas composiciones, y así conti- 
nuaron hasta que en 1870, con 3 meses justos de di- 
ferencia, cuando ya habían conseguido siquiera or- 
ganizar una manera modesta de vivir, la muerte vino 
á arrebatar aquellas dos existencias á quienes em- 
pezaba á sonreir un porvenir artístico é indepen- 
diente, en el cual estuvieron soñando durante su 
breve existencia. || Bibl. Becquer escribió mucho y 
en géneros diferentes como zarzuelas, traducciones, 
leyendas, artículos de crítica, poesías, etc., pero casi 
nada de lo que dejó, fué escrito con intención de que 
formase un libro; todo lo ideaba y componía en me- 
nos tiempo que el necesario para escribirlo material- 
mente, esto no obstante es imponderable el éxito 
que han obtenido sus producciones. Merecen espe- 
cial mención El Caudillo de las manos rojas, tradi- 
ción india; los artículos sobre el Arte árabe en To- 
ledo; el tomo del único libro que se le conoce (empe- 
zado solamente) Historia de los Templos de España; 
El rayo de Luna; Los ojos verdes; Maese Pérez, 
el Organista, y no seguimos enumerando porque es 
trabajo difícil escoger lo mejor entre lo mucho bueno 
que encierran las Obras de Becquer, de las que co- 
leccionadas se han becho ya varias ediciones. Las 
Rimas de Gustavo reunidas vienen á formar un poe- 
ma, en el que se manifiestan por completo las aspi- 
raciones y sentimientos del alma del poeta. Todas 
sus producciones, ya en prosa ya en verso, son muy 
notables por lo correcto y acabado de su forma. En- 
tre los papeles de Gustavo Becquer, y conforme á los 
proyectos que llenaban su mente, se le encontraron 
muchísimos apuntes que demuestran los importan- 
tísimos trabajos que hubiera llevado á cabo, si la 
muerte no hubiese cortado tan pronto el hilo de su 
existencia. 

Becquerel (Antonio César): Biog. Físico fran- 
cés, uno de los más distinguidos de su época, que n. 
en 1788 y m. en 1878; fué primeramente militar é 
hizo la guerra de España en el cuerpo de Ingenieros; 
fué inspector de la Escuela politécnica, defendió 
el territorio nacienal en 1814, y siendo jefe de bata- 
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lión del Arma pidió en 1815 su licencia absoluta; 
dedicóse completamente desde entonces al estudio 
de las Ciencias, ocupándose en particular de los fe- 
nómenos eléctricos y debiéndole parte de sus progre- 
sos este ramo de las Ciencias físicas. Sus investiga- 
ciones le condujeron á no admitir la teoría del con- 
tacto, por la que se explicaban los efectos de la pila 
de Volta, y á construir la primera pila de corriente 
constante; se le debe también la balanza electro- 
magnética, y una multitud de trabajos sobre la elec- 
tro-química, ciencia de la que fué uno de los crea- 
dores; varios estudios sobre la conductibilidad eléc- 
trica de los metales, sobre los galvanómetros, sobre 
la electricidad atmosférica ; un procedimiento de co- 
loración eléctrica sobre el oro, plata y cobre, etc.; 
entre las sustancias que obtuvo por medio de accio- 
nes eléctricas lentas, se citan el aluminio, silicio, 
glucinio, azufre, yodo en cristales, etc. || Bibl. Ade- 
más de un número considerable de memorias espe- 
ciales, ha publicado: Tratado de la Electricidad y 
Magnetismo; Tratado de Electro-química; Tratado 
de Fisica aplicada á la Química y á las Ciencias 
naturales; Elementos de Fisica terrestre y. de Me- 
teorología ; Tratado de los abonos orgámicos, y en 
1858, teniendo 78 años, Resumen de la historia de 
la Electricidad y del Magnetismo.—Su hijo Luis 
Alfredo, que m. en 1862, se distinguió como médico 
en el tratamiento de las afecciones tuberculosas, y 
Alejandro Edmundo, también hijo suyo, ha tomado 
una parte muy activa en los trabajos de su padre; ha 
descubierto un cloruro de plata que puede recibir y 
conservar las impresiones coloreadas de luz y ha de- 
mostrado que el gas oxígeno es un cuerpo magnético. 

Becquerelia: s. f. Bot. Género de plantas ci- 
peráceas, considerado por algunos como una sección 
del género escleria. 

Becri-Mustalás Biog. Favorito de Amura- 
tes IV, que vivía en el siglo XVII; recorriendo el 
joven sultán disfrazado las calles de Constantinopla, 
vió un hombre ebrio que se reyolcaba en el fango 
provocando con sus dichos y gracejo la risa de los 
circunstantes. El Sultán lo mandó recoger y condu- 
cir á palacio; vuelto en sí Becri, preguntóle Amura- 
tes donde estaba el tesoro con el cual pretendía po- 
der comprar á Constantinopla y al mismo Sultán, y 
habiendo pedido Becri una copa de vino se la pre- 
sentó 4 Amurates, diciéndole: He aquí el tesoro; es 
preferible á todos los bienes del Universo. Probólo 
el Sultán y se aficionó tanto á esa bebida que se en- 
tregó á la embriaguez con su desde entonces insepa- 
rable compañero Becri, quien, cuando estaba sereno, 
fué sabio consejero y valiente hombre de armas; dis- 
tinguióse en el sitio de Bagdad y en otros hechos de 
guerra y m. poco antes que Amurates, que asistió á 
su duelo y lo mandó enterrar con gran pompa entre 
2 toneles. 

Becskerek (Gross): Geog. C. de Hungría, cap. 
del lendgraviato de Torontal, 1 70 k. SO. de Temes- 
war, junto al Bega, con 13.000 hab.; su comercio es 
bastante activo y hay cría de gusanos de seda. 

Bectas: Biog. Agá de los Genízaros, jefe de una 
revolución tramada en 1649 por la sultana Kiasun 
para destronar á Mahommed IV y proclamar á su 
hermano Solimán. Descubierto el complot, Bectas y 
la Sultana fueron ajusticiados. 

Becuadrado+: s. m. Mús. La primera de las lla- 
madas propiedades en el canto llano ó gregoriano, la 
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cual se funda en el bexacordo sól, lá, si, do, ré, mt, 
cuyas notas, al ser solfeadas, cambian sus nombres 
en dó, ré, mi, fá, 36l, lá.—CANTAR POR BECUADRA- 
DO: fr. Girar dentro de los grados de la escala diató- 
nica de dó, dando comienzo en el 5. grado, marcado 
antiguamente con una €. 

Becuadro: s. m. Mús. Signo por el cual la no- 
ta que se había subido ó bajado antes medio tono, 
vuelve á su sonido natural. El becuadro no tiene va- 
lor más que mientras dura la medida en la cual es 
empleado. La invención del becuadro es debida á 
Guido de Arezzo. Este músico, después de haber en- 
contrado y aplicado nombres á las 6 primeras notas 
de la octava, dejó la letra ò, usada antes de él, para 
designar el sí natural. Cada nota, antes de la inno- 
vación operada por el artista, tenía su letra corres- 
pondiente; y como la sonoridad diatónica del sí na- 
tural es dura y hiere el oído cuando se parte del fá 
natural en gama ascendente, Guido Hamó al st: b 
duro, b cuadro ó becuadro. El becuadro fué emplea- 
do después para destruir el efecto del bemol anterior 
sobre la nota que seguía al becuadro (bemol que, pri- 
mitivamente, se colocaba únicamente sobre el si). 
Al fin, y por extensión, el becuadro sirvió también 
para marcar la supresión del sostenido. El beeuadro, 
pues, hace desaparecer hoy, no sólo el sostenido, 
sino el bemo! que le precedieron. Hay que hacer, sin 
embargo, una distinción. Si el sostenido y el bemol 
son accidentales, es decir, si figuran solamente en 
una sección de frase musical, son destruidos por el 
becuadro, sin que vuelvan á aparecer en todas las 
notas del mismo grado que siguen inmediata ó me- 
diatamente, hasta que surja un nuevo sostenido ó 
un nuevo bemol. Pero si el bemol ó el sostenido está 
colocado en la clave, el becuadro no lo suprime más 
que para la nota que precede inmediatamente; y en 
cada nota alterada en la clave á que se quiere exten- 
der la alteración, es necesario, para cada medida, 
otros tantos nuevos becuadros. En otro tiempo el 
becuadro no tenía otro empleo que el hacer desapa- 
recer el bemol, y nunca el sostenido. Se hacía uso 
del bemol para destruir este último accidente musi- 
cal. El becuadro no se marca más que en el curso de 
un trozo, y no figura nunca en la clave de la primera 
medida, en su cualidad de signo accidental. Se le co- 
loca en la clave (siempre en el curso de una parte de 
frase musical) cuando el trozo, comenzado en un 
tonoque lleva muchos sostenidos ó bemoles, pasa á 
otro tono que exige menor número de ellos, ó tam- 
bién que rechaza estas alteraciones. En este caso el 
becuadro no figura en la clave y delante de la nota 
que modifica, sino en el mismo lugar en que se ope- 
ra el cambio. Á partir de la medida siguiente, no se 
afectan á las notas, estrictamente, más que sosteni- 
dos ó bemoles no destruídos por el becuadro. Sucede 
alguna vez que para pasar de un tono menor á su 
mayor sinónimo, se arma la clave de tantos becua- 
dros como notas se encuentran que remitir á su to- 
nalidad natural ó al estado de gama normal. 

Becuíba: s. f. Bot. Especie de nuez del Brasíl, 
cuya almendra goza de virtudes balsámicas. 

Bécula (Becula): Geog. ant. C. de la Bética, en. 
el país de los Túrdalos, célebre por la victoria que 
ganó Scipión á los Cartagineses en sus cercanías el 
año 208 ant. J. C.; es la actual Bailén. 

Béculo: s. m. Bot. La ipecacuana. 

Becunas: s.f. Zool. Pez parecido al barbo, tan 
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feroz como el tiburón, que se encuentra en las cos- 
tas de América. `. 

Becuri ú Obecuri: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. 
de Condado de Treviño, en la prov. de Burgos y part. 
jud. de Miranda de Ebro. 

Becher (ALFREDO JULIO): Biog. Músico, aboga- 
do y literato, que n. en Manchester, en 1804, y m. 
en 1848; ejerció la abogacía en OElberfeldt, cultivó 
después las Letras y las Artes, y fué profesor de Teo- 
ría musical primero en el Haya y después, en 1840, 
en Londres; regresó luégo á Alemania con motivo 
de un importante pleito que seguía en Viena. En 
1844 fundó El Radical, diario en el que, en 1848, 
excitó al pueblo á resistirse vigorosamente; pero 
vencida la revolución, fué preso, condenado á muer- 
te y pasado por las armas. || Bibl. Publicó muchas 
composiciones musicales, de un carácter muy origi- 
nal, y la obra titulada Jenny, apuntes de su vida. 

Becher (Juan Joaquín): Biog. Médico y quími- 
co alemán, que. n. en Spira, en 1623, y m. en 1683; 
pasó una vida muy agitada y fué el primero que en- 
sayó la creación de una teoría química buscando un 
ácido primitivo; y ocupándose de explicar las trasfor- 
maciones que hace sufrir el calor á los metales, pre- 
ludió la doctrina fMogística de Stahl. || Bibl. Com- 
pendió la Ciencia de su tiempo en su libro: Tripus 
hermeticus pandeus oracula chemica. Se tiene como 
la mejor de sus obras, la titulada: Physica subierra- 
nea, que comentó Stahl. Quiso también fundar una 
lengua universal, y al efecto publicó en 1661 su Ca- 
rácter pro notitia linguarum universali. . 

Bechí3 Geog. Esp. V. con ayunt., en la prov. de 
Castellón de la Plana, dióc. de Teruel y part. jud. de 
Nules, con 1.725 hab. Está sit. en una llanura y ála 
orilla derecha del río de aquel nombre; su clima es 
saludable. El terreno en su mayoría es llano y de re- 
gular calidad ; produce cereales, legumbres, hortali- 
zas, granos, cáñamo, frutas, seda, aceite y vino; cría 
ganado y tiene caza y pesca. 

Bechi (EsTaNisLAO): Biog. Militar italiano, que 
n. en Portoferraio, en 1828 ; sirvió en el ejército tos- 
cano, y en 1848 se distinguió contra los Austríacos, 
siendo condecorado por Carlos Alberto con la meda- 
lla de plata del valor militar. En 1859 era mayor del 
ejército italiano. En 1861 un desafío con un superior 
le hizo caer en desgracia, y tuvo que emigrar. En 
1863 se fué 4 la Polonia y tomó parte, como coronel, 
en la sublevación de aquella infortunada nación con- 
tra el gobierno despótico del Czar. Estuvo en los 
combates de Masovia y de Kalish, y cogido con las 
armas en la mano, fué condenado á muerte por un 
consejo de guerra presidido por el general Berg. Fué 
fusilado en Wloclawek, y tres horas antes de morir 
escribió una carta muy conmovedora á su esposa Ju- 
lieta y á sus hijos. 

Bechstein (Juan Marko): Biog. Naturalista 
alemán, que n. en Waltershausen, en 1757, y m. en 
1822. Destinado por su familia al ministerio evangé- 
lico, siguió sin embargo los impulsos de su decidida 
afición por la Historia natural, y obtuvo una cátedra 
de esta ciencia y de Matemáticas en Schnepsenthal, 
y se dedicó muy particularmente á la selvicultura. 
Abrió á sus expensas, en Kemnote, una escuela fo- 
restai, y publicó un diario titulado Diana. En 1800 
el duque Jorge de Sajonia-Meiningen le nombró di- 
rector de la Academia forestal de Dreissigcker. Más 
de 400 discípulos salieron de esta Academia y es- 
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parcieron en toda Alemania los conocimientos que 
habían adquirido. |! Bibl. Escribió hasta 25 obras so- 
bre las diferentes partes de la Historia natural y de 
la ciencia forestal, entre las cuales citaremos: Ab- 
bildungen naturhistorischer Gegenstande (figuras 
de objetos de Historia natural), y Naturgeschichte 
Deutschlands (Historia natural de la Alemania en 
los tres reinos). 

Bechstein (Luís): Biog. Poeta y novelista ale- 
mán, sobrino del anterior, que n. en 1801 y m. en 
1860. Fué bibliotecario del duque de Sajonia-Mei- 
ningen, después director de la Biblioteca pública y 
consejero áulico, en 1841. |] Bibl. Se le deben : Libro 
de cuentos alemanes; Los hijos de Aimon; La dan- 
za macabra; Poesias; Historias y cuentos fantás- 
ticos; Grumbach, etec., y algunos trabajos de Histo- 
ria y de Arqueología. 

Bech-Tamak (ó sea Las 5 bocas): Geog. Co- 
marca de la Rusia Europea, en la Gran Kabarda, ba- 
ñada por 5 ríos que se reunen al Terek en un mismo 
punto; cría mucho ganado. 

Bech-Tau (ó sea Las 5 montañas): Geog. Por- 
ción septentrional del Cáucaso, que se une por una 
cadena de colinas á la base del Elburz, en una ex- 
tensión de 110 k. al S. Se crían allí excelentes caba- 
los, de donde viene el nombre de Hippici Montes 
que les dió Tolomeo. Hay aguas termales sulfurosas. 

Bechuanas: s. m. pl. Geog. é Hist. (V. BET- 
CHUANAS.) 

Beda: s. f. En el Perú, mina de oro ó plata con 
mezcla de hierro. || Germ. Costumbre. 

Beda (EL VENERABLE): Biog. Monje ingles, que 
n. en Wearmouth, en el condado de Durham, en 678 
y m. en 735. Å la edad de 7 años sus padres le con- 
faron al abad del Monasterio de su pueblo natal 
donde á los 19 años fué ordenado de diácono, reci- 
biendo á los 30 el sacerdocio. Adquirió tal reputa- 
ción por su ciencia que fué llamado á Roma por Ser- 
gio, excusándose Beda de trasladarse allí, y continuó 
viviendo hasta su muerte en el Monasterio. Instru- 
yóse sin maestros y sólo por la lectura de los Anti- 
guos y de los Santos Padres de la Iglesia. || Bibl. Es- 
cribió mucho sobre Retórica, Teología, Filosofía é 
Historia. Su obra más célebre se titula: Historia 
ecclesiastica gentis Anglorum, desde los primeros 
tiempos hasta el 731; es un manantial precioso para 
la historia de Inglaterra. Se le debe además un Ma- 
nual de dialéctica y De sex etatibus Mundi, cuya 
cronología ha servido de base á casi todas las cróni- 
cas universales de la Edad media. Sus obras comple- 
tas han sido publicadas varias veces en París, Lon- 
dres y otras partes. 

Bedagat: Rel. Libro religioso, muy importante 
entre los Birmanes y al cual se concede gran autori- 
dad; las doctrinas qne reproduce. están tomadas del 
Budhismo indio. 

Bédar: Geog. Esp. V. con ayunt., en la prov. y 
dióc. de Almería, part. jud. de Vera, con 3.275 bab. 
Está sit. en medio de una sierra, en la orilla izquier- 
da del río Aguas; su clima es sano. El terreno en su 
mayor parte, es montuoso y desigual; produce gra- 
nos, hortalizas, legumbres, algarrobas, esparto, fru- 
tas y uvas; cría ganado y tiene alguna caza. En sus 
inmediaciones hay minas de plomo. 

Bedarieux: Geog. C. de Francia, en el depart. 
del Hérault, cab de cantón del distr. y á 34 k. N. de 
Beziers, junto al Orbe, con unos 7.900 hab. 
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Bedaroma: Geog. Esp. Anteiglesia con ayunt., 
á la que se hallan agr. los barrios de Costarrotza y 
Ea, en la prov. de Vizcaya, dióc. de Vitoria y part. 
jud. de Guernica, con 274 hab. Está sit. en las ori- 
llas del Océano Cantábrico y en terreno áspero y 
desigual; su clima es muy sano. El terreno es de in- 
ferior calidad y produce cereales, maíz, alubias, cas- 
tañas, hortalizas y vino; cría ganado y tiene caza. 

Bedarridoes (Bidurita): Geog. V. de Francia, 
depart. del Vaucluse, cab. de cantón en el distr. yá 
15 k. NE. de Avignon, junto al Ouveze, con 2.860 
hab.; hay molinos de rubia. l 

Bedeau (ALronso Manía): Biog. General fran- 
cés, que n. en Vertou, cerca de Nantes, en 1804 y 
m. en 1863. Salió de la Escuela de Saint-Cyr para el 
E. M. y comenzó su carrera con la campaña de Bél- 
gica, distinguiéndose en el sitio de Amberes en 1832. 
En 1836 fué enviado á Argelia, donde prestó grandes 
servicios á su patria, siendo nombrado gobernador 
de la prov. de Constantina en 1844, y gobernador de 
Argelia, por corto tiempo, en 1847; reemplazado por 
el Duque de Aumale, volvió á Francia con el empleo 
de general de división. En la revolución de 1848, 
mandó una de las 5 columnas destinadas á sofocar la 
insurrección, conduciéndose con gran energía. Fué 
nombrado ministro de la Guerra por el Gobierno 


provisional; y apenas instalado en su puesto, recibió 
el mando militar de París. Fué vicepresidente en la 


Asamblea constituyente, 


en la cual representó el 
depart. del Loira 


el depart. del Sena. En el golpe de Estado de 1851, 


el general Bedeau fué arrestado con Cavaignac y La- 


moriciére, y después desterrado, permaneciendo en 


Bélgica hasta la amnistía de 1859, en cuya época vol- 
vió á Francia, viviendo retirado en Nantes hasta la 


época de su muerte. 


Bedeyar: $. m. Bot. Tumor ó protuberancia es- 
ponjosa producida en los rosales silvestres por la pi- 
cadura de un insecto que deposita en ellos sus hue- 


vos. El bedegar se empleaba antiguamente para el 
tratamiento de ciertas enfermedades. 

Bedel: s. m. Empleado subalterno, especie de 
ujier, que en las Universidades y otros Centros de 
Enseñanza, cuida del orden y compostura fuera de las 
aulas, pregona los mandatos del rector, los acuerdos 
del claustro, advierte los días de asueto, etc. 

Bedela: s. f. Bot. Árbol que produce la gomo- 
resina llamada bedelio. Tiene también este último 
nombre, y aun cuando no está clasificado, se cree 
que es una especie de palmera. | Zool. Género de 
arácnidos, bedeleos, acáridos, que viven como pega- 
dos á las piedras.—Género de anélidos huridíneos, 
cuyo tipo es la bedela del Nilo, animal parásito del 
cocodrilo. 

Bedelado; p. p. de bedelar. 
Bedelar: y. a. Germ. Apagar. 

Bedelarios; s. m. pl. Zool. Familia de gusanos 
intestinales ápodos, que andan por medio de unas 
ventosillas colocadas en las 2 extremidades como las 
sanguijuelas. 

Bedeleos) s. m. pl. Zool. Familia de arácnidos 
acáridos, cuyo tipo es el género bedela. 

Bedelia: s. f. El empleo ó cargo de bedel. 
Bedelianos: s. m. pl. Zool. Sección de la fami- 


lia de las huridíneas, que tiene por tipo el género 
bedela. , 
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Inferior, cuyo cargo desempeñó 
también en la Asamblea legislativa, representando 
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Bedeligmia: s. f. Med. Se da este nombre al 


olor fétido que despiden ciertas úlceras. 


Bedoelím: s. m. Com. Especie de algodón de Le- 


vante. 


Bedelio: s. m. Bot. Gomo-resina, producida por 


un árbol casi desconocido, y que se supone ser una 
especie de balsamero, que crece en la Arabia y en las 
Indias Orientales. Hay 3 especies producidas por 3 
árboles distintos. Los antiguos médicos la usaban 
mucho. Hoy se emplea más en la Veterinaria. Se pre- 
senta en lágrimas globulosas de tamaño variado, de 
color amarillo, gris ó pardo, de lustre de cera, de olor 
débil y sabor amargo. 


Bedelómetro: s. m. Med. Instrumento inven- 
tado en 1819 para reemplazar á las sanguijuelas. 
Ofrece la ventaja de indicar con exactitud la canti- 
dad de sangre que localmente se extrae. 

Bedelópodo, da: adj. Zool. Se dice de los ani- 
males que tienen los pies armados de ventosas. Al- 
gunos lo usan para designar la familia de los bede- 
lópodo-batracios, para no emplear una palabra tan 
larga. 

Bedelópodo-batracios: s. m. pl. Zool. Fa- 
milia de reptiles batracios, que comprende los que, 
como las ranillas, tienen los pies armados de ven- 
tosas. 

Beder ó Boeder: Geog. (V. BIDER.) 

Bederre:s. m. Germ. El verdugo. 

Bedestán: Geog. é Hist. Comarca sit. en la 
cuenca superior del Indo, recientemente anexionada 
4.las posesiones inglesas de las Indias Orientales; 
tiene unos 200 k. de largo por 150 de ancho; parece 
ser el país donde se detuvo Alejandro, y en el cual 
los Macedonios levantaron un fuerte que los Indíge- 
nas llamaban el Iskandardia, al rededor del cual se 
formó la c. de Iskardoh. El país está gobernado por 
un soberano absoluto y los hab. en número de unos 
300.000 son Musulmanes chiytas ó idólatras. 

Bedíord: Geog. Condado de Inglaterra, en el 
Valle del Ouse, que lo divide en 2 partes desiguales; 
tiene 12.041 k. cuadr. y 136.000 hab. Está sit. entre 
los Condados de Northampton al NO., de Hunting- 
don al NE., de Cambridge al E., de Hertfort al 8. y 
de Buckingham al O. Por la parte del S., cerca de las 
colinas gredosas, llamadas Chiltern-Hills, hay aigu- 
nas comarcas estériles; al SE. hay buenas bierbas, 
y al N. y al E. el suelo es muy fértil y produce gran 
cantidad de cereales, y está poblado de parques y ca- 
sas de recreo. La industria es floreciente singular- 
mente la fabricación de cordones de corsé y de som- 
breros de paja. La cap. es Bedford, y las c. principa- 
les son: Biggleswade, Luton, etc. 

Bedford: Geog. C. de Inglaterra, en el condado 
de su nombre, á 80 k. NO. de Londres, junto al 
Ouse, que se atraviesa por un hermoso puente; tiene 
13.000 hab. Hay una vasta penitenciaría, varias igle- 
sias y muchas escuelas, y además algunos estableci- 
mientos de Beneficencia, cuyos albergados fabrican 
blondas y franelas. Hay comercio muy activo de car- 
bón de piedra, madera, trigo y hierro. Los Russell 
son duques de Bedford. 

Bediord (Ne w-): Geog. C. de los Estados-Uni- 
dos, en el de Massachussetts, á 85 k. S. de Boston, 
con puerto en el Atlántico y 8.000 hab.; tiene can- 
teras de piedra de construcción, comercio activo y 
pesca ballenera. j 

Bediord (JUAN PLANTAGENED, DUQUE DE): Biog. 


r 


Hermano segundo del rey de Inglaterra, Enrique V, 
que n. en 1389 y m. en 1435. Fué gobernador de Ber- 
wick y lugarteniente del Rey. Le ayudó en su gue- 
rra con Francia y, en 1423, fué tutor de su sobrino 
Earique VI, en cuyo nombre ejerció la regencia de 
Francia. Alióse con el Duque de Borgoña y se casó 
con su hermana. Alcanzó varias victorias sobre las 
tropas de Carlos VII, pero los celos y las faltas de su 
hermano el Duque de Glocéster, regente de Inglate- 
rra, disminuyeron el efecto de sus progresos en 
Francia, á favor de la cual cambiaron completamente 
las cosas cuando la aparición de Juana d'Arc en 
1429. Apresada ésta en Compiègne, la compró á 
Juan de Luxemburgo y fué uno de sus principales 
verdugos. La muerte de su mujer Ana de Borgoña y 
su matrimonio con la hija del Conde de Saint-Pol 
prepararon un rompimiento entre él y Felipe el 
Bueno. En las conferencias de Arras, sus orgullosas 
pretensiones impidieron la paz con Francia y pre- 
viendo el fin de la dominación inglesa, m. lleno de 
pesar en Ruan. 

Bediord (Tomás FRANCISCO RUSSELL, DUQUE DE): 
Biog. Político inglés, que n. en 1787 y m. en 1861. 
Pertenecía al partido whig, del cual era uno de los 
hombres más importantes. Desde 1810 hasta 1832 en 
que ingresó en la de los Lores, tuvo constantemente 
asiento en la Cámara de los Comunes, votando siem- 
pre todas las medidas y proposiciones liberales, y 
aunque usó pocas veces de la palabra en las Cáma- 
sas, su influencia personal era tan considerable, que 
además de reunirse periódicamente las notabilidades 
del partido liberal en su palacio de Woburn, era 
muy común oir decir, respecto á los asuntos impor- 
tantes, el Duque de Bedford lo quiere ó viceversa y 
á ese talismán pocos individuos del partido ponían 
resistencia. Era unánimente considerado como el fu- 
turo jefe del partido whig. Al propio tiempo que 
como político, se distinguió como agricultor, no ha- 
biendo en toda Inglaterra tierras mejor cultivadas 
que las suyas, ni pob. agrícola más satisfecha que la 
que dependía de él. 

MBediordia: s. f. Bot. Género de plantas com- 
puestas, seneccionídeas, propias de la Tasmania. 

Bedicó : Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. de Car- 
tes, en la prov. de Santander y part. jud. de Torre- 
lavega. 

Bedija «s. f. Copo de lana ligero. 

Bedijas: Geog. Esp. Riachuelo de la prov. de 
Cuenca y part. jud. de Tarancón, que nace en Rozalén 
del Monte, pasa por Ucles, Trivaldos y Acebrón y en 
el térm. de Horcajo se reune con el Riánzares. 

Bedijero, ra: s. m. y f. En los esquileos, se 
da este nombre á la persona que recoge la lana lla- 
mada caidas, cuando se esquila el ganado. 

Bedilla: s. f. Germ. Frazada. 

Bedizzole: Geog. V. de Italia en la prov. y círc. 
de Brescia, con 3.605 hab.; está sit. sobre las colinas 
que separan el Chiese del lago de Garda y sobre el 

río tiene un magnífico puente de 9 arcos. 

Bedjahs: s. m. pl. Geog. Pueblo nómada y mu- 
sulmán que vive en el África, entre el Nilo y Sua- 


kim; en su país hay minas de esmeraldas y de oro y. 


han dado su nombre á la pob. de Bedjah en la Nu- 
bia. Sa gob. es patriarcal y su tribu principal la de 
los Bicaris. 

Bedjapur, Bedjapoor, Beyjapur ó Visia- 
pur: Geog. C. del Indostán inglés, en el Dekkan, 
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presidencia y á 370 k. SO. de Bombay, cap. del distr. 
ó prov. de su nombre, á orillas de un afluente del 
Krishna; fué antes poblada y próspera y cap. de un 
reino musulmán, pero hoy está muy abatida y una 
parte deshabitada. Todavía se ve en ella el mau- 
soleo de Ibrahim y el del sultán Mahommed-Shah, 
en medio de las ruínas de innumerables palacios y 
mezquitas. — La provincia ó distrito de Bedjapur 
comprende la parte alta del Krishna y por el E. le 
baña el Océano Índico, ó Mar de Omán; tiene unos 
7.000.000 de hab. Es muy fértil y se trabaja allí el 
algodón. Antiguamente formaba un reino indepen- 
diente, en cuyos dominios se encontraban las pose- 
siones portuguesas de Goa, que fué conquistado por 
Aureng-Zeb y por los Máratas, y los Ingleses se apo- 
deraron de la mayor parte de él en 1818. 

Bedlam. (corrupción de Bethleem): Geog. Céle- 
bre manicomio cercano á Londres por el S., y que, 
como el Bicétre de París, fué antes una prisión. 

Bedmar: Geog. Esp. V. con ayunt., en la prov. 
y dióc. de Jaén y part. jud. de Mancha-Real, con 
2.765 hab. Está sit. en la falda de una colina; le 
combaten los vientos N. y E., y su clima es media- 
namente sano. El terreno es de buena calidad y de 
secano; produce cereales, legumbres, granos, seda, 
frutas y aceite; cría ganado y tiene caza, y pesca en 
un río próximo á la pob. 

Bedmar (ALFONSO DE LA CUEVA, MARQUÉS DE): 
Biog. Hombre de Estado español, que n. en 1572 y 
m. en 1655. Era embajador de Felipe IHI cerca de la 
República de Venecia, en 1618, cuando tramó una 
maquinación contra la existencia de ésta de acuerdo 
con el Duque de Osuna, virrey de Nápoles, y Pedro 
de Toledo, gobernador de Milán; aventureros ex- 
tranjeros, reunidos en Venecia, debían dar la sañal. 
La trama fué descubierta y sofocada, y el embajador 
tuvo que salir de Venecia. Esta conspiración, conta- 
da por Saint-Real con detalles novelescos, la han 
negado G. Naudé, Capriara y Grosley; pero los docu- 
mentos publicados por Ranke, en 1831, prueban su 
existencia. Venecia, no pudiendo vengarse de la Es- 
paña, guardó prudente silencio. Bedmar fué presi- 
dente del Consejo de Flandes, obispo de Oviedo y car- 
denal. Tuvo la reputación de haber pasado por uno 
de los diplomáticos más sagaces y difíciles de pene- 
trar. [| Bibl. Se le atribuye, pero sin pruebas fidedig- 
nas, un tratado en lengua italiana contra la indepen- 
dencia de Venecia: Sguittinio della libertà Veneta. 

Bednore ó Haider-Naggor: Geog. C. del In- 
dostán inglés, en la presidencia de Madrás, cerca 
del Cheravottg y de la costa de Kanara, con 15.000 
hab.¿En tiempos de Haider-Alí era muy importante 
y formaba parte del Maissour ; hoy está en decaden- 
cia. Tippo-Saib batió allí á los Ingleses en 1783. 

Bedo: s. m. Bot. Especie particular del género 
artocarpo. 

Bedón: Geog. Esp. Gran playa ó abra de la prov. 
de Oviedo, en el part. jud. de Llanes, en la que des- 
agua el río de San Antolín, que toma su nombre del 
ant. Monasterio de monjes benitos de San Antolín 
de Bedón. 

Bedón: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Merin- 
dad de Sotoscueva, en la prov. de Burgos y part. jud. 
de Villarcayo. | 

Bedoña: Geog. Esp. Anteiglesia en el ayant. de 
Arechavaleta, en la prov. de Guipúzcoa, dióc. de Vi- 
toria, y part. jud. de Vergara. 
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Bedouh: Palabra cabalística que usan los Åra- 
bes, sobre cuyo origen no hay conformidad, y la cual, 
escrita en el sobre de una carta ó en un fardo de 
mercancías, creen que los preserva de cualquier acci- 
dente. 

Bedouin: Geog. V. de Francia, en el depart. del 
Vencluse, distr. y 4 14 k. de Carpentrás, con 2.425 
hab.; está sit. al pie del monte Ventoux. En 1794 
fué incendiada por orden de Maignet, bajo el cómodo 
pretexto en aquellas circunstancias de que era una 
guarida de aristócratas. 

Bedoya: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Castro 
ó Cillorigo, en la prov. de Santander y part. jud. de 
Potes. 

Bedr ó Bedr-HMouen: Geog. Aldea del Hedjaz, 
en la Arabia, á 130 k. SO. de Medina, en el camino 
de esta última pob. á la Meca. Es estación de cara- 
vanas, y en ella derrotó Mahoma á los Coreiscitas 
en 624. : 

Bedraschl (JEDAYA-BEN-ABRAHAM): Biog. Ra- 
bino y escritor español del siglo XII, conocido tam- 
bién con el nombre de Hapennini-A nbonnet-A bra- 
ham. Era muy sabio y gozaba de mucha reputación 
como á tal. |] Bibl. Entre sus muchas obras, la más 
importante es la titulada: Bechinat-Olam (Examen 
del Mundo), que se imprimió por primera vez en 
Mantua en 1476, y fué traducida á varios idiomas; 
es teológica, filosófica, poética y moral, á la vez. 

Bedriaco: Geog. ant. C. de los Cenomanos, en 
la Galia Cisalpina, entre Mantua y Cremona, célebre 
por la victoria de las tropas de Vitelio contra los 
generales de Othón, el año 69 de esta Era. 

Bedriñana (SAN ANDRÉS Dx): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. y part. jud. de Villaviciosa, en la prov. 
y dióc. de Oviedo. 

Bedro (SAN MARTÍN DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. de Puertomarín, en la prov. y dióc. de Lu- 
go y part. jud. de Chantada. 

Beduino: s. m. Filol. El dialecto ó lengua que 
hablan los Beduínos, que se separa de los dialectos 
usuales del árabe vulgar en la manera particular de 
combinar las vocales. 

Beduino, na:s. m. yf. y adj. Árabe, habitante 
del desierto, que hace vida errante y de salteador. 
— Por extensión, hombre salvaje, brutal. || Hist. y 
Geog. La palabra beduíno, deriva de la palabra árabe 
bid desierto y se da á los individuos de las tribus ára- 
bes errantes, descendientes de Ismael, hoy esparci- 
das por el Egipto, la Siria, los Estados Berberiscos 
y otras partes del África. Los Beduínos son eminen- 
temente ladrones, y la mayor parte de sus tribus vi- 
ven del pillaje y de la rapiña. Pero antes de hablar 
de sus costumbres, veamos como se expresaba Dio- 
doro de Sicilia describiendo las de sus antepasados. 
«Los Arabes, dice, viven al aire libre y llaman patria 
á un país salvaje. Tienen una ley que les prohibe 
sembrar trigo, plantar ningún árbol frutal, beber 
vino y edificar casas, siendo castigada con pena de 
muerte la menor infracción de esta ley, la cual se 
lleva á cabo con tanto rigor, porque están persuadi- 
dos de que para procurarse estos goces, suele venirse 
á parar en obedecer las órdenes de los hombres po- 
derosos. Aliméntanse unos con camellos, otros con 
rebaños de carneros, y todos viven en el desierto. Di- 
versas tribus árabes viven errantes, y la de los Na- 
batheos es de todas ellas, la que posee más riquezas, 
á pesar de que el número de hombres de que se com- 
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pone la nación no asciende á más de 10.000. Todos 
ansían su libertad, y cuando se presentan enemigos 
poderosps con fuerzas considerables, se refugian en 
el desigrto, que es su mejor defensa; pues carecién- 
dose allí completamente de agua, es inaccesible para 
todos menos para ellos solos, quienes por medio de 
depósitos de fábrica que construyen debajo de tierra 
se procuran el agua que necesitan para vivir. En 
efecto como en aquellos países el terreno es arcilloso 
y cubierto de una capa de piedras blandas, los Árabes 
construyen en él grandes cisternas cuya boca es es- 
trecha, pero que se va ensanchando á medida que su 
profundidad va siendo mayor: las llenan con agua de 
lluvia, en seguida tapan cuidadosamente la boca, é 
igualan después el terreno al rededor, de modo que 
sea del todo imposible reconocer el más leve indicio 
de aquellos trabajos subterráneos. Los Arabes, sin 
embargo, dejan allí una señal que ellos solos cono- 
cen, y conducen sus ganados á aquellos depósitos, 
donde les dan de beber tres días seguidos á fin de 
que en su fuga por sitios enteramente faltos de agua 
no sientan los animales la necesidad de beber. El 
alimento habitual de los Árabes consiste en carne, 
leche y algunas producciones que la tierra les ofrece 
espontáneamente, tales como una especie de pi- 
miento, y una miel salvaje que ellos emplean mez- 
clándola con el agua. Existen además otras razas de 
Arabes, de las cuales hay algunas que cultivan ta tie- 
rra y viven mezclados con pueblos que pagan im- 
puestos.» Los Beduínos hoy dia viven de una manera 
casi semejante. Por el desierto de Siria es donde vi- 
yen en mayor número; por allí anda errante la ant. 
tribu de los Anezas, los verdaderos hijos del desierto; 
tienen á gloria vivir independientes y no reconocer, 
después de Dios, más autoridad que la de los chai- 
ques, que han elegido libremente. Indolentes y pe- 
rezosos, viven del pillaje y de la cría de sus ganados; 
algunos se ocupan en el trasporte de mercancías ô 
sirven de guías á los viajeros. Á pesar de sus hábitos 
de brigandaje, practican las leyes de la hospitalidad y 
siguen el Islamismo bajo la dirección de sacerdotes, 
llamados marabuts.—Los Griegos llamaban á los Åra- 
bes Skenitai (habitantes de las tiendas); en la Edad 
Media eran los Sarracenos los que asaltaban á las ca- 
ravanas;á veces se les ha designado con el nombre 
de Nabatheos ó descendientes de Nabaioth, hijo pri- 
mogénito de Ismael. El centro de aglomeración de las 
poblaciones beduínas es principalmente en invierno 
Radjed, llanura elevada, de la que se extienden por 
el N. de la Arabia, los desiertos de la Mesopota- 
mia, de la Caldea (Irak), de la Siria, de la Pales- 
tina, etc., hasta el Egipto y la parte septentrional 
del África. Su primera línea de defensa está for- 
mada por una serie de desiertos; ningún bosque ni 
terreno permite sorpresa alguna, y el ojo vigilante 
del beduíno abarca todo el horizonte con una sola 
mirada. Esta situación geográfica reasume en 2 pa- 
labras la historia de los Beduínos y nos da á conocer 
su carácter; ningún conquistador les ha obligado á 
retirarse, y si alguno lo ha intentado ha pagado con 
creces su temeridad. Así es que Cambises debió re- 
currir á los Beduínos cuando necesitó atravesar el 
desierto para pasar á Egipto. Los Beduínos de las in- 
mediaciones de Bagdad, de Mossoul, de Damasco, 
de Alepo, están nominalmente bajo la soberanía del 
sultán de Constantinopla. Los Beduínos de las ribe- 
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cen á los emires persas y turcos. Algunas tribus be- 
-duínas reciben del pachá turco una suma convenida 

para que dejen pasar libremente las caravanas que 
van en peregrinación á los Santos Lugares. En 1756 
el pachá turco Abdallah mandó cortar la cabeza al 
jefe de la tribu de Harb, del Hedjaz, á quien había in- 
vitado á cobrar la suma prefijada. La caravana pasó á 
la Meca sin haber pagado la cantidad estipulada; pero 
cuando quiso volver encontró el camino ocupado por 
multitud de Beduínos; todas las riquezas fueron sa- 
queadas, y Niebuhr cuenta que conocían tan poco el 
valor de estas riquezas que vendían las piedras pre- 
ciosas por bagatelas, y que sus mujeres llegaron has- 
ta á cocer las perlas como si fueran granos de arroz. 
Además ponen á contribución las caravanas mercan- 
tes y aun algunas poblaciones aisladas. Son, como di- 
ce Ferdonsi en su Schah-Hameth, fieros pot su liber- 
tad, y no reconocen el yugo de nadie; son oradores 
apasionados, hombres libres, guerreros que riegan 
con sangre el territorio de sus enemigos, y cuyas 
lanzas, puestas hacia atrás, parecen, en el sitio don- 
de se presentan, á una selva de cañas. Los Árabes 
son generalmente delgados, especialmente en el 
Hedjaz y en las inmediaciones arenosas de la Meca; 
los Beduínos no son mucho más gruesos, así es que 
son ágiles y ligeros, y son indomables en las luchas 
á caballo, donde manifiestan una agilidad increíble. 
Se sabe cuáles son sus hábitos hospitalarios; tienen 
alojamientos especiales para sus huéspedes; tales 
son los menzila, cuya conservación está á cargo del 
chaique. Su género de vida es el primitivo; su ali- 
mentación consiste en manteca, queso, leche, dáti- 
les y volatería. El animal que les presta mayores 
servicios es el camello, al que llaman Navío del de- 
sierto; el caballo es también para ellos de primera 
necesidad, y prefieren el jumento al caballo padre; 
los caballos de raza tienen su genealogía, escrupulo- 
samente conservada, mientras que un beduíno no 
sabe por lo regular quiénes fueron sus antepasados 
más allá de su abuelo. Los Beduínos son excesiva- 
menteignorantes; cuando el emir ó el chaique les pide 
constestación á alguna pregunta, la mandan escribir 
por su propio secretario y la presentan respetuosa- 
mente después de haberla besado; á pesar de esta ig- 
norancia, los Beduínos cultivan instintivamente la 
poesía; el asunto de sus composiciones versa ordina- 
riamente sobre las mismas cosas que cantaban los 
antiguos poetas árabes, esto es, sobre la guerra, la 
derrota de los enemigos, la victoria, el desierto, el 
amor, la venganza, etc. 

Bedul: s. m. ant. Bot. El abedul. 

Beduledo (SAN MARTÍN DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Allande, en la prov. y dióc. de Ovie- 
do y part. jud. de Cangas de Tineo. 

Beduro:s. m. Mús. Becuadro. 

Bedusi:s. m. Bot. Arbusto de la India, casi des- 
“conocido de los naturalistas, cuyas hojas tienen un 
olor y sabor aromático. 

Beeder ó Beder: Geog. (V. BIDER.) 

Beek (Davib) : Biog. Pintor holandés, que n. en 
Delft, en 1621, y m. en 1656; fué discípulo de Yan- 
Dyck y enseñó dibujo á los hijos de Carlos J; estuvo 
encargado por la reina Cristina de Suecia, de ir á re- 
correr la Europa para hacer los retratos de los sobe- 
ranos y personas notables de los diferentes países; 
dichos retratos adornan las galerías del palacio real 
de Suecia. 
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Beckkerk (Herman WALTER): Biog. Pintór ho- 
landés, que n. en Leeuwarden en 1756 y m. en 1796; 
fué un artista por su habilidad en la distribución de. 
la luz y las sombras. l 

Beel: Mit. (V. BAAL.) 

Beeldemaker (Juan): Biog. Pintor holandés, 
que n. en el Haya, en 1636; reprodujo con sumo 
talento las cazas del venado y del jabalí.—Su hijo 
Francisco, que n. en el Haya, en 1669, fué un buen 
pintor de Historia. 

Beemerlo: s. m. Zool. Pájaro peq. que se ve á 
veces en las cercanías de Nuremberg, el cual es mi- 
rado por el pueblo como precursor de la peste; algu- 
nos lo tienen por el picotero de Bohemia. a 

Beemins: s. f. pl. Astron. Nombre de 7 estre- 
llas de cuarta magnitud, en la cuarta curvatura del 
Eridano. 

Beenel: s. m. Bot. Arbusto del Malabar, cuya 
raíz posee virtudes medicinales. 

Beeoth: Geog. ant. C. de la Palestina, triba de 
Benjamín, que estaba sit. á unos 11 k. de Jerusalén, 
al lado de Nicópolis, en cuyo punto fué donde los Ca- 
naneos quisieron oponerse al paso de los Israelitas y 
fueron derrotados por Josué. 

Beer: Geog. ant. C. de la Palestina, tribu de Ben- 
jamín, á 18 k. N. de Jerusalén, en la cual se cree se 
retiró Jonatán, huyendo de la persecución de su her- 
mano Abimelech. 

Beer (GUILLERMO): Biog. Célebre astrónomo, hi- 
jo de un rico banquero israelita y hermano mayor 
del distinguido compositor Meyerbeer, que n. en 
Berlín, en 1797, y m. en 1850; fué también banque- 
ro, después de haber tomado parte en la campaña de - 
1813 4 1815, y en sus horas de recreo se dedicó con 
éxito al estudio de las Ciencias exactas, especialmen- 
te al de la Astronomía, y estableció un observatorio 
en las cercanías de su c. natal. Formó parte de la 
primera Cámara prusiana. || Bibl. Publicó Observa- 
ciones fisiológicas acerca de Marte, y un Mapa de 
la Luna, con unas explicaciones tituladas: La Luna 
en sus relaciones generales y particulares. 

Beer (Meyer): Biog. (V. MEYERBEER.) 

Beer (MicuEL): Biog. Autor dramático, hermano 
de los precedentes, que n. en Berlín, en 1800, y m. 
en 1833. I| Bibl. Entre otrhás producciones, dejó: Los 
Desposados de Abidos; Clytemnestra; El Paria, 
y Espada en mano. Sus Obras completas fueron pu- 
blicadas en Leipzig, en 1835, y su Correspondencia 
en 1837. 

Beerbergs Geog. Montaña de la cordillera de 
Turingerwald, que separa la Franconia de la Turin- 
gia; su altura es de unos 1.030 metros. 

Beeren (Gross): Geog. Aldea del Brandenburgo, 
Prusia, en la regencia y á 37 k. SE. de Postdam, cé- 
lebre por la victoria de Bulow y de Bernadotte con- 
tra Oudinot, en 23 de Agosto de 1813. 

Beersseba: Geog. ant. (V. BERSABA Ó BERSE- 
BEA. 

= R s. f. Bot. Pianta gramínea de las Indias 
Orientales, considerada por mucho tiempo como una 
especie de bambú.—Género de plantas ciperáceas. 

Beethoven (Luís VAN): Biog. Gran compositor, 
uno de los más célebres músicos que ha tenido Ale- 
mania, tan fecunda en este particular; n. en Bonn, 
en 1770, y m. en Viena, en 1827. Era hijo de un te- 
nor de la capilla del Elector de Colonia. Al revés de 
Mozart, cuyo primer grito fué un tartamudeo musi- 
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cal, y su primer juguete un violín, Beethoven en su 
juventud tuvo cierta repugnancia por la Música, y 
fué necesario recurrir á medios violentos para obli- 
garle á estudiar el arte que había de inmortalizar su 
nombre, repugnancia, empero, que desapareció cuan- 
do llegó á conocer las obras de Bach y de Hendel; 
pronto el clavicordio fué entonces su confidente y 
amigo, y joven aún, empezó á escribir sus primeras 
inspiraciones en cantatas, sonatas, canciones, ete., 
que más adelante negó ser suyas. Á los 20 años vino 
á Viena para prestar homenaje á Mozart, quien le 
admiraba, y desde su primer visita pronosticó su glo- 
rioso porvenir. Haydn le dió también algunos conse- 
jos y le confió al cuidado de un maestro severo y su- 
perior, como fué Albrechtsberger. Por último, un 
músico muy notable, Schenk, concluyó de enseñarle 
la composición. Protegido por el príncipe Lichnows- 
ki, rival ya glorioso de Woelff, pasó 10 años felices 
imitando todavía á Mozart y no dando libre curso 
á su ingenio más que en sus brillantes improvisacio- 
nes. Pero las desgracias de la guerra le privaron de 
una parte de sus recursos pecuniarios; disgustos de 
familia y los primeros amagos de una sordera, que fué 
siempre en aumento, le sumergieron en una melan- 
colía lúgubre y á veces mística. En 1809, el rey de 
Westfalia le propuso la plaza de maestro de capilla; 
pero, 3 aficionados distinguidos de Viena le retuvie- 
ron á su lado, ofreciéndole generosamente una pen- 
sión de 4.000 florines. Desde entonces vivió allí, ó 
más bien en la preciosa aldea de Baden, á corta dis- 
tancia. En 1815 fué objeto de las más finas atencio- 
nes por parte de los soberanos extranjeros, y hasta 
su muerte recibió los más honrosos testimonios de 
la admiración que producía y de la popularidad que 
le rodeaba. Sobresalió principalmente en la música 
instrumental, desplegando un ingenio atrevido, ori- 
ginal y vehemente en sus combinaciones armónicas. 
Débensele 35 composiciones ó sonatas para piano, un 
gran número de trozos de carácter diferente, fanta- 
sías, preludios, rondós, temas variados, piezas con- 
certantes para diversos instrumentos y para el canto 
con acompañamiento de piano; dos Misas; la Ora- 
ción de Cristo en el Monte Olivete; la Ópera Fide- 
lio; el baile Premeteo; una cantata dramática; diez 
aberturas; multitud de sinfonías admirables, etc. 
En 1833 se publicaron unos Estudios de Beethoven, 
tratado de armonía y de composición. Bonn ha le- 
vantado una estatua á su ilustre hijo, gloria del arte 
moderno, que yace en el cementerio de Wahsing, y 
sobre cuyo sepulcro se ve una pirámide con esta sola 
palabra : Beethoven. 

Bectjuanas: s. m. pl. Geog. é Hist. (V. BET- 
CHUANAS.) 

Beta: s. f. Irrisión, escarnio; grosera ó insultante 
expresión de desprecio hacia personas ó cosas. 

Beiabemi: s. m. Mús. El tercero de los signos 
musicales, según el sistema de Guido de Aretino, el 
cual consta de 1 letra y 2 voces. 

Befado: p. p. de befar. 
Beiar: v. a. Burlar, mofar, escarnecer; hacer á 
alguno objeto de risa ó desprecio. — v. n. Mover los 
Caballos el befo, alargándolo para alcanzar la cadeni- 
lla del freno. 

Belasí: s. m. Mús. Término que hace distinguir 
el tono de sí. 

Boledad: s. m. ant. La calidad de befo, por el 
zambo ó zancajoso. 
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Reffrol de Reigny (Luís Arxt): Biog. Litera- 
to francés, conocido también con el nombre del Pri- 
mo Jaime, que n. en 1757 y m. en 1811. Sus obras 
eran muy ingeniosas y sus piezas dramáticas eran 
políticas, de actualidad y muy picantes. j¡ Bibl. En- 
tre las primeras, citaremos: La Constitución de le 
Luna, sueño político y moral, y El Testamento del 
primo Jaime. Entre las segundas, señalaremos; Ni- 
codemus en la Luna, en 1790, que fué representada 
más de 400 veces y El Club de las gentes honradas. 
En 1800 comenzó un Diccionario de los hombres y 
de las cosas, que fué suspendido por el Gobierno an- 
tes de concluir la letra C. 

Befo: s. m. El labio inferior del caballo y de otros 
animales. || Zool. Especie de mico. 

Belo, fa: adj. y s. m. y f. Se dice del que tiene 
más grueso y abultado el labio inferior como suelen 
tenerlo los caballos.——El que es zambo ó zancajoso. 

Betort: Geog. (V. BELFORT.) 

Betre: s. m. ant. Zool. El bíbaro ó castor. 

Beg: s. m. (V. BEY.) 

Bega: Geog. Río de Hungría, que atraviesa el ba- 
nato y se divide en muchos ramales; uno de ellos 
desagua en el Theis por Titel; otro en el Temes por 
Modos, y otro en el mismo por Opova. Su curso es 
de unos 170 k. 

Bega (CoRrNELIO): Biog. Pintor holandés, que n. 
en Harlem en 1600 y m. en 1664; fué el mejor discí- 
pulo de Van-Ostade.—Entre otros cuadros, dejó : In- 
terior rústico ; Reunión de bebedores, y Un Quimi- 
co en su laboratorio, que están en el Louvre. 

Begalo: s. m. Asiron. Nombre árabe de la es- 
trella brillante de la Lira. 

Begallera: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. de 
Molinicos, en la prov. de Albacete y part. jud. de 
Yeste. 

Begardo, da: s. m. y f. y adj. Hist. rel. Hereje 
de los siglos XIII y XIV, falsos devotos cuyas doc- 
trinas eran muy parecidas á las de los Gnósticos é 
Iluminados y aparecieron en Francia, Italia y los 
Países-Bajos, llegando también á penetrar en Cata- 
luña.—Los primeros Begardos se mencionan sólo en 
1215; vivían del trabajo de sus manos, eran tejedo- 
res en su mayor parte, llenaban las más humildes 
funciones en las iglesias, y llevaban una vida común; 

“renunciaban muchos sus bienes, dedicándose á la 
oración y á la lectura de la Sagrada Escritura, y ha- 
ciendo profesión de seguir los consejos evangélicos. 
Esta regularidad verdadera ó aparente, comparada 
con la vida licenciosa de la mayor parte de los Ca- 
tólicos y de una parte del Clero, contribuyó mu- 
cho á los progresos de la herejía y al descrédito 
de la fe católica. Muchas personas, afectadas por 
esta desgracia, conocieron la necesidad de reformar 
las costumbres y de observar una conducta más con- 
forme á las máximas del Evangelio. Esto dió mar- 
gen á la multitud de órdenes religiosas y de congre- 
gaciones que se vieron florecer en la época de que 
hablamos. Una vez encaminados los ánimos por esta 
senda, hubieran ido muy allá si el Concilio de Letrán, 
celebrado el año 1215, no hubiera prohibido estable- 
cer nuevas órdenes religiosas, temiendo que su de- 
masiada variedad introdujese en la Iglesia la confu- 
sión. Muchos seglares, sin tomar el hábito religioso, 
formaron asociaciones piadosas y se unieron para 
dedicarse á oficios devotos; mas por falta de ilustra- 
ción y de luces, muchos dieron en ilusiones, y por 
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un exceso de piedad cayeron en otro de libertinaje. 
Tales fueron á mas de los Begardos, los Frerotes, 
Dulcinistas, Apostólicos y otros. Estas sectas no te- 
nían entre sí relación alguna, en nada se parecían 
sino en el modo con que todas se habían extraviado 
de su origen. No debemos confundir unas con otras 
las diferentes clases de Begardos. Los primeros, lla- 
mados los Espirituales, fueron unos franciscanos 
austeros, que se preciaban de observar en todo su ri- 
gor la regla de San Francisco, de no poseer nada pro- 
pio ni en común, de vivir de limosna y estar cubier- 
tos de andrajos. Habiéndose separado de su orden y 
negado la obediencia á sus superiores, fueron conde- 
nados como cismáticos por Bonifacio VIII hacia el 
año 1300. Rebeldes entonces, empezaron á declamar 
contra el Papa y contra los obispos, anunciaron la 
próxima reforma de la Iglesia por los verdaderos dis- 
cípulos de San Francisco; adoptaron los desvaríos 
del abad Joaquín, é incurrieron en otros excesos la- 
mentables. Atrajeron á su partido bastantes herma- 
nos legos de la orden tercera de San Francisco, lla- 
mados Fratricelos 6 Pequeños Hermanos, en Italia; 
Bizochi ó Alforjeros, en Francia, Beguinos en los 
Países-Bajos, y en Alemania Begardos; de aquí que 
todos estos nombres se aplicaron á la secta en gene- 
ral. Como todos los innovadores, alucinaron por su 
exterior mortificado é hicieron prosélitos. En Ale- 
mania, en las orillas del Rhin, y particularmente en 
Colonia, eran muy numerosos á principios del si- 
glo XIV. Creían que siéndolo todo Dios, el hombre 
no debía pensar sino en reunirse á Él, en confandirse 
con Él, y que las leyes divinas y humanas eran, en 
consecuencia, enteramente inútiles.— El Concilio ge- 
neral celebrado en Viena el año 1311, bajo el pontifi- 
cado de Clemente Y, condenó estos errores, pero esta 
condenación no concluyó enteramente con el error ni 
con los desórdenes que le siguieron; aun subsistía 
en el siglo XV. Sus secuaces se llamaban entonces 
los Hermanos y las Hermanas del libre espiritu; se 
les llamaba en Alemania Begardos y Schewestrio- 
nes, traducción del latín Sororius; en Bohemia Pi- 
gardos ó Picardos; en Francia Picardos y Turlupi- 
nos. Ya entonces habían perdido por completo la 
vergúenza; decían que no se ha llegado al estado de 
libertad y de perfección hasta que pueda verse sin 
emoción el cuerpo desnudo de una persona de sexo 
diferente: por esto se desnudaban en sus asambleas, 
y esto les valió también el nombre de Adamitas.— 
La mayor parte de los errores de los Begardos fueron 
renovados por los sectarios de Molinos en el si- 
glo XVII, lo cual es una prueba de que no se equi- 
vocaron los Padres de la Iglesia cuando atribuyeron 
los mismos extravíos y las mismas torpezas á los 
Gnósticos. 

Begas: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. y 
dióc. de Barcelona, part. jud. de San Felío de Llo- 
bregat, con 927 hab. Está sit. en una hondonada, 
que circundan varios cerros; su clima es sano. El te- 
rreno es desigual, áspero y pedregoso, y produce ce- 
reales, legumbres, patatas y frutas; cría ganado y 
tiene caza. 

Begega (SANTA EULALIA DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Miranda, en la prov. y dióc. de Ovie- 
do y part. jud. de Belmonte. 

Beghardo, da: s. m. y f. y adj. Hist. rel. (Véa- 
se BEGARDO.) 

Begijar: Geog. Esp. V. con ayunt., en la prov. 
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de Jaén, dióc. de Granada y part. jud. de Baeza, con 
3.303 hab. Está sit. en un valle que rodea las colinas 
de Baeza, y á la derecha del rio Guadalquivir; la 
combaten los vientos SE. y O., y su clima es saluda- 
ble. El terreno es de muy buena calidad y produce 
granos, lino, legumbres, hortalizas, frutas, vino y 
aceite; cría ganado y tiene caza menor. 

Begin (Luís Sanriaco): Biog. Célebre cirujano 
francés, que n. en Lieja en 1793 y m. en París en 
1859. Sirvió en el ejército como ayudante de Cirugía 
en las últimas campañas del Imperio y llegó á ser 
presidente del Consejo de Sanidad militar. Fué tam- 
bién profesor de Anatomía patológica en Estrasbur- 
go y en el Hospital de Val-de-Gráce en París; perte- 
neció á la Academia de Medicina. || Bibl. Sus prin- 
cipales obras son: Principios generales de Fisiolo- 
gía patológica, según Broussais; Nuevos elementos 
de Medicina y Cirugía operatoria ; Tratado de Te- 
rapéutica. 

Begis: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la prov. de 
Castellón de la Plana, dióc. de Segorbe y part. jud. 
de Viver, con 1.134 hab. Está sit. cerca del río Pa- 
lancia, en terreno algo montuoso ; su clima es me- 
dianamente sano. Sus tierras son de regular calidad 
y producen granos, arroz, hortalizas y legumbres; 
cría ganado y tiene caza menor. 

Beyg-ler-Beyg ó Bey-ler-Bey (Señor de los Se- 
ñores): s. m. Hist. Titulo de los gobernadores gene- 
rales ó virreyes de las prov. del Imperio otomano; 
son bajás de 3 colas. 

Begma: s. m. Med. Esputo. 

Begoc: s. f. Mit. Ninfa de la Toscana, que dió á 
los hombres el medio de purificar los sitios heridos 
del rayo, el cual se conservaba en Roma, en el tem- 
plo de Apolo, con los libros sibelinos. 

Begonia: s. f. Bot. Género de plantas exóticas, 
originarias de las regiones tropicales, de flores irre- 
gulares, y semejantes á la acedera en su forma y sa- 
bor; sele llama también acedera silvestre, y en Asia 
y América los indígenas la aplican á la economía do- 
méstica y la usan como medicamento. 

Begoniáceas:s. f. pl. Bot. Familia de plantas 
exóticas, que tienen por tipo el género begonia, 
abundantes y espontáneas en las regiones tropicales 
y cultivadas en Europa como plantas de adorno. 

Begonliáceo, cea: adj. Bot. Que se parece á la 
begonia. 

Begonte: Geog. Esp. Ayunt. formado por las 
feligr. de Santiago de Baamonde, San Pedro de Be- 
gonte, Santa Eulalia de Bóveda, San Martín de Ca- 
rral, Santa María de Castro, San Pedro Félix de Cor- 
deira, San Salvador de Damil, San Cristóbal de Do- 
nalbay, Santiago de Femil, San Julián de Gaibor, 
Santiago de Illán, San Martín de Pacios, Santa Eu- 
lalia de Pena, San Vicente de Pena, San Vicente de 
Rábade, Santa María de Saavedra, Santa María de 
Trobo, San Esteban de Uriz, San Juan de Valdomar, 
Santa Elena de Virís, y el !. de Riocaldo, donde se 
halla la Casa consistorial, en la prov. y dióc. de Lu- 
go, part. jud. de Villalba, con 5.503 hab. Está sit. en 
terreno montuoso, disfrutando de buena ventilación 
y clima sano. El terreno participa de monte y llano; 
produce cereales, legumbres, hortalizas y lino; cría 
ganado de varias clases y tiene caza y pesca. 

Begonte (SAN PEDRO DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. de Begonte, en la prov. y dióc. de Lugo y 
part. jud. de Villalba. 
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Begoña: Geog. Esp. Anteiglesia con ayunt., á la 
que se hallan agr. los barrios de Achuri y Bolueta, 
en la prov. de Vizcaya, dióc. de Vitoria y part. jud. 
de Bilbao. Está sit. á la derecha del río Nervión, so- 
bre una colina, desde la cual se domina Ja hermosa 
y floreciente v. de Bilbao; goza de clima sano. El te- 
rreno es de muy buena calidad y produce cereales, 
maíz, legumbres, hortalizas, frutas y vino-chacolí; 
cría ganado y tiene mucha caza y pesca. — La iglesia 
parroquial es el famoso y ant. santuario de Nuestra 
Señora de Begoña, donde está hoy instalada una Co- 
munidad de frailes mercenarios, y se halla sit. en la 
indicada colina. La romería anual que allí se celebra 
el día 15 de Agosto, es una de las más concurridas y 
quizás la más lujosa de Vizcaya. En una casa cerca- 
na á dicho santuario, cuyas ruínas existen todavía, 
el general carlista Zumalacárregui recibió, durante 
el sitio de Bilbao, en 1835, el balazo de cuyas resul- 
tas murió. 

Begós: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Las Bor- 
das, en la prov. de Lérida y part. jud. de Viella. 

Beguán: s. m. Med. Nombre dado por los Indios 
á unos bezoares ó concreciones como cálculos que 
hay en los intestinos de los iguanas y lagartos, y 
á cuya sustancia se atribuyen propiedades maravi- 
llosas. 

Begudá s: Geog. Esp. L. con ayunt., al que se ha- 
lla agr. el i. de San Juan las Fonts, en la prov. y dió- 
cesis de Gerona, part. jud. de Olot, con 2.045 hab. 
Está sit. al pie de una montaña; su clima es sano. 
, El terreno es montuoso y quebrado; produce cerea- 
les, maíz, hortalizas y frutas; cría ganado y tiene ca- 
za y pesca. | 

Beguillet (Enuo): Biog. Historiador y agróno- 
mo francés, que n. en 1720 y m. en 1786, en Dijón, 
donde ejercía la profesión de notario. Era correspon- 
diente de la Academia de Inscripciones. |! Bibl. Sus 
principales obras son: Historia de las dos Borgo- 
ñas en tiempos de Luís XIII y Luis XIV; Tratado 
general de las subsistencias y de los granos, y Prin- 
cipios de la vegetación y de la Agricultura. 

Beguinaje: s.f. Hist. rel. La comunidad de Be- 
guinas ó Beguinos y la especie de convento ó beate- 
rio en que vivían. 

Beguíno, mas s. m. y f. y adj. Hist. rel. Begar- 
do.— Less Beguinas eran mujeres beatas, viudas ó 
solteras, que para escapar de los peligros del mun- 
do y no queriendo, sin embargo, entrar en un con- 
vento, formaban una comunidad donde seguían una 
vida recogida y ascética, y sin pronunciar votos mo- 
nésticos y perpetuos, se obligaban, sin embargo, por 
el tiempo de su permanencia en la asociación, á la 
obediencia hacia el cura y su superiora, y también á 
la castidad y pobreza. Las Beguinas no tenían clau- 
sura estricta; podían salir por un tiempo determina- 
do con el permiso de la superiora, y tenían relacio- 
nes frecuentes con el mundo, emprendiendo trabajos 
de costura, dando instrucción á las niñas pobres, 
cuidando á los enfermos á domicilio, etc. Cuando 
querían dejar la asociación, quedaban perfectamen- 
te libres para entrar en el mundo y casarse; en este 
caso se les devolvían los bienes que habian traído á 
la comunidad, pues, como hemos dicho, no estaban 
obligadas á renunciar á sus propiedades y permane- 
cer en lo que se llama un beaterio. Los beguinajes 
sit. en la c. ó en el campo, consistían en cierto nú- 
mero, con frecuencia considerable, de casitas ence- 
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rradas en un mismo cercado á manera de una peq. 
c. Generalmente cada beguinaje tenía su cura y ca- 
da casita 1 ó 2 Beguinas que cuidaban de la casa y 
preparaban los alimentos. Vivian de las rentas de la 
comunidad, del producto de su trabajo, de la instruc- 
ción que daban y de las donaciones que recibían. El 
sobrante de las rentas se empleaba en buenas obras. 
Siendo asociaciones libres, los beguinajes no tenian 
regla ni bábitos religiosos uniformes; cada uno de 
ellos tenía sus estatutos y observancias propias, que 
eran más dulces que las reglas monásticas. El traje 
era modesto y semejante al de las mujeres veladas 
de los tiempos en que nació esta institución. Las 
más adoptaron el color azul y las otras un color 08- 
curo.— La cuestión del origen de las asociaciones de 
Beguinas, no es fácil de resolver. Los unos atribu- 
yen la fundación de esta especie de comunidades á 
Begga, hija de Pepino de Landen y esposa del alcai- 
de Ansegise, que vivía en el siglo VII; otros á Lam- 
berto Beggh ó Beghe, el Tartamudo, hacia el 1170 
ó 1180. También ha habido quien ha sostenido que 
el nombre de Beguinas tenía su origen en el verbo 
alemán beggen, rezar. La cuna de las Beguinas indu- 
dablemente que es Bélgica y á partir del siglo XHI 
se extendieron por Francia y Alemania. Unos 100 
anos después, las Beguinas se infectaron de los 
errores y cxtravagancias de los Hermanos y Herma- 
nas del libre espíritu y otros herejes espiritualistas 
de los siglos XIII y XIV, identificándose con los Be- 
gardos, cuyas proposiciones fueron condenadas en el 
Concilio de Colonia de 1306 y en el XV Concilio ge- 
neral de Viena en 1311, por cuya razon muchos de 
sus beaterios fueron disueltos sobre todo en Alema- 
nia, donde las Beguinas cayeron en excesos culpables 
viviendo en concubinato con Begardos ó eclesiásticos 
seglares; las de los 1l. estaban más pervertidas que las 
de las c.—Luís XI las suprimió en Francia y las reem- 
plazó con las Hermanas terceras de San Francisco 
para cuidar los enfermos, pero el pueblo continuó 
dándoles el nombre de Beguinas.— En la actualidad 
existen todavía algunas Congregaciones de Beguinas 
en Alemania y en Bélgica, particularmente en Gan- 
te y en Tongres. — Los Beguinos aparecieron en el 
siglo XIV y como defendían los mismos errores que 
los Begardos, les alcanzaron las mismas condena- 
ciones. 

Begum s s. f. Hist. Título equivalente al de rei- 
na, dado en el Indostán á la mujer favorita del Sul- 
tán. Se han visto algunas Begum guiar ejércitos en 
la guerra. 

Beguna : s. f. Zool. Becuna. 

Behader (A»uL-MozurrErR-MOHAMMED): Biog. 
Último rey de Delhy, que n. en 1778 y m. en Ran- 
goon, en 1862; descendía del Gran Mogol y fué des- 
tronado en 1857, á consecuencia de una grande insu- 
rrección. 

Behader-Khan: Biog. Gran Sultán de los Mon- 
goles, que n. en 1303, en Azerbidjan, y m. en 1335; 
reinó en la Persia desde 1317 y venció 4 los Usbecos. 
Fué el último príncipe de la raza de Gengis-Kbhan. 

Behader-Shahs Biog. Emperador mongol del 
Indostán, hijo y sucesor de Aureng-Zeb, que n. en 
1642 y m. en 1712. Empezó á reinar en 1707; su 
mando se señaló por la serie continuada de insurrec- 
ciones que tuvo que sofocar: primero la de sus her- 
manos, luégo la de los Máratas, Sikes y otras; á pesar 
de esto, gobernó con prudencia y mansedumbre. 
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Behainma (MARTÍN): Biog. Cosmógrafo y nave- 
gente, que n. en Nuremberg, en 1436, y m. en 1506; 
estuvo al servicio de Portugal y acompañó en 1484 á 
Diego Cam en su viaje á las costas occidentales del 
África. Debe su celebridad á un globo terrestre que 
construyó en Nuremberg, en una excursión que hizo 
allí en 1491-93, y que conservan aún sus descendien- 
tes; tiene más de 41 centímetros de diámetro, y re- 
presenta el estado de los conocimientos geográficos 
en aquella época. Se ha pretendido por algunos que 
Behaim conoció el Nuevo-Mundo antes que Colón. 

Behaine (PEDRO PIGNEAU DE): Biog. Misionero 
francés, que n. en Origni, en 1741, y m. en Saigon, 
en 1799. Llegado á Siam, obtuvo la confianza de Pig- 
nel, obispo de Canatha, y contribuyó á la restaura- 
ción de la familia real expulsada del trono por una 
rebelión. 

Beham (ALBERTO DE) ó Alberto el Bohemio: 
Biog. Legado del papa Gregorio IX; era de una fa- 
milia muy distinguida. Fué á Roma muy jóven y 
se hizo, bajo el pontificado de Inocencio II y de su 
sucesor Honorio IH, uno de los abogados más consi- 
derados de la curia romana; nombrado después arce- 
diano de Passau, Beham acompañó al obispo Rude- 
gerio en su expedición al Austria y en su cautividad 
bejo el reinado del duque Federico. En 1230, el papa 
Gregorio IX le nombró su nuncio en Alemania, con 
los más amplios poderes. El nuevo nuncio proclamó 
la excomunión contra el emperador Federico Il, y 
excomulgó también en masa á los obispos, abades, 
sacerdotes y señores de la Alemania Meridional, 
etrayéndose así el odio universal del episcopado. 
Mientras Beham permaneció en Baviera, el Empera- 
dor no pudo llegar á tomar pie en la Alemania Me- 
ridional y Oriental; pero Alberto tampoco consiguió 
llevar á cabo sus planes de hacerle perder la corona 
imperial. En 1245 Ó 1266 se vió obligado á retirarse 
de la corte del Duque á los castillos de sus aliados, y 
después á refugiarse cerca del Papa, en Lyon, siendo 
en vano todo cuanto intentó desde allí contra Fede- 
rico. En 1250 Alberto volvió á Passau, protegido por 
el Papa, y permaneció allí hasta el fin de sus días. 
Hay una versión que dice que Alberto fué desollado 
vivo, pero no ha tenido confirmación. 

Beham (BarroLoMÉ): Biog. Pintor y grabador 
alemán, que n. en Nuremberg, en 1496 y m. en 1540; 
pertenecía á la escuela de Alberto Durero. Fué un 
artista distinguido, y sus principales cuadros están 
distribuídos entre Viena, Berlín, Munich, Stutgart y 
otras pob. de Alemania. 

Behar: Geog. (V. BABAR.) 

Behemot: s. m. Anima! citado en el Libro de 
Job; para unos es el hipopótamo, para otros el rino- 
ceronte. Según el Talmud es el toro primitivo, prin- 
cipio de las cosas, que consume cada día la hierba de 
mil montañas, cubriéndose éstas por la noche de 
nuera vegetación para alimentario, el cual será co- 
mido por los escogidos al fin del Mundo. 

Bebén: s. m. Bot. Género de plantas, del que se 
conocen 2 especies: el behén blanco y el belén rojo, 
que se crían en los países orientales; sus raíces eran 
consideradas como astringentes y se las empleaba 
contra las hemorragias, flujos de vientre, etc. 

Behetría: s. f. met. Confusión, desorden. |] Leg. 
ant. La pob. cuyos vecinos, como dueños absolutos 
de ella, podían recibir por señor á quien quisiesen y 
mejor bien les biciesc, aunque con ciertas limita- 
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- ciones en algunos casos; estas elecciones solían ca- 
sionar perturbaciones y trastornos. Los reyes de Cas- 
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tilla interesados en concluir con las bebetrías fue- 
ron modificándolas sucesivamente hasta la época de 
Juan Il en que desaparecieron por completo.——Tam- 
bién se llamó behetría el pueblo donde no se admi- 
tían nobles ó si se admitían era perdiendo todos sus 
privilegios. —BEHETRÍA CERRADA, DE ENTRE PARIEN- 
TES Ó DE LINAJE: La que podía elegir por señor á 
quien quisiese con tal que perteneciera á determi- 
nados linajes que tuviesen naturaleza en aquel lu- 
gar.—BEHETRÍA DE MAR Á MAR: La que libremente 
podía elegir señor sin sujeción á linaje determinado 
por haber sido extranjeros sus conquistadores y au- 
sentádose del reino. 

Behichts Mit. En la de los Persas, la mansión 
de los bienaventurados. 

Behmen ó Hakim: Cronol. El undécimo mes 
en el calendario de los antiguos Persas, ó sea aquel 
durante el cual el Sol entra en Acuario.—El segundo 
día de cada mes solar entre los ant. Persas. |] Mit. 
En la de los Persas, el genio que preside los actos 
que se ejecutan durante el mes y el día llamados de 
su nombre Behmen. 

Behobie (Beovia): Geog. Aldea de Francia, de- 
partamento de los Bajos-Pirineos, cerca del Bidasoa; 
es uno de los puertos ó pasos que conducen de Fran- 
cia á España. Cerca del puente que une á ambas na- 
ciones, se encuentra en medio del Bidasoa la célebre 
isla de los Faisanes, en donde se arregló el matri- 
monio de Luís XIV con la infanta de España, María 
Teresa. Enfrente de Behobie, en territorio español y 
en la cima de una montaña, se ve una pequeña capi- 
lla llamada San Marcial, que fué edificada para per- 
petuar la memoria de la victoria alcanzada por los 
Españoles sobre los Franceses, el 30 de Junio de 
1522, día de San Marcial. 

Behr (FEDERICO DE): Biog. General alemán, que 
n. en la Pomerania, en 1739, y m. en 1831. Entró pri- 
meramente al servicio del Duque de Sajonia-Gotha, 
después al del duque Carlos de Wurtemberg ; hizo 
con este último la campaña de Bohemia y de Silesia 
en 1757; asistió á la batalla de Kollin, tomó parte en 
la guerra de los Siete Años, y hecho prisionero en 
Fulda, recibió la libertad bajo palabra de honor de 
no servir mientras durase la guerra. El Duque de 
Wurtemberg le nombró entonces su chambelán. En 
1770 recorrió varios países de Europa, y conservó en 
los reinados de Eugenio y de Federico-Eugenio, su- 
cesores de Carlos, todo el favor de que había gozado 
cerca de este Príncipe. El duque Federico le nombró 
general de Artillería en 1802, y gran mariscal de pa- 
lacio en 1803, por su fidelidad cuando los Franceses 
invadieron el Wurtemberg. El rey Guillermo de Wur- 
temberg, á cuyas órdenes sirvió, le nombró presi- 
dente del gran Consejo. Behr m. á los 91 años, y se 
cuenta que pocos días antes de morir, montó un ca- 
ballo fogoso y consiguió dominarle. 

Behram ó Baharam: Fist. Nombre propio 
muy usado entre los Persas, que significa Marte, el 
cual han llevado muchos reyes de este país. Los his- 
toriadores lo copian de diferentes maneras, por 
ejemplo: Varanes, Varharanes, Vararanes, etc. 

Behring, Bering ó Beering (Viro): Biog. 
Navegante dinamarqués, que n. en Horsens, Jutlan- 
dia, en 1680 y m. en 1741; se había dado á conocer 
como buen marino, cuando Pedro el Grande de Ru- - 
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sifle tomó á su servicio en 1706 y le destinó al re- 
ciente arsenal de Cronstadt. Distinguióse como te- 
niente y luégo como capitán de navío en la guerra 
contra Suecia, y después de la paz fué elegido para 
hacer un viaje de exploración á las costas del Kamt- 
chatka, del 1723 al 1728, y reconoció el mar y el es- 
trecho que llevan su nombre. Adquirió la certidam- 
bre de que el Continente asiático no estaba unido, 
como en aquella época se creía, con el Continente 
americano, y volvió á San Petersburgo. Å los 2 años, 
partió de nuevo con 2 navíos, atravesó el Mar de 
Okhotsk y ganó la costa norte de América; mas, 
tempestades horrorosas y su salud ya muy quebran- 
tada le impidieron terminar su misión. Arrojadas 
sus naves á la helada y desierta isla de Avatscha, 
llamada después de Behring, m. en ella al cabo de 
poco tiempo, habiendo acelerado su fin el cansancio 
y las privaciones. 

Behring ó Berimg (EsTRECHO DE): Geog. Está 
sit. entre el Océano Glacial Ártico y el Grande Océa- 
no; separa el Cabo Oriental, que se encuentra en el 
NE. del Asia, del Cabo del Príncipe de Gales, que se 
halla al NO. de América. Su long. es de 200 k. y su 
mayor anchura de 80. Hacia el centro la profundidad 
de sus aguas alcanza unas 30 brazas. Lo descubrió 
Behring en 1728, y Cock lo exploró por completo en 
1718. Al N. este estrecho, obstruído por hielos per- 
petuos, está completamente cerrado durante el in- 
vierno. Según un antiguo mapa japonés, que se con- 
serva en el British Museum, en Londres, y en el 
cual se precisan exactamente los contornos de este 
brazo de mar, por más que permaneciera ignorado, 
otros navegantes lo reconocieron antes que Behring. 

Behring ó Bering (MAR DE): Geog. Parte sep- 
tentrional del Grande Océano, que se extiende entre 
el Kamtchatka al O., la América al E., y las islas 
Aleutias al S. Comunica con el Océano Glacial por 
el Estrecho de este nombre, y con el Grande Océano 
por el Gran Paso, que separa la isla de Cobre de 
las Aleutias; tiene unos 2.000 k. de E. á O. y 1.600 
de N. á S. Forma las bahías de Anadir, de Alskaia y 
de Kamtchatka al O., y las de Bristol y de Norton al 
E.; las nieblas son allí muy frecuentes. 

Behring ó Bering (IsLA DE): Geog. Es la más 
occidental de las Aleutias, está sit. á los 35° lat. N. 
y 163° long. E., y tiene unos 120 k. de largo por 40 de 
ancho. Es montuosa, estéril é inhbabitada. Behring 
m. en ella en 1751. 

Beico, ea: adj. Germ. Único. 

Beicos: Geog. Bahía del Mar Negro, en la costa 
de Turquía, cerca de-la entrada del Bósforo, donde se 
establecieron en 1853 las escuadras francesa é inglesa. 

Beid-el-Sar: s. m. Bot. Especie de asclepias, 
planta muy usada en África para curar las mordedu- 
ras de los animales dañinos y venenosos. Su fruto 
está cubierto de una pelusa abundante y fina, que 
aprovechan los naturales para rellenar almohadas, y 
cuyo jugo lechoso tiene propiedades cáusticas y se 
aplica para la curación de los granos venéreos. 

Beidha: Geog. Nombre que en Árabe significa 
la blanca, y lo llevan varias ciudades orientales, 
entre ellas una del Farsistán, que en otros tiempos 
fué muy importante. 

Beldhawy (NAsir-EDDIN-ABU-SAID-ÁBDALLAH- 
BEN- OMAR): Biog. Célebre historiador, que n. en 
Beidha, en el Farsistán, y m. en el año 1286 de nues- 
tra Era. Fué cadí de Schiraz y pasó los últimos años 
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de su vida en Tebriz. || Bibl. Sus obras principales 
son: Annar ettenzil nees ruar ettauil (Las luces del 
Korán y los secretos de la interpretación), obra de 
mucha autoridad entre los Mahometanos, y el libro 
histórico titulado: Nizam ettavarikh (El Encadena- 
miento de las Crónicas). Dejó también algunos libros 
sobre Derecho musulmán y sobre la Lógica. 

Beigondo (SAN Cosme DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Santiso, en la prov. de la Coruña, 
dióc. de Santiago y part. jud. de Arzúa. 

Beilán: Geog. C. de la Siria, en la Turquía 
Asiática, en el baj. de Adana, á 15 k. SE. de Alejan- 
dreta, con 5.000 hab. Ibrahim-Pachá derrotó en ella 
á los Turcos en 1832. 

Beilsmidtia+ s. f. Bot. Género de plantas lau- 
ríneas, criptocarias, de hojas alternas y flores herma- 
froditas y axilares. 

Beinga-Della: Biog. Último rey del Pegú; en 
1752 conquistó el reino de Ava, y 2 años después hizo 
der muerte á Duipdi, último rey de los Birmanes. 
En 1757 fué hecho prisionero por Alompra, nuevo 


jefe de los Birmanes, quien lo hizo matar en 17758. 


Beinza-Labayen: Geog. Esp. Y. agr. al ayunt. 
de Labayen, en la prov. y part. jud. de Navarra y 
dióc. de Pamplona; en esta v. se halla la Casa con- 
sistorial de su ayunt. 

Beira: Geog. Prov. de Portugal, cuyos límites 
son: al N. las prov. de Entre-Douro-é-Minho y Tras- 
os-Montes, al E. España, al S. la Extremadura y al 
O. el Océano Atlántico; tiene una superf. de 23.942 
k. cuadr. y una pob. de 1.288.994 hab. La cap. es 
Coimbra. El terreno es montañoso y lo atraviesa la 
Sterra de Estrella; lo riegan el Coa, el Tavora, el 
Vouga y el Mondego; produce vinos, granos, etc.; se 
cría mucho ganado vacuno y abejas, tiene minas de 
hierro y de carbón de piedra, salinas, canteras de 
mármol, fabricación de tejidos de hilo y alguna ex- 
portación por los puertos de Figueira y de Aveiro. 
Å veces ha estado dividida esta prov. en Alta y 
Baja-Beira. Se halla repartida en $5 distr. 6 comar- 
cas que son: Aveiro, Coimbra, Viseu, Guarda y Cas- 
telho-Branco. 

BeiraLdar: Biog. (V. BAIRAKTAR Ó BAIRAKDAR.) 

Beiram: s. m. Hist. rel. (V. BAIRAM.) 

Beire: Geog. Esp. V. con ayunt., en la prov. de 
Navarra, dióc. de Pamplona y part. jud. de Tafalla, 
con 534 hab. Está sit. sobre una peq. altura, donde 
goza de clima sano. El terreno es llano y fértil; pro- 
duce cereales, legumbres, hortalizas, frutas, vino y 
aceite; cría ganado. 

Beires: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. de 
Almería, dióc. de Granada y part. jud. de Canjáyar, 
con 649 bab. Está sit. al S. de la cordillera de Sie- 
rra-Nevada, en una montaña calcárea; su clima es 
agradable y sano. El terreno es fértil y produce ce- 
reales, legumbres, hortalizas, frutas, vino y aceite; 
cría ganado. 

Betriquia: s. f. Bot. Género de plantas escrofu- 
laríeas, gracióleas, propias del Brasil, de hojas opues- 
tas y flores en espiga terminal. 

Beiro (SAN PEDRO DE): Geog. Esp. Feligr. en el 
ayunt. de Carballedo de Avia, en la prov. de Oren- 
se, dióc. de Tuy y part. jud. de Ribadavia. 

Beiro (SANTA EULALIA DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Canedo, en la prov., dióc. y part. 
jud. de Orense. 

Beirut: Geog. (Y. BAIRUTH Ó BEIRUT.) 
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Beít-el-Fakih: Geog. C. de la Arabia, en el Ye- 
mén, sit. á 150 k. N. de Moka, con 7.000 hab., en 
medio de un desierto de arenas, donde el calor es in- 
sufrible. Está defendida por una fortaleza y circuída 
de un foso muy profundo ; es el centro del comercio 
del café llamado de Moka. 

Beit-el-Ma + Geog. V. de la Turquía Asiática, en 
la Siria, en el baj. de Alepo, á 8 k. S. de Antio- 
quía, en la orilla izquierda del Oronto y en el sitio 
de la ant. Dafne, lugar en donde la ninfa de este 
nombre, según la Mitología, había sido convertida en 
laurel. Fué célebre en la Antigúedad por su templo 
de Apolo; en las inmediaciones hay las ruínas de 
una ant. iglesia y restos de antiquísimos monu- 
mentos. 

Beit-Lahm : Geog. Nombre árabe de Bethleem. 

Beixach: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Vilech 
y Estana, en la prov. de Lérida y part. jud. de Seo 
de Urgel. . 

Beizama: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la prov. 
de Guipúzcoa, dióc. de Vitoria y part. jud. de Az- 
peitia, con 708 hab. Está sit. en el declive que forma 
la falda meridional de un monte; su clima es salada- 
ble. El terreno es fértil y produce cereales, frutas, 
hortalizas y lino; cría ganado lanar y tiene caza y 
pesca. 

Reizath:s. m. Metrol. Moneda de oro de los an- 
tiguos Persas.—Medida de capacidad usada por los 
Judíos, equivalente á unos 60 centímetros cúbicos. 

Bej: Geog. Esp. Aldes agr. al ayunt. de Nerpio, 
en la prov. de Albacete y part. jud. de Yeste. 

Beja (Pax Julia ó Augusta): Geog. C. de Portu- 
gal, cab. del distr. de sa nombre, en la prov. de 
Alemtejo, con 6.000 hab.; está amurallada. Tiene 
obisp. sufragáneo de Evora; su catedral es un buen 
edificio. Hay antigúedades romanas y buenos alrede- 
dores. 

Beja: Geog. Pueblo del Brasil, sit. 4 unos 36 k. 
SO. de Pará, en una isla que hay hacia la embocadu- 
ra del Tocantinos. 

Beja (Fr. ANTONIO DE): Biog. Escritor portu- 
gués, del siglo XVI; recibió el sacerdocio, y á pro- 
pósito de una profecía que anunciaba el fin del Mun- 
do para el año 1524, escribió un libro muy curioso 
que se imprimió en 1523, y hoy es muy raro. il Bibl. 
Se titula: Contra os juizos dos astrologos, 6 Breve 
tratado contra a opiniao de algums desados astro- 
logos. 

Beján (San PELAYO DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. de Cospeito, en la prov. de Lugo, dióc. de 
Mondoñedo y part. jud. de Villalba. 

Béjar: Geog. Esp. C. con ayunt., á la que se ha- 
llan agr. los 1. de Fuentebuena y Valdesangil, en la 
prov. de Salamanca, dióc. de Plasencia y cab. del 
part. jud. de su nombre, con 11.099 hab. Está sit. en 
la falda septentrional de un monte, estribo de la 
gran sierra de Gredos, sobre un cerro y en medio de 
un valle; sa clima es frío y húmedo pero bastante 
sano. Las calles de la pob. son tortuosas y están mal 
empedradas ; sus edificios generalmente son de buen 
aspecto y sólidos, y los más principales son la igle- 
sia de San Juan, la del Salvador, y el antiguo pala- 
cio de los duques de Béjar; tiene administración su- 
balterna de correos, estación telegráfica de servicio 
completo, hospital, Casa de Caridad, escuelas, fon- 
das, posadas, cafés, casinos, paseos y un teatro. Su 
principal indastria es la fabricación de lienzos, paños 
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y bayetas; tiene fábricas de chocolates y de curtidos. 
El terreno es áspero y fragoso, aunque de buena cali- 
dad; produce cereales, legumbres, granos, verduras, 
hortalizas, frutas, miel y vino; cría ganado lanar.— 
El part. jud. es de ascenso y pertenece á la audiencia 
territorial de Valladolid y á la de lo Criminal de Sa- 
lamanca; tiene 39.519 bab. y lo forman los 40 ayunt. 
siguientes: Aldeacipreste. - Béjar. - Bercimuelle. - 
Candelario.-Cantagallo.-Cespedosa.-Colmenar.-Cris- 
tóbal.-El Cerro.-El Tejado.-Fresnedoso.-Fuentes de 
Béjar.-Gallegos de Solmirón.-Guijo de A vila.- Hor- 
cajo de Montemayor.-La Cabeza de Béjar.-La Calza- 
da de Béjar.-Lagunilla.-La Hoya.—-Ledrada.-Monte- 
mayor.- Navacarros.-Nava de Béjar.-Navalmora).- 
Navamorales.-Palomares.-Peñacaballera.- Peromín- 
go.-Puebla de San Medel. -Puente del Congosto. 
-Puerto de Béjar.-Sanchotello.-Santibáñez de Béjar. - 
-Sorihuela.-Valdefuentes.-Valdehijaderos.-Valdela- 
casa.- Valdelagreve.- Valverde de Valdelacasa.-Va- 
llegera. ll Hist. Hallándose indicios de antigüedad 
romana en esta población, han pensado algunos ser 
el pueblo fuerte que menciona Apiano con el nom- 
bre Vecor, al que se retiró Viriato perseguido por 
Fabio Máximo Emiliano, quien le atacó en el mismo 
sitio causándole gran pérdida; pero se ofrece más 
probable esta reducción á Vicorp, en el reino de Va- 
lencia, más á camino para la Celtiberia, según con- 
viene al texto de Apiano. También se ha creído ve- 
nir expresada esta población en las tablas de Tolo» 
meo, bajo el nombre de Obriga, en la región de los 
Vectones, cuya reducción parece bastante probable. 
Nada, pues, se sabe de cierto sobre la antigüedad 
de Béjar.— Muy deteriorada ó destruída, según al- 
gunos, por las grandes vicisitudes que trabajaran al 
país, vino á la corona el rey D. Alfonso VIII de Cas- 
tilla, quien procuró repararla de los daños anterior- 
mente sufridos á fines del siglo X11.—Cuéntase Bé- 
jar entre las poblaciones que se señalaron á D. Alon- 
so de la Cerda cuando los reyes de Aragón y Portu- 
gal, árbitros de sus diferencias con el rey de Castilla, 
decidieron sobre sus pretensiones á la corona de aquel 
reino. Una compañía de Béjar asistió al cerco y toma 
de Algeciras, bajo las banderas del rey D. Alonso XI. 
— Don Enrique T hizo merced de esta villa en 1373 
á Diego López Pacheco, caballero portugués, por ha- 
berse pasado á su servicio, persuadiendo además á 
Don Dionisio, hermano de su rey, que le ¡mitase pa- 
sándose igualmente.—En 1445 envió la Reina de Cas- 
tilla, de orden de su esposo el rey D. Juan IT, á dona 
Beatriz de Zúñiga, condesa de Ribadeo, sobrina del 
conde de Plasencia, á que hablase á su tío en Béjar 
y le encargase la prisión de D. Álvaro de Luna, maes- 
tre de Santiago y Condestable de Castilla, quien 
hubo de conocer el Rey causaba grandes inquietudes 
y daños en el reino, cuya diligencia hizo dona Bea- 
triz con gran puntualidad y prudencia. D. Álvaro de 
Zúñiga, hijo del conde D. Pedro, tomó de Béjar y 
Plasencia hasta 100 hombres de á caballo, gente esco- 
gida, y con ellos pasó á Burgos, donde prendió al 
Condestable.—Á principios de 1467 persuadió el Ar- 
zobispo de Sevilla á D. Enrique IV de Castilla que 
fuese á Béjar á tratar con los descontentos y terminar 
todas las diferencias; pero el objeto era apoderarse 
de su real persona con mayor seguridad. D. Enrique 
hubiera seguido este consejo si los habitantes de 
Madrid no se hubiesen armado para impedirle la sa- 
lida, conociendo que caminaba á su ruína.—El con- 
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cejo de Béjar, mandado por D. Francisco de Zúñiga, 
acudió en el ejército de los Reyes Católicos al sitio 
de Loja. Después vino á radicar esta villa en el do- 
minio de la ilustre familia de Zúñiga, siendo seño- 
res y, más tarde, duques de Béjar.— En el presente 
siglo Béjar ha sido teatro de sangrientos sucesos, 
participando de las alteraciones y turbulencias que 
han conmovido el suelo patrio. 

Béjar (SIERRA DE): Geog. Esp. La que separa el 
río Alagón del Tormes, entre la Sierra de Gredos y 
la de Gata. Es muy accidentada y cortada en la gar- 
ganta de Baños, por donde pasa la carretera de Sa- 
lamanca á Plasencia, que siguieron los Franceses 
en 1809. 

Bejarano, na: s. m. y f. y adj. Natural de Bé- 
jar. — Lo que pertenece á esta c. |i s. m. y f. y adj. 
- Hist. Se aplica á una facción que luchó en Badajoz 
contra la de los Portugaleses en tiempos de Sancho 
el Bravo, y también se dice de los individuos de este 
partido. l 

Bejarano (FrRANcisco MATEO FERNÁNDEZ): Biog. 
Médico español, que n. en Béjar á principios del 
siglo XVII. i| Bibl. Se le conocen: Noticia de todas 
las Artes y Ciencias; De Facultatibus naturalibus, 
y Disputationes medica et philosophica. 

Bejarano (Juan DE): Biog. Escultor español, 
cuyas obras son muy apreciadas, que vivía en Madrid 
á mediados del siglo XVIII. 

Bejarano ó Bejerano, en latín Bejaranus, 
(Peoro): Biog. Religioso español, de la Orden de 
Santo Domingo, que n. en Sevilla á principios del si- 
glo XVII. Fué un famoso predicador. || Bibl. Pu- 
blicó: Sermones, y Resolución de las monedas y es- 
pectes de perlas de la isla Margarita. 

Bejaria: s. f. Bot. Género de plantas ericáceas, 
rododéndreas, indígenas; se conocen 2 especies, la 
ramosa y la verde-gay. 

Bejarín (EL): Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. 
de Purullena, en la prov. de Granada y part. jud. de 
Guadix. 

Béjart: Hist. Familia de comediantes franceses 
del siglo XVII, que formaban parte de la compañía 
de Moliére.—Armanda Béjart se casó con Molière, 
amante que era de su hermana Magdalena, y con 
sus coqueterías amargó los últimos años de la vida 
del gran cómico. 

Bejerano, ma: s. m. y f. y adj. Bejarano. —adj. 
Bejarano. 

Bejetsk: Geog. C. de la Rusia Europea, cab. del 
distr. de su nombre, en el gob. y á 100 k. NE. de 
Tver, con unos 5.000 hab.; está cerca de un peq. lago 
y hay mucho comercio de granos, hierro, seda y telas 
de algodón. 

Bejin: s. m. La persona enfadada y enojada con 
poco motivo; más comúnmente se dice del muchacho 
que llora mucho y se irrita. [| Bot. Especie de hongo 
parecido á una bola formada por una telilla de color 
blanco, y que á veces crece hasta el tamaño de la ca- 
beza de un hombre; contiene un polvo negro que se 
emplea para restañar la sangre y para otros usos. 

Bejina:s. f. ant. prov. En Andalucía, el alpechín. 

Bejineros s. m. ant. prov. En Andalucía, el 
que arrendaba la bejina para sacar el aceite, y cual- 
quiera que entendía en esta utilidad. 

Bejucal: s. m. El sitio donde se crían ó hay 
muchos bejucos. 

Bejucals Geog. C. de la isla de Cuba, en la prov. 
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y dióc. de la Habana, de la cual dista unos 8 k.; es 
cabecera de part. jud. y tiene unos 7.200 hab.; en su 
térm. se cría excelente tabaco y hay cría de ganado. 

Bejuco: s. m. Bot. Género de plantas dileniá- 
ceas, delímeas propias de América , por su resisten- 
cia y flexibilidad extraordinarias, donde se usan para 
cestos y otros artefactos; sirve también para hacer bas- 
tones. El bejuco crece recostándose sobre los árboles 
ú otros cuerpos vecinos, llegando las especies mayo- 
res á tener una long. hasta de más de 80 metros por 
más de 5 centímetros de diámetro. Su tallo es nu- 
doso como el de la caña, las hojas ensiformes y na- 
cen de los nudos, rodeándolos, y tiene las flores en 
panoja. El fruto consiste en una baya globosa for- 
mada por escamas, la semilla es muy dura y está cu- 
bierta de carne jugosa.—En América se suele llamar 
bejuco á todas las plantas sarmentosas y enredade- 
ras. || Zool. Culebra muy venenosa que abunda en la 
prov. de Guayaquil, en la República del Ecuador. 

Bejuqueado: p. p. de bejuquear. 

Bejuquear: y. a. En el Perú, varear, apalear. 

Bejuquedas: s. f. Bejucal.— En el Perú, paliza. 

Bejuqueras s. f. Bot. En América, nombre ge- 
nérico de las enredaderas muy cerradas y frondosas; 
se usa más en pl. 

Bejuquillo: s. m. d. de bejuco. — Cadenita de 
oro fabricada en la China, y que suelen llevar al cue- 
llo las mujeres por adorno.—La caña de Indias muy 
delgada. 11 Bot. La ipecacuana. 

Beke (CARLOS-TiLSTONE): Biog. Célebre viajero 
inglés, que n. en Londres, en 1800, y m. en 1874; es- 
tudió Derecho, y luégo se dedicó especialmente á la 
Historia, á la Etnografía y á la Geografía. En 1861 
bizo un viaje á la Abisinia, en la cual penetró por el 
Sur, yendo de avanzada de la expedición del mayor 
Harris, de la cual formaba parte; después exploró el 
Godjam y las regiones del O. y del S., completamen- 
te desconocidas de los Europeos en aquel entonces. 
De regreso á Europa, recibió la medalla de oro de las 
Sociedades geográficas de Londres y de París, y des- 
pués de haber casado con una hija del astrónomo 
Herschel, partió de nuevo para la Abisinia, con su 
esposa, recorriendo también la Siria y otros países 
de Oriente. || Bibl. Escribió, entre otras obras y me- 
morias: De las fuentes del Nilo; Memoria justifica- 
tiva, en favor de los Padres Paez y Lobo; Obser- 
vaciones sobre el viaje á Kafa de M. d Abbadie; 
De la distribución geográfica de los idiomas abisi- 
nios, y Origenes biblicos.—Su mujer escribió sobre 
La huida de Jacob. 

Bekea: s. f. Bot. Género de plantas mirtáceas, 
que son arbustos de hojas opuestas y flores solita- 
rias, originarias casi todas de la Australia. 

Bekes: Geog. C. de la Hungría, en el condado de 
su nombre, en la confluencia de los dos Koros y á 
16 k. NO. de Gyula, con 17.000 hab.—El condado de 
Bekes ó Bekes-Csunad pertenece al territorio de 
Gross-Wardein; su cap. es Gyula, tiene una superf. 
de 34.000 k. cuadr. y unos 153.000 hab., en su mayor 
parte magyares y eslavos; se cosecha mucho trigo y 
hay ganado abundante. 

Bekker (BALTASAR): Biog. y Bibl. Célebre teó- 
logo protestante, que n. en Frisa, en 1634, y m. en 
1698; fué vicario en muchas localidades, defendió la 
filosofía de Descartes y estuvo acusado de Socinia- 
nismo. Apoyó la causa del buen sentido, probando 
que los cometas no son presagio de desgracias, en 
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sas Investigaciones sobre los cometas, en flamenco, 
y en el Mundo encantado, 1691, atacando las supers- 
ticiones con motivo del diablo y de los espíritus ma- 
los. Este libro hizo que el Sínodo le condenara, y 
quedó reducido á la mayor miseria. La obra fué tra- 
ducida al francés, italiano, inglés y alemán, pero 
Bekker sufrió muchas persecuciones. 

Bekker (IsaseL WoLr DE): Biog. Literata holan- 
desa, que n. en Flessinga, en 1733, y m. en 1804. Se 
dió á conocer por notables poesias, y publicó novelas 
que han llegado á ser clásicas. I| Bibl. Se distingue 
entre todas, la titulada: Cartas de Abraham Blan- 
kaart á Cornelia Wildschest. En colaboración con 
Ágata Deken, escribió: Sara Burgerhart, William 
Leveend, y el Viaje á Borgoña (en verso). 

Bel: s. f. Dicción figurada del nombre Isabel. 

Bel: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. de Cas- 
tellón de la Plana, dióc. de Tortusa y part. jud. de 
Morella, con 179 hab. Está sit. en la cima de un 
monte; le combaten los vientos N. y E., y su clima 
es frío, pero sano. El terreno es áspero y montañoso 
y produce cereales, granos, legumbres y patatas; cría 
ganado y tiene caza. l 

Bel: Mit. (V. BAAL.) 

Bel, las adj. ant. Bello. 

Bela: Geog. Río de la Abisinis, que nace en el 
Cambal y desagua en el Bahr-el-Azrak, á unos 150 
kilómetros S.-SO. del lago Dembea. 

Bela ó Beila: Geog. C. del Belutchistán, á unos 
200 k. NO. de Haider-Abad, con unos 15.000 hab. 

Bela (ANTONIO): Biog. Pintor cordobés, que flo- 
reció en el siglo XVII; m. en 1676. — Dejó Paises; 
Bajo-relieves, y Flores. 

Bela (EL CABALLERO DE): Biog. y Bibl. Histo- 
riador vasco, que vivía en el siglo X VIII; de su vida 
sólo se sabe que en 1748 era coronel del Real-Canta- 
bria , y que consagró más de 30 años á la confección 
de su Historia de los Vascos, desde su origen hasta 
1758, la cual termina con un Diccionario de los 3 
dialectos de la Lengua vascongada. Esta obra, 
que ha permanecido inédita, fué descubierta por 
M. Waelckenaer en casa de un librero de Pau, y se 
tiene conocimiento de ella por el análisis sucinto 
que de la misma dió á luz en Pau en 1785, el bene- 
dictino Dom Sanadon , con el velo del anónimo, ti- 
tulado: Ensayos sobre la nobleza de los Vascos, 

-para servir de introducción á la Historia general 
de estos pueblos, compendiado de las memorias de 
un Militar vasco, por un amigo de la Nación. 

Bela I: Biog. Rey de Hungría, de 1061 á 1063; 
pertenecía á la dinastía de los Arpades, como los si- 
guientes, y era hijo de Ladislao y hermano de An- 
drés 1, que había hecho de Alba-Real sucap. Andrés 
dió á Bela el título de Duque de Borgoña ; le prome- 
tió que, después de él, subiría al trono; pero ba- 
biendo cambiado luégo de parecer, hizo coronar á su 
hijo Salomón, en 1059. Bela se dirigió cerca del rey 
de Polonia, Casimiro, con cuya hermana había casa- 
do, obtuvo auxilios, volvió á Hungría, derrotó al ejér- 
cito de su competidor, en 1061, y se hizo proclamar 
rey. Durante su reinado, que duró 2 años, se esforzó 
en restablecer la paz; redujo los impuestos, estable- 
ció la uniformidad de pesos y medidas, y contribuyó 
á la propagación del Cristianismo en sus Estados; 
m. á consecuencia de las heridas que había recibido 
al reprimir una rebelión. 

Bela Il: Biog. Rey de Hungría, de la dinastía de 
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los Arpades, al cual el rey Colomán, tío suyo, hizo 
sacar los ojos, y que por esto fué llamado el Ciego; 
sucedió en 1131 á Esteban, su primo, y m. en 11341. 
Este príncipe comenzó siendo moderado y justo, 
pero después dió pruebas de una severidad excesiva, 
y se distinguió por sus barbaridades. 

Bela IIl: Biog. Rey de Hungría, de la dinastía 
de los Arpades, de 1173 á 1196: sucedió á su herma- 
no Estéban III, y adquirió una gran reputación de 
sabiduría, integridad y de virtud. Después de haber 
dividido su reino en condados, que hizo administrar 
por gobernadores, se dedicó á reprimir el bandoleris- 
mo que se había extendido á favor de las guerras ci- 
viles, recobró de los Venecianos las ciudades de la 
Dalmacia, y entró en tratos con el Dux, gracias á la 
intervención del Papa, en 1189. Su reinado se señaló, 
además, por las guerras contra los Polacos, los Bo- 
hemios, y principalmente contra los Austríacos, que 
hicieron frecuentes incursiones en sus Estados. Bela 
era cuñado del rey de Francia, Felipe Augusto. 

Bela IV: Biog. Rey de Hungría,.de la dinastía 
de los Arpades, de 1235 á 1270; fué coronado siendo 
niño, cuando su padre Andrés II partió para la Cru- 
zada. Se distinguió desde que subió al trono, repri- 
miendo los desmanes y la ambición de la Nobleza y 
del Clero. Habiendo recibido en sus Estados á 40.000 
Sármatas ó Komanos, que huían ante las hordas 
asiáticas de Gengis-Khan, descontentó á sus súbdi- 
tos, y poco tiempo después los Tártaros invadian la 
Hungría. Vencido por.estos últimos en Saio, se refu- 
gió en Austria, mientras que los Mongoles asolaban 
su reino. En vano pidió auxilio al emperador Fede- 
rico II; le fué necesario esperar á que pasase el grue- 
so de la invasión, y gracias al apoyo de los Caballe- 
ros de Rodas, pudo entonces volver á subir al trono 
en 1244 y se esforzó en reparar en sus Estados los 
males y las ruínas causadas por la invasión; m. en 
el momento en que iba á recurrir 4 las armas para 
sofocar una sublevación de su propio hijo. 

Bela-aya: s. m. Bot. Árbol que se cría en Ma- 
dagascar, cuya corteza se usa en Medicina por sus 
propiedades astringentes. 

Belad, Beled, Biled ó Blad: Geog. Palabra 
árabe que forma parte de muchos nombres geográfl- 
cos orientales con el significado de tierra, país, ciu- 
dad, etc.; como Belad-A llah, ciudad de Dios; Belad- 
el-Djerid, país de los dátiles. 

Belad (San Mamen DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. de Puertomarín, en la prov. y dióc. de Lu- 
go y part. jud. de Chantada. 

Beladabo» s. m. Bot. Especie de albohol vivaz 
de la costa del Malabar, que da un jugo lechoso y 
acre; se emplea en Medicina en linimento con el 
aceite y el genjibre para la curación de las morde- 
duras de los animales rabiosos. 

Belad-el-Djerid: Geog. (V. BILED-UL-GERID,) 

Belain-d'Esmanbue (PEDRO): Biog. Nave- 
gante francés, que n. en 1585 en Allonville, Sena- 
Inferior. Fué uno de los primeros y principales pro- 
movedores de la colonización de las Antillas france- 
sas; pues, desde 1627 á 1636, ó sea en menes de 9 
años, colonizó las islas de San Cristóbal, de Guada- 
lupe y de la Martinica. Sa muerte fué lamentada 
por Richelieu que la calificó de pérdida para el Rey 
y para el Estado. 

Belair (ALEJANDRO DE): Biog. General de Inge- 
nieros, francés, que n. en París en 1747 y m. en 1819; 
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fué ingeniero en jefe para la defensa de París en 
1792, y uno de los comandantes de la Guardia nacio- 
nal; luégo hizo la campaña de 1793 como general de 
división. y Bibl. Escribió: Nueva ciencia de los In- 
genieros, y Elementos de fortificación. 

Belair (CArLos): Biog. General dominicano, na- 
tural de Santo Domingo, sobrino de Toussaint Lou- 
verture y negro como él, que m. en 1802. Su tío le 
puso al frente de una brigada de la Colonia, cuando 
la insurrección, y se distinguió tanto por su dulzura 
en el mando como por su intrepidez. Cuando llegó el 
ejército francés que mandaba Leclerc, Belair se for- 
tificó con los insurrectos negros en las alturas de Ar- 
tibonita, obteniendo al principio algunos triunfos; 
pero perseguido por su enemigo personal, el general 
Dersalinas, también de color, le hizo éste prisionero 
siendo conducido á Cabo-Haití con su mujer Sanita; 
juzgados ambos por un Consejo de guerra, que les 
condenó á la horca, fueron ejecutados el mismo día, 
pero conmutándole á Belair la pena por la de fusila- 
miento en consideración á su grado. 

Belairia: s. f. Bot. Género de plantas legumi- 
nosas.—BELAIRIA ESPINOSA : Especie de arbustos de 
la isla de Cuba. 

Belalcázar: Geog. Esp. V. con ayunt., en la 
prov. y dióc. de Córdoba y part. jud. de Hinojosa del 
Daque, con 6.321 hab. Está sit. en la orilla izquier- 
da del arroyo Caganches, rodeada de peq. cerros; su 
clima es frío. Hay estación de ferrocarril de la línea 
de Madrid á Cíudad-Rea!l y Badajoz. El terreno es 
bastante llano y produce granos, legumbres, vino y 
aceite; cría ganado y tiene caza. || Hist. Aunque se 
puede asegurar que es desconocida la antigúedad de 
esta pob., algunos han creído encontrarla entre las 
romanas con el nombre de Gaeta, apoyándose para 
ello en algunas antiguallas y en un adagio que dice: 
cada día más ruin, como los potros de Gaeta, por- 
que perdían con la edad el buen talle que sacaban al 
nacer.—Asegúrase deber su nombre Belalcázar á su 
primer señor, fundador del magnífico fuerte palacio, 
denominante de la villa, que lo fué D. Gutierre de So- 
tomayor, maestre de la orden de Alcántara, al cual 
el Rey D. Juan II hizo merced de esta pob. en 1445. 
—D. Enrique IV la erigió en condado, concedién- 
dola á D. Alonso de Sotomayor, hijo del sobredicho 
maestre. 

Belamo : s. m. Zool. Pez del género clupea. 

Bela-mogadán: s. m. Bot. Nombre de un ar- 
basto del Malabar. 

Belandia: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. de 
Orduña, en la prov. de Vizcaya y part. jud. de Val- 
maseda. 

Belangerias: s. f. Bot. Género de plantas saxi- 
fragáceas, que son árboles indígenas del Brasil. 

Belante (SANTA MARÍA DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. y part. jud. de Sarria, en la proy. y 
dióc. de Lugo. 

Bela-pola: s.f. Bot. Planta orquídea, de la In- 
dia, cuyos bulbos, machacados con arroz, son em- 
pleados por los indígenas como linimento madura- 
tivo en los abcesos. 

Belardas s. f. Bot. Nombre de una planta de la 
Guayana francesa. 

Belarmino (RosgaTo): Biog. Célebre teólogo y 
jesuíta italiano, que n. en Montepulciano, en 1343, 
y m. en 1621; era hijo de Cinzia Cervino y sobrino 
del papa Marcelo 11. Á los 22 años ya se distinguía 
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en el púlpito, entre los más famosos oradores. Sam 
Francisco de Borgia le envió á la Universidad de 
Lovaina para oponerlo á la invasión de la Reforma 
en los Países-Bajos, y tomó allí parte en la contro- 
versia contra Bayo. Vuelto á Roma por motivo de 
salud, dió durante 12 años, desde 1576-1889, sus cé- 
lebres lecciones de controversia religiosa, y desde 
entonces adquirió tal consideración, que el Papa y 
los Cardenales le consultaban en los negocios más 
importantes de la Iglesia. Sixto V le envió en 1590, 
agregado como teólogo, á Cayetano, legado del Papa 
en Francia. Mientras Belarmino se hallaba en París, 
Enrique IV sitió esta cap., y sufrió en ella todos los 
horrores del sitio. El papa Sixto Y m. en esta época 
(24 Agosto, 1590), y su sucesor Gregorio XIV adoptó 
una política diferente de la de su predecesor, respec- 
to á Francia; es decir, favoreciendo la Liga, y Belar- 
mino fué repentinamente llamado de París. Sin em- 
bargo, siguió en gran crédito cun Gregorio XIV y 
Clemente VIII. En 1592 fué Belarmino nombrado 
rector del Colegio de los Jesuítas de Roma, y 3 años 
después, en 1595, provincial de la Orden en el reino 
de Nápoles. Pero en 1597, Clemente VIII volvió á 
llamarle á Roma, le nombró su teólogo en lugar del 
cardenal Francisco de Toledo, miembro, además, de 
la Inquisición, examinador de los obispos, y por úl- 
timo, en 1599, á pesar de su resistencia, le dió el ca- 
pelo. Belarmino, empero, bajo la púrpura del carde- 
nal, permaneció el religioso humilde, sometido á la 
regla de su Orden, evitando el aparato casi indispen- 
sable de su cargo, practicando una pobreza apostóli- 
ca y dando cada día pruebas de la más santa abnega- 
ción. Mostró al mismo tiempo el más noble valor, no 
temiendo llamar la atención á Clemente sobre todos 
los abusos y faltas que notaba en el gobierno de la 
Iglesia y de los Estados romanos. Al cabo de algún 
tiempo perdió el favor del Papa, ó al menos Clemen- 
te le alejó en 1602 de Roma, nombrándole arzobispo 
de Capua. Hé aquí los motivos probables de esta des- 
gracia: Belarmino se había pronunciado, en sus Dis- 
putationes adversus hereticos, en favor de la doc- 
trina de la gracia, tal y conforme la defendían los 
Tomistas. La controversia entre Jesuítas y Domini- 
cos (los Tomistas) estalló, y Belarmino, á pesar de 
su anterior opinión, se colocó al lado de su Orden y 
trató de inclinar al Papa en este sentido. Cuando las 
sesiones públicas de la Congregación de Auxilios se - 
abrieron con este motivo en Roma, fué Belarmino, 
según parece, y á petición de los Dominicos, alejado 
de allí, lo que hizo con tanta más facilidad el Papa, 
cuanto que él era un teólogo tomista, y Belarmino le 
había querido impedir que diese una decisión sobre 
la materia. Durante esta especie de destierro com- 
puso, en 1603, un Catecismo ó Doctrina cristiana, 
escrito primero en italiano, traducido bien pronto 
al latín, luégo en árabe, en eslavo, armenio, siríaco, 
en griego moderno, albanés y en todas las lenguas de 
Europa. Después de la muerte del Papa, en 1605, 
volvió á aparecer en Roma Belarmino y tomó parte 
en la elección de León XI; él mismo obtuvo gran nú- 
mero de votos. Á la rápida muerte de León XI, fué 
elegido Paulo V, quien retuvo á Belarmino en Ro- 
ma, descargándole, á su instancia, del arzobispado. 
Los 15 últimos años de su vida los consagró á traba- 
jos eclesiásticos, políticos y literarios. Sus obras de 
controversia le crearon una gran reputación; modelo 
de orden, de precisión y de claridad, esclavo de la 
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-aridez escolástica, Belarmino vivió y escribió con 
laboriosa humildad, siendo admirado en toda Euro- 
pa por su sabiduría y su desinterés. Según Belarmi- 


no, «la potestad civil deriva de Dios, y prescindien- 


ndo de las formas particulares de monarquía, aristo- 
vcracia ó democracia, se funda sobre la naturaleza 
»humana, y no estando confiada á ningún hombre 
»privativamente, pertenece á la Sociedad entera. 
»Como ésta no puede ejercitarla por sí misma, tiene 
»necesidad de trasferirla á alguno en quien se per- 
»sonifica, y del consentimiento de la multitud de- 
»pende la proclamación de un rey, de un cónsul ó de 
»otro magistrado, que pueden ser cambiados si abu- 
»san de su autoridad. La supremacía papal manda 
»con absoluta independencia. Pero en los asuntos ci- 
»viles no debe mezclarse, excepto en los países vasa- 
»llos suyos; de otra manera es lícito oponerse á que 
»se perturbe el Estado é impedir que sea obedecida.» 
Estas ideas, condenadas en 1610 por el Parlamento 
de París, están extensamente desenvueltas en las 
obras de Belarmino. || Bibl. Entre ellas, mencionare- 
mos: Disputationes de controversiis fidei adversus 
hujus temporis hereticos; De potestate summi Pon- 
tificis in rebus temporalibus; De scriptoribus eccle- 
siasticis. Sus Obras completas , fueron publicadas 
en Nápoles, en 1857-60. 

Belarra: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Gése- 
ra, en la prov. de Huesca y part. jud. de Jaca. 

Belarrinaga-becoa: Geog. Esp. Barrioagr. al 
ayunt. de Larrabezúa, en la prov. de Vizcaya y part. 
jad. de Bilbao.—En el mismo ayunt. hay agr. el ba- 
rrio de Belarrinaga-goicoa. 

Belasa: s. f. Pipa grande ó cuba, con varias de 
las cuales se hace una especie de balsa para navegar 
por. el Nilo. 

Belascoain: Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
prov. de Navarra, dióc. y part. jud. de Pamplona, 
con 332 hab. Está sit. en una altura, á la izquierda 
del río Arga; le combaten todos los vientos y su cli- 
ma es sano. El terreno participa de monte y llano, y 
es de buena calidad ; produce granos, hortalizas, le- 
gumbres, lino, frutas y vino; cría ganado y tiene caza 
y pesca. Tiene aguas minerales. 

Belascoain (RAÑos De): Geog. Esp. y Miner. 
Este establecimiento se halla sit. á 600 metros de Be- 
lascoain, á 21 k. N. de Pamplona y á 450 metros sobre 
el nivel del mar, en paraje muy pintoresco. Hay dos 
manantiales que yacen en terreno numulítico, y son: 
el de la Fuente, á la orilla derecha del Arga, y el de 
los Baños, que brota dentro del establecimiento; el 
primero da unos 20 litros por minuto, y el segundo 
no está aforado; pero debe ser muy abundante, pues- 
to que con sus derrames marcha un molino en las 
inmediaciones. Estas aguas son incoloras, de ex- 
traordinaria diafanidad, inodoras, insípidas y untuo- 
sas al tacto; reposadas en un vaso, desprenden bur- 
bujitas que se adhieren á las paredes del mismo. Su 
temperatura constante es de 26° Centígrados, y están 
clasificadas de bicarbonatadas sódicas, débilmente 
mineralizadas, templadas. De su análisis, que es 
muy antiguo, resulta que 100 partes de la mezcla 
gaseosa constan de 83'33 de nitrógeno y 16'13 de oxí- 
geno; contienen carbonatos sódico, cálcico y mag- 
nésico; cloruros de sodio, de aluminio y de magne- 
sio; sulfato sódico, alúmina y sílice. Están indi- 
cadas para Ja curación ó alivio de las afecciones 
gástricas, dispepsias y gastralgias, é infartos hepáti- 
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cos. La temporada oficial es de 1.” de Junio á 30 de 
Setiembre.—Los bañistas pueden dirigirse al estable- 
cimiento desde Pamplona, encontrando en esta c. 
coches que conducen allí, donde se disfruta regular 
alojamiento; muchos son, empero, los que se alojan 
en el pueblo, cuyos hab. tienen siempre dispuestas 
AS y cómodas habitaciones, con tratamiento re- 
gular. 

Belascoain (ConDx DE): Biog. (Y. LEóN, Diego). 

Belaspar, Belaspeoor ó Belaspour: Geog. 
C. del Indostán inglés, en el Penjab, á 290 k. de 
Delhy, con 15.000 hab.; fué la cap. de un ant. Estado 
independiente, que pertenece á los Ingleses des- 
de 1832. 

Belasquita: s. f. d. de Blasa, nombre patroní- 
mico de mujer.—bBlasita. 

Belate: Geog. Esp. Garganta de los Pirineos oc- 
cidentales, por donde pasa la carretera de Bayona á 
Pamplona. 

Belaunza: Geog. Esp. V. con ayunt., en la pro- 
vincia de Guipúzcoa, dióc. de Tolosa y part. jud. de 
Vitoria, con 258 hab. Está sit. en la parte O. y en el 
mismo pie del monte Erroizpe; la combaten todos 
los vientos y su clima es sano. El terreno es feraz y 
de buena calidad; produce granos, hortalizas, legum- 
bres, castañas, lino y frutas; cría ganado y tiene caza. 

Belaustegui: Geog. Esp. Barrio agr. al ayunt. 
de Vedia, en la prov. de Vizcaya y part. jud. de Du- 
rango. 

Belbek: Geog. Río de la Crimea, Rusia Euro- 
pea, que nace en el monte Jaila, corre de 8. á NO. y 
desemboca en el Mar Negro al N. de Sebastopol. En 
1854 fué atravesado por los Aliados, cuand o después 
de la batalla de Alma se dirigieron sobre Sebastopol; 
los trabajos de defensa que los Rusos tenían hechos 
en su embocadura imposibilitaron un desembarco de 
municiones y material de guerra, el cual tuvo que 
efectuarse en Balaklava. 

Belbeys ó Belbeis: Geog. C. fortificada del 
Bajo-Egipto, á 55 k. NO. del Cairo, 4 orillas del Ca- 
nal de Menedjeh, que es un brazo del Nilo, con 
5.000 hab. 

Belbimbre: Geog. Esp. V. con ayunt., en la 
prov. y dióc. de Burgos y part. jud. de Castrogeriz, 
con 237 hab. Está sit. en la cima de un collado; su 
clima es saludable. El terreno es llano en su mayor 
parte, fértil y de regular calidad; produce granos, 
yeros, garbanzos, habas, lentejas, frutas y hortalizas; 
cría ganado y tiene caza y pesca. 

Belbosio +: s. m. Zool. Género de insectos dípte- 
ros, que se encuentran en la isla Carolina, una de las 
Antillas. 

Belbún: Geog. Esp. Sierra de la prov. de Zara- 
goza, sit. al NO. de la v. de Salvatierra. 

Belcebú (Belzebuth, es decir dios mosca): s. m. 
El diablo. — Lucifer. } Mit. Divinidad de los Sirios, 
adorada principalmente en Accarón, como preser- 
vadora de las picaduras de los insectos. [| Zool. Mono 
de América, del género atelo. 

Beleredi (Ricardo, CONDE): Biog. Hombre de 
Estado austríaco que n. en 1823, de una familia no- 
ble. En 1861 ocupó un puesto importante en la Sile- 
sia y el año siguiente fué nombrado gobernador de la 
misma. Luégo pasó al gobierno de la Bohemia, del 
cual fué vicepresidente. En todos estos cargos dió 
pruebas de poseer un espíritu conciliador y prudente, 
siendo muy elogiada su administración. En 1865 fué 
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nombrado presidente del Consejo de Ministros, en- 
cargándose al propio tiempo de la cartera de Estado, 
pero no pudo luchar contra las circunstancias y en 
vano trató de evitar las desastrosas consecuencias de 
la guerra con Prusia. En 1867 le sustituyó M. Beust. 
Belcher (EbuarDo): Biog. Navegante inglés que 
n. en:1799 y m. en 1877; en 1815 asistió á la toma de 
Gaeta y en 1816 al bombardeo de Argel; tomó parte 
en la expedición ártica de 1825-28; luégo con el Etna 
cruzó las costas de Guinea, y habiendo recibido el 
mando del Sulphur en 1836, llevó á cabo el viaje de 
circunvalación, durante el cual exploró y estudió las 
costas occidentales de América y algunos archipiéla- 
gos de la Indo-China. En 1843 llevó á cabo su expe- 
dición más importante, que duró hasta 1848, visitó las 
Indias orientales, tocando en el archipiélago de Bor- 
neo, puertos de la China, las Célebes, la Corea , las 
Filipinas, el Japón, etc., etc. y 4 su regreso fué nom- 
brado contraalmirante. En 1832 fué enviado en busca 
del capitán Franklin; sorprendido en esta expedición 
por los hielos, tuvo que abandonar el buque, salyán- 
dose la tripulación; residido después por un Consejo 
de guerra, fué absuelto por unanimidad. || Bibl. Se le 
deben varias memorias sobre sus expediciones; un 
Tratado de Topografía naval; dos Tratados de Hi- 
drografia, uno sobre la navegación del Duero y otro 
sobre la del Gambia; La Gran corriente ecuatorial 
ó el Gulf-Stream , y además una novela de costum- 
bres marítimas, titulada: Horace Edward Brenton. 
Béelchida: Geog. Esp. (V. BÉLGIDA.) 
Belchite: Geog. Esp. V. con ayunt., en la prov. 
y dióc. de Zaragoza, cab. del part. jud. de su nombre, 
con 3.262 hab. Está sit. al pie de unas peq. lomas, 
extendiéndose ante ellas un grandioso llano; su cli- 
ma es medianamente sano. El terreno es llano y de 
secano; produce cereales, legumbres, hortalizas, fru- 
tas, vino y aceite; cría ganado. Tiene muy buenas 
maderas.—El part. jud. es de entrada y pertenece á 
la audiencia territorial y á la de lo Criminal de Zara- 
goza, tiene 19.859 hab. y lo forman los 21 ayunt: si- 
guientes: Aguilón.- Almochue!. - Almonacid de la 
Cuba.-A zuara.-Belchite. - Codo.—-Fuendetodos. - He- 
rrera.-Jaulín.- Lagata. - Lécera. - Letax. -Moneva.- 
Moyuela.-Pienas. - Puebla de Albortón.-Samper del 
Salz.- Tosos. - Valmadrid. - Villanueva del Huerva.- 
Villar de los Navarros. || Hist. La pob. de Belchite 
tiene interesantes recuerdos históricos. Su primitivo 
nombre parece ser Bellia ó Belia, y se cree que la 
población existe desde la época de los Celtíberos. 
Aunque explicado de diferentes maneras, según el 
origen de las distintas versiones, aparece indudable 
que Amílcar fué derrotado por los Belitanos. — La 
importancia de esta pob. desapareció con su antiguo 
nombre por las grandes y largas vicisitudes que han 
afligido al país. —Belchite fué arrancada del poder de 
los Moros en 1117 por Alonso I de Aragón, que al 
poblarla de Cristianos le dió los mismos fueros de 
Zaragoza. — En 18 de Junio de 1809 fué teatro esta 
pob. de un gran desastre sufrido por las tropas espa- 
ñolas que mandaba Blake, las cuales tuvieron que 
ceder ante las numerosas fuerzas de Suchet. Debióse 
principalmente el percance al incendio de varias gra- 
nadas españolas que coincidió con la caída de una 
francesa en medio de un regimiento, y siendo la 
gente toda novel, cundió el pánico, que observado 
por los Franceses se aprovecharon oportunamente de 
él. Las tropas españolas todas se salvaron con pocas 
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bajas; el material y municiones quedó en poder de 
los Franceses.— También ha sufrido esta y. durante 
las últimas guerras civiles. 

Belda (ManTíN): Biog. (V. CABRA, Marqués de). 

Beldad: s.f. Belleza ó hermosura, y más parti- 
cularmente la de la mujer. — La mujer notable por 
su belleza. 

Beldado»s p. p. de beldar. 

Beidar: y. a. ant. Bieldar. 

Belem: Geog. C. de Portugal, en la prov. de Ex- 
tremadura, á la orilla derecha del Tajo y á unos 2 k. 
O. de Lisboa, de la cual viene á ser un suburbio, con 
unos 6.000 hab. Tiene un hermoso palacio real, una 
célebre torre gótica de 35 metros de elevación, y un 
Convento de Jerónimos, en cuya iglesia hay los se- 
pulcros de varios reyes y príncipes de Portugal. En 
su puerto hay un buen lazareto. 

Belem: Geog. (V. PARÁ.) 

Belem: Geog. ant. (V. BETHLEEM.) 

Belemnita: s. f. Zool. Fósil en forma de cono 
delgado y algo arqueado hacia la punta, de color blan- 
quecino y de sustancia calcárca, lisa por la parte ex- 
terior y llena de radios en figura de estrella por la 
interior; se cree que sea la concha de un molusco. 
Las belemnitas en todos tiempos ban llamado la 
atención por su parecido á una punta de lanza como 
por la abundancia con que se les encuentra en cier- 
tas capas terrestres. El vulgo las ha considerado como 
piedras de rayo ó piedras de trueno. Los sabios del 
siglo XVI las llamaron dactylus ó idedus, y como en 
tiempos remotos se pretendió reconocer en ellas la 
orina petrificada del lince, algunos les aplicaron el 
nombre de lyncurión, que con dicho motivo habían 
llevado antiguamente. — Las belemnitas forman un 
género hipotético de la familia de los belemniti- 
deos, y empiezan á hallarse en el lias y concluyen 
hacia las regiones superiores de los terrenos cretá- 
ceos, cambiando algo su forma en cada época geoló- 
gica; nunca se han encontrado indicios de ellas en 
los diversos terrenos terciarios. Hoy ningún cefaló- 
podo vivo reemplaza á las belemnitas en la Natu- 
raleza. 

Belemmnitela: s.f. Zool. Género hipotético de 
moluscos fósiles formado á expensas de las belemni- 
tas, de las que se distingue muy poco. 

Belemnitídeos: s. m. pl. Zool. Familia hipo- 
tética de moluscos cefalópodos, acetabulíferos, que 
comprende los géneros belemnita, belemnitela y co- 
noteuthíis. 

Belemnitio, tia: adj. Hist. nat. Que se parece 
á la belemnita. 

Belemnoide ó Belenoide: Hist. nat. Que 
tiene la forma de punta de lanza. 

Belén: s. m. met. Nacimiento en el sentido de 
representar el del Niño Jesús.—met. y fam. El sitio 
en que hay mucha confusión. — Ruído, confusión, 
algazara. — ESTAR EN BELÉN: fr. met. y fam. Estar 
embobado, en Babia; se dice también: Estar bai- 
lando en Belén. 

Belén: Geog. (V. BeLem, en todos los art.) 

Belén: Geog. Peq. c. del Uruguay, hacia el NO. 
y cerca de la orilla izquierda del río Uruguay. — En 
la República Argentina hay una c. del mismo nom- 
bre en el Estado y al O. de Catamarca. 

Beléndiz: Geog. Esp. Barrio agr. al ayunt. de 
Arrazúa, en la prov. de Vizcaya y part. jud. de Guer- 
nica. 
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Beleno: Mit. Dios que adoraron los Celtas en 
muchas partes de la Galia y de la Bretaña, en la Ili- 
ria y en la Nórica. Los Romanos le confundieron con 
Apolo. 

Belenyes: Geog. Y. de la Hungría, en el círc. 
de Bihar, 4 40 k. SE. de Gross-Wardeín, con unos 
6.000 hab.: hay canteras de mármol negro y minas de 
hierro y de cobre. 

Beleña: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. y 
dióc. de Salamanca y part. jud. de Alba de Tormes, 
con 472 hab. Está sit. en una hondonada y sobre las 
orillas de un arroyo; su clima es medianamente sa- 
no. El terreno es de regular calidad y produce ce- 
reales, granos, hortalizas y frutas; cría ganado y tie- 
ne Caza. 

Beleña: Geog. Esp. V. con ayunt., en la prov. 
de Guadalajara, dióc. de Toledo y part. jud. de Co- 
golludo, con 173 hab. Está sit. en la falda de una 
peq. colina; su clima es templado y sano. El terre- 
no es de mediana calidad y produce granos, legum- 
bres, hortalizas y frutas; cría ganado, y tiene caza y 
pesca. 

Beleño: s. m. Bot. Planta dicotiledónea, mono- 
pétala, de corola hipoginia, que crece hasta la altura 
de unos 60 centímetros. Sus hojas anchas, verdosas, 
pegajosas y cortadas en segmentos, despiden un olor 
desagradable; las flores nacen en la extremidad de 
los tallos, formando espiga, y son de un color ama- 
rillo en la parte superior y de púrpura en la inferior, 
y el fruto es una caja llena de semillas muy peq., 
redondas y de color amarillo. Toda la planta, y espe- 
cialmente la raíz, es narcótica. El lúgubre aspecto y 
el nauseabundo olor del beleño basta para descubrir 
sus propiedades deletéreas: el verde amarillento de 
sus hojas, cubiertas de pelo viscoso y el deslucido 
amárillo de sus flores, veteadas de líneas rojizas, son 
indicios de sus malas cualidades. Y en efecto, cual 
la belladona, el beleño es un activo veneno que 
~ obra como narcótico acre.—BELEÑO BLANCO: Planta 
que abunda mucho en España, se diferencia del ne- 
gro en que el tallo es más corto y menos ramoso.— 
BELEÑO NEGRO: El beleño común. 

Beleño: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Pon- 
ga, en la prov. de Oviedo y part. jud. de Cangas de 
Onís. 

Beleóptero: s. m. Zool. Género de insectos co- 
leópteros, pentámeros, carábicos, originarios de la 
isla de Madagascar. 

Belerda: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. de 
Quesada, en la prov. de Jaén y part. jud. de Cazorla. 

Belérico: s. m. Bot. El mirabolano. 

Belerofonte 1: Mit. En la de los Griegos, hijo de 
Clauco, rey de Corinto, y njeto de Sísifo. Habiendo 
dado muerte involuntariamente á su hermano Bele- 
ros en la caza, fué nombrado Belerofonte, asesino 
de Beleros. Refugiado al lado del rey de Argos, Pre- 
to, fué acusado injustamente por la Reina de haber 
querido seducirla; Preto lo envió á Yobates, rey de 
Licia y su suegro, con tablillas cerradas conteniendo 
la súplica de hacerlo matar. Yobates le mandó á 
combatir á la Quimera. El héroe protegido por Mi- 
nerva, que le dió el caballo Pegaso, mató al mons- 
truo, triunfó de los Solimanes y de las Amazonas, y 
por último mereció la mano de la hija de Yobates, 
quien además le nombró heredero y sucesor suyo. 

Belesas s. f. Bot. Planta plantaginea que crece 
hasta la altura de 60 4 80 centímetros, de tallo del- 
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gado y cilíndrico, asurcado, con hojas alternas, áspe- 
ras y de un verde blanquecino, y flores pequeñas de 
un hermoso color de púrpura, colocadas en espigas. 

Belesar (San BARTOLOMÉ DE): Geog. Esp. Feli- 
gresía en el ayunt. y part. jud. de Chantada, en la 
prov. y dióc. de Lugo. 

Belesar (SAN LORENZO DE): Goog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Bayona, en la prov. de Pontevedra, 
dióc. de Lugo y part. jud. de Vigo. 

Belesar (San MARTÍN DE): Geog. Esp. Felígr. 
en el ayunt. y part. jud. de Villalba, en la prov. y 
dióc. de Lugo. 

Belesis: Biog. Rey de Babilonia, desde el 759 al 
747 ant. J. C.; era sacerdote caldeo y gobernador de 
Babilonia, y habiéndose conjurado con Arbaces con- 
tra Sardanápalo le destronaron, y Belesis fué procla- 
mado rey. Se cree que es el mismo que Nabonasar. 

Belesta: Geog. V. de Francia, en el depart. del 
Ariège, en el distr. y á 28 k. SE. de Foix, á orillas 
del Lers, con 2.534 hab.; hay fundiciones de hierro, 
canteras de mármol y el manantial intermitente de 
Fontestorbe. 

Beleto+: s. m. Zool. Peq. mamífero de cuerpo del- 
gado y prolongado, por lo cual se mete fácilmente en 
las aberturas estrechas; se cría en los graneros, co- 
rrales, establos, etc., de las casas de campo. Se ali- 
menta de ratas, culebras, topos, huevos de paloma y 
de gallina y de los hijuelos de estas aves. 

Belevalia: s. f. Bot. Género de plantas liliáceas, 
euya especie única es el jacinto romano, muy común 
en Italia y en Francia. 

Belez: s. m. Vasija.—Ajuar, parte del menaje 
de una casa.—prov. En la Alcarria, tinaja para echar 
vino ó aceite. || Germ. Cosa de casa. 

Beleze (GUILLERMO Luís Gustavo): Biog. Lite- 
rato francés, que n. en Montpeller en 1803. Estudió 
en la Escuela Normal, y desde 1831 á 1852 se dedicó 
á la enseñanza libre, siendo director del colegio ó 
instituto Morin. ii Bibl. Además de varias traduccio- 
nes de textos griegos y latinos, se le conocen: Curso 
completo de Enseñanza elemental; Diccionario Uni- 
versal de la vida práctica; Diccionario de los nom- 
bres de bautismo; Diccionario de Instrucción pri- 
maría, y algunas otras obras. 

Belezo: s. m. Belez. 

Belfast: Geog. C. de Irlanda, en el condado de 
Antrim, con puerto de mar, en la embocadura del 
Lagan, en el golfo de Belfast ó Carrickfergus, con 
174.000 hab.; es una pob. moderna y bien construí- 
da, y la sede del obisp. católico de Down y Connor. 
Son notables el mercado de tela en blanco, varios 
edificios comerciales, el puente viejo, y el nuevo que 
comunica con el arrabal de Ballymacarret. Hay 
muchas iglesias y escuelas, academias y sociedades 
científicas, literarias, recreativas, etc., y es el centro 
de la fabricación del algodón y del hilo de Irlanda; 
también hay fabricación de productos químicos, de 
harinas, etc., y numerosas cervecerías. En su puerto 
entran anualmente más de 6.000 buques de todas 
clases; hay astilleros y sostiene comercio muy acti- 
vo con Dublín, Glascow, Liverpool! y Londres; lo ha- 
ce asimismo con el interior por medio del canal del 
Lagan al lago de Neagh. Sus alrededores son muy 
pintorescos. s 

Beliast: Geog. C. de los Estados-Unidos, en cl 
del Maine, en la bahía de Ponobscot, á 110 k. NE. de 
Portland, con 5.000 hab. 
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Belfast: Geog. C. de la isla del Príncipe-Eduar- 
do, en la Nueva-Bretaña, poblada por unos 4.000 Es- 
coceses. 

BeMegor: Mit. (V. BaAAL-PHEGOR, en el art. 
Baal.) 

Belio, fa: adj. y 8. m. y f. (V. Bero.) 

Beliort ó Belort: Geog. C. de Francia, en el 
depart. del Alto-Rhin, á 70 k. SO. de Colmar, junto 
al Savoreuse, con 8.000 hab.; hay gran comercio con 
Suíza y Alemania. Tiene gran fabricación, teneríes, 
relojerías y minas de hierro en sus alrededores. Es 
plaza fuerte muy importante; sas fortificaciones, em- 
pezadas por Vauban, se han aumentado desde 1815, 
y completado por un extenso campo atrincherado. 
Cuando dependia de los Duques de Austria, fué to- 
mada por los Suecos en 1632 y en 1634, y por los 
Franceses en 1636; el Tratado de Westfalia se la dejó 
á Francia, y fué teatro de una conspiración contra 
los Borbones en 1821. Sufrió un asedio y bombardeo 
importantes en 1870, durante la guerra franco-pru- 
siana, y sus moradores hicieron una defensa heroica. 
La guardaron en garantía los Prusianos, según el 
Tratado de Francfort-sur-Mein,”de 1871, y estuvo 
ocupada por el ejército alemán hasta el completo pa- 
go de la indemnización de guerra. 

Bellort (COLINAS DE): Geog. Cadena de montes 
de poca elevación, que une lá cordillera de la Alsacia 
con la del Jura; la atrayiesa el canal del Ródano al 
Rhin. 

Belga: adj. y s. m. y f. Natural de Bélgica.—ad)j. 
Lo que pertenece á Bélgica. 

Belgæ (Belgas, Belges ó Belgos): Geog. ant. Pue- 
blo de la Bretaña primitiva, hacia el S. de la misma, 
cuyas principales ciudades eran: Magnus Portus, 
Portsmouth, y Venta Belgarum, Winchester. 

Belgam ó Belgaum: Geog. C. fortificada del 
Indostán inglés, en la presidencia de Bombay, á 70 
k. SO. de Bedjapur, con 8.000 hab.; pertenece á los 
Ingleses desde 1818. 

Belgara Baja: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
Valverde, en la prov. de Canarias y part. jud. de 
Santa Cruz de Tenerife. 

Bélgica: Geog. Reino de la Europa occidental, 
sit. entre los 49° 30' y 51° 31' lat. N. y los 0% 14” y 
3° 42' long. E.; limita al N. con la Zelandia y el Bra- 
bante holandés; al E. con el Limburgo holandés, la 
Prusia-rhenana y el Luxemburgo holandés; al S. 
con los depart. franceses del Mosela, del Mosa, de 
los Ardennes, del Aisne y del Norte; y al O. con el 
Mar del Norte. Su extensión del NO. al SE. es de 
277 k. y su anchura de 160. Tiene una superf. de 
29.655 k. cuadr. y una pob. de 5.031.336 hab., que 
pertenecen á 2 razas distintas, los Walones y los Fla- 
mencos, que si bien se hallan unidos en cuanto á 
los intereses políticos, respecto al origen, lengua y 
costumbres ofrecen diferencias que sólo el tiempo bo- 
rrará más ó menos pronto. La cap. es Bruselas. —En 
cuanto á la naturaleza del suelo, la Bélgica participa 
necesariamente de la parte de Francia y de la de Ho- 
landa, y se la puede dividir en 3 regiones bien dis- 
tintas: la de los Ardennes, la Alta Bélgica y la Baja 
Bélgica. Al SE. se extiende la meseta de los Arden- 
nes, restos del gran bosque ilustrado por César y por 
las proezas de Carlomagno, y cuyos claros son por lo 
general largas zonas estériles cubiertas únicamente 
de raquíticos matorrales; pero en las cercanías de 
las poblaciones y en el fondo de los valles estrechos 
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y profundos, la vegetación es más rica y más varia- 
da. Los terraplenes interpuestos entre estos valles 
están cubiertos de matorrales y de pantanos que lle- 
van el nombre de Altos Fagnes, del gótico Fani 
(pantano). La meseta de los Ardennes es el punto 
extremo de una gran línea de montañas que, partien- 
do de los montes Kárpatos, separa la Bohemia de la 
Sajonia, pasa el Rhin por Coblentza, atraviesa la Bél- 
gica (Lieja, Luxemburgo y Namur) y termina en 
Francia, cerca de Meziéres. En su configuración ge- 
neral, la comarca belga de los Ardennes tiene por lí- 
mites al N. al Vesdre y la corriente inferior del 
Ourtbe, al S. la Lorena, al E. la Prusia-rhenana y al 
O. la Thierraquia hasta las fuentes del Oise. Su ma- 
yor long. es de 100 k. por 65 de ancho. Su altura media 
es de 500 á 600 metros. Sus principales ríos el Ourthe, 
el Ambleve, el Lesse y el Semoy, surcan con sus to- 
rrenciales aguas algunos profundos valles que son 
como los rasgones de esta inmensa llanura. Al N. y 
NO. de los Ardennes se desprenden pequeñas cordi- 
lleras de colinas largas y estrechas, cuya altura me- 
dia es de 100 metros, llamadas en los mapas Colinas 
de Bélgica; allí se multiplican las poblaciones agrí- 
colas, las ciudades y los grandes establecimientos co- 
merciales, que constituyen la Bélgica Media, pro- 
longación de la meseta de Ardennes, que le sirve de 
intermediaria entre la región de Jas llanuras. Com- 
prende el Corinage (Hainaut), la Hesbaie (Namur y 
8. del Brabante), el Condros y el Herve (O. y N. de 
la prov. de Lieja.) La Baja Bélgica, que comprende á 
Flandes, el N. del Brabante belga y las prov. de Am- 
beres y el Limburgo. Á lo largo de las costas, ria- 
chuelos y ríos, el suelo es de admirable fertilidad, se 
compone en gran parte de polders, de palus (panta- 
no), conquistas del hombre sobre el mar y que no 
existen, como en Holanda, de la cual depende geo- 
gráficamente la Baja Bélgica, sino bajo la protección 
de diques cuidadosamente puestos de este lado de 
las tierras, procedentes de aluviones, situadas más . 
abajo del nivel del mar. Estas son las llanuras un 
poco elevadas pero abiertas también por sus ríos á la 
navegación marítima; después se extiende la zona de 
los arenales interiores que partiendo de Thielt, al 
S. de Brujas, pasa por Amberes, el Brabante holan- 
dés, Giieldres y el mar de Alemania. En las provin- 
cias de Amberes y del Limburgo estos arenales lle- 
van el nombre de campiña, que es una inmensa lla- 
pura baja, árida, cubierta de dunas arenosas que el 
viento traslada de un punto á otro y que se precipi- 
tan en los pantanos ó charcos inmediatos. Pero las 
demás partes de esta región, Flandes y el país de 
Waes, este último sobre todo, son considerados como 
las más ricas y pobladas del mundo.— Bajo el punto 
de vista geológico, la Bélgica presenta 3 grandes ma- 
sas: del O. á N., y extendiéndose al S. hasta una lí- 
nea casi recta que va desde el Tournay á Aix-la-Cha- 
pelle, el país es de formación terciaria: en el cen- 
tro, desde el Escalda al Roer, entre la línea citada y 
otra que partiendo de Quievrain se dirige a Aix-la- 
Chapelle, se encuentra una larga y estrecha lista de 
terreno carbonífero á lo largo del Haisne, del Sambre 
y del Mosa: el resto del territorio belga, es decir, la 
meseta comprendida entre el Sambre y el Mosa y los 
Ardennes se compone de un terreno de transición, 
excepto una parte del Condros en donde reaparece el 
terreno carbonífero. Examinando someramente la 
constitución geognóstica de estas diversas regiones, 
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encontraremos en Flandes y en la prov. de Ambe- 
res una caliza marina más moderna que todo lo que 
constituye los terrenos parisienses; sobre esta caliza 
se extiende una capa de arcilla diluviana, que com- 
pone las tierras fuertes de Flandes. En las partes 
septentrionales de estas provincias se extiende un 
depósito arenoso mucho más moderno, evidente- 
mente diluviano y de agua dulce. Este depósito se 
compone de muchas capas: la más inferior es una 
arena verde, en la cual unas veces se descubre un 
cieno negro que contiene un gran número de conchas 
pertenecientes á especies que hoy todavía viven, y 
otras veces una arena blanca ó amarilla en que se en- 
cuentran diseminados pedruscos de diversas clases. 
En esta parte de la Bélgica, lo mismo al N. que al 
S., se encuentran hornagueras que todas presentan 
el mismo carácter. Al S. de Bruselas, desde Nivelles 
hasta Chimay, se atraviesan 5 ó 6 listas de caliza 
aotracífera, que se prolongan casi paralelamente 
de SO. á NE.; todas estas listas se apoyan en esqui- 
tas pizarrosas que se ven sin interrupción hasta las 
fronteras meridionales de Bélgica. El terreno carbo- 
nífero, una de las riquezas de este pequeño reino y 
la base de su poderosa industria, se extiende desde 
las inmediaciones de Valenciennes hasta el N. de 
Aix-la-Chapelle, y comprende 120 k. de largo por 12 
de ancho. Su superficie conocida pasa de 2.500 k. cua- 
drados. Se distinguen 3 cuencas principales: la de 
Mons, la más rica y más extensa, aunque hoy no 
aparece más que sobre un pequeño número de pun- 
tos al N. y al S. del Haisne; la cuenca del Charleroi, 
que se ve sin interrupción sobre las dos orillas del 
Sambre desde Fontaine-L'Evéque hasta Namur, y la 
cuenca de Lieja, que se aumenta principalmente á 
las puertas de esta ciudad y se extiende hasta más 
allá de Hervé. Las vetas del terreno que contiene la 
antracita presentan gran variedad de mármoles, que 
constituyen una de las principales riquezas de Bél- 
gica. Los más notables son: el mármol negro de Go- 
zinne, cerca de Namur; el mármol gris y blanco de 
Santa-A na, cerca de Thuin; el mármol encarnado, gris 
y blanco de San Remigio, cerca de Rochefort. Son dig- 
nas también de notar las minas de zinc,cuya explota- 
ción es una de las riquezas industriales del país. En 
el territorio de Moresnet, pueblo próximo á la c. de 
Limburgo, se encuentra la famosa mina de calamina 
de Altemberg ó de la Vieja-Montaña , explotada por 
el célebre establecimiento de este nombre, el más 
importante en este género de toda Europa. Cerca de 
Jas cuencas carboníferas se extrae hierro de muy 
buena calidad, que surte á muchas fundiciones esta- 
blecidas en Bélgica y en Francia.— Casi toda la Bél- 
gica está comprendida entre las 2 cuencas del Mo- 
sa y del Escalda. Este último atraviesa la Bélgica de 
SO. á NE., baña á Tournay, Audenarde, Gante, Den- 
dermonde y Amberes, y después entra en Holanda, 
en donde desemboca en el mar del Norte. Los añuen- 
tes del Escalda en Bélgica son : á la derecha, el Hais- 
ne, el Dendre y el Rupel, formado del Sena, del Dyle 
y del Nethe; á la izquierda el único afluente es el 
Lys, que desemboca en el Escalda, en Gante. El 
Mosa entra en Bélgica más abajo de Givet, corre por 
desfiladeros estrechos formados por peñas escarpadas 
y cortadas á pico, riega á Dinant, Huy, Namur y 
Lieja, y después, más abajo de Visé, entra en Holan- 
da. Recibe por la derecha al Semoy, al Lesse y al 
Qurthe, y por la izquierda al Viroin, al Sambre y al 
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Jaar. El Isère forma una tercera cuenca aunque poco 
extensa : este río corta la frontera de Francia cerca 
de Hondzchote, recibe por la derecha al Iperlée, que 
pasa por Jpres, y por la izquierda al Colme que pasa 
por Bergues, baña á Turnes y desemboca en el Océa- 
no por Nieuport. Las costas de Bélgica, cuya exten- 
sión no pasa de 70 k., son bajas y mal defendidas por 
una línea de dunas poco elevadas. El suelo, general- 
mente bajo y pantanoso, está surcado por numerosos 
canales destinados al riego, al desagüe ó la navega- 
ción. —Ninguna parte de Bélgica, excepto los Arden- 
nes, presenta un carácter propio y bien marcado. To- 
cando de un lado á la Holanda y del otro á la Fran- 
cia, de la cual depende geográficamente la Prusia- 
rhenana, Bélgica participa en su constitución clima- 
tológica de la de aquellos 2 países. Relativamente 
se la puede dividir bien en 3 regiones, que corres- 
ponden con bastante exactitud á las divisiones natu- 
rales de Bélgica Alta, Baja y Media, indicadas más 
arriba. La primera, cuyo suelo es generalmente pan- 
tanoso, participa del clima de Holanda: la hume- 
dad del aire, consecuencia de su proximidad al mer, 
se aumenta además por las aguas interiores, canales 
y pantanos; las lluvias son más abundantes y las 
nieblas más frecuentes. Los miasmas de los panta- 
nos ocasionan calenturas intermitentes, cuya funes- 
ta influencia se extiende algunas veces hasta los rei- 
nos limítrofes. El clima no es enteramente riguroso 
y el termómetro no baja nunca tanto como en el N. 
de Holanda ó de Alemania; en Bruselas, especial- 
mente, el invierno no es más frío que en París. El 
clima de la Bélgica Media ó Central es menos varia- 
ble, carácter que se acentúa más á medida que se 
avanza hacia la meseta de los Ardennes. Esta región, 
como la de la Alta Bélgica, participa del clima vosgo 
comprendido entre el Rhin, Costa de Oro, Fuentes 
del Saona y las del Sambre: los inviernos son más 
crueles que en la región de las llanuras, pero en cam- 
bio los veranos son mucho más cálidos, tanto que en 
diferentes puntos se cultiva la vid con bastante buen 
resultado. En los Ardennes las lluvias son más co- 
piosas á pesar de no ser tantos los días en que llueve. 
En el Brabante y en Flandes llueve, en años comu- 
nes, cada 3 días. En general, para que cambie la ve- 
getación, es necesario que el clima cambie también de 
una manera notable. Así en la Baja Bélgica las pro- 
ducciones del suelo son enteramente las mismas que 
en Holanda, mientras que las de las otras 2 regiones 
y hasta las de la Prusia-rhenana son muy parecidas 
á las del norte de Francia, aunque su clima sea más 
riguroso que en Champagne ó en Picardía. El suelo 
de Flandes, esta Lombardía del Norte, es lo mismo 
que el de Brabante, uno de los más fértiles y mejor 
cultivados del Mundo; se coge trigo, lino, cáñamo, 
toda clase de semillas oleaginosas, lúpulo, tabaco, 
achicorias y forrajes de excelente calidad. Los cerea- 
les prosperan especialmente en Flandes, Brabante, 
Hainaut y Hesbaye; el trigo morisco en Flandes 
oriental en la prov. de Amberes y en el Limburgo ; 
sin embargo, el suelo no produce los cereales sufi- 
cientes para el consumo del país, pues las cervece- 
rías consumen cantidades considerables. El cáñamo, 
el lúpulo y el lino se cultivan especialmente en 
Flandes y en el país de Waes; el lino forma un artí- 
culo importante de exportación. La vid se cultiva en 
las inmediaciones de Lieja, de Huy, de Namur y de 
Rochefort, pero sus productos son medianos. En 
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Gante y en Amberes la horticultura puede rivalizar 
con la de Holanda. Los caballos flamencos y braban- 
zones son célebres como bestias de carga; las vacas 
rivalizan por su leche con las mejores conocidas; los 
carneros son poco numerosos, pero enormes; los cer- 
dos, la volatería, todo, en fin, toma en esta privile- 
giada comarca extraordinarias proporciones. Se cal- 
cula próximamente una cabeza de ganado por cada 
hectárea, es decir, acaso la mayor proporción que 
exista en el Mundo. Pero por fecunda que sea la tie- 
rra flamenca, lo es todavía más la raza que la puebla; 
la cifra de la pob. se eleva á 2 hab. por hectárea, de 
donde resulta, como en China, una pob. indigente 
considerable, que se puede calcular en la tercera 
parte de la pob. total. La Bélgica Media, que confina 
con los Ardennes, ofrece condiciones agrícolas y eco- 
nómicas muy diferentes. El suelo menos fértil está 
tan subdividido como en Flandes; el cultivo de los 
cereales es más difícil, se desconoce casi el de las 
plantas industriales, la pob. es más escasa, los pas- 
tos son menos ricos; pero la agricultura no cede en 
nada á la de la Picardía. Heskaye y Condros abundan 
en cereales, y la pob., mucho más sobria por natura- 
leza y tan industrial como agrícola, no conoce apenas 
la indigencia. Los valles del Mosa y del Sambre tie- 
nen excelentes pastos en que se cría menos ganado 
merino que en Flandes, pero que proporciona una 
carne de muy buena calidad. En la región de los Ar- 
dennes ó Alta Bélgica todas las especies de plantas 
y de animales nacen raquíticas, y sólo el trabajo más 
hábil y continuo puede sacar algún partido. Los ca- 
ballos, delgados y de poca alzada, pero duros para la 
fatiga, forman la raza llamada ardanesa ; los carne- 
ros son peq., pero muy estimados como todos los de 
montaña por la calidad de su carne. La pob. es muy 
escasa, y á fuerza de sobriedad y trabajo consigue 
algunas veces llegar hasta la posesión de alguna co- 
modidad; la tierra pertenece generalmente á los que 
la cultivan. Los cerdos encuentran su alimento en 
los bosques, y constituyen, especialmente para el 
Luxemburgo, un artículo de un comercio importan- 
te. — La industria manufacturera de Bélgica está 
muy adelantada, y rivaliza por la perfección de sus 
productos con Francia é Inglaterra. Sus principales 
artículos son los tejidos y la industria metalúrgica. 
Las principales fábricas de paños están en Verviers 
y Lieja, y las de lanas, tales como franelas, sargas, 
etcétera, en Verviers, Lieja, Tirlemont, pres y Ma- 
linas. Tournay tiene una manufactura en tapices, 
que es la más considerable de Europa. El hilado del 
lino y el tejido de las telas, industria nacional de 
Flandes, la fabricación de encajes en Bruselas, Ipres, 
Malinas y Amberes, y el tejido del algodón en Gante 
y en Tournay ocupan 26.000 obreros y producen más 
de 300 millones de francos. La industria metalúrgica 
tiene su principal centro en Lieja, y en sus inmedia- 
ciones se fabrica especialmente acero, hierro fundi- 
do, zinc, cañones, armas, quincalla, etc. Seraing es 
nombrado por la construcción de las máquinas, Ma- 
linas por los artículos de cobre, Namur y su prov. 
por la cuchillería, etc. Se encuentran importantes 
tenerías en Lieja y Stavelot; fábricas de cristal en 
el Hainaut, de porcelana en Tournay y Vimy y de 
alfarería en Tirlemont. La cerveza, que es la princi- 
pal bebida del país, ocupa más de 3.000 fabricas.— 
Los principales productos belgas que se exportan son 
carbón, granos, zinc en bruto y trabajado, paños y 
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objetos de lana, tejidos de lino y de cáñamo, encajes 
y armas; entre los artículos que se importan figuran 
principalmente el café, azúcar, algodón, vino y sedas. 
—La Bélgica es uno de los países donde son más nu- 
merosas y más bellas las vías de comunicación: las 
carreteras están bien cuidadas; los canales reunen 
los brazos de agua y los centros más importantes; los 
principales son: el canal del Norte ó de la Campiña 
que desde Amberes á Vanloo reune el Escalda al 
Mosa; el canal de Lieja, que de Lieja 4 Tréveris 
reune el Mosa con el Mosela ; el canal de Charleroi 
á Bruselas, el de Mons á Condé; el de Bruselas, en- 
tre esta c. y Amberes; el canal de Terneuze entre 
Gante y el Escalda occidental ; los canales de Gante 
á Brujas, de Brujas á Nieuport, 4 Dunkerque, á Lila, 
etcétera. Malinas es el centro de una red de ferroca- 
rriles cuyas principales líneas son: la del Este, que 
pasa por Lovaina, Lieja y Verviers, para concluir en 
Prusia; la del Vorte, que por Amberes termina en 
Holanda; la del Oeste, por Gante, Brujas y Ostende; 
la del Sur, que por Bruselas, Mons, Quievrain se 
reune al ferrocarril del Norte de Francia; hay otras 
muchas líneas férreas secundarias explotadas por el 
Estado ó por compañías particulares.— El comercio, 
favorecido por los Bancos de Bruselas, de Amberes y 
de Lieja, es muy activo; la importación (compren- 
diendo en ella el comercio especial) se elevaba en 
1874 4 1 billón 292 millones, y la exportación á 1.116 
millones. Las relaciones con Francia son considera- 
bles.— Aunque Bélgica carece de marina de guerra 
(pues sólo cuenta con algunos buques peq., en 1880, 
en número de 12 paquebots y 1 remolcador, esta- 
cionados en Amberes y en Ostende), la navegación 
mercante por buques belgas y extranjeros es bastan- 
te activa en los citados puertos de Amberes y de Os- 
tende.— El gobierno es una monarquía constitucio- 
nal, hereditaria en la línea masculina; el rey gobier- 
na bajo la responsabilidad de los ministros, y divide 
el poder legislativo con 2 Cámaras electivas. El 
Cuerpo legislativo comprende: 1.” el Senado, com- 
puesto de 588 miembros, renovables por mitad cada 
4 años, nombrados por los electores (la cuota electo- 
ral es de 165 reales) entre los ciudadanos que paguen 
mil florines (2.052 pesetas ú 8.208 reales) de contri- 
bución inmueble; 2.? la Cámara de los representan- 
tes en número de 116, á razón de 1 diputado por ca- 
da 40.000 hab. renovados por mitad cada 2 años. La 
nación está dividida en prov.; el rey nombra el go- 
bernador de ellas, pero las principales atribuciones 
administrativas pertenecen á los Consejos provin- 
ciales electivos que se reunen cada año 6 semanas ; 
en el intervalo se hallan representados por comisio- 
nes permanentes de 6 miembros escogidos en su se- 
no. La administración de los pueblos está confiada á 
Consejos electivos, colegios comunales, nombrados 
por 6 años y renovados por mitad cada 3; los admi- 
nistradores, nombrados por el rey entre los miem- 
bros de los consejos, están asalariados. Las leyes fran- 
cesas forman la base de la legislación; la Justicia está 
organizada del mismo modo que en Francia (Tribu- 
nal de Casación, Audiencias en Bruselas, Gante y 
Lieja, 26 Juzgados de 1.* instancia, 1 tribunal de 
magistrados en cada prov.; jueces de paz). El ejército 
se halla organizado para formar 100.000 hombres en 
caso de guerra; en Bruselas hay una escuela militar 
para los oficiales, una en Lierre para los hijos de an- 
tiguos militares, un campo en Beverloo y 4 mandos 
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militares; Bruselas, Gante, Lieja y Mons. El presu- 
puesto es de unos 238 millones de francos; la Deada 
se eleva á unos 1.127 millones. — La pob. es la más 
nutrida de Europa, puesto que se cuenta en Bélgica 
á 180 hab. por k. cuadr., pertenecientes, como hemos 
dicho ya, á 2 distintas razas; la flamenca (de origen 
germánico) en las 2 Flandes, Amberes, el Brabante 
y el Limburgo; la raza valona (de origen kímrico), 
en el Hainaut, Namur, Lieja y Luxemburgo. El fran- 
cés es el idioma de los actos públicos, de los tribu- 
nales y de las c.; el flamenco relegado en los campos 
del O. y del N. ha intentado inútilmente elevarse al 
rango de idioma naciona!.—La religión dominante es 
el Catolicismo; hay en Bélgica el arzob. de Malinas y 
los 5 obisp. de Brujas, Gante, Lieja, Namur y Tour- 
nay. La enseñanza es libre; la instrucción superior 
se da en 4 universidades, las de Gante y de Lieja que 
pertenecen al Estado; la Universidad libre de Bruse- 
las y la católica de Lovaina; hay además colegios de 
Iagenieros y escuela de Minas en Lieja y en Mons; 
escuelas de Hidrografía en Amberes y en Ostende; 
una escuela de Comercio en Bruselas. La instrucción 
secundaria se da en 10 ateneos, 50 escuelas prepara- 
torias, colegios de Jesuítas en Gante, Alost, Namur, 
Brugelete, Bruselas y Lieja. Los pueblos deben todos 
tener una escuela comunal de instrucción primaria. 
El Conservatorio de música de Bruselas tiene una 
reputación merecida.— La Bélgica está dividida en 9 
provincias, que son: Amberes, Brabante, Flandes 
Occidental, Flandes Oriental, Hainaut, Lieja, Lim- 
burgo, Luxemburgo y Namur, las cuales están sub- 
divididas en 49 distr. y 2.504 municipios. || Hist. El 
país llamado ahora Bélgica formaba la parte septen- 
trional de la Galia. Habitada primero por Celtas, fué 
ocupada, en una época difícil de fijar, por los Belges 
ó Bolgos que venían de la Germania. César los re- 
dujo fácilmente á la obediencia, 57-354 ant. J. C., y 
Druso y Germánico sofocaron algunas sublevaciones. 
En el siglo Y los Francos Salios, procedentes de la 
isla de los Bátavos, ocuparon primeramente el país, 
que había sido devastado y arruinado por los Bárba- 
ros; Tournay era una de sus cap. á la muerte de Chil- 
derico 1. La Bélgica se dividió más de una vez entre 
la Neustria y la Austrasia ; el Cristianismo fué intro- 
dacido en ella por San Amando, San Eloy, San Re- 
macio, San Bayón, San Landoaldo, San Floriber- 
to, etc. La familia de Pepino de Landén y de Pe- 
pino dé Heristal tenía sus numerosas propiedades en 
las orillas del Mosela y del Mosa. En el Tratado de 
Verdun, 843, la Bélgica fué comprendida en los Es- 
tados de Lotario, á excepción de Flandes, al O. del 
Escalda. La Lotaringia , que se extendía de los moa- 
tes Faucilos al mar del Norte, se dividió muy pron- 
to en ducados de Alta y Baja Lorena, que formaban 
parte del imperio de Alemania. El mismo ducado de 
Baja Lorena se dividió en un gran número de feudos, 
ducados de Brabante, Hainaut, Luxemburgo, Lim- 
burgo, condado de Namur, obisp. de Lieja, señorío de 
Malinas, principado de Estavelot, Amberes, etc. En 
el condado de Flandes, feudo del reino de Francia, la 
industria se había desarrollado con. tiempo y las 
grandes pob. ricas y turbulentas de Gante, Brujas, 
ipres, Courtrai, han figurado como c. importantes 
desde el siglo XI. En el XIV, los Duques de Borgo- 
ña eran Condes de Flandes, después en el XV exten- 
dieron su dominación, por herencia y por compra, á 
todas las proy. belgas, exceptuándose Lieja. El casa- 
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miento de María de Borgoña, hija de Carlos el Te- 
merario, con Maximiliano de Austria, hizo pasar tan 
pingúe herencia á esta última casa. Carlos V, hijo de 
Felipe el Hermoso y nieto de María y de Maximilia- 
no, heredó también el trono de España, como hijo de 
Juana la Loca; formó de las 17 prov. de los Países- 
Bajos el circulo de Borgoña, que dependió del Im- 
perio basta que pasó á pertenecer al rey de España 
Felipe IT, en 1556. Reseñaremos esta época más de- 
talladamente, puesto que tan relacionada estuvo con 
los asuntos de nuestro propio país. Aunque Carlos V 
permaneció poco tiempo en Bélgica, sin embargo, hi- 
zo muchos reglamentos y muy sabios para las quie- 
bras y bancarrotas, los monopolios, la curia, la juris- 
dicción eclesiástica y el matrimonio de los nobles sin 
consentimiento de sus padres. Reunió en Bruselas 
los Estados del país para concertarse con ellos acer- 
ca de las medidas que convenía tomar contra los he- 
rejes, y poco después emprendió el camino de Ale- 
mania. Deseoso de asegurar á su hijo Felipe IT la 
monarquía universal, el Emperador le hizo ir á los 
Países-Bajos; luégo reunió los diversos Estados, y 
después de manifestarles que su interés bien enten- 
dido estribaba en hallarse siempre reunidos bajo un 
mismo jefe, les hizo declarar la indivisibilidad per- 
petua de las prov.; Felipe, por su parte, juró mante- 
ner las franquicias y las libertades del país, después 
de lo cual se adoptaron nuevas medidas de rigor con- 
tra los Protestantes; mas se dejó la ejecución á los 
jueces eclesiásticos, mientras el Emperador entabla- 
ba negociaciones para el matrimonio de su hijo Feli- 
pe con María de Inglaterra. Los últimos años de Car- 
los V fueron marcados por terribles y sangrientas 
guerras. Hesdin y Therouanne, completamente arrui- 
nadas, atestiguan la cruel severidad de sus genera- 
les. Turbaron también varias revoluciones á los Paí- 
ses-Bajos, y sangre ilustre enrojeció el suelo de aquel 
país; en fin, fatigado por la edad, los trabajos y el 
fastidio, el Emperador, en presencia de los Estados 
generales, entregó en manos de su hijo Felipe 11 el 
gobierno de los Países-Bajos, el 25 de Octubre de 
1555. La abdicación de Carlos V produjo algunas 
modificaciones en la administración del país. Feli- 
pe II, que había heredado la vasta monarquía espa- 
ñola al mismo tiempo que las prov. belgas, confió el 
gobierno de estas últimas al duque Manuel de Sabo- 
ya, cuyos talentos militares habían brilllado extraor- 
dinariamente en las guerras anteriores, y que se ha- 
bía distinguido mucho en la batalla de San Quintín, 
en 1557. La paz de Chateau-Cambresis, firmada el 3 
de Abril de 1559, dejó indicado el territorio de Bél- 
gica y estipuló que por ambas partes se restituyeran 
las plazas de que se habían apoderado. Felipe II 
nombró para suceder á Manuel, á Margarita de Par- 
ma, hija natural de Carlos V y mujer de Octavio Far- 
nesio, duque de Parma y de Plasencia. Le agregó un 
consejo compuesto de Guillermo de Nassau, el Con- 
de de Egmont, el Conde de Hornes, Perrenot de 
Granvelle, Viglius, Zwichem, Aytta y el Conde de 
Berlaymont; luégo hizo muchos reglamentos para la 
administración, y obtuvo del Papa autorización para 
establecer 14 nuevos obisp. sufragáneos de Cambray 
y de Utrech, que erigió en metropolitanos, y de Ma- 
linas, cuyo arzobispo recibió el título de primado de 
los Paises-Bajos; Perrenot de Granvelle, obispo de 
Arras, fué promovido á esta última dignidad, reci- 
biendo al poco tiempo el capelo. Estos diferentes re- 
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glamentos fueron promulgados durante un viaje que 
Felipe [I hizo á los Países-Bajos. No había quedado 
la Bélgica tan tranquila como hubiera deseado verla: 
entonces la nobleza misma excitaba al pueblo á la 
rebelión. Sin embargo, al principio no se atrevió á 
atentar contra el Gobierno. El Brabante no tenía go- 
bernador particular; los descontentos, con el princi- 
pe Orange á su cabeza, pidieron que aquella prov. no 
careciese por más tiempo de su jefe inmediato; no 
tenían esperanza de que se proveyese aquel destino 
en ninguno de los suyos, pero lo que querían era 
arrancar aquella prov. de la influencia directa del 
Cardenal. Vista la negativa de la Duquesa, pidieron 
que se reuniesen los Estados para deliberar. Contes- 
tó que le estaba prohibido convocarlos, y con la es- 
peranza de apaciguarlos reunió el Capítulo de los Ca- 
balleros del Toisón de oro; esto era, por el contrario, 
fomentar la revolución, porque le proporcionaba el 
medio de organizarse y ponerse de acuerdo. El ata- 
que comenzó por algunas chanzas que hicieron reir 
á la Regente é incomodaron al Cardenal, y poco á poco 
de las burlas pasaron á las acusaciones; por último 
el Cardenal fué nombrado consejero el 10 de Marzo 
de 1564. Esto era el preludio de acontecimientos 
mucho más importantes. Felipe IT, en la exaltación 
de su celo religioso, mandó á la Duquesa que esta- 
bleciese en todas partes la Inquisición y que publi- 
case las decisiones del Concilio de Trento que acaba- 
ba de celebrarse. Aquella vez los obispos mismos 
protestaron: sostuvieron que un gran número de 
aquellas decisiones eran contrarias, no sólo á los 
privilegios del país, sino á la autoridad real. La Du- 
quesa, no atreviéndose á arrostrar el descontento 
general, escribió á Felipe Ii, que la mandó conti- 
nuar. Los murmullos se convirtieron entonces en 
quejas, y cuando se vió al Rey persistir en sus pro- 
yectos, los descontentos, creyendo que era llegado el 
momento de reclamar con las armas en la mano, se 
reunieron, primero en número de 9, bajo la presi- 
dencia del Conde de Brederode, descendiente de los 
antiguos Condes de Holanda, y redactaron el acta 
conocida con el nombre de Compromiso, que firma- 
ron más de 500 senores de los más poderosos del 
país. El 27 de Marzo de 1566 se reunieron otra vez 
en Bruselas, y presentaron en corporación aquel com- 
promiso á Margarita de Parma, que asustada, les pro- 
metió ocuparse en su pretensión. Expidióse inme- 
diatamente la convocatoria para el Consejo, y enton- 
ces fué cuando el Conde de Berlaymont, para reani- 
mar el abatido espíritu de la Duquesa á quien pe- 
saba mucho su cargo, dijo: a¿Cómo, señora, vuestra 
alteza teme á esos miserables?...» Aquellas impru- 
dentes palabras suministraron á los Confederados un 
grito y una señal para estrechar sus filas: en efecto, 
bien pronto se los vió correr las calles de la ciudad 
vestidos con una tela cenicienta, con una escudilla 
de madera en la cintura, y en el sombrero un plato 
ó una botellita: llevaban pendiente del cuello una 
medalla, en que se veía la efigie del Monarca con esta 
divisa: Fiel al rey ; y por el reverso, dos manos en- 
trelazados con estas palabras: Hasta la mendicidad. 
Poco después celebraron en número de más de 2.000 
una asamblea en Saint-Troud. La Regente les envió 
al Principe de Orange y al Conde de Egmont , y los 
recibieron con el grito de Vivan los pordioseros, y 
se mostraron más exigentes que nunca. Sin embargo, 
con la promesa que les hizo la Regente de convocar 
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en Bruselas para el mes de Agosto al Consejo de la 
orden del Toisón de oro, consintieron en retirarse. 
Pero el país no recobró por eso la tranquilidad: de 
Francia, Inglaterra, Alemania y otras partes, había 
acudido una multitud de gente que profesaba la Re- 
ligión reformada, como Luteranos, Calvinistas y 
Anabaptistas, y su paso iba acompañado de los ma- 
yores desórdenes. Fueron profanadas las cosas más 
santas, saqueadas las iglesias, y las pinturas y vasos 
sagrados, quemados ó vendidos al más vil precio: los 
religiosos tuvieron que abandonar sus conventos, y 
los prelados fueron asesinados hasta en el mismo al- 
tar. Gante, Valenciennes, Tournay y Amberes no tu- 
vieron mejor suerte que las ciudades del Brabante : 
los rebeldes publicaron que extenderían sus destro- 
zos á Bruselas, y que allí, á presencia de la Duque- 
sa, saquearían las iglesias y monasterios. Ésta que- 
ría huir, y costó mucho trabajo el disuadirla. Por 
último, los inquisidores fueron enviados á España, 
revocados los edictos contra los herejes, y se decretó 
la libertad de la predicación y el olvido de lo pasado. 
Å pesar de esto, Felipe II no daba crédito á las alar- 
mantes noticias que continuamente recibía: decídi- 
do á castigar á toda costa á los rebeldes, levantó un 
ejército formidable en Alemania, y mandó á la Du- 
quesa que redoblase su severidad. Exigióse á los se- 
ñores un nuevo juramento de fidelidad : sólo se abs- 
tuvo de hacerle el Príncipe de Orange, y se retiró 
con su familia á su palacio de Dellenbourg. La Du- 
quesa mandó poner sitio 4 Valenciennes, plaza prin- 
cipal de los Confederados, la cual fué tomada. En- 
tonces comenzó á apoderarse el desaliento de losin- 
surgentes. Creció éste cuando supieron que el Duque 
de Alba estaba en marcha para los Países-Bajos, á la 
cabeza de los antiguos tercios españoles, y que iba 
revestido de los más amplios poderes. Á los pocos 
días de su llegada á Bruselas, el Duque de Alba cov- 
vocó un gran consejo, á consecuencia del cual los 
Condes de Egmont y de Hornes fueron presos y con- 
ducidos á la ciudadela de Gante. Este primer acto de 
violencia difundió el terror en el país: al punto emi- 
graron más de 20.000 hab. No por eso disminuyó su 
severidad el Duque de Alba: hizo formar una lista 
de cuantos habían adoptado las nuevas doctrinas, ó 
Grmado el compromiso, y luégo, con el nombre de 
Consejo de las turbulencias, estableció un Tribunal 
extraordinario, que debía conocer en los excesos co- 
metidos contra la Religión y el Estado. En elmes de 
Abril de 1568 se levantaron cadalsos en todas las 
ciudades: el edificio de Collembourg, en donde los 
Confederados se habían reunido varias veces, fué de- 
molido hasta los cimientos: los estados del Príncipe 
de Orange fueron secuestrados, y preso su hijo, el 
Conde de Buren, que estudiaba en la Universidad de 
Lovaina. Entonces por todas partes se organizó la 
revolución: grupos numerosos de gente armada se 
ocaltaban en los bosques, y sólo salían de ellos por 
la noche para cometer los mayores excesos: otros 
tripulando algunos buques hacían en las costas des- 
embarcos mortíferos, y el nombre de Mendigos de 
mar, que habían adoptado, esparcía el terror y la 
consternación. El Príncipe de Orange, de acuerdo 
con los Calvinistas franceses, la Reina de Inglaterra 
y los Príncipes alemanes, puso en pie 4 ejércitos: el 
primero á las órdenes de su hermano, el Conde de 
Nassau, penetró en la Frigia, y cerca de la abadía de 
Heiligerlée, ganó una batalla en que destruyó casi 
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completamente un ejército español. El Duque de 
Alba resolvió entonces tomar el mando de su ejérci- 
to; pero antes de salir de Bruselas quiso dejar el te- 
rror detrás de él: el 1.” de Junio de 1568, 18 nobles 
fueron ejecutados en la Plaza mayor de la c., y al día 
siguiente, en el mismo sitio, los Condes de Egmont 
y de Hornes entregaron sus cabezas al hacha del ver- 
dugo. Persuadido de que ante todo era necesario im- 
pedir la reunión de los Confederados, el Duque de 
Alba marchó contra el ejército del Conde de Nassau, 
Je estrechó entre el Ems y el mar, y le deshizo com- 
pletamente. El Principe de Orange se apoderó de las 
ciudades de Tongres y Saint-Troud, pero no pudo 
obligar á los Españoles á que aceptasen la batalla, y 
habiendo llegado el invierno, tuvo que licenciar sus 
tropas. Sin embargo, el Duque de Alba, que en su 
corte se había jactado de que sacaría de los Países- 
Bajos más dinero que producía el Perú, exigió á to- 
dos los habitantes la centésima parte en metálico 
del valor de sus bienes, la vigésima por cada enaje- 
nación de los inmuebles, y la décima por cada venta 
de los muebles. Aquella vez fueron tan enérgicas las 
quejas, que España se creyó en el caso de hacer jus- 
ticia, y envió á los Países-Bajos al Duque de Medi- 
naceli con el título de gobernador; pero cuando éste 
vió el estado angustioso de las provincias, mandó á 
Felipe II la dimisión y el Duque de Alba continuó 
gobernando todavía un año. Durante su administra- 
ción hizo perecer á manos del verdugo más de 18.000 
personas. Los primeros actos del nuevo gobernador 
don Luís de Zúñiga y Requesens fueron enteramen- 
te opuestos á los del terrible y sanguinario Duque 
de Alba, cuya estatua elevada en la plaza pública y 
construída con los cañones tomados al Conde de Nas- 
sau, mandó también derribar. Abolió en seguida el 
Consejo de las turbulencias, castigó á las guarnicio- 
nes rebeldes, suprimió los impuestos onerosos y pu- 
blicó una amnistía general. Pero la agitación había 
sido demasiado grande para que aquellas prudentes 
medidas pudieran hacerla calmar instantáneamente, 
y se vió obligado á volver á tomar las armas. Sin em- 
bargo, era de esperar que las buenas intenciones de 
Requesens produjesen su fruto más pronto ó más 
tarde. Pero contristedo con aquellos desórdenes, can- 
sado de los continuos embarazos con que tenía que 
luchar, m. el 5 de Marzo de 1576, sin haber podido 
cicatrizar las llagas del país. Dejó el gobierno al Con- 
de de Berlaymont, y confirió el mando del ejército al 
Conde de Mansfeld. El Consejo de Estado no hizo 
caso alguno de las últimas disposiciones del gober- 
nador, y se encargó interinamente del gobierno de la 
Bélgica. Debíanse á las tropas más de 6 meses de 
sueldo; la guarnición de Alost se apoderó de aquella 
pob., y declaró que la conservaría hasta que se le pa- 
gase lo que se le debía, añadiendo que si tardaban 
mucho marcharía sobre Bruselas. Entonces se supo 
que Felipe II acababa de nombrar gobernador gene- 
ral de los Países-Bajos al infante D. Juan de Aus- 
tria, bijo natural de Carlos V. Aquella noticia no 
calmó en nada la exaltación del momento, y los Con- 
federados, reunidos en Gante, firmaron el 8 de No- 
viembre el famoso Tratado ó Pacificación de Gante, 
en que se prometían defenderse y socorrerse mutua- 
mente, arrojar á los Españoles y demás soldados ex- 
traojeros y reunir los Estados generales para arre- 
glar toda la administración. Entonces llegó D. Juan 
de Austria; los Confederados se negaron á admitirle 
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si no suscribía á ciertas condiciones; por último, 
después de largas discusiones, los Estados de Bra- 
bante, Giieldres y Utrecht concluyeron el acta cono- 
cida con la denominación de Unión de Bruselas, con 
arreglo á las bases de la pacificación de Gante. Feli- 
pe II aceptó aquellas condiciones por el Edicto per- 
petuo de Febrero de 1577. Reconocido D. Juan como 
gobernador general por los Estados que componían 
la Unión, fué recibido en todas partes con el mayor 
entusiasmo, y los Españoles, Italianos y Burguiño- 
nes del Franco Condado fueron despedidos como tro- 
pas auxiliares ó extranjeras, exceptuando únicamen- 
te á los Alemanes y Walones, considerados como 
ejército nacional. Sin embargo, los Confederados no 
habían depuesto definitivamente las armas, y se apo- 
deraron por sorpresa del castillo de Namur. Al punto 
se pronunciaron los Estados contra el Gobernador, 
hicieron alianza con el Principe de Orange y ofrecie- 
ron el gobierno de los Países-Bajos al archiduque Ma- 
tías, hermano del emperador Rodolfo, quien aceptó; 
apenas tenía 20 años el Archiduque, y fué nom- 
brado su lugarteniente el Príncipe de Orange. Sin 
embargo, fué derrotado cerca de Gembloux por don 
Juan de Austria, y aquel hecho de armas valió al 
vencedor muchas plazas importantes; además, se ha- 
bía introducido la división entre los Confederados, y 
formado un nuevo partido, compuesto en su mayor 
parte de Católicos, á cuya cabeza estaban el Conde 
de Lalaing y el Duque de Arschot. Por otra parte, el 
Duque de Alencon, hermano del rey de Francia, 
Carlos IX, á instancia de algunos nobles walones, 
había ido á ofrecer su espada á los Confederados, y 
obtenido el título de defensor de la libertad. Por úl- 
timo, el elector Casimiro, sostenido por la Inglate- 
rra, y apoyado por los Ganteses, había conseguido el 
mando. Era creíble que D. Juan triunfara fácilmen- 
te de enemigos tan divididos, pero cayó enfermo y 
m. en su campamento de Bougy el 1.” de Octubre de 
1578. Acusaron á Felipe If de haberle hecho enve- 
nenar por envidia y recelos, pero semejante acusa- 
ción no se ha probado suficientemente. Antes de ex- 
halar el último suspiro, D. Juan dejó, previa la apro- 
bación real, el gob. gen. de los Países-Bajos y el 
mando del ejército, 4 Alejandro Farnesio, duque 
de Parma, su teniente, que había contribuido eficaz- 
mente á la victoria de Gembloux. Sólo le quedaban 
ya á España las prov. de Luxemburgo, Limburgo y 
Namur, pero el partido católico se reunió al Prínci- 
pe de Parma, y poco después el Hainaut, el Artois, 
y la Flandes francesa, es decir, Douai, Lila y Orchies, 
temiendo la ambición del Príncipe de Orange, y los 
ataques que podría dirigir contra la Religión, volvie- 
ron á entrar en la obediencia de Felipe 1I con las 
condiciones siguientes: «que sólo se conservaría la 
Religión católica; que sería confirmada la Pacifica- 
ción de Gante; que en término de 6 meses saldrían 
del país los soldados extranjeros, y que se formaría 
un ejército nacional.» Por otra parte, las prov. del 
Norte, la Holanda, Zelandia, Utrecht, una gran parte 
de la Frisia, etc., se reunieron y firmaron el 23 de 
Enero de 1579, la Unión de Utrecht, que llegó á ser 
la base constitutiva de la república de las Provin- 
cias-Unidas. Entonces el Príncipe de Orange, que- 
riendo dar un gran golpe, reunió en Amberes los 
Estados de las Provincias-Unidas, y les propuso de- 
clarar que Felipe II quedaba depuesto de la sobera- 
nía de los Países-Bajos, y llamar para reemplazarle 
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al Duque de Alencon. Su elocuencia le hizo alcanzar 
lo que deseaba; Felipe IT contestó á aquella declara- 
ción poniendo á precio la cabeza del Principe de 
Orange, y mandando al Duque de Parma que conti- 
nuase las hostilidades. Estaba éste ocupado enton- 
ces en el sitio de Cambray, y tuvo que retirarse á la 
vista del ejército que mandaba el Duque de Alen- 
con, que en gran parte se componía de Calvinistas 
franceses. La presencia de aquel Príncipe reanimó 
el ardor de los Confederados, más ningún hecho im- 
portante señaló su llegada. Engañado por la reina de 
Inglaterra, cuya mano deseaba obtener, perdió en 
viajes un tiempo precioso, y el Duque de Parma se 
apoderó de la c. de Tournay. Oudenarde y las prov. 
walonas autorizaban el regreso de los soldados ex- 
tranjeros, con condición de que la defensa de las 
plazas se confiaría á las milicias del país; la división 
volvía á introducirse entre los Confederados , y por 
último, el Duque de Alençon , después de procurar 
inútilmente apoderarse de algunas plazas, se vió 
obligado á volverse á Francia. Mientras sucedía todo 
esto, un burguiñón llamado Baltasar Gerard, fanati- 
zado por el espíritu religioso y seducido por el oro 
prometido al asesino del Príncipe de Orange, le ma- 
tó de un pistoletazo el 9 de Julio de 1384. Gante ca- 
pituló el mismo año, por manera que ya no quedó á 
Jos Confederados en toda la Flandes más que |'Ecluse 
y Ostende. Demasiado débiles para resistir al Duque 
de Parma, que cada día hacía nuevos progresos, en- 
viaron á Francia á pedir auxilios á Enrique IlI, y 
habiéndose este excusado, los pidieron á Isabel de 
Inglaterra que se los envió en 1585, pero á muy su- 
bido precio, y entregándole muchas c. en prenda. 
Entre tanto el Duque de Parma continuaba sus con- 
quistas y aprovechando la debilidad de sus enemi- 
gos, se apoderó de Amberes, que entonces era mira- 
da como inerpugnable, y es probable que hubiera 
reducido á la obediencia de Felipe II los Países-Ba- 
jos ó por lo menos toda la Bélgica, si aquel Monarca 
no le hubiese mandado contener á los Coaligados 
franceses. En Diciembre de 1392, m. el Duque de 
Parma y designó por su sucesor á Pedro Ernesto, 
conde de Mansfeld, pero Felipe H no ratificó aquella 
elección más que en parte; le agregó al Conde de 
Fuentes, y Esteban Iberna. Desde entonces se apa- 
ciguaron las turbulencias en las prov. belgas, que 
ayudaron francamente á sus gobernadores contra las 
prov. holandesas, que Mauricio, hijo segundo del 
Príncipe de Orange, había atraído á su causa, y las 
cuales pueden considerarse de hecho emancipadas 
de España desde aquella época. Muerto Mansfeld y 
su sucesor Ernesto de Austria, Felipe IT confió el 
gobierno de los Países-Bajos al archiduque Alberto 
de Austria, su futuro yerno, con el objeto principal 
de calmar á los Holandeses, y ver si buenamente 
con algunas concesiones los reducía á la obediencia; 
el Archiduque, secundando al Rey, intentó conci- 
liarse la opinión pública llevando consigo al Conde 
de Buren, primogénito del Príncipe de Orange, que 
hacía 28 años estaba prisionero en España. Pero no 
era ni la sombra del primer defensor de la libertad 
de los Países-Bajos; adicto á España y convertido al 
Catolicismo, aquel Príncipe no ejerció ya ninguna 
influencia y vivió en la oscuridad. Después de la paz 
de Vervins y de la dispersión de la Armada invenci- 
ble, cansado ya Felipe II de aspirar á un objeto que 
no podía alcanzar, erigió los Países-Bajos en princi- 
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pado independiente de España, que no conservaba 
ya más que el dominio directo. La infanta Clara isa- 
bel Eugenia recibió en dote aquellos países, y fué 
prometida al archiduque Alberto. La muerte del 
Rey, acaecida al año siguiente, no descompuso su 
enlace, y después de casados fueron á tomar posesión 
de sus dominios. Su administración fué dulce y pa- 
ternal, y ejerció en las costumbres y las leyes una 
saludable influencia; revisáronse las costumbres lo- 
cales, se promulgaron muy buenas leyes, y se mejo- 
ró la organización judicial. La influencia de la Fran- 
cia, y las continuas exigencias del rey de Inglaterra, 


«decidieron á los Archiduques á reconocer, tanto en 


su nombre como en el del rey de España, á los Esta- 
dos generales de las Provincias-Unidas, como país, 
prov. y estados libres, sobre los que nada pretendían, 
ajustando con ellos, por el Tratado de Amberes de 9 
de Abril de 1609, una tregua de 12 años por mar y 
tierra. Esta paz, empero, no fué duradera; la guerra 
volvió á estallar y el príncipe Alberto m. en 1621 sin 
que lograra ver su término. El descontento de los 
Belgas, que anbelaban la tranquilidad, empezó de 
nuevo á manifestarse y nació entonces la idea de es- 
tablecer en las prov. católicas una república seme- 
jante á la de las Provincias-Unidas. Lanzáronse á la 
rebelión con dicha bandera, y temiendo el rey de 
España que el levantamiento fuera general en los 
Países-Bajos, autorizó á los Estados generales de las 
prov. católicas para negociar la paz con las Provin- 
cias-Unidas sin su intervención. Habiendo fallecido, 
en 1633, la infanta Isabel sin dejar hijo alguno, las 
prov. católicas volvieron al dominio de Felipe IV, 
conforme á lo estipulado por Felipe II al erigir en 
principado los Países-Bajos. La guerra entre las Pro- 
vincias-Unidas ó República de Holanda y España, 
continuó por mar y por tierra hasta 1665, en que los 
2 Gobiernos convinieron definitivamente en que. en 
adelante se respetarían y considerarían y que todas 
las cosas serían iguales entre las 2 naciones. En esta 
época y hasta el resto del siglo XVII, las 7 prov. ca- 
tólicas que dependian de España fueron el principal 
teatro de las guerras de Francia contra las potencias 
europeas.— Los Tratados de Rastadt y de Baden, en 
1714, quitaron á los Españoles aquellas prov. para 
entregarlas al Austria y el Tratado de las Barreras 
encargó á los Holandeses la defensa de las mismas 
contra la Francia. José II no respetó los privilegios 
que se habian otorgado á los Belgas, lo cual ocasionó 
la insurrección de 1789, que fué sofocada. En 1792, 
cuando Francia declaró la guerra al Austria, invadió 
la Bélgica y quedó dueño de ella en 1795, formando 
entonces 9 prov. que fueron las de Lys, Escalda, 
Dos-Néthes, Dyle, Mosa-Inferior, Ourthe, Jemmapes, 
Sambre-y-Mosa , y Forets. En 1814, los Aliados for- 
maron el Reino de los Patses-Bajos con la Bélgica y 
las Provincias holandesas, bajo el dominio de Gui- 
llermo 1, príncipe de Orange-Nassau; esta unión, di- 
rigida principalmente contra la Francia, favorecía 
ostensiblemente al Protestantismo y debía indefecti- 
blemente suscitar viva oposición, más fuerte cada 
día en la Bélgica, que eminentemente católica, se 
veía amenazada no sólo en su patriotismo sí que tam- 
bién en su Religión. Así es que después de la Revo- 
lución francesa de 1830, el 25 de Agosto, Bruselas se 
sublevó contra el Gobierno holandés, empeñándose 
luchas sangrientas. Entre tanto se reunió el Congre- 
80 nacional, que destituyó á la Casa de Orange-Nas- 
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gau, y confeccionó una Constitución que fué promul- 
gada én 7 de Febrero de 1831, y luégo en las Confe- 
rencias de Londres, en Julio de dicho año, merced 
á los esfuerzos de Francia, quedó definitivamente 
reconocida la independencia de la Bélgica. Las 2 
Cámaras ofrecieron la corona de Bélgica al Duque de 
Nemours, pero habiendo Luís Felipe rehusado el 
aceptarla para su hijo, fué nombrado rey el príncipe 
Leopoldo de Sajonia-Coburgo, quien llegó á alcanzar 
mucha popularidad. La toma de Amberes á los Holan- 
deses por un ejército francés, en 1832, y el casamien- 
to del Rey con María Luisa, hija mayor de Luís Fe- 
lipe, acabaron de consolidar el nuevo reino; con todo, 
después de largas negociaciones, las disensiones en- 
tre la Bélgica y la Holanda no terminaron hasta que 
se celebró el Tratado de 1839, en virtud del cual 
ambas naciones se dividieron el Limburgo y el Lu- 
xemburgo. El reino de Bélgica fué reconocido y de- 
clarado Estado neutral por todas las potencias de 
Europa. Durante el reinado de Leopoldo i, á pesar 
de la encarnizada y continua lucha que sostienen 
entre sí los partidos católico y liberal, las prácticas 
constitucionales no se interrumpieron un sold mo- 
mento, ni siquiera cuando la crisis revolucionaria 
de 1858, en cuya época atajó el Rey á los revoltosos 
abriéndoles de par en par las puertas de Palacio y 
diciéndoles que, si no le querían, estaba dispuesto á 
tomar el sombrero y marcharse, observación leal y 
franca, que fué contestada por aquéllos con entusias- 
tas gritos de ¡Viva el Rey! Leopoldo 1 m. en 1865 y 
le sucedió en el trono su hijo Leopoldo II, que aun- 
que sigue estrictamente la política de su padre, no 
goza de tanta popularidad. Esta circunstancia se 
debe á que si bien el partido gobernante, que es hoy 
el católico, es más fuerte que el liberal, tiene sus 
partidarios en la campina, mientras que el liberal 
los tiene en la cap. y demás c. del reino, y como en 
estas últimas es donde la política es más activa, es 
también donde las medidas del Gobierno son gene- 
ralmente más contrariadas como sucedió en 1885 con 
las Leyes de Ensenanza que produjeron serios tu- 
multos en Bruselas, durante los cuales basta se llegó 
á insultar y á escarnecer al Monarca, que fiel á la 
` Constitución del Reino, gobierna siempre con el par- 
tido que alcanza la mayoría en los Cuerpos colegis- 
ladores. Hace poco, (1886), la Bélgica acaba de ser 
teatro de graves desórdenes; á consecuencia de las 
huelgas de los trabajadores de las minas, ha babido 
sangrientos motines en varias partes del reino espe- 
cialmente en Charleroi, donde los obreros, alentados 
por los socialistas, han cometido muchos excesos y 
han resistido á las tropas enviadas á mantener la 
tranquilidad pública que, al presente, ha quedádo ya 
materialmente restablecida. 

Bélgica antigua: Geog. ant. Los Romanos, 
después de César, dieron este nombre á la parte sep- 
tentrional de la ocupada por las tribus belgas llama- 
das Belga 6 Bolge, que vinieron de la Germania en 
una época desconocida, formando parte tal yez de la 
gran raza céltica, pero difiriendo bastante de las otras 
tribus gálicas para que César estableciera en la Galia 
3 divisiones de pueblos, los Aquitanos, los Celtas y 
los Belgas. La Bélgica se extendía entonces desde el 
Rhin al NE., el mar al NO. hasta el Sena y el Ma- 
trona; conquistada por César, 57-54 ant. J. C., formó 
una prov. romana, cuya cap. era Reims (Remi), en 
tiempo de Augusto, el 27; después se separaron las 
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*2 Germanias al E., á lo largo del Rhin y se acumu- 

laron á la Bélgica pob. tales como los Lingones, los 
Secuanos, los Helvecios, que no eran Belgas de ori- 
gen. Al fin del Imperio romano hubo 2 Bélgicas. Las 
principales tribus belgas en tiempo de la conquista 
eran los Leucos, los Mediomatrices, los Verodunos, 
los Trévyeros, los Remos, los Catalaunos, los Nervos 
y los Eburones. 

Bélgica E: Geog ant. Una de las prov. de.la Ga- 
lia á fines del Imperio romano; estaba sit. entre la 
Germania II al N., la I al E., la Secuanense y la 
Lyonense IVY al S.; la Bélgica ll al O.; su cap. era 
Tréveris. Las pob. principales eran los Leucos, Me- 
diomatrices, Verodunos y Tréveros; correspondía á 
los actuales depart. franceses de los Vosgos, Meur- 
the-Mosela, Mosa y á una parte de la Prusia-rhe- 
nana. . 

Bélgica Mi Geog. ant. Una de las prov. de la 
Galia á fines del Imperio romano, sit. entre la Bél- 
gica I al E., las Lyonenses IV y Jl al S., la Man- 
cha al O., el Mar del Norte y la Germania ll al N.; 
su cap. era Reims (Remi ó Civitas Remorum). Los 
principales pueblos eran los Nervos, los Morinos, 
Atrébatas, Ambianos, Silvenectas, Beloyacos, Vero- 
manduros, Viducasios, etc. Correspondía á las ac- 
tuales Flandes, Hainaut y depart. franceses del Nor- 
te, Paso-de-Calais, Somme, Aisne, Oise, Marne y 
Aube. 

Bélgico, ca: adj. Que pertenece á los Belgas ó á 
Bélgica. 

Bélgida ó Bélchida: Geog. Esp. Y. con ayunt., 
en la prov. y dióc. de Valencia y part. jud. de Al- 
baida, con 1.129 hab. Está sit. en una llanura, dis- 
frutando de buena ventilación y clima sano. El te- 
rreno es de buena calidad y produce seda, granos, 
hortalizas, legumbres, frutas, vino y aceite; cría ga- 
nado. 

Belgio: Biog. Nombre dado por los Griegos á un 
Jefe galo que con sus gentes invadió la Macedonia 
por los años 280 ant. J. C.; hizo prisionero y mató 
al rey Ptolomeo Cerauno y después regresó á la Ga- 
lia. Brenno era uno de sus lugartenientes. 

Belgiojoso (Belgiosium): Geog. Y. de Italia, en 
la Lombardía, en la prov., círc. y 4 13 k. E. de Pa- 
vía, con 4.011 hab.; es una pob. muy amena, sit. en 
una fértil llanura entre el Po y el Olona. Hay un so- 
berbio palacio, en otro tiempo fortaleza, de los prín- 
cipes de este nombre. En el térm. de esta v. fué don- 
de Aníbal derrotó á Scipion que tuyo que atravesar 
el Po precipitadamente. Después de la batalla de 
Pavía, Francisco I, prisionero de los Españoles, fué 
conducido al fuerte de esta v. 

Belgiojoso (CRISTINA, PRINCESA DE): Biog. Cé- 
lebre literata italiana, que n. en 1808 en Milán y m. 
en 1871; era hija del Marqués de Trivulzio, y muy 
jovencita, en 1824, casó con el príncipe Emilio de 
Barbiano y Belgiojoso, y no habiendo resultado afor- 
tunado este matrimonio, se separó de su marido y 
al propio tiempo de la dominación austriaca con la 
cual no se avenía, y se trasladó á París. Su casa fué 
el punto de reunión de los hombres más eminentes 
en las Letras, las Ciencias y la Politica, contándose 
entre los concurrentes Mignet y Thierry. Vivía es- 
pléndidamente, y al propio tiempo que se dedicaba á 
las tareas periodísticas y literarias, trabajaba ardien- 
temente por la libertad de Italia. Le Constitutionel 
y La Democratie Pacifique eran los periódicos donde 
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veían la luz sus artículos. En 1848, durante el corto. 
tiempo que la Revolución estuvo triunfante en Mi- 
lán, se trasladó allí con un cuerpo de voluntarios 
que organizó á sus propias expensas, pero vencida la 
Revolución, y dominando de nuevo el Extranjero en 
su país natal y duenos de Roma los Franceses, tuvo 
que volver á expatriarse, siéndole esta vez confisca- 
dos sus bienes. Entonces viajó por Oriente, visitan- 
do Malta, Atenas, Smirna y Constantinopla, regre- 
sando después á París; durante este tiempo, quedó 
viuda, y después de la paz de Villafranca regresó á 
Milán, reconociendo, como la mayoría de los patrio- 
tas italianos republicanos, la monarquía popular de 
Víctor Manuel. 1! Bibl. Escribió, siempre en fran- 
cés: Ensayo sobre la formación del dogma católi- 
co; Recuerdos del destierro; Emina, cuentos turco- 
asiáticos; El Asia Menor.y La Siria, y una Histo- 
toría de la Casa de Saboya. Además varios artículos 
en los ya citados periódicos y en la Revue des deux 
Mondes; varios opúsculos politicos en favor de Ca- 
vour, y en sus primeros tiempos tradujo también del 
italiano al francés La Ciencia Nueva, de Vico. 

Belgirate: Geog. Y. de Italia, en la prov. de No- 
vara, círc. de Pallanza, con 705 hab.; es una pob. muy 
pintoresca, sit. á orillas del Lago Mayor, y en la cual 
abundan sobre manera las hortensias, rosas y otras 
flores. 

Belgium: Geog. ant. Nombre que dió César á un 
país de la Galia, en la Bélgica 1, habitado por los 
Ambianos, los Atrébatas, los Beloyacos, los V elioca- 
sos, etc. 

Belgius: Biog. (V. BELGIO.) 

Belgorod: Geog. (V. BIELGOROD.) 

Belgrado (Ciudad blanca, la Singidunum de 
los Antiguos): Geog. C. fortificada y cap. de la Ser- 
via, en la confluencia del Danubio y del Sava, con 
25.089 hab.; consta de 2 partes, al O. la c. de los Ser- 
vios ó Rascianos en el Sava, de aspecto agradable, y 
al E., á lo largo del Danubio, la c. turca, miserable é 
irregular. Es la residencia del Rey y de su Gobierno; 
hay un Tribunal de Apelación, arzob. griego y obisp. 
católico, y muchos representantes y cónsules extran- 
jeros. Entre sus edificios más notables se cuentan el 
Palacio real, que está junto al ministerio de Negocios 
extranjeros, el ministerio del Interior, el Teatro Na- 
cional, las iglesias y las mezquitas; tiene comercio 
muy activo con el Austria y con la Turquía, fábricas 
de armas, de tejidos de seda y algodón, é importan- 
tes tenerías; la pob. se compone de Turcos, Seryios, 
Griegos, Armenios y Judíos. Una carretera la une 
con Viena y Constantinopla. — En 1521 fué tomada 
por Solimán IT, en 1688 se apoderaron de ella los 
Austríacos, al mando del Electur de Baviera; en 1690 
los Turcos, y en 1717 el príncipe Eugenio. En 1739 
fué devuelta á los Turcos, y en 1789 la tomaron de 
muevo los Austríacos, y fué devuelta otra vez en 
1791. Czerni Jorge, al frente de los Servios subleva- 
dos se apoderó de ella en 1806, y fué reconquistada 
en 1813 por los Turcos, que en 1820 aumentaron sus 
fortificaciones, Jas cuales quedaron durante mucho 
tiempo en poder de los Turcos, y fueron después 
arrasadas para calmar la agitación que su ocupación 
producía á los Servios. 

Belhar: s. m. Hist. Título que tomaba el sobe- 
rano más poderoso de las Indias, el cual era conside- 
DA por los demás soberanos como su jefe ó empe- 
rador. 
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Belheces s. f. pl. Germ. Las cosas de la casa. 

Belia: s. f. Bot. Planta corimbifera.—Planta com- 
puesta, asterínea, belídea. 

Belia (Bellia): Geog. Esp. ant. C. de la Espana 
ant., hoy Belchite. f 

Belial: Hist. rel. y Mit. Idolo de los Fenicios, 
adorado particularmente en Sidón; tal vez no: sea 
otro que Baal. —A menudo se ha dado este nombre 
al demonio. 

Belianes: Geog. Esp. L. con ayunt., al que se 
halla agr. el I. de Eixaders, en la prov. y part. jud. 
de Lérida, dióc. de Tarragona, con 1.314 hab. Está 
sit. en la orilla izquierda del río Corp; su clima es 
medianamente sano. El terreno en su mayoría es lla- 
no y de buena calidad ; produce cereales, hortalizas, 
frutas y aceite; cría ganado y tiene caza y pesca. 

Belicena: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. 
y dióc. de Granada y part. jud. de Santa Fe, con 562 
hab. Está sit. en una llanura bastante húmeda; su 
clima es saludable. El terreno es de inferior calidad 
y produce cereales, legumbres, hortalizas, hilazas, 
vino y aceite; cría ganado. 

Bélico, ca: adj. Que tiene relación con la guerra 
ó pertenece á ella. 

Belicosidad: s. f. Calidad de belicoso. 

Belicoso, sa: adj. Aficionado á las armas; gue- 
rrero, marcial.—met. Pendenciero, camorrista, por 
los que rinen por poca cosa. 

Belicula: s. f. Zool. Especie de caracol marino. 

Belidastro+: s. m. Bot. Género de plantas, hier- 
bas vivaces que se hallan en muchas montañas de 
Europa, que antes formaban parte del género áster. 

Belídeas:s.f. pl. Bot. Subdivisión de plantas 
compuestas, asteríneas; comprende todos los géne- 
ros cuyas cabezuelas tienen en su circunferencia una 
ó más series de flores liguladas, y su fruto una espe- 
cie de corona. 

Belideo, dea: adj. y s. m. y f. Bot. Que perte- 
nece á la subdivisión de las belídeas. 

Belideoide:s. f. Bot. Especie del género belia. 

Bélides (Hijos de Belo): s. com. pl. Mit. Nombre 
patronimico de las Danaides, de Limeo, de Paláme- 
des y de los reyes de Argos, descendientes de Danae. 

Belidor (BERNARDO FOREST DE): Biog. General 
de Ingenieros del ejército francés, que n. en Catalu- 
ña en 1697 y m. en 1761. Huérfano á los § meses, fué 
recogido por un oficial de Artillería; á los 15 años 
ingresó en el ejército y luégo se dedicó al estudio de 
las Matemáticas con tal provecho, que fué nombrado 
profesor de la Escuela de Artillería de La Fére, y á 
sus lecciones acudieron gran número de oficiales de 
Artillería é Ingenieros del Extranjero; no obstante, 
cuestiones de celos y rivalidad le obligaron á dejar 
la cátedra. Hizo después las campañas de Bohemia 
con Segur y el Duque de Harcourt, y la de Italia con 
el Príncipe de Conti, y legó á ser inspector de Arti- 
llería. Perteneció á la Academia de Ciencias de Pa- 
rís. || Bibl. Se le conocen: La Ciencia de los Inge- 
nieros en la dirección de los trabajos de fortifica- 
ción; El Bombardero francés; Tratado de fortif- 
caciones; Arquitectura hidráulica, y otras obras. 

Beligerantes adj. Se aplica á la potencia, na- 
ción, etc., que está en guerra; se usa también como 
s. m. y más en pl. — Por extensión se aplica á veces 
á los partidos políticos que están en lucha. 

Belígero, ra: adj. Poét. Belicoso, guerrero; da- 
do á la guerra. 
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Belilla: s. m. Bot. Arbusto de la India, cuya raíz 


se usa en Medicina contra las enfermedades del higa- į 


do; mezclado con aceite hervido, se aplica en lución 
contra los dolores y tiene propiedades emolientes. 

Belin de Baliu (Jacoso NicoLÁs): Biog. Lite- 
rato y helenista distinguido, que n. en París en 1753 
y m. en 1815; fué consejero del Tribunal de mone- 
das, miembro de la Academia de Inscripciones y di- 
rector de la Escuela de Saint-Cyr. Trasladóse á Ru- 
sia y fué profesor de Literatura griega en la Univer- 
sidad moderna de Khaskoff, y m. en San Petersburgo. 
li Bibl. Publicó: Memorias y viajes de un emigra- 
do; Historia critica de la elocuencia de los Griegos 
y de los Romanos; un Diccionario griego; Traduc- 
ciones de Euripides y de las Obras completas de 
Lyciano, y otras obras. 

Belinchón: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la 
prov. y dióc. de Cuenca y part. jud. de Tarancón, 
con 1.519 hab. Está sit. en una altura, junto á un ce- 
rro; su clima es medianamente sano. El terreno es 
flojo y produce cereales, legumbres, hortalizas, aceite 
y vino; cría ganado y tiene caza menor. Hállanse en 
este térm. las célebres salinas que pertenecieron al 
Estado hasta 1873; el nuevo dueño, que Jas adquirió 
muy desmejoradas. ha introducido notables refor- 
mas en su explotación y es probable que se llegue á 
sacar anualmente 360 ó 370.000 kilog. de sal como en 
los mejores tiempos en que las explotó el Estado. 

Belino: s. m. Bot. Especie de apio silvestre; al- 
gunos llaman también así al apio cultivado. * 

Belíinuncia: s. f. Bot. Hierba consagrada á Be- 
Jeno, y cuyo jugo usaban los Galos para envenenar 
sus Nechas.— Hierba maravillosa á la cual los Galos 
atribuian la virtud de hacer llover cuando les afligía 
la sequía. Las mujeres de los Druidas escogían á una 
joven virgen que, completamente desnuda, iba en 
busca de la hierba divina; cuando la había encontra- 
do, la arrancaba con el dedo pequeño de la mano de- 
recha y la arrojaba al río más inmediato con deter- 
minadas ceremonias, cuya práctica, según ellos, les 
proporcionaba la lluvia deseada. 

Belio: s. m. Bot. Belia. 

Belióioro: s. f. Zool. Género de insectos co- 
leópteros, pentámeros, esternoxos, elatéridos, indí- 
genas de Java. 

Belionoto: s. m. Zool. Genéro de insectos co- 
leópteros, pentámeros, esternoxos, bupréstidos, que 
se hallan en Filipinas. 

Beliota: s. com. y adj. Belitano. 

Belipotente: Mit. Sobrenombre de Marte y 
Palas. 

Belis: s. m. Bot. Género de plantas que com- 
prende la margarita, la globularia y otras. 

Belisama: Mit. Sobrenombre de Minerva, en- 
tre los Galos. 

Belisario: Biog. El más insigne capitán del 
Imperio bizantino, general del emperador Justinia- 
no Í, que n. por los años 490 en un pueblecito de los 
confines de la Tracia y de la Hiria, y m. en 565. El 
principio de su carrera es muy oscuro; se sabe, no 
obstante, que fué oficial de la guardia de Justiniano, 
que es cuando se le encuentra por primera vez en la 
Historia: en 529 fué nombrado gobernador de una 
plaza de la frontera de Armenia. Mandado á Oriente 
contra los Persas, defendió á Dara como gobernador 
de ella, y labró su reputación militar. Al adveni- 
miento de Justiniano fué nombrado generalísimo del 
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ejército de Asia. Ganó mucbas victorias, pero sus 
soldados quisieron pelear en Calínico, á pesar de sus 
exhortaciones á que no lo hiciesen, y fueron derrota- 
dos. Belisario no por eso dejó de tener la gloria de 
firmar la paz en 531. A su regreso á Constantinopla 
casó, por su desgracia, con Antonina, hija de un con- 
ductor de carro, una antigua amiga de la emperatriz 
Teodora. Entonces fué cuando prestó al Emperador 
el servicio más importante de todos, reprimiendo, en 
532, una sedición que amenazaba su trono. Se le en- 
cargó en seguida de mandar la gran expedición diri- 
gida contra los Vándalos de África, en 533; vencedor 
del rey Gelimer, en Tricamerón, dueño de Cartago y 
de sus riquezas, colocó el África bajo la dominación 
de los Griegos, y volvió á Constantinopla con el rey 
cautivo á recibir los honores del triunfo y del consu- 
lado. Su fortuna llegaba al colmo, pues era bastante 
rico para mantener á su costa 7.000 hombres. En- 
viado contra los Ostrogodos, posesores de Italia, con 
un ejército insignificante, tomó la Sicilia, Napoles y 
Roma; rechazó todos los esfuerzos del valiente Viti- 
ges que había venido á sitiarle; le persiguió en Rá- 
vena, obligándole á rendirse, y le envió prisionero á 
Constantinopla, en 538. Calumniado luégo por los 
cortesanos envidiosos, fué llamado y enviado por el 
sospechoso é ingrato Justiniano contra el rey de los 
Persas, Cosroes 1; expulsó á los enemigos del Asia 
Menor, mientras que el nuevo rey de los Ostrogodos, 
Totila, recobraba toda la Italia. Belisario volvió á 
presentarse allí y tomó otra vez á Roma; pero Justi- 
niano le abandonó, lo cual debió principalmente á su 
esposa, que, en venganza de haber querido reprimir 
sus excesos, le malquistó con el Emperador. Se le 
acusó como conspirador, se le confiscaron sus bienes 
y solamente obtuvo su perdón por la mediación de 
Antonina, á quien tuvo que dar gracias hincado de 
rodillas á sus pies. Fué enviado á Italia, pero des- 
obedecido y mal secundado, tuvo un éxito fatal, y 
volvió á Constantinopla, donde vivió en completo re- 
tiro durante 11 años. En 359, los Búlgaros amenaza- 
ron á Constantinopla; Justiniano le devolvió su es- 
pada, y Belisario salvó una vez más el Imperio. Se le 
recompensó acusándole de nuevo de haber conspira- 
do contra Justiniano; fué de nuevo perseguido, pre- 
so y humillado, y aunque le devolvieron parte de sus 
bienes, sobrevivió poco á estos sucesos, pues el pesar 
y el resentimiento por una conducta tan odiosa, abre- 
viaron sus días. Su viuda Antonina consagró lo que 
le quedaba de fortuna en edificar un convento.—Una 
narración del siglo XII representa á Belisario priva- 
do de la vista por orden de Justiniano, reducido á pe- 
dir limosna por las calles de Constantinopla. No hay 
duda que el suplicio de la ceguera fué muy usado por 
los Emperadores bizantinos, y de otra parte, en un 
Estado fundado puramente sobre la fuerza y agitado 
continuamente por las revoluciones, el soberano veía 
por lo común un competidor en todo general victo- 
rioso. Aunque en el hecho, asi contado, no hay nada 
de inverosímil; se le tiene, sin embargo, por comple- 
tamente falso. De los historiadores contemporáneos, 
ninguno refiere este suceso, y durante el espacio de 6 
siglos sólo un autor lo menciona. Lo puso en circula- 
ción el monje griego Juan Tzetzes, cronista poco im- 
portante del siglo XII, y obtuvo mucha boga en toda 
Europa, sobre todo entre los poetas de Italia.— Pro- 
copio, secretario de Belisario, escribió la historia de 
sus guerras contra los Vándalos y los Godos. 
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Belisono, na: adj. De ruído bélico ó marcial. 

Belistre (GARGANTA ó COLL DE): Geog. Parte de 
los Pirineos orientales, que va desde Rosas á Port- 
Vendres , siguiendo á lo largo de la costa del Medi- 
terráneo entre estos 2 puntos; es casi impracticable. 

Belita: s. com. y adj. Hist. rel. Sectarios que 
adoraban á Belo ó Baal. 

Belitano, na (Bellitani): $. m. y f. y adj. Habi- 
tante de la Belia, hoy Belchite. 

Belito: s. m. Zool. Género de insectos himenóp- 
teros, propios de Europa. 

Belitre: adj. y s. com. fam. Pícaro, ruín, de ma- 
las ó viles costumbres. —Se aplica también á la per- 
sona que obra sin reflexión. 

Belitrero:s s. m. Germ. Rufián que estafa á los 
pícaros ó belitres. 

Bélmez: Geog. Esp. V. con ayunt., á la que se 
hallan agr. las aldeas de Doña Rama, El Hoyo y Pe- 
arraya, en la prov. y dióc. de Córdoba y part. jud. 
de Fuenteovejuna, con 7.070 hab. Está sit. en un di- 
latado valle, bien ventilado, con clima sano. El te- 
rreno es llano y produce cereales, granos, habas, gar- 
banzos, miel, hortalizas y frutas; cría ganado y tiene 
caza y pesca. Tiene minas de carbón mineral de muy 
buena calidad y su explotación constituye una de las 
industrias más importantes de este pueblo. 

Bélmez de la Moraleda: Geog. Esp. Y. con 
ayunt., en la prov. y dióc. de Jaén, part. jud. de 
Huelma, con 1.361 hab. Está sit. en la vertiente de un 
cerro, disfrutando de buena ventilación y clima sano. 
El terreno es de regular calidad y produce cereales, 
bellotas, maíz, garbanzos, habas, hortalizas y frutas; 
cría ganado. 

Belmonte: Geog. Esp. V.agr. á la feligr. de San 
Julián de Belmonte, en el ayunt. de Miranda, prov. 
y dióc. de Oviedo, cab. del part. jud. de su nombre, 
con 308 hab. Está sit. á la orilla derecha del río Nár- 
cea, en un valle circuído de montes; la combaten to- 
dbs los vientos y su clima es sano. El terreno parti- 
cipa de monte y llano; produce cereales, maíz, habas, 
lino, patatas y frutas; cría ganado y tiene caza y pes- 
ca.—El part. jud. es de entrada y pertenece á la 
audiencia territorial de Oviedo y á la de lo Criminal 
de Tineo; tiene 34.574 hab. y lo forman Jos $ ayunt. 
siguientes: Miranda. - Salas. - Somiedo. - Teverga. - 
Yernes y Tameza. 

Belmonte: Geog. Esp. V. con ayunt., en la prov. 
y dióc. de Cuenca, cab. del part. jud de su nombre, 
con 2.426 hab. Está sit. entre 2 peq. cerros, en te- 
rreno despejado, con clima sano. Las calles de la po- 
blación, son de figura irregular y no muy bien em- 
pedradas; su único edificio notable es la iglesia de 
San Bartolomé, obra muy antigua, elegante y sólida, 
hay algunos conventos, cárcel, paseo, un teatro de 
sociedad y un peq. hospital. El terreno es llano y ar- 
cilloso; produce cereales, granos, legumbres, horta- 
lizas, frutas, vino y aceite; cría ganado. Tiene una 
cantera y abundan los metales. En el cerro del E. 
hay un castillo, fundado en 1299 por el maestre don 
Juan Pacheco, hoy propiedad de la ex-emperatriz de 
los Franceses, la Condesa de Teba.— El part. jud. es 
de ascenso y pertenece á la audiencia territorial de 
Albacete y á la de lo Criminal de San Clemente; tiene 
30.787 hab. y lo forman los 26 ayunt. siguientes: Al- 
conchel.- Almonacid del Marquesado. - Belmonte. - 
Carrascosa de Haro.-Cervera.-El Pedernoso.-Fuen- 
telespino de Haro.-Hontanaya.-Las Mesas.-Las Pe- 
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droñeras.-Los Hinojosos.-Monreal.-Montalbanejo.— 
Montalbo.-Mota del Cuervo.-Osa de la Vega.-Rada 
de Haro.-Santa María de los Llanos.-Tresjuncos.- 
Villaescusa de Haro.-Villar de Canas.-Villar de la 
Encina.-Villarejo de Fuentes.-Villares de Saz.—Vi- 
llargordo del Marquesado.-Zafra. || Hist. En 1299 el 
maestre D. Juan Pacheco, la cercó y después de to- 
mada la v. edificó el mencionado castillo. En dicho 
castillo estuvo D.* Juana, llamada la Beltraneja, hija 
del desgraciado Enrique IV, cuando se puso bajo la 
protección de D. Juan Pacheco, marqués de Villena 
y señor de esta v.—Es patria del P. Fray Luís de 
León, así como de una multitud de vástagos de la 
‘Casa de Villena. 

Belmonte: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. 
de Teruel, dióc. de Zaragoza y part. jud. de Alcañiz, , 
con 935 bab. Está sit. en un peq. monte que ocupa 
el centro de un semicírculo; su clima es sano. El te- 
rreno es quebrado, en su mayoría, pero fértil; pro- 
duce granos, legumbres, patatas, hortalizas, frutas, 
vino y aceite; cría ganado y tiene caza. 

Belmonte: Geog. Esp. L. con ayunt., al que se 
halla agr. la aldea de Viver de Ricort, en la prov. de 
Zaragoza, dióc. de Tarazona y part. jud. de Calata- 
yud, con 1.154 hab. Está sit., parte en una llanura y 
parte en una cuesta, su clima es saludable. El te- 
rreno es algo guijarroso y bastante llano; produce 
cereales, granos, cánamo, patatas, legumbres y nue- 
ces; cría ganado y tiene caza menor. 

Belmonte: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Va- 
lle de Polaciones, en la prov. de Santander y part. 
jud. de Cabuérniga. 

Belmonte: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de La 
Hija de Dios, en la prov. y part. jud. de Avila. 

Belmonte: Geog. C. del Brasil, en la prov. de 
Bahía, á 70 k. N. de Porto-Seguro, á la embocadurg 
de un río llamado también Belmonte, que viene de 
la prov. de Minas-Geraes, y tiene una cascada de 35 
metros de alto, siendo su curso de unos 120 k. 

Belmonte (SAN JULIÁN DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Miranda, en la prov. y dióc. de Ovie- 
do, part. jud. de Belmonte. 

Belmonte Bermúdez (Luís DE): Biog. y Bibl. 
Autor dramático español, que n. en Sevilla en 1587 
y m. á mediados del siglo X VII. Trasladóse 4 Amé- 
rica, siendo muy joven, pues que en 1605 se hallaba 
ya en Lima, según se desprende de la comedia titu- 
lada: Algunas hazañas de las muchas de D. Gar- 
cia Hurtado de Mendoza, marqués de Cañete, que 
compuso en colaboración con otros escritores y dedi- 
có en 1622 al hijo del vencedor de Arauco. En su 
poema La Hispalia, que se cree quedó inédito, can- 
tó las glorias de los conquistadores del Nuevo-Mun- 
do, de origen sevillano. Otro poema suyo, La Auro- 
ra de Cristo, es muy raro. Concurrió á los certáme- 
nes poéticos de San Isidoro, celebrados en Madrid en 
1620 y 1622; y colaboró con Calderón, Moreto, Martí- 
nez de Meneses y Rojas. Sus producciones dramáti- 
cas, aunque poco conocidas, son bastante numerosas, 
sobresaliendo. entre ellas, La Renegada de Vallado- 
lid, y El Diablo predicador, que se le atribuye. Se- 
gún Montalbán, estuvo mejor Belmonte en el género 
cómico y epigramático que en el heroico. 

Belmonte-Calabro: Geog. Y. de Italia, en la 
prov. de Calabria, cerca del mar, con 3.773 hab. 

Belmonte-Castello: Geog. Y. de Italia, en la 
prov. de Caserta, con 1.070 hab. 
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Belmonte de Campos: Geog. Esp. Y. con 
ayunt., en la prov. y dióc. de Palencia y part. jud. de 
Frechilla, con 162 hab. Está sit. en Ja falda O. de una 
peq. colina, bien ventilada; su clima es variable. El 
terreno en su mayor parte es llano y regularmente 
fértil; produce cereales, patatas, legumbres y horta- 
lizas; cría ganado y tiene caza. 

Belmonte-del-Sannio: Geog. Y. de Italia, en 
la prov. de Campobasso, con 1.760 hab. 

Belmonte de Tajo ó Pozuelo de la Soga: 
Geog. Esp. Y. con ayunt., en la prov. de Madrid, 
dióc. de Toledo y part. jud. de Chinchón, con 1.013 
bab. Está sit. en una llanura; la combaten todos los 
vientos y su clima es sano. El terreno es pedregoso 
y en general de mala calidad, produce cereales, gar- 
banzos, legumbres, aceite y vino; cría ganado y tie- 
ne caza. 

Belmonte-in-Sabina: Geog. Y. de Italia, en 
la prov. de Peruza, con 1.568 hab. 

Belmontejo: Geog. Esp. V. con ayunt., en la 
prov., dióc. y part. jud. de Cuenca, con 788 hab. Es- 
tá sit. en una cañada, por la cual pasa un peq. arro- 
yo; la combaten los vientos N. y S. y su clima es sa- 
ludable. El terreno es de regular calidad y produce 
cereales, legumbres, patatas y hortalizas; cría ganado 
y tiene caza. 

Belmonte-Mezzagno: Geog. V. de Italia, en 
la prov. de Palermo, con 3.886 hab. 

Belmonte-Pecino: Geog. Y. de Italia, en la 
prov. de Ascoli, con 1.020 hab. 

Belmontia+: s.f. Bot. Género de plantas genciá- 
neas, sébeas; son herbáceas é indígenas del Cabo de 
Buena-Esperanza. 

Belo: s. m. Bot. El fruto de una especie de pal- 
mera africana. || Zool. Género de insectos coleópte- 
ros, tetrámeros, curculiónidos, indígenas de la A'us- 
tralia. 

Belo: Biog. Rey de la Asiria, que según lawcró- 
nica, vivió por los años 2000 ant. J. C. y libertó á 
Babilonia de una invasión de los Árabes; parece que 
fué el padre de Nino, quien lo hizo colocar entre los 
dioses. Pero las inscripciones cuneiformes, cuando 
hablan de Belo, Bel 6 Baal, no se refieren á este Rey, 
sino á la divinidad mitológica de este nombre. 

Belo: Mit. Baal. 

Belo ó Bielo-Ozero (Lago blanco): Geog. La- 
go de la Rusia Europea, en el gob. de Novgorod, el 
cual recibe 26 riachuelos y tiene más de 120 k. de 
circunferencia. 

Belocias: s.f. Bot. Género de plantas liliáceas, 
originarias de la isla de Cuba; árbol grande y hermo- 
so, llamado en el país majagua macho. 

Belocórida: s. f. Zool. Género de insectos es- 
cutelerios, hemipteros. 

Belócalo: s. f. Miner. Piedra preciosa, que se 
parece al ojo, lo cual dió margen á que ridículamen- 
te se creyera que tenía virtudes para la curación de 
las enfermedades oculares. 

Beloeil: Geog. Pueblo de la Bélgica, en el Hai- 
naut, á 25 k. de Tournay, con 2.500 hab. 

Beloe-More: Geog. Nombre ruso del Mar Blanco. 

Beloerro:s. m. Bot. Malvavisco de hojas pare- 
cidas al álamo blanco, las cuales secas y reducidas á 
polvo, constituyen un purgante muy violento. 

Belófero: s. m. Zool. Género de insectos co- 
leópteros, tetrámeros, curculiónidos, originarios de 
América. 
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Beloglosas: s. m. pl. Zool. Familia de aves 
trepadoras, que comprende las de lengua muy larga 
y contráctil. 

Beloi: Geog. Isla del Mar Glacial, cerca la costa 
de la Rusia Asiática, al N. de la gran península que 
separa el Obi del Mar de Kara. 

Belomancia: s.f. Cienc. oc. La adivinación por 
medio de las saetas y otras armas arrojadizas; los 
Orientales la usaron mucho para tomar los augurios, 
especialmente antes de comenzar las expediciones 
militares. Se hacía con 3 flechas, en una de las cua- 
les había la inscripción Dios me lo manda, y en otra 
Dios me lo prohibe. 

Belomántico, cas s. m. y f. y adj. Que practica 
la belomancia.—adj. Que concierne á la belomancia. 

Belon (Pepro): Biog. Naturalista francés, que 
n. en un caserío del Sarthe, en 1518, y m. en 1566; 
protegido por Renato de Bellay, estudió Medicina, y 
después, á expensas del cardenal Tournon, empren- 
dió en 1346 un largo viaje á Oriente para estudiar 
las plantas. Visitó la Turquía, la Grecia, el Asia Me- 
nor, el Egipto, la Palestina y la Italia, cuyos resul- 
tados dió á conocer en una obra ilustrada con buenos 
grabados en madera, titulada: Observaciones de va- 
rias singularidades y cosas memorables halladas 
en Grecia, Asia, Judea, Egipto, Arabia y otros 
países. Fué uno de los fundadores de la Historia na- 
tural en Francia. (1 Bibl. Se le conocen además: De 
aquatilibus, libri duo, etc.; De los árboles conife- 
ros, etc.; Historia natural de los peces; Historia 
natural de los pájaros, con sus descripciones ; Ob- 
servaciones sobre la falta de la labor y cultivo de 
las plantas, etc., obra de mucho interés, que va 
acompañada de un Plan de aclimatación para las 
plantas exóticas, y otros libros y memorias sobre di- 
versos asuntos. 

Belona: s. f. Astron. Planeta telescópico, des- 
cubierto por Luther en 1.° de Marzo de 1834, cuyo as- 
pecto es el de una estrella de 9.* ó 10." magnitud; sa 


- movimiento diurno es de 767'5226", la duración de 


su revolución sideral de 1.688'5462 días, su distan- 
cia del Sol es 2'773 veces la de la Tierra, y la incli- 
nación del plano de su órbita es de 9° 22 33”. I| Bot. 
Género de plantas gesneráceas, ó rubiáceas, ó sola- 
náceas, según las diferentes opiniones, que son ar- 
bustos de las Antillas. || Zool. Aguja de mar. 

Belona: Mit. Diosa de la guerra, bermana y es- 
posa de Marte, que preparaba á este dios el carro 
cuando marchaba á la pelea, siguiéndole en las bata- 
llas. Se la representa ordinariamente vestida con tú- 
nica corta y coraza, los cabellos tendidos y la fisono- 
mía feroz, la cabeza cubierta con un casco, armada 
con lanza y escudo ó teniendo en la mano una vara 
ó un látigo, teñidos de sangre. Su principal encargo 
era excitar á los guerreros en medio del combate. Su 
templo, en Roma, servía para dar audiencia á los em- 
bajadores extranjeros. 

Belona: Geog. ant. C. sit. en la costa de la Bé- 
tica, en el punto donde empezaba el país de los Túr- 
dulos. 

Belonaría: s. f. Bot. La hierba mora ó solano. 

Belonario: s. m. Hist. rel. Cada uno de los sa- 
cerdotes de Belona, que en número de 3.000, servían 
su templo de Capadocia. 

Beloncio (SAN PEDRO DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Piloña, en la prov. y dióc. de Oviedo 
y part. jud. de Infiesto. 
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Belonia: s. f. Bot. Género de plantas oscilarias, | 
que se cría en ciertas algas, cuando éstas empiezan 
su descomposición. 

Belonita: s. f. Bot. Género de plantas apocí- 
neas, que son unos arbolillos del Cabo de Buena-Es- 
peranza. 

Belonuco: s. m. Zool. Género de insectos co- 
Jeópteros, pentámeros, braquélitros, oriundos de la 
América Meridional. 

Belopeo: s. m. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros, pentámeros, curculiónidos, originarios del 
Brasil. 

Beloperona: s. f. Bot. Género de plantas acan- 
táceas, de hojas opuestas y flores oblongas, estrechas 
y hermosas, que crecen en los países tropicales. 

Belopolla: Geog. C. de la Rusia Europea, en el 
gob. de Kharkoff, con unos 12.000 hab.; está amura- 
llada. 

Belopulo: Geog. Isla del Archipiélago, á la en- 
trada del golfo de Nauplia, que tiene unos 15 k. de 
largo por 12 de ancho. 

Belorado: Geog. Esp. V. con ayunt., cab. del 
part. jud. de su nombre, en la prov. y dióc. de Bur- 
gos, con 2.049 hab. Las casas de la pob. son, por lo 
general, ant. y de poco gusto, y las calles que éstas 
forman, irregulares y estrechas. Está sit. á la margen 
izquierda del río Tirón, entre las cuestas del Casti- 
llo y de San Francisco, y en paraje ameno por el mu- 
cho arbolado que hay en sus alrededores. La comba- 
ten los vientos N. y E. y el clima es frío y húmedo. 
El terreno es de buena calidad y fértil, parte es de 
regadío, parte montuoso y parte de secano; produce 
cereales, legumbres, lino, cánamo y hortaliza; cría 
ganado de todas clases, y hay abundante caza y pes- 
ca.— El part. jud. es de entrada y depende de la au- 
diencia territorial de Burgos y de su sala de lo Cri- 
minal; tiene 18.834 hab., y lo forman los 37 ayunt. si- 
guientes: Alcocero.-A rraya.- Basuñana.-Belorado.- 
Carrias.-Castil de Carrias. -Castildelgado ó Villai- 
pun.-Cerezo de Riotirón.-Cerratón de Juarros.-Cue- 
va-Cardiel.-Espinosa del Camino.-Eterna.-Fresneda 
de la Sierra. -Fresneña.-Fresno de Riotirón.- Gar- 
ganchón.-Ibrillos. -Ocón de Villafranca.- Pineda de 
la Sierra.-Pradoluengo.-Puras de Villafranca.-Quin- 
tanaloranco.-Rábanos.- Redecilla del Camino.- Re- 
decilla del Campo. -San Clemente del Valle. -Santa 
Cruz del Valle.—-Tosantos.-Valmala.-Viloria de Rio- 
ja.- Villaescusa la Solana. - Villafranca-Montes de 
Oca.-Villagalijo.—Villalbos.-Villalómez.- Villambis- 
tia.-Villanasur-Río de Oca. 

Belorineo: s. m. Zool. Género de coleópteros, 
tetrámeros, curculiónidos, ortóceros, originarios del 
Brasil. 

Belorino+: s. m. Zool. El megaprocto. 

Belorta: s. f. Agric. El anillo ó rosca de hierro, 
con que se asegura la empalmadura de la cama y ti- 
món del arado. 

Belorto:s. m. prov. En las montañas de Santan- 
der, el lazo retorcido de madera flexible, con que se 
atan los haces de lena. 

Belosepiass. f. Zool. Género de conchas fósiles. 

Belóstema: s. f. Bot. Género de plantas escle- 
piádeas, de hojas opuestas y flores peq., que se cría 
en el Nepal. 

Belóstoma»: s. f. Zool. Género de insectos né- 
pidos, hemípteros, heterópteros, que se hallan en las 
regiones intertropicales. Son los mayores hemípte- 


ros heterópteros conocidos, y por su forma elíptica 
| parecen á propósito para la natación; las hembras 


llevan sus huevecillos sobre el dorso. 

Belot (OcTAVIA GUICHARD DE): Biog. Literata 
francesa, que n. en París en 1719 y m. en 1804. |l 
Bibl. Se le conocen: Reflexiones de una provinciana 
sobre el discurso de J. J. Rousseau tocante á la di- 
ferencia de condiciones; Observaciones sobre la no- 
bleza y el tercer estado, y varias traducciones del in- 
glés Hume. 

Belotrips: s. m. Zool. Insecto de la familia de 
los tripcios. 

Belovacos: s. f. pl. Hist. y Geog. (V. BELLO- 
VACOS.) 

Belozersk ó Bielozersk: Geog. C. de la Ru- 
sia Europea, en el gob. de Novgorod, cap. del distr. 
de su nombre, á la orilla SE. del lago Bielo-Ozero, 
con 2.723 hab. 

Belp: Geog. V. de la Suíza, en el cantón de Ber- 
na, á la entrada del valle de Gurben, con 3.000 hab. 
Está sit. al pie del Belpleerg, montaña de 923 metros 
de altura. 

Belper: Geog. C. de Inglaterra, en el condado y 
á 15 k. N. de Derby, á orillas del Derwent, con unos 
12.000 hab.; tiene mucha fabricación y hay minas de 
carbón de piedra. 

Belsar ó Belsar‘s Mills: Geog. Montañas de 
Inglaterra, en el condado y á 11 k. NO. de Cam- 
bridge. 

Belsierre: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
Puértolas, en la prov. de Huesca y part. jud. de 
Boltaña. 

Belsinum: Geog. Esp. ant. C. de los Celtíbe- 
ros, que según unos corresponde á Vivel y según 
otros á La Almunia de Doña Godina. 

Belsué: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Saba- 
yés, en la prov. y part. jud. de Huesca. 

Belsunce (CoNDE DE): Biog. Era mayor del re- 
gimiento de Infantería de Borbón, y estaba de guar- 
nición en Caen, cuando Marat le denunció como 
enemigo de la libertad, y á la vista de las autorida- 
des, fué asesinado en 1790 en una conmoción popu- 
lar. Parece que había sido el amante más querido de 
Carlota Corday. 

Belsunce de Castel-Moron (ENRIQUE FRAN- 
cisco JAVIER DE): Biog. Prelado francés, que n. en 
el castillo de la Force, en Perigord, en 1671 y m. en 
1755; fué jesuíta y salió de la Compañia para ser Vi- 
cario general de Agen. Obispo de Marsella en 1709, 
se inmortalizó por su celo y su piedad cuando la pes- 
te asoló esta c. en 1720 y 1721. Su heroísmo fué 
asunto de un poema de Millevoye. Clemente XII le 
mandó el pallium en 1731. Dominado por la adhe- 
sión á los Jesuítas, sus antiguos compañeros, luchó 
vivamente contra los Jansenistas, sobre todo en el 
Parlamento de Aix. ¡| Bibl, Dejó entre otras obras: 
La antigüedad de la ciudad de Marsella y la suce- 
sión de sus obispos, é Instrucciones pastorales. En 
1822 se publicaron en Metz sus Obras escogidas. 

Belt: Geog. Nombre de 2 estrechos de Europa, 
en las aguas de Dinamarca, que ponen en comunica- 
ción el Kattegat con el Mar Báltico.—El GRAN BELT 
separa las islas de Seeland y de Laland de las islas 
de Fionia y de Langeland; su anchura es de 20 å 
25 k., y su profundidad de 10 á 15 metros; hay varios 
bancos de arena é islotes á flor de agua que hacen su 
navegación muy peligrosa. —El PEQUEÑO BELT separa 
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la tsla de Fionia de la península de Jutlandia; se es- 
trecha considerablemente” cerca de Fredericia, en 
donde no tiene más que 2 k. de anchura, de suerte 
que la entrada del Kattegat está completamente den- 
tro del alcance de las baterías de los fuertes. Tam- 
bién la navegación es allí difícil, principalmente 
para las embarcaciones de mucho calado, por los nu- 
merosos bancos que hay en él. Es por esto que la 
mayoría de las embarcaciones que van al Báltico pa- 
san por el Sund.—En 1658, el rey de Suecia Carlos 
Gustavo atravesó con su ejército ambos estrechos, 
sobre el hielo, para ir á poner sitio á Copenhague. 

Belta: Geog. Río del Sahara, que desagua en el 
Atlántico. | 

Beltein: s. m. Hist. rel. Fiesta que se celebraba 
en Escocia y en Irlanda antes de la introducción del 
Cristianismo, en honor de alguno de sus ídolos lla- 
mado Baal ó Bel. 

Beltejar: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. 
de Soria, dióc. de Siguenza y part. jud. de Medina- 
celi, con 360 hab. Está sit. en la vertiente de un peq. 
monte, combatido por los vientos del NE. y O.; su 
clima es frío. El terreno es de buena calidad y pro- 
duce cereales, legumbres y hortalizas; cría ganado 
de varias clases, y tiene caza abundante. 

Beltrán: n. propio que se emplea en el ref. 
QUIEN BIEN QUIERE Á BELTRÁN, BIEN QUIERE Á SU 
CAN, con el cual se da á entender que el que quiere 
bien á alguno, quiere bien todas sus cosas. 

Beltrán: Biog. Sucesor del rey de Tolosa, Chil- 
derico, que cambió este titulo por el de duque, por 
haber incorporado Dagoberto, en 637, el reino de To- 
losa á su corona. 

Beltrán: Biog. Conde de Tolosa, hijo y sucesor 
de Raimundo IV, al cual Guillermo IX despojó de 
sus Estados en 1098, siendo repuesto en 1100. Fué á 
la Cruzada, y nombrado conde de Trípoli en 1109; 
m. en 1112. 

Beltrán I: Biog. Conde de La Tour, señor de la 
Auvernia y de Boloña, en 1437; acompañó á Car- 
los VII en sus campañas, y m. en 1461. 

Beltrán Il: Biog. Hijo y sucesor del preceden- 
te, que se distinguió en la guerra contra los Ingleses, 
apoderándose en 1468 de Bresse, en nombre del Rey 
de Francia; m. en 1494. 

Beltrán (EL HERMANO DOMINGO): Biog. Escul- 
tor y arquitecto español, natural de Vitoria, que m. 
en 1590. Siendo jesuíta, pasó á estudiar á Italia, de- 
dicándose especialmente á imitar á Miguel Ángel; 
algunos de sus Crucifijos fueron reputados dignos de 
aquel maestro. Enriqueció con sus obras varias ca- 
sas de la Orden, y en el Escorial hay ó había algunos 
de los citados Crucifijos. 

Beltraneja (La): Biog. (V. JUANA LA BELTRA- 
NEJA.) 

Belua: s. f. ant. Bestia. 

Beluga: s. f. Zool. Cetáceo que se encuentra en 
los mares y costas del Norte; es una especie de ca- 
chalote, cuya pesca no se intenta por lo difícil, á cau- 
sa de que el arpón no se retiene clavado en su cuer- 
po, debido á la gran cantidad de grasa blanda de que 
está rodeado. 

Belulco: s. m. Cir. Instrumento que se emplea- 
ba antiguamente para extraer de las carnes los dar- 
dos y las flechas. 

Beluanza: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Urca- 
bustaiz, en la proy. de Alava y part. jud. de Amurrio. 
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Beluñé: s. f. Germ. La reina. 

Beluño: s. m. Germ. El rey. 

Belur: Geog. (V. BOLOR.) | 

Belus: s. m. Zool. Género de coleópteros, tetrá- 
meros, curculiónidos, indígenas de la Australia. 

Belus ó Belo: Geog. ant. Peg. río de la Pales- 
tina, que nacía en el Monte-Carmelo y desembocaba 
en el Mediterráneo, cerca de San Juan de Acre; dí- 
cese que en sus riberas fué donde los Feniciosinven- 
taron el vidrio. Es el actual Vahr-Noman ó Nahr- 
Halou. 

Beluso (SANTA MARÍA DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Buen, en la prov. y part. jud. de Pon- 
tevedra, dióc. de Santiago. 

Beluta-amel-peli: s. f. Bot. Planta apocínea, 
oriunda de las costas del Malabar, cuyos indígenas 
la emplean para curar las mordeduras de las ser- 
pientes. 

Beluta-kanelli: s. f. Bot. Planta mirtácea, 
oriunda del Malabar, cuyas hojas, reducidas á polvo, 
sirven para detener la diarrea; se toman con leche. 

Belutchis ó Belutcis: s. com. Natural del Be- 
lutchistán. 

Belutchistán ó Beluteistán (Gedrosía y 
Drangiana): Geog. Región del Asia meridional, 
que se extiende desde los 55% 30 á los 67° long. E. y 
desde los 24° 55' á los 33° 15’ lat. N.; en la extremi- 
dad SE. de la meseta del Irán; confina al O. con la 
Persia, al E. con el Indostán inglés, al N. con el rei- 
no de Kabul y al S. con el Mar de Omán, tiene una 
superf. de 430.000 k. cuadr., con unos 2.700.000 hab.; 
su cap. es Kelat, donde reside el Kan que gobierna 
nominalmente el país. El Norte está atravesado por 
elevadas montañas que presentan al NE. desfilade- 
ros terribles. El interior encierra desiertos de arena 
movediza con algunos oasis esparcidos. Hay varios 
riachuelos siendo los más importantes el Dust y el 
Begvor. Las montanas del O. tienen focos volcánicos 
y metales preciosos. Hay muchos árboles, tamarin- 
dos, azuífaifos, ctc. Generalmente se encuentran allí 
las mismas producciones y animales que en la Per- 
sia. Lo habitan los Brahuiks, nómadas del Norte y 
del Oeste, de origen mongol quizás, y los Belutchis, 
divididos en Rindes, Maghsis, Nharuis y Samris, 
casi todos nómadas y bandidos pero bospitalarios ; 
son Musulmanes sumitas, y tienen poco comercio é 
industria; en algunas c. hay también Indios.— El 
Belutchistán fué tributario del Kabul hasta 1738, y 
desde entonces es independiente, hallándose dividi- 
do en muchas tribus, gobernadas por jefes ó serdars, 
que reconocen la soberanía nominal del Kan de Ke- 
lat. Además del desierto y sus oasis, comprende 6 
prov., que son: Mehrán, que es la mayor, al S., for- 
mada por las llanuras áridas y arenosas de la ant. 
Gedrosia, y sus principales c. son Kedjé, Kelleghán 
y Tiz, con el puerto de Serbar ó Charbar, Givadel, 
Penjgur; Lus, al E. del Mehrán, rodeada de monta- 
ñas, con vastas llanuras en el centro, siendo Sus Cc. 
principales, Bela y Leyari; Kutch-Gundara al E., 
país llano y fértil en granos, con las c. principales 
de Gundava, Dador, Harrond; el Saraván ó Kanato 
de Kelat, cuyas c. principales son Kelat, Saraván, 
Karaván; el Djalatán, al O., con las c. principales 
de Zuhri y Khozdar, y al O. el Kuhestán, país mon- 
tañoso y volcánico, que produce muchos dátiles, cu- 
ya c. principal es Purka. 

Belveder: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. de 
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Campo, en la prov. de Huesca y part. jud. de Bol- 
taña. 

Belveder (en italiano Belvedere): s. m. Arq. 
Especie de pabellón ó terrado que corona ó domina 
ua edificio, desde el cual disfruta la vista de extenso 
paisaje; esta clase de construcciones ha tenido su 
nacimiento en Jtalia. El belvedere más célebre es del 
Vaticano, que fué construído por Bramante, el cual 
domina un vastísimo horizonte; en él se admiran el 
célebre tronco de Belvedere, estudiado por Miguel 
Ángel, y el famoso Apolo de Belvedere. Largas gale- 
rías ponen en comunicación este pabellón con el pa- 
lacio, del que estaba primitivamente separado.—Al- 
gunas pob. de Italia lleyan este nombre por los be- 
llos panoramas de cuya vista se disfruta desde el 
paraje en que están sit. E 

Belvedera: s. f. Bot. La bellavista ó mirabel, 
nombre vulgar del chenopodium scoparium. 

Belvedere-di-Spinello: Geog. Y. de Italia, 
en la prov. de la Calabria-Ulterior II ó Catanzaro, 
círc. de Cotrone, con 1.115 hab. - 

Belvedere-Langue: Geog. Aldea de Italia, en 
la prov. de Cuneo, con unos 600 hab. 

Belvedere-Marittimo+s Geog. V. de Italia, en 
la Calabria-Citerior ó Cosenza, círc. de Paola, con 
4.888 hab. 

Belvedere-Ostrense: Geog. V. de Italia, en 
la prov. y circ. de Ancona, con 2.396 hab.; se dice 
que está fundada sobre las ruinas de la c. de Ostra 
destruída por Alarico. 

Belver: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. de 
Huesca, dióc. de Lérida y part. jud. de Fraga, con 
1.560 hab. Está sit. á unos 2 k. de distancia del Cin- 
ca, en una colina que domina un extenso llano, bien 
ventilado y con clima saludable. El terreno participa 
de monte y huerta, y produce cereales, legumbres, 
frutas, hortalizas, vino y aceite; cría ganado lanar y 
hay buena caza y pesca. 

Belver de los Montes: Geog. Esp. V. con 
ayunt., en la prov. y dióc. de Zamora, part. jud. de 
Toro, con 1.035 hab. Está sit. en la vertiente de un 
cerro, bien ventilada, con clima templado. El terre- 
no bañado por el río Sequillo y varios arroyos, es 
fértil y produce cereales, legumbres, algarrobas y 
hortalizas; cría ganado lanar, vacuno y caballar; hay 
mucha leña y madera de construcción, y abundante 
caza y pesca. 

Belvís ó Bilvís: Geog. Esp. Aldea agr. al 
ayunt. de Villanueva de San Carlos, en la prov. de 
Ciudad-Real y part. jud. de Almodóvar del Campo. 

Belvís de la Jara: Geog. Esp. L. con ayunt., 
en la prov. y dióc. de Toledo, part. jud. de Puente 
del Arzobispo, con 2.687 hab. Está sit. entre eleva- 
dos cerros, combatido sólo por los vientos del N., 
con clima algo caluroso. El terreno, bañado por el 
Tajo y el arroyo Tamujoso, produce cereales, algarro- 
bas y garbanzos; cría ganado de varias clases, y hay 
caza y pesca. 

Belvís de Monroy: Geog. Esp. Y. con ayunt., 
en la prov. de Cáceres, dióc. de Plasencia y part. jud. 
de Navalmoral de la Mata, con 856 hab. Está sit. en 
la cumbre de un cerro y bien ventilada. El terreno es 
quebrado, pedregoso y poco fértil, pero á propósito 
para los vinedos, olivos y otros frutales; produce ce- 
reales, legumbres, patatas, aceite, vino, seda y lino; 
cría ganado; hay caza, y abundante pesca en el Tajo 
que baña el térm. 
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Belz: Geog. C. del Imperio de Austria, en la Ga- 
litzia, gob. de Lamberg, tíre. de Zolkiew, á orillas 
del Zolokia, con unos 3.700 hab. 

Belzebú, Belzebutb, Baal-Zebub ó Bel- 
zebub: s. m. (V. BELCEBÚ.) 

Belzig: Geog. C. de Prusia, en la prov. de Bran- 
deburgo, reg. de Postdam, cab. del circ. de Zaugh- 
Belzig, con unos 2.800 hab. 

Belzoni (Juan BAUTISTA): Biog. Célebre viajero 
italiano, que n. en Padua en 1778 y m. en 1823. Des- 
pués de una vida bastante agitada, fué actor en In- 
glaterra, donde dió también representaciones hidráu- 
licas; especie de saltimbanqui en España y Portugal, 
fué bolero en Egipto y se captó allí la benevolencia 
de Mehemet-Alí. Consiguió hacerse abrir muchas pi- 
rámides, varios sepulcros de reyes y trasportó de 
Tebas á Alejandría el busto de Júpiter Ammón y un 
sarcófago en alabastro, que hoy se hallan en el Museo 
de Londres. Abrió el templo de Jpsambul; visitó des- 
pués Berenice, en las costas del Mar Rojo, descubrió 
las minas de esmeraldas de Zubara, hizo una excur- 
sión al oasis de Ammón y m. en el momento en que 
emprendía un viaje desde Benin á Tombuctu. 

Belzuf: s. m. Bot. Árbol de Siam, del cual se ex- 
trae el benjuí. 

Belzunce: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Jus- 
lapeña, prov. de Navarra y part. jud. de Pamplona. 

Belzunegui: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Es- 
teríbar, en la prov. de Navarra y part. jud. de Aoiz. 

Belzyce: Geog. C. de la Rusia Europea, en la 
Polonia, gob., circ. y á unos 19 k. SO. de Lublin, 
con 3.250 hab. 

Bell (Anbrés): Biog. y Bibl. El propagador del 
método llamado de Enseñanza mutua, que n. en 
Saint-Andrews, Escocia, en 1753 y m. en 1832; in- 
gresó en las órdenes en calidad de ministro de la 
Iglesia anglicana, fué inspector de una escuela de 
huérfanos en las Indias, en Egmore, cerca de Ma- 
dras, y tuvo la idea de hacer instruir 4 los alumnos 
menos adelantados por los que lo estaban ya más, 
cuyo método se observaba ya en las escuelas indias. 
De regreso á Inglaterra publicó su Experiencia so- 
bre la educación, hecha en la escuela de niños de 
Madras, y sus Instrucciones para la dirección de 
las escuelas, según el sistema de Madras. Fué ente- 
rrado en la iglesia de Westminster, después de ha- 
ber legado una fortuna de 120.000 libras esterlinas 
(unos 3.000.000 de pesetas) á los establecimientos 
públicos de instrucción y de caridad. 

Bell (CarLos): Beog. Célebre fisiólogo inglés, 
que n. en Edimburgo en 1774 y m. en 1842; el se- 
gundo de sus hermanos, Juan Bell, cuando era pro- 
fesor de Cirugía en la Universidad de su c. natal, le 
llamó á su lado y le dedicó á los estudios anatómicos 
y á la enseñanza. Á los 30 años se fué á Londres don- 
de publicó algunas obras, viviendo en la mayor es- 
trechez para continuar sus estudios. Fué cirujano en 
el ejército inglés durante la campaña de Waterloo, 
estuvo agregado al hospital de Middlesex y fué pro- 
fesor de la Escuela libre de Windmill-Street. Ocu- 
póse especialmente de hacer investigaciones acerca 
la organización nerviosa del hombre. Formuló los 
principios fundamentales de la Anatomía moderna, 
distinguiendo los nervios sensitivos de los motores y 
descubrió los nervios que regulan la respiración y la 
expresión, á los cuales llamó nervios sobreañadidos, 
demostrando que sólo existen en los seres cuyo orga- 
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nismo es superior á los demás. Estos notables descu- 
brimientos fueron acogidos por los sabios con gran 
entusiasmo y han sido explicados más extensamente 
por Magendie, Flourens y Longuet. || Bibl. Sus prin- 
cipales obras son: Anatomia expresiva ; Sistema de 
Cirugia fundado sobre la base de la Anatomía, y La 
Anatomia y la Fisiología del cuerpo humano. 

Bell (ENRIQUE): Biog. Mecánico inglés, que n. en 
Torpichen en 1767, y m. en 1840. Después de haber 
sido peón de albañil y mozo de un molinero, estudió 
Mecánica y el arte de la construcción de los buques 
en Borrowstowness; trabajó algún tiempo con el in- 
geniero Rennie, en Londres, y se trasladó en 1790 á 
Glascow, donde ejerció la profesión de carpintero. 
Habiendo intentado inútilmente ser empresario de 
obras públicas, fué á establecerse en 1808 á Helens- 
burgo, dunde su mujer dirigía un establecimiento de 
baños, mientras que arrastrado por su afición á la 
Mecánica, pasaba el tiempo inventando procedimien- 
tos nuevos para diversos géneros de construcción. 
Fué el primero en Europa que aplicó el vapor á la 
navegación: hizo su primera experiencia en 1812 por 
medio de un barco de 11 metros de largo, que subió 
el río con una rapidez de 7 millas por hora, contra la 
corriente del Clyde,'en Helensburgo. Pero se le ade- 
lantó, en América, Fultón que había navegado ya so- 
bre el Hudson en un buque de vapor, en 1807. 

Bell (Juan): Biog. Escultor inglés, que n. en Nor- 
folk en 1812; fué un gran profesor de dibujo.—Sus me- 
jores obras son: El pastor tirando sobre un águila, 
admirada en las Exposiciones universales de París y 
Londres: Dorotea ; Clorinda herida ; Los niños del 
bosque; Andrómeda, y La Ciencia armada. || Bibl. 
Además escribió: Diseños según la liturgia romana, 
y Manual de dibujo para uso de los artesanos. 

Bell (Juan): Biog. Célebre cirujano anatómico, 
que n. en Edimburgo en 1763, y m. en Roma en 1820. 
Después de haberse recibido de doctor en Medicina, 
recorrió el Norte de Europa, especialmente la Ru- 
sia, y volvió á Inglaterra, donde explicó con grande 
éxito la Cirugía y la Obstetricia. En poco tiempo su 
reputación fué tal, y su clientela tan numerosa, que 
tuvo que renunciar á la enseñanza para dedicarse 
exclusivamente á la práctica quirúrgica. Fué uno 
de los operadores más afamados de su época. Tenía 
un carácter adusto y una vivacidad que traspasaba 
todos los límites; cuando quería, su conversación 
encantaba. [| Bibl. Publicó muchas obras importan- 
tes, entre ellas las tituladas: Anatomia del cuerpo 
humano; Discurso sobre la naturaleza y tratamien- 
tos de las herídas; Principios de Cirugia, y Obser- 
vaciones hechas en Italia particularmente sobre las 
Bellas Artes. Hizo aparecer, además, diversas Colec- 
ciones de láminas explicativas de la anatomia de 
los huesos, músculos, articulaciones, nervios, etc., 
dibujadas y grabadas por él mismo. 

Bell (Juan ADAM SCHALL DE): Biog. Astrónomo 
y orientalista, que n. en Colonia en 1591, y m. en 
1666. Jesuíta y misionero en China, en 1620, fué lla- 
mado á Pekin por el Emperador informado de su 
profunda sabiduría astronómica, y le encargó la re- 
forma del calendario chino. Fué nombrado mandarín 
y presidente de un Instituto de Matemáticas, y se 
aprovechó de su crédito para propagar el Cristianis- 
mo. Más adelante sufrió persecuciones que duraron 
hasta su muerte. [] Bibl. Escribió un gran número 
Je disertaciones en lengua china. 
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Bella: Geog. C. de Italia, en la prov. de la Basi- 
licata ó Potenza, círc. de Melfi, al S. de Muro, en el 
valle del Sele, con 5.395 hab. 

Bella (ESTEBAN DELLA): Biog. Célebre grabador 
italiano, que n. en Florencia en 1610; fué primero 
aprendiz joyero, y luégo discípulo de Canta Gallina y 
de Vanni. Trabajó con éxito en Florencia, y habién- 
dose trasladado á París, el cardenal Richelieu le en- 
cargó el grabado de la Toma de Arras y los de otras 
conquistas de Luís XIII, y compuso el Juego de Ma- 
pas, que debia facilitar á Luís XIV el estudio de la 
Historia. Cuando la guerra de la Fronda se volvió 4 
su patria y obtuvo la protección del Gran Duque, 
quien le asignó una pensión, y m. en 1664 colmado 
de favores por los Médicis. Su muerte fué muy sen- 
tida, tanto por sus méritos y su talento, como por sus 
virtudes. Su manera de grabar al principio era la de 
Callot, después se formó una peculiar, que le co- 
locó entre los más hábiles maestros. — Dejó más de 
1.500 grabados al agua fuerte y al buril, ejecutados 
casi todos según dibujos del mismo artista. Los 
más notables son: Salida de Jacob de casa de La- 
bán; Viaje de Jacob á Egipto; Batalla de los 
Amalecitas; La Huida á Egipto; La Virgen, el Ni- 
ño y diferentes Santos; San Antonio de Padua; San 
Antonino; San Benito; San Juan Bautista; El Par- 
naso; Los Planetas (4 piezas); Las Estaciones (4 pie- 
zas); La Muerte á caballo; Ejercicios de caballeria 
(19 piezas); Una fiesta en la plaza de San Marcos, 
en Venecia, y una multitud de vistas de Francia y 
de Italia, gran número de paisajes, tipos diferentes, 
frontispicios y viñetas para varios libros publicados 
en Francia y en Italia, etc. 

Bella (GIANO DELLA): Biog. Noble florentino, 
jefe del partido democrático de su país, que n. á me- 
diados del siglo XIII. Era aquella una época de 
fuerza en que un gentilhombre, cualquiera que fue- 
se el crimen que cometiera, quedaba por lo general 
impune, burlándose escandalosamente de las leyes. 
Giano quiso poner á ello remedio, y al efecto organi- 
zó en Florencia una especie de milicia, cuyos indi- 
viduos, divididos por compañías, estaban siempre 
dispuestos á defender á los Tribunales y al gonfalo- 
nero de la Justicia, sujetando á los nobles á una es- 
pecie de ley marcial que se llamaba Ordinamento di 
Justizia, en virtud de la cual cesaron los privilegios 
de estos últimos. Su laudable celo le suscitó podero- 
sos enemigos en todos los partidos, y un decreto del 
Tribunal le expulsó de Florencia en 1294, muriendo 
en el destierro poco tiempo después. 

Bellac: Geog. V. de Francia, depart. del Alto- 
Vienne, cab. del distr. de su nombre, á 38 k. NO. de 
Limoges, con 3.398 hab.; tiene fábricas de papel, te- 
nerías y fundiciones de hierro. Los vinos de la co- 
marca son apreciados. 

Bellacada»:s. f. ant. Junta de bellacos.—Bella- 
quería. 

Bellacamente: adv. m. Con bellaquería. 

Bellaco, ca: adj. y s. m. y f. Malo, pícaro, 
ruín.—Astuto, sagaz. 

Bellacón, na: adj. y s. m. y f. aum. de bellaco. 

Bellaconazo, za: adj. y s. m. y f. aum. de be- 
llacón. 

Bellacuelo, la: adj. y s. m. y f. d. de bellaco. 

Belladamas: s. f. Bot. Nombre vulgar del ar- 
muelle.— Nombre ant. de la belladona. || Zool. Ma- 
riposa diurna del género vanesa, cuya oruga viye en 
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los cardos, la cual se halla en casi todás las regiones 
del Globo. 

Belladona:s. f. Bot. Planta del género atropa, 
solanácea, de tallo herbáceo, ramoso y de unos 60 á 
80 centímetros de altura; sus hojas son aovadas, 
grandes y de color verde oscuro, las flores rojas, so- 
litarias, pendientes y axilares; el fruto es una baya 
esférica con 2 celdillas, verde al principio, después 
roja y últimamente negra. Se cría en parajes som- 
bríos y florece desde Junio á Agosto.—Las bayas, cu- 
yo sabor es dulzaino, tienen mucha semejanza con 
las cerezas; muchos niños, y hasta personas mayores, 
engañados por esta falsa apariencia, no han tardado 
en ser víctimas de su funesto error. Los casos de en- 
venenamiento por estos frutos son sumamente nu- 
merosos. Los libros de Medicina y de Historia natu- 
ral, los diarios y las revistas académicas están llenos 
de semejantes casos de envenenamiento, y se puede 
asegurar que la belladona, los hongos venenosos y 
la cicuta, son los 3 vegetales que en Europa causan 
más funestos accidentes; la primera como fruto, los 
segundos como alimento y la tercera como condi- 
mento. Tomada la belladona á dosis peq., produce 
una sensación de sequedad y de constricción de la 
garganta, de la faringe y de la boca; la deglución se 
hace difícil, las pupilas se dilatan, se enturbia la vis- 
ta, algo de cefalalgia y algunos vértigos; estos acci- 
dentes son ligeros y fugaces. Si se toma en mayor 
cantidad, esto es, en dosis tóxicas, los fenómenos 
que se producen son numerosos y muy graves. La be- 
lladona debe á la atropina sus propiedades tóxicas y 
activas; el envenenamiento por los frutos, las raíces 
ó las hojas de esta planta, es siempre muy grave; 
cuando no es mortal, puede producir una 'demencia 
incurable; así es que cuando se observa este acciden- 
te, es menester cuanto antes combatirle; la primera 
y principal indicación que hay que hacer es procurar 
que vomite el enfermo; con este motivo se adminis- 
tran 10, 15 ó 20 centigramos de tártaro emético, y se 
procura favorecer la acción del medicamento por la 
introducción de los dedos en la boca ó pasando por 
el interior de la boca las barbas de una pluma; cuan- 
do se sospecha que el veneno ha penetrado en el tu- 
bo intestinal, se administran enemas purgantes; 
después que se hayan obtenido algunas evacuacio- 
nes, se hará tomar alternativamente cada 5 minutos, 
6 una infusión bien cargada de café, ó una limonada 
acidulada con vinagre; conviene no emplear estas 
bebidas más que cuando hayan tenido lugar los vó- 
mitos y deposiciones fecales; cuando haya congestión 
cerebral, se debe practicar una sangría, ó aplicar 
sanguijuelas á los temporales y detrás de las orejas. 
Los médicos italianos consideran el opio como anta- 
gonista de la belladona, y gran número de hechos 
practicados en estos últimos años han venido á con- 
firmar su opinión. Partiendo de este principio, se li- 
mitan, en lasintoxicaciones por las solanáceas, á ad- 
ministrar láudano en dosis crecida.—Todas las par- 
tes de esta planta han sido sometidas á una experi- 
mentación clínica, y es por cierto de las sustancias 
más frecuentemente empleadas en Medicina; su ac- 
ción calmante y soporifera no se puede poner en du- 
da para calmar la tos convulsiva y para combatir la 
coqueluche; es muy eficaz en las neuralgias y en las 
neurosis, tales como la manía, la corea, la epilepsia, 
etcétera; son maravillosos sus efectos en las afec- 
ciones cancerosas, escirros, escrófulas, sífilis in- 
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veteradas, etc. Debreyne supone que combinada 
con el mercurio ha dado felices resultados contra el 
cólera epidémico y contra la hidrofobia confirmada. 
En tiempo de epidemia de escarlatina la belladona 
parece gozar de la propiedad de preservar los niños 
de esta enfermedad; por último, se la administra 
también en varios casos de incontinencia nocturna 
de orina. En oftalmología es preferida a la atropina, 
ya para dilatar la pupila, ya para combatir las infla- 
maciones del globo del ojo. En Terapéutica se hace 
uso de todas sus partes. Las preparaciones oficinales 
son: el polvo de la raíz y de las hojas; el extracto, la 
tintura alcohólica, el alcoholaturo, la tintura etérea 
y el jarabe.— La belladona puede ser también utili- 
zada en las Artes; sus frutos recolectados antes de sn 
completa madurez producen un magnífico color ver- 
de, usado especialmente por los pintores en minia- 
turas; el agua destilada y aun el jugo de sus hojas 
eran empleados antiguamente como cosméticos por 
las damas italianas y con el fruto se hacía una espe- 
cie de pasta, que usaban para quitar las manchas ro- 
jizas del rostro, de lo cual le viene el nombre de be- 
lladona ó belladama. 

Belladoninas s. f. Quim. Sustancia alcalina 
cristalizable, la cual se extrae de las hojas y tallos de 
la belladona. 

Bellaggio: Geog. V. de Italia, en la Lombardía, 
prov. y círc. de Como, con 2.745 hab.; está sit. en el 
extremo del promontorio que divide en 2 brazos el 
lago de Como. Su posición es una de las más amenas 
de la Lombardía; á derecha é izquierda hay nume- 
rosas y magníficas quintas. Antiguamente tenía un 
castillo que la dominaba, el cual hizo demoler Ga- 
leazzo Visconti para quitar este refugio á los saltea- 
dores que corrían por las orillas del Lario, y sobre 
cuya área está edificada la hermosa quinta Serbe- 
lloni. 

Bellamente : adv. m. Con primor ó perfección. 

Bellamy (Jacoso): Biog. Poeta holandés, que 
n. en Flessinga en 1757 y m. en 1786; sus canciones 
patrióticas le colocaron entre los primeros poetas de 
su país. Después cantó el amor y la amistad en ver- 
sos llenos de gracia y sentimiento. || Bibl. De entre 
sus obras, sobresalen: Poesias de mi juventud, cuya 
primera edición apareció bajo el seudónimó de Ze- 
landus, llevando ya la segunda su verdadero nombre. 

Bellangé (José Luís HiróLiTO): Biog. Pintor 
francés, que n. en París en 1800 y m. en 1866; fué 
discípulo de Gros, y se dedicó especialmente á asun- 
tos históricos, siendo muy apreciados sus cuadros de 
batallas y otras escenas militares. — Se le conocen: 
el Regreso de la Isla de Elba; las Batallas de Fleu- 
rus, de Wagram, de Alma, y otras; un Episodio de 
la toma de Malakoff; un Duelo en tiempo de Riche- 
lieu, y otras muchas obras, algunas de las cuales, de 
extraordinarias dimensiones, se hallan en el Museo 
de Versalles. 

Bellanger (Francisco José): Biog. Arquitecto 
francés, que n. París en 1744 y m. en 1818. El conde 
de Artois, después Carlos X, le nombró su primer 
arquitecto, y construyó para este príncipe el hermo- 
so palacio de Bagatelle, en el bosque de Boloña. Su- 
frió larga detención en los primeros años de la Repú- 
blica, pero en 17935 era comisario de la Commune, y 
con este título pudo dibujar al natural al desgracia- 
do Luís XVI al que no quedaban más que algunos 
días de vida. En 1802, cuando se quemó la cúpula 
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del Mercado del trigo, presentó un proyecto que fué 
aceptado, y la nueva cúpula de hierro fué colocada 
bajo su dirección en 1811; es uno de los trozos de 
arquitectura más atrevidos que existen. À la vuelta 
de los Borbones, se propuso restablecer en el Puente 
Nuevo un modelo de la estatua de Enrique IV, y 
abrió una suscrición para cubrir los gastos de su res- 
tablecimiento definitivo. Hizo los planos para la cons- 
trucción de lus mataderos de París. 

Bellani (ÀNGEL): Biog. Notable físico y químico 
italiano, que n. en Monza, Lombardía, en 1776 y m. 
en 1853. Fué uno de los mejores físicos de su época; 
Ja Ciencia le debe un termometrógrafo, un termo- 
barómetro y un areómetro, de su invención, además 
de otros instrumentos de menor importancia. [| Bibl. 
Escribió muchas memorias sobre meteorología, agri- 
cultura, higiene y literatura varia, muchas de las 
cuales vieron la luz en el Diario de Fisica, de Pavía. 

Bellano: Geog. V. de Italia, en la prov. y circ. 
de Como, con 3.005 hab.; está sit. en la ribera orien- 
tal del lago de Como y sobre la carretera que va de 
Milán á la Spluga, al pie del monte Moncodine. En 
sus alrededores hay la hermosa cascada de Pioverna, 
formada por el torrente de este último nombre que 
pasa por dentro de la gruta llamada el Orrido di 
Bellano, y cae de una altura de cerca de 63 metros. 

Bellaqueado: p. p. de bellaquear. 

Bellaquear: y. n. Hacer bellaquerías. 

Bellaquería: s. f. La accion ó dicho propio de 
un bellaco; ruindad, maldad. 

Bellardi (CArLOos ANTONIO): Biog. Célebre mé- 
dico y botánico, que n. en Cigliano, territorio del 
Vercellese, en 1741, y m. en 1826. Fué discipulo 
del célebre Allioni, al cual ayudó luégo en la compi- 
lación de la Flora piamontesa, publicada en 1785, 
con sus abundantes colecciones de plantas recogidas 
en largas é ímprobas excursiones verificadas por los 
Alpes. Después de su muerte, el agrónomo Mateo 
Bonafous adquirió su rico herbario y fué colocado en 
las salas del Jardín experimental de la Real Socie- 
dad agraria de Turín, de la cual Bellardi había sido 
director. || Bibl. Publicó entre otros escritos y me- 
morias: Medios de alimentar á los gusanos de seda 
sin la hoja del moral; Observaciones botánicas con 
un apéndice á la Flora piamontesa, y Experimen- 
tos para sustituir el aceite de nuez al de oliva en 
las manufacturas de lana. 

Bellarmino (RobErTO): Biog. (Y. BELARMINO, 
Roberto). 

Bellary ó Valahari : Geog. C. del Indostán in- 
glés, cab. del distr. de su nombre en la presidencia 
y á 450 k. NO. de Madrás, con unos 9.000 hab.; tiene 
una fortaleza cuadrangular sobre una roca aislada 
que domina la pob. 

Bellas: Geog. C. de Portugal, en la prov. de Ex- 
tremadura, á 15 k. NO. de Lisboa, con unos 5.000 
hab.; tiene aguas ferruginosas y un ant. y hermoso 
palacio real. 

Bellas Artes: Concebimos la belleza como uno 
de los atributos del Bien infinito; la deformidad es 
una manifestación del Mal. Á los ojos del primer 
hombre, antes que perdiese la gracia, tudo en el or- 
den fisico, intelectual y moral debió ser bello, por- 
que nos dice el Libro por excelencia que Dios mismo 
se complació en la obra de la Creación, viendo que 
todo lo que había sacado de la nada era bueno. Bueno 
y bello sería para nosotros todayía el Mundo creado, 
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si el hombre hubiera siempre conformado su volun- 
tad á la voluntad del Omnipotente; pero quiso eman- 
ciparse, y el acto de su rebeldía entregó el Mundo al 
antagonismo del bien y del mal. Con el mal, que en 
el orden moral es el pecado, en el orden intelectual 
es el error, y en el orden físico es la deformidad ó 
fealdad, completó el hombre, destinado por Dios á 
conocer solamente la virtud, la verdad y la belleza, 
aquella fatal ciencia personificada en aquel árbol, á 
cuyo fruto le había prohibido tocar. En el momento 
en que el hombre quebrantó la voluntad de su Cria- 
dor, se encontró lleno de malicia y de miserias; 
conoció el mal, conoció la mentira, conoció la feal- 
dad, conoció la injusticia, conoció el pecado, cono- 
ció la deformidad física, moral é intelectual. Dis- 
tinguir la obra del Bien infinito de la obra del Mal, 
cuando por ser éste el padre de la mentira tiene 
tanto arte para disfrazarse con las apariencias de la 
bondad y de la belleza, es cosa muy dificil al hombre 
con solo el auxilio de su pobre razón. La belleza que 
tiene á Dios por principio puede confundirse con la 
que sugiere el principio de todo mal y de todo error, 
y así puede cautivar ésta al ánimo, cuando sólo de- 
biera anhelar al goce de aquélla. El objeto de las re- 
velaciones, hechas por Dios al hombre perdido en el 
caos de su ignorancia, ha sido el de que éste pudiera 
fácilmente hacer dichas distinciones. Este anhelo 
íntimo, marcado por el dedo del Hacedor, bace 
que el corazón de la criatura aspire á todo lo-que 
se le representa como bueno y bello, poniendo en 
juego las diyersas facultades con que Dios ha dotado 
al sér inteligente, aprendiendo la Moral, la Ciencia 
de lo justo y de lo injusto, las Ciencias de utilidad 
material, y por último, las Bellas Artes, que en su 
acepción más lata y filosófica son las formas de que 
se vale el hombre para reproducir y gozar la belleza 
en todas sus manifestaciones. No se comprende la 
obra del arte sin que sea reproducción de la belleza 
que el entendimiento concibe, como tampoco se com- 
prende que esa reproducción tenga otro fin que el de 
poder disponer del objeto bello, apropiárselo y gozar- 
lo. El hombre, creado para la felicidad, la busca con 
incansable afán en todo cuanto le parece llevar el 
sello de la Bondad infinita: hijo desterrado de una 
mansión de dicha y de ventura, fija con ansia sus ojos 
en medio de sus miserias, en algunos objetos que re- 
conoce como restos dispersos de aquella primitiva 
herencia, perdida por su culpa: ya procura fijar en 
un lienzo ó en un trozo de mármol los perfiles de una 
hermosura que se le representa fugaz entre muchas 
vulgares fisonomías, como recuerdo de los ángeles, 
sus antiguos hermanos, y entonces es pintor ó esta- 
tuario: ya se esmera en ennoblecer las mezquinas 
chozas de los hombres, siempre azotadas exterior- 
mente por recias tempestades é interiormente con 
dolorosos lamentos, los levanta en forma de bóveda, 
remedo del estrellado cielo, y los sostiene con atre- 
vidas columnas que desafían en esfabilidad al firma- 
mento, y entonces es arquitecte: ya, por último, re- 
coge con amor entre el babilónico ruído de las ciuda- 
des modernas, el susurro de los busques, el murmullo 
de los ríos y los lejanos ecos de las llanuras, las ar- 
monías dispersas que vagan en torno de su oido como 
blancas palomas acosadas por una bandada de halco- 
nes, y entonces es músico ó poeta. Estos esfuerzos 
hechos, digámoslo así, por restablecer al hombre en 
su primitiva dignidad, son dignos de loa y merecen el 
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homenaje de las sociedades humanas, y á despecho 
de la envidia que no consiente consagrar monumen- 
tos de mármoul y bronce á Rafael de Urbino, á Miguel 
Ángel, á Bramante, á Beethoven y á Cervantes, sino 
después de muertos, el lenguaje de los pueblos civi- 
lizados proclama la nobleza de sus esfuerzos, desig- 
nando con el nombre de Nobles Artes y Artes Libe- 
rales la Pintura, la Escultura, la Arquitectura, la 
Música y la Poesía cuando se emplean en el digno 
objeto de hacer amar al hombre la Bondad infinita 
por medio de la belleza, que es su más elocuente 
atributo. Deben, por lo tanto, distinguirse las Artes 
más por su objeto final que por los medios materiales 
-que emplean, y así se puede establecer una especie 
de división entre las Nobles Artes y las Artes sim- 
plemente Bellas. Es noble arte toda arte bella cuyo 
objeto final es el bien moral del individuo y de la 
sociedad; todo esfuerzo de aspiración al bien infini- 
to por medio de la belleza perceptible á la vista ó al 
oído. Es arte simplemente bella la que se dirige tan 
sólo á deleitar los sentidos: ésta es el arte bastardo, 
cuyo objeto final es el placer. La Pintura, la Escul- 
tura, la Arquitectura, la Retórica, la Poética y la Mú- 
sica son artes cuya nobleza es como el honor de la 
doncella, que el más leve hálito empaña. También el 
Arte es una doncella, á quien no debía consentirse 
el vagar demasiado por los parajes públicos, porque 
en el retiro del templo fué donde se crió más hermo- 
sa y más casta. Hija de la Religión, y acostumbrada 
á consagrar todas sus gracias á su generosa madre, 
cubrió de rosas el sepulcro del politeísmo, de quien 
había recibido la belleza plástica más encantadora 
que vió el mundo, cuando los primeros albores del 
Cristianismo empezaron á iluminar la tierra: vino 
la trabajusa Edad de hierro, y la virgen modesta á la 
sombra de los templos del Crucificado, despojada de 
sus profanos atavios antiguos, y con humilde y sen- 
cillo arreo, se dedicó á hacer amables los deberes y 
el sacrificio á los indómitos corazones de los conquis- 
tadores del imperio: llegó aquel gran día de la hu- 
manidad que se designa con el nombre de Edad me- 
dia, día de 3 siglos en que todas las nacionalidades 
europeas celebraron aquel gigantesco consorcio lla- 
mado la Cristiandad, siendo el desposador el vicario 
de Jesucristo, y entonces el Arte, hermosa como nun- 
ca, como nunca animada, expresiva, elocuente, deco- 
rosamente festiva, castamente alborozada, ostentó 
ricas vestiduras que jamás había lucido. Sacáronla 
después de los claustros, donde tan fresca y galana 
se desarrollaba, y entonces como olvidada de que de- 
bía su origen á la Religión, y de que la Iglesia de Je- 
cristo la había prohijado, comenzó á perder su pure- 
za. Así ha venido pasando de uno enotro siglo, alzando 
unas veces la mirada al cielo como arrepentida, hun- 
diéndola otras en los abismos de la tierra como obce- 
cada, ora ruborosa, ora desvergonzada.—No se emplea 
siempre el Arte en objetos indignos, pero con mucha 
frecuencia tiende% la admiración de los fenómenos 
sin tributar el debido culto á la causa; así, cuando re- 
produce las fascinadoras manifestaciones del mundo 
material, con la cascada que bulle y la mar que se 
encrespa, con la luz que juega entre las acopadas ra- 
mas de los árboles, cun los vapores que se alzan á las 
crestas de los montes y las velan de nubes, su único 
fin visible es deleitar con el espectáculo que sólo al 
hombre religioso podrá mover á la alabanza de Aquél 
de cuya belleza infinita son pálidos destellos todas 
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las cosas bellas que pueden percibir la vista y el 
oído. Las magnificencias de la Creación, pueden no 
despertar en las almas vulgares sentimiento alguno 
religioso; en tal caso el arte que las manifiesta ó en- 
seña el Panteísmo, ó nada enseña, y deja de merecer 
el dictado de noble, aunque se refiera á uno de los 
sentidos más nobles del hombre, cual es la vista, 
aunque deleite su espíritu sin dañar su corazón. 
Pero todavía puede sufrir el Arte otra degradación 
mayor y verdaderamente lastimosa, y es cuando se 
consagra á servir de instrumento al placer sensual; 
hay, por consiguiente, artes nobles, artes pramen- 
te bellas, y artes de una categoría ínfima que consti- 
tuye aquella rama de la ciencia del cuerpo humano, 
designada con el nombre de Voluptuaria. Tienen de 
común estas 3 jerarquías del Arte el emplear como 
forma la belleza; más porque la Voluptuaria descu- 
bre fácilmente que las formas bellas son en ella el 
disfraz hipócrita de la deformidad, y como las artes 
del pensamiento se caracterizan perfectamente con 
el título de Nobles Artes, denominaremos Bellas 
Artes à aquellas solamente que tienen por objeto re- 
crear los sentidos nobles del hombre y divertir su es- 
píritu, sin conducir su pensamiento á la contempla- 
ción de las perfecciones del Sér infinito, sin elevar su 
alma, sin estimular su corazón al ejercicio de las vir- 
tudes públicas y privadas. La Voluptuaria admite á 
título de esclavas, no solamente la Pintura y la Es- 
cultura, la Retórica y la Poética, artes que, refirién- 
dose á los sentidos más nobles y castos de la criatu- 
ra, debían ser siempre castas y nobles, sino también 
otras muchas artes inventadas para lisonjear los de- 
más sentidos á cuyas emociones no da jamás entrada 
el alma en su santuario. Estas artes desconocen la 
verdadera magnificencia, y se nutren en el lujo y en 
la corrupción de las costumbres. Del mismo modo 
que la Cosmética es una degeneración de una cosa 
útil y buena, que es el aseo y la compostura exterior 
del cuerpo, indicio seguro de respeto á la humana 
dignidad y á su Criador, los ejercicios mímicos y de 
pura destreza son la degeneración de la Atlética, arte 
igualmente útil á la criatura para darle agilidad y 
resistencia. Y finalmente el baile según se compren- 
de en nuestros tiempos es asimismo, ó la deprava- 
ción de un antiguo rito, ó una especie de Atlética, ó 
ambas cosas reunidas. Nos explicaremos. El Paga- 
nismo, consagrado al culto de la materia, atribuía un 
carácter sagrado á ciertas manifestaciones carnales 
que el espiritualismo de la Religión cristiana repudia 
como impiedades : de aquí la admisión de la danza 
entre las antiguas ceremonias religiosas. En las se- 
ciedades cristianas el baile-rito no podía ser otra cosa 
más que la expresión de deseos y goces físicos reco- 
nocidos como impuros, y por lo tanto fué forzoso 
atenuar esta expresión para darle, digámoslo asi, 
carta de naturaleza en las fiestas y regocijos popula- 
res. Con este carácter se ha perpetuado con especia- 
lidad en las naciones del Oriente y del Mediodía. En 
el Norte ha prevalecido el baile con carácter atlético, 
como mímica pedestre, como ejercicio acrobático, 
reducido en su mayor parte á la magnitud de los sal- 
tos y al moyimiento rápido de los pies en todas po- 
siciones. Por último, los pueblos centrales han com- 
binado ambos elementos, y asociando á la voluptuo- 
sa morbidez del baile-rito, la agilidad del baile atlé- 
tico, han introducido ese compuesto que forma hoy 
las delicias de la numerosa y corrompida sociedad 
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elegante de París, de Lóndres, de Viena, de Nápoles, 
de Berlín, de San Petersburgo, de Madrid, y demás 
grandes c. del Universo. Hemos mencionado todas 
las invenciones que revisten forma bella y se des- 
arrollan en el tiempo y en el espacio, y de ello puede 
deducirse que las vulgarmente denominadas Bellas 
Artes son susceptibles de varias categorías, según el 
objeto final á que se destinan, y que la Pintura, la 
Escultura, la Retórica y la Poética, pueden ser No- 
bles Artes, Artes meramente bellas y también Artes 
volaptuosas y vergonzosas como otras de menos digno 
origen. La Arquitectura, dando á sus construcciones 
una disposición sólo adecuada al objeto á que las 
destina, es la que con más ingenuidad declara su fin: 
el templo erigido á Júpiter ó á Minerva, la basílica 
consagrada á un apóstol del Cristianismo, la catedral 
levantada en honor de la Madre de Dios, la mezquita 
dedicada á la alabanza del falso Profeta, las termas 
ofrecidas á la molicie del pueblo-rey degenerado, no 
se confunden entre sí, y dicen claramente su desti- 
no. Puede, por consiguiente, ser también la Arqui- 
tectura por asociación arte de sensualismo ; mas no 
puede serlo por su sola forma, en atención á que ella 
de por sí, sin medios auxiliares, es por excelencia 
casta, por cuanto su belleza es solamente aquella be- 
Meza racional que consiste en una perfecta armonía. 
En el mismo caso se halla la Música; pero es más di- 
fícil determinar cuando la Pintura y la Escultura 
decaen de su nobleza, si bien es fácil enumerar los 
géneros en que pueden emplearse sin ascender á su 
alto destino. Bella arte es, por ejemplo, la Pintura 
de adorno, de flores, de animales, de paisaje, de pers- 
pectiva, de escenas populares; bella y apreciable 
ciertamente si ha de ser cual la que se manifiesta en 
los caprichos de Juan de Udine, en los floreros y fru- 
teros de Seghers, Van-Huyssen y Breughel, en las 
cacerías de Snyders, en los efectos de luz de Buys- 
dael, de Claudio de Lorena y de Gaspar Poussin, en 
los interiores de Peter Neefs, en las kermeses y bam- 
bochadas de D. Teniers y en las escaramuzas de Fe- 
lipe de Champagne; bella arte es la Escultura ocupa- 
da en los mismos géneros, cualquiera que sea el pro- 
cedimiento que elija, la talla, el bajo relieve, la es- 
tatuaria; pero, no será igualmente sencillo el decidir 
sí se mantienen en la región de la belleza moral, ó 
descienden á la de los afectos terrestres las hermosas 
Magdalenas de Guido, las deliciosas bacanales del 
Ticiano, los seductores idilios de Pablo Veronés y las 
escenas mitológicas de Rubens. 

Bellas Letras: Lit. Bajo este nombre se com- 
prenden los estudios preliminares de la educación li- 
teraria. Los que disponen el entendimiento á la ad- 
quisición de las Ciencias, es decir, la Gramática, la 
Retórica y la Poética, incluyendo en la primera de 
estas clasificaciones la gramática latina, la griega, la 
de la lengua propia y la de las otras modernas. Los 
Antiguos llamaban Artes libres á los estudios de es- 
te género, como lo prueba el manoseado texto latino: 
ingenuas didiscise fideliter artes, etc. Cicerón los 
llama estudios. Hæc studia adolescentiam alunt, et- 
cétera. En la distribución de enseñanzas clásicas que 
se introdujo en la Edad media, la Gramática, la Re- 
tórica y la Poética se incluían en el Trivium, como 
Artes, y las Ciencias pertenecían al Quadrivium. 
Filón el Judío incluye en el Trivium la Música y la 
Geometría, el carum cognate artes, opinión que ha- 
liló un defensor ilustre en San Isidoro de Sevilla. Ma- 
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riano Capella, uno de los hombres más eminentes de 
aquellos siglos, añadió al catálogo de las Artes la 
Aritmética, la Astronomía y la Música. Con algunas 
diferencias, esta división predominó y se mantuvo 
largo tiempo en todas las Universidades de Europa. 
El espiritu de análisis que distingue la civilización 
moderna, y los grandes progresos que han hecho en 
estos últimos siglos todos los conocimientos huma- 
nos, han colocado en los lugares que les correspon- 
den las diversas aplicaciones del trabajo de la inteli- 
gencia. Las Bellas Letras ó las Humanidades ocupan 
el primer lugar en cuanto al orden cronológico de la 
enseñanza, y el inferior bajo el punto de vista de la 
dignidad, sin embargo de que á ningún ramo de ilus- 
tración ceden en importancia, siendo superiores á 
todos en el influjo que ejercen, no sólo en las Cien- 
cias y en la Literatura, sino en los principales resor- 
tes que impulsan el movimiento de las sociedades 
humanas, y hacen gratas y dignas del sér racional la 
vida de los pueblos y la de los individuos. De todas 
las facultades con que Dios dotó al hombre, y que le 
hacen tan superior sobre todos los que pueblan el 
Universo, la primera que salió del circulo estrecho 
de las necesidades físicas; la primera que dió al hom- 
bre el sentimiento y la idea del placer intelectual; la 
primera que empezó á ligarlo con sus semejantes y á 
fecundizar sus simpatías, fué el dón de la palabra. 
Apenas descubrimos en los anales de la más remota 
Antigüedad los toscos rudimentos de la asociación, ya 
vemos al hombre no sólo elocuente, sino poeta; qui- 
zás antes poeta que elocuente; ya vemos al lenguaje 
elevado sobre el nivel de la vida salvaje, ennoblecido 
por la inspiración religiosa y por el estro lírico, eri- 
gido en órgano de la Justicia y de la Legislación. Mu- 
chos siglos pasaron antes que se sujetase al yugo de 
las reglas ese gran poder que había trastornado á la 
humanidad. Las páginas del Antiguo Testamento son 
una prueba elocuente de este hecho. Homero había 
compendiado en 2 magnificas narraciones toda la re- 
ligión, toda la filosofía, toda la historia de su si- 
glo; Píndaro se había levantado hasta las más altas 
regiones del entusiasmo poético; Platón y Aristóte- 
les habían descubierto las más luminosas verdades 
de la filosofía; Demóstenes había dominado en los 
consejos de Atenas, por medio de una elocuencia 
irresistible, y todavía no había penetrado el espiritu 
de análisis en el mecanismo del instrumento que 
había desempeñado tan*sublimes funciones. Es cosa 
digna de notarse que la Gramática, como ramo de 
enseñanza, no fué conocida en Grecia sino en los 
tiempos de su abatimiento politico y literario. Lo 
mismo puede decirse de Roma, y si llevamos más le- 
jos esta cadena de analogías, no podremos disimu- 
lar, aunque nos cueste rubor el confesarlo, que la 
Gramática de nuestra lengua era casi desconocida en 
los tiempos de León, Herrera, Granada y Cervantes, 
y que en los nuestros pululan elementos, cursos y 
tratados de esta asignatura universitaria; que abun- 
dan en todos los establecimientos literarios las cáte- 
dras en que se enseña, mientras no llegan á nuestros 
oidos nombres contemporáneos que puedan rivalizar 
con los de aquellas lumbreras de nuestra Literatura. 
— En la Edad media, como ya lo hemos indicado, las 
Bellas Letras constituían una parte esencial de la 
educación clásica. Grandes revoluciones y vicisitu- 
des políticas, religiosas y sociales habían alterado las 
condiciones orgánicas de los pueblos. Las profesio- 
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nes científicas habían tomado más individualidad y 
consistencia. La Iglesia adoptó para sus ritos la len- 
gua latina, admitida igualmente en las universida- 
des, en la diplomacia, y aun en la corresponden- 
cia privada de los hombres cultos. El estudio de los 
grandes poetas y oradores de la Antigüedad, hecho 
con aquella tenacidad y apego que caracterizan á las 
épocas graves y religiosas, había revelado los primo- 
res, las riquezas y las peculiaridades de las lenguas 
muertas. Carlomagno echó los primeros cimientos 
de la enseñanza clásica. Las instituciones dedicadas 
á propagar tan noble pensamiento, se multiplicaron 
con maravillosa rapidez en toda Europa; se regulari- 
zaron los estudios en planes adaptados á las necesi- 
dades intelectuales del siglo, y las profesiones sa- 
bias, nutridas en las aulas y miradas con universal 
respeto y admiración, monopolizaron las dignidades 
civiles y eclesiásticas, la dirección de las conciencias 
y de los negocios, y se colocaron sin oposición á la 
cabeza de todas las clases y de todas las monarquías. 
Grande ha sido la alteración que ha introducido en 
este orden de cosas el giro dado al cultivo de la inte- 
ligencia por el movimiento filosófico del siglo X VIII, 
y por los asombrosos descubrimientos que se han 
efectuado en los últimos tiempos. Las Ciencias prác- 
ticas, apoderadas, digámoslo así, de la Naturaleza, 
diestras en escudriñar sus arcanos, y en aprovechar- 
se de sus agentes y recursos para hermosear la vida 
del hombre, han ocupado en la opinión pública, 
aunque no en el verdadero terreno de la Ciencia, un 
lugar en que habían resplandecido la Filosofía esco- 
lástica, la Teología, la Jurisprudencia y el Derecho 
canónico. Los ergotistas y los doctores han cedido el 
puesto, en cierto sentido, á los ingenieros y á los 
químicos. El mundo moderno propende á la realidad; 
la llamada Ciencia moderna busca lo positivo, lo útil 
y lo aplicable, por más que en esta propensión pier- 
da en el orden moral gran parte del terreno que con- 
quista en el orden material. No debe, sin embargo, 
inferirse de esta importante trasformación que ya no 
ha de haber alimento para la imaginación y el buen 
gusto; el uso de la palabra ha de recobrar su ant. in- 
dependencia. Las naciones que más descuellan en 
Europa por sus adelantos en todos los ramos del sa- 
ber, las cuales, aunque han hecho tan considerables 
progresos en las Ciencias físico-matemáticas y natu- 
les, aunque han creado y llevado á un alto grado de 
perfección las morales y políticas, no por esto han 
abandonado el campo florido de las Humanidades, y 
su entusiasmo por lós descubrimientos de Newton, 
de Laplace y de Liebig, no las ha disgustado, ni las 
ha inducido á mirar con desprecio las inspiraciones 
de Homero y de Virgilio, ni los sonoros períodos de 
Demóstenes y Cicerón. Calumnia á nuestro siglo el 
que juzga incompatible su propensión al estudio de 
los hechos, con las creaciones de la fantasía, y con la 
palidez de lo que se llama hoy la forma. En este si- 
glo han escrito poetas como Byron, novelistas como 
Walter Scott, literatos como Goethe. En vano se cu- 
briría España de máquinas, laboratorios químicos y 
caminos de hierro; no por esto disminuiría en un 
ápice la admiración que tributamos á las estrofas de 
León, á las inspiraciones de Cervantes y á la prosa 
de Jovellanos. La civilización es un conjunto de mu- 
chas partes inseparables; no procede con pasos des- 
iguales, ni admite en sus elementos constitutivos 
anomalías ni divergencias. El sujeto en que obra y 
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el instrumento que emplea es el hombre; pero todo 
el hombre, no prefiriendo una ó algunas de sus fa- 
cultades á las otras; no enriqueciendo éstas á costa 
de aquéllas, sino abrazándolas todas en su vivifican- 
te influencia; purificando el corazón, fertilizando el 
entendimiento, y elevando y ensanchando la fanta- 
sía; engrandeciendo, en una palabra, la totalidad de 
su sér, y poniendo en armonía todas las dotes con 
que lo ha distinguido la benigna mano de la Provi- 
dencia. Una familia humana, eminentemente prós- 
pera en su comercio, diestra en sus manufacturas, 
con un suelo cubierto de excelentes caminos y de 
magníficos puentes, y cuyos puertos de mar hormi- 
gueasen en buques de todas las banderas, como el 
que fingió Fenelon en Salento, y han realizado suce- 
sivamente Venecia y Liverpool; que careciese al 
mismo tiempo de conocimiento y práctica de la Re- 
ligión, de academias, de escritores públicos, y que 
hablase un idioma tosco, incorrecto, sin formas ur- 
banas y literarias, presentaría un modelo de civiliza- 
ción bastarda, imperfecta y brutal, si puede aplicar- 
se este adjetivo á un sustantivo que al parecer lo 
desmiente y anula. Mas, esta hipótesis es absurda, y 
el Mundo no la ha visto aún realizada. Donde quiera 
y siempre que la inteligencia humana, ha recibido 
un impulso favorable, ha caminado-adelante en com- 
panía de todas las otras aptitudes mentales que la 
ayudan y la hermosean. Hoy, pues, cuando tantos 
beneficios está recibiendo de su cultivo la especie 
humana, cuando han desaparecido las causas que en 
otros tiempos han turbado aquel equilibrio, sería un 
delirio sostener, como lo han hecho algunos aficio- 
nados á paradojas, que es llegado el tiempo de aban- 
donar el estudio de las Letras por las especulaciones 
puramente químicas. Aunque el aspecto general de 
las sociedades humanas no estuviese en contradic- 
ción con esta idea; aunque no contribuyesen tan cfi- 
cazmente á nuestra ventura, y no nos proporcionasen 
tan nobles recreos los libros bien escritos, las ficcio- 
nes ingeniosas, las gracias del estilo, y las maravi- 
llas de la poesía y de la elocuencia, bastaria para sos- 
tener la opinión que hemos mencionado, la simple 
consideración de la imperiosa necesidad que la so- 
ciedad tiene de educar á la juventud para que sepa 
expresar sus pensamientos con claridad, propiedad y 
decoro, para inspirarle el amor á lo bello, que es una 
de nuestras más dignas y elevadas propensiones, 
para suministrarle armas con que defender la verdad 
y la justicia, y combatir el error y la pasión; en fin, 
para que recorra con honor y acierto las carreras en 
que han depositado las leyes y las costumbres el te- 
soro de la fe, la defensa de los derechos y la obra 
magna de la Legislación. 

Bellatrix: s. f. Astron. Estrella de 1.* magni- 
tud, sit. detrás de Orión. 

Bellavista: s. f. Bot. La belvedera ó mirabel. 

Bellay: Hist. Familia francesa originaria del 
Anjou, que se dice que desciende de Clotario; entre 
sus miembros se han contado 1 cardenal, 2 arzobis- 
pos, varios obispos, 1 virrey, muchos generales, em- 
bajadores, gobernadores, etc. «Los miembros de esta 
»casa, dice un historiador francés, se multiplicaron 
»de tal modo (desde Hugo 1, tronco de la segunda 
»rama de esta familia que se extendió por toda la 
»Francia), que acaso no haya batalla importante, ni 
»suceso político, ni establecimiento religioso en que 
»no figure algún Bellay. Su mayor gloria es la de 
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»haber cooperado al progreso de las Letras, á su in- 
»troducción en Francia en el siglo XVI.» 

Bellazzi (FEDERICO): Biog. Patriota italiano, que 
n. en Milán en 1823. Consumió su peq. capital en la 
política defendiendo la unidad de Italia, y tomó parte 
en la célebre expedición de los Mil; durante algún 
tiempo fué secretario de (Garibaldi', y después dipu- 
tado. Ratazzi le nombró prefecto de Belluno, pero al 
poco tiempo fué destituido por Gualterio. En 1868, 
se suicidó de un pistoletazo. |! Bibl. Bajo el título 
de Las prisiones y los prisioneros, publicó un dete- 
nido examen de las cárceles italianas. 

Bellcaire: Geog. Esp. L. con ayúnt. al que se 
halla agr. el |. de Asentiu, en la prov. de Lérida, 
dióc. de Urgel y part. jud. de Balaguer, con 1.275 
hab. Está sit. sobre una peq. colina, en el extremo 
septentrional de la llanura de Urgel y al pie de los 
montes llamados de Bellmunt; su clima es sano. El 
terreno es de secano y salitroso; produce cereales, le- 
gumbres, hortalizas y aceite; cría ganado y tiene caza. 

Bellcaire: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov., 
dióc. y part. jud. de Gerona, con 503 hab. Está sit. 
en territorio del Ampurdán, en terreno llano y á ori- 
llas de una acequia; su clima es saludable. Sus tie- 
rras son de mediana calidad y produce cereales, arroz, 
legumbres, hortalizas, vino y aceite. 

Belle (CLEMENTE Luís MARIANO): Biog. Pintor 
de Historia, que n. en Parísen 1722 y m. en 1806; 
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en 1761 é inspector de los Gobelinos; ha dejado obras 
muy estimadas. — Las principales son: Ulises reco- 
nocido por su nodriza, un Cristo para el Parlamento 
de Dijón; la Reparación de las sagradas Hostias en 
San Merry de París, y un calco muy notable de los 
frescos de Rafael. 

Belle-Alliance (La): Geog. Aldea de Bélgica, 
en el Brabante, á unos 2 k. S del Monte-San-Juan y 
á 6 k. de Waterloo. Los Prusianos dan el nombre de 
Bella-A lianza á la gran batalla, tumba del primer 
Imperio, la "cual fué dirigida por Napoleón desde 
esta aldea. 

Belleau (Remicio): Biog. Poeta francés, que n. 
en Nogent-le-Rotrou, en 1528 y m. en 1577; formó 
parte de la pléyada de que era jefe Ronsard y fué el 
preceptor del Duque de Elbeuf. En medio de los de- 
fectos de su escuela, hay en sus obras brillantez y 
gracia; sus Eglogas, imitación de las pastorales ita- 
lianas, gustaron mucho. || Bibl. Tradujo en verso el 
Cantar de los Cantares, los Fenómenos de Arato, 
las Odas de Anacreonte; escribió los Amores y Nue- 
vos cambios de piedras preciosas; compuso la come- 
dia de la Agradecida, en versos octosílabos; y un 
poema macarrónico De bello huguenotico. Sus obras 
fueron recopiladas en 1578 y 1604. 

Belleek: Geog. Pueblo y parroquia de Irlanda, 
en el condado de Fermanach, á 9 k. SE. de Bally- 
shannon, á orillas del Erne y cerca del lago del mis- 
mo nombre, con 2.400 hab. 

Bellecour (Juan CLAUDIO GILLE, llamado CoL- 
SON DE): Biog. Célebre cómico francés, que n. en 
París en 1725 y m. en 1778; era hijo de un retratis- 
ta, y á pesar de su rara aptitud para la Pintura, 
abandonó el taller de Carlos Vanloo por el teatro y 
Megó á ser uno de los mejores actores cómicos del si- 
glo XVIII. Fué esposo de la no menos célebre cómi- 
ca Rosa Petronila Le Roy de la Corbinage, más co- 
nocida bajo el nombre de Beaumenard y el apodo de 


A 


— 303 — 


BELLE 


encantadora Gogo, que fué durante mucho tiempo 
aplaudida en la comedia francesa, en los papeles de 
criada de Molière. 

Belleforest (Francisco DE): Biog. Literato 
francés, que n. en Sarzau, Gers, en 1530 y m. en 1583; 
obtuvo la protección de Margarita de Navarra y fué 
cronista de Enrique Ili; compuso algunos versos 
pero tan malos, que apenas aparecían ya quedaban 
olvidados. Fué muy fecundo y sus obras son de es- 
caso mérito y no obstante fueron populares. || Bibl. 
Escribió: Historia de los 9 Carlos, reyes de Fran- 
cia; Anales de la Historia de Francia, compilación 
llena de cuentos absurdos; Historias trágicas toma- 
das de Bandello; Historias prodigiosas, continua- 
ción de Boaistuau, y muchas otras. 

Bellegarde: Geog. Plaza fuerte francesa, sit. en 
los Pirineos orientales á 10 k. SE. de Ceret, cerca de 
la garganta del Perthus, en la carretera de Francia 
á España por Perpiñán y Figueras. Fué tomada por 
los Españoles en 1793 y reconquistada por los Fran- 
ceses en 1794; se dice que Vauban la mandó cons- 
truir en el mismo sitio donde Pompeyo había hecho 
edificar una columna triunfal. 

Bellegarde (ENRIQUE, CONDE DE): Biog. Gene- 
ral, que n. en Chambery de una ant. familia de Sa- 
boya en 1755 y m. en 1831, se distinguió al servicio 
de Austria en 1793-93, fué uno de los principales 
ayudantes del archiduque Carlos, firmó con Bona- 
parte los preliminares de Leoben en 1797; mandó un 
cuerpo de ejército en 1699, reemplazó á Melas en 
1800, sin ser por ello más afortunado, y tuvo que fir- 
mar el armisticio de Treviso el 16 de Enero de 1801. 
Fué presidente del Consejo de Alemania en 1805; te- 
niente general en 1806; y siendo gobernador de la 
Galitzia, se señaló en la campaña de 1809. Mandaba 
el ejército que penetró en Italia en 1814, y gobernó 
con inteligencia las provincias austríacas de aquel 
país hasta la llegada del archiduque Antonio. 

Bellegarde (ROGERIO DE SAINT-LARY DE): Biog. 
Mariscal de Francia, que m. en 1579. Se distinguió 
en las guerras del Piamonte á las órdenes de su tío 
el mariscal de Termes; tuvo en la corte la protección 
del conde de Retz y muy pronto, gracias á Catalina 
de Médicis, alcanzó toda clase de favores; fué comen- 
dador de Calatrava, y el Duque de Anjou, del cual era 
favorito, le nombró coronel de su infantería, y llegó 
á ser mariscal de Francia. Pero en tiempo de Enri- 
que II cayó en desgracia y para vengarse concitó al 
Duque de Saboya á apoderarse del marquesado de 
Saluces. Se dice que m. envenenado por Catalina de 
Médicis. 

Bellegarde (ROGERIO DE SAINT LARY. Y DE TER- 
MES, DUQUE DE): Biog. Gentilhombre francés, pa- 
riente del anterior, que n. en 1563 y m. en 1646; fué 
nombrado caballerizo mayor por Enrique III; go- 
bernador de Borgoña en tiempo de Enrique IV, 
que le había suplantado en sus relaciones con Ga- 
briela de Estrées, y duque y par en 1620, reinando 
Luís XII , quien dió su nombre á la c. de Seurre. 
Era primer gentilhombre de Gastón de Orleans y re- 
nunció su cargo de caballerizo mayor en favor de 
Cinq-Mars, en 1639. Adquirió celebridad particular- 
mente por su festivo carácter y su figura simpática, 
y sobre todo por su buena fortuna con los galanteos y 
en su amor por Ana de Austria. Dió pruebas de valor 
en Arques, en Fontaine-Francaise, y en el sitio de la 
Rochela. Sus bienes pasaron á la Casa de Gondrin. 
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Belle-1le: Geog. (V. IsLa HERMOSA.) 

Belle-Ile-en-Mer ó Belle-Isle, antes Guedel 
(Calonesus, Insula pulchra): Geog. Isla de Francia, 
en el golfo de Gascuna, cerca de la costa del Morbi- 
hán, al S. de la península de Quiberon, separada de 
ésta por un paso á veces bastante difícil. Tiene 16 k. 
de largo y 8 de ancho; forma un cantón del depart. 
del Morbihán, y su pob. es de 10.804 hab.; está ro- 
deada de penascos, y su clima es templado. Hay en 
ella 2 buenos puertos de abrigo y un excelente fon- 
deadero; sus principales producciones son las le- 
gumbres y el queso. En su cap., que es Le-Palais, 
hay un fuerte que sirve de prisión. En la costa SO. 
tiene el faro de Bangor.— Esta isla pertenecía á los 
Monjes de Quimperlée, que la cedieron al Mariscal 
de Retz, el cual la fortificó en tiempos de Carlos IX 
de Francia. Compróla Fouquet en 1658, y su nieto, 
el Mariscal de Belle-Isle, la cambió por otras propie- 
dades en 1718. En 1761 la tomaron los Ingleses, quie- 
nes intentaron en vano lo mismo en 1795. 

Belle-Isle (CArLos Luís Aucusro Fouquer, Du- 
QUE DE): Biog. Mariscal de Francia, quen. en Villa- 
franca de Rouergue en 1684, y m. en 1761; era nieto 
de Fouquet; de carácter ambicioso y emprendedor, 
se distinguió en la Guerra de Sucesión en España, 
combatiendo á las órdenes del Duque de Berwick; 
en 1732 fué nombrado teniente general. En 1734 hizo 
la campaña del Rhin y trabajó por la paz de Viena, 
obteniendo el bastón de mariscal en 1740. Contra la 
opinión de Fleury, avocó á la Francia á la Guerra de 
la Sucesión de Austria, y ejereiendo funciones diplo- 
máticas, hizo reconocer como emperador al Elector 
de Baviera con el nombre de Carlos VIT; mandó el 
ejército aliado y lo condujo á Praga, y 4 pesar de su 
pericia no pudo vencer á María Teresa. En 1742 efec- 
tuó una ordenada retirada desde Praga hacia Egra y 
salvó el ejército francés. Desempeñó después varias 
misiones diplomáticas, estando un año cautivo en 
Inglaterra; defendió la Provenza y el Delfinado de 
una invasión en 1746, y aunque rechazó al enemigo, 
no logró penetrar en Italia. En esta expedición le 
acompanaba su hermano Luís Carlos Armando, á la 
sazón tenfente general, quien, anheloso de alcanzar 
el empleo de mariscal de Francia, atacó temeraria- 
mente á los Piamonteses, encontrando la muerte en 
los atrincheramientos de la inexpugnable garganta 
del Asiette, cerca de Exilles. En 1748, Belle-Isle ob- 
tuvo el titulo de duque, ingresó en la Academia 
Francesa en 1749, y fué nombrado ministro de la 
Guerra en 1757. Hizo unas sabias ordenanzas, que 
la muerte le privó de plantear por sí mismo. 

Belleguín: s. m. ant. Corchete ó alguacil. 

Bellendenia: s. f. Bot. Género de plantas pro- 
teáceas, que son arbustos de la Tasmania; también 
se ha dado este nombre á un género de irídeas lla- 
mado hoy montbretia. 

Bellenger (Francisco): Biog. Filósofo francés, 
que n. cerca de Lisicux en 1688, y m. en 1749.11 Bibl. 
Dejó una traducción de las Antigiiedades romanas, 
de Dionisio de Halicarnaso, y otras traducciones, y 
obras con el seudónimo de Wan-des-Meulen, entre 
las que se distinguen las tituladas: De los Ensayos 
de la critica de las obras de Rollin; Los traducto- 
res de Herodoto, y el Diccionario de la Martinière. 

Bellere, Beller ó Bellerus: Biog. Impresor 
y sabio holandés, que m. en 1595. 11 Bibl. Dejó un 
diccionario titulado Onomasticon; una Descriprión 
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histórica de la Etiopia, traducida del portugués, y 
otras obras. 

Bellerife: s. m. Germ. El criado de justicia. 

Bellesme ó Belleme: Geog. V. de Francia, 
depart. del Orne, cab. de cantón del distr. y á 18 k. 
Sur de Mortagne, en una colina, junto á un hermoso 
bosque, con 3.200 hab.; á 2 k. de distancia hay las 2 
fuentes minerales del Herse.—En la Edad media es- 
tuvo bien fortificada; hoy sólo quedan ruínas de su 
castillo y murallas. 

Bellestar: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. de 
Benavente, en la prov. de Huesca y part. jud. de Be- 
nabarre.—En la misma prov. hay un l. de este nom- 
bre, agr. al ayunt. de Monflorite y part. jud. de la 
capital. 

Belleteste: Biog. Erudito orientalista francés, 
que n. en Orleans en 1778 y m. en 1808. Era muy 
versado en las lenguas orientales y fué designado en 
1798 para formar parte de la expedición del general 
Bonaparte á Egipto como intérprete y miembro de la 
comisión de Ciencias y Artes. Intervino en muchos 
combates, fué 2 veces herido en la cabeza, y prestó 
grandes servicios, ya corrigiendo los mapas defec- 
tuosos del Egipto, ya redactando memorias para la co- 
misión. Nombrado secretario intérprete en el Minis- 
terio de Negocios extranjeros cuando volvió á Fran- 
cia, Belleteste continuó sus estudios sobre la Litera- 
tura oriental. |] Bibl. Publicó, traducidos del turco, 
una colección de moral y de política, titulada: Los 
cuarenta visires, y Los boletines del grande Ejército. 
Se tiene igualmente de él en manuscrito un Tratado 
de piedras preciosas, traducido del árabe Teigachi. 

Belleval (PEDRO RICHER DE): Biog. Médico y 
botánico francés, que n. en Chalons en 15538 y m. en 
1623. Es el fundador de la enseñanza de la Botánica 
en Francia. Enrique IV, para evitar que los estu- 
diantes franceses tuviesen que ir á las universidades 
de Italia á aprender la Botánica, resolvió establecer 
un Jardin botánico en Montpeller en 1396. El Duque 
de Montmorency, que apreciaba en mucho á Belleval, 
le hizo nombrar auxiliar de una cátedra consagrada 
á la enseñanza de la Botánica y de la Anatomía, y 
después fué encargado de dirigir la construcción del 
Jardín botánico del modo más conveniente. Dedicó 
toda su vida al estudio de las plantas y publicó mu- 
chas obras. I| Bibl. Las más notables son: Onoma- 
tologia, y Estudio sobre las plantas del Languedoc, 
las que trató de clasificar, estableciendo una nomen- 
clatura fundada. , 

Bellevalia:s. f. Bot. La belevalia. 

Belleville (Savecium, Savia, después POITRON- 
VILLE, y en tiempo de Carlos VI): Geog. Ant. pueblo 
de Francia, que hoy constituye el 19.* distr. de París. 
En 1860, en el momento de la anexión contaba 58.000 
hab. Fué c. y formó parte del distr. de San Dionisio, 
hallándose sit. sobre una altura y vertiente meri- 
dional de una meseta que en 1814 fué teatro de la 
llamada batalla de Paris. Su principal calle es la de 
la Courtille, y en la parte más escarpada del distr. 
hay las alturas ó buttes Chaumont con sus canteras, 
existiendo allí todavía un acueducto del siglo XHI, 
que conduce el agua de los manantiales. 

Bellevue: (e0g. Aldea de Francia, en el depart. 
del Sena-y-Oise, entre Sèvres y Meudon, con unos 
500 hab. En ella habia un palacio de Mme. de Pom- 
padour, construído en 1748 y destruído durante la 
Revolución. 
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Belley (AGUSTÍN): Biog. Clérigo y anticuario 
francés, que n. en Santa Fe, cerca de Lisieux, en 1697 
y m. en 1771. Dedicóse á la Historia, á la Geografía 
y á la Numismática, y en 1745 ingresó en la Acade- 
mia de Inscripciones. Escribió en el Diario de los 
Sabios. i Bibl. Se le deben entre otros trabajos: 
Aclaraciones geográficas sobre la Galia, impresas 
á continuación del Tratado de las medidas itinera- 
rias, d'Anville, y una Explicación de los mármoles 
de Cicica, publicada en la Colección de A ntigúeda- 
des, del Conde de Caylus. 

Belley (Bellitium): Geog. C.de Francia, cab. del 
distr de su nombre, en el depart. del Ain, á 70 k. 
SE. de Bourg, á 6 k. del Ródano, entre 2 ríos menos 
importantes, con 4.684 hab. Es obisp. sufragáneo de 
Besançon; la Catedral y el Palacio episcopal son 2 be- 
dos edificios.—Sus obispos eran príncipes del Impe- 
rio en el siglo XIII. Fué la cap. del Bugey. 

Bellezas: s.f. Hermosura, beldad.—La propiedad 
delas cosas que nos hace amarlas, infundiéndonos un 
deleite espiritual, y la cual existe en la Naturaleza, 
en las obras artísticas y en las literarias.—met. Bon- 
dad, pureza en lo moral. — BELLEZA ARTÍSTICA: La 
que no está copiada de ningún sér real, sino de la 
reunión imaginaria de las perfecciones parciales de 
varios seres.— BELLEZA IDEAL: El prototipo ó mo- 
delo de belleza que sirve de norma al artista en sus 
creaciones; se usa principalmente por los estéticos 
platónicos. —DEciR BELLEZAS: fr. met. Decir una co- 
sa con gracia y primor. || Filos. La belleza absoluta 
sólo reside en Dios. Hablando filosóficamente, no re- 
side en las cosas, carece de existencia real. Es una 
creación del alma ocasionada por la acción de cierto 
orden de impresiones especiales. La Naturaleza no 
ha creado cosas hermosas; nosotros las juzgamos ta- 
les. Es verdad que lo mismo se dice de las Ccualida- 
des físicas; pero con esta diferencia, que las cuali- 
dades fisicas despiertan sensaciones iguales en todos 
los hombres, en lugar de que los juicios sobre la be- 
lleza varían infinitamente, no sólo en diversos siglos, 
sino en la misma generación y en el mismo punto 
del Globo. Lo duro, lo agrio, lo sonoro, es igualmen- 
te duro, agrio y sonoro para todo el que tiene tacto, 
paladar y oído. Pero no sólo lo que fué bello para un 
emperador de la raza de los Paleólogos, no lo era en 
la corte de Augusto, y la mujer que tiene por bella 
el caudillo de una tribu africana, sería para nosotros 
una monstruosidad, sino que hay muchos individuos 
. Que no perciben la belleza del Pasmo de Sicilia, ni 
la de una ópera bien cantada de Rossini. Y sin em- 
bargo, hay en esta materia principios fijos y reglas 
seguras, y la idea de la belleza es tan susceptible del 
análisis filosófico, como las cuestiones más lumino- 
sas de la Psicología; pero no olvidemos que todo lo 
que se diga para ¡ilustrarla, se aplica exclusivamente 
á un estado de civilización como la nuestra, nutrida 
con los modelos de la Antigüedad, hermoseada por 
los sentimientos benévolos y morales cmanados de 
la Religión y de la Filosofía, sostenida por la blan- 
dura y urbanidad del trato social de nuestros días, y 
puesta en movimiento hacia una perfección ideal, 
por el impulso que ban recibido de pocos siglos á es- 
. ta parte todas las fuerzas del entendimiento, de la 

voluntad y de la imaginación. Las disposiciones na- 
turales en virtud de las cuales somos susceptibles 
de la idea de la belleza, han sido dadas á todos los 
hombres, y han obrado en todos los tiempos y obran 
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en todos los climas. Pero las circunstancias peculia- 
res que circundan la existencia del sér humano, su 
educación, sus opiniones religiosas, los antecedentes 
históricos de la nación á que pertenece, su tempera- 
mento más ó menos flemático, más ó menos sanguí- 
neo, más ó menos nervioso, modificando poderosa- 
mente el giro que aquellas aptitudes tomen, debe 
variar su aplicación, y la noción que de ella brote. 
No se infiere de aquí que la idea de la belleza es en- 
teramente arbitraria y convencional; que no puede 
haber razones que la justifiquen ó censuren; que to- 
do el que aplica la calificación de bello, lo hace con 
igual acierto y con la misma solidez de motivos. Por 
lo mismo que estamos convencidos de que nuestra 
civilización es la legítima y la única digna de un sér 
racional, lo estamos igualmente de que la idea de la 
belleza que ella adopta y sanciona, es la verdadera, 
y se funda en las leyes del raciocinio. Con esta dis- 
tinción nos ahorramos el trabajo de averiguar el por 
qué es bello en China y en el Japón lo que no lo es 
en Londres ó en Madrid. La cuestión no gira sobre 
todo lo que se llama bello en el Mundo, sino sobre lo 
que se llama bello entre los hombres cultos en nues- 
tra época, y en la parte del Mundo que habitamos. 
Esta condición no es, sin embargo, obstáculo para 
poder examinar la esencia de la noción primitiva, 
común á toda nuestra especie; lejos de eso, este 
mismo examen nos conducirá á darnos razón de las 
diversidades individuales que presenta. ¿Nace la 
idea de la belleza de Jas cualidades fisicas y percep- 
tibles de los objetos, de sus proporciones, de su co- 
lor, de sus lineamientos? Si así fuera, no resultaría 
de cualidades físicas y perceptibles enteramente 
contrarias, como lo son lo grande y lo pequeño, lo 
negro y lo blanco, lo recto y lo curvo. Si es bello un 
dia de primavera, también lo es una borrasca en el 
mar; si es bello un inmenso fresco de Urbino, tam- 
bién lo es una miniatura de Isbey; si cs bello un edi- 
ficio, también Jo es un árbol. Nada hay de común 
entre una anacreóntica de Villegas y el episodio de 
Ugolino en la Divina Comedia del Dante; las sensa- 
ciones que excita en nosotros una virgen de Murillo, 
son de un carácter opuesto á las que recibimos en 
presencia del grupo de Laoconte; y sin embargo, to- 
das esas producciones son bellas, todas arrebatan ' 
nuestra atención, todas encadenan nuestras miradas. 
No son, pues, ni el aspecto exterior, ni ciertas con- 
diciones peculiares las que deciden en este caso 
nuestro juicio. Debe, entonces, existir un pincipio, 
una facultad que nos habilite á pronunciarlo igual y 
uniforme, no obstante la diversidad de objetos sobre 
los cuales recae aquel juicio; un foco en que se asi- 
milen materiales de tan diferentes clases; un agente 
común que someta á su acción elementos tan hete- 
rogéneos y discordes.—Varias son las tentativas que 
han hecho los filósofos de todas las escuelas para re- 
solver este difícil enigma. Unos han dicho que la be- 
lleza obra en una facultad especial, cuyas funciones 
se reducen únicamente á juzgar.lo que es bello y lo 
que no lo es; en este caso, la naturaleza de los obje- 
tos en que la supuesta facultad debería ejercitarse, 
sería tan conocida y familiar á los que la poseen, 
como el sonido y la luz lo son á los que tienen oídos 
y ojos. Siempre se daría á conocer por las mismas 
propiedades y efectos, y una vez admitida su existen- 
cia en ciertas formas, colores y proporciones, recono- 
ceríamos constantemente la belleza, donde quiera que 
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estas formas, colores y proporciones se presentasen. 
No es esto ciertamente lo que la experiencia nos en- 
seña. La belleza, en lugar de consistir en una sus- 
tancia, en un elemento ó en una cualidad, reside 
entera ó dividida en líneas, volúmenes y colores; en 
movimientos, en efectos, en la figura humana, en 
animales, en plantas, en edificios, en paisajes; la des- 
cubrimos en originales y copias; en prosa, en verso, 
en metáforas y en mil otras producciones anómalas. 
Pero ¿en qué consiste esta homogeneidad? ¿Será que 
todo lo que es bello lo sea del mismo modo? ¿Son los 
mismos ó iguales los sentimientos que resultan en 
nosotros de la contemplación de todas las cosas be- 
llas? La verdad es que hay tantas clases de belleza, 
cuantas son las diversas clases de impresiones que 
puede recibir nuestra alma; que la belleza puede ser 
melancólica ó festiva, modesta ó magnífica ; puede 
aterrarnos ó inundarnos en delicias; puede agradar- 
nos por medios que conducen á extremos contrarios; 
en una palabra, no hay una sola modificación del al- 
ma verificada por la impresión de la belleza, que no 
le sea conocida y familiar, y que no proceda también 
de cosas que no son bellas. La compasión que nos 
inspira el espectáculo de un hombre atormentado por 
el dolor físico, es un sentimiento igual en su origen 
al que nos sobrecoge á vista de la Niobe de la galería 
de Florencia.— En estas consideraciones se.ha fun- 
dado el distinguido filósofo inglés Alison para inven- 
tar una teoría, por cuyo medio ha intentado explicar 
la esencia de la belleza, ó por mejor decir, su modo 
de obrar en el alma; teoría que ha sido aprobada por 
la mayor parte de los sabios que se han dedicado á la 
estética, y que ha aceptado como satisfactoria el se- 
vero Duglad Stewart en su Filosofía del alma hu- 
mana. Vamos á exponerla en pocas palabras: «las im- 
presiones que experimentamos en la contemplación 
de la belleza, no son productos de ninguna cualidad 
intrínseca y física de los objetos, sino del recuerdo ó 
concepción de otros objetos que se asocian en nues- 
tra imaginación con los presentes, que éstos sugie- 
ren por sí y sin ningún esfuerzo de nuestra voluntad, 
y que nos afectan é interesan por ser objetos natu- 
rales de amor, de piedad, de veneración ó de algún 
otro sentimiento vivo y apasionado. Son, pues, bellas 
las cosas que despiertan en nosotros estas impresio- 
nes ya conocidas y experimentadas, y la belleza que 
les atribuimos consiste únicamente en la facultad 
que poseen de asociarse con ellas ó con los objetos que 
las produjeron.» Según este principio, es bello el 
templo majestuoso y sombrío que se liga inmediata- 
mente en nuestra alma con la majestad y el profun- 
do misterio inseparables de la idea de Dios, y es bello 
un paisaje bien desempeñado, porque nos descubre 
su intensa analogia con los placeres del campo y con 
las gracias y primores de las selvas y de los arroyos. 
Así cada objeto bello tiene en el alma un sentimien- 
to que le corresponde, y la reproducción de este sen- 
timiento es la esencia del placer que lo bello nos 
proporciona; lo cual es, en cierto modo, una amplia- 
ción de la doctrina de la asociación, que no descono- 
cieron Aristóteles y Santo Tomás, y á la que han 
dado tanta importancia los filósofos de la escuela de 
Edimburgo. Cualquiera que sea la opinión que su- 
giera la teoría de que hemos dado sólo una idea su- 
cinta, sin mencionar siquiera las elevadas y metafí- 
sicas ilustraciones en que la apoya su autor, y ele- 
vándose á la consideración de la belleza en sí misma, 
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como fuente inagotable de los goces más intensos 
con que es dado al hombre suavizar los males de la 
vida, es imposible no reconocer en nuestra aptitud é 
reconocerla y apreciarla, uno de los dones más su-. 
blimes que ensalzan nuestro sér, y que le aseguran 
el puesto más elevado de la Creación. Es el comple- 
mento de la racionalidad, el adorno de la inteligen- 
cia, el agente purificador de todos nuestros senti- 
mientos, el estimulante más eficaz de todas nuestras 
facultades. Sin la idea de lo bello no habría en el 
Mundo ni Ciencia ni Poesía; el espectáculo del Uni- 
verso sería para nosotros una ostentación insignifi- 
cante de masas y colores; el amor una pasión brutal 
y degradante; desconoceríamos las dulzuras de la 
amistad, las de los lazos domésticos, las gracias del 
estilo, el poder de la elocuencia, y hasta la Religión 
misma perdería una gran parte de la majestad con 
que se reviste su práctica exterior, y de la inefable 
dulzura con que se insinúan en nuestra alma sus 
consuelos. 

Bellezma: Geog. Cadena de montañas de la Ar- 
gelia, que por el E. se reunen al Grande y al Me- 
diano Atlas. 

Bellheims: Geog. V. de la Baviera, en el Palati- 
nado, á 8 k. de Gemersheim y á orillas del Spiegel- 
fach, con 2.500 hab. 

Belli: s. m. En la Guinea, nombre de una espe- 
cie de prueba á que se sujeta á ciertos acusados, con- 
sistente en frotarles la mano con un jugo particular, 
declarándoles culpables si les produce una quema- 
dura. 

Belli: s. com. pl. Hist. y Geog. Tribu celtíbera, 
establecida en la España Tarraconense, cuya cap. era 
Segeda; los Belli iniciaron la insurrección que pro- 
dujo la guerra celtibérica. 

Belli (José Joaquín): Biog. Poeta satírico italia- 
no, que n. en Roma en 1791, y m. en 1863. Fué pri- 
mero un pobre copista, y habiendo efectuado un rico 
matrimonio, pudo dedicarse por completo á las Le- 
tras. Escribió gran número de poesías italianas y 
más de 2.000 sonetos en dialecto romanesco ridiculi- 
zando la vida moral, civil y religiosa del pueblo de 
Roma. Después de 1831, se arrepintió; más tarde fué 
empleado pontificio y escribió poesías religiosas en 
defensa de los Jesuítas, tradujo los himnos del Bre- 
viario romano y los dedicó á Pío IX, é hizo toda 
clase de esfuerzos para anular y hacer desaparecer 
sus sátiras juveniles. Como circulaban manuscritas y 
el pueblo las aprendía de memoria, no pudo alcanzar 
su propósito. il Bibl. Después de su muerte, en 1870, 
Morandi coleccionó las más selectas de las Poesias de 
Belli, y actualmente se le coloca entre los poetas dis- 


„tinguidos en la historia de la Literatura italiana. 


Belli (VALERIO), llamado El Vicentino: Biog. 
Platero y lapidario italiano, que n. en Vicenza en 
1479 y m. en 1546. Fué un artista consumado en su 
especialidad; grabó en hueco y en relieve con nota- 
ble elegancia y facilidad. Obtuvo la protección de 
Clemente VII y Paulo II, y del cardenal Bembo.— 
Su mejor obra es una patena de oro, en la cual grabó 
á Jesucristo en medio de los Apóstoles, pieza de ex- 
quisito gusto que se conserva en el Palacio episcopal 
de Padua. Dejó también gran número de piezas de 
cristal de roca de diferentes formas y dimensiones, 
grabadas al buril, representando Escenas de la Pa- 
sión; Los Apóstoles; La muerte de César, y otros 
asuntos. 
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Bellia: Geog. Esp. ant. Belia; se le encuentra 
también escrita Vellia, Hellia 6 Elia. 

Belliard (AGUSTIN DANIEL, CONDE DK): Biog. 
General francés, que n. en Fontenay-le-Comte, en 
1766, y m. en 1832. Era jefe de E. M. de Dumouriez, 
á cuyas órdenes se había distinguido en Jemmapes, 
y fué depuesto cuando se subleyó ese general. Ingre- 
só después en el ejército como simple soldado, y sir- 
viendo con Hoche en la Vendée, no tardó en ganar el 
grado de ayudante general. Colocado á las órdenes 
de Bonaparte, estuvo en Castiglione, en Verona y en 
otros combates, alcanzando en Arcole la faja de ge- 
neral sobre el campo de batalla. Tomó parte en la 
expedición de Egipto, durante la cual fué nombrado 
general de división; después de la muerte de Kleber, 
se defendió valientemente en el Cairo, evacuándolo 
con una honrosa capitulación. Hizo la campaña de 
1805-07 como jefe de E. M., y habiendo pasado á Es- 
paña, fué gobernador de Madrid en 1808. En 1812, 
cuando la campaña de Rusia, se distinguió en Smo- 
lensko, Moscow y Mojaisk; en 1813 combatió en Dres- 
de y en Leipzig, y reorganizó en Prusia la Caballería 
francesa. En 1815 se batió en Craona y delante de 
París. Napoleón le dió el título de conde. En la pri- 
mera Restauración fué nombrado par de Francia, de 
cuya dignidad fué privado en la segunda, y aun pre- 
so, por haberse agr. á Napoleón durante los Cien 
Días. En 1819 le fueron devueltos su empleo y hono- 
res. Acogió favorablemente la Revolución de 1830, y 
en 1831 fué nombrado embajador en Bélgica, donde 
contribuyó á la reorganización del ejército, y firmó 
el Tratado que separó definitivamente la Bélgica de 
la Holanda, muriendo poco tiempo después. En Bru- 
selas le erigieron una estatua. || Bibl. Dejó apuntes 
y memorias, que se publicaron en 1834. 

Bellicas s. f. Hist. ant. Peq. columna colocada 
delante del templo de Belona, en Roma, y contra la 
cual un heraldo lanzaba una pica cuando el Senado 
hacía una declaración de guerra. 

Bellicart (Jerónimo CARLOS): Biog. Arquitecto 
y grabador francés, que n. en Paris en 1726 y m. en 
1786; ganó un primer premio de Arquitectura, fué 
profesor de la Academia é inspector de los edificios 
reales; ejecutó muchos planos y grabados, y m. en la 
miseria. || Bibl. Publicó en Italia: Antigüedades de 
Herculano, con grabados, y dejó sin terminar otra 
obra titulada: Curs» completo de Arquitectura. 

Bellico: s. m. Bot. Variedad de la avena. 

Bellido: s. m. Germ. El terciopelo. 

Bellido, da: adj. ant. Bello, hermoso, agra- 
ciado. 

Bellievre (Pomponio DE): Biog. Canciller de 
Francis, que n. en Lyon en 1529 y m. en 1607; era 
hijo de un distinguido magistrado y anticuario, lla- 
mado Claudio de Belliéyre. Fué consejero en el Par- 
lamento de Chambery y luégo Carlos IX le nombró 
embajador en Suíza y en Polonia. En 1575 fué su- 
perintendente de Hacienda. En 1586 desempeñó la 
misión de ir á pedir á Isabel la libertad de María 
Stuard, y en 1588 llevó al Duque de Guisa la orden 
de no entrar en París. No habiendo satisfecho el gus- 
to del Rey en el último encargo, fué desterrado, y 
hasta los tiempos de Enrique IV no recobró el favor. 
En 1598 fué uno de los negociadores de la paz de Ver- 
vins; nombrado canciller en 1599, conservó los se- 
ilos hasta 1604.—Su hermano Juan de Belliévre, fué 
primer presidente del Parlamento de Grenoble; sus 
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hijos, Alberto y Claudio, fucron sucesivamente ar- 
zobispos de Lyon; otro hijo suyo, Nicolás, siendo 
procurador general y presidente del Parlamento de 
París tuvo el valor de dirigir á Luís XIII severas 
amonestaciones, cuando este Monarca quiso tomar 
asiento entre los jueces del Duque de La-Valette. 

Bellimo: s. m. Rel. Sacerdote de la Guinea, en- 
eN de someter á los acusados á la prueba del 

elli. 

Bellin (Jacoso NicoLAs): Biog. Ingeniero geó- 
grafo de la Marina francesa, que n. en París en 1703 
y m. en 1772. || Bibl. Publicó 2 compendios, titula- 
dos: El Neptuno francés, y La Hidrografia fran- 
cesa, que son un resumen de los conocimientos geo- 
gráficos de su época. Además se le deben un Atlas 
maritimo; Ensayos geográficos, y varias memorias. 

Bellini (Los): Hist. Familia de pintores céle- 
bres, jefes de la Escuela veneciana. -JaAcoso BELLI- 
NI, que m. en 1470; tuvo por maestro á Gentile da 
Fabriano; el tiempo ha destruido casi todas sus pro- 
ducciones. -GENTILE BELLINI, hijo del anterior, n. 
en 1421 y m. en 1501; mostraba un gusto particular 
por el estudio de la teoría; la reflexión se svubreponía 
con frecuencia á la imaginación, y su inclinación á 
las formas regulares le atraía hacia la Antigüedad. 
Cuando Mahommed II pidió á los Venecianos un 
pintor para retratarse, Gentile fué el enviado.-JUuAN 
BELLINI, hermano del precedente, más vivo y apa- 
sionado que él, murió hacia 1516; concentró todas 
sus fuerzas en la práctica; jamás pintor alguno ha 
abrazado tanto, ni se ha visto, al término de su ca- 
rrera, tan alejado de su punto de partida. Joyen, no 
conocía más que la pintura á la aguada y las senci- 
llas combinaciones de un arte primitivo; viejo, em- 
pleaba todos los recursos de la pintura al óleo, y po- 
nía en uso toda la ciencia moderna. Tenía 65 años 
cuando el Giorgione, discípulo suyo, con sus innova- 
ciones, ensanchó los límites y extendió los recursos 
de su arte. Juan Bellini hizo uso de los procedimicn- 
tos del discípulo; pareció comenzar una segunda 
existencia y acumuló gran número de obras maestras. 
Ciertos críticos prefieren á las creaciones de Rafael 
los cuadros que Juan produjo entunces. Los más no- 
tables son: San Zacarias, y La Virgen en su trono, 
en la iglesia de San Zacarías, en Venecia, y una Ba- 
canal, á la cual el Ticiano dió la última mano. Sería 
tarea larga enumerarlos todos, no sólo los que exis- 
ten en Venecia, que son los mejores, sino los que 
figuran en muchos museos de Europa. 

Bellini (Lorenzo): Biog. Distinguido médico y 
anatomista italiano, que n. en Florencia en 1653 y 
m. en 1704; protegido por los grandes duques de 
Toscana, Fernando y Cosme II, desde muy joven, 
y durante mucho tiempo, fué profesor de Anatomía 
en Pisa y en Florencia; creía, como más adelante 
Boerhaave, que el cuerpo del hombre es un conjunto 
de ruedas funcionando por las leyes de la Mecánica. 
Estudió mucho la estructura de los riñones, y des- 
cubrió, ó á lo menos describió con perfección, los ca- 
nales que se llaman tubos de Bellini. 11 Bibl. Tene- 
mos de él: Exercitatio anatomica de structura et 
usu renum; De Urinis, Pulsibus, Missione sangui- 
nis, Febribus et de Morbis capitis et pectoris; De 
la respiración ; Del movimiento de la bilis, y otras 
obras que fueron coleccionadas en Venecia, en 1708 
y en 1732. 

Bellini (VicenTE): Biog. Célebre compositor 
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italiano, que n.en Catana en 1802, y m. en 1835; 
hijo y nieto de músicos, estudió en el Conseryatorio 
de Nápoles, en tiempo de Zingarelli, sin aprovechar- 
se mucho de sus lecciones. Después compuso algu- 
nas sinfonías, misas y salmos, sin gran éxito. Una 
opereta, Andelson e Salvina, ejecutada en el Conser- 
vatorio, empezó á hacerle conocer; estuyo encargado 
de componer una cantata, Ismene, que fué muy 
aplaudida, y en 1826, Bianca e Fernando alcanzó 
muchos aplausos. Célebre desde entonces, pudo es- 
cribir para el Teatro de la Escala, de Milán, y el de 
San Carlos, de Nápoles. Felizmente encontró un 
poeta, F. Romani, cuyo talento se hermanaba con el 
suyo, y un intérprete, como Rubini, que le compren- 
día. Il Pirata se representó en 1827; La Straniera 
cn 1829; Zaira no tuvo buen éxito; pero fué muy 
bien recibida, en 1830, Z Capuletti e i Montecchi. En 
1831, Bellini compuso sus dos mejores particiones, 
La Sonámbula y La Norma. Después dió en Vene- 
cia, en 1833, su Beatrice di Tenda, que fué acogida 
con frialdad; pero el triunfo de Z Puritani, en París, 
fué brillante y merecido. Poco tiempo después m. en 
Puteaux, de una enfermedad aguda de los intestinos. 
No fué ni grande armonista ni sabio compositor; su 
música no está perfectamente desarrollada, pero su 
delicada melodía es agradable, inspiradora, delirante, 
tierna y apasionada alternativamente. Bellini habla 
al alma y tiene el arte superior de arrancar lágrimas; 
tuvo además la suerte de encontrar en Italia y en 
París un conjunto de artistas admirables para la buc- 
na interpretación de sus obras. Bellini trabajaba con 
gran dificultad; como Gretry, buscaba su inspiración 
en la declamación, y declamando, gesticulando, ha- 
ciendo de su gabinete una especie de teatro, cuyo 
único actor y espectador era él, conseguía encontrar 
el germen de sus melodías. Pero una vez encontrado 
este germen, era necesario darle cuerpo y desenvol- 
verle. Tan minucioso como era P. Luís Courier en 
la clección de las palabras, el autor de La Norma 
empleaba los más escrupulosos cuidados en la redac- 
ción de sus expresiones. En cada frase se detenía en 
detalles que cualquier otro compositor hubiese des- 
denado. Rossini, que era muy amigo suyo, se impa- 
cientaba por estas lentitudes, antipáticas á su natu- 
raleza irreflexiva; para estimular al melancólico si- 
ciliano, entraba como una bomba en su gabinete y le 
gritaba el apóstrofe del ángel al Judío Errante: «¡An- 
da! ¡anda!» Pero Bellini era del país de Teócrito: el 
amor ideal, los suenos de la melancolía, una casta 
languidez, los "suspiros discretos de un dolor resig- 
nado, tales son las fases principales del genio de 
Bellini. El autor de La sonámbula tuyo numerosos 
imitadores; el mismo Donizetti, sin perder, empero, 
su naturalidad, ha experimentado su influencia. El 
alma dolente del pobre Bellini se refleja en los di- 
vinos sollozos que se escapan de Lucía, la inmortal 
obra de Donizetti. 

Bellinia:s. f. Bot. Género de plantas solanáceas. 

Bellini d* Urbino (FELIPE): Biog. Pintor ita- 
liano, natural de Urbino, que floreció por los años 
1394. Siguió el estilo de su compatriota Barocci, y 
fué un artista de gran valía. Sus pinturas al fresco y 
al oleo se encuentran en la c. de la Marca. Se tienen 
como las mejores de sus obras: Los Desposorios de 
la Virgen, y La Circuncisión, esta última en la Ba- 
silica de Loreto. 

Bellinzona (Baltiona ó Bilitio, en latín; Be- 
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llenz, en alemán): Geog. C. de la Suíza, en el can- 
tón del Tesino, á la orilla derecha del río de este 
nombre, con 2.501 hab.; es una de las 3 cap. del can- 


tón, y está sit. á 8 k. N. del Lago Mayor, á 88 k. SO. 


de Coira, y 4 271 k. SE. de Berna. Está rodeada de 
elevadas murallas que comunican con 3 fuertes. Su 
posición en el crucero de 4 carreteras es muy impor- 
tante, siendo el depósito de las mercancías que pasan 
por el San Gotardo. Tiene una magnífica iglesia de 
mármol.— Desde 1242 perteneció á los Duques de 
Milán, y fué varias veces tomada por los Alemanes, 
Suízos y Franceses. En 1499 fué dada á los cantones 
suízos de Uri, Schwytz y Unterwalden, y se incorpo- 
ró al del Tesino en 1798. 

Bellis: s. f. Bot. Nombre científico del género 
margarita, que algunos autores han aplicado también 
á varias globularias y crisántemas, las cuales ningu- 
na relación tienen con las margaritas. 

Bellisimo, ma: adj. sup. de bello. 

Bellium: s. m. Bot. Género de plantas próximo 
al margarita. | 

Bell-lloch: Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
prov., dióc. y part. jud. de Lérida, con 796 hab. Es- 
tá sit. en terreno llano; le combaten todos los vien- 
tos y su clima es sano. Sus tierras son muy fértiles 
y producen cereales, barrilla, vino y aceite; cría ga- 
nado y tiene caza. 

Bell-lloch: Geog. Esp. L.agr. al ayunt. de San- 
ta Cristina de Aro, en la prov. de Gerona y part. jud. 
de La Bisbal. 

Bellmann (CARLOS MIGUEL): Biog. Poeta sue- 
co, que n. en Estokolmo en 1740 y m. en 1795; fué 
el más original y el más popular de su país. Empezó 
componiendo poesías religiosas sencillas y después 
canciones de verdadero mérito, á las que debió la 
protección de Gustavo IHI; están rebosando ternura 
y sin embargo su sabor local impide ó bace difícil su 
traducción. Se le llamó el Anacreonte sueco y Esto- 
kolmo le erigió una estatua en 1829. 

Bellmunt: Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
prov. y dióc. de Tarragona, part. jud. de Falset, con 
572 hab. Está sit. en una peq. eminencia; le comba- 
ten los vientos de E. y O., y su clima no es muy 
sano. El terreno es pizarroso y produce legumbres, 
almendras, avellanas y otras frutas; cría ganado, y 
tiene caza y pesca. 

Bellmunt: Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
prov. y dióc. de Lérida, part. jud. de Balaguer, con 
432 hab. Está sit. en la cumbre de la cordillera de 
cerros que de E. á O. semicircundan todo el llano de 
Urgel; le combaten todos los vientos y su clima es 
saludable. El terreno es quebrado y produce cerea- 
les, hortalizas, vino y aceite; cría ganado, especial- 
mente el asnal, que sirve para el trasporte de yeso 
que en el l. se elabora, y tiene caza. 

Bellmunt: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Ta- 
lavera, en la prov. de Lérida y part. jud. de Cervera. 

Bello, lla: adj. Que tiene belleza; hermoso, per- 
fecto en su línea. — met. Bueno, de buenas cualida- 
des.— BELLO IDEAL: El sumo grado del bien ó de la 
perfección concebido por la imaginación en un esta- 
do cualquiera. — BELLO SEXO: Las mujeres en gene- 
ral.—Lo BELLO ABSOLUTO: La perfección absoluta. — 
Lo BELLO ARTÍSTICO: La sensibilidad de lo bello fí- 
sico, moral é intelectual por medio del estilo, por la 
Pintura, por una representación teatral, etc. — Lo 
BELLO DE IMITACIÓN: Lo bello artístico. — Lo BELLO 
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Físico: La unidad, la verdad. — Lo BELLO IDEAL MO- 
RAL: El sacrificio de todo, hasta de la vida, no á un 
` deber religioso, sino á un sentimiento de delicadeza, 
de perfección ó de honor. — Lo BELLO INTELECTUAL: 
Lo bello físico. — LO BELLO MORAL: El amor del or- 
den y del deber. 

Bello: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. de 
Teruel, dióc. de Zaragoza y part. jud. de Calamocha, 
con 911 hab. Está sit. en una llanura, rodeada por 
varios cerros y aunque está bien ventilada, su clima 
es enfermizo. El terreno es húmedo y produce gra- 
mos, legumbres, azafrán y hortalizas; cría ganado y 
tiene caza menor. 

Bello (SANTA EULALIA DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Aller, en la prov. y dióc. de Oviedo, 
y part. jud. de Laviana. 

Bellogim: Geog. Esp. Y. agr. al ayunt. de Villa- 
nañe, en la prov. de Álava y part. jud. de Amurrio. 

Bellón: s. m. Bot. Arbusto de la isla de Santo 
Domingo, de la familia de las rubiáceas. || Med. 
Nombre que dan algunos patólogos á una enferme- 
dad que produce la absorción de sustancias emana- 
das de las minas de plomo, que viene á ser una es- 
pecie de cólico de los pintores. 

Bellona: Geog. Isla del Grande Océano Equi- 
noccial, en el Archipiélago de Salomón, al SO. de la 
isla de San Cristóbal; según el capitán Butler, que 
la descubrió en 1794, tiene unos 9 k. de diámetro. 

Bellonía: s. f. Bot. Nombre de una planta ame- 
ricana. 

Bellopeados p. p. de bellopear. 

Bellopear: v. a. Germ. Menear. 

Bellopios s. m. Germ. Meneo. 

Bellori (Juan Pepro): Biog. Célebre anticuario 
y bibliotecario italiano, que n. en Roma en 1615 y 
m. en 1696. Estudió al principio Pintura, y la dejó 
por las Letras, adquiriendo, siendo aún muy joven, 
gran fama por sus obras; esto le valió el nombra- 
miento de bibliotecario y anticuario de la reina Cris- 
tina de Suecia. El papa Clemente X le nombró anti- 
cuario de Roma; reunió una gran colección de an- 
tigúedades, dibujos y estampas, que después de su 
muerte fué adquirida por el Elector de Brandeburgo. 
ii Bibl. Sus principales obras son : Icones et segmen- 
ta illustrium e marmore tabularum que Rome ex- 
tant; Vite de' pittori, scultori et architteti moderni; 

Veterum illustrium philosophorum, poetarum, rhe- 
torum et oratorum imagines, y Veteres arcus Au- 
gustorum. 

Bellorife : s. m. Germ. Bellerife. 

Bellorifoliado, da: adj. Bot. De hojas pareci- 
das á la margarita. 

Bellorio, ria: adj. Parduzco; se aplica á las ca- 
ballerías que tienen la piel del color de la rata, con 
algunos pelos blancos. 

Bellorita : s. f. Bot. Sinón. de margarita. 

Bellosa: s. f. Bernia de marinero. || Germ. Be- 
dilla, frazada. 

Bellot (José ReNaTO): Biog. Marino francés, que 
n. en París en 1826, y m. en 1833; alumno de la Es- 
cuela Naval, y condecorado desde 1844, consiguió 
formar parte de una expedición enviada por lady 
Franklin en busca de su esposo, en 1831, mereciendo 
grandes elogios por la conducta observada durante la 
misma; fué nombrado teniente de navío estando au- 
sente, y pereció accidentalmente en el segundo via- 
je que hacía. Se ha dado su nombre á un estrecho en- 
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tre el North-Somerset y la isla de Boothia. En Ro- 
chefort, donde había sido educado, le erigieron una 
estatua. || Bibl. En 1866 se publicó su Diario de un 
viaje á las tierras árticas, en el Boletín de la Socie- 
dad Geográfica, en los A nales de la Marina, y otros 
periódicos. 

Bellota: s. f. Especie de vasija peq. en que se 
echan bálsamos ú otras especies aromáticas; tienen 
la figura de bellota y se construyen de varias mate- 
rias. || Bot. El botón ó capullo del clavel sin abrir. 
—Nombre de una encina de la costa de África, cuyos 
glandes, llamados también bellotas, sirven de ali- 
mento á los Moros. También se le da el nombre de 
encina de glandes dulces, por más que no sea la 
única que las produce.—El fruto de la encina, del 
roble y otros árboles del mismo género; es ovalado, 
puntiagudo, de unos 2 centímetros de largo, y se 
compone de una cáscara medianamente dura de color 
castaño claro, dentro de la cual hay envuelta en una 
telilla del mismo color una sustancia blanca, hari- 
nosa y de sabor ya dulce, ya amargo, según la espe- 
cie ó casta del árbol. Es un alimento muy sano para 
el ganado de cerda. Las bellotas que provienen del 
roble y de cierta especie de chaparros son ásperas, 
acerbas, de un gusto ingratísimo al paladar; esta 
clase de bellotas se intentó darlas como alimento en 
épocas de miseria general. En 1709, se hizo de ellas 
una especie de harina, que se mezclaba con la del 
trigo, pero el pan que resultaba de esta mezcla era 
tan sumamente malsano que no fué posible man- 
tenerse con él, y siempre tuyo que renunciarse á 
este recurso. Esos inconvenientes se atribuyeron al 
principio astringente de dichas bellotas, y se procuró 
corregirlo por la acción del calórico, y principal- 
mente tostando el fruto, pero se observó que el fuc- 
go, lejos de destruir la propiedad astringente, la 
aumenta. Á estas mismas causas se debe que dichas 
bellotas sean utilizadas por la Medicina; el coci- 
miento hecho con este fruto, tostado y molido como 
el café, ha sido preconizado para la curación de varias 
enfermedades. Es una bebida excelente, á la cual 
puede mezclarse leche, y sirve para excitar y aumen- 
tar las fuerzas digestivas, para curar las escrófulas, 
las diarreas y hasta la tisis pulmonar, según el pare- 
cer de varios médicos. Se dice asimismo que el agua 
destilada de bellotas, en su estado natural, tiene 
cualidades medicinales de admirable efecto para las 
personas que arrojan sangre por la boca. Las bellotas 
machacadas se usaban autiguamente en cataplasmas 
para disolver los tumores; dicese también que bien 
peladas, lavadas y machacadas, producen por la fer- 
mentación en el agua una saludable bebida que se 
parece mucho á la cerveza.— Hay otra clase de be- 
llota, fruto de ciertas encinas, de un gusto muy grato 
al paladar, ya sea en su estado natural de madurez, 
ya tostadas ó cocidas como las castañas, ya cual éstas, 
cuando están secas ó avellanadas. Estas bellotas se 
encuentran con suma abundancia en Extremadura, 
donde constituyen un vasto ramo de su comercio; tam- 
bién las hay en otras prov. de España, en el monte 
Atlas y otros puntos del África en la costa del Medi- 
terráneo.—Ambas clases de bellota sirven para el ce- 
bamiento del ganado de cerda. — Considerada la be- 
llota bajo el punto de vista de la reproducción de la 
madera de encina, es de reconocida importancia 
agronómica; aunque la mayor parte de las especies 
de la encina se reproducen por estaca, el mejor mé- 
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todo es el de la semilla y en la elección se debe pre- 
ferir la bellota que al mayor peso reuna más volu- 
men, y la que, una vez madura, se desprende nat u- 
ralmente de su coronilla. — BELLOTA DE TIERRA: 
Nombre que dan algunos al cacahuete. || Zool. BE- 
LLOTA DE MAR: La balanita. 
Bellotado: s. m. ant. Rizo, especie de tercio - 
elo. 
r Bellote: s. m. Clavo grande que tiene la cabeza 
redonda y el grueso á proporción de su tamaño, que 
no suele pasar de unos 25 centimetros. 

Belloteado: p. p. de bellotear. 

Bellotear: v. n. Comer la bellota el ganado de 
cerda.— Recoger bellotas. 

Bellotera: s. f. La que coge bellotas.—La que 
las vende.—El tiempo ó la época de recoger la bello- 
ta y de cebar el ganado de cerda. 

Bellotero: s. m. El que coge bellotas. — El que 
las vende.—El encinar donde se ceba el ganado de 
cerda.—El tiempo de recoger la bellota y de cebar el 
ganado de cerda.—ant. El árbol que lleva bellotas. 

Bellotti (FéLix): Biog. y Bibl. Poeta italiano, 
traductor de los trágicos griegos, que n. en Milán, en 
1786, y m. en 1858; sus traducciones de Esquilo, Só- 
focles y Eurípides, son modelos de fidelidad y ele- 
gancia. Escribió también algunas obras originales en 
verso, entre ellas la tragedia Jefte. En 1860 le fué 
erigido un monumento marmóreo en la galería supe- 
rior del palacio de Brera. 

Bellotti (Pero): Biog. Pintor italiano, que n. 
en 1700 en Volgano; pertenecía á la escuela de Vene- 
cia, y era un excelente colorista. Dejó buenos retra- 
tos y caricaturas. 

Bellovacos (Bellovaci): s. m. pl. Hist. y Geog. 
Ppeblo de la Galia, en la Bélgica Il. La cap. del te- 
rritorio que ocupaban se llamaba también Bellovact, 
después Cesaromagus, y hoy Beauvais. 

Belloveso: Biog. Jefe galo, sobrino de Ambi- 
gat, rey de los Biturigos, que en 587 ant. J. C. pasó 
los Alpes con un ejército de sus compatriotas; ven- 
ció á los Etruscos cerca del Tesino, y fundó á Me- 
diolano (Milán). Otras bandas de Galos le siguieron 
después á aquel país, que fué desde entonces llama- 
do Galia Cisalpina. Era primo de Sigoveso, que sa- 
lió al propio tiempo de la Galia con una expedición 
á Alemania. 

Belloy: Geog. é Hist. Señorío de Francia, en el 
Beauvais, á 3 k. NO. de Compiègne, erigido en baro- 
nía en 1656, y en condado en 1683. 

Belloy (Juan BAUTISTA DE): Biog. Prelado fran- 
cés, que n. en Senlis en 1709 y m. en 1808; fué vica- 
rio general y arcediano de Beauvais, y en 1751 obispo 
de Glandeves; se hizo notable por su moderación en 
la Asamblea del Clero en 1755, celebrada para apa- 
ciguar las disensiones causadas por la bula Unigeni- 
tus. En 1756 fué nombrado obispo de Marsella, don- 
de se distinguió, como su antecesor Belzunce, por su 
caridad y tolerancia. Vivió tranquilo durante la Re- 
volución y facilitó las negociaciones del Concordato. 
En 1802 fué nombrado arzobispo de París y recibió 
el capelo cardenalicio en 1803. 

Belloy (Pebro DE): Biog. Jurisconsulto y magis- 
trado francés, que n. en Montauban por los años 
1540; fué profesor de Derecho en Tolosa. El ardor 
que manifestó defendiendo los derechos de Enrique 
de Navarra contra la Casa de Lorena, y la publicación 
de un escrito titulado: Apología católica contra los 
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libelos difamatorios, ctc., en la que demostraba la 
incompetencia del Papa para juzgar las pretensiones 
de Enrique IV á la corona, le acarresron el odio de 
los de la Liga, le hicieron tratar como hereje y ateo, 
y fué reducido á prisión por orden de los Guisa. De- 
fendió también los derechos de Catalina de Médicis 
á la corona de Portugal. Il Bibl. Se conservan de él 
varios escritos, y los más importantes son: De la 
autoridad del Rey y crímenes de lesa majestad que 
se cometen por las Ligas; Examen del discurso pu- 
blicado contra la Casa real de Francia, y Del ori- 
gen y fundación de las diversas órdenes de Caba- 
llería. Son también notables sus trabajos sobre la 
Cronología y el Calendario gregoriano. 

Belloy (PEDRO LORENZO BUYRETTE DE): Biog. 
Autor trágico y académico francés, que n. en 1727 y 
m. en 1775. Dominado por su pasión al teatro, dejó 
su profesión de abogado y se hizo cómico; represen- 
tó en las Cortes del Norte, y principalmente en Ru- 
sia. Regresó á Francia en 1758, é instalado en París, 
se puso á escribir tragedias, siendo de los primeros 
que pusieron en escena asuntos nacionales. Aspiró á 
imitar á Corneille, pero abusaba de las escenas tea- 
trales y adolecía de un estilo declamatorio. || Bibl. 
Sus principales obras son: Tito y Zelmira, imitacio- 
nes de Metastasio: El Sitio de Calais; Gastón y Ba- 
yardo; Gabriela de Vergi, y Pedro el Cruel, que 
obtuvieron grande éxito. Sus Obras completas se pu- 
blicaron en 1779 y sus Obras escogidas en 1811. 

Bellprat: Geng. Esp. L. con ayunt., en la prov. 
de Barcelona, dióc. de Vich y part. jud. de Igualada, 
con 295 hab. Está sit. en la falda de una montaña, 
disfrutando de buena ventilación y clima sano. El te- 
rreno es áspero y montuoso; produce cereales, legum- 
bres, vino y aceite; cría ganado y abunda la caza. 

Bellpuig: Geog. Esp. V. con ayunt., en la prov. 
de Lérida, dióc. de Solsona y part. jud. de Cervera, 
con 1.702 hab. Está sit. en un llano y cruzada por la 
carretera de Madrid á Francia por la Junquera; la 
combaten todos los vientos y su clima es sano. El te- 
rreno es de buena calidad y produce cereales, legum- 
bres, hortalizas, almendras, y otras frutas, vino y 
aceite; cría ganado y tiene caza. 

Bellpuy: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Novés, 
en la prov. de Lérida y part. jud. de Seo de Urgel. 

Bellreguart: Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
prov. y dióc. de Valencia, part. jud. de Gandía, con 
2.297 hab. Está sit. en el centro de una dilatada lla- 
nura, denominada Plá de la Llaguna; le combaten 
los vientos de E. y O., y su clima es sano. El terreno 
es llano y bastante fértil; produce cereales, legum- 
bres, frutas y seda. 

Bell-Rock: Geog. Gigantesco escollo ó banco de 
rocas, á flor de agua, en la costa de Escocia, cerca de 
la embocadura del Tay, á 18 k. SE. de Aberbrothick. 
Tiene 130 metros de largo y 66 de ancho; desde 1808 
es la base de un hermoso faro de unos 35 metros de 
elevación, visible á unos 23 k. de distancia en el mar. 

Belltall: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. de Pa- 
sanant, en la prov. de Tarragona y part. jud. de 
Montblanch. 

Bellucci (Antronio): Biog. Pintor veneciano, 
que n. en 1654 y m. en 1726. Fué discípulo de Do- 
menico Difinico. Dejó algunos retablos en las igle- 
sias de Venecia, Verona y otras c., y luégo se tras- 
ladó á Viena, donde fué pintor de Cámara de los em- 
peradores José I y Carlos VI. Una de sus principales 
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obras es la Historia escritural, que se admira en la 
iglesia del Espíritu-Santo, en Venecia. Se distinguió 
mucho en la pintura de figuras pequeñas. 

Belluga (Luís AntoNIO): Biog. Erudito y piado- 
so prelado español, quen. en el reino de Granada en 
1662, y m. en 1743. En 1705 fué consagrado obispo 
de Cartagena, y además de ocuparse del mejoramien- 
to espiritual de la diác., fundó hospitales y otros es- 
tablecimientos de Beneficencia, é introdujo en ella 
la Congregación de San Felipe Neri. En 1719 fué crea- 
do cardenal por Clemente XI, motu proprio, y en 
1724 renunció su obisp., saliendo de Murcia para 
Roma, donde permaneció hasta el fin de sus días, 
que ocurrió durante el pontificado de Benedicto XIV, 
quien honró su muerte con lágrimas de respeto. |J 
Bibl. Dejó algunos Tratados de Teología, que han 
quedado inéditos, y varias memorias. 

Belluno: Geog. Antiquísima c. episcopal de 
Italia, cap. de la prov. y círc. de su nombre, á la 
orilla derecha del Piave, á 51 k. de Treviso y 13 de 
Feltre, con 15.509 hab.; tiene buenos edificios, fuen- 
tes de mármol y hermosas iglesias, particularmente 
la Catedral, obra de Tullio Lombardo sobre los dibu- 
jos de Palladio, en la que es de notar su soberbio 
campanario; merecen ser consignados el Palacio 
episcopal, el del Gobierno, el acueducto y la Casa 
consistorial; tiene teatro, sociedades científicas, ar- 
tísticas y literarias, hospitales, cuarteles, etc., etc. 
Sus principales industrias son las sederías, tenerías 
y fábricas de sombreros.— Después de infinitas vici- 
situdes, Belluno, con toda su prov., pasó al dominio 
de la República de Venecia en 1511, y cuando Napo- 
león I incorporó el Véneto al Reino de Italia, Be- 
Muno fué la cap. del depart. del Piave.—La prov. de 
Belluno comprende los círc. ó distr. de Agordo, Au- 
ronzo, Belluno, Feltre, Fonzaso, Longarona y Piave 
di Cadore, con una superf. de 3.230 k. cuadr. y 
175.282 hab. — El círc de Belluno tiene 46.297 hab. 

Belluno-Veronese: Geog. Aldea de Italia, en 
la prov. de Verona, cun 623 hab. 

Bellús: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. y 
dióc. de Valencia, part. jud. de Játiva, con 275 hab. 
Está sit. en el valle de Albaida, cerca del río de este 
nombre, en una reducida llanura, rodeada por varias 
lomas; su clima es variable. El terreno es bastante 
desigual, pero de buena calidad; produce arroz, seda, 
granos, legumbres, hortalizas, frutas, vino y aceite. 
— En el radio se encuentran multitud de fuentes, 
muy abundantes, sobre todo la de Alfama, cuyas 
aguas termales alimentan los llamados Baños de 
Bellús. | 

MBellús (BAÑOS DE`: Geog. y Miner. Å unos 2 k. 
de distancia de la pob. de Bellús, en la parte S. del 
término y al E. de Serragrosa y punto llamado La 
Alfama, se hallan sit. estos baños. Sus 5 manantia- 
les, que suministran 21 litros de agua por minuto, 
yacen en terreno cretáceo, inferior ó neocomiano. 
Las aguas brotan sin ruido ni violencia, despren- 
diendo burbujas que estallan en la superficie y lle- 
nan inmediatamente la atmósfera de vapor; son in- 
coloras, diáfanas, inodoras, insipidas y suaves al 
tacto, cortan el jabón, cuecen mal las legumbres y 
no contienen sustancias orgánicas. Están clasificadas 
de sulfatadas cálcicas, y de su análisis resulta que 
contienen un 1819 por ciento de oxígeno y un 81'01 
de nitrógeno, ballándose en ellas los sulfatos cálci- 
co, magnésico y potásico, el cloruro de sodio, el óxi- 
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do férrico é indicios de silice. Están indicadas para 
la curación de las neuralgias, gastralgias, difterias, 
leucorreas, metritis crónicas y escrófulas. La concu- 
rrencia por término medio es de unos 200 á 250 en- 
fermos. La temporada oficial es de 10 de Mayo á 31 
de Octubre.— La instalación deja algo que desear y 
tampoco es muy cómoda la hospedería. Los bañistas 
pueden aprovechar el ferrocarril de Almansa á Va- 
lencia, estación de Játiva, donde encontrarán caba- 
llerías que por un camino de herradura les conduci- 
rán al establecimiento, que dista de allí unos 8 k. 

Bellvehi: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Torre- 
feta, en la prov. de Lérida y part. jud. de Cervera. 

Beliver: Geog. Esp. V. con ayunt., á la que se 
hallan agr. los l. de Balitarga, Bor, Nas, Pedra, Pí, 
Riu de Santa María, y las aldeas de Néfol, Santa 
Magdalena y Talló, en la prov. de Lérida, dióc. de 
Urgel y part. jud. de Seo de Urgel, con 1.678 hab. 
Está sit. en la cima de un cerro escarpado y alto, y á 
la izquierda del río Segre; su clima es saludable. El 
terreno es montuoso y produce granos, patatas y le- 
gumbres; cría ganado. 

Bellver (CASTILLO DE): Geog. Esp. y Mil. Forta- 
leza sit. en las Baleares, prov. é isla de Mallorca, á 
unos 3 k. al 0.-SO. de Palma, en una altura cercana 
al mar; sobre su nivel, señorea y adorna todo el país 
que le circuye. Es de forma circular exactamente 
marcada por su cortina ó muro exterior, la cual sólo 
se ye interrumpida por 3 torreones mochos y redon- 
dos, que se avanzan desde el sólido del muro miran- 
do al E., al S. yal O. y le sirven como de trayeses. 
Su comandante es un capitán de E. M. de plazas y 
depende de la cap. gen. de las Baleares y gob. mil. 
de la isla de Mallorca. 

Bellvey : Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. 
de Tarragona, dióc. de Barcelona y part. jud. de Ven- 
drell, con 807 hab. Está sit. en una llanura; le com- 
baten todos los vientos y su clima es saludable. El 
terreno, parte llano, parte montuoso, es de mediana 
calidad y produce granos, legumbres, hortalizas y fru- 
tas; cría ganado y tiene caza menor. 

Bellvís: Geog. Esp. L. con ayunt., al que se ha- 
llan agr. los l. de Archs y Poal, en la prov. de Léri- 
da, dióc. de Urgel y part. jud. de Balaguer, con 1.517 
hab. Está sit. en el extremo de la llanura; le comba- 
ten todos los vientos y su clima es saludable. El te- 
rreno es de superior calidad, aunque fuerte y tenaz; 
produce granos, judías, cánamo y barrilla; cría gana- 
do y tiene caza menor. 

Bem (José): Biog. General polaco, que n en Tar- 
now, Galitzia, en 1795 y m. en 1850. Salió de la Es- 
cuela militar de Varsovia como oficial de Artillería, 
hizo la campaña de 1812 contra la Rusia en el ejér- 
cito de Davourt, y después volvió al servicio del reino 
de Polonia, dependiente del Czar. En 1819 fué nom- 
brado capitán, y siendo profesor de la Escuela de 
Artillería, introdujo en el ejército polaco los cohetes 
á la Congreve. Luégo presentó la dimisión, por lo 
que fué preso y después colocado bajo la vigilancia 
de la autoridad civil. En la insurrección de la Polo- 
nia, en 1830, mandó en jefe la Artillería, y siendo 
aquélla vencida, se refugió en Francia, donde se ga- 
nó la vida dando lecciones. En 1833 intentó organi- 
zar una legión polaca para sostener en Portugal la 
causa de D. Pedro, pero el éxito fué desgraciado, de- 
biendo la salvación de su vida á una moneda, en la 
cual se atascó una bala certera. Retiróse á Inglate- 
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rra, y cuando, en 1848, se levantó la Hungría contra 
la dominación austríaca, recibió el mando en jefe de 
uno de los 2 ejércitos que se impruvisaron para de- 
fender la libertad y la independencia de la patria. 
Su campaña de Transilvania fué una serie de triun- 
fos ; derrotó al ejército austríaco, y poco después á 
éste y al ruso unidos; pero la traición de Georgey 
hizo estériles estas victorias y abligó á Bem á refu- 
giarse á Turquía, donde á fin de eludir la persecu- 
ción del Gobierno austríaco y la del ruso, que pedían 
su extradición, abrazó el Islamismo y aceptó el títu- 
lo de bajá que le dió el Sultán; hallándose al servi- 
cio de éste, reprimió en Alepo excesos sangrientos 
cometidos contra los Cristianos, y m. poco tiempo 
después, se dice que envenenado. Bem pasaba por 
uno de los mejores tácticos de Europa. 

Bemantes (SANTO Tomé DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Castro, en la prov. de la Coruña, 
dióc. de Santiago y part. jud. de Puentedeume. 

Bembecia: s. f. Zool. Género de insectos lepi- 
dópteros, crepusculares. 

Bembécido, da: adj. Zool. Que se parece al 
bembecio. 

Bembécidos»: s. m. pl. Zool. Tribu de insectos 
himenópteros, cuyo tipo es el género bembecio. 

Bembecio: s. m. Zool. Género de insectos hi- 
menópteros, bembécidos, que se hallan en la Europa 
Meridional, en el Asia y en África. 

Bembel: s. m. Quim. ant. Nombre que los al- 
quimistas daban al mercurio y á la piedra filosofal. 

Bembézar: Geog. Esp. Río de la prov. de Bada- 
joz, que nace muy cerca y al O. de la v. de Azuaga, 
part. jud. de Llerena, cuyo término baña, y sale á la 
prov. de Córdoba; en la cual riega los de La Carlota, 
San Calixto, Puebla de los Infantes, Hornachuelos y 
Palma del Río, metiéndose cerca de esta pob. en el 
Guadalquivir, tras de un curso de 72 k. y habiendo 
recibido antes varios riachuelos que le dan un caudal 
perenne y bastante regular. 

Bembibre: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Bu- 
ján, en la prov. de la Coruña y part. jud. de Ór- 
denes. 

Bembibre: Geog. Esp. V. con ayunt., á la que 
se hallan agr. los l. de Arlanza, Labaniego, Losada, 
Rodanillo, San Esteban del Toral, San Roman de 
Bembibre, Santibáñez del Toral y Viñates, en la 
prov. de León, dióc. de Astorga y part. jud. de Pon- 
ferrada, con 3.052 hab. Está sit. en Ja margen dere- 
cha del rio Boeza, disfruta de buena ventilación y 
clima sano. El terreno es de mediana calidad y pro- 
duce granos, lino, legumbres y hortalizas; cría ga- 
nado, y tiene caza y pesca. 

Bembibre (SAN ANDRÉS DE): Geog. Esp. Feligr. 
en al ayunt. de Viana, en la prov. de Orense, dióc. 
de Astorga y part. jud. de Viana del Bollo. 

Bembibre (San PEDRO DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Taboada, en la prov. y dióc. de Lugo 
y part. jud. de Chantada. 

Bembibre (SANTIAGO DE): Geog. Esp. Feligr. 
agr. al ayunt. de Lavadores, en la prov. de Ponteve- 
dra, dióc. de Tuy y part. jud. de Vigo. 

Bembicia: s. f. Bot. Liana de la Cochinchina, 
la cual se cree que pertenece á las malpigiáceas; sus 
caracteres principales son: fruto carnoso, hojas en- 
teras y opuestas y flores blanquecinas en racimos. 

Bembidio: s. m. Zool. Género de insectos co- 
leópteros, carábicos, que se encuentran entre la are- 
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na húmeda á la orilla de los arroyos ó del mar, está 
dividido en unas 150 especies casi todas europeas. 

Bembinas: adj. f. Se ha aplicado á las tablas 
isiacas por haber pertenecido al cardenal Bembo, que 
según unos las recibió de Paulo IHI y según otros las 
adquirió de un calderero de Roma. (V. TABLAS ISIA- 
CAS, en el art. Isiaco.) 

Bembo (BoniFAcio): Biog. Pintor italiano, na- 
tural de Vardarno, en el Cremonés, que floreció en 
el siglo XV; pintó La Adoración de los Reyes, fres- 
co que se admira en la Catedral de Cremona. — Su 
hermano Juan Francisco, pintor también, trabajaba 
todavía en 1524 y se apartó poco del estilo antiguo. 

Bembo (Juan): Biog. Dux de Venecia, desde el 
1615 al 1618. Desplegó gran celo para hacer respetar 
la integridad de la República; durante su Gobierno, 
los Venecianos pelearon con los piratas dálmatas y 
uscoques; ayudaron al Duque de Saboya contra los 
Españoles, y se defendieron contra el Duque de 
Osuna, virrey de Nápoles. 

Bembo (PeDro): Biog. Noble veneciano, literato 
y cardenal, hijo de Bernardo Bembo, senador letra- 
do, tan amigo de la Ciencia como inteligente hom- 
bre de Estado; n. en 1470 y m. en 1547. Estudió en 
Florencia, en Mesina con Láscaris y en Padua, reci- 
biendo órdenes sagradas. Obtuvo la protección de Al- 
fonso de Este, duque de Ferrara y de la famosa Lu- 
crecia Borgia, á la cual galanteó con sus versos y con 
sus cartas que se conservan con un fleco de cabello 
de Lucrecia en la Biblioteca ambrosiana. Vivió en 
la corte de Urbino, se asoció con Julián de Médicis 
y le siguió á Roma, donde fué muy bien acogido por 
Julio II y llegó á ser el secretario íntimo de León X; 
con este motivo alcanzó honores, riquezas é ilustres 
amistades. Muerto el Papa, la bella Morosina, con 
quien estaba íntimamente relacionado y á la que en- 
comió con sus versos, le indujo á retirarse á Padua; 
allívivió en suntuoso y agradable retiro, compartien- 
do el tiempo entre el estudio y los placeres, y gozan- 
do las rentas de 3 ricas abadías, de 2 encomiendas y 
varios simples beneficios. En esta época reunió á su 
alrededor en la villa Bozza, que pertenecía á su fa- 
milia, gran número de sabios y artistas, creó una ri- 
ca biblioteca, un precioso gabinete de medallas, una 
colección de antigúiedades y un jardín botánico. Des- 
pués fué nombrado cronista de Venecia y más ade- 
lante conservador de la Biblioteca de San Marcos, 
renunciando el sueldo que se le ofreció. Algunos 
años después de muerta Morosina, en 1539, Pau- 
lo [H le hizo cardenal, recibiendo el presbiterado en 
el mismo año; fué también obispo de Gubbio y de 
Bérgamo, y desempeñó dignamente las funciones 
episcopales. Encontrándose ya elevado á tan alta 
dignidad de la Iglesia, renunció desde luégo á la poe- 
sía, y hasta su muerte ya no se ocupó más que del 
estudio de la Historia Sagrada y de los Padres de la 
Iglesia. La mayor parte de su vida la consagró Bem- 
bo al estudio de la Literatura latina. Jefe de los par- 
tidarios de Cicerón de su época, lleyó hasta la afecta- 
ción el plagio del estilo antiguo, y temía leer el latín 
de las Epistolas de San Pablo y del Breviario por no 
corromper la pureza de su Jatinidad. Fué escritor de 
mucho gusto, tan purista en el idioma italiano como 
en el latino. |] Bibl. Entre sus preciosas obras, son 
notables: una Historia de Venecia, escrita en latin; 
Gli A:zolani, diálogos sobre el amor, escritos en el 
palacio de Azolo; sus Rimas, poesías en que imita á 
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Petrarca, y sus Cartas, en las que da curiosos deta- 
lles relativos á las costumbres de su época. Sus Obras 
completas fueron publicadas en Venecia, 1729. 

Bembrizo: s. f. Bot. Árbol de la Cochinchina, 
cuyas hojas se emplean para cubrir las casas. 

Bémini ó Bimini: Geog. Grupo de islas é islo- 
tes en las Lucayas, al NO. del Gran Banco de Baha- 
ma y al E. del Cabo de la Florida. La mayor de estas 
islas tiene una superf. de 150 k. cuadr., y el acceso 
á las mismas es sumamente difícil por los arrecifes 
y bajíos que las rodean; las habitan algunos Indios 
salvajes. 

Bommel (CARLOS SEBASTIAN): Biog. Pintor ale- 
mán, que n. en Bamberg, en 1743, y m. en 1796; fué 
un notable paisajista, y pintó especialmente mari- 
nas, incendios, auroras y efectos nocturnos, que son 
muy apreciados. 

Bemmel (GUILLERMO VAN): Biog. Pintor holan- 
dés, que n. en Utrecht, en 1630, y m. en 1708; perte- 
necía á una familia de refugiados franceses. Viajó 
por Italia y copió con mucha exactitud los alrededo- 
res de Roma; luégo se trasladó á Alemania, fijándo- 
se en Nuremberg, donde fué pintor de paisajes, que 
se distinguen por su vivo colorido, así como por la 
buena inteligencia y la sabia distribución de la som- 
bra y la luz. — Su bijo Juan Jorge, que n. en Nu- 
remberg, reprodujo con pincel maestro toda clase 
de animales; los hijos y nietos de éste también se 
dedicaron á la Pintura, continuando las tradiciones 
de la familia.—Su otro bijo Pedro, fué, como él, un 
buen pintor de paisajes. 

Bemol: s. m. y adj. Mús. Se dice de la nota, cuya 
entonación es un semitono más baja que un sonido 
natural; así sedice: ré bemol.—s. m. Signo que pues- 
to delante de una nota indica que debe bajarse su so- 
nido medio tono.—DoBLE BEMOL: Nota cuya entona- 
ción es 2 semitonos más baja que la de su sonido na- 
tural. — Signo compuesto de 2 bemoles, que repre- 
senta esta doble alteración del sonido natural de la 
nota ó notas á que se refiere. —Guido de Arezzo ba- 
bía dejado la letra B, usada antes que él, para desig- 
mar la última nota de la gama: esta B se cantaba de 
dos maneras, á saber: subiendo un tono sobre el lá 
según el órden natural de la gama, ó un medio tono 
solamente cuando se presentaba la sucesión ascen- 
dente de los sonidos naturales fá, sól, lá, si; la di- 
sonancia resultante del primer modo de cantar en el 
caso que señalamos había movido al autor á atenuar 
este sonido B duro; se le ha dulcificado, bajando un 
semitono, y este segundo B, de este modo modifica- 
do, fué llamado B mol, en oposición al sí natural ó 
B duro. Después del descubrimiento de la disonan- 
cia armónica, hecho por Monteverde å principios del 
siglo X VIT, el bemol! no figura más que accidental- 
mente en la gama natural de dó mayor ; pero enton- 
ces no es para dulcificar la penúltima nota de la ga- 
ma: el signo tiene por objeto en estas circunstancias 
determinar una modulación relativa en el tono ma- 
yor de cuarto grado ó en el relativo menor de este 
mismo tono. El bemol se emplea de dos maneras, ó 
accidentalmente, esto es, en el curso de un trozo 
musical, ó al principio en la clave; en el primer caso 
no afecta más que á la nota á que va unido y á la que 
va ligada con ella por un trozo de unión, por más que 
esté algunas veces en la medida siguiente: en el se- 
gundo caso, ejerce su acción sobre todas las notas del 
grado en que está colocado en todo el curso de la 
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composición, á menos que el bemol no esté borrado 
por un becuadro. Los bemoles se colocan en la cla- 
ve en el orden siguiente, que es el inverso del orden 
de los sostenidos: si, mi, lá, ré, sál, dó, fá, es decir, 
por cuarta ascendente, é por quinta descendente 
principiando por el sí. No se pueden consignar los 
bemoles, al principio, sin indicar los que preceden, 
indicando el bemol la tonalidad deseada; así el be- 
mol del tono mí no se coloca sino con el bemol de 
sí, el bemol del tono lá con 108 de mi y de sí, y cada 
uno de los siguientes con todos los bemoles anterio- 
res. Los tonos bemolizados tienen una sonoridad me- 
nos brillante que los sostenidos y naturales, espe- 
cialmente en los instrumentos de arco; así es que 
los compositores les han adoptado con especialidad 
para las composiciones de expresión melancólica, 
triste ó religiosa : sin embargo, en la música militar 
se escribe casi siempre, y produce gran efecto en los 
tonos bemolizados. — En los instrumentos de viento 
los bemoles preducen cierta dificultad de ejecución, 
lo cual ha dado origen á una frase met. y fam., y así 
se dice que tiene 3 bemoles cuando se quiere ponde- 
rar lo que se considera muy grave y dificultoso. 

Bemolado, da: adj. Mús. Con bemoles.—p. p. 
de bemolar. 

Bemolados:s. m. Mús. Cuerdas que bajan un 
semitono menor. 

- Bemolar+s y. a. Mús. Poner bemoles en la clave 
ó delante de las notas. 

Bemolizado: p. p. de bemolizar. 

Bemolizar: v. a. Mús. Bemolar. 

Ben: adv. m. ant. Bien. || s. m. Bot. Árbol de la 
familia de las leguminosas, propio de los países in- 
tertropicales, de tronco recto, altura mediana y flo- 
res blancas, cuyo fruto es del tamaño de una avellana 
y da por presión un aceite que no se enrancia, muy 
usado en relojería y perfumería. — NUEZ DE BEN: El 
fruto de este árbol.— ACEITE DE BEN: El que por pre- 
sión, se extrae del mismo fruto, y que tiene la pro- 
piedad. de saturarse fácilmente con el aroma de las 
flores. 

Ben, ebn ó ibn y en pl. Beni ó Benu: Filol. 
Palabra árabe que con la significación de hijo ó des-: 
cendiente, se encuentra en muchos nombres propios 
para designar á los miembros de una misma tribu. 

Benabarre: Geog. Esp. V. con ayunt., en la 
prov. de Huesca, dióc. de Lérida y cab. del part. jud. 
de su nombre, con 2.031 hab. Está sit. en la falda de 
una reducida eminencia; la combaten los vientos E., 
O. y 8.; su clima es saludable. El terreno por regla 
general es montuoso, tiene varios valles; produce ce- 
reales, mijo, lino, cáñamo, judías, aceite y vino; cría 
ganado y tiene caza menor.—El part. jud. es de as- 
censo, pertenece á la audiencia territorial de Zara- 
goza y á la de lo Criminal de Huesca, tiene 29.053 
hab., y lo forman los 52 ayunt. siguientes: Águina- 
liu.-Aler.-Arén.-Barasona.-Benabarre.- Benavente. 
-Beranuy.- Betesa. - Bonansa. - Bono.-Caladrones.- 
Calvera.-Capella.-Caserras.-Castanesa.- Castigaleu. 
-Cornudella.-Erdao.- Espés.-Fet.-Gabasa.-Graus.- 
Gúel.-Juseu.-Laguarres.-La Puebla de Castro.- La 
Puebla de Fantova.-La Puebla de Roda.-Lascuarre. 
-Laspaúles.-Luzás.-Merli.-Monesma de Benabarre. 
- Montanuy.-Montanñana.- Neril.-Olvena.- Panillo.- 
Perarrúa.-Pilzán.- Purroy.-Roda.-San Esteban del 
Mall.-Santa Liestra y San Quílez.-Santorens.-Se- 
castilla.-Serraduy.-Sopeira.-Tolva.- Torre la Ribe- 
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ra.-Torres del Obispo.-Viacamp y Litera. | Hist. 
Benabarre puede contarse entre las pob. de la Espa- 
ña primitiva no estando bien determinado si su 
nambre era el de Bergidum ó el de Bargusia. Su 
actual nombre, ó Ben-Awarre, lo debe á los Árabes 
que la tuvieron no obstante poco tiempo bajo su do- 
minio.— Estando ya en poder de los Cristianos vino 
á ser la cap. del famoso condado de Ribagorza, y des- 
pués de un importante corregimiento, atravesando 
luégo épocas ya deplorables por cuanto le trabaja- 
ran, ya gloriosas por sus empresas, distinguiéndose 
siempre Benabarre por el valor de sus habitantes, 
como lo ha dicho el doctor Sabau cn sus Tablas cro- 
nológicas á la Historia de Mariana, llegando á la 
desastrosa guerra que nos legó Carlos IT, en la cual 
no opuso resistencia alguna á Antonio Grau, que 
con su partida trajo'la voz del archiduque Carlos al 
condado de Ribagorza. Tal vez obró asi entonces Be- 
nabarre por animarla el mismo espíritu que prevale- 
ciera en Cataluna: pero si fué por no tomar parte en 
cuestión que nada le importara, disputándose sólo 
ambiciones de familia, no por eso dejó de participar 
de las desgracias consiguientes á aquella dolorosa 
guerra, como participó más tarde de las que trajo á 
España la injusta que Napoleón la hizo, y en todas 
ellas con la gravedad que es de conocer, atendida la 
situación de Benaharre entre Aragón y Cataluna. Di- 
ferentes veces fué invadida por partidas francesas¿y 
muy pocas fueron siempre las simpatías que encon- 
traron en la pob., lo que dió motivo á que fuesen 
mayores sus padecimientos y se trasladase la capita- 
lidad de su ant corregimiento á la v. de Graus, 
donde encontraron personas que admitieran los car- 
gos que les confirieron. No bien hubo concluído esta 
guerra, cuando el Gobierno español volvió dicha ca- 
pitalidad á Benabarre.—No fueron pocos los aconte- 
cimientos que tuvieron lugar en ella en la época de 
1820 å 1823, mereciendo particular mención la muer- 
te de Tabuenca. También murieron en una sorpresa 
que bicieron las tropas constitucionales algunos ve- 
cinos de esta v. que tenían los realistas arrestados 
en su Casa consistorial con objeto de exigirles cier- 
tas cantidades.— Durante las guerras civiles ha sido 
una de las poblaciones que más han sufrido en toda 
la prov. 

Benacazón: Geog. Esp. V. con ayunt., en la 
prov. y dióc. de Sevilla, part. jud. de Sanlúcar la Ma- 
yor, con 2.787 hab. Está sit. en una extensísima y lla- 
na meseta, circundada por un gran número de árbo- 
les; su clima es sano. El terreno esarenisco y de buena 
calidad; produce cereales, legumbres, hortalizas, fru- 
tas, aceite y vino; cria ganado, y tiene caza y pesca. 

Benacas Lacus: Geog. ant, El lago de Garda. 

Benadalid: (eng. Esp. V. con ayunt., en la 
prov. y dióc. de Málaga, part. jud. de Gaucin, con 
1.328 hab. Está sit. en terreno áspero y pedregoso, y 
en la falda E. de una elevada sierra. Sus tierras son 
de inferior calidad, y produce cercales, zumaque, cas- 
tanas y vinos; ería ganado. 

Benade (San EsTÉBAN DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt , prov., dióc. y part. jud. de Lugo. 

Benafarces: Geng. Esp. Y. con ayunt., en la 
prov. de Valladolid, dióc. de Zamora y part. jud. de 
Mota del Marqués, con 437 hab Está sit. en un re- 
pecho; la combaten todos los vientos y su clima es 
medianamente sano. El terreno es sumamente llano 
y produce cercales, granos y hortalizas; cría ganado. 
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Benafer: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. 
de Castellón de la Plana, dióc. de Segorbe y part. 
jud. de Viver, con 465 bab. Está sit. cerca del río lla- 
mado el Barranco del Santo, en terreno llano; su cli- 
ma es sano. Sus tierras son de buena calidad y pro- 
ducen cereales, legumbres; hortalizas, frutas, aceite, 
vino y sedas. 

Benafigos + Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
prov. de Castellón de la Plana, dióc. de Tortosa y 
part. Jud. de Albocácer, con 674 hab. Está sit. en la 
cumbre de una colina bastante elevada ; le combaten 
todos los vientos y su clima es saludable. El terreno, 
parte llano y parte montuoso, está cortado por pro- 
fundos barrancos y horrorosos despenaderos, es ás- 
pero y produce cereales, patatas, higos, bellotas, ci- 
ruelas, miel, vino y aceite; cría ganado y tiene caza. 

Benalfalio: s. m. Bot. Variedad de arroz, que 
tiene mucha estima en Bengala; es largo, fino y muy 
blanco, y mientras se cuece despide un aroma muy 
grato. 

Benagalbon: Geng. Esp. V. con ayunt., á la 
que se hallan agr. las aldeas de la Cala del Moral, el 
Rincón de la Victoria y Granadillas, en la prov., 
dióc. y part. jud. de Málaga, con 3.888 hab. Está sit. 
á la orilla de un riachuelo, que lleva su nombre y al 
pie de un cerro; la combaten los vientos NE. y O., y 
su clima es saludable. El terreno participa de monte 
y llano, y es de buena calidad; produce cereales, le- 
gumbres, hortalizas, frutas, aceite, vino y abundan- 
tes y ricas pasas; cría ganado. 

Benagéver: Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
prov. de Valencia, dtóc. de Segorbe y part. jud. de 
Chelva, con 484 hab. Está sit. en un peq. llano, que 
forman las faldas meridionales de un cerro, rodeado 
de elevadisimas montañas de rápida pendiente y ba- 
nado por el río Guadalquivir; su clima es desigual y 
no del todo sano. El terreno generalmente es de se- 
cano y no de muy buena calidad; produce cereales, 
maíz amarillo, legumbres, hortalizas y vino; cría ga- 
nado; tiene caza y muy buenas maderas. 

Benagliía (Juan): Biog. Viajero italiano, natu- 
ral de Milán, que vivió en la segunda mitad del si- 
glo XVII; fué secretario del cardenal Caprara, em- 
bajador en Constantinopla, é hizo con él el viaje á 
Oriente. || Bibl. Escribió una Relación del viaje he- 
cho á Constantinopla y regreso á Alemania del 
cardenal Caprara. 

Benaguacil: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la 
prov. y dióc. de Valencia, part. jud. de Liria, con 
4.586 hab. Está sit. en una llanura y á la orilla iz- 
quierda del Turia, con clima saludable y buena ven- 
tilación. El terreno, de secano y de regadío, es fértil 
y produce cereales, legumbres, frutas, hortalizas, vi- 
no, aceite y seda; hay caza. Tiene una acequia, que 
se dice fué construída por los Moros. 

Benahadux: Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
prov., dióc. y part. jud. de Almería, con 1.268 hab. 
Está sit. en una peq. llanura, á la orilla del río Al- 
mería, bien ventilado y con clima benigno; el terre- 
no participa de monte y llano, y parte es de secano 
y parte de regadío; produce cereales, lino y hortali- 
zas. En los montes se recoge bastante esparto. 

Benahavís: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la 
prov. y dióc. de Málaga, y part. jud. de Marbella, con 
799 hab. Está sit. en la vertiente de una sierra y en 
las márgenes del río Guadalmina, con poca ventila- 

ción y clima muy caluroso en verano. El terreno, por 
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el cual corre también cl Guaisa, es desigual y mon- 
tuoso,.abunda en pinares y esparto, y produce cerea- 
les, legumbres, algarroba silvestre, buenas pasas y 
otras frutas, y vino; cría ganado y hay caza. 

Benai: Biog. Poeta persa, que n. en el Herat y 
m. hacia el año 1312: se vió 2 veces obligado á aban- 
donar su patria para evitar la cólera del emir Alí- 
Chyr, á quien había ofendido en sus versos. || Bibl. 
Se le debe el poema Behram y Behroz; una traduc- 
ción en versos persas del poema Medjina-A lgharib, 
y una colección de canciones. 

Ben-Aissa: Biog. Marabut de Flisa, en la prov. 
de Constantina en la Argelia, que m. en 1835: Hadji- 

Abmed, bey de Constantina, le elevó á la dignidad 
de bachhamba, y ejerció en su nombre un poder ili- 
mitado; se concertó con Sidi-Said para sublevar el 
pais contra los Franceses; pero fueron batidos y dis- 
persados.— Después de Su muerte, un sobrino suyo, 
del mismo nombre, le reemplazó cerca de Hadji- 
Abmed, y dirigió la defensa de Constantina contra 
los Franceses; obligado á someterse, trabajó sincera- 
mente en la pacificación del país, y fué después in- 
vestido con el califato de Sahel. 

Benalauría: Geog. Esp. Y. con ayunt. en la 
prov. y dióc. de Malaga, y part. jud. de Gaucín, con 
990 hab. Está sit. en las vertientes de la sierra del 
Tajo de los Abiones, desde cuya cima se descubren 
el Peñón de Gibraltar y Ceuta; está bien ventilada y 
goza un clima extremado, muy caluroso en verano y 
muy frio en invierno. El terreno es desigual y pro- 
duce principalmente cereales. 

Benalcázar (SEBASTIÁN DE): Biog. Aventurero 
español, compañero de Pizarro en la expedición y 
conquista del Perú. En 1533, venció al bravo indio 
Ruminahay y se apoderó de Quito, cuyo gobierno 
desempeñó; pasó luégo al de Popayán, fundó Guaya- 
quil é, involucrado en las desgracias de los Pizarro, 
m. de pena en 15350, cuando casi arruinado, se dispo- 
nía á regresar a Espana. 

Benalmádena: Geog. Esp. Y. con ayunt. en la 
prov. y diór. de Málaga y part. jud. de Marbella, con 
1.960 hab. Está sit. al pie de una sierra y la comba- 
ten los vientos del N. y E.; su clima es caluroso. El 
terreno es de mala calidad, y lo poco que se aprove- 
cha produce cereales, patatas y legumbres; hay bue- 
nos pastos y cría abundante ganado cabrío; hay mu- 
cha caza de conejos y perdices. 

Benalúa de Guadix : Geog. Esp. L. con ayunt. 
en la prov. de Granada, dióc. y part. jud. de Guadix, 
con 703 bab. Está sit. en una llanura, á la derecha 
del río Fardes, con buena ventilación y clima salu- 

dable. El terreno es fértil, y produce cereales, pata- 
tas, cánamo, lino y legumbres; cría ganado de todas 
clases. 

Benalúa de las Villas: Geog. Esp. Y. con 
ayunt. en la prov. y dióc. de Granada, y part. jud. de 
lznalluz, con 1.144 hab. Está sit. en la vertiente de 
un peq. cerro, próxima al río Benalúa, ventilada por 
los vientos del N., con clima húmedo y frío. El te- 
rreno es de buena calidad y produce cereales, legum- 
bres, bellotas y bortalizas; cría ganado de cerda 

abundante, además del caballar, vacuno, lanar, mu- 

ema Geog. Esp. Aldea agr. al ayant. 

y part. jud. de Grazalema, en la prov. de Cádiz. 
rgosa: Geog. Esp. Y. con ayunt. en la 


g 
ron y dióc. de Málaga, y part. jud. de Vélez-Málaga, 
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con 4.000 hab. Está sit. en la vertiente de un monte y 
en la margen del riachuelo de su nombre, combatida 
por los vientos N. y O., con clima suave. El terreno, 
casi todo montuoso, produce cereales, legumbres, 
hortalizas y sobre todo exquisitas frutas, sobresa- 
liendo la pasa moscatel. 

Benamarías: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. 
de Magaz, en la prov. de León y part. jud. de As- 
torga. 

Benamariel: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
Villamanán, en la prov. de León y part. jud. de Va- 
lencia de Don Juan. 

Benamaurel: Geog. Esp. V. con ayunt. en la 
prov. y dióc. de Granada, y part. jud. de Baza, con 
2.429 hab. Se halla sit. en una altura á la orilla iz- 
quierda de un riachuelo de su nombre, con vientos 
del E. y O., y clima frio. El terreno, formado por tie- 
rras salitrosas, es quebrado, y produce cereales y le- 
gumbres; cría ganado de todas clases, y hay caza y 
pesca de anguilas. 

Benamejí: Geog. Esp. V. con ayunt. á la que 
se halla agr. la aldea de El Tejar, en la prov. de Cór- 
doba, dióc. de Ciudad-Real y part. jud. de Rute, con 
1.124 hab. Está sit. en una llanura, cerca del Geni), 
bien ventilada y con clima sano. El terreno, poco 
fértil, pero bien cuidado, produce cereales, legum- 
bres, lino, cáñamo, frutas, vino y aceite. |] Hist. 
Esta pob. debida á los sarracenos, fué conquistada 
por el rey D. Fernando 111 en 1240. Los Moros de 
Granada la reconquistaron en 1333, mientras que el 
rey D. Alonso tenia sitiado á Gibraltar. En 1341 la 
volvió al dominio castellano D. Alunso Méndez, 
maestre de Santiago. Haciendo correrias los Grana- 
dinos por tierras de Cristianos, durante el sitio de 
Algeciras, para llamar la atención de los sitiadores, 
se apoderaron de ella y destruyeron su fortaleza en 
1343. No tardó en restaurarse, y en 1361 la voJvió á 
conquistar el rey D. Pedro de Castilla. — Fué erigida 
en marquesado, y el primero en este título fué el 
mariscal de Alcalá D. José Diego de Bernuy y de 
Mendoza. 

Benamer: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. de 
Muro, en la proy. de Alicante y part. jud. de Cocen- 
taina. 

Benamira: Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
prov. de Soria, dióc. de Sigüenza y part. jud. de Me- 
dinaceli, con 394 hab. Está sit. en un valle al abrigo 
de los vientos del E. y O., con clima sano. El terre- 
no es de buena calidad, y produce cereales, legum- 
bres, patatas y hortalizas; cría ganado, y abundan las 
aves domésticas y las colmenas. 

Benamocarra: Geog. Esp. Y. con ayunt., en 
la prov. y dióc. de Málaga, y part. jud. de Vélez-Má- 
laga, con 2.941 hab. Está sit. en una colina, á la iz- 
quierda del arroyo Ren, á la acción de los vientos 
N. y E., con clima templado. El terreno es quebrado, 
pero feraz, y produce maíz, legumbres y frutas ; cría 
abundante ganado de varias clases. En su térm. se 
encuentran muchas hierbas medicinales. 

Benáns: s. f. Asiron. Estrella tija de 2.* magni- 
tud, la última de las 3 que hay en la cola de la Osa 
Mayor, la cual es conocida comúnmente con el 
nombre de Gran Caballo ó Caballo delantero del 
Carro. 

Benaocaz: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la prov. 
de Cádiz, dióc. de Málaga y part. jud. de Grazalema, 
con 2.433 hab. Está sit. en el centro de varias mon- 
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tañas al E. del Guadalete. El terreno, bañado por el 
Tivisna, es áspero y pedregoso, y siendo la parte 
principal monte encinar, la bellota es su principal 
producto, cebándose con ella muchas piaras de 
cerdos. 

Benaoján: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la prov. 
y dióc. de Málaga y part. jud. de Ronda , con 2.884 
hab. Está sit. en la vertiente de Juan Diego, á la ac- 
ción de los vientos N. y E., con clima templado en 
verano y muy frío en invierno. El terreno fertilizado 
por el Guadiaro, que tiene en el térm. la famosa 
cascada de la Cueva del Gato, es de buena calidad y 
produce legumbres, cereales y frutas; cría ganado de 
varias clases y hay abundante caza. 

Benaque: Geog. Esp. Y. agr. al ayunt. de Ma- 
charavialla, en la prov. de Málaga y part. jud. de 
Vélez-Málaga. 

Benares (en sanscrito Varanasi, por sobrenom- 
bre Kasi, la espléndida): Geog. C. del Indostán in- 
glés, cap. de la prov. ó distr. de su nombre, en la 
presidencia y à 650 k. NO. de Cálcuta, á la orilla ¡z- 
quierda del Ganges, con unos 200.000 hab.; es la c. 
santa de la India, por lo cual reune infinidad de 
templos; es notable el Visswisha que los Indios de- 
ben visitar á lo menos una vez durante su vida, es 
de piedras encarnadas; también es muy bonita la 
mezquita que mandó construir Aureng-Zebe..Bena- 
res es igualmente el.centro de la Literatura brahmá- 
nica; tiene una célebre Universidad sanscrita, y mu- 
chas escuelas musulmanas é indias, y un Colegio in- 
glés. Es un gran centro del comercio de diamantes y 
otras piedras preciosas y finas, y tiene vasta fabrica- 
ción de tejidos de seda, lana y algodón. Pertenece á 
los Ingleses desde 1775, en que se la cedió el nabab 
del Auda. Los Europeos viven en un barrio cercano 
á la c., llamado Seroli. Å veces se reunen en la c. 
300 ó 400.000 peregrinos. —La prov. ó distr. de Be- 
nares es muy fértil y goza de buen clima; su exten- 
sión, por entre las 2 riberas del Ganges, es de 3.386 
k. cuadr. y tiene unos 3.000.000 de hab. 

Benarrabá: Geog. Esp.: L. con ayunt., en la 
prov. y dióc. de Málaga y part. jud. de Gaucín, con 
1.716 hab. Se halla sit. á poco más de 1 k. del río 
Gena!, en la vertiente de un cerro, con buena venti- 
lación y clima saludable. El terreno es de buena ca- 
lidad y produce cereales, zumaque, hortalizas, fru- 
tas, especialmente pasas; cría ganado de varias 
clases. 

Benasal: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la prov. 
de Castellón de la Plana, dióc. de Tortosa y part. 
jud. de Albocácer, con 2.741 hab. Está sit. en un ba- 
rranco, con buena ventilación y clima templado. El 
terreno es desigual, pero la parte cultivada es fértil 
y produce cereales, patatas, legumbres, frutas y hor- 
talizas ; cria ganado lanar; tiene caza, y hay pesca de 
barbos y anguilas en los riachuelos que corren por el 
término. 

Benasau: Geog. Esp. L. con ayunt., al que se 
halla agr. la aldea de Ares, en la prov. de Alicante 
y dióc. de Valencia, y part. jud. de Cocentaina , con 
676 hab. Está sit. al extremo de una llanura al pie 
del monte Serrella, á la acción de los vientos del E. 
y O., con clima frío y saludable. El terreno está muy 
bien cultivado, á pesar de su escabrosidad, y produce 
cereales, frutas, vino y aceite; cría ganado de varias 
clases y tiene caza menor. 

Benaschi (Juan BAUTISTA): Biog. Pintor italia- 
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no, que n. en Turín en 1636 y m. en 1690; imitó 4 
Lanfranco de Parma y se distinguió por su fecundi- 
dad de ideas, su brillante colorido y la ciencia de la 
perspectiva. Sus mejores cuadros están en Roma y 
Nápoles, especialmente en esta última pob. 

Benasques Geog. Esp. V. con ayunt., en la prov. 
de Huesca, dióc. de Barbastro y part. jud. de Bolta- 
ña, con 1.525 hab. Está sit. en la frontera de Aragón 
con Francia, á la orilla izquierda del Esera, próxima 
á los Pirineos que tiene al N. El terreno es en su ma- 
yor parte montuoso, escarpado é inaccesible y al pa- 
recer hay en él vestigios de minerales preciosos y 
otros como el plomo y el azogue; las pocas tierras que 
hay de cultivo producen cereales y hortalizas, abun- 
dando los bosques y los pastos con los cuales se man- 
tiene numeroso ganado; hay caza mayor y menor. El 
puerto de Benasque es el punto de comunicación más 
importante entre España y Francia por aquella par- 
te, por lo cual hay en Benasque una aduana terres- 
tre de 1.* clase.—El puerto es una angostura de unos 
14 k., y á uno y otro lado del mismo hay un hospital 
ú hospedería, pertenecientes á España y Francia res- 
pectivamente, para proporcionar un refugio á los 
transeuntes cuando se alborota dicho puerto, que es 
sumamente peligroso, y no son pocas las víctimas que 
han causado las nieves mezcladas con el fuerte vien- 
to en las frecuentes borrascas que allí imperan. Los 
arrendatarios de estos hospitales están allí sólo des- 
de Mayo á primeros de Diciembre; pero, cuando se 
retiran, dejan pan, vino, leña y aceite, para que si 
alguno tenía que ampararse allí, encontrara estos re- 
cursos de subsistencia.— El valle de Benasque es el 
más considerable de la frontera de Aragón, y se com- 
pone de 17 pueblos, que pertenecían al ant. condado 
de Ribagorzana; tiene 6 puertos y 2 pasos que son sus 
principales entradas por la parte de Francia, todos 
transitables sólo por la gente de á pie, siendo el úni- 
co que permite el paso de herradura el propiamente 
llamado puerto de Benasque. En este valle y eń los 
montes vecinos hay diferentes manantiales de aguas 
medicinales, una de los cuales es superior á los de 
Bagnéres de Luchon, que distan 16 k., pero no se 
explotan por lo difícil de las comunicaciones. 

Benatae: Geog. Esp. V. con ayunt., en la prov. 
de Jaén, dióc. de Ciudad-Real y part. jud. de Siles, 
con 1.037 hab. Está sit. en una colina y en la parte 
N. del pico de Peñolta; su clima es frío. El terreno 
es de buena calidad y produce granos, cánamo, pata- 
tas y sedas; cría ganado y tiene caza. 

Benavent ó Benavent de Tremp: Geog. 
Esp. L. con ayunt., al que se halla agr. el |. de Bis- 
carrí, en la prov. de Lérida, dióc. de Urgel y part. 
jud. de Tremp, con 473 hab. Está sit. en terreno algo 
montuoso y desigual, próxima á una peña; su clima 
es sano. El terreno, en su mayor parte montuoso, 
flojo y árido, produce cereales; cría ganado y tiene 
Caza. . 

Benavent de Lérida: Geog. Esp. L. con 
ayunt., en la prov., dióc. y part. jud. de Lérida, con 
671 hab. Está sit. en una llanura; le combaten los 
vientos E. y S., y su clima es sano. El terreno, en 
su mayor parte, es quebrado, no obstante es bastante 
fértil; produce cereales, legumbres, hortalizas y fru- 
tas; cría ganado y tiene caza. 

Benavente: Geog. Esp. Aldea con ayunt., á la 
que se hallan agr. la aldea de Bellestar y los l. de 
Soler y Torrelabad, en la prov. de Huesca, dióc. de 
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Lérida y part. jud. de Benabarre, con 445 hab. Está 
sit. en terreno algo llano, en sitio ventilado, con 
clima sano. El terreno es de inferior calidad y pro- 
duce cereales, granos y legumbres; cría ganado. 
Benavente: Geog. Esp. V. con ayunt., en la 
prov. de Zamora, dióc. de Oviedo, y cab. del part. jud. 
y residencia de la audiencia de lo Criminal de su 
nombre, con 4.107 hab. Está sit. en una altura de 
fácil acceso, en forma de anfiteatro, hállase rodeada 
de un murallón, muy antiguo; la combaten todos los 
vientos y su clima es sano. Las casas de la pob., por 
lo general, son cómodas y limpias, pero no guardan 
uniformidad ni en sus fachadas ni en su elevación; 
de sus calles la más vistosa es la de la Rua, en la 
cual se halla un Palacio episcopal, la Casa de correos, 
y la del Conde-Duque de Benavente; de sus plazas la 
mejor es la del Mercado, ó Plaza Mayor, en la cual 
está la Casa consistorial, que da también vista á la de 
los Bueyes. Hay varias iglesias parroquiales y capi- 
llas, escuelas, hospitales, casinos, cafés, fondas, etc.; 
tiene administración subalterna de correos y esta- 
ción telegráfica de servicio permanente. La indus- 
tria agrícola es la principal, y no faltan los oficios y 
profesiones que requiere el servicio de una pob. de 
su categoría. El terreno es de corta extensión, com- 
pletamente llano por un lado y quebrado por otro, 
destinado principalmente á huerta el primero y con 
bastante arbolado el segundo. — La audiencia de lo 
Criminal de Benavente pertenece á la audiencia te- 
rritorial de Valladolid y dependen de la misma, como 
juzgados de instrucción, los 4 part. jud. siguientes: 
A!lcanices.- Benavente.-Puebla de Sanabria.-Villal- 
pando. —El part. jud. de Benavente es de ascenso y 
depende de la audiencia territorial de Valladolid y 
de la de lo Criminal de su nombre; tiene 40 k. de E. á 
O., y 29de N. á S.; cuenta con 36.966 hab. y lo forman 
los 58 ayunt. siguientes: Alcubilla de Nogales. - Ar- 
cos de la Polvorosa.-A rrabalde.- A yóo de Vidriales. 
Barcial del Barco.-Benavente.-Bercianos de Vidriales. 
- Bretó. - Bretocino. - Brime de Sog.- Brime de Urz.- 
Calzadilla de Tera.-Camarzana de Tera.-Castrogon- 
zalo.- Colinas de Trasmonte.-Coomonte.-Cuho de 
Benavente. -Cunquiila de Vidriales.- Fresno de la 
Polvorosa.- Fuente-Encalada.- Fuentes de Ropel.- 
Granucillo.-La Torre del Valle.-Maire de Castropon- 
ce.-Manganeses de ta Polvorosa.—-Matilla de Arzón.- 
Melgar de Tera.—Micereces de Tera.-Milles de la Pol- 
vyorosa.- Morales del Rey.-Olmillos de Valverde. - 
Otero de Bodas.-Pobladura del Valle. -Pozuelo de 
Vidriales.- Pueblica de Valverde. -Quintanilla de 
Urz.- Quiruelas de Vidriales.-Rosinos de Vidriales. 
-San Cristóbal de Entreviñas.-San Pedro de Ceque.- 
San Pedro de la Viña.-San Román del Valle.-Santa 
Colomba de las Carabias.-Santa Colomba de las Mon- 
jas.-Santa Cristina de la Polvorosa.-Santa Croya de 
Tera.-Santibánez de Vidriales. - Santovenia. - Sitra- 
ma de Tera. - Tardemézar.-Uña de Quintana.-Vega 
de Tera. - Villabrázaro. - Villaferrueña.- Villageriz.- 
Villanázar.- Villanueva de Azoague.- Villaveza del 
Agua. |) Hist. La existencia de esta pob. es sin duda 
alguna anterior á la época árabe, pues ya en 812 se 
la encuentra resistiendo el asedio del walí de Mé- 
rida hasta que acudió á su socorro el rey Alfonso. 
Algunos le atribuyen origen greco-escítico, y conje- 
turan que llevaría distintos nombres hasta que los 
Romanos le dieron el de Benevento, del cual se habrá 
formado el de Benavente. —Sutfriría la v., después 
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del hecho arriba citado, algún terrible choque que la 
aniquilaría, por cuanto se sabe que la reedificó más 
tarde D. Fernando II de León, por los años 1169; 
pero, nada se puede decir de un modo positivo, comó 
generalmente se ha hecho. Es preciso limitarse á 
adoptar lo más acreditado, cual es la existencia de la 
población anterior á la dominación agarena, y su des- 
trucción, que indispensablemente hubo de suceder 
toda vez que la reedificó el rey Fernando II, hecho 
que también es de admitir. Desde aquí es ya bastan- 
te frecuente el nombre de esta población en las cró- 
nicas castellanas. En 1187, el mismo rey D. Fernan- 
do, al regresar de su visita del sepulcro de Santiago, 
cayó enfermo en Benavente, y murió en Enero del 
siguiente año 1188: su cuerpo fué trasladado á San- 
tiago. También es un recuerdo importante para esta 
villa la entrevista que en ella tuvieron, en 1230, el 
rey D. Fernando III de Castilla y las Infantas sus 
hermanas, en la que trataron del arreglo de sus res- 
pectivos derechos, quedando cumplidos los deseos de 
la reina dona Berenguela con la perpetua unión de 
las coronas de Castilla y de León en este rey, quien 
hubo de dar 30.000 doblas de oro cada año á las in- 
fantas para durante su vida, en premio de la renun- 
cia que en él hicieron de cuantos derechos pudieran 
tener á sus Estados; en 1387 el Duque de Lancáster 
puso sitio á esta v. con 2.600 caballos y 6.600 infantes 
entre ingleses y portugueses; había D. Juan T previsto 
este caso, y estaba perfectamente defendida la plaza. 
Su gobernador no sólo la sostuvo con firmeza, sino 
aun dispuso algunas salidas que se verificaron con 
ventaja, mientras los Castellanos repugnaban la lu- 
cha con los sitiadores. Estos hubieron de retirarse 
á consecuencia del hambre y peste que empezaron á 
afligirles, porque los naturales habían arrebatado y 
quemado todos los víveres; traslucieron además las 
negociaciones de paz que se habían entablado y ob- 
servaban sus pocos adelantos en el sitio. — Lo que 
particularmente ha dado nombradía á la pob., ba sido 
la ilustre familia que vino á adquirir su posesión. 
Pertenecía primero á la orden de los Templarios, 
entre cuyas bailías ó encomiendas se hubo de contar, 
según la citación que por comisión del papa Clemente . 
hizo á aquellos caballeros el Arzobispo de Toledo, en 
15 de Abril de 1310. Después fué concedida por el rey 
D. Enrique II á su hijo D. Fadrique, habido en su 
amiga D.* Beatriz Ponce de León, y le tituló duque, 
siendo el primero que obtuvo esta dignidad en Casti- 
lla. Este Duque fué uno de los nombrados para el 
gobierno del Reino durante la minoría de su sobrino 
el rey D. Enrique II, luégo que se declaró la nuli- 
dad del testamento del rey D. Juan; y mal avenido 
con sus congobernantes, se retiró á esta v. en 1391. 
Fué vuelto á la corte en virtud del concierto por el 
cual, dándose valor al testamento de D. Juan, se le 
asociaba con otros 2, el de Trastamara y el maestre 
de Santiago, al gobierno; mas, privado luégo de él 
con otros motivos de descontento, se retiró nueva- 
mente á esta v., y confederándose con Jos Portugue- 
ses, á quienes favoreciera en secreto, emprendió lué- 
go las hostilidades contra Castilla en 1392. Al año 
siguiente se negó á firmar la paz que por 13 anos se 
convino entre las cortes de Castilla y Portugal, pero 
en el de 1394 hubo de someterse y firmar el Tratado, 
habiéndole hecho el Rey pasar á Benavente para 
que á los 6 días lo ratificase, ahuyentando de este 
modo la idea de fuerza. Cinco años después, en 1398, 
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D. Enrique IHI bizo merced de esta v., con título de 
condado, á D. Juan Alfonso Pimentel, que fué en 
Portuga! señor de VYinaens, Berganza y otros Estados, 
y había pasado å Castilla con ocasión de las dife- 
rencias que mediaron entre el rey D. Juan I de Cas- 
tilla y el maestre de Avis, D. Juan, que después fué 
rey de Portugal. El condado de Benavente radicó en 
la línea varouil de la familia Alfonso Pimentel has- 
ta que no habiendo dejado hijos varones el décimo 
cuarto Conde de Benavente lo heredó su hija dona 
María Alfonso Pimentel Téllez Girón, etc., que casó 
con el Duque de Osuna, habiendo pasado á aumen- 
tar los títulos de esta noble casa. — En 1808, en las 
cercanías de esta v., fué hecho prisionero el general 
francés Lefèvre por el general inglés Stewart y lord 
Paget. 

Benavente: Geog. V. de Portugal, prov. de 
Alemtejo, 4 40 k. NE. de Lisboa, cerca del Zatas, 
con 2.400 hab. 

Benavente (Luis QUIÑONES DE): Autor dramá- 
tico español, que n. en Toledo á fines del siglo XVI; 
dedicóse primero á la carrera del Derecho, que dejó 
pronto para dedicarse á la poesía dramática. || Bibl. 
Compuso Sainetes é Intermedios, pequeñas escenas, 
sumamente oportunas y graciosas, que divertían al 
público más que las piezas en que se intercalaban; 
han sido muy elogiadas. 

Benavente ó Benavides (CRISTÓBAL): Biog. 
Diplomático español del siglo X YII, natural de Va- 
lladolid. Fué varias veces embajador de Felipe IV 
en Venecia y en Francia. Fué también consejero del 
Rey. Il Bibl. Escribió Advertencias para Reyes, 
Principes y Embajadores. 

Benavides: Geog. Esp. Y. con ayunt., á la que 
se hallan agr. los |. de Antoñán, Quintanilla del 
Monte, Quintanilla del Valle, y las aldeas de Gual- 
tanes y Vega, en la prov. de León, dióc. y part. jud. 
de Astorga, con 1.933 hab. Está sit. en la margen 
derecha del rio Orbigo, en terreno muy elevado; su 
clima es sano. El terreno, parte montuoso, parte 
llano, es arcilloso y de buena calidad; produce cerea- 
les, legumbres, lino y hortalizas; cría ganado y tiene 
caza y pesca. 

Benavides (ALronso): Biog. Teólogo español, 
de la Orden de Franciscanos, que vivió en la prime- 
ra mitad del siglo XVII. || Bibl. Dejó en latín una 
Relación de los tesoros descubiertos en Méjico. 

Benavides (Francisco DE P.): Biog. Prelado es- 
pañol, que n. en Baeza en 1810. Hizo sus primeros 
estudios en su c. natal, en el Seminario de San Fe- 
lipe-Neri, continuándolos después en Granada, en cl 
Colegio de Santiago. Terminados los estudios de Teo- 
logía, obtuvo el cargo de maestro, y luégo cursó Sa- 
grados Cánones. En 1832 ingresó en las Órdenes mi- 
litares, ordenándose de sacerdote en 1836. Obtuvo 
por oposición el curato de Colmenar de Oreja, pro- 
pio de la Orden de Santiago, y lo renunció en 1840 
para trasladarse á Baeza, de cuyo Seminario conci- 
liar fué director y catedrático de Moral. Arcediano 
de Baeza en 1847 y deán de Córdoba en 1833, fué 
elegido obispo de Sigüenza en 1857. Restablecida en 
España la Monarquia, fué preconizado Patriarca de 
las Indias, pro-capellán y limosnero mayor de S. M., 
en 1875, y en el mismo año nombrado Gran Canciller 
de las Reales Ordenes de Carlos 111 é Isabel la Cató- 
lica. En 1877, Pío IX le confirió la púrpura cardena- 
licia, habiendo asistido al último Cónclave con sus 
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hermanos de España. En 1881 fué preconizado arzo- 
bispo de Zaragoza, cuya silla ocupa en la actualidad 
(1886). En los clevados cargos que ha desempenado 
el cardenal Benavides se ha captado siempre, por sus 
relevantes prendas personales, el carino y gratitud 
de sus subordinados. En diferentes ocasiones ha de- 
mostrado sus excelentes dotes de oradur sagrado, 
mereciendo la Gran Cruz de Isabel la Católica, á pro- 
puesta de la Academia Española, por la oración fú- 
nebre predicada en las honras de Cervantes en 1362, 
y la de Carlos III por otro sermón en 1868. Es Aca- 
démico correspondiente de las Reales Academias 
Española y de la Historia, y posee, además de las ci- 
tadas, otras condecoraciones españolas y romanas. Es 
senador del Reino por derecho propio. 

Benavides (Fr. MicueEL Dx): Biog. Erudito teó- 
logo espanol, que m. en 1607. Perteneció á la Orden 
de Santo Domingo y á las misiones de Filipinas. Fué 
obispo de Nueva Segovia y arzubispo de Manila; m. 
en 1607. Fué á predicar el evangelio å China, donde 
sufrió crueles tratamientos. || Bibl. Se le debe un 
Diccionario chino. 

Benavides (Juan RAMÍREZ): Biog. Pintor espa- 
ñol, que m. en 1782, y se hizo notable por sus bue- 
nos cuadros. También se dedicó al estudio de la Mú- 
sica. 

Benavides (Marcos): Biog. Jurisconsulto ita- 
liano, que n. en Padua en 1489 y m. en 1582. Fué 
profesor de Derecho en su c. natal y Carlos V le nom- 
bró conde palatino. Dedicó una gran parte de su for- 
tuna å proteger á los sabios y á los artistas. Il Bibl. 
Entre otras obras, dejó : Dialogos del Concilio; Bre- 
tes apuntes sobre los ilustres varones que escribie- 
ron de Jurisprudencia ó la enseñaron en las escue- 
las; Anotaciones brevisimas sobre las composicio- 
nes de Petrarca ; Polymathia, y Cartas familiares. 

Benavides (VICENTE DE): Biog. Pintor, que n. 
en Orán, de padres españoles, en 1640, y m. eu Ma- 
drid en 1703. Fué discipulo de Rizzi, y se distinguió 
en la acuarela; pintó también al fresco y al temple. 
Decoró la fachada del Palacio de los Balbases de Ma- 
drid y Carlos II le nombró pintor de Cámara. 

Benavites: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la 
prov. y dióc. de Valencia, part. jud. de Sagunto, con 
406 hab. Está sit. en el valle de Segó, y disfruta de 
buena ventilación y clima sano. El terreno es de re- 
gular calidad, y produce cercales, algarrobas, more- 
ras, hortalizas, frutas, aceile y vino; cría ganado y 
tiene caza. . 

Benazolve: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
Ardón, en la prov. de León y part. jud. de Valencia 
de Don Juan. 

Benbecula: Geog. Isla del archipiélago de las 
Hébridas, entre las islas Nurth-Vist y Souutb-Vist; 
tiene un perímetro de 19 k., con 2.406 hab.; el suelo 
es baju y arenoso. Depende del condado escocés del 
Inverness. 

Ben-Beithars Biog. Famoso botánico árabe, 
que m. en el Cairo en 1248; adquirió gran reputación 
en el conucimiento de las plantas y se le daba el so- 
brenombre de El-A schab (el herborista). ii Bibl. De- 
jó entre otras obras: una Historia general de las 
plantas coloradas por orden alfabetico, que ha 
quedado manuscrita, como las demás de este autor, 
de las cuales hay algunas en las Biblivtecas del Es- 
corial y de París. 

Bencidramidas: s. m. Quim. Cuerpo cristalino 
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que por medio del éter se extrae de la masa restnosa, 
que produce el tratamiento de la esencia de almen- 
dras amargas por el amoníaco. 

Bencina: s. f. Quim. Sustancia líquida, incolo- 
ra, de olor aromático y penetrante; se compone de 
carbono y de oxígeno, y se obtiene de varias materias 
sobre todo de la brea ó del aceite de la hulla. Di- 
suelve fácilmente el aceite, la cera, la goma elástica, 
el fósforo, el azufre, etc., por lo «cual se la emplea 
principalmente para quitar manchas de la ropa. 

. Benculen”, Bencoulen ó Ben -Koulen: 
Geog. C. de la isla de Sumatra, en la costa occiden- 
tal de la misma, con unos 10.000 hab., de los que 
casi la cuarta parte son chinos. El clima es enfermi- 
Zo. La defiende el fuerte de Marlborough. Hay gran 
comercio de café, azúcar, pimienta y madera. Fué 
fundada en 16853 por los Ingleses, quienes la cedie- 
ron en 1824 á los Holandeses en cambio de Malaca y 
algunos otros establecimientos de la India. 

Benda: s. f. Metrol. Peso equivalente á unos 64 
gramos, usado en las costas africanas del Océano. 

Benda: Hist. Familia de músicos originaria de 
Bohemia, cuyos principales miembros, en el siglo pa- 
sado y principios del actual, han figurado como pri- 
meros violinistas, maestros de capilla, etc., en la 
corte de los reyes de Prusia y en la de otros prínci- 
pes de Alemania. 

Bendaña (SANTA MARÍA DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Touro, en la prov. de la Coruña, dióc. 
de Santiago y part. jud. de Arzúa. 

Bende: s. f. Num. Moneda de oro equivalente 
próximamente á unas 100 pesetas, que circula en las 
costas de la Guinea. 

Bendecido: p. p. reg. de bendecir. 

Bendecidor, ra: adj. Que bendice.—ant. Que 
dice bien, que habla bien y con razón. 

Bendecir: y. a. Alabar, engrandecer, ensalzar; 
felicitarse, dar por bien empleado una cosa, como: 
bendigo la hora en que te conoci; bendigo el ins- 
tante en que determiné comprar este abrigo. || Rel. 
Formar cruces en el aire con la mano derecha exten- 
dida sobre personas ó cosas, invocando á la Santísi- 
ma Trinidad, ó recitando preces ú oraciones. — De- 
dicar al cultó divino ó al servicio de la Iglesia algu- 
na cosa por medio de ciertos ritos y ceremonias. — 
Glorificar á Dios; darle gracias por los beneficios 
recibidos.—Usar los padres de ciertas palabras ó ex- 
presiones, pidiendo á Dios por la felicidad de sus hi- 
jos, formando con la diestra una cruz sobre ellos. 

Bendelkhend ó Bundelcund : Geog. (Y. 
BANDELKUND, BANDELKHAND Ó BALDELKHEND.) 

Bendemir: Geog. (V. ARAXES, Ben-Emir 6 Ku- 
ben). 

Bendequí: s. m. Num. Moneda de oro equi- 
valente á unas 10'50 pesetas, que circula en Ma- 
rruecos. 

Bender: Geog. C. de la Rusia Europea, en la Be- 
sarabia, á 56 k. SE. de Kichenef, junto al Dniéster, 
con unos 15.000 hab. armenios, tártaros, moldavos y 

judíos. Antes estuvo bien fortificada; tiene mezquita 
y varias iglesias griegas y armenias. El comercio es 
bastante activo, lo propio que la industria. Fué to- 
mada por los Rusos en 1770, 1789 y 1811, y por el 
Tratado de Bucharest de 1812, la conservaron con la 
Besarabia. 

Bender-Abasi: Geog. (V. GUMRUN Ó GOMRUN.) 

Bender-Asselon: Geog. C. de la Persia, en el 
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Laristán, con puerto en la embocadura del Nabón, 
cerca del Golfo Pérsico. 

Bender-Buscher, Bender-Buchehr, Ben- 
der-Ahucher ó Abuscher: Geog. (V. ABU- 
CHER.) 

Bender-Rik ó Bender-Reyk:Geog. Peq. c. de 
la Persia, con buen puerto en el Farsistán, á orillas 
del Golfo Pérsico, á unos 45 k. N. de Bender-Buscher. 

Bendi: s. m. Bot. Planta americana, cuyo fruto 
se parece á un dedo, el cual está dividido en 5 cel- 
dillas llenas de semillas redondas; dicho fruto hervi- 
do es dulce y mucilaginoso, y se come en sopa. 

Bendiía (SAN ANDRÉS DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. de Castro de Rey, en la prov., dióc. y part. 
jud. de Lugo. 

Bendiceras s. f. ant. La mujer que santiguaba 
con señales y oraciones supersticiosas para sanar á 
los enfermos. 

Bendiciente: p. a. de bendecir.—s. com. y adj. 
El que bendice. 

Bendición: s. f. La acción y efecto de bendecir. 
— pi. Las ceremonias con que se celebra el matri- 
monio, llamadas regularmente bendición nupcial. 
— ECHAR LA BENDICIÓN Á UNA COSA: fr. met. y fam. 
Levantar mano en algún negocio; no querer ya mez- 
clarse en él. — ECHAR Á UNO LA BENDICIÓN: fr. met. 
y fam. Renunciar á toda relación con él. — HACERSE 
CON BENDICIÓN ALGUNA COSA: fr. met. Hacerse con 
felicidad y acierto. — SER BENDICIÓN DE DIOS: fr. 
fam. que sirve para ponderar la abundancia de una 
Cosa.—SER UNA BENDICIÓN: fr. fam. Ser bendición de 
Dios. [| Rel. La bendición es una ceremonia religio- 
sa, de mucho uso entre los Cristianos y también entre 
los Judíos, para hacer una cosa sagrada ó venerable, 
y cuya aplicación se ha extendido mucho en la Igle- 
sia católica, al propio tiempo que la rechazan los: 
Protestantes, que á pesar de la autoridad de San Pa- 
blo tachan de superstición este acte. La costumbre 
de echar la bendición sube á los primeros tiempos 
de la Antigúedad. Los patriarcas, en el lecho de 
muerte, bendecían á' sus hijos y á su familia; los 
profetas y los hombres inspirados daban la bendi- 
ción á los servidores de Dios y á su pueblo. Los sal- 
mos están llenos de bendiciones ó de votos en favor 
de los Israelitas. Dios ordenó que cuando este pue- 
blo hubiese llegado á la tierra prometida, se le re- 
uniese entre las montanas de Hebal y de Garizim, y 
que sobre ésta se pronunciasen bendiciones en favor 
de todos los que observasen la ley, y maldiciones 
contra los prevaricadores; lo que ejecutó fielmente 
Josué. De tiempo inmemorial las bendiciones se ve- 
rifican entre los Católicos por medio de aspersiones 
de agua bendita, signos de cruces, y rezos conformes 
al asunto que es objeto de la ceremonia. Cuando hay 
unción entonces se llama consagración; asi es que se 
consagra el cáliz y se bendice el copón, porque se 
emplea la unción para el cáliz. Estas palabras se con- 
funden á veces en el uso. Los obispos, cuando atra- 
viesan las iglesias, ó á su paso por las calles dan su 
bendición al pueblo. En otro tiempo, cuando iban 
por las calles de la c. ó entraban en algún pueblo 6 
aldea, se tocaba una campanita para advertir á los 
fieles que viniesen á recibir su bendición. Cuando 
iban á la corte no se volvían sin haber dado la ben- 
dición al Rey. En la iglesia se bendice á los fieles al 
tiempo de acabarse la Misa.—Conforme hemos dicho, 
la práctica de la bendición eclesiástica ó de la con- 
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sagración se había extendido mucho en la Iglesia ca- 
tólica. En efecto, la piedad la había aplicado al prin- 
cipio á todos los objetos del culto divino, á las ves- 
tiduras sacerdotales, á los lienzos y vasos de los 
altares, al pan y al vino, á los cirios, á las palmas y 
ramos, á la ceniza, á las campanas, á las fuentes bau- 

tismales, á los edificios mismos en que se celebraban 
los sacrosantos misterios; y andando los tiempos, la 
bendición se extendió hasta á los objetos más extra- 
_ ños al culto divino; bendijéronse las banderas, las 
armas, los frutos y los bienes de la tierra; de la ben- 
dición nupcial otorgada á los recién casados, se lle- 
gó en algunos países á la bendición del lecho nup- 
cial: bendijéronse también los campos, los jardines, 
los pozos, las fuentes, las casas acabadas de hacer, los 
equipajes de los viajeros, los ganados, los frutos de 
todas clases, como las uvas, el queso, la leche, la 
miel y otra porción de objetos que fuera prolijo enu- 
merar. Práctica muy laudable y muy en armonía con 
la justa opinión de que todas las cosas de este mun- 
do pueden ser objeto de la divina solicitud, y queso- 
bre todas ellas pueden recaer sus bendiciones.—En la 
Iglesia la bendición tiene distinto carácter, según las 
facultades ó categoría del que la da y de los objetos á 
que se aplica; es imperativa, enuncialiva y optati- 
va, aunque estas 3 pueden reducirse á la última. La 
imperativa es la que, según el lenguaje de la Escri- 
tura, procede de Dios inmediatamente, como en el 
Génesis, Benedizitque illis, Deus; Ó mediatamen- 
te por la criatura por mandato especial, como la que 
dan el Pontífice, los obispos y los sacerdotes, que se 
Jlama consagración si interviene unción en las cosas 
que se bendicen. Es enunciativa la que dirigimos al 
Supremo Hacedor para que derrame sus favores so- 
bre la persona bendecida. Y es optativa la que la 
criatura dirige á otra criatura, no porque tenga auto- 
ridad ó jurisdicción por ley positiva, sino natural ó 
moral, como la bendición del padre. — Concretándo- 
nos á la bendición tomada en el sentido de ceremo- 
nia eclesiástica, ejecutada con el objeto de atraer so- 
bre los bendecidos las gracias de Dios, diremos que 
bay bendiciones inherentes al orden episcopal inde- 
legables, delegables en los sacerdotes, y propias de 
éstos, tudas las cuales han de hacerse en el modo y 
forma que prescribe el pontifical romano. Pertenecen 
á las primeras la bendición del pueblo, abades y aba- 
desas, y de los Santos Óleos; consagración de reyes, 
altares, cálices y patenas, y la dedicación de las igle- 
sias, y en las que se haya de consagrar por medio de 
la unción de los Sagrados Óleos. Son delegables la 
bendición de los corporales, sabanillas de los altares 
ú ornamentos sacerdotales, cruces, imágenes, cam- 
panas; por excepción de la regla anterior, pues se 
ungen con el Santo Crisma, cementerios y reconcili:- 
ción de iglesias profanadas. Y las que pueden hacer 
los sacerdotes en virtud de su propio carácter son 
las bendiciones de los desposorios, matrimonios, fru- 
tos de la tierra, mesa, pan, agua bautismal y bendi- 
ción del pueblo no solemne, y sólo en el acto de la 
Misa, en rogativas solemnes y en la administración 
de Sacramentos; pero absteniéndose de usar las fra- 
ses de sit nomen Domini benedictum, etc. Humi- 
liate vos ad benedictionem, que están reservadas å 
los obispos. En materia de bendiciones, es regla es- 
tablecida que presente majore, non convenit be- 
nedicere minori, y téngase presente para evitar du- 
das históricas que ocurren al examinar algunos tex- 
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tos antiguos sobre esta materia, que se usa la palabra 
sacerdote como equivalente á la de obispo, designan- 
do á aquéllos con el nombre de presbíteros. Por de- 
recho común, los monjes no deben recibir las bendi- 
ciones más que de los obispos diocesanos, ni darlas 
sino por privilegio del Sumo Pontífice; y aun con 
éste, si bubiere consagración, necesitan los abades 
ser mitrados y poder usar báculo pastoral. — En la 
Iglesia católica, el sacerdote es el órgano por el cual 
Dios comunica visiblemente sus gracias; así es que 
en él reside principalmente el poder de atraer las 
bendiciones del cielo y de comunicarlas á los fieles. 
Dios trasmitió ya este poder al sacerdocio de la An- 
tigua Alianza, al dirigir á Moisés estas palabras: «Dí 
á Aarón y á sus hijos: «De esta manera bendeciréis 
»á los hijos de Israel, y diréis: Que el Señor os ben- 
»diga y os conserve; que el Señor os descubra su 
»cara y que tenga piedad de vosotros; que el Señor 
»vuelva su rostro hacia vosotros y os dé la paz.» Era 
un privilegio-del gran sacerdote el pronunciar la ben- 
dición sobre el pueblo reunido ó sobre los individuos; 
en las grandes solemnidades este privilegio pertene- 
cía al gran sacerdote, y Dios había prometido cumpli- 
mentar esta bendición. Tanto como el sacerdote cris- 
tiano en general es superior al sacerdote judío, tanto 
el poder de bendecir del uno es superior al del otro. 
La ordenación del presbítero es el principio real y la 
prueba formal de este poder; se cree que el presbíte- 
ro nuevamente ordenado está lleno del Espíritu San- 
to, y que, por consiguiente, el poder de bendecir está 
intacto y puro en él. Generalmente se ha atribuído á 
la bendición del presbítero nuevamente ordenado 
una eficacia particular, y se ha formulado un rito es- 
pecial para esta bendición. El presbítero que dice su 
primera Misa extiende la mano sobre aquel ó aque- 
llos á quienes debe bendecir, y dice: Omni benedic- 
tione benedicat te (ó vos) Omnipotens Deus, Pater, 
et Filius, et Spiritus Sanctus. Amen. Pax tecum (ó 
vobiscum). Sólo inmediatamente después de la cele- 
bración de la primera Misa el sacerdote nuevamente 
ordenado da esta bendición privilegiada. La bendi- 
ción del sacerdote es litúrgica ó privada; á la prime- 
ra categoría pertenece ante todo la que da el sacer- 
dote al fin de la Misa al pueblo presente. Esta bendi- 
ción se remonta á los primeros tiempos de la Iglesia; 
y según la decisión de la Congregación de los Ritos, 
puede hacerse como lo indica el Ritual romano, des- 
pués que el presbítero ha dado la Santa Comunión á 
los fieles. El Ritual romano no conoce la bendición 
con el santo copón, después de la distribución de la 
Santa Comuuión, extra Missam; pero prescribe en 
este caso que el sacerdote, después de haber coloca- 
do al Santísimo Sacramento en el tabernáculo, se 
vuelva hacia los asistentes y les bendiga simplemen- 
te con la mano, diciendo: Benedictio Dei Omnipo- 
tentis, etc. Es fácil de comprender el sentido de la 
bendición que el presbítero da al penitente en el mo- 
mento de oir su confesión: le desea que reciba la 
fuerza especial de confesarse de una manera útil y 
saludable. Á más de estas bendiciones litúrgicas, el 
presbitero puede además bendecir á los fieles que la 
pidan, como, por ejemplo, los enfermos, etc.; sin em- 
bargo, es preciso observar que el presbítero no puede 
nunca bendecir en presencia del obispo sin haber ob- 
tenido sutorización especial del mismo obispo; aun 
al fin de la Misa no debe pronunciar la bendición 
cuando está presente el obispo. En general, como ya 
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hemos indicado, entre los sacerdotes de diferentes 
grados (presbíteros, obispos, arzobispos, cardenales), 
corresponde al más elevado en jerarquía el derecho 
de bendecir, si no lo delega á otro. De ahí viene tam- 
bién que se atribuya más valor á la bendición del 
obispo que á la de un presbítero, y á la del papa que 
á la de todos los obispos. La alta autoridad que gozan 
los obispos en la Iglesia, su poder en la economía di- 
vina en los medios de salvación instituídos por Dios, 
hacen comprender por qué en todo tiempo, como lo 
prueba la historia, se ha buscado la bendición epis- 
copal. En todas las ocasiones solemnes en que el 
pueblo y el obispo se encuentran, el pueblo pide y el 
obispo da la bendición. El rito de la bendición epis- 
copal difiere del que sigue el presbítero: el obispo 
no junta las manos, las extiende sobre el pueblo y 
hace 3 veces con la mano la señal de la cruz. Tam- 
bién cuando el obispo dice la Misa da la bendición 
de una manera más solemne: entona los versículos: 
Sit nomen Domini benedictum, y sigue, y después 
solamente dice la fórmula de la bendición, haciendo 
la triple señal de la cruz sobre la asamblea. La ben- 
dición del papa se estima en más alto valor. No se 
acerca un católico á la persona del Santo Padre sin 
pedirle la bendición. El papa la da también bastante 
á menudo de una manera solemne. Se nota sobre 
todo la bendición pontificia 6 apostólica, en que 
ordinariamente está unida á ella una indulgencia 
plenaria para las personas que la reciben después de 
haber el mismo día, ó la vigilia, según la orden del 
papa, recibido dignamente el Sacramento de la Pe- 
nitencia y la Santa Comunión. Esta bendición se da, 
además del día de Pascua y la fiesta de los Apósto- 
les San Pedro y San Pablo, en solemnidades extraor- 
dinarias, en ciertos días de rogativas públicas, en las 
necesidades generales, etc. Por indultos especiales, 
los obispos reciben de tiempo en tiempo el derecho 
de comunicar esta bendición pontificia con indulgen- 
cia plenaria el día de Pascua y de la fiesta de San 
Pedro y San Pablo. Sin embargo, no pueden subde- 
legar á nadie, y es preciso que sigan puntualmente 
las fórmulas prescritas. Se distingue de esta bendi- 
ción pontificia, la que está concedida á los moribun- 
dos con indulgencia plenaria ; es decir, la absolución 
general que los obispos tienen el poder de dar cuan- 
do la han pedido especialmente, y que pueden tras- 
mitir á los presbíteros que ejercen el santo ministe- 
rio y tienen cura de almas. La bendición que da el 
papa por escrito á sus fieles en el principio de sus 
bulas con la fórmula de Salutem et apostolicam be- 
nedictionem, etc., la omite cuando escribe á los que 
no están en el seno de la Iglesia. Cuando la emplea 
dirigiéndose á un excomulgado, se le considera des- 
de luégo absuelto por estas palabras de benevolencia 
y caridad.—Entre las bendiciones que distribuye el 
sacerdote es preciso mencionar también la que da con 
el Santísimo Sacramento. El Santísimo Sacramento 
se encuentra, ó visiblemente expuesto en el taberná- 
culo, ó encerrado en el santo copón. Esta bendición 
está en relación íntima con la exposición del Santí- 
simo Sacramento, y el uso la ha introducido, lo mis- 
mo que la exposición, pero probablemente un poco 
más tarde, por consecuencia del rito solemne de la 
adoración de la Eucaristía el día del Corpus. En todo 
cago, esta bendición no era tan frecuente antes como 
en nuestros días. Se da ordinariamente cuando el 
Santo Sacramento está expuesto, ó cuando se lleva 
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procesionalmente á los enfermos y se le vuelve á po- 
ner en el tabernáculo. Según se dé, con la custodia ó 
con el copón, es solemne ó no. Con el santo copón, ó 
cuando se va á administrar á los enfermos, la bendi- 
ción tiene lugar sin solemnidad. Si la Eucaristía está 
expuesta en el tabernáculo, hay un rito solemne 
prescrito para la bendición. Se incensa el Santo Sa- 
cramento, el presbítero se envuelve en un velum, se 
reviste fuera del altar con la capa pluvial, y se canta 
el himno Pange lingua. Antes se cantaba entero, ó 
al menos desde la estrofa Tantum ergo Sacramen- 
tum hasta el fin. Por esta razón el presbítero hoy 
todavía entona esta estrofa y la última, Genitori, Ge- 
nitoque. Mientras se canta, y guardando el más pro- 
fundo silencio, tanto el sacerdote como el pueblo, 
sin pronunciar fórmula alguna, da el sacerdote la 
bendición haciendo la senal de la cruz con la custo- 
dia.—La bendición que los padres pronuncian sobre 
sus hijos, difiere de las bendiciones de que hemos 
hablado hasta ahora. Se conocen ejemplos de esta 
bendición en el Antiguo Testamento, tales como las 
de Isaac, de Jacob, etc. El motivo de esta antigua y 
santa costumbre deriva del deseo natural que tienen 
los padres de atraer toda especie de bienes sobre su 
familia; está justificada por la posición de los padres 
con respecto de sus hijos y la autoridad que tienen 
sobre éstos. La bendición del sacerdote deriva det 
poder de la Iglesia, y siempre tiene un sentido elc- 
vado, la del padre es algo más que una simple invo- 
cación, más que una plegaria; es un acto de sacer- 
docio universal, una emanación de la virtud natural, 
de la que el padre es el depositario y el órgano; es 
la expresión viva de las relaciones que unen al padre 
con sus hijos, relación ordenada por Dios mismo y 
santificada por él. Una bendición de este género pue- 
de ser pronunciada por toda persona constituída en 
autoridad sobre otra cuyo bienestar le esté confiado. 
— BENDICIÓN DE LAS PARIDAS. Según la ley de Moi- 
sés, la parida, después que había dado al mundo un 
reciennacido, quedaba durante 40 días impura : si 
era niña, 80; no podía durante este tiempo entrar en 
el santuario. Pasado este término iba al templo, ofre- 
cía un sacrificio y presentaba al mismo tiempo al Se- 
ñor su hijo si era un primogénito. Aunque bajo el 
punto de vista del Cristianismo el alumbramiento no 
mancha á la mujer y puede entrar en la iglesia in- 
mediatamente después de éste, el uso, sin embargo, 
ha prevalecido desde los tiempos más antiguos en la 
Iglesia, que las Cristianas piadosas, algunas semanas 
después al nacimiento del nino (los Griegos parece 
aguardaban estrictamente al día cuadragésimo), pre- 
sentábanse en la iglesia, recibían una bendición, 
cuya fórmula difiere según los diversos rituales, y 
por la cual el sacerdote invoca y hace descender so- 
bre ellas y su hijo la divina gracia. Regularmente et 
sacerdote recibía la mujer á la puerta y la rociaba. 
con agua bendita; después de algunas oraciones, le 
presentaba la estola y la conducía, llevando un cirio 
encendido en la mano, delante del altar, para darla, 
propiamente hablando, la bendición. La parida, por 
esta nueva entrada solemne en la iglesia, expresaba 
su reconocimiento hacia el que se ha dignado cam- 
biar los dolores del parto en el gozo de la materni- 
dad, imitando á la Santísima Virgen, que aunque era 
la suma pureza, quiso someterse á la ley común.—La 
bendición de las paridas no debe hacerse en las casas 
sino por graves motivos. En Oriente, la costumbre es 
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VMevar la criatura á la iglesia cuando la madre va: 
esto sucede también en algunas partes de Occidente. 
La bendición de las paridas no es estrictamente un 
derecho del cura-párroco; no obstante, por regla ge- 
neral es el párruco Ó un delegado suyo quien debe 
hacerla. No está concedida más que á las madres le- 
gitimas ; sin embargo, en la práctica hay excepcio- 
nes que han sido en parte autorizadas por ciertos ri- 
tuales. — BENDICIÓN DE UN PREDICADOR: En muchas 
catedrales y aun en algunas iglesias, hay la costumbre 
de recibir el predicador la bendición antes de empe- 
zar el sermón; esta bendición ha dado origen á com- 
petencias entre los curas propios y los vicarios per- 
petuos, pero se decidió que los curas propios, en los 
días que puedan oficiar, tienen derecho á echar la 
bendición al predicador con exclusión del vicario 
perpetuo. — BENDICIÓN DE LOS ABADES Y ABADESAS: 
La bendición que reciben los abades y abadesas des- 
pués de su elección es propia de los obispos diocesa- 
nos. Según la opinión común, la costumbre de ben- 
decir los abades empezó en el siglo XII; siendo en- 
tonces derecho de los abades conferir la tonsura y las 
órdenes menores á sus monjes; Alejandro III conce- 
dió á los abades del Císter la facultad de conferir ór- 
denes menores, aunque no estuvieran benditos por 
el obispo, si éste había rehusado hacerlo después de 
haber sido rogado 3 veces. Los abades están obliga- 
dos á pedir, en el término de un año desde su elec- 
ción ó nombramiento, la bendición del obispo de la 
diócesis en la que se encuentra su convento, bajo 
pena de perder sus derechos. El derecho de bendecir 
á los abades de la corte romana y de los conventos 
exentos, está reservado al Papa, y no puede ser ejer- 
cido por los obispos más que en yirtud de una dele- 
gación. Los superiores de conventos que no están 
instituídos vitaliciamente, no se consagran. Según el 
pontifical romano, la bendición tiene lugar, sin un- 
ción con el Santo Crisma, por la entrega de la regla 
de la orden, de los vestidos pontificales, del báculo, 
de la mitra y de la cruz pectoral. Los efectos de la 
bendición son la adquisición de los derechos y hono- 
res del cargo, á saber: el derecho de conferir la ton- 
sura y las órdenes menores á los novicios del claus- 
“tro ; de dar las bendiciones ordinariamente reserya- 
das al obispo; de llevar las insignias pontificales, y 
de colocarse inmediatamente después del obispo. En 
Alemania todavía hoy no puede bendecir un abad sin 
la autorización del príncipe soberano. En Austria, 
sólo puede bendecirse después que la confirmación 
del abad ha sido acordada previamente por la comi- 
sión electiva imperial, pudiendo el abad bendecido 
administrar in spiritualibus et in temporalibus. — 
Las abadesas han de pedir y recibir la bendición lo 
mismo que los abades, y debe dársela el obispo dio- 
cesano con arreglo á una fórmula que hay expresa en 
cl pontifical romano. — BENDICIÓN NUPCIAL: La ben- 
dición sacerdotal del matrimonio es una solemnidad 
diferente de la celebración de este sacramento. El 
Concilio de Trento ha prescrito para ella una forma 
especial, á saber: la declaración expresa del consen- 
timiento mutuo en el matrimonio, hecha por los con- 
trayentes delante del párroco competente (el del des- 
posado ó de la desposada), y en presencia de 2 testi- 
gos á lo menos, y tiene unido á la observación de esta 
forma, la validez del matrimonio. Pero la bendición 
nupcial, es decir, la ratificación de una unión sin 
mancha pronunciada por el sacerdote con las oracio- 
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nes y votus de la Iglesia, es enteramente indepen- 
diente del matrimonio propiamente dicho. Esta ben- 
dición se encuentra ya en los tiempos más remotos, 
porque siendo el matrimonio, con arreglo á la doc- 
trina de la Iglesia, un sacramento, era natural que 
contratando una unión que, según la prescripción 
del Apóstol, puede ser verdaderamente el objeto de 
una gracia sacramental, debe ser concluída en el Se- 
ñor se pidiese el consejo del jefe de la Iglesia (otras 
veces del obispo, más tarde del párroco), y que se de- 
cidiese según su parecer. Del mismo modo la Iglesia 
debió, desde el principio, tener en cuenta el hacer 
siempre perfecta en lo posible la unión sacramental 
de los esposos, para infundir en ellos más eficazmen- 
te la gracia del sacramento, y es por esto por lo que 
ella une siempre á la oración de los contrayentes su 
solemne bendición. 

Bendicionario: s. m. Rel. El libro litúrgico 
que contiene las oraciones y exorcismos autorizados 
por la Iglesia católica; no se puede publicar ningún 
bendicionario sin la aprobación del obispo. 

Bendicirs y. a. ant. Bendecir. 

Bendicho, chas p. p. irreg. ant. de bendecir y 
bendicir.—adj. ant. Bendito. 

Bendidias»s s. f. pl. Hist. ant. Fiestas que los 
Tracios dedicaban á Bendis, en el Pireo y en Atenas. 

Bendiilo (SANTA MARÍA DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. y part. jud. de Quiroga, en la prov. de 
Lugo y dióc. de Astorga. 

Bendito: s. m. Rel. En la católica, la oración 
que empieza Bendito y alabado sea, etc. 

Bendito, tas p. p. irreg. de bendecir.—adj. San- 
to, bienaventurado, dichoso.—SER UNO UN BENDITO: 
fr. fam. Ser sencillo y de pocos alcances. || Rel. En 
la católica, los objetos benditos son aquellos que es- 
tán consagrados á Dios para bien espiritual ó tempo- 
ral de los fieles por una invocación solemne de la 
Iglesia pronunciada por el Papa, un obispo ó un sa- 
cerdote, quien en virtud del poder de que se halla 
revestido, ó cuya delegación tiene, trasmite al objeto 
ciertas gracias especiales. Según las piadosas inten- 
ciones de la Iglesia, los objetos benditos deben servir 
de preservativo contra los ataques de Satanás y los 
males del cuerpo y alma; además son simbolos de las 
verdades religiosas, tipos de ideas divinas, y como 
tales, propios para elevar el espíritu del hombre ha- 
cia las cosas celestiales, despertar la confianza, exci- 
tar en él sentimientos religiosos y santas disposicio- 
nes, y hacerlo capaz y digno de las inspiraciones 
sobrenaturales de la gracia. Cuando los objetos ben- 
ditos, como cosas que están consagradas á Dios y á 
su culto, se emplean en usos vulgares, y cuando en 
el hábito común no se distingue entre las cosas ben- 
ditas y las no benditas, se comete profanación; existe 
superstición cuando se atribuye á los objetos bendi- 
tos otra virtud ó una virtud mayor que la que les da 
la Iglesia, y también cuando se esperan de ellos efec- 
tos infalibles. Ambos abusos son contrarios al verda- 
dero respeto debido á Dios y á los objetos que le es- 
tán consagrados, por cuyo motivo los condena la 
Iglesia. 

Bendj: s.m. Med. Nombre de un narcótico pa- 
recido al opio y al hatschisch, muy usado por los 
Musulmanes ; según unos, es una preparación de be- 
leño, y según otros, lo es de una especie de cáñamo 
verde. 

Bendjhir: Geog. C. de la Persia, en la prov. de 
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Balkh, que fué muy famosa por sus ricas minas de 
plata. 

Bendo: s. m. Bot. Árbol que crece en el Archi- 
piélago Indio, aun no clasificado, cuyo fruto es co- 
mestible; su corteza sirve para hacer tejidos, y su 
madera, que es muy dura, sirye para las construc- 
ciones. 

Bendoiro (SAN MIGUEL): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. y part. jud. de Lalín, en la prov. de Ponte- 
vedra y dióc. de Lugo. 

Bendollo (SANTA EULALIA DE): Geog. Esp. Fe- 
ligresía en el ayunt. y part. jud. de Quiroga, en la 
prov. de Lugo y dióc. de Astorga. 

Bendones (SANTA MARÍA DE): Geog. Esp. Fe- 
ligresía en el ayunt., prov. y part. jud. de Oviedo. 

Bendori: Geog. C. de la Prusia-rhenana, en la 
reg., Circ. y á 6 k. N. de Coblentza, á la derecha del 
Rhin, con 2.300 hab. 

Bendrabund ó Bendraband (en idioma in- 
dostánico Wendravana): Geog. C. del Indostán, en 
la prov. de Agrah; es bastante grande y célebre por 
su gran pagoda y otros hbermogos templos dedicados 
á Krichna. 

Benecid: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Fon- 
dón, en la prov. de Almería y part. jud, de Canjáyar. 

Benedek (Luís De): Biog. General de Artille- 
ría, que n. en 1804, en OEdemburgo, Hungría; hizo 
la campaña de Italia, en 1848-49 y en 1859; en Solfe- 
rino se distinguió notablemente. Después de la paz 
de Villafranca fué nombrado gobernador de Hungría. 
En la guerra austro-germánica de 1866 fué general 
en jefe de las tropas austríacas, y cometió tales erro- 
res que perdió su fama militar. Iba á sep sometido á 
un Consejo de guerra, pero suspendiéronse los pro- 
cedimientos, y habiendo sido separado del ejército, 
se retiró á Gratz. 

Benedetti (EL Cone ViceNTE): Biog. Diplomá- 
tico francés, que n. en 1817 en Bastia, Córcega; cón- 
sul en Palermo en 1848 y secretario de la embajada 
de Constantinopla en 1855, fué en 1861 nombrado 
embajador en Turín; en 1866, en calidad de enviado 
extraordinario fué mediador en Nikolsburg del ar- 
misticio entre Austria y Prusia; y quedó de embaja- 
dor en Berlín basta la declaración de guerra de 1870. 
En esta época trató en Ems la cuestión Hohenzollern 
directamente con el rey Guillermo de Prusia y el 13 
de Julio de aquel año le intimó, en nombre de Na- 
poleón HI, no sólo que aprobara la renuncia del Prin- 
cipe, su pariente, al trono de España, sino que asegu- 
rara también que dicha candidatura no sería nueva- 
mente presentada. El Rey rechazó tales pretensiones 
yla Francia, tomando pie de ello, declaró la guerra á 
la Prusia el 19 del mismo mes. Sabidas son las conse- 
cuencias que ésta tuvo para la Francia y sobre todo 
para el Imperio. Inútil es decir que Benedetti quedó 
envuelto en aquellos desgraciados sucesos, cabién- 
dole gran parte de responsabilidad por haber contri- 
buído á que tuvieran lugar; ya le había, además, de- 
jado muy mal parado la publicación hecha por el Ti- 
mes del proyecto de Tratado convenido entre Bis- 
mark y Benedetti, dictado al parecer astutamente 
por el primero al segundo y habiéndose quedado 
aquél con la minuta de puño y letra de Benedetti, 
Tratado "por el cual la Francia reconocería las con- 
quistas de la Prusia en cambio de que ésta le cediera 
las fronteras rhenanas y le permitiera la anexión de 
la Bélgica. Á todo esto contestó Benedetti con su 
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folleto Mi misión en Prusia (1871), pero no pudo 
evitar que el Gobierno de la República le expulsara 
del cuerpo diplomático francés. Benedetti se trasladó 
á Italia, de donde marchó á su país el año 1872, en 
que fué elegido miembro del Consejo general de Cór- 
cega, haciéndose inscribir también entonces coma 
abogado en el Colegio de Ajaccio. Posee infinidad de 
condecoraciones nacionales y extranjeras. 

Benedetti (Juan B.): Biog. Matemático italia- 
no, que n. en 1530 en Venecia y m. en 1590. Era dis- 
cípulo del Tartaglia, y fundó la Geometría analítica. 
ji Bibl. Sus obras principales: Teoria del descenso de 
los graves; Gnomónica, y Especulaciones matemá- 
ticas y fisicas, en la que expuso ideas muy notables 
para aquella época. 

Benedetto da Majano: Biog. Escultor y ar- 
quitecto florentino, que n. en 1444 y m. en 1498. 
Hizo importantes trabajos de escultura en la Cate- 
dral de Florencia, tanto en madera como en mármo!. 
— Sus obras principales son el busto de Giotto; el 
medallón del sepulcro de Filippo Strozzi; una esta- 
tua de la Virgen, y el púlpito en mármol blanco de 
la iglesia de Santa Cruz, el cual decoró con 5 bajo- 
relieves que representan episodios de la vida de San 
Francisco. 

Benedetto da Rovazzano: Biog. Escultor y 
arquitecto, que n. cerca de Florencia en 1480 y m. 
ciego en 1550; adornó, en compañía de Sansovino, la 
Catedral de Florencia, y trabajó también en la orna- 
mentación principal de la iglesia de los Santos Após- 
toles de la misma c.— Sus principales obras consis- 
ten en estatuas; el soberbio sepulcro del gonfalo- 
nero Soderinti, y el de Enrique VII de Inglaterra. 

Benedetto da Siena: Biog. Tundidor de pa- 
ños, italiano,que puede considerarse como renovador 
de la estenografía conocida de los Antiguos. En 1427, 
mientras San Bernardino predicaba en la plaza pú- 
blica de Siena, Benedetto escribía el sermón subre 
cera y luégo lo trasladaba al papel en brevísimo tiem- 
po y con admiración general. 

Benedicite: s. ın. Voz latina con que los reli- 
giosos piden licencia á sus superiores para ir á algu- 
na parte.—La misma licencia. |] Hist. rel. Entre los 
Romanos, todo jefe de familia, al tiempo de sentarse 
en la mesa, tomaba una copa de vino, derramaba al- 
gunas gotas en el suelo ó en la lumbre, y por media 
de esta libación rendía un homenaje á la divinidad. 
Esta costumbre se conservó por mucho tiempo des- 
pués del establecimiento del Cristianismo. — El be- 
nedicite ha sido entre los Cristianos una costumbre 
religiosa que tiene algunos puntos de contacto con 
aquélla; y decimos ha sido, porque en muchas par- 
tes ha caido ya en desuso; es la oración que se dirige 
á Dios antes de la comida, cuyo acto termina tam- 
bién por otra oración en acción de gracias. Entre los 
actos justos y razonables que nos enseñan las prácti- 
cas religiosas de los primeros Cristianos, merece figu- 
rar en primera línea aquel por el cual pedimos á Dios 
que bendiga los alimentos que vamos á tomar, y por 
el que le damos gracias después de haberlos tomado. 

Benedicta: s.f. Farm. Electuario ó confección 
de varios polvos de hierbas y raices purganles y es- 
tomacales mezclados con miel espumada. Se ha hecho 
en lo antiguo mucho uso de él para curar las obstruc- 
ciones y provocar los menstruos. 

Benedictinas» s. f. pl. Rel. Religiosas de la re- 
gla de San Benito, cuya orden fué fundada por los 
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años 530, no siendo fácil precisar la fecha; usan traje 
y escapularios negros, y debajo llevan una túnica 
blanca ó negra.—Dicen algunos autores, que en tiem- 
po de San Benito ya había conventos de mujeres, or- 
ganizados según su regla; otros dicen que no se crea- 
ron sino después de su muerte. En la vida de San 
Benito, escrita por San Gregorio, se lee que algunas 
religiosas que no habitaban lejosidel Monte-Cassino, 
se pusieron bajo la dirección de aquel Santo; Mabi- 
llón tiene por verosímil que Santa Escolástica, her- 
mana de San Benito, vivía en comunidad y dirigía 
una asociación religiosa, y por último Antonio Yepes 
asegura que Santa Escolástica fundó en Piambarole, 
en 532, un convento según la regla de su hermano. 
Desde el siglo VIII ya aparece indudable que las Be- 
nedictinas seguían la regla de San Benito, y su ins- 
tituto pasó por las vicisitudes que atravesaron las 
comunidades de religiosos de la misma Orden, adop- 
tando la mayor parte de sus reformas, pues aunque 
en algunas ocasiones no las siguieron exactamente, 
no se han apartado nunca de la Orden de una ma- 
nera absoluta. 

Benedictino, na: adj. y s. m. y f. Rel. Perte- 
neciente á la orden ó regla de San Benito. 

Benedictinos: s. m. pi. Rel. Religiosos de la 
Orden fundada por San Benito en el siglo VI; sus es- 
tatutos eran un conjunto de las mejores reglas prac- 
ticadas en los monasterios del Oriente contenidas 
en las instituciones de Monte-Cassino ; su principal 
objeto era prevenir la vida puramente contemplativa 
y ociosa, defecto de que adolecían las reglas de los Ce- 
nobitas de Oriente; esto se consiguió disponiendo la 
alternativa de la lectura y del trabajo manual con las 
prácticas religiosas. Todos los conventos debían tener 
y producir lo preciso para sus necesidades y aumen- 
tar su bienestar por medio de los productos de su 
industria. Estaba prohibido á los monjes el uso de 
carnes, excepto en los casos de enfermedad. El yes- 
tido debía consistir en un doble hábito negro con un 
escapulario encima, aunque si el clima lo reclama- 
ba, podía modificarse este vestido. Uno de los pre- 
ceptos más recomendados por el fundador, fué la 
hospitalidad; hacían además los monjes los votos de 
obediencia, pobreza y castidad, y estaban sujetos á 
un abad en cada convento, que gozaba de un poder 
ilimitado en orden á disciplina. Antes de hacer los 
votos pasaban un año de prueba y 5 de noviciado. El 
Orden de los Benedictinos se propagó por todas las 
naciones con extraordinaria rapidez. Aunque estos 
religiosos por su aplicación al estudio llegaron á ser 
<asi en todas partes los depositarios de las Ciencias 
y los instructores de las naciones, no por esto y por 
su vida retirada estuvieron al abrigo de la influencia 
de la barbarie de aquellos siglos y de las costumbres 
de la época, y fué preciso proceder á su reforma. 
Empezó ésta á tener lugar á principios del siglo X, 
en el Monasterio de Cluny, cuyo abad Eudes intro- 
dujo una nueva regla, ó mejor dicho, renovó y exa- 
geró la misma de San Benito, asociando á esta refor- 
ma muchas abadias; 2 siglos después contaba esta 
Orden 10.000 monjes entre los monasterios de Espa- 
üa, Francia, Italia, Alemania, Inglaterra y Polonia. 
Cluny vino á ser la metrópoli de una multitud de aba- 
dias y prioratos sufragáneos, por cuya razón su abad 
obtuvo las prerrogativas episcopales. Pero el silencio 
perpetuo que Eudes había querido imponer á los Ce- 
nobitas, fué mal observado porque los monjes se ha- 
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nunciar al uso de la palabra. Entre las reformas úti- 
les que se introdujeron en la Congregación, fué una la 
abolición de poder recibir niños y dejarlos sacrificar 
por sus padres á la vida del claustro; si bien es cier- 
to, y debe reconocerse en justicia, que esta costum- 
bre había obligado á los monjes á organizar escuelas 
en la que se formó gran parte de aquellos hombres 
que dieron lustre á la Orden con su eminente saber. 
Otros muchos países hicieron la misma reforma y en 
Lassau, el abad Guillermo estableció un scriptorium 
en el que 12 monjes, al cuidado de un superior, se 
dedicaban continuamente á copiar manuscritos para 
la Biblioteca del convento y para venderlos á los 
hombres de Letras. Á últimos del siglo XI, el Papa 
dió al Abad de Cluny jurisdicción sobre todos los 
conventos de la Orden, á pesar de la preeminencia é 
que aspiraban los Benedictinos italianos, recibiendo 
aquel prelado con este motivo el título de abad de 
los abades. Desde el siglo X al XI Y se compusieron 
en los Conventos de Benedictinos multitud de leyen- 
das, anales y crónicas que han sido las fuentes de la 
historia civil y eclesiástica de aquella época. Fuera 
una injusticia negar los elogios debidos á los anales 
escritos en las abadías de los Benedictinos, por más 
que no estén exentos de algún defecto, pues, sin 
ellos, la historia de la Edad media nos sería cash 
desconocida. En muchas abadías se dió acogida á las 
obras de algunos clásicos de la Antigüedad, que de 
otra manera no habrían probablemente llegado hasta 
nosotros. Pero, entonces, la gran masa de los Monas- 
terios de esta Orden, ricamente dotados por la libe- 
ralidad de los príncipes y magnates, poseían cuan- 
tiosos bienes, poblaciones, iglesias y reliquias vene- 
radas, y tanta opulencia llegó á hacer olvidar á los 
monjes los votos que juraron observar al pie de los 
altares. Se vió á muchos de ellos, vestidos como se- 
nores, armados con espada y espuelas, rodeados de 
toda clase de placeres, y hasta en los mismos claus- 
tros pasaron escenas enteramente contrarias á lo 
prescrito en sus reglas. El Concilio de Viena de 1311 
prohibió tales excesos; recomendó á los monjes la 
modestia, privóles de recibir jóvenes que no tuvie- 
ran á los menos 20 años, y les impuso el precepto de 
que en todos los Monasterios se enseñara la Gramá- 
tica y la Filosofía; á pesar de esto, los desórdenes 
continuaron hasta el extremo de que el papa Bene- 
dicto XII creyó necesario llamar al Abad de Cluny y 
á otros para convenir con ellos la redacción de unas 
nuevas constituciones, las quese publicaron en 1336. 
Estas disposiciones tampoco produjeron los resulta- 
dos que se esperaban, porque el mal estaba demasia- 
do arraigado para poderlo remediar en un momento. 
En estas constituciones se clasificaban todas las prov. 
de la Orden, dejándolas reducidas á 36, de las que 
Italia tenía 7, Sicilia 1, Cerdeña y Córcega 1, Francia 
6, Espana 4, Irlanda 1, Escocia 1, Inglaterra 1, No- 
ruega t, Suecia 1, Polonia 1, Dacia 1, Bohemia 1, 
Iliria y Dalmacia 1, Grecia 1, Chipre 1 é Inglaterra 5. 
Los abades y diputados de cada proy. debían tener 
de 3 en 3 anos un capítulo general para tratar de los. 
negocios de ella y además el abad y los priores de 
cada abadía debían celebrar otro anual para tratar 
de los asuntos espirituales y temporales de su juris- 
dicción. Los abades debían ser independientes unos 
de otros, y á excepción de algunos, que por privilegio 
especial de la Santa Sede gozaban de exención, que- 
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daban sujetos á la jurisdicción de los obispos respec- 
tivos. En general la Orden no se conformó con estas 
constituciones excepto en la parte concerniente á los 
estudios, que tomaron desde entonces mejor direc- 
ción. Fué preciso que el Concilio de Constanza reno- 
vara en 1416 la bula del papa Benedicto XII, lo que 
no impidió que los Benedictinos de Inglaterra y los 
de los 59 conventos de las prov. de Tréveris y Colo- 
nia tuvieran capítulos provinciales para reformar las 
costumbres. En esta época contaba la Orden 15.100 
conventos y prioratos. La ant. metrópoli de Monte- 
Cassino había casi perdido su autoridad y su esplen- 
dor, y en el siglo XVI el Papa trató de engrandecerla 
otra vez, asociándole la Congregación de Santa Jus- 
tina que había en Padua, la de San Nicolás de Abes- 
no en Sicilia, y la de Serins en Provenza, componién- 
dose entonges su jurisdicción de más de 200 conven- 
tos entre grandes y pequeños. Los estatutos se reno- 
yaron en el siglo XVII. En épocas no muy remotas, 
cada país tenía sus Congregaciones independientes 
y sín relación unas con otras. Alemania tenía la de 
Bursfeld en el Hannover, la de Mælk y la de Salz- 
burgo. España reconoció por metrópoli la de Valla- 
dolid. Francia tuvo la de Saint-Vannes (Verdun), de 
la que nació la de San Mauro. Portugal, Inglaterra, 
Flandes, Suiza, Polonia, etc., todas tuvieron sus 
Congregaciones.—La buena distribución que del tra- 
bajo hacían los Benedictinos para metodizar el estu- 
dio, su interés por los progresos de las Ciencias, y su 
vida tranquila, regular y exenta de cuidados, facili- 
taban sus tareas como lo acreditan en todas partes 
las bibliotecas y archivos ant. Son innumerables los 
varones ilustres que en Ciencias ha producido la Or- 
den en general, y á ella pertenecieron los eminentes 
españoles Yepes y Feijoo. En sus prósperos tiem- 
pos, había contado la Orden hasta 37.000 conventos 
y ha dado á la Iglesia 25 papas, 183 cardenales, 1.484 
arzobispos, 1.503 obispos, 1.507 abades insignes, 
5.555 santos canonizados, y ha recibido en su seno á 
224 principes.— La secularización alcanzó profunda- 
mente á esta Orden, y apenas quedan hoy vestigios 
de su esplendor, aunque cuenta todavía con nume- 
rosos conventos (entre ellos el de Montserrat, en Ca- 
taluna), con unos 2.000 monjes. 

Benedicto: s. m. Farm. Benedicta. 

Benedicto K: Biog. Papa conocido con el nom- 
bre de Bonose, de 574 á 578. Romano de origen, con- 
soló á Roma, afligida por el hambre y por los Lom- 
bardos. 

Benedicto II: Biog. Papa de 684 á 685. Era na- 
tural de Roma; reparó las principales iglesias de la 
cap. y se ocupó muy especialmente de los asuntos 
religiosos de Espana. 

Benedicto IIE: Biog. Papa de 855 á 858. Ro- 
mano de nacimiento, tuyo que luchar contra Lotario 
y Luís el Germánico, quienes sostenían al cardenal 
Ansstasio. Fué insultado y abofeteado por el antipa- 
pa; pero triunfó, auxiliado por el pueblo y el Clero. 
El rey de Essex estableció entonces en su reinado el 
dinero de San Pedro, y el emperador de Oriente, 
Miguel, le envió regalos considerables. Antes de su 
pontificado se ha colocado la fábula absurda de la pa- 
pisa Juana. 

Benedicto IV: Biog. Papa de 900 á 903. Era 
romano; hizo laudables, pero inútiles esfuerzos para 
<ombatir la perversidad de su época. 

Benedicto V: Biog. Papa de 964 á 965. Era ro- 
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mano; fué elegido por sus conciudadanos, después 
de la muerte de Juan XII; pero Otón el Grande, que 
deseaba el triunfo de León VIII, le sitió en Roma, á 
pesar de la excomunión, le prendió y le envió á Ham- 
burgo, donde m. 

Benedicto VI: Biog. Papa de 972 á 974. Tuyo 
que luchar contra las facciones; prisionero de Cen- 
cio, fué cobardemente ahorcado en el castillo de 
Sant'-Angelo. 

Benedicto VIA: Biog. Papa de 975 á 984. Tuvo 
que luchar contra el antipapa Bonifacio y contra los 
Simoníacos. ; l 

Benedicto VIAL: Biog. Papa de 1012 á 1024. 
Era hijo del Conde de Túsculo; echado por el anti- 
papa Gregorio, volvió á ocupar el trono por la me- 
diación del emperador Enrique II, confirmador de 
los dones hechos á la Iglesia en otros tiempos. Luchó 
valerosamente contra los Sarracenos y los Griegos de 
la Italia meridional, y fué sostenido por el Empera- 
dor y por aventureros normandos. Expidió algunos 
decretos contra los matrimonios de los clérigos. 

Benedicto IX: Biog. Papa de 1033 á 1044, hijo 
de Alberico, conde de Túsculo, sobrino de Benedic- 
to VIII y de Juan XIX. Apenas tenía 12 años, cuan- 
do el crédito y el oro de su familia le elevaron hasta 
el Pontificado. Sostenido por Conrado II, vivió en 
Roma, á pesar de sus desórdenes y exacciones; pero 
en 1044 fué expulsado por los hab. Entró de nuevo 
en la c., vendió la tiara á Juan XX, y se retiró á vi- 
vir con su padre; pero tardó poco en volver á mano 
armada y se apoderó del Vaticano. Enrique III, en 
el Concilio de Sutri, trató de restablecer el orden en 
la Iglesia, é bizo nombrar á Clemente IT. À la muer- 
te de éste, Benedicto entró por tercera vez en Roma 
y se mantuvo en ella hasta 1049. Dícese que arrepen- 
tido, renunció al Pontificado, tomó el hábito de mon- 
je, en Grottaferrara, y observó hasta su muerte una 
vida ejemplar. 

Benedicto X: Biog. Papa, ó mejor dicho, anti- 
papa, de 1058 á 1059. Era pariente de los Condes de 
Túsculo, y contra los Cánones, fué elegido por una 
facción, á la muerte de Esteban IX; pero Hildebran- 
do, á su regreso de Alemania, hizo erigir á Nicolás IJ, 
y Benedicto se le sometió. No bay razón para colo- 
carle entre los legítimos papas; m. al poco tiempo, y 
Pedro Damiano le pinta como un hombre en extremo 
ignorante y grosero. 

Benedicto XI (Nicolás Boccasini, SAN): Biog. 
Papa que n. en Treviso en 1240 y m. en 1304. Era 
dominico, á cuya Orden pertenecía desde la edad de 
14 años y llegó á ser general de la misma, después 
fué cardenal, obispo de Ostia y en 1303 sucedió á 
Bonifacio VIII. Concedió la absolución á Felipe el 
Hermoso de Francia, y también á Jacobo Colonna y 
á su sobrino Pedro, aunque sin devolverles sus bie- 
nes y dignidades; pero no quiso perdonar á Nogaret 
y á Sciarra Colonna. Jaime de Aragón le reconoció 
por la Córcega y la Cerdeña, y Federico por la Sici- 
lia. Estando en Perusa con la corte romana, m., se 
dice que envenenado. Fué en extremo piadoso, dul- 
ce y humilde; de esto último, dió entre otras una 
prueba tan tierna como ejemplar. Después de su ele- 
vación á la silla apostólica, su madre, que aun vivía, 
fué á verle, y creyendo honrar la alta dignidad de 
su hijo, lo hizo con aparato fastuoso, pero Benedicto 
no le permitió pasar adelante, diciendo que su ma- 
dre ni era noble ni vestía tan ricamente, y cuando 
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ésta volvió con el modesto traje de su condición, la 
estrechó entre sus brazos y le demostró el más pro- 
fundo respeto. Benedicto XI fué glorificado después 
de su muerte, y desde 1733 la Iglesia le cuenta en el 
número de sus Santos, celebrando su fiesta el día 7 
de Mayo. 

Benedicto XIX (Jacobo de Novellis): Biog. 
Papa desde 1334 á 1342. Era hijo de un panadero de 
Saverdum, condado de Foix, por lo cual se le daba 
el sobrenombre de El Hornero, era, además, sobrino 
del papa Juan XXII. Pertenecía á la Orden del Cís- 
ter y era doctor de la Universidad de París; fué abad, 
obispo de Pamiers y después de Mirepoix. En 1334 
su tío le nombró cardenal-presbítero, y su hábito 
monástico hizo que se le llamara también el Carde- 
nal blanco. Elegido por unaminidad papa en Avi- 
gnon, fué el tercero de los que residieron en esta c. 
Benedicto hubiera querido volver á Roma, pero la 
agitación de sus súbditos y las amenazas de Feli- 
pe VI le retuyieron en Francia. Esforzóse sobre ma- 
nera en cortar los abusos del Clero, obligando á los 
poseedores de beneficios á residir en ellos; conde- 
. nando á los Simoníacos, así como el uso de las enco- 
miendas, las espectativas Ó breves de promesas y el 
nepotismo. Desgraciadamente el Papa no era libre, 
y se vió forzado á sufrir las exigencias de Felipe VI. 
No pudo reconciliarse con el emperador Luís V, ex- 
comunicado por su predecesor, y mientras los mon- 
jes y eclesiásticos consideraban siempre como obli- 
gatorio el interdicto lanzado contra Luís, los Prínci- 
pes de la Dieta de Francfort en 1338 declararon á 
Luís completamente libre de él y, de un modo aten- 
tatorio á los derechos del Papa, proclamaron pertur- 
badores de la pública tranquilidad á los eclesiásticos 
que reconociesen todavía el interdicto. Vió igual- 
mente á los Reyes de Francia, de Inglaterra, de Por- 
tugal, de Sicilia y de Hungría apoderarse de los bie- 
nes eclesiásticos y despreciar sus amonestaciones. 
Tampoco pudo concluir el cisma de Oriente, á pesar 
de sus esfuerzos. Más feliz fué en los asuntos polí- 
ticos de Italia, trasmitiendo á los jefes de las fami- 
lias más poderosas de allí una especie de vicariato 
del Imperio, que debía impedir más graves desórde- 
nes. En medio de tantas vicisitudes, el Papa se ocu- 
pó también de la cuestión suscitada por su predece- 
sor sobre el estado de los bienaventurados en el 
Cielo y de los condenados en el Infierno antes de la 
resurrección de la carne. Ya en un sermón en Febre- 
ro de 1335 había atribuído á los bienaventurados la 
clara visión de Dios ante el Juicio final, y 2 días des- 
pués hizo un llamamiento á todos los partidarios de 
la opinión de su tío para oir sus razones. En el mes 
de Julio siguiente hizo examinar ante una asamblea 
de teólogos y cardenales su propia obra De Statu 
antmarum ante generale judicium y 12 cuestiones 
sobre el mismo asunto, y finalmente en 29 de Enero 
de 1336 promulgó la constitución Benedictus Deus, 
que decide esta cuestión tratada con más amplitud 
en los Concilios de Florencia y de Trento. Benedic- 
to XII fué un pontífice de reconocido talento, pose- 
Sor de grandes virtudes y excelentes intenciones, y 
no obstante sufrió todas las tristes consecuencias de 
la residencia de los Papas en Avignon. 

Benedicto XI (Pedro de Luna): Biog. Anti- 
papa, natural de Aragón, que n. en 1334 y m. en 
1424. Era de ilustre familia; fué soldado, estudiante 
luégo y después catedrático de Derecho en la Uni- 
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versidad de Montpeller. Gregorio XI le nombró car- 
denal en 1375; durante el cisma que afligió á la Igle- 
sia en el siglo XIV, estuvo al lado de Clemente VIT, 
que residía en Avignon, y á la muerte de éste en 1394 
fué elegido Papa con el nombre de Benedicto XIE 
por los cardenales que residían en dicha c,, mientras 
que en Roma poseía la tiara Bonifacio IX, nombrado 
en 1389. Pedro de Luna había prometido renunciar 
el pontificado, si se le exigía; mas, luégo olvidó sus 
promesas, resistió á los ruegos del Clero, á las ame- 
nazas de los Principes y hasta á las armas de Car- 
los VI, que le tuvo sitiado en Avignon, en 1398-99. 
Sitiado y todo, no se arredró por el abandono de los 
cardenales de su partido, rechazó las transecciones 
que le propusieron los Concilios de Pisa y Constanza 
de acuerdo con los Príncipes, y no admitiendo otro 
acomodamiento que el que tuviera por bese dejarle 
en la silla de San Pedro, los referidos Concilios pro- 
nunciaron su deposición. Entonces consiguió de Al- 
fonso V de Aragón que le diese un asilo, y retirado 
en Peñíscola, reino de Valencia, á pesar de hallarse 
casi solo, continuó hasta su muerte lanzando el ana- 
tema contra sus enemigos, inflexible y tenaz, á pesar 
de todas las diligencias que se pusieron en juego para 
disuadirle. Pedro de Luna merece un lugar distin- 
guido entre los escritores españoles. I| Bibl. Sus 
principales producciones son las tituladas: Sobre la 
potestad del Pontifice y del Concilio ; Consuelo para 
todas las desgracias de la vida humana, y Reglas 
de Cancelaria dadas por Benedicto XIII. 
Benedicto XIIE (Pedro Francisco Orsini): 
Diog. Papa desde 1724 á 1730; n. en Gravina, Nápo- 
les, en 1649. Contra la voluntad de su padre, el Du- 
que de Orsini-Gravina ingresó en la Orden de Santo 
Domingo en Venecia, tomando el nombre de Vicen- 
te María y habiendo aprobado su vocación, el papa 
Clemente IX, su familia quedó tranquila, y el ber- 
mano Vicente pudo entregarse con ardor al estudio 
y á la Ciencia. Clemente X, emparentado con su fa- 
milia, le nombró cardenal contra sus deseos, en 1673, 
y poco después obispo de Manfredonia ; en 1680 fué 
nombrado obispo de Cesena por Inocencio XI, quien 
en el mismo año le dió el arzobispado de Benevento,, 
donde residió desde entonces casi constantemente 
hasta el momento de ser elegido papa en 1724. Aun 
siendo papa, conservó el arzob. de Benevento, que le 
fué muy querido, y lo hizo administrar por un vica- 
rio, yendo á visitarlo 2 yeces durante su pontificado. 
Aceptó llorando la tiara y por orden expresa del P. Pe- 
pino, general de los Dominicos. El papa Benedicto 
continuó siendo tan sencillo como cuando se apelli- 
daba el hermano Vicente; hacía una vida en extremo 
frugal, era muy caritativo y acérrimo enemigo del 
lujo y del desorden, sin exceptuar el de los cardena- 
les; con tal motivo publicó varios edictos. Durante el 
jubileo de 1725, desempeñó por sí mismo las funcio- 
nes de gran penitenciario y pensó también seriamente 
en restablecer la penitencia pública. Creó en favor 
de los Seminarios episcopales una Congregación es- 
pecial titulada: Congregatio Seminariorum. En el 
Concilio de Letrán de 1725, hizo reconocer la bula 
Unigenitus, declarándola dogma de fe, y consiguió 
que la aceptara también el cardenal Noailles, arzo- 
bispo de París, en 1728. Å petición del cardenal Prós- 
pero Lambertini, añadió á las Letanías de los San- 
tos el nombre de San José después del de San Juan 
Bautista, y concedió varias indulgencias á los que al 
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gelus; canonizó á Luís Goozaga, Juan de la Cruz y á 
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oir tocar el Ave-María, recitaren la plegaria del An- ; el cual él mismo se preparó con una devoción edif- 
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cante. Las precauciones que tomó con motivo del gran 


otros Santos, autorizó el Santoral de Gregorio VII, y | número de extranjeros que tan solemne penitencia 


en 1726 hizo la dedicación solemne de la iglesia de 
San Juan de Letrán, restaurada por sus predeceso- 
res. Se malquistó con la corte de Viena, formulando 
pretensiones sobre Parma y Plasencia, y con Juan V 
de Portugal sobre el ejercicio del derecho de patro- 
nato. Apaciguó las diferencias suscitadas entre la 
Santa Sede y Victor Amadeo de Saboya y de Cerde- 
ña, y obtuvo del emperador Carlos VI la restitución 
de Commachio. Haciendo justicia á las virtudes y 
sentimientos paternales de Benedicto XIII para con 
sa pueblo, no puede sin embargo ocultarse que su 
reinado tuvo su parte oscura, y su muerte ocurrida 
en 1730 no causó tanta tristeza como alegría había 
excitado su elección; el motivo de esto fué única- 
mente su debilidad con el codicioso é hipócrita car- 
denal Coscia, que con su conducta venal causó los 
mayores perjuicios á la Santa Sede. Benedicto al ser 
elevado al pontificado adoptó el nombre de Benedic- 
to XIV, mas luégo, considerando que el cardenal Pe- 
dro de Luna fué un antipapa, tomó el de Benedic- 
to XIII que usara ése. 

Benedicto XIV (Próspero Lambertini): Biog. 
Papa desde 1740 á 1758; n. en Bolonia en 1675 de 
una ant. familia y á la edad de 13 años fué á Roma, 
estudiando allí Teologia, y Derecho civil y canónico. 
En 1712 fué nombrado canónigo teólogo de San Pe- 
dro en el Vaticano, y prelado romano en 1713. Casi 
simultáneamente desempeñó los cargos de consultor 
del Santo Oficio, asesor de las Congregaciones de ri- 
tos, inmunidades, residencia de los obispos y de la 
Signatura gratie; más tarde Clemente XI le nom- 
bró secretario de la Congregación de Concilios y rec- 
tor de la Universidad romana. Á pesar de la fatiga 
de tantas y tan importantes funciones consagraba 
todos los instantes que le dejaban libre al estudio de 
las Letras y de las Artes, á las cuales tenía particular 
afición. Inocencio XI le nombró en 1722 canonista 
de la penitenciaría y Benedicto XHHT que le tuvo en 
mucho y le llamó en diferentes congregaciones ex- 

e traordinarias, le nombró sucesivamente arzobispo 
de Teudosia, in partibus, luégo de Ancona, cardenal 
presbitero en 1728 y arzobispo de Bolonia en 1731, 
Hombre doctísimo, superior á todos sus empleos, 
reuniendo al celo del obispo y á su vasta instrucción 
una tolerancia digna y nn ferviente amor á la justi- 
cia, foé querido y admirado de cuantos le trataron, y 
en prueba de esto, que, sin pertenecer en el Cóncla- 
ve á ningún partido y necesitándose, á la muerte de 
Clemente XH, en 17$0, un hombre que oponer á los 
encontrados intereses que claramente se manifesta- 
ban en el seno del Consistorio, Albani le sacó á la 
palestra y. mereció ser el elegido. Benedicto XIV 
justificó de una manera brillante los votos de sus 
colegas; escogió buenos ministros, se mostró amigo 
de la paz y recibió testimonios de aprecio y estima- 
ción de los Soberanos católicos y hasta los de Fede- 
rico Ií de Prusia, Isabel de Rusia y del Sultán. Pu- 
blicó una bula contra los Francmasones, abolió la 
Inquisición en Toscana, persiguió á los taumatur- 
gos, á los yisionarios y las supersticiones; reformó 
la Congregación del Índice; defendió la bula Unige- 
nítus, pero se esforzó en apaciguar los ánimos y no 
desdenñó sostener una correspondencia con Voltaire. 
En 1750 se celebró en Roma el jubileo universal para 


atraía 4 Roma, fueron perfectas. Insistió sobre la 
necesidad de cumplir en conciencia la ley del ayuno; 
condenó severamente el duelo, las máximas relajadas 
en moral, y renovó la prohibición de las sociedades 
masónicas, por un breve especial de 17 de Marzo 
de 1751, que las condenaba. Exigió de los curas-pá- 
rrocos, ó de quien los reemplazase, que la Misa de 
los domingos y días de fiesta se aplicase por la parro- 
quia, y promulgó varias ordenanzas importantes re- 
lativas á la administración del sacramento de la pe- 
nitencia. Se pronunció severamente contra los ma- 
trimonios mixtos; contribuyó, en unión de los 
cardenales, con una fuerte suma para la construc- 
ción de la Iglesia católica de Santa Eduvigis, en Ber- 
lín, en 1747, y favoreció de una manera especial la 
Sociedad de Nobles que se formó en Hungría para la 
propagación y defensa de la fe católica. Formó, con 
el objeto de que la Iglesia tuviese siempre jefes dig- 
nos, una congregación de 6 cardenales encargados de 
examinar la vida de los candidatos presentados para 
obispos. Gobernó con tacto, embelleció á Roma, secó 
las Lagunas Pontinas, arregló los caminos y los puer- 
tos, etc. Protegió el estudio de las Letras, las Cien- 
cias y las Artes; hizo medir un grado del Meridiano 
y mandó erigir el famoso obelisco del Zodíaco. Enri- 
queció también la Academia de Bolonia con cuadros, 
modelos en yeso y libros. Rodeábase cada tarde de 
sabios, y cada lunes presidía una reunió) académi- 
ca, en la que se trataban cuestiones de Historia ecle- 
siástica, de Derecho ó de Liturgia. Acababa de en- 
tregar al cardenal Saldanha la reforma de los Jesuí- 
tas de Portugal, en 1758, cuando la muerte vino á 
sorprenderle. || Bibl. En sus muchos escritos demos- 
tró una vasta erudición y un profundo conocimiento 
del Derecho y de la Historia. La edición más com- 
pleta de sus Obras es la de Venecia, 1767. ` 
Benefactor, ra: adj. y s. m. y f. ant. Bienhe- 


chor. 

Benefactorias s.f. ant. Benefactría. — Casa de 
beneficencia. 

Benefactría: s. f. ant. Acción buena. — Be- 
hetría. 


Benéficamente: adv. m. Con beneficencia ó 
bondad.—De un modo benéfico. 

Beneficencia: s. f. La virtud de hacer bien. — 
Es la virtud por la cual, un hombre sin estar obliga- 
do legalmente á ello, emplea sus bienes temporales 
en socorrer las necesidades ajenas. La beneficencia es 
una de las obras más recomendadas en las Sagradas 
Escrituras. Para que la beneficencia sea una virtud, 
en el sentido cristiano, es preciso que el motivo de 
ella sea el amor de Dios y del prójimo juntamente. 
Por esto la beneficencia cristiana á nadie excluye, 
comprendiendo á todo el que la necesita. En un con- 
flicto, si sus medios son limitados, puede hacernos 
preferir aquellos que nos están unidos por los lazos 
de familia, religión, nacionalidad, etc., á los que es- 
tán en relaciones más lejanas con nosotros. El moti- 
vo del amor divino no excluye la beneficencia ins- 
tintiva y la conmiseración natural; las confirma y 
las trasforma. La Beneficencia cristiana es esencial- 
mente razonable y prosigue su objeto, aun cuando 
momentáneamente se vea obligada á vencer los cie- 
gos impulsos de la conmiseración natural; y es uno 
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de sus caracteres, no solamente el proveer á las ne- 
cesidades actuales é inmediatas, sino remontarse al 
arigen de ellas y subvenirlas de un modo duradero. 
La beneficencia, como deber y como consejo, se con- 
sagra, en primer lugar, al individuo, ó en otros tér- 
minos, es ante todo privada; pero el cristiano incor- 
porado á la Iglesia, siendo por su actividad indivi- 
dual y personal un miembro de ella, resulta que por 
sí y como tal no puede permanecer extraño á la prác- 
tica de la beneficencia. En efecto, dejando á un lado 
lo que recomienda é inculca esta virtud y lo que 
castiga en el tribunal de la penitencia la omisión de 
este deber, vemos que la Jglesia desde su cuna, sin 
usurpar la Beneficencia privada, aparece como me- 
diadora entre el donador y el donatario. Los órganos 
de que primero se sirvió fueron los Apóstoles; pero 
como se reconoció bien pronto que el ministerio de 
la Beneficencia los distraía de su verdadera y princi- 
pal misión, el cuidado de los pobres se confió & los 
diáconos. Sin embargo, los Apóstoles no renunciaron 
de modo alguno á la solicitud que á los necesitados 
debían, como particularmente lo prueba el ejemplo 
de San Pablo, que mandó hacer colectas entre los 
Cristianos nuevamente convertidos para los pobres 
de Palestina, y aseguró su percepción con gran celo. 
Además de los Apóstoles y de los diáconos, había en 
esta época remota una serie de personas dedicadas 
especialmente á la práctica de la beneficencia, sin 
pertenecer á la jerarquía sagrada, pero tampoco se de- 
ben considerar como particulares bajo este aspecto, 
porque ocfipaban un lugar reconocido por la Iglesia, 
en nombre de la cual ejercían las obras de beneficen- 
cia. Así, los Órganos de que la Iglesia se servía en 
los tiempos apostólicos como de intermediarios de la 
Beneficencia, eran ya muy numerosos; por una parte 
Jos miembros de la jerarquía propiamente dicha, por 
otra personas de ambos sexos que se consagraban li- 
bremente á las buenas obras, y así siguió después de 
los tiempos apostólicos. Los obispos se ocupan fre- 
cuentemente en las obras de beneficencia. Cuando 
sus funciones se lo impiden, las encargan á los diá- 
conos. Al lado de éstos se desarrollan más y más las 
asociaciones religiosas, cuyos miembros entre sí se 
unen por una organización especial y bajo particula- 
res denominaciones, como la de Parabolantes, Copia- 
tos, etc. Así se desenvolvía por intervención de la 
Iglesia, al lado de la Beneficencia privada, la de las 
corporaciones, cofradías, asociaciones, que á medida 
que la Iglesia crecía interior y exteriormente, se ex- 
tendían, ensanchaban y consolidaban, y de este modo 
se formaron establecimientos especiales de Benef- 
cencia con rentas fijas, administrándose ya directa- 
mente por miembros de la jerarquía sagrada, ya in- 
directamente por otros de diferentes asociaciones 
religiosas. Lo que mejor estableció la impresión que 
la Iglesia hizo entonces en el mundo pagano por sus 
instituciones caritativas y de buenas obras, fué la 
conducta del emperador Juliano, que al querer res- 
taurar el Paganismo, trató de trasplantar sobre su 
suelo corrompido las corporaciones de Beneficencia. 
Lo que lo confirma aún más son las medidas que las 
autoridades ya cristianizadas tomaron para colocar 
bajo su protección las corporaciones de Beneficencia 
y concederles toda clase de privilegios. Mas no que- 
dó aquí la influencia del Cristianismo en el Estado; 
se ye que el pensamiento fundamental que de la be- 
neficencia hace un deber, prevalece más y más, y se 
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viene á parar en que el Estado mismo tiene la mi- 
sión de venir en auxilio de los necesitados. Así se 
formó lo que se llama, para distinguirla de la priva- 
da y de la de las corporaciones particulares, Benef- 
cencia pública ó del Estado. Ordinariamente no se 
distinguen más que estas 3 clases, pero hay otra que 
es la Beneficencia de las asociaciones. En las discu- 
siones que con gran ardor se han agitado sobre los 
diversos sistemas de Beneficencia, no se han distin- 
guido en general más que la pública y la privada, y 
en esta última clase se ha contado á las corporacio- 
nes y asociaciones creadas con tal objeto. Admitida 
esta distinción, se ha agitado la cuestión de si debe- 
ría abolirse todo acto de beneficencia privada, para 
sustituirla única y absolutamente con la pública. El 
resol verla afirmativamente es suponer al Estado tras- 
formado y absolutamente fundado en los principios 
comunistas. Por otra parte, se ha pretendido excluir 
completamente la Beneficencia pública, y referirlo 
todo á la privada en el sentido indicado más arriba. 
Esta es otra exageración; porque si necesariamente 
hay que conceder que la Beneficencia del Estado no 
es, propiamente hablando, tal beneficencia, porque 
sus recursos no son producto de voluntarios dones, 
sino resultado de forzados impuestos, obligatorios y 
legalmente exigibles, que desmoralizan al pobre ha- 
bituándole á pedir como un derecho lo que debiera 
considerar como dón gratuíto, esto no prueba nada 
aun contra la utilidad y necesidad relativa de estas 
medidas de interés público. Para que entre la Bene- 
ficencia pública y la privada haya un justo medio, es 
necesario que la segunda esté siempre en primer lu- 
gar, que se le deje el campo libre, y que se proteja 
cuanto pueda hacerla nacer y robustecerse. Es pre- 
ciso que la Beneficencia pública venga en segundo 
lugar y solamente cuando haya una necesidad extre- 
ma, y que cese desde el punto en que ésta ya no es 
urgente. Porque si el Estado usurpa el primer lugar, 
si la autoridad trata de regir, arreglar, reglamentar 
la Beneficencia privada, no consigue más que ener- 
varla, y lejos de suplir á la miseria pública, llega á 
ser inevitablemente madre del pauperismo. La Be- 
neficencia privada es el origen de la pública, cuales-* 
quiera que puedan ser sus abusos; aun cuando fuere 
verdad que los medios que emplea serían más efica- 
ces, si en vez de estar aislados se reuniesen y con- 
centrasen, no son éstos suficientes motivos para re- 
chazarla, y estos motivos se desvanecen ante la èr- 
periencia. Es, al mismo tiempo, la más eficaz, por- 
que de ordinario sus miembros concurren no sólo 
con su fortuna, sino con su servicio personal, y fre- 
cuentemente con el sacrificio de su vida al fin co- 
mún. || Leg. Antes había más caridad particular y 
menos beneficencia oficial, en el sentido estricto de 


la palabra; hoy hay más beneficencia oficial y menos 


caridad particular. Los desvalidos han ganado poco 
con el cambio. El espíritu católico, para cada nece- 
sidad creaba un establecimiento con abundantísimos 
recursos; los bienes con que tan magníficamente es- 
taban dotados, pasaron á ser patrimonio del Estado, 
que se impuso la carga, sobre manera pesada, de pro- 
veer á las necesidades de los pobres, tanto más apre- 
miantes y numerosas, cuanto menores son los recur- 
sos del Tesoro y más angustiosa su posición. Las 
Leyes de Partida tenían por lugares religiosos «los 
hospitales e las alberguerías que facen los omes para 
recibir los pobres e las otras casas que son fechas 
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para facer en ellas cosas é obras de piedad ;» y las de 
la Novísima, reglamentaron algún tanto los estable- 
cimientos piadosos, y reprimieron la mendicidad va- 
gamunda de muchos que pudieran vivir honrada- 
mente de su trabajo. Sin embargo la Beneficencia pú- 
blica no ha sido formalmente reglamentaria en Es- 
paña hasta el reinado de Carlos III. Las Cortes de 
Cádiz echaron los fundamentos á la ley de Benef- 
cencia. La organización de este ramo en el Ministe- 
rio de la Gobernación se verificó por la Ley de 1849. 
En 1868 se prescindió de esta Ley y de su Reglamen- 
to orgánico, quedando la administración de los esta- 
blecimientos benéficos pendiente de arreglo. En 22 
de Abril de 1873 se publicó al fin una instrucción 
organizando los servicios, y se dieron los Reglamen- 
tos interinos para los establecimientos de carácter 
general, que son los siguientes: Colegio de la Unión 
de Aranjuez; Hospitales del Rey en Toledo; de San- 
ta Isabel, en Leganés (manicomio); Nacional ó de la 
Princesa; del Carmen y de Jesús Nazareno, destina- 
dos respectivamente á hombres y mujeres incura- 
bles. El gobierno y superior administración de estos 
asilos estuvo á cargo de la Dirección de Sanidad y 
Beneficencia, desde el 31 de Enero de 1865, que se 
creó esta dependencia. Suprimidas las Direcciones 
en Abril de 1873, entendió en este particular una 
sección organizada al efecto. Creadas nuevamente 
por decreto de 9 de Enero de 1874 las suprimidas Di- 
recciones generales, este servicio forma parte de la 
Dirección general de Beneficencia y Sanidad. La Be- 
neficencia particular, absolutamente abandonada en 
unos tiempos, y confiada en otros á la exclusiva ins- 
pección del Clero, atesoró en España grandes rique- 
zas, que las vicisitudes que ha atravesado el país en 
varias épocas han ido mermando algún tanto. — En 
todas las capitales de provincia hay una Junta pro- 
vincial de Beneficencia. Los establecimientos públi- 
eos se clasifican en generales, provinciales y munici- 
pales. Son generales, los que están destinados á satis- 
facer necesidades permanentes ó que reclaman una 
atención especial, cuales son los establecimientos de 
locos, sordo-mudos, ciegos, impedidos, decrépitos y 
demás que se hallan sostenidos con fondos del Esta- 
do. Son provinciales, los que sosteniéndose con fon- 
dos de la provincia, tienen por objeto el alivio de la 
humanidad doliente en enfermedades comunes, la 
admisión de menesterosos incapaces de un trabajo 
personal que sea suficiente para proveer á su subsis- 
tencia ; el amparo y la educación, hasta el punto en 
que puedan vivir por sí propios, de los que carecen 
de la protección de su familia. Á esta clase pertene- 
cen los hospitales de enfermos, las casas de miseri- 
cordia, las de maternidad y expósitos, las de huérfa- 
nos y desamparados. Son establecimientos munici- 
pales, los que, sosteniéndose con estos fondos, están 
destinados á socorrer enfermedades accidentales, á 
conducir á los establecimientos generales ó provin- 
ciales pobres de sus respectivas pertenencias, y á 
proporcionar á los menesterosos en el hogar domés- 
tico los alivios que reclamen sus dolencias ó una po- 
breza inculpable. Á esta clase pertenecen las casas 
de refugio y hospitalidad pasajera, y otros institutos 
benéficos que sostienen algunos municipios. En cada 
capital de provincia hay generalmente por lo menos 
un bospital de enfermos, una casa de misericordia, 
otra de huérfanos y desamparados y otra de mater- 
nidad y expósitos. 
42 — TOMO il. 
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Beneficentísimo, ma: adj. sup. de benéfico. 

Beneficiación: s. f. La acción y efecto de be- 
neficiar. 

, Beneficiado: s. m. Rel. El que goza ó disfruta 
de un beneficio eclesiástico que no es curato ni pre- 
benda. || Teat. BENEFICIADO, DA : S. m. y f. El actor, 
actriz ú otra persona en beneficio de la cual se ejecuta 
una función de teatro ú otro espectáculo público. 

Beneficiado: p. p. de beneficiar. 

Beneficiador, ra: adj. y s. m. y f. El que be- 
neficia. 

Beneficial: adj. Lo perteneciente ó relativo á 
beneficios eclesiásticos. 

Beneficiar: v. a. Hacer bien.—Cultivar, mejo- 
rar una cosa procurando que fructifique.—Trabajar 
un terreno para hacerlo productivo.—Obtener algún 
empleo por servicio pecuniario. — Administrar las 
rentas procedentes del servicio de millones por cuen- 
ta de la real Hacienda.—Hablando de efectos, libran- 
zas y otros créditos, cederlos ó venderlos por menos 


' de lo que importan.—ant. Dar ó conceder un benefi- 


cio eclesiástico. il Min. Explotar una mina; extraer 
de la misma las sustancias útiles. — Someter dichas 
sustancias al tratamiento metalúrgico que requieran 
para purificarlas. 

Beneficiario: s. m. Leg. El que goza un terri- 
torio, predio ó usufructo, que recibió graciosamente 
de un superior á quien reconoce. — El heredero que 
acepta la herencia á beneficio de inventario. 

Beneficiata: s. f. ant. Voz italiana que se ha 
usado en España como sinón. de lotería. 

Beneficio: s. m. El bien que se hace ó recibe.— 
Utilidad, provecho, ventaja.—La labor y cultivo que 
se da á los campos, árboles, etc.—La acción y efecto 
de beneficiar minas ó minerales. — La acción de be- 
neficiar empleos por dinero, ó la de dar los créditos 
por menos de lo que importan.— Á BENEFICIO DE IN- 
VENTARIO: expr. adverbial met. Con reserva, con pre- 
caución, evitando compromisos. — DESCONOCER EL 
BENEFICIO : fr. No corresponder á él, ser ingrato. jl 
Com. y Mar. BENEFICIO DE BANDERA: La disminu- 
ción de los derechos arancelarios que pagan las mer- 
cancías trasportadas en buques de la propia nación ó 
en las de aquellas naciones á quienes por tratados se 
ha concedido esta ventaja. || Hist. Los Romanos da- 
ban el nombre de beneficio á la porción de tierras 
que distribuían á los guerreros en recompensa de los 
servicios. Estas liberalidades eran personales y vita- 
licias. Los Francos introdujeron en las Galias esta 
costumbre y la aplicaron á la división de las tierras 
conquistadas, haciéndola después extensiva á las tie- 
rras públicas, y á la administración de las provincias 
y de las ciudades. Estos beneficios eran enteramente 
revocables á voluntad del príncipe. Los beneficiados 
obtuvieron después la trasmisión de estos bienes y 
de estas cargas á sus herencias, y aprovechándose de 
la debilidad de tos reyes, los hicieron declarar inamo- 
vibles y hereditarios. Con esta condición fué ele- 
gido rey, Hugo Capeto, por los más notables de los 
prelados que componían la Asamblea de Maguncia ; 
pero Hugo no se creyó verdaderamente rey hasta que 
hizo sancionar su nombramiento por otra asamblea. 
El derecho hereditario aplicado á los beneficios, fun- 
dó el régimen feudal: los títulos de duque, de conde, 
de vizconde, de marqués y de barón, que en su origen 
no eran más que la denominación de las funciones 
cometidas á los gobernadores de las provincias, de 
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las ciudades, de sus lugartenientes, de los jefes de la 
administración de justicia y de los oficiales encarga- 
dos de ciertos y determinados servicios cerca de la 
persona del príncipe, pasaron á sus herederos; pero 
casi todas las familias de estos antiguos beneficiarios 
se han extinguido ya tiempo hace, y las noblezas, por 
medio de cartas del príncipe, se han multiplicado de 
tal manera en épocas posteriores, que sería absurdo 
suponer á las familias actualmente tituladas como 
descendientes de estos primeros beneficiarios y re- 
presentantes de aquellos conquistadores. Los anti- 
guos beneficios, convertidos en hereditarios, habían 
trasmitido á los titulares todas las atribuciones del 
poder. El derecho de caza, los impuestos, las presta- 
ciones de todo género, les correspondian exclusiva- 
mente: la Justicia se administraba en su nombre: la 
moneda se fabricaba con su busto: levantaban tropas 
á su costa y disponían de Jos bienes, de la libertad, 
y aun de la vida de sus administrados, ó vasallos. 
Los titulares eran señores absolutos en toda la exten- 


sión de la jurisdicción feudal. Sus obligaciones res- 


pecto del príncipe consistían en un simple homena- 
je y en acompañarlo a la guerra con sus vasallos; pero 
en las concesiones que ellos hacían á sus propios vasa- 
llos les hacían prestar el juramento de seguirlos á la 
guerra y de combatir por ellos, aunque fuese contra su 
rey. Una multitud de documentos y de actos cuya au- 
tenticidad no puede ponerse en duda, vienen á demos- 
trar la omnipotencia de los feudatarios, de cualquier 
clase que fuesen. La formalidad del juramento que 
prestaban al príncipe no era sino una decepción en los 
tiempos en que la anarquía y la fuerza brutal eran el 
único derecho reconocido. La autoridad real no era 
nada fuera de los límites de los dominios privados del 
príncipe. Su derecho de soberanía era una fastuosa y 
estéril prerrogativa. Los grandes feudatarios eran so- 
beranos de hecho en el territorio de su jurisdicción. 
Así la funesta conversión de los beneficios en feu- 
dos, si no aniquiló, dejó en suspenso indefinitiva- 
mente los derechos de las naciones y los de los reyes, 
mientras el feudalismo pesaba sobre los pueblos; en- 
tonces pudo decirse en los países sometidos á este 
régimen que no había en ellos ni ración ni trono; 
no había más que senores y esclavos; y estos seño- 
res, siempre ambiciosos, siempre celosos de sus pre- 
rrogativas y fueros, estaban continuamente en guerra 
unos con otros. Embrutecidos los pueblos por la ig- 
norancia y el fanatismo, y por el hábito de una ser- 
vidumbre secular, fertilizaban la tierra con sus su- 
dores y derramaban su sangre para mantener á unos 
señores sin pudor, sin compasión y sin fe. Tales fue- 
ron las lamentables consecuencias del establecimien- 
to de esas concesiones de tierras y de jurisdicción, 
llamadas en un principio beneficios, y convertidos 
después en feudos. | Leg. Derecho que compete á 
uno por ley ó privilegio.— En el lenguaje feudal es 
una acción benévola, ó una gracia que causa gozo á 
los que la reciben: Benerola actio tribuens gaudium 
capientibus, lib. 1 de Feudis, tit. XXIII. El bene- 
ficio así definido se divide en beneficio propiamente 
tal, en privilegio y en rescripto. El beneficio propia- 
mente tal es una liberalidad becha á uno sin perjui- 
cio de otro, fuera del derecho común. El privilegio 
esuna concesión hecha en favor de alguno, contra el 
derecho común. El rescripto, por fin, es una gracia 
concedida según el derecho común, pues que se da 
para que se observe la ley, ó para que se haga justi- 
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cia al impetrante. Bajo la denominación de beneficio 
en el primer sentido se entendía la donación de te- 
rritorios ó predios hecha á los que habían ejecutado 
acciones de valor en la guerra, como igualmente el 
mismo territorio ó predio así donado; y los donata- 
rios ó poseedores se llamaban beneficiarios. Trasla- 
dóse después este nombre de beneficio á los predios 
concedidos á los eclesiásticos para su sustento, y de 
aquí tomaron éstos el de beneficiados. — BENEFICIO 
DE CESIÓN DE ACCIONES: Este beneficio, que se suele 
llamar también carta de lasto, es el derecho que tiene 
el fiador que paga toda la deuda del deudor princi- 
pal, para pedir al acreedor le ceda sus acciones contra 
los demás compañeros en la fianza, á fin de poder re- 
clamar de ellos, cuando le convenga, la satisfacción 
y reembolso de la parte que les corresponda, puesto 
que no es justo que estando obligadas dos ó más 
personas al cumplimiento del contrato ajeno para el 
caso de que no lo verifique el que lo celebró, recaiga 
el peso sobre la una y queden-las otras libres de toda 
responsabilidad. La cesión de acciones es necesaria 
al fiador que pagó la deuda por entero contra sus con- 
fiadores, porque como entre ellos no hay obligación 
recíproca, nada podrá exigir de ellos, sino poniéndose 
en lugar del acreedor, que le pasa sus derechos me- 
diante la carta de lasto. Esta cesión sólo tiene lu- 
gar cuando los fiadores son solidarios. — BENEFICIO 
DE CESIÓN DE BIENES: (V. CESIÓN DE BIENES, en el art. 
Cesión. )— BENEFICIO DE COMPETENCIA: El derecho 
que tienen algunos deudores por razón de parentes- 
co, relaciones, estado, liberalidad ó desgracia, para 
no ser reconvenidos ú obligados á más de lo que 
pudieren hacer ó pagar después de atender á su pre- 
cisa subsistencia. Disfrutan de dicho beneficio por 
razón de parentesco y relaciones: los ascendientes 
respecto de sus descendientes, y al contrario; los 
hermanos; los socios mutuamente; los cónyuges, y 
los suegros. Por razón de su estado, los títulos, los 
militares, los demás empleados públicos y los cléri- 
gos, á quienes suele dejarse una parte de sus rentas 
ó sueldos para su manutención, designándose el res- 
toá la satisfacción de la deuda hasta que queda en- 
teramente cubierta. Por razón de liberalidad, el do- 
nador, respecto del donatario, y generalmente cual- 
quiera que se vea reconvenido á consecuencia de un 
acto de pura generosidad. Finalmente, por calami- 
dad ó desgracia, los que no pudiendo satisfacer sus 
débitos por infortunios ó contratiempos inevitables, 
se yen constituídos en la necesidad de hacer cesión 
de bienes; pues si llegan después á mejor fortuna, 
no quedan obligados á cubrir el resto de sus deudas 
con el absoluto abandono de cuanto adquieren, sino 
sólo con la parte que no necesitan para vivir según 
su estado.—BENEFICIO DE DELIBERACIÓN: El derecho 
que tiene el heredero, sea testamentario ó abintes- 
tato, para examinar y reconocer con detención si le 
conviene admitir ó desechar la herencia. — BENE- 
FICIO DE DIVISIÓN: El derecho que corresponde al 
deudor solidario que se halla reconvenido al pago 
de la totalidad de la obligación, cuando los demás 
deudores están presentes y tienen con que pagar. En 
la c. de Barcelona aunque se renuncie este beneficio, 
sino se renuncia también á una disposición especial 
del Recognoverunt proceres, podrá el deudor solida- 
rio hacer uso de él. — BENEFICIO DE EDAD: La salida 
de tutela aun siendo menor.— BENEFICIO DE INVEN- 
TARIO: El derecho que tiene el heredero de no que- 
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dar obligado á pagar á los acreedores del difunto más 
de lo que importe la herencia, con tal que baga un 
inventario solemne de los bienes en que consiste. 
— BENEFICIO DE ORDEN Ó DE EXCUSIÓN: El derecho 
que tiene el fiador para obligar al acreedor á que re- 
convenga primero al deudor principal y baga er- 
cusión de los bienes de éste. Como el fiador no se 
obliga sino en defecto del deudor principal, es claro 
que no puede el acreedor intentar su acción contra 
el fiador ó sus herederos hasta después de haber so- 
licitado inútilmente del deudor el cumplimiento de 
su obligación y haber visto que, ó no tiene bienes ó 
no son suficientes para el pago. Pero deja de tener 
lugar este beneficio de orden ó excusión cuando el 
fiador lo renunció, y cuando el deudor se halla en 
estado de insolvencia notoria. Si el deudor se halla 
ausente ú oculto, puede el fiador pedir plazo al juez 
para presentarlo; y si pasa el término sin que lo pre- 
sente, podrá ser precisado al pago.— BENEFICIO DE LA 
RESTITUCIÓN POR ENTÉRO: (V. RESTITUCIÓN IN ÍNTE- 
GRUM , en el art. Restitución.) ll Med. BENEFICIO DE 
NATURA: Flujo de vientre. il Min. y Miner. Orici- 
NAS DE BENSFICIO : En su significación estricta, sig- 
nifican las construcciones hechas para las diversas 
elaboraciones necesarias hasta poner los minerales 
en estado de venta, como los edificios destinados á la 
trituración, calcinación, etc.— En sentido lato, todo 
edificio ó construcción levantados para las necesida- 
des del laboreo y explotación de las minas y benefi- 
cio de los minerales, como además de los dichos, las 
casas de los trabajadores, establos para las caballe- 
rías, etc. No se comprenden bajo el nombre de ofici- 
nas de beneficio los edificios de lujo ó recreo que en 
los cotos mineros se levantan, ni tampoco las cons- 
trucciones cuyo objeto es distinto del laboreo, aun- 
que con ocasión de él, por ejemplo, una fonda. Las 
leyes ya usan las palabras oficinas de beneficio en un 
sentido, ya en otro. La Ley de minas de 6 de Julio 
de 1859 permite que los mineros puedan obtener el 
libre y pleno disfrute del todo ó parte de la superf. de 
sus pertenencias para almacenes, talleres, lavaderos, 
oficinas de beneficio, depósitos de escombros ó esco- 
rias, caminos y otros usos análogos, todo dentro de 
las estrictas necesidades de su industria. Aquí usa la 
Ley de las palabras oficinas de beneficio en el senti- 
do más estricto posible, pues no cuenta entre ellas 
siquiera los lavaderos. En el mismo sentido las em- 
plea el Decreto de 29 de Diciembre de 1868, estable- 
ciendo las bases para la nueva legislación de minas. 
En ella se expresa que los mineros se concertarán li- 
bremente con los dueños de la superf. acerca de la 
extensión que necesiten ocupar para almacenes, ta- 
lleres, lavaderos, oficinas de beneficio, depósitos de 
escombros ó escorias, instalación de máquinas, boca- 
minas, etc. Si no pudieran avenirse, ya en cuanto á 
la extensión, ya en cuanto al precio, el dueño de la 
mina solicitará del gobernador la aplicación de la Ley 
de utilidad pública. No hay, pues, reglas fijas acerca 
de la extensión que ha de darse á las palabras oficinas 
de beneficio y 4 los edificios y construcciones que en 
ellas se comprenden. || Rel. BENEFICIO ECLESIÁSTICO: 
Según los teólogos, es el cargo ú oficio en la Iglesia, 
constituido con autoridad del obispo y dotado de ren- 
ta perpetua; mas, según los canonistas, es una por- 
ción de Jos bienes de la Iglesia, señalada á un ecle- 
slástico para que goce de ella durante su vida, por 
retribución del servicio que hace ó debe hacer á la 
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Iglesia en el ministerio á que es llamado, ó sea el de- 
recho de usar de ciertas cosas de la Iglesia, concedi- 
do al clérigo para durante su vida, por el cargo ú ofi- 
cio que desempeña. Los beneficios eclesiásticos son 
de varias especies.— En primer lugar, por razón del 
diverso estado de las personas á quienes han de con- 
ferirse, se dividen en beneficios regulares y benefi- 
cios seculares. Benelicios regulares son los que por 
su fundación ó costumbre legítimamente prescrita, 
competen sólo á clérigos regulares; y beneficios secu- 
lares, por el contrario, son aquellos que por su fun- 
dación ó por costumbre legitimamente prescrita, 
competen sólo á clérigos seculares.—En segundo lu- 
gar, por razón de la cura de almas, administración y 
otros derechos, se dividen en beneficios curados y 
no curados. Beneficios curados sun los que tienen 
aneja cura de almas; y no curados los que no la tie- 
nen.—En tercer lugar, unos son dúplices y otros sim- 
ples. Beneficios dúplices ó dobles son aquellos que, 
ó tienen aneja cura de almas, ó llevan inherente 
cierta jurisdicción, precedencia Ó administración, 
cuales son las dignidades como la abadía, arcediana- 
to y deanato; y los personados, esto es, ciertas espe- 
cies de dignidades que preceden en la iglesia y en el 
cabildo á los canónigos, y los oficios, como el de te- 
sorero, sacristán y otros semejantes. Beneficios sim- 
ples son los que no tienen aneja cura de almas, ni 
dignidad, ni personado, ni oficio, sino que sólo se han 
instituído para el rezo de las horas canónicas y la 
celebración de otros oficios divinos. — En cuarto lu- 
gar, se dividen en electivos, patronados y colativos. 
Beneticios electivos son los que se confieren por elec- 
ción legítimamente celebrada y confirmada por el 
superior. Patronados son los que se confieren por 
previa presentación del patrono y subsiguiente ins- 
titución del prelado. Coulativos son los que, sin pre- 
via elección del cabildo ni presentación de patrono, 
se confieren libremente por el Ordinario.—En quin- 
to lugar se dividen en nutuales y titulares. Benefi- 
cios nutuales, que también se dicen manuales y 
amovibles ad nutum, son los que pueden quitarse ó 
dejarse á voluntad de otro, y éstos en rigor no son 
propiamente beneficios, pues que es de la naturaleza 
de los verdaderos beneficios el ser perpetuos. Titu- 
lares ó inamovibles son los que se confieren para 
siempre y no pueden revocarse.—Hay beneficios co- 
nocidos con el nombre de encomiendas, y otros con 
el de prestameras. Encomienda no es otra cosa que 
la custodia y administración que se comete á uno, de 
una iglesia vacante, y no se considera verdadero be- 
neficio sino cuando se le confiere para siempre. Pres- 
tamera ó préstamo, es un estipendio desmembrado 
de las rentas eclesiásticas que suele darse á los ca- 
nónigos ú otros clérigos, como ayuda de costa, y tam- 
poco tiene el carácter de verdadero beneficio sino 
cuando es perpetuo.—Conócense también entre nos- 
otros los beneficios que se llaman patrimoniales, 
que son los que deben conferirse á hijos de la dióc. 
en que están sit., y asimismo los que se dicen pilon- 
gos, que son los destinados á personas bautizadas en 
ciertas y determinadas pilas ó parroquias.—Lláman- 
se, por fin, beneficios rurales, los que han quedado 
inservibles por haberse despoblado los lugares, y 
arruinádose las iglesias en que se establecieron. — 
En las Órdenes militares tenía la denominación de 
beneficio compulso el que por su cortísimo valor se 
llegó á unir é incorporar; y se decía compulso por- 
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que para su servicio se compelía á los religiosos.— 
Cualquiera podía y ha podido hasta los últimos tiem- 
pos, fundar beneficios eclesiásticos, con tal que los 
dotase suficientemente de sus bienes libres y obtu- 
viese la aprobación del Ordinario. Mas para ocurrir 
á los males de la amortización, abolió y prohibió Fe- 
lipe V, en decreto de 28 de Febrero de 1741, los be- 
neficios temporales, con arreglo al Concordato de 
1737; y Carlos IV declaró, en circular de 20 de Se- 
tiembre de 1799, que las capellanías y demás funda- 
ciones perpetuas estaban comprendidas en el Real 
Decreto de 28 de Abril de 1789 sobre mayorazgos; de 
modo que no podían hacerse sin real licencia, ni con 
otros bienes que los expresados para los mismos ma- 
yorazgos en dicho decreto: leyes 5 y 6, tít. XII, li- 
bro I, Nov. Recop. En el día debe tenerse presente 
la ley de 27 de Setiembre de 1820, en que se manda 
que nadie pueda fundar patronato, capellanía, obra 
pía ni vinculación alguna sobre ninguna clase de 
bienes ó derechos; que las manos-muertas no pue- 
dan adquirir bienes algunos raíces ó inmuebles por 
ningún título lucrativo ú oneroso, y que tampoco 
puedan las mismas imponer ni adquirir por título 
alguno capitales de censo de cualquiera clase im- 
puestos sobre bienes raíces, ni impongan ni adquie- 
ran tributos ni otra especie de gravamen sobre los 
mismos bienes, ya consistan en la prestación de al- 
guna cantidad de dinero ó de cierta parte de frutos, 
ó de algún servicio á favor de la mano-muerta, ó ya 
en otras responsiones anuales. Se han dado varias 
providencias para la traslación, supresión, reducción, 
reunión ó agregación de los beneficios, sin perjuicio 
de los derechos de los patronos, ya por haberse he- 
cho incongruos algunos de ellos y no producir lo su- 
ficiente para el sustento de sus ministros, ya por 
causa de la disminución del vecindario de algunos 
pueblos, ya por ser más útil que dos iglesias inme- 
diatas fuesen regidas por un solo pastor que por dos: 
leyes del tít. 16, lib. I, Nov. Recop.— El Concordato 
de 17 de Octubre de 1851 estableció, que además de 
las dignidades y canónigos que componen exclusiva- 
mente el cabildo, habría en las iglesias catedrales be- 
neficiados ó capellanes asistentes con el correspon- 
diente número de otros ministros y dependientes; 
que aun cuando para el mejor servicio de las respec- 
tivas catedrales se hallen divididas en presbiterales, 
diaconales y subdiaconales, deberán ser todos pres- 
bíteros, según lo dispuesto por Su Santidad, y los 
que no lo fueren al tomar posesión de sus beneficios, 
deberán serlo precisamente dentro del año, bajo las pe- 
nas canónicas. Las iglesias metropolitanas de Toledo, 
Sevilla y Zaragoza han de tener 24 beneficiados. Las 
de Tarragona, Valencia, Santiago, Burgos, Granada 
y Valladolid, 20. Las sufragáneas varían desde 16 á 
12 beneficiados, excepto la de Madrid que debe te- 
ner 20, y 10 la de Menorca. En el Concordato de 1753 
se había reservado la provisión de 52 beneficios; en 
subrogación de éstos se reservaron á la libre provi- 
sión de Su Santidad varias dignidades de iglesias de- 
terminadas; pero los beneficiados ó capellanes asis- 
tentes han de nombrarse alternativamente por el Go- 
bierno y los prelados y cabildos, á no ser que resul- 
ten vacantes por resigna ó por promoción del posee- 
dor á otro beneficio, ó fueran de primera provisión, 
que siempre lo será por el Gobierno; aunque debe- 
rán recibir la institución y colación canónicas de sus 
respectivos Ordinarios. No puede conferirse ningún 
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beneficio de los que exigen personal residencia á los 
que por razón de cualquiera otro cargo ó comisión 
estén obligados á residir continuamente en otra par- 
te; ni á los que estén en posesión de algún beneficio 
de la clase indicada se les conferirá ninguno de aque- 
llos cargos ó comisiones, á no ser que renuncien uno 
de dichos cargos ó beneficios, los cuales se declaran 
de todo punto incompatibles. Si los beneficios son 
curados, todos han de proveerse en concurso abierto, 
según lo mandado en el Concilio de Trento, forman- 
do los ordinarios ternas de los opositores aprobados 
y dirigiéndolas á S. M. para que nombre entre los pro- 
puestos. Si los curatos fueren de patronato eclesiásti- 
co, el patronato elegirá entre la terna que forme el pre- 
lado; si fueren de patronato laical, entre los aproba- 
dos en concurso abierto en la dióc. de su domicilio ó 
en la del beneficio en que ha de residir ó en su de- 
fecto en un concurso especial celebrado dentro de 4 
meses en la dióc. en que el curato esté constituído. 
Para que los patronos legos puedan ejercitar sus de- 
rechos de provisión de curatos y beneficios curados, 
han de hacer constar en los expedientes que se in- 
coen en los Tribunales eclesiásticos, si el patronato 
era partícipe en diezmos y primicias, con obligación 
de contribuir para la congrua ó para otras atenciones 
de la parroquia, y si ha sido indemnizado por la Ha- 
cienda con rebaja ó sin rebaja de cargas, según lo que 
resulte y según que el patrono se allane ó no á satis- 
facer lo que le corresponda, conservará ó no el dere- 
cho de presentación. Si los patronos lo fueren por do- 
naciones reales que la Corona les hubiere hecho, han 
de proveerse también por concurso los beneficios cu- 
rados ó no curados, y los sujetos que nombraren los 
donatarios han de acudir á sacar la real cédula de 
presentación. — BENEFICIOS ELECTIVOS: Los que se 
proveen por la libre elección del capítulo, mientras 
que los beneficios por colación se confieren por el 
obispo. — BENEFICIOS ALTERNOS: Los provistos en 
caso de vacante unas veces por el obispo y otras por 
el soberano. Esta alternativa suele fundarse en un 
tratado ó en un convenio. Hoy en España, desde el 
Concordato de 1851, este método alternativo de nom- 
bramiento se verifica para muchos beneficios que en 
otros tiempos, en caso de vacante, se conferian se- 
gún la alternativa de los meses. — BENEFICIOS EMÉ- 
RITOS: Los atribuídos, según las disposiciones de al- 
gunos soberanos, á sacerdotes eméritos, y que hasta 
en las parroquias los curas ó particulares deben te- 
ner en cuenta al presentar nuevos beneficiados. Ade- 
más de los atestados prescritos, el sacerdote emérito 
que reclama semejante beneficio debe someterse á la 
autoridad de la atestación de un médico legal, dando 
cuenta de su estado físico, y que debe ir visada por 
las autoridades de policía del distrito. — BENEFICIOS 
RESERVADOS AL PAPA: Cargos eclesiásticos cuya co- 
lación se ha reservado el soberano pontífice.—Desde 
el momento en que se ordenó á eclesiásticos sin que 
tuvieran inmediatamente que desempeñar funciones 
en la Iglesia, los papas se dirigieron con bastante 
frecuencia á los obispos y capitulos para obtener al- 
gún beneficio en favor de los miembros del Clero, or- 
denados de este modo, y recomendaban á eclesiásticos 
meritorios, no sólo para cargos vacantes, sino tam- 
bién para los que no Jo estaban, caso de que llegaran 
á estarlo. Desde el siglo XII, estas cartas de reco- 
mendación tomaron poco á poco la forma de manda- 
ta à providendo. || Teat. El producto de un día de 
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función que se concede á algún actor ó á otra per- 
sona ó establecimiento. 

Beneficioso, sa: adj. Proyechoso, útil; que re- 
porta beneficio. 

Benéfico, ca: adj. Que hace bien, que socorre á 
sus semejantes. 

Benegasi y Luján (Francisco): Biog. y Bibl. 
Poeta español que n. en 1656; compuso gran número 
de intermedios y sainetes que, en su mayor parte, 
fueron representados á fines del siglo X VII; fué ca- 
ballero de Calatrava, gobernador y superintendente 
general del Alcázar de San Juan, y gozó de una alta 
posición y de gran fortuna. —Su hijo José Joaquín 
se distinguió también como poeta y publicó las obras 
de su padre con el título de Obras líricas joco-serias, 
y á continuación las suyas; estuyo 3 veces casado y 
luego tomó el hábito religioso. 

Benegida: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. 
y dióc. de Valencia, part. jud. de Alberique, con 338 
hab. Está sit. en el valle de Cárcer, en la orilla de- 
recha del Júcar; su clima es templado. El terreno es 
llano, casi en toda su extensión y bastante fértil; 
produce seda, cereales, granos, habas, arroz, frutas, 
hortalizas, moreras, algarrobas y vino. 

Benegiles: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov., 
dióc. y part. jud. de Zamora, con 420 hab. Está sit. 
en una llanura; le combate el viento N. y su olima 
es frío. El terreno es de mediana calidad, y produce 
granos, legumbres, algarrobas y hortalizas; cría ga- 
nado, y tiene caza y pesca. 

Benegorri: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Leoz, 
en la prov. de Navarra y part. jud. de Tafalla. 

Beneharnum: Geog. ant. C. de la Novempo- 
pulania, en la Galia, en el país de los Tarbelios; ha 
dado su nombre al Bearn. 

Benejama: Geog. Esp. V. con ayupnt., en la 
prov. de Alicante, dióc. de Valencia y part. jud. de 
Villena, con 2.167 hab. Está sit. en el centro del valle 
á que da nombre; le combaten los vientos E. y O., y 
su clima es sano. El terreno es gredoso-arenisco y 
fértil; produce granos, hortalizas, legumbres, aceite 
y vino; cria ganado y tiene caza. 

Benejúzar: Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
prov. de Alicante, dióc. de Orihuela y part. jud. de 
Dolores, con 1.755 hab. Está sit. en una llanura, al 
S. de la orilla derecha del río Segura; su clima es sa- 
ludable. El terreno en su mayor parte es llano, y pro- 
duce cereales, granos, hortalizas, legumbres, frutas, 
cáñamo, lino y seda. 

Benel: s. m. Bot. Peq. arbusto del Malabar, de 
bojas perennes y de hermosa apariencia cuando está 
florido; su raíz se emplea en Medicina, hervida con 
el aceite de sésamo, para curar ó á lo menos mitigar 
los dolores inveterados. 

Benemereneía: s. f. ant. Mérito ó servicio; se 
aplicó á los que prestaba al Catolicismo la Orden de 
San Juan de Jerusalén. 

Benemérito, ta: adj. Digno de algún honor ó 
cargo por sus servicios, méritos ó conocimientos.— 
BENEMÉRITO DE LA PATRIA: Título honorífico que se 
da al que en circunstancias críticas presta grandes ó 
extraordinarios servicios al país. 

Beneplácito: s.m. Aprobación, venia, permi- 
so; úsase especialmente esta palabra siempre que se 
trata de algún asunto en que para su validez es in- 
dispensable la aprobación ó consentimiento del pon- 
tífice. 
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Bener: s. f. Metrol. Medida de capacidad para 
líquidos, equivalente á 2'66 litros, usada en Suíza 
para medir la leche. 

Benés: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Batllía 
de Sás, en la prov. de Lérida y part. jud. de Tremp. 

Beneschau ó Bensen: Geog. C. de la Bohe- 
mia, en el Imperio austro-húngaro, círc. y á 28 k. 
NE. de Leitmeritz, á orillas del Pulsnitz, con unos 
2.500 hab. 

Benet (EL P. Jerónimo): Biog. Pintor español, 
que m. en Valladolid en 1700; pertenecía á la Com- 
pañía de Jesús y era inimitable en la representación 
de las imágenes de Jesucristo y de la Virgen. 

Benethnash: s. f. Astrol. (V. BENÁN.) 

Benetúser: Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
prov., dióc. y part. jud. de Valencia, con 667 hab. 
Está sit. en una llanura, á la margen izquierda del 
barranco de Chiva; su clima es saludable. El terreno 
es de muy buena calidad, y produce seda, cereales, le- 
gumbres, hortalizas y frutas, especialmente melones. 

Bene - Vagienna (Augusta Vagiennorum): 
Geog. C. de Italia, en el Piamonte, prov. de Cuneo 
y círc. de Mondovi, con 6.131 hab. 

Benevente ó Benevento: Geog. Pueblo del 
Brasil, en la prov. del Espíritu-Santo, con puerto en 
la embocadura de un río del mismo nombre. 

Benevento (Beneventum): Geog. C. importante 
de la Italia meridional, cap. de la prov. y círc. de su 
nombre, á orillas del Calore, con 20.133 hab. Era la 
ant. cap. del ducado de Benevento. Es silla de un 
arzobispado fundado en 969; tiene varias iglesias. La 
Catedral, que es gótica, el Seminario, la Puerta Àu- 
rea, el anfiteatro y el teatro son sus mejores edifi- 
cios. Hay muchos talleres de joyería y platería y va- 
rias tenerías. — Fué fundada por una colonia griega 
y se cree que es anterior 4 Roma; reunida después 
al Sannio y se llamó Maleventum, nombre siniestro 
que los Romanos, después de haberla embellecido, 
cambiaron por el de Beneventum. Los Lombardos en 
tiempo de Autharis, por los años 590, fundaron el 
ducado de Benevento, del cual fué la cap. esta c., 
que siguió las peripecias de este peq. Estado, hasta 
que en 1077 pasó á formar parte de los Estados pon- 
tificios. En 1266, Carlos de Anjou venció allí á su ri- 
val Manfredo. En 1806, Talleirand era príncipe de 
Benevento. La Santa Sede poseyó la c. desde 1814 
hasta 1860.— La prov. de RBenevento tiene 1.783 k. 
cuadr., con 232.008 hab. y la forman los 3 círc. de 
Benevento, Cerreto y San Bartolomeo-in-Galdo.—El 
círc. de Benevento tiene 98.954 hab. 

Benevento (DucaDpo, después PRINCIPADO DE): 
Hist. Este peq. Estado fué creado á fines del siglo VI 
por los reyes lombardos y gobernado durante 2 siglos 
por una serie de duques casi independientes. Carlo- 
magno lo hizo tributario suyo, pero tardó poco en re- 
cobrar su autonomía, y el duque tomó el título de 
príncipe; á fines del siglo IX, fué desmembrado y 
obligado á reconocer la soberanía del Imperio. En 
1053, el emperador Enrique Il cedió sus derechos 
sobre el principado á su primo el papa León 1X; este 
confirió el gobierno al alemán Rodolfo; pero al año 
siguiente León IX fué hecho prisionero por los Nor- 
mandos, entre quienes se habían refugiado los Du- 
ques de Benevento. Una de las condiciones de la li- 
bertad del Papa , fué el restablecimiento de los Du- 
ques, cuya raza se extinguió en 1077; después este 
Estado no tuvo ya príncipe particular, y en su mayor 
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parte fué reunido á los Estados-Pontificios. — Los 
principales duques y príncipes de Benevento fueron: 
Arigiso ó Archis, en 591. - Aión, en 641.-Rodoaldo, 
en 642.-Grimoaldo I, en 647 .- Romualdo I, en 667.- 
Grimoaldo II, en 683.-Gisulfo, en 686.-Romualdo II, 
en 703.-Gisulfo If, en 729.-Andelas, en 731.-Frego- 
rio, en 733.-Godescalo, en 740.-Gisulfo H (segunda 
vez), en 741.-Luitprando.-A rigiso, en 758 (en 774 to- 
mó el título de príncipe).-Grimoaldo III, en 787.- 
Grimoaldo IV, en 806.-Sicón, en 821.-Sicardo, en 
833.-Radelgiso, en 840.-Radelgario, en 851.-Adelgi- 
so, en 833 ú 854.-Gaideriso, en 879.-Radelgiso II, en 
881.-A ión II, en 884.-Urso, en 820.-(De 891 á 894 es. 
tuvo el principado en poder de los Griegos).-Guido, 
en 894.-A tenulfo, en 900.-Landulfo I y Atenulfo Il, 
en 910.-Landulfo IJ, en 943.-Pandulfo 1, Cabeza de 
Hierro, y Landulfo IlI, en 961.-Landulfo IV, en 981. 
-Pandulío If, en 983.-Landulfo V, en 1012.-Pandul- 
fo IIT, en 1033.-Rodolfo (alemán y puesto por el Pa- 
pa), en 1053.-Pandulfo HHI y Landulfo VI, en 1058$.- 
Landulfo VI y Pandulfío IV, en 1089.-Landulfo VI, 
solo, desde 1074 hasta 1077, en que con su muerte 
quedó extinguida la raza de los duques y principes 
lombardos de Benevento. 

Benévolamentes adv. m. Con benevolencia. 

Benevolencia+:s. f. Simpatia, buena voluntad, 
afecto, cariño que nos inclina hacia las personas. || 
Frenol. Propensión puramente moral á aumentar los 
goces y á disminuir las miserias humanas, la que 
produce las emociones de querer bien y compadecer- 
se.—El órgano que representa esta facultad, sit. en 
la parte superior, anterior y media de la cabeza en el 
hueso frontal. 

Benevolentísimo, mas: adj. sup. de benévolo. 

Benévolo, la: adj. Que tiene buena voluntad ó 
afecto 4 otro.— Que está dotado de benevolencia. 

Benezet (ANTONIO): Biog. Filántropo america- 
no, que n. en 1713 y m. en 1784; era oriundo de una 
familia francesa, expulsada de su país por la revoca- 
ción del Edicto de Nantes. Fundó en Filadelfia una 
escuela para la instrucción de los Negros y la dirigió 
hasta el fin de sus días; pertenecía á la secta de los 
Cuákeros, y fué uno de los defensores de la gente de 
color. 1! Bibl. Publicó: Cuadro compendiado del 
estado miserable de los esclavos negros en los do- 
minios ingleses, y Relación histórica de la Guinea, 
con un estudio sobre el origen y proceso de la trata 
de los Negros, sobre su naturaleza y sus lamenta- 
bles efectos. 

Benferri: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. 
de Alicante, dióc. y part. jud. de Orihuela, con 1.026 
hab. Está sit. en las cercanías de la Rambla de Aba- 
nilla; le combaten todos los vientos y su clima es 
saludable. El terreno es de mediana calidad y produce 
cereales, granos, hortalizas y frutas; cría ganado. 

Bengala: s. f. Caña ó junco de las Indias de la 
que se bacen bastones. — Especie de cetro ó bastón 
de unos 60 centímetros de largo, insignia antigua de 
mando superior militar.—ant. y prov. En Santander 
y montanas de Burgos, muselina; se llamó asi por 
haber venido las primeras de Bengala.—Luz pe BEN- 
GALA: (V. en el art. Luz.) I| Bot. Especie de rosal 
común, oriundo de Bengala. 

Bengala (GOLFO DE): Geog. Parte del Océano 

ndico que se extiende entre el Indostán al O. y al 
N. y la Indo-China al E. Su mayor anchura es de 
1.900 k.; su profundidad es de 1.600. Es el Gangeti- 
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cus Sinus de los Antiguos. Forma el golfo de Marta- 
ban al E. Encierra la isla de Ceilán, las de Anda- 
man, Nicóbar, el Archipiélago de Mergui y muchas 
isletas en las costas de la Indo-China, desde las que 
cercan el Arakán hasta Pulopinang. Recibe algunos 
rios importantes, como el Saluen, el Irauaddy, el 
Brahmaputra, el Ganges, el Mebanady, el Godavery, 
el Kistna, el Cavery, etc. l 

Bengala (PRESIDENCIA DE): Geog. Gran comarca 
del Indostán inglés, que comprende las ant. prov. de 
Bengala, de Bahar y el país de Auda, una parte de 
la ant. prov. de Oriza, de Gondawana y de Berar, la 
Indo-China inglesa, Asam, Aracan, Pegú, Tenase- 
rim, Welesley y Pulopinang, Malaca y Singapore. 
Tiene una superf. de 639.145 k. cuadr., con 40.352.960 
hab., y su cap. es Calcuta. La Bengala era del Gran 
Mogol de Delhy cuando los Ingleses se apoderaron 
definitivamente de ella en el año 1765. 

Bengala (PROVINCIA DE): Geog. Forma parte de 
la presidencia de Bengala, á la cual dió su nombre. 
Sus límites son: al N. las montañas del Bután, al E. 
el Brahmaputra, al S. el golfo y la prov. de Oriza, al 
O. las prov. de Gondawana y de Bahar. El suelo, 
montañoso en el N., es llano en el S. y muy panta- 
noso junto á las orillas del mar. La costa está eriza- 
da de escollos y de bancos de arena; el inmenso delta 
del Ganges ó Surderband, se halla cubierto de sel- 
vas y pantanos, que son la guarida de animales fe- 
roces; es la patria del cólera. El país es muy fértil y 
rico en producciones, así como por la industria de Sus 
hab., por lo cual, á pesar de los azotes que han con- 
tribuido á despoblarlo, se conserva siempre en un es- 
tado floreciente; abunda en arroz, trigo, azúcar, al- 
godón, etc., en ganado vacuno, lanar, etc. La cap. es 
Calcuta, y las c. principales son: Barrakpur, Seram- 
pur, Hugly, Barduan, Saseram, Dakka, Murchida- 
bad, Cassinbazar, Burcampur, Malda, Gur, etc., y 
Chandernagor que pertenece á Francia. 

Bengali: adj. y s. com. Natural de Bengala.— 
adj. Que pertenece á esta comarca de la India ingle- 
sa. || s. m. Ling. Idioma que se habla en Bengala; 
este idioma, llamado también gaura ó gaur, perte- 
nece á la numerosa familia de las lenguas neo-sans- 
critas. Es hablado especialmente por el pueblo; las 
clases elevadas se sirven generalmente para la escri- 
tura y para la conversación del indostán ordinario, 
mezclado con algunas patabras tomadas del afghán. 
Probablemente llegan á 30.000.000 el número de al- 
mas que hablan el bengalí, y ocupa, en consecuen- 
cia, el segundo lugar entre los idiomas que están en 
uso actualmente en la India. |] s. m. pl. Zool. Peq. 
familia de aves granivoras, propias de Bengala. — 
s. m. Nombre de un pez. 

Bengalia: s. f. Zool. Género de insectos dipte- 
ros, propios de la Australia y de la isla de Cayena, 
cuyo tipo es la bengalia testácea. 

Bengazy, Ben-ghazy, Bengazi ó Bengha- 
si (Berenicia): Geog. C. de Tripoli, cap. de la prov. 
de Barca, con puerto en la costa oriental del golfo de 
la Sidra, y unos 7.000 hab.; está sit. en un territorio 
rico en ganados, frutos y legumbres. Tiene comercio 
activo con Malta. 

Benge: s. m. Bot. Árbol del África, con cuyo 
fruto confeccionan los naturales una especie de vino 
que llaman makersi. 

Bengirl: s. m. Bot. Árbol de la familia de las 
euforbiáceas, indigena del Malabar. 
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Bengo: Geog. Río del África, en la Guinea Infe- 
rior, en Angola, que después de recorrer un curso de 
290 k., desagua en el Atlántico. 

Bengoechea: Geog. Esp. Barrio agr. al ayunt. 
de Cerain, en la prov. de Guipúzcoa y part. jud. de 
Azpeitia. —En la prov. de Vizcaya hay 2 barrios más 
de este nombre, pertenecientes al part. jud. de Bil- 
bao, uno agr. al ayunt. de Galdácano, y otro al de 
Orozco. 

Bengoji : s. m. Germ. Basilisco. 

Bengorre: s. m. Germ. El demonio. 

Bengorros s. m. Germ. Bengorre. i 

Benguela: Geog. Vasta región del Congo, en el 
África occidental, que se extiende desdeel cabo Ledo 
al cabo Negro, en una long. aproximada de 640 k., y 
tiene una anchura media de 500. La costa es baja y 
malsana. El interior árido y montañoso y poco cono- 
cido. Está regado por numerosos ríos, siendo los 
principales: el Coanza, el Cuvo, el Catumbela y el 
Cuneno. Parece que la vegetación es abundante, y 
que tiene minas muy ricas. Se explotan excelentes 
salinas. Los elefantes, los rinocerontes, las cebras y 
las gacelas son muy numerosos, así como los bueyes 
y los carneros de un tamaño extraordinario. Gran 
parte de este país, denominada reino de Benguela, 
está sometida á los Portugueses; el resto lo forman 
muchas tribus independientes y tan feroces como los 
leones y tigres que viven en sus selvas. Los Portu- 
gueses tienen establecimientos en las costas.— Se 
presume que su superf. es de 150.000 k. cuadr., y 
180.000 el número de sus hab. 

Benguela (REINO DE): Geog. (V. BENGUELA.) 

Benguela (San FELIPE DE): Geog. C. del África, 
en la región ó reino de su nombre, cap. de las pose- 
siones portuguesas de este país, con unos 4.000 hab. 
Está sit. al S. de San Pablo de Loanda, cerca del mar, 
junto al Caravaco; su posición es insalubre. £s uno 
de los establecimientos penales de los Portugueses. 
—A unos 150 k. de San Felipe hay una localidad 
poco importante, llamada Antigua Benguela. 

Bengui: s. m. Germ. El diablo. 

Ben-Hadad ó Benadad: Hist. y Biog. Nom- 
bre de 3 reyes de la Siria, que vivieron por los años 
950 á 936 ant. J. C.-El primero era hijo del rey Ta- 
bremón, ayudó á Asa, rey de Judá, contra Baasa, 
rey de Israel.-El segundo, hijo del precedente, de- 
rrotó á Acab y á Joram, reyes de Israel, y fué ahor- 
cado por Azael, uno de sus generales.-El tercero, 
hijo del que antecede, fué vencido por Jobs, rey de 
Judá. i l 

Benhaluz': Geog. Esp. Torre árabe de vigía, en 
la prov. de Cádiz, part. jud. y térm. municipal de 
Medina-Sidonia, á unos 17k. S. de esta c. 

Benball: Geog. Pueblo y parroquia de Inglate- 
rra, en el condado de Suffolk, á 2 k. SO. de Lar- 
mundham, con unos 8.000 hab. 

Benholm: Geog. Pueblo y parroquia de Escocia, 
en el condado de Kincardina, á 3 k. SO. de Berwick, 
con unos 3.200 hab.; tiene un peq. puerto de pesca. 

Ben-Hut: Biog. Rey moro de Murcia, por los 
años de 1228. Se apoderó de Granada, y habiendo 
acudido en socorro de Cáceres, sitiada por Alfon- 
so IX, fué derrotado por los Cristianos, y le asesina- 
ron los suyos en Almería en 1238. 

Beni: Filol. (Y. BrN.)[|s. m. Zool. Pez del Nilo, 
parecido al barbo. 

Beni: Geog. Río de la América del Sur, en la Bo- 
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livia, que se forma al N. de las Sierras de Cochabam- 
ba, riega varias comarcas, y después de un curso de 
965 k., se reune en la frontera de la Bolivia y del 
Brasil al Medeira, afluente del Amazonas y formado 
por el Guapore y el Mamore. 

Benia: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Onís, en 
la prov. de Oyiedo y part. jud. de Cangas de Onís. 

Benialer: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. de 
Alcolecha, en la prov. de Alicante y part. jud. de 
Cocentaina. 

Beniaján: Geog. Esp. L. agr. al ayunt., prov. y 
part. jud. de Murcia. 

Benialftaquí: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. 
de Planes, en la prov. de Alicante y part. jud. de 
Cocentaina. 

Benilalí: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Vall de 
Gallinera, en la prov. de Alicante y part. jud. de 
Pego. 

Beni-Ammer ó Benlammer: $. f. Sing. y $. 
m. pl. Geog. Una de las mayores tribus de la Arge- 
lia, en la prov. de Orán; la comarca que ocupa está 
regada por el Sig. 

Beniarbeig: Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
prov. de Alicante, dióc. de Valencia y part. jud. de 
Denia, con 1.006 hab. Está sit. en el monte Segarría, 
en la orilla izquierda del río Vergel; su clima es sa- 
ludable. El terreno, parte llano y parte montuoso, es 
de secano y produce seda, granos, legumbres, frutas, 
vino y aceite; cría ganado y tiene caza menor. 

Beniardá: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov, 
de Alicante, dióc. de Valencia y part. jud. de Callo- 
sa de Ensarriá, con 800 hab. Está sit. en una llanu- 
ra, entre 2 barrancos; su clima es sano. El terreno, 
por lo general, es de buena calidad y fértil; produce 
granos, legumbres, hortalizas, patatas y frutas. 

Beniarjó: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. 
y dióc. de Valencia, part. jud. de Gandía, con 884 
hab. Está sit. en una extensa campiña, á la orilla de- 
recha del río Alcoy ; su clima es saludable. El terre- 
no es fértil, y produce cereales, legumbres, hortali- 
zas, seda y frutas. 

Beniarrés: Geog. Esp. V. con ayunt., en la 
prov. de Alicante, dióc. de Valencia y part. jud. de 
Cocentaina, con 1.294 hab. Está sit. en la montana 
de Benicadell, en la falda de una peq. colina; su cli- 
ma es sano. El terreno, parte llano, parte montuoso, 
es de buena calidad y produce cereales, granos, le- 
gumbres, hortalizas, patatas, frutas y seda; cría ga- 
nado, y tiene caza y pesca. 

Beniatjar: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. 
y dióc. de Valencia y part. jud. de Albaida, con $559 
hab. Está sit. sobre una altura, en la vertiente de la 
montaña Benicadell; su clima es sano. El terreno es 
montuoso, produce cereales, legumbres, seda, maíz, 
algarrobas, frutas, aceite y vino. 

Beniaya: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Vall 
de Alcalá, en la prov. de Alicante y part. jud. de 
Pego. 

Benibel: s. m. Quim. ant. El mercurio. 

Benicarló: Geog. Esp. V. con ayunt., en la 
prov. de Castellón de la Plana, dióc. de Tortosa y 
part. jud. de Vinaroz, con 7.922 hab. Está sit. á 1 k. 
del mar, en una llanura, cerca de los montes de Irta, 
bien ventilada y con clima sano. Las calles que for- 
man la pob. son regulares y limpias, sus edificios son 
en general cómodos y bien construídos, siendo de 
ellos el único algo notable la iglesia parroquial de 


BENI 


San Bartolomé; la Casa consistorial no tiene nada de 
particular; hay hospital, casino, cafés, teatro, y va- 
rios paseos. Hay estación telegráfica de servicio li- 
mitado, estafeta y estación de la línea férrea de Va- 
lencia 4 Tarragona. Tiene un peq. puerto; es distr. 
marít. de 2.* clase, perteneciente á la prov. de Vina- 
roz y hay aduana de 2.” clase. El terreno, aunque 
llano, es pedregoso y árido, y produce cereales, le- 
gumbres, hortalizas, patatas, cáñamo, frutas, aceite 
y vino; cría ganado, y tiene caza y pesca. || Hist. El 
origen de esta v. es muy remoto.—Cuando la guerra 
de las Germanías, Benicarló defendió la causa del 
Emperador y armó una compañía de 200 hombres, á 
consecuencia de lo cual, fué sitiada por los partida- 
rios de aquéllas, los cuales no la pudieron tomar.— 
En 1838 la sitió Cabrera, quien la obligó á capitular, 
no sin haber antes opuesto sus hab. una heroica re- 
sistencia. 

Benicasim: Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
prov. y part. jud. de Castellón de la Plana, y dióc. de 
Tortosa, con 908 hab. Está sit. en una llanura, pró- 
xima á la playa y cercana á una colina; su clima es 
sano. El terreno es desigual y arenisco ; produce ce- 
reales, hortalizas y frutas; cría ganado y tiene pesca. 
Tiene estación del ferrocarril de Valencia á Tarra- 
gona y un asilo de desamparadas, al cuidado de al- 
gunas religiosas. 

Benicolet: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. 
y dióc. de Valencia, part. jud. de Albaida, con 418 
hab. Está sit. en la parte E. de la llanura que forma 
el yalle de Albaida; le combaten los vientos E. y O., 
y su clima es sano. El terreno es llano y de secano; 
produce cereales, granos, hortalizas y seda; cría ga- 
nado y tiene caza. 

Benichembla: Geog. Esp. (V. BENIGEMBLA.) 

Benidoleig: Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
prov. de Alicante, dióc. de Valencia y part. jud. de 
Denia, con 768 hab. Está sit. en la vertiente del 
monte Siguili, su clima es sano. El terreno, en su 
mayor parte es pedregoso y arenisco; produce cerea- 
les, granos, hortalizas, frutas, pasas y vino; cría ga- 
nado. 

Benidorm: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la 
prov. de Alicante, dióc. de Valencia y part. jud. de 
Villajoyosa, con 2.905 hab. Está sit. en el centro de 
la ensenada de su nombre, sobre una peña de regu- 
lar altura, que penetra en el mar, constituyendo una 
especie de isla; la combaten los vientos NE. y SO., 
y su clima es sano. Pertenece al depart. de Cartage- 
na, á la prov. marítima de 1.* clase de Alicante y al 
distr. de 2.* de Villajoyosa. El terreno es desigual y 
de mediana calidad; produce cereales, granos, hor- 
talizas, frutas y vino; cría ganado, tiene caza y abun- 
dante pesca. 

Beniel: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la prov. y 
part. jud. de Murcia, dióc. de Cartagena-Murcia, 
con 1.400 hab. Está sit. á la margen del río Segura, 
en el centro de una huerta; su clima es saludable. El 
terreno es de buena calidad, y produce seda, granos, 
legumbres, hortalizas, lino y frutas. 

Benifairó de les Valls: Geog. Esp. L. con 
ayunt., en la prov. y dióc. de Valencia, part. jud. de 
Sagunto, con 766 hab. Está sit. en el centro del valle 
de Segó 6 Valletes de Sagunto; le combaten todos 
los vientos y su clima es sano. El terreno es de regu- 
lar calidad, y produce cereales, legumbres y frutas. 

Benlíiairó de Valldigna: Geog. Esp. L. con 
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ayunt., en la prov. y dióc. de Valencia y part. jud. 
de Alcira, con 1.070 hab. Está sit. en el centro del 
valle á que da nombre; le combaten los vientos de 
E. y O., y su clima es sano. El terreno participa de 
monte y llano, es de buena calidad, y produce cerea- 
les, legumbres, hortalizas y frutas; cría ganado y 
abunda la caza menor. 

Benifallet: Geog. Esp. V. con ayunt., en la 
prov. de Tarragona, dióc. y part. jud. de Tortosa, 
con 1.644 hab. Está sit. en la vertiente de una coli- 
na, en la orilla izquierda del Ebro; la combaten to- 
dos los vientos y su clima es sano. El terreno es des- 
igual y algo montuoso; produce granos, legumbres, 
frutas, aceite y vino; cría ganado y tiene caza. 

Benifallim: Geog. Esp. Y. con ayunt.,en la pro- 
vincia de Alicante, dióc. de Valencia y part. jud. de 
Cocentaina, con 559 hab. Está sit. en terreno des- 
igual y escabroso, formado por la vertiente de un 
monte, bien ventilada y con clima sano; sus princi- 
pales producciones son cereales, legumbres, vino y 
aceite; cría poco ganado y hay bastante caza menor. 

Benifaraig: Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
prov., dióc. y part. jud. de Valencia, con 658 hab. 
Está sit. á la derecha del barranco Cardaixet, y en 
una llanura con buena ventilación y clima sano. El 
terreno es de regular calidad y produce cereales, le- 
gumbres, hortalizas, frutas, cáñamo y seda; hay bue- 
nas plantaciones de moreras. 

Benifato: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. 
de Alicante, dióc. de Valencia y part. jud. de Callo- 
sa de Ensarriá, con 375 hab. Está sit. en terreno des- 
igual, bien ventilado y con clima saludable. Las tie- 
rras, que son de buena calidad, producen cereales, 
legumbres, hortalizas, vino y aceite; hay varios po- 
zos de nieve en el monte Aytana. 

Benilayó de Espioca ó de Falcó: Geog. Esp. 
V. con ayunt., en la prov. y dióc. de Valencia y part. 
jud. de Carlet, con 3.638 hab. Está sit. en una exten- 
sa llanura; la combaten todos los vientos y su clima 
es sano. El terreno es de buena calidad, y produce 
granos, legumbres, hortalizas, frutas, seda, aceite y 
vino; Cría ganado y tiene caza. 

Beniferri: Geog. Esp. L. agr. al ayunt., prov. y 
part. jud. de Valencia. 

Beniflá : Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. y 
dióc. de Valencia, en el part. jud. de Gandía, con 
168 hab. Está sit. en una llanura, al S. de Gandía; le 
combaten los vientos E. y O., y su clima es sano. El 
terreno es de buena calidad, y produce cereales, gra- 
nos, legumbres, hortalizas y seda. 

Benilons: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Mon- 
tanuy, en la prov. de Huesca y part. jud. de Bena- 
barre. 

Benigánim: Geog. Esp. V. con ayunt., en la 
prov. y dióc. de Valencia, part. jud. de Albaida, con 
3.184 hab. Está sit. en terreno llano, en la parte me- 
ridional de una colina; la combaten todos los vientos 
y su clima es medianamente sano. El terreno es bas- 
tante desigual, y produce granos, legumbres, horta- 
lizas, frutas, seda, vino y aceite; cría ganado y tiene 
caza. 

Benigembla ó Benichembla: Geog. Esp. L. 
con ayunt., en la prov. de Alicante, dióc. de Valen- 
cia y part. jud. de Pego, con 888 hab. Está sit. á las 
márgenes de un barranco á que da nombre y en la 
vertiente del monte llamado Peñón de Lahuar ó La- 
guar; le combate el viento S. y su clima es sano. El 
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terreno es de buena calidad y produce cercales, le- 
gumbres, vino y aceite; cría ganado y tiene caza. 

Benignamente: adv. m. Con benignidad. 

Benignidad : s. f. Calidad de lo benigno. — 
Dulzura, bondad, indulgencia del poderoso respecto 
del débil. — Hablando del clima ó del aire, templan- 
za, suavidad. || A stron. La influencia favorable ó pro- 
picia de los astros; Júpiter y Venus son los planetas 
de más benignidad. || Icon. Se representa á la Be- 
nignidad bajo la figura de una joven con una corona 
de oro y un sol sobre su cabeza, manto de púrpura y 
los brazos abiertos. || Med. Cualidad de las enferme- 
dades que no presentan síntoma alguno de gravedad. 

Benignisimo, mas: adj. sup. de benigno. 

Benigno, na: adj. Dulce, bondadoso, indulgen- 
te, afable, hablando de las personas ó de su carácter. 
-—Hablando del clima ó del aire, templado, suave, 
apacible. |j Astron. Refiriéndose á los astros, favo- 
rable, propicio. || Med. Se aplica á los medicamentos 
que obran de un modo suave.—Se dice asimismo de 
las enfermedades que se presentan con síntomas poco 
intensos. 

Benigno (San): Biog. Apóstol de Borgoña, dis- 
cípulo de San Pulicarpo que predicó el Evangelio en 
las Galias, especialmente en Autun, Langres y Di- 
jón, donde recibió el martirio el año 179.— La Jgle- 
sia celebra su fiesta el 1.? de Noviembre. 

Benigno (San): Biog. Era natural de Tuderto, 
en Hungría, y allí derramó su sangre por la fe de Je- 
sucristo, durante las persecuciones de Diocleciano. 
—La Iglesia celebra su fiesta el 15 de Febrero. 

Benigno (San): Biog. Obispo de Utrecht, que 
recibió el martirio en las persecuciones de Dioclecia- 
no.—La Iglesia celebra su fiesta el 28 de Junio. 

Benihasan ó Beni- Hassam-el-Gadim 
Geog. Aldea del Alto-Exipto, sobre la ribera orien- 
tal del Nilo, al S. de Minyeh. En sus inmediaciones 
se han encontrado subterráneos ó grutas con colum- 
nas y pinturas notables; en los estudios arqueológi- 
cos del Egipto de los Faraones, Beni-Hassam ha al- 
canzado una importancia que compite con la de los 
monumentos de Tebas.— Los fragmentos más nota- 
bles son los que representan pescas, y una caza del 
antílope. Los bailes representan hombres y mujeres 
ejecutando movimientos, ya juntos, ya separados, y 
tomando posiciones bastante elegantes. Los ejerci- 
cios gimnásticos son también muy curiosos de estu- 
diar, y prueban que los Egipcios habian llevado muy 
allá este arte tan estimado delos Griegos. Una de es- 
tas pinturas nos inicia en la legislación penal de los 
Egipcios: en ella se representa á un culpable á quien 
se le está aplicando la pena de azotes; esta operación 
se verificaba exactamente igual como hoy se practica 
en el Cairo. 

Benijófar: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. 
de Alicante, dióc. y part. jud. de Orihuela, con 633 
hab. Está sit. en terreno desigual y montuoso, con 
buena ventilación y clima saludable; las tierras, que 
son de secano, excepto un poco de huerta regada por 
el río Segura, producen cereales, hortalizas, frutas, 
vino y aceite. 

Binikitim (hijo del Oriente): Hist. ant. Nom- 
bre que se ha dado á los hab. de la Arabia, particu- 
larmente en la Biblia. 

Benilloba: Geog. Esp. V. con ayunt., en la pro- 
vincia de Alicante, dióc. de Valencia y part. jud. de 
Cocentaina, con 1.427 hab. Se halla sit. sobre una 
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colina, á la derecha del río Alcoy, con buena venti- 
lación y clima saludable. El terreno participa de lia- 
no y monte, y produce cereales, legumbres, hortali- 
zas, frutas, vino y aceite; cría poco ganado y hay 
caza menor. 

Benillup: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. 
de Alicante, dióc. de Valencia y part. jud. de Cocen- 
taina, con 213 bab. Está sit. en el centro del valle ue 
Travadell y en paraje elevado, bien ventilado y con 
clima fresco y sano. El terreno es quebrado en gran 
parte, y produce cereales, frutas, vino y aceite. 

Benimadet: Geog. Esp. L. agr. al ayunt., prov. 
y part. jud. de Valencia. 

Benimamet:s Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
prov., dióc. y part. jud. de Valencia, con 1.519 hab. 
Está sit. en una llanura, á la izquierda del Turia, 
bien ventilado y con clima saludable. Las tierras son 
buenas, y casi todas destinadas á huerta; producen 
cereales, legumbres, frutas, cáñamo y seda; hay caza 
menor. 

Benimantell: Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
prov. de Alicante, dióc. de Valencia y part. jud. de 
Callosa de Ensarriá, con 984 hab. Se halla sit. al pie 
de la Sierra de Aitana, bien ventilado y con clima 
sano. El terreno, desigual y en declive, es de buena 
calidad y fértil; produce cereales, legumbres, horta- 
lizas y frutas; cría ganado lanar y cabrío, y hay bas- 
tante caza menor. 

Benimarfull: Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
prov. de Alicante, dióc. de Valencia y part. jud. de 
Cocentaina, con 758 hab. Está sit. en las dos orillas 
de un arroyo que lo atraviesa, al extremo septentrio- 
nal del valle de Travadel!l, bien ventilado y con cli- 
ma sano. El terreno, por el que corren el Alcoy y 
varios arroyos, es bastante desigual, y produce cerea- 
les, legumbres, algunas hortalizas, vino y aceite; cría 
ganado y hay caza menor. Tiene aguas medicinales. 

Benimarfall (Baños DE): Geog. y Miner. Este 
establecimiento está sit. á menos de 1 k. de distancia 
de la pob. de su nombre, entre las montañas de Se- 
rrella y Almodaina, próximo al Serpis y en un ba- 
rranco. El manantial brota en terreno terciario me- 
dio, de origen marino, á la temperatura de 17° Cen- 
tígrados, siendo su caudal de unos 33 litros por 
minuto. Las aguas son trasparentes y cristalinas, de 
olor y sabor sulfurosos muy marcados. En su naci- 
miento son recogidas en un depósito cerrado, abovc- 
dado, desde el cual se las dirige á la fuente y á los 
baños; en el fondo del depósito dejan légamo oscuro, 
de fuerte olor sulfuroso, mezclado con particulas de 
marga. Están clasificadas de sulfurosas cálcicas, y 
según el análisis últimamente practicado, contienen 
sulfuro sódico, nitrógeno, cloruro de sodio, sulfatos 
cálcico y sódico, cloruro magnésico y sílice; han sido 
indicadas para la curación Óalivio de las gastralgias, 
trastornos menstruales, metritis crónicas é histeris- 
mo, y especialmente para la de las herpétides de foi- 
ma húmeda, poco excitables, los catarros laríngeos y 
bronquiales sostenidos por herpetismo, y algunas 
escrofulides. En los bajos del establecimiento están 
instalados los modestos departamentos de baños y 
fuente para beber el agua, y en los pisos altos hay 
habitaciones sencillas, pero decentemente amuebla- 
das. La temporada oficial es de 1.* de Junio á 30 de 
Setiembre.—Los concurrentes pueden ir á estos ba- 
ños dirigiéndose desde Alicante ó desde la estación 
de Villena, en la línea férrea de Madrid á Alicante, 
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á Alcoy y Cocentaina, ó dirigiéndose á este último 
punto desde la estación de Játiva en el ferrocarril 
de Valencia á Almansa. 

Benimarroch: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 

Vall de Gallinera, en la prov. de Alicante y part. 
jud. de Pego. ; 
. Benimasot: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la 
prov. de Alicante, dióc. de Valencia y part. jud. de 
Cocentaina, con 376 hab. Está sit. en el valle de Zela, 
en los vertientes que forman los extremos meridio- 
nales de la Sierra de Almudaina; disfruta de buena 
ventilación y clima saludable. El terreno es de me- 
diana calidad y produce cereales, granos, hortalizas, 
misturas, aceite y vino. 

Benimaurelsx Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
Vall de Laguart, en la proy. de Alicante y part. jud. 
de Pego. 

Benimeli: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. 
de Alicante, dióc. de Valencia y part. jud. de Denia, 
con 470 hab. Está sit. en las vertientes del monte 
Segarría; su clima es saludable. El terreno es de in- 
ferior calidad; produce cereales, legumbres, algarro- 
bas, frutas, seda, aceite y vino. 

Benimelis (Juan): Biog. Presbítero que vivía á 
fines del siglo XVI; fué médico, matemático, astró- 
nomo, y el primer historiador de las islas Baleares. 

Benimodo : Geog. Esp. L. con ayunt., en la pro- 
vincia y dióc. de Valencia, part. jud. de Carlet, con 
806 hab. Está sit. en terreno llano; le combaten to- 
dos los vientos y su clima es saludable. Sus tierras 
son de buena calidad, y producen cereales, hourtali- 
zas, legumbres, frutas, seda, vino y aceite. 

Benimuslem: Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
prov. y dióc. de Valencia, part. jud. de Alberique, 
con 296 hab. Está sit. en una llanura, á la orilla iz- 
quierda del río Júcar; su clima es medianamente 
sano. El terreno es llano y de buena calidad; produ- 
ce cereales, arroz, verduras, frutas, seda, aceite y 
vino. 

Beni-Mussa: Geog. Montaña de la Argelia, una 
de las más altas del Pequeño Atlas; se da también 
este nombre á la tribu que la habita. 

Beni-Mzab: Geog. Comarca de la Argelia Meri- 
dional, en la prov. de Argel; hay en ella varios oasis 
habitados y cultivadus, que ocupan los Mozabitas so- 
metidos á los Franceses desde 1853. 

Benín (GOLFO DE): Geog. Bahía abierta en el Gol- 
Ri Guinea, en la cual, entre otros ríos, desagua el 
iger. ; 

Benin ó Ado (REINO DE): Geog. Estado del Åfri- 
ca, en la costa del Golfo de Guinea llamada Bahía de 
Benin, al E. del Dahomey. El clima es muy malsano 
y peligroso para los Europeos; el territorio es fértil, 
y algunas de sus partes son desconocidas; el comer- 
cio es muy activo y favorecido por el río Formosa, 
uno de los brazos del Niger, que desde la cap. es na- 
vegable para embarcaciones peq. La gigantesca ve- 
getación africana se despliega en él con toda su fuer- 
za y esplendor. El banano, la palmera, el naranjo, el 
limonero, el copal y la madera ó palo de tinte, pue- 
blan sus inmensos bosques, más ó menos notables 
por su grandeza ó utilidad, por sus maderas ó sus 
frutos; en el número de las producciones exquisitas, 
citaremos el fruto del guayabo, la sabrosa batata y la 
anana. Algunas especies del reino animal son muy 
temibles; entre éstos se encuentran la pantera, el ele- 
fante, el caimán y varios reptiles monstruosos; otros 
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son muy útiles, como el buey, el carnero, el cabrito, 
el jabalí, la gallina, la pintada, la paloma, etc. Los 
ríos suministran una abundante variedad de delica- 
dos peces. La cap. es la c. de Benin.— Los hab. son 
negros cobrizos, altos, vigorosos y bien proporciona- 
dos; son fetiquistas, muy groseros y crueles, cele- 
bran todavía sacrificios humanos y se dedican al co-” 
mercio de esclavos. Hablan una lengua dulce y 
armoniosa. Su fetiquismo reconoce 2 principios con- 
trarios, un dios bueno, á quien no,creen tener nece- 
sidad de adorar por su misma infinita bondad, y un 
dios maléfico, cuya perversa inclinación conjuran 
con toda clase de sacrificios. —El rey del país se llama 
oba; gobierna con el concurso de un Consejo de Es- 
tado, compuesto de 70 príncipes y dividido en 3 sec- 
ciones, cada una de las cuales tiene á su cargo la 
inspección de uno de los ramos de la administra- 
ción, la política exterior é interior, la guerra y cl co- 
mercio. Las leyes son iguales para todos; las penas 
por lo general están basadas en la del talión. — Este 
Reino es uno de los más poderosos de la Nigricia, y 
tiene varios tributarios entre los peq. Estados que 
le rodean; fué descubierto en 1484 por el navegante 
portugués Aveiro. 

Benin: Geog. C. del África, cap. del reino de su 
nombre, á la orilla derecha del Formosa y á 130 k. 
del mar; tiene unos 15.000 hab., y ocupa un espacio 
considerable. El palacio del rey, sit. en el exterior 
de la pob., está cercado de murallas y ticne hermo- 
sas galerías. 

Benínar: Geog. Esp. L. con ayunt., al que se 
halla agr. la aldea de Hirmes, en la prov. de Alme- 
ría, dióc. de Granada y part. jud. de Berja, con 1.131 
hab. Está sit. en la vertiente de un cerro á la orilla 
izquierda del río Adra; su clima no es muy sano. El 
terreno es de buena calidad, y produce cereales, fru- 
tas, hortalizas y seda; cría ganado y tiene caza. 

Benincori (ÁnceL María): Biog. Compositor 
músico italiano, que n. en Brescia en 1770 y m. en 
1821; á la edad de 5 años Ghiretti le enseñó ya la 
composición y Rolla el violín; sus progresos en este 
instrumento fueron tales, que ejecutó un concierto 
de violín ante el Duque de Parma, antes de haber 
cumplido los 8 años. Compuso varias óperas, que tu- 
vieron muy mala aceptación, siendo la más afortu- 
nada después de su muerte, la que compuso en cola- 
boración con Nicolo Isonard, titulada Aladino ó la 
Lámpara maravillosa, que se estrenó en el Teatro 
de la Ópera Cómica de París. 

Beninganio: s. m. Bot. Fruta muy parecida al 
limón. 

Benino, na: adj. ant. Benigno. 

Beniopas: Geog. Esp. L. con ayupt., en la prov. 
y dióc. de Valencia y part. jud. de Gandía, con 1.822 
hab. Está sit. al O. de Gandía, cercano á un barran- 
co; su clima es medianamente sano. El terreno es 
fértil y de buena calidad; produce cercales, hortali- 
zas, legumbres, patatas, seda y algarrobas; cría ga- 
nado y tiene caza. 

Beniowsky (MAURICIO ÁUGUSTO DE): Biog. 
Aventurero húngaro, que n. en Verbova, en 1741 y 
m. en 1786. Ingresó en el ejército austriaco y sirvió 
en él como teniente, lo abandonó pronto y viajó por 
Europa, siendo después uno de los jefes de la Confe- 
deración del Bar en Polonia, llegando á ser general 
de Caballería. Batióse contra los Rusos, y habiendo 
caído prisionero, fué desterrado al Kkamtchatka en 
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1769. Obtuvo la protección de NilofT, y en 1771, con- 
siguió evadirse llevándose la hija de aquél con 76 de 
sus companeros. Refugióse en Francia, y habiendo 
recibido el encargo de fundar un establecimiento en 
Madagascar, lo verificó en Fulpointe donde estuvo 
de 1774 al 1776; 4 consecuencia de las desavenencias 
que tuvo con Francia, se fué á Inglaterra, pasando 
después á los Estados-Unidos; allí organizó una ex- 
pedición para marchar á la conquista de Madagascar, 
y m. en un encuentro contra los Franceses en dicha 
isla. |I| Bibl. Escribió en francés sus Viajes y Memo- 
rias, que se publicaron después de su muerte. 

Beniparrell: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
Albal y Beniparrell, en la prov. de Valencia y part. 
jud. de Torrente. 

Benipeixcar: Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
prov. y dióc. de Valencia, part. jud. de Gandía, con 
528 hab. Está sit. en terreno fértil, con clima sano; 
sus principales producciones son: cereales, legum- 
bres, hortalizas. frutas y seda. 

Benirrama: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
Vall de Gallincra, en la prov. de Alicante y part. 
jud. de Pego. 

Benirredrá: Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
prov. y dióc. de Valencia y part. jud. de Gandía, con 
540 hab. Esta sit. en una llanura; le combaten todos 
los vientos y su clima es sano. El terreno, feraz y de 
buena calidad, produce cereales, legumbres y seda. 

Benisa: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la prov. de 
Alicante, dióc. de Valencia y part. jud. de Callosa de 
Ensarriá, con 4.885 hab. Está sit. á unos 5 k. del mar 
y en una peg. colina; la combaten todos los vientos y 
su clima es saludable. El terreno es muy escabroso 
y produce cereales, almendras, frutas, algarrobas y 
aceitunas. 

Benisalem: Geog. Esp. (V. BINISALEM.) 

Benisanet: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la 
prov. de Tarragona, dióc. de Tortosa y part. jud. de 
Gandesa, con 1.772 hab. Está sit. en una hermosa 
llanura; su clima es saludable. El terreno es de bue- 
na calidad, y produce cereales, hortalizas, seda, fru- 
tas. aceite y vino. e 

Benisanó: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. 
y dióc. de Valencia, part. jud. de Liria, con 830 hab. 
Está sit. en la planicie que forma una suave loma; 
su clima es saludable. El terreno, en su mayor parte 
es llano y produce cereales, legumbres, hortalizas, 
frutas, aceite y vino. 

Beniísilis Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Vall 
de Gallinera, en la proy. de Alicante y part. jud. de 
Pego. 

Benisiva: Geog, Esp. L. agr. al ayunt. de Vall 
de Gallinera, en la prov. de Alicante y part. jud. de 
Pego. 

Benisoda: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. 
y dióc. de Valencia, part. jud. de Albaida, con 319 
hab. Está sit. al pie de las montañas que cercan el 
valle de Albaida; su clima es saludable. El terreno 
en su mayoría es montuoso y de buena calidad; pro- 
duce cereales, hortalizas, legumbres, frutas, aceite y 
vino; cría ganado. 

Benisuel: Geog. C. del Egipto Medio, cap. de la 
comarca, á 90 k. S. del Cairo, en la orilla izquierda 
del Nilo, con 6.000 hab.; hay bastante fabricación y 
es el depósito de los productos del valle de Fayum. 
Hay un palacio del Virrey. 

Benisuera: Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
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prov. y dióc. de Valencia, part. jud. de Albaida, con 
276 hab. Está sit. en el valle de su nombre ; su clima 
es medianamente sano. Sus tierras generalmente son 
delgadas; produce cereales, legumbres, lino, aceite 
y vino. 

Benita (SANTA): Biog. Virgen zaragozana, que 
fué martirizada en Roma por orden de Juliano el 
Apóstata el año 75.—La Iglesia celebra su fiesta 
el 4 de Enero. 

Benita (SANTA): Biog. Monja de un convento de 
Benedictinas en Roma, que fué santificada por ha- 
ber sido un modelo de humildad y de paciencia.—La 
Iglesia celebra su fiesta el 6 de Mayo. 

Benitachell: Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
prov. de Alicante, dióc. de Valencia y part. jud. de 
Denia, con 1.329 hab. Está sit. sobre una eminencia, 
le combaten todos los vientos y su clima es saluda- 
ble. El terreno es desigual y está cubierto de lomas; 
produce cereales, legumbres, algarrobas, pasas y hor- 
talizas; cría ganado y tiene caza. | 

Benitagla : Geog. Esp. Y. con ayunt., en la 
prov. y dióc. de Almería, part. jud. de Sorbas, con 
269 hab. Está sit. en uno de los puntos más elevados 
de la Sierra de Filabrés; su clima es saludable. El 
terreno es desigual y escabroso; produce cereales, 
garbanzos y lentejas. 

Benitandús: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. 
de Veo, en la prov. de Castellón de la Plana y part. 
jud. de Segorbe. 

Benitaya: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Vall 
de Gallinera, en la prov. de Alicante y part. jud. de 
Pego. 

Benito, ta: adj. y s. m. y f. Religioso ó religiosa 
que profesa la regla de San Benito; en el sustantivo 
se usa más benedictino, na, y en el adjetivo be- 
nito, ta. 

Benito (EL P.): Biog. Erudito maronita, que n. 
en Gusta, en la Fenicia, en 1663 y m. en 1742. Estu- 
dió en Roma y volvió al Oriente para predicar el Ca- 
tolicismo. Formó parte de la Iglesia maronita de An- 
tioquía en nombre de la cual desempeñó después 
una misión cerca del Papa. Entonces trabó conoci- 
mientos con Cosme III, duque de Florencia, quien 
le llamó á esta c. para que arreglara los caracteres 
que Fernando de Médicis había hecho fundir para la 
impresión de obras orientales; llevó satisfactoria- 
mente á cabo estas operaciones y luégo dirigió la im- 
presión de las obras. Desempeñó también una cáte- 
dra de hebreo en Pisa. Á la edad de 44 años ingresó 
en la Compañía de Jesús, y á invitación de Clemen- 
te XI se trasladó á Roma para revisar y corregir el 
texto griego de los Libros sagrados. || Bibl. Se le de- 
ben varias disertaciones, la traducción de una parte 
del Menologio de los Griegos, y otras obras. | 

Benito (San): Biog. Patriarca de los monjes de 
Occidente, abad de Monte-Cassino y fundador de la 
Orden de Benedictinos, que n. en Nursia, hoy Nor- 
cia, en la Umbría, en 480. Joven aun, ningún placer 
hallaba en los juegos de la infancia, y ya de más edad 
fué enviado por sus padres á Roma para cursar alí 
en las escuelas públicas; pero los vicios de SUS CON- 
discípulos causaron una impresión tan profunda y 
tan triste en su alma inocente, que resolvió retirarse 
á la soledad para consagrarse en ella á Dios. Dejó á 
Roma acompañado de un guía, y logrando sustraerse 
á su vigilancia, llegó á la soledad de Subiaco, entre 
Tívoli y Sora. Allí encontró á un monje llamado Ro- 
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mano, que le dió cl hábito, le instruyó en los debe- 
res de un religioso, le indicó en medio de las monta- 
ñas, en una situación casi inaccesible, una caverna 
donde podía morar, y en la que durante 3 años pro- 
veyó á su alimento. Descubierto, en 497, por un pas- 
tor, no tardó Benito en ser conocido de los demás de 
la montana, que al principio le tomaron por una bes- 
tia salvaje, en vista de las pieles que le servían de 
vestido, pero bien pronto le honraron como á un 
santo. Su reputación de tal se extendió rápidamente 
muy lejos, y una multitud de curiosos y penitentes 
afluyó hacia él, y muchos, tocados del ejemplo de sus 
virtudes y de la fuerza de su palabra, abandonaron el 
mundo para dedicarse á los ejercicios de la más aus- 
tera penitencia bajo su dirección. No obstante, Beni- 
to tuvo que luchar contra las tentaciones de su pro- 
pio corazón , en medio de su vida austera y mortifi- 
cada, y no salió victorioso más que orando sin cesar, 
meditando y teniendo su cuerpo en una ruda servi- 
dumbre. Bien pronto fué elegido abad de un conven- 
to de Yicovarto, situado entre Subiaco y Tívoli, Ila- 
mado por los antiguos el lugar de Varron, Vicus Va- 
rronis. Los monjes, empero, se arrepintieron poco 
tiempo después de haber acogido en su seno un cela- 
dor tan rígido de la disciplina y el orden, y habiendo 
algunos de ellos, más perversos, llegado á atentar 
contra su vida, se salvó milagrosamente. Perdonóles 
el Santo, y abandonó aquellos monjes, cuyas costum- 
bres tan poco hermanaban con las suyas, volviéndose 
a Subiaco. Alli por fin, una multitud de discípulos 
se agrupó á su alrededor, viéndose obligado al cabo 
de tiempo á construir 12 conventos sólo en la pro- 
vincia de Valeria. Hizo ocupar cada una de estas ca- 
sas por 12 religiosos y un superior. El número de 
discípulos ávidos de su salvación, no cesó de aumen- 
tar, y aun algunos le trajeron sus hijos para que los 
educase y formase en la virtud. Otra vez, la perse- 
cución, suscitada por.un clérigo envidioso de las cer- 
canías, llamado Florencio, le obligó 4 abandonar su 
morada, y fué á refugiarse en las pendientes del 
Monte-Cassino, por los años 529. Allí edificó un con- 
vento en el sitio en que había un templo de Apolo, al 
cual de vez en cuando las gentes de los alrededores 
iban aún á orar. Nuevos monjes vinieron á reunirse 
al Santo, quien esta vez les dió por escrito una re- 
gla, en la cual dice San Gregorio, respira el espiritu 
de la divina sabiduría. Si Benito tenía poca experien- 
cia de la ciencia humana, tenía más de la conducen- 
te á la salvación. San Gregorio le representa como 
ua hombre cuya ignorancia estaba animada de una 
verdadera inspiración y de una divina prudencia. 
Manifestábase su santidad por numerosos milagros y 
por el dón de profecía. Durante 14 años rigió el Con- 
vento de Monte-Cassino, en el que m. en 543. Seis 
días antes de su fin, que había predicho á sus discí- 
pulos, hizo preparar su sepultura, y en cuanto lo es- 
tuvo le atacó la fiebre. El último día se hizo condu- 
cir á la iglesia para recibir en ella la Sagrada Euca- 
ristía; dió á sus discipulos sus últimos consejos, oró 
con las manos cruzadas y m. de pie apoyado en uno de 
dichos discipulos, á la edad de 63 años. En 653 se Ile- 
varon sus reliquias al Convento de Fleury, que tomó 
el nombre de San-Benito-sobre-el-Loira.—La Iglesia 
celebra su fiesta el 21 de Marzo. 

Benito (SAN), por sobrenombre Biscopo: Biog. 
Teólogo inglés, que n. en 628 y m. en 690. Al prin- 
cipio fué oficial de Oswin, rey de Northumberland, 
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y en 653 abandonó la corte para ir á estudiar Teolo- 
gía en Roma. Tomó el hábito de monje en el famoso 
Monasterio de Lerins, y fué abad del de San Agustín, 
en Inglaterra. Dirigióse de nuevo á Roma para apren- 
der la disciplina de la Iglesia y las constituciones 
que regían en los monasterios de Italia, y al regresar 
á Inglaterra fundó las Abadías de Jarrow y de Weat- 
month, en la dióc. de Durham. Fué el introductor 
del canto gregoriano y de las ceremonias de la fgle- 
sia romana en Inglaterra. Durante sus viajes reunió 
una preciosa colección de autores griegos y latinos. 
—La Iglesia celebra su fiesta el 12 de Enero. [| Bibl. 
Compuso un Tratado de la celebración de las fies- 
tas, y otras obras litúrgicas, hoy perdidas. 

Benito (SAN): Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. y 
part. jud. de Olivenza, en la prov. de Badajoz. — En 
la prov. de Ciudad-Real hay también una aldea de 
este nombre, agr. al ayunt. y part. jud. de Almodó- 
var del Campo.—En la prov. de Cuenca hay otra al- 
dea del mismo nombre, agr. al ayunt. de Villanueva 
de la Jara y part. jud. de Motilla del Palancar.— En 
la prov. de Valencia hay otra aldea de este nombre, 
agr. al ayunt. y part. jud. de Ayora. 

Benito (SAN): Geog. C. de la costa SE. de la isla 
de la Reunión, á 40 k. SE. de San Dionisio, con 
11.000 hab. Su puerto es poco seguro. 

Benito de Aniano (San): Biog. Religioso de 
la Galia, que n. en el Languedoc en 750, y m. en 821. 
Era hijo de un conde de Maguelone, y fué copero de 
Pepino el Breve y de Carlomagno. Los abusos que 
había en el convento le hicieron salir pronto de él; 
volvió á su patria y fundó en sus propias tierras el 
Convento de Aniano. La reputación que adquirió le 
hizo encargarse de la reforma de otros muchos de la 
Galia y de Aquitania, y trató de reunir los conven- 
tos de Francia y de Alemania bajo la regla de San 
Benito. Luís el Benigno le llamó, en 817, al célebre 
Concilio de Aix-la-Chapelle (Aquisgram), donde se 
reunieron todos los abades de Alemania y Francia. 
Fundó Luís en las inmediaciones el Convento de Cor- 
neille, del cual nombró abad á Benito, para conser- 
varle cerca. Este á4,su vez, con el apoyo y los auxilios 
del Rey, creó 12 más, que debían ser el modelo de 
los otros. Desde un principio habia visitado todos los 
conventos, examinando sus reglas y leyes, y formó 
una que debía contener todo lo mejor de todas, y que 
bizo observar en sus monasterios. De este modo to- 
das las antiguas reglas se refúndieron en la de San Be- 
nito, en cuanto fué posible, y esta concordancia llegó 
á ser tan famosa como la primitiva regla de la Orden 
de los Benedictinos. — La Iglesia celebra su fiesta cl 
12 de Febrero. I| Bibl. Escribió: Codex Regularum, 
conteniendo las reglas de los Padres de Oriente y Oc- 
cidente, así como las de los religiosos; Concordantia 
Regularum; varios opúsculos y un penitenciario. 

Benito de Palermo: Biog. Era de raza negra, 
y después de haber vivido este Santo mucho tiempo 
en un desierto, se retiró á Palermo y entró en cl 
Convento de Franciscanos de Santa María de Jesus, 
del que más tarde fué elegido prelado; m. en 1379. 
—La Iglesia celebra su fiesta el 3 de Abril. 

Benitorafe: Gecg. Esp. L. con ayunt., en la 
prov. y dióc. de Almería, part. jud. de Sorbas, con 
436 hab. Está sit. en terreno en su mayoría llano, en 
la Sierra de Filabués. El terreno es de buena calidad 
y produce cereales, legumbres, tubérculos, frutas, 
vino y seda. 
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Benltos: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Narri- 
llos del Rebollar, en la prov. y part. jud. de Ávila. 

Beniure: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Alsa- 
mora, en la prov. de Lérida y part. jud. de Tremp. 

Benivieni (Jerónimo): Biog. Poeta florentino, 
del siglo XVI, segundo restaurador de la poesía ita- 
liana; m. en Florencia en 1542. Il Bibl. Su obra más 
distinguida es la Deploratoria, en tercetos, sobre el 
Amor divino; también tradujo al italiano: De sim- 
plicitate vitæ christianc, de Savonarola. 

Benizalón: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la 
prov. y dióc. de Almería, part. jud. de Sorbas, con 
735 bab. Está sit. en la falda E. de la sierra de Fi- 
labrés: su clima es frío. El terreno es escabroso y 
desigual; produce cereales, aceite y vino. 

Benízar: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. de 
Moratalla, en la prov. de Murcia y part. jud. de Ca- 
ravaca. 

Benjamín: s. m. met. El hijo menor y más que- 
rido de sus padres, por alusión á Benjamín, hijo de 
Jacob y Raquel. 

Benjamin: Biog. El duodécimo y menor de los 
hijos de Jacob, que n. cerca de Bethlehem, por los 
años 3300 ant. J. C.; su madre Raquel, que m. de re- 
sultas del parto, le llamó Benoni, hijo de mi dolor. 
Su padre le llamó Benjamín, y le amaba entrañable- 
mente. sobre todo después de haber perdido á José; 
habiéndole conservado á su lado mientras envió sus 
demás hijos á Egipto para comprar trigo. José que ya 
habia llegado á ministro del Rey de Egipto, no se 
descubrió á sus hermanos hasta que le trajeron á 
Benjamin, al cual dejó partir Jacob con mucho senti- 
miento. José le miraba con gran predilección, por- 
que era su único hermano de madre. Benjamín fué 
el tronco de una de las 12 tribus de Israel. 

Benjamin (San): Biog. Diácono, que fué mar- 
tirizado en Persia en 424, poco más ó menos, bajo el 
reinado de Varano Y; hacía un año que estaba dete- 
nido en una prisión, cuando el embajador de Teodo- 
sio el Joven consiguió que se le diera la libertad, 
con la condición de que pusiera término á sus predi- 
caciones; Benjamín no se creyó obligado á cumplir 
ła promesa que otro había hecho por él, y preso 
nuevamente, pereció en medio de los más terribles 
tormentos. — La Iglesia celebra su fiesta el 31 de 
Marzo. 

Benjamín (TriBuU DE): Hist. y Geog. Una de las 
12 divisiones de la ant. Palestina, comprendida en- 
tre la tribu de Efraim al N., las de Gad y de Ruben 
al E., la de Judá al S. y la de Dan al O. Sus c. prin- 
cipales eran Jerusalén, Jericó y Betel; los hab. de 
esta tribu, que recibió su nombre de Benjamin, úl- 
timo de los hijos de Jacob, fueron casi todos acuchi- 
lados por el ejército de las otras tribus, á conse- 
cuencia del ultraje inferido á un levita de Efraim; 

600 solamente escaparon y volvieron á poblar el país. 
La historia de esta tribu no deja de tener cierto in- 
terés histórico. Cuando los Israclitas entraron en la 
Tierra prometida, la tribu de Benjamín recibió en 
herencia un territorio sit. no lejos del Jordán, entre 
las tribus de Efraim, Dan y Judá, en el territorio de 
la Palestina ; los descendientes del último hijo de 
Jacob ocupaban un suelo montañoso, pero que á la 
rez contenía valles fértiles y bien regados. Los Ben- 
jamitas fueron escogidos como árbitros en una gue- 


rra fratricida que había estallado entre las otras tri- ' 


bas y que amenazaba tomar desastrosas proporcio- 


nes; de entre ellos se eligió al primer rey, Saúl, á 
fin de no excitar la rivalidad entre las demás tribus; 
después de la muerte de Saúl, los Benjamitas per- 
manecieron fieles á Isboset hasta la instalación defi- 
nitiva de David. En tiempo de la excisión de las 10 
tribus, la de Benjamín permaneció unida á la de Ju- 
dá, constituyendo las 2 el reino de Judá. Después 
del regreso de la cautividad, fueron también los 
Benjamitas los que formaron el núcleo de la nueva 
colonia judía en la Palestina. 

Benjamina: s. f. Bot. Género de plantas sapin- 
dáceas. 

Benjamin de Tudela: Biog. Rabino y viajero 
navarro; que n. en 1173. Recorrió varios países para 
estudiar las costumbres y las ceremonias de la prin- 
cipales sinagogas. I| Bibl. Escribió en hebreo una 
Relación de sus viajes, que Arias Montano tradujo 
al latín. 

Benjaminita: s. com. y adj. Hist. Benjamita. 

Benjamita:s. com. y adj. Hist. Nombre dado á 
los Israelitas que descendían de Benjamín. 

Benji: Geog. Montaña, ó mejor, cráteres yolcáni- 
cos de Canarias en la isla de Tenerife, sit. en la 
parte meridional del pico de Telde. 

Benjó: s. m. Bot. Especie de beleño del Asia, 
cuyas semillas poseen virtudes narcóticas. 

Benjui: Bot., Com., Quim. y Med. Bálsamo aro- 
mático que se obtiene por incisión en la corteza de 
un árbol de la isla de Java y de Siam, perteneciente 
4 la misma especie que el que produce el estoraque; 
al fuir es líquido y blanquecino, luégo se vuelve só- 
lido y amarillento. —En el Comercio se conocen dos 
variedades del benjuí, el amigdaldideo ó en lágri- 
mas, y en suerte; el benjuí amigdalóideo ó en lágri- 
mas se presenta en masas irregulares con lágrimas 
ovóideas, blanquecinas y en forma de almendras 
aglomeradas en una pasta sólida; el benjui en suerte 
se presenta en masas amorfas y es menos puro y de 
un color parduzco casi uniforme.—El benjuí ó balsa- 
mum benzoinum, además de aromático, es un poco 
acidulado y ligeramente acre; de fractura limpia y 
luciente, y vítrea. Es friable y rechina al romperlo 
con los dientes ó al masticarlo; puesto en un crisol 
de hierro fundido y calentado en un baño de arena 
durante 3 ó 4 horas, se licua y arde desprendiendo 
un humo blanco y espeso, de olor fuerte y un poco 
aromático, el cual, recibido y condensado en vasos 
fríos, forma cristales blancos de ácido benzoico. El 
benjuí se compone de ácido benzoico, de un aceite 
esencial y de 3 principios resinosos, que son: la re- 
sina alfa, la resina beta y la resina gama.—El benjuí 
se emplea en Medicina, y como todas las sustancias 
balsámicas, obra á la manera de los medicamentos 
excitantes, según parece, más especialmente sobre 
los órganos de la respiración, estimulando la mem- 
brana que reviste el interior de los bronquios y Sus 
ramificaciones. Al igual de los demás estimulantes, 
el benjuí debe obrar en ciertos casos como diaforéti- 
co, emenagogo y diurético; puede administrarse en 
polvo, pero generalmente se da en bolos; el modo 
más común de administrar el benjui es en vapores, 
que se hacen respirar á los enfermos en los catarros 
pulmonares crónicos, en el asma húmedo, etc. Con 
él se prepara un jarabe balsámico, y con una tintura 
alcohólica de benjuí fabrican los perfumistas la leche 
virginal. 

Benkara:s. m. Bot. Arbusto del Malabar, cuya 
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raíz seca se emplea en Medicina como emenagogza. 
Los naturales comen el fruto de este arbusto antes 
de su madurez para detener la diarrea, el flujo de 
sangre y los menstruos inmoderados. 

BenLerdorl (ALEJANDRO): Biog. General al ser- 
vicio de la Rusia, que n. en la Esthonia en 1784 y 
m. en 1844; tomó parte muy activa en las campañas 
de Alemania y Francia; se mantuvo adicto á Nico- 
lás I en la rebelión de 1823; fué ayudante del Czar, di- 
rector de policía en la Cancillería, senador y conde.— 
Su hermano Constantino, también general del ejér- 
cito ruso, m. en la campaña de Persia contra los Tur- 
cos.—Su hermana, la Princesa de Lieven, figuró bas- 
tante en el mundo diplomático. . 

Benkendori (ERNESTO Luís DE): Biog. General 
sajón, de origen ruso, que n. en Anspach en 1711, y 
m. en 1801. Tomó parte en la guerra de los Siete 
Años contra Federico II, distinguiéndose notable- 
mente. Decidió la victoria de Kollín; fué íntimo ami. 
go del príncipe Carlos, duque de Curlandia, y se bizo 
célebre por sus enormes gastos. 

Ben-Lomond: Geog. Una de las cumbres de los 
Montes Grampianos, en la Gran Bretaña, en Escocia, 
al SO. del condado de Stirling; su altura es sólo de 
1.063 metros, pero en ella se disfruta de un magnífi- 
co panorama. 

Benllera: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Carro- 
cera, en la proy. y part. jud. de León. 

Benlloch: Geog. Esp. V. con ayunt., en la prov. 
de Castellón de la Plana, dióc. de Tortosa y part. ju- 
dicial de Albocácer, con 1.427 hab. Está sit. en una 
eminencia de poca elevación; la combaten todos los 
vientos y su clima es saludable. El terreno es llano 
y de inferior calidad, y produce cereales, legumbres, 
frutas, aceite y vino; cría ganado y tiene caza. 

Ben-Macdhu: Geog. La montaña más alta de 
la Gran Bretaña, en Escocia, en el centro de los 
Highlands; tiene 1.454 metros de elevación. 

Ben-Moenja: s. f. Bot. Árbol indeterminado, 
originario de la India, cuya raíz se emplea en Medi- 
cina contra las calenturas, y la corteza, mezclada 
con el ácaro y la sal común, para detener los vómi- 
tos de sangre producidos algunas veces por las mor- 
deduras de las serpientes. 

Bennati (Francisco): Biog. Médico cirujano 
italiano, que n. en Mantua en 1798; estudió en Padua 
y en Pavía, y después pasó á Viena para perfeccio- 
narse en su profesión, trasladándose luégo á Lon- 
dres y de allí á Edimburgo, estableciéndose defini- 
tivamente en París, donde m., en 1834, de una caída 
de caballo. i| Bibl. Dejó algunas obras importantes, 
como son: Investigaciones acerca del mecanismo de 
la voz humana, Investigaciones sobre las enferme- 
dades que afectan á los órganos de la voz humana; 
Estudios fisiológicos y patológicos referentes á los 
órganos de la voz humana, (premiada en 1833 por 
la Academia de París), y otras. 

Rennet: s. m. Zool. Pez del Cabo de Buena- 
Esperanza, que pesa unos 20 kilog., cuya carne de 
color carmesí, y después de seca, tiene un sabor agra- 
dable. 

Bennet: Fist. y Biog. Familia noble escocesa, 
que en el reinado de Cristina fué á establecerse en 
Suecia. El más ilustre de sus miembros fué Wilhelm 
Bennet, que era compañero de armas de Carlos XII, 
quien le tuvo en gran estima por su bravura; cuando 
la invasión de la Noruega en 1718 mandaba la van- 
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guardia sueca, y en 1719 fué creado barón; m. en 1737 
á la edad de 60 años, siendo gobernador de Malmo. 

Bennet (Inés María): Biog. Novelista inglesa, 
que en el siglo último adquirió gran celebridad, y m. 
en 1808. i| BibL. Dejó: Rosa ó la niña mendiga; A na 
ó la heredera del pais de Gales; Inés de Courcy ; 
Aventuras en el Extranjero, y otras. Algunas de 
ellas han sido traducidas al francés y al español. 

Bennet, Conde de Arlington (ENRIQUE): 
Biog. Estadista inglés, que n. en Arlington, en el 
Middlesex, en 1618 y m. en 1685; combatió á favor 
de Carlos J, fué embajador de Carlos II, en España, 
y secretario de Estado en la Restauración. En 1670 
formó parte del Ministerio de la Cábala. Luégo fué 
lord chambelán y perdió el favor del Rey, después de 
haberse enajenado á causa de su orgullo insoporta- 
ble y su aire arrogante las simpatías así de los Cató- 
licos como de los Protestantes. I| Bibl. Dejó una co- 
lección de Cartas, publicadas en 1701. 

Bennet Roclof (GABRIEL): Biog. Marino y es- 
critor holandés, que n. en 1774 y m. en 1828; fué ca- 
pitán de navío en la armada de su país. |] Bibl. Pu- 
blicó: Historia de las navegaciones neerlandesas 
en los siglos XVI y XVII y á principios del X VIII, 
y Memoria sobre los descubrimientos de los Neer- 
landeses en América, en la Australia, en la India 
y en las Tierras polares. 

Ben-Nevis: Geog. Uno de los puntos más culmi- 
nantes de los Montes Grampianos, en la Gran-Bre- 
taña, condado del Inverness, Escocia. Su altura es de 
1.407 metros y á los 567 se encuentra un lago, más 
arriba del cual no hay señal alguna de vegetación; la 
ascensión es difícil y peligrosa. 

Benni: s. m. Zool, Beni. 

Benningsen (TEÓFILO, AUGUSTO LEVIN, CONDE 
DE): Biog. General ruso, que n. en Brunswick, en 
1745 y m. en 1826. Peleó contra los Turcos, después 
contra los Polacos en 1791, y contra la Persia en 1796; 
Catalina II le colmó de favores y en tiempo de Pa- 
blo I llegó á teniente general; habiendo caído en 
desgracia, entró en la conspiración contra el Czar, y 
fué uno de los conjurados que lo asesinaron. Alejan- 
dro I le nombró gobernador de la Lithuania y se en- 
contró después en la batalla de Eylau, retirándose 
del ejército después de la paz de Tilsitt. Distinguió- 
se en la campaña de 1812 y cuando KutusoffT murió, 
tomó el mando en jefe del ejército de Polonia; con- 
tribuyó al frente de los Rusos á la victoria de Leip- 
zig y fué nombrado conde; dirigió el ejército de la 
Besarabia, y habiendo quedado ciego se retiró hasta 
su muerte á sus posesiones del Hannover. I! Bibl. 
Dejó: Apuntes sobre mi vida, é Idea de algunos co- 
nocimientos indispensables á un oficial de Caballe- 
ría.—Su hijo Alejandro Levin, Conde de Benning- 
sen, fué presidente del Consejo de Ministros del 
Hannover en 1848, y defendió siempre los principios 
liberales. Después de haber sido el autor de la alian- 
za entre los reyes de Hannover, de Prusia y de Sajo- 
nia, fué el primero en disolverla en 1850. Desde 1851 
á 1855 presidió la primera Cámara. 

Bennington: Geog. C. de los Estados-Unidos, 
en el de Vermont, cap. del condado de su nombre, 
con unos 4.000 hab. — En 1777, los Americanos de- 
rrotaron allí 4 las tropas de Burgoine. 

Bennón (SAN): Biog. Apóstol de los Eslavos, 
que n. en 1010, en Hildeheim, de noble familia. Fué 
obispo de Meissen y quiso llevar los beneficios del 
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Evangelio á los pueblos eslavos que se hallaban en 
las fronteras de su dióc., en la Lusacia y en la parte 
anterior de la Bohemia. Esta misión fué primero es- 
torbada por la guerra que estalló entre el emperador 
Enrique IV y los Sajones; Bennón tomó el partido 
de sus compatriotas, y expió su patriotismo con 
fuertes multas y un largo cautiverio después del 
triunfo de Enrique IV y de la toma de Meissen. Ha- 
biéndole sido devuelta la libertad al cabo de bas- 
tante tiempo, fué llamado á Worms en 1076, donde 
Enrique IV, en un conciliábulo de obispos alema- 
nes, adictos á sus intereses, había hecho pronunciar 
la deposición de Gregorio VII. En lugar de asociarse 
á aquella determinación, Bennón partió para Roma, 
y se unió íntimamente al Papa que le trató con la 
mayor distinción. Algunos meses después, dejó á 
Roma, se mantuvo alejado de todas las discusiones 
eclesiástico-politicas, y consagró con éxito los últimos 
20 anos de su vida á las misiones de los Eslavos. 
Después de convertirlos y bautizarlos á millares, m. 
en 1106, å la edad de 96 años. En 1523 fué canoniza- 
do, y Lutero, lleno de coraje, publicó con dicho mo- 
tivo un escrito titulado: Contra el nuevo idolo y el 
diablo viejo que debe ser elevado en Meissen. Sus 
restos descansan en la Catedral de Munich, de cuya 
c. es patrón, desde 1576.— La Iglesia celebra su fies- 
ta el 16 de Junio. 

Beno-dáctilo, la: adj. Zool. Se aplica á los 
animales que marchan sobre los dedos. 

Benoist: Biog. Cronista anglo-normando del si- 
glo XII. || Bibl. Escribió en verso, por orden de En- 
rique Jl de Inglaterra, la Historia de los Duques de 
Normandia, que consta de 46.000 versos octosilabos. 

Benoist (PEDRO VicENTE): Biog. Hombre polí- 
tico francés, que n. en Angers, en 1738, y m. en 1834. 
Fué elevado en tiempo de Napoleón á los primeros 
puestos del Ministerio del Interior. En la Restaura- 
ción fué diputado, consejero de Estado, director ge- 
neral de contribuciones indirectas, ministro de Es- 
tado y miembro del Consejo privado; cultivó las Le- 
tras.—Su mujer, María Guillermina Leroux-Dela- 
ville, que n. en París en 1767 y m. en 1825, pintó 
con talento los retratos de la familia imperial, de- 
jando varios cuadros de mérito, como: Una vieja 
con un niño sobre sus rodillas; la Adivinadora; 
Una joven cantando para distraer á su padre cie- 
go, y otros. 

Benoiston de Chateauneuf (Luís FRAN- 
asco): Biog. y Bibl. Economista francés, que n. en 
París en 1776 y m. en 1836; fué cirujano militar y des- 
pués empleado en el Tesoro público. Escribió prime- 
ramente: Verdaderos datos históricos de las gue- 
rras de los Sarracenos en la Galia, y luégo: Ensayo 
sobre la poesía y los poetas franceses en los si- 
glos XII, XII y XIV. Después se dedicó exclusiva- 
mente á la Estadística, y publicó: /nvestigaciones 
acerca del consumo de todo género de la ciudad de 
Paris en 1817, comparadas con el de 1789; Influen- 
cia de ciertas profesiones en el desarrollo de la tisis 
pulmonal, ete., etc. Era miembro libre de la Acade- 
mia de Ciencias morales y políticas en 1833, y pre- 
sentó y leyó á sus colegas gran número de memorias, 
como: Duración de la vida entre los sabios y gen- 
tes de Letras; Duración de las familias nobles de 
Francia, ete., etc. 

Benoit (ELtas): Biog. Teólogo protestante, que 
n. en París en 1640 y m. en 1728. Cuando la revoca- 
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ción del Edicto de Nantes, se retiró á Delf. I| Bibl. 
Se le conocen: Historia del Edicto de Nantes, é His- 
toria y apología de la retirada de los vicarios pro- 
testantes á causa de la persecución. 

Benoit (Renato): Biog. Cura-párroco de San 
Eustaquio de París, que n. en Saveniéres, cerca de 
Angers, en 1321 y m. en 1608; fué decano de la Fa- 
cultad de Teología de París y ejerció grande influen- 
cia en su parroquia durante la época de la Liga. Ha- 
bía publicado una traducción de la Biblia, con notas, 
que la Sorbona y Gregorio XIII condenaron como 
inficionada de Calvinismo. Contribuyó á la conver- 
sión de Enrique IV, quien le nombró para el ubispa- 
do de Troyes; pero no pudo obtener las bulas del 
Papa. || Bibl. Publicó además muchas obras de Teo- 
logía. 

Benós: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Las Bor- 
das, en la prov. de Lérida y part. jud. de Viella. 

Benosaurios: s. m. pl. Zool. Grupo de repti- 
les saurios con patas. 

Benot y Rodríguez (Ebvaro): Biog. Escri- 
tor y político español, que n. en Cádiz en 1822. Se 
dedicó al estudio de las Matemáticas, y más tarde al 
de la Literatura con el célebre Lista, y después al de 
la Física y la Química. En todas estas Ciencias ob- 
tuvo provyechosos resultados, especialmente en los 
estudios filológicos. Á los 15 años de edad, escribía 
ya artículos en el periódico liberal El Defensor del 
Pueblo, sin que por esto abandonara las clases; en 
1844 alternó con distinguidos literatos en la revista 
ilustrada La Alborada, y al año siguiente, formó 
parte de las redacciones de varios periódicos polí- 
ticos que defendian el credo democrático. Del 1848 
al 1850 escribió para el Teatro, pero de sus obras 
sólo 3 ó 4 obtuvieron éxito; de ellas recordamos El 
Muerto vivo, zarzuela, y Mi siglo. En 1851 publicó 
su Gramálica francesa con arreglo al método Ollen- 
dorff, en 1852 la inglesa, en 1853 la ilaliana y la 
alemana en 1854. Desde 1848 hasta que en la Revo- 
lución de Setiembre fué llevado á las Constituyentes 
de 1869, continuamente desempeñó alguna cátedra 
en el Colegio de San Felipe Neri de Cádiz, donde in- 
gresó de suplente del catedrático de Lógica, Arbolí, 
después obispo de la dióc., y llegando á ser co-pro- 
pietario de dicho Colegio; además desde 1837, ejerció 
las funciones de jefe del Observatorio de Marina de 
San Fernando. No obstante sus ideas republicanas, 
de todos conocidas, en 1856 fué nombrado regidor de 
Cádiz, cargo que no aceptó. En 1868 fué vocal de la 
Junta provincial revolucionaria de Cádiz y luégo, 
según ya hemos dicho, fué elegido diputado para las 
Constituyentes por Jerez de la Frontera, formando 
también parte del Congreso en las siguientes legisla- 
turas. En 1873 fué durante corto tiempo Ministro de 
Fomento. Benot es correspondiente de la Academia 
Española y de la de Ciencias exactas, físicas y natu- 
rales, y forma parte de la Junta Consultiva del Ins- 
tituto Geográfico y Estadístico. || Bibl. Además de 
las obras mencionadas, se le conocen: Errores en 
materias de educación; Gramatica general; Cua- 
dros sinópticos sobre Psicologia critica, Metodolo- 
gía, Gramática y Dialéctica; Fenómenos fisicos del 
eclipse total del Sol en 1860, y Resultados de los 
movimientos rotatorios. 

Benouville (Luís Fraxcisco): Biog. Pintor 
francés, que n. en Paris, en 1821, y m. en 1859; dis- 
cípulo de Picot, desde temprana edad hizo fundar en 
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él grandes esperanzas. En 1843 obtuvo el gran pre- 
mio de Roma, y desde entonces vióse su reputación 
aumentar en las diferentes Exposiciones de Pintura; 
una muerte prematura le detuvo en medio de sus 
triunfos.— Entre sus obras, se citan: el Cristo en el 
pretorio; Muerte de San Francisco de Asis; los dos 
pichones; Rafael encontrando á la Fornarina; 
Santa Clara recibiendo el cuerpo de San Francisco 
de Asis, y Juana de Arco, que no pudo concluir. 

Benozzo Gozzoli: Biog. Pintor italiano de la 
primera mitad del siglo XV. Imitó el modo de pin- 
tar de Masaccio y se distinguió en los paisajes y pin- 
tura de animales. — Dejó también cuadros notables 
por su brillantez, en Florencia y en Roma y los fa- 
mosos frescos del Campo Santo de Pisa, cerca de los 
cuales fué enterrado en un monumento que le eri- 
gieron los Pisanos; también se conserva en Pisa La 
Disputa de los doctores, que se tiene por una de sus 
mejores obras. 

Benquerencia: s. f ant. Bienquerencia. 

Benquerencia: Geog. Esp. V. con ayunt., en 
la prov. de Badajoz, dióc. de Córdoba y part. jud. de 
Castuera, con 1.922 hab. Está sit. en una eminencia 
en la falda de una sierra; su clima es medianamente 
sano. El terreno, parte llano, parte montuoso, es de 
buena calidad y produce cereales, legumbres y fru- 
tas; cría ganado.— En este térm. se hallan los baños 
llamados de Guapero, que se distinguen por la can- 
tidad de mineral ferruginoso, de que se encuentran 
cargadas sus aguas. 

Benquerencia: Geog. Esp. L. con ayunt., en 
la prov. y dióc. de Cáceres y part. jud. de Montán- 
chez, con 226 hab. Está sit. en una eminencia de la 
vertiente de la Sierra de Montánchez; su clima es 
saludable. El terreno es desigual y de regular cali- 
dad; produce cereales, legumbres y hortalizas; cría 
ganado. 

Benquerencia (Say PEDRO DE): Geog. Esp. 
Feligr. en el ayunt. de Barreiros, en la prov. de Lu- 
go, dióc. de Mondoñedo y part. jud. de Ribadeo. 

Benserade (Isaac DE): Biog. y Bibl. Poeta y 
autor dramático, francés, que n. en 1612 en Lyons- 
la-Foret, y m. en 1691; se hacía pasar por pariente 


de Richelicu, quien le decidió á ordenarse. Princi-* 


pió su carrera literaria por malas piezas de teatro; 
pero sus versos galantes se hicieron de moda en Pa- 
rís, olvidándose en seguida su Cleopatra; La muerte 
de Aquiles; Ifis y Janto; Gustavo, etc, que tan mal 
recibidas fueron de 1635 á 1640. Protegido por Ri- 
chelicu y por Mazarino, fué uno de los que gozaban 
mejores rentas entre los buenos ingenios. Por espa- 
cio de 20 años no escribió otra cosa que los versos de 
bailes para la corte, cuya música componía Lambert. 
Desplegó mucha habilidad é ingenio, y nadie, aun el 
mismo Molière, no pudo rivalizar con él en la com- 
posición de estas piezas fáciles y juguetes agradables. 
En 1674 ingresó en la Academia francesa. Además 
de 24 bailes coreados, se le deben elegías, odas, epís- 
tolas y sonetos; el más famoso, el de Job, comparado 
con el de Voiture:sobre Urania, excitó una guerra 
literaria que dividió la Francia en dos campos. En 
1676 puso en redondillas, por orden del Rey, Zas 
Metamorfosis de Ovidio; ésta es una obra maestra 
del mal gusto. Sus Obras, impresas en 1697, descan- 
san en el olvido desde hace mucho tiempo; se recuer- 
dan alguna vez solamente sus palabras chistosas. 
Benscrade consagró sus últimos años á la Religión. 
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Bensley (Tomás): Biog. El y Bulmer fueron los 
más célebres tipógrafos ingleses de principios del si- 
glo actual; m. en 1833. En 1814 aplicó la prensa 
mecánica á la impresión del diario The Times. 

Bentamia:s. f. Bot. Género de plantas caprifo- 
liáceas, que son arbustos del Nepal y del Japón.—El 
peristilo. 

Bentarique: Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
prov. de Almería, dióc. de Granada y part. jud. de 
Canjáyar, con 813 hab. Está sit. en el valle que for- 
man las caídas de las Sierras Nevada y de Gador, en 
una explanada, en la orilla izquierda del río Andarax; 
su clima es saludable. El terreno participa de monte y 
llano; produce cereales, legumbres, hortalizas y vino. 

Ben-Teka: s. f. Bot. Planta del Malabar, cuyas 
hojas cocidas son administradas por los naturales 
para atacar las calenturas. 

Benter (PEDRO ANTONIO): Biog. Escritor valen- 
ciano, teólogo célebre, bistoriador y predicador de 
Paulo IHI. || Bibl. Dejó: Primera parte de la Cró- 
nica general de España ; Segunda id., id., y varios 
tratados de Teología. 

Benteveo: s. m. Zool. Pájaro de la República 
Argentina, del tamaño de una golondrina, á la que se 
parece también en el pico, pero de cuerpo más abul- 
tado, de color pardo-verdoso porfa parte superior, y 
amarillo por la inferior. 

Bentham (JEREMÍAS): Biog. Célebre juriscon- 
sulto, economista, publicista y moralista inglés, que 
n. en Londres en 1747 y m. en 1832, Renunció á la 
esperanza fundada de una bella posición en la Abo- 
gacía, indignado de los vicios de la Legislación ingle- 
sa y de la organización judicial. Consagró su vida 4 
proseguir la reforma de los abusos en Inglaterra y en 
los otros países. Discípulo de Helvecio, consideró el 
interés como el único móvil de nuestras acciones, y 
quería que el legislador tuviera siempre por princi- 
pio el interés general; de aquí el nombre de utilita- 
ria dado á su escuela. Como publicista, no cesó de 
combatir con vigor, en nombre de la razón, los abu- 
sos, los sofismas, los juicios aventurados en Moral 
social y en Legislación. Fué uno de los partidarios 
más entusiastas y más ilustrados de la Revolución 
francesa. Dedicó á la Asamblea constituyente mu- 
chos escritos acerca del orden de sus deliberaciones, 
la organización judicial, las colonias y las contribu- 
ciones. Fué amigo de Brissot, y recibió de la Con- 
vención el título de ciudadano francés. Estuvo en re- 
laciones con el Emperador de Rusia, con el Presi- 
dente y demás autoridades de los Estados-Unidos 
para Ja mejora de la Instrucción pública y la reforma 
de la Legislación. Fué un filósofo práctico hasta el fin 
de su vida, dotado de una amabilidad y sencillez dig- 
na y benéfica. Exigió de sus amigos que disecasen su 
cuerpo para combatir una preocupación reinante en 
Inglaterra. || Bibl. Entre sus numerosas obras, es- 
critas unas en inglés y otras en francés, deben citar- 
se: Prohibición de la usura; Introducción á los 
principios de Moral y Tegislación; Táctica de las 
Asambleas deliberantes; Panopticón ó Casa de ins- 
pección (primera idea del sistema penitenciario); Có- 
digo constitucional, etc.; Teoría de las penas y de 
las recompensas; Tratado de Legislación civil y 
penal; Tratado de las pruebas judiciales, y Deonto- 
logia ó Ciencia de la Moral, etc. Una de las edi- 
ciones más completas de las Obras de Bentham es 
la de Brusclas, 1840, 3 t. 
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Benthamia:s. f. Bot. Bentamia. 

Bentheim: Geog. C. de Prusia, en el Hannover, 
á 60 k. NO. de Osnabruck, con 2.000 hab. Tiene 
aguas sulfurosas en sus cercanías. — El condado de 
Bentbeim, Estado del Imperio en otro tiempo, fué 
cedido al Hannover en 1753. Napoleón se lo dió en 
1806 al Gran Duque de Berg, y en 1810 se reunió á la 
prov. francesa del Lippe. Los Tratados de 1815 de- 
volvieron al Rey de Hannover dicho condado, pero la 
Prusia se quedó con los países de Steinfurt y Teck- 
lemburgo, desmembrados del mismo en el siglo X Y. 
Los ant. condes de Bentheim fueron elevados al ran- 
go de principes en 1817. 

Bentinck (JUAN GUILLERMO): Biog. Primer 
conde de Portland, que n. en Holanda, en 1648 y m. 
en 1709; fué amigo de la infancia de Guillermo de 
Orange y le acompañó en su expedición á Inglaterra. 
Cuando éste alcanzó la corona, le nombró par, le 
envió de embajador á Francia y le dió otras impor- 
tantes comisiones.-GUILLERMO ENRIQUE CAVENDISH 
BExNTINCK, hombre de Estado, descendiente del an- 
terior, que n. en Oxford en 1738 y m. en 1809. Entró 
en la Cámara de los Lores en 1762, en la que hizo 
una viva oposición al Gobierno, y fué uno de los au- 
tores á quienes se atribuían las Cartas de Junius. 
Formó parte del Gabinete liberal, presidido por 
Rockingham en 1765; tuvo la presidencia del Minis- 
terio de coalición que firmó la paz con las Colonias 
americanas (1789), y se mostró desde luégo muy fa- 
vorable á la Revolución francesa. Aceptó la cartera 
del Interior en 1794, desempeñó segunda vez las altas 
funciones de presidente del Consejo en 1801, y en 
1807 las de primer lord de la Tesorería.-GUILLERMO 
CARLOS CAVENDISH, Lorp BENTINCK, diplomático, 
gobernador de la India, segundo hijo del prece- 
dente, que n. en 1774 y m. en 1839. Fué á los 29 años 
gobernador de Madrás, mandó upa brigada en Espa- 
na contra los Franceses, después recibió la misión 
de dirigirse á Sicilia, como ministro plenipotencia- 
rio, cerca del rey Fernando. Según las instrucciones 
secretas de su corte, al garantizar la isla contra una 
invasión de Murat, empleaba los mayores esfuerzos 
para hacer odiosos los Burbones en Nápoles, y en 
hacer arraigar la dominación inglesa. Estableció allí 
con este fin una Constitución liberal en 1812. En 1814 
obligó á capitular á la guarnición francesa de Géno- 
va, y siguiendo la misma política, prometió á los Ge- 
noveses restablecer el antiguo gobierno republicano, 
bajo la protección de Inglaterra; pero poco tardó en 
tener que ser devuelta Génova al Piamonte. Bentinck 
ocupó el puesto de gobernador general de la India, 

-de 1826 á 1833. La posteridad le tendrá en cuenta las 
laudables tentativas que hizo para abolir la bárbara 
costumbre que obliga á las viudas á quemarse sobre 
los cuerpos de sus maridos difuntos. Siempre pro- 


fesó las opiniones más liberales. -JORGE FEDERICO. 


CAVENDISH BENTINCK , hijo segundo del precedente, 
n. en 1802 y m. en 1848. Figuró en su juventud en 
el partido whig, adherido á la emancipación católica 
y al bill de reforma; pasóse á los torys y en la Cá- 
mara de los Comunes defendió con firmeza el Pro- 
teccionismo y combatió, aunque inútilmente, el free 
trade, (abolición de las leyes restrictivas del comer- 
cio de cereales), presentado por Roberto Peel, al cual 
derrotó después haciendo rechazar su severo bill con- 
tra la Irlanda; m. á consecuencia de una insolación 
en medio de un camino. 
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Bentinquia:s. f. Bot. Género de palmeras, pro- 
pias de las Indias Orientales. 

Bentivoglio: Hist. Ilustre familia italiana, ori- 
ginaria de Bolonia, que durante un siglo fué dueña 
del poder soberano en esta ciudad, que se cree cra 
descendiente de Enzio bastardo del emperador Fe- 
derico Il, y que contrajo alianzas eon los reyes de 
Aragón y otras casas soberanas. Los Bentivoglio fue- 
ron con bastante frecuencia enemigos del Papado, 
unas veces protegidos y otras amenazados por los 
Visconti, duques de Milán.-Los más notables de sus 
individuos son: Anibal II y Hermes, restablecidos 
por los Franceses en 1511 en el señorío de Bolonia, 
pero expulsados tan pronto como dejaron la ciudad 
sus protectores. 

Bentivoglio (CorNELIO): Biog. Cardenal italia- 
no, que n. en Ferrara en 1688, y m. en 1732. Entró 
en las Ordenes, fué prelado doméstico de Clemen- 
te XI, arzobispo de Cartago y enviado en calidad de 
nuncio cerca de Luís XIV; después de haber sido ele- 
vado á cardenal en 1713, fué nombrado legado « la- 
tere en la Romanía. Era un sabio y distinguido lite- 
rato. || Bibl. Dejó una traducción en verso de la 
Tebaida, de Estacio, sonetos, discursos, etc. 

Bentivoglio (Guino): Biog. Cardenal, historia- 
dor y hombre político, italiano, que n. en Ferrara en 
1579, y m. en 1644; fué nuncio en Flandes y en Fran- 
cia, y después protector de esta nación en Roma. || 
Bibl. Dejó: Relaciones de sus nunciaturas ; Histo- 
ria de las guerras de Flandes, memorias y cartas. 

Bentivoglio (HErcuLes): Biog. Poeta italiano, 
que n. en Bolonia en 1506, y pertenecía á la familia 
que, durante el siglo XV, dió soberanos á esta ciu- 
dad y m. en 1573. Fué empleado por el Duque de Fe- 
rrara en negociaciones importantes, y se dió á cono- 
cer principalmente por poesías que se han colocado 
algunas veces después de las de Ariosto. [| Bibl. Sus 
principales obras se componen de sonetos, églogas, 
sátiras y comedias. 

Bentkowski (FéLix): Biog. Literato polaco, 
que n. en 1781, y m. en 1852. Fué mucho tiempo 
profesor de Historia en el Liceo de Varsovia; después 
bibliotecario y decano de la Facultad de Letras, y por 
último, bibliotecario general de los archiyos del rei- 
no de Polonia. [] Bibl. Tradujo al polaco la Historia 
de la civilización, de M. Guizot, y publicó también 
una Introducción á la Historia general. Su obra 
más importante es la Historia de la Literatura po- 
laca. 

Bentley (Ricarbo): Biog. Sabio filólogo inglés, 
que n. en 1661 en Oulton, condado de York, y m. en 
1742. Al principio fué maestro de escuela, después 
capellán del obispo de Worcester y bibliotecario de 
Saint-James, y luégo profesor en el Colegio de la Tri- 
nidad de Cambridge y arcediano de Ely. Dió á cono- 
cer su erudición en una carta latina dirigida al doc- 
tor J. Mill, y en unos sermones que predicó contra 
el Ateismo. Sostuvo muchas polémicas, siendo la 
más célebre la que sostuvo contra Carlos Boyle, con. 
de de Orrery, dividiéndose entre los dos la opinión 
del mundo literario de Inglaterra. || Bibl. Se le de- 
ben: Observaciones críticas sobre las dos primeras 
piezas de Aristófanes; una Disertación sobre las 
epistolas de Temistocles, Sócrates, Euripides, Fala- 
ris y sobre las fábulas de Esopo, en la que pretende 
demostrar que estas obras son apócrifas; Ediciones 
de Horacio, de Terencio, de Fedro y del Paraiso 


BENZ 


perdido de Milton, muy rara, y otras. Su Corres- 
pondencia es muy interesante, y se ha publicado va- 
rias veces. 

Bento: Geog. V. del Perú, en la prov. del Ama- 
zonas, en la orilla derecha del Uyucali. 

Bentraces: Geog. Esp. V. agr. al ayunt. de Bar- 
badanes, en la prov. y part. jud. de Orense. 

Bentretea: Geog. Esp. V. con ayunt., en la pro- 
vincia y dióc. de Burgos, part. jud. de Briviesca, con 
133 hab. Está sit. en la orilla derecha del río Cadere- 
chano, en una hondonada; su clima es saludable. El 
terreno es desigual y pedregoso ; produce cereales, 
legumbres y frutas; cría ganado y tiene caza. 

Bentué de Nocito: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. 
de Bara y Miz, en la prov. de Huesca y part. jud. de 
Boltaña. 

Bentué de Rasal: Geog. Esp. L. con ayunt., en 
la prov., dióc. y part. jud. de Huesca, con 253 hab. 
Está sit. al pie del monte Peirot, en un peq. valle 
que forman las sierras de Bolea y las denominadas 
Caballera y Prerín; su clima es saludable. El terreno 
en su mayoría es desigual y de inferior calidad; pro- 
duce cereales, legumbres, hortalizas, cáñamo y lino; 
cría ganado y tiene caza. 

Benturón: s. m. Zool. Ictido. 

Benue: Geog. (V. TCHADDA.) 

Benum: Geog. C. del Àfrica, en el Sahara, entre 
el Senegal y el Tumbuctu, en el oasis de Ludamar. 

Benuza: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Sigüeya, 
en la prov. de León y part. jud. de Ponferrada. 

Benvenuti (Pepro): Biog. Pintor italiano, que 
n. en Arezzo en 1769, y m. en 1844 en Florencia. Su 
estilo es noble y elevado, el dibujo puro y correcto, 
y vivo el colorido. Pasa por el primero de los pinto- 
res modernos de la Toscana.— Sus mejores cuadros 
son: en Arezzo, la Judit de la Catedral, y La Justi- 
cía y La Paz, frescos, en el Palacio episcopal, en 
Siena; El Corazón de Jesús, en Florencia; El Salón 
de Hércules, en el Palacio Pitti, y La cúpula de la 
capilla de los Médicis. 

Benvenuto, llamado l’ Ortolano (Juan B.): 
Biog. Pintor italiano, de la escuela de Ferrara, que 
n. en 1480 y m. en 1525. Estudió especialmente á 
Rafael y á Bagnacavallo.—Se encuentran muchos de 
sus cuadros, de dibujo puro y correcto, y sólido co- 
lorido, en Ferrara y en Roma. 

Benvenuto Cellini: Biog. (V. CELLINI, Benve- 
nuto). 

Benvenato Tisi: Biog. (V. GAROFALO, Benve- 
nuto Tisi, llamado EL). 

Beny-Anasch ó Beni Aneyzeh: s. m. pl. y 
s. f. Geog. Tribu de Judios independientes en la 
Arabia, al NE. de Medina, donde ocwpan una c. lla- 
mada Aneyzeh. 

Benza (SAN PEDRO DE): Geog. Esp. Feligr. en el 
ayunt. de Trazo, en la prov. de la Coruña, dióc. de 
Santiago y part. jud. de Órdenes. 

Benzalema (Baños DE): Geog. y Miner. (V. ZC- 
JAR, Baños dle). 

Benzámico (Ácivo): s. m. Quim. Combinación 
ácida de benzamida y de oxígeno. El ácido benzámi- 
co puede ser considerado como un amido benzoico 
ácido. Se presenta bajo la forma de pezones blancos, 
inodoros, fusibles, solubles en el agua, en el alcohol 
y en el éter. Se prepara poniendo en ebullición una 
disolución alcohólica de nitro-benzoato de amoníaco, 
saturada de hidrógeno sulfurado. Unido á los ácidos 
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forma sales. Se conoce un clorhidrato de ácido ben- 
zámico, un bromhidrato y también un cloro-plati- 
nato de ácido benzámico. 

Benzamida: s.f. Quim. Sustancia de la clase 
de los amidos, que contiene los elementos del ben- 
zoato de amoníaco menos una proporción de agua; 
cristaliza en prismas rectos romboidales, fusibles á 
115%, volátiles, solubles en el agua, en el alcohol! y 
en el éter; la descomponen los ácidos y los álcalis en 
ácido benzoico y en amoníaco. Se la obtiene princi- 
palmente tratando el cloruro de benzoilo por el amo- 
níaco. 

Benzamilida: s. f. Quim. Sustancia que se ob- 
tiene disolviendo en caliente el ácido benzoico an- 
hidro en el anílido, y también haciendo pasar cloruro 
de benzoilo sobre anílido; se descompone á una tem- 
peratura elevada. Fundida con la potasa produce 
benzoato de potasa y anilina. 

Benzamilo: s. m. Quim. Producto de la desti- 
lación del aceite esencial de almendras amargas con 
la potasa. 

Benzelius: Hist., Biog. y Bibl. Familia célebre 
en la historia de la iglesia de Suecia.-Erico BENZE- 


J LIUS, teólogo protestante, que n. en 1632 y m. en 


1709; fué arzobispo de Upsal y dejó: Compendio de 
la Historia eclesiástica y La Biblia.-Erico BENZE- 
LIUS, hijo mayor del precedente, también arzobispo 
de Upsal, dejó: Monumentos sueco-góticos y Ulpha 
ilustrado.-JAcobBO BENZELIUS, hermano de el ante- 
rior y asimismo arzobispo de Upsal, que n. en 1689 y 
m. en 1759; dejó: Compendio de Teologia y Descrip- 
ción de la Palestina. 

Benzénico ó Bencénico, ca: adj. Quim. Que 
se refiere al benzeno. 

Benzeno ó Bencenos s. m. Quim. La nitro- 
bencina. 

Benzidramida: s. f. Quim. Bencidramida, que 
es f. y no m. eomo se dice en su art. 

Benzilam ó Bencilam: s. m. Quim. Producto 
que se obtiene al mismo tiempo que la benzilimida, 
por la acción del amoníaco sobre el benzilo. 

Benzilato ó Bencilato:s. m. Quim. Sal que se 
obtiene combinando el ácido benzílico con una base. 

Benzileno ó Bencileno : s. m. Quim. Radi- 
cal hipotético que consistiría en el aldehido benzoico 
y sus derivados. 

Benzil-losfina ó Bencil-fosfina: s. f. Quim. 
Amoníaco compuesto, en el que el nitrógeno está 
reemplazado por el fósforo y un átomo de hidrógeno 
por el benzoilo. g 

Benzilico ó Bencílico (Ácipo): s. m. Quim. 
Ácido de benzilo. — Ácido que se encuentra en una 
solución de benzilato de potasa. 

Benzilimida ó Bencilimida: s.f. Quim. Uno 
de los productos obtenidos por la acción del amonía- 


„co sobre el benzilo. 


Benzilo ó Beneilo: s. m. Quim. Cuerpo sóli- 
do, amarillo é insípido, que se obtiene haciendo pa- 
sar una corriente de cloro por la benzoina fundida. 

Benzil-toluidina ó Bencil-toluidina: s. f. 
Quim. Derivado benzilico de la toluidina. 

Benzímico ó Bencímico (Ácipo): s.m. Quim. 
Ácido no analizado todavía, que se produce á veces 
al propio tiempo que la amarina al reaccionar el amo- 
níaco alcohólico sobre el hidruro de benzoilo. 

Benzimida ó Bencimida: s. f. Quim. Sus- 
tancia que se obtiene por la destilación de las almen- 
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dras amargas, tratando con el alcohol el aceite esen- 
cial que resulta de esta operación. 

Benzina: s. f. Quim. Bencina. 

Benzoato: s. m. Quim. Nombre que se da á las 
sales que se forman combinando el ácido benzoico 
con una base, como benzoato de amonio, de bario, 
de calcio, ete. 

Benzoe: s. m. Bot. Nombre ant. del benjuí, lla- 
mado también benzoino. 

Benzoena: s. f. Quim. Líquido que se obtiene 
por la destilación seca del bálsamo de Tolú. 

Benzoica: s. f. Bot. Género de plantas laurí- 
neas, que se compone de varias especies, una de las 
cuales crece en América y se cultiva en Europa como 
planta de adorno. 

Benzoleo (Ácipo): s. m. Quim. El que se obtie- 
ne por la destilación de diversas sustancias natura- 
les, especialmente del benjuí y del bálsamo de Tolú; 
es sólido y cristalizado á la temperatura ordinaria; 
se sublima por el calor y es poco soluble en el agua 
fría. Es monoatómico y aromático; en presencia de 
la cal, da el carburo de hidrógeno. Hoy se prescribe 
poco este ácido en Medicina; sin embargo se le em- 
plea aún, como los bálsamos que le deben sus propie- 
dades, en los catarros pulmonares crónicos, á la do- 
sis de 30 á 60 centigrames, y forma la base de las 
píldoras de Morton, empleadas en las afecciones to- 
rácicas crónicas. 

Benzoico (ÉTER): s. m. Quim. El que se pre- 
para destilando simultáneamente aicohol, ácido-ben- 
zoico y ácido hidroclórico. A 

Benzoilamida: s. f. Quim. Benzamida. 

Benzoilanilida: s. f. Quim. Cuerpo producido 
por la acción recíproca de la anilina y del hidruro de 
benzoilo. 

Benzoilato: s. m. Quim. Benzoato. 

Benzoilico (Ácivo): s. m. Quim. Nombre del 
ácido benzoico después del descubrimiento de su ra- 
dical. 

Benzoil-nitro-toluidinas: s.f. Quim. Deriva- 
do benzoilico de la nitro-toluidina. 

Benzoilo: s. m. Quim. Compuesto no aislado de 
carbono, de oxigeno y de hidrógeno, admitido por los 
químicos en el ácido benzoico y en la esencia de al- 
mendras amargas. — Radical del ácido benzoico, lla- 
mado también ortrina. — El benzoilo simple no 
existe, pero se le ha hallado ya en el estado de di- 
benzoilo. 

Benzoil-resorcina: s. f. Quim. Éter de ben- 
zoico del fenol resórcico ó resorcina. 

Benzoil-salicina: s. f. Quim. Nombre dado á 
todos los cuerpos que se derivan de la salicina, por 
la sustitución del benzoilo por el hidrógeno. Se co- 
nocen cuatro, á saber: la monobenzoil-salicina, la 
dibenzoil-salicina, la tribenzoil-salicina y la tetra- 
benzoil-salicina. 

Benzoil-sulfotimólico (Ácipo): s. m. Quim. 
El derivado del benzoil-timol por la sustitución de un 
residuo monoatómico del ácido sulfúrico con un áto- 
mo de hidrógeno del radical timilo. 

Benzoil-timol: s. m. Quim. Compuesto que re- 
sulta de la sustitución del átomo del hidrógeno típi- 
co del timol por el radical benzoilo. 

Benzollureida: s. f. Quim. Cuerpo producido 
por la acción de la urea sobre el hidruro de benzoilo. 

Benzoinas: s. f. Quim. Cuerpo cristalino blanco, 
semejante al alcanfor, que se forma en algunas cir- 
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cunstancias cn la esencia de almendras amargas, y 
que se considera hoy como un bidruro de benzoilo, 
isomérico con la esencia de almendras amargas. 

Benzoinam: s. f. Quim. Sustancia que se for- 
ma cuando se deja, por espacio de muchos meses, 
una mezcla de benzoina, de alcohol absoluto y de 
amoniaco; es cristalina, insoluble en el agua, y solu- 
ble en el ácido sulfúrico, alcohol, éter y petróleo. 

Benzoinamidas: s. f. Quim. Sustancia que se 
obtiene exponiendo á un calor lento una mezcla de 
benzoina y de amoníaco. 

Benzoino: s. m. Quim. El benjuí. 

Benzolta: s. f. Quim. Radical del ácido benzoi- 
co; no se ha podido aislarla. 

Benzols"s. m. Quim. Producto resultante de la 
mezcla de cierta cantidad de bencina y de tolueno. 

Benzolas s. f. Quim. Líquido incoloro, oleoso, 
que se encuentra en los productos de la destilación 
seca de 1 parte de ácido benzoico cristalizado y de 3 
partes de hidrato de cal. 

Benzona: s. m. Quim. Producto de la descom- 
posición del benzoato de cal; es un líquido oleoso, de 
color amarillento. 

Benzoni: Hist. y Biog. Familia ant. de Crema, 
que gobernó la c. durante varios siglos, desde 1258. 
— VENTURINO DE’ BENZONI, fué obligado en 1310, á 
renunciar la señoría de la c. á favor de Enrique VII; 
recobróla á la muerte de éste, pero los hab. no se 
consideraron bastante fuertes para sostenerle y se 
entregaron á los Visconti de Milán. — GIORGIO DE’ 
BENZON1, logró conquistar de nuevo el señorío en 
1403, pero el Duque de Milán se la quitó otra vez y 
para siempre en 1410. Benzoni se puso al servicio de 
los Venecianos, é hizo inscribir á su familia en el 
Libro de Oro. 

Benzoni (JERÓNIMO): Biog. Viajero italiano, 
que n. en Milán por los años 1519. Recorrió desde 
1541 á 1556 bastantes puntos de América de los en- 
tonces recién descubiertos, y á su regreso á Europa, 
publicó la reseña de su excursión. |! Bibl. Se titula: 
Historia del Nuevo Mundo, conteniendo la descrip- 
ción de las islas, de los mares, etc., y lleva su re- 
trato; fué impresa en Venecia en 1565 y traducida 
luégo al latín, francés y espanol. 

Benzonia: s.f. Bot. Género de arbustos de la 
Guinea, todavía poco conocido, y colocado dudosa- 
mente entre las rubiáceas. 

Benzono+:s. m. Quim. Antiguamente, benzoato. 

Benzoparatártrico (ÉTER): s. m. Quim. Se 
dice del que se deriva del paratartrato neutro de 
etilo por la sustitución de un átomo de hidrógeno 
típico no básico con un benzoilo. 

Benzopinakonas:s. f. Quim. Cuerpo producido 
por la acción del hidrógeno naciente sobre la ben- 
zona. 

Benzostilbina: s. f. Quim. Cuerpo obtenido 
por la descomposición de la hidrobenzamida. 

Benzosulíato: s. m. Quim. Sal que se forma 
combinando el ácido benzosulfúrico con una báse. 

Benzosulfúrico (Ácipo): s. m. Quim. El que 
se forma disolviendo la benzola con el ácido sul- 
fúrico. 

Benzotartrato:s. m. Quim. Sal producida por 
la combinación del ácido benzutártrico con una base. 

Benzotártrico (Acipo): s. m. Quim. El tartrato 
neutro de etilo, en que un átomo de bidrógeno ti- 
pico no básico es reemplazado por el benzoilo. 


BEOC 


Benzúlmico (Ácivo):.s. m. Quim. El que se 
produce por la acción del ácido nitroso sobre el 
amido benzoico. 

Beo: s. m. Germ. La parte pudenda de la mujer. 

Beocia: Geog. ant. Región de la antigua Grecia, 
bastante extensa, que confinaba por el N. con una 
parte de la Fócida y los Locrienses; por el S. con 
una parte del Ática y del territorio de Megara; por 
el O. con la parte oriental del Golfo de Corinto, y 
por el NE. con el mar, que la separa de la isla de 
Eubea. Su mayor extensión por el largo es de 93 k. y 
su mayor anchura de 53 k., siendo su superf. de unos 
2.887 k. cuadr. La Beocia forma una especie de es- 
tanque, ceñido por todas partes de altas montañas, 
cuyas aguas se reunen en medio de la Manura. Ésta 
se halla dividida por una cadena de montañas, que 
se dilata desde el Citheron al monte Proon. Sus prin- 
cipales c. eran las de Tebas, Tespias, Platea, Leuc- 
tres, Tanagra, Oropo, Delio, Anlis, Ascra, Oncheste, 
Haliarte, Coronea, Lebadea, Queronea, Orcornene y 
Antedón. La c. de Tebas estaba sit. en la parte me- 
ridiona!l. En esta llanura se encuentra el lago llama- 
do en otro tiempo Hylica, que desagua en el mar 
por medio de un canal. Por la llanura del N. más ex- 
tensa corre el río Cefiso, que nace en el monte Par- 
naso, y cuyas aguas alimentan las del lago Capair, 
que inundaría los terrenos inmediatos si no le diesen 


salida unos canales subterráneos. La Beocia es un. 


valle rico y fértil, cuyo terreno, regado abundante- 
mente, produce muy buenos pastos para los ganados. 
Beos cn griego antiguo, designa un paraje húmedo, 
á propósito para los bueyes; de aquí, sin duda algu- 
na, ha tomado su nombre esta región. Como en todos 
los países profundos, el aire es pesado y lleno de va- 
pores, y los cuerpos de los hombres y animales se 
hallan como entumecidos por la humedad predomi- 
nante. Los prados abundan allí mucho. Los primiti- 
vos hab. Aonios, Hiantos, eran pelasgos, ignorantes 
y salvajes. Los Helenos y los Eolios se establecieron 
allí en seguida y después los Fracios, que quizás in- 
trodujeron el culto de las Musas. El país reunido al 
Ática se llamaba entonces Ogigia. Según las tradi- 
ciones conocidas, pero que se han discutido, el feni- 
cio Cadmo había venido á fundar la c. de Tebas en la 
Beocia y traer la civilización con el alfabeto. Los re- 
yes, sus sucesores, fueron célebres, principalmente 
en la poesía, Labdaco, Anfión, Layo, Edipo, Eteo- 
cles, Creón, Tersandro, etc. La monarquía fué abo- 
lida en el siglo XI! ant. J. C., y las c., gobernadas 
por beotarcas , formaron una confederación llamada 
pambeótica, que tomó parte en la Liga anfictiónica. 
Durante las guerras médicas, Tebas observó una con- 
ducta equívoca, mientras que Platea y Tespias se- 
cundaban heroicamente á Atenas. Tebas llegó á ser, 
sin embargo, la c. preponderante y casi siempre ene- 
miga de Atenas, como en la guerra del Peloponeso. 
En tiempo de Pelópidas y de Epaminondas pareció 
predominar la Beocia y dirigir la Grecia, pero des- 
pués de una preponderancia pasajera, la batalla de 
Queronea y la toma de Tebas por Alejandro, hicie- 
ron caer á la Beocia en una oscuridad completa. La 
Beocia forma hoy, con el Ática, una nomarquía ó pre- 
fectura de la Livadia, en el reino de Grecia. Un pue- 
blo, llamado Thiva, reemplaza á la famosa Tebas. 
Beocliana (Lica): Hist. Así se llamaba una gran 
confederación compuesta de las principales c. de la 
Beocia, todas las cuales tenían el derecho de enviar 
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diputados á la Dieta, donde arreglaban los negocios 
del país, después de discutidos en los cuatro diferen- 
tes consejos. La diputación nombraba para presidirla 
11 jefes, conocidos con el nombre de beotarcas (de 
biotos, beocianos, y arché, mando). Tenían grande 
influjo en las deliberaciones y comúnmente manda- 
ban los ejércitos; pero debían deponer sus poderes á 
la conclusión del año, aun cuando estuviesen al 
frente de un ejército victorioso y hasta á punto de 
proporcionar las más considerables ventajas. 

Beociano, na: s. m. y f. y adj. Beocio. —adj. 
Beocio. 

Beocío, cia: s. m. y f. y adj. Natural de la Beo- 
cia. —adj. Perteneciente á la Beocia. 

Beocios:s. m. pl. Hist. y Geog. Hab. de la ant. 
Beocia, región de la Grecia, célebres por su valor, 
pero poco notables por su talento, en medio de unas 
naciones tan famosas en la historia de las ciencias y 
de la civilización. Por la breve descripción que he- 
mos hecho de la Beocia, hemos visto que es un país 
bajo, húmedo, rodeado de montanas, pantanoso ó 
con muchos lagos, regado por varios ríos y rico en 
prados; el aire es grueso, lleno de nieblas, y se re- 
nueva pocas veces. Prosperan en este país los gana- 
dos de toda especie; las legumbres son muy abun- 
dantes, y una lozana vegetación produce multiplica- 
dos frutos, pero que casi nunca llegan á sazonarse. 
Estas cualidades son comunes á todos los terrenos 
bajos y fértiles. Otra cualidad de las tierras bajas es 
el presentar una temperatura muy suave. Las aguas 
estancadas y cenagosas y los terrenos pantanosos, ha- 
cen pulular los insectos, exhalan vapores fétidos, y 
sin embargo, enriquecen los campos con su légamo 
fertilizador. Pero estas influencias enervan y debili- 
tan todas las organizaciones. Véanse si no los habi- 
tantes de la Flandes, Holanda, la Limagne y la Lom- 
bardía, de la Mesopotamia, del Delta del Nilo, de las 
orillas del Ganges ó de las gargantas de las montanas 
de la Suiza ó de la Saboya; su tejido celular, espon- 
joso y lleno de Nuidos mucosos, los hace pesados y 
gruesos; de ahí provienen su abultado vientre, sus 
piernas edematosas y sus articulaciones lentas; su 
temperamento es linfático. Con alimentos húmedos, 
una bebida copiosa y aguas estancadas Ó malsanas, 
su digestión es muy trabajosa. Su cútis es macilento 
y los cabellos rubios y largos. Como su respiración y 
circulación son lánguidas, se sigue que la excitabili- 
dad muscular, está abatida, y la sensibilidad nervio- 
sa embotada; sus movimientos son pesados, penosos, 
automáticos, de donde provienen sus hábitos de cons- 
tante uniformidad. Así es que la reflexión es tardía, 
pero exacta, ó más segura cuando la imaginación ó 
vivacidad del espíritu permanecen abatidas. Todos 
estos pueblos pasan por de poco ingenio, soñolien- 
tos, pesados y perezosos, á no ser que los mueva el 
interés. Por lo demás, los Beocios, como los pueblos 
citados, son muy aficionados á comer y beber. En 
ellos la vida animal predomina á las funciones de la 
inteligencia y de la sensibilidad. Sin embargo, su 
flema y lentitud se hallan compensadas con un juicio 
recto, la lealtad y la franqueza. 

Beodera: s. f. ant. Beodez. 

Beodez: s. f. Embriaguez, borrachera. 

Beodo, da: adj. y s. m. y f. Embriagado, borra- 
cho, ebrio. 

Beoforcia: s; f. Bot. Género de plantas mirtá- 
ceas. 
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Beola: s. f. Bot. Planta peq. de flores radicales 
que se cría en las rocas expuestas å la humedad, en 
el Estrecho de Magallanes. 

Beolco ó Biolco (ÀNGEL): Biog. Actor y poeta 
cómico italiano, que n. en Padua en 1502 y m. en 
1542. Estudió minuciosamente las costumbres y el 
dialecto de los aldeanos de los villorrios cercanos á 
Padua, y compuso con arreglo á ellos piezas en las 
que el mismo desempeñaba el papel principal, acom- 
pañándole jóvenes de buenas familias que para ocul- 
tar sus nombres tomaban lus de sus más importantes 
papeles; por esto á Beolco se le conocía con el de il 
Ruzzante (el Tarambana). El inventó los célebres 
personajes del Doctor Bolonés, el Pantalón Vene- 
ciano, el Arlequin y otros tipos del género jocoso. |l 
Bibl. Sus principales comedias son: La Pievana, La 
A nconitana, La Moschetta, y La Fiorina. Sus obras 
completas con el título de Tutte la opere del famo- 
sissimo Ruzzante se publicaron en Venecia en 1617. 

Beolchi (Cantos): Biog. Literato italiano, que 
n.en Arona en 1796 y m. en Turín en 1867. Fué lau- 
reado en la Universidad de Turín y habiendo toma- 
do parte en la revolución de 1821, se vió obligado á 
emigrar. Vino á España y alistándose en los Volun- 
tarios italianos combatió á favor de la Constitución 
española. Cuando con la intervención francesa triun- 
fó el absolutismo, se refugió en Inglaterra, y á pesar 
de su pobreza, por no abandonar el Catolicismo rehu- 
só una cátedra en el Colegio del Rey. Más tarde fué 
profesor de Literatura y Lengua italiana en otro Co- 
legio. Después de treinta años, pero ya con la salud 
perdida, volvió á su patria y todavía fué enviado al 
Parlamento como diputado, publicando aún varias 
obras. |) Bibl. Se le conocen: Reminiscenze dell” esi- 
lio, escrita con mucha elegancia; Gli Italiani in 
Catalogna negli anni 1821-23, y varias menos im- 
portantes. 

Beomicea:s. f. Bot. Género de líquenes, com- 
puesto de la única especie llamada la beomicea ro- 
sada, muy común en Europa. 

Beorburu: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Jus- 
lapeña, en la prov. de Navarra y part. jud. de Pam- 
plona. 

Beorí: s. m. Zool. Tapir americano. 

Beortegui: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Li- 
zoain, en la prov. de Navarra y part. jud. de Aoiz. 

Beotarca: s. m. Hist. ant. Título de primer ma- 
gistrado entre los Beocios, que se dió á los 11 jefes 
de la Confederación beociana. 

Beotarquías s. f. Hist. ant. En la Beocia, el 
empleo ó dignidad de beotarca. 

Beótegui: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Aya- 
la, en la prov. de Alava y part. jud. de Amurrio. 

Beque: s. m. Mar. La obra exterior de proa que 
se compone de las perchas, enjaretado y tajamar, se- 
gún algunos autores; el remate ó voluta del tajamar, 
según otros. — Madero taladrado longitudinalmente 
por su centro, colocado á uno y otro lado del tajamar 
en las perchas de proa, que sirve de lugar excusado 
á la tripulación del buque; se usa más en pl. 

Bequea»:s. f. Bot. Género de plantas mirtáceas, 
cuyas especies son casi todas originarias de la Aus- 
tralia. 

Bequea: Geog. Esp. Barrio agr. al ayunt. de 
Galdácano, en la prov. de Vizcaya y part. jud. de 
Bilbao. 

Bequerelias s. f. Bot. Género de plantas cipe- 


— 349 - 


BERA 


ráceas, reunido por algunos botánicos al género es- 
cleria. 

Bequia, Boquio ó Becoya: Geog. Peq. isla 
de las Antillas inglesas, al S. de la de San Vicente ; 
tiene un buen puerto. El agua dulce escasea; hay 
muchas tortugas, reptiles é insectos venenosos; en- 
tre sus mejores productos se cuentan el algodón y la 
sandía. 

Béquico, ca: adj. Med. Se aplica á todos los re- 
medios que se emplean contra la tos. 

Bequio: s. m. Bot. Género de plantas compues- 
tas vernonieas, originarias de la isla de Madagascar, 
que son hierbas viváceas de hojas radicales, sexiles, 
oblongas y muy enteras, cubiertas de pelos en su cara 
superior. E 

Ber: s, m. Bot. Árbol de la India, cuyas hojas son 
muy parecidas á las del manzano; su flor es peq., 
blanca y sin olor, y su fruto de un sabor muy agra- 
dable. 

Bera: s. m. Bot. Árbol de la isla de Cuba, aun 
no clasificado, y cuya madera existe en el Museo de 
Artillería, en Madrid. 

Bera: Geog. ant. C. de la Palestina, sit. en la 
tribu de Efraim: 

Bera: Biog. Conde de Barcelona, que se batió 
brillantemente contra los Sarracenos, derrotándolos 
á orillas del Ebro. Nombrado primer duque benefi- 
ciario de la Septimania, fué luégo depuesto y reem- 
plazado en 820 por Bernardo 1. 

Berable: adj. Germ. Perdurable. 

Beracaran: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. de 
Arrastaria, en la prov. de Alava y part. jud. de Amu- 
rrio. 

Beracha: Geog. ant. C. de la Palestina, en la 
tribu de Judá, que distaría de Bethlehem unos 12 k. 
al S. 

Beraka: s. f. Bendición de la mesa que entre los 
Judíos modernos se confía al personaje de más dis- 
tinción entre los convidados. 

Beramendi: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Ba- 
saburúa Mayor, en la prov. de Navarra y part. jud. 
de Pamplona. 

Berán: s. f. Piedra blanca que se labra en el Cai- 
ro, con la cual se fabrican ollas y otros utensilios de 
cocina. 

Berán (SAN VERÍSIMO DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. de Leiro, en la prov. de Orense, dióc. de 
Tuy y part. jud. de Ribadavia. 

Berandía: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. de 
Alpuente, en la prov. de Valencia y part. jud. de 
Chelva. 

Beranga: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Hazas 
en Cesto, en la prov. de Santander y part. jud. de 
Entrambas-Aguas. 

Beranger (Juan PEono DE): Biog. y Bibl. Céle- 
bre poeta francés, que n. en París, en 1780, y m. en 
1857; hijo de un realista furibundo, fué él, desde jo- 
ven, acérrimo republicano. À los 14 años entró de 
aprendiz en una imprenta en Perone, pero pronto 
volvió á París á ayudar á su padre en una casa de 
banca que había fundado. Dominado por su afición á 
la Poesía, se ejercitó en diversos géneros y compuso 
sátiras contra el Directorio, odas, idilios, comedias, y 
por último encontró su numen haciendo sus primeras 
canciones. En esta época lo pasó muy mal, hasta que 
en su apurada situación tuvo la idea de dirigirse á 
Bonaparte, y éste le dispensó su protección, cedién- 
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dole, en 1803, su asignación de miembro del Institu- 
to. Más adelante, colocado por Landón en la redac- 
ción de los Anales del Museo, y recomendado por 
Arnault, fué nombrado en 1809 escribiente en la se- 
cretaría de la Universidad. Desde entonces escribió 
muchas piezas, que son las más jocosas de su prime- 
ra colección, y algunas sátiras políticas, como El Se- 
nador y El Rey de Ivetot, que más que una alusión 
era una flecha que iba dirigida al Emperador, por el 
aniquilamiento en que las continuas levas y repeti- 
das exacciones dejaban á la nación. En tiempo de la 
Restauración, Beranger era el poeta popular del par- 
tido liberal, y sin renunciará cantar el placer, atacó 
enérgicamente á los realistas y al trono en canciones 
mordaces, pero con frecuencia impías, que se repi- 
tieron muy pronto en toda la Francia. Otras cancio- 
nes de un tono más elevado hacían oir acentos patrió- 
ticos sin mezcla de sátira política. Había previsto y 
prevenido su destitución, fué acusado y condenado á 
3 meses de cárcel en 1821. En la de Santa Pelagia 
empezó su tercera colección, que se publicó en 1825; 
la cuarta, en 1828, le procuró un nuevo arresto de 
9 meses y 40.000 reales de multa, á pesar de la céle- 
bre defensa de Dupin. Con sus canciones y consejos 
había contribuído á la revolución de 1830. Rehusó el 
poder y la fortuna, y publicó su última colección en 
1833. En 1846 permitió la impresión de 10 nuevas 
canciones, entre las que había escrito, y se ocupaba, 
según dicen, de una serie de poemitas destinados á 
celebrar las glorias nacionales del Imperio. Había 
empezado una Biografia de los Contemporáneos, á 
la cual renunció. Vivía en Passy retirado, cuando en 
1848 fué nombrado representante del pueblo por el 
depart. del Sena. Por modestia ó por cálculo presen- 
tó su dimisión el 8 de Mayo y la reiteró el 14, á pesar 
de los deseos de la Asamblea nacional. Beranger per- 
maneció en la pobreza y quiso seguir siempre en ella, 
no haciendo caso de los esfuerzos de sus amigos para 
sacarle de su apurada situación; tampoco pudo lo- 
grar nada su editor Perrotin, ni siquiera la empera- 
triz Eugenia, que le hizo delicadas ofertas. La in- 
mensa popularidad de que gozaba fué un obstáculo 
para que Beranger, dado su carácter, saliera de su 
estado; no podía aparecer en público sin ser objeto 
de calurosas ovaciones, que le eran molestas y enfa- 
dosas, y para evitarlas permanecía en su retiro cons- 
tantemente, á pesar de lo cual se veía acosado por 
centenares de admiradores, nacionales y extranjeros, 
ávidos de conocerle. Todos reconocían en él al hom- 
bre que, con la indisputable influencia de sus cancio- 
nes, había hecho más daño á la Restauración borbó- 
nica, y no hizo lo propio con la situación de Julio de 
1830, porque la consideró como el puente de la repú- 
blica. La colección de 1833, que ya hemos dicho que 
fué la última, contiene las canciones filosóficas y so- 
ciales, tituladas: Los Angeles, Los Locos, El Judio 
errante, El Anciano vagabundo, El Suicida, y 
otras. Tanto esta colección como las anteriores han 
sido impresas diferentes veces desde aquella época. 
Las obras póstumas de Beranger se componen de 2 
vol. titulados: Mi biografia, y Últimas canciones. 
Cuando m. Beranger, en 1857, el Gobierno dispuso 
que sus funerales se costeasen por el Estado. 
Beranger y Ruíz de Apodaca (José Maria 
DE): Biog. Marino y político español, que n. en 1824. 
En su larga carrera ha prestado grandes servicios á 
la patria ya en el mando de buques ya como hombre 
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de Ciencia. Pero el hombre politico Beranger sólo es 
conocido desde la época revolucionaria. Poco antes 
de Setiembre de 1868, y siendo ya brigadier, hizo un 
viaje á Inglaterra, durante el cual se puso en inteli- 
gencia con los principales jefes de la insurrección, 
comprometiéndose á tomar parte en ella; secundó 
luégo el movimiento de Cádiz, desde el Ferrol, á 
bordo de la Victoria, con la cual pasó á la Coruña 
al objeto de levantar el espíritu público de esta po- 
blación. De allí se dirigió Beranger á Vigo para pro- 
teger el desembarco de algunos jefes revolucionarios 
y con objeto de proveer la c. de armas y pertrechos 
de guerra. Triunfante la Revolución el 29 de Setiem- 
bre, el Gobierno provisional le nombró contraalmi- 
rante de la Armada y vicepresidente del Almiran- 
tazgo. Elegido diputado en las Constituyentes, se sen- 
tó en los bancos de la mayoría, y luégo se afilió en 
el llamado partido radical, figurando entre los prin- 
cipales amigos de Martos. En 1870 sustituyó á To- 
pete en el cargo de Ministro de Marina, cuyo puesto 
desempeñó también en el primer Ministerio de la 
República. Después de los sucesos de Sagunto, Be- 
ranger reconoció la Monarquía de D. Alfonso, y pre- 
tendió crear una fracción con la bandera de los an- 
tiguos radicales puesta al amparo de la legalidad. 
Formó parte de la izquierda dinástica, y como otros 
jefes é individuos de ésta, estuvo durante mucho 
tiempo sin definir su verdadera actitud; al dividirse 
dicha izquierda ha sido de los que se han refundido 
con los fusionistas, admitiendo la jefatura de Sagas- 
ta, en cuyo Gabinete desempeña actualmente (1886) 
la cartera de Marina. Ha sido senador electivo del 
Reino y hoy lo es vitalicio, y se ha distinguido mucho 
al frente del apostadero de la Habana, donde gracias 
á su actividad y energía fueron descubiertos enormes 
desfalcos cometidos en aquel centro. Posee las gran- 
des cruces de San Hermenegildo, Mérito militar roja, 
Mérito naval blanca y otras distinguidas condecora- 
ciones. ° 

Berango: Geog. Esp. Anteiglesia con ayunt., 
en la prov. de Vizcaya, dióc. de Vitoria y part. jud. 
de Bilbao, con 496 hab. Está sit. en terreno llano, 
bien ventilado y con clima sano. Sus tierras son 
algo desiguales; produce cereales, hortalizas, legum- 
bres, frutas y vino-chacolí; tiene caza y pesca. 

Berani: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Rialp, 
en la prov. de Lérida y part. jud. de Sort. 

Berantevilla: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la 
prov. de Alava, en la dióc. de Vitoria y part. jud. de 
Laguardia, con 866 hab. Está sit. en un llano, á la 
izquierda del río Ayuda ó Aya; la combaten todos 
los vientos y su clima es saludable. El terreno es 
llano y produce cereales, legumbres, hortalizas y fru- 
tas; cría ganado y hay caza y pesca. 

Beranuy: Geog. Esp. L. con ayunt., al que se 
hallan agr. los l. de Ballabriga, Biescas de Obarra, 
Pardinilla y Raluy, en la prov. de Huesca, dióc. de 
Lérida y part. jud. de Benabarre, con 391 hab. Está 
sit. cercano á la montaña de Sis, en la orilla derecha 
del rio Isabena; le combaten todos los vientos y su 
clima es saludable. El terreno es montuoso, quebra- 
do y desigual, y produce legumbres, hortalizas y tu- 
bérculos; cría ganado y liene caza. 

Beranuy: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Mon- 
rós, en la prov. de Lérida y part. jud. de Sort. 

Berar: Geog. Prov. del Indostán inglés, en el 
Dekhan, presidencia de Bengala; sus límites al N. son 
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drás y al S. y al O. los Estados de Nizam; tiene unos 
520 k. de largo por 480 de ancho, con unos 4.650.000 
hab. Sus principales c. son las de Nagpur y Ellich- 
pur. La parte septentrional, la más montañosa, se 
llama Grondawana ó Gonduana, del nombre de los 
(Gundos, nación semisalvaje.—El reino de Berar fué 
uno de los más poderosos de la Confederación mah- 
rata. El país abunda en maderas y está cortado por 
montañas y desfiladeros casi inexpugnables.—Los In- 
gleses se apoderaron del Berar en 1817, y en 1829 die- 
ron el gobierno del mismo á su joven Radjah me- 
diante un tributo anual de 400.000 libras esterlinas; 
después de la revolución de 1854 lo reunieron defi- 
nitivamente al resto de su imperio de la India. 

Berarbado+ p. p. de berarbar. 

Berarbar: y. a. Germ. Salvar. 

Berard (AucusTo): Biog. Cirujano francés, que 
n. en Varrains, cerca de Saumur, en 1802 y m. en 
1866; fué discípulo de Beclard, profesor agr. á la Fa- 
cultad de Medicina y Cirugía en 1830, y cirujano de 
la sección central de hospitales en 1831; fundó la So- 
ciedad de Cirugía, fué miembro de la Academia de 
Medicina, cirujano en el hospital de la Piedad, etc. |] 
Bibl. Se le deben : Sobre el diagnóstico en Cirugia; 
Estructura del pulmón, De los tumores del pecho en 
las mujeres, y otras obras. 

Berard (Aucustro SIMÓN Luís): Biog. Industrial 
y político francés, que n. en París en 1783 y m. en 
1859. Fundó en 1820, con M. Chapta!, hijo, la prime- 
ra compania de alumbrado por gas, y dirigió los tra- 
bajos del canal de San Martín y otras empresas in- 
dustriales. En 1827 fué nombrado diputado por Ar- 
pón, formando parte de la oposición liberal. Desem- 
peñó un importante papel en la revolución de Julio 
de 1830. En su casa fué donde se reunieron los dipu- 
tados presentes en París y adoptaron la protesta pu- 
blicada por los diarios. El 5 de Agosto pronunció un 
discurso en el cual pedía la elevación de Luís Felipe 
al trono, pero con ciertas modificaciones en la prag- 
mática de 1814, que fueron adoptadas completamen- 
te, por lo cual se llama alguna vez á la nueva: Prag- 
mática de Berard. Aunque al triunfar la Revolución 
se le brindaron altos puestos, los dimitió en seguida; 
fundó una fábrica de hilados y tejidos de lino y cá- 
ñamo en la Turena, y en 1839 fué depositario gene- 
ral de Hacienda en el depart. del Cher. ii Bibl. Es- 
cribió: Ensayo bibliográfico sobre las ediciones de 
los Elzevires, y Recuerdos históricos sobre la Revo- 
lución de 1830, que han tenido mucha aceptación. 

Berard (José BALTASAR): Biog. Distinguido ma- 
temático, que n. en Villeneuve, Altos Alpes, en 1763 
y m. en 1843. Fué profesor de matemáticas en Brian- 
con. [| Bibl. Se le conocen: Misceláneas fisico-ma- 
temáticas; Opúsculos matemáticos ; Teoria del equi- 
librio de las bóvedas; Aplicaciones del cálculo di- 
ferencial á la indagación y á la construcción de las 
ecuaciones de las líneas curvas, y otras obras. 

Berard (José Fenerico): Biog. y Bibl. Distin- 
guido médico y filósofo francés, que n. en Montpeller 
en 1789, y m.en 1828. Á los 21 años se recibió de 
doctor en Medicina y ejerció su profesión en suc. 
natal. Pasó gran parte de su vida difundiendo las 
doctrinas espiritualistas y vitalistas de la escuela de 
Montpeller, y combatiendo el materialismo de la es- 
cuela de París; al efecto publicó una Historia de las 
doctrinas de la Escuela de Montpeller. Tomó parte 
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en la redacción del Diccionario de Ciencias médi- 
cas, dió también á luz una edición de Las enferme- 
dades crónicas, de Dumas, y una refutación de Ca-. 
banis titulada: Doctrina de la relación entre las 
partes fisica y moral. Siendo catedrático de Higiene 
en la Facultad de Medicina de la dicha c. de Mont- 
peller, escribió el Espíritu de las doctrinas médicas 
de Montpeller, que aparecieron 2 años después de su 
muerte. 

Berard (Pepro HonorATO): Biog. Célebre mé- 
dico francés, que n. en Lichtenberg, Bajo-Rhin, en 
1797, y m. en 1858; era hermano del cirujano Augus- 
to Berard, y se le conocía también con el nombre de 
Berard el Mayor, y como aquél fué discípulo de Be- 
clard. Fué cirujano del hospital de San Antonio, y 
profesor de Fisiología en la Facultad de Medicina, 
1831, decano de la misma en 1846, miembro de la 
Academia de Medicina en 1848, é inspector general 
de la enseñanza superior de Medicina en 18532. || Bibl. 
Publicó: Nuevos elementos de Fisiología de Riche- 
rand; Cursos de Fisiología; varias Noticias, y nu- 
merosos artículos en el Repertorio de la Ciencia mé- 
dica, etc., etc. 

Berardia: s. f. Bot. Género de plantas bruniá- 
ceas, originarias del Cabo de Buena-Esperanza.—Gé- 
nero de plantas compuestas, formado á expensas de 
las barbanas, que se hallan en varias partes de Euro- 
pa y en la Persia. 

Berardier (Dionisio): Biog. Abate francés, que 
n. en Quimper en 1729, y m. en 1794; fué doctor en 
la Sorbona, director del Colegio de Quimper en 1762, 
administrador y después maestro mayor del Colegio 
de Luís el Grande. En 1789 asistió en clase de dipu- 
tado supernumerario del Clero á la Asamblea cons- 
tituyente. Se opuso á la constitución civil del Clero 
y renunció el obisp. de Quimper. Amado de sus an- 
tiguos discípulos, fué protegido por dos de ellos, Ca- 
milo Desmoulins y Robespierre, en el momento de 
los fusilamientos durante el Terror. || Bibl. Se le co- 
nocen: La Iglesia constitucional confundida por 
ella misma, y Los Principios de la fe sobre el go- 
bierno de lu Iglesia. 

Berasain: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Atez, 
en la prov. de Navarra y part. jud. de Pamplona. 

Berástegui: Geog. Esp. V. con ayunt., á la que 
se balla agr. la aldea de Eldúa, en la prov. de Gui- 
púzcoa, dióc. de Vitoria y part. jud. de Tolosa, con 
1.301 hab. Está sit. en la llanura; la combaten todos 
los vientos y su clima es saludable. El terreno es des- 
igual y produce cereales, legumbres, hortalizas, lino 
y frutas; cría ganado y tiene caza y pesca. 

Berat: s. m. Hist. En Turquía, patente ó diplo- 
ma expedido por el Sultán. 

Berat: Geog. C. fuerte de la Turquía Europea, 
en la Albania, á 110 k. NO. de Janina, con 12.000 
hab. Tiene importancia como punto estratégico; es 
Ja silla de un arzob. griego. 

Berath: s. f. Metrol. La milla hebrea, cuya ex- 
tensión era de 1.000 codos, equivalentes á 418 me- 
tros. 

Beratino ó Ergent: Geog. Río de la Turquía 
Europea en la Albania; nace en el monte Grammos, 
lame los muros de Dubrin y de Berat y á 36 k. de 
ésta c., se mete en el Adriático, después de un curso 
de 120 k. 

Beratón : Geng. Esp. L. con ayunt., en la prov. 
de Soria, dióc. de Tarazona y part. jud. de Agreda, 
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con 364 hab. Está sit. en la falda S. del Moncayo; le 
combaten los vientos del N. y su clima no es muy 
sano. El terreno es desigual y quebrado; produce cerea- 
les, legumbres y garbanzos; cría ganado y tiene caza. 

Beraud (Antronio NicotÁs), llamado Antony: 
Biog. Literato francés, que n. en Aurillac en 1792 y 
m. en 1860. Hizo las últimas campañas del Imperio, 
y después de 1815 se consagró á las Letras y al pe- 
riodismo. Se dedicó también al dibujo á la pluma, y 
dirigió muchos teatros de Paris; últimamente fué 
alcaide ó director de la cárcel de Belle-isle-sur-Mer. 
1 Bibl. Escribió: Memorias para servir á la historia 
de Napoleón y de los Cien Dias; Amor, orgullo y 
Sabiduria; Historia pintoresca de la Revolución 
francesa, y Diccionario histórico de Paris, con Du- 
fey. Además se le conocen muchos dramas, comedias 
y sainetes. 

Beraud (Lorenzo): Biog. Jesuita y físico fran- 
cés, que n. en Lyon en 1703 y m. en 1777; fué di- 
rector del Observatorio de su c. natal y profesor en 
Lalande; en 1753 observó el paso de Mercurio por el 
Sol, y trazó el meridiano del Colegio de Lyon. || Bibl. 
Escribió varias memorias sobre la electricidad y $0- 
bre la influencia de la Luna, y además La Fisica 
de los cuerpos animados. 

Berault-Bercastel (ANTONIO ENRIQUE): Biog. 
Historiador francés, que n. en Boriey, Mosela, en 
1722 y m. en 1796; perteneció á la Compañía de Je- 
sús y fué también canónigo de Noyon. || Bibl. Com- 
puso algunos poemas, hoy olvidados, y una Historia 
de la Iglesia, reimpresa varias veces y continuada 
en 1844 por Henrion. 

Beraun: Geog. C. del Imperio de Austria-Hun- 
gría, en la Bohemia, á orillas del río del mismo nom- 
bre, afluente del Moldava, á 26 k. SO. de Praga, con 
4.010 hab. 

Beraunita: s. f. Miner. Mineral de hierro, que 
se llama así por haber sido descubierto cerca de Be- 
raun, en la Bohemia; es un fosfato hidratado, de co- 
lor rojo subido, que se halla bajo la forma de escamas 
delgadas y trasparentes en unos filones de hematita, 
morena compacta. 

Beraza: Geog. Esp. Barrio en el ayunt. de Oroz- 
co, en la proy. de Vizcaya y part. jud. de Bilbao. 

Berba: s. f. Zool. Especie de garduña que vive 
en el Senegal y en la isla de Madagascar. 

Berbedel: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Luce- 
na, en la prov. de Zaragoza y part. jud. de La Almu- 
nia de Dona Godina. 

Berbegal: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la prov. 
de Huesca, dióc. de Lérida y part. jud. de Barbastro, 
con 1.112 hab. Está sit. en la cima de un monte de 
regular altura, cortado por todas partes; su clima es 
frío. El terreno es de secano y desigual; produce ce- 
reales, legumbres, hortalizas, aceite y vino; cría ga- 
nado y tiene caza. 

Berber: s. com. y adj. Bereber ó berberisco. — 
$. m. Germ. El espejo. 

Berber ó Barbar: Geog. País de la Nubia, al S. 
del Chaikieh, próximo á la 5.° catarata del Nilo, cuya 
extensión es de unos 80 k. Las llanuras están culti- 
vadas. 

Berhera: Geog. C. del África Oriental, en el 
país de les Somaulis, en el Golfo de Aden; tiene un 
mercado importante, en el que se hace considerable 
cer sobre todo en ganado, goma, perfumería y 
marfil. 
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Berberáceas:s. f. pl. Bot. Las berberideas, se- 
gún algunos autores. 

Berberana: Geog. Esp. V. con ayunt., á la que 
se halla agr. la y. de Valpuesta, en la prov. y dióc. 
de Burgos, part. jud. de Villarcayo, con 455 hab. Es- 
tá sit. en una ladera al S. de la sierra que corta el 
valle de Ayala; la combaten todos los vientos y su 
clima es saludable. El terreno es arcilloso y produce 
cereales, legumbres, hortalizas y tubérculos; cría ga- 
nado y tiene caza. 

Berberecho: s. m. Zool. Marisco bivalvo, de 
unos 3 centimetros de largo, que se cría en las cos- 
tas de Galicia; suele comerse frito ó crudo. 

Berberes: s. m. Geog. é Hist. Bereberes ó Ber- 
beriscos. 

Berberi: s. m. El nácar.— adj. y s. com. Berbe- 
risco. —adj. Berberisco. 

Berberia ó Estados Berberiscos: Geog. 
Vasta región del África, que se extiende á lo largo 
del Mediterráneo, desde el Egipto hasta el Océano 
Atlántico, y que comprende Tripoli, Túnez, Argelia 
y Marruecos. Hállase sit. entre los 14° de long. occi- 
dental y 24° de long. oriental, y entre los 26° y 37° 
37' de lat. N., ó sea entre el cabo Nun, al O., sobre 
el Atlántico, el cabo El-Mellah, al E., sobre el Me- 
diterráneo, entre este mar al N. y el gran desierto 
de Sahara al S. Su mayor long., de E. á O., es de 
3.500 k.; su mayor anchura, 900 k. Su superf. total 
está evaluada en 2.000.000 de k. cuadr.; conteniendo 
una pob. de cerca de 12.000.000 de hab. Este país 
era conocido de los Antiguos con los nombres de 
Mauritania, Numidia y África propiamente dicha. 
Un geógrafo árabe, Bakin, llamó á Berbería el país 
de Barca, denominación que adoptaron en seguida 
los geógrafos europeos. Edrisi, otro geógrafo árabe, 
da el nombre de Berber á la parte de aquellos Esta- 
dos sit. hacia el Océano, y distingue con el nombre 
de Magreb la región que está poco distante de él. El 
nombre de Berbería se deriva probablemente de la 
palabra Berber, uno de los hab. originarios de aque- 
llas comarcas. La Berbería está dividida por 2 ca- 
denas principales de montañas; la una, inmediata al 
desierto, se llama el Grande Atlas, y la otra, próxi- 
ma al Mediterráneo, el Pequeño Atlas. Las mesetas 
áridas y peñascosas que separan los valles del inte- 
rior, tienen mucha semejanza con los arenales de 
España; vense en ellas algunos árboles, especial- 
mente encinas, siempre verdes, á cuya sombra cre- 
cen en gran número y hasta una altura prodigiosa el 
espliego, la salvia y otras plantas aromáticas. Tam- 
bién se encuentran allí el árbol de la goma, el alfón- 
sigo y otros varios. Las llanuras están cubiertas de 
mieses y de abundantes pastos; la retama de elevado 
tallo, las resedas odouríferas, las diferentes especies 
de cistus, los zumaques, los brezos, los áloes, los 
agaves, los euforbios y los cactos, que soportan el 
calor y la sequedad, adornan las sinuosidades de las 
rocas y suministran á las cabras que las habitan un 
alimento y una sombra saludables. Rara vez el duro 
y estéril granito corona las cimas elevadas; la forma 
redonda y verde de casi todas las montañas atesti- 
gua por todas partes la presencia de rocas calcáreas. 
Los esquistos, los lías, las brechas conquíferas, las 
margas rojas, componen el suelo de los montes, que 
encierran hermosos mármoles y abundan en minas 
de plomo, de cobre, de hierro y de antimonio, que 
sería fácil explotar. El rcino animal no es menos rico 
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en Berbería; la abundancia de las moreras blancas 
permite criar una gran cantidad de gusanos de seda; 
las abejas dan tanta cera, que las luces que se for- 
man de ella han recibido en Europa el nombre de 
bujias, de la c. de donde se las exportaba. Las aves 
de corral y toda clase de caza abundan allí extraor- 
dinariamente. Las cabras de Marruecos, los caballos 
de Tell, en la parte comprendida entre el Mediterrá- 
neo y la cadena del Atlas, los avestruces. los leones, 
las panteras, los chacales, las gacelas, etc., del Sa- 
hara, completan la fauna de esta vasta comarca. La 
pob., formada de pueblos de diferentes razas, se com- 
pone principalmente de Berberiscos, raza en otro 
tiempo compacta y soberana, hoy diseminada y des- 
heredada. 

Berberídeas»: s.f. pl. Bot. Familia de plantas 
dicotiledóneas, polipétalas, de estambres hipoginos, 
cuyo tipo es el género berberís. Las berberídeas son 
plantas herbáceas ó arborescentes, de hojas alternas, 
simples ó compuestas, acompañadas en su base de 
estípulas por lo común persistentes y espinosas. En 
sus flores, casi siempre amarillas y dispuestas en 
forma de espigas ó de racimos, se advierte que los 
estambres están opuestos á los pétalos, así como és- 
tos lo están á los sépalos del cáliz; que el ovario se 
compone de una sola cavidad que encierra 10 ó 12 
huevos; que el estilo, lateral alguna vez, muchas es 
corto, grueso otras, é imperceptible más de una; que 
el estigma es por lo común cóncavo y el fruto una 
baya ó una cápsula. La familia de las berberídeas se 
compone de unas 60 especies repartidas en 8 géneros 
y disemirttadas en la zona templada del hemisferio 
septentrional, y en la austral del Continente ameri- 
cano. Es notable en los arbustos de esta familia que 
sus frutos persisten después del desprendimiento de 
sus hojas, y las espinas fuertes y agudas de que están 
armados casi todos los individuos del género berbe- 
ris, los hacen muy á propósito para la formación de 
setos y vallados. 

Berberídeo, dea: adj. Bot. Que se parece al 
berberís. 

Berberidilas» s. f. pl. Berberídeas. 

Berberifoliado, da: adj. Bot. Se aplica á to- 
dos los vegetales cuyas hojas se parecen á las del ber- 
berís. 

Berberina: s. f. Quim. Sustancia amarilla y 
amarga que se extrae de la raíz del berberís común ó 
agracejo. 

Berberís: s. m. Bot. Género de plantas dicotile- 
dóneas, polipétalas, berberídeas, cuyo tipo es el ber- 
beris común ó agracejo, arbusto que se cultiva en los 
jardines como planta de adorno, y que se encuentra 
en los bosques y sotos de casi todos los países de Eu- 
ropa; sus ramas y hojas, de un verde muy lustroso, 
están cubiertas de púas; el fruto es el bérbero, lla- 
mado vulgarmente agracejina, muy buscado como 
refrigerante. La raíz encierra un principio colorante 
amarillo, pero poco persistente. Las propiedades es- 
típticas y amargas de la corteza del berberís la hacen 
propia para los usos á que se destina la del granado, 
y sus semillas entran en la composición del electua- 
rio diascordio. 

Berberisco, ca: adj. y s. m. y f. Natural de 
Berbería. —adj. Que pertenece á esta región del 
África. 

Berberiscos: s. m. pl. Geog., Hist. y Filol. La 
denominación de Berberiscos se aplica en general á 
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diversas partes de la población aborígena de la Ber- 
bería. Los geógrafos é historiadores árabes, el War- 
di, Masoudi y Achmed Tchelebi-el-Karamani, dicen 

ue esta raza ocupa además de numerosos puntos del 

frica Septentrional, todos los oasis del desierto. El 
historiador inglés Gibbon, en una nota al capítulo 5t 
de su Historia de la decadencia del Imperio roma- 
no, quiere que el nombre de Berberiscos sea una co- 
rrupción de la calificación de Bar Baros, que los grie- 
gos daban á los pueblos cuyo idioma difería del suyo, 
y habiendo sido adoptado este término por los lati- 
nos, supone Gibbon que los conquistadores árabes le 
introdujeron en la lengua de los Romanos estableci- 
dos en África. Mr. Schulz presenta la misma etimo- 
logía en las Observaciones sobre un pasaje de Salus- 
tio, relativo al origen persa de los Moros, leídas en 
la Academia de Inscripciones y Bellas Letras, en 
1828. Mr. Hodgson, por el contrario, cree que este 
término es anterior, no sólo á la dominación romana 
en el territorio africano, sino aun á la colonización 
fenicia. Recuerda que, según Herodoto, este epíteto 
de Bar Baros, se empleaba en una época muy remota 
por los Egipcios, que pudieron haberle formado del 
mismo nombre de sus vecinos los Berberiscos de los 
oasis, y piensa que los Griegos no harían otra cosa 
que procurárselo á los Egipcios con la significación 
que éstos le habían dado. El historiador árabe cris- 
tiano, León el Africano, presenta 2 etimologías de 
esta palabra y la hace derivar unas veces de ber (raíz 
de bariet, desierto), y otras de burbrera, que signi- 
fica murmurar. «Los Berberiscos, dice el tunecino 
Ibn-Khaldoum, son los antiguos habitantes de este 
país. Su lengua es una especie de jerga bárbara que 
les ha acarreado su nombre de berberat, que significa 
en árabe una mezcla de sonidos confusos é ininteli- 
gibles.» Por su parte, los sabios berberiscos, con re- 
ferencia al mismo autor, hacen descender á su nación 
de un tal Bew, bijo de Keis, hijo de Ailan, hijo de 
Modhar, y creen que vino de Siria con el rey Afri- 
kis, que invadió con ellos la misma África, á la que 
dió su nombre, y la Mauritania. Thabari hace una 
mezcolanza de Cananeos y de Amalecitas que se dis- 
persaron por el Mundo, después de la muerte de Go- 
liath; Masoudi les cree de origen árabe y que vinie- 
ron del Yemen. Los Berberiscos se distinguen igual- 
mente de los Moros y de los Beduínos, por sus cos- 
tumbres, pues sin ser tan nómadas como los últimos 
no han adoptado tampoco completamente, como los 
primeros, las costumbres sedentarias de las ciudades. 
Se dedican á la Agricultura y al Comercio; no habi- 
tan bajo tiendas de campaña, sino dentro de cabañas 
construídas con tierra, maderas y algunas veces Con 
piedra. En cuanto á su físico, son muy difíciles de 
determinar, pues al propio tiempo que una parte de 
sus tribus, como la de los Fonariks, son blancos, 
otros, por el contrario, tienen la tez color aceituna, 
y otros aun tienen el cutis negro y los cabellos lano- 
sos. No obstante, como la mayoría tienen el color 
claro, debe juzgarse con razón que en ella reside el 
tipo berberisco. Puédese tal vez inferir que este tipo 
no ha pertenecido en su origen al África, y que reve- 
la una antigua emigración, en apoyo de lo cual coin- 
ciden, á pesar de su oscuridad, las tradiciones cita- 
das. Algunas fracciones de la raza negra africana de- 
bieron reunirse después á quellos extranjeros que les 
envolvían y dominaban; debiendo asimismo adoptar 
su lengua, á la manera que algunos de los Berberis- 
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cos, por ejemplo, los Biscaris, abandonaron más tar- 
de la suya por la árabe. El berberisco se habló en la 
c. de Marruecos hasta el siglo XVI, y subsiste aún 
en el dia en la isla de Zerbi ó Djerba, la ant. Menius, 
sit. en el fondo del golfo de Gabés, en donde se ha 
conservado más puro que en ninguna otra parte. Es- 
tos 2 hechos prueban evidentemente que esta raza, 
que sólo se halla hoy en el interior y más allá de 
Berbería, se extendía en otro tiempo por toda la cos- 
ta hasta el Océano. Iben-Khaldoun ha consagrado á 
los Berberiscos el libro III de su Historia de África, 
en la cual enumera detenidamente todas sus tribus. 
El geógrafo Ibn-Hamal divide estas tribus en 5 pue- 
blos principales los Masamudas, los Cenhegies, los 
Cenetes, los Gomeres y los Havares, é Ibn-Rachik 
las bace ascender á más de 600. En lengua berbe- 
risca se encuentra la liga común de las numerosas 
tribus de esta raza esparcida aún en tan gran parte 
del África Septentrional. Esta lengua se habla desde 
las fronteras del Egipto y del Oasis menor (el Ouah- 
el-Bahreyeh) hasta las costas del Atlántico y hasta 
las Canarias, y desde los valles más septentrionales 
de la cordillera del Atlas hasta los límites meridio- 
nales del Sahara, hacia Bornú y allende Tombuctu. 
Los Berberiscos occidentales, los del imperio de Ma- 
rruecos, se designan ellos mismos con el nombre 
de amazighs, que en su lengua significa libre, no- 
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el cual, según Ventura, se aplica á los hab. de las 
montanas, mientras que á los de la misma raza que 
habitan en las llanuras, se les llama especialmente 
Berberiscos. En las montañas de las 3 regencias, 
principalmente en las de Argel y Túnez, los Berbe- 
riscos son designados por los Árabes con el nombre 
de kabylas, ó mejor dicho, kabails (pl. de kabyleh, 
tribu), y ellos mismos dan á su lengua el nombre de 
chovwiah. Los que habitan entre el Fezzan y el Egip- 
to son conocidos por fibbous. Los Tuariks, cuyo 
nombre en berberisco significa lo mismo que el de 
los Kabylas en árabe, viven en la parte del Sahara 
que se halla comprendido entre Marruecos, Fezzán 
y Sudán. Estas son las tribus más numerosas y sal- 
vajes de esta raza.—La lengua berberisca, como debe 
suponerse perfectamente, tiene pumerosos dialectos. 
En la colonia francesa de Argel hay muchos; sin em- 
bargo, según los viajeros y las noticias adquiridas, 
estos dialectos ofrecen en infinitas palabras, y de las 
más importantes de todas las clases, una semejanza 
notable, en los Amazighs y los Kabylas, los Tua- 
riks vecinos de Tombuctu, en los de Sokna, en el 
Fezzán, en el oasis de Aoudjelah, al E. de Trípoli, y 
en Syouah, la ant. oasis de Ammon al N. del Egipto. 
El idioma de los Aborígenas de las Canarias, los an- 
tiguos Gruanches, era un dialecto muy parecido al de 
los Chilabs; en cuanto al berberisco de la Nubia, á 
pesar de la aparente semejanza de ambos nombres, 
es un idioma del todo distinto del que nos estamos 
ocupando. De Chernier, Marsden y Langlés, han 
creído que el berberisco podría ser una reproducción 
del ant. cartaginés ó púnico. Heren ha investigado 
con más fundamento la lengua de los pueblos que 
habitaban el país cuando abordaron á él los Tirios. 
Mr. Esteban Quatremere, apoyándose desde luégo 
en la aserción positiva de Salustio, ha demostrado 
que la lengua primitiva de los Númidas era en un 
tudo diferente del idioma, de origen fenicio, que se 
hablaba en Cartago. El fenicio ó su dialecto púnico, 
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; no había pasado de la costa; siendo, por lo tanto, di- 


fícil admitir que hubiera podido sustituirse entre los 
hab. del interior del país al idioma que allí se ha- 
blaba anteriormente; y se podría aún creer mejor 
fuese el púnico el que debió sufrir alguna alteración 
con el contacto del idioma africano, al considerar el 
gran número de auxiliares indígenas que los Cartagi- 
neses tuvieron necesidad de asociar á sus vastas em- 
presas militares. Creemos, pues, que en los dialectos 
berberiscos debe verse lo que resta de los idiomas, 
sin duda muy intimamente ligados entre sí, de los 
Númidas, de los Gétulos, de los Garamantos y de los 
ant. pueblos de la Mauritania y de la Libia. Sucesi- 
vamenttestrechados y rechazados hacia el interior, 
en la antigüedad por los Fenicios y por los Roma- 
nos, luégo en el siglo XV por los Vándalos, más tar- 
de por los Bizantinos, y después, en fin, por los Ára- 
bes, los Berberiscos han conservado, como tipo na- 
cional, una lengua que, á pesar de las alteraciones 
que ha sufrido, principalmente con el contacto de 
los últimos conquistadores, np deja de ser por eso 
uno de los más curiosos monumentos etnográficos 
que se ofrecen á las investigaciones de los sabios. 

Bérbero: s. m. Bot. El berberís ó agracejo.—El 
fruto del berberís, llamado vulgarmente agracejina; 
es refrigerante. — Confección hecha con el bérbero ó 
agracejina. 

Bérberos: s. m. Bot. Bérbero. 

Berbes (SANTA MARÍA DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Ribadesella, en la prov. y dióc. de 
Oviedo y part. jud. de Cangas de Onís. 

Berbeto:s. m. Mús. Instrumento usado por los 
Arabes, llamado también ud ; es una especie de gui- 
tarra ó laud con 4 cuerdas. 

Berbetoros (SAN MIGUEL DE): Geog. Esp. Feli- 
gresía en el ayunt. de Palas de Rey, en la prov. y dióc. 
de Lugo y part. jud. de Chantada. 

Berbi: adj. Se aplica á cierta clase de paño. 

Berbice: Geog. Río de la Guayana inglesa, algo 
navegable hasta Fort-Nassau; tiene un curso de 300 
kilómetros. 

Berbice: Geog. Prov. ó distr. de la Guayana in- 
glesa, que tiene una superf. de 653.000 k. cuadr., con 
30.000 hab.; exporta azúcar y café. La cap. es Nue- 
va-Amsterdam. — Fundada por los Holandeses, fué 
tomada en 1796 por los Ingleses, que la poseen defini- 
tivamente desde 1815. 

Berninzana: Geog. Esp. V. con ayunt., en la 
prov. de Navarra, dióc. de Pamplona y part. jud. de 
Tafalla, con 743 hab. Está sit. en una llanura que se 
extiende á la derecha del río Arga; la combaten los 
vientos N. y E., y su clima es sano. El terreno es 
llano y de buena calidad; produce cereales, legum- 
bres, hortalizas y frutas; cría ganado y tiene caza. 

Berbío (SAN JUAN DE): Geog. Esp. (V. INFIESTO.) 

Berbiquí:s. m. Art. y Of. Instrumento en for- 
ma de 5, que tiene en su parte superior una cabeza 
plana en que se apoya el pecho del trabajador, quien 
asiendo el mango del centro y dándole vueltas, abre 
taladros con una barrena sin manija, colocada en la 
parte inferior del instrumento. 

Berbiricha:s. f. Germ. Salamanquesa. 

Berbragger (Luís ADRIANO): Biog. Literato y 
filólogo francés, que n. en París en 1801 y m. en la 
Argelia en 1869, En su juventud explicó las teorías 
socialistas de Fourier, del cual cra partidario. Fué al 
África, como secretario del mariscal Clausel y enri- 
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queció la Biblioteca de Argel con gran número de ma- 
nuscritus árabes y antigúedades, que halló estudiando 
la historia y la arqueología de la Argelia. |] Bibl. Se 
le deben: Relación de la expedición de Maskara; 
La Argelia histórica, pintoresca y monumental; 
La Gran Kabilia bajo los Romanos, un Dicciona- 
rio de bolsillo español-francés y viceversa, y otras 
obras. 

Berbusa: Geog. Esp. L. con ayunt., al que se 
halla agr. el 1I. de Ainielle, en la prov. de Huesca, 
dióc. y part. jud. de Jaca, con 269 hab. Está sit. al 
pie de los montes llamados Erata y Santa Orosia; su 
clima es saludable. El terreno es montuoso y áspero; 
produce cereales, legumbres y patatas; cría ganado 
y tiene caza. 

Bercedo: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Merin- 
dad de Montija, en la prov. de Burgos y part. jud. de 
Villarcayo. 

Bercedo de las Quintanillas: Geog. Esp. 
Aldea agr. al ayunt. de Valdeolea, en la prov. de 
Santander y part. jud. de Reinosa. 

Berceo: s. m. Bot. Planta gramínea, muy pare- 
cida á la avena, de caña hasta de 3 metros de altura, 
flores en panoja desparramada, colgantes y doradas, 
arista lampiña y muy larga, de hojas al principio pla- 
nas, Que sirven de pasto å los ganados y que después 
se arrollan y usan como las del esparto para hacer 
cuerdas y otros objetos análogos; es muy abundante 
en España, especialmente en las tierras arenosas. 

Berceo: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. 
de Logrono, dióc. de Calahorra y part. jud. de Ná- 
jera, con 3557 hab. Está sit. en una llanura, próxima 
á algunos arroyuelos; le combaten todos los vientos 
y su clima es sano. El terreno es de buena calidad y 
produce cereales, legumbres, hortalizas, patatas, fru- 
tas, cánamo y lino; cría ganado y tiene caza. 

Berceo (GONZALO DE): Biog. Monje benedictino 
y poeta español del siglo XIII, uno de los primeros 
escritores castellanos en cuyas obras se notan ya los 
progresos del idioma. l| Bibl. Se le conocen: La Vida 
de Santo Domingo de Silos; la de San Millán de la 
Cogulla; El Sacrificio de la Misa; El Martirio de 
San Lorenzo, y muchas otras. 

Bercería: s.f. ant. El pasaje donde se venden 
berzas ó verduras. 

Bercero, ra: s. m. yf. ant. Verdulero, ra. 

Bercero: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la prov. 
y dióc. de Valladolid, part. jud. de Tordesillas, con 
937 hab. Está sit. en terreno húmedo, rodeada por 
varios cerros; su clima es frío. El terreno es de bue- 
na calidad, y produce cereales, legumbres y vino; cría 
ganado y tiene caza. 

Berceruelo: Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
prov. y dióc. de Valladolid y part. jud. de Tordesi- 
llas, con 96 hab. Está sit. en uno de los cerros que 
rodean á Bercero; le combaten los vientos E. y O., y 
su clima es saludable. El terreno es de buena calidad, 
y produce cereales, hortalizas y vino. 

Bercial: s. m. El sitio poblado de berceos. 

Bercial: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. y 
dióc. de Segovia, part. jud. de Santa María de Nieva, 
con 397 hab. Está sit. en terreno Jlano, entre varios 
cerros; le combaten los vientos E. y O., y su clima 
es sano. Sus tierras son de regular calidad, y produ- 
cen cereales, hortalizas, algarrobas y vino; cría ga- 
nado y tiene caza menor. 

Bercial de Zapardiel: Geog. Esp. L. con 
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ayunt., al que se halla agr. el l. de Villar de Mataca- 
bras, en la prov. y dióc. de Ávila, part. jud. de Aré- 
valo, con 445 hab. Está sit. en un bajo pantanoso; le 
combaten todos los vientos y su clima no es muy 
sano. El terreno es llano y de regular calidad; pro- 
duce cereales, legumbres, algarrobas y hortalizas; 
cría ganado, y tiene caza y pesca. 

Berciano, na: s. m, yf. y adj. Natural del Bier- 
z0.—adj. Que pertenece á este territorio. 

Bercianos de Aliste: Geog. Esp. L. agr. al 
ayunt. de San Vicente de la Cabeza, en la prov. de 
Zamora y part. jud. de Alcañices. 

Bercianos del Páramo: Geog. Esp. L. con 
ayunt., al que se hallan agr. los l. de Villar del Yer- 
mo y Zuárez del Páramo, en la prov. y dióc. de León, 
part. jud. de la Bañeza, con 1.259 bab. Está sit. en 
un paraje ventilado, pues le combaten todos los vien- 
tos, y su clima es sano. El terreno es de mediana ca- 
lidad, y produce cereales, legumbres y hortalizas; cría 
ganado y tiene caza. 

Bercianos del Real Camino: Geog. Esp. V. 
con ayunt., en la prov. y dióc. de León, part. jud. de 
Sahagún, con 460 hab. Está sit. en una eminencia; le 
combaten los vientos N. y O., y su clima es sano. El 
terreno es pedregoso y de mala calidad; produce ce- 
reales, legumbres y hortalizas; cría ganado y tiene 
caza. 

Berclanos de Valverde: Geog. Esp. L. agr. 
al ayunt. de Pueblica de Valverde, en la prov. de 
Zamora y part. jud. de Benavente. 

Bercianos de Vidriales: Geog. Esp. L. con 
ayunt., al que se hallan agr. los |. de Maratones y 
Villa-Obispo, en la prov. de Zamora, dióc. de Astor- 
ga y part. jud. de Benavente, con 542 hab. Está sit. 
en terreno pantanoso; le combaten los vientos N. y 
O., y su clima es frío. El terreno es desigual y de re- 
gular calidad; produce cereales, legumbres, lino y 
hierbas; cria ganado y tiene caza. 

Bercimuel: Geog. Esp. V. con ayunt., en la 
prov. y dióc. de Segovia, part. jud. de Sepúlveda, 
con 317 hab. Está sit. en terreno pantanoso; la com- 
baten todos los vientos y su clima es frio. Sus tie- 
rras, parte llanas, parte montuosas, son de inferior 
calidad, y producen cereales, legumbres, hortalizas y 
frutas; cría ganado y tiene caza. 

Bercimuelle: Geog. Esp. L. con ayani, en la 
prov. de Salamanca, dióc. de Àvila y part. jud. de 
Béjar, con 577 hab. Está sit. á orillas del Tormes; su 
clima es medianamente sano. El terreno es de regu- 
lar calidad, y produce cereales, legumbres y hortali- 
zas; cría ganado y tiene caza. 

Berció (SAN PEDRO DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. de Grado, en la prov. y dióc. de Oviedo y 
part. jud. de Pravia. 

Bercomum: Geog. ant. Nombre latino de Bér- 
gamo. 

Bercoratas: s. m. pl. Geog. é Hist. Pueblo de 
la antigua Galia, en la Aquitania, al pie de los Pi- 
rineos. 

Bercoviz: s. f. Metrol. Pesa de la Rusia, equi- 
valente á unos 164 kilog. 

Berctoldia: s.f. Bot. Género de plantas gramí- 
neas, paníceas, originarias de Méjico. 

Bercy: Geog. Ant. y. sit. al SE. de Paris, en la 
orilla derecha del Sena, con unos 3.000 hab., la cual 
está anexionada á dicha cap. desde 1860, formando 
parte del 12. distr. Hay en este arrabal grandes de- 
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pósitos de vinos, aguardientes, vinagres y aceites, y 
mucho comercio de maderas, tejas, queso y otros ar- 
tículos. El hermoso palacio de Bercy, construído por 
Le-Veau, con su grandioso parque plantado por Le- 
Notre, y célebre durante larga época, desapareció 
con motivo de la construcción del ferrocarril de Vin- 
cennes. 

Berchem: Geog. L. de la Bélgica, en la prov. y 
á 3 k. de Amberes, con 2.800 hab. — En la Flandes 
Oriental, á 10 k. de Audenarde, hay otro l. de este 
nombre, con unos 2.500 hab. 

Berchem (NicoLÁs): Biog. (V. BERGHEM, Ni- 
colás). 

Bercherot: s. m. Metrol. Bercoviz. 

Berchet (Juan): Biog. Poeta italiano, que n. en 
Milán en 1790, y m. en 1851; fué secretario del Se- 
nado bajo el Reino de Italia, á cuya caída se dedicó 
á la Poesía, especialmente á la del género romántico. 
Escribió en El Conciliador, era carbonario y tomó 
parte en la revolución de 1821, por lo cual tuvo luégo 
que emigrar con su amigo el Marqués de Arconati, 
y se fué á Londres, dedicándose allí al Comercio. Re- 

sidió después en París y en Bruselas, y continuó es- 
cribiendo poesías notables por el entusiasmo patrio, 
y Que bacían latir los corazones amantes de la liber- 
tad de Italia; en 1831 compuso un himno de guerra. 
En 1848 volvió con Arconati á Milán y fué nombrado 
director general de Estudios, retirándose á Turín al 
entrar otra vez los Austríacos. Allí fué elegido dipu- 
tado, y en el Parlamento piamontés siguió la política 
del Conde de Cavour; m. en dicha c., y está enterra- 
do en el cementerio de la misma, próximo á las tum- 
bas de Silvio Pellico y de Gioberti. |} Bibl. La más 
célebre de sus poesías se titula: Gli Profughi di 
Parga; en La Clarina, que excluyó de la colección 
cuando la imprimió en Milán en 1848, llamaba trai- 
dor á Carlos Alberto. Tradujo al italiano el Roman- 
cero español. 

Berchoux (José): Biof. y Bibl. Poeta francés, 
que n. en 1763 en San Sinforiano, Lyon, y m. en 
1839; era juez de paz cuando estalló la Revolución, 
y sentó plaza para librarse de la proscripción; cuando 
dejó el servicio se dedicó á la Literatura, dándose á 
conocer con una picante sátira que empieza: ¿Quién 
nos liıbrará de los Griegos y de los Romanos? la cual 
le acreditó mucho. En 1800 publicó La Gastronomía, 
poema jocoso que obtuvo gran éxito y fué traducido 
$ varios idiomas; no fueron tan bien recibidos su 
poema La Danza oò los Dioses de la Ópera, ni el 

Voltaire ó el Triunfo de la Filosofía moderna, sá- 
tira contra las ideas del siglo X VIII. 

Berchtesgaden ó Berchtolsgaden: Geog. 
C. de la Baviera, en la Alta-Baviera, junto al Achen 
y á 20 k. de Salisburgo, con 3.000 hab.; tiene palacio 
real y es la cap. de un ant. principado. Hay abun- 
dantes salinas y minas de plomo y zinc en sus cer- 
canías. 

Bérchules: Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
prov. y dióc. de Granada, part. jud. de Ugijar, con 
2.491 hab. Está sit. en una suave pendiente, en la 
falda de Sierra-Nevada; su clima es frío. El terreno, 
quebrado y áspero, es de mediana calidad; produce 
cereales, legumbres, hortalizas, frutas, aceite y vino; 
cría ganado y hay alguna caza. 

Berdejí:s. m. Germ. Lagarto. 

Berdejo: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. 
do Zaragoza, dióc. de Tarazona y part. jud. de Ateca, 
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con 392 hab. Está sit. sobre un monte rocoso, venti- 
lado por N. y O., con clima frío. El terreno es de 
buena calidad y lo fertiliza el Manubles; produce ce- 
reales; cría ganado lanar y vacuno, y abunda la caza. 

Berdeogas (SANTIAGO DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Dumbria, en la prov. de la Coruña, 
dióc. de Santiago y part. jud. de Corcubión. 

Berdi: s. f. Germ. Barca. 

Berdía (SANTA MARÍA DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Enfesta, en la prov. de la Coruña, 
dióc. y part. jud. de Santiago. 

Berdiansk: Geog. C. de la Rusia Europea, en 
el gob. de la Táurida, á unos 400 k. NE. de Sinfero- 
pol, con buen puerto en el Mar de Azov, y 6.000 hab. 
— El Cabo de Berdiansk está sit. en la punta de la 
lengua de tierra que avanza en el mar al SE. de la c. 

Berdillo (SAN LORENZO DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. y part. jud. de Carballo, prov. de la Co- 
ruña y dióc. de Santiago. 

Berditchev, Berditschef ó Berdiczef: 
Geog. C. de la Rusia Europea, en el gob. y al O. de 
Kief, en los límites de la Volhynia, con 54.000 hab., 
la mayor parte judíos. Hay un Convento de Carmeli- 
tas, poseedor de una imagen de la Virgen, que atrae 
numerosos peregrinos. Sus ferias de caballos son im- 
portantes. 

Berdó: s. m. Germ. Barco. 

Berdoles: s. m. Germ. Barquichuelo. 

Berdoyas (SAN PEDRO DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Vimianzo, en la prov. de la Coruña, 
dióc. de Santiago y part. jud. de Corcubión. 

Berduán ó Berdoán: Geog. (V. BARDUÁN.) 

Berducedo (SANTA MARÍA DE): Geog. Esp. Fe- 
ligresía en el ayunt. de Allande, en la prov. y dióc. 
de Oviedo, part. jud. de Cangas de Tineo. 

Berducido (SAN MARTÍN DE): Geog. Esp. Feli- 
gresía en el ayunt. de Geve, en la prov. y part. jud. 
de Pontevedra, dióc. de Santiago.—En las mismas 
prov. y dióc. hay otra feligr. de este nombre, en el 
ayunt. de Lama y part. jud. de Puente-Caldelas. 

Berdulés (SANTA MARINA DE): Geog. Esp. Feli- 
gresia en el ayunt. de Tineo, prov. y dióc. de Oviedo 
y part. jud. de Cangas de Tineo. 

Berdún: Geog. Esp. V. con ayunt., en la prov. 
de Huesca, dióc. y part. jud. de Jaca, con 802 hab. 
Está sit. sobre un montecito aislado en el centro de 
una llanura, bien ventilada y con clima sano. El te- 
rreno, que participa de monte y llano, está fertiliza- 
do por el Aragón y el Veral, y produce cereales, le- 
gumbres, hortalizas, frutas, lino, cáñamo y algún 
vino; cría ganado de varias clases; hay abundante 
caza mayor y menor, y buena pesca de truchas y an- 
guilas. 

Berea: Geog. ant. (V. BEROEA.) 

Bereanos: s. m. pl. Hist. rel. Individuos de 
una secta disidente, fundada en Escocia por Barcla y 
á fines del siglo XVIII. No reconocen la religión na- 
tural y sostienen que la incredulidad es un pecado 
contra el Espíritu-Santo, que no puede redimirse ni 
en esta vida ni en la otra. 

Bereber: s. com. y adj. Berberisco. — adj. Ber- 
berisco. 

Bercberes: s. m. pl. Geog. é Hist. Berberiscos. 

Berebistes: Biog. Guerrero dacio, que 30 años 
ant. J. C. derrotó å los Escitas, se apoderó de Olbia 
y de otras colonias griegas del Ponto Euxino. César 
iba á oponerse á sus progresos, cuando fué asesinado, 
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y Berebistes continuó el curso de sus expediciones 
en las 2 riberas del Danubio. Octavio se había pues- 
to en marcha contra él, pero herido en un combate 
contra los Dálriatas, dejó el mando á Estacilio Tau- 
ro, quien venció al Jefe dacio sin poder someterle. 


Por último, Berebistes fué asesinado por sus solda- 


dos que rehusaron seguirle en las nuevas expedicio- 
nes á donde quería conducirles. 

Berecintha ó Berecinta: Geog. ant. Monta- 
ña de la Frigia, consagrada á Cibeles, donde se decía 
haber nacido esta diosa, por lo cual se la ha llamado 
muchas veces Berecinta ó Berecintia. 

Berecintia ó Berecinta: Mit. Sobrenombre 
de la diosa Cibeles. 

Beregh-Szasz: Geog. C. de la Hungría, en el 
círc. de Bereyh-Ugocza, junto al Borsova, con 5.000 
hab.; cosecha buenos vinos. 

Beregh-Ugocza: Geog. Circ. ó landgraviato del 
territorio de Kaschau, Hungría, al S. de la Galitzia, 
en la cuenca superior del Theiss; tiene una superf. 
de 3.670 k. cuadr. y 136.000 hab. entre magyares y 
rutenos. La cap. es Munkaes. El país es montañoso 
y frío, y produce buenos vinos. 

Bereidah: Geog. Una de las c. del Nedjed. 

Berengario, ria: s. m. y f. y adj. Hist. rel. 
Sectario de Berenguer de Tours, arcediano de An- 
gers, que negaba la presencia real de Nuestro Señor 
Jesucristo en la Eucaristía; generalmente se usa en 
8. m. pl. 

Berengelita: s. f. Miner. Especie de resina mi- 
neral, bastante análoga al copal fósil, llamada así 
por haber sido encontrada en San Juan de Berengela 
en la América Meridional. 

Berenger (JUAN PEDRO): Biog. Polígrafo suízo, 
que n. en Ginebra en 1740 y m. en 1807; era ciuda- 
dano nativo, y escribió mucho reclamando los dere- 
chos políticos de que había sido privada la clase á que 
pertenecía, por lo cual fué desterrado. Al regresar á 
Ginebra, sólo se ocupó en trabajos literarios. |] Bibl. 
Dejó: Historia de Ginebra desde su origen hasta 
nuestros dias; una Colección de todos los viajes he- 
chos al derredor del Mundo, y varias novelas. 

Berenger de la Drome (ALFONSO MARÍA 
MARCELINO Tomás) : Biog. Magistrado francés, que 
n. en Valence en 1785 y m. en 1866; fué consejero 
auditor en el Tribunal imperial de Grenoble en 
1808, abogado general en 1811 y miembro de la Cá- 
mara de representantes en 1815; defendió los dere- 
chos de Napoleón II, hizo dimisión de sus cargos, y 
se entregó desde entonces á los estudios de Juris- 
prudencia. Su obra La Justicia criminal en Fran- 
cia, 1818, labró su reputación. Entró en la Cámara 
de diputados en 1827, fué muchas veces nombrado 
vicepresidente después de 1830, y consejero en el 
Tribunal de Casación en 1831, más adelante miem- 
bro de la Academia de Ciencias morales y políticas 
en 1832. Consagró su atención á la reforma de las 
prisiones, y en 1836 dió un informe notable relativo 
al Sistema penitenciario. Nombrado par de Francia 
en 1839, en 1849 fué uno de los 3 presidentes del 
Tribunal de Casación, y presidió el Alto Tribunal de 
Justicia en Bourges y Versalles. I| Bibl. Publicó una 
edición de las Obras de Barnave, y escribió acerca 
de la Represión penal, sus formas y sus efectos. 

Berenguela: Biog. Hija de Ramón Beren- 
guer IV, conde de Barcelona, mujer de Alfonso VIT, 
rey de Castilla, en 1128. Fué célebre por su belleza y 
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digna de ser reina por su valor, del que dió pruebas 
acompañando á su marido en varias expediciones. 
Sitiada en Toledo por los Moros en 1139, les afeó el 
venir á atacar cobardemente á una mujer, mientras 
su marido los desafiaba delante de Oreja. Los Moros 
se retiraron por galantería, celebrando sus virtudes; 
m. en 1149, 

Berenguela : Biog. Hija primogénita de Alfon- 
so YIII de Castilla y hermana de Blanca, la madre 
de San Luís; fué repudiada en 1209 por Alfonso IX, 
rey de León, so pretexto de parentesco. Era regente 
de Castilla durante la menor edad de su hermano 
Enrique J, y abdicó; acusada por el nuevo regente, 
Álvaro de Lara, quedó desterrada del Reino. Pero 
en 1217 sucedió á su hermano y poco después cedió 
la corona á su hijo Fernando; m. en 1244. 

Berenguela: Biog. Hija de Sancho VI, rey de 
Navarra, y mujer de Ricardo I de Inglaterra; en 
1204 obtuvo el goce del condado del Maine; m. en 
el año 1233. 

Berenguer ó Berengario (Jacoso): Biog. 
Anatomista italiano, del siglo XVI, que n. en Car- 
pi, cerca de Módena. Fué catedrático en Pavía, Bo- 
lonia y Ferrara, siendo uno de los primeros que di- 
secaren los cadáveres humanos. Hizo muchos y bue- 
nos descubrimientos, generalizó el uso de las figuras 
anatómicas, y alcanzó el nombre de restaurador de 
la Anatomia. || Bibl. Sus principales obras se titu- 
lan: Commentaria super Anatumia Mundint ; De 
Cranii fractura Tractatus, é Isagoge breves perlu- 
cide et uberrima in Anatomiam corporis humani 
ad suorum scholasticorum preces edile cum aliquot 
figuris humanis. 

Berenguer (PEDRO JUAN MORALES): Biog. Teó- 
logo español, que n. en Valencia á principios del si- 
glo XVII. i| Bibl. Escribió: Explicación universal 
de los misterios de nuestra Santa Fe. 

Berenguer (Ramón): Biog. Gran maestre de la 
Orden de Jerusalén, que m. en Rodas en 1373. De 
acuerdo con el Rey de Chipre, combatió y destruyó 
los corsarios egipcios que infestaban.aquellas regio- 
nes; apoderóse de Alejandría después de 2 mortífe- 
ros asaltos, y destruyó la c. de Trípoli en la Siria. 
Celebró 2 capítulos generales para restablecer la dis- 
ciplina entre los Caballeros de la Orden. 

Berenguer (Ramón): Biog. Pintor español, na- 
tural de Lérida, que m. en 1673; fué prior de la Car- 
tuja de su c. natal. —Pintó cuadros de Historia y de 
Religión. 

Berenguer d‘ Entenza: Biog. Famoso capl- 
tán catalán, que m. á principios del siglo XIV; fué 
amigo particular del célebre Roger de Flor, y uno de 
los más ilustres y esforzados que florecieron en su 
tiempo. Tomó parte en la expedición que llevaron á 
efecto los Catalanes y Aragoneses para auxiliar el 
imperio amenazado de los Griegos; renunció con 
nobleza el título de César que le ofrecía el empera- 
dor Andrónico, pretextando los mayores méritos de 
su amigo Roger, pariente por afinidad del emperador 
griego; devolvió á éste las mercedes que le había he- 
cho para desvanecer las sospechas de sus soldados ; 
y mostrando una bidalguía sin límites, abandonó el 
camino que se abría á su ambición personal. Muerto 
Roger, Berenguer d’ Entenza tomó el mando del 
ejército y se dispuso á vengar la muerte de su ami- 
go: combatió con efecto á los (Griegos, ganándoles al- 
gunas batallas, y sufrió resignado su prisión cuando 
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cayó en poder de los Genoveses. Dividido en bandos 
su ejército, fué asesinado por los hermanos de Be- 
renguer de Rocafort. 

Berenguer de Poitiers: Biog. Teólogo del si- 
glo XII, discípulo de Abelardo, conocido por El Es- 
colástico. || Bibl. Escribió una A pología de A belar- 
do, que se imprimió con las obras de éste. 

Berenguer de Rocalort: Biog. Célebre ca- 
pitán catalán, que vivía á principios del siglo XIV; 
tomó parte en las guerras de Sicilia y después se dis- 
tinguió notablemente en la expedición de Catalanes 
y Aragoneses contra Turcos y Griegos. Hombre de 
carácter duro y arrebatado, se dejaba llevar de él en 
el combate. Se le acusa de complicidad en la muerte 
de Berenguer d' Entenza , å quien consideraba como 
un rival, y que fué asesinado por los hermanos de 
Rocafort. 

Berenguer de Tours: Biog. Heresiarca, ar- 
cediano de Angers, que n. en Tours en 998 y m. en 
1088; obtuvo una triste celebridad en la Iglesia, pri- 
mero por su doctrina anticatólica sobre la Eucaris- 
tía, luégo por el modo con que sirvió de instrumento 
al poder político. Recibió en su c. natal el sacerdo- 
cio, siendo después canónigo de la iglesia de San 
Martín y macstrescuela de la Catedral. Hacia el 1040 
llegó á ser arcediano de Angers con autorización 
para permanecer en Tours, y hacia el 1045 dió las 
primeras señales de sus heréticas opiniones sobre la 
Eucaristía. Dos de sus antiguos condiscípulos, Adel- 
mann, maestrescuela de Lieja, luégo obispo de Bres- 
cia, y Hugo obispo de Langres, que había continuado 
siendo su amigo, le hicieron serias reprensiones so- 
bre las opiniones que había emitido, y Adelmann 
volvió á la carga, pero en vano. No es fácil coger el 
verdadero pensamiento de Berenguer sobre la Euca- 
ristía; su espíritu voluble le hacía variar constante- 
mente en sus opiniones, y todo prueba que poco á 
poco llegó hasta la herejía, más bien por efecto de la 
lucha en que se había empeñado, que por el de un 
estudio previo y formal de la doctrina que atacaba. 
La escuela que fundó fué tan móvil y contradictoria 
como él mismo; porque hay comúnmente una analo- 
gía entre la doctrina y el carácter del maestro, y 
puede por lo general deducirse el uno de la otra. 

Berenguer I: Biog. Rey de Italia, hijo de Ebe- 
rardo, duque de Friul, y de Gisela, hija de Luís el 
Piadoso. Fué nombrado rey de Italia, en 889, después 
de la destitución de Carlos el Gordo. Tuvo por com- 
petidores á Guido, duque de Espoleto, quien le ven- 
ció y m. en 895; 4 Arnulfo, rey de Germania, y á 
Luís, hijo de Boson, rey de Arlés, á quien mandó 
sacar los ojos en 904. Se hizo coronar emperador por 
los papas Juan X y Juan XI. Desafió, en 915, á los 
Sarracenos que se disponían á caer sobre Italia; abo- 
rrecido de los nobles, fué atacado por Rodulfo IT, rey 
de la Borgoña Transjurana, y m. en Verona asesina- 
do por un noble llamado Flambert, en 924. 

Berenguer Il: Biog. Rey de Italia, hijo de 
Adalberto, marqués de Ivrea, y de Gisela, hija de 
Berenguer I. Fué perseguido por Hugo, rey de Ita- 
lia, se refugió al lado de Othon I en Alemania, des- 
pués volvió á Italia con un ejército, en 945. Sosteni- 
do por los nobles y los obispos, tomó el título de rey, 
en 950, y quiso casar á su bijo Adalberto con la viuda 
del joven Lotario, hijo de Hugo. Adelaida imploró la 
protección de Othon; éste penetró en ltalia en 952, 
casó con la Princesa, redujo á Berenguer al rango de 
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feudatario y le castigó despojándole y enviándole á 
concluir su vida en la prisión de Bamberg; m. en 966. 
Su hijo y hermanos trataron de adquirir el trono im- 
petrando el auxilio extranjero; pero, ño pudiendo lle- 
var á cabo la empresa, se sometieron unos y se ex- 


. patriaron otros. 


Berenguer Ramón I: Biog. Conde de Barce- 
lona, llamado El Curvo; sucedió á su padre Ramón 
Borrell JIT, en 1018, á la edad de 14 años. Su reina- 
do fué poco importante, al principio tuvo que sacu- 
dir la suprema influencia que sobre su débil espíritu 
intentara ejercer su madre Hermesinda. Confirmó á 
los Barceloneses sus franquicias y la libertad de sus 
heredamientos; m. en una batalla en 1035. 

Berenguer Ramón Il: Biog. Conde de Bar- 
celona, hermano gemelo de Ramón Berenguer Il, Ca- 
beza de Estopa, que juntos sucedieron en 1076 á su 
padre Ramón Berenguer I, El Viejo; desavenidos 
por su carácter, muy en breve vieron la dificultad de 
continuar unidos; á ello contribuían principalmente 
las ambiciosas pretensiones de Berenguer Ramón. 
Después de haber pactado una repartición de Esta- 
dos en 1079 y la pacificación en 1080, no tuvieron 
efectos los tratos; en 1082, Cabeza de Estopa m. ase- 
sinado por Berenguer Ramón, que fué apellidado 
desde entonces El Fratricida. Quedó éste gobernan- 
do solo el Condado ; peleó con el Cid sin buenos re- 
sultados, y conquistó la c. de Tarragona en 1089. Ci- 
tado, á usanza de aquellos tiempos, á defenderse de 
la acusación de fratricidio por juicio de Dios en la 
corte de Alfonso VI, fué vencido y destronado en 
consecuencia en 1096. Entonces para ocultar su des- 
honra, tomó parte en la primera Cruzada y se cree 
que m. en ella. 

Bercniados: s. m. pl. Zool. Clase de zoófitos, 
cuyo tipo es el género berenice. 

Berenice: s.f. Asiron. (V. CABELLERA DE BE- 
RENICE, en el art. Cabellera.) || Zool. Especie de ma- 
riposa. — Género de políperos briozarios, que viven 
en las plantas marinas del Mediterráneo; se conoce 
una especie fósil.—Género de acalefos próximos á las 
medusas y á los rizóstomos. 

Berenice: Biog. Hija de Lago y sobrina de An- 
tipatro; casó en primeras nupcias con un macedonio 
llamado Filipo y después con Tolomeo Soter, que 
abandonó por ella á su mujer Eurídice. Berenice 
le obligó á designar como sucesor á su hijo Tolomeo 
Filadelfo en menoscabo de los hijos de Eurídice. 

Berenice: Biog. Hija de Tolomeo Filadelfo, que 
casó con su hermano Tolomeo Evergetes: dividió 
con él la monarquía de Egipto y para conseguir un 
feliz resultado en su expedición á Siria, consagró su 
cabellera á Venus Afrodita, la cual fué arrebatada 
del templo la primera noche. El astrónomo Conon, 
de Samos, publicó la lisonja de que esta cabellera se 
había convertido en un grupo de estrellas. Esto fué 
lo que dió á Calímaco motivo para un poema que no 
existe hoy y que tradujo Cátulo. Berenice fué conde- 
nada á morir dentro de una caldera de agua hirvien- 
do por orden de Tolomeo Filopator, su hijo, el año 
216 ant. J. C. 

Berenice: Biog. Hermana de la precedente, que 
casó con Antíoco Teos, rey de Siria. Muerto su pa- 
dre, ella fué condenada á muerte pur Laodicea, pri- 
mera mujer de Antíoco el año 217 ant. J. C. 

Berenice ó Cleopatra: Biog. Hija de Tolo- 
meo IX, sucedió á su marido por los años 81 ant. 
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J. C., y se vió obligada por Sila á dividir el trono 
con su primo Alejandro, el cual, luégo, mandó ase- 
sinarla. 

Berenice: Biog. Hija de Herodes Agripa I, rey 
de Judea, que n. hacia el año 28; casóse con su tío 
Herodes, rey de Calcis, y después con Polemon, rey 
de Cilicia; pero le abandonó por vivir incestuosa- 
mente con su hermano Agripa II. Siguióle á Cesarea 
y Jerusalén; ganó las bondades de Vespasiano con 
sus regalos y el amor de Tito con su hermosura. 
Pasó con éste á Roma, y aunque habitó el Palacio de 
los emperadores, no pudo decidirle á casarse, sea 
porque temiese las preocupaciones populares, sea á 
causa de la diferencia de edad ó de la poco bien sen- 
tada reputación de Berenice. Corneille y Racine pu- 
sieron en escena la separación de estos dos amantes. 
Algunos autores creen que la Berenice amada por 
Tito no fué ésta, sino una sobrina suya. 

Berenice Geog. ant. Ha habido varias pob. de 
este nombre, construidas en honor de varias de las 
princesas ó reinas de Egipto que lo llevaran en aque- 
lla época; fueron las mas importantes: la de la Cire- 
naica, hoy Benghazy.-La de la Tebaida, con puerto 
muy cumercial en el Mar Rojo, cerca del Cabo Be- 
nas, hoy arruinada.-La de la Etiopía, en el país de 
los Trogloditas, á orillas del Mar Rojo, cerca de unas 
ricas minas de oro, que explotaban los reyes de Egip- 
to. - Y la de la Arabia, en la parte septentrional del 
Mar Rojo, en el ant. Golfo Elanítico; es la misma 
que Asiongaber. 

Berenjena: s. m. Bot. Planta anua de unos 40 
á 50 centimetros de altura, ramosa y poblada de ho- 
jas grandes, aovadas, de color verde, cubiertas como 
de un polvillo blanco, y llenas de aguijones, flores 
grandes y de color morado.—El fruto de la berch- 
jena, llamado también del mismo nombre, es de la 
figura de un huevo, de 9 á 14 centímetros de largo, de 
color morado claro y lleno de una pulpa blanca, den- 
tro de la cual están las semillas. — De las varias es- 
pecies en que se divide la berenjena, las principales 
son: la roja y la amarilla. Una y otra, en los países 
cálidos, se siembran en Febrero ó principios de Mar- 
zo, en tierra rasa, á buena exposición, cubriendo la 
simiente con un poco de tierra ó de mantillo. En 
Abril se trasplantan, tiernas aún, en terreno bien 
preparado, sin otra atención que la de regarlas á me- 
nudo. En los países fríos se las siembra en almáciga 
y se las trasplanta después. A pesar de pertenecer á 
una familia que comprende plantas, por regla gene- 
ral venenosas, la berenjena, en unión con la patata, 
el tomate, y otras, pertenecientes también á los so- 
lanos, forman excepción de la regla. — BERENJENA 
CATALANA: Variedad de la berenjena común, cuyo 
fruto es casi cilindrico y de color morado muy oscu- 
ro. — BERENJENA DE HUEVO: Variedad de la común, 
cayo fruto, en su forma, tamaño y color, es entera- 
mente semejante á un huevo de gallina. — BERENJE- 
NA MORADA Ó MORUNA: La berenjena catalana. || Mar. 
ÁSERRAR Á LA BERENJENA: fr. Cortar una pieza obli- 
cuamente al hilo de la madera. 

Berenjenado, da: adj. Aberenjenado. 

Berenjenal: s. m. Sitio plantado de-berenjenas. 
—METERSE EN ALGÚN BERENJENAL, Ó METERSE EN 
BUEN Ó MAL BERENJENAL : fr. met. y fam. Meterse en 
negocios difíciles y de mala salida. 

Berenjenlas s. m. Bot. Variedad de la beren- 
jena común, cuyo fruto es casi cilíndrico, de unos 15 
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centímetros de largo, y de color enteramente blanco, 
ó blanco rayado de rojo ó morado claro. 

Berenjenin: s. m. d. de berenjena. |i Bot. Be- 
renjenia. 

Bereny (Jasz): Geog. C.de la Hungria, en el círc. 
de Jaziges, á 45 k. de Buda, con unos 10.000 hab. 

Beresan: Geog. Isla del Mar Negro, en la Costa 
de la Rusia Europea. 

Beresiord (GUILLERMO CARR, VIZCONDE DE): 
Biog. General inglés, que n. en 1770 en el condado 
de Strafford; perteneció al ejército inglés que auxi- 
lió á los Espanoles contra los Franceses y estuyo en- 
cargado de organizar el ejército portugués. Derrotó á 
Soult en La Albuera en 1811, y se encontró en los 
combates de Vitoria, Bayona y Tolosa. En 1814, en- 
tró en Burdeos con el Duque de Angulema, y después 
fué creado par y barón de Inglaterra. Desempeñó una 
importante misión en el Brasil, y después fué nom- 
brado generalísimo de las tropas portuguesas, mos- 
trándose contrario á los liberales. Á su regreso á 
Inglaterra, Jorge IV le dió en 1823 el título de viz- 
conde, y más tarde le nombró gobernador de la isla 
de Jersey. 

Beresina ó Berecina: Geog. Rio de la Rusia 
Europea, que nace en los pantanos de Dokchisty, 
atraviesa un terreno cenagoso y cubierto de bosques, 
riega á Studzianka, Borisow y Bobronisk, y en la 
parte baja de Horwal se mete en el Dnieper, después 
de un curso de 5253 k.; es navegable en una extensión 
de 440 k. — Un canal que lleva el mismo nombre, 
atraviesa el lago de Lepel, reune este río con el 
Dwina por el Berekhta y el Ulla, y hace comunicar 
el Mar Negro con el Mar Báltico.—Es célebre por el 
paso de Carlos XII, cerca de Borisow en 1708, y por 
la derrota que en el mismo sitio sufrieron los Fran- 
ceses en la famosa retirada de 1812. 

Beresov, Berezov ó Berezoff: Geog. C. de 
la Rusia Asiática, en la Siberia, gob. y á 570 k. de 
Tobolsk, á orillas del Sosva y del Vogulka, con unos 
2.000 hab.; tiene comercio de pieles con los Ostiakos 
y los Samoyedos. Es un terrible lugar de destierro, 
donde m. MentchikofTen 1729.—C. de la Rusia Asiá- 
tica, en el gob. de Perm, á 16 k. NE. de Ekaterinem- 
burgo; hay una abundante mina de oro en explota- 
ción desde 1754. 

Bereu: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Novés, 
en la prov. de Lérida y part. jud. de Seo de Urgel. 

Berg (en alemán monte): Filol. Palabra que en- 
tra en la composición de varios nombres geográficos 
ya como afijo, ya como sufijo, por ejemplo: Berg-op- 
Zoom; Koénigsberg. 

Berg (Ducabo DE): Geog. Ant. ducado del Impe- 
rio de Alemania, en el circ. del Bajo-Rhin. Lindaba 
al N. con el Ducado de Cléveris, por el E. con el 
Condado de la Marca y el Ducado de Westfalia, por 
el S. y el O. con el Electorado de Colonia, del cual lo 
separaba el Rhin. Erigido por el emperador Wences- 
lao en 1389, perteneció á los duques de Cléveris, pa- 
sando á la Casa de Neuburgo de 1609 á 1624. En 1806 
fué cedido á Napoleón I, quien lo dió á Murat ele- 
vándolo á gran ducado; entonces tenía 900.000 hab. 
El Tratado de-Viena lo asignó á la Prusia, que for- 
mó con él las 3 regencias de Arnsberg, Dusseldorf y 
Colonia. i 

Berg (ENRIQUE, CONDE DE): Biog. General al ser- 
vicio de España en el siglo XVII; combatió con Es- 
pínola contra los Holandeses á pesar de su parentes- 
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co con el Príncipe de Orange; tomó á Cléveris y 
Mundberg, pero habiendo sido derrotado delante de 
Bar-le-Duc en 1629, abandonó el servicio y se retiró 
á Lieja. Acusado de connivencia con el de Orange, 
fué condenado á decapitación por contumaz en Bru- 
selas; refugióse entonces en Holanda y llegó á ser 
consejero íntimo del Estatuder. 

Berga: Geog. Esp. C. con ayunt., cab. del part. 
jud. de su nombre, en la prov. de Barcglona y dióc. 
de Solsona, con 4.996 hab. Está sit. en la vertiente 
de tos Pirineos, con clima sano. Las casas de la pob., 
por lo general, de 2 ó 3 pisos, forman en su mayor 
parte calles estrechas y tortuosas, de rápida pendien- 
te; tiene 5 plazas, de las cuales la Mayor ni siquiera 
merece tal nombre. Berga goza la'fama de ser la se- 
gunda pob. de Cataluña que disfrutó del alumbrado 
público. La Iglesia principal y la Casa consistorial 
nada tienen de particular; cuenta con una Casa de 
amparo, hospital, teatro, cafés, casinos, fondas, po- 
sadas y regulares paseos. Tiene estafeta de correos, y 
pronto formará parte de la red general de ferrocarri- 
les por medio del económico que la ha de unir con 
Manresa. Hay algunas fábricas de hilados y los ofi- 
cios y profesiones que requiere una población de su 
indole, en la que predomina sobre todo la agricul- 
tura. El terreno es montuoso y áspero en su mayor 
parte, pero muy feraz; produce cereales, legumbres, 
patatas, hortalizas, frutas y vino; cría ganado y tie- 
ne caza.—El part. jud. es de ascenso, pertenece á la 
audieneia territorial de Barcelona y á la de lo Crimi- 
nal de Manresa ; tiene 32.167 hab. y lo forman los 38 
ayunt. siguientes: Alpens.-A viá.-Bagá.-Berga.-Bo- 
rredá.-Brocá.-Capolat. - Cardona. -Caserras. -Caste- 
Har del Ríu.-Castellar de Nuch.-—Castell del Areny.- 
Espunyola. - Fígols. - Gironella. - Gisclareny. - La 
Baells.-La Nou.-La Pobla de Lillet.-La Quart.-Llu- 
sá. - Monclar.-Montmajor.-Olbán.- Prats de Llusa- 
nés.-Puigreig.-Sagás.-Saldos.-Salsellas.-San Jaime 
de Frontanyá.-San Julián de Cerdanyola.-San Mar- 
tín del Bas.-Santa María de Marlés.-Serchs.-Vallce- 
bre.-Valldán.-Vilada.-Viver. || Hist. Es la ant. Ber- 
gium, de cuyo nombre por corrupción se ha venido á 
formar el de Berga. En poco tiempo se rebeló 2 ve- 
ces contra el cónstil romano Catón; en aquella época, 
tenía 7 castillos ó 7 pueblos fortificados en sus de- 
pendencias. La primera vez sus hab. fueron perdo- 
nados después de sometidos ; la segunda fueron ven- 
didos com» esclavos todos los que quedaron con vida, 
pues muchos se suicidaron cuando se les dió la or- 
den de que entregaran sus armas. No por esto dejó 
de existir Bergium, y habiendo sido trasformada 
después en abrigo de ladrones que continuamente 
llevaban desde allí sus correrías sobre los pueblos 
tranquilos de la provincia, el cónsul M. Porcio Ca- 
tón, sujetado que hubo á Jos Laletanos, que diaria- 
mente estaban en pendencias con sus yecinos los Co- 
setanos, pasó eontra esta c., cuyo gobernador ó prin- 
cipal vino á tener una entrevista con él, y le dijo que 
los hombres honrados no podían remediar aquellos 
desórdenes, pues los ladrones que allí se habían aco- 
gido eran los que mandaban en la población. Acon- 
sejóle Catón que se volviese á su casa, excusando su 
ausencia, y que cuando él atacara los muros procu- 
rase con sus partidarios apoderarse del alcázar. Con 
efecto, los culpables acudieron á la defensa de las 
murallas; el gobernador se apoderó con los suyos del 
alcázar, y Catón, quedando dueño de Bergium, dejó 
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en sus casas á los que se hubieron señalado en su fa- 


vor, hizo vender por esclavos á los demás naturales 
del pueblo, y dió fin con los ladrones en el último su- 
plicio.—Berga, atendida su importante situación, ha 
figurado durante la monarquía goda, la dominación 
árabe y la franca aquitana, formando luégo parte del 
Condado de Barcelona, siguiendo después como de- 
pendiente de él la suerte de Cataluña. Estuvo pocos 
meses en poder de los Franceses en 1468, y durante 
las ocurrencias del tiempo de Felipe IV, la ocuparon 
también, ganándola D. Juan de Austria en Setiem- 
bre de 1653.—+En la Guerra de Sucesión sufrió mucho 
á causa de sus simpatías por Felipe V.— En la de la 
Independencia se guardó de los Franceses y cuando 
en 1811 se resolvió en consejo de guerra la evacua- 
ción de Cataluña, Lacy desmanteló la fortificación de 
la v. — En la primera guerra civil la ocuparon los 
carlistas; allí tuvieron éstos preso á su general el 
tristemente célebre Conde de España, y habiéndolo 
sacado ocultamente de la plaza, apareció su cadáver, 
á los pocos días, en un recodo del río Segre, lejos de 
la pob., de la cual se apoderó el ejército liberal á las 
órdenes de Espartero el 4 de Julio de 1840, después 
de haber derrotado á las fuerzas carlistas que al man- 
do de Cabrera tomaron posiciones fuera de la plaza. 
En la última guerra civil y en el mismo día y mes de 
1872 entró el cabecilla Castells en Berga sin encon- 
trar resistencia alguna, pero la abandunó en seguida. 
En 27 de Marzo de 1873, fué de nuevo tomada esta 
c. por el grueso de las fuerzas carlistas al mando de 
D. Alfonso, quedando prisioneros los 500 hombres 
de la guarnición después de una bizarra defensa; al 
día siguiente evacuaron los carlistas la plaza. Dos 
veces más intentaron tomarla los partidarios de Don 
Carlos: el 4 de Agosto del propio año, en que fueron 
rechazados por una inesperada salida del coronel 
Martí (Xich de las Barraquetas) al frente de las ba- 
tallones 1.” y 2. de Francos republicanos; y el 18 de 
Noviembre del dicho 1873, en que la vigilancia extre- 
mada de su gobernador militar Sr. Figueroa descon- 
certó un golpe de mano del cabecilla Tristany. En 
premio á su heroicidad y recompensa de sus sufri- 
mientos, la y. de Berga recibió el título de c. en 8 de 
Mayo de 1877. 

Berga y Santa Cilia (GABRIEL): Biog. Valien- 
te capitán español, partidario de Felipe V en la 
Guerra de Sucesión. En 1706, al frente de sus ami- 
gos sostuvo cerca de Palma de Mallorca una reñida 
batalla contra los partidarios del Archiduque y pere- 
ció en la refriega. 

Bergamasco, cea: adj. y s. m. y f. Natural de 
Bérgamo.—adj. Que pertenece á Bérgamo. 

Bergame (SAN MARTÍN DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. y part. jud. de Cangas de Tineo, en la 
prov. y dióc. de Oviedo. 

Bergamés: s£. com. y adj. Bergamasco. 

Bérgamo: s. m. Com. Especie de tapicería ant. 
sin figuras, muy basta, que tomó su nombre de la c. 
de Bérgamo donde empezaron á fabricarse. 

Bérgamo: Geog. C. de Italia, cap. de la prov. y 
obispado de su nombre, sit. entre el Brembo y el Se- 
rio, afluentes ambos del Adda ; tiene 37.363 hab. En- 
tre sus iglesias son de notar la Catedral y la de San- 
ta María Mayor. Hay Academia de Pintura, biblio- 
teca, teatros, varios hospitales y un local expreso 
para celebrar en Agosto su famosa fería anual que 
dura 14 días. Tiene fabricación de tejidos de lana, 
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vinos, aceite y piedras de afilar. — La fundación de 
Bérgamo se atribuye á los Etruscos ; bajo el Imperio 
romano, tuvo mucha importancia por sus minas de 
hierro. Destruída por Atila en 452, se restableció 
bajo el suave dominio de los Lombardos. Sujeta á los 
emperadores, fué la primera en levantar el estan- 
darte de la Liga lombarda. Sirvió después á los Vis- 
conti, á los Suardi, á los Malatesta y á la República 
de Venecia, á la que perteneció desde 142R á 1796, 
año en que la tomaron los Franceses, y bajo Napo- 
león fué la cap. del depart. del Serio. — La prov. de 
Bérgamo comprende los círc. de Bérgamo, Chusone 
y Treviglio; tiene una superf. de 2.660 k. cuadr. con 
368.153 hab.; sus principales ríos son el Oglio, el Se- 
rio y el Brembo.—El círc. de Bérgamo tiene 212.161 
hab. 

Bergamo ó Bergama: Geog. C. de la Anato- 
lia, Turquía Asiática, 4 90 k. N. de Esmirna; hay 
ruínas en sus cercanías.—Es la ant. Pergamus, cap. 
del reino del mismo nombre que el rey Attalo aban- 
donó á los Romanos, y una de las 7 iglesias del Asia, 
á las cuales el Evangelista San Juan dirigió su A po- 
calipsis. 

Bergamota: s. f. Tabaco rapé llamado así por- 
que se componía con esencia de bergamota. |j Bot. 
Fruto de un árbol, de la familia de las aurantiáceas, 
que se cultiva en Europa. — Se conocen 3 clases de 
frutos de este nombre; el uno es una pera (pirum 
bergonium, bergamotta), á la cual por tener alguna 
analogía de sabor con la lima, y por ser ó suponerse 
originaria de Bérgamo, ciudad de Italia, se ha dado 
el nombre de bergamota; sin embargo, un autor 
francés niega que sea de Bérgamo de donde haya to- 
mado nombre dicha fruta, y pretende que más bien 
ha debido tomarlo de Turquía, de la palabra beg, 
que significa señor, y armot ó armut, pera, es decir, 
pera del señor ó reina de las peras. Hay de la pera 
bergamota varias especies, y todas ellas tienen gran- 
de semejanza entre sí; todas, en más ó en menos 
grado, son jugosas, suaves, dulces y aromáticas.— 
El otro es un fruto globuloso coronado de una espe- 
cie de pezón, por el estilo del limón común, cuya 
corteza es dura y la pulpa de un sabor algo amargo 
y Olor delicado y suave; de ésta se extrae un aceite 
volátil ó esencia que por su aroma sirve para varios 
usos de tocador, en la pastelería y confitería, y en la 
farmacia. 

Bergamote: s. m. Bot. Bergamoto. 

Bergamotero: s. m. Bot. Bergamoto. 

Bergamoto : s. m. Bot. Árbol de la familia de 
las aurantiáceas que produce la bergamota; se cono- 
cen 5 variedades, pero las más apreciadas son el ber- 
gamoto ordinario, cuyo fruto es una especie de pera 
muy jugosa, que sólo se emplea para aromatizar las 
ropas, colocándola al efecto en los armarios ó lleván- 
dola encima para percibir continuamente su aroma; 
y Otra variedad que produce un fruto más pequeño, 
especie de limón, cuya corteza tiene un aroma me- 
nos fuerte y más suave, y es más apreciada por los 
confiteros y pasteleros, perfumistas y farmacéuticos. 

Berganciano: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
Villaseca de los Reyes, en la prov. de Salamanca y 
part. jud. de Ledesma. 

Bergante: s. m. Pícaro, bribón, sin vergüenza. 

Bergantín: s. m. Mar. Embarcación de 2 palos, 
el mayor y el trinquete con su bauprés, de velas 
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bergantin redondo. Esta clase de buques comenzó 
á usarse en el siglo XI1V.— BERGANTÍN BARCA: Brig- 
barca.— BERGANTÍN CORBETA: El redondo muy gran- 
de con un palo chico á popa para largar la cangreja, 
cuya botavara sería difícil de manejar por demasiado 
larga.— BERGANTÍN GOLETA: El que usa aparejo de 
goleta en el palo mayor.— BERGANTÍN POLACRA : Po- 
lacra de 2 palos, con cofa en el mayor, y casco de ber- 
gantín redondo; se llama también bergantin de palo 
triple. 

Bergantina: s. f. Mar. Embarcación mixta de 
jabeque y bergantín, con aletas en la obra muerta de 
popa y por la proa brazales, violín ó figura y bau- 
prés; es peculiar del Mediterráneo. Su aparejo, por 
lo regular, es de 2 palos triples, sin cofas ni cruce- 
tas, y velas redondas ó latinas. Los hay también apa- 
rejados de goleta y otros con 3 palos. 

Bergantinejo: s. m. d. de bergantín. 

Bergantón, na: s. m. y f. aum. de bergante. 

Bergantonazo, za: s$. m. y f. aum. de bergan- 
tón, na. 

Berganuy: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Arén, 
en la prov. de Huesca y part. jud. de Benabarre. 

Berganzo: Geog. Esp. V. con ayunt., á la que 
se halla agr. la v. de Portilla, en la prov. de Álava, 
dióc. de Vitoria y part. jud. de Laguardia, con 367 
hab. Está sit. en un llano, rodeado de montes; su 
clima es saludable. El terreno participa de monte y 
llano, y es fértil; produce cereales, legumbres, frutas 
y vino; cría ganado, y tiene caza y pesca. 

Bergaptena: s. f. Quim. Poso que con el tiem- 
po se forma en el aceite esencial de bergamota.’ 

Bergasa: Geog. Esp. V. con ayunt., en la prov. 
de Logroño, dióc. de Calahorra y part. jud. de Ar- 
nedo, con 526 hab. Está sit. en la orilla izquierda de 
un riachuelo, en la falda de la sierra llamada la Hez; 
su clima es sano. El terreno es de buena calidad, y 
produce cereales, hortalizas y frutas; cría ganado, y 
tiene caza y pesca. 

Bergasillas Alta: Geog. Esp. (V. BERGASILLAS 
SOMERA.) 

Bergasillas Bajera: Geog. Esp. L. conayunt., 
al que se halla agr. la aldea de Bergasillas Somera ó 
Bergasillas Alta, en la prov. de Logroño, dióc. de 
Calahorra y part. jud. de Arnedo, con 272 hab. Está 
sit. en la vertiente oriental de la Sierra de Hez; le 
combaten todos los vientos y su clima es sano. El te- 
rreno es montuoso y produce cereales, legumbres y 
hortalizas; tiene caza. 

Bergasillas Somera ó Bergasillas Alta: 
Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. de Bergasillas Ba- 
jera, en la prov. de Logroño y part. jud. de Arnedo. 

Bergasse (NicoLAs): Biog. y Bibl. Abogado y 
publicista francés, que n. en Lyon, en 1750, y m. en 
1832. Se dió á conocer con sus escritos en su c. na- 
tal, y singularmentecon el titulado: Consideraciones 
sobre el Magnetismo animal. Pasó á París y se hizo 
célebre en la causa del banquero Kornmann contra 
su mujer, acusada de adulterio, y á la cual defendía 
Beaumarchais. Diputado por Lyon á los Estados gene- 
rales, fué de la comisión de Constitución y se mostró 
poco liberal; habiendo presentado la dimisión , pro- 
testó en sus escritos contra los actos de la Asam- 
blea. Luís XVI le encargó en 1791 la redacción de 
un proyecto de Constitución que se halló en el es- 
tante de hierro. Preso por realista, y conducido á 
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París, no fué al cadalso por haber llegado allí después 
del 9 de Thermidor, pero se le condenó á la deten- 
ción hasta la paz. El Directorio le dió la libertad y 
vivió retirado hasta la Restauración. Su folleto Re- 
flezi nes acerca del Acta constitucional del Sena- 
do, en 1814, movió grande escándalo, sucediendo lo 
propio con otros que publicó después, y el titulado 
Ensayo sobre la propiedad, en el que sostenía la 
necesidad de restituir los bienes nacionales, fué lle- 
vado á los Tribunales en 1821. En 1830 le nombra- 
ron consejero de Estado, y estaba preparando una 
gran obra sobre la Moral religiosa, cuando m. — Su 
hermann Alejandro Bergasse fué uno de los más 
vehementes partidarios del ant. régimen. 

Bergazo (SAN PEDRO FÉLIX DE): Geog. Esp. 
Feligr en el ayunt. de Corgo, en la prov., dióc. y 
part. jud. de Lugo. | 

Bergé: Geng. Esp. L. con ayunt., en la prov. de 
Teruel, dióc. de Zaragoza y part. jud. de Castellote, 
con 724 hab. Está sit en una llanura, rodeada de es- 
earpados cerros; su clima es saludable. El terreno es 
algo desigual, y produce cereales, legumbres, horta- 
lizas, aceite y vino; cría ganado. 

Bergelmer: Mit. Especie de Noé de la mitolo- 
gía escandinava; según ésta, el gigante Bergelmer 
se salvó del diluvio producido por la sangre de Imir, 
padre de su raza, asesinado por los 3 hijos de Borr, 
Namados Odin, Vili y Ve; la sangre que salió de las 
heridas de Imir, fué tan copiosa que inundó todo el 
caos; la Tierra que debía formarse del cuerpo del 
mismo Imir aun no existia: todos los gigantes fue- 
ron ahogados, á excepción de Bergelmer, hijo de 
Trudgelmer, que se salvó con su mujer dentro de una 
barrica de harina á modo de embarcación y fué el pa- 
dre de una nueva raza de gigantes. 

Bergen: Geog. C. de la Noruega, eap. de la dióc. 
Ó prov. de su nombre ó de Nordenfields, junto al 
Waazgefiord, extensa bahía llena de elevadas rocas, 
con 29.210 hab.; está fortificada, tiene Tribunal su- 
perior y es la residencia de un obispo luterano. El 
puerto es seguro y el mejor de la Noruega, pero de 
difícil acceso. Hay Escuela de Náutica y astillero; es 
muy comercial y exporta mucho pescado seco, baca- 
lao, aceite de hígado de bacalao, aceite de ballena, 
alquitrán, madera de construcción y hierro. —Fun- 
dada en 1069 por el rey Olaf Kyrre, fué Bergen du- 
rante largo tiempo la cap. de la Noruega. También fué 
una de las principales c. de la Ansa teutónica de los 
siglos X111 y XIV, y hoy es todavía la primera plaza 
mercantil del Reino.—La dióc. 6 proy. de Bergen 
tiene 38.510 k. cuadr. y 267.534 hab.; es muy mon- 
tanosa y las costas están Henas de islotes y escollos. 
Se dividen en la 2 bailias de Sendre-Bergenshbuus 
y Nordre-Bergenshuus. 

Bergen: Geog. C. de la Hesse-Prusiana, antes 
Electoral, a 7 k. NE. de Francfort; con 5.600 hab.— 
El 13 de Abril de 1159 los Franceses al mando del 
Duque de Broglie derrotaron allí á los Prusianos 
que mandaba Federico de Brunswick. 

Bergen: Geog. C. de Prusia, en la Pomerania, 
cab, del distr. de su nombre, que comprende la isla 
de Rugen, en el centro de la cual está sit.; tiene 
3.616 hab. 

Bergen: Geog. Nombre alemán de la c. de Mons, 
en la Bélgica. 

Bergenia: s. f. Bot. Género de plantas saxifra- 
gáceas, agr. hoy al género saxifraga. 
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Bergenshuus (NorDRrE): Geog. Bailía de la 
Noruega, en la dióc. ó prov. de Bergen; su cap. es la 
c. de Leganger. 

Bergenshuus (SOoENDRE): Geog. Bailía de la 
Noruega, en la dióc. ó prov. de Bergen ; su cap. es 
Bergen. 

Berger (Juan NEPOMUCENO): Biog. Eminente 
hombre de Estado austríaco, que n. en 1816 en Pros- 
nitz, Moravia, y m. en 1870. Estudió en Viena Filo- 
sofía, Jurisprudencia, Matemáticas y Astronomía. 
En 1844 desempeñó la cátedra de Derecho natural y 
penal en el Instituto Teresiano. En 1848 fué segun- 
do presidente de la Sociedad de escritores vieneses, 
contribuyó á la reforma de la Ley de Imprenta y fué 
enviado á la Dieta de Francfort, donde defendió elo- 
cuentemente los principios liberales. Diputado en 
los últimos años, Ministro sin cartera después, tuvo 
gran parte en las reformas políticas del Austria. || 
Bibl. Compuso muchas obras de Derecho; de las cua- 
les las más importantes son: Parangón entre el 
nuevo y el viejo Derecho cambiario, y Estudios cri- 
ticos del Derecho privado austriaco. 

Berger (Luís Dr): Biog. Patriota alemán, que n. 


"en Oldembutrgo en 1768. En 1813 era miembro de la 


Comisión provisional de Gobierno, y al volver los 
Franceses á ocupar la c. en dicho año, fué fusilado 
por haber hablado contra la dominación extranjera. 

Bergerae: Geog. C. de Francia, cab. del distr. 
de su nombre, en el depart. del Dordogna, á 50 k. 
SO. de Perigueux, con 12.224 hab. Está sit. en una 
fértil llanura rodeada de viñas. Hay Tribunal, Ins- 
tituto, y además de las iglesias católicas, hay culto 
calvinista. Tiene comercio de cereales, fabricación 
de aguardiente, licores finos y productos químicos, 
y tenerías; cosecha vinos blancos y trufas. — En el 
siglo XVI tenía mucha importancia, y era una de las 
principales c. de los Calvinistas. En 1621 Luís XIII 
mandó destruir sus fortificaciones y quedó despo- 
blada cuando la revocación del Edicto de Nantes. 

Bergerac (SABINO CIRANO DE): Biog. Autor 
dramático francés, que n. en el castillo de Bergerac 
en 1620 y m. en 1635: de carácter osado y penden- 
ciero desde la infancia, adquirió en el regimiento 
de Guardias, donde sirvió, merecida fama de quime- 
rista desenfrenado y le llamaban el demcnio de los 
valientes. Después del sitio de Arras, en que fué he- 
rido, en 1641, se dedicó á los estudios filosóficos de- 
mostrando luégo las mismas desarregladas costum- 
bres de su juventud. Aunque se ha ponderado mu- 
cho el numen cómico de Cirano de Bergerac, es 
indudable que sus obras fueron muy aplaudidas. 
Molicére sacó gran partido de las Trapisondas de 
Scapin y de muchas escenas del Pedante burlado. 
i Bibl. Dejó muchas obras dramáticas, siendo muy 
elogiada Agripina. Escribió, además, la Historia 
cómica de los Estados é Imperios de la Luna, á la 
que siguió la Historia cómica de los Estados é Im- 
perios del Sol. Sus Obras completas se han impreso 
varias veces, la última en 1858. 

Bergeria: s. f. Bot. Árbol de la familia de las 
hesperídeas, que crece en las Indias. 

Bergeron (PEbRo): Biog. Geógrafo francés, que 
n. en París por los años 1580 y m. en 1637; era abo- 
gado y dejó el foro por los viajes. || Bibl. Compuso 
un tratado muy apreciado, cuyo titulo es: De la Na- 
vegación y de los Viajes modernos; además una 
Historia del descubrimiento y conquista de las Ca- 
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narias; un Compendio de la Historia de los Sarra- 
cenos, y otras obras. 

Berghama: Geog. (V. BERGAMO Ó BERGAMA.) 

Berghaus (ENRIQUE): Biog. Célebre geógrafo 
alemán, que n. en Cléveris en 1797; ha prestado nu- 
merosos é importantes servicios á la Ciencia, de la 
que es sin disputa uno de sus más ilustres represen- 
tantes; en 1811 entró al servicio de puentes y calza- 
das del departamento de Lippe; formó parte de la 
Administración militar en 1815, y obtuvo después de 
la guerra una plaza de ingeniero geógrafo en Berlín; 
fé nombrado profesor ordinario de Matemáticas 
aplicadas, en 1824, y fundó en Postdam, donde fijó 
su residencia y ha desempenado varios cargos muni- 
cipales, una Escuela geográfica, en 1836. Il Bibl. Se 
le debe un vasto conjunto de mapas, atlas y descrip- 
ciones, entre las que se citan: Mapas de los Paises- 
Bajos; Mapa de Francia; Mapa de la Peninsula 
Ibérica; Allas del Asia; Atlas fisico, obra suma- 
mente notable, compuesta de 90 hojas, y que com- 
prende 8 partes separadas, que son : meteorología y 
climatografia, hidrología é hidrografía, geología, 
magnetismo terrestre, geografía de las plantas, geo- 
grafía de los animales, antropología y etnografía ; 
Colección de mapas hidrográficos-fisicos de mari- 
nos prusianos; ha sido colaborador de varias revis- 
tas científicas y redactó también los Anales del co- 
nocimiento de la Tierra, de los pueblos y de los Es- 
tados, el Almanaque dedicado á los amigos de las 
Ciencias geográficas; Anuario geográfico; Princi- 
pios de Etnografia, y Los Monumentos de todos los 
pueblos de la Tierra; siendo una de sus obras más 
importantes la titulada: Lo que se sabe de la Tierra, 
especie de resúmen del estado actual de las Ciencias 
geográficas, publicada en 1855. 

Bergheim: Geog. C. de la Alta Alsacia, en el 
distr. y á 17 k. N. de Colmar, con 3.089 hab.; hay fá- 
bricas de quincalla, cuchillos y tejidos de algodón. 

Berghem (NicoLÁs): Biog. Célebre pintor pai- 
sajista holandés, que n. en Harlem en 1624 y m. en 
1683; discipulo de su padre, Yan-Haarlem, para dis- 
tingubrse de aquel, adoptó el sobrenombre de Berg- 
hem ó Berchem (en Namenco ocultadle). Bien pronto 
eclipsó á todos sus maestros y adquirió una reputa- 
ción que la posteridad ha confirmado. Pintó el retra- 
to y personajes bistóricos de tamaño natural, y en 
las más pequenas proporciones ha representado bata- 
llas, y paisajes terrestres y marítimos, que son muy 
apreciados. Sus cuadros se recomiendan por el buen 
gusto, la verdad, la armonia del colorido, el acabado 
de los detalles y la elegante corrección del dibujo. 
Ha conseguido principalmente imitar la naturaleza 
en la tranquilidad y la calma. Sus dibujos y graba- 
dos al agua fuerte son muy buscados por los aman- 
tes del arte. El Louvre posee varias de sus obras. 

Berghen ó Berquen: Biog. Noble flamenco, 
que n. en Brujas en el siglo XV. La casualidad le 
hizo descubrir en 1476 el arte de tallar el diamante. 

Bergia: s. f. Bot. Género de plantas herbáceas, 
cariofileas, originarias de la India y del Cabo. 

Bergidum: Geog. Esp. ant. C. de la España 
Tarraconense, en el país de los lergetes, entre los 
Vescitanos; es la actual Barbastro. 

Bergier (NicoLás): Biog. Arqueólogo francés, 
que n. en Reims en 1567 y m. en 1623; fué abogado 
y síndico de su pueblo. Obtuvo por la mediación del 
presidente Bellievre el título de cronista, y alentado 
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por el sabio Peiresc, estudió con entusiasmo las vías 
romanas. || Bibl. De sus diversas obras, la única co- 
nocida tiene por título: Historia de los caminos 
principales del Imperio romano, la cual aunque 
muy difusa, no por eso deja de ser muy cientílica. 

Bergier (NicoLÁs SILVESTRE): Biog. Teólogo 
francés, que n. en Daruay, Lorena, en 1718 y m. en 
1790; fué catedrático de Teología en el Colegio de 
Besancon, canónigo de Nuestra Señora de París y 
socio de la Academia de Inscripciones. || Bibl. Se le 
deben: Elementos primitivos de las lenguas, descu- 
biertos por la comparación de las raices del hebreo 
con las del griego, del latin y del francés; Origen 
de los dioses del Paganismo, y el sentido de las fá- 
bulas, descubierto por una explicación, seguida 
de las Poesias de Hesiodo. Pero sus principales obras 
son las que consagró á la defensa del Cristianismo 
contra los ataques de los filósofos: el Deismo refuta- 
do por si mismo, dirigido contra las aserciones de 
J. J. Rousseau; Certeza de las pruebas del Cristia- 
nismo contra el Examen crítico de los apologistas 
de la Religión cristiana, con una Respuesta á los 
consejos razonables á un teólogo (de Voltaire); 
Apologia de la Religión cristiana contra el autor 
del Cristianismo descubierto (Holbach); Examen 
del Materialismo. Y además las siguientes obras 
que no son de polémica como las anteriores: Trata- 
do histórico y dogmático de la verdadera Religión, 
y el Diccionario teológico, obra comprendida en la 
Enciclopedia metódica y reimpresa muchas veces, 
especialmente en 1854, con adiciones del cardenal 
Gousset y en 1868, aumentada por Monseñor Doney. 
Sus Obras completas las publicó Migne. —Su her- 
mano, Claudio Francisco, que m. en 1784, se dió á 
conocer ventajosamente por sus buenas traduccio- 
nes de obras inglesas, como el Ensayo sobre la his- 
toria de la sociedad civil, de Adam Ferguson. 

Bergima:s Mit. Divinidad adorada en Brescia, 
Jtalia, donde tenía un templo con su sacerdotisa. 

Bergios Mit. Hijo de Neptuno, al cual mató 
Hércules. 

Berglums Geog. Esp. ant. C. de la España Ta- 
rraconense, en el país de los Castellanos; es la ac- 
tual Berga. 

Bergius (Canos JuLio): Biog. Economista ale- 
mán, que n. en Berlín en 1804, y m. en 1871. Se de- 
dicó primeramente al comercio y después á las Cien- 
cias jurídicas y á las económicas, siendo empleado 
del Gobierno en Postdam y en Breslau. || Bibl. Com- 
puso muchas obras sobre los sistemas tributario y 
financiero; la principal se titula: Principios de la 
Ciencia financiera. 

Bergler (José): Biog. Escultor y pintor alemán, 
que n. en el Tirol en 1718 y m. en 1788; fué estatua- 
rio de.la corte de Austria, desde 1750, y adornó con 
muchas de sus obras los palacios de Viena, Passau, 
Saltzburgo, Praga y otros. . 

Bergler (Josk): Biog. Pintor alemán, hijo del 
precedente, que n. en Saltzburgo en 1753 y m. en 1829. 
Después de una permanencia de 5 años en Italia, di- 
rigió la Academia de Praga y fué el maestro de una 
escuela distinguida. La mayor parte de sus cuadros 
están tomados de la Historia de Bohemia. 

Bergmanita: s. f. Miner. Sustancia parduzca ó 
rojiza, compuesta de peq. láminas, agrupadas confu- 
samente; se asemeja á la wernerita y se la halla en 
la Noruega. 
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Bergmann (TorBERN OLoF): Biog. Célebre qui- 
mico y naturalista sueco, que n. en Catherineberg, 
en la Westrogotia, en 1735 y m. en 1784; se le tuvo 
por uno de los sabios más notables del siglo X VIII, 
y se distinguió en casi todos los ramos de las Cien- 
cias matemáticas, físicas y naturales. Fué profesor 
en Upsal, miembro de la Academia científica de Es- 
tocolmo, y escribió muchas memorias. Empezó por 
curiosas investigaciones sobre la Historia natural, 
los insectos, las abejas y las sanguijuelas; y Linneo 
escribió al pie de la disertación De cocco aquatico, 
estas palabras: Vidi et obstupui; vi y quedé admi- 
rado. En Astronomía estudió las auroras boreales, el 
crepúsculo y la atracción universal, desarrollando 
sus conocimientos sobre el particular en una Des- 
cripción fisica del Globo terrestre. Pero sus más nu- 
merosos trabajos fueron consagrados á la Química, á 
la Geología y á la Mineralogía; imposible será indi- 
carlos por completo. Apoyándose sobre el método 
experimental con el auxilio del soplete, cuyo uso ge- 
neralizó en su magnífico laboratorio, multiplicó las 
experiencias, descubrió el ácido sacarino ú oxálico, 
dió la historia casi completa del ácido aéreo (gas 
ácido carbónico), analizó las aguas minerales, des- 
cubrió en ellas el gas hepático (gas hidrógeno sulfu- 
rado), y las compuso artificialmente. Su Teoría de 
las atracciones electivas fué uno de los primeros 
ensayos para dar á la Química una marcha científica; 
pero adoptó las ideas erróneas de Scheele sobre el 
flojístico. Reformó la Mineralogia, fundándola sobre 
la composición química de los cuerpos, observó la re- 
lación constante de las formas geométricas de los 
cardenillos cristalizables con la naturaleza de cada 
sustancia, y echó así la base á la cristalografta. 
Analizó con particularidad el hierro. Miembro de 
casi todas las Academias de Europa, fué honrado por 
todos sus conciudadanos. 1] Bibl. La mayor parte de 
sus Memorias se encuentran en el compendio titu- 
lado: Opuscula physica et chemica. Son muy re- 
comendables su Manual del mineralogista; el A ná- 
lisis del hierro; la Memoria sobre el yas, y el Tra- 
tado de las afinidades. También escribió una Diser- 
tación sobre la Historia de la Quimica del siglo VII 
al XVIII. 

Bergmaller (Juan JorGE): Biog. Pintor y gra- 
bador alemán, que n. en Dirckheim, Baviera, en 1687 
y m. en 1762; imitó especialmente á Carlos Maratte, 
llegó á director de la Academia de Augsburgo y dejó 
bellas estampas.—Su hijo, Juan Bautista, que m. 
en 1783, cubrió de cuadros notables la iglesia de re- 
ligiosas de Landsberg, y fué grabador como su padre. 

Bergoeing (Francisco): Biog. Hombre político 
francés quen. en Saint-Macaire, en 1755, y m. en 1820; 
era cirujano en Burdeos cuando fué nombrado miem- 
bro de la Convención. Formó parte del partido de la 
Gironda, de la comisión de los Duce, y, desterrado, 
consiguió esconderse hasta el 9 de Thermidor. En- 
tonces fué uno de los más ardientes enemigos de los 
Mountaneses; pero en el Consejo de los Quinientos se 
demostró otra vez revolucionario, y atacó á los emi- 
grados y á los realistas. El 18 de Brumario presentó 
la dimisión. Murat le confió más adelante un empleo 
en la Administración napolitana. || Bibl. Escribió: 
Bergoeing á sus comitentes y u todos lus ciudadanos 
de la República y La conspiración de los Jacobinos 
para disolver la Convención nacional (probada). 

Bergondo: Geog. Esp. Ayunt. formando por las 
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feligr. de Santa María de Babío, San Salvador de Ber- 
gondo, en la cual se encuentra el l. de Sayoso, donde 
radica la Casa consistorial, Santa María de Cortinán, 
Santa María de Guísamo, San Juan de Lubre, San Vi- 
cente de Morujo, San Juan de Ouces, Santa Marina de 
Rois y San Pedro Fiz de Vijoy, en la prov. de la Co- 
ruña, dióc. de Santiago y part. jud. de Betanzos, cun 
5.147 hab. El terreno es feraz y sus montes bien po- 
blados; produce cereales, algunas legumbres, frutas 
y vino; cría ganado, especialmente vacuno; hay algu- 
na caza, y buena pesca en las rías y arroyos del tér- 
mino y en el mar. g 

Bergondo (SAN SALVADOR DE): Geog. Esp. Fe- 
ligresía en el ayunt. de Bergondo, en la prov. de la 
Coruña, dióc. de Santiago y part. jud. de Betanzos. 
Comprende el 1. de Sayoso, en el cual está sit. la Casa 
consistorial. 

Bergonistro: s. m. Zool. Pez del género labro. 

Berg-op-Zoom: Geog. C. de la Holanda, en el 
Brabante, á 36 k. SO. de Breda, junto al Zoom , uno 
de los brazes del Escalda, con 10.000 hab. Hay pesca 
y salazón de anchoas. Es plaza de guerra muy bien 
fortificada, sit. en terreno pantanoso.—El Duque de 
Parma en 1588, y Espínola en 1622, la sitiaron inú- 
tilmente. En 1747 cayó en poder de los Franceses 
mandados por Lowendal. 

Bergoreados p. p. de bergorear. 

Bergorear: v. n. Germ. Llegar. 

Bergosa: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Bescós 
de Garcipollera, prov. de Huesca y part. jud."de Jaca. 

Berg-river: Geog. Río del África del Sur, en el 
Cabo de Buena-Esperanza; nace en las Montañas 
Blancas, va de S. á NO. y desagua en la Bahía de 
Santa Elena, después de un curso de 186 k. 

Bergú: Geog. Estado del África, al E. de la Nu- 
bia, cuya cap. es Vara. 

Bergua: Geog. Esp. L. con ayunt., al que se ha- 
lla agr. el l. de Ayerbes de Broto, en la prov. de 
Huesca, dióc. de Jaca y part. jud. de Boltaña, con 
258 hab. Está sit. en la falda de un monte, le com- 
baten todos los vientos y su clima es saludable. El 
terreno es escabroso, y produce cereales y hortlizas; 
cría ganado y tiene caza. 

Bergúendas: Geog. Esp. Y. con ayunt., á la que 
se hallan agr. las v. de Fontecha, Puentelarrá y So- 
brón, en la prov. de Alava, dióc. de Vitoria y part. 
jud. de Amurrio, con 725 hab. Está sit. en la margen 
derecha del río Omecillo; está bien ventilada y su 
clima es sano. El terreno es desigual, pero algo fér- 
til; produce cereales, legumbres y frutas; cría ganado, 
y tiene caza y pesca. 

Bergues-Saint-Vinoec: Geog. C. de Francia, 
depart. del Norte, cab. de cantón, en el distr. y á 10 
k. SE. de Dunkerque, en una llanura pantanosa, en 
el sitio donde se reunen los canales de Dunkerque 
del Alto y Bajo-Colme, con 5.774 hab. Es plaza de 
guerra importante. Hay fabricación de varias clases; 
refinerias de sal, cervecerías, tenerías, comercio de 
cereales y de ganado. — Debe su origen al castillo, 
donde su patrón San Winoc se retiró en 902; la for- 
tificó el Conde de Flandes, Balduíno IH, y ha sido 
varias veces tomada por los Españoles y por los Fran- 
ceses, á los cuales fué definitivamente cedida por el 
Tratado de los Pirineos en 1659; los Ingleses la si- 
tiaron en vano en 1793. 

Bérgula: Geog. ant. C. de la Tracia, á la que el 
emperador Arcadio dió el nombre de A rcadidpolis. 
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Berguño (SANTA Marta DE): Geog. Esp. Aldea 
agr. al ayunt. y part. jud. de Cangas de Tineo, en la 
prov. y dióc. de Oviedo. 

Berguslum: Geog. ant. C. de la Galia, entre 
los Alóbroges, hoy Bourgoin. 

Bergzabern: Geog. C. de la Baviera, en el Pa- 
latinado, á 12 k. SO. de Landau, á 6 k. N. de Wis- 
semburgo, con unos 2.800 hab. 

Berbampoor, Berhampour ó Berham- 
pur: Geog. C. del Indostán inglés, presidencia de 
Bengala, distr. y cerca de Mouchid-Abad, á la iz- 
-quierda del Hongly, uno de los brazos del Ganges, 
con unos 18.000 hab. 

Beris: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. de Bisau- 
ri, en la prov. de Huesca y part. jud. de Boltaña. 

Beriain: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Galar, 
en la proy. de Navarra y part. jud. de Pamplona. 

Beriben:s. f. Germ. La muerte. 

Beriberi: s. m. Med. Enfermedad muy común 
en la India, y especial de aquel país, cuyos caracte- 
res principales son: debilidad con temblor general ó 
parcial de los miembros y aun de todo el cuerpo, y 
tumefacción dolorosa de las partes afectadas. Viene 
á ser una especie de reumatismo ó parálisis incura- 
ble, rara vez mortal, pero que obliga á los enfermos 
á andar apoyados para no caerse. 

Beribracess; s. m. pl. Geog. ant. Pueblos de la 
Espana ant. que vivían en las montañas de Peñalosa, 
Morella y Mosqueruela, á los cuales algunos han lla- 
mado también Bebrices. 

Berici (MonNTES): Geog. Montes del Véneto, que 
se extienden por la parte meridional de la prov. de 
Vicenza, entre los ríos Gua y Bisato; este último les 
separa de los collados ó gargantas Euganei. En 1848 
y 1859 han tenido lugar allí fieros choques entre 
Austríacos é Italianos. 

Bericobes s. m. Germ. El bigote. 

Bericú: s. m. ant. Bridecú; biricú. 

Berid: s. f. Metrol. Entre los Persas, medida de 
distancia.—Según algunos autores árabes, parada de 
posta; servicio postal. 

Berigas: s. f. Germ. La cadena. 

Berigard ó Beauregard (C. GUILLERMET DI): 
Biog. Filósofo italiano, que n. por los años 1578 y 
m. en 1663 poco más ó menos. Enseñó Filosofía en 
Pisa y en Padua, y al mismo tiempo combatió la 2n- 
señanza escolástica y el sistema de Galileo. Adoptó 
una doctrina sacada de la escuela jónica y epicúrea. 
11 Bibl. Su principal obra se titula: Circuli Pisani 
de veterum et peripat. phil. Dialoghs. 

Berigia: s. f. Bot. Género de la familia de las 
lauríneas, sinón. del tetrantera. 

Rerilado, da: adj. Fís. Se aplica á la doble re- 
fracción cuando el rayo extraordinario se separa del 
eje situándose entre éste y el rayo ordinario. 

Beriliano, na: s. m. y f. y adj. Hist. rel. Sec- 
tario de Berilo, obispo de Bostra. 

Berilio: s. m. Quim. Nombre dado antiguamen- 
te al metal que sirve de base á la glucina. 

Berilistica: s. f. Cienc. oc. Adivinación funda- 
da supersticiosamente en las extrañas figuras que se 
reflejan en los espejos berilados. 

Berilo: s. m. Agua marina. || Miner. Agustina. 
—El silicato de alúmina con glucina, de color verde 
puro y á veces amarillo, blanco ó azul; cuando es 
bialino y de color uniforme, se cuenta entre las pie- 
dras preciosas.—Algunos autores han atribuído ridí- 
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culamente al berilo la propiedad de conservar el 
amor entre el marido y la mujer. 

Berilo: Biog. Obispo de Bostra, que sostenía 
que Jesucristo carecía de divinidad propia, puesto 

ue la que gozaba era la del Padre que habitaba en 

l. Fué jefe de una secta, pero convencido de su 
error por Orígenes en el Concilio del año 244, volvió 
al seno de la Iglesia. 

Berines (SANTA MARÍA DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Irijoa, en la prov. de la Coruña, dióc. 
de Santiago y part. jud. de Betanzos. 

Bering: Geog. (V. BEHRING.) 

Beringeria:s. f. Bot. Género de plantas labia- 
das.— Balota. 

Berington (José): Biog. Historiador inglés, que 
n. en el condado de Shrop, en 1760 y m. en 1820 ó en 
1827. Perteneciente á una familia católica, fué en- 
viado á Francia á hacer sus estudios, ordenado de 
sacerdote, ejerció en Francia por espacio de 20 años 
y luégo pasó á Inglaterra, donde estuvo encargado de 
una parroquia católica cerca de Oxford. |¡ Bibl. En- 
tre otras obras, publicó: Vida de Abelardo y Eloi- 
sa; Historia del reinado de Enrique Il y de Ricar- 
do y Juan, sus hijos, é Historia literaria de la 
Edad media. 

Berinia: s. f. Bot. Crepis. 

Beris: s. m. Zool. Género de insectos dípteros, 
bracóceros, notacaritos, que se compone de 9 espe- 
cies, de las cuales 2 se hallan en Europa. 

Berisa: Geog. ant. C. del Ponto, Asia Menor, á 
orillas del Iris; fué la cab. de un obisp. y hacía mu- 
cho comercio. 

Beritense: s. com. y adj. Natural de Berito. — 
adj. Que pertenecía á esta c. 

Berith: Mit. Diablo al que se atribuía la facultad 
de trasformar los metales en oro, y de hacer la voz de 
los cantantes clara y fina; se le representa bajo la 
forma de un joven soldado vestido de rojo de pies å 
cabeza, montado en un caballo también rojo, y con 
una corona en la frente. 

Berito ó Beritos: Geog. ant. Una de las c. más 
ant. de la Fenicia, sit. entre Biblos y Sidon, destruí- 
da por los años 140 ant. J. C. y reconstruída por 
Agripa, en tiempo de Augusto, que la llamó Julia 
Augusta Felix. Un temblor de tierra la destruyó en 
parte en 349. Tuyo una famosa Escuela de Derecho y 
fué metrópoli en la época de Teodosio II. Sus ruínas 
se ven cerca de Beiruth. 

Berja: Geog. Esp. Y. con ayunt., á la que se ha- 
ilan agr. las aldeas de Los Gallardos, Penarrodada, 
Rigualte y Los Torres, en la prov. de Almería, dióc. 
de Granada y cab. del part. jud. de su nombre, con 
15.586 hab. Se halla sit. en un valle ó canada, cerca- 
na á la Sierra de Gador; está bien ventilada y goza de 
clima sano. Las calles de la pob. son cómodas, em- 
pedradas y limpias, formadas por casas generalmente 
de 2 pisos. Su mejor plaza es cuadrilonga y en ella 
se encuentra la Casa consistorial y la Iglesia princi- 
pal. Tiene estafeta de correos y estación telegráfica. 
Hay un hospicio. La minería y la agricultura son los 
principales elementos de esta pob., que cuenta ade- 
más con los oficios mecánicos y profesiones necesa- 
rias para el buen servicio de la misma. El terreno, 
en la parte montuosa, encierra casi exclusivamente 
minerales plomizos, en la parte llana produce cerea- 
les, lino, almendra, vino, aceite; recoge también 
lana y seda. Aunque escasean los pastos, cría ganado 
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lanar, cabrío, vacuno y mular. — El part. jud. es de 
ascenso y pertenece á la audiencia territorial de Gra- 
nada y á la de lo Criminal de Almería; tiene 38.950 
hab. y lo forman los 5 ayunt. siguientes: Adra.- Be- 
nimar.-Berja.—Dalías.—Darrical. 

Berkeley ó Berkley: Geog. C. de Inglaterra, 
en el condado y á 24 k. SO. de Glocester, cerca del 
Severn, con 5.000 hab.—En su castillo fué asesinado 
Eduardo II. 

Berkeley ó Berkley (JorGÉ): Biog. Filósofo 
irlandés, que n. en Kilrin, en 1684 y m. en 1753. Fué 
capellán del Conde de Peterborvugh, al que siguió en 
un viaje á Italia y Sicilia. Viajó después también por 
el Continente como preceptor de un joven inglés. 
Fué luégo capellán del Duque de Grafton, y en 1794 
obtuvo el decanato de Derry. Á pesar de estar casa- 
do, se alistó en las Misiones protestantes y se em- 
barcó para América fundando un establecimiento en 
Rhode-Island, que no prosperó. De regreso á su 
país fué nombrado obispo de Cloyne. Escribió mu- 
chas obras políticas, poéticas y filosóficas, siendo las 
últimas las que le dieron celebridad. |] Bibl. Las 
principales son : Principios del conocimiento huma- 
no, y Dialogos entre Hilas y Filonoo, donde expu- 
so sus opiniones metafísicas, renovando el excepti- 
cismo de la escuela eleática. Las Obras de Berkeley, 
con su biografía, se publicaron reunidas en 2 vol. en 
el año 1784. 

Berkeleya: s. f. Bot. Género de plantas diató- 
meas, cuya única especie es la berkeleya frágil, que 
se halla formando masas gelatinosas grises ó verdo- 
sas sobre algunas algas marinas. 

Berkeleyóideas:s. f. pl. Bot. Sección de plan- 
tas del género estefanócomo, originarias del Cabo de 
Buena-Esperanza. 

Berkeleyóideo, deas: adj. Bot. Que se parece 
á la berkeleya. 

Berkeny ó Bercheny (LADISLAO IGNACIO DE 
BERKENY, CONDE DE): Biog. Magnate húngaro, ma- 
riscal de Francia, que n. en Eperies, en 1680, y m. en 
1778. Sirvió primero en su país á las órdenes de Ra- 
gotzy, y en 1712 pasó á Francia donde pronto fué co- 
ronel. En 1734 peleó bajo las banderas de Berwick al 
frente de un regimiento de Caballería organizado 
por él. Ascendió á mariscal de campo en 1738, y se 
distinguió en la guerra de Sucesión del Austria. 
Fué inspector general de húsares, y en 1758 obtuvo 
el bastón de mariscal. 

Berkeyden (Job): Biog. Pintor holandés, que 
n. en Harlem en 1628 y m. en 1698.—Dejó retratos y 
paisajes muy apreciados; en el Louvre bay su Dió- 
genes buscando un hombre.—Su hermano Gerardo, 
también pintor, que n. en 1643 y m. en 1693, le ayu- 
dó con frecuencia en sus cuadros y se distinguió en 
la Fois del natural de calles y monunientos de su 
país. 

Berks: Geog. Condado de Inglaterra, entre los 
de Middlesex, Oxford, Wilts, Hamps y Surrey, con 
una superf. de 1.925 k. cuadr. y 196.445 hab.; le baña 
el Támesis, su suelo es fértil y su cap. es Reading; 
Windsor, Wallingford, Abingdon, Newbury é Hig- 
Wicombe son sus c. principales. 

Berk-sur-Mer: Geog. Y. de Francia, depart. de 
Paso-de-Calais, eu el distr. de Montreuil, con un pe- 
queño puerto y 3.300 hab. 

Berlanas (Las): Geog. Esp. Ayunt. formado 
por el l. de El Burgo y varios caseríos y grupos, edi- 
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ficios, viviendas y albergues aislados, cuya Casa con- 
sistorial está en el l. citado, en la prov., dióc. y part. 
jud. de Avila, con 371 hab. Está sit. en un llano, 
próximo á unas peq. cuestas; su clima es bastante 
sano. El terreno es de buena calidad y produce ce- 
reales, algarrobas y pasas; cría ganado y tiene caza. 

Berland (Pero): Biog. Arzobispo de Burdeos, 
que n. en 1375 y m. en 1457; hombre de gran talento 
y reconocido mérito hizo en dicha c. notables mejo- 
ras. Fundó la Universidad y el Colegio de San Ra- 
fael, éste á sus expensas; también se le debe la torre 
de la iglesia de San Andrés, llamada aún boy Pey- 
Berland. Gran amigo de la paz, por más que fuera 
sacrificando otros intereses, procuró la terminación 
de la guerra entre Francia é Inglaterra, y aunque en 
1436 dimitió su silla, al ocurrir su muerte, poco des- 
pués, fué enterrado en la Catedral. 

Berlandiera: s. f. Bot. Género de plantas si- 
nantéreas, seneccionídeas, originarias de Méjico; son 
arbustos de tallo y ramas cilindricas y borrosas, de 
hojas alternas y pubescentes, y sus flores, que son 
amarillas, están dispuestas en corimbos. 

Berlandinas»: s. f. pl. Embustes, trampantojos. 

Berlanga: s. f. Juego de naipes en el que se 
gana cuando se tienen 3 cartas iguales de ciertos 
números, como 3 reyes, 3 ases, etc. 

Berlanga: Geog. Esp. Y. conayunt., en la prov. 
y dióc. de Badajoz, part. jud. de Llerena, con 5.132 
hab. Está sit. en terreno desigual, con clima bastan- 
te sano. Sus tierras, en su mayor parte llanas, son 
de buena calidad, y producen cereales, legumbres, 
hortalizas y frutas; cría ganado. 

Berlanga: Geog. Esp. L. con ayunt., al que se 
hallan agr. los l. de Langre y San Miguel de Langre, 
en la prov. de León, dióc. de Astorga y part. jud. de 
Villafranca del Bierzo, con 899 hab. Está sit. sobre 
un monte; le combaten los vientos N. y S. y su cli- 
ma es frío. El terreno es de mala calidad y produce 
cereales, legumbres y vino; cría ganado. 

Berlanga de Duero: Geog. Esp.V.con ayunt., 
en la prov. de Soria, dióc. de Sigüenza y part. jud. 
de Almazán, con 2.117 hab. Está sit. en terreno lla- 
no, en la falda de un cerro, con clima sano. El te- 
rreno es de buena calidad y produce cereales, legum- 
bres, hortalizas y frutas; cría ganado y tiene caza y 
pesca. || Hist. El primer Señor de Berlanga fué el Cid 
Rodrigo Diaz de Vivar, á quien el rey D. Alonso VI 
la dió por juro de heredad después de haberspfocado 
las revueltas de Andalucía y vencido al rey moro de 
Denia y á su auxiliar D. Sancho de Aragón en 1081. 
Muerto el Cid, volvió la y. al dominio de la corona, 
que la donó después á la Casa de Tobar, cuyo nom- 
bre ilustró el gran almirante Fernán Sánchez de 
Tobar en el reinado de D. Juan I: recayó el señorío 
de Berlanga en el almirante mayor de Castilla D. Juan 
Fernández de Tobar, casado con D.* Leonor Sánchez 
de Tobar: por la muerte de D. Juan, sucedió en él Fe- 
rrán Sánchez de Tobar, su hijo, casado con D.* Ma- 
riana de Castaneda; tuvieron á D. Juan de Tobar, que 
casó con D.* Constanza Enríquez y fundó mayorazgo 
regular de la v. de Astudillo, Berlanga, Gelves y To- 
bar, en el que sucedió su hijo D. Luís de Tobar, que 
casó con D.* María de Ribero y Soto, y á su falleci- 
miento pasó á su hija D.* María de Tobar, que casó 
con el segundo duque de Frías, tercer condestable de 
la Casa de Velasco, y tercer conde de Haro. El seño- 
río de Berlanga fué elevado á marquesado por Car- 
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ios V en 1529, y desde entonces sigue llevando el tí- 
tulo de marqués de Berlanga el primogénito de la 
Casa de Frías. 

Berlangas de Roa: Geog. Esp. L. con ayunt., 
en la proy. de Burgos, dióc. de Osma y part. jud. de 
Roa, con 153 hab. Está sit. á unos 20 metros de un 
riachuelo, en paraje llano y húmedo; su clima es 
bastante sano. El terreno es de buena calidad y pro- 
duce cereales, legumbres y hortalizas. 

Berlat: Geog. C. de la Moldavia, en las prov. da- 
nabianas, á orillas del río del mismo nombre, afluen- 
te del Sereth, con 5.000 hab. 

Berlichingen (Goerz ó GODOFREDO DK), lla- 
mado Mano de Hierro: Biog. Célebre caballero, que 
n. en Jaxthausen, en la Suabia, en 1480, y m. en 
1562. Fué uno de los más famosos representantes del 
espíritu feudal é independiente en lucha contra los 
poderes sociales. Combatió valerosamente á favor del 
duque de Baviera, Alberto Y, contra el conde pala- 
tino Roberto, y habiendo perdido la mano derecha 
en el sitio de Landshut, la reemplazó con una de hie- 
rro, que todavía se enseñaba hace pocos años en 
Jaxtbausen. Ayudó al duque Ulrich de Wurtemberg 
contra la Liga de Suabia, en 1519, y cayó prisionero 
en Möckmühl. Aclamado jefe de los aldeanos suble- 
vados en 1523, fué hecho prisionero en Augusta, y 
puesto en libertad en 1530 con la promesa de que ha- 
bía de retirarse de la lucha. En esta inacción forza- 
da, empleó el tiempo escribiendo su curiosa Histo- 
ría, de la que Goethe hizo el drama que le ha inmor- 
talizado. El Caballero de la Mano de Hierro peleó 
todavía en 1541, bajo Carlos V, contra los Turoos, y 
en 1544 contra Francisco I de Francia. Su nombre 
llegó á ser tan popular en Alemania como lo era en 
Francia el del Bayardo. 

Berlier (TeóriLO, CONDE DE): Biog. Juriscon- 

.Sulto y hombre político, que n. en Dijón, Francia, 
en 1761, y m. en 1844. Fué diputado por la Costa-de- 
Oro en la Convención. Votó la muerte de Luís XVI 
y después del 9 de Thermidor bizo revocar la Ley 
del 17 de Nivoso; se propuso abolir las confiscacio- 
nes pronunciadas por el Tribunal revolucionario y 
suprimir inmediatamente este tribunal. Perteneció 
al Comité de Salvación pública y fué presidente de 
la Convención; fué también del Consejo de los Qui- 
nientos. Después del 18 de Brumario, ingresó en el 
Consejo de Estado, y contribuyó mucho á la redac- 
ción de los nuevos Códigos. Fué creado conde del 
Imperio, y en 1815 desempeñó el cargo de Secretario 
del Gobierno provisional. Desterrado de Francia como 
regicida, no volvió á ella hasta 1830. || Bibl. Publicó 
en Bruselas un Compendio histórico sobre la Galia 
antigua antes de César, y en París La Guerra de 
las Galias, que tradujo de Los Comentarios de Cé- 
sar, anotándolos. 

Berlin: Geog. C. de la Prusia, cap. del Reino y 
de la Alemania del Norte, y también de la regencia 
de su nombre, en la prov. de Brandeburgo, con 
825.389 hab. Está sit. á orillas del Sprée en medio de 
una llanura arenosa, pero bien cultivada. Es una de 
las grandes c. de Europa, dividida en 16 distr. y 6 
arrabales. En ella residen las autoridades supremas 
y corporaciónes federales del Imperio y las del Reino 
de Prusia, así como los Ministros extranjeros acre- 
ditados cerca de la Corte Imperial y Real. Tiene 19 
puertas, 556 calles, casi todas tiradas á cordel, 40 
plazas, 34 puentes, 33 iglesias y 19 hospitales. En- 
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tre sus monumentos se citan como más notables : 
el Palacio real, el inmenso arsenal, el Palacio real 
de Buenavista, el del príncipe Carlos , el de los Ca- 
balleros de la Orden de San Juan, y los de las Prin- 
cesas de Sachen, Hardenberg y Radzivill; el Cuar- 
telde Inválidos, el Hospicio de la Caridad, varios 
Teatros y especialmente la Ópera italiana y el Tea- 
tro real. Entre sus iglesias, son dignas de especial 
mención las de Santa Eduvigis, Santa María, del si- 
glo XIII, San Nicolás, todavía más antigua, con sus 
ornamentos góticos y sus sepulcros; la Catedra! con 
las sepulturas de los príncipes de la familia real, 
Santa Dorotea, la iglesia de la guarnición, etc. Entre 
las plazas son notables la de Guillermo, la de Alejan- 
dro, la de los Gendarmes, de la Parada, la Bella-Alian- 
za y Lustgarten. Delante de la puerta de Halle está 
el Kriegsdenkmah!l, monumento elevado en 1820 á la 
gloria del ejército; al final de la hermosa calle de 
Bajo los Tilos, hay otro monumento en honor de Fe- 
derico 1. La más bella entrada de Berlín es la puer- 
ta de Brandeburgo, con un célebre cuadríyugo ant. 
en cobre. Hay muchas bibliotecas y la de la Univer- 
sidad contiene ricas colecciones de toda especie. La 
Academia de Ciencias posee también una hermosa 
colección de Historia natural y de instrumentos de 
Física. Los establecimientos de instrucción pública 
son excelentes y cuenta además con Observatorio, 
Colegio de Joachimstha!, Sociedades de Historia na- 
tural, Medicina, Cirugía, Farmacia, Geografía, Gim- 
nástica, etc. El nuevo Museo contiene ricas galerías 
de Escultura y Pintura, dispuestas perfectamente. 
Se admira el Museo egipcio, el de Historia natural y 
el magnífico Jardin botánico. Los colegios, las escue- 
las especiales y las gratuítas son innumerables; los 
hospicios, las sociedades bíblicas y de beneficencia, 
notables. Los paseos principales son: en el interior 
de la ciudad el Lustgarten y la plaza del Círculo; ex- 
tramuros, el jardín de la Casa de Fieras, el Parque 
de Charlottemburgo, el Pickelswerder, el estableci- 
miento de aguas minerales de Friedrichsbrunen, etc. 
— Berlín es ia primera ciudad de Prusia por su co- 
mercio y su industria; tiene fabricación de alhajas 
en hierro fundido, carruajes, manufacturas de loza, 
tejidos de seda, de algodón, de lana, etc. El comer- 
cio se halla favorecido por multitud de vías de comu- 
nicación y por las 5 líneas férreas de Hamburgo, Mag- 
deburgo, Dresde, Francfort-del-Oder y Stettin. — 
Fundada probablemente hacia los años 1220 por el 
margrave Alberto JI, fué la residencia de los electo- 
resde Brandeburgo desde 1495; pero no empezó á en- 
sancharse hasta el siglo XVII, bajo el reinado del 
gran elector Federico Guillermo, quien reunió Ber- 
lín á Colonia, situada en la orilla derecha del Sprée. 
Desde entonces ha hecho progresos considerables. 
Estuvo ocupada durante la guerra de los Siete Años 
por los Croatas, en 18357; por los Rusos en 1760; y 
por los Franceses en 1806 después de la batalla de 
Jena. En ella se han celebrado varios Congresos in- 
ternacionales y algunos Tratados de paz. 

Berlina: s. f. Carruaje cerrado, comúnmente de 
2 asientos, inventado en Berlín, en el siglo XVII, por 
Felipe Chiese, natural de Orange y primer arquitecto 
del elector del Brandeburgo, Federico Guillermo.— 
En las diligencias y otros carruajes de 2 ó más depar- 
tamentos, el delantero, cerrado y que sólo tiene una 
fila de asientos.— En las vías férreas, wagón general- 
mente compuesto de 3 departamentos de primera 
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clase con una sola fila de asientos en cada uno.—EN 
BERLINA : expr. adv. met. En situación que le haga á 
uno objeto de censura pública, burla ó menosprecio; 
se usa generalmente con los verbos estar, poner y 
quedar. 

Berlinés, sa: s. m. y f. y adj. Natural de Ber- 
lín.—adj. Perteneciente á Berlín. 

Berlinga: s. f. prov. En Andalucía, palo hinca- 
do en el suelo, desde el cual se ata á otro semejante 
un cordel ó soga para tender ropa al sol y para otros 
usos. |] Mar. Percha. 

Berlingas (Las): Geog. Islas peq. al NO. del 
Cabo Carvoeiro, dependientes de la Extremadura 
portuguesa; se hallan defendidas por el fuerte de 
San Juan. 

Berlinghierl (Anbrís Vacca): Biog. Médico 


cirujano italiano, que n. en Pisa, en 1772 y m. en. 


1826. Discípulo de los mejores cirujanos de Francia 
y de Inglaterra, adquirió gran reputación y fué colo- 
cado al frente de la Escuela de Clínica externa, en- 
tonces recién creada en Pisa. Inventó y perfeccionó 
muchos instrumentos de Cirugía. | Bibl. Escribió 
varias memorias sobre las Fracturas de las costi- 
llas, la Estructura del peritoneo, las Aneurismas, 
la Extracción de la piedra, la Curación de los Tri- 
quíiasts, y otras. 

Berlioz (Luís Héctor): Biog. Compositor fran- 
cés y crítico musical, que n. en Cote-Saint-André, 
Istre, en 1803, y m. en París en 1869. Era hijo de un 
médico de alguna reputación; su padre quería que 
siguiera la carrera de Medicina, para lo cual le envió 
á París, pero el joven Berlioz prefería el arco al es- 
calpelo; dotado de una imaginación viva y de uma 
sensibilidad excesiva, perseguido desde su infancia 
por el genio de la composición musical, en la que se 
ensayaba sin la dirección de ningún maestro, aban- 
donó los bancos de la escuela para entrar en el Con- 
servatorio; aprendió el contrapunto y la fuga bajo la 
dirección de Reiche. El Dr. Berlioz, indignado de ver 
que su hijo perseyeraba en seguir la carrera musical, 
abandonóle á sus propias fuerzas; vuelto éste á París, 
se consideró feliz al obtener por oposición una plaza 
de corista en el teatro de Novedades, en el que tenía 
una pensión de 50 francos mensuales; se dedicó tam- 
bién á enseñar solfeo, guitarra y flauta, instrumen- 
tos de que se sirvió para componer; en este tiempo 
escribió una Ópera cuya obertura, único trozo que se 
ha conservado, es bastante célebre; en 1828 alcanzó 
el segundo premio de composición musical, y en 1830 
su cantata de Sardanápalo le valió el primer pre- 
mio; pasó luégo á estudiará Italia, y desde su regre- 
so se propuso pintar y expresarlo todo por medio de 
los efectos musicales, sin preocuparse de la melodía. 
Sus innovaciones han sido en muchas ocasiones jus- 


tificadas; alcanzó grandes triunfos, seguidos de no 


pocas decepciones. Dió conciertos en las principales 
c. de Alemania, secundado por Mendelssob y Me- 
yerbeer; en París organizó en la Sala de la Exposi- 
ción de productos industriales una orquesta de 1.100 
ejecutantes. Citaremos entre sus obras: una Sinfo- 
nia fantástica; otra Sinfonia fúnebre y triunfal; la 
Balada del pescador, de Gethe; el Coro de fantas- 
mas de Hamlet; la Sinfonia de Harold; el Requiem 
ejecutado en los funerales del general Damremont, 


en 1836, y otras. Compuso las óperas Benvenuto - 


Cellini, en 1838; los Troyanos, en 1866; la Conde- 
nación de Fausto, en 1846, leyenda en 4 partes; la 
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Infancia de Cristo, trilogia sagrada, en 1854, etc.— 
Como crítico se distinguió desde 1832; su crítica fué 
clara, precisa, llena de numen, y con frecuencia pin- 
toresca; se le han reprochado en varias ocasiones sus 
juicios apasionados ; hacia el año 1835 estuvo encar- 
gado de la crítica de los teatros líricos en la Revista 
y Gaceta musical; á últimos de 1835 formó parte de 
la redacción del Diario de los Debates, la que no 
abandonó hasta 1864. |] Bibl. Se le debe también un 
Tratado de instrumentación moderna; un Viaje 
musical por Alemania; Estudios sobre las obras 
de Beethoven, Ghuk y Weber, y otras obras. 

Berluñíi: s. f. Germ. Calesa. 

Berma: s. f. Mil. Espacio al pie de la muralla, 
arrimado al declive exterior del terraplén, y que sir- 
ve para que la tierra y piedras que se desprenden de 
ella, cuando la bate el enemigo, se detengan y no cai- 
gan al foso. 

Bermeja (MONTAÑA): Geog. Monte volcánico de 
las Canarias, en la isla de Tenerife y part. jud. de 
Orotava, que forma parte de la cordillera central lla- 
mada Meseta ó Circo de las Cañadas. La última 
erupción empezó á las 3 y media de la mañana del 
5 de Mayo de 1706, repitiéndose el mismo día á las 
9 de la noche con mayor fuerza y el día 13 á las 8 de 
la mañana. Destruyó Garachico y el pago de Tanque, 
devastando al propio tiempo la comarca, sin que 
afortunadamente ocurrieran desgracias personales, 
pues los hab. escaparon alarmados por las espanto- 
sas señales que precedieron á la erupción. La lava se 
mantuvo inflamada durante 40 días. En lo fuerte de 
la erupción las aguas del mar se retiraron gran tre- 
cho, el puerto quedó cegado y los riachuelos se de- 
secaron, todo instantáneamente. La pob. de Gara- 
chico fué luégo reconstruída. 

Bermejeado: p. p. de bermejear. 

Bermejear: v. n. Mostrar alguna cosa el ber- 
mejo que en sí tiene. — Dar de bermejo. — Tirar á 
bermejo. 

Bermejecer: y. n. ant. Bermejear. 

Bermejecerse: v. r. ant. Ponerse bermejo. 

Bermejecido+: p. p. de bermejecer y bermeje- 
cerse. 

Bermejenco, cas: adj. ant. Bermejo. 

Bermejez: s. f. ant. Bermejura. 

Bermejía: s. f. ant. Agudeza maliciosa ó perju- 
dicial, que se atribuía á los bermejos. 

Bermejillo: Geog. Esp. Barrio agr. al ayunt. 
de Gúenñes, en la prov. de Vizcaya y part. jud. de 
Valmaseda. 

Bermejizo, za: adj. Que tira á bermejo. |l 
Zool. Se aplica por algunos á los encarnadillos. 

Bermejo: s. m. Color rojo encendido. 

Bermejo, ja: adj. Que tiene color rojo muy su- 
bido ó encendido, ó rubio rojizo. 

Bermejo (Carmo): Geog. Esp. Punta sit. al E. 
de la isla de Mallorca, en las Baleares. 

Bermejón: s. m. ant. Bermellón. 

Bermejón, na: adj. Que es de color bermejo ó 
que tira á él. 

Bermejor: s. m. ant. Bermejura. 

Bermejuela: s. f. prov. Bot. En Andalucía, el 
brezo. || Zool. Pez bastante común en algunos ríos 
de Espana, del largo apenas de unos 6 centímetros, 
cuyo color varía, habiéndolos de lomo verdoso-oscu- 
ro, con manchas negras hacia la cola, y también con 
bandas y manchas doradas y encarnadas.—Pez de la 
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misma familia y tamano que el anterior, y también 
muy común en algunos ríos de España, pero más 
comprimido, con el lomo constantemente negruzco 
y el vientre blanco y á veces rojo. 

Bermejuelo, la: adj. d. de bermejo. 

Bermejura: s. m. Color bermejo. 

Bermellar: Geog. Esp. V. con ayunt., en la 
prov. y dióc. de Salamanca, part. jud. de Vitigudino, 
con 568 hab. Está sit. en terreno bastante llano, con 
clima saludable. Sus tierras son de buena calidad y 
producen cereales, legumbres y hortalizas ; cría ga- 
nado y tiene caza. 

Bermellón: s. m. Miner. El cinabrio reducido 
å polvo, que toma un color rojo vivo. Es el bisulfu- 
ro de mercurio, y se le halla en el estado de natura- 
leza; este mineral es abundante. || Quim. Cuerpo 
que se obtiene echando mercurio en pequenísimas 
gotas sobre azufre fundido, resultando de esta opera- 
ción el etíope mineral negro, que, sublimado en va- 
sus cerrados, adquiere un hermoso color rojo, cons- 
tituyendo el bermellón, que se usa en Pintura y en 
Farmacia. 

Bermeo: Geog. Esp. V. con ayunt., á la que se 
hallan agr. las aldeas de Aguirre, Albóniga, Aranas, 
Arromátegui, Artigas, Deménigos, Manugas, San 
Andrés, San Miguel, San Pelayo y Zubiaur, en la 
prov. de Vizcaya, dióc. de Vitoria y part. jud. de 
Guernica, con 7.858 hab. Está sit. sobre la falda 
oriental de una lengúeta bastante costanera que se 
adelanta hacia el mar, y ocupa un área en forma de 
triángulo; su clima es sano. Tiene puerto de mar en 
el Cantábrico, con faro de 2.* clase en la punta del 
Cabo Machichaco; es distr. marítimo de 2.* clase y 
pertenece á la prov. de Bilbao y depart. del Ferrol; 
hay aduana de 2.* clase, y además estafeta de correos 
y estación telegráfica de servicio limitado. También 
tiene Escuela de Náutica, que sostiene el Municipio. 
La pesca es el principal elemento de Bermeo; la de 
la sardina y la de lija son libres para los pescadores 
de esta pob. Hay astilleros para la construcción de 
buques, y hace bastante comercio. Las Iglesias parro- 
quiales, la Casa consistorial, el Hospital y el excon- 
vento de San Francisco, donde está hoy la Escuela 
de Náutica, son sus mejores edificios. El país es pin- 
toresco, sobre todo por la parte de Mundaca; el te- 
rreno es fértil y produce cereales, alubias, castañas, 
exquisitas frutas y ricas hortalizas. En sus montes 
hay frondosos bosques y buenos “pastos, con los que 
se cría numeroso ganado, especialmente vacuno y de 
cerda. Entre las casas solariegas se cuenta la de 
Alonso Ercilla y Zúñiga, autor del poema La Arau- 
cana ó Guerra de los Araucanos. || Hist. La más re- 
mota noticia de Bermeo data de 1120, y desde aquella 
fecha serían innumerables las notas de privilegios 
y hechos históricos que podríamos relatar de esta v.; 
de los cuales apuntaremos sólo los más notables. 
— Si bien el rey católico D. Fernando, en 31 de Julio 
de 1476, dió privilegio nombrando á Bermeo con el 
dictado de Cabeza de Vizcaya, cesó este título por 
ejecutoria que ganó el señorío en 21 de Agosto de 
1602. En lo antiguo, cuando hablaba esta villa en las 

“Juntas generales de Guernica, los representantes de 
las demás se descubríao la cabeza, y aun en el si- 
glo XIV las apelaciones de los pleitos del señorío se 
hacían para ante los alcaldes y homes buenos de Ber- 
meo. Por los años de 1300, la mayor parte de los co- 
merciantes de Bermeo, v. en aquellos tiempos de mu- 
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cha contratación, se trasladaron á Bilbao.— En Ber- 
meo se refugió en 135t D.* Mencía, mujer de Martín 
Ruíz de Avendaño, ama de D. Nuño de Lara, señor 
de Vizcaya, luégo que supo que el rey D. Pedro de 
Castilla quería tener en su poder al dicho D. Nuño, 
niño á la sazón de 3 años, el cual m. en esta pob. y 
fué enterrado en la iglesia mayor de la misma.— Fué 
Bermeo una de las muchas pob. que hicieron paz 
perpetua con la c. de Bayona y el l. de Berriz, en 
Francia, cuando estaban sujetas á los Ingleses, y tra- 
tando directamente de paces con un enemigo suyo.— 
En 1358, desde Aguilar pasó á Bermeo D. Tello, her- 
mano del rey D. Pedro de Castilla ; luégo que supo, 
por conducto de Gutierre de Urrea, que su dicho her- 
mano D. Pedro venía con ánimo de matarle, no se 
consideró seguro en esta pob., por cuyo motivo se 
embarcó y pasó á Bayona de Francia; D. Pedro fué 
en busca de su hermano, y no hallándole en Bermeo, 
se embarcó para ver si podía cogerlo; mas embrave- 
ciéndose el mar, se vió obligado á retroceder. 

Bermés (SANTA MARÍA DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. y part. jud. de Lalín, en la prov. de 
Pontevedra y dióc. de Lugo. 

Bermiego (SANTA María DE): Geog. Esp. Feli- 
gresía en el ayunt. de Quirós, en la prov. y dióc. de 
Oviedo y part. jud. de Lena. 

Bermil: Geog. Esp. L. agr. á la feligr. de San 
Pedro de Bermil, en el ayunt. de Santiso, en la prov. 
de la Coruna, dióc. de Lugo y part. jud. de Arzúa. 

Bermillo de Alba: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. 
de Fonfría, en la prov. de Zamora y part. jud. de 
Alcanices. 

Bermillo de Sayago: Geog. Esp. Y. con ayun- 
tamiento, en la prov. y dióc. de Zamora, cab. del 
part. jud. de su nombre, con 951 hab. Está sit. en el 
centro del part. jud., en terreno desigual, con clima 
sano. El terreno es de buena calidad, y produce ce- 
reales, legumbres, garbanzos, hortalizas y frutas; 
cría ganado y tiene caza. — El part. jud. es de entra- 
da, pertenece á la audiencia territorial de Vallado- 
lid y á la delo Criminal de Zamora; tiene 31.660 hab. 
y lo forman los 41 ayunt. siguientes: Abelón.-Alfa- 
raz.-Almeida.-Argañín.-Argusino.-Badilla.-Bermi- 
llo de Sayago.-Cabañas de Sayago.-Carbellino.-Es- 
cuadro.-Fariza.- Fermoselle.- Fornillos de Fermose- 
Me.—Fresno de Sayago.-Gamones.-Gáname.-Luelmo. 
-Malillos.- Mogátar.- Moral de Sayago.- Moraleja de 
Sayago.-Moralina.-Muga de Sayago. - Palazuelo de 
Sayago.- Peñausende.- Pereruela.- Piñuel.- Roelos.- 
Salce.-Sobradillo de Palomares. -Sogo.- Tamame.- 
Torrefrades.- Torregamones.-Villadepera.—Villamor 
de Cadozos.-Villamor de la Ladre.-Villar del Buey.- 
Villardiegua de la Ribera.-Viñuela.-Zafara. 

Bermillón : s. m. Quim. Bermellón. 

Bermondsey: Geog. C.de Inglaterra, en el con- 
dado de Surrey, á 2 k. SE. de Londres, con 40.000 
hab.; tiene mercado de lanas y cueros. Viene á ser 
un suburbio de la metrópoli. 

Bermudas (Las) ó Summer ‘s Island: Geog. 
Pequeño archipiélago del Océano Atlántico, á 950 k. 
E. de la Costa de la Carolina del Sur, entre los 31° 
55’ y 32° 50’ lat. N., y los 66° y 67° long. O. Son 300 
islas ó islotes rodeados de arrecifes, separados por 
canales muy estrechos y peligrosos en algunos pun- 
tos, pero formando magníficos puertos como el de 
San Jorge; las islas son bajas, no teniendo más que 
el agua de profundas cisternas; pero bastante férti- 
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les y de un clima saludable. Las principales son : La 
Bermuda, de 30 k. de largo, cap. Hamilton, que lo es 
también del grupo; San Jorge, con puerto franco, 
San David, Ireland, Sommerset, Cooper, etc. El mar 
que las rodea es muy abundante en peces. Sostienen 
un comercio activo con las Antillas y los Estados- 
Unidos. Es una estación militar degrande importan- 
cia. Los Ingleses, que las poseen, han gastado mu- 
cho para establecer un puerto militar en Ireland y 
enviado presidiarios para trabajar en sus fortificacio- 
nes. El gobernador, residente en Hamilton, está ro- 
deado de una Asamblea colonial y de un Consejo. La 
pob. total es de unos 15.000 hab.; éstos se ocupan 
principalmente en construir ligeras embarcaciones 
de cedro, que hacen el comercio de cabotaje entre las 
referidas Antillas y los Estados-Unidos. Los cedros 
constituyen el fundamento de su riqueza: las fortu- 
nas se valúan por el número de pies de estos árboles 
que posee cada uno. En la plaza los venden á una 
guinea por pieza, y su cultivo ocupa el mejor terre- 
no. Hay también en estas islas palmeras, naranjos y 
algunos otros árboles frutales. El único inconvenien- 
te que tienen las islas Bermudas es el de estar ex- 
puestas á terribles tempestades; por lo demás, ofre- 
cen un punto de estación muy cómodo á los buques 
de guerra ingleses, y cuando se altera la paz de los 
mares, sirven á los corsarios para reparar sus ave- 
rías. AIE. de las Bermudas, se encuentran rocas y es- 
collos, que los navegantes conocen con el nombre de 
Pequeñas Bermudas. — El español Juan Bermúdez 
las descubrió en 1522. — El inglés Jorge Summer 
naufragó en aquellas costas en 1605, y formó el pri- 
mer establecimiento; para protegerlo envió allí su 
Gobierno una colonia en 1612. 

Bermudena s. f. y adj. Mar. Balandra mer- 
cante de las islas Bermudas. 

Bermúdez: s. m. Nombre patronímico, hijo de 
Bermudo. Hoy es apellido de familia. 

Bermúdez (Francisco): Biog. Jurisconsulto es- 
pañol, que n. en Pedraza, en 1585 y m. en 1655; fué 
canónigo de Granada. || Bibl. Escribió: Antigiteda- 
des de Granada, é Historia eclesiástica y religión 
católica de la ciudad de Granada. 

Bermúdez (Jerónimo): Biog. Dominico espa- 
ñol, célebre poeta y autor trágico, que n. en 1530 y m. 
en 1589. À la par que por las letras y por las lenguas, 
tuvo mucho gusto por los viajes; recorrió toda la Es- 
paña, parte de Francia y del África y vivió mucho 
tiempo en Portugal. Al regresar á España tomó el 
hábito religioso de Santo Domingo, y fué profesor de 
Teología en Salamanca. || Bibl. Escribió, primero en 
latín y después en versos españoles, La Esperodia 
(Hespérides), en que el Duque de Alba era el primer 
personaje; tradujo al español la tragedia portuguesa 
de Antonio Ferreira, Doña Inés de Castro, con el tí- 
tulo de Nise lastimosa (Inés la infortunada), á la 
cual añadió una segunda parte titulada: Nise lau- 
reata (Inés triunfante), con coros y al estilo antiguo, 
las que publicó en 1577 con el seudónimo de Anto- 
nio Silva. 

Bermúdez (Juan): Biog. Viajero portugués que 
siguió, en 1520, como médico, al embajador enviado 
á Abisinia por el Rey de Portugal, y se granjeó la pro- 
tección del Negus, quien le nombró patriarca. Asis- 
tió durante más de 30 años á las sangrientas revolu- 
ciones de aquel país; y regresó á Lisboa, el año 1565. 
H Bibl. Escribió una Relación de sus viajes y aven- 
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turas, la cual se halla depositada en los archivos na- 
cionales de Lisboa. 

Bermúdez (Juan): Biog. Navegante español del 
siglo XVI, que en 1527 descubrió las Bermudas y les 
dió su nombre. 

Bermúdez de Castro (SALVADOR): Biog. (V. 
Castro, Salvador Bermúdez de), Marqués de Lema. 

Bermudianas: s.f. Bot. Género de plantas irí- 
deas, que se hallan en las Bermudas, en las regiones 
templadas de ambas Américas y en algunas de la Aus- 
tralia, y que se cultivan también en los jardines de 
Europa. Su raíz ordinariamente es fibrosa, raras ve- 
ces tuberiforme, las hojas dísticas, envainadas por 
su base y frecuentemente estrechas, su tallo ramoso y 
cilíndrico ó comprimido, sus flores pequeñas y fuga- 
ces, de un color blanco amarillento en unas especies 
y en otras grandes y en forma de estrella de un color 
azul con tintes amarillos. Las especies más conoci- 
das en nuestros jardines son: la bermudiana de flo- 
res pequeñas, propia de la América del Norte; la 
bermudiana estriada, originaria de Méjico, y la 
bermudiana bicolor indígena de las Bermudas. 

Bermudo I: Biog. Rey de León y Asturias, ape- 
llidado el Diácono; era hermano de Aurelio y fué 
sacado del claustro por los nobles y nombrado rey 
en 788, con perjuicio de Alfonso, hijo de Fruela. De- 
rrotó á los Árabes y en 791 agregó al poder á dicho 
Alfonso. 

Bermudo Il: Biog. Rey de Asturias y de León, 
desde 982 á 999. Era hijo de Ordoño, y fué apellida- 
de el Gotoso por lo mucho que padeció de esta en- 
fermedad. Venció á su primo Ramiro que le dispu- 
taba la corona, y tuvo que sufrir los embates del 
árabe Almanzor, logrando al fin rechazarle con el 
auxilio de Navarra y Castilla; ganó con sus aliados 
la célebre batalla de Osma ó de Calatañazor en 998. 

Bermudo HI: Biog. Rey de Asturias y de León, 
desde 1027 á 1037; era hijo de Alonso V, al cual su- 
cedió. Vencido por Sancho el Grande, rey de Nava- 
rra, fué despojado por éste de una parte de sus Es- 
tados. Después de la muerte de Sancho, sucumbió en 
una batalla dada contra los Reyes de Navarra y de 
Castilla en las inmediaciones de Carrión, conclu- 
yendo en él la rama de Pelayo y pasando la corona 
de León á las sienes de Fernando de Castilla. 

Bermiún (SANTA MARÍA DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. y part. jud. de Chantada, en la prov. y 
dióc. de Lugo. 

Bermuy (SANTIAGO DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. de Capela, en la prov. de la Coruna, dióc. 
de Santiago y part. jud. de Puentedeume. 

Berna: Geog. C. federal, cap. de la Suíza ó Con- 
federación Helvética y del Cantón de su nombre, so- 
bre el río Aar, con 36.002 hab. Está sit. á 510 metros 
de altura sobre el nivel del mar. Es la residencia de 
la Asamblea y del Gobierno federal y de los Minis- 
tros extranjeros acreditados cerca del mismo. Es 
una pob. limpia, bien construída, con muchas fuen- 
tes y buenos paseos, siendo de notar el de la Pla- 
taforma, desde donde se disfruta de un magnífico pa- 
norama. Su Catedral protestante y la Iglesia de los 
predicadores católicos son buenos edificios. Tiene 
Universidad, Escuela politécnica, Biblioteca, Mu- 
seo, etc. Hay mucha industria, especialmente en los 
ramos de armas de fuego, pólvora, relojes é instru- 
mentos mecánicos; la fabricación de tejidos de lino 
y cáñamo, de medias de seda y lana, y de sombreros 
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de paja también son importantes. — El duque Ber- 
toldo de Zebringen, que yendo de caza mató un oso 
en este sitio, fundó esta c., la fortificó y le dió su 
nombre; hasta los siglos XIV y XV estuvo en conti- 
nuas luchas con sus vecinos. Después de la Reforma 
alcanzó la paz, pero su Gobierno fué volviéndose cada 
día más aristocrático hasta 1798 en que cayó bajo el 
yugo francés; desde 1814 4 1830 la Aristocracia ocupó 
de nuevo el poder, mas en la última fecha citada se 
lo arrancó por completo la Democracia, que sigue 
prevaleciendo allí. 

Berma (CANTÓN DE): Geog. Cantón de la Suíza ó 
Confederación Helvética, que tiene por límites: al 
NO. el depart. francés del Doubs y la Alsacia; al N. 
el cantón de Basilea ; al E. los del Soleura, Argovia, 
Lucerna, Unterwalden y Uri; al S. el Valés, y al O. 
los del Vaud, Friburgo y Neuchatel. Tiene una ex- 
tensión de 6.889 k. cuadr., con 506.000 bab., de los 
cuales 436.000 son protestantes y 66.000 católicos. 
Hacia el Mediodía lo ocupa la enorme cadena del 
Oberland bernés, comprendiendo el pico de Jung- 
fran, de 4.180 metros de altura, y los de Schreckhorn 
y Finsteraaborn, de 4.362 metros; es rico en valles 
hermosos y paisajes sumamente pintorescos. En él 
se hallan los lagos de Bienna, de Thun, de Brienz, 
y linda con el de Neuchatel. El clima es sano, pero 
variable y frío al N. y al S.; sus principales produc- 
ciones son cereales, cáñamo, lino y patatas; en los 
montes hay grandes bosques de hayas y pinos, y bue- 
nos pastos. En la parte del Jura hay mucho hierro y 
aguas minerales en Frutigen, Gurnigel, Blumens- 
tein y Weisemburgo. La fabricación de tejidos de al- 
godón y de lana, la de objetos de hierro y de cobre, 
la de relojes, la de quesos y las tenerías son sus prin- 
cipales industrias. El comercio es activo y los cami- 
nos bien conservados. La educación está bastante ge- 
neralizada y la asistencia á las escuelas de 1.*? ense- 
ñanza es obligatoria. Sus principales c. son: Berna, 
que es la cap., Laupen, Delemont, Porentruy, Bien- 
na, Lagenthal, Burgdorf, Langnau, Thun, Unterseen, 
Meyringen, Lanterbrunnen, Aarberg y Frutigen. || 
Hist. Antes de la conquista de este país por los Ro- 
manos, formaba este cantón parte de las posesiones 
de los Helvecios; pero á principios del siglo V de 
nuestra Era los Romanos fueron desposeídos por los 
Alemanes, que á su vez se vieron obligados á ceder 
este pais á los Borgoñones; los Francos se apodera- 
ron después, y con motivo de las guerras de los su- 
cesores de Carlomagno, esta comarca se separó del 
Imperio de Alemania.—Á fines del siglo XI, esto es, 
en 1191, Bertoldo ó Bertchol Y, duque de Zerhingen, 
vicegerente del Emperador, con el fin de proteger á 
la clase media contra las exacciones de los Grandes, 
mandó construir un muro y fosos al rededor de las 
casas edificadas cerca de su castillo de Nideck; este 
grupo de casas se llamó Berna. En 1218 el empera- 
dor Federico Il declaró á Berna c. libre é imperial. 
En 1288 Rodolfo de Habsburgo la sitió, y no pudo 
apoderarse de ella.—En 1291, insurreccionada la no- 
bleza bernesa, capitaneada por Ulrico de Erlach, fué 
combatida y derrotada por los vecinos de la clase me- 
dia, á las órdenes de Ulrico de Bubenberg. Entonces 
todos los que se hallaban oprimidos por la nobleza 
austríaca, fueron á buscar un asilo en sus muros. 
De este modo Berna adquirió tal grado de importan- 
cia, que excitó la envidia de las demás c. y de la aris- 
tocracia. Un ejército de 18.000 hombres, en que había 
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700 señores y 1.200 caballeros, marchó contra la c.; 
pero los Berneses, mandados por Rodolfo de Erlach, 
salieron á su encuentro y le derrotaron completa- 
mente cerca de Laupen, la noche del 21 de Junio de 
1339. Después de este nuevo triunfo, la c. se acre- 
centó mucho, y en 1352 entró en la Confederación 
Helvética.— Reedificada después de un incendio en 
1405, y más floreciente que nunca, comenzó enton- 
ces sus largas guerras contra el Austria, Milán, la 
Borgona y la Saboya; siempre quedó victoriosa y ca- 
da vez más fuerte. En 1528 la Reforma penetró en 
el cantón, y desde esta época el poderío de los aristó- 
cratas fué siempre en aumento hasta 1798. Entonces 
30.000 Franceses invadieron el territorio de Berna; 
los Berneses se pusieron en campaña, llevando á su 
cabeza á un Erlach; mas aquellos soldados degenera- 
dos, fueron fácilmente batidos, emprendieron la fu- 
ga, y asesinaron á su jefe. Berna perdió la mitad de 
su territorio; en 1814 la devolvieron una parte, y se 
la añadió la mayor porción del obispado de Basilea, 
y gobernó otra vez el cantón el partido aristocrático 
hasta 1830, en que quedó triunfante el partido de- 
mocrático el cual impera todavía.— La Constitución 
del Cantón data de 31 de Julio de 1846; el Gobierno 
está formado por un Consejo Superior con 240 miem- 
bros elegidos por sufragio universal, que nombra to- 
dos los años el Consejo de Regencia, compuesto del 
presidente y de 16 miembros. Se habla generalmente 
el alemán. Berna envía 28 miembros á la Asamblea 
federal. El contingente del ejército federal corres- 
pondiente á este cantón es de 5.824 hombres. 

Berna: Biog. (V. BERNARDO DA SIENA.) 

Bernabé (SAN): Biog. Uno de los primeros dis- 
cípulos de los Apóstoles; pertenecía á la tribu de 
Leví y era natural de la isla de Chipre. Se cree que, 
con San Pablo, fué discípulo de Gamaliel. Poco 
tiempo después de haberse convertido, la Iglesia de 
Jerusalén leenvió á Antioquía á predicar la fe á los 
Gentiles; en compañía de San Pablo recorrió la Siria 
y la Grecia, y con su primo San Marcos la isla de Chi- 
pre. Los Judíos, se cree que en Salamina, le dieron 
muerte cruel en el año 73. La iglesia de Milán le re- 
conoce y considera como apóstol suyo. Los Actos y 
el Evangelio que se le atribuyen son apócrifos, y la 
epístola que se tiene por suya no fué admitida entre 
los Libros canónicos.—La Iglesia celebra su fiesta el 
11 de Junio. 

Bernabé de la Palma (Fr.): Biog. Religioso 
lego de San Francisco, que estuvo adornado del dón 
de la inspiración, pues, siendo rudo é ignorante, ex- 
plicó con suma claridad y penetración muchos luga- 
res de las Sagradas Escrituras. |] Bibl. Escribió el 
opúsculo Vida del Espíritu y muchas cartas, llenas 
de elocuencia y erudición. 

Bernabei (José H£rcuLes): Biog. Compositor 
italiano, que n. en Caprarola y m. en 1690; estudió 
su arte con Horacio Benevoli, y fué sucesivamente 
maestro de capilla en San Juan de Letrán, en San 
Luís de los Franceses y en el Vaticano; después pasó 
á Baviera, á donde fué llamado por el Príncipe elec- 
toral y terminó su vida en Munich. Dejó compuestas 
dos óperas, que se ejecutaron en esta ciudad, titula- 
das: La Conquista del vello d' oro in calco, y la Fá- 
brica di corone.— 8u hijo, José Hércules, que n. en 
Roma en 1659 y m. en 1732, fué igualmente un com- 
positor distinguido; sucedió á su padre, como maes- 
tro de capilla del Elector de Baviera, y compuso va- 
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rias óperas, entre las que se citan: Alvida in Abo; | 


Enea in Italia, Ermione, la Gloria festeggiante, etc. 

Bernabita: s. m. y adj. Hist. rel. (Y. BARNA- 
BITA.) 

Bernachi (ANTONIO): Biog. Célebre sopranista, 
que n. en Bolonia hacia el 1700 y m. hacia el 1750; 
discípulo de Pistocchi, que le acostumbró por algu- 
nos años á ejercicios continuos y á todos los artifi- 
cios del canto, produjo tal sensación desde el mo- 
mento de su aparición en el teatro, que fué apellida- 
do el rey de los cantores. En 1726 luchó victoriosa- 
mente con el célebre Farinelli, que estaba entonces 
en todo el apogeo de su reputación: en una obra ha- 
bían de cantar un duo, y confiando en la agilidad y se- 
guridad de su voz, Farinelli agotó todos los encantos 
de su estilo y los trozos más brillantes de su reper- 
torio; ya se creía seguro del triunfo, cuando Berna- 
chi reprodujo nota por nota sus escalas atrevidas y 
coloreó su canto de tan maravillosa expresión y de 
variaciones tan delicadas, que Farinelli se consideró 
vencido. Por los años 1736 fundó una escuela en Ro- 
na, de la que salieron numerosos artistas muy no- 
tables. - 

Bernacho: s. m. Zool. Concha univalva que se 
pega á la carena de los navíos que no están forrados 
con chapas de cobre ó hierro, donde se multiplica de 
un modo tan prodigioso, que forman una concha es- 
pesa, dura y de un color lívido.—Subgénero de aves 
del género ánade; son aves de paso, negras, con el 
cuello blanco, y se encuentran en otoño é invierno en 
los países templados. Se las conoce fambién con el 
uombre de Bernaclo, y antiguamente la supersti- 
ción las hacía nacer de un árbol. 

Bernadotte: Biog. (Y. CarLos XIV, rey de 
Suecia.) 

Bernagoitia: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. 
de Amorevieta, en la prov. de Vizcaya y part. jud. 
de Durango. 

Bernal: s. m. Nombre propio de hombre, el mis- 
mo que Bernardo; también se dice Bernar y Ber- 
nald. 

Bernal (BEATRIZ): Biog. Romancera española 
del siglo XVI, natural de Valladolid. || Bibl. Escri- 
bió la Historia de Don Cristalián de España, prin- 
cipe de Trapisonda, y del infante Luzescanio. 

Bernáldezx: s. m. Nombre patronímico, hijo de 
Bernardo; hoy apellido de familia. 

Bernáldez (ANDRÉS): Biog. Historiador y sa- 
cerdote español, que n. en Fuentes, y m. en 1513. 
Fué capellán del arzobispo de Sevilla, Deza, y des- 
pués párroco de Los Palacios; conoció y llegó á ser 
amigo íntimo de Cristóbal Colón, quien le confió al- 
gunos papeles importantes. || Bibl. Compuso una 
obra, que quedó manuscrita, titulada Historia de los 
Reyes Católicos, en la que se explican muy bien los 
dos primeros viajes de Colón á América. 

Bernales: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Ca- 
franza, en la prov. de Vizcaya y part. jud. de Val- 
maseda. 

Bernard (Aucusto José): Biog. Historiador y 
arqueólogo francés, que n. en Montbrison en 1811 y 
m. en 1868; ejerció por mucho tiempo el cargo de co- 
erector de la Imprenta Real, al mismo tiempo que se 
dedicaba á estudios y trabajos literarios que le colo- 
caron al lado de los eruditos más distinguidos; la 
vida de este laborioso sabio fué empleada comple- 
tamente en sus trabajos, y fueron éstos tantos, que 
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fatigó todo su sistema nervioso hasta el punto de per- 
der el uso de sus piernas. || Bibl. Publicó varias 
obras sobre la Historia de la Imprenta ; las más no- 
tables son: Del origen y ensayos de la Imprenta en 
Europa; Antonio Vitre y los caracteres orientales 
de laBiblia poliglota de Paris; Noticia histórica 
sobre la Imprenta Nacional; Catalogo de las edi- 
ciones del Louvre, precedido de una noticia histó- 
rica sobre la Imprenta Real, y Arqueología tipo- 
gráfica. 

Bernard (CLAUDIO), llamado generalmente el 
Pobre sacerdote ó el Padre Bernardo: Biog. Sacer- 
dote francés, hijo del magistrado Esteban Bernard, 
que n. en Dijon en 1588 y m. en 1640; consagró su 
vida al servicio de los pobres y les dejó una herencia 
de $00.000 libras; predicó de un modo sencillo y na- 
tural, renunció todos los beneficios que se le ofrecían 
y fué amigo de San Vicente de Paúl. 

Bernard (CLAUDIO): Biog. Médico y fisiólogo 
francés, que n. en San Julián, Rhóne, en 1813 y m. 
en 1878. En 1834 se trasladó á París con el fin de se- 
guir la carrera literaria. Compuso entre otras una tra- 
gedia en verso, la Lucrecia, que en vano trató de po- 
ner en escena. Emprendió entonces la carrera de Me- 
dicina, aplicándose particularmente al estudio de 
la Anatomía comparada y á la Fisiología. En 1839 
entró como practicante en un hospital, y en 1843 ob- 
tuvo el título de doctor. Ocho años más tarde sus- 
tituyó á M. Magendie en el Colegio de Francia. En- 
tre sus observaciones fisiológicas, merecen especial 
mención las que hizo sobre las funciones del higado 
y del páncreas: demostró primeramente que el azú- 
car que se encuentra en la orina y demás liquidos 
del cuerpo, no sólo es producto de las plantas, sino 
que también en gran parte es producida dentro del 
organismo animal, y que el bígado, además de la se- 
creción biliosa, produce en el estado normal azúcar 
que se extiende por todo el sistema circulatorio, y 
que se consume en los fenómenos ulteriores de la 
nutrición. Estudió las funciones del páncreas, y ha 
sido el primero de los fIsiólogos que ha dado á cono- 
cer el verdadero papel de este agente en la digestión 
de los cuerpos grasos, y ha demostrado con hechos 
incontrovertibles que el jugo pancreático puro y de 
reciente formación emulsiona las grasas y los acei- 
tes, separando de estos cuerpos todos los ácidos; que 
el quilo sólo se reune en los vasos quilíferos, á partir 
de la región del tubo intestinal, donde el jugo pan- 
creático va á mezclarse con las sustancias alimenti- 
cias; por último, que, en las afecciones del páncreas, 
los cuerpos grasos que se encuentran en los alimen- 
tos pasan intactos á través de todo el tubo intestinal 
y salen sin alteración alguna en las deyecciones. Du- 
rante el tercer Imperio, fué Senador. Perteneció al 
Instituto y á la Academia de Medicina y fué presi- 
dente de la Sociedad biológica. || Bibl. Entre sus 
obras, las más importantes, bajo el punto de vista 
anatómico y fisiológico, son: Estudios anatómicos 
y fisiológicos sobre la cuerda del timpano; De la 
influencia de la sección de los nervios pneumogás- 
tricos sobre la deglución; De la influencia de los 
nervios del octavo par sobre los fenómenos quimi- 
cos de la digestión estomacal; De la influencia de 
los nervios pneumogástricos sobre las contraccio- 
nes cardiacas; De la Fisiología general; Lecciones 
de Patología experimental y Lecciones sobre el calor 
animal y sobre la fiebre. 
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Bernard (EmiLio): Biog. Hacendista y hombre 
de Estado de Nicaragua, que n. por los años 1840. 
Dotado de grau talento y de instrucción, amante del 
progreso de su país, activo y celoso, ha desempeñado 
con singular acierto los más altos empleos de su pa- 
tria, habiendo sido Ministro de Hacienda y Crédito 
Público, después de terminada su misión extraordi- 
naria en Washington, donde ejerció el cargo de Mi- 
nistro plenipotenciario de la República de Nicaragua, 
en 8 de Abril de 1874. Se debe á este insigne patri- 
cio la creación del primer Club económico-social en 
aquel pais, y la fundación del mejor Colegio de ense- 
ñanza superior que allí existe, la instalación del 
alumbrado público en las principales poblaciones de 


la República, la vasta red telegráfica que las une, la` 


canalización del río de San Juan del Norte, los tra- 
bajos primeros para el ferrocarril del lago de Mana- 
gua al Océano Pacífico y otras mejoras públicas im- 
portantes. - 

Bernard (ESTEBAN): Biog. Magistrado francés, 
padre del sacerdote Claudio Bernard, que n. en Di- 
jon en 1553 y m. en 1609; fué diputado del 3.*r es- 
tado en los generales de Blois, donde pronunció una 
arenga notable, alcalde de Dijon y partidario deci- 
dido de la Liga hasta la conversión de Enrique 1V, 
quien le nombró teniente general de la bailia de 
Chálons-sur-Saóne. || Bibl. Se le deben: Discurso 
de lo que sucedió en Blois hasta la muerte de los 
Guisa, en las Memorias de la Liga y en muchas edi- 


ciones de la Sátira Menipea; Aviso á la nobleza so- 


bre lo acontecido en los Estados de Blois, etc. 

Bernard (José): Biog. Matemático francés, que 
n. en Trans, cerca de Draguignan, en 1748 y m. en 
1816. Fué profesor de Filosofía y Matemáticas en la 
Congregación del Oratorio, director del observatorio 
de Marsella, miembro correspondiente de la Acade- 
mia de Ciencias, 1786, y encargado por ella de hacer 
observaciones sobre los satélites de Saturno. Tam- 
bién perteneció al Instituto. I| Bibl. Se conservan: 
Apuntes acerca de los estanques; De los medios de 
preservar los canales y sus esclusas de todo terro- 
montero; De las ventajas del empleo del carbón de 
piedra; Del cultivo del olivar, y otras. En sus 
Nuevos principios de hidráulica, 1787, dió á cono- 
cer el resultado de sus trabajos emprendidos para en- 
cajonar el caudal del Durance y facilitar la navega- 
ción del Ródano, desde Arlés al mar. 

Bernard (Peoro José): Biog. Poeta que n. en 
Grenoble en 1710 y m. en 1775; conocido con el nom- 
bre de Gentil Bernardo, que le dió Voltaire. Fué 
pasante de procurador, empleado después en la casa 
de un noble y secretario del mariscal de Francia 
Coigny, con quien hizo las campanas de Italia de 
1733 y 1734. Nombrado secretario general del Cuerpo 
de Dragunes, en este empleo lucrativo pudo dedicar- 
se por completo á la Poesía. Sus piezas sencillas é 
ingeniosas le adquirieron los sufragios de todos. Su 
ópera de Cástor y Póluzx, 1737, fué bien acogida ; 
pero de todas sus obras, olvidadas ya, no se conoce 
más que el Arte de amar, ponderada mucho antes 
de parecer y que perdió bastante cuando se impri- 
mió. Es un poema galante, pero frío, escrito en un 
lenguaje lleno de agudeza, aunque pretencioso algu- 
nas veces, el cual recuerda demasiado los defectos 
de Ovidio. En 1771 Bernard perdió de repente la 
memoria y quedó casi tonto. || Bibl. Sus Obras fue- 
ron coleccionadas en 1776. 
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Bernard (Rosina): Biog. (V. Saran BER- 
NHARDT.) 

Bernard (SaLomóN): Biog. Pintor y grabador en 
madera, llamado Bernardito, discípulo de Juan Cou- 
sin, que n. en Lyon á principios del siglo X VI.—Gra- 
bó con habilidad las Metamorfosis de Ovidio, la Bi- 
blia de Lyon, etc. 

Bernard (SAMUEL): Biog. Pintor y grabador al 
agua fuerte, que n. en París en 1615 y m. en 1687. 
Discípulo de Vouet, ha dejado miniaturas y aguadas. 
— Grabó cuadros de Rafae!, de Felipe de Champaña, 
del Guido, de Lebrún, etc. 

Bernard (SamueEL): Biog. Rico capitalista, hijo 

del precedente, que n. en 1651 y m. en 1739; adqui- 
rió una fortuna inmensa en tiempos del Chamillard. 
Prestó varias veces sumas considerables á Luís XIV 
y á Luís XV, quienes le ennoblecieron. Hizo buen 
uso de su fortuna, y casó sus hijos con herederas de 
las más nobles familias de Francia. 
. Bernard (SantriaGo): Biog. Literato francés, 
que n. en Nyons, en el Delfinado, en 1638 y m. en 
1718; hijo de un ministro calvinista, estudió en Gi- 
nebra, se vió forzado á salir de Francia y se refugió 
en Lausana y en Holanda. Fundó en el Haya una 
Escuela de Bellas Letras y Matemáticas; continuó la 
Biblioteca Universal de Juan Leclerc, y la Repúbli- 
ca de las Letras, de Bayle, etc. I] Bibl. Se tienen su- 
yas muchas obras, como son: Compendio de Tratados 
de paz; Actas y Memorias de la negociación de la 
paz de Ryswik; Teatro de los Estados de S. A.R. el 
Duque de Saboya, en 1700, y Cartas históricas con- 
teniendo los sucesos más importantes de Europa 
desde 1692 å 1718, etc. Colaboró en el suplemento 
del Diccionario de Moreri. | 

Bernard (Simón): Biog. General francés, que n. 
en Dóle en 1779, y m. en 1839; fué discipulo de la 
Escuela politécnica y se distinguió en el Arma de 
Ingenieros; fué ayudante de Napoleón I y jefe de su 
gabinete topográfico, pero no pudo obtener el permi- 
so de seguirle á Santa Elena. Desterrado á Dóle, se 
reunió con Lafayette en los Estados-Unidos, y ejecu- 
tó allí trabajos importantes, tales como carreteras, 
canales, plazas de guerra, fuertes, etc. En 1830 re- 
gresó á Francia, fué nombrado ayudante del Rey, te- 
niente general de Ingenieros y Ministro de la Gue- 
rra en Setiembre de 1836. 

Bernard (Tomás): Biog. Filántropo inglés, que 
n. en Lincoln en 1750, y m. en 1818; fué abogado y 
se dedicó con anhelo al alivio de las clases desgracia- 
das; mejoró el Establecimiento de niños expósitos en 
Londres; fundó una sociedad para moralizar las cla- 
ses pobres, y fayoreció la propagación de la vacu- 
na, etc. En 1800 ayudó á Thomson en la creación 
del Instituto real de Albemarle Street. Formó la Ga- 
lería británica y el Club de Alfredo para la Literatu- 
ra. ii Bibl. Escribió muchas obras: Meditaciones del 
habitante de las cabañas; Diálogo entre un señor 
francés y Juan el Inglés, etc. La más importante es 
la titulada: Espurinna ó Consuelos para la vejez. 

Bernardas ó Clarisas: s. f. pl. Hist. rel. 
Monjas de Santa Clara.—La Congregación de las Ber- 
nardas fué fundada á principios del siglo XIE por 
Santa Hurbelia. Las monjas se ocupaban especial- 
mente de la educación de las niñas. Entre sus con- 
ventos más célebres se cuentan los de Port-Royal en 
París y el de las Huelgas, cerca de Burgos, mandado 
construir por el rey Alfonso VIII de Castilla. 
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Bernard du €rall-de-la-Villette (CARLOS 
DE): Biog. Novelista francés, que n. en Besancon, 
en 1805, y m. en 1850; pertenecía á una ant. familia 
de la Auvernia. Fué protegido de Balzac, y escribió 
novelas y cuentos de género ligero y desenvuelto. 
Escribió también en la Gaceta del Franco Conda- 
do. II Bibl. Sus principales obras son: Una Ayentu- 
ra de magistrado; La Mujer de cuarenta años; El 
Arbol de la ciencia; Gerfaut, su obra maestra qui- 
zás; Las Alas de Icaro; El noble A ldeano, y La Piel 
- del León. 

Bernardes (Dieco): Biog. Poeta portugués, que 
n. en 1540 y m. en 1596; siguió al Africa al rey don 
Sebastián y quedó prisionero en la batalla de Alcá- 
zarquivir, pero tuvo la suerte de recobrar le libertad 
y regresó á Lisboa. Sus églogas elegantes y puras le 
valieron el título de Principe de la poesia pastoril. 
il Bibl. Bajo el título de O Lyma fueron reunidas en 
1596 todas sus poesías. 

Bernardia: s. f. Bot. Género de plantas licopo- 
diáceas. 

Bernardina: s. f. Mentira, patraña; regular- 
mente se llama así á la que se dice fingiendo valen- 
tías ó cosas extraordinarias; se usa también en pl. 

Bernardinas ó Clarisas: s. f. pl. Hist. rel. 
(V. BERNARDAS Ó CLARISAS.) 

Bernardino, na:s. m. y f. y adj. Rel. Bernar- 
do, da. 

Bernardino (EL): Geog. Montana de la Suíza, 
en el cantón de los Grisones, entre los valles de 
Rheinwald y de Misoco, en la cadena central de los 
Alpes Lepontinos; la cima del Bernardino, de una 
elevación de 2.063 metros, ocupado en parte por el 
lago Moesola, donde toma origen el Moesa, ofrece un 
paso muy frecuentado de los Alpes de dicho cantón; 
une la Italia 4 la Suíza y á la Alemania occidental 
por medio de un magnífico camino, construído desde 
el año 1819 á 1823, en el que se cuentan 54 puentes, 
todos á cual más curiosos. 

Bernardino (EsTRECAO DE SAN): Geog. Estre- 
cho muy notable en Filipinas, su boca se halla entre 
la isla de Luzón y la de Samar, tiene varios islotes. 

Bernardino de Rebolledo: Biog. Caballero 
español, de la Orden de Santiago; después de haber- 
se distinguido en los asuntos militares en el Palati- 
nado del Rhin, ejerció el cargo de legado de Feli- 
pe 11 en la corte de Dinamarca, y luégo el de Conse- 
jero de la Guerra. || Bibl. Compuso algunas obras 
literarias muy apreciadas, como son: La Selva mili- 
tar y política; La Selva Dánica; La Constancia 
Victoriosa, égloga sagrada, y Las Lamentaciones 
de Jeremías, dedicadas á la reina Cristina de Suecia. 

Bernardino de Sahagún (Fn.): Biog. Reli- 
gioso español de la Orden de Menores, que vivía á 
fines del siglo XVI, buen gramático y célebre histo- 
riador. Fué á las misiones de Méjico, cuya lengua 
llegó á poseer con perfección. || Bibl. Escribió: Gra- 
mática de la Lengua mejicana ; Diccionario de la 
Lengua mejicana, española y latina; Historia de 
las cosas antiguas que los Indios usaban en su in- 
fidelidad, asi de sus dioses, idolatrias, ritos y cere- 
monias, como de su gobierno y de sus leyes, y La 
Conquista de Méjico. 

Bernardino de Sena ó Siena (San): Biog. 
Monje franciscano, que n. en Massa-Carrara, Italia, 
en 1380 y m. en 1444. Era de la familia de los Al- 
bigeschi, una de las más distinguidas de Siena en la 
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Toscana. Huérfano á los 7 años, le educó con sumo 
esmero una de sus tías, y se distinguió porsu tierna 
piedad y su devoción hacia la Santísima Virgen. Á 
los 17 años ingresó en una Asociación que asistía á 
los pobres enfermos del hospital, que en la peste de 
1400 quedaron al exclusivo cuidado del joven Ber- 
nardino. Extenuado por la fatiga, cayó enfermo y en 
su convalecencia se decidió á entrar en el Convento 
de Franciscanos de Colombiere, no lejos de Siena, 
donde pronunció sus votos en 1404. Allí redobló su 
austeridad y se hizo notable por sus virtudes y por 
su elocuencia. Calumniado ante el papa Martín V, se 
sometió, sin tratar siquiera de justificarse, á la or- 
den de silencio perpetuo que le fué dada. Pero ha- 
biendo el Papa examinado de nuevo el asunto retiró 
la prohibición, y acompañada de elogios le mandó la 
orden de predicar nuevamente. Varias veces le fué 
ofrecida la silla episcopal pero siempre rehusó esta 
dignidad. Durante la lucha de los Güelfos y Gibeli- 
nos hizo generosos esfuerzos para restablecer la paz 
entre ambos partidos. Habiendo sido elegido Vica- 
rio-general de la Orden en 1438, se dedicó con empe- 
ño á la reforma de la regla: introduciendo la estricta 
observancia, y fundó más de 300 conventos. Por esto 
nodesatendióal sagrado ministerio de la predicación, 
y encontrándose en una misión en Aquilea, en los 
Abruzos, en 1444, sintió su postrero fin y, siguiendo 
el ejemplo de su maestro San Francisco de Asís, se 
hizo acostar sobre la tierra desnuda y m. lleno de 
gozo á la edad de 64 años. La Iglesia celebra su fiesta 
el 20 de Mayo. || Bibl. La mayor parte de sus obras 
son libros místicos, tratados sobre la usura, sobre 
el amor seráfico, sobre el combate espiritual, etc., 
y se han publicado completas en París y en Venecia. 

Bernardinos»:s. m. pl. Hist. rel. (V. BERNAR- 
DOS. 

TE da: s m. yf. y adj. Rel. Monje ó 
monja perteneciente á la Orden de San Bernardo ó 
del Cister. 

Bernardos: Biog. Rey de Italia, hijo de Pepino, 
á quien sucedió en 812 y m. en 818; fué reconocido 
por el Emperador con la condición de que había de 
reconocer él á Luís como sucesor al Imperio. Cuando 
Luís el Piadoso dividió sus Estados entre sus 3 hijos 
en 817, Bernardo se creyó perjudicado y excitado por 
un partido que anhelaba ya la independencia italia- 
na, tomó las armas, y no habiendo sido secundado, 
se rindió al Emperador. Condenado á muerte, se le 
perdonó la vida; pero le sacaron los ojos, efectuán- 
dolo con tanta crueldad, á instigación según se dice 
de la Emperatriz, que m. al cabo de 3 días. 

Bernardo: Biog. Duque de la Septimania y de 
Tolosa, que brilló mucho en la corte de Luís el Pia- 
doso. Acusado de relaciones criminales con la empe- 
ratriz Judit, se vió obligado á retirarse á Barcelona 
en 832. Justificóse ante la Dieta de Thionville, y 
sostuvo á Luís contra sus hijos rebeldes; reconquis- 
tó la Septimania y el Condado de Tolosa y se halló 
metido en todas las intrigas de aquella azarosa épo- 
ca. Se le acusó de haber querido sostener á Pepi- 
no II de Aquitania contra Carlos el Calvo, que pasa- 
ba por hijo suyo, y fué condenado á muerte. En al- 
gunas crónicas se dice que le mató el mismo Carlos, 
á quien llaman parricida. 

Bernardo: Biog. Marqués de la Septimania, 
que después de la proscripción de Hanfrido en 864, 
sucedió 4 Rainuldo Il, en el condado de Poitiers. 
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Tomó el condado de Bourges á Boson, rey de Pro- 
venza, que consiguió recuperarlo en 879, dándole en 
cambio el país de Macon, donde Bernardo fué perse- 
guido y hecho prisionero por Luís y Carlomagno, 
contra los cuales se había rebelado. 

Bernardo: Biog. Conde de la Marca, hijo de 
Adalberto I; al cual sucedió bajo la tutela de Boson; 
m. en 1047. 

Bernardo: Biog. Conde de Tolosa, hijo y suce- 
sor de Ramón Í, á quien sucedió en 864, y m. en 875. 

Bernardo: Fist. y Biog. Nombre de 2 condes 
de la Auvernia, poco importantes, que son: BeR- 
NARDO Í, que sucedió á Guillermo I en 846 y m. en 
858. - BERNARDO II, hijo del anterior y duque de la 
Septimania, que n. en 841 y m. en 886; sucedió á 
Warin II en el condado de Auvernia, y recibió el 
marquesado de la Septimania en 879, del rey Luís, 
que al morir le nombró tutor de su hijo primogénito. 

Bernardo: Hist. y Biog. Nombre de 3 duques 
de Sajonia, cuya historia es poco conocida: BERNAR- 
DO 1, hijo y sucesor de Hermann en 973; m. en 1010. 
- BERNARDO Íl, hijo del precedente, le sucedió en 
1010, y se rebeló contra el emperador Enrique Il; 
aurilió á Enrique IlI contra los Bohemios, y m. en 
1062. - BERNARDO [Il fué investido en 1180, por Fe- 
derico I, del ducado de la Sajonia Oriental, y del circ. 
de Wittemberg; m. en 1213. 

Bernardo: Hist. y Biog. Nombre de 6 condes 
del Armagnac, poco conocidos: BERNARDO I fué el 
primer conde de Armagnac, cuyo título le dió su pa- 
dre Guillermo, conde de Fezensac.- BERNARDO Il, 
hijo y sucesor de Gerardo; se apoderó del ducado de 
Gascuña en 1039, con el auxilio de Céntulo Gastón, 
vizconde de Bearne, y lo conservó durante 30 años, 
hasta que se lo quitó Guillermo VI.-BerNArbDO III, 
hijo y sucesor de Gerardo lI; m. en 1110.- BERNAR- 
DO IVY, hijo y sucesor de Gerardo IlIi; m. en 1188.- 
BERNARDO V, hijo de Gerardo IV ; poseyó los duca- 
dos de Fezensac y Armagnac, que le habían quitado 
sus tíos, y se alió contra San Luís con los Condes de 
Tolosa y de la Marca en 1251; m. en 1245.- BERNAR- 
po VI, hijo de Gerardo V, al que sucedió en 1285; 
m. en 1317. 

Bernardo: Biog. Duque de Sajonia-Weimar, 
célebre general durante la Guerra de los Treinta 
Años, que n. en 1604 y m. en 1639. Cuando joven 
sirvió á Federico, rey de Bohemia; pasó al servicio 
de los Holandeses y después á Cristián de Dinamar- 
ca. Fué uno de los primeros que unieron sus armas 
á las de Gustavo Adolfo y dió á conocer su talento 
militar en Werben, y en los sitios de Wurtzburgo y 
de Manheim, y tomó el mando en jefe del ejército 
sueco en Lutzen, cuando, en medio de la victoria, 
quedó mortalmente berido Gustavo Adolfo; después 
de la brillante retirada de la Lorena, tomó la Alsa- 
cia á los Austríacos, los batió en Rheinfeld en 1638, 
y se apoderó de Friburgo y de Brisach, muriendo en 
medio de sus triunfos en Neuburgo, junto al Rhin, 
cuando apenas tenía 35 años y en el momento en que 
iba á crear un Estado independiente al O. de Ale- 
mania. 

Bernardo: Biog. Abad de Sahagún, arzobispo 
de Toledo, elegido en 1086: era de origen francés, y 
habiendo querido ir á la Tierra Santa, el papa Urba- 
no le dispensó del voto y le mandó que fuese á poner 
orden en la Iglesia de Tarragona. En su tiempo ocu- 
rrió la introducción del rito y costumbres romanas 
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en sustitución del Breviario mozárabe. || Bibl. Es 
autor de 4 sermones sobre la antífona Salve Regina, 
y de otros escritos. 

Bernardo (Fnr.): Biog. Religioso italiano de la 
Orden de Menores. || Bibl. Expuso en un opúsculo 
su Viaje á Jerusalén, verdadera descripción de toda 
la Tierra Santa, y Peregrinación al monte “nai, 
1632, Nápoles. Dejó también la obra titulada: Tra- 
tado de Constantinopla y grandezas del Gran 
Turco. 

Bernardo (SAN): Biog. Abad de Clairvaux, que 
n. en el castillo de Fontaine, cerca de Dijon, Fran- 
cia, en 1091 y m. en 1153; era de familia noble. Abra- 
zó desde joven la vida monástica, contra la voluntad 
de sus padres y de sus amigos, de los que una gran 
parte debía seguir su ejemplo. Profesó en el Cister, 
å donde le habian acompañado 5 de sus hermanos y 
multitud de prosélitos. Fundó pronto el Convento de 
Clairvaux, en medio de la soledad inculta y silvestre 
que se llama el Valle de Absinthe, y fué su primer 
abad. Su austera regla se adoptó en 72 monasterios 
repartidos en diferentes puntos de Europa. Sus vir- 
tudes, su ciencia y su elocuencia le crearon una gran 
reputación, y sus hechos se extendieron mucho más 
allá de los claustros. Defendió al obispo de París y al 
arzobispo de Sens contra Luís VI. En el Concilio de 
Troyes, en 1128, trabajó en la formación de la regla 
de los Templarios, en 1129 asistió al Concilio de 
Chalons, que destituyó al obispo de Verdun. En 1130 
estuvo encargado, en la grande Asamblea de Etam- 
pes, de examinar los derechos de Anacleto Il y de 
Inocencio J!, que se disputaban la tiara; se pronun- 
ció en favor de este último y le hizo reconocer por 
los Reyes de Francia y de Inglaterra, y después por 
el emperador Lotario IH. Condújole á Italia, excitan- 
do por todas partes la admiración de los pueblos, 
rehusando en Génova, Pisa y Milán, los ubispados 
que se le ofrecian, recorriendo en varias ocasiones 
la Italia y la Francia y por último, terminando el 
cisma después de 8 años de- esfuerzos y triunfos. En 
vano sus discípulos, llegados á obispos ó á papas, 
como Eugenio Hi, le concitaban á que aceptase los 
honores; Bernardo se contentó con gobernar la Igle- 
sia, permaneciendo simple abad, pero no por eso su 
influencia fué menor, y combatió con energía á los he- 
réticos é innovadores, así como á los cismáticos. En 
el Concilio de Sens, en 1140, hizo condenar á Abe- 
lardo, más adelante atacó los errores de Pedro de 
Bruys, de Arnaldo de Brescia, de Gilberto de la Po- 
rea y otros. Estuvo encargado por Eugenio HI de 
predicar la segunda Cruzada; su elocuencia arrastró 
á los pueblos, los reyes y los príncipes, en 1146, é 
impidió el asesinato de los Judíos que predicaba un 
monje llamado Raoul. Se le hizo cargo injustamente 
del mal éxito de la Cruzada, pero él se defendió pu- 
blicando su Apología. À pesar de ello en una gran- 
de Asamblea, reunida en Chartres, el año 1150, se le 
quiso dar el mando de una nueva expedición, pero su 
quebrantada salud no le permitió aceptar semejante 
honor, y m. en 1153. La voz de los pueblos le había 
proclamado Santo antes que le canonizase Alejan- 
dro (Il el año 1174. Se dice que San Bernardo fué el 
último padre de la Iglesia; pero es lo cierto que la 
gobernó por la superioridad de su fe y de su inteli- 
gencia. Se le atribuyen muchas obras que no son su- 
yas; sus escritos auténticos son muchos y muy no- 
tables. Escribió unas 440 cartas, dirigidas á religio- 
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sos, á obispos, á los papas, á los cardenales y á los 
príncipes. El estilo de ellas es muy diverso porque 
encargaba con frecuencia á sus secretarios que tras- 
mitiesen sus ideas. Ha dejado 340 sermones, los cua- 
les son más bien capítulos de moral religiosa que dis- 
cursos propiamente dichos. Están escritos en latín, 
pero se sabe que San Bernardo predicó sermones muy 
elocuentes en lengua vulgar en la época de la pre- 
dicación de la Cruzada y otras. — La Iglegia celebra 
su fiesta el 20 de Agosto, y la ha dado el nombre de 
Doctor melifluus; en Dijón se le ha erigido una es- 
tatua. |i Bibl. Se le deben, á más de las citadas car- 
tas sobre asuntos de su época, los tratados De con- 
sideratione; De officio episcoporum; De conversione 
ad clericos; De precepto et dispensatione; Apolo- 
gia ad Guillielmum abbatem; De laude nova mili- 
tie; De gradibus humilitatis el superbiæœ,; De dili- 
gendo Deo; De gratia et libero arbitrio; De Bap- 
tismo; De erroribus A belardi, y De vita et rebus 
gestis S. Malachie; los Sermones de Tempore, et de 
Sanctis ac de diversis, y 86 discursos in Cantica 
Canticorum. 

Bernardo (GRAN SAN), el Monte de Júpiter de 
los Romanos: Geog. Montaña de Suíza, cantón de 
Valés, en los Apeninos, en la frontera de Italia; su 
altura es de 3.371 metros; á pesar de su elevación y 
de sus riscos escarpados, ofrece sin embargo un paso 
muy frecuentado de Aosta á Martigny, entra en Va- 
lés y el valle de San Remigio. En la parte más ele- 
vada de este camino, á 2.620 metros sobre el nivel 
del mar y 4 10 k. de San Remigio, se encuentran, 
cerca de un peg. lago, el hospicio y el convento fun- 


dados en el año 962 por San Bernardo de Menthon, 


en el mismo sitio en que existió un templo dedicado 
á Júpiter; este convento está continuamente habita- 
do por 10 ó 12 religiosos de la Orden de San Agustín, 
cuyas ocupaciones consisten en recibir gratuitamen- 
te á todos los que atraviesan este paso; deben ade- 
más, durante los 7 ú 8 meses más rigurosos del año, 
recorrer diariamente los caminos, acompañados de 
domésticos y de perros adiestrados para este objeto 
y llevar socorros á los viajantes. Unas 20.000 perso- 
nas próximamente atraviesan todos los años el Gran 
San Bernardo. Los gastos del hospicio, que ascien- 
den á más de 50.000 francos anuales, son cubiertos 
en parte por las colectas que se hacen en Suíza y por 
las donaciones voluntarias de los extranjeros. Cerca 
del antiguo establecimiento, que data del siglo VI, 
se ha construído recientemente otro nuevo, llamado 
Hótel de San Luis, que sirve de depósito para las 
mercancías; por último, á poca distancia de la hos- 
pedería principal está el sitio donde se depositan los 
cadáveres de los que se han hallado muertos de frio 
ó sepultados entre las nieves; el interior del conven- 
to contiene además bastantes habitaciones decente- 
mente amuebladas, unas 20 camas, varias dependen- 
cias, una bonita iglesia, en la que se ven algunos 
cuadros bastante buenos, y el monumento erigido 
por Napoleón á la memoria de Desaix. La tempera- 
tura media del San Bernardo es de 0'3? sobre cero; 
el termómetro raras veces asciende á 16° y llega á 
descender hasta 29° bajo cero. Se cree que en tiempo 
de Julio César fué cuando se abrió un camino para 
hacer accesible esta montaña; en tiempo de Augusto 
las legiones romanas que pasaban á la Helvecia, á las 
Galias y á la Germania lo hacian por este camino; 
un ejército de Lombardos lo franqueó en el año 547, 
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Carlomagno en el 773, Federico Barbarroja en 1106; 
en 1798 y en 1800 los ejércitos franceses pasaron á 
ltalia por este camino dificil y peligroso. 

Bernardo (PEQUEÑO SAN): Geog Montaña de 
Francia, depart. de Saboya, distr. de Montiers, en 
los Alpes; su altura es de 2.778 metros, paso fácil 
que conduce del valle de Isère al del Doira; en el 
curso de este paso y á 2.102 metros sobre el nivel del 
mar, y en una cabaña cubierta de céspedes, se en- 
cuentra el hospicio del Pequeño San Bernardo, ser- 
vido por religiosos de la misma Orden que los del 
Gran San Bernardo; más allá del hospicio se sube 
por una pendiente suave al punto más elevado del 
camino, en el que se ve una columna de mármol, lla- 
mada Columna de Júpiter, y el Circo de Anibal, resto 
de un gran círculo formado con piedras colocadas de 
distancia en distancia. La Columna de Júpiter, de ori- 
gen céltico, mide 7 metros de altura y 1 de diámetro. 

Bernardo (SAN): Geog. Grupo peq. de islas en 
el Mar de las Antillas, cerca de la costa de Nueva- 
Granada y del cabo del mismo nombre, á unos 60 k. 
SO. de Cartagena. 

Bernardo Atton: Biog. Primer vizconde de 
Carcasona, que á la muerte del conde de Barcelona, 
Ramón Berenguer Il, en 1083, se apoderó de la c. y 
se negó á entregarla al hijo de aquél. Le sucedió su 
hijo Rogerio I. 

Bernardo de la Barthe: Biog. Célebre tro- 
vador y arzobispo de Auch, que se vió obligado á re- 
nunciar este cargo en 1214, por orden del papa Ino- 
cencio IHI, que estaba indignado con su libertinaje. 

Bernardo del Carpio: Biog. Héroe caba!le- 
resco español, del siglo VIII, cuya existencia niegan 
algunos críticos. Para los que le admiten, Bernardo 
fué sobrino de Alfonso el Casto, rey de León, y el hé- 
roe de la batalla de Roncesvalles, ganada á los Fran- 
ceses; hizo continuas correrías á tierras de Moros, y 
llevó á cabo empresas arriesgadas, con todo lo cual no 
pudo recabar de su tío el perdón de su padre D. San- 
cho, conde de Saldaña, encerrado en un castillo por 
haberse casado con una hermana de Alfonso. — Las 
leyendas españolas dicen que en la mencionada bata- 
lla de Roncesvalles, preparó él la emboscada é hirió 
á Rolando.—A gunas leyendas extranjeras pretenden 
que se refugió en Francia después de la muerte de 
su padre, y que concluyó allí sus días viviendo como 
caballero andante. 

Bernardo de Menthon (San): Biog. Funda- 
dor del hospicio del monte San Bernardo, que n. en 
923 cerca de Aneccy, en Saboya, y m. en 1008. Abra- 
zó el estado eclesiástico y fué arcediano de Aosta ; 
predicó el Evangelio durante 40 años en las monta- 
ñas vecinas, y conmovido por los grandes males á 
que estaban expuestos los viajeros al pasar los Alpes 
para ir 4 Roma, fundó en 962 los hospicios del Gran- 
de y Pequeño San Bernardo, y confió el cuidado de 
ellos á los canónigos regulares de San Agustín.— La 
Iglesia celebra su fiesta el 15 de Junio. 

Bernardo el Teutónico: Biog. Músico que, 
según se dice, inventó en Venecia, en 1470, las te- 
clas del órgano, que se cree había también encontra- 
do un constructor de violas, del Brabante, llamá- 
no Luís Van-Valbeke, que vivía por los años 1296 
á 1312. 

Bernardo el Trevisano: Biog. Alquimista 
italiano, que n. en Padua en 1406, y m. en 1490, que 
se titulaba conde de la Marca Trevisana. Pasó la ma - 
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yor parte de su vida y gastó toda su fortuna buscan- 
do la piedra filosofal. 

Bernardos: Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
prov. y dióc. de Segovia, part. jud. de Santa María 
de Nieva, con 1.867 hab. Está sit. en una llanura, 
con clima sano. El terreno es pizarroso y produce 
cereales, hortalizas, legumbres y vino; cría ganado y 
tiene caza y pesca. 

Bernardos: s. m. pl. Hist. rel. Orden que se- 
guía la regla de San Benito; fué fundada por Roberto, 
abad de Molesme y del Cister, en 1098, de donde to- 
maron el nombre de Cistercienses. Reformados por 
San Bernardo que generalizó la orden ilamáronse 
Bernardos en el siglo XII. Extendiéronse por toda 
la Francia, ocupáronse principalmente en trabajos 
literarios y dieron origen á la fundación de los Be- 
nedictinos italianos. Vestían traje talar blanco con 
escapulario negro. Los generales de la orden eran 
abades del Cister, de la Ferté, de Clairvaux, de Pon- 
tigny y de Morimont. Estos conventos tenían el 
rango y prerrogativas de Casas superiores de la Or- 
den, aunque siempre bajar la dirección del Cister. 
Sólo la de Morimont llegó á poseer hasta 700 benefi- 
cios y á tener bajo su dependencia las Órdenes mili- 
tares españolas de Calatrava, Alcántara y Montesa, 
y las portuguesas del Cristo y de Avis.—Á fines del 
siglo XII principió á introducirse la relajación en la 
Orden del Cister, que ya por aquel tiempo poseía in- 
mensas riquezas. Juan de Barriere, abad de Nuestra 
Senora de los Fuldenses, cerca de Tolosa, logró en 
1557 llevar á cabo una reforma después de grandes 
esfuerzos; el resultado fué la creación de la Congre- 
gación de los Fuldenses que se extendieron por Ita- 
lia con el nombre de Bernardos reformados. La re- 
forma más célebre de los Cistercienses, que han con- 
tinuado llamándose indistintamente Bernardos, fué 
la que se verificó en 1664 por Juan (copero que había 
sido de Rancé), abad de la Trapa. La Orden del Cis- 
ter principió á propagarse en España en el siglo XII; 
fué protegida por Alfonso 11 el Emperador, al cual 
se debe la fundación de la mayor parte de los monas- 
terios de la misma en León y Castilla.— Del Cister, 
salieron además de San Bernardo, 4 papas y gran nú- 
mero de cardenales y varones ilustres. 

Bernardo Tolomeo (San): Biog. Fundador de 
la Orden de Benedictinos italianos, que n. en Siena 
en 1272 y m. en 1348. Retiróse á un lugar desierto 
cerca de Siena, entregándose á las mayores austeri- 
dades y privaciones, y fundó allí una Orden monás- 
tica que adoptó la regla de San Benito. — La Iglesia 
celebra su fiesta el 21 de Agosto. 

Bernareggio: Geog. V. de Italia, en la prov. de 
Milán, círc. de Monza, con 5.530 bab. 

Bernasconi (Larra): Biog. Hábil pintora de 
flores, que n. en Roma en 1620; hizo cuadros nota- 
bles que figuran en las galerías de su c. natal. 

Bernatti (ALEJANDRO): Biog. Arquitecto italia- 
no, bajo cuyos dibujos fué continuada la fachada de 
la Catedral de Milán; pero cuando el cardenal Borro- 
meo abrió un concurso con un premio para el mejor 
dibujo que se presentara de una nueva fachada para 
dieha Catedral, fué adoptado el dibujo de Pellegrini, 
sin pedestal, y demolido á principios del siglo XVI 
cuanto se había hecho con arreglo á los dibujos de 
Bernatti y otros arquitectos. 

Bernauer (Inés): Biog. Bella alemana del si- 
glo XV, hija de un pobre aldeano de Augsburgo, de 
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quien se enamoró Alberto de Baviera, hijo del du- 
que reinante Ernesto y se casó con ella secretamen- 
te, negándose á abandonarla para casarse con la prin- 
cesa Ana, hija del duque de Brunswick. Alberto 
sufrió todas las amenazas de su padre y reconoció 
públicamente á la hermosa Inés como duquesa. Pero 
en 1435, el duque Ernesto, aprovechando la ausencia 
de su hijo, la mandó prender como hechicera, decre- 
tó su muerte y la hizo arrojar al Danubio en Strau- 
bing en 12 de Octubre de dicho año.—Korner y otros 
poetas y dramaturgos han explotado con frecuencia 
este suceso patético. 

Bernavi: s. m. Bot. Nombre que los America- 
nos dan á una planta, á la cual atribuyen propieda- 
des capaces de producir la alegría y el buen humor. 

Bernay (Bernacum): Geog. C. de Francia, de- 
partamento del Eure, cab. del distr. de su nombre, y 
á 40 k. NO. de Evreux, á orillas del Cherentonne, con 
7.281 hab.; hay fabricación de tejidos de lana y algo- 
dón. En el siglo XIII fué fortificada; todavía conser- 
va una abadía del siglo XI, de estilo romano. 

Bernazzos Biog. Pintor milanés del siglo XVI, 
que se distinguió sobremanera en la pintura de flo- 
res, frutas y animales. 

Bernburgo ó Berneburgo: Geog. C. y cap. 
del Ducado de Anhalt-Bernburgo, á orillas del Saale 
y á 32 k. O. de Dessau, con 11.000 hab.; hay fabrica- 
ción de tabaco, loza y papel, y el comercio es muy 
activo por el río. 

Berncastel (Tabernarum Castellum): Geog. C. 
de la Prusia Rhenana, á orillas del Mosela y á 35 k. 
NE. de Tréveris, con 2.500 hab. 

Berneck (CARLOS GUSTAVO DE): Biog. Escri- 
tor y militar alemán , conocido con el seudónimo de 
Bern de Guseck, que n. en 1803 en Kirckhein, Baja- 
Lusacia, y m. en Berlín en 1871. Terminados sus es- 
tudios, ingresó en la Milicia, donde alcanzó el grado 
de mayor y primer profesor militar, obteniendo el 
retiro en 1862. Como literato, á más de las obras y 
artículos militares, escribió varias novelas muy mo- 
rales. I| Bibl. Se le conocen entre otras obras: Ele- 
mentos de Táctica ; Libro de las batallas; Historia 
del arte de la guerra; Salvador, novela, y traduccio- 
nes de La Divina Comedia y de poemas de Byron. 

Bernedo: Geog. Esp. V. con ayunt., á la que se 
hallan agr. los I. de Angostina, Navarrete y Villa- 
fría, en la prov. de Álava, dióc. de Vitoria y part. 
jud. de Laguardia, con 682 hab. Está sit. en terreno 
llano, al pie de una gran cordillera; su clima es 
sano. El terreno es de buena calidad, y produce ce- 
reales, legumbres y hortalizas; cría ganado, y tiene 
caza y pesca en el Ega. 

Bernegal: s. m. Especie de taza para beber, 
ancha de boca y de figura ondeada; las hay de barro 
y de cristal, y también de plata y otros metales. 

Bernés, sas s. m. y f. y adj. Natural de la c. ó 
cantón de Berna. —adj. Perteneciente á la c. ó can- 
tón de Berna. 

Bernetti (Tomás): Biog. Cardenal italiano, ilus- 
tre hombre de Estado, que n. en Fermo, en 1779, y 
m. en 1852; siguió á Francia á su tío el cardenal 
Brancadoro, se asoció á los cardenales que se nega- 
ron á asistir al casamiento de Napoleón y de María 
Luísa; vióse internado en Reims, sirvió al papa 


' Pío VIT hecho prisianere, regresó con él á Roma y le 


ayudó á reorganizar los Estados Romanos. Fué nom- 
brado sucesivamente representante de la corte pon- 
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tificia en San Petersburgo y en Francia; legado en 
Rávena, donde gobernó «on una prudente energía; 
cardenal en 1827, y secretario de Estado en tiempo 
de León XII y Gregorio XVI. Siendo vicecanciller de 
la Iglesia Romana, acompañó á Pío 1X en su destie- 
rro á Gaeta. ' 

Bernhardt (SARAN): Biog. Su nombre verda- 
dero es Rosina Bernard. (V. SARAH BERNBARDT.) 

Berni (Francisco): Biog. Poeta italiano, que n. 
cerca de Florencia en 1490, y m. en 1536; era canó- 
nigo de la Catedral de Florencia, y fué probablemen- 
te envenenado por el duque Alejandro de Médicis, á 
quien había negado su cooperación para hacer pere- 
cer á su primo el cardenal Hipólito. Se distinguió en 
el género burlesco, llamado desde entonces bernesco 
en Jtalia. Sus versos jocosos y satíricos son de una 
admirable facilidad. il Bibl. Escribió de nuevo el Ro- 
lando enamorado de Boyardo. 

Bernia: s. f. Tejido basto de lana, semejante al 
de las mantas, y de varios colores, del cual se hacían 
capas de abrigo.—La capa de esta tela. 

Bernicia: Geog. ant. País de Inglaterra, entre 
el Forth y el Tyne, que formó uno de los reinos de 
los Anglos, y más adelante, por los años 590, se 
reunió al reino de Deira para formar el Northum- 
berland. 

Berníicla: s. f. Zool. Ave parecida al ganso.— 
Lapa de la isla de Francia, especie de concha uni- 
valva. 

Bernier (ESTEBAN ALEJANDRO): Biog. Prelado 
francés, que n. en Daon, Mayenne, en 1762, y m. en 
1806; era cura de Saint-Laud de Angers en la época 
de la Revolución; se negó á prestar juramento, y fué 
uno de los miembros más activos del gobierno insu- 
rreccional de la Vendée; sus predicaciones exaltaban 
á los aldeanos. Después de la derrota del ejército 
vendeano por Cbarette, vino á ser el guía de Stofflet 
y el de Antichamp. Viendo perdida la causa realista, 
se adhirió á los vencedores, ofreció su mediación 
para pacificar la Vendée y fué aceptada. Bonaparte 
aprovechó sus consejos para el restablecimiento del 
culto católico, le empleó en las negociaciones que 
prepararon el Concordato y le nombró obispo de Or- 
leans, en 1801. 

Bernier (Francisco): Biog. Célebre viajero y 
médico francés, que n. en Angersen 1625, y m. en 
1688; doctor en Montpeller, pasó á Siria en 1684, vi- 
sitó el Egipto y la India, donde residió 12 años como 
médico de Aureng-Zebe; después recorrió la Cache- 
mira y regresó á Francia. En 1635 visitó la Inglate- 
rra. Fué amigo de Ninon, de Madama de la Sabliére, 
de La Fontaine, de San Evremond y de Chapelle. 
II Bibl. Ayudó á Boileau á componer su célebre Sen- 
tencia burlesca. Era también filósofo, y publicó un 
Compendio de la filosofía de Gassendi, 1678, al cual 
añadió en 1682 las Dudas de Bernier sobre algu- 
nos capitulos del Compendio. Pero sus obras más 
conocidas y apreciadas son las que escribió acerca de 
la India, como: Memorias del imperio del Mogol, 
1670-71, y Viajes de Bernier. 

Bernier (Juan): Biog. Médico francés, que n. 
en Blois en 1622, y m. en 1698. || Bibl. Escribió: 
Historia de Blois, 1682; Historia cronológica de la 
Medicina y de los médicos, 195, obra de investiga- 
ciones curiosas, pero confusas; Anti-Menagiana, y 
Dictamen y nuevas observaciones acerca de Rabe- 
lais. 
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Berniera: s.f. Bot. Género de plantas sinanté- 
reas, establecido para una planta vivaz del Nopal. 

Bernierl, llamado da Correggio ( ANTONIO): 
Biog. Pintor italiano, que n. en 1516, y m. en 1565; 
tuvo por maestro al Correggio, y fué un hábil minia- 
turista. Creen algunos que las 2 miniaturas que hay 
en el Gabinete de Estampas, de París, atribuidas al 
Correggio, son de Bernieri. 

Bernina (MontTE): Geog. Montaña, cuyo pico es 
el más elevado de los Alpes-Rhéticos, sit. 4 45 k. 
SE. de Coira; tiene 4.053 metros de altura con un 
formidable ventisquero. El camino que pasa por esta 
montaña está á la altura de 2.333 metros sobre el ni- 
vel del mar, y es practicable para carruajes ligeros; 
va de la Alta-Engadina á la Valtelina. 

Berninches: Geog. Esp. V. con ayunt., en la 
prov. de Guadalajara, dióc. de Toledo y part. jud. de 
Sacedón, con 669 hab. Está sit. en las vertientes de 
una montaña; la combaten los vientos del N. y su 
clima es frío. El terreno es montuoso y quebrado ; 
produce cereales, cáñamo, legumbres, frutas, vino y 
aceite; cría ganado y tiene caza. 

Bernini (Juan Lorenzo), llamado el Caballero 
Bernin: Biog. Célebre pintor, escultor y arquitecto, 
que n. en Nápoles, en 1598 y m. en 1680; fué el ar- 
tista más célebre del siglo X VIT; presentado por su 
padre al papa Paulo V, dibujó en media hora un 
busto de San Pablo, que excitó sobremanera la aten- 
ción del Pontífice, y éste, dirigiéndose al cardenal 
Mafeo Barberini que estaba presente, le dijo: «Ve- 
lad los estudios de este niño, pues me presumo que 
ha de ser el Miguel Ángel de su siglo.» —Sus obras 
más notables en Arquitectura fueron: La Catedral 
de Castel-Gandolfo, consagrada por Alejandro VII, 
el Palacio Chigi y una iglesia en Albano, el Arse- 
nal de Civita-Vecchia, etc.: en Escultura, la esta- 
tua de San Benito en el Sacro Speco, cerca de Su- 
biaco; la de Constantino y la de Santa Teresa: y en 
Pintura, un San Mauricio, cuadro mediano que se 
encuentra en el Vaticano, y varios retratos. 

Bernio ss. m. ant. Bernia. 

Bernis (FRANCISCO JOAQUÍN DE PIERRES, CONDE 
DE LYON, CARDENAL DE): Biog. Prelado y poeta fran- 
cés, que n. en San Marcelo, Ardèche, en 1714, y m. en 
1794. Era descendiente de una familia ant. y noble, 
pero pobre. Estudió en San Sulpicio y á los 19 años 
era ya un elegante abate, y aunque entonces sin for- 
tuna, pronto su buen talento y su carácter le gran- 
jearon el apoyo de personas de valimiento que se 
prendaban de sus lindos versos y de sus espirituales 
palabras. Madama de Pompadour le hizo obtener 
una modesta habitación en las Tullerías y una pen- 
sión de 1.500 francos de! Real Patrimonio. En 1744, 
ingresó en la Academia francesa. En 1755, Luís XV 
le envió como embajador á la república de Venecia, 
y Bernis tuvo ocasión de mostrarse allí hábil diplo- 
mático. Conquistó á la vez la confianza de su corte y 
la estimación de la República. En 1756 fué comisio- 
nado como mediador entre la corte y el Parlamento 
de París, desempeñando las mismas funciones entre 
el papa Benedicto XIV y la República de Venecia. 
Algunos meses después concluyó (en conformidad á 
los vivos deseos de la emperatriz María Teresa y de 
Madama de Pompadour) un Tratado de Alianza en- 
tre el Austria y la Francia, y fué nombrado Ministro 
de Negocios Extranjeros en 1757. Durante su minis- 
terio, en 1758, el Papa le dió el capelo cardenalicio, 
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y en el mismo año cayó en desgracia por no haber 
querido sacrificar toda su independencia á la Pom- 
padour y fué desterrado á su abadía de San Medardo, 
cerca de Soissons. Á la muerte de la favorita, el Rey 
volvió á llamarle á su lado, y en 1764 le nombró ar- 
zobispo de Alby y después embajador en Roma. Asis- 
tió á los Cónclaves de 1769 y 1774, y mostró gran ha- 
bilidad para conseguir, de acuerdo con el represen- 
tante de Espana, la abolición de la Compania de Je- 
sús. Vivió en Roma con gran ostentación, en medio 
de los más encumbrados honores; pero habiéndose 
negado á prestar juramento, perdió todos sus empleos 
y beneficios, quedándole sólo para vivir una pensión 
del Gobierno español, que le había obtenido su amigo 
Azara y que disfrutó hasta su muerte. || Bibl. Se le 
conoce un poema titulado: La Religión vengada; 
sus poesias, madrigales, epístolas, etc., que compuso 
en su juventud son de un estilo agradable, y han 
sido coleccionadas; Voltaire le llamaba Babet la ra- 
milletera. También se publicó su correspondencia 
con Voltaire y con París-Duverney. 

Berniz: s. m. prov. En Aragón, barniz. 

Bernon: Biog. Abad fundador del Convento y 
de la célebre Congregación de Cluny. 

Bernon, ó Bern, ó Bernardo: Biog. Reli- 
gioso alemán, monje de Prüm, cerca de Tréveris. En 
1008, el emperador Enrique HH el Santo, le nombró 
abad de Reichenau, Augiadives, sobre el lago de 
Constanza. Immon, último abad, acababa de causar 
bastante mal á esta abadía tan célebre, y basta en- 
tonces tan floreciente. Los monjes más piadosos y 
más sabios habían sido desterrados; la escuela y la 
biblioteca, completamente descuidadas; ésta, en 
parte, asolada. El monje Roberto de Reichenau, tío 
del célebre Hermana Contractus, deploró la ruina de 
su convento, en un poema, hoy día perdido. Afortu- 
nadamente para el convento, este rudo tirano fué de- 
puesto al cabo de 2 años, y Bernon llegó, durante su 
enérgica administración, á volver á Reichenau todo 
su esplendor, y á su escuela toda su superioridad. 
Él mismo era, según el testimonio de Egon, poeta 
notable, orador, pensador original, y hábil músico; 
en una palabra, uno de los sabios más distinguidos 
de Reichenau y el objeto de admiración de sus con- 
temporáneos. Suplió las pérdidas que tenía la biblio- 
teca bajo Immon, comprando libros, manuscritos, 
haciendo sacar copias á sus monjes, y componiendo 
con los más eruditos de sus companeros, nuevas 
obras, especialmente de música religiosa, en la que 
introdujo notables mejoras. Obtuvo grandes privile- 
gios para su Convento, mandó construir la iglesia de 
San Marcos de Reichenau, y m. en 1048. || Bibl. De 
sus escritos, los principales son: De officio Misse, 
seu de rebus ad officium Misse spectantibus, y Dia- 
logus cum Grerungo, monacho, etc. Sus obras musi- 
cales se encuentran en el t. II de Scriptores eccles. 
de Musica, de Gerbert. 

Bernouillis Hist. y Biog. Ilustre familia de 
geómetras, originaria de Amberes, que á consecuen- 
cia de las guerras religiosas, fué á establecerse en la 
Suíza, donde sus miembros han figurado mucho. — 
SANTIAGO BERNOUILLI, n. en Basilea en 1654 y m.en 
1705; fué catedrático de Matemáticas de aquella Uni- 
versidad y miembro de la Academia de Ciencias de 
París; adivinó y desarrolló las teorías del cálculo di- 
ferencial é integral; cuyos principios había indicado 
Leibnitz en su Acta eruditorum, de Leipzig; diluci- 
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dó el problema de los isoperimetros, y descubrió la 
propiedad de los númerus, llamados después por 
esto: números de Bernvuilli Sostuvo que los come- 
tas no son meteoros, sino astros permanentes, y cuyo 
curso está perfectamente regularizado; y en su Ars 
conjectandi establecio las bases del cálculo de las 
probabilidades, empleándolo en las cuestiones mora- 
les y políticas.—JuAn BERNOUILLI, hermano del an- 
terior, n. en Basilea en 1667 y m. en 1748; fué tam- 
bién matemático célebre y sostuvo grandes luchas 
con varios sabios y con su mismo hermano; fué ami- 
go de Leibnitz y maestro de Euler. Hizo muchos des- 
cubrimientos matemáticos, como el del cálculo ex- 
ponencia!, y fué comparado por sus contemporáneos 
con Newton y Leibnitz, y fué miembro de las princi- 
pales Academias de Ciencias de Europa. Se ocupó 
también de Medicina y en su Disertación sobre la 
nutrición, suscitó contra él numerosos debates teo- 
lógicos; bizo varias experiencias subre la Efervescen- 
cía y la Fermentación, y se ocupó especialmente de 
la Expansión de los fluidos elásticos. Sus Obras 
completas fueron publicadas en Lausana en 1742 y 
además escribió con Leibnitz la titulada: Commer- 
cium philosophicum et mathematicum. — DANIEL 
BERNOUILLI, uno de los hijos de Juan, que n. en 
Groninga en 1700 y m. en 1782; fué digno émulo de 
Euler y D'Alembert. Estudió en Italia y enseñó en 
San Petersburgo; después ocupó en su patria las cá- 
tedras de Anatomía y de Botánica, y luégo las de Fí- 
sica y de Filosofía especulativa. La Hidrodinámica, 
1738, es la más importante de sus obras, la mayor 
parte de las cuales están premiadas por la Academia 
deCiencias de París. —JUAN BERNOUILLI, hermano del 
precedente, que n. en Basilea en 1710 y m. en 1799; 
jurisconsulto y matemático, fué profesor de Elocuen- 
cia y luégo de Matemáticas en su c. natal. Escribió 
varias memorias, una acerca del Imán fué laureada 
por la Academia de Ciencias de París, que le premió 
también la relativa al Cabrestante y la referente á la 
Propagación de la luz.—JUAN BERNOUILLI, hijo del 
anterior, que n. en 1744 en Basilea y m. en 1807; á 
los 13 años fué doctor y á lus 19 astrónomo de la 
Academia de Ciencias de Berlin. Publicó muchas 
obras, como: Viajes; Mapas astronómicos; A puntes 
para la Historia y para la Geografia; Descripción 
histórica y geográfica de la India. — CRISTÓBAL 
BERNOUILLI, que n. en Basilea en 1782 y m. en 1863; 
fundó en su c. natal una escuela de educación, la 
que abandonó en 1817 para ocupar una cátedra de 
historia natural en la Universidad; á la vez físico, 
naturalista, economista, etc., editó antes de 1830, 
algunas de sus obras. Escribió La Hoja del ciuda- 
dano; Los Archivos suizos, y además publicó gran 
número de tratados especiales; entre lus cuales se 
cuentan: Sobre la fosforescencia del mar; Ántro- 
pologia fisica; Guia del fisico; Guia del mineralo- 
ista. 
dl Bernoy: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de San Pe- 
dro de Rozados, proy. y part. jud. de Salamanca. 
Bernstorff: Hist. y Biog. Familia ilustre, de 
origen bávaro ó austríaco, establecida en el Mecklem- 
burgo desde el siglo XII; dividióse después en va- 
rias ramas, y de una de ellas, que se (ijó en Divamar- 
ca, son los 3 hombres de Estado siguientes : JUAN 
ERNESTO HARTWIG, CONDE DE BERNSTORFF, ministro 
dinamarqués, que n. en Hannover en 1713, y m. en 
1772; prestó importantes servicios á Dinamarca; Cris- 
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tián VI le hizo conde; se puede decir que creó la ma- 
rina mercante dinamarquesa, fundó una sociedad de 
Agricultura, construyó un hospital en Copenhague y 
- repartió cuantiosas limosnas, libertando á sus paisa- 
nos de la esclavitud. - ANDRÉS PEDRO, CONDE DE 
BERNSTORFF, sobrino del anterior, y ministro de Di- 
namarca; n. en 1735, y m. en 1797. Renovó los Tra- 
tados con la Suecia é Inglaterra, é hizo á Suecia, en 
1778, la primera proposición de una neutralidad ar- 
mada; reformó la Hacienda y apresuró la abolición 
de la esclavitud en Slesvig y Holstein; favoreció el 
Comercio, la Marina, la Agricultura y la Industria.- 
CRISTIÁN GÜNTHER, CONDE DE BERNSTORFF, hijo del 
anterior, que n. en 1769 en Copenhague, y m. en 
1835; fué embajador de Dinamarca en Berlín y en 
Stokolmo, ministro de Negocios Extranjeros en 1797, 
y siguió la política de neutralidad; fué representante 
de Dinamarca en el Congreso de Viena, 1815, y firmó 
la cesión de la Noruega á la Suecia; en 1818 pasó al 
servicio del Rey de Prusia, que le nombró ministro 
de Negocios Extranjeros, y asistió á los Congresos de 
Aquisgram, Laybach y Verona. 

Bernstorff (ALBERTO, CONDE DE): Biog. Diplo- 
mático y ministro prusiano, probablemente pariente 
de los anteriores, que n. en 1809; desempeñó varias 
embajadas, y del 1862 al 1863 fué ministro de Nego- 
cios Exteriores, época en que se llevó á cabo el re- 
conocimiento del Reino de Italia. Bismarck lo envió 
entonces de embajador á Londres, donde m. en 1873. 

Bernueces (SAN PEDRO DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. y part. jud. de Gijón, en la prov. y dióc. 
de Oviedo. 

Bernués: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. 
de Huesca, dióc. y part. jud. de Jaca, con 278 hab. 
Está sit. sobre una colina; su clima es sano. El te- 
rreno es montuoso, y produce cereales, judías, pata- 
tas, maíz y legumbres; cría ganado. 

Bernuy: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Altron, 
en la prov. de Lérida y part. jud. de Sort. 

Bernuy de Coca: Geog. Esp. L. con ayunt., en 
la prov. y dióc. de Segovia, part. jud. de Santa Ma- 
ría de Nieva, con 204 hab. Está sit. en terreno llano, 
goza de clima sano. Sus tierras son de secano, y pro- 
ducen cereales, garbanzos, titos, hieros y hortalizas; 
cría ganado y tiene caza. 

Bernuy de Porreros: Geog. Esp. L. con 
ayunt., en la prov., dióc. y part. jud. de Segovia, 
con 329 hab. Está sit. en una hondonada, entre dos 
cuestas; su clima no es muy sano. El terreno es pe- 
dregoso y estéril; produce cereales y garbanzos; cría 
ganado. 

Bernuy-Salinero: Geog. Esp. L. con ayunt., 
en la prov., dióc. y part. jud. de Àvila, con 293 hab. 
Está sit. en la falda N. de una sierra, en la carre- 
tera que conduce á Madrid; su clima es frío. El te- 
rreno es pedregoso, flojo y de secano, y produce cerea- 
les; tiene caza. 

Bernuy y Mendoza (José Dieco Dx): Biog. 
Mariscal de Alcalá del Valle y marqués de Bename- 
jí, geógrafo é historiador español. || Bibl. Se le cono- 
cen: Vueva y varia lección de la romana Historia 
con apuntaciones al breviario de Sexto Rufo, y Bæ- 
tica sacro-profana illustrata. 

Bernuy-Zapardiel: Geog. Esp. L. con ayunt., 
en la prov. y dióc. de Ávila, part. jud. de Arévalo, 
con 292 hab. Está sit. en una vasta llanura, bien ven- 
tilada y con clima sano. El terreno es fértil y de mi- 
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ga; produce cereales, garbanzos, legumbres, algarro- 
bas y hortalizas; cría ganado. 

Bernward ó Bernwardo (SAN): Biog. Obis- 
po de Hildesheim, que n. á mediados del siglo X en 
un castillo de Sommererschenburg, Sajonia. Con- 
cluídos sus estudios, fué ordenado de sacerdote en 
Maguncia, dedicándose uo sólo al servicio de la Igle- 
sia, sino también al del Estado; al de la Ciencia y al 
de las Artes. En tiempo de Othón JIT, fué nombrado 
limosnero mayor de palacio y preceptor del joven 
Príncipe; poco después fué nombrado canciller del 
Imperio. La Italia y su civilización estaban represen- 
tadas en la corte de Othón por su abuela Adelaida; 
Bizancio y el Oriente por la madre de Othón, orgu- 
llosa hija del emperador Theofano. Los consejeros de 
los príncipes, los maestros del joven Rey, eran el 
erudito y prudente Willegis, arzobispo de Maguncia 
y el sabio Gerbert, más tarde Silvestre Il, helenista 
hábil, filósofo y físico superior á su siglo, intérprete 
y propagador de la Ciencia y de la civilización de los 
árabes en Occidente. Bernward caminaba de común 
acuerdo con estos 2 sabios, y cumplía dignamente 
su dificil misión cerca del joven Príncipe ganando su 
respeto y estimación, por su afectuosa severidad, y 
á pesar de las lisonjas de los cortesanos y las debili- 
dades de una madre celosa, que quería asegurarse la 
amistad del Príncipe adulándole de todos modos. 
Desgraciadamente para Othón, Bernward, dejó muy 
pronto la corte para volverse á Hildesheim, en donde 
el Ciero lo había elegido obispo en lugar de Gerdag; 
fué consagrado en Maguncia por Willegis, en 993. 
Apenas hubo entrado en sus funciones episcopales, 
imitando lo que hizo Enrique el Pajarero, fundador 
de la dinastía sajona, pertrechó las fronteras de su 
diócesis contra lasincursiones de las hordas vecinas, 
enseñó á los hab. á fabricar ladrillos y tejas para po- 
ner sus viviendas al abrigo del fuego, y amuralló su 
c. episcopal de Hildesheim. A! propio tiempo, aten- 
día con carinosa ternura al cuidado espiritual de los 
bab. de sus dióc., y se resistió á la usurpación de sus 
derechos con respecto al convento de Gandersheim, 
viéndose obligados Willegis, la abadesa Sofía, prin- 
cesa real, y el mismo Elector á reconocer su legíti- 
ma autoridad en dicho convento. Protegió con solici- 
tud las Ciencias, las Letras y las Artes, y fundó una 
grandiosa abadía de Benedictinos, en cuya construc- 
ción empleó todos los bienes que heredó de su padre; 
allí se fué á vivir y trabajó hasta el fin de sus días. 
Ocurrida su muerte á principios del siglo XI, su ca- 
dáver fué depositado en la bóveda de la iglesia de la 
Abadía, en un sarcófago trabajado por sus manos.— 
La Iglesia celebra su fiesta el 26 de Octubre; en la 
dióc. de Hildesheim se consagra á su memoria el día 
20 de Noviembre. 

Beroalde (MATEO): Biog. Teólogo é historiador, 
que n. en Saint-Denis, cerca de Paris, muerto por los 
años 1576; fué obispo de Agen y profesor de hebreo 
en Orleans; abrazó despućs el Calvinismo y fué Ca- 
tedrático en Sedán y en Ginebra. || Bibl. Escribió una 
Crónica de la Sagrada Escritura, en latin, 1575. 

Beroalde de Verville (Francisco): Biog. Fi- 
lósofo y matemático, hijo del anterior, que n. en Pa- 
rís en 1558 y m. en 1613. Educado en el Protestan- 
tismo, lo abjuró para obtener una canonjía en Tours 
y vivir alli tranquilo. Sabio casi universal, escribió 
muchas obras más ó menos extrañas. || Bibl. Las más 
conocidas son: Los Suspiros amorosos de F. B. de 
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Verville, 1883; Las Aprehensiones espirituales, y 
principalmente El Medio de medrar, sátira picante 
de los hombres de toda condición y creencia, reim- 
presa muchas veces. 

Beroaldo (FELIPE): Biog. Literato italiano, que 
n. en Bolonia en 1453 y m. en 1505. Era uno de los 
hombres más sabios de su época; fué profesor en su 
c. natal, en Parma, en Milán y en París, donde des- 
pertó el gusto por la Literatura antigua; después vol- 
vió á Bolonia. Comentó á muchos autores griegos y 
latinos: Plinio el antiguo, Propercio, Suetonio, Apu- 
leo, Aulo Gelio, Lucano y otros. |! Bibl. Se le cono- 
ce especialmente por una obra curiosa, Declamatio 
ebriosi, scortatoris et aleatoris, 1499, ó Pleito de 
los Tres Hermanos. 

Beroaldo el Joven (FELIPE): Biog. Literato 
italiano, sobrino del precedente, que n. en 1472 y m. 
en 1518. li Bibl. Dejó odas y epigramas latinos jus- 
tamente estimados, una edición de Jos $ primeros li- 
bros de los Anales de Tácito, y la obra titulada Cas- 
tigationes in Cornelio Celso. 

Berodia (SANTA MARÍA MAGDALENA DE): Geog. 
Esp. Feligr. en el ayunt. de Cabrales, en la prov. y 
dióc. de Oviedo y part. jud. de Llanes. 

Beroé: Mit. Nodriza de Semele, cuya figura to- 
mó Juno para engañar á esta última y persuadirla á 
que se biciera visitar por Júpiter, rodeado de su glo- 
ria, lo cual le ocasionó la muerte.— Hija del Océano 
y hermana de Clio. 

Beroe: s. m. Zool. Género de zoófitos, acalefos, 
de aspecto gelatinoso; al tocarlos se convierten en 
líquido, y fuera del agua mueren instantáneamente; 
en el alcohol se disuelven con facilidad. 

Berea: Geog. C.de la ant. Macedonia, al SO. de 
Pella, fundada, según la fábula, por una ninfa de su 
nombre. Fué muy importante en los tiempos anti- 
guos y en la Edad media. En 904 un temblor la des- 
truyó casi completamente; formó parte del reino de 
Tesalónica. 


Beróideo, dea: adj. Zool. Que se parece al. 


beroe. 

Beróideos: s. m. pl. Zool. Familia de zoófitos, 
acalefos, cuyo tipo es el género beroe. 

Beroiz: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Izagon- 
doa, en la prov. de Navarra y part. jud. de Aoiz. 

Beroldo: Biog. Según las ant. crónicas de Sabo- 
ya, principe de la Casa del emperador Othón III, el 
cual, amenazado de muerte por los parientes de la 
Emperatriz asesinada por él por haberla cogido en 
falta, huyó desde Sajonia á la corte del Rey de Bor- 
goña, donde en remuneración de los servicios que 
prestó fué nombrado gobernador del Vienesado y de 
la Moriana, y habiéndose extinguido la estirpe real 
de Borgona, fué dado el Condado que gobernaba á su 
hijo Humberto Biancamano, del cual se cree fudada- 
mente que desciende la Casa Real de Saboya, que hoy 
reina en Italia. 

Berolinam: Geog. ant. Nombre latino de 
Berlin. 

Berones: s. m. pl. Geog. é Hist. ant. Hab. de 
la Beronia. 

Beronia: Geog. Esp. ant. Región de la España 
ant., sit. en la orilla derecha del Ebro más arriba de 
Calagures, Calahorra, entre los paises de los Antri- 
gones y Yascones, y los de los Pelendones y Areva- 
cos, de manera que viene á ser la actual Rioja. 

Beronianos: s. m. pl. Hist. rel. Partidarios de 
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un bereje llamado Berón, que admitía la confusión 
de las naturalezas en Jesucristo y quería que la hu- 
manidad fuese en él capaz de las mismas operacio- 
nes que el Verbo. 

Beroso: s. m. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros, pentámeros, palpicoroios, que viven en Eu- 
ropa. 

Beroso: Biog. y Bibl. Historiador y astrónomo 
caldeo del siglo IV ant. J. C.; que fué sacerdote de 
Belo, y escribió una Historia de Babilonia ó de la 
Caldea, desde los tiempos más remotos; Josefo sacó 
gran partido de ella para sus Antigüedades. Se ha- 
lan Fragmentos de Reroso en el tom. XIV de la 
Biblioteca griega de Fabricio y en los Fragm. his- 
toricorum grec. de Didot; Richter los ha recopilado 
y ordenado en 1832. Inventó una nueva especie de 
cuadrante solar. Tal vez era el mismo que el astró- 
nomo Beroso, que fué maestro en Cos y se bizo ad- 
mirar por los Atenienses. : 

Berósomo: s. m. Zool. Tribu de zoófitos, acale- 
fos, beróideos. 

Beroth: Geog. ant. C. de la Palestina, en la tri- 
bu de Benjamín. 

Berquemias:s. f. Bot. Género de arbustos ram- 
neos, que se cría en las partes más elevadas de la 
América del Norte. 

Berquera: s. f. Art. y Of. Enrejado de alam- 
bre, colocado sobre una caja de madera, encima del 
cual extienden los confiteros los dulces que quieren 
secar. P 

Berquerote: s. m. Metrol. Bercoviz. 

Berqueya: s. f. Bot. Género de plantas sinan- 
téreas, cuyas numerosas especies son en su mayor 
parte originarias del Cabo de Buena-Esperanza. 

Berquin (ARNALDO): Biog. Literato francés, que 
n. en Langoiran, cerca de Burdeos, en 1749, y m. en 
1791; se dió á conocer por algunos idilios y romances 
jocosos, así como por sus Cuadros ingleses, traduc- 
ción de trozos filosóficos. Desde entonces se consagró 
á obras que debían instruir y distraer agradablemente 
á los niños. Apropiándose los trabajos de Weisse y de 
otros escritores extranjeros, publicó el Amigo de los 
Niños, que la Academia francesa declaró en 1784 
como la obra más útil 4 las buenas costumbres. Tra- 
bajó en el Monitor y en la Hoja lugareña. Estuvo 
propuesto para preceptor del Principe real. || Bibl. 
Entre sus muchos escritos, que tan populares han 
sido por su moral pura y su estilo natural é inocente 
se pueden citar: Trozos escogidos de lecturas para 
los niños; Sandfort y Merton ; Biblioteca de las al- 
deas; El niño Grandisson; El libro de las fami- 
lias; Introducción familiar para el conocimiento 
de la Naturaleza, etc. Sus obras completas forman 
60 t. en la edición de Leonard, de 1803. 

Berquin (Luís be): Biog. Gentilhombre francés, 
del Artois, que n. en 1489 y m. en 1529; fué conseje- 
ro real y llamado el más sabio de la nobleza de 
Francia ; se hizo célebre por la libertad de sus opi- 
niones religiosas y por sus ataques contra las Órde- 
nes monásticas. Fué denunciado al Parlamento en 
1523 y condenado, como partidario de Lutero, á ver 
sus libros quemados y abjurar sus errores. Se negó 4 
esto último y, encerrado en una cárcel, debió su vida 
á la intervención de Francisco I. Continuó escribien- 
do en favor del Protestantismo, y fue preso nueva- 
mente y libertado por el Rey, en 1525-26. Á pesar de 
los prudentes consejos de su amigo Erasmo, redobló 
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sus ataques contra los frailes. Denunciado de nuevo ¡ 
por Beda, abandonado esta vez de Francisco I, y con- 
denado por una comisión de 12 miembros del Parla- 
mento, fué ahorcado y después quemado en la plaza 
de la Gréve. 

Berra: s. f. Bot. Berraza ó berro crecido y ta- 
lludo. 

Berra (Le) ó Birremberg: Geog. Montaña de 
la Suiza, en el cantón de Friburgo; es una ramifica- 
ción de lps Alpes á lo largo de la orilla derecha del 
Sarine; tiene 1.776 metros de elevación. 

Berr-Ahbad ó Berryah: Geog. Desierto de la 
Arabia, sit. entre el Mar Rojo y el Eufrates. 

Berraco:s. m. Zool, El cerdo que se destina á 
-padrear.—En algunos municipios, el ayunt. tiene 
uno por su cuenta destinado á fomentar la cría del 
ganado de cerda del vecindario; se le llama berraco 
de concejo. 

Berrandaña:s. f. Germ. Piedra. 

Berrande (SAN BARTOLOMÉ DE): Geog. Esp. Fe- 
ligresía en el ayunt. de Villardebós, en la prov. y 
dióc. de Orense y part. jud. de Verín. 

Berrandúlez: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
Valle de Mena, en la prov. de Burgos y part. jud. de 
Villarcayo. 

Berraza: s. f. Bot. Berrera.—Berro crecido y ta- 
Hudo. 

Berrazal: s. m. El sitio plantado de berros. 

Berre: Geog. Y. de Francia, depart. de Bocas-del 
: Ródano, cab. de cantón en el distr. y á 27 k. SO. de 
Aix, con 1.918 hab.; tiene un buen puerto en la ori- 
lla oriental de la laguna de su nombre. Hay salinas y 
fabricación de sosa. Antes se llamó Cadarose. 

Berre (LAGUNA DE): Geog. Laguna de Francia, 
con puerto al pie de la v. de su nombre; tiene 20 k. 
de largo por 12 de ancho, y 160 k. cuadr.; comunica 
con el Mediterráneo por los canales de Martigues y 
de la Tour-de-Bouc. La pesca y la sal marina abun- 
dan en sus orillas. Varias veces se ha proyectado el 
profundizarla, para hacer de esta laguna el más her- 
moso puerto del mundo, pero lo dificulta el cieno del 
Ródano que obstruye el canal natural de Martigues. 

Berreadero: s.m. Mar. Paraje de un fondeade- 
ro, que no está á cubierto del viento y de los golpes 
de mar. 

Berreado»s p. p. de berrear y berrearse. 

Berrear: v. n. Dar berridos los becerros y otros 
animales, — met. y fam. Reñir dando bufidos.— Ha- 
blando de los ninos, llorar dando gritos. 

Berrearse: v. r. met. y fam. Descubrir, decla- 
rar ó confesar alguna cosa; sólo se usa por la gente 
baja , y especialmente en las cárceles. 

Berrechi:s. m. Germ. Limón. 

Berredo (BERNARDO PEREIRA DE): Biog. Escri- 
tor portugués, que n. en Villa de Serpa y m. en 1748; 
se distinguió en la Guerra de Sucesión de España y 
mereció el titulo de gobernadur de Maranhao, en el 
Brasil, donde recogió los documentos con los cuales 
compuso un curioso libro, que ha sido muy criticado 
por los Brasileños. || Bibl. Dicho libro se titula: 
Annaes historicos do Estado do Maranhao, etc.; 
Lisboa, en 1749. 

Berredo (SAN MIGUEL DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de La Bola, en la prov. y dióc. de Oren- 
se y part. jud. de Celanova. 

Berredo (SANTA EULALIA DE): Geog. Esp. (Véa- 
se BoLa, La). 
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Berredo (SANTA MARÍA DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Golada, en la prov. de Pontevedra, 
dióc. de Lugo y part. jud. de Lalín. 

Berrenchins s. m. El vaho ó tufo que arroja el 
jabalí cuando está furioso.—met. Las rabietas ó llan- 
to de los niños. 

Berrenchinado, da: adj. Poseído de un acce- 
so de cólera. 

Berrendeados p. p. de berrendearse. 

Berrendearse: v. r. prov. En Andalucía, pin- 
tarse el trigo. 

Berrendo»: s. m. y adj. Se dice del trigo, cuyo 
cascabelillo tiene manchas de azul oscuro.—s. m. 
Manta de jerga, usada en la frontera de Portugal. || s. 
m. Zool. Animal mamífero, del orden de los rumian- 
tes que se halla en la parte septentrional de la Re- 
pública de Méjico. Los berrendos tienen la parte su- 
perior del cuerpo de color castaño, el vientre blanco, 
lo propio que la cola, y son esbeltos lo mismo que el 
ciervo, al cual se parecen también en la clase del pelo 
y en su cornamenta ramosa ; viven en estado salvaje 
formando rebaños numerosos. 

Berrendo, da: adj. Se dice de lo que es man- 
chado de 2 colores por naturaleza ó por arte; es voz 
muy usada en tauromaquia. — prov. En Murcia, se 
aplica al gusano de seda que tiene el color moreno, 
y al que adquiere cierta enfermedad que le hace to- 
mar este color. 

Berreña-becoa: Geog. Esp. Barrio en el ayunt. 
de Arbácegui, en la prov. de Vizcaya y part. jud. de 
Guernica. 

Berreña-goicoa: Geog. Esp. Barrio agr. al 
ayunt. de Arbácegui, en la prov. de Vizcaya y part. 
jud de Guernica. 

Berreo: s. m. La acción y efecto de berrear. 

Berreo (SAN MAMED DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. de Trazo, en la prov. de la Coruña, dióc. de 
Santiago y part. jud. de Ordenes. 

Berrera: s. f. Bot. Planta muy común en las 
orillas de los arroyos y en las balsas, de unos 50 cen- 
tímetros de altura, con varios tallos cilíndricos y 
más Ó menos ramosos, hojas anchas, compuestas de 
hojuelas dentadas, lisas, álgo duras y de un verde 
hermoso; sus flores son blancas en umbela. 

Berres (SAN VICENTE DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. y part. jud. de La Estrada, en la prov. de 
Pontevedra y dióc. de Santiago. 

Berretin: s.m. Hist. rel. Miembro de una Co- 
munidad de religiosos italianos del siglo X, más co- 
nocidos con el nombre de Humillados, que fueron 
condenados por el papa Inocencio IHF. 

Berri: Biog. y Geog. (V. BERRY.) 

Berri: s. m. Metrol. Medida itineraria turca, 
equivalente á unos 1.670 metros. 

Berria: s. f. Bot. Género de plantas tiláceas, in- 
dígenas de la India. 

Berria: Geog. Esp. Barrio agr. al ayunt. de Lu- 
jua, en la prov. de Vizcaya y part. jud. de Bilbao. 

Berriat Saint-Prix (Jacobo): Biog. Juriscon- 
sulto y literato francés, que n. en Grenoble en 1769 y 
m. en 1845; sirvió primero en los ejércitos de la Re- 
pública y fué comisario de guerra adjunto. En 1796, 
fué catedrático de Legislación en la Escuela central 
del Isère, y de Procedimiento y Legislación criminal 
en la de Derecho de Grenoble en 1805, después en la 
Facultad de Derecho de París en 1819. Miembro de 
la Sociedad de anticuarios de Francia, fué nombrado 
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académico de la de Ciencias morales y políticas en 
1840. Il Bibl. Escribió muchas obras: Curso de legis- 
lación, Grenoble, 1803-1804 ; Curso de procedimien- 
to civil y criminal, 1808-1810; Resumen de un curso 
acerca de los preliminares del Derecho, 1809; His- 
toria del Derecho romano, seguida de la Historia 
de Cujas, etc. De sus obras literarias, mencionare- 
mos, Juana de Arco, Mounier, etc., y una excelen- 
te edición de Boileau. Dió muchos apuntes para el 
Compendio de la Academia daCiencias morales acer- 
ca del Pauperismo en el siglo X VI; sobre la Ley de 
las doce tablas, etc. Colaboró en el Almacén Enci- 
clopédico, La Revista extranjera y francesa de Le- 
gislación, en La Temis, etc., etc. 

Berriatúa: Geog. Esp. Anteiglesia con ayunt., 
á la que se hallan agr. los barrios de Asterrica, La 
Magdalena y Mereludi, en la prov. de Vizcaya, dióc. 
de Vitoria y part. jud. de Durango, con 1.148 hab. 
Está sit. en una peq. vega, rodeada de montañas; la 
combate el viento N. y su clima es saludable. El te- 
rreno es montuoso, y produce cereales, legumbres y 
frutas; cría ganado y tiene caza. 

Berrícano: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Ci- 
goitia, en la prov. de Álava y part. jud. de Vitoria. 

Berricho: Geog. Esp. Montaña de la prov. de 
Huesca, á unos 3 k. de Fago. 

Berrido: s. m. La voz del becerro cuando be- 
rrea; se dice también de otros animales. — met. El 
grito descompasado de las personas, especialmente 
cuando cantan muy mal. 

Berrin: s. m. Bejín, persona enfadada. 

Berrinche: s. m. fam. Coraje, enojo grande, s0- 
berbia; se dice comúnmente de los niños. 

Berrinchíns s. m. fam. Berrinche. 

Berrio: Geog. Esp. Barrio agr. al ayunt. de 
Elorrio, en la prov. de Vizcaya y part. jud. de Du- 
rango. 

Berrio-Plano: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
Ansoain, en la prov. de Navarra y part. jud. de Pam- 
plona. 

Berrio-Suso: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
Ansoain, en la prov. de Navarra y part. jud. de Pam- 
plona. 

Berriozábal: Geog. Esp. Barrio agr. al ayunt. 
de Elorrio, en la prov.de Vizcaya y part. jud. de Du- 
rango. 

Berrio-Zar: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
Ansoain, en la prov. de Navarra y part. jud. de 
Pamplona. 

Berriz: Geog. Esp. Barrio en el ayunt. de Deus- 
to, en la prov. de Vizcaya y part. jud. de Bilbao. 

Berrizal: s. m. El sitio en que se crían berros. 

Berro: s. m. Bot. Género de plantas crucíferas 
según Jussieu, ó tetradinamias silicuosas de Linneo; 
sus especies son numerosísimas, siendo las más co- 
nocidas las que reseñamos á continuación.— La es- 
pecie principal es el berro de manantial ó de fuente 
(nasturtium aquaticum supinum). Los tallos de 
esta planta son numerosos y levantan del suelo como 
cosa de un pie; son verdes, huecos, acanalados y ra- 
mosos, las hojas son aladas y alternas, sexiles ó sen- 
tadas, divididas en muchas hojuelas, acorazonadas, 
con la terminal más larga que las demás; las raíces, 
blancas y filamentosas parten de los nudos del tallo, 
el cual se introduce en el agua ó en la tierra; las flo- 
res, blancas y dispuestas en corimbo, se elevan muy 


poco sobre las hojas; los frutos son silícuas ó vainas ' 
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largas, con 2 ventallas, que contienen semillas nu- 
merosas y redondas. Todas las partes de esta planta 
tienen un sabor picante y agradable; y se comen en 
ensaladada y para acompañar los asados. El berro se 
cría con preferencia en Jos manantiales de agua vi- 
ya, y Su presencia pasa por un indicio de la bondad 
de este líquido. La Fuente del Berro, en Madrid, á 
espaldas dei Retiro, comprueba esta opinión vulgar 
con la finura de su agua que es la que se sirve en la 
mesa de los Reyes de España. Encuéntrase también 
esta planta á orillas de los arroyos límpidos y de los 
fosos llenos de agua clara. El gran consumo de be- 
rros que se hace en París, como alimento y como me- 
dicamento, ha inducido á algunos á ensayar su cul- 
tivo en las huertas, y lo han logrado sembrándolos 
en las hijuelas de las zanjas ó canales, y en grandes 
tiestos ó lebrillos llenos de tierra hasta las dos ter- 
ceras partes, y cubriendo la superficie con agua que 
renuevan todos los días. Si se siembran en Ja tierra, 
aun cuando ésta se riegue diariamente, hay que cul- 
tivarlos resguardados en lo posible del sol, para que 
no tomen un sabor demasiado fuerte. Pero sea cual 
fuere el cultivo de los berros, los de jardín ó de 
huerta jamás valen tanto como los que se crían es- 
pontáneamente en lugares donde un agua bien tras- 
parente brote de un terreno arenoso; en tales sitios 
es donde la planta resplandece lozana y tiene el más 
grato sabor.— El berro de los prados, llamado tam- 
bién mastuerzo de los prados, no se usa tanto. Sus 
flores, que con las prímulas de jardín ó hierba de San 
Pablo, concurren á esmaltar los prados en los prime- 
ros días de primavera, sirven para decorar las ensala- 
das de esta hermosa estación, así como en verano se 
usan para el mismo objeto las fores de la capuchina, 
que se llama también berro ó mastuerzo de Indias. 
— Otra especie, habitualmente cultivada en los jar- 
dines, sobre todo en Francia, es la maltica, en fran- 
cés cresson alénois; es una especie de mastuerzo sil- 
vestre. El cultivo le ha hecho adquirir un gusto agra- 
dable, y entra en el número de las varias hierbas que 
emplea el arte culinario.— Pocas plantas hay á las 
cuales se hayan atribuído más virtudes propicias 
para la salud que á los berros comunes ó de manan- 
tial. Tan general es la fama de que gozan, que es muy 
aventurado querer cercenarla sin exponerse á no ser 
creído. Como alimento, los berros pasan por muy sa- 
nos y también por refrescantes. Esta opinión puede 
ser resueltamente impugnada, sin más que citar las 
muchísimas personas que no pueden comer berros 
sin que el estómago les devuelva á la boca su sabor 
mucho tiempo después de la comida, cosa que no su- 
cede cuando un alimento se digiere con facilidad. Y 
para mejor convencerse, basta mirar á la cara de los 
que comen muchos berros, y se les verá con frecuen- 
cia encendidos ó rojos de color; así es que por esta 
sola causa muchas señoras se abstienen de semejante 
ensalada. Los berros son cálidos como la pimienta ó 
como la mostaza; la pimienta pasa también, entre 
mucha gente vulgar, por refrescante, pero esta opi- 
nión es tan poco fundada como la que tiene por fres- 
cos á los berros. Así pues, las personas que tengan 
el estómago sano (lo cual se conoce por lo bien que 
digiere), pueden usar de esta planta como de otro con- 
dimento agradable cualquiera, sin experimentar más 
inconvenientes que los que pueden ocasionar los de- 
más estimulantes culinarios; pero las personas que 
digieren con dificultad, ó que están predispuestas á 
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las congestiones sanguíneas, que tienen alguna afec- 
ción en la piel, ó están sujetas á hemorragias, etc., 
deben abstenerse rigurosamente de los berros. Res- 
pecto á las propiedades medicinales que se atribu- 
yen á los berros para la curación ó alivio del escor- 
buto, para purificar la sangre y para prevenir y hasta 
curar la tisis pulmonar, adverliremos que no pasan 
de ser preocupaciones vulgares, y que la Ciencia no 
les concede tales virtudes; no deben, pues, darse be- 
rros á las personas valetudinarias, y mucho menos á 
los tísicos, en quienes no producen otro efecto que 
el de aumentarles la calentura que les consume. No 
hay por esto necesidad de desterrar los berros de 
nuestras mesas, pero no deben admitirse bajo otro 
concepto que el de un estimulante análogo á los que 
generalmente se usan para promover el apetito; nun- 
ca como medio preservativo de enfermedad alguna.— 
TÚ QUE COGES El. BERRO, GUÁRDATE DEL ANAPELO: 
ref. que aconseja la cautela con que se debe proceder 
para evitar lo malo que tiene apariencia de bueno. 

Berro (EL): Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. de 
Casas de Lázaro, en la prov. de Albacete y part. jud. 
de Alcaraz. 

Berrohi: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. 
de Guipúzcoa, dióc. de Vitoria y part. jud. de Tolo- 
sa, con 317 hab. Está sit. en la margen derecha del 
rio Berástegui, entre dos montes, y su clima es sano. 
El terreno es escabroso y produce cereales, hortali- 
zas y frutas; cría ganado y tiene caza. 

Berrocal: s. m. El sitio lleno de berruecus ó pe- 
ñascos puntiagudos. 

Berrocal: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la proy. 
de Huelva, dióc. de Sevilla y part. jud. de Valverde 
del Camino, con 783 hab. Está sit. en la cumbre de 
un peq. monte; la combaten los vientos del N. y su 
clima es medianamente sano. El terreno es de regu- 
lar calidad y produce cereales, legumbres, miel, be- 
llotas y frutas; cría ganado y tiene caza. 

Berrocal (SANTA MARÍA DEL): Geog. Esp. L. 
con ayunt., en la prov. y dióc. de Ávila y part. jud. 
de Piedrahita, con 1.176 hab. Está sit. en el centro 
de un valle, á la falda de la Sierra de Mirón, con cli- 
ma templado y sano. El terreno es llano y de buena 
calidad, y produce cereales, legumbres, hortalizas, 
frutas, vino y aceite; cria ganado lanar, vacuno, ca- 
brío y de cerda; hay caza de pelo y pluma. 

Berrocal de Huebra: Geog. Esp. L. con 
ayunt., al que se hallan agr. los l. de Coca de Hue- 
bra, Domingoseñor, Gallinero de Huebra, Torre de 
Velayos y la y. de Villar del Profeta, en la proy. y 
dióc. de Salamanca, part. jud. de Sequeros, con 483 
bab. Está sit. en la cima de una colina, rodeada de 
otras: su clima es sano. El terreno es casi todo de 
secano y produce cereales, legumbres y hortalizas; 
cria ganado y tiene caza. 

Berrocal de Salvatierra: Geog. Esp. L. con 
ayunt , en la prov. y dióc. de Salamanca, part. jud. 
de Alba de Tormes, con 640 hab. Está sit. una parte 
en la ladera de un monte y la otra en un llano en su 
falda; su clima es medianamente sano. El terreno es 
de regular calidad y produce cereales, granos y le- 
gumbres; su principal industria es la cría de ganado 
de todas clases. 

Berrocaleje: Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
prov. de Cáceres, dióc. de Plasencia y part. jud. de 
Navalmoral de la Mata, con 615 hab. Está sit. sobre 
un peq. cerro; le combaten todos los vientos y su cli- 
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ma es desigual. El terreno es pedregoso y produce 
cereales, garbanzos, hortalizas, frutas, y aceite; cría 
ganado; tiene caza, y pesca en el Tajo. 

Berrocalejo de Aragona: Geog. Esp. L. con 
ayunt., en la prov., dióc. y part. jud. de Ávila, con 
179 hab. Está sit.en la falda de un montecito, junto 
al arroyo de su nombre ; le combaten los vientos S. 
y O.; su clima es sano. El terreno es flojo, montuoso, 
pedregoso y de secano; produce cereales, legumbres 
y frutas; cría ganado y, tiene pesca en sus riachuelos. 

Berroci: Geog. Esp. Y. agr. al ayunt. de Arlu- 
cea, en la prov. de Álava y part. jud. de Vitoria. 

Berrochí+ s. m. Germ. Horror. 

Berrochizado: p. p. de berrochizar. 

Berrochizars: y. n. Germ. Horrorizar. 

Berroeta: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Baz- 
tán, en la prov. de Navarra y part. jud. de Pam- 
plona. 

Berroqueña: adj. Calificación que se da á una 
clase de piedra que resiste mucho á la intemperie. 
(V. PIEDRA BERROQUEÑA.) 

Berrós-Josa: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
Jou, en la prov. de Lérida y part. jud. de Sort. 

Berrós-Subirá: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
Jou, en la prov. de Lérida y part. jud. de Sort. 

Berrosteguieta: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. 
y part. jud. de Vitoria, en la prov. de Alava. 

Berroy: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Fiscal, 
en la prov. de Huesca y part. jud. de Boltaña. 

Berroya: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Ro- 
manzado, en la prov. de Navarra y part. jud. de 
Aoiz. 

Berroyas: Geog. Esp. Barrio agr. al ayunt. y 
part. jud. de Guernica, en la prov. de Vizcaya. 

Berroyer (CLAUDIO): Biog. Jurisconsulto fran- 
cés, que n. en 1655 y m. en 17335; fué muy cele- 
brado como abogado consultor. i Bibl. Amigo de E. 
de Laurière, publicó con él la Biblioteca de las Cos- 
tumbres, 1699, y una edición más completa delos 
Tratados de Duplessis sobre las costumbres de Pa- 
ris, obra que se reimprimió 3 veces en menos de 10 
años. Se le debe á él solo, un Compendio de senten- 
cias del Parlamento de Paris. 

Berrueces : Geog. Esp. V. con ayunt., en la 
prov. de Valladolid, dióc. de León y part. jud. de 
Medina de Rioseco, con 483 hab. Está sit. en una 
hondonada, rodeada de colinas; su clima es sano. El 
terreno generalmente es flojo, y produce cereales, le- 
gumbres y hortalizas; cría ganado y tiene caza. 

Berrueco: s. m. Roca, peñasco.— Barrueco ó 
perla redonda. || Med. Especie de tumor ó glándula, 
berruga ó campanilla, que se cría á veces en las niñas 
de los ojos, de las cuales está pendiente, y que inco- 
moda mucho. Es de superficie desigual y de curación 
difícil. 

Berrueco: (erg. Esp. L. conayunt., en la prov. 
y dióc. de Zaragoza, part. jud. de Daroca, con 213 
hab. Está sit. muy cerca de una laguna, por cuya ra- 
zón su clima no es muy sano. El terreno es arenisco 
y produce cereales, legumbres y hortalizas; cría ga- 
nado, y tiene caza y pesca. 

Berrueco (EL): Geog. Esp. Y. con ayunt., en la 
prov. y dióc. de Madrid y part. jud. de Torrelaguna, 
con 229 hab. Está sit. en un llano, rodeado de cerros; 
su clima es sano. El terreno es de mediana calidad y 
produce cereales, legumbres y algarrobas; cría gana- 
do y tiene caza. 
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Berruer (Pepro Francisco): Biog. Escultor, 
que n. en Paris en 1733 y m. en 1797. Ingresó en la 
Academia en 1770 y fué catedrático en 1785. — Se le 
deben los bajos relieves de la Escuela de Medicina 
de París, el busto de Detouches del Teatro francés, 
la estatua de la Fuerza del Palacio de Justicia, al- 
gunas estatuas del Teatro principal de Burdeos; la 
Anunciación, bajo relieve que figura en Chartres, 
Santa Elena, en Montreuil de Versalles, y otras 
obras de mérito. 

Berrugón: s. m. prov. En algunas partes de Es- 
paña, se da este nombre á cierta enfermedad que 
ataca á los árboles. 

Berrugueta:s. f. Una de las flores ó tretas usa- 
das por los fulleros en Jos juegos de naipes. 

Berruguetados p. p. de berruguetar. 

Berruguetar: v. n. Usar en el juego de naipes 
la flor que los fulleros llaman berrugueta. 

Berruguete (ALONSO): Biog. Pintor, arquitecto 
y escultor español, que n. en Paredes de Nava, Pa- 
lencia, en 1480 y m. en Alcalá de Henares ó en To- 
ledo en 1561; hijo y discipulo de su padre, Pedro Be- 
rruguete, pintor notable, estudió en Florencia con 
Miguel Ángel y fué nombrado por Carlos Y pintor y 
escultor de Cámara; construyó en todo ó en parte el 
Palacio del Pardo, el ant. Alcazar de Madrid, 
el Palacio del Arzobispo en Alcalá, la Catedral de 
Cuenca, etc., etc., restauró la Alhambra de Gra- 
nada, y se encargó de todas la estatuas del coro 
de la Catedral de Toledo, y adornó con sus obras 
gran número de iglesias. En el Real Museo de Pin- 
turas de Madrid, no hay cuadro alguno de este artis- 
ta, en cambio los hay en la mayor parte de los de las 
demás cap. de Europa, distinguiéndose una Asun- 
ción que existe en el de Berlín. La pintura de Be- 
rruguete es fría y seca, pero acabada y expresiva; 
obsérvase en sus obras una esmerada corrección en 
el dibujo y un conocimiento profundo de los proce- 
dimientos de la pintura al óleo. En Escultura, se le 
coloca en el primer rango de los maestros del Arte; 
en sus estatuas brillan la grandeza de las formas, la 
nobleza de los caracteres, la ciencia anatómica y el 
vigor del modelado, mostrándose en tudo digno dis- 
cípulo de Miguel Angel. Berruguete adquirió una 
fortuna con su trabajo, y en 1559, compró á Felipe II 
el señorio y alcabala de la y. de Ventosa, que conser- 
vó su familia hasta fines del siglo XVIII. — Su hijo 
Alonso Berruguete y Pereda, llamado Berruguete 
el Joven, ayudó á su padre en sus obras de Escultura 
y terminó el mausoleo del Cardenal de Tavera, que 
se halla en el Hospital de San Juan Bautista en To- 
ledo, obra en la cual el anciano Berruguete trabajaba 
todavía á los 80 años. 

Berruguete (Pebro): Biog. Pintor español del 
siglo XV, que m. en 1500. El estilo de este distin- 
guido artista recuerda el del Perugino; fué el padre 
y maestro del célebre artista Alonso Berruguete. 

Berraguilla: s. f. Berrugueta. 

Merruyer (José Isaac): Biog. Jesuita francés, 
que n. en 1681 en Ruan y m. en 1758; fué, durante 
largo tiempo, profesor de Humanidades en varios 
Colegios de la Compañía y después se retiró á su 
Casa profesa en París hasta el fin de su vida. (1 Bibl. 
En 1728 escribió una Historia del pueblo de Dios, 
desde sy origen hasta el nacimiento del Mesias, sa- 
cada sólo de los Libros Santos, ó el texto sagrado 
de los Libros del Antiguo Testamento reducido á 
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un cuerpo de Historia, redactada en estilo jocoso, á 
manera de novela, y llena de cuadros y reflexiones 
inconvenientes, la cual tuvo un éxito asombroso; fué 
combatida en el seno de la Orden, especialmente por 
el P. Tournemine; otros padres la defendieron, y 
muchos obispos franceses la condenaron. No obstan- 
te, Berruyer hizo aparecer en 1753 la segunda parte 
titulada: Historia del pueblo de Dios, desde el naci- 
miento del Mesias hasta el fin de la Sinagoga, es- 
crita bajo el mismo estilo que la primera, aunque 
muy inferior. En 17587 hizo imprimir la tercera parte 
(que no salió á luz hasta después de su muerte), ti- 
tulada: Paráfrasis literal de las epistolas de los 
Apóstoles según el comentario del P. Harduino 
(que fué el maestro de Berruyer). Benedicto XIV 
condenó la obra de Berruyer en 17538, y fué puesta 
en el Index. 

Berry ó Berri: Geog. Prov. ant. del centro de 
Francia, cuyos límites eran al N. el Orleanesado, al 
SE. el Borbonesado, al S. la Marca y al O. el Poitou 
y la Turena; se dividía en Alto y Bajo-Berry, sepa- 
rados por el Cher.— El A lto-Berry se componía de 
Bourges, que era la cap., Sancerre, Dun-le-Roy, Vier- 
zon y el Principado de Henrichemont.— El Bajo- 
Berry comprendia á Issoudun, su cap., la Brenne, la 
Champaigne, el Bois-Chaud, con Chateauroux, Ar- 
genton, La-Chatre y Le-Blanch. — El Berry corres- 
pondía á los actuales depart. del Cher y del Indre; el 
país es llano, generalmente despoblado, y mediana- 
mente fértil. i| Hist. El Berry ocupado antes de la 
invasión romana por los Bituriges cubi, formó parte 
de la primera Aquitania. Invadido por los Visigodos, 
en 475, después conquistado por Clodoveo en 5807, 
tuvo 2 condes, llamados también condes de Bourges 
y duques de Aquitania, y que en tiempo de los su- 
cesores de Carlomagno, se hicieron hereditarios. Uno 
de estos, Arpino, conde ó vizconde de Bourges, ven- 
dió su condado al rey Felipe I, hacia el año 1100, 
para irá la Cruzada. Erigido en ducado-pariato en 
1360, fué dado en feudo á Juan, tercer hijo del rey 
Juan, con la condición de que volvería á la corona, 
en defecto de posteridad masculina, y así sucedió 
luégo. Carlos VI le dió después á uno de sus bijos, 
Juan, que m. envenenado en 15416, y á consecuen- 
cia de esto, á su quinto bijo, que fué rey con el título 
de Carlos VII. En 1461, Luís XI le dió á su her- 
mano Carlos, que m. sin hijos en 1472. Luís XII hizo 
merced de él á Juana de Francia, su mujer, después 
de la disolución de su matrimonio. Francisco I le dió 
á su hermana Margarita, que casó con el rey de Na- 
varra. Fué poseído por Margarita de Saboya, herma- 
na de Enrique II. Enrique JHH le constituyó en feudo 
de su hermano Francisco, duque de Alenzorr, muer- 
to sin sucesión. Enrique IV le abandonó como viu- 
dedad, á la reina Luísa, viuda de Eurique III. Des- 
pués de la muerte de esta princesa en 1601, fué agre- 
gado definitivamente á la corona. El título honorífico 
de duque de Berry fué llevado por Carlos, tercer hijo 
de Luís, delfín y nieto de Luís XIV, y en último lu- 
gar, por el segundo hijo del rey Carlos X. 

Berry (CANAL DE): Geog. Canal de Francia, que 
consta de 3 secciones y cuyo punto de partida se 
lama Rhimbé: la 1.? comunica con el canal lateral 
del Loira y sigue el valle del Aubois; Ía 2.* hacia el 
O. va á reunirse con el Cher en Vierzon, y siguién- 
dolo agua arriba de Tours, desemboca en el Loira; la 
3.* hacia el S. se reune con el Cher en Saint-A rnaud, 


BERR 


y lo sube hasta Montlucon.— Tiene 5 metros de an- 
chura y 1'30 de profundidad, y su longitud total 320 
k. de los cuales 59 corresponden á los ríos. Fué pro- 
yectado en el siglo X V, decretado en 1807, empezado 
en 1809 y concluido en 1839; su coste excedió de 18 
millones de francos. 

Berry (Islas DE): Geog. Grupo de islas del Ar- 
chipiélago de las Lucayas, el NO. del Banco de Ba- 
hama. 

Berry ó Berri (DUQue De): Hist. Título que han 
llevado muchos miembros de la Casa Real de Fran- 
cia de los cuales los principales son los siguientes. 

Berry (JUAN DE FRANCIA, DUQUE DE): Biog. Ter- 
cer hijo de Juan el Bueno, que n. en 1340 en Vin- 
cennes y m. en 1416. Fué entregado en rehenes á los 
Ingleses después de la batalla de Poitiers en 13853. 
De regreso á Francia, se dió á conocer por su odiosa 
avaricia en el desempeño del cargo de tutor del rey 
Carlos VI, con los Duques de Anjou y de Borgoña; 
luégo se apoderó del gobierno del Languedoc, ejer- 
ciendo allí toda clase de exacciones y crueldades. 

Berry (CARLos, DUQUE DE) hermano de Luís XI: 
Biog. (V. GUYENNE, Duque de). 

Berry (CarLos, DUQUE DE): Biog. Nieto de 
Luís XIV, y tercer hijo del gran Delfín; que n. en 
1686 y m. en 1715. No figuró en la política; aborre- 
cía el estudio y era muy tímido. En 1710 casó con la 
hija mayor del Duque de Orleans, proporcionándole 
este enlace muchos pesares. 

Berry (María Luísa ISABEL DE ORLEANS, Du- 
QUESA DE): Biog. Mujer del precedente, hija primo- 
génita de Felipe de Orleans, después regente, que n. 
en 1695 y m. en 1719. Recibió muy mala educación 
entre las complacencias de su padre y la excesiva ri- 
gidez de su madre, y su corta vida fué una serie de 
escándalos. Casada con el Duque de Berry, en 1710, 
á pesar de la oposición de Luís XIV y de Madama de 
Maintenon, mostró su perverso carácter y empezó la 
serie de sus escándalos, exagerados tal vez, pero in- 
ncgables. La regencia de su padre aumentó su orgu- 
llo y sus extravagancias. Se habló mucho de sus 
amores con un tal Rions, bastante feo y tonto, que 
la maltrataba duramente. Daba una cena en Meudon, 
cuando se sintió acometida de fiebre, muriendo de 
las resultas. 

Berry (CARLOS FERNANDO DE ARTOIS, DUQUE DE): 
Biog. Segundo hijo del Conde de Artois (Carlos X); 
que n. en Versalles en 1778; siguió á su familia en 
la emigración. Hizo sus primeras armas en el sitio 
de Thionville en 1792, y sirvió en el ejército de Con- 
dé, de 1794 á 1797. Casó en Londres con madama 
Brow; pero este matrimonio, desaprobado por 
Luís XYIII, fué anulado á pesar de las 2 hijas que 
de él existían. Volvió á entrar en Francia con la 
Restauración y casó en 1816 con la princesa Caroli- 
na de Nápoles. El 13 de Febrero de 1820 fué asesi- 
nado, á la salida del teatro de la Ópera, por Louvel, 
que quería extinguir en él la raza de los Borbones; 
antes de espirar pidió que se perdonáse á su asesino. 
Las 2 hijas de su matrimonio con madama Brow ca- 
saron una con el Marqués de Charette y otra con el 
Príncipe de Faucigni; tuvo de la princesa Carolina 
una bija, Luísa María Teresa, nacida en 1819, casada 
en 1845 con Fernando Carlos, duque de Parma; y un 
hijo póstumo, el Duque de Burdeos ó Conde de Cham- 
bord, nacido en 1820, casado en 1846 con María Te- 
tresa de Módena, y m. en 1884. 
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Berry (MARÍA CAROLINA FERNANDA Luísa DE 
Bormón, DUQUESA DE): Biog. Nació en Nápoles en 
1798; era hija del rey Fernando J. En 1816 casó con 
el Duque de Berry, sobrino de Luís X VITI y segundo 
hijo del Conde de Artois (después Carlos X.) À los 
22 años el puñal de Louvel la dejó viuda. Llevaba 
entonces en su seno, hacía 2 meses, el último vásta- 
go de la antigua raza de los Capeto, esperanza de la 
dinastía, dándolo á luz el 29 de Setiembre de 1820. 
Desde entonces comenzó la existencia política de la 
Duquesa de Berry, que conservó cierta popularidad. 
Cuando la revolución de Julio oscureció el porvenir 
de su hijo y la suerte de los Borbones, siguió á Car- 
los X al destierro; pero no podía resignarse un alma 
ardiente y aventurera, que se dejó arrastrar muy 
luégo hacia las resoluciones desesperadas, más que 
por las instigaciones de sus partidarios, por su am- 
bición materna y por sus ilusiones de mujer y de 
princesa. Retiróse á Italia en 1831, y contrajo en 
Roma un matrimonio secreto con el conde Luchesi 
Palili. Al poco tiempo, hallándose en Massa, concibió 
el proyecto de intentar una sublevación en Francia, 
á nombre de su hijo y al efecto obtuvo amplios po- 
deres de Carlos X; en 1832 fletó el Carlos Alberto y 
desembarcó cerca de Marsella; pero como sus parti- 
darios no pudieron acudir al llamamiento, atravesó 
atrevidamente la Francia y se concertó con muchos 
jefes vandeanos y bretones ; causas de diferente na- 
turaleza hicieron fracasar la intentona, y se vió obli- 
gada á disfrazarse y refugiarse en Nantes en casa de 
Milos. Duguigny; al cabo de 6 meses, vendida por 
un viejo judío convertido, Simón Deutz, fué condu- 
cida á la ciudadela de Blaye, donde estuvo custodia- 
da por el general Bugeaud. La cautividad de la Du- 
quesa dió ocasión á las declaraciones de los partidos 
y al embarazo del Gobierno; el 22 de Febrero de 1833, 
la Duquesa se vió obligada á declarar su matrimonio 
secreto en Italia; el 10 de Mayo, dió á luz una niña, 
y el 8 de Junio, puesta en libertad, fué conducida á 
Palermo. Desde entonces cesó de figurar, y le arre- 
bataron la dirección de la educación del joven Enri- 
que; marchóse á Venecia al seno de su nueva familia, 
y fué completamente olvidada. Muerto su segundo 
marido, se retiró en el castillo de Brunsee, cerca de 
Gratz, dedicándose exclusivamente á educar á los 4 
hijos que tenía de Luchesi Palli, y muriendo allí 
en 1870.— Después de su muerte se ha efectuado la 
venta de los objetos de arte que habían pertenecido 
á la Duquesa que fué muy aficionada á ellos. 

Berryah: Geog. Berr-A bad. 

Berryer (ANTONIO PEDRO): Biog. Célebre orador 
y no menos distinguido abogado, que n. en París en 
1790 y m. en 1868, hijo de Pedro Nicolás Berryer; 
discipulo de Juilly, su gusto era ordenarse, y por 
obedecer á su padre, siguió la carrera de Leyes. Se 
inició en París, á principios de 1811 ; vió con placer 
el regreso de los Borbones, fué el primero en osten- 
tar la escarapela blanca en Rennes, se enganchó en 
los voluntarios reales en 1815, é hizo el viaje de Gan- 
te. Partidario desde entonces de los principios de la 
Restauración, se declaró contra las violencias de los 
ultra-realistas, y profesó siempre una política de mo- 
deración y liberalismo relativos. Trabajó con su pa- 
dre en la defensa del mariscal Ney, hizo declarar 
inocente á Cambronne, obtuvo de Luís XVII, la 
gracia de Debelle, defendió la causa de los generales 
Canuel y Donnadieu, é indicó el peligro de las reac- 
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ciones. Partidario de la libertad de la prensa, prestó 
su apoyo y talento á El Diario de Debates, El Es- 
tandarte blanco y El Diario; su reputación, bien 
pronto considerable, hizo le fueran confiadas en to- 
das épocas numerosas é importantes causas civiles. 
Defendió á Lamennais en 1826, á Chateaubriand en 
1833, al principe Luis Napoleón en 1840 y á Monta- 
lembert en 1858. Fué uno de los fundadores de la So- 
ciedad de Buenas Letras y de la de Buenos Estu- 
dios; dió leccioves que obtuvieron grande éxito, y 
consiguió ser elegido diputado en 1830. Nunca dejó 
pasar una ocasión para testimoniar sus simpatias y 
estima por los Borbones, ni jamás cesó tampoco de 
pedir una larga extensión para las libertades públi- 
cas. Se opuso con sus consejos á la intentona de la 
Duquesa de Berry en 1832, y aunque preso en Angu- 
lema, cuando se disponía á marcbar de Francia fué 
declarado inocente. Continuó mostrando su talento 
en los Tribunales, y en la Cámara de diputados desde 
1839 se le consideraba como el primer orador, å pe- 
sar de lo difícil de su posición y la frecuente contra- 
dicción entre sus principios y palabras, compensa- 
das empero por un aspecto majestuoso, una impon- 
derable elocuencia y una voz magnífica. La revolu- 
ción de Febrero pareció dar razón á su perseverante 
hostilidad. Figuró en las Asambleas constituyente y 
legislativa, se limitó sobre todo á las cuestiones de 
Hacienda y de Administración, llegando á ser de los 
miembros influyentes de la mayoría, y combatió la 
política y la persona del presidente. El 2 de Diciem- 
bre de 1851 fué uno de los que protestaron con mayor 
osadia contra el golpe de Estado. Ingresó en la Aca- 
demia francesa, en 1852, y hasta sus últimos momen- 
tos no cesó de hacer brillar su elocuencia en gran nu- 
mero de célebres procesos, y m. en todo el apogeo de 
su reputación. En 1863 también fué diputado del 
Cuerpo legislativo. 

Berryer (Pzoro NicoLAs): Biog. Jurisconsulto 
francés, que n. en Santa Menehould en 1757 y m. en 
1861. Fué un abogado distinguido por su brillantez 
y fácil palabra. Defendió muchas causas célebres, 
como la de Moreau, la del alcalde de Amberes, acu- 
sado de sustracción de fondos públicos, y principal- 
mente la del mariscal Ney en 1815 en compañía de 
su hijo Pedro Antonio, también abogado célebre. || 
Bibl. Escribió: Recuerdos, que son muy curiosos 
para la bistoria de la abogacía. 

Bers: s. m. Farm. Electuario narcótico muy usa- 
do entre los Egipcios. 

Bersaba ó Bersabea: Geog. ant. C. de la Ju- 
dea, al SO. de la tribu de Simeón. A quí fué donde se 
retiró Agar junto á un pozo. Abraham hizo alianza 
en este sitio con el rey Abimelech y por esto se llama 
Bersaba, el pozo del juramento. —Se decía: de Dan 
á Bersaba, para indicar toda la longitud de la Pa- 
lestina. 

Bersaglieri: s. m. pl. Mil. Soldados del ejérci- 
to italiano, que combaten separadamente ó en gue- 
rrilla á la manera de los Cazadores de nuestro ejér- 
cito. El general Alejandro della Marmora los orga- 
nizó en 1835 y desde entonces se han ido perfeccio- 
nando, habiéndose distinguido en las campañas del 
1848-59 en la Lombardía, 1855 en Crimea y en las de 
las guerras de la Independencia ó Unidad italiana. 

Bersamo» s. m. Bot. Arbol de la Abisinia; se- 
gún unos autores pertenece á las meliáceas, según 
otros á las ampelídeas. 
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Bersejí: s. m. Germ. Rina. 

Berseker ó Berserker: Mit. En la escandi- 
nava, raza de hombres que no tenían rival en barba- 
rie ni en ferocidad. 

Berselos (SAN MARTÍN DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Neira de Jusá, en la prov. y dióc. de 
Lugo y part. jud. de Becerreá. 

Berso: s. m. prov. En Galicia, la cuna. 

Bersuten: Geog. Esp. Barrio agr. al ayunt. de 
Ceberio, en la prov. de Vizcaya y part. jud. de Bilbao. 

Berta: Hist. y Biog. Nombre de muchas reinas 
de Francia. - BERTA , llamada la del gran pie (tenía 
un pie más grande que el otro), hija de un Conde 
de Laon, mujer de Pepino el Breve, fué madre de 
Carlomagno y m. en Choisy en 783. El poeta Adencs 
escribió á fines del siglo X 111 la novela de Berta la 
del pie largo, publicada por Paulino Paris, pero que 
tiene poca relación con la historia de la reina Berta. 
-BERTA, primera mujer del rey Roberto, hija de Con- 
rado el Pacífico, rey de Borgoña, en 993, cuyo casa- 
miento por causa de parentesco anuló el papa Grego- 
rio V, en 998, á pesar de las súplicas de Roberto. = 
BERTA DE HOLANDA, mujer de Felipe I en 1071, ma- 
dre de Luís VI, so pretexto de parentesco, fué repu- 
diada por el Rey, que deseaba casarse con Bertrada 
de Montforte, siendo después desterrada al castillo de 
Montreuil. —' 

Bertani (Acustin): Biog. Político italiano, que 
n. en Génova hacia el 1810. Aunque recibido de doc- 
tor en Medicina en la Facultad de Génova, la política 
absorbió la mayor parte de su vida, figurando desde 
largo tiempo en las conspiraciones republicanas. Con- 
fidente en un principio de Mazzini, se hizo célebre 
al lado de Garibaldi, y fué su secretario general en 
Nápoles, ejerciendo una influencia omnímoda en el 
ánimo de este general. Fué también director supre- 
mo de los comités revolucionarios, llamados de pro- 
vvedimento, que tanto papel hicieron de 1859 á 1863. 
De vuelta de Génova, después que Garibaldi se re- 
tiró á Caprera, Bertani continuó siendo el motor de 
los comités de provvedimento de Génova, siendo al 
mismo tiempo diputado en el Parlamento italiano. 
El resultado de estas maniobras continuas fué la agi- 
tación de los comités y su reunión en Génova, en la 
primavera de 1862, reunión y agitación seguida de 
suscriciones patrióticas y elistamientos para la expe- 
dición contra Roma, fracasada en Aspromonte. Des- 
pués de la herida y captura de Garibaldi, Bertani pre- 
sentó su dimisión. 

Bertani ó Bertano (JUAN BAUTISTA): Biog. 
Pintor y arquitecto italiano, que floreció en Mantua 
en la segunda mitad del siglo XVI. Discípulo de Ju- 
lio Romano, dirigió los grandes trabajos artísticos 
del duque Vicente de Gonzaga. Sus dibujos sirvieron 
de modelo, y por ellos pintaron los principales artis- 
tas de su tiempo muchos buenos cuadros que ador- 
nan las iglesias y palacios de Mantua. Arquitecto 
hábil, construyó la portada de la Aduana, el Con- 
vento de Carmelitas, la Iglesia de Santa Bárbara, 
etcétera. —Su hermano, Domingo Bertani, le secun- 
dó en sus trabajos. 

Bertat: Geog. País montañoso del África, al 8. 
del Senaar, entre el Babr-el-Abiad y el Bahr-el-Az- 
rak. cuyos hab. son negros. 

Bertaut (Juan): Biog. Prelado y poeta francés, 
que n. en Caen en 1553 y m. en 1611, fué discípulo 
de Ronsard y de Desportes; se dió á conocer por sus 
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poesías en la corte de Enrique HT, quien le nombró 
consejero en el Parlamento de Grenoble. Vivió reti- 
rado durante las guerras de la Liga, en la abadía de 
Bourgueil y en Anjou. Contribuyó á la conversión 
de Enrique IV, que le dió la abadía de Aunay junto 
á Bayeux. María de Médicis le nombró su limosnero 
y fué consagrado obispo de Seez, en 1606. Menos di- 
choso ó más comedido que Ronsard, Bertaut ha es- 
crito elegías y poesías pastoriles que respiran la dul- 
zura y el cariño; canciones graciosas y chistosas; so- 
netos que no carecen de mérito. Sus poesías amoro- 
sas, sus cánticos imitados de los salmos, sus elegías 
sobre las muertes de Enrique IlI y Enrique 1V y sus 
traducciones del latín justifican los elogios que se 
le han tributado. || Bibl. Dejó una Colección de ser- 
mones para todas las fiestas del año. Las mejores 
ediciones de sus Obras coleccionadas son las de 1620 
y 1623. 

Bertaut, Bertault ó Berthaat: Biog. Músico 
francés, que n. en Valenciennes á principios del si- 
glo XV HT, y m. en 1756. Tuvo extraordinario talento 
y fundó la Escuela de violoncelo en Francia; entre 
los excelentes discípulos que formó, se cuentan Cu- 
pis, los dos Jansons y Duport el Mayor. 

Bertaux (DurLessis): Biog. Célebre grabador 
francés, que m. en 1813; manejó el buril con suma 
perfección y sus colecciones de estampas son muy 
apreciadas. — Son notables entre ellas: Escenas de 
la Revolución; Los Oficios y manera de pregonar 
en Paris, y Las Campañas de Napoleón en Italia. 

Bertelado: p. p. de bertelar. 

Bertelar: v. a. Germ. Apelar. 

Bertelerí: s.f. Germ. Apelación. 

Bertello: s. m. Mar. Bolita ó elipsóide peq. ta- 
ladrada por su diámetro ó por el eje mayor que con 
otras iguales, interpoladas ó insertadas en el bastar- 
do, componen el racamento con que se junta una 
verga á su palo.—BERTELLO DE CANAL: El que tiene 
una canalilla en su circunferencia exterior, perpen- 
dicular al taladro, para embutir en ella una cuerde- 
cita con que se amarra á un obenque ú otro paraje 
cualquiera, sirviendo de conductor á algún cabo de 
labor que pasa por el taladro el cual en este caso es 
de mayor diámetro. 

Berteroa: s. f. B-t. Género de plantas bienales 
y vivaces, crucíferas, que crecen en el Mediodía de 
Europa. 

Berthaume: Geog. Bahía y rada de Francia, 
depart. del Finisterre, un poco al N. de la rada de 
Brest. Junto á la punta de Berthaume se ve un cas- 
tillo del mismo nombre. 

Berthelemy (Juan SIMÓN): Biog. Pintorfrancés, 
que n. en Laon en 1743 y m. en 1811. Ganó el pri- 
mer premio y fué enviado á Roma. En 1781 ingresó 
en la Academia de Bellas Artes por su cuadro El Si- 
tío de Calais. Sobresalió en el género histórico y 
poseía un conocimiento especial de la perspectiva, 
lo cual demostró pintando los techos de los Palacios 
de Fontainebleau, del Louvre y del Luxemburgo. 

Berthelier (Fiu.iBerRTO): Biog. Patriota suízo, 
que n. en Ginebra en 1470 y m. en 1519. Era miem- 
bro del Consejo de su c. natal, y organizó la resis- 
tencia contra el duque de Saboya, Carlos IHI, y el 
obispo de Ginebra. Hizo un Tratado de alianza con 
el cantón de Friburgo. Tomada la c. por el Duque, 
fué preso, condenado á muerte y decapitado en 1519. 
Ya lo había dicho un día al abate Bonnivard: «Gine- 
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bra será libre, pero yo perderé mi cabeza y vos vues- 
tra abadía,» y así sucedió. 

Berthelin (Pepro Cartos): Biog. Lexicógrafo 
y literato francés, que n. en París en 1720 y m. en 
1780. Ordenado de presbítero y nombrado después 
canónigo de Toué, fué abogado del Parlamento; tam- 
bién fué profesor en la Escuela militar. ll Bibl. Pu- 
blicó, entre otras, las siguientes obras: Colección de 
enigmas y logogrifos;Colección de pensamientos in- 
geniosos: Suplemento al Diccionario de Trévoux; 
Diccionario de las rimas, y Compendio del Diccio- 
nario de Trévouzx. 

Berthelot (Pero EUGENIO): Biog. Químico 
francés que n. en París en 1827. En 1831 fué agrega- 
do como auxiliar al Colegio de Francia; en 1854 se 
recibió de doctor, y en 1859 fué nombrado catedrá- 
tico de la Escuela superior de Farmacia, y en 1865 
fué trasladado al Colegio de Francia creándose al 
efecto una cátedra para él. En 1861 la Academia de 
Ciencias le concedió el premio Joecker por sus tra- 
bajos relativos á la reproducción artificial de las sus- 
tancias químicas por la síntesis. Débense á Berthe- 
lot trabajos de una infinita variedad ; pero su mayor 
título de gloria es el haber hecho entrar á la Quími- 
ca orgánica en la vía sintética, lo cual le ha condu- 
cido á crear los métodos generales que permiten for- 
mar directamente los compuestos orgánicos por me- 
dio de los cuerpos elementales. En 1863 ingresó en 
la Academia de Medicina y en 1873 en la de Cien- 
cias. Durante el sitio de París en 1870, fué presidente 
del Comité científico de Defensa y dirigió la fabrica- 
ción de piezas de Artillería y la de las pólvoras de 
guerra, especialmente de la nitro-glicerina y la di- 
namita. En 1876 fué nombrado inspector general de 
Enseñanza superior. Es comendador de la Legión de 
Honor desde 1879. || Bibl. Las investigaciones de 
Berthelot están expuestas en un sinnúmero de ar- 
tículos y memorias diseminadas en diversas Revis- 
tas científicas, sobre todo en los Anales de la Qui- 
mica y de la Fisica y en el Boletin ó Actas de la 
Academia de Ciencias; además, se le deben, entre 
otras, las obras tituladas : Química orgánica fun- 
dada sobre la sintesis, París, 1860; Lecciones sobre 
los métodos yenerales de sintesis, 1864; Tratado ele- 
mental de Química orgánica, 1872; Sobre la fuerza 
de la pólvora y de las materias explosivas, 1872, y 
La Sintesis química, 1875. 

Bertheloila: s. f. Bot. Género de plantas com- 
puestas, asteroicas; se conocen 2 especies, una en el 
Senegal que tiene las corolas hermafroditas y vellu- 
das, y otra en la India Tropical, cuyas flores carecen 
de pelos y de glándulas. 

Berthezene (PEDRO, BARÓN DE): Biog. General 
francés, que n. en Vendargues, en 17735 y m en 1847; 
voluntario en 1793, hizo las guerras de la República 
y del Imperio; ascendió á coronel en 1807, á general 
de brigada en 1809 y de división en 1813. Se distin- 
guió durante los Cien Dias, sobre todo en Fleurus. 
Desterrado al advenimiento de la Restauración y 
amnistiado después, Carlos X le dió el mando de 
una división del ejército de la Argelia, de la cual fué 
gobernador general después de haber contribuído 
mucho á la toma de la cap. En 1832, fué nombrado 
par de Francia, y ya no desempeñó ningún otro cargo 
activo en la Milicia. il Bibl. Escribió una obra titu- 
lada: Recuerdos militares de la República y del Im- 
perio. 
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Berthier (ALEJANDRO): Biog. Mariscal de Fran- 
cia, príncipe de Wagram y de Neufchatel, y duque de 
Valengin, que n. en Versalles en 1753 y m. en 1813. 
Hizo la guerra en América con Lafayette y Rocham- 
beau; sirvió en las campanas de la Vendée; fué nom- 
brado en 1796 jefe de estado mayor del ejército de 
Italia. Se unió entonces al general Bonaparte, le si- 
guió á Egipto, le secundó en el 18 Brumario; fué 
nombrado ministro de la Guerra, después general en 
jefe del ejército de Italia; organizó el gobierno del 
Piamonte, y concluyó la paz con España. Desde en- 
tonces su historia se liga íntimamente con la de Na- 
poleón, á quien siguió en todas sus campañas en ca- 
lidad de jefe de estado mayor general del ejército, y 
quien le colmó de beneficios; Berthier fué nombrado 
sucesivamente mariscal del Imperio, gran montero, 
y por último principe de Wagram y de Neufchatel; le 
casó con la sobrina del rey de Baviera y le dió el tí- 
tulo de vicecondestable. Era el amigo y el confidente 
de Napoleón; sin embargo esta amistad disminuyó, 
pues Berthier aspiraba al descanso. En 1814 firmó el 
acta de la caída del Imperio, presentó á Luis XVIII 
los Mariscales que le reconocían, mandó una Compa- 
nía de Guardias de corps y fué elevado á par de Fran- 
cia. No contestó á las cartas que Napoleón le escribía 
desde la isla de Elba y, para evitarse compromisos, en 
1815 se retiró á Bamberg, donde según unos se suicidó 
y según otros fué asesinado por 6 hombres enmasca- 
rados, jamás descubiertos, que penetraron en sualco- 
ba, y le arrojaron por una ventana; ésta última ver- 
sión es la más acreditada, aunque no garantida. Ber- 
thier supo desarrollar con admirable precisión los 
planes del Emperador, bastándole una mera indica- 
ción; pero como general en jefe no estuvo á la altura 
de sus conocimientos técnicos. || Bibl. Publicó: Na- 
rración de las campañas del general Bonaparte en 
Egipto y en la Siria, 1800, y Descripción de la 
campaña de Marengo, 1806; dejó escritas sus Me- 
morias, que se publicaron en 1820. , 

Berthier (GUILLERMO FRANCISCO): Biog. Céle- 
bre jesuíta y teólogo francés, que n. en Issoudun en 
1704 y m. en 1782. Ingresó en la Compañía en 1722 
y fué profesor de Humanidades en Blois, de Filosofia 
en Rennes y en Ruán, y de Teologia en París. Tra- 
bajó en la ampliación del Diccionario de Trévoux, y 
al ser disuelta la Companía de Jesús, vivió en Ba- 
den, en Offenburgo y en Bourges. I| Bibl. Continuó 
la Historia de la Iglesia anglicana, del P. Longue- 
val, de cuya obra son suyos los 6 últimos tomos. 

Berthier ó Bertier de Sauvigni (Luís Be- 
NIGNO FRANCISCO): Biog. Intendente de la generali- 
dad de Paris, que n. por los años 1740; era yerno de 
Foulon, Ministro, que fué, de la Guerra. Acusado en 
la época de la Revolución de acaparador de provisio- 
nes y de intrigas hostiles al pueblo, fué preso en 
Compiégne, y conducido á París en medio del escar- 
nio y de los ultrajes de la plebe, muriendo acribilla- 
do de golpes y heridas al llegar al Hótel-de-Ville el 
22 de Junio de 1789. 

Berthold: Biog. (V. BERTOLDO.) 

Bertholet (Juan): Biog. Jesuíta francés, natu- 
ral de Salm, Ardennes, que m. en 1755. |i Bibl. Se 
le conoce especialmente por su Historia eclesiástica 
y civil del Ducado de Luxemburgo y del Condado 
de Ching, Luxemburgo, 1741-43, y por una Historia 
de la institución de la festa del Corpus-Christi. 

Berthollet (CLAUDIO Luís, CONDE DE): Biog. 
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Célebre químico, oriundo de una familia francesa, 
que n. en Tolloire, cerca de Annecy, en 1748 y m. 


: en 1822; siendo ya doctor en Medicina, pasó en 1772 


á París y se dedicó entusiasmado al estudio de la Quí- 
mica, con Lavoisier, que fué su maestro y amigo. En 
1780, ingresó en la Academia de Ciencias. En 1784 
fué nombrado director de los Gobelinos y comisario- 
director de los tintes. En 1792 fué miembro de la 
Comisión numismática, y en 1794, profesor de Quí- 
mica de las Escuelas Politécnica y Normal. Durante 
las guerras de la República, estuvo encargado, con 
Monge, de la fabricación de la pólvora, y en 1796 
pasó á Italia para hacerse cargo de las obras de Arte 
cedidas á la Francia. Acompañó á Bonaparte en la 
expedición de Egipto y se distinguió en aquel Ins- 
tituto y á su regreso continuó en el de Francia, al 
que pertenecía desde 1796, sus estudios sobre el car- 
bonato de sosa (natron). Napoleón le nombró gran 
oficial de la Legión de Honor y Senador en 1805. 
Habiendo fundado la célebre Sociedad quimica de 
Arcueil, continuó allí sus tareas predilectas. En 
1814 votó la caída del Imperio, y fué nombrado par 
de Francia en la Restauración. Berthollet se distin- 
guió por sus importantes descubrimientos. Debido á 
sus estudios é investigaciones sobre el álcali volátil, 
el ácido prúsico, el amoníaco, el hidrógeno sulfura- 
do, etc., etc., descubrió el lavado de las telas al clo- 
ruro, el empleo del carbón para purificar el agua, el 
descubrimiento de la plata fulminante, la pólvora 
inflamable y detonante de clorato de potasa, etc., etc. 
Con Lavoisier y Guyton de Morveau, determinó la 
nueva nomenclatura de la Química. Ii Bibl. Además 
de un gran número de memorias insertas en los 
Anales de la Quimica, de cuya revista fué redactor 
así como de otras varias publicaciones análogas de su 
época; se tienen de Berthollet: Elementos del arte 
del tinte, obra elemental en la que reunió todos sus 
descubrimientos tintóreos; Investigaciones sobre 
las leyes de la afinidad; Curso de Química de las 
sustancias animales, y Estática quimica, tal vez la 
mejor de sus obras, en la que expone los principios 
de la Ciencia con claridad y precisión, encontrándose 
consignadas notables observaciones sobre la base de 
las dobles descomposiciones, observaciones que des- 
pués han sido ampliadas y formuladas con el nombre 
de Leyes de Berthollet. 

Berthoud ó Burgdort: Geog. C. de la Suiza, 
en el cantón y á 18 k. NE. de Berna, en la orilla iz- 
quierda del Gran Emmen, con 3.700 hab. Tiene 
aguas minerales y fabricación de quesos excelentes. 

Berthoud (FERNANDO): Bíog. Célebre relojero 
suízo, que n. en las cercanías de Neufchatel en 1725 
y m. en 1807; desde muy joven tuvo gran afición á la 
Mecánica. En 1745 se dirigió á París para perfeccio- 
narse. Allí trabajó sin descanso, y de acuerdo con 
Fleurieu, distinguido oficial de la armada, llevó á 
cabo la construcción del primer reloj marino que 
quedó concluído en 1768. Fué rival de Pedro Leroy 
en la construcción de relojes de longitudes. En 1795 
fué nombrado miembro del Instituto de Francia y de 
la Sociedad real de Londres. I| Bibl. Escribió las 
obras siguientes: Arte de arreglar los relojes de pa- 
red y de bolsillo; Ensayos sobre la relojerta; Trata- 
do de los relojes marinos; Historia de la medida 
del tiempo para los relojes. 

Berti (Juan Lorenzo): Biog. Teólogo italiano, 
uno de los más célebres del siglo XVII, que n. en 
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la aldea de Sarravezza, Toscana, en 1696 y m. en 
1776; entró muy joven en la Orden de los Ermitañnos 
agustinos, en la cual desempeñó varios cargos, espe- 
cialmente el de profesor de Teología en Pisa, y ob- 
tuvo el título de teólogo imperial. || Bibl. Por orden 
de su General, publicó en Roma su gran sistema de 
la Dogmática-calólica, titulado: Theologia historico- 
dogmatico-scholastica, seu Libri de theologicis dis- 
ciplinis, 1739-47, obra que disfruta grande autori- 
dad en toda Europa. Se le conocen además otros es- 
critos de menor importancia. 

Bertiera: s. f. Bot. Género de plantas rubiáceas, 
indigenas de la América Tropical, de la isla de Bor- 
bón y de la India. 

Bertierina: s. f. Miner. El silicato de hierro. 

Bertierita:s. f. Miner. Variedad de la gamuzi- 
ta.—Sulfuro natural de antimonio y de hierro. 

Bertin (ENRIQUE LEONARDO JUAN BAUTISTA): 
Biog. Inspector general de contribuciones, que n. en 
el Perigord en 1719 y m. en 1792; fué intendente del 
Rosellón y de Lyon, teniente general de policía en 
París, 1757, inspector de contribuciones en 1759. Sus 
medidas fueron mal recibidas y presentó la dimisión. 
Formó parte de una manera transitoria, del ministe- 
rio de Hacienda en 1774. Se honró protegiendo las 
Artes y las Lelras. Mandó publicar las memorias del 
P. Amiot acerca de los Chinos; tuvo la idea de bus- 
car todos los documentos inéditos relativos á la his- 
toria de Francia, dió grande extensión á la fábrica de 
porcelana de Sèvres, contribuyó á la fundación de las 
Escuelas de veterinaria, y á la de numerosas socieda- 
des de agricultura. Era miembro honorario de la 
Academia de ciencias y de la de Inscripciones. 

Bertin (José): Biog. Anatomista francés, que n. 
en Tramblay, Bretaña, en 1712 y m. en 1781; fué mé- 
dico en Rennes, y después, en 1744, doctor regente 
de la Facultad de Medicina de París. || Bibl. Dejó 
excelentes trabajos anatómicos, y principalmente un 
Tratado de osteoluyia, París, 1754.—Su hijo Renato 
José Jacinto, fué también un médico distinguido. 

Bertin (Luís Francisco), llamado Bertin el Ma- 
yor: Biog. Publicista francés, que n. en París en 
1766 y m. en 1841; acogió con gozo la Revolución, 
pero desde 1793 combatió en muchos periódicos las 
opiniones exageradas. En el Rayo atacó el Directo- 
rio, y, sin embargo se salvó de las proscripciones del 
18 de Fructidor. Después del 18 de Brumario supri- 
mió el Rayo, y fundó el Diario de los Debates que 
adquirió bien pronto grande influencia en materia de 
Literatura y Artes, gracias al concurso de hombres 
notables como Buissonnade, Chateaubriand, Geoffroy 
y otros. Complicado Bertin en una conspiración rea- 
lista, fué encerrado en el Temple y desterrado sin 
juício previo á la isla de Elba, de donde logró esca- 
parse en 1801. Regresó á París algún tiempo después, 
y en 1805 tomó de nuevo la dirección de su periódico; 
pero pronto el Gobierno imperial le impuso un direc- 
tor, Fiévée, con 24.000 francos de sueldo y un título 
nuevo el de Diario del Imperio: Etienne sucedió á 
Fiévéc, y después en 1811, la propiedad del periódi- 
co quedó confiscada en provecho del Estado. Bertin 
restableció el Diario de los Debates en 1814 ; siguió 
á Luís XVIII en 18153, y redactó el Monitor de Gan- 
te. Sostuvo la restauración hasta 1824; pero al fin la 
abandonó con Chateaubriend. En 1830 defendió con 
entusiasmo las doctrinas constitucionales. Bertin 
amó cun delirio las Artes y la Literatura, y publicó 
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algunas novelas, algunas de ellas traducidas del in- 
glés.—Su bijo, Luis Maria Armando, que n. en Pa- 
rís en 1801 y m. en 1834, fué secretario de Chateau- 
briand en su embajada de Inglaterra, escribió en Los 
Debates, y dirigió con talento este periódico después 


de la muerte de su padre. 


Bertia (NicoLÁs): Biog. Pintor francés, que n. 
en París en 1667 y m. en 1736; discípulo de Jouvenet 
y de Bon-Boullongne, obtuvo el primer premio é 
ingresó en la Academia en 1703; distinguióse por su 
dibujo seguro y correcto. — Uno de sus mejores cua- 
dros representa á San Felipe bautizando al eunuco 
de la reina Candace, en Saint-Germain-<Jes-Prés. 

Bertin ó Bertino (SAN): Biog. Religioso suízo, 
que n. en Constanza, y m. en 709; era monje de 
Luxueil, cuando pasó á reunirse en Teruana con el 
obispo San Omer, su pariente, y después fué abad 
del monasterio de Sithieu, fundado por aquél, y más 
adelante llamado de San Bertín.—La Iglesia celebra 
su fiesta el 5 de Setiembre. 

Bertinazzi (Canos): Biog. (V. CARLINO.) 

Bertin de Vaux (Luis Francisco): Biog. Pe- 
riodista y político francés, que n. en París en 1771 y 
m. en 1842; era hermano de Bertin el Mayor, al que 
ayudó en la dirección del Diario de los Debates, 
aunque al mismo tiempo dirigía una casa de banca 
que había fundado en 1801. Fué vicepresidente del 
Tribunal de comercio, y siguió á Luís X VIII á Gan- 
te; fué diputado en 1815, secretario general de po- 
licía basta 1817 y consejero de Estado en 1827. Se 
cuenta entre los 221 que dieron sn dimisión de con- 
sejeros al advenimiento del ministerio Polignac y 
pronosticó la revolución de 1830. Entró de nuevo en 
el Consejo de Estado después de esta fecha, y se le 
hizo par de Francia en 1832. 

Bertinoro (Forum Truestinorum): Geog. C. de 
Italia, en la prov. y 4 10 k. SE. de Forli, con 6.540 
hab.; es sede del obisp. de su nombre. 

Bertioga: Geog. L. con un peq. puerto en el 
Brasil, prov. de San Pablo, al SE. de la cap. de la 
misma. 

Bertias (Pebro): Biog. Geógrafo de Luís XIII, 
que n. en Beveren, Flandes, en 1565 y m. en 1029; 
fué profesor en varios puntos, principalmente en 
Leiden. Como armenio, estuvo obligado á refugiarse 
en Francia, y el Rey le nombró cosmógrafo, cronista 
y profesor real de matemáticas. Escribió obras teo- 
lógicas y geográficas. || Bibl. Las más notables son: 
el Theatrum geographia veteris, 1618-1619, sabia 
recopilación; y la que dió á luz con motivo del fa- 
moso dique de la Rochela, titulada: De aggeribus 
et pontibus hactenus ad mare extructis Digestum 
novum. 

Bértiz-Arana: Geog. Esp. Ayunt. formado por 
los I. de Legasa, Oyeregui y Narvarte, en el cual se 
halla la Casa consistorial, en la prov. de Navarra, 
dióc. y part. jud. de Pamplona, con 935 hab. Está 
sit. en un valle, en la falda de los Pirineos; su clima 
es sano. El terreno es de buena calidad, y produce 
cereales, legumbres, hortalizas y frutas; cría ganado, 
y tiene caza y pesca. Posee buenas maderas. 

Bértoa (SANTA MARÍA DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. y part. jud. de Carballo, en la prov. de 
ja Coruña y dióc. de Santiago. 

Bértola (SANTA COLUMBA DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Vilaboa, en la prov. y part. jud. de 
Pontevedra, y dióc. de Tuy. 
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Bertoldo: Biog. Abad de un convento de Cis- 
tercienses, en el Hannover, que sustituyó, en 
1196, á Kirchcolm, como obispo y apóstol de la 
Livonia. Acogido al principio con benevolencia, 
fué luégo rechazado por los Paganos que atentando 
contra su vida resolvieron quemarlo en la iglesia 
que había fundado su antecesor, ó ahogarle en el 
Duna. Afortunadamente, Bertoldo fué avisado á 
tiempo y pudo huir en un barquichuelo, y habien- 
do arribado á la Sajonia, predicó una Cruzada contra 
los Livonios, y se puso al frente de la misma. Des- 
embarcó cerca de Holm y fué á instalarse en Riga 
desde donde comenzaron las negociaciones pacíficas, 
que dieron por resultado la garantía y seguridad de 
que no serían inquietados los que se habian ya con- 
vertido al Cristianismo ni los que lo hicieran en lo 
sucesivo, ni tampoco los que lo predicaran, á cuyo 
efecto, según costumbre del país, se cambiaron lan- 
zas en prenda del contrato. Mas, los Livonios faltan- 
do al compromiso, degollaron á varios Cruzados. 
Bertoldo les devolvió entonces sus lanzas y les pidió 
satisfacción. No la dieron, y habiendo venido á las 
manos, los Livonios fueron derrotados, pero desgra- 
ciadamente desbocóse el caballo del Obispo y se fué 
con los fugitivos; éstos se apoderaron entonces de 
Bertoldo y le acribillaron á lanzadas. A pesar de este 
infausto suceso ocurrido en 1198, el triunfo del Cris- 
tianismo en la Livonia quedó asegurado desde enton- 
ces, y lo completó definitivamente el nuevo obispo 
Alberto de Apeldern, que llevó 4 cabo la empezada 
conversión de los hab. de dicho país. 

Bertoldo: Biog. Principe-elector y arzobispo de 
Maguncia, que n. en 1442 y m. en 1504. Después de 
ordenado, entró al servicio del emperador Federí- 
co TII, y obtuvo su favor así como también, más tar- 
de, alcanzó el de su hijo Maximiliano I. En 1485 fué 
nombrado arzobispo y elector de Maguncia, y archi- 
canciller del Imperio en 1500. Bertoldo celoso defen- 
sor de la integridad del Imperio y deseoso en conse- 
cuencia de que se arreglaran de un modo firme y 
duradero las relaciones entre los Estados y el Empe- 
rador, y entre el Imperio y la Santa Sede, propuso 
varias reformas que no fueron aceptadas por Fede- 
rico III; y á pesar de que, reinando ya Maximiliano, 
logró en un momento dado hacerse suya la famosa 
Dieta de 1495 interesándola á favor de una verdadera 
organización del Imperio, como Maximiliano se ocu- 
para sólo de los asuntos guerreros, obtuvo única- 
mente el establecimiento de la contribución impe- 
rial y el del Tribunal supremo. Empero las sabías 
disposiciones de Bertoldo en su elevado cargo man- 
tuvieron unido el Imperio, cuya división interior 
estalló en cuanto ocurrió su muerte en 1504, empe- 
zando entonces el más triste periodo del reinado del 
citado emperador Maximiliano. 

Bertoldo: Bibl. Personaje principal de un libro 
popular italiano, titulado Historia de la vida, he- 
chos y astucias de Bertoldo, las de su hijo Bertol- 
dino y las de su nieto Cacaseno. Era un aldeano gi- 
boso y bufón de la corte del cruel Alboíno, rey de los 
Lombardos. 

Bertoldo (San): Biog. Religioso franciscano, 
natural de Ratisbona, insigne orador sagrado que 
predicó con gran fruto, desde 1230 á 1272, en que m., 
en su c. natal y en sus misiones de la Sajonia, Ba- 
viera, Austria, Bohemia, Moravia, y especialmente 
en Hungría; sele vió rodeado muchas veces de 40, 
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60 y hasta 100.000 oyentes. Bertoldo fué sepultado 
en la iglesia de los Franciscanos de Ratisbona y su 
tumba ha sido frecuentada por multitud de peregri- 
nos. || Bibl. Parte de sus Sermones fueron publica- 
dos por Kling. 

Bertolímetro: s. m. Quim. Según algunos au- 
tores, sinón. de clorómetro. 

Bertoloni (ANTONIO): Biog. Botánico italianu, 
que n. en 1775 y m. en 1869; estudió Medicina en 
Pavía y se consagró especialmente á la Botánica. En 
1811 fué nombrado profesor de Ciencias naturales en 
el Liceo imperial de Génova y en 1816 enseñó en la 
Universidad de Bolonia. || Bibl. Escribió numerosos 
artículos y varias obras referentes á la Botánica, 
siendo la principal la titulada: Flora Jtálica, que le 
ha hecho célebre hasta en el Extranjero. 

Bertolonmia: s. m. Bot. Género de plantas me- 
lastomáceas, propias del Brasil. 

Bertolotti (Davin): Biog. Periodista y poeta 
italiano, que n. en Turín, en 1784 y m. en 1860. Co- 
menzó su carrera literaria traduciendo poesías ingle- 
sas, y en 1813 publicó un tomo titulado Versos liri- 
cos. Al año siguiente contestó al opúsculo de Cha- 
teaubriand: Bonaparte y los Borbones, respuesta 
que alcanzó mucha circulación. Dirigió después en 
Milán 11 Spectatore y más tarde Tl Ricoglitore, y al 
mismo tiempo compuso gran número de obras en 
prosa y en verso, entre las que se cuentan viajes, 
cuentos, novelas, historias, tragedias, etc., que le 
dieron honra y provecho. Vivió en Milán, en Floren- 
cia y últimamente en Turín; el rey Carlos Alberto 
le condecoró y pensionó, nombrándole además Con- 
sejero suyo honorario é historiógrafo de la Academia 
de Ciencias, á la cual pertenecía. || Bibl. Entre sus 
obras citaremos: Calata degli Ungheri in Italia; 
A mori e Sepolcri; Viaggio nella Liguria marittima; 
Isabella Spinola, en verso; L Italia descritta e di- 
pinta, y finalmente Il Salvatore, poema épico sacro, 
que pasa por la mejor de todas sus producciones. 

Berton: Hist. y Biog. Familia de músicos fran- 
ceses, entre cuyos miembros se distinguieron los si- 
guientes. - PEDRO MONTANO BERTON, compositor, 
que n. en París en 1717 y m. en 1780; fué director de 
orquesta en la Ópera, en 1755, y después director 
de este Teatro, en 1767. Puso en escena las obras de 
Gluck y de Piscini: Compuso Deucalion y Pirra, 
ópera en 5actos, sinfonías, coros, aires de baile para 
muchas piezas, y arregló varias obras de Lulli, de 
Rameau y otros. - ENRIQUE MONTANO BERTON, hijo 
del precedente, que n. en París en 1766 y m. en 1844; 
recibió lecciones de Sacchini y en 1786 se cantaron 
sus composiciones religiosas. Se estrenó pronto con 
las Promesas matrimoniales, á la cual sucedieron 
otras óperas, como el Rigor del Claustro. La Revo- 
lución le obligó á cambiar de género y escribió Lo 
Nuevo de Assas, Viala, y Tirteo; fué profesor de ar- 
monía en el Conservatorio, y después director de la 
Ópera italiana. Ingresó en el Instituto en 1815, y ex- 
pulsado del mismo á causa de sus opiniones, entró 
de nuevo en él en 1817. Entre sus muchas produc- 
ciones se citan , Ponce de León, Montano y Estefa- 
nía, el Delirio, el Concierto interrumpido, la Ro- 
manza, los Maridos solteros, y Alina, reina de 
Golconda. No cesó de trabajar para el teatro hasta 
1827, y sus composiciones se distinguen por la pure- 
za del estilo y la gracia de la melodía. Escribió tam- 
bién un Tratado de armonia, un Diccionario de 
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acordes, y muchos artículos en los periódicos y enci- : pecialmente del magnetismo y del sonambulismo en 


clopedias.- FRANCISCO BERTON, hijo del anterior y 
natural de París, donde m. en 1832, compuso roman- 
zas y luégo óperas, entre las que citaremos Mr. Du- 
bosquet, y Nineta en la Corte. 

Berton (Juan BAUTISTA): Biog. General francés, 
que n. en las cercanías de Sedán, en 1769 y m. en 
1822; distinguióse en la guerra de Espana y ascendió 
á general de brigada en 1813; combatió en Tolosa y 
Waterloo. En la Restauración, de la que fué enemi- 
go, se asoció á los Carbonarios y entró en una con- 
juración contra los Borbones. En 1822 levantó el es- 
tandarte de la insurrección en Thouars, proclamó un 
gobierno provisional, y se dirigió hacia Saumur; ven- 
cido y hecho prisionero, fué fusilado tras de un pro- 
ceso rápido. ll Bibl. Escribió varios opúsculos, un 
Resumen histórico, militar y crítico de las batallas 
de Fleurus y de Waterloo, 1818; y colaboró en la 
obra titulada: Victorias y conquistas de los Fran- 
Cceses,. 

Bertrada de Monforte: Biog. Hija de Simón 
de Monforte y esposa de Foulques, conde de Anjou, 
robada en 1093 por el rey de Francia, Felipe I, que 
repudió á Berta de Holanda para casarse con ella. 
Foulques y Roberto el Frisón atacaron inútilmente 
á Felipe con este motivo, pero fueron vencidos y tu- 
vieron que someterse. Con todo, los obispos se nega- 
ron á casar á Felipe con Bertrada y fué excomulgado 
en los Concilios de Autun y de Clermont. Aunque 
Bertrada persiguió con encono á Luís, primogénito 
de Felipe, no pudo impedir que llegase á ocupar el 
trono, por lo cual en 1108 se retiró á un convento y 
m. allí en 1118. 

Bertram: Biog. Obispo de Metz, natural de Sa- 
jonia; sin haber recibido órdenes sagradas era canó- 
nigo de San Gereon en Colonia, y protegido de Fede- 
rico Barbarroja fué elegido obispo por el Cabildo de 
Bremen. Habiéndose presentado en el Concilio de 
Letrán, revestido con los hábitos episcopales, el Papa 
mandó examinar su elección y fué anulada por no es- 
tar ordenado de sacerdote. Sin embargo, cuando des- 
pués fué elegido por el Cabildo de Metz, el Papa, que 
había reconocido su mérito, confirmó inmediatamente 
su elección que resultó acertadísima especialmente 
para la c. de Metz, de la cual era también soberano 
temporal. Entre las varias medidas que tomó fué la 
de mandar que los contratos que antes se hacían sólo 
ante testigos y se decidian por medio de combates en 
los que la razón era del más fuerte, se inscribieran y 
se conservaran en Jos archivos de las parroquias, re- 
quisito sin el cual no hacían fe. Con motivo de haber 
tomado el partido del Papa contra el emperador Bar- 
barroja, fué desterrado á Colonia por espacio de 3 
años, y en este tiempo se deslizó en su dióc. la here- 
jia de los Albigenses; m. en 1212, siendo su muerte 
muy sentida por sus súbditos. 

Bertrán: Biog. (V. BELTRÁN, por los Condes de 
Tolosa, y los de la Tour.) 

Bertrán ó Bertrand (FELIPE): Biog. Ilustre 
prelado español, natural de Valencia, de cuya Cate- 
dral fué canónigo; distinguióse como predicador, y 
Carlos [JI le nombró obispo de Salamanca en 1763 
é inquisidor general en 1774. fi Bibl. Á más de sus 
Sermones y Cartas pastorales, dejó: Constituciones 
del Real Seminario de San Carlos de Salamanca. 

Bertrand (ALEJANDRO): Biog. Médico francés, 
que u. en Rennes en 1795 y m. en 1831. Se ocupó es- 


su estado particular de éxtasis. Fundó el periódico 
El Globo, que trataba de Física. || Bibl. Escribió va- 
rias obras, entre ellas, las tituladas: Tratado del So- 
nambulismo y Del Magnetismo animal en Fran- 
cia, que eran el preludio de otra más interesante El 
Értasis que no tuvo tiempo de dar á luz. Publicó 
también: Cartas acerca de las revoluciones del 
Globo y de la Fisica. 

Bertrand (EL ABATE): Biog. Astrónomo francés, 
que n. en Autun, en 1753, y m. en 1792; fué profe- 
sor de Física en el Colegio de Dijon, estudió los glo- 
bos aerostáticos, determinó las posiciones de las 
principales c. de Borgoña é hizo notables observa- 
ciones astronómicas. Formaba parte de la expedición 
de Entrecasteaux, pero á consecuencia de una caída 
tuvo que detenerse en el Cabo de Buena-Esperanza, 
donde m. || Bibl. Dejó: Consideraciones sobre las 
estrellas fijas, y Tablas astronómicas para uso del 
Observatorio de Dijon. 

Bertrand (ENRIQUE GRACIÁN, CONDE DE): Biog. 
General francés que n. en Chateauroux, en 1773, y 
m. en 1844. Siendo guardia nacional defendió en las 
Tullerías á Luís XVI, en la jornada del 10 de Agosto 
1742. Entró en el Cuerpo de Ingenieros, contribuyó 
á la fundación de la Escuela politécnica, y pasó á 
Egipto con Bonaparte y ya no le abandonó hasta su 
muerte. Fué su ayudante de campo después de Abu- 
kir, ascendiendo entonces á general de brigada. Se 
distinguió en Austerlitz, Espandau, Friedland, Wa- 
gram y en Rusia, y fué nombrado general de división 
y después mariscal mayor de Palacio en reemplazo 
de Duroc. Protegió la retirada desde Leipzig y de 
Hanau, é bizo la campaña de Francia; fué testigo de 
la abdicación de Napoleón en Fontainebleau, le acom- 
pañó á la isla de Elba, regresó con él y estuvo en Wa- 
terloo. Siempre fiel al Emperador no lo desamparó 
en su destierro á Santa Elena, y sólo regresó de allí 
después que aquél hubo exhalado el último suspiro. 
En 1816, fué condenado á muerte por contumacia, 
pero en 1821 fué revocada la sentencia por el Rey 
que le concedió la rehabilitación. Regresó entonces 
á Francia y vivió en el retiro, hasta después de la re- 
volución de 1830, en que, habiendo sido elegido dipu- 
tado, defendió en el Congreso las ideas liberales, es- 
pecialmente la libertad de imprenta, y los derechos 
del antiguo ejército. Todavía dió una prueba más de 
respeto y fidelidad á su ant. jefe, acompañando al 
Príncipe de Joinville, en 1840, á Santa Elena á ha- 
cerse cargo de los restos del Emperador y traerlos á 
Francia, y hasta su cuerpo descansa en los Inválidos 
como el de Napoleón. En 18535, su c. natal le erigió 
una estatua. Mdme. Dillón, espusa de Bertrand, le 
siguió á Santa Elena. [| Bibl. En 1847, los hijos de 
Bertrand publicaron Las Campañas de Egipto y de 
la Siria, dictadas por Napoleón en Santa Elena. 

Bertrand ó Bertrandi (Juan): Biog. Cardenal 
francés, que n. en 1470 y m. en 1560; era oriundo de 
una ant. familia de Tolosa. Presidió el Parlamento 
de esta c., y la protección del Condestable de Mont- 
morency le llevó á la presidencia del de París. Fué 
guardasellos, ministro de la Justicia, obispo de Com- 
minges, arzobispo de Sens, y cardenal en 1557. 

Bertrand (Luís): Biog. Matemático y geólogo 
suizo, que n. en Ginebra en 1731 y m. en 1812; fué 
discipulo y amigo de Euler, catedrático en su patria 
y en Roma, y miembro de la Academia de Ciencias 
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de Berlín. || Bibl. Publicó: Elementos de Geometria, 
y Renovaciones periódicas de los continentes terres- 
tres. 

Bertrand (Pero): Biog. Célebre teólogo y car- 
denal francés, natural de Annonay, que m. en 1349. 
Fué catedrático de Derecho canónico en Avignon, 
Montpeller, Orleans y Paris, después deán del Puy y 
consejero en el Parlamento de París. Nombrado obis- 
po de Nevers y después de Autun, representó un gran 
papel en la conferencia de Vincennes, en 1329, de- 
fendiendo de acuerdo con Roger, arzobispo de Sens 
y después papa con el nombre de Clemente VI, Jos 
derechos de la jurisdicción eclesiástica atacada por 
Pedro de Cugnitres, abogado de Felipe IV. Recibió 
el capelo cardenalicio en 1331 y fundó en París el 
Colegio de Autun. || Bibl. Dejó: Libellus adversus 
Petrum de Cugniéres. 

Bertrand (San): Biog. Arcediano de París y 
obispo de Mans, que n. en 553 y m. en 623; descen- 
día de los Condes de la Aquitania y vivió en tiem- 
pos de Clotario.— La Iglesia celebra su fiesta el 3 de 
Julio. 

Bertrand-de-Comminges (SAINT): Geog. C. 
de Francia, depart. del Alto-Garona, cab. de cantón, 
en el distr. y á 20 k. S. de Saint-Gaudens, á la orilla 
izquierda del Garona, con 5.689 hab.; es obispado y 
tiene una hermosa Catedral gótica. Es la ant. Lug- 
dunum Convenarum, y conserva las ruínas de un 
anfiteatro de aquella época. 

Bertrand de Molleville (ANTONIO FRANCIS- 
co, MARQUÉS DE): Biog. Humbre de Estado é histo- 
riador francés, que n. en París en 1744 y m. en 1818; 
protegido por el canciller Maupeon fué intendente 
de la Bretaña y en 1788 hizo frente á un motín po- 
pular y disolvió el parlamento de Rennes. En 1791 
fué Ministro de Marina, pero acusado de favorecer 
la emigración y de ser la causa de la pérdida de 
Santo Domingo, tuvo que dimitir. Entonces Luís X VI 
Je encargó su policía secreta, y estando comprendido 
en el decreto de acusación del 10 de Agosto, fué á re- 
fugiarse á Inglaterra. || Bibl. Escribió: Historia de 
la Revolución francesa, 1800-03, demasiado parcial; 
Historia de Inglaterra, 1818; Apuntes para la his- 
toría de fmes del reinado de Luís X VI, y otras obras. 

Bertrandi (Juan Ambrosio): Biog. Cirujano 
del rey Víctor Manuel II, que n. en Turín en 1723 
y m. en 1765; fué profesor de Cirugía práctica, y al- 
canzó fama europea considerándosele como el funda- 
dor de una Escuela quirúrgica en el Piamonte. Fué 
escritor infatigable de obras médico-quirúrgicas, que 
fueron coleccionadas después de su muerte. || Bibl. 
Sus Obras completas forman 18 vol. 

Bertrich: Geog. Aldea de la Prusia Rbenana, 
regencia y á 43 k. SO. de Coblentza, en un pintores- 
co valle cerca del Mosela, con unos 400 hab.; tiene 
aguas termales á la temperatura de 32'5%, conocidas 
ya de los Romanos. i 

Bertucat (Luís): Biog. Pintor español, que m. 
por los anos 1782. Dejó la carrera militar, en la que 
tenía el grado de capitán, para dedicarse al Arte. 
Perteneció á la Academia de San Fernando y sus 
obras son apreciadas por el gusto y el colorido. 

Bertuch (FEDERICO Justino): Biog. Literato 
alemán, que n. en Weimar, en 1748, y m. en 1822; fué 
al principio profesor en casa del Barón d'Echt, des- 
pués secretario y por último consejero de legación 
del Duque de Sajonia-Weimar. || Bibl. Tradujo va- 
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rias obras francesas, inglesas, portuguesas y es- 
pañolas, entre ellas El Quijote. Su Elfrida, trage- 
dia, tuvo gran éxito; publicó varias colecciones, 
como: Almacén de Literatura española y portu- 
guesa; La Biblioteca A zul, cuentos de hadas, y Bil- 
derbuch, conjunto de grabados con texto explicativo 
para uso de los ninos. Fundó con Wieland, el Dia- 
rio general de Literatura, en 1784; con Kraus, el 
Diario del lujo y de la moda; El Instituto geo- 
gráfico de Weimar, con el Barón de Zach; Las Efe- 
mérides geográficas, y otras, hasta el extremo de 
que se le llamara con justicia El Padre de las Gace- 
tas literarias alemanas. 

Bertusio (Juan BAUTISTA): Biog. Pintor de la 
escuela de Bolonia, que m. por los años 1650; fué 
discípulo distinguido de Caracci y émulo del Guido. 
Sus cuadros, numerosos en Bolonia, son notables por 
la gracia de la ejecución. 

Bertuzzi (NicoLÁs): Biog. Pintor de la escuela 
de Bologna, natural de Ancona, discípulo de Bigari. 
Dejó en Bolonia frescos y muchos cuadros muy es- 
timados.— Citaremos Santa Margarita de Cortona, 
cuadro, en la iglesia de San Francisco, y La Cena, 
fresco, en el Convento de Santo Domingo. 

Beruete: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Basa- 
burúa Mayor, en la prov. de Navarra y part. jud. de 
Pamplona. 

Berula: s. f. Bot. Género de plantas umbelife- 
ras, propias de Europa y del Asia, que se crían en 
los terrenos inundados y en los de aguas estancadas 
ó de poca corriente. 

Berulle (PepRro DE): Biog. Cardenal francés, in- 
troductor de la Orden de los Carmelitas y fundador 
de la Congregación del Oratorio en su país, que n. en 
el castillo de Serilly, cerca de Troyes, en 1375 y m. 
en 1629. Desde joven se distinguió por su ciencia, su 
amor al estudio y su carácter afable. Sus padres 
querían dedicarle á la magistratura, y por este moti- 
vo no fué admitido en los conventos de Cartujos, 
Capuchinos y Jesuitas, donde se había presentado 
sucesivamente para hacer el voto. Entonces deter- 
minó ordenarse de sacerdote, costándole mucho de 
alcanzar el permiso de su familia. Ejerciendo su sim- 
ple ministerio en París, auxilió al cardenal Du Pe- 
rron en sus polémicas con los Protestantes, renunció 
varias dignidades, y, cuando quiso establecer en Fran- 
cia la Orden de los Carmelitas, tuvo que vencer mu- 
chas dificultades, que fueron mayores todavía cuan- 
do fundó la Congregación del Oratorio por los años 
1611. Los Jesuitas eran sus principales rivales, y no 
obstante alcanzó que Paulo V aprobara sus proyec- 
tos. El abate Berulle se instaló en una casa que al- 
quiló exprofeso en París con 4 asociados, 3 de ellos 
profesores de la Sorbona, y siguiendo en todo el mé- 
todo del Oratorio de San Felipe Neri en Roma, cuyo 
nombre también adoptaron, sin ligarse por ningún 
voto, vivían en comunidad para la oración, el oficio 
y la mesa. Como en Roma, después de la comida te- 
nían conferencias científicas, lo que contribuyó mu- 
cho, puesto que la Congregación tomó pronto grande 
incremento, á la moralización del Clero secular bas- 
tante relajado en aquel entonces. Cuando los párro- 
cos se lo permitían, los padres del Oratorio enseña- 
ban y confesaban al pueblo para lo cual se traslada- 
ban al campo. Berulle fué nombrado cardenal por 
Urbano VIII en 1627; también se ocupó de asuntos 
políticos. Á Berulle se debió la primera reconci- 
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liación del rey Luís XII con su madre; él negoció | 


en 1626 la paz de Monzon y obtuvo las dispensas ne- 
cesarias para el matrimonio de Enriqueta de Francia 
con Carlos [ de Inglaterra. Fué Ministro de Esta- 
dos, pero habiéndose puesto Richelieu celoso, le in- 
citó ó mejor le obligó á que dejara la política. Á Be- 
rulle se debe el restablecimiento de la elocuencia en 
el púlpito francés; sus sermones que merecen estu- 
diarse sirvieron de ejemplo: protegió á Descartes é 
indujo á Lejay á emprender su Biblia poliglota. || 
Bibl. Las obras del cardenal Berulle se publicaron 
en 2 vol., en 1644, en Paris, donde han sido reim- 
presas en uno en 1856. 

Bervete: s. m. ant. Nota ó apuntación breve de 
alguna cosa. 

Bervie (CARLOS CLEMENTE BALVvAY, llamado): 
Bivg. Célebre grabador, en talla dulce, francés, que 
n. en 1756 y m. en 1822: era miembro del Instituto. 
Hizo en el Grabado la misma revolución que Vien y 
David operaron en la Pintura. Elretrato de Luis XVI 
de Callet, que ejecutó en 1790, fundó su reputación. 
— Después grabó El Descanso, y La Novia de aldea, 
de Lepicié ; San Juan en el desierto, de Rafael; La 
Educación de Aquiles, de Regnault, El Rapto de 
Dejantra, de Guido, y el Grupo de Lacoonte. 

Bervice: Geog. (V. BerBICE.) 

Bervinzana: Geog. Esp. (V. BERBINZANA y no 
Berainzana, como por equivocación se lee en el ar- 
tículo correspondiente.) 

Berwick (CONDADO DE): Geog. Condado de Es- 
cocia, entre los de Haddington, Roxburgo, Edimbur- 
go y Selkirk, el Mar del Norte y el condado de Nor- 
thumberland en Inglaterra, con una superf. de 1.155 
k. cuadr., y 35.500 hab. La cap. antes era Berwick, 
hoy es (sreenlaw. Sus demás c. principales son: 
Dunse, Lauder y Coldstream. 

Berwick (Jacoño, Fit:-James, Duque pr): Biog. 
Mariscql de Francia, hijo natural de Jacobo Il, rey 
de Inglaterra, y de Arabela Churchill, hermana de 
Mariborough, que n. en 1670 y m. en 1734. Empezó 
sus servicios militares en Hungria, peleando contra 
los Turcos; fué nombrado duque de Berwick en 1687. 
Herido gravemente en una acción de la guerra de Ir- 
landa y después del destronamiento definitivo de los 
Estuardos, se alistó en 1692 al. servicio de la Fran- 
cia; combatió delante de Luxemburgo y Villeroi, se 
hizo naturalizar francés en 1703, mandó un cuerpo 
de ejército en España, en 1704, y fué nombrado ma- 
riscal de Francia en 1706. En 1707, ganó la batalla 
de Almansa, contra las fuerzas del Archiduque. En 
1708 se hallaba en Flandes en el momento de la de- 
rrota de Udenarda; los años siguientes defendió há- 
bilmente el Delfinado. Habiendo vuelto á España, 
tomó á Barcelona en 1713, después de un largo sitio 
resistido heroicamente por los hab., con lo cual dejó 
consolidado el trono de Felipe V. Gobernador de Gu- 
yena en 1715, fué colocado á la cabeza del ejército 
que marchó contra Felipe V en 1719, y tomó á Fuen- 
terrabía, Urgel y San Sebastián. En 1733 recibió el 
mando del ejército alemán, y en el sitio de Felis- 
burgo fué muerto por una bala de cañón. Era frío, 
impasible y prudente. || Bibl. Dejó escritas unas 
Memorias, que publicó su nieto en 1778.— Del pri- 
mer matrimonio del Duque de Berwick con la hija 
del conde Clanricarde, se formó la familia de los 
nuevos duques de Liria en España, y del segundo 
con Miss Bulkeley la de los duques de Fitz-James. 
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— El duque de Berwick, desde 1882, es D. Carlos 
María Stuart, Fitz-James, Portocarrero y Palafox, 
que lleva además los títulos de duque de Alba de 
Tormes, de Liria, de Olivares, de Peñaranda, y 
de Huéscar; marqués del Carpio, con grandeza, de 
Coria, de Eliche, de la Mota, de San Leonardo, de Sa- 
rria, de Tarazona, de Villanueva del Río, de la Al- 
gaba, de Barcarrota, de Valderrábano y de Villa- 
nueva del Fresno; y de conde de Andrade, de Ayala, 
de Fuentes, de Gelves, de Lemus, con grandeza, de 
Osorno, de Villalba, del Montijo, con grandeza, 
de Casarrubios del Monte, de Fuentidueña, de Mi- 
randa del Castanar y de San Estéban de Gormaz. 

Berwick-upon-Twed: Geog. C. de Inglaterra, 
en el condado de Northumberland, ant. cap. del con- 
dado de Berwick, con puerto fortificado á la entrada 
del Twed y 13.000 hab.; por un puente de piedra co- 
munica con sus arrabales Tkedmonth y Spittal, el 
primero bastante importante pues cuenta con unos 
5.000 hab. Hay una bonita iglesia gótica; tiene fun- 
diciones de hierro donde se fabrican máquinas de va- 
por; sus pesquerías de salmón son muy productivas, 
así como las minas de carbón de piedra que hay en 
sus cercanías. Su castillo fué tomado y reconquistado 
muchas veces entre Ingleses y Escoceses; éstos la 
cedieron definitivamente å los primeros en 1502. 

Berza: s. f. Bot. Género de plantas crucíferas, 
que sirven para alimento del hombre y de algunos 
animales, y cuyas semillas contienen aceite que se 
emplea mucho en las artes. De la berza ó col se co- 
nocen 17 especies, de las que sólo 6 son las más cul- 
tivadas.—BERZA DE PASTOR: El ceñiglo.— BERZA DE 
PERRO (Ó PERRUNA): Planta de unos 40 centimetros 
de alta, de bojas aovadas, llenas de pelusa en su ba- 
se, y flores peq. y blancas; su raíz posee virtudes me- 
dicinales.— BERZAS (Ó COLES) Y NABOS, PARA EN UNA 
SON ENTRAMBOS: ref. que se aplica á los que siendo 
de malas propiedades se conforman y juntan para 
hacer alguna cosa.— ESTAR EN BERZA : fr. que se dice 
refiriéndose á los sembrados que están tiernos ó en 
hierba.— MEZCLAR BERZAS CON CAPACHOS: fr. met. y 
fam. Traer á cuenta cosas inconexas. — PICAR LA 
BERZA : fr. met. y fam. que se dice del que empieza 
á aprender una facultad ó alguna otra cosa y está 
poco adelantado. — SI PREGUNTÁIS POR BERZAS, MI 
PADRE TIENE UN GARBANZAL : expr. met. y fam. con 
que se censura al que responde fuera de propósito ó 
con incoherencia. 

Berzaza: s. f. aum. de berza. 

Berzelina: s. f. Miner. El seleniuro de cobre, al 
cual se ha dado este nombre en honor de Berzelius; 
es muy raro, y sólo se halla en la Suecia. 

Berzelita: s. f. Miner. Sustancia mineral, des- 
cubierta en la Suecia, llamada también petalita ; es 
un oxicloruro natural de plomo. 

Berzelius ó Berzello: s. m. Bot. Género de 
plantas bruniáceas, propias del Cabo de Buena-Es- 
peranza, que ha sido dedicado al célebre químico 
Berzelius. 

Berzelius (Juan Jacomo): Biog. Célebre quími- 
co sueco, que n. en Westerlcesa, cerca de Linkeping, 
en 1779, y m. en 1848; hijo de un maestro de escuela, 
estudió primero Medicina en Upsal y después se con- 
sagró á la Química; en 1800 publicó ya un análisis 
de las aguas de Medewy, y en 1802 el resultado de 
sus investigaciones sobre los efectos del galvanismo. 
Fué profesor de Medicina y de Química, en Estokol- 
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mo, fundador de la Sociedad médica, miembro de la 
Academia de ciencias, de la cual fué secretario desde 
1818, y recibió de Carlos XIV títulos de nobleza; 
nombrado senador en 1838, estuvo considerado en 
toda Europa como uno de los fundadores ilustres de 
la Química moderna. Desde 1822 era miembro corres- 
pondiente del Instituto de Francia. Es tal vez el pri- 
mer analítico de su siglo, sirviéndose hábilmente de 
la pila galvánica y del soplete para descomponer los 
cuerpos; se le debe el descubrimiento de un gran nú- 
mero de cuerpos simples y de multitud de combina- 
ciones químicas. Ha creado casi la Química orgánica, 
y se ocupó mucho de su nomenclatura. || Bibl. Ade- 
más de muchas otras obras, publicó: Memorias de Fi- 
sica, Química y Mineralogia, en colaboración con 
Hisinger y otros sabios, 1806-1818; Investigaciones 
de Quimica animal, 1805; Tratado del empleo del 
soplete, 1820; Ensayo sobre la teoria de las propor- 
ciones quimicas, 1812; Nuevo sistema de Mineralo- 
gia; Tratado de Quimica, aumentado en diversas 
ediciones; y Relación anual de los progresos de la 
Química y de la Mineralogía desde 1821 á 1848, en 
la cual presenta una relación exacta de todos los he- 
chos con que se han enriquecido ambas Ciencias en 
este largo período. 

Berzería: s. f. ant. El paraje donde se vendían 
las berzas y otras verduras. 

Berzero, ra: s. m. y f. y adj. El que vendía 
berzas y otras verduras —Verdulero. 

Berzo ó Berso: s. m. prov. En Galicia, la cuna. 

Berzocana: Geog. Esp. V. con ayunt., en la 
prov. de Cáceres, dióc. de Plasencia y part. jud. de 
Logrosán , con 1.598 hab. Está sit. en una peq. emi- 
nencia; la combate el viento N. y su clima es me- 
dianamente sano. El terreno es áspero y montuoso; 
produce cereales, garbanzos, patatas, frutas, casta- 
ñas, vino y aceite; cría ganado y tiene caza. 

Berzosa: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. 
y dióc. de Madrid, y part. jud. de Torrelaguna, con 
111 hab. Está sit. en paraje bien ventilado y con cli- 
ma sano. El terreno es muy escabroso, árido y estéril; 
produce cereales, cría ganado, y tiene caza y pesca. 

Berzosa: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la prov. 
de Soria, dióc. de Osma y part. jud. de Burgo de 
Osma, con 450 hab. Está sit. en la cumbre de un peq. 
cerro; la combaten todos los vientos y su clima es 
sano. El terreno es feraz, y produce cereales, horta- 
lizas, legumbres y vino; cría ganado, y tiene caza y 
pesca. 

Berzosa de Bureba: Geog. Esp. V.conayunt., 
en la prov. y dióc. de Burgos y part. jud. de Brivies- 
ca, con 252 hab. Está sit. en la ladera de una mon- 
taña; la combaten todos los vientos y su clima es 
sano. El terreno en su mayor parte es de secano, y 
produce cercales, garbanzos, patatas, judías y horta- 
lizas; cría ganado. 

Berzosa de los Hidalgos: Geog. Esp. L. agr. 
al ayunt. de Micieces de Ojeda, en la prov. de Pa- 
lencia y part. jud. de Cervera de Pisuerga. 

Berzosilla: Geog. Esp. L. con ayunt., al que se 
hallan agr. las aldeas de Báscones de Ebro, Cuillas 
del Valle y Olleros de Paredes Rubias, en la prov. y 
dióc. de Palencia, part. jud. de Cervera de Pisuerga, 
con 587 hab. Está sit. en una altura, cerca del naci- 
miento del río Buedo, su clima es sano. El terreno 
es de inferior calidad y produce cereales, legumbres 
y hortalizas; cría ganado y tiene buenas maderas. 


— 395 — 


BESA 

Bes: s. m. Metrol. ant. Las 8 onzas ú 8 duodéci- 
mas partes del as ó libra romana.—Las 2 terceras par- 
tes de una medida cualquiera.— En sentido absoluto 
se tomaba algunas veces por 8. 

Besa: s. f. Bot. Género de plantas celastrineas, 
establecido para clasificar 2 árboles de la India, poco 
conocidos. 

Besado: p p. de besar y besarse. 

Besalamanos s. m. Esquela, generalmente li- 
tografiada, que empieza con la abreviatura B. L. M. 
la cual tiene los blancos convenientes para poner la 
dirección y el objeto; se redacta en tercera persona 
y no lleva firma. Acostumbran usarla los ministros y 
otros altos funcionarios para citas, convites ú otras 
comunicaciones; su uso se ha extendido también en- 
tre los particulares y á veces es manuscrita toda. 

Besalú: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la prov., 
y dióc. de Gerona, part. jud. de Olot, con 1.354 hab. 
Está sit. en un llano, entre el río Fluviá y un arroyo 
llamado Capellada; su clima es medianamente sano. 
El terreno es de buena calidad, y produce cereales, 
habas, legumbres, hortalizas, vino y aceite; cría ga- 
nado, y tiene caza y pesca. 

Besamanos: s. m. Acto de sumisión y respeto 
que se practica aún con los reyes y príncipes, al que 
concurren los funcionarios y personas de la corte.— 
Se llama también así á la recepción oficial que hacen 
las primeras autoridades de prov., en representación 
del monarca, en los días de gala ó corte y otros.— 
Modo de saludar á algunas personas toeando ó acer- 
cando la mano derecha á la boca y apartándula de 
ella una ó más veces con cierto aire de afecto. || 
Hist. El acto de besar la mano ha tenido la misma 
significación, fuese ó no una ceremonia arreglada 
por la etiqueta. Así es que, por medio del besama- 
nos, el vasallo rendía homenaje al señor feudal. Más 
tarde, sin embargo, tomó más latitud esta significa- 
ción, y la palabra empleada en sentido figurado, en 
estilo feudal significaba un censo pecuniario ó en 
especie que pagaba el rentero al señor. Hoy día el 
besamanos es sólo una ceremonia que se observa en 
algunas cortes. — En Rusia, el besamanos está sólo 
reservado á la emperatriz, y se verifica únicamente 
en ciertos días, como por ejemplo, el de Año nueyo. 
—En Constantinopla, se llama besamanos la audien- 
cia que da el sultán á Jos embajadores, porque en 
otro tiempo el que era admitido ante S. A. practica- 
ba esta ceremonia; después sólo se besaba una larga 
manga del traje hecho á prupósito. Desde la muerte 
de Amurates I, asesinado por un soldado servio que 
se le acercó con pretexto de bablarle, se prohibió á 
los extranjeros aproximarse al sultán, el cual sólo 
contesta por conducto de su gran visir. Mr. de Ver- 
gennes fué el primero á quien el sultán ha hablado 
directamente, y esta excepción forma época en los 
anales de la diplomacia europea, por más que hoy ya 
no se observa tan rigurosamente esta medida. — El 
besamanos es además una de las más ant. tradiciones 
de la Iglesia católica, en donde ésta no es una cere- 
monia exclusivamente honorífica, sino que se llama 
asi la ofrenda que se hace al altar. En otro tiempo 
el celebrante daba su mano á besar. Los curas de 
París no tenían antiguamente más que el besama- 
nos, y era preferible al diezmo de los curas de aldea. 
—En España se practica el besamanos en las condi- 
ciones y en la forma siguiente: los besamanos son 
generales y particulares: aquéllos para todas las 


BESA 


clases que tienen el deber y la prerrogativa de asistir; 
éstos para algunas. los particulares puede redu- 
cirse el acto de besar la mano algún individuo ó cor- 
poración al presentarse á SS. MM. para dar las gra- 
cias por las que bayan recibido. También son ordina- 
rios y extraordinarios: los primeros los correspon- 
dientes á días y cumpleaños del rey, reina y principe 
de Asturias, y los segundos los que se determinan 
por acontecimientos imprevistos. El besamanos ge- 
neral envuelve en sí la solemnidad de corte; mas 
esta solemnidad de corte no lleva en sí incluida la 
de besamanos. Las autoridades de prov. tienen corte, 
pero no besamanos, homenaje reservado á la digni- 
dad real, al príncipe de Asturias y á los infantes de 
España, residiendo en lugar distinto del rey. En el 
besamanos es ordinaria la gala; éste es el traje de ce- 
remonia dispensable en ciertas ocasiones. El besa- 
manos general que comprende corte, gala y besama- 
nos, es la gran solemnidad de palacio. Se compone 
de 6 partes ó actos parciales: recepción de la real fa- 
milia en el gabinete particular del rey; besamanos 
de tocador, en que, acto continuo, la reina en el suyo 
da á besar la mano á sus damas y demás servidum- 
bre; besamanos de la cámara, el que á continuación, 
en la pieza así llamada, otorga el rey á los ministros, 
cardenales, arzobispos, generales y demás que tienen 
la prerrogativa de llegar á aquel punto. Los gentiles- 
hombres honorarios, es decir, que no tienen servicio, 
pero sí la llave, pueden concurrir al besamanos de 
cámara. Desde ella se trasladan SS. MM. al salón de 
Embajadores con los ministros, jefes de palacio y 
damas; ocupan el trono, quedando aquéllos á la de- 
recha, esos á sus espaldas, éstas á la izquierda, y en- 
frente el Cuerpo diplomático extranjero presidido 
por el nuncio de Su Santidad, y se celebra el besa- 
manos general, entrando los que no gozan del besa- 
manos de cámara, que pasan por delante del trono 
doblando la rodilla, besan la mano al rey y familia 
real y salen por la parte opuesta á la entrada. Con- 
cluído el acto, que se ha modificado en lo de besar la 
mano al rey durante el reinado de Alfonso XII, ba- 
jan el rey y su familia y hacen la recepción diplomá- 
tica, saludando en particular á los individuos del 
Cuerpo diplomático, que corresponden con otro salu- 
do: pasan á la cámara en donde tiene lugar la recep- 
ción de sus señoras en los mismos términos; vuelven 
al trono, y concluye la solemnidad con el besamanos 
de señoras particulares. Esta solemnidad, de origen 
y forma feudal, quizá sólo se conserva en España en 
la forma que hemos reseñado; en la mayor parte de 
las naciones se reduce á colocarse en círculo las per- 
sonas que tienen la prerrogativa de asistir, y el rey y 
la reina dan la vuelta al rededor saludando y feci- 
biendo el saludo; imitación de la ceremonia usada 
por nuestros reyes con el Cuerpo diplomático.— Los 
besamanos ó recepciones oficiales han dado lugar á 
muchas cuestiones de etiqueta y también á conflic- 
tos entre las autoridades provinciales sobre quien los 
había de presidir, y para evitarlos se han dado varias 
disposiciones en diferentes épocas; con arreglo á las 
vigentes hoy día (1886) en los puntos donde haya de 
tener lugar la recepción de corte, sólo se celebra un 
acto de esta naturaleza, debiendo presidirlo el capi- 
tán general (ocupando el primer sitio de la derecha 
el gobernador civil) en aquellas cap. que á la vez que 
lo sean de prov. lo sean de distr. militar, y en las 
demás cap. de prov. recibe en corte la autoridad mi- 
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litar ó civil, cuya jurisdicción abarque más territo- 
rio y en caso de igualdad la más ant. en la prov.; si 
es la civil debe tener la militar á la derecha, y si es 
la militar ocupará la civil dicho sitio; en las c. y pla- 
zas de guerra que no sean cap. de prov., cuando el 
gobernador militar sea un coronel, corresponde á éste 
el recibir en corte. 

Besana: s. f. Agric. El surco ó línea que con el 
arado se abre en un terreno que se va á arar. — La 
labor de surcos ó líneas paralelas que se bace con el 
arado. — La besana no ha de ser muy corta ni muy 
larga; no muy corta, porque fatiga á los animales y 
hace perder tiempo á los hombres el repetir con de- 
masiada frecuencia la vuelta que hay que dar para 
empezar cada surco; ni muy larga porque esto cansa 
y desanima á las bestias. En los terrenos que tienen 
algún declive, y en los muy pendientes, sobre todo, 
se necesita un arte particular para la besana. Se re- 
portan muchas ventajas de verificar esta operación 
con esmero é inteligencia. || prov. Metrol. Medida 
agraria usada en Cataluna que tiene 3.130 varas cua- 
dradas de cabida, equivalentes á 2.187 centiáreas. 

Besana-in-Brianza: Geog. C. de Italia, en la 
prov. de Milán, círc. de Monza, con 6.007 hab.; sus 
cercanías están llenas de quintas de retreo. 

Besançon ó Besanzón (Vesontio): Geog. C. 
de Francia, cap. del depart. del Doubs, con 49.401 
hab.; el río Doubs la rodea casi por todos lados; es 
silla del arzobispado de su nombre; plaza fuerte de 
1.* clase y cap. de 7.* división militar. Tiene audien- 
cia 6 Tribunal de apelación; Universidad y varias es- 
cuelas de enseñanza especiales, como las de Artille- 
ría y Medicina y Colegio de sordo-mudos, bibliote- 
cas, museos, etc. Está bien edificada, hay buenas ca- 
lles, plazas y paseos con muchas fuentes; tiene bue- 
nos palacios y antiguas iglesias, siendo dignos de 
mención la Catedral, el Palacio de Granvelle, del si- 
glo VI, el Arco de triunfo de la Puerta Negra, del 
tiempo de Marco Aurelio, el Hospital de Santiago, 
el Jardín de Granvelle, el Gran Chamars (Campo de 
Marte de los Romanos) y la magnífica arcada del Ca- 
nal. Es una pob. muy industriosa y comercial; en 
sus relojerías se fabrican anualmente más de 150.000 
relojes de oro y plata; bay fundiciones, fábricas de 
loza, tenerías y fábricas de papel y de cerveza muy 
apreciada. Es la patria de Granvelle, Fourier, Prou- 
dhon, Victor Hugo y otros hombres distinguidos.— 
El origen de esta ciudad se remonta á la más alta an- 
tigúedad : ántes de la conquista romana era ya muy 
célebre. César entró en ella el año 56 ant. J. C., lla- 
mado por los jefes de la ciudad contra los bárbaros 
que amenazaban invadir la Sequanense: en sus Co- 
mentarios cita á Vesontio como una de las ciudades 
más hermosas y fuertes de la Galia. En tiempo de 
Augusto, Besancón llegó á ser la metrópoli de la Se- 
quanense Grande. Bajo el reinado de los emperado- 
res fué rica y floreciente. Aureliano especialmente 
le profesaba mucho cariño y se complacia en hermo- 
searla. Su escuela, en que dió lecciones Quintiliano, 
era una de las más célebres de la Galia. Besancon 
sufrió mucho con la irrupción de los bárbaros en la 
Galia. Destruída por los Alemanes, fué luégo asolada 
por Atila. Levantada más tarde de entre sus ruínas, 
siguió la suerte del Franco-Condado, del cual fué ca- 
pital: durante largo tiempo fué ciudad libre é impe- 
rial, residencia de un arzobispado primiciero; defen- 
dió sus privilegios contra los prelados, los conservó 
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bajo la dominación de los duques de Borgoña-Valois, 
y bajo la de la casa de Austria. Granvelle, su arzo- 
bispo en el siglo X VT, fundó allí una universidad que 
duró hasta 1789. Tomada por los Franceses en 1668 y 
1674, perdió sus franquicias cuando entró en el poder 
de la corona definitivamente en 1679; pero en cam- 
bio recibió el Parlamento que se trasladó de Dóle. 
Entonces fué fortificada por Vauban, para defender 
la frontera del Jura, en la encrucijada de los tres ca- 
minos de Basilea, Neufchate! y Ginebra. Su ciudadela 
está construída sobre una masa de rocas, y sostenida 
por las fortificaciones de los montes de Chaudane, de 
Bregille y de la Chapelle de los Buis. Permaneció 
siendo la capital del Franco-Condado hasta 1790. — 
Besancon ha sostenido muchos sitios y en ellos sus 
hab. han demostrado siempre su valor, particular- 
mente cuando la sitiaron los Vándalos en 5406, los 
Bargundios en 413, los Hunos en 451, los Alemanes 
en 1288, el Duque de Borgoña en 1335, los Ingleses 
en 1362 y los Aliados en 1814 y 1815. — Cuatro Con- 
cilios se han reunido en Besançon : el de 1444 presi- 
dido por San Hilario de Poitiers, que depuso á un 
cierto Celedonio, según se cree arzobispo de aquella 
dióc.; el de 1495, siendo su metropolitano Carlos de 
Neufchatel; el de 1573, en tiempo de Claudio de la 
Baume y el de 1648 en el de Claudio de Achey. El 
emperador Federico I reunió allí los falsos sínodos 
de 1157, 1161 y 1162. 

Besande: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Boca 
de Huérgano, en la prov. de León y part. jud. de 
Riaño. 

Besant: s. m. Num. Moneda ant. de plata que 
circulaba por el reino de Valencia en tiempo de Jai- 
me II, equivalente á 3 sueldos, 3 dineros, ó sean 
unos 42 céntimos de peseta. 

Besantado, da: adj. Heráld. Se aplica al es- 
cudo ó pieza principal, cuya superficie está sembra- 
da de besantes. 

Besante:s. m. Heráld. Pieza de oro ó plata que 
colocaban en su escudo los paladines franceses, como 
señal de haber hecho el viaje á la Tierra Santa. |j 
Num. Moneda turca de oro, de 24 quilates. —En la 
Edad media, llamábase besante ó bizantino á una 
especie de moneda que se usó, no solamente en Fran- 
cia, sino también en todas las partes del Mundo ant. 
durante los siglos XII y XIII. Las cartas y crónicas 
no comienzan á hablar de esta moneda hasta fines 
del siglo XI, y habiendo casi desaparecido su uso á 
principios del XIV, debemos deducir que su ori- 
gen era oriental. Lo que confirma esta deducción 
es la semejanza del nombre de esta moneda con el 
ant. nombre de Constantinopla, Byzantium. Son, 
pues, los besantes las monedas de Bizancio. Si hu- 
biese necesidad de otra pruebe, se hallaría en esta 
afirmación de Baudry, obispo de Dóle: Direxerunt 
legationem Constantinopolim que vocabulo anti- 
quíore Byzantium dicta fuit, unde el adhuc mone- 
ta civitatis illius denarios byzantinos vocamus. 
Así, la hipótesis de Budie, que creía ver en la pala- 
bra besante una corrupción de la palabra pesante, y 
que pretendía que estas monedas habian tomado su 
nombre de su peso, es inadmisible. Había en Oriente 
besantes de oro y besantes de plata. Los primeros 
valían como unos 400 reales de nuestra moneda, y 
Jos últimos, byzantii albi, estuvieron en circulación 
en la isla de Chipre durante el siglo XILI; Du-Cange 
cita mucbas cartas que lo prueban, pero parece que 
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no circularon por Europa, y aun cuando raras veces 
se emplee sola la palabra besante, pues comúnmente 
va acompañada del adjetivo que designa el metal, 
byzantius aureus, no por eso dejaremos de ver en 
ella, aun cuando no la acompane el adjetivo, el nom- 
bre de una moneda de oro. Los besantes, como todas 
las monedas que en la Edad media gozaron de algún 
crédito, dejaron pronto de ser fabricados solamente 
por sus inventores, copiándolos los pueblos que 
tuvieron algunas relaciones con los Griegos. Así es 
que los Sarracenos acuñaron también besantes, que 
los Latinos llamaron besantes sarracenos. Los Lati- 
nos siguieron este ejemplo; trajeron desde luégo á 
Europa los purpurati de los emperadores, y muy 
pronto, estimulados por la buena acogida que en to- 
das partes tenia esta moneda, mandaron acuñarla 
con el mismo nombre y el mismo valor. Conócense 
en efecto besantes del siglo XIL, que llevan el nom- 
bre de besantes de Malinas, besantii melechini.— Si 
es fácil determinar el origen y la naturaleza del be- 
sante, no sucede lo mismo con su valor intrínseco. 
Todos los textos conocidus parecen contradecirse 
unos á otros. Joinville, por ejemplo, dice que el res- 
cate de San Luís subió á 200.000 besantes, que va- 
lian, dice, 500.000 libras francesas. Según esta tari- 
fa, un besante hubiera valido en la moneda actual 
de Francia 45 francos, 90 céntimos; pero vemos en 
otros textos que el besante estaba valuado en 20 suel- 
dos en 1128; en 8 sueldos en 1282, y en 9 sueldos en 
1294, lo que importa en la moneda actual 18 francos, 
5 francos 10 céntimos, y 6 francos. Tan grande dife- 
rencia en el precio del besante en épucas tan próxi- 
mas, ha hecho creer á Leblanc que bajo el nombre de 
besante se comprendía en la Edad media una pieza 
de oro cualquiera. 

Besañí: s. m. Germ. Espía. 

Besar: v. a. Aplicar la boca á alguna cosa ade- 
lantando los labios, uniéndolos y luégo separándolos 
en señal de amor,amistad ó reverencia.—met. y fam. 
Tratándose de cosas inanimadas, tucar unas á otras. 
— Se dice también de las aves que se acarician con 
el pico. — BESAR EL SANTO: fr. Humillarse. || Mar. 
Å Besar: m. adv. Llegándose á tocar una cosa con 
otra; se usa mucho con los verbos amurar, izar, ca- 
zar, halar y otro cualquiera que indique movimiento 
de una cosa hacia otra. 

Besaraba: Hist. y Biog. (V. BESSARABA.) 

Besarabia: Geog. (V. BESSARABIA.) 

Besarse: v. rec. Darse mutuamente besos una 
persona á otra. — met. y fam. Tropezar impensada- 
mente una persona con otra, dándose un golpe en la 
cara ó en la cabeza. 

Bescanó: Geog. Esp. L. con ayunt., al que se 
hallan agr. los l. de Estañol, Montfullá, Vilanna, en 
la prov., dióc. y part. jud. de Gerona, con 1.604 hab. 
Está sit..en las márgenes del río Ter; su clima es sano. 
El terreno participa de monte y llano; produce cerea- 
les, legumbres, vino y aceite; cría ganado y tiene caza. 

Bescarán: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. 
de Lérida, dióc. y part. jud. de Seo de Urgel, con 348 
hab. Esta sit. à la orilla derecha del río Segre, en la 
falda de la montaña de su nombre; su clima es salu- 
dable. El terreno es montuoso y áspero, y produce 
cereales, patatas, legumbres y hortalizas; cría gana- 
do y tiene caza. En sus bosques hay buenas maderas. 

Bescós: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Seco- 
run, en la prov. de Huesca y part. jud. de Boltaña. 
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ayunt., al que se hallan agr. los l. de Bergosa y de 
Yosa, en la prov. de Huesca, dióc. y part. jud. de 
Jaca, con 343 hab. Está sit. en una peq. vega, al pie 
de la Sierra Collarada y casi en la confluencia de los 
ríos Ijuez y Badieto; le combaten Jos vientos del N. 
y goza de clima saludable. El terreno es montuoso, 
aunque de buena calidad, y produce cereales, legum- 
bres, hortalizas y frutas; cría ganado y tiene caza y 
pesca. 

Besed : Geog. Rio de la Rusia Europea, que nace 
en el gobierno de Smolenko, riega el Muhilew, baña 
el extremo occidental del Tchernigor, y tras de un 
curso de 145 k. desagua en el Soj. 

Besejos (SAN FÉLIX DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. de Carbia, en la prov. de Pontevedra, dióc. 
de Santiago y part. jud. de Lalín. 

Besenstadt: Geog. V. de la Prusia, regencia de 
Magdeburgo, circ. de Mansfeld, con 2.000 hab. 

Besenval (Pevro Vicror, BARÓN DE): Biog. 
General francés, que n. en Soleure, en 1722 y m. en 
1791. Hijo del coronel del rezimiento de Guardias 
suízos, se elevó rápidamente, por el favor, á los pri- 
meros grados del ejército. El apoyo de María Anto- 
nieta, su jactancia y sus baladronadas antirrevolucio- 
narias hicieron que se le confiara en 1789 el mando 
de las tropas reunidas al rededor de París, y dando 
pruebas de una timidez y de una impericia sin ejem- 
plo, huyó el 14 de Julio con pasaportes que se había 
proporcionado; pero fué detenido, llevado ante el 
tribunal del Chatelet y declarado inocente, gracias á 
las intrigas de la corte. Pasó el resto de sus días en 
la oscuridad, y m. en París. || Bibl. Dejó unas Me- 
morias que el Vizconde de Segur publicó en 1806, 
las cuales han sido desautorizadas y declaradas apó- 
crifas por su familia, á causa de las anécdotas escan- 
dalosas y de las revelaciones indiscretas que en ellas 
se encuentran sobre los elevados personajes que el 
autor había conocido. 

Beseño (SAN CRISTÓBAL DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Touro, en la prov. de la Coruña, dióc. 
de Santiago y part. jud. de Arzúa. 

Beses, Besos (Bessi): s. m. pl. Geog. é Hist. 
Pueblo salvaje de la ant. Tracia, que habitaba al N. 
del monte Rodopo; tuvieron reyes particulares antes 
de quedar sometidos á los Romanos; su c. principal 
se llamaha Bessapara. 

Besi: s. m. Bot. Árbol muy corpulento, de las 
Molucas, cuya madera es la mejor que se conoce allí 
para la ebanistería; por incisión profunda, destila un 
jugo rojo. 

Besians: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Pera- 
rrúa, prov. de Huesca y part. jud. de Benabarre. 

Besico, llo, to: s. m. d. de beso. — BESICO DE 
MONJA : (V. FAROLILLO.) 

Besika ó Besica (BAHÍA DE): Geog. Fondeade- 
ro sit. en la entrada de los Dardanelos, en la costa de 
la Turquía Asiática; dista unos 200 k. de Constantino- 
pla. Allí fué donde se situó la flota griega que llevaba 
las tropas que fueron á destruir á Troya, la cual se 
hallaba á pocos k. de la bahía, tierra adentro. Tam- 
bién se estacionó allí la flota anglo-francesa, en 1853, 
antes de pasar los Dardanelos, cuando la Guerra de 
Oriente. 

Besimeno+: s. m. Bot. El cuerpo reproductor de 
las plantas que carecen de sexo, llamado también 
yema seminiforme. 


— 398 — 


BESO 


Besleria: s.f. Bot. Género de plantas gesnera- 
ceas, de escaso fruto, propias de la América Tropi- 
cal; se cultivan en Europa como plantas de adorno. 

Beslericass: s. f. pl. Bot. Tribu de plantas ge- 
neráceas, cuyo tipo es el género hesleria. 

Beslerico, ca: adj. Bot. Que se parece ó perte- 
nece á la besleria. z 

Besme ó Behme (CArLOS DANOWITZ, llamado): 
Biog. Mercenario, natura! de Bohemia; entró al ser- 
vicio de los Guisa, y fué uno de los asesinos de Co- 
ligny. Fué hecho prisionero por los Protestantes de 
Saintonge, y logró escaparse; pero, perseguido por 
Bertanville, gobernador de la plaza, fué alcanzado 


"por éste que le atravesó con la espada. 


Beso: s. m. La acción y efecto de besar.—met. El 
golpe violento que mutuamente se dan 2 personas en 
la cara ó en la cabeza; el que se dan las cosas cuando 
se tropiezan unas con otras. — La parte del pan que 
toca con otro en el horno y suele salir mal cocido.— 
Beso pe Junas: met. El que se da con doblez y falsa 


“intención; beso de traidor. — BESO DE MONJA: Una 


clase de dulce pequeñito. — Beso DE PAZ: El que se 
da en muestra de cariño y amistad. (V. las secciones 
de Hist. y de Leg. de este mismo art.) —COMERSE Á 
BESOS Á UNO: fr. met. y fam. Besarle con repetición 
y vehemencia. || Hist. Entre los Latinos se usaban 
distintas palabras para marcar la diferencia de los 
besos: se llamaba osculum al beso dado por amistad, 
basium al que se daba por honestidad, y suavium al 
que se daba por amor. — El beso era una manera de 
saludar muy común en la Antigüedad. Plutarco re- 
fiere que los conjurados, antes de matar á César le 
besaron el rostro, la mano y el pecho. Tácito dice 
que cuando su suegro Agrícola volvió de Roma, le 
recibió Domiciano con un frío beso, no le dijo nada 
y le dejó confundido entre la multitud. En la Sagra- 
da Escritura se lee que Joab, uno de los capitanes 
de David, envidioso de Amasa, otro capitán, le dijo: 
«Buenos días, hermano,» y cogió con su mano la 
barba de Amasa para besarla, y con la otra sacó su 
espada y le asesinó con un solo golpe, tan terrible, 
que todas sus entrañas le salieron del cuerpo.—Em- 
pleábase también este signo para adorar á los dio- 
ses. Job, en su Historia, dice: «Que él no ha 
»adorado al Sol y á la Luna como los demás Ara- 
»bes, ni ha llevado su mano á la boca mirando á 
»los astros.» Los Antiguos atribuían ciertamente 
una idea simbólica y sagrada al beso, puesto que be- 
saban las estatuas de los dioses y sus barbas cuando 
con ellas les representaban los escultores. Sabido es 
que los iniciados se besaban en los misterios de 
Ceres en señal de concordia. — En Roma había la cos- 
tumbre, que aún duraba en tiempo de Plutarco, de 
saludar las mujeres á sus parientes y amigos besán- 
dolos en la boca, y decíase que se había establecido 
para evitar que las damas romanas se entregasen al 
uso del vino. Tampoco había antiguamente otra ma- 
nera de saludar entre las damas en Francia, Alema- 
nia, Italia é Inglaterra; los cardenales tenían el de- 
recho de besar á las reinas en la buca, costumbre 
que se observó también en España. Hubiera sido una 
falta de cultura y una afrenta el que una señora ho- 
nesta, al recibir la primera visita de un caballero no 
le besase en la boca á pesar de sus bigotes. Hoy no 
se besan ya en el rostro sino los parientes y amigos; 
pero hay países donde se le ha sustituído con el beso 
dado en la mano, el cual se considera todavía gene- 
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ralmente en Francia como un favor, y es un acto 
contra su voluntad. La pena de este delito era arbi- 


obligado de política y deferencia en Rusia, donde la 
etiqueta erige que al acercarse un hombre á una da- 
ma le coja la mano para acercársela á sus labios; la 
dama á su vez, debe, en agradecimiento de este acto 
de política, inclinarse hacia el caballero y depositar 
un beso en su mejilla; verdad es que en las más de 
las ocasiones esta costumbre se limita á un mero si- 
mulacro, pero no es menos cierto que puede favorecer 
grandemente las inclinaciones amorosas.—El beso de 
los pies es una ceremonia muy ant. en Persia, donde 
es conocido con el nombre pavus, y donde fué insti- 
tuído, por su primer rey Caijumarath, para demos- 
trar no solamente el respeto que los súbditos tribu- 
taban á su principe, sino también la fe y el homenaje 
que los principes vasallos le rendían. Esta ceremo- 
nia se cambió después entre los súbditos de baja 
condición en la de besar la tierra en presencia de sus 
principes, y á la cual llamaban tamin buz.— En El 
Libro de la Amistad, comprendido en las Obras de 
San Agustin, se distinguen 4 clases de besos: el 1.?, 
llamado: beso de reconciliación, es el que se daban 
los enemigos cuando se reconciliaban; el 2.?, beso 
de paz, el que los Cristianos se daban en la iglesia 
al tiempo de la comunión; el 3.* es el beso de amor, 
que se dan los que se aman, y que no hallan medio 
más eficaz para manifestar su ternura; y el 4.” es el 
beso de la fe que se daban los Católicos, y principal- 
mente los que ejercían la hospitalidad. Por lo que 
hace al beso de paz, que podía aplicarse igualmente 
á 3 de las circunstancias que acabamos de enume- 
rar, parece que la costumbre se introdujo en los 
Cristianos desde el origen de la Iglesia, como sim- 
bolo de concordia y de caridad mutua. San Pedro y 
San Pablo concluyen sus cartas diciendo á los fieles: 
«Saludaos los unos á los otros con un santo beso.» 
Los Paganos, dice Mr. Bergier, tomaron de aquí pre- 
texto para calumniar á los Cristianos, y reputaron 
como crimen esta muestra de amistad fraternal. Sin 
duda á esta reconvención alude San Ambrosio, cuan- 
do dice que el beso es una prueba de amistad, una 
prenda preciosa de caridad y que es un sacrilegio 
abusar de ella. Sea como quiera, el beso quedó abo- 
lido desde que los Cristianos perdieron la franqueza 
y sencillez que los distinguían en los primeros siglos. 
— BEso EN LA BOCA : Ceremonia en que el señor daba 
un beso en la boca á sus vasallos nobles, al prestarle 
éstos pleito homenaje. || Leg. Beso DE paz: El beso 
que antiguamente se daban en señal de perdón, de 
reconciliación y de paz los que habían estado ene- 
mistados por razón de homicidio, daño ó injuria. El 
que sin nueva causa violaba la paz así establecida, 
debía sufrir la pena impuesta á los quebrantadores 
de la tregua, esto es, si era hidalgo, podía ser desa- 
fiado, y no acudiendo al duelo se le prescribía como 
alevoso; y si era de inferior clase, incurría en la pena 
de muerte por herir, matar ó prender á su adversa- 
rio, en la de pagarle con el cuatro tanto el daño que 
Je hiciere en sus cosas, y en la de darle por la des- 
honra la satisfacción que el rey estimase justa.— 
BESO ESPONSALICIO : El que daba el esposo á la espo- 
sa para ratificar los esponsales, y que concedía cier- 
tos derechos á aquélla no verificáandose el matrimo- 
nio. El uso del ósculo en los esponsales fué tomado 
de los Gentiles por los Cristianos, y si bien dura to- 
davía entre los Griegos, entre nosotros ya ha caduca- 
do á lo menos considerado como solemne. — BESO 
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FORZADO: El beso que da un hombre á una mujer 


traria según la mayor ó menor gravedad de las cir- 
cunstancias y la condición de las personas. Según el 
art. 471 del Código penal reformado en 1870, el beso 
que da un hombre á una mujer contra su voluntad, 
puede ser considerado como una injuria. 

Besoldus (CRISTÓBAL): Biog. Sabio juriscon- 
sulto que n. en Tubinga en 1577 y m. en 1638. Con- 
cluída la carrera de Leyes no se avenía ésta á su es- 
píritu curioso, y ávido de ciencia se puso á estudiar 
el hebreo y el griego para poder leer las Sagradas Es- 
crituras en el original; entregóse también al estudio 
de los Santos Padres y al propio tiempo se dedicó á 
la Historia y å las Matemáticas. Todos sus compa- 
ñeros estaban ya llenos de dignidades, cuando él fué 
nombrado en 1610, para desempeñar en Tubinga, la 
cátedra de Derecho que quedó vacante por la muerte 
de Heuffer, pero por esto continuó estudiando é in- 
clinándose cada día más hacia las prácticas del culto 
católico, á lo que no dejó de contribuir la lectura de 
las obras de Tauler, Kempis y otros misticos. Corrió 
la voz de que se convertía y fué interrogado por Kle- 
per y otros, y en sus contestaciones denotó ya la in- 
certidumbre de su espiritu. Todavía vaciló durante 
7 años y en 1630 abjuró en secreto el Protestantismo 
siguiendo desempeñando su cátedra. En 1633, des- 
pués que los Imperiales se hubicron apoderado del 
Wurtemberg, dejó Besoldus su cátedra y se declaró 
abiertamente católico. Como consejero íntimo gober- 
nó el Wurtemberg, y en 1637 fué profesor en Ingols- 
tadt, donde enseñó las Pandectas, recibiendo en esta 
época ventajosos ofrecimientos de distintos puntos 
de Alemania. El Papa le ofreció también una cáte- 
dra en Bolonia con 4.000 escudos de sueldo y un 
buen prebostazgo, y no se había aún decidido cuando 
le sobrevino la muerte á los 61 años de edad. || Bibl. 
Dejó muchos escritos teológicos, políticos, históricos 
y jurídicos, de los cuales citaremos Heráclito 6 Es- 
pejo de las vanidades mundanas, Synopsis politica 
doctrine; Opus politicum; Historia Orientis ; Sy- 
nopsis rerum ab orbe condito gestarum, y Virginum 
sacrarum monumenta in principum Wurtemb. er- 
gastulo literario injuste detenta, que contiene im- 
portantes documentos. 

Besolla: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Ibar- 
goiti, en la prov. de Navarra y part. jud. de Aoiz. 

Besomaño (SANTA MARÍA DE): Geog. Esp. Fe- 
ligresía en el ayunt. de Rivadumia, prov. de Ponte- 
vedra, dióc. de Santiago y part. jud. de Cambados. 

Besora (SAN QUIRSE DE Ó SAN QUÍRICO DE): 
Geog. Esp. L. con ayunt. al que se balla agr. el l. de 
Montesquiu, en la prov. de Barcelona, dióc. y part. 
jud. de Vich, con 1.448 hab. Está sit. en terreno ás- 
pero y montañoso á orillas del Ter, con clima sano y 
frío; produce cereales, legumbres, frutas y hortaliza; 
cría ganado, y tiene caza y pesca. 

Besora (SANTA MARÍA DE): Geog. Esp. L. con 
ayunt. cuya Casa consistorial está en el caserío de 
Pla de la Teya, en la prov. de Barcelona, dióc. y part. 
jud. de Vich, con 448 hab. Se halla sit. en terreno 
montuoso, áspero y quebrado, y produce cereales y 
legumbres, cría ganado y tiene caza. 

Besos: s. m. pl. Geog. é Hist. (Y. BESES.) 

Besós: Geog. Esp. Río de la prov. de Barcelona, 
que se forma con la reunión de varios riachuelos, es- 
pecialmente el Congost, pasa por la Garriga, Grano- 
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llers, Montmeló, Mollet y Moncada y desemboca en 
el mar á unos 5 k. al E. de Barcelona, muy cerca de 
Badalona. Desde que toma el nombre de Besós su 
curso es de unos 15 k., lleva generalmente poca agua, 
pero sus avenidas son muy furiosas y á menudo 
inunda los terrenos lindantes. 

Besouki: Geog. C. de la Malasia neerlandesa, 
cap. de la residencia de su nombre, con unos 4.800 
hab. Está sit. en la costa N. de la isla de Java, á 97 
k. SE. de Surabaya. 

Besoy: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. de Valle 
de Camaleño, prov. de Santander y part. jud. de Potes. 

Bespen: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov., 
dióc. y part. jud. de Huesca, con 499 hab. Está sit. 
en terreno áspero y quebrado, disfrutando de buena 
ventilación y clima saludable. El terreno es de regu- 
lar calidad y produce cereales, legumbres, hortalizas, 
cánamo, lino, vino y aceite; cría ganado y tiene caza. 

Besque: s. m. prov. En Aragón, la liga, materia 
viscosa. 

Bessapara (hoy Bazardgik): Geog. C. de la Tra- 
cia, ant. cap. del país de los Beses. 

Bessaraba ó Besaraba: Hist. y Biog. Fami- 
lia que ha dejado su nombre á la Besarabia, y sumi- 
nistró á la Valaquia muchos vaivodas, desde 1241 
hasta 1716. Los miembros principales de esta célebre 
familia, que ha jugado un gran papel en la historia 
de la Europa Oriental, son: RoDuLFO llamado el Ne- 
gro, que m. en 1265; fundó el principado de Vala- 
quia que tomó á los Húngaros; edificó las ciudades 
de Argisu, de Tergovisti y de Bucharest, y dió á su 
pueblo un código de leyes muy notables para aquel 
tiempo.-MirCE I, vaivoda desde 1382 á 1418: hizo la 
guerra contra los Búlgaros, y principalmente contra 
los Turcos; se distinguió por sus actos de valor y 
tomó parte en la batalla de Kossova, con la cual ter- 
minó la independencia de la Servia. En 1393, Mirce 
tuvo que someterse á los Turcos, mandados por Ba- 
yaceto T, y obligarse á pagarles tributo; pero se libró 
de este Tratado en 1398.-MicuEL II, llamado el Bra- 
vo, uno de los guerreros más valientes de su siglo; 
elegido vaivoda en 1592 y m. en 1601; reunió en su 
cabeza las 3 coronas de Valaquia, de Moldavia y de 
Transilvania; pero de este modo excitó la envidia 
del emperador Rodulfo II y de los Polacos, y m. ase- 
sinado.- MATEO BRANCOVAN, que era simple agá de 
la aldea de Brancovan, y, en 1633, reanimó en Va- 
laquia el sentimiento casi extinguido de la naciona- 
lidad; pero para sostenerse contra los Turcos, tuvo 
que agobiar de impuestos á sus súbditos, lo cual pro- 
vocó una sublevación general, en la cual m. en 1654. 
-=CONSTANTINO 11 BRANCOVAN, biznieto del anterior, 
elegido vaivoda en 1688: tuvo una línea de conducta 
tortuosa, sirviendo y haciendo traición sucesivamen- 
te á los Imperiales, á los Turcos y á los Rusos. Ad- 
vertido, en fin, el diván de los Tratados que había 
realizado con sus enemigos, le bizo arrestar, condu- 
cir á Constantinopla y ejecutar cruelmente con sus 
4 hijos en 1714. Con este principe concluyó la dinas- 
tía de los Bessaraba. 

Bessarabia ó Besarabia: Geog. Prov. de la 
Rusia Europea, cuyos límites son : al E. los gobier- 
nos de Kerson y de Podolia, al NE. la Bukovina aus- 
tríaca; al O. la Moldavia, de la que la separa desde el 
Tratado de Paris de 1856, una línea convencional pa- 
ralela al Pruth, á 50 k. de distancia, y además otra, 
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Burnasola, Mar Negro, que forma el límite de la 
prov. al SE.; tiene una superf. de 36.294 k. cuadr. 
con 1.052.000 hab. moldavos, rusos, servios, griegos, 
armenios, alemanes y hebreos. Es un país muy bajo, 
pero fértil; tiene al N., colinas plantadas de busques, 
mezclados de campos de maíz, de vides, verjeles ; al 
S. se ven muy pocos matorrales, pero hay grandes 
pantanos cubiertos de canaverales, con algunas tie- 
rras de labor y de pasto; en el verano el calor lu seca 
todo y produce fiebres. Se cultiva el azafrán, el cá- 
amo, el tabaco y frutos. El ganado vacuno es abun- 
dante. La industria y el comercio carecen de anima- 
ción. La capital es Kichenef ó Kichener, las ciudades 
principales, son: Kotin ó Choczim, Bender, Bieltzy, 
Ackermann, etc. || Hist. Antigua parte de la Dacia, 
país atravesado muchas veces por pueblos extranje- 
ros, como los Escitas, Bastarnos, Godos, Hunos, Búl- 
garos, Avaros, Petchenegos y Cumanos. Un príncipe 
cumano, Besarab, le dió su nombre, según dicen ; 
con frecuencia ha rendido vasallaje á los Húngaros y 
á los Válacos. El sultán Bayaceto lI se apoderó de 
esta comarca en 1484; Tártaros Nogais vinieron á 
establecerse en ella á fines del siglo XVI, y bajo el 
nombre de Budjaks la hicieron florecer y prosperar 
por medio de la agricultura. Pero las maniobras de 
la Rusia á fines del siglo X VHT, les obligaron á emi- 
grar, y cuando el Tratado de Bucharest de 1812 incor- 
poró la Besarabia á la Rusia, fué necesario poblaria 
de nuevo con colonos rusos, alemanes y búlgaros. 

Bessarion (Juan): Biog. Doctísimo cardenal, 
que n. en Trebisonda en 1395 y m. en Rávena en 
1472. Vistió el bábito de San Basilio y después de 
haber pasado 21 años en un monasterio del Pelopo- 
neso, Juan Paleólogo le envió al Concilio de Ferra- 
ra, en 1438-39, con objeto de tratar la reunión de la 
Iglesia griega con la latina. Nombrado obispo de Ni- 
cea, acompañó al Emperador griego á Italia y secun- 
dó con entusiasmo sus designios eon lo cual se atrajo 
el odio de los Griegos cismáticos. Elevado á carde- 
nal por el papa Eugenio IV, fue nombrado patriarca 
de Constantinopla por Pío II, en 1463. Fué 4 veces 
legado, y 2 veces estuvo á punto de ser elegido papa; 
m. después de haber intentado en vano la reconcilia- 
ción de Luis XI con Carlos el Temerario. Contribuyó 
mucho al renacimiento de las Literaturas griega y 
latina, especialmente en Italia, y protegió á los sa- 
bios. Legó su rica biblioteca á Venecia y los Aldo 
publicaron varios de los manuscritos que formaban 
parte de la misma. || Bibl. Dejó varias obras, entre 
las cuales citaremos : Contra calumniatures Plato- 
ni; Explicación de las Leyes de Platón, y Razona- 
mientos para hacer la guerra á los Turcos, 1671. 
Tradujo también muchos libros de Jenofonte, la Me- 
tafisica de Aristóteles, y los Caracteres de Teo- 
frasto. i 

Besse: Geog. V. de Francia, depart. de Puy-de- 
Dôme, cab. de cantón en el distr. y á 25 k. O. del 
Issoire, con 1.940 hab.; en sus inmediaciones existen 
las aguas minerales de Villetour y el lago Pavin, en 
el cráter de un ant. volcán, de 1.5800 metros de an- 
chura y 95 de profundidad.—VY. de Prancia, cab. de 
cantón del distr. y 4 14 k. SE. de Brignolles, en el 
depart. del Var, con 1.750 hab. 

Besseges: Geog. V. de Francia, depart. del Gard, 
distr. de Alais, con 8.908 hab.; hay importantes mi- 
nas de carbón de piedra, fundiciones de hierro, y fe- 


distante también del Danubio, que llega al lago de | rrocarril que conduce á la Grand-Combe. 
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Bessel (FEDERICO GUILLERMO): Biog. Astrónomo- 
alemán, que n. en Minden, en 1784 y m. en 1846. 
Fué discípulo de Olbers y director del Observatorio 
de Kóenigsberg, fundado por él mismo. Hizo nume- 
rosas observaciones acerca de las estrellas fijas y los 
cometas; publicó, como Arago, lecturas populares 
sobre la Astronomía; señaló desde 1840 la existencia 
de una masa planetaria al otro lado de Urano, me- 
diante consideraciones que condujeron á Leverrier 
al descubrimiento del planeta Neptuno en 1846. |i 
Bibl. Escribió, además de las obras indicadas, unas 
Memorias sobre la longitud de la péndola sencilla, 
con segundos, para Berlin. 

Bessemer (ENRIQUE): Biog. Ingeniero inglés, 
de origen bretón, que n. en 1813 en el Condado de 
Hertford. Inventó el célebre método de preparar el 
cuero que lleva su nombre y que dió á conocer en 
1858. En 1871, el Instituto británico del Hierro y 
del Acero le nombró su presidente; posee gran nú- 
mero de condecoraciones y medallas de la mayor 
parte de las Corporaciones científicas del Universo. 

Bessera: s$. f. Bot. Género de plantas liláceas, 
oriundas de Méjico.—Sinón. de pulmonaria. 

Bessería: s. m. Zool. Género de insectos dípte- 
ros, calípteros, entomobios, que se ballan en ciertas 
plantas de la isla de San Salvador. . 

Besse-sur-Braye:Geog. Y. de Francia, depart. 
del Sarthe, en el distr. y á 12 k. S. de SaintCalais, 
con 2.300 hab.; tiene fábricas de bujías. 

Bessi: s. m. pl. Geog. é Hist. (V. Beses ó Besos.) 

Bessieres (JorGE): Biog. General español, que 
n. en Francia en 1780. Vino á Espana para escapar 
de las quintas. Hizo toda la Guerra de la Indepen- 
dencia. En 1813 era jefe de escuadrón y complicado 
en una conspiración debió su vida á haber interve- 
nido en su favor la pob. de Barcelona, pero tuvo que 
emigrar. En 1822 se colocó á la cabeza de las parti- 
das como general al servicio de la regencia de Seo de 
Urgel, distinguiéndose por sus excesos. Habiéndose 
restablecido el gobierno absoluto, Fernando VII le 
reconoció su grado de general. Insurreccionado con- 
tra el Gobierno del Rey en 1825, con parte del regi- 
miento de Santiago, en la prov. de Guadalajara, fué 
cogido con las armas en la mano y fusilado inmedia- 
tamente con 7 de sus compañeros en Molina de Ara- 
gón por el general España. | 

Bessieres (Juan BAUTISTA): Bivg. Duque de 
Istria y mariscal de Francia, que n. en 1768 y m. en 
1813. Soldado raso en la Guardia constitucional de 
Luís XVI en 1791-93, hizo luégo la primera campaña 
de Italia, en la cual llamó la atención de Bonaparte, 
y llegó á ser jefe de guías. Fué al Egipto ya de gene- 
ral de brigada, tomó parte en el 18 de Brumario y 
estuvo en la segunda campaña de Italia y en 1804 al- 
canzó el empleo de mariscal de Francia; estuvo en 
Austerlitz y en Jena; pasó á España, dió la batalla 
de Medina de Rioseco, y en 1809 combatió contra el 
Austria, distinguiéndose en Essling y Wagram. Vol- 
vió á Espana en 1811, y estuvo de gobernador en 
Castilla la Vieja y León. En la campaña de Rusia, 
mandó la caballería de la Guardia imperial; en la de 
Sajonia, estuvo al frente de toda la caballería fran- 
cesa, y el día antes de la batalla de Lutzen, le mató 
una bala de cañón. Praissac, su patria, le erigió una 
estatua. 

Bessin (EL): Geog. País poco importante de la 
Baja-Normandía, cuya cap. era Bayeux, en él se ha- 
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llaba el Bessino, el Bocage y la campiña de Caen con 
Saint-LÓ, Isigny y Port-en-Bessin. Es la ant. comar- 
ca de los Bayocasos, Bajocensis pagus; hoy forma 
parte de la Mancha y del Calvados. 

Besso: Biog. Sátrapa de la Bactriana, que tomó 
parte en la batalla de Arbelia, después de la cual, 
con Narbazanes y otros sátrapas, determinaron co- 
ger á Darío fugitivo, matarle y dividirse el reino; 
pero fué perseguido y preso por los Griegos, que lo 
entregaron á Oxatres, hermano de Darío, quien le 
hizo dar muerte en horrible suplicio por los años 
328 ant. J. C. 

Besta: s. f. ant. Bestia. 

Bestado: p. p. de bestarse. 

Bestalé + s. m. Germ. Un banco ó asiento. 

Bestar (SANTA MARÍA DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Cospeito, en la prov. y dióc. de Lugo, 
y part. jud. de Villalba. 

Bestarse: v. r. Germ. Sentarse. 

Besteiros (SAN PEDRO DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Saviñao, en la prov. y dióc. de Lugo, 
y part. jud. de Monforte. 

Bestezuelas:s. f. d. de bestia. 

Bestia: s. f. Animal cuadrúpedo; comúnmente 
se entiende por los domésticos, como caballo, mulo, 
mula, etc.—El hombre rudo é ignorante; se usa tam- 
bién como adj. com. en esta acepción. — BESTIA DE 
ALBARDA: El asno ó jumento. Usábase de esta locu- 
ción por fórmula en las sentencias de causas crimina- 
les cuando se condenaba al reo á algún castigo afren- 
toso, que generalmente se sufría montado sobre una 
bestia de esta clase.— BESTIA DE CARGA: El animal 
destinado á llevar carga, como el macho, la mula, el 
jumento.—BESTIA DE GUÍA: La que para llevar alguna 
carga ó persona dan las justicias en virtud de guía ó 
pasaporte que con este objeto se concede.—Á LA BES- 
TIA CARGADA EL SOBORNAL LA MATA: ref. que signi- 
fica que el que tiene muchas obligaciones ó cargas, se 
rinde si se le aumenta alguna por más ligera que sea. 
— QUIEN QUIERE BESTIA SIN TACHA, Á PIE SE ANDA: 
reí. que enseña que no se han de buscar imposibles, 
sino tomar las cosas como pueden ser.—RENIEGO DE 
BESTIA QUE EN INVIERNO TIENE SIESTA: Reprende á 
los que son flojos y perezosos.— Pur lo que respecta 
á la forma, bestia designa, en el reino animal, todo 
lo que no es hombre. Nadie es bestia si no tiene el 
cuerpo peludo como un mono, ni escamoso como una 
carpa, ni emplumado como un avestruz, y sobre todo, 
si camina apoyándose verticalmente sobre los miem- 
bros posteriores, con la nariz erguida: esta última 
facultad es la que más esencialmente caracteriza al 
hombre; por tanto el que carezca de las circunstan- 
cias arriba mencionadas, de seguro no será una bes- 
tia, pero no se puede afirmar que deje de ser un bes- 
tía. Bajo tal hipótesis, la historia de las bestias no 
menos se halla en La Bruyere que en Buffon, siendo 
de notar que los diferentes caracteres que distinguen 
á los hombres entre sí los separan tan poderosamente 
por lo que atane á la recta razón, cuanto como los 
animales difieren por el instinto. El instinto es la fa- 
cultad innata en el animal, que le induce á buscar lu 
que le es necesario y evitar lo que le perjudica; para 
proceder á estas diferentes operaciones , sólo conoce 
un camino que incesantemente sigue, pues no tiene 
facultades bastante poderosas y eficaces para desviar- 
se de él. Un gato se deja morir de hambre sobre un 
montón de trigo, cuyos granos, que podría triturar 
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con sus dientes, pudieran convertirse en harina den- : haber triunfado de las bestias en el anfiteatro, fué 
tro de su boca y suministrarle un alimento semejan- : necesario que la nobleza imitase sus jefes y tomó su 


te al engrudo ó papilla que más de una vez le ha ser- 
vido como alimento sabroso : hé aquí uno de los efec- 


parte en esta degradación. Así un día el Senado se 
vió obligado á revocar la prohibición hecha á los ca- 


tos del instinto. Un avaro se priva hasta de lo más | balleros y á los senadores de aparecer en el teatro; y 


indispensable, satisfecho con recontar diariamente 
sus talegas de oro: hé aquí uno de los efectos del ca- 
rácter. Cúmplenos anadir que el hombre enrucina- 
do, esto es, dominado por una pasión, se hace infe- 
rior á los mismos animales, y que el gato, á quien la 
Naturaleza rehusó la facultad de reflexionar y com- 
binar, es en cierto modo mucho menos estúpido que 
el avaro cuyo carácter hace nulas la inteligencia y la 
reflexión. Todo hombre que obra contra las leyes de 
la razón, se hace, pues, merecedor del calificativo de 
bestia. || Quim. ant. LA BESTIA VENENOSA DE LOS 
“SABIOS: La piedra filosofal cuando está sublimada; 
también se le llama serpiente. || Rel. LA BESTIA DEL 
APOCALIPSIS: Animal fantástico que San Juan coloca 
en el Cielo, y que algunos toman por la figura del 
Anticristo. I| Zool. GRAN BESTIA: El anta. — El 
tapir. 

Bestia (Lucio CALPURNIO): Biog. Tribuno de la 
plebe y cónsul romano, que vivía en el siglo II ant. 
de J. C. Encargado de perseguir á Yugurta, se dejó 
sobornar por este Principe é hizo un vergonzoso Tra- 
tado, al cual negó el Senado su aprobación. Acusado 
por Mencio, fué condenado á destierro perpetuo. 

Bestiaje: s. m. El conjunto de bestias de carga. 
Leg. Se dió este nombre á una ant. contribución 
que recaía sólo sobre las bestias. 

Bestial: s. m. Bestia vacuna, mular, caballar ó 
asnal.—adj. Brutal é irracional. 

Bestialidad: s.f. Estado moral del hombre que, 
aunque privado de juicio, no se halla demente.— 
Brutalidad.—Pecado de lujuria cometido con una 
bestia. , 

Bestializado: p. p. de bestializarse. 

Bestializarse: v. r. Embrutecerse. 

Bestialmentes ady. m. Con bestialidad. 

Bestiame: s. m. ant. Bestiaje. 

Bestiarios: s. m. pl. Hist. Se daba este nombre 
cn Roma á los que lidiaban con las fieras, bien por 
sentencia judicial, bien por hacer gala de sus fuer- 
zas. Casiodoro dice que esta bárbara costumbre vie- 
ve de los Atenienses, que al principio por supersti- 
ción, y después para acostumbrar el pueblo á la car- 
nicería y á inspirarle valor, divirtiéndole con estos 
sangrientos espectáculos, fundaron escuelas donde 
se instrula á los bestiarios en el arte de combatir y 
lidiar con los animales. Había también otra clase de 
bestiarios; la de los grandes y de los patricios, que 
vara agradar á los emperadores se degradaban hasta 
este punto. César habia sido el primero en envilecer 
à los senadores para hacer su oposición menos temi- 
ble; á fuerza de caricias habia obligado al caballero 
Laberio á subir al teatro y figurar en las farsas que 
“omponía. Laberio se vengó de ello poniendo este 
verso en su papel: Necasse est multos timeat quem 
multi timent; que quiere decir: «Necesario es que 
tema á muchos aquel á quien muchos temen.» Los su- 
cesores de Laberio no fueron tan escrupulosos como 
él. En tiempo de Augusto tuvo lugar una cacería, en 
la que los patricios figuraron solos como bestiarios. 
Cuando, más tarde, los emperadores descendieron 
á la arena, cuando Nerón se hizo auriga, cuando 
Cómmodo se hizo llamar el Hércules romano por 


lo que era infamante aun para los esclavos, vino á 
ser glorioso para los hombres más ilustres, hasta el 
punto que las mujeres quisieron tener su parte en 
esta vergonzosa celebridad. || Lit. Se da el nombre de 
Bestiarios á los poemas compuestos en los siglos X 11 
y XIII sobre el género de vida, las costumbres y los 
hábitos de los animales, los cuales por cierto están 
muy lejos de distinguirse por la verdad y exactitud 
de sus «observaciones. 

Bestiedad: s. f. ant. Bestialidad. 

Bestihuela: s. f. d. ant. de bestia. 

Bestión: s. m. aum; de bestia. 

Bestipe: s. f. Germ. Riqueza. 

Bestizuela: s. f. ant. d. de bestia. 

Béstola: s. f. Arrejada. 

Bestracá: (eog. Esp. Aldea agr. al ayunt. de 
Baget, en la prov. de Gerona y part. jud. de Olot. 

Bestachel (ALEJANDRO): Biog. Novelista ruso, 
que n. en 1795 y m. en 1837; era edecán de Alejan- 
dro de Wurtemberg y habiendo resultado complicado 
en una conspiración militar en 1825, fué degradado 
y enviado como soldado raso á la Siberia, de donde 
pasó después al ejército del Cáucaso y pereció en un 
combate. || Bibl. Publicó muchas novelas de costum- 
bres militares muy exactas, y el almanaque titulado 
La Estrella polar, el primero que vió la luz pública 
en Rusia. 

Bestué: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Puérto- 
las, en la prov. de Huesca y part. jud. de Boltaña. 

Bestujefl-Rumine: Hist. y Biog. Familia no- 
ble rusa, de origen inglés, la cual dió á la nación va- 
rios hombres célebres. - MIGUEL PETROVITCH, CONDE 
DE BESTUJEF-RUMINE, que n. en 1683 y m. en 1760, 
fué embajador en Suecia y en Francia, su esposa 
entró en una conspiración contra la czarina isa- 
bel en 1743 y se le aplicó la pena del knout, esto es, 
se le cortó la lengua y fué desterrada á la Siberia.- 
ALEXIS PETROVITCH, CONDE DE BESTUJEF-RUMINE, 
que n. en Moscou en 1693 y m. en 1766; desde su ju- 
ventud hasta el 1717, sirvió á Jorge I de Inglaterra, 
fué gentilhombre de la princesa Ana Ivanov na, se 
unió con Biren, entró en el consejo privado, y en 1744 
era gran canciller de la corte de Isabel. El fué quien 
gobernó durante largo tiempo; bizo entrar á la Ru- 
sia en los principales vegocios de Europa, como alia- 
da de Maria Teresa contra Francia el año 1747, y 
como aliada del Austria y de Francia. contra Fede- 
rico 1. Derribó al favorito Lestocq, se declaró con- 
tra el príncipe heredero Pedro; pero no tardó en caer 
en desgracia él mismo, y en 1758, se hallaba relegado 
al olvido en una aldea inmediata á Moscou. Catali- 
na II le devolvió en adelante todos sus honores. Era 
un genio vigoroso, pero insaciable é inmora!l.- MIGUEL 
BESTUJEF-RUMINE, gentilhombre, teniente del regi- 
miento de Pultawa; metido en varias conspiraciones 
contra la familia imperial con objeto de regenerar la 
Rusia, fué sorprendido en Enero de 1826 con las ar- 
mas en la mano durante la insurrección de Vassil- 
kof, y fué ejecutado con 4 de sus cómplices. 

Besucado: p. p. de besucar. 

Besucador, ra: adj. y s. m. y f. fam. Que be- 
suca. 
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Besucar: y. a. fam. Que besa repetidamente. 

Besucón, na: adj. y s. m. y f. fam. Besucador. 

Besugada: s. f. Francachela en la que sólo se 
come besugo, ó en que este pescado es el plato prin- 
cipal. 

Besugazo: s. m. aum. de besugo. 

Besugo: s. m. Zool. Pez del género esparo, muy 
común en los mares septentrionales de Espana; tiene 
de largo unos 25 centimetros, el cuerpo comprimido, 
de color azul claro por el lomo y blanco por el vien- 
tre con una mancha casi negra junto á las agallas; su 
carne es blanca y de buen gusto. —También se le en- 
cuentra en algunas costas del Mediterráneo; aunque 
á éste se le tiene por una variedad del género pajel. 
—Se da también este nombre á una especie del den- 
tón.—El besugo frecuenta las playas durante la pri- 
mavera, yendo en busca de los animales conchíferos 
que abundan en las cavernas submarinas. Los movi- 
mientos vitales del besugo sun muy intensos, de 
modo que su irritabilidad subsiste algún tiempo des- 
pués de su muerte. — 003 DE BESUGO: met. y fam. 
Se dice de la persona que no tiene brillo ni expre- 
sión en la mirada.— TE VEO, BESUGO, (Ó YA TE VEO, 
BESUGO), QUE TIENES EL OJO CLARO: fr. met. y fam. 
con que se da á entender que se penetra la intención 
de alguno; se suele decir á veces solo la mitad de la 
frase: te veo, besugo; ó ya te veo, besugo. | 

Besuyuera:s.Í. La que vende besugo.—Cazue- 
la ovalada que sirve para asar ó guisar besugos ú 
otros pescados enteros. 

Besuguero+: s. m. El que vende ó trasporta be- 
sugos.— prov. En Asturias, anzuelo para pescar be- 
sugos. 

Besuguete: s. m. d. de besugo.—Pajel. 

Besuguillo, to: s. m. d. de besugo. 

Besuki: Geog. Prov. ó división de la isla de Ja- 
va, en las posesiones holandesas; tiene unos 110.000 
hab. 

Besullo (SAN MARTÍN DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Allande, en la prov. y dióc. de Ovie- 
do y part. jud. de Cangas de Tineo. 

Besullo (SAN MARTÍN DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. y part. jud. de Cangas de Tineo, en la 
prov. y dióc. de Oviedo. 

Besuqueado: p. p. de besuquear. 

Besuquears: v. a. fam. Besucar. 

Besuqueo: s. m. La acción de besuquear. 

Besyuya: Geog. ant. C. muy comercial de la In- 
dia ant., sit. en el mismo punto donde está hoy la 
de Pegú. 

Beta: s. f. Pedazo de cuerda ó hilo. || Art. y Of. 
Entre pescadores, la faja ó parte de la red que co- 
rresponde en propiedad á cada uno en el total de la 
Mamada cedazo ó trahiño, y cuya parte de interés 
forma el quiñón. i} Astron. La segunda estrella de 
la constelación de la Virgen ó Virgo. || Bot. Género 
de plantas quenopódeas, que crecen espontánea- 
mente en las regiones meridionales de Europa. || 
Filol. La segunda letra del alfabeto griego, que co- 
rresponde á la que en el nuestro se llama be. Il 
Mar. Cuerda de esparto.—Cualquiera de las cuerdas 
empleadas en los aparejos, como no sea guindaleta ú 

otra cosa que por su grueso y hechura tenga su nom- 
bre particular.—Tira. 

Betán (SAN MARTÍN DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. de Baños de Molgas, en la prov. y dióc. de 
Orense y part. jud. de Allariz. 
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Betancuria: Geog. Esp. V. con ayunt., á la que 
se hallan agr. las aldeas de Valle de Santa Inés y 
Vega de Río de Palmas, en la prov. y dióc. de Cana- 
rias, part. jud. de Arrecife é isla de Fuerteventura, 
con 701 hab. Está sit. al N. de la isla, en el fondo de 
un barranco, coronado de cerros; su clima es media- 
namente sano. El terreno es árido y produce cerea- 
les, maíz, garbanzos y patatas; cría ganado y tiene 
caza. 

Betania: Geog. ant. (V. BETHANIA.) 

Betanzos: Geog. Esp. C. con ayunt., á la que se 
hallan agr. las feligr. de Santa María y Santiago de’ 
Azogue, San Martín de Brabio, San Esteban de Pia- 
dela, Santa María de Pontellas, Santiago de Requián, 
San Martín de Tiobre y San Pedro de Viñas, en la 
prov. de la Coruña, dióc. de Santiago y cab. del part. 
jud. de su nombre, con 8.122 hab. Está sit. sobre 
una colina por cuyas faldas corren los ríos Mandén 
y Mendo, con buena ventilación y clima sano. Las 
casas de la pob. en general son de regular aspecto y 
algunas de ellas ofrecen buenas comodidades; las ca- 
iles, que son limpias y enlosadas, formen grandes 
pendientes, exceptuando la parte del camino de Cas- 
tilla, donde hay un bonito paseo. Los templos y la 
Casa consistorial son sus mejores edificios, los pri- 
meros revelan una gran antigüedad; hay hospital, 
colegio de 2.* enseñanza y escuela de Música, ambos 
establecimientos sostenidos por el Municipio, ade- 
más de los correspondientes á la 1.* enseñanza; tiene 
administración de correos, estación telegráfica de 
servicio limitado, estación en el ferrocarril del Nor- 
oeste en la sección de Lugo á la Coruña, casinos, 
uno de ellos con teatro, fondas, posadas, cafés, etc., 
etcétera. Su comercio es bastante activo, particular- 
mente en ganado, aves, huevos y caza para el abas- 
tecimiento de la Coruña y el Ferrol; su principal in- 
dustria es la agrícola, pero hay también fabricación 
de curtidos y alfarerías, además de los oficios mecá- 
nicos y profesiones necesarias para el servicio de la 
pob. Sus afueras son deliciosas; el terreno, aunque 
desigual, es muy fértil, y produce abundancia de ce- 
reales, legumbres, lino, hortalizas, frutas y vino; 
cría ganado vacuno, de cerda y lanar; hay caza de 
perdices, liebres y conejos, y tiene buena pesca en 
los ríos y en la ría, siendo dignos de mención los 
salmones del Mandén.— El part. jud. es de ascenso, 
pertenece á la audiencia territorial y sala de lo Cri- 
minal de la Coraña; tiene 531.177 hab. y lo forman 
los 10 ayunt. siguientes: Abegondo.-Aranga.- Ber- 
gondo.-Betanzos:-Cesuras.-Coirós.-Irijoa.-Oza.—Pa- 
derne.-Sada. 

Betanzos (EL P. DomiNGO DE): Biog. Misionero 
español, que n. en León y m. en 1549; entró en la 
Orden de San Benito, después vivió durante muchos 
años en la isla de Ponza, cerca de Nápoles, entregado 
á todas las austeridades de la soledad. Volvió á Es- 
paña, fué ordenado sacerdote y se dirigió á la isla Es- 
pañola ó de Santo Domingo en 1514. Desde entonces 
fué el protector declarado de los desgraciados Indios; 
en 1526 pasó á Méjico y continuó su obra de caridad, 
fundó un convento de su Orden en Méjico y otro en 
Guatemala en 1528. Después de un viaje á Roma, 
para sostener los derechos de sus hermanos, fué ele- 
gido provincial de la Orden en 1535. Gracias á sus 
esfuerzos, el papa Paulo IH, por una célebre bula de 
1537, recordó á los Cristianos que los Indios eran 
sus hermanos. Betanzos rehusó el obisp. de Guate- 
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mala; su deseo era ir á concluir su vida en las Indias 
Orientales; pero se lo impidieron y habiendo querido 
volver á Europa, murió poco tiempo después de su 
llegada en el Convento de San Pablo de Valladolid. 

Betanzos (JUAN DB): Biog. Historiador español, 
que n. en Galicia; vivió en el siglo XVI. 11 Bibl. Se 
conserva un manuscrito suyo: Historia de Indorum 
moribus, imperio regum rebusque eorum gestis us- 
que ad Hispanorum adventum. 

Betarraca: s. f. Betarraga. - 

Betarragas s. f. Remolacha. 

Betarrata: s. f. Betarraga. 

Betarres: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. de 
Aldeas de Medina, en la prov. de Burgos y part. jud. 
de Villarcayo. 

Betato (EL): Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. de 
Gerbe y Griébal, en la prov. de Huesca y part. jud. 
de Boltana. 

Betau ó Betuwe (país pantanoso): Geog. Isla 
de la Holanda, prov. de Gúeldres, formada por el 
Wabhal y el Rhin; es el ant. país de los Bátavos. 

Betaulio: s. m. Quím. Manteca de bambú, acei- 
te espeso, que se extrae de una especie de palmera 
africana, poco conocida. 

Betchik: Geog. Lago de la Turquía Eurepea, en 
el baj. y 4 28 k. E. de Salónica; tiene 18 k. de largo 
por 10 de ancho. Es muy abundante en pesca, y da 
origen á un riachuelo de unos 10 k. de largo que des- 
agua en el golfo de Contesa. En algunos veranos se 
seca. 

Betchik ó Buynk-Betchik: Geog. V. de la 
Turquía Europea, en el bajalato de Salónica y cerca 
de la orilla septentrional del lago de su nombre, con 
unos 3.400 hab.; tiene baños de aguas termales. 

Betchuanas ó Bechuanas, llamados también 
Betjuanas, Buchuanas, Mulitjuanas, y Sitjuanas): 
s. m. pl. Hist. y Geog. Pueblos indígenas del África 
Meridional, en el interior, al N. de la Hotentocia. 
Aproximadamente se pueden indicar como límites 
antiguos de su país: al S., las fuentes del Orange ó 
del Fal; al E., las costas de Natal y de Sofala; al N. 
el lago N'gami y quizá la comarca en donde reside 
actualmente Mosele-Katse; al O., en fin, la que ocu- 
pan los Damaras y los Namaquas. Encuéntrase hoy 
una de sus tribus más al N. en las orillas del Zambe- 
ze, en donde se ha establecido á principios del siglo 
próximamente: esta tribu es la de los Makololos. Por 
otro lado, una gran parte de su propio país ha pasa- 
do, en nuestros días, á poder de los colonos emigra- 
dos de la colonia del Cabo, los cuales amenazan lle- 
var cada vez más adelante su dominación. Antes de 
principios de este siglo, los Betchuanas eran poco 
conocidos. En 1801, Fruter y Sommerville avanzaron 
en su país hasta Litaku, en donde se alzaba entonces 
la cap. de los Batlapis. Hacia 1808, Towan y Dona- 
von, á la cabeza de una expedición enviada al interior 
del África por lord Caledon, entonces gobernador de 
la colonia del Cabo, penetraron en el país de los Bet- 
chuanas. Debían dirigirse á los establecimientos por- 
tugueses de Mozambique ó de Sofala; pero llegados 
hacia el Molopo, estos infortunados viajeros dieron 
por última vez noticias de su expedición, y nunca se 
ha podido averiguar de qué manera perecieron. Pa- 
rece, sin embargo, que la expedición que mandaban 
había conseguido avanzar hasta bastante cerca de la 
costa oriental. Algunos años después, en 1812, Bus- 
chell exploraba la misma comarca y recogía sobre su 
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historia natural y sus habitantes, un sinnúmero de 
reseñas preciosas. Casi al mismo tiempo los Betchua- 
nas fueron igualmente visitados por John Campbell, 
que, en un segundo viaje realizado en 1820, penetró 
hasta Karichuene, en el país de los Rahurutsis. En 
esta última época, la misión protestante inglesa de 
Litaku existía ya, y 10 años más tarde fueron mi- 
sioneros franceses á predicar el Evangelio á los Bet- 
chuanas. En 1834-1835 las mismas poblaciones fue- 
ron visitadas por la expedición cientifica del doctor 
A. Smiht, sabio naturalista que llegó hasta las ori- 
llas del Linspopo. Desde entonces el país de los Bet- 
chuanas ha sido recorrido frecuentemente y en di- 
versos sentidos por viajeros europeos, y se ha escrito 
mucho relativamente á estos pueblos.—Según las re- 
laciones de estos diferentes viajeros, los Betchuanas 
presentan caracteres evidentes de una civilización 
rudimentaria en su organización política y social, así 
como en su lenguaje, que está sometido á ciertos 
principios de Gramática. El color de su cutis es de un 
moreno Café; el de la tribu Barolong es menos subi- 
do. Son de mediana estatura, bien formados, y sus 
cabellos tienen la naturaleza lanuda que distingue 
tan generalmente á la raza negra. De un carácter dul- 
ce y pacifico, rara vez sus numerosos conflictos tie- 
nen un desenlace sangriento. Sus armas defensivas 
y ofensivas consisten únicamente en una lanza lige- 
ra y un pequeño escudo, y se dejan con frecuencia 
someter, sin ofrecer mucha resistencia. Todas las 
faenas de la agricultura las hacen las mujeres, cuan- 
do no tienen esclavos de los que cogen en la guerra. 
Los hombres se dedican á la caza y á la cría del ga- 
nado. Comen la carne de los animales que matan en 
la caza, y tienen repugnancia, casi horror, al pesca- 
do. Su traje se compone de pieles de animales, cur- 
tidas; sus adornos consisten en anillos de cobre, col- 
gados de las orejas, y en brazaletes del mismo metal 
y grandes anillos de marfil, que llevan en el ante- 
brazo. Entre los Betchuanas está en uso la poliga- 
mia; cuando un joven quiere casarse compra una 
mujer que le cuesta una docena de bueyes, y ésta 
tiene la obligación de construir una casa y pesebre 
con un cerco; tienen tantas mujeres como pueden 
mantener y todas están sujetas á las mismas faenas. 
— Los Betchuanas poseen una idea del alma que creen 
reside en el corazón, y así de un hombre de bien di- 
cen que tiene el corazón blanco, y dicen de un hom- 
bre malo que lo tiene negro. Creen en un Sér invisi- 
ble, creador de la Naturaleza, dispensador supremo 
del bien y del mal, y le llaman Murimo, de donde 
viene que llaman murinna á los señores ó poderosos. 
Un gran sacerdote, que es el primer personaje des- 
pués del rey, preside las ceremonias religiosas; los 
sacerdotes están encargados de observar los astros y 
de componer el calendario.— El año de los Betchua- 
nas tiene 13 meses lunares, y distinguen los plane- 
tas de las demás estrellas.— El Gobierno que está 
representado por una monarquía hereditaria, cuyas 
funciones están poco determinadas, es casi nulo en 
tiempo de paz; en tiempo de guerra el rey se pone 
al frente de las tropas. 

Betel: s. m. Bot. Planta trepadora del género pi- 
mienta, (piper betel, L.), que sube derecha por los 
árboles; sus hojas, hendidas en la base, aovadas, 
aguzadas y con los nervios medio esparcidos, de modo 
que se parecen algo á las del limonero, tienen cierto 
sabor á menta, y sirven para la composición del buyo 
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ó betel; el fruto es una especie de baya que contiene 
una semilla ó grano como de pimienta. El betel crece 
en las Indias Orientales, particularmente á orillas 
del mar; se cultiva como la viña, con tutores para su 
sostén, y algunas veces se le hace trepar por el árbol 
que produce la areka.—Preparación masticatoria lla- 
mada también buyo, en la que entran las hojas ó 
frutos del betel, y la cual se compone con las 4 sus- 
tancias siguientes: la hoja y á veces el fruto tierno 
del betel y de otra especie de pimienta, (piper betel 
y piper scriboa); una porción bastante grande de 
hojas de tabaco; cal viva, como una cuarta parte del 
peso de la mezcla; la nuez de una palmera llamada 
areka (areka cathecu, L.) que constituye su mitad. 
Este masticatorio, en virtud de sus cualidades tóni- 
cas y astringentes, facilita poderosamente la diges- 
tión, y en consecuencia las demás funciones de las 
vísceras intestinales; da á la saliya un color rojo, y 
á toda la boca un tinte viscoso, muy erróneamente 
considerado por algunos naturalistas como un carác- 
ter de la raza malaya que babita en las regiones tro- 
picales de la India. El betel es un agente poderoso 
de irritación, que combinado con los baños fríos y las 
fricciones oleaginosas sobre la piel, realza la cuali- 
dad tónica de ésta é impide los sudores excesivos que 
atormentan y debilitan á los habitantes de los climas 
ecuatoriales. Se ha observado que su uso preserva 
generalmente de las fiebres y disenterías, y que aun- 
que ennegrece el esmalte de los dientes, lo corroe y 
acaba por destruirlo, de ningún modo ataca á las 
membranas de la boca. Los Indios ricos no se con- 
tentan con la preparación del betel tal como queda 
descrita, que es el método común, sing que le mez- 
clan alcanfor de Borneo, leño de áloe, almizcle, ám- 
bar gris, etc. 

Betelú: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la prov. de 
Navarra, dióc. y part. jud. de Pamplona, con 605 hab. 
Está sit. en la orilla del río Azpiroz, en terreno que- 
brado y escabroso; su clima es sano. Sus tierras son 
de regular calidad y producen cereales, maíz, casta- 
nas, alubias, patatas, nabos, hortalizas y frutas; cría 
ganado, y tiene caza y pesca. Posee aguas minerales. 

Betelú (Baños DE): Geog. y Miner. Estableci- 
miento de baños y aguas minerales, sit. á poca dis- 
tancia de la pob., sobre la carretera. — En terrenos 
cretáceos, y muy cerca de unas minas de hierro y ca- 
lamina, brotan 3 manantiales, de ellos 2, de igual 
calidad, dentro del establecimiento; las aguas del 
más ant. llamado en el país /turri-Santu, Fuente- 
Santa, se reunen en un depósito y se emplean en ba- 
ños y chorros, y las del otro, en el cual se ha coloca- 
do un grifo, se usan en bebida; el que brota fuera del 
establecimiento, se halla á unos 80 metros al E. del 
mismo, al final de una alameda, y se llama Dama- 
Aturri; se usa allí mismo, pero por medio de una ca- 
nería subterránea sus aguas son conducidas al esta- 
blecimiento donde también pueden beberse. El cau- 
dal de los 2 primeros manantiales juntos es de 28'33 
litros por segundo, y el del otro es de 68*32 litros en 
el mismo espacio de tiempo. Las aguas que brotan 
dentro de la casa son inceloras, trasparentes, de olor 
ligeramente hepático, sabor débilmente salino y he- 
pático, untuosas al tacto y al paladar, con una tem- 
peratura constante de 24° C.; las del otro venero son 
claras, trasparentes, insípidas é inodoras, y su tem- 
peratura es de 24° C.; las primeras están clasificadas 
de sulfuradas sódicas, y contienen: ácido carbónico, 
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nitrógeno, sulfuro y cloruro sódicos, sulfatos sódico 
y cálcico, bicarbonatos sódico y magnésico, alúmina, 
Sílice y sustancias orgánicas nitrogenadas. Las se- 
gundas, ó sea las de Dama-Iturri, están clasificadas 
de cloruradas sódicas bicarbonatadas, y contienen: 
cloruros sódico, magnésico y cálcico, carbonatos cál- 
cico, magnésico, sódico, amónico y ferroso, sulfatos 
sódico, cálcico y potásico, materia orgánica, sílice 
libre, nitrato sódico, silicato sódico y alumínico y 
fosfato alumínico, y además ácido nitroso, óxido de 
manganeso y litina. Estas aguas, comparables á las 
de Eaux-Bonnes y á las de Panticosa, están indicadas 
en las afecciones catarrales y diatésicas del aparato 
respiratorio; en el herpetismo en sus manifestacio- 
nes dermatósicas, principalmente húmedas; en el 
escrofulismo, primero y segundo período; en el reu- 
matismo, aumentando la temperatura de los baños, 
y en la sífilis, como tónicas y reconstituyentes. Su 
especialización es el herpetismo y el escrofulismo 
en sus manifestaciones del aparato respiratorio. La 
concurrencia en 1877 fué de 739 personas de todas 
clases. El establecimiento es bueno y capaz para 
200 bañistas. En la planta baja hay la sala balnearia 
con 11 pilas de mármol rojo, un gabinete para duchas 
y chorros y las fuentes para la bebida; en el piso 
principal hay una sala para 12 pulverizadores fijos y 
varios gabinetes para inhalaciones, baños locales y 
otros usos. El agua se calienta al abrigo del aire por 
medio de un serpentín sumergido en un baño de ma- 
ría. La temporada oficial es de 15 de Junio á 30 de 
Setiembre.— Los concurrentes pueden dirigirse al 
establecimiento- desde la estación de Irurzún en la 
línea férrea de Zaragoza á Pamplona y Alsasua, ó 
desde la de Tolosa en la línea del Norte, de las cua- 
les dista próximamente unos 16 k. y de donde salen 
carruajes que en poco tiempo conducen allí. 

Betenama: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Val- 
verde, en la prov. de Canarias y part. jud. de Santa 
Cruz de Tenerife. 

Betencurtía ó Bethencourtias: s. f. Bot. Gé- 
nero de plantas leguminosas, originarias de las mon- 
tañas del Brasil. 

Bétera: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la prov. y 
dióc. de Valencia, part. jud. de Liria, con 2.610 hab. 
Está sit. en la falda de un cerro y á la izquierda del 
barranco llamado Caraixet; su clima es sano. El te- 


-rreno es llano y fértil; produce cereales, legumbres, 


hortalizas y frutas; cría ganado. 

Betės: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Aso de So- 
bremonte, en la prov. de Huesca y part. jud. de Jaca. 

Betesa: Geog. Esp. L. con ayunt., al que se ha- 
lan agr. el 1. de Obis y la aldea de Santa Eulalia, en 
la prov. de Huesca, dióc. de Lérida y part. jud. de Be- 
nabarre, con 363 hab. Está sit. en el declive de una 
elevada sierra; le combate el viento O. y su clima es 
sano. El terreno es montuoso y produce cereales, le- 


gumbres y hortalizas; cría ganado y tiene caza. 


Betesumia: s. f. Germ. La pasa. 

Beteta: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la prov. y 
dióc. de Cuenca, part. jud. de Priego, con 541 hab. 
Está sit. en la Sierra de Cuenca, á entrambos lados 
del camino de esta c. å Molina; su clima es mediana- 
mente sano. El terreno es montuoso y áspero; pro- 
duce cereales, patatas, legumbres, frutas y hortali- 
zas; cria ganado y tiene caza y pesca. — En el sitio 
llamado el Rebollar hay un manantial de aguas fe- 
rruginosas bicarbonatadas, á la temperatura de 21°, 
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indicadas generalmente para la curación de las dis- 
pepsias, gastralgias, gastroenteritis crónicas, infar- 
tos hepáticos y cistitis catarrales, y especialmente 
para las del eretismo nervioso, neuralgias, histeris- 
mo, metritis catarrales, y leucorreas. Hay un estable- 
cimiento donde los bañistas encuentran regular aco- 
modamiento; el viaje puede hacerse en coche desde 
Guadalajara ó desde Cuenca. 

Beth: s. f. Filol. La segunda letra del alfabeto 
hebreo y la primera de las labiales correspondiente á 
la que nosotros llamamos be. 

Bethabara: Geog. ant. L. donde San Juan Bau- 
tista administró el bautismo, sit. en la orilla orien- 
tal del Jordán, al S. de la embocadura del Wady- 
Seir; se llamaba también Bethania. 

Beth-Anath: Geog. ant. C. de la Palestina, en la 
tribu de Neftalí, plaza fuerte de los Cananeos en la 
época de.la entrada de los Israelitas en la Tierra de 
promisión. 

Bethania ó Betania: Geog. V. de la ant. Pa- 
lestina, en la tribu de Benjamín, á 10 k. S. de Jeru- 
salén, al pie del monte Olivete. Allí habitaban Mar- 
ta, María y su hermano Lázaro, que fué resucitado 
por el Salvador. Todavía se ven algunas cosas que re- 
cuerdan la época de la misión del Señor, entre ellas 
la tumba de Lázaro. — Hubo otra Bethania á orillas 
del Jordán. (V. BETBABARA.) 

Betharram: Hist. rel. y Geog. Santuario de 
Francia, sit. á unos 25 k. de Pau, en el l. de Leste- 
lle, Bajos-Pirineos, cerca del Gave y al extremo del 
pintoresco valle de Nay. Fué fundado en 1475 en ho- 
nor de una imagen de la Virgen, revelada, según la 
leyenda, á unos jóvenes pastores por una luz mila- 
grosa. Durante las guerras de religión fué saqueado 
y entregado á las llamas por las tropas del Conde de 
Montgomery. Reedificado en 1618 por orden del ar- 
zobispo de Auch, Juan de la Saleta, fué dotada al 
año siguiente de otra imagen que, según se dice, en 
tiempo de la invasión de Montgomery había sido 
trasladada á Santiago de Galicia, la cual desde enton- 
ces ha sido visitada por un gran número de peregri- 
nos. En 1621 el abate Charpentier añadió la devo- 
ción á la Santa Cruz á la devoción á laVirgen, hizo 
construir una capilla y las estaciones del Calvario 
en un montecillo cercano y fundó la primera Con- 
gregación de Betharramitas, que cuando la Revolu- 
ción, en 1794, fué obligada á dispersarse. Al resta- 
blecerse el culto católico, Betharram fué destinado á 
Seminario hasta 1833 en que el obispo de Bayona, 
Lacroix, estableció allí de nuevo á los Betharramitas 
con el nombre de Sociedad de Sacerdotes del Sagrado 
Corazón de Jesús. 

Betharramita ó Betharramista : s. m. y 
adj. Hist. rel. Sacerdote de la Sociedad del Sagrado 
Corazón de Jesús, que fué fundada por el abate Char- 
pentier en 1622. Estos sacerdotes se dedican á la pre- 


dicación y á la enseñanza, y en la dióc. de Bayona di- 


rigen varias casas de retiro y de educación, entre 
ellas las de Betharram y de Sarrance. Esta Congre- 
gación tiene algunas casas en las Repúblicas del Pla- 
ta, especialmente las de Buenos Aires y de Montevi- 
den, establecidas en 1856 y 1864, respectivamente. 

Bethel ó Betel: Geog. ant. C. de la Palestina, 
en la tribu de Benjamín, cerca de la tribu de Efraim, 
célebre en la historia de Abraham y de Jacob; Jero- 
boam colocó en ella uno de los becerros de oro ado- 
rados por los Judios infieles. 
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Bethencourt y Molina (AGUSTÍN DE): Biog. 
Célebre ingeniero español, que n. en Tenerife, en 
1760 y m. en 1826, descendiente de Juan de Bethen- 
court. Llegó á ser inspector general del Cuerpo de 
Ingenieros de caminos y canales; no habiendo que- 
rido reconocer el Gobierno de José Bonaparte, entró 
al servicio de la Rusia, donde llegó á ser teniente ge- 
neral. Creó el Cuerpo de Ingenieros hidráulicos y una 
Escuela para el estudio de las Ciencias exactas. Fué 
inventor de un nuevo modelo de desaguaderos y cons- 
truyó los edificios de Rijuiroworod. Era miembro 
correspondiente del Instituto de Francia. || Bibl. Se 
le conocen una Memoria sobre la fuerza expansiva 
del vapor de agua, 1790; Ensayo sobre la composi- 
ción de maquinas, 1808, y otras obras. 

Bethencourt (JuAn. SEÑOR DE): Biog. Hidalgo 
y aventurero normando, chambelán de Carlos VI; hi- 
potecó sus propiedades rurales á su pariente Roberto 
de Braquemont, almirante de Francia, en cambio de 
ciertos derechos sobre las islas Canarias que le había 
cedido Enrique IH de Castilla. Partió de la Rochela 
en 1402 con algunos aventureros y su companero Ga- 
difer de la Sale; se apoderó de dichas islas en los años 
1402-1504, fundó en ellas el primer establecimiento 
europeo, convirtió sus habitantes al Cristianismo, 
obtuvo para ellos un obispo, y regresó en 1406 á sus 
posesiones de Normandía ; m. en 1425, en Granville. 

Bethencourt (PEDRO): Biog. (Y. el art. BETH- 
LEEMITA.) 

Bethisae (Juan): Biog. Favorito y consejero de 
Juan, duque de Berry, natural de Beziérs, que con 
sus exacciones arruinó á la prov. de Languedoc, de 
la que su señor era gobernador, é hizo una fortuña 
escandalosa: cuando Carlos VI subió al trono, mo- 
vido por las justas reclamaciones de sus súbditos, 
separó al Duque de Berry, su hermano, del gubierno 
del Languedoc, y mandó prender á Bethisac que, acu- 
sado de herejía, fué condenado por la Inquisición á 
ser quemado vivo, en 1389. 

Bethisy-Saint-Plerre: Geog. V. de Francia en 
el depart. del Oise, cantón de Crepy, distr. y á 23 k. 
NE. de Senlis, con 1.650 hab. Tuvo un famoso cástillo 
construído por la reina Constanza, que fué teatro de 
varios sucesos. En él se retiraba Luís el sordo, y allí 
se celebraron los desposorios de Luís VII con Leonor 
de Guyena. Richelieu ordenó su demolición en 1618. 
Hoy está trasformado en una quinta de recreo. 

Bethleem: Geog. C. de los Estados-Unidos, en 
el de Nueva-York,á 12 k. SO. de Albany, junto al 
Hudson, con 6.000 hab.—En el Estado de la Pensy!- 
vania, á 84 k. N. de Filadelfia, hay otra c. de este 
nombre, con 4.000 hab. 

Bethleem, Betlem, Bethlehem, Belem, 
Belén ó Elrata (hoy Beit-el- Lahm): Geog. ant. Al- 
dea de la Palestina en la tribu de Judá, á unos 10 k. 8. 
de Jerusalén, con unos 3.000 hab. Es célebre por el 
nacimiento de David y más por el de Jesucristo. En 
el mismo sitio donde n. Jesús existen actualmente un 
convento de Franciscanos y una iglesia. Hay además 
en la pob. 2 conventos, uno de monjes griegos y otro 
de monjes armenios. En 1410 fué erigida en obisp. 

Bethleem ó Betlem (ORDEN DE): Hist. Orden 
militar fundada en 1459 para oponerse á las depre- 
daciones y piraterías de los Turcos; Lemnos era la 
residencia principal de los caballeros de esta Orden, 
que fué abolida después de tomada la isla por los 
Mabometanos. 
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Bethleemita ó Betlemita: s. com. y adj. Na- 
tural de Bethleem. —adj. Que pertenece á Betbleem 
ó á sus naturales. || 3. m. y adj, Hist. rel. Reli- 
gioso de una Congregación que existía en Inglate- 
rra en 1257; cuyo hábito sólo se distinguía del de los 
Dominicos por una estrella roja. Se ignora la época 
de la fundación de esta Congregación, así como la 
historia de su desarrollo y su tendencia especial. — 
Caballero de la Orden militar de Bethleem.—s. com. 
y adj. Religioso ó religiosa de una Congregación fun- 
dada en Guatemala por los anos 1680 para cuidar á 
los enfermos. Su fundador, Pedro de Bethencourt, 
gentilhombre, n. en 1619, de una familia noble, en 
el pueblo de Villaflor de Tenerife, en las islas Cana- 
rias. Fué educado con gran cuidado por sus piadosos 
padres, y mostró muy temprano una vocación deci- 
dida hacia el ascetismo. En 1630, impulsado por un 
movimiento interior, Pedro hizo un viaje á Guate- 
mala, cap. en aquel entonces de la prov. española 
del mismo nombre, y formó allí la resolución de en- 
trar en las Órdenes con el fin de poder irá anunciar 
. el Evangelio al Japón. Estudió durante 3 años con 
este objeto en el colegio de Jesuítas de aquella c. los 
rudimentos de la lengua latina, pero con tan poco 
éxito y progresos, que tuvo al fin que dejar los estu- 
dios. Pedro se retiró á la soledad de Petapa para vi- 
vir en el recogimiento y en la oración. Sin embargo, 
no tardó en volver á Guatemala, y habiendo defini- 
tivamente renunciado á sus estudios por consejo de 
su confesor, Pedro se puso á trabajar con ardor en un 
taller de sastre para evitar los peligros del ocio, y 
pudo alcanzar que lo admitieran como sacristán en 
la iglesia de Santa María. En 1655 regaló á los pobres 
una suma de 20 piastras, fruto de sus ahorros, con 
todo lo que poseía, y entrando en la Orden Tercera 
de San Francisco, se trasladó á la parte más retirada 
de la c., llamada el Gólgota, para ensenar á los po- 
bres la lectura y el Catecismo, y no tardó en abrir 
para ellos una escuela en la casa de una viuda, en 
que se albergaba, y la cual se asoció con gusto á tan 
piadoso designio. Muerta la buena viuda, varios hab. 
de la c. compraron la casa y se la dieron á Pedro 
para que fundara en ella ún hospital. Así que hubo 
obtenido las autorizaciones civiles y eclesiásticas 
necesarias á su establecimiento, las dádivas aumen- 
taron de tal modo en favor de él, que se pudo luégo 
añadir al hospital perfectamente instalado con todas 
sus correspondientes dependencias, un convento y 
una escuela bajo la protección de Nuestra Senora de 
Bethleem. Entonces Pedro empezó á recibir compa- 
neros en su institución naciente, á la cual dió el nom- 
bre de Congregación de Bethleem. Después de otras 
buenas obras, instituídas en favor de las almas del 
Purgatorio, Pedro, que por veneración al Padre pu- 
tativo del Salvador se hizo llamar Pedro de San José, 
m. amado y llorado de todos, el 25 de Abril de 1667. 
El 2 de Mayo del mismo año, fray Antonio de la 
Cruz llevó á Guatemala la autorización concedida á 
la institución del padre Bethencourt, por Maria Ana 
de Austria, reina de España, con la cláusula de que 
el presidente de la Audiencia real debía proteger á 
los Bethleemitas. El obispo concedió también su au- 
torización á la Comunidad fundada por Pedro. Anto- 
nio de la Cruz sucedió al padre Bethencourt en la di- 
rección de la Congregación, para la cual formó esta- 
tutos de conformidad con los deseos expresados por 
su fundador. Pero no habiendo los Franciscanos 
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consentido en que los miembros de la Orden Terce- 
ra siguiesen nuevas reglas, la ratificación del obispo 
quedó suspensa hasta que Antonio de la Cruz, por 
consejo del provincial de los Franciscanos, cambió 
también el hábito de sus religiosos.—En 1668 se fun- 
daron también 2 establecimientos de monjas, encar- 
gadas del cuidado de las mujeres enfermas. La pri- 
mera monja enfermera y, por decirlo así, la funda- 
dora de estas casas, fué María Ana del Galdo, noble 
viuda, religiosa de la Orden Tercera de los Francis- 
canos. El hábito de las monjas era del mismo paño y 
color que el de los frailes.— Muy pronto estos esta- 
Blecimientos de caridad se multiplicaron con la pro- 
tección del Gobieruo español en Lima, en Méjico, 
Chachapoja, Catamarca y Trujillo; todos fueron pro- 
vistos, según las intenciones de su fundador, de sus 
correspondientes escuelas. El papa Inocencio XI, 
por su bula del 26 de Marzo de 1687, erigió esta 
Congregación en una orden sometida á la regla de 
San Agustín, y permitió á sus miembros pronunciar 
votos solemnes y elegir un general, concediébdoles 
al mismo tiempo todos los privilegios inherentes á 
la orden de San Agustín; y en 1707 Clemente XI 
confirmó también esta bula, y les dió además nuevos 
privilegios. Los monjes y religiosas de esta orden 
llevan el hábito de los Capuchinos; sólo que en lugar 
de cordón tienen un cinturón de cuero y llevan una 
medalla que representa la Natividad de Nuestro Se- 
ñor. Esta Orden se propagó en la mayor parte de las 
islas Canarias y en la América central, y á principios 
de este siglo contaba con 44 establecimientos. Su cen- 
tro principal y su general se halla en Guatemala. 
Bethleemítico, ca: adj. Perteneciente á Beth- 
leem.— Perteneciente á los Bethleemitas. 
Bethlehem: Geog. ant. (V. BETHLEEM.) 
Bethlehem (ORDEN DE): Hist. (BETALEEM, Or- 
den de). 
Bethlehemita: s. com. y adj. (Y. BETHLEEMI- 
TA, €n todas sus acepciones.) 
Bethlehemítico, ca: adj. (V. BETALEEMÍTICO.? 
Bethlen (GABRIEL): Biog. Caballero húngaro, 
más conocido con el nombre de Bethlen-Gabor, que 
n. en 1580 y m. en 1629; era de familia rica y pro- 
testante, y, auxiliado por los Turcos, expulsó á su 
bienhechor Gabriel Batbori y se hizo proclamar prín- 
cipe de la Transilvania, en 1613. Aliado con los Bo- 
hemios sublevados en 1612, se apoderó de Presbur- 
go, proclamándose rey de Hungría en 1620; después 
trató con Fernando 11, que le obligó á abandonar di- 
cho título de rey de Hungria, dejandole á Kaschau, 
7landgraviatos húngaros y los principados de Oppeln 
y de Ratibor. Atacó dos veces más á los Austríacos, 
1623 y 1626, pero sin consecuencias ventajosas y sin 
resultados. Protegió las letras y fundó la Academia 
de Karlsburgo ó Weissemburgo; cuando m. en 1629, 
se estaba preparando para volver á tomar las armas. 
Bethmont (EucEn10): Biog. Abogado y hombre 
político francés, que n. en París en 1804 y m. en 
1860; dióse á conocer defendiendo los periódicos per- 
seguidos y á los republicanos después del 1830. En 
1842, París le nombró diputado ; tomó una parte muy 
activa en las discusiones, y se declaró partidario de 
la reforma electoral y parlamentaria. En 1848, el Go- 
bierno provisional le elevó al Ministerio de Agricul- 
tura y después al de Justicia. Fué miembro de la 
Asamblea constituyente, y pasó al Consejo de Esta- 
do, donde fué presidente de sección. Después del 
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golpe de Estado del 2 de Diciembre de 1851, volvió á 
ocupar su puesto en el Colegio de abogados de París 
y fué su prior, desde 1854 á 1856. 

Bethoron, Betehoron ó Betoron: Geog. ant. 
Nombre de 2 c. vecinas, una superior y otra inferior, 
de la Palestina, en la tribu de Efraim; son célebres 
por algunas victorias de Josué y de Judas Macabeo. 

Bethsabé ó Bethsabea: Biog. Mujer israeli- 
ta, célebre por su belleza, espusa de Urias, oficial de 
las tropas del rey David, que vivió hacia el año 1056 
ant. J. C. Habiéndola visto David en un momento en 
que se estaba bañando, concibió una pasión violenta 
por ella, y supo que era esposa de uno de sus oficia- 
les: aprovechándose de esta circunstancia, David la 
llamó á palacio y la hizo consentir en adulterio, cau- 
sa de otro crimen; pronto hizo Bethsabé sabedor á 
David de que estaba en cinta: queriendo echar un 
velo sobre el oprobio de la que amaba, David mandó 
venir á Urias, á fin de procurarle la ocasión de acer- 
carse á su esposa; pero éste, que tal vez sospechaba 
la infidelidad de su mujer, no quiso presentarse en 
su casa y pasó la noche al rededor del palacio del rey, 
y al amanecer partió al campamento que entonces se 
hallaba en Babba, ciudad de los Ammonitas: David, 
en su proyecto hipócrita, escribió una carta á Joab, 
en la que ordenaba dar un asalto y colocar á Urias en 
el punto más peligroso: después de haber enviudado 
Bethsabé, fué conducida al palacio de David, con 
quien se desposó. Cerca de un año hacía que gozaba 
en paz del éxito de su odiosa maquinación, cuando 
el profeta Natán le fué á anunciar que iba á ser cas- 
tigado por la cólera divina, y á los 7 días m. el hijo de 
Bethsabé. Esta concibió otro hijo que fué Salomón, el 
cual prometió David que sería su sucesor en el tro- 
no, á pesar de tener ya varios hijos de diferentes mu- 
jeres. Algunos años después A donías, primogénito de 
David, fué aclamado rey de Israel en el festín de Ro- 
gel; pero al saberlo David, y recordándole Bethsabé 
su promesa, ordenó que Salomón fuera conducido á 
Sion y fuese consagrado rey de Israel por el gran sa- 
cerdote Sadoc. El desheredado Adonías suplicó á 
Bethsabe, después de la muerte de David, que consi- 
guiese de Salomón le dejase tomar por esposa á Abi- 
sag de Sunam, pero el Rey en vez de acceder á la pe- 
tición, dió orden de prender á Adonías y le condenó 
á muerte. Bethsabé tuvo de David, además de Salo- 
món, otros 3 hijo3 que fueron: Simán, Sorab y 
Natán. 

Bethsaida: Geog. ant. C. de la Palestina, en la 
tribu de Zabulón , al SO. de Cafarnaum, en la orilla 
occidental del lago de Genezareth, donde Jesucristo 
obró muchos milagros; es la patria de San Pedro, San 
Juan, Santiago el Mayor y San Felipe. 

Bethsamés, Betsamés, Bethygemés, Bet- 
semés ó Betsemech (Ciudad del Sol): Geog. C. 
levítica de la tribu de Juda, donde se detuvo el Arca 
de la Alianza y junto á la cual fué vencido Amasías 
y hecho prisionero por Joás, rey de Israel. 

Bethsán : Geog. C. real cananea, que tocó en 
suerte á la semitribu occidental de Manasés, aunque 
estaba sit. en las tierras de la tribu de Isacar. En los 
siglos IV y V de la Era cristiana, tuvo silla episco- 
pal, que después fué arzobispal. Fué arruinada por 
Saladino en 1183. 

Bethsura, Betsura, Bethsur ó Bessur: 
Geog. ant. C. fortificada de la Palestina, en la tribu 
de Judá. 
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Bethulia ó Betulia: Geog. ant. C. de la Pales- 
tina, en la tribu de Zabulón , célebre por el sitio du- 
rante el cual Judith mató á Holofernes. 

Bethune: Geog. C. de Francia, en el depart. de 
Pas-de-Calais, á 30 k. NO. de Arras, cerca del Brette, 
en el canal del Aire á la Bassée, con 8.178 hab.; es 
plaza fuerte. Hay fábricas de jabón, refinerías de sal 
y de azúcar, fabricación de paños y de tejidos de hilo; 
tiene comercio de aceites, linos, granos, etc. En ella 
fué donde se abrieron los primeros pozos artesianos. 

Bethune (Casa DE): Hist. Noble y ant. familia 
del Artois, que principió á figurar en el siglo XI, y 
se dividió en varias ramas que son las de los Bethu- 
ne, los Carency, los de Orval, los de Selles, los de 
Chabris y los de Charost. En la actualidad se halla 
representada por una rama de los Carency, cuyo jefe 
es el Príncipe de Bethune-Hedisgneu!l. Sully era de 
la rama primogénita. Los miembros más notables 
de esta familia, además de Sully (véase), son los si- 
guientes.-QUESNES Ó COESNES BETHUNE, pueta y ca- 
ballero francés del siglo XII, que acompañó á Bal- 
duíno, conde de Flandes, en su expedición al Orien- 
te, y estuvo varias veces encargado del gobierno y 
defensa de Constantinopla durante la ausencia de su 
jefe; se conservan de él 9 canciones, que se encuen- 
tran en el Romancero de Mr. Pauline, Paris.- FELI- 
PE DE BETHUNE, conde de Selles y de Charost, her- 
mano segundo del célebre Sully, que n. en 1561 y m. 
en 1649: adquirió gran fama como diplomático, y es- 
tuvo de embajador en Escocia, Roma, Saboya y Ale- 
mania, en los reinados de Enrique IV y de Luís XIII; 
fué tutor de Gastón, duque de Orleans; dejó unas 
Observaciones y máximas politicas que pueden ser- 
vir para el manejo de los negocios públicos.- Hipó- 
LITO DE BETHUNE, hijo del anterior, que n. en Roma 
en 1603, acompañó á Luís X IHI en sus expediciones 
contra los Protestantes y m. en 1665; legó 4 Luís XIV 
2.500 vol. manuscritos, varios cuadros, y algunos 
bustos de bronce y mármol, que forman el Archivo 
ó Colecciones de Bethune en la Biblioteca nacional, 
de París.-Luís DE BETHUNE , conde de Charost , ber- 
mano del precedente, que n. en 1605 y m. en 1681, 
en 1672 fué erigido duque y par.- ARMANDO JOSÉ DE 
BETHUNE, duque de Charost, que n. en Versalles en 
1738 y m. en 1800; fué tan valiente en el campo de 
batalla, como benéfico y generoso con los pobres y los 
enfermos; fundó varios establecimientos de Benef- 
cencia, proporcionó notables mejoras á la Agricultu- 
ra, proponiendo premios para la desecación de pan- 
tanos, la curación de la epizootia y la introducción 
de plantas nuevas. Antes de 1789 había abolido los 
derechos señoriales sobre sus dominios; se pronun- 
ció por la igualdad de la contribución en la Asamblea 
de Notables, y sufrió sin pesar alguno las inmensas 
pérdidas que le ocasionó la Revulución. Durante el 
Terror, fué encerrado en la Force y se salvó en el 9 
de Thermidor. Después del 18 de Brumario fué al- 
calde del 10.* distr. de Paris, y víctima de su abnega- 
ción encontró la muerte cuidando á los sordo-mudos, 
atacedos de viruelas. Dejó algunos apuntes, entre 
ellos: Ojeada general sobre la organización de la 
instrucción rural, y Memoria sobre los medios de 
extinguir la mendicidad. 

Bética ó Bsetica: Geog. Esp. ant. Una de las 3 
regiones en que estaba dividida la Península en tiem- 
po de Augusto. La Bética era prov. senatorial ó de- 
pendiente del Senado, mientras que la Lusitania y 
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la Tarraconense eran imperiales ó dependientes del 
Imperio. Medio siglo después el emperador Othón 
agregó á la Bética la Mauritania Tingitana. — 
Cerca de 3 siglos más adelante el emperador Cons- 
tantino dividió la Península en 5 partes, en vez de 
las 3 en que lo estaba entonces, y fueron la Lusita- 
nia, la Bética, la Cartaginense, la Gallecia y la Ta- 
rraconense. La Bética, cuyo suelo era tan celebrado 
correspondía á la actual Andalucía, exceptuando la 
parte NE. ó la septentrional de la prov. de Almería 
y la oriental de la de Granada y la de Jaén, por el N. 
llegaba hasta cerca del Anas ó Guadiana. Los prin- 
cipales pueblos que la habitaban eran los Beturios ó 
Beturios, al NO.; los Turdetanos, al O. y al S.; los 
Bástulos (Fenios ó Fenicios), al S.; y los Túrdulos, 
al N. Las c. principales eran Hispalis, Itálica, Tar- 
teso, Corduba, Iliturgis, Astapa, Astigis, Gades, Car- 
teya, Munda, Malaca, Murgis, Auticaria, etc., etc. 

Bético, ca: adj. y s. m. y f. Natural de la ant. 
Bética, hoy Andalucia. — adj. Perteneciente á esta 
región de la España ant. 

Betilo: s. m. Hist. rel. Nombre que daban los Grie- 
gos y los Romanos á unas piedras sagradas, análogas 
á los monumentos druídicos; se cree que los betilos 
eran aerolitos que fueron objeto de culto público en 
los lugares donde caían. || Zool. Géncro de insectos 
himenópteros, oxiuros, propios de Europa, cuyo tipo 
es el betilo fusicórneo.—Subgénero de aves del gru- 
po de las picazas, fundado para clasificar una sola 
especie que se encuentra en la Guayana y en el 
Brasil. 

Betis: s. f. Bot. Árbol de las Filipinas, alto y 
grueso, y cuyo tronco es muy á propósito para la 
construcción de las quillas de los buques. 

Betis: Geog. Pueblo con cura y gobernadorcillo, 
en la isla de Luzón, Filipinas, en la prov. y part. 
jud. de Pampanga , dióc. de Manila, con 3.829 hab. 
Está sit. en la orilla izquierda del río de su nombre, 


en terreno llamo, algo pantanoso; produce palay, ca- 


na dulce, añil, maíz, legumbres y frutas. 

Betis: Geog. Río de la prov. de Pampanga, Fili- 
pinas; este río como muchos de los que cruzan este 
archipiélago, cambia de nombre, según la pob. por 
donde pasa. 

Betis: Geog. Esp. ant. (V. Baris.) 

Betis, Beti, Beetis, Batis ó Babemeses: 
Biog. Gobernador de Gaza por Darío IIJ, que resistió 
durante 2 meses al ejército de Alejandro, y el cual, 
cogido prisionero, fué acribillado de heridas; se dice 
también que, irritado Alejandro por tal resistencia, 
le hizo amarrar á su carro y lo arrastró cruelmente 
al rededor de la c. 

Betjuanas : s. m. pl. (V. BETCHUANAS.) 

Betán: Geog. Esp. L. con ayunt., al que se ha- 
llan agr. los l. de Aubert, Mont, Montcorbán, en la 
prov. de Lérida, dióc. de Seo de Urgel y part. jud. 
de Viella, con 298 hab. Está sit. en una peq. pen- 
diente, rodeada de elevadísimas montañas; su clima 
es sano. El terreno es de mediana calidad, y produce 
cereales, legumbres, rubión y hortalizas; cría gana- 
do y tiene caza. 

Betlem: Geog. ant. (V. BETHLEEM.) 

Betlem (ORDEN DE): Hist. (V. BETHLEEM, Or- 
den de). 

Betiomita: s. com. y adj. (V. BETHLEEMITA.) || S. 
com. y adj. Hist. rel. (V. BETHLEEMITA.) 

Betlemítico, cas adj. (V. BETHLEEMÍTICO.) 

52 — TOMO II. 
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Betlis: Geog. (V. Bipuis.) 

Betois: s. m. pl. Geog. Indios americanos que 
habitan el Casanare entre los ríos Meta y el Arípo- 
ro, á 290 k. NE. de Santa Fe de Bogotá, en la Repú- 
blica de Nueva-Granada. Su territorio es muy abun- 
dante en granos; viven en estado salvaje todavía y 
hablan un idioma propio. 

Betolaza: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Uba- 
rrundia, en la prov. de Alava y part. jud. de Vitoria. 

Betón: s. m. Mortero compuesto de cal hidráu- 
lica, arena y piedrecillas, que se endurece al agua y 
sirve para las construcciones hidráulicas. — La cera 
que está á la misma entrada de la colmena. || Med. 
La leche amarilla y grumosa que segregan las glán- 
dulas mamarias de las recién paridas. 

Betónica:s. f. Bot. Género de plantas labiadas, 
cuyo tallo tiene unos 30 centímetros de altura; es 
cuadrado y está lleno de nudos; las hojas, que salen 
de la raíz, son oblongas, cinceladas y vellosas, y es- 
tán sostenidas en un cabo de 3 ó 5 centimetros de 
largo, y sus flores son por lo general moradas y al- 
gunas veces blancas. La raíz, del grueso de unos 2 
centímetros, tiene varias fibras largas y llenas de 
pelusa.— La betónica común (betónica officinalis) 
era muy famosa entre los Antiguos, que empleaban 
sus flores y sus hojas en cocimientos contra la gota 
y otras enfermedades. Son tantas las virtudes que á 
la betónica se atribuyen, que proverbialmente dicen 
los Italianos de una persona que quieren elogiar 
mucho, que tiene tanto y aun más mérito que la 
betónica. Las raices de esta planta, de un penetrante 
olor, son purgativas, y sus hojas excitan el estornu- 
do y pudieran tomarse á guisa de tabaco de polvo.— 
BETÓNICA CORONARIA: La gariofilea. 

Betoño: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. y part. jud. 
de Vitoria, en la prov. de Alava. 

Betorz: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Bárca- 
bo, en la prov. de Huesca y part. jud. de Boltana. 

Betote (SAN VICENTE DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. y part. jud. de Sarria, en la prov. y dióc. 
de Lugo. 

Betoyes: s. m. pl. Geog. (V. BErOIS.) 

Betren: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Escu- 
ñau, en la prov. de Lérida y part. jud. de Viella. 

Betsey: Geog. Isla sit. cerca de la Tierra de Van- 
Diemen y de la Bahía de la Tempestad. 

Bettemburgo: Geog. Y. de la Bélgica, cab. de 
cantón, en el distr. y 47 k. S. de Luxemburgo, con 
unos 1.300 hab. 

Betti (EL P. BLas): Biog. Pintor de la escuela 
MNorentina, que n. en Castigliano, cerca de Pistoya 
en 1545 y m. en 1615. En 1372 ingresó en la Orden 
de los Teatinos, cultivó con exito la Pintura y se de- 
dicó especialmente á la miniatura. 

Betti (SeGIsMmUNDO) : Biog. Pintor florentino del 
siglo XVI, excelente dibujante y hábil pintor al 
fresco y al óleo. Sus principales cuadros están en 
Florencia. — Citaremos un San Francisco de Paula 
arrebatado al Cielo por los Angeles, y La Presen- 
tación de Jesucristo en el Templo. 

Bettina ó Isabel, Condesa de Arnim: 
Biog. Literata alemana, que n. en Francfort-sur- 
Mein en 1785 y m. en 1859; era hermana de Clemen- 
te Brentano y casó con Luís Achim de Arnim. De 
imaginación exaltada desde su niñez, la lectura de 
las obras de Goethe le inspiraron una viva admira- 
ción por el ingenio del anciano poeta, y entabló con 
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él una singular correspondencia que publicó en 1835 
con el título de Correspondencia de Goethe con una 
niña, y la tradujo al inglés. 11 Bibl. Sus demás obras 
son: Correspondencia con Mdme. de Gunderode, 
1840; Este libro pertenece al Rey; é Elius Pamphilus 
y la Ambrosia, 1848. Publicó también las cartas de 
C. Brentano, con el título de Corona primateral de 
Clemente Brentano. 

Bettinelli (JAVIER): Biog. Jesuíta y poeta ita- 
liano, que n. en Mantua en 1718 y m. en 1808; fué 
un escritor de fama y brioso, que durante mucho 
tiempo ejerció la dictadura de la crítica, y no obs- 
tante ha caído en el olvido. Fué profesor de Litera- 
tura en Brescia y luégo en Venecia; dirigió el Cole- 
gio de Nobles de Parma y después viajó por Italia, 
Alemania y Francia, y conoció con este motivo las 
eminencias literarias de su época. || Bibl. Sus obras 
principales son: Discursos filosóficos; Del entustas- 
mo; Diálogos sobre el amor; Ensayo sobre la elo- 
cuencia, y Cartas de Virgilio á los Arcades. En 1801 
se publicaron en Venecia las Obras completas de 
Bettinelli, en 24 t. , 

Bettini (Dominco): Biog. Pintor que n. en Flo- 
rencia, en 1646, y m. en 1705; fué discípulo de Nuzzi, 
y casi le igualó como pintor de flores. 

Bettio (Jost): Biog. Pintor de la Escuela vene- 
ciana, que n. en Beluno, en 1720, y m. en 1803; fué 
muy estimado en Inglaterra y compuso 2 cuadros 
muy notables para la iglesia parroquial de Valle de 
Cadora. 

Bettola: Geog. Y. de Italia, en la prov. y círc. de 
Placencia, con 3.888 hab. 

Bettona (Vetania): Geog. V. de Italia, en la 
prov. y círc. de Peruza, con 2.785 hab. 

Bettoni (EL Cone Cantos): Biog. Filántropo 
italiano, que n. en Bugliaco, cerca del Lago de Gar- 
da, en 1733 y m. en 1786; haciendo buen uso de sus 
riquezas, dedicó toda su vida á propagar los descu- 
brimientos útiles á la agricultura y á la industria; 
subvencionó 25 novelas en elogio de la virtud, y él 
mismo escribió pequeñas comedias para conducir á 
la juventud por este camino. Fué el fundador de la 
Sociedad de Agricultura de Brescia. i| Bibl. Entre 
otras obras, escribió: Pensieri sul governo dei fiumi, 
y L' Uomo volante per aria, per mare e per terra. 

Bettoni (NicoLAs): Biog. Célebre impresor y 
editor italiano, que n. en Portogruaro en 1770 y m. 
en París en 1842; fué el que creó en Italia las edicio- 
nes económicas ó populares, é hizo con ello un buen 
negocio. 

Betula ó Betulla: Geog. Esp. ant. La actual 
Badalona. 

Betula: s. f. Bot. El abedul. 

Betuláceas: £. f. pl. Bot. Familia de plantas 
dicotiledóneas, comprendida antes en el grupo de 
las amentáceas; se compone de los géneros álamo y 
betuta ó abedul, siendo el último el tipo de la fa- 
milia. 

Betuláceo, cea: adj. Se aplica á las plantas 
que se parecen á la betula ó abedul. 

Betulia: Geog. ant. (V. BETHULIA.) 

Betalina: s. f. Quím. Especie de aceite concre- 
to volátil, que se encuentra en la epidermis de la 
betula ó abedul. 

Betalitas s. f. Hist. nat. Planta fósil, que se ha 
encontrado en Alemania, muy parecida á la betula ó 
abedul. 
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Betulo ó Betullo:s Geng. Esp. ant. El actual 
Besós. 

Betumes £. m. ant. Betún. 

Betumen: s. m. ant. Betún. 

Betuminoso, sa : adj. Bituminoso. 

Betúns s. m. met. ant. Afeite. — BETÚN DE COL- 
MENA: Cera virgen de color rojo ó amarillo, con que 
tapan las abejas las rendijas y agujeros de las colme- 
nas para impedir que penetre el aire. Se llama tam- 
bién betón. ii Art. y Of. Compuesto de cal, aceite y 
otros ingredientes que sirve para unir y pegar unas 
cosas con otras; úsase en los encañados, fuentes, es- 
tanques, etc.—Sustancia negra y lustrosa que se em- 
plea para dar brillo al calzado. || Bell. Art. Berún 
DE FUEGO: El que usan los escultores para pegar las 
piedras pequeñas ó partes rotas de las estatuas; se 
compone de pez griega, incienso y polvos de la mis- 
ma piedra. Hoy se usa un compuesto de cal, polvos 
de la piedra que se trata de unir, y clara de huevo. || 
Mar. Mezcla de pez, resina ó alquitrán, sebo ó grasa 
y otros ingredientes con que se abrigan y conservan 
algunas partes de los buques, como la arboladura, etc. 
il Miner. Materia inflamable, líquida y amarillenta, 
sólida, negra y aceitosa , que se halla por lo común 
en la superficie y entrañas de la tierra, y sirve para 
varios usos en las artes. Los betunes son hidrocarbu- 
ros, que se diferencian esencialmente de las bullas, 
en que contienen cantidades mucho mayores de hi- 
drógeno; despiden al quemarse un olor especial y 
característico, llamado olor bituminoso; en algunos 
este olor es bastante agradable, y en otros es más ó 
menos fétido. Estos productos son ó líquidos y más 
ó menos transparentes, ó viscosos, como la pez, y al- 
gunos sólidos: los que se presentan bajo esta última 
forma son muy friables, se reducen fácilmente á 
polvo entre los dedos y se reblandecen á una tempe- 
ratura poco elevada. Se distinguen 5 especies de be- 
tunes que pasan de una á otra por grados casi siem- 
pre insensibles, y son: el betún liquido ó nafta ; el 
betún oleaginoso ó petróleo; el betún glutinoso ó 
piciforme, ó brea mineral; el betún negro ó asfal- 
to, y el betún elástico ó cautchuc universal. — Be- 
TÚN LIQUIDO Ó NAFTA: Es muy flúido, trasparente y 
á veces incoloro, pero con más frecuencia de una li- 
jera tinta de ámbar cuando se le mira por las paredes 
de un vaso de vidrio, y en cuyo caso, sin embargo, 
refleja á veces un color azulado en la superficie. Ex- 
poniéndolo al aire pierde el olor que le es propio, se 
oscurece y se espesa mucho. Es muy volátil y muy 
inflamable, y por consiguiente enciéndese á la apro- 
ximación de un cuerpo ardiendo, aun cuando esté á 
cierta distancia: su llama es azulada, y después de la 
combustión no deja residuo alguno. Raras son las ve- 
ces que esta variedad se encuentra pura en la Natura- 
leza; se la halla así en la Sicilia, Calabria, las orillas 
del mar Caspio, el Cáucaso, la Persia, el Japón y los 
Estados-Unidos de la América del Norte. Háselo em- 
pleado en Medicina como un vermífugo excitante y 
antiespasmódico; pero ahora es poco usada bajo este 
concepto. Nu sucede así con las artes y la economía 
doméstica, que han multiplicado tanto más su em- 
pleo, cuanto con más abundancia pueden proporcio- 
nárselo; los químicos lo utilizan para la conserva- 
ción del potasium y del sodium , se emplea para la 
fabricación de los barnices, y también como combus- 
tible. — BETÚN OLEAGINOSO Ó PETRÓLEO: Es de con- 
sistencia grasa y oleosa, viscosa á veces, y su color 
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varía del oscuro al pegro : expuesto al aire adquiere 
una densidad muy considerable, y con el tiempo aca- 
ba por convertirse completamente en sólido. Calen- 
tado en un vaso cerrado, produce una gran cantidad 
de betún líquido ó nafta: inflámase con facilidad y 
arde despidiendo un espesísimo humo. Este betún, 
mucho más generalizado que el anterior, se encuen- 
tra en América, en el Japón, en las Indias Orienta- 
tales, en Grecia, en Moldavia, en Transilvania, en 
Galitzia, en Crimea, en Suecia, en Sicilia, en Italia, 
en Francia, donde es muy abundante y tiene su prin- 
cipal criadero en el depart. del Hérault, no lejos de 
Pasenas, y pueblecito llamado Gabian. Se ha em- 
pleado á veces en Medicina en los mismos casos que 
la nafta; pero, como ésta, es muy poco usada hoy. 
Las ártes y la economía doméstica lo emplean como 
combustible, pero tan sólo después de haberlo puri- 
ficado. En la Marina puede reemplazar á la brea, y 
hasta parece ser superior á ésta para la conservación 
del cordaje.—BETÚN GLUTINOSO Ó PICIFORME, Ó BREA 
MINERAL: Es de una consistencia viscosa y semejante 
á la de la pez, pero se solidifica en los tiempos fríos 
y tiene un color negro. Destilado produce también 
nafta, mas en cantidad mucho menor que el petró- 
leo, dejando por residuo una materia que parece idén- 
tica á la variedad que á continuación describimos, ó 
sea el asfalto: cuando arde despide un humo negro 
sumamente espeso. Este betún se encuentra siempre 
en las tierras donde existe el petróleo, y edemás en 
las localidades donde éste no se produce. En Francia 
se encuentra en las montanas de la Auvernia, en el 
sitio llamado Puy-de-la-Peze, cerca de Clermont, y 
en el depart. del Ain, y en las inmediaciones de 
Scyssel, donde particularmente se explota. Empléase 
también para la fabricación de ciertos barnices des- 
tinados para impedir que el hierro se enmohezca, y 
entra en la composición del lacre negro. Sirve en 
Suíza para untar las ruedas de los carros, y puédesele 
asimismo sustituir á la brea en las embarcaciones. 
— BETÚN NEGRO Óó ASFALTO: Aunque las minas de 
asfalto puedan producir más que el necesario para el 
consumo, es cierto, sin embargo, que la mayor parte 
del que se vende no es en realidad más que el resi- 
duo de la destilación del ámbar. Los Holandeses, pro- 
pietarios de las minas de ámbar que existen en Hun- 
gría, y que no dan sino productos de inferior calidad, 
sacan de ellos la sal ácida, el aceite ligero y una parte 
del espeso que expenden con el nombre de ámbar 
para uso de los veterinarios, y bajo el de asfalto dan 
después al Comercio el residuo carbonoso y aceitoso 
de esta operación. Uno de los usos más notables de 
esta variedad de betún, es el que de él hacian los anti- 
guos Egipcios para embalsamar y momiticar los cadá- 
veres. Por lo demás, es probable que lo disolviesen 
en la nafta, á fin de hacerlo más (lúido para poder in- 
yectarlo en las diferentes cavidades del cuerpo donde 
era necesario que penetrase, y que al tiempo y á las 
combinaciones que haya podido formar con las sus- 
tancias animales, es á lo que deberá la solidez que 
tiene en las momias procedentes de aquel país. Se 
saca del asfalto, y por medio de la destilación, un 
aceite de un blanco claro, considerado como anties- 
pasmódico por los médicos alemanes, que á veces lo 
prescriben: entre nosotros no se usa.— BETÚN ELÁS- 
TICO Ó CAUTCHUC MINERAL: Es sólido, de consisten- 
cia blanda y elástica, de color oscuro-verdoso, prin- 
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pero diáfano en sus bordes, dejándose cortar ó rom- 
per como el cautchuc, con el cual tiene bastante ana- 
logía (como él, hace desaparecer lo escrito con el lá- 
piz-plomo, aunque tiene el inconveniente de ensu- 
ciar el papel); es inflamable y produce al arder una 
llama clara. Este betún, sólo en 2 puntos encontrado 
hasta ahora: en Inglaterra, en el condado de Derby, 
y en Francia en las cercanías de Angers. Analizado, 
se ha encontrado entre sus elementos una gran por- 
cion de oxígeno. Este resultado está en favor de la 
opinión emitida sobre el orígen del betún en cues- 
tión, de que era el resultado de la oxigenación del 
petróleo, y de que su consistencia es proporcionada 
á la duración de su exposición al aire.— Respecto al 
origen de los betunes, la opinión más probable es que 
la mayor parte de estas sustancias, tanto líquidas 
como sólidas, proceden del reino vegetal y son el re- 
sultado de una especie de destilación natural de las 
bullas y de los lignitos. 

Betunados p. p. de betunar. 

Betunar+: v. a. Embetunar. 

Beturia: Geog. Esp. ant. Parte NO. de la Bé- 
tica, entre el Betis y el Anas. 

Betwahs Geog. Río del Indostán inglés, en la 
prov. de Malwah , que baja de la vertiente septen- 
trional del Vindhya, corre unos 830 k. de S. á NE. y 
desagua en el Jumna, cerca de Kalpi. Los Indios tie- 
nen por muy saludables á las aguas de este río. 

Beuchet (NicoLÁs): Biog. Almirante francés que 
incendió varias poblaciones inglesas y se apoderó de 
Portsmouth, retirándose cargado de botín después 
de haber hecho allí grandes destrozos; habiendo caido 
más tarde, en 1340, prisionero en un combate naval 
contra Eduardo, rey de Inglaterra, en justo castigo 
de sus vandálicos actos fué colgado de un mástil del 
navío real. 

Beuchot (ADRIANO JUAN QUINTÍN): Biog. Filó- 
logo y bibliógrafo francés, que n. en París, en 1773, 
y m. en 1851. Después de varios ensayos literarios y 
periodísticos, fué uno de los principales redactores 
de la Biografía Michaud y de la de los hombres ac- 
tuales: de 1811 á 1849 estuvo de director del Perió- 
dico de la Imprenta y de la Libreria, y desde 1836 
á 1850, fué bibliotecario de la Cámara de Diputados. 
il Bibl. Se le conocen: Nuevo almanaque de las Mu- 
sas; Reflexiones concernientes á la propiedad lite- 
raria, y otras publicaciones; además coleccionó las 
Obras de Bayle y las de Voltaire. 

Beuda: Geog. Esp. L. con ayunt., al que se ha- 
lian agr. los l. de Lligordá, Sagaró y la aldea de Pa- 
lera, en la prov. y dióc. de Gerona, part. jud. de Olot, 
con 680 bab. Está situada en la falda de una mon- 
taña denominada de Nuestra Señora del Mont; su 
clima es sano. El terreno es calizo y de mala calidad; 
produce cereales, legumbres y hortalizas; cría ganado 
y tiene caza menor. 

Beudant (Francisco SuLpicio): Biog. Minera- 
logista y físico francés, que n. en París en 1787 y m. 
en 1852. Fué catedrático de Matemáticas y de Física, 
y estuvo encargado de conducir á Francia el Gabine- 
te mineralógico de Luís X VIII; hizo un viaje á Hun- 
gría á expensas del Estado en 1818; reemplazó á 
Hauy en la Sorbona, é ingresó en la Academia de 
Ciencias en 1824. Fué inspector general de la Uni- 
versidad en 1840. Hizo doctas indagaciones sobre los 
caracteres físicos y químicos de los minerales y pro- 
puso una nueva clasificación. |] Bibl. Además de gran 
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número de memorias, publicó: su Viaje mineraló- 
gico y geológico en Hungría; un Curso de Ciencias 
físicas, en el cual expuso su sistema de clasificación, 
y tuvo á su cargo la parte mineralógica del Curso 
elemental de Historia natural, de Jussieu y Milne 
Edwards. 

Beudantina: s. f. Miner. Mineral hallado en 
las inmediaciones del Vesubio, el cual es una varie- 
dad de la nefelina. 

Beudantita: s.f. Miner. Sustancia mineral, va- 
riedad de la farmacosiderita, que se encuentra en la 
superficie de algunos pedazos de limonita mameló- 
nea en el país de Nassau. 

Beadez: s. f. ant. Beodez. 

Beudo: s. m. Bot. Arbol de colosales dimensio- 
nes, del Archipiélago Indio. 

Beudo, da: adj. ant. Beodo, borracho. 

Beugnot (Jacoso CLAUDIO, CONDE): Biog. Hom- 
bre de Estado francés, que n. en Bar-sur-Aube, en 
1761 y m. en 1835; en 1791 perteneció á la Asamblea 
legislativa, en la cual apoyó la monarquia constitu- 
cional; fué preso durante el Terror y conducido á la 
Force. Después del 18 de Brumario fué prefecto del 
Sena-Inferior, y luégo consejero de Estado; en 1807 
organizó como Ministro la Hacienda del nuevo reino 
de Westfalia, y al año siguiente la del gran ducado 
de Berg, lo cual le valió el título de conde. En 1813 
era gobernador del depart. del Norte. Reconciliado 
con los Borbones, desempeñó en el Gobierno provi- 
sional de 1814 la cartera del Interior y luégo, con 
Luís XVIII, la de Marina; acompañó al Rey á Gan- 
te, en 1815, y en la segunda Restauración desempe- 
nó la dirección de Correos y pronto el partido reac- 
cionario le dejó solo de Consejero de Estado. Desde 
1824 figuró en la Cámara de Diputados entre los rea- 
listas liberales. En Julio de 1830 fué nombrado par 
de Francia. || Bibl. Dejó Memorias interesantes, de 
las cuales se han publicado fragmentos. 

Beugnot (ARTURO, CONDE): Biog. Hombre polí- 
tico, abogado y erudito francés, hijo del precedente, 
que n. en Bar-sur-Aube, en 1797 y m. en 1865. Fué 
uno de los más ardientes defensores de la causa cató- 
lica, en unión de Montalembert y Barthelemy, en 
la Cámara de los Pares, á la cual pertenecía desde 
1841. Miembro de la Asamblea legislativa en 1849, 
fué uno de los jefes del partido llamado del orden, 
preparó las Leyes que limitaron el sufragio univer- 
sal, y presentó y apoyó la Ley de Instrucción públi- 
ca. II! Bibl. Además de los artículos que insertó en 
El Corresponsal, La Revista Católica, El Amigo de 
la Religión, y otros periódicos católicos, publicó va- 
rias obras, de las cuales las principales son: Las Ins- 
tituciones de San Luis; Conquistas de Felipe Au- 
gusto, y la Historia de la destrucción del Paganis- 
mo en Occidente. 

Beukels (GUILLERMO): Biog. Pescador holan- 
dés, que n. en Biervliet, Zelandia, en 1340 y m..en 
1397. Inventó, ó mejor dicho, importó de Francia el 
arte de salar y meter prensados en barriles los aren- 
ques, con lo cual enriqueció á su país. Carlos Y man- 
dó erigirle una estatua. 

Beulé (CarLos ERNESTO): Biog. Arqueólogo, 
crítico de Artes y político francés, que n. en 1826 
en Saumur; apenas concluyó sus estudios, fué nom- 
brado profesor de Retórica en Moulins. Dirigió las 
excavaciones de la Acrópolis de Atenas, acerca las 
cuales escribió una obra de mucho mérito. Después 
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de 1870, se entregó á la política, y formó parte de la 
extrema derecha de la Asamblea*de Versalles. En el 
Ministerio formado por Mac-Mahon, después de la 
caída de Thiers, en 1873, obtuvo la cartera del inte- 
rior; tomó algunas medidas contra los republicanos, 
que no fueron bien recibidas por la opinión pública, 
y tuvo que dimitir á los pocos meses. Volvió á la Cá- 
mara de Diputados, pero adoptando una severa re- 
serva, pues sólo una vez habló sobre asuntos de po- 
licía. Poco tiempo después, fué objeto de una mani- 
festación desagradable por parte de la Escuela de 
Bellas Artes. Habiendo penetrado un día en su es- 
tancia, según costumbre, su sirviente para despertar- 
le, le halló muerto en su cama; se había dado 2 cuchi- 
lladas en el corazón. Según unos, este suicidio, ocu- 
rrido en 1874, fué ocasionado por grandes pérdidas 
que había sufrido en Bolsa, y, según otros, á conse- 
cuencia de los sufrimientos que le ocasionaba una 
enfermedad del corazón. || Bibl. Publicó las siguien- 
tes obras: Excavaciones en Cartago; La Arquítec- 
tura en el siglo de Pisistrato; Historia del arte 
griego antes de Pericles; Estudios acerca de los Cé- 
sares, en la que ataca repetidas veces á Napoleón IHJ; 
Excavaciones y descubrimientos, resumidos y dis- 
cutidos en vista de la historia del arte; Las Mone- 
das de Atenas, y otras. 

Beuna: s. f. prov. En Aragón, la uva de color 
rojo subido, peq. y de hollejo tierno. — s. m. prov. 
En Aragón, el vino de color de oro, que se hace de la 
uva de este nombre. 

Beunza: Geog. Esp. Barrio agr. al ayunt. de 
Atez, en la prov. de Navarra y part. jud. de Pam- 
plona. 

Beurco: Geog. Esp. Barrio agr. al ayunt. de Ba- 
racaldo, en la prov. de Vizcaya y part. jud. de Val- 
maseda. 

Beuría:s.f. Bot. Género de plantas melastomá- 
ceas, que tiene por tipo un peq. arbusto originario 
del Brasil. 

Beurnonville (PEDRO DE RUEL, MARQUÉS DE): 
Biog. Hombre de Estado y mariscal de Francia, que 
n. en Champignolle, cerca de Bar-sur-Sena en 1752 y 
m. en 1821; sirvió en las islas de Francia y de Bor- 
bón, en la India, y en la Compañía de Suizos del 
conde de Artois. Era ayudante de campo de Luckner, 
en 1791; se distinguió como teniente general á las 
órdenes de Dumouriez en Valmy y en Jemmapes; 
fué Ministro de la Guerra y enviado con 4 comisarios 
de la Convención para prender á Dumouriez como 
sospechoso. Aquellos fueron entregados al Príncipe 
de Coburgo, y Beurnonville quedó prisionero de los 
Austríacos que lo tuvieron en Olmiitz hasta fines de 
1798, en que fué canjeado por la Duquesa de Angu- 
lema. Sirvió al Directorio, y en tiempo del Consula- 
do fué de embajador á Berlín y á Madrid; se le nom- 
bró senador y conde del Imperio. Fué uno de los que 
pronunciaron la caída del Emperador y miembro del 
Gobierno provisional que preparó el regreso de los 
Borbones; nombrado Ministro de Estado y par por 
Luís XVIII, le siguió á Gante, y en 1816 obtuvo el 
bastón de mariscal de Francia. 

Beust (FEDERICO FERNANDO, BARÓN DE): Biog. 
Hombre de Estado, sajón, que n. en 1809 en Dresde; 
fué sucesivamente secretario de embajada, encarga- 
do de negocios en Munich, ministro residente en 
Londres, embajador en Berlín, y por último ministro 
de Negocios extranjeros en 1849; más tarde formó 
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parte del Gabinete Zchinsky como Ministro de Rela- 
ciones extranjeras y de Cultos. En 1862 propuso una 
reforma de las instituciones federales. Representó la 
Confederación germánica en la Cenferencia de Lon- 
dres para arreglar el conflicto danes-alemán. Cre- 
ciendo el desacuerdo entre el Austria y la Prusia, se 
puso de parte de la primera y después de la guerra 
de 1866 su permanencia en la Sajonia se hizo impo- 
sible. Llamóle el Austria, y tuvo la fortuna de en- 
contrar en él un hombre de Estado pacífico, liberal 
y de carácter. En un campo más vasto y con mayo- 
res responsabilidades, se sintió como trasformado. 
Fué primero Ministro de Negocios extranjeros en 
Octubre de 1866, en Febrero siguiente presidente 
del Consejo y en Junio canciller del Imperio. Á él 
se debe el moderno movimiento liberal del. Austria 
y su reconciliación con la Hungria, gracias al siste- 
ma del dualismo en el gobierno. Durante la Guerra 
franco-prusiana de 1870, supo conservar la neutrali- 
dad. En Noviembre de 1871 dejó su puesto pretex- 
tando motivos de salud, y le sustituyó el Conde An- 
drassy, húngaro, que lo mandó de embajador á Lon- 
dres, pasando en 1878 á París con el mismo cargo. 
Posee las principales condecoraciones alemanas y 
extranjeras. 

Beut: s. m. Zool. Roncador, pez. 

Bevagna (Mevania): Geog. Peq. c. de Italia, 
prov. de la Umbria, círc. de Spoleto, con 4.817 hab. 
Es la patria de Propercio. 

Beveland: Geog. Nombre de 2 islas de la Ho- 
landa, en la Zelandia.—La llamada Nord-Beveland 
está sit. en el delta del Escalda entre las islas de 
Schouven y de Walcheren, con 5.300 hab.; tiene 5 k. 
por 15; es fértil en pastos, cereales y rubia; en 1532 
casi fué sumergida, pero luégo la desecaron y ahora 
está protegida por diques y colinas de arena. — La 
Sud-Beveland está sit. al S. de la precedente, entre 
los 2 brazos principales del Escalda; tiene 353 k. por 
17, con 23.000 bab. A! N. hay la c. de Goes y la punta 
del SE. está defendida por el fuerte de Bath.—Á es- 
tas 2 islas se las llama también Bevelandia septen- 
trional y Bevtelandia meridional respectivamente. 

Beveren: Geog. C. de Bélgica, en la Flandes 
Oriental, á 22 k. NE. de Termunda, con 7.000 hab.; 
sus encajes tienen fama. 

Bevirinquia: s. f. Bot. Género de plantas eri- 
cáceas. 

Beverley: Geog. C. de Inglaterra, en el condado 
de York, á 55 k. NO. de Hull y junto al río de este 
nombre, con 10.300 hab., tiene una ant. abadía, ca- 
tedral gótica, escuela de Mecánica y fundiciones. 

Beverloo: Geog. V. de la Bélgica, en el Lim- 
burgo, en la que hay un campo permanente de ma- 
niobras del ejército belga. ` 

Beverly Geog. C. de los Estados-Unidos, en el 
de Massachusetts, al N. de Boston, cerca de Salem, 
con 5.500 hab.; tiene industria y comercio muy ac- 
tivos. 

Bevern: Geog. V. del ducado de Brunswick, 
cerca de Holzminden, sobre el Bever, con 41.916 
hab.; hay las ruínas del castillo de Eberstein. 

Beverninck ó Besmingen (JERÓNIMO VAN): 
Biog. Diplomático holandés, que n. en 1614 y m. en 
1690. Fué uno de los más hábiles negociadores de su 
época y mereció por esto el dictado de el Pacificador. 
Representó los Países-Bajos en los Tratados de Bre- 
da en 1667, de Aquisgram en 1668, y de Nimega en 
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1678. Después se retiró á Leyden y se entregó al es- 
tudio de la Botánica é introdujo en Europa la capu- 
china de flores grandes. || Bibl. Publicó: Las Centu- 
rias de las plantas raras. 

Bevilacqua: Hist. Ilustre familia italiana, cu- 
ya estirpe más antigua proviene de un Morando de 
Venecia; después se dividió en varias ramas que se 
esparcieron por Ferrara, Módena, Bolonia, Brescia y 
Milán. Muchos de sus miembros prestaron grandes 
servicios á su patria. 

Bevy (D. Caruos José): Biog. Benedictino fran- 
cés, que n. junto á Orleans en 1738 y m. en 1830; 
era cronista del rey para la Flandes y el Hainaut. |i 
Bibl. Publicó 2 obras con el titulo de Historia de 
las inauguraciones de los reyes, de los emperado- 
res y otros soberanos del Universo, 1776, é Histo- 
ria de la nobleza hereditaria y sucesiva de los Ga- 
los, de los Franceses y de los otros pueblos de Eu- 
ropa, 1791. 

Bewdley: Geog. C. de Inglaterra, en el condado 
y 425 k. NO. de Worcester, junto al Severn, con 
5.000 hab.; hay tenerías y fábricas de quincalla. 

Bewick (Tomás): Biog. Dibujante y grabador en 
madera, inglés, que n. en el condado de Northum- 
berland en 1753 y m. en 1828; fué uno de los más 
hábiles dibujantes de animales y rehabilitó el graba- 
do en madera, en decadencia hacía ya largo tiempo. 
Los esfuerzos de este artista, que casi se formó por 
sí solo, fueron recompensados por la Sociedad de Ar- 
tes de Londres, que le concedió una corona. Encon- 
tró el procedimiento de las líneas cruzadas y multi- 
plicó sus obras, que son muy codiciadas por los afi- 
cionados y por los artistas. —Se admiran sus grabados 
en las Fábulas de Gay, y en su Historia general de 
los cuadrúpedos. 

Bex (Baccium): Geog. V. de la Suíza, cantón del 
Vaud, á 40 k. SE. de Lausanna, á orillas del Aven- 
zon, cerca del Ródano, con 3.700 hab.; tiene aguas 
sulfurosas y baños. Hay también unas salinas explo- 
tadas desde 1554, que se tienen por las más impor- 
tantes de Europa. 

Bexon (Escirión JERÓNIMO): Biog. Jurisconsulto 
francés, que n. en 1753 y m. en 1823; fué uno de los 
más hábiles y sobresalientes criminalistas de su épo- 
ca. Ii Bibl. Sus obras más notables son: Paralelo de 
las leyes penales de Inglaterra y Francia; Des- 
arrollo de la teoria de las leyes criminales; Del po- 
der judicial en Francia y de su inamovilidad, y De 
la libertad de la prensu. 

Bexon (GABRIEL LEOPOLDO CARLOS AMÉ): Biog. 
Sacerdote y naturalista francés, que n. en Remire- 
mont, en 1748 y m. en 1784; era hermano del ante- 
rior y amigo, desde muy joven, de Francisco de Neuf- 
chateau; fué doctor en Teología. Es conocido espe- 
cialmente como colaborador de Buffon para la histo- 
ria de los pájaros, de los minerales y de las piedras 
preciosas; además, su estilo tenía gran semejanza 
con el del célebre naturalista. || Bibl. Publicó tam- 
bién un Catecismo de Agricultura, 1773; Sistema de 
la fertilización, y reunió los materiales de una His- 
toría de la Lorena, de que sólo salió á luz el primer 
tomo en 1777. 

Bey ó Beg: s. m. Hist. Entre los Turcos, gober- 
nador de una región, distr. ó c. Hoy se emplea más 
como título honorífico, que significa señor, y se añade 
al nombre propio de los jefes distinguidos; se llama 
también bek ó beigh. En el ejército corresponde al 
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grado de coronel, y puede concederse á los Cristia- 
nos. Los sultanes lo han dado á los hospodares de 
Moldavia y Valaquia y al soberano de Trípoli hasta 
1835, así como al de Túnez, quien todavia lo usa. 
Antes de la conquista de la Argelia, el dey de Argel 
tenía bajo sus órdenes á los beyes de Constantina, 
Orán y Titeri. 

Beyah ó Bias (Zadrus): Geog. Río del Indostán, 
que nace en el Himalaya, en el desfiladero de Bo- 
tang, comarca de Kulu, que está á una altura de 4.500 
metros; corre por entre enormes montañas y al llegar 
al llano tiene unos 300 metros de ancho ; después de 
un curso de 500 k. se mete en el Setledje, en la par- 
te baja del Hurriki. 

Beydjapur: Geog. (V. BEDJAPUR.) 

Beyerland: Geog. Isla formada en la emboca- 
dura del Mosa, en la Holanda Meridional; tiene 32 k. 
por 15, con unos 4.000 hab. Hay 3 pob. de este mis- 
mo nombre en dicha isla y son: Niew-Beyerland 
(Nueva-Beyerland), con 1.000 hab.; Oud-Beyerland 
(Vieja-Beyerland), con 3.000 y Beyerland, con 300. 

Beykanir ó Belkanir: Geog. Estado del In- 
dostán al NO. de Djeypur; su cap. es una pob. for- 
mada por la reunión de gran número de miserables 
cabañas y pagodas, cercadas por una muralla. El país 
es árido y sus hab. muy crueles y de mala índole. 

Beyle (María ENRIQUE, más conocido bajo el 
seudónimo de STENDBAI): Biog. Literato francés, 
que n. en Grenoble en 1783 y m. en 1842; protegido 
por Daru, amigo de su familia, empezó diversas ca- 
rreras; la de pintor, la militar y la del Comercio; es- 
tuvo agregado á la Comisaría de la guerra y fué audi- 
tor en el Consejo de Estado. Recorrió varios países 
de Europa y siguió por gusto al ejército francés á 
Rusia. Permaneció en Italia 7 años y se vió obligado 
á regresar á París en 1821; escribió multitud de artí- 
culos bajo diferentes seudónimos, y en 1830 fué 
nombrado cónsul en Trieste y después en Civita- 
vecchia. Sus obras revelan un talento cultivado y 
original, y llevaba la ironía hasta la paradoja. Ii Bibl. 
Entre otras obras se le conocen la Vida de Mozart; 
la Historia de la Pintura en Italia; Cartas sobre 
Haydn; la Vida de Rossini, y Rojo y Negro, cróni- 
ca del siglo XIX, en 1831. 

Beyler-beys3s. m. Hist. En Turquía, goberna- 
dor general de una prov. 

Beyruths Geog. (V. Barrur ó Beirur.) 

Bez: s. m. Fragmento de sal que se encuentra en 
la ceniza de los hornos de salinas. 

Beza: Mit. Divinidad egipcia adorada en una po- 
blación que llevaba su nombre, 

Beza (TEODORO DE): Biog. (V. Beze ó Besze, 
Teodoro de). 

Bezaar: s. m. Bezoar. 

Bezaártico, ca: adj. ant. Med. Bezoárdico. 

Bezabda ó Foenica: Geog. ant. Fortaleza de 
la Mesopotamia, levantada por los Romanos en una 
peq. isla formada por el Tigris, 4 unos 100 k. de dis- 
tancia del punto de unión de los afluentes del E. y 
del O. de este río. En tiempo de Constancio fué si- 
tiada y tomada por el rey persa Lapor, que irritado 
por la desesperada resistencia de la guarnición, la 
mandó pasar á cuchillo, así como los hab., sin dis- 
tinguir sexo ni edad. 

Bezana: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Valle 
de Hoz de Arreba, en la prov. de Burgos y part. jud. 
de Sedano. 
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Bezanguiz: Geog. Esp. Barrio agr. al ayunt. de 
Mujica, en la prov. de Vizcaya y part. jud. de Guer- 
nica. 

Bezans: s. m. pl. Com. Se llaman así unos teji- 
dos de algodón, blancos y rayados de toda especie de 
colores, que se elaboran en la India , especialmente 
en Bengala. 

Bezantado, da: adj. Heráld. Besantado. 

Bezante:s. m. Heráld. Figura redonda, llena y 
maciza, de la forma del tortillo, pero de metal; es lo 
mismo que besante. 

Bezar: s. m. Bezoar. 

Bezares: Geog. Esp. V. con ayunt., en la prov. 
de Logroño, dióc. de Calahorra y part. jud. de Náje- 
ra, con 122 hab. Está sit. al pie de la sierra de Ca- 
meros, en la ladera S. de la misma y á la derecha 
del río Yalde; la combaten los vientos N. y S. y su 
clima es medianamente sano. El terreno participa de 
monte y llano; produce cereales, legumbres, patatas 
y hortalizas; cría ganado y tiene caza. 

Bezares de Valdelaguna: Geog. Esp. V. 
agr. al ayunt. de Valle de Valdelaguna, en la prov. 
de Burgos y part. jud. de Salas de los Infantes. 

Bezas: Geog. Esp. L. con ayunt., en Ja prov. y 
dióc. de Teruel, part. jud. de Albarracín, con 303 
hab. Está sit. cerca del monte llamado Rodeno; le 
combaten todos los vientos y su clima es saludable. 
El terreno es montuoso, de secano y poco fértil; pro- 
duce cereales, legumbres, patatas y hortalizas; cría 
ganado. 

Bezdemarbán: Geog. Esp. (V. VEZDEMARBÁN.) 

Beze ó Besze (TeE0DORO DB): Biog. Teólogo cal- 
vinista francés, que n. en Vezelay, en 1319 y m. en 
1608; después de terminados sus estudios en Orleans, 
publicó en 1548 en París una serie de poesías liber- 
tinas con el título de Juvenilia, de lo cual se arre- 
pintió después. Sólo se ocupaba de Literatura, cuan- 
do á consecuencia de una grave enfermedad se retiró 
A Ginebra y allí abrazó definitivamente el Calvinis- 
mo. Durante 10 años fué profesor de griego en Lau- 
sanna. Discípulo de Calvino, publicó en 1854, De 
Hereticis a civili magistratu puniendis, etc., con 
objeto de justificar el suplicio de Servet, quemado vi- 
vo en Ginebra; cosa bastante difícil, pues mal podían 
perseguir á los que no pensaban como ellos en mate- 
rias de religión, aquéllos que por esta misma razón 
se habían separado de la Iglesia católica y después de 
haberse quejado tanto de las persecuciones que ellos 
sufrieron con este motivo. En 1856 tradujo el Nuevo 
Testamento, y habiéndose establecido en Ginebra, al- 
canzó en 1559 el derecho de ciudadanía y desempeñó 
allí una cátedra de Teología. Después marchó á Fran- 
cia para alentar á los Calvinistas y para hacer pro- 
sélitos, logrando atraer á Antonio de Borbón y á su 
esposa ; desde entonces fué considerado como uno de 
los jefes de su secta. Estuvo en el coloquio de Poissy 
en 1561, y predicóen París. Fué acusado de haber con- 
citado á los Calvinistas á la guerra civil; aplaudió el 
asesinato del Duque de Guisa, y en 1564 sucedió á 
Calvino y llevó á cabo la reforma de la secta. Presi- 
dió el sínodo de los Hugonotes en la Rochela, y el 
de Nimes en 1571 y 1572; venció á su correligianario 
Ramus y mantuyo la organización de su iglesia. Em- 
pleó gran actividad á fin de obtener para los Hugo- 
notes el auxilio de los principes alemanes, y á pesar 
de tanta agitación, continuó siendo profesor hasta el 
año 1600; al propio tiempo escribió muchas obras de 
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controversia y de Teología, contribuyendo como es- 
critor al renacimiento literario de Francia. Se com- 
para á Beze con Melanchthon; ambos tuvieron un 
carácter más contemporizador que sus respectivos 
maestros, Calvino y Lutero. Beze, empero, se distin- 
guió de Melanchthon en que estuvo unido á Calvino 
hasta la muerte de éste, sucediéndole después en la 
jefatura de la secta, mientras que el otro en los últi- 
mos años de su vida tuvo que separarse de Lutero, 
cuya tiranía se le había hecho insoportable. |] Bibl. 
Entre sus numerosas obras, además de Jas citadas, 
son notables: la Historia de la vida y muerte de 
Juan Calvino; la Historia eclesiástica de las Igle- 
sias reformadas en el reino de Francia desde 1521 
hasta 1563; El Sacrificio de Abraham, tragedia ; la 
traducción francesa de Los Salmos omitidos por Ma- 
rot, y otras. 

Bezech: Geog. ant. C. de la Palestina, en la se- 
mitribu de Manasés, al O. del Jordán, cap. del rey 
Adonibezech, tan célebre por sus crueldades y que 
fué condenado á muerte por los Hebreos á su entrada 
en la Tierra de Canaán. 

Bexiakis Geog. Tribu servo-croata en la Istria, 
al rededor de Picino. 

Beziers ó Bezleres (Biterra, Biterre, Biteris 
ó Baterre): Geog. C. de Francia, cab. del dist. de su 
nombre, en el depart. del Hérault, á 55 k. SO. de 
Montpeller, junto al Orb y al Canal del Mediodía, 
con 31.648 hab.; su clima es delicioso y el aspecto 
pintoresco, pero el interior es feo y sus casas sucias 
y mal construídas. Son de notar su hermosa catedral 
gótica, la iglesia de San Nazario, el Cuartel de Caba- 
llería y la Casa gótica de Montmorency; tiene restos 
de un anfiteatro. Su industria y su comercio son 
may activos.—Ant. c. de los Volscos Tectósagos, fué 
sometida á los Romanos por los años 120 ant. J. C.; 
en tiempo de César la colonizaron los Veteranos de 
la 7.* legión, de donde procede su nombre de Bite- 
rra Septimanorum. Tomáronla sucesivamente los 
Visigodos, los Árabes, Carlos Martel y Pepino; desde 
esta época tuyo vizcondes. Simón de Montforte la 
saqueó en 1209, durante la guerra de los Albigenses, 
pasando á cuchillo nada menos que á 10.000 de estos 
sectarios. La Corona de Francia absorbió el vizcon- 
dado de Beziérs en 1229. Antes de 1739 hubo obisp. 
sufragáveo de Narbona, y se han celebrado en Beziérs 
diferentes Concilios, en particular los de 1233, 1236 
y 1255 contra los Albigenses. 

Béznar: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. y 
dióc. de Granada, part. jud. de Orgiva, con 906 hab. 
Está sit. en lo más profundo de un valle; le comba- 
ten los vientos de O. y su clima es sano. El terreno, 
parte montuoso y parte llano, es bastante quebrado 
y produce cereales, legumbres, hortalizas, frutas, 
vino y aceite; cría ganado. 

Bexo: s. m. El labio grueso.—met. La carne que 
se levanta al rededor de las heridas cuando se enco- 
nan.—ant. El labio. 

Bezoar: s. m. Hist. nat. Nombre de origen ára- 
be, que se da á ciertas concreciones de naturaleza 
muy variada, especialmente pétreas, que se encuen- 
tran en las diversas regiones del cuerpo de diferentes 
animales: así es que se han confundido bajo esta de- 
nominación común los cálculos biliarios, urinarios, 
salivarios, etc. En nuestros días se da más particu- 
larmente el nombre de bezoar, en Veterinaria, á las 
concreciones calcáreas constituídas de capas concén- 
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tricas que se forman con bastante frecuencia en el 
tubo nutricio de los herbívoros, donde adquieren un 
volumen á veces muy considerable. El bezoar orien- 
tal (lapis bezordicus) ha gozado en otro tiempo de una 
inmensa reputación, no solamente como remedio he- 
roico contra todas las enfermedades, sino también 
como amuleto para alejar todo género de males que 
pudieran amagar á su dichoso posesor. Este precioso 
talismán, que debe su reputación á la escuela de los 
médicos árabes de Córdoba, se extrae del cuajo ó cuarto 
estómago ó bolsa estomacal de la gacela de las Indias, 
(el antílope, cervicapra, de Palle.) Al que se extrae 
del mismo estómago de ciertas especies de cabras, se 
le llama bezoar occidental. Es un cuerpo redondea- 
do, de superficie lisa, color pardo ó verde, fractura 
vítrea, olor fuerte y aromático, hallándose compuesto 
de capas concéntricas, delgadas y frágiles. La sus- 
tancia que entra en su composición presenta la ma- 
yor parte de las propiedades que se observan en los 
cuerpos resinosos: se funde á un calor suave, se in- 
flama y arde, dando mucho humo. Es soluble en el 
alcohol concentrado, y precipitado de su disolución 
por el agua. Este medicamento, que en otro tiempo 
se pagaba á peso de oro, actualmente se halla de todo 
punto olvidado, y figura cuando mucho en las colec- 
ciones de algunos aficionados á curiosidades, lejos 
de hallarse, como antes de ahora, en todas las ofici- 
nas farmacéuticas.—CABRA BEZOAR: Nombre vulgar 
del antílope por ser el animal de esta especie en que 
más frecuentemente se encuentra la concreción cal- 
culosa llamada bezoar. || Miner. Concreción esferoi- 
dal compuesta de capas concéntricas muy distintas, 
teniendo siempre por núcleo un grano de arena ú otro 
cuerpo extraño. Los bezoares minerales se encuen- 
tran en Toscana, en Siberia, en Hungría y en Bohe- 
mia. || Quim. Antiguamente se dió este nombre á di- 
versas concreciones artificiales que se creyeron dota- 
das de las mismas propiedades que el bezoar natu- 
ral.—BEZOAR DE VENUS: Tintura de limaduras de 
cobre, de manteca, de antimonio y sal, ó espiritu de 
nitro. —BEZOAR JOVIAL: El formado por el estaño y el 
antimonio.— BEzOAR LUNAR: El compuesto de plata 
y antimonio.— BEZOAR MARCIAL: Cuerpo compuesto 
de 2 partes de antimonio y 1 de limaduras de hierro 
con algo de nitrato de potasa. — BEZOAR MINERAL: 
El óxido de antimonio precipitado de su disolución 
en el ácido nítrico por un álcali cualquiera.—BEZOAR 
MERCURIAL: Medicamento muy usado contra la sí6- 
lis. — Todos estos nombres han caído en desuso. 

Bezoárdico, ca: adj. Bezoárico. 

Bezoardina: s. f. Quim. Sustancia particular 
que forma la base de los bezoares orientales. 

Bezeárico: s.m. Med. Medicamento eficaz con- 
tra el veneno ó contra las enfermedades malignas, ó 
que contiene bezoar. — BEzOÁRICO MINERAL: El an- 
timonio reducido á polvos blancos por medio de di- 
ferentes soluciones en los ácidos de la sal común y 
del nitro, y de repetidas evaporaciones. 

Bezoárico, ca: adj. Se aplica á los medicamen- 
tos que contienen bezoar y á los que son eficaces con- 
tra el veneno y enfermedades malignas. 

Bezón: s. m. ant. Bozón. 

Bezons (ARMANDO BAZIN DE): Biog. Prelado fran- 
cés, que fué sucesivamente obispo de Aire en 1685, 
arzobispo de Burdeos en 1698, y de Rouen en 1719. 
Cuando se estableció en 1715 el Consejo de concien- 
cia perteneció á el y más tarde fué miembro del de 
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regencia; m. en 1721. |] Bibl. Publicó Ordenanzas 
sinodales de la dióc. de Burdeos. 

Bezons (JAcoBO BAZIN, SEÑOR DE): Biog. Maris- 
cal de Francia, hermano del precedente, que n. en 
1646 y m. en 1733. Estuvo en todas las guerras de su 
época; en Portugal en 1667, en Cataluña en 1668, en 
Holanda en 1672-73, en Senef en 1674, y en el paso 
del Rhin en Flandes. En las guerras del tiempo de 
Luís XIV se distinguió notablemente y alcanzó el 
bastón de mariscal en 1709, después de la toma de 
Tortosa en España. Fué general en jefe del ejército 
del Rhin y en 1713 se apoderó de Landau. En 1713, 
después de la muerte de Luís XIV, formó parte del 
Consejo de regencia. 

Bezonzones: s$. m. pl. Geog. Hab. de una peq. 
comarca de la costa oriental de la isla de Madagas- 
car; son muy laboriosos y avaros. 

Bezote: s. m. Especie de arracada ú otro adorno 
que usaban los Indios en el labio inferior. Esta cos- 
tumbre pasó al Egipto, donde las prostitutas, para 
ser distinguidas, llevaban un bezote en la ventana 
izquierda de la nariz. 

Bezout (EsTEBAN): Biog. Matemático francés, 
que n. en Nemours en 1730 y m. en 1783; perteneció 
á la Academia de Ciencias desde 1758. Fué director 
de la Ensenanza de la Marina real y de la Artillería. 
l] Bibl. Publicó un Curso de Matemáticas para uso 
de los Guardias del pabellón y de la Marina, y un 
Curso de Matemáticas para uso del Cuerpo de Ar- 
tillería, obras que refundió después en otra titulada 
solamente Curso de Matemáticas, el cual ha tenido 
mucha popularidad durante algún tiempo, aunque 
se haya notado en él la falta de ciertas demostracio- 
nes indispensables en la ensenanza de las Ciencias 
exactas. Napoleón I tenía mucho cariño á este libro 
que ha sido también elogiado por Condorcet. Se le 
conoce, además, una Teoría general de las ecuacio- 
nes de Algebra. 

Bezquíz: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Leoz, 
en la prov. de Navarra y part. jud. de Tafalla. 

Bezudo, da : adj. De gruesos labios: se aplica á 
las personas y á las cosas inanimadas como pinturas, 
monedas, etc. 

Bezzuoli (José): Biog. Distinguido pintor ita- 
liano, que n. en Florencia en 1784 y m. en 1853. En 
1811 obtuvo una medalla de oro en el concurso trie- 
nal de Florencia por su cuadro: Ayaz defendiendo 
el cuerpo de Patrocio. Fué profesor de dibujo en la 
Academia de dicha c. y pintó al óleo y al fresco mu- 
chas obras notables de Historia, Religión y Mitolo- 
gia. — Señnalaremos la Entrada de Carlos VIII en 
Florencia, en el Palacio Pitti; El Tocador de Ve- 
nus; una Venus robando á Ascanio, en el Palacio 
Borghese, y el Bautismo de Clodorveo, en Saint- 
Rémy. 

Bhadra: s. m. Cron. Mes del año indio, corres- 
pondiente á Agosto-Setiembre. 

Bhadry-Nath ó Badrinat: Geog. C. del In- 
dostán, sit. al NE. de Agrah y á 100 k. de Serinagor; 
su pob. no es muy numerosa, pero anualmente no 
bajan de 50.000 los peregrinos que acuden á visitar 
su célebre templo servido por brahmanes. 

Bhagalpur: Geog. C. del Indostán, en la presi- 
dencia de Bengala, distr. de Bahar, á orillas del 
Ganges, con 30.000 hab. 

Bhaghavat ó Bagabad: Mit. En la de la In- 
dia, nombre común á Siva y á Visnhú. — Título de 
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beato ó bienaventurado dado á Sakya-Muni, funda- 
dor del Budhismo. 

Bhaghavat-dasam-askand ó Bagabad- 
dasam-askand: Lit. Poema indio, cuyo tema es 
la leyenda del Krisbna, el pastor del cuerpo negro, 
compuesto por Lalatch-Kab, autor del siglo XVI, en 
un dialecto indio bastante ant. 

Bhaghavat-Geeta ó Bagabad-Gilta (EL): 
Lit. Poema filosófico-sanscrito, considerado como la 
principal fuente de la Filosofía y de la Religión en 
la India; es un episodio del Mahabharata y está 
fundado sobre el sistema filosófico del Sanhbya, que 
ha servido también de base á la doctrina religiosa 
budhista. Está escrito en estilo clásico, lleno de dig- 
nidad, y se aparta notoriamente del estilo ampuloso 
de los poetas posteriores. 

Bhaghavati ó Bhaghavadi:s Mit. En la de la 
India, sobrenombre de santa ó dichosa, que se apli- 
ca á la diosa Bhavani. 

Bhaghavat-Purana, Bhaghavada-Pura- 
na, Bhaghavadam ó Bagabad-Purana: Lit. 
La décimaoctava parte de los poemas sagrados de los 
Indios; se le hace tanto caso, que cualquier indio 
que oiga recitar alguno de sus versos, se levanta en 
seguida y se descubre. 

Bhaghirathis Geog. Fuente sagrada del Gan- 
ges, que sale de un glaciar del Himalaya. 

Bhaghmuty ó Bhaghamati 3 Geog. Río de la 
India, que nace en el Estado de Nepal, en el Hima- 
laya, y se mete en el Ganges cerca de Monghir. 

Bhamo: Geog. C. del Imperio de los Birmanes, 
en el Irawaddy, con 15.000 hab. 

Bharata: Hist. Nombre de muchos principes 
de la India ant. Un rey de la estirpe lunar fué el pre- 
decesor de estos príncipes que, bajo los nombres de 
Pandaras y de Croaras, reinaron 1200años ant. J.C. 
De su nombre procede el título de Mahabharata 
que lleva uno de los grandes poemas indios. 

Bhartpoore ó Bartpur : Geog. (BBERTPOORBE 
Ó BERTPUR.) 

Bhartriari: Biog. Célebre poeta indio, que se- 
gún la tradición vivía el año 50 ant. J. C. y Bibl. 
Dejó una Colección de 300 proverbios, que es una 
obra maestra de gnómica indiana. 

Bhatghong ó Dharmapatán: Geog. C. del 
Indostán, en el Nepal, cerca de Katmandu; con unos 
25.000 hab.; es la residencia de los brahmanes del 
Nepal. 

Bhatneer ó Bhatnir: Geog. (V. BATNIR.) 

Bhattis (País DE Los): Geog. (BATNIANOS ó BAT- 
Tis, Pais de los). 

Bhaunagar: (7e09. (V. BONAGAR Ó BUMUGGAR.) 

Bhavani ó Parvati (esto es que da la existen- 
cia): Mit. En la de la India, la mujer de Siva; es la 
diosa de la Venganza. Se la representa con 8 y á ve- 
ces con 16 brazos armados. En sus fiestas, los faná- 
ticos se dejan magullar debajo del carro que lleva el 
coloso que la representa. La vaca es el animal que le 
está consagrado, y á veces es su imagen simbólica. 

Bhawalpoor ó Bhawalpoore: Geog. (Véase 
BAHAULPUR.) 

Bhertpoore ó Bertpur, Bhartpoore ú 
Bartpur, Bhurtpoore ó Burtpurs: Geog. C. de 
la India, cap. del Estado de su nombre, á 51 k. O. de 
Agrah, con 100.000 hab. Los Ingleses la sitiaron en 
vano en la guerra de 1826 contra los Mábratas. — El 
Estado de Bhertpoore está sit. en la India Septentrio- 
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nal, ant. prov. de Agrah; unos dicen que tiene ; 


600.000 hab. y otros llegan á darle 3.000.000. Su sue- 
lo es llano y fértil, y 4 menudo lo inunda el Ram- 
ganga. El radjah, antes independiente, está bajo la 
protección de los Ingleses desde 1826. 

Bhils, Bhilos ó Bils: s. m. pl. Geog. Indivi- 
duos de una tribu salvaje y nómada que se encuen- 
tra en muchas partes del Indostán, y principalmente 
entre el Nerbuddah y el Tapty; son hombres robus- 
tos, ladrones incorregibles, y á la par bospitalarios; 
viven de la caza y de la pesca. 

Bhilsa: Geog. C. de las Indias Orientales, en el 
principado de Gwahor, sobre el Betwa, con 30.000 
hab. hay monumentos budhistas. 

Bhima: Geog. Río de las Indias Orientales del 
Sur, afluente izquierdo del Kistna. 

Bhopal: Geog. C. del Indostán, cap. del Estado 
de su nombre, bañada por el Nerbuddab, al E. de 
Udjein, con 30.000 hab.; tiene un radjah tributario 
de los Ingleses.—El Estado de Bhopal tiene 664.000 
hab. y en él residían antes los Pindarris, bandidos 
que se atrevían á luchar con los Ingleses. 

Bhudj: Geog. C. fuerte del Indostán, cap. del 
país de Kath ó Kutch, con 20.000 hab.; es residencia 
de un radjah sometido á los Ingleses desde 1819. 

Bhumuggar: Geog. (V. BONAGAR Ó BUMUGGAR.) 

Bhurtpoore ó Burtpur: Geog. ( V. BHERT- 
POORE Ó BERTPUR.) 

Bis Cienc. Particula inicial ó prefijo que en len- 
guaje cientifico, y especialmente en Química y Botá- 
nica, se añade á varias palabras para indicar la repe- 
tición ó la existencia simultánea de 2 objetos seme- 
jantes, como bicarbonato, bisulfuro. 

Biacólito: s. m. Hist. ant. En el Imperio grie- 
go, agente de la autoridad, cuyas funciones eran poco 
más ó menos las de nuestros guardias de Orden pú- 
blico. 

Biadjaks: s. m. pl. Geog. é Hist. Individuos de 
un pueblo que habita la costa NE. de la isla de Bor- 
meo. El nombre de Biadjaks significa literalmente 
piratas, traducción del nombre malayo que se les da 
también muy frecuentemente, Orang-Laont ú hom- 
bres del mar. Háseles mal confundido algunas veces 
con Jos Biadjus, otro pueblo de aquella isla poco 
conocido, de los que se distinguen por caracteres 
etnográficos y lingúísticos bien marcados. Mr. de 
Rienzi cree que descienden de los Tzengaris del In- 
dostán. Curioso sería este hecho de ser real, porque 
sería necesario referir los Riadjaks á la gran familia 
dispersada por todo el mundo y conocida con el nom- 
bre Tziganes 6 Bohemios. «Estos hombres, dice 
Rienzi, eran en otro tiempo indios sin casta, esbel- 
tos, bien formados, que se mezclaron con los Chinos 
de cabellos largos, de nariz aplastada y ojos oblicuos, 
con los Jávanas que se afeitan la barba y llevan bigo- 
tes, y con los de Mangkasson de dientes negros y lu- 
cientes. Participan de todos estos pueblos, pero es- 
pecialmente de los Tzengaris del Indostán , á quie- 
nes se parecen y de quienes proceden. Como los Ar- 
noutas ó Shcypetars de la Turquía europea, dirigen 
ellos sus oraciones y plegarias á la Panagia (Vir- 
gen) ó al resul (profeta árabe), invocan á Brahma, á 
Jesús y 4 Mahoma, según el interés que tengan. Es- 
tos hombres, despreciados y temidos en la isla y 
países inmediatos, son de una estatura regular: son 
avaros, ignorantes, supersticiosos, mentirosos, vicio- 
S08, pero diestros é inteligentes. Tienen mucha unión 
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entre sí y no quieren roce sino con los de su tribu y 
viven de una manera misteriosa. Las divinidades de 
los Biadjaks Tzengaris llevan el nombre de Diona- 
tas y el de Dayas, lo que hace recordar el Brahma- 
nismo: Sus ritos sanguinarios parecen ser una imi- 
tación de los de la diosa Kali, á la cual ofrecen clan- 
destinamente sacrificios humanos los Bindovas en la 
India.» 

Biadjas: s. m. pl. Geog. Individuos de un pue- 
blo poco conocido de la isla de Borneo, que algunas 
veces se ha mal confundido con los Biadjaks, hab. 
de la misma isla. 

Blafares»: s. m. pl. Geog. Individuos de un pue- 
blo de la Senegambia que habitan en la parte infe- 
rior del Río-Grande. 

Biatra: Geog. Estado de la Guinea, en la bahía 
de este nombre, entre la costa de Gabón y el Estado 
de Vari. — La Bahia de Biafra se halla en el fondo 
del Golfo de Guinea entre los Cabos de Formosa y 
López. 

Blagíoli (NicoLÁs JosaraT): Biog. Gramático y 
literato italiano, que n. en Vezzano, cerca de Géno- 
va, en 1768 y m. en 1830; á la edad de 17 años fué 
nombrado profesor de Retórica de la Universidad de 
Urbino. Durante la República romana de 1799 des- 
empeñó una prefectura y después abandonó la Italia 
al mismo tiempo que las tropas francesas; se fijó en 
Paris y se creó una reputación enseñando la lengua 
y la literatura italianas. || Bibl. Publicó ediciones 
muy apreciadas del Dante y de Petrarca ; y escribió 
Gramática italiana; Tratado de poesía italiana; 
Tesoro del idioma toscano y otras obras. 

Biala: Geog. C. del Austria, en la Galitzia, á 
orillas del Biala, afluente del Vístula, á 30 k. SO. de 
Wadowice, con 6.558 hab.—-—C. de la Polonia rusa, en 
el gobierno de Lublín, con 4.000 hab.; hay un magni- 
fico palacio de los Radziwill. 

Bialystok: Geog. C. de la Polonia rusa, cab. de! 
círc. de su nombre, en el gobierno de Grodno, á 800 
k. SO. de San Petersburgo, con 16.985 hab.; tiene 
mucha industria y activo comercio, y hay un hermo- 
so palacio de los Condes de Branicki al que se le la- 
ma el Versalles de Polonia. — El círc. de Bialystok 
es una ant. prov. polaca y tiene 75.133 hab ; fué re- 
unido á la Rusia por el Tratado de Tilsitt en 1807. 

Blalumínico, ca: adj. Quim. Se aplica á las 
sales en las que la alúmina tiene doble cantidad de 
oxígeno que de ácido. 

Blambona: s. f. Com. Tela que se fabrica en la 
India; se usa más en pl. 

Blam-Martíns Geog. Canal en medio de las 
Tierras árticas de la América del Norte, á cuya en- 
trada se encuentra una isla de este mismo nombre. 

Biamoniacal: adj. Quim. Se dice de la sal que 
contiene doble cantidad de amoníaco que de ácido. 

Biamontés, sa: adj. Hist. Beamontés.— adj. y 
s. m. y f. Beamontés. 

Blamonti (EL ABATE José Luís): Biog. Filólogo 
y poeta italiano, que n. en Ventimille, en 1730 y m. 
en Milán en 1824. Fué profesor de Elocuencia en la 
Universidad de Bolonia y después en la de Turín. 
Era muy docto en la lengua griega, en la hebrea y en 
la latina, así como en Numismática y en Arqueolo- 
gía. 11 Bibl. Publicó una Gramática de la Lengua 
italiana; un Tratado de Oratoria ; tragedias origi- 
nales, y traducciones de las de Esquilo; traducciones 
de la Poética de Aristóteles y de la Iliada, etc. 
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Bliancardo (UcoLoTTO): Biog. General italiano, 
que estaba al servicio de Francisco de Carrara y des- 
pués pasó al de Galeazzo Visconti, causando la ruína 
de la familia Carrara y de Scala. 

Blancavilla: Geog. C. de Italia, en la prov. y 
círc. de Catania, con 12.631 hab.; tiene las calles em- 
pedradas con lava. 

Bianco (Baccio DEL): Biog. Pintor, que n. en 
Florencia en 1604 y m. en 1656; trabajó para el empe- 
rador Fernando If, para Waldstein, para Felipe IV, 
y en todas partes fué un artista muy estimado. 

Blanco (Juan BAUTISTA): Biog. Pintor, escultor 
y arquitecto italiano, que m. en 1657; era hijo de 
Bartolomé Bianco, célebre arquitecto de Génova y 
escultor distinguido. Un Baco hecho para Francia y 
la Estatua de la Virgen para Génova, le adquirieron 
una gran reputación. 

Biancucci (Paño): Biog. Célebre pintor italia- 
no, que n. en Lucca en 1583 y m. en 1683; fué un 
discípulo notable del Guido. En su patria existen 
muchos cuadros suyos.—Es el más importante el que 
representa La Virgen derramando su leche sobre 
las almas del Purgatorio. 

Bianchi (ÁnceL): Biog. Prelado italiano, que n. 
en Roma en 1817. Desde niño mostró decidida voca- 
ción por el estado eclesiástico, cuya carrera comenzó 
en el Colegio romano. Aprobado en la Filosofía, 
cursó Teología en el Seminario romano, obteniendo 
el grado de doctor, y poco tiempo después se recibió 
además de doctor en ambos derechos en la Universi- 
dad de Roma. Nombrado por el Papa su camarero se- 
creto y maestro de ceremonias pontificias, fué tam- 
bién agraciado con un canonicato en Santa María in 
Via lata. Poco después, su habilidad y acierto en el 
despacho de los negocios le valió el ser llamado á la 
secretaría de la Sagrada Congregación de Asuntos 
eclesiásticos, donde permaneció prestando sus ser- 
vicios hasta 1836. Por este tiempo fué nombrado se- 
cretario de monseñor Chigi, encargado de asistir en 
San Petersburgo á la solemne coronación de Alejan- 
dro Il. De regreso á Roma, desempeñó el cargo de 
abreviador en la secretaría de Estado. En 1864 fué 
nombrado nuncio de Su Santidad en Suíza, y 4 años 
más tarde recibió el título de internuncio del rey de 
los Países-Bajos. Por los importantes servicios que 
en el ejercicio de estos cargos prestó á la Iglesia, fué 
preconizado en 1874 arzobispo de Mira, y enviado de 
nuncio apostólico á Baviera. De allí volvió 4 Roma 
para desempeñar el importantísimo cargo de secre- 
tario de la Sagrada Congregación de obispos y regu- 
lares, de donde en Noviembre de 1879 pasó á España 
en calidad de nuncio, cuyo cargo desempeñó bastan- 
te tiempo. En 1882 recibió el capelo cardenalicio. 

Bianchi (FEDERICO): Biog. Célebre pintor, que 
n. en Milán, á fines del siglo X VI; discípulo de Pro- 
caccini, fué uno de los mejores maestros del si- 
glo XVII por la riqueza y entonación de sus compo- 
siciones.— Sus obras son numerosas en Milán, y en- 
tre ellas llaman la atención 2 Sacras Familias. 

Bianchi (Francisco': Biog. Compositor italiano, 
que n. en Cremona ó en Venecia en 1752 y m. en 
1811; tuvo fama por su estilo gracioso á semejanza 
de Paesiello y de Cimarosa.—Sus principales óperas 
son : Cástor y Pólux, en 1780; el Desertor, en 1785; 
Merope, en 1799, y la Aldeana, representada mu- 
chas veces en París. 

Bianchi (Francisco): Biog. Pintor, que n. en 
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Florencia á fines del siglo XVI y m. en 1658. Traba- 
jó casi siempre para el gran Duque de Toscana. Hizo 
muchas copias, algunos cuadros originales y pintó 
sobre jaspe, ágata, etc. 

Bianchi (Francisco FERRARI, llamado el Frå- 
RI): Biog. Pintor italiano, que n. en Módena en 1447 
y m. en 1510; conservó rasgos de la escuela ant., y 
fué el maestro del Corregio.— En el Louvre tiene La 
Virgen con San Benito y San Quintin. 

Bianchi (IsipoRo): Biog. Cronista, arqueólogo 
y religioso italiano, que n. en Cremona en 1733 y m. 
en 1807; pertenecía á la Orden de los Camaldulenses, 
fué un profesor distinguido y fundó en Montreal 
(Sicilia), un periódico, Notizie de’ Letterati. Fué se- 
cretario del embajador de Nápoles en Dinamarca. || 
Bibl. Publicó interesantes cartas sobre el estado de 
las Letras y las Ciencias en aquel país, 1779. 

Bianchi (Isiporo): Biog. Pintor italiano, de la 
escuela milanesa, en el siglo X VIT, llamado con fre- 
cuencia Isidoro da Campione. Se aproximó mucho 
á su maestro Mazzuchelli. Fué pintor del Duque de 
Saboya y dejó muy buenos frescos en Milán, en 
Monza y en Como. 

Bianchi (Juan BAUTISTA): Biog. Anatómico 
italiano, que n. en Turín en 1681 y m. en 1761; pro- 
fesor notable, publicó muchas disertaciones instruc- 
tivas. |I| Bibl. Su principal obra se intitula: Historia 
hepática, 1725. 

Bianchi (Pero): Biog. Pintor italiano, que n. 
en Roma en 1694 y m. en 1740; igualó casi á sus 
maestros B. Luti y Baciccio. Tuvo gran corrección 
de dibujo, un colorido vigoroso y mucha facundia.— 
Su obra maestra es la Aparición de un Ángel å 
Santa Clara, en la iglesia de Gubbio. 

Bianchini (Francisco): Biog. Literato, astró- 
nomo y anticuario italiano, qne n. en Verona en 
1662 y m. en 1729. Protegido por Alejandro VIII y 
sus sucesores, levantó un Gnomon en la iglesia de 
Santa María de los Ángeles. Hizo curiosas observa- 
ciones acerca de las manchas.de Venus y perfeccio- 
nó los anteojos. || Bibl. Escribió muchas Memorias. 
Ocupóse de la reforma del Calendario, compuso va- 
rias obras sobre las antigiledades romanas é italianas 
y publicó la Historia pontificia, de Anastasio el bi- 
bliotecario. 

Biancho ó Bianco (Anbrés): Biog. Geógrafo 
italiano, que n. en Venecia y vivía por los años 1410. 
Dejó un Compendio de mapas hidrográficos, ante- 
riores al descubrimento del cabo de Buena-Esperan- 
za, que son muy curiosos. 

Biandrate: Geog. V. de Italia, en la prov. y 
círc. de Novara, con 1.386 hab. 

Biangular: adj. Que tiene 2 ángulos. 

Bianis s. m. Zool. Pez del género ciprino, que se 
encuentra en las aguas del Egipto. 

Biante: Biog. (V. Bras.) 

Bianterifero, ra: adj. Bot. Se dice de los es- 
tambres que tienen 2 anteras. 

Biantimoniato: s. m. Quim. Sal en que el oxi- 
geno del ácido antimónico es doble del de la base. 

Biañes: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Carran- 
za, en la prov. de Vizcaya y part. jud. de Valmaseda. 

Biar: Geog. Esp. V. con ayunt., en la prov. de 
Alicante, dióc. de Valencia y part. jud. de Villena, 
con 3.104 hab. Está sit. en las vertientes meridiona- 
les de un monte, desde las que se extiende al O. el 
valle de su nombre; su clima es sano. El terreno ge- 
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neralmente es montuoso y produce cereales, legum- 
bres, hortalizas, panizo y frutas; cría ganado lanar y 
tiene minas de cobre y hierro. 

Biarca: s. m. Hist. ant. El oficial que en la mi- 
licia romana estaba encargado especialmente de los 
víveres y de las pagas; dependía del prefecto de los 
reales. 

Blarmia: Geog. Nombre que los geógrafos escan- 
dinavos han dado á la parte NE. de la Rusia Eu- 
ropea. 

Biaros s. m. Bot. Género de plantas aroideas, 
que crecen en el monte Líbano. 

Biarquía:s. f. Hist. ant. El empleo, dignidad 
ó título de biarca. 

Biarritz: Geog. V. de Francia, depart. de los 
Bajos-Pirineos, á 8 k. O. de Bayona, con 4.659 hab.; 
tiene baños de mar muy frecuentados. Napoleón III 
“mandó construir allí un hermoso palacio conocido 
con el nombre de Villa Eugenia. Esta pob. es famo- 
sa por sus casinos muy frecuentados por gente de to- 
dos los paises, especialmente españoles. 

Blarseniatoss. m. Quim. Sal en que el ácido 
arsénico contiene doble cantidad de oxígeno que la 
base. 

Biarticulado, da: adj. Zool. Se dice de los ór- 
ganos que presentan 3 articulaciones. 

Bias: Biog. Filósofo griego, uno de los 7 sabios 
de Grecia, que n. en Priene, c. de la Jonia, por los 
años 570 ant. J. C. Es uno de los 4 que han conser- 
vado el privilegio de ser considerados como los pa- 
dres de la Filosofía helénica. Bias ni fué ni pudo ser 
un filósofo en el sentido que hoy se toma esta pala- 
bra, es decir, un sabio con principios científicos fijos, 
con método riguroso, y que enseñase á los demás 
hombres, y él á su vez inquiriése los caracteres de la 
verdad; la sadiduría, en la época en que él vivió, no 
era una ciencia distinta de la Poesía. Era un filósofo 
práctico, y se limitaba á dar preceptos de Moral y á 
ocuparse de la manera de gobernar con acierto el Es- 
tado. Bias condena la especulación y declara que 
nuestros conocimientos á propósito de la Divinidad 
se limitan á saber que existe, y que no hay por qué 
afanarse en saber su esencia; pues además de ser 
ocioso, no daría resultado alguno, y este supuesto no 
contribuiría en manera alguna á mejorar nuestra 
suerte. Conforme con esta doctrina, dió el ejemplo de 
las virtudes que deben practicarse, y redujo sus es- 
tudios al examen de las leyes de su país. Era á la vez 
legislador y abogado. Defendía á sus amigos, impo- 
siéndose el deber de no defender más que la Justi- 
cia. Poseía una fortuna considerable, que empleaba 
en hacer bien, y nunca en cosas de lujo.—Hé aquí 2 
de sus máximas principales: Es preciso vivir con los 
amigos como si se les debiese un día tener como ene- 
migos; Aborrece á tus enemigos con moderación, 
porque es posible que con el tiempo vengan á ser 
tus amigos.—Los Jonios no escucharon los consejos 
de Bias, cuando les concitaba á buirá Cerdeña antes 
que someterse á Ciro. Los hab. de Priene llevaron 
consigo todo lo que poseían de valor; Bias no Jlevaba 
nada, y preguntado por qué lo hacía así, dijo: Todo 
lo llevo conmigo.— Bias m. rodeado de la considera- 
ción general, á una edad muy avanzada, y de resul- 
tas de una defensa. Sus conciudadanos le hicieron 
magnííicos funerales, y le erigieron un templo que 
dedicaron á su padre. 

Blas: Mit. Hijo de Amitaon y de Idomenea, y 
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hermano del adivino Melampo. Cuando Pero, hija de 
Neleo, fué prometida en matrimonio á aquel de sus 
pretendientes que robara los bueyes de Ifides, Bias 
lo verificó con la ayuda de Melampo, y obtuvo la ma- 
no de aquélla. 

Biascon (SANTIAGO DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. de Cotovad, en la prov. de Pontevedra, dió- 
cesis de Santiago y part. jud. de Puente-Caldelas. 

Biaslia: s. f. Bot. La mayaca. 

Blasmo: s. m. prov. En Aragón, desdoro, des- 
honra. 

Blasoletia: s.f. Bot. Género de plantas umbe- 
líferas, sinón. de brayera.—Género de plantas bitne- 
riáceas, propias de las islas Molucas, de ramos leño- 
sos, hojas pecioladas y flores verdosas pequeñas y 
dispuestas en panojas axilares. 

Blasoleto ( BARTOLOMÉ): Biog. Botánico aus- 
tríaco, que n. en Dignano, Istria, en 1793, y m. en 
1838, en Trieste. En sus excursiones recorrió todo el 
territorio de Trieste, la Istria, la Dalmacia y parte 
del Montenegro y del Austria propiamente dicha. 
Il Bibl. Dejó varias relaciones y monografías, y Lec- 
ciones de Economia rural y de Botánica. 

Biastado, da: adj. Zool. Se dice de los mamí- 
feros que presentan 2 apéndices en forma de asta y 
de los insectos que tienen 2 antenas ó cuernecillos. 

Blatónico, ca: adj. Quim. Se aplica á los cuer- 
pos que, teniendo la misma composición que otros, 
comprenden en un mismo volumen doble número de 
átomos simples. 

Biatora: s. m. Bot. Género de líquenes, com- 
puesto de unas 60 especies, diseminadas por las zo- 
nas templadas de ambos hemisferios. 

Biaurela: s. f. Bot. Género de plantas orquí- 
deas, hoy reunido al género macdonalia. 

Blauricualado, da: adj. Bot. Que tiene 3 aurí- 
culas. 

Biauty: s. f. Miner. Variedad del ocre rojo, que 
sirve para pulimentar los espejos. 

Biaza: s. f. Bizaza. 

Bibaculus (M. Furio): Biog. Poeta latino, sa- 
tírico, que n. en Cremona, por los años 100 ant.J. C. 
Se le comparaba con Horacio y con Cátulo. Sólo que- 
dan fragmentos de sus versos. 

Biban: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. de Seco- 
run, en la prov. de Huesca y part. jud. de Boltaña. 

Biban-el-Molak (Las Puertas de los Reyes): 
Geog. Valle estrecho y solitario del Egipto, al NO. 
de la ant. Thebas y á corta distancia de las ruínas del 
Palacio de Gurnah, en el cual se hallan enterrados los 
Faraones de las 18.?, 19.* y 20.* dinastías. 

Bibans (Los), (Las Puertas de hierro): Geog. 
Desfiladero largo y peligroso del Júrjura, en el At- 
las, en el camino de Argel á Constantina, cruzado 
por varios torrentes. — Los Franceses, á las órdenes 
del mariscal Valée y del Duque de Orleans, lo atra- 
vesaron en 1839. 

Bibaro: s. m. Zool. Nombre ant. del castor. 

Bibars: Biog. Cuarto sultán de los Mamelucos 
taharitas; fué uno de los asesinos del sultán Kutuz 
ó Kothouz, y proclamado por la milicia, duena de 
Egipto, en 1260; sometió á Damasco y á Alepo suble- 
vadas; fué reconocido por un supuesto califa aba- 
sida, Mostanser-Billah; rechazó á los Tártaros; tomó 
Laodicea, Cesarea, Antioquía y Jaffa á los Cristianos 
de la Siria, y fué derrotado en San Juan de Acre. 
Llevó sus armas hasta la Armenia por un lado, y por 
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el otro hasta la Nubia; m. envenenado en 1277.— 
Otro Bibars se insurreccionó en 1309 contra el sul- 
tán Nasser-Mohammed, y reinó algunos meses; pero 
su rival lo destronó á su vez, al año siguiente, y lo 
condenó á muerte. 

Bibásico, ca: adj. Quim. Se aplica á las oxisa- 
les que contienen doble cantidad de base que cuando 
están en estado neutro; y á las sales haloideas que 
resultan de la combinación de 1 átomo de la neutra 
con 2 del óxido del mismo radical. 

Bibbis s. m. Bot. Palmera de la América Meri- 
dional, cuyo fruto da un aceite que los indígenas em- 
plean para untarse el cuerpo, y con el cual se com- 
pone un licor agradable y refrescante , parecido al 
suero, y de sabor picante. 

Bibbiena (BERNARDO DOVIZIO DE): Biog. Carde- 
nal y literato italiano, que n. en Bibbiena, Toscana, 
en 1470 y m. en 1820. Fué secretario de Juan de Mé- 
dicis; empleado por Julio II en muchas negociaciones, 
y nombrado cardenal y legado por León X en 1513; á 
su regreso de una embajada inútil cerca de Francis- 
co I, murió y circularon rumores de envencnamien- 
to sin fundado motivo. Amigo de los placeres, de las 
Artes y las Letras, escribió para la corte pontificia 
comedias llenas de chistes punzantes. f Bibl. La más 
conocida es la Calandria, imitación de los Menec- 
mos de Plauto, que tuvo grande éxito en el siglo XVI. 

Bibblenna (JUAN MARÍA GALLI DE): Biog. Pin- 
tor italiano, que n. en 1625 y m. en 1668; fué discípulo 
de Albano, y le imitó con talento.— Sus obras prin- 
cipales son: El Papa bendiciendo á los Cruzados de 
Bolonia ; dos Sibilas y una Ascensión, en Bolonia. 
—Su hijo Fernando, pintor y arquitecto, que n. en 
Bolonia en 1657 y m. en 1745, se distinguió en la pin- 
tura de decoraciones teatrales y en la invención de 
máquinas para la maniobra de las mismas; estuvo 
empleado por el Duque de Parma y por el emperador 
Carlos VI.—Su otro hijo, Francisco, que n. en 1656 y 
m. en 1729, trabajó también en la pintura de decora- 
ciones de teatro en Italia y en Espana y fué un buen 
arquitecto.—Otro pintor de decoraciones de teatro y 
arquitecto fué José, hijo de Fernando, que n. en 1696 
y m. en 1756; trabajó en Viena, Dresde y Berlín. 

Bibbona, hoy Fitto-di-Cecina: Geog. C. de 
_ Italia, en la prov. de Pisa, círc. de Volterra, con 
4.645 hab.; está fortificada y tiene fundiciones de 
cobre. 

Biberach (Bibacum): Geog.C. del Wurtemberg, 
circ. del Danubio, junto al Riess, á 35 k. SO. de Ulm, 
con 5.000 hab.; hay mucha fabricación y tiene aguas 
minerales en sus alrededores.— En Octubre del 1796 
y Mayo del 1800 los Franceses derrotaron allí á los 
Austríacos; era ant. c. imperial de Suabia y fué ce- 
dida al Wurtemberg en 1806. 

Biherón: s. m. Instrumento para la lactancia 
artificial, que consiste en un frasquito de porcelana ó 
cristal con una especie de tubo á manera de pezón de 
goma elástica, de teta de vaca ó de marfil reblande- 
cido, por el cual se aspira la leche ó líquido que con- 
tiene ; se emplea en ciertos casos para dar de beber 
á los enfermos.—Algunos preficren para la lactancia 
el uso de una cuchara ó una botellita en cuyo gollete 
ó cuello se coloca una esponja. El uso de la cuchara 
es más sencillo y ofrece menos inconvenientes que 
los otros 2, pero con todo también presenta los su- 
yos, porque el niño con el cual se usa este medio, 
tiene que tragar por fuerza de una sola vez la leche 
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que le ponen en la cuchara, y en este caso el aire es 
impelido é ingerido en el estómago con el líquido; y 
por eso, después de algunas cucharadas, el gas hace 
irrupción, y la criatura se ve incomodada por eru- 
tos é hipos. Una mano cuidadosa y hábil puede evi- 
tar en parte este inconveniente al niño, deteniendo 
la cuchara, y moderando la acción de la ingestión, de 
manera que no se verifique bruscamente, sino, por 
decirlo así, gota á gota: sin embargo, tan sólo la ma- 
no de una madre puede desempeñar este oficio cual 
conviene. En cuanto á los otros medios, es decir, al 
del biberón, ó al de la botella, hé aqui los principa- 
les inconvenientes que presentan. Por carecer de una 
segunda abertura, no puede entrar el aire en el vaso 
á medida que sale el líquido; y en vano se esfuerza el 
niño para chupar la leche, que primero sale en corta 
cantidad, y luégo cesa enteramente de fluir. Muchas 
veces se han visto amamantadas de este modo pobres 
criaturas que puestas en manos de personas ignoran- 
tes ó poco cuidadosas, no han tomado en todo el día 
más que algunas onzas de líquido. Por otra parte, la 
costumbre de poner una esponja en la boca de los bi- 
berones tiene además el inconveniente de que el niño 
aspira mucho aire, el cual, introducido en el estó- 
mago, se dilata y ocasiona flatos, seguidos á veces de 
vómito. Añadamos á todo esto que por más cuidado 
que se ponga en conservar limpia la esponja, casi no 
puede evitarse que quede en ella un poco de leche 
que se aceda y altera por consiguiente tudo el ali- 
mento de la criatura. En algunas comarcas de Italia 
usan para la lactancia artificial un vaso más ancho 
que largo, con una tapadera en forma de pezón, y 
con un agujero en su vértice, correspondiente á un 
tubo hueco que se sumerge hasta el fondo del vaso. 
La más ligera succión basta para atraer el liquido á 
la boca del niño; y dicho aparato, muy sencillo, es 
muy fácil de disponer y se le puede variar de infini- 
tas maneras. Mr. Delacour, profesor de Medicina, 
trató de introducirlo en Francia, hace bastantes 
años, con modificaciones que le han mejorado consi- 
derablemente. Su biberón es de porcelana, y su aber- 
tura principal es bastante grande para que se pueda 
llenar y limpiar fácilmente el vaso, y para que pene- 
tre el aire á medida que el biberón se yacía por la 
succión, la cual se verifica por medio de una segunda 
abertura que atraviesa el pico, que tiene una teta ó 
ubre , para que los labios del niño puedan cogerle y 
adaptarse á él con facilidad. Posteriormente se han 
intentado otros perfeccionamientos, y por más que 
se ideen otros, es harto dudoso que llenen con per- 
fección el objeto á que se les destina. Aun en el caso 
de que el biberón llegue con el tiempo á ser per- 
fecto, quedará siempre en pie para este género de 
lactancia artificial una dificultad que estriba en la 
misma naturaleza del líquido de que se llena el vaso, 
y al cual será siempre difícil, por no decir imposible, 
dar las cualidades que recibe sucesivamente la leche 
destinada por la Naturaleza á cada uno de los perio- 
dos de la lactancia, y sobre todo á conservarle aquel 
grado de calor tan importante que es siempre igual 
en el seno de la madre. Cuando ésta no pueda obede- 
cer el mandato de la Naturaleza, es mejor recurrir á 
la leche de una nodriza antes que á cualquier medio 
artificial, que siempre será más ó menos imperfecto, 
más ó menos insuficiente. 

Bibesco (Jonee DemETRIO): Biog. Exhospodar 
de Valaquia, que n. en 1804: en 1841 fué secretario 
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de la Asamblea general de Valaquia; era uno de los 
jefes de la oposición, y redactó la proposición que 
envolvía el destronamiento del hospodar Alejandro 
Ghika, y en 1.* de Enero de 1845 le sustituyó, sien- 
do el primer principe elegido por el país. Los libe- 
rales se coaligaron contra él é bizo disolver la Liga 
parlamentaria por un decreto de la Puerta: hasta el 
año de 1848 su administración fué próspera y fecun- 
da; los progresos materiales fueron á la par con las 
mejoras políticas y sociales; atacado en el Extranjero 
por el partido fanariota, estaba también amenazado 
en el interior por un nuevo partido radical, que co- 
bró bríos con la revolución iniciada en Francia en 
1848, y proclamó una Constitución en 22 artículos, 
la cual se vió obligado á aceptar Bibesco formando al 
propio tiempo un Ministerio compuesto de los prin- 
cipales autores de la insurrección; á los 2 días pre- 
sentó su dimisión y se retiró al Extranjero. El prín- 
cipe Bibesco fué elegido diputado al Parlamento ru- 
mano, pero no aceptó el mandato, y m. en París en el 
año 1873. 

Bibesia: Mit. Diosa romana que presidía el vino 
en los festines. 

Bibiana (SANTA): Biog. Virgen romana, hija de 
San Flavio y Santa Drafosa. Luégo que sus padres 
hubieron alcanzado la corona del martirio, Bibiana 
fué despojada de su hacienda y encerrada por orden 
de Aproniano, prefecto de Roma, en un calabozo al 
cuidado de una mujer llamada Rufina que, á pesar de 
darle los peores tratamientos, no pudo pervertirla 
ni vencer su constancia religiosa, en vista de lo cual 
fué atada á una columna y azotada cruelmente hasta 
que expiró, en el año 363, reinando Juliano el Após- 
tata. Sobre su tumba se construyó una capilla que 
después ha sido trasformada en la actual iglesia de 
Santa María la Mayor.— La Iglesia celebra su fiesta 
el 2 de Diciembre.—Hay un ant. proverbio meteoro- 
lógico, que dice: Ut Bibiana dies, sic quadraginta 
dies; esto es «como el de Santa Bibiana, serán los 40 
días siguientes.» 

Bibidos p. p. de bibir. i 

Bibils:Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Bonansa, 
en la prov. de Huesca y part. jud. de Benabarre. 

Bibille (SAN MIGUEL DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. y part. jud. de Sarria, en la prov. y dióc. 
de Lugo. 

Bibinario, ria: adj. Miner. Se dice de los 
cristales producidos en virtud de 2 decrecimientos 
diferentes. 

Bibino-anular: adj. Miner. Se aplica á un 
prisma exaedro regular, cuya base está rodeada de 


6 facetas igualmente inclinadas y producidas en vir- 


tud de 2 decrecimientos. 

Bibión : s.m. Zool. Género de insectos dípteros, 
tipularios, de cabeza ancha y redondeada en los ma- 
chos y cuadrada en las hembras, cuyas especies prin- 
cipales son el bibión de San Marcos y el de los jar- 
dines, que también se llama precoz. l 
AE da : adj. Zool. Que se parece al bi- 

n. o. 
Biblónidos: s. m. pl. Zool. Subtribu de insec- 
7 dipteros, tipularios, cuyo tipo es el género bi- 
ión. 

Bihbionito, ta: adj. Zool. Se aplica á los insec- 
tos que en sus metamorfosis se parecen á las larvas 
del bibión. 

Biblonitos: s. m. pl. Zool. División de insectos 
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dípteros, tipularios, fundado en la metamorfosis de 
las larvas del género bibión. 

Bibir: v. a. ant. Beber. 

Bibisalterno, na: adj. Miner. Se dice de un 
prisma regular con 6 facetas oblícuas, sit. al rededor 
de cada base en 2 series, y que están alternadas re- 
lativamente á las caras del lado opuesto. 

Biblia (del griego biblia, los libros): Hist. rel. 
Nombre dado al libro que contiene las Santas Escri- 
turas como el libro por excelencia; comprende 2 par- 
tes, el Antiguo y el Nuevo Testamento. El primero 
abraza los libros santos de los Judíos, ó sea la histo- 
ria de los primeros tiempos del Mundo hasta la dis- 
persión de los pueblos, y la bistoria del pueblo de 
Dios hasta Jesucristo, con libros de profecías, sal- 
mos, proverbios, etc. — Hé aquí, según el Concilio 
de Trento, los libros de la Biblia considerados como 
auténticos por la Iglesia Católica: los 5 libros de 
Moisés ó el Pentateuco, esto es: el Génesis, el Éxo- 
do, el Levítico, los Números y el Deuteronomio; 
después los Profetas que contienen los libros de Jo- 
sué, de los Jueces y de los Reyes; las Profecias de 
los 5 Profetas mayores Isaías, Jeremías, Baruch, Eze- 
quiel y Daniel, y los de los 12 Profetas menores; las 
Escrituras que comprenden los Paralipómenos, Es- 
dras y Nehemia, Tobías, Judith, Esther, Job, los Sal- 
mos, los Proverbios, el Eclesiastés, el Cantar de los 
Cantares, la Sabiduría, el Eclesiástico, que tiene al- 
guna analogía con el Eclesiastés, y los 2 primeros 
libros de los Macabeos. La Iglesia católica tiene por 
apócrifos, el libro de Enoch, los libros 3.% y 4.° de 
Esdras, el 3.” y 4. de los Macabeos y la oración de 
Manasés; los Protestantes y los Judíos no admiten 
los libros de Tobias y de Judith, la Sabiduria, el 
Eclesiástico, el libro de Baruch, diversas partes del 
de Esther, la historia de Los tres jóvenes Hebreos, 
la de Susana y la de los ídolos de Bel y de Dagon y 
los 2 primeros libros de los Macabeos. — El Nuevo 
Testamento contiene los libros sagrados de la Reli- 
gión cristiana, ó sean los 4 Evangelios de San Ma- 
teo, San Marcos, San Lucas y San Juan; los Actos 
de los Apóstoles; 14 Epistolas de San Pablo á los 
Romanos, á los Corintios, á los Gálatas, á los Efe- 
sios, á los Filipenses, á los Colosenses, á los Tesalo- 
nicenses, á Timoteo, á Tito, á Filemón y á los Ju- 
díos, 2 de San Pedro, 3 de San Juan, 1 de Santiago y 
1 de San Judas, y el Apocalipsis de San Juan. No fue- 
ron admitidas como canónicas las Epístolas de San 
Bernabé, de San Pablo á los Laodiceos y á Séneca, la 
carta de Jesucristo á Abgar, muchos falsos evange- 
lios, el Pastor, etc., etc. — El Antiguo Testamento 
se escribió en hebreo, en tiempo de Tolomeo Fila- 
delfo, los Setenta lo tradujeron al griego; el Nuevo 
Testamento fué escrito casi todo en griego. — Entre 
las versiones latinas se distingue la de San Jeróni- 
mo, del siglo IV, corrigiendo la Vetus italica, la 
cual se conoce con el nombre de Vulgata y es la 
única autorizada por la Iglesia católica. — La Biblia 
ha sido traducida á todos los idiomas modernos. En 
Francia se tiene por la más antigua la que hizo el 
valdense Pedro de Vaux hacia el año 1160; y entre 
las modernas son muy apreciadas la de Descarrieres 
y la de Veuze y particularmente la de Isaac Le-Mai- 
tre-de-Sacy, del 1672. La más antigua de Italia es la 
de Nicolás Malermi, benedictino, del 1471, pero la 
adoptada generalmente en aquel pais es la de Marti- 
ni. En Inglaterra existen versiones antiquísimas de 
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algunos libros de la Biblia en idioma anglo-sajón; 
en inglés, la primitivaes la de Guillermo Tindal, del 
1526; la del rey Jacobo y algunas otras más modernas 
son las que se leen actualmente en las iglesias pro- 
testantes. Son asimismo protestantes, excepción he- 
cha de la del obispo Ulfilas del siglo IV, las más ge- 
neralizadas de Alemania, sobre todo la de Lutero, 
en cuyo trabajo invirtió 11 años. Dejando aparte las 
traducciones belgas y flamencas, dinamarquesas, 
rusas, suecas, bohemias, etc., nos ocuparemos bre- 
vemente de las españolas. La que se cita como más 
antigua es la lemosina de Bonifacio Ferrer, hermano 
de San Vicente, publicada en Valencia en 1478, al 
poco tiempo de haberse introducido la imprenta en 
España. En 1512, Ambrosio de Montesinos publicó 
las Epístolas y los Evangelios, y en 1569 el calvinis- 
ta Casiodoro de Reina dió á luz la Biblia completa. 
Las 2 versiones modernas que hoy circulan por Es- 
paña son la del P. Scío de San Miguel, de la Com- 
panía de Jesús, y la del obispo Félix Torres Amat.— 
Son varias las ediciones poliglotas de la Biblia, la 
más célebre es la complutense, que bajo los auspi- 
cios del cardenal Jiménez de Cisneros, arzobispo de 


Toledo, fué impresa en Alcalá de Henares desde 


1502 á 1517, (6 vol. en fol.) Está escrita en 4 len- 
guas: la hebrea, la griega, la caldea y la latina, y 
contiene el texto hebraico, la paráfrasis caldaica de 
Onkelos sobre el Pentateuco, la versión griega de los 
Setenta y la versión latina. Sus autores son: para el 
hebreo, Alfonso de Zamora y Pablo Coronel, judíos 
convertidos; para el griego, Demetrio Cretense y 
Fernando de Valladolid; para el latín, el doctor 
Juan de Vergara, Lope de Zúniga y Antonio de Ne- 
brija, y la parte de caldeo se cree que es debida á Za- 
mora y á Coronel. Síguele en celebridad á la Biblia 
poliglota complutense, la de Amberes, impresa del 
1569 al 1572, costeada por Felipe II, rey de España, 
y debida á Arias Montano, Juan Harlem, Lucas de 
Brujas y otros sabios; además del texto, paráfrasis y 
versiones de la complutense contiene el resto de las 
paráfrasis caldaicas con su versión latina y la del tex- 
to hebreo, la antigua versión siriaca del Nuevo Tes- 
tamento en caracteres sirios y hebreos, y una inter- 
pretación latina de esta última. Citaremos además 
la Biblia de Vatable, 1586, (3 vol. fol.); la poliglota 
de Elias Hutter, Nuremberg, 1399; la poliglota de 
Yay, París, 1645, y la poliglota de Londres ó de 
Walton, 1657, (6 vol. fol.) — La Iglesia católica sólo 
deja libre la lectura de la Vulgata en latín; las tra- 
ducciones á los idiomas modernos han de estar ano- 
tadas y á su publicación debe preceder siempre la 
aprobación romana. 

Bibliander (Teoporo Brcamann): Biog. Teó- 
logo suízo, que n. en Bischofzell, Tburgoyia, en 1504, 
y m. en 1564; se distinguió particularmente como 
sabio orientalista. Versado desde muy temprano en 
el conocimiento de la Teología y de la Lingüística, 
fué primeramente provisor de una escuela y predi- 
cador reformado, obteniendo en 1532, en Zurich, la 
plaza de profesor de Escritura Sagrada después de la 
muerte de Zwinglio. Sus lecciones sobre el Antiguo 
Testamento tuvieron gran resultado, como también 
las que dió sobre materias dogmáticas. Era amable y 
benévolo, y de pronto se hizo moroso y sombrío, de- 
bido principalmente al encono que babia concebido 
contra su colega Pedro Mártir, quien apartándose de 
la doctrina de Bibliander sobre la predestinación y el 
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libre albedrío, había concluído por captarse Jas sim- 
patías de su auditorio, en otro. tiempo adicto å Bi- 
bliander quien, exasperado contra su rival, le provocó 
á un duelo, presentándose en el silio armado de una 
alabarda. Por este motivo fué destituído de su carge 
en 1560, aunque conservando los emolumentos de él, 
y m. de la peste en 1564. Sus numerosos escritos, de 
los cuales sólo una parte hay impresos y los demás se 
hallan manuscritos en la Biblioteca de Zurich, ates- 
tiguan una vasta erudición, al propio tiempo que una 
gran parcialidad y singular viveza. I| Bibl. Terminó, 
en unión de Pellicán y Colín, la traducción de la 
Biblia llamada de Zurich, comenzada por León Ju- 
dá, vigilando su publicación; su obra más conocida 
es: Machumetis Saracenorum principis ejusque su- 
cesorum vitæ, doctrina ac ipse Alcoran, etc. Se le 
debe también un curioso tratado De ratione commu- 
ni omnium linguarum el litterarum, etc. 
Bibliátricas s. f. El arte de restaurar los libros. 
Bíblico, ca: adj. Lo perteneciente ó relativo á la 
Biblia. —Lo que se parece á ella en su estilo, alego- 
rías, etc. |] Bell. Art. Escenas BiBLICAS: La Biblia 
ha sido para los artistas de la Edad Media y de los 
tiempos modernos un manantial inagotable de ins- 
piraciones. En los primeros siglos del Cristianismo, 
losartistas cristianos, obligados á ocultar bajo el velo 
de la alegoría sus creencias perseguidas, tomaron de 
la Biblia varias imágenes, que eran contempladas 
con placer por los neófitos, en las que reconocían los 
misterios de la nueva Religión ; así, bajo la figura de 
Daniel en la cueva de los leones, se representaba á 
Jesucristo triunfante de sus enemigos y de la muer- 
te; y para recordar su resurrección, se representaba 
á Jonás devorado por la ballena y restituido á la tie- 
rra después de 3 días; por consiguiente, se repre- 
sentaban escenas del Antiguo Testamento en lugar 
de asuntos tomados del Evangelio, á fin de hacer re- 
saltar más las relaciones misteriosas de estas 2 le- 
yes. Esta especie de paralelo ha servido de tema á 
varias composiciones notabilísimas. Los miniaturis- 
tas, en las mejores obras de la caligrafía monástica; 
los escultores en piedra, en los pórticos de los gran- 
des templos bizantinos y ojivales, multiplicaron en 
sus trabajos las representaciones de escenas del An- 
tiguo y Nuevo Testamcato; por último, los maestros 
de la época del Renacimiento supieron dar á las figu- 
ras bíblicas una grandeza y una majestad incompara- 
ble, y crearon tipos de una belleza toda ideal, que ge- 
neralmente fueron adoptados por los artistas de las 
edades siguientes. La simple enumeración de las 
obras inspiradas por la Biblia á los pintores de las 
diversas escuelas requeriría más de un volumen de 
las dimensiones de este DicciOoNARIO, por lo cual nos 
limitaremos á dar una idea de las más importantes. 
—MIGUEL ÁNGEL decoró el cielo-raso de la Capilla 
Sixtina con 12 cuadros del Antiguo Testamento, que 
son: La Creación del Mundo; La Creación de la 
luz; La Creación del hombre; La Creación de la mu- 
jer; Adan y Eva tentados por la serpiente; El Sacri- 
ficio de Noé, etc. RAFAEL desarrolló en sus célebres 
logias una larga serie de escenas bíblicas, en número 
de 48; entre las más notables se citan: Dios creando 
la Tierra; Dios creando la luz; Dios creando los ani- 
males; Adán y Eva tentados por la serpiente; La 
Construcción del Arca; El Diluvio; Isaac y Rebeca; 
La Castidad de José, etc. La mayor parte de los demás 
maestros de Italia tomaron también del Antiguo Tes- 
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tamento los asuntos de sus cuadros. EL Ticiano pintó 
La Muerte de A bel; El Sacrificio de Abraham; David 
dando muerte á Goliath; Tobias conducido por el 
Ángel; El Paso del Mar Rojo, etc. EL TINTORETO 
pintó: Susana en el baño; La Adoración del becerro 
de oro; La Presentación de Esther. PABLO VERONÉS: 
Lot y sus hijas; El Desmayo de Esther, y Susana en 
el baño; Esther ante Asuero; Moisés salvado de las 
aguas; La Reina de Saba. Los artistas españoles 
son los que menos se han ocupado de asuntos bíbli- 
cos; las obras más notables son: Moisés tocando con 
su vara en la roca; Jacob en casa de Labán, y La 
Vuelta del Hijo pródigo, todas de Murio; El Man- 
to de José, de VELÁZQUEZ; Moisés tocando con su 
vara en la roca, de HERRERA EL VIEJO. Los primeros 
artistas del Norte se inspiraron frecuengemente en 
la poesía bíblica: VAN-DvYck representó á Adán y 
Eva; La Zarza ardiendo; La Vara de Aarón; Mem- 
ling; David y Bethsabé;: El Pecado original. En 
Alemania fué donde aparecieron las primeras ilus- 
traciónes grabadas de la Biblia: ALBERTO DURERO, 
ALDGREVER, ALTDORFER, los BEAM, HOLBEIN y otros 
muchos hicieron dibujos y grabados para esta clase 
de obras; el número de planchas ejecutadas por 
Amman para la Biblia de Lutero, publicada en 
Francfort en 1365, no bajan de 110; casi en la misma 
época PIETER-VAN-DER-BORCHT grabó unas 100 plan- 
chas para una obra publicada en Amsterdam en 1580, 
con el título de Imágenes y figuras de la Biblia. 
REMBRANDT, célebre pintor flamenco, merece men- 
ción especial entre los pintores que se han ocupado 
de asuntos bíblicos ; para este artista los personajes 
de la Biblia son simples actores de la comedia huma- 
Da; sobresale en el modo de ponerles en escena, en 
hacerles mover, en rodearles de aire y de luz; por 
otra parte, él se ocupa poco en conservarles su fiso- 
nomía histórica; él les atavía tranquilamente á la 
holandesa, y se permite, con el fin de hacer más pin- 
torescos sus cuadros, copiar los vestidos mercantes le- 
vantinos, muy numerosos en Amsterdam en aquella 
época fasí pintó La Familia de Tobias : Jacob ben- 
diciendo a los hijos de José; El Sacrificio de A bra- 
ham, y otros.—El ejemplo de estos ilustres maes- 
tros ha sido seguido por gran número de artistas de 
las varias escuelas que han tratado asuntos bíblicos. 
Il Hist. rel. DOCTORES BÍBLICOS: Se aplica á ciertos 
doctores del siglo XIT, que probaban los dogmas de 
la fe por la Escritura y la tradición, opuestos á los sen- 
tenciarios. —SOCIEDADES BÍBLICAS: Asociaciones pro- 
testantes, particularmente inglesas, cuyo fin princi- 
pal es la propagación de la Biblia en todas las nacio- 
nes. La sociedad más antigua para la propagación de 
la Biblia fué fundada en Londres en 1649, le sigue la 
establecida allí mismo en 1698, otra en 1701, otra es- 
cocesa en 1709, y la fundada en Londres para soldados 
y marineros en 1780 que fué la primera que se tituló 
Sociedad biblica; en 1785 se estableció otra que re- 
partía Biblias á las escuelas dominicales y en 1792 se 
fundó también en Londres la Sociedad bíblica fran- 
cesa con el objeto de distribuir ejemplares de la Bi- 
blia en la Francia revolucionaria. La British and 
foreing Bible society (Sociedad bíblica británica y 
extranjera), que se formó en 1795 refundiéndose las 
existentes en aquel entonces, comenzó su obra en 
1804, cuenta 7.060 sociedades dependientes de la 
misma y tiene una renta exorbitante. La cuota anual 
de 1 guinea (unas 25 pesetas), basta para ser miem- 
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bro de la Sociedad por 1 año, y por la suma de 10 
se puede serlo perpetuo. Contribuciones más fuer- 
tes dan un rango más elevado y el derecho de votar 
en las reuniones ó juntas. Una, formada de legos y 
de eclesiásticos (episcopales y disidentes), vigila los 
intereses de la sociedad y nombra sus dignatarios, 
que son: 1 presidente, 2 vicepresidentes, 3 secre- 
tarios y cierto número de vocales. Para ser socio de 
la misma no hay necesidad de pertenecer á iglesia 
protestante determinada , pues todas son admitidas 
indistintamente á esta especie de apostolado del Pro- 
testantismo. Durante el año 1863, la Sociedad bibli- 
ca británica y extranjera distribuyó cerca de 43 
millones de Biblias traducidas á 197 lenguas diferen- 
tes. — La Sociedad biblica . nericana fundada en 
18917 en New-York distribuye anualmente 230.000 
Biblias y 500.000 Evangelios, la mayor parte en len- 
guas indianas.—En Alemania hay varias Sociedades 
biblicas, así como en Francia y otros países. — En 
1813 se fundó una en San Petersburgo que distribu- 
yó Biblias vertidas á 45 lenguas diferentes; en 1860 
fué abolida por un úkase imperial. || Orat. Se dice 
del estilo en que reina la simplicidad unida al atre- 
vimiento de las figuras. — Se dice irón. de la afecta- 
ción con que se expresa una persona falseando las 
figuras y las ideas. 

Bibliófilo : s. m. y adj. Según se ve por la mis- 
ma etimología de las palabras biblos y filo indica el 
amante de los libros. No revela esta expresión el amor 
orgánico y fatal, por decirlo así, sino la afición libre, 
concienzuda y reflexiva. No los busca por estado ni 
por pasión, sino meramente con el objeto de ins- 
truirse y de formar una colección interesante por el 
número y variedad de las obras. El bibliógrafo, el 
bibliómano, el bibliótafo pueden también tener dere- 
cho á este título, pero no con tanta razón, como quie- 
ra que el amontonar libros á ciegas y sin discerni- 
miento no es probar que se les tiene cariño por lo 
que son esencialmente, por lo que encierran en sí, 
sino por lo que aparecen. El bibliófilo, por medio de 


su colección de obras escogidas para la Ciencia, es 


utilísimo á los estudiosos y á las gentes instruídas 
que hallan en su biblioteca las fuentes más puras y 
las mejores obras de que necesitan. El título, pues, 
de bibliófilo cuadra con más justicia á la persona 
aficionada á los libros capaces de alimentar y servir 
á la Ciencia, que á la que por una pasión ciega va 
buscando obras cuyo precio se centuplica por la ex- 
travagancia ó rareza del que las busca. También los 
servicios que presta el bibliófilo á los sabios deben 
ser preferidos á los que presta el bibliómano, puesto 
que sólo interesan al comercio de libros, al cual ha- 
cen gran favor, conservando á los que realmente tie- 
nen poca importancia un valor arbitrario que au- 
menta los capitales de este comercio. El primero se 
comunica, es expansivo, y de consiguiente sirve á la 
Ciencia; el segundo se aisla, es exclusivo, de consi- 
guiente sirve sólo á la Industria. — El que ama, el 
que busca los libros raros y preciosos, y especial- 
mente las buenas ediciones. 

Bibliognostla: s.f. El conocimiento histórico 
y literario de los libros. 

Bibliognosto : s. m. y adj. Esta palabra apenas 
tiene carta de naturaleza entre nosotros, y muchos 
se la disputan por creerla completamente innecesaria 
una vez explicada la significación de la voz bibliófilo, 
de la extensión de cuyo sentido depende lo necesario 
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ó lo superfluo de su existencia. Las palabras que en- 
tran en su composición, ciertamente indican otra re- 
lación entre el hombre y los libros, además de las ad- 
mitidas hasta ahora. En efecto, el bibliófilo es aquel 
á cuya pasión por los libros no acompaña la ciencia: 
el bibliómano, según su misma palabra indica, y en 
otra parte veremos, es el que busca por todas partes 
y á toda costa los libros, sin curarse de su contenido, 
sin el deseo de ilustrarse, y con el solo afán de satis- 
facer una vana manía, una frívola curiosidad: el bi- 
blógrafo debe reunir el saber del bibliognosto; pero 
perdería su nombre si guardase para sí solo sus co- 
nocimientos, sin hacer partícipes de ellos á Jos de- 
más por medio de la imprenta. Infiérese de aquí que 
bibliognosto significa persona versada en el conoci- 
miento histórico y literario de los libros, y que se 
ocupa ó debe ocuparse en su clasificación metódica, 
en cuyo caso se convierte en bibliotacto. Introdujo 
esta voz el abate francés Larive, acaso por un rasgo 
de vanidad personal, porque reuniendo personal- 
mente las cualidades que constituían á su juicio su 
significado, no quería confundirse con otros desig- 
nados con nombres ya conocidos, y cuya sola com- 
paración creía le rebajaba. Consideran algunos, con 
razón, especialmente los Alemanes, la bibliognos- 
tia como clave de todas las ciencias; y así como los 
historiadores concienzudos y de vastos conocimien- 
tos indican, al escribir, con el título de fuentes los 
autores ó documentos de que se han servido para co- 
nocer y apreciar los hechos que consignan, así los 
demás escritores, al tratar un asunto cualquiera, 
añaden luégo, bajo el epígrafe de literatura, los nom- 
bres de los autores y obras que han escrito sobre el 
mismo asunto, y á que se puede consultar, caso ne- 
cesario. Por demás está el observar que á tal ramo 
de la ciencia, considerado bajo este punto de vista, 
le sucede lo mismo que á las ideas generales y espe- 
cíficas, que viene á ser lo que se formula por el vul- 
gar refrán de que quien mucho abarca poco aprieta: 
la comprensión de las ideas, según los lógicos, está 
en razón inversa de su extensión; y la inteligencia 
humana, que no es infinita, y menos en sus aplica- 
ciones prácticas y en sus alcances científicos, no 
puede profundizar tan bien en muchas como en po- 
cas materias. La inteligencia es al alma lo que la 
vista es al cuerpo, y la comprensión es á la extensión 
lo que el análisis á la síntesis; cuanto mayor sea .el 
conjunto que la síntesis nos ofrezca, tanto más pro- 
lijo y complicado habrá de ser el análisis, porque las 
partes sobre que ha de recaer son más numerosas. 
Hechas estas aclaraciones, nosotros hemos tenido y 
tenemos bibliognostos notables que conocen exacta 
y minuciosamente las obras relativas á ciertos ramos 
de ciencia y de literatura; mas como quiera que no 
han publicado obras, y como ni por medio de la his- 
toria, ni por medio de la crítica, han revelado sus co- 
nocimientos, no debemos citarlos. En España, donde 
por espacio de muchos años la ignorancia era casi un 
deber, el que lo infringía necesitaba ocultar sus in- 
fracciones en el rincón del hogar doméstico, deposi- 
tándolas á lo sumo en el seno de la amistad ó en el 
secreto del manuscrito. Francia ha tenido bibliog- 
nostos notables. El que está algo versado en su his- 
toria literaria, conoce á Mr. Renouard, el historiador 
de los Aldos; al laborioso y modesto Gabriel Peígnot; 
al infatigable Van-Praet, y á ese Nodier, cuya brillante 
imaginación derrama sobre los áridos detalles de la 
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bibliología una gracia y un atractivo de todo punto 
increíble. La Inglaterra tiene su Ricardo Heber, al 
ilustre Spencer y al bibliotecario Dibdin; la Bélgica 
á los señores Van Hulthem y Lammeus; la Holanda 
al barón de Vestreeneu, Ticllaudt y 4 Koning; la 
Alemania á los Grimm, los Pertz, los Mone, los 
Ebert; la Dinamarca á los Abrahanson, etc. 
Bibliografía: s. f. La descripción, el conoci- 
miento de libros, de sus ediciones, etc.— El origen 
etimológico de esta palabra, compuesta de las dos 
griegas biblos libro, y grafo escribo, indica que su 
significado propio y literal es descripción de libros. 
Mas siendo moderna la forma de escritos que cono- 
cemos con el nombre de libros, respecto á lo antiguo 
de su fondo, fuerza es dar á la voz Bibliografía otra 
extensión, gtribuyéndole también el conocimiento 
de los primitivos manuscritos sobre cortezas de ár- 
boles, papiro, pergaminos y demás medios de trasmi- 
sión gráfica del pensamiento. Esto exigiría el rigor 
científico, por más que en realidad no haya podido 
la Bibliografía satisfacerlo plenamente hasta la in- 
vención de la imprenta. Á ese término nos dirigimos 
poco á poco, y los descubrimientos que sin cesar se 
verifican manifiestan que avanzamos en ese camino. 
De aquí es que antes ofrecía dificultades que se van 
disminuyendo considerablemente según que se des- 
pierta y rehace la antigüedad, y según que se regula- 
riza y perpetúa, por decirlo así, el sistema de publi- 
caciones. No obstante, el campo de la Bibliografía es 
inmenso: comprende el. registro de todas las obras es- 
critas sobre la infinidad de materias que abarca el 
espíritu humano, sus autores, sus épocas, ediciones, 
encuardernaciones y precios correspondientes. Abra- 
zando todas estas condiciones, claramente se ve que 
en la Bibliografía hallamos, sin encarecerlos para 
no tocar en la vulgaridad, 3 valores distintos; uno 
comercial, por ser la librería ramo de industria que 
-se ofrece en el mercado como otro producto cual- 
quiera; otro científico, por el movimiento que cada 
nueva obra marca en la marcha del espíritu de la 
ciencia general, y otro moral, por el influjo qde esa 
clase de comercio, no comparable con otro alguno, 
ejerce socialmente, aumentando y enriqueciendo el 
valer de la humanidad con la comunicación recíproca 
de los esfuerzos de inteligencia, sentimiento y vo- 
luntad que ha hecho y continúa haciendo en el 
Mundo. Preciso es fijar los ojos en estos esfuerzos, y 
por consiguiente en los libros que los contienen y 
representan, porque ellos encierran los principales 
títulos de la dignidad y excelencia del linaje huma- 
no. La Bibliografía es, pues, de interés material y 
moral; la antorcha que alumbra á los estudiosos y 
hasta á los sabios en el escogimiento, adquisición 
y arreglo de los libros. Es una lengua común entre 
los libreros y sabios de todos los puntos del universo 
científico y literario. Una vez allegadas las palabras 
que la constituyen, una vez conocidos los libros, la 
principal y más difícil tarea es la clasificación que 
ha de comprender, las divisiones y subdivisiones de 
todos los productos del talento y del genio, á la ma- 
nera que la historia natural comprende las diferen- 
tes familias de plantas y animales. Esta clasificación 
ha corrido diversas vicisitudes, según los diversos 
principios á que cada una ha creído deber recurrir 
para hacerla más exacta y rigurosa, puesto que sin 
ella ni hay Bibliografía, catálogos, bibliotecas espe- 
ciales ni índices posibles. Han asentado unos, como 
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división matriz, que los conocimientos, y por lo 
tanto la Bibliografía se reducía á la Filosofía ó cien- 
cia de la humanidad, la Teología ó ciencia divina, é 
Historia ó ciencia de los sucesos; otros, intentando 
seguir la marcha de las ideas, tomaban por base á 
Bacon y querían fundar su edificio sobre las faculta- 
des del alma razón (Filosofía), imaginación (Poesía) 
y memoria (Historia), suponiendo que ellas abarcan y 
explican cuanto el hombre conoce, siente y quiere, 
y por consecuencia cuanto ha escrito. Otros intenta- 
ban clasificar las obras según las necesidades físicas 
y morales del hombre, principiando por la agricul- 
tura; y otros, por último, pensando que todo puede 
reducirse á conocimientos instrumentales, esencia- 
les ó de conveniencia, creian que así era fácil inven- 
tariar cumplida y ordenadamente todas las riquezas 
bibliográficas. Al imaginar un principio generador 
que sirva de clave á las clasificaciones, sucede en la 
Bibliografía lo que en todas las Ciencias y las Artes, 
á saber: tienen su órbita marcada, sus límites deter- 
minados, y no se encuentra dentro de ellos el prin- 
cipio luminoso y espiritual que los engendra y es- 
clarece; así la Gramática particular no contiene la 
filosofía de sus reglas, que es propia de la Gramática 


general; así la Poética no revela la índole del poeta y. 


de la inspiración de que se ocupa la Estética; así la 
Lógica, que legisla sobre la forma del pensamiento, 
nada nos dice sobre la naturaleza de su materia. Por 
eso únicamente á la Filosofía cabe acudir para que 
nos preste esa idea de clasificación, que podremos 
verificar aplicando cualquiera de los 3 principios 
que vienen disputándose eternamente su campo. Ó 
se ha de partir del sujeto, es decir, del hombre y 
cuanto se refiera á su sensibilidad, inteligencia y 
actividad, ó del objeto, esto es, de"Dios, el hombre 
y la Naturaleza. No recurriendo á esta fuente, difí- 
cil es hallar la ley de subordinación que se necesita. 
Por no remontarse á este origen y carecer los biblió- 
grafos de tal elevación de miras, incurren en grose- 
ras equivocaciones á que contribuye el vulgo no dán- 
doles la importancia que ellos merecen, y pensando 
que para su habilidad bastan requisitos vulgares y 
adocenados. En efecto, no es cierto, como vulgar- 
mente se imagina, que para adquirir esta ciencia 
basten los ojos y la memoria, y que en sabiendo el tí- 
tulo de una obra, el nombre del impresor, la fecha y 
Jugar de la edición, tiene ya el bibliógrafo cuanto ne- 
cesita; esto podrá bastar para que consigne la exis- 
tencia de un libro, mas no para que le incluya en la 
sección que le corresponde. De esta preocupación 
han nacido los errores de algunos supuestos biblió- 
grafos, que sin conocer el contenido de un libro, qui- 
zá sin haber leído el prólogo siquiera, se lanzan á pu- 
blicar catálogos, ó bibliografías por orden de mate- 
rias. De aquí las innumerables equivocaciones en la 
clasificación de obras, cuando hay autores de un mis- 
mo nombre que escriben sobre asuntos enteramente 
distintos, y de que podríamos citar muchísimos 
ejemplos. Otra falta notable se observa en muchas 
bibliografías y catálogos de libros, que tratan de ellos 
por orden de materias, la cual depende más bien que 
de ignorancia, de la costumbre, del amor propio, de 
la vanidad, del espíritu de partido. Consiste en que 
en la división de la Historia suelen colocar la Biblio- 
grafía después de las subdivisiones de las Antigúeda- 
des, de la Numismática, de la Historia, de las Ciencias 
y las Artes, de las memorias académicas y de los dia- 
54 — TOMO II. 


 — 425 — 


BIBL 


rios, y al cabo de todo esto la Biografía. Sin entrar á 
examinar si sería ó no mejor colocar los libros rela- 
tivos al arte tipográfico en la clase de las Ciencias y 
las Artes, y los diarios en la división de las miscelá- 
neas ó en las de las Ciencias y Artes, de las Bellas Le- 
tras ó de la Historia, según que sean científicos, lite- 
rarios ó políticos, no puede menos de notarse que 
hay ála vez anacronismo, desorden, falta de gusto en 
colocar las subdivisiones de la Biografía después de 
las que acabamos de citar, en ponerla detrás, no sólo 
de la Historia, sino de materias que, propiamente 
hablando, no son ni aun del dominio de la Historia. 
Por el contrario, la Biografía, que es la historia parti- 
cular de los hombres, debe ir á continuación de la de 
los pueblos. Los monumentos antiguos, las medallas, 
los tratados de política y de gobierno, las historias 
literarias, las memorias académicas, los diarios, las 
obras sobre Imprenta y Bibliografía y los catálogos de 
libros han sido obra de los hombres; es pues incon- 
testable que siendo los hombres anteriores á todas 
estas cosas, es necesario dar á conocer su vida antes 
que la lista de sus trabajos. El descubrimiento de la 
imprenta cuenta más de 4 siglos, y no hace más de 2, 
salvo muy raras excepciones que se escribe sobre Bi- 
bliografía y se dan á luz catálogos de libros, y ya hace 


-más de 1.500 ó 1.800 años que al publicar la Biografía 


sus primeros ensayos, ofreció sus más ilustres mode- 
los. Puede ponerse á Tácito, Quinto Curcio, Plutarco, 
Cornelio Nepote y los escritores de la historia de Au- 
gusto detrás de las Memorias en que se discuten bien 
ó mal algunos puntos de Cronología ó Geografía des- 
cuidados por ellos, detrás de los tibros que se limitan 
á describir la árida lista de las diversas ediciones de 
sus obras maestras. Esta reflexión bastará á estimular 
á los libreros instruidos para que introduzcan algunas 
reformas en sus catálogos bibliográficos.—Después de 
lo que llevamos escrito, casi fuera superfluo hablar 
de lo que es el bibliógrafo, si al pasar de la obra ar- 
tística, al artista, no se le exigiera por algunos un 
conocimiento y una critica que no caben en la Biblio- 
grafía. Efectivamente, el bibliógrafo digno de este 
nombre será aquel que tenga formado juicio acerca de 
las mejores obras cuya existencia conoce, el que pre- 
firiendo las realmente buenas á las notables sólo por 
su escasez ó extravagancia, se haya ocupado de la ver- 
dadera ciencia en los mejores autores antiguos y mo- 
dernos, y sepa comunicar á las personas que le consul- 
ten las noticias ó instrucciones más propias para di- 
rigirles bien en los estudios que se propongan hacer, 
indicándoles las obras clásicas en cada materia, capa- 
ces de constituir por sí solas una biblioteca especial. 
No es tan grande esta exigencia como á primera vista 
parece, si se considera que la Historia, la Crítica, la 
Ciencia, el trato con hombres ilustrados, y sobre todo 
la celosa y perseverante curiosidad que la vocación 
de bibliógrafo supone, son otras tantas circunstan- 
cias que le facilitarán este juicio y esta apreciación. 
Además, acerca de las obras principales del saber 
humano, la sociedad sabia ha fallado ya, y él puede 
reposar tranquilamente sobre su fallo; y en cuanto 
al movimiento actual de la inteligencia, no son tan- 
tas las obras originales y grandes que diariamente se 
publican, que no pueda seguir su aparición, sabida y 
proclamada hoy al punto por la Imprenta en todo 
país civilizado. Esta mirada que ha de tender conti- 
nuamente sobre los horizontes de la Ciencia y sus an- 
teriores pesquisas, le proporcionarán la facilidad de 
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asignar á cada obra el lugar que le corresponde, ó de 
hallarla en una colección «de libros por numerosa que 
sea, con tal que esté arreglada, siquiera por orden de 
materias. Se ve, pues, que el bibliógrafo ha de hacer 
inmensas lecturas y entregarse a profundas medita- 
ciones, pues los libros se han multiplicado hoy casi 
tanto como las producciones de la Naturaleza, y sien- 
do el genio del hombre naturalmente limitado, no 
puede hacer resaltar en las materias que trata el en- 
cadenamiento y regularidad que se admira en las 
diversas especies de seres creados; de consiguiente 
el bibliógrafo ha de encontrar en la clasificación de 
las elucubraciones del espiritu humano más dificul- 
tades que el naturalista al distribuir y clasificar los 
seres.—Fournier, Brunet, Peignot, Warden, Mars- 
den, Assemani, Casiri, Schnurrer, Rodríguez de Cas- 
tro, Nicolás Antonio, Torres A mat y otros que se han 
consagrado á los trabajos hibliográficos, han dotado 
á esta Ciencia de infinidad de obras, en las que han 
dado á conocer el producto de sus arduos estudios. 
Francia es la nación que cuenta con más obras bi- 
bliográficas: en cambio hemos de confesar que entre 
nosotros la Bibliografía esta atrasadísima. Hay mul- 
titud de documentos y manuscritos inéditos que se 
pulverizan en los archivos, . e sumo interés para la 
historia administrativa, política, legal y científica de 
España; en materias puramente literarias, los es- 
fuerzos de algunos celosos individuos recaban de 
cuando en cuando algún precioso hallazgo. Lo raro 
del conocimiento de la lengua árabe hace que no vean 
la luz pública infinitos monumentos históricos y 
científicos escritossen árabe, y es incuestionable el 
interés que habían de tener tales documentos en un 
país donde los Árabes han dominado en gran parte 
por espacio de 700 años. Esto sin contar las infinitas 
sustracciones que en guerras, incendios y por otros 
motivos, han sufrido nuestras bibliotecas y archivos. 
—La Bibliografia material dehe serbien conocida así 
de los libreros como de los bibliotecarios; especifica 
el volumen de los libros, sus precios, las distintas 
ediciones que se han hecho, la mayor ó menor co- 
rrección de todas estas ediciones, sus curiosidades, 
el nombre del impresor, etc. Un simple catálogo bien 
completo y distribuido, en un orden claro y racional 
de todos lus libros que han aparecido sobre los di- 
versos ramos del saber humano, sería una obra de 
grande utilidad, no solamente para los libreros y 
para quienes deseen formar bibliotecas, sino también 
para los hombres de Letras, y en general para todos 
los que quieran escribir sobre un asunto cualquiera. 
Pero sólo este catálogo seria una obra inmensa, y no 
es probable que se llegue á realizar; los bibliógrafos 
hasta hoy no han dado más que catálogos parciales, 
y ninguno es completo, siquiera en el ramo especial 
á que se refiere. 

Bibliográfico, ca : adj. Concerniente ó relativo 
å la Bibliografía. 

Bibliógrafo: s. m. El que posee gran conoci- 
miento de los libros y de sus ediciones, y de los ma- 
nuscritos de época remota.—El que escribe de Bi- 
bliografía. 

Bibliolito ó Bibliolita : s. m. Miner. Lláman- 
se así de las palabras griegas biblos, libro, y lithos, 
piedra, los minerales que llevan grabadas ó impresas 
hojas ó partes de vegetales, y aun animales y con- 
chas. Las pizarras y las margas arcillosas y calcáreas 
son las que más se prestan á esta clase de impresio- 
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nes, entre las primeras son célebres las del valle de 
Seruft, en el cantón de Glaris ó Glarus, en Suíza, 
que se encuentran en láminas, y en algunas de ellas 
primorosamente grabadas, plantas marinas y terres- 
tres, insectos y peces. Puede suponerse desde luégo 
que los sedimentos arcillosos que han formado las 
pizarras situadas á mayor profundidad, sólo habrán 
podido apoderarse en la época de su depósito de 
las limitadas especies de peces, mariscos ó plantas 
marinas que habitan en las hondonadas, mientras 
que las arcillas, más altas por su situación que las 
pizarras, habrán envuelto en su masa los mariscos y 
los vegetales que viven en las riberas. 

Bibliologia (de las palabras griegas biblos y lo- 
gos, y significa noticia de libros): s. f. Lit. Parte 
integrante de la Bibliografía que encierra más espe- 
cialmente los elementos de esta ciencia, de cuyas pa- 
labras y principios da la definición. Suministra datos 
exactos y positivos acerca del tamaño, impresión, pa- 
pel, carácter y encuadernación de los libros; indica 
el número de ediciones, su diferente valor, y por úl- 
timo, cuanto se refiere á los procedimientos tipográ- 
ficos, al arte de la fundición, de la imprenta, á las 
fábricas de papel, á los talleres de encuaderna- 
ción, etc. 

Bibliológico, ca: adj. Que se refiere á la biblio- 
logía. 

Bibliólogo+: s. m. El que está versado en biblio- 
logía. 

Bibliomancia: s. f. Adivinación que se prac- 
ticaba abriendo casualmente la Biblia ó cualquier 
otro libro, y sacando del pasaje sobre el cual se fija- 
ban, conclusiones para el porvenir. La biblioman- 
cia era muy popular en la Antigüedad griega y roma- 
ne, y goza todavía desgran favor en el Oriente, par- 
ticularmente en la Persia. La operación se llama alli 
istikkar, ó mejor istikkaré, palabra árabe que signi- 
fica literalmente acción de consultar la suerte. Esta 
operación consiste en colocar un alfiler de oro en un 
libro cerrado, y determinar, según el sentido del pa- 
saje, el pronóstico favorable ó desfavorable que en- 
cierra. Las obras escogidas para esta práctica supers- 
ticiosa son ordinariamente entre los Persas el diwan 
ó colección completa de obras de un célebre poeta, co- 
mo Hafiz, que se presta muy fácilmente á este género 
de interpretación, á causa de la naturaleza mística de 
su poesía y de la comodidad que uno encuentra para 
aislar los versos de sus ghazels, dándoles sentido 
más ó menos apropiado á la cuestión que se estable- 
ce. Sacase también un pronóstico, ó un fal, como di- 
cen los Árabes, haciendo uso del Korán, si bien esta 
costumbre está condenada por algunos rigoristas co- 
mo ilegal é impia, particularmente si se tratan cues- 
tiones sobre los principios fundamentales del Isla- 
mismo. Se comprende, en efecto, admitiendo que el 
libro santo deba responder á toda pregunta, lo que 
ningún musulmán pone en duda, cuán fácil sería po- 
ner al Korán y á su autor Mahoma en contradicción 
consigo mismo, valiéndose de preguntas insidiosas y 
sacrílegas. Cuando un musulmán poco escrupuloso 
se sirve del Korán para practicar el istikkaré, co- 
mienza por el procedimiento de las abluciones lega- 
les; después abre el libro casualmente, lee la 7.* lí- 
nea de la hoja derecha y la 7.* línea de la 7.* página 
siguiente al revés y al derecho, y por la combinación 
de estas 3 líneas saca el conocimiento del porvenir, 
la respuesta á la pregunta que ha hecho. Siempre que 
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la 7.* línea concuerde con la frase sacramental con 
que comienza cada capítulo: Bismi llahi er rahmain 
er rahman (en el nombre de Dios clemente, miseri- 
cordiuso), la suerte se considera como favorable. 
Cuando se trata de un pasaje muy oscuro se busca el 
sentido por la interpretación etimológica ó exegética 
de una palabra. Los Romanos practicaban la biblio- 
mancia principalmente con la Eneida de Virgilio. 
Bibliomaníia:s. f. La manía por los libros, ó una 
pasión que tiene el individuo de poseer todos cuan- 
tos puede, aun cuando no los necesite. Al acumular 
libros sobre libros el bibliómano, obra absolutamen- 
te de la misma manera que los aficionados á meda- 
Has, á conchas, á insectos y hasta á cuadros; no trata 
de adquirir todos los objetos que almacena en su casa 
para servirse de ellos, sino tan sólo por satisfacer su 
gusto de poseer libros: el bibliómano busca sobre todo: 
las curiosidades bibliográficas, las encuadernaciones 
hermosas, las ediciones menos conocidas y las belle- 
zas tipográficas; preocupado exclusivamente en la 
adquisición de sus libros favoritos, lee poco y á ve- 
ces nada; testigo sino ese conde de Estrees, citado 
por Saint-Simón en sus Memorias, el cual tenía 
52.000 volúmenes que permanecieron toda su vida 
empaquetados en el local que para este objeto le ha- 
bía prestado su hermana en el palacio de Luvois. Los 
bibliómanos y los aficionados se arruinan general- 
mente en provecho de los libreros y de los prende- 
ros, que por su parte contribuyen también á dar mé- 
rito á curiosidades que suponen preciosas, excitando 
por medio de pomposos anuncios los deseos de aque- 
llos, al mismo tiempo que su vanidad. La biblioma- 
nía tuvo su origen en Holanda hacia fines del si- 
glo X VI, y hoy ha fijado su principal residencia en 
Inglaterra, sin que deje de ser por eso también fre- 
cuente esta ridiculez en Francia y en Italia: en Es- 
paña son raros los bibliómanos. En Alemania son 
muy amantes de los libros, pero allí es por su conte- 
nido. La venta de la biblioteca del duque de Rox- 
burgb, verificada en Londres en 1812, demuestra per- 
fectamente hasta donde puede llegar la extravagan- 
“ cia de los bibliómanos, pues todas las obras subieron 
á precios increíbles. La primera edición de Boccaccio, 
publicada en 1471 por Valdraf, fué adjudicada por 
la suma de 2.260 libras esterlinas (unas 56.000 pese- 
tas). En Francia desde hace algún tiempo, los biblió- 
manos buscan con mucho ahinco las sátiras, las obras 
jocosas, las poesías macarrónicas del siglo X VI, las 
obras emanadas de la escuela de Merlin Cocaie, de 
Folinge y de Rabelais. Ciertos aficionados á las en- 
cuadernaciones hermosas llevan algunas veces este 
lujo hasta el ridículo, haciendo subir extraordinaria- 
mente el precio de los libros. En Francia las encua- 
dernaciones de Derosne, de Padeloup, de Simier, de 
Thouvenin, y en Inglaterra las de Lervis y de Roger 
Payne, son las más buscadas. El famoso bibliómano 
inglés Askew, llevó la manía hasta hacer encuader- 
nar un libro en piel humana, con objeto de poseer 
una encuadernación única en su clase. Efectivamen- 
te, al lujo de la parte material de los libros es á lo 
que tiende cada vez más la bibliomanía: cómpranse 
en las ventas públicas por sumas enormes las edicio- 
nes de luju, adornadas de láminas, las impresiones 
en papel vitela, con colores, en papel verde ó rosa, 
azul ó amarillo, en grandes dimensiones, con letras 
de oro ó con orlas. Los libros que han pertenecido á 
personajes célebres, y sobre todo que tienen notas 
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autógrafas de éstos, son de un valor inmenso para 
ciertos aficionados. La venta Mac-Carth y, que se hizo 
en 1815 y cuyo catálogo ha publicado Bure, suminis- 
tra ejemplos de esos mil géneros de locuras por los 
libros. La Bruyere, en el capítulo XIHI de sus Carac- 
teres, ha pintado al biblivmano con la habitual ver- 
dad de sus pinceles; pero el conocimiento de nuestra 
época le hubiera sin duda alguna suministrado co- 
lores más ricos aun para su cuadro. Los antiguos co- 
lectores de esos Elzevirivs, que han pasado ya de mo- 
da, porque la moda hace también su papel en este 
género, palidecen ante muchos de Jos actuales aficio- 
nados. Boulard dejó á su muerte muchos miles de 
volúmenes que llenaban un vasto edificio, real y ver- 
daderamente desde los sótanos hasta las buhardillas, 
y cuyo catálogo que contenía más de 25.000 artícu- 
los, formaba 3 tomos eu 8.” mayor. Este hibliómano 
poseía hasta 20 ediciones de Racine, y las innumera- 
bles obras que tenía así repetidas no constaban en su 
catálogo. Gran número de sus libros estaban aun sin 
desempaquetar y atados según se los llevaban, Ó para 
decir verdad, conforme los llevaba él mismo desde 
Jos estantes de algún puesto de libros ó de alguna 
de esas almonedas en dunde pasaba su vida. Un ins- 
pector general de cierta Universidad no formaba 
colección sino de líbros obscenos, y había recogido 
durante su larga carrera una gran cantidad de esas 
obras nada decentes. Mr. Soleinnes quiso tener en 
su biblioteca la innumerable colección de todas las 
obras teatrales publicadas en todo el mundo dramá- 
tico. Jamás pudo ver satisfecho el deseo que se había 
propuesto, y estaba atormentado constantemente por 
la idea de que se hubiesen representado piezas de las 
cuales él no hubiera tenido conocimiento. Muchas 
de estas obras dramáticas estaban escritas en idiomas 
que él no conocía, pero eso nada le importaba; con 
tal de que él supiera que las tenía estaba satisfecho. 
La bibliomanía es una extravagancia que muy á me- 
nudo participa también de la avaricia; pues el bi- 
bliómano, aun cuando no hace uso de sus libros, no 
quiere que los demás se sirvan de ellos, y muchas 
veces, ni aun que los vean siquiera. Teme á los la- 
drones, los demás bibliómanos, poco escrupulosos de 
ordinario en cuanto á lus medios de aumentar su li- 
brería; y como sucede frecuentemente que no sabe 
lo que tiene, está expuesto al sentimiento de ser ro- 
bado sin saber lo que ha podido perder. D'Alembert 
cita en la Enciclopedia á un hombre que tenía pa- 
sión extremada por todos los libros de Astronomía, y 
aunque ni una sola palabra entendía de esta ciencia, 
los compraba á precios exorbitantes, y sin abrirlos 
siquiera, los guardaba con cuidado en un arca; bien 
seguro de que aun cuando le hubieran ofrecido todo 
el oro del mundo, no hubiera prestado uno solo de 
sus libros al más sabio astrónomo de aquella época. 
El bibliómano teme que le estropeen sus libros, y á 
veces ni él los quiere tocar, creyendo que va á estro- 
pear la encuadernación, el dorado de las hojas ó el 
papel; es como el avaro, que posee para no disfrutar, 
porque su solo goce le halla en la posesión de la cosa 
hasta cierto punto abstracta. 

Bibliómano ó Bibliomaníiaco: adj. y s. m. 
El que tiene la pasión de la bibliomania. 

Bibliomántico  Bibliomancio: adj. y s. 
m. El que practicaba ó enseñaba la bibliomancia. 

Bibliomapas s. f. Colección de mapas geográ- 
ficos. 
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Bibliópola ó Bibliópolo: s. m. y adj. El li- 
brero ó vendedor de libros, que no posee conocimien- 
tos bibliográficos. 

Bibliótalo: s. m. y adj. Nombre que dan los 
sabios á aquellos que tienen algunos libros raros y 
cariosos, que no comunican á nadie y que encierran 
en su biblioteca, donde ya no ven más la luz del día. 
—Nombre con el que se designaba en otro tiempo á 
los eclesiásticos encargados de guardar las actas de 
los Concilios, de expedir cartas y diplomas, y tam- 
bién de la administración de los bienes de un mo- 
nasterio. 

Biblioteca: s. f. Librería ó conjunto de libros ú 
obras científicas, literarias y de recreo, manuscri- 
tos, etc., que se colocan por su orden en estantes ó 
armarios cerrados con alambres ó cristales. —El sitio 
en que están colocadas las obras, y hasta el edificio 
que se les destina en algunas poblaciones. — La obra 
en que se da cuenta de los escritores de una nación 
ó profesión, y de las obras que han escrito, como la 
Biblioteca de D. Nicolás Antonio. — Colección, ca- 
tálogo razonado de las obras análogas ó semejantes. 
Nombre genérico dado á ciertas publicaciones cien- 
tíficas y literarias, como biblioteca del jurisconsul- 
to, biblioteca de viajes.—Colección de libros clasifi- 
cados y dispuestos en buen orden. || Hist. Las biblio- 
_tecas son anteriores al descubrimiento de la Impren- 
ta; según la tradición, la primera biblioteca formada 
en Mentis por el rey de Egipto Osimandias, data de 
3.000 años ant. J. C. Esta biblioteca se componía de 
cierto número de volúmenes escritos en caracteres 
samaritanos (ant. hebreo), que reemplazaron á los 
jeroglíticos y á las piedras grabadas llenas de emble- 
mas, cuyo conocimiento era un secreto para el vulgo. 
Diodoro de Sicilia refiere que esta biblioteca estaba 
cerrada por una puerta, sobre la cual se leían estas 
palabras: Remedios del alma, inscripción llena de 
sabiduría y vanidad, que aun podría aplicarse hoy á 
los buenos libros, y que demuestra el deseo que te- 
nían los Antiguos de aprender. Champollion el Jo- 
ven halló en las ruínas del Rhamesseum de Thebas 
algunos restos que atestiguan la existencia de una 
biblioteca considerable en aquella residencia real. 
Sobre los pies derechos de la puerta que fué de la 
` biblioteca, reconoció el jeroglifico de aquella de las 
perfecciones divinas que va designada con el nombre 
de thóih, espíritu de Dios, ciencia y luz, y en otro 
lugar de la puerta descubrió el jeroglífico del estu- 
dio, saf, calificada con el título de Dama ó señora 
de las letras, presidenta del salón de libros, tenien- 
do en la mano todos Jos útiles necesarios para escri- 
bir, y seguida de la personificación del oir, figura 
humana de enormes orejas. Hubo también en Men- 
fis una rica Biblioteca, en la cual pretende Naucra- 
tes que Filemón halló la liada y la Odisea, obras 
compuestas por un poeta desconocido, y dadas des- 
pués por él cumo obras propias; aserción que está 
destituída de todo fundamento. La más importante 
de todas las bibliotecas que poseyó el Egipto fué la de 
Alejandria, de la que fueron sus fundadores los Tolo- 
meos, y en la cual había encerrados, según se asegu- 
ra, hasta 700.000 volúmenes. En esta famosa biblio- 
teca fué donde depositó Tolomeo Filadelfo la traduc- 
ción griega de los Libros de los Hebreos, conocida 
con el nombre de Versión de los Setenta. Los He- 
breos no tuvieron propiamente libros antes de Moi- 
sés; él fué quien compuso sus primeros escritos. Un 
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ejemplar de éstos, grabado en piedra, constituyó el 
fundamento de su más ant. biblioteca. Los escritos 
de Josué y los de los primeros Profetas fueron igual- 
mente grabados, y esto autoriza para creer que cuan- 
do los Babilonios tomaron á Jerusalén, los libros de 
los Judíos fueron más bien destrozados que quema- 
dos. Sea de ello lu que quiera, esta Biblioteca, colo- 
cada en el fondo del santuario, tenía confiada su cus- 
todia al Gran Sacerdote, quien sólo tenía derecho de 
poder penetrar en ella. —Por más que las bibliotecas 
de los Griegos no hayan alcanzado nunca la impor- 
tancia de las que acabamos de enumerar, algunas de 
ellas la tuvieron por el considerable número de vo- 
lúmenes que contenían. Samos y Atenas fueron las 
primeras c. griegas que formaron bibliotecas, des- 
pués que Cadmo, hijo de Agenor, llevó á la Grecia 
los caracteres alfabéticos, 1.519 años ant. J. C. Poli- 
crates y Pisistrato fueron los que reunieron las pri- 
meras colecciones destinadas á ser conservadas en 
depósitos especiales, y pronto Eurípides, Euclides, 
Naucrates y Aristóteles, formaron á su vez colec- 
ciones para su uso particular. La de Samos fué tras- 
portada por orden de Jerjes á la Persia, de donde 
más tarde fué llevada á Atenas por Seleuco Nicator, 
y esta c. fué nuevamente robada por Sila y restable- 
cida por el emperador Adriano. Pero ya estaban 
abandonadas las láminas grabadas; se escribía sobre 
pieles de animales, sobre hojas de palmera, sobre la 
corteza interior del tilo, sobre el papirus y por últi- 
mo sobre tela barnizada. Según opina Zuringer, ha- 
bía una magnífica biblioteca en una de las islas Cí- 
cladas, que fué quemada por orden del médico Hi- 
pócrates, para vengarse de esta suerte de los hab. de 
la isla que se habían negado á seguir su doctrina ; 
esto es poco probable.— Roma tardó más que Atenas 
en adquirir el gusto por los libros; el pueblo roma- 
no, que por mucho tiempo no tuvo otra pasión más 
que la guerra, no podía, sin embargo, permanecer 
siempre extraño á las Letras; debía á su tiempo con- 
sagrarse á ellascon un ardor entusiasta. Paulo-Emi- 
lio, el vencedor de Perseo, fué el primero que formó 
una colección de libros, ó más bien quien la conser- - 
vó; porque en realidad á quien se debe la gloria de 
haberla creado es al rey de Macedonia y no á Paulo- 
Emilio, que no hizo otra cosa más que apoderarse 
de ella y trasladarla á Roma. La primera Biblioteca 
pública en Roma fué fundada por Asinio Polión en el 
Atrium Libertatis, sobre el monte Aventino. Julio 
César formó el proyecto de establecer una gran biblio- 
teca greco-latina, y dió el proyecto á Varrón para que 
dirigiera su formación ; pero no pudo realizarse por 
causa de su desastrosa muerte. Á la Biblioteca de Po-* 
lión sucedió la de Augusto en el templo de Apolo, 
sobre el monte Palatino; hubo también otras menos 
importantes llamadas Octaviane, del nombre de la 
hermana de Augusto, que formaban parte del Porti- 
cus Octavice. Había Biblioteca en el Capitolio, en el 
templo de la Paz, en el palacio de Tiberio, y por úl- 
timo la Biblioteca Ulpiana, la más célebre de todas, 
creada por Trajano y anexionada por Diocleciano á 
sus Termas. Las colecciunes particulares de libros 
comenzaron á extenderse en Roma después de la se- 
gunda Guerra púnica. Entre los bibliófilos más celo- 
sos de la Antigüedad, preciso es que citemos los nom- 
bres de Cicerón y de Ático. La Biblioteca de Lúculo 
era considerable, y la abría generosamente al públi- 
co. En los últimos tiempos de la República era de 
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buen gusto el tener eada uno en su casa una habita- 
ción elegantemente adornada de libros. Por seguir la 
moda, muchos que ni siquiera sabían leer el título de 
las obras poseían espléndidas bibliotecas; estos pre- 
tenciosos bibliómanos fueron objeto de la picante sá- 
tira de Séneca, y su vanidad ridiculizada por Lucia- 
no. Las bibliotecas tenían ordinariamente el aspecto 
oriental. Polión llevó su magnificencia hasta adornar 
su biblioteca con los retratos y bustos de los grandes 
hombres, con las estatuas de Minerva, de las Mu- 
sas, etc., ejemplo que también siguieron bien presto 
los ricos. Las casillas de los estantes (llamados ar- 
marti, loculamenta ó foruli) tenían poco más ó me- 
nos 1 metro de largas. Todos los volúmenes ofrecían 
al exterior el pittacium, es decir, el lugar donde se 
hallaba inscrito el nombre de la obra. En las biblio- 
tecas de los ricos romanos, los armarios destinados á 
contener los libros eran de madera de cedro con or- 
namentos de marfil; algunos eran enteramente de 
marfil. Este lujo se perpetuó hasta después de la caí- 
da del imperio de Occidente, pues Boecio, en su Con- 
suelo filosófico, habla de bibliotecas cuyas paredes 
estaban adornadas con cristales y marfil. Estos arma- 
rios no se hallaban solamente á lo largo de las pare- 
des, sino que los había también en el centro del lo- 
cal. Las bibliotecas tenían generalmente el catálogo 
de sus obras, mas se ignora si estos catálogos eran 
simples inventarios ó si estaban confeccionados con 
un orden lógico y razonado. En Herculano se han 
descubierto algunas bibliotecas particulares casi in- 
tactas; á lo largo de sus paredes había estantes con 
sus correspondientes casillas, en donde estaban colo- 
cados los libros en rollos ó volúmenes volumen, (de 
volvere, volver); una de dichas bibliotecas era tan 
pequeña, que se podían tocar las 2 paredes exten- 
diendo los brazos.— El establecimiento del Cristia- 
nismo no fué en un principio tan favorable como po- 
dría suponerse á la formación ó conservación de las 
bibliotecas; los primeros Cristianos, enteramente en- 
tregados á la práctica de las nuevas ideas, se ocupa- 
ban únicamente en hacerlas triunfar, y no pensaban 
en alimentar su espíritu con los conocimientos ex- 
traños á la religión. Á veces solían quemar todos los 
libros que no fueran los Evangelios, el Nuevo y An- 
tiguo Testamento y las Actas de los Mártires. San Je- 
rónimo y San Jorge, obispos de Alejandría, fueron los 
primeros que se opusieron á aquella destrucción. San 
Pánfilo fué, según algunos autores, el fundador de la 
Biblioteca de Cesarea, atribuída por otros á Julio el 
Africano; aumentada después por Eusebio, obispo de 
aquella c., llegó á tener hasta 20.000 volúmenes. En 
esta biblioteca fué, según se dice, donde San Jeróni- 
mo halló el Evangelio de San Mateo, en hebreo. Des- 
graciadamente, la persecución de Diocleciano llevó 
la destrucción no solamente de esta biblioteca, sino 
de todas las que existían en cada iglesia cristiana.— 
Esta manía de quemar los libros fué común á los Chi- 
nos, que pasan por haber cultivado las Ciencias y las 
Letras desde tiempo inmemorial. Doscientos años 
ant. J. C., un emperador de la China, llamado Chin- 
guis, ordenó que todos los libros del Celeste Imperio 
fuesen quemados, á excepción de los que tratasen de 
Medicina, de Agricultura y de adivinación. Movióle 
á esto, el deseo que tenía de hacer olvidar á los Chinos 
el nombre de todos los emperadores que le habían 
precedido, imaginándose, sin duda, que de esta suer- 
te pasaría su nombre á la posteridad como el funda- 
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dor de la China. Las órdenes que dió no fueron com- 
pletamente ejecutadas, pues una mujer, animada 
quizá por su instrucción, y seguramente muy amiga 
de los libros, guardó las obras de Meng-tse, de Con- 
fucio y de varios otros filósofos, y pegó las hojas en 
las paredes de su casa. Esta singular manera de uti- 
lizar las obras haciéndolas servir de ornato en las 
paredes, las libró de la destrucción. Cuando Chin- 
guis murió, su sucesor, que tuvo noticia de los li- 
bros en cuestión, los hizo rganir cuidadosamente, y 
á partir de este momento, las enseñanzas de las obras 
de Confucio fueron otros tantos artículos de fe para 
los Chinos. Nueve libros del célebre filósofo fueron 
de esta manera conservados, y estos 9 libros sirvie- 
ron de base para todos los que se escribieron des- 
pués.— Las bibliotecas parecía que no tenían otro 
destino que el de ser abrasadas ; los Bárbaros, cuyas 
invasiones fueron tan desastrosas, se entretenían 
también en hacer grandes fuegos con los libros que 
caían en sus manos; millares de millares de volú- 
menes desaparecieron entonces. — Cuando Constan- 
tino el Grande trasladó la sede del Imperio romano 
á Constantinopla, mandó establecer allí, á grandes 
gastos, una magnífica Biblioteca, en la cual llegó á 
reunir más de 6.000 volúmenes, y este número fué 
cada día siendo mayor, gracias á los cuidados de los 
sucesores de este Principe, pues á la muerte de Teo- 
dosio contaba ya 100.000. Esta biblioteca fué en par- 
te destruída por León Isaurio, que le puso fuego el 
año 727. Entre las obras importantes que fueron pre- 
sa de las llamas se cuentan las de Homero, escritas 
en letras de oro, y una copia de los Evangelios, en- 
cuadernada con placas de oro, ambas muy estimadas. 
Pero estaba reservado al sabio emperador Constan- 
tino Porfirogeneta el reparar este desastre, pues tra- 
bajó él mismo por reformar una Biblivteca, que se 
enriqueció con las investigaciones de los sabios, á 
quienes dió orden de buscar libros raros. Esta biblio- 
teca era pública, y de todas partes del Imperio acu- 
dían á ella para hacer trabajos literarios. Esta sober- 
bia colección logró atravesar intacta el período de las 
luchas que pusieron fin al Imperio de los Griegos, 
pata ser después destruida bajo el reinado de Amu- 
rates', á causa del odio que el Sultán profesaba á los 
Cristianos. Bagdad sirvió de retiro á los letrados 
griegos que hubieron de abandonar su patria por las 
turbulencias religiosas que la asolaron, y pronto los 
Árabes fueron los que dieron al mundo el espec- 
táculo de la protección de las Letras. Las bibliotecas 
de Marruecos fueron entonces muy célebres; la de 
Fez, entre otras, contaba 100.000 volúmenes. — Lle- 
gada ya la época de Hierro, el Occidente volvió á caer 
en la barbarie, y poco á poco los únicos poseedores de 
libros fueron los Monasterios; allí fué donde se reco- 
gieron las pocas colecciones que se habían librado del 
fuego. Carlomagno en la Galia formó una Biblioteca 
bastante numerosa, pero en su testamento ordenó 
que fuese vendida y se entregase el producto á los 
pobres. Así es que desde el siglo Vilal XV un libro 
era una joya, tanto que los bibliotecarios de los con- 
ventos juraban al tomar posesión de su cargo no ven- 
der, ni empeñar, ni aun siquiera prestar libro al- 
guno de los confiados á su custodia. Para justificar 
estas precauciones, recordaremos la extremada rareza 
de los manuscritos, hasta el punto de darse, en el si- 
glo XT, el título de ricas bibliotecas á la de la Abadía 
de San Benito y á la de San Riquier, y cada una de 
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ellas no poseían más de 36 volúmenes; añadiremos á 
esto que en el siglo XIV la rica biblioteca de la rei- 
na Clemencia, mujer de Luís X, contenía 40 volú- 
menes, y que, en 1471, poco antes de descubrirse la 
Imprenta, Luís XI para sacar prestada de la biblio- 
teca de la Sorbona la Versión latina de la Biblia, 
del médico árabe Rhazés, tuvo que dar en garantía 
12 marcos de vajilla de plata y una caución de 100 
escudos de oro. De los diferentes países de Europa, 
fueron en parte una ligera excepción Inglaterra y Es- 
paña; pues la primera en el siglo IX poseía buenas 
bibliotecas que sin embargo fueron también después 
destruidas por la guerra y el fuego. En el siglo XIV 
era célebre la biblioteca de Ricardo de Bury, obispo 
de Durham. En España bajo la dominación árabe se 
sabe que en Andalucía había unas 70 bibliotecas y 
una de ellas, la de Córdoba, contenía 250.000 volú- 
menes. Cuando la expulsión de los Moros, las biblio- 
tecas que lograron resistir las perturbaciones de 
aquella época, fueron más tarde reunidas á la célebre 
Biblioteca del Escorial.—Á partir del descubrimien- 
to de la Imprenta las raras y escasas bibliotecas de 
la Edad media se han ido multiplicando de tal ma- 
nera que hoy existen públicas en todas las c. y pob. 
de alguna importancia, principalmente en los Cen- 
tros de ensenanza, y no hay Sociedad científica ó li- 
teraria ó de recreo, ni persona de mediana posición, 
si tiene alguna afición á las Letras, á las Ciencias 
ó á las Artes, que no posean la suya particular.— 
La Invención de la Imprenta, pues, señala para las 
bibliotecas una Era completamente distinta de la 
ant. que acabamos de compendiar; limitándola todo 
lo posible, procuraremos ahora dar una idea de las 
grandes Bibliotecas creadas desde aquella fecha en 
el Extranjero, ocupándonos luégo de las de nues- 
tro país. — La más célebre y rica de las bibliotecas 
extranjeras es la Biblioteca nacional (antes impe- 
rial ó del rey) en París; contiene más de 1.500.000 
vol. impresos y 80.000 manuscritos, é inmensos 
grabados, medallas, etc., que gozan mucha estima. 
Fué fundada en 1377 reinando Carlos V, reformada 
por Luís XI y aumentada considerablemente en el 
siglo XYI; es pública desde 1735. La Biblioteca fel 
Arsenal fundada por el Marqués de Palmy de Ar- 
gusson reune unos 200.000 volúmenes impresos y 
50.000 manuscritos; de los primeros, 80.000 son con- 
cernientes á la historia de Francia. La Biblioteca de 
los Archivos nacionales (antes imperiales), fué fun- 
dada por Dannon en 1808 y comprende unos 20.000 
volúmenes de Paleografía y Jurisprudencia. Además 
de éstas, hay en Francia 49 bibliotecas nacionales, 
algunas de ellas bastante importantes como por ejem- 
plo las de Lyon, Marsella, Burdeos y Orleans.—Ale- 
mania, á pesar de haber sido la cuna de tantos filósofos 
y pensadores, no contaba muchas bibliotecas á princi- 
pios del siglo, pero hoy tiene un gran número y bue- 
nas. Las más importantes son: La Biblioteca de Ber- 
lín, fundada por el elector Federico Guillermo y con- 
siderablemente aumentada con la del célebre Span- 
kein; contiene 700.000 volúmenes impresos y 5.000 
manuscritos, $ de los últimos del tiempo de Carlo- 
magno. La Biblioteca de Leipzig tiene 80.000 volú- 
menes impresos y 2.000 manuscritos, pero en esta c. 
es más importante la de la Universidad que cuenta 
con 150.000 vol. impresos y 2.000 manuscritos, algu- 
nos muy antiguos. La Biblioteca real del Palacio ja- 
ponés en Dresde tiene 300.000 yol.; de las demás que 


— 430 — 


BIBL 


hay en esta c., mencionaremos la particular que fué 
del rey Federico Augusto que comprendía 5.500 ma- 
nuscritos, uno de ellos escrito sobre piel humana, 
procedente de Méjico; es un calendario y algunos 
fragmentos de la historia de los Incas. Las de Gottin- 
ga y Munich con unos 300.000 vol. impresos y gran 
número de manuscritos cada una. Son también im- 
portantes las de Cassel, Gotha, Hamburgo y Heil- 
delberg, cada una de ellas con 150.000 vol. impresos, 
y las de Francfort y Jena con 60.000 cada una.—Del 
Austria, la más célebre es la Biblioteca imperial de 
Viena, fundada en 1480 por el emperador Maximi- 
liano; cuenta con 350,000 vol. impresos y 20.000 ma- 
nuscritos y 200.000 grabados. Una de las colecciones 
que le sirvieron de base fué la de Matías Corvin. Le 
siguen en importancia la Biblioteca de la Universi- 
dad de Viena, con 130.000 vol. impresos, y manus- 
critos, etc., la Biblioteca de la Universidad de Praga, 
con 140.000 vol. impresos y 3.000 manuscritos y la 
Biblioteca de Pesth, con 73.000 vol. y una buena co- 
lección de manuscritos. Son también notables la del 
Archiduque Alberto, y las de los Principes de Lich- 
tenstein, Esterhazy, Schwarzemberg y Metternich, 
establecidas en Viena, además de las que hay en 
las cap. de prov. y pob. importantes.— La Biblioteca 
más importante de Inglaterra es el British Museum 
en Londres, que cuenta sobre 500.000 vol. impresos, 
31.000 manuscritos y 20.000 medallas; fué fundada en 
1753 con las colecciones de Hans Slvane y Jorge XI 
mandó después que se uniera al British Museum 
la Biblioteca real fundada por Enrique VIII princi- 
palmente con los despojos de los Monasterios, y que 
hasta entonces había estado establecida en uno de 
los Palacios reales. Le sigue en importancia la Bi- 
blioteca de la Universidad de Oxford ó Biblioteca 
Bodleyana, con 220.000 vol. impresos, y unos 20.000 
manuscritos; su base fué la ant. Colección ó Biblio- 
teca de Ricardo de Bury, obispo de Durham, legada 
por éste á los estudiantes de la Universidad de Ox- 
ford y construído el edificio por uno de los suceso- 
res del obispo en 1370. Antes de 15553 desaparecie- 
ron todos los libros de esta biblioteca, y en 1597 fué 
organizada de nuevo por Thomas Budley. Hay ade- 
más en Inglaterra las Bibliotecas del Palacio arzo- 
bispal de Londres, de la Abadia de Westminster, 
de Red-Cross-Street, de Dublin, de Edimburgo, de 
la Catedral de Cantorbery y muchas otras menos 
importantes.—La más célebre de Italia, y la más an- 
tigua de Europa, es la Biblioteca del Vaticano, que 
se remonta á la época del papa San Hilario, quien 
reunió los primeros manuscritos en San Juan de Le- 
trán en el siglo YV, Nicolás V la trasladó al Vaticano 
y la enriqueció, haciendo lo propio Sixto 1V, y debién- 
dose á Sixto Y la construcción del vasto local que 
hoy ocupa, en la cual sólo se empleó 1 año y otro en 
la decoración; cuenta”con 130.000 vol. impresos, es- 
tando en mayor número los manuscritos, puesto que 
sólo entre griegos, latinos y orientales tiene 124.000. 
Otras buenas bibliotecas hay en Roma hasta el nú- 
mero de 11, siendo de mentar la Baberini , la del 
Palacio Corsini y la de la Miverta y sobre todas 
la Angélica, que tiene cerca de 190.000 vol. impre- 
sos y de 3.000 manuscritos. La Biblioteca de Nápo- 
les contiene 200.000 vol. impresos y 3.000 manuscri- 
tos, entre ellos Las Cartas de San Jerónimo y La 
Historia natural de Plinio. La Biblioteca de Mi- 
lán, llamada la Ambrosiana, fundada en 1699 por 
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San Carlos Borromeo, posee más de 140.000 vol. im- 
presos y unos 15.000 manuscritos, entre ellos un 
Virgilio, anotado por Petrarca. La Biblioteca de San 
Marcos, en Venecia, cuenta con 120.000 vol. impresos 
y 10.000 manuscritos ; fué comenzada por Petrarca, 
pero su principal fundador es el cardenal Bessarion. 
Son también notables las de Génova, de Padua, de 
Turin y de Ferrara, en la que hay la Jerusalén li- 
bertada del Tasso.—La Rusia debe á Pedro el Gran- 
de sus Bibliotecas; antes de él sólo se encontraban 
en las c. más populosas libros religiosos escritos en 
lengua eslava. La Biblioteca imperial de San Peters- 
aa tiene 450.000 vol. impresos y 17.000 manus- 
critos, á cuya reunión contribuyó también Catali- 
na II. La Biblioteca de Sebastopol, destruida por los 
Aliados en 1855, era notable sobre todo en los ramos 
de Marina, Minería, Geología y Bellas Artes; poseía 
unos 12.000 vol. impresos y ricas colecciones de va- 
rias clases. Llamaba err ella extraordinariamente la 
atención un modelo de navío que para su mejor es- 
tudio interior se dividía en 2 pedazos. Los marinos 
la protegían tanto que le dedicaban el 2 por ciento 
de sus haberes. La Biblioteca de la Universidad 
de Cracovia 6 Universidad Jugellona, posee unos 
50.000 vol., la de Varsovia tiene unos 30.000 vol. 
impresos.—En Suecia, la más famosa es la Bibliote- 
ca de la Universidad de Upsal, llamada Nueva Bi- 
blivtera; contiene 100.000 vol. impresos y 6.0680 ma- 
nuscritos. La que le sigue en importancia es la Bi- 
blioteca de Estokolmo, la cap., que se compone de 
80.000 vol.; fué fundada por la reina Cristina, y en 
ella se conserva el ejemplar de La Vulgata de que 
se sirvió Lutero con anotaciones hechas de su propia 
mano.—La Biblioteca de la Universidad de Ley- 
den, con 70.000 yol.; la de La Haya, con 100.000 
vol. y 33.600 medallas y la de Amsterdam, que no 
es muy rica, son las más importantes de Holanda.— 
En Bélgica la más notable es la Biblioteca de Bor- 
goña, en Bruselas, fundada en 1750 y abierta al pú- 
blico en 1772, tiene 80.000 vol. y gran número de 
preciosos manuscritos. Le siguen en importancia la 
de Gante, que heredó la preciosa de la Abadía de 
Gerebloux, con 38.000 vol. impresos; la de Lieja con 
85.000 vol. y unos 500 manuscritos; la del Seminario 
de Malinas con 30.000 vol., principalmente de Teo- 
logía, y la de Amberes.—La Biblioteca real de Dina- 
marca, en Copenhague, aunque no tan rica en im- 
presos como la de la Universidad de la misma c., es 
la más importante del Reino; contiene unos 40.000 
vol. impresos y 5.000 manuscritos, muchos de ellos 
orientales, una colección de 6.000 palootypos y cerca 
de 100.000 estampas. La Biblioteca de la Universi- 
dad posee 120.000 vol. impresos y muchos manus- 
critos, de los cuales 2.000 son escandinavos. La Bi- 
blíoteca Claesen tiene 25.000 vol.— Las Bibliotecas 
más notables de Suíza son: la de Basilea, que tiene 
unos 60.000 vol. impresos, y en la cual se conservan 
las Actas del Concilio de Basilea y muchos autógra- 
fos de Lutero, Melanchthon, Erasmo y Zwinglio, y 
una colección de unas 12.000 medallas romanas; la 
de Berna tiene 45.000 vol. y la de Ginebra 50.000.— 
La Biblioteca nacional, en Lisboa, posee unos 85.000 
vol. y es la mejor de Portugal; le siguen en impor- 
tancia la de los Benedictinos con buena colección de 
obras portuguesas y españolas, y la de San Vicente. 
— En los Estados-Unidos de la América del Norte, 
las Bibliotecas están divididas en 8 clases, que son 
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las siguientes: 1.* Las particulares á los Estados; 
2.* Las de instituciones particulares ; 3.* Las de co- 
legios de estudiantes; 4.* Las de escuelas profesiona- 
les; 5.* Las de las academias, escuelas y seminarios; 
6.* Las de las sociedades cientificas; 7.3 Las de las 
escuelas públicas, y 8.* Las de las escuelas domini- 
cales. La mayor parte son públicas; en varias se paga 
un derecho de entrada. Los 32 Estados de la Unión 
tienen 13.613 bibliotecas; casi todas las pob. tienen 
una peq. biblioteca de 100 á 200 vol. Las principales 
bibliotecas son: las de Albany, con 28.000 vol.; las 
de Boston, con 50.000; la de Brunswick, con 25.600; 
la de New-Haven, con 53.500. En Nueva-York hay 
8 con 205.000 vol. Filadelfia tiene 7: una con 60.000 
vol., y las demás 10.000 ó 14.000 cada una; la de Pro- 
videncia, con 32.600 vol.; la de Springarbor, con 
$3.926. Washington tiene 2: la del Congreso, incen- 
diada en 1853, tenía 90.000 vol., y la de la Cámara 
de los Representantes, que tiene 12.000. El conjunto 
de las Bibliotecas públicas reune un total de 4.700.000 
vol. — En la América del Sur las hay en las cap. de 
casi todos los Estados y empiezan á extenderse por 
las demás pob. importantes, sobre todo en el Brasil y 
la República Argentina; las más notables hoy son la 
de Rio-Janeiro, que cuenta con unos 100.000 vol., y 
la de Buenos-Aires, que cada día va mejorando. — 
— En la India, es notable la Biblioteca imperial de 
los Birmanes, establecida en la cap. del ant. reino de 
Ava; es una de las más curiosas del Mundo; los li- 
bros se componen de unas hojas hechas de filamen- 
tos de bambú, artísticamente tejidos y barnizados, 
reunidas y clasificadas después en cofres, en cuyas 
tapas va el título del libro. La escritura está hecha 
con una especie de tinta negra ó barniz japonés, 
y adornada con iluminaciones doradas y de otros co- 
lores. Si se ha de dar crédito á lo que se dice de esta 
singular biblioteca, y esque en el año 102, bajo la di- 
nastía de Leau, ya contaba con 370.000 volúmenes, 
el número de los que hoy contenga habrá de ser in- 
menso.—De los países orientales, donde la Imprenta 
casi no ha penetrado, no hay datos acerca del estado 
en que se halla actualmente el ramo bibliotecario.— 
Réstanos ahora presentar el cuadro de las bibliote- 
cas españolas, y como es natural, nos extenderemos 
un poco más en los pormenores.—La Biblioteca Na- 
cional, de Madrid, fué fundada por Felipe V en 11 
de Febrero de 1712, en un pasadizo que iba desde el 
ant. Alcázar al Monasterio de la Encarnación, donde 
continuó hasta 1809, en que fué demolida con otros 
edificios para formar la Plaza de Oriente, siendo tras- 
ladados los libros y demás objetos al Convento de la 
Trinidad, hoy Ministerio de Fomento. Repelida la 
dominación francesa, los PP. de la Trinidad recla- 
maron el convento, y en 1817 la biblioteca pasó al ac- 
tual Ministerio de Marina hasta el 11 de Junio de 
1826, en que fué trasladada al cercano edificio de la 
calle de su nombre. Contiene más de 300.000 vol. 
impresos, de los cuales 1.700 son incunables; unos 
200.000 folletos y más de 120.000 estampas; los ma- 
nuscritos contenidos en 10.000 vol. y legajos pasan 
de 30.000. Se franquea al público 5 horas de día y 2 
de noche, de Octubre á Mayo, y 6 horas de día en Ju- 
nio, Julio y Setiembre, permaneciendo cerrada en 
Agosto para la limpieza, reconocimientos y reparos. 
Se sirven por término medio 60.000 pedidos anuales. 
La Biblioteca del Ministerio de Fomento, Madrid, 
creada en 1850 principalmente con las obras que exis- 
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tían en el Real Consejo de Instrucción pública y con 
las de la Biblioteca del ant. Conservatorio de Artes, 
fué abierta al público en 9 de Enero de 1853; consta 
de más de 20.000 vol., de ellos 24 incunables.—La Bi- 
blioteca de la Universidad central, Madrid, tiene re- 
partida su riqueza literaria en tantos edificios cuantos 
son los destinados á la enseñanza de las diferentes 
Facultades, con un solo jefe central; su distribución 
es la siguiente: la de la Facultad de Filosofia y Le- 
tras, en el edificio de San Isidro, perteneció al Cole- 
gio imperial de la Compañía de Jesús hasta la incau- 
tación de 1767 ; erigida en biblioteca pública, en 19 
de Enero de 1770, quedó abierta en 1786. Es la prin- 
cipal de las que forman la Biblioteca de la Univer- 
sidad, y en ella reside el jefe de todas; cuenta nu- 
merosas obras de los mejores impresores del si- 
glo XVI y unas 216 incunables.-La de la Facultad 
de Derecho está sit. en el edificio de la Universidad 
central, y su base es la que el cardenal Cisneros fun- 
dó en el Colegio mayor de San Ildefonso de Alcalá de 
Henares; entre sus numerosos vol. hay 461 incuna- 
bles y +55 manuscritos.-La de la Facultad de Medi- 
cina fué creada por Carlos I, en 21 de Junio de 
1787, aumentada con los libros de los Jesuítas y con 
los de la Facultad y Ciencias auxiliares de la Biblio- 
teca de San Isidro; está sit. en la planta baja del Co- 
legio de San Carlos.-La de la Facultad de Farmacia 
se halla establecida en el edificio de la Facultad. Es- 
tá agr. á esta biblioteca el Museo de Ciencias natu- 
rales y el Jardin Botánico.-En todas las secciones 
de la misma juntas se sirvieron en 1879, 81.773 pedi- 
dos de libros y 1.115 de huesos. —La Biblioteca del 
Escorial fué fundada por Felipe II, y considerable- 
mente aumentada por sus sucesores; cuenta 24.000 
volúmenes impresos y 4.000 manuscritos, en su ma- 
yor parte, con otros muchos extraviados, procedentes 
de las ricas bibliotecas que los Arabes establecieron 
en Andalucía durante su dominación ; estos manus- 
critos son tan raros é interesantes, que acaso compo- 
men la colección más preciosa que en su género exis- 
te en Europa. Algunos autores franceses dicen que 
la Biblioteca del Escorial es la más numerosa de Es- 
paña, y que fué fundada por el emperador Carlos V; 
es sensible que dichos escritores ignoren que hasta 
el tiempo de Felipe II no tuvo principio la fábrica 
del Monasterio, que se llevó á cabo con motivo de 
un voto del hijo de Carlos Y referente á la célebre 
batalla y toma de San Quintin. En 1671 cayó un rayo 
en el Convento del Escorial, y la biblioteca experi- 
mentó un grave deterioro á consecuencia del horro- 
roso incendio que produjo el mencionado rayo. — 
La Biblioteca provincial y del Instituto de Alba- 
cete fué fundada en 1840 con el Instituto; consta de 
unos 4.000 vol.—La Biblioteca provincial y del Ins- 
tituto de Alicante, creada en 1853, consta de unos 
13.000 vol.—La Biblioteca provincial y del Institu- 
to de Almería se fundó en 1845 con los libros del 
Convento de Santo Domingo y consta de cerca de 
3.000 vol.—La Biblioteca provincial y del Instituto 
de Avila, formada con libros de los Conventos, fué 
abierta al público en 1872; se compone de unos 4.000 
vol. — La Biblioteca del Instituto de Badajoz tiene 
unos 2.000 vol.—La Biblioteca del Instituto de Bae- 
za consta de unos 1.000 vol.—La Biblioteca univer- 
sitaria y provincial de Barcelona fué fundada en 
1841 en cl ex-Convento de San Juan de Jerusalén y en 
1881 fué trasladada al edificio de la Universidad; se 


— 432 — 


BIBL 


formó con libros de los Conventos suprimidos y con 
la mitad de los de la ant. Universidad de Cervera; tie- 
ne unos 70.000 vol. sin contar las obras duplicadas y 
las descabaladas, que pasan de 60.000; cuenta tam- 
bién con más de 9.000 folletos y memorias, y forma 
parte de la misma la Biblioteca de Medicinu y Ci- 
rugía, sit. en la Facultad que se halla en el Hospital 
de Santa Cruz, con unos 3.500 vol., y la Biblioteca de 
Farmacia, con 1.300. — La Biblioteca del Instituto 
de Bilbao, antes del bombardeo de 1874, constaba de 
2.300 vol.; se vam reponiendo los desperfectos de 
aquel entonces.—La Biblivteca provincial de Bur- 
gos fué inaugurada en 1871 y hecha pública en 1876; 
tiene 14.500 vol. La del Instituto consta de 972 vol. 
— La Biblioteca provincial y del Instituto de Cáce- 
res, creada con libros de los Conventos suprimidos, 
posee unos 13.000 vol.—La Biblioteca provincial de 
Cádiz, fundada en 1845, recibió en 1860 más de 8.000 
vol. donados por José Manuel de Vadillo, y á media- 
dos de 1865 adquirió 4.000 vol. procedentes de la Bi- 
blioteca de los Jesuitas del Puerto de Santa María y 
después 181 del Archivo de Indias y 294 del supri- 
mido Tribunal de Comercio; abierta en 1848 en el 
ex-Convento de San Francisco, consta de unos 31.000 
vol. La del Instituto contiene cerca de 3.000 vol. — 
La Biblioteca provincial y del Instituto de Cana- 
rias, en Santa Cruz de Tenerife, tiene unos 17.000 
vol. ye157 manuscritos. — La Biblioteca provincial 
de Castellón, formada con los libros de los ex-Con- 
ventus de Capuchinos de la cap., San Pascual de Vi- 
llarreal y Cartuja de Vall de Cristi de Segorbe, tiene 
unos 10.000 vol. — La Biblioteca provincial y del 
Instituto de Ciudad-Real, consta de unos 4.500 vol. 
— La Biblioteca provincial de Córdoba, formada en 
1845 cof libros de los suprimidos Conventos de la 
prov. reunidos con los de la Biblioteca de San Pablo, 
fué abierta al público en 1850 y está sit. en la Casa 
de Caridad; consta de más de 11.000 vol. La del 
Instituto tiene unos 2.700 vol. — La Biblioteca pro- 
vincial y del Instituto de Cuenca, contaba antes de 
la entrada de los carlistas en 1874, con 2.278 vol. y 3 
manuscritos; los desperfectos ocasionados entunces 
se van reparando. — La Biblioteca provincial y del 
Instituto de Gerona, fundada principalmente cou los 
libros de los Conventos suprimidos, posee unos 10.000 
vol.—La Biblioteca del Instituto de Gijón, fundada 
por Jovellanos en 1794 y aumentada con la biblioteca 
particular de éste en 1811 y con otros donativos pos- 
teriores, cuenta con unos 12.000 vol. y muchos ma- 
nuscritos importantes en 118 vol. — La Biblioteca 
universitaria y provincial de Granada tiene por 
base la de la Casa-Colegio de los Jesuitas en aquella 
pob.; en 1837 recibió los libros de los suprimidos Co- 
legios de Santa Cruz y Santa Catalina y en 1840 los 
de los Conventos suprimidos; consta de unos 23.000 
vol. — La Biblioteca provincial y del Instituto de 
Guadalajara se formó con los libros de los Conventos 
suprimidos y se abrió al público en 1. de Enero de 
1851; consta de unos 3.000 vol., de ellos 10 manus- 
critos.—La Biblioteca provincial y del Instituto de 
Huelva cuenta con 2.642 vol.—La Biblioteca provin- 
cial y del Instituto de Huesca está formada con la de 
la suprimida Universidad sertoriana y las de varias 
extinguidas Corporaciones religiosas; consta de unos 
24.000 vol.—La Biblioteca del Instituto de Jaén tie- 
ne unos 5.000 vol. — La Biblioteca del Instituto de 
Jerez de la Frontera, para el servicio exclusivo del 
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mismo, tiene más de 3.200 vol.—La Biblioteca pro- 
vincial de León se formó con los libros de las Órde- 
nes religiosas suprimidas, y se enriqueció con un le- 
gado de 600 vol. de Fernando de Castro. Posee entre 
otras preciosidades una Biblia poliglota de Arias 
Montano, con la firma autógrafa de éste y una de- 
dicatoria del renombrado impresor Cristóbal Plan- 
tino á dicho Montano. Se compone de unos 6.000 vol. 
— La Biblioteca provincial de Lérida fué creada 
en 18$2 con los libros de los Conventos suprimidos 
en la c. y con parte de los de la Universidad de Cer- 
vera, y los legados del canónigo Mari y de Manue- 
la Rosés; consta de unos 9.200 vol. —La Biblioteca 
provincial y del Instituto de Logroño se formó con 
los libros de las suprimidas Comunidades religiosas 
y tiene unos 4.000 vol.—La Biblioteca del Instituto 
de Lorca empezó á formarse en 1864 y tiene unos 
1.000 vol. — La Biblioteca provincial de Lugo fué 
creada por la Junta revolucionaria de 1840 agregando 
á la del Palacio episcopa! la de los suprimidos Con- 
ventos; Ja episcopal fué después devuelta. Cuenta 
con más de 6.000 vol.— La Biblioteca pública de Ma- 
hón fué abierta en 1867; tiene unos 9.700 vol. — La 
Biblioteca del Instituto de Malaga posee unos 8.300 
vol.—La Biblioteca provincial y del Instituto de 
Murcia fué creada en 1861 y contiene más de 11.000 
vol.— La Biblioteca provincial de Orense fué crea- 
da en 1845 con los restos de las Bibliotecas de los 
Conventos suprimidos de la prov. y tiene unos 14.200 
vol.—La Biblioteca pública de Orihuela, creada en 
1665 por los Dominicos, se estableció en el edificio 
de la ant. Universidad; aumentada al suprimirse las 
Órdenes monásticas, sufrió posteriormente algunas 
pérdidas y desde 1864 depende del ramo. Posee unos 
17.700 vol. y tiene anexo un archivo con 3.047 lega- 
jos de escrituras públicas del 1318 á 1801 y 176 de 
cuentas y otros documentos del extinguido Convento 
de Santo Domingo. — La Biblioteca universitaria y 
provincial de Oviedo es muy antigua, pero su im- 
portancia depende del legado de 20.000 libros hecho 
por el brigadier Lorenzo Solís y de la adquisición de 
los de la Compañía de Jesús cuando ésta fué expul- 
sada. Cuando la invasión francesa resultó muy casti- 
gada, si bien se recobraron algunos vol. en 1814. De- 
clarada provincial en 1836, recibió los libros de los 
Conventos suprimidos y se enriqueció más con los 
donativos y legados del Conde de Toreno, Argúelles, 
Pidal, Flores Estrada, Barzanallana y otros Asturia- 
nos. Posee más de 24.000 vol., con 80 incunables y 
unos 100 manuscritos.—La Biblioteca provincial y 
del Instituto de Palencia, creada principalmente con 
los libros de los Conventos suprimidos; consta de 
unos 4.700 vol.—La Biblioteca provincial y del Ins- 
tituto de Palma fué creada en 1833 con los libros de 
Jos Conventos suprimidos en la isla de Mallorca; po- 
see más de 37.000 vol., de ellos 490 incunables y 896 
manuscritos.—La Biblioteca provincial y del Insti- 
tuto de Pamplona, creada cuando lo fué et Instituto, 
fué reformada en 1870; recibió algunos libros de los 
extinguidos Conventos y tiene unos 16.000 vol. — La 
Biblioteca provincial y del Instituto de Pontevedra, 
creada en 1849 y declarada provincial en 1869, posee 
más de 3.800 vol. y unos 1.200 folletos; tiene también 
un precioso monetario compuesto de 2.500 ejempla- 
res de oro, plata y bronce.—La Biblioteca del Insti- 
tuto de Reus es de reciente creación con donativos 
del Ministerio de Fomento.— La Biblioteca univer- 
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sitaria y provincial de Salamanca debe su funda- 
ción á Alfonso el Sabio en 1254. Pocos son los códi- 
ces que se conservan anteriores al siglo XV; pero á 
partir de esta época ya son abundantes contándose 
entre ellos los 600 vol. que en 1497 regaló el doctor 
Alonso Ortiz. Los Reyes Católicos mandaron cons- 
truir el espacioso salón que en el día existe. Cuando 
la expulsión de los Jesuítas, esta Biblioteca recibió 
gran número de los libros de sus Colegios entre ellos 
algunos códices preciosos. Durante la Guerra de la 
Independencia el gran salón fué destinado á depósi- 
to de presos y desaparecieron bastantes obras. En 
1846 se enriqueció con los libros procedentes de los 
Conventos suprimidos y después con 800 vol., legado 
del Dr. Monleón; posee unos 60.000 vol., entre ellos 
1.649 manuscritos. — La Biblioteca del Instituto de 
San Sebastián, posee unos 2.700 vol. y muchos folle- 
tos. — La Biblioteca del Instituto de Santander es 
particular del establecimiento y tiene unos 3.300 
vol.— La Biblioteca universitaria y provincial de 
Santiago data de mediados del siglo XVI y fué fun- 
dada con la librería que al efecto donó López Sánchez 
de Ulloa y aumentada con la del obispo Carmona y 
otros. Después desaparecieron muchas obras y se res- 
tableció mediante grandes compras hechas en Fran- 
cia. Trasladada al edificio de Fonseca ingresaron en 
ella gran número de obras de los Jesuitas. Posterior- 
mente la han enriquecido las donaciones de Castro, de 
Figueroa, del canónigo Pineyro y la de Parga; cuenta 
con unos 18.000 vol. La del Instituto, con 2.300, es 
para el servicio particular del establecimiento.— La 
Biblioteca provincial de Segovia se debe al celo del 
canónigo Felipe Pardo y se formó con los libros de 
los Conventos suprimidos y con la hermosa estante- 
ría del Monasterio del Parral; tiene unos 6.000 vol. 
y 38 manuscritos. La del Instituto, con unos 2.000 
vol., es particular del establecimiento. — La Biblio- 
teca universitaria y provincial de Sevilla fué fun- 
dada en 1842 bajo la dirección de Fernando de la 
Puente, después cardenal y arzobispo de Burgos; po- 
see unos 81.000 vol., de ellos 723 son manuscritos, 
algunos preciosos en vitela y muchos árabes regalo 
de Tubino, y además 245 incunables y 3.462 obras 
duplicadas, múltiples ó descabaladas. La Biblioteca 
Colombina, fundada por Fernando Colón, hijo de 
Cristóbal, en la que se han llegado á reunir 20.000 
vol., en su mayor parte raros y preciosos, está hoy agr. 
á la universitaria y provincial. La del Instituto cons- 
ta de unos 1.500 vol. — La Biblioteca del Instituto 
de Soria, formada con los libros del Monasterio de 
Huerta y de la ant. Universidad de Osma, posee 
unos 6.400 vol.—La Biblioteca provincial de Tarra- 
gona fué erigida y abierta al público en 1852 en el 
Palacio de la Diputación provincial eon los libros de 
las extinguidas Comunidades religiosas de la prov. 
La del Instituto es particular del establecimiento. 
—La Biblioteca del Instituto de Tapia tiene unos 
1.000 vol.—La Biblioteca provincial y del Instituto 
de Teruel! se formó con los libros procedentes de los 
Conventos de la proy. y cuenta con unos 5.000 vol.— 
La Biblioteca provincial de Toledo está sit. en la 
planta baja del Palacio arzobispal y cuenta con unos 
70.000 vol. La del Instituto tiene unos 4.600 vol. 
procedentes en su mayoría de la suprimida Univer- 
sidad.—La Biblioteca universitaria y provincial de 
Valencia debe su origen al gran donativo de 20.000 
vol. hecho por el insigne literato Francisco Pérez Ba- 
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yer, quien en 1783 colocó por sus propias manos la 
Biblia poliglota en la nueva Biblioteca y entregó las 
llaves al Rector. Desgraciadamente un incendio, pro- 
ducido por una bomba francesa en 1812, ocasionó la 
pérdida de casi todos los libros existentes en aquella 
época; en 1837, merced á algunos donativos, pudo 
volver á abrirse y hoy cuenta con unos 48.000 vol., de 
ellos 249 incunables, y muchos códices procedentes 
de la Biblioteca del Monasterio de San Miguel de los 
Reyes. Hay también un buen monetario. La del Ins- 
tituto cuenta con unos 1.800 vol. — La Biblioteca 
universitaria y provincial de Valladolid está divi- 
dida en 2 secciones : la una en el edificio de la Uni- 
versidad y la otra en el suprimido Colegio mayor de 
Santa Cruz. La primera no mereció el nombre de tal 
hasta que en 1767 fué enriquecida con los libros de 
los PP. Jesuítas. La segunda, de suntuosa estan- 
tería, construída en 1684, es rica en incunables y en 
ediciones de lujosa encuadernación ; fué fundada por 
el gran cardenal Pedro González de Mendoza en 1491. 
Consta de unos 27.000 vol. La del Instituto se com- 
pone de unos 700 vol. y 330 folletos.—La Biblioteca 
del Instituto de Vitoria posee unos 2.000 vol. — La 
Biblioteca provincial y del Instituto de Zamora, 
fundada con los libros procedentes de las extinguidas 
Corporaciones religiosas pasó vida aciaga durante 
mucho tiempo hasta que en 1859 fué trasladada al 
edificio que hoy ocupa costeado por la Diputación 
provincial. Al patriótico desprendimiento del capi- 
tán de navío, Fernández Duro, debe el considerable 
aumento de obras modernas que ha tenido.—La Bi- 
blioteca universitaria y provincial de Zaragoza, que 
se fundó con las obras que pertenecieron á Pignate- 
Mi y á la rica librería de los PP. Jesuítas fué des- 
truída en el segundo sitio que sufrió la c. cuando la 
Guerra de la Independencia. Repuesta con donativos 
y adquisiciones, y con la incorporación, en 1846, de 
los libros de los Conyentos suprimidos, posee hoy 
más de 29.000 vol.—La Biblioteca-Museo-Balaguer 
de Villanueva y Geltrú se ha formado bajo la base 
de la Biblioteca particular del ilustre vate catalán 
Víctor Balaguer en un elegante edificio construido 
exprofesu á expensas de dicho Señor; fué inaugurada 
en 1884 y gracias al celo y actividad de su fundador 
que ha conseguido y consigue para la misma conti- 
nuos donativos tiene ya gran importancia así por el 
número de sus vol. como por el valor científico, lite- 
rario y artístico de muchos de ellos.—En la Habana, 
hay la Biblioteca de la Universidad que posee unos 
10.000 yol.—A más de las Bibliotecas citadas, de ca- 
rácter oticial, hay en las grandes cap. las de los Ate- 
neos y Academias, que, por lo general y tocante á 
libros modernos, están á la altura, si no las aventa- 
jan, de las mejores oficiales de sus respectivas pob. 
—Como se habrá notado por la anterior reseña la 
mayor parte de las Bibliotecas provinciales se crea- 
ron con los libros de las Bibliotecas de los Conventos 
suprimidos en 1835, pero como la R. O. en que se 
dispuso esto era de 1838 y todavia se tardó en la ma- 
yor parte de las veces 7 ú 8 años á cumplimentarla, 
de aquí que las preciosidades que encerraban aqué- 
llas habían traspasado ya nuestras fronteras para ir 
á enriquecer las Bibliotecas extranjeras, y muchos de 
los libros que no tenían la categoría de selectos sir- 
vieron para hacer cartuchos ó pasta de cartones, ó 
para envolver especias. — Las Bibliotecas públicas, 
en España, se dividen en las 3 clases siguientes: 1.* 
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La Nacional y las que posean más de 100.000 vol. 2.* 
Las que pasen de 20.000. Y 3.* las que excedan de 
5.000. Las que no llegan á este número conservan su 
carácter de privadas, excepto las populares que son 
públicas sea cual fuere el número de vol. de que 
consten.— Por Decreto de 18 de Enero de 1869 se 
acordó la creación de Bibliotecas populares en las 
escuelas de instrucción primaria y por Orden de 18 
de Setiembre del propio año se dispuso la formación 
de 20 bibliotecas de esta clase, 2 por distrito univer- 
sitario, utilizando al efecto los libros existentes en 
el depósito del entonces suprimido Consejo de Ins- 
trucción pública. En 28 del propio mes se dictó un 
Reglamento provisional y se excitó el celo de los 
Ayuntamientos para el establecimiento de dichas bi- 
bliotecas, manifestándoles que la Dirección de Ins- 
trucción pública, por conducto del presidente de la 
Junta provincial de Instrucción primaria, haría en- 
trega al presidente de Ayuntamiento'y al profesor de 
primera enseñanza de la localidad, de las obras que 
el Ministerio de Fomento designare para formar en su 
pob. una biblioteca, cuyos libros llevarán un sello es- 
pecial, y los poseerán los Ayuntamientos como pro- 
piedad inalienable debiendo procurar aumentarlos, y 
que las cantidades que en ello invirtieran les serían 
admitidas en los presupuestos de gastos de la muni- 
cipalidad. Las concesiones de libros han sido poste- 
riormente extendidas á varias corporaciones particu- 
lares que se han obligado á establecer en sus locales 
una biblioteca popular, siendo de su cuenta los gas- 
tos de servicio y conservación, y debiendo tenerla á 
disposición del público.— Las Bibliotecas públicas 
están á cargo del Cuerpo de Archiveros, Biblioteca- 
rios y Anticuarios. Hay 1 jefe del Cuerpo y éste está 
dividido en 3 secciones. La Sección de bibliotecas 
tiene un jefe especial, está subdividida en 3 catego- 
rías y cada categoría en 3 grados.-1.* CATEGORÍA, je- 
fes: 1 de primer grado, 2 de segundo y 3 de tercero. 
-2.2 CATEGORÍA, oficiales: 6 de primer grado, 9 de 
segundo y 12 de tercero.-3.* CATEGORÍA, ayudantes : 
12 de primer grado, 36 de segundo y 24 de tercero. 
— Las Bibliotecas populares, aunque son públicas, 
no están á cargo del Cuerpo y si de las respectivas 
Corporaciones á quienes se hayan concedido ó las 
hayan establecido. 

Bibliotecario: s. m. El que tiene á su cargo la 
conservación, el arreglo y servicio de una biblioteca. 
— En tiempo de los Reyes carlovingios, los bibliote- 
carios anotaban y expedían las actas de la autoridad 
real. Los Papas les habían confiado las mismas fun- 
ciones, y su cargo ocupaba el primer puesto en la 
Corte pontificia; lo mismo sucedía con los bibliote- 
carios de los arzob., principalmente en Italia.— El 
bibliotecario necesita tener todas las cualidades de 
un buen bibliógrafo, porque esta ciencia es á la que 
debe dedicarse sobre todo. La historia literaria y el 
mecanismo de la tipografía le son muy esenciales 
para decidir sobre la forma, el carácter y la impre- 
sión de ciertas ediciones de los siglos XV y XVI. 
Debe entender también del grabado en madera y en 
cobre, así como de la escritura de diferentes siglos, 
para que pueda juzgar del mérito de las letras capi- 
tulares que adornan la mayor parte de los libros im- 
presos ó manuscritos, descifrar los textos contenidos 
en el tomo, del cual necesita dar una descripción 
exacta, que consiste en manifestar con seguridad el 
carácter de letra, la fecha, el nombre de la c., del im- 
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presor y del autor de una obra, noticias que es for- 
zoso å veces buscar al principio ó al fin de una dedi- 
catoria, ya en el prefacio ó en el prólogo en los ma- 
nuscritos, ó ya en el privilegio, en los acrósticos, 
elogios, emblemas, etc., etc.; debe asimismo contar 
las hojas de la obra anteriores y posteriores, desig- 
nando su contenido; indicar si el libro está impreso 
ó escrito en planas ó en columnas, si el carácter es 
romano, gótico, italiano, etc.; si las páginas, citas y 
signaturas están con exactitud; contar y examinar 
los capitulos, Índices, tablas y repertorios, etc. To- 
das estas noticias forman parte de una descripción 
útil para reconocer perfectamente sea un manuscri- 
to, sea una primera edición, y distinguir ésta de las 
posteriores. El bibliotecario no debe tampoco desco- 
nocer la Numismática, porque esta ciencia presta su 
ayuda á la explicación de los hechos más notables 
referidos por los historiadores clásicos. Después de 
estar familiarizado con el conocimiento de los libros, 
debe crearse un sistema de clasificación sencillo, fá- 
cil, y que según el origen y la filiación de los conoci- 
mientos humanos y las relaciones que tienen en sí, 
deba presentar al primer golpe de vista un resultado 
capaz de agradar á la imaginación sin que fatigue el 
ingenio. Entre los bibliotecarios más famosos de la 
Antiguedad, cuyos nombres han llegado hasta nos- 
otros, se balla el primero Demetrio de Falero. Este 
sabio presidió á la organización de la famosa Biblio- 
teca de Alejandria, en tiempo de Tolomeo Filadelfo, 
y tuvo por sucesor á Zenodoto, Eratóstenes, Apolo- 
nio, Aristonymo, Aristófanes, etc. Hé aquí las cir- 
cunstancias que promovieron la elección de este úl- 
timo para ocupar tal cargo en la Biblioteca de los 
Reyes griegos de Egipto. Cuando Tolomeo Epifanio 
nombró los 6 jueces para examinar las obras enviadas 
al concurso de los jueces instituídos por él en honor 
de Apolo y de las Musas, faltaba el 7.*, y los jueces 
ya nombrados propusieron al rey que les diera por 
companero á un tal Aristófanes, hombre ocupado ha- 
cía largo tiempo en leer los libros de la Biblioteca. 
Fué admitida esta propuesta, y Aristófanes, contra 
la opinión de los otros 6 jueces, concedió el premio á 
un poeta que apenas se le habia oido, acusando á to- 
dos los demás concurrentes de plagiarios, de lo cual 
les convenció, yendo él mismo á buscar las obras y 
haciéndoles ver los pasajes robados.— No se conoce 
bibliotecario alguno de las diferentes c. de la Grecia. 
— Asinio Polión fué el primero que organizó una bi- 
blioteca en Roma; pero la muerte de Julio César pa- 
ralizó el plan que había concebido para la reunión de 
libros griegos y latinos, y cuyo encargo dejó confiado 
á Yarrón. Los dos gramáticos Melisso y Lucio Hy- 
geno fueron los bibliotecarios de las Bibliotecas Oc- 
tavíana y Palatina. Un tal Antioco y Julio Félix fue- 
ron los encargados de conservar: el primero todas las 
obras latinas de la Biblioteca del templo de Apolo, y 
el otro los libros griegus de la Palatina. En la Edad 
Media, la primera persona que tuvo en Francia el 
cargo de arreglar la Biblioteca de los reyes, luégo 
pública, fué durante el reinado de Carlos V, Gil Ma- 
llet, ayuda de cámara de este Rey, á quien se dió el 
título de Maestro de la librería del rey. Desde esta 
época hasta nuestros días se han visto nombrar siem- 
pre en todas las naciones por lo general para este 
cargo diferentes hombres célebres en la Literatura, 
las Ciencias y la Bibliografía, de los cuales algunos 
han contribuído con sus luces, su inteligencia y su 
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celo á aumentar los preciosos depósitos confiados á su 
cuidado, como Hartzenbusch, y sus sucesores Rosell 
y Tamayo y Baus en la Biblioteca: Nacional de Ma- 
drid. La ciencia del bibliotecario debería ser, por de- 
cirlo asi, universal.—Parent, en su Ensayo sobre Bi- 
bliografia, traza del modo siguiente los deberes de 
este funcionario: « El bibliotecario debe estar exento 
de todas las influencias políticas y religiosas; no es 
el sacerdote de ningún culto, ni el ministro de secta 
alguna, ni el iniciado de esta bandería, ni el partida- 
rio idólatra de aquel sistema. Debe sí dedicarse al 
público, y sobre todo á la multitud de verdaderos afi- 
cionados que ballarán en él una biblioteca hablando, 
que sacarán más partido de su vasta y complaciente 
erudición que de sus registros de orden. Debe dedi- 
carse á una juventud estudiosa ávida de instrucción, 
para quien será un guía seguro que les conducirá á 
las fuentes más puras. Para los profesores de las es- 
cuelas públicas debe ser un cofrade úlil, un amigo 
ilustrado, un consejero permanente, que de concier- 
to con ellos, trabajará en el adelantamiento de la 
instrucción pública.» No sin razón, pues, se compara 
al bibliotecario ignorante con el eunuco encargado 
de la guarda del serrallo. Un bibliotecario de esta es- 
pecie fué aquel que encontrando un libro hebreo, le 
incluyó así en su catálogo: Jtem, un libro que em- 
pieza por el fin. Pero si, por el contrario, se quiere 
citar el modelo del bibliotecario por la ciencia, el 
celo, la oficiosidad y la galanteria más completa y 
desinteresada, todo el mundo se apresurará á nom- 
brar al venerable Van-Praet. 

Biblis: s. f. Bot. Género de plantas droseráceas, 
de la Australia. i| s. m. Zool. Género de aves del 
orden de los pájaros hirundíneos, que se compone de 
unas 8 especies. 

Biblista: s. com. y adj. Rel. Nombre que algu- 
nos autores han dado á los que no admiten más que 
el texto de la Biblia como regla de fe. 

Biblistica: s. f. Bibl. El conocimiento de las 
varias ediciones de la Biblia. 

Biblitos: s. m. pl. Zool. Grupo de insectos lepi- 
dópteros, diurnos, ninfálidos, exóticos. 

Biblo: s. m. Bot. Planta acuática del Egipto. 

Biblos (hoy Djebail): Geog. ant. C. de la Feni- 
cia, con puerto cercano á la embocadura del Adonis, 
célebre por las fiestas adonias ó de Tammuz. Salo- 
món empleó á los obreros de Biblos, por ser muy 
diestros, para la construcción del maravilloso tem- 
plo.—C. del Bajo-Egipto, entre los brazos Atarbé- 
quico y Termútico del Nilo; fué célebre por el sitio 
que en ella sostuvieron los Atenienses en el año 456 
ant. J.C. 

Bibo: s. m. Bot. En la India, el anacardo. 

Biboné: adj. y s. m. Germ. Bilbaíno. 

Biborato+: s. m. Quim. La sal de boro, en que el 
ácido bórico contiene doble cantidad de oxígeno que 
la base. 

Bibracta: Geog. ant. (V. AUGUSTODUNUM.) 

Bibracteando, da: adj. Bot. Se aplica á los ve- 
getales que tienen 2 brácteas. 

Bibracteolado, da: adj. Bot. Se dice de los 
vegetales provistos de 2 bracteolas. 

Bibranquiado, da: adj. Zool. Se aplica á los 
peces provistos de 2 branquias en cada lado. 

Bibrax: Geog. ant. C. fortificada de la Galia bel- 
ga, en el pais de los Remi, cerca de Laon, según unos 
el actual Bievre, y según otros el Laon ant. 
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Bibulo (Marco CALPURNIO): Biog. Cónsul roma- 
no con César, 59 años ant. J. C. Fué antes edil y pre- 
tor. Defensor de la ant. Constitución, intentó opo- 
nerse á las miras ambiciosas de su colega, y viendo 
que nada conseguía se retiró á su casa durante los 8 
últimos meses de su consulado. Tomó luégo el par- 
tido de Pompeyo, fué procónsul en la Siria y mandó 
la escuadra del Mar Jónico; m. entonces, el año 49 
ant. J. C.—Sus dos hijos mayores habían sido asesi- 
nados en Egipto por los soldados de Gabinio, el año 
anterior. El más joven, L. Calpurnio Bibulo, se 
unió á Bruto, estuvo en la batalla de Filipos, recibió 
de Antonio el mando de una escuadra, negoció la paz 
entre Octavio y Antonio, y m. siendo gobernador de 
la Siria. Había escrito la Vida de Bruto, de la cual 
se sirvió Plutarco. 

Bica: s. f. prov. En Galicia, torta sin levadura, 
de trigo ó de maíz, y á veces de centeno.— Germ. La 
silla. i; Zool. Pez muy parecido al besugo, que se ha- 
lla en la costa de Cantabria. 

Bicaner: Geog. Estado del Indostán, en el 
Radjputanah, sometido á un radjah, tributario de los 
Ingleses desde 1818, con una superf. de 46.800 k. 
cuadr. y 1.200.000 hab.; la cap. es la c. del mismo 
nombre. En su suelo estéril se mantiene mucho ga- 
nado, especialmente caballos.—Lac. de Bicaner, re- 
sidencia del radjah, está sit. á 380 k. SO. de Delhy. 

Bicapsular : adj. Bot. Se dice de los frutos que 
presentan 2 espacios, semejante cada uno á una eáp- 
sula, como por ejemplo el fruto de casi todas las plan- 
tas apocíneas. 

Bicarbonado, da: adj. Quim. Se aplica al se- 
gundo grado de carbonización del hidrógeno que con- 
tiene doble cantidad de carbono que el primero. El 
gas del alumbrado es el hidrógeno bicarbonado. 

Bicarbonato: s. m. Quím. Sal formada por una 
base y el ácido carbónico en doble cantidad que en 
los carbonatos neutros. 

Bicarburo: s. m. Quim. El carburo en el que 
la proporción de carbono es doble. 

Bicardia: s. f. Anat. Existencia de 2 corazones 
en un mismo sujeto. 

Bicarenado, da: adj. Bot. Se aplica á las plan- 
tas que tienen 2 carenas ó 2 pétalos inferiores. 

Bicaudal: s. m. Anat. Entre los Latinos, el 
músculo auricular, porque ordinariamente está for- 
mado de 2 hacecillos. j| adj. Zool. Se aplica á los ani- 
males que presentan 2 colas ó 2 apéndices caudifor- 
mes. 

Biccl (LoRENzO DE): Biog. Pintor y arquitecto 
italiano, que vivía á fines del siglo XIV y 4 princi- 
pios del XV ; fué discípulo de Spinelli Aretino. Pin- 
tó muchos cuadros al fresco en la Catedral de Flo- 
rencia. — Su obra principal es La Consagración de 
la iglesia del Hospital de Santa María Nuova por 
el papa Martin V. — Su hijo Neri fué también un 
pintor distinguido. 

Bicefalidad:s. f. Anat. El estado de un mons- 
truo que tiene 2 cabezas. 

Bicefalio: s. f. Med. Especie de excrecencia 
muy voluminosa que se desenvuelve sobre la cabeza, 
y que á primera vista parece que la hace doble. 

Bicéfalo: s. m. y adj. Anat. El monstruo de 2 
cabezas. 

Bicelarios: $. m. pl. Zool. Grupo de pólipos, 
cuyas celdillas, poco salientes, están dispuestas en 
2 órdenes alternos. 
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Bicenal: adj. Lo que tiene ó dura 20 años. 

Biceno: Mit. Hijo de Neptuno, cuya franqueza 
era proverbial entre sus amigos. 

Biceps: s. m. Anal. (Del latín bis y ceps por ca- 
put, dos cabezas.) Cada uno de los 2 músculos del 
cuerpo humano que en las porciones que presentan 
á la vista se parecen á 2 cabezas. — El biceps bra- 
quial ó perteneciente al brazo, denominado también 
músculo escápulo-radial, está situado en la parte 
anterior del brazo, y sirve para hacer doblar el ante- 
brazo; es espeso ó muy carnoso en su parte media, y 
delgado en sus extremidades, la superior de las cua- 
les se divide en 2 porciones sobre el brazo y vice- 
versa. El otro es el biceps femoral ó perteneciente al 
muslo, llamado también músculo isquio fémoro-pe- 
roneal, está situado en la parte posterior del muslo; 
es oblongado, aplanado, y está dividido superior- 
mente en 2 porciones, una larga y otra corta, y sirve 
para doblar la pierna sobre el muslo ó éste sobre la 
pierna igualmente que para girar ó echar la pierna 
hacia fuera. || adj. Zool. Que tiene 2 cabezas, 2 pun- 
tas, cimas ó cabos. 

Bicerra: s. f. Zool. Especie de cabra montés, de 
1*50 metro de largo poco más ó menos, de color rojo 
oscuro, de cuernos levantados y ganchosos, con la 
frente y barba manchadas de blanco, y el labio su- 
perior como hendido de arriba abajo. 

Bicerta: s. f. Zool. Ave de paso, especie de pá- 
jaro avejaruco. 

Bicerta (Hippo-Zaritos): Geog. Puerto fortifi- 
cado en la regencia y á 53 k. NO. de Túnez, en la la- 
guna del mismo nombre. Ha sido muy bueno y era 
un importante refugio de piratas. 

Bicetre: Geog. V. de Francia, depart. del Sena, 
distr. de Sceaux y cantón de Gentilly, en el camino 
dé Fontainebleau, 42 k. S. de París, con 6.500 hab.— 
Debe su nombre á un castillo construido á fines del 
siglo XIII por Juan, obispo de Winchester; medio 
arruinado este castillo con motivo de las guerras de 
aquella época, fué cedido al Conde Rojo de Saboya, y 
su hijo Amadeo VIII, que después fué el papa Fé- 
lix V, lo vendió á Juan, duque de Berry, hermano de 
Carlos V, quien lo hizo reedificar, pero sin fosos ni 
puentes levadizos, por veto del obispo de París, se- 
ñor del territorio. En 1411 la facción del Duque de 
Borgoña lo destruyó casi por completo, pues sólo se 
salvaron 2 piezas que concluyeron por trasformarse 
en guarida de ladrones, á quienes se les tomó en 1519. 
En 1632, Richelieu lo mandó arrasar todo y edifi- 
car luégo un hospicio ó asilo para los soldados inu- 
tilizados. En 1648, San Vicente de Paúl obtuvo de 
la reina Ana de Austria una parte de Bicétre para 
que sirviese de asilo á los niños expósitos, que per- 
manecieron alli poco tiempo, porque el aire era de- 
masiado fuerte. Luís XIV, que pensaba en fundar 
una verdadera casa de inválidos (que fué comenzada 
en 1672), reunió al Hospital general el Hospicio de 
Bicétre, y desde el año 1657 se recibieron en él 4 los 
pobres que se acogían voluntariamente y á los vaga- 
bundos que eran recogidos después de publicado va- 
rias veces un decreto que prohibia la mendicidad. En 
tiempo de Luís XVI, Bicètre fué destinado á recibir 
los hombres y mujeres públicas atacadas de mal sifi- 
lítico. Antes de curarlos, en las 2 salas que les es- 
taban especialmente senaladas, los cirujanos los ha- 
cían vapulear, costumbre bárbara, por más que se tra- 
tara á menudo de individuos sumidos en los vicios 
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más vergonzosos. Los dementes, hombres y mujeres, 
eran asistidos allí en un local particular. En otra 
parte de la casa, eran encerrados los jóvenes por su 
mala conducta, holgazanería ó malos tratamientos á 
sus padres; los que eran encerrados en Bicétre á pe- 
tición de sus familias, tenían que pagar una pensión, 
pero los que eran conducidos allí de orden superior 
no pagaban nada. Se les destinaba á los trabajos más 
penosos, y no se les daba más alimento que pan, agua 
y un poco de potaje. Cuando se enmendaban se les 
añadía un poco de carne y algunos refrescos. À los 
que se azotaba se les ataba á 5 argollas de hierro, 
vuelta la cara hacia la pared: todo esto ya no existe. 
Bicétre es hoy cárcel, hospicio y casa de reclusión 
en departamentos completamente independientes en- 
tre sí. El plano de este edificio, capaz para 4.000 al- 
bergados, presenta un cuadro de cerca de 250 metros 
en cada frente; hay algunas agregaciones y contiene 
3 patios principales. El primero sirve de entrada por 
una calle de árboles que va á parar al camino de Fon- 
tainebleau. En el segundo, y al S., se ve la iglesia, 
muy sencilla y en forma de cruz, y la cárcel; y al N. 
el principal cuerpo del edificio, en donde está sit. la 
enfermería general. El frente opuesto de este edificio 
da á un jardin que rodean otros edificios menos ele- 
vados, ocupados por ancianos enfermos. El tercer 
patio le forman una porción de construcciones sin 
simetría. Allí están la puerta de entrada del departa- 
mento de los dementes y la habitación del agente en- 
cargado de la vigilancia. —En su interior hay un 
pozo artesiano construído por Boffrand hacia el año 
1733.—Se llama Pequeño Bicétre á las agregaciones 
ó casas contiguas al ant. palacio, de las cuales una 
sirve de cuartel á la brigada de gendarmería que pres- 
ta allí sus servicios. 

Bicia: s. f. Bot. Arbusto americano muy pareci- 
do al algodonero. 

Bicianiato: s. m. Quim. Sobre-sal en que el 
oxígeno del ácido ciánico es doble que el de la base. 

Bicipitado, da: adj. Bot. Se dice de la carena 
de las flores leguminosas, cuando las 2 piezas que las 
componen están adheridas en las 2 extremidades. 

Bicipital: adj. Anat. Que tiene relación con el 
músculo bíceps. — CANAL, CORREDERA Ó RANURA 
BICIPITAL: Surco longitudinal sit. en la extremidad 
superior de la cara interna del húmero, entre las 2 
tuberosidades de este hueso, la cual sirve para alojar 
y guiar el tendón de la porción larga del biceps.— 
TUBEROSIDAD BICIPITAL: Apófisis sit. por debajo del 
cuello del radio, que sirve de punto de enlace al ten- 
dón interior del bíceps. 

Biclara (Juan DE): Biog. Abad y obispo de Gero- 
na, natural de Santarem, que vivía á fines del siglo VI; 
fué desterrado por los Arrianos y repuesto en su silla 
episcopal por Recaredo. || Bibl. Dejó una breve Cró- 
nica de los acontecimientos de España en el siglo VI. 

Biclavo, va: adj. Zool. Se dice de los insectos 
hemípteros, que tienen los penúltimos artejos de las 
antenas ensanchados hacia la extremidad. 

Bicliniam ó Biclinios s. m. Hist. ant. Entre 
los Romanos, comedor que no tenia más que 2 ca- 
mas. Lecho de mesa para 3 personas. 

Biclorado, da: adj. Quim. Se dice del com- 
puesto que tiene 2 equivalentes de cloro. 

Bicloruro: s. m. Quim. Combinación del cloro 
con un cuerpo simple, en la que el cloro entra por 2 
equivalentes. 
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Bicobay: adj. Germ. Viejo. 

Bicoca:s. f. met. y fam. Cosa de poca estima ó 
aprecio; cosa insignificante. || Mil. ant. Fortificación 
peq. y de poca defensa ; este nombre trae su origen 
de la batalla de Bicocca, mencionada en el siguien- 
te artículo. 

Bicocca: Geog. Aldea de Italia, á 7 k. de Milán, 
en la cual el 27 de Abril de 1522 tuvo lugar una ba- 
talla entre el ejército imperial al mando de Próspero 
Colonna, y los Franceses y Suizos á las órdenes de 
Lautrec, gobernador del Milanesado, siendo derrota- 
dos estos últimos al atacar por el frente y flancos á 
los primeros que estaban atrincherados en la aldea. 
El resultado de esta batalla fué que los Franceses tu- 
vieron que evacuar la Lombardía, conservando sólo 
las fortalezas de Milán, Novara y Cremona. 

Bicolor: adj. De 2 colores. 

Bicolorina: s. f. Quim. Sustancia encontrada 
en la tintura de cuasia, en la disolución del subsul- 
fato de quinina, etc., la cual da á los líquidos donde 
se disuelve la propiedad de producir un color azul. 

Bicóncavo, va: adj. Fis. Se dice de los lentes 
que presentan sus 2 caras cóncavas, y que sirven 
para dispersar los rayos de luz que las atraviesan, 
por cuya razón son útiles á los miopes. 

Bicondoy: adj. Germ. Bisoño. 

Biconjugada: adj. Bot. Se aplica á las hojas, 
cuyos peciolos secundarios llevan cada uno un par de 
hojuelas. 

Biconvexo, xa: adj. Fis. Se dice de los lentes 
que presentan sus 2 superficies convexas, y cuyo ob- 
jeto es aproximar los rayos de luz que las atraviesan, 
por lo cual se emplean en la construcción de la ma- 
yor parte de los aparatos de óptica; se usan también 
para corregir el presbitismo. 

Bicoquetes s. m. Especie de birrete ó montera, 
de que se usó en lo antiguo. 

Bicoquin: s. m. Becoquín. 

Bicoráceos: s. m. pl. Zool. Familia del orden 
de los estomapódeos. 

Bicordatura: s. f. Mús. Palabra italiana, que 
sirve para expresar la doble escala en los instrumen- 
tos de arco. 

Bicorne: adj. Poét. De 2 cuernos ó puntas. |i s. 
m. Zool. Sinón. de ditraxícero. l 

Bicornela: s. f. Bot. Género de plantas orqui- 
deas, que crecen en la isla de Madagascar, y de cuyo 
tallo, cubierto de hojas, brotan flores peq. y dispues- 
tas á modo de espigas. 

Bieórneo, nea: adj. Anat. Que presenta 2 pun- 
tas semejantes á 2 cuernos. i| Bot. Se aplica á todos 
los órganos que presentan 2 prolongaciones á manera 
de cuernos, y en particular á las plantas de la fami- 
lia de las ericáceas con motivo de los 2 apéndices fili- 
formes que presentan sobre las anteras. || s. m. Zool. 
Especie de rinoceronte. 

Bicoronada»: adj. Bot. Se aplica á la calátida de 
las sinantéreas que presentan 2 especies distintas de 
flores en la corola. 

Bicorp: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. y 
dióc. de Valencia, part. jud. de Enguera, con 1.167 
hab. Está sit. á la orilla derecha del río Fraile ó Es- 
calona, en una peq. eminencia; su clima es sano. El 
terreno es áspero y quebrado; produce cereales, 
arroz, garbanzos, algarrobas, hortalizas, miel, cera, 
seda, vino y aceite; cría ganado, y tiene caza y pesca. 

Bicorpóreo, rea: adj. Que tiene 2 cuerpos. 
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Bicos: s. m. pl. Ciertas puntillas de oro que se 
ponian como adorno á los birretes de terciopelo con 
que antiguamente se cubría la cabeza. 

Bicotiledóneo, nea: adj. Bot. Se dice mejor 
dicotiledóneo. 

Bicromato: s. m. Quim. Sal de cromo, en que 
el ácido crómico contiene doble cantidad de oxígeno 
que la base. 

Bicuadrado, da: adj. Mat. Se dice de una 
ecuación que no contiene más términos que aquellos 
en que entran la 4.* y 2.? potencia de la incógnita, y 
el término constante. ' 

Bicuento: s. m. En Aritmética, cuento de cuen- 
tos, ó sea millón de millones. 

Bicuiba: s. m. Bot. Arbol del Brasil, pertene- 
ciente á las miristicáceas, cuya madera se emplea en 
las construcciones. 

Bicúprico, ca: adj. Quim. Se aplica á la sal en 
la que el óxido de cobre tiene doble cantidad de oxí- 
geno que el ácido. 

Bicuspideo, dea: adj. Hist. nat. Que ofrece 
2 puntas. 

Bicha: s. f. ant. Bicho. || Bell. Art. Figura em- 
pleada en adornos de pintura, escultura, arquitec- 
tura, etc., que de medio cuerpo arriba se presenta en 
forma de mujer con alas, y de medio abajo como pez 
ó ave. || Mar. Cualquiera de los medio-relieves que en 
figura de serpientes se colocaban antes en las curvas- 
bandas, y cuyas cabezas llegaban á los pies del león. 

Bichabado: p. p. de bichabar. 

Bichabars y. a. Germ. Enviar. 

Bichacias s.f. Bot. Género de algas mostocíneas. 

Bichalado: p. p. de bichalar. 

Bichalar: v. n. Germ. Parecer. 

Bichardados p. p. de bichardar. 

Bichardar: y. a. Germ. Desterrar. 

Bicharduy: s. m. Germ. Destierro. 

Bicharis ó Bicaris: s. m. pl. Geog. é Hist. 
lodividuos de una secta salvaje é inhospitalaria que 
habitan la costa roqueña del Mar Rojo, en la Nubia 
oriental. Se les tiene por oriundos de la Etiopía. 
Aventajan á las tribus vecinas en la belleza de su 
conformación fisica, en la fuerza muscular y en la dis- 
tinción de sus facciones y movimientos. Suakin está 
habitada por Bicharis. Son musulmanes, pero muy 
ignorantes y dominados por las autoridades egipcias. 

Bichat (María Francisco JA vien): Biog. Médi- 
co y anatomista francés, que n. en 1771, y m. en 
1803; fué profesor de Anatomía, Cirugia operatoria 
y Fisiologia, en París; desde que llegó á esta c. si- 
guió con asiduidad las lecciones de Dessault, de 
quien fué intimo amigo y sucesor en el Hótel-Dieu ú 
Hospital general. En Julio de 1802 estaba operando 
en su anfiteatro para seguir los progresos de la pu- 
trefacción de la piel, y quedó como envenenado por 
aquella atmósfera deletérea; al bajar la escalera del 
Hospital tuvo un síncope, y luégo se vió acometido 
por una fiebre tifoidea que le arrebató la vida á los 
15 días. || Bibl. Sus principales obras son: Tratado 
de las membranas, que refundió en la Anatomía ge- 
neral; Descubrimientos fisiológicos sobre la vida y 
la muerte, y Anatomía descriptiva. 

Bichero: s. m. Mar. Asta larga, parecida á una 
garrocha, que en uno de sus extremos lleva un hierro 
de punta y gancho, y que en las embarcaciones me- 
nores sirve para atracar y desatracar. 

Bichir: s. m. Zool. Género de peces esóceos, pa- 
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recidos al caimán, que tienen el cuerpo prolongado 
y cubierto de escamas lapídeas; se le tiene por carní- 
voro y se cría en el Nilo. Su carne es muy apreciada. 

Bichnagar: Geog. (V. BISNAGAR.) 

Bichos s. m. Cualquier sabandija ó animal pe- 
queño.—met. La persona de figura ridícula ó ruín.— 
En Tauromaquia, el toro.—BIcHO VIVIENTE: Lo mis- 
mo que alma viviente.—MAL BICHO: La persona mal 
inclinada ó de perversas intenciones. || Med. Enfer- 
medad causada por el gusano brasileño de este nom- 
bre. [| Zool. En el Brasil, se llama especialmente bi- 
cho á un gusano pequenísimo que se pega á las pier- 
nas, causando dolores insoportables. 

Bichodiculo: s. m. Med. Enfermedad endémica 
de la América del Sur, consistente en una dilatación 
excesiva delano, que llega á formar como un embudo. 

Bichoquera: s.f. Veter. En la América del Sur, 
enfermedad que padecen los caballos de resultas de 
cerrárseles los candados. 

Bichoso, sa: adj. La persona que camina con 
dificultad por padecer de callos. Il Veter. Caballo que 
padece la bichoquera. 

Bidáctilo, la : adj. Zool. Se dice mejor didáctilo. 

Bidaria: s. f. Bot. Subgénero de plantas ascle- 
piádeas. 

Bidasoa: Mar. Cañonero de hélice de 3.* clase 
de la Marina española, que sólo se diferencia del Ar- 
lanza (véase) en que monta 2 cañones de á 8 centí- 
metros bronce rayados. 

Bidasoa ó Vidasoa (Vidassus, Magrada): 
Geog. Río que se origina en la garganta de Belate, 
Pirineos occidentales, en la Navarra española; reco- 
rre un arco sinuoso en terreno españo! , pasando en- 
tre Elizondo y Bertiz, riega luégo á San Esteban, 
Vera é Irún, separa la prov. española de Guipúzcoa 
del depart. francés de los Bajos-Pirineos, y desagua 
en el golfo de Gascuña, entre Fuenterrabía y Hen- 
daya. Su curso es de 65 k., 6 de ellos navegables en 
su parte inferior, con la ayuda de las mareas. Entre 
los puentes de Behovia y del ferrocarril hay la famosa 
isla de los Faisanes ó de la Conferencia, en la cual 
Luís XI de Francia, árbitro entre los reyes de Ara- 
gón y de Castilla, tuvo una entrevista con el último 
en 1463. En 1659, el cardenal Mazarino y Luís de 
Haro, reunidos en dicha isla, ajustaron el Tratado 
de los Pirineos. La posesión del Bidasoa ha dado con 
frecuencia margen á cuestiones entre Españoles y 
Franceses. Según los Tratados, cada orilla pertenece 
al territorio que baña, y el río, lo propio que la isla 
de los Faisanes, es propiedad común ó neutral. Por 
el puente de Behovia, en el térm. de Jrún, comunica 
España con Francia, y un poco más abajo, pasada la 
isla, hay el puente del ferrocarril del Norte. En las 
aguas del Bidasoa hay buena pesca de salmones. 

Bidasoa ó Vidasoa (Puente de Beovia ó Beko- 
via): Geog. Esp. Barrio fronterizo con Francia, á la 
orilla del río de su nombre, sobre el cual hay el puen- 
te de Behovia; está agr. alayunt. de Irún, en la pro- 
vincia de Guipúzcoa y part. jud. de San Sebastián. 

Bidauld ó Bidault (Juan José Ja vien): Biog. 
Pintor paisajista, francés, que n. en Carpentras en 
1758, y m. en 1846; permaneció largo tiempo en Ita- 
lia y fué uno de los creadores de la escuela que se 
proponía dar grandeza á un paisaje por la vista de un 
templo griego ó romano, ó por un grupo de persona- 
jes mitológicos con planos calculados de antemano y 
con árboles, dispuesto de una manera clásica. 
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Biddery ó Bidery:s. f. Miner. En la India, la 
aleación de hierro, zinc, cobre y estaño que posee 
la propiedad de no oxidarse al aire, aun cuando sea 
éste húmedo; se le da este nombre del de la c. donde 
estas aleaciones se practican con mejor resultado. 

Biddery ó Bidery: Geog. (V. BIDER.) 

Bidé («del francés bidet, caballito): s. m. neol. 
Mueble de cámara, consistente en una palangana 
prolongada, colocada en un armazón, sobre la que se 
sienta la persona como encima de un caballito para 
lavarse cómodamente ciertas partes del cuerpo. 

Bideford: Geog. C. de Inglaterra, en el condado 
de Devon, á 50 k. NO. de Exeter, cerca de la embo- 
cadura del Torridge, en el Taw, con 6.000 hab.; tie- 
ne astillero y su comercio marítimo es muy activo; 
exporta loza y tanino. 

Bidentado, da: adj. Bot. Se aplica á las hojas 
y al cáliz de las flores, cuyo borde ó limbo tiene 2 
dientes. || Zool. Se dice de los animales, cuya boca ó 
pico está armado de 2 dientes ó presenta una doble 
escotadura, y también de las antenas de los insectos 
cuando están dentadas por una y otra parte. 

Bidental: s. m. Hist. rel. Pequeño templo en 
el que se sacrificaban corderos de 2 años de edad, le- 
vantado en el punto que había sido azotado por el 
rayo. El sitio en que alguno había sido herido por el 
rayo, ó muerto por el mismo, y enterrado allí, era 
considerado como sagrado por los Romanos. — Cada 
uno de los sacerdotes que tenían la misión de ente- 
rrar los muertos que hacía el rayo, y que estaban en- 
cargados del servicio de los templos levantados con 
este motivo. 

Bidente: s. m. Palo largo con una cuchilla en 
forma de media luna que usaron los Españoles pri- 
mitivos.—ant. Carnero ú oveja. || Bot. Género de 
plantas compuestas formado por varias especies 
anuas que se crían en el borde de los ríos y se hallan 
en ambos hemisferios; se las designa frecuentemente 
con el nombre de cáñamo acuático. Sus principales 
caracteres son: tallo cilíndrico y ramoso de más de 
1 metro de altura, hojas opuestas, tripartidas, denta- 
das y lanceoladas, y flores amarillas en capítulos con 
foliolas calinales muy grandes. Se usa esta planta en 
Medicina como resolutiva y estornutatoria. || Poét. 
Especie de azada ó azadón de 2 dientes. || Zool. Gé- 
nero de aves de rapiña diurnas, propias del Brasil. 

Bidente: adj. Poét. Que tiene 2 dientes. 

Bidentideas: s. f. pl. Bot. División de plantas 
seneccionídess, cuyo tipo es el género bidente. 

Bider, Beder, Bidder, Biddery ó Bayder: 
Geog. C. fortificada del Indostán, cap. del ant. Esta- 
do de su nombre, á 115 k. NO. de Haiderabad; es fa- 
mosa por sus fábricas de armas. Hay ruinas de pala- 
cios, mezquitas y mausoleos. — El Estado de Bider 
está comprendido en el actual Nizam; lo baña el 
Godavery. 

Bidi-bidi: s. m. Zool. Nombre americano de una 
polla de agua. 

Bidigaza:s. f. prov. En Vizcaya, se llamaba así 
al acto de poner abeurreas en un terreno. — El mis- 
mo coto que las tenía. 

Bidigitado, da: adj. Bot. Se aplica á las hojas, 
cuyo peciolo común tiene en el extremo otras 2 ho- 
juelas.—Se dice de la hoja cuyo peciolo está termi- 
nado por 2 foliolas. 

Bidigitipennado, da: adj. Bot. Se aplica á las 
hojas, cuyo peciolo común tiene en su extremo otros 
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2 peciolos secundarios, en los que están insertas á 
uno y otro lado las hojuelas, á manera de las barbas 
de una pluma. 

Bidjni, Bidjnee ó Bisni: Geog. C. del Indos- 
tán, cap. del Estado de su nombre. — El Estado de 
Bidjni, regado por el Brahmaputra, es tributario de 
los Ingleses desde 1785. 

Bidlis ó Betlis: Geog. C. de la Turquía Asiáti- 
ca, en el Kurdistán, bajalato del Van, con unos 12.000 
hab., la mitad kurdos y la otra armenios; está forti- 
ficada y hay fabricación de tejidos de algodón, y de 
armas; comercia en tabaco. — Según los Armenios 
fué fundada por Alejandro el Grande; tuvo un khan 
independiente, pero hoy la gobierna un bey. 

Bidorado: s. m. Zool. Una paloma que tiene el 
pico y las patas amarillas. 

Bidpay: Biog. (V. BiLPA1.) 

Bidschow: Geog. C. de Bohemia, en el círc. de 
su nombre, á 70 k. ENE. de Praga, con 5.957 hab.; 
tiene fábricas de sombreros y de paño. — El círc. de 
Bidschow, cap. Gitschin, tiene 255.000 hab. 

Biducenses ó Biducesios (Biducesii): s. m. 
pl. Hist. y Geog. Pueblo galo de la Lyonense IJI, 
hoy depart. de Cótes-du-Nord. 

Biductuloso, sa: adj. Bot. Se aplica á lo que 
tiene 2 nervaduras. 

Bidueiro: s. m. Abedul. 

Bidulfia: s. f. Bot. Género de plantas diatór- 
neas, cuyas 3 especies se crían en los mares de Eu- 
ropa. 

Bie (ADRIANO DE): Biog. Pintor flamenco, que n. 
en Lierre en 1594 y m. 4 mediados del siglo XVII: 
trabajó en Roma y después en París sobre placas de 
oro y plata, y sobre piedras preciosas, con una deli- 
cadeza notable en el dibujo. En 1623 se fué á su c. 
natal, donde pintó cuadros históricos.—El más no- 
table es un San Eloy. 

Bie (Jacoño DE): Biog. Grabador flamenco, que 
n. en Amberes en 1581 y m. por los años 1650; se 
distinguió en las medallas.—Se le deben: Verdade- 
ros retratos de los Reyes de Francia; Las Familias 
de Francia ilustradas por las medallas, etc., etc. 

Bieber: Geog. V. del Hesse Electoral, en la prov. 
y 430 k. E. de Hanau, círc. y á 11 k. ESE. de Geln- 
hausen ; en sus cercanías hay minas de cobalto, fra- 
guas y un alto horno de fundición. 

Bleberita:s. f. Miner. Cobalto sulfatado natu- 
ral, sustancia muy rara, que ofrece la composición 
centesimal del sulfato neutro de cobalto. Se le halla 
en las minas de Bieber, cerca de Hanau. 

Biebersteinia:s. f. Bot. Género de plantas li- 
gofileas, viváceas, que crecen en el Asia Central y 
Meridional y en el África Septentrional. | 

Biebrich ó Biberich: Geog. L. del Ducado de 
Nassau, en la orilla derecha del Rhin, 43 k.8. de 
Wiesbaden con 3.200 hab. 

Biedenkoff: Geog. C. del Hesse-Darmstadt, en 
el Hesse-Superior, á 18 k. NO. de Marburgo, en la 
ribera izquierda del Lahn, con unos 4,000 hab.; tiene 
mucha industria y en sus cercanías hay minas de hie- 
rro, cobre, mercurio y plata. 

Biedes (SAN MARTİN DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. de Regueras, en la prov., dióc. y part. jud. 
de Oviedo. i 

Biehi (CARLOTA DoroTEA): Biog. Poetisa dina- 
marquesa, que n. en Copenhague en 1731 y m. en 
1788. II Bibl. Publicó gran número de comedias en el 
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estilo del siglo XYIII, cuentos y traducciones, espe- 
cialmente la del Quijote. 

Biel: Geog. (V. BIENNE.) 

Biel: Geog. Esp. Y. con.ayunt., en la prov. de 
Zaragoza, dióc. de Jaca y part. jud. de Sos, con 1.247 
hab. Está sit. al pie de la sierra de Santo Domingo, 
en una hondonada, á la orilla derecha del río Arba; 
su clima es sano. El terreno es flojo y estéril; pro- 
duce cereales, legumbres, patatas, hortalizas y ex- 
quisito té silvestre; cría ganado y tiene caza. Tiene 
canteras de mármol y de jaspe. 

Biel: Mit. Dios de la Agricultura y protector de 
los bosques; se le adoraba en las selvas del Harz, en 
donde muchos montes han conservado su nombre 
unido al del árbol que abundaba más en ellos; así se 
dice Eichenbiel, el Biel (monte) de las encinas, Es- 
penbiel, el Biel (monte) de los álamos blancos. Los 
leñadores hacían bendecir sus hachas por los sacer- 
dotes de Biel antes de empezar sus trabajos. 

Biel (GRUTA DE): Geog. (V. BIELSHOELA.) 

Biel (Caruos): Biog. Médico y geógrafo alemán, 
que n. en Fritzlar en 1820 y m. en 1868. || Bibl. Des- 
pués de 1857, colaboró primero en el Anuario Geo- 
gráfico de Petermann, y después fué compilador del 
Almanaque de Gotha, en el cual introdujo notables 
mejoras. 

Biela: s. f. Art. y Of. La pieza que en las má- 
quinas de vapor trasmite el movimiento del balan- 
cín al manubrio ó excéntrico del yolante.—Se llama 
también biela toda varilla que hace marchar una rue- 
da, trasformando sus movimientos de vaivén en otro 
de rotación continua. ll Mecán. Cuando 2 piezas de un 
mecanismo obran una sobre otra por medio de una 
intermediaria, esta intermediaria lleva el nombre de 
biela si es sólida, y de cuerda si es flexible. Una bie- 
la es, pues, una barra provista en sus 2 extremidades 
de 2 articulaciones llamadas cabezas de biela, por 
medio de las cuales se une á las 2 piezas que pone 
en comunicación. Para darnos cuenta del papel que 
desempeña la biela, basta examinar el caso muy fre- 
cuente en que sirve para trasformar un movimiento 
rectilíneo alternativo en un movimiento circular 
continuo, como se ve en las máquinas locomóviles. 
Pero como las bielas se aplican á una gran diversi- 
dad de máquinas, se concibe que sean muy varias en 
sus formas y en sus dimensiones. Distínguense las 
bielas que obran directamente, y las que obran sir- 
viendo de intermediario un balancín. En las máqui- 
nas de vapor de balancín, la biela sirve para trasmi- 
tir el movimiento del balancín al árbol del volante, 
por medio de la manivela, á la cual está unida; en 
estas condiciones, trasforma el movimiento rectilí- 
neo del balancín en movimiento circular continuo. 
En las máquinas de vapor verticales y horizontales, 
la biela trasmite, sin intermediario, el movimiento 
del pistón al árbol del volante, y trasforma directa- 
mente el movimiento rectilíneo alternativo en circu- 
lar continuo. En las bombas cuyo vástago del pistón 
es movido por una biela, esta última sirve para tras- 
formar el movimiento circular continuo del árbol 
motor en rectilíneo alternativo. En las locomotoras 
de ruedas pareadas, las bielas de unión que tienen 
por objeto aumentar la adherencia de la máquina so- 
bre los rails, trasmiten á las ruedas de carga el movi- 
miento circular continuo del eje motor.— En la má- 
quina de vapor de balancín, las bielas se hacen de 
fundición con una sección cruciforme, para permitir- 


— 440 — 


BIEL 


las resistir los choques, las vibraciones y las presio- 
nes oblicuas que tienden á hacerlas doblar, ya en el 
plano del balancín, ya en el plano perpendicular á 
éste. Las bielas son generalmente fundidas de una 
sola pieza, desde la parte inferior, que se une al bo- 
tón de la manivela, hasta la horquilla de remate, y 
que debe abrazar los ejes del extremo del balancín. 
En general, las bielas que tienen que soportar es- 
fuerzos considerables deben ser forjadas. Está admi- 
tido que una biela de fundición puede soportar, por 
término medio, una carga de 28 kilog. por centíme- 
tro cuadr., y en casos extremos una carga de 35 kilog. 
En cuanto á las bielas de hierro forjado, la carga pue- 
de variar de 50 á 60 kilog., término medio, y de 90 á 
100 kilog. en casos extremos. 

Biela: s. m. Asiron. Cometa descubierto por el 
astrónomo de su nombre; es uno de los 3 cuya vuel- 
ta ha sido prevista, y opera su revolución en 6 años 
y 3 cuartos. 

Biela (GUILLERMO, BARÓN DE): Biog. Astrónomo 
alemán, que n. en Rossla, cerca de Estalberg, en 
1782, y m. en 1886. Siguió la carrera de las armas y 
llegó á ser mayor general en el ejército austríaco; 
después se retiró del servicio y se consagró á la As- 
tronomía y á las Bellas Artes. Descubrió el cometa 
que lleva su nombre. 

Bielaia ó Belaya (La Blanca): Geog. Río de 
la Rusia Europea, que nace en los montes Urales; 
riega el gob. de Oremburgo, recibe al Ufa y se mete 
en el Kama, después de recorrer 900 k. 

Bielda: s. f. Agric. Instrumento de labranza que 
sólo se diferencia del bieldo en tener 6 ó 7 puntas y 
2 palos atravesados, que forman como una rejilla con 
las puntas ó dientes, y el cual sirve para recoger, 
cargar y encerrar la paja. 

Bieldados p. p. de bieldar. 

Bieldar: v. a. Agric. Aventar el montón con el 
bieldo, para que con el aire se separe el grano de la 
paja. 

Bieldo: s. m. Agric. Instrumento de labranza, 
compuesto de un palo largo, atravesado en uno de 
sus extremos por otro como de unos 40 centímetros, 
en que se fijan otros 4 palitos á modo de dientes; 
sirve para aventar la paja. Se le llama también biel- 
go, y en algunas partes mielgo. 

Bielef: Geog. C. de la Rusia Europea, en el go- 
bierno y á 120 k. de Tula, junto al Oka, con 11.000 
hab.; bay mucho comercio de pieles y de sebo. 

Bielefeld ; Geog. C. de Prusia, en la Westfalia, 
á orillas del Lutterbach y á 35 k. SO. de Minden, con 
11.000 hab.—Fué ant. c. anseática y cap. del condado 
de Ravensberg. 

Bielgos s. m. Agric. Bieldo. 

Bielgorod: Geog. C. de la Rusia Europea, junto 
al Donetz, con 12.500 hab. 

Bielitz: Geog. C. del Austria, en la Silesia, jun- 
to al Biela, añuente del Elba, á 25 k. NE. de Tes- 
chen, con unos 6.300 hab. Hay mucho comercio en 
vinos de Hungría y sal de Galitzia. 

Blelois Geog. Lago salado de la Rusia Asiática, 
en la Siberia y en las estepas de Iquim, cerca de las 
fuentes del Tobol; suministra grandes cantidades de 
sal, y sus aguas son eficaces contra ciertas enferme- 
dades. 

Bielois Geog. C. de la Rusia Europea, en el go- 
bierno y á 118 k. NE. de Esmolensko, con 4.000 hab. ; 
tiene mucho comercio de granos. 
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Bielo-Ozero (Lago blanco): Geog. Lago de la 
Rusia Europea, en el gobierno de Novogorod; recibe 
el Koyvja y otros 25 ríos, y comunica por un canal con 
el lago Onega; su perímetro es de 120 k. 

Bielopol: Geog. C. de la Tarquía Europea, en 
el Montenegro, á 100 k. N. de Escútari, con unos 
3.200 hab. 

Bielopolia: Geog. C. de la: Rusia Europea, en 
el gobierno y al NO. de Kharkov, á 35 k. NO. de 
Sumy y á orillas del Vira, con unos 10.000 hab. 

Bielowic, Bielowice ó Billewiece: Geog. 
Y. de la Rusia Europea, en el gobierno de Kowno á 
180 k. NO. de Vilna, con unos 3.800 hab.; es la ant. 
cap. de la Samogitia. 

Bielsa: Geog. Esp. V. con ayunt., á la que se 
hallan agr. las aldeas de Chisagués, Espierba, Jabie- 
rres y Parzan, en la prov. de Huesca, dióc. de Bar- 
bastro y part. jud. de Boltaña, con 1.021 hab. Está 
sit. sobre la margen derecha del río Barrosa y á la 
izquierda del Cinca, formando una península entre 
estos dos ríos; su clima es saludable. La pob. la for- 
man un regular número de edificios, distribuídos en 
varias calles irregulares y mal empedradas; sus edi- 
ficios más notables, son la iglesia de la Asunción y 
la Casa consistorial, ambos magníficos, por su arqui- 
tectura y solidez; tiene cárcel y aduana terrestre de 
2.* clase. El terreno es escabroso y produce cereales, 
patatas, legumbres, judias, lentejas y hortalizas; cría 
ganado y tiene abundante caza y pesca. 

Bielshela ó Gruta de Biel 3 (;eog. Grande y 
hermosa gruta natural del monte Bielstein, en la 
parte del Harz, en la orilla derecha del Bode, y en el 
ducado de Brunswick. La Bielshcela, elevada sola- 
mente 34 metros sobre el nivel del Bode, tiene una 
long. de 335 metros, y se compone de 15 salas guar- 
necidas de muchas y hermosas estalactitas, siendo 
Jas más curiosas las llamadas el Organo, el León, el 
Mar, etc. La tradición refiere que en esta gruta era 
adorada la estatua de Biel, que fué destruída á con- 
secuencia de las predicaciones de San Bonifacio, 
apóstol de la Germania, en el siglo VIII. 

Bielsk: Geog. C. de la Rusia Europea, en el go- 
bierno de Grodno, á 34 k. S. de Bialystok, con 12.000 
hab. — En 1564 se celebró en esta c. el congreso que 
decidió la unión de la Littuania y la Polonia. En 1831 
los Polacos derrotaron alli á los Rusos. 

Bielski (MARTÍN Y JoAQUÍN): Biog. Padre é hijo, 
cronistas polacos del siglo XVI. Sus obras son las pri- 
meras en que los autores se sirvieron del idioma na- 
cional; se han impreso varias veces. || Bibl. Publica- 
ron la Crónica de Polonia ó Historia del país desde 
los tiempos más remotos hasta 1597; la empezó el 
padre y la continuó el hijo, que escribió también La 
Dieta de Mayo y La Dieta Femenina. 

Bieltsy: Geog. C. de la Rusia Europea, en la 
Besarabia, cap. de distr. á orillas del Rent y á 119 k. 
NO. de Kichener, con 3.515 hab.; celebra importan- 
tes ferias de ganados. 

Blelva: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Valle de 
Herrerías, en la prov. de Santander y part. jud. de 
San Vicente de la Barquera. 

Biella (llamada la Manchester italiana): Geog. 
C. de Italia, en la prov. de Novara, cab. del círc. de 
su nombre, con 11.935 hab.; es obispado sufragáneo 
de Turín. Su Catedral es magnífica y tiene muchos 
establecimientos de Beneficencia. La fabricación de 
paños y las sombrererías son sus principales indus- 
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trias. Su Instituto técnico y Escuela profesional pa- 
san por los mejor organizados de Italia. Abundan los 
sitios de recreo, y sus vinos son muy estimados. Es 
la ant. Bugella. 

Bielland: Geog. C. de la Noruega, dióc. de Cris- 
tiansand, bail. de Estavanger, con unos 2.200 hab.; 
tiene buena pesea de salmón. 

Biembrionado, da: adj. Bot. Se dice de las 
plantas, en cuya semilla hay 2 embriones. 

Bien: s. m. Aquello que en sí mismo tiene la 
perfección y bondad, ó lo que es objeto de la volun- 
tad, lo cual ni se mueve ni puede moverse sino por 
el bien, sea verdadero, sea falsamente tomado como 
á tal. Bien en toda su perfección ó bien sumo, sola- 
mente lo es Dios.—Utilidad, interés, beneficio.— 
met. El objeto que se ama.—ant. Caudal ó hacienda. 
— pl. (V. el art. BIENES.) — BIEN HAYA QUIEN Á LOS 
SUYOS SE PARECE: ref. que se dice de los que ejecu- 
tan algunas acciones parecidas á las que ejecutaron 
sus padres ó parientes.—CUANDO VIENE EL BIEN, MÉ- 
TELO EN TU CASA : ref. que nos aconseja que no des- 
preciemos Ja buena suerte y que no seamos perezosos 
en aprovecharnos de ella.—DEL BIEN AL MAL NO HAY 
MÁS QUE UN CANTO DE REAL: ref. con que se advierte 
cuán cerca están los males de los bienes. — EL BIEN 
LE HACE MAL: loc. fam. con que se da á entender que 
alguno hace mal uso del bien que tiene y lo convierte 
en daño propio.—EL BIEN NO ES CONOCIDO HASTA QUE 
ES PERDIDO : ref. que denota el gran aprecio que debe 
hacerse de la fortuna próspera, por los muchos per- 
juícios que ocasiona cuando se torna adversa. — EL 
BIEN Ó EL MAL Á LA CARA SAL (ó SALE): ref. que da á 
entender que la buena ó mala disposición de la salud 
ó del ánimo se manifiesta en el semblante.— EL BIEN 
SUENA Y EL MAL VUELA: ref. que da á entender que 
más presto se saben las cosas malas que las buenas. 
—HACER BIEN: fr. Beneficiar; contribuir al alivio ó 
socorro de una persona ó necesidad.—Dar limosna. 
—HACER BIEN NUNCA SE PIERDE: ref. que enseña lo 
mucho que importa hacer buenas obras, y que siem- 
pre traen alguna utilidad al que las hace, aunque 
sean mal correspondidas. — HAZ BIEN Y GUÁRDATE: 
ref. que recuerda que muchas veces los hombres son 
ingratos y pagan con malas obras y daños los benefi- 
cios recibidos.—HAZ BIEN Y NO CATES (Ó NO MIRES) Á 
QUIEN: ref. que enseña la utilidad de hacer el bien 
desinteresadamente, Ó sea sin mirar qué persona 
baya de recibir el beneficio. — NO HAY BIEN NI MAL 
QUE CIEN AÑOS DURE: ref. con que se procura conso- 
lar al que padece.—NO PARAR EN BIEN: fr. Malparar. 
—AQUIEN BIEN TE HARÁ, Ó SE TE IRÁ Ó SE TE MORIRÁ: 
ref. que denota lo poco duraderos que son los bienes 
de este mundo. — QUIEN BIEN TIENE Y MAL ESCOGE, 
DEL MAL QUE LE VENGA NO SE ENOJE: ref. que ad- 
vierte que el que deja un bien cierto por otro dudo- 
so, no debe quejarse de su desgracia.—TENER Á BIEN: 
fr. Estimar justo ó conveniente; querer ó dignarse 
mandar ó hacer alguna cosa. |) Filos. BIEN MORAL: 
La idea del bien es inherente al bombre, por escasa 
que sea-su ilustración y sus conocimientos. No por- 
que sepa en qué consiste el bien, pues aun las inte- 
ligencias más favorecidas lo saben de una manera 
muy imperfecta; sino porque sabe al menos, ó me- 
jor dicho, conoce que existe una cosa superior á él, y 
á la cual se refiere su destino y el de todos los seres 
creados; sin embargo, el hombre sólo tiene una idea 
del bien relatiyo, en tanto que no ha visto otra cosa 
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sino á símismo, y en sí la satisfacción de las tenden- 
cias de su naturaleza. Y es incapaz en tal estado de 
comprender la razón por qué este bien es un bien 
verdadero, que vale la pena de ser buscado y poseído. 
Nada sirve que la experiencia de la vida aumente el 
conocimiento del bien sensible, y venga á trasformar 
este conocimiento en el más general del bienestar; 
éste no es todavía sino un bien relativo que no lleva 
en sí la razón de su existencia. Para que el hombre 
sea capaz de obrar moralmente, para que esté en po- 
sesión de la ley de su destino, y para que, por últi- 
mo, pueda hallar un bien que lo sea en realidad y 
por sí mismo, es preciso que el hombre salga de sí y 


que comprenda que su destino está ligado á un prin- 


cipio superior que le domina. El bien es, pues, abso- 
luto y existe en sí y por sí; este es su carácter fun- 
damental. Esta es la razón de lo que en todas las 
nociones morales hay de absoluto y de universal. Los 
filósofos que pretenden resolver la idea del bien, ya 
en la idea de lo útil, ya en la voluntad del Sér Su- 
premo, desconocen el principio que hemos sentado 
más arriba. Casi todos han creído de buena fe con- 
servar al principio de la moral su generalidad y su 
autoridad soberana ; pero es un error, una ilusión, y 
vienen á caer en la moral del sentimiento y en la del 
interés al mismo tiempo que tratan de huir de ellas. 
La idea de lo útil supone un término superior y 
es esencialmente relativa; es más elevada en su ge- 
neralidad ; lo útil es aquello que sirve eficazmente á 
un fin, cualquiera que éste sea, y por lo tanto, pue- 
de decirse que cuanto en este mundo ocurre, aun las 
mayores calamidades, las acciones más culpables, 
pueden ser útiles, según sean los designios de la Pro- 
videncia. Pero en un círculo más limitado podremos 
decir que, lo realmente útil, no es más sino lo que 
conduce á un sér á llenar su destino. Es, pues, evi- 
dente que la idea del bien y la de lo útil son siempre 
enteramente distintas; en el primer caso se refiere 
indiferentemente al bien ó al mal, en el segundo se 
refiere indudablemente al bien de una manera espe- 
cial y exclusiva; pero se distingue de él y supone su 
existencia, puesto que se refiere á él. Hay también 
casos en que lo útil se identifica con lo agradable, ó 
más generalmente hablando, con la felicidad. Basta 
para demostrar lo ilegítima que es esta doctrina, la 
doble refutación que queda anteriormente consig- 
nada. Más elevada es la teoría que reduce la idea del 
bien á la de la voluntad divina; ésta es la que Ok- 
kan en la Edad media, y Crusius en los tiempos mo- 
dernos, han sostenido con brillantez. En el día está 
condenada casi universalmente, porque tiene el in- 
conveniente capital de que funda la moral en una 
noción relativa. Parecerá extraño que se diga que 
es una cosa relativa la voluntad divina; pero es pre- 
ciso entendernos: es relativa 4 la razón y á la natu- 
raleza de Dios. La verdad, así como el bien, tienen 
por principio la naturaleza de Dios, ó por mejor de- 
cir, son el Dios mismo. Suponer que el bien depende 
de la voluntad de Dios, es hacer que dependa de su 
acción el ser Dios; es tanto como decir que Dios es 
según quiere, en lugar de decir que Dios quiere se- 
gún es: esto no es más que trastornar el orden de las 
cosas y de las ideas. No se habían ocultado á la An- 
tigiedad esta profunda unión y esta independencia 
recíproca de la idea del bien y la de la voluntad di- 
vina, esto es, de la idea moral y la idea religiosa. En- 
tre la Moral y la Religión existe una armonía tal, 
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que todo lo que es bien agrada á Aquel que debemos 
reconocer como el tipo y sustancia de la razón eter- 
na, principio que Sócrates se apresura á reconocer, y 
dice: «¿Por qué el bien agrada á Dios? ¿ Podría no 
agradarle? ¿Podría agradarle el mal? No. ¿Por qué, 
pues, el bien no puede desagradar á Dios? Cuantas 
razones se aleguen vendrán á parar en último análi- 
sis en que el bien agrada á Dios, porque es bien, y 
será indispensable convenir en que el bien no lo es 
tal porque agrada á Dios, sino que le agrada porque 
lo es, y por lo tanto, el primitivo título de la legiti- 
midad de las verdades morales no debemos buscarlo 
en los dogmas religiosos.» Siguiendo las huellas de 
Platón, los documentos más grandes de la Iglesia, 
como son San Agustín, San Anselmo, Santo Tomás, 
y en los tiempos modernos los filósofos más ilustres, 
Malebranche, Fenelón, Leibnitz, están conformes en 
subordinar la voluntad divina á la idea del bien, y 
todos ellos reconocen igualmente la perfecta inde- 
pendencia de ésta. —Hé aquí una breve reseña de las 
teorías más célebres sobre la existencia del bien. El 
bien era, según Platón, que nunca lo definió, «la 
primera idea, esto es, la primera esencia simple en 
sí misma, indefinible, que no descansando sino sobre 
sí propia, cual funda, puede servir para definir to- 
das las demás.» Algunos filósofos han intentado de- 
finir el bien en los tiempos modernos y resolver su 
noción en la de lo verdadero, en la de las relaciones 
necesarias de las cosas. Esta doctrina es la que han 
admitido Clarke y Montesquieu; Wollaston ha pro- 
fesado la de Platón, en apoyo de la cual ha dado ma- 
nifestaciones ingeniosas. La verdad y el bien, según 
Wollaston, son absolutamente idénticos; por conse- 
cuencia de este principio, las acciones humanas son 
buenas ó son malas, según están ó no conformes á la 
verdad. Á esto se objeta, no sin razón, que muchas 
acciones pueden ser absurdas, sin que por eso sean 
criminales; y por el contrario, conformes á la verdad 
y no ser virtuosas. Aunque es incontestable que la 
verdad es buena, y por otra parte que el bien está 
comprendido en el orden universal de las verdades, 
hay una distinción efectiva entre el bien y la verdad. 
Las mismas dificultades ofrece la teoría de Clarke 
que la de Wollaston, y por consiguiente la de Mon- 
tesquieu, que ha adoptado la del primero. La defini- 
ción de Clarke sobre el bien es la siguiente: «El bien, 
dice, es el conjunto de las relaciones necesarias que 
se derivan de la naturaleza de las cosas.» Mira, pues, 
las acciones humanas como moralmente buenas ó 
malas, según que concuerdan ó no con sus relacio- 
nes: esta teoría está muy lejos de ser exacta, porque 
hay muchas acciones conformes á la naturaleza de las 
cosas, que sin embargo, son moralmente indiferen- 
tes y aun criminales: sería, pues, necesario deter- 
minar un cierto orden de cosas necesarias, las cua- 
Jes constituyen el bien y llegan , por consiguiente, á 
ser la regla de las acciones del hombre: la teoría de 
Clarke no hace esto de ningún modo. Otra doctrina 
exenta de todas estas dificultades, y cuyo germen en- 
contramos en la Antigüedad, se ha reproducido mu- 
cho en los tiempos modernos: un filósofo contempo- 
ráneo la ha expuesto con mucha exactitud. Aristóte- 
les y los estoicos Malebranche y Wolf, la han pre- 
sentado bajo formas muy distintas: indicaremos su- 
cintamente el fondo de ella. Todo sér tiene un fin: 
el On de un sér es su bien. Estas 2 cosas son evi- 
dentes, según estos filósofos. Esto supuesto, como el 
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fin de cada sér es estar ligado al de todos los demás 
seres de la Naturaleza, la razón no puede dejar de 
elevarse de la idea del fin de un cierto sér á la del 
fin universal de todos los seres ; de la idea del bien 
de una naturaleza dada, á la idea del bien general de 
Jas cosas; de la idea de la ley, y del orden de un desti- 
no particular, á la idea de la ley universal, del orden 
universal. Orden universal, ley universal, cumpli- 
miento del fin universal de los seres, son traduccio- 
nes diversas de una misma idea, la idea del bien abso- 
luto, del bien en sí y por sí. Ahora bien, como el fin 
de un sér está fundado en su naturaleza, como la na- 
turaleza de los seres es obra de la voluntad de Dios 
ilustrada por su razón, y como la voluntad y la razón 
de Dios están ellas mismas fundadas en su esencia, es 
claro que la base saprema es la sustancia del bien, es 
Dios mismo, cuya voluntad ha producido todos los se- 
res, cuya razón los había concebido de antemano, por 
decirlo así, y senalándoles su naturaleza había mar- 
cado su fin y su ley. — Al paso que los demás seres 
van á su fin sin comprenderlo y sin quererlo, el hom- 
bre, este sér racional y libre, este sér privilegiado, no 
solamente sabe que tiene un fin, sino también cual 
es éste, y que por muchos conceptos está en su mano 
cumplirle ó separarse de él. Cuando el hombre con- 
sigue su fin, ó trabaja para conseguirlo, sus acciones 
toman un carácter que no puede encontrarse sino en 
ellas, porque sólo ellas tienen el doble carácter de la 
razón y de la libertad, y no sólo son buenas, sino mo- 
ralmente buenas. Este es el origen del bien y del mal 
moral. Cuando un árbol se alimenta de los jugos de 
la tierra; cuando un río sigue su curso; cuando el 
Globo recorre su órbita en derredor del Sol, esto está 
bien, esto es bueno; pero no es un bien moral, por 
la razón de que el árbol, el río y el Globo van á su 
fin sin quererlo, sin que en ellos concurra la libre 


voluntad. Pero cuando un hombre se hace útil á sus 


semejantes, ó aplica su inteligencia á ejercicios que 
contribuyen á fortificarila y aumentarla, este es un 
bien moral; su conducta toma un carácter particu- 
lar que no tienen los seres privados de razón y de li- 
bertad. La idea del bien en sí y la del bien moral, se 
han confundido con mucha frecuencia. Price, y otros 
muchos moralistas de la escuela escocesa, hasta los 
han querido identificar por sistemas. Dos pruebas 
bastarán para demostrar completamente la imposi- 
bilidad de semejante identificación. «1.* Suponiendo 
idénticos el bien moral y el bien en sí, no habría más 
bien que aquel que tiene su principio en la actividad 
humana. Pero la inteligencia, la fuerza, la belleza, 
la salud, son bienes indudablemente; y sin embargo 
no dependen del hombre. Además, porque el hombre 
desapareciese de la Creación, ¿dejaría ésta de ser 
buena ? Sería la misma, tan buena y tan digna como 
lo es de su Autor. Es el error más grande sostener 
que en aquel caso no encerraría ningún bien y que 
dejaría de estar en relación con la voluntad divina. 
El Dios de Timeo con el Dios del Génesis juzga el 
Mundo bueno antes de que existiera el hombre. Tanto 
en las leyes del lenguaje cuanto con la conciencia 
universal, están perfectamente de acuerdo Platón y 
la Biblia. 2.? Para que una acción sea moralmente 
buena, no es bastante el que concurra al orden gene- 
ral. Por ejemplo, un bipócrita da limosna; pero la da 
por cálculo: la acción, prescindiendo de la intención 
del que la ejecuta, es buena; pero ¿será moralmente 
buena ? No, ciertamente, porque el fin es vergonzoso 
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y el motivo que ha inspirado esta acción es culpa- 
ble. Asimismo, cualquier hombre, por falta de luces, 
puede ejecutar una acción que no es buena, por 
cuanto él mismo siente luégo sus malas consecuen- 
cias: sin embargo, si lo ha hecho con buena inten- 
ción, es indudable que á los ojos de Dios es excusa- 
ble: más valiera ciertamente que no se hubiera eje- 
cutado; pero la acción, en realidad, no es moral- 
mente mala.» Queda, pues, demostrada la diferencia 
que hay entre el bien moral y el bien en sí. Éste es 
más extenso que aquél, puesto que abraza todas las 
cosas, y el bien moral sólo comprende á los seres ra- 
cionales y libres. Si no existiese un bien sobre el 
hombre, si el bien del hombre no fuese una parte de 
ese bien, sus acciones serían indiferentes; son éstas 
moralmente buenas, cuando concurre á su bien li- 
bremente, y son malas también moralmente, cuando 
deja de realizar el bien universal, cuando libremente 
se aparta de su bien verdadero; el bien moral, pues, 
está subordinado al bien en sí. 

Bien: adv. m. Según se apetece, felizmente, tal 
como ha de ser, de una manera propia ó adecuada 
para algún fin; como: el enfermo sigue bien; todo ha 
salido bien.— Según es debido, con razón, perfecta- 
mente, de una manera acertada; como: los cajistas 
componen bien; Pedro se ha conducido bien.—Prós- 
peramente, sin inconveniente, sin dificultad; como: 
ha llegado bien ; se ha podido hacer bien.—Con gus- 
to, de buena gana; como: yo bien iria, mas no sé si 
podré.—A veces modifica la significación del verbo y 
equivale á bastantemente ó mucho, y otras veces ca- 
lifica la de los adverbios ó adjetivos equivaliendo á 
muy, y ha de ir precisamente antepuesto, como: he- 
mos almorzado bien; caminasteis bien ayer; es bien 
tarde; el niño se ha vuelto bien malo; Pedro llegó 
bien rico.— Dicho con agrado, denota condescenden- 
cia, como: ¿vamos á casa? Bien. — Suele expresar 
enojo óamenaza, según el tono con que se dice, y más 
repitiéndolo seguidamente, como: bien está; bien, 
bien.—Empléase también para denotar cálculo apro- 
ximado y entonces equivale á seguramente ó cierta- 
mente, como bien lo hara en una semana.— Se em- 
plea en frase de sentido optativo ó congratulatorio, 
como: bien venido seas. —Junto con la conjunción 
como denota comparación ó similitud y equivale á las 
conjunciones asi como, al modo que.— Con las par- 
tículas que (pospuesta) ó si (antepuesta ó pospuesta) 
corresponde á aunque. — Después de negación es lo 
mismo que apenas. — UÚsase repetido á manera de 
conjunción distributiva, como: bien sea por la tarde, 
bien por la noche, yo te lo mandaré.—AHORA BIEN: 
fr. Esto supuesto. — BIEN Á BIEN: m. adv. De buen 
grado, sin contradicción ni disgusto. — BIEN Así: 
expr. ant. comparativa que equivalía á asi también. 
—DE BIEN Á BIEN: m. adv. Bien á bien.—DE BIEN EN 
MEJOR: mM. adv. Cada vez más acertada ó próspera- 
mente.— POR BIEN: m. adv. Bien á bien. — Y BIEN: 
expr. que sirve para introducirse á preguntar alguna 
cosa, como: y bien, ¿qué hay de nuevo ? 

Bienal: adj. Que dura 2 años; que se hace cada 2 
años. 

Bienandancía:s. f. ant. Bienandanza. 

Bienandantes adj. Feliz, dichoso, afortunado. 

Bienandanza»:s. f. Felicidad, dicha, fortuna. 

Bienaparente: adj. ant. Bien parecido. 

Bienaventuradamente: ady. m. Con bien- 
aventuranza, felizmente. 
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-Bienaventurado, da: adj. y s. m. y f. irón. 
Demasiado cándido ó sencillo. — adj. Feliz, dichoso, 
afortunado. — p. p. de bienaventurar. || s.m. yf. y 
adj. Rel. Que goza de Dios en el Cielo. — Se llaman 
también bienaventurados aquellos á quienes la 
Iglesia ha decretado un culto público, pero subordi- 
mado al que se da á los Santos canonizados; esto es, 
la beatificación que es un grado para alcanzar la ca- 
nonización. 

Blenaventuranzas s$. f. Prosperidad, dicha, fe- 
licidad humana. |¡ Rel. La vista y posesión de Dios 
en el Cielo.—Estado de los Santos en el Cielo.—Bea- 
titud.—Quietud, contentamiento del espíritu.—La 
Bienaventuranza ha sido personificada colocándola 
sobre una media columna ó sobre una piedra cuadra- 
da, para indicar que debe ser tranquila, inalterable 
y eterna.—pl. Llámanse bienaventuranzas evangé- 
licas las 8 máximas que Jesucristo colocó á la cabeza 
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La montaña sobre la cual lo pronunció ha conserva- 
do el nombre de Montaña de las Bienaventuran- 
zas, porque todas las máximas comienzan por la pa- 
labra beati, bienaventurados, que designa esta idea. 

Bienaventurar: y. a. ant. Hacer bienaventu- 
radu á uno. 

Biendicho, cha: adj. ant. Bendito. 

Bienes»: s. m. pl. Hacienda, riquezas de cual- 
quiera clase que sean, caudal.— BIENES DE CAMPANA, 
DALOS DIOS, Y EL DIABLO LOS DERRAMA: ref. que re- 
prende á los eclesiásticos que no apliquen sus bie- 
nes á los fines destinados por la Iglesia.—CoNTAR (ó 
DECIR) MIL BIENES DE UNA PERSONA: fr. met. y fam. 
Alabarla ó elogiarla mucho. |] Leg. Todas las cosas 
que no siendo personas, pueden ser de utilidad al 
hombre, y más especialmente las cosas que compo- 
nen nuestra hacienda, caudal ó riqueza, se llaman 
bienes. Y se llaman así del verbo latín beare, hacer 
feliz, porque ellos hacen dichosos á los que los po- 
seen. De donde se sigue que las cosas que no están 
en el comercio no pueden propiamente decirse bie- 
nes. Bajo esta palabra se comprenden también las 
acciones de cualquier especie que sean. Bienes se 
entienden los que quedan después de pagadas las 
deudas. No se cuentan por bienes los que causan más 
daño que provecho.— BIENES ABINTESTATOS: Hablan- 
do en general, son los bienes que deja el propietario 
que muere sin testamento, tenga ó no tenga herede- 
ros legítimos ; pero se llaman así más esencialmente 
los bienes dejados por el propietario que muere sin 
testamento y no tiene herederos legítimos que le su- 
cedan. La ley de 9 de Mayo de 1835, que abolió la 
subdelegación llamada de mostrencos (á que queda- 
ban afectos estos bienes como pertenecientes al rey, 
por decreto de 27 de Noviembre de 1785 é Instruc- 
ción de 26 de Agosto de 1786) estableció el modo de 
proceder en los negocios de esta clase. (V. las sec- 
ciones de BIENES MOSTRENCOS y DEL EsTADO.)—BIE- 
NES ACENSUADOS: Los que se hallan gravados con al- 
gún censo; deben ser inmuebles ó raíces y fructífe- 
ros. Los bienes acensuados llevan consigo la carga 
del pago de la pensión, pero el poseedor que lo sea 
en la actualidad y tuviera que pagar alguna de las 
anualidades vencidas que el anterior poseedor dejó 
de pagar mientras los tuvo en su poder, tiene el de- 
recho de recobrarlas de aquél.— BIENES ADVENTICIOS 
0 PECULIO ADVENTICIO: Los que el hijo de familia, 
estando bajo la patria potestad, adquiere por su tra- 
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bajo en algún oficio, arte ó industria, ó bien por for- 
tuna ó por donación, legado ó herencia de propios y 
extraños, con tal que no le vengan por razón ó causa 
de su padre. La propiedad de estos bienes pertenece 
al hijo, y el usufructo al padre, y en su defecto á la 
madre con los mismos derechos y obligaciones, mien- 
tras tiene al hijo bajo su potestad. El padre que 
emancipa al hijo, conserva, en premio, la mitad del 
usufructo de estos bienes si no la remite, y la otra 
mitad pasa al hijo. El padre puede enajenar los bie- 
nes del peculio adventicio del hijo mientras tiene su 
administración, si para ello hubiere justa causa, sin 
que sea necesaria al intento la intervención del juez. 
Mas si los enajenase sin justa causa, tiene derecho 
el hijo á sacar su importe de los bienes propios del 
padre, sobre los cuales liene hipoteca legal para la 
seguridad de su peculio, y tiene, en consecuencia, el 
hijo el derecho de que los bienes inmuebles á él co- 
rrespondientes se inscriban en el registro, y el de 
que su padre asegure los muebles con bipoteca espe- 
cial, si pudiere; no siendo bastantes los bienes del 
padre para el pago de los del hijo enajenados sin jus- 
ta causa, puede éste repetirlos de cualquiera que los 
tenga, si renunciare la herencia paterna, ó materna 
en su caso; pues aceptándola, no podrá demandarlos, 
porque como heredero, estará obligado al cumpli- 
miento de todos los contratos legítimos del difunto. 
— BIENES ALODIALES: Los que se hallan libres y exen- 
tos de toda carga ó derecho señorial.—BIENES ANTI- 
FERNALES: Los que el marido señala á la mujer en 
compensación de la dote. Antifernales es lo mismo 
que contradotales. Estos bienes son las donaciones 
que se hacían por el varón á la mujer por razón de 
casamiento ó para seguridad de la dote, y que ya no 
están en uso. — BIENES CASTRENSES Ó PECULIO CAS- 
TRENSE: Los que adquiere el hijo de familia por ra- 
zón de la familia, ó sea con ocasión del servicio mi- 
litar; esto es, lo que el padre mismo le da al partir 
para la Milicia, lo que le dona ó deja en testamento 
algún compañero de armas, lo que coge por vía de bo- 
tín legítimo en el campo ó país enemigo, lo que gana 
por sueldos ó ventajas, y lo que compra con el dinero 
adquirido por estos medios. Estos bienes son ente- 
ramente del hijo, tanto por lo que mira á la propie- 
dad como por lo que hace al usufructo; de modo que 
puede disponer libremente de ellos durante su vida 
sin que el padre ni otro pariente pueda alegar dere- 
cho alguno sobre los mismos; pero por última volun- 
tad debe arreglarse á la Ley 6.* de Toro, en que se 
ordena que los ascendientes sean berederos forzosos 
por testamento y abintestato de sus descendientes 
que mueran sin hijos, en todos sus bienes de cual- 
quier calidad que sean, excepto en el tercio, que po- 
drá dejarse á cualesquiera personas.— BIENES COMU- 
NES: Los que no siendo privativamente de ningu- 
no en cuanto á la propiedad, pertenecen á todos en 
cuanto al uso, como el aire, el agua de lluvia, el mar 
y sus playas, entendiéndose por playa lo que alcanza 
el agua del mar cuando más crece.—En un sentido 
más estrecho, se entiende por bienes comunes los 
que corresponden á muchas personas por derecho de 
dominio y se hallan sin dividirse. — BIENES CON- 
CEJILES Ó COMUNALES: Los que en cuanto á la pro- 
piedad, pertenecen al común ó concejo de una ciu- 
dad, villa ó lugar; y en cuanto al uso, á todos y cada 
uno de sus vecinos , como las fuentes, montes, debe- 
8as, pastos, etc. Algunos de estos bienes se hallan 
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destinados al patrimonio del pueblo, y no puede dis- 
frutarlos cada vecino en particular; sino que sus 
productos sirven para objetos de utilidad común, por 
ejemplo: para reparar puentes, caminos, calzadas ó 
fuentes, pagar sueldos ú honorarios de empleados y 
facultativos, ú otros fines semejantes. Estos bienes 
patrimoniales del pueblo se llaman propios y se ad- 
ministraban por el Ayuntamiento ó por una junta 
especial establecida al efecto. Por la Ley de 41." de 
Mayo de 1855 se declararon en estado de venta los 
bienes de propios y comunales de los pueblos, excep- 
to los que fueren de aprovechamiento común, previa 
declaración de serlo, hecha por el Gobierno, oyendo 
al Ayuntamiento y Diputación provincial. — BIENES 
CORPORALES É INCORPORALES: Los corporales son los 
que se hallan en la esfera de los sentidos, como la 
casa, el campo, el vestido, etc.; y los incorporales 
los que no existen sino intelectualmente, ó no pue- 
den tocarse, como las servidumbres, las herencias y 
en general todos los derechos. — BIENES CUASI CAS- 
TRENSES Ó PECULIO CUASI CASTRENSE: Los que ad- 
quiere el hijo de familia en el ejercicio de las cien- 
cias y en el uso de oficios públicos, ó por donación 
que le haga el rey ú otro señor. Tales son los suel- 
dos, honorarios y ganancias por el desempeño de los 
empleos y profesiones de juez, abogado, catedrático, 
escribano y otros semejantes, como también por el 
ejercicio de las artes liberales. Tales pueden reputar- 
se igualmente los gastos hechos por el padre en la ca- 
rrera literaria del hijo, con tal que éste aproveche y 
no desampare después los estudios, y no se oponga 
å este concepto por otra parte la voluntad expresa ó 
tácita del padre. Entre estos gastos se cuentan los 
libros que el padre da al hijo para aprender alguna 
ciencia, los cuales se considerarán por tanto como 
bienes cuasi castrenses en la misma forma y con las 
propias limitaciones que los demás gastos. Los bie- 
nes cuasi castrenses se llaman así 4 ejemplo de los 
castrenses, y siguen la naturaleza de éstos, de modo 
que pertenecen también exclusivamente al hijo en 
cuanto á la propiedad y al usufructo. — BIENES DE 
ABADENGO: Los que estaban sit. en el territorio ju- 
risdiccional de los abades, abadesas, obispos y de 
cualquier otro eclesiástico. Como éstos estaban exen- 
tos de contribuciones, se prohibió en algunas épocas 
que Jos bienes de realengo pasasen á ser abadengo; 
hoy la desamortización eclesiástica ha dejado sin im- 
portancia la ant. división de bienes de abadengo y 
realengo.—BIENES DE ABOLENGO : Los que formaban 
el patrimonio de nuestros mayores ó abuelos y nos 
han venido de ellos por herencia, legado ó donación. 
— BIENES DE APROVECHAMIENTO COMÚN: Los comu- 
nales que en cuanto á la propiedad pertenecen á un 
pueblo, y en cuanto al uso 4 todos y á cada uno de 
sus vecinos. — BIENES DE DIFUNTOS: En nuestras co- 
lonias, los bienes de Españoles y Extranjeros que 
morían en Ultramar y cuyos herederos se hallaban 
ausentes. — El descubrimiento de América, y las 
abultadas noticias que llegaban de sus riquezas fue- 
ron motivo de que muchos Españoles emigrasen á 
aquellas remotas tierras. Empeñados en conquistas, 
internándose en países desconocidos, escasos de co- 
municaciones, y más aun de organización judicial; 
libres las mismas autoridades de todo freno por la 
distancia de la Metrópoli, acontecia á menudo que 
los bienes de los que allí morían se perdían misera- 
blemente. Los reyes de España instituyeron entonces 


los juzgados de bienes de difuntos, que cuidaban de 
la administración de ellos y de que llegasen á manos 
de los herederos. La Ley 1.*, tit. XXXII, lib. II, Re- 
copilación de Indias, que es la capital en esta mate- 
ria, mencionando que desde 1526 se habían dado dis- 
posiciones sobre la administración y cobranza de los 
bienes de difuntos, disponía que los virreyes y pre- 
sidentes de las audiencias de Indias, cada uno en su 
distrito, nombrasen al principio del año un oidor, 
el que tuvieren por más puntual y observante en el 
cumplimiento de las órdenes, pudiendo removerle y 
quitarle con causa ó sin ella, dándole comisión por 
lo tocante á la judicatura, para hacer cobrar, admi- 
nistrar, arrendar y vender los bienes de difuntos, con 
todas sus incidencias, dependencias, anexidades y 
conexidades, con apelación á la audiencia. Estable- 
cido así el tribunal privativo, pareció que el ser el 
cargo anual era inconveniente, y se prorrogó á 2 anos. 
No se reconocían fueros contra la jurisdicción del 
tribunal; así es que el juez general de bienes de di- 
funtos conocía en todos los negocios á ellos referen- 
tes, aun siendo de militares y eclesiásticos que mu- 
riesen abintestato; pero si los difuntos dejaban tes- 
tamento y los berederos estuvieren ó fueren al lugar 
del fallecimiento, no debía el juez general intervenir 
en la testamentaría. Si el fallecimiento ocurría don- 
de no estaba el juez general, tenía obligación de for- 
mar las diligencias é inventario el corregidor ó jus- 
ticia del pueblo, pero cuidándose mucho que no en- 
trase ninguna hacienda de difuntos en poder del de- 
fensor ni de los escribanos, á los que siempre tuvieron 
en mala opinión los reyes de la Casa de Austria, se- 
gún se ve por las muchas disposiciones encamina- 
das á corregir su demasiada afición á sacarle el jugo 
posible al oficio. La Caja de los bienes de difuntos de- 
bía estar en el edificio donde estuviese la Caja real y 
á cargo de los oficiales reales con fianzas, debiéndose 
abrir semanalmente para entregar y recibir lo debido 
y recaudado. Felipe IV mandó que los oficiales rea- 
les tomasen cuentas rigurosas á todos los que hubie- 
sen tenido á su cargo bienes de difuntos, procedien- 
do contra sus personas y secuestrándole los bienes 
por los alcances que resultaren ; cargo que antes era 
del juez general, y cuya variación acusa ya el carác- 
ter fiscal que iba tomando la institución. De cuanto 
se recaudaba se formalizaban estados exactos, con 
distinción de lo que pertenecía á los herederos, si 
eran conocidos, ó de lo que correspondía al Tesoro, 
como bienes vacantes, remitiéndose el importe á Es- 
paña; sólo que lo que pertenecía á particulares se 
enviaba á su costa y riesgo, y los bienes de difuntos 
en la Isla Española, según ley de Felipe 1], se em- 
pleaban en azúcar y cueros con destino á la casa de 
contratación de Sevilla; lo que se efectuó hasta que 
suprimida ésta en 19 de Julio de 1792, entraban Jos 
bienes de difuntos, por vía de depósito, en la Teso- 
rería de Hacienda de Cádiz. La cuenta y razón de 
todos ellos corría á cargo de la contaduría del Con- 
sejo de Indias, que se suprimió igualmente, refun- 
diéndose en el Tribunal Supremo de Justicia. Por 
Real Decreto de 23 de Enero de 1855, artículo 107, 
se suprimió el juzgado general de bienes de difun- 
tos de la Habana, que ya no existía en la de Puerto- 
Rico desde 10 de Febrero de 1854. Habiéndose he- 
cho extensiva á estas islas la Ley de Enjuiciamiento 
civil que rige en la Península, los juicios de testa- 
mentaría se arreglarán á lo prevenido en aquélla. Ul- . 
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timamente quedaba el juzgado general de difuntos 
en Manila ; éste delega para las diligencias preventi- 
vas de inventario y seguridad de bienes y papeles å 
las justicias ordinarias, que siguen el proceso hasta 
que esté para dictar sentencia; remitido al juez mu- 
nicipal, y oídos el defensor de ausentes y las partes 
si las hubiere, acuerda lo conveniente. De los dele- 
gados se acude al juez general, y de éste á la Audien- 
cia. Si la Hacienda tiene interés directo ó indirecto, 
ó afecta á la causa pública, entiende el fiscal. No 
puede dudarse de que la institución fué altamente 
beneficiosa cuando se estableció: hoy, rápidas y pe- 
riódicas las comunicaciones y mejor organizada la 
administración de justicia, los juzgados de bienes 
de difuntos serían inútiles: donde se conservan es 
porque las circunstancias que aconsejaron su crea- 
ción, no han desaparecido todavía completamente. 
-——BIENES DEL ESTADO: Las propiedades, rentas y de- 
rechos que como propietario corresponden al Estado 
para subvenir á las atenciones y necesidades públi- 
cas. Son bienes del Estado: los adquiridos y no ce- 
didos por los monarcas españoles al tiempo, y por el 
derecho de reconquista de las diferentes prov. del 
reino; los procedentes de mostrencos; los baldíos y 
realengos; los de la extinguida Inquisición; los de 
canales; los adjudicados por débitos y legados; los 
que usufructúan los diferentes Ministerios; los del 
ramo de minas y montes de la Nación; los secues- 
trados al infante D. Carlos de Borbón, conocido con 
el nombre de Carlos V, por sus partidarios; los de la 
Companía de los Cinco Gremios de Madrid; los pro- 
cedentes de murallas y fortalezas destruídas y aban- 
donadas por los Ministerios de Guerra y Marina, pre- 
via cesión; los de siniestros; los de instrucción pú- 
blica superior; las fábricas de salitre, azufre y pólvora 
á cargo del Estado, con cuanto á ellas pertenece; los 
bienes del Clero secular y regular de ambos sexos, 
aun los destinados á su congrua sustentación, no 
siendo capellanías colativas ó patronatos de sangre, 
cofradías, capellanías, obras pías y santuarios, inclu- 
sos los de las 4 Órdenes militares de Santiago, Alcán- 
tara, Calatrava y Montesa, previa la permutación 
correspondiente, y los de la Orden militar de San 
Juan de Jerusalén, previa indemnización á los Co- 
mendadores existentes; los de propios en el 20 por 
100 de su importe; las salinas de Torrevieja, Imón 
y los Alfaques; los bienes vacantes sin dueño ni 
poseedor conocido, y los de abintestatos sin que 
existan descendientes, ascendientes ni colaterales 
del difunto. Los expresados bienes que no hayan 
sido enajenados por las diferentes Leyes de Des- 
amortización son propiedad inmueble de la Na- 
ción y disfrutan de los privilegios de los menores 
ó incapacitados de administrar.— BIENES DE MENO- 
RES Ó INCAPACITADOS: Los pertenecientes á perso- 
nas que por su menor edad ó por estar incapacitados 
no pueden administrarlos por sí mismos, y cuya 
enagenación ó gravamen está sujeta á ciertos requi- 
sitos legales para evitar todo fraude ó perjuicio en 
contra de dichos menores ó incapacitados. — BIENES 
DR NINGUNO: Los que á nadie pertenecen, ó porque 
nunca han estado en el dominio de persona alguna, 
ó porque su dueño los ha desamparado libremente 
con ánimo de no tenerlos ya más en su poder. Tales 
son las fieras, aves y pece3 que vagan respectiva- 
mente con entera libertad por los montes, aires y 
-aguas, sin estar sujetos á dominio alguno; tales son 
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las piedras preciosas que se encuentran en las pla- 

yas; tales las monedas que se arrojan en algunas 
funciones con motivo de algún regocijo; tales, en fin, 
las cosas muebles ó raíces que su dueño abandona 
voluntariamente y á sabiendas. Todos estos bienes 
se hacen propios del primero que los ocupa, salvo las 
disposiciones vigentes sobre Bienes mostrencos, Bie- 
nes del Estado, y Caza y Pesca. — BIENES DE PRO- 
pios: (V. la sección de BIENES PROPIOS, en este mis- 
mo art.) — BIENES DE REALENGO: Los bienes de los 
pecheros, ó sea los que estaban afectos á los tributos 
y derechos reales, á diferencia de los bienes de los 
hidalgos y manos muertas que estaban libres de to- 
dos ó de algunos tributos. Hoy no hay excepción al- 
guna y todo español contribuye en proporción á sus 
haberes. —BIENES DOTALES : Los que la mujer, ú otro 
por ella, da al marido en razón del casamiento, con 
el fin de ayudar á sostener las cargas matrimoniales, 
y se reputan patrimonio propio de la mujer. (V. Do- 
TE.) — BIENES ECLESIÁSTICOS: Los que están destina- 
dos, con las formalidades legítimas, para atender al 
sustento de los ministros y al pago de los demás gas- 
tos del culto religioso. Antiguamente estaban: exen- 
tos de pechos y tributos los bienes eclesiásticos, has- 
ta que por el Concordato entre la Santa Sede y la 
corte de España, ajustada el año de 1737, se estable- 
ció que todos los bienes que desde el referido año 
adquirieran las iglesias, lugares píos ó Comunidades 
eclesiásticas, y que por esto cayeran en mano-muer- 
ta, quedasen sujetos al pago de todos los impuestos 
y tributos reales que satisficieran los legos, excep- 
tuando los bienes de primera fundación; de suerte 
que todavía conservaron su exención los bienes que 
tenían adquiridos las iglesias hasta el año de 1737, 
y los que posteriormente fuesen adquiriendo con 
destino á primeras fundaciones. Mas, por breve de 15 
de Abril de 1817, se sirvió acceder el Santo Padre á 
que se comprendiesen en el pago de las contribucio- 
nes del Reino con los bienes de los seglares, todos y 
cada uno de los bienes territoriales del estado ecle- 
siástico secular y regular, en cualquier tiempo habi- 
dos, ó adquiridos y poseídos. Está prohibida por el 
Derecho canónico, y aun por varias leyes de nuestros 
Códigos, la enajenación de los bienes eclesiásticos; y 
por la enajenación se entiende toda donación, venta, 
permuta, contrato enfitéutico perpetuo, imposición 
de hipoteca especial, dación á censo, y aun la loca- 
ción ó arrendamiento por más de tres años. Sin em- 
bargo, se permite la enajenación de los bienes ecle- 
siásticos, ya sean raíces, ya muebles preciosos, y aun 
de los consagrados y benditos, por causa de necesi- 
dad, utilidad y piedad. Así que, pueden enajenarse, 
dichos bienes: 1.%, para pagar las deudas que la igle- 
sia hubiere contraído y no pudiese satisfacer de otro 
modo; 2.°, para redimir de cautiverio á los parroquia- 
nos que no tuviesen otros medios de conseguir su li- 
bertad; 3.%, para dar de comer á los pobres en tiem- 
po de hambre; 4.°, para hacer, reparar ó mejorar al- 
gún templo; 5.°, para comprar terreno con objeto de 
hacer Ó aumentar el cementerio; 6.°, para comprar 
ó adquirir otros bienes que sean más útiles á la Igle- 
sia. Mas aun en estos casos, para que sea válida la 
enajenación, es indispensable que preceda la delibe- 
ración del capítulo, cabildo ó comunidad con su pre- 
lado; que concurra el consentimiento expreso de todo 
él, ó de su mayor y más sana parte; que firmen el 
instrumento todos sus individuos; y que intervenga 
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la licencia del superior de la iglesia que hace la ena- 
jenación, por ejemplo, del obispo diocesano, no es- 
tando admitidas las Bulas que para toda enajenación 
de bienes eclesiásticos exigen la licencia del Papa. 
Si la iglesia está sujeta al derecho de patronato, de- 
be interyenir también el consentimiento del pa- 
trono, aunque algunos mo lo crean necesario en el 
caso de mediar el beneplácito de la Santa Sede. Los 
bienes de la Iglesia gozan del mismo privilegio que 
los menores de 25 años, y así, cuando se menoscaben 
por tiempo, ó por engaño, ó por negligencia de algu- 
no, puede hacerse uso del beneficio de restitución in 
integrum en el término de 4 años desde el día en 
que se verificó el perjuicio; pero siendo éste en más 
de la mitad del valor de la cosa enajenada, dura el 
derecho de la restitución por espacio de 30 años. Los 
bienes muebles de las iglesias se prescriben por 3 
años, y los raíces por 40; pero los raíces de la Iglesia 
romana no se prescriben, sino por el espacio de 100 
años. La plata de las iglesias puede tomarse por el 
rey en caso de necesidad para atender á las urgencias 
del Estado, «con tanto que después la restituya en- 
teramente sin alguna disminución.» (Ley 8.*, tít. Y, 
lib. I, Nov. Recop.) Aunque la propiedad es sagrada, 
con todo eso en ciertos casos debe sacrificarse al bien 
común y á la salud pública, que es la ley primitiva y 
general del Estado. El oro, plata y piedras preciosas 
de las iglesias y monasterios no están exceptuadas 
de esta Ley, antes bien el orden de justicia exige que 
no siendo estos bienes tan necesarios para la conser- 
vación de la Religión, como las propiedades particu- 
lares para la subsistencia de las familias, de que 
pende la del Estado, se eche mano primero de aqué- 
llas que de éstas para precaver mayores males. Por 
la Ley de Desamortización de 29 de Julio de 1837, 
los bienes raíces, rentas, derechos y acciones de to- 
das las Comunidades fueron declarados propiedad de 
.la Nación. Mandada la enajenación de los bienes del 
Clero secular por la ley de 2 de Setiembre de 1841, 
se suspendió por Real decreto de 26 de Julio de 1844, 
y se le devolvieron los no vendidos por la ley de 3 
de Abril de 1845, devolución que en principio se re- 
conoció en el Concordato de 17 de Octubre de 1851, 
aunque conviniendo la Santa Sede en que el capital 
se convirtiera en inscripciones intrasferibles. Por el 
art. $1 del Concordato se declaró que la Iglesia tenía 
el derecho de adquirir por cualquier título legítimo, 
y que su propiedad en todo lo que poseía ó adquirie- 
se en adelante sería solemnemente respetada. En la 
Ley de 1.” de Mayo de 1835 no se tuvo esto presente, 
y posteriormente se celebró el Convenio de 25 de 
Agosto de 1839, publicado como Ley del Reino en 4 
de Abril de 1860, prometiendo el Gobierno español 
solemnemente no hacer en adelante ninguna venta, 
conmutación ni otra especie de enajenación de los 
bienes eclesiásticos sin la autorización de la Santa 
Sede, y reconociendo por el art. 3.* el libre y pleno 
derecho de la Iglesia para adquirir, retener y usu- 
fructuar en propiedad, y sin limitación ni reserva 
toda especie de bienes y valores. En el proyecto de 
arreglo del Clero de 2 de Octubre de 1871, si bien se 
declaró el perfecto derecho que tiene la Iglesia para 
adquirir bienes hasta una cantidad cuyo rédito no 
exceda del total de la dotación que les corresponda, 
fué negado á las Cofradías, Hermandades, Congrega- 
ciones y Órdenes monásticas.—BIENES ESPIRITUALI- 
ZADOS: Los reducidos por la autoridad legítima á la 
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condición de bienes eclesiásticos, de suerte que el 
que los posee pueda ordenarse á título de ellos, sir- 
viéndole de congrua sustentación.— BIENES EXTRA- 
DOTALES: Todos los bienes de la mujer casada, fuera 
de los dotales; esto es, todos los bienes que además 
de la dote lleva la mujer al matrimonio como suyos 
propios, y los que adquiere durante él por herencia, 
donación, legado ú otro título lucrativo. Estos bie- 
nes se llaman también parafernales, de las 2 vo- 
ces griegas para, que significa fuera ó además, y 
pherna, que significa dote; de modo, que paraferna- 
les es lo mismo que extradotales ó fuera de la dote. 
La mujer puede conservar la administración de es- 
tos bienes, ó encargarla al marido. Si la mujer se los 
reserva y administra por sí sola, es de su cuenta y 
riesgo el aumento, diminución ó pérdida que tuvie- 
ren, y ni ella ni sus herederos tendrán acción alguna 
contra el marido. Mas no puede la mujer enajenarlos 
ni parecer en juício por razón de ellos sin licencia . 
marital, porque sin este requisito no puede celebrar 
contratos ni cuasi contratos durante el matrimonio. 
Si los bienes extradotales no entregados al marido se 
consumen ó deterioran por el uso que ambos cónyu- 
ges hacen de ellos con el consentimiento tácito ó ex- 
preso de la mujer, no tendrá obligación el marido de 
abonarle ó pagarle su valor ó estimación con sus bie- 
nes propios, á no ser que con dicho uso se hubiese 
hecho más rico, ahorrándose así la inversión de otros 
fondos en los gastos necesarios de la familia; pues 
en tal caso habrá de abonar aquella cantidad en que 
se hubiese utilizado. Mas si el marido los consumie- 
re sin consentimiento de la mujer, queda obligado al 
reintegro con sus bienes propios. En ambos casos se 
supone que no hay bienes gananciales; pues si los 
hubiere, de ellos es de donde ha de sacarse siempre 
el reintegro de los bienes extradotales consumidos 
con la voluntad de la mujer ó sin ella. Si la mujer 
entregare al marido sus bienes extradotales para que 
los cuide y administre como los dotales, tiene enton- 
ces la mujer para su cobro hipoteca tácita en los bie- 
nes del marido; pero no tendrá el privilegio de pre- 
ferencia como por los dotales, porque los privilegios 
no admiten extensión á las cosas para las cuales no 
se han concedido expresamente. La mujer, pues, será 
preferida en tal caso á los acreedores anteriores y 
quirografarios del marido, como también á los poste- 
riores que tengan hipoteca tácita ó general expresa. 
En el día ha cesado la diferencia establecida sobre 
prelación, respecto de los bienes dotales y extradota- 
les, desde que por Ley hipotecaria han sido suprimi- 
das las hipotecas generales y tácitas, y se ha requerido 
para que se entienda constituída hipoteca legal, tan- 
to relativamente á las dotes como á los bienes para- 
fernales, que unas y otros hayan sido entregados so- 
lembemente al marido bajo la fe de escribano, y que 
el título en cuya virtud se constituyan, se haya ins- 
crito en el Registro. Por lo demás, cuando el marido 
está obligado á constituir hipoteca por los bienes pa- 
rafernales de su mujer, según el art. 180 de dicha 
Ley, expuesto en la adición anterior, se apreciarán 
los bienes ó se fijará su valor por los que con arreglo 
á dicha ley tienen la facultad de exigirla y de califi- 
car su suficiencia. El marido es responsable de los 
bienes extradotales que se le hubiesen entregado, 
como administrador que es de ellos. Cuando durante 
el matrimonio se hubiesen vendido los bienes extra- 
dotales con acuerdo de ambos consortes, no tendrá 
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derecho la mujer á pedir el reintegro de ellos si se 
hubiere servido del precio de la venta en beneficio 
propio para cosas que el marido no estaba obligado á 
darle; pero en caso contrario, tendrá derecho al abo- 
no íntegro de su valor, que deberá sacarse de los ga- 
nanciales, si los hay, y si no de los bienes del mari- 
do. Si el marido hubiere enajenado dichos bienes por 
su justo precio sin consentimiento de la mujer, po- 
drá ésta repetirlos del comprador; porque no se tras- 
fiere á otro la propiedad de una cosa sin la voluntad 
de su dueño, ó bien sacar su valor del cuerpo de la 
hacienda que se formase á la disolución del matrimo- 
nio, como fondo puesto en la sociedad; mas si la mu- 
jer no considerare justo el precio, puede repetir con- 
tra los bienes del marido, no habiendo gananciales ó 
habiéndolos renunciado; y en caso de haberlos, se 
sacará del cuerpo de bienes el precio de la venta, y 
luégo se deducirá del privativo haber del marido lo 
que falte hasta completar el valor justo y legítimo 
que tenían los bienes vendidos. También tendrá de- 
recho la mujer á reclamar la mitad de frutos que des- 
de la venta hecha sin su consentimiento pudieron 
haber producido los mismos bienes, á no ser que con 
el precio de éstos hubiese lucrado tanto como pudie- 
ra haber importado el producto de los frutos. Los 
bienes extradotales siguen la naturaleza de los dota- 
les, y gozan de los mismos privilegios que estos úl- 
timos, si en las capitulaciones matrimoniales ó en la 
escritura de recibo de la dote se hubiese obligado el 
marido á tenerlos por aumento de dote, ó á conside- 
rarlos como dotales. Ya sea que la mujer se reserve 
la administración de los bienes extradotales, ya sea 
que la encargue al marido, se reputan gananciales 
sus frutos, y han de repartirse, por consiguiente, en- 
tre ambos consortes.—BIENES FISCALES: En lo anti- 
guo se llamaban así los cedidos por el rey vitalicia- 
mente á las personas que habían prestado algún ser- 
vicio al país; hoy con el nombre de bienes fiscales 
se designan los que pertenecen al Estado.—BIENES 
FORALES: Los que concede el dueño á otro, reseryán- 
dose el dominio útil por algún tiempo determinado, 
mediante el pago de un corto reconocimiento ó pen- 
sión anual. (V. Foros.) —BIENES FUNGIBLES y NO 
FUNGIBLES: Bienes fungibles son los que se consu- 
men por el primer uso que se hace de ellos, como 
el trigo, vino, etc.; y se llaman fungibles porque el 
uno hace, digámoslo así, las funciones ó veces del 
otro, y lo representa en su género. Una cantidad de 
trigo que me has prestado, queda consumida por el 
primer uso que hago de ella; pero la cantidad igual 
que te devuelvo al tiempo convenido, se reemplaza 
en lugar de la prestada y hace sus funciones. Bienes 
no fungibles son los que no se consumen con el pri- 
mer uso que se hace de ellos, sunque perezcan con 
el tiempo por la naturaleza de las cosas, como un ca- 
ballo, un vestido, etc. Algunos llaman bienes consu- 
mibles á los fungibles, diciendo ser los que no pue- 
den servir á su destino principal sino en cuanto se 
destruyen; y dan el nombre de usuales á los no fun- 
gibles, diciendo ser aquellos que pueden servir á su 
destino principal sin mudar de forma. (V. la sección 
de BIENES MUEBLES en este mismo art.) —BIENES GA- 
NANCIALES: Los que adquieren por un título común 
lucrativo ú oneroso el marido y la mujer, durante el 
matrimonio y mientras viven juntos, ó los que el ma- 
rido y la mujer, ó cualquiera de ellos, durante el 
matrimonio y viviendo en uno, adquieren por com- 
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pra ó mediante su trabajo ó industria; como también 
los frutos de los bienes propios que cada uno lleva al 
matrimonio, y de los que adquiere para sí por algún 
título lucrativo mientras subsiste la sociedad conyu- 
gal. Como en algunos casos pueden suscitarse dudas 
sobre si ciertos bienes son ó no de esta clase, es ne- 
cesario tener presente, para mayor aclaración de al- 
gunos puntos que ocurran, que se reputan bienes 
gananciales: Los bienes propios del marido ó de la 
mujer que se encuentran de tal suerte mezclados ó 
confundidos que no se sabe á cuál de ellos pertene- 
cen, y ninguno de ellos puede acreditar su derecho 
de propiedad, por cuya razón al contraer matrimonio 
suele otorgarse escritura pública en que conste los 
que tenía cada consorte.-Los frutos de algún usu- 
fructo que tuviere cualquiera de los consortes.-Los 
frutos de la manda que se hubiese dejado á uno de 
los consortes, aunque por haberse movido pleito so- 
bre la validez de ella se hubiese dilatado la entrega 
hasta después del fallecimiento del mismo.-El pre- 
cio de la finca matrimonial que durante el matrimo- 
nio se compra ó rescata por derecho de retracto ó en 
virtud del pacto de retrovendendo, por cuanto dicho 
precio salió del fondo común.-El valor de los oficios 
de regidor, escribano ú otros que se compraren du- 
rante el matrimonio, debiendo adjudicarse en caso 
de partición por el precio que tuvieren al tiempo de 
ella, y no por el que costaron.-Lo que el marido ad- 
quiere por medio de servicios militares ó castrenses, 
y las recompensas que el Gobierno le diere en virtud 
de ellos, con tal que sirva sin sueldo y se mantenga 
á expensas del caudal de entrambos.-Lo que gana el 
marido ejerciendo los oficios de juez, abogado y otros 
que se consideran como cuasi castrenses.-El costo 
de las mejoras que se hicieren en los bienes libres de 
cualquiera de lds cónyuges.-Las vueltas que tal vez 
hubiere dado el cónyuge que permutó alguna de sus 
fincas, porque en razón de aquéllas hubo adquisi- 
ción.— No se encuentran entre los bienes ganancia- 
les: Los que tenían los cónyuges antes de contraer 
el matrimonio.-Los que adquieren durante él por 
herencia, donación ó legado que se hiciere á uno de 
ellos.- Los que se hayan comprado con dinero de al- 
guna finca vendida, propia del marido ó de la mujer. 
-Los que se hayan permutado por fincas de la perte- 
nencia de uno solo de estos dos.- Los comprados con 
dinero dotal y beneplácito de la mujer.-El derecho 
de usufructo y cualquiera otro derecho personal 
que tuviere á su favor cualquiera de los consortes. 
-Las fincas patrimoniales que se compraren por de- 
recho de retracto.- Las que alguno de ellos hubiere 
vendido antes del matrimonio con el pacto de retro- 
vendendo, y recuperare después de casado en virtud 
de este pacto.-Las donaciones remuneratorias que se 
hacen á uno de los consortes por sus méritos pecu- 
liares.-Lo que adquiere el marido por medio de ser- 
vicios militares ó castrenses, ó lo que se le da por el 
Gobierno en recompensa de ellos, cuando goza suel- 
do y subsiste á costa de él.-El costo de las mejoras 
hechas en bienes de mayorazgos.- Las mejoras ó au- 
mentos que los bienes de la propiedad de cada uno 
recibieren por sólo beneficio de la naturaleza ó del 
tiempo, sin industria ni trabajo.—Los bienes ganan- 
ciales son comunes del marido y de la mujer, y per- 
tenecen á cada uno de ellos por mitad, aunque el 
marido tenga más bienes propios que la mujer, 6 la 
mujer más que el marido; aunque el uno gane des- 
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pués más que el otro, y en fin, aunque sea uno solo 
el que los adquiera comerciando ó trabajando; pues 
en virtud del matrimonio ss establece entre los dos 
consortes una sociedad legal, diferente de las otras, 
por la que se comunican recíprocamente sus adqui- 
siciones. (Leyes 1.*, 2.*, 3.1, 4.* y 3.*, tít. IV, lib. X, 
Nov. Recop.) Mas esta comunicación ó comunión de 
bienes cesa en los casos siguientes: 1. Cuando se 
confiscan los bienes á uno de los cónyuges; pero nin- 
guno pierde su parte de gananciales, por el delito del 
otro. (Leyes 10 y 11, tít. IV, lib. X, Nov. Recop.) No 
debe entenderse exenta la parte de bienes ganancia- 
les de la mujer del pago de tàs costas impuestas á su 
marido en una causa criminal, suponiéndose, como 
hacen algunos autores, que habiendo sido condenado 
entre otras penas, á la accesoria de interdicción ci- 
vil, ba quedado disuelta la sociedad conyugal; y que 
no es responsable la mujer, con arreglo á la Ley 10, 
tít. IV, lib. X, Nov. Recop., de las consecuencias del 
delito cometido por su marido, pues la jurispruden- 
cia ha decidido lo contrario. 2.° Cuando la mujer re- 
nunciare los gananciales, en cuyo caso no es respon- 
sable al pago de las deudas del matrimonio, teniendo 
entendido que puede hacer esta renuncia antes de 
contraer el enlace, después de contraído y aun des- 
pués de disuelto. 3. Cuando la mujer se queda en su 
casa, sin ir á cohabitar con el marido, á no ser que 
haya dado á éste la dote, según opinión de algunos 
autores. 4.” Cuando los consortes se separan con le- 
gítima dispensa, pues entonces cada uno hace suyo 
privativamente lo que adquiere después de la sepa- 
ración; pero si el marido echare de casa á la mujer 
sin causa legítima, ó la tratare cruelmente de modo 
que se vea obligada á separarse de él, adquirirá ésta, 
no obstante, sa mitad de gananciales durante la se- 
paración, del mismo modo que antes, según la opi- 
nión común de los autores. 5. Cuando la mujer co- 
mete adulterio, pues por este delito pierde los ganan- 
ciales á favor del marido con arreglo á la Ley 5.*, tí- 
tulo X VII, Part. 7.* 6. Cuando muere alguno de los 
consortes, como es claro; pues aunque los bienes co- 
munes de la herencia queden en poder del otro pro 
indiviso, no puede entenderse continuada con los 
herederos del difunto esta sociedad especial, sino 
contraída tácitamente otra nueva según las reglas 
generales. Es de advertir, por último, que la mujer 
que en estado de su viudez vive escandalosamente, 
pierde los gananciales á beneficio de los herederos de 
su marido. (Ley 3.?, tít. IV, lib. X, Nov. Recop.) Los 
bienes gananciales se hacen comunes desde que se 
contrae hasta que se disuelve la sociedad, y por con- 
siguiente deben contarse entre ellos, no solamente 
los frutos naturales y civiles que se recogieren ó per- 
cibieren en dicho tiempo, sino también los naturales 
que hubieren aparecido y se hallaren pendientes. La 
mujer, muerto el marido, adquiere la propiedad ple- 
na y la administración de la mitad de las ganancias 
hechas en el matrimonio, y puede disponer libre- 
mente de ellas, tanto por contrato entre-vivos, como 
por testamento, sin obligación de reservarlas para 
los hijos de aquel matrimonio, con tal, empero, que 
en las disposiciones testamentarias no perjudique á 
éstos en la legítima. En la misma forma puede tam- 
bién el marido disponer de su mitad de bienes ga- 
nanciales, sin obligación de reservarla para dichos 
hijos. —BIENES HEREDITARIOS: Los que se adquieren 
por muerte de su poseedor, en virtud de disposición 
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testamentaria ó legal. (V. HERENCIA.) — BIENES HE- 
RIDOS: Los que están ya gravados con alguna carga. 
— BIENES HIPOTECARIOS: Aunque en el art. 106 de la 
Ley hipotecaria se consigna que pueden hipotecarse 
los bienes inmuebles y los derechos reales enajena- 
bles, con arreglo á las leyes, impuestos sobre bienes 
inmuebles, hay, sin embargo, algunos bienes inmue- 
bles y varios derechos y bienes muebles que pueden 
ó no hipotecarse con más ó menos restricciones, con 
sujeción á los art. 107 al 110 de la citada Ley .— Bre- 
NES INDIVISIBLES Ó INDIVIDUOS: Los no susceptibles de 
división, porque quedarían destruídos ó deteriorados. 
Si una cosa, pues, de esta clase perteneciere á mu- 
chos dueños entre quienes ha de repartirse, se adju- 
dicará á uno de ellos por entero, y éste pagará en di- 
nero á los demás las porciones que les correspondan, 
precedida su justa tasación. Si ninguno la quisiere 
en estos términos, deberá sortearse, y aquél á quien 
toque no podrá resistirse á tomarla bajo la condición 
de indemnizar á los otros. Si los interesados no se 
convinieren en echar suertes, podrá venderse entre 
ellos, aplicándola al que dé mayor precio; y deduci- 
da su parte, entregará el residuo en dinero, que se 
repartirá entre los demás. Si ninguno de los intere- 
sados quisiere comprarla, ó no diere su justo precio, 
ó aunque lo ofrezca no pudiere aprontarlo, se vende- 
rá á un extraño, y lo que se saque se distribuirá en- 
tre todos, según sus partes respectivas. Si uno de los 
condueños ó comuneros pretendiere que se subaste 
la cosa indivisible, y otro aprontare en dinero la par- 
te líquida que á aquél corresponde, no debe acceder- 
se á que se haga la subasta; pues no puede obligdrse 
al uno de los socios, sino á entregar al otro el impor- 
te de su porción, según tasa justa. Los instrumentos 
que pertenecen á muchas personas para acreditar 
sus derechos, y que son también indivisibles, como 
es patente, se han de entregar en depósito al socio 
que tuviere mayor parte en la cosa dividida ó sin di- 
vidir á que hace relación, con obligación de dar tras- 
lados á los demás y mostrarles el original en caso 
necesario; ó bien al más anciano y honrado si las 
partes fueren iguales, salvo si estuviere la compe- 
tencia entre mujer y varón; pues entonces los debe- 
rá tener éste, aunque sea inferior en dignidad ó ran- 
go á la mujer, ó bien al que le toque por suerte si las 
partes y demás circunstancias fueren en todo igua- 
les; mas si lus interesados estuvieren discordes, se 
depositarán los documentos en algún paraje seguro, 
hasta que se avengan.— BIENES INMUEBLES: Los que 
no se pueden mover y llevar de una parte á otra sin 
su destrucción ó deterioro, á distinción de los que se 
llaman bienes muebles. Pueden ser inmuebles ó por 
su naturaleza, ó por su destino, ó por el objeto á que 
se aplican. Son inmuebles por su naturaleza, los 
campos y los edificios, como igualmente los molinos 
de agua ó viento, fijos sobre columna ó cimiento, y 
que hacen parte del edificio. Son también inmuebles 
las cosechas que todavía no se han separado de sus 
raíces, y los frutos pendientes de los árboles; pero 
pasan á ser muebles luégo que se les ha segado, cor- 
tado ó cogido, aunque no se les saque del campo; y 
si sólo se ha cortado una parte de la cosecha ó frutos, 
sólo esta parte será mueble, quedando la otra con la 
calidad de inmuebles, mientras no se la separe de la 
raíz ó árbol á que está unida. Los animales que el 
propietario de un fundo entrega al arrendatario ó co- 
lono para el cultivo, sean ó no estimados, se reputan 


BIEN 


inmuebles mientras permanecen anejos al predio en 
fuerza de la convención, como igualmente el hato de 
ganado destinado á un predio para su beneficio. Los 
caños ó canales que sirven para la conducción de las 
aguas en un fundo rústico ó urbano, son inmuebles 
y hacen parte del predio de que dependen. Los obje- 
tos que el propietario de un fundo ha puesto en él 
para su servicio, explotación ó laboreo son inmuebles 
por razón de su destino. Son también inmuebles por 
su destino las cosas muebles que el propietario ha 
unido á la casa con ánimo de que hagan parte de ello, 
asegurándolas con yeso, cal ó cemento, ó poniéndolas 
de modo que no puedan quitarse sin rompimiento ó 
deterioro de ellas ó de la parte del fundo á que están 
unidas. Los espejos puestos en una habitación se con- 
sideran unidos á ella para siempre, cuando sus mar- 
cos hacen cuerpo con el enmaderamiento de ensam- 
bladura con que se cubren y adornan las paredes; y lo 
mismo puede decirse de los cuadros, pinturas y otros 
adornos. En cuanto á las estatuas, parece deben con- 
siderarse inmuebles cuando están colocadas en ni- 
chos abiertos expresamente al intento, aunque pue- 
dan quitarse sin fractura ni deterioro. Se tienen por 
inmuebles en razón del objeto: el usufructo ó uso de 
las cosas inmuebles, el derecho de habitación, las 
servidumbres reales, las acciones que se dirigen á la 
reinvindicación de un inmueble, los censos y los ofi- 
cios públicos, aunque sean vitalicios, y los derechos 
perpetuos que pueden constituir hipoteca ó admitir 
gravamen. Según el art. 4. de la vigente Ley hipote- 
caria no se consideran inmuebles para los efectos de 
la Misma los oficios públicos enajenados de la Corona, 
ni las inscripciones de la Deuda pública en las accio- 
nes de los Bancos y Companias mercantiles, aunque 
sean nominativas.— BIENES LIBRES: Aquellos de que 
el poseedor puede disponer según crea convenirle, á 
distinción de los vinculados que no podían enaje- 
narse.— BIENES LITIGIOSOS : Son litigiosos solamente 
los bienes sobre que se ha suscitado cuestión de pro- 
piedad entre el poseedor y otra persona que los rei- 
vindica y se halla sujeta á la resolución del juez. La 
Ley 13, tit. VII, Part. 3.*, invalida la venta de bienes 
litigiosos hecha después del emplazamiento, pero en- 
tiéndase que se contrae al caso en que la venta de la 
cosa demandada se verifique por la sola voluntad del 
poseedor y con la intención de perjudicar al deman- 
dante. — BIENES MOSTRENCOS : Los muebles ó semo- 
vientes que se encuentran perdidos ó abandonados 
sin saberse su dueno. Llámanse mostrencos porque 
se deben mostrar, ó poner de manifiesto y pregonar, 
para que pueda su dueño saber el hallazgo y recla- 
marlos. No han de confundirse los mostrencos con 
los bienes vacantes, ni con los abintestatos. Los 
bienes de estas 3 clases se asemejan en que todos 
cllos carecen de dueno, á lo menos conocido; y se di- 
ferencian en que los mostrencos son muebles, Jos va- 
cantes raíces, y los abintestatos pueden ser muebles 
raices. Además, los mostrencos suelen hallarse en tal 
estado por pérdida ó extravío, los yacantes por causa 
tal vez ignorada, y los abintestatos por muerte de su 
dueno. Sin embargo, todos estos bienes suelen enten- 
derse vulgarmente con el nombre general de mos- 
(rencos. Los bienes mostrencos, vacantes y abintes- 
tatos debian pertenecer por derecho de gentes al pri- 
nero que los ocupase, por ser verdaderamente nu- 
[lius, esto es, bienes de ninguno; pero por las leyes 
positivas se los han apropiado los príncipes, reser- 
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vándose el derecho de ocupación, y han destinado, 
no sin razón, para beneficio de todos lo que á nadie 
pertenecía. Nuestra legislación ha seguido este ca- 
mino, dando al Estado los citados bienes en la forma 
siguiente: por Decreto de 27 de Noviembre de 17853, 
se mandó que el primer secretario de Estado, como 
superintendente general de correos y caminos, lo fue- 
se también de bienes mostrencos, vacantes y abin- 
testatos pertenecientes al fisco: que como tal pudiese 
nombrar un subdelegado general y los demás parti- 
culares que creyese convenientes, siempre que no 
fuesen de su satisfacción las justicias ordinarias, 
para que privativamenté conociesen en primera ins- 
tancia, y en segunda el subdelegado general de todas 
las causas de tales bienes: que el superintendente 
general y subdelegado pudiesen concordar y transi- 
gir cualesquiera derechos dudosos en estos puntos, 
ya por cantidades determinadas y por una vez, ó ya 
por algún rédito; como asimismo vender y enajenar 
dichos bienes, y también conceder títulos de perte- 
nencia á los que no los tuviesen legitimos para la ad- 
quisición y detentación de bienes vacantes ó de in- 
cierto dueño, bajo los precios, pactos, condiciones y 
cláusulas que bien les pareciese, dando cuenta á S. M. 
para su aprobación; y que todo se aplicase á la cons- 
trucción y conservación de caminos, ú otras obras 
públicas de regadíos y policía ó fomento de indus- 
tria, con inbibición absoluta de todos los Tribunales. 
Posteriormente, por Cédula de 8 de Junio de 1794, se 
ordenó : que el subdelegado general del ramo de mos- 
trencos, vacantes y abintestatos, lo fuese el asesor 
general de la renta de correos, y fiscal igualmente el 
de esta renta: que de sus sentencias y demás deter- 
minaciones de que las partes se juzgasen agraviadas, 
se admitiesen recursos de súplica, no de apelación, 
en la Suprema Junta de correos, donde debia asistir 
con voto el subdelegado general, excepto los casos en 
que no estimase necesario asistir por las circunstan- 
cias del asunto; y que las sentencias de la Suprema 
Junta se consultasen en los casos graves, antes de su 
publicación, á la real persona. Este juzgado especial 
de mostrencos, vacantes y abintestatos, se hallaba 
establecido en Castilla y Aragón; mas en Valencia, 
Cataluña y Mallorca pertenecía al Real Patrimonio 
la recaudación y gobierno de estos ramos. El orden 
mandado observar, así para lo económico y guberna- 
tivo, como para lo contencioso y judicial del ramo de 
mostrencos, se cuntiene en la instrucción de 26 de 
Agosto de 1786, puesta á continuación del citado De- 
creto de 27 de Noviembre de 1785; pero la nueva Ley 
de 9 de Mayo de 1838, en que se determina la cali- 
dad de los bienes mostrencos, abintestalos y vacan- 
tes y se fija su destino, establece el modo de proce- 
der en los negocios de esta clase, y suprime la juris- 
dicción especial de mostrencos con la subdelegación 
general de este ramo y sus dependencias. — BIENES 
MUEBLES: Los que sin alteración ninguna pueden 
moverse y llevarse de una parte á otra, ya se mue- 
van por sí mismos, como los animales, ya no puedan 
mudar de sitio sino por una fuerza extrana, como las 
cosas inanimadas. Hay algunas cosas que pasan del 
estado de inmuebles al de muebles, como las que se 
separan de la tierra á que estaban unidas natural- 
mente, por ejemplo: los árboles caídos ó cortados, 
los frutos cogidos, las piedras arrancadas de las can- 
teras, y los metales sacados de las minas. Los mate- 
riales, como ladrillos, piedra, teja y madera, que se 
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reunen en un edificio con objeto de ponerlos en él, 
se consideran muebles mientras no se emplean en la 
construcción, y por consiguiente no quedan com- 
prendidos en la venta que tal vez se hiciere del edi- 
ficio en semejante estado. Pero los materiales que 
habiendo formado ya parte del edificio se hallan se- 
parados para volverlos á poner, siguen la naturaleza 
y suerte del mismo por no considerarse haber pasado 
todavía al estado de muebles. Lo mismo debe decirse 
de las pértigas ó palos para levantar ó sostener las 
vides, pues sólo son muebles los que no se hallan aún 
metidos en tierra, aunque estén destinados y prepa- 
rados al efecto; mas no Jos que ya estuvieren meti- 
dos, ni los que habiéndolo estado se encuentran se- 
parados para volverlos á poner. Las mesas, armarios, 
cubas, tinajas, etc., que no están empotradas, sote- 
rradas ó unidas de otro modo á la pared ó suelo de la 
casa, se cuentan entre los muebles; y si lo están, en- 
tre los inmuebles. La venta ó donación de una casa 
amueblada no comprende sino los muebles destina- 
dos al uso y adorno de las habitaciones, como tapi- 
cerías, camas, sillas, espejos, péndolas, mesas, vaji- 
lla y otros efectos de esta naturaleza; y también los 
cuadros, pinturas y estatuas que hacen parte del 
mueble de una habitación, pero no las colecciones de 
pinturas ú otros objetos que pudiere haber en las ga- 
lerías ó piezas particulares. — BIENES NACIONALES: 
Los que tiene adquiridos el Estado, sea por su cali- 
dad de mostrencos, vacantes ó abintestatos, sea por 
confiscación (hoy abolida) sea por haberlos sacado del 
poder de las manos muertas ó por cualquiera otra 
razón. Por Real Decreto de 8 de Marzo de 1836, y 
por otro de Cortes de 22 de Julio de 1837, después de 
haber sido extinguidos todos los monasterios, con- 
ventos, colegios, congregaciones y demás casas de 
religivsos de ambos sexos, con algunas pocas excep- 
ciones, se aplicaron todos sus bienes raíces, rentas, 
derechos y acciones á la caja de Amortización para 
la extinción de la Deuda pública, dejandolos, empe- 
ro, sujetos á las cargas de justicia que sobre sí tuvie- 
ren. Por Real Decreto de 19 de Febrero de 1836 se 
dispuso la enajenación de los bienes raíces pertene- 
cientes á las comunidades y corporaciones religiosas 
ya extinguidas, y de los demás adjudicados á la na- 
ción por cualquier título ó motivo, como también de 
todos los que en adelante se le adjudicaren; y se 
prescribió al mismo tiempo el modo de proceder á la 
venta en pública subasta, y el de hacer el pago del 
precio en que quedasen rematados. La Ley de 2 de 
Setiembre de 1841 declaró nacionales todas las pro- 
piedades del Clero secular, de las fabricas de las 
iglesias y cofradías, que salvo algunas excepciones 
fueron declaradas en venta. Por Reales Decretos de 
26 de Julio y 8 de Agosto de 1844 se mandó suspen- 
der la venta y por la Ley de Abril de 1845 fueron de- 
vueltos al Clero Jos bienes que aun no se habían ena- 
jenado. El art. 42 del Concordato de 1851 sancionó la 
adquisición de los bienes nacionales procedentes del 
Clero vendidos basta aquella fecha, y aunque por los 
arts. 50 y 41 del mismo, el Gobierno reconoció la 
propiedad de la Iglesia y su derecho de adquirir in- 
muebles, por la nueva Ley de Desamortización de 
1. de Mayo de 1855 se pusieron en venta los bienes 
del Clero, Ordenes militares, Cofradías, ete., incluso 
los que fueron devueltos en 1845, quedando sólo ex- 
ceptuadas de la desamortización las moradas de los 
prelados, las casas habitaciones de los curas-párrocos, 
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con los huertos anejos, y las casas habitaciones, co- 
legios, huertos y jardines pertenecientes al Instituto 
de las Escuelas Pías. Su Santidad cediendo al rigo- 
rismo del Derecho, y para evitar mayores males, en 
el Convenio adicional al Concordato, de 25 de Agosto 
de 1859, extendió su saneamiento del art. 42 del Con- 
cordato á las enajenaciones de bienes eclesiásticos 
efectuadas á consecuencia de la Ley de 1.” de Mayo 
de 1855. (VY. DESAMORTIZACIÓN y la sección de Bik- 
NES ECLESIÁSTICOS en el presente art.) — BIENES PA- 
RAFERNALES: Los que lleva la mujer al matrimonio 
fuera de la dote, y los que adquiere durante él por tí- 
tulo lucrativo, como herencia ó donación. Paraferna- 
les es palabra griega que equivale á extradotales. (V. 
la sécción de BIENES EXTRADOTALES.)— BIENES PAR- 
TICULARES: Los que se hallan bajo el dominio de cua- 
lesquiera individuos, å diferencia de los comunes, pù- 
blicos y concejiles. Las leyes consideran tan sagrado 
el derecho de propiedad, que ni aun al rey mismo 
permiten tomar los bienes particulares sin consenti- 
miento de sus dueños, á no ser en caso de necesidad 
para bien del reino y previa indemnización. «Non 
puede el rey, dice la Ley 2.*, tit. 1, Part. 2.*, tomar 
á ninguno lo suyo sin su placer... Et si por aventura 
gelo oviesse á tomar por razon que oviesse menester 
de facer alguna cosa en ello que se tornase á pro co- 
munal de la tierra, tenudo es por derecho de le dar 
ante buen cambio que vala tanto ó mas, de guisa que 
él finque pagado á bien vista de omes buenos.» La 
Ley 31, tit. XVIII, Part. 3.*, después de sentar que 
sería contra derecho natural el dar las cosas de un 
hombre á otro, prosigue diciendo: « Fueras ende si el 
rey las oviesse menester por facer dellas ó en ellas 
alguna labor ó alguna cosa que fuesse á pro comunal 
del reino; así como si fuesse alguna heredad en que 
oviessen á facer castillo ó torre ó puente, ó alguna 
otra cosa semejante destas, que tornasse á pro ó á 
amparamiento de todos ó de algun lugar señalada- 
mente; pero esto deben facer en una destas dos ma- 
neras, dándole cambio por ello primeramente, ó com- 
prándogelo segunt que valicre.» Por decreto de Cor- 
tes, sancionado en 14 de Julio de 1836, se prescribió 
que, siendo inviolable el derecho de propiedad, no se 
puede obligar á ninguno, particular, corporación ó 
establecimiento de cualquiera especie, á que ceda ó 
enajene lo que sea de su propiedad para obras de in- 
terés público, sin que precedan los requisitos si- 
guientes: 1. Declaración solemne de que la obra 
proyectada es de utilidad pública, y permiso compe- 
tente para ejecutarla. 2. Declaración de que es in- 
dispensable que se ceda ó enajene el todo ó parte de 
una propiedad para ejecutar la obra de utilidad pú- 
blica. 3.9 Justiprecio de lo que haya de cederse ó ena- 
jenarse. 4. Pago del precio de la indemnización. (V. 
ENAJENACIÓN FORZOSA.) — BIENES PATRIMONIALES: 
Los que el hijo tiene heredados de sus padres ó abue- 
los, ó sea los que proceden de la familia,ascendiente; 
los bienes profanos que los clérigos adquieren por 
cualquier título, y los bienes propios espiritualiza- 
dos para que alguno pueda ordenarse á titulo de 
ellos. (V. PATRIMONIO.) — BIENES PECULIARES: Los 
que componen el peculio de un hijo de familia ó es- 
clavo, y también los que son propios)y privativos de 
una persona, á distinción de los que la misma tiene 
en común con otra, ó sólo en usufructo. (Y PECULIO.) 
— BIENES PROFECTICIOS Ó PECULIO PROFECTICIO: Los 
que adquiere el bijo que vive bajo la patria potestad 
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por razón del padre ó madre con los bienes de éstos. 
Son en todo de los mismos, tanto respecto á la propie- 
dad como al usufructo; y así es que sólo la adminis- 
tración es la que se deja al hijo, quien, sin embargo, 
los gozaba y retenía antes en el caso de confiscarse los 
bienes á su padre ó madre, y los goza hoy en el caso 
de ser emancipado, si el padre ó la madre, estando 
ésta en el uso de la patria potestad, no se los quitaren; 
pero estará obligado á traerlos á colación. — BIENES 
DE PROPIOS: Los que pertenecen á alguna población, 
sin que puedan aprovecharse individualmente, y se 
arriendan para invertir sus productos en objetos de 
utilidad común. Por la Ley de 1. de Mayo de 1855 se 
mandaron poner en venta, debiendo de su producto 
quedarse el Gobierno el 20 por 100, y darse á los pue- 
blos el 80 por 100 eninscripciones intrasferibles, pu- 
diéndolas convertir en títulos al portador con obliga- 
ción de consignarlos en la Caja general de Depósitos, 
de donde los extraen á medida que lus necesitan. (Y. 
la sección de BIENES COMUNALES Ó CONCEJILES, €n 
este mismo art.) — BIENES PÚBLICOS: Los que en 
cuanto á la propiedad pertenecen á un pueblo ó na- 
ción, y en cuanto al uso á todos los individuos de di- 
cho pueblo ó nación ; tales son las aguas del mar, los 
ríos, riberas, puertos, caminos, carreteras y canales 
públicos, etc., etc., y por eso no puede ningún par- 
ticular hacer en ellos obra alguna que los embarace, 
porque la utilidad de todos los hombres no se ha de 
impedir por la mano de uno solo. — BIENES RAÍCES: 
Los que consisten en haciendas de campo, como vi- 
ñas, tierras, olivares, etc., Óó en casas y otras cosas 
que no se pueden trasportar de un lugar á otro. (Y. 
la sección de BIENES INMUEBLES en este mismo art.) 
— BIENES REALENGOS: Los que pertenecían al rey, y 
se dividían en las 3 clases siguientes: la 1.* com- 
prendía todas las propiedades, rentas y derechos con 
que estaba dotado el Tesoro real para subvenir á la 
administración, orden y defensa del Reino; la 2.* 
contenía las propiedades, rentas y derechos con que 
estaba dotada la Casa real para sus gastos, y la 3.* 
abrazaba sólo los bienes que el rey poseía como per- 
sona privada, por herencia, donación, legado, compra 
ú otro cualquier título propio y personal. Los bienes 
de la 1.? clase constituyeron el Patrimonio del Esta- 
do, que se llamó también Patrimonio de la Corona, 
y hoy se conoce con el nombre de Hacienda pública 
ó el de Hacienda nacional; los de la 2.* son los que 
se llamaron Real Patrimonio, y los de la 3.* son el 
Patrimonio privado del rey. Los bienes del Patri- 
monio del Estado, que fueron exceptuados de la ena- 
jenación al ser extinguido en 1869 el Patrimonio de 
la Corona, pertenecen unos al actual Real Patrimo- 
nio, y otros pasaron á pertenecer á la Hacienda pú- 
blica, y han de destinarse precisamente, con arreglo 
á las leyes, á servicios nacionales. El rey no puede 
enajenar los bienes del Real Patrimonio, pues que 
sólo tiene el usufructo y pleno goce de sus rentas, ha- 
biendo de conservar ¡lesa la propiedad para sus su- 
cesores en la Corona; pero puede disponer libremen- 
te, ya por contrato entre-vivos, ya por última volun- 
tad, de los de su patrimonio ó peculio privado, 
puesto que tiene sobre ellos la plenitud de los dere- 
chos dominicales. — BIENES RELICTOS: Los que dejó 
alguno ó que quedaron de él á su fallecimiento.— 
BIENES RESERVABLES Ó RESERVATICIOS: Los que el 
viudo ó viuda que se vuelve á casar está obligado á 
reservar ó guardar para los hijos que tuyo en el pri- 
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mer matrimonio. Tales son todos los bienes que hu- 
biere adquirido del consorte difunto, por cualquier 
título lucrativo, ya universal, como sucesión por tes- 
tamento ó abintestato, ya singular, como arras, do- 
nación, legado ó fideicomiso; y asimismo los que 
hubiere heredado abintestato de alguno de dichos 
hijos del primer matrimonio, con tal que éste los 
hubiese heredado antes del difunto padre ó madre, 
como también los 2 tercios de la herencia testamen- 
taria que como heredero forzoso hubiere recibido de 
algún hijo; mas no el otro tercio que éste le hubiese 
dejado por propia voluntad, ni menos su mitad de 
bienes gananciales adquiridos durante dicho primer 
matrimonio. Las razones en que está fundada la obli- 
gación de reservar dichos bienes, son: primero la 
utilidad de los hijos, y luégo cierta especie de ofensa 
que se supone hace el cónyuge sobreviviente al di- 
funto por el hecho de contraer otro matrimonio. Cesa 
la obligación de reservar dichos bienes: 1.°, si el cón- 
yuge difunto hubiere concedido al sobreviviente li- 
cencia para volverse á casar, pues en tal caso no ha- 
bría injuria; 2.°, si los hijos á quienes había de apro- 
vechar la reservación dieren su consentimiento para 
el segundo enlace, pues se supone que por este he- 
cho renuncian al derecho que tenían á los bienes; 3.°, 
si al tiempo de la muerte del cónyuge sobreviviente 
no existiesen ya sus dichos hijos del primer matri- 
monio ni descendientes de los mismos. En estos ca- 
sos gana la propiedad de los bienes reservables el 
cónyuge viudo, que fuera de ellos sólo tendría el 
usufructo en caso de casarse. El consorte sobrevi- 
viente conserva toda su vida el usufructo de los bie- 
nes reservados, y la propiedad sólo mientras se man- 
tiene en el estado de viudez, pasando ésta á los hijos 
desde el momento en que contrae segundas nupcias, 
Los bienes reservados deben dividirse con igualdad 
entre los hijos del primer matrimonio, sin que el 
padre ó la madre puedan dar por este concepto más 
á uno qué á otro.— BIENES SECULARIZADOS: Los bie- 
nes que han perdido legítimamente su cualidad de 
eclesiásticos, adquiriendo el carácter de profanos.— 
BIENES SEDIENTES, SITIOS, Ó SITOS: Los bienes inmue- 
bles ó raíces. (V. la sección de BIENES INMUEBLES, 
en este art.) —BIENES SEMOVIENTES: Las cosas que se 
mueven por sí mismas, como los animales. Son, 
pues, bienes de esta clase los animales fieros ó sal- 
vajes, terrestres, acuátiles y voladores que adquiri- 
mos por la caza ó pesca; los que siendo fieros por na- 
turaleza se amansan y domestican ; y los que nacen 
y se crían en nuestras casas, ó bajo nuestro dominio. 
(V. ANIMALES AMANSADOS Ó DOMESTICADOS ; FIEROS 
Ó SALVAJES; Y MANSOS Ó DOMÉSTICOS en el art. Ani- 
mal.) — BIENES SEÑORIALES: Los que estaban situa- 
dos en territorio de algún señor, ó como tal le per- 
tenecían.— BIENES TRONCALES Ó TRONCOS: Los que 
en las sucesiones no pasan al heredero regular, sino 
que buscan y requieren persona de la línea ó familia 
de que proceden, ó sea los bienes de abolengo que 
por morir su poscedor sin posteridad deben volver á 
la línea de donde vinieron, según la costumbre de 
algunos países. Era ley antigua en Castilla, que 
muerta una persona sin hijos, debian volver sus bie- 
nes raices al tronco de donde procedian, esto es, á la 
línea ascendiente de la cual habían bajado al posee- 
dor difunto. Así lo estableció el Fuero Juzgo (Ley 
6.*, tít. 11, libro IV), que después de distribuir por 
iguales partes entre los abuelos paternos y maternos 
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manda que los que recibió de sus abuelos ó sus pa- 
dres vuelvan por línea recta á los abuelos. Así lo 
prescribieron igualmente los fueros más considera- 
bles de León y Castilla. — BIENES VACANTES: Los in- 
muebles ó raíces que no tienen dueño cierto ó cono- 
cido, ó que han sido abandonados por el que lo era. 
y que por consiguiente se presume que no pertene- 
cen á nadie. (V. la sección de BIENES MOSTRENCOS, en 
este art.) — BIENES VINCULADOS: Los que estaban su- 
jetos al dominio perpetuo de alguna familia con pro- 
hibición de enajenación. Antiguamente podía cual- 
quiera vincular á su arbitrio sin licencia alguna los 
bienes que poseía; pero por Cédula de 14 de Mayo de 
1789 se prohibió, aun á las personas que no tuviesen 
herederos forzosos, el hacer vinculación alguna, ó 
dejar sus bienes con la condición de haber de conser- 
varse perpetuamente en la familia, sin que para ello 
precediese real permiso. Por fin fueron reducidos á 
la clase de absolutamente libres todos los bienes vin- 
culados; y se prohibió el hacer en adelante nuevas 
vinculaciones, por el Real Decreto de 30 de Agosto 
de 1836, restableciendo en toda su fuerza y vigor el 
decreto de las Cortes de 27 de Setiembre de 1820, pu- 
blicado en las mismas como ley en 11 de Octubre 
del mismo año, por el que quedaron suprimidas las 
vinculaciones de toda especie, y restituídos á clase 
de absolutamente libres los bienes de cualquiera na- 
turaleza que las compusieran, quedando asimismo 
restablecidas las aclaraciones relativas á la desvin- 
culación , hechas por las Cortes en 15 y 19 de Mayo 
de 1821, y en 19 de Junio del mismo año.— A PREHEN- 
DER LOS BIENES: fr. prov. En Aragón, embargarlos. 
— DESAMPARAR UNO SUS BIENES : fr. Hacer dejación 
de ellos para evadirse de acreedores.— EJECUTAR EN 
LOS BIENES Á UNO: fr. Sacarlos de su poder por auto 
de juez y venderlos públicamente para hacer pago al 
acreedor de lo que ha de haber por su crédito. 
Bienestar:s. m. Comodidad, estado satisfacto- 
rio, conveniencia.—Vida cómoda y holgada, con todo 
lo necesario para hacerla agradable y tranquila.— 
met. Paz del corazón, tranquilidad de espíritu. 
Bieniacer: s. m. ant. Beneficio. 
Blenfamado, da: adj. ant. De buena fama. 
Bienfecho: s. m. ant. Beneficio. 
Blenfechor,ra: adj. y s.m. y f. ant. Bienhechor. 
Bieniechoríias s. f. ant. Beneficencia. 
Blenfetria: s. f. ant. Behetría. 
Bienfilado, da: adj. Bot. Se aplica á las hojas 
ú otros órganos de los vegetales cuando están dis- 
puestos en 2 filas opuestas. 
Blenfortunado, da: adj. ant. Afortunado. 
Blengranada:s. f. Bot. Planta del género que- 
nopodio, que crece hasta la altura de unos 30 centí- 
metros; sus hojas son largas y ovaladas, medio hen- 
didas y de un verde amarillento, y sus flores de color 
bermejo nacen en pequeños racimos entre 2 hojue- 
las. Exhala toda la planta un olor fuerte y aromático, 
y tiene un sabor acre y amargo que indica propieda- 
des enérgicas; antiguamente se empleó con éxito en 
las afecciones histéricas y en los catarros crónicos. 
Blenhablado, da: adj. Que es comedido en sus 
palabras, que habla cortésmente y sin murmurar. 
Bienhaciente: adj. ant. Bienhechor. 
Blenhadado, da: adj. Afortunado, feliz. 
Blenhecho, chas: adj. Bien formado, de buena 
configuración.— Por extensión, apuesto, garboso. 
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Bienhechor, ra: adj. y s. m. y f. Que hace 
bien á otro. — La persona caritativa que alivia las 
desgracias de sus semejantes. 

Bien-Hoa: Geog. C. del Cambodje anamita, cap. 
de la prov. de su nombre, á 40 k. N. de Saigon. Fué 
fortificada por ingenieros franceses en 1787; los 
Franceses la tomaron en 1861 y la conservan desde 
entonces. 

Bienio: s. m. El tiempo de 2 años. || Mist. Se 
llama el Bienio á la época en que Espartero es- 
tuvo en el Poder con el partido progresista del cual 
era el jefe, que duró desde Junio de 1854 á Julio de 
1856. || Hist. rel. BIENIO CANONICAL : En otra época, 
el tiempo, generalmente de 2 años, que los canóni- 
gos jóvenes pasaban en la Universidad para estudiar 
en ella la Teología ó el Derecho canónico. Hasta en- 
tonces se educaban é instruían en la escuela de la 
Catedral, y hasta que habían adquirido los conoci- 
mientos exigidos no salían de la disciplina del maes- 
trescuela, formalmente emancipados y eran admiti- 
dos en cabildo. 

Bienmandado, da: adj. Se dice de la persona 
obediente y sumisa de buen grado á las órdenes de 
sus superiores. 

Blienmereciente: adj. ant. Benemérito. 

Bienmesabe: s. m. Dulce hecho de claras de 
huevo y azúcar clarificado, y con el cual se forman 
los merengues.—En la Isla de Cuba, dulce parecido 
al anterior en el que ponen también almendra y otras 
COSAS. 

Bienne ó Bienna (en alemán Biel): Geog. C. 
de la Suíza, en el cantón y á 27 k. NO. de Berna, en 
la orilla septentrional del lago de su nombre, con 
6.000 hab. Su industria y comercio son muy activos. 
— Desde el siglo XII! gozó de considerables privile- 
gios; saqueada por Juan de Viena en 1367, fué re- 
construída en 1428 ; abrazó la Reforma en 1328; con 
la ayuda de Berna formó una república libre é inde- 
pendiente hasta 1798 en que fué reunida á la Fran- 
cia, incorporándose en 1815 al cantón de Berna, que 
respetó sus privilegios comerciales. 

Bienne ó Bienna (LAGO DE): Geog. Lago de la 
Suíza que se extiende al pie de Jura, al SO. de la c. 
de su nombre; tiene 12 k. de largo por 3 de ancho; 
hay abundancia de pescado excelente. Comunica por 
el Ticle con el lago de Neufchatel, y en ciertos para- 
jes deja ver á 1 ó 2 metros de profundidad huellas de 
habitaciones lacustres. En la Edad media se llamó 
Lago de Nugerol. Hacia el S. se encuentra la peq. 
isla de San Pedro, que tiene unos 2 k. de extensión, 
800 metros de ancho y se eleva unos 40 sobre el ni- 
vel del lago; es célebre por haber residido en ella 
J. J. Rousseau en 17653. 

Blenpareciente: adj. Bien parecido. 

Blenparesciente : adj. ant. Bienpareciente. 

Bienplaciente: adj. ant. Muy agradable. 

Bien público (Lica DEL): Hist. Confederación 
de señores feudales formada contra Luís XI de Fran- 
cia á fines de 1464. Este rey había creído terminadas 
sus querellas con los grandes, príncipes de la sangre 
y barones del Reino en la Asamblea de Tours, don- 
de le habían jurado todos fidelidad. Pero como hubo 
doblez por ambas partes, el mayor número de aqué- 
llos entró al poco tiempo en una conspiración trama- 
da contra su Señor. Sus agentes se reunieron bajo 
diversos disfraces en la iglesia de Nuestra Señora de 
París, llevando para reconocerse un cordón de seda ' 
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roja en la cintura. Inútil es decir que el bien públi- 
co de esta Liga era exclusivamente el interés de los 
principes y de los señores. Sus principales jefes eran 
Francisco II, duque de Bretaña ; Carlos, duque de 
Berry, hermano del Rey; el hijo del Duque de Bor- 
goña, Carlos el Temerario, entonces conde de Charo- 
lais; Pedro, duque de Borbón, y su hermano el Señor 
de Beaujeau; Juan, duque de Calabria, hijo del rey 
Renato; el Conde Juan y el Duque de Nemours, el 
Señor de Albret y otros. Luís XI, sin desdenar de 
entrar en comunicación directa con el pueblo, buscó 
su apoyo y el de la clase media para hacer frente á 
la formidable coalición. Dió una amnistía y al propio 
tiempo acababa de tomar sus medidas militares. Ha- 
biendo entrado en campaña en la primavera de 1465, 
sometió el Berry y llevó la mejor parte en casi todas 
las operaciones. Poco faltó para que, ínterin, la clase 
media, acariciada por los Príncipes, les abriera las 
puertas de París, no habiendo llegado á efectuarse 
gracias á que el populacho, pronunciándose enérgi- 
camente por el Rey, se declaró contra la rebelión feu- 
dal y trató como traidores á los que querían enfregar 
la plaza á los revoltosos. Estos empero, se mantuvie- 
ron firmes y volviéndose á su favor la fortuna obtu- 
vieron algunas ventajas y se apoderaron de Pontoise 
y Rouen. Asustado Luís XI por estos reveses, y por 
las defecciones de los Obispos de Bayeux y de Li- 
sieux, se resignó á entrar en tratos con sus grandes 
vasallos y ajustó con ellos los Tratados de Conflans 
y de San Mauro, de 1.° y 29 de Octubre de 1465 res- 
pectivamente, con condiciones para él muy desas- 
trosas, y en consecuencia muy ventajosas y favora- 
bles para los Señores rebeldes y para los que habían 
seguido su partido. La humillación de la autoridad 
del Rey fué completa; pero Luís XI contaba con re- 
cobrar el terreno perdido, no tanto en la imposibili- 
dad de que sus enemigos continuaran unidos, como en 
su propia habilidad, en el apoyo del tercer estado, en 
su eterna doble intención y política cautelosa, y en 
su voluntad bien dispuesta á violar los Tratados tan 
pronto como le fuese posible. 

Bienquerencia: s.f. El acto de querer bien; 
buena voluntad, cariño. 

Blenquerer: s. m. Bienquerencia. 

Blenquerer: v. a. Querer bien, tener afecto, es- 
timar, apreciar. 

Blienquerido»: p. p. regular de bienquerer. 

Blenquerlente: p. a. de bienquerer.— s. com. 
y adj. Que quiere bien. 

Bienquirlente: p. a. ant. de bienquerer. — 
s. com. y adj. Bienqueriente. 

Bienquistado: p. p. de bienquistar y bienquis- 
tarse. 

Blenquistar: v. a. Poner bien una persona ó 
varias con otra ú otras. 

Blenquistarse: y. r. Ponerse bien una persona 
con otra ú otras, ó varias entre sí. 

Bienquisto, ta: p. p. irreg. de bienquerer.— 
adj. Que goza de buena fama, de buena reputación. 

Bienservida: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la 
prov. de Albacete, dióc. de Toledo y part. jud. de 
Alcaraz, con 1.849 hab. Está sit. en un valle y casi 
en la vertiente de una colina; su clima es saludable. 
El lerreno es de buena calidad, y produce cereales, 
legumbres, garbanzos, hortalizas, seda y frutas; cría 
ganado y tiene caza. 

Blenteveo :s. m. Bot. Bejuco. || Zool. Benteyeo. 
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Bienvenidas: s. f. Venida ó llegada feliz. — El 
parabién que se da á uno por haber llegado á un si- 
tio con felicidad. 

Bienvenida: Geog. Esp. V. con ayunt., en la 
prov. y dióc. de Badajoz, part. jud. de Fuente de 
Cantos, con 3.947 hab. Está sit. enelerreno llano, 
cercana al riachuelo llamado Arroyo hondo; su clima 
es sano. Sus tierras sun fértiles y de buena calidad; 
produce cereales, legumbres, hortalizas, frutas, acei- 
te y vino; Cria ganado y tiene caza y pesca. 

Bienvenida: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. y 
part. jud. de Almodóvar del Campo, en la prov. de 
Ciudad-Real. 

Bienvenido, da: adj. Se aplica á la persona 
que ha llegado con felicidad al sitio donde se la es- 
peraba, y es recibida con muestras de afecto. 

Bienvistas: s.f. ant. Juicio prudente, buen pa- 
recer. 

Blenviviente: p. a. de bienvivir. — s. com. y 
adj. Que bienvive. 

Blenvivirs y. n. Vivir con holgura. —VYivir ho- 
nestamente. . 

Bienzass. f. prov. En Aragón, binza. 

Bierge: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. y 
dióc. de Huesca, part. jud. de Barbastro, con 582 
hab. Está sit. en un peq. valle al E. y á la falda de 
un cerro por el O.; su clima es medianamente sano. 
El terreno es de mala calidad, y produce cereales, le- 
gumbres, hortalizas, aceite y vino; cría ganado. 

Bierley: Geog. Y. y parroquia de Inglaterra, en 
el condado de York, á 3 k. SE. de Bradford; la pa- 
rroquia tiene 10.800 hab. 

Biert: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Canet de 
Adri, en la prov. y part. jud.de Gerona. 

Biert: Geog. V. de Francia, depart. del Ariège, 
distr. y á 23 k. de Saint-Girons, cantón de Massat, 
con unos 2.400 hab. 

Bierva: s. f. prov. En Asturias, vaca que ha 
perdido, ó á quien se ha quitado, la cría y sigue dan- 
do leche. 

Biervliet: Geog. Y. de la Holanda, en la Zelan- 
dia,cerca del Escalda occidental, con 1.200 hab.; hay 
mucho comercio de arenques salados. 

Bierzo: s. m. Com. Lienzo que se fabrica en la 
comarca de Villafranca del Bierzo. 

Biesbosch (Bosque de los Juncos): Geog. Lago 
pantanoso del Brabante holandés, que tiene unos 
200 k. cuadr., formado en la noche del 19 de Noviem- 
bre de 1421 por una inundación del Mosa, que des- 
truyó 72 pueblos; hoy está casi seco. Es poco profun- 
do y tiene varias islas muy fértiles; las aguas del 
Mosa se pierden en él y salen otra vez del mismo 
con el nombre de Hollands-Diep. 

Biescas: Geog. Esp. V. con ayunt., en la prov. 
de Huesca, dióc. y part. jud. de Jaca, con 1.271 hab. 
Está sit. en las cuencas del río Gállego, que la atra- 
viesa y la divide en 2 barrios, formando 2 parro- 
quias; su clima es sano. El terreno es áspero y pro- 
duce cereales, patatas, legumbres, hortalizas y fru- 
tas; cría ganado y tiene caza y pesca. 

Biescas: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Valle 
de Bardagí, en la prov. de Huesca y part. jud. de 
Boltaña. | 

Biescas (Fa? Juan): Biog. Eminente escritor 
español, que n. en Graus en 1571, y m. en 1641; cur- 
só Humanidades y Filosufía en la Universidad de 
Huesca y entró en el convento de Santo Domingo de 
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la misma c.; luégo fué enviado al colegio de San Yi- 
cente Ferrer de Zaragoza, donde estudió Teología, 
graduándose de maestro en Artes y doctor en Teolo- 
gía en Huesca. Pasó allí 40 años enseñando varias 
asignaturas, dedicándose al propio tiempo á sus es- 
tudios favoritos y componiendo muchas obras que 
acreditan su talento y laboriosidad. || Bibl. Las prin- 
cipales son: Disputationes el questiones XI prioris 
partis summa Sancti Thome et ad calcem, etc.; 
Opus de magno mundo; Expossitio in libros Meta- 
phisicæ, y muchos comentarios. i 

Biescas de Obarra: Geog. Esp. L. agr. al 
ayunt. de Beranuy, en la prov. de Huesca y part. jud. 
de Benabarre. 

Bieselinghen (CRISTIÁN JUAN VAN): Biog. Pin- 
tor holandés, que n. en Delft; vivía en la segunda 
mitad del siglo XVI. Ejecutó de memoria el retrato 
de Guillermo de Orange, y fué pintor de cámara de 
Felipe II. 

Blesenthal: Geog. V. de Prusia, en el Brande- 
burgo, regencia de Postdam, con 1.400 hab. 

Bleske: Geog. V. de la Hungría, condado de 
Stublweissemburgo, en la vertiente meridional del 
Bakon y - Val, con 3.750 hab. 

Biespigado, da: adj. Bot. Se dice de las plan- 
tas cuyas Nores forman 2 espigas. 

Blespinoso, sa: adj. Zool. Se aplica á lo que 
presenta 2 espinas, como el coselete de la hormiga 
espinosa. 

Bietigheim: Geog. Y. del Wurtemberg, círc. del 
Necker, a orillas del Ens, con 3.200 hab. 

Bievene: Geog. V. de Bélgica, prov. del Hai- 


naut, distr. y á 55 k. NE. de Tournai, con 3.400 hab. 


Bievre: Geog. V. de Francia, depart. del Sena-y- 
Oise, a 8 k. S. de Versalles, con 1.200 hab. 

Bievre: Geog. Rio de Francia, llamado de los 
Gobelinos, que nace á 4 k. SO. de Versalles, atra- 
viesa la v. de su nombre y la famosa fábrica de tapi- 
ces de los Gobelinos, y se mete en el Sena en Paris, 
cerca del Jardin de Plantas y del puente de Auster- 
litz, después de un curso de 31 k.; sus aguas son exce- 
lentes para el tinte. Fué canalizado del 1846 al 1848. 

Blevre (EL MARQUÉS DE): Biog. Literato fran- 
cés, hijo de un cirujano de Luís X1Y, llamado Jorge 
Marechal; n. en 1747, y m. en Spa en 1789. Más que 
con sus obras, se creó un nombre distinguido con sus 
palabras y dichos oportunos. Sin embargo, sa come- 
dia El Seductor obtuvo grande éxito. || Bibl. Des- 
pués de su muerte fué publicada, con el título de 
Bievriana, la colección de sus retruécanos y equívo- 
cos (calembours). 

Biez (OUDARD DEL): Biog. Mariscal de Franeia, 
en el siglo X VI; sirvió en Italia y sustituyó al famo- 
so Bayardo em el mando de su compañía; armó caba- 
llero al Delfín, que luégo se llamó Enrique I; de- 
rrotó dos veces á los Ingleses, y ascendió á mariscal 
en 1542. Enemigo delos Guisa, fué acusado por ellos 
de concusión y alta traición, y condenado á muerte 
en 1549, fué exonerado en el mismo cadalso donde 
yacía decapitado su yerno por haber entregado á Bou- 
logne. Se le perdonó la vida, pero m. de pesadumbre 
en 1553. ; 

Bllaribranquio, quias: adj. Zool. Que tiene 
branquias en los 2 lados del cuerpo. 

Blíelo: s. m. Zool. Animal marino, casi desco- 
nocido ; se le considera del género de las sérpulas. 

Bitémoro-calcáneo: s. m. y adj. Anat. 
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Músculo de la pierna que se extiende desde los 2 
cóndilos del fémur hasta el calcáneo. 

Bitémoro-plantal: s. m. y adj. Zool. Uno de 
los músculos de la pierna de las ranas. 

Biferno: Geog. Río de la Baja-Italia; baja de los 
montes del Matese y desemboca en el Adriático, 
cerca de Térmoli. 

Bifero, ra: adj. Bot. Se dice de la plantas que 
florecen 2 veces al año. I| Miner. Dícese de los cris- 
tales en que cada ángulo sólido y cada borde de la 
forma primitiva experimenta 2 decrecimientos. 

Biférrico, ca: adj. Quím. Se aplica á las sub- 
sales en que el oxigeno del óxido de hierro es doble 
del que entra en la sal neutra. 

Biferruginoso, sa: adj. Quim. Se aplica al sul- 
fato biférrico natural, que contiene agua ó pituita. 

BiIA (Anprés): Biog. Escultor milanés, que vi- 
vía á últimos del siglo XVI; trabajó mucho en los 
bajo-relieves de la Catedral de Milán que terminó 
después su hijo Carlos. 

Biffi (Juan Ambrosio): Biog. Literato italiano, 
que n. en Milán y m. en Lovaina en 1612; escribió 
en prosa y en verso con suma elegancia. || Bibl. Se 
le conocen además de sus Versos y otras obras, la 
titulada El Dolor del pecador arrepentido; é ilustró 
el dialecto milanés reimprimiendo con notas las 
Obras del Capis y del Milani. 

Bifido, da: adj. Bot. Hendido por 2 partes, que 
separa un ángulo entrante y agudo. 

Biñfillo+s. m. Zool. Género de coleópteros, tetrá- 
meros, jilófagos, que se hallan debajo de las cortezas 
de los árboles. 

Bifillócera: s. f. Zool. Género de coleópteros, 
pentámeros, lamelicornios, de color de pez y cubier- 
tos con una pelusa amarillenta, que se hallan en la 
isla del Rey-Jorge. 

Bifísil: adj. Bot. Se dice de las anteras que Se 
abren por una hendedura longitudinal, sit. en el 
centro de cada celdilla, Óó por una hendedura tras- 
versal. 

Bifistuloso, sa: adj. Bot. Se aplica á las hojas 
que presentan 2 cavidades en toda su longitud. 

Bifloral: adj. Bot. Que tiene 2 flores. 

Bifioro, ra: adj. Bot. Bifloral. 

Bifoliáceo, ceasadj. Bot. Se aplica á las plan- 
tas cuyo tallo lleva 2 hojas opuestas. 

Bifoliado, da: adj. Bot. Bifoliáceo. 

Bifolículo: s. m. Bot. Fruto de un ovario sen- 
cillo, el cual se parte y forma luégo 2 folículos. 

Bilora: s. f. Bot. Género de plantas umbelíferas, 
coriándreas, que se crían en el Mediodía de Europa; 
son berbáceas, anuales y fétidas, y el fruto es didi- 
mo, de comisura cóncava y con 2 orificios en el vér- 
tice. 

Biforado, da: adj. Bot. Se dice de las partes de 
un vegetal, que tienen 2 orificios. 

Biíorina: s. f. Bot. Se da este nombre á unos 
cuerpos muy singulares hallados en el interior de la 
parte verde pulposa de las hojas de algunas plantas 
araliáceas; son unos pequeños sacos ovalados termi- 
nados en punta y horadados en ambos extremos. Pa- 
recen compuestos de 2 sacos, el uno del otro, con el 
espacio intermediario lleno de un líquido traspa- 
rente. 

Biforme: adj. Que tiene 2 formas. || Miner. Se 
dice de los cristales que en la unión de sus caras 
ofrecen la combinación de 2 formas. 
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Bilorme: Mit. Sobrenombre de Baco, represen- 
tado á veces en figura de niño y otras en la de un 
hombre vigoroso. 

Biforo : s. m. Zool. Género de moluscos acéfalos 
sin concha: son muy blandos al tacto, y solos ó en 
bandadas recorren con preferencia los mares de la 
Zona Tórrida, despidiendo de noche una luz fosfóri- 
ca. Los bíforos, tan notables bajo tantos conceptos, 
y que los navegantes habían debido de observar des- 
de remotos tiempos cuando en medio de la oscuridad 
. de la noche veían brillar unas largas fajas fosfores- 
centes, formando ondulaciones en medio de las aguas, 
sólo han sido positivamente señalados por Brown, 
que fué el que por primera vez se ocupó de ellos en 
su Historia natural de la Jamaica. Estos acéfalos 
han sido objeto de distintas clasificaciones, habiendo 
por último prevalecido la que le damos, debida prin- 
cipalmente á Cuvier. El número de las especies en 
este género es considerable y se han establecido va- 
rias divisiones que difieren sólo en la presencia ó 
ausencia de los apéndices y su modo de agregación. 
Entre todos los moluscos acéfalos desnudos, los de 
organización más complicada son los bíforos, anima- 
les libres, blandos, de cuerpo completamente diáfa- 
no, tubiforme ó cilindroide, más ó menos largo, trun- 
cado en sus 2 extremidades, y provistos únicamente 
en su parte anterior de apéndices tentaculiformes: 
están encerrados en una cubierta membranosa y tras- 
parente que se llama el manto, el cual ofrece tubér- 
culos en número variable, que haciendo el oficio de 
ventosas sirven para su agregación, y además se ad- 
vierten varias fajas musculares en dirección trasver- 
sal. Dos aberturas terminales están situadas en las 
2 extremidades del cuerpo, y la abertura posterior 
está guarnecida de una válvula cuyo destino es im- 
pedir la salida del agua. Las vísceras forman un nú- 
cleo, y están sit. en la parte anterior del cuerpo, 
cerca de la boca. El ano se balla más lejos á la parte 
posterior y en el interior del manto. La branquia 
única que presentan en forma de escarpia, sutil y 
trasversalmente estriada, se encamina en dirección 
oblicua, desde el núcleo á la parte posterior del cuer- 
po; los órganos de la generación apenas son conoci- 
dos, si bien se tiene por ovario una masa granulosa 
que se percibe al rededor del núcleo, y se cree que 
los biforos son hermafroditas. Durante su juventud, 
aparecen reunidos, según las especies de una manera 
diversa, bien sea en franjas ó cintas á veces muy pro- 
longadas, cuyos eslabones están formados por indi- 
viduos dispuestos de manera que dejen libre sus dos 
aberturas, y en general, durante este periodo, difie- 
ren notablemente de los individuos adultos. Cuenta 
un autor que los bíforos agregados producen, después 
de quedar libres, unos hijuelos libres también, aun- 
que de forma variada, y estos últimos á su vez dan ori- 
gen á otros individuos agregados. Los bíforos abundan 
en el Mediterráneo y en los mares ecuatoriales; viven 
en alta mar, inmergidos á profundidades variables; 
pero durante los tiempos de calma se les ve cerca 
de la superficie del agua esparciendo á veces una luz 
fosfórica. Su progresión es lenta y debida al agua, que 
atravesando el tubo, baña el aparato respiratorio: esta 
agua la expelen por la abertura posterior del manto, 
siendo esto causa de que naden hacia atrás, y gene- 
ralmente con el dorso hacia abajo. Este medio de lo 
comoción, no les permite sustraerse á las ondulacio- 
nes del mar, de que son constantemente el juguete. 
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Bifosfato: s. m. Quim. Sobre-sal en la que el 
oxígeno del ácido fosfórico es doble del de la base. 

Bilosfito : s. m. Quim. Sobre-sal en la que el 
oxígeno del ácido fosforoso es doble del de la base. 

Bitosfturo:s. m. Quim. Combinación de fósforo 
con otro cuerpo simple, en la cual aquél entra en do- 
ble cantidad que en otra combinación de estos 2 
cuerpos. 

Bitrenaria: s. f. Bot. Género de plantas orquí- 
deas, originarias del Brasil. 

Biíronte : adj. Que tiene 3 frentes ó 2 caras. 

Biironte: Astrol. Demonio de la Astrología, que 
capitanea 26 legiones de diablos; se le representa ya 
en forma monstruosa, ya en figura de hombre. Según 
la farsa, hace encontrar las hierbas, las plantas y las 
piedras preciosas; traslada los cadáveres de un lugar 
á otro y enciende los fuegos sobre los sepulcros. 

Bitronte: Mit. Sobrenombre de Juno, que te- 
niendo 2 caras, con la una mira al pasado y con la otra 
al porvenir. 

Bifrost: Mit. En la escandinava, puente tricolor 
que une el Cielo á la Tierra. Heimdall, con su trom- 
peta, guarda la entrada para que los Gigantes ó los 
intrusos no puedan sorprender á los dioses. La idea 
de este puente es sin duda una alusión al arco iris. 

Biítec (en inglés Beefsteak, de beef, buey, y 
steak, tajada): s. m. Art. y Of. En el arte culinario, 
pedazo de carne de vaca, soasado en parrillas. — Es 
el plato favorito de la cocina inglesa, hoy día muy 
común en todas partes, principalmente para el al- 
muerzo. Se prepara con un pedazo de solomillo ó lo- 
mo de vaca cortado al través, al que se quita la parte 
nerviosa que contenga y se le aplasta con una paleta 
de hierro ó madera basta dejarlo del grueso de un 
dedo. En este estado se empapa en manteca de vacas 
(en España é Italia se usa generalmente la manteca 
de cerdo) y se pone en las parrillas, sin sal, á buen 
fuego sin llama, y cuando principia á tostarse se 
vuelve del otro lado. Al apartarlo del fuego se sa- 
zona con sal y se le coloca en la fuente, que debe es- 
tar algo caliente, donde se habrá puesto una salsa 
compuesta de manteca de vacas (ó de cerdo si se usa 
ésta), sal, pimienta en polvo (que se puede supri- 
mir), perejil muy picado y un poco de zumo de li- 
món, empapando en esta misma salsa la carne por 
ambos lados. Frecuentemente se guarnece la carne 
con patatas cortadas caprichosa ó naturalmente y 
fritas en manteca, y cuando se hace así ya se le lla- 
ma biftec con patatas. También se sirve á veces el 
biftec con una guarnición de puré de patatas, legum- 
bres, etc. El biftec para ser bueno requiere que la 
carhe no sea matada en el mismo día; que sea asado 
en el momento preciso, y que se sirva pronto á la 
mesa para que no pierda su mérito, que consiste en 
que se reconcentre en su interior todo el jugo de la 
carne, á fin de que esté más tierno y nutritivo; y este 
mérito lo pierde tanto en la tardanza en comerlo 
después de listo, como entreteniéndolo en el fuego 
que lo pasa.—BIFTEC Á LA CHATEAUBRIAND: Se pre- 
para del mismo modo que el anterior, con la sola di- 
ferencia de ser mucho mayor y sacado de la parte an- 
terior del lomo ó solomillo de la vaca, y muy poco 
menos aplastado; se asa de la misma manera y se le 
echa la misma salsa, y generalmente se sirve guar- 
necido de patatas cortadas y fritas con manteca.— 
BirTEC DIABÓLICO: Después de preparado como que- 
da dicho, se pasa por manteca (de vacas por lo regu- 
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lar) derretida y mezclada con mostaza inglesa en pol- 
vo, y se pone á asar en parrillas á fuego vivo; cuando 
lo está, se pasa por una salsa que además de lo indi- 
cado para el biftec natural, contenga también mosta- 
za, y se sirve con una guarnición de puré de patatas, 
legumbres, etc. 

Biturcación: s. f. La acción y efecto de bifur- 
carse.—El paraje en que un objeto se bifurca.— La 
división de cualquier cosa en dos ramales, brazos ó 
puntas, como en un camino, un río, una rama de un 
árbol, etc., quedando en forma de horquilla. 

Bifurcado, das p. p. de bifurcarse.—adj. Que 
tiene figura de horquilla, que se divide en 2 ramales, 
brazos ó puntas ; en Botánica se dice también dico- 
tomo ó dicotómico. ll Mecán. TUBO BIFURCADO DE 
DISTRIBUCIÓN : En las máquinas locomotoras, el tubo 
que conduce el vapor á los cilindros desde la cal- 
dera. 

Bifurcados:s. m. pl. Zool. División de arácni- 
dos del género gasteracanta, cuyas especies tienen el 
abdomen bifurcado ó los lóbulos con muchas espinas 
en las extremidades. 

Bifurcarse: v. r. Dividirse una cosa en 2 rama- 
les, brazos ó puntas. 

Biga: s. f. Poét. Carro tirado por 2 caballos de 
frente.— El conjunto de 2 caballos de frente que ti- 
ran de un carro ú otro vehículo. 

Biga ó Bigha: Geog. C. de la Turquía Asiática, 
en la Anatolia, cab. del sandjakato de su nombre, å 
99 k. E.-SE. de Galípoli, con 2.000 hab. Por alli se 
encuentran las ruinas de Troya, de Abidos y de 
Lampsaco. 

Bigáa: Geog. Pueblo con cura y gobernadorcillo, 
en la isla de Luzón, Filipinas, en la prov. y part. 
jud. de Bulacán, dióc. de Manila, con 5.278 hab. Está 
sit. en terreno llano, sobre un gran estero conocido 
por su mismo nombre; produce arroz, café, cana dul- 
ce, legumbres, hortalizas y frutas. 

Bigamia: s. f. El segundo matrimonio que se 
contrae por el que sobrevive de los 2 consortes. I 
Bot. Género de plantas combretáceas que comprende 
un arbolito poco conocido de la isla de Ceilán. || Leg. 
Et estado de un hombre casado con 2 mujeres á un 
mismo tiempo ó el de la mujer casada con 2 hom- 
bres. [| Rel. En la católica, la bigamia, segúri los ca- 
nonistas,se divide en propia, interpretativa y simi- 
litudinaria.—BIGAMIA PROPIA: La que contrae una 
persona por 2 matrimonios sucesivos, aun cuando 
hubiera verificado el primero antes de recibir el bau- 
tismo.—BIGAMIA INTERPRETATIVA: La que se ad- 
quiere por el matrimonio con una mujer que noto- 
riamente ha perdido su virginidad, bien por haberse 
prostituído, bien por haberse declarado nulo su pri- 
mer matrimonio. — BIGAMIA SIMILITUDINARIA : Es la 
en que incurre el religioso profeso ó el clérigo que, 
habiendo recibido las Órdenes sagradas, se casa de 
hecho, aunque de derecho sea nulo su matrimonio.— 
Si bien algunos cánones disponen que no se dispense 
la bigamia en ningún caso, siendo la irregularidad 
que de ella nace un impedimento de derecho posi- 
tivo, es dřspensable. Sólo el Papa puede dispensar 
la irregularidad que proviene de la bigamia propia y 
de la iaterpretativa; los obispos la similitudinaria, 
para que el irregular pueda seguir ejerciendo las fun- 
ciones del orden que ha recibido, no para ascender 
á los superiores. Pero no puede dispensarse por los 
obispos la bigamia similitudinaria conjunta á la pro- 
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pia 6 á la interpretativa, como por ejemplo, si el or- 
denado se casase de hecho con una viuda ó lo hubie- 
se estado. válidamente antes de recibir las Órdenes. 
— Hay además la bigamia espiritual, que es la que 
resulta de poseer á un mismo tiempo 2 ó más bene- 
ficios, como 2 obispados, 2 canongias, etc. 

Bigamo, ma: s. m. y f. y adj. El que contrae se- 
gundo matrimonio.—El casado con viuda. || Leg. El 
que comete el delito de bigamia ó sea el ó la que se 
casa viviendo su primera ó primer consorte.—El que 
contraía segundo matrimonio durante el primero, in- 
curría antiguamente en las penas de destierro por 5 
años á alguna isla, y de pérdida de lo que tuviere en el 
lugar del segundo casamiento, con destino á sus hijos 
ó nietos, y en defecto de éstos, iba la mitad al fisco y 
la otra mitad al engañado. Si los 2 contrayentes eran 
sabedores del primer enlace, ambos eran desterrados 
á islas separadas, y los bienes del que no tenía hijos 
ó nietos se aplicaban al fisco. Posteriormente se im- 
puso á los bígamos de esta especie la pena de aleve, 
la de marca en la frente con un hierro ardiendo que 
dejaba impresa la letra Q, la de pérdida de la mitad 
de sus bienes, y la de 5 años de destierro á una isla. 
La marca, fué abolida, y reemplazada por la pena de 
vergüenza pública; el destierro de 5 años se conmu- 
tó después en 10 anos de galeras, que en el día co- 
rresponden sin duda á trabajos forzados en algún 
presidio.— El conocimiento de las causas de bigamia 
corresponde á la jurisdicción ordinaria; mas sobre la 
nulidad ó validación de los matrimonios canónicos 
entiende la jurisdicción eclesiástica. —El cónyuge 
que disuelto el primer enlace pasa á segundas nupcias, 
y que según hemos visto se llama también bígamo, 
queda privado de la propiedad de ciertos bienes, que 
debe reservar para los hijos del primer matrimonio. 
(V. BIENES RESERVABLES, en el art. Bienes.) — Los 
hijos nacidos del segundo matrimonio contraído en 
vida del primer marido ó de la primera mujer, son 
adulterinos; pero si alguno de los contrayentes tu- 
viere buena fe, se tendrán por legítimos y sucederán 
á sus padres.—Según el art. 486 del Código penal re- 
formado en 1870, el que contrajere segundo ó ulterior 
matrimonio sin hallarse legítimamente disuelto el 
anterior, será castigado con la pena de prisión ma- 
yor. Para que se entienda disuelto el matrimonio an- 
terior, es necesario que haya fallecido uno de los cón- 
yuges ó que se haya declarado por ejecutoria la nu- 
lidad del matrimonio. Estas disposiciones se refieren 
tanto al caso en que el primer matrimonio se hubiera 
contraido según la Ley del Matrimonio civil de 18 
de Junio de 1870, como al de que se hubiera efec- 
tuado conforme á las leyes de la Iglesia católica. |i 
Rel. El que incurre en bigamia propia, interpreta- 
tiva ó similitudinaria, ó en la espiritual. (Y. BIGA- 
MIA.) — Por derecho canónico está prohibida la orde- 
nación de los bigamos. El apóstol San Pablo aconse- 
jaba que el obispo no fuese bígamo, y el Concilio de 
Nicea prohibió que los bígamos fuesen clérigos. 

Bigardears v.n.fam. Andar uno vago y mal en- 
tretenido. i 

Bigardia: s. f. Burla, fingimiento, disimula- 
ción. 

Bigardo, da: adj. y s. m. y f. met.. Vago, vicio- 
so ; se solía aplicar en este sentido á ciertos frailes y 
monjas de vida licenciosa. (V. BEGARDO.) 

Bigardón: s. m. Vago ú ocioso.—prov. Hombre 
demasiado alto con relación á su edad. 
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Bigarra: s.f. Palanca ó palo largo que sirve de 
apoyo á la fuerza motora para hacer que ande la 
mula en las tahonas. Š 

Bigarrada: s.f. Bot. Especie de naranja agria y 
algún tanto amarga, cuya piel ó endocarpo presenta 
varias rugosidades. 

Bigarrado, da: p. p. de bigarrar.—adj. Abiga- 
rrado. 

Bigarrar: v. a. Abigarrar. 

Bigarro: s. m. Zool. Caracol grande de mar. 

Bigas: Geog. Esp. Partido rural con ayunt., en 
la prov. y dióc. de Barcelona, part. jud. de Grano- 
llers, con 947 hab. Está sit. en terreno montuoso, dis- 
frutando de clima sano. Sus tierras son de mediana 
calidad y producen cereales, cáñamo y legumbres; cría 
ganado y tiene caza. Se llama generalmente San Pe- 
dro de Bigas. 

Bigas (Bige): s.m. pl. Hist. ant. Los 2 caballos 
que formaban el tiro del carro romano. (V. Birga.) 

Bigastro: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. 
de Alicante y dióc. y part. jud. de Orihuela, con 
1.558 hab. Está sit. en una vasta llanura y á las már- 
genes del río Segura ; su clima es sano. El terreno es 
fértil y produce cereales, lino y cáñamo, legumbres, 
hortalizas y frutas. 

Bigato : s. m. Num. Moneda de plata que usaron 
los Romanos, en cuyo reverso había una biga ó carro 
tirado por 2 caballos. 

Big-Blak: (7eog. Río de los Estados-Unidos de 
América en el del Missouri ; nace al N. de Greenvi- 
lle, corre de N. á S., penetra en el Estado del Arkan- 
sas, bana á Elisabeth y después de un curso de 250 
k. se mete en el Mississipí, más arriba de la con- 
fluencia del Arkansas, cerca de Natchez. 

Bigelovia : s. f. Bot. Género de plantas com- 
puestas, seneccionídeas, herbáceas, originarias de los 
Estados-Unidos de América. 

Bigeminado, da: adj. Bot. Se aplica á las ho- 
jas, cuyo peciolo se divide en 2, secundarios, cada uno 
de los cuales lleva un par de hojuelas como en la sen- 
sitiva. — FLORES BIGEMINADAS: Flores en número 
de 4, colocadas 2 4 2 sobre 2 pedúnculos. || Miner. 
Que presenta la combinación de 4 formas, que, to- 
madas 2 á 2, son de la misma especie. 

Bigemo, mas: adj. Bot. Que tiene 2 botones ó 2 
yemas. 

Bigeno, na: adj. Bot. Se aplica á los árboles que 
en el otoño producen un nuevo retoño de hojas. 

Bigénere: adj. Que proviene de 2 distintos gé- 
neros. 

Bigenerino: s. m. Zool. Género de conchas fo- 
raminíferas, microscópicas, polimorfínidas, del Mar 
Adriático. 

Bigerriones ó Biguerriones: s. m. pl. Geog. 
é Hist. ant. Pueblo galo de la Novempopulania, cuya 
cap. era Turba, hoy Tarbes, cuya comarca ha forma- 
do después el Bigorre. 

Bigerritano, na: s. m. y f. y adj. Natural del 
Bigorre.—adj. Perteneciente al Bigorre. 

Biggah: s. m. Metrol. Medida agraria usada en 
Calcuta, equivalente á unas 12 áreas, 80 centiáreas. 

Biggar: Geog. Y. de Escocia, condado y á 17 k. 
SE. de Lanark, con 2.200 hab. 

Biggel: s. m. Zool. Mamifero rumiante del Ben- 
gala, poco conocido de los naturalistas. 

Big-Horn: Geog. Río de los Estados-Unidos, que 
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curso de 1.200 k., desagua en el Yellow-Stone (Rio 
Amarillo), cerca del Fuerte-Manuel. 

Bigiboso, sas adj. Bot. Que tiene 2 protuberan- 
cias. 

Bigibososs s. m. pl. Zool. Subdivisión del gé- 
nero epeira, que comprende los arácnidos de abdo- 
men provisto de 2 tubérculos en la parte superior. 

Bigio (MARCO ANTONIO FRANCIA): Biog. Pintor 
italiano, natural de Siena, que n. en.1523; fué ami- 
go y discípulo de Andrés del Sarto, y le ayudó en sus 
trabajos. Tenía mucha actividad. Muchas de sus 
obras están en los Museos de Florencia y Dresde. 

Bigland (Juan): Biog. Historiador inglés, que 
n. en el condado de York, en 1750, y m. en 1832; fué 
maestro de escuela. |) Bibl. Sus obras principales 
son: Historia de España, hasta 1809, y un Resumen 
de la Historia politica y militar de Europa, de 
1783 á 1811, traducida al francés y continuada hasta 
1819 por Mac-Carthy. 

Biglanduloso, sa: adj. Bot. Que tiene las ho- 
jas con 2 glándulas algo más arriba de su base. 

Biglia (Anbrés): Biog. Escritor italiano, que n. 
en Milán á fines del siglo XIV. Hombre muy virtuo- 
so, fué profesor de Filosofía en Bolonia, y se cree 
que m. en 1438 en Siena. || Bibl. Dejó una Historia 
Milanesa, del 1402 al 1431; escribió otras obras que 
se encuentran en la Biblioteca Angélica de Roma, y 
en la Ambrosiana de Milán. 

Biglobuloso, sa: adj. Bot. Que tiene las flores 
dispuestas en espiga y unidas por el medio de tal 
suerte, que parecen compuestas de 2 esferas ó glo- 
bos sobrepuestos. 

Bigloquideo, dea: adj. Bot. Que está provisto 
de 2 puntas ó partes salientes. 

Biglumado, da: adj. Bot. Que tiene ó está pro- 
visto de 2 glumas. 

Bignis s. m. Zool. Concha del género columbela, 
que se encuentra en el Senegal. 

Bignon (JERÓNIMO): Biog. Célebre magistrado 
francés, que n. en París, en 1589, y m. en 1636. Ape- 
nas tenia 10 años de edad cuando publicó su Coro- 
grafia de la Tierra Santa. Maravillado Enrique IY 
de esta precocidad, le colocó al lado del Duque de 
Vendóme, su hijo natural, para el cual escribió el 
Discurso sobre la ciudad de Roma, luégo fué nom- 
brado preceptor del delfín, que fué Luís XIII. Des- 
pués de haber viajado por Italia, Bignon se dedicó al 


"bufete; fué nombrado abogado general del Gran Con- 


sejo, en 1620, y en seguida consejero de Estado, abo- 
gado general en el Parlamento de París, de 1626 á 
1641, y bibliotecario del rey. Bignon era uno de los 
sabios más eminentes de su tiempo. Profundamente 
versado en la mayor parte de los conocimientos hu- 
manos, debió á su prodigiosa erudición el ser apelli- 
dado el Varrón francés. Richelieu decía que no co- 
nocía más que 3 sabios en Europa: Grocio, Saumaise 
y Bignon. || Bibl. Se le debe: Tratado sumario de la 
elección de los papas (1603); Tratado de la excelen- 
cia de los reyes y del reino de Francia, etc., en la 
que refutó la obra de Valdés, De dignitate regnum 
Hispanic. Publicó además las Fórmulas de Mar- 
culfo, y Tratado de la grandeza de los reyes y de 
su soberano poder. 

Bignon (Luís PEDRO EDUARDO, BARÓN Dx): Biog. 
Historiador y hombre de Estado, francés, que n. en 
Meilleraye, en 1771, y m. en 1841; escapó de las sos- 
pechas de los comités revolucionarios, alistándose 
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en el ejército. Desde 1797 á 1801, fué secretario de 
la legación en Suíza, y luégo en Saboya y en Prusia. 
Encargado de negocios en Berlín en 1802, y ministro 
plenipotenciario en Cassel, de 1804 á 1806, tuvo des- 
pués de la victoria de Jena la administración del 
Patrimonio real de Prusia, y luégo administró la Ha- 
cienda en Carlsruhe, en Austria y en Varsovia, des- 
de 1806 á 1808. Prisionero en Schwartzemberg, fué 
puesto en libertad y volvió á París en 1813 4 anun- 
ciar la defección de Murat. Se alejó de la escena polí- 
tica, reapareciendo después en ella durante los Cien 
Días, y firmó, como encargado de la cartera de Ne- 
gocios extranjeros, el Tratado de 1815 con los Extran- 
jeros. Diputado en 1817, se sentó en la izquierda. 
En Agosto de 1830 fué durante algunos días delegado 
de Instrucción pública, y después, durante unos 2 
meses, formó parte del Consejo de Ministros. Ingre- 
só en la Academia de Ciencias políticas, en 1832, y 
fué nombrado par de Francia, en 1837. Se ocupó has- 
ta su muerte en una Historia de Francia en tiempo 
de Napoleón, la cual no pudo concluir; los 10 pri- 
meros vol. habían aparecido de 1829 á 1838. La obra 
ha sido completada en 14 por Mr. Ernouf. Es sabido 
que acometió esta empresa para responder al voto 
expresado por el testamento de Napoleón, que le legó 
100.000 francos para escribir la Historia de nuestra 
diplomacia (la francesa) desde el 18 Brumario. Big- 
non engrandeció el cuadro é hizo la Historia de Fran- 
cia aprovechando las elevadas relaciones adquiridas 
con el talento que desplegó en su carrera de diplomá- 
tico, de publicista y de hombre de Estado. || Bibl. 
À más de esta obra y de varios folletos de circuns- 
tancias, se tienen de él: Ojeada sobre las diferen- 
ctas entre las cortes de Baviera y de Baden; De las 
proscripciones, y Los Gabinetes y los pueblos. 

Bignonia: s. f. Bot. Género de plantas bignoniá- 
ceas, dicotiledóneas, monopétalas; por más quese ha- 
yan separado muchas especies para convertirlas en ti- 
pos de nuevos géneros, comprende aún muchas, de las 
cuales unas 60 se han introducido en los jardines de 
Europa, como plantas de adorno. Citaremos particu- 
larmente las bignonias capreolata, e*quinoctialis, 
chamberlayni, alhacea, spectabilis, amena, spe- 
ciosa, etc., etc.; son árboles ó arbustos procedentes 
de la zona tropical, con frecuencia trepadores y ci- 
rriferos, de hojas opuestas, sencillas, conyugadas, 
mates, digitadas ó pennadas, de flores axilares y ter- 
minales, casi siempre paniculadas, y cuyo perianto 
es blanco, amarillo ó encarnado. 

Bignontáceas»: s.f. pl. Bot. Familia de plantas 
dicotiledóneas, monopétalas, hipoginas, cuyo tipo es 
el género bignonia. 

Bignoniáceo, cea: adj. Bot. Que se parece á 
la bignonia. i 

Bigoigne (Pero): Biog. Escultor francés del si- 
glo XVI, que trabajó en el lujoso sepulcro de Fran- 
cisco I, existente en San Dionisio, cerca de París. 

Bigonnet (Juan ADRIANO): Biog. Literato y 
bombre político francés, que n. en 1783 y m. en 
1832. Perteneció al Consejo de los Quinientos. || 
Bibl. Publicó 2 obras curiosas, tituladas: Golpe de 
Estado del 18 Brumario, y Napoleón considerado 
bajo el punto de vista de su influencia en la Revo- 
lución. 

Bigordón, na: s. m. yf. y adj. ant. Natural del 
Bigorre.—adj. ant. Perteneciente á este país. 

Bigoreado» p. p. de bigorear. 
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Bigorear: y. n. Germ. Llegar. 

Bigorneta : s. f. d. de bigornia. 

Bigornia: s. f. Art. y Of. Especie de yunque de 
acero, generalmente colocada, como aquél, sobre un 
tronco ó pilón de madera dura, que tiene uno de los 
cuernos con la extremidad redonda y el otro con la 
extremidad cuadrada. Se sirven de él los armeros, 
caldereros, cerrajeros, orífices, etc., para dar á los 
metales la forma cuadrada ó redonda. El peso de las 
bigornias es proporcionado al de las piezas que en 
ella se han de forjar, siendo entre todas de mayor 
volumen las que reciben el choque de los martinetes 
en las ferrerías. Figuran en segundo lugar las de los 
talleres mecánicos, las de los cerrajeros, armeros, 
plateros, y así sucesivamente, disminuyendo á me- 
dida que son menos considerables los choques que 
han de sufrir. Las que usan los hojalateros, general- 
mente no son otra cosa que un pedazo de hierro, 
cuyo grosor no excede al del puño, y que se pone 
entre las rodillas para hacer el trabajo con más co- 
modidad, aunque otras veces se sostiene con una 
mano, en tanto que se golpea con la otra. Estas úl- 
timas no tienen en modo alguno la forma indicada 
más arriba, y son ya cilíndricas, ya planas, según que 
han de ser tenidas en la mano ó entre las rodillas.— 
Germ. Los DE LA BIGORNIA: Los guapos que andan 
en cuadrilla para hacerse temer. 

Bigornio: s. m. Germ. Guapo ó valentón de los 
que andan en cuadrilla. 

Bigorre (Ls) ó La Bigorra (Bigerrensis Pa- 
gus): Geog. País de la ant. Gascuña, Francia, entre 
el Armagnac al N., el Astarac y el Cominges al E., 
el Bearn al O. y los Pirineos al S. La cap. era Tar- 
bes, y sus principales c. Vic-de-Bigorre, Lourdes, 
Bareges, Bagnères-de- Bigorre y Saint-Sever-de 
Roustan. Tenía una extensión de 2.420 k. cuadr. y 
contaba 276 parroquias. — El Bigorre tomó su nom- 
bre de los Bigerriones (Bigerri), que lo habitaron 
desde muy ant.; poseído por los Visigodos formó un 
condado, que fué reunido á la corona en 1292, como 
dote de Juana, mujer de Felipe IV. En 1425 fué dado 
á Carlos VII, conde de Foix; pasó luégo á la Casa do 
Albret, y se reunió definitivamente á la corona de 
Francia en 16507. En la actualidad el Bigorre constitu- 
ye casi la totalidad del depart. de los Altos-Pirineos. 

Bigorre ó Bigorra, ó Bareges (MONTES DE): 
Geog. Ramificación septentrional de los Pirineos 
entre las cuencas del Adour y del Garona. Se des- 
prende hacia los picos de Troumouse y de Marbore, 
al NE. del Monte Perdido, se dirige del S. al N., te- 
niendo una elevación media de 2.400 metros. En su 
centro se encuentran los picos de Cambielle, 3.234 
metros, de Neouvielle, 3.092 metros, y de Bargons de 
Arbizon, 2.848 metros; destácase de él hacía el NO. 
una maciza estribación entre el Adour y el Gave de 
Pau, en la cual se halla el monte Tourmalet, 2.194 
metros, el pico del Mediodía de Bigorre, 2.909 me- 
tros, y el de Monteagudo, 2.340 metras. Los Montes 
de Bigorre forman una hondonada en la mescta de 
Lannemezan y después se prolongan por las colinas 
del Armagnac. 

Bigorrella: s. f. Art. y Of. Piedra que sirve para 
introducir las redes en el agua. 

Bigot (Peoro), Barón de Morogues: Biog. (V. 
MOoRO0GUES, Pedro Bigot, Barón de). 

Bigot (SEBASTIAN), Vizconde de Morogues: Biog. 
(V. MORoGUESs, Sebastián Bigot, Vizconde de). 
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Bigot de Preameneu (Fix): Biog. Célebre 
jurisconsulto francés, que n. en Rennes en 1747 y m. 
en 1825. Fué abogado en el Parlamento de París, juez 
del 4.* distrito en 1790, y miembro de la Asamblea 
legislativa, en 1791 figuró en el partido de los mode- 
rados. Después del 10 de Agosto se retiró para no vol- 
ver á la vida pública hasta el 18 de Brumario, en que 
Napoleón le nombró consejero de Estado. Fué uno 
de los autores del Código civil. En 1804 el Empera- 
dor le hizo conde y oficial superior de la Legión de 
honor; fué Ministro de Cultos en 1808, y perteneció 
á la Academia francesa. En 1815 volyió á la vida pri- 
vada. 

Bigote: s. m. El pelo que nace sobre el labio su- 
perior. — Hablando de algunos animales, por ejem- 
plo, el gato, los pelos que tienen junto á la boca. — 
BIGOTE Á LA FERNANDINA Ó Á LA BORGOÑONA : El 
retorcido y largo, que casi llega á la oreja, así llama- 
do porque lo empezaron á usar los Borgonones, y lo 
introdujo en España un duque de Fernandina.—B1- 
GOTE AL 0JO: El retorcido que subía muy alto con 
dirección á los ojos.—EL BIGOTE AL OJO, AUNQUE NO 
HAYA UN CUARTO: loc. met. y fam. que se aplica á los 
que con cortos medios quieren ostentar valimiento ó 
superioridad.—NO TENER MALOS BIGOTES: fr. met. y 
fam. con que se da á entender que una mujer es bien 
parecida. — TENER BIGOTES : fr. met. y fam. Tener 
uno tesón y constancia en sus resoluciones, y no de- 
jarse manejar fácilmente. fj Art. y Of. En la Im- 
prenta, línea horizontal, comúnmente de adorno, 
grueso por en medio y delgado por los extremos.— 
pi. Hierrecillos que hay en las espadas antiguas, los 
cuales empiezan en la cazoleta y se dirigen asidos á 
ella hacia el recazo que está colocado entre dicha 
cazoleta y la empuñadura. || Hist. Casi imposible se- 
ría querer fijar la época en que se introdujo el uso 
del bigote. En el siglo V los soldados de Meroyeo y 
de Clodoveo se distinguían de los de las naciones ve- 
cinas por un bigote nada grande, teniendo el resto de 
la cara cuidadosamente afeitado. Empezó á dejarse 
más poblado el bigote en tiempo de Carlomagno, 
formando desde la parte superior del labio hasta la 
barba una especie de herradura. Los contemporáneos 
de Carlos el Calvo avanzaron más que sus antepasa- 
dos y dejaron crecer aquella parte de la barba hasta 
llegarles al pecho. Si hemos de dar crédito á antiguos 
cronistas, los Cruzados debieron traer de Oriente, á 
mediados del siglo XIII, el uso del bigote. Lo cierto 
es que los caballeros de las diferentes Órdenes reli- 
giosas y militares que se habían establecido en Pa- 
lestina, se dejaron crecer aquella parte de la barba 
para conformarse con los usos de los pueblos entre 
quienes vivían. Los Templarios, tan célebres por sus 
hechos de armas, y más aun por las persecuciones 
que sufrieron durante el reinado de Felipe el Her- 
moso, fueron los primeros que adoptaron esta cos- 
tumbre. El bigote, casi abandonado hacia el fin del 
siglo XIV, volvió á aparecer en el reinado del empe- 
rador Carlos Y, llegando á hacerse muy común hasta 
en el de Felipe V. Los Españoles de los siglos XV 
y XVI gastaban ya grandes bigotes, y entonces, así 
en España como en Francia, Italia y otros países, se 
empezaron á dejar crecer una especie de escobilla en 
la barba, á que se dió el nombre de perilla, y este 
adorno, digáimoslo así, servía de complemento al bi- 
gote, que era delgado y retorcido bacia arriba. Mi- 
nistros, curtesanos, nobles, poetas, magistrados, mé- 
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dicos, paisanos, militares, todos llevaban bigote y 
perilla. Cuando cesó aquel furor, sólo usaron el bi- 
gote los cuerpos de preferencia del ejército, el cual 
servía para distinguirlos de las demás tropas, y fué 
entre los soldados un objeto de emulación quienes 
habían de tener el honor de llevar bigote. Posterior- 
mente ha habido mil variaciones entre los militares, 
y después de varias reales órdenes acerca de que sólo 
habían de gastar bigote esta ó aquella clase de tropa, 
tales ó cuales cuerpos, hoy ya se ha generalizado casi 
completamente en todos ellos, así en la clase de ofi- 
ciales como en la de tropa. En el estado civil, la moda 
de bigotes ha pasado también por diversos periodos 
de prohibición, en los cuales sólo era permitido su 
uso á determinadas personas; pero en estos últimos 
años ha vuelto á aparecer el bigote, la perilla y aun 
la barba de los siglos XV y XVI. — Desde hace más 
de 3 siglos, el uso del bigote se ha extendido en Eu- 
ropa y particularmente en Alemania. Siempre ha 
existido entre los Chinos, los Turcos y los Tártaros, 
los cuales tienen hacia él la mayor veneración. —Bien 
conocida es, por lo demás, la anécdota del famoso ca- 
pitán portugués Juan de Castro, el cua), después del 
sitio de Diu, pidió prestados á los judíos de Goa 
100.000 escudos sobre su bigote. Mas lo que se igno- 
ra generalmente es una circunstancia que hace más 
interesante aún este rasgo tan expresivo del genio 
caballeresco. Castro había perdido en una salida á su 
hijo, que apenas contaba 18 años, y buscaba su cuer- 
po en el campo de batalla para hacerle embalsamar y 
entregarle en prenda á los prestamistas judios; pero 
eran tantos los golpes que había recibido aquel ge- 
neroso niño, que su cuerpo estaba hecho trizas. « Yo 
os daré, exclamó el padre ahogando sus sollozos, otra 
parte de mí mismo.» Y cortó en seguida su bigote, 
entregándoselo en el acto. De allí á poco fué éste de- 
vuelto con una cantidad mayor que lo que pedía. La 
palabra del héroe era suficiente hasta para los Judios. 
II pl. Min. Las llamas que salen de la bigotera del 
horno.—Las infiltraciones del metal en las hendedu- 
ras ó grietas de lo interior del horno. 

Bigotera: s.f. Tira de gamuza, suave, ó de ba- 
danilla, con que se cubría los bigotes, estando en 
casa ó en la cama, para que no se descompusieran vi 
ajaran.—Adorno de cintas en forma de bigote, que 
llevaban las mujeres en el pecho.—En las berlinas, 
el medio asiento ó asiento más reducido que se pone 
enfrente de la testera, y tiene un resorte para que le 
embeba y oculte la caja cuando no se hace uso de él. 
—Compás peq. y sumamente fino, que usan los deli- 
neadores.—prov. En Murcia, el añadido que suele 
ponerse á las galeras y tartanas, unido por delante á 
la tienda, ya fijo, ya movible, con fuelle para resguar- 
darse del sol ó de la lluvia.—pl. fam. Las señales que 
quedan en los labios cuando se come ó bebe con poco 
aseo.—PEGAR Á UNO UNA BIGOTERA: fr. met. y fam. 
Estafarle, pegarle un petardo.—TENER BUENAS BIGO- 
TERAS: fr. met. y fam. Lo mismo que Vo tener ma- 
los bigotes. | Art. y Of. Cierto refuerzo que se pone 
á los zapatos para su mayor duración.—Pedazo de 
charol con que se cubre parte de las botas ó botinas 
de hombre ó mujer. || Mín. Abertura que se hace en 
la delantera del horno para dar salida á las escorias. 

Bigotudo, da: adj. Que tiene mucho bigote. 

Biguasu: Geog. Peq. río del Brasil, en la prov. 
de Santa Catalina, que desagua en el Océano, tras de 
un curso de 90 k. 
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Bigiíezal: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Ro- 
manzado, en la prov. de Navarra y part. jud. de Aoiz. 

Bigwor3 Mit. En la escandinava, una de las 
acompañantes de Hela, diosa del Infierno. Con su 
compañera Liswor están sentadas en Nifelheim, de- 
lante de la puerta de la terrible diosa; su sangre es 
de hierro, y las gotas que salen de su nariz producen 
el odio, la discordia y la guerra entre los hombres. 

Bihach: Geog. C. de la Turquía Europea, en la 
Bosnia, sandjakato y á 90 k. O. de Bagna-Louka, 
plaza fuerte importante, con unos 3.000 hab. 

Bihar : Geog. Condado ó ant. landgraviato de 
Hungria, al O. de la Transilvania, con una superf. de 
10.584 k. cuadr. y más de 400.000 hab. válacos, grie- 
gos y húngaros. Su cap. es Gross-Wardein. El país 
es fértil en cereales, frutas y vinos; parte es monta- 
ñnoso y parte llano y pantanoso. Hay sosa natural y 
mármoles. Toma su nombre de la peq. pob. de Bibar 
que antes fué su cap., y algunas veces ha estado di- 
vidido en Sur-Bihar, cap. Gross-Wardein, y Nor- 
Bihar, cap. Debreczin.—El pueblo de Bihar está sit. 
á 35 k. N. de Gross-Wardein, con unos 2.500 hab. 

Bihay s: s. m. Bot. Heliconia. 

Bihezekh: s. m. Cron. Año de 13 meses que 
tiene lugar cada 120 en la cronología de los Persas. 

Bihídrico, ca: adj. Quim. Que contiene doble 
hidrógeno que otra combinación entre los mismos 
cuerpos. 

Bihbidro-salfíato: s. m. Quim. Bisulfato que 
contiene agua de cristalización. 

Bibipo-sulfarsenito»s. m. Quim. Sub-sulfo- 
sal en la que el súlfido bipoarsenioso está en doble 
cantidad que en la sal considerada como neutra. 

Biis: s. m. Metrol. La octava parte del man, en 
la Costa de Coromandel; es la unidad de peso y equi- 
vale á unos 2 ó 2 y medio kilog. 

Biisk: Geog. C. de la Rusia Asiática, cab. del 
distr. de su nombre, en el gob. de Tomsko, á la ori- 
lla derecha del Obi, con unos 3.000 hab. E 

Bija: s. f. Achiote.—Betún que componían unos 
indios de la Nueva-España (Méjico), con trementina 
y los granillos del fruto del achiote, con el cual se 
untaban el cuerpo cuando iban á la guerra. 

Bijaguana:s. f. Bot. Género de plantas rám- 
neas, propias de la isla de Cuba. 

Biji ó Bijan: Geog. Río de la Rusia Asiática, 
en el país de los Kirghises, que nace en un valle for- 
mado por los montes llamados Ala-Tau, y desagua en 
el Karatal ó Karatul, después de un curso de 280 k. 

Bijitinervo, va: adj. Bot. Basinérveo. 

Bijucas (IsLAs): Geog. (V. Bisacas, Islas). 

Bijuesca: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. 
de Zaragoza, dióc. de Tarazona y part. jud. de Ate- 
ca, con 847 hab. Está sit. en la falda de una gran 
roca, á las márgenes del río Manubles, su clima es 
sano. El terreno es de regular calidad, y produce ce- 
reales, legumbres, hortalizas, frutas, aceite y vino; 
cría ganado. 

Bijugas (ÍsLaAs) : Geog. (V. BisaGas, Islas). 

Bijurí: Germ. Dorado. 

Bijutela+: s. f. Germ. Bizcotela. 

Bijutols s. m. Germ. Bizcocho. 

Bikhs Mil. En la de la India, el pez bebido por 
Siva, según sus sectarios, para salvar á los demás 
dioses. . 

Bikillan: Geog. Isla del Mar Rojo, en la costa 
de la Arabia, al O. del Jemen. 
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Bilabiado, da: adj. Bot. Se dice del cáliz ó co- 
rola irregular, cuyas partes distintas ó soldadas es- 
tán dispuestas de modo que se parecen á 2 labios uno 
superior y otro inferior. 

Bilallo: s. m. Mar. Barco de pasaje y grande, 
con aparejo de 2 palos y velas en entenas, con que 
se va de Manila á Cavite. 

Bilance: s. m. Com. El libro llamado balance. 

Bilao: s. m. Bandeja ó batea que se labra en las 
Islas Filipinas con tiras de cana. | 

Bilateral: adj. Que tiene 2 lados. || Bot. Se 
aplica á las partes de una planta dispuestas á ambos 
lados de su órgano central. || Leg. CONTRATO BILA- 
TERAL: (V. el art. CONTRATO.) 

Bilbaino, na: s. m. y f. y adj. Natural de Bil- 
bao.—adj. Que pertenece á esta v. 

Bilbao: Geog. Esp. V. con ayunt.. cap. de la 
prov. civil y militar de Vizcaya, dióc. de Vitoria, 
prov. marítima de 1.* clase, residencia de la audien- 
cia de lo Criminal y cab. del part. jud. de su nom- 
bre, con 32.734 bab.; tiene como agr. los barrios de 
Abando-Ibarra, Achuri, Artigas, Bilbao la Vieja, 
Las Calzadas, Campo de Volantín, Castrejana, Cristo 
de Ulibarri, Indauchu, Iturribide, La Naja y El Tí- 
voli, algunos de los cuales forman parte del casco de 
la v., dividida en vieja y nueva. Está sit. la nueva 
sobre la margen derecha del Nervión y á la izquierda 
la vieja, casi circuidas al N. por los montes de Ar- 
chanda, al E. por el Morro y S. por el Miravilla, que 
resguardan la pob. de los vientos de tierra, soplando 
sólo con frecuencia el NO. por la parte del Océano 
Cantábrico, que dista unos 11 k. En el casco y arra- 
bales de la v., sin contar el ensanche de Albia, hay 
unas 1.000 casas distribuídas en unas 50 calles, por 
lo común con buen empedrado, aseadas y muy rec- 
tas, de forma que mirada una acera á lo largo, pare- 
ce un dilatado edificio. Hay 2 plazas: una la del Mer- 
cado, 6 Vieja, y la de Fernando VII, conocida por la 
Nueva, esta última, que tiene aporticados sus edifi- 
cios, sirve de paseo de invierno, y en su centro hay 
una fuente monumental rodeada de jardines, hay 
también en ella el histórico palacio de los Padres de 
Provincia ó Diputación provincial. Tiene muchas 
fuentes cuyas cañerías para conducir el agua atra- 
viesan la c. por conductos subterráneos; estas fuen- 
tes contribuyen á embellecer el aspecto general de 
esta hermosa v. Cuenta con varios establecimientos 
de Beneficencia, tales como la Casa de ninos expó- 
sitos de la prov.; la Casa de Misericordia en el gran- 
dioso edificio de San Mamés, el Hospital civil, y 
el militar (en Begoña). El ayunt., el gob. civil y el 
militar no tienen edificio propio; el primero está le- 
vantando uno que corresponderá á la importancia 
de la v. Contiene Bilbao 4 parroquias: son éstas las 
de Santiago, que es la más ant., pues existía antes de 
fundarse la v.; la de San Antonio Abad, que se cons- 
truyó á principios del siglo XIV en el sitio donde 
existió el alcázar de Bilbao, actualmente Casa con- 
sistorial, sobre la margen derecha del Nervión, é in- 
mediato al Puente Viejo sustituido por uno de cons- 
trucción moderna; la de los Santos Juanes, que fué 
construída con destino á Colegio de Jesuítas y bajo la 
advocación de San Andrés en 1604; y por último, la 
de San Nicolás, que fué erigida en 1576 en el mismo 
sitio en que se hallaba anteriormente una ermita de 
igual nombre, sostenida por los marineros. Había 
varios conventos de frailes y actualmente existen to- 
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davía algunos de monjas. Tiene Instituto de 2.* En- 
señanza, Escuela de Artes y Oficios, Biblioteca, un 
peq. Museo de Pintura, Fábrica de cigarros, Teatro, 
Plaza de Toros y Cárcel; los 2 últimos edificios son 
de reciente construcción, y el Teatro ya está proyec- 
tado su derribo y reedificación; hay otro Teatro y sa- 
lón de baile en Bilbao la Vieja. Tocante á 1.*? Ense- 
nanza pocas pob. de España están á la altura de Bil- 
bao, pues abundan en ella no sólo las escuelas públi- 
cas, si que también los colegios particulares. Tiene 
los correspondientes cuarteles para Infantería, Caba- 
llería y para Artillería con su correspondiente Par- 
que, y además los alojamientos ó cuartelillos para las 
fuerzas de Guardia civil y Carabineros. Sus paseos son 
deliciosos y pintorescos; jardines cubiertos de flores 
con calles de corpulentos árboles forman el paseo prin- 
cipal llamado el Arenal. Los del Campo de Volantín 
y el de los Caños son espaciosos y bonitos; desde el 
primero en la marea alta se recrea á menudo la vista 
con el movimiento de buques que aprovechan la oca- 
sión para navegar por la ría, viniendo del Cantábrico 
ó yendo en su busca. Hay en la y. una porción de fon- 
das y muchísimas casas de huéspedes para alojar el 
gran número de forasteros que en el verano acuden 
allí ya para disfrutar de la comodidad de poderse 
trasladar cada día, en poco más de una hora, á las Are- 
nas ó á Portugalete y tomar baños de mar en sus de- 
liciosas playas, ya para dirigirse á los diferentes es- 
tablecimientos balnearios de Vizcaya; tiene también 
varios cafés, algunos de ellos muy buenos. El comer- 
cio exterior é interior es el principal elemento de la 
V., el Banco de Bilbao y la sucursal del de España le 
ayudan mucho; la industria tiene en explotación va- 
rias tenerías, fábricas de sombreros, de velas esteá- 
ricas, de jarcias, de jabón, de chocolate, de aguar- 
diente, etc. Hay asimismo varias imprentas, de cu- 
yas prensas salen unos 10 periódicos, 5 de ellos dia- 
rios. Los establecimientos del comercio están, por lo 
general, surtidísimos; la calle del Correo parece un 
~ bazar, como la Tendería y otras; abundan las tiendas 
de telas y géneros de lujo, así como las confiterías, 
zapaterías, ultramarinos, etc. Las artes y oficios me- 
cánicos también están en la v. bien representados. 
Hay diferentes Sociedades y Círculos de recreo, en- 
tre los cuales sobresalen la Sociedad Bilbaína y El Si- 
tio. En esta cap. hay cónsules de la mayor parte de 
las naciones extranjeras. La v. está bien iluminada, 
pues además del gas, que se emplea en el alumbrado 
público y en el particular, para el primero, en el 
Arenal y en las calles principales, se emplea la luz 
eléctrica. — Hay administración principal de correos 
de 1.* clase, estación telegráfica de servicio perma- 
nente, y los centros y oficinas civiles, militares y 
demás, propios de una cap. de prov. Tiene estación 
de los ferrocarriles del Norte, sección de Tudela á 
Bilbao; estación del ferrocarril de Bilbao á Durango; 
un tranvía que va á las Arenas y Algorta, y otro que 
va á Portugalete y Santurce, y además el urbano, 
que hace únicamente servicio de mercancías, des- 
de los muelles y estaciones de ferrocarriles á los al- 
macenes y viceversa. Además hay servicios de dili- 
gencias á San Sebastián, Santander y otros puntos. — 
El puerto de Bilbao, propiamente dicho, es toda la 
ría ó sca el Nervión, desde el llamado Puente Viejo 
basta los muelles de Portugalete y Guecho (Arenas) 
inclusive. Las aguas del mar mezcladas con las del 
rio suben hasta dicho puente y aun más arriba, y 


— 462 — 


BILB 


ofrecen bastante fondo en la pleamar, para que na- 
veguen hasta allí las embarcaciones de cabotaje. Los 
muelles actuales fueron construídos en 1712. Cerca 
del puente de Isabel II, que es el más importante de 
los 4 que hay sobre la ría ó Nervión, hay general- 
mente fondeados una docena de buques, la mayor 
parte vapores, que verifican directamente las opera- 
ciones de carga y descarga atracados á los muelles; 
los que por su calado han de detenerse en el Desierto 
ú Olaveaga, ú otros puntos de la ría y llevan carga 
para la v., hacen dichas operaciones por medio de ga- 
barras. En la ría hace años que se están haciendo 
obras importantísimas para evitar que se ciegue y 
dar más corriente á las aguas para hacer más practi- 
cable la barra que por su angostura y poca profundi- 
dad presenta cada día mayores escollos, que á me- 
nudo ocasionan sensibles naufragios. Atravesada la 
barra, los fondeaderos más cómodos son los del De- 
sierto, Luchana y Olaveaga, y para buques de poco 
calado también el del Arenal y el de Ripa. El abra de 
Bilbao describe una figura semi-elíptica, cuyo eje me- 
nor desde la Galea á Ciérvana tiene 3 millas, y 1 y me- 
dia desde la barra al frente de la punta de la Galea. La 
capitanía del puerto y la administración de la aduana 
tiene dependencias en varios puntos de la ría. En 
Olaveaga hay un dique, en el que se han hecho im- 
portantes reparaciones á buques de bastante porte. 
La madera, el bacalao, la quincalla y los frutos colo- 
niales son los principales artículos que se importan 
por la aduana de Bilbao, y los que se exportan en 
primer lugar son el mineral de hierro, harjnas, ru- 
bia y vinos. En varios puntos de la orilla hay carga- 
deros á los cuales afluyen los respectivos ferrocarri- 
les mineros; de manera que los wagones Henos des- 
cargan directamente el mineral en la bodega del 
buque colocado al pie del cargadero, resultando de 
ello una gran economía de tiempo y de personal, y 
en consecuencia, de dinero.—La prov. marítima de 
Bilbao es de 1.° clase, y dependen de la misma los 
distr. de 2.° clase de Plencia, Bermeo y Lequeitio.— 
La audiencia de lo Criminal de Bilbao pertenece å la 
territorial de Burgos, y dependen de la misma.como 
juzgados de instrucción los de primera instancia de 
Bilbao, Durango, Guernica y Luno, Marquina, y 
Valmaseda.—El part. jud. es de término y pertenece 
á la audiencia territorial de Burgos y á la de lo Cri- 
minal de su nombre; tiene 66.296 hab. y lo forman 
los 33 ayunt. siguientes: Abando.-Alonsótegui.- 
Arrancudiaga.-Arrigorriaga.-Barrica. -Basauri.-Be- 
gona. -Berango. - Bilbao. -Ceberio. - Derio. -Deusto.- 
Echévarri.-Erandio.-Fica.-Galdácano. -Gámiz.-Ga- 
tica.-Gorliz.-Guecho.-Larrabezúa.-Lejona.-Lezama. 
-Lujua.—-Miravalles.-Orozco.-Plencia ó Plasencia.- 
Sondica.-Sopelana.-Urdúliz. -Zamudio.-Zarátamo.- 
Zollo. i| Hist. Respecto de la primera existencia de 
Bilbao, creemos no consta otra cosa que el haber es- 
tado con mucha antigüedad al lado opuesto del río, 
donde accidentes del tiempo vinieron á reducirla á 
pob. muy peq., casi bastante para conservar el nom- 
bre solamente. Algunos han conjeturado provenir 
este nombre de las palabras Bel Vado, esto es, vado 
hermoso; pero esta ni otra etimología se puede pre- 
sentar de un modo exacto. Despoblada la primitiva 
Bilbao, se fundó la actual, conociéndose aún des- 
pués aquélla con el distintivo de la Vieja. Esta fun- 
dación se hizo por privilegio de D. Diego López de 
Haro en 1300, concediéndola fuero y facultad para te- 
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ner un mercado los martes?cuyo privilegio fué confir- 
mado por el rey de Castilla D. Fernando IV. En 1356, 
D. Tello, señor de Vizcaya, hizo matar en Bilbao á 
D. Juan de Avendaño, persona principal de Vizcaya, 
con quien antes D. Tello consultaba cuanto hacía. En 
1358 presenció también Bilbao la cruel ejecución que 
bizo el rey D. Pedro de Castilla en el infante D. Juan 
de Aragón. Bilbao fué una de las poblaciones de Viz- 
caya, que con más firmeza resistieron la exacción de 
la crecida contribución que en principios del si- 
glo XVII se quiso exigir á la provincia, y la estanca- 
ción de la sal intentada en 1631. Cuando fué invadi- 
da España por las armas de la República francesa, 
Bilbao aprestó sus bijos para la defensa de Vizcaya. 
En 1804 se vió envuelto Bilbao en grandes turbulen- 
cias, aunque sus resultados no fueron sangrientos: 
esta época de disturbios se conoce con el nombre de 
la Zamacolada, por haber tenido la mayor parte en 
ellos D. Simón de Zamacola, escribano muy popular 
en Vizcaya que había jurado la ruína de Bilbao. En 
1808 fué llamada Bilbao por su lealtad á la defensa 
de la independencia española, armándose contra los 
Franceses. El 16 de Agosto se dirigieron éstos á Bil- 
bao: un corto número de valientes se opuso termi- 
nantemente á su entrada, y hubieron de sucumbir á 
la mayor fuerza y pericia de los Imperiales: éstos en- 
traron á saqueo en Bilbao, sufriendo todos sus babi- 
tantes las calamidades que sun de suponer en trance 
semejante. En el año 1820 se apresuró esta villa á 
proclamar la Constitución de 1812, y la sostuvo con 
denuedo hasta que en 1823 invadieron la España los 
Franceses. El batallón de la milicia nacional de Bil- 
bao se encerró en la Coruña, distinguiéndose en la 
defensa de aquella plaza por su bizarría y disciplina. 
El patriotismo de algunos nacionales logró salvar de 
los Franceses su gloriosa bandera: fué llevada á In- 
glaterra, y volvió á ser enseña y guía del valor bil- 
baino cuando la reina D.* Isabel II subió al trono 
de las Españas. Deplorables escenas se representa- 
ron en esta villa en los primeros tiempos de la reac- 
ción de 1823, y apenas empezaba á gozar de algún so- 
siego, cuando estalló en su recinto la guerra civil 
que tuvo término en loscampos de Vergara. Durante 
esta guerra, Bilbao, cuya posesión codiciaban los car- 
listas, tuyo que sufrir 3 sitios memorables. El primero 
empezó el 10 de Junio de 1835, hallándose al frente 
del mando militar de la plaza el Conde de Mirasol ; 
las fuerzas sitiadoras estaban mandadas por Zumala- 
cárregui, que contra su voluntad emprendió el sitio y 
obedeció penosamente á D. Carlos. Es de todo punto 
imposible, en un artículo como el presente, narrar 
cumplidamente todos los detalles de este sitio, que, 
con la herida de Zumalacárregui, ocurrida el 15, y la 
heroica defensa de los sitiados, dispuestos á ser se- 
pultados entre los escombros de la villa antes que 
capitular, terminó el 1. de Julio al ser auxiliados 
por un cuerpo de ejército al mando del general don 
Santos de la Hera. — El segundo sitio de Bilbao em- 
pezó el 24 de Octubre de 1836. Era comandante de la 
plaza D. Santos San Miguel, y jefe de los sitiadores 
don Bruno Villareal. Á pesar del horroroso fuego de 
éstos contra la villa, y de los extraordinarios esfuer- 
zos que hicieron para apoderarse de ella, sus defen- 
sores, rivalizando en este como en el anterior sitio 
en abnegación y en heroismo, fueron auxiliados por 
el general Espartero, y á la noticia de su llegada, 
Villareal, empezó á leyantar el sitio el 28 de Octu- 
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bre, quedando libre la invicta villa de la acción in- 
mediata de los sitiadores el día 31.—El 9 de Noviem- 
bre empezó el tercer sitio de Bilbao, en el cual tuvo 
puestos los ojos, no sólo España, sino toda Europa. 
Villareal había pasado el 5 de Noviembre á situarse 
en dirección de Sodupe, con objeto de oponerse á 
cualquiera operación que Espartero intentase para 
socorrer á Bilbao; los sitiadores estaban mandados 
por Casa-Eguía. Terribles y sangrientos combates 
tuvieron lugar, tanto entre sitiados y sitiadores, 
como entre éstos y el ejército de socorro al mando 
del general Espartero. Pasaban los días, y los sitia- 
dos, casi faltos de todo recurso, esperaban de un mo- 
mento á otro ser socorridos, so pena de sucumbir 
víctimas de su heroismo. Espartero había jurado sal- 
var á Bilbao, y para ello había puesto sus ojos en el 
puente de Luchana. Los sitiados recibieron orden de 
Espartero de preparar una salida para el 23: no fué, 
sin embargo, este día sino el siguiente á las 4 de la 
tarde, el en que, á pesar de lo crudo y tempestuoso del 
tiempo, pasó el ejército constitucional por distintos 
parajes el Azúa y el Nervión con la ayuda de lanchas 
y trincaduras y atacando de recio á los carlistas que 
se hallaban algún tanto desprevenidos empezó la te- 
rrible batalla de Luchana, de cuyo puente se apode- 
raron y rebabilitaron al principiar las fuerzas libe- 
rales, haciéndose fuertes los carlistas en las alturas 
inmediatas. El temporal continuaba, las cargas á la 
bayoneta se sucedían en toda la línea; la posición de 
San Pablo y el monte de Cabras tan pronto estaban en 
poder de los carlistas como de los isabelinos y la no- 
che seguía avanzando sin que el éxito se decidiera á 
favor de unos ú otros combatientes. Montones de ca- 
dáveres yacían sobre la nieve, cuando primero Oráa, 
que dirigía el ataque por indisposición de Espartero, 
y luégo el coronel Toledo, se presentaron en el cuar- 
tel general dando noticia á Espartero de los horrores 
del combate y de lo indeciso del triunfo. Entonces 
sin tener en cuenta sus sufrimientos, montó á caballo 
el General en jefe, se presentó en el campo de bata- 
lla, arengó á las tropas y mandó tucar ataque. Acre- 
cía en aquel momento la tempestad y ambos ejérci- 
tos instintivamente suspendieron el combate. Serían 
las 4 de la mañana, cuando habiendo amainado algo 
la fuerza del temporal, Espartero renovó el ataque al 
estruendo de 100 tambores á la vez y rebasando los 
caseríos del San Pablo y siguiendo en su huída á 
los soldados de Eguía, que tampoco pudieron con- 
tener el empuje de los liberales en las cumbres in- 
mediatas, al llegar los albores del día se encontraron 
Espartero y sus soldados señoreando el elevado alto 
de Banderas y dándose la mano con los valientes 
defensores de la invicta villa, ansiosos de saber el 
resultado del tiroteo que oían. Á las 8 de la ma- 
ñana del 25 de Noviembre de 1836, el que acababa de 
ganar el título de Conde de Luchana entraba con 
su E. M. en Bilbao en medio de las aclamaciones de 
un pueblo que aquilatando sus penalidades se daba 
muy buena cuenta de la importancia que para él te- 
nía el triunfo de Espartero. El resultado de la bata- 
lla de Luchana fué, además de la liberación de Bil- 
bao, la señal de la ruína de la causa carlista tan pu- 
jante hasta aquel entonces. El material de guerra 
que perdieron los carlistas fué inmenso, y el número 
de hombres fuera de combate no bajó de 1.000 en ca- 
da uno de los 2 ejércitos. —Pero no era esta la última 
vez en que los Bilbainos habían de probar hasta que 
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grado llega su heroismo y amor á la patria; al co- 
menzar la última Guerra civil, la heroica v. se vió 
otra vez sitiada por los carlistas en 1873 y tuyo que 
sufrir las penalidades de un largo y prolongado blo- 
queo, que afortunadamente no alcanzó la importan- 
cia de un sitio; si bien que los daños materiales no 
fueron poco para los Bilbaínos. No habían concluido 
con esto las amarguras para la v., pues en Diciem- 
bre del propio año quedó formalizado su 4.* sitio que 
duró más de 4 meses. El 21 de Enero de 1874, des- 
pués de un aviso previo, rompieron el fuego las ba- 
terías carlistas que arrojaron sobre la plaza bombas 
del peso de 40 á 50 kilog.; una de ellas rompió el 
puente colgante que había entonces en la v.; otra 
destrozó el gasómetro, y hasta el 27 de Marzo que 
duró á intervalos el bombardeo, calcúlese los desper- 
fectos que sufrirían los edificios de la pob.; aunque 
en 34 del mismo mes el Marqués de Valdespina in- 
timó la rendición á la v. haciéndole presente que no 
podía esperar ya socorro alguno, los sitiados contes- 
taron que estaban dispuestos á morir antes que ren- 
dirse. El 3 de Abril se renovó el bombardco; la resis- 
tencia continuó también, pero las penalidades iban 
en aumento principiando á escasear las municiones 
y las vituallas; éstas tuvieron que tasarse y lus en- 
fermos y heridos se alimentaban con los caballos de 
las secciones de Numancia y Albuera, pues sólo que- 
daba el ganado vacuno para surtir de leche á los en- 
fermos; una gallina costaba 35 pesetas y 3 un par de 
huevos, y el pan que se comía era de haba y maíz. Esto 
no obstante, en el teatro había función diaria y se 
improvisaban á menudo lucidos bailes y serenatas, 
y todas las calamidades se iban soportando con la 
mayor alegría posible hasta que, tras la infructuosi- 
dad de las jornadas de Abanto y Somorrostro, al 
principio del sitio, vinieron, aunque tardias, las de 
Las Munecas y Galdames que, ahuyentando á los si- 
tiadores, libertaron la v. El memorable día 2 de 
Mayo de 1874 entraron en Bilbao los generales Se- 
rrano y Concha al frente del ejército libertador, á 
quienes recibieron con inexplicable entusiasmo los 
bravos defensores con su valiente jefe el general 
Castillo. Durante el sitio se organizó cl célebre bata- 
llón de auxiliares que compartió las fatigas del ser- 
vicio con las sufridas y no menos valerosas fuerzas 
del ejército. Las pérdidas de este sitio, el más largo 
de todos, se valúan en 7 ú 8 millones de pesetas; las 
bajas del ejército en 8 oficiales y 118 individuos; las 
de paisanos en 70 muertos y más de 200 heridos. En 
125 dias que duró el sitio, las 4 baterias de morteros 
y 4 de canones arrojaron á la plaza 6.785 proyectiles, 
de los cuales 5.369 eran bombas, 1.307 balas, 107 gra- 
nadas y 2 botes de metralla. Los sitiados consumie- 
ron 8.007 granadas de á 16, 12 y 8 centímetros, 1.999 
balas y 12 botes de metralla, y además 170.657 car- 
tuchos Remington y Berdan. Aunque continuó la 
guerra, ningún otro suceso importante volvió á afec- 
tar á la v. directamente, y gracias á su riqueza, cada 
día creciente, en poco tiempo pudo reponerse de tan- 
tos percances. 

Bilbao (JUAN DE): Biog. Aventurero de origen 
desconocido, que tomó parte activa á favor de las 
germanías de Valencia. Se hacía pasar por el princi- 
pe Juan, hijo de los Reyes Católicos, y dirigió, secre- 
tamente primero, las operaciones de los sublevados. 
Nombrado general en Játiva, el pueblo le seguía cie- 
gamente y le apellidaba El Encubierto; m. ahorcado. 
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Bilbao la Vieja: €e0y. Esp. Barrio agr. al 
ayunt. y part. jud. de Bilbao, en la prov. de Vizcaya. 

Bilbao la Vieja: Geog. Esp. Barrio agr. al 
ayunt. de Abando, en la prov. de Vizcaya y part. jud. 
de Bilbao. 

Bilbergias s.f. Bot. Género de plantas brome- 
liáceas, oriundas de América, aclimatadas en nues- 
tros jardines. ' 

Bilbilis: Geog. Esp. ant. C. de los Celtiberos, 
en la España Cartaginense, según unos la actual Ca- 
latayud, y según otros una c. cercana á la misma.— 
Río de la España Cartaginense; es el actual Jalón. 

Bilbilitano, na: s. m. y f. y adj. Natural de 
Calatayud ó de la ant. Bilbilis. — adj. Perteneciente 
á Calatayud ó la ant. Rílbilis. 

Bilderdigk (GUILLERMO): Biog. Pocta holandés, 
que n. en Amsterdam, en 1756, y m. en 1831. Se ocu- 
pó de cuestiones de Derecho, de Filología, de Filoso- 
fía, de Medicina y de Teología, pero fué*especial- 
mente poeta. Agregado á la casa de Orange, abando- 
nó la Holanda cn 1795, y vivió en Alemania y en Lon- 
dres; en 1806 fué bien acogido por el rey Luis Napo- 
león, y después de la abdicación de éste, se retiró á 
la vida privada. Ensayóse en todos los géneros de 
poesia, desde el epigrama hasta la epopeya. I| Bib!. 
Publicó Misceláneas poéticas, en 1802, donde se en- 
cuentra un poema didáctico sobre la Astronomia; 
Traducciones de Ossian ; Poemas, 1803, en los cua- 
les imita á Delille; Nuevas misceláneas poéticas, 
1806; 3 t. de Tragedias en 1808; Hojas de Otoño y 
Flores de Invierno, 1810; Destrucción del primer 
mundo, poema épico, del que sólo se han publicado 
los 5 primeros cantos; la Enfermedad de los sabios. 
poema satirico ; Guerra de los ratones y de las ra- 
nas, A zoles morales, Cantos de los Grillos, poemas 
cómicos que se han hecho populares, etc. Entre sus 
obras en prosa se cita una Gramática de la Lengua 
holandesa, y un Tratado de Botánica. 

Biledulgerid ó Belad-el-Djerid (Tierra de 
las palmeras ó de los dátiles): Geog. La parte Sur 
del Atlas, desde Marruecos hasta el Fezzan; el pais 
es árido y atravesado por algunos arroyos salobres, 
pero abundan las palmeras, cuyos dátiles son supe- 
riores. 

Bilezas Geog. V. del Austria en la Galitzia, go- 
bierno de Lemberg, círc. y á 29 k. S. de Czortkow, 
con unos 2.000 hab. 

Bilgoraj: Geog. C. de la Rusia Europea, gobier- 
no de Lublín, á 22 k. de Zamosa, con 3.100 hab. 

Bilhang: Geog. Río del Indostán septentrional, 
que nace en el Himalaya y se mete en el Sirinagor: 
en algunas partes tiene de 60 á 70 metros de ancho. 

Biliars adj. Anat. Lo perteneciente ó relativo å 
la bilis, como: conductos biliares, cálculos bilia- 
Tes.— APARATO BILIAR Ó APARATO DE SECRECIÓN BI- 
LIAR: Conjunto de órganos que concurren á la pro- 
ducción y á la secreción de la bilis.— CONDUCTOS BI- 
LIARES: Canalillos ramificados en el hígado, y cuya 
reunión constituye el canal hepático; forman parte del 
aparato de excreción del hígado. — FÍSTULA BILIAR : 
Abertura anormal de la vejiga de la hiel. —SECRECIÓN 
Ó EXCRECIÓN BILIAR: Doble función del hígado que 
produce la bilis, y canales excretores que llevan al in- 
testino.—El aparato biliar comprende 4 partes: 1.* los 
conductos biliares, que recogen la bilis en el lugar 
de su producción; 2.* un canal común, al cual van á 
unirse, como otras tantas raíces, todos estos cana- 
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tes, es el canal hepático; 3.* un divertículo que, na- 
cido de las partes laterales del conducto, se dilata en 
ampolla y recoge la bilis que se produce en el inter- 
valo de las digestiones, la vejiga biliar ó vejiga de la 
hiel; 4.? en (in, el canal colédoco, que vierte en los in- 
testinos el líquido segregado.—El hígado, en la serie 
animal, es, entre los aparatos de excreción, el que se 
muestra de un modo más constante; sólo las formas 
del órgano sufren importantes modificaciones. En lo 
que concierne á los conductos biliares se debe espe- 
rar que éstos y el canal que vierte la bilis en el in- 
testino, existirán constantemente; pero no sucede lo 
mismo respecjho del divertículo lateral. La vejiga bi- 
liar falta en gran número de especies animales: 
muchos roedores, el asno, el caballo, el elefante, el 
rinoceronte, el ciervo, el camello y todos los cetá- 
ceos, entre los mamíferos están desprovistos de ella. 
En la clase de las aves, falta también la vejiga en los 
papagayos, en los cucos, la pintada, la paloma, el 
avestruz y algunos otras; pero existe en los reptiles 
y en casi todos los peces. En los vertebrados provis- 
tos de una vejiga biliar, sucede frecuentemente que 
la bilis se dirige al divertículo lateral, no por medio 
del canal cistico, sino directamente por canales ex- 
tendidos desde el canal hepático á la vejiga. Este 
caso, aunque raro en los mamíferos, ha sido señalado 
en el buey, el lobo, el perro, el erizo y la liebre. Más 
rara vez todavía, los conductos que llevan la bilis to- 
man su origen en el mismo higado; éstos son los ca- 
nales hepato-cisticos. Esta disposición se observa en 
los reptiles quelonios, y sobre todo en los peces, en- 
tre los cuales no existe canal hepático propiamente 
dicho. Los insectos no tienen hígado. Largos tubos 
sueltos que flotan en el abdomen representan el ór- 
gano secretor y producen la bilis. Estos canales bi- 
liares se reunen por su extremidad abierta en el ven- 
trículo quilifico; el otro extremo está libre y flotan- 
te, Óse fija al intestino cerca de la primera abertura 
ó en las inmediaciones del recto. El aparato biliar 
de los arácnidos está dispuesto por el mismo tipo, 
salvo en algunos, que, como el escorpión, están pro- 
vistos de un hígado. Las mismas disposiciunes se 
encuentran en los crustáceos y en los moluscos; en 
fin, en Jos animales más inferiores, el higado es 
reemplazado por una aglomeración de glándulas que 
rodean el intestino y vierten directamente en él el 
producto de su secreción.—Los conductos biliares son 
asiento de muchas afecciones graves, y que revisten 
caracteres comunes que permiten reunirlas con el tí- 
tulo de enfermedades de los conductos biliares. Hé 
aquí un ligero resumen de ellas. — Atrofia de la ve- 
jiga biliar: De las observaciones recogidas por los 
autores, resulta que la vejiga biliar puede atrofiarse 
hasta el punto de que desaparezca su cavidad casi 
por completo; esta afección no tiene síntomas que le 
sean propios. Un débil dolor en el hipocondrio dere- 
cho, algunos desarreglos en la digestión y la irregu- 
laridad de las evacuaciones no tienen nada de carac- 
terístico. La misma incertidumbre reina en el trata- 
miento que en el diagnóstico.— Heridas y rupturas 
de los conductos biliares: Á consecuencia de golpes 
y violencias sobre el abdomen, la vejiga biliar, y rara 
vez los conductos excretores, pueden romperse; los 
progresos de una ulceración ó la salida de un cálculo 
pueden conducir al mismo resultado. Estas lesiones 
y rupturas van acompañadas de derrame de la bilis 
en la cavidad del peritoneo; derrame que da por re- 
59-—TOMO 11. 
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sultado cl desenvolvimiento casi inmediato de una 
peritonitis, acompañada de ictericia, que produce la 
muerte del enfermo del tercero al séptimo día. — 
Cálculos biliares: Con este nombre y con los de 
concreciones biliares, piedras cisticas y colélitas, 
se designan las concreciones que se desenvuelven 
anormalmente en la vejiga ó en los conductos bilia- 
res. Su origen gs muy oscuro. Se ha hecho intervenir 
para explicar la formación de estos cálculos, las obs- 
trucciones ó las disposiciones viciosas de los con- 
ductos biliares, etc. Las piedras císticas son más 
frecuentes en las mujeres que en los hombres, en los 
ancianos que en los jóvenes, lo cual puede provenir 
del bábito del reposo después de la comida, de un 
sueño habitualmente muy prolongado, de la consti- 
tución linfática, etc. Ciertos alimentos no son quizá 
extraños á la producción de esta afección; se han ci- 
tado particularmente las sustancias ácidas, las fari- 
náceas y las alcohólicas. Las concreciones de los con- 
ductos biliares toman de los materiales de la bilis 
los elementos de su formación; sin embargo, es muy 
variable su composición. Unos están formados casi 
exclusivamente de colesterina, otros de carbonato de 
cal unido á la materia colorante; otros, en fin, de 
mucus biliar. Los caracteres físicos de las piedras 
biliares son también muy variables. Su volumen va- 
ría desde el grueso de un grano de mijo hasta el de 
2 centímetros ó más; su peso, que no excede ordina- 
riamente de 50 centigramos, se ha elevado en algunos 
casos á 123 gramos. Diferentes alteraciones de la 
mucosa que tapiza los conductos biliares acompatan 
á los cálculos; la vejiga aumenta ó disminuye de ca- 
pacidad; con más frecuencia se dilata de una manera 
considerable, y los canales biliares que son el asiento 
de las colélitas se dilatan igualmente, y llegan á la 
dimensión del canal intestinal. Las paredes están 
adelgazadas ó hipertrofiadas; la mucosa está lisa ó 
rugosa, incrustada de pequeños cálculos; en fin, los 
cálculos están libres ó engarzados. Es muy difícil 
aplicar medios terapéuticos eficaces á una enferme- 
dad cuyas causas son desconocidas y los síntomas 
poco definidos; se ha aconsejado evitar el uso de ali- 
mentos muy animalizados y vegetales amargos, tener 
un ejercicio moderado, sangrias cortas frecuente- 
mente reiteradas, y sobre todo el remedio de Duran- 
de. Este medicamento, compuesto de 3 partes de 
éter sulfúrico y de 2 de esencia de trementina, se ha 
demostrado que está dotado de una verdadera efi- 
cacia. El cloroformo alcoholizado, de Bouchut, goza 
de las mismas propiedades. El bicarbonato de sosa, 
las aguas minerales de Vichy, de Ems ó de Carls- 
bad están reputadas como muy útiles en las afeccio- 
nes calculosas del hígado. Es indispensable dejar el 
uso del vino, del café y de los licores fermentados, 
y los enfermos han de seguir un régimen especial.— 
Cáncer de los conductos biliares: Esta afección es 
muy rara, y contra ella sólo pueden emplearse palia- 
tivos; sus caracteres principales son: tumefacción 
dolorosa de la vejiga biliar con enflaquecimiento, 
diarrea é ictericia sin' hipertrofia del hígado. — Fís- 
tula biliar: La fístula biliar es una abertura anor- 
mal de la vejiga biliar en el exterior. Esta lesión 
puede resultar de la operación intentada sobre la 
vejiga con un fin curativo, ó más bien, rara vez, de 
la abertura espontánea á través de los tegumentos de 
las ulceraciones ó de los accesos calculosos de la ve- 
jiga. Las paredes de la fístula espontánea son ordi- 
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nariamente callosas, y las aberturas de las distan- 
cias fistulosas persisten mientras dura la causa que 
tes ha dado origen. En estos casos, es necesario en- 
sanchar el orificio y extraer los cálculos. Si por la 
presencia de otros obstáculos, la bilis no puede re- 
«cobrar su curso hacia el intestino, la fístula persiste 
sin incomodar á los enfermos. Si, por el contrario, 
la bilis puede correr libremente hacia el intestino, 
se obtiene rápidamente la curación ðe la fístula.— 
HTidropesia de la vejiga biliar: La obliteración de los 
conductos biliares puede tener su asiento exclusiva- 
mente en el canal cístico. El flujo de la bilis no tiene 
obstáculo, y el líquido corre por el intestino; pero 
la mucosa de la vejiga es asiento de una traspiración 
inflamatoria de serosidad; esto es lo que constituye 
ia hidropesía de la vejiga. Esta afección va acompa- 
uada de un dolor obtuso, permanente ó por acceso, 
y bajo las falsas costillas se forma un tumor fluc- 
tuante que no es otra cosa que la vejiga dilatada. La 
ruptura de la vejiga es el resultado más ordinario de 
una dilatación llevada hasta sus límites extremos, y 
en este caso una peritonitis agudísima conduce á 
una muerte inevitable. El único medio curativo que 
puede proponerse contra esta enfermedad, es la pun- 
ción de la vejiga por medio de caústicos aplicados al 
exterior, y la extracción del líquido.— Inflamación 
: de los conductos biliares: La inflamación de la vejiga 
biliar ó colecistita, y la de los conductos excretores 
del canal colédoco en particular, á la cual se ha dado 
el nombre de coledocita, acompañan frecuentemente 
a las lesiones del hígado y los cálculos biliares, y son 
rara vez afecciones primitivas. Estas afecciones han 
podido curarse en un pequeño número de casos. — 
Obstrucción y coartación de los conductos biliares: 
Diversas causas pueden producir estos accidentes, 
siendo la más frecuente la presencia de un cálculo 
biliar en los canales de excreción. La obliteración 
de los conductos biliares no podrá afirmarse, mien- 
tras no coincida la ictericia permanente de los tegu- 
mentos con el desenvolvimiento de un tumor fluc- 
tuante en el hipocondrio derecho, y pudiendo ser 
reconocida por la vejiga biliar dilatada. La mayor 
parte de las alteraciones que ocasionan las retencio- 
nes biliares son superiores á los recursos del arte. 
La abertura de la vejiga por los cáusticos proporcio- 
na el único medio de curación. 

Blliario, ria: adj. Anat. Biliar. 

Biliarsk: Geog. C. sit. entre los Basquirios, pue- 
blo cosaco que habita no lejos del Volga.—Cuenta una 
leyenda que en otro tiempo hubo una c. de los Búl- 
garos, llamada Bulumer ó Buliar. Era la residencia 
de un rey belicoso, que se había hecho muy célebre 
por sus muchas conquistas, y que, no encontrando 
á sus sucesores dignos de su herencia, se decidió á 
ocultar sus tesoros. Con este fin hizo construir un 
palacio mágico subterráneo, en donde los escondió 
todos, y todavía existen. Es guardado por un enorme 
perro negro, que impide penetrar en él á todo el que 
lo intente. 

Biligulado, da: adj. Bot: Se aplica á la corola 
de las sinantéreas, siempre que su limbo se prolonga 
cn 2 lengitetas, una exterior ó posterior, y otra inte- 
rior ó anterior. 

Biligulilformes adj. Bot. Biligulado. 

Bilimbi: s. m. Bot. Árbol del Malabar, de hojas 
perennes, que da frutos todo el año. 

Bilin (Belina): Geog. C. de la Bohemia, á 21 k. 
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Oeste de Leitmeritz, á orillas del Bila, afluente iz- 
quierdo del Elba; tiene anos 3.700 hab. y un esta- 
blecimiento de aguas minerales, instalado en un ant. 
palacio. Las aguas son carbonatadas, sódicas y gasco- 
sas, y su temperatura la de 11'5°. 

Bilingüe: adj. Lo que está en 2 lenguas.— Lo 
que está escrito ó versa sobre 2 idiomas, como un 
diccionario francés-español. —Que habla 2 idiomas, 
como sucede generalmente en los pueblos rayanos de 
2 naciones ó prov., cuyas lenguas son diversas. 

Bilinguo, gua: adj. Zool. Se dice de un testá- 
ceo fósil, cuya valva inferior se parece mucho á la 
punta de la lengua de un buey. 

Bilioso, sa: adj. y s.m. yf. Abyan de bi- 
lis.—adj. Aquello en que predomina IF bilis.— adj. 
met. Satírico, mordaz. || Fisiol. TEMPERAMENTO Bi- 
LIoso: Cada hombre tiene en su constitución fisica, 
así como en su carácter moral, algo que le diferencia 
de los demás hombres. El sanguineo tiene vastos 
pulmones, un corazón siempre propenso á palpitar, 
el pulso vivo y la tez encendida; el nervioso tiene 
nervios de pocta, una susceptibilidad extremada, un 
alma que por cualquier cosa se afecta; en el linfáti- 
co las carnes son blandas y esponjosas, la picl de un 
blanco mate, y los nervios como impasibles; y por 
último, en el bilioso predomina el hígado, la tez pa- 
rece amarilla ó morena, los ojos vivos, los movi- 
mientos bruscos y ardientes, el espíritu penetrador 
y la voluntad firme y perseverante. Las personas de 
temperamento bilioso tienen, por lo general, el bi- 
gado voluminoso y á veces enfermo, tuberculoso € 
infamado. De ordinario tienen la vejiga de la hiel 
llena de bilis espesa y negruzca, lo cual proviene de 
que el hígado fabrica ó segrega mayor cantidad de la 
que consume la digestión. Otras veces encuentra 
obstáculos este líquido en su curso, ora por cálculos 
biliares, ora por la inflamación y engrosamiento de 
las túnicas del intestino, ora por el estrechamiento 
del conducto colédoco, canal que exporta la bilis del 
higado al intestino duodeno. Á veces hasta puede 
ocasionar la ictericia. El bilioso tiene la tez pálida, 
la piel aceitunada, seca y arrugada; sus facciones son 
expresivas, sus ojos pardos, ardientes, y á veces hun- 
didos, brotando de ellos brillantes miradas ó som- 
bríos relámpagos. La nariz del bilioso es frecuente- 
mente aguileña; sus labios son delgados y recogidos: 
la oreja está bien situada, bien marcada, y Su pulpe- 
jo tiene poco espesor. Sus cabellos son negros, ó por 
lo menos de un color oscuro, gruesos y ásperos, y á 
veces ensortijados; la barba es fuerte y poblada, y he 
aquí el origen del proverbio vir pilosus, aut fortis 
aut libidinosus; porque los biliosos están dotados 
de extraordinaria fuerza, y sus pasiones tienen gran- 
de energía. Poco gruesos, por lo regular, tienen sus 
venas superficiales muy aparentes, sus músculos per- 
fectamente delineados y sus formas angulares mas 
bien atléticas que bellas. Los huesos de los bilinsos 
dejan traslucir debajo de la piel sus vivas aristas y 
sus apófisis, bien así como se encuentran numerosas 
asperezas en un suelo atormentado por volcanes. 
Nuestros mejores pintores y escultores no siempre 
han sabido hacer resaltar esos caracteres de los tem- 
peramentos, y tal es el origen de esos ligeros defec- 
tos que encuentra desde luégo un hombre de gusto 
en composiciones por otra parte intachables á su vis- 
ta. Un actor también debe saber que la actitud de un 
bilioso, como Mario, como Nerón ó Cromwell, ora es 
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una sombría y tranquila meditación, ora un arrebato; 
su voz es bronca y sorda, aunque enérgica, y su pala- 
bra es breve y entrecortada, y muy á menudo tardía. 
Pero no es sólo á los artistas á quienes puede apro- 
vechar tal estudio; el médico y el moralista sacan 
sobre todo de él útiles noticias. La sangre de los bi- 
liosos circula con rapidez, su digestión es pronta y 
fácil; pero como segregan pocos humores, sus mem- 
branas interiores están tan resecas como la misma 
piel. y de ahí resultan algunas disposiciones morbo- 
sas y ciertas afecciones peligrosas. Sus excreciones 
son 4 menudo difíciles; tienen el vientre perezoso, 
y eso mismo excita el ardor ya harto vivo de su san- 
gre. Más activos que los demás hombres, consumen 
más fuerzas, tienen por consecuencia mayor apetito, 
á menudo una sed extraordinaria, y gran propensión 
á los excesos de la mesa; los alimentos fuertes, los 
aromas y las especias, cuyo uso deberían evitar, son 
precisamente los objetos de su predilección. Abusan 
también familiarmente de las bebidas excitantes, del 
vino, del té, del café, y sobre todo de los alcohólicos, 
todo lo cual los hace enflaquecer, exaspera sus pa- 
siones, y estos primeros excesos llaman á otros toda- 
vía más perniciosos. Extenuados por los placeres 
antes de haberse saciado, su juventud es corta y bo- 
rrascosa ; una vejez anticipada es su herencia y su 
castigo, pero castigo casi siempre vano, porque el co- 
razón del bilioso conserva sus pasiones explosivas y 
sus jóvenes descos, aun bajo unos cabellos encaneci- 
dos en Su servicio, y bajo profundas arrugas que tra- 
zan fielmente sus huellas. Calenturas ardientes y 
peligrosas, vivas inflamaciones que la Medicina no 
siempre alcanza á curar, hemorroides, á veces la ic- 
tericia, ptras cálculos urinarios, el mal de piedra, la 
gota, la ciática, junta con la extenuación ; tales son 
los castigos más comunes de estos excesos de todas 
clases á que arrastra un temperamento infeliz. Los 
herpes vivos, incurables por naturaleza (aunque se 
diga lo contrario), las psoriasis y la locura afligen 
con más frecuencia á los biliosos que á las personas 
de otro temperamento. Lo mejor que puede hacer un 
bilioso, si es que ha sabido dar á tiempo á su volun- 
tad algún ascendiente sobre su conducta, es vedarse 
á sí mismo todas esas cosas que tanto halagan sus 
gustos. Es preciso que ante todo prefiera las carnes 
ligeras, las legumbres herbáceas y verdes, las frutas 
ácidas, las bebidas refrigerantes y acídulas; debe evi- 
lar con gran cuidado el abuso del vino, de los lico- 
res fuertes y de los aromas; así como también el uso 
frecuente de los alimentos crasos, del cerdo, de la le- 
che y de toda clase de lacticinios; sobre todo acos- 
túmbrese desde su juventud á los baños frescos y 
prolongados, no los baños minerales, casi siempre 
nocivos para las personas de este temperamento, sino 
de los baños simples, de aquellos en que únicamen- 
te entra el agua de río. Se ha observado que á los bi- 
liosos les surten mejor efecto los baños y la dieta que 
las sangrías y los exutorios, pero estos últimos en 
particular les son á menudo muy perjudiciales. El 
temperamento bilioso es casi siempre una disposi- 
ción nativa, una herencia trasmitida; el bilioso nace 
ordinariamente de la unión de 2 biliosos, ó bien uno 
de sus autores es sanguíneo y el otro nervioso. Tam- 
bién ejerce mucha influencia en los temperamentos 
la leche de nodrizas. Bueno será escoger nodrizas 
morenas y de pelo negro para los niños escrofulosos; 
pero siempre que los padres sean robustos y biliosos, 
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y la criatura esté al parecer bien constituída, no con- 
vendrá en tal caso preferir una nodriza morena á 
aquella que á la vezse presente rubia y sana. El cie- 
lo, el aire, el clima, los alimentos, las primeras im- 
presiones, y también la estación, son otras tantas 
circunstancias que influyen en el temperamento; así 
es que el nacer durante los grandes calores del vera- 
no es circunstancia propicia para el desarrollo del 
temperamento bilioso. Nada forma mejor este tem- 
peramento, nada lo exaspera en tan alto grado como 
los climas meridionales; y así es que le vemos pre- 
dominar en España, en Oriente, en el Brasil, etc. EJ 
temperamento bilioso es más común en los hombres 
que en las mujeres. Los biliosos son jóvenes por po- 
cos años; su edad madura empieza pronto, y como 
prematuramente; pero los progresos de la edad se 
hacen Juégo menos perceptibles. Las personas así 
constituidas sólo tienen que temer la segunda juven- 
tud y la edad madura; pero toda vez salvados los li- 
mites de esta última edad, los biliosos pueden vivir 
largo tiempo, y vense muchos que llegan á la extre- 
ma vejez. El ponerse grueso un bilioso que tiene ya 
alguna edad, es mala señal; generalmente se le pue- 
de considerar entonces como en víspera de alguna 
enfermedad grave. Los biliosos tienen de ordinario 
más juicio que memoria, más razón que agudeza, 
más fuerza que amenidad; está en su naturaleza el 
reflexionar y meditar, pero todo pensamiento que 
requiera acción tiene derechos á su preferencia. El 
bilioso quiere con firmeza y constancia; la discreción 
le es natural, y el disimulo fácil; el color sub-ictéri- 
co de su piel es un velo propicio á este último inten- 
to. La hipocresía sería muy fácil para los biliosos, si 
su fiereza pudiera descender á indignas estratage- 
mas. A pesar de tantas cualidades sólidas, el destino 
de los biliosos es á menudo incierto, y su vida está 
llena de vicisitudes y borrascas; rara vez son felices. 
Á menudo gastan su juventud aspirando en vano á 
una posición pasajera. Y es que también muchos de 
ellos tienen un personal duro y poco favorecido, una 
elocución brusca y poco amena, y por lo común tam- 
bién desdenan ciertas minuciosidades y deferencias 
sociales indispensables al que desea medrar. El hom- 
bre bilioso parece poco franco, pero benévolo; poco 
agencioso y vividor: no sabe manifestar ni infundir 
mucha confianza, y esto mismo dificultg el clasificar- 
le; no puede sufrir dependencia ni padrinazgo algu- 
no. Los biliosos son los que hacen las revoluciones ó 
las preparan, y se encuentran siempre en mayoría 
en lo que se llama oposición ; nunca veréis que 2 bi- 
liosos puros estén mucho tiempo unidos únicamente 
por la amistad. La amistad perfecta supone expan- 
sión, adhesión recíprocas; y el bilioso se debe todo á 
sí mismo y á sus proyectos de porvenir. Si veis, 
pues, á 2 biliosos en gran intimidad, bien podéis 
augurar que sólo están unidos para proyectar en co- 
mún, para obrar de concierto; consumada la obra, 
romperáse su aparente armonía y buen acuerdo. El 
bilioso no nació para la amistad, pero lleva á menu- 
do el amor hasta el extremo de la idolatría, y su ene- 
mistad es muy afine del odio y del rencor. En asun- 
tos amorosos le ofende el menor asomo de indiferen- 
cia, le ultraja la sombra de un rival; está propensí- 
simo å los celos, y cuando los tiene, es á manera de 
Orosman ó de Otelo. El bilioso todo lo hace con pa- 
sión y entusiasmo; en sus inclinaciones, en Sus pa- 
labras y en sus actos todos, descúbrese siempre la 
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violencia de su alına. Si escribe, sus páginas son ar- 
dientes y profundamente pensadas, su estilo respira 
gran vigor; desdeña los pensamientos indecisos, así 
como los caracteres equívocos. Si la felicidad fuese 
proporcional al sentimiento y al querer, los biliosos 
serían dignos de envidia. Este predominio orgánico 
es, sin contradicción, el que presenta mayor número 
de esos varones que han asombrado al mundo con su 
talento, con sus virtudes ó con sus crímenes: tales 
eran Alejandro, César, Bruto, Mahoma, Richelieu, 
Cromwell, Carlos XII, Pedro el Grande, Napo- 
león, ctc. Mdme. de Staël y Catalina II tenían tam- 
bién el temperamento bilioso. || Med. AFECCIONES 
BILIOSAS: Bajo el nombre de biliosas han sido desig- 
nadas muchas enfermedades esencialmente diversas. 
Además de las que dependen de un estado mórbido 
del aparato biliar, como la hepatitis, el paso de la bi- 
lis á la sangre, etc., afecciones á las cuales corres- 
ponde con toda propiedad el título de biliosas, los 
médicos antiguos consideraban generalmente como 
determinadas por la bilis aquellas durante cuyo cur- 
so veían aparecer síntomas biliosos, como la amari- 
llez de la lengua ó de las conjuntivas, el amargor de 
la boca, las náuseas ó los vómitos de bilis. Apoyáha- 
se su opinión en la mejoría que se siente en tales 
casos después de la evacuación de cierta cantidad de 
bilis por un vomitivo ó un purgante; pero daban 
igual importancia al estado bilioso, ya se presentase 
solo ó ya como complicación de otra enfermedad, y 
muy á menudo también tomaban por afección esen- 
cial lo que no era más que un epifenómeno. 

Bilirán: Geog. Pueblo con cura y gobernadorci- 
Jlo, en la isla, prov. y part. jud. de Leyte, Filipinas, 
dióc. de Cebú, con 1.410 hab. Está sit. en el litoral 
de la isla, en terreno llano y despejado; sus princi- 
pales producciones son: arroz, cera, miel, algodón, 
anil, abacá, cacao, café, pimienta, caña dulce, cocos, 
legumbres, frutas y otras. 

Bilis: s. f. met. Furor, irritabilidad. —ExALTÁR- 
SELE Á UNO LA BILIS: fr. met. y fam. Conmoverse, 
irritarse. || Med. Humor segregado por el hígado, 
viscoso, amarillo ó verdoso, de olor débil y nausea- 
bundo en el hombre, de fuerte olor de almizcle en la 
raza bovina, de sabor amargo, ligeramente alcalino, 
á veces límpido, á veces enturbiado por la materia 
amarilla que contiene. Se mezcla con el agua y con 
el alcohol, y da precipitado por los ácidos minerales, 
por el acetato neutro y por el sub-acetato de plomo. 
La bilis al segregarse del hígado fluye directamente 
en el intestino duodeno ó se recoge en la vejiga de la 
hiel, y sirve con el jugo pancreático para la diges- 
tión. La orina comúnmente contiene bilis. — BiLIs 
VITELINA: La de color amarillo oscuro.—CORTAR LA 
BILIS: fr. Atenuarla tomando alguna cosa al efecto. 
—Los químicos no han llegado á ponerse de acuerdo 
en punto á la composición de la bilis humana. Se- 
gún Thénard, sobre 1.100 partes contiene 1.000 de 
agua, 40 de albúmina, 40 de resina, 5, término me- 
dio, de materia amarilla, 5 de sosa, 5 de fosfato, sul- 
fato é hidroclorato de sosa, y de fosfato de cal y óxi- 
do de hierro. Orfila da casi idénticas proporciones, y 
dice, con la mayor parte de los químicos, que la bilis 
humana no contiene un solo átomo de picromiel, sus- 
tancia que abunda en la bilis del buey. Chevreul dice 
que la resina de la bilis está formada de colesterina, 
de ácido oléico, ácido margárico, un poco de materia 
grasa no ácida, y de 3 principios colorantes. Cheva- 
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1 llier y otros han encontrado picromiel en la bilis 


humana. Finalmente, Berzelius opina que los resul- 
tados tan varios que se obtienen en el análisis de la 
bilis, dependen de que las materias contenidas en 
esta secreción pueden haber experimentado cambios 
en su composición durante el curso de las operaciones 
que requiere el análisis químico. Las proporciones de 
las sustancias que constituyen la bilis y la naturaleza 
de estas sustancias varían según las edades, según tas 
especies, y según el estado higiénico de losindividuos. 
—La anatomía patológica presenta ejemplos de im- 
portantes modificaciones en los caracteres físicos y 
químicos de esta secreción. Saunders ha probado que, 
contrariamente á la opinión general, la sangre entraba 
en putrefacción más pronto gue la bilis. Hermann 
ha encontrado en la bilis de los coléricos, en Moscou, 
una cantidad de resina mayor que en estado normal. 
Deidier, profesor de Montpeller, habiendo encon- 
trado en la bilis de los apestados de Marsella carac- 
teres particulares y notoriamente mórbidos, inoculó: 
aquella bilis á varios animales, que todos murieron 
á los pocos días con los síntomas de la peste. En las 
afecciones pestilenciales ó tifoideas con síntomas bi- 
liosos, esta secreción se halla siempre profundamen- 
te modificada en su naturaleza. La bilis se segrega 
en el hígado, de la sangre arterial, según unos, de la 
sangre venosa, según otros, y de ambas, según Ma- 
gendie. Malpighi y Mr. Simon, vieron que la secre- 
ción biliar continuaba en unos pichones después de 
ligarles la arteria hepática, y que cesaba después de 
ligarles la vena porta. Por otra parte, en ciertos ca- 
sos en que la vena porta iba directamente á la vena 
cava sin pasar por el higado, se ha encontrado bilis 
en la vejiga. De todo lo cual resulta que los autores 
no han podido fijarse todavía respecto de la parte que 
toman en la formación de la bilis los 2 sistemas de 
vasos sanguíneos. El aparato en el cual se elabora y 
circula la bilis antes de penetrar en el intestino, se 
compone del higado, de los conductos biliares, de 
la vejiga biliar y del canal colédoco.—Los fisiólogos 
están más discordes"que los químicos en punto á la 
bilis. Se sabe que ésta se vierte en parte inmediata- 
mente después de su formación en el duodeno, y 
que en parte es llevada á la vejiga biliar ó de la hiel, 
desde la cual pasa más tarde al intestino; pero, ¿cómo 
se explica que huyendo la bilis del hígado al canal 
colédoco, una parte de ella refluya á la vejiga por el 
conducto cístico? Los conductos hepato-císticos, que 
yan directamente del hígado á la vejiga en algunos 
animales, no existen en el hombre; y la causa de ese 
reflujo de la bilis por el conducto cístico, se atribuye 
á la estrechez del orificio que hace comunicar el ca- 
nal colédoco con el duodeno. Con efecto, debiendo la 
bilis segregada continuamente por el hígado, caer 
gota á gota en el intestino, pero con más ó menos ve- 
locidad y abundancia, según se verifica, ó según está 
ya hecha la digestión, la vejiga es un reservatorio 
que recibe el sobrante de bilis del canal colédoco, 
durante el intervalo de las digestiones y que trasmi- 
te Su contenido al intestino, cuando la llegada del 
quimo al duodeno determina en éste un aflujo consi- 
derable de bilis. El mecanismo por el cual se vacía 
la vejiga, es todavía más oscuro é hipotético que el 
mecanismo de su repleción. La bilis durante su per- 
manencia en la vejiga, se vuelve más amarga y de un 
color más oscuro: entonces se llama bilis ástica, ab 
paso que se dice bilis hepática la que fluye inme- 
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diatamente del hígado. En el vómito, la primera bilis 
que se arroja es hepática, luégo sale la cística, lo cual 
contribuyó sin duda á sugerir á los antiguos las ideas 
que tenían sobre la bilis y la atrabilis.—Según Ha- 
ller, la cantidad de bilis segregada sería de 734'27 
gramos, cada 24 horas en el hombre; á Burdach le 
parece excesiva esta proporción; y Schulltze ha cal- 
culado, por el peso del quimo, que un perro grande 
segrega diariamente 1*101 kilog. de bilis, y un buey 
18'750 kilog. Aumentan la secreción biliar las sus- 
tancias grasas de los alimentos sacados del reino ani- 
mal, las resinas y las especias; y al contrario, dismi- 
núyenla los ácidos vegetales. 

Bilítero, ras adj. Filol. Vocablo ó raíz de 2 
letras. 

Biliverti (Juan): Biog. Pintor florentino, que 
n.en 1576 y m. en 1644; fué discípulo de Cigoli á 
quien ayudó en varias de sus obras. Su talento fué 
may desigual; pero á las cabezas les dió mucha vida 
y expresión. En Florencia hay varios cuadros de este 
autor. 

Bilma: Geog. C. del Sahara, en el oasis de su 
mismo nombre, en el camino de Murzuk al Burnú; 
está habitada por Berberiscos-Tibues; en el oasis se 
recoge gran cantidad de sal que se exporta al Sudán 
y otros países. 

Bilobado, da: adj. Bot. Que está dividido en 2 
lóbulos. 

Bilocación: s. f. Teol. Presencia milagrosa de 
una misma persona y á un mismo tiempo en 2 para- 
jes distintos. 

Bilocarse: v.r. Teol. Hallarse milagrosamente 
á un tiempo en 2 distintos lugares ó parajes. 

Bilocular+: adj. Bot. Que tiene cápsulas con 2 
cavidades. 

Biloculina: s. f. Zool. Género de conchas mi- 
croscópicas, miliolidas. Sus especies son numerosas 
y se conocen algunas fósiles. 

Bilón ó Pilón: Bioy. Historiador armenio, que 
n. en Dirag, en la Grande Armenia, en 643 y m. en 
711. || Bibl. Dejó una traducción en armenio de la 
Historia eclesiástica de Sócrates y una Historia de 
los patriarcas de Armenia. 

Bils: s. m. pl. Geog. (V. BHiLs.) 

Bilsak» Geog. C. del Indostán, en la prov. de 
Malwa, en el reino independiente de Sindhya, á 51 
k. NE. de Bhopal, con unos 12.800 hab.; es plaza 
fuerte. Su tabaco tiene mucha fama. 

Bilsen: Geog. C. de la Bélgica, en el Limburgo, 
á 12 k. O. de Maestricht, junto al Demer, con unos 
3.000 hab.; tiene aguas minerales ferruginosas. 

Bilston: Geog. C. de Inglaterra, condado de 
Staford, 415k. NO. de Birmingham, junto á un bra- 
zo del Tame y cerca del canal de Grande-Reunión, 
con 25.000 hab.; hay mucha fabricación, minas de 
carbón de piedra, de hierro, canteras, etc. En sus in- 


mediaciones hay el notable fenómeno de un fuego - 


subterráneo, llamado la hornaguera de Bradley, in- 
fiamado desde hace más de 80 años. 

Biltroteados p. p. de biltrotear. 

Biltrotears v. n. fam. Corretear, callejear; se 
dice para criticar esta acción, y particularmente de 
las mujeres. 

Biltroteras adj. y s. f. fam. Se aplica á la mujer 
que biltrotea ; corretona, callejera. 

Bilanulado, da: adj. Zool. Dícese de los anima- 
les que tienen 2 manchas en forma de media luna. 
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Bilva: s. f. Mit. En la de la India, una flor con- 
sagrada exclusivamente al culto de Siya, con la cual 
se confeccionan una especie de rosarios para adornar 
los altares, en particular cuando se hacen sacrificios 
en honor de dicha diosa. 

Bill: s.m. Polit. Palabra inglesa, según algunos, 
alteración de la latina bulla, bula, que significa acta 
del Parlamento, demanda y proyecto de ley; en esta 
última acepción se usa en varias naciones, inclusa 
España. || Hist. BILL DE EXTRANJERÍA (A lien-Bill): 
Ley que faculta al Gobierno inglés para expulsar 
á los extranjeros. — BILL DE INDEMNIDAD: El voto 
del Parlamento que pone á los Ministros al abrigo 
de toda persecución, á consecuencia de un acto que, 
aunque se le considera como irregular, el Gobierno 
lo ba reputado necesario en el intervalo que me- 
dia entre 2 sesiones. — BILL DE LOS 6 ARTÍCULOS: 
Fué publicado en 1539 por Enrique VIIL, como ca- 
beza suprema de la Iglesia. En él se ordenaba que se 
creyese en la presencia real, que se comulgase en 
una sola especie, y prohibía el voto de castidad y el 
celibato de los clérigos, la confesión auricular y las 
misas privadas. Cualquiera que negase el primer ar- 
tículo debía perecer en la hoguera ; la resistencia ú 
oposición á los otros 5 llevaba consigo la confiscación 
de bienes y la prisión, y en caso de reincidencia, la 
muerte. Los Protestantes le han dado el nombre de 
Estatuto de la sangre.— BILL DE LOS 39 ARTÍCULOS: 
Fué publicado en 1562 por Isabel, con la aprobación 
del Parlamento, y fué el que verdaderamente consti- 
tuyó la Iglesia anglicana con sus dogmas, sus cere- 
monias y su jerarquía. Es una mezcla de Calvinismo 
y de Luteranismo; la jerarquía eclesiástica se con- 
serva con el rey á su cabeza como jefe de la Iglesia. 
—BILL DE REFORMA : El votado por el Parlamento in- 
glés el 7 de Junio de 1832, por el cual se llevó á cabo 
la célebre reforma parlamentaria. 

Billa: s. f. En el juego de billar, la jugada que 
consiste en meter en la tronera una bola después de 
haber chocado con otra. Se llama billa limpia cuan- 
do la bola que entra en la tronera es la del jugador, 
y billa sucia cuando es cualquier otra. 

Billaldas s. f. Tala, juego de muchachos. 

Billar: s. m. Juego parecido al de los trucos, que 
se juega con bolas de marfil en una mesa cuadrilon- 
ga, forrada de paño verde, limitada por bandas hen- 
chidas y también forradas, con 6. troneras, una en 
cada esquina y 2 en las bandas laterales. Las bolas 
se impelen con unos palos largos, llamados tacos.— 
La casa pública donde está la mesa ó mesas para ju- 
gar al billar.—La mesa de billar, sea de la clase que 
sea.— Este juego, que cuenta mucha antigüedad, 
trae probablemente su origen del de la bola. No es, 
en efecto, un absurdo suponer que el paño verde es 
una imitación del césped. El billar, hoy muy en bo- 
ga, se compone, como es sabido, de una mesa que 
tiene de ancho la mitad de su largo, el cual varía de 
ordinario entre 225 y 3'30 pies y ya hemos dicho 
que tiene 6 troneras. Las hay también más peque- 
ñas con solo 4 troneras, ó sea sin las del centro de las 
bandas laterales; las hay asimismo sin tronera algu- 
na, y son todavía más pequeñas, en las cuales se 
juega generalmente á la carambola. La superficie de 
una mesa de billar debe presentar constantemente 
un plano horizontal, cualesquiera que sean las va- 
riaciones de temperatura, de sequía ó de humedad 
de la atmósfera. Para que en cuanto sea posible ten- 
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gan esta cualidad, los constructores las hacen de ma- 
deras viejas elegidas con sumo cuidado, cortadas en 
pequeños trozos que unen de manera que se crucen 
sus hilos. La mesa, en fin, representa un ancho en- 
tarimado dividido en varios compartimentos. Aun- 
que este ensamblado sea muy ingenioso y las maderas 
tengan mucho grueso relativamente á su largo y an- 
cho, la mesa, sin embargo, trabaja sin cesar hasta el 
punto de que es preciso recorrerla muy á menudo si 
se quiere que su superficie esté siempre bien nive- 
lada. Para salvar lus inconvenientes de las mesas de 
madera se han fabricado de mármol; pero esta clase 
de billares no han tenido mucha aceptación, á pe- 
sar de las ventajas que hubieran tenido sobre las me- 
sas de madera. Los Ingleses han expuesto última- 
mente en Londres una grande mesa de billar cuyo ta- 
blero es de una sola pieza de hierro colado. Las mesas 
de billar se han perfeccionado sobremanera en estos 
últimos tiempos: en el Louvre, en Paris, se expuso 
una mesa cuyo paño podía uno por sí mismo quitar 
y volver á poner en muy poco tiempo. Antiguamente 
las mesas de billar tenían unas especies de bolsas 
(troneras) formadas de punto de malla, de cuerda ó 
seda; estas troneras se han sustituído en las mesas 
modernas con unas elegantes esquinas huecas que 
rematan algunas en una boca de león cuya mandí- 
bula inferior, que es movible, permite sacar la bola 
sin meter la mano en la tronera. En el día se fabri- 
can también mesas de goma, llamadas así porque las 
barandas son de esta materia, lo cual hace despedir 
las bolas con mayor rapidez que las barandas comu- 
nes. En España, lo mismo que en Francia, se cons- 
truyen mesas de una solidez y elegancia extraordi- 
narias, las ha habido que tocaban una sonata cuando 
la bola caía en cualquiera de las troneras. —Juégase 
al billar, como es sabido, con 3 bolas de martil, las 
cuales se dirigen con más ó menos fuerza por este ó 
aquel lado sobre la superficie de la mesa, despidién- 
dolas con una especie de vara de 1 metro de largo 
poco más ó menos, alisada y muy pulida, delgada 
por la punta y que va engrosando hasta venir á ter- 
minar por el otro extremo en una especie de culata, 
ó sea maza, por donde se coge para jugar dicha vara, 
que se llama taco. En medio de la mesa, se colocan 
3 bolichitos que se llaman palos, formando un cua- 
dro separados entre sí, justamente el espacio del 
grueso ó circunferencia de las bolas con que se juega. 
La invención de los tacos en cuya punta se coloca 
un pedacito de suela, ha proporcionado grandes ven- 
tajas ó resultados en el juego de billar, pues por este 
medio se ha logrado hacer retroceder á las bolas al 
tiempo de despedirlas, hacerlas rodar dando giros en 
todas direcciones é imprimirlas una porción de mo- 
yimientos, cuyos efectos no se lograban antes de co- 
nocer este nuevo invento.— Respecto á la época que 
se inventó el juego de billar nada se sabe de cierto. 
Se supone que fué inventado en Inglaterra, de donde 
fué introducido á Francia por Luís XIV á quien los 
médicos habian prescrito este ejercicio después de la 
comida para facilitar la digestión ; por esta circuns- 
tancia se le llamó juego real. Otros dicen que el pri- 
mer privilegio de tener billar público en Francia fué 
concedido en 1610; de todas maneras, hasta el reina- 
do de Luís XIV no estuvo en boga. El impulso á las 
bolas se daba con una especie de maza encorvada; el 
taco no tuvo uso general hasta 1789, y el que se usa 
actualmente, ó sea el taco cun suela, empezó á usarse 
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en 1813. En España el juego de billar ha sido cono- 
cido poco tiempo después que en Francia lo propio 
que las reformas, y aquí como allí se dispuso que en 
la sala donde se estableciera el billar se fijaran las 
reglas del juego. Hoy está éste muy generalizado en 
todos los países, lo mismo en las grandes ciudades 
que en las pequenas villas y lugares. 

Billarda: s. f. Billalda. 

Billarde: s. m. Art. y Of. Instrumento de que 
usan los cuberos para torcer las duelas. 

Billardiera: s. f. Bot. Género de plantas pitos- 
póreas, indígenas de la Australia, que se cultivan en 
Europa como plantas de adorno. 
_—Billaud-Varennes (Juan Ó SANTIAGO NIC 
Lås): Biog. Célebre convencional, que n. en la Ro- 
chela, en 1756, y m. en 1819. Hijo de un abogado, des- 
pués de estudiar leyes en Poitiers, ejerció su profe- 
sión de abogado del Parlamento de París en 1783. 
Cuando estalló la Revolución estaba escribiendo su 
Despotismo de los Ministros; atacó en violentos fo- 
lletos al Clero y á los Ministros, propuso desde el 1.” 
de Julio de 1791 el gobierno republicano, y fué per- 
seguido á causa de su opúsculo Acefalocracia. Re- 
apareció pronto con los Jacobinos, preparó el 1. de 
Agosto, fué miembro de la Comunne y sustituto del 
procurador síndico. Se ha puesto en duda su partici- 
pación activa en los acontecimientos de Setiembre. 
Fué nombrado por París miembro de la Convención; 
votó la muerte de Luis XVI y se distinguió por las 
más sanguinarias mociones. Figuró como uno de los 
jefes de la Montaña y uno de los más encarnizados ene- 
migos de los Girondinos; fué miembro del Comité de 
Salud pública, presidente de la Convención, organizó 
el Gobierno revolucionario y puso el terror á la orden 
del día. Hizo decretar la fiesta del aniversario de la 
muerte de Luis XVI, enviar al tribunal revolucio- 
nario el Duque de Orlcans, la Reina, etc.: mandó re- 
dactar el acta de acusación de todos los reyes. Ame- 
nazado por Robespierre, fué uno de sus enemigos, el 
9 de Termidor; pero atacado por la reacción, el 12 de 
Germinal, año III, se decretó su acusación con Ba- 
rrere, Collot de Herbois y Vadier; en Prairial fué des- 
terrado á Cayena. Después del 18 de Brumario rebu- 
só la amnistía que le envió el Primer Cónsul. Obli- 
gado á salir de la Cayena se trasladó á Puerto-Prín- 
cipe, donde m. pobre y olvidado. [| Bibl. Se han pu- 
blicado con su nombre unas Memorias que se tienen 
por apócrifas. 

Billaulı (Aucusro ApoLro Maria): Biog. Hom- 
bre de Estado francés, que n. en 1805 en Vannes y 
m. en 1863. Adquirió gran nombre como abogado en 
Nantes, y fué elegido diputado en 1837 figurando en 
la oposición hasta 1840, en que desempeñó la carte- 
ra del Exterior en el Ministerio Thiers, la que dejó 
pronto, y volvió á la oposición hasta 1848. Formó 
parte de la Asamblea Constituyente, en la cual votó 
siempre con el partido democrático moderado; no 
fué reelegido para la Legislativa, pero el presidente 
Luis Napoleón no dejó de consultarle y fué uno de 
los que coadyuvaron al golpe de Estado del 2 de Di- 
ciembre de 1851. Establecido el Imperio, fué diputa- 
do y en seguida presidente del Cuerpo Legislativo. 
Fué Ministro del Interior desde 1854 hasta 18538, y 
después en 1859. Del 1860 al 1863 fué Ministro sin 
cartera, y con su elocuencia hábil y profunda, fué 
hasta su muerte úno de los más celosos defensores 
del Imperio en el Cuerpo legislativo. 
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qués, que n. en 1751 y m. en 1833; distinguióse en 
las Antillas y después sobremanera en una expedi- 
ción contra Trípoli en 1796. Tomó una parte muy 
activa en la batalla dada en 2 de Abril de 1801 con- 
tra los Ingleses en la rada de Copenhague, y dirigió 
la defensa marítima de dicha cap. en 1807. En 1809 
ascendió á contraalmirante. En 1814 estuvo encar- 
gado de hacer la entrega de las fortalezas de la No- 
ruega á los Suecos; fué Ministro de Marina y se es- 
forzó para crear una nueva flota, siendo nombrado 
almirante en 1829.—Su hijo, del mismo nombre, que 
n. en 1797, es célebre por su viaje de circunvalación 
en La Galatea, desde 1845 á 1847; es contraalmi- 
rante y ha sido Ministro de Marina de 1852 á 1854. 
Es uno de los fundadores de la Sociedad de Geogra- 
fía de Copenhague, establecida en 1876. -< 

Billeas s. f. Zool. Género de insectos dípteros, 
calípteros, macropódeos. 

Billears y. n. Hacer muchas billas en el juego 
del billar. 

Billete: s. m. Carta breve ó simple papel escrito 
que sirve para comunicarse familiarmente las perso- 
nas.— Carta de amor.—Tarjeta ó cédula de papel, 
cartón ó cartulina, que da derecho á entrar en un 
teatro ó en otros sitios, ó á ocupar en ellos una loca- 
lidad. —Cédula impresa que representa cantidades 
namerarias, como billetes de Banco, del Tesoro, de 
Lotería, etc.; generalmente son documentos al por- 
tador.—El billete de Banco es el que ponen en circu- 
lación los Bancos autorizados por la Ley, y represen- 
ta una cantidad pagadera en efectivo á la vista, al 
portador.—El Billete del Tesoro es un papel emitido 
por el Estado, que gana su interés, y que el Gobierno 
admite al portador y por todo su valor en determi- 
nados pagos. —El billete de Lotería es el que acre- 
dita el derecho del portador á cobrar el premio que 
en el respectivo sorteo haya correspondido al núme- 
ro que expresa el billete.—A ntiguamente se daba el 
nombre de billete á la orden del Rey, comunicada 
por papel de algunos de sus Ministros. || Herald. La 
pieza sólida y cuadrilonga que se pone en el escudo. 

Billeteado: p. p. de billetear. 

Billetear: y. n. Deráld. Adornar un escudo con 
billetes. 

Billiton ó Biliton: Geog. Isla de la Malesia ho- 
landesa, en el Archipiélago de la Sonda, al SO. de 
Borneo; tiene 80 k. de largo por 70 de ancho y unos 
23.000 hab. Hay mucho estaño, hierro y maderas 
preciosas, y pertenece á los Holandeses desde 1823. 

Billom: Geog. C. de Francia, depart. del Puy-de- 
Dôme, cab. de cantón en el distr. y á 23 k. SE. de 
Clermont, con 4.336 hab.; tenía Universidad, funda- 
da en 14553, convertida después en Colegio de Jesui- 
tas. Hay una tierra especial, llamada barro de Bi- 
llom, con la cual se fabrican excelentes ladrillos y 
otros objetos. 

Billón: s.m. Arit. Un millón de millones, ó un 
millón multiplicado por otro. 

Billonésimo, ma: adj. y s. m. y f. Arit. Se 
aplica á cada una de las partes, iguales entre sí, de 
un todo dividido, ó que se considera dividido, en un 
billón de ellas. 

Biliotia: s. f. Bot. Género de plantas mirtáceas, 
leptospérmeas, que son arbustos de la Australia Oc- 
cidenta). 

Billy: Geog. Y. de Francia, depart. del Allier, á 
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16 k. O. de la Palisse, con unos 1.000 hab.—A nti- 
guamente era la cab. de un peq. país, llamado Le-Bi- 
lly, que formaba parte del Borbonesado. 

Bima: Geog. C. de la Malesia, en læisla de Sum- 
bava, cap. del peq. Estado de su nombre. El sultán 
de Bima es tributario de los Holandeses; tiene gran 
comercio de arroz, pistachos, cera, caballos y madera 
de pino. 

Bimalato: s. m. Quim. Sal que contiene doble 
cantidad de ácido málico. 

Bimano, na: adj. y s. m. y f. Zool. Que tiene 
2 manos; únicamente se dice del hombre, que cons- 
tituye una sola familia, un solo género y una especie 
única.— En muchas clasificaciones el orden de los 
bimanos es el primero en la clase de los mamiferos, 
caracterizado por la existencia de manos tan sólo en 
los miembros torácicos, y comprendiendo el género 
humano. La palabra bimanos expresa, en efecto, 
concisamente uno de los atributos más senalados y 
eminentemente característicos del hombre, á saber: 
la diversidad de los tipos sobre que están construi- 
dos los 2 pares de miembros, el uno afecta espe- 
cialmente á la estación y á la progresión, y el otro á 
la prehensión y al tacto. El orden de los bimanos no 
ha sido adoptado por gran número de autores. Pare- 
ce, en efecto, asimismo inadmisible como orden na- 
tural, ya que se le juzgue bajo el punto de vista pu- 
ramente zoológico, y conforme únicamente á la apre- 
ciación de las afinidades naturales, ya que exami- 
nando la cuestión bajo un punto de vista más extenso 
y clevado, consideraremos al hombre en todas sus 
partes, teniendo en cuenta igualmente todo lo que le 
aproxima á los animales, y todo lo que le coloca en 
una esfera senaladamente superior á la de los brutos. 
Bajo el primero de estos puntos de vista, la separa- 
ción del género humano en un orden distinto es 
inadmisible, por cuanto establece gran distancia en- 
tre nuestra especie y los animales que por sus rela- 
ciones naturales se colocan cerca de ella. Establecer 
para el hombre un orden diferente bajo el nombre de 
bimanos, y reunir con el de cuadrumanos, y en el 
segundo rango ordinal los monos y los lemurios, es 
presentar la organización de los monos, por ejemplo 
del troglodita ó del orangután, como ligadas por afi- 
nidades más íntimas con la de los lemurios, por 
ejemplo, del loris ó del galago, que con la organiza- 
ción humana; pero no puede admitirse. Á no despre- 
ciar todos los hechos y violentar todas las reglas y 
principios por,los que se ha determinado zoológica- 
mente la conexión de los seres, no se puede contra- 
decir que la primera familia de los cuadrumanos ó 
primatos, los monos, y sobre todo la primera tribu 
de esta familia, se aproxima en realidad, mucho más 
por su organización general al hombre que á la se- 
gunda familia, la de los lemurios. Si estos últimos, 
cosa que nadie podrá dudar, se colocan naturalmen- 
te en el mismo orden que los monos, considerado el 
hombre únicamente por su organización, debe, con 
mayor motiyo, pertenecer á este mismo orden. Lin- 
neo y demás autores que lo han seguido se han fun- 
dado en considerar al hombre (bajo el punto de vísta 
en que se han colocado) como el primer género del 
primer orden de los mamiferos. Es todavía menos ad- 
misible el orden de bimanos, ó en vez de ceñirse á la 
apreciación exclusivamente zoológica de los bechos 
de la organización humana, nos elevamos á concepto 
más extenso y por lo mismo más racional, si consi- 
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deramos al hombre por completo, en su doble natu- 
raleza y su alta supremacía sobre todas las demás 
criaturas terrestres. Bajo este punto de vista, el 
hombre no podria constituir ni un orden zoológico, 
ni siquiera una clase ó un grupo cualquiera en el 
reino animal.—Preciso es reconocer en él un sér ais- 
lado que se eleva sobre todos los demás y hasta se- 
parado de los primeros animales, á pesar de todas 
las afinidades orgánicas que acabamos de referir, por 
una distancia inmensa, por un abismo que nada po- 
drá llenar; y no sin razón se ha creído en Alemania 
que. debía formar por sí solo un reino distinto. Así 
es que por un lado el hombre se liga íntimamente 
con los primeros animales, y es vano que se trate de 
encontrar entre los bimanos y cuadrumanos diferen- 
cias de valor ordinal. Por el contrario, el hombre 
además de esto se separa, no tan sólo de todos los 
mamíferos, sino de todo el reino animal, del que 
forma la cabeza y del cual no constituye una parte 
integrante. — Estas 2 ideas, aunque directamente 
opuestas, son, sin embargo, verdaderas y razonables 
por sí mismas, y sólo ellas lo son y pueden ser. La 
concepción de los bimanos, especie de transacción 
entre estos 2 extremos, lo mismo que otra cualquie- 
ra combinación análoga que tienda á asociar el hom- 
bre con los animales, sin unirlo estrechamente con 
ellos, es, por el contrario, necesariamente falsa y 
debe ser rebatida como desconociendo á las diferen- 
cias fundamentales que bajo el punto de vista filosó- 
fico separan al hombre de los animales y la extre- 
mada intimidad que reina entre nuestra organización 
y la de los primeros animales.—Se ha dado también 
el nombre de bimanos á los queirotos, que tienen 2 
miembros anteriores, y que, con los histerópodos, 
forman un intermedio entre los saurios y las ser- 
pientes. 

Bimargato+: s. m. Quim. Sobre-sal que contiene 
doble cantidad de ácido margárico que la sal neutra 
de la misma base. 

Bimbalet: Geog. Monte muy elevado de los Pi- 
rineos, en la prov. de Navarra, en el Roncal; abunda 
en jabalíes, lobos y osos. 

Bimbre:s. f. Bot. Mimbre. 

Bimbrera: s. f. Bot. Mimbrera. 

Bimbú:s. m. Bot. Planta del género bombaje, 
cuyo fruto es una especie de algodón. 

Bimeda (SAN PEDRO DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. y part. jud. de Cangas de Tineo, en la proy. 
y dióc. de Oviedo. 

Bimedial: s. f. y adj. Mat. Nombre dado por los 
ant. geómetras, á la suma de 2 rectas conmensura- 
bles, la cual es siempre inconmensurable respecto á 
una ú otra de las 2 rectas que la componen; hoy se 
usa muy poco esta palabra. 

Bimembre: adj. Que tiene 2 miembros ó partes. 

Bimenes: Geog. Esp. Ayunt. formado por las 
feligr. de San Emeterio de Bimenes, San Julián de 
Bimenes y Santa María de Suárez, cuya Casa consis- 
torial está en el caserío de Martinporra, en la prov. y 
dióc. de Oviedo, part. jud. de Labiana, con 2.318 hab. 

Bimenes (SAN EMETERIO DE): Geog. Esp. Feli- 
gresía en el ayunt. de Bimenes, en la prov. y dióc. 
de Oviedo y part. jud. de Labiana. 

Bimenes (SAN JULIÁN DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. de Bimenes, en la prov. y dióc. de Oviedo 
y part. jud. de Labiana. 

Bimestral: adj. Que dura 2 meses. 
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Bimestre: adj. Bimestral.—s. m. El tiempo de 
2 meses.—La renta ó sueldo, etc., que se cobra ó paga 
al fin de cada bimestre. 

Bimétrico, ca: adj. Que tiene 2 medidas dife- 
rentes. || Miner. Se aplica al cristal en el que 2 des- 
crecimientos dan origen á caras referentes á 2 sólidos 
de dimensiones diversas. 

Bimini: Geog. (V. BÉMINI.) 

Bimolibdato: s. m. Quim. Sobre-sal en que el 
oxígeno del ácido molíbdico es doble que el de la 
base. 

Bimón: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Las Ro- 
zas, en la proy. de Santander y part. jud. de Rei- 
nosa. . 

Bimorio, fa: adj. Hist. nat. Que es susceptible 
de tomar 2 formas diversas. 

Bimungán: Geog. Nombre de 2 montes, de la 
isla de Luzón, en la prov. de Ilocos-Norte, el uno se 
desprende de la gran cordillera de los Caraballos del 
Norte y el otro de los Caraballos occidentales. 

Bin: s. m. y adj. Germ. Veinte. 

Bina: s. f. La acción y efecto de binar. 

Binaced: Geog. Esp. L. con ayunt., al que se 
hallan agr. la aldea de Valcarca, en la prov. de Hues- 
ca, dióc. de Lérida y part. jud. de Fraga, con 1.586 
hab. Está sit. en medio de una llanura, á merced de 
todos los vientos; su clima es sano. El terreno es 
fértil y produce cereales, legumbres, hortalizas, fru- 
tas, aceite y vino; cría ganado y tiene caza. 

Binacua: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Santa 
Cruz, en la prov. de Huesca y part. jud. de Jaca. 

Binadera:s. f. Agric. Instrumento con el que 
se quita la broza de la tierra. 

Binado: p. p. de binar. 

Binador +: s. m. El que bina. 

Binagatán s Geog. Monte de la isla de Luzón, 
Filipinas, en la prov. de Pampanga, es muy elevado, 
fragoso y enriscado; tiene abundantes maderas y 
toda clase de caza. 

Binalonán: Geog. Pueblo con cura y goberna- 
dorcillo, en la isla de Luzón, Filipinas, en la prov. 
y part. jud. de Pangasinán, dióc. de Nueva-Segovia, 
con 6.969 hab. Está sit. en terreno desigual y cubier- 
to de árboles: le combaten los vientos N. y S. y su 
clima es suave. Sus principales producciones son: 
arroz, cera, miel, maíz, añil, caña dulce, cocos, le- 
gumbres y frutas; cría ganado. 

Binangonán ó Binangonán de Lampón: 
Geog. Pueblo con cura y gobernadorcillo, en la isla 
de Luzón, Filipinas, en la prov. y part. jud. de La- 
guna, dióc. de Manila, con 6.387 hab. Está sit. en 
terreno montuoso, en los confines de la prov. de Nue- 
va Ecija, cerca de una laguna llamada Lampón; sus 
producciones principales son : arroz, caña dulce, ce- 
reales, mongos, patatas, judías, pimienta, cacao, 
café, frutas, vino y aceite de coco y ajonjolí. 

Binangonán, llamado también Binangonán de 
los Perros: Geog. Pueblo con cura y gobernadorci- 
llo, en la isla de Luzón, Filipinas, en la prov., dióc. 
y part. jud. de Manila, con 6.708 hab. Está sit. en 
una peq. península, formada en la parte septentrio- 
nal de la gran Laguna de Bay; el terreno participa 
de monte y llano; produce arroz, caña dulce, cacao, 
cereales, mongos, patatas, judías, pimienta, café y 
frutas; cría ganado. 

Binar: v.a. Hacer una cosa 2 veces; se dice es- 
pecialmente cuando el cura, por exigirlo la necesi- 
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dad, dice 2 Misas en un mismo día.—Juntar en uno. 
il Agric. Dar segunda reja á las tierras ó labrarlas 
después del barbecho.—Hacer la segunda cava en las 
vinas. 

Binarayán: Geog. Islote sobre la costa NE. de 
la isla y prov. de Samar, en la jurisdicción del pue- 
blo de Palapa, adscrito á dicha isla de Samar. 

Binario, ria: adj. Que pertenece ó corresponde 
á 2 días. || Mat. Que está compuesto de 2 elemen- 
tos, unidades ó guarismos. — ARITMÉTICA BINARIA : 
Leibnitz dió este nombre á un sistema mediante el 
cual se pueden escribir todas las cantidades sin ser- 
virse de otros caracteres que del 1 y el 0. Este sabio 
fué el que en Europa, concibió la primera idea de este 
género de numeración, que según refiere el P. Rou- 
bet, célebre misionero, era ya conocido en la China 
desde un tiempo inmemorial. El emperador Fohi 
hacía uso de este método de cálculo 4.000 años atrás; 
sirve para explicar un enigma cbinesco. Para expre- 
sar todos los numeros con las cifras 1 y 0, es sufi- 
ciente convenir en que la cifra 1 colocada á la iz- 
quierda del 0, recibe un valor doble del que tendría 
en el lugar de ésta; por manera que 1 escrito en pri- 
mer término á la izquierda, en el segundo, en el ter- 
cero, en el cuarto, recibe los valores 2,4, 8, 16..., 
que son las potencias de 2. Así, pues, se expresarán 
los números 


112.3, 56 5 6 7 8 9 10, 411, 
por 1, 10, 11, 100, 101, 110, 111, 1000, 1001, 1010, 1011. 


El gran número de caracteres que son necesarios 
para escribir las cantidades, por pequenas que sean, 
hacen este sistema más curioso que útil. Sin embar- 
go, se hace uso en el comercio de pesas que están 
dispuestas según el mismo principio; estas pesas tie- 
nen generalmente la forma de conos truncados, sien- 
do cada una de ellas doble de la inmediatamente me- 
nor, y contiene á ésta en su capacidad, de suerte que 
todas dichas pesas reunidas componen una sola va- 
sija sólida y llena. || Mús. ComPÁS BINARIO: El que 
consta de 2 tiempos ó de tiempos pares, con tal que 
se dividan en 2 partes iguales. 

Binasco: Geog. Y. de Italia, en la prov. y circ, 
de Abbiategraso, con 1.350 bab.; está sit. á la mitad 
del camino de Milán á Pavía. Su castillo es muy cé- 
lebre en la bistoria lombarda, por haber sucedido en 
él, en 1418, la tragedia de Beatriz de Tenda. 

Binatera: s. f. Mar. Cabo peq. y delgado con 
una gaza en un extremo, y en el otro una piña, el 
cual se hace firme por su medianía ó seno en un 
obenque ú otro paraje con el objeto de sujetar alguna 
vela ó cabo para que no estén sueltos ó cuelguen.— 
Cabo llamado también bolina, con el cual, á trechos, 
se tesan los toldos á las bandas en las jarcias, punta- 
les, etc. 

Bimay: Geog. Monte en la isla de Luzón, Filipi- 
nas; es una gran eminencia que descuella en la cor- 
dillera de montanas que cruza la prov. de Batangas; 
tiene frondosísimos bosques, y hay toda clase de 
Caza. 

Binayi: s. m. Cron. Uno de los meses lunares 
de Zoroastro. 

Bimazón (vulgarmente bina): s. f. Agric. En su 
acepción rigurosa esta palabra significa la segunda 
labor que en ciertas circunstancias se da á las tie- 
rras. En este sentido sólo se utiliza para las semente- 
ras de Marzo y Abril, cuyas tierras han recibido una 
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primera labor antes del invierno. Por corrupción se 
ha extendido en algunas partes el uso de esta voz á 
operaciones agrícolas que no son otra cosa que mo- 
dificaciones de la labor; así llámase á yeces bina 6 
binazón la vuelta de rastra que se da en la primave- 
ra; así casi todas las labores dadas á las tierras que 
se quieren cultivar ó que se explotan con viñas se 
designan con el nombre genérico de bina; y, en fin, 
llámase así la labor ejecutada con el arado ordina- 
rio, con la azada de caballo ó cultivador, en las plan- 
tas cultivadas en líneas, pero en este último caso la 
binazón, además de renovar la superficie de la tierra 
ó de calzar ó aporcar los vegetales, ofrece la notable 
ventaja de favorecer más ó menos la destrucción de 
las hierbas malas, lo cual para las tierras es casi 
equivalente á una escarda. 

Binche: Geog. C. de Bélgica, en el Hainaut, á 
16 k. SE. de Mons, y á orillas del Haine, con 6.500 
hab.; tiene fábricas de bordados en tul, y tenerías. 

Bindera:s. f. Bot. Género de plantas ficeas, flo- 
rídeas, que son algas del Mar de las Indias y del 
Cabo de Buena-Esperanza. 

Bindloes: Geog. Una de las islas de los Galápe- 
gos, en el Grande Océano Equinoccial. 

Bindrabund: Geog. C. del Indostán, en la pre- 
sidencia de Pendjab, á 55 k. NO. de Agrah, junto al 
Djemnah; tiene un célebre templo de Kricbna, visi- 
tado por muchos peregrinos. 

Bineau (Juan MarnciaL): Biog. Ingeniero y 
hombre de Estado francés,que n.en Gennes (Maine- 
y-Loira), en 1805 y m. en 1853. Fué muy inteligente 
en minas. Desde 1841 á 1848, fué diputado, pero se 
ocupó especialmente de cuestiones administrativas. 
Perteneció á la Asamblea Constituyente y en 1849 
fué nombrado Ministro de Obras públicas. En 1832 
fué Ministro de Hacienda, y en 1835 convirtió la 
renta del 5 0/y al 4 */,; realizó también el empréstito 
de 230 millones. Rehusó el título de miembro de la 
Academia de Ciencias morales y políticas que le con- 
firió el Emperador. || Bibl. Publicó muchas memo- 
rias en los Anales de Minas, y una importante obra 
titulada: Los Ferrocarriles de Inglaterra, en 1840. 

Binélar: Geog. Esp. V. con ayunt., en la prov. 
de Huesca, dióc. de Lérida y part. jud. de Tamarite, 
con 1.581 hab. Está sit. en el centro de una llanura, 
rodeada de cerros; su clima es sano. El terreno casi 
todo es llano y fértil; produce cereales, legumbres y 
hortalizas; cría ganado y tiene caza. Tiene estación 
del ferrocarril de Zaragoza á Barcelona. 

Binerviado: adj. Bot. Se aplica á todo órgano 
foliáceo que presenta 2 nervios, como por ejemplo, 
las corolas de las chbicoráceas. 

° Binet (RENATO): Biog. Literato francés, que n. 
cerca de Beauvais en 1729 y m. en 1812. Fué el últi- 
mo rector de la ant. Universidad de París y provisor 
del Liceo Bonaparte. || Bibl, Dejó traducciones de 
Floracio, de Valerio Máximo, de Virgilio y de al- 
gunos discursos de Cicerón, y una Historia de la 
decadencia de las costumbres entre los Romanos. 

Bingen (Bingium): Geog. C. del Hesse-Darms- 
tad, en la confluencia del Rhin y del Nahe, å 253 k. 
O. de Maguncia, con 7.000 hab.; tiene tenerías, fá- 
brica de tabacos y mucho comercio de vinos, cereales 
y ganado. Sus alrededores son pintorescos y en las 
inmediaciones está Bingerloch (la hoya de Bingen), 
línea de rocas que atajan al Rhin, el cual es navega- 
ble por este lado. 
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Bingham: Geog. C.de Inglaterra, en el condado 
y 4 13k. E. de Nottingham, con 16.000 hab.; es un 
país muy rico; hay fabricación de géneros de punto. 

Binghamton: Geog. C. de los Estados-Unidos 
de América, en el de New-York, con unos 5.500 hab. 

Bingley: Geog. C. de Inglaterra, en el condado 
de York, á 20 k. NO. de Leeds y á orillas del Aire, 
con 12.000 hab. Hay gran fabricación de géneros de 
lana y de algodón. 

Bingley: Biog. Actor holandés, que n. en Rot- 
terdam en 1755 y m. en 1818. Fué un excelente trá- 
gico y un buen cómico, á la par que un hábil admi- 
nistrador de teatros. 

Bingley (Jerónimo) : Biog. Escritor inglés, que 
n. en el condado de York y m. en Blomsbury en 
' 1823; abrazó el estado eclesiástico. || Bibl. Publicó 
una Biografía animal, anécdotas sobre la vida y 
costumbres de los animales, y un Diccionario bio- 
gráfico de los compositores de Música. 

Binis s. m. Zool. Pez del género barbo, muy 
abundante en el Nilo, y muy apreciado de los Árabes 
por lo exquisito de su carne. 

Binialis Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Sanse- 
llas, en la prov. de Baleares y part. jud. de Inca. 

Biniamar: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. de 
Selva, en la prov. de Baleares y part. jud. de Inca. 

Biniaraix: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Só- 
ller, en la prov. de Baleares y part. jud. de Palma. 

Binic: Geog. V. marítima de Francia, depart. de 
Cóotes-du-Nord, á 12 k. NO. de Saint-Brieuc, con 
2.800 hab.; tiene un peq. pero seguro puerto, del que 
salen embarcaciones á la pesca del bacalao y de la 
ballena. 

Biniés: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. 
de Huesca, dióc. y part. jud. de Jaca, con 272 hab. 
Está sit. en Ja falda de la sierra denominada el 
Trueno, en terreno llano; su clima es saludable. Las 
tierras son fértiles y de buena calidad; produce ce- 
reales, legumbres, hortalizas, aceite y vino; cría ga- 
nado y tiene caza. 

Binimelis (Juan): Biog. Médico español, natu- 
ral de la isla de Mallorca, que m. en 1615; se dedicó 
también á la Historia y á la Astronomía. |i Bibl. Dejó 
una Historia de Mallorca. 

Binisalem:s Geog. Esp. V. con ayunt., en la 
prov. de Baleares, dióc. de Mallorca y part. jud. de 
Inca, con 3.617 hab. Está sit. al pie de una montaña 
de corta elevación y sobre una llanura; su clima es 
medianamente sano. El terreno es de buena calidad 
y produce cereales, legumbres, hortalizas, frutas, 
aceite y vino; cría ganado y tiene mármoles y jaspes. 

Binitrato: s. m. Quim. Sobre-sal, en la que la 
cantidad de ácido nítrico es doble de la que existe en 
la sal neutra de la base. 

Binitronaítalinas: s. f. Quim. Producto que se 
extrae de la brea de la hulla por medio de reacciones 
sucesivas. 

Binmaley: Geog. Pueblo con cura y goberna- 
dorcillo, en la isla de Luzón, Filipinas, en la prov. 
y part. jud. de Pangasinán, dióc. de Nueva-Segovia, 
con 15.014 hab. Está sit. en la costa del golfo de Lin- 
gayen, en terreno llano; produce arroz, maíz, añil, 
caña dulce, palay, algodón, cacao, café, tabaco, le- 
gumbres, hortalizas, frutas y vino de nipa; cría ga- 
nado y búfalos domesticados y tiene buenas maderas. 

Binnita: s.f. Miner. Arsenio-sulfuro de cobre 
cúbico, que se encuentra en el llamado Valle de 
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Binnen, en el Valais.— Arsenio-sulfuro de plomo 
rómbico, que se halla en el mismo sitio que el ante- 
rior, al que está muchas veces asociado. Á la binnita 
rómbica la llaman algunos duffrenoysita, en honor 
del mineralogista Duffrenoy y para distinguirla de 
la otra. 

Bino-anular: adj. Miner. Se dice de un pris- 
ma exaedro regular, modificado por facetas dispues- 
tas en forma de anillos al rededor de cada base. 

Bino-cuadri-unitario, ría: adj. Miner. Se 
aplica á un cristal que resulta de 5 descrecimientos, 
uno por 5 series y cada uno de los 4 por una sola. 

Binoculado.'das adj. Zool. Que tiene 2 ojos. 

Binoculados: s. m. pl. Zool. División de in- 
sectos ápteros que comprende las arañas de 2 ojos. 

Binocular: adj. Que sirve para los 2 ojos. 

Binóculo: s. m. Cir. Vendaje llamado también 
dioftalmo, en forma de X, destinado 4 mantener un 
aparato sobre los 2 ojos, y cuyas cruces se encuentran 
en su parte posterior en el occipucio, y en la ante- 
rior sobre la raíz de la nariz y frente. || Öpt. Anteojo 
de larga vista con lunetas para ambos ojos, forman- 
do 2 ramas reunidas en una sola por medio de una 
charnela. 

Binomio + s. m. Mat. Expresión algebraica de 2 
términos enlazados por signos como el + (más) ó el 
— (menos), por ejemplo: a 4- b; 3 a' — 2 b’. La fór- 
mula del binomio de Newton, geómetra inglés, sirve 
para encontrar el desarrollo de una potencia cual- 
quiera de un binomio; esta fórmula, aplicable á un 
exponente cualquiera, fué grabada sobre la tumba de 
Newton en Westminter, como uno de sus principa- 
les descubrimientos. 

Binondo: Geog. Pueblo de la isla de Luzón, 
prov., dióc. y part. jud. de Manila, con 26.558 hab., 
incluyendo los de su anejo San José; es la residen- 
cia de uno de los 4 alcaldes mayores de Manila, de la 
cual es considerada como un arrabal, pues sólo la se- 
para de ella el río Pasig, sobre el que hay un hermo- 
so puente de piedra que sirve de enlace. Hay fabri- 
cación de tabaco, en la que se ocupan más de 8.000 
personas, fundición de cañones y fábrica de armas. 
Su comercio es muy importante. 

Binosenario, ria: adj. Miner. Se aplica á un 
cristal formado en virtud de 2 descrecimientos uno 
de ellos por 2 series, y el otro por 3. 

Bino-ternario, ría: adj. Miner. Se aplica á un 
cristal producido por 2 descrecimientos, uno de ellos 
por 2 series y el otro por 6. 

Bino-tri-anitario, ria: adj. Miner. Se aplica 
á un cristal producido por 4 descrecimientos, uno de 
2 series y cada uno de los 3 restantes por una sola. 

Bintang : Geog. Isla del Archipiélago de la Son- 
da, en la Malesia, al S. de la península de Malaca ; 
tiene 18 k. de largo por 15 de ancho, con 24.000 hab.; 
de los cuales 13.000 son chinos. La cap. es Riouw, 
puerto franco; pertenece á los Holandeses. 

Bintangor, s. m. Bot: Árbol del Malabar, de la 
familia de las gutiferas, llamado científicamente co- 
lofila inofila. 

Binticay : Geog. Monte de la isla de Luzón, Fi- 
lipinas, en la proy. de Albay; sus estribaciones en- 
tran en el mar. 

Bintoco:s. m. Árbol peq. de Filipinas, que se 
cree pertenece á las terebintáteas; produce una resi- 
na amarillenta, olorosa, que se emplea como barniz. 

Binué: Geog. Gran río del África Central, afluente 
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época reciente la principal arteria de comunicación 
entre el África Central y el Atlántico. 

Binué: Geog. Esp. L. con ayunt., al que se ha- 
llan agr. los de Abena, Ibort y Rapun, con 313 hab. 
Está sit. en la falda de la pena llamada Oruel, le com- 
bate el viento N. y su clima es sano. El terreno es 
escabroso y de mala calidad; produce cereales, le- 
gumbres y hortalizas; cría ganado y tiene caza. 

Binueste: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. de Se- 
corun, en la prov. de Huesca y part. jud. de Boltaña. 

Binunga: s. f. Bot. Variedad de la uva ameri- 
cana. 

Binza: s. f. La tela delgada ó película que tiene 
el huevo pegada interiormente á la cáscara.—La que 
tiene la cebolla en su parte exterior.—Cualquiera te- 
lilla ó película del cuerpo animal. 

Biñán: Geog. Pueblo con cura y gobernadorcillo, 
en la isla de Luzón, Filipinas, en la prov. y part. 
jud. de la Laguna, dióc. de Manila, con 9.551 hab. 
Está sit. en una gran llanura, á 1°80 k. de la Laguna 
de Bay; le combaten todos los vientos y su clima es 
templado y sano. El terreno es sumamente fértil; 
produce cereales, arroz, abacá, café, tabaco, añil, 
caña dulce, semillas, hortalizas y frutas; tiene bue- 
nas maderas y cría ganado. 

Biobio: Geog. Rio de la América del Sur, que 
nace en el monte Tucapel, Andes; pasa por Santa Fe 
y por la Concepción, y se mete en el Océano Pacífico, 
después de un curso de 300 k. Sus principales afluen- 
tes son el Luxa y el Vergara; forma el límite entre 
Chile y la Araucania. 

Biobra (SAN MIGUEL DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. de Rubiana, en la prov. y dióc. de Orense 
y part. jud. de Valdeorras. 

Biocólito:s. m. Hist. ant. Oficial del Imperio 
griego, que estaba encargado de reprimir los desór- 
denes que se pudieran cometer. 

Biocular: adj. Binocular. 

Bióculo: s. m. Cir. y Opt. Binóculo. 


Biodinámicas s. f. Hist. nat. Teoría de las 


fuerzas vitales. 

Biocern ó Biorn: Hist. Nombre de 3 reyes de 
Suecia que reinaron en los siglos VIII y IX; el más 
notable fué Bicern HHI, que permitió á San Auscario 
la predicación del Evangelio en la Escandinavia. 

Biófito:s. m. Bot. Género de plantas oxalídeas. 

Biofleo: s. m. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros, tetrámeros, jilófagos, oriundos de Suecia y 
Alemania. 

Biogenias: s. f. Fisiol. La fase de la vida que 
comprende la serie de fenómenos que ocurren desde 
la concepción hasta el desarrollo completo del feto. 

Biogénico: adj. Fisiol. Que pertenece ó tiene 
relación con la biogenia. 

Biógeno, na: adj. Bot. Se aplica á las plantas 
parásitas, criptógamas, intestinales, que viven bajo 
la epidermis de los vegetales vivientes. 

Biografia: s. f. La historia de la vida de una per- 
sona. La ciencia y escritos relativos á este género de 
obras. i| Lit. Este ramo de Literatura se ha consi- 
derado siempre como el auxiliar más eficaz de la His- 
toria, como complemento necesario de la simple na- 
rración de los hechos, y como una antorcha que di- 
sipa muchas de las oscuridades que presentan los 
anales de la humanidad. El historiador no puede de- 


tenerse en los pormenores de la vida ordinaria y do- | 
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méstica de los personajes que figuran en sus cuadros. 
Llaman exclusivamente su atención las grandes vi- 
cisitudes que han agitado las sociedades, las guerras, 
las revoluciones, las caídas de los imperios, los tra- 
tados diplomáticos y las mudanzas de dinastías. El 
hombre desaparece en esta confusión de transiciones 
y peripecias, y sin embargo el hombre es su móvil, 
su principio y su manantial. Si hay algo moral en la 
historia, si de algo sirve esta gran escuela para el es- 
tudio de los caracteres y de las pasiones, el hombre 
es el que nos revela estos secretos, y del hombre han 
de salir estas lecciones. La vida pública es el reflejo 
de la vida privada, y en ésta se encuentran los gér- 
menes que en aquélla se desarrollan, los principios 
que á ella se aplican. La Historia nos muestra al 
hombre en la escena; la Biografía en el vestuario. 
Hay gran diferencia entre el objeto y los deberes del 
historiador y los del biógrafo. El primero toma por 
asunto la Sociedad en toda su majestad y con todas 
sus complicaciones. La masa de seres humanos que 
se ofrece á sus miradas es demasiado extensa para 
darle tiempo á que se detenga en la pintura de sus 
respectivas facciones y peculiaridades. Apenas le es 
dado anotar las más prominentes, y el lector, cuya 
curiosidad se excita por la gravedad y trascendencia 
de los sucesos, deplora la ignorancia en que se le 
deja, sobre el temple especial de los que les dieron 
origen ó en ellos tomaron parte; la Biografía se em- 
plea en satisfacer este deseo, introduciéndonos en la 
familiaridad de aquellos individuos, colocándonos á 
su lado en el hogar doméstico, haciéndonos testigos 
de sus conversaciones, de sus relaciones más inti- 
mas, de sus virtudes privadas, de sus flaquezas, y de 
todo lo que constituye su sér moral y da un carácter 
especial á su fisonomía. Entonces queda tan encade- 
nada la atención, que se pierde de vista lo esencial, 
por el atractivo que ejerce lo accesorio, y así sucede 
que algunas biografías han adquirido una gran repu- 
tación, á pesar de referirse á personas de poca impor- 
tancia y que no han figurado en el teatro de los gran- 
des sucesos.—Los Antiguos conocieron todo el valor 
de este género de Literatura. No incluiremos en ella 
al Ciro de Jenofonte, que es más bien una novela bis- 
tórica en que el autor ha querido trazar el dibujo de 
un monarca perfecto y de unas instituciones sabias 
y justas. Pero nadie podrá negar el mérito de las vi- 
das de Plutarco, bien que afeadas por la parcialidad 
con que unas están escritas, y por la credulidad ex- 
cesiva que otras revelan. De estas manchas está 
exento el Agricola de Tácito, obra perfecta de un na- 
rrador veraz y de un hombre honrado.—Entre las na- 
ciones modernas, ninguna nos ha precedido en esta 
línea. Apenas estaba fermada la lengua de Castilla, 
cuando se escribieron aquellas famosas crónicas de 
reyes y personajes célebres que tanto han ilustrado 
los tiempos primitivos de nuestra Monarquía. Son 
muy notables las de Alonso Y, Sancho el Bravo, 
Fernando 1V, Alonso XT, por Villaizán; D. Pedro 
el Cruel, Enrique I1, Juan 1 y Enrique HI, por 
Ayala; la de Juan IT, las 2 de Enrique IV, y otras 2 
de los Reyes Católicos, una por Andrés Bernáldez, y 
otra por Fernando del Pulgar. Entre las de los per- 
sonajes ilustres merecen especial mención los Cla- 
ros varones de Castilla, por el mismo Pulgar, y las 
Crónicas de Pero Niño, por Gutierre Díez de Gómez; 
la de D. Alonso de Luna, por incierto autor, y la de 
Gonzalo de Córdova, por Hernán Pérez del Pulgar. 
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La mayor parte de estas obras están escritas con un 
aire de candor y de ingenuidad que inspira confianza 
al lector más incrédulo, pues nada hay en ellas que 
denuncie el deseo de arrebatar la admiración, ó de 
causar extrañeza. Los autores hablan casi siempre 
como testigos oculares de los hechos que refieren, y 
la mayor parte de ellos vivieron en la familiaridad, 
6 fueron contemporáneos de las personas que eligie- 
ron por asuntos de sus trabajos. Entre los biógrafos 
modernos ocupan un lugar muy distinguido Mayans, 
por su excelente Vida de Luis Vives; Navarrete y 
Clemencia por las 2 de Cervantes, y Quintana por 
sus Varones ilustres. Los Franceses cuentan exce- 
lentes escritores en esta línea, desde Froissart hasta 
los de nuestros tiempos. Citaremos como ejemplos 
“de estos últimos el Cromwel, de Villemain; el Bos- 
suet. de Beauzée; el Washington y el Monk, de Gui- 
zot, y la Vida de Mad. de Maintenon, por el Duque 
de Noailles. Los Ingleses han sobresalido en este gé- 
nero. La más antigua de las muchas buenas que han 
publicado es la Vida del cardenal Wolsey, por Ca- 
vendish; desde entonces hasta la hora presente no 
han tenido un monarca, un hombre distinguido en la 
Política, en las Ciencias, en las Artes, en las Armas 
ó en la Literatura, que haya carecido de un historia- 
dor minucioso y verídico. El gran escollo de los escri- 
tores de biografias es su parcialidad en favor de los 
personajes que eligen por asuntos de sus trabajos. 
El panegirista no puede ser imparcial, y los elogios 
inspiran dudas y desconfianza. Obras de esta espe- 
cie no se escriben para ilustrar al público, sino para 
desahogo del entusiasmo, cuando no para sostener 
una opinión ó favorecer un partido. El público quiere 
conocer el hombre que se ofrece á sus miradas, cón 
todas sus perfecciones y todos sus defectos; las pri- 
meras estimulan á la imitación ; los segundos produ- 
cen escarmientos, y raras veces sucederá que com- 
parando la Historia con la Biografía, no resalte el co- 
nocimiento del vínculo que liga los grandes desas- 
tres con las grandes flaquezas; los resultados nobles 
y benéficos son las disposiciones felices del ánimo, y 
son las sanas propensiones de la voluntad. Cada cla- 
se de composición literaria tiene su estilo peculiar, 
correspondiente á su indole y á su propósito. El que 
la Biografía requiere es el familiar y llano sin dege- 
nerar en vulgar, y elegante y correcto, sin aspirar á 
elevarse á las altas regiones de la elocuencia. Los 
discursos y escritos en que sólo se trata de lucir las 
galas de la oratoria, muchas veces á expensas de la 
verdad y de la justicia, no forman parte del género 
biográfico; por esta razón se consideran excluídos del 
mismo los discursos académicos. Hoy día las nacio- 
nes cultas poseen casi todas sus respectivos Diccio- 
narios Biográficos, más ó menos apreciables. 

Biográfico, ca: adj. Que pertenece ó es relativo 
á la Biografía. 

Biógralfo, fa: s. m. y f. Autor ó escritor de vi- 
das particulares. 

Bioleato: s. m. Quim. Sobre-sal que contiene 
doble cantidad de ácido oléico, que las sales neutras 
de la base. 

Biologia: s.f. Hist. nat. Ciencia de la vida, es 
decir, parte de la Fisiología que trata de la vida en 
general ó de las diversas fases de la vida, considera- 
da ésta de un modo general.— La Ciencia biológica, 
en su inquisición de las leyes de la vida, comprende 
los estudios anatómicos y fisiológicos en toda su ex- 
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tensión. El estudio de los cuerpos orgánicos, inves- 
tigando las leyes de la organización y las de la acción 
de los órganos, es complicadísimo por la inmensa va- 
riedad de las causas, y la oscuridad de los principios 
que han podido concurrir á producir tantos seres 
distintos en la superficie del Globo y hasta en las 
profundas entrañas de Jos mares. Sin duda por la 
imposibilidad en que nos hallamos de explicar los 
fenómenos de la formación de los seres organizados 
con nuestras Ciencias, existe una especie de necesi- 
dad de recurrir á la intervención divina. La Creación 
en el Génesis se explica por el acto inefable de la om- 
nipotencia y de la sabiduría suprema. Las maravillas 
de la organización del insecto más miserable prue- 
ban relaciones de Causas y de efectos de tal modo 
inexplicable por las leyes de la casualidad, que la 
hipótesis de los Epicúreos sobre la producción es- 
pontánea de los seres vivientes, no puede satisfacer 
de manera alguna al espíritu humano, y no conserva 
sino muy pocos partidarios. Admítese una reunión 
de circunstancias favorables, una naturaleza inteli- 
gente durante una larga serie de siglos para conse- 
guir el desarrollo, ora de las putrefacciones (mucor, 
mucedo), ora de los animalejos, de las expansiones 
gelatinosas, de las celdillas de órganos en las aguas 
estancadas y en el fango de los pantanos. Así Te- 
lliamed (ó Demaillet), siguiendo el sistema de Tha- 
les, que hace salir todos los seres vivientes del agua 
y de los mares, nos représenta la larga serie de los 
animales como emanada de especies acuáticas, ele- 
vándose por grados sucesivos de perfeccionamiento 
hasta el becho de la principal elaboración orgánica, 
que es el hombre. Esta genealogía tan ridicula de las 
carpas y de los tiburones, no ha adquirido gran fa- 
vor para llegar á la altura de un Homero, de un New- 
ton ó de un Voltaire. No obstante, esta novela ha 
vuelto á ser tratada con mucha más ciencia en Bis- 
toria natural, en nuestro siglo, por Lamarck; este na- 
turalista supone que en el origen de las cosas, una 
materia gelatinosa informe, sometida á las influen- 
cias del calor, de la electricidad y de otros agentes 
imponderables en aguas estancadas, elabora poco á 
poco formas convenientes á las circunstancias en que 
se encuentra situado; que allí se establecen corrien- 
tes eléctricas, movimientos de fluidos, contracciones 
y dilataciones; que este cuerpo tiende å aumentarse 
por intususcepción, y que de este .modo se opera 
una nutrición y reparación; además hay posibilidad 
de reproducción por divisiones ó ramas como en los 
zoófitos. Pronto aquel cuerpo que tiende á mantener 
la integridad de sus partes, ó su individualidad, as- 
pira á coordinarse convenientemente con las cosas 
que le rodean; la ostra se pega á la roca, envuelve su 
carne blanduzca en una concha calcárea á fin de li- 
brarse del furor de las olas; el pescado, sintiendo la 
necesidad de avanzar al través de las ondas, intenta 
desplegar sus aletas, á hincharse para ser más ligero 
y para subir á la superficie de los mares; el ave na- 
dadora, ensanchando los dedos de sus patas, desplie- 
ga en ellas, con sus esfuerzos, membranas nadadoras 
en forma de remos; en fin, según este sistema de La- 
marck, deberán existir en el fondo de los animales 
tendencias y necesidades instintivas, capaces de 
formar, de desarrollar los órganos necesarios al indi- 
viduo, como los cuernos en la testuz de los rumian- 
tes, las garras y los picos en las aves de rapiña, etc. 
Reconócese aquí un constante paralogismo de este 


BIOL 


sabio, puesto que sería necesario admitir con él que 
el animal más informe, el más desprovisto de inteli- 
gencia, se habría creado por grados esos instintos 
inventivos, ese talento previsor para todas las cir- 
cunstancias, lo cual haría suponer el mayor genio 
en la materia menos organizada. En efecto, las plan- 
tas mismas se hallan constituídas relativamente 
en los lugares donde crecen espontáneas. La hierba 
crasa ó suculenta conserva su humedad nutritiva en 
las arenas más secas ; el árbol coniforo se garantiza 
de la frialdad, secretando una resina que le protege, 
etcétera. No puede suponerse que esto sea efecto de 
una sabia industria, que reside como una driada en 
los troncos de estos vegetales. ¿Qué explicaría: ade- 
más las funciones reproductivas, sobre todo en las 
flores dioicas? Por último, las maravillosas estructu- 
ras del ojo, del oído, etc., tan bien apropiadas á los 
rayos luminosos, á las ondas sonoras del aire (ó del 
agua en el oido de lus peces) se encuentra fuera del 
alcance de todos nuestros medios de investigación. 
La Biología encierra, pues, una infinita multitud de 
problemas que no puede resolver nuestra inteligen- 
cia en el estado actual de las Ciencias. Vemos, en 
efecto, esta escala ó serie de animales y de vegetales 
á cual más complicados ó perfeccionados desde la 
hiedra ó el pólipo hasta el hombre. Puédese deducir, 
por lo tanto, que el movimiento orgánico, muy sen- 
cillo en las razas inferiores é imperfectas, se com- 
plica, se perfecciona por sí mismo, y crea razas me- 
jor conformadas, gozando de facultades más exten- 
sas á medida que se multiplican sus sentidos y son 
más complicadas sus funciones ; pero este perfeccio- 
namiento gradual, ¿no es el resultado de un poder 
inteligente, superior ó hiperfísico, cuya sabia previ- 
sión sabe ordenar nuevas relaciones entre todos sus 
productos? Efectivamente, tal insecto está predis- 
puesto para tal especie de planta sobre la que vive 
parásito; tal cuadrúpedo, como la gerbosia saltadora, 
está formado para lanzarse en medio de un terreno 
arenoso, y la constitución del camello es á propósito 
para la aridez de los desiertos, como la de la foca 
para las orillas de los mares glaciales. Si existe pre- 
disposición armónica en los seres relativamente en- 
tre unos y otros, ó apropiaciones á las localidades, 
sin que se pueda con fundamento achacar á la in- 
dustria y á la sabiduría del individuo, es preciso re- 
conocer que una inteligencia más sublime organiza 
el ala emplumada del águila, y la trompa de la ma- 
riposa que aspira el néctar de las flores. Existe, 
desde luégo, una providencia ó previsión superior 
sobre todo este Globo que no está desheredado de la 
Divinidad. Así puede Galieno cantar en un himno 
la gloria del Criador de tantos prodigios, porque 
solos los principios materiales no son suficientes en 
la Biología ni en la Cosmogunía física. Con motivo 
de la Biología, se podría indagar cuales son las prin- 
cipales condiciones que mantienen la vida, como el 
aire (ó el agua aérea), los alimentos, un calor mo- 
derado, etc., etc. Los animales y los vegetales, en 
efecto, no podrían subsistir con un frío que conge- 
lase sus líquidos, ni en una temperatura demasiado 
ardiente. Se han visto, sin embargo, peces y plantas 
en las aguas termales muy calientes de la isla de 
Luzón; y el horrible frío de los inviernos de Groen- 
landia y de Spitzberg, no destruye todos los seres. 
La fuerza se halla siempre en relación con la organi- 
zación que atribuye á los seres. En los tejidos senci- 
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llos de los vegetales, de los zoófitos ó animales plan- 
tas, no está la vitalidad apenas desarrollada, apenas 
aparente, pero sí obra con lentitud y en secreto; por 
eso mismo es más tenaz, más inherente en estos se- 
res; pues divídese y subdividese en sus partes. Así es 
como se multiplican las ramas de un árbol, y un pó- 
lipo cortado en pedazos vuelve á formar un individuo 
de cada una delas piezas separadas. Por el contrario, 
en los seres formados de tejidos diferentes ó muy 
complicados, la potencia vital sin duda es de bien 
distinto modo completa, activa y sensible; pero no 
es menos inherente y tenaz en la organización: por 
eso un solo golpe puede matar al hombre, al cuadrú- 
pedo, al ave; la sensibilidad, la contractilidad mus- 
cular se distingue en ellos mas pronto aun que en los 
reptiles, los peces, los animales de sangre fria en quie- 
nes la vida es ya menos intensa y menos impetuosa. 
Por eso la fuerza vital se gasta tanto más, cuanto con 
mayor vigor se ejerce, y manifiesta tanta más energía 
y actividad, cuanto más complicada y centralizada 
está su organización ; pero entonces es susceptible de 
una destrucción rápida, instantánea. Un hombre 
puede perecer eo muy poco tiempo por la peste ó por 
una enfermedad violenta ; un árbol, un gusanillo no 
adquieren afecciones tan ardientes y resisten más 
largo tiempo. Como en ellos hay menos unidad de es- 
tructura, todas sus partes no toman tanto calor y vi- 
vacidad en los objetos que les afectan, como los ani- 
males más sensibles y más completos en la escala de 
la organización. La vida vegetativa es toda tranquila 
y casi uniforme; la de los animales, sobre todo la de 
aquellos que tienen la sangre caliente, es desigual y 
apasionada. Desde el vegetal basta llegar al hombre, 
por todos los grados sucesivos de complicación de 
órgano de los animales, se advierte cómo la fuerza 
vital va haciéndose más y más enérgica ó activa y 
sensible en lo exterior, para disminuir en la misma 
proporción por su tenacidad y su adhesión particu- 
lar á cada porción interior del cuerpo. En efecto, 
descendiendo la serie de los animales desde el hom- 
bre hasta el pólipo, se ve que el sistema nervioso dis- 
minuye en su extensión y en sus funciones, á medi- 
da que la sensibilidad disminuye en igual proporción; 
entonces se aumenta, por el contrario, la irritabili- 
dad ó la facultad contráctil, que sustituye á aquella 
sensibilidad ardiente. Parece que cuanta menos vi- 
talidad activa presenta en lo exterior un sér organi- 
zado, más la recoge, la concentra en él, de modo que 
multiplique sus gérmenes de vida y llegue á ser todo 
entero una colección de granos innumerables. La 
cantidad biótica puede medirse, por lo tanto, por la 
fuerza de reproducción ó de generación; de aquí se 
sigue que cuanta más sencillez presentan los anima- 
les en su organización, más inherente se observa en 
ellos la vitalidad, y son más fecundos ó capaces de 
multiplicarse, de propagarse, hasta por ramas y por 
la división de sus partes. 

Biológico, ca: adj. Hist. nat. Que pertenece ó 
es relativo á la Biología. 

Biólogo: s. m. El profesor ó estudiante de Bio- 
logía.—La persona inteligente en esta ciencia, ó que 
se dedica á ella. 

Biombo: s. m. Especie de mampara formada por 
varios bastidores unidos por medio de goznes, do- 
blándose los unos sobre los otros, destinado para res- 
guardarse del viento, y á veces para dividir una ha- 
bitación, haciendo de ella 2 ó más departamentos. 
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Un biombo se compone ordinariamente de 6 ú 8 bas- 
tidores, que se llaman hojas; su altura varía de 547 
pies, y el ancho de cada hoja suele ser de 18 á 20 
pulgadas. Los bastidores son por lo regular de pino, 
cubiertos de tela y papel, y otros de moquete ó de 
tapicería de damasco. También son de caoba con 
unos cristales á modo de vidrieras para no privar de 
luz á la parte de la habitación que tapa el biombo. 
Si se ha de dar crédito á Lemierre, estos bastidores 
movibles traen su origen de la China. Hasta hace po- 
cos años, en Madrid y otras capitales, el biombo era 
el distintivo peculiar de los memorialistas, quienes, 
ora en la calle, ora en los portales, escribían cuanto 
se les mandaba, al abrigo de su movible pared. 
Biometría: s. f. El arte de calcular el modo de 
emplear la vida para sacar de ella el partido más 
ventajoso.—Por medio de la biometría se ha tratado 
de buscar el medio de evaluar la cantidad de vida de 
un sér, sea en intensidad, sea en duración: 1. En 
cuanto á la intensidad, si bien es verdad que ciertos 
animalillos, como la vorticella rotatoria ó el rotife- 
ro de Spallanzani, pueden resucitar mucho tiempo 
después de haber sido disecados; si es cosa averigua- 
da el que los musgos brotan después de una larga in- 
terrupción; si las judías y otras semillas conservan 
la facultad de germinar después de un siglo, debe te- 
nerse en mucho la tenacidad de su vida. Asimismo 
los pólipos y demás zoófitos, que se reproducen como 
la Hidra de la fábula, á medida que se les corta en 
pedazos, é igualmente las diversas plantas que se 
multiplican por medio de ramas, todos ofrecen una 
vida menos destructible que la de los animales y ve- 
getales más perfeccionados. Por el contrario, el hom- 
bre, los mamiferos y las aves, que gozan de una exis- 
tencia múltiple por la extensión de sus sentidos, su 
movilidad, sus pasiones y todos los grados de una 
viva sensibilidad, manifiestan mucha intensidad en 
sus funciones vitales, tienen más calor, más respira- 
ción, digieren más alimentos, y ejercen en el mundo 
un imperio más poderoso; el hombre, sobre todo, 
obra como señor sobre la superficie de los continen- 
tes y sabe atravesar el (Océano. Su vida, pues, es la 
más vasta de todas; puede, no obstante, sucumbir á 
un solo golpe, mientras que el animalejo puede re- 
sistir. Véanse hasta los reptiles, los peces mutilados 
en trozos, conservar aún largo tiempo movimientos 
de irritabilidad; ranas cortadas en 2 pedazos han so- 
brevivido 3 días; una tortuga á la que sacaron los se- 
sos, vivía aún 6 meses después.-2.” La duración de la 
existencia es otra medida que no está en relación 
con la intensidad ni con la tenacidad de la vida. Se 
dice que los peces viven mucho tiempo; diversos 
reptiles crecen casi indefinidamente, lo cual es un 
síntoma de longevidad, y se han encontrado sapos 
encerrados en huecos de piedras ó árboles, de donde 
les impedía salir su gordura, y en donde debían sub- 
sistir, sin duda, desde hacía muchos años. La indo- 
lencia, el sueno, prolongan en efecto la vida. La du- 
ración del desarrollo físico es, por lo común, un in- 
dicio biométrico de longevidad correspondiente; los 
animales y vegetales que llegan pronto al término de 
su desarrollo y á su reproducción viven proporcio- 
nadamente menos tiempo. Lo que apresura la una 
acorta laotra, esta es la biometría más segura. Cuan- 
to más se retarda la época y la frecuencia del acto 
reproductivo, más se economizan los elementos de la 
vitalidad; así es que pueden hacerse bianuales las 
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plantas anuales, impidiéndolas florecer y fructificar. 
La continencia en los placeres del amor, es asimismo 
un medio de prolongar la existencia y de reabsorber 
los principios de la fuerza vital, según han podido 
verse ejemplos en las personas dedicadas á la reli- 
gión por el voto de castidad. Por lo demás, hay fami- 
lias de centenarios, y otras de poca vida.—La biome- 
tría es un arte que está sujeto á mil contingencias, 
según los alimentos, los climas y el temperamento 
de los individuos; las sociedades ó empresas de so- 
brevivencias parece que prolongan la vida de aque- 
llos que imponen en ellas sus fondos, porque los ren- 
tistas cuidan de su existencia y son más moderados 
que la mayor parte de los demás hombres; y los dé- 
biles, temiendo algún exceso, suelen á veces vivir 
más que los robustos, que abusan de los goces. 

Blométrico, ea: adj. Concerniente, relativo á 
la biometría. 

Biómetros s. m. Memorial horario, que sirve 
para indicar las horas de la vida de un individuo y 
su empleo. || Med. Instrumento acústico, inventado 
por el Dr. Collongues, que se aplica al estudio del 
hombre sano y enfermo, y destinado á calcular y re- 
producir por el unísono, y á voluntad, los sonidos 
percibidos por la auscultación de los dedos. 

Blomia: s. f. Zool. Género de insectos dípteros, 
calipteros, múscidos; se compone de 3 especies, cu- 
yas picaduras molestan á los bueyes y vacas que pa- 
cen en prados húmedos. 

Bion: Hist. y Biog. Nombre de muchos hombres 
célebres, griegos, de la Antigüedad , entre los cuales 
citaremos: 2 retóricos; 1 poeta trágico del siglo I 
ant. J. C., y 1 matemático de Abdera en el siglo HI 
ó IV ant. J. C.; y especialmente el poeta bucólico que, 
en el siglo IH ant. J. C., n. en Esmirna, el cual vivía 
en Sicilia en tiempos de Teócrito, y se cree que m. 
envenenado, dejando escritos 17 idilios en dialecto 
dórico, un Canto fúnebre en honor de Adonis, el 
Epitalamio de Aquiles y de Deidannia, y otros. 
También merece distinción el filósofo de este nom- 
bre, que n. en Olbia junto al Borístenes, y vivió en 
la corte de Antígono Gonatás; era de la secta de los 
Cínicos y bastante inclinado á la sátira; Estobeo ha 
conservado algunos fragmentos de sus obras ó más 
bien algunas frases de mérito. 

Biondi (EL Conpe Luís): Biog. Anticuario italia- 
no, que n. en Roma, en 1776 y m. en 1839; á los 19 
años ya era doctor. Fué magistrado y después crea- 
do conde de Carlos Félix por la influencia de la Du- 
quesa del Chiablese; más tarde León XIL le hizo 
marqués y presidente de la Sociedad de Arqueología. 
Fué uno de los fundadores del Giornale A rcadico. || 
Bibl. Sus principales obras son: Lettera sulla pittu- 
ra delle Nozze aldobrandine, Vita di Alex, Tafioni, 
y una traducción de Las Geórgicas de Virgilio. 

Biondo (Favio): Biog. (Y. FLavio Biondo.) ' 

Bionias s. f. Bot. Género de plantas papilioná- 
ceas, que comprende algunos arbolillos ó arbustos 
del Brasil. 

Bioquímica: s. f. Parte de la química que trata 
de las sustancias producidas por la acción vital. 

Bioquimico, ca: adj. Fisiol. Se aplica á la 
acción que los cuerpos olorosos ejercen en la materia 
orgánica animal y en la fuerza nervosa para produ- 
cir la sensación de los olores. 

Biorke: Geog. Isla del Golfo de Botnia, en la 
costa oriental de la Suecia. 
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Biorneborg ó Bjorneborg: Geog. C. de la 
Rusia Europea, en el Golfo de Botnia, Finlandia, en 
la embocadura del Kunco, con 4.600 hab. 

Bios: s. m. Zool. Género de insectos coleópteros, 
heterómeros, tenebrionitos, indígenas de la Suecia. 

Biosca: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la prov. de 
Lérida, dióc. y part. jud. de Solsona, con 933 hab. 
Está sit. sobre un barranco, hacia la falda meridio- 
nal de la Sierra de Torá; su clima es bastante sano. 
El terreno es quebrado, montuoso y algo fértil ; pro- 
duce cereales, legumbres , hortalizas, vino y aceite; 
cría ganado y tiene caza. 

Biósfera: s. f. Fisiol. Átomo globuloso, que se 
supone ser la base de todos Jos cuerpos vivientes. 

Blosografía: s. f. El conocimiento ó estudio 
descriptivo de todos los seres que existen en la su- 
perficie del Globo. 

Biosográfico: adj. Concerniente ó relativo á la 
biosografia. 

Biosógralfo :s. m. La persona inteligente en bio- 
sografía ó que se dedica á su estudio. 

Biot (Juan BAUTISTA): Biog. Astrónomo, mate- 
mático, físico y químico francés, que n. en París 
en 1774, y m. en 1862; en 1800 fué nombrado profe- 
sor de Física en el Colegio de Francia, y en 1804 en- 
tró en el Observatorio de París. Entonces se asoció á 
los trabajos de Arago, sobre el poder refringente de 
los gases, y á los de Gay-Lussac, á quien acompañó 
en su primera ascensión aerostática; los 2 sabios se 
elevaron en la atmósfera hasta cerca de 4.000 metros, 
y juntos hicieron observaciones de la mayor impor- 
tancia; como miembro de la comisión de longitudes, 
en 1806 partió para España con Arago, á fin de con- 
tinuar la operación de la triangulación del Meridia- 
no, comenzada por Mechain; en 1809 fué nombrado 
profesor de Astronomía física de la Facultad de Cien- 
cias. Emprendió otros viajes cientificos, sobre todo 
el de las Orcadas en 1817, y continuó trabajando en 
las operaciones geodésicas. En 1831 dejó definitiva- 
mente su cátedra. En 1856 ingresó en la Academia 
francesa. || Bibl. Publicó, entre otras obras, las si- 
guientes: Análisis de la Mecánica celeste de Lapla- 
ce; Tratado analítico de las curvas y de las super- 
ficies de segundo grado; Tratado elemental de As- 
tronomíia física ; Investigaciones experimentales y 
matemáticas acerca de los movimientos de las mo- 
léculas de la luz al rededor de su centro de grave- 
dad, y Colección de observaciones geodésicas, astro- 
nómicas y fisicas, con Arago. 

Biot (EbuArbo CONSTANT): Biog. Sinólogo, hijo 
del anterior, que n. en 1803, y m. en 1850; fué uno 
de los primeros que en Francia procuraron demos- 
trar las ventajas de los ferrocarriles, y al efecto pu- 
blicó, en 1844, un Manual para los constructores de 
ferrocarriles; ingresó en la Academia de Inscripcio- 
nes y Bellas Letras, en 1847. il Bibl. Además de las 
memorias que escribió en el Diario de los Sabios, el 
Diario Asiático, etc., publicó una obra titulada De 
la abolición de la esclavitud antigua en Occidente 
y un Diccionario de las villas y lugares del Imperio 
chino. 

Biota: Geog. Esp. V. con ayunt., en la prov. de 
Zaragoza, dióc. de Jaca y part. jud. de Egea de los 
Caballeros, con 1.110 hab. Está sit. en un llano, con 
buena ventilación y clima sano. El terreno es de bue- 
na calidad y produce cereales, legumbres, hortalizas, 
frutas, aceite y vino; cría ganado. 
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Biotaxia: s. f. Rama de la Biología, que trata 
de la clasiticación de los organismos particulares, 
para deducir de ellos conclusiones acerca del orga- 
nismo en general. 

Bilotáxico, ca: adj. Se dice de todo lo que se re- 
fiere á la biotaxia. 

Biotecnía: s.f. El arte de vivir ó de utilizar la 
vida. 

Blotécnico, ca: adj. Se dice de lo que se refie- 
re á la biotecnia. 0 

Biotia: s. f. Bot. Género de plantas compuestas, 
asteróideas, indígenas de los Estados-Unidos de 


"América; muchas de sus especies se cultivan en Eu- 


ropa como plantas de adorno. 

Biótico, ca: adj. Fisiol. Se dice de una sustan- 
cia imponderable hipotética, que se supone ser el 
agente ó principio vital material. 

Blotina: s. f. Miner. Sustancia mineral que se 
halla en el Vesubio, y presenta la forma de pequeños 
cristales, trasparentes y brillantes; algunos minera- 
logistas la creen sólo una variedad de la anortita. 

Biotita: s. f. Miner. Especie de mica magnesia- 
na de un solo eje óptico, descubierta por J. Biot. 

Biotología: s. f. Ciencia de lo que es habitual 
en la manera general de vivir. 

Biotomía: s. f. Análisis de las diversas fases de 
la vida. 

Biotómico, ca: adj. Se aplica á lo que se refie- 
re á la biotomía. 

Bioxalato: s. m. Quim. Sobre-sal que tiene do- 
ble cantidad de ácido oxálico que la sal neutra de la 
base. 

Bioxalidrato: s. m. Quim. Sal que tiene doble 
cantidad de ácido oxalhídrico que la sal neutra co- 
rrespondiente. 

Bióxido:s. m. Quim. Óxido en el segundo grado 
de oxidación, ó sea con doble cantidad de oxígeno 
que el óxido. 

Bipalmado, da: adj. Bot. Se aplica á las hojas 
compuestas, cuando los peciolos parciales nacen 
apartándose del vértice del peciolo común, y con ho- 
juelas distribuidas del mismo modo. 

Bipapilar:s. m. Zool. Género de moluscos de 
cuerpo glanduloso y consistente, que termina en cola 
de ratón, descubiertos últimamente en las costas de 
la Australia. 

Biparietal: adj. Anat. Que se refiere á los pa- 
rietales.— DIÁMETRO BIPARIETAL: Línea que mide la 
distancia máxima de los 2 parietales. 

Bipartido, da: adj. Que está partido en 3 ó di- 
vidido en 2 pedazos; se usa mucho en el lenguaje 
poético y en el científico. 1] Bot. Se dice de toda par- 
te de un vegetal que está dividida en 2 hasta algo 
más de la mitad ó hasta cerca de su base. || Zool. Se 
aplica á las antenas de los insectos que están dividi- 
das hasta la base en 2 branquias casi iguales. 

Bipartidos:s. m. pl. Zool. División de insectos 
carábicos. 

Bipectíneo, nea: adj. Zool. Se aplica á las an- 
tenas de los insectos cuando por ambos tados tienen 
la forma de peine. 

Bipedal: adj. Lo que tiene la medida de 2 pies. 

Bipede: adj. Bípedo. 

Bipedo, da: adj. Que tiene 2 pies. [| Zool. Se 
llama generalmente á los animales que andan en 2 

ies. 
j Bipedos: s. m. pl. Zool. Grupo de reptiles sau- 
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rios, de cuerpo muy prolongado y cilíndrico, que tie- 
ne sólo 2 pies rudimentarios junto al ano. 

Bipennado, da: adj. Bot. Bipinnado. 

Bipennoss s.m. pl. Zool. Sección de insectos 
anélitros, que comprende los que sólo tienen 2 alas. 

Biperforado, da: adj. Que ofrece ó presenta 2 
aberturas ó perforaciones. 

Biperoneado, da: adj. Bot. Que tiene la co- 
rola armada de 2 espoloncillos en la base. 11 Zool. Se 
aplica á las aves que tienen los tarsos armados de 2 
espolones. 

Bipétalo, la +: adj. Bot. Se aplica á las flores que 
sólo tienen 2 pétalos. 

Bipinnado, da: adj. Bot. Se aplica á los hojas 
en que el peciolo común lleva de cada costado cierto 
número de peciolos secundarios, en los cuales están 
colocadas las hojuelas como en las simplemente pin- 
nadas. 

Bipinnatifido, da: adj. Bot. Se dice de las ho- 
jas divididas en lóbulos laterales, que llegan casi 
hasta el nervio medio. 

Bipinnula:s. f. Bot. Género de plantas ocea, 
deas, aretúseas, de la América Meridional. 

Biplegado, da: adj. Bot. Se aplica á los cotile- 
dones cuando están plegados 2 veces sobre sí mis- 
mos trasversalmente. || Zool. Se dice de ciertas con- 
chas que forman caracol y tienen la espiral formada 
por 2 vueltas. 

Biplex + s. m. Zool. Género de moluscos gasteró- 
podos. 

Bipluamado, da: adj. Hist. nat. Que tiene 2 
clases de pluma. 

Bipolaridad: s. f. Fis. El estado de un cuerpo 
eléctrico que tiene 2 polos ó está basado sobre ellos. 

Bipontino, na: adj. Lit. Que pertenece á la an- 
tigua Bipontium; se aplica especialmente á los li- 
bros impresos en dicha c.: libros bipontinos; edicio- 
nes bipontinas. 

Bipontiam ó Bipontuam: Geog. Nombre lati- 
no de la c. alemana de Dos-Puentes, hoy Zweibruck. 

Bipórea: s. f. Bot. Género de plantas simarú- 
beas. 

Biporoso, sa: adj. Que se abre por 2 poros. 

Bipuntuado, da: adj. Que tiene 2 puntos. 

Bipupilado, da: adj. Zool. Que tiene 2 pupilas 
en cada ojo. 

Bipupilados:s. m. pl. Zool. Tribu de peces ci- 
prinidos, que tienen 2 pupilas. 

Bipustalado, da: adj. Hist. nat. Que tiene 2 
pústulas ó manchas rojas. 

Biqué: s. m. Germ. Cartel. 

Biquintil: s. m. Astron. (V. ASPECTO.) 

Biquiro: s. m. Zool. Bichir. 

Bir (Birtha): Geog. C. de la Turquía Asiática, 
en el sandjakato y á 100 k. NE. de Alepo, á orillas 
del Eufrates, con 3.000 hab.; en otro tiempo estuvo 
fortificada y fué muy comercial , Pero la arruinó Ta- 
merlán. Las caravanas pasan el río por allí, y se trata 
de emplear la navegación al vapor en el Eufrates. 

Birac ó Virac: Geog. Pueblo con cura y gober- 
nadorcillo, en la isla de Catanduanes, agr. ó aneja 
de la de Luzón, en la prov. y part. jud. de Albay, 
dióc. de Nueva-Cáceres, con 4.164 bab. Está sit. en 
la costa S. de la isla y á la orilla izquierda del río de 
su nombre, en terreno llano y despejado; su clima 
es templado. Sus tierras son de buena calidad y fér- 
tiles; produce arroz, maíz, caña dulce, añil, abacá, 
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ajonjolí, cocos, mongos, tabaco, legumbres y frutas: 
cria ganado y tiene caza y buenas maderas. 
Birago: ist. Ilustre familia milanesa, de la que 
hace ya mención la Historia á fines de 1090. Es ori- 
ginaria de la aldea de Birago,en la parroquia de Bar- 
lassina. Los Birago alcanzaron en Milán grande pres- 
tigio y su poderío y esplendor duraron mientras el 
ducado de Milán conservó su independencia. Des- 
pués, de sus diferentes ramas, algunas se extinguic- 
ron, otras empobrecieron y llegaron al olvido, y otras 
abandonaron la patria. Muchos Birago han sobresa- 
lido en la Historia de Italia ya por su valor, ya por 
su ciencia, ya como artistas; entre ellos mencionare- 
mos los siguientes: LAMPO BIRAGO, que n. en Milán 
por los años 1400; desempenó elevados cargos con los 
Sforza y fué un distinguido helenista; dejó: Ad Ni- 
colaum V pontificem max. Stratigicon adversus 
Turcos. — CLEMENTE BiRAGO, grabador en piedras 
preciosas, natural de Milán, que floreció en España 
hacia la mitad del siglo XVI. Inventó el arte de gra- 
bar el diamante. La primera obra que hizo en tal gé- 
nero fué el retrato del principe Carlos, hijo de Feli- 
pe 11; grabó también las armas de España que ser- 
vían de sello á dicho Príncipe.—RENATO DE BIRAGO, 
cardenal, que n. en 1507 en Milán y m. en 1583; per- 
tenecía á una rama de los Birago, adicta á la Fran- 
cia, y vino á este pais huyendo de la cólera del duque 
Francisco Sforza; Francisco I le nombró consejero 
del Parlamento de París, y Enrique 11 le hizo gober- 
nador del Lyonesado y embajador en el Concilio de 
Trento. Fué confidente de Catalina de Médicis y 
guardasellos en 1570; fué uno de los instigadores de 
la San Bartolomé; llegó á ser canciller después de la 
muerte de Hópital, tomó parte en las locuras y 
mascaradas de Enrique JII; luégo enviudó, se hizo 
clérigo y llegó á ser obispo de Lavaur y después car- 
denal. Se le atribuyen algunos envenenamientos.— 
FRANCISCO Luís BirAGO, Conde de Vische y Marqués 
de Candia, que n. en 1719 y m. en 1798; sirvió á 
Carlos Manuel If de Saboya y fundó en Vische una 
fábrica de loza.—CARLOS, BARÓN DE BIRAGO, que n. 
en 1792 cerca de Milán y m. en 1855; célebre geóme- 
tra y profesor de la Escuela de Zapadores de Milán; 
inventó el famoso puente de campaña de su nombre, 
y dirigió la construcción de las fortificaciones de 
Lintz, en el Austria, y las de Brescello, en el Ducado 
de Módena. 
Biran (MAINE DE): Biog. (V. MAINE DE BIRAN.> 
Birch (Tomás): Biog. Historiador inglés, que n. 
en Londres en 1703 y m. en 1760; cuákero al prin- 
cipio y después ministro anglicano, fué miembro y 
secretario de la Sociedad real de T Sr il Bibl. Se 
conservan suyos: Bosquejos históricos de persona- 
jes distinguidos, 1752; Memorias del reinado de 
Isabel, desde 1581 hasta su muerte, según los apun- 
tes de Antonio Bacon; Historia de la Sociedad real 
de Londres, y Diccionario histórico y critico. 
Birch-Pleiffer (CARLOTA): Biog. Célebre actriz 
alemana, que n. en Stuttgard en 1800 y m. en 1868; 
hija de un consejero del Patrimonio, estrenóse como 
artista en el teatro de Munich, á la edad de 13 años, 
y obtuvo grandes triunfos en Alemania, San Peters- 
burgo, Amsterdam y Suiza. Fué todavía más célebre 
por sus obras dramáticas, que merecieron siempre 
el favor del público. || Bibl. Se citan entre ellas: 
Pfei fferroesel; los Favoritos; el Campanero de Nues- 
tra Señora; la Marquesa de Villete; Pueblo y Ciu- 
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dad; la Disputa del Amor; etc. No pudo concluir 
una edición de sus Obras dramáticas completas, | 


que había empezado. 

Bird (GuiLLERMO): Biog. Músico compositor in- 
glés, que n. en 1546 y m. en 1623; fué organista de 
la Catedral de Lincoln, y después de la Capilla real, 
considerado como uno de los más grandes músicos de 
su tiempo. Sus compusiciones para iglesia se admiran 
hoy todavía. 

Birds-Island: Geog. Una de las Islas Sandwich, 
en el Grande Ovéano Equinoccial. 

Biren (ERNESTO JUAN): Biog. Duque de Curlan- 
dia y hombre de Estado ruso, que n. en 1690 y m. en 
1772; hijo de un capitán, entró en la casa de Ana 
Ivanovna , sobrina de Pedro I y duquesa de Curlan- 
dia, fué su favorito, y se casó con una de sus damas 
de honor; pero fué rechazado por la nobleza curlan- 
desa, cuando quiso hacerse inscribir en sus registros. 
Ana llegó á ser emperatriz, en 1730, y á pesar de la 
oposición de la nobleza moscovita, llamó á Biren á 
su lado, le nombró camarero mayor y conde, le dejó 
gobernar con inteligencia, pero con crueldad, y le 
hizo elegir duque de Curlandia, en 1737. Á la muerte 
de Ana, en 1740, se hizo nombrar regente del Impe- 
rio en nombre del joven Ivan; pero al cabo de unos 
días el mariscal Munich le quitó el poder y la liber- 
tad. Fué condenado á muerte, pero esta pena le fué 
cambiada por la'de relegación á Siberia, mucho más 
allá de Tobolsk. Isabel, á su advenimiento, en 1741, 
indultó á Biren y envió á Munich á ocupar su lugar; 
Biren se fué entonces á vivir en Iaroslav. Pedro HI 
le Mamó, y Catalina II hasta le devolvió su du- 
cado. Volvió á Mittau y gobernó hasta su muerte 
con bastante dulzura. Por vanidad, se hacía llamar 
Byron. 

Biren (Peoro): Biog. Duque de Curlandia, hijo 
mayor del anterior, que n. en 1742 y m. en 1800; aso- 
ciado al poder de su padre, desde 1769, reinó hasta 
1793. En lucha con los Grandes, procuró en vano co- 
locarse bajo la protección de la Prusia y se vió obli- 
gado á abdicar en Marzo de 1793. Catalina Jl compró 
sus dominios por 500.000 ducados, y le dió una pen- 
sión de 100.000 escudos. Desde entonces vivió en 
Prusia. 

Birger de Bielbo: Biog. Regente de Suecia, 
de la poderosa familia de los Folkungars, que n. en 
1210 y m. en 1266; se casó con Ingeborga, hermana 
del Erico el Tartamudo, salvó á Lubeck, sitiada por 
los Daneses, sometió la Finlandia, y convirtió al 
Cristianismo á sus hab., piratas en su mayor parte. 

la muerte de Erico, en 1250, aspiró al trono; pero 
los Nobles se apresuraron á proclamar al joyen Val- 
demaro Í, y Birger se contentó con la regencia. Intro- 
dujo importantes reformas en las leyes, suprimió las 
pruebas ú ordalias, y nbolió la esclavitud; fundó la 
c. de Stokolmo y la Catedral de Upsal y otros monu- 
mentos. Su muerte causó graves disensiones en su 
país, por haber dispuesto del reino á favor de su hijo 
mayor, dando ducados á los otros 3. 

Birger: Biog. Rey de Suecia, nieto del anterior, 
que n. en 1281 y m. en 1321; proclamado rey en 1290, 
tuvo por tutor al sabio Torkel Kanutson. En 1304, 
comenzaron las guerras civiles suscitadas por Erico 
y Valdemaro, hermanos de Birger, que se vió obliga- 
do á dividir con ellos el Reino. En 1317, los atrajo á 
un lazo que les había tendido, y los hizo morir de 
hambre en el castillo de Nikioping. Se sublevó el 
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pueblo con este motivo, y Birger se refugió en Dina- 
marca, donde permaneció hasta su muerte. 

Birgo: s. m. Zool. Género de crustáceos decápo- 
dos, que se encuentran en los mares del Asia. 

Biribis: s. m. Bisbís. 

Biricú: s. m. Cinto ó correa que se lleva al rede- 
dor de la cintura, y de cuyo lado izquierdo penden 2 
correas unidas por la parte inferior, en que se en- 
gancha tel espadín, sable, etc. 

Birimbao: s. m. Mús. Instrumento en forma de 
triángulo, abierto por una de sus puntas para dar 
paso á una lengúeta de acero, la cual se hiere con un 
dedo teniendo el instrumento apoyado contra los 
dientes un poco separados. 

Biringuecio (VANNuccio ó JUAN): Biog. Mate- 
mático italiano, que n. en Siena á últimos del si- 
glo XV y m. á mediados del XVI; se ocupó en el arte 
de fundir cañones, en la fabricación de la pólvora y 
en la preparación de fuegos de artificio; prestó sus 
servicios á los Duques de Parma y de Ferrara y á la 
República de Venecia. Į] Bibl. Dejó una obra titula- 
da Pirotecnia, la primera, en su clase, que se escri- 
bió en Italia. 

Birionstch: Geog. C. de la Rusia Europea, so- 
bre cl Sosna, á 148 k. SO. de Veroneje, con unos 
6.500 hab. 

Biriuses: s. m. pl. Geog. Pueblo errante, turco 
de origen, que vagaba por la Rusia Asiática. 

Birkadem: Geog. Peq. y bonita pob. de la Ar- 
gelia, á 10 k. E. de la cap. con unos 1.600 hab. 

Birkenield: Geog. C. del Gran ducado de Ol- 
demburgo, cab. del distr. de su nombre, cerca del 
Nahe, y 4 33 k. E. de Tréveris, con unos 2.000 hab. 
— Era la cap. del principado de Birkenfeld, que fué 
cuna de la rama palatina de Baviera, y que hoy for- 
ma un distr. del Oldemburgo, con 3.700 k. cuadr. y 
36.000 hab.; antes de la Revolución francesa pertene- 
cía å la casa de Wittelsback; en 1796 fué incorpora- 
do al depart. francés del Sarre, dado á la Prusia en 
1814, y cedido en 1815 al Gran Duque de Olden»- 
burgo. 

Birkenhead: Geog. C. de Inglaterra, condado 
de Lancáster, á la izquierda del Mersey, frente á Li- 
verpool, con 66.000 hab., que se aumentan todos les 
días; en 1821 sólo tenía 200. Sus docks ó depósitos 
son muy vastos; la empresa de éstos es la que leva 
á cabo la construcción de la mayor parte de los cdi- 
ficios, entre los que se distinguen las casas para 
obreros; hay 13 canteras en explotación. Su rápido 
crecimiento lo debe á Liverpool, que da vida á su in- 
dustria y comercio. 

Birket-el-Hadgt (El estanque de los Peregri- 
nos): Geog. Lago del Bajo-Egipto, á 15 k. NO. del 
Cairo, que tiene 43 k. de largo por 15 de ancho. Es 
el punto de reunión de los peregrinos que se dirigen 
á la Arabia. 

Birket-el-Kerun: Geog. Lago del Egipto-Me- 
dio, que comunica con el Nilo por un canal; se le tie- 
ne por el ant. Meris. 

Birkstein ó Burgstein : Geog. V. de la Bohec- 
mia, á 40 k. SE. de Leitmeritz, con 1.200 hab.; tiene 
gran manufactura de espejos. En sus cercanías es- 
tán las más ant. fábricas de cristales de la Bohemia. 

Birla: s. f. prov. En Aragón, el bolo. 

Birlados: p. p. de birlar. 

Birlador, ra: s.m. y f. yadj. Que birla. Germ. 
Estafador. 


BIRM 


Birlandi:s. f. Germ. La bigornia. 

Birlar: y. a. En el juego de bolos, tirar segunda 
vez la bola desde donde se paró primero. — met. y 
' fam. Matar ó derribar á uno de un golpe, con escope- 
ta ú otro instrumento.—Alzarse uno, por medio de 
la intriga, con la novia de otro, ó conseguir uno la 
cosa que otro pretendía fundadamente conseguir; ju- 
gársela. I] Germ. Estafar. 

Birlat: Geog. C. de la Moldavia, á 93 le. S. de 
Jassy, cab. de distr. y á la orilla derecha de un río 
de su nombre, con unos 7.800 hab. 

Birlesca: s. f. Germ. Junta de ladrones ó ru- 
fianes. 

Birlesco:s. m. Germ. Ladrón ó rufián. 

Birlibirloque (ARTE DE): s. m. Medio oculto, 
extraordinario. 

Birlies: s. m. pl. Art. y Of. En la Imprenta, los 
blancos que ponen los cajistas para completar las li- 
neas cortas; también se llaman así los blancos que 
van en las páginas cortas, etc. 

Birlo: s. m. ant. El bolo. || Germ. Ladrón.— 
s. m. pi. El juego de los bolos. 

Birlocha: s. f. La cometa de papel que echan al 
aire los muchachos. 

Birloche: s. m. Germ. Birlesco. 

Birlocho: s. m. Carruaje ligero y descubierto, 
de 4 ruedas y 4 asientos, 2 en la testera y 2 enfrente, 
abierto por los lados, y sin portezuelas. 

Birlón: s. m. prov. En Aragón, el bolo grande 
que se pone enmedio, cuando se juega á los bolos. 

Birlonga: s. f. Modo de jugar al hombre, en que 
precisando la espadilla á entrar, y no teniendo jue- 
go, se arrima al basto ó á un rey y se toman las res- 
tantes cartas, descubriendo la última, que es el 
triunfo.—Á LA BIRLONGA: m. adv. met. y fam. Con 
desaliño, al descuido.— ANDAR Á LA BIRLONGA: fr. 
met. y fam. Andar á la suerte, á lo que sale, sin de- 
dicarse á nada de provecho. 

Birmán + s. m. Ling. El idioma de los Birmanes. 

Birmán, na:s. m. y f. y adj. Natural de la Bir- 
mania.—adj. Perteneciente ó relativo á la Birmania. 

Birmán (IMPERIO) ó Imperio de Ava: Geog. 
Estado del Asia, sit. al NO. de la Indo-China, entre 
los 18° 30 y los 27° 28' lat. N., y los 96% 24” y los 
105% 2 long. E.; linda al N. con el país de Borkhamp- 
ti y el Assam, tributario de los Ingleses; al E. con el 
Yun-Nan chino y el Salouen, que lo separa del reino 
de Siam, y al S. y al O. con las presidencias ingle- 
sas del Pegú, del Arakán y del Kassal; su superfi- 
cic es de 493.419 k. cuadr. con 4.000.000 de hab. Es 
país poco conocido de los Europeos, particularmente 
el N. y el E.; la cap. es hoy Mandaleh, llamada tam- 
bién Yedena-Shuebon (paraiso terrenal), y las prin- 
cipales c. Ava, antes cap., Amarapura, Saigaing, 
Cuantoung, Bambú, Pohemgéce, Kammah, Patro, 
Tango, Pagham.—La parte septentrional del Impe- 
rio es montañosa; la parte central presenta dilatados 
valles, mientras que hacia el S., aproximándose ha- 
cia el Pegú, el terreno va descendiendo, y no está 
cortado más que por colinas poco elevadas. Este país 
está atravesado en casi toda su long. de N. á S. por 
la cordillera de los montes Tibetanos ; los 2 ramales 
principales forman al E. y al O. las fronteras del Im- 
perio: los montes Anopectomon ó Youmadong, que 
determinan el límite occidental, descienden hasta el 
cabo Negrais; los puntos más elevados de esta rami- 
ficación del Himalaya no pasan de 2.500 metros; la 
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cadena que recorre la parte oriental, separando las 
cuencas del Iraouaddy y del Salouen, termina en el 
golfo de Martaban y va disminuyendo hacia la costa; 
su punto más elevado tiene 3.790 metros de altura, 
y está cubierto de nieves perpetuos. Otras 4 ramifi- 
caciones de montañas, paralelas á estas 2 principa- 
les, pero menos elevadas, forman 3 grandes valles, 
pertenecientes todos á la cuenca única que existe 
en el Imperio Birmán, la cuenca del Iraouaddy. Este 
río, que en este país desempeña el mismo papel que 
el Nilo en Egipto, atraviesa el país en toda su long.: 
recibe á su izquierda las aguas del Kin-Donen ó 
Iraouaddy occidental; los demás ríos son : el Salouen, 
que señala el límite oriental del Imperio; el Sittang, 
entre el Iraouaddy y el Salouen; el Arakán y el Ku- 
ladino ; todos estos ríos, como consecuencia natural 
de la dirección de las montañas, corren de N. á S. y 
afluyen con sus aguas á los golfos de Bengala y de 
Martaban. Existen también varios lagos; el más im- 
portante es el de Kandagycea, llamado también Gran 
Lago Real, 4 40 k. N. de Ava; tiene 48 k. de long. 
por 15 de anchura, y está atravesado por el río Moo, 
uno de los principales afluentes del Iraouaddy.— El 
clima del Imperio Birmán es muy sano; ofrece tados 
los caracteres particulares de la India Oriental; en las 
regiones montañosas del N. dominan los fríos vigo- 
rosos, propios de todos los países elevados, mientras 
que en el Mediodía, en los terrenos bajos, reina un 
calor sofocante y abrasador, y en los valles profun- 
dos y abrigados del centro se goza de una temperatu- 
ra suave y benigna; á pesar de estos raros contras- 
tes, el clima es sano, las estaciones son regulares, el 
calor excesivo que precede á las lluvias es de tan cor- 
ta duración, que incomoda poco. Los llanos producen 
trigo, legumbres, caña de azúcar, tabaco, anil, algo- 
dón, etc.; los bosques abundan en maderas de cons- 
trucción, de teck, y hacia el N. pinos muy hermosos. 
Los campos, están cubiertos de rebaños, muy expues- 
tos á los ataques de los tigres; hay muchos insectos, 
hormigas y chinches.—En sus numerosas minas, ha y 
oro, plata, rubíes, zafiros, hierro, plomo, estaño, an- 
timonio, arsénico, azufre, ámbar y mármol.—La agri- 
cultura está descuidada y laindustria es poco activa; 
se hace bastante comercio, principalmente con Chi- 
na.—Los Birmanes son de un carácter más vivo que 
los Indios; después de haker adorado por mucho 
tiempo á un grande elefante blanco, se convirtieron 
al Budhismo, en el siglo VITI; sus sacerdotes ó tala- 
puinos han escrito muchos libros de Moral, pero do- 
minan y roban el país. Aunque la instrucción se ha- 
lla bastante generalizada, los Birmanes están atra- 
sados en las Ciencias y en las Letras; su idioma es 
un compuesto del pali y del chino. Su código ó Der- 
ma-Sastra, contiene en lengua pali los versos sagra- 
dos de Manú, aclarados con numerosos comentarios; 
las leyes son generalmente justas é inteligentes, 
pero las penales son muy rigurosas y los suplicios 
muy variados.—El Gobierno es una monarquía he- 
reditaria y despótica; los principes de la Casa real 
forman el Consejo de Estado; la pob. está dividida 
en distintas clases, la familia real, los funcionarios, 
los sacerdotes, los propietarios, los negociantes, los 
aldeanos y los esclavos, etc. Los gobernadores de las 
prov. tiranizan á sus administrados. El ejército re- 
gular, poco considerable, está armado con sables, lan- 
zas y malos fusiles; tiene una peq. fuerza marítima. 
ll Hist. El Imperio Birmán, Birmania ó Burmah, 
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ha sido formado de muchos reinos independientes, 
Pegú, Ava, Arakán, etc.; en el siglo XVI los Birma- 
nes, pueblo guerrero del Ava, se declararon indepen- 
dientes del rey de Pegú. En el siglo X VIH, un bir- 
mán de oscuro nacimiento, Alompra, se apoderó de 
Pegú, de Martaban, etc., y fundó el Imperio de los 
Birmanes, en 1753. Sus sucesores se engrandecieron 
á expensas de los Siameses, al E. y al NO., hacia 
Brahmaputra. La primera guerra con la Inglaterra, 
en 1824-25, se terminó con el Tratado de Yandabo, 
en 1826, que dió á la Inglaterra las prov. de Tenase- 
rim, Arakán, Javay, Ye, etc. Un representante in- 
glés permaneció en Ava desde entonces hasta 1840. 
— El Imperio Birmán tenía antes de 1852, 350 k. de 
<osta con varios puertos, pero después de las con- 
quistas de los Ingleses, á consecuencia de la guerra 
de 1851 á 1853, acabó de perder el Arakán, el Pegú y 
el Tenaserim, y otras provincias, y como con dicho 
motivo no tiene libres las embocaduras de sus ríos, 
se ha quedado sin comunicación con el mar. La par- 
te occidental de la costa forma la Birmania Ingle- 
sa y la parte oriental pertenece á la Francia. En 1878, 
el rey Thibaud, acérrimo enemigo de los Extranje- 
ros y extremadamente supersticioso, hizo perecer en- 
tre horribles tormentos á más de 100 personajes de 
su corte, entre miembros de la familia real y altos 
empleados por creerlos amigos de los Extranjeros. 
A consecuencia de esto, el Virrey de la India mandó 
al representante inglés que no se sometiera á las hu- 
millantes ceremonias de la Corte, y fué expulsado de 
Palacio por la plebe. Retiróse la embajada inglesa en 
1879 y hasta 1882, después de vivas y repetidas ins- 
tancias del Rey birmán, quien no obstante no quiso 
desprenderse del monopolio comercial en sus domi- 
nios, quedaron medio restablecidas las relaciones 
entre Inglaterra y Birmania. l 
Birmania: Geog. (V. BIRMÁN, Imperio). 
Birmania Inglesa: Geog. (V. BIRMÁN INGLÉS.) 
Birmán Inglés, ó Britis-Barmah, ó Bur- 
mah: Geog. Prov. que forma parte del Imperio bri- 
tánico de las Indías, desde 1852, la cual comprende 
toda la costa occidental del ant. Imperio Birmán, 
tiene 229.351 k. cuadr., con 2.747.148 hab.; sus prin- 
<ipales poblaciones son: en el Arakán, Akyab; en el 
Pegú, Rangoon y en el Tenaserim, Mulmein.— La 
<osta oriental pertenece á la Francia. 
Birmingham: Geog. C. de Inglaterra, condado 
y á 30 k. NO. de Warwick, junto al Rea, afluente del 
Tam, con 343.696 hab.; incluyendo los de sus arraba- 
les Asthou, Edjbaston, etc., el número de sus hab. 
Jega á 370.000. Á mediados del siglo XVIII, no te- 
nía más de 5.000 hab.; á fines del mismo contaba con 
70.000, y á la mitad del presente tenía ya 233.000.—En 
una ciudad como Birmingham se encuentra con fre- 
cuencia la elegancia sacrificada á la utilidad, la que 
por otra parte tiene también belleza particular. Sin 
embargo, hay en ella algunos edificios notables, tales 
<omo el Teatro, el Ateneo, las Iglesias del Salvador 
y de San Jorge y el Manufactury and Show-Rooms, 
haliándose una de sus plazas públicas adornada con 
un monumento elevado en honor de Nelson y otra 
con el erigido á Watt. Posee además la ciudad 2 ri- 
cas Bibliotecas, un Instituto de sordo-mudos, una 
Sociedad filosófica, muchos establecimientos filantró- 
picos y más de 800 escuelas de primera enseñanza. 
— La fabricación del hierro, del acero y otros meta- 
les, practicada en gran escala, ha sido llevada en 
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Birmingham al más alto grado de perfección : en nin- 
guna población del mundo se ha manifestado el espí- 
ritu manufacturero más inventivo; en ninguna ofre- 
ce á la vista el trabajo industrial maravillas tan no- 
tables como en las fraguas de Birmingham: es de 
advertir que esta ciudad es deudora de gran parte de 
su prosperidad á las ventajas de su posición central; 
á la proximidad de sus inagotables minas de hierro 
y de carbón, y á sus fáciles y múltiples comunica- 
ciones con los principales puertos de Inglaterra. Tan 
gran industria supone necesariamente gran movi- 
miento en todo género de negocios; así es que cel 
Banco de Inglaterra tiene una sucursal en esta pobla- 
ción: el aspecto de esta ciudad y de sus alrededores 
es triste y monótono; á varios k. de distancia se per- 
ciben innumerables columnas de humo que oscure- 
cen el cielo, continuamente nublado y nebuloso: 
atravesando la llanura que domina á la ciudad, se 
asombra uno de la completa esterilidad del terreno, 
cortado por profundos fosos, de los que sacan mon- 
tones de hulla que dan la vida á sus numerosas má- 
quinas: las vías que recorren esta comarca, llamada 
Llanura de los Ciclopes, cubierta con escorias, están 
llenas de un polvo negruzco que se pega á los vesti- 
dos y hasta á la piel de los habitantes.—La industria 
de Birmingham se remonta á una época muy anti- 
gua, si bien tomó en un principio otro camino. En 
el siglo XII esta ciudad tenía tenerías, cuya fama se 
extendía hasta muy lejos. Después de haber trabaja- 
do las pieles durante muchos siglos, los habitantes 
de Birmingham se apercibieron de que la naturaleza 
les había predestinado á otros trabajos, y á mediádos 
del siglo XVII empezaron á fabricar lus metales, que 
tan liberalmente les suministraba el suelo. Túvoles 
buena cuenta el ejercitarse en este trabajo, porque 
después de la revolución de 1688, habiendo Guiller- 
mo Ill expresado el sentimiento que le causaba el 
tener que sacar del extranjero las armas que necesi- 
taba para sus tropas, el representante del condado de 
Warwick prometió que sus comitentes suministra- 
rían todas las que fuesen pedidas por cl gobierno. 
Tomóse acta de esta palabra, y poniendo Birmingham 
manos á la obra, mantuvo la promesa hecha por sir 
Ricardo Newdigate. Desde aquella época esta fabrica- 
ción no ha cesado de aumentarse, y en nuestros días 
ha tomado una prodigiosa extensión, habiendo salido 
5.000.000 de fusiles de las fraguas de Birmingham 
desde 1804 å 1818. Después, como una industria lla- 
ma á otra, la ciudad fué bien pronto un vasto taller 
en que todas las fabricaciones se auxiliaban y uníon 
unas á otras para producir la prosperidad y la rique- 
za. En 1756 estableció Baskerville en Birmingbam su 
célebre imprenta, y bien pronto, no bastando los 
hombres á la fabricación, á pesar del acrecentamien- 
to continuo de la población, Jacobo Watt y Mateo 
Boulton fundaron á Soho, su fábrica de máquinas de 
vapor á las puertas de Birmingham; y el hierro, el 
acero y el cobre, hechos en adelante maleables por 
estas gigantes fuerzas, se extendieron corlaron y arro- 
laron según el capricho de sus nuevos senores. En- 
tonces fué la fabricación la que soprepujó á las nece- 
sidades: á las armas de guerra se añadieron las de 
lujo; después la quincallería fina y ordinaria, los bo- 
tones de todas clases, la cuchillería, la joyeria en fal- 
so, el plaqueado en plata; y bien pronto todo lo que 
en este metal existe precioso ó tosco, informe ô aca- 
bado, sólido ó frágil, salió de la misma fragua, sumi- 
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nistrando al soldado sus armas, al pobre sus herra- 
mientas, sus adornos al rico, al uno sus necesidades, 
su lujo al otro. No pudiendo numerar todos los ar- 
tículos que suministraba esta industria, se les ha 
designado con el nombre general Birmingham-toys. 

Birnbaum: Geog. C. de la Prusia, prov. y á 63 
k. NO. de Posen, cab. del circ. de su nombre, en la 
orilla izquierda del Wartha, con unos 3.300 hab., 
gran parte de ellos judios. 

Birnia: Geog. (V. BURNÚ.) 

Birol: s. m. ant. La pez. 

Birolia: s. f. Bot. Género de plantas reunido al 
elatrina. 

Biron: Geog. V. de Francia, en el depart. del 
Dordogne, distr. y 4 40 k. SE. de Bergerac, con unos 
* 6.000 hab.; era una ant. baronía que fué trasformada 
por Enrique IV, en 1598, en ducado con título de par 
á favor del Mariscal de Biron. 

Biron (BARONES, después DUQUES DE): Hist. y 
Biog. Titulo perteneciente á la ilustre familia fran- 
cesa de Gontaut, cuyos miembros principales son los 
siguientes: JUAN DE GONTAUT, BARÓN DE BIRON, €s- 
tavo en la batalla de Bicocca, en la de Pavía y en el 
sitio de Metz, y m. en 1557 á consecuencia de las 
heridas recibidas en la de San Quintín. — ARMANDO 
DE GONTAUT, BARÓN DE BIRON, hijo del anterior, 
que n. en 1324; fué educado entre los pajes de Mar- 
garita de Navarra; combatió en el Piamonte, peleó 
contra los Protestantes vivlentando sus propias in- 
clinaciones; fué nombrado gran maestre de la Arti- 
llería en 1569 y negoció la paz de Saint-Germain en 
1578. Enviado por Carlos 1X á la Rochela, fué recha- 
zado por sus hab. En 1577 fué nombrado mariscal de 
Francia. Estuvo con el Duque de Anjou en los Paí- 
ses-Bajos, y en 1589 fué de los primeros en reco- 
nocer á Enrique IV. Combatió en Arques, en el 
primer sitio de París y en Ivry, y en el sitio de Eper- 
nay, en 1592, una bala de cañón le llevó la cabeza.— 
CARLOS DE (¡ONTAUT, DUQUE DE BIRON, hijo del pre- 
cedente, que nació eg 1602; soldado desde muy 
joven, obtuvo la amistad de Enrique IV. Distin- 
guióse en Arques, en Ivry, en los sitios de París y 
de Rouen, en Aumale y otras partes, y sus servi- 
cios fueron muy bien recompensados. Fué nombrado 
almirante en 1592, mariscal de Francia en 1594, go- 
bernador de Borgogne en 1398, y duque y par en 1598. 
Falto de moralidad, pródigo y espléndido por vana- 
gloria, escaso de dinero siempre, se disgustaba con 
el Rey porque no dividía su tesoro con él y hasta Ile- 
gó á entrar en tratos con los enemigos de aquél por 
mediación de Lafin, agente secreto de Espana. Con- 
fesó después su falta á Enrique, y éste, perdonán- 
dole, le envió de embajador á Inglaterra. Pero Biron 
siguió en la conspiración, sin verse en el espejo del 
ajusticiado Duque de Essex, con la particularidad de 
que al Rey, su amigo, le debía la vida que le perdonó 
ya y la que le salvó personalmente en el combate de 
Fontaine-Francaisc. Descubierta la trama por Lafin, 
Enrique lc llamó á Fontainebleau y le exigió la con- 
fesión y arrepentimiento de su falta; negóse Biron y 
se envalentonó, por lo cual Enrique mandó arrestar- 
le. Llevado á la Bastilla fué juzgado y condenado á 
muerte, como traidor de lesa majestad, y ejecutado en 
elinterior de la célebre cárcel en 31 de Julio de 1602. 
—CARLOS ARMANDO DE GONTAUT, DUQUE DE BIRON, 
n. en 1605; sirvió en los ejércitos de Luís XIV y fué 
nombrado mariscal de Francia por Luís XV; m. en 
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1756. — Luís ANTONIO DE GONTAUT, DUQUE DE Bi- 
RON, hijo del anterior, que n. en 1700 y m. en 1788; 
fué también mariscal de Francia y obtuvo el gobier- 
no del Languedoc en 1778.—ARMANDO Luís DE GON- 
TAUT, primero DUQUE DE LAUZUN y después DE Bi- 
RON, Sobrino del precedente, que n. en 1747 y m. en 
1793. Después de una juventud muy borrascosa, mar- 
chó al frente de una pequeña escuadra contra las po- 
sesiones inglesas de la Gambia, y luégo tomó parte, 
en 1780, en la Guerra de la Independencia america- 
na. En 1789 fué diputado por el Querzy en los Esta- 
dos generales y figuró entre los partidarios del Du- 
que de Orleans. En 1792 mandó una división del 
ejército del Norte y fué derrotado cerca de Mons. 
General en jefe del ejército del Rhin y después del 
de las costas de La Rochela, se disgustó con la insu- 
burdinación de sus soldados y presentó la dimisión 
que no le fué admitida. Continuó la campaña contra 
la Vendée, alcanzó algunas ventajas, como las de Sau- 
mur y Partenay, y dimitió de nuevo. Acusado enton- 
ces como sospechoso, fué destituido y encerrado en 
la Abadía, y 4 fin de 1793 condenado á muerte por el 
Tribunal reyolucionario. 

Bironia: s. f. Bot. Género de plantas ilicíneas, 
de las islas Sandwich. 

Birostrito : s. m. Zool. Género de conchas fósi- 
les, hoy reunido á los ragiolitos y esteaulitos. 

Biroteau (JuAn BAUTISTA): Biog. Convencional 
francés, natural de Perpiñán; figuró entre los Giron- 
dinos, denunció la Commune y las matanzas de Se- 
tiembre, y pidió una guardia departamental para la 
Convención. Propuso el llamamiento al pueblo en el 
proceso de Luís XVJ, y acusó å Danton y á Robespie- 
rre de aspirar al trono. Fué entonces arrestado, y 
habiendo logrado escaparse marchó á insurreccionar 
á Lyon; fracasado su intento, se refugió en las cerca- 
nias de Burdeos, donde fué preso, y después conde- 
nado á muerte y ejecutado, 

Birotina:s. f. Com. Seda de Levante, de la cual 
se hacía mucho comercio en Amsterdam. 

Birr ó Parson's-Town:+: Geog. C. de Irlanda, 
en-el condado del Rey, á 103 k. SO. de Dublín, á ori- 
ilas del Litle-Brosna, con 6.500 hab. En el castillo 
de lord Rose hay un famoso telescopio reflector de 
un tamaño prodigioso. 

Birrefringente: adj. Fis. Se aplica al prisma 
que presenta 2 imágenes separadas. 

Birremes adj. y s. f. Que tiene 2 órdenes de re- 
mos; se dice de una especie de nave ant. y por ex- 
tensión de toda nave provista de dichos 2 órdenes de 
remos, y también de la peq. embarcación dirigida 
por un solo hombre que maneja un par de remos. || 
adj. Zool. Se aplica á los peces que sólo tienen 2 
remos. 

Birreta: s. f. Solideo encarnado que da ó envía 
el papa á los cardenales al tiempo de nombrarlos. 

Birrete: s. m. Birreta.—Gorro.— Bonete. 

Birretina: s. f. d. de birreta. — Gorro ó birrete 
peq. il Mil. La gorra de pelo usada por los granade- 
ros del ejército en el siglo pasado, que se usa todavía 
en algunas naciones, y también en España por los 
batidores de los regimientos de Húsares. 

Birrio, rria: adj. Zool. Que pertenece ó se re- 
fiere al birro. 

Birrios: adj. y s. m. pl. Zool. Tribu de insectos 
coleópteros, clavicornios, pentámeros, que por lo co- 
mún viven en parajes arenosos. 
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Birro:s. m. Hist. ant. Capota grande con pelos 
largos y capuchón, usada en tiempo de los últimos 
emperadores rumanos y entre los griegos. Era,una 
especie de capa que se ponian ordinariamente á la 
espalda cuando salían de casa y á veces se la echaban 
sobre la cabeza. En el primer caso era clasificada por 
un ant. gramático con el nombre de lacerna, y en el 
segundo con el de oucullus; ordinariamente eran de 


lana y algunas de pelo de castaño; sólo se hace men- ; 


ción del birro en los escritores del último período. || 
Zool. Género de coleópteros, pentámeros, clavicor- 
nios, birrios, que comprendía 3 especies; de ellas sólo 
el Byrrhus pilula le corresponde hoy día. Los birros 
están caracterizados por su cuerpo ovóideo, casi glo- 
buloso, antenas cortas, rectas y terminadas en maza 
perToliada de 4 á 3 artículos, cabeza hundida en el 
protórax y patas cortas, arqueadas y muy comprimi- 
das. Encuéntranse los birros por doquiera, en los 
bosques, en las colinas, en los parajes arenosos, á 
orilla de los caminos, algunas veces bajo las pie- 
dras, pero siempre en corto número. Estos insectos 
apenas hacen uso de sus alas, y procuran escaparse 
de sus enemigos más bien haciéndose el muerto que 
emprendiendo la fuga; así es que se les ve contraerse 
al menor peligro, para no presentar entonces más que 
una masa globulosa, de donde les viene el nombre de 
pilula. 

Birsa: Geog. (V. CARTAGO.) 

Birsanto: s. m. Bot. Género de plantas lobeliá- 
ceas, que son unos arbolillos de los Andes, poco co- 
nocidos. 

Birse: Geog. Río de la Suíza, que nace en el 
Monte-Jura, á 8 k. de Bienne, atraviesa el valle de 
Montierss, recibe el Sorne y el Luzel, y se mete en 
el Rhin 4 2 k. E. de Basilea, después de un curso 
de 75 k. 

Birsk: Geog. C. de la Rusia Europea, gob. de 
Oremburgo, cab. del distr. de su nombre, á orillas 
de un río llamado Belaka, con 3.725 hab. 

Birsocarpo:s. m. Bot. Onfalobio. 

Birsomina:s. f. Bot. Género de plantas malpi- 
jiáceas, que crecen en la América Tropical; sus ho- 
jas son enteras y opuestas, las flores amarillas ó ro- 
jas, y á veces blancas, en racimos; el fruto carnoso 
con un núcleo de 3 celdas, con una sola semilla, y el 
embrión arrollado en espiral sobre sí mismo; la cor- 
teza de varias de cstas plantas se emplea en el curti- 
do de pieles. f 

Birsópago: s. m. Zool. Género de insectos co- 
leópteros, tetrámeros, curculiónidos, que se hallan 
en Kamschatka. 

Birsopo «+: s. m. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros, tctrámeros, curculiónidos, birsópsidos, pro- 
pios del Cabo de Buena-Esperanza. 

Birsópsidos:s. m. pl. Zool. División de insec- 
tos coleópteros, tetrámeros, cuyo tipo es el genero 
birsopo. 

Birsópsitos: s. m. pl. Zool. Grupo de insectos 
birsópsidos. 

Birtha: Geog. ant. (V. Bir.) 

Bis: adv. cant. Palabra latina que se emplea en 
los papeles de música y en los impresos ó manuscri- 
tos castellanos para dar á entender que una cosa debe 
repetirse ó que está repetida. 

Bisabuelo, la: s. m. y f. El padre ó la madre 
del abuelo ó abuela. 

Bisaccia: Geog. C.de Italia, en la prov. de Avel- 
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lino, circ. de Sant'Angelo-dei-Lombardi, á 36 k. NE. 
. de Nápoles, con 5.342 hab. Es obispado. 

Bisaccioni (EL Cone MAroLINO): Biog. Gene- 
ral, diplomático, historiador y literato italiano, que 
n. en Ferrara en 1582, y m. en 1663. Fué podestá y 
, administrador de los Estados del Príncipe de Cor- 
i reggio, y más tarde teniente general del Principe de 
| Moldavia, en el sitio de Viena de 1618. || Bibl. Es- 
cribió muchas obras, entre ellas: Memorias de la 
guerra de Alemania; Historias de las guerras ci- 
viles de Inglaterra, de Cataluña, de Francia, etc.; 
y varios dramas para poner en música, novelas, tra- 
ducciones, etc. 

Bisáceas»: s. f. pl. Bot. Tribu de plantas criptó- 
gamas, de la familia de las algas.— Tribu de plantas 
mucidíneas, que tienen por tipo el género biso. 

Bisáceo, cea: adj. Bot. Que se parece, perte- 
nece ó se refiere al biso. 

Bisacquino: Geog. C. de Italia, en la prov. de 
Palermo, isla de Sicilia, circ. de Corleone, con 9.128 
habitantes. 

Bisagas, Bisagos, Bijucas, Bijugas ó Bi- 
saos (IsLas): Geog. Archipiélago del Océano Atlán- 
tico, en la costa occidental del África, frente á la em- 
bocadura del Río Grande al N., y el Verga al S., ó 
sea entre los 10 y 12° lat. N. y los 17 y 20° long. O. 
Las principales son: las de Bisao, Bulama, Formo- 
şa, Mauterre, y Cavallo; son fértiles y tienen bue- 
nos puertos. Los hab., fuertes y belicosos, se han 
batido alguna vez con los Portugueses, que tienen 
algunos establecimientos en Bulama. 

Bisagra: s. f. Art. y Of. Instrumento de hierro 
en que se mueven y sostienen las puertas y otros ob- 
jetos que se abren y cierran; se compone de 2 plan- 
chitas de hierro ó de otro metal, una de las cuales 
tiene en el medio una especie de anillo y la otra 2 
en que se encaja aquél, sujetándolos con un pasador. 
—Instrumento de boj, corto y generalmente cuadra- 
do, con algunas molduras en sus extremos, que sirve 
para alisar y dar brillo á los.zapatos por el canto des- 
pués de desvirados. t 

Bisagüelo, la: s. m. y f. ant. Bisabuelo. 

Bisal: s. f. Quim. Doble sal; se emplea general- 
mente para designar las que contienen una doble 
cantidad de ácido. —Sal ácida. 

Bisalcia (Bisaltia): Geog. ant. Región septen- 
trional de la ant. Macedonia, en los confines de la 
Tracia, que fué muy célebre por sus riquezas mine- 
rales; la bañaba el Strymon. ; 

Bisalterno, na: adj. Miner. Se dice del cristal 
que presenta en sus extremos ó vértices caras angu- 
losas. l 

Bisalto: s. m. prov. En Aragón y Navarra, gui- 
sante. 

Bisaltos ó Bisaltas: s. m. pl. Geog. Pueblo 
nómada, salvaje y cruel, que recorría la Bisalcia, cu- 
yos individuos se alimentaban con la leche de sus 
ganados mezclada con sangre de caballo. 

Bisanual: adj. Bot. Bisanuo. 

Bisanuo, nua : adj. Bot. Se aplica á las plantas 
que viven 2 años. E 

Bisao: Geog. Isla del grupo de las Bisagas, la 
mayor y más próxima al continente; tiene 70 k. por 
34. — La cap. lleva el mismo nombre y se compone 
de unos 10.000 hab. i 

Bisarma: s. f. ant. Mar. Cuchilla á modo de 
hoz, pero de 2 filos, que iba clavada en los penoles 
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para cortar cabos y aparejos en un abordaje.—Tam- 
bién las había de mano, colocadas en el extremo de 
una larga asta de madera. ij Mil. Alabarda; se lla- 
maba así porque puede herir por los 2 lados. 

Bisauri: Geog. Esp. L. con ayunt., al que se ha- 
llan agr. los l. de Arasanz, Gabás, San Feliu ó San Fé- 
lix, San Martín, Urmella y las aldeas de Berí, Buyel- 
gas, Dos, Lamuria, Rananué y San Valero, en la prov. 
de Huesca, dióc. de Barbastro y part. jud. de Bolta- 
na, con 854 hab. Está sit. en la falda de un monte; 
bien ventilado y con clima sano. El terreno es acci- 
dentado y de mala calidad; produce cereales, legum- 
bres y hortalizas; cría ganado. 

Bisayas (Las): Geog. (Y. Visayas, Las). 

Bisnyo: s. m. Ling. (Y. Visayo.) 

Bisayo, ya: s.m. y f. y adj. (Y. Viısayo.)—adj. 
(Y. Visayo.) 

Bisbal (LA): Geog. Esp. V. con ayunt., á la que 
se hallan agr. el l. de San Pol, en la prov. y dióc. de 
Gerona, cab. del part. jud. de su nombre, con 4.541 
hab. Esta sit. en medio de una llanura, rodeada de 
montes y colinas; disfruta de buena ventilación y cli- 
ma sano. La pob. no encierra nada de importancia y 
sus calles se hallan en buen estado ; sus principales 
industrias son la agrícola y la taponera, y tiene toda 
clase de establecimientos para la venta, 4 cafés, 3 
casinos, 2 teatros y un buen paseo. Hay un hospital 
y estafeta de correos. El terreno, que participa de 
monte y llano, es de buena calidad y produce cerea- 
les, legumbres, hortalizas, frutas, corcho, aceite y 
vino; cría ganado y tiene caza.— El part. jud. es de 
ascenso y pertenece á la audiencia territorial de Bar- 
celona y á la de lo Criminal de Gerona; tiene 46.115 
hab. y lo forman los 35 ayunt. siguientes: Bagur.- 
Calonge.-Casavells.- Castell de Ampurda.- Castillo 
de Arv.-Corsá.-Cruilles.-Foixá.- Fontanillas.-Fon- 
teta.-Gualtá.-La Bisbal.-La Pera.-La Tallada.-Mo- 
nells.- Montrás.- Palafrugell. - Palamós. - Palau-Sa- 
tor.-Pals.-Parlabá.-Peratallada -Regencós.-Rupiá.- 
San Feliu de Guíxols.-San Juan de Palamós.-San 
Sadurní.-Santa Cristina de Aro.-Serra.- Torrent.- 
Torroella de Montgrí.—-Ullá.-Ullestret.-Vall-Llóbre- 
ga.-Yulpellach. 

Bisbal de Falset: Geog. Esp. L. con ayunt., 
en la prov. de Tarragona, dióc. de Tortosa y part. 
jud. de Falset, con 757 hab. Está sit. en la falda de 
una pendiente, le combaten los vientos E. y O. y su 
clima es sano. El terreno es escabroso y de mala ca- 
lidad; produce cereales, legumbres y hortalizas; cría 
ganado y tiene caza. 

Bisbal del Panadés: Geog. Esp. L. con 
ayunt., en la prov. de Tarragona, dióc. de Barce- 
lona y part. jud. del Vendrell, con 1.447 hab. Está 
sit. sobre la falda de una colina; le combaten los 
vientos E. y O., y su clima es bastante sano. El te- 
rreno es de buena calidad, y produce cereales, legum- 
bres, hortalizas, frutas, aceite y vino. 

Bisbíss s. m. Juego que se hace apuntando á las 
casillas numeradas, cuadradas ó redondas y con va- 
rias figuras, hechas sobre un tablero ó lienzo en nú- 
mero de 36,4 las cuales corresponden otras tantas 
bolitas puestas dentro de una bolsa. Cada mano se 
saca una de estas bolitas, y su número y figura mar- 
cala casilla, cuyas puestas ganan multiplicadamente. 
Los jugadores ponen la cantidad que quieren en una 
ó muchas casillas, dejando siempre á lo menos 4 de 
éstas libres para el banquero. 
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Bisbisado: p. p. de bisbisar. 

Bisbisar: v. a. fam. Decir entre dientes. 

Bisca: s. f. prov. Remusguillo, viento frío y pe- 
netrante aunque no fuerte. 

Biscarrí: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Bens- 
vent ó Benavent de Tremp, en la prov. de Lérida y 
part. jud. de Tremp. 

Biscarrués: (re09. Esp. L. con ayunt., al que 
se halla agr. el 1. de Erés, en la prov., dióc. y part. 
jud. de Huesca, con 649 hab. Está sit. entre 2 cordi- 
lleras de montes, á la orilla del río Gállego; su clima 
es saludable. El terreno es montuoso y fértil; pro- 
duce cereales, legumbres, hortalizas, frutas, aceite y 
vino; cría ganado. 

Bisceglie: Geog. C. de Italia, en la prov. de la 
Terra-di-Bari, círc. de Barletta, con 21.371 hab. Es 
obisp.; tiene un puerto para embarcaciones peq., en 
el Adriático.—Es célebre por el combate verificado 
en 1503 en sus inmediaciones, entre 13 franceses y 
13 españoles, siendo uno de los primeros el famoso 
Bayardo, y contándose entre los segundos el valeroso 
Diego García de Paredes. i 

Biscorneado, da: adj. prov. En la isla de Cu- 
ba, se dice del que tuerce la vista, que está bisojo.— 
p. p. de biscornear. f 

Biscornear: v. n. prov. En la isla de Cuba, 
torcer lə vista, estar bisojo. 

Biscuculado, da: adj. Bot. Se aplica á las 
plantas que tienen doble capuchón. 

Biscutela: s. f. Bot. Género de plantas crucife- 
ras, propias del Mediodía de la Europa. 

Bischof (CARLOS GUSTAVO): Biog. Célebre natu- 
ralista noruego, que n. en 1792 en Wörd, y m. en 
1870 en Bonn, de cuya Universidad era profesor. 
Ocupóse preferentemente de la Química y de la Fí- 
sica en sus aplicaciones á la Geología. || Bibl. Escri- 
bió varias obras, entre ellas: Tratado del calor in- 
terior del Globo terrestre; Medios de sustraer las 
minas de hulla a los peligros de las explosiones, y 
Manual de Geología quimica y fisica. 

Bischofia: s. f. Bot. Género de plantas cuforbiá- 
ceas, que se encuentran en las Molucas y en la India. 

Bischolshein-Tauber: Geog. C. del Gran du- 
cado de Baden, circ. del Bajo-Rhin, sobre el Tauber, 
con 2.685 hab. 

Bischofswerda: Geog. C. de la Sajonia, circ. y 
4 20 k. SO. de Bautren, con 3.924 hab.; hay mucha 
fabricación de algodón, paños y pasamanería.—Fué 
incendiada por los Franceses en 1813, y Napoleón le 
dió una indemnización de 100.000 francos. 

Bischofzell: Geog. C. de la Suiza, en el cantón 
de Turgovia, en la confluencia del Tur y del Sitter, á 
24 k. SE. de Frauenfeld, con 1.500 hab.; es pob. fabril. 

Bischwillers Geog. C. de la Alsacia, cab. del 
territorio de su nombre, y 424 k. NO. de Estrasbur- 
go, junto al Moder, con unos 10.000 hab.; tiene mu- 
cha fabricación. 

Bisdecimal: adj. Miner. Se dice de una sustan- 
cia en prisma de 10 caras, terminadas por 2 pirámi- 
des de á 5, como por ejemplo, el “arsénico sulfurado. 

Bisé: s. m. Num. En Siam, moneda equivalente 
á unos 3 cént. de peseta. 

Bisección: s. f. Filos. Se llamó así al método 
de división sucesiva hasta agotar el asunto, que in- 
ventó Bentham, y luégo lo desechó él mismo. || fzeom. 
La acción y efecto de dividir en 2 partes iguales; se 
aplica generalmente á la división de los ángulos. 
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Bisector, triz: adj. Geom. Que divide una cosa ¡ 


en 2 partes iguales; se aplica generalmente á un pla- 
no ó á una recta que dividen un ángulo. 

Bisegmentado, da: adj. Cortado en 2 partes. 

Bisel: s. m. El chaflán con que se rebaja oblicua- 
mente el espesor en el borde de una pieza plana, 
como la luna de un espejo, el cristal de un relicario 
ó de otra cosa análoga. || Art. y Of. Entre plateros y 
diamantistas, el corte que afirma las piedras en el 
engarce, y las mismas superficies de éstos que for- 
man aquel ángulo.—Entre relojeros, el cerco en que 
ajustan la esfera ó el cristal de un reloj. — La incli- 
nación mayor ó menor que se practica para hacer el 
filo de las herramientas.—Instrumento de acero, de 
tajo en forma de ángulo agudo, que usan los torne- 
ros, ebanistas, carpinteros, etc.; los hay planos, re- 
dondos, de media caña, etc. || Miner. La modifica- 
ción que presenta un prisma, cuyas 2 facetas, uni- 
das por un lado, forman ángulo ó arista. 

Bisclamiento: s. m. Miner. El corte que se 
hace 4 un cristal, de manera que sus 2 caras cortadas 
queden en bisel. 

Biseleniato:s. m. Quim. Nombre genérico de 
las sales formadas por el ácido selénico, en el cual 
este ácido entra en doble cantidad que en las sales 
neutras que forma. . 

Biselenito: s. m. Quim. Sal formada por el áci- 
do selenioso, en que entra éste en doble cantidad 
que en las neutras. 

Biseleniúro:s. m. Quím. Compuesto de sele- 
nio y de un cuerpo simple, en el cual el selenio está 
en doble proporción. 

Biselliario: s. m. Hist. ant. El que tenía dere- 
cho de sentarse en el biselio. 

Biselio+ s. m. Hist. ant. Asiento honorífico, en 
forma de silla doble, en el cual se colocaban los ciu- 
dadanos de distinción ó los magistrados romanos. 
Era un sillón de aparato, sin respaldo, y de dimen- 
siones suficientes para poder colocarse fácilmente 2 
personas, aunque ordinariamente sólo se sentaba 
una. En las excavaciones de Herculano y Pompeya 
se han encontrado algunos biselios. 

Bisenz: Geog. C. del Imperio de Austria, en la 
Moravia, regencia de Brünn, distr. y á 15 k. SO. de 
Hradisch, con 3.700 hab. 

Biseptem-pustalado, da: adj. Hist. nat. Que 
está marcado con 14 puntos rojos. 

Biseriado, da: adj. Bot. Se aplica á todo siste- 
ma de órganos dispuestos en 2 series, una interior y 
otra exterior, como los pétalos de muchas plantas 
anonáceas. 

Biséridas: s. f. Bot. Género de plantas papilio- 
náceas. 

Bisérrala:s. f. Bot. Género de plantas papilio- 
náceas, herbáceas, anuales, de flores pequeñas azu- 
ladas, que se encuentra en los sitios pedregosos del 
Mediodía de Europa y de Oriente. 

Biserta: Geog. (V. BICERTA.) 

Bisetáceo, cea: adj. Zool. Se aplica á los in- 
sectos cuyo vientre termina en 2 cerdas. 

Bisetáceos:s. m. pl. Zool. Familia de insectos 
entomortáceos. 

Bisetijero, ra: adj. Que tiene 2 cerdas. 

Bisexo, xa: adj. Bot. Hermafrodita. 

Bisextil: adj. ant. Bisiesto. 

Bisexuals adj. Bot. Bisexo. 

Bishop's-Auckland: Geog. (V. AUCKLAND.) 
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Bishop*s-Casile: Geog. C. de Inglaterra, con- 
dado de Salop, á 29 k. de Shyrewsbury, con 2.100 hab. 

Bishop'*s-Storttord: Geog. C. de Inglaterra, 
condado y á 19 k. NE. de Hertford, con 4.200 hab. 

Bishop*s-Waltham: Geog. C. de Inglaterra, 
condado de Hans, á 15 k. de Winchester, con 2.400 
hab. 

Bishop*s-Wearmouth + Geog. (V. WEAR- 
MOUTH.) 

Bisi (BUENAVENTURA): Biog. Pintor y grabador 
italiano, que n. en Bolonia en 1612 y m. en 1662; se 
distinguió especialmente en las miniaturás, repro- 
duciendo en este género, y con habilidad , las obras 
del Guido y de los discipulos de Carrache. Sus plan- 
chas al agua fuerte son muy apreciadas. 

Bísico, ca: adj. Bot. Que concierne ó es relativo 
al biso. 

Bislesto: s. m. y adj. Cron. Se dice del día que 
cada 4 años se intercala al mes de Febrero después 
del 25, al objeto de que el año civil coincida con el 
astronómico, que excede á aquél 6 horas próxima- 
mente.—s. m. El año compuesto de 366 días. (Véase 
AÑO BISIESTO, en el art. Año.) — MUDAR BISIESTO (ú 
DE BISIESTO): fr. met. y fam. Variar de lenguaje ó de 
conducta. 

Bisifero, ra: adj. Bot. Que produce biso. 

Bisifita: s. f. Zool. Género de crustáceos fósiles, 
caracterizados por tener 2 especies de sifones. 

Bisignano (Bisidiae): Geog. C. de Italia, en la 
prov. y circ. y 424 k N. de Cosenza, con 4.450 hab.; 
era obispado que se ha reunido al de San Marcos. Co- 
secha seda.— Los Sarracenos la tomaron en 1020. 

Bisilabo, bas adj. Que tiene 2 sílabas. 

Bisilicato: s. m. Quim. Nombre genérico de las 
sales formadas por el ácido silícico, cuando contienen 
doble cantidad de éste que la sal neutra. 

Bisimbre: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. 
y dióc. de Zaragoza, part. jud. de Borja, con 406 hab. 
Está sit. en una extensa llanura, bien ventilada y 
con climá sano. El terreno es de mediana calidad, y 
produce cereales, legumbres, hortalizas, aceite y vi- 
no; cría ganado y tiene caza. 

Bis-isquio-tiblal: adj. y s. m. Zool. Se llama 
así á un músculo de la pierna de la rana. 

Biskra ó Biskara: Geog. C. y oasis de la Ar- 
gelia, en la prov. y á 236 k. SO. de Constantina, en 
el Ziban y á la entrada del Gran Desierto, con 1.000 
hab.; bay palmeras, oliyos, higueras y granados. Los 
Franceses ocuparon el Biskra en 1844, y desde en- 
tonces es uno de sus puntos avanzados. 

Bisley: Geog. C. de Inglaterra, condado y á 14k. 
SE. de Glocester, junto al canal de Stroud, que une 
el Sevem con el Támesis, con 5.500 hab.; hay fábri- 
cación de paños. 

Bislig: Geog. Pueblo con cura y gobernadorcillo, 
cab. del distr. de su nombre, en la isla de Mindanao, 
Filipinas. Pertenece á la prov. y part. jud. de Suri- 
gao, dióc. de Cebú, con 7.606 hab. Está sit. en la cos- 
ta E. de la isla, á la orilla derecha del desague del 
río de su nombre; su clima es sano. El terreno es 
muy fértil, á pesar de lo cual en su mayor parte está 
sin cultivar; cría ganado, y tiene cera, miel, caza y 
buenos y frondosos árboles. Hay minas de oro, pobre- 
mente explotadas y sus ríos arrastran también arenas 
auríferas. —El distr. tiene 21.076 hab., y lo forman 
los 4 pueblos siguientes: Bislig.- Tanday.-Catel ó 
Castel.-Caraga. 
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Bislig: Geog. Río de la isla de Mindanao, Filipi- 
nas, en el distr. y término jurisdiccional del pueblo 
que le da nombre; sólo es navegable para falúas y su 
barra es muy peligrosa. 

Bismarck-Schoenhausen ó Bismark 
(OTTO, BARÓN, después CONDE y luégo PRÍNCIPE DE): 
Biog. Hombre de Estado prusiano y gran canciller 
del Imperio Alemán, que n. en 1814 en el palacio 
de Schenhausen, Brandeburgo, cerca del Elba, des- 
cendiente de una ant. y noble familia, al parecer de 
origen eslavo. Hizo sus estudios universitarios en 
Gettinga'y Berlin y tuvo fama de estudiante de ta- 
lento, pero calavera. Terminados sus estudios, ingre- 
só en el ejército y después pasó á la administración: 
se hizo elegir diputado para la Dieta provincial de la 
Sajonia prusiana, y se dió á conocer en la vida polí- 
tica, donde debía adquirir tan gran celebridad; dis- 
tinguióse pronto como fogoso y decidido campeón del 
antiguo partido feudal, y se le vió entonces sostener 
con tesón las teorías más absolutistas: según él, el 
rey era soberano por la gracia de Dios, y dueño de un 
poder sin límites. En 1848, á pesar de los aconteci- 
mientos de aquella época se pronunció contra todas 
las medidas propuestas por M. Camphausen, minis- 
tro liberal. Enviado en 18549, por la prov. de Brande- 
burgo á la segunda Cámara prusiana, fué uno de los 
jefes de la extrema derecha y el promovedor de to- 
das las medidas reaccionarias. Se opuso entonces á la 


Constitución votada por el Parlamento de Francfort, 


porque se fundaba en la soberanía popular y admitía 
el sufragio universal directo; pero al mismo tiempo 
afirmaba las ideas que debían más tarde caracterizar 
su política: rechazaba, á la sazón, la unidad alemana 
porque tendía á absorber la nacionalidad prusiana; 
pues él quería que la Prusia estuviera á la cabeza de 
Alemania, como su jefe natural, y que después de 
haber vencido la revolución, impusiera de grado ó 
por fuerza una constitución al grupo germánico. 
Nombrado en 1831 por Federico Guillermo IV pri- 
mer secretario de la legación en la Dieta de Franc- 
fort, reemplazó poco después en calidad de ministro 
plenipotenciario, al general Rochow; y hasta 1859 con- 
servó este cargo, en el que se distinguió por su hos- 
tilidad cuntra el Austria. No contento con combatir 
por todos los medios la política del conde Rechberg, 
ministro austriaco en Francfort, publicó en el Cha- 
rivari de Berlin y en el Kladderadatsch varios arti- 
culos sarcásticos contra el gobierno de Viena, lle- 
gando las cosas hasta el extremo de hacerse necesa- 
rio su relevo. Enviado de embajador á San Peters- 
burgo, estuvo allí 3 anos hasta que pasó á reemplazar 
en París á Mr. Puurtales, y firmó en 1862 el Tratado 
comercial de Zollyercing entre Francia y Prusia. En 
estos momentos comenzó la lucha entre el Parla- 
mento y el Rey de Prusia, con motivo de las modi- 
ficaciones que éste quería introducir en la organiza- 
ción del ejército. El Rey llamó á Berlín al hombre 
que por sus antecedentes parecia el más á propósito 
para realizar sus proyectos. Bismarck llegó al poder 
con verdadera intención de poner en práctica el plan 
que había concebido hacía tiempo, de engrandecer á 
Prusia por todos los medios y sustituir el gobierno 
personal al parlamentario; á los 6 días de haber for- 
mado Gabinete, pronunció en el seno de una comi- 
sión de la Cámara estas terribles palabras: «No es con 
discursos parlamentarios, ni con votos de mayorías, 
sino con el hierro y con el fuego como se resuelven 
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las grandes cuestiones del tiempo.» En lucha conti- 
nua con la Cámara de Diputados, la prensa y todas 
las fuerzas liberales de su país: arrebató á los repre- 
sentantes del mismo el derecho de reglamentar los 
presupuestos, y con ésta y otras medidas por el estilo 
sólo consiguió enagenarse las simpatías generales en 
vez de captárselas con sabias y justas concesiones. 
Cuando estalló á fines de 1863 la insurrección de Po- 
lonia, se apresuró á auxiliar á Rusia mandando tro- 
pas á sus fronteras y prestando todo género de seryi- 
cios, celebrando con esta potencia un tratado militar 
que excitó la reprobación universal. Esta política 
provocó vivas reclamaciones de parte de Francia y 
de Inglaterra, y como éstas quedaron sin efecto, 
Bismarck adquirió el convencimiento de que cual- 
quiera que fuese el resultado de sus empresas, no 
tenía que temer Alemania una intervención anglo- 
francesa. Constante en sus planes, continuó luchan- 
do con el Parlamento, y llegó á decir contestando á 
una interpelación sobre su política exterior, que, 
«cuando Je conyviniera y lo juzgara útil, haría la gue- 
rra con ó sin el consentimiento de la Cámara.» Á las 
amenazas de revolución, contestaba siempre con una 
carcajada. En Noviembre de 1863, la muerte del Rey 
de Dinamarca, Federico VIII, y el advenimiento de 
Cristián IX al trono, pusieron sobre el tapete la cues- 
tión del Sleswig-Holstein, que trajo en pos graves é 
imprevistas complicaciones. La era de sangre y hie- 
rro de que hablaba tantas veces Bismarck, ya iba á 
empezar. Había llegado la época de traducir en he- 
chos sus grandiosos, á la par que maquiavélicos pla- 
nes. Con motivo del Tratado de Londres de 8 de 
Mayo de 18532 entre la Prusia y el Austria y á instan- 
cias del Gobierno ruso, los Ducados del Sleswig y del 
Holstein habían sido incorporados á la monarquía 
dinamarquesa designando para futuro rey á Cristián 
de Glucksburgo, pero la Dieta de Francfort se negó 
á reconocer dicho Tratado, apoyándose en la Ley de 
1650, según la cual extinguiéndose la línea masculi- 
na á la muerte de Federico VIH, su sucesor había 
de ser el Duque de Augustemburgo. Llegado el caso 
en 1863, la Dieta, suspendió el voto de Cristián IX, 
nuevo rey de Dinamarca, como miembro de la Con- 
federación y ordenó la ocupación federal de los Du- 
cados, la que encargó á tropas sajonas y hannoveria- 
nas; pero Bismarck se opuso á lo decretado por la 
Dieta, pretextando el Tratado de Londres, y á pesar 
de las protestas de la Dieta, negociaron la Prusia y el 
Austria directamente con Cristian IX, y no habiéndo- 
se entendido, las tropas austro-prusianas invadieron 
el Sleswig. Esta guerra tuvo por resultado obligar á 
Dinamarca á abandonar el Holstein y el Lauemburgo 
y todo el Sleswig, y en virtud del Tratado de Gastein, 
de 14 de Agosto de 1865, verdadero acto de filibuste- 
rismo político, se anexionó á Prusia el Sleswig y el 
Lauemburgo, mediante el pago al Austria de 139 
francos por hab. Quiso igualmente anexionar á Pru- 
sia el Holstein, pero Austria protestó; entonces Bis- 
marck creyó llegada la hora de poner en práctica su 
proyecto de hacer de Prusia un gran reino homogé- 
neo, que dominase la Alemania reconstituída sepa- 
rando de ella al Austria, plan que ejecutó con una 
perseverancia y una previsión sin igual. La falta de 
simpatíasen Alemania y hasta en Prusia, y las vaci- 
laciones del rey Guillermo, que temblaba ante la te- 
meridad de semejante empresa, debían de arredrar á 
todo hombre que no estuviera dotado del carácter de 
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hierro que posee Bismarck; mas él siguió adelante, y 
cuando lo tuvo todo preparado para principiar con 
ventaja los juegos sangrientos de la fuerza y del azar, 
envió á la Dieta de Francfort su proyecto de reforma 
federal, pidió la disolución inmediata de la Confede- 
ración , la expulsión del Austria que hasta entonces 
habia tenido la presidencia; el mando en jefe, de 
Prusia, de todas las fuerzas de mar y tierra de toda 
la Alemania; el nombramiento de un Parlamento 
nacional, y, por más que parezca extraño, que este 
Parlamento fuera elegido por sufragio universal. 
Esta proposición equivalía á una formal declaración 
de guerra al Austria y á sus partidarios en la Dieta. 
Por el pronto la intervención de las potencias neu- 
trales, temerosas de las consecuencias de la guerra, 
paralizaron las acciones de Bismarck, que por lo que 
se vió, sin cejar en sus proyectos, no quiso aparecer 
ostensiblemente como el único responsable del in- 
menso derramamiento de sangre que había de enro- 
jecer el suelo alemán. El Austria, engreída por su 
fuerza, renunció á tomar parte en el Congreso que se 
celebró, y de provocada que era, apareció como pro- 
vocadora. Bismarck aprovechó la coyuntura é intimó 
inmediatamente á la Dieta de Francfort á que sin di- 
lación alguna admitiese su proyecto de reforma fede- 
ral, considerando la negativa como casus belli. La 
Dieta rechazó la proposición, decretando la inme- 
diata ejecución federal. A los 2 dias los Prusianos en- 
traban en Leipzig. Entretanto y con el mayor sigilo, 
en 8 de Abril de 1866, Bismarck había concertado el 
Tratado de alianza italo-prusiano. Sabida es la rapi- 
dez con que el general Moltke movió el ejército pru- 
siano. Menos de un mes trascurrió desde la presen- 
tación de la proposición á la Dieta y el aniquilamien- 
to del poderío del Austria en Alemania, que quedó 
humillada en Sadowa en 3 de Julio de 1866, viéndose 
además ubligada á abandonar la Venecia en favor de 
Italia y á admitir unos preliminares de paz, en 26 de 
Julio, en los que se consignaba su expulsión de la 
Dieta germánica. En seguida concertó Bismarck tra- 
tados de paz y alianza ofensiva y defensiva con la 
Baviera, Baden, Wurtemberg, etc., y al año siguien- 
te, 1867, emprendió la organización de la Confedera- 
ción de la Alemania del Norte, de la que fué nom- 
brado canciller, y de la cual la Prusia se quedó con 
la presidencia. Siguiendo sus proyectos, preparóse 
para sorprender á Francia, de la misma manera que 
había sorprendido al Austria; empezó oponiéndose 
á la suspirada anexión del Luxemburgo por parte de 
Napoleón III y á sus planes de ensanchamiento de 
fronteras por la parte de Bélgica. Esta vez halló todo 
el apoyo que podía esperar de las Cámaras federales, 
que le votaron cuantos recursos pidiera para au- 
mentar el Ejército, crear la Marina federal y atender 
á la defensa de las costas alemanas. En 1868, bajo 
pretexto de falta de salud, se retiró de los negocios 
públicos; en este intervalo arregló su mayorazgo, y 
fué nombrado senador hereditario. Emprendió de 
nuevo sus tareas, al poco tiempo, puesto que se com- 
plicaban los asuntos de Prusia con Dinamarca, cuyo 
arreglo llevó á cabo luégo Bismarck, que no quería 
en aquel entonces tener pendiente asunto diplomá- 
tico alguno. Llegó en 1870 la cuestión de la candida- 
tura Hohenzollern al trono de España, y habiéndose 
demostrado la Francia muy exigente pidiendo la se- 
guridad de que el Príncipe no admitiría la corona, 
Bismarck consideró poco correcta la forma de la pe- 
62-— TOMO Il. 
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tición y aconsejó al rey Guillermo á que no accedie- 
ra, por lo cual la Francia declaró la guerra á Prusia, 
siendo altamente desastrosos para la primera los re- 
sultados de la lucha. En 26 de Febrero de 1871, des- 
pués de haber asistido á la campaña en el cuartel ge- 
neral del rey Guillermo, suscribió los preliminares 
de paz en Versalles, y en 20 de Mayo siguiente, en 
Francfort-sur-Mein, la paz definitiva con Francia, 
perdiendo ésta la Alsacia y la Lorena, y obligándose 
á pagar á Alemania una contribución de guerra de 
5.000 millones de francos. Creado el Imperio en 1874, 
el gran hombre de Estado fué nombrado canciller im- 
perial, príncipe y lugarteniente general del Ejército, 
y recibió, además, manifiestas pruebas de afecto y cn- 
tusiasmo por parte del pueblo alemán. Poco tuvo que 
hacer en la organización del Imperio, que ya venía 
preparada con la de la Confederación á la cual sus- 
tituía, y desde este momento parecía haber termina- 
do la misión del Canciller; pero lejos de esto, em- 
prendió otra vez la lucha con las Cámaras, adoptando 
una línea de conducta parecida á la que siguió la pri- 
mera vez que empunó las riendas del Gobierno. En 
1872 expulsó á los Jesuítas del Imperio; obtuvo la 
aprobación de las leyes militares federales; estrechó 
la alianza con la Rusia; estableció una fuerte amistad 
con el Austria para garantir la paz europea y las po- 
sesiones germánicas, y combatió la influencia de la 
Iglesia católica en Alemania, y el Sucialismo. En 1873 
hizo adoptar las leyes contra el Clero propuestas por 
el ministro Falk, y en 1878 las leyes contra los socia- 
listas. En dicho año, por deferencia á la Rusia, pre- 
sidió el Congreso de Berlín. En estos últimos tiem- 
pos parece que Bismarck, sin dejar por esto abando- 
nada la cuestión europea, siempre latente, ha puesto 
sus miras en la política colonial, y bajo este punto 
de vista sus principales víctimas han sido Portugal 
y España, pues respecto á nosotros, á más de haber- 
nos quitado una gran extensión de la costa del África, 
en el Golfo de Guinea, todos sabemos cómo se ha 
conducido Alemania en la cuestión de las Carolinas, 
donde, gracias á esa nueva faz de la política del Can- 
ciller, si no hemos perdido el señorío de aquéllas, 
hemos tenido que admitir condiciones sumamente 
onerosas para nosotros, tanto como favorables para 
Alemaniá. La circunstancia de haber intervenido el 
Sumo Pontífice, León XI, como árbitro en la cues- * 
tión surgida con motivo de lo de las Carolinas entre 
Alemania y Espana, ha dado probablemente lugar á 
la consolidación de las ya entonces iniciadas relacio- 
nes entre la Santa Sede y Alemania, habiéndose Ile- 
gado á un arreglo sobre los asuntos católicos del Im- 
perio, cediendo Bismarck en la tirantez que sobre el 
particular mantuviera anteriormente.— El príncipe 
de Bismarck es en extremo querido del Emperador 
y de Ja familia imperial, y ha sido objeto, por parte de 
ellos, de distinciones sumamente halagúeñas; posee 
las más altas condecoraciones de Alemania y de las 
demás naciones, como la gran cruz de la Legión de 
honor, el Toisón de oro, el collar dela Anunciata,etc., 
y de la mayor parte de ellas ha recibido las insignias 
acompañadas de los correspondientes autógrafos de 
los soberanos que le han agraciado.— En 1874 se ha- 
bló de 3 intentonas contra la vida del Canciller; una 
de ellas, en 13 de Julio, fué llevada á cabo por el to- 
nelero Kullmann que le hirió levemente en el brazo 
derecho. Aunque Kullmann fué condenado á 14 años 
de trabajos forzados, no falta quien supone que todo 
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fué debido á una farsa para recabar de las Cámaras 
la aprobación de las leyes contra el Clero católico y 
el Socialismo. 

Bismillah errahman erraim (En el nom- 
bre de Dios clemente y misericordioso): Rel. Fór- 
mula árabe que se halla inscrita á la cabeza de todos 
los libros musulmanes; los Musulmanes piadosos, en 
la caza óen la guerra, antes de disparar su arma, pro- 
nuncian esta frase sacramental. 

Bismutetilo: s. m. Quim. Cuerpo resultante de 
la combinación del bismuto con el etilo. 

Bismútico, ca: adj. Quim. Se aplica á los óxi- 
dos y sales en que entra el bismuto en cierto grado 
de combinación. 

Bismútido, da: adj. Miner. Que se parece al 
bismuto. 

Bismútidos: s. m. pl. Miner. Familia de mi- 
nerales, cuyo tipo es el bismuto. 

Bismutifero, ra: adj. Miner. Se aplica á los 
minerales que contienen bismuto. 

Bismutina:s. f. Miner. Sustancia mineral de 
un color gris de plomo ó de acero; cristaliza en agu- 
jas romboidales muy largas y estriadas longitudinal- 
mente. Se compone de 2 átomos de bismuto y de 3 de 
azufre; es sinón. de bismuto sulfurado ó sulfuro de 
bismuto. 

Bismutita: s. f. Miner. Sustancia terrosa ne- 
gruzca, encontrada en Cornwailles; es sinón. de car- 
bonato de bismuto. 

Bismuto: s. m. Quim. y Miner. Metal blanco, 
que tira á gris algo rojizo, frágil, fácil de ser reduci- 
do á polvo, de estructura laminar, que cristaliza en 
tolras piramidales, derivadas del cubo; se le encuen- 
tra en la Naturaleza en estado metálico ó combinado 
con oxigeno y azufre. En este último estado ya lo co- 
nocían los alquimistas y hallaron el método de sepa- 
rarlo. Se funde á los 264%; en estado líquido es más 
denso que en estado sólido y ofrece el mismo fenó- 
meno que el agua. una temperatura superior á 
264° se volatiliza y se sublima en cristales hojosos, 
muy frágiles. El bismuto no experimenta alteración 
alguna por parte del aire seco ó húmedo; abandona- 
do en contacto con el agua en una vasija destapada, 
se recubre de un polvo blanco muy tenue de óxido 
bismútico. El ácido clorhídrico concentrado le ataca 
difícilmente; el ácido sulfárico concentrado y en ca- 
liente le ataca con desprendimiento de ácido sulfu- 
roso; su verdadero disolvente es el ácido nítrico.— 
Como ceste metal se encuentra en estado metálico en 
las minas que se explotan, su extracción es fácil y 
ocasiona pocos gastos. Basta con triturar el mineral y 
colocarle después en crisoles que se rodean de ascuas 
encendidas; se liquida el metal, abandona su ganga, 
y pasa al fondo de los crisoles. El bismuto que se en- 
cuentra en el comercio no es puro; contiene hierro, 
arsénico y otros metales : se le purifica fundiéndole 
en un crisol con un décimo de su peso de nitro, agi- 
tando continuamente la mezcla ; el nitro que prime- 
ramente se funde se solidifica paulatinamente, y for- 
'ma con las impuridades escorias que se reunen en la 
parte superior del crisol.—A! combinarse con el oxí- 
geno forma 2 compuestos, un óxido, el óxido bismú- 
tico, que se obtiene calentando el metal al aire hasta 
el rojo blanco, y un ácido, el ácido bismútico, que se 
obtiene haciendo pasar una corriente de cloro por 
una disolución concentrada de potasa cáustica que 
tenga en suspensión óxido bismútico hidratado.— El 
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bismuto es susceptible de diferentes combinaciones 
formando con ellas el sulfuro de bismuto, el cloruro 
de bismuto, etc., y de él se obtienen también varias 
sales y sub-sales, siendo las más importantes el ni- 
trato y el subnitrato de bismuto.—El bismuto puc- 
de alearse con gran número de metales y estas alea- 
ciones son notables por su fasibilidad. La que descu- 
brió Newton está formada por 8 partes de bismuto, 
5 de plomo y 3 de estaño y se funde á 94‘3°. Darcet 
ha descubierto varias; la más conocida está formada 
de 2 partes de bismuto, 1 de plomo y 1 de estaño y 
se funde á 91%; estas aleaciones sirven para clisar 
medallas y se han hecho con ellas rodajas fusibles de 
las válvulas de seguridad de las máquinas de vapor. 
—BISMUTO NATIVO : El bismuto se encuentra más en 
este estado que en el de mineral propiamente dicho; 
raras veces está puro y contiene mayor ó menor can- 
tidad de arsénico. Se le ha encontrado alcado con el 
teluro, selenio y azufre, y generalmente se presenta 
en laminitas ó en ramificaciones de estructura pal- 
meada, llamadas antiguamente trecoteas.— BISMUTO 
OXIDADO: Se le ha encontrado, aunque raras veces, 
en la superficie de las minas de bismuto rativo; es 
de color amarillo de paja ó amarillo verdoso ó grisá - 
ceo. Se presenta ordinariamente diseminado y en ca- 
pas; es friable y pesado, y su fractura es térrea.— 
BisMUTO SULFURADO: La bismutina.— BISMUTO SUL- 
FUROSO : Variedad del bismuto nativo, que contiene 
una proporción mayor ó menor de azufre en estado 
de mezcla. — BISMUTO ARGENTÍFERO: Sustancia de 
color gris plomizo claro, que se hace más subido al 
aire; se le encuentra diseminado. — Bismuro NADE- 
LERZ: Es una especie de la bismutita, que se encuen- 
tra en la Sibería en un cuarzo blanco auríifero.—BIs- 
MUTO TELURÍFERO: Es un mineral muy raro, que re- 
sulta de la combinación ó de una simple mezcla del 
bismuto con el teluro, que son isomorfos. —BISMUTO 
CARBONATADO: Es una especie de la bismutita, muy 
rara, que sólo se ha hallado en la Sajonia en incrus- 
taciones cristalinas ó en masas amorfas , amarillas ó 
verdosas.—BISMUTO SILICATADO : La culitina. 

Bisnagar, Bichnagar, Bidjanagor ó Vija- 
yanagara: Geog. C. arruinada del Indostán, á 190 
k. al SE. de Bedjapur. Fundada en ambas orillas dei 
Tumbodrah, en 1344; fué en los siglos XV y XVI, la 
capital Moreciente de un reino, llamado á menudo el 
Carnático, que se extendía desde el Krichna hasta ci 
Cabo Comorín ; esta c. tenia 40 k. de contorno y 7 re- 
cintos amurallados; el último, formado por enormes 
pedazos de granito, está todavía en pie con sus ins- 
cripciones y sus esculturas. Fué destruida en 1364 
por los Indios mahometanos. Hoy está casi inhabita- 
da, y en sus ruínas se ven columnatas y templos, que 
dan una idea de su ant. esplendor. 

Bisnajeras:s. f. Germ. Ventura. 

Bisni: Geog. (V. BIDIN1.) 

Bisnieto, ta: s. m. y f. Hijo ó hija de nicto ó 
nieta. 

Bisnio: s. m. Zool. Género de insectos coleópte- 
ros, pentámeros, braquélitros, agregado por algunus 
al género filonio. 

Biso: s. m. Bot. Género de plantas muccdíncas, 
filamentosas y pulverulentas que sólo crecen en los 
parajes húmedos y privados de luz. || Zool. Copo de 
filamentos que sale de la concha de ciertos molusccs 
lamelibranquios y les sirve para adherirse á los cuer- 
pos submarinos. Dichos moluscos están provistos de 
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una especie de pie rudimentario y contráctil, con 
ayuda del cual hilan el biso, cuya materia es sumi- 
nistrada por una glándula especial: el mismo órgano 
dirige y fija los filamentos. La tridacnia, cuyo peso 
llega muchas veces á muchos quiutales, está provis- 
ta de un biso resistente; otros moluscos, por el con- 
trario, tales como las jamoncillas, tienen un biso tan 
delgado y fino como la seda. Los habitantes de la Ca- 
labria y de Sicilia fabrican, valiéndose de esta sus- 
tancia, preciosos tejidos de un pardo dorado con re- 
flejos verduzcos, estimados por su flexibilidad y su 
finura, siendo de lamentar que la escasez de la mate- 
ria impida hacer de ella un uso general. 

Bisocladio:s. m. Bot. Género de hongos hipo- 
micetos, que se crían en los cristales de las ventanas 
expuestas á la humedad. . 

Bisoideo; dea: adj. Bot. Que se parece al biso. 

Bisoideos: s. m. pl. Orden de hongos, que com- 
prende géneros de naturaleza distinta, pero caracte- 
rizados todos por estar compuestos de filamentos 
muy finos. 

Bisojo, ja: adj. y s. m. y f. fam. Se dice de la 
persona que por vicio ó defecto de los ojos, tuerce la 
vista. 

Bisomia: s. f. Zool. Género de moluscos, cuya 
concha, oblunga é irregular, está cubierta de una epi- 
dermis; viven en los peq. huecos de las rocas ó bien 
en las plantas marinas, y á veces se les encuentra 
también en la arena. 

Bisón: Geog. Peq. reino del África, en la Guinea 
Septentrional, sit. entre los reinos de Asa y de Cal- 
bongas al N.; el golfo de Guinea al O., el reino de 
Imbikie al S., y el de Okaykay al E.; la cap. lleva el 
mismo nombre y se halla sit. en la orilla derecha 
del río Mundo. 

Bisonte: s. m. Zool. Cuadrúpedo de la América 
Septentrional, del tamaño y figura de un buey, pero 
con los cuernos más abiertos, el cerviguillo cubierto 
de pelo muy largo y erizado, y con una especie de 
jiba en medio del lomo.—La palabra bisonte, em- 
pleada por tos autores latinos del siglo I para desig- 
nar el uro, que los progresos de las armas romanas 
acabaron de introducir en Italia; según parece, se de- 
riva del nombre que llevaba el animal en idioma ger- 
mano, ó al menos de una palabra que se aplicaba al 
género, sin distinción de especies; en efecto, vemos 
en el ant. poema de los Niebelungen, un buey silves- 
tre mencionado cun el nombre de wisen; y más tarde 
Alberto el Grande hace uso de tisen en el mismo 
sentido. En los autores latinos de la Edad media, la 
palabra bisonte se halla aplicada no solamente al 
uro, sino también á todos los bueyes silvestres en 
general, y otro tanto sucede con las palabras urus y 
bubalus. Así es que á medida que los países en que 
se hallaban estos grandes rumiantes resultaban más 
accesibles, los nombres que servían para distinguir 
las diversas especies perdian su sentido genuino, y 
las reseñas quedaban tan vagas, que en el día casi es 
imposible sacar partido de ellas para fijar los ant. lí- 
mites geográficos de algunas de estas especies. Y en 
efecto, es evidente que no se podría deducir conse- 
cuencia alguna acerca de cualquier pasaje en que 
uno de los 3 nombres acabados de indicar se presen- 
ten sin ser acompañados de una indicación de carac- 
teres; mas, aun cuando esta indicación se halle ad- 
junta, no se puede aceptar sino con mucho cuidado, 
puesto que se sabe como se procedía en esta edad de 
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la semierudición, 100 veces peor que la ignorancia. 
En vez de presentar los resultados de sus propias 
observaciones ó las reseñas que hubiese podido re- 
coger de los cazadores y campesinos, el escritor que 
intentaba dar á conocer un animal, recurría á unas 
fuentes que él consideraba como mucho más respe- 
tables, es decir, que iba á buscar en algún manus- 
crito incorrecto de Plinio ó de Solin la descripción co- 
rrespondiente al nombre que había adoptado. Así es 
que habiéndose ocupado el naturalista romano de los 
jubatos bisontes, Bocio, que designó con el nombre 
de bisonte los bueyes silvestres de la Escocia, no va- 
ciló en atribuirle ó concederle una melena de león.— 
Estos bueyes, sin embargo, según es bien sabido en 
la actualidad, nada tienen de común con los bueyes 
de melena, y pertenecen al mismo tronco que el de 
nuestro país. 

Bisoñadas: s.f. met. y fam. Dicho ó becho, ex- 
tremadamente sencillo, de una persona falta de co- 
nocimiento ó de experiencia. 

Bisoñeríia: s. f. met. y fam. Bisoñada. 

Bisoño: s. m. y f. y adj. Se aplica al soldado ó 
tropa nuevos. — met. y fam. Se dice de la persona 
nueva ó inexperta en cualquier arte ú oficio. 

Bisparaja:s. f. Germ. La baraja. 

Bisparajado: p. p. de bisparajar. 

Bisparajar: y. a. Germ. Barajar. 

Bispeniano, nas: adj. Zool. Se aplica á ciertos 
reptiles por la doble disposición que presenta el ór- 
gano excitador del macho. 

Bispenianos: s. m. pl. Zool. Orden de reptiles 
que comprende los saurios y los ofidios. 

Bispo (SANTA MARÍA DE): Geog. Esp. Aldea agr. 
al ayunt. de Monterroso, en la prov. y dióc. de Lugo 
y part. jud. de Chantada. 

Bispón: s. m. Art. y Of. El rollo de encerado, 
comou de una vara de largo, de que se valen los espa- 
deros para varios usos. 

Bisquert (ANTONIO): Biog. Pintor español, na- 
tural de Valencia, que m. en 1646; fué muy notable 
por lo correcto del dibujo, el buen colorido y la ex- 
presión de sus cuadros.—Sus principales obras son : 
Santa Úrsula y sus Compañeras, en la Catedral de 
Teruel, en cuya pob. se hallaba Bisquert establecido, 
y un San Joaquin. 

Bisquindecimal: adj. Miner. Se aplica á una 
sustancia cristalizada en prismas de 9 caras, con 2 
pirámides extremas, una de 6 lados y otra de 15. 

Bisset (RoserTO): Biog. Historiador y literato 
inglés, que n. en 1739 y m. en 1805. Estudió en la 
Universidad de Edimburgo y después dirigió una 
escuela en Chelsea, cerca de Londres. || Bibl. Se le 
conocen, entre otras obras, las siguientes: Ensayo 
sobre la Democracia; Historia del reinado de Jor- 
ge IHI; Vida de Edmundo Burké, y Douglas, no- 
vela. 

Bissexdecimal: adj. Miner. Se dice de una 
sustancia cristalizada en prismas de 16 caras, con 2 
pirámides á los extremos, de 8 lados cada una. 

Bissextil: adj. ant. Bisextil. 

Bisson (ENRIQUE): Biog. Marino francés, que n. 
en Guemene, en el Morhiban, en 1796, y m. en 1827; 
sirvió como teniente de navío á las órdenes del almi- 
rante de Rigny, en el Archipiélago. Encargado de 
mandar un bergantín cogido á los piratas, el Pana- 
yoti, fué rodeado cerca de la isla de Estampalia por 
numerosos piratas, y después de una vigorosa resis- 
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tencia, prendió fuego á la Santa Bárbara y se hizo 
volar con toda su tripulación antes que rendirse. La 
c. de Lorient le ha levantado una estatua, y fué con- 
cedida á su hermana una recompensa nacional. 

Bisson (Luis CARLOS): Bing. Prelado y escritor 
francés, que n. en Geffuses, Mancha, en 1742, y m. 
en Bayeux en 1820. En 1799 fué nombrado obispo de 
Bayeux, y en 1801 presentó su dimisión al cardenal 
Caprara, legado a latere. || Bibl. Sus principales 
obras son: Meditaciones sobre las verdades funda- 
mentales de la Religión cristiana; Historia ecle- 
siástica de la diócesis de Bayeux durante la Revo- 
lución, y Diccionario biográfico de los hombres 
más notables de los 3 departamentos de la Mancha, 
del Calvados y del Orne. 

Bistearato:s. m. Quim. Sal que contiene doble 
cantidad de ácido esteárico que la sal neutra corres- 
pondiente. 

Bístolas s. f. prov. En la Mancha, la bértola. 

Bistón:s. m. Zool. El anfidas. 

Bistones ó Bistonios: s. m. pl. Mist. ant. 
Pueblo de la ant. Tracia, al S. del monte Rhodopo y 
cerca del mar Egeo. En su territorio se establecie- 
ron muchas colonias griegas, y en él había el lago 
Bistonís, el actual Burú. ' 

Bistorta: s. f. Bot. Planta del género polígono, 
cuya raiz es leñosa y retorcida, y las hojas aovadas y 
de un verde oscuro; los tallos son sencillos, y en su 
extremo tienen una espiga de flores peq., de un color 
encarnado oscuro; la raíz es astringente. 

Bistre: s. m. Art.y Of. Bistro. 

Bistrecha: s. f. La anticipación con que se da ó 
paga alguna cosa; se refiere principalmente á los 
adelantos que en ciertas circunstancias exige el pro- 
curador al comenzar un pleito. 

Bistreta:s. f. prov, En Aragón, la bistrecha. 

Bistriado, da: adj. Bot. y Miner. Que presen- 
ta trasversalmente 2 estrías dobles. 

Bistritz: Geog. C. del Austria, en la Transil- 
vania, cab. de distr. y del círc. de su nombre, á 
125 k. al NE. de Karlsburgo y á orillas del Bris- 
tritza, con 10.000 hab.—El círc. tiene 5.006 k. cuadr. 
y 40.000 hab. 

Bistritza ó Bistrica: Geog. Río de la Galitzia, 
que nace en los Kárpatos y se mete en el Dniester, 
entre Mariempol y Sesapol, tras de un curso de 70 k. 

Bistro ó Bistres s. m. Art. y Of. Color prepa- 
rado con el hollín de chimenea, muy usado antes en 
la pintura á la aguada, reemplazado hoy ventajosa- 
mente por el sepia, compuesto con un licor que con- 
tiene la jibia. 

Bistropogóns s. m. Bot. Género de plantas la- 
biadas, que se crían en las Canarias y en la América 
Austral. 

Bisturi: s. m. Cir. Instrumento cortante, gene- 
ralmente en forma de cuchillo peq., que sirve para 
sajar y hacer incisiones. Este instrumento es uno de 
los más empleados en Cirugía, y su forma varía se- 
gún la operación para la cual se ha de emplear; hay 
el bisturi recto, el curvo, el de botón ó de punta ro- 
ma, y muchos llevan el nombre de los cirujanos que 
los han hecho construir ó modificar. 

Bísulco, ca: adj. Zool. Se aplica á los animales 
de uñas partidas ó hendidas, presentando 2 puntas. 

Bisulíato: s. m. Quim. Sal en la queel ácido sul- 
fúrico contiene doble cantidad de oxígeno que la base. 

Bisulio-arseniato: s. m. Quim. Sal que con- 
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tiene doble cantidad de súlfido arsénico que la bas 
correspondiente. 

Bisulio-arsenito: s. m. Quim. Sal que contie- 
ne doble cantidad de súlfido arsenioso que la sal 
neutra correspondiente. 

Bisullobásico, ca: adj. Quim. Se dice de una 
sal binaria, combinada con 2 proporciones de sul- 
fo-sal. 

Bisulfomolibdato: s. m. Quim. Sal que con- 
tiene doble cantidad de súlfido molíbdico que la sal 
neutra correspondiente. 

Bisulfotunsgitato:s. m. Quim. Sal que con- 
tiene doble cantidad de súlfido túngstico que la sal 
neutra correspondiente. 

Bisulíuro:s. m. Quim. Cuerpo en que entra el 
azufre como sustancia electro-negativa, el cual con- 
tiene doble cantidad de dicho elemento que el sul- 
furo. 

Bisunibinario, ria: adj. Miner. Se aplica á 
las sustancias, cuyos cristales resultan de 2 descre- 
cimientos en una sola serie. 

Bisunisenario, rias adj. Miner. Se aplica á 
un cristal resultante de 3 descrecimientos, 2 por una 
sola serie y 1 por 6. 

Bisunitario, ria: adj. Miner. Que es produci- 
do por 2 descrecimientos en una sola serie. 

Bisunto, ta: adj. ant. Sucio, sobado, grasiento. 

Bisurcado, das adj. Que tiene forma de hor- 
quilla. 

Bisutería: s. f. neol. Objetos de plata, oro ó 
quincalla; se dice más por los últimos.—Quincalle- 
ría, en sus diferentes acepciones. 

Bisutún ó Bisotún (Bagistanus): Geog. Gi- 
gantesca roca del Kurdistán, hacia el límite occiden- 
tal de la ant. Media, no lejos de Kirmanchah en el 
camino de esta c. á Hamadan. Es una masa granítica 


-de cerca 400 metros de elevación, que constituye un 


antiquísimo monumento siempre admirado por los 
viajeros. En una de sus caras hay grabadas varias 
figuras, acompañadas de una larga serie de inscrip- 
ciones cuneiformes, trilingiies, que según el coronel 
inglés Raklinson, que fué el primero que las copió 
con la ayuda de atrevidos andamios, pertenecen á 
Darío Hispartes, quien, 521 años ant. J. C., da gra- 
cias á los dioses por las victorias alcanzadas sobre 
los revoltosos de su imperio.— Las figuras ó bajo-re- 
lieves unos creen que son del tiempo de Semiramis 
y otros los atribuyen á los Sasánidas. 

Biszado, da: adj. Heráld. Se aplica á los escu- 
dos llenos de serpientes ó culebras. 

Bitaco: s. m. Zool. Género de insectos neuróp- 
teros, panórpicos, que se hallan en Francia y en todo 
el Mediodía de Europa. 

Bitacomorfo: s. m. Zool, Género de insectos 
dipteros, tipularios, notables por la desmesurada 
longitud de su abdomen, é indígenas de la isla de 
Terranova. 

Bitácora: s. f. Mar. Especie de caja ó armario 
en que se coloca la brújula ó aguja náutica delante 
del timón para guía y gobierno del timonel. El ma- 
rinero experimentado á quien se fía este delicado en- 
cargo, puede en cualquier momento del día y de la 
noche consultar las divisiones de la rosa de los rum- 
bos, que no viéndose libremente sobre su estilo, con- 
serva casi su horizontalidad, á pesar de los balances 
y cabezadas de la embarcación. El receptáculo donde 
se sitúa y custodia este precioso instrumento, que 
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los marinos miran con una especie de veneración, y 
cuyo mágico poder preside á los destinos de la nave 
en las inmensas soledades del Océano, era, antes de 
ahora, un muelle grosero, obra común de carpinte- 
ria, sólo decorado con una capa de pintura; artefacto 
sin gusto, y no muy aseado por lo común, á causa del 
humo de la lantia ó lámpara destinada á iluminar 
su interior espacio, y del aceite con que era necesa- 
rio alimentarla.—En el día la bitácora, así en los bu- 
ques de guerra como en los del comercio, no sólo ha 
recibido muy esenciales y útiles mejoras en su parte 
intrínseca, sino que ha llegado á ser en ellos, por su 
belleza exterior y elegancia, un ornamento notable. 
Sobre una base y pie de caoba, se eleva un domo ó 
campana de cristal, rodeada de una balaustrada ó ga- 
lería de columnas de metal dorado, destinada á cu- 
brir la aguja que balancea debajo en toda libertad. 
Una luz suave y misteriosa, como el fenómeno que 
ella ilumina, producida por laingeniosa combinación 
de algunos reflectores, baña por la noche de abundan- 
te claridad la faz inferior de la rosa, cuyo plano, for- 
mado de una hoja de talco, ofrece con una completa 
trasparencia y lucidez sus rumbos y divisiones tra- 
zados con negros rasgos y caracteres. De este modo 
la bitácora ha llegado á ser, á los ojos de los nume- 
rosos visitantes que una ilustrada curiosidad atrae 
siempre en nuestros puertos á los buques de guerra, 
un objeto digno de estudio y admiración.— CUADER- 
NO DE BITÁCORA : El que se destina para anotar por 
horas las millas que se andan, el rumbo que se hace, 
el aparejo que se lleva, el abatimiento que se tiene, 
el estado de la atmósfera y todas las maniobras que 
se ejecutan, y hasta las más mínimas ocurrencias de 
la navegación, durante la cual permanece depositado 
en la bitácora, al cargo del oficial y el piloto de 
guardia. 

Bitados p. p. de bitar y bitarse. 

Bitadura:s. f. Mar. La vuelta con que se suje- 
ta Óamarra el cable al rededor de la cruz de las bitas. 
—La purción que se toma del cable desde la entalin- 
gadura á la vuelta en las bitas, según el fondo en que 
ha de dejarse caer el ancla y el objeto con que se 
fondea.— TOMAR (ó QUITAR) BITADURA : fr. Amarrar 
(ó desamarrar) el cable en las bitas. 

Bitajimé:s. f. Germ. La batata. 

Bitango: adj. Zool. (V. PÁJARO BITANGO, en el 
art. Pájaro.) 

Bitar: v. n. Mar. Abitar. 

Bitarda:s. f. Zool. El avutarda. 

MBitarses v. r. Mar. Abitarse. 

Bitartrato : s. m. Quim. Sal que contiene doble 
cantidad de ácido tártrico que la sal neutra corres- 
pondiente. 

Bitas: s. f. pl. Mar. Dos pedazos de viga al re- 
dedor de los cuales se asegura el cable cuando se ha 
aferrado el áncora.—Dos maderos cuadrados rectos y 
gruesos, que subían verticalmente desde el plan ó 
desde los baos del sollado hasta la mitad del puntal 
del entrepuente ó de la batería de la nave por la cara 
de popa del palo de trinquete, atravesados por. otro 
madero y formando 2 cruces, para dar vuelta á los 
cables al amarrarlos después de aferrada el áncora. 
— Dos maderos fuertes dispuestos de un modo seme- 
jante en la proa de una grada para la trinca de rete- 
nida cuando se bota al agua un buque.— Los punta- 
les ó pies derechos en que descansa y gira el eje del 
molinete. 
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Bitaubé (Pato JEREMÍAS): Biog. Literato, que 
n. en 1732, en Kónigsberg, de una familia francesa 
refugiada allí, y m. en 1808. Ejerció el ministerio 
evangélico, y en 1770 se instaló en Paris donde fué 
nombrado miembro de la Academia de Inscripcio- 
nes. ll Bibl. Escribió 2 poemas en prosa: José y Los 
Bátavos, y otras obras; además tradujo La Iliada y 
La Odisea. 

Bitches Geog. V. de la Lorena, á 24 k. SE. de 
Sarreguemines, con 3.000 hab. Es una plaza fuerte 
que pertenecía al depart. francés del Mosela, la cual 
domina los valles de Veissembourg y Sarreguemi- 
nes, que forman un desfiladero de los Vosgos, y que 
se tenía por inexpugnable. Los Prusianos no pudie- 
ron tomarla en 1793; en la campaña de 1870-71, fué 
bombardeada 2 veces en vano, y después de Jos pre- 
liminares, se rindió á los Bávaros. Fué cedida 4 Ale- 
mania en 1871. 

Bitchemaress. m. Zool. Variedad de peces que 
se encuentran en las costas de la Corchinchina. 

Bitentaculado, da: adj. Zool. Que tiene 2 
tentáculos. 

Biterja: s. f. prov. El aguamanil. 

Biterra: Geog. ant. Uno de los nombres de Be- 
ziers. 

Bitestáceo, cea: adj. Zool. Se aplica á los 
crustáceos, branquiópodos, que tienen el cuerpo cu- 
bierto de un doble escudo, parecido á una concha bi- 
valva. 

Bitetto: Geog. C. de Italia, en la prov. y círc. de 
Bari, con 5.:340 hab.; ant. obispado reunido al de Bari. 

Bitgles: s. f. pl. Mit. Famosas hechiceras, en- 
tre los Escitas, de mirada tan fascinadora que con 
sólo fijar sus ojos mataban ó hechizaban á las gentes. 
En uno de ellos tenían doble pupila y el otro estaba 
marcado con la figura de un caballo. 

Bithinium ó Bithyniums: Geog. ant. C. de la 
Bitinia, que fué la cap. de la prov. Honoria; es el 
actual Bastán. 

Biti: s. m. Bot. Árbol del Malabar, llamado cien- 
tíficamente sofora heterófila ; pertenece á la familia 
de las leguminosas. 

Bitias: Biog. General númida, conducido á Ro- 
ma por Scipión, que siguió el carro del triunfador; al 
contrario de lo acostumbrado, se le autorizó después 
para residir en una c. de Italia. 

Bitigi: s. f. Germ. Banderilla. 

Bitigiado: p. p. de bitigiar. 

Bitigiar: v. a. Germ. Banderillear. 

Bitinia: Geog. ant. Región sit. al NO. de la Ana- 
tolia ó Asia Menor, cuyos límites eran al N. el Pontc- 
Euxino y la Propóntide; al S. la Galacia y la Frigia; 
al O. la Misia, y al E. la Paflagonia. Sus principales 
c. eran: Prusa, Calcedonia, Nicea, Nicomedia Herá- 
clea y Claudiópolis. El Sangario, el Ruidaco y el 
Pantenio regaban su territorio. Primitivamente ocu- 
pada por los Hebreos, los Migdones y los Mariandi- 
nos, la Bitinia fué invadida por un pueblo de origen 
tracio, los Bithyni, que dieron su nombre á esta co- 
marca. Conquistaron á los Bebrices, pueblo bárba- 
ro, cuyo nombre no figura ya sino en las leyendas 
mitológicas. Todo cuanto se puede deducir de estas 
leyendas, es que aquel pueblo, después de haber ex- 
pulsado, en época muy remota, á los Fenicios, que 
trataban de establecer factorías en sus costas, atacó 
á los Argonautas, que habían arribado á las playas de 
los Bebrices en su expedición á Cólquida, y por últi- 
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mo, dió socorros á Priamo contra los Helenos. Según 
Plutarco, un siglo antes de la primera olimpíada, fué 
cuando lus Focenses fundaron en las costas de los 
Bebrices la colonia de Lampsaca. Este cra el nombre 
de la hija de Mandrón, rey del país, aliado de los Fo- 
censes, Quienes le habían dado á su c. para perpe- 
tuar el recuerdo del servicio que les había hecho 
aquellajoven, advirtiéndoles de un complot tramado 
contra ellos por los Bebrices. — Creso se apoderó de 
la Bitinia, que cayó con la Lidia en poder del rey 
persa. Ciro consolidó la conquista, y en tiempo de 
Darío formó una satrapía con la Frigia, la Paflago- 
nia y la costa del Helesponto, cuya cap. era Dacilio; 
sus jefes se mantuvieron, empero, casi independien- 
tes, y á medida que el imperio de Ciro iba en deca- 
dencia, iban ellos aumentando en poderio, basta que, 
con motivo de la invasión de Alejandro, tuvieron 
que reconocer la supremacía macedónica.— Nicome- 
des J, con los socorros de los Galos, que llamó al 
Asia, rechazó á Antíoco Soter, y la Bitinia se vió 
otra vez libre, pero sus descendientes, por los años 
183 ant. J. C., estando en guerra con sus vecinos de 
Pérgamo y de Ponto, tuvieron que sucumbir á la in- 
fluencia romana. Antes de esto, en 192, para captar- 
se las simpatías de Roma, Prusias 11 quiso entregar 
á Aníbal, lo que no llegó á tener tugar, porque ha- 
biéndolo éste sabido, se dió la muerte para no sufrir 
tal vergüenza. Nicomedes HI legó su reino á los Ro- 
manos el año 75 ant. J. C., y la Bitinia pasó á ser 
una prov. proconsular con Augusto; formó en el si- 
glo IlI de la Era actual una prov. de la dióc. de Pon- 
to, y en el Y fué dividida en Bitinia propia, al O., 
y en Honoría, al E., separándolas el Sangario. En el 
siglo XI los Seldyucidas se apoderaron de este país; 
desde 1204 á 1261 los Griegos se establecieron en 
clla, formando un peq. Estado, cuya cap. fué Nicea, 
y en el siglo XIV los Turcos otomanos la hicieron 
suya, siendo Brusa (la ant. Prusa), su primera cap. 
—Hoy corresponde á los eyalatos de Kastamuni y de 
Kudavengiar, en el sandjakato de la Anatolia.— De- 
salces, 410 años ant. J. C., fué el 39.* rey de la Biti- 
nia, y desde esta época tuvo los siguientes: Botiras 
en 410.-Bas en 370.-Zipetes en 320.-Nicomedes I en 
282.-Tihetes y Zibeas, y después Zielas, de 250 å 
237.—Prusias I ó li en 237.-Prusias II ó HI en 192.- 
Nicomedes II en 148.-Y Nicomedes IlI del 90 al 75, 
en que legó el reino á los Romanos. 

Bitínico, ca: adj. Bitinio. 

Bitinio: Geog. ant. (V. BITHINIUM.) 

Bitinio, nia: s.m. yf. y adj. Natural de la Bi- 
tinia.—adj. Que pertenece á esta dánt. región. 

Bitino: s. m. Zool. Género de insectos coleópte- 
ros, dipteros, que viven cn la madera carcomida. 

Bitlis: Geog. (V. Biblis.) 

Bitneria: s. f. Bot. Género de plantas bitneriá- 
ceas, indigenas de la América Tropical y del Asia. 

Bitneriáccas: s. f. pl. Bot. Familia de plantas 
formada á expensas del grupo de las malváceas, que 
comprende todos los géneros que tienen los estam- 
bres soldados y monadelfos, y el embrión de cotile- 
dones planos, encerrados en un endospermo carnoso. 

Blitneriáceo, cea: adj. Que se parece á la bit- 
neria ó pertenece á las bitneriáceas. 

Bito: (;eog. Lago de la isla y prov. de Leyte, Fi- 
lipinas; su circunferencia mide unos 18 k., y en él 
tiene su origen un río que lleva el mismo nombre y 
que, corriendo al E., ya á desembocar en el mar. 
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Bitoma: s f. Zool. Género de insectos coleópte- 
ros, tetsámeros, jilófagos, originarios de América. 

Bitón: Biog. Escritor y matemático griego, pro- 
bablemente del siglo lil ant. J. C. p Bibl. Se le co- 
noce únicamente por su obra titulada: Las máqui- 
nas de guerra, en 5 partes; se halla cn la colección 
de los Matemáticos antiguos, con la traducción la- 
tina, (Mathematici veteres, París, 16593). 

Bitonto (Butundum ó Bidruntum): Geog. C. de 
Italia, en la prov. y circ. de Bari, con 24.978 hab.; 
está amurallada y la defiende un buen castillo. Es 
obisp., y su Catedral semioriental es riquisima; hay 
muchos establecimientos de Beneficencia. En sus 
contornos se produce el famoso vino de Zagarello. 

Bitoque: s. m. prov. En Andalucia, el palo re- 
dondo con que se cierra el agujero ó piquera de los 
toneles. |] Art. y Of. El desaguadero de la caldera en 
los lavaderos de lana. || Mil. Tapón que se pone en 
las piezas de artillería. 

Bitor: s. m. Zool. (V. REY DE LAS CODORNICES, 
en el art. Rey.) 

Bitóscopo:s. m. Zool. Género de insectos he- 
mípteros, humópteros, cercopios, que se encuentran 
en toda Europa. 

Bitpak: Geog. Estepa completamente estéril, en 
el Turqguestán, al E. del lago Aral; tiene 200 k. por 
180. Hay muchos lobos que se cazan por las pieles 
que son objeto de un comercio importante; abundan 
las ágatas, el yeso y la caza de varias clases. 

Bitru: Mit. Gran principe de los infiernos, jefe 
de 70 legiones de demonios, que se representa en 
figuta de leopardo con alas de grifo; según los de- 
monómanos, toma la forma humana con una fisono- 
mía admirable, y su misión es pervertirá los 2 sexos, 
aconsejando á las mujeres el desprecio del pudor. 

Bittburgos Geog. C. de la Prusia rhenana, cab. 
del circ. de su nombre, en la regencia y 427 k. O. de 
Tréveris, con 2.500 hab. 

Bitterfeld: Geog. C. de la Prusia, prov. de Sa- 
jonia, cab. del círc. de su nombre, regencia y 4 37 k. 
Nordeste de Merseburgo, con 4.972 hab. 

Bitton: Geog. C. y parroquia de Inglaterra, con- 
dado de Glocéster, á 9 k. de Bristo!, junto al Avon y 
el Blyth, con 10.000 hab. 

Bituberculado, da: adj. Hist. nat. Que ofre- 
ce 2 tubérculos. 

Bituberoso, sa: adj. Hist. nat. Que ofrece 
tuberosidades. 

Bitubulado, da: adj. Bot. Que tiene 2 tubos. 

Bituito: Biog. Rey de los Arvernes, que fué de- 
rrotado, cerca del Isère, con sus aliados los Alóbro- 
ges, por el cónsul romano Q. Fabio Máximo, el año 
121 ant. J.C. 

Bitume: s. m. ant. Bitumen. 

Bitumen: s. m. ant. Betún. 

Bituminado, da: adj. ant. Bituminoso. 

Bituminifero, ra: adj. Hist. nat. Se aplica á 
las sustancias minerales y á las rocas que por el cho- 
que ó frotación despiden un olor análogo al del 
betún. 

Bituminización: s. f. Quim. La trasformació n 
de una sustancia orgánica en betún. 

Bituminizado+: p. p. de bituminizar y bitumi- 
nizarse. | 

Bituminizar: v.a. Quim. Convertir en betún. 

Bituminizarse: v. r. Quim. Convertirse en 
betún. 
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Bituminoso, sa: adj. Que tiene betún ó parti- 
cipa «de él. 

Bitungstato: s. m. Quim. Sal en la que el ácido 
túngstico contiene doble cantidad de oxígeno que la 
base. 

Bitunita:s. f. Miner. Silicato de alúmina y cal, 
hallado en algunas partes del Canadá; preséntase en 
masas de estructura granujienta ó laminar, de lustre 
vitreo, trasparente y de color gris azulado claro. 

Bituriges ó Biturigoss s.m. pl. Hist. y Geog. 
Pueblos de la Galia, en la Aquitania, divididos en 2 
grandes familias. — Los Bituriges Cubi ó Biturigos 
Cubios, muy poderosos, antes de ser vencidos por 
César; vivían en la Aquitania I, y su cap. era Bilu- 
rigo ó Avaricum (hoy Bourges), y sus principales c. 
Noviodunum, Argantomagus, Aque Bormonis, etc.; 
después formaron parte de la Lyonense IV, y más 
tarde pertenecieron al Berry y al Borbonesado.—| Los 
Bituriges Vivisci 6 Biturigos Viviscos, que proba- 
blemente eran una colonia de los anteriores, vivían 
en la Aquitania Il, y su cap. era Burdigala, (hoy 
Burdeos); Noviomago era una de sus principales c., 
y su territorio el de la actual Gironda. 

Biturita: Geog. ant. C. de los Alóbroges, céle- 
bre por la victoria de Domicio Ahenobarbo, en el año 
122ant. J. C.; es la actual Bedarrides. 

Bituro: s. m. Zool. Género de insectos coleópte- 
ros, palpicornios. 

Biurato: s. m. Quim. Sal que contiene doble 
cantidad de ácido úrico que la sal neutra correspon- 
diente. 

Biure: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Las Pi- 
las, en la prov. de Tarragona y part. jud. de Mont- 
blanch. 

Biúrruns Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. 
de Navarra, dióc. y part. jud. de Pamplona, con 355 
hab. Está sit. al pie de la Sierra de Franeya, llamada 
también el Pirineo Chiquito; le combate el viento 
N. y su clima es frío. El terreno es montañoso y ás- 
pero, pero de regular calidad; produce cereales, le- 
gumbres, hortaliza y vino; cría ganado y tiene caza. 
Es estación del ferrocarril de Zaragoza á Pamplona 
y Alsasua. 

Bivalvo, va: adj. Bot. Se aplica á las cápsulas 
formadas de 2 partes, por ejemplo, las de las lilas. |] 
Zool. Se dice de las conchas de 2 valvas. 

Bivalvos: s. m. pl. Zool. Grupo de moluscos, 
cuyas conchas tienen 2 valvas. 

Bivalvular: adj. Zool. Que tiene la forma de 
una doble válvula. 

Bivanadato: s. m. Quim. Sal en la que el ácido 
vanádico tiene doble cantidad de oxígeno que la base. 

Bivar (Francisco): Biog. Monje cisterciense y 
teólogo español, que m. en Madrid en 1636. Fué pro- 
fesor de Filosofía y procurador general de su Orden. 
n Bibl. Escribió la Vida de los Santos ; Tratado de 
los hombres ilustres de la Orden de los Cistercien- 
ses ; Comentario sobre la Filosofía de Aristóteles; 
Tratado de la Encarnación ; Crónica de Lucio Dex- 
ter, y otras obras. : 

Biver ó Bivero (PEDRO DE): Biog. Jesuíta y es- 
critor ascético español, que n. en Madrid en 1572 y 
m. en 1656. Dedicóse á la enseñanza y en 1616 fué 
enviado á Bruselas como predicador del infante Al- 

berto, gobernador de los Países-Bajos. Al regresar á 
España, fué rector del Colegio de la Orden de su c. 
natal. [1 Bibl. Dejó muchos sermones y gran número 
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de escritos ascéticos, algunos de los últimos ilustra- 
dos con hermosos grabados; citaremos : Emblemata 
in psalmum Miserere; Sacrum Sanctuarium cru- 
cis, etc., y Sacrum Oratorium piarum imaginum 
Mario. 

Biviam ó Bivio: s. m. ant. El camino que se 
divide en 2.— El punto en que se cruzan 2 caminos. 

Bivona: Geog. C. de Italia, prov. de Girgenti, 
cap. del círc. de su nombre, en la isla de Sicilia, con 
4.017 hab.—El circ. tiene 56.933 hab. 

Bivonea»ss. f. Bot. Género de plantas crucíferas, 
de flores pequeñas y amarillas, que se crían en las la- 
deras de los montes más áros de Sicilia. 

Bliwamo-Umi: Geog. Lago del Japón, cn el 
centro de la isla de Nifón, al N. de Miaco; sus aguas 
son dulces y la pesca abundante. Se dice que se for- 
mó en una sola noche, por un hundimiento del te- 
rreno á causa de un temblor de tierra. 

Bixa: s. f. Bot. El achiote. 

Bixáceas: s. f. pl. Bot. Familia de plantas dico- 
tiledóneas, polipétalas, hipoginas, que tiene por tipo 
el achiote. 

Bixáceo, cea: adj. Bot. Que se parece al 
achiote. 

Bixio (ALEJANDRO): Biog. Político y escritor, 
que n. en 1800 en Chiavari, Cerdeña, y m. en 1865 en 
París; estudió Medicina y publicó algunos escritos 
médicos y económicos. Nacionalizado en Francia, 
fué uno de los redactores de Le National y tuvo gran 
parte en la revolución de 1848. Fué Ministro de Agri- 
cultura y Comercio en el primer gabinete de Luís 
Napoleón, y se retiró de la vida pública cuando el 
golpe de Estado. Se puso al frente de una casa edi- 
torial de libros económicos y formó parte del Credit 
Mobilier de los hermanos Pereire. 

Bixio (Jerónimo Nino): Biog. General garibal- 
dino, hermano del anterior, que n. en Génova en 
1821; en 1848 fué oficial del E. M. del general Gari- 
baldi en el sitio de Roma; en 1839 mayor en el cuer- 
po de Cazadores de los Alpes, organizado por Gari- 
baldi contra el Austria, donde conquistó gran popu- 
laridad. En 1860 fué uno de los Mil y mandó un 
batallón en Calatafimi y en Palermo; en Reggio y en 
el Volturno, mandaba una brigada. Entró después 
en el ejército regular con el empleo de general, y fué 
diputado en el primer Parlamento italiano. Más tar- 
de fué Senador. En 1870 mandó las fuerzas de ocu- 
pación en Civitavecchia y Roma. Al poco tiempo, se 
retiró del ejército para tomar la dirección de una ex- 
pedición mercantil para las Indias, y teniendo la 
empresa del servicio de trasportes del Gobierno ho- 
landés, m. del cólera en Atchin en 1873. 

Biza: s. f. Zool. Bonito. 

Bizácena: Geog. Comarca del África propia, de 
los Antiguos, hoy perteneciente á Túnez, al S. de la 
Zeugitania; extendíase desde el fondo de la Sirte Me- 
nor al fondo del golfo de Adrumeto, y sus c. princi- 
pales eran Adrumeto, Zama, Tapso y Bizacio ó By- 
zatium (hoy Begni), que dió nombre al país. Dio- 
cleciano hizo de esta comarca una prov. romana; era 
poco productiva. 

Bizancio (Bizantium): Geog. ant. C. de la Tra- 
cia, en la Propóntide, á la entrada del Bósforo, fun- 
dada, según Eusebio y otros autores, el año 638 ant. 
J. C. por una colonia procedente de Megara, cuyo 
jefe era un tal Bizas, de donde viene el nombre de 
la c. Fué tomada por Darío I y también por Jerjes; 
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perteneció á los Espartanos y después á los A tenien- 
ses. En 338 recobró su independencia; resistióse 
contra Filipo de Macedonia, y llegando á ser poten- 
cia marítima, se alió con los Romanos. En tiempo de 
Claudio, fué reunida al Imperio con la Tracia; el año 
196 fué arruinada por Séptimo Severo y fué reedifi- 
cada por su hijo Caracalla, y en el reinado de Cons- 
tantino, que la engrandeció, tomó el nombre de Cons- 
tantinopla (véase). 

Bizante+: Mit. Hijo de Neptuno y de Ceroesa, 
que se supone fué el fundador de Bizancio. 

Bizantina (La) ó Corpus scriptorum Historia 
bizantine: Lit. Se da Úte nombre á la colección de 
escritores griegos que se ocuparon de la Historia de 
Oriente, desde Constantino hasta la toma de Cons- 
tantinopla por los Turcos. En ella figuran las cróni- 
cas generales, las historias bizantinas, los cronicones 
de algunos reinados del Imperio oriental y los Tra- 
tados sobre la constitución, geografía y antigúedades 
del Bajo Imperio. Su primera edición fué empezada 
bajo la dirección de P. F. Labbe, en 1644, y terminó 
en 1711; tiene 36 t. en fol., y el texto es en griego con 
traducciones latinas. Pocos años después, en 1727, 
empezóse otra edición en Venecia, y una tercera, en 
Bonn, fué principiada en 1828 por Niebuhr, y la 
continuó la Academia de Berlín. 

Bizantino, na: s. m. y f. y adj. Natural de Bi- 
zancio, después Constantinopla.—adj. Perteneciente 
á esta c. 1] Bell. Art. ESTILO BIZANTINO: Imitación 
del arte griego, desaparecido antes de establecer re- 
glas que le sirviesen de norma y sin haber adquirido 
carácter especial.—La traslación de la silla imperial 
romana á la cap. del Bósforo, debida al gran Cons- 
tantino, á la vez que es uno de los hechos más nota- 
bles y trascendentales que nos ofrece la historia de 
Roma, fué también el principio de una nueva era 
para las artes en la ant. Bizancio, boy llamada Cons- 
tantinopla, del nombre de aquel ilustre Emperador, 
y con ella se vió florecer en la nueya metrópoli del 
Imperio romano, cuanto las artes ofrecían de más 
precioso y admirable en la ant. Grecia. Entonces, en 
efecto, pasaron al servicio del Cristianismo, elevado 
al rango de religión del Estado, y todo lo que pudo 
emplearse de los objetos de algún mérito del paga- 
nismo para el adorno de las c. y templos, debió ser- 
vir al Dios de los Cristianos, y el Arte que caminaba 
á pasos agigantados hacia su decadencia, recobró 
nuevo brillo y esplendor bajo la influencia del Cris- 
tianismo. En dicha época, el lujo y la magnificencia 
habían reemplazado á la sencillez del buen gusto; y 
el fausto asiático, que aprecia más la naturaleza de 
la materia y de los adornos que la regularidad de las 
formas, era el que dominaba. La Arquitectura, que 
había decorado en Bizancio el foro de Augusto de 
una cuádruple columnata; que había elevado una 
curia magnífica, destruida muchas veces por los in- 
cendios, una multitud de palacios, baños, teatros y 
peristilos imperiales, era la única que podía conser- 
var por largo tiempo sus bellas formas, que nos han 
sido trasmitidas por los tiempos clásicos, y no em- 
pezó á degenerar hasta la construcción de los templos 
cristianos, de que formó Justiniano un modelo en el 
sizlo VI mandando edificar la magnífica iglesia de 
Santa Sofía. Pero aun en los demás edificios se mi- 
raba más bien entonces al valor y colorido de los 
mármoles, que á la justa proporción de las partes y á 
la recíproca posición de las columnas; pero hasta el 
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siglo IX se encuentran monumentos admirables de 
la Arquitectura llamada griega, que fué protegida 
por todos los emperadores, y muy particularmente 
por Teodosio el Grande y Justiniano.—La Mitología 
de la antigüedad griega ofrecía á la Escultura nume- 
rosos asuntos religiosos; los dioses tomaban furmas 
humanas, y estas formas, proporcionadas á la civili- 
zación griega, se llevaban hasta lo ideal. La plástica 
quedó reducida por la introducción del Cristianismo 
á la imitación de la Naturaleza, primero al retrato y 
á los pormenores accesorios, porque la Religión 
cristiana se opone á la representación sensible de la 
divinidad; la Escultura quedó, pues, limitada á las 
estatuas de los santos, de los emperadores, hombres 
de estado distinguidos y de los generales. Aunque 
en los siglos MI y IV las estatuas y retratos fuesen 
en mayor número, algunos padres de la Iglesia de- 
clararon, como en otro tiempo Tertuliano, que las 
estatuas de los paganos estaban poseídas del demo- 
nio; y el pueblo, imbuído en esta opinión, destruyó 
no pocas veces obras maestras de gran mérito; pero 
esta destrucción fué mucho más deplorable y sen- 
sible por parte de Jos Iconoclastas en el siglo VHT. 
En el siglo IX , después de los grandes estragos pro- 
ducidos por estos herejes, volvió á establecerse el 
culto de las imágenes en el Imperio griego, y con 
este hecho empezó una nueva época para la Pintura 
y Escultura en Oriente; pero es preciso advertir que 
aquellos retratos y aquellas estatuas que formaban 
el único objeto de la plástica, carecían de la digni- 
dad y carácter libre del antiguo Arte. El orgullo de 
los emperadores quiso estatuas de oro, siendo des- 
preciadas las que no fuesen de este metal, lo que 
hizo que las artes tuviesen muy poco progreso. Hey- 
ne, en su Tratado de las obras del Arte bajo los 
emperadores de Bizancio, dice: «que las imágenes 
de los emperadores, de los personajes y las de los 
santos, tuvieron todas la misma forma, y en general 
una misma actitud, no descubriéndose en ninguna 
de ellas el carácter del ingenio en su libre creación, 
sus reformas hacia la verdad y la expresión.» Hay 
aun más: contando desde el tiempo de Justiniano 
las justas proporciones, la relación de las partes en- 
tre sí y la verdad de los perfiles, se perdieron de tal 
suerte, que las figuras de las larvas, de los espectros 
y de los monstruos, todas se parecían ; se veian rara 
vez ó nunca aquellos antiguos rostros romanos fiel- 
mente representados; las formas que daban los artis- 
tas á sus obras parecían pertenecer á otra raza de 
hombres, á un pueblo nuevo, y muchas veces era 
preciso poner al pie de la estatua el nombre del per- 
sonaje que representaba. No se observaba ninguna 
regla en orden á la perspectiva; el género arquitec- 
tónico degencró proporcionalmente, á lo menos des- 
pués del siglo VI. En cambio se observa en todas las 
obras un lujo desenfrenado por la magnificencia con 
que van vestidas las estatuas de los emperadores, de 
los obispos y personas célebres. No contentándose 
con adornar las producciones con mantos de púr- 
pura, introdujo la moda el abuso con profusión de 
las perlas, piedras preciosas, pendientes, collares y 
brazaletes; los mantos estaban guarnecidos de pie- 
dras preciosas por todo el derredor porque entonces 
solían los emperadores cambiar estos trajes muchas 
veces al día. Desde Constantino hasta Justiniano, el 
lujo de las diademas sembradas de perlas y diaman- 
tes progresó en extremo, como puede yerse en las 
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place especialmente en la desnudez y en la sencillez 
de los vestidos, se comprende muy bien por que en- 
tonces el arte dejó de producir estatuas de algún 
mérito, y sólo se ve alguna de los primeros siglos. 
No hay que hablar de estatuas de Cristo, de los 
Apóstoles y de los santos, pues fueron destruídas 
por los Iconoclastas, como una del Salvador hecha 
de bronce, que fué despedazada por León el Icono- 
clasta; la del Buen Pastor, de que habla Eusebio, y 
la de Daniel entre los leones, con las que Constan- 
tino hizo adornar 2 fuentes públicas. También se 
hace mención de 2 estatuas de ángeles, las de Adam 
y Eva, y la de Moisés, en cobre, con las que Justi- 
niano hizo adornar un patio. En vez de esto, habia 
muchas obras de mosaico de gran coste, como, por 
ejemplo, la cúpula del Palacio de Constantinopla, 
adornada con uno de oro y piedras preciosas, que re- 
presentaba varios pasos de la Pasión de Jesucristo, 
y otro que el emperador Justiniano hizo adornar 
en Calcis. El más célebre de todos los mosaicos, es 
aquel con que fué adornado el interior de la iglesia 
de Santa Sofía, del que han llegado algunos fragmen- 
tos hasta nuestros dias. Hasta la misma pintura imi- 
taba el estilo mosaico, y prescindiendo de la exacti- 
tud verdadera, empleaba principalmente el oro, la 
plata y los colores vivos; á pesar de esta ignorancia 
y de este atraso, se ve en la pintura bizantina el ger- 
men y el sentimiento de un arte religioso. Los artis- 
tas cristianos abandonaron las formas ideales de las 
figuras humanas, que los artistas griegos represen- 
taban en sus obras maestras, haciendo dominar en 
ellas cierta expresión y cierto aire, que no recorda- 
sen la detestada idolatría. Así es que el tipo normal 
de una representación del Salvador, de su Santa Ma- 
dre y de los Apóstoles, que se diferenciaría en algo 
de las formas antiguas, no podía desarrollarse sino 
lenta y progresivamente. Los artistas, sin ningún 
modclo que imitar, y que debían sacar de su propia 
imaginación todo cuanto podía dar una apariencia 
sensible de la divinidad y de las personas santas, no 
podían producir en la infancia del Arte otra cosa que 
indicaciones y pensamientos bosquejados. Después 
de muchos ensayos se acercaron para la representa- 
ción de Jesucristo y de sus Apóstoles al tipo nacio- 
nal de los judios; para la actitud, la forma y algunas 
veces hasta para la fisonomía, se copiaba el rostro de 
algún obispo venerable, representado con los brazos 
levantados en la posición de un hombre que da la 
bendición, con la mano izquierda en el pecho, ó con 
un libro en la mano. Este fué el modelo que tuvie- 
ron las pinturas de los primeros personajes de la 
Cristiandad. Los mosaicos representaban este género 
de pinturas; se ignoraba el medio de representarlas 
en el mármol. Según Heyne, el Arte se mantuvo en 
cuanto consistió en la destreza manual, en el mane- 
jo de los instrumentos, en ciertas reglas fijas, y en 
algunos preceptos generales; pero el sentimiento de 
lo justo, de lo bello y el buen gusto se perdieron del 
todo. Elegancia y gracia en el dibujo, proporción en- 
tre las partes, armonía en el orden, elección en las 
formas, todo desapareció. En todo se observa una 
imitación servil de esas formas delgadas, contrahe- 
chas y mezquinas; pero en cambio una escrupulosa 
atención en los adornos, siempre sin gusto, y con una 
propensión decidida por lo extravagante, defecto que 
se nota hasta en la Arquitectura. Á pesar de escasear 
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estos objetos de tan mal gusto, se perdieron muchos 
de ellos cuando la toma de Constantinopla por los 
Eruzados (de 1204 á 1261), y completamente desapa- 
recieron cuando en 1453 se apoderaron de ella Jos 
Turcos. Tal era, con corta diferencia, el estado de las 
artes en general en el Imperio bizantino; pero aun 
así, tal como estaba, influyó notablemente sobre las 
demás artes nuevas. La influencia del Arte griego 
moderno sobre los países de Occidente, y en particu- 
lar sobre la Italia, era proporcionada á la unión en 
que estaba el Oriente con el Occidente, y á las rela- 
ciones que establecieron entre ambos países las Cru- 
zadas y el Comercio.— Los caracteres distintivos de 
la Arquitectura griega eran la monotonía y la senci- 
Hez nacidas de la pobreza, perdiéndose en la pesadez 
de sus arcos semicirculares que descansaban sobre 
capiteles de columnas cubiformes; pero esta Arqui- 
tectura, que dominó hasta la Edad media, y en Ale- 
mania hasta el tiempo de los emperadores sajones, 
llevaba en sí misma el gérmen de mejoras que expe- 
rimentó después. Constantinopla era una escuela de 
Arquitectura, de donde los arquitectos salían á todos 
los puntos del Imperio romano y aun llegaban á Ale- 
mania con el objeto de construir algunas iglesias, de 
las que era siempre el modelo Santa Sofía. Los neo- 
griegos llevaron su Arquitectura hasta los Árabes de 
Oriente, donde edificaron algunas mezquitas, y hasta 
España misma, dominada entonces por los Moros, 
entre quienes aprendieron el gusto de su estilo espe- 
cial. El estilo griego moderno ó bizantino se conser- 
vó puro en Italia hasta los Lombardos y los Godos, 
que llamaron á los artistas de Oriente; de allí pasó 
en el reinado de Carlomagno á Alemania, á las Ga- 
lias, y con el Cristianismo á Inglaterra. En cuanto á 
la Pintura, en particular la escuela bizantina, fué 
igualmente el foco que conservó entre cenizas la cen- 
tella que debía renacer“después. Asi como se obser- 
va que en los primeros tiempos del Cristianismo el 
Arte griego y el romano se diferencian muy poco, 
porque ambos habían nacido de las mismas ruínas 
del Arte antiguo, así en la Pintura es la diferencia 
algo más marcada. Sin embargo, esta diferencia iba 
siendo más sensible á medida que la Grecia y la Ita- 
lia se iban separando. Cuerpos cortos y gruesos, mo- 
vimientos violentos, dibujos exagerados y grandes en 
las partes características, especialmente en los ojos; 
lo alto de la cara estrecho, y la parte inferior muy 
ancha; cabellos cortos, cejas muy arqueadas, vesti- 
dos desgraciados, llenos de pliegues sin orden, y un 
colorido pálido con tonos de claro oscuro, fueron los 
caracteres distintivos de la pintura griega después 
del siglo V. Al decaer el Arte en Italia, especial- 
mente en el siglo 1X, la Pintura se hallaba mediana- 
mente cultivada entre los (Griegos, que echados de 
su país por los Iconoclastas, se refugiaron á Italia y 
á otros países, cuyos templos adornaron con sus pin- 
turas. Las que se encuentran en algunos misales an- 
tiguos pertenecen á aquella época, en particular los 
que el emperador Enrique regaló á la Catedral de 
Bamberg, que en el día se hallan en Munich. Así la 
escuela neo-greco-bizantina fué la madre de las es- 
cuelas italianas antiguas y del Bajo-Rhin , que pre- 
cedió á la escuela alemana. El parentesco de estas 2. 
escuelas se conoce en la similitud de las figuras. 
Bizantino (ImpErRI0): Hist. El Imperio bizanti- 
no ó de Oriente, comprendía en la Antigüedad el 
Asia Menor, las costas del Mar Negro, y el país sit. 
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4 este lado del Éufrates en la parte de Asia, el Egip- 
to en la de África, y en Europa el país comprendido 
entre los estrechos hasta el Mar Adriático y el Da- 
nubio. Con la unión de la Italia y costas del Medite- 
rráneo se engrandeció mucho el Imperio bizantino, y 
subsistió mil anos después que el de Occidente. Cuan- 
do Teodosio dividió el Imperio romano entre sus 2 
hijos Arcadio y Honorio, en el año 3953, fundó el bi- 
zantino. Durante la minoría de Arcadio, á quien ha- 
bía tocado en la partición el Oriente, fué tutor del 
joven príncipe, Rutino, que al propio tiempo era 
también ministro, y unido con Estilicon le arruinó 
completamente. La Grecia fué asolada por los Godos. 
Entropo sucedió á Rutino, y fué asesinado por Gai- 
nas, á quien como á su víctima, perdieron sus pro- 
pios crímenes, habiendo muerto también el asesino 
en una guerra que suscitó él mismo. Desde entonces 
Eudoxia, esposa de Arcadio, mujer avara y orgullo- 
sa, fué la que gobernó el Imperio, sin que su marido 
se opusiera en lo más mínimo en 404. El Asia y toda 
la orilla del Danubio fueron devastadas por los Hu- 
nos y los Isauros. Teodosio, hijo de Arcadio, suce- 
dió á éste; pero á causa de su poca capacidad, estu- 
vieron los negocios del Estado á cargo de su hermana 
Pulqueria, que desempeñó con el mayor acierto tan 
importante y dificil comisión en 423. Varanes, rey 
de los Persas, combatió con los Griegos, y fué ven- 
cido en la lucha. Atila obligó á Teodosio á que le 
pagara un tributo en $48.— Muerto Teodosio en 430, 
fué proclamada Pulqueria emperatriz, primera mujer 
que había alcanzado esta dignidad. Casóse al poco 
tiempo con Mauricio, quien con su sabiduría evitó 
la invasión de les Hunos; sin embargo, cometió el 
error de no haber mandado socorros al Imperio de 
Occidente en las guerras con los Hunos y los Ván- 
dalos. Murió Pulqueria antes que Mauricio en 453, 
y fué elegido León I para sucederla en 456. Los his- 
toriadores hacen muchos elogios de este Príncipe, á 
pesar de lo desgraciado que fué en sus expediciones 
contra los Vándalos.—Sucedió á León su nieto del 
mismo nombre, que m. poco tiempo después que su 
abuelo, delegando el poder en su padre Zenón en 
475, principe detestado por sus vasallos, y cuya de- 
bilidad dió margen á que durante su reinado estu- 
viese el Imperio en continuas conmociones, y que 
los Godos le saquearan impunemente, hasta que Teo- 
dorico, su jefe, pasó á Italia en 489.— Después de la 
muerte de Zenón, ocupó el trono Anastasio, su mi- 
nistro, á quien dió la mano Ariadna, viuda de aquél 
en 492. Las fuerzas del Imperio estaban de tal ma- 
nera abatidas, que toda su resistencia á los Persas 
fué imposible, y éstos invadieron continuamente las 
orillas del Danubio; viéndose obligado el Emperador 
á construir una muralla en la península de Constan- 
tina, para ponerse á cubierto de las invasiones de 
sus enemigos.— A la muerte de Anastasio en 528, 
proclamó el ejército emperador á Justino, quien á 
pesar de ser hombre de baja clase, supo sostenerse 
en el trono, haciendo notable su reinado por los in- 
finitos y atroces crímenes que cometió, instigado 
por su sobrino Justiniano y por lo que persiguió la 
religión. Habiéndole sucedido Justiniano, se hizo 
célebre por las victorias de Belisario y por ser ma- 
rido de la impúdica Teodora. Por más que la adula- 
ción haya querido darle el nombre de Grande, está 
muy distante de haberlo merecido, sin que dejemos 
de conocer que tuvo algunas buenas cualidades como 
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hombre de gobierno.— Después de la muerte de Jus- 
tiniano, subió al trono Justino 11; este príncipe, débil, 
avaro y cruel, estaba enteramente dominado por su 
esposa. Durante su reinado perdió una parte de Jta- 
lia que le quitaron los Lombardos en 566; la guerra 
desgraciada que emprendió con la Persia, fué causa 
de que los Avaros asolaran las prov. de la orilla del 
Danubio. Los pesares y la melancolía que se apoderó 
de él causaron su muerte. Justiniano, general de los 
ejércitos, dirigió con mejor éxito la guerra contra 
los Persas, bajo el reinado de Tiberio, sabio ministro 
que había sido de Justino JT, á quien había sucedido 
después de su muerte. La unión de los Griegos y los 
Turcos se verificó en aquella época por primera vez. 
—Á la muerte de Teodosio subió al trono Tiberio IT, 
contra el cual se conjuraron Sofía y Justiniano en 
578. Á las ventajas que consiguió su general Mauri- 
cio, á quien proclamó César después el mismo Ti- 
berio, debió éste la paz que solicitó de los Avaros, 
como también el obligar á que igualmente la hicie- 
ran los Persas. Sólo faltó á Mauricio, para ser un 
excelente soberano, la prudencia y firmeza que en 
aquella época de continuas turbulencias era tan in- 
dispensable. Á pesar de que con el reconocimiento 
de Kosroes Il y la protección que le dispensó no fué 
inquietado en las fronteras, la guerra desgraciada 
que sostuvo contra los Ávaros, introdujo la insubor- 
dinación en el ejército, que proclamó emperador á 
Focas, y obligó 4 Mauricio á que huyese, habiendo 
muerto en la fuga en 602. El poco tino para el man- 
do, y los vicios de Focas, causaron grandes turbu- 
lencias en el Imperio. Heraclio, hijo del prefecto de 
África, tomó las armas, se hizo dueño de Constanti- 
nopla, é hizo ajusticiar á Focas en 610. Sostuvo gran- 
des guerras por todas partes, pero casi siempre con 
desgracia; recobró las prov. que había perdido y la 
Santa Cruz, por el Tratado de paz que bizo con Si- 


roes en 628; pero los Árabes, que habían llegado á 


ser muy poderosos bajo el mando de Mahoma y de 
los Califas, conquistaron la Fenicia, las orillas del 
Eufrates, la Siria, la Judea y todo el Egipto desde 
631 4 641. No hubo uno solo entre sus descendientes 
que fuese digno del título de soberano. Sucedióle 
Constantino IIT, que gobernó con su cuñado Hera- 
cleonas. El primero m. al poco tiempo, y el segundo 
perdió la corona en una sublevación y fué mutilado 
cruelmente. —Constancio, hijo de Constantino, su- 
bió entonces al trono en 642; las persecuciones san- 
guinarias y el atroz asesinato de su hermano Teodo- 
sio en 650, hicieron odioso á este Príncipe á los ojos 
de su pueblo. Los Árabes continuaron sus atrevidas 
conquistas, le quitaron una parte del África, las is- 
las de Chipre y de Rodas, y le batieron en un com- 
bate naval en 653. Emprendió una guerra desgraciada 
contra los Lombardos en Italia en 660, y m. cerca de 
Siracusa. —Su hijo Constantino IV, Pogonato, pudo 
más que Mezisio de Siracusa, su competidor, y divi- 
dió el imperio con sus hermanos Tiberio y Heraclio. 
Inundaron los Árabes el África y la Sicilia, invadie- 
ron el Asia Menor por la Tracia, y atacaron por mar 
á Constantinopla; á pesar de todo eso obtuvo una paz 
ventajosa en 669, pero los Búlgaros le hicieron tribu- 
tario suyo en 680.—Å Constantino sucedió Justinia- 
no Il, su hijo, el cual abatió á los Maronitas, sin que 
estas guerras contra los Arabes y los Búlgaros resul- 
taran en provecho suyo, porque este príncipe san- 
guinario y cruel, fué depuesto por Leoncio, que des- 
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pués de haberle mandado mutilar horriblemente, le 
desterró al Quersoneso Táurico. Abismaré ó Tibe- 
rio III, depuso á Leoncio en 698, y vencido á su vez 
por Tresbilio, rey de los Búlgaros, ocupó el trono 
nuevamente Justiniano en 7053, pero casi al mismo 
tiempo se sublevó contra éste Bordanes. Muerto Jus- 
tiniano, se extinguió la raza de los Heraclios. Mien- 
tras que se ocupaba Bordanes en la propagación del 
Monotelismo, deyastaban los Árabes la Tracia y el 
Asia Menor, y cansados los ejércitos de un príncipe 
á quien detestaban, proclamaron cada uno empera- 
dor al general en jefe. León pudo más que todos, y 
por consiguiente por este general quedó el Imperio 
en 613. Echó á los Arabes de los alrededores de Cons- 
tantinopla, y apaciguó la revolución que había pro- 
movido Basilio. En tanto que se ocupaba de la aboli- 
ción de los Iconoclastas, las provincias italianas eran 
presa de los Lombardos, y los Árabes se apoderaban 
de las costas de Levante.—A la muerte de León, su- 
bió al trono su hijo Constantino Y en 741: fué éste 
un príncipe valiente, noble y activo; hizo á su her- 
mano Arlabasde desistir de su empeño de reinar; 
tomó á los Árabes una parte de la Siria y de la Abi- 
sinia, y por último venció á los Búlgaros, contra los 
cuales habían sido siempre tan desgraciadas las ar- 
mas del Imperio. Murió Constantino en 775, y le su- 
cedió León IH, que fué también bastante feliz en la 
guerra contra los Arabes. —Ocupó el trono, después 
de su muerte, su hijo Constantino en 780, siendo co- 
regente y tutora su madre, la ambiciosa Irene: creó- 
se ésta un partido á su favor, y restableció el culto 
de las imágenes. Inútilmente procuró el Emperador 
sustraerse del dominio de la Regente y de su favorito 
Stauratios; sólo consiguió terminar en breve su vida, 
habiéndole antes arrancado los ojos en 796. Continuó 
por algún tiempo la guerra contra los Arabes y los 
Búlgaros, pero terminó con desventaja de los prime- 
ros. La Emperatriz quiso casarse con Carlomagno, 
cuyo proyecto disgustó al pueblo, que proclamó em- 
perador al patricio Nicéforo, yendo Irene á terminar 
sus días en un convento en 802. El nuevo Emperador 
fué tributario de los Árabes y m. en una batalla con- 
tra los Búlgaros el año 811. Le sucedió su hijo Stau- 
ratius, que perdió la corona; pasó ésta á Miguel I, y 
de éste á León VI en 813; fué León muerto por Mi- 
guel lI en 836, al que quitaron los Árabes la Sicilia, 
la Baja-Italia, la isla de Creta y otros países: persi- 
guió á los Iconoclastas, y su hijo Teófilo imitó su 
ejemplo. Los Arabes devastaron las provincias asiáti- 
cas durante el reinado de Miguel HI, príncipe extre- 
madamente pródigo y desarreglado, que encerró á su 
madre Teodora en un convento: había ésta termina- 
do la disputa sobre el culto de las imágenes. Burdas, 
tío de Miguel, era quien propiamente reinaba; susti- 
tuyóle Basilio, quien hizo asesinar á Miguel en 867 
y subió al trono, siendo un príncipe poco común en 
886. León V, su hijo, príncipe muy instruído, le su- 
cedió en el trono, y su reinado fué poco venturoso. 
— Constantino VIII, hijo de León, tuvo por tutor al 
co-emperador Alejandro, y después de la muerte de 
éste, lo fué su madre Zoa. Uno de sus generales, Ro- 
mano Lacopeno, le obligó á dividir el Imperio con él 
y sus hijos: más habiendo podido librarse de este 
yugo, gobernó con dulzura, ó más bien con debilidad. 
— Romano II, su bijo, combatió á los Arabes con fe- 
licidad en 939; Nicéforo, uno de sus generales, Je su- 
cedió en 963, y fué muerto por otro general llamado 
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Zimias en 970, que consiguió muchas ventajas en ls 
guerra con los Rusos. Basilio II, su hijo, que le su- 
cedió, venció á los Arabes y á los Búlgaros. Bien łe- 
jos estuvo de parecérsele su hermano Constantino XI 
en 1023. — Casándose Romano HI con Zoa, hija de) 
anterior, subió al trono esta Princesa, de gran talen- 
to, pero de una conducta muy desarreglada; hizo 
ajusticiar á su marido y elevó sucesivamente al tro- 
no á Miguel IV en 1034, Miguel V en 1041 y á Cons- 
tantino X en 1042. Sin embargo, los Rusos destro- 
zaban el Imperio. Á la muerte de Zoa, en 1053, fué 
proclamada emperatriz su hermana Teodora. Su su- 
cesor, Miguel VI en 1054, fué destronado por Isaac 
Comneno, que al poco tiempo se hizo monje en 1059. 
Constantino Ducas que le sucedió, combatió victo- 
riosamente á los Uzos, y á su muerte, su mujer Ea- 
doxia, tutora de sus 3 hijos Miguel, Andrónico y 
Constantino, casó con Romano IV, á quien dió la co- 
rona. Fué éste hecho prisionero por los Turcos, y du- 
rante su cautiverio le quitó el trono en 1071 Mi- 
guel VII, hijo de Constantino, que fué destronado 
por Nicéforo, que lo fué también por Alejo Comne- 
no I en 1081 : durante el reinado de este último em- 
pezaron las Cruzadas. — Juan II, hijo de Comneno, 
hizo ventajosamente la guerra á los Turcos en 1118, 
y Manuel I, su nieto, tuvo un reinado bastante feliz. 
Alejo en 1180 destronó á su tutor Andrónico, y en 
1185 fué destronado por Isaac. El reinado de éste fué 
muy turbulento, y terminó en 11953, habiéndolo des- 
tronado Alejo IIT; pues aunque los Cruzados repu- 
sieron á Isaac y á su hijo Alejo 1Y, los Bizantinos, 
inconstantes por naturaleza proclamaron al poco 
tiempo á Alejo V, Ducas Murzulfo, á quien asesinó 
Alejo IV, muriendo Isaac II casi al mismo tiempo. 
—Los reyes de Sicilia habían hecho grandes conquis- 
tas en las costas del Adriático durante las turbulen- 
cias del Imperio bizantino. Los Latinos penetraron 
en Constantinopla, que conservaron en su poder, asi 
como las provincias europeas. Balduíno, conde de 
Flandes, fué proclamado emperador en aquel enton- 
ces, pero ni él ni su hermano Enrique, que le sucedió, 
como tampoco Pedro y Roberto, cunado de éste, pu- 
dieron consolidarse en un trono tan mal asegurado. 
Bonifacio, marqués de Monferrato, fué rey de Tesa- 
lia; la Atalia, Rodas, Corinto, Filadelfia y el Epiro, 
tuvieron sus soberanos particulares. Las provincias 
del Asia cayeron en poder de Teodoro Láscaris, que 
tomó el título de emperador, y fué mucho más pode- 
roso que Balduíno. Alejo Comneno erigió á Trebi- 
sonda en principado, y su nieto tomó el titulo de em- 
perador. En 1206 m. Balduíno prisionero de los Búl- 
garos. — Balduino II, hermano de Roberto, bajo la 
co-regencia de Juan de Brienne, rey de Jerusalén, m. 
en 1237. Miguel Paleólogo, rey de Nicea, conquistó 
á Constantinopla, en 1261, y Balduíno m. en Occi- 
dente como un simple particular. Habian sido hasta 
aquella época soberanos de Nicea, Teodoro Láscaris, 
en 1204; Juan-Ducas-Palatzes, guerrero hábil y afor- 
tunado, en 1232; y su hijo Teodoro, en 1259, 4 quien 
Miguel Paleólogo quitó el trono; reunióse éste á la 
Iglesia latina, pero su hijo Andrónico lE se separó 
de esta comunión. Andrónico J11, su nieto, le obligó 
á dividir el poder, pero se apoderó de él enteramente 
poco después. Andrónico lII m. monje, en 1328. An- 
drónico 1V subió al trono en aquel mismo ano, com- 
batió felizmente contra los Turcos y m. en 1341. Su 
hijo Juan se vió precisado á compartir el trono por 
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-espacio de 10 años consecutivos con su tutor Juan 
Cantacuceno, cuyo hijo Matías fué proclamado em- 
perador y dejó voluntariamente el trono en 1335.— 
Los Turcos se establecieron definitivamente en Eu- 
ropa, bajo el reinado de Juan, y conquistaron á Galí- 
poli en 1337. La caída de Constantinopla se creyó 
inevitable desde entonces. El sultán Amurates tomó 
á Andrinópolis en 1391; Bayaceto conquistó las de- 
más prov. de Europa é hizo tributario á Juan. An- 
drónico, su hijo, contuvo un poco á los Turcos. Su 
hijo segundo Manuel, le sucedió en 1391. Sitió Baya- 
ceto á Constantinopla, batió en Nicópolis un ejército 
de Cruzados mandado por Segismundo, y obligó á 
Manuel á que cediese el Imperio á Juan, hijo de An- 
árónico, ó que le partiese con éste, en 1396. Aprove- 
chándose Manuel de la invasión de Tamerlán en las 
prov. turcas, pudo recobrar su trono y tomar algunas 
prov. á los hijos de Bayaceto que estaban desunidos, 
salvando á Constantinopla de una catástrofe. Amu- 
rates 11 volvió á quitar todas las prov. en 1425 A 
Juan, hijo de Manuel, que había sucedido en el tro- 
no á su padre, y Je impuso un fuerte tributo en 1444. 
Sucedióle su hermano Constantino, el que resistió 
mucho tiempo él poder de Mahommed II. Pero era 
legado el momento en que el Imperio bizantino de- 
bía desaparecer para siempre pues la conquista de 
Constantinopla se verificó el 29 de Mayo de 1453, 
muriendo Constantino en la brecha que defendió 
heroicamente. 

Bizarramente: adv. m. Con bizarría, con de- 
nuedo. 

Bizarreados p. p. de bizarrear. 

Bizarrear: y. n. Ostentar bizarría ; obrar con 
ella. 

Bizarrías s. f. Gallardía, denuedo, valor.—Ge- 
nerosidad, lucimiento, esplendor. 

Bizarro, rra: adj. Valiente, denodado.—Gene- 
roso, lucido, espléndido. 

Bizaura:s. f. Germ. Deuda. 

Bizauraor, ra: adj. y s. m. y f. Germ. Deudor. 

Bizaza:s. f. Alforja de cuero ó baqueta de que 
se sirven los caminantes para llevar lo necesario en 
dos viajes; se usa más en pl. 

Bizco, ca: adj. y s. m. y f. Bisojo.—Condición 
de un individuo que tiene el globo de un ojo, ó de 
ambos, en situación diferente de la normal, por la 
contracción ó parálisis de uno de los músculos que 
constituyen el aparato ocular (V. EsTRABISMO.) 

Bizcochada: s. f. Sopa de bizcochos, que se 
hace comúnmente con leche.—Panecillo prolongado, 
con una cortadura en sentido longitudinal. 

Bizcochado, da: adj. Abizcochado.—p. p. de 
bizcochar. 

Bizcochars y. a. Recocer el pan para su mejor 
conservación.—v. n. fam. Hacer bizcochos. 

Bizcochero: s. m. y adj. Mar. El barril en que 
se encierra el bizcocho á bordo. 

Bizcochero, ra: adj. y s. m y f. El que hace 
bizcochos por oficio.—El que los vende. 

Bizcocho + s. m. Masa compuesta de la flor de 
la harina, huevos y azúcar, que se cuece en hornos 
pequenos, y se hace de diferentes formas y especies. 
—La galleta con que se abastecen las embarcaciones. 
—El yeso que se hace de yesones.—Especie de por- 
celana de color blanco mate, sin lustre ni brillo al- 
gUano.—EMBARCARSE CON POCO BIZCOCHO: fr. met. y 
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necesario para salir bien de ello. 1 Art. y Of. Hay 
bizcochos de muchas clases y nombres, tales como 
de almendras dulces ó amargas, de Saboya, de al- 
fónsigos, de Palacio real, dechocolate, de nata, de 
cuaresma, de caja de soplillo, llamado así por su 
ligereza, gimbelete, imperfecto, rabiol, etc. Para Su 
confección, bátanse claras de huevos hasta que to- 
men la consistencia de la nieve; aparte, bátanse las 
yemas con azúcar en polvo, á razón de 35 gramos por 
huevo, y mézclese con 25 gramos de harina en flor 
por huevo; en esta pasta se echan las claras ya bati- 
das, como se ha dicho, meneándolo hasta que el todo 
se haya mezclado bien. Con esta pasta se pueden ha- 
cer bizcochos en molde ó en cajas de papel blanco. 
Si se tuviese molde para hacer un bizcocho de Sabo- 
ya, no hay más que añadir á la masa un poco de azú- 
car y las raspaduras de cáscara de limón ó cualquier 
otro aroma. Los moldes se untan por dentro con 
manteca antes de echar la masa.— BIZCOCHOS BORRA- 
chos: Póngase á que dé un hervor medio litro de 
vino blanco ó generoso y 600 gramos de azúcar, y 
retírese después á que se enfríe un poco; se toma 
bizcocho de nata y se parte en cuadros sueltos, y con 
un tenedor se bañan bien. Si se quieren secos, se 
ponen sobre espartos, y si no, se les pone en una va- 
sija con un poco de vino, echándoles por encima, 
de todos modos, bizcocho molido, azúcar y canela. 
—BIZCOCHOS BORRACHOS DE GUADALAJARA: Se baten 
en una vasija 12 yemas de huevo con 230 gramos de 
azúcar blanco; estando bien batidos, se les añade 
400 gramos de harina superior, y después 12 claras 
de huevo batidas á la nieve; hecho esto, se traslada 
esta mezcla á una caja que de antemano se ha be- 
cho con un pliego de papel marquilla; se coloca so- 
bre un palastro y se mete á cocer en el horno regular; 
luégo que ha tomado un hermoso color, se saca del 
horno y se separa del papel cuando está algo fría; 
después se corta en latas anchas, las que se parten 
á cuadros, los cuales se bañan en un baño caliente, 
que al efecto se prepara con 600 gramos de azúcar y 
en el que se mezcla medio litro de buen vino blanco; 
al tiempo de sacarlos del baño se rocían con canela 
molida y se dejan orear sobre unos espartos. — Bız- 
COCHOS DE GARAPIÑA: Los largos y angostos mucho 
más delicados que los ordinarios.— BIZCOCHOS DE LI- 
MÓN Ó NARANJA: Hágase una pasta con 8 huevos fres- 
cos, 150 gramos de corteza raspada de limón ó na- 
ranja y 400 gramos de azúcar en polyo, y póngase en 
papeles para cocerla al horno á fuego templado. — 
BızcocHoS DE MANTECA: Se hace una porción de pas- 
ta común y se le añaden 50 gramos de manteca de- 
rretida, que esté medio fría; después se llenan los 
moldes, pero cuidando de no llenarlos más que has- 
ta un poco menos de la tercera parte de su elevación, 
pues en el horno sube mucho esta pasta, para me- 
terlos á cocer, y asimismo en su cocimiento se ob- 
serva el tratamiento que acabamos de manifestar en 
los antecedentes. —Rizcocuos DE Reims: En una va- 
sija se baten con 2 espatulitas 6 huevos con 200 gra- 
mos de azúcar; luégo que estén bien batidos, se aña- 
de otro huevo y se vuelven á batir otro rato; hecho 
esto, se llenan hasta un poco más de la mitad unos 
moldecitos de hojalata de unos 3 centímetros de lar- 
go y 3 de ancho, cuyo fondo es de unos $ milímetros, 
los cuales de antemano se han untado con manteca 
y polvoreado con un polvo, mitad azúcar y mitad hba- 
rina; estando ya llenos los moldes, se polvorean con 
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azúcar, y en seguida se sacuden del polvo, picándo- 
los al revés unos con otros; así dispuestos, se colocan 
sobre planchas de bierro y se cuecen en el horno re- 
gular, se dejan enfriar un poco y se sacan de los 
moldes. Se pueden banar y adornarlos con anises, 
etcétera. — BizcocHOS MEDICINALES: Los que sirven 
como de envoltorio á ciertos medicamentos que se 
toman con dificultad, particularmente los destinados 
å los ninos. 

Bizcochuelo: s. m. d. de bizcocho. 

Bizcotela: s. f. Especie de bizcocho más ligero 
que los comunes y cubierto de un baño blanco de 
azúcar. 

Bizebán (sin lengua, palabra persa): s. m. En- 
tre los Turcos, esclavo mudo empleado en el servicio 
interior del Serrallo imperial; á veces les llaman 
dilsiz (palabra turca, que también significa sin len- 
gua). 

Bizincico, ca: adj. Quim. Se aplica á la sal que 
contiene doble cantidad de óxido de zinc, que la sal 
neutra correspondiente. 

Bizio (BarroLomÉ): Biog. Químico italiano, que 
n. en 1791 en Venecia y m. en 1862. Fué muy sabio 
é hizo de la Química y de la Física sus estudios pre- 
dilectos. Descubrió la fórmula de la púrpura anti- 
gua, lo que algunos atribuyen á Capello. |} Bibl. Es- 
cribió en varios periódicos científicos, principalmen- 
te en el Giornale di Fisica, de Pavia, y en los 
Annali della Scienza del Reino lombardo-véneto. 

Biziluro: s. m. Zool. Género de aves fuligulí- 
neas, propias de la Australia. 

Bizmas s. f. Farm. Emplasto para confortar, 
compuesto de estopa, aguardiente, incienso, mirra y 
otros ingredientes, que suele aplicarse en la región 
lumbar.— Pedazo de lienzo ó baldés, cortado en for- 
ma adecuada á la parte del cuerpo donde se ha de 
aplicar, y cubierto de un emplasto. 

Bizmado: p. p. de bizmar y bizmarse. 

Bizmar: v. a. Poner bizmas. 

Bizmarse: v.r. Ponerse bizmas. 

Bizna: s. f. Bot. Membrana peq. que separa los 
4 gajitos de la nuez. 

Biznaga: s. f. Bot. Planta anual, de 60 å 80 cen- 
tímetros de altura, que crece espontáneamente en 
los campos, en las colinas secas y en los prados; tie- 
ne las hojas muy menudamente hendidas y flores 
blancas y peq. en umbela.—Cada uno de los piececi.- 
llos de las flores de esta planta, que en algunas par- 
tes se emplean como mondadientes. 

Biznieto, ta:s. fî. y adj. Bisnieto. 

Bizquear: v. n. Mirar bizco. 

Bjarke: Biog. Célebre y feroz guerrero de Rolf 
Krage, rey de Dinamarca, el año 600, con cuya her- 
mana casó después de haber estrangulado å su espo- 
so, el sueco Agner, en el festín de sus bodas. Se dis- 
tinguió en muchos combates por su fuerza y valor; 
ayudó á Adil, rey de Upsala, contra Ale, rey de No- 
ruega, que quería arrebatarle la corona. En la noche 
fatal en que Rolf Krage sucumbió á traición en ma- 
nos de sus asesinos, Bjarke le dedicó un himno bé- 
lico, llamado Bjarke-maal, que está en la Saga de 
Rolf Krage y ha sido traducido al latín por el histo- 
riador dinamarqués Saxo el Gramático. En el si- 
glo XIII todavía se recitaba este canto heroico. 

Bjarmia: Geog. Región de la Dwina septentrio- 
nal, en las riberas SE. del Mar Blanco, célebre en 
las antiguas Sagas del Norte. Sus hab., pertenecien- 


— 501 — 


BLAC 


tes á la raza inesa, eran numerosos y valientes; es- 
taban gobernados por príncipes nacionales á quienes 
los extranjeros llamaban reyes, y siempre se les en- 
contraba dispuestos á defender con sus vidas la in- 
dependencia del país. Los comerciantes del Asia pa- 
saban por esta región para ir á los mercados del N. y 
O. de Europa, lo cual contribuía al aumento conti- 
nuo de la riqueza de sus hab.; tenían éstos una orga- 
nización más civilizada que las demás tribus finesas; 
en guerra constante con los Noruegos, que eran sus 
más terribles enemigos, todavía en las Sagas se 
menciona una batalla librada entre ambos pueblos 
en 1343. Å partir de esta época, ya no se habla de es- 
tos hab., probablemente por haber encontrado otros 
caminos el comercio de Oriente, y allí donde reinaba 
antes tanta opulencia, sólo se encuentra hoy estéri- 
les tierras y un pueblo raro, grosero y pobre. 

Bjelke: s. m. Poderosa familia sueca, de la que 
han salido un gran número de hombres ilustres, po- 
líticos, generales, almirantes, sabios, magistrados, 
etcétera, y 3 mujeres de las cuales Ana Bjelke pro- 
tegió los planes libertadores de Gustavo Wasa; las 
otras 2, Brita y Gunilla Bjelke, se casaron, la pri- 
mera con el rey Cárlos Knutsson, y la segunda con 
el rey Juan III. — Entre los miembros de esta fami- 
lia se cuenta á Nilo Bjelke, que tuvo una carrera 
bastante extraordinaria; n. en 1706, abandonó la 
Suecia á los 20 años para pasar á Francia, donde ob- 
tuvo carta de naturaleza, se convirtió al Catolicismo, 
y el Gobierno francés le señaló una pensión; partió 
después para Roma, fué camarero del Papa y sena- 
dor romano, conservando este cargo por espacio de 
28 años; se captó las simpatías del Papa y el afecto 
del pueblo, y su muerte fué muy sentida; en 1740, 
fué nombrado caballero de Malta. 

Bjornstjerna (MAGNO FEDERICO FERNANDO): 
Biog. Hombre de Estado, general y escritor sueco, 
que n. en Dresde, en 1779 y m. en 1847; entró sien- 
do aun muy joyen en la carrera de las armas; tomó 
parte en la guerra de la Finlandia en 1808, y fué uno 
de los principales promovedores de la revolución, 
que arrojó del trono á la dinastía de los Wasa; fué 
ascendido á general en la guerra contra Napoleón, y 
en 1826 fué nombrado embajador en Londres, cargo 
que desempeñó hasta el año 1846; adquirió también 
mucha celebridad como publicista liberal y como eco- 
nomista. || Bibl. Sus obras principales son: Princi- 
pios de la formación y de la simplificación de la 
representación nacional; Bases del impuesto; El 
Imperio británico en las Indias, y La Teogonia, 
Filosofia y Cosmogonía de los Indios. 

Bjorneborg: Geog. (V. BIORNEBORG.) 

Blabero: s. m. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros, tetrámeros, curculiónidos, propios del África. 
— Género de insectos blatianos, ortópteros, que tie- 
ne por tipo el blavero gigantesco, de la América Me- 
ridional. 

Blacas d‘ Aulps: Hist. y Biog. Antigua fami- 
lia francesa, originaria de la Provenza, donde poseía 
el llamado castillo de Aulps, que le daba nombre, y 
de la cual desde el siglo XII han salido muchos per- 
sonajes distinguidos, entre ellos un trovador que 
dejó Contiendas caballerescas poéticas entre dos 
poetas, cuya memoria ha sido muy celebrada. Á esta 
familia pertenece el siguiente: PEDRO, Luís, JUAN, 
CASIMIRO, DUQUE DE BLACAS D' AULPS, que n. en 
Aulps en 1770, y m. en 1839; emigró en 1790 y fué 
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sabio consejero de Luís XYHI en muchas ocasiones. 
En 1814 fué nombrado ministro de la Casa real, 
gran maestre del guardarropa é intendente general 
de los edificios de la Corona. Durante los Cien Días 
siguió al rey á Gante, y á la vuelta fué nombrado 
par de Francia y enviado á Nápoles para concertar cl 
casamiento del Duque de Berry con la princesa Ma- 
ría Carolina, y en 1817, siendo embajador en Roma, 
negoció el Concordato; después asistió al Congreso 
de Laybach. En 1830 siguió á Carlos X al destierro 
y le hizo presente de su fortuna, siendo á su muerte 
enterrado, como lo había pedido, á los pies de su 
Rey, en la iglesia de los Franciscanos de Goritz. Fué 
miembro de la Academia de Inscripciones; protegió 
Jas Artes y las Ciencias, especialmente los trabajos 
de Champollión; formó el Museo egipcio, y se le debe 
la rica Colección de antiguedades, descrita en parte 
por Reinaud.— Hizo publicar Los Vasos etruscos de 
Panofka, y Los Monumentos paleográficos árabes 
de Lanci. 

Blacdropo: s. m. Farm. Especie de medica- 
mento, compuesto principalmente de opio, que usan 
los Ingleses. 

Black (José): Biog. Célebre químico inglés, que 
n. en Burdeos, de padres escoceses, en 1728, y m. en 
1799; enseñó Química en Glasgow y en Edimburgo, 
atrayendo una juventud numerosa y escogida, que 
recibía sus lecciones con entusiasmo, y mereció el 
título de Nestor de la Quimica, del siglo X V11, que 
le dió Fourcroy. Sospechó la existencia del ácido car- 
bónico é hizo notables trabajos sobre los álcalis y la 
magnesia. || Bibl. Sus Lecciones fueron publicadas 
por Robison, en 1803. 

Blackburn: Geog. C. de Inglaterra, condado de 
Lancáster, á 50 k. NE. de Liverpool, junto al Der- 
went, con 76.000 hab., incluyendo los de los arraba- 
les. Hay gran fabricación de indianas y muselinas. 
En sus cercanías está el célebre Colegio católico de 
Stonghurst. 

Blackburnia: s. f. Bot. Género de plantas zan- 
toríleas, que comprende una sola especie de árboles 
de la isla de Norfolk. 

Blacktood: s. m. pl. Pueblo indio de los Esta- 
dos-Unidos, compuesto de unos 6.000 individuos que 
habitan cerca de las fuentes del Missouri. 

BlacL-Hills (Montañas Negras): Geog. Cordi- 
llera de los Estados-Unidos, en el del Missouri, que 
se extiende hasta las montañas Roqueñas; el pico 
más alto de todos es el Laramie, que tiene unos 300 
metros de elevación. 

Black-River (Río Negro): Geog. Nombre de va- 
rios ríos de la América Septentrional; el más im- 
portante es el Black-River-Big, que baja de los mon- 
tes Ozark, en el Estado del Missouri; baña el del 
Arkansas y se mete en el White-River, tras de un 
curso de 380 k. 

Blackstone (GUILLERMO): Biog. Sabio juriscon- 
Sulto y publicista inglés, que n. en Londres en 1723, 
y m. en 1780; no habiendo obtenido más que media- 
no resultado como abogado, dirigióse á Oxford, en 
1753 para dar conferencias sobre Legislación; tuvo 
muchos oyentes, y ocupó la cátedra de Derecho crea- 
da en la Universidad, en 1758. El Rey le pidió sus 
lecciones escritas, que después sirvieron para el Prín- 
cipe de Gales (Jorge 111). Fué miembro de los Comu- 
nes en 1761, y llegó á ser juez en el Tribunal de pro- 
cesos ordinarios y en el del Banco del Rey. || Bibl. 
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Sus Comentarios de las Leyes inglesas, en los que 
imitó á Montesquieu, han alcanzado muchas edi- 
ciones. 

Blackstonia: s.f. Bot. Planta de la familia de 
las genciáneas.—Planta de la familia de las gutíferas. 

Blackswater: Geog. Río de Inglaterra, en el 
condado de Essex, que desagua en el Mar del Norte, 
después de un curso de 70 k. —Río de Irlanda, que 
baña los condados de Kerry, Cork, Waterford, y des- 
agua en la Babía de Youghal; su curso es de 175 k. 

Blackwell (Tomás): Biog. Literato inglés, que 
n. en Aberdeen en 1701 y m. en 1757; fué profesor 
de griego en esta ciudad. || Bibl. Publicó: Investi- 
gaciones sobre la vida y las obras de Homero, 1735; 
Memorias de la corte de Augusto, 1753-1764, y Car- 
tas sobre la Mitología. 

Blaco: s. m. Zool. Género de insectos himenóp- 
teros, icneumónidos, indígenas de Europa. — Espe- 
cie de milano africano. 

Blacodo+: s. m. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros, heterómeros, melásomos, que se encuentran 
en el Cabo de Buena-Esperanza. 

Blacos: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. de 
Soria, dióc. de Osma y part. jud. de Almazán, con 
268 hab. Está sit. en la pendiente de una colina; le 
combaten los vientos N. y O. y su clima es saluda- 
ble. El terreno es de buena calidad y produce cerea- 
les, legumbres, hortalizas y frutas; cría ganado y 
tiene pesca. l 

Blacque (ALEJANDRO): Biog. Publicista de gran 
talento, que n. en París en 1794 y m. en 1837; traba- 
jó é hizo grandes esfuerzos por la regeneración del 
Imperio otomano ; fundó el Correo de Esmirna y el 
Monitor otomano ; procuró extender la civilización 
en Oriente y detener los progresos de la influencia 
rusa. — Su viuda recibió una pensión de la Puerta y 
su bijo fué educado en París á expensas del mismo 
Gobierno. 

Blacvelia:s. f. Bot. Género de plantas homali- 
náceas, que śe hallan en la isla de Borbón, en Mada- 
gascar y en el Asia Tropical. 

Blacveliáceas: s.f. pl. Bot. Familia de plan- 
tas, cuyo tipo es la blacvelia. 

Blacveliáceo, cea: adj. Bot. Que se parece á 
la blacvelia. 

Blacha: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov., 
dióc. y part. jud. de Ávila, con 285 hab. Está sit. en 
la falda del puerto denominado Mengo; le combaten 
los vientos NE. y O.: su clima es saludable. El te- 
rreno es de buena calidad, y produce cereales, horta- 
lizas, legumbres y frutas; cría ganado y tiene caza. 

Bladias: s. f. Bot. Género de plantas mirsiná- 
ceas, de cuyas especies se cría una en el Japón. 

Blaedia:s.f. Zool. Género de coleópteros, pentá- 
meros, braquélitros, cuyas numerosas especies viven 
todas en América, á la ribera de los rios ó del mar. 

Blseuw (GUILLERMO): Biog. Geógrafo holandés, 
que n. en Alkmaar ó en Amsterdam, en 1571, y m. en 
1638; fué discípulo y amigo de Tycho-Brahe. (| Bibl. 
Publicó atlas y obras geográficas, que gozaron de re- 
putación. — Su hijo Juan, que m. en 1680, terminó 
su grande obra Theatrum mundi. 

Blago: s. m. ant. Báaculo. 

Blagodat (Don de Dios): Geog. Montaña, que es 
una ramificación de los Urales, al O. de la Siberia, 
en el gobierno de Ekaterinemburgo, á unos 250 me- 
tros más arriba del arroyo Kuchva. Desde hace más 
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de 1 siglo que da anualmente la enorme cantidad de 
12.000.000 de kilog. de mineral de bierro. 

Blagoverskehensk + Geog. C. de la Rusia 
Asiática, cab. de distr. en el territorio del Amour, 
Siberia oriental; fué fundada en 1858 en la orilla de- 
recha del río Amour, cerca de la c. china de Aigun. 

Blain: Geog, C. de Francia, depart. del Loira In- 
ferior, cab. del distr. de su nombre y á 19 k. NE. de 
Saint-Nazaire, entre el Isac y el canal de Nantes á 
Brest, cerca del hermoso bosque del Gavre, con 6.825 
hab. Es muy antigua, y en la Edad media fué muy 
fuerte por su castillo construido en el siglo XII, de- 
rruído en 1629. 

Blainville (ENRIQUE María DUCROTAY DE): 
Biog. Célebre naturalista francés, que n. en Arques 
en 1777 y m. en 1850; estudió primero Pintura en 
Rouen y en el taller de Vincent en París. Siguiendo 
las lecciones del colegio de Francia, se entregó con 
ardor á los estudios científicos y se recibió de doctor 
en Medicina en 1808. Llamó la atención de Cuvier, 
quien le escogió muy pronto para suplirle en el Co- 
legio de Francia y en el Ateneo. Nombrado profesor 
de Anatomía y de Zoología en la Facultad de Cien- 
cias en 1812, llegó á ser miembro de la Academia en 
1825; tuvo una cátedra en el Museo de Historia na- 
tural, después de la muerte de Lamarck en 1830, y 
sucedió 4 Cuvier en la cátedra de Anatomía compa- 
rada en 1832. En sus numerosos escritos y en sus 
lecciones, emitió notables ideas, que le colocan en 
el primer rango de los naturalistas. Tuvo que soste- 
ner luchas muy vivas tanto más cuanto que era de 
carácter impaciente; muy pronto se enojó con Cu- 
vier, cuyo mérito combatió. I} Bibl. Publicó muchos 
artículos en los Anales del Museo y en el Dicciona- 
rio de las Ciencias naturales, etc. Sus principales 
obras son: Prodromo de una nueva distribución 
del reino animal, 1816; De la organización de los 
animales, 1822; Lecciones de Fisiología general y 
comparada, recogidas por M. Hollard, 1829; Ma- 
nual de Malacología y de Conchiliologiía, 1825; 
Manual de Actinología y de Zoología, 1834; Osteo- 
grafía, 1839, de la que sólo se publicaron 24 entre- 
gas, é Historia de las Ciencias naturales en la Edad 
media, 1845. 

Blainvillia: s. f. Bot. Género de plantas com- 
puestas, herbáceas y anuales, indígenas del antiguo 
Continente. || Zool. Género de insectos dípteros, 
muscívoros. 

Blair (Juas): Biog. Cronólogo y geógrafo esco- 
cés, que n. en 1720 y m. en 1783; siendo ayudante 
de una escuela, se dió å conocer por sus Tablas cro- 
nológicas en 1754; llegó á ser miembro de la Socie- 
dad real de Londres y de la de los Anticuarios; des- 
pués fué capellán de la Princesa de Gales en 1757. || 
Bibl. Su libro de Cronología, expuesto en 56 tablas, 
ha sido revisado y aumentado en Londres, 1815. 

Blair (Huco): Biog. Predicador y crítico escocés, 
que n. en Edimburgo en 1717 y m. en 1800; pertene- 
cía 4 la secta de los Presbiterianos, y se distinguió por 
su elocuencia más bien moral que teológica y meta- 
física. En 1759 dió lecciones públicas de Retórica y 
de Literatura con tal éxito, que el Rey hizo crear 
para él, en Edimburgo, una cátedra especial, en la 
que durante 20 años, encantó á su numeroso audito- 
rio. ii Bibl. El resumen de sus lecciones es la obra 
que publicó en 1789 con el título de Lecturas de 
Retórica y Bellas Letras, cuya fama fué europea. 


— 503 — 


BLAM 


Sus Sermones, en los que al parecer se acerca á Mas- 
sillón, comenzaron á publicarse en 1777. Fundó la 
Revista de Edimburgo, y sostuvo los esfuerzos de 
Macpherson para mantener la autenticidad de las 
Poestas de Ossian, haciendo admirar sus bellezas. 

Blairia: s. f. Bot. Género de plantas ericáceas, 
que se cultivan en los jardines de Europa como plan- 
tas de adorno. 

Blaise (BARTOLOMÉ): Biog. Escultor francés, que 
n. en Lyon cn 1738 y m. en 1819; fué miembro aso- 
ciado del Instituto.—Hay muchas de sus obras en el 
Museo de París, en la Catedral de Lyon, etc.; su 
Tumba del conde de Vergennes está en la iglesia de 
Nuestra Señora de Versalles. 

Blake (GUILLERMO): Biog. Pintor, grabador y 
poeta inglés, que n. en Londres en 1757 y hh. en 
1828; fué discípulo de Bazire, de Flaxman y de Fu- 
seli, y después estableció una estampería. || Bibl. 
Dominado por una especie de iluminismo, escribió 
y dibujó algunas obras, célebres por su rara origina- 
lidad, entre las que mencionaremos: Los Cantos de 
la inocencia y de la experiencia, y Las Noches de 
Young. 

Blake (JoAquín): Biog. General español, de ori- 
gen irlandés, que n. en Vélez-Málaga en 1739 y m. 
en 1827; se distinguió en la Guerra de la Indepen- 
dencia, por más que no fué muy afortunado. Llegó á 
ser general del ejército de Galicia y fué derrotado en 
Medina de Ríoseco en 1808. Tomó la ofensiva de nue- 
vo después de la gran victoria de Bailén, y otra vez 
le derrotaron cerca de Espinosa, con su colega La 
Romana; fué también desgraciado en Murviedro, he- 
cho prisionero en Valencia y, enviado á Francia, per- 
maneció cautivo en Vincennes hasta la entrada de 
los Aliados en París. Entonces regresó á Espana y 
fué nombrado por Fernando VII director general de 
Ingenieros. En 1820 secundó el movimiento revolu- 
cionario, y perdió el fayor del Rey cuando éste res- 
tableció el Gobierno absoluto con la ayuda de los 
Franceses. Á pesar de su' poca suerte en los hechos 
de armas que dirigió, se le considera por los escri- 
tores militares espanoles y extranjeros como uno 
de los generales más valientes y entendidos de su 
época. 

Blake (RoberTO): Biog. Almirante inglés, que 
n. en Bridgewater en 1599, y m. en 1657; fué miem- 
bro del Parlamento Largo en 1640, y desaprobó el 
proceso de Carlos I. Por ser republicano sincero, 
Cromwell quiso alejarlo, y al efecto, en 1649, le nom- 
bró almirante sin ser marino. Mostróse grande hom- 
bre de guerra, persiguió y quemó parte de la flota real 
en las costas de España, tomó á Guernesey á los rea- 
listas, compitió con Tromp y con Ruyter en la guerra 
con los Holandeses, distinguiéndose en el combate 
de Douvres, en las playas de Godwin y en Portland. 
En 1654 persiguió y derrotó á los piratas berberiscos, 
y cuando la guerra contra España, bloqueó el puerto 
de Cádiz y se apoderó de varias naves españolas, mu- 
riendo mientras las conducía á Plymouth. 

Blakea: s. f. Bot. Género de plantas melastomá- 
ceas, propias de la América Tropical; algunas de sus 
especies se cultivan en los jardines de Europa. 

Blakulla: Mit. En la escandinava, sobrenombre 
de Niord, dios de las aguas. 

Blamonts Geog. V. de Francia, depart. del 
Doubs, cab. de cantón en el distr. y á 15 k. SE. de 
Montbeliard, con unos 1.000 hab. 
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Blane (Juan José Luís): Biog. Historiador y po- 
lítico francés, que n. en Madrid, en 1811, y m. en 
1882. en Cannes. En 1834 entró en la redacción de 
Le National, en París, y colaboró en la Revue Répu- 
blicaine. Fué después redactor de La Nouvelle Mi- 
nerve, y de Le Bon Sens, dirigiendo éste último has- 
ta 1838, en que fundó la Revue du Progrés politique, 
social et littéraire, en la cual expuso sus teorías $0- 
bre la organización del trabajo. La popularidad de 
Luís Blanc fué cada día en aumento, y en 1848 al ad- 
venimiento de la República, fué nombrado miembro 
del Gobierno provisional. Sus partidarios esperaban 
de él la práctica de sus teorías. Propuso primero á 
sus colegas la creación de un Ministerio del Progre- 
so, que fué rechazada. No le fué admitida la dimi- 
sión que presentó con dicho motivo, y propuso en- 
tonces la creación de una Comisión de Gobierno para 
los obreros, reservándose la presidencia. Instalada 
ésta en el Luxemburgo, produjo mucho entusiasmo 
entre los trabajadores y avivó sus esperanzas. Convo- 
cóse además un Congreso mixto ó Junta magna, com- 
puesta de patronos y obreros, para dar más autori- 
dad á las soluciones que se adoptasen en favor de los 
últimos. Sin embargo, los acontecimientos hicieron 
declarar á la Comisión que, por temor á la contrarre- 
volución, no le era posible llevar á la práctica por el 
momento las doctrinas ideales de su joven presiden- 
te. Esta declaración provocó una manifestación de 
200.000 obreros, que vino á ser como un ofrecimiento 
de la dictadura del proletariado y del socialismo, 
dictadura que Luís Blanc tuvo el buen sentido de re- 
chazar ó no se vió con fuerzas para tomarla y llevar- 
la adelante. No obstante, la creación de los Talleres 
nacionales, que tanto comprometieron la República 
y que fueron causa de los sangrientos sucesos de Ju- 
nio, no fué debida á Luís Blauc, como algunos supo- 
nen torcidamente por lo de las conferencias del Lu- 
xemburgo; al contrario, dichos talleres fueron pro- 
puestos por los miembros más moderados del Go- 
bierno provisional, como una medida práctica, al día 
siguiente de una revolución tan radical como aqué- 
lla, y en una época sumamente crítica y llena de pe- 
ligros. La v. de París le envió á la Constituyente, 
el 29. por el número de votos, entre 33 representan- 
tes, y aunque fué también elegido en Córcega, se vió 
bien cuánta influencia había perdido en la cap. Lle- 
garon los sucesos de Junio y se encontró envuelto en 
ellos, habiendo escapado, á duras penas, con vida de 
las turbulencias que les precedieron, pues el 15 de 
Mayo, en un alboroto, fué bruscamente atropellado 
por los guardias nacionales, de cuyas manos fué arre- 
batado, exponiéndose mucho, por los diputados Ro- 
chejaquelcin, Arago y otros. Procesado con moto 
de aquellos acontecimientos, la Asamblea negó la 
primera autorización que se le pidió para seguir los 
procedimientos contra él iniciados, pero la concedió 
después en la sesión del 25 al 26 de Agosto. Pre- 
viendo el resultado del escrutinio, se refugió aquella 
noche en casa de un diputado amigo, pero de opi- 
niones contrarias, y al día siguiente pudo ganar la 
frontera belga, trasladándose después á Inglaterra, 
donde permaneció durante mucho tiempo. Llamado 
en 1870 á Paris, se afilió al partido radical, y fué ele- 
gido miembro de la Asamblea nacional por la y., el 4.2 
entre 43 representantes. Distinguióse en ella por su 
declaración de que no le reconocía otro derecho que 
cl de hacer la paz ó la guerra, por haber reclamado 
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un proyecto de-ley pidiendo que se obligara á los 
miembros del Gobierno de la Defensa nacional á dar 
cuenta de sus actos así políticos como militares, y 
por haber sostenido, contra la Comisión que parecía 
no admitir la República más que provisionalmente, 
«que la República era la forma necesaria é indispen- 
sable de la soberanía nacional.» Combatió la Com- 


-mune como Gobierno central, aunque reconoció la 


legitimidad de la reivindicación de las franquicias 
municipales. En las elecciones generales de Febrero 
de 1876, fué elegido diputado por 2 distritos de París 
y por la circunscripción de Saint-Denis, y en la Cá- 
mara se sentó en los bancos de la extrema izquierda. 
En esta época fundó L’ Homme libre, periódico que 
duró muy poco. En las elecciones de 14 de Octubre 
de 1877, fué reelegido y combatió enérgicamente la 
política oportunista. En 1879 presentó á la Cámara 
el mismo proyecto de amnistía plena para los con- 
denados políticos de la Commune, que Víctor Hugo 
había presentado al Senado. Al ocurrir su muerte 
en Cannes, en 1882, se le hicieron en París solemnes 
funerales por cuenta del Estado. |i Bibl. La fama de 
Blanc como escritor, está principalmente basada en 
su Historia de Diez años (1830-40), en la que atacó 
duramente á Luís Felipe; á ésta siguió La Historia 
de la Revolución francesa, escrita en sentido jacobi- 
no y disculpando el Terror, siendo también notables 
sus Revelaciones históricas, que completó formando 
una Ifistoria (apologética) de la Revolución de 1848. 
Durante su emigración escribió por espacio de 6 me- 
ses las correspondencias de Londres para Le Courier 
de Paris, con el seudónimo de Weller; después fué 
corresponsal anónimo de Le Temps. De dichas co- 
rrespondencias escogió una culección que publicó 
con el título de Cartas sobre Inglaterra, que cons- 
tituyen una curiosa descripción de las costumbres de 
aquel país. Publicó, además, otras obras menos im- 
portantes y un sinnúmero de folletos de actualidad 
en las diversas épocas de su vida.— Su hermano Car- 
los, que n. en 1813, y m. en 1882, era un buen crítico 
é historiador del Arte; escribió una grandiosa His- 
toría de los Pintores de todas las escuelas; una 
Historia de los Pintores franceses del siglo XIX, y 
una Gramática de las artes del Dibujo. 
Blanca:s. f. ant. La espada, por antonomasia. 
— ESTAR SIN BLANCA (Ó NO TENER BLANCA): fr. met. 
No tener dinero. — MÁS VALE BLANCA DE PAJA QUE 
MARAVEDÍ DE LANA: refr. que denota que algunas 
cosas compradas por menos precio aprovechan más 
que otras adquiridas por mucho. [| Mús. Nota de la 
música sin más tinta que el perfil. || Num. Moneda 
de cobre que valía un cuarto ó la mitad de 1 mara- 
vedi de vellón, ó más, pues este valor solía variar se- 
gún los tiempos.—Moneda de Cataluña de 2 marave- 
dis.—ant. Toda moneda de plata. — MEDIA BLANCA : 
Moneda antigua de España, equivalente á un corna- 
do.—En la Edad media se daba el nombre de blanca 
á una moneda muy esparcida en Francia, y aun en 
toda Europa, especialmente en el siglo XIV. Esta 
moneda, cuyo título, peso y valor ha variado con fre- 
cuencia, y que ha sido designada con gran número 
de denominaciones diferentes, no es en realidad otra 
cosa que una modificación del grueso tornés de pla- 
ta, Ó por mejor decir, el mismo grueso tornés. Le- 
blanc asegura fué inventada en el siglo XIV, en los 
reinados de Felipe de Valois y del rey Juan. Tal vez 
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sea más exacto hacer remontar su origen al reinado 
de Felipe Augusta ó al de San Luís; puesto que es- 
tos 2 principes pueden considerarse con justicia como 
los restauradores de las monedas francesas. — Esta 
moneda, que también fué conocida en España, era 
de cobre y valía medio maravedí, si bien la hubo de 
plata y de diferentes valores, según la variedad de los 
tiempos; llegaría á tener alguna estima, cuando ha 
quedado un ref. que dice: cuando no hay blanca, 
todo es barranca ó todo se estanca, indicando que 
para el que no tiene dinero, todos son obstáculos y 
dificultades. || Veter. BLANCA MORFEA: Albarazo. |l 
prov. Zool. En Murcia, la picaza ó urraca. 

Blanca: Geog. Bahía del Océano Atlántico, lar- 
ga y estrecha, sit. al S. del Estado de Buenos-Aires, 
en la República Argentina. 

Blanca: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la prov. 
de Murcia, dióc. de Cartagena, part. jud. de Cieza, 
con 3.067 hab. Está sit. en terreno desigual, en la 
falda de la árida y escabrosa sierra llamada Peña Ne- 
gra; la que domina por la parte N. y en cuya cima se 
hallan las ruínas de un castillo árabe; el clima es 
sano. El terreno es de mediana calidad, árido y fron- 
doso; produce cereales, legumbres, hortalizas, anis, 
barrilla, frutas y aceite; tiene caza y pesca. Es esta- 
ción del ferrocarril de Madrid á Cartagena y hay un 
hospital. 

Blanca (Maria de las Nieves, conocida por Do- 
ša: Biog. Hija del infante D. Miguel, ex-regente de 
Portugal, casada en 1871 con D. Alfonso de Borbón 
'véase), hermano del pretendiente al trono de Es- 
pana, Carlos VIT. 

Blanca (SIERRA): Geog. Esp. Cordillera de la 
prov. de Málaga, en el térm. de Mijas. 

Blanca Capello (Bianca Capello): Biog. Cor- 
tesana italiana, que n. en 1342: era de una familia 
patricia de Venecia, de donde se escapó á Florencia 
con su amante, Pedro Bonaventuri, con quien se 
casó después. Supo luégo enamorar al gran duque 
Francisco II de Médici, con quien mantuvo ilícitas 
relaciones. En 15370 fué asesinado el marido de Blan- 
ca, y habiendo muerto en 1579, Ana de Austria, es- 
posa del Gran Duque, éste se casó con Blanca. Viu- 
da también del Gran Duque, se ligó con el cardenal 
Fernando de Médici, y en 1587 m. envenenada en 
una quinta de aquél, junto con un hermano suyo que 
habia sido ministro y favorito del Gran Duque. 

Blanca de Borbón: Biog. Reina de Castilla, 
hija de Pedro 1, duque de Borbón, y mujer de Pe- 
dro I de Castilla, que n. en 1338 y m. en 1391. Des- 
preciada por su marido al día siguiente de las bodas, 
sacrificada á Maria de Padilla y acusada de conspi- 
ración con los Grandes del reino, fué desterrada á 
Toledo, después á Jerez y últimamente á Medina- 
Sidonia, donde fué asesinada por orden de aquél. Su 
muerte fué el pretexto de la expedición de Dugues- 
clin contra Pedro el Cruel. 

Blanca de Borgoña: Biog. Hija de Otón IV, 
conde palatino de Borgona y de Mahaut, condesa de 
Artois. Se casó en 1308, con Carlos, tercer hijo de 
Felipe IV, rey de Francia. Acompañó con su herma- 
na primogénita, Juana, á su cunada Margarita de 
Borgona en sus desórdenes en la torre de Nesle, y 
descubiertos sus crímenes, fué encerrada en el cas- 
tillo Gaillard, siendo después trasladada á la Abadía 
de Maubuisson, donde m. en 132:5. 

Blanca de Castilla: Biog, Hija de Alfonso IX, 
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rey de Castilla, y de Leonor de Inglaterra, que n. en 
1186 y m. en 1252; contrajo matrimonio en 1200 con 
Luís, después rey de Francia con el nombre de 
Luis VIII. De esta unión nacieron 11 bijos, entre los 
cuales brilla en primer lugar San Luís. Investida con 
la regencia en 1226 por el testamento de Luís VIII, 
Blanca tuvo que luchar contra una liga feudal com- 
puesta de los más poderosos varones; habiendo atraí- 
do á su partido á Tibaldo, conde de Champaña, que 
afectaba hacia ella una pasión extraordinaria, redujo 
á los demás aisladamente. Impuso también la paz al 
Conde de Tolosa, y puso fin á la larga guerra de los 
Albigenses, uniendo el Languedoc al dominio real. 
Sin desatender los cuidados de la política, no omitía 
medio alguno para la educación de su hijo LuísIX, de 
quien supo hacer un rey caballero y piadoso Santo. 
Cuando Luís partió para la Cruzada en 1248, Blanca 
se encargó nuevamente de la regencia y gobernó con 
acierto, reprimió los desórdenes causados por los 
Pastorcillos y m. estando todavía el Rey en la Pales- 
tina. Fué enterrada en la Abadía de Maubuisson. 

Blanca de Navarra: Biog. Mujer del rey de 
Castilla Sancho IiI, hija de García Ramírez IX de 
Navarra, que n. en 1136 y m. en 1151 al dar á luz å 
Alfonso VIII. 

Blanca de Navarra: Biog. Reina de Sicilia, 
hija de Cartos III de Navarra, que casó con el rey 
D. Martin en 1403; gobernó la Sicilia después de la 
muerte de su marido y contrajo segundas nupcias 
con Juan de Aragón; al morir en 1441, reconoció los 
derechos de su hijo Carlos, que fué víctima de la am- 
bición de su padre.—Hija primogénita de la anterior 
y de Juan de Aragón, casada con Enrique IV, rey de 
Castilla, en 1440, de quien no tuvo sucesión. Con 
pretexto de esterilidad se divorció Blanca en 1433, 
volvió á la corte de su padre, donde la persiguió de 
una manera despiadada su madrastra Juana Enriquez, 
sobre todo después de la muerte de su hermano Cár- 
los, rey de Navarra, pues fué entregada por aquélla, 
presa, á la Condesa de Foix, que para usurparle el 
trono de Navarra, la hizo envenenar en el Castillo 
de Orthez, en 1464. 

Blanca de la Porta (Bianca della Porta): 
Biog. Esposa de Bautista de la Porta, hecha prisio- 
nera por Ezzelino de Romano en la toma de Bassa- 
no; supo resistir los deseos impúdicos de aquel ti- 
rano arrojándose por una ventana, de lo cual resultó 
gravemente herida. Curada que fué, Ezzelino la violó 
forzadamente, por cuyo motivo, dolorosa y avergon- 
zada, se mató sobre la tumba de su marido dejándose 
caer encima de la cabeza la piedra que cubria los des- 
pojos de aquél. 

Blanca de Saboya: Biog. Esposa del duque 
Carlos I, que en 1489, á la muerte del Duque, fué 
nombrada regente durante la minoridad de su hijo 
Carlos II, y en el desempeño del cargo demostró po- 
seer preclaras virtudes y excelentes dotes de go- 
bierno. 

Blancafort: (eog. Esp. L. con ayunt., en la 
prov. y dióc. de Tarragona, part. jud. de Montulanch, 
con 1.209 hab. Esta sit. en un peq. llano, disfrutan- 
do de buena ventilación y clima sano. El terreno es 
montuoso, de secano y de mala calidad; produce ce- 
reales, legumbres, hortalizas, aceite y vino; cría ga- 
nado y no escasea la caza. Tiene fabricación de aguar- 
dientes. 

Blancafort: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 


BLAN 


Tragó, en la prov. de Lérida y part. jud. de Bala- 
guer. 

Blancal: adj. Se aplica al trigo muy blanco ó can- 
deal. i| Zool. PERDIZ BLANCAL: (V. el art. PERDÍZ.) 

Blancardo: s. m. Bot. Hierba vivaz, que abun- 
da en los prados, y es muy apreciada para la manu- 
tención de los animales rumiantes. I| Zool. Especie 
de águila muy grande, que vive en los países orien- 
tales. 

Blancas: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. 
de Teruel, dióc. de Zaragoza y part. jud. de Calamo- 
cha, con 796 hab. Está sit. en paraje llano; combati- 
do por todos los vientos, disfrutando de clima sano. 
El terreno es de secano y de mediana calidad; pro- 
duce cereales, azafrán, legumbres, hortalizas y espe- 
cialmente el esparto en abundancia; cría ganado y 
tiene caza. 

Blancas (Jerónimo) : Biog. Historiador español, 
natural de Zaragoza, que m. en 1590; fué historió- 
grafo del Rey, después de Zurita. |! Bibl. Escribió: 
Ad regum Aragonum veterumque comitum depic- 
tas effigies, etc., inscripciones; Tabula infastos ma- 
gistratum justitiz Aragonie; Aragonensium re- 
rum Commentarii, y otras obras. 

Blancazo, za: adj. fam. Blonquecino. 

Blanco: s. m. La mancha ó lunar de pelo blanco 
que suelen tener algunos caballos y otros animales 
en la cabeza y en el extremo inferior de los miem- 
bros, por las cuales se pretende conocer su comple- 
xión é inclinaciones. — Aparato ó señal fija y deter- 
minada que suele ser pintada de blanco con círculos 
negros, ó de negro con círculos blancos, á la que se 
dispara con arma de fuego ó arrojadiza, para adies- 
trarseó ganar algún premio.—El espacio, intermedio 
ó hueco que hay entre 2 cosas. —El espacio que por 
cualquier motivo se deja en un escrito.—El entreac- 
to en una representación teatral.— met. El fin ú ob- 
jeto á que se dirigen nuestros deseos ó acciones.— 
Hombre bobo ó necio. [| Art. y Of. BLANCO DE HUE- 
vo: Cierto afeite compuesto con cáscaras de hueyo. 
—— BLANCO DE LA UÑA: Faja blanca, estrecha y arquea- 
da, que se advierte en el nacimiento de la uña.— 
La parte superior de la uña cuando está sucia, co- 
múnmente llamada negro de la uña.— EN BLANCO: 
loc. adv. met. y fam. Sin aquello que se poseía ó se 
deseaba alcanzar, ó sin comprender lo que se ve, se 
lee ú oye; se usa con los verbos dejar y quedarse. 
— EN EL BLANCO DE LA UÑA: expr. adv. met. y fam. 
En lo más mínimo.— PAPEL EN BLANCO: El que se 
entrega firmado á una persona de confianza para que 
ponga lo que guste.—PASAR EN BLANCO: fr. met. 
Omitir, no hacer mención.— PASAR LA NOCHE EN 
BLANCO: fr. met. Pasarla en vela, sin dormir. —PEs- 
CADO EN BLANCO: Pescado compuesto con aceite y vi- 
nagre.—En Imprenta, la primera forma que se pone 
en la prensa para imprimir un pliego, distinta de la 
segunda que se llama retiración; cuando se impri- 
men las 2 caras del papel en la misma forma, la pri- 
mera se llama blanco y la segunda retiración.—Las 
piezas que no tienen la altura de la letra, como son 
los cuadrados, imposiciones, etc. [| Fis. El color que 
resulta de la reunión de los 7 de que se compone el 
espectro solar.— La luz solar por descomponer.— El 
color que presentan los cuerpos, cuando su superficie 
está dispuesta para reflejar regularmente toda la luz 
solar. I| Num. V. BLANCA, por lo que respecta á las 
monedas francesas. || Pint. El albayalde. [1 Quim. y 
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Com. Se da el nombre de blanco á gran número de 

sustancias de color blanco, de que se hace mucho 

uso en las artes; las principales son las siguien- 

tes: BLANCO DE ALABASTRO: Cal reducida á polvo, 

que se emplea en la pintura al temple. — BLANCO 

DE PLATA: Nombre que se da en el comercio al me- 

jor blanco de plomo ó cerusa.— En la industria de 

tejidos se llama blanco de plata, blanco de China, 

blanco de las Indias, á diferentes grados de blancu- 

ra que se dan á la seda y á algunas otras materias 

textiles en la operación del blanqueo, para hacer- 

las á propósito para los usos especiales á que se las 

destina.—BLANCO DE BALLENA: Materia grasa y blan- 
ca que se extrae de la cabeza del cachalote para em- 
plearla en la confección de bujías; se obtiene esta 
sustancia artificialmente, tratando por el ácido nítri- 
co la grasa de los cadáveres. — BLANCO DE BARITA: 

Nombre vulgar del sulfato de barita, que posee la 
propiedad de no cambiar de matiz bajo la influencia 
del ácido sulfohídrico; los comerciantes en colores 
le emplean en la falsificación de la cerusa.— BLANCO 
DE BISMUTO: Subnitrato de bismuto; es una sustan- 
cia que se presenta bajo la forma de un polvo blanco 
y se la usa para facilitar la fusión de algunos esmal- 
tes, para ocultar algunas cualidades de las perlas fal- 
ses, y para servir de vehículo á varias materias colo- 
rantes. Las señoras hacen uso de él para blanquear la 
piel, pero tiene el inconveniente de poner la piel ru- 
gosa, y ennegrecerse en contacto de las emanaciones 
sulfurosas.—BLANCO DE CERUSA Óó DE PLOMO: Nombre 
comercial de un carbonato de plomo que tiene nu- 
merosos usos en las artes, y lleva también el nombre 
de cerusa.— BLANCO DE EsPAÑA: Nombre comercial 
del blanco de creta, purificado por repetidas decan- 
taciones; en lenguaje vulgar se emplea á veces esta 
expresión para designar el blanco de creta, en cual- 
quier estado que se encuentre cuando sale de la can- 
tera.—BLANCO DE GÉNOVA : Cerusa falsificada con el 
sulfato de barita, mezcla análoga al blanco de Vene- 
cia.—BLANCO DE HOLANDA: Cerusa falsificada con 
el sulfato de barita; en esta mezcla la cantidad de 
sulfato de barita se eleva 4 3 y hasta 7 partes en peso 
por una de cerusa.— BLANCO DE KREMS: Cerusa de 
superior calidad, llamada así del nombre de una pe- 
queña c. de la Baja-A ustria, que antiguamente tenía 
el privilegio de aprovisionar á casi toda Europa; es 
la variedad de cerusa que se emplea en las pinturas 
finas y en las decoraciones de lujo.— BLANCO MET- 
Lico: Nombre comercial de una mezcla de sulfato de 
zinc y de sulfato de barita, que se emplea como color 
para la pintura al óleo, y cuyos elementos se obtie- 
pen precipitando por el sulfuro de bario e) sulfuro de 
zinc resultante de la acción de las pilas eléctricas; 
este producto fué introducido en la industria por 
Mr. de Douhet hacia el año 1853. — BLANCO DE PER- 
LA: Uno de los nombres vulgares del blanco de bis- 
muto, por el uso que se hace de él para la fabrica- 
ción de algunas perlas falsas. —BLANCO DE VENECIA : 
Cerusa falsificada con el sulfato de barita; es una 
mezcla de partes iguales de las 2 sustancias. —BLAN- 
co DE ZINC: Oxido de zinc que se obtiene quemando 
zinc en contacto del aire, el cual hace algunos años 
es bastante empleado en Pintura en lugar de cerusa 
ó blanco de plomo; se conocen 2 suertes comerciales: 
una en estado de copos, llamada también blanco de 
nieve, y la otra en estado pulyerulento, que es el 
blanco de zinc propiamente dicho. 
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Blanco, ca: adj. Que es del color de la nieve ó 
de la leche; se usa también como s. m. sing.—Tra- 
tándose de la especie humana, se dice del color de la 
raza europea ó caucásica, por contraposición al de 
las demás; aplicado á personas se usa como s. m. y 
f.—Se dice de las cosas que, sin ser en absoluto blan- 
cas, lo parecen por comparación con otras más oscu- 
ras de la misma especie. 

Blanco (Cabo): Geog. Es el ant. Promontorium 
Candidunm, sit. en la costa septentrional del África, 
al NO. de Bicerte, Túnez.—Cabo de la costa del Sa- 
hara, al O. del África, avistado por los Portugueses 
en 1441.—Hay otro cabo de este nombre al O. de Ma- 
rruecos y otro en el Archipiélago, al O. de Esmirna. 
—En la América Central, el sit. al SO. de la Babía 
de Salinas, en Guatemala. — En la América del Sur 
hay 2 cabos de este nombre, uno en el Perú, al S. del 
Golfo de Guayaquil, y otro en la costa oriental de la 
Patagonia, al S. del Golfo de San Jorge. 

Blanco (EL): Geog. Monte en la proy. de la Pam- 
panga, en la isla de Luzón, Filipinas, el cual forma 
parte de la gran cordillera de los montes Zambales; 
es muy elevado y de sus vertientes se desprenden 
varios ríos. Hállase cubierto de bosques y tiene caza 
mayor y menor. 

Blanco (Mar): Geog. Gran golfo del Océano Gla- 
cial Ártico, en la costa septentrional de Rusia; tiene 
de largo unos 440 k. y su ancho varía desde los 1304 
250. Hay en él 4 grandes bahías, que son: la de Kan- 
dalaskaya al NO., en la Laponia, y las de Onega, de 
Dwina y de Mezen, al SE. y en ellas, desembocan los 
ríos de su respectivo nombre. Las orillas del Mar 
Blanco son bajas y llanas al S., roqueñas al E., y Ile- 
nas de escollos al O. y al N.; sus aguas son poco sa- 
ladas, limpias y profundas, estando heladas de No- 
viembre á Julio. Hay muchos islotes y arrecifes. Una 
violenta corriente lleva la dirección de N. á S. En 
este mar abunda el pescado, sobre todo el arenque; 
hay también muchas focas, vacas marinas y tiburo- 
nes. — El puerto principal del Mar Blanco es el de 
Arkhangel en el Dwina; por medio de varios cana- 
les que unen el Dwina con el Volga, este mar comu- 
nica con el Mar Caspio, el Mar Negro y el Báltico. 

Bilanco (MonTE) Óó Mont-Blanc: Geog. La 
montana más alta de Europa, en los Alpes-A peninos, 
entre los valles de Chamounix y de Entreyes; el punto 
más elevado de este gigante alpino es de 4.810 me- 
tros; está casi cortado á pico de la parte SE., pre- 
senta al N. yal S. la forma de una pirámide cuya 
cima está cubierta por nieves perpetuas. La consti- 
tución geológica del Mont-Blanc es en su mayor parte 
granítica; sin embargo, se encuentran también la ca- 
liza y el gipso en la parte NO., mientras que en el 
SO. se encuentra esquisto arcilloso de transición y 
esquisto micáceo. No es muy antigua la moda que 
atrae infinidad de viajeros de toda Europa al pie del 
Mont-Blanc y hacia las montañas de Suíza. El senti- 
miento de la naturaleza y el gusto de sus bellezas pin- 
torescas no datan más que de fines del siglo pasado. 
El valle de Chamounix estaba antes tan ignorado y 
solitario como hoy animado. Habiéndole visitado 
Saussure en sus excursiones científicas, tuvo la idea 
de trepar el Mont-Blanc para medir su altura exacta 
y hacer varias experiencias; sus primeras tentativas 
no fueron coronadas con el éxito; su idea había ger- 
minado, y varios guías se dedicaron á buscar una 
senda hasta esta cima escarpada: uno de éstos, lla- 
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mado Juan de Balmat, fué el primero que la halló, y 
en el mes de Agosto de 1786, acompañado del doctor 
Paccar, subió á enarbolar una bandera en la cima del 
Mont-Blanc: habiendo llegado á noticia de Saussure 
este hecho, renovó su tentativa, y en el verano de 
1787 subió al Mont-Blanc, cuya ascensión fué coro- 
nada con el mejor éxito y al mismo tiempo fué muy 
provechosa para la Ciencia. Después de la ascensión 
de Saussure le han imitado otros muchos, y en estos 
últimos tiempos se ha hecho de moda el subir este 
monte, y hasta las señoras lo han verificado con el 
mejor éxito; pero los Ingleses son siempre los viaje- 
ros curiosos que acuden en mayor número, seduci- 
dos por lo que hay de extraño y aventurero en esta 
expedición; bien es verdad que actualmente la as- 
censión de csta montaña es menos difícil; que en lu- 
gar de 18 prácticos que acompanaban á Saussurc, 
bastan actualmente 3, y que en vez de 4 dias que se 
tardaban en su ascensión , son suficientes 2, y hasta 
algunos la ban verificado en un día. El camino por 
donde se asciende es tan conocido como lo es cual- 
quiera carretera, y los obstáculos que ofrece á la 
marcha de los viajeros son debidos á las hendiduras 
y avalanchas que trasforman continuamente este 
suelo movedizo. 

Blanco (Río): Geog. (V. NiLo.) 

Blanco (Río) ó White-River: Geog. Nombre 
de 2 rios de los Estados-Unidos, el uno es afluente 
del Missouri, y el otro se divide en 2 brazos, de los 
cuales uno corre al Mississipí y el otro se mete en el 
Arkansas. ' 

Blanco (Francisco): Biog. Insigne prelado y 
teólogo español, que m. en 1381. Fué sucesivamente 
canónigo de la Catedral de Valencia, obispo de Orense 
y arzobispo de Santiago de Compostela. Habiendo 
asistido al Concilio de Trento, supo captarse las sim- 
patias de los cardenales y trataron de hacerle papa. 
Il Bibl. Escribió: Advertencias para que los curas 
ejerciten mejor sus oficios, para evitar algunos ye- 
rros, etc., y Suma de la Doctrina cristiana. 

Blanco y Erenas (RAMÓN): Biog. (V. PEÑA 
PLATA, Ramón Blanco Erenas, Riera y Polo, Mar- 
qués de). 

Blancor: s. m. Blancura. 

Blancos: Geog. Esp. Aldea con ayunt., á la que 
se hallan agr. las feligr. de San Martín de Aguis, 
Santiago de Covas, Santa María de Covelas, Santa 
María de Guntin, San Cipriano de Nocedo, Santa 
Maria de Pejeiros, en la prov. y dióc. de Orense, par- 
tido jud. de Ginzo de Limia, con 2.422 hab. 

Blancos y Azules: s. m. pl. Hist. (V. AZULES 
Y BLANCOS.) 

Blancos y Negros: s. m. pl. Hist. Nombres 
adoptados en Pistoja, Italia, en 1296, por 2 facciones 
rivales ó partidos de la casa de los Cancellieri. En 
Florencia, los Guelfos victoriosos se dividieron en 2 
bandos enemigos; los nobles, Donati, abrazaron el 
partido de los Negros; los Cerchi, ricos del estado 
jlano, adoptaron el de los Blancos. Estos últimos, 
perseguidos por los Negros, se unieron á los Gibeli- 
nos y acabaron por confundirse con ellos.— Nombres 
que se dieron entre si los liberales y absolutistas Ó 
serviles en España, durante los años de 1823 á 1833; 
los absolutistas dieron el nombre de Negros á los li- 
berales, y por oposición éstos aplicaron á aquéllos 
el de Blancos. 

Blancs-Manteaux (Capas Blancas): s. m. pl. 
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Hist. rel. Nombre que dieron en Francia, á causa del 
traje que vestían, á los Servitas ó Siervos de la Vir- 
gen, orden religiosa fundada en Marsella en 1232 y 
confirmada por el papa Alejandro IV en 1237. Los 
Servitas seguían la regla de San Agustín, y se esta- 
blecieron en París, en la calle de la Parcheminerie, 
que tomó entonces el nombre de calle des Blancs- 
Manteaux, pero habiendo sido abolida su orden en 
el Concilio de Lyon, el año 1297, Felipe el Hermoso 
dió al ano siguiente su casa de París á los Guiller- 
mitas, que la cedieron á su vez en 1618 á los religio- 
sos benedictinos de la Congregación de San Mauro. 
Aunque los Guillermitas y Benedictinos llevaban 
hábitos negros, su casa se llamó siempre el Convento 
de los Blancs-Manteauz ô Capas Blancas. 

Blancote, ta: adj. aum. de blanco.—Que es más 
blanco de lo regular.— met. Que es de un color blanco 
sucio.— adj. y s. m. y f. Cobarde. 

Blancura: s. f. Calidad de blanco. || Agric. En- 
fermedad de los vegetales, caracterizada por una es- 
pecie de polvo blanco, que se manifiesta en las ho- 
jas; no es contagiosa como se ha supuesto equivoca- 
damente. |] Veter. BLANCURA DEL 0JO: Nube. 

Blanch (José): Biog. 'Anticuario y poeta espa- 
ñol, canonigo de Tarragona, capellán de Felipe IV; 
m. en 1672. |j Bibl. Dejó: Archiepiscopologio de 
Tarragona, y varias poesías. 

Blancha (Juan): Biog. Primer cónsul de Perpi- 
nán, cuando los Franceses lo sitiaron en 1474. Su 
hijo fué hecho prisionero, y los sitiadores intimaron 
al padre la rendición inmediata, so pena de matar al 
hijo á su vista. Blancha dió una contestación heroi- 
ca, y le mataron el hijo, pero prolongó la resistencia 
durante 8 meses más, y obtuvo una honrosa capitu- 
lación. En Perpiñán se tributan todavía frecuentes 
recuerdos á este grandioso acto de lealtad, sólo com- 
parable con el de Guzmán el Bueno, en Tarifa. 

Blanchard (EsTRECHO DE): Geog. Está sit en- 
tre el cabo de la Hogue, Francia, y la isla de Au- 
rigny; es peligroso por sus arrecifes y por la violen- 
cia de las currientes. 

Blanchard (Francisco): Biog. Aeronauta fran- 
cés, que n. en 1730, y m. en 1809. En 7 de Enero de 
1785 se atrevió á atravesar el mar, desde Douvres å 
Calais, en compañía del Dr. Geffries. Inventó el pa- 
racaidas. El número de sus ascensiones llegó á 66.— 
Su esposa, Mdme. Blanchard, siguió su ejemplo, y 
m. en su 67.* ascensión, verificada en el Jardin del 
Tivoli, cerca de París, por habérsele incendiado el 
globo en el aire. 

Blanchard (Jame): Biog. Pintor francés, que n. 
en Poitiers, en 1600, y m. en 1638; estudió las obras 
del Tiziano, del Tintoretto y de P. el Veronés. Era un 
excelente colorista, y se llamó el Tiziano francés. 
— Sus mejores obras son: San Andrés arrodillado 
delante de la cruz, y La venida del Espiritu Santo. 

Blanchard (Juan BAUTISTA): Biog. Jesuita y 
escritor francés, que n. en 1731, y m. en 1797.11 Bibl. 
Dejó: El Templo de las Musas, ó Colección de las 
mejores fábulas francesas; Tratado de Urbanidad, 
y De la educación de los dos sexos. 

Blanchete+: s. m. ant. Perrito ó gato blanqueci- 
nos.—El ribete con que se guarnece el cuero que cu- 
bre la silla. 

Blanda: s. f. Germ. La cama. 

Blandain: Geog. Y. de la Bélgica, en el Hai- 
naut, distr. y á 60 k. O. de Fournay, con 2.800 hab. 
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Blandamente: adv. m. Con blandura. — met. 


Suave y mansamente.—Con humanidad. 


Blandeado: p. p. de blandear y blandearse. 
Blandeador, ras adj. Que blandea. 
Blandear: v. a. Blandir.—Hacer que uno mude 


de parecer ó de propósito. — Moverse de una parte á 
otra. — v. n. Aflojar, ceder. — BLANDEAR CON UNO: 
Contemporizar con él, complacerle. 


Blandearses v. r. Moverse de una parte á otra. 


—Aflojar, ceder, doblarse, se dice especialmente del 
caballo, mulo, etc., que tiene poca fuerza en el lomo 
y se dobla cuando se le monta ó se le coloca la carga 
encima. 


Blandengue: s. m. Mil. Soldado armado con 


lanza y destinado antiguamente á defender los limi- 


tes de la prov. de Buenos-Aires. 
Blandeza: s. f. ant. Blandicia, molicie. 
Blandicía:s. f. ant. Adulación, lisonja, halago. 


—Molicie, delicadeza. 


Blandicioso, sa: adj. ant. Adulador, lisonjero. 
Blandidos p. p. de blandir y blandirse. 
Blandiente: adj. Que se blande. 
Blandimiento: s. m. La acción y efecto de 
blandir y blandirse.—Blandicia, adulación. 
Blandin (FeLipPE FEDERICO): Biog. Cirujano 
francés, que n. en Aubigny, Cher, en 1798 y m. en 
1849; fué profesor de Medicina operatoria en la Fa- 
cultad de París y miembro de la Academia de Medi- 
cina. || Bibl. Se tienen de él: Tratado de A natomía 
topográfica; Nuevos elementos de Anatomia des- 
criptiva, y otrasobras hoy muy buscadas; además co- 
laboró en el Diccionario de Medicina y Cirugia 


práctica. 


Blandina (SANTA): Biog. Esclava de una ma- 
trona cristiana de Lyon, que fué martirizada con San 
Potino, obispo de la dióc., y otros, por orden del em- 
perador Marco Aurelio, en 177; era de complexión 
delicada y no obstante, en medio del tormento ani- 
mó con su valor á sus compañeros.—La Iglesia cele- 
bra su fiesta el 2 de Junio. 

Blandirs v. a. Mover un arma, como la lanza ó 
la espada, ú otra cosa, con movimiento trémulo ó 
vibratorio.—ant. Adular, lisonjear, halagar. 

Blandirse: y. r. Moverse un cuerpo -con agita- 
ción trémula á uno y otro lado. 

Blando: ady. m. Blandamente. 

Blando, das adj. Tierno, suave al tacto, que 
cede á la presión. — Tratándose del tiempo, que es 
templado.—Refiriéndose á los ojos, que padecen al- 
guna fluxión ligera y continua.— met. Suave, dulce, 
benigno.—Afeminado; que es poco á propósito para 
el trabajo.— De genio y trato dulce, apacible, benig- 
no.—met. y fam. Cobarde; en este sentido se dice en 
tauromaquia que es blando al hierro del toro que 
cede en cuanto siente el pinchazo de la pica. || Art. 
y Of. En Equitación, se aplica al caballo flojo para 
el trabajo.—BLANDO DE BOCA : Se dice del caballo que 
por tener los asientos muy sensibles sufre con difi- 
cultad el bocado.— BLANDO DE CORONA : Se aplica al 
caballo que por tener blanda la piel de la región dor- 
sal, se lastima facilmente con la silla ó aparejo. Il 
Miner. Se dice del mineral que no se puede rayar 
con la uña, pero sí con una navaja ó cualquier otro 
instrumento de acero; del que se puede rayar con la 
uña se dice que es muy blando. || Mus. Bemolado. 

Blandón: s. m. El hacha de cera de un pábilo. 
— E! hachero ó candelero grande en que ordinaria- 
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mente se ponen estas hachas. || Arg. El pedazo de 
las piedras de sillería que no tiene la dureza de las 
demás. 

Blandrata ó Biandrata (JorcE): Bioy. Mé- 
dico célebre italiano, que n. en el Marquesado de Sa- 
luzzo, en el Piamonte, por los años 1315; fué perse- 
guido por la Inquisición de Pavía con motivo de ha- 
ber abrazado las doctrinas socinianas. Refugióse en 
Ginebra y allí fué perseguido por Calvino con quien 
discutió sobre el dogma de la Trinidad; trasladóse 
entonces á la Polonia donde fué médico de Esteban 
Bathori en 1558, y de allí pasó á la Transilvania esta- 
bleciendo en este país la secta antitrinitaria. En 1590, 
fué estrangulado por un sobrino suyo, católico, que 
codiciaba su herencia. || Bibl. Publicó entre otras 
obras: De falsa et vera unius Dei Cognitione, y 
Profesión de fe antitrinitaria. 

Blandajo, ja: adj. fam. Que está algo blando. 

Blandura: s.f. La calidad de blando, de lo que 
recibe fácilmente la impresión de los demás cuer- 
pos.—La templanza del aire húmedo, que deshace 
los hielos y nieves. —Blanquete, afeite de las muje- 
res para ponerse blancas.—Regalo, delicadeza, delei- 
te.—Dulzura, afabilidad en el trato. —Requiebro, pi- 
ropo, palabra halagúeña. || Arq. La capa blanda que 
tienen algunas piedras al sacarlas de las canteras. || 
Med. El emplasto que se aplica á los tumores para 
que se ablanden y maduren. || Miner. La propiedad 
que poseen algunos minerales de dejarse rayar más 
ó menos por otros cuerpos. 

Blandaurilla: s. f. Pomada que se hace de man- 
teca de cerdo batida y aromatizada con esencia de es- 
pliego ó de otras plantas olorosas, que suelen usar 
como afeite las mujeres en Andalucía. 

Blanes: Geog. Esp. V. con ayunt., en la prov. y 
dióc. de Gerona, part. jud. de Santa Coloma de Far- 
nés, con 5.323 hab. Está sit. al pie del monte llama- 
do de San Juan, cuya falda forma una llanura cerca- 
na al mar; la combaten los vientos NE. y O. y su 
clima es saludable. Las casas de la pob. generalmen- 
te son de 2 pisos; sus calles, rectas, llanas y limpias, 
y por la noche alumbradas por gas. Sus edificios más 
notables son: la casa llamada El Palau, editicio an- 
tiquísimo y que tiene fragmentos de gran mérito ar- 
tístico; la Casa consistorial y la Iglesia parroquial. 
Tiene estación del ferrocarril de Barcelona á Fran- 
cia, línea del litoral; aduana de 2.* clase, hospital, 
casinos, teatros, cafés, etc.—El puerto es peq. y des- 
abrigado, y se halla defendido por un fuerte; perte- 
nece al depart. de Cartagena, prov. marítima de Ma- 
taró, y al distr. de 1.? clase de su nombre.—El terreno 
es de buena calidad y húmedo; sus producciones son 
cereales, legumbres, hortalizas, frutas y vino; cría 
ganado y hay abundante pesca. Además de la agri- 
cultura y la pesca, hay en la y. gran número de in- 
dustrias y establecimientos de comercio; entre las 
primeras sobresalen la taponera y la de blondas y 
encajes. Su astillero ha tenido bastante importancia. 

Blanes (JUAN BAUTISTA): Biog. Matemático es- 
pañol, natural del reino de Valencia, que fué direc- 
tor de minas en Méjico. || Bibl. Se tienen de él: Mé- 
todo nuevo de resolver los problemas de proporción 
por ecuaciones algebraicas; Tablas para resolver 
los problemas de Trigonometria, y Formulario 
para entrar en las minas á tomar los datos para 
la dirección y resolución de problemas. 

Blangini (José Marcos Maria FéLix): Biog. 
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Compositor de música, italiano, que n. en Turín en 
1781, ym. en 1841; fué á París en 1799 y adquirió 
mucha boga por sus romanzas y sus nocturnos, pero 
tuvo menos éxito en sus óperas. Fué maestro de ca- 
pilla del rey de Wurtemberg, y después de 1815, 
compositor de música de Luís XVII y profesor 
de canto en el Conservatorio de Música de Paris, 
en 1827. 

Blankemburgo: Geog. C. del Ducado de Bruns- 
wik, al pie del monte Blankenstein, á 55 k. SE. de la 
cap., con 3.825 hab.; es cab. de un peq. principado, 
dependiente de dicho ducado, que tendrá una superf. 
de 474 k. cuadr., con 22.523 hab., y que se interpone 
entre el Hannover y la Sajonia prusiana. 

Blankil ó Blankeel: s.m. Num. Peq. moneda 
de cobre, que circula por el imperio de Marruecos, y 
equivale á unos 013 de peseta. - 

Blano+: s. m. Zool. Género de reptiles anfisbení- 
deos, así llamados por tener los ojos ocultos debajo 
de la piel. 

Blanovianos ó Blanovios: s. m. pl. Hist. y 
Geog. Pueblo galo, dependiente de los Eduos; ocu- 
paban probablemente un territorio al rededor del ac- 
tual Blanot, l. del distr. de Maçon, en el depart. del 
Saona-y-Loira. 

Blanqueación: s. f. Blanquición.—Blanqueo. 

Blanqueado, da: p. p. de blanquear.—adj. ant. 
Vestido de blanco. 

Blanqueador, ra: s. m. y f. y adj. Que blan- 
quea. 

Blanqueadura: s. f La acción y efecto de blan- 
quear; blanqueo. 

Blanqueamiento: s. m. Blanqueadura. 

Blanquear: v. a. Dar de blanco; poner blanca 
alguna cosa. — Enlucir con cal ó yeso blanco una 
pared ú otra fábrica. — Dar las abejas cierto betún á 
los panales en que empiezan á labrar después del in- 
vierno.—n. Descubrir ó mostrar una cosa la blancura 
que en sí tiene.—Tirar á blanco. —BLANQUEAR LA CA- 
BEZA, (Ó LA BARBA): Encanecer. || v.a. Art. y Of. Blan- 
quecer.—Quitar ó destruir las materias extrañas que 
contienen el cánamo, el lino, el algodón, la lana y la 
seda cuando están en bruto.—Pulir las piezas de acc- 
ro templado para averiguar con exactitud los colores 
que les da el recocido.—Entre cerrajeros, quitar por 
medio de la lima, la capa de óxido negro producida 
por el fuego de la forja en la superficie del hierro ó 
acero.—En las fábricas de clavos y alfileres, la ope- 
ración de estamarlos. — Entre caldereros, dar lustre 
con el rascador á los cazos y cacerolas.—Entre dora- 
dores, cubrir de blanco una pieza antes de dorarla.— 
Cambiar por blanco el color amarillo del latón.—Dar 
á la plata ó al oro un hermoso color blanco mate ó 
amarillo, exponiendo el objeto al fuego, y haciéndolo 
luégo hervir en una vasija de ácido nitrico y agua co- 
mún.—Quitar á un objeto de oro ó plata las sucieda- 
des que contiene, metiéndolo en una disolución pre- 
parada al efecto.— Entre confiteros, limpiar bien las 
frutas y quitarles cierta pelusilla que tienen, metién- 
dolas al efecto en una lejía.— En las triperías, acabar 
de limpiar los intestinos, mojándolus después de 
desengrasados.— BLANQUEAR EL AZÚCAR: Refinarlo. 
-—BLANQUEAR EL PLOMO: Cubrirlo de hojas de estaño. 

Blanquecedor:s. m. Art. y Of. El oficial que 
en las casas de moneda blanquea, limpia y da lustre 
á las que se acunan. 

Blanquecer: y. a. Emblanquecer. |l Art. y Of. 
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En las casas de moneda y entre plateros, limpiar y 
sacar su color al oro, plata y otros metales. 

Blanquecido: p. p. de blanquecer. 

Blanquecimiento: s. m. Blanquición. 

Blanquecino, na: adj. Que tira á blanco. 

Blanquefort: Geog. V. de Francia, depart. de 
la Gironda, cab. de cantón, en el distr. y á 10 k. N. 
de Burdeos, con 2.800 hab. Sus vinos son muy esti- 
mados. 

Blanqueo: s. m. La acción y efecto de blan- 
quear.—La mezcla de ingredientes que se hace para 
dar de blanco. || Art. y Of. Una de las operaciones 
que se usan en la elaboración de los alfileres. Con- 
siste en llenar de alfileres, cuidadosamente dis- 
puestos, un número mayor ó menor de platos de es- 
taño, colocando estos platos unos sobre otros dentro 
de una caldera de cobre puesta al fuego de un horni- 
lo, y echando dentro de la caldera agua bien limpia 
con una pequeña cantidad de crémor tártaro; luégo 
se pone á hervir todo esto por espacio de cuatro ho- 
ras, al cabo de las cuales la operación está hecha.— 
El arte del blanqueo ocupa un lugar muy importante 
en la fabricación de las telas, y sus recientes progre- 
sos han contribuído eficazmente á la prosperidad de 
las manufacturas, sobre todo las de hilo, indianas y 
papel. Todas las sustancias con que fabricamos nues- 
tras telas, el cánamo, el lino, el algodón, la lana y la 
seda, están naturalmente cubiertas de una materia 
colorante, que perjudicaría esencialmente á la be- 
lleza, la flexibilidad y el tinte del tejido si el arte no 
hubiese llegado á deshacerse completamente de esas 
materias animales ó vegetales por medio de procedi- 
mientos adaptados á su naturaleza.—Los tejidos ve- 
getales, ó sean las telas de hilo, cánamo y algodón, 
se blanquean por un método enteramente distinto 
que los tejidos animales ó las telas de seda y lana.— 
BLANQUEO DE LOS LIENZOS : El antiguo procedimien- 
to consistía en tenderlos en un prado, exponiéndolos 
durante un tiempo más ó menos largo á la acción de 
la humedad y de la luz solar; pero desde el descu- 
brimiento del cloro y de su propiedad de hacer des- 
aparecer los colores, que debemos á Scheele, merced 
á la feliz aplicación que de él hizo Berthollet al blan- 
queo de lienzos, este arte ha llegado á hacerse ente- 
ramente nuevo, tanto por la economía del tiempo y 
de la mano de obra, como por las numerosas mejoras 
que ha recibido. Los lienzos, al salir de manos del te- 
jedor están cubiertos de una cola de que los han im- 
pregnado para facilitar el tejido: es necesario comen- 
zar por despojarlos de ella: al efecto, se les pone á 
macerar en unas cubas ó coladores llenos de agua 
tibia, en donde no tardan en experimentar una espe- 
cie de fermentación que descompone la materia glu- 
tinosa. Se concluye de desgrasarlos lavandolos en 
agua fresca, y entonces se procede al blanqueo, pro- 
piamente dicho, por el uso del cloro y de las lejías. 
La operación de poner las telas en la lejía se repite 
muchas veces consecutivas, añadiendo una disolución 
alcalina de potasa ó de sosa, y cada vez se lavan en 
agua corriente; entonces se las pasa á un agua lige- 
ramente acidulada con el ácido sulfúrico, y en se- 
guida á una disolución de cloro ó de polvo para blan- 
quear; estas 2 operaciones se reiteran lavando las 
telas cada vez y exponiéndolas sobre la hierba duran- 
te algunos días. Por (in se les da una mano con jabón 
negro y se vuelven á lavar, hecho lo cual se dejan se- 
car. El pasarlas por lejía se hace siempre en caliente 
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para aumentar la cnergía del álcali, y se ejecuta en 
unos coladores ó aparatos expresos. La exposición de 
los lienzos se hace en un prado bien cubierto de hier- 
ba, sobre la cual se ponen bien extendidos, regándolos 
á menudo: al efecto, el prado debe estar rodeado de 
zanjas, y cortado por acequias paralelas, llenas de un 
agua cristalina, y anchas de 50 á 70 pies. La prepa- 
ración que se da á las telas antes de ponerlas en ven- 
ta realza el brillo de su blancura, y les da esa con- 
sistencia que tanto se busca en el lienzo. El secarlos 
se hace al aire libre ó en un edificio á propósito lla- 
mado secadero ó enjugador.—Las telas de algodón, 
que de algunos años á esta parte se fabrican con tan- 


'ta abundancia, se blanquean por los mismos proce- 


dimientos que acabamos de indicar, con sólo la dife- 
rencia de que no hay que tenderlas en el prado, ni 
pasarlas por lejía tantas veces, porque la materia co- 
lorante del algodón, diferente de la del lino y del cá- 
namo, es más fácil de destruir. La aplicación del pro- 
cedimiento del blanqueo por medio del cloro á la fa- 
bricación del papel, ha producido resultados no me- 
nos satisfactorios. Hé aquí como le empleó Laysel 
en la fabricación del papel de los asignados, unas 
veces con trapos blancos, otras con trapos de color. 
En el primer caso, se pasan los trapos por el cilindro 
desfilachador, se les da un baño de cloro, luégo otro 
de ácido sulfúrico, y por último se pasan por el cilin- 
dro afinador; la pasta que proviene de esta operación 
da un papel de un blanco brillante. En el cáso de que 
los trapos no sean blancos, se comienza por hacerlos 
fermentar en el pudridero; luégo se los lava con agua 
en la pila del cilindro desfilachador; un solo paso 
por lejía, 2 baños de licor de cloro, y uno de ácido 
sulfúrico, bastan para blanquear completamente 
aquellos trapos. Los procedimientos empleados en 
el día en las fábricas de papel para limpiar ó blan- 
quear los trapos son los siguientes: Se ponen en 
lejía en una cuba ó caldera, mezclando allí sosa y 
cal, en la proporción de 1 y medio por 100 de los tra- 
pos ; se les hace cocer durante 12 horas; en seguida 
se lavan y quitan los hilachos en la pila de un cilin- 
dro moledor, y luégo se blanquean con un gas produ- 
cido por el ácido hidroclórico y el manganeso. Cuan- 
do se quiere obtener una blancura más brillante, se 
lava otra vez el trapo en la pila, y se somete á la ac- 
ción de un baño de cloruro de cal.— BLANQUEO AL 
VAPOR: Á Chaptal se debe la introducción de este 
nuevo arte, que antes sólo era conocido de los Orien- 
tales. Se hizo desde luégo la aplicación en el blan- 
queo del algodón, pero bien pronto el mismo químico 
aconsejó que se emplease en el blanqueo del lienzo. 
Este procedimiento tiene, en efecto, muchas venta- 
jas sobre el antiguo; presenta simultaneamente eco- 
nomía de tiempo, de combustible y de jabón; la ele- 
vada temperatura á que se efectúa produce la des- 
trucción radical de los miasmas y de los insectos. Es 
bien fácil prever cuán útil debe ser para el servicio 
de los lazaretos, hospitales y cuarteles; puede decir- 
se que es uno de los mejores medios de salubridad. 
Se impregna de lejía el lienzo y se coloca en un co- 
lador de vapor puesto sobre una caldera; el fondo 
del colador tiene un agujero para que penetre y suba 
por él el vapor, y su orificio superior está cerrado 
con una tapadera. Al poner el lienzo en el colador se 
fijan en el fondo unos tubos de unas 4 pulgadas ó 
algo más de diámetro, que se sacan en seguida, lo 
cual forma en la masa del lienzo otras tantas chime- 
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8 horas debe concluirse la lejía al vapor, y puede sa- 
carse el lienzo para meterle y aclararle en el río sin 
necesidad de darle jabón. El blanqueo es entonces 
tan perfecto y uniforme como puede apetecerse. De 
cuantos se ban ocupado del blanqueo al vapor, nin- 
guno ha tenido más perseverancia ni contribuido 
tanto á su propagación como Curaudan; en una obra 
que ha publicado sobre el particular, se encuentran 
todas las noticias que puedan desearse acerca de las 
operaciones del blanqueo y de la construcción del 
aparato. 

Blanquería: s.f. El sitio 6 casa donde se lava 
la ropa ó se blanquean las telas, cera, etc. 

Blanquero:s. m. prov. En Aragón, curtidor. 

Blanquet: s.m. Num. Moneda ant. que circula- 
ba por Navarra, equivalente á 7 maravedís; por Ara- 
gón circulaba otra que equivalía á 14 maravedís. 

Blanqueta: s.f. ant. Tejido basto de lana. 

Blanquete: s. m. Un afeite que se dan algunas 
mujeres, especialmente las actrices, para ponerse 
blancas. || Quim. Nombre vulgar del carbonato de 
plomo. 

Blanquetia» s.f. Bot. Género de plantas com- 
puestas, vernoníeas, originarias de los alrededores de 
Bahía. 

Blanqui (Jerónimo AboLFo): Biog. Célebre eco- 
nomista francés, que n. en Niza en 1798 y m.en 1854; 
estudió las ciencias económicas bajo los auspicios de 
J. B. Say, y se dió á conocer en 1825 por unas leccio- 
nes enel Ateneo sobre la Historia de la civilización 
industrial de las naciones europeas. Tomó una par- 
te muy activa en la redacción de varios periódicos, 
fué profesor de Historia y de Economía industrial 
en la Escuela especial de Comercio, que dirigió des- 
de 1830; sucedió en 1833 á Say en su cátedra de Eco- 
nomía política en el Conservatorio de Artes y Ol- 
cios; formó parte de la Academia de Ciencias mora- 
Jes, en 1838, y fué diputado por la Gironda desde 1846 
á 1848. En sus numerosos viajes pudo estudiar de 
cerca las cuestiones económicas, y las expuso con 
claridad en sus lecciones y en sus obras. |i Bibl. Las 
principales son: Resumen elemental de Economía 
política y Resumen de la historia del Comercio y de 
la Industria, 1826; Historia de la Economia poli- 
tica en Europa desde los antiguos tiempos hasta 
nuestros dias, 1837-1843; Relación del estado eco- 
nómico y moral de la Córcega, 1838; Del estado de 
las posestonées francesas en el Norte de A frica, 1830; 
Consideraciones acerca del estado social de las po- 
blaciones de la Turquia Europea, 1841; Las clases 
obreras de Francia, 1848; Relación de la Exposi- 
ción universal de Londres, 1851. Fué uno de los 
fandadores del Journal des Economistes, donde pu- 
blicó noticias biográficas de Huskisson, Say y otros, 
y defendió la libertad de Comercio. 

Blanqui (Luís-AucusTo): Biog. Célebre dema- 
gogo francés, hermano del anterior, que n. en 1805 en 
Puget-Theniers, Alpes-Marítimos; desde 1839 tomó 
parte activa en todos los movimientos revoluciona- 
rios de su tiempo, ocurridos en París, que no le en- 
` contraron en la cárcel ó en la deportación, pues en- 
tre una y otra pasó 33 de los 76 años que vivió. Du- 
rante el sitio de Paris, en 1870-71, publicó el perió- 
dico La Patrie en danger; fué jefe del 169.* batallón 
de Milicia nacional y miembro del Comité de Salud 
pública. Á raíz del armisticio salió de París, y habien- 
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en el Mediodía de Francia, y después de un largo pro- 
ceso condenado á la deportación. Indultado en 1879, 
fué elegido diputado, y anulada su elección por el 
Gobierno, que ya con este motivo no le amnistió; m. 
en 1881, y sus funerales fueron el pretexto de una 
gran manifestación comunalista. [| Bibl. En 1872 pu- 
blicó unas hipótesis astronómicas, tituladas: L' Eter- 
nité dans les astres. 

Blanquíbolo+: s. m. ant. El albayalde. 

Blanquición: s. m. La acción y efecto de blan- 
quecer los metales. 

Blanquilla: Geog. Isla de la república de Vene- 
zuela, en el Mar de las Antillas, sit. á unos 70 k. al 
NO. de la de Santa Margarita y á 150 k. de la costa. 
La habitan algunas familias de pescadores; abundan 
en sus aguas las tortugas. 

Blanquilla: s. f. Especie de uva de calidad par- 
ticular.— Especie de pera. I| Num. Moneda ant. es- 
pañola.— Moneda de cobre, de Marruecos, que vale 
unos 013 de peseta. 

Blanquillo: s. m. y adj. Bot. Candeal. || fam. 
Mil. El soldado de Infantería. (V. SOLDADO BLAN- 
QUILLO, en el art. Soldado.) —met. Truán, pillo. Il 
Zool. Pez del género clúpea, muy parecido á la sar- 
dina; se pesca en los mares de Europa. 

Blanquimento: s. m. Art. y Of. Blanqui- 
miento. 

Blanquimiento: s. m. Art. y Of. Agua com- 
puesta con ciertos ingredientes, que se emplea para 
blanquear pronto y bien las telas, los metales, la cera 
y otras cosas. 

Blanquinina:s. f. Quim. Álcali que se obtie- 
ne por la evaporación del jugo de ciertas plantas. 

Blanquinoso, sa: adj. Blanquecino. 

Blanquizal : s. m. Agric. Gredal. 

Blanquizarss. m. Agric. Blanquizal. 

Blanquizco, ca: adj. Blanquecino. 

Blanquizo, za: adj. ant. Blanquecino. 

Blanzy: Geog. V. de Francia, depart. del Sena- 
y-Loira, cab. de cantón del distr. y á 37 k. SE. de 
Autun, con 3.302 hab.; hay un vasto depósito de car- 
bón de piedra de las minas cercanas. 

Blao: adj. y s. m. Heráld. Azul. 

Blápida: s. f. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros, heterómeros, tenebrionitos, cuyo tipo es una 
especie negra, originaria del Brasil. 

Blapsidario, ria : adj. Zool. Lo que tiene re- 
lación ó se parece al blapso. 

Blapsidarios: s. m. pl. Zool. Tribu de insectos 
melásomos, de cuerpo áptero y regularmente oblongo. 

Blapsidonia: s. f. Zool. Enfermedad que pade- 
cen las abejas, la cual se opone á la reproducción de 
estos animales. 

Blápsidos:s. m. pl. Zool. Familia de insectos 
coleópteros, que tiene por tipo el género blapso. 

Blapsitos: s. m. pl. Zool. Tribu de insectos, 
cuyo tipo es el género blapso. — Segunda división ó 
grupo de insectos blapsidarios. 

Blapso+: s. m. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros, heterómeros, melásomos, largos de unos 2 cen- 
tímetros, y de color negro mate. 

Blapstino: s. m. Zool. Género de insectos co- 
leópteros, heterómeros, melásomos, originarios de 
América. 

Blapto:s. m. Zool. Género de insectos coleópte- 
ros, beterómeros, blapsitos, colaptéridos de Soulier, 
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ó melásomos de Latreille, establecido á expensas de 
los tenebriones, y subdividido luégo por los natura- 
listas; son de cuerpo oblongo, comprimido anterior- 
mente, y protórax casi cuadrado; tienen el abdomen 
cubierto de élitros casi soldados entre sí. Su larva es 
desconocida; se les encuentra en diversos países. 

Blaquea: s. f. Bot. Género de plantas melasto- 
máceas, propias de la Jamaica, que se cuitivan en 
los jardines de Europa. 

Blaquernes: Geog. Uno de los ant. bardas de 
Constantinopla, actualmente comprendido en el re- 
cinto de Stambul. En él se ven las ruínas de Tekir- 
Serai, palacio que fué de los emperadores de Oriente. 

Blare: s. m. Num. Moneda de cobre, que circu- 
laba en Berna, equivalente á unos 0'11 de peseta: 

Blaria: s. f. Bot. Blairia. 

Blarqué:s. m. Yum. Blare. 

Blas (ORDEN DE SAN): Hist. rel. Orden religiosa 
y militar, análoga á la de los Templarios, fundada en 
el siglo XH por un rey de la Armenia, la que desa- 
pareció un siglo después al caer aquel país en poder 
de los Turcos. 

Blas (San: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt., part. 
jud. y prov. de Teruel. —Hay un l. del mismo nombre 
agr. alayunt. de Vinas, en la prov. de Zamora y part. 
jud. de Alcanices. 

Blas (San): Geog. C. de Méjico, en cl Estado de 
Jalisco, en el delta comprendido entre las 2 bocas 
que forma el Río-Grande en su desembocadura en 
el Grande-Océano, con unos 4.000 hab. El comercio 

s bastante activo, pero la insalubridad del clima 
obliga á gran parte del vecindario á refugiarse en 
ciertas épocas en la vecina c. de Tepic; tiene un buen 
puerto y arsenal maritimo. 

Blas (Sax): Geog. Ant. abadía principal de Benc- 
dictinos, sit. en un agradable valle del Brisgau, atra- 
vesada por el río Alb, y rodeada por las sombrías 
montañas de la Selva-Negra. Su iglesia, al rededor de 
la cual se alzaba la magnífica abadia fué construída 
en 783 bajo el modelo del Panteón de Roma. La aba- 
dia data del siglo Y, en que unos solitarios constru- 
yeron un peq. edif. de madera dividido en celdas que 
fué sucesivamente prosperando hasta llegar á consti- 
tuir la rica abadia de San Blas. En 1806 fué abolida 
provisionalmente la Comunidad que vivía en San 
Blas y un año después lo fué definitivamente, siepdo 
la iglesia despojada de sus riquezas y pasando la 
abadía al dominio del gobierno de Baden. 

Blas Sax): Biog. Obispo de Sebasta en la Arme- 
nia, que se retiró después á un desierto y habitó du- 
rante algún tiempo en una cucva, y rodeado siem- 
pre de fieras, á las que curó en diferentes ocasiones. 
Allí fué preso, se cree que en 316 y conducido á Se- 
basta, donde fué martirizado.— La Iglesia celebra su 
testa el 3 de Febrero.—Los cardadores le han toma- 
do por patrono, porque sus verdugos le destrozaron 
con peines de hierro; se le invoca, sobre todo en la 
Iglesia griega, para curar las enfermedades de los ni- 
nos y de las bestias. Era el patrono de la República 
de Ragusa y de la Armenia, en tiempo de los prínci- 
pes de la casa de Lusignan. 

Blasco: s. m. n. propio ant. Blas. 

Blasco de Garay: Biog. (V. GARAY, 
co de). 

Blascoeles: (eog. Esp. L. con ayunt., en la 
prov., dióc. y part. jud. de di con 550 hab. Está 
sit. en una hondonada, en la vertiente de una sierra, 
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su clima es frio. El terreno es de bastante buena ca- 
lidad, y produce cereales, legumbres, algarrobas y 
hortalizas; cría mucho ganado, especialmente el 
lanar. 

Blascojimeno: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
Gallegos de Sobrinos, en la prov. de Avila y part. 
jud. de Piedrahita. 

Blascomillán: Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
prov. y dióc. de Ávila y part. jud. de Piedrahita, con 
388 hab. Está sit. en las márgenes del río Mirueña. 
en medio de una fértil vega; le combaten los vientos 
N. y O.; su clima cs medianamente sano. El terreno 
es de buena calidad y produce cereales, legumbres, 
hortalizas y frutas; cría ganado y tiene caza. 

Blasco Núñez de Balboa: Biog. (V. BAL- 
BOA, Vasco Núñez de). 

Blasco Núñez Vela: Biog. (V. NuÑez VELA, 
Blasco ó Vasco.) 

Blasconuño de Matacabras: Geog. Esp. L. 
con ayunt., en la prov. y dióc. de Ávila, part. jud. de 
Arévalo, con 129 hab. Está sit. en terreno llano; le 
combaten todos los vientos y su clima es bastante 
sano. El terreno, generalmente es flojo; produce cce- 
reales, garbanzos, algarrobas, hortalizas y vino; cria 
ganado y tiene caza. 

Blascosancho: Geog. Esp. L. con ayunt,, cn 
la prov. y dióc. de Àvila, part. jud. de Arévalo, con 
416 hab. Está sit. en terreno bastante llano; le com- 
baten todos los vientos y su clima es medianamente 
sano. Sus tierras son de buena calidad y producen 
cereales, legumbres, garbanzos y hortalizas; cria ga- 
nado y tiene caza. 

Blasftemable: adj. Vituperable. 

Blastemado: p. p. de blasfemar. 

Blasfemador, ra: adj. y s.m. y f. Que blas- 
fema. 

Blasfemamente : adv. m. Con blasfemia. 

Blasfemante: p. a. de blasfemar. — s. com. y 
adj. Que blasfema. 

Blastemar: y. n. Decir blasfemias.—met. Ma!- 
decir, vituperar. 

Blasfematorio, ria: adj. ant. Que contiene 
blasfemia. 

Blasfemia ss. f. Palabra ó frase injuriosa contra 
Dios ó sus Santus.—met. Palabra ó frase gravemente 
injuriosa contra una persona. || Rel. Según la católica, 
la blasfemia es una palabra ó frase ofensiva á Dios ù 
å las cosas sagradas, á la Virgen, á los Santos, etc. 
La distinción entre la blasfemia interior, que consiste 
en un sentimiento de desprecio hacia Dios, y la blas- 
femia exterior, que se manifiesta por signos visibles, 
excede del alcance ordinario de esta palabra, que 
contiene en si la manifestación del sentimiento, la 
expresión del pensamiento; sin embargo, puede ser- 
vir para caracterizar y apreciar la blasfemia. El des- 
precio hacia Dios resulta: ó de ligereza, ó de grose- 
ria, ó de perversidad, En el primer caso, el senti- 
miento no llega á ese grado de malicia que se revela 
con palabras blasfemas. En el segundo caso, el hom- 
bre grosero, ignorante ó sin corazón, profiere pala- 
bras injuriosas contra Dios. En el tercer caso, el 
hombre proficere, por desesperación ó por furor sata- 
nico, juramentos, maldiciones contra la Divinidad. 
De esta última especie de blasfemia se dice cn San 
Mateo «que no será perdonada»; «cualquier otro 
pecado, dice San Jerónimo, parece ligero en compa- 
ración de éste, y según San Agustin y Santo Tomás 
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de Aquino, hasta el perjurio, la incredulidad y el 
homicidio.» Según la Ley de Moisés, esta blasfemia 
es una falta capital castigada con la lapidación.—Las 
leyes de la Iglesia castigaban severamente la bħasfe- 
mia, como lo demuestra el siguiente texto: «El blas- 
»femo permanecerá por espacio de 7 días, durante la 
» Misa, fuera de la iglesia, con hábito de penitente, 
»y ayunará 7 viernes á pan y agua. Que si rehusa, le 
»será prohibida la entrada en la iglesia, y después de 
»su muerte no le será concedida sepultura eclesiás- 
»tica.» Y en último grado señalaba para los blasfemos 
la pena de deposición, si eran eclesiásticos, y la de 
excomunión si eran legos.—En el tribunal de la pe- 
nitencia, el sacerdote debe tener presente, en cuanto 
å los blasfemos, el principio formulado por el papa 
León X en el Concilio de Letrán, de 1514, según el 
cual, el confesor obrará con el penitente de la si- 
guiente manera: «1.” Le dirigirá severas adyerten- 
»cias y serias amenazas.-2.” Si la blasfemia se ha he- 
»cho habitual, no concederá la absolución sino cuan- 
»do el penitente haya probado su firme voluntad de 
»corregirse, con una prueba suficiente; el confesor 
»le dará los consejos y le indicará los medios más 
»apropiados á las circunstancias.-3.” Roto el hábito, 
»el confesor concederá la absolución, añadiéndole 
»una penitencia proporcionada y los medios conve- 
»unientes de preservación.-4.? Tendrá en cuenta los 
»usos de las dióc., siendo en algunas la blasfemia 
»grosera y pública un caso reservado al obispo.» Las 
Leyes romanas, especialmente las del emperador 
Justiniano, imponían á los blasfemos la pena de 
muerte, y por las nuestras de Partida incurrían en 
una pena pecuniaria los blasfemos que podían satis- 
facerla, agravándose en caso de reincidencia, y sien- 
do doble en la blasfemia contra Dios y contra la Vir- 
gen que en la cometida contra los Santos. Pero los 
blasfemos de menor condición y que no tenían bie- 
nes para satisfacer la pena pecuniaria, eran castiga- 
dos con 50 azotes por primera vez, por la segunda se 
les señalaba en los labios con un hierro candente la 


letra B, y á la tercera se les cortaba la lengua. La- 


pena del corte de la lengua se convertía algunas ve- 
ces en la de mordaza, que consistía en llevar públi- 
camente al reo por el pueblo con la lengua atada á un 
palo ó hierro, y otras veces se le horadaba en lugar 
de cortársela.—Después se estableció la pena de un 
mes de cárcel por la primera vez, la de 6 meses de 
destierro del lugar del domicilio, con 1.000 marave- 
dís de multa por la segunda, y la de horadamiento 
de la lengua con un clavo por la tercera; bien que 
Jas personas de calidad, en lugar del horadamiento 
sufrían duplicadas las penas de destierro y multa. 
El horadamiento dejó de estar en uso, y se sustituyó 
por la mordaza, que se redujo á una plancheta de 
hierro que cubría la boca del reo, introduciéndole en 
ella un clavo á manera de freno que le impedía el 
hablar. Estas penas fueron aumentadas posterior- 
mente por Felipe IE con la de galeras. El blasfemo 
contra los Santos no sufría sino la mitad de la pena. 
El que ultrajaba de obra á Dios ó á la Virgen, escu- 
piendo en la imagen ó en la cruz, ó hiriendo en ella 
con piedra, cuchillo ú otra cosa, tenía por primera 
vez la pena en que incurría el blasfemo por la terce- 
ra; y si carecía de bienes se Je cortaba la mano.—El 
Código penal de 1823, en su art. 234, imponía una 
reclusión ó prisión de 15 días á 3 meses á los que 
públicamente blasfemaren ó prorrumpieren en im- 
65 —TOMO 11. 
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precaciones contra Dios, la Virgen ó los Santos, y ur 
arresto de 8 á 40 días á los que cometían estos exce- 
sos privadamente. En el Código penal, reformado en 
1850, art. 481, se castigaba con las penas de arresto 
de 1 á 10 días, y multa de 15 á 78 pesetas y repren- 
sión: 1.° El que blasfemara públicamente de Dios, de 
la Virgen,de los Santos ó de las cosas sagradas. 
3. El que en la misma forma, con dichos, con he- 
chos ó por medio de estampas, dibujos ó figuras co- 
metiese irreverencia contra las cosas sagradas ó con- 
tra los dogmas de la Religión, sin llegar al escarnio 
á que se refería el art. 133 de dicho Código. 3.* Los 
que en menor escala que la determinada en dicho ar- 
tículo, cometieren simple irreyerencia en los tem- 
pios ó en las puertas de ellos, y los que en las mis- 
mas inquietaren, denostaren ó zahirieren á los fieles 
que concurriesen á los actos religiosos. — En el vi- 
gente Código penal, reformado en 1870, la blasfemia 
no tiene pena expresamente señalada; sin embargo 
puede considerarse como comprendida en el párra- 
fo 3.° del art. 240, que castiga con las penas de pri- 
sión correccional en sus grados medio y máximo, y 
multa de 250 á 500 pesetas, á «el que escarneciere 
públicamente alguno de los dogmas ó ceremonias de 
cualquiera religión que tenga prosélitos en España,» 
y también puede entenderse comprendida en el ar- 
tículo 586, según el cual serán castigados con la pena 
de arresto de 1 á 10 días y multa de 5 á 50 pesetas: 
1. los que perturbaren los actos de un culto ú ofen- 
dieren los sentimientos religiosos de los concurren- 
tes á ellos, de un modo no previsto en la sección 3.*, 
cap. 2.” del lib. II de dicho código, que trata de los 
delitos relativos al ejercicio de los cultos. 2.” Los que 
con la exhibición de estampas ó grabados ó con otra 
clase de actos ofendieren á la moral y las buenas cos- 
tumbres, sin cometer delito.» — Las disposiciones 
del Código penal reformado en 1870, que acabamos 
de mencionar, aunque redactadas en general por lo 
que respecta á las religiones no católicas, se refiere 
principalmente á los actos que afecten á la religión 
católica, la cual casi se puede llamar única y exclu- 
siva en Espana. 

Blasflemo, mas: adj. y s. m. y f. Que dice blas- 
femias.—adj. Que contiene blasfemia. 

Blasia: s. f. Bot. Género de plantas hepáticas, 
que se crían en los climas templados del hemisferio 
boreal. 

Blaskets: Geog. Grupo de peq. islas, pertene- 
cientes al condado de Kerry, al O. de la Irlanda; com- 
prende unas 12 islas, y la mayor, Great-Blasket, 
rodeada de escarpadas rocas, tiene unos 5 k. de long. 
y está bastante poblada. 

Blasmado: p. p. de blasmar. 

Blasmar: v. a. ant. Hablar mal de una persona 
ó cosa.—Censurar.— Acusar. 

Blasmo: s. m. ant. Desdoro, vituperio, afrenta. 
—Perjuicio, escándalo. 

Biasón: s. m. El arte de explicar y describir los 
escudos de armas de cada linaje, ciudad ó persona, 
llamada también Heráldica lo propio que en la acep- 
ción siguiente.—La ciencia de formar y explicar pro- 
piamente los escudos de armas.—Cada figura, divisa, 
señal ó pieza de las que se ponen en un escudo, y 
también el mismo escudo. — El conjunto de armas 
que solian colocarse en el paraje donde se celebraban 
ciertas funciones. — met. Honor, gloria, lauro, etc.; 
se usa más en pl.—BLASÓN DE COLORES: Se dice de la 
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significación de los colores usados en la Heráldica.— 
BLASÓN FÚNEBRE: Los escudos de armas que se colo- 
can en los ángulos de un catafalco.—HACER BLASÓN: 
fr. fam. Blasonar.—Según el P. Menestrier, autoridad 
grande en la materia, «el blasón es una especie de en- 
ciclopedia: tiene su Teología, su Filosofía, su Geogra- 
fía, su Jurisprudencia, su Geometría, su Aritmética, 
su Historia y su Pragmática. La primera explica sus 
misterios; la segunda las propiedades de sus figuras; 
la tercera señala los países de donde son originarias 
las familias, los que habitan y los en que se han ex- 
tendido sus diversas ramas; la cuarta explica los de- 
rechos del blasón por las brisadas, los títulos y la co- 
locación de las armas en edificios públicos con moti- 
vo de los patronatos; la quinta considera las figuras 
y su colocación; la sexta examina su número; la sé- 
tima da las razones, y la última explica todos los tér- 
minos y descubre sus orígenes.» Cuando principia- 
ron á usarse los escudos de armas se ignora; pero 
siempre los grandes guerreros solían distinguirse por 
algún signo en el escudo ó en la cimera del casco. 
Cuando las ccladas ocultaron por completo el rostro 
del guerrero, casi llegó á ser una necesidad. Se dice, 
sin embargo, que fué el inventor Poncio, rey de los 
Samnitas, que al enviar á sus caballeros contra los 
Romanos, en señal de su nobleza y para que fueran 
conocidos, les dió escudos pintados, llamándose com- 
panía lincea. Otros elevan el origen á Jacob, que dió 
armas á sus hijos. Su uso fué mucho más común en 
la época de las Cruzadas y de los torneos caballeres- 
cos. La variedad de los símbolos ó emblemas hizo del 
blasón una ciencia complicada; se instituyeron jue- 
ces y reyes de armas para justificar las armas y evi- 
tar las usurpaciones. Las armas no fueron heredita- 
rias, sino å partir del siglo XII; al principio estaban 
reservadas para la nobleza; en caso de degradación 
las arrastraban atadas á la cola de un caballo. En el 
siglo X Y, los nobles cubrieron sus caballos con gual- 
drapas con armas y los plebeyos ennoblecidos empe- 
zaron á tener armas. Para evitar la confusión, Car- 
los VIII de Francia, creó el cargo de mariscal de ar- 
mas, 1498. Luís XII, en 1645 estableció un juez ge- 
neral de armas para reformar los abusos; este cargo 
fué desempeñado, desde 1661, por los de Hozier, tan 
conocidos á causa de su ciencia heráldica. El blasón 
se desarrolló mucho en Francia, en Alemania, en In- 
glaterra, en Italia; pero fué poco conocido en Espa- 
ña. — El escudo de armas se divide en 3 partes: jefe 
ú parte superior, centro ó parte media, y punta ó 
parte inferior. Si por medio de una línea se divide 
horizontalmente en dos partes iguales, se llama par- 
tido; si perpendicularmente, cortado; si en diagonal 
de derecha á izquierda, partido en banda ; si de iz- 
quierda á derecha, tajado. Estas divisiones del es- 
cudo se llaman cuarteles. El blasón emplea 2 me- 
tales, oro y plata: 5 esmaltes 6 colores; el azur ó 
azul, el gules ó rojo, el sinople ó verde, el púrpura 
ó violeta, y el sable ó negro: 2 pieles; los veros ó 
pieles de conejos y ardillas ó gamuzas, representadas 
por una especie de copas de plata azul, y el armiño 
ú pieles de este animal que se representan blancas 
con llamas ó motas negras. Los Ingleses añaden el 
color leonado, anaranjado y sanguíneo. Cada metal 
y cada esmalte indicaban la principal obligación del 
«ue lo llevaba en su escudo. El que llevaba oro, 
tenía la de hacer bien á los pobres, defender á sus re- 
yes y á su patria hasta morir. El que plata, la de de- 
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fender doncellas y amparar huérfanos. El que gules, 
la de socorrer á los oprimidoscon injusticia. Los que 
azur, socorrer á los fieles servidores del monarca po- 
bres y desatendidos. Los que sable, socorrer á viu- 
das, huérfanos, eclesiásticos y literatos. Los que si- 
nople, socorrer á paisanos, labradores, huérfanos y 
pobres. Los que púrpura, defender á los eclesiásti- 
cos. El blasón se compone además de piezas, mue- 
bles y adornos exteriores. Nueve piezas principales, 
llamadas honorílicas, pueden distinguir el campe del 
escudo, y son: el jefe, que ya hemos explicado más 
arriba; la cara, banda colocada horizontalmente so- 
bre el escudo; la barra, que ocupa perpendicular- 
mente el medio del escudo; la cruz, formada por el 
cruzado de la barra con la cara ; la banda y la ba- 
rra, bandas que se inclinan á derecha é izquierda; y 
por último, el cabrio, y el aspa y el cantón. Bajo el 
nombre de muebles, se comprenden todas las figuras 
naturales ó artificiales, que aparecen aisladamente 
ó por grupos en el conjunto de los escudos de armas. 
Las figuras son muy numerosas, y ordinariamente 
están pintadas con los esmaltes : así es, que el uni- 
cornio de azul, las cruces de oro, las torres de pla- 
ta, los osos de sable, etc., son imágenes que se en- 
cuentran con mucha frecuencia en las armas. Estos 
diferentes emblemas suelen contener también una 
alusión alegórica á un hecho glorioso de las familias 
que los llevan, ó recuerdan su nombre por cierta con- 
sonancia con los objetos representados. Asi, pues, la 
casa de Crequi llevaba una especie de arbusto espi- 
noso; la de Mailly, macetas, etc.—Los adornos ex- 
teriores, que se sobreponen de diferentes maneras, 
en derredor del cuadro de las armas, son de 3 especies, 
á saber 1.* los timbres, denominación que compren- 
de los cascos, cimeras y las diversas especies de co- 
ronas de reyes, duques, marqueses, condes, etc.: los 
timbres se colocan inmediatamente encima del escu- 
do ; 2.* los lambrequines, bandas ó cintas arrolladas 
al derredor del timbre, y que le sirven de adorno; 
3.2 los tenantes y soportes, figuras de hombres ó ani- 
males colocadas á los dos lados del escudo, y que sos- 
tienen el timbre. En fin, se distingue además la di- 
visa y el grito de guerra, que ordinariamente se 
leen, por debajo del escudo, y encima del timbre. El 
rey era el que daba los escudos de armas. No se lle- 
vaban únicamente en las rodelas, sino que antigua- 
mente también se usaban en los trajes: colgábanse 
en los sepulcros, en las puertas de los templos, en 
las torres y en las murallas de los castillos: más tar- 
de se las puso en las monedas y en los anillos con 
que se firmaban las actas: por último, se colocaban 
en las armas y en cuanto era de su uso del jefe. 
Cuando moría el último vástago de una familia no- 
ble, se fe enterraba con su casco, su escudo y su ani- 
llo. Desde entonces quedaban extinguidas las armas 
de aquella familia, y permanecían como sepultadas 
con el muerto. Había escudos de armas de varias es- 
pecies: para las dignidades, las tierras, las socieda- 
des ó comunidades, y para familia. Así es, que un 
obispo ponía en sus armas las de su padre, y además 
una mitra ó un báculo, y una corona de conde si su 
obispado le daba este título, y por último el emble- 
ma que pertenecia á la comunidad de que formaba 
parte. — Para la observancia de las reglas del blasón 
hay en España 4 reyes de armas que son de real 
nombramiento, y entienden en la formación del es- 
cudo de los títulos que se nombran nuevamente. — 
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La Ciencia del blasón ó la Heráldica, indispensable 
autes para el letrado, aun puede serle útil. Por los 
escudos se viene en conocimiento de los parentescos, 
de los enlaces de las familias, de los derechos que se 
tengan á establecimientos públicos donde, como en 
los patronos, existan las armas de los fundadores. Es 
pues, el blasón la explicación de las genealogías por 
signos, y á veces única y robustísima prueba de las 
reclamaciones que se presenten ante los tribunales. 

Blasonados p. p. de blasonar. 

Blasonador, ra: adj. Que blasona ó se jacta de 
alguna cosa. 

Blasonante: p. a. de blasonar. — s. com y adj. 
Que blasona. 

Blasonar: y. a. Disponer el escudo de armas 
de alguna c., pueblo ó familia con las figuras, meta- 
les y colores correspondientes según las reglas del 
arte.— Explicar ó describir los escudos de armas.— 
met. fam. Denigrar, difamar á alguno, ponerle de oro 
y azul.—yv. n. met. Hacer ostentación de alguna cosa 
con alabanza propia; jactarsc. —BLASONAR DEL AR- 
Nés: Echarla de valentón, de guapo. 

Blasonería:s. f. ant. Baladronada. 

Blasónico, ea: adj. Que se refiere al blasón. 

Blasonista: s. com. Persona entendida en el 
arte del blasón ó heráldica. 

Blasser y San Martín (ANseELMO) : Biog. Ge- 
neral español, que n. en 1813 en Siresa, cerca de 
Jaca, y m. en 1873. Pertenecía á una familia suíza 
establecida cn España, y en 1827 entró de cadete de 
Infantería en el 3.tr regimiento de Suizos y en 1833 
era alférez de la Guardia Real y volviendo al año si- 
guiente á su anterior Cuerpo entró en campana asis- 
tiendo al levantamiento del sitio de Guernica y re- 
sultó herido de gravedad en la acción de Ciga en 1833. 
En 1837, ya capitán, se batió contra las fuerzas de 
Cabrera en Chiva, y después en Arcos de la Cantera 
siguiendo operando en el Maestrazgo y ascendiendo; 
asistió al sitio y toma de Aliaga y á la acción de Al- 
calá de la Selva, y en Julio de 1840 obtuvo el empleo 
de coronel por méritos de guerra. En 1842, siendo 
brigadier, fué jefe de E. M. de la capitanía general 
de Aragón y con el mismo cargo tenía que ir al Áfri- 
ca en el Cuerpo de ejército que llegó á reunirse en 
Algeciras é inmediaciones; disuelto éste, regresó á 
desempeñar su anterior puesto. Nombrado mariscal 
de campo, fué corto tiempo comandante general del 
Maestrazgo en 1847, y en 1849 capitán general de 
Navarra. En 1852 ascendió á teniente general y en 
Setiembre del mismo año fué nombrado Ministro de 
la Guerra, desempenando esta cartera hasta que ocu- 
rrió la revolución de Julio de 1854. Después ya no se 
le encuentra en ningún otro cargo importante. Po- 
seía un gran número de condecoraciones. 

Blástemas: s. f. Bot. Se da este nombre al cuer- 
po constituído por los cotiledones, la radícula, la 
plúmula y el cuello, ó sea, la semilla propiamente 
dicha. || s. m. Hist. nat. Especie de sustancias 
amorfas, líquidas ó cuasi líquidas, difundidas entre 
los elementos ó en la superficie de los cuerpos orgá- 
nicos. || Med. La blastogenia. 

Blasterias: s. f. Bot. El desarrollo de los lique- 
nes ó formación de su tallo. 

Blasto: s. m. Bot. La parte del embrión de las 
gramíneas, que tiene la forma cilíndrica y se compo- 
pe, por el lado superior, de los cotiledones y, por la 
inferior, del cuerpo radicular. 
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Blastocarpo, pa: adj. Bot. Se dice del em-- 
brión que germina y empieza á desenvolverse antes 
de haber salido del pericarpio. 

Blastodérmico, ca: adj. Hist. nat. Que con- 
cierne al blastodermo. 

Blastodermo ó Blastoderma: s. m. Fisíol. 
Membrana situada debajo la galladura del hueyo, la 
cual está formada de 2 membranas una llamada in- 
terna ó mucosa, que ha de convertirse en intestino 
del embrión, y la otra externa ó serosa, que ha de 
convertirse en envoltura exterior ó piel de dicho em- 
brión. Estas 2 membranas es muy fácil separarlas con 
la punta de una aguja fina y entre ellas se descubre 
un enlazamiento vascular muy fino, llamado, según 
algunos impropiamente, membrana intermedia 6 
vascular, por constituir el primer vestigio de los 
vasos sanguineos. El blastodermo es, pues, el ele- 
mento primitivo de la formación del embrión, y la 
historia de su origen y la de su trasformación no es 
otra que la del desarrollo y evolución del huevo hu- 
mano; es la ovología completa, la primera parte de 
la embriogenia. 

Blasto-Fenicio, cla: s. m. y f. y adj. Geog. 
ant. Bastitano. 

Blastóforo: s. m. Bot. La parte de un embrión, 
comprendida entre el blasto y el hipoblasto. 

Blastogenesia:s. f. Bot. La multiplicación de 
plantas por medio de yemas. 

Blastogenia: s. f. Med. La erupción que apare- 
ce en la superficie del cuerpo por la acción de cual- 
quier principio morboso. 

Blastografía: s. f. Bot. La parle de la Botání- 
ca, cuyo objeto es el estudio de las yemas y la des- 
cripción de su forma, esencia y desarrollo. 

Blastográfico, ca: adj. Bot, Lo que tienc rela- 
ción con la blastografía. 

Blastografista: s. com. y adj. Bot. Botánico 
que se ocupa especialmente de blastografía. 

Blastósporos: s. m. pl. Bot. Sección de líque- 
nes gimnósporos, que comprende la familia de los 
pulvyeraricos y la de los coniocárpeos. 

Blata: s. f. ant. Polilla, carcoma. || Farm. BLA- 
TA DE BIZANCIO: Producción marina de olor grato, 
color rojo y forma de uña, la cual se emplea contra 
la epilepsia, el histérico y las obstrucciones del bazo. 
Il Zool. Género de insectos ortópteros de Linnco, Cc- 
locado por Latreille entre las correderas; son de for- 
ma plana y ovalada, con la cabeza inclinada y oculta 
casi completamente por el coselete ó protórax, y las 
patas muy largas y espinosas. Su boca se compone 
de un labio ancho poco avanzado; de mandíbulas 
fuertes, armadas de dientes sólidos y desiguales; las 
quijadas bastante consistentes terminan en punta 
larga y con algunos pelos interiormente. Sus élitros, 
que son coriáceos, se cruzan un poco unos sobre 
otros; son horizontales, terminan en punta redon- 
deada, más cortas que el abdomen en algunas espe- 
cies, más largas en otras, y que en el mayor número 
cubren 2 alas membranosas de la longitud de los éli- 
tros, pero más anchas, plegadas en 2 longitudinal- 
mente. Algunas especies no tienen más que el mu- 
ñón de las alas. Los Antiguos llamaron á las blatas 
lucifugas (que huyen de la luz), porque en efecto ni 
se presentan durante el día. Algunas especies habi- 
tan en los bosques, en donde parece que se alimen- 
tan de insectos más débiles que ellas; pero las mayo- 
res y las más voraces viven en nuestras casas, en 
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donde, cuando se multiplican mucho llegan á ser un 
verdadero azote, no sólo por su mal olor sino por los 
destrozos que hacen; roen y ensucian nuestros co- 
mestibles, nuestros muebles y vestidos de lana, se- 
da, hilo, etc. Durante el día se mantienen escondi- 
das en los agujeros de las paredes, ó en las hendedu- 
ras de los suelos, de donde salen por la noche para 
iren busca de presa; son muy ágiles, y en cuanto 
ven la menor luz vuelven á meterse en sus agujeros. 
Este género comprende unas 40 especies, de las cua- 
les sólo citaremos las más conocidas por sus destro- 
zos, que son las siguientes: LA BLATA DE LAS COCINAS 
(blatta orientalis): Es el animal negro de los pana- 
deros. Originaria de Levante, en el día se encuentra 
en casi toda la Europa; habita en lo interior de nues- 
tras casas, y principalmente se encuentra en las co- 
cinas, como también los molinos y tahonas, á donde 
la atrae la harina de que gusta mucho. La hembra 
carece de alas, y no tiene más que unos rudimentos 
de élitros. Frich ha observado que la hembra de la 
blata de las cocinas conserva durante 6 ó 7 días, en 
el orificio de su vulva, el canuto que debe poner, y 
que encierra los huevos. — LA BLATA AMERICANA 
(blatta americana): Parece originaria de la Amé- 
rica Meridional, de donde ha sido importada, pri- 
mero á las regiones cálidas del Asia y del Africa, y 
en seguida á los puertos de mar de Europa, en donde 
infesta los almacenes de azúcar y de otros géneros 
coloniales. Voraz y fétida, es demasiado conocida en 
Surinan y las Antillas, en donde la llaman kakerlac 
ó raveto. Esta especie, en su patria, tiene por ene- 
migos entre los insectos, á una grande especie de 
icneumón de un verde metálico, y entre las aracní- 
deas, á una especie de araña del género thomina. 
— LA BLATA LAPONA (blatta laponica): Se la en- 
cuentra en el Norte de la Europa; pero particular- 
mente en las habitaciones de los Lapones, en donde 
roe sus provisiones de pescado seco. 

Blatis s. m. Bot. Árbol del Malabar, cuyas pro- 
piedades astringentes aprovecha la Medicina para el 
tratamiento de varias enfermedades. 

Blati-ácido: s. m. Bot. Arbol mirtáceo del Ma- 
labar, cuyo fruto es refrescante. 

Blatiano, na: adj. Zool. Que se parece á la bla- 
ta ó tiene relación con ella. 

Blatianos: s. m. pl. Zool. Familia de insectos 
ortópteros, de largas antenas, cabeza casi oculta y 
patas propias para la carrera; son nocturnos, muy 
ágiles y producen grandes estragos. Tiene por tipo 
el género blata. 

Blatón: Geog. V. de la Bélgica, en el Hainaut, 
distr. y á 24 k. SE. de Tournai, con 2.600 hab. 

Blavet (Blavia): Geog. Río de Francia, que nace 
en el monte Menebret, pasa por Goarec, Rostrenen, 
Pontivy y Hennebon, donde es navegable y forma 
<on el Scorf el puerto de Lorient; desemboca en el 
golfo de Gascuña, más allá de Port-Louis, después de 
un Curso de 150 k.—El Canal del Blavet, abierto en 
1825, va desde Pontivy á Hennebon y forma una ra- 
ma del canal de Nantes á Brest. 

Blavo, va: adj. ant. De color compuesto blanco 
y pardo, ó algo bermejo. 

Blaxión:s. m. Bot. División del género dimor- 
foteca, que se compone de una sola especie. 

Blaye (Blavia): Geog. C. de Francia, depart. de 
la Gironda, á 46 k. NO. de Burdeos, con 5.478 hab. 
Tiene puerto de mar y es plaza fuerte, á la dere- 
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cha del río Gironda, que cruza sus fuegos con los del 
fuerte Medoc, en la orilla izquierda, y los del fuerte 
Pate, una isla del río. Hay mucho comercio de vinos 
y aguardientes, y tiene astillero. — Es el Castrum 
Blavium de los Romanos, bajo cuya dominación tuvo 
bastante importancia; también la tuvo en la Edad 
media; fué la cap. del Blayez ó Blaigues. Tuvo una 
ciudadela, edificada por Vauban, donde estuvo presa 
durante 8 meses, en 1832-33, la Duquesa de Berry. 

Blayzey (SAINT): Geog. V. y parroquia de Ingla- 
terra, condado de Cornwailles, á 6 k. NE. de Saint- 
Ausle, con 3.400 hab. 

Blaze (FRANCISCO ENRIQUE José, llamado CASTIL): 
Biog. Literato y musicógrafo francés, que n. en Ca- 
vaillon en 1784 y m. en 1857. Abandonó la carrera de 
Leyes, por la Música, y entró en el Conservatorio. 
Compuso un buen número de óperas y zarzuelas, y 
escribió la crónica musical de varios periódicos, en- 
tre ellos, desde 1820 á 1832, la del Diario de los De- 
bates; también cultivó la Pintura. || Bibl. Sus prin- 
cipales obras son: Las Bodas de Figaro y Don Juan, 
según música de Mozart; el Barbero de Sevilla, Ote- 
lo, La Italiana en Argel, etc., según la de Rossini; 
el Euryanthe y Los Freischutz (Robin de la Selva), 
de Weber; y algunas óperas, entre ellas, La Mar- 
quesa de Brinvilliers, 1831. 

Blazquez: Geog. Esp. V. con ayunt., á la que 
se hallan agr. las aldeas de Esparragosa y Los Pra- 
dos, en la prov. y dióc. de Córdoba, part. jud. de 
Fuenteovejuna, con 962 hab. Está sit. en una vasta 
llanura; su clima es sano. El terreno es muy fértil y 
produce cereales, legumbres y hortalizas; cría abun- 
dante ganado de todas clases. 

Ble: s. m. Ple, juego de pelota. 

Blecno»: s. m. Bot. Género de helechos, cuyas 36 
especies, exóticas todas, pertenecen á la zona ecuato- 
rial y á las regiones australes. 

Blecnóideo, dea: Bot. Que se parece al blec- 
no, ó tiene relación con él. 

Blecnóideas: s. f. pl. Bot. Sección de plantas 
polipodiáceas, cuyo tipo es el género blecno. 

Blecropira:s. f. Med. La fiebre lenta nerviosa. 

Blecropo+:s. m. Zool. Género de aves del orden 
de los pájaros muscicapídeos. 

Blecua: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov., 
dióc. y part. jud. de Huesca, con 343 hab. Está sit. 
sobre una escabrosa cima cercada de barrancos; su 
clima es saludable. El terreno es montuoso, y pro- 
duce cereales, legumbres, hortalizas y vino; cría ga- 
nado y tiene caza. 

Bleda: s. f. ant. Bot. Acelga. 

Bieda (Fray JAIME DE): Biog. Religioso, escri- 
tor ascético é historiador español, que n. en Alge- 
mesí, en 1850. Perteneció á la orden de Santo Do- 
mingo y contribuyó, de acuerdo con el obispo de Va- 
lencia, á la expulsión de los Moros de Espana, en 
1609. i| Bibl. Escribió: Defensio fidei in causa neo- 
phytorum sive Moriscorum regni Valentini totius- 
que Hispaniæ, Valencia, 1618, y Crónica de los Mo- 
ros de España, Valencia, 1618. 

Bledia: s.f. Zool. Género de insectos coleópte- 
ros, braquélitros, indígenas de Europa. 

Bleditas s. f. Sustancia salina, de color rojo på- 
lido, frágil, que se presenta en masas compactas ó en 
fibras muy unidas; se la encuentra en el Austria, 
acompañada de la poligalita y la karstenita. 

Bledo+: s. m. Bot. Género de plantas anuas, que- 
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nopódeas, con hojas aovadas de color verde-oscuro, 
tallo rastrero de unos 30 á 40 centímetros de largo y 
flores muy pequeñas y en racimo. En muchas partes 
se come cocida esta planta. || Zool. Género de insec- 
tos coleópteros, pentámeros, braquélitros, oxitéli- 
dos, que viven en las llanuras terrosas ó arcillusas, 
y en los arenales próximos á los lechos de los ríos. 
|| NO DÁRSELE Á UNO UN BLEDO DE ALGUNA COSA: fr. 
met. y fam. Hacer desprecio de ella.— No IMPORTAR 
(Ó NO VALER) UN BLEDO ALGUNA COSA : fr. met. y fam. 
Ser insignificante de suyo. 

Blefaracanto: s. f. Bot. Genero de arbustos 
acantáceos, muy parecidos al acanto. 

Blefaranto: s. m. Bot. Género de plantas pari- 
floráceas, subgénero de la modécea de Linneo. 

Bléfaras:s. f. pl. Bot. Las pestañas que rodean 
al peristomo de la urna de las plantas acotiledóneas 
de la familia de los musgos. 

Blefárico, ca: adj. Med. Se dice de un colirio 
empleado para combatir la blefaritis. 

Blefáridas s. f. Bot. Género de plantas anuas, 
acantáceas, indígenas del Cabo de Buena-Esperanza, 
de cuyas especies se cultivan algunas en los jardi- 
nes de Europa. 

Blefaridía: s. f. Bot. Sección de plantas indica- 
das para el gran género polígala. 

Blelárido: s. m. Zool. Género de peces acantop- 
terigios, escombereidos formado por una especie del 
Mar de la India y 2 del de las Antillas.— Género de 
insectos ortópteros muy esparcidos por la Europa. 
— Género de insectos coleópteros, tetrámeros, pro- 
pios del África, del Sur de la América Septentrional 
y de las Indias Orientales. 

Bleflaripapo: s. m. Bot. Género de plantas di- 
cotiledóneas, indígenas de la América Septentrional. 

Blelaripo: s. m. Zool. Género de insectos hi- 
menópteros, que se encuentran en la Europa y en la 
América del Norte. 

Blefariptero: s. m. Zool. Género de insectos 
dípteros, bracóceros, ateríceros, múscidos, que se 
desarrollan en las setas y viven en el leño de los ár- 
boles y en las vidrieras de los balcones y ventanas. 

Blefaritis: s. f. Med. La inflamación aguda ó 
crónica de los párpados. ; 

Blefaro-blenorrea: s. f. Med. La oftalmía ó 
blenorrea de los párpados en los recién nacidos. 

Blefarocioa:s. f. Bot. Género de plantas mono- 
cotiledóneas, gramineas, que crece en los parajes 
inundados de las Indias Orientales. 

Blefaródero: s. m. Zool. División de insectos 
del género periesferia, indígenas del Cabo de Buena- 
Esperanza. 

Blefarodonte: s. m. Bot. Sección del género 
aplopapo, cuyos frutos están cubiertos de pelos lar- 
gos y sedosos. 

Blefarófilo: s. m. Bot. Género de plantas eri- 
cáceas. 

Blefaróforo, ra: adj. Bot. Se aplica á las hojas 
que son pestañosas por los bordes. |] Zoo!. Se dice de 
los animales de pestañas ó párpados manifiestos. 

Blefaroftalmíias: s. f. Med. La inflamación de 
los párpados, ú oftalmía palpebral. 

Blefaroglótides adj. Bot. Se dice de las plantas 
que en el labio del nectario forman una especie de 
lengúeta guarnecida de pelos. 

Blelaroncosis: s. f. Med. La tumefacción de 
los párpados. 
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Blefaroplastía: s. f. Cir. La restauración del 
párpado ó de una parte del mismo por medio de la 
aproximación de la piel inmediata. 

Blefaroplegia: s. f. Med. La parálisis de los 
párpados. i 

Blefaroptosis: s. f. Med. Enfermedad consis- 
tente en la relajación del párpado superior basta el 
extremo de caer sobre el ojo cerrándolo completa- 
mente, y obligando al enfermo á levantarlo con los 
dedos cuando quiere mirar. 

Blefarospasmo:s. m. Med. La neurosis de los 
párpados, consistente en un espasmo de los mismos, 
al que se llama tónico, cuando está caracterizado por 
permanecer los ojos fuertemente cerrados todo el 
tiempo que dura, y crónico cuando consiste en un 
movimiento conyulsivo de los párpados, que los hace 
abrirse y cerrarse inyoluntariamente y con extraor- 
dinaria rapidez. 

Blefarospermos s. m. Bot. Género de plantas 
dicotiledóneas, compuestas, asteróideas, de las In- 
dias Orientales. 

Blefaróstomo: s. m. Bot. Sección de plantas 
hepáticas, caracterizadas por la presencia de pesta- 
ñas en el perianto, situado al rededor de su orificio. 

Blefarotis: s. m. Med. Enfermedad de los pár- 
pados, que los patólogos comprenden en la blefarof- 
talmía. 

Blefaroxisto: s. m. Med. Instrumento de Ci- 
rugía, que se emplea para la extirpación de las callo- 
sidades y berrugas que suelen presentarse en la cara 
interna de los párpados. 

Blefaroziía: s. f. Bot. Sección de plantas hepá- 
ticas, de hojas involucrales festoneadas de pestanas. 
Blefillas s. f. Bot. Género de plantas labiadas. 

Blegno: s. m. Bot. Género de helechos cripto- 
gamas. . 

Blegnóideas: s. f. pl. Bot. Sección de la tribu 
de las polipodiáceas, cuyo tipo es el blegno. 

Blegnóideo, dea: adj. Bot. Que se parece al 
blegno. 

Bleinierita: s. f. Miner. Sustancia amarilla, 
formada, según su análisis, de ácido antimónico, 
protóxido de plomo y agua, que se encuentra en 
Cornwailles, Inglaterra, y en Nertschinsk, Siberia; 
es un antimoniato de plomo hidratado. 

Blekinge: Geog. Prov. meridional de la Suecia, 
entre el Esmaland al N., el Báltico al S., la Escania 
al O., con una superf. de 3.015 k. cuadr. y 131.000 
hab.; aunque peq., su aspecto es pintoresco por su 
magnífica vegetación y su abundancia de flores. El 
suelo es montuoso, poco apto para los cereales, pero 
abundante en pastos, en los que se crían excelentes 
caballos. La cap. es Karlkrona. 

Blemios, Blemyes ó Blemmios: s. m. pl. 
Hist. y Geog. ant. Pueblo de la Etiopía, al SO. de 
Egipto. Á fines del siglo IIT, hostigaron á los Roma- 
nos, y prestaron apoyo al usurpador Firmo, siendo 
rechazados. Se cree que ocuparon el país de los Ba- 
rabras actuales. Se cuentan de ellos muchas fábulas; 
Plinio dice que tenían los ojos y la boca en el pecho. 

Blemo: s. m. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros, pentámeros, carábicos, que viven en las ori- 
llas del Océano, permaneciendo mucho tiempo den- 
tro del agua sin asfixiarse. 

Blenda: s. f. Miner. Combinación del azufre con 
el zinc, que se presenta muchas veces en la natura- 
leza acompañando á los minerales plomizos; es sólida 
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y de color amarillento, pardo ó rojizo.— BLENDA CAR- 
BONOSA: La antracita.—BLENDA CÓRNEA: La aníiboli- 
ta.— BLENDA PÍCEA : El óxido anhidro de urano, con 
el cual en los laboratorios se preparan los diferentes 
compuestos de este metal. 

Blendoso, sa: adj. Miner. Lo que pertenece á 
la blenda; que contiene la blenda. 

Bleneau: Geog. V. de Francia, depart. del Yon- 
ne, cabeza de cantón en el distrito y á 60 k. SO. de 
Joigny, junto al Loing, con 2.010 hab. 

Blenelitrias s.f. Med. Catarro vaginal. 

Blenentería:s. f. Med. Catarro intestinal. 

Blenheim ó Blindheim: Geog. V. de la Ba- 
viera, á 40 k. al NO. de Augsburgo, á la orilla iz- 
quierda del Danubio, con unos 2.250 hab.— Marlbo- 
rough y Eugenio, al frente de los Ingleses é Imperia- 
les, derrotaron allí á los Bávaros y Franceses en 13 
de Agosto de 17054. 

Blenheim-Park: Geog. (V. WOODSTOCK.) 

Blenio: s. m. Zool. Género de peces acantopte- 
rigios, gobivídeos, cuya piel segrega abundante mu- 
cosidad; su carne es blanca y comestible. En algunas 
partes se les llama babosos. 

Blenióideo, dea: adj. Zool. Que se parece al 
blenio ó tiene relación con él. 

Blenióideos: s. m. pl. Zool. Familia de peces 
acantopterigios, que tiene por tipo el género blenio. 

Blenismia: s. f. Med. Afección catarral de la 
faringe y de la laringe, conocida con este nombre 
por los patólogos modernos. 

Bleno+:s. m. Zool. Blenio. 

Blenoderma:s. f. Bot. Género de plantas eno- 
téreas, cpilobiadas. 

Blenoftalmía» s.f. Med. Se da este nombre á 
las diferentes inflamaciones que pueden desarrollarse 
en la conjuntiva palpebral y ocular, caracterizadas 
por la secreción de un líquido mucoso-purulento. 

Blenoftálmico, ca: adj. Med. Se dice de lo 
que tiene relación con la blenoftalmía. 

Blenógeno, nas adj. Med. Que engendra la 
mucosidad. 

Blenómetro:s s. m. Mil. Instrumento usado 
para medir y comparar la fuerza relativa de la fuerza 
de los muelles del fusil. 

Blenopiria: s. f. Med. La fiebre mucosa. 

Blenoria:s. f. Bot. Planta acotiledónea, perte- 
neciente á la familia de los hongos, de tamaño peq., 
que se halla en las hojas del boj formando unos tu- 
bérculos salientes negruzcos. 

Blenorina: s.f. Bot. Sección de vegetales aco- 
tiledóneos, de la familia de los líquenes y género 
berruguera, cuyo carácter principal es tener el tallo 
gelatinoso. 

Blenorragías s. f. Med. Irritación de ciertas 
membranas mucosas, cuyo carácter principal es un 
flujo mucoso más ó menos abundante acompañado 
de inflamación aguda del conducto uretral en el hom- 
bre, y de inflamación aguda de la vulva, de la vagi- 
na, de la uretra ó del cuello uterino en la mujer.— 
Todas las causas que irriten demasiado ó que infla- 
men el sistema mucoso, pueden determinar la bleno- 
rragia: el onanismo, el exceso en los placeres, el Aujo 
blanco, que con tanto cuidado é insistencia se acos- 
tumbra ocultar. Los herpes, las escrófulas, la gota, el 
reumatismo, y también el conservar vestigios de otra 
blenorragia, circunstancia csta última muy desfavo- 
rable en ciertos individuos, pueden también produ- 
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cir una uretritis. Aunque la blenorragía puede sobre- 
venir á consecuencia de relaciones sexuales entre 2 
personas sanas, lo más ordinario es que se desarrolle 
por un coito impuro, ó por el simple contacto de los 
órganos sexuales del hombre con los de una mujer 
afectada de blenorragia ó de flores blancas muy acres. 
Los síntomas de la blenorragia no siempre se presen- 
tan inmediatamente después de la causa que la de- 
termina; el periodo que habitualmente media entre 
ésta y aquéllos, variable desde el segundo hasta el 
octavo día, se llama de incubación. En ciertos casos 
aparece al cabo de algunas horas, no declarán- 
dose, en cambio, en otros sino después de 2 ó 3 me- 
ses. Anúnciase la enfermedad por los síntomas si- 
guientes: ardor, comezón y cosquilleo en el canal de 
la uretra, con tendencia inusitada á las erecciones; 
exaltación del pene, deseos repetidos de expeler las 
orinas, que parecen más calientes en el orificio por 
donde salen; se percibe un ligero escozor; bay más 
humedad que de costumbre; sus labios, entumecidous 
y como si estuvieran vueltos hacia afuera, ofrecen un 
color muy vivo, y su superficie está como relucien- 
te. Oprimiendo la extremidad de dicho canal, sale 
un poco de líquido incoloro y que forma hilo; desde 
el segundo día el líquido segregado es más abundau- 
te, une los labios del conducto urinario, y deja en la 
camisa unas manchas grises, menos oscuras en su 
centro que en la circunferencia, muy bien circuns- 
crita, como no sucede en los flujos crónicos ó gota 
militar, en los cuales el borde de la mancha se con- 
funde insensiblemente con el color del tejido. La ble- 
norragia dura habitualmente desde 20 hasta 23 días, 
siendo benigna; 30, 40 y hasta 50 dias si es más pro- 
punciada; pero el último periodo se suele prolongar 
algunas veces si los enfermos no se sujetan á las de- 
bidas reglas, ó se entregan á medicaciones intempes- 
tivas, ya por ignorancia de aquéllos, ó por condes- 
cendencia del médico, que accede á dirigirse pre- 


matura y exclusivamente contra el flujo. Antes de 


indicar algún remedio indicaremos el modo de evitar 
el contagio. Los preservativos de interposición ofre- 
cen ciertas ventajas, pero no siempre sun eficaces; es 
preferible usar un cuerpo craso, como el cold-cream, 
la pomada de cohombros, el aceite, el cerato simple, 
con el objeto de obliterar los poros absorbentes de la 
piel. El punto más capital es dejar el menos tiempo 
posible la materia sospechosa en contacto con los te- 
jidos orgánicos; á este efecto conviene desprender 
cuidadosamente cuantas mucosidades pudicran ad- 
herirse á la parte, por medio de lociones á chorro so- 
bre la misma con el agua, á que se haya añadido un 
poco de cloruro de cal, ó en su defecto vinagre; å 
falta de éste, utilicese una solución ligera de sosa, de 
potasa, ó simplemente de jabón. Pucde también aña- 
dírsele un poco de vino ó de tanino. Antes, é inme- 
diatamente después del acto, conviene evacuar la 
orina. El Dr. Jozan aconseja desleir en 2 cuartillos 
de agua una cucharada de las de café, de cloruro só- 
lido de óxido de calcio (hipoclorito de cal). Esta di- 
solución, sumamente barata, sirve para abluciones, 
y se conserva en muy buen estado por anos enteros, 
con tal que se la guarde en un frasquito de cristal 
herméticamente cerrado. Desde el momento en que 
aparezcan los primeros síntomas, debe abstenerse cl 
individuo de todo ejercicio á pie y á caballo: el re- 
poso de la parte enferma, por medio de un suspens: - 
rio, sin producir roces, es muy útil, Sométase cl pa- 


BLEN 


ciente al régimen más severo, en relación con las ; 


fuerzas del mismo y con la intensidad de la dolencia; 
no use excitantes de ningún género, principalmente 
licores espirituosos; no beba cerveza ni coma espá- 
rragos. Prívese por completo de toda relación sexual, 
evitando cuanto le pueda alterar el aparato reproduc- 
tor. El escaso resultado que más de una vez se obtu- 
vo de muchos remedios y medicamentos muy bien 
prescritos, se debe á la inobservancia de las reglas 
higiénicas y á la continuación de las relaciones se- 
1uales durante la enfermedad. Cuide el paciente de 
lavarse las manos cada vez que las ponga en contac- 
to con la sustancia blenorrágica; no se toque nunca 
los ojos, si quiere evitar el temible accidente de la 
oftalmía gonorreica. Use desde luégo, en calidad de 
refrescos y como poderosos auxiliares del plan cura- 
tivo, los cocimientos de cebada con nitro; el de gra- 
ma es utilísimo, si la inflamación de la uretra pasó á 
la próstata y vejiga : si la flógosis quedó circunscrita 
á la uretra, prefiera las horchatas de cañamones, en- 
dulzadas con azúcar, ó mejor todavía, con el jarabe 
de goma, con el de malvabisco ó con el de bálsamo 
peruviano; el jarabe sedativo es también muy pro- 
vechoso. De este modo, y tomando bastante cantidad 
de dichas horchatas así preparadas, se diluye la ori- 
na y pierde gran parte de sus cualidades irritantes, 
adquiriendo en su lugar gran copia de elementos 
acuosos y emolientes, que calman, á su paso por la 
uretra, la parte inflamada. Como el elemento infla- 
matorio desempena un papel tan importante en toda 
blenorragia bien declarada, es absolutamente indis- 
pensable aminorar desde luégo dicho síntoma : 1.*, 
por medio de los baños tibios generales, sean diarios 
ó intermitentes, según las fuerzas del enfermo y el 
grado de la irritación; 2.%, en defecto de éstos, por 
los de asiento; 3.%, por los locales, compuestos de 
un cocimiento de malvabisco, de malvas y de una 
cabeza de adormidera, reiterados á lo menos 364 
veces al día, prolongando la inmersión de la parte 
por espacio de 4 ó 6 minutos; 4.°, por la aplicación 
de una cataplasma de harina de linaza que cubra, no 
súlo todo el pene, sino también el espacio que media 
entre la raíz del mismo y el ano ú orificio. Cuando 
se utilizan los consejos y remedios que prescribe la 
Ciencia, y se observan los preceptos impuestos por 
el facultativo, no sólo puede cohibirse la blenorragia 
con toda seguridad, sino con mayor provecho del en- 
fermo, cuya impaciencia determina en no pocos de 
cllos funestísimas consecuencias. Los principales rce- 
medios para la curación de la blenorragia son: 1. La 
mixtura de Chopar, á la dosis de 1 ó 2 cucharadas, 
repetida 2 ó 3 veces al día. Este medicamento es en 
extremo eficaz. Si el enfermo lo repugna, tome si- 
multáneamente un poco de limonada gaseosa. 2.” Las 
cápsulas de copaiba líquido ó asociado á la magnesia. 
3. Administrando la pimienta cubeba, asociada al 
alumbre en polvo y al subcarbonato de hierro pulve- 
rizado, en dosis la primera de 1 onza, por media 
dracma del segundo y 1 dracma del tercero. Se mez- 
clan dichos medicamentos y se dividen para 3 veces. 
£. La opiata balsámica, que se compone de 3 onzas, 
2 dracmas y media de bálsamo del Perú, 4 onzas de 
jarabe de malvabisco, y la cantidad suficiente de ha- 
rina de almendras dulces, ó en su defecto de goma 
arábiga en polvo, para darle la consistencia debida. 
Se divide en 23 dosis, de las cuales se tomarán de 3 


hasta 6 por día. De este modo, la curación radical se | 
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obtiene muy luégo, si bien debe continuarse el me- 
dicamento por espacio de 10 ó 12 días, después que 
cesó el flujo, disminuyendo progresivamente las do- 
sis. Pasen 20 ó más días sin que el individuo se per- 
mita relación alguna sexual. La asociación de los fe- 
rruginosos es casi necesaria en los enfermos linfáti- 
cos, en quienes suelen continuarños flujos uretrales 
con bastante persistencia, aun después de haber ad- 
ministrado prolongadas dosis de cubeba y de copai- 
ba.— La blenorragia en la mujer se presenta en la 
vulva, en la vagina y en la uretra. La blenorragia 
vulvar consiste, cuando es superficial, en una come- 
zón, calor y rubicundez de la parte, sin que acom- 
pane flujo mucoso alguno, como sucede si es más 
profunda, en cuyo caso puede determinar basta un 
abceso, y en todos casos mayor tumefacción y rubi- 
cundez, que se propaga con frecuencia, principal- 
mente en las mujeres gruesas, á la piel de las partes 
inmediatas, cuyo tejido se enrojece, y ablandándose 
la epidermis, se llega á desprender, ofreciendo la 
cara interna de los muslos el aspecto de un vejigato- 
rio en supuración. El olor que exhala la parte es en 
extremo fétido. Hay también dolor al orinar, porque 
el líquido, irritante ya de suyo, humecta, al pasar, 
los sitios inflamados. En la blenorragia vaginal, 
bastante frecuente en las mujeres, puede la inflama- 
ción ser superficial ú ocupar toda la membrana mu- 
cosa. Además del calor que experimentan las enfer- 
mas en la vagina, perciben un dolor en los riñones y 
una incomodidad en el bajo vientre, que aumenta 
ínterin orinan y deponen; el coito es menos doloroso 
que en la forma anterior, si bien á veces es imposi- 
ble toda relación sexual. Estas inflamaciones cata- 
rrales no son consecuencia necesaria de relaciones 
sexuales; pueden desarrollarse de una manera espon- 
tánea. No sucede así con la blenorragia uretral, re- 
sultado de un coito sospechoso. Anúnciase aquélla 
por una titilación ó por un escozor bastante pronun- 
ciado; las orinas son abrasadoras; hay dolor al eva- 
cuarlas con mucha frecuencia; el flujo uretral ofrece 
distintos caracteres que en el hombre, pues en un 
principio es tan sólo muco-pus amarillo, después ver- 
doso y á veces sanguinolento. Las relaciones sexua- 
les son muy dolorosas, cuando no imposibles. El mé- 
todo curativo de esta enfermedad, que también pue- 
de pasar al estado crónico, sin ofrecer las graves 
consecuencias que en el hombre, están indicados los 
mismos medios generales de tisanas, refrescos, ctc., 
que antes mencionamos. Las enfermas no deben be- 
ber vino puro, ni café, ni té con leche. La quietud 
de la parte afectada es indispensable; no sólo porque 
puede comunicar el contagio al hombre, sino tam- 
bién porque agrava la dolencia y retrasa la curación. 
Los baños generales, los de asiento, las lociones ó 
inyecciones con el agua de salvado, con el cocimien- 
to de malvabisco y cabezas de adormidera, con el de 
hojas de hierba mora y con el de linaza, repetidas 3 
ó 4 veces al día, y las cataplasmas de fécula de pata- 
ta, ó en su defecto de harina de arroz, bastan en la 
mayor parte de los casos para curar la blenorragia. 
Pero si después de mitigada la inflamación persis- 
tiera el flujo, déjense los emolientes, que relajarán 
demasiado la membrana mucosa, y recúrrase sin pér- 
dida de tiempo á las inyecciones astringentes, hechas 
con 1 6 2 dracmas de sulfato de alúmina y de potasa 
por cada 2 cuartillos de agua común, ó con 1 dracma 
ó dracma y media de azúcar de Saturno, á que puede 
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muy bien sustituir igual dosis de sulfato de zinc por 
análoga cantidad de agua ordinaria. Al propio tiempo 
que se utilizan las inyecciones, lávese la parte con di- 
chos líquidos 3 ó 4 veces al día.— Las consecuencias 
de la blenorragia pueden ser trascendentales , y el 
bubón es uno de sus más crueles accidentes. Las 
aguas minerales de Benasque, de Aguilar del Río y 
otras, parecen también indicadas para la curación 
de esta enfermedad. 

Blenorrágico, ca: adj. Med. Que tiene rela- 
ción con la blenorragia. 

Blenorraico, ca: adj. Med. Blenorreico. 

Blenorrea: s. f. Med. La blenorragia crónica ó 
flujo mucoso de la membrana mucosa génito-urinaria. 

Blenorreico, ca: adj. Med. Que tiene relación 
con la blenorrea. 

Blenorrinia: s. f. Med. La inflamación de la 
membrana pituitaria, que recorre rápidamente sus 
períodos. 

Blenosiss s. f. Med. El catarro de las membra- 
nas mucosas, afección que puede considerarse como 
genérica. 

Blenospermo: s. m. Bot. Género de plantas 
compuestas, herbáceas, originarias de Chile. 

Blenotórax: s. m. Med. Catarro de la mucosa 
pulmonar; esta afección puede ser aguda ó crónica. 

Blenotorreas s.f. Med. Catarro de la mucosa 
del oído ú otorrea. 

Blenuretria:s. f. Med. La blenorragia. 

Blenurias: s. f. Med. Catarro de la mucosa de la 
vejiga urinaria. 

Blenvillea: s. f. Bot. Blainvillia. 

Blepsias: s. m. Zool. Género de peces escorpe- 
nos, que se encuentran en los mares de Kamschatka 
y del Japón. 

Bleré: Geog. V. de Francia, depart. del Indre-y- 
Loira, cab. de cantón en el distr. y á 24 k. SE. de 
Tours, á la orilla izquierda del Cher, con 3.510 hab. 

Bles (ENRIQUE DE): Biog. Pintor francés, que n. 
en Bouvignes ó Bouvines, cerca de Dinan, en 1480, y 
m. en 1550. Fué un buen pintor de paisajes, y sus 
obras son muy buscadas en Italia. La mayor parte 
de sus cuadros se hallan en Amsterdam y Viena. 

Blesa: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. de 
Teruel, dióc. de Zaragoza y part. jud. de Montalbán, 
con 1.249 hab. Está sit. en una vasta y ventilada lla- 
nura, donde disfruta de clima sano. El terreno es de 
buena calidad y produce cereales, legumbres, yino y 
aceite; cría algún ganado. 

Bleso (Junto): Bivg. General romano, que man- 
daba las 3 legiones de Panonia, que se sublevaron al 
advenimiento de Tiberio al poder. Fué gobernador 
de Africa y combatió á Tacfarinas en el año 22, obte- 
niendo los honores del triunfo. À la caída de Seyano, 
su tío, fué comprendido en su desgracia, y algunos 
anos después, en el 36, se suicidó con su hijo, aso- 
ciado á todos los acontecimientos de su vida. 

Blessington (Miss POWELL, CONDESA DB): Biog. 
Célebre escritora irlandesa, que n. en el condado de 
Waterford en 1789 y m. en 1859. Casó de segundas 
nupcias con el Conde de Blessington , célebre por su 
talento vivo y delicado. Residiendo en Londres, tuvo 
por mucho tiempo el cetro de la moda, y su casa de 
Gorehouse, en Hensington, era el sitio de reunión 
de los más distinguidos escritores y de los extranjeros 
ilustres, ll Bibl. Escribió numerosos artículos en las 
revistas, y publicó varias novelas, fiel retrato de la 
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aristocracia inglesa del siglo XIX; las más notables 
son: La Linterna mágica; Las conversaciones de 
Byron; Bosquejo de viajes por Bélgica; Las victi- 
mas de la sociedad ; Las confesiones de una señora 
de cierta edad ; El libro de la belleza; La loteria de 
la vida; Meredith, y Memorias de una doncella. 

Blestrismo +: s. m. Med. Inquietud vaga y conti- 
nua del cuerpo, malestar general que se manifiesta 
por una agitación y movimiento incesante del en- 
fermo. 

Bletia: s. f. Bot. Género de plantas orquídeas, 
epidendreas, originarias del Perú ó de Méjico. 

Bletisa: s. f. Zool. Género de insectos coleópte- 
ros, pentámeros, carábicos, de cuyas 3 especies una 
es originaria de la Rusia Meridional, otra de la La- 
ponia, y la última se encuentra en Alemania, Suecia 
y Francia. 

Bletisa: Geog. Esp. ant. C. de la España ant., 
en la Lusitania, y país de los Vetones. 

Bleto: s. m. Bot. Género de plantas atriplíceas, 
comestibles, originarias de Europa y de las regiones 
templadas del Asia. 

Bletterie (JUAN DE LA): Biog. Literato é histo- 
riador francés, que n. en Rennes en 1698, y m. en 
1772; pertenecía á la Congregación del Oratorio; fué 
profesor de Elocuencia en el Colegio de Francia, y 
miembro de la Academia de Inscripciones. || Bibl. 
Dejó: Vida de Juliano, la mejor de sus obras; His- 
toria del emperador Joviano, y traducciones de Las 
costumbres de los Germanos; la Vida de Agricola, 
y los Anales, las 3 originales de Tácito. 

Blexón+: s. m. Bot. Género de plantas acantá- 
ceas, indígenas de la América Tropical y de las Fili- 
pinas. 

Blezo: s. m. ant. El brezo. 

Blicher (STEEN STEENSEN): Biog. Poeta y nove- 
lista dinamarqués, que n. en la Jutlandia en 1782 y 
m. en 1848. Primeramente fué pastor protestante, 
tuvo poca suerte en su matrimonio y se entregó á la 
pasión de la caza; tradujo las Poesías de Ossian y 
más tarde escribió y publicó cuentos y novelas dra- 
máticas y humorísticas, que le valieron el nombre del 
Walter-Scott dinamarqués, y sin embargo vivió en 
la mayor miseria. || Bibl. Sus Obras fueron reuni- 
das en Copenhague y publicadas en 1847-48. 

Blidah: Geog. C. de la Argelia, en la prov. yá 
50 k. SO. de Argel, al pie del Pequeño-Atlas, en la 
extremidad del Metidjah, con unos 12.000 bab., la 
mitad de ellos europeos; es cab. de distr. y centro 
de un gran comercio. Está reunida con Argel por el 
ferrocarril; sus naranjas son famosas. Las cercanías 
de la pob. son fértiles y pintorescas.— Los Franceses 
la ocuparon definitivamente en 1839, después de ha- 
berla tomado y abandonado varias veces. 

Bliecos: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. y 
part. jud. de Soria, dióc. de Osma, con 193 hab. Está 
sit. en una hondonada ; su clima es frío. El terreno 
es accidentado y de regular calidad; produce cerea- 
les, legumbres y hortalizas ; cría ganado y tiene caza. 

Bliek +: s. m. Zool. Pez del género escaro, más 
ancho y corto que el que le sirve de tipo, y origina- 
rio de la India. 

Bliemo: s. m. Zool. Pez comestible, pequeño y 
muy deprimido, del género escaro; tiene 7 aletas y 
es originario del Mar de la India. 

Blies ó Blizes Geog. Peq. río que nace en los 
montes de Hundsruck, y después de bañar la Bayie- 
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ra rhenana, separándola del ant. depart. francés del 
Mosela, recibe el Schwolbe y se mete en el Sarre, 
cerca de Sarreguemines; su curso es de 85 k. 

Bligh (GUILLERMO): Biog. Navegante inglés, que 
n. en 1753 y m. en 1817. Descubrió al S. de la Nueva 
Zelandia, las islas de Bountry y más adelante el gru- 
po de Bligh, en las islas Viti y el Archipiélago del 
Duque de Clarence. || Bibl. Su Viaje por el mar del 
Sur, 1788-91, ha sido traducido y publicado por Sou- 
lés, en París. 

Blighia: s. f. Bot. Género de árboles sapindá- 
ceos, de la Guinea y de las Antillas, que tiene unos 
18 metros de altura, y cuyos frutos son capsulares con 
3 celdillas, en cada una de las cuales, además de la 
semilla, hay una pulpa alimenticia. 

Blimea (SAN MARTÍN DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. de San Martin del Rey Aurelio, en la prov. 
y dióc. de Oviedo y part. jud. de Labiana. 

Blinda: s. f. Mil. Especie de bastidor de made- 
ra, compuesto de 2 montantes y 2 travesaños, que 
sirye para sostener las tierras en los parapetos y trin- 
cheras y las faginas cuando la zapa es cubierta.— 
Viga gruesa, que con faginas, zarza, tierra, etc., cons- 
tituye un blindaje ó cobertizo. 

Blindados: p. p. de blindar. 

Blindaje: s. m. Mar. El conjunto de piezas de 
hierro ó de acero con que se resguarda ó defiende el 
casco de un buque.—Las sucesivas innovaciones que 
se van operando en las piezas de Artillería y las ex- 
traordinarias dimensiones de los nuevos proyectiles, 
cada día más potentes y de mayor alcance, obligan á 
los ingenieros navales á buscar la manera de que los 
buques de combate puedan resistir los terribles cfec- 
tos de aquéllos, y esto se consigue principalmente 
aumentando el espesor del blindaje en las nuevas 
construcciones. Unos 20 años atrás, el grueso de 140 
milímetros se consideraba más que suficiente para 
una fragata acorazada, 10 años más tarde ya se les 
daba un espesor de 300 milímetros y hoy día (1886) 
hay buque, como Jos acorazados de torres, italianos, 
italia y Lepanto, cuyo blindaje tiene 700 milímetros 
de grueso. Además de estos buques, tiene Italia el 
Duilio y el Dandolo con blindaje de 550 milimetros; 
Inglaterra, el Colossus, de $58; Francia, el Amiral 
Bandin y Amiral Duperre, de 550; Alemania, el 
Kóning-Wilhelm, de 305; Austria, el Tegetthoff, 
de 369 + 38; China, el Ting-Fuang, de 369, y los 
Estados-Unidos cl Miantonomoh , de 305. Nuestros 
acorazados tienen un blindaje sólo de 120 á 150 mi- 
limetros, pero hay actualmente en construcción, en 
Marsella, el Pelayo, que se asegura será uno de los 
mejores buques de guerra de la presente época en 
competencia con cualquiera de los extranjeros. || Mil. 
Obra defensiva, resguardo para defenderse de las 
bombas, granadas, etc., formado de vigas, tablones 
ó troncos de árboles dispuestos en plano inclinado; 
también se construyen colocando en la misma forma, 
faginas, ramas de árboles, etc., sobre las blindas cla- 
vadas de antemano. 

Blindar: y.a. Mar. y Mil. Construir blindaje; 
resguardar con blindaje. 

Blindheim: Geog. (V. BLENHEIM.) 

Blinkwortia:s. f. Bot. Género de plantas con- 
volvuláceas, de la India, de tallo cilíndrico, hojas al- 
ternas y pedúnculos axilares y unífloros. 

Bliso: s. m. Zool. Género de insectos hemípteros, 
lígeos, originarios de la Abisinia. 
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Blita: s. f. Bot. Género de plantas quenopodíeas; 
su especie principal es la blita desfilachada, cuyas 
hojas se comen como las de las espinacas. 

Blíitas (Las): Geog. Grupo de islas de Guatemala, 
en el Lago de Nicaragua. 

Bliteas: s. f. pl. Bot. Sección de plantas queno- 
podieas, cuyo tipo es el género blita. 

Blitia: s. f. Bot. Género de plantas hepáticas, di- 
plomitrias. 

Blitilda: Biog. Reina de Francia, esposa de 
Childerico 11, asesinada con su marido y su primo- 
génito en un tumulto ocurrido en 673. 

Blixa: s. m. Bot. Género de plantas hidroxari- 
deas, que crecen en los arroyos de la isla de Mada- 
gascar y de las Indias Orientales. 

Blocao+: s. m. Mil. Caseta, barracón ó reducto 
de madera, á prueba de fusil, que se lleva desarmado 
para armarlo donde mejor convenga. 

Block (JUANA KOERTEN): Biog. Mujer artista, 
que n. en Amsterdam en 1650, y m. en 1715. Mostró 
grande habilidad en modelar figuras y frutos con 
cera, en grabar sobre el diamante, en copiar cuadros 
con seda, sobresaliendo especialmente en cortar con 
la tijera paisajes, flores, animales y hasta retratos 
bastante parecidos.—Sus obras fueron muy buscadas 
por los principes, princesas y familias de la aristo- 
cracia, y tuvo el honor de ser visitada por Pedro el 
Grande de Rusia. 

Blocona: (Geog. Esp. L. con ayunt., al que se 
hallan agr. los l. de Corvesin y Yuba, en la prov. de 
Soria, dióc. de Sigüenza y part. jud. de Medinaceli, 
con 438 hab. Está sit. en una peq. loma; le comba- 
ten todos los vientos y su clima es sano. El terreno 
es de buena calidad, y produce cereales, legumbres, 
hortalizas y frutas; cría ganado. 

Bloch (Marcos ELEAZAR): Biog. Naturalista y 
médico francés, que n. en Auspach en 1723, y m. en 
1799. Ejerció la Medicina en Berlín, y escribió mu- 
chas memorias y distintas obras. || Bibl. Sus princi- 
pales libros son: Historia natural económica de los 
peces de Alemania, Estrasburgo, 1782-84, y la obra 
fundamental Historia de los peces extranjeros. 

Bloedita:s. f. Miner. La bledita. 

Bloemaert (ABRAHAM): Biog. Pintor holandés, 
que n. en Gorkum en 1565, y m. en 1647. Distin- 
guióse por el bello colorido que deba á sus lienzos y 
por su conocimiento en el claro-oscuro. Cítase como 
suya la Muerte de los hijos de Niobe. 

Bloemaert (CORNELIO): Biog. Pintor y grabador 
distinguido, hijo del anterior, que n. en Utrecht en 
1603, y m. en 1680. Trabajó en París y en Roma, y 
llegó á ser jefe de la escuela de donde salieron Au- 
dran, Chasteau, Poilly, Natalis, Rousselet, etc., etc. 
— Dícese que son suyas: una Santa Familia, dibujo 
de A. Carraci; San Pedro resucitando á Tabite, dì- 
bujo de Guerchin; Meleagro, dibujo de Rubens, y 
una Adoración de los Pastores, dibujo de Corto- 
ne, etc., etc. 

Bloemet (JuAn Francisco VAN): Biog. Pintor 
flamenco que n. en Amberes en 1636, y m. en 1740. 
Vivió en Roma, y en sus paisajes imitó la bella na- 
turaleza de las cercanías de Tívoli. Sobresalió en la 
pintura de cascadas y de los ligeros vapores que se 
elevan al ponerse el Sol, y sus cuadros han sido y son 
con justicia muy apreciados. El Louvre posee 6 de 
ellos.—Sus 2 hermanos, Pedro, que m. en 1699, y 
Norberto, fueron también distinguidos pintores. 
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Bloemfontein: Geog. Cap. de la República del 
Río-Orange, en el África Meridional; está estableci- 
da á la europea. 

Blois (Blese ó Blesum): Geog. C. de Francia, 
cap. del depart. del Loira-y-Cher, á la orilla derecha 
del Loira, con 20.068 hab.; es obisp. sufragáneo de 
París. Está construída en anfiteatro; sobre el río tie- 
ne un hermoso puente de 11 arcos y 302 metros de 
largo, construído en 1717. Sus mejores edificios son 
la Catedral, el Palacio episcopal, la Prefectura, el 
Acueducto romano y el Castillo; hay fábricas de 
aguardientes y vinagres, de loza, de papel y de pa- 
nos, tenerías, guanterías, etc. — Es la ant. cap. del 
Bloisois, gobernado por Condes. — La c. de Blois ó 
Blese parece que existía ya en la época de la con- 
quista de Julio César. Su nombre se encuentra por 
primera vez en Gregorio de Tours, que en el reinado 
de Chilperico habla de Blois como de un castrum ó 
lugar fortificado gobernado por un Conde. Carlos el 
Calvo, en una de sus capitulares, le cita también 
como una c. importante. Durante las guerras del 
feudalismo cayó en poder de Tibaldo, conde de 
Champaña. Margarita de Champaña, condesa de 
Blois, llevó el condado en dote á su marido Gualtero 
de Avesnes, y María de Avesnes, su única hija y he- 
redera, le hizo pasar á la casa de Chatillon, casán- 
dose con Hugo de Chatillon, conde de Saint-Paul; 
éste dejó, entre otros hijos, á Juan de Chatillón, 
conde de Blois, cuya hija única Juana se casó con el 
Conde de Alençon, hijo segundo del rey Luís IX, y 
dejó el condado de Blois á su primo Hugo de Chati- 
llon, hijo de Guido, hermano segundo del Juan antes 
citado. Este Hugo, casándose con Beatriz de Flan- 
des, de la casa de Dampierre, dejó por hijo primo- 
génito á Guido, conde de Blois y de Dunois, que casó 
con Margarita de Valois, hermana del rey Felipe VI, 
de quien tuvo á Luís, conde de Blois, cuya posteridad 
se extinguió en 1397, y á Carlos de Blois, que por su 
casamiento con Juana de Penthiévre, sobrina de 
Juan IHI, duque de Bretaña, disputó el ducado al 
Conde de Montfort, y m. en 1364 en la batalla de 
Auray, dejando por sucesor á Juan de Blois, conde 
de Penthiévre, cuya línea masculina acabó hacia el 
año 1430. En 1391, Guido II de Chatillon vendió la 
c. con todo el condado al duque de Orleans, después 
Luís XII, el cual hizo reconstruir la parte E. del 
Castillo, que fué la morada favorita de los reyes de 
Francia hasta Enrique IH. Allí se reunieron 2 veces 
los Estados generales, en 1576 y en 1388. En 1619, 
María de Médicis, prisionera en el castillo de Blois, 
se fugó durante la noche. En fin, en 1814, mientras 
que los Aliados amenazaban á París, la emperatriz 
María Luísa y el Consejo de regencia se retiraron al 
castillo de Blois. El 13 de Diciembre de 1870, fué 
ocupada por los Alemanes que permanecieron en 
ella hasta que estuvieron concertados los prelimina- 
res de paz.. 

Blois (Conpano De) ó Bloisois (EL): Geog. 
Peq. pais de Francia, el Pagus Blesensis de los An- 
tiguos, que actualmente forma parte del depart. del 
Loira-y-Cher. Su cap. era la c. de Blois, y estaba 
gobernado por Condes. || Hist. La casa de Blois ha 
dado reyes á Inglaterra, á Jerusalén y á Navarra, du- 
ques á la Bretana y condes á la Champaña; en esta 
Casa ha habido 2 razas, la primera de las cuales 
tiene el mismo origen que los reyes Capetos. Teode- 
berto, cuarto abuelo de Hugo Capeto, tuvo 3 hijos y 
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en el segundo de ellos, Guillermo, empieza la serie 
de los Condes de Blois. Sus sucesores fueron: Eu- 
des I, en 834.-Roberto el Fuerte, en 865.-Tibaldo I, 
llamado el Viejo y el Tramposo, en 886.-Eudes II, 
en 978.-Tibaldo TI, en 9935.-Eudes IHI, el Champa- 
ñés, en 1005.-Tibaldo III, en 1037.-Esteban ó En- 
rique, en 1089.-Tibaldo IV, en 1102.-Tibaldo V, en 
1152.-Luís I, en 1190.-Tibaldo VI, en 1205.-Marga- 
rita, en 1218; esta condesa casó con Gualtero 11, señor 
de Avesnes, y le sucedió su hija María que tuvo por 
esposo á Hugo de Chatillon, señor de Grécy y conde 
de Saint-Paul, de los cuales arranca la segunda serie 
de los Condes de Blois.-Juan de Chatillon, en 1261. 
-Juana de Chatillon.- Hugo de Chatillon, en 1292.- 
Guido I de Chatillon, en 1307.-Luís I de Chatillon, 
en 1342.-Luís II de Chatillon, en 1346.-Juan Jl de 
Chatillon, en 1372.-Guido II de Chatillon, en 1381, 
que en 1391, abrumado por las deudas, con perjuício 
de sus herederos los sucesores de Carlos de Blois, su 
tío, vendió el condado de Blois y sus demás Estados 
por la cantidad de 200.000 escudos de oro á Luís de 
Orleans, quien le sucedió en 1397, y á éste después 
Carlos de Orleans, cuyo sucesor fué Luís II de Or- 
leans, (XII de Francia), el cual reunió el condado de 
Blois á la corona. 

Blomberg (BÁRBARA): Biog. Manceba ó que- 
rida de Carlos V, que n. en Nuremberg á principios 
del siglo XVI; pasó por madre de D. Juan de Aus- 
tria, á quien éste reconoció creyendo siempre que era 
su hijo. Próximo á espirar, D. Juan recomendó á Fe- 
lipe II á Bárbara Blomberg y á Piramo Conrado, al 
cual ésta había tenido de su marido y á quien Juan 
consideraba como hermano uterino. El rey Felipe 
hizo venir á España á dicha mujer y le concedió una 
fuerte pensión. Todo induce á creer que á instancias 
de Carlos Y reconoció Bárbara á D. Juan, cuya ver- 
dadera madre se cree que fué una gran princesa de 
la corte. 

Blomerabo+s. m. Zool. Especie de langosta de 
las Molucas, de cuerpo eliptico, más ancho que lar- 
go, terminando en punta por ambos extremos y con 
12 apéndices espinosos en la parte anterior, 10 de los 
cuales presentan una coloración azul. 

Blomfield (CarLtos JAcoño): Biog. Humanista 
y prelado inglés, que n. en 1786 en Bury-Saints-Ed- 
munds, en el condado de Suffolk, y m. en 1857. Fué 
primero obispo de Chester, y después lord-obispo de 
Londres, tomando gran parte en las cuestiones ecle- 
siásticas de la Cámara de los Lores. Distinguido filó- 
logo, publicó notables ediciones de obras griegas y 
muchos artículos sobre Literatura griega. || Bibl. 
Dejó, además, una Gramática griega; Muse Can- 
tabrigenses, con Reimel, y otras obras. 

Blommaert (FeLiprE María): Biog. Escritor 
flamenco, que n. en Gante en 1824 y m. en 1871. 
Consagró toda su vida al renacimiento de la Lengua 
flamenca, miró siempre con gran pena el que fuese 
pospuesta á la francesa, sobre todo en los documentos 
y actos oficiales. || Bibl. Publicó varias poesías y 
otros trabajos, pero su mayor lauro consiste en ha- 
ber fundado la Sociedad bibliófila flamenca, que 
desde 1848 ha dado á luz más de 40 vol. de relevan- 
tes documentos históricos. 

Blonda: s. f. Especie de encaje de seda, de que 
se hacen y guarnecen vestidos, mantillas, pañuelos y 
otras prendas peculiares de la mujer.— Es un tejido 
fino y ligero, negro ó blanco, adornado de flores ó di- 


BLON 


bujos calados, que se hace á la mano y con husos de 
hilos de seda, y cuyas orillas son dentadas. Esta manu- 
factura es de lujo y de buen gusto; las fabricadas en 
Almagro, Barcelona y pueblos de la costa de Levante 
de Cataluña no sólo tienen fácil salida en el mercado 
español, sino que son muy estimadas en el extranjero. 
En Francia, las que gozan más aceptación son las de 
Normandía y Chantilly. Las de Bruselas son las más 
apreciadas de todas.—Es muy difícil el lavar las blon- 
das, así es que rara vez se limpian, reduciéndose su 
restauración á engomarlas por medio de la preparación 
siguiente: Se disuelven en agua caliente 40 gramos 
de borrax y 200 de goma laca, en 2 cuartillos de agua, 
cuidando de no mezclar la goma con el agua hasta 
que el borrax esté bien disuelto. Déjese hervir todo 
hasta su completa disolución, agitándolo con frecuen- 
cia. Apártese del fuego y métase dentro la blonda, ó 
bien empápese con la mano ó con una esponja fina, 
y extiéndase con mucho cuidado para que se seque. 
Para dar á la blonda más consistencia, se anade á la 
anterior disolución una pequena cantidad de almi- 
dón cocido, ó bien gelatina disuelta aparte y mezcla- 
da con el agua de borrax y goma laca, 

Blondeau (Juan BAUTISTA ANTONIO JACINTO): 
Biog. Jurisconsulto francés, que n. en Namur en 
1784 y m. en 1854; fué abogado en París, profesor su- 
plente de derecho en Estrasburgo y en París, y de- 
cano de la Facultad en este último punto de 1830 á 
1844 ; fué miembro libre de la Academia de Ciencias 
morales y políticas. Fundó con otros La Temis y pu- 
blicó numerosos artículos sobre el Derecho. |} Bibl. 
Dejó las siguientes obras: Cuadros sinópticos de De- 
recho romano, según la Legislación de Justiniano, 
1811; Cuadros sinópticos de Derecho privado, 1818, 
y Ensayos de Legislación y Jurisprudencia, 1850. 

Blondel: Biog. Trovador del siglo XII, que n. 
en Nesie, Picardía; fué el amigo de Ricardo Corazón 
de León. Se cuenta que este Príncipe, á su regreso 
de la Tierra-Santa, fué hecho prisionero y entregado 
á Leopoldo J, duque de Austria. Blondel recorrió la 
Alemania para descubrir su prisión, y se bizo cono- 
cer cantando un romance que habían compuesto los 
dos juntos. Esta anécdota, muy poco auténtica, ha ser- 
vido de tema á Sedaine para su ópera Ricardo Cora- 
zón de León. || Bibl. Recientemente se han publica- 
do 34 canciones atribuídas á Blondel, que probable- 
mente serán las que bajo este concepto posee la 
Biblioteca Nacional de París. 

-Blondel (Francisco): Biog. Señor de Croisettes 
y arquitecto francés, que n. en Ribemont, Picardía, 
en 1617, y m. en 1686; viajó por Suecia, Alemania, 
Italia, Turquía, Egipto, y después de una misión di- 
plomática en Constantinopla, fué nombrado profesor 
de Matemáticas del Delfín, y lector del Colegio de 
Francia. Reconstruyó en Saintes un puente, con un 
arco triunfal encima, y Luís XIV le encargó el plano 
general de Obras públicas en París; agrandó la Puer- 
ta de San Antonio, hizo levantar la de San Bernardo, 
y también, en 1680, la de San Dionisio, que cons- 
tituye su principal obra arquitectónica, pues hasta 
las inscripciones son suyas. Ingresó en la Academia 
de Ciencias en 1669, y fué director y profesor de la 
Academia de Arquitectura. || Bibl. Se le conocen 
numerosas obras: La nueva manera de fortificar 
las plazas, y El arte de arrojar las bombas, que le 
valieron el grado de mariscal de campo; Compara- 
ción de Pindaro y de Homero; Lecciones de Arqui- 
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tectura, 1675-83; Resolución de los cuatro princi- 
pales problemas de Arquitectura, 1679; Historia 
del Calendario romano, 1682; Lecciones de Mate- 
máticas para el Delfin, 1683, y otras. 

Blondel (JAcoBo FRANCISCO): Biog. Arquitecto 
francés, sobrino del anterior, que n. en Rouen en 
1705, y m. en 1774; profesó en París la Arquitectu- 
ra con buen éxito; ingresó en la Academia francesa 
en 1755; dejó monumentos de su arte en Metz, Es- 
trasburgo, y Cambrai. ll Bibl. Escribió numerosas 
obras, entre ellas: De la distribución de las casas 
de recreo, 1737; Tratado de Arquitectura en el gus- 
to moderno, 17138; Arquitectura francesa, 1782-56, 
y Lecciones de Arquitectura, 1771-77. 

Blondel (María José): Biog. Pintor francés, 
que n. en París en 1781, y m. en 1853; fué discípulo 
de Regnault, obtuvo el gran premio de Roma en 1803 
y la gran medalla de oro en 1816; perteneció al Insti- 
tuto desde 1832 y después fué profesor de la Escuela 
de Bellas Artes.—Entre sus obras, se citan: La caida 
de Icaro; Zenobia á orillas del A razxes; El desmayo 
de Hécuba; Eolo desencadenando los vientos con- 
tra la flota de Eneas; Isabel de Hungría deponien- 
do su corona á los pies de la imagen de Cristo; La 
rendición de Tolematda , y otras. Adornó el techo 
de la sala de Enrique II y el de la gran sala del Con- 
sejo de Estado, en el Louvre; el salón de la galería 
de Diana, en Fontainebleau; la sala del Tribunal de 
Comercio, en la Bolsa, etc. 

Blondel (RoserTO): Biog. y Bibl. Poeta, histo- 
riador y moralista, francés, que n. en Normandía en 
1390, y m. en 1461; se vió obligado á expatriarse, 
cuando Enrique V de Inglaterra se apoderó de aqué- 
lla. En 1420 dirigió al delfin Carlos los Lamentos de 
los buenos franceses, en latin, traducidos en seguida 
en versos franceses por Robinet, clérigo normando, 
En 1449 fué preceptor del Conde de Etampes, des- 
pués Duque de Bretaña con el nombre de Francis- 
co II. Escribió para Carlos VII el Discurso históri- 
co, en latín, traducido luégo al francés, para demos- 
trar el buen derecho de su patria y desu Rey contra 
las pretensiones inglesas. Fué recompensado, reco- 
bró su tierra natal de Ravenoville, y tuvo el encargo 
de instruir á Carlos, duque de Berry, segundo hijo 
de Carlos VII. Escribió entonces la Historia de la 
reconquista de la Normandia, que quedó manus- 
crita, y tradujo, para la reina María de Anjou, los 
Doce peligros del infierno, manuscrito existente en 
la Biblioteca Nacional de París. 

Blondelia:s. f. Zool. Género de insectos dipte- 
ros, caliptéreos, entomobios. 

Blondin (EMILIO GRANVELET, conocido por Mr.): 
Biog. Célebre acróbata, probablemente norte-ameri- 
cano, que n. en 1823; trabajó mucho tiempo en el 
teatro de Nueva-York, que abandonó para poner 
en práctica un proyecto tan peligroso como original 
que acababa de concebir. Tendió una cuerda por en- 
cima de la cascada del Niágara y atravesaba así las 
Cataratas; las 2 Américas corrieron á ver un espec- 
táculo tan nuevo, al que Blondin añadía cada día al- 
guna variación. Unas veces cocía una tortilla senta- 
do en una pequeña silla, y otras llevaba á un hombre 
(regularmente su hijo), sobre sus espaldas y le tras- 
portaba corriendo desde una orilla á otra. El Prínci- 
pe de Gales fué invitado á ponerse en sus espaldas, 
pero se excusó. Blondin recorrió las grandes ca- 
pitales de Europa por los años 1860-70, y en todas 
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ellas, con sus expuestos ejercicios, demostró'poseer 
la valentía suficiente para practicar pasos más atre- 
vidos que el del Niágara, y si no los efectuó en algu- 
nas partes fué debido al veto de las autoridades. Es- 
tas excursiones aéreas obtuvieron un inmenso éxito; 
el nombre de Blondin se hizo popular y hasta mere- 
ció los honores de la falsificación. Aunque desde el 
tiempo de los Griegos en todas épocas ha habido fu- 
námbulos más ó menos atrevidos, no puede negarse 
que Blondin presentó una novedad por la altura á 
que verificó sus pasos, por la longitud de los mjs- 
mos y por las diferentes maneras cómo lo efectuó. 
Blondin llegó á adquirir una regular fortuna, pero 
habiéndola colocado en una Sociedad de Crédito, cu- 
yas operaciones no fueron afortunadas, á la edad de 
cerca 60 años, tuyo que emprender de nueyo sus ta- 
reas para reunir recursós con que poder pasar hasta 
el fin de sus días. 

Blondina: s. f. Blonda angosta. 

Blondo, da: adj. Se aplica á la persona que tie- 
ne el pelo rubio, y al mismo pelo. 

Blonjios: s. m. pl. Zool. Especie de aves zan- 
cudas, subdivisión del género garza, que se encuen- 
tran en varias regiones de Europa. 

Bloomfield (RosErTO) : Biog. Poeta inglés, que 
n. en Honington, Suffolk, en 1766 y m. en 1823; hijo 
de un pobre sastre, su oficio fué el de zapatero; te- 
nía mucha afición á la lectura de versos y un día 
compuso la canción de La Lechera, que un hermano 
suyo entregó al director del London Magazin. Los 
versos fueron aceptados, y entonces continuó compo- 
niendo cantos populares, como La Vuelta del Mari- 
nero y otros. || Bibl. Su Mozo de granja fué muy 
bien acogido y traducido á casi todas las lenguas. 
Más adelante compuso cuentos, baladas, canciones 
campestres, etc., y una comedia pastoril en 3 actos, 
titulada llazlewood-Hal!. 

Bloot (Tomás): Biog. Conspirador inglés, que 
m. en 1680. Había pertenecido al ejército de Crom- 
wel, y después de la restauración de los Stuard, pro- 
yectó sorprender el castillo de Dublín, y habiéndose 
descubierto el complot por la vigilancia del Duque 
de Ormond, Bloot quiso darle muerte ; pero aunque 
logró apoderarse de él, fué libertado el Duque por 
sus criados. Mas tarde, disfrazado de eclesiástico, 
penetró en la Torre de Londres con el intento de 
apoderarse de las joyas de la corona; pero, preso con 
muchos de sus cómplices, iba á ser condenado á 
muerte, cuando se salvó atemorizando á Carlos II, 
al cual hizo creer que si le hacía matar, sería ven- 
gado, y consiguiendo, además de su perdón, que el 
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10 años después, por haber acusado falsamente al Du- 
que de Buckingham , fué metido en la cárcel, y allí 
murió. 

Bloques s. m. Trozo grande de piedra sin labrar. 

Bloqueado: p. p. de bloquear. 

Bloqueador, ras: adj. Que bloquea. 

Bloquear: v.a. Mar. Cortar todo género de co- 
municaciones á uno ó más puertos, y á veces á una 
parte determinada del litoral de un país enemigo. |l 
Mil. Cercar Ó rodear de tropas una plaza, fortaleza 
ó campamento del enemigo, cerrándole todas las sa- 
lidas y todos los pasos y caminos por donde podría re- 
cibir auxilios, á fin de rendirle sin combatir ó redu- 
eirle á lo menos á la inacción. 

Bloqueo: s. m. La acción y efecto de bloquear. 
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Il Mar. La fuerza marítima que bloquea.— BLOQUEO 
EFECTIVO : El que cuenta con fuerzas suficientes para 
cortar las comunicaciones.— BLOQUEO EN EL PAPEL: 
El que consiste sólo en declaraciones escritas, sin es- 
tar apoyado por el número de buques proporcionado 
á su extensión. — DECLARAR EL BLOQUEO: fr. Notifi- 
carle oficialmente la potencia bloqueadora.— VIOLAR 
EL BLOQUEO: Comunicar un buque neutral con pun- 
to bloqueado, saliendo ó entrando con mercancías ó 
papeles. —El bloqueo es una operación militar ejecu- 
tada por buques de guerra, y cuyo objeto es observar, 
guardar é impedir la entrada de un puerto, de un es- 
trecho, de la embocadura de un río, de un canal, etc., 
empleando tal vigilancia que ninguna embarcación, 
grande ó pequeña, pueda entrar ni salir con socorros, 
municiones ú otro género de auxilios. Cuando una 
potencia marítima cuenta con los medios necesarios 
para imponer este dificultoso entredicho si ha de ser 
eficaz y completo, tiene que hacerlo extensivo á mas 
de un puerto y comprender en su linea de observa- 
ción cierta extensión de costa. Las condiciones de un 
bloqueo marítimo son iguales á las que rigen para el 
terrestre, con la diferencia no obstante, de que ade- 
más de las causas generales que podrían obligar á le- 
vantarlo, como la llegada de fuerzas superiores ene- 
migas, la falta de víveres, etc., la permanencia del 
primero ofrece otras dificultades y obstáculos que 
proceden de las variaciunes del viento, del estado del 
mar y de los temporales, causas que obligan á ve- 
ces á las fuerzas navales que lo desempeñan á aban- 
donarlo.—Como las potencias beligerantes han abu- 
sado algunas veces del derecho de bloqueo que ellas 
han introducido desde fines del último siglo en el De- 
recho público y marítimo de las naciones, poniendo 
su entredicho é impidiendo las comunicaciones por 
mar con una cierta extensión de costa declarada en 
estado de bloqueo, sin hacerlo efectivamente por la 
estación de un número de buques de guerra, los neu- 
trales, para remediar este abuso que entorpecía su 
comercio y navegación, han adoptado generalmente 
la máxima de que no recenocerían en estado de ver- 
dadero bloqueo más que las costas ó puertos de mar 
que los buques de guerra del Estado que hace esta 
declaración vigilasen en términos de poder intercep- 
tar toda comunicación. — Según el Derecho interna- 
cional, la eficacia del bloqueo consiste en privar á 
los habitantes del punto bloqueado de toda especie 
de socorro, comunicación y comercio no sólo con las 
otras partes del territorio, sino hasta con las nacio- 
nes neutrales y amigas. Para fundar los principios 
del derecho de bloqueo, conviene tener presente que 
el efecto inmediato, legal y necesario de la declara- 
ción de guerra, es considerar como enemigos el Es- 
tado y la nación á quienes se declara, en términos, 
que no sólo es enemigo el Estado, es decir, el cuerpo 
político, sino la nación con todos los individuos que 
la componen; no sólo los Gobiernos, sino sus vass- 
Alos ó súbditos. Sin embargo, para determinar cuales 
son los enemigos contra quienes son lícitas las hos- 
tilidades, hay una regla que dicta la humanidad, y 
que está de acuerdo con la justicia, á saber: que la 
persona á quien es lícito hostilizar es aquella que 
hostiliza; de lo que se infiere que el Gobierno, Jos 
militares, los encargados de suministrar víveres y 
municiones á la tropa, los empleados en aumentar 
los medios hostiles, son los verdaderos enemigos. 
Por la misma razón son enemigos los auxiliares, los 
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aliados y los mercenarios. Todos los individuos de la 
nación contraria son también enemigos, pero no con 
todos se emplean las mismas hostilidades. Á los pri- 
meros se ataca en sus personas y en sus bienes; á los 
segundos en sus bienes solamente. En el bloqueo pa- 
decen en sus bienes unos y otros, y si este mal se ex- 
tiende á los habitantes inofensivos, no es por infe- 
rirles un daño gratuíto, sino con el doble objeto de 
que no suministren socorros ni dinero al Estado, y 
de que el descontento ocasionado por las pérdidas 
que experimenta moleste al Gobierno, obligándole á 
entrar en negociaciones. El derecho de bloqueo se 
extiende, pues, hasta el de apresar las personas y los 
buques neutrales que violentamente Jo infrinjan, 
con tal de que se haga con las condiciones de que des- 
pués hablaremos: no se crea que esto es meramente 
un abuso de Ja fuerza; es un convenio tácito hecho 
entre sí por todas las naciones del Mundo; es el efec- 
to necesario de una imperiosa necesidad; es un re- 
curso sin el cual no hay guerra posible, ó por mejor 
decir, sin el cual las guerras se prolongarían indefi- 
nidamente. Por esto los Gobiernos neutrales previe- 
nen á sus súbditos, que tal plaza ó tal territorio se 
halla bloqueado, lo que equivale á declarar que no 
responden de los daños que irroguen al infractor del 
bloqueo, ni pedirán satisfacción, ni reclamarán daños 
y perjuicios al beligerante que lo castigue según las 
leyes de la guerra, abandonando de este modo la obli- 
gación que incumbe á todo Estado político de defen- 
der y amparar á todos los individuos de la nación á 
cuya cabeza se encuentra, sea dentro de su propio te- 
rritorio, sea en el ajeno, sea, en fin, en la jurisdic- 
ción común de todas las naciones, que es el mar. 
Pero el mismo derecho de gentes consuetudinario 
que ha legitimado el bloqueo marítimo y el terres- 
tre, le ba impuesto 2 condiciones, sin cuya obser- 
vancia deja de ser legítimo, y autoriza la resistencia 
por parte de las potencias neutrales, y cuando no, al 
menos la demanda de satisfacción y la indemnización 
de los perjuicios que se les irroguen. La primera es 
la denuncia, es decir, la declaración previa y solem- 
ne, intimada con las formalidades diptomáticas, 4 
_ todas las naciones neutrales, del punto ante el cual 

se ha de establecer el bloqueo. En esta declaración 
ha de anunciarse igualmente el día en que ha de em- 
pezar á obrar sus efectos, señalando un término que 
baste á prevenir á los interesados neutrales, y duran- 
te el cual puedan llevarse á cabo los negocios y ex- 
pediciones incoadasantes de la denuncia. El bloqueo 
intempestivo, es decir, no habiéndose verificado la 
denuncia en regla y en tiempo hábil, si bien produce 
efectos inmediatos, autoriza la reclamación, y da lu- 
gar á la demanda de perjuicios y á la restitución de 
los buques interceptados. La segunda condición es 
que el Estado bloqueador mantenga constantemente, 
delante del punto bloqueado, las fuerzas necesarias 
para hacer efectivo el bloqueo; de este modo se ile-, 
gitima y desvirtúa el bloqueo en papel de que tanto 
se abusó en otro tiempo, y que en el presente siglo 
rechazan unánimamente todas las naciones cultas. 
De los males que ocasionaban estos abusos tuvo Eu- 
ropa á principios del siglo un ejemplo con el llamado, 
en la Historia, Bloqueo cuntinental, proyectado por 
Napoleón I, que queriendo obligar á la Inglaterra á 
hacer la paz, declaró por el decreto de Berlin, del 21 
de Noviembre de 1806, que las Islas Británicas esta- 
ban en estado de bloqueo; todo comercio, toda corres- 
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pondencia con esas Islas quedaban prohibidos. Era 
una guerra de represalias; la Inglaterra acababa de 
declarar en estado de bloqueo todos los puertos del 
continente desde Brest hasta el Elba. Estas medidas 
desastrosas y tiránicas dieron un golpe funesto al co- 
mercio europeo; las poblaciones arruinadas se irrita- 
ron en medio de sus sufrimientos, sin que las 2 po- 
tencias enemigas pudiesen triunfar ni una ni otra 
por estos excesos dignos de los tiempos bárbaros. Las 
mercancías inglesas se esparcieron en el Continente, 
á pesar de las pruhibiciones, y Napoleón se vió obli- 
gado á disminuir él mismo sus rigores, empleando 
medios disfrazados y malos. || Mil. Operación de gue- 
rra por medio de la cual se ocupan todas las avenidas 
de una plaza, fortaleza ó campamento del enemigo, 
de modo que nadie de adentro pueda salir, ni puc- 
dan entrar refuerzos, auxilio, víveres óaviso alguno, 
y cuyo objeto es rendir al enemigo sin combatir, ó 
cuando menos reducirle á la inacción. Esta opera- 
ción, aunque tardía en resultados, evita los gastos y 
la efusión de sangre del silio, que tiene por objeto 
combatir la posición enemiga, y si es necesario asal- 
tarla para apoderarse de ella. Á veces se establece cl 
bloqueo para preparar el sitio, como se establece éste 
para preparar el asalto, y también algunas veces, 
porque se quicre ó conviene apoderarse de la plaza 
intacta y en buen estado. Se bloquea una plaza ó un 
campamento rodeándolo de tropas, entorpeciendo el 
curso de los ríos, cerrando las rutas ó pasos que con- 
ducen al punto bloqueado por medio de obras de for- 
tificación pasajera, con lo cual se disminuyen losin- 
convenientes de una línea de circunvalación dema- 
siado extensa, y se suple la insuficiencia del número 
de tropas; deben aprovecharse asimismo los obstácu- 
los naturales, como lagos, pantanos, etc. Si se teme 
que un ejército en campaña pudiera intentar el soco- 
rro de la plaza ó campamento, se debe formar, á más 
de la línea de circunvalación del frente, otra de con- 
travalación ó de retaguardia, fortificándose una y 
otra con reductos, baterias, estrellas, etc., á fin de 
poder rechazar al ejército de socorro sin comprome- 
ter el blogueo. Por lo que respecta á las salidas de 
los bloqueados y otras incidencias de la operación, 
véase el art. ATAQUE, y especialmente las máximas 
de Vauban continuadas al final del mismo.—Respec- 
to al derecho internacional, véase lo que se dice del 
bloqueo marítimo aplicable al bloqueo terrestre, 
puesto que ambos son igualeg en su objeto y efectos. 
Blosevillea : s. f. Bot. Género de plantas fíceas, 
que crecen en las costas de la Australia. 
Blosium, Blosio ó de Blois (Luís): Biog. 
Teólogo flamenco, que n. en 1506, y m. en 1566; fué 
abad de los Benedictinos de Liessies, cerca de Aves- 
nes. 11 Bibl. Dejó muchas obras de piedad, sobre todo 
el Speculum religiosorum, traducido al francés con 
el título de Director de las almas religiosas. 
Blouet (GUILLERMO ABEL): Biog. Arquitecto 
francés, que n. en Passy, en 1793, y m. en 1853; ob- 
tuvo el gran premio de Arquitectura en 1821; fué 
miembro del Instituto y profesor de la Escuela de 
Bellas Artes, en 1846, y formó parte de la expedición 
cientifica de la Morea; terminó el Arco de Triunfo de 
la Estrella, 1832-36, y desempeñó el cargo de inspec- 
tor general de las prisiones de Francia. || Bibl. Se le 
conocen: Restauración de las Termas de Antonio 
Caracalla en Roma, 1828-30; Expedición cientifica 
de la Morea; Relación sobre las penitenciarias de 
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los Estados-Unidos , 1839, y Suplemento al Arte de 
edificar por Rondelet, con un atlas de 100 lámi- 
nas, 1847. 

Blount (CARLOS): Biog. Escritor inglés, que n. 
en 1654 y m. en 1693; movió grandes escándalos con 
sus escritos irreligiosos, y sostuvo con otros su doc- 
trina particular, á la que llamaron Deismo. Terminó 
su vida suicidándose por no haber podido obtener, 
al quedar viudo, la mano de una cuñada suya. || 
Bibl. De sus obras, la que metió más ruído fué: 
Anima mundi ó Exposición de las opiniones de 
los Antiguos sobre el alma humana después de la 
muerte, 1679. Dejó también: Origen de la Idola- 
tria; Vida de Apolonio de Tiana, 1680, y Manual 
de los Deistas. 

Blucher (GEBHARDI-LUBRECHT DE): Biog. Ge- 
neral prusiano, príncipe de Wabistadt, que n. en 
- Rostock, Mecklemburgo, en 1743 y m. en 1819. Em- 
pezó su carrera militar sirviendo en los Húsares 
suecos y después pasó á los Húsares prusianos. No 
obtuvo un ascenso que pretendía y dimitió en 1792, 
ocupándose luégo de Economía rural. À la muerte 
de Federico IT, volvió al ejército con el empleo de 
sargento mayor y se portó valerosamente en las gue- 


rras contra la Francia, llegando á general; des- 
pués de la batalla de Auersteedt en 1806, se refu- 


gió en Lubeck, y allí capituló. En 1813 tomó el 


mando superior del ejército prusiano y del cuerpo 


ruso de Wintzingerode, distinguióse en Lutzen y en 
Bautzen , batió á Macdonald en el Katzbach y con el 


ejército de Silesia contribuyó á la victoria de Leip- 


zig. Entonces fué nombrado feldz-mariscal y recibió 
el sobrenombre de Mariscal Vorweerts (Adelante), 
palabra que siempre tenía en boca en los combates. 
Pasó el Rhin el 1.? de Enero de 1814, alcanzó des- 
pués la victoria de la Rothiére, pero rechazado luégo 
por Napoleón se replegó hacia Soissons y unido al 
ejército del Norte, marchó sobre París, donde entró 
el 31 de Marzo. Federico Guillermo III le dió el tí- 
. tulo de principe de Wahlstadt, y le concedió como 
dotación las posesiones de Trebnitz en la Silesia. En 
Inglaterra fué tanto el entusiasmo á su favor que el 
valiente húsar fué nombrado doctor en Derecho de la 
Universidad de Oxford. Al regreso de Napoleón de 
la isla de Elba en 1815, fué nombrado de nuevo ge- 
neral en jefe, y vencido en Ligny, el 15 de Junio, 
poco faltó para que cayera prisionero; ya se le creía 
muerto, cuando el 18 egó oportunamente al campo 
de batalla de Warterloo y decidió la victoria á favor 
de Wellington. Marchó otra vez hacia París, y se 
mostró allí inexorable con los vencidos, y quiso ha- 
cer volar el puente de Jena. El Rey de Prusia creó 
una orden especial para él. Retiróse entonces á sus 
tierras de Kriblowitz, en la Silesia, y allí pasó el 
resto de su vida. Aun vivía cuando se le levantó una 
estatua en Rostock, y después de su muerte le fue- 
ron erigidas 2 más, una en Berlín y otra en Breslan. 

Blue-Mountains: Geog. Cadena de montañas 
al E. de las Coast-Range, que atraviesa el territorio 
del Oregón, en los Estados-Unidos.—(V. AZULES, 
Montañas, por las de la Australia.) —Cordillera que 
se extiende del E. al O. de la Jamaica y atraviesa la 
isla en toda su extensión. 

Blue - Ridge: Geog. ( V. AzuLeEs, Montañas, 
por las de los Estados-Unidos.) 

Blufia: s. f. Bot. Género de plantas gramíneas, 
del Cabo de Buena-Esperanza. 
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Bluhme (CRISTIÁN ALBERTO): Biog. Hombre de 
Estado danés, que n. en Copenhague en 1794. Des- 
pués de haber terminado sus estudios de Derecho y 
desempeñado algunas funciones judiciales, fué en- 
viado á las Indias Orientales como miembro del Coh- 
sejo del Gobierno, en donde permaneció 6 años. Á 
su regreso, en 1831, entró en la alta administración 
provincial; fué nombrado Ministro de Comercio en 
1848, miembro del Rigsdag y Ministro de Negocios 
extranjeros desde 1851 á 1854, en cuya época cayó 
con el Ministerio OErstedt, y fué acusado como sus 
colegas, siendo depuesto en 1856. Llamado al poder 
por Cristián 1X, firmó como ministro de Negocios 
extranjeros y presidente del Consejo, el Tratado de 
Viena de 30 de Octubre de 1864, según el cual los 
ducados de Sleswig, de Holstein y de Lauemburgo fue- 
ron cedidos por Dinamarca al Austria y á la Prusia. 

Blum (RosErRTO): Biog. Agitador político ale- 
mán, que n. en Colonia en 1807 y m. en 1848; perte- 
necía al partido democrático, y fué representante del 
pueblo en la Dieta de Francfort y en la Asamblea 
nacional de Leipzig, y miembro de varias sociedades 
literarias. Cuando la revolución de Viena en 1858, 
se puso al frente de una compañía escogida y, preso 
con Frobel, fué pasado por Consejo de guerra y fusi- 
lado, sin que le valiera su inviolabilidad como miem- 
bro de la Dieta. |I| Bibl. Para poder publicar obras 
democráticas, había fundado una Sociedad tipográfi- 
co-editorial; escribió las Hojas patrióticas sajonas, 
Revista política, y otros folletos políticos, y fué re- 
dactor del Diccionario teatral. 

Blúmeas:s. f. Bot. Género de plantas compues- 
tas, cuyas 100 especies son la mayor parte herbáceas, 
de hojas alternas, más ó menos dentadas, y origina- 
rias de la India y del África. 

Blumembach (Juan FEDERICO): Biog. Célebre 
médico y naturalista alemán, que n. en Ghota, en 
1752 y m. en 1841. Estudió Medicina en Jena y des- 
pués en Gottinga, donde se doctoró en 1773, siendo 
nombrado profesor en 1778. Comprendió antes que 
Cuvier, que la Zoología debe tener por base la Ana- 
tomía comparada, y se ocupó especialmente de la 
historia natural del hombre y de las razas humanas. 
Reunió una colección de cráneos, pertenecientes å 
diferentes pueblos, considerada como la más comple- 
ta que ha existido; algunos años antes de su muerte 
la adquirió el Gobierno y hoy forma parte del Museo 
de Gottinga. Por el estudio profundo y completo de 
los cráneos, dividió la especie humana en 5 razas que 
son: la caucásica, europea ó blanca; la mongola, asiá- 
tica ó amarilla; la etiópica, africana ó negra; la ame- 
ricana, roja ó cobriza, y la malaya; admitiendo entre 
estas razas una multitud de variedades que sirven de 
lazos intermedios entre unas y otras para concluir en 
la unidad de la especie humana. Perteneció al Insti- 
tuto de Francia y á la mayor parte de las Sociedades 
científicas de Europa. || Bibl. Además de muchas 
obras de Medicina, escribió: Manual de Historia 
natural; Manual de Anatomia comparada, 1805 y 
18915; Historia y descripción de los huesos del cuer- 
po humano, y Manual de Fisiologia comparada, 
en el que compara los animales de sangre fría con los 
de sangre caliente, los ovíparos con los vivíparos, etc., 
etcétera. 

Blumembaquia: s. f. Bot. Género de plantas 
anuales, loasáceas, de hojas opuestas y flores encar- 
nadas ó blancas, originarias de la América Tropical. 
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Blumenau: Gesg. V. de la Hungría, cerca de 
Presburgo, donde tuvo lugar el último hecho de ar- 
mas de la guerra austro-prusiana en 1866.— En el 
Brasil hay una colonia alemana de este nombre, en 
la prov. de Santa Catalina, con 6.000 hab. 

Blamenthal (LEONARDO DE): Biog. General 
prusiano, que n. en Schwedt en 1810; en 1849 hizo 
la tampaña del Sleswig como capitán; en 1866, en la 
guerra contra el Austria, era jefe de E. M. del 2.” 
ejército; en 1870, en la guerra contra la Francia lo 
fué del 3.9, y en el invierno de 1871, obtuvo el man- 
do superior del 4. cuerpo. Después de Moltke, pasa 
por el mejor táctico de la Rgusia. 

Blumía: s. f. Bot. Género de plantas orquídeas. 

Blusa: s. f. Vestidura exterior holgada, de lienzo 
ó algodón, especie de camiseta, generalmente sin 
cuello, de color claro ú oscuro, muy usada entre el 
pueblo para las horas de trabajo. Con cinturón, ó suel- 
ta, también la suelen llevar los ninos.—Este traje es 
menos común en España que en Francia, en donde 
su uso se remonta hasta el tiempo de los Galos, y en 
donde en el espacio de 20 siglos no ha dejado de ser 
la vestimenta ordinaria de los artesanos; sólo que 
entre los Galos era de pieles, y ahora es de tela. Los 
montañeses de los Pirineos y los campesinos de Me- 
doc la llevan aun tal como la llevaban los Galos. El 
uso de la blusa se ha extendido mucho en la primera 
mitad de este siglo, tanto en el vecino país como en 
el nuestro. En algunas partes la blusa ha sido el uni- 
forme de las Milicias ciudadanas. En Francia era el 
de los milicianos de los campos, que la llevaban azul, 
con una franja encarnada y un cinturón tricolor. Na- 
poleón, que durante el largo curso de sus victorias 
no habia sido amigo de la Guardia nacional, la resta- 
bleció en su Imperio en los últimos años de su man- 
do, y la blusa fué adoptada por la Milicia ciudadana 
de los campos y por los trabajadores de las ciudades. 

Blyth: Geog. C. de Inglaterra, en el condado y á 
46 k. N. de Nottingham, con 3.700 hab. 

Blyth (SourH): Geog. C. de Inglaterra, en el con- 
dado de Northumberland, á 20 k. NE. de Newcastle, 
á orillas del riachuelo Blyth, con 2.500 hab.; en su 
puerto se embarca mucha hulla para Francia. 

Bo: s. m. Bot. Té procedente de la China, que 
posee notables propiedades medicinales. 

Boa: s. f. Zool. La serpiente mayor que se conoce, 
cuya longitud, según d’ Orbigny, llega á veces hasta 
8 metros. El color de su piel varía mucho, pero 
siempre es una mezcla de colores vivos y hermosos. 
No es venenosa; su fuerza es tan prodigiosa, que su- 
jeta hasta los toros y los tigres.—Las boas constitu- 
yen un género próximo á las culebras, de las cuales 
se distinguen por los cascabeles situados cerca del 
anillo, y sobre todo en que tienen debajo de la cola 
placas simples, mientras que las de la culebra son 
dobles. La boa constrictor de L. es la especie más 
conocida y más grande del género. Sus colores son 
bastante variados y agradables á la vista. Unicamen- 
te á los ofidios se les ha atribuído una verdadera voz. 
Las boas no silban como los demás reptiles, pero de- 
jan oir á veces un grito comparado por algunos auto- 
res al del ganso, y por otros á un grunido. La histo- 
ria de estos animales ofrece muchas incertidumbres, 
porque los viajeros y aun los naturalistas han con- 
fundido á menudo géneros y especies bien diferen- 
tes. La boa constrictor, como todas su congéneres, 
habita en las regiones ecuatoriales de América, entre 
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las fragosidades de las rocas , los huecos de los árbo- 
les, ó dentro de las madrigueras que hace debajo de 
las raíces de los árboles. Aunque no venenosas, las 
boas no dejan de ser por esto animales terribles, 
pero á causa de la aversion instintiva que tenemos 
hacia todos los reptiles, se han exagerado demasiado 
sus malas cualidades, y sobre todo su voracidad. Así 
se ha representado á este reptil como capaz de tragar 
á un buey, y de aquí se ha querido derivar el nom- 
bre de boa. Verdad es que, merced á la enorme dila- 
tabilidad de su boca, facultad que por otra parte es 
común á todos los reptiles, puede tragar una presa 
mucho más grande que ella, pero no está demostrado 
que ataque á los animales de mayores dimensiones 
que las de Ja cabra. Se alimenta de ordinario de peq. 
mamiferos. Cuando está cautiva, se la alimenta con 
ratas, conejos, pollos, etc. Á este propósito se dice 
que una boa del Museo de París, instigada por el 
hambre, se tragó la cubierta de lana con que estaba 
envuelta. Lo propio hizo otra boa en la Casa de fieras 
de Londres. Para comer sus grandes presas, la boa 
se lanza sobre su víctima, la rodea con sus grandes 
pliegues, la estrangula ó la aboga (de ahi proviene su 
nombre de constrictor), rompe sus huesos, y para 
tragarla más fácilmente la inunda con una especie de 
saliva fétida; luégo dilatando enormemente su esó- 
fago, la traga comenzando por la cabeza; no mastica 
sus alimentos, y los dientes sólo le sirven para rete- 
ner aquéllos. La digestión, que comienza en el esó- 
fago, es lenta y penosa hasta el punto de que á veces 
se descompone la carne antes de haberla tragado 
completamente, exhalando entonces un fétido olor. 
Durante esta larga y penosa operación, el animal cae 
en una especie de letargo, y en este estado es fácil 
acercarse á ella, hacerla prisionera y hasta matarla 
sin peligro. No obstante, la boa parece ser de natu- 
ral tímido, y no estando hambrienta, hasta ha llega- 
do á huir del hombre. Cuando está cautiva se la pue- 
de domesticar sin gran trabajo. La carne de la boa es 
comestible, y por su sabor, análoga á la del pescado; 
los Indios la buscan para alimentarse y también para 
su venta en los mercados. La grasa, bastante abun- 
dante, es considerada como un buen remedio contra 
las contusiones; encarécese sobremanera su empleo 
en las afecciones abdominales, aplicando luégo la 
piel de la boa sobre el vientre en el momento que se 
acaba de extraer del animal, lo cual es harto difícil 
por la gran contracción que conservan las fibras 
musculares, aun después de desprendida del cuerpo. 
Esta piel puede curtirse y destinarse á los mismos 
usos que los cueros, y los Indios se hacen con ella 
vestidos de varios colores.—Las demás especies de 
la boa son poco conocidas, aunque se cree que no di- 
fieren mucho de la boa constrictor. — Los Antiguos 
daban el nombre de boa á una culebra de gran mag- 
nitud, que tal vez fuera la pretendida boa de Plinio. 
San Jerónimo habla de un dragón, al que se ha lla- 
mado también boa, pero las verdaderas boas, exclu- 
sivamente americanas, no pudieron ser conocidas de 
los Antiguos. Es verdad que el ant. Continente posee 
reptiles de una magnitud que alcanza á veces la de 
las boas, pero éstos pertenecen á otros géneros. || 
Med. Enfermedad pustulosa que ataca á la piel, y se 
parece á algunas erupciones venéreas.— Especie de 
sarampión.—Hinchazón de las piernas producida por 
la fatiga de una marcha forzada. || Veter. Enferme- 
dad que ataca al ganado vacuno. 
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Boa (SAN PEDRO DE): Geog. Esp. Feligr. en el 
ayunt. y part. jud. de Noya, en la prov. de la Coru- 
ña y dióc. de Santiago. 

Boabab+:s. m. Bot. Baobab. 

Boabdil ó Abu-Abdallah: Biog. Ultimo rey 
moro de Granada ; arrojó del trono á su padre Muley- 
Assem en 1481, pero pronto se vió atacado él por los 
Reyes Católicos. Vencido y hecho prisionero por 
aquéllos, se reconoció vasallo de España, y fué puesto 
en libertad. Al volver Boabdil á su cap., tuvo que lu- 
char con los bandos que se disputaban el predominio 
de la ciudad. Fernando é Isabel, enterados de estas 
discordias, aprovecharon una agresión de los Moros y 
pusieron sitio á Granada que se rindió en 1492. Des- 
pués de firmada la capitulación y huyendo Boabdil 
con su familia, contemplaba la hermosa c. desde lo 
alto del monte Padul (el Suspiro del Moro), y como 
las lágrimas le saltaran de los ojos, le dijo su madre 
Ayescha: «Llora, llora, cual débil mujer, el trono 
»que no has sabido defender como hombre.» Retiróse 
Boabdil á las Alpujarras y después pasó al África, 
donde m. combatiendo por cl Rey de Fez contra el 
de Marruecos. Algunos historiadores llaman á este 
desgraciado rey de Granada, Boabdil el Chico. El 
término de su reinado lo fué igualmente de la do- 
minación de los Moros en España. 

Bonc ó Boag: Geog. Pueblo con cura y goberna- 
dorcillo, cap. de la isla de Marindaque, en la cual se 
halla, Filipinas, en la prov. y part. jud. de Mindoro, 
diór. de Manila, con 14.190 hab. Está sit. en la orilla 
izquierda de un río, en un delicioso valle, sobre la 
costa occidental de la isla; su clima es algo cálido, 
pero bastante saludable. El terreno es muy fértil y 
de buena calidad; sus principales producciones son: 
arroz, maiz, abacá, aroru, cocos, buri, palmas bravas, 
bejucos, cana dulce, cacao, café, tabaco, cera , miel, 
brea, almáciga, pimienta y toda clase de legumbres, 
hortalizas y frutas; tiene mucha caza, y cría abun- 
dante y buen ganado.— El comercio de este pueblo es 
considerable, tanto por parte de la agricultura, como 
por la explotación de sus ricas y hermosas maderas, 
como por la fabricación de los tejidos de sinamays 
y seguranes, á que se dedican las mujeres. 

Boada: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Villa- 
nueva de Puerta, en la prov. de Burgos y part. jud. 
de Villadiego.— En la prov. de Lérida hay otro l. de 
este nombre, agr. al ayunt. de Baronía de la Bansa y 
part. jud. de Balaguer. 

Boada: Geog. Esp. L. con ayunt., al que se halla 
agr. la v. de La Zarza, en la prov. y dióc. de Sala- 
manca y part. jud. de Ciudad-Rodrigo, con 754 hab. 
Está sit. en el centro de un llano, disfrutando de cli- 
ma templado y sano. El terreno es de buena calidad, 
y produce cereales, legumbres, garbanzos y hortali- 
zas; cría ganado. 

Boada de Campos: Geog. Esp. V.con ayunt, 
cn la prov. de Palencia, dióc. de León, y part. jud. 
de Frechilla, con 168 hab. Está sit. sobre una exten- 
sa llanura, combatida por todos los vientos, con cli- 
ma sano. El terreno es de buena calidad, y produce 
cercales, legumbres y hortalizas; tiene caza. 

Boada de Roa: Geog. Esp. L. con ayunt., en 
la prov. y dióc. de Burgos, part. jud. de Roa, con 371 
hab. Está sit. en la estrechura de un valle, á la in- 
mediación de un arroyo; su clima es saludable. El 
terreno es de regular calidad, y produce cereales, le- 
gumbres, hortalizas y frutas; cría ganado. 
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Boadella: Geog. Esp. (V. BUADELLA.) 

Boadicea ó Boadicia: Biog. Reina de los Tee- 
nios, en la Britania, esposa de Prasutago, á quién su- 
cedió después de su muerte. Al poco tiempo los ge- 
nerales de Nerón, á pesar de la protección á la viuda 
convenida con el Emperador y Prasutago, invadieron 
los Estados de Boadicea, le robaron y violaron sus 
hijas, y despojaron á sus súbditos. La Reina se puso 
al frente de los Icenios, sublevó á los Trinobantes y 
se apoderó de Cambodunum (Colchester) y de Lon- 
dunum (Londres), pero al fin, vencida por el romano 
Suetonio Paulino, se envenepó en el año 61. 

Boadilla: Geog. Espa L. con ayunt., en la prov. 
y dióc. de Salamanca, part. jud. de Ciudad-Rodrigo, 
con 369 hab. Está sit. en terreno llano, próximo á un 
arroyo; su clima es medianamente sano. El terreno 
es de buena calidad, y produce cereales, legumbres, 
garbanzos, hortalizas y frutas ; cría ganado. 

Boadilla del Camino: Geog. Esp. V. con 
ayunt., en la prov. y dióc. de Palencia, part. jud. de 
Astudillo, con 563 hab. Está sit. á la orilla del ant. 
Canal de Castilla y sobre una llanura bastante árida; 
le combaten los vientos N. y NO.; su clima es me- 
dianamente sano. El terreno es de regular calidad, y 
produce cereales, legumbres, frutas y vino; cría ga- 
nado y tiene pesca. 

Boadilla del Monte: Geog. Esp. Villa con 
ayunt.,á la que se halla agr. la aldea de Romani- 
llos, en la prov. y dióc. de Madrid, part. jud. de Na- 
valcarncro, con 528 hab. Está sit. en medio de unos 
montes: combatida por los vientos del E. y su clima 
es medianamente sano. El terreno es estéril y muy 
montuoso, produce cereales, legumbres, hortalizas y 
frutas; cría ganado y tiene caza. 

Boadilla de Rioseco: Geog. Esp. Y. con 
ayunt., en la prov. de Palencia, dióc. de León y 
part. jud. de Frechilla, con 1.113 hab. Está sit. en 
una llanura; la combaten todos los vientos y disfruta 
de clima sano. El terreno es llano y bastante estéril; 
produce cereales, hortalizas, legumbres y frutas; cría 
ganado. 

Boadja: s. f. Bot. Planta malvácea, originaria 
de Java, cuya flor suministra un extracto muy esti- 
mado por los indígenas para la curación de los males 
de ojos. 

Boado (SAN PEDRO DE): Geog. Esp. Feligr. en el 
ayunt. y part. jud. de Ginzo de Limia, en la prov. 
de Orense y dióc. de Lugo. 

Boado (SANTIAGO DE): Geog. Esp. Feligr. en el 
ayunt. de Mesía, en la prov. de la Coruña, dióc. de 
Santiago y part. jud. de Órdenes. 

Boal: Geog. Esp. Ayunt. formado por las feligr. 
de Santiago de Boal, Santiago de Castrillón, Santa 
Marina de Doiras, Santa María de Serandinas, en la 
prov. y dióc. de Oviedo, part. jud. de Castropol, con 
6.827 hab, Está sit. en la falda del monte Penonta, 
cercano al río Navia; su clima es sano. El terreno es 
algo fértil; produce cereales, legumbres, frutas y 
hortalizas; cría ganado y tiene caza. Ticne aguas 
minerales en el sitio llamado Prelo. (V. PRELO, Ba- 
nos de). 

Boala: s. f. Med. Afección herpética, observada 
en la Nubia, confundida por muchos con la sífilis 
común. 

Boalaje: s. m. prov. En Aragón, cierto tributo 
que pagaba el dueño de bueyes. 

Boa-lansa: s. m. Bot. Fruto del tamaño de una 
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guinda, producido por un árbol de Java, desconocido; 
es amarillento, se presenta en racimos y contiene un 
jugo blanco y agrio. 

Boalar: s. m. prov. En Aragón, dehesa boyal. 

Boalo: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la prov. y 
dióc. de Madrid, part. jud. de Colmenar Viejo, con 
396 hab. Está sit. en la falda de Somosierra, comba- 
tida por el viento N.; su clima es sano. El terreno 
es de muy mala calidad y produce pocos cereales, le- 
gumbres y hortalizas; cría ganado. 

Boa-malaca: s. f. Bot. Fruto del tamaño de un 
huevo de gallina y de sabor acídulo, originario de Ja- 
va; los indígenas lo comen al tiempo de tomar el té. 

Boandah+s. m. Mús. Instrumento birmán, for- 
mado de varios tambores de distintos diámetros, 
reunidos en círculo. 

Boarda:s. f. ant. Buharda. 

Boardilla:; s.f.d. de boarda.—Buharda.—Guar- 
dilla. 

Boarmia: s. f. Zool. Género de insectos lepi- 
dópteros, nocturnos, indígenas de Europa, de colo- 
res oscuros y apagados, cuyo tipo es la boarmia de 
los robles. 

Boasbas: s. m. Bot. La boboa. 

Boasi : s. m. Med. La lepra de Surinam. 

Boasto3 s. m. Med. Ulceraciones que se presen- 
tan en Angola cuando se padece la elefantíasis. 

Boatos: s. m. Ostentación en el porte exterior, 
fausto, pompa.—ant. Vocería ó gritos en aclamación 
de alguna persona. 

Boaviagen: Geog. Isla de la Bahía de Río-Ja- 
neiro, formada de una sola roca granítica muy eleva- 
da; está fortificada, y en la cima hay una capilla de- 
dicada á Nuestra Señora de los Navegantes. 

Boavista ó Buenavista: Geog. Una de las is- 
las de Cabo-Verde, descubierta por los Portugueses 
en 1450; tiene 10.000 hab., y es muy fértil en algo- 
dón y en anil.—Casa de recreo del emperador del 
Brasil, cerca de Río-Janeiro. 

Boazo (SANTA MARÍA DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. de Tejeira, en la prov. y dióc. de Orense y 
part. jud. de Puebla de Trives. 

Boba: s. f. Bot. Árbol de las Molucas, cuyo fruto 
contiene una almendra amarga, que los indígenas 
emplean en cocimiento para la curación de los divie- 
sos y granos que suelen padecer en los pies. 

Bobae:s. m. Zool. Mamifero de la América Me- 
ridional, bastante parecido al conejo, perteneciente 
á los roedores. —Especie de marmota del Norte, que 
es muy buscada para coger el heno y las raíces que 
el animal almacena en su madriguera. 

Bobada: s. f. Bobería. 

Bobadela Pinta (SANTA MARÍA DE): Geog. Esp. 
Feligr. en el ayunt. de Junquera de Ambia, en la 
prov. y dióc. de Orense y part. jud. de Allariz. 

Bobadilla: s. f. Mar. Mampara colocada á proa, 
delante del descanso del bauprés, en.los navios de 
proa cubierta. 

Bobadilla: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. 
de Logroño, dióc. de Calahorra y part. jud. de Náje- 
ra, con 213 hab. Está sit. á la margen izquierda del 
río Najerilla, dominada por el viento N., con clima 
sano. El terreno es de superior calidad y produce ce- 
reales, legumbres y hortalizas; en el monte hay mu- 
cha encina y buenos pastos; cría ganado, especial- 
mente lanar; hay caza de conejos y perdices, y pesca 
de exquisitas truchas y anguilas. 

67 — TOMO II. 
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Bobadilla: Biog. y Bibl. Arzobispo de Burgos 
en tiempo de Felipe II, célebre por la representa- 
ción que dirigió al Rey, probando que todas las fa- 
milias ilustres de España procedían de Judios, Mo- 
riscos, bastardos, etc. Bobadilla escribió esta obra, 
muy conocida con el nombre de Tizón, para vengarse 
de la repulsa que habian sufrido 2 sobrinos suyos en 
el Tribunal de las Órdenes, que se negó á cruzarlos 
bajo pretexto de que no habian probado su nobleza. 

Bobadilla (Francisco ARIAS DE): Biog. Cuarto 
conde de Puñonrostro, muy célebre por su valor como 
militar, en tiempos de Felipe IH y Felipe IH. 1 Bibl. 
Dejó: Del oficio de maese de campo general. 

Bobadilla (Francisco DE): Biog. Comendador 
de la Orden de Calatrava, enviado á la isla de Haití 
ó Santo Domingo, en 1499, por los reyes Fernando é 
Isabel, para fiscalizar la conducta de Cristóbal Colón 
con motivo de las disensiones surgidas allí. Bobadilla, 
debido álas instigaciones del iracundo obispo Fonse- 
ca, enemigo acérrimo de Colón, lo primero que hizo 
fué encadenar brutalmente á éste y á sus hermanos y 
despacharlos para España, acompañando una odiosa 
acta de acusación; luégo, favoreciendo las demasías 
que quiso Colón atajar, y apoyándose en los envidio- 
sos contrarios del Almirante, gobernó de una mancra 
tan injusta é imprudente, que fué pronto reemplaza- 
do por Ovando y llamado á España por los Reyes Ca- 
tólicos. Según unos, pereció en 1502 con la flota que 
le conducía á España, y según otros llegó á España 
y m. en la desgracia, después de haber recibido la 
más severa reprensión por su acerba conducta con 
los hermanos de Colón. 

Bobadilla (Jerónimo DE): Biog. Pintor espa- 
hol, natural de Antequera, que m. en Sevilla en 1680; 
fué discípulo de Zurbarán, y dejó un gran número de 
obras muy apreciadas, la mayor parte enlos conven- 
tos y en casas particulares de aquella c. 

Bobadilla del Campo: Geog. Esp. Y. con 
ayunt., en la prov. y dióc. de Valladolid, part. jud. 
de Medina del Campo, con 654 hab. Está sit. en la 
pendiente de una colina, muy combatida por los vien- 
tos, con clima saludable. El terreno es de superior 
calidad, y produce cereales, legumbres, hortalizas, ri- 
cos garbanzos, frutas y buen vino; cría ganado. 

Bobago»: s. m. Zool. El bobac. 

Bobaje: s. m. Tributo que se pagaba antigua- 
mente en Cataluña consistente en 12 dineros (unos 
13 céntimos de peseta), por cada yunta de bueyes. 

Bobalias: s. com. f. Persona muy boba. 

Bobalicón, na: adj. y s. m. y f. aum. de bobo. 

Bobamente: adv. m. Con boberia. —Sin cuida- 
do ni estudio; sin trabajo, y así se dice: Se come su 
renta bobamente. 

Bobarrias: s. com. fam. Bobalías. 

Bobarrón, nas: adj. y s. m. y f. aum. de bobo. 

Bobartia:s. f. Bot. Género de plantas irídeas, 
originarias del Cabo de Buena-Esperanza, cuyo tipo 
es la bobartia anaranjada que se cultiva en los jar- 
dines de Europa. 

Bobas (À): m. adv. Bobamente, neciamente. 
+» Bobatel: adj. fam. Hombre bobo. 

Bobúticamente: adv. m. Bobamente. 

Bobático, caa adj. fam. Se dice de las cosas he- 
chas con bobería ó neciamente. 

Bobazo, za: adj. y s. m. y f. aum. de bobo. 

Bobbio ó Bobio (Bobbium): Geog. C. de Italia, 
cab. del círe. de su nombre, en la pruv. de Pavía, con 
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4.609 hab.; es obispado sufragáneo de Génova. En 
otro tiempo fué célebre por su notable Monasterio 
fundado en 599 por San Colomban, monje irlandés, 
por orden del rey lombardo Agilulfo. — El círc. de 
Bobbio tiene 37.908 hab. 

Bobdela (SANTA MARIA DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. y part. jud. de Celanova, en la prov. y 
dióc. de Orense. 

Bobea: s. f. Bot. Género de plantas rubiáceas. 

Bobeado: p. p de bobear. 

Bobear: v. n. Hacer ó decir boberías.—met. Em- 
piear ó gastar el tiempo en cosas vanas é inútiles. 

Bobedad: s. f. ant. Bobería. 

Bober (EL): Geog. Río de la Prusia, que n. en 
Riesenbirge, pasa por Hirchsberg, Bunzlau y Spro- 
ttau, recibiendo luégo el Keiss, pasa por Sagan y cer- 
ca de Krossen, se mete en el Oder, por la izquierda, 
después de un curso de 250 k. 

Bobera: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov., 
dióc. y part. jud. de Lérida, con 633 hab. Está sit. 
sobre un terreno desigual; le combaten los vientos 
N. y S., su clima es sano. El terreno es de mediana 
calidad y produce cereales, legumbres, hortalizas, 
vino y frutas; cría ganado y tiene caza. 

Boberias s. f. Dicho ó hecho necio. — met. Cosa 
frívola, insignificante. 

Bobes (SAN Cosme DE): Geog. Esp. Feligr. en el 
ayunt. de Siero, en la prov., dióc. y part. jud. de 
Oviedo. 

Bobis: s. m. Zool. Especie de concha del género 
voluta. 

Bobias Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Soto y 
Amio, en la proy. de León y part. jud. de Murias de 
Paredes. 

Bobina (NUESTRA SEÑORA DEL BUEN SUCESO DE): 
Geog. Esp. Feligr. en el ayunt. de Onís, en la prov. 
y dióc. de Oviedo y part. jud. de Cangas de Onis. 

Bóblilis, bóbilis (De): m. ady. fam. De balde; 
sin saber cómo. 

Bobillo: s. m. Jarro vidriado y barrigudo con un 
asa como la del puchero.—El encaje que llevaban las 
mujeres al rededor del escote, y que caía hacia abajo 
como valona. 

Bobillo, lla, to, ta: adj. d. de bobo. 

Bobinas: s. f. pl. Art. y Of. Carretes grandes 
usados por los pasamaneros.—Carretes formados por 
una barra de hierro dulce, en torno de la cual está 
envuelto un hilo metálico cubierto de seda. Puestos 
los extremos del hilo metálico envuelto en comuni- 
cación con los polos de una pila, la barra de estos ca- 
rretes adquiere todas las propiedades magnéticas, y 
se emplea en los telégrafos eléctricos y en varias má- 
quinas curiosas, cuyo motor es la electricidad. 

Bobis: s. m. pl. Germ. Habas. 

Bobitonto, ta: adj. ys. m. y f. El muy tonto. 

Bobo: s. m. Adorno que usaban antiguamente 
las mujeres, y se echaba por debajo de la barba para 
abultar la cara.—En los entremeses, farsas ó autos, 
cl gracioso. || Germ. La cosa hurtada que ha pareci- 
do.—ÉL BOBO DE CORIA: Personaje proverbial, sím- 
bolo de tontería y mentecatez. 

Bobo, ba: adj. y s. m. y f. De muy cortos alcan- 
ces, de poco entendimiento y capacidad; que obra 
neciamente.—Extremadamente candoroso, que se le 
engaña fácilmente.—Se usa también como expresión 
cariñosa.—adj. fam. No escaso, bien cumplido, como: 
Si... liene 15 años bobos.—AL BOBO MÚDALE EL JUB- 
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GO: ref. que denota que á los que tienen instrucción 
superficial y aparecen tener conocimientos generales, 
hablando sólo de los que tienen estudiados, no bay 
más que mudarles de asunto para conocer su igno- 
rancia.—Á LOS BOBOS SE LES APARECE LA MADRE DE 
Dios: ref. que manifiesta que la fortuna favorece á 
algunos, sin que ellos pongan nada de su"parte.— 
BoBos VAN AL MERCADO, CADA CUAL CON SU ASNO: 
ref. que alude á los que se aferran en su dictamen, 
aunque reconozcan que es contra razón.—EL BOBO SI 
ES CALLADO, POR SESUDO ES REPUTADO: ref. que re- 
comienda la conveniencia de ocultar con un prudente 
silencio la falta de capacidad.— ENTRE BOBOS ANDA 
EL JUEGO: fr. irónica que se usa cuando los que tra- 
tan algún negocio son igualmente listos. — ¿QUÉ HA- 
CES, BOBO? BOBEO: ESCRIBO LO QUE ME DEBEN, Y BO- 
RRO LO QUE DEBO: ref. que denota que algunos sólo 
hacen lo que les tiene cuenta, desentendiéndose de 
todo lo demás. || Zool. Ave marina, poco más ó me- 
nos del tamaño de un grajo, que los navegantes co- 
gen con mucha facilidad. — Pez muy común en los 
ríos de América, de unos 35 á 40 centimetros de lar- 
go; no tiene escamas, su piel es negra y en su carne 
no hay espinas; se le mata fácilmente á palos. 

Boboa: s. m. Bot. Árbol de las Filipinas, cuyo 
fruto es allí muy apreciado. 

Bobolina: Biog. Heroína griega, natural de la 
Albania, que para vengar á su marido, muerto por 
orden del Gobierno de la Puerta, por sospechas de 
un delito político, armó á su costa 3 buques de gue- 
rra, y combatió valientemente por la independencia 
de su pais; m. asesinada en 1825. 

Bobón: Geog. Pueblo con cura y gobernadorci- 
llo, en la isla, prov. y part. jud. de Samar, dióc. de 
Cebú, con 2.695 hab. Está sit. en la costa septentrio- 
nal de la isla, en terreno desigual ; su clima es sano. 
Sus tierras son de buena calidad y produce cereales, 
arroz, abacá, cacao, cocos, café, tabaco, caña dulce, 
legumbres, hortalizas y frutas; cría ganado y tiene 
caza, abundando en sus ríos y esteros los caimanes. 
Hay buenas maderas. 

Bobonax: s. m. Bot. Arbusto de la familia de 
las palmeras, propio de la América del Sur, espe- 
cialmente del Perú; sus hojas, después de terminada 
la foliación están replegadas sobre sí mismas, tienen 
un color amarillo, y cortadas en láminas finas sirven 
para hacer los sombreros llamados panamdas. 

Boborás: Gcog. Esp. L. sit. en la feligr. de San- 
ta María de Jubencos, cab. del ayunt. de su nombre, 
formado por las feligr. de San Miguel de Albarellos, 
San Julián de Astureses, San Pedro de Brués, San 
Martín de Cameija, San Silvestre de Cardelle, San 
Antonio de Feás, San Mamed de Gendive, Santa Ma- 
ría de Jubencos, San Pedro de Juranzás, San Juan 
de Lajas, San Mamed de Moldes, Santa María de Mo- 
reiras y San Salvador de Pazos, en la prov. y dióc. de 
Orense y part. jud. de Bande, con 6.930 bab. El cli- 
ma es templado y sano; el terreno, que participa de 
monte y llano, es fértil, á lo que contribuyen los ríos 
Aventeiro, Viñao y otros brazos del Avia, afluente 
del Mino, que bañan el térm.; las producciones prin- 
cipales consisten en cereales, patatas, legumbres, 
lino, frutas y vino; cría ganado de todas clases, hay 
caza mayor y menor, y pesca, sobre todo de exquisi- 
tas truchas. 

Bobos: s. m. Zool. Reptil ofidio, que llega á te- 
ner 7 ú 8 metros de longitud. 
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Bobote, ta: adj. y s. m. y f. aum. de bobo. 

Bobr ó Bobra: Geog. Río de la Rusia Europea, 
que n. á 24 k. al SO. de Grodno y se mete en el No- 
veses, después de un curso de 800 k., que formaban 
en su mayor parte el límite entre la Polonia y la 
Rusia. 

Bobrinez: Geog. C. de la Rusia Europea, gob. de 
Chersón, con 6.553 hab. 

Bohrov: Geog. C. de la Rusia Europea, gob. y á 
90 k. SE. de Voronieje, junto al Biting, con 5.500 ha- 
bitantes; antes se hallaban numerosos castores en 
sus cercanias. 

Bobruisk: Geog. C. de la Rusia Europea, en el 
gob. y á 160 k. SE. de Minsk, á la orilla derecha del 
Beresina, con 25.000 hab.; está fortificada desde 1812. 

Bobúas s.f. Bot. Género de plantas combretá- 
ceas, que se hallan en la India. 

Boca: s. f. La parte del rostro por la cual se toma 
el alimento y se emite la voz.—La abertura anterior 
de este órgano, ó sea la que forman los labios, y así 
decimos: José tiene la boca grande.—Cada uno de 
Jos 2 miembros, á manera de tenazas, que tienen 
junto á la boca propia los cangrejos y alacranes.— 
met. La entrada ó salida, abertura ó agujero de al- 
guna cosa, como boca de un horno, boca del fusil, 
boca del cañón, boca de tierra, boca del puerto, bo- 
ca del rio; en esta última acepción se usa frecuen- 
temente en pl., por ejemplo: las bocas del Ródano, 
las bocas del Ebro.—En ciertas herramientas, como 
escoplos, azadones, cinceles, etc., la parte afilada con 
que cortan; y en algunos instrumentos, como el mar- 
tillo, la parte con que más trabajan. — Hablando de 
vinos, el gusto ó sabor, y así se dice: este vino tiene 
mala boca.—El órgano de la palabra, como: No des- 
pegó la boca; el otro le buscó la boca.—La persona 
ó animal á quien se mantiene y da de comer, por 


ejemplo: Ya tengo otra boca más. || Germ. El real 


de plata.—p!l. En el juego de la argolla, la parte del 
aro que tiene las rayas llamadas barras, las cuales 
ha de volver á deshacer el que hace entrar la bola 
por ellas, para poder en adelante ganar raya.—BocA 
DE ESCORPIÓN: met. La persona en extremo murmu- 
radora y maldiciente.—BOcA DE ESPUERTA: Met. y 
fam. La boca muy grande.—BocA DE FUEGO: Deno- 
minación genérica de las armas que se cargan con 
pólvora, como escopeta, pistola, trabuco, etc.; pero 
que se aplica especialmente á los cañones, obuses y 
demás piezas de artillería.—Volcán.—BocaA DE GA- 
cHas: met. y fam. Apodo que se aplica al que habla 
con tanta blandura que no se le entiende, y al que 
salpica con la saliva cuando habla.—BocA DE HUCHA: 
met. y fam. La que tiene algún parecido con la aber- 
tura de las huchas de barro en que se guarda el di- 
nero.— BOCA DEL ESTÓMAGO: La parte central de la 
región epigástrica, ó sea la parte exterior que hay 
entre el pecho y el vientre.—El cardias ú orificio del 
estómago.—BOCA DE LOBO: met. La persona maldi- 
ciente ó murmuradora.—expr. met. que se usa para 
significar una gran oscuridad, y así decimos: Estaba 
{ó estaba oscuro) como boca de lobo.— BOCA DE ORO: 
met. Lo mismo que pico de oro.—BOcA DE RÍO: La 
parte por donde entra y desagua en el mar.—Boca 
DE RISA: met. Afabilidad y agrado en el semblante y 
en las palabras.— BOCA DE VERDADES: met. La perso- 


na que dice á otra con claridad lo que sabe ó lo que 


siente.—iron. La persona que miente mucho.— Boca 
RASGADA: La grande, que no guarda proporción con 
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las demás facciones de la cara.—Á Boca : m. adv. De- < 
palabra, verbalmente.—Á BOCA DE CAÑÓN (Ó DE CAN- 
JILÓN): m. adv. Á quema ropa.—met. Á boca de ja- 
rro, desde muy de cerca.—AÁ BOCA DE COSTAL: m. adv. 
Sin tasa.—Á BOCA DE INVIERNO: m. adv. Á principio 
ó á entrada de invierno.—Á BOCA DE JARRO: Sin 
tasa.—met. Á boca de cañón.—Á BOCA DE NOCHE: M. 
adv. Al anochecer.—Á soca LLENA: m. adv. Con cla- 
ridad, sin rebozo, abiertamente.—ANDAR DE BOCA EN 
BOCA: fr. met. Ser objeto de las conversaciones pú- 
blicas, de las hablillas de todos.— ANDAR EN BOCA 
DE ALGUNO: fr. met. Ser objeto de lo que éste hable. 
ó diga.—ANDAR EN BOCA DE TODOS: fr. met. Andar 
de boca en boca.—ANDAR CON LA BOCA ABIERTA: fr. 
met. Admirarse mucho de alguna cosa que se ve ú 
oye.—Á PEDIR DE BOCA: loc. adv. met. Á medida del 
deseo, oportunamente.—AÁ QUÉ QUIERES, BOCA: loc. 
adv. met. À pedir de boca.—Á UNA BOCA, UNA SOPA: 
ref. que enseña la distribución que se debe hacer de 
los bienes para que alcancen á muchos y no se los 
coma uno solo.—BLANDO DE BOCA: met. Se dice de la 
persona fácil en decir lo que debiera callar.—Boca 
ABAJO: m. adv. Tendido con la cara hacia el suelo.— 
Boca Á Boca: m. adv. À boca.—BOcA ARRIBA: mM. 
adv. Tendido de espaldas.— BOCA BROZOSA CRÍA MU- 
JER HERMOSA: ref. que significa lo mismo que Boca 
pajosa cría cara hermosa.— Boca CON BOCA: m. 
adv. Estando muy juntos.—BoOcA CON DUELO NO DICE 
BUENO: ref. que indica que los que están enojados 
con alguna persona, no hallan cosa buena que decir 
de ella.—BOCA CON RODILLA, Y AL RINCÓN CON LA AL- 
MOBHADILLA : ref. que recomienda å las doncellas el 
retiro y la aplicación. — BOCA PAJOSA CRÍA CARA 
HERMOSA : ref. que advierte lo bien que sienta á Jas 
mujeres la laboriosidad.—BocA POR BOCA: m. adv. 
ant. Boca á boca.—BUSCAR Á UNO LA BOCA: fr. met. 
Dar motivo, con lo que hace ó dice, para que alguno 
hable y diga lo que de otra suerte se callaría.—CA- 
LENTÁRSELE Á UNO LA BOCA: fr. met. Hablar con ex- 
tensión, explayarse en el asunto de una conversación 
ó controversia.—Enardecerse, prorrumpir en clari- 
dades ó en palabras descompuestas. — CALLAR LA 
BOCA: fr. fam. Callar.—CERRAR LA BOCA: fr. Callar. 
—CERRAR LA BOCA Á UNO: fr. met. y fam. Hacerle 
callar.—CON LA BOCA ABIERTA (Ó CON TANTA BOCA- 
ABIERTA): loc. adv. met. y fam. Suspenso ó admirado - 
de lo que se ve ó se oye; se usa con los verbos estar, 
quedarse, etc.—CosERSE LA BOCA: fr. met. y fam. 
Cerrarla, no chistar, no responder palabra.—DeE BOCA: 
m. adv. con que se moteja al que se jacta de poseer 
cualidades que no tiene.—DE BOCA EN BOCA: m. ady. 
con que se indica la manera de propagarse de unas 
personas á otras, noticias, rumores, g1c.—DECIR UNA 
COSA CON LA BOCA CHICA (ó CHIQUITA): fr. met. y fam. 
Ofrecer ó detir una cosa por puro cumplimiento.— 
DESPEGAR (Ó DESPLEGAR) LA BOCA: fr. Hablar; gene- 
ralmente se usa acompañada de ady. n. y prep. ex- 
clusivas.—EcHAR BOCA: fr. met. Acerar la de una 
herramienta, cuando por el uso se ha gastado. —Ke- 
firiéndose á los tacos de billar, trucos y otras cosas, 
calzarles ó añadirles la materia conveniente á la pun- 
ta ya gastada.—ECuAR DE (Ó POR) AQUELLA BOCA: fr. 
fam. Decir con imprudencia y enojo palabras inju- 
riosas contra alguno.— EN BOCA CERRADA NO ENTRAN 
MOSCAS (Ó NO ENTRA MOSCA): ref. que demuestra cuán 
útil es el callar. —EN LA BOCA DEL DISCRETO, LO PÚ- 
BLICO ES SECRETO: ref. que aconseja la reserva y la 
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prudencia en el hablar. —ESTAR COLGADO (Ó PEN- 
DIENTE) DE LA BOCA DE UNO: fr. met. Estar colgado ó 
pendiente de las palabras de uno.—ESTAR CON LA 
BOCA Á LA PARED (Ó PEGADA Á LA PARED): fr. met. y 
fam. Hallarse en extrema necesidad, sin tener á 
quien recurrir.—GANAR LA BOCA : fr. met. Persuadir 
ó procurar reducir á uno á que siga algún dictamen 
ú opinión, precisándole á que calle ó disimule el que 
tenía en contrario.—GUARDAR LA BOCA: fr. met. No 
hacer exceso en la comida.—Callar lo que no convie- 
ne decir. — HABLAR POR BOCA DE GANSO: fr. met. 
y fam. No tener ideas propias; decir lo que otra per- 
sona ha sugerido.—HABLAR POR BOCA DE OTRO: fr. 
met. Conformarse alguno en lo que dice con la opi- 
nión y voluntad ajena.—HACER BOCA: fr. met. y fam. 
Estimular el apetito con alguna cosa antes de la co- 
mida principal, ó tomar algo solamente para que ex- 
cite la sed y haga más grato el vino ú otro licor espi- 
rituoso.—HALAGAR CON LA BOCA Y MORDER CON LA 
CoLA: fr. met. y fam. con que se denota la falsedad 
de los que se muestran amigos y proceden como ene- 
migos. — HEDER LA BOCA Á UNO: fr. met. y fam. Ser 
pedigiieño. — IRSE DE BOCA: fr. met. Dejarse llevar 
del vicio. — Irsele á uno la boca. — TRSE LA BOCA Á 
DONDE ESTÁ EL CORAZÓN: fr. met. Hablar uno con- 
forme á sus deseos.—ÍRSELE Á UNO LA BOCA: fr. met. 
Hablar mucho y sin consideración, ó con impruden- 
cia.—LA BOCA HACE JUEGO: loc. fam. que se emplea 
para indicar que en el juego se ha de estar á lo que 
se dice, aunque sea contra la intención del que lo ha 
dicho. — met. Significa que se debe cumplir la pala- 
bra que se ha dado. — LA BOCA Y LA BOLSA ABIERTA 
PARA HACER CASA CIERTA : ref. (que indica que para 
ser bienquisto en cualquier lugar que uno se esta- 
blezca, ha de hablar bien de todos, y ser liberal y 
franco.—LLORAR Á BOCA CERRADA, Y NO DAR CUENTA 
Á QUIEN NO SE LE DA NADA: ref. que nos aconseja que 
no comuniquemos nuestros males á quien no se ha 
de compadecer de ellos ni remediarlos.—MALA BOCA, 
PECES COMA: ref. con que se zahiere á los murmura- 
dores y maldicientes; se dice así por el riesgo que co- 
rren de ahogarse con las espinas los que comen peces. 
—MENTÍÁ CON TODA LA BOCA: fr. met. y fam. Mentir 
absolutamente ó de todo en todo. — NO ABRIR LA 
BOCA: fr. met. Callar cuando se debería hablar.—No 
CAÉRSELE Á UNO ALGUNA COSA DE LA BOCA : fr. met. 
Decirla con frecuencia y repetición.—NoO DECIR ESTA 
BOCA ES MÍA : fr. met. y fam. No hablar palabra.—No 
DESCOSER LA BOCA: fr. met. y fam, No abrir la boca. 
— No DIGA LA BOCA LO QUE PAGUE LA COCA: ref. que 
significa lo mismo que No diga la lengua lo que 
pague la cabeza.—No SALIR DE LA BOCA DE UNO UNA 
cosa : fr. met. Callarla. — No TOMAR EN BOCA (Ó EN 
LA BOCA) Á UNË PERSONA Ó cosa: fr. met. No hablar 
ni hacer mención de ella.—OLER LA BOCA Á UNO: fr. 
met. y fam. Heder la boca á uno.—PEGAR LA BOCA Å 
LA PARED: fr. met. Resolverse á callar la necesidad 
que se siente, por grave que sea.— PONER BOCA (ó LA 
BOCA) EN UNO: fr. met. Hablar mal de él. — Por La 
BOCA MUERE EL PEZ: ref. que advierte cuan peligroso 
puede ser el hablar inconsideradamente. — POR UNA 
BOCA: M. adv. Generalmente. — QUIEN TIENE BOCA, 
NO DIGA Á OTRO SOPLA : ref. que aconseja no dejar al 
cuidado ajeno lo que uno puede bacer por sí. — Qui- 
TAR Á UNO ALGUNA COSA DE LA BOCA: fr. met. y fam. 
Anticiparse uno á decir lo que iba á decir otro.— 
QUITÁRSELO DE LA BOCA: fr. met. y fam. Privarse 
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uno de las cosas más precisas para socorrer las nece- 
sidades de otro.— REPULGAR LA BOCA: fr. Plegar los 
labios, formando una especie de hocico ó doblez con 
ellos.—RESPIRAR POR LA BOCA DE OTRO: fr. met. Vi- 
vir sujeto á la voluntad de otro, ó no hacer ó decir 
cosa sin su dictamen. — SABER ALGO DE BOCA (Ó DE 
LA BOCA) DE UNA PERSONA: fr. Tener noticia de ello 
por habérselo oído referir.—SER LA BOCA DE UNO ME- 
DIDA: fr. met. y fam. Dar á uno todo cuanto quiera ó 
pida.—TAPAR BOCAS: fr. met. y fam. Impedir que se 
continúe criticando ó censurando á una persona.— 
TAPAR LA BOCA Á UNO: fr. met. y fam. Comprarle 
con dinero ó dádivas para que calle.—Citarle un he- 
cho ó una razón tan concluyente que no pueda refu- 
tarla.—TENER BUENA (Ó MALA) BOCA : fr. met. Hablar 
bien (ó mal) de otros. —TORCER LA BOCA: fr. Volver 
el labio inferior hacia alguno de los carrillos en de- 
mostración de disgusto. — TRAER EN BOCAS Á UNO: 
fr. met. Murmurar frecuentemente de él.— Hablar á 
menudo de él.— TRAER SIEMPRE EN LA BOCA UNA 
cosa : fr. met. Repetirla mucho; hablar con frecuen- 
cia de ella. — VENIRSE Á LA BOCA ALGUNA COSA: fr. 
Sentir en la boca el sabor de alguna cosa que hay en 
el estómago. — Ocurrir, ofrecerse algunas palabras ó 
razones para proferirlas, por lo común, en defensa de 
otro. |] Anat. Anatómicamente considerada la pala- 
bra boca, designa unas veces, como en el lenguaje 
vulgar, el orificio anterior del tubo digestivo en los 
animales de todos los Órdenes; otras veces la cavidad 
que sigue inmediatamente á este orificio, es decir, 
la primera dilatación del tubo digestivo, dilatación 
cuya existencia es constante en Jos animales supe- 
riores. Esta doble acepción no da, sin embargo, ori- 
gen á ninguna confusión, porque en el caso en que 
la boca no se presente bajo la forma de cavidad, el 
orificio no deja de estar por eso guarnecido con todas 
las piezas que constituyen la boca de los animales 
superiores. La disposición de estas piezas en el apa- 
rato bucal es la única variable. En el hombre, la 
boca propiamente dicha, cavidad bucal, cavidad 
oral, es una dilatación del canal digestivo que ocupa 
el tercio inferior de la cara, entre el_hueso maxilar 
inferior y los huesos palatinos y maxilares supe- 
riores, ofreciendo una capacidad variable, según el 
grado de separación de las 2 mandibulas y teniendo 
la forma ovóidea, cuyo gran eje es antero-posterior 
y horizontal. Su papel fisiológico es el de concurrir 


'al desempeño de las primeras funciones digestivas, 


á saber: la división y masticación de los alimentos, 
la insalivación, la gustación y la digestión salival. 
La cavidad bucal posee 2 aberturas: una anterior, 
que recibe el alimento, el orificio bucal propiamente 
dicho; la otra posterior, que da paso al alimento des- 
pués de una primera elaboración que tiene lugar en 
la boca, el istmo de la garganta. Las paredes laterales 
de la cavidad están formadas por las mejillas; la par- 
te superior por la bóveda palatina y velo palatino, y 
la inferior por el maxilar inferior, planos muscula- 
res y la lengua. Una membrana mucosa tapiza toda 
la boca. Comienza bruscamente en el orificio bucal y 
termina en la parte posterior de los labios, y lugar 
donde ya se ve á la cara tomar un color rosáceo y as- 
pecto húmedo que caracterizan las membranas mu- 
cosas. Esta membrana se extiende de aquí á toda la 
cavidad bucal, reflejandose sobre las arcadas denta- 
rias y sobre la lengua, y formando por detrás el velo 
del paladar que limita con la base de la fengua el 
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orificio posterior de la. cavidad. Toda esta mucosa 
está sembrada de criptas secretoras, de folículos y de 
glándulas que vierten incesantemente en la cavidad 
el producto de su secreción : éstas son las glándulas 
labiales sobre los labios; las glándulas maxilares so- 
bre las mejillas; las glándulas molares en las inme- 
diaciones de los dientes molares; las glándulas del 
tartro en la base de los dientes, y las glándulas pala- 
tinas sobre la bóveda del paladar. La mucosa da paso 
á los canales secretorios de las glándulas salivales; 
sobre las paredes laterales desagua el canal de Ste- 
non, que trae la saliva de la glándula parótida, y en 
la parte que se extiende desde la bóyeda dentaria in- 
ferior al freno de la lengua, se abren el canal de War- 
ton, que arrastra la saliva de las glándulas sub-ma- 
xilares, el canal de Bartholm y los conductos de Ri- 
vinus que provienen de las glándulas sub-linguales. 
Señalemos todavía en la parte lateral y posterior el 
orificio de la trompa de Eustaquio, que no es un con- 
ducto secretorio, sino un canal de comunicación en- 
tre la boca y la cavidad del oído medio. La cavidad 
bucal comprende 10 partes principales, que son las 
siguientes: los labios, estos 2 apéndices músculo- 
fibrosos, contráctiles, que forman y limitan el orifi- 
cio bucal; están formados de un músculo cuyas fibras 
se hallan dispuestas circularmente en derredor del 
orificio de la boca, del músculo orbicular de los la- 
bios que recubre un pliegue membranoso formado 
por la piel y por la mucosa labial.-El vestibulo de la 
boca, que se extiende desde los labios hasta las ar- 
cadas dentarias.-Las 2 arcadas dentarias, que so- 
portan los dientes, y de las cuales una pertenece al 
hueso maxilar inferior, y la otra á los huesos maxila- 
res superiores, y forman como un segundo orificio ó 
puerta inferior que se abre al mismo tiempo que los 
labios para dar paso al alimento.-Los dientes,implan- 
tados en las arcadas dentarias que completan, desti- 
nados á la trituración de los alimentos.-La cavidad 
bucal, propiamente dicha, á la cual vienen á parar la 
mayor parte de los productos de la secreción salival. 
-La lengua, órgano músculo-fibroso y contráctil, que 
llena una parte de la cavidad y se adhiere en la parte 
inferior y posterior de la boca.-Las mejillas, partes 
blandas y paredes laterales de la boca; están forma- 
das por la piel exterior y por la/membrana mucosa 
en su parte interior, separadas por una capa grasa, 
otra fibrosa y otra muscular.-La bóveda palatina, 
formada primeramente por un plano óseo que perte- 
nece á la apófisis palatina del hueso maxilar supe- 
rior y á la parte horizontal del hueso palatino, y en 
segundo lugar por una mucosa muy espesa que re- 
cubre este plano óseo.-El velo del paladar, tabique 
músculo-membranoso, situado en la prolongación de 
la bóveda palatina, destinado á separar de las vías 
digestivas la cavidad posterior de las fosas nasales; 
el velo del paladar no es más que una prolongación 
de la mucosa palatina replegada sobre sí misma, y re- 
cibe un gran número de músculos motores; forma 
en la parte superior y posterior de la boca como una 
cortina movible, que pueda, bajándose ó leyantándo- 
se, abrir ó cerrar el orificio bucal posterior.-Y el ist- 
mo de la garganta, ó abertura posterior de la boca, 
limitada en su parte superior, por el borde inferior 
del velo del paladar, que presenta en su parte media 
una protuberancia conocida vulgarmente con el nom- 
bre de campanilla (epiglotis); en los lados, por los 
pilares anteriores y posteriores del velo, en cuyo in- 
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tervalo se hallan las glándulas amígdalas, y por últi- 
mo en la parte inferior, por la base de la lengua.— 
La boca es el agente principal de la aprehensión de 
los alimentos sólidos y líquidos y de la succión; es 
también el asiento y Órgano activo de la elaboración 
primera de los alimentos, es decir, de lo que se lla- 
ma digestión bucal, así como de la sensación del gus- 
to. Por último, la cavidad bucal y los órganos móvi- 
les que la componen juegan un papel de primer or- 
den en la producción de la palabra. La boca completa 
el tubo aéreo del mismo modo que completa también 
el tubo digestivo. Sirve en primer lugar la boca como 
Órgano donde se refuerza la voz, y contribuye de esta 
manera á la fonación. En la acción de reir, de voca- 
lizar, de silbar, de tocar un instrumento de viento, 
las partes movibles del aparato vocal intervienen 
más directamepte; pero sobre todo en la articulación 
de los sonidos es donde tiene mayor importancia el 
papel fisiológico de estos diferentes órganos. El apa- 
rato vocal del hombre comprende á la vez la boca, la 
cavidad de las fosas nasales, la faringe, la laringe y 
todo el tubo aéreo. La boca no es más que una por- 
ción del aparato, pero'es de una manera especial, 
si no exclusivamente, el instrumento productor de la 
voz articulada. En efecto, la menor alteración en las 
partes de la boca, no solamente cambia el metal de 
la voz, sino que impide la articulación de la palabra. 
Obsérvese también que el hombre puede articular, 
es decir, producir los movimientos necesarios á la 
formación de la palabra sin que haya emisión de voz. 
Esto es precisamente lo que sucede cuando se habla 
en voz baja ; esto es lo que sucede cuando los indivi- 
duos que han sufrido la operación de la traqueoto- 
mía, ó cuya traquea-arteria ha desaparecido, quieren 
hablar: articulan y hablan en efecto, pero sin emitir 
sonido alguno. Sin embargo, estos casos son excep- 
cionales; no son éstas las condiciones normales de la 
producción de la palabra, pues para que pueda arti- 
cularse la palabra se necesita toda una serie de mo- 
dificaciones en las partes fijas ó movibles del tubo 
vocal.—Es imposible negar á la boca la parte de ac- 
ción que le corresponde en los fenómenos de la ex- 
presión de la fisonomía. Los movimientos de dilata- 
ción y de contracción de la abertura bucal anterior, 
contribuyen en efecto á dar á la fisonomía las expre- 
siones más características. Los músculos dilatadores 
expresan la sonrisa, la alegría, la sorpresa, la admi- 
ración, en una palabra, todas las emociones dulces 
y expansivas, mientras que el músculo contráctil de 
los labios, el orbicular, ó la acción combinada de este 
músculo y de algunos dilatadores producen las dife- 
rentes expresiones del asombro, del odio, de la envi- 
dia, de la cólera, en una palabra, de todas las pasio- 
nes concentradas ó repulsivas.— La boca puede ser 
el asiento de muchisimas enfermedades, generales 
unas, y otras peculiares á ciertos puntos de esta re- 
gión. La stomatitis ó inflamación de la boca se pre- 
senta bastante á menudo sin prodromo, sin causa 
apreciable; pero otras veces reconoce por origen el 
uso de alimentos salados ó ácidos, los helados, un 
estado inflamatorio de las vías digestivas, la urtica- 
ria, las escrófulas, el escorbuto ó el mercurio. En los 
ninos es bastante común la stomatitis en los prime- 
ros años, y muchas veces va acompañada de concre- 
ciones membraniformes, perfectamente descritas por 
Billard, que caracterizan ciertas afecciones aftosas de 
los niños. Otras veces es foliculosa. La stomatitis es- 
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crofulosa tiene mucha analogía con las que provie- 
nen de la sifilis, del escorbuto y del mercurio, pero 
sin embargo, presenta signos constantes por los cua- 
les se la reconoce fácilmente. Las encías se ponen 
pálidas y cubiertas, lo mismo que los dientes, de 
sarro aun no solidificado; aparecen ulceraciones en 
las encías, y á veces en el mismo velo del paladar, y 
Mr. Bandeloque cita un caso de destrucción de esta 
parte por una gravísima ulceración escrofulosa. Las 
encías, á consecuencia de las caries de los dientes ó 
de la necrosis de los alvéolos, son á veces asiento de 
abscesos ó de pequeños tumores fungosos Mamados 
epulias. Es muy prudente remediar con prontitud 
el mal que los determina, porque á menudo dege- 
neran con rapidez, y es posible que luégo requieran 
operaciones graves. El cáncer se desarrolla con bas- 
tante frecuencia en los labios, y en Particular en el 
inferior. Finalmente, el labio superior, la bóveda pa- 
latina y el velo del paladar pueden ser afectados de 
solución de continuidad congenital. El estado de se- 
quedad ó de humedad, de calor ó de frescura, de co- 
loración anormal ó normal de la mucosa bucal, las 
exudaciones de que se cubre, especialmente en la 
lengua, y las concreciones que se amontonan en los 
dientes, son otros tantos signos importantes que di- 
rigen al médico en la apreciación y en el diagnóstico 
de las enfermedades. También es preciso que no se 
desalienda otros signos; así, por ejemplo, la boca no 
está completamente cerrada en ciertas enfermedades 
como'la amigdalitis, la inflamación de la parótida, y 
en algunas afecciones comatosas; está abierta con 
prominencia de la barba en la luxación del maxilar 
inferior: cerrada con constricción de los músculos en 
la epilepsia, el tridmo, etc.; su abertura deja de ser 
simétrica en la hemiplejia parcial ó completa de la 
cara, resultado de apoplejía ó de reblandecimiento 
del cerebro. Los labios están agitados por movimien- 
tos convulsivos en la encefalitis, ó tan sólo por las 
influencias de helmintos ó gusanos existentes en el 
tubo digestivo. Los dientes rechinan de continuo du- 
rante el sueño en muchos niños y en ciertos adultos; 
pero este signo nada tiene de particular; mas otras 
veces acompana á ciertas calenturas graves.—Sabido 
es, actualmente, que hay un número bastante consi- 
derable de animales en que no existe el aparato in- 
terno de digestión, en los cuales esta función se ejer- 
ce al exterior del cuerpo, sea por una superficie ex- 
tensa, como al parecer se verifica en ciertas medu- 
sas (las eudoras), sea por una especie de apéndices á 
que se ha dado el nombre de chupadores (los acale- 
fos hidrostáticos) y en tal caso se deja comprender 
que no existe boca propiamente dicha. Muy dudoso 
es que los últimos infusorios (mónades y otros géne- 
ros i nmediatos) tengan un verdadero aparato á pro- 
pósito para la digestión. La boca de los mayores in- 
fusorios no es otra cosa que el punto en que las co- 
rrientes determinadas por la acción de los pelos vi- 
brátiles penetran en cierto modo la sustancia homo- 
génea del cuerpo del animal para determinar la for- 
mación de un hueco, vacio, seno ó cavidad. Entre los 
gusanos intestinales hay algunos cuyo tejido parece 
ser enteramente homogéneo, y no presenta indicio 
alguno de cavidad. Por último, sería difícil el dar el 
nombre de boca á las anchas aberturas por donde el 
agua penetra en la masa canalicular de las esponjas. 
Todos los demás animales conocidos están provistos 
de una cavidad en cuyo interior se introducen los 
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alimentos, y donde pasan los fenómenos de la diges- 
tión ; todos tienen por consiguiente un orificio desti- 
nado á suministrar un paso al acceso de las materias 
alimenticias. Frecuentemente este orificio facilita 
además la expulsión de los residuos de la materia di- 
gerida, en cuyo caso la boca y el ano sólo forman una 
pieza. Por lo demás esta disposición no es común 
sino á los seres colocados en los últimos peldaños de 
la escala animal. —Examinada en toda la serie zooló- 
gica, la boca obedece á la ley general de complicación 
progresiva que presentan las demás partes del orga- 
nismo. Muy sencilla en los últimos zoófitos, forma 
en los mamíferos un aparato muy completo, provisto 
de un gran número de órganos accesorios, y en el 
cual la división del trabajo resulta extremadamente 
minuciosa. Este hecho general se repite además en 
cada uno de los 4 tipos primordiales, generalmente 
admitidos en nuestros días. Así es que en los zoon- 
tarios la boca sólo parece formada por la cavidad di- 
gestiva que se estrecha en la parte anterior, y en los 
equidnos está armada de un poderoso aparato masti- 
cador. Las asudias tienen una boca de las más senci- 
llas; en los cefalópodos, este órgano se ve armado de 
robustas mandíbulas córneas. En los últimos anéli- 
dos hallamos además un simple orificio exterior, y 
sabida es la complicación que presenta el- aparato 
bucal de los insectos y crustáceos. Por último, los 
mismos vertebrados nos ofrecen hechos análogos. Las 
mixinas parece que sólo tienen una boca de gusano, 
mientras que cn el hombre y los mamiferos que más 
se le acercan hallamos una complicación que excede 
á todo encarecimiento. — Indicados los caracteres 
generales de la boca en la escala zoológica, veamos 
rápidamente sus principales modificaciones. En los 
últimos zoófitos, la boca, según acabamos de ver, pa- 
rece formada por el angostamiento anterior de la ca- 
vidad digestiva y se halla situada en el centro del es- 
pacio circunscrito por los tentáculos. Este orificio 
tan sencillo no por eso deja de poseer un aparato 
muscular especial que, en los animales donde parece 
hallarse reducido á la más sencilla expresión, consta 
de un esfinter de fibras circulares, y un músculo de 
fibras divergentes. El primero sirve evidentemente 
para cerrar, y el segundo para abrir el orificio bucal. 
Á medida que nos elevamos en la serie de los radia- 
dos, la boca adquiere extensión, y forma una cavidad 
particular, que se ha reconocido en las edwardsias, 
género de la familia de las actinias, y que aun es más 
pronunciada en las últimas holoturias, en los sinab- 
tos. Al punto que esta cavidad se muestra, se la ve 
rodearse de dos capas musculares, de las cuales la 
más interna presenta fibras longitudinales y la exter- 
na fibras circulares. Separadas desde luégo del tubo 
digestivo por una simple contracción ó angostamien- 
to, se aleja más en las verdaderas holoturias, hallán- 
dose entre ellas un canal estrecho, un verdadero esó- 
fago. En los equidnos, la entrada del tubo alimenti- 
cio presenta una fuerte armadura compuesta de dien- 
tes sostenidos por un hueso especial, y puesta en 
juego por un gran número de músculos adecuados. 
La boca resulta extremadamente sencilla en los mo- 
luscos inferiores (ascidias). En los acéfalos, todavía 
no es otra cosa que el orificio anterior de una espe- 
cie de esófago que se dilata ligeramente antes de 
abrirse al exterior; pero vemos ya aparecer órganos 
accesorios, á menos que se quieran considerar Jos 
4 pequeños repliegues situados lateralmente, como 
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representantes de los tentáculos. En los gasterópo- 
dos, vemos mostrarse por primera vez una espe- 
cie de lengua, glándulas salivales y dientes córneos 
de diversas formas ; órganos que se pronuncian cada 
vez más, y adquieren un desarrollo bastante notable 
en los cefalópodos. Esta complicación desaparece de 
nueyo en las últimas familias de los articulados, y en 
ellos sólo se deja ver una simple abertura situada en 
la parte anterior del cuerpo, pero en breve las man- 
díbulas reaparecen en las hirudineas (sanguijuelas); 
más aparentes se ostentan aún en los anélidos erran- 
tes (nereidas); su naturaleza es simple córnea. En 
este caso la cavidad, á la vez bucal y faringiana, ad- 
quiere un gran desarrollo para contener la trompa ó 
lengua de estos animales, en los que no hemos reco- 
nocido verdaderas glándulas salivales. Otro tanto 
puede decirse de los sistólidos (retiferos, hidatinas) 
en Jos cuales el aparato masticador, muy enérgico, 
está situado en medio de una gran cavidad formada 
por una especie de repliegue de los tegumentos, ha- 
lándose inmediatamente encima de un estrecho esó- 
fago. Desde esta clase se observa ya la presencia de 


los aparatos mandibulares modificados para la perfo-- 


ración y la succión (tardígrados) y ya veremos más 
adelante cuál es el desarrollo que adquiere la arma- 
dura de la boca, y qué modificaciones experimenta 
en los articulados, de pies también articulados. Hasta 
en las últimas vértebras la boca se halla sostenida 
por una porción del esqueleto cefálico, pero aun en 
los ciclóstomos tiende á presentarse tal como hemos 
dicho hasta el presente, es decir, á metamorfosearse 
en un simple orificio. En las miscinas mismo re- 
cuerda la disposición de los últimos animales ani- 
llados, pero no tarda en aparecer mucho más com- 
pleja ó complicada. Sin embargo, en un gran número 
de peces los órganos accesorios adquieren un des- 
arrollo poco considerable, y sólo los dientes que les 
sirven como medio de coger y retener su presa, se 
multiplican á veces de una manera extraordinaria. 
La boca de los reptiles presenta grandes analogías 
bajo este concepto y otros muchos con la de los pe- 
ces y el pico córneo de las tortugas; coincidiendo con 
la ausencia de los dientes, nos anuncia ya como ex- 
cepción en esta clase lo que ha de ser en la generali- 
dad de las aves. Al mismo tiempo la lengua y las 
glándulas salivales comienzan á tomar un desarrollo 
más perceptible, y frecuentemente desempeñan un 
papel accesorio en el acto de la deglución. Además 
la cavidad bucal comienza á dividirse por mitad en 
Jes crocodilinos, donde un primer rudimento de velo 
de paladar permite distinguir una boca propiamente 
dicha y una faringe. La cavidad bucal de las aves re- 
cuerda en muchos conceptos la de los reptiles, aun- 
que vemos que los órganos accesorios (lengua, glán- 
dulas saliyales, etc.) adquieren cada vez mayor des- 
arrollo. Al mismo tiempo los dientes desaparecen de 
todo punto, y son reemplazados en algunas de sus 
funciones por una capa córnea que reviste los hue- 
sos maxilares, con corta diferencia, á la manera que 
las unas cubren la última falange de los artejos. En 
los animales de que basta el presente nos hemos 
ocupado, la boca parece no tener otras funciones que 
la de coger, retener, matar y engullir la presa: este 
destino ó aplicación subsiste aún en los cetáceos, pero 
ya en los mamíferos carniceros vemos mostrarse una 
verdadera masticación, y en los herbívoros, sobre todo 
en los rumiantes, resulta esta función de mayor im- 
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portancia, por cuanto hace sufrir á los alimentos una 
preparación previa, conducente á facilitar la diges- 
tión; así es que los dientes se modifican en conse- 
cuencia, la lengua adquiere mayor desarrollo, y las 
glándulas salivales se multiplican, al paso que ad- 
quieren un volumen más considerable, y que su se- 
creción se caracteriza, la masticación se efectúa to- 
talmente en la parte anterior de la cavidad bucal, y 
la faringe parece hallarse más particularmente en- 
cargada de la deglución. Además, vemos también por 
primera vez rodeado el orificio bucal de esos replie- 
gues carnosos que se designan con el nombre de la- 
bios, y que en gran número de mamíferos son órga- 
nos de aprehensión. La armadura de la boca en los 
vertebrados, ora es exterior (pico córneo de las aves 
y de los quelonios), ora interior, y aun entonces pre- 
senta diferencias notables (dientes, barbas de las 
ballenas, pelos de las liebres, etc.); lo más común 
es que estas diversas disposiciones se excluyan mu- 
tuamente, por más que algunas veces se presenten 
de un modo simultáneo (ornitorinco). En los anima- 
les articulados, no menos que en otros de más com- 
plicada organización, la buca se compone de labios y 
mandíbulas, pero con algunas diferencias proceden- 
tes de las modificaciones esenciales que el tipo arti- 
culado debia imprimirles. Así es que los labios r.o 
se tocan de manera que cierren completamente la 
boca, y las mandibulas están formadas de dos partes, 
la una derecha, é izquierda la otra, que se mueven 
la mayor parte del tiempo, ó casi siempre, en sentido 
horizontal. En los crustáceos, las piezas de la boca 
varían en número, según las familias. El primer par 
ha recibido el nombre de mandibulas, al cual siguen 
otros 2 pares que se llaman quijadas. Después de és- 
tas vienen algunas veces otros muchos pares de pie- 
zas que contribuyen asimismo á la deglución y á la 
aprehensión de los alimentos, y esto es lo que se 
efectúa en los crabajos y los cangrejos: estos órga- 
nos se han llamado piesquijadas. En los arácnidos 
sólo se hallan 3 pares de piezas en la boca, á saber: 
las mandibulas ó forcifulas, las quijadas y el labro. 
¿ste último par forma una pieza mediana y única: 
los otros 2 constan de muchos artículos, á saber: 2 
cuando menos en cada mandibula y un número ma- 
yor en las quijadas. En los insectos, que muchos se 
asemejan á los arácnidos articulados en cuanto á la 
organización de su boca, los apéndices bucales son 
poco numerosos y de una gran regularidad en cuanto 
á su número. Distínguense en ella 2 labios, 2 mandi- 
bulas y 4 quijadas, y uno de los dos labios, con mu- 
cha probabilidad, puede considerarse como un par 
de quijadas. Contienen por tanto un solo labio y 3 
pares de quijadas, inclusas para mayor generalidad 
las mandíbulas que, propiamente hablando, no son 
otra cosa que quijadas desprovistas de palpo. En con- 
quiliología, se da el nombre de boca á la abertura de 
las conchas de una sola valva ó mariscos univalvos, 
por donde el animal sale de la cubierta calcárea que 
le cobija. En el lenguaje de los mercaderes y aficio- 
nados, este nombre, unido á otro específico, se dió á 
ciertas conchas cuyo orificio presenta alguna parti- 
cularidad notable; así es que han dado el nombre de 
boca á la derecha 6 á la izquierda, á ciertas especies 
cuya voluta se halla ora á la derecha, ora á la izquier- 
da del eje espiral. n Art. y Of. Entre organeros, la 
abertura que da libre entrada al aire para hacer sonar 
los órganos. — Entre pescadores, el círculo superior 
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de una nasa por donde se extrae el pescado que ha 
entrado en ella.—Boca TUBULAR: El agujero practi- 
cado en alguna vasija ó recipiente, con un pequeño 
reborde de seguridad, que sirve para colocar algún 
tubo.—En Equitación, BocA ASEGURADA : La del ca- 
ballo que sufre con impaciencia el apoyo de la em- 
bocadura y obedece sin resistencia á la acción de la 
mano.— Boca DURA: La del caballo que por tener 
gruesos y bajos los asientos, experimenta cierta in- 
sensibilidad en ellos, de modo que la embocadura no 
le hace el debido efecto.—BoOcA FRESCA : La del caba- 
llo que estando embridado, no se le cubren los labios 
de saliva y espuma.— BOCA FRUNCIDA Ó EXTERIOR: 
La del caballo que tiene las comisuras de los labios 
muy altas y la boca muy rasgada.—BocA QUISQUILLO- 
SA : La del caballo, que por no poder sufrir el bocado 
en ella, mueve continuamente el labio posterior y 
aun picotea cuando lo montan.—TENER BUENA (6 
MALA) BOCA: fr. Obedecer, ó no, un caballo al freno. 
li Bot. BocA DE GUÁCHARO (ó GUACHO): La zodorija ó 
pamplina. [| Heráld. Boca DEL ESCUDO: La guarni- 
ción del mismo. || Mar. Toda abertura ó hendedura 
semicircular que se hace en el extremo de un palo ú 
otra pieza cualquiera, como en las velas cangrejas.— 
El mismo extremo de la verga donde se halla el can- 
grejo. — El agujero circular de las cubiertas y de los 
tamboretes para el paso de los respectivos palos y 
masteleros. — El espacio que media en el sentido de 
babor á estribor entre las bordas de un buque; se usa 
más en pl.— La abertura de una escotilla. — La dis- 
tancia ó abertura entre las puntas de un compás.— 
La abertura que resulta entre 2 tablones que deben 
estar unidos por sus cantos, por faltarles madera 
ó haberse enjugado.—BocA DEL COMBÉS: Abertura 
grande que hay en Ja cubierta alta y entre 2 palos 
mayores. — Å Boca DE LOBO: El vacio cuadrado que 
tiene la cofa en el medio; también designa la unión 
de los extremos de 2 piezas por medio de 2 ángu- 
los salientes en la luna, que se ajuste en el entrante 
é igual con la obra. [PMús. La parte de los instru- 
mentos de viento, que entra en la boca; se dice más 
comúnmente boquilla. I| Zool. En Andalucía, espe- 
cie de camerón parecido al cangrejo, aunque más pe- 
queño, cuya carne es muy sabrosa y tiene una cos- 
tra bastante fuerte; se usa más en pl. 

Bocabarra:s. f. Mecán. La abertura de forma 
prismática, practicada en los cabestrantes, y en la 
cual se introducen las barras ó palancas para hacerle 
actuar. 

Bocacalles s. f. La entrada ó embocadura de 
una calle. 

Bocacara: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. y part. 
jud. de Ciudad-Rodrigo, en la prov. de Salamanca. 

Bocacaz:s. m. La abertura ó boca que se deja 
en la presa de un río, para que salga por ella cierta 
cantidad de agua destinada al riego ó á otro cual- 
quier uso. 

Bocací: s. m. Com. Tela de hilo engomada, más 
gruesa y basta que la holandilla, y de colores varios. 

Bocacin: s. m. ant. Bocací. 

Bocacha: s. f. aum. de boca.—El trabuco naran- 
jero. 

Bocada:s. f. ant. Bocado.—Boqueada. 

Bocadeado1: p. p. de bocadear. 

Bocadears v. a. Partir en bocados alguna cosa. 

Boca de Huérgano: Geog. Esp. Y. con ayunt., 
á la que se hallan agr. las y. de Llanares, Portilla de 
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la Reina, los 1. de Barniedo, Besande, Los Espejos, 


Siero, Valverde de la Sierra, Villafranca, en la prov. 


y dióc. de León y part. jud. de Riaño, con 2.015 hab. 
Está sit. junto al riachuelo Portilla; su clima es bas- 
tante sano. El terreno es de mediana calidad y pro- 


duce cereales, legumbres, hortalizas y frutas; cría 


ganado y tiene caza. 

Boca de liebre: s. f. Bot. El mérulo ú hongo 
comestible. 

Bocadilla: s. f. Com. Estofa de lana fina, no te- 
nida, sino solamente bien remojada en el agua, de 
modo que conserya el color amarillo natural de la 
lana. 

Bocadillo: s.m. d. de bocado.—Especie de lienzo 
delgado y poco fino.—Especie de cinta de las más an- 
gostas llamada melindre por los pasamaneros.—Ali- 
mento que los trabajadores del campo suelen tomar 
entre almuerzo y comida como á las 10 de la mañana. 

Bocadito:s. m. d. de bocado. 

Bocado: s. m. Porción de comida que natural- 
mente cabe de una vez en la boca.— Un poco de co- 
mida. — Mordedura ó herida hecha con los dientes. 


— El pedazo de cualquier cosa que se saca ó arranca 


con la boca.—El pedazo de tela ú otra cosa arran- 
cado con el sacabocados ó violentamente.—El ve- 
neno que se da á uno en la comida; en esta acepción 
se usa muy poco.— pl. Pedazos de conserva de mem- 
brillo, pera, calabaza, etc. que se hacen para comer. 
— BOCADO DE CARDENAL: Se dice de las cosas muy 
buenas.—BocADO SIN HUESO: met. y fam. Bien sin 
mezcla de mal. —Provecho sin desperdicio.—Empleo 
de mucha utilidad y poco trabajo. — BUEN BOCADO: 
Joc. met. y fam. con que se encarece la excelencia de 
ciertas cosas, que no son de comer, por ejemplo, un 
empleo lucrativo.—CARO BOCADO: loc. met. y fam. Lo 
que cuesta mucho ó tiene malos resultados.—AÁ Bo- 
CADO HARÓN, ESPOLADA DE VINO: ref. que advierte 
que así como se ayuda á la bestia lerda con la espue- 
la, también al manjar seco é indigesto debe ayudár- 
sele con vino.—Á BUEN BOCADO BUEN GRITO (Ó BUEN 
SUSPIRO): ref. que da á entender que cuesta mucho 
lo que mucho vale. También se emplea para dar á 
entender que le está bien empleado á uno el mal que 
se ha buscado por entregarse sin moderación á algún 
placer.— BEBER Á BOCADOS: fr. ant. Beber de bruces 
en una fuente ó río. — BOCADO COMIDO NO GANA AMI- 
GO: ref. que enseña que quien no parte lo suyo con 
los otros no gana las voluntades. —CoMER EN UN BO- 
CADO (Ó EN 2 BOCADOS) UNA COSA: fr. met. y fam. Co- 
merla muy de prisa.—CoN EL BOCADO EN LA BOCA: 
expr. met. y fam. Acabado de comer.—COoNTAR LOS 
BOCADOS Á ALGUNO: fr. met. Observar ó notar lo que 
otro come, por parecerle al que mira que come más 
de lo que él quisiera.—DAR Á UNO UN BOCADO: fr. 
met. Darle de comer por caridad ó conmiseración.— 
MÁS VALEN 2 BOCADOS DE VACA QUE 7 DE PATATA: 
ref. con que se denota que es mejor poco bueno que 
mucho malo.—ME LO COMERÉ (ME LO COMERÍA Ó QUI- 
SIERA COMÉRMELO) Á BOCADOS: fr. met. y fam. con 
que se pondera el furor ó rabia que se tiene contra 
alguno.—NO HABER PARA UN BOCADO: fr. met. y fam. 
Ser muy escasa la comida.—No TENER PARA UN BO- 
CADO: fr. met. y fam. Estar en extrema necesidad .— 
No haber para un bocado. || Art. y Of. En Equita- 
ción, la parte del freno que entra en la boca de la 
caballería. —El bocado se compone de 3 piezas que, 
á consecuencia de la manera con que están combina- 
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das, no constituyen más que una; son éstas las 2 ca- 
mas y la embocadura, recta, combada, partida ó de 
una pieza, según el uso y la especie de animal 4 que 
se destina. Tiene en su parte superior unas anillas 
6 cortes en que entran los costados de la cabezada, y 
otras en la inferior en que se sujetan las riendas de 
la brida por medio de unas hebillas. Si el jinete co- 
noce bien la acción del bocado y sabe manejarlo y gra- 
duar sus efectos, el caballo tendrá la facilidad de co- 
locarse, puesto que por presiones motivadas sobre la 
fuerza que él mismo emplea, conocerá lo que le está 
permitido ó prohibido hacer, y á una corta resisten- 
cia sucederá una pronta y duradera sumisión. |] Mar. 
El espacio interior ó hueco de los buques desde la 
cubierta más baja basta la quilla. || Mil. Taco hecho 
de filásticas para contener las balas en las piezas de 
artillería. || Veter. La escalerilla que sirve para te- 
ner abierta la boca del animal cuando hay que exa- 
minarla ó hacer alguna cura en ella. 

Bocage (EL): Geog. País del antiguo Poitou, en 
los límites de la Vendée, del Loira-Inferior y del 
Maine-y-Loira, formado por las últimas alturas de 
la meseta de Gatine ; es célebre por el papel que hi- 
cieron sus hab. en las guerras de la Vendée. Las prin- 
cipales c. eran: Clisson, Tiffauges, Maulevrier, los 
Herbiers, el Loroux, Bressuire, etc. Los bosques y 
los sotos han desaparecido en parte y las vías estra- 
tégicas cruzan el territorio.—País de la antigua Nor- 
mandia, en los límites de la Mancha, del Orne, y del 
Calvados; tenía por c. Vire, Tinchebray, Thorigny, 
Condé del Noireau. Se llama bocage al lienzo labra- 
do que allí se fabrica. 

Bocágea:s. f. Bot. Género de plantas anonáceas, 
que son unos arbolillos del Brasil, de hojas alternas, 
aovadas y lanceoladas, y flores pequenas y solitarias. 

Bocágeas:s. f. pl. Bot. Tribu de plantas anoná- 
ceas, cuyo tipo es el género bocágea. 

Bocaina: s. f. Mar. La entrada que por algunos 
parajes tienen las barras de los ríos, con fundo sufi- 
ciente para dar paso á ciertas embarcaciones. 

Bocairente: Geog. Esp. V. con ayunt., en la 
prov. y dióc. de Valencia, part. jud. de Onteniente, 
con -4.261 hab. Está sit. en la cumbre de un monte- 
cito, entre la Sierra Mariola y la de Angullet; la com- 
baten todos los vientos y su clima es frío. El terreno 
es de mediana calidad, y produce cereales, legumbres, 
hortalizas, frutas, miel, cera, aceite y vino; cría mu- 
cho ganado lanar y tiene caza. 

Bocal: s. m. El jarro de boca estrecha, que sirve 
para sacar el vino de las tinajas. —ant. Boquilla. — 
prov. En Aragón, presa ó fábrica para atajar las 
aguas de algún río. || Fis. Especie de frasco de cris- 
tal, de cuello ancho y corto, que se emplea en la 
construcción de botellas de Leyden.—A parato físico 
consistente en un globo de cristal ó de vidrio blanco, 
lleno de agua y montado sobre un pie que produce 
una luz clara, semejante á una lámpara, cuando se 
coloca una bujía por detrás. || Mar. Angostura. || 
Mús. Tubo curvo de latón, que se ajusta al fagot, y 
al cual se le pone una caña doble, montada en fornta 
de boquilla, que trasmite el aire de la boca del mú- 
sico al instrumento. || Quim. El frasco de boca ancha 
destinado á la extravasación. 

Bocalieu: Geog. Isla del Océano Atlántico, sit. 
cerca de la costa oriental de Terranova. 

Bocalo: s. m. Bot. Género de plantas gramíneas, 
de las costas del Malabar, que crece en los terrenos 
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arenosos y en los pedregales, y se reproduce por me- 
dio de las yemas de sus hojas, que caen al suelo. 

Bocaloro: Geog. Isla del Mar de las Antillas, 
cerca de la costa de Guatemala, que tiene una cir- 
cunferencia de 45 k. À 

Bocamangas: s. f. La parte de la manga que 
está más inmediata á la muñeca, especialmente por 
lo interior ó el forro. 

Bocamaos (SAN JULIÁN DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt., prov., dióc. y part. jud. de Lugo. 

Bocanas s. f. Mar. Bocaina. — Abra. — La apa- 
riencia de una boca ó abra.—Contraste.—DAR BOCA- 
NA DE TAL Ó CUAL VIENTO: fr. Recibir un contraste 
del viemto que se trata. 

Bocanada:s. f. La cantidad de cualquier liqui- 
do que se toma de una vez en la boca ó se arroja de 
ella.—La porción de humo que se echa cuando se fu- 
ma, y por extensión la que á intervalos sale de una 
chimenea, horno, etc.—BOCANADA DE AIRE : met. Bo- 
canada de viento.—BOCANADA DE GENTE: met. y fam. 
Tropel de gente que desemboca de una calle ó cabe 
con dificultad por alguna parte.—BOcANADA DE VIEN- 
TO: met. El golpe de viento que viene ó entra de re- 
pente y se suspende luégo. — ECHAR BOCANADAS: fr. 
met. y fam. Jactarse de valor, nobleza ú otra cosa.— 
ECHAR BOCANADAS DE SANGRE: fr. met. Hacer alarde 
de ser muy noble ó de estar emparentado con perso- 
nas ilustres. — HABLAR Á BOCANADAS: fr. met. Ha- 
blar uno sin ton ni són, con fanfarroneria. 

Bocanegra: Biog. Pintor granadino de la es- 
cuela sevillana, que m. en 1676; fué más célebre que 
por sus obras, por los desafíos artísticos que tuvo con 
el pintor Torres y otros, de los cuales no salió mu y 
lucido.—Se le conocen: Doctores de la Iglesia griega 
y latina; Jesucristo atado á la columna, y la Vir- 
gen y San Bernardo. 

Bocanegra: Biog. (V. BOCCANEGRA.) 

Bocángel (NicoLÁs): Biog. Médico español, que 
n. en Madrid y vivía en el siglo XVII; fué médico de 
Felipe lI. 1) Bibl. Publicó en español y luégo en la- 
tín una obra titulada: De las fiebres, de las enferme- 
dades malignas y de la peste. 

Bocarán:s. m. Com. Especie de bocací muy fino. 

Bocarda: s. f. Especie de trabuco que forma 
campana al extremo del cañón. 

Bocarón:s. m. Figura hueca y cuasi cuadrada, 
que une el fuelle de los órganos con el cañón del 
viento. 

Bocarro (MANUEL): Biog Escritor portugués 
del siglo XVII. || Bibl. Su principal obra es la titu- 
lada: Anaceptaleoris Indice Historie, 1634. Se le 
atribuyen: Quinta essentia aristotelica , 1632; Fa- 
tus astrologicus, 1626, y Carmen intellectuale, 1639. 

Bocarte: s. m. Min. Máquina destinada á tritu- 
rar el mineral antes de fundirlo. 

Bocas-del-Elba: Geog.(V. BOUCHES-DE-L'ELBE.) 

Bocas-del-Escalda: Geog. (V. BoucHES-DE- 
L'EscAur.) 

Bocas-del-Issel: Geog.(V.BOUCHES-DE-L'ÍSSEL.) 

Bocas-del-Mosa: Geog. (Y. BOUCHES-DE-LA- 
MRUSsE.) 

Bocas-del-Rhin: Geog. (V. BOUCHES-DU-RHBIN.) 

Bocas-del-Ródano: Geog. (Y. BOUCHES-DU- 
RHÓNE.) i 

Bocas -del- Weser: Geog. (V. BOUCHES-DU- 
WESER.) 

Bocasin: s. m. Com. Bocací. 
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Bocata:s. f. Germ. Hambre. 

Bocateja:s. f. Arq. La teja últimæde cada una 
de las canales de un tejado. 

Bocatijera:s. f. Art. y Of. En los carruajes de 
4 ruedas, la parte del juego delantero en donde se 
afirma y juega la lanza. 

Bocaué, llamado también Bocaví: Geog. Pue- 
blo con cura y gobernadorcillo, en la isla de Luzón, 
Filipinas, en la prov. y part. jud. de Bulacán, dióc. 
de Manila, con 8.836 hab. Está sit. en terreno llano, 
entre dos canales de un grande estero; su clima es 
muy sano; las principales producciones son: arroz, 
caña dulce, café, tabaco, algodón, frutas, legumbres 
y hortalizas; tieñe preciosas maderas en sus bosques 
y abundante caza. 

Bocaví: Geog. (V. BocavÉ.) 

Bocaza: s.f. aum. de boca. 

Boccaccio (Juan): Biog. Uno de los más céle- 
bres prosistas italianos; n., no se sabe si en Flo- 
rencia ó en París, en 1313 (pues su padre que era un 
mercader de Certaldo iba frecuentemente á ambas 
poblaciones para sus negocios), y m. en 1375. Siendo 
aún niño fué llevado á Florencia, donde comenzó sus 
estudios, revelando, á pesar de sus pocos años, espe- 
cial gusto por la poesía. Su padre le dedicó al comer- 
cio y le hizo con este motiyo establecerse en Nápoles, 
donde permaneció algunos años. En esta ciudad hizo 
conocimiento con algunos sabios literatos, protegidos 
del rey Roberto, y contra lo dispuesto por su padre, se 
dedicó á la Literatura, estudiando al propio tiempo 
Derecho canónico, el latín y el griego. El amor de la 
princesa María, hija natural del rey Roberto, que él 
tanto ha celebrado bajo el nombre de Fiammeta ; la 
presencia de Petrarca en Nápoles y la buena acogida 
que allí tuvo; una visita que hizo al sepulcro de Vir- 
gilio ; la lectura del Dante del que llegó á ser uno de 
los más entusiastas admiradores, y la residencia en 
aquella tierra clásica de la poesía, fijaron para siem- 
pre su gusto, fecundando su inspiración y acelerando 
la manifestación de su genio. En esta época compuso 
un gran número de poesías italianas; pero más tarde, 
el estudio de las poesías de Petrarca le decidió á echar 
á las llamas todos sus versos de la juventud. Después 
de una permanencia de 2 años en Florencia, volvió 
á Nápoles, donde fué muy bien acogido por la reina 
Juana. Se cree que por complacer á esta princesa y á 
su hija Fiammeta compuso el Decameron. Después 
de la muerte de su padre, fué á fijarse en Florencia, y 
desde entonces no tuyo otra distracción en sus estu- 
dios y trabajos literarios que el placer y algunas co- 
misiones que le confiaron sus conciudadanos. El fué 
el encargado de llevar á Petrarca la buena nueva de 
su vuelta del destierro y restitución de sus bienes 
patrimoniales, y desde entonces se unió en íntima 
amistad con el gran poeta. A sus expensas hizo ve- 
nir de Grecia 4 Leoncio Pilato para que le perfeccio- 
nara en el estudio del griego, y sufragó los gastos 
para las primeras copias de la /liada y de la Odisea. 
Boccaccio fué el primero que ocupó la cátedra fun- 
dada en Florencia para la interpretación de la Divi- 
na Comedia del Dante, y comenzó un comentario, 
del que se publicó una parte en 1724. Las 100 nove- 
las del Decamerón (los 10 días), son á la prosa ita- 
liana lo que Dante y Petrarca son á la poesía. Si la 
relación ofende á veces la decencia, si las pinturas 
son licenciosas, Boccaccio no hizo más que ser fiel á 
las costumbres de su tiempo y ó los hábitos poco 
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castos de los novelistas de la Edad media; pero el 
lenguaje es rico, abundante, armonioso, tiene varie- 
dad y gracia; muchos episodios, como la novela de 
Griselidis, son admirables, y el cuadro de la peste 
de Florencia, que sirve de introducción al Decame- 
rón, es una obra maestra. || Bibl. Aunque quemó los 
versos que compuso en su juventud, más tarde es- 
cribió La Teseida, primer ensayo de poema épico en 
ltalia, en 12 cantos y en octavas rimadas; el gran 
poema Filostrato, que tiene preciosas elegías sobre 
los amores de Troilo y de Criseida ó Criseis; el Nin- 
fale fiesolano, consagrado á los desgraciados amores 
de Africo y de Mensola, que es algo lascivo; la Amo- 
rosa visione es una imitación monótona de los 
Triunfos de Petrarca; Admeto ó La commedia delle 
ninfe de Florencia, es un poema bucólico, en que la 
prosa está mezclada con los versos; el Filocopo, la 
Amorosa Fiammeta, el Corbaccio ó Liberinto de 
amore, son novelas caballerescas en las que domina 
la exageración pomposa. Sin embargo, se las consi- 
dera como preludios de su obra maestra, el Decame- 
rón, que ha sido traducida á todas las lenguas; la 
edición francesa de Mirabeau (1802, póstuma) es 
muy notable. Escribió también buenas obras en la- 
tín: De Genealogia Deorum; De montium, sylva- 
rum, etc., nominibus ; De casibus virorum et femi- 
narum illustrium; De mulieribus claris; 16 Eglo- 
gas, etc. Se han publicado numerosas ediciones de 
las Obras de Boccaccio; la mejor y más completa es 
la de Florencia , 1827. 

Bocca-di-Lupo: Geog. Nombre moderno de las 
Termópilas. 

Boceage (MANTEL MARÍA BARBOSA DEL): Biog. 
Poeta portugués, de origen francés, que n. en Setu- 
bal en 1771, y m. en 1806; era de carácter indepen- 
diente é inclinado á la sátira, por cuyo motivo fué 
desterrado á las Indias por el Conde de San Vicente, 
pero á su vuelta encontró amigos fieles y admirado- 
res. Instruido, lleno de entusiasmo por la Lengua 
portuguesa, ensayó todos los géneros, odas, sonetos, 
cantatas, elegías, idilios, epístolas, epigramas; bos- 
quejó tragedias y tradujo muchos poemas de Delille, 
de Castel, de Rosset, y de Madama de Boccage. Il 
Bibl. Una parte de sus obras ha sido publicada en 
Lisboa, 1798-1805. 

Boccage (MARÍA ANA LEPAGE, esposa de FIQUET 
DEL): Biog. Célebre poetisa que n. en Rouen en 
1710, y m. en 1802; empezó muy tarde la carrera de 
las Letras, y después de la muerte de su marido se 
fijó en París, donde pronto fué conocido y admirado 
su talento. Su salón era uno de los más concurridos; 
fué admitida en las más distinguidas Academias. || 
Bibl. Sus obras fueron traducidas á las principales 
lenguas, pero El paraiso perdido, La muerte de 
A bel, La colombiana, su tragedia de Las amazonas, 
hace tiempo que están olvidadas, y sólo se conserva 
el recuerdo de sus Cartas, escritas á su hermana, 
Madama Duperron, durante sus viajes por Jtalia, In- 
glaterra y Holanda. 

°. Boccalini (TRAJANO): Biog. Escritor satírico 
italiano, que n. en Loreto en 1551, y m. en 1613. 
Fué gobernador de yarias c. en los Estados de la 
Iglesia. Era muy atrevido en sus sátiras, y se vió por 
ello obligado á abandonar 4 Roma, retirándose á Ve- 
necia, donde m. || Bibl. Es conocido principalmente 
por sus Noticias del Parnaso, obra dirigida contra 
los príncipes y contra los escritores contemporáneos; 
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escribió también una sátira contra España, titulada : 
La piedra de toque. 

Boccanegra: Hist. y Biog. Nombre de una fa- 
milia patricia de Génova, cuyos principales miem- 
bros son: GUILLERMO BOCCANEGRA, que vivía en el 
siglo XIII y que fué el jefe del partido democrático 
en la c. de Génova cuando estalló la revolución de 
1257 contra la tiranía de los nobles. Se le confirió la 
dictadura por 10 años, con el nueyo título de Capi- 
tán del pueblo; abusó del poder y fué depuesto en 
1262.-SimóNn BoccANEGRA, nieto del precedente, fué 
como él, jefe del partido democrático ; se adquirió 
una gran reputación y fué proclamado dux de Géno- 
va en 1339, siendo el primero que recibió este título. 
Trabajó mucho por desarrollar el poder marítimo 
de su patria; hizo que los Turcos y los Moros respe- 
taran el pabellón genovés, y sofocó varias sedicio- 
nes; los Tártaros fueron rechazados de Caffa por sus 
tropas, que también tomaron la isla de Chío.-GiL 
BoccANEGRA, hermano del anterior, entró en calidad 
de almirante al servicio del rey Alfonso XI de Casti- 
lla; combatió contra los Moros, al frente de 15 gale- 
ras, venció en 2 ocasiones á la escuadra del Rey de 
Marruccos y tomó una parte muy activa en la toma 
de Algeciras, en 1344. Nombrado Conde de Palma, 
por sus brillantes hechos de armas, no se distinguió 
menos bajo el reinado de Enrique lH. Después de ha- 
ber batido una escuadra portuguesa, en 1371, fué en- 
viado el mismo año, al frente de su escuadra, para 
socorrer á los Franceses, y alcanzó sobre el almiran- 
te Pembrocke, á quien hizo prisionero, una brillante 
victoria frente á la Rochela.-BAuTISTA BOCCANEGRA, 
bijo del dux Simón, m. en 1491; fué elegido jefe de 
Génova cuando estalló la revolución en la cual dicha 
c. se emancipó de la Francia. 

Boccanera (Marín): Biog. Arquitecto del si- 
glo XVII, que se distinguió mucho en Génova, su 
- patria, donde dejó notables construcciones, como el 
Arsenal de las Galeras y varios Acueductos; diri- 
gió también las obras de engrandecimiento del puer- 
to de dicha c. 

Bocco: Biog. Rey de la Mauritania, suegro de 
Yagurta, á quien ayudó contra los Romanos; fué de- 
rrotado 2 veces por Mario, cuya amistad compró des- 
pués entregando su yerno á Sila, cuestor de aquél, el 
año 106 ant. J. C., y recibió en recompensa el país de 
los Massesilienses.—Otro Bocco, hijo ó nieto del an- 
terior, según se cree, y hermano de Bogud, ayudó á 
César contra Pompeyo y á Octavio contra Antonio, 
y quedó dueño de la Mauritania que le fué confir- 
mada por Octavio. . 

Boccone (PALO Ó SıLvio): Biog. Naturalista 
italiano, que n. en Palermo, en 1633 y m. en 1705; 
recorrió una parte de la Europa, en busca de plantas; 
fué profesor en Padua y concluyó sus días en un Con- 
vento de Cistercienses. || Bibl. Publicó varias obras 
de Botánica, hoy muy raras. 

Bocconio (MARINO): Biog. Veneciano que, con 
Juan Baldovino y Miguel di Giada, tramó una cons- 
piración contra la oligarquía hereditaria, á fin de res- 
tablecer la antigua igualdad en el Gran Consejo; pero 
fracasados sus planes, durante el gobierno del dux 
Pedro Gradénigo, m. en el cadalso con sus cómpli- 
tes en 1299. . 

Boccoris: Biog. Rey de Egipto, de época incier- 
ta, y célebre en la Antigüedad por sus justas Leyes. 
Según Eusebio, vivió 8 siglos ant. J. C. y reinó por 
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espacio de 44 años; realzó la industria y trasladó la 
cap. del Egipto á Saida y fué vencido (otros añaden 
que quemado vivo) por el rey Sabacón de Etiopía. 
Pompeyo y Tácito atribuyen á este Príncipe la ex- 
pulsión de los Hebreos del Egipto y hasta se llega á 
suponer si es el Faraón del Pentateuco, lo cual sin 
embargo no se encuentra confirmado en las Cronolo- 
gías. Se le ha confundido también con Anisis. 

Boccoris: Geog. Esp. ant. Pueblo romano sit. 
en el térm. de la actual y. de Pollenza, en la isla de 
Mallorca. 

Boccoritano, na: adj. y s. m. y f. Natural de 
Boccoris.—adj. Perteneciente á Boccoris. 

Boccherini (Luís): Biog. Compositor italiano, 
que n. en Luca en 1740 y m. en 1806; tuvo muy bue- 
na aceptación como violoncello con su amigo el vio- 
linista Manfredi, en París, en 1771, y después en 
Madrid, donde al principio fué bien acogido por la 
corte; luégo, suplantado por indignos rivales, vivió 
hasta su muerte, casi en la miseria, no obstante ha- 
ber producido á los editores más de 2 millones. Sus 
numerosas composiciones consisten en sinfonías, so- 
natas, duos, tríos, cuartetos, etc., todas ellas de un 
carácter religioso muy elevado. Una de sus mejores 
obras es el Stabat Mater, publicado en París por 
Sieber. 

Bocchetta (La): Geog. Desfiladero de los Ape- 
ninos, á 10 k. N. de Génova, que conduce desde esta 
c. á Novi y á Alejandría; su elevación es de 800 me- 
tros, y ofrece un delicioso panorama. 

Bocear: y. n. Bocezar, en lo que se refiere á las 
bestias. 

Boceguillas: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la 
prov. y dióc. de Segovia y part. jud. de Sepúlveda, 
con 551 hab. Está sit. en un llano; la combaten to- 
dos los vientos y su clima es sano. El terreno es de 
mala calidad, y produce cereales, garbanzos, hortali- 
zas y legumbres; cría ganado. 

Bocel: s. m. El borde ó labio del vaso. |] Arq. Es- 
pecie de moldura en forma de media caña.— El instru- 
mento en forma de media caña que sirve para hacer 
estas molduras.—CuARTO BOCEL: Moldura lisa, cuya 
proyectura comprende un cuarto de círculo.—MeEbIO 
BOCEL: Moldura lisa cuya proyectura comprende un 
semicírculo. || Mar. La parte de regala que sale por 
fuera del galón, y en los galones inferiores la supe- 
rior que forma media caña convexa. || Mil. La mol- 
dura de la culata del cañón. 

Bocelado: p. p. de bocelar. 

Bocelar: v. a. Formar el bocel á una pieza de 
plata ú otra materia. 

Bocelete: s. m. d. de bocel.—Bocel. 

Bocelón: s. m. aum. de bocel. 

Bocera:s.f. Lo que queda pegado á la parte exte- 
rior de los labios después de haber comido ó bebido. 

Boceto: s. m. Pint. Borrón colorido que hacen 
los pintores antes de pintar un cuadro, para estudiar 
la composición, ver su efecto, y corregir sus faltas. 
— El boceto es, pues, el primer trabajo en que un 
artista diseña las partes principales de un asunto 
que se propone tratar en seguida y concluir despa- 
cio. Hay momentos, en que el espíritu, iluminado, 
por decirlo así, con una luz vivísima, concibe un 
asunto en toda su extensión, descubre en él nuevas 
fases, y lo toma bajo el aspecto más propio para con- 
mover. Entonces hierye su pensamiento, se desborda 
y experimenta la necesidad de producirlo fuera y rea- 
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lizarlo bajo formas visibles. Esto es lo que se llama 
inspiración , ó sea el trabajo del pensamiento crea- 
dor cogido en el acto. Si el artista tuviera la fuerza 
de realizar toda su idea, tal como la percibe, verterla 
inmediatamente y sin ningún vacío, tal como se le 
presenta, produciría obras llenas de calor, marcadas 
con el sello del genio, fieles representaciones de lo 
ideal; pero la inspiración es fugitiva y la imaginación 
está expuesta á enfriarse. Es, pues, preciso coger ese 
instante único, y sujetar la radiante aparición de su 
vuelo antes de que se desvanezca. Por eso los boce- 
tos y diseños de los grandes maestros tienen tanto 
valor á los ojos de los inteligentes. En estos bocetos 
es donde se revelan el verdadero genio, la inspira- 
ción espontánea y la originalidad sencilla é indepen- 
diente de todo procedimiento técnico y de la manera 
de las escuelas. 

Bocezados p. p. de bocezar. 

Bocezar: v. n. Mover los labios el caballo y de- 
más bestias hacia uno y otro lado, como lo hacen 
cuando beben ó toman el pienso.—ant. Bostezar. 

Bocezo+: s. m. ant. Bostezo. 

Bocicastaño, ña: adj. Se dice del caballo ó ye- 
gua, que tiene toda ia extensión de los labios de un 
modo reluciente. 

Bocidio: s. m. Zool. Género de insectos hemip- 
teros membrácidos, originarios del Brasil. 

Bocigano: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. 
de Guadalajara, dióc. de Toledo y part. jud. de Co- 
golludo, con 264 hab. Está sit. en un cerro; le com- 
bate el viento N. y su clima es sano. El terreno es de 
inferior calidad, y produce cereales, legumbres, hor- 
talizas y frutas; cria ganado y tiene pesca. 

Bocigas: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la prov. 
de Soria, dióc. de Osma y part. jud. de Burgo de Os- 
ma, con 361 hab. Está sit. en una hondonada, rodea- 
da por unas moles de enormes peñascos; la combate 
el viento N. y su clima es frío. El terreno es de bue- 
na calidad, y produce cereales, legumbres, hortalizas 
y vino; cría ganado y tiene caza y pesca. 

Bocigas: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. 
de Valladolid, dióc. de Ávila y part. jud. de Olme- 
do, con 371 hab. Está sit. en un llano, al que domi- 
nan diversas colinas de suave pendiente; su clima 
es sano. El terreno es de buena calidad, y produce 
cereales, garbanzos, algarrobas, frutas y vino; cría 
ganado. 

Bocíin: s. m. Art. y Of. Pieza redonda, de es- 
parto, que se pone por defensa al rededor de los cu- 
bos de las ruedas de carros y galeras. — El aro de 
hierro hueco que sirve de guarda-polvo á la tuerca, 
y está fijo en los cubos de las ruedas de los carrua- 
jes.—En los molinos de cubo, el agujero estrecho por 
donde cae el agua al rodezno, empujándole como 
fuerza motriz. 

Bocina: s. f. Instrumento de viento, hueco y 
corvo, cuyo sonido se parece al de una trompeta; 
es de cuerno ó de metal, y se usó en la guerra y en 
la caza. || Astron. Uno de los nombres vulgares de la 
Osa Menor. [| Mar. Especie de trompeta de hojalata, 
por lo común con boquilla para meter los labios, que 
sirve para hablar de lejos desde buque á buqgue.—La 
chapa gruesa de hierro con que se forra la parte in- 
terior del escobén por donde pasa el cable de cade- 
na. ii Mil. ant. Trompa grande de guerra que usa- 
ban los Romanos; era de figura cónica. || Zool. Ca- 
racol marino, de unos 30 centímetros de largo y de 
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unos 12 de ancho, terminado en punta por uno de 
sus extremos, y de color blanco manchado de negro; 
agujereado por la punta sirve de bocina. Con las di- 
ferentes especies de este marisco univalvo se ha for- 
mado un género del orden de los gasterópodos ecti- 
nebranquios; el animal es espiral, ovalar ú oblongo, 
menos largo que la concha, y operculífero. Las boci- 
nas se hallan diseminadas por todos los mares, pero 
las especies de los países tropicales son más nume- 
rosas y están adornadas de colores más vivos. Se co- 
nocen unas 30 especies en el estado fósil, y casi to- 
das se hallan en los terrenos paleotéricos. 

Bocinado: p. p. de bocinar. 

Bocinal: adj. Zool. Que tiene la figura de bocina. 

Bocinar: y. n. Tocar la bocina. 

Bocinero+: s. m. El que toca la bocina. 

Bocines (SAN MARTÍN DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Gozón, en la prov. y dióc. de Oviedo 
y part. jud. de Avilés. 

Bocio: s. m. Med. La papera. |] Zool. Bocio DE 
CEILÁN: Concha univalva, muy grande, que se pesca 
á 1 ó 2 brazas de agua en el golfo de Manaar; se hace 
mucho comercio con ellas, y tienen mucho uso para 
anillos de adorno entre las mujeres de la India. 

Bock (CorNeLIO PEDRO): Biog. Poeta, arqueólo- 
go y crítico alemán, que n. en Aquisgram en 1804, y 
m. en 1870; fué muy apreciado en toda Alemania y 
ejerció el profesorado en varias c. de la misma. Vi- 
vió también largo tiempo en Italia y en Bélgica. Fué 
uno de los fundadores del Instituto para la corres- 
pondencia arqueológica. || Bibl. Publicó algunos 
Fragmentos inéditos de Boecio; compuso también 
apreciables memorias sobre la Literatura de la Igle- 
sia primitiva y de la Edad media, pero no llegaron á 
imprimirse. l 

Bock (JERÓNIMO): Biog. Botánico alemán, que n. 
en Heidelbach, Bajo Palatinado, en 1498, y m. en 
1554; fué ministro protestante y médico en Horo- 
bach; se le puede considerar como uno de los crea- 
dores de la Botánica, puesto que fué el primero que 
buscó una clasificación de las plantas. Recorrió los 
Ardennes, los Vosgos, el Jura, la Suíza y las mérge- 
nes del Rhin y recogió una infinidad de plantas de 
todas especies. Por su afición á andar por Jas monta- 
ñas, y por la traducción de su apellido en francés, le 
llamaban el Macho cabrio. 11 Bibl. Publicó en Es- 
trasburgo un Nuevo herbario de las plantas que 
crecen en Alemania, con grabados, 1539-50. 

Bockemberg (Pepro VAN): Biog. Historiador 
holandés, que n. en Gonda, en 1348 y m. en 1617; 
fué profesor de Teología, perteneció á la Compañía 
de Jesús y después se hizo protestante. Il Bibl. Dejó 
un gran número de obras, siendo las principales His- 
toria et Genealogia Brederodiorum, Egmondano- 
rum, y Prisci Batavie et Frisiæ reges. 

Bockhorst (Juan VAN): Biog. Pintor alemán, 
que n. en Munster, en 1610; hizo retratos que fue- 
ron muy elogiados por el colorido, y enriqueció con 
sus obras las iglesias de Amberes, Gante, Lila y 
Brujas. 

Bocksberger (Juan JERÓNIMO): Biog. Pintor y 
grabador alemán del siglo XYI; sus cuadros al óleo 
y al fresco representan batallas y cacerías, y grabó 
las laminas de una Biblia y de un Tito Livio, en 
alemán. 

Bocol: s. m. Especie de tonel que sirve para el 
trasporte de géneros de comercio. 
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Bocón: s. m. aum. de boca. 

Bocón, na: adj. fam. y s. m. y f. Que tiene la 
boca muy grande y fea.—met. y fam. Que habla mu- 
cho y echa bravatas. 

Boconia: s. f. Bot. Género de plantas papaverá- 
ceas, exóticas, que carecen de corola y tienen una 
cápsula monosperma , y cuyas hojas y tallo dan una 
especie de jugo. 

Boconiáceas: s. f. pl. Bot. Tribu de plantas 
papaveráceas, cuyo tipo es la boconia. 

Boconiáceo, cea: adj. Bo:. Que se parece á la 
boconia ó tiene relación con ella. 

Bocos: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. de 
Valladolid, dióc. de Palencia, part. jud. de Peñafiel, 
con 198 bab. Está sit. á la falda de un cerro y próxi- 
mo al valle denominado del Cuco; le combate el 
viento N. y su clima es saludable. El terreno es de 
mediana calidad, y produce cereales, legumbres, cá- 
namo y frutas; cría ganado. 

Bocos: Geog. Esp. V. con ayunt., en la prov. y 
dióc. de Burgos, part. jud. de Villarcayo, con 202 
hab. Está sit. en un llano formado por una cañada; 
la combate el viento N. y su clima es sano. El terre- 
no es de regular calidad, y produce cereales, frutas, 
legumbres y hortalizas; cría ganado. 

Bocoy: s. m. Barril grande para el envase de lí- 
quidos. 

Bocoya»: s.f. Metrol. Pesa usada en la Habana 
para la venta de la miel, equivalente á 138 kilog. 

Bocskal (EsTEBAN): Biog. Guerrero húngaro, 
que en 1604 fué el jefe de una sublevación; obligó al 
emperador Rodolfo II á aceptar la paz de Viena en 
virtud df la cual se aseguraba á Hungría la libertad 
de cultos, y además Bocskai fué reconocido príncipe 
hereditario de la Transilvania, en 1606, pero disfru- 
tó poco de esta dignidad, pues m. en el mismo año 
de una hidropesía. 

Bocthor ó Bochtor (ELLtus ó Etías): Biog. 
Célebre orientalista, copto de origen, que n. en Siut, 
Alto-Egipto, en 1784, y m. en 1821; unióse al ejér- 
cito francés de Egipto y fué con él á Francia, donde, 
en 1819, obtuvo el nombramiento de profesor en la 
Escuela de Lenguas orientales. || Bibl. Se le debe un 
Diccionario arabe-francés. 

Bocudo, da: adj. Lo que tiene grande la boca. 

Boeza: Geog. L. de la Hungría, á orillas del río 
del mismo nombre, con unos 1.800 hab.; hay vasta 
explotación de minerales, sobre todo de cobre. 

Bocha: s.f. La bola de madera, de mediano ta- 
maño, que sirve para tirar en el juego de bochas.— 
prov. En Murcia, la bolsa que hace el vestido que no 
ajusta bien al cuerpo. — JUEGO DE BOCHAS Ó simple- 
mente LAs BOCHAS: Juego entre 2 ó más personas 
consistente en tirar á cierta distancia con unas bolas 
de mediano tamaño y otra más pequeña, y gana el 
que más se acerca á ésta con las otras. 

Bochados p. p. de bochar.—s. m. Germ. El ajus- 
ticiado. 

Bochador, ra: s. m. y f. y adj. El que bocha ó 
es diestro en bochar.— Bochista.— adj. Se aplica á la 
bola que es más á propósito para bochar. 

Bochar: y. a. En el juego de bochas, dar con la 
bola que se tira por el aire un golpe á otra para sepa- 
rarla del sitio en que está y alejarla de la bola pe- 
quena. 

Bochart (SAMUEL): Biog. Célebre orientalista, 
que n. en Ruán en 1599 y m. en 1667; estudió desde 
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muy joven la mayor parte de las lenguas de Asia, y 
durante 43 años fué ministro protestante en Caen, 
donde en 1646 publicó su Geografía sagrada, que 
es una obra eruditamente escrita. Llamado por Cris- 
tina de Suecia fué á Estockolmo, siendo recibido por 
aquélla con gran distinción. Á su regreso á Francia : 
dió el Hicrozoicón 6 Historia de los animales men- 
cionados en la Escritura. Enslas obras de Bochart, 
á través de su mérito, se nota demasiado la falta de 
una crítica såna é imparcial, de donde provienen sus 
aserciones aventuradas, reconocidas después como 
insostenibles. La parte filolózica es también muy in- 
ferior al punto de vista de la Filología moderna. jl 
Bibl. Además de los libros citados compuso un gran 
número de escritos y sermones que salieron á luz, en 
Amsterdam. En 1712, se publicó una edición de las 
Obras completas de Bochart, en 3 tomos. 

Bochazo:s. m. Golpe dado con una bocha á otra. 

Boche: s. m. El hoyo peq. y redondo que hacen 
los muchachos en el suelo para jugar, tirando á me- 
ter dentro de él las piezas con que juegan. || Germ. 
El verdugo. l 

Bochero: s. m. Germ. El criado del verdugo. 

Boehín ss. m. ant. El verdugo. 

Bochineche: s.m. En América, alboroto, aso- 
nada. 

Bochinchero, ra: s. m. y f. y adj. En Améri- 
ca, alborotador, bullanguero, sedicioso. 

Bochir: s. m. Zool. Animal de la clase de los 
reptiles y orden de los ofidios propiamente dicbos, 
que se encuentra en el Egipto. 

Bochista: s. com. El que es diestro en bochar 
en el juego de las bochas.— Bochador. 

Bochnia: Geog. C. de la Galitzia, cap. del circu- 
lo del mismo nombre, en la prov. y á 38 k. SE. de 
Cracovia, con 6.000 hab. Está rodeada de montañas 
en las que hay minas de sal, descubiertas en 1251, 
y minas de hierro muy abundantes.— Círc. de la Ga- 
litzia, al S. de la Cracovia y de la Polonia; tiene 
unos 180.000 bab. 

Bocholt: Geng. C.de Prusia, prov. de Westfalia, 
regencia y 4 70 k. O. de Munster sobre el Aa, con 
5.000 hab. Tiene fabricas de paños y de fundición ; 
hay un castillo de los principes de Salm-Salm, y una 
bonita iglesia gótica. 

Bochones: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. y part. . 
jud. de Atienza, en la prov. de Guadalajara. 

Bochorno: s. m. Aire caliente y molesto que 
suele levantarse en el yrerano.— El calor que produce 
una grande calma ó mucho fuego.—Encendimiento ó 
vapor de poca duración, que padecen algunas perso- 
nas en la cabeza.— Encendimiento ó alteración oca- 
sionada comúnmente por un ímpetu de rabia, por 
pudor ó por la vergúenza. —Por extensión, insulto, 
desaire. 

Bochornoso, sa: adj. Lo que causa ó da bo- 
chorno. 

Bochum: Geog. C. de Prusia, en la prov. de 
Westfalia, regencia y á 50 k. O. de Arnsberg, con 
4.300 hab.; hay fábricas de paños y de quincalla. 

Bod: Mit. Divinidad que invocan las mujeres de 
la India para obtener la fecundidad. 

Boda: s. f. El casamiento y la fiesta con que se 
solemniza; se usa más en pl.— La reunión de perso- 
nas que concurren á la ceremonia ó fiesta de este 
nombre.— BODA DE NEGROS: met. y fam. Cualquiera 
función en que hay mucha gritería, confusión, bulla 
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y algazara.—BODA DE HONGOS: met. y fam. La de los 
pobres.—Á BODA NI BAUTIZO NO VAYAS SIN SER LLA- 
MADO: ref. que aconseja no debe meterse nadie en 
funciones á que no es convidado.— BODAS LARGAS, 
BARAJAS NUEVAS: ref. con que se quiere insinuar 
que generalmente no suelen celebrarse las bodas que 
se aplazan demasiado. — DE TALES BODAS TALES COS- 
TBAS (Ó TORTAS): ref.eque enseña que los que an- 
dan en malos pasos, por lo común, no acaban bien. 
— EN LA BODA, QUIEN MENOS COME ES LA NOVIA: ref. 
que muestra que en las grandes funciones, el que 
menos disfruta de ellas es el que las paga, por el 
cuidado y atenciones que necesita tener con los de- 
más.— Lo QUE NO SE HACE Á LA BODA, NO SE HACE Á 
TODA HORA: ref. que aconseja aprovechar las ocasio- 
nes oportunas con las personas á quienes tengamos 
que pedir algo.— Lo QUE NO VIENE Á LA BODA, NO 
VIENE Á TODA HORA : ref. que denota que lo que pro- 
meten Jos suegros, si no se cumple antes de la boda, 
se cobra después difícilmente. — NI BODA POBRE NI 
MORTUORIO RICO: ref. que da á entender que por lo 
regular se ponderan los caudales más de lo que son 
en realidad al tiempo de celebrarse los casamientos, 
y se disminuyen de propósito al de la muerte. — No 
HAY BODA SIN DOÑA TODA: ref. que se dice de las 
personas que concurren á todas las fiestas, aunque 
sean de particulares. — No IR Á BODAS: fr. met. y 
fam. No ir á divertirse, sino á pasar trabajos.—No 
SE HACE LA BODA DE HONGOS, SINO DE BUENOS DUCA- 
DOS REDONDOS (Ó DE BUENOS BOLLOS REDONDOS): ref. 
que denota que no se hacen sin grandes gastos las 
cosas de importancia. — QUIEN BIEN BAILA, DE BODA 
EN BODA SE ANDA: ref. que demuestra que el que 
tiene alguna habilidad, quiere lucirla en todas partes. 
—A)UIEN SE ENSAÑA EN LA BODA, PIÉRDELA TODA: ref. 
que censura la imprudencia de los que promueven 
algún disgusto en una fiesta ó diversión.— SI DE ÉSTA 
ESCAPO Y NO MUERO, NUNCA MÁS BODAS AL CIELO (Ó 
NI EN EL CIELO): ref. que dicen los que se hallan en 
lance peligroso, de que les parece difícil salir, ó los 
que escarmentados de algún daño, hacen propósito 
de ser más cautos en lo sucesivo. || Hist. y Leg. Un 
día de boda era antiguamente en los pueblos como 
día feriado y de alegría general, en que cesaban ó se 
interrumpian cualesquiera negocios, oficios y obliga- 
ciones. La más rigurosa, que por ley militar debían 
desempeñar los caballeros de acudir á la frontera 
para hacer la descubierta, las vigilias y dar cuenta 
de los movimientos del enemigo, se les dispensaba 
por fuero en el caso de tener que celebrar boda de 
hijos ó hermanos.—La Ley XII, tít. 5.9 lib. IV, ful- 
minaba terribles penas contra los que se atrevían á 
turbar el público regocijo, y á injuriar ó denostar á 
los novios el día de la bpda. — Los novios no deben 
ser emplazados el día de la boda, según la Ley JI, tí- 
tulo 7.°, Part. 3.*; y aun algunos extienden este pri- 
vilegio á todos los días que durare la fiesta. — Para 
remediar los excesivos gastos que suelen hacerse con 
motivo de las bodas, la Ley IT, tit. 8.%, lib. X, Nov. 
Recop. mandaba que ningún mercader platero, lon- 
jista ni otra persona, pudiera en tiempo alguno pedir 
judicialmente el pago de mercaderías y géneros que 
hubiere dado al fiado para bodas á cualesquiera per- 
sonas, de cualquier estado, calidad y condición que 
Scan.—CoNTRIBUCIÓN DE BODA: Este tributo, conoci- 
do también con los nombres de fuesas, huesas y osas, 
lo pagaban las viudas que pasaban á segundas nup- 
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cias dentro del año de su viudez. El fuero de Melgar, 
otorgado por su poblador Fernán Armentales y con- 
firmado primeramente por D. Garci-Fernández, con- 
de de Castilla, y después por el rey D. Fernando el 
Santo en 1250, señaló 2 maravedis. En el de Llanes, 
concedido por el rey de León D. Alonso VIII en 1168, 
se eximió á sus habitantes de este pecho; y el que 
dió á Palencia su obispo D. Raimundo, confirmado 
por el mismo soberano en 1181, le cuenta entre los 
malos fueros. 

Bodaerto:s. m. Zool. Pez del género gobio. 

Bodaño (SAN MAMED DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. de Carbia, en la prov. de Pontevedra, dióc. 
de Santiago y part. jud. de Lalín. 

Bodas (Las): Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Bo- 
nar, en la prov. de León y part. jud. de La Vecilla. 

Bode: s. m. El macho de cabrío. 

Bode (Juan ELERT): Biog. Célebre astrónomo 
alemán, que n. en Hamburgo, en 1747, y m. en 1826; 
desde muy joven llamó la atención del sabio Busch, 
el cual le protegió sobremanera. En 1772 fué nom- 
brado astrónomo práctico de Berlín, cuyo observato- 
rio dirigió por espacio de 50 años. Desde 1768, en 
que empezó dando al público su Manual de Astro- 
nomía, siguió entregando á las prensas numerosos 
vol. en los que iba dando cuenta del resultado de sus 
investigaciones. Descubrió muchos cometas y un 
gran número de estrellas. Dió á conocer la Ley que 
lleva su nombre, y que el mismo confiesa que había 
sido observada antes de él, según la cual los interva- 
los de las órbitas de los planetas van duplicándose 
casi á medida que se alejan del Sol. Cuando comen- 
Zó á extenderse la Ley de Bode aun no se conocían 
los pequeños planetas, de modo que el número 28 de 
la serie acusaba un vacio entre Marte y Júpiter ó un 
vicio de la Ley; dado este antecedente, calcúlese 
cuánto placer experimentaría Bode y cuál sería la 
sorpresa de los astrónomos, al descubrir Piazzo, en 
la primera noche del presente siglo XIX, á Ceres, 
precisamente en el lugar que la fórmula designaba. |] 
Bibl. Á más del citado Manual, publicó 54 tomos de 
Efemérides astronómicas; un Atlas celeste en 20 
hojas, con una lista de 17.240 estrellas; el Sistema 
planetario del Sol, en 1788, y otras obras. 

Bode (JUAN JoAQUÍN CRISTÓBAL): Biog. Compo- 
sitor músico y literato alemán, que n. en Bruns- 
wick , en 1730, y m. en 1793; era tan endeble que se 
le tenia por tinbécil ; á la edad de 15 años fué colo- 
cado en casa de un músico y demostró tanta aptitud 
para la Música, que á los 22 años tocaba ya casi todos 
los instrumentos conocidos. Pasó á Helmstedt á per- 
feccionarse en el fagot y al propio tiempo aprendió 
el francés, el inglés, el italiano, etc., trasladándose 
luégu á Celle, donde enseñaba el oboe y al propio 
tiempo componía odas y canciones, y traducia obras 
inglesas y francesas. Más tarde entró en la francma- 
sonería y después fué con Weishaupt uno de los je- 
fes de los Iluminados. Llegó'á ser consejero de la Co- 
rona en Sajonia-Meiningen y consejero privado del 
margrave del Hesse-Darmstadt; también lo había 
sido antes de la legación de Sajonia-Gotha. 

Bode (EL): Geog. Río de la Prusia, que descien- 
de del Brocken por un rápido declive hacia un valle 
lleno de peñascos; riega á Elbingerode, Quedlim- 
burgo, donde el valle seensancha, Groninga, Oscher- 
leben y Egeln, y luégo se mete por la izquierda en el 
Saale, cerca de Berneburgo; su curso es de 163 k. 
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Bode (SAN PEDRO DE): Geog. Esp. Feligr. en el 
ayunt. de Parres, en la prov. y dióc. de Oviedo y 
part. jud. de Cangas de Onis. 

Bodega: £. f. El lugar destinado para encerrar y 
guardar el vino de la cosecha.—La cosecha en gene- 
ral ó la mucha abundancia de vino de algún lugar, 
como la bodega de Arganda; la bodega de Jerez.— 
El lugar destinado para guardar el vino que se com- 
pra para el tráfico.—En los puertos de mar, la pieza 
ó piezas bajas que sirven de almacén á los comer- 
ciantes.—El establecimiento donde se vende el vino 
de mesa y el generoso, al detalle y por lo regular en 
botellas, á veces por cuenta del mismo cosechero; 
estos establecimientos se diferencian de Jas tiendas 
de vinos ó tabernas en que no se permite verificar 
allí mismo el consumo.— En algunas partes, el esta- 
blo.—En la isla de Cuba, la tienda donde se vende be- 
bidas, tasajo, manteca y otros comestibles.—AL QUE 
VA Á LA BODEGA, POR VEZ SE LE CUENTA, BEBA Ó NO 
BEBA: ref. que advierte que debe huirse de los luga- 
res sospechosos, aun cuando se vaya con buen fin. il 
Arq. Lugar subterráneo, ordinariamente aboyedado, 
destinado para recibir y conservar diferentes sustan- 
cias, principalmente*los vinos, pues estos sótanos 
participan de una temperatura igual en todo tiempo. 
También se practican con el objeto de alejar la hu- 
medad de los pisos ó habitaciones colocados encima; 
en este caso son preferibles las construídas con bóye- 
da de medio punto, por razón de su mayor solidez y 
por ser menos costosas. || Mar. El espacio interior ó 
hueco de los buques, desde la cubierta más baja has- 
ta la quilla. Divídese en 3 ó 4 partes, que se denomi- 
nan de popa, de proa, de despensa, etc., según los 
objetos á que se aplican, pero en sentido absoluto ó 
general se entiende el espacio comprendido entre la 
caja de las bombas y el pañol del contramaestre, ó 
primer mamparo que se encuentra á popa del palo 
trinquete. La bodega de un buque de guerra está 
dividida en compartimentos, que son unos verdade- 
ros almacenes destinados á contener, no solamente 
todas las provisiones de boca y los efectos de reem- 
plazo y consumo, sino una gran parte de las municio- 
nes. En los buques de menor capacidad estos objetos 
ocupan igualmente la bodega, si bien su distribución 
está hecha con menos separación y regularidad. Los 
del comercio, cuyos equipajes son incomparablemen- 
te menos numerosos que los de guerra, no tienen 
necesidad de reservar tanto espacio para sus provi- 
siones y objetos de reemplazo; y casi su bodega vie- 
ne á ser el almacén que recibe las mercaderías que 
trasportan de un punto á otro. Cuando un buque 
mercante se halla desocupado, su bodega presenta 
el aspecto de un vasto cofre vacío, sin otra división 
ó compartimento que el que protege sus bombas. 
Allí se amontonan los cajones, las barricas, los far- 
dos, hasta llenar los sitios más pequeños, aprove- 
chando el espacio; y todo este peso da á la embarca- 
ción la estabilidad que necesita para navegar y no ce- 
der bajo el impulso del viento que choca en sus velas. 
La ciencia de la estiva ó arrumaje consiste en saber 
colocar bien y con cálculo y aprovechamiento el ma- 
yor número de objetos informes ó irregulares en la 
bodega.— CONTRIBUCIÓN DE BODEGA: Antiguamente 
se daba esta denominación á 2 cargas distintas: la 
una expresaba el servicio de los pueblos, que consis- 
tía en suministrar yasijas y bodega en que colocar y 
conservar el yino que producían las viñas pertene- 
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cientes al patrimonio del rey, y la otra quería decir 
Ja contribución pecuniaria que se exigía á los que ob- 
tenían la exención de este gravamen, como equiva- 
lente de aquel servicio. La reina de León, D.* Beren- 
guela, donó á la Orden de Santiago, en 26 de Diciem- 
bre de 1200, la décima parte de todas las bodegas de 
dicho reino de León, ó sea la décima del importe to- 
tal de la renta conocida con el nombre de bodega. 

Bodega y Cuadra (Juan Francisco): Biog. 
Navegante español, que m. por los anos 1794. Des-. 
cubrió con Vancover la isla que lleva el nombre de 
isla de Cuadra y Yancover. || Bibl. Dejó un ma- 
nuscrito que se guarda en la biblioteca del Museo 
Naval, en el cual hace la relación de sus viajes, y se 
titula: Comento de la navegación y descubrimientos 
hechos en dos viajes, de orden de S. M.; es digno de 
haber sido publicado. 

Bodegón: s. m. aum. de bodega.—El sitio ó tien- 
da en que se guisan y dan de comer viandas ordina- 
rias.—Taberna.—met. La fonda de mal aspecto ó mal 
adornada; la en que se sirve mal. || Germ. Tasque- 
ra.—BODEGÓN DE PUNTAPIÉ: La mesa portátil en que 
se venden chorizos, morcillas, etc. — ECHAR EL BO- 
DEGÓN POR LA VENTANA: fr. met. y fam. Lo mismo 
que Echar la casa por la ventana. — Llegar á enfa- 
darse ó encolerizarse con demasía. —¿ EN QUÉ BODE- 
GÓN HEMOS COMIDO JUNTOS? fr. met. y fam. que se 
usa para reprender al que se toma demasiadas liber- 
tades con quien no debe. || Pint. El cuadro ó pintura 
en que se representan cosas comestibles. 

Bodegonecillo, to: s. m. d..de bodegón. 

Bodegonero, ra: s. m. y f. La persona que tie- 
ne bodegón. 

Bodegraven: Geog. V. de Holanda, en la Ho- 
landa Meridional, á 16 k. SE. de Leyden, en la orilla 
derecha del Rhin, con 2.500 hab. 

Bodeguero, ras: s. m. yf. La persona que tiene 
á su cargo la bodega. 

Bodegueta: s. f. d. de bodega. 

Bodel (Juan): Biog. Trovador francés del si- 
glo XIJI, natural de Arras, que acompañó á San Luís 
en su primera cruzada; iba á acompañarle en la se- 
gunda cuando, atacado de la lepra, tuvo que alejarse 
de su c. natal, y m. de dicha enfermedad en Meu- 
lan. I| Bibl. Compuso una pieza dramática sobre la 
Vida de San Nicolás, obispo de Mira, y la Canción 
de los Sajones, relación novelesca y cómica, que se 
publicó en 1839. 

Bodenaya (NUESTRA SEÑORA DEL ROSARIO DE): 
Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Salas, en la prov. y 
dióc. de Oviedo y part. jud. de Belmonte. 

Bodenita: s. f. Miner. Sustancia de color negro 
grisáceo, de fractura resinosa, algo parecida á la or- 
tita, que se halla mezclada con la oligoclasa en la Sa- 
jonia. 

Boden-See: Geog. Nombre alemán del Lago de 
Constanza. i 

Bodera (LA): Geog. Esp. Aldea con ayunt., en 
la prov. de Guadalajara, dióc. de Sigüenza y part. 
jud. de Atienza, con 393 hab. Está sit. al pie de la 
sierra de su nombre ; la combaten todos los vientos 
y su clima es sano. El terreno es fértil, y produce ce- 
reales, legumbres, patatas y hortalizas; cría ganado 
y tiene caza. ' 

Bodia: Geog. Esp. V. agr. al ayunt. de Valle d 
Camaleño, en la prov. de Santander y part. jud. de 
Potes. 


BODM 


Bo-diang: s. m. Bot. y Med. Raíz usada en Siam 
contra la parálisis. 

Bodianitos: s. m. pl. Zool. Tribu de peces es- 
paróideos, cuyo tipo es el género bodiano. 

Bodiano: s. m. Zool. Género de peces esparói- 
deos, dividido en 3 subgéneros, según que la cola es 
aborquillada ó en forma de cruz, ó se presenta recti- 
línea y redondeada sin escotadura alguna. 

Bodigo+: s. m. Panecillo hecho de fa flor de la hba- 
rina, que se suele llevar á la iglesia por ofrenda. 

Bodijo: s. m. fam. Boda desigual. — Boda cele- 
brada sin aparato ni concurrencia. 

Bodin (Félix): Biog. Literato francés, que n. en 
Saumur en 1795 y m. en 1837; escribió en muchos 
periódicos liberales durante la Restauración y tuvo 
la primera idea de los Resúmenes históricos. Bodin 
fué diputado después de 1830; pero quedó en la os- 
curidad. || Bibl. Publicó el Resumen de la Historia 
de Francia, 1821; el Resumen de la Historia de In- 
glaterra, 1823; los Estudios históricos sobre las 
Asambleas representativas, 1824. Dió una edición 
de la Historia de Francia de Anquetil; los editores 
quisieron una continuación de esa obra y él les hizo 
escoger á M. Thiers; pero con la condición de que 
el nombre de Bodin apareciese al lado'del de Thiers 
en los primeros volúmenes. 

Bodin (Juan): Biog. Publicista francés, que n. 
en Angers, en 1530 y m. en 1596. Fué diputado del 
Estado llano del Vermandois en los Estados gene- 
rales de Blois y después favorito del Duque de Alen- 
con. A la muerte da su protector, fué precurador del 
rey en Laón y sublevó á la ciudad haciéndola entrar 
en la Liga contra Enrique IV, obligándola después 
él mismo á someterse al Rey; m. de la peste. |l 
Bibl. Dejó un Tratado de la república; La Demo- 
nomania ó Tratado de los Brujos; Método para 
estudiar la Naturaleza, y otras obras. 

Bodincomagus: Geog. ant. C. de la ant.. Li- 
guria, á orillas del Po, probablemente la actual Ca- 
sal; algunos la han confundido con Industria en la 
confluencia del Doria-Baltea y el Po. 

Bodincus: Geog. ant. Nombre ant. del Po en la 
parte superior de su curso. 

Bodiónticos (Bodiontici ó Bodiontit): s. m. pl. 
Geog. ant. Individuos de un pueblo de la Galia, en 
los Alpes Marítimos, su cap. era Dinia, hoy Digne. 

Bodjús Geog. (V. Bupsú.) 

Bodley ó Budley (Tomás): Biog. Diplomático 
inglés, que n. en Exeter, en 1544, y m. en 1612. Consa- 
gróse del todo al estudio de las Artes y de las Ciencias, 
después de haber sido encargado por la reina Isabel 
de varios negocios importantes cerca de los principes 
de Alemania y de los Estados de Holanda. Retirado 
á Oxford, legó á la Universidad de aquella c. 24.000 
volúmenes que forman parte de la que todavía se co- 
noce con el nombre de Biblioteca Bodleyana, y una 
renta de 200 libras esterlinas para salario de los bi- 
bliotecarios. 

Bodmer (Juan Jacoño): Biog. Literato y poeta 
suízo, que n. en Greifensee, cerca de Zurich en 
1698 y m. en 1783, fué profesor de Historia nacional 
en Zurich, en 1725, y miembro del gran Consejo en 
1735. Desde 1722, ayudado por su amigo Breitinger, 
inició una revolución en la Literatura alemana, cri- 
ticando la enervante imitación de los autores france- 
ses, recordando á los Alemanes sus tradiciones na- 
cionales, popularizando, por medio de traducciones, 
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el estudio de Shakespeare y de Milton. Como poeta 
tuvo poco ó ningún mérito; sus cantos inspirados por 
la Biblia, sus Poesias patriarcales, atrajeron muy 
poco la atención; su Noachide, poema épico en 12 
cantos, 1752, sus obras dramáticas, sus traducciones 
de Homero y de Milton, son medianas. La gloria de 
la Escuela de los Suizos es el haber preparado el te- 
rreno para la revolución literaria de fines del siglo.!; 
Bibl. Publicó una Colección de los Minnesinger, 
1758-59; las Cartas críticas, 1746 ; una Colección de 
antiguas poesias inglesas y suabas, 1780; la Biblio- 
teca helveética, 1733, etc. 

Bodmin: Geog. C. de Inglaterra, en el condado 
de Cornwailles, á 50 k. NO. de Plymouth, con 6.000 
hab.; en sus cercanías hay las ruínas de un templo 
druídico. Antes era obisp. y fué trasferido á Exeter. 

Bodo: s. m. Zool. Género de infusorios con cola, 
única circunstancia que les distingue de los demás 
géneros de la misma familia. 

Bodocal: s. f. y adj. Se aplica á una uva negra, 
cuyo grano es gordo y los racimos largos y ralos.—Se 
dice también de las vides y del veduño de este gé- 
nero. 

Bodocazo+: s. m. El golpe Que da el bodoque dis- 
parado de la ballesta.. 

Bodoe: Geog. V. de la Noruega, cab. de distr. del 
Norland propiamente dicho, con un peq. puerto en 
el Golfo de Saltens. 

Bodollo+ s. m. prov. En Aragón, el podón. 

Bodón (EL): Geog. Esp. Y. con ayunt., en la 
prov. de Salamanca, dióc. y part. jud. de Ciudad-Ro- 
drigo, con 884 hab. Está sit. á la izquierda de la ca- 
rretera que va de Ciudad-Rodrigo á Extremadura, en 
una peq. hondonada ; el terreno, generalmente llano, 
es de buena calidad y hay una dehesa montuosa, po- 
blada de encina y roble; produce cereales, algarro- 
bas, legumbres y hortalizas, y cría numeroso ganado 
lanar, vacuno y de cerda. 

Bodonal: s. m. prov. En Galicia, el terreno 
montuoso á propósito para pastar machos de cabrio 
ó bodes. 

Bodonal de la Sierra: Geog. Esp. V. con 
ayunt., en la prov. y dióc. de Badajoz, part. jud. de 
Fregenal de la Sierra, con 2.033 hab. Está sit. en un 
reducido valle, en las vertientes de la Sierra de Tu- 
dia; la combaten los vientos N. y E., y su clima es 
saludable. El terreno es de buena calidad, y produce 
cereales, legumbres, hortalizas, garbanzos, aceite y 
vino; cría ganado y tiene caza. 

Bodoni (JuAn BAUTISTA): Biog. Célebre impre- 
sor italiano, que n. en Saluces en 1740 y m. en 1813; 
se distinguió como director de la imprenta ducal de 
Parma. || Bibl. Publicó admirables ediciones de los 
clásicos latinos, griegos, italianos y franceses; su Ho- 
mero y su Anacreonte son obras maestras. Dejó un 
Manual tipográfico, 1788, reimpreso con adiciones 
en 1818, 

Bodonitza : Geog. C. de la Grecia, nomarquía de 
Beocia, á la salida de las Termópilas y á 40 k. N. de 
Livadia, con unos 3.800 hab. Es plaza fuerte muy 
importante, estratégicamente considerada. 

Bodoque: s. m. y adj. met. y fam. La persona 
de pocos alcances.—La que por ser muy gruesa ca- 
rece de gracia. — ESTAR HACIENDO BODOQUES: fr. 
met. Lo mismo que Estar comiendo (6 mascando) 
tierra. || s.m. Agric. El zurrón ó cascarilla en que 
están encerrados los granos del trigo, de la ave- 
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na, etc. I| Mil. ant. Pelota ó bola de barro hecha en 
turquesa y endurecida al aire, como una bala de 
mosquete, la cual servía para tirar con la ballesta 
de bodoques. 

Bodoquera: s. com. y adj. En la América Me- 
ridional, contrabandista. fj s. f. Mil. ant. El molde ó 
turquesa donde se hacían los bodoques.— Escalerita 
de cuerda de guitarra, formada en medio de la cuerda 
de la ballesta, la cual armada, abrazaba el bodoque, 
puesto encima como en una caja, sujetándole para 
que no se cayera ó torciera.—Cerbatana. 

Bodorrio:s. m. fam. Bodijo. 

Bodotria Estuarium: Geog. ant. Nombre la- 
tino del actual Golfo de Forth. 

Bodrato+: s. m. Com. Especie de tela que proce- 
día de Egipto y de Levante. 

Bodrio: s. m. Caldo con algunas sobras de sopa, 
mendrugos, verdura y legumbres, que de ordinario 
se daba á los pobres en las porterías de los conven- 
tos.— Cualquier guiso mal aderezado, ó repugnante 
á la vista ó al olfato.— La sangre de cerdo mezclada 
<on cebolla, para embutir morcillas.—met. La mez- 
cla de varias cosas sin orden ni concierto. 

Bodrog: Geog. Río de la Hungría que n. en los 
Kaárpatos centrales; recibe el Orsik y se mete en el 
Theiss, por la derecha, cerca de Tokay, después de 
un peq. curso de 40 k. 

Bodrog-HKersztuar: Geog. V. de la Hungría, á 
orillas de Bodrog, à 5 k. NO. de Tokay, con 3.000 
hab.; hay excelentes vinos. 

Bodrun ó Bodrum (Alicarnaso): Geog. C. de 
Ja Turquía Asiática, en la costa y á 150 k. de Esmir- 
na, con 11.000 hab.; tiene un peq. puerto y hay un 
castillo que perteneció á los Caballeros de Rodas. 

Boe: s. m. ant. Buey. 

Boé (FRANCISCO DE Le), en latín Silvius: Biog. 
Anatómico, que n. en Hanau en 1614 y m. en 1672; 
fué médico en Amsterdam, profesor en Leyden, y se 
le deben muchos descubrimientos en Anatomía; fué 
uno de los primeros que adoptaron las ideas de Har- 
vey sobre la circulación de la sangre. || Bibl. Sus tra- 
bajos anatómicos están reunidos en el libro: Dispu- 
tationum medicarum decas primarias corporis hu- 
mani functiones naturales, etc. Leyden , 1639-60, y 
Amsterdam 1663. - 

Bæbeis Lacus: Geog. ant. Lago de la Thesalia 
en la Pelasgiótida; tomaba su nombre de la c. de 
B«be, sit. al SE. de Larisa. 

Boebere: s. m. Bot. Género de plantas compues- 
tas corimbiferas. 

Boebré (SANTIAGO DE): Geog. Esp. V. agr. al 
ayunt. y part. jud. de Puentedeume, en la proy. de 
la Coruna y dióc. de Santiago. 

Boecillo: Geog. Esp. L. con ayunt., en la proy. 
y dióc. de Valladolid, part. jud. de Olmedo, con 493 
bab. Está sit. en una llanura que forma un cerrito 
que se extiende de E. á O.; su clima es húmedo. El 
terreno es llano, y produce cereales, legumbres, alga- 
rrobas, patatas, hortalizas y frutas; cría ganado y 
tiene caza. 

Boecio ó Boethio (Anicio MANLIO TORCUATO 
SEVERINO): Biog. Hombre de Estado é ilustre filóso- 
fo romano, que n. en 470 6 475, y m. en 52$; perte- 
necía á una rica familia consular, siguió las lecciones 
de Símaco, en Roma, y tal vez las de Proclo, en Ate- 
pas. Sabio, rico y generoso, mereció el favor de Teo- 


dorico, rey de los Ostrogodos de Italia, por el cual ! 


69 —TOMO 1. 


— 549 — 


BOEC 


fué elevado al consulado, nombrado maestre de los 
oficios y encargado de misiones importantes. Yerno 
de Simaco, vió á sus 2 hijos recibir, en 522, la digni- 
dad consular. Reprimió más de una vezJos excesos 
de los oficiales bárbaros, con lo cual alcanzó el afecto 
del pueblo, despertando la envidia y el odio de los 
cortesanos. Acusado de ser el cómplice de Albino, á 
quien había defendido, y de conspirar con Símaco 
para libertarla Italia de los Bárbaros y entregarla al 
emperador Justino, el ya viejo Teodorico creyó efec- 
tivamente en una conjuración de los Italianos catóJi- 
cos contra los Arrianos, y Boecio fué condenado á 
muerte por un tribunal inicuo. En su prisión de Pe- 
via escribió su admirable libro: De consolatiore 
philosophic, diálogo elevado y elocuente, en prosa 
y en verso, entre Boecio y la Filosofía. Pereció entro 
horribles tormentos.—A unque Boecio fué pagano, no 
es menos cierto que el Cristianismo influyó en sus 
opiniones, por más que para él sólo fuera una simple 
doctrina filosófica que había estudiado como las de 
otras escuelas. Al revés de los Neoplatónicos, que 
combatiendo el Cristianismo en su forma más pura, 
adoptaban ciertos elementos de éste sin apropiárse- 
los, Boecio no luchaba ni secreta mi públicamente 
contra la doctrina cristiana, aproximándose más á 
ésta que á la neoplatónica. || Bibl. El nombre de Boc- 
cio ha sido inmortalizado por la posteridad; su libro 
De consolatione tuvo durante la Edad Media un 
gran número de comentadores, traductores, é imita- 
dores, como Alfredo el Grande, Juan de Meung, Santo 
Tomás, Carlos de Orleans y otros, y ba sido tradu- 
cido por M. Judicis de Mirando!, París, 1861. Du- 
rante mucho tiempo no se conoció á Aristóteles sino 
por los comentarios de Boecio sobre las Categorias, 
la Interpretación, los Analiticos, los Silogismos y 
los Tópicos, á los que es preciso agregar los comen- 
tarios de los Tópicos de Cicerón y de Porfirio. Sus 
Tratados de Aritmética y Geometria han servido de 
base á los estudios durante una parte de la Edad 
Media; su Tratado de la Música, menos conocido, 
no deja de contener proposiciones notables. De sus 
Obras completas se han hecho varias ediciones; las 
principales son las de Nuremberg, 1476; Basilea, 
1570; Leyden, 1671, y París, 1680. 

Boeckh (AucustTo): Biog. Erudito alemán, que 
n. en 1785 en Carlsruhe, y m. en 1867; enseñó du- 
rante largo tiempo en Heidelberg y en Berlín. || BibT. 
Publicó trabajos muy estimados de Filosofía y de Ar- 
queología, entre ellos: Economía politica de los 
Atenienses, 1817; Cuerpo de Inscripciones griegas. 

Boecler (JUAN EnrIQUE): Biog. Erudito alemán, 
que n. en Cronheim, Franconia, en 1611, y m. en 
1692; á los 20 años fué profesor de Elocuencia en Es- 
trasburgo, y llamado á Suecia por Cristina, obtuvo 
una cátedra en Upsal y el título de historiógrafo de 
Suecia. Regresó á Estrasburgo y fué profesor de His- 
toria, consejero y conde palatino. Fernando IH le sc- 
ñaló una pensión de 600 rixdallers, para remunerarie 
de la gratificación anual de 2.000 libras, que le ofre- 
ció Luís XIV y que no le permitieron aceptar. || Bibl. 
Entre sus numerosas obras, se citan: De jure Gallie 
in Lotharingiam,1663; Historia universalisab orbe 
condito ad Jesu Christi nativitatem , 1680; Notitia 
sacri Imperii romani, 1636; Historia universalis IV 
sæculorum post Christum, 1681; Misceláneas, re- 
unidas por Fabricio en 1712, y un gran número de 
ediciones anotadas de autores griegos y latinos. 
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Boedo: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Castejón, 
en la prov. de Palencia y part. jud. de Cervera de 
Pisuerga. 

Boedromiano: Mit. Boedromio. 

Boedromiano, na: adj. Boedromio, mia. 

Boedromios Mit. Sobrenombre de Apolo en 
Atenas y en Tebas. 

Boedromio, mia: adj. Se decía en Atenas y en 
Tebas de lo referente á Apolo, y especialmente de las 
fiestas que se le dedicaban en el mes de Boedromión. 

Boedromión: s. m. Cron. Tercer mes del año 
ateniense, correspondiente á nuestro Agosto. 

Boehm ó Boehme: Biog. Célebre teósofo ó ilu- 
minado alemán, que n. en 1575 en un l. de la Alta- 
Lusacia y m> en 1624; era hijo de unos pobres aldea- 
nos, y fué primero pastor y después zapatero; desde 
muy joven tuvo visiones, y se creyó sinceramente 
Mamado á una misión extraordinaria; bajo el domi- 
nio de su pretendida inspiración escribió muchas 
obras místicas, ininteligibles en su mayor parte. To- 
davía existe una secta de Filadelfos ó Boehmistas 
que le veneran como un santo y le tienen como el 
fundador de la misma. [| Bibl. De entre sus obras, 
citaremos: La Aurora naciente; Los Tres princi- 
pios de la esencia divina; La Triple Vida; El Espe- 
jo de la Eternidad, etc., etc. En 1682 fueron colec- 
cionadas sus obras por Abraham de Frankemberg, 
discípulo suyo, en Amsterdam; la edición más mo- 
{lerna es la de Leipzig, 1847. La mayor parte de las 
Obras de Boehm han sido traducidas al francés. 

Boehmer (JorGE RoDoLFo): Biog. Médico y na- 
turalista alemán, que n. en Liegnitzen 1723 y m.en 
1803; fué discípulo de Ludwig y de Platner en Leip- 
zig; recibió el grado de doctor en Medicina en 1750, 
y fué en 1752 profesor de Botánica y de Anatomía en 
Wittemberg. Á partir de esta época, fué sucesiva- 
mente médico, profesor de Terapéutica, decano de 
la Facultad y rector de la Universidad. Sabio distin- 
guido, formó un gabinete de Anatomía, sostuvo á sus 
expensas el Jardin botánico de Wittemberg, y com- 
puso un considerable número de obras sobre la Físi- 
ca vegetal, Botánica, etc. |] Bibl. Las principales son: 
Flora Lipsie indigena, Leipzig, 1750, y Programma 
de Plantis fasciatis, en 1752. 

Boehmer (Juan FEDERICO): Biog. Historiador 
alemán, que n. en Francfort en 1795 y m. en 1863; 
renunció sucesivamente varios empleos elevados, y 
nə conservó más que el de director de la Biblioteca 
municipal de Francfort, á fin de poder consagrarse 
exclusivamente á sus estudios é investigaciones so- 
bre la Edad media, trabajos que le obligaban todos 
los años á hacer algunos viajes á Italia, Francia y 
Países-Bajos, cuyas bibliotecas y archivos hubo de 
examinar; m. soltero y dejó la mayor parte de su 
fortuna á Institutos públicos. || Bibl. Publicó: Do- 
cumentos relativos ú la Historia de los reyes y em- 
peradores romanos desde Conradino I hasta Enri. 
que FII, 911-1313, Francfort, 1831; Leyes del Impe- 
rio desde el año 900 al 1500, Francfort, 1832; Docu- 
mentos relativos á la Historia de los Carlovingios, 
Francfort, 1833, y otras varias, además de la coope- 
ración que continuamente prestó á importantes re- 
vistas alemanas y extranjeras. 

Boehmer (Justo HENNING) : Biog. Jurisconsulto 
y publicista alemán, que n. en Hannover, en 1674 y 
m. en 1749. Fué profesor de Derecho en Halle, des- 
pués fué nombrado sucesivamente rector de la Uni- 
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versidad de esta ciudad, canciller de la Facultad de 
Derecho, canciller del Gobierno en el ducado de Mag- 
deburgo en 1743 y consejero de Estado de Federico 
el Grande. Este hombre eminente se consagró sobre 
todo al Estudio del Derecho civil y eclesiástico. |] 
Bibl. Entre sus obras citaremos: Tratado de Dere- 
cho parroquial, Halle, 1701; Introducción al Dere- 
cho de las Pandectas, 1704, é Introducción al De- 
recho público universal, 1709. 

Boemerwald (Bosque de Buhemia): Geog. Cor- 
dillera de montañas de la Alemania Central, que 
toma su nombre de los bosques que la cubren; se ex- 
tiende del NO. al SE., en el límite de la Bohemia y 
de Baviera, desde el pie meridional del Fichtelgebir- 
ge hasta Lintz, en el archiducado de Austria y forma 
así la línea divisoria de las aguas del Danubio y del 
Elba. Los principales ríos que bajan del Boehmer- 
wald, son: el Eger, el Nap, el Regen, el Chambach y 
el Ilz. La parte media de esta cordillera, cuyo inte- 
rior está formada de granito y de gneis contiene las 
cumbres más elevadas que son : el Kubani, 1.360 me- 
tros; el Rachelberg, 1.400 metros; el Gross-A rberg, 
1.700 metros. El Behmerwald, sobre toda su exten- 
sión, que es de 185 k., está inculto y casi es innacce- 
sible; sus cimas dejan ver la roca desnuda con sus 
formas angulosas; sus flancos, hasta la altura de 1.000 
metros, están cubiertos de espesos bosques y surca- 
dos de profundas cavidades, por donde corren las 
aguas de sus ríos. No hay más que un corto número 
de sitios transitables, y aun harto difíciles, como: el 
desfiladero de Fraucenberg, entre Pilsen y Nurem- 
berg ; el de Waldmünchen, sobre la carretera de Pil- 
sen á Ratisbona; el desfiladero de Eisenstein, sobre 
la carretera de Passau, y el de Philippsreuth, entre 
Praga y Passau. — Hoy día atraviesa esta cordillera 
una vía férrea. 

Boehmista: s. com. Hist. rel. (V. FILADELFO.) 

Boecl (Pepro): Biog. Pintor flamenco, que n. en 
Amberes, en 1623, y m. en 1680; se formó en la es- 
cuela de Sneyders, á quien imitó en sus cuadros de 
animales, de flores y de frutos.—Son admirados: Un 
cisne sobre un plato de oro; Los cuatro elementos, 
y Un perro guardador de aves muertas.—Su herma- 
no Coryn grabó las batallas de Carlos V, dibujadas 
por Tempesta. 

Boeland: Geog. Isla del Mar del Norte, en la 
costa occidental de la Noruega. 

Boemeras:s. f. Bot. Género de plantas urtíceas, 
que crecen en todas las regiones intertropicales del 
Globo; sus especies más conocidas son la china gras, 
de la China, y la ortiga blanca, de la India, las cua- 
les á veces se confunden. 

Boémica: s. f. Bot. Género de plantas acotiledó- 
neas, de la familia de los líquenes; su especie más 
notable es el liguen de color de rosa, que se halla en 
los lugares secos y forma sobre la tierra una costra 
blanca con peq. botones rosáceos. 

Boemicóideass: s. f. pl. Bot. Tribu de plantas 
de la familia de los líquenes, que tiene por tipo el 
género boémica. 

Boemicóídeo, deas: adj. Bot. Que se parece å 
la boémica ó tiene relación con ella. 

Boeningosenía: s. f. Bot. Especie de ruda con 
flores blancas que se encuentra en el Nepal, consi- 
derada por algunos como un género distinto. 

Boeningosias: s. f. Bot. Género de plantas pa- 
pilionáceas, lóteas. 
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Boente (SANTIAGO DE): Geog. Esp. Feligr. en el 
ayuat. y part. jud. de Arzúa, en la prov. de la Coru- 
ña y dióc. de Santiago. 

Boeo (Cao): Geog. Está sit. en el O. de la isla 
de Sicilia, á 2 k. O. de Marsala; es el Lilybeum 
Promontorium de los Romanos, uno de los 3 cabos 
por los cuales se dió á la Sicilia el nombre de Tri- 
nacria. 

Boera: s.f. Bot. Género de plantas boeráceas, 
arbustos indigenas de la Australia. 

Boeráceas) $. f. Bot. Familia de plantas, cuyo 
tipo es el género boera. 

Boeráceo, cea: adj. Bot. Que se parece ó con- 
cierne al género borea. 

Boeravia: s. f. Bot. Género de plantas nictagí- 
neas, que comprende todas las especies herbáceas y 
las viváceas, que crecen diseminadas en las regiones 
ivtertropicales del Globo. 

Boerhaave (HERMAN): Bioy. Célebre médico y 
naturalista holandés, que n. en Woorhout, cerca de 
Leyden, en 1668, y m. en 1738; fué discípulo de su 
padre, ministro protestante, y aprendió con facilidad 
el griego y el latín, iniciándose en seguida en los es- 
tudios teológicos. Ingresó en la Universidad á los 14 
años y tardó poco en demostrar su sabiduría en las 
Ciencias médicas, á las cuales se dedicó predilecta- 
mente. Desempenó sucesivamente las cátedras de 
Medicina práctica, de Botánica y de Química, y sele 
considera como el fundador de la ensenanza clínica. 
Su reputación llegó á tan alto grado, que contó va- 
rias testas coronadas entre sus clientes, y el título 
de discípulo de Boerhaave era una excelente reco- 
mendación. Su ciencia y su genio médico fueron 
universalmente reconocidos, pero algunos le tacha- 
ron de haber sustituido á menudo con excesivo rigor 
los cálculos y la exagerada aplicación de la Mecánica 
á la simple observación de los hechos. La Anatomía 
es la parte débil de sus obras. En su tiempo hizo 
progresar la Quimica, mas sus doctrinas se han que- 
dado atrás con motivos de los descubrimientos del 
siglo XVIII. Leyden le erigió un monumento en la 
iglesia de San Pedro. li Bibl. Sus principales obras 
son: Institutiones medice, Leyden, 1708; Aphoris- 
mi de cognoscendis et curandis morbis; Elementa 
Chemie; Methodus discendi Medicinam, y Praxis 
medica. Sus Obras completas fueron publicadas en 
Venecia, en 1766. 

Boerio (José): Biog. Jurisconsulto italiano, que 
n. en Lendinara en 175$, y m. en 1832; estudió Le- 
yes en Padua, fué juez y después asesor comunal y 
consejero en Venecia. || Bibl. Dejó varias obras le- 
gales, entre ellas el Repertorio del Código criminal 
austriaco, y Colección de leyes véenetas, y además un 
Diccionario del dialecto veneciano. 

Boerne (Luís): Biog. Israelita, cuyo nombre pri- 
mitivo era Loeb Baruch y que se convirtió al Protes- 
dantismo; n. en 1786, en Francfort y m. en 1837, en 
París. Fué uno de los jefes del partido liberal que se 
llamaba de La Joven Alemania y desde 1830 luchó 
constantemente contra el partido absolutista. Sus 
Cartas de Paris ejercieron una poderosa influencia 
en el espíritu alemán. Escribió en varios periódicos, 
y con mucho vigor y entusiasmo en El Reformador, 
diario republicano, en 1835. || Bibl. Sus Obras com- 
pletas fueron publicadas en Hamburgo. 

Boers (A ldeanos): s. m. pl. Hist. y Geog. Habi- 
tantes de origen holandés en la Colonia del Cabo de 
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Buena-Esperanza, en el África Meridional. Los pri- 
meros establecimientos holandeses en aquella parte 
del Mundo se remontan á principios del siglo X VII, 
es decir, á la época en que la Holanda era la prime- 
ra nación marítima del Universo. Más tarde, cuando 
esta nación perdió gran parte de su poderio, dejó de 
conservar las relaciones con fos Boers de África, y 
éstos debieron acostumbrarse á considerar como á su 
patria definitiva aquella remota tierra donde se ha- 
llaban confinados. Alli se crearon una existencia in- 
dependiente y enteramente patriarcal, que duró bas- 
ta 1814, época en la cual pasaron á la dominación in- 
glesa. Pero esta dominación no fué nunca bien reci- 
bida por los Buers ; buscaron constantemente medios 
de contrariar las medidas que dictaran las autorida- 
des inglesas, quienes por su parte les fueron demos- 
trando poco á poco mala voluntad, y hacia el año 1833 
resolvieron trasladar sus hogares á alguna parte re- 
mota del pais donde pudiesen vivir independientes 
sin renunciar á sus antiguas costumbres que amaban 
nás que á su vida. Se proponían ganar å Port-Natal; 
pero mal dirigidos en su camino, hubieron de sufrir 
muchas catástrofes, hasta que una parte de ellos, Ile- 
vando por jefe al heroico Pretorius, llegaron á fundar 
el establecimiento de Picter-Maritsburg. Los Ingleses 
entonces sostuvieron que sus posesiones debían com- 
prender el nuevo establecimiento y emplearon la fuer- 
za para someterles. Algunos Boers cedieron á la nece- 
sidad, pero otros, queriendo permanecer independien- 
tes, repasaron las montañas y se fijaron en la región 
de Vaal; allí fueron también perseguidos por los In- 
gleses y se vieron obligados á avanzar en dirección 
Norte del otro lado del río Klipp, donde sostuvieron 
una lucha encarnizada de 3 años contra los Zulús, 
y cuando lograron vencer á aquella tribu cafre, una 
disposición del gobierno del Cabo declaró sujeto á la 
dominación inglesa el país en que se habian estable- 
cido. Después de nuevas luchas y nuevas emigracio- 
nes, Pretorius, seguido de la mayoría de los Boers, 
se refugió en el Norte, del otro lado del río Vaal, y 
allí fundó la república Trasvaaliana: 12.000 próxi- 
mamente quedaron en el valle del río Orange, y no 
cesaron de mostrar su hostilidad al gobierno, al que 
se veían obligados á obedecer. La guerra de los ca- 
fres, que estalló en 1851, hizo sentir á los Ingleses la 
necesidad de establecer relaciones cordiales entre 
toda la población blanca; se decidieron, pues, á aban- 
donar á los Boers el país bañado por el Orange, y re- 
conocieron la república del Orange como un Estado 
independiente. Desde esta época, las 2 repúblicas 
hermanas de Trasvaal y del Rio-Orange han aumen- 
tado rápidamente en fuerza y en poder. Esta cuenta 
próximamente 15.000 blancos, y tiene por jefe un 
presidente electivo; el poder legislativo pertenece á 
un Congreso llamado tolksrad. La República Trasva- 
liana tiene una organización militar, pero que no deja 
de ser democrática. Pretorius, el terror de los cafres, 
y Potgieter, eran los 2 jefes principales hasta 1853, . 
época de su muerte. Cuenta la república con más de 
40.000 habitantes. Todos los que han ido al país de los 
Boers, dicen que son francos, religiosos, hospitala- 
rios, pero muy desconfiados de los extranjeros, sobre 
todo de los Ingleses. Viven en sus llanuras de la ma- 
nera más patriarcal. Además del pastoreo, Su ocupa- 
ción favorita es la caza. No hay entre ellos posadas 
ni mesones; los viajeros hallan un asilo entre los ha- 
bitantes, quienes creen como un deber el recibirles 
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en sus moradas. El descubrimiento de minas de oro 
en el territorio de los Boers, ha llevado allí gran nú- 
mero de aventureros, con lo cual aquéllos han dado 
algunos pasos hacia la civilización moderna. 

Boesia: s. f. Especie de concha que sirve de mo- 
neda á los negros de la Baja-Etiopía. 

Boetarca: s. m. Hist. ant. Primer magistrado 
en Cartago y en la Beocia. 

Boetie (ESTEBAN DE LA): Biog. (V. LA BOETIE, 
Esteban de). 

Boettcher ó Boettger (Juan FEDERICO): Biog. 
Inventor de la porcelana de Sajonia, que n. en Schleiz 
cn 1681 y m. 1719; era aprendiz farmacéutico y du- 
rante largo tiempo buscó el secreto de hacer el oro. 
Con este motivo corrió algunas aventuras en la Sa- 
jonia y en Prusia, y luégo descubrió, en 1705, en las 
cercanías de Meissen, Sajonia, una especie de barro 
ó arcilla roja, con la que se podían trabajar vidriados 
análogos å la porcelana de la China, la cual ya era 
conocida en Europa. En 1710 estableció la célebre 
fábrica de porcelana de Meissen, en cuyo perfeccie- 
namiento se ocupó basta su muerte, lo que le valió 
muchos presentes y hasta cartas de nobleza; pero se 
entregó á los excesos, y éstos le abreviaron la vida. 

Bocttger (CARLOS AucusTo): Biog. Sabio ale- 
mán, que n. en Reichenbach, Sajonia, en 1760 y m. 
en 1835. Á consecuencia de algunos reveses de fortu- 
sa, se vió obligado á proporcionarse algunos fondos 
dedicándose 4 la enseñanza, primero en Dresde y 
luégo en Guben. Herder le alcanzó la dirección del 
Colegio de Weimar, en cuya ciudad conoció á Wie- 
lando, Schiller, Gothe y especialmente á Meyer, 
«quien le acabó de inclinar á la Arqueología. En 
1805 fué nombrado inspector del Museo de Antigüe- 
dades. Colaboró en muchos periódicos científicos y 
literarios, dió lecciones de Arqueología y publicó 
muchas obras de una erudición ingeniosa. || Bibl. 
Entre las principales, citaremos una disertación so- 
tre las Bodas aldobrandinas, hermosa pintura anti- 
gua, actualmente en la Biblioteca del Vaticano; un 
Ensayo de las Furias, según poetas y artistas anti- 
£103; y por último, Sabina, ó la Mañana de una 
dama romana durante su tocador á fines del siglo I 
de la Era cristiana. Esta obra, muy bien escrita, es 
á su vez interesante y da detalles muy curiosos sobre 
cl arte de la toilette en aquella época. 

Boettger (CARLOS GUILLERMO): Biog. Historia- 
dor y literato alemán, hijo del anterior, que n. en 
Bautzen en el año 1790 y m. en 1862. Después de ha- 
berse dedicado algún tiempo al estudio de la Teolo- 
gía, se fué á Gottinga en 1814 á fin de recibir allí las 
lecciones del sabio Heeren, y después pasó á la Uni- 
versidad de Leipzig en 1817, y publicó 2 años más 
tarde, su tesis, por muchos exagerada, con cl título 
de Enrique el León, duque de los Sajones y de los 
Ilávaros, Leipzig, 1819. Llamado este mismo año á 

¿rlangen, como profesor suplementario de Historia 
y de Literatura, fué nombrado en 1821 profesor nu- 
'nerario, y en 1822 segundo conservador de la Biblio- 
teca de la Universidad, terminando sus días en aque- 
illa ciudad. || Bibl. Entre sus muchas obras, son las 
principales: Historia natural; Ifistoria de Alema- 
nia, é Historia universal en biografias. 

Boeza (VALLE DE): Geog. Esp. Comarca de la 
prov. de León y part. jud. de Ponferrada, que com- 
wrende toda la fértil cuenca del río del mismo nom- 
bre, el cual se forma en los montes que separan el 
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Vierzo del Concejo de Cilleros y es afluente del Sil; 
la pob. principal es Bembibre. Sus principales pro- 
ductos son los cercales, la castaña, la nuez y la patata. 

Boezuelo:s. m. d. de buey.—Figura que repre- 
senta un buey, que se usa en la caza de la perdiz. 

Bofe: s. m. Nombre vulgar del pulmón; se usa 
más en pl. +— ECHAR EL BOFE (Ó LOS BOFES): fr. met. 
y fam. Trabajar excesivamente.— EcuAR EL BOFE (6 
LOS BOFES) POR UNA COSA: fr. met. y fam. Solicitarla 
con grande empeño. 

Bofena: s. f. El bofe. 

Bofeta: s. f. Com. Cierta tela de algodón delgada 
y tiesa. 

Bolfetada: s. f. Golpe que se da en el carrillo ó 
mejilla de alguno con la mano abierta. — DAR UNA 
BOFETADA: fr. met. Hacer un gran desaire. — Des- 
CARGAR BOFETADAS: fr. Darlas con violencia y repe- 
tidamente. 

Bofetón: s. m. Bofetada grande. — Bofctada. — 
BOFETÓN AMAGADO, NUNCA BIEN DADO: ref. que sig- 
nifica que el que amenaza no tiene ánimo de ejecu- 
tar lo que dice, sino de atemorizar. || Leg. Según el 
Trat. 8.%, tít. X, art. 119 de la Ordenanza del Ejér- 
cito, el oficial que diere á otro palo ó bofetón debe 
ser despedido del servicio y encerrado en un castillo 
por toda su vida. — Con arreglo al art. 471 y párra- 
fo 3.° del 472 del Código penal reformado en 1870, el 
acto de dar un bofetón á otro constituye una injuria 
grave que tiene señalada en el art. $73, párrafo 2.%, 
la pena de destierro en su grado mínimo al medio, y 
multa de 125 á 1.250 pesetas. — Si fuere el marido 
quien cometiere dicha injuria respecto de su mujer 
ó ésta respecto de aquél, incurrirá en falta y será 
castigado con la pena de 5 á 15 días de arresto y re- 
prensión. || Teat. Tramoya que se funda en un qui- 
cio como de puerta y que gira igual que ésta para ha- 
cer aparecer ó desaparecer ante los espectadores per- 
sonas ú objetos. 

Boffalora-sopra-Ticino: Geog. Y. de Italia, 
en la prov. de Milán, círc. de Abbiategraso, á orillas 
del Ticino, con 1.671 hab. Es uno de los pasos estra- 
tégicos del Ticino, sobre el cual, á corta distancia 
de la pob., hay uno de los mejores puentes de Italia, 
construído del 1809 al 1828 y cuyo coste fué de unos 
4.000.000 de francos; su largo es de 304 metros y uno 
de sus grandiosos arcos de granito fué derribado en 
parte, por una mina que falló á los Austríacos que 
querian volar el puente en la batalla de Magenta, 
ocurrida en este territorio el 4 de Junio de 1859, — 
Otros 2 combates célebres han tenido lugar anterior- 
mente en el térm. de Boffalora, y son : el de 1245 en 
que los Milaneses derrotaron el ejército del empera- 
dor Federico JI al intentar el paso del río, y el de 
1800 en que la vanguardia del ejército francés obligó 
á los Austríacos á dejar franco el paso del Ticino at 
grueso de aquel ejército. 

Bofín: Geog. Isla del Atlántico, cerca de la costa 
occidental de Irlanda. 

Bolordado: p. p. de bofordar. 

Bofordar +: v. n. Bohordar. 

Bofordo»:s. m. El bohordo, lanza corta arrojadiza. 

Bog (EL): Geog. Río afluente del Vístula. ( Y. 
Bug, El). 

Boga: s. f. prov. En Extremadura, especie de 
cuchillo peq., de 2 filos, á manera de rejón.— ESTAR 
EN BOGA UNA COSA: fr. met. y fam. Gozar de acepta- 
ción ó fama; estar en moda. || Mar. La acción de 
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bogar ó remar; según el grado de esfuerzo y el modo 
de aplicarlo, la boga es aguantada, arrancada, lar- 
ga, levantada, limpia, picada, sentada, sucia, etc. 
—s. com. Bogador.—Á BOGA LENTA: m. adv. Bogan- 
do despacio; se pueden formar modos adverbiales 
con las voces ya citadas, que clasifican la acción de 
bogar. || Zool. Pez comestible, de la familia de los 
esparóideos, muy común en los ríos de Espana, de 
unos 12 4 15 centímetros de largo, cilíndrico, de co- 
lor plateado y con las aletas blancas.—Pez comesti- 
ble, de la misma familia que el anterior, muy común 
en los mares de Espana, especialmente en el Medite- 
rráneo, de cuerpo comprimido, blanco azulado, con 6 
ú 8 rayas en toda su longitud, oscuras las 3 superio- 
res y doradas ó plateadas las inferiores. 

Bogada:s. f. Tratándose de ropa, la colada. |l 
Mar. El espacio que la embarcación navega con un 
solo golpe de los remos. 

Bogado: p. p. de bogar. 

Bogador, ra:s. m. y f. La persona que boga. 

Bogaerts (FÉLIX): Biog. Poeta y novelista fla- 
menco, que n. en Bruselas en 1803; fué profesor del 
Ateneo de Amberes, donde m. en 1851. [| Bibl. Pu- 
blicó: Fernando Alvarez de Toledo, drama, 1835; 
Pensamientos y máximas, 1836; Novelas y leyen- 
das; Epigramas y poesias epigramáticas; Historia 
civil y religiosa de la Polonia, 1847; Historia del 
culto de los Santos en Bélgica, 1848; la Biblioteca 
de antigiiedades, 1834, y otras obras. 

Bogaha: s. f. Bot. y Mit. Árbol dios, de la isla 
de Ceilán; según la tradición, este árbol pasó por las 
nubes desde el remoto país en que se hallaba al Cei- 
lán, donde sentó sus raíces para servir de abrigo al 
dios Buthón, á quien amparó con su sombra todo el 
tiempo que estuvo en la Tierra; 92 reyes fueron se- 
paltados al pie de su tronco; sus hojas son conside- 
radas como un preservativo contra los sortilegios y 
maleficios. Aunque la bogaha no produce fruto algu- 
no, es objeto de veneración en gran parte de la India, 
cuyos bab. la plantan para colocar bajo su sombra la 
imagen de sus ídolos. : 

Bogajo: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. y 
dióc. de Salamanca, part. jud. de Vitigudino, con 803 
hab. Está sit. en la falda de un cerro, entre los ríos 
Agreda y Yeltes, con clima medianamente sano. El 
terreno es llano y bastante fértil; produce cereales, 
legumbres, patatas, garbanzos, hortalizas y frutas; 
cría ganado y tiene caza y pesca. 

Bogante: p. a. de bogar. —s. com. y adj. Que 
boga. 

Bogar: v. n. Mar. Remar.—y. a. ant. Conducir 
la embarcación á fuerza de remos.—BOGAR EN LLA- 
NO: fr. Dar á las palas de los remos una situación 
horizontal.—BoGAR EN SECO: fr. Remar en paraje de 
tan poco fondo, que se toca en tierra con la pala.— 
BOGAR POR CUARTELADAS: fr. Estar en acción parte 
de los remeros mientras que otros descansan, ó re- 
mar alternando los remos pares é impares.—BoGaAr 
POR DEBAJO: fr. Remar sin sacar los remos del agua. 

Bogarra: Geog. Esp. Y. con ayunt., á la que se 
hallan agr. las aldeas de Cañadas de Haches de Aba- 
jo, Canadas de Haches de Arriba y Dehesa de Val, 
en la prov. de Albacete, dióc. de Toledo y part. jud. 
de Alcaraz, con 2.390 hab. Está sit. en la pendiente 
oriental del cerro de San Cristóbal, á la izquierda del 
río Madera; su clima es sano. El terreno es de me- 
diana calidad, y produce cereales, legumbres, horta- 
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lizas, morera, frutas y aceite; cria ganado y tiene 
caza y pesca. 

Bogavante: s. m. Mar. El primer remero de 
cada banco de las embarcaciones á remo, y particu- 
larmente en las ant. galeras. || Zool. Especie de lan- 
gosta de mar, quese encuentra en algunas de las cos- 
tas de Andalucía. 

Bogbog (SAN JUAN DE) 6 Boghog 3 Geog. Pueblo 
con cura y gobernadorcillo, en la isla de Luzón, Fili- 
pinas, en la prov. y part. jud. de Batangas, dióc. de 
Manila, con 6.508 hab. Está sit. en el centro de la 
prov., en terreno desigual; sus principales produc- 
ciones son: arroz, cacao, café, pimienta, algodón, 
abacá, añil, caña dulce, legumbres, hortalizas y fru- 
tas; cría ganado y tiene caza mayor y menor; en sus 
bosques hay muy buenas maderas. 

Bogdán el Negro: Biog. Vaivoda de la Molda- 
via, en el siglo XVI; á pesar de los consejos de su 
padre, hizo la guerra á los Turcos y fué vencido en la 
batalla de Mohacz, en 1526; sometido á Solimán, 
éste, mediante un tributo, le dejó en posesión del tro- 
no, conservando además la Moldavia, su religión, le- 
yes y administración independiente y el derecho de 
nombrar sus propios príncipes soberanos. 

Bogdanowitch (HiróLiTtO FEDOROWITCH): Biog. 
Poeta ruso, que n. en Perewoloezno, en 1743 y m. 
en Kursk en 1803; sus compatriotas le llamaban el 
Anacreonte ruso. Fué inspector de la Universidad 
de Moscou, secretario de la legación de Dresde y 
miembro del Consejo de los Archivos. [1 Bibl. Dejó 
una Colección de proverbios rusos; el Poema de 
Psiquis y varios dramas, imitación del Teatro ex- 
tranjero. 

Bogenhausen: Geog. V. de Baviera, á unos 3 
k. de Munich; tiene un magnífico Palacio real, donde 
los monarcas bávaros pasan largas temporadas.—Ha y 
también allí el mejor Observatorio de Baviera, cuya 
situación es la de 9% 16' 15” long. E. y el cual posce 
el gran refractor de Fraunhofer. 

Boggio (Pepro Cartos): Biog. Periodista, pa- 
triota y abogado italiano, que n. en Turin en 1827; 
en 1846, concluidos sus estudios en París, colaboró 
allí en La Gaszzeta italiana de la Princesa de Bel- 
giojoso, y de regreso á Turin trabajó en Zl Risorgi- 
mento de Cavour; en 1854 dió al público la mejor de 
sus obras, titulada: La Iglesia y el Estado en el Pia- 
monte. En 1857 tomó la direccion de Z? Indepen- 
dente, y en 1862 fundó La Discussione. Distinguióse 
como abogado y en la Cámara de Diputados fué elo- 
cuente orador y demostró hallarse dotado de mucha 
actividad y energía. Pero lo que le ha dado más cele- 
bridad, ha sido su infausta muerte hundiéndose con 
el navío Rey de Italia, combatiendo contra los Aus- 
tríacos en el sangriento combate naval de Lissa, de 
20 de Julio de 1866. || Bibl. Á más de la obra citada, 
publicó muchos opúsculos políticos en sentido mode- 
rado, y tradujo al italiano un Tratado (incompleto) 
de Derecho internacional, una Historia politico- 
militar de la Guerra de la Independencia italiana, 
y una Vida de Garibaldi. 

Boghar: Geog. C. de la Argelia, prov. de Argel, 
en los últimos declives orientales del Uenseris, á la 
entrada de la cuenca media del Shelif; en sus alre- 
derores hay hermosos bosques y abundancia de aguas. 
Hay algo de industria, y bastante comercio, sobre 
todo de ganados y lanas.— Abd-el-Kader la fortificó. 
y los Franceses la ocuparon en 1841. 
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Bogino (Juan BAUTISTA, CONDE): Biog. Hombre 
político italiano, que n. en Turín en 1701 y m. en 
1785; tomó parle muy activa en la política y fué Mi- 
nistro del rey Carlos Manuel IIF. Amó y protegió las 
Letras, buscando siempre la sociedad de los doctos, 
y fué su tema constante que la Ciencia política debe 
ir siempre reunida con la Moral, y ésta con la Reli- 
gión. Mucho debe particularmente á este hombre de 
Estado la isla de Cerdeña, que cuenta con muchas 
obras promovidas é inspiradas por él, que siempre 
trabajó para el mejoramiento de las Leyes, la Indus- 
tria y el Comercio. 

Boglipur: Geog. C. del Indostán, en la prov. de 
Bahar, presidencia de Bengala, cerca del Ganges, y 
al E. de Monghir, con 30.000 hab. en su mayor parte 
musulmanes. Hay fábrica de seda y algodón. 

Bogodukhofs Geog. C. de la Rusia Europca, 
prov. de Kharkov, con 10.000 hab. 

Bogomila», Bogomilos, Bogarmitas ó Bo- 
garmilos (del eslavo Bog, Dios, y milotii, milvi, 
tener lastima): s. m. pl. Hist. rel. Sectarios de la 
Bulgaria, en el siglo XII; estos herejes negaban el 
misterio de la Trinidad, los Sacramentos, etc., y no 
tenian otra oración que la del Padre Nuestro, dis- 
pensándose de todo trabajo. Sostenían que Dios ha- 
bia tenido antes de Jesucristo otro hijo llamado Sa- 
tanás, cuya rebelión había obligado al Padre á preci- 
pitarlo desde el Cielo al Infierno. Su jefe, un médico 
llamado Basilio, fué quemado vivo por orden de 
Alejo Comneno en 1118; en Rusia bay todavía algu- 
nos de estos sectarios. 

Bogoris: Biog. Rey de los Búlgaros, que m. en 
890. Apenas dueno del poder, declaró la guerra á la 
emperatriz griega Teodora, quien le mandó un obis- 
po que le convirtió al Cristianismo hacia el año 853. 
La nueva de esta conversión provocó una rebelión 
entre los Búlgaros. Bogoris no se limitó á reprimirla, 
sino que impuso por la fuerza la nueva religión á sus 
súbditos, pidió sacerdotes y obispos, y mandó su 
hijo 4 Roma. Bogoris abdicó en favor de su hijo ma- 
yor, á quien luégo destronó él mismo á causa de sus 
excesos y de su impiedad, y al cual mandó le sacaran 
los ojos. Este terrible neófito entró después en un 
monasterio, donde terminó sus dias. 

Bogoroditzks Geog. C.de la Rusia Europea, en 
el gobierno y á 36 k. SE. de Tula, con 5.000 hab.; es 
importante su comercio de granos y el de miel. 

Bogotá: Geog. Río de la América Meridional, en 
los Estados-Unidos de Colombia, que nace en el lago 
de Guatevista, á 22k. N. de Santa Fe de Bogotá y des- 
pués de un curso de 200 k. se mete en el Magdalena. 

Bogotá ó Santa Fe de Bogotá: Geog. C. de 
la América Meridional, cap. de la república de los Es- 
tados-Unidos de Colombia y del Estado de Cundina- 
marca, á orillas del río de su nombre, con 50.000 hab. 
Está sit. en una meseta muy elevada, en cuyo centro 
el Bogotá se precipita por la cascada del Tequenda- 
ma, de 175 metros de altura. El clima es muy húmedo, 
sin ser malsano; hay frecuentes terremotos. Tiene ar- 
zobispado, Universidad, muchas iglesias, Observato- 
rio, Biblioteca, Escuela de Medicina, Palacio del Se- 
nado, Catedral, etc., y además cuenta con importan- 
tes fábricas de jabón y de paños, tenerías y platerías. 
—Edilicada en 1538, fué cap. de la Nueva-Granada 
desde 1811; después cap. de Columbia hasta 1831, y 
ahora la cap..del gob. de la Confederación granadina, 
llamada Estados-Unidos de Colombia. 
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Bogotano, na: s. m. y f. y adj. Natural de Bo- 
gotá.—adj. Perteneciente á esta c. ó que tiene rela- 
ción con ella. 

Bogres: s. m. pl. Geog. é Hist. Individuos de un 
pueblo del Brasil; están esparcidos en la prov. de 
Santa Catalina. Son inteligentes y belicosos, á la par 
que muy refractarios á la civilización. 

Bogueado: p. p. de boguear. 

Boguears: v. n. Art. y Of. Ejercitarse en la pes- 
ca de la boga con las artes acostumbradas. 

Boguera:s. f. Art. y Of. Red de la clase de las 
de fondo sencillo, que se emplea para la pesca de la 
boga. 

Bogueta: s. f. Nombre vulgar del trigo sarra- 
ceno. 

Boguilla: s. f. Zool. Pez comestible, que se cría 
en una laguna del Perú; tiene unos 30 centímetros 
de largo y unos 7 de grueso. Los Indios lo aprecian 
mucho; es muy gustoso. 

Boguslawski (ADALBERTO): Biog. Autor y ar- 
tista dramático polaco, que n. en 1752 y m. en 1829. 
Fué el verdadero creador del arte teatral en su pa- 
tria. Nombrado en 1790, por el rey Poniatowski, di- 
rector del Teatro real de Varsovia , compuso él mis- 
mo un repertorio, traduciendo del francés, inglés, 
alemán, italiano y espanol las piezas más en boga, y 
hasta óperas, é introdujo la música italiana en la es- 
cena polaca. En 1809 fundó en dicha c. una Escuela 
dramática. [| Bibl. Compuso un gran número de 
obras teatrales que ban sido coleccionadas bajo el ti- 
tulo de Duiela Dramatyczul, 1820, y se distingue 
entre todas la ópera de Los Krakucos y los Monta- 
ñeses. 

Boguslawski (ENRIQUE Luís DE): Biog. Astró- 
nomo alemán, que n. en Magdeburgo en 1789, y m. 
en 1851. Sirvió como oficial de Artillería desde 1806 
hasta después de la batalla de Waterloo. Fué discí- 
pulo de Bode, director del observatorio de Breslau, 
del cual fué nombrado conservador en 1829, y direc- 
tor en 1834. Observó principalmente los cometas, y 
descubrió en 1834 el que lleva su nombre. || Bibl. 
Publicó El Urano, 1846-48. 

Boha-Eddin ó Bohaedin (ABULMAHASSEN- 
YUSSUF-IBN-SEHEDDAD): Biog. Historiador árabe, que 
n. en Mossul en 1145, y m. en 1232; Saladino, ente- 
rado de su sabiduría, lo mandó llamar, le colmó de 
favores y le encargó importantes misiones; fué cadí 
de Alepo, y fundó allí un Colegiv, en el que se ense- 
naron extensamente las Ciencias. || Bibl. Escribió 
un Tratado de la Guerra Santa, que dedicó á Sala- 
dino, y además una /listoria de la vida de Saladi- 
no, que Schultens publicó en árabe y en latín, Ley- 
den, 1732. 

Bohain: Geog. C. de Francia, depart. del Aisne, 
cab. de cantón en el distr. y 4 22 k. NE. de Saint- 
Quintín, en el canal de los Torrentes que conduce al 
Escalda, con 5.322 hab.; tiene importante comercio 
de ganado y fabricación de relojes, chales, gasas, etc. 

Bohedal: s. m. Min. Bóveda en figura de una 
gran concha, que ha formado la Naturaleza en algu- 
nas minas. ` 

Bohemia: Geog. Reino antes independiente, 
hoy unido al Imperio de Austria, el cual formaba 
parte, antes de la guerra de 1866, de la Confederación 
Germánica: está limitado al N. por la Sajonia y Pru- 
sia; al E. por la Moravia; al S. por el Austria pro- 
piamente dicha, y al O. por la Baviera. Su extensión 
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de N. 48. es de 269 k., y de E. á O. 311 k.; su peri- 
metro es de 1.278 k.; su superf. 51.963 k. cuadr., con 
5.140.545 hab., cuyas tres cuartas partes pertenecen 
á la raza eslava, establecidos principalmente en la 
parte oriental; los Alemanes forman con los Judíos 
el resto de la población : su cap. es Praga.—El territo- 
rio de la Bohemia, que viene á ser cuadrilátero irre- 
gular, forma una extensa y elevada meseta que se in- 
clina hacia el N. y que comprende una línea cóntinua 
de montanas: el Fichtelgebirge y el Erzgebirge al NO.; 
los montes de Lusacia al N.; el Riesengebirge al NE.; 
los Sudetes y montanas de la Moravia al E. y SE., y el 
Behmerwald al O. Entre el Erzgebirge y el Riesen- 
gebirge se halla la garganta por donde pasa el Elba; 
es la única interrupción que presenta el recinto de 
la Bohemia. Los puntos culminantes de estas distin- 
tas cordilleras son: en el Fichtelgebirge, el Schnee- 
berg, que tiene 1.040 metros de elevación; en el Boeh- 
merwald, el Heidelberg, que tiene 1.109 metros; en 
la cordillera del Riesengebirge, el Schneekope, 1.646 
metros ; por último, en las montanas de la Moravia 
los picos más elevados no pasan de 1.000 metros. 
Todas estas cordilleras forman en el interior del 
país gran número de ramificaciones que lo surcan en 
todas direcciones, dando lugar á varios valles, de los 
cuales son los principales el del Elba y el del Mol- 
dau, únicos 2 ríos navegables en toda la Bohemia. 
Otros menos importantes fertilizan el país, entre 
ellos el Sazawa, el Luschniz, el Ottawa y el Beraun, 
afluentes del Moldau que lleva también sus aguas al 
Elba cerca de Melnik; el Iser; el Aupe, el Mettan, 
el Adler, el Eger y el Bila, afluentes del Elba. — 
El clima de la Bohemia es en general sano; la tem- 
peratura media es de 7's? centígrados; sin embargo, 
la configuración del suelo contribuye mucho á la 
producción de fenómenos particulares; así el frío es 
más fuerte en las partes montañosas del S. que en 
las del N. Los vientos del O., del SO. y del NO. do- 
minan con más frecuencia, son secos en invierno 
pero acompañados de lluvias en verano; los del E. y 
del NE. dan casi siempre por resultado tempestades. 
— La conformación geológica del país varía frecuen- 
temente con la forma exterior del suelo. Las partes 
meridionales, más eleyadas que las del Norte, están 
compuestas de masas de granito, de sienita y de 
gneis; las partes centrales, entre Praga y Klattau, 
presentan pórfido de base de cuarzo, cuarzo esquis- 
toso y micáceo, y por último arcilla esquistosa de ca- 
liza primitiva; al O., en los orígenes del Elba, masas 
de creta. La Bohemia Septentrional ofrece también 
mayor variedad en su constitución geológica; el gres 
predomina al NE. del Elba, mientras que al NO. al- 
terna con un suelo rojo y capas terciarias de molasa; 
en el Fichtelgebirge se hallan las formaciones prima- 
rias del Sur mezcladas con el esquisto micáceo. Las 
producciones del reino mineral, son, hace muchos 
siglos, una verdadera riqueza de la Bohemia. Las 
minas de Joachimstal dan anualmente, además de 
una pequeña cantidad de oro, 8.500 kilogramos de 
plata; las más productivas son en primer lugar las de 
Przibam; en el Erzgebirge se explotan minas de es- 
taño que producen 500 quintales métricos por año. 
De los bosques se extrae gran cantidad de potasa y 
brea; de las fuentes alcalinas y amargas se saca mag- 
nesia. Por doquiera se encuentran piedras de moli- 
no y de construcción, mármol y grafito; en varias lo- 
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cuarzo granate, amatistas y aun topacios y zafiros.— 
El hierro y la hulla abundan y se explotan en varios 
puntos. Este país carece absolutamente de sal; pero 
tiene en cambio un gran número de fuentes minera- 
les calientes y frías, que dan surtido á varios estable- 
cimientos balnearios muy afamados, entre los cuales 
citaremos: los de Mariembad, Carlsbad, Teplitz y 
Sedlitz, que son de los más célebres de Europa.— La 
actividad de los habitantes, secundada por la fertili- 
dad del suelo, multiplica las producciones del reiro 
vegetal. Además de los cercales que constituyen la 
principal recolección del país, tienen las patatas, 
muchos frutos, lino y lúpulo de superior calidad y 
muy buscado. La vid da productos estimados, pero 
poco considerables; no se la cultiva sino en el valle 
del Elba, desde Melnik hasta Aussig, y en las in- 
mediaciones de Praga. Los pastos son excelentes ; 
pero la cría del ganado está bastante descuidada, y 
dan la preferencia á las aves y gusanos de seda. Los 
bosques dan anualmente más de 18.000.000 de este- 
rios de maderas, y están llenos de abundante caza, 
principalmente liebres, conejos, faisanes y perdices. 
Los animales salvajes, tales como el lobo y oso, van 
desapareciendo á medida que el terreno va siendo de- 
dicado al cultivo. La Bohemia es de hace ya muchi- 
simo tiempo, por su industria, una de las provincias 
más importantes del Imperio de Austria. Los distri- 
tos del N. y del SE. son como un inmenso taller de hi- 
lados y tejidos, de donde se exportan telas que gozan 
de gran fama. La fabricación de los vidrios y crista- 
les, del papel y de toda clase de cintas, son produc- 
tos muy buscados en todos los mercados de Austria. 
La fabricación del cristal de Bohemia, tan conocido 
por toda Europa, ocupa más de 30,000 operarios; la 
porcelana, los cueros, algunos productos químicos, la 
talla de piedras finas y muchas obras de madera, dan 
trabajo á más de 200.000 artesanos. — El comercio, 
favorecido por la posición central de este país, entre 
el Norte y el Mediodía de Alemania, por varios es- 
tablecimientos de crédito y por excelentes y nume- 
rosas vías de comunicación, exporta anualmente por 
valor de 47.500.000 pesetas, y no importa más que 
por valor de 39.000.000. Las exportaciones consisten 
en productos del suelo y de la industria ya enume- 
rados, y las importaciones en géneros coloniales.— 
La Bohemia forma una gran provincia del Imperio 
de Austria; lleva el titulo de reino y goza de ciertos 
privilegios políticos que le son peculiares. La corona 
es hereditaria en la línea masculina y femenina de 
la familia imperial, pero en caso de extinción, los 
Estados de Bohemia tienen derecho de elegir rey. La 
cap., Praga, tiene el privilegio de ser la c. en que 
son coronados reyes de Bohemia los emperadores de 
Austria; se da el título de gran Burgrave al jefe del 
gob. provincial. La pob. se divide en 4 clases: los no- 
bles, los propietarios libres, los aldeanos y los rústi- 
cos. Los nobles ejercen todos los derechos señoriales 
de administración, de policia y de justicia, no puede 
obligárseles al servicio de las armas, y ellos única- 
mente ejercen ciertos cargos; los propietarios libres 
poseen propiedades no feudales, pero no ejercen nin- 
guno de los derechos señoriales; los aldeanos son 
regidos por sus municipalidades y tienen la facultad 
de poseer propiedades libres y ejercer artes y oficios; 
los rústicos, cuya mayor parte son vasallos, tienen 
que dar á sus señores una renta, pero tienen el usu- 
fructo de las propiedades sobre que están estableci- 
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dos. Las 3 primeres clases pueden enviar diputados 
á la Asamblea de los Estados, que se compone de 4 
órdenes: clero, alta nobleza, baja nobleza y los veci- 
nos de las c. Los Estados, convocados una vez al año, 
tienen las atribuciones de repartir y de percibir el 
impuesto territorial y de administrar la deuda pro- 
vincial. Las rentas públicas se elevan á 45.000.000 de 
pesetas, y la deuda provincial á 40.000.000. La justi- 
cia es administrada por un Tribunal Supremo con la 
procuraduría general, el cual tiene su residencia en 
Praga, 13 tribunal2s provinciales, 43 tribunales 
correccionales de distrito, y otros 210 tribunales. 
El reino de Bohemia cuenta también con un gran 
número de establecimientos de instrucción pública: 
la Universidad de Praga, una de las más célebres del 
Imperio; el Instituto politécnico de Praga; los Sc- 
minarius establecidos en las c. episcopales; 22 cole- 
gios reorganizados casi por completo desde 1850; 
3.500 escuelas primarias, y las escuelas de Agricul- 
tura de Tetschen y de Libingitz. Desde que se sepa- 
ró la administración de la justicia, ha sido reforma- 
da la antigua división en 16 kreis.—El país está hoy 
dividido, bajo el punto de vista administrativo, en 13 
kreis ó círculos, subdivididos en 207 bailías; com- 
prende 287 c., 277 pueblos y 11.931 aldeas, que pue- 
den dar un ejército de 70.000 hombres. Praga, The- 
resienstadt y Keenigingretz son sus plazas fuertes 
más importantes. La religión católica es la religión 
del Estado y de la mayoría de los hab.; ticne un ar- 
zobispo en Praga y 3 obispos en Leitmeritz, Koni- 
gingratz y Budweis, pero están tolerados todos los 
cultos. Las principales c. son: Praga, Pilsen, Egra, 
Carlsbad, Leitmeritz, Teeplitz, Reichemberg. En otro 
tiempo dependían de la Bohemia la Lusacia, la Sile- 
sia y la Moravia, pero hace ya largo tiempo que el pri- 
mero de aquellos países no le pertenece, y la mayor 
parte de la Silesia fué conquistada en 1740 por Fede- 
rico II, rey de Prusia, á quien le fué asegurada por 
el Tratado de paz de 1742. j| Fist. La Bohemia debe 
su nombre á los Galos, Boii (Boyos), que fueron ex- 
pulsados de ella por los Marcomanos, en la época de 
Augusto. En el siglo VII los Tchekos, tribu eslava, 
se apoderaron del país y fundaron muchos peq. Es- 
tados, reunidos en el siglo YII por Przemysl, pri- 
mer duque; Carlomagno le impuso tributos. Los Bo- 
hemios fueron convertidos al Cristianismo á fines 
del siglo 1X, sobre todo por Metodio. Los duques, 
atacados por la Polonia y por los emperadores de 
Alemania, reconocieron la soberanía de estos últi- 
mos; pero no por eso dejaron de ser poderosos; 
Wratislao I recibió de Enrique IY el título de rey, 
en 1092; la monarquía fué hereditaria en 1230; los 
reyes extendieron su dominación á la Lusacia, la Si- 
lesia, la Moravia; Ottokar II fué todopoderoso desde 
el Báltico hasta el Adriático, y Wenceslao IV obtuvo 
el título de Elector del Imperio, en 1287. La Bohe- 
mia tuvo 4 reyes de la casa de Luxemburgo en el si- 
glo XIV; fué la época de la terrible guerra religiosa 
de los Hussitas, al principio del siglo XY. Luégo la 
corona pasó por matrimonio á Alberto I de Austria; 
después de la muerte de su hijo Ladislao, existió la 
monarquía nacional de Jorge Podiebrad y los reina- 
dos de 2 principes polacos, de la familia de los Jage- 
Hones. En 15326, á la muerte de Luís II, la Bohemia 
perteneció á Fernando, hermano de Carlos Y, cu- 
nado del ultimo rey; y en 1547 fué declarada here- 
ditaria en la Casa de Austria. Los Bohemios procu- 
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raron recobrar su independencia en el siglo XVII; 
obligaron á Rodulfo 11 á concederle las Cartas de Ma- 
jestad, en 1612; se subleyaron en 1618, y con la De- 
fenestración de Praga dieron la señal de la guerra 
de los Treinta Años. En 1848 procuraron separarse 
del Austria y hasta de Alemania; pero el bombardeo 
de Praga y la ruína de sus antiguos privilegios los 
castigaron de esta tentativa de restauración eslava. 
Esto ng obstante, las aspiraciones tchecas van cada 
día manifestándose más en el sentido de la autono- 
mía de la Buhemia, cuyos partidarios consideraron 
insuficientes algunas concesiones que se les hicieron 
en 1871. El Austria, por su parte tiende á que, au- 
mentando la preponderancia del clemento tedesco- 
bohemio, quede aniquilada la del tcheco; este fué uno 
de los fines de la Ley electoral de 1873, que intro- 
dujo la elección directa para el Parlamento Central. 
—Soberanos de la Bohemia: Przemysl ó Premislam, 
duque, hacia 722.-Borziwog 1, en 894.-Spitignew ], 
en 902.-Wratislao I, en 907.—-Wenceslao I, en 916.- 
Boleslao I, en 936.-Boleslao II, en 967.-Boleslao MI, 
en 999.-Jaromir, en 1002.-Udalrico, en 1012.-Bretis- 
lao I, en 1037.-Spitignew If, en 1085.-WVratislao IT, 
en 1061.—Reyes: Wratislao II, en 1092.-Conrado 1, 
en 1092.-Bretislao J1, en 1093.-Borziwog II, en 1100. 
-Swatopulk, en 1107.-Wiadislao I, en 1109.-Sobies- 
lao I, en 1125.-Wladislao IT, en 1150.-Federico (pri- 
mera vez), en 1173.-Sobieslao II, en 1174.-Federico 
(2.? vez), en 1178.-Conrado li, en 1190.-Wences- 
lao H, en 1191.-Enrique Brzélislao, en 1193.-Wla- 
dislao IH, en 1196.-Ottokar I, en 1197.-Wences- 
lao TI, en 1230.-Ottokar JJ, en 1253.-Wenceslao IV, 
en 1278.-Wenceslao V, en 1305.-Rodulfo de Austria, 
en 1306.-Enrique de Charintia, en 1307.-Juan de 
Luxemburgo, en 1310.-Carlos IV, en 1346.-Wences- 
lao VI, en 1378.-Segismundo, en 1419.-Alberto de 
Austria, en 1437.-Ladislao I, el Póstumo, en 1440.- 
Jorge Podiebrad, en 1458.-Ladislao II de Polonia, 
en 1471.-Luís, en 1510.-Fernando I de Austria, 
en 1526. 

Bohemia (MONTES DE): Geog. (Y. BOEHMER- 
WALD.) 

Bohemiano, na: s. m. y f. y adj. Bohemo.— 
adj. Bohémico. 

Bohémico, ca: adj. Que pertenece á la Bohe- 
mia ó tiene relación con ella. 

Bohemio: s. m. Capa corta que usaba la guardia 
de archeros. —met. Se da también el nombre de bo- 
hemio al escritor ó artista adocenado que, falto de 
recursos, vive en la mayor indolencia, confiado sólo 
en sus obras que Juégo da por una miseria. 

Bohemio, mia: s. m. y f. y adj. Natural de la 
Bohemia.— Gitano.—adj. Bobémico. 

Bohemio ó Tcheque: s. m. Ling. El idioma 
de los Bohemios. — Este idioma, que pertenece á la 
familia de las lenguas eslavas, sólo se diferencia, por 
matices bastante lijeros, de los que hablan las pobla- 
ciones de la misma raza, esparcidas por la Silesia, 
Moravia y Hungría. Sin embargo, en todos aquellos 
países se divide en varios dialectos: tales son el de 
los Haunacos, que habitan el centro de la Moravia, y 
particularmente las cercanías de Olmutz: el de los 
Eslovacos, que viven en la parte oriental de aquella 
provincia, en la Silesia austriaca y en Hungría, que 
se divide en muchos subdialectos, mezclados con 
alemán, polaco y húngaro, según la posición geográ- 
fica de los distritos en donde están en uso. Y tal cs, 


BOHE 


por último, el dialecto de los Válacos, habitantes de 
las montañas que separan la Bohemia de la Moravia- 
Este se asemeja más al eslovaco que al haunaco, aun- 
que es más duro que el primero, que es el que tiene 
la pronunciación más dulce de todos ellos. El bohe- 
mio ó tcheque de Praga es el más puro y elegante. 

Cultivado desde mucho tiempo antes que los demás 
idiomas eslavos, llegó á ser al momento la lengua es- 
crita de toda la Bohemia. En el siglo IX ya había to- 
mado una forma regular, y el siglo XVI, con los pri- 
meros años del XVII, forma el periodo más brillante 

de este idioma. Desde 1620, ó sca desde el triunfo de- 
finitivo del partido católico sobre los sectarios de 

Huss, quien en el siglo XV había ejercido grande in- 

Nuencia en la lengua bohémica, se inició para ésta 

una época de decadencia, que no se paralizó hasta los 

tiempos del emperador José II. Por oposición á las 

medidas de éste que, sin ánimo de herir la suscepti- 

bilidad de los Bohemios, puesto que él creía favore- 

cerles, mandó que en todas las escuelas la ensenanza 

fuese en alemán, se organizó una especie de liga para 

la propagación del lenguaje buhémico, que volvió á 

cultivarse con un ardor patriótico, que ya después no 

se ha resfriado; ba contribuido á ello el que los su-. 
cesores del indicado Emperador, siguiendo una línea 

de conducta opuesta á la involuntaria de aquél, han 

alentado y protegido abiertamente el desarrollo de la 

Literatura tcheca. 

Bohemios, Gitanos, Zingaros: s$s. m. pl. 
Hist. y Geog. Con estos nombres se designa un pue- 
blo nómada y disperso, que en medio de las naciones 
conserva su fisonomia, sus costumbres, su lenguaje, 
que parece rebelde á toda asimilación y cuyo origen 
no se conoce claramente todavía. El color tostado, 
los cabellos negros y rizados, negros y vivos los ojos, 
son sus rasgos distintivos; cobardes y fanfarrones, tra- 
bajando, pero aparte y sin renunciar á la vida erran- 
te; no conociendo ni la economia ni la propiedad, 
habituados al robo y al vicio, especulando sobre la 
credulidad pública por su práctica de pretenciosa 
magia; ignorantes, cási sin noción religiosa; rehu- 
sando dejarse vencer por la civilización y apegarse al 
país; hablando en fin una lengua especial que se ha 
conservado siempre la misma para todas las tribus 
esparcidas en las diferentes comarcas de Europa; ta- 
les son los bohemios. Se encuentran en gran número 
en muchas provincias de Francia; se dice que hay 
300.000 en Europa; Bohemios en Francia, Gypsies ó 
Egipcios en Inglaterra, Caird en Escocia, Heidenen 
ó paganos en Holanda, Gitanos en España, Zingaros 
en Italia, Ciganos en Portugal, Fante ó mendigos 
entre los Escandinavos, Ziguenes en Polonia, Fa- 
raohnepk ó pueblo de Faraón en Hungría, Gyphtot 
en Grecia, Arami ó ladrones, entre los Arabes, La- 
ris en Grecia, etc. Se dice que hay cerca de 5 millo- 
nes de ellos en el Mundo, sobre todo en Asia, lo cual 
parece exagerado. Se les ha considerado como origi- 
narios del Bajo Egipto, del Cáucaso, de la Persia, etc.; 
se han inventado las más diversas suposiciones so- 
bre su origen. La opinión más probable les da la In- 
dia por patria; hay también Zingaros en el país de 
los Mahratas. En su lengua se llaman Manuch (hom- 
bres), Chai (hijo de la tribu), Galo (negros), Siñte 
(habitantes del Sindh ). Perteneciendo á los últimos 
de entre los Parias, dícese que fueron expulsados de 
su país por la invasión de Tamerlán, al principio del 
siglo XIV; y muchas de sus bandas, empujadas por 
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los Otomanos, pronto llegaron á Europa; desde 1417, 
se les ve en Moldavia y en Valaquia; más adelante 
en Alemania y en Suíza; en 1427, los Bohemios lle- 
gan á París, acampan en La Chapelle, atraen y ate- 
morizan al pueblo. Después fueron expulsados por el 
obispo de París, continuaron vagando en el país, y se 
esparcieron desde España y Portugal hasta Escocia 
y Noruega; siempre heridos por el desprecio público, 
siempre perseguidos por los Gobiernos, en Francia, 
por Francisco I, por los Estados generales de Or- 
leans, 1560, por un edicto real de 1612; en Alemania 
por Carlos Y; en Inglaterra por Enrique VIII é lsa- 
bel; en España por los reyes y los Concilios; pero re- 
sistiendo á las persecuciones como á las numerosas 
tentativas hechas para civilizarlos. Su fisonomía, su 
lenguaje que recuerda el sanscrito y algunas raras 
creencias religiosas vienen á confirmar la opinión de 
su origen indio. 

Bohemios ó Moravos (HERMANOS): S. m. 
Hist. rel. Individuos de una secta de entusiastas 
introducida en la Bohemia y en la Moravia.—El Con- 
cilio de Basilea había conseguido volver á la comu- 
nión de la Iglesia un partido numeroso de Hussitas; 
concediéndole el Sacramento del altar bajo las dos 
especies; pero los Taboritas, partidarios porfiados de 
Huss, y enemigos irreconciliables de la Iglesia, no 
siguieron el ejemplo de los que llamaban Calixtinos 
ó Utraquistas. Cuando su poder fué destruido en 
1434, pusieron toda su esperanza, durante las agita- 
ciones políticas ocurridas á la muerte de Segismundo 
en 1437, en el favor del arzobispo electo de Praga, 
Rokyzana, en 1433, y en el apoyo del senor del país, 
Jorge de Podiebrad. Pero estos personajes no pudie- 
ron, aunque ambos hussitas, por la incertidumbre 
de su situación, prestar á sus correligionarios el 
apoyo público y decisivo que necesitaban, porque 
uno buscaba el adquirirse la gracia del Papa, y el 
otro la corona de Bohemia. Sin embargo, las vivas 
instancias que hicieron los Hussitas á Rokyzana, de- 
terminaron á éste á pedir á Podiebrad que les conce- 
diese un establecimiento en e} país, y Podiebrad les 
asignó su senorío de Lititz, situado en las fronteras 
de la Silesia y de Moravia, adonde se retiraron los 
restos, bastante numerosos, de los Taboritas en 
1457. Uniéronse á ellos algunos pastores calixtinos 
que no querían abjurar su herejía, siendo el más no- 
table Miguel Bradatsch. Estos descendientes cons- 
tantes de Huss se llamaban entre sí hermanos y her- 
manas, y llamaban á su Comunidad la Unión de los 
Hermanos Bohemios. Sus adversarios les dieron el 
nombre de Picardos. Como se sabía generalmente 
que, protegidos por Rokyzana y Podiebrad (coronado 
rey en 7 de Mayo de 1459), estos Hermanos no eran 
más que Hussitas disfrazados, la voz pública se le- 
vantó contra ellos y obligó al Rey á quitarles la liber- 
tad de que gozaban en 1461 y á echarlos fuera de la 
Bohemia y de la Moravia. Se dispersaron por los 
bosques y montañas, celebrando su culto en las ca- 
vernas, por lo que se les dió el nombre popular de 
Jamujci (habitantes de las cavernas). Los Hermanos, 
viviendo en dispersión, se reunían de tiempo en 
tiempo para tratar de sus comunes intereses, y uno 
de los objetos de su solicitud habitual era la dificul- 
tad de reemplazar sus ministros. Después de largas 
deliberaciones, vinieron á reunirse, en 1467, 70 de 
los Hermanos más notables de la Bohemia y de la 
Moravia, y elegir por suerte entre ellos los que ha- 
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bian de ser considerados como los hombres destina- 
dos por Dios al servicio de sus hermanos, y fueron 
Matías Kunwald, Tomás Prelantsch y Elías Krenow. 
Como en las fronteras austro-moravas había un cier- 
to número de Valdenses emigrados que, según de- 
cian, tenian en su Orden obispos legitimos que des- 
cendian sin interrupción de los Apóstoles, los Her- 
manos Bohemios hicieron consagrar á sus 3 elegidos 
por el obispo valdense Esteban, que les impuso sus 
manos. Los Valdenses y los Hermanos Bohemios se 
reunieron entonces en su común infortunio, porque 
mientras el Austria echaba á los Valdenses, los Her- 
manos eran perseguidos por un edicto de Podiebrad 
en 1468, que mandaba á los señores vigilar severa- 
mente á los Picardos, apoderarse de ellos y castigar- 
los donde quiera que se les encontrase; edicto que 
Jorge mantuvo en todo su vigor hasta su muerte en 
1471. Bajo el reinado del polaco Wladislaw, la Unión 
de los Hermanos se aumentó hasta el punto que te- 
nían, hacia 1500, cerca de 200 iglesias en Bohemia y 
en Moravia, y contaban en su Orden muchos seño- 
"res nobles de las 2 prov. Cuando en 1508 Wiadislaw 
quiso tomar medidas contra ellos, le remitieron una 
apología, y los más influyentes llegaron á hacer im- 
potente el edicto promulgado contra su Unión. En- 
viaron la misma apología en 1311, por 2 diputados, 
al teólogo más conocido de Europa, á Erasmo de 
Rotterdam, rogándole que diese su parecer, y éste 


les respondió: «No he visto en vuestra teología erro- 


»res que me hayan chocado; pero no me parece ni 
»prudente para mí, ni útil para vosotros, el dar de 
»ello público testimonio.» Cuando poco después Lu- 
tero, se levantó contra la Iglesia, los Hermanos se 
entusiasmaron enviándole una diputación en 1522 
para felicitarle por el buen éxito de su empresa. Dos 
años después, la misma diputación volvió á Lutero 
para ver cuáles eran las costumbres en la Iglesia 
resucitada. Los Hermanos conocieron que no se tra- 
taba en la nueva Iglesia ni de costumbres ni de disci- 
plina; rompieron toda alianza con Lutero, que desde 
entonces se volvió contra ellos y los trató como los 
más odiosos de los herejes. Sin embargo, habiendo 
conocido que poco á poco en Bohemia y en Moravia 
la doctrina hussita cedía el terreno al Luteranismo, 
mostróse menos exigente, y cuando los Hermanos re- 
mitieron en 1532, á Jorge, margrave de Brandebur- 
go, una nueva apología de su doctrina y costumbres, 
el mismo Lutero la hizo imprimir en Witemberg, 
añadiéndole un prefacio de su propia mano diciendo 
que si en otros tiempos había sido contrario á los 
Picardos, éstos desde entonces se habían mostrado 
más fáciles y más libres; hubiera también podido 
añadir, menos insensatos é injustos. Los Hermanos 
hablaron con frecuencia en 1536 y en 1542 con Lute- 
ro de la necesidad de introducir su disciplina entre 
los Luteranos alemanes; pero éste les contestó que 
no le era posible ocuparse de disciplina en aquellos 
momentos, y que por entonces debían contentarse con 
ser los apóstoles de la Bohemia, que él con los suyos 
continuaria su obra entre los Alemanes. Una última 
conferencia que tuwsieron en 1542, terminó con un 
banquete; al acabarse éste, dió Lutero en señal de 
indisoluble alianza su mano á los Hermanos. Los 
Hermanos Bohemios quedaron desde entonces muy 
adictos á la causa de Lutero. Negaron su concurso al 
rey Fernando en la guerra de Smalkalda, y tuvieron 
vaturalmente que expiar su negativa después del 
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trianfo de Fernando en 1546. Sus Casas de oración 
fueron cerradas, y huyeron sus pastores ; su obispo 
Juan Augusto, y su coadjutor Santiago Bilik queda- 
ron aprisionados hasta la muerte de dicho rey en 
1564. Los Hermanos de Moravia y Bohemia halla- 
ron buena acogida en Prusia y en Polonia; en los 6 
años que permanecieron allí fundaron 40 comunida- 
des que se pusieron en relaciones con los reformados 
del país, y hasta quisieron restablecer el orden y la 
disciplina en el distrito reformado de Klein-Polen. 
En la reunión general de Sandomir en 1370, se pro- 
clamaron idénticos los símbolos de fe de Ausburgo, 
Bohemia y Suíza. El reinado de Maximiliano mejoró 
singularmente la posición de los Hermános en Bo- 
hemia y Moravia. El médico de Maximiliano, Juan 
Crato, amigo de los Hermanos, dispuso de tal mane- 
ra en su favor el ánimo del Emperador, que éstos se 
atrevieron á dedicarle una nueva edición de su libro 
de Cánticos alemanes. Maximiliano concedió tam- 
bién, en 15758, á los Estados utraquistas de Bohemia, 
no católicos, el derecho de unirse bajo una misma 
confesión. Provocados por las quejas de sus adversa- 
rios, que sostenían que los Estados utraquistas del 
Imperio, compuestos de Picardos, Calvinistas y Lu- 
teranos, no se hallaban de acuerdo en la fe, éstos se 
unieron en una conferencia, cuyos resultados fueron 
luégo expresados en los términos siguientes: «Las 
»opiniones religiosas divergentes en las fórmulas 
»que cada uno de los 3 partidos haya podido suscri- 
»bir, sólo existen sobre sutilidades de escuela que 
»tienden á dividirlos.» Esta moderación y prudencia 
no sólo les fué provechosa, sino que hasta gustó á va- 
rias personas notables de Alemania y otras partes. 
El Emperador autorizó esta confesión, tomando á 
sus firmantes bajo su protección y remitiendo hasta 
otros tiempos la autorización pedida por los Utra- 
quistas de fundar un consistorio y una academia. 
Bajo el reinado de Adolfo, sucesor de Maximiliano, 
éstos obtuvieron una autorización con la Carta real 
de 1609, que les concedía el goce de sus templos y el 
derecho de erigir otros en sus propiedades siempre 
que fuera necesario. Los Hermanos Bohemios obtu- 
vieron especialmente el templo de Belén, célebre en 
Praga por las predicaciones de Huss. «Entonces flo- 
reció, dice Comeno, la religión pura, y el falso Hussi- 
tismo se desvaneció paulatinamente hasta el punto 
que hubo apenas un hab. por cada 100 que quedara 
sin profesar y reconocer la doctrina evangélica. 
Pero por desgracia, añade el mismo, con la libertad 
religiosa aconteció lo que ordinariamente suele su- 
ceder: se introdujo poco á poco entre ellos una vida 
disoluta, y la disciplina, tan fuerte en otros tiempos, 
llegó entonces á perderse por completo.» Comeno 
considera las desgracias sufridas contra la unidad, en 
tiempos de Fernando If, como castigos del cielo, 
irritado de la inmoralidad que por doquier reinaba, 
pero se guarda muy bien de decir que la herejía 
del siglo XVI, después de haber absorbido los erro- 
res hussitas del XV, enseñoreándose de la disciplina 
que reinaba entre los Hermanos y convirtiéndola en 
un desorden absoluto, fué la que indujo los Bohe- 
mios, ya decaídos, á sublevarse contra su Rey, por el 
único motivo de que éste era católico, y católico re- 
suelto. Así fué que cuando Fernando pudo restable- 
cer su derecho por la fuerza de las armas, en 1620, la 
herejía que se había armado contra el Rey no pudo 
obtener de él ni reconocimiento ni perdón. Los Her- 
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manos Bohemios se vieron obligados á emigrar de Bo- 
hemia y Moravia, como los Calvinistas y Luteranos, 
y abandonaron por millares el suelo de su patria. En- 
tre los emigrantes se hallaba Juan Amos Comeno, 
miembro célebre de la Unión que acabamos de citar 
muchas veces. Comeno, n. en Moravia el 28 de Mayo 
de 1592, m. en Amsterdam el 15 de Noviembre de 
1671, entró en 1616 en la unión de los Hermanos, y 
recibió la dignidad de obispo. Su Janua linguarum 
reservata, que fué traducida en las principales len- 
guas del Mundo, ha salvado su nombre del olvido. 
Obtuvo para sus correligionarios las simpatias de va- 
rios grandes y de muchos sabios, y sus obras ascéti- 
cas mantuvieron, después de su muerte, la devoción 
entre los Hermanos dispersos. Quedaron, sin embar- 
go, muchos Hermanos en Bohemia y Moravia, con- 
servando en el misterio lo que miraban como doctri- 
na santa, y esperando mejores días; pero su esperan- 
za fué vana, y la Iglesia se fortificó cada vez más, 
bajo la protección de los príncipes católicos. Esto 
fué causa de que esos últimos dejaran la Bohemia y 
la Moravia en 1721, para refugiarse en el señorío de 
Berlhelsdorf, en la Lusacia. La institución de los an- 
tiguos Hermanos Bohemios se ha propagado y con- 
servado hasta nuestros dias, bajo el nombre de 
Hernhúteros 6 comunidad de Hermanos evangeli- 
cos, mientras que todas las huellas de su existencia 
han desaparecido en el país donde se formaron. Los 
Hermanos que permanecieron en Bohemia y Moravia 
hasta (ines del siglo XVIII se adhirieron á la Confe- 
sión helvética, asi que la patente de José II, de 13 de 
Octubre de 1781, concedió su tolerancia sólo á los ad- 
herentes á la citada confesión y de la de Ausburgo. 
El tiempo y la influencia de los pastores suizos fué 
causa de que desapareciera todo lo que habían con- 
servado de su disciplina y doctrina primitivas.—Los 
antiguos discipulos de Huss habían adoptado todas 
las opiniones de Lutero, como el más vigoreso de los 
reformadores, rechazando, sin embargo, su artículo 
de la Cena, negándose á admitir la trasustanciación 
y la presencia real, y queriendo ver en la Cena sólo 
una unión mística del cuerpo de Cristo con el pan 
y el vino. Admitieron además que se debía recibir 
de rodillas la Eucaristía, no por superstición idólar- 
tra, pero sí porque las circunstancias no habían per- 
mitido cambiar aún aquella costumbre. La organiza- 
ción y disciplina que entre ellos reinaba tenía un 
carácter especial. El pueblo ú oyentes eran muy dis- 
tintos de los ministros. El mismo pueblo estaba di- 
vidido en 3 clases, á saber: los incipientes ó princi- 
piantes; los proficientes ó progresivos, y los perfecti 
ó perfectos. Entre estos últimos eran escogidos los 
antiguos Ó jueces de las costumbres, y los ediles. 
Sus ministros se dividian en sacerdotes ó pastores, 
que tenían como auxiliares á los acólitos ó diáconos, 
y en obispos, presidentes ó antistites, encargados 
de velar por la conservación de la disciplina, que te- 
nían por coadjutores á los seniores, conseniores y 
episcopi; cada uno tenía su diócesis, y de entre ellos 
elegían un presidente perpetuo, preses, que dirigía 
la Unión. El objeto principal de la disciplina era des- 
pertar el celo de la penitencia entre los Hermanos, y 
á ella estaban sometidos todos los miembros de la 
Unión, cualquiera que fuese su clase ó categoría. La 
disciplina tenía 3 grados para los pecadores: la amo- 
nestación, la reconvención pública y la excomu- 
nión. Tenían señalados 4 días de ayuno en el año, 
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durante los cuales los Hermanos debían abstenerse 
de todo alimento hasta la noche, y estaban obligados 
á dar limosnas. La Unión consideraba el canto como 
el mejor medio para instruir á los niños en la reli- 
gión. Los Hernhúteros han conservado parte de la 
organización y disciplina de la Unión. 

Bohemo, ma: s. m. y f. Bohemio. —adj. Bohé- 
mico. | 

Bohemundo ó Boemundo (Marcos): Biog. 
Célebre guerrero y príncipe de Antioquía, hijo de 
Roberto Guiscard y de su primera mujer Alberade; 
m. en 1111. Se distinguió con su padre en la guerra 
contra Alejo, emperador de Oriente; al morir su pa- 
dre, en 1085, sólo pudo obtener el principado de Ta- 
rento. Tenía puesto sitio á Amalfi, cuando llegaron 
allí los primeros Cruzados en 1096, y les acompañó 
con 30.000 hombres dados por los Italianos y los Nor- 
mandos de Italia. El astuto y ambicioso Bohemundo, 
quería comenzar la cruzada destronando en Constan- 
tinopla al emperador Alejo, quien pudo aplacarle á 
fuerza de presentes y promesas. Luégo, hizo prodi- 
gios de valor; se apoderó de Antioquia y fundó allí 
un principado que duró 190 años, bajo 9 príncipes, ó 
sea desde 1098 á 1288. Hecho prisionero por un emir 
turcomano, logró escaparse al cabo de 2 años, y de- 
claró la guerra al emperador Alejo, y después de in- 
numerables aventuras novelescas, consiguió atrave- 
sar una flota griega que le impedía el paso y volver 
á Occidente. En 1106 se casó con Constancia, hija de 
Felipe I, rey de Francia, y volvió á la lucha contra 
Alejo en Italia y en Grecia, hasta que firmó el Tra- 
tado de paz de Durazzo, y se retiró á las Pullas, don- 
de m. cuando se preparaba para emprender otra ex- 
pedición contra su constante enemigo Alejo; todavía 
se ve eù Canossa su sepulcro que es notable. — Su 
hijo Bohemundo II le sucedió en el principado de 
Antioquía, siendo 7 los soberanos de este nombre 
que reinaron allí. Al último de ellos, Bohemundo VIT, 
que lo fué también de su dinastía, le destronaron y 
m. en 1288. l 

Bohena: s. f. Bofe.—Longaniza hecha de los bo- 
fes del puerco. 

Boheña: s. f. ant. Bohena. 

Bohí: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Barruera, 
en la prov. de Lérida y part. jud. de Tremp. 

Bohío+ s. m. En América, la caseta ó choza, he- 
cha de madera y ramas, cañas ó paja, que no tiene 
otro respiradero que la puerta. 

Bohmisch-Leipa: Geog. C. de la Bohemia, á 
orillas del Polzen, con 6.000 hab.; tiene mucho co- 
mercio. 

Bohodon (EL): Geog. Esp. Y. con ayunt., en la 
prov. y dióc. de Ávila y part. jud. de Arévalo, con 
340 hab. Está sit. en una peq. eminencia combatida 
de los vientos, con clima saludable. El terreno, en 
su mayor parte llano, está fertilizado por el río Are- 
valillo, y produce cereales, garbanzos, frutas y vino; 
hay monte de pinos que da buenas maderas de cons- 
trucción, y cría gañado lanar, vacuno, cabrío y ca- 
ballar. 

Bohol ó Bojol: Geog. Isla del Archipiélago de 
las Visayas, Filipinas; forma la prov. de su nombre 
y está sit. entre Cebú al O. y Leite al E.; tiene 70 k. 
de largo por 45 de ancho, con una superf. de 3.078 
k. cuadr. y 183.478 hab.; pertenece al obispado de 
Cebú. Está bastante bien cultivada y sus principales 
productos son los siguientes: azúcar, abacá, café, ca- 
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. cao, maíz, palay y tabaco. Los pueblos de Baclayón, 
Jagna, Loboc, Lorn y Maribojac son los más impor- 
tantes de la isla. 

Bohonal:+ Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. de 
Helechosa, en la prov. de Badajoz y part. jud. de He- 
rrera del Duque. 

Bohonal de Ibor: Geog. Esp. Y. con ayunt., 
en la prov. de Cáceres, dióc. de Toledo y part. jud. 
de Navalmoral de la Mata, con 666 hab. Está sit. en 
la pendiente de una peq. colina, elevada en medio de 
una llanura; la combaten todos los vientos y su cli- 
ma es sano. El terreno participa de monte y llano, 
es de mediana calidad, y produce cereales, legumbres, 
hortalizas y frutas; tiene caza y pesca. 

Bohonería:s. f. ant. Buhonería. 

Bohonero+: s. m. ant. Buhonero. 

Bohoras+:s. m. pl. Hist. rel. Individuos de una 
secta musulmana de la India, que pretende tener su 
origen en los partidarios del Viejo de la Montaña. 

Bohorcas ó Bohorques (PEDRO): Biog. Aven- 
turero espanol del siglo XYII, que después de haber 
servido como soldado en el ejército de Chile, persua- 
dió á una tribu de Indios de que era un descendiente 
de los Incas y se dedicó á buscar el Paititi, especie 
de Eldorado que debía encerrar un tesoro. Se tituló 
emperador del Paititi, disfrutando 2 años de esta dig- 
nidad, después de los cuales abandonó á los Indios y 
se retiró á Lima, donde aquéllos, sublevados, fueron 
á buscarle y le ahorcaron en 1667. 

Bohordar+: v. n. ant. En los juegos de caballe- 
ria y en la guerra tirar ó arrojar bohordos. || Art. y 
Of. En Equitación, ejercitar en torno á un caballo, 

Bohordo: s. m. Lanza corta arrojadiza, de que 
se usaba en los juegos y fiestas de caballería, y que 
comúnmente servía para arrojarla contra una arma- 
zón de tablas. — En los juegos de cañas y ejercicios 
de la jineta, una varita ó caña derecha y limpia, de 
1*25 metro, poco más ó menos, y de cañutos muy pe- 
sados; el primer canuto delantero se llenaba de arena 


ó de yeso cuajado, á fin de que no se torciese y estu- 


viese más pesada para poderla arrojar. || Bot. El junco 
de la espadaña, y la misma espadana.—Pedúnculo ó 
sustentáculo floral, que nace muy cerca de la raíz, pa- 
recido á un tallo desnudo, que se llama también es- 
capo, muy común en las plantas monocotiledóneas. 

Bohoyo: Geog. Esp. V. con ayunt., á la que se 
hallan agr. los l. de Guijuelos, Navamediana y Nava- 
mojada, en la prov. y dióc. de Avila, part. jud. del 
Barco de Avila, con 1.225 hab. Está sit. en terreno 
montuoso; la combaten los vientos N. y E. y su cli- 
ma es húmedo. Sus tierras son de mediana calidad, y 
producen cereales, legumbres, patatas, habichuelas, 
hortalizas y frutas; cría ganado, y tiene caza y pesca. 

Bohus: Geog. Nombre dado á la prov. sueca de 
Getheborg.—La fortaleza de Bohus-Slot, una de las 
más colosales que tuvo la Suecia, sit. al N. de dicha 
prov., está hoy arruinada. 

Bohuslav: Geog. C. de la Rusia Europea, en el 
gobierno de Kiev, cerca del Ros, con 7.000 hab. 

Boi: s. f. Nombre que en América se da á la ser- 
piente, particularmente á la boa. 

Bolana: (7eog. Rio de la Albania, que nace en 
los Alpes de la Bosnia, con el nombre de Morastcia, 
atraviesa el Montenegro superior y se mete en el lago 
de Scútari, de donde sale navegable para desaguar en 
el Adriático; su entrada es dificultosa. 

Boiano: Geog. C. de Italia, en la prov. de Cam- 
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pobasso y círc. de Isernia, con 5.800 hab.; tiene sede 
episcopal; es la ant. Bovianum, cap. de los Sanni- 
tas. Un terremoto la destruyó en el siglo IX; recons- 
truída, fué incendiada por Federico II, y reedificada 
luégo fué maltratada por otro terremoto en 18053. 

Bolaría ó Boloaria: Geog. ant. La Baviera. 

Boicininga: s. f. Zool. Reptil ofidio, de unos 2 
centímetros de largo y del grueso de un brazo, con la 
cabeza larga y delgada, la lengua bífida, los ojos pe- 
queños y los dientes puntiagudos. Su cola forma en 
la extremidad un cuerpo paralelipípedo, que al andar 
produce un ruído semejante al de la serpiente de cas- 
cabel. Se la encuentra en el Brasil; es sumamente 
venenosa y ataca á los viandantes, que emplean como 
contraveneno la raíz viperina, el aceite y la manteca. 

Boicuaba: s. f. Zool, Serpiente de unos 5 me- 
tros de larga, negra en la parte anterior de su cuerpo 
y amarillenta en todo lo demás; es enemiga de la ser- 
piente de cascabel y de otros reptiles. 

Bóideo, ea: adj. Que se parece á la boa ó tiene 
ralación con ella. 

Bóideos: s. m. pl. Familia de reptiles ofidios, 
cuyo tipo es el género boa. 

Boieldieu (Francisco ADRIANO): Biog. Compo- 
sitor francés, que n. en Ruán en 1775 y m. en 1834; 
aficionado desde muy joven á la Música, se trasladó 
á París á pie, con solos 30 francos, se hizo afinador 
de pianos, conoció en el almacén de Erard á los me- 
jores compositores, se hizo notar por romanzas que 
Garat cantaba en los salones, y pudo poner en mú- 
sica la Dote de Suzette, de Fievée, que tuvo mucha 
aceptación en 1795. En Zoraima y Zulnara, en 1798 
mostró sus bellas cualidades musicales, y fué nom- 
brado profesor de piano del Conservatorio. El Califa 
de Bagdad y Mi tía Aurora, 1802, bicieron popular 
su nombre. A causa de pesares domésticos, salió de 
París en 1803, y fué maestro de capilla del empera- 
dor Alejandro hasta 1811, componiendo un gran nú- 
mero de obras, de las cuales 3 fueron representadas 
en París más adelante: Nada de más, La Joven es- 
posa colérica y Los Coches volcados. Boieldieu dió 
su Juan de Paris en 1812; el Nuevo Señor de la al- 
dea, en 1813; trabajó en muchas piezas de circuns- 
tancias, é ingresó en el Instituto en 1817. Fué pro- 
fesor de composición en el Conservatorio y dió des- 
pués 2 obras maestras, tituladas: El Capuchón rojo, 
en 1818, y La Dama Blanca, en 1825, además de 
Las Dos Noches que tuvieron poca aceptación, lo 
cual causó mucha tristeza á Boieldieu; la Revolu- 
ción de Julio le causó muchos perjuicios. Entre sus 
numerosos discipulos se distinguen: Ziusmermann, 
Adolfo Adam, Teodora Labarre y su hijo Adriano. 
Su música es ligera, graciosa y espiritual, y está llena 
de melodía; sostenida por una buena orquestación, 
encanta, sin fatigar. 

Boiga: s. f. Zool. Reptil del orden de los ofidios 
propiamente dichos; solamente se encuentra en la 
América y en escaso número. 

Boigne (BENITO LE BORGNE, el Tuerto, CONDE DE): 
Biog. Célebre general, que n. en Chambery, Saboya, 
en 1741, y m. en 1830; hijo de un mercader de pele- 
tería, sirvió en su país, y en Grecia en un regimiento 
levantado por Catalina II; pasó á la India en 1782, y 
después de muchas vicisitudes, llegó á ser general y 
ministro inteligente del príncipe mahrata Sindhyak. 
Volvió á Europa después de la muerte de cste Prin- 
cipe, en 1796, y se retiró á Inglaterra; pero su unión 
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desgraciada con la Marquesa de Osmond, le decidió 
á establecerse cerca de Chambery. Empleó su gran 
fortuna en fa fundación de establecimientos útiles. 

Boigo: s. m. Zool. Especie de mono mandril. 

Boiguacú: s. m. Zool. Especie de la boa cons- 
trictor que se encuentra en el Brasil; habita las co- 
marcas secas y establece su morada en los huecos de 
los troncos viejos. Para hacer presa cuando tiene 
hambre, sin salirse de su guarida, el boiguacú esco- 
ge un sitio cómodo desde donde puede lanzarse sobre 
los animales que pasan cerca de ella, y á fin de con- 
seguir mejor su objeto, se esconde en una cavidad 
del árbol bajo las hojas secas, tumando una precau- 
ción que jamás olvida y que consiste en apoyar su 
cola sobre un punto resistente. Cuando se halla aco- 
sado por el hambre y no pasa por allí animal alguno 
que le pueda servir de presa, el boiguacú va enlon- 
ces en busca de un jabalí, de un corzo ó de un agutí, 
y al encontrarlos el monstruo se lanza sobre ellos, 
después de haber enroscado fuertemente su cola á un 
árbol, y envuelve á su presa y la oprime de tal suer- 
te, que el animal sucumbe instantáneamente como 
herido de.un rayo. Después envuelve con su cola al 
animal y le da tantas vueltas que le reduce á una 
masa informe que cubre con su baba para poderla 
engullir más facilmente. Cuando este informe ali- 
mento está desproporcionado con su talla, introduce 
un poco la cabeza del animal en su enorme boca, la 
vuelve, la desmevuza de nuevo y la traga por fin, di- 
latando las articulaciones de los huesos de la boca, 
aumentando así la capacidad del tubo digestivo. Des- 
pués de su digestión, que es muy lenta y pesada, el 
monstruo pasa meses enteros sin comer y sin hacer 
más evacuaciones. Su grasa basta entonces para sos- 
tener su existencia. Ordinariamente el boiguacú to- 
ma algún alimento de 6 en 6 mescs. La longitud del 
boiguacú varía entre los 5 y 6 metros, pero algunas 
veces llega á tener hasta 8. Su piel, curtida, sirve 
para hacer zapatos y para otros usos. 

Boil: s. m. Boyera. 

Boil (Fr. BERNARDO): Biog. Ermitaño de Mont- 
serrat, companero de Cristóba! Colón, fué el primer 
obispo del Nuevo Mundo, ó mejor, el primer Pa- 
triarca de las Indias; construyó la primera iglesia 
en la isla Isabela ó de Santo Domingo, y se con- 
sagró especialmente á la predicación del Evangelio y 
á la conversión de los Indigenas. Vuelto a España, m. 
en 1320, siendo abad de un monasterio en Cataluña. 

Boileau (EsTEBAN): Biog. (V. BoYLEAU, Es- 
teban). 

Boileau (NicoLAs), más conocido por Despreau.x: 
Biog. Escritor satírico francés, que n. en París en 
16:36, y m. en 1711. Fué uno de los más grandes es- 
critores del siglo XVII; brilló como crítico, como 
poeta y como literato, y su gloria consiste principal- 
mente en haber defendido el buen gusto y el buen 
sentido contra los malos escritores preconizados en 
su tiempo. Empezó estudiando el Derecho y la Teo- 
logía, pero impulsado por una irresistible vocación, 
se consagró á la Poesia. Fué amigo de Moliére y 
de Racine, y perteneció á la Academia francesa. 
Luís XIY supo apreciar su mérito, y soportó más de 
una vez los francos tiros del poeta, honrándole con 
el título de su historiógrafo con Racine, y haciéndole 
nombrar miembro de la Academia de Inscripciones. 
Retiróse á su casa de Auteuil y m. en el claustro de 
Nuestra Señora.]| Bibl. En 1660 publicó 2 sátiras, que 
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corrieron manuscritas y tuvieron éxito, y en 1666 
arregló su primera colección que contiene el Dis- 
curso al Rey y sus 8 primeras Sátiras, la que cum- 
pletó 2 años después. En 1673 publicó el Arte poé- 
tica. Sus Epistolas fueron compuestas y publicadas 
en 1669 y 1695; el poema heroico-cómico del Facis- 
tol le colmó de gloria; los 4 primeros cantos son de 
4672-74; los 2 últimos de 1681-83. Dejó epigramas, 
odas y estancias, que no tienen gran valor. Sus es- 
critos en prosa no valen lo que sus versos, pero se 
encuentran serias cualidades, buen criterio, la hon- 
radez literaria, el amor bien sentido de la antigúe- 
dad en su Traducción del Tratado de lo sublime, de 
Longino; en las Reflexiones criticas, el Diálogo de 
los héroes de novelas, el Decreto burlesco, la Diserta- 
ción sobre Focunda, etc. Las ediciones de sus Obras 
completas son innumerables; la de Berriot-Saint- 
Prix, 1830, es la última. —Su hermano mayor, Gil 
Boileau, que n. en París en 1631, y m. en 1669, fué 
abogado del Parlamento, registrador de la vajilla de 
plata del Rey, y tgmbién poeta satírico muy mordaz, 
aunque bastante mediano. Fué, sin embargo, de la 
Academia francesa en 1659, y dejó algunas traduc- 
ciones del griego. No vivió en buena inteligencia con 
su hermano Despreaux, de quien tal vez tuvo envi- 
dia.—Santiago Boileau, hermano de los anteriores, 
que n. en París en 1635, y m. en 1716, fué gran vica- 
rio oficial de la dióc. de Sens, canónigo de la Santa 
Capilla, hombre severo, sabio y lleno de resolución, 
escribió raras y curiosas obras, pero en latín, y á me- 
nudo bajo el velo del anónimo. De ellas citaremos : 
Historia de la confesión auricular; Indagaciones 
relativas á la residencia de los canónigos, con un 
tratado De Tactibus impudicis; Indagaciones acer- 
ca de los vestidos de los sacerdotes, é Historia de 
los Flagelantes. 

Boimente (SAN ANDRÉS DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. y part. jud. de Vivero, en la prov. de 
Lugo y dióc. de Mondoñedo. 

Boimil (SAN MIGUEL DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. de Boimorto, en la prov. de la Coruna, 
dióc. de Santiago y part. jud. de Arzúa. 

Boimorto: Geog. Esp. Ayunt. formado por las 
feligr. de San Martín de Andabao, Santa María de 
Ángeles, San Vicente de Arceo, San Miguel de Roi- 
mil, Santiago de Boimorto, San Pedro de Brates, 
Santa María de Buazo, San Pedro de Cardeiro, San 
Pedro de Corneda, San Cristóbal de Dormeá, San Juan 
de Mercurín, San Simón de Rodieiros, Santa María 
de Sendelle y el I. de Gándara, en el cual se halla la 
Casa consistorial, en la prov. de la Coruña, dióc. de 
Santiago y part. jud. de Arzúa, con 3.900 hab. 

Boimorto (SANTA EULALIA DE): Geog. Esp. 
Feligr. en el ayunt. de Villamarín, en la prov., dióc. 
y part. jud. de Orense. 

Boimorto (SANTIAGO DE): Geog. Esp. Feligr. 
que forma parte del ayunt. de Boimorto, en la prov. 
de la Coruña, dióc. de Santiago y part. jud. de Arzúa, 
en la cual hay el l. de Gándara, donde está sit. la Casa 
consistorial del citado ayunt. 

Boina: s. f. Gorra de lana ó paño, redonda y 
chata, sin visera, que usan los naturales de las Pro- 
vincias Vascongadas y de Navarra; también la han 
usado los Carlistas las diferentes veces que se han 
lanzado á las armas, sin distinción de provincias. 

Boindin (NicoLás): Biog. Literato y autor dra- 
mático francés, que n. en París en 1676 y m. en 
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1751 ; fué miembro de la Academia de Inscripciones 
y con motivo de haberse declarado públicamente 
ateo no pudo ingresar en la Academia francesa. Fué 
uno de los principales disertantes del Café Procopio. 
II Bibl. Dejó un gran número de obras, entre ellas: 
El Baile de Auteuil, comedia; Los Tres Gascones, 
comedia; Discurso sobre la forma y construcción 


del teatro de los Antiguos, y De las máscaras y 


vestidos del teatro de los Antiguos. 

Boioaria: Geog. ant. La Baviera ó comarca de 
los Boios de la Germania. 

Botoariis s. m. pl. Nombre latino de los Báva- 
ros, Boios de la Germania. 

Bolodurum: Geog. C. de la ant. Germania, en 
la Nórica; hoy Innstadt. 

Bolohemum: Geog. ant. La Bohemia. 

Bolorix: Biog. Jefe de los Boios, que con 2 her- 
manos suyos levantó en el año 194 ant. J. C., el es- 
tandarte de la rebelión contra los Romanos. Dió una 
batalla á Tiberio Sempronio, quedando indecisa la 
victoria; sostuvo la lucha durante glgunos años. 

Bolos ó Boyos (Boii): s. m. pl. Hist. y Geog. 
Individuos de una nación céltica de la Galia, dise- 
minados por muchas comarcas de Europa. — Los 
Boios de la Galia, en la Lyonense J, entre el Loira 
y el Allier, ó Borbonesado, y en la Noyempopulania, 
país de Buch.—Los Boios de Italia, en la Galia Ci- 
salpina, á la margen derecha del Po; Bolonia (Bono- 
nia) era su cap. y fueron sometidos por los Romanos 
103 años ant. J. C.—Los Boios de la Germania ha- 
bitaron la Bohemia (Boiohemum) y fueron expulsa- 
dos por los Marcomanos; después ocuparon parte de 
la Baviera (Buivaria) y el Norte de la Nórica (Boto- 
durum).—Los Buios del Asia Menor 6 Tolistoboios 
de la Galacia asiática, se cree pertenecían también 
al mismo pueblo ó nación que los anteriores. 

Boiquira: s. f. Nombre que dan los indígenas á 
la serpiente de cascabel. 

Boira: s. f. prov. En Aragón, la niebla. 

Boiro: Geog. Esp. Ayunt. formado por las feligr. 
de San Cristóbal de Abanqueiro, San Pedro de Bealo, 
Santa Eulalia de Boiro, en la cual hay el 1. de Cima de 
Vila, donde esta sit. la Casa consistorial, San Vicente 
de Cespon, San Andrés de Cures, Santiago de Lampón 
y San Juan de Maceda, en la prov. de la Coruña, dióc. 
de Santiago y part. jud. de Noya, con 7.564 hab. 

Boiro (SANTA EULALIA DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Boiro, prov. de la Coruna, dióc. de 
Santiago y part. jud. de Noya, en la cual hay el !. de 
Cima de Vila, donde radica la Casa consistorial del 
citado ayunt. 

Bols: Geoy. Río navegable del Brasil, afluente 
derecho del Paraná, cuyas arenas arrastran oro. 

Bois (VENTISQUERO DE): Geog. Río ó mar de hie- 
lo del valle de Chamounix, que se divide en 2 rama- 
les el Tocal al SO. y al E. el Ventisquero de Le- 
chaud. Desde la cima del Mont-Blanc baja hasta el 
fondo del valle y ofrece un espectáculo encantador; 
su figura es la de un mar cuyas olas tumultuosas se 
quedaron inmóviles de repente, conservando sus ca- 
prichosas y quebradas formas. Ofrece además la cir- 
cunstancia admirable de hallarse en medio de estos 
hielos perpetuos lo que se llama El Jardin, que es 
un triángulo lleno de verdor y de plantas raras, á la 
manera de los vasis del desierto. 

Boisan: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Lucillo, 
en la prov. de León y part. jud. de Astorga. 
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Boisard (J. F. M.): Biog. Fabulista francés, que 
n. en Caen en 1743 y m. en 1831; antes de 1789 fué 
secretario del Consejo de Hacienda y déspués de la 
Cancillería del Delfín; al sobrevenir la Revolución 
perdió sus empleos y quedó pobre. |! Bibl. Publicó 
un gran número de Fábulas, que se recomiendan 
por la sencillez de su estilo, y aunque no figura en 
primera línea, vale tanto como Florian; no debe con- 
fundírsele con su sobrino J. Fr. Boisard, también 
fabulista, pero bastante mediano. 

Bois-Berenger (CARLOTA ENRIQUETA TARDIEU- 
MALEssY, MARQUESA DE): Biog. Víctima de la Revo- 
lución francesa, que n. en París en 1767 y m. en 1793. 
Habiendo emigrado su marido, quedóse ella en Fran- 
cia para impedir que fuesen confiscados sus bienes, 
y para mejor alcanzarlo entabló la demanda de di- 
vorcio, estratagema que de nada le sirvió, pues, dete- 
nida como sospechosa, fué encerrada con sus padres 
y una hermana en el Luxemburgo. Durante su pri- 
sión, más que sus propios sufrimientos, sentía y 
procuraba aliviar los de las demás mujeres, sus com- 
pañeras de cárcel; procuró, además, consolar á su 
padre casi moribundo y partía su alimento con su 
madre que estaba incomunicada. Compareció esta fa- 
milia ante el Tribunal revolucionario 12 dias antes 
de la caída de Robespierre, y al enterarse Carlota de 
que sus padres habían sido condenados á muerte, cayó 
en la mayor desesperación; cuando le notificaron que 
le había cabido la misma suerte, se alegró, animó á 
sus padres y fué resignada al cadalso. 

Bois-Duval (Juan ALFONSO): Biog. Médico y 
naturalista francés, que.n. en Ticheville en 1801; 
además de doctor en Medicina, lo es en Ciencias y 
en Letras. Tomó parte en la expedición científica de 
L'Astrolabe y prestó grandes servicios durante el có- 
lera de 18353. || Bibl. Entre sus importantes obras, 
citaremos: Flora francesa, 1828; Historia de los 
lepidópteros y de las orugas de la América Septen- 
trional, 1829-47; Los coleópteros de Europa, 1829; 
Las larvas ú orugas de Europa, 1832; Historia de 
los lepidópteros de la California, 1852, é Historia 
natural de los insectos, 1874. 

Boisduvalia:s. f. Bot. Género de plantas ono- 
grarias. || Zool. Género de insectos dípteros, filómi- 
dos, propios de los países cálidos, cuyo tipo es la 
boisduvalia brillante. 

Boisfremont (CARLOS DE): Biog. Pintor fran- 
cés, que n. por los años 1775 y m. en 1838; fué paje 
de Luís XVI, y habiendo emigrado á América, se 
hizo pintor por necesidad. Al regresar á Francia, 
imitó á Proudhon.—Se conservan de él: La Muerte 
de Abel; Orfeo en los Infiernos; Napoleón y la 
Princesa de Hatzfeld; Virgilio leyendo la Eneida 
ante Gustavo y Octavia; Júpiter en el monte Ida, 
techo del Pabellón Marsan ; Psiquis y el Amor; La 
Muerte de Cleopatra y La Samaritana, en el Mu- 
seo de Ruán, y Héctor reprendiendo á su hermano 
Paris. 

Boisgelin de Cucé (JuAN DÉ Dios RAIMUNDO 
DE): Biog. Prelado francés, que n. en Rennes, en 
1732, y m. en 1804. Fué obispo de Lavaur, arzobispo 
de Aix; presidió los Estados de Provenza, y consiguió 
la construcción de un canal que lleva su nombre, y 
de otras varias obras de utilidad pública. Fué dipu- 
tado del Clero en los Estados generales de 1789, en 
donde votó la separación de los 3 Órdenes, la abo- 
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supuesto del Clero un sacrificio de 400 millones, re- 
clamando á la vez la conservación de los diezmos y 
combatiendo el embargo de los bienes de la Iglesia. 
Tuvo que emigrar á Inglaterra, y volvió á Francia en 
la época del Concordato, siendo nombrado en 1802 
arzobispo de Tours y después cardenal. Pronunció 
las oraciones fúnebres del Delfín en 1765, del rey Es- 
tanislao en 1766, de la Delfina en 1769, y el discurso 
de la consagración, cuando la coronación de Luís XVI 
en Reims. Ingresó en la Academia francesa en 1776. 
Il Bibl. Dejó, entre otras obras: El Arte de juzgar 
por el análisis de las ideas; El Templo de Cnido, y 
Las Heroidas de Ovidio y El Salmista, traducciones 
en verso. 

Boisgelin de Kerdu (Luís De): Biog. Caba- 
lero francés, hermano del anterior, que n. en Plelo 
en 1758 y m. en Pleubihan en 1816. Era oficial del 
ejército y perteneció á la Orden de Malta. Cuando la 
Revolución emigró y viajó mucho, dedicándose tam- 
bién á la Historia. li Bibl. Publicó: Ancient and 
modern Malta, Londres, 1804; Travels thorngh 
Denmarck and Sweden; La Correspondencia de 
Caillot-Duval según sus originales, y la continua- 
ción de Las Revoluciones de Portugal, de Vertot, 
en 1809. 

Bois-Guillehert (P. Le PESANT, SEÑOR DE): 
Biog. y Bibl. Economista y literato francés, primo 
de Vauban ; en 1695 era teniente general de la bailía 
de Ruán y publicó una obra titulada: Detalle de la 
Francia bajo Luis XIV, en la que señalaba las cau- 
sas de la miseria del pueblo y reclamaba la libertad 
del comercio de cereales, en 1712 fué reimpresa en 
Bruselas con el título de Testamento politico de 
Mr. de Vauban. Escribió también, además de algu- 
nos opúsculos: Tratado sobre los granos; Diserta- 
ción sobre la riqueza, y en 1707, el Factum de la 
Francia, en la cual proponía sustituir las gabelas, 
auxilios, etc., con una capitación general del décimo 
de las rentas; por esta obra, é influyendo en ello la 
primera de todas las citadas, fué desterrado á la Au- 
vernia. Se le conocen, además, algunas traducciones 
y una novela histórica, titulada: Maria Stuard, rei- 
na de Escocia. 

Bois-le-Duc (Sylva Ducis): Biog. C. de la Ho- 
landa, cap. del Brabante Septentrional, á 80 k. SE. 
de Amsterdam, en la confluencia del Dommel y del 
Aa, con 23.000 hab. Es plaza fuerte y está bien cons- 
truída ; tiene obispado católico y su Catedral, de es- 
tilo gótico, es una de las mejores iglesias de la Ho- 
landa. Las cercanías de la c. pueden ser fácilmente 
inundadas, y el casco de la población está dividido 
en 9 barrios, separados por canales que se pasan por 
20 puentes; hay fábricas de instrumentos de Música, 
de alfileres, de tejidos. — Fué fundada en 1184 por 
Godofredo IM, duque de Brabante, en el sitio de un 
puesto de caza y por esto se Jlama así; fué tomada 
por los Alemanes en 1629, por los Franceses en 1794 
y por los Prusianos en 1814; bajo Napoleón I, ha 
sido la cap. del depart. de Las Bocas del Rhin. 

Bois-1e-Duc á Maestricht (CANAL DE), en ho- 
landés Zuid-Willems-Vaart: Geog. Va de Maes- 
tricht, por Bélgica, á terminar al pie del fuerte de 
Crevecæur, cerca de Bois-le-Duc, donde recoge sus 
aguas el Mosa; tiene 120 k., de los cuales 45 están 
en la Bélgica. 

Boismont (NicoLás TAYREL DE): Biog. Célebre 
predicador francés, que n. en la Normandía, en 1715, 
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y m. en 1786; alcanzó gran fama por sus sermones 
elegantes, ingeniosos y á veces hasta elocuentes; pro- 
nunció las oraciones fúnebres de María Lecsinska, de 
Luís XV y de María Teresa; un sermón que pre- 
dicó en 1782, en París, preparó una cuestación que 
produjo 180.000 libras (francos), con las que se edi- 
ficó el Hospital de Montrouge. Ingresó en la Acade- 
mia francesa en 1755. || Bfb1. Las Obras de Thyrel 
de Boismont se publicaron en París, en 1805. 

Boismorand (CLAUDIO José CHERON DE): Biog. 
Abate y literato francés, que n. en Quimper, en 1680, 
y m. en 1740. Pertenecía á la Companía de Jesús, la 
que abandonó llevado de su excéntrico carácter. Hizo 
de su pluma un vergonzoso tráfico, escribiendo folle- 
tos contra los Jesuítas, atribuyéndolos á los Janse- 
nistas y haciéndose pagar para refutarles. Según La 
Place, m. muy arrepentido. ii Bibl. Se le conocen : 
Historia amorosa y trágica de las Princesas de 
Borgoña, 1720; Anécdotas de la Corte de Felipe 
Augusto, 1733, la Vida de Crillon, y otras obras. 

Boisrobert (Francisco Le METEL DE): Biog. 
Abad y literato francés, que nació en Caen en 1592 
y murió en 1662; al principio fué abogado, mas 
prendado Urbano VIII de su jovial conversación, le 
dió un priorato en la Bretaña, y entonces se ordenó, 
obtuvo una canonjía en Rouen y fué colmado de fa- 
vores por Richelicu, que escuchaba con mucho gusto 
sus chistes, y el cual le ocupó en las obras de que se 
titula autor. Recibió la abadía de Chatillon-del-Sena 
y otros beneficios, además de los títulos de capellán 
del rey y de consejero de Estado, y cartas de noble- 
za. Tomó parte en el establecimiento de la Academia 
francesa, á la que perteneció, y la cual celebró algu- 
nas reuniones en su casa. Era muy aficionado al 
juego, á la mesa y al teatro. || Bibl. Publicó: Pará- 
frasis de los Salmos penitenciales, en verso; Histo- 
ria india de Anaxandro y de Orasia, novela, y gran 
número de comedias, tragedias y tragicomedias, pero 
sólo se conservan sus Epistolas, en las que tanto 
brillan la gracia y la facilidad. 

Boisseau: s. f. Metrol. Medida francesa ant., 
de capacidad para áridos, cuya cabida era diferente 
en cada comarca. La de París equivalía á un poco 
más de 13 litros. 

Boisserée (SuLpicio): Biog. Arquitecto y ar- 
queólogo alemán, que n. en Colonia en 1783 y m. en 
1854. Formó con su hermano Melchor y con su ami- 
go Juan B. Bertram, una magnífica colección de cua- 
dros alemanes antiguos que vendió en 1827 al Rey 
de Baviera, por la suma de 120.000 thalers, más de 
480.000 pesetas. Establecido en Munich, fué nom- 
brado conservador general de monumentos artísticos 
de Baviera, y después miembro de la Academia de 
Bellas Artes de Francia; viajó por Francia é Italia, 
y luégo ocupó la cátedra de Arqueología creada para 
él en Bonn. || Bibl. Publicó entre otras obras impor- 
tantes: Monumentos de Arquitectura en el Bajo 
Rhin desde el siglo VII al siglo XHT; Colecciones 
de cuadros alemanes, con noticias sobre los prime- 
ros pintores; Vistas, planos, copias y detalles de la 
Catedral de Colonia, con las restauraciones arregla- 
das al plano original, acompañadas de reseñas sobre 
la arquitectura de las antiguas eatedrales. — Su her- 
mano Melchor n. en 1786 y m.en 1851. Descubrió el 
medio de pintar sobre el yidrio con solo el pincel, y 
de este modo reprodujo los mejores cuadros de la 
interesante colección de la cual hemos hablado. Se 
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estableció en Prusia y fué nombrado consejero pri- 
vado del rey. 

Boissieu (JuAn Jacoño DE): Biog. Grabador 
francés, que n. en Lyon en 1736 y m. en 1810; fué 
uno de los más hábiles artistas de su época y de los 
que prepararon la revolución que luégo hizo David. 
Todos sus grabados son paisajes de su composición ó 
copias de cuadros de la éscuela flamenca y son muy 
estimailos, sobre todo los que hizo según Ruysdael. 
Contribuyó mucho al mejoramiento de la Escuela de 
Pintura de su c. natal. 

Boissonade (Juvan Francisco): Biog. Sabio he- 
lenista francés, que n. en París en 1774 y m. en 1837; 
aunque de familia rica, quedó huérfano de corta 
edad y su patrimonio fué disipado ó malversado en 
poco tiempo. Siguió la carrera administrativa, lle- 
gando á ejercer la secretaría general de la prefectura 
del Alto-Marne, y después la abandonó para entre- 
garse por completo á las Letras, en las que adquirió 
mucha fama. Fué profesor de Literatura griega en la 
Sorbona en 1809, pasando en 1828 al Colegio de 
Francia. En 1813 ingresó en la Academia de Inscrip- 
ciones y rehusó todos los demás puestos que se le 
ofrecieron. Durante los 50 años que ejerció la Ense- 
nanza, salieron de sus clases un gran número de be- 
lenistas distinguidos. Con un celo entusiasta dedicó 
sus profundos conocimientos, su tiempo y su dinero 
á la publicación de obras de autores griegos, inédi- 
tas, y á las de clásicos vueltas á su primitiva pure- 
za, aclarando algunas de ellas con importantes co- 
mentarios. || Bibl. Entre todos sus trabajos sobresa- 
len: Philostrati Heroica; Marini Vita Procli; Ni- 
cete Eugeniani narratio amatoria et Constantini 
Manassis fragmenta grec.-lat.; Herodiani parti- 
tiones; Ex Procli scholiis in Cratylum Platonis 
excerpta; Eunapii vitæ sophistarum; Aristeneti 
epistole; Anedocta greca; Thophylacti Simocattæ 
questiones physice et epistole; ¿Eneas Gazeus et 
Zacharias Mitylenorus; Michael Psellus : Philos- 
trati epistole; Babrii fabula sambice; Chovicii 
Gazei orationes, declamationes; Tzetzæ Allego- 
rie; Iliadis et Pselli Allegoriæœ, etc., etc.; No- 
tum Testamentum grece, y una bella colección 
de poctas griegos en 2% tomos. Contribuyó á las 
ediciones de Ateneo, Gregorio de Corinto, Eu- 
ripides, al Thesaurus linguæ grece, publicado en 
Londres por Valpy, al Thesaurus de Enrique Es- 
tienne, publicado por Didot, y otras. Insertó nota- 
bles trabajos en las Noticias de los munuscritos de 
la Biblioteca imperial; numerosos artículos en la 
Biografía universal, etc., y publicó un gran núme- 
ro de artículos en los mejores periódicos literarios de 
Francia y del Extranjero. Se le deben, además, las 
Cartas inéditas de Voltaire á Federico II, de 1746 
á 1753; las Obras de Bertin de Parny, y una edi- 
ción de las Aventuras de Telémaco. 

Boissy d‘ Anglas (Francisco ANTONIO, CoN- 
DR DE): Biog. Literato francés, que n. en Saint- 
Jean-la-Chambre, Ardèche, en 1736, y m. en 1826; 
fué diputado del tercer estado en los Estados genera- 
les y se mostró partidario moderado de los princi- 
pios de la Revolución. En 1792 fué elegido miembro 
de la Convención, y en el proceso de Luis XVI votó 
por la detención hasta que se juzgase conveniente el 
destierro, decidiéndose por último por el llamamien- 
to al pueblo y la dilación de la ejecución. Ocupando 
la presidencia de la Asamblea, salvó á la Conven- 
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verse amenazado con los fusiles y sables por la plebe 
que habia invadido el salón. Desde entonces se hizo 
más moderado, y no obstante, hasta su muerte siguió 
siendo amante de las libertades públicas, pero ene- 
migo de los excesos. Perteneció al Consejo de los 
Quinientos, y desterrado el 18 de Fructidor, se tras- 
ladó á Inglaterra y regresó á Francia después del 18 
de Brumario. En 1801 fué nombrado miembro del 
Tribunal Supremo y lo presidió el año siguiente. En 
1805 entró en el Senado y fué encargado de las fun- 
ciones de comisario en la 12.* división militar; adhi- 
rióse á la proscripción del Emperador, y fué nombra- 
do par por Luís XVIII; sirvió á Napoleón durante 
los Cien Días, y después de la segunda Restauración 
quedó reintegrado por un Decreto real, en la Cámara 
de los pares. Miembro del Instituto desde su crea- 
ción, ingresó en la Academia de Inscripciones en 
1816. Annonay le levantó una estatua en 1826. || 
Bibl. Dejó muchos opúsculos políticos; un Ensayo 
sobre la vida, los escritos y opiniones de M. de Ma- 
lesherbes, París, 1819-21; los Estudios literarios y 
poéticos de un anciano, París, 1825, y otras obras. 

Boiste (PEDRO CLAUDIO VICTORIO): Biog. y Bibl. 
Lexicógrafo francés, que n. en París en 17653, y m. en 
1824. En 1801 publicó una narración épica en 25 li- 
bros, especie de poema en prosa, titulado: El Uni- 
verso libertado, y en 1806 un Diccionario de la Li- 
teratura y de la Elocuencia. Pero, la obra más im- 
portante que se le conoce es el Diccionario universal 
de la Lengua francesa, que desde 1800 ha sido en- 
riquecido con considerables apéndices, tablas de ho- 
mónimos y sinónimos, diccionario de nombres pro- 
pios, históricos, geográficos y mitológicos, dicciona- 
rio de rimas, etc.; el excesivo número de abreviaturas 
de que se ha valido el autor, ha sido considerado 
como un grave defecto de esta obra. Se le conoce 
también un Diccionario de Geografía antigua y 
moderna y la obra titulada Principios de Gramáti- 
ca, además de otras de menor importancia. 

Boisy (ARTURO GOUFFIER, SEÑOR DE): Biog. 
Duque de Roaunez, que n. en 1475 y m. en 1519. 
Fué paje de honor del rey Carlos VIJ, y después ayo 
del Duque de Angulema (luégo Francisco 1); nego- 
ció el Tratado de Noyon entre Carlos V y su Rey. 
Estaba arreglando con Chievres algunas diferencias 
surgidas después del Tratado, cuando m. en Mont- 
peller, siendo su muerte considerada como una des- 
gracia para la Francia. Boisy había aconsejado á 
Francisco I que adoptara la célebre divisa Nutrisco 
et extinguo (alimento el buen fuego y extingo el 
malo), con una salamandra entre las llamas; prote- 
gió las Letras y las Artes. 

Boitard (PEDRO): Biog. Naturalista y agrónomo 
francés, que n. en Mácon; escribió en varios perió- 
dicos técnicos y, además, fundó uno especial de Jar- 
dinería y Agricultura. |: Bibl. Dirigió los Manuales 
Roret, entre los que figuran: Botánica de las da- 
mas; Botánica y herbolario de las señoritas; El ga- 
binete de Historia natural; Historia natural de las 
aves de rapiña de Europa; Galeria pintoresca de 
Historia natural; Arte de componer y decorar los 
jardines; Anuario del jardinero y del agrónomo; 
Tratado del cultivo de las flores y de los arbustos 
de adorno; Manual de Fisiología vegetal, de Fisi- 
ca, Química y Mineralogía, aplicadas al cultivo, 
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Boltiapo: s. m. Zool. Serpiente venenosa del 
Brasil. 

Boitzemburgo: Geog. C. del Mecklemburgo- 
Schwerin, á orillas del Elba, en la embocadura del 
río Boitze, afluente del Elba, con 4.000 hab.; su co- 
mercio es muy activo. 

Bolvin (FRANCISCO DE): Biog. Barón de Villars 
y cronista francés, que m. en 1618; fué secretario 
íntimo del Mariscal de Brissac. || Bibl. Publicó las 
Memorias sobre las guerras del Piamonte, del Mon- 
teferrato y del Ducado de Milán, por Carlos de Cos- 
sé, conde de Brissac, desde 1550 hasta 1559, elc., 
Paris, 1607, y Lyon, 1610. 

Boi vin (Luís): Biog. Literato francés, que n. en 
Combet en 1714. i| Bibl. Ha colaborado en la Erci- 
clopedia de las gentes de mundo ; en los Fastos de 
la Legión de Honor, y en la Ilustración. Ha publi- 
cado además: Noticias sobre Mr. Biard; Viaje á la 
Laponia, y otras obras. 

Boivin (María ANA VICTORIA, GUILLAIN, MA- 
DAMA): Biog. Célebre partera francesa, que n. en 
Monteuil en 1773 y m. en 1841. Se casó con un em- 
pleado llamado Boivin y habiendo quedado viuda y 
con una hija, obtuvo la plaza de partera en el Hospi- 
cio de la Maternidad; poco después dió á conocer su 
Manual del arte de partos. || Bibl. Publicó otras va- 
rias obras como: Memoria sobre las hemorragias in- 
ternas del útero; Memoria sobre las enfermedades 
tuberculosas de las mujeres y niños; Tratado prac- 
tico de las enfermedades del útero y de sus anejos. 

Boivin de Villeneuve (Juan): Biog. Literato 
francés, que n. en 1663 y m. en 1726; fué guarda de 
la Biblioteca del rey, profesor de griego en el Colegio 
real y miembro de la Academia de Inscripciones, en 
1705; después miembro de la Academia francesi 
en 1721. Tuvo la felicidad de descubrir, debajo de las 
homilias de San Efrén, un manuscrito palimpsesto 
de la Biblia, que databa de 12 ó 13 siglos. |] Bibl. Pu- 
blicó, completándolos, los Mathematici veteres de 
Thevenot, 1693, y los 24 primeros libros de Nicéforo 
Gregoras, 17112; se le deben también, las Vidas de 
P. Pithou y de Cl. Le-Pelletier, en latín, y varias 
traducciones y memorias. 

Boix: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Tragó, en 
la prov. de Lérida y part. jud. de Balaguer. 

Boix (VICENTE): Biog. Literato y cronista espa- 
ño), que n. en Játiva en 1813; estudió Humanidades 
en el Colegio de los Padres Escolapios de su c. natal, 
y en 1835 escribió su primera composición, un Him- 

no á la libertad, que fué publicado en Valencia. 
Ganó por oposición la cátedra de Historia de la 
Universidad de esta c.; fué, además, socio de mérito 
y de número de la Sociedad de Amigos del País y del 
Liceo de la referida c.; de la Academia de Nobles Ar- 
tes de San Carlos; de la Academia de la Historia; del 
Instituto Histórico de Francia; de la Nacional de 
Arqueología, y otras; habiéndose distinguido en el 
desempeño de varias misiones que le fueron confia- 
das, entre otras la de censor de los teatros de Yalen- 
cia. || Bibl. Se le deben entre otras obras, las siguien- 
tes: Historia de la ciudad y reino de Valencia, des- 
de su fundación hasta 1843 ; Compendio de ITistoria 
de España; Una noche de revolución, Jacobo el 
Templario, Fernando de Alarcón, dramas; El Jui- 
cio final, ópera cómica; Pobre y tonto, comedia, y 
El Encubierto de Valencia, novela. 

Bolzán (SANTIAGO DE): Geog. Esp. Feligr. en el 
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ayunt. y part. jud. de Villalba, en la prov. de Lugo 
y dióc. de Mondoñedo. 

Boizot (Luís Simón): Biog. Escultor francés, que 
n. en Paris en 1743 y m. en 1809; fué discípulo de 
Miguel Angel Slodtz, y obtuyo el primer premio de 
Escultura en 1762; ingresó en la Academia de Bellas 
Artes en 1778, y fué profesor y dibujante de los Go- 
belinos y de Sèvres. — Se le conocen: la estatua de 
la Victoria y las figuras de la columna del Cha- 
telet; la estatua de Luis XV, en Brest; el Bautis- 
mo de Jesús, en San Sulpicio; la estatua de Racine, 
en el Instituto, los modelos de 23 tableros para la 
columna Vendóme, y otras obras. 

Boj: s. m. Art. y Of. Bolo de madera con un re- 
mate á modo de oreja, que sirve para coser sobre él 
los pedazos de cordobán ó cabra de que se hace el za- 
pato. || Bot. Género de plantas cuforbiáceas, árboles 
ó arbustos muy comunes en varios puntos de Espa- 
ña, en las partes meridionales y montañosas de Eu- 
ropa, y en el Asia desde el Cáucaso hasta el Japón ; 
en unas crecen hasta más de 6 metros de altura y en 
otras no llega á 60 centímetros. Son muy ramosos y 
sus hojas opuestas, pequeñas, duras y lustrosas, se 
hacen notar por la facilidad con que la epidermis 
de la faz interior se separa como una especie de mem- 
brana blanca; sus flores están agrupadas en piñas 
oxilares, circuídas en su base de brácteas imbrica- 
das, que contienen ya tan sólo flores masculinas ya 
una sola femenina, acompañada de 3 brácteas, en me- 
dio de muchas masculinas, cada una de ellas con 1 
bráctea única. El fruto, capsular, contiene bajo una 
cubierta coriácca y verduzca 3 socas delgadas que se 
separan á la madurez en 3 valvas, cada una cun 2 se- 
millas. La madera, de color amarilla, es sumamente 
dura y muy apreciada para obras de torneria, para el 
grabado de láminas y para otros usos; su densidad es 
tanta que puesta dentro del agua se va al fondo, y 
está, además, exenta de grietas y podredumbre. Se 
atribuye á las hojas virtudes sudorilicas, por lo cual 
algunas veces son empleadas por los cerveceros para 
reemplazar al lúpulo, si bien no poseen su agradable 
amargura; además su acritud ha excitado una justa 
desconfianza. À esta cualidad debe sin duda al boj la 
circunstancia de ser respetado por los animales y de 
él se extrae por la destilación un aceite fétido dotado 
de propiedades antiespasmódicas. Se cultiva para 
adorno en los jardines, especialmente alguna de las 
especies arborescentes. El boj requiere ser preserva- 
do del frío cuando es muy intenso. Se da respectiva- 
mente el nombre de boj de la China, boj de Haiti, 
boj de las Antillas y boj punzante al murraga si- 
nica, al polyyala penca, al randia aculeata y al 
brusco común.—En Francia, únicamente, se conoce 
una especie enana del boj, que se emplea en formar 
platabandas, la cual es preferible á todas las demás 
por la persistencia de su follaje y su solidez. || ant. 
Mar. Bojco. 

Boja: s. f. Las ramas que se ponen para que los 
gusanos de seda formen su capullo.—Abrótano.— 
ant. Buba. 

Bojado»s p. p. de bojar. 

Bojador (Cabo): Geog. Cabo del África Occiden- 
tal, en la costa del Sahara, á los 26% 7' lat. N. y 
16% 49” long. O. Fué doblado la primera vez por los 
Portugueses en 1433, y había sido durante mucho 
tiempo el límite de la navegación hacia el S. 

Bojana: Gcog. (V. BolAxa.) 
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Bojar: v. a. Medir el perímetro de un terreno.— 
v. n. Tener tal ó cual dimensión en circuito ó en cir- 
cunferencia. || v. a. Art. y Of. Quitar la flor, las 
aguas y las manchas del cordobán de colores, rayén- 
dole con la estira. 

Bojar: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. de 
Castellón de la Plana, dióc. de Tortosa y part. jud. 
de Morella, con 549 hab. Está sit. sobre un terreno 
elevado y montañoso; le combaten los vientos N. 
y E., y su clima es sano. El terreno es poco fértil, y 
produce cereales, legumbres y hortalizas; cría gana- 
do y tiene caza. 

Bojardo ó Bolardo (MATEO MARÍA, CONDE DE): 
Biog. (Y. BoyArbo, Mateo Maria, Conde de). 

Boje: adj. prov. En el Perú, tonto, necio. ||S. m. 
Bot. El boj, por el árbol y su madera. 

Bojeados p. p. de bojear. 

Bojear: v. n. Bojar. || v. a. Mar. Bojar ó medir 
el circuito de una isla ó cabo. 

Bojedal: s. m. Lugar ó sitio poblado de bojes. 

Bojeo: s. m. Mar. La acción de bojear.—La ex- 
tensión del circuito ó perímetro de una isla ó cabo. 

Bojería: s. f. Bot. Género de plantas compues- 
tas, vernonícas, indígenas de la isla de Madagascar. 

Bojéricas: s. m. pl. Sección de plantas verno- 
nÍeas, cuyo tipo es el género bojería. 

Bojérico, ca: adj. Bot. Que se parece ó perte- 
nece á la bojería. 

Bojeta: s. f. ant. prov. En Aragón, sardineta. 

Bojiganga:s.f. Compañía corta de farsantes, que 
en lo antiguo representaban algunas comedias y autos 
en los pueblos pequeños.—Disfraz ó vestido ridículo. 

Bojío: s. m. En la isla de Cuba, la casa de figura 
elíptica ó cuadrada. 

Bojitas: s. m. pl. Hist. Individuos de una dinas- 
tía persa, que ocupó el trono desde el año 928 al 1055, 
descendientes de un Bojas que se titulaba de la raza 
de Darre. 

Bojo: s. m. Mar. Bojeo. 

Bojobís+ s. m. Zool. Serpiente del Brasil, perte- 
neciente al género boa. 

Bokharas: Geog. (VY. BUKHARA.) 

Bokharia: Geog. (V. BUKHARIA Ó GRAN Bu- 
KIARIA.) ; 

Bol: s. m. Bolo, por apócope.—Ponchera, especie 
de vasija. || Art. y Of. La jábega. || Miner. BOL AR- 
MÉNICO Ó BOL DE ARMENIA : Especie de arcilla de co- 
lor rojizo, muy parecida al ocre rojo, que se emplea 
en Farmacia y en Pintura; también se emplea para 
dar una primera mano á la madera preparada para 
dorar.—BoL BLANCO: La tierra ó arcilla sellada de 
Lemnos.—BoL DE BOHEMIA Ó DE HUNGRÍA: Es un 
poco más pálido que el de Armenia, al cual sustituye 
frecuentemente.—BoL DEL PAÍS: Tierra ó arcilla que 
se encuentra en España, la cual sólo se diferencia 
del bol de Armenia en su color que es un poco más 
pálido; se usa á menudo en lugar de aquél. 

Bol: Geog. ant. C. del Africa, que estaba sit. al 
SE. de Cartago; fué obisp. y tuvo un gran número de 
mártires por la Religión católica. 

Bol (FeErRNANDO): Biog. Pintor y grabador holan- 
dés, que n. en Dordrecht, en 1610, y m. en 1681.— 
Entre sus pinturas figuran: La Caridad; Un pastor 
y una pastora; El sacrificio de Isaac; Agar y el án- 
gel, y Una mujer mirándose en un espejo.—Grabó 
también varias estampas, como: El sacrificio de Ge- 
deón; San Jerónimo, y otras. 
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Bol ó Boll (Hans ó JUAN): Biog. Pintor y graba- 
dor flamenco, que n. en Malinas en 1534, y m. en 
Amsterdam en 1593. Pintó al óleo y al temple paisa- 
jes históricos muy notables. Llamado á Alemania 
por el Elector palatino, permaneció algún tiempo en 
Heidelberg, pero después se volvió á Flandes, y de 
allí pasó á Holanda, donde acabó sus días; era una 
especialidad en miniaturas.— La Biblioteca nacional 
de París posee la mejor de sus obras; es un Libro de 
Horas, ejecutado en 1582 para el Duque de Alencon 
y de Anjou, quinto hijo de Enrique II, que contiene 
43 miniaturas y muchas viñetas. 

Bola: s. f. Cuerpo esférico de cualquiera materia. 
— Juego que consiste en tirar con la mano una bola 
de hierro en algún-camino, y gana el que al fin de la 
partida ha pasado con su bola más adelante. Esta se 
despide á pie quieto ó de carrera, según convengan 
los jugadores. — En algunos juegos de naipes, como 
el tresillo, el solo, etc., el lance que consiste en ha- 
cer uno todas las bazas. — met. y fam. Mentira. |! 
Germ. Feria. — pl. En la América meridional, las 3 
balas, como del peso de una libre, atadas por separa- 
do, ó las 3 tiras de cuero que se colocan en la punta 
de la cuerda llamada lazo.— Arma ofensiva de los 
Patagones que consiste en dos piedras cubiertas de 
cuero y sujetas á los dos extremos de una cuerda; se 
sirven de ellas para hacer caer á su adversario ó al 
animal á que persiguen. — À BOLA VISTA: mM. ady. 
met. Á las claras, con evidencia y seguridad, descu- 
biertamente. — ¡DALE BOLA! expr. met. que denota 
el enfado que causa alguna Cosa cuando se repite 
muchas veces.— DEJAR QUE RUEDE (Ó DEJAR RODAR) 
LA BOLA: fr. met. y fam. Dejar que un asunto ó ne- 
gocio siga su curso sin intervenir en él.—Mirar con 
indiferencia que las cosas vayan de uno ú otro modo. 
— ESCURRIR LA BOLA: fr. met. y fam. Irse de una 
parte sin despedirse; escapar, huir.— HACER BOLAS: 
fr. met. y fam. Lo mismo que hacer novillos.—RuE- 
DE LA BOLA: fr. met. y fam. que denota la indiferen- 
cia de que las cosas vayan de uno ó de otro modo. [| 
Art. y Of. Instrumento de acero que emplean los 
caldereros. — Instrumento de que usan los fabrican- 
tes de lentes; consiste en un pedazo de cobre, de hie- 
rro ó de metal compuesto, que tiene la figura de una 
media esfera, y sirve para hacer los vidrios cóncavos. 
—Pedazo de hierro, que por un extremo entra en uno 
de los brazos de una bigornia ó yunque, y por el otro 
termina en una bala ó cabeza redonda más ó menos 
aplanada, según la'obra que debe ejecutarse; lo em- 
plean mucho los plateros. — Betún negro y lustroso. 
— Instrumento de que usan los espaderos para colo- 
car el pomo de una espada en el espigón de la hoja. 
— BOLA DE ENGASTAR : Pequena esfera de cobre que 
tiene agujeros de distintos tamaños, y se ajusta en- 
tre 2 piezas huecas de cobre ó de bronce, dentro de 
las cuales puede moverse en todos sentidos; la usan 
los plateros para sujetar las piezas que han de traba- 
jar ó en qae han de engastar alguna piedra. |} Bot. 
BOLA DE NIEVE: Especie de planta del género vi- 
burno, cuyas fores se han hecho estériles por el cul- 
tivo, presentándose su conjunto en forma de bola; se 
llama también mundillo. || Mar. Armazón de 2 ar- 
cos ó círculos de pipa cruzados perpendicularmente 
y forrados con lona pintada de negro; sirve para hacer 
señales en los buques y en otros sitios.— Perilla. 

Bola (La): Geog. Esp. Aldea con ayunt., á la que 
se hallan agr. las feligr. de Santa Eulfilia de Berre- 
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do, San Miguel de Berredo, Santiago de Pardavedra, 
Santa María de Podentes, San Manuel de Sorga, San- 
ta Leocadia de Sotomel, San Minio de Veiga, en la 
prov. y dióc. de Orense, part. jud. de Celanova, con 
3.887 hab. Está sit. al lado de la carretera que con- 
duce de Madrid á Orense; su clima es sano. El terre- 
no, parte llano, parte montuoso, es de regular cali- 
dad y produce cereales, legumbres, castañas, horta- 
lizas y vino; cría ganado. 

Bola (La): Geog. Esp. Pueblo con ayunt., en la 
prov. de Barcelona, dióc. y part. jud. de Vich, con 
337 hab. Está sit. en terreno áspero y quebrado; le 
combate el viento N. y su clima es sano. Sus tierras 
son de inferior calidad, y producen cereales, legum- 
bres y hortalizas; cría ganado y tiene caza. 

Bolabola: Geog. Isla de la Polinesia, en el Ar- 
chipiélago de la Sociedad, entre las 16° 30 lat. S. y los 
161? log. E., tiene 36 k. de circunferencia y está ro- 
deada de rocas é islas pequeñas. Su suelo es fértil 
á lo largo de la costa. 

Bolada: s. f Tiro que se hace con la bola. — La 
caña del cañón de Artillería.— MALA BOLADA: expr. 
fam. que denota el mal éxito obtenido en un negocio. 

Bolado: s. m. Azucarillo. 

Bolam: s. m. Zool. Pez de la familia de los es- 
paróideos, aceitoso, poco agradable al gusto y muy 
común en las bahías portuguesas. 

Bolán: Geog. Importante desfiladero del Belut- 
chistán, que conduce del Sindh á Ghasnah y Kanda- 
har, en el Afghanistán ; el ejército inglés lo atravesó 
en 1839. 

Bolandistas: s. m. pl. Hist. rel. (V. BOLLAN- 
DISTAS.) 

Bolanta +: s. m. Bot. Subgénero de plantas sapo- 
narias. 

Bolaño (SANTA EULALIA DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Castroverde, en la prov., dióc. y part. 
jud. de Lugo. 

Bolaños: Geog. Pueblo de Méjico, en el Estado 
de Jalisco, á unos 110 k. de Guadalajara, con 3.000 
hab.; hay minas de plata. 

Bolaños ó Bolaños de Calatrava: Geog. 
Esp. Y. con ayunt., en la prov. y dióc. de Ciudad- 
Real, part. jud. de Almagro, con 3.101 hab. Está sit. 
sobre una peq. altura, inclinada al O.; su clima es 
sano. El terreno es de mala calidad, y produce cerea- 
les, legumbres, vino y aceite; cría ganado y tiene 
caza menor. 

Bolaños de Campos: Geog. Esp. Y. con ayun- 
tamiento, en la prov. de Valladolid, dióc. de León 
y part. jud. de Villalón, con 757 hab. Está sit. sobre 
una suave pendiente, á las márgenes del río Valde- 
raduey, entre 2 cerros; su clima es sano. El terreno 
es fértil, y produce cereales, legumbres, hortalizas y 
frutas; cría ganado y tiene caza. 

Bolar: adj. Se dice de la tierra ó arcilla que se 
pega á los dedos y á la lengua. 

Bolata: s. m. Germ. El ladrón que hurta por 
ventana ó tejado. 

Bolateros s. m. Germ. Ladrón que corriendo, 
acomete á hurtar alguna cosa. > 

Bolax: s. m. Bot. Género de plantas umbelífe- 
ras, indígenas de la Patagonia; son pequeñas, y se- 
gregan una gran cantidad de sustancia resinosa. || 
Zool. Género de insectos coleópteros, pentámeros, 
lamelicornios, originarios del Brasil. 

Bolaya: s. f. Zool. Especie de picaza de África. 
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Bolazo+: s. m. Golpe de bola.— DE BOLAZO: nt. 
adv. met. y fam. De prisa y sin esmero. 

Bolbaite: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. 
y dióc. de Valencia, part. jud. de Enguera, con 1.370 
hab. Está sit. en la cúspide de un monte, circundado 
de elevadas montañas; su clima es sano. El terreno 
es fértil, y produce cereales, legumbres, hortalizas, 
frutas, seda, vino y aceite; cría ganado. 

Bolbec: Geog. C. de Francia, en el depart. de! 
Sena-Inferior, cab. del cantón de su nombre, en el 
distr. y á 30 k. NE. del Havre, á orillas del Bolber, 
afluente del Sena, con 10.204 hab.; hay mucha indus- 
tria algodonera. 

Bolbidio:s. m. Bot. Tribu de plantas orquídeas, 
originarias de la India y de América. 

Bolbitina: Geog. ant. C. del Bajo-Egipto, en la 
Boca Balbitina ó desembocadura del brazo occiden- 
tal del Nilo, llamado Brazo Bolbitino; es la actual 
Rashidor ó Rosetta. 

Bolbitis: s. f. Bot. Género de plantas polipodiá- 
ceas, polipodíeas, considerado por algunos como una 
sección del género acróstico. 

Bolbóceras:s. m. pl. Zool. Género de insectos 
coleópteros, pentámeros, lamelicornios, de cuyas 16 
especies sólo 3 pertenecen á Europa; son de tamaño 
mediano, figura convexa y casi globulosa, y noc- 
turnos. 

Bolbocheta: s. f. Bot. Género de plantas de la 
familia de las algas, verdes y azuladas, que viven en 
las orillas de los ríos y de las aguas estancadas. 

Bolhófilo: s. m. Bot. Género de plantas or- 
quideas, dendróbricas, tropicales, de flores pequeñ»s 
y colores variados; algunas de sus especies se culti- 
van en invernáculos. 

Bolchaca: s. f. fam. y despectivo. En Aragón, 
bolsillo ó faltriquera. 

Bolchaco: s. m. fam. y despectivo. Bolchaca. 

Bolda: s. m. Bot. Árbol de Chile, que es el tipo 
del género ruizia. 

Boldea»s. f. Bot. Ruizia. 

Boldís: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Tabes- 
can, en la prov. de Lérida y part. jud. de Sort. 

Boldú: s. m. Bot. Arbol aromático de Chile. 

Boldú: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Torni- 
bous, en la prov. de Lérida y part. jud. de Balaguer. 

Bolducia: s. f. Bot. Sinón. del género dipteriz. 

Boldún (Elisa): Biog. Eminente actriz dramá- 
tica cspañola, natural de Sevilla. Recibió una bri- 
llante educación, y desde muy niña demostró poseer 
excelentes dotes artisticas; en el teatro Principal cu 
Cádiz, y cuando apenas había cumplido 8 años, pre- 
sentóse por primera vez al público en las comedias 
La Archiduquesita, Hija y Madre, La Alegria de 
la casa y otras semejantes, obteniendo extraordina- 
rio éxito. En 1858 fué discípula del insigne Romea; 
en el Conservatorio ganó por oposición una plaza 
pensionada, y al lado de su eminente maestro apar: - 
ció ante el público madrileño en 1860, en el antiguo 
teatro de Lope de Vega, desempeñando el papel de 
Margarita en La Oración de la tarde, de Larra, y al- 
canzando un triunfo señalado. En el año siguiente 
perteneció á la compañía del Teatro del Príncipe, que 
dirigió D. Pedro Delgado, y tomó parte en el estren« 
de la aplaudida comedia de López de Ayala El Tan - 
to por ciento. Recorrió las principales ciudades Cv 
España conquistando envidiables lauros, y hallólos 
mayores todavía en Madrid, en el mencionado Tea- 
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tro Españo), nuevamente bajo la dirección de su 
maestro Romea en 1866, y con Matilde Díez y Ma- 
puel Catalina durante los 4 años siguientes. Conti- 
nuó trabajando algunos años más, y hallándose to- 
davía en el apogeo de sus facultades dramáticas, con- 
trajo matrimonio y se retiró de la escena, en la que 
no ha vuelto á presentarse. 

Bolea: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la prov., 
dióc. y part. jud. de Huesca, con 1.649 hab. Está sit. 
en una altura ; la combaten los vientos N. y S. y su 
clima es sano. El terreno es de mediana calidad, y 
produce cereales, legumbres, hortalizas, frutas, vino 
y aceite; cría ganado y tiene caza. 

Boleada:s. f. En América, especie de partida de 
caza, que tiene por objeto bolear gamos ú otros ani- 
males. A 

Boleado: p. p. de bolear y bolearse. 

Boleador:s. m. y adj. En la América Meridio- 
nal, el que bolea.—En la América Meridional, potro 
que acostumbra bolearse cuando se le monta. 

Boleador, ra: s. m. yf. y adj. Germ. El que 
hace caer á otro.—Ladrón que hurta en feria. 

Bolcadoras: s. f. pl. En la América Meridio- 
nal, las bolas que sirven para dar caza á los caballos 
y otros animales. (Y. en el art. Boza, el pl.) 

Bolear: v. a. fam. Arrojar.—En la América Me- 
ridional, arrojar el lazo armado de bolas contra algún 
hombre ó animal para darle ceza.—v. n. En el juego 
de trucos y en el del billar, jugar por puro entrete- 
nimiento, sin interés y sin hacer partido.—Tirar las 
bolas de madera ó de hierro, apostandu á quien las 
arroja más lejos.—prov. En la de Murcia, echar mu- 
chas mentiras. || Germ. Cacr. — BOLEAR EL SOMBRE- 
RO: fr. Apretarlo en la cabeza, bajándolo basta las 
cejas. 

Bolearses y. r. En la América Meridional, vol- 
carse el potro de espaldas después de encabritarse.— 
Embarazarse una persona, al hacer algo, por falta de 
inteligencia ó de práctica. — Enredarse una persona 
en los vestidos, caminando ó corriendo. 

Bolena (Ana): Biog. Reina de Inglaterra, se- 
gunda mujer de Enrique VIH, que n. en 1305 6 1507. 
Era hija de Tomás Boleyn ó Bullen, y sobrina del 
Duque de Norfolk por parte de madre. En 1523, al 
regresar de Francia á donde había ido á acompañar á 
María de Inglaterra, fué nombrada dama de honor de 
la reina Catalina de Aragón. Habiéndose enamorado 
de ella el Rey, se casaron secretamente en Enero de 
1533, después de haber sido nombrada condesa de 
Pembroke. Á pesar de la oposición del Papa, Enri- 
que VII! repudió á Catalina para poder hacer público 
su nuevo matrimonio. Por estas cuestiones sobrevino 
el cisma de Inglaterra. Ana Bolena fué coronada en 
Westminster el 1.2 de Junio y el 7 de Setiembre era 
ya madre de Isabel. Caída luégo en desgracia de su 
voluble esposo, enamorado entonces de Juana Sey- 
mour, fué acusada de adulterio y encerrada en la To- 
rre de Londres; llevada ante un Consejo de Lores, 
fué condenada á muerte y decapitada en 1536. Si era 
culpable ó inocente en esta ocasión, hasta ahora no 
se ha podido decidir y probablemente no se decidirá 
jamás, puesto que los autos de su proceso fueron des- 
trozados y quemados. La resignación con que m., fué 
como la enmienda de sus pasadas faltas al acceder 
tan ligeramente á los lúbricos deseos de Enrique VIH, 
á quien escribió en sus últimos momentos la notable 
carta siguiente: «Os doy las gracias, Señor, por vues- 
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»tros favores conmigo; me hicisteis condesa y reina, 
»ya no me podíais ensalzar más en este mundo; pero 
»vos, siempre bondadoso, me enviáis ahora á ocupar 
»un sitio entre los Santos del Paraiso.» 

Bolenia: s. f. Miner. Piedra preciosa que se 
descubre por la lluvia que la limpia, pues de lo con- 
trario se confunde con la tierra. 

Boleo:s. m. La acción de bolear.— El camino ó 
sitio en que se bolea y tira la bola.—Sacudida, golpe. 

Bóleo: s. m. Bot. Género de plantas cruciferas, 
veleas, que son arbustillos de ramos divergentes, 
provistos de pelos ásperos y rígidos, con inflorescen- 
cia en racimos eréctiles, y flores amarillas ó blan- 
quecinas; se crían en los pedregales de Europa. 

Bolero: s. m. Baile popular español, que requie- 
re mucho garbo y gentileza, en el cual se ejecutan 
majestuosamente varias figuras arregladas al compás 
de las seguidillas.—Aire musical á cuyo compás ter- 
nario se baila el bolero. 

Bolero, ra: s. m. yf. y adj. La persona que ejer- 
ce ó profesa el arte de bailar en el Teatro el bolero ó 
cualquiera otro baile popular español.—met. y fam. 
Que dice muchas mentiras. 

Bolero, ra: adj. Novillero; el que falta donde 
debe ó suele asistir.—Se dice del escarabajo que hace 
bolas de estiércol. 

Boleslao: Hist. y Biog. Nombre de 5 soberanos 
de la Polonia, de la raza de los Piast: BoLEsLAO Í, 
llamado Krobrii ó el Valeroso, hijo del Duque Miec- 
zyslao ó Mietchislaft, n. en 967 y subió al trono en 
992; comenzó despojando á sus hermanos de la parte 
de herencia que les correspondía, organizó un ejér- 
cito y logró apoderarse de la Silesia y otros países. 
Othon II le dió el título de rey en 1001 y tuvo como 
vasallo al Duque de Bohemia. Desde entonces la Po- 
lonia fué independiente. Kiew, la cap. delos Eslavos 
rusos, le abrió sus puertas, y su reino se extendió 
desde allí hasta las orillas del Elba y del Saale. Go- 
bernó violentamente, pero protegió las Artes y las 
Ciencias; m. en 1023.-BoLESLAO Il, el Atrevido, n. 
en 1042 y sucedió á su padre Casimiro I en 1058; ven- 
ció á los Bohemios, á los Húngaros y á los Rusos, 
pero sus vicios le enajenaron la voluntad de sus súb- 
ditos. Estanislao, obispo de Cracovia, le reprochó, y 
Boleslao le dió muerte en la misma Catedral; exco- 
municado con este motivo por Gregorio VII, tuvo 
que huir y seocultó en el convento de Villach, donde 
sirvió como cocinero, y no reveló su nombre hasta el 
momento de morir en 1090.-BoLksLao IIi, Krzy- 
wusty (el Boquituerto), era hijo de Wladislao, á 
quien sucedió en 1102; contentóse con el título de 
duque, é hizo matar á su hermano que se habria re- 
belado; batió cerca de Breslau al emperador Enri- 
que V, y luégo á los Húngaros y á los Pomeranios, 
pero fué vencido por los Rusos, y m. de pesar en 
1139.-BoLEsLAO IV, el Rizado, hijo segundo del an- 
terior, sucedió en 1147 á su hermano Wiladislao IF, 
que fué depuesto, pero le abandonó la Silesia; inten- 
tó inútilmente someter á los Prusianos idólatras, y 
reinó con sabiduría hasta 1173, en que m.-BoLÉs- 
LAO V, cå Casto, hijo de Leszko Y, á quien sucedió en 
1227, casó con Cunegunda, hija de Bela, rey de Hun- 
gría, la cual, habiendo hecho voto de castidad, le in- 
dujo á él á hacer lo propio. Timido y cobarde, 2 ve- 
ces huyó ante los Tártaros, que asolaron cruelmente 
cl país, y aunque por los años 1263, 5 despucs de la 
segunda invasión, sintió nacer en sí instintos béli- 
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cos y derrotó á los Jadzoingos, al atacar luégo á los 
Rusos cxperimentó una sangrienta derrota que le 
hizo volver á su inacción; m. en 1279, después de un 
largo reinado de 52 años, llevando sólo consigo el 
desprecio de su infortunado pueblo. 

Boleslao: Hist. y Biog. Nombre de 3 príncipes 
de la Bohemia, cuya historia es bien poco interesan- 
te: BOLESLAO I, duque de la Bohemia, hijo de Wras- 
tilao I, asesinó en 938 á su hermano Wenceslao para 
apoderarse del gobierno. Vencido por Othon l, le 
hizo tributario del Imperio y le obligó á permitir en 
la Bohemia el libre ejercicio de la Religión cristiana; 
m. en 967.-BoLEÉESLAO II, hijo y sucesor del anterior, 
protegió el Cristianismo y quitó la Cracovia á los Po- 
lacos. A la muerte del Emperador, luchó contra 
Othon II, pero fué vencido y sometido de nuevo; m. 
en 999.-BOLESLAO TIT, hijo y sucesor del precedente, 
fué indolente y cobarde; después de haber perdido la 
mayor parte de las conquistas de su padre, m. ciego 
en 1037. 

Boleta: s.f. Cedulilla ó tarjeta que se da para 
poder con ella entrar libremente en alguna parte. — 
La cedulilla ó papeleta con las señas del alojamiento 
y nombre del patrón, que se da á los militares cuan- 
do entran en una población para que los admitan en 
la casa designada. — Especie de libranza para tomar 
ó cobrar alguna cosa.—Papelillo en que se envuelve 
una corta cantidad de tabaco.—BOLETA DE SANIDAD: 
Patente de Sanidad. 

Boletáceas» s. f. pl. Bot. Boletóideas. 

Boletados p. p. de boletar. 

Boletar: y. a. Hacer las boletas ó papelillos de 
tabacos que se venden por menor. 

Boletato:s. m. Quim. Sal que se obtiene de la 
combinación del ácido bolético con una base salifi- 
cable. 

_ Boletero:s. m. Mil. El individuo de una parti- 
da de tropa en marcha que se adelanta para prepa- 
rarle alojamiento. 

Bolético (Acto): s. m. Quim. Ácido vegetal 
cristalino, contenido en una planta del género bole- 
to, de la cual se extrae tratando los jugos por el ace- 
tato de plomo. 

Boletín: s. m. d. de boleta. — Libramiento para 
cobrar dinero. — Boleta. — Papeleta manuscrita de 
noticias, cuando no ha habido todavía tiempo deim- 
primirlas.—Papel periódico, generalmente de cortas 
dimensiones, destinado á tratar de asuntos especia- 
les ó singularmente preferidos, como: Boletin de Co- 
mercio, Boletin de Hacienda, Boletin del Ejército, 
etcétera. — BOLETÍN OFICIAL: Periódico oficial esta- 
blecido en cada provincia por R. O. de 23 de Abril de 
1833, bajo la autoridad del respectivo gobernador ci- 
vil, cuyo objeto es comunicar á los pueblos las leyes 
y disposiciones del Gobierno y de las correspondien- 
tes autoridades provinciales, órdenes y circulares, 
edictos y sentencias judiciales, etc., etc. Á fin de 
cada mes se inserta en los mismos un resumen de las 
órdenes, decretos y demás expedidos durante él y á 
fin de cada año otro clasificado por ramos, épocas y 
autoridades. — Por R. O. de 4 de Abril de 1871 se 
previno á los alcaldes de los pueblos que dejen en las 
Casas consistoriales todos los días, durante las horas 
de despacho, los Boletines oficiales de la prov. res- 
pectiva, cosidos ó encuadernados, á fin de que el pú- 
blico pueda enterarse y tomar las notas que le con- 
vinieren de todas las inserciones que contengan. — 
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Además del Boletin oficial de cada prov. son varias 
las dependencias públicas que tienen con este carác- 
ter el suyo particular. 

Boletino, na: adj. Zool. Se dice de todo animal 
que se alimenta de boletos. 

Boletita: s. m. Miner. Piedra arcillosa, ceni- 
cienta y oscura, de forma tan parecida á los boletos 
que á primera vista se confunde con ellos. — Alcio- 
nita. 

Boleto: s. m. Bot. Género de vegetales acotile- 
dóneos, de la familia de los hongos, que tienen el 
sombrerillo cónico, liso por la parte inferior, sinuoso 
y lleno de cavidades por la superior, sin perforación 
en el ápice, y cuyo sostén es un pedículo macizo y 
ensanchado por la base á manera de bulbo. E 

Boletobia: 3. f. Zool. Género de insectos lepi- 
dópteros nocturnos, que viven en los boletos. 

Boletóideas:s. f. pl. Bot. División de vegeta- 
les de la familia de los hongos, cuyo tipo es el género 
boleto. 

Boleyn (Ana): Biog. (V. BOLENA, Ana). 

Bolgary: Geog. Peq. c. de la Rusia Europea, 
cerca del Volga, á 90 k. de Kassan; recuerda la ant. 
cap. de la comarca donde residían los Búlgaros. 

Bolgrad: Geog. Población de la Moldavia, cerca 
del Jalpuch, á 25 k. de Ismaíl, con 6.000 hab. For- 
maba parte de la Bessarabia, y por el Tratado de Pa- 
rís, de 1850, fué cedida á la Turquía. 

Bolhía: s. f. But. Árbol indeterminado de la 
isla de Cuba. 

Boli: Geog. C. de la Turquía Asiática, en la Ana- 
tolia, gobierno de Kastamuni, á 130 k. NO, de An- 
gora, con 6.000 hab.; es estación de caravanas, tiene 
aguas minerales y en sus cercanías hay las minas de 
Adrianópolis. 

Bolibar: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. y part. 
jud. de Vitoria, en la prov. de Álava. 

Bolíbar-ugazúa: Geog. Esp. Feligr. en el 
ayunt. de Escoriaza, en la prov. de Guipúzcoa y part. 
jud. de Vergara. 

Bolichada:s. f. met. y fam. Lance afortunado 
en que median intereses pecuniarios.—Fortuna im- 
provisada por medios ilegales.—DE UNA BOLICHADA : 
m. ady. met. y fam. De un golpe, de una sola vez. |] 
Art. y Of. El lance de la red llamada boliche. — La 
pesca que se saca en cada lance. 

Boliche: s. m. La bola peq. de que se usa en el 
juego de las bochas.—Juguete de madera, consisten- 
te en un palo de unos 20 centímetros, puntiagudo 
por un lado y con una cazoleta en el opuesto, y en 
una bola peq. sujeta á dicho palo por medio de un 
cordón; se tira la bola por arriba y se demuestra la 
habilidad recibiendo la bola en la cazoleta y más aun 
metiéndola, por un agujero que tiene, en el extremo 
puntiagudo del palo. — Juego que se ejecuta en una 
mesa cóncava, donde hay unos cañoncillos, que salen 
como unos 20 centímetros hacia la circunferencia, y 
echando con la mano tantas bolas como hay cañonci- 
llos, se gana lo apostado ó parado según el mayor nu- 
mero de bolas que entran por aquéllos. — Juego de 
bolos.—El lugar donde se juega á los bolos.—+El pes- 
cado menudo que se saca del mar, echando la red 
cerca de la orilla. Y Germ. Casa de juego. || Art. y 
Of. La red chica que en uno de sus lados tiene mu- 
chos plomos y en el otro varios corchos, y Se tira de 
ella por los 2 extremos desde botes ó desde tierra; 
sirve para sacar del mar el pescado menudo. || Mar. 
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La bolina de velacho, la de sobremesana y la de cual- 
quiera de los juanetes.— BOLICHES AL REVÉS: fr. Ca- 
bos al revés. |] Min. Horno para la fundición de 
minerales de plomo. 

Bolichero, ra: s. m. y f. La persona que tiene 
á su cargo el juego del boliche.—prov. En Cádiz, se- 
pulturero. 

Bolichillo: s. m. d. de boliche. || Art. y Of. Red 
más pequeña que el boliche. 

Bólido+: s. m. Especie de meteoro igneo que cru- 
za el espacio con gran velocidad. 

Bolilla: s. f. d. de bola. 

Bolillo: s. m. En la mesa de trucos, el hierro re- 
dondo de unos f2 centimetros de alto, puesto perpen- 
dicular en una cabecera en frente de la barra. — El 
palito torneado, comúnmente de boj, que se usa para 
hacer blondas y encajes; la mitad que mira á su ca- 
beza es más delgada para envolver el hilo; y la otra 
mitad es más gruesa para que haga peso.—La horma 
en que se aderczan las vueltas de gasa, encaje ó tafe- 
tán azulado que usan en las bocamangas de la toga 
los magistrados, determinados catedráticos, los ecle- 
siásticos constituídos en autoridad, etc. — Cada una 
de estas vueltas. — El cilindro de madera en que se 
envuelve la cuerda de algunos relojes de pared.—p!. 
Palillos de masa dulce que hacen los confiteros ; se 
llaman comúnmente bollitos. — Carretes de madera, 
latón, etc., en que están envueltos algunos alambres 
de cobre vestidos de seda ó de cualquiera otra mate- 
ria aisladora, dentro de los cuales se coloca una ba- 
rra de hierro dulce que por medio de la electricidad, 
comunicada por conducto del alambre, adquiere pro- 
piedades magnéticas empleadas con buen éxito en 
los aparatos telegráficos y en algunas máquinas mo- 
dernas, cuyo motor es la electricidad. || Art. y Of. 
BOLILLOS DE TAMBORETA: En los telares de pasama- 
nería, unas piezas torneadas que hacen yeces de ga- 
rruchillas, y sirven á la tamboreta. || Veter. El hueco 
á que está unido el casco de las caballerías. 

Bolin: s. m. d. de bolo. — El boliche ó bola pe- 
quena que se usa en el juego de bolas.—DE BOLÍN DE 
BOLÁN: m. adv. fam. Inconsideradamente, sin refle- 
xión, arrebatadamente. j| Zool. Nombre que dan los 
negros á un molusco que contiene un principio colo- 
rante análogo á la púrpura. 

Bolina: s. f. fam. Ruído, barahunda, bulla cau- 
sada por alguna rina ó pendencia.—EcHAR DE BOLI- 
NA: fr. met. y fam. Proferir bravatas.—Exagerar sin 
consideración. || Mar. Cuerda ó cabo con 3 puntas ó 
ramales de que se tira de la orilla de barlovento de 
la vela bacia proa ó sotavento, para que, cuando se 
cina el viento, entre éste en clla sin hacerla tocar ó 
flamear.—La posición del buque ciñendo el viento.— 
Cuerdecita que con otras iguales sirve para suspen- 
sión de catres, cois, etc.—Cada una de las 2 cuerdas 
que nacen de en medio de la relinga para atesar la 
vela y estribarla ó abrirla para recibir el viento.— 
Vela atravesada ó inclinada á los costados del buque. 
—Cuerda con una pesa, que se echa á fondo para re- 
conocer la profundidad del mar.—Castigo que en los 
buques de guerra se daba á un delincuente, hacién- 
dole sufrir 2 6 3 golpes de rebenque de cada indivi- 
duo de los destinados å este acto, que le daban mien- 
tras corría al lado de una cuerda que pasaba por una 
argolla asegurada á su cuerpo.—pl. Los juncos con 
que en las galeras se plegaban las velas.— BOLINA DE 
GOLFO: La bolina larga de que siempre ó por lo regu- 
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lar se usa en las navegaciones de golfo cuando se 
encuentran vientos contrarios, para atrasar lo menos 
posible.—BOLINA DE PALO: El palo mismo en que 


` están envergadas las velas cangrejas y otras que guar- 


dan igual forma.—También se dice, aunque en otro 
sentido muy diferente, de la horquilla con que en al- 
gunos buques mercantes se empuja para proa ó sota- 
vento la orilla de la vela, haciendo el oficio de boli- 
na.—BOLINA DE REVÉS: Cabos de revés.— BOLINA 
ESCASA : La posición en que el aparejo toca, aun des- 
pués de bien ceñido, para seguir sin rumbo prefijado. 
— BOLINA LARGA, FRANCA, ANCHA Ó ABIERTA : Es la 
posición de bolina desahogada, ó en que las velas re- 
ciben el viento libremente, ó sin que éste les haga 
tocar ó flamear.—CORRER LA BOLINA: fr. Sufrir el 
castigo de este nombre.—IR (Ó NAVEGAR) DE BOLINA 
Y ORZA (POR BOLINA Ó Á LA RELINGA): fr. Navegar 
contra la dirección del viento, formando el menor 
ángulo posible con ella; navegar barloventeando. 

Bolina: Geog. ant. C. de la Grecia, en la ant. 
Acaya, y arruinada en tiempo de Pausanias; sus bab. 
fueron trasportados á Patre por Augusto. 

Bolinao: Geog. Pueblo con cura y gobernadorci- 
llo, en la ista de Luzón, Filipinas, en la prov. y part. 
jud. de Zambales, dióc. de Manila, con 4.761 hab. El 
terreno en donde se halla sit. es fértil, y produce ce- 
reales, arroz, maíz, caña dulce, añil, legumbres, 
miel, cera y frutas; cría ganado, y tiene caza, y pesca. 

Bolineado: p. p. de bolinear. 

Bolineador, ra: adj. Bolinero. 

Bolinear: v. n. Mar. Halar ó cobrar de los ca- 
bos llamados bolinas.—Tr ó navegar de bolina; cenir 
el viento.— Tener el buque la propiedad de navegar 
bien de esta manera. l 

Bolinero, ra: adj. Se aplica al buque que tiene 
la propiedad de navegar bien de bolina, ó sea dé ce- 
ñir bien al viento y salir á barlovento. 

Bolinete:s. m. Mar. El palo movible que está 


á la cubierta, y en que juega el pinzote. 


Bolinga:s. f. Mar. La cofa ó gavia. 
Bolingbroke (ENRIQUE SAINT-Jn0N, VIZCONDE 
DE), ó Lord Bolingbroke: Biog. Hombre de Es- 
tado y literato inglés, que n. en 1678 en Battersea, 
Surreyshire, y m. en 1751. Hizo sus primeros estu- 
dios en Goton y luégo en la Universidad de Oxford. 
Después de una juventud borrascosa, se casó con una 
hija del barón Winhescombe, y por influencia de su 
suegro entró en el Parlamento en 1700. Empezó su 
carrera política adhiriéndose al partido tory y fué 
Ministro por algún tiempo hasta que le reemplazó 
Horacio Walpole, del partido whig. Durante los 2 
años que estuvo retirado, se dedicó al estudio, y gra- 
cias á la reflexión y á su genio, se puso en disposi- 
ción de ser, á la vez que un gran político, un escri- 
tor notable y un filósofo profundo. Encargado de 
nuevo del Gobierno en 1710, y comprendiendo los 
males que ocasionaría la continuación de la guerra, 
resolvió terminarla y consiguió arreglar la paz de 
Utrecht, luchando para alcanzarlo con los whigs y 
jos Pares, con el Banco de Inglaterra y con la Com- 
pañía de Indias, con el Príncipe Eugenio y el Empe- 
rador de Alemania, con la Holanda, con la envidia 
de las demás potencias, con la debilidad de la reina 
Ana, y hasta con la impericia y rivalidad de sus co- 
legas. Á pesar de todo, la paz se firmó el 5 de Abril 
de 1713, y este fué el apogeo de la gloria de Boling- 
broke, que recibió el título de par. Á la muerte de 
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Ja reina Ana y coronado el rey Jorge, los whigs su- 
bieron al poder, y Bolingbroke, acusado de traición, 
embargados sus bienes y amenazado con el último 
suplicio, tuvo que refugiarse en Francia, en donde 
se unió al pretendiente Jacobo III, del que fué se- 
cretario de Estado. Arrepintióse luégo de esto, y para 
reconciliarse con Jorge, publicó sus Cartas al caba- 
llero de Windham, sátiras en las que ridiculizaba al 
Pretendiente y á sus amigos. Este período de su vida 
política oscureció algún tanto cl bríllo de su nombre. 
Durante su permanencia en Francia se casó de se- 
gundas nupcias con una sobrina de La Maintenon. 
Entonces escribió también Reflexiones sobre el des- 
tierro y otras obras. Autorizado en 1723 para regre- 
sar á Inglaterra, vivió al principio retirado, pero, 
después, desde 1725 á 1735, hostilizó continuamente 
al Ministerio Walpole con folletos, artículos de pe- 
riódicos, etc., titulándose su principal escrito sobre 
el particular: Disertación sobre los partidos. Fati- 
gado de una lucha estéril, volvióse á Francia y se 
retiró á Fontainebleau, donde compuso sus Cartas 
sobre el estudio y uso de la Historia. Vuelto otra 
vez á Inglaterra, en 1738, ya en el último periodo de 
su vida, verdadero precursor de la incredulidad filo- 
sófica de la irreligiosa escuela francesa representada 
por Voltaire, empleó todo su talento para combatir 
la veracidad de la Biblia, atacando la revelación, ne- 
gando la inmortalidad del alma y propalando ese 
vago deísmo que después popularizó Voltaire inyo- 
cando å menudo su nombre. Las doctrinas de Boling- 
broke fueron solemnemente condenadas en Inglate- 
rra. Como escritor demostró vivacidad y estilo bri- 
ilante; fué amigo del Prior de Swift y de Pope. ji Bibl. 
Las Obras completas de Bolingbroke fueron publi- 
cadas en 1754, en 5 t., y en 1809 en 8 t. 

Bolingrín+ s. m. Jardín formado de céspedes, 
con divisiones de figuras diversas y abundancia de 
árboles de hojas perennes, colocados á trechos. 

Bolisas: s. f. En algunas partes, pavesa. 

Bolitena: s. f. Zool. Especie de moluscos, cita- 
dos por Aristóteles, que los colocaba entre los pul- 
pos, hoy desconocidos. 

Bolitobio: s. m. Zool. Género de insectos co- 
leópteros, pentámeros, braquélitros, que viven en 
los boletos, en las algas, en los musgos y en las hojas 
podridas ó que empiezan á entrar en putrefacción. 

Bolitocara: s. m. Zool. Género de insectos co- 
leópteros, pentámeros, braquélitros, indigenas de 
Méjico. 

Bolitólago ó Boletófago : s. m. Zool. Insecto 
armado de un cuerno en algunas especies, y que se 
alimenta de boletos.—Sinón. de eledona. 

Bolitófilo ó Boletófilo: s. m. Zool. Género 
de insectos dípteros, nemóceros, tipularios, cuyas 
Jarvas viven en las setas hasta que pasan al estado 
de ninfa, trasladándose entonces á la tierra. 

Bolitógiro:s. m. Zool. Género de insectos co- 
leópteros, pentámeros, braquélitros, indígenas de 
Méjico. 

Bolivar: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Cena- 
rruza, en la prov. de Vizcaya y part. jud. de Guer- 
nica. 

Bolívar: Geog. Uno de los Estados-Unidos de 
Colombia, ó Confederación Granadina, cuya cap. es 
Cartagena; tiene 225.000 hab. 

Bolivar (CIUDAD): Geog. (V. ANGOSTURA Ó SAN- 
TO ToMÁs DE LA NUEVA GUAYANA.) 
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Bolivar y Ponte (Sinón?, llamado El Liberta- 
dor: Biog. Célebre hombre político hispano-ameri- 
cano, el Washington de la América Meridional, que 
n. en Caracas en 1783 y m. en 1830. Después de ha- 
ber estudiado en España y de haber recorrido la ma- 
yor parte de Europa y los Estados-Unidos, se pro- 
puso dedicarse á alcanzar la independencia de su 
país. Empezó manumitiendo á los negros empleados 
en sus haciendas, y luégo se puso á las órdenes de 
Miranda contra España, en 1811, y sirvió en la gue- 
rra dela Independencia como coronel; venció á Mon- 
teverde y á Murillo y apoderándose del Poder arrojó 
á los Espanoles de Venezuela en 1813. Pero habien- 
do Murillo recibido refuerzos, tomó la ofensiva y 
arrojó de alli á los independientes, retirándose Bo- 
lívar á la Jamaica y á Haití. En Diciembre de 1816, 
se presentó de nuevo en Venezuela y tras numerosos 
y terribles combates, vencidos los soldados de la Me- 
trópoli, fué proclamada la república en 10 de Noviem- 
bre de 1818. En 1819 reunió á Venezuela y Granada 
en una sola República á la que dió el nombre de Cc- 
lombia en honor á Colón, y fué nombrado presiden- 
te-dictador de la misma. Bolívar hizo buen uso de su 
poder; en 8 de Agosto de 1820 ganó la importante 
batalla de Boyacá, y ajustado un armisticio, tomó de 
nuevo el Supremo Poder que había abdicado. Reanu- 
dada la guerra y siguiendo siempre su política de 
echar á los Españoles de aquella parte de América, 
después de alcanzadas las victorias de Maracaibo y 
Cartagena, y la de Santa Marta, en 1821, ganó la ba- 
talla de Carabobo y tomó La Guaira, luégo el Istmo 
de Panamá y persiguió al enemigo hasta el Perú, que 
fué libertado después de la acción de Pichincha, re- 
cibiendo Bolivar, en agradecimiento, la autoridad su- 
prema de la nueva República. Hecha la Confederación 
provisional de las nuevas naciones para luchar unidas 
contra España, terminó definitivamente la domina- 
ción de ésta en aquella parte de la América con la 
batalla de Ayacucho. Bolívar organizó un nuevo Es- 
tado en el Alto-Perú, que recibió el nombre de Boli- 
via. Vencidos los Espanoles empezaron para Bolívar 
los verdaderos sinsabores. En 1.” de Enero de 1823 ab- 
dicó la dictadura, y conservando ya sólo la presiden- 
cia, en 1826, tuvo aún que combatir y sofocar varias 
rebeliones como las de Córduba, Paez y Santander; 
amenazado por el puñal de asesinos guiados por hom- 
bres ambiciosos que anhelaban el medro, salvó varias 
veces casi milagrosamente su vida y, en 1830, fué acu- 
sado de aspirar á la hegemonía, respecto á Venezuela, 
y å la tiranía, en cuanto á su persona, siendo así que 
sus aspiraciones consistían sólo en reunir las diver- 
sas Repúblicas en interés de su propia independen- 
cia. Afligido de tanta desconfianza, abdicó la presi- 
dencia de la República de Colombia que aun conser- 
vaba y sólo le quedó el título de generalisimo de los 
ejércitos de la Confederación ; alejado de Bogotá, el 
Congreso le proclamó primer ciudadano de la Colom- 
bia y le concedió una pensión vitalicia de 30.000 pe- 
sos. Poco tiempo después de haberle sido comunicado 
el decreto en su casa de campo de San Pedro, cerca 
de Santa Marta, m. el ilustre Bolívar en aquel retiro 
sin haber casi probado aquel presente que endulzara 
tantas amarguras, las cuales, más que los sacrificios 
y penalidades de la guerra, le llevaron al sepulcro á 
la temprana edad de 47 años. 

Bolivarias s.f. Bot. Sección del género meno- 
dora. 
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Bolivia ó Alto-Perú: Geog. Estado de la Amé- 
rica del Sur ó Meridional, sit. entre los 60 y 73° lon- 
gitud O. y los 9° 30 y 23° 40 lat. S.; tiene por limi- 
tes al N. el Bajo-Perú ó Perú propiamente dicho y 
el Brasil; al NE. el Brasil; al E. el Brasil y el Para- 
guay; al SE. el Paraguay y la República Argentina; 
al S. la República Argentina y Chile; al O. el Mar 
Pacífico, y al NO. el Bajo-Perú. Los límites última- 
mente acordados entre la Bolivia y Chile, y que que- 
daron fijados en el 24° lat. S., estipulan que el pro- 
ducto del guano que se beneficia en la Bahía y las 
Jslas Mejillones lo distribuirán entre sí en partes 
iguales. Tiene una superf. de 1.297.255 k. cuadr., 
con 2.325.000 hab., de los cuales 400.000 son indios 
salvajes y medio civilizados, y el resto descendientes 
de españoles, hombres de color é indios civilizados. 
La cap. es Chuquisaca.—Este país está erizado de 
elevadas montanas, atravesándole en toda su Jongi- 
tud los Andes, que se bifurcan para formar el recin- 
to de la gran meseta boliviana, al N. de la cual se en- 
cuentra el lazo Titicaca, del que sólo la parte del S. 
pertenece á la Bolivia. La bifurcación occidental, 
llamada Cordillera de la Costa, presenta picos es- 
carpados del lado del Océano, del que está separada 
por el desierto de Arenas de Atacama; y la bifurca- 
ción oriental, llamada Cordillera Real, se baja gra- 
dualmente y concluye por desaparecer en las llanu- 
ras. Los picos más elevados de los Andes y de toda 
Ja América son el Nevado de Sorata, cuya elevación 
sobre el nivel del mar es de 1.696 metros, y el Nerva- 
do de Illimoni, de 7.315, en la Cordillera Real. Los 
puntos más culminantes de la Cordillera de la Costa 
alcanzan hasta 6.700 metros de altura. Las aguas de 
la Bolivia pertenecen unas al Océano Pacífico y otras 
á las cuencas del río de las Amazonas y del de la Pla- 
ta. Los rívs que desembocan en el Pacífico son poco 
numerosos, torrenciales, y la mayor parte de ellos se 
pierden en las arenas antes de llegar al mar. Por el 
contrario los que forman ¡parte de la inmensa cuenca 
del río de las Amazonas, el Beni ó Pará, y los auen- 
tes del Madcira, el Mamore y el Ubahi, son navega- 
bles, si bien la navegación está obstruída con fre- 
cuencia por cataratas. Los tributarios del río de la 
Plata, que atraviesan la Bolivia, son 2 afluentes del 
Paraguay, el Vernejo y el Pilcomayo, que reciben 
gran número de corrientes secundarias de agua. 
También tiene la Bolivia el río Desaguadero, que 
saliendo del lago de Titicaca, riega el valle de su 
nombre y va á perderse en los desiertos salinos de la 
prov. de Carangas. La Bolivia se divide en 3 zonas 
distintas: la región occidental ó del litoral, atrave- 
sada por la cordillera, es una comarca despoblada, 
estéril, abrasada por el Sol, y cuyo suelo no da lo ne- 
cesario para satisfacer las primeras necesidades del 
hombre; la región central, llanura elevada y crizada 
de altas montanas, es el verdadero centro de la po- 
blación, y en clla se encuentran las principales c. 
de este Estado; por último, la región occidental, des- 
provista de montañas, presenta inmensas llanuras de 
admirable fecundidad, que se extienden hasta el 
Brasil y el Paraguay.—El clima de la Bolivia es en 
gencral muy insalubre, y muy cálido en verano en 
las tierras bajas. El invierno es ordinariamente frio 
y Muy seco en las llanuras, donde acostumbra nevar 
en Abril y Noviembre. Las lluvias, casi nulas en el 
desierto de Atacama, son continuas de Abril á Oc- 


tubre en las grandes llanuras del E. ¡Respecto á la | 
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correspondencia de las estaciones con las de Eu- 
ropa, véase lo que decimos en el art. ARGENTINA, 
República, lindante con la Bolivia.) — Cultívase 
principalmente en sus llanuras algodón, cacao y caña 
dulce; bellísimos é inagotables pastos alimentan nu- 
merosos ganados, que allí se multiplican natural- 
mente y sin la ayuda de la industria del hombre. Los 
árboles crecen y se forman como por encanto, pro- 
duciendo frutas y maderas preciosas de construcción 
de todo género. El comercio se hace principalmente 
por Cobija y por el puerto peruano de Arica.— Boli- 
vía contiene minas de estaño, azogue, hierro, zinc, 
carbón de piedra, cobre, plata, oro y otras sustan- 
cias. Las de oro son difíciles de beneficiar por la ele- 
vación en que se encuentran. Las de plata son abun- 
dantes; las del Potosí han producido durante 3 si- 
glos tesoros inmensos, pero actualmente se hallan 
en decadencia. Las minas de todas clases en explota- 
ción pasan de 150, sin contar los lavaderos de oro del 
Tipuani y otros ríos. — Bolivia produce cuanto hay 
de útil, grande y precioso bajo las zonas tórrida y 
templada. En el reino vegetal abundan la cascarilla, 
quina, vainilla, bálsamo de copaiba, goma elástica, 
anil, coca, tabaco, algodón, trigo, maiz, arroz, café, 
tamarindo, yucas, plátanos, camotes, capallos, maní, 
cáñamo, olivo, la caña y la viña, patatas ó papas, 
plantas de lino, frutas exquisitas, drogas medicina- 
les, palos y maderas finísimas; en el reino animal se 
encuentran en las regiones frías la oveja, alpaca, lla- 
ma, vicuña, chinchilla, guanaco y viscacha; en las 
templadas el ganado vacuno, caballar, mular y de 
cerda; y en las ardientes se cría el gusano de seda y 
las abejas en grandisima abundancia.—Generalmen- 
te en todas las prov. sit. en la cordillera hay aguas 
minerales de todas clases, especialmente en las de 
Atacama y Paria, en donde son numerosas las ter- 
males.—La Bolivia se divide en Y depart. ó prov:: La 
Paz, Cochabamba, Potosí, Chuquisaca, Oruro, Santa 
Cruz, Tarija, Beni, y Atacama. Las c. principales 
han dado su nombre á las respectivas prov. ó depart. 
La religión es la católica, apostólica, romana, con 
prohibición de todo otro culto público. Hay un arzo- 
bispo en Chuquisaca y 3 obispos en Cochabamba, La 
Paz y Santa Cruz. Los progresos de la ilustración son 
extraordinarios; la educación pública es objeto de la 
mayor atención del Gobierno, y da grandes esperan- 
zas fundadas en la aplicación, talento y buen juicio 
de los Bolivianos. Su Universidad, establecida en 
Chuquisaca, desde el tiempo y bajo la dirección de 
los Jesuítas hasta su expulsión, recibe continuamen- 
te importantes mejoras; existen Academias ó Socie- 
dades de Literatura y colegios de Ciencias y Artes cn 
las capitales de los depart., y escuelas lancasterianas 
por todas partes. El idioma general es el español, 
empero los 400.000 indígenas divididos en Moxos, 
Chiquitos, Aymarás y Quichues, hablan todavía el 
moxa, el aymará y el quichúa; el inglés y el francés 
principian á estudiarse, y generalmente lo hablan las 
gentes cultas y de la alta sociedad.— El Gobierno es 
republicano central, cuyo poder ejecutivo pertenece 
á un presidente vitalicio, y se observa la Constitu- 
ción boliviana con varias reformas, dividiéndose los 
poderes en 4 secciones: electoral, legislativo, ejecu- 
tivo y judicial. Circula en el pais la moneda de oro y 
plata espanola y la nueva de la República, de ambos 
metales. La renta del Estado asciende á 1.976.000 
pesos fuertes; la deuda á 1.739.000; el ejército per- 
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manente á 3.000 hombres de todas armas; en tiempo 
de guerra todos los ciudadanos son soldados ; la Ma- 
rina consta de 7 buques con 44 cañones. || Mist. Los 
pueblos indígenas de la Bolivia, como los del Perú, 
del que ésta formaba parte, vivían en otro tierhpo 
en un estado completamente salvaje. Eran nómadas 
y antropófagos, sin otra industria que la caza y la 
pesca, y sin otro culto que el más grosero fetiquis- 
mo. El reinado de Manco-Capac, cuya fecha no se 
puede fijar con exactitud, fué para ellos un principio 
de civilización, puesto que este príncipe les enseñó 
á cultivar la tierra y á hilar la lana; les dió leyes ba- 
sadas en el culto del Sol, y fundó la dinastia de los 
Incas, dinastía que gobernó el Bajo y Alto-Perú du- 
rante muchos siglos; bizo grandes calzadas, abrió 
canales, construyó fortalezas y templos, pero conser- 
vó los sacrificios humanos. Un puñado de Españoles 
bastó para hacer la conquista de todo el Perú, y muy 
pronto la población abrazó el Cristianismo. En tiem- 
po de la dominación española, la Bolivia ó el Alto- 
Perú formó parte del virreinato de Lima, hasta 1778 
en que fué agregado al de Buenos Aires. Los hab. de 
La Paz se sublevaron en 1809 contra la Metrópoli, y 
Sucre, segundo de Bolívar, aseguró la independen- 
cia del país con su victoria de Ayacucho, el 10 de Di- 
ciembre de 18254. El Congreso, reunido en Potosi en 
el siguiente ano, constituyó en República indepen- 
diente de Espana el Alto-Perú, cuyo nombre susti- 
tuyó con el del Libertador Bolivar. Muy luégo la gue- 
rra civil asoló el país y redujo los hab. Sucre se vió 
obligado á entregar el poder presidencial al general 
Santa Cruz, quien hizo heroicos esfuerzos para res- 
tablecer el orden y volver á unir este Estado al Perú, 
1829-39. Aun están en vigor los Códigos que promul- 
gó. Sin embargo, tuvo á su vez que resignar el po- 
der, y la anarquía volvió á asolar la Bolivia, que se 
separó nuevamente del Perú. Por el Tratado de 10 
de Agosto de 1866, arregló sus fronteras con Chile, é 
hizo lo propio con el Perú por el de 27 de Marzo de 
1867, en el cual, además, fueron declarados puertos 
libres los pocos que hay en el escaso litoral de la Bo- 
livia. La Bolivia fué aliada del Perú en la guerra con- 
tra Chile de 1879, y como aquél, tuvo que sufrir las 
consecuencias de la derrota.— La bella situación del 
país y su suelo feraz en todo género y especie de pro- 
ducciones le aseguran un buen porvenir, si la tran- 
quilidad logra consolidarse definitivamente, como 
todo hace presumir.—Al NE. y E. de la Repúbli- 
ca, en sus límites con el Brasil, hay todavía tribus 
salvajes, aunque poco numerosas, que luchan deci- 
didamente por su independencia, con la energía de 
su raza, y que odian á los Portugueses ó Brasileños 
de una manera singular, no desdeñando tauto el tra- 
to con los Españoles ó Bolivianos. La prosperidad 
creciente de la Bolivia, aumenta anualmente la in- 
migración de Europeos, que en su mayor parte se 
instalan en el territorio de Ayacucho y en los depart. 
de La Paz y de Atacama. 

Boliviano, na: s. m. y f. y adj. Natural de la 
Bolivia. —Perteneciente á esta República. 

Boljool, llamado también Bolho!: Geog. Pueblo 
con cura y gobernadorcillo, en la isla, prov., dióc. y 
part. jud. de Cebú, Filipinas, con 9.136 hab. Está sit. 
en la playa del mar, en la costa SE. de la isla, en te- 
rreno fértil; sus principales producciones son: cerea- 
les, arroz, maíz, café, cacao, tabaco, algodón, abacá, 
legumbres y frutas; cría ganado y tiene pesca. 
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Bolkhov, Bolkov ó Bolkof: Geog. C. de la 
Rusia Europea, en el gobierno y á 50 k. N. de Orel, 
con 18.491 hab.; hay fabricación de cueros negros y 
de medias de lana. 

Boimente (SANTA MARÍA DE): Geog. Esp. Feli- 
gresía en el ayunt. de Sober, en la prov. y dióc. de 
Lugo y part. jud. de Monforte. 

Bolmir: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Valle de 
Enmedio, en la prov. de Santander y part. jud. de 
Reinosa. 

Bolo: s. m. Pedazo de madera labrado en forma 
cónica, para que se tenga derecho en el suelo, y ge- 
neralmente de uhos 30 centimetros de largo. — En 
algunos juegos de naipes, la bola.—En el juego de las 
cargadas, el que no hace baza alguna. — met. y fam. 
Tonto, ignorante, de cortas luces; se usa también 
como adj.—Cuchillo grande, á modo de machete, 
del cual se sirven los Indios filipinos para su de- 
fensa; también la emplean para cortar ramas y para 
otros usos.—prov. En Aragón, la almohadilla prolon- 
gada y redonda en que las mujeres hacen encaje.— 
pl. Juego que consiste en poner sobre el suelo 9 bo- 
los derechos, apartados entre sí á distancia volunta- 
ria y formando 3 hileras equidistantes, (en algunas 
partes ponen separado otro bolo al que llaman diez 
de bolos), y en derribar los que pueda cada jugador 
tirando con una bola desde un punto señalado ; gana 
el primero que, alternando, alcanza á derribar el 
número de bolos que se ha convenido, ó el que derri- 
ba más en una tanda de tiradas, según se haya pac- 
tado. — ECHAR Á RODAR LOS BOLOS: fr. met. y fam. 
Promover reyerta ó disturbio, prescindiendo de todo 
miramiento ó consideración.—EsTAR EN LOS BOLOS: 
fr. met. y fam. Tener mano para conducir bien un 
negocio. — MUDARSE (Ó TROCARSE) LOS BOLOS: fr. 
met. y fam. Descomponerse ó mejorarse los medios, 
empeños, recursos, etc., que están puestos en juego 
para alguna pretensión ó negocio. — TENER BIEN 
PUESTOS LOS BOLOS: fr. met. y fam. Tener bien toma- 
das las medidas para el logro de algún fin. || Art. y 
Of. Entre carpinteros, el eje grueso y cilindrico de 
madera, hierro ú otra materia, que se pone derecho 
para formar algunas escaleras, especialmente las de 
caracol, y también en ciertas máquinas. || Farm. 
Preparación compuesta de polvos, extractos, jarabes, 
resinas, etc., de forma más voluminosa y blanda que 
las pildoras y de más consistencia que los electua- 
rios. || Fisiol. El cuerpo más ó menos redondeado 
que forman los alimentos ya masticados é insaliva- 
dos para mejor deslizarse por las fauces y ser deglu- 
tidos; se llama comúnmente bolo alimenticio. |l 
Miner. (V. Bou en todas las acepciones de esta sec- 
ción.) 

Bologna ó Bolonia (Felsina, Bononia): Geog. 
C. fortificada de la Italia central, cap. de la prov. y 
circ. de su nombre, sit. á las inmediaciones de un 
canal entre el Savena y el Reno, con 112.464 hab. Es 
una de las poblaciones más considerables de Italia 
por su antiguo origen y por sus monumentos artís- 
ticos y literarios. Es arzobispado; son notables la 
Audiencia, la Catedral, las iglesias de San Petronio, 
de Santiago el Mayor, de San Salvador, de Santo Do- 
mingo y otras, las antiguas torres de los Asinelli y 
Garisenda más inclinadas que la de Pisa, las Casas 
consistoriales, los Palacios de Magnani, Ventivoglio, 
Ramuzzi, y otros, su hermoso Jardín botánico, fun- 
dado en 1568, los Museos, el Observatorio, la Biblio- 
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teca; hay varios centros de enseñanza, academias y 
Sociedades artísticas y literarias; su célebre Escuela 
de Pintura fué fundada por los Caracci, en el si- 
glo XVI; hay fábricas de paños, terciopelos, gasas, 
crespones, sombreros de paja, flores artificiales, pro- 
ductos químicos, etc., etc., en sus salchicherías se 
confecciona el gustoso chorizo llamado mortadella. 
—Fundada por los Etruscos con el nombre de Felsi- 
na, la ocuparon más tarde los Galos del Borbonesado 
ó Boios; por los años 190 ant. J. C., fué colonia ro- 
mana. Á fines del siglo X era una república indepen- 
diente, cuya posesión se disputaron en diferentes 
ocasiones los Venecianos y los Milaneses, quedando 
desde 1513, bajo el pontificado de Julio IT, reunida á 
los Estados de la Iglesia, pero conservando todos sus 
privilegios y franquicias. En 1796, cuando la inva- 
sión francesa, fué la cap. de la República Cispadana, 
después fué unida á la Cisalpina y luégo al Reino de 
Italia. En 1814, al caer la dinastía napoleónica, to- 
mó parte en la guerra sostenida por Murat, cuyo par- 
tido siguió. En 1831 hubo una insurrección que fué 
sofocada por los Austríacos, abortó allí otra en 1844, 
y en 1848 fué bombardeada por haber seguido el mo- 
vimiento republicano de aquella época, y desde 1859 
forma parte del reino de Italia, cuya anexión fué con- 
firmada por el plebiscito en Marzo de 1860.—La pro- 
vincia (ant. legación) de Bologna está sit. entre la de 
Ferrara al N., la de Módena al O., y la de Toscana al 
S.; tiene 3.603 k. cuadr. de superf. con 453.619 hab.; 
comprende 3 círc. que son los de Bolonia, Imola y 
Vergato.—El círculo de Bolonia tiene 337.330 habi- 
tantes. 

Bologna (ASAMBLEA DE): Hist. rel. Se da este 
nombre á las sesiones 9.* y 10.* del Concilio de Tren- 
to celebradas en Bologna, en 1547, por orden de 
Paulo II. 

Bologna: Hist. y Biog. Nombre de muchos ar- 
tistas y literatos italianos. — FRANCO DE BOLOGNA, 
pintor, es digno de ser contado entre los primeros; de 
él hace mención el Dante en el undécimo canto de su 
Purgatorio, y puede ser considerado como el funda- 
dor de la escuela bolonesa. La obra más auténtica que 
de él se conoce es una Virgen sentada sobre un tro- 
n0.— ANTONIO BOLOGNA sobresale entre los litera- 
tos; n. en Nápoles, y es autor de 5 libros de epísto- 
las, arengas y poesías latinas. Alfonso I de Aragón 
le envió á Venecia en 1469, para obtener de la ciudad 
de Padua un brazo de Tito Livio; realizó con buen 
éxito esta misión, que prueba cuanto admiraba Al- 
fonso l al gran historiador latino. 

Bologne (Juan) y no Juan de Bologna ó de Bo- 
lonia: Biog. Escultor francés, que n. en Douai en 
1526 y m. en 1608. Pasó á Italia y se fijó en Floren- 
cia, donde recibió lecciones de Miguel Ángel. Tra- 
bajó varias estatuas colosales que se ven en las cer- 
canías de Florencia, hizo algunas de Versalles y em- 
pezó la de Enrique IV del Puente Nuevo de París, 
que fué concluída por un discípulo suyo. Á pesar de 
que estuvo trabajando hasta el último día de su vida, 
en su ingenio ni en sus obras no dió señal alguna de 
decrepitud. Fué también un arquitecto ilustre.—Ade- 
más de las citadas, de entre sus principales obras, 
mencionaremos : El Rapto de las Sabinas; Mercu- 
rio, y San Lucas (bronce), las 3 en Florencia.-La 
magnífica Fuente de Neptuno, en Bolonia.-Mercu- 
rio llevándose á Psiquis, en París.-El palacio Vec- 
chieti, de Florencia, está edificado según sus planos. 
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Bolognino: s. m. Num. Moneda de plata, de 
Bolonia, equivalente á 1'25 francos próximamente. 

Bolomancias: s.f. La suerte que se echaba para 
decidir los pueblos que debían atacarse en una expe- 
dición, sacando de entre varias mezcladas una de las 
flechas que llevaban escrito el nombre de las pobla- 
ciones. 

Bolomántico, ca: adj. Concerniente ó relativo 
á la bolomancia. 

Bolomántico: s. m. El que sacaba la flecha con 
el nombre de la c. que debía ser atacada. 

Bolón: s. m. Mil. Perno largo y cuadrado que 
atraviesa las gualdcras de la cureña y las sujeta con 
las teleras. 

Bolondrón: Geog. Esp. Pueblo con ayunt., en 
la isla de Cuba, en la prov. de Matanzas, dióc. de la 
Habana y part. jud. de Alfonso XIJ, con 8.186 hab. 
Está sit. en un llano, en terreno bastante feraz; pro- 
duce cereales, maíz, caña dulce, hortalizas, frutas, 
legumbres y otros. Tiene fábricas de aguardientes y 
otros espíritus. 

Bolonéss s. m. Filol. Dialecto del idioma ite- 
liano, que hablan los hab. de Bolonia. 

Bolonés, sa: s. m. y f. y adj. El natural de Bo- 
Jonia.—adj. Que pertenece ó se refiere á esta c. de 
Italia. . 

Bolonés (EL): Biog. (V. GRIMALDI, Juan Fran- 
cisco). 

Bolonesa (EscuELA): Pint. Muchos críticos han 
negado la existencia de una escuela bolonesa, pro- 
piamente dicha, y dicen que aunque Bolonia ha dado 
gran número de pintores ilustres, sus obras, sin em- 
bargo, no se distinguen por ningún estilo que les sea 
propio y que pueda justificar la pretensión de formar 
una escuela distinta. Agustín Caracci, una de las 
glorias artísticas de Bolonia, dejó un soneto, del que 
se desprende que había adoptado por principio esco- 
ger la más bella flor de cada escuela, pudiendo decir- 
se que la escuela á que él pertenecía tenía algo de 
todas las demás escuelas, y que era en Pintura lo que 
es el eclecticismo en Filosofía. Los más antiguos mo- 
numentos de la escuela bolonesa son unas madonas 
en el siglo XIII por Guido, Ventura y Ursone, pu- 
diendo citarse en seguida las miniaturas de Oderigi, 
cuyo discípulo Franco abrió en 1313 una escuela pú- 
blica de su arte. Los mejores discípulos de Franco 
fueron Vitale, Jacopo Avanzi, Lippo di Dalmasio, y 
Marco Zoppo. Más tarde Francisco Raibolini, llama- 
do Francia, sobrepujó á todos los que le habían pre- 
cedido, fué amigo de Rafael, que le consultó varias 
veces, y sacó excelentes discípulos, entre los que so- 
bresalieron Lorenzo Costa, Girolamo da Cotignola, 
Amico Aspertine, Innocenzio d’ Imola, Beguaca- 
vallo, Passerotti, Fontana, etc. Pellegrino Pellegrini 
y otros sostuvieron luégo el honor de la escuela, y 
después de ellos vino una época de decadencia mo- 
mentánea, pero á fines del siglo XVI Bolonia se Je- 
vantó de su postración y se puso á la cabeza del mo- 
vimiento artístico, bajo la dirección de Luís Caracci 
y de sus 2 primos Agustín y Anníbal Caracci. La 
Academia de los Incamminati, fundada por Luis 
Caracci, tuvo la gloria de contar entre sus discipulos 
el Dominiquino, el Guido, el Albano, Lanfranco y 
otros no menos notables. Esta fué la época más bri- 
llante de la escuela bolonesa, y entre Jos sucesores 
de tan ilustres maestros pueden citarse Lionello Spa- 
da, Francisco Brizio, Cavedone, Tiarini, Carlo, Leo- 
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ni Pasinelli, Ginani, y los paisajistas Diamantini y 
Grimaldi el Bolonés. 

Bolonia: Geog. (V. BOLOGNA.) 

Bolonio: s. m. y adj. met. y fam. Necio, igno- 


rante. 

Boloña: Geog. (V. BOULOGNE.) —(Y. BOULOGNE, 
SUR-MER.) 

Boloña (Bosque DE): Geog. V. BOULOGNE, 
Bois de). 


Boloña (ConDADO DE) Óó Boloñesado: Geog. 
(V. BOULONAIS.) 

Boloñés, sa:s. m. y f. y adj. Natural del ant. 
condado de Boloña ó de la c. de Boloña (Boulogne- 
sur-Mer).—adj. Perteneciente ó referente á dicho 
condado ó c. 

Bolor ó Belur (llamado por los indígenas Bu- 
lyt-tagh, montañas de nubes, ó Bilauristan, región 
de cristal): Geog. Cadena de montañas del Asia, que 
constituye el declive occidental de la extensa meseta 
que confina par el E. con la China y por el O. con el 
Turkestán; la parte meridional está unida con el 
Indukoh, con el Kuenlun y con el Himalaya, y la 
parte septentrional se une con los montes de Muztag 
ó Thianchau y con el Asferatagh; estas montañas 
son tan accidentadas é impracticables que sólo hay 
un paso para caravanas, el cual utilizan las que yan 
de Badakhchan á Tcbitral. 

Boloretima: s. f. Quim. Sustancia resinosa que 
se encuentra en las hojas frescas y en las maderas 
fósiles de los abetos y otras coníferas. 

Bolós: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Freixanet, 
en la prov. de Gerona y part. jud. de Puigcerdá. 

Bolsa: s. f. Especie de talega ó saco, hecho de 
tela ó de otra materia flexible, que sirve para llevar 
ó guardar alguna cosa. — Saquillo de cuero ó de otra 
cosa en que se echa el dinero, y que se ata ó se cierra 
para que éste no se caiga ni extravie.— La taleguilla 
de tafetán, moaré ú otra tela muy fina, por lo común 
de color negro, con una cinta en su parte superior, 
que usaban los hombres para llevar recogido el pelo. 
—Funda de paño forrada en pieles que sirve para 
abrigarse los pies.—La arruga que hace un vestido 
cuando viene ancho ó no ajusta bien al cuerpo.—La 
pieza de estera, en forma de saco, que pende entre las 
varas del carro ó galera, y debajo de la zaga de los co- 
ches ó calesas, para colocar efectos.—La lonja de co- 
che.—met. Dinero ó caudal.—BoLsA DE Dios: ant. 
met. Limosna.—BOLSA DE HIERRO: met. La persona 
miserable.—BOoLsA ROTA: met. La persona que gasta 
con prodigalidad.—BoLsA TURCA: Especie de vaso 
hecho de vaqueta, en forma de bolsillo, que puede 
llevarse en la faltriquera doblado por los lados cuan- 
do se va de campo ó de viaje, el cual se abre como 
una bolsa para echar el agua ó el vino.—ALARGAR LA 
BOLSA: fr. met. y fam. Prevenir dinero para un gasto 
grande.—Socorrer con largueza, hacer limosnas.— 
BOLSA SIN DINERO LLÁMOLA CUERO: ref. que indica 
el poco aprecio que se debe hacer de las cosas cuan- 
do no sirven para el fin á que están destinadas. — 
CASTIGAR EN LA BOLSA: fr. fam. Imponer alguna 
pena pecuniaria.—EÉL QUE COMPRA Y MIENTE, EN SU 
- BOLSA LO SIENTE: ref. que alude á los que por osten- 
tar industria ó mana disminuyen el precio de lo que 
compran.—EsTAR PEOR QUE EN LA BOLSA: fr. met. y 
fam. Se dice para denotar la incertidumbre ó poca 
seguridad que se tiene para el logro de alguna cosa. 
—HUÉLAME Á MÍ LA BOLSA, Y HIÉDATE Á TILA BOCA: 
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ref. que se dice de los que anteponen su comodidad 
y provecho á su buen nombre y fama.— LLEVAR (6 
TENER) BIEN HERRADA LA BOLSA: fr. ant. Estar ó ir 
bien provisto de dineros.—No ECHARSE NADA EN LA 
BOLSA : fr. met. y fam. No resultar provecho ninguno 
para una persona en aquello de que se trata.—TENER 
UNA COSA COMO EN LA BOLSA: fr. Tener entera segu- 
ridad de conseguirla.—TRAE LA BOLSA ABIERTA, Y 
ENTRÁRSETE HA EN ELLA LA SENTENCIA: ref. que alu- 
de á lo mucho que puede el dinero como medio de 
corrupción. || Anat. y Zool. El escroto; se usa co- 
múnmente en pl.—BoLsAS PROPIAMENTE DICHAS Ó 
BOLSAS TESTICULARES: En la parte anterior y media 
de la región perineal en el hombre, entre el ano y la 
raíz del pene, existe una protuberancia bilovada, mó- 
vil, que en la estación vertical se coloca en la sepa- 
ración superior de los muslos; este órgano, que se 
refiere al aparato genital del hombre, y de muchos 
animales mamiferos, ba recibido el nombre de bolsas 
ó testiculos. Se compone, en efecto, de 2 partes dis- 
tintas, que son: las glándulas lbs órganos 
secretores del esperma, y las envolturas testiculares 
en forma de bolsa ó de saco. Propiamente hablando, 
y á pesar del uso vulgar, conviene reservar el nom- 
bre de bolsas á la parte que contiene y no á la conte- 
nida; en cierta época de la vida se encuentran las 
glándulas testiculares contenidas en el abdomen, 
existiendo la bolsa al exterior, independiente del tes- 
tículo, que está destinado á recibir más tarde; por 
consiguiente, las bolsas serán para nosotros las en- 
volturas exteriores de los testículos. Las glándulas 
testiculares llevan 3 túnicas que las envuelven del 
exterior al interior; pero las 3 más internas, la túni- 
ca serosa, la fibrosa y la muscular, han sido tomadas, 
por decirlo asi, de las paredes abdominales en el mo- 
mento del descenso del testículo, y no forman parte 
de la bolsa propiamente dicha. La piel y el tejido ce- 
lular que la recubren son los únicos elementos cons- 
titutivos de las bolsas testiculares. La piel de la bol- 
sa es designada con el nombre de escroto, es de color 
más gris que la de las demás partes del cuerpo, está 
cubierta de pelos ralos, es más fina y más dilatable; 
tiene también gran número de pliegues debidos á las 
alternativas de encogimiento y dilatación; lleva ade- 
más una línea media designada con el nombre de rafe 
medio. La piel del escroto está recubierta por un te- 
jido filamentoso, rojizo, extensible, débilmente ad- 
herente al tejido muscular del testículo, y más sóli- 
damente á la piel; este tejido, llamado dartos, forma 
la segunda envoltura externa del testículo; constitu- 
ye entre las 2 glándulas un tabique de separación, 
llamado tabique de los dartos. Si el dartos tiene al- 
guna analogía en su estructura con el tejido celular, 
se diferencia esencialmente por sus propiedades vi- 
tales; á él se debe, en efecto, el encogimiento del es- 
croto bajo la influencia del frío; algunos consideran 
este tejido como un intermediario entre el tejido ce- 
lular y el muscular, y le han dado el nombre de teji- 
do dartoico.— BOLSAS MUCOSAS, SEROSAS, MUCILAGI- 
NOSAS Ó SINOVIALES: Donde quiera que hay frota- 
miento puede haber entre las partes yuxtapuestas y 
las frotantes un deterioro perjudicial á su conserva- 
ción. En el organismo humano, la naturaleza ha pre- 
venido á este inconveniente por medio de un artifi- 
cio sumamente notable. Las 2 superficies que se fro- 
tan están separadas la una de la otra por medio de 
una vesícula sin abertura, llamada impropiamente 
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bolsa, la cual está llena de un líquido claro y untuo- 
so; las paredes de esta vesícula están fuertemente 
adheridas á las superficies flotantes, mientras que al 
interior, incesantemente flexibles por el líquido que 
Ja llena, pueden satisfacer á todas las exigencias de 
los movimientos más complicados, sin que de aquí 
resulte deterioro alguno. Las bolsas mucosas son 
muy análogas, si no idénticas, á las membranas se- 
rosas que tapizan las cavidades esplánicas; no se 
diferencian en otra cosa más que en las dimensiones 
más reducidas de sus cavidades y el menor espesor 
de sus paredes. Anatómicamente se refieren á 3 gru- 
pos, á saber: cápsulas sinoviales articulares, bolsas 
mucosas tendinosas, y bolsas mucosas subrutáneas. 
El conjunto de estos 3 grupos es designado algunas 
veces con el nombre de sistema sinovial. || Com. y 
Leg. BOLSA DE COMERCIO: Establecimiento legalmen- 
te autorizado, en que de ordinario se reunen todos 
los días, á una hora señalada, los comerciantes, los 
especuladores y los agentes intermedios colegiados 
para tratar, concertag ó cumplir ciertas operaciones 
mercantiles, como cambios, seguros, fletes, etc., etc. 
—No parece haya existido entre los antiguos ningún 
edificio que correspondiese absolutamente á lo que 
nosotros llamamos en este sentido Bolsa. Hacían ve- 
ces de tales las basilicas, pues en ellas se reunían 
todas las propiedades encerrando en su seno cuanto 
tenía relación con los negocios y sus agentes. Se lee 
en Tito Livio, lib II, cap. 27, que en tiempo de los 
antiguos Romanos había puntos en las más conside- 
rables ciudades del Imperio, donde los comerciantes 
celebraban sus reuniones. La Bolsa, que según algu- 
nos autores fué construída en Roma el año 259 de su 
fundación, que equivale al 493 antes del nacimiento 
de Jesucristo, bajo el consulado de Apio Claudio y de 
Publio Servilio, se llamó Collegium mercatorum. 
Hay quien pretende que aun hoy. día se conservan 
restos de este edificio, al cual los habitantes de Ro- 
ma llaman Loggia, y que está situado en la plaza de 
San Jorge. Es sin embargo, digno de notarse, que co- 
llegium en la pureza del idioma latino significa una 
asamblea, uba reunión, y de ningún modo un edifi- 
cio; así que, el verdadero sentido de esta expresión 
en la obra de Tito Livio, es que los comerciantes for- 
maron una compañía. La mayor parte de las ciuda- 
des mercantiles de nuestros tiempos tienen un sitio 
dedicado á la reunión de los negociantes, el cual en 
algunas de ellas es una plaza rodeada de pórticos y 
plantada de árboles, y en las más consiste en un edi- 
ficio llamado Bolsa ó Lonja.— BoLsa DE MADRID: 
Fué erigida por real Decreto del señor Don Fernan- 
do VII, expedido en 10 de Diciembre de 1831. Sus 
primeras reuniones se celebraron en el local que fué 
café del Espejo, ínterin se dispuso y decoró un patio 
de la casa de Filipinas, que al efecto se cubrió con 
cristales y se adornó con columnas jónicas, anicha- 
dos y estatuas; pero siendo muy reducido el sitio 
para la concurrencia, que se fué aumentando consi- 
derablemente, hubo que colocar la Bolsa en otro pun- 
to. Al efecto se trasladó á los claustros bajos de San 
Martín, de allí á la iglesia de las Vallecas, y desde 
este sitio al antiguo Monasterio de los Monjes basi- 
lios. El templo que estaba destinado á Bolsa, era vas- 
to y de planta de cruz latina, con una buena cúpula 
en el crucero y las pechinas pintadas al fresco por 
Coello y Donoso. El retablo mayor era acaso el más 
enorme promontorio, entre los muchos que de su 
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clase abortó el churriguerismo. Por último, á fines 
de 1874 se estableció definitivamente en el local, 
construído expresamente por el Colegio de agentes 
de Bolsa, y que está situado en la plazuela de la Le- 
ña, frente al Banco de España, sobre el terreno que 
ocupó largos años. Aunque el edificio no pueda ad- 
mitir ninguna comparación con otros de su género en 
el Extranjero, reune buenas condiciones, y no puede 
exigirse más, cuando sólo los esfuerzos de los parti- 
culares han tomado á su cargo la construcción de 
este necesario edificio. Quizá pudieran haberse evi- 
tado algunos de los defectos que tlene, si se hubiera 
podido elegir un terreno más vasto que el que ocu- 
pa. — BoLsA DE Lonpres ó Royal Exchange: Fué 
construída á expensas de Greshaur, después del in- 
cendio de la ciudad, que tuvo lugar en 1666, pasa por 
haber sido levantada según los dibujos de Iñigo Jo- 
nes. Cuenta 205 pies de largo, sobre 180 de ancho. 
Tiene en el medio un pabellón de orden corintio, con 
un arco muy arrogante, acompañado de otros 2 más 
pequeños, de entre los cuales se eleva una soberbia 
torre de 3 órdenes: jónico, corintio y compuesto. 
La parte superior del edificio está terminada por una 
balaustrada, cuyo adorno principal consiste en esta- 
tuas. — BOLSA DE AMSTERDAM: Fué construida por 
Daukers; se le dió principio en 1608 y se concluyó 


en 1163; es también notable. Consta de 250 pies de 


largo y 140 de ancho. Está sostenida por 3 grandes 
ojos de puente, por debajo de los cuales pasan cana- 
les. En el piso de la calle hay un pórtico que da vuel- 
ta al gran patio, y encima hay salas sostenidas por 
65 columnas, todas numeradas y asignadas, oraá una 
nación especial, ora á mercaderías del mismo géne- 
ro.—BOLSA DE SAN PETERSBURGO: Fué concluida en 
1811 conforme á los planos levantados por Mr. To- 
mou, arquitecto francés, y no abierta al comercio 
hasta el 15 de Junio de 18165, tiene la forma de un 
paralelogramo. Cuenta 55 toesas de largo, 45 de an- 
cho y 15 de alto. Al rededor del edificio hay una ga- 
lería formada por una fila de 44 columnas de orden 
dórico; 10 en cada frente, y 12 en cada costado. La 
gran sala interior tiene 126 pies de largo y 66 de an- 
cho. La adornan esculturas emblemáticas, y recibe 
la luz por la parte de arriba. Consta de una entrada 
en cada uno de sus 4 lados, en las que se hallan dis- 
puestos ocho cuartos cubiertos de cartelones, avi- 
sos, anuncios y reglamentos. Los comerciantes rusos 
y extranjeros se reunen allí todos los días á las 3 de 
la tarde. La Bolsa de San Petersburgo está aislada : 
delante de la fachada principal, por el lado del Ne- 
va, se extiende una hermosa plaza en forma de me- 
dia luna, cuyas aceras y parapetos son de granito. 
Los buques que no calan más de 7 pies de agua llegan 
desde los países más lejanos hasta la misma Bolsa, y 
para facilitar el desembarco de las mercaderías, hay 
2 bajadas que conducen al nivel del río. En esta 
plaza, y á los 2 extremos del puerto, se clevan 2 co- 
lumnas rostrales, adornadas de estatuas, áncoras y 
proas de barco; encima tienen medias esferas cónca- 
vas, sostenidas por un grupo compuesto de 3 atlas, 
y destinadas para colocar dentro de ellas luces en día 
de iluminación. — BoLsA DE Paris: Es el mayor, y 
sin duda el edificio más magnífico de esta clase, el 
plano es semejante al de un templo antiguo, perip- 
terio, de orden corintio, con 20 columnas en cada uno 
de sus lados, y 14 en cada frente, duplicando las de 
los ángulos, que se elevan sobre un basamento de 8 
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pies, poco más ó menos, y tienen un metro de diá- 
metro y 10 de altura. El edificio cuenta de ancho 50 


metros, y 72 de largo. Estas columnatas proporcio- 


nan un paseo ó peridromo al rededor de los muros, 
que están atravesados por ojos; circunstancia que, 
añadida á la ausencia de frontones, le distingue de 
los antiguos templos peripterios. Su elevación ter- 
mina por delante y por detrás en un sencillo enta- 
blamento, y presenta un perfecto peristilo, al cual 
conducen unas gradas que ocupan toda la fachada 
occidental, y consta de 16 escalones. Un gran vestí- 
bulo comunica por la derecha á las salas particulares 
de los agentes de cambio y corredores mercantiles, y 
por la izquierda al tribunal de comercio, cuyas ofi- 
cinas están en el piso superior. El salón de la Bolsa 
está en el piso bajo y eh el centro del edificio. Reci- 
be la luz por arriba y puede contener 2.000 personas, 
esta vasta sala se hace además notable por una deco- 
ración del mejor gusto; y adornan su bóveda pintu- 
ras de color parduzco de Meynien y Abel Pujal, que 
imitan perfectamente verdaderos bajo-relicves. La 
Bolsa de París estuvo en un principio establecida en 
una parte del antiguo palacio Mazarino; después 
pasó al edificio ocupado luégo por el Tesoro; en tiem- 
po de la revolución fué trasladada al de los Padres 
mínimos, y de aquí al palacio real, galería de Virgi- 
nia. En 1808 se puso la primera piedra del edificio 
moderno de la Bolsa, en el sitio que ocupó antigua- 
mente el convento de los Hijos de Santo Tomás, rue 
Vivienne. Los trabajos empezaron en aquella época, 
se suspendieron en 1814, á consecuencia de los acon- 
tecimientos políticos; vueltos á comenzar, por fin, se 
inauguró este monumento en Setiembre de 1824. Ha- 
biendo muerto Mr. Brogniart el 28 de Junio de 1813, 
se le encargó á Mr. Labare la conclusión de la obra, 
en la que dió pruebas de una rara habilidad.—Según 
el Tit. Y, secciones 1.? y 2.* del vigente Código de 
Comercio, promulgado en 22 de Agosto de 18853, «el 
Gobierno podrá establecer ó autorizar la creación de 
Bolsas de Comercio donde lo juzgue conveniente. 
También podrán establegerlas las Sociedades consti- 
tuídas con arreglo á dicho Código, siempre que la fa- 
cultad de hacerlo sea uno de sus fines sociales, pero 
para que tenga carácter oficial la cotización de las 
operaciones realizadas y publicadas en esta clase de 
Bolsas, será indispensable que haya autorizado el 
Gobierno dichas operaciones antes de comenzar á ser 
objeto de la contratación pública que la contratación 
acredite (art. 65). — Todas las Bolsas han de regirse 
por el citado Código (art. 66).—Las materias de con- 
trato en Bolsa son: Los valores y efectos públicos; 
los valores industriales y mercantiles emitidos por 
particulares ó Sociedades ó empresas legalmente 
constituídas; las letras de cambio, libranzas, pagarés 
y cualesquiera otros valores mercantiles; la venta de 
metales preciosos, amonedados ó en pasta; las mer- 
cancías de todas clases y resguardos de depósitos; 
los seguros de efectos comerciales contra riesgos te- 
rrestres ó marítimos, los fletes y trasportes, conoci- 
mientos y cartas de porte; y cualesquiera otras ope- 
raciones análogas á las anteriormente expresadas con 
tal de que sean lícitas con arreglo á lo dispuesto 
en las Leyes (art. 67). — Por efectos públicos coti- 
zables en Bolsa, se entienden los que por medio de 
una emisión representan créditos contra el Esta- 
do, las Provincias ó los Municipios y estén legal- 
mente reconocidoy como negociables en Bolsa; y 
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los emitidos por las Naciones extranjeras, si su ne- 
gociación ha sido autorizada debidamente por el Go- 
bierno, previo dictamen de la Junda sindical del Co- 
legio de Agentes de Cambio (art. 68). — No podrán 
incluirse en las cotizaciones oficiales: 1.° Los efectos 
ó valores procedentes de Compañías ó Sociedades no 
inscritas en el Registro Mercantil (en la forma que 
dispone el art. 69). 2. Los efectos ó valores proce- 
dentes de Compañías que, aunque están inscritas en 
el Registro Mercantil, no hubieren hecho las emisio- 
nes con arreglo á dicho Código ó á Leyes especiales 
(art. 72).—Los Reglamentos fijarán los días y horas 
en que habrán de celebrarse las reuniones de las Bol- 
sas creadas por el Gobierno ó por los particulares, 
una vez que éstas adquieran carácter oficial, y todo 
lo concerniente á su régimen y policía anterior, que 
estará en cada una de ellas á cargo de la Junta sindi- 
cal del Colegio de agentes; queda á cargo del Go- 
bierno el fijar el arancel de los derechos de los agen- 
tes (art. 73).—Todo individuo, sea ó no comerciante, 
puede contratar sin intervención de agente de cambio 
colegiado las operaciones sobre efectos públicos ó so- 
bre valores industriales ó mercantiles; pero tales con- 
tratos sólo tienen el válor que nace de su forma con 
arreglo á la Ley común (art. 74). — Las operaciones 
que se hicieren en Bolsa se cumplirán con las condi- 
ciones y en el modo y forma que hubiesen convenido 
los contratantes, pudiendo ser al contado ó á plazo, en 
firme ó á voluntad, con prima ó sin ella, expresando 
al anunciarlas, las condiciones que en cada uno se 
hubiesen estipulado; de todas estas operaciones nace- 
rán acciones y obligaciones exigibles ante los Tribu- 
nales (art. 75).—Las operaciones al contado hechas en 
Bolsa se deberán consumar el mismo día de su cele- 
bración, ó á lo más, en el tiempo que media hasta la 
reunión siguiente de Bolsa; el cedente estará obli- 
gado á entregar, sin otra dilación, los efectos ó valo- 
res entendidos, y el tomador á recibirlos, satisfa- 
ciendo su precio en el acto; las operaciones á plazo 
y las condicionales se consumarán de la misma ma- 
nera en la época de la liquidación convenida (art. 76). 
— Si las transacciones se hicieren por mediación de 
agente de cambio colegiado, callando éste el nombre 
del comitente, ó entre agentes con la misma condi- 
ción, y el agente colegiado, vendedor ó comprador, 
demorase el cumplimiento de lo convenido, el perju- 
dicado por la demora podrá optar en la Bolsa inme- 
diata entre el abandono del contrato, denunciándolo 
á la Junta sindical, comprando ó vendiendo los efec- 
tos públicos convenidos, por cuenta y riesgo del 
agente moroso, sin perjuicio de la repetición de éste 
contra el comitente; las diferencias se satisfarán in- 
mediatamente realizando al efecto la parte necesaria 
de la fianza del agente moroso; en las negociaciones 
sobre valores industriales y mercantiles, metales ó 
mercaderías, el que demore ó rehuse el cumplimien- 
to de un contrato, será compelido á cumplirlo por las 
acciones que nazcan según las prescripciones de este 
Código (art. 77). — Convenida cada operación cotiza- 
ble, el agente de cambio que hubiese intervenido en 
ella la extiende en una nota firmada y la entrega acto 
continuo al anunciador, quien, después de leerla al 
público en alta voz, la pasa á la Junta sindical (ar- 
tículo 78).—Las operaciones que se hacen por agente 
colegiado sobre valores ó efectos públicos, se anun- 
cian de viva voz en el acto mismo en que quedan con- 
venidas, sin perjuicio de pasar la correspondiente 
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nota á la Junta sindical; de los demás contratos se 
dará noticia en el Boletin de cotización, expresando 
el precio máximo y mínimo en las compras de mer- 
caderíss, trasportes y fletamentos, el tipo del des- 
cuento y el de los cambios en los giros y en los prés- 
tamos (art. 80). —Trascurridas las horas de Bolsa se 
reune la Junta sindical, la cual, á la vista de las no- 
ticias de las operaciones verificadas, extiende el acta 
de la cotización, remitiendo una copia certificada al 
Registro Mercantil (art. 80).—Los agentes de cambio 
y Bolsa están sujetos á las leyes mercantiles; podrán 
prestar este servicio los españoles y los extranjeros, 
cualquiera que sea su clase, pero sólo tendrán fe pú- 
blica los agentes y los corredores colegiados, loscua- 
les prestan su correspondiente fianza, y no pueden 
comerciar ni hacer operaciones por cuenta propia; 
en cada plaza de cumercio se puede establecer un 
Colegio de agentes de Bolsa (art. 88, 90, 93 y 96).» (V. 
AGENTE DE Bosa, en el art. Agente.) — Vamos á dar 
una breve explicación de cómo se efectúan las opera- 
ciones de Bolsa, esa especie de juego en donde tan- 
tos han encontrado inesperadamente:su ruína, de la 
misma manera que otros han improvisado allí una 
fortuna; para ello nos fijaremos en la Bolsa de París 
que, con la de Londres, son las 2 en que se verifican 
las más importantes transacciones bursátiles del 
Universo; debemos, no obstante, advertir que en la 
Bolsa de París se efectúan las operaciones tomando 
por base la renta efectiva del papel, y en las Bol- 
sas de Espana se hacen tomando por tipo el valor 
nominal del mismo; de modo que cuando en París 
se dan ó se toman 2.500 francos de renta (del 5), se 
efectúa una operación análoga en importancia á la que 
se hace en España cuando se dan ó se toman 200.000 
reales ó sean 50.000 pesetas (valor nominal), excep- 
ción hecha, pues no importa al caso, de la diferencia 
de la renta. La Bolsa de París abre todos los días no 
feriados sus puertas á las 12 del día, dando entrada 
á todo el mundo, excepto á los comerciantes fallidos 
que no se han rehabilitado. En 1856 se fijó en 1 fran- 
co el derecho de entrada para la Bolsa de efectos pú- 
blicos, y en 50 céntimos para la de los comerciantes; 
en 1862 fué abolido este derecho de entrada por 
M. Foult. A esta hora anuncia una campana la lle- 
gada de los agentes de cambio que entran en el par- 
quet (estrado) de la Bolsa; colócanse al rededor de 
una balaustrada circular, y al punto comienzan los 
negocios, anunciándose en alta voz el precio de cada 
venta que se hace al contado. Estos precios forman 
el cours (cotización) de la Bolsa. Las operaciones 
reales ó al contado sólo pueden hacerse en el estrado 
de los agentes, desde las 12 hasta las 3 de la tarde. 
Las operaciones de venta á plazo pueden hacerse en 
cualquicr punto y á cualquier hora, y son en su ma- 
yor parte ficticias, pues no son otra cosa que apues- 
tas sobre el alza ó baja de los fondos públicos, en un 
plazo determinado. La operación al contado es aque- 
lla que hace un particular cuando coloca, por ejem- 
plo, sus capitales en manos del Estado, mediante 
una cantidad que éste le paga por semestres de una 
manera fija. La compra de estas rentas no puede ha- 
cerse sino por la mediación de un agente de cambio, 
al que se le entrega el capital, recibiendo las inscrip- 
ciones ó certificados de la renta que él da á la plaza. 
El derecho de corretaje en la de París es de un octa- 
vo de franco por 100, ó lo que es lo mismo, 13 cénti- 
mos y medio por cada 100 francos. Luégo que se ha 
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terminado una venta es necesario operar el traspaso 
de las inscripciones, lo que se efectúa en una oficina 
establecida al efecto en el mismo edificio de la Bolsa, 
á donde el agente de cambio va á prestar su declara- 
ción, la que se consigna en el gran libro, poniendo al 
pie su firma el propietario vendedor. Supongamos 
ahora que un particular encuentra los fondos del 5 
por 100 á 97, y en la creencia de que alguna circuns- 
tancia política que cree prever, ocasionará una baja, 
vende, fiado en su previsión, 5.000 francos de renta, 
fin corriente, es decir, para fin de mes, al precio en 
que los halla de 97 por 100. No tiene duda que si el 
curso de la renta baja á 95, por ejemplo, tendrá una 
ganancia grande, puesto que venderá á 97 lo que 
puede comprar á 95 en el plazo en que debe entre- 
gar; está pues interesado en que baje la renta. La ma- 
yor parte de estas operaciones á plazo, son ficticias, 
como ya dejamos dicho, por la razón obvia de que 
los especuladores que se entregan á ellas no poseen 
las cantidades que venden ó que compran fin corrien- 
te; entonces operan á descubierto, y no se ocupan 
más que de las diferencias. Así sucede que en el caso 
de que la renta que ha vendido un particular á 97 
baje á 95, realiza éste una diferencia de 2.000 fran- 
cos, que le son entregados por el especulador que 
contaba con el alza á fin de mes; y por el contrario, 
sufre la pérdida de 2.000 si el especulador al alza ha 
tenido la ventaja de una subida de 2 francos. Los es- 
peculadores que juegan á la baja se llaman en París 
baissiers (bajistas), y haussiers (alcistas) los que 
juegan á la alza. Cuando llega el término fijado por 
los unos y por los otros (que hemos supuesto á fin de 
mes, como sucede ordinariamente), los bajistas po- 
nen en juego todos los manejos posibles para produ- 
cir el pánico entre los tenedores de papel, para hacer 
así que baje la renta. Tan pronto son falsas noticias 
sobre la política exterior, tendiendo á hacer suponer 
una guerra próxima; tan pronto inventan y propalan 
por todos los medios posibles un cambio de ministe- 
rio, suponiendo un personal en que los capitalistas 
tienen poca confianza; ya es una sublevación que va 
á estallar y que es el primer chispazo de una guerra 
civil; ya, por último, se esparcen rumores de una 
bancarrota por parte del Estado, etc., etc. Los alcis- 
tas, por su parte, aprovechan, por el contrario, todo 
lo que saben ó pueden inventar con visos de proba- 
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mar la confianza de los rentistas y para hacer subir 
la renta por medio de numerosas operaciones. Cuan- 
do se sobreponen y alcanzan éxito las maniobras de 
los primeros baja la renta, y muchos de ellos consi- 
guen un beneficio enorme, mientras que los segun- 
dos sufren pérdidas de consideración, hasta el punto 
de verse algunos arruinados en el breve espacio de 2 
ó 3 horas. Cuando lo contrario sucede, los segundos 
son los enriquecidos á expensas de los primeros. La 
venta á fin proximo no difiere de la ú fin corriente 
sino en que ésta trata del mes de la fecha, y aquélla 
del mes que le sigue. El derecho de corretaje que se 
abona al agente de cambio en las ventas á plazo es la 
sexta parte de 1 franco por 100, que equivale á 16 
céntimos y */3 por cada 100 francos. Todas las nego- 
ciaciones para el fin corriente se arreglan general- 
mente el cuarto dia de Bolsa del mes que le sigue, 
que es lo que se llama liquidación; y para facilitar 
el negocio se ha convenido de antemano no operar 
sino por medio de los múltiplos de ciertas canti- 
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dades redondas determinadas de este modo: 2.500 
francos de renta 3 por 100; 1.500 de renta 3 por 100; 
500 ducados (certificados Falconet), 23 acciones 
del Banco de Francia; 25 obligaciones del Emprés- 
tito de España; 25 anualidades de Haití, etc., etc. 
Al hablar de las ventas á plazo no hemos indicado 
más que las en que el comprador y el vendedor están 
irrevocablemente obligados á hacer frente á su com- 
promiso recíproco. Estas operaciones se llaman fir- 
mes, por oposición á otras que se llaman libres ó á 
prima, que se negocian también para fin corriente ó 
fin próximo, y que son obligatorias para el vendedor 
solamente. Hé aquí en lo que consisten: un agente 
de cambio ofrece á un particular 2.500 francos de ren- 
ta fin corriente, á razón de 97 francos, llevando 5 de 
interés; el interés del agente de cambio es que la 
cotización 97 baje, mientras que el del comprador es 
que la cotización suba, pues de otro modo pierde 
más de un franco por cada 97 francos, es decir, más 
de 500 francos sobre la operación total. El compra- 
dor da entonces 500 francos de prima al agente de 
cambio, quien se compromete á entregar en fin co- 
rriente ó en fin próximo 2.500 francos de renta á ra- 
zón del tipo fijado. Si al llegar al fin del término la 
cotización ha bajado á 95, el comprador abandona su 
prima y no pierde en ese caso más que 500 francos, 
mientras que jugando á venta firme hubiera perdido 
1.000; pero si, por el contrario, la cotización se 
eleva á 100, y. gr., es decir, á la par, consigue en- 
tonces un beneficio de 1.500 francos, que le paga el 
agente de cambio. La cotización de la renta á prima 
está siempre más alta que la de la renta firme, por- 
que el comprador corre menos riesgo en las opera- 
ciones á prima. El vendedor no tiene en ellas venta- 
ja sino cuando no opera á descubierto. En este últi- 
mo caso es evidente que tiene muchas probabilidades 
en contra. La primera operación á prima se hizo por 
Law, en Londres, poco tiempo después de la creación 
de la Compañia de las Indias Occidentales. Sus ac- 
ciones estaban á 300 libras; Law, para hacer subir 
su precio, comprometió 4 muchos señores de Ingla- 
terra, sus amigos, á comprar acciones, asegurándoles 
que hacían un buen negocio, pues según su fundada 
opinión no tardarían en llegar á la par, que era de 
500 libras. Para dar más peso á sus palabras, com- 
pró él mismo para su término próximo 200 á la par, 
comprometiéndose á pagar la diferencia entre el par 
y el precio corriente si no conseguía su venta en el 
término convenido. Esta diferencia, consistente en 
40.000 libras, fué entregada de antemano como pri- 
ma. Esto despertó la atención de los especuladores 
que compraron muchas acciones y determinaron un 
alza rápida. Las operaciones á prima, así como las 
operaciones firmes, se hacen por medio de obligacio- 
nes recíprocas entre los agentes de cambio y sus 
clientes bajo un contrato privado. Los agentes de cam- 
bio guardan siempre el más inviolable secreto acer- 
ca de aquellos de sus clientes que no quieren ser co- 
nmocidos. La Junta sindical de los agentes de cambio, 
compuesta de un síndico y seis adjuntos, vigila con 
la más severa atención la conducta de sus compañe- 
ros, examinando la forma en que cada uno desempe- 
ña sus funciones. En otro tiempo se liquidaban las 
operaciones de Bolsa cada quince días; desde el 16 
de Octubre de 1859, la liquidación se bace en los cin- 
co primeros días de cada mes. El primer día de Bol- 
sa de cada mes, á las tres de la tarde en punto, dan 
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los compradores á los agentes de cambio la respues- 
ta de las primas; y si las ventas se han realizado, 
entran en la clase de las negociaciones firmes. El día 
primero de cada mes se arreglan las operaciones he- 
chas sobre rentas francesas; el 2, liquidación de los 
fondos del Estado y de los valores industriales. El 3, 
los agentes de cambio se ponen de acuerdo sobre las 
diferencias que tienen que pagar y sobre los efectos 
que deben entregar; el 4, balance de capitales; el 5, 
pagos y libramientos. Después de cada Bolsa se re- 
unen los agentes de cambio y los corredores para fijar 
los diferentes cursos de las negociaciones, ya sean 
relativas á acciones de diversas sociedades, ya á le- 
tras de cambio, y ya, en una palabra, á cuanto tiene 
relación con su ministerio. Esta cotización se lleva 
en un registro por un comisario de policía: Jos agen- 
tes de cambio, así como los corredores, deben con- 
signar en un cuaderno particular las ventas y com- 
pras que hayan consumado, y además tienen que 
trascribir sus condiciones á un libro marginado y 
rubricado como el de los comerciantes; en fin, tie- 
nen obligación de entregar á cualquierinteresado, lo 
más tarde al día siguiente de la operación, un ex- 
tracto de su diario, relativo á la negociación que le 
incumba. Al mismo tiempo hacen firmar á las partes 
las actas en que constan los negocios terminados por 
su mediación. Tales son en definitiva las operacio- 
nes de la Bolsa, entre las que hemos presentado como 
tipos las operaciones al contado y las operaciones li- 
bres ó á plazo; empero, ya se puede concebir que en 
general deben ofrecer una complicación mayor que 
las de que les hemos hablado. En efecto, si un espe- 
culador hace una venta ó una compra en fin corrien- 
te, las fluctuaciones continuas del alza y baja que se 
efectúan en la Bolsa cada día, le tienen bajo la in- 
Nuencia de una agitación constante, ya con la espe- 
ranza de ver realizarse los beneficios que aguarda, ó 
ya con el temor de sufrir pérdidas que acarreen su 
ruína. Así se ve, que luégo que ha terminado un es- 
peculador un negocio en fin corriente, ya no se limi- 
ta á sufrir la ansiedad de esperar el último día del 
mes para conocer el resultado de esta especie de lo- 
tería; por el contrario á fin de evitar todo peligro, 
emplea todo el mes en nuevas compras ó ventas, pro- 
curando por este medio contrabalancear las pérdidas 
que puedan sobrevenirle ó aumentar en otro caso sus 
beneficios. En los tiempos de crisis, sobre todo cuan- 
do la cotización de los efectos públicos se halla más 
expuesta á grandes fluctuaciones, es cuando para evi- 
tar las probabilidades desfavorables, muchos juegan 
á la vez á la alza y á la baja. Por lo común los espe- 
culadores desean prolongar sus operaciones más allá 
del término fijado; entonces los agentes de cambio 
y los corredores furtivos, que son los que se ocupan 
especialmente de esta clase de negocios, los renue- 
van, mediante una diferencia que en Francia se lla- 
ma report. Éste consiste en la diferencia entre el 
precio actual de la renta al contado y la de la misma 
en fin del mes corriente, y el de un mes á otro, la 
diferencia del precio entre la renta del fin corriente 
y el de la del fin próximo. El report es también un 
modo de conservar sus rentas recibiendo su valor. 
Este es el mecanismo de la renombrada Bolsa de Pa- 
rís, en la que á veces reina tal frenesí por los nego- 
cios bursátiles que en vano sería el querer dar una 
idea de esta pasión, que en mayor ó menor escala se 
comunica entonces á todas las Bolsas de Europa y en 
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nuestro país á la de Madrid, y á la todavia más im- 
portante de Barcelona. En la Bolsa de París, todos 
los negocios sobre fondos y efectos públicos se tratan 
generalmente desde la 1 á las 3 de la tarde. La venta 
de las letras de cambio se efectúa por los corredores 
furtivos que son los únicos que hacen verdaderos ne- 
gocios, y bajo este punto de vista son muy útiles al 
Comercio, mientras que los agentes de número no 
son, por lo común, otra cosa que verdaderos compa- 
dres en el juego, por más que, lo mismo que en Es- 
paña, la Ley les prohibe efectuar por sí operación algu- 
na. Sin embargo, justo es consignar aquí que por hon- 
rado que sea su carácter privado, por regla general no 
pueden obrar de otro modo, si se atiende el enorme 
precio (unos 200.000 francos) que satisfacen por sus 
cargos y á los considerables gastos que exige el trato 
y servicio de su clientela. Å las 3 de la tarde se oye 
la campana de la Bolsa, y al punto abandonan el es- 
trado los agentes de cambio. Entonces comienza una 
nueva serie de negocios, que son los negocios del Co- 
mercio. La Bolsa de los comerciantes tiene lugar 
también todos los días, pero más particularmente 
los martes y sábados. Llegan los negociantes y reem- 
plazan á los capitalistas y á los banqueros que juga- 
ban á la renta, y los corredores de comercio propo- 
nen los negocios de sus clientes, sirviendo así de in- 
termediarios útiles para las transacciones comercia- 
les. La ley les ha concedido el derecho exclusivo de 
ejercer sus funciones, y forman entre ellos una cor- 
poración omo los agentes de cambio. Esta nucva 
Bolsa dura hasta las 5 de la tarde. || Med. y Cir. Ca- 
vidad llena de materia. |] Mil. BOLSA DE MUNICIONES: 
Util del juego de armas de la Artillería, que consta 
de bandolera, bolsa y cubierta, que sirven para lle- 
var los cartuchos. || Min. La parte donde se halla 
el mineral más puro en las minas. || Rel. En la Ca- 
tólica, se llama bolsa de corporales á una pieza for- 
mada de 2 hojas cuadradas, forradas de la misma tela 
y color que los ornamentos con que se reviste el sa- 
cerdote para decir la Misa, las cuales sirven para en- 
cerrar los corporales. 

Bolsear+: y. n. prov. En Aragón, hacer pliegues 
Óarrugas el vestido, tapicerías, paños, etc. 

Boisec (Jerónimo Hermes): Biog. Religioso 
francés, que n. en París donde m. en 1585. Siendo 
monje carmelita de un convento de su c. natal, pro- 
nunció en la iglesia de San Bartolomé un sermón tan 
poco ajustado á las doctrinas del Catolicismo, que él 
mismo consideró prudente huir. Marchóse á Italia 
y alli fué nombrado capellán de la Duquesa de Fe- 
rrara; desempenaba este cargo, cuando de repente se 
declaró partidario de la religión protestante, llama- 
da reformada. Trasladóse entonces á Ginebra, donde 
se indispuso con Calvino, quien le desterró y persi- 
guió hasta cn Berna. Desilusionado, regresó á Fran- 
cia y abjuró en Autun la herejía, volviendo al seno 
de la Iglesia católica. || Bibl. Escribió la Historia de 
la vida, costumbres, actos, doctrina, constancia y 
muerte de Juan Calvino, Lyon, 1577, y la Historia 
de la vida y costumbres de Teodoro de Beza, París, 
1578, obras que causaron sumo disgusto á Jos Refor- 
mados. 

Bolsena: Geog. Y. de Italia, en la prov. de Ro- 
ma, cire. de Viterbo, con 2.748 hab.; está sit. 4 ori- 
ilas de un lago de su mismo nombre, llamado anti- 
guamente Vulsiniensis Lacus, el cual parece que 
fué el cráter de un volcán y tiene de largo 15 k. por 


10 de ancho, con 2 isletas hab. por pescadores lla- 
madas Bisentina y Martana; el río Marta es su 
afuente natural. Sus alrededores son pintorescos 
pero no muy sanos.—Rafael ha pintado un cuadro ti- 
tulado La Misa de Bolsena, existente en el Vaticano, 
que representa la escena que vamos á describir y que 
influyó en alto grado en la institución de la fiesta del 
Corpus-Christi. Hallábase un día el Papa Urbano IV 
con su corte en Orvieto, cuando se enteró de que un 
sacerdote de la vecina v. de Bolsena, diciendo Misa, 
dejó caer inadvertidamente una gota de vino consa- 
grado encima del corporal, que dobló para disimular 
su falta; pero con grande admiración de ése, el vino 
atravesó todo el lienzo doblado produciendo manchas 
de color de sangre, y que tenían la forma bien mar- 
cada de una hostia. El Papa, que estaba indeciso so- 
bre si haría extensiva á toda la Iglesia la solemnidad 
del Corpus, decidió, en vista de aquel suceso, no de- 
morar por más tiempo la institución de una fiesta 
destinada á honrar públicamente el cuerpo y la san- 
gre de Jesucristo. El milagroso corporal está deposi- 
tado en la Catedral de Orvieto. 

Bolsera: s.f. ant. Bolsa ó talega para el pelo, 
que usaban las mujeres. 

Bolsería:s. f. El oficio de hacer bolsas.—La fá- 
brica de bolsas. — El paraje donde se venden. — El 
conjunto de ellas. 

Bolsero: s. m. El que hace bolsas ó bolsillos. — 
El que los vende. — ant. El que tiene á su cargo los 
caudales de otro. 

Bolsico: s. m. met. ant. Dinero ó caudal. — 
QUIEN TIENE 4 Y GASTA 5, NO HA MENESTER BOLSICO: 
ref. que enseña que al que gasta más de lo que tiene, 
nada le queda que guardar. 

Bolsilla: s. f. Germ. La bolsa que lleyan los fu- 
lleros para guardar los naipes. 

Bolsillo: s. m. d. de bolso.— Bolsa ó saquillo de 
cuero ó de otra cosa en que'se echa el dinero, y que 
se ata ó cierra para que éste no se salga. — Dinero ó 
caudal.—Saquillo más ó menos grande, que va cosi- 
do en una ó varias partes del vestido, y sirve para 
meter algunas cosas usuales, como el pañuelo, el di- 
nero, etc. — BOLSILLO SECRETO: Cierto caudal desti- 
nado por personas constituidas en autoridad, corpo- 
raciones, etc., para diferentes gastos particulares.— 
CONSULTAR UNA COSA CON EL BOLSILLO: fr. met. y 
fam. Echar cuenta de lo que se tiene antes de em- 
prenderla. — NO ECHARSE NADA EN EL BOLSILLO: fr. 
met. y fam. lo mismo que No echarse nada en lu 
bolsa. 

Bolsin: s. m. d. de bolsa. — La reunión de los 
bolsistas para sus tratos fuera de las horas y sitio de 
reglamento.—El lugar donde habitualmente se veri- 
fica dicha reunión. 

Bolsista: s. m. El que se dedica á la compra y 
venta de efectos públicos. 

Bolsita: s. f. d. de bolsa. 

Bolso: s. m. La bolsa para guardar dinero.|| Mar. 
Especie de binchazón que forma la vela, sea á causa 
del viento que la hiere, sea que haya cogido aire al 
manejarla.—DAR (ó MARCAR) UN BOLSO : fr. Desafe- 
rrar, ó dejar sin aferrar, una parte de vela para na- 
vegar con clla.—PERDER EL BOLSO: fr. Quedar verti- 
calmente una vela cuando se orza ó cuando se bra- 
cea para flamear ; se llama también perflamear. 

Bolsón: s. m. Art. y Of. En los molinos de acei- 
te, el tablón de madera con que se forra el suelo del 
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alfarje desde la solera á la superficie. — Entre alba- 
niles, la abrazadera de hierro en un barrón perpen- 
dicular de lo mismo, donde se fijan los tirantes ó ba- 
rras también de hierro, que abrazan horizontalmente 
las bóvedas para su mayor firmeza.— DONDE HAY 
SACA Y NUNCA PON, PRESTO SE ACABA EL BOLSÓN : ref. 
que advierte que por grande que sea el caudal si se 
gasta y no se repone, llega un día en que se acaba. || 
Min. En América, el depósito del mineral rico que 
se halla en unas como bolsas ó cavidades de la pena 
ó tierra, al ir siguiendo la veta del mineral. 

Bolsón de Mapimis Geog. Territorio inculto 
que se encuentra en el O. de la República de Méjico, 
depart. de Chihuahua. Lo habitan los Comanches, 
descendientes de los Apaches, atrevida tribu que no 
se amedrenta por la multitud de animales fefoces de 
que está infestado el país. 

Bolsor+: s. m. ant. Dovela. 

Bolswert (Boecio ADAM): Biog. Dibujante, gra- 
bador y escritor holandés, que n. en Bolswert, Frisa, 
en 1580 y m. en 1634; imitó á Bloemaert é hizo, si- 
guiendo el estilo de este célebre artista y de Rubens, 
numerosos grabados, entre los que se distinguen: La 
'Adoración de los Pastores, y Los Eremitas. || Bibl. 
Además escribió una novela mística titulada: Pere- 
yrinaje de Columbeta y de Volontarieta hacia su 
muy amado Jerusalén. — Su hermano Schelte de 
Bolswert, también grabador, sobresalió en reprodu- 
cir con el buril los toques y visos de Rubens, Jor- 
daens y Van-Dyck. 

Boltaña: Geog. Esp. V. con ayunt., cab. del 
part. jud. de su nombre, á la que se hallan agr. las 
aldeas de Ascaso, Campodarve, Morillo de Sampie- 
tro y Silvés, en la prov. de Huesca, dióc. de Barbas- 
tro, con 1.544 hab. Está sit. en las vertientes de un 
montecillo, en la margen izquierda del río Ara; su 
clima es saludable. El terreno es quebrado, monta- 
noso y de mala calidad; produce seda, cereales, le- 
gumbres, hortalizas, frutas, vino y aceite; cría mu- 
cho y excelente ganado y tiene caza y pesca.—El part. 
jud. es de entrada, y pertenece á la audiencia territo- 
rial de Zaragoza y á la de lo Criminal de Huesca; tiene 
31.288 hab., y lo forman los 58 ayunt. siguientes: 
Abizanda.-Ainsa.-Albella y Planillo.-Arcusa.-Bara 
y Miz.- Bárcabo. - Basarán. - Benasque. - Bergua. - 
Bielsa.- Bisauri.- Boltaña.- Broto.-Burgasé.-Campo. 
-Castejón de Sobrarbe.-Castejón de Sos.-Clamosa.- 
Cortillas. -Coscojuela de Sobrarbe.-Chia.-Egea del 
Valle de Lierp.-El Pueyo de Araguás.-Fanlo.-Fis- 
cal.- Foradada.-Gerbe y Griégar.-Gistain.-Guaso.- 
Jánovas.-Labuerda.-Laspunña.-Linas de Broto.-Me- 
diano.-Morillo de Monclús.-Muro de Roda.-Olsón.- 
Oto.-Palo.- Plan.- Puértolas.-Rodellar.-Sahun.-San 
Juan.-Santa María de Buhil.-Sarsa de Surta.-Sarvi- 
sé.—Secorun.-Seira.-Serveto.-Sieste.-Sin.-Sos y Se- 
sué.-Tella.-Toledo.-Torla.-Valle de Bardagí.-Villa- 
no ya. 

Boltenias s.f. Zool. Género de moluscos asci- 
dios, originarios del Océano Boreal, y del Atlán- 
tico. 

Boltonia: s. f. Bot. Género de plantas compues- 
tas, asteróideas, indígenas de la América Septen- 
trional. 

Boltonmita: s. f. Miner. Monosilicato de magne- 
sia, casi puro; es de un color gris, ligeramente azu- 
lado ó verdoso, que según los análisis practicados, 
“ontiene apenas un 3 ó 4 por 100 de óxido de hierro. 
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Se halla en Massachussets, en cristales diseminados 
en ciertas rocas calcáreas. 

Bolton-on-the-Moor: Geog. C. de Inglaterra, 
en el condado y á 64 k. SE. de Lancáster, cerca de 
un canal que conduce á Manchester, 4 las márgenes 
del Croal, afluente del Irwel, con 82.834 hab.; es cé- 
lebre por su industria algodonera. Tiene minas de 
carbón de piedra en sus cercanías. 

Boltarina: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Se- 
castilla, en la prov. de Huesca y part. jud. de Bena- 
barre. 

Bolueta: Geog. Esp. Barrio agr. al ayunt. de 
Begoña, en la prov. de Vizcaya y part. jud. de Bilbao. 

Bolulas s. m. Bululú. 

Bolulla: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. 
de Alicante, dióc. de Valencia y part. jud. de Callo- 
sa de Ensarriá, con 960 bab. Está sit. en la vertiente 
de una colina, cercada de escarpados montes; su cli- 
ma es sano. El terreno es de mediana calidad y pro- 
duce cereales, legumbres, hortalizas, frutas, maíz, 
pasas, almendras, vino y aceite; cría ganado y tiene 
caza. 

Bolumburus Geog. Esp. Barrio agr. al ayunt. 


«de Zalla, en la prov. de Vizcaya y part. jud. de Val- 


maseda. 

Bol vir: Geog. Esp. L. con ayunt., al que se halla 
agr. el l. de Talltorta, en la prov. de Gerona, dióc. de 
Seo de Urgel y part. jud. de Puigcerdá, con 371 hab. 
Está sit. en la falda de una montaña y á la orilla del 
arroyo llamado dels Agustins; su clima es sano. El 
terreno es fértil y produce cereales, legumbres, bor- 
talizas y frutas; cría ganado y tiene caza y pesca. 

Bolzaneto (antes Brasile); Geog. Y. de Italia, 
en la prov. y círc. de Génova, con 4.481 hab. 

Bolzano: Geog. (V. BOTZEN.) | 

Bolla: s. f. Derecho que se pagaba en Cataluña 
al vender por menor los tejidos de lana y seda que se 
consumían en el Principado, á los cuales se ponía uu 
sello en la aduana.— Derecho que se pagaba para fa- 
bricar naipes. 

Bollado: p. p. de bollar. 

Bolladura: s. f. Abolladura. 

Bollain: Geog. Esp. Barrio agr. al ayunt. de Ca- 
rranza, en la prov. de Vizcaya y part. jud. de Valma- 
seda. 

Bolland (Juan): Biog. Jesuíta y hagiógrafo ho- 
landés, que n. en Tirlemont en 1596, y m. en 1665; 
perteneció á la Casa de Amberes y contribuyó en pri- 
mera linea á la ejecución del plan del P. Heriberto 
Rosweyd de publicar una extensa colección de las 
Actas ó Vidas de los Santos; de su nombre proce- 
de el de Bollandistas, que se dió á los que continua- 
ron dicha colección. 

Bollandista: s. m. Miembro de una Asociación 
de Jesuítas de Amberes los cuales se dedicaban á la 
publicación de la Colección de Actas y vidas de los 
Santos.—El P. Heriberto Rosweyd, jesuita de læ 
Casa profesa de Amberes, fué el que concibió el plan 
de tan vasta publicación; empezólo á desarrollar, 
pero habiendo muerto en 1629, Juan Bolland, reli- 
gioso de la misma Casa se encargó de llevar á cabo 
obra tan colosal. Las fuerzas de un solo hombre no 
hubieran bastado para tan pesado trabajo; por eso el 
P. Bolland, en 1635, se puso de acuerdo con el P. Go- 
dofredo Henschen y dió principio á la tarea reprodu- 
ciendo el texto de las antiguas Leyendas, å las que 
añadió sabias disertaciones para ilustrarlas, Bolland 
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pudo publicar en 1643 y 1658 las Vidas de los Santos : vientos y su clima es sano. El terreno es de mala ca- 


de Enero y Febrero, y m. en 1665 sin haber concluído 
las del mes de Marzo. Empero la obra fué continuada 
por el citado P. Henschen, el P. Baert y otros desig- 
nados con el nombre de Bollandistas, entre los que 
sobresalió el P. Daniel Papebrok, á quien se considera 
como uno de los más sabios críticos de la Compañía 
de Jesús. Trabajó por espacio de 50 años èn el Acta 
Sanctorum, y se hizo siempre notar por su asiduidad 
y perseverancia infatigables: á su grande erudición 
unía una considerable fortuna y mucho crédito en la 
corte de Austria. Á Henschen y Papebrok, les siguie- 
ron hombres no menos instruidos y laboriosos. La 
organización de la sociedad de los Bollandistas, el 
orden de sus trabajos y su rigurosa economía, con- 
tribuyeron mucho al buen éxito de su empresa. Al 
principio, sus recursos materiales consistían única- 
mente en el producto de la venta del A cta Sanctorum 
y en las liberalidades de algunos grandes personajes, 
hasta que en 1688 la corte de Viena les concedió una 
pensión con la condición de que dedicasen todos sus 
volúmenes á miembros de la familia imperial. Á pe- 
sar de la escasez de estos recursos y de los gastos 
ocasionados por la compra de libros y manuscritos, 
por los viajes literarios y correspondencias, y por los 
gastos de una imprenta fundada por ellos y consa- 
grada exclusivamente á sus trabajos, la sociedad, en 
la época de la expulsión de los Jesuítas había reali- 
zado un capital de más 130.000 florines, moneda del 
Brabante, á cuya suma hay que añadir 24.000 flo- 
rines del producto anual de la venta del Acta Sanc- 
torum. Suspendidos estos trabajos por la supresión 
de los Jesuítas en 1773, fueron continuados en 1779 
y de nuevo suspendidos en 1794; en esta época la co- 
lección constaba ya de 53 tomos, que llegaban hasta 
el 14 de Octubre. El Gobierno belga dispuso que se 
continuaran los trabajos hasta completar la colección 
y los PP. de la Compañía de Jesús, con este poderoso 
auxilio, publicaron otros varios tomos que han salido 
á luz en Bruselas.— Hay una edición de Venecia, 
1734, que consta de 42 tomos; alcanza sólo hasta el 
15 de Setiembre y es poco apreciada. 

Bollar: v. a. Poner un sello de plomo en los teji- 
dos para que se conozca la fábrica de donde han sali- 
do.—Abollonar. 

Bollar: Geog. Esp. Barrio agr. al ayunt. de Ere- 
ño, en la proy. de Vizcaya y part. jud. de Guernica. 

Bollecer: v. n. ant. Meter bulla ó ruído; alboro- 
tarse. 

Bollecido: p. p. de bollecer. 

Bollene: Geog. C. de Francia, depart. del Vau- 
cluse, cab. de cantón en el distr. de Orange, á 8 k. 
de Point-Saint-Esprit. 

Bollería: s. f. El horno de bollos.— La tienda de 
bollos. 

Bollero, ra: s. m. yf. Persona que hace bollos. 
—La que los vende. 

Bolliciado»s p. p. de bolliciar y bolliciarse. 

Bolliciador, ra: adj. ant. Que promueve albo- 
rotos ó inquietudes. 

Bolliciar +: v.a. ant. Alborotar ó causar bullicio. 

Bolliciarses v.r. ant. Alborotarse. 

Bollición: s. f. ant. La acción y efecto de bollir. 

Bollico, to: s. m. d. de bollo. 

Bólliga+: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la proy., 
dióc. y part. jud. de Cuenca, con 469 hab. Está sit. 


sobre la falda de una colina; la combaten todos los |! 


lidad y produce cereales, legumbres, hortalizas, vino 
y aceite; cría ganado y tiene caza. 

Bollimiento+: s. m. ant. Bollición. 

Bollington: Geog. V. de Inglaterra, condado de 
Chester, á 5 k. N. de Macclestiel, con 6.300 hab. 

Bollir+: y. a. ant. Bullir. 

Bollo: s. m. Panecillo amasado con diferentes 
cosas, como huevos, leche, manteca, etc.—A bolladu- 
ra.—Cierto plegado de tela, de forma esférica, usado 
en las guarniciones de trajes de señora y en los ador- 
nos de tapicería.—En América, pan de harina de 
maíz y manteca, de unos 30 centímetros de largo y 
unos 5 de diámetro, que es el que come la mayor 
parte del pueblo.—met. Chichón ó hinchazón que le- 
vanta eh la cabeza un golpe que no saca sangre.— 
BOLLO DE RELIEVE: El que se hace en algunas pie- 
zas de plata, como salvillas, bandejas, etc.—BoLLo 
DE MAIMÓN: Roscón de masa de bizcocho.—Mazapán 
relleno de conseryas.—ESE BOLLO NO SE HA COCIDO 
EN SU HORNO: loc. met. y fam. con la cual se da á 
entender que un dicho ó escrito no es propio del que 
pasa por su autor.— NO COCÉRSELE Á UNO EL BOLLO: 
fr. met. y fam. Lo mismo que No cocérsele á uno el: 
pan.— PERDONAR EL BOLLO POR EL COSCORRÓN: fr. 
met. y fam. que demuestra que muchas cosas tienen 
más de trabajo y gasto que de utilidad ó convenien- 
cia. || pl. Min. Los pedazos ó barras de plata que se 
sacan de las minas después de la operación del fuego 
ó del agua fuerte. 

Bollo (EL): Geog. Esp. Y. con ayunt., en la feli- 
gresía de Santa María del Bollo, al que se hallan agr. 
las feligr. de Santa María de Buján, Santa María 
Magdalena de Cambela, San Juan de Celavente, San 
Salvador de Cillerós, San Román de Chandoiro, San 
Martín de Chao de Castro, Santo Ángel de El Seijo, 
San Bartolomé de Fornelos, San Salvador de Jaba, 
Nuestra Señora de las Ermitas, Santa Cruz de las 
Ermitas, San Simón de Lentellais, San Salvador de 
Otar de Prego, San Sebastián de Paradela, Santa Ma- 
ría de Rigueira, San Martín, San Pedro de los Na- 
bos, San Marcos de Teijido, San Pedro de Tujel, San 
Ildefonso de Valbuján, Santa María de Valdanta y 
San Donato de Villaseco, en la prov. de Orense, dió- 
cesis de Astorga y part. jud. de Viana del Bollo, con 
5.370 hab. El terreno participa de monte y llano, y 
es feraz; sus principales productos consisten en ce- 
reales, legumbres, hortalizas, frutas, castañas y vino; 
cría ganado, hay caza mayor y menor, y en los varios 
arroyos que cruzan el térm. se pescan ricas truchas 
y anguilas. 

Bollo (SANTA MARÍA DEL): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. de El Bolio, en la prov. de Orense, dióc. 
de Astorga y part. jud. de Viana del Bollo, la cual 
comprende la y. que es cab. del ayunt. 

Bollón: s. m. Cualquiera de los clavos de cabeza 
grande, dorada ó plateada, que sirven para adornos. 
— El broquelillo ó pendiente con solo un botón.— 
prov. En Aragón, el primer botón que echan las 
plantas, principalmente la vid. 

Bollonado, das adj. Que está adornado con bo- 
lones. 

Bolloso : Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Campo 
de la Loma, en la prov. de León y part. jud. de Mu- 
rias de Paredes. 

Bolluelo+: s. m. d. de bollo. 

Bollullos de la Mitación: Geog. Esp. Y. con 
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ayunt., en la prov., dióc. y part. jud. de Sevilla, con 
1.607 hab. Está sit. sobre una peq. colina, cercada de 
otras mayores; su clima es sano. El terreno es bas- 
tante fértil, y produce cereales, legumbres, hortali- 
zas, vino y aceite; cría ganado y tiene caza. 

Bollullos par del Condado: Geog. Esp. V. 
con ayunt., en la prov. de Huelva, dióc. de Sevilla y 
part. jud. de La Palma, con 6.205 hab. Está sit. en 
la pendiente de una colina, al pie de un arroyuelo; 
su clima es sano. El terreno es de mediana calidad, 
y produce cereales, garbanzos, legumbres, judias, 
hortalizas, frutas, aceite y vino; cría ganado, y tiene 
caza y pesca, y buenas maderas en sus bosques. 

Bom ó Boma: s. m. Zool. Serpiente del género 
boa, que se encuentra en Angola y en el Brasil. 

Bomarca: s. f. Bot. Género de plantas amarilí- 
deas, formado con algunas especies del género als- 
tremeria, que Crecen en la América Meridional. 

Bomaría: s. f. Bot. Aristotelia. 

Bomarino: s. m. Zool. El hipopótamo. 

Bomarsund: Geog. Fortaleza rusa construída 
en la isla principal del grupo de Aland, á la entrada 
del Golfo de Botnia, á manera de constante amenaza 
contra Estokolmo y Suecia; su obra, que duró 20 años, 
apenas estaba terminada cuando fué bombardeada y 
destruída por una flota anglo-francesa en 16 de Agos- 
to de 1854. Å tenor del Tratado de París de 1856, no 
puede ser reconstruída. 

Bomba: s. f. Pieza de cristal ó porcelana, esféri- 
<a ó cilíndrica, hueca y abierta por la parte superior 
é inferior, que se pone en las lámparas y otros uten- 
silios parecidos, con el fin de aumentar la claridad 
de la luz. — En los molinos de aceite, la tinaja sote- 
rrada donde se recoge el agua que sale del pozuelo, 
y sirve para separar de ésta el aceite que pueda con- 
tener. —¡BombaA! exclamación fam. con que suele 
llamar la atención de los demás convidados en un 
banquete de amigos, el que va á proponer un brindis 
ó á decir una copla, etc. — ESTAR ECHANDO BOMBAS 
UNA COSA : fr. met. y fam. Estar muy caldeada. || Art. 
y Of. Retorta grande de asperón, que se usa en va- 
rias artes químicas.— Botella redonda de vidrio con 
cuello pequeño, pero muy fuerte. || Mecán. Máquina 
hidráulica que con varios objetos, y especialmente 
con el de elevar el agua se emplea hoy día en la in- 
dustria y hasta en los usos domésticos. Son numero- 
sisimas las especies de bombas que se conocen; di- 
vídense generalmente en 4 clases que son: bombas 
aspirantes; bombas impelentes ; bombas aspiran- 
tes é impelentes, y bombas rotatorias. Las bombas 
de la primera clase se componen de 3 partes: la prin- 
cipal ó cuerpo de la bomba, en la cual se mueve el 
pistón, el tubo de aspiración, colocado en la parte 
inferior, y el tubo de ascensión, situado encima del 
cuerpo de la bomba. Las de la segunda clase sólo tie- 
nen el cuerpo de la bomba y el tubo de ascensión. Las 
de la tercera clase tienen el cuerpo de bomba, el tu- 
bo de aspiración y el de ascensión. Por último, las de 
la cuarta clase reunen también las 3 partes, pero con 
una diferencia esencial en la forma y en el modo de 
obrar del pistón, el cual gira sobre sí mismo, en vez 
de moverse en dirección rectilínea alternativa, como 
en las bombas de las 3 primeras clases.— BOMBA AS- 
PIRANTE: En esta bomba, cuando el émbolo asciende, 
disminuye la tensión del aire interior, y como esta 
fuerza no sirve ya de contrapeso á la presión atmos- 
Térica ejercida sobre el líquido, en el cual está sumer- 
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gido el tubo de aspiración, el agua sube á una altura 
tal, que el peso de esta columna, más la tensión del 
aire interior, sea igual á la tensión exterior. Hay ne- 
cesariamente 2 válvulas ó chapaletas, que se abren 
de abajo arriba, una de las cuales queda cerrada cuan- 
do la otra se levanta; hállase la una colocada en un 
punto cualquiera del tubo de aspiración, y la otra en 
el mismo émbolo. Haciendo subir el pistón, la pre- 
sión atmosférica impele la columna de agua, levan- 
tando ta válvula del tubo; pero tan luégo como el 
émbolo desciende, éste se cierra y obstruye el tubo 
de aspiración por su propio peso. La otra válvula se 
levanta entonces para dar salida al aire interior, el 
cual, estrechado en un menor espacio, adquiere más 
densifilad que la atmósfera, en la cual va muy pronto 
á derramarse. Otro golpe de pistón produce el mis- 
mo efecto y eleva más el nivel del agua en el tubo; 
por último, varios golpes sucesivos hacen subir el 
agua hasta el pistón, con tal que éste no se halle si- 
tuado á más de 10'33 metros, altura de la columna 
de agua que hace equilibrio con la presión atmosfé- 
rica sobre el nivel. El agua llega por último á subir 
sobre el émbolo, y á cada golpe se eleva una masa 
igual á un cilindro que tenga el pistón por base y su 
juego por altura.— BOMBA IMPELENTE : En la bomba 
impelente el pistón ó émbolo se halla más abajo que 
la superficie del agua, y como ésta propende á bus- 
car su nivel en el tubo cuando se hace bajar el pis- 
tón, levanta la válvula del pistón para restablecer la 
igualdad de presión por la parte exterior y por la in- 
terior. Cuando se eleva después el émbolo, la válvula 
del pistón se cierra por efecto de su peso y de la car- 
ga de agua, y el líquido, impelido de abajo arriba, 
levanta la válvula del tubo de aspiración y pasa so- 
bre ella de manera que, continuando el juego del 
pistón, se hace subir el agua á cualquiera altura, con 
tal que la fuerza sea suficiente.— BOMBA IMPELENTE 
Y ASPIRANTE: Presenta la reunión de los principios 
particulares de las 2 anteriores, de tal manera que 
es aspirante cuando se eleva el pistón, lo cual hace 
subir el agua al tubo de aspiración, abriéndose la 
válvula del tubo y cerrándose la del pistón; es impe- 
lente cuando se hace descender el pistón, el cual en- 
tonces cierra la válvula, repele y desaloja el agua que 
hace penetrar en el tubo, levantando la válvula. En 
esta bomba hay también 2 válvulas, pero no se ha- 
llan en el pistón aspirador, que es macizo, sino en 
los tubos de aspiración y de descarga.— BOMBA RO- 
TATORIA: La bomba rotatoria se compone de 2 ruedas 
ó husos, tangentes entre sí; se hallan provistas cada 
una de 2 alas colocadas en las extremidades de un 
mismo diámetro; en medio de cada una de las 2 se- 
micircunferencias hay una cavidad por la cual puede 
pasar el ala de la otra rueda; las alas rozan la parte 
interior de una caja, que contiene las ruedas, y que 
está alisada ó bruñida circularmente, es decir, que 
forma 2 porciones reunidas de cilindros huecos, cu- 
yos ejes son los de las 2 ruedas dichas. Las alas es- 
tán guarnecidas con cuero, para que su Contacto sea 
más perfecto á medida que cada una de ellas va á 
resbalar sobre la superficie interior de la caja. Ésta 
se halla cerrada en las 2 caras opuestas por unos fon- 
dos que rozan con las bases de las ruedas. Por la par- 
te exterior hay 2 ruedas dentadas, de igual diámetro, 
de un mismo número de dientes, y montadas sobre 
2 ejes distintos que se apoyan en los fondos. Otra 
rueda dentada, de mayores dimensiones, engrana con 
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- oa de estas ruedas exteriores, y las hace girar á am- 
bas en sentido contrario. Sobre el eje de esta rueda 
dentada mayor se halla adaptado un manubrio que 
“se hace girar para poner en movimiento la 2 ruedas 
-dentadas exteriores, y las 2 interiores en el tubo de 
aspiración y el de ascensión. La disposición de este 
sistema tiene por objeto suprimir por la continua- 
ción del movimiento circular la pérdida de fuerza 
‘que hay en las bombas de movimientos alternativos. 
—bLa fuerza necesaria para hacer funcionar una bom- 
ba, cualquiera que sea el sistema á que pertenezca, 
es, sin contar el roce, igual al peso de una columna de 


agua cuya base es el pistón (la superficie del ala en 


la bomba rotatoria) y la altura la diferencia de nivel 


entre el depósito alimenticio y el punto de desearga. 


Las más de las veces, las bombas de movimiento 
rectilíneo alternativo, que son las más usadas, se 
mueven á brazo con un guimbalete ó palanca corva, 
ó bien por medio de un manubrio con excéntrico y 
volante. La fuerza aplicada á la palanca se trasmite al 
pistón en la relación de los arcos de rotación. Porotra 
parte es menester proporcionar estos radios al diá- 
metro del émbolo y á la altura de la columna de agua 
levantada para que la potencia trasmitida pueda bas- 
tar á la ascensión del líquido. El arco descrito por el 
extremo del brazo corto de palanca, ó el diámetro del 
circulo descrito porel excéntrico, es el curso ó juego 
del pistón, es decir, la altura del cilindro de agua 
que cada golpe de pistón eleva. El efecto teórico de 
una bomba sería la producción de un volumen de 
agua igual al engendrado por el juego efectivo del 
pistón durante cierto tiempo; el efecto práctico es el 
volumen que realmente produce durante el mismo 
tiempo. Hay siempre entre ambas cantidades una di- 
ferencia que resulta de la pérdida del agua entre el 
pistón y el cuerpo de bomba mientras se cierran las 
válvulas, etc., etc., que es mayor ó menor, según 
mejor ó peor ejecutada y conservada esté la máqui- 
na.— Las bombas aspirantes están sujetas á defectos 
sumamente graves, procedentes de un vicio de cons- 
trucción, y que se llaman detenciones, porque no 
permiten dar ni una sola gota de agua. Las hay de 3 
clases: 1.” Si el punto en que la válvula del pistón 
llega á lo más alto de su juego está á mayor eleva- 
ción que la que el agua puede alcanzar en el acto, 
nunca podrá la aspiración hacerla subir hasta aquel 
término, y quedará detenida. Es dicha altura de 
10*'33 metros, pero en la práctica nunca debe contar- 
se con más de 8 á 9 metros, porque el agua contiene 
airc que se desprende en el vacío, y se forma cierta 
cantidad de vapores; por otra parte, el pistón nunca 
ajusta perfectamente con el cuerpo de la bumba. Por 
consiguiente, «el punto más alto del juego del pistón 
debe estar á una distancia menor que 8 á 9 metros 
de la superficie del nivel del depósito por cl cual está 
alimentada la bomba aspirante.» 2.? Admitase que 
por medio de las funciones anteriores el agua haya 
alcanzado el nivel más bajo en el tubo aspiratorio. El 
pistón está en su parte más baja, y el aire contenido 
en el tubo aspirador tiene la misma densidad que el 
aire exterior; elevando el pistón hasta la mitad de su 
carrera, dicho aire se precipitará en el espacio aban- 
donado y se dilatará. Pero si en tal estado de dilata- 
ción el aire interior es aún más denso que el de de- 
bajo de la válvula durmiente, ésta quedará aplicada 
sobre el orificio, y el agua no subirá. Bajando el pis- 
tón volverán las cosas al mismo estado que antes, y 
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un nuevo golpe de pistón no adelantará nada. Si, por 
ejemplo, el agua ha subido á 6 metros en el tubo de 

aspiración, claro está que el aire comprendido en el 

espacio del pistón antes recorrido, ejerce una presión 
capaz de elevar el agua tan sólo á 4 metros (al todo 

10 metros). Por otra parte, si el curso del pistón du- 

plica el espacio, el aire dilatado por encima de la 

válvula será dos veces menos denso que la atmósfe- 

ra, y ejercerá una presión igual á la de una columna 
de agua de 5 metros. Hay por lo tanto sobre la vál- 
vula una carga de 1 metro de altura más que debajo, 
y por eso no podrá elevarse aquélla. Pruébase por 
el cálculo, que para evitar esta retención es necesa- 
rio que «el producto de la distancia recorrida por el 

pistón, por el exceso de 10'33 metros sobre la altura 

de la válvula durmiente encima del nivel, sobrepuje 

al producto de esa misma altura por el menor inter- 
valo entre las dos válvulas.» 3. Por último, la ter- 
cera retención se verifica cuando acontece que el 

«cuadrado de la mitad de la altura á que llega el pis- 

tón sobre el nivel del depósito, es menor que el pro- 

ducto del juego del pistón por la altura á que seele- 

va la columna de agua en el vacio (10,33 metros).» 

Si estas condiciones no están satisfechas, debe dese- 

charse la bomba, porque no podrá funcionar. Para 

evitar el defecto que indicamos, se zanjan todas las 
dificultades haciendo bajar el pistón á muy poca dis- 
tancia de la válvula durmiente y disponiendo ésta á 
9 metros lo más sobre el nivel del agua alimenticia. 

Una vez llegada el agua sobre el pistón , ya no tiene 

la ascensión más límites que los determinados por la 

intensidad de la fuerza motriz; porque esta fuerza, 
como ya hemos dicho, sostiene la carga de toda la co- 
lumna de agua que tiene por base el pistón, y por al- 
tura la distancia entre los niveles superior é inferior. 
Mr. Junckher ha establecido en Huelgoet, en Breta- 
ña, bombas que elevan el agua de un solo chorro, á 
una altura vertical de 230 metros, y Mr. Reichembach 
las ha puesto en 1lisang, en Baviera, con una eleva- 
ción directa de 350 metros.— A continuación vamos 
á indicar algunas de las diferentes clases de bombas 
destinadas á usos especiales, pertenecientes, empero, 
más ó menos directamente á uno ú otro de los siste- 
mas que acabamos de describir. — BOMBA ALIMENTI- 
CIA (Ó DE ALIMENTACIÓN): La que sirve para condu- 
cir el agua desde el ténder ó carro de provisiones á 
la caldera de la locomotora ó la que provee la calde- 
ra de los barcos de vapor con el agua tibia que reco- 
ge del condensador, y en general la que desde cual- 
quier punto en que se halla conduce el agua á la cal- 
dera de toda máquina de vapor. — BOMBA CENTRÍFU- 
GA: La bomba rotatoria.—BOMBA DE AGOTAMIENTO : 
La que se emplea para desecar una capacidad cual- 
quiera, extrayendo el agua que contiene, por ejem- 
plo, una mina, la bodega de un buque, etc., etc.— 
BOMBA DE DESECACIÓN: La bomba de agotamiento. 
— BOMBA DE INCENDIOS: Estas bombas son general- 
mente impelentes Ó aspirantes é impelentes, pero 
tienen una disposición especial á propósito para des- 
pedir el agua á grandes distancias; siendo, pues, ne- 
cesario imprimirlas gran fuerza de proyección, todas 
sus piezas tienen que ser en consecuencia mucho 
más macizas que en las bombas ordinarias. Van siem- 
pre acompañadas de un chorro de aire comprimido, 
porque su chorro debe ser lo más continuo posible. 
La bomba de Newsham, según cuyo principio están 
construídas la mayor parte de las bombas de incen- 
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dios tiene un receptáculo de tablas de encina, forra- 
do de cobre, el cual está montado sobre 4 fuertes 
ruedas con un avantrén, del cual tiran unos hombres 
con correones. Detrás se ajusta una manga de cuero, 
sostenida exteriormente con mucha solidez por me- 
dio de espirales de alambre, destinada á tomar por 
aspiración el agua que hallándose á cierta distancia 
ha de alimentar el receptáculo. Un enrejado colocado 
al rededor del tubo detiene las piedras, casquijos ú 
otros cuerpos extraños que se presenten. Una caja de 
protección, en forma de pirámide inversa, recibe en 
su plataforma á un obrero, que puede dirigir el caño 
cónico de cobre, que despide el chorro. Las más de 
las veces se adopta una manga de cuero, en vez del 
caño, y éste se coloca en la extremidad de dicha man- 
ga. La bomba se maneja por medio de las empuña- 
duras de las barras, que los hombres hacen ir y ve- 
nir, al paso que otros obreros, montados en escalo- 
nes adaptados á cada lado de la caja, echan alterna- 
tivamente el peso de su cuerpo asiendo las barras de 
las palancas. Estas barras hacen subir y bajar suce- 
sivamente los 2 pistones con el auxilio de los secto- 
res de hierro colado, que llevan unas dobles cadenas 
de la misma forma que las de los relojes. Las cade- 
nas de cada sector se cruzan y tienen sus extremida- 
des fijadas, á saber: una en la parte baja del sector y 
en lo alto de la barra del pistón; la otra en lo alto 
del sector y en la parte baja de la barra del pistón. 
Las barras son de hierro y en forma de estribo. Cuan- 
do se hace subir la barra, el doble sector gira al re- 
dedor del eje, las cadenas se desarrollan y arrollan en 
sentido recíproco y uno de los pistones baja cuando 
el otro asciende. Estos pistones tienen una cabeza 
muy sólida y se ajustan herméticamente en su cuer- 
po de bomba. Una válvula colocada debajo de cada 
pistón y elevándose con él, se vuelve á cerrar cuan- 
do baja, y comprime el agua. La aspiración atrae de 
este modo el líquido á la caja, levantando la válvula. 
Cuando el pistón vuelve á bajar, la válvula se cierra, 
y hallándose comprimida el agua contenida sale al 
recipiente de aire, abriendo una segunda válvula que 
se cierra en seguida, y así sucesivamente. El aire del 
recipiente tiene que alcanzar la parte superior, y el 
agua asciende á mayor ó menor altura, según la acti- 
vidad con que se manejan los pistones. Este aire in- 
terior tiene la misma densidad que el exterior; pero 
si se le reduce á no ocupar más que la mitad del re- 
cipiente, su fuerza elástica se duplica, y obra sobre 
el agua con una presión de 2 atmósferas. Así, pues, 
el líquido debe brotar á 10 metros de altura bajo el 
esfuerzo de una atmósfera de presión interior pre- 
ponderante. Si el aire se reduce á no ocupar más 
que la tercera parte de la capacidad del recipiente, 
ejercerá la presión de 3 atmósferas y elevará el agua 
á 20 metros. La ascensión llegaría á 40 metros si el 
aire se redujera á la quinta parte del espacio, puesto 
que obraría con una fuerza de 5 atmósferas contra el 
aire exterior, lo cual daría 4 atmósferas de fuerza 
preponderante, etc. Una vez llegada al recipiente, el 
agua sale de él como sigue : el tubo está fijado en el 
vértice del recipiente, donde se halla una abertura 
labrada en rosca muy ajustada; este tubo baja hasta el 
fondo del recipiente y se abre en el orificio inferior. 
Mientras que el agua afluyente no alcanza á este orifi- 
cio inferior, el aire del recipiente comunica libremen- 
te con el exterior por medio de un conducto; pero 
Juégo que el agua se eleva por encima del orificio in- 
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ferior, el aire se condensa; ejerce reacción sobre el 
líquido, le obliga á subir al tubo y á desaguarse con 
una velocidad proporcionada á la presión, es decir, á 
la rapidez con que se maneja el aparato; y como el 
agua, en virtud de los roces, no puede brotar con la 
misma rapidez con que llega, el volumen de aire in- 
terior va disminuyendo hasta que, aumentándose 
progresivamente su tensión, resista y equilibre la 
potencia de los pistones; el chorro entonces es con- 
tinuo y toma una velocidad constante. — BOMBA DE 
SARJEANT: Se compone de un conducto que lieva el 
agua de un manantial de las inmediaciones á un cubo 
fijado por medio de una cuerda en la extremidad de 
un balancín dispuesto para oscilar al rededor de un 
eje, de abajo arriba y viceversa, y al cual se halla 
fijada en la otra extremidad la barra de una bomba. 
Cuando el cubo está vacío, se halla en el punto más 
alto de su curso; cuando está lleno desciende, arras- 
trando consigo al balancín, por medio del cual levan- 
ta el pistón de la bomba ; pero cuando llega á cierta 
distancia de su punto de partida, una cuerda levanta 
una válvula que descansa en su fondo y por la cual 
se escapa el agua que contiene. Sube entonces de 
nuevo, arrastrado por el contrapeso adherido á la 
extremidad de la barra del pistón, y cuando está 
lleno baja otra vez, continuando así sucesivamente 
sin más interrupción que el tiempo necesario para 
llenarse y vaciarse. El pistón de la bomba sigue los 
mismos movimientos, de manera que el agua es as- 
pirada y luégo repelida á una altura que puede ser 
tan considerable como permitan las dimensiones del 
diámetro de la bomba.— BOMBA DE VAPOR: La en que 
se emplea el vápor para mover el émbolo.— BomBA 
NEUMÁTICA : La que se emplea para extraer el aire, y 
á veces para impelerlo.—Hay además varias máqui- 
nas que, como las bombas, sirven para elevar agua, 
por ejemplo, la noria, la rueda hidráulica ó de rie- 
go, etc. Il Mar. La máquina bidráulica que se usa en 
los buques para extraer el agua de la bodega ó de 
cualquier otro paraje; es la bomba de agotamiento. 
—Para proveer de agua la caldera de vapor, en los 
buques de esta clase, se emplea la bomba alimenti- 
cia.—ant. Pompa.—BOMBA MARINA: Manga.—DAR Á 
LA BOMBA: fr. Usar de esta máquina ó instrumento 
para desaguar el buque.— ESTAR (Ó VENIR) Á UNA Ó Á 
DOS BOMBAS : fr. Hacer agua el buque en tal cantidad 
que se necesite constantemente el juego de 1 bomba 
y á veces de 2.—Aunque la mayor parte de las bom- 
bas que se usan en la Marina pertenecen á los siste- 
mas ya explicados en la sección anterior, reciben 
otras denominaciones debidas ya á su aplicación, ya 
å algún accidente ó modificaciones practicadas en su 
forma exterior ó en su mecanismo; así, se llaman 
bombas á la española, á la inglesa, de cadena, de 
rosario, á la veneciana, de mano, de incendios, etc. 
—À pesar del esmero con que en las construcciones 
navales se procura la unión de todas las partes del 
buque que están en contacto con el mar, asegurán- 
dola por medio del calafateo contra la invasión del 
agua, es de absoluta necesidad contar con medios se- 
guros de extraer este líquido, sin cuya precaución la 
vida de los navegantes estaría siempre expuesta á 
riesgos inminentes. Las bombas se colocan cerca de 
la medianía del buque, junto al palo mayor; su aber- 
tura superior sale á la cubierta, y la parte inferior, 
que es por donde se introduce el agua, se encuentra 
á muy corta distancia del forro de tablas que forma 
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neralmente 4 bombas aspirantes y de doble émbolo. 
El manejo de estas máquinas es duro y fatigoso, so- 
bre todo cuando el agua que hace el buque es tanta 
que exige una extracción constante y sostenida; y 
hay ocasiones en que, agotadas las fuerzas de los ma- 
rineros y de toda la gente capaz de prestar el auxilio 
de sus brazos, es de forzosa necesidad establecer un 
servicio alternativo con todos los individuos del bu- 
que, sin más excepción á veces que la del jefe ó co- 
mandante. En los anales de la navegación son mu- 
chos los casos desesperados en que la salvación de 
los buques y de sus equipajes se ha debido al auxilio 
de las bombas, sobre todo cuando su manejo ha sido 
dirigido con inteligencia y serenidad, y no se ha con- 
sumido en mal combinados esfuerzos el vigor de la 
tripulación. |I| Mil. Proyectil hueco, de hierro colado 
y relleno de pólvora, que, disparado con la pieza de 
artillería llamada mortero, va á caer dentro de las 
plazas, é inflamada la pólvora que contiene, revienta 
y causa con sus cascos terrible extrago. La bomba es 
esférica y tiene un agujero que comunica su interior 
hueco con el ambiente. A dicho agujero se llama ojo, 
y por él se echa la pólvora de la carga y sirve para 
sujetar un cañoncito de madera, llamado espoleta, 
lleno de un mixto bastante lento en la combustión, 
‘que le comunica el fuego del disparo, para dar á la 
bomba tiempo de llegar al objeto antes de reventar. 
La bomba tiene 2 asas á ambos lados del ojo, por Jas 
cuales se pasa un anillo de hierro forjado para facili- 
tar la maniobra cuando se la coloca dentro del mor- 
tero. El interior de la bomba no es perfectamente es- 
férico, pues lleva en la parte opuesta'al ojo una pella 
de la misma fundición y de 59 milímetros de espesor 
próximamente, al paso que las paredes no tienen 
más que 36, con objeto de impedir que la bomba, al 
caer, lo haga sobre la espoleta encendida, aumentar 
la fuerza resistente de la bomba y acrecentar su fuer- 
za de percusión. Las bombas pueden ser tiradas á re- 
bote, como las balas, y ofrecen la ventaja de que, su- 
mergidas en las masas de tierra de los parapetos ó 
ruínas de las brechas, hacen su explosión lanzando 
los destrozos de su decrepitación á todas partes. Las 
bombas llevan el incendio y la devastación á las ca- 
$as, polvorines, almacenes, murallas, montajes de los 
terraplenes, buques, personas, y á toda clase de ob- 
jetos, hiriendo, arruinando, sumergiendo y siempre 
destrozando cuanto sus cascos hendidos hallan por 
delante. En las plazas de Zaragoza, Ciudad-Rodrigo 
y otras, sitiadas por los Franceses en la guerra de la 
Independencia,se tenían apostados hombres de arrojo 
por los parajes bombardeados dentro de la plaza, con 
objeto de arrancar pronta y heroicamente las espo- 
letas á las bombas que caían, privando por este peli- 
groso medio de la comunicación del fuego de la espo- 
leta á la pólvora del interior. Una de las principales 
propiedades de las bombas es la de proporcionar los 
fuegos curvos, por cuyo medio éstas van á proyec- 
tarse en los lugares que se hallan fuera del alcance 
de los fuegos directos, & cuyo efecto los tiros de los 
morteros se hace por lo general bajo ángulos muy 
elevados. El calibre de las bombas se mide por el 
diámetro de cada una. Ya queda dicho que los mor- 
teros y bombas hoy usados en la artillería española 
son los de 7, 12 y 14 pulgadas, ó sean de unos 15, 27 
y 30 centímetros respectivamente. La bomba de 7 
pulgadas pesa de 18 á 20 kilog., y las de 12 pesan de 
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30 á 33. Se usaron bombas de mucho más peso relati- 
vo al mismo calibre; pero los morteros que las dis- 
paraban fueron suprimidos. Se usaron también, par- 
ticularmente en Francia, unas bombas llamadas 
Comminges, nombre de su inventor; pesaban éstas 
500 libras, y se disfaraban con morteros de 18 pul- 
gadas; pero era su servicio tan difícil y tan lento, 
tan incierto su tiro, que fueron abandonadas.—Los 
escritores militares no convienen en la fecha del uso 
de las primeras bombas, pues en éste como en todos 
los demás inventos, quieren todos los países abro- 
garse la gloria y la antigúedad. La primera vez que 
se hizo uso de morteros fué en España, en 1484, en 
el sitio de Ronda por los Reyes. Católicos; pero no 


disparaban entonces más que pelotas. Las bombas 


empezaron á conocerse á últimos de ese siglo, según 
se cree, por los Españoles, que entonces daban la 
ley de los adelantos en esto, como en otras cosas, á 
toda la Europa; la opinión más fundada les atribuye 
el haberlas empleado contra la plaz+ de Watendock, 
en la prov. de Gúeldres, en 1588. Algunos lo atribua- 
yeron á los Turcos sobre Rodas en 1522. Sin embar- 
go, las primeras bombas lanzadas con acertado cálcu- 
lo lo fueron por el Mariscal de la Force, francés, en 
el sitio de Mothe, en 1534, cuya época lo es también 
de la adopción definitiva de estos proyectiles eu 
Francia, á donde ya había pasado de Espana la noti- 
cia y conocimiento de ellas. || Mús. En los instru- 
mentos de viento es un fragmento de tubo unido al 
cuerpo de ellos, que sirve para subir ó bajar la ento- 
nación ó el diapasón. || Quim. BOMBA FULMINANTE : 
Con la plata fulminante, cuya detonación es muy 
violenta y peligrosa cuando aquélla se halla expues- 
ta á la más ligera acción de calor, y basta con sólo 
que se la frote con Jas barbas de una pluma, ó cuan- 
do se la deja caer bajo una gota de agua; se hacen 
bombas, cartas, candelillas y bombines fulmi- ` 
nantes. 

Bomba: s. m. Filol. Idioma que se habla en la 
Guinea Meridional. 

Bomba: Geog. C. de Italia, en la prov. de Chie- 
ti, círc. de Vasto, con 3.040 hab.; está sit. sobre el 
Monte Pallano, y en sus cercanías se ven todavía 
ruínas muy bien conservadas de la ant. Pallanum. 

Bomba (.Edonia): Geog. C. del África, en la re- 
gencia de Trípoli, sit. en una peq. isla de la costa de 
la ant. Cirenaica. Tiene una magnífica bahía que 
ofrece uno de los más seguros abrigos del Medite- 
rráneo. 

Bómbace ó Bómbax: s. m. Bot. Género de 
plantas bombáceas, que son árboles gigantescos de 
la América Tropical; sus semillas se ballan cubier- 
tas de una especie de algodón que se emplea para al- 
mohadas, colchones, etc. 

Bombáceas: s. f. pl. Bot. Tribu de plantas es- 
terculiáceas, próximas á las malváceas, de cuya fa- 
milia formaba antes parte, la cual tiene por tipo el 
género bómbace. 

Bombáceo, cea: adj. Bot. Que se parece al 
bómbace. 

Bombacino, na: adj. Com. Calificación dada 
antiguamente á las telas de algodón. 

Bombacho» s. m. y adj. (V. CALZÓN BOMBACHO.) 
—(V. PANTALÓN BOMBACHO.) 

Bombalón: s. m. Gran trompa marina de que 
se sirven los negros. 

Bombanaja: s. f. Bot. Especie de látano, con 
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cuyas hojas se fabrican los sombreros llamados pa- 
namás. 

Bombarda: s. f. Bot. La saxífraga. || Mar. Em- 
barcación de 2 palos, que son el mayor y el de me- 
sana, con 2 morteros colocados desde aquél hasta el 
lugar que había de ocupar el de trinquete, para 
bombardear las plazas marítimas ú otros puntos de 
tierra. Llámase también bombardero. — Pequeño 
navío Ó galeota armada para lanzar bombas con 1 
ó 2 morteros, y cuya invención se remonta hasta 
Luís XIV. Acerca de este asunto dice Voltaire: «El 
rey se vengó de Argel con el auxilio de un nueyo 
arte, cuyo descubrimiento fué debido al cuidado que 
ponía en excitar á todos los genios de su siglo. Este 
arte tan funesto como admirable es el de las galeotas 
de bombas, con las que pueden ser reducidas á ceni- 
zas las ciudades marítimas. Había un joven llamado 
Bernardo Renaud, conocido por el Pequeño Re- 
naud, que sin haber servido jamás en ningún buque 
era un excelente marino á fuerza de ingenio. Colbert, 
que descubría el mérito en la oscuridad, le había lle- 
vado varias veces al Consejo de Marina y por indica- 
ciones suyas se había adoptado un método más regu- 
lar y fácil para la construcción de los navíos. Renaud 
se atrevió á proponer en el Consejo el bombardeo de 
Argel por medio de una flota, y como no se tenía idea 
de que los morteros pudieran ser colocados más que 
en tierra firme, su proposición encontró las contra- 
dicciones por que tiene que pasar todo inventor. Sin 
embargo, su firmeza indujo al rey á hacer el ensayo, 
y por orden suya Renaud hizo construir 5 navíos 
más pequeños que los ordinarios, pero más fuer- 
tes y con una falsa tilla á fondo de cala, en la que hi- 
cieron unos agujeros, colocando en ellos los mor- 
teros. Con esta pequeña flota marchó Renaud á las 
órdenes de Duquesne, que mandaba la expedición, 
y bien pronto una parte de la ciudad fué arruina- 
da y destruída por completo. Este arte, que pasó 
en seguida á las demás naciones, no sirvió más que 
para multiplicar las calamidades humanas, y ha sido 
en más de una ocasión temible para la misma Fran- 
cia en donde se inventó.» Las galeotas que llevan 
estos aparatos no maniobran bien, y los gastos que 
ocasiona su armamento son tan considerables que, 
según se dice, al saber el bey de Argel lo que le ha- 
bía costado á Luís XIV la expedición de Duquesne, 
exclamó: «Bastaba que me hubiera dado á mí la mi- 
tad y yo mismo hubiera quemado la ciudad entera.» 
—Embarcación de cruz, sin cofas y de 2 palos, el ma- 
yor de los cuales está sit. en el centro y el otro á 
proa ; se usa en el Mediterráneo. || Mil. En la Anti- 
gúedad se daba este nombre á una complicada má- 
quina de guerra formada por cuerdas y resortes y que 
servía para lanzar grandes piedras. También se ha 
dado el nombre de bombardas indistintamente á to- 
das las bocas de fuego, siendo sinónimas en los pri- 
meros tiempos de la Artillería las palabras bombar- 
da, cañón,.etc. Las primeras bocas de fuego, á las 
cuales se aplicó la denominación de bombarda, apa- 
recieron hacia fines del siglo XI y principios del XI; 
pues ya en 1084 Alfonso el Sabio tomó á Madrid de 
los Moros usando de una bombarda, que se conserva 
en el rico Museo de Artillería de Madrid, y antes de 
esto los Moros usaban alguna que otra en puntos de 
suma importancia, según de las crónicas se deduce. 
Las primeras bombardas eran gruesas, cortas y de 
ana gran abertura; eran construidas con palastros, 


— 583 — 


BOMB 


» 


unidos y apretados con fuertes aros de hierro. Luégo . 


llevaron su perfección hasta ser construídas de hie- 
rro batido y colado en una sola pieza. Después vinie- 
ron la entonces llamada artillería de metal, que se 
hacía de una aleación semejante al bronce de que hoy 
se construye en todas partes la artillería de tierra. 
Cuando en los primeros años del siglo X Y se princi- 
piaron á clasificar los instrumentos de destrucción, 
se designó con el nombre de bombardas á las piezas 
de grueso calibre destinadas especialmente al tiro de 
proyectiles de piedra bajo grandes ángulos. Había 
bombardas pequeñas cuyas balas de piedra pesaban 
de 50 á 150 kilog. y bombardas grandes, cuyas balas 
pesaban hasta 500 kilog. En 1378 había en Venecia 
una bombarda de 140 libras que se llamaba la Tre- 
visiana y otra de 123 libras que se llamaba la Can- 
tora. Según Tartaglia, había 5 especies de bombar- 
das que lanzaban balas de 250, 150, 100, 45 y 30 li- 
bras; eran arrastradas la primera por 18 bueyes, la 
segunda por 12, la tercera por 11, la cuarta por 9 y 
la quinta por 3, y sus pesos respectivos eran 8.900 li- 
bras, 6.146, 5.500, 2.740 y 1.600. Había otra bombar- 
da de balas de 100 libras que se distinguía de las an- 
teriores en su longitud, que era de 8 pies y medio en 
vez de 10 que tenían las otras, y que no pesaba más 
que 4.500 libras, bastando 9 bueyes para arrastrarla. 
Según Diego Utano, se distinguían 8 calibres de bom- 
bardas que se diferenciaban en su longitud. || Mús. 
Uno de los registros del órgano que se distinguen de 
la trompeta, en que es una octava más bajo que ella. 
—Especie de trompeta abandonada ya, que tenía 7 
agujeros, de los que el último estaba provisto de una 
llave, que estuvo en gran uso en los siglos XVI 
y XVII. Era de la especie de obús, y se dividía en 
varias clases. || Tecnol. Boca de un horno de ladri- 
llos. —Especie de carruaje de carga. 

Bombardeado: p. p. de bombardear y bombar- 
dearse. 

Bombardear»s v. a. Mil. Bombear.—Hacer fue- 
go violento y sostenido de artillería, dirigiendo los 
proyectiles contra los edificios de una población, más 
que contra sus muros y fortificaciones.—ant. Lanzar 
piedras con la bombarda. 

Bombardearse: v. r. Mil. Arrojarse bombas 
mutuamente.—ant. Arrojarse mutuamente piedras 
con la bombarda. 

Bombardeo: s. m. Mil. La acción y efecto de 
bombardear. — El acto de disparar bombas, y más 
principalmente el ataque de una plaza por medio del 
bombeo de los morteros. El origen de esta palabra se 
refiere á la voz bombarda, aunque su significado y 
efectos pertenecen al proyectil llamado bomba. Los 
bombardeos de las grandes ciudades son un me- 
dio demasiado riguroso é impolítico, pues las bom- 
bas hieren á un enemigo que no combate, y causan 
su estrago á los habitantes inocentes y pacíficos más 
que á los soldados. El bombardeo de una plaza se 
ejecuta apoderándose antes de las posiciones más 
convenientes, y ejecutado esto, queda el ataque re- 
ducido al cáléulo más ó menos exacto para las tra- 
yectorias de las bombas. Hemos dicho que á más de 
demasiado rigurosos, como acabamos de ver, son los 
bombardeos impolíticos. En efecto, los pueblos, que 
se ven maltratados en sus haciendas y hechos vícti- 
mas de los horrores de una guerra en que acaso no 
toman parte, se exasperan, y entonces, una guerra 
de asunto meramente político de ejército á ejército, 
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se hace nacional y sangrienta. Nada fué, sin em- 
bargo, más común que ver un ejército 6 escuadra 
marítima bombardear una plaza para acelerar su 
rendición, desolando el país, castigando á la inocente 
población, arruinando el comercio y los estableci- 
mientos industriales y científicos. Cada vez van, por 
fortuna, siendo menos frecuentes los ataques por 
bombardeo en las guerras modernas. 

Bombardero: s. m. y adj. El que hace morteros 
ó bombardas. || Mar. Se dice del barco que monta 
uno ó más morteros para bombardear. [| Mil. El ofi- 
cial ó soldado de Artillería encargado del servicio de 
las bombardas.— Cada uno de los 2 primeros artille- 
ros de los 8 destinados al servicio de cada mortero.— 
ant. Artillero.—En un principio el nombre de bom- 
barderos se dió á los soldados destinados al servicio 
y guarda de las bombardas. Cuando en el siglo XV 
las piezas de Artillería tuvieron otros nombres, el de 
bombardero quedó para designar á los que en el ata- 
que y defensa de las plazas corrían con el servicio de 
los morteros y disparo de las bombas. Estos luégo se 
organizaron en regimientos, y en Francia dieron ori- 
gen al Regimiento real de Bombarderos que subsis- 
tió hasta el año 1720, época en que fué incorporado 
á la Artillería. 

Bombardilla: s. f.d. de bombarda. || Mil. Peq. 
bombarda ó peq. pieza de Artillería, que servía para 
lanzar balas de piedra. 

Bombardo: s. m. Mar. Bombarda. 

Bombardó: s. m. Germ. León. 

Bombardón:s. m. Mús. Instrumento hecho de 
cobre, que da sonidos graves; no tiene llaves, está 
provisto de 3 cilindros, y su sonoridad difiere poco 
de la del oficleido; se usa especialmente en Alema- 
nia en la música de armonía. 

Bombasí: s.m. Com. Fustán. 

Bombasina : s.f. Com. Tela cruzada, cuya ur- 
dimbre es de seda llamada organsina, y la trama de 
lana. 

Bombásticos adj. Altisonante, campanudo; por 
onomatopeya se llama así al estilo hincbado. 

Bombay: s. m. Germ. Simple. [| Art. y Of. AcE- 
RO DE BOMBAY: Acero oriental, de brillante superfi- 
cie, el cual tratado por el ácido nítrico diluído, ad- 
quiere un bonito dibujo vermiculado, más ó menos 
regular, que se llama adamascado. 

Bombay (en portugués Boa-Bahia, Bahía Bue- 
na): Geog. C. de la India Inglesa, cap. de la presi- 
dencia del mismo nombre, sit. en la isla llamada 
también de Bombay, con 645.000 hab.; tiene un buen 
puerto. El clima es poco saludable; la pob. es extensa, 
sus calles rectas, y abundan las fuentes y depósitos de 
agua; sus principales edificios son los del Gobierno, la 
Catedral, una iglesia escocesa, la Biblioteca de la So- 
ciedad Asiática, etc. Hay numerosos establecimientos 
de comercio, bazares y ricas casas de banca. Es el de- 
pósito general de las mercancías de la India, Persia, 
Arabia, Abisinia y de la Malesia, y hay grande cx- 
portación de opio y sándalo con destino á la China. 
Tiene teatros, grandes hospitales y muchos monu- 
mentos de los Guebros. De clla parten varias líneas 
maritimas para los principales puertos del Indostán 
y la China, y es escala de importantes líneas euro- 
peas. Es un gran mercado de algodón en rama. En 
su gran fortaleza hay los establecimientos militares, 
Hay arsenales, donde se construyen buques de gue- 
rra y mercantes.—Fué fundada por los Portugueses 
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en 1530, y cedida á los Ingleses en 1661.— La presi- 
dencia de Bombay es una de las 3 en que está divi- 
dida la India Inglesa, y comprende las ant. prov. de 
Aurengabad, Bedjapoor, Kandeisch, Gudjerate, Kon- 
kan y el Sindhy; tiene 384.700 k. cuadr. de superf., 
con 14.442.311 hab. 

Bombay (ISLA DE): Geog. Isla del Mar de Omán, 
sit. á los 18° 3’ 30” lat. N. y 70% 28” long. E., cerca 
de la costa del Konkan ; tiene unos 28 k. de circun- 
ferencia, y está principalmente habitada por los 
Pharsis, Guaris y Güebros; su pob. principal es la c. 
de Bombay.— Esta isla fué dada á los Portugueses 
por el Rajah de Sorah en 1530; éstos la cedieron en 
1661 al rey Carlos 11 de Inglaterra, como parte de la 
dote de la infanta Catalina. La Compañía de Indias 
la compró á la Corona en 1666, y en 1668 estableció 
allí su gob. 

Bombazo: s. m. El golpe que da la bomba al 
caer.—El estrago ó daño que ocasiona, ya con su 
simple caída, ya con los cascos cuando revienta.— 
La explosión ó estallido de este proyectil.—Tiro de 
bomba. 

Bombé: s. m. Carruaje muy ligero, de 2 ruedas 
y otros tantos asientos, abierto por delante. 

Bombea:s. f. Zool. Especie de tortuga poco co- 
nocida, y que se oculta casi siempre entre el lodo. 

Bombeado: p. p. de bombear. 

Bombears: v. a. En la América del Sur, espiar. 
Il Mil. Arrojar ó disparar bombas de Artillería sobre 
alguna parte. 

Bombelles (Marco MARÍA, MARQUÉS DE): Biog. 
Diplomático y prelado francés, que n. en Bitche en 
1744, y m. en París en 1822. Fué también militar. 
Descendía de una ant. familia portuguesa, conocida 
ya en tiempo de las Cruzadas. 

Bombelli (RAFAEL): Biog. Matemático italiano, 
del siglo XVI, natural de Bolonia. li Bibl. Dejó im- 
preso un Tratado de Algebra, que ha contribuído 
eficazmente á los progresos de la Ciencia; algunas de 
sus partes son muy notables. 

Bombelli (SEBASTIAN): Biog. Pintor italiano, 
del siglo X VIT, natural de Udina; fué discípulo de 
Guercino é imitó con éxito á Pablo el Veronés; sọ- 
bresalió en los retratos; m. en 1083. 

Bombeo: s. m. Bombardeo. 

Bombero: s. m. El que maneja la bomba hi- 
dráulica en los incendios y en otros casos; en la ma- 
yor parte de las grandes pob. los bomberos están or- 
ganizados semimilitarmente, formando un cuerpo, 
para el puntual y mejor servicio en los casos de in- 
cendio.—En la América Meridional, espía. || Mil. 
El cañón que servía para disparar bombas. 

Bombiato: s. m. Quim. Sal que se obtiene com- 
binando el ácido bómbico con una base. 

Bómbice ó Bombix: s. m. Bot. Género de 
plantas malváceas, sinón. del hibisco. [| Mús. Es- 
pecie de flauta, que se usaba en la ant. Grecia. || 
Zool. Género de insectos lepidópteros, nocturnos, 
cuyas numerosas especies tienen más ó menos ana- 
logía, por su organización y costumbres, con el gusa- 
no de seda ó con su mariposa. Son de gran tamaño, 
con la cabeza gruesa y el cuerpo corto y lanoso, las 
antenas en forma de peine, en los machos especial- 
mente, las alas casi horizontales y el abdomen muy 
voluminoso, sobre todo las hembras. El bombice del 
moral ó gusano de seda, que fué su especie tipo, ha 
sido separado del género por Latreille que ba forma- 
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do con él el género sericaria. Las demás especies 
principales son: el bómbice neustriano (bombyzx 
neustria); el bómbice del oxicanto (bombyzx cata- 
gi); el bómbice procesionario (bombyx processio- 
nea), el bómbice del pino (bombyx pithyocampa), 
el bómbice de la encina (bombyx quercus) y el bóm- 
bice del espino (bombyx rubi), que por su costum- 
bre de arrollarse en forma de anillo es también lla- 
mado anillo del diablo. Hay además algunas espe- 
cies símiles, á las que se llaman falsas bómbices. De 
todas las especies la más notable es el bómbice pro- 
cesionario, cuyas orugas salen cada día de la morada 
común formando numerosas companias al mando de 
un jefe, y después de haber comido sobre las hojas 
inmediatas, vuelven en el mismo orden á su morada. 
Este animal tiene la propiedad de producir sobre la 
piel del hombre pápulas de color rosado, acompaña- 
das de una picazón intolerable, accidente que se de- 
termina al solo contacto del animal ó al de la secre- 
ción que en forma de polvo encierra su nido. La vis- 
ta, especialmente, puede ser atacadg y gravemente 
alterada por dicho polvo. Para demostrar la funesta 
influencia del polvo de la oruga procesionaria, se cita 
el caso de un lenador de las cercanias de París que, 
habiéndose frotado con hojas de avellano recubiertas 
de particulas de nido del bómbice, fué acometido de 
un delirio y de un movimiento febril intensísimo; 
posteriormente se ha conucido un caso de muerte 
debido á una causa semejante. 

Bombicela ss. f. Bot. Sección del género hibisco. 

Bombicia: s. f. Zool. Género de insectos lepi- 
dópterós nocturnos. 

Bombiciano, nas adj. Zool. Que se parece al 
género bómbice. 

Bombicianos: s. m. pl. Zool. Familia de in- 
sectos lepidópteros, nocturnos, dividida en 2 tribus, 
la de los bombicidos y la de los notodóntidos. 

Bombicico (Ácipo): s. m. Quim. Ácido particu- 
lar que, según Chaussier, existe en los gusanos de 
seda. 

Bombíicidos: s. m. pl. Zool. Tribu de insectos 
Jepidópteros nocturnos, una de las 2 en que se divi- 
de la familia de los bombicianos. 

Bombicilena: s. f. Bot. Sección de plantas 
compuestas. 

Bombicinos: s. m. pl. Zool. Los bombicidos. 

Bombicitos: s. m. pl. Zool. Los bombicidos. 

Bombicivoro, ra: adj. Zool. Que se alimenta 
de bómbices. 

Bómbico (Ácimo): s. m. Quim. El ácido bombi- 
cico. 

Bombicóideo, dea: adj. Zool. Bombiciano. 

Bombicóideos: s. m. pl. Zool. Bombicianos. 

Bombicospermos: s. m. Bot. Género de plan- 
tas counvolvuláceas. 

Bómbidos: s. m. pl. Zool. Bombitos. 

Bombilido, da: adj. Zool. Lo que se parece al 
bombito. 

Bombiliero, ra: adj. Zool. Que se parece al 
bombilio. 

Bombilieros:s. m. pl. Zool. Tribu de insectos 
dípteros, tanístomos, cuyo tipo es el género bombi- 
lio; consta de 3 géneros cuyo carácter principal es el 
estar provistos de una trompa muy prolongada. 

Bombilifero, ra: adj. Bot. Se dice de toda 
planta cuyas flores se asemejan por su figura al in- 
secto llamado bombilio. 
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Bombillo: s. m. Zool. Género de insectos dip- 
teros, taníistomos, bombilieros, de cuerpo ancho, 
cubierto de pelos ásperos y prolongados, cabeza pe- 
quena, redondeada y provista de una prolongada 
trompa, coselete elevado, patas largas, alas extensas 
y vuelo rápido; son más abundantes en los terrenos 
meridionales que en los del Norte. 

Bombilito, ta: adj. Zool. Que se parece ó con- 
cierne al género bombilio. 

Bombilitos: s. m. pl. Zool. División del orden 
de los insectos dípteros, fundada en las metamorfo- 
sis del género bombilio. 

Bombilla: s. f. d. de bomba.—En el Perú, caña 
delgadita, muy fina y pintada, que sirve para chupar 
con ella y beber el mate; las personas ricas la usan 
de plata y aun de oro.—Bombillo ó tubo de hoja de 
lata para sacar líquidos. || Mar. Especie de farol muy 
usado á bordo, el cual lleva sobre la candileja y adhe- 
rido á ella un cristal casi esférico y remata en un 
anillo, que sirve para colgarlo. 

Bombillo: s. m. Aparato para hacer inodoros 
los comunes y letrinas. — Tubo de hoja de lata con 
un ensanche en la parte inferior para sacar líquidos. 
ll Mar. La lancha ó embarcación menor, que en los 
arsenales conduce á bordo de las que están carenán- 
dose á flote, la maestranza y efectos necesarios.— 
Bomba pequeña que saca á bordo el agua del mar 
para el baldeo. 

Bombin: s. m. Bomba de la figura de las de Ar- 
tillería, pero muy pequeña. || Quim. BomBÍN FULMI- 
NANTE: (V. BOMBA FULMINANTE, en la sección de 
Química del art. Bomba.) 

Bombistas: s. m. y adj. El que fabrica bombas ó 
bombillas de cristal. —Fundidor de bombas. 

Bombita: s.f. d. de bomba. || Miner. Sustancia 
mineral encontrada en las inmediaciones de Bom- 
bay; es un silicato de las bases de alúmina, hierro, 
cal y magnesia, que se presenta en masas informes 
de un negro azulado y con granos finos. 

Bombitos: s. m. pl. Zool. Grupo de insectos hi- 
menópteros, melíferos, cuyo tipo es el abejorro. 

Bombixs s. m. Bot. Bómbice. || Zool. Bómbice. 

Bombos: s. m. Pieza de la figura de una botella, 
ancha y de gollete corto, hecha de mimbre y de modo 
que se pueda abrir por el centro, ó de cuero y de una 
sola pieza, la cual sirve en ciertos juegos de billar 
para contener las bolas numeradas que se distribu- 
yen á los jugadores; también sirve para contener las 
bolas que se van sacando, en el juego de la lotería.— 
met. Cierta clase de noticias que dan á menudo los 
periódicos elogiando exageradamente una persona, 
un establecimiento ú otra cosa, muchas veces por el fa- 
vor y la amistad, y algunas por el interés. —DE BOMBO 
Y PLATILLO: loc. met. y fam. Lo mismo que de cas- 
cabel gordo. ii Mar. Buque grande, de fondo chato y 
poco calado, muy romo y lleno en la proa, que sirve 
para carga y también para algún paso de mar.—Em- 
barcación sin arboladura, situada en un puerto para 
batería de canones y morteros. — Especie de lancha 
muy llena de proa y construída á propósito para mon- 
tar un obús en esta parte. — Embarcación pequeña 
muy llena en sus fondos, que se usa en los arsenales 
para trasportar maderas. — met. Se dice por despre- 
cio de todo buque malo y pesado, ó del pequeño ó de 
fea figura. || Mús. Tambor muy grande que acompaña 
como bajo en las músicas militares ú otras análogas. 
— El que toca dicho instrumento. 
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Bombos Mit. Ídolo que adoran los negros del 
Congo; en las fiestas que se celebran en su honor 
reina una alegría desenfrenada y se ejecutan bailes 
sumamente lascivos. 

Bombo, ba: adj. fam. Aturdido, atolondrado 
con alguna novedad extraordinaria, ó con algún do- 
lor intenso. 

Bombómido, da: adj. Zool. Se aplica á todos 
los insectos voladores que producên ruído ó mosco- 
neo al volar. 

Bombómidos: s. m. pl. Zool. Sección de insec- 
tos miodarios caliptéreos, caracterizados por el zum- 
bido que producen con su vuelo. 

Bombón: s. m. Coníite que por lo regular tiene 
algún licor.—En Filipinas, vasija destinada común- 
mente á contener líquidos, la cual se hace de un tro- 
zo de la caña espina, aprovechando el nudo para que 
sirva de suelo. 

Bombón: Geog. Pueblo con cura y gobernador- 
cillo, en la isla de Luzón, Filipinas, en la prov. y 
part. jud. de Camarines-Sur y dióc. de Nueva-Cáce- 
res, con 4.249 hab. Está sit. en el litoral de la prov., 
en terreno llano; produce arroz, abacá, caña dulce, 
cacao, coco y otras; cría ganado; tiene caza y buenas 
maderas. 

Bomfim: Geog. C. del Brasil, en la prov. de Go- 
yaz, á unos 100 k. de Auro-Préto, en las inmediacio- 
nes de las fuentes del Paranahiba. 

Bomílcar: Biog. General cartaginés, que usur- 
pó el poder auxiliado de gente mercenaria, durante 
la invasión de Agatocles, y fué decapitado el año 308 
ant. J. C. 

Bomilcar: Biog. Almirante cartaginés, que Ile- 
vó refuerzos á Aníbal después de la batalla de Can- 
nas; enviado más tarde á socorrer á Siracusa, ase- 
diada por Marcelo, en 212, huyó á la vista de la flota 
romana. Ñ 

Bomilcar: Biog. Aventurero nómida, favorito 
de Yugurta, por orden del cual asesinó á Masiva en 
Roma, 110 años apt. J. C.; luégo quiso vender á su 
señor, quien lo mandó matar en 107. 

Bommel: Geog. V. de los Países-Bajos, en la 
prov. de Giieldres, á 44 k. SO. de Arnheim y 14 N. 
de Bois-le-Duc, con 4.733 hab.; está sit. en la isla de 
Batavia 6 Bommeler-Waard, que forman el Waha! y 
el Mosa-Bommel; fué tomada por los Franceses 
en 1672. 

Bommel (CORNELIO RICARDO ANTONIO VAN): 
Biog. Obispo de Lieja, que n. en Leyden en 1790, y 
m. en 18532; hijo de noble familia católica, fué direc- 
tor del colegio católico de Hageveld, 1816-23, hasta 
la supresión del establecimiento por Guillermo 1. 
Aunque era uno de los miembros más activos de la 
oposición, fué nombrado obispo de Lieja en 1829, || 
Bibl. Escribió mucho sobre las cuestiones relativas 
á la ensenanza pública; su Exposición de los verda- 
deros principios sobre la instrucción pública pri- 
maria y secundaria, ha sido celebrada en Francia y 
Bélgica. 

Bommeler-Waard (Insula Batavorum):Geog. 
La isla de los Bátavos. (V. BETAU ó BETUWE, país 
pantanoso.) 

Bomólogo: s. m. Zool. Género de crustáceos 
sifonóstomos, paquicéfalos. 

Bomónicos (Ytictoriosos en el altar): s. m. pl. 
Mist. ant. En Esparta, se daba este nombre á los 
niños que mostraban valor y serenidad al ver correr 
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su sangre cuando, con arreglo á las leyes de Licurgo, 
se les azotaba ante el altar de Diana para acostum- 
brarlos á los sufrimientos físicos. 

Bomplandia: s. f. Bot. Árbol americano, per- 
teneciente al género galípea; hay otro del mismo 
nombre que corresponde al género caldasia. 

Bomplandt: Biog. Naturalista francés, que n. 
en la Rochela en 1773, y m. en el Uruguay. Fué mé- 
dico de la Armada y después dejó el servicio y se 
trasladó á París, donde trabó relaciones con Hum- 
boldt; concertaron ambos un viaje al Norte del Å fri- 
ca, pero desistieron y emprendieron uno á América. 
Bomplandt recogió en este viaje, que duró 5 años, 
más de 6.000 plantas, la mayor parte desconocidas, 
descubriendo su organización, su empleo en las Ar- 
tes y sus propiedades medicinales. De regreso á 
Francia, regaló sus colecciones al Museo de Histo- 
ria natural. Después de la muerte de la emperatriz 
Josefina, su protectora, y caída definitiva del Impe- 
rio, Bomplandt quiso volver á América. Al efecto, 
se embarcó en 1816 en el Havre para Buenos-Aires, 
donde fijó su Pesidencia por algunos años. Se propo- 
nía atravesar Las Pampas, visitar la prov. de Santa 
Fe, el Gran Chaco y la Bolivia; pero una deplorable 
fatalidad le llevó á un territorio disputado por el 
Uruguay y la Confederación Argentina. El doctor 
Francia, dictador del Paraguay, no quiso ver en el 
modesto sabio más que un espía ó aventurero que 
buscaba el monopolio del mate (té del Paraguay), y 
le hizo detener el 3 de Diciembre de 1821, disponien- 
do fuera desterrado cerca de Santa María, pais medio 
salvaje, en medio del territorio de las antiguas Misio- 
nes. Á pesar de las reclamaciones é instancias de va- 
rios soberanos de Europa, Bomplandt permaneció en 
aquel desierto hasta el mes de Febrero de 1830. Re- 
tiróse entonces á la República del Uruguay, cerca de 
la c. de Borja, brasileña, consagrándose de llenoal es- 
tudio. || Bibl. Dejó, entre otras obras: Plantas equi- 
nocciales recogidas en Méjico, etc., y Viaje á las 
regiones equinocciales del Nuevo Continente, 1813. 

Bon, nas: adj. ant. Bueno. 

Bon: s. m. Hist. rel. Fiesta que los Japoneses ce- 
lebran todos los años en honor de sus difuntos, du- 
rante la cual cada uno ilumina su casa como mejor 
puede, y lleva ofrendas á los sepulcros de las perso- 
nas á quienes en vida profesó mayor cariño. 

Bon (Capo) ó Ras-Adar: Geog. Cabo de la cos- 
ta de Túnez, en el África, sit. 4 los 37% 4’ lat. N. y 
8° 44' long. E. 

Bona: s. f. ant. Bienes ó hacienda. 

Bona (Hippona ó Hippo-Regius): Geog. C. de la 
Argelia, en la prov. y á 160 k. NE. de Constantina, 
en la embocadura del Seibusa, con 18.866 hab.; de 
ellos 6.000 franceses y 7.000 extranjeros. Tiene pre- 
ciosas calles y buenos establecimientos, especial- 
mente militares; su puerto, no muy seguro, ha sido 
mejorado. Hay mucho comercio y gran fabricación de 
telas de lana llamadas constantinas, tapices, alborno- 
ces, etc.; es alli importante la pesca del coral. En las 
cercanías se recoge mucha yuyuba, que ha dado su 
nombre al vecino l. de Belad-el-Anab (l. de yuyu- 
bas). — Fué fundada por los Árabes en el siglo VI, 
cerca de las minas de Hippona. Andrés Doria la to- 
mó en 1533. En el reinado de Luís XIV, la Compa- 
nía francesa de África estableció allí una factoría 
que duró hasta 1779. Los Franceses la ocuparon de- 
finitivramente en 1832 y la han sancado haciendo de 
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ella un gran depósito militar. — El Golfo de Bona, 
sit. entre los cabos de Garde y Rosa, recibe los ríos 
Mafrag y Seibusa. 

Bona (Juan): Biog. Cardenal italiano, hijo de 
Mondovi, que n. en 1669 y m. en 1674; fué general 
de los Fuldenses. |] Bibl. Publicó obras notables de 
devoción reunidas en París, 1677, y en Turin, 1747. 
Se ha comparado á la Imitación de Jesucristo su li- 
bro De principiis vitæ christiane; El Camino del 
Cielo y la Renovación del alma por los ejercicios es- 
pirituales, han sido traducidos, como el anterior, á 
yarios idiomas. Débensele igualmente 2 obras litúr- 
gicas muy importantes: Psallentis Ecclesia Har- 
monta y Rerum liturgicarum libri duo, reimpresas 
varias veces. 

Bonac (Juan Luís De Ussón, MARQUÉS DE): Biog. 
Diplomático francés, que n. en 1672 y m. en 1738; 
fué encargado por Luís XIV de varias misiones cerca 
de Carlos XII en Polonia y Constantinopla; decidió 
al Sultán á que enviara á Francia la primera emba- 
jada solemne, en 1722. 

Bonacossi: Hist. y Biog. Ilustre familia de 
Mantua, rival de los Gonzaga; 4 de sus miembros 
ejercieron la autoridad soberana desde 1272á 1328. 
— PINAMONTE Bonacossi , jefe del partido gibelino, 
se apoderó del poder en 1272 y reinó hasta 1292, épo- 
ca en la que su hijo Bardellone le hizo poner en pri- 
sión para reinar solo. Este se hizo dueño del partido 
güelfo ; pero él mismo fué arrojado de Mantua en 
1299 por su sobrino Bottessella, que se adhirtó al par- 
tido gibelino, y m. en 1310.— PASSERINO BONACOSSI, 
hermano de Bottessella, fué el más célebre de la fa- 
milia; heredó el poder y Enrique VII le nombró vi- 
cario imperial ; fué valiente en las batallas y diestro 
en la política, pero de un lado por su tiranía y de otro 
por las desenfrenadas costumbres de su hijo Fran- 
cisco, perdió el Poder. Los Gonzaga llamaron al pue- 
blo á las armas en 1328, y Passerino m. al correr á 
defenderse. Su hijo fué despedazado en la torre de 
Castellero, donde él había hecho matar en 1319 á 
Pico della Mirandola con sus 2 hijos. 

Bonachón, na: s. m. y f. y adj. fam. De genio 
dócil, crédulo y amable.—met. y fam. Que se lo cree 
todo sin examen ni crítica. 

Bona Dea (Buena Diosa): Mit. Divinidad ro- 
mana, hija, hermana y esposa de Fauno, por lo cual 
se le llama también Fauna. Era adorada en tiempos 
antiquísimos en Roma, como una diosa casta y pro- 
fética. Su culto estaba reservado exclusivamente á 
las mujeres, y no era dado á los hombres siquiera 
conocer su nombre. 

Bonafide (Francisco): Biog. Botánico italiano, 
que n. en Padua en 1474 y m. en 1558. Ejerció la Me- 
dicina en Roma y luégo en su c. natal, donde des- 
pués fué nombrado catedrático de Botánica. Fundó 
allí un Jardín botánico, que fué el primero de este 
género. ll Bibl. Dejó: De stirpibus et plantis; De 
nominibus ad historiam plantarum pertinentibus, 
y muchas obras de Medicina. 

Bonafidin: s. f. Bot. Género de plantas legumi- 
nosas, sinón. del género amorfa. 

Bonafous (MATEO): Biog. Agrónomo italiano, 
que n. en Turín en 1794 y m. en 1832; era de origen 
francés, y con sus consejos y libros publicados ha 
contribuido poderosamente al progreso de la Agricul- 
tura, procurando la fundación de Institutos agróno- 
mos y dando á luz en Francia y en Italia varias obras 
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muy bien recibidas. || Bibl. Las principales son: El 
Cultivo de la morera ; Educación de los gusanos de 
seda; El Cultivo del maiz , y Noticias sobre la in- 
troducción en Italia de las cabras del Thibet. 

Bonagar ó Bumuggyar : Geog. C. del Indos- 
tán inglés, en la costa oriental del golfo de Cambaya, 
frente de Barotch. Tiene un buen puerto, lo cual ha 
contribuido á que haya llegado á ser una importante 
plaza comercial. 

Bon-Air ó Buen-Aire: Geog. Una de las islas 
de Sotavento, en el Mar de las Antillas, á 45 k. E. 
de la de Curazao, con 4.400 hab.; pertenece á los Ho- 
landeses, tiene buenas maderas de construcción y 
cría ganado. La cap. de la isla es Bon-Air ó Buen- 
Aire, que posee un buen puerto. 

Bonald (Luís GABRIEL AMBROSIO, VIZCONDE DE): 
Biog. Filósofo y político francés, que n. en Mona, 
cerca de Milhau, en 1754 y m. en 1840; emigró en 
1791 y regresó á Francia á la coronación de Napo- 
león, escribió en el Mercurio con Chateaubriand y 
Fievée, y á pesar de su adhesión á los Borbones, acep- 
tó en 1810, el empleo de consejero titular de la Uni- 
versidad, negándose, sin embargo, á encargarse de 
la educación del hijo de Luís Bonaparte. Diputado 
desde 1813 á 1823, defendió constantemente las doc- 
trinas monárquicas y religiosas de la Restauración ; 
defensor del espiritualismo contra la escuela sensua- 
lista del siglo XVII, se opuso enérgicamente á las 
medidas reclamadas por la opinión liberal. Su sis- 
tema filosófico y religioso está basado en la solución 
que daba al origen del lenguaje, diciendo que la pala- 
bra, anterior al pensamiento, viene de Dios, de quien 
á la vez proceden todas las verdades, que sirven de 
base á la moral, á la religión y 4 la sociedad; de ahí 
su sistema teocrático y monárquico. «El hombre, 
»sér pensador, argumentaba Bonald, no tiene cono- 
»cimiento de su pensamiento hasta que lo expresa; 
»pero sólo puede expresarlo después de haber oido 
»hablar (el sordo-mudo queda sin inteligencia, mien- 
»tras que la senal que habla á sus ojos no ha reem- 
»plazado el sonido que llega al oído); si la palabra 
»es, pues, un producto de Dios y no una invención 
»humana ; si llega al hombre del exterior, y comple- 
»ta, es revelada; resulta que todo conocimiento hu- 
»mano esencialmente unido á la palabra, emana de 
»la revelación, fuente única de esta misma palabra, 
»y que todos los conocimientos humanos dependen 
»de esta verdad primera. Hay, pues, un Dios y una 
»Revelación divina.» Miembro de la Academia fran- 
cesa, en 1816, y par de Francia, en 1830, se retiró á 
su pueblo natal y á la vida privada por no prestar ju- 
ramento á Luís Felipe. i| Bibl. Sus principales obras 
son: La Teoria del Poder político y religioso, Cons- 
tanza, 1796, que fué embargada y quemada por or- 
den del Directorio; Investigaciones filosóficas sobre 
los primeros objetos de los conocimientos morales, 
1818-26; Demostración filosófica del principio cons- 
titutivo de la Sociedad, 1830, y sobre todas Legisla- 
ción primitiva. Las Obras completas de Bonald for- 
man 12 t. 

Bonald (Luís Jacoso MAURICIO DE): Biog. Pre- 
lado francés, que n. en Milhau, Aveyron en 1787 y 
m. en 1870; era el cuarto hijo del precedente y fué 
educado en el seminario de Saint-Sulpice de París, y 
después de 1815 fué el predicador que gozaba de más 
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en 1823 obispo de Puy. Fué muy severo y en 1825 
protestó contra las Ordenanzas relativas á instruc- 
ción pública; en 1839 fué nombrado arzobispo de 
Lyon y cardenal en 1841. Combatió las doctrinas ga- 
licanas y fué uno de los más activos defensores de 
los derechos de la Iglesia en su lucha con el Estado. 
Saludó la Revolución de Febrero, pero pronto com- 
batió á Arago. Después del golpe de Estado del 2 de 
Diciembre, como cardenal, le correspondió la digni- 
dad de senador. |! Bibl. En 1863 publicó un libro con- 
tra La Vida de Jesús, de Rénan. 

Bonamia: s. f. Bot. Género de plantas convol- 
vuláceas, cuyo tipo es un árbol de Madagascar, poco 
conocido. 

Bonana»: s. m. Zool. Pinzón de la Jamaica, lla- 
mado también banana. 

Bonancibles adj. Sereno, apacible, tranquilo, 
bueno; se dice principalmente del mar y del tiempo. 
—met. Delicioso.—Propicio. 

Bonanova (La): Geog. Esp. L. agr. al ayunt. y 
part. jud. de Palma, en la prov. de Baleares. 

Bonanova (La): Geog. Esp. (V. GERVASIO DE 
CASSOLAS, San). 

Bonansa: Geog. Esp. L. con ayunt., al que se 
hallan agr. los l. de Bibils, Buira, Cirés y Latorre, 
y las aldeas, de Espellá y Garrabet, en la prov. de 
Huesca, dióc. de Barbastro, Urgel y Lérida, y part. 
jud. de Benabarre, con 485 hab. Está sit. en terreno 
escabroso, áspero y de mediana calidad ; su clima es 
sano. Sus principales producciones son: cereales, le- 
gumbres, patatas, cánamo y hortalizas; cría ganado 
y tiene caza. 

Bonanza: s. f. Calma propicia, tiempo tranquilo 
ó sereno en el mar.—met. Prosperidad.— ]R EN BO- 
NANZA: fr. met. Caminar con facilidad en lo que se 
desea y pretende. || Mar. IR EN BONANZA: fr. Nave- 
gar con viento próspero. || Min. Se llama bonanza 
al hallazgo de labor de metales ricos. 

Bonanza: Geog. Esp. Ensenada de bastante ca- 
pacidad, en la prov. de Cádiz y part. jud. de Sanlú- 
car de Barrameda, de cuya c. depende y dista poco 
más de 1 k. En lo marítimo pertenece al depart. de 
Cádiz y prov. de Sevilla. Sirve de puerto para la car- 
ga y descarga de mercancías de los grandes buques 
que no tienen facilidad de embocar el Guadalquivir, 
para lo cual es necesario atravesar la barra de San- 
Júcar, muy peligrosa en los días de mar gruesa. 
Desde 1834 hay una aduana habilitada para toda cla- 
se de adeudos en los ramos de exportación é impor- 
tación del Extranjero y de América. 

Bonaparte ó Buonaparte: Hist. Familia no- 
ble, oriunda de Italia, conocida ya en el siglo XII. 
En aquella época se dividía en 3 ramas. La primera, 
residente en Treviso, dió varios soberanos, podestà, 
á Verona y á Padua, y se extinguió en 1397 en la 
persona de Servadio Bunaparte, prior de los Caba- 
lleros Gaudenti.-La segunda, menos notable, dió ori- 
gen á los Bonaparte de San Miniato, y se extinguió 
por los años 1750 en la persona de Juan Bonaparte, 
gentilhombre al servicio de los Orsini.-La tercera, 
única existente y la más ilustre, proviene de Floren- 
cia, de donde fué expulsada por motivos políticos, 
residía en Sarzana, Génova, y estaba inscrita en el 
Libro de Oro de Venecia. Un miembro de esta rama, 
L. Maria Fortunato Bonaparte, fué á establecerse 
en Ajaccio, Córcega, en 1612, y por otra parte se 
sabe también que esta rama de los Bonaparte tenía 
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posesiones y vivía en dicha isla de Córcega en el si- 
glo XIII en Bonifazio, y en el siglo XVI en Bastia. 
De esta rama se cree que desciende la familia de Na- 
poleón, y es muy probable que el parentesco entre 
las 3 ramas que, siguiendo á los historiadores italia- 
nos, acabamos de mencionar como pertenecientes á 
una sola familia, fuera en todo caso muy lejano, pu- 
diendo casi decirse que no constituyan 3 ramas de 
una misma familia, sino 3 familias distintas.—Á me- 
diados del siglo XVIII esta rama ó familia estaba re- 
presentada por los Bonaparte de Ajaccio, que eran 3 
hermanos: Luciano, arcediano; Napoleón, que no 
dejó posteridad, y el abuelo del emperador Napo- 
león J.—Esta es la verdad histórica, pero los adula- 
dores del tiempo del Imperio, dando ancho campo á 
su genio inventivo, han hecho descender la familia 
Bonaparte, unos de una rama de los Comnenos y Pa- 
leólogos, y por consiguiente, de los emperadores de 
Constantinopla; otros la han hecho proceder de la 
gens Ulpia, de la gens Silvia y de la gens Julia, 
troncos de los emperadores romanos, y por último 
otros, no pareciéndoles aún bastante ridícula esta 
genealogía, pretendieron probar que los Bonaparte 
descendían de los Borbones por el misterioso perso- 
naje designado con el nombre de la Mascara de kie- 
rro. Decían que éste se casó secretamente con la 
hija de Mr. de Bonpart, su gobernador, y que de ella 
tuvo 2 hijos que después italianizaron el nombre de 
su madre. Como todo induce á creer que el hombre 
llamado la Máscara de hierro era hermano gemelo 
de Luís XIV, de aqui el que naturalmente los Bona- 
parte de Córcega formen parte de la legitima raza de 
Enrique IV. Eran tantas y tan absurdas las genealo- 
gías inventadas por la adulación, que el mismo Na- 
poleón, por más que no le fuera del todo indiferente 
esta cuestión, se vió en la precisión de poner freno 
al celo de sus amigos; y se cuenta que al presentarle 
uno de ellos una genealogía, le dijo: «Hé aquí una 
»genealogía tan llana como ridícula. Estas son in- 
»yestigaciones pueriles, pues la Casa de los Bonapar- 
»te data sencillamente del 18 Brumario.» 
Bonaparte (CarLos): Biog. Padre de Napo- 
león I, que n. en Ajaccio en 1746; estudió Derecho 
en Pisa, y al regresar á su país se casó cun María Le- 
ticia Ramolino; en su juventud fué partidario de los 
Paoli, y tomó las armas en su favor; pero después 
se declaró por la Francia. En 1773 fué consejero re- 
gio y asesor de la c. y prov. de Ajaccio; en 1777 fué 
miembro de la diputación de la nobleza de Córcega, 
enviada á la corte de Francia; en 1781 perteneció al 
Consejo de los Doce Nobles de Córcega, y en 1785 m. 
en Montpeller de un cáncer en el estómago.—Su es- 
posa, Maria Leticia Ramolino, n. en Ajaccio en 
1750; era de una familia patricia, pero á consecuen- 
cia de la guerra civil, recibió sólo una mediana edu- 
cación. Á los 16 años se casó con Carlos; siguióle en 
su campaña por los Paoli, á pesar de hallarse enton- 
ces en cinta de Napoleón, y también le acompañó 
en sus comisiones á Francia. Cuando los Ingleses se 
apoderaron de Córcega, en 1793, se refugió en Mar- 
sella, donde vivió con suma estrechez, casi en la mi- 
seria, hasta que su hijo Napoleón fué nombrado ge- 
neral en jefe del ejército de Italia. Trasladóse á Pa- 
rís, después del 18 de Brumario (1799), y en 1804 
recibió el título de Madame Mère, y en su palacio se 
vió rodeada de espléndida corte y fué nombrada pro- 
tectora de todos los Institutos de Beneficencia del 
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Imperio. Su proceder digno y caritativo no dió lugar 
á la crítica. Para complacer al Emperador soportaba 
el fausto y el brillo, que le causaban repugnancia, y 
más que de su presente se ocupaba del porvenir; á 
menudo, entre melancólica y alegre, hablando de sus 
bijos, se le oía decir: ¿Quien sabe si algún dia me 
veré precisada á dar de comer á todos estos reyes? 
Y en efecto, en la desgracia, algunos de esos reyes 
necesitaron el auxilio de las economías acumuladas 
por el amor maternal. Caído el Imperio, retiróse á 
Roma, donde gozó del respeto y las simpatías de 
toda Europa, prodigándole sus cuidados el cardenal 
Fesch, y muriendo allí, en 1836, á los 86 anos de edad. 
Dejó una renta de 80.000 francos y cerca de 500.000 
en albajas.—Leticia en su matrimonio con Carlos 
¿hubo 13 bijos, de los cuales sobrevivieron 8, siendo 
5 de ellos varones y 3 hembras, por el siguiente or- 
den: José, Napoleón, Maria Ana Elisa, Luciano, 
Luis, María Paulina, Carolina María de la Anun- 
ciación, y Jerónimo. José y Luís obtuvieron el dere- 
cho de sucesión por el plebiscito y por senatus-con- 
sul to de 6 de Noviembre de 1804, siendo excluídos Lu- 
ciano y Jerónimo por haberse casado contra la volun- 
tad del Emperador. Por decreto de 24 de Diciembre 
de 1852 fué concedida la sucesión eventual al Imperio 
á la sola línea de Jerónimo. Á continuación inserta- 
mos las biografías de todos ellos, por orden de fechas 
de nacimiento. 

Bonaparte (José): Biog. Hermano mayor de 
Napoleón I, rey de Nápoles y después de España, que 
n. en 1768, en Corte, Córcega. Estaba destinado al 
foro, pero luégo siguió la suerte de su hermano y fué 
nombrado jefe de batallón en el sitio de Tolón. Re- 
tiróse después á.Marsella y allí, en 1795, contrajo 
matrimonio con Julia Clary, bija de un rico comer- 
ciante. En 1797, fué nombrado embajador en Roma, 
donde sostuvo una posición comprometida, y se re- 
tiró después de haber estallado hasta en su misma 
casa una revolución á favor de las ideas francesas. 
Ayudó á preparar el 18 Brumario, negoció el resta- 
hlecimiento de la armonía entre Francia y los Esta- 
dos-Unidos, después la paz de Luneville en 1801, el 
Concordato y por último la paz de Amiens en 1802. 
Encargado del Gobierno durante las ausencias de 
Napoleón, fué llamado por éste en Enero de 1806 
para que fuera á conquistar el reino de Nápoles y á 
tomar su soberanía. En esta administración dió prue- 
bas de templanza y con sanas reformas intentó real- 
zar la triste situación de aquel país, lo cual alcanzó 
en parte no obstante los trastornos que promovían 
los partidarios de los Borbones destronados y las ór- 
denes terminantes de su hermano. De repente el 21 
de Mayo de 1808, recibió del Emperador la orden de 
venir á sentarse en el trono de España. No haremos 
aquí la historia de la heroica guerra de la Indepen- 
dencia, sólo diremos que cuantos esfuerzos hicieron 
los generales del Imperio y los partidarios del rey 
José I se estrellaron ante la indomable insurrección 
nacional, que apoyaron Inglaterra y Portugal. El 
Emperador, invencible hasta entonces, tuvo que su- 
frir la humillación de sus águilas, y su altivez gue- 
rrera se vió obligada á ceder ante el heroismo del 
pueblo del 2 de Mayo, de Zaragoza, Gerona, Ciudad- 
Rodrigo y Tarragona. La capitulación de Bailén y las 
derrotas de Talavera, Arapiles y Vitoria, fueron los 
adornos del reinado nominal de José Bonaparte, á 
quien llamaba el pueblo José Botella, por más que 
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hayamos de confesar con justicia que era un hombre 
de costumbres sencillas, de buena intención y recto 
juicio, y que, si mereció del pueblo aquel y otros dic- 
tados despreciativos, no fué por su persona, sino por 
lo que para nosotros representaba. José Bonaparte 
aconsejó á su hermano la evacuación de España, 
anunciándole que persistiendo en la ocupación que 
llevaba aneja la guerra, este país sería la tumba de 
sus ejércitos y la ruína de su grandeza, como sucedió 
en efecto por haber sido desoídos sus consejos. En 
1813 terminó la sangrienta lucha que tanta sangre 
costara y José volvió á Francia sin haber disfrutado 
un solo día de paz en su corto reinado de España. 
Durante la campaña de 1814, recibió el mando de Pa- 
rís y firmó la capitulación de la plaza con los Aliados. 
Después de la abdicación de su hermano, se retiró al 
Palacio de Prangins, cerca del lago de Ginebra, y du- 
rante los Cien Dias estuvo al lado del Emperador. 

consecuencia del desastre de Waterloo, abandonó 
la Francia, precisamente en el mismo día en que lo 
efectuó Napolcón y se trasladó á la América del 
Norte, donde vivió algún tiempo con el nombre de 
conde de Survilliers ; del 1832 al 1837 estuvo en In- 
glaterra y en esta época protestó con energía contra 
el mantenimiento de la Ley de destierro de los Bo- 
napartes; volvióse otra vez á América y fué luégo á 
Florencia, donde m. en 1844.— Solo tuvo 2 hijas: Ze- 
naida Carlota Julia, que n. en 1801 y m. en 1854, 
casada con su primo Carlos Bonaparte, príncipe de 
Canino; y Carlota, que n. en 1802 y m. en 1839, ca- 
sada con su primo Napoleón Luís, hijo del rey Luis. 

Bonaparte (NAPOLEÓN): Biog. (Y. NAPOLEÓN 1.) 

Bonaparte (Maria ANA Elisa): Biog. Madama 
Bacciochi, princesa de Luca y de Piombino, hermana 
mayor de Napoleón; n. en Ajaccio en 1777 y m. en 
el Palacio de San Andrés, cerca de Trieste, en 1820. 
(V. la biografía de su esposo Bacciocni, Félix Pas- 
cual). 

Bonaparte (Luciano): Biog. Príncipe de Cani- 
no y hermano segundo de Napoleón, que n. en Ajac- 
cio en 1775. En las discordias intestinas de la Córcega 
se señaló, siendo muy joven, por su entusiasmo por 
las ideas nuevas. Después del Emperador es sin duda 
el miembro más distinguido de esta familia, y á esta 
misma superioridad debió el papel subalterno que 
desempeñó en el apogeo napoleónico, siendo el único, 
entre sus hermanos, que no ciñó corona. Luciano si- 
guió á los Paoli hasta que éstos rompieron con la Fran- 
cia, por la cual se declaró él. Entonces se hizo nom- 
brar jefe de la comisión que iba á implorar socorros 
á Francia, y se embarcó para Marsella, en cuya ciu- 
dad se sintió dolorosamente impresionado en vista 
de los excesos que se cometían, y abandonando á sus 
colegas solicitó un empleo. Nombrado guarda-alma- 
cén de víveres en San Maximino, resistió con la fuer- 
za á un delegado de Barras que iba á poner en vigor 
en San Maximino el sistema «del Terror, y combatió 
de la misma manera la reacción que en el Mediodía 
siguió á la caída de Robespierre, y que amenazaba 
ser sangrienta. En 17953 se casó con Cristina Eleono- 
ra Boyer, joven sin fortuna, y fué nombrado inspec- 
tor de Administración militar en Saint-Chamans. 
Poco después fué declarado sospechoso y encerrado 
en las prisiones de Aix, de donde le sacó su herma- 
no, y se disponía á retirarse de la política, cuando 
triunfó el partido conservador por la proclamación de 
la Constitución del año IHI, y fué nombrado sucesi- 
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vamente comisario de guerra en los ejércitos de Ale- 
mania, de Bélgica, de Holanda y del Norte. Luciano 
no quiso acompañar á su hermano á la campaña de 
Egipto, y entró en 1798, en el Consejo de los Qui- 
nientos, para el que había sido elegido por el depar- 
tamento de Liamone, á pesar de no tener la edad re- 
glamentaria y de estar ya completo el número de los 
diputados. Allí se mostró muy enérgico, combatien- 
do el impuesto sobre la sal y las dilapidaciones de los 
que manejaban los fondos destinados al servicio del 
ejército, defendiendo la libertad de conciencia, abo- 
gando por las viudas é hijos de los defensores de la 
patria, censurando la invasión del Piamonte y la pre- 
sión ejercida sobre Roma, como una violación impo- 
lítica del Tratado de Campo-Formio y combatiendo la 
política del Directorio, al que sin embargo creyó de- 
ber sostener, al menos con sus palabras y actos pú- 
blicos, si bien de acuerdo con su hermano José, ha- 
cía llegar á Napoleón aviso de volver cuanto antes. 
Llegado el joven general Napoleón á Francia y se- 
cundado especialmente por Luciano y José dió el 
golpe de Estado del 18 de Brumario. Nombrado Lu- 
ciano Ministro del Interior, pronto fué alejado de 
París por su afición á los placeres y su espiritu de 
independencia que le malquistaron con el Primer 
Cónsul, y fué enviado de embajador á España, donde 
en 1801 firmó con Portugal el Tratado de Badajoz. 
Cuando parecía que iba á reconciliarse con Napoleón, 
se casó con Maria Alejandrina de Bleschamp, esposa 
divorciada del banquero Jouberthon, por cuyo moti- 
vo cayó todavía en mayor desgracia, perdiendo com- 
pletamente su valimiento. Trasladóse á Roma y des- 
pués pasó á establecerse en Canino, cerca de Viter- 
bo, que el Papa erigió en principado dándole este 
título. Retirado allí, rehusó el trono de Italia y el de 
Espana que le ofreció su hermano. En 1813 estuvo 
prisionero en Inglaterra; durante los Cien Días ayu- 
dó al Emperador con toda su influencia en el partido 
liberal, y por encargo suyo fué portador de su men- 
saje al Cuerpo Legislativo y al Senado; en aquella 
corta época aconsejó siempre á su hermano el em- 
pleo de las más enérgicas medidas. Después de la ba- 
talla de Waterloo manifestó á Napoleón que ó debía 
disolyer inmediatamente las Cámaras, ó que había de 
abdicar á favor de su hijo, opinión salvadora que fué 
aceptada cuando ya no babia remedio. Abandonó la 
Francia el mismo día que su hermano salió para su 
cautiverio, que quiso compartir con él. Preso en Tu- 
rín, fué puesto en libertad á instancias del Papa, y 
se retiró á su posesión de Rusinella; y desde enton- 
ces sólo se ocupó de Literatura; m. en Viterbo, en 
1840, de un cáncer en el estómago, como su padre. 
Fué buen poeta y gran orador, y aunque preferente- 
mente cultivó las Letras, amó las Artes y protegió á 
los artistas. Pertenecía al Instituto de Francia desde 
1803. Sus ideas políticas eran marcadamente repu- 
blicanas moderadas, y como se ha visto, hizo sacrifi- 
cio de ellas cuando su hermano estuvo en la desgra- 
cia, lo que no quiso hacer mientras le rodeó la glo- 
ria. ji Bibl. Escribió: Carlomagno ó la Iglesia liber- 
tada, poema épico que dedicó al Papa; Oda contra 
los detractores de Homero; La Cirneida ó la Córce- 
ga libertada, y unas Memorias de las que sólo salió 
el primer tomo, 1836, Paris. —De su matrimonio con 
Cristina Eleonora Boyer, que m. en 1800, tuvo 2 hi- 
jas; Carlota, que n. en 1796, casó en 1815 con el 
príncipe Mario Gabrielli, y m. en 1865; y Cristina 
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Egipto, que n. en 1798, casó con el conde sueco Ar- 
ved-Posse, y después con lord Dudley-Coults, y m. 
en Roma en 1847.— Del segundo matrimonio con la 
Bleschamp tuvo 6 hijos y 2 hijas, que son: Carlos 
Luciano Julio Lorenzo, príncipe de Canino y Mu- 
signano (véase); Leticia, que n. en 1804, casó en 1821 
con el irlandés Tomás Wyse, y m. en 1871 en Floren- 
cia; Juana, que n. en 1806 en Roma, casó con el mar- 
qués Honorati, y m. en 1828 en Jesi; Pablo María, 
que n. en Roma en 1808, combatió como oficial de 
Marina á las órdenes de lord Cochrane en las aguas 
de Grecia, en 1827, suicidándose en este mismo año, 
de un pistoletazo; Luis Luciano, que n. en 1813 en 
Thorngrove, Inglaterra, se ha dedicado á la Química, 
ála Mineralogía, y especialmente á la Filología (véase 
su biografía aparte); Pedro Napoleón, que n. en 1815, . 
muy conocido por el accidente Víctor Noir (véase su 
biografía aparte); Antonio, que n. en 1816, huyó de 
Roma á América á causa de un conflicto con la poli- 
cía pontificia en 1836, se presentó en Francia en 1848, 
fué miembro de la Asamblea en 1849, y m. en 1877; 
Alejandrina Maria, que n. en 1818, casó en 1836 
con el conde Vincenzo Valentini, y m. en 1874; y 
Constanza, que n. en 1823, fué abadesa del Sagrado 
Corazón, en Roma, y m. en 1876.—A todos los hijos 
de Luciano, excepción hecha de Antonio, les declaró 
principes del Imperio un decreto de 1852, el cual, sin 
embargo, como ya hemos dicho, les mantuvo excluí- 
dos de la sucesión al trono. 

Bonaparte (Luís): Biog. Rey de Holanda y ter- 
cer hermano de Napoleón, que n. en Ajaccio en 1778 
y m. en Liorna en 1846. Empezó su carrera muy jo- 
yen con el empleo de subteniente y fué ayudante de 
su hermano en la campaña de Italia y en la expedi- 
ción de Egipto, de donde volvió en 1799 para pedir 
recursos al Directorio. Siendo ya Primer Cónsul, 
Napoleón, obligó á Luís á casarse con Hortensia de 
Beauharnais, su hijastra, en 1802, y cuando vino el 
Imperio, fué elevado á los altos destinos de principe, 
condestable, gobernador general de los departamen- 
tos allende los Alpes, etc. Después Napoleón impu- 
so un Tratado á los Estados Generales de Holanda, 
cuyo reino dió á Luis en 24 de Mayo de 1806, y Mu- 
rat le sustituyó en el mando de París. Su celo por 
respetar las libertades constitucionales, y las conti- 
nuas exigencias de la política imperial especialmen- 
te el inverosímil bloqueo continental, le colocaron 
en una situación comprometida. El haber dado el 
mando de su ejército á Bernadotte ; su permanencia 
en París de 1809 á 1810, donde sufrió una humillan- 
te prisión, teniendo que dar por la fuerza su consen- 
timiento á las reformas despóticas de su hermano; 
la lucha que al regreso á sus Estados hubo entre el 
paisanaje holandés y el séquito del embajador fran- 
cés, que exasperó las iras de Napoleón y sometió al 
Rey al capricho de los generales franceses; todas es- 
tas circunstancias le decidieron á abdicar, no sin ba- 
ber hecho antes un llamamiento inútil al patriotismo 
de sus ministros y de sus generales para una resis- 
tencia desesperada en 1.° de Julio de 1810. Desde 
esta época llevó una vida errante, buscando el repo- 
so que no hallaba. En 1813 gestionó por última vez 
cerca de Napoleón para volver al trono, al que se 
creía llamado por sus súbditos; protestó en 18 de Ju- 
nio contra el Tratado de Fontainebleau; fué separa- 
do de la reina Hortensia por el Tribunal del Sena en 7 
de Marzo de 1815, si bien se le concedió quedarse con 
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su hijo mayor. Durante los Cien Días no se presentó 
y se retiró å Florencia bajo la protección del Gran 
duque de Toscana. Sus últimos años fueron de amar- 
gura por la muerte de su hijo mayor y por las tenta- 
tivas del segundo en Estrasburgo en 1836 y en Bolo- 
nia en 1840; creía volverle á ver después de su fuga 
de Ham, y le esperaba en Liorna, cuando la noticia 
de que la diplomacia inglesa se oponía á la salida del 
Principe, le produjo un ataque de apoplejía, del cual 
m. || Bibl. Cultivó las letras, y dejó escrito: María 
ó las Penas de Amor, 1808 ; Ensayo sobre la versi- 
ficación, Roma, 1825-26; Documentos y Reflexiones 
sobre el Gobierno de Holanda, París, 1820; Lucre- 
cia, tragedia; un melodrama y Poesias varias.— 
Tuvo de Hortensia 3 hijos que son: Napoleón Luis 
Carlos, que n. en 1802 y m. en 1807; Napoleón Luis, 
que n. en París en 1804, reconocido momentánea- 
mente rey de los Holandeses, cuando abdicó su pa- 
dre, después vivió con su madre en Saint-Cloud has- 
ta que por la separación fué señalado á su padre al 
cual siguió á Roma casándose, en 1827, con su prima 
la princesa Carlota, hija del rey José, por sus ideas 
liberales tuyo muchos partidarios en Francia en la 
revolución de 1830, y á la muerte del papa Pio YIH 
se puso al frente de un motín con su hermano Carlos 
Luís Napoleón, y estando ambos en Forli en 1831, 
oponiéndose á la invasión austríaca, m. súbitamente 
de un ataque de sarampión; y Carlos Luis Napoleón, 
(V. NAPOLEÓN IIl.) 

Bonaparte (MARÍA PAULINA): Biog. Segunda 
hermana de Napoleón F, que n. en Ajaccio en 1780; 
siguió en 1793 á su familia á Marsella y se casó en 
1797 con el general Leclerc, á quien siguió en su ex- 
pedición á Haití en 1802 y el cual m. de la fiebre 
amarilla en la isla de la Tortuga. En 1803 la casó 
Napoleón con el príncipe Camilo Borghese, jefe de 
una de las familias más ilustres de Roma, y que al 
poco tiempo se separó de ella. Abandonada de su es- 
poso y nombrada duquesa de Guastalla, residió tan 
pronto en Francia como en Italia, y cuando la abdi- 
cación de Napoleón en 1814, marchó á la isla de Elba, 
en donde con su madre endulzó con su presencia el 
destierro de su hermano. Durante los Cien Días, vi- 
vió primero en Nápoles y después en Roma, desde 
donde envió al Emperador, escaso de recursos, todas 
sus alhajas, que fueron halladas en Waterloo, en uno 
de los carruajes de Napoleón. Cuando Napoleón fué 
relegado á la roca de Santa Elena, la princesa Pau- 
lina se vió acometida de una enfermedad de langui- 
dez, que aumentó con la noticia de la muerte de Na- 
poleón, á quien no la dejaron acompañar en su tris- 
te destierro, y m. en Florencia en 18253, en los bra- 
zos de su esposo, con quien se había reconciliado. 
Era Paulina una de las mujeres más bellas y más di- 
solutas de su tiempo, y dotada al propio tiempo de 
una bondad inagotable, empleó gran parte de su for- 
tuna en socorrer á los desgraciados y en estableci- 
mientos de Beneficencia; amaba en extremo el lujo 
y tenía una verdadera pasión por las Artes y las Le- 
tras, y tal fué su prodigalidad que, caído el Imperio, 
sin la generosidad de su marido, hubiera sido muy 
fácil que, justificando las predicciones de su madre, 
muriese en un hospital.—Sólo tuvo 1 hijo de su pri- 
mer matrimonio, Napoleón Leclerc, que m. en 1804. 

Bonaparte (CAROLINA MARÍA DE LA ANUNCIA- 
cióN): Biog. Reina de Nápoles, tercera hermana de 
Napoleón, que n. en Ajaccio en 1782; en 1800 casó 
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con el general Murat, quien gracias á este matrimo- 
nio llevó gran parte en las glorias y honores del Im- 
perio napoleónico. Fué, pues, Carolina primero gran 
duquesa de Berg y de Cléveris en 1806 y después rei- 
ua de Nápoles en 1808, mostrándose siempre digna 
de tan elevados puestos, desde los cuales protegió las 
Artes y las Letras; dió gran impulso á las excavacio- 
nes de Pompeya y creó en Nápoles varios institutos. 
Sin embargo, un lunar empaña la aureola de sus 
tiempos gloriosos, y es tanto más de extrañar cuanto 
que fuera de esto, se la ve dotada de gran nobleza y 
resolución así en la prosperidad como en la desgra- 
cia. Aludimos á que la ambición la hizo ser ingrata 
con su favorecedor y hermano, al hombre á quien 
ella y su marido se lo debían todo, pues en cuanto la 
fortuna principió á mostrarse adversa á Napoleón, y 
mientras los demás miembros de su familia, que te- 
nían más motivos para quejarse del despotismo del 
Emperador se le ofrecian espontáneamente, ella aca- 
rició la ambición de su marido que sonaba con la co- 
rona de los reyes lombardos y la soberanía de la Pe- 
nínsula Itálica, y no se opuso á los Tratados del 6 y 
11 de Enero de 1814, celebrados con Austria é Ingla- 
terra; tratados que colocaban á su marido entre los 
enemigos de la Francia y de su bierhechor. Esta in- 
gratitud sublevó contra ella la opinión pública, y su 
madre irritada le dirigió estas enérgicas palabras: 
«Habéis vendido á vuestro bienhechor, á vuestro her- 
»mano, cuando debía haber sido preciso que vuestro 


»marido hubiese pasado por encima de vuestro cadé- 


»ver antes de llegar á hacer semejante felonia.» La 
defección del antiguo voluntario de 1792 no salvó su 
trono. Después de la derrota y fuga de Murat, en 1815, 
Carolina estipuló con el Comodoro inglés la conser- 
vación de sus propiedades y las de sus partidarios, 
pero á pesar de la capitulación fué despojada de sus 
bienes, hecha prisionera y conducida á Trieste; al 
saber el trágico fin de su esposo fusilado en 1815, en 
el castillo de Pizzo, volvió á Nápoles, y autorizada 
luégo para vivir en Trieste, se fué allí con sus 4 hijos 
y al poco tiempo se casó en secreto con el general 
Macdonald, ministro que había sido de Murat. En 
1838 se fué á Francia y obtuvo una pensión de 100.000 
francos y hallándose en los Estados-Unidos sus 2 hi- 
jos Napoleón Aquiles y Napoleón Luciano Carlos, 
se trasladó á Italia para vivir al lado de sus 2 hijas 
la Marquesa de Pépoli y la Condesa de Rosponi, y 
m. en Florencia en 1839 de un cáncer en el estóma- 
go, como su padre y su hermano Luciano. En sus úl- 
timos años usó el titulo de condesa de Lipona, ana- 
grama de Nápoli. 

Bonaparte (Jerónimo): Biog. El más joven de 
los hermanos de Napoleón I; n. en Ajaccio en 1784. 
No tenía más que 8 años cuando su familia tuvo que 
refugiarse en Francia, y apenas acababa de terminar 
sus estudios en el colegio de Juilly, cuando después 
del 18 Brumario, Napoleón le bizo entrar como sim- 
ple soldado en los cazadores de Caballería de la Guar- 
dia consular. Á cunsecuencia de una campaña en la 
isla de Elba, que más tarde había de servir de prisión 
á su ilustre hermano, fué nombrado en 1800 aspiran- 
te de segunda clase, á bordo del navío El Indivisible, 
en el que tomó parte en la captura del Sewiftsuru, 
en el Mediterráneo. En 1802 asistió á la toma de 
Puerto-Príncipe, y un mes más tarde fué nombrado 
alférez de navío, y luégo teniente de navío y coman- 
dante del brick Epervier; al volver de la Guadalupe, 
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la Martinica y la isla de Santo Domingo, viendo que 
el camino directo para Francia estaba cerrado por 
los cruceros ingleses, intentó volver por los Estados- 
Unidos, y logró abordar el 20 de Agosto á Norfolk, 
uno de los puertos de la Virginia, visitando después 
á Washington y Boston, en donde recibió muchas 
pruebas de simpatía, y siendo recibido por Jefferson, 
presidente de los Estados-Unidos. Dominado por una 
viva pasión, se casó en 1803 con miss Elisa Pater- 
son, hija de un rico negociante de Baltimore, y resi- 
dió en los Estados-Unidos hasta 1805. Este enlace 
disgustó á Napoleón, quien, en 2 de Marzo de 1805, 
publicó un decreto por el que prohibía á los oficiales 
del Estado civil recibir en sus resgistros la trascrip- 
ción del acta de celebración de este matrimonio, con- 
traído por un menor en país cxtranjero, sin el con- 
sentimiento de sus padres y sin publicación en el lu- 
gar del domicilio del esposo; y en 21 del mismo mes 
otro decreto declaró nula esta unión, é ilegítimos á 
los hijos que de ella procediesen. El 28 de Abril de 
1803 entró en Lisboa el navio que conducía á los dos 
esposos, y Jerónimo marchó á Alejandría, en donde 
tuvo una entrevista con el Emperador, que le doble- 
gó á su poderosa voluntad, en tanto que la Pater- 
son, habiéndosele prohibido desembarcar en Ams- 
terdam, se dirigió á Inglaterra, en donde al cabo 
de un mes dió á luz un niño, que fué inscrito con el 
nombre de Jerónimo Bonaparte. El Emperador no le 
conservó rencor, y siguió utilizando sus servicios en 
ld Marina, en la que llegó á contraalmirante. Á los 
22 anos de edad pasó al ejército de tierra con el gra- 
do de general de brigada, y conquistó la Silesia, 
siendo promovido al grado de general de división, y 
recibiendo cn premio de sus servicios una corona en 
1807. Proclamado soberano de Westfalia, reino for- 
mado por el electorado de Hesse-Cassel, el ducado de 
Brunswitk, una parte del Hannover y los principa- 
dos de Haiberstadt, Magdeburgo, Verden, Pader- 
boro, Mienden y Osnabruch; se casó con Catalina, 
hija del rey Federico de Wurtemberg, y se dedi- 
có á procurar la felicidad de sus súbditos, introdu- 
ciendo importantes mejoras y gobernando con arre- 
glo al sistema imperial. Cuando los coligados le 
propusieron que para conservar sus Estados abando- 
pase al Emperador, contestó: «Príncipe francés, mis 
»primeros deberes son para la Francia; y rey por sus 
»victorias, no sabría serlo después de sus desastres. 
»Cuando el tronco cae es preciso que las ramas mue- 
»ran.» Después de la abdicación de Napoleón viajó 
por Suiza, y hallándose en Trieste supo su vuelta de 
la isla de Elba, y embarcándose en una fragata napo- 
litana, marchó á unirse con él. En la batalla de Wa- 
terloo, acercándose á su hermano, que buscaba la 
muerte en medio de la antigua Guardia, le dijo: 
«Aquí debe perecer todo el que lleye el nombre de 
»Napoleón.» Y el Emperador contestó: «Hermano 
»mío, te he conocido demasiado tarde.» La revolu- 
ción de 1848 puso fin al destierro de la familia Bo- 
naparte, y Jerónimo fué nombrado sucesivamente 
gubernador de inválidos y mariscal de Francia, presi- 
dente del Senado, príncipe francés y apto, lo mismo 
que su hijo Napoleón, para suceder al Emperador; 
m. de una inflamación pulmonal, en 1860, en su cas- 
tillo de Villegenis. Se le tacha de ligereza y excesiva 
prodigalidad; pero era valiente hasta la tenacidad, y 
fué el único de sus hermanos que, exceptuando en 
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disidencias con el Emperador, y le fué siempre fel 
sacrificándose por él.—De su matrimonio con Elisa 
Paterson tuyo 1 hijo, que n. en 1803 en Camberton, 
y m. en 1870; en tiempo de Luís Felipe visitó la 
Francia, donde llamó extraordinariamente la aten- 
ción su sorprendente parecido con Napoleón J.— De 
su segundo matrimonio con Federica Catalina Sofía 
Dorotea de Wurtemberg, que n. en 1783, y m. en 
1838, tuvo 3 bijos y 1 hija, que son: Jerónimo Na- 
poleón Carlos, principe de Monfort, que n. en Gratz 
en 1814, y m. en 1847, siendo coronel wurtembur- 
gués; María Leticia Guillermina, conocida con el 
nombre de Princesa Matilde, que n. en Trieste en 
1820, casó en 1841 con Anatolio Demidoff, príncipe 
de San Donato, de quien se separó en 1843, siendo 
en la corte de Napoleón III gran protectora de las 
Artes y de las Letras, y habiéndose retirado á Roma 


á la-caída del segundo imperio; y Napoleón Jose 


Carlos Pablo (V. NAPOLEÓN, el Principe), al cual 
algunos llaman el Principe Jerónimo Napoleón, 
confundiéndole con su padre que, al restableci- 
miento del Imperio, tomó este nombre. 

Bonaparte (José Francisco Cantos): Biog. 
Hijo de Napoleón I y de María Luísa de Austria. 
(V. NAPOLEÓN II.) 

Bonaparte (CARLOS Luciano JULIO LORENZO), 
más conocido por Principe de Canino y de Musi- 
gnano: Biog. Hijo primogénito de Luciano, príncipe 
de Canino y hermano segundo de Napoleón, que n. 
en 1803, y m. en 1837 en París. Casó con su prima Ze- 
naida, hija del rey José, en 1822; fué 4 Filadelfia á 
reunirse con este último; se dedicó al estudio de las 
Ciencias naturales; marchó á Italia en 1828, y fijó su 
residencia en Canino con su padre. Dió grande im- 
pulso á los trabajos científicos de la península italia- 
na, y en 1847, después de haberse declarado por las 
ideas liberales en el Congreso de Venecia, se mezcló 
en la política. Fué miembro de la Junta Suprema, 
después de la retirada del Papa; diputado por Viter- 
bo, en 1849, en la Asamblea nacional; después, ele- 
gido vicepresidente, protestó contra la expedición 
francesa, y cuando ésta entró en Roma, dejó la Ita- 
lia y se retiró á Inglaterra. Al siguiente año volvió å 
Paris y se dedicó á sus trabajos científicos, hasta que 
m. allí en 1857. En los sucesores de este Príncipe 
quedaron reunidas las 2 ramas primogénitas de la 
familia Bonaparte, pero los reconocidos como legíti- 
mos sucesores del Imperio francés, ó mejor dicho, 
pretendientes al mismo, son los principes Napoleón 
y Víctor, padre é hijo, que como á tales han sido re- 
cientemente (1886) desterrados de Francia. || Bibl. 
Escribió: Ornithology of the Birds of the United- 
States, Filadelfia, 1825-1828-1833, 3 t. que son el 
complemento de los trabajos de Wilson, é Icono- 
grafia della Fauna italica, Roma, 1832 y 1841; ésta 
es su obra más notable. 

Bonaparte (Luís Luciano), conocido con el 
nombre de Principe Luciano: Biog., Tercer hijó de 
Luciano, príncipe de Canino y hermano segundo de 
Napoleón; nació en 1813 en Thorngrove, condado 
de Worcester, Inglaterra. Vivió mucho tiempo tran- 
quilo en los Estados-Unidos, dedicándose á la Quí- 
mica, á la Mineralogía y á la Filología, y publicando 
verias obras científicas. Después de la revolución de 
1848, fué elegido diputado por el Sena para la Asam- 
blea Legislativa, en la que se sentó hasta 1851,y4 
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nombrado senador y recibió los títulos de príncipe y 
alteza real con rango en la corte, pero continuando 
sin derecho á la sucesión del Imperio. Pasó su vida 
en la calma, y continuó cultivando las Letras y las 
Ciencias; era doctor de la Universidad de Oxford, 
miembro honorario de la Academia de Ciencias de 
San Petersburgo, y formó parte de los jurados de la Ex- 
posición de Paris en 1849, y de la de Londres en 1831, 
siendo recompensada su actividad con la cruz de la 
Legión de Honor, en la que en 1860 llegó á ser gran 
oficial. || Bibl. Sus principales obras son: Specimen 
lexici comparativi omnium linguarum europea- 
rum, y Parabola de seminatore ex Evangelio Mat- 
thæi LXXII europeas linguas ac dialectos versa, y 
muchas otras. 

Bonaparte (PEDRO NAPOLEÓN), conocido con el 
nombre de Principe Pedro: Biog. Cuarto hijo de 
Luciano, principe de Canino, hermano segundo de 
Napoleón I, que n. en Roma en 1815. Su entusiasmo 
por ia independencia hizo que á los 15 años se esca- 
pase de la casa paterna y se uniese á los insurrectos 
contra el Papa, por cuyo motivo estuvo preso 6 me- 
ses en Liorna. Después de permanecer algún tiempo 
en América, donde fué mayor del ejército de Nueva- 
Granada, volvió á Italia, y se instaló al lado de su 
padre; pero se sospechó que organizaba una suble- 
vación, y al querer arrestarle mató al oficial pontifi- 
cio que lo iba á efectuar, por lo cual fué condenado á 
muerte en 1836. Por influencia de su familia, el Go- 

- bierno romano le conmutó tan terrible pena por la 
de destierro. Entonces habitó algún tiempo en la isla 
de Corfú y después en Londres, hasta que la revolu- 
ción de 1848 le abrió las puertas de Francia, cuyo 
Gobierno le nombró jefe de batallón en la Legión 
extranjera. Nombrado representante por la isla de 
Córcega en las elecciones de la Constituyente, fué 
miembro de la Comisión de Guerra y votó siempre 
con la extrema izquierda, aunque sin dejar de soste- 
ner á su primo Luís Napoleón mientras fué presiden- 
te. En 1349 marchó á la Argelia, después de haber 
pedido la permuta con un jefe de batallón del ejér- 
cito francés, y como tardase en llegar el permiso, se 
volvió á Francia antes del asalto de Zaatcha, siendo 
destituído por abandonar su puesto en presencia del 
enemigo. El golpe de Estado del 2 de Diciembre hizo 
que se retirase á la vida privada, y en 1832 recibió 
el título de principe y alteza con rango en la corte, 
aunque continuando excluído de la sucesión impe- 
rial. Era valiente á toda prueba, pero se entregaba 
fácilmente á los arrebatos de su natural enérgico. En 
1859 recibió el mando de un regimiento de la Legión 
extranjera, pero no entró en acción. En Enero de 
1870, sobrevino una fuerte polémica entre 2 perió- 
dicos corsos, La Revanche y L' Avenir, en el último 
de los cuales el Principe Pedro defendió la memoria 
de Napoleón I. Agrióse la cuestión y Paschal Grou- 
sset, redactor de La Marsellaise, corresponsal de 
La Revanche en París, envió el 10 de dicho mes 2 
testigos al Príncipe que residía en Auteuil. Después 
de una acalorada discusión, el príncipe Pedro la em- 
prendió á tiros de revólver con los visitantes y resul- 
tó muerto uno de ellos, Iwan Salmon, llamado Vic- 
tor Noir. Fué arrestado con dicho motivo, y luégo 
absuelto por los Tribunales de Tours por lo que res- 
pecta al delito de homicidio, siendo condenado úni- 
camente 3 pagar una indemnización de 25.000 francos 
á la familia Salmon, que la rehusó; el Príncipe la 
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entregó al alcalde de Tours para los pobres de la po- 
blación. Este incidente causó mucho daño al segundo 
Imperio que estaba ya bastante desprestigiado. Á la 
caída de éste, el príncipe Pedro, casado hacía muchos 
años con una simple costurera francesa, que le dió nu- 
merosa prole, se refugió en Londres, donde su mujer 
puso un lujoso establecimiento de modas, que sólo 
produjo inmensas pérdidas y pleitos con los que ade- 
lantaron el dinero para su instalación. j| Bibl. Escri- 
bió varias Poesias italianas ; un Opúsculo sobre el 
manejo de las armas, y una traducción al francés del. 
Nabuco de Niccolini. 

Bonaparte (Luciano Luís José NAPOLEÓN), Ila- 
mado el Cardenal Bonaparte: Biog. Segundo hijo 
del príncipe Carlos de Canino y de la princesa Ze- 
naida, y nieto del príncipe Luciano y del rey José F, 
hermanos del Emperador Napoleón I; n. en Roma 
en 1828 y fué bautizado por el cardenal Fesch siendo 
su padrino Luís Napoleón, más tarde emperador de 
los Franceses. Ordenado de sacerdote en 1853, fué 
luégo nombrado camarero secreto del Papa, y en 1868 
fué elevado á la dignidad cardenalicia de la Orden de 
presbíteros, habiendo desempeñado importantes co- 
misiones diplomáticas de la Santa Sede. Por la muer- 
te de su hermano el príncipe José, ocurrida en 1865, 
quedó cabeza de la línea primogénita de los Bona- 
parte, recibiendo en consecuencia el título de prin- 
cipe. 

Bonaparte (Eucenio buis Juan José NAPO- 
LEÓN): Biog. Príncipe imperial, bijo de Napoleón HI 
y de la emperatriz Eugenia. (V. NAPOLEÓN, El Prin- 
cipe Eugenio Luis). 

Bonaparte (NAPOLEÓN VÍCTOR JERÓNIMO FEDE- 
RICO), conocido con el nombre de Principe Victor: 
Biog. Hijo primogénito del príncipe Napoleón y de 
la princesa Clotilde y nieto de los reyes Jerónimo 
de Holanda y Victor Manuel de Italia; n. en 1862 
y después de la muerte del príncipe Eugenio Napo- 
león; y de conformidad con el testamento de éste fué 
declarado su sucesor en las pretensiones al trono im- 
perial de Francia por la mayoría de los imperialistas, 
entre los que se cuentan Paul de Cassagnac y todos 
los más exaltados, en frente de los más moderados 
que tienen por jefe al también pretendiente príncipe 
Napoleón, padre de Victor. Como á tales han sido 
ambos recientemente expulsados de Francia, igual 
que el Conde de Paris y el Duque de Orleans (1886), 
y por los expresados motivos políticos, padre é hijo 
no están en buenas relaciones. 

Bonapartea: s.f. Bot. Acantósporo. — Género 
de plantas bromeliáceas, pubescentes y propias de la 
América Tropical. 

Bonapartismo+: s. m. Polit. Sistema político 
de los bonapartistas.—A dhesión á este sistema. 

Bonapartista: s. com. y adj. Polit. Partidario 
de que la Francia esté gobernada por la familia Bo- 
naparte, bajo la forma imperial, establecida por Na- 
poleón T en 1804. Actualmente (1886) este partido 
está dividido en 2 fracciones: una que sigue al pre- 
tendiente príncipe Napoleón, hijo del rey Jerónimo, 
y otra, la más ardiente y numerosa, que sigue al pre- 
tendiente principe Victor, hijo de aquél, el cual fué 
designado por el propio príncipe Eugenio Napoleón, 
bijo de Napoleón II. 

Bonarelli della Rovere ((UIDOBALDO): Biog. 
Poeta italiano, que n. en, Urbino, en 1503, y m. en 
1608; á la edad de 19 años le fué ofrecida una cátedra 
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en la Sorbona, que rehusó. Estuvo al servicio de los 
Duques de Ferrara y de Módena, que le encargaron 
importantes comisiones diplomáticas. || Bibl. Se le 
conoce un drama pastoril titulado Filli di Sciro, que 
se compara al Aminta, y el Pastor fido.—Su,herma- 
no Próspero, que n. en Ancona, en 1588, y m. en 
1639, fué gentilhombre del Duque de Toscana, y com- 
puso numerosas tragedias, comedias, dramas pasto- 
riles, melodramas, etc., entre los que sobresale: Zl 
Solimano. 

Bonares: Geog. Esp. V. con ayunt., en la prov. 
de Huelva, dióc. de Sevilla y part. jud. de Moguer, 
con 3.374 hab. Está sit. en una cañada, rodeada de 
grandes cerros; su clima es saludable. El terreno es 
de mediana calidad, y produce cereales, legumbres, 
hortalizas, patatas, frutas, vino y aceite; cría gana- 
do, y en sus bosques tiene caza y muchas y excelen- 
tes maderas. 

Bonasia: s. f. Bot. La agripalma. || Zool. Géne- 
ro de aves gallináceas, cuyo tipo es la ortega. 

Bonaso: s. m. Zool. Sección del género buey, 
que comprende el bisonte y el uro.—Toro salvaje, 
que Buffon creyó era el bisonte. 

Bonastre: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. 
de Tarragona, dióc. de Barcelona y part. jud. del Ven- 
drell, con 858 hab. Está sit. en un bonito valle, cer- 
cado de montanas; su clima es saludable. El terreno 
es de buena calidad, y produce cereales, legumbres, 
hortalizas y cánamo; cría ganado. 

Bonatea» S$. f. Bot. Género de plantas orquídeas, 
originarias del África Austral y de la India. 

Bonatti, Bonati ó Bonato (Gopo): Biog. Fa- 
moso astrónomo y todavía más famoso astrólogo flo- 
rentino del siglo XIII. Predijo á los hab. de Forli, 
sitiados por el papa Martín IV, que el Marqués de 
Montforte, su jefe, rechazaría al enemigo en una sa- 
lida, pero que sería herido, lo cual sucedió conforme 
á la predicción, por lo cual fué tenido como un hom- 
bre maravilloso. Se bizo franciscano en los últimos 
años de su vida que se extinguió en 1300. |] Bibl. Su 
Tiber astronomicus, bella edición de Augsburgo 
(Augusta), 1491, es muy rara. 

Bonaventure (FELIPE): Biog. Arquitecto fran- 
cés, del siglo XIV, natural de París; dió principio á 
la famosa Catedral de Milán, continuada por otro 
hijo de París, llamado Mignot. 

Bonaverla: s. f. Bot. Género de plantas papi- 
lionáceas, de la Europa Meridional y del Asia Menor. 

Bonavia (SANTIAGO): Biog. Pintor y arquitecto 
español, que m. en 1769. Fué pintor de cámara de 
Felipe V, y después fué director de Arquitectura en 
la Academia de San Fernando. 

Bonay (FRANCISCO): Biog. Pintor valenciano del 
siglo X VHT; pintó países, vistas de ciudades, etc., con 
mucha verdad y buen gusto. Se cree que m. en Por- 
tugal, pero muchas de sus obras existen en Valencia. 

Bonazo, zas adj. aum. de bueno.—met. Se dice 
de la persona pacífica ó de buen natural. 

Bonbon (FRANcisco): Biog. Zapatero francés, 
natural de Orleans, que fué á París cuando la Revo- 
lución y habló en la mayor parte de los clubs. Nom- 
brado presidente del Comité revolucionario de la 
Butte-des-Moulins, fué arrestado el 9 de Thermidor, 
y puesto en libertad después del 13 de Vendimiario, 
se puso á trabajar de su oficio. Más tarde colocóse al 
frente de los que sin armas quisieron apoderarse del 
campo de Grenelle, y fué encerrado en el Temple; 
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condenado á muerte, se suicidó arrojándose desde lo 
alto de una torre de la cárcel. 

Boncenne (PEDRO): Biog. Jurisconsulto francés, 
que n. en Poitiers, en 1775, y m. en 1840; fué pro- 
fesor de actuaciones ó procedimientos criminales. [| 
Bibl. Dejó una obra titulada: Teoría de las actua- 
ciones civiles, 4 t. 1828-34. 

Boncompagni: Hist. y Biog. Ilustre familia 
italiana, originaria de Bologna, que reside en Roma 
y cuyo primogénito lleva los títulos de marqués de 
Vignola, duque de Sora, príncipe de Piombino y de 
Venosa y duque de Fiano, junto con el apellido 
Ottoboni. El papa Gregorio XII pertenecía á esta 
familia. - GREGORIO BONCOMPAGNI, que n. en la isla 
de Sora en 1642 y m. en 1707, casó en segundas nup- 
cias con Hipólita, hija de Nicolás Ludovisi, príncipe 
de Piombino, la cual heredó después el principado y 
la isla de Elba dejándolo, al morir, á la familia de su 
marido. 

Bon-Compagni (CarLos): Biog. Hombre de 
Estado y literato italiano, que n. en Saluggia, Pia- 
monte, en 1804; estudió en Florencia y después en la 
Universidad de Turin y en 1820 entró al servicio del 
Estado. Desempeñó distintos empleos y alcanzó la 
cartera de Instrucción pública en el reinado de Car- 
los Alberto. Fué Ministro de Justicia en el Gabinete 
Azeglio y después presidió la Cámara popular hasta 
1837, en cuyo año fué enviado de embajador á Fto- 
rencia; en esta misión fué acusado por lord Nor- 
manby de haber conspirado contra el Gran Duque. 
Nombrado comisario regio en Toscana, fué llamado 
después de la paz de Villafranca, pero volvió á des- 
empeñar dicho cargo después de la regencia del Prín- 
cipe de Carignano. || Bibl. Escribió gran número de 
obras, entre las que sobresalen: Introducción á la 
Ciencia del Derecho; Sobre el Poder temporal del 
Papa; Napoleón y el Reino de Italia; La Unidad 
de Italia y las elecciones, y El Ministerio Ratazzi 
y el Parlamento. 

Bonconica: Geog. ant. C. de la Germania 1.?, 
en la Galia, sobre la orilla izquierda del Rhin, en el 
país de los Vangiones; hoy Oppenheim. 

Bonchamp (CARLOS MELCHOR ARTURO, MAR- 
QUÉS DE): Biog. Jefe de los Vendeanos, que n. en 
Jouverdeil en 1739 y m. en 1793; sirvió en América 
como capitán del regimiento de Aquitania, dimitió 
en 1791 y permaneció retirado de las armas hasta 
que en 1793 le instigaron á que fuera con ellos los 
defensores de la monarquía. Coadyuvó á la toma de 
Bressuire y á la de Thuars. En el asalto de Nantes 
perdió un brazo. El 17 de Octubre del citado año fué 
herido mortalmente ante los muros de Chalet y an- 
tes de espirar salvó la vida á 5.000 prisioneros repu- 
blicanos. Se le ha consagrado un monumento en la 
iglesia de San Florencio. 

Bond (Juan): Biog. Filólogo y médico inglés, 
que n. en el condado de Somerset en 1580 y m. en 
1612. Consagróse especialmente á la enseñanza, y fué 
largo tiempo rector de la Escuela de Taunton ; últi- 
mamente se dedicó á la Medicina. || Bibl. Se le co- 
nocen: Comentarios á Horacio, y Comentarios å 
Persio, de los cuales se han hecho innumerables edi- 
ciones. 

Bonda ó Ambunda: s. m. Ling. Lengua ha- 
blada en el Congo, en la Benguela y en Angola; muy 
útil, sino indispensable, para los que quieran atra- 
vesar el África Austral. 
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Bondad: s. f. Calidad de bueno. — Virtud ó in- 
clinación á hacer el bien.— Blandura, suavidad, do- 
cilidad de genio, de carácter, de trato. —pl. met. Fa- 
vores, servicios, atenciones, obsequios, etc. ll s. f. 
Filos. Una de las propiedades del Sér infinito, la cual 
no podemos analizar en sí misma sino en los hechos 
que nos revela la observación, siendo la inducción la 
única que puede ilustrarnos en su conocimiento.— 
La bondad, como propiedad trascendental del ente, es 
su cualidad de apetible, ó sea la entidad y realidad de 
la cosa según que tiene aptitud ó capacidad para ser 
amada ó apetecida. Por esta razón la bondad tras- 
cendental se confunde con el ente, del cual no se 
distingue sino con distinción mental ó de razón. El 
bien no puede ser apetecido de hecho, sino á condi- 
ción de ser conocido previamente por el apetente.— 
La bondad es el atributo de los seres animados ó in- 
animados, é indica la utilidad que éstos pueden pres- 
tar á los otros objetos ó seres de la Creación. Se 
puede considerar la bondad bajo 3 aspectos: la bon- 
dad esencial, la bondad animal y la bondad racio- 
nal. —La bondad esencial consiste en una cierta 
conveniencia de atributos que constituyen la cosa 
tal cual es en sí. Un sér, una cosa cualquiera, aun 
siendo nociva ó maléfica, que posea todos los atribu- 
tos que su naturaleza reclama, tiene la bondad esen- 
cial; Dios, después de haber creado los tigres y las 
serpientes, debió ver que eran buenos, lo mismo que 
después de haber creado la luz; pero, de esta bon- 
dad esencial deriva una bondad relativa que eonsiste 
, en el orden, en la disposición, en la relación, en la 
simetría que todos los seres tienen entre sí, y esta 
bondad es independiente de la bondad esencial.—La 
bondad animal es la buena distribución de las pasio- 
nes que toda criatura sensible y bien constituída re- 
cibe de la Naturaleza; esta bondad tiende á la per- 
fecta conformación del individuo, á la bella propor- 
ción de sus miembros, lo propio que á ciertas cuali- 
dades instintivas, y en este sentido se dice: un buen 
soldado, un buen perro de caza, un buen caballo de 
silla.— La bondad racional es una cualidad propia 
del hombre, y consiste en las relaciones de las cos- 
tumbres con el orden esencial, eterno é inmutable, 
regla y modelo de todos los actos reflejados; esta bon- 
dad se confunde con la virtud.— Todavía posee el 
hombre otra bondad que atañe menos á su inteli- 
gencia; ésta es la que, partiendo del corazón, lleva 
al hombre á socorrer á sus semejantes, á defenderlos 
y á perdonarlos. Cuando la bondad se aplica al alivio 
de los sufrimientos físicos se la llama humanidad, y 
si en este sentido abarca toda la especie humana, se 
llama filantropia; el Cristianismo á esta bondad la 
llama caridad. Á la bondad que devuelve bien por 
mal, se la llama en el común de los hombres gene- 
rosidad; pero tratándose de reyes y magnates, se la 
llama clemencia ó magnanimidad. La bondad exce- 
siva degenera en flaqueza en la práctica de la vida; 
y por fin, en la apreciación de los hombres, de las 
cosas y de los acontecimientos, la bondad se suele 
transformar en optimismo. || Frenol. Según Gall, 
la bondad es una inclinación natural en el hombre y 
en los animales, la cual supone colocada cerca de la 
porción media de la parte superior del cerebro. Il 
Icon. La Bondad se figura en una matrona vestida 
de oro y coronada de ruda; sus atributos son un pe- 
lícano que se desgarra el seno para nutrir á sus pe- 
quenuelos, ó un árbol tierno, que crece en las már- 


— 595 — 





BOND 


genes de un arroyuelo.— La Bondad ha sido adorada: 
como diosa por los Romanos, y tuvo un templo en 
Campidoglio. 

Bondadosamente: adv. m. Con bondad, de 
una manera bondadosa. 

Bondadoso, sa: adj. ys. m. y f. Lleno de bon- 
dad; de genio apacible. 

Bondanas: s. f. pl. Mar. Ciertos agujeros de 
los buques, por los cuales entra el agua. 

Bondel: s. m. Metrol. Medida ponderal para el 
oro y la plata, empleada en la India, equivalente á 
12 centigramos. 

Bondeno (Bondicomagum): Geog. C. de Italia, 
en la prov. y círc. de Ferrara, cerca de la confluen- 
cia del Panaro y del Po, con 14.277 hab. 

Bondi (CLEMENTE): Biog. Poeta italiano, que n. 
en Mezzano, Parma, en 1742, y m. en 1821; ingresó 
en la Compañía de Jesús poco antes de su disolu- 
ción, y en 1775 fué bibliotecario del archiduque Fer- 
nando en Brunn, y después profesor de Historia y 
Literatura de la Emperatriz en Viena. Ha sido com- 
parado con Metastasio y con Delille. || Bibl. Se le co- 
nocen : Poemetti e varie rime; Poesie; La Giornata 
villereccia, y traducciones de La Eneida, Las Geór- 
gicas y La Bucólica, de-Virgilio, y de Las Metamor- 
fosis, de Ovidio. 

Bondoso, sa: adj. y s. m. y f. Bondadoso. 

Bondrea: s. m. Zool. Género de aves, formado 
por Cuvier, cuyo tipo es el bondrea común (falco 
apivorus), que es la especie europea. Sus caracteres 
son: pico encorvado desde su base, débil como en los 
milanos, el intervalo entre el pico y el ojo cubierto 
de plumas compactas y cortadas en escamas; los tar- 
sos medio emplumados hacia su parte superior y re- 
ticulados, cola igual y alas largas. En el macho adul- 
to la parte alta de la cabeza es de un ceniciento azu- 
lado; las partes superiores de un color pardo más 
ó menos ceniciento; las pennas secundarias de las 
alas se ven listadas de pardo y de gris azul, y la cola 
atravesada por 3 fajas de un pardo oscuro á distan- 
cias desiguales; la región inferior es de un blanco 
amarillento con estrías en la garganta y en el cuello; 
manchas triangulares en el pecho, siendo el vientre 
de color pardo, la cara de un ceniciento oscuro y los 
pies amarillos. Por más que el bondrea tenga las pa- 
tas muy cortas, anda y corre con facilidad sin auxilio 
de sus alas, facultad que le ha sido concedida, sin 
duda alguna, para apoderarse de los turones, ranas y 
lagartos que constituyen su alimento, no menos que 
de algunos insectos, como orugas, avispas, etc. Nu- 
tre sus hijuelos de crisálidas, y particularmente de 
las de avispa, lo cual le ha valido el nombre especí- 
fico latino de apivorus. Se ha utilizado su instinto 
cazador para tenderle diferentes lazos en que queda 
sujeto al perseguir su presa. «No hay, dice Belón, 
pastorcillo alguno en la Auvernia, que no sepa cono- 
cer el bondrea y cogerle por el atractivo de las ranas.» 
Esta caza facilísima es causa de que la especie haya 
disminuido notablemente, pues siendo antes de abo- 
ra bastante común en nuestros climas, es actual- 
mente muy rara. Habita con especialidad en las co- 
marcas orientales, siendo de paso en Espana y en 
casi toda la Europa. Sólo está bien determinada una 
segunda especie, perteneciente á este género, el bon- 
drea moñudo, de Java, notable por un mono occipi- 
tal y por una talla más aventajada. Las numerosas 
conexiones halladas entre los bondreas y los cimin- 
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«des por una parte, y por otra entre estos últimos y 
Jos géneros lophotes, aviceda, y hasta el rosthramo, 
ba hecho reunir estos 3 géneros en una peq. subfa- 
milia, bajo el nombre de cimindineas, cuya coloca- 
ción natural es entre las milvineas y las buteoní- 
neas. l 

Bondú: Geog. Reino de la Senegambia, cuya ca- 
pital es Fateconda, según unos, y Bulibane según 
otros. Su sit. está entre los 13° 14’ y los 15° 30' lati- 
tud N., y entre los 13° y los 14° 10” long. O. Su su- 
perficie es de 12.000 k. cuadr., con unos 12.000 hab. 
Este país no es muy conocido, pero se debe á que es 
montañoso y cubierto de frondosos bosques; los va- 
iles son fértiles y bañados por algunos ríos, proba- 
blemente afluentes del Senegal y del Gambia. Los 
hab. son dulces y hospitalarios, y como pertenecien- 
tes á los Fulahs, profesan la religión musulmana; 
les gobierna un rey electivo, pero dentro de una di- 
mastía determinada. 

Bonduque: s. m. Bot. Árbol del género gym- 
nocladus, perteneciente á las leguminosas cesalpí- 
neas. Es originario del Canadá y de los Estados-Uni- 
dos, donde alcanza una altura de 20 metros, pero 
<rece en todos los países y en toda clase de terrenos, 
si bien que fuera del suyo no se eleva más de 10 me- 
tros. Tiene varias ramas, y sus hojas son alternas, 
grandes y de un verde claro. Los frutos, encerrados 
en unas vainas de unos 12 centímetros de largo por 2 
de ancho, se parecen á los guisantes. Se propaga por 
semilla, que ha de ser precisamente de América, y 
su madera, muy dura, es propia para la ebanistería. 

Bondy: Geog. Aldea de Francia, depart. del Se- 
na, distr. y 4 11 k. NE. de Saint-Denis, sobre el Ca- 
nal del Ourcq, con 1.675 bab. Es famosa por su casti- 
llo y por el llamado Bosque de Bondy, que durante 
largo tiempo ha sido guarida de ladrones. , 

Bonechi (MATEO): Biog. Pintor italiano, natu- 
ral de Florencia, que vivía aún en 1750; dejó en su 
país natal frescos muy estimados. 

Bonelia ó Bonellia: s. f. Zool. Género de in- 
sectos dípteros, calípteros, que viven en la arena y 
en el légamo de la orilla del mar. 

Bonella: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Riello, 
en la prov. de León y part. jud. de Murias de Pa- 
redes. 

Bonelli (CAYETANO): Biog. Célebre físico italia- 
no, inventor de muchas ingeniosas aplicaciones de la 
electricidad; es de origen milanés y empezó á darse 
á conocer en Turín en 1848, implantando allí las pri- 
meras máquinas telegráficas, llegando á desempeñar 
el cargo de director general de Telégrafos, cuyo pues- 
to dejó en 1859 para dedicarse por completo á sus in- 
ventos que son 3: el telar eléctrico, en el cual el me- 
canismo de los cartones de Jacquard está sustituido 
por una serie de pequenos electro-imanes; el telé- 
grafo de las locomotoras, que por medio de un pe- 
queño carril supletorio puede trasmitir los despachos 
estando los trenes en movimiento, y el tipo-telégra- 
fo, con el cual los despachos quedan estampados en 
unas tiritas ó cintas de papel, en caracteres tipográ- 
ficos, con una rapidez sorprendente. En los últimos 
años de su vida, Bonelli perfeccionó su tipo-telégra- 
fo, reduciéndolo á un solo conductor, pero no pudo 
verlo funcionar; m. en 1867. 

Bonelli (Francisco ANDRÉS): Biog. Naturalista 
italiano, que n. en 1784 y m. en 1830; desde su ju- 
ventud manifestó un gusto decidido por la Historia 
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natural, y se cuenta de él que habiendo visto un día 
una mariposa de una especie rara, en el campo, la 
siguió cerca de 530 k. hasta cogerla. En 1809 reem- 
plazó al profesor Giorna en la Academia de Ciencias 
de Turín, y fué nombrado profesor de Historia natu- 
ral en la Universidad de dicha c. || Bibl. Se conserva 
de él: Specimen faune subalpine, que contiene la 
descripción de gran número de insectos, y varias Me- 
morias insertas en la Revista de la Academia de 
Ciencias de Turin. 

Bonelli (Jorce): Biog. Médico y botánico ita- 
liano del siglo XVIII: fué profesor de Medicina en 
Roma, y se dedicó mucho á la Botánica. Il Bibl. Se 
le conoce una obra titulada: Hortus romanus juztta 
systema Tournefortiarium paulo strictius distri- 
butus, la que terminada en 1784, fué continuada y 
reformada por Nicolás Martelli, literato, y Constan- 
tino Sabbati. 

Boner (ULRICO): Biog. Religioso dominicano y 
fabulista alemán, del siglo XIV, del cual sólo se sabe 
que vivió en un Convento de su Orden en Viena.. i} 
Bibl. Escribió una colección de fábulas, titulada: 
Der Edelstein (El Alegre), Bamberg, 1461; obra muy 
rara y de dificil adquisición en la actualidad. 

Bonestarre: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Es- 
tahón, en la prov. de Lérida y part. jud. de Sort. 

Boneta: s. f. Mar. Vela supletoria que se agrega 
por abajo á otra, para aumentar su superficie en tiem- 
pos bonancibles. 

Bonetadas: s. f. La cortesía que se hace quitán- 
dose el bonete ó el sombrero.—met. Ondulación como 
la de un pedazo largo de tela, movido por el viento. 

Bonetazo+s: s. m. Golpe dado con el bonete. 

Bonete: s. m. Especie de gorra de varias hechu- 
ras, de seda, raso, terciopelo, etc.; el que usan Jos 
eclesiásticos y colegiales es de 4 picos, y de forma 
exágona, llamado más comúnmente birrete, el que 
usan los magistrados, catedráticos, abogados, etc.— 
Birreta.—met. El clérigo secular, á diferencia del re- 
gular, que se llama capilla. — ant. Gorro.—Vaso de 
vidrio, ancho de boca y angosto de suelo, en que de 
ordinario se echan las conservas de dulce. — BRAVO 
BONETE Ó GRAN BONETE: expr. irón. Persona tonta ó 
idiota. — À TENTE BONETE ó HASTA TENTE BONETE: 
m. adv. met. y fam. Con exceso, con demasía; con in- 
sistencia. — BONETE Y ALMETE HACEN CASAS DE CO- 
PETE: ref. que denota que las armas y las letras dan 
lustre á las familias. —TIRARSE LOS BONETES: fr. met. 
y fam. Disputar ó porfiar descompuestamente. || Bot. 
Se llama boncte á la parte aplastada en forma de dis- 
co, que presentan encima del pie los vegetales per- 
tenecientes á la familia de los hongos. || Hist. El uso 
del bonete no se remonta, al parecer, más allá de los 
siglos X ú XI. Es probable que el uso de este bonete 
sólo fuera introducido en la Iglesia cuando el hume- 
ral, la casulla ó capa dejaron de cubrir la cabeza. En 
1242 los religiosos de la metropolitana de Cantorber y 
obtuvieron permiso de Inocencio IV para tenerlo 
puesto durante el oficio divino, para evitar las enfer- 
medades que habían sufrido por solemnizarlos con la 
cabeza desnuda. En el Concilio de Basilea se mandó 
que los eclesiásticos llevasen bonete. El Satiobur- 
gense de 1386 lo manda también, porque no convie- 
ne á la decencia clerical ir descubiertos. En el Bitu- 
ricense de 1564 se dispuso que los canónigos debían 
recitar las horas con túnica talar, pelliza blanca y 
bonete cuadrado, que debe ser de color negro, según 
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el Concilio de Asís, celebrado en 1588. En el de To- 
losa de 1390, se veda á los clérigos andar por la igle- 
sia ni por la ciudad sin el bonete cuadrado.— En las 
Universidades fué, con la muceta, la insignia del doc- 
torado, que se porría en la cabeza del graduando al 
recibir el grado; antes tenía 4 picos y entre uno y 
otro caían los flecos de la borla puesta en el centro. 
Hoy el bonete es un birrete exágono, en derredor del 
cual y cubriéndolo completamente, caen los flecos de 
la borla, cuyos colores varían en cada facultad: la de 
Teología usa el blanco; la de Filosofía, el azul ce- 
leste; la de Medicina, el amarillo; la de Farmacia, el 
morado, la de Derecho, el encarnado, y la de Cien- 
cias, el azul turqui. || Med. BONETE (Ó GORRO) DE 
HiPÓCRATES: Vendaje que se coloca en la cabeza. || 
Mil. Defensa exterior en las plazas ó castillos, que 
tiene la figura de bonete, ó que forma como una do- 
ble tenaza. || Zool. Redecilla de los rumiantes. 

Bonete: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la prov. de 
Albacete, dióc. de Cartagena y part. jud. de Chin- 
chilla, con 1.464 hab. Está sit. en la cima de un ce- 
rro; la combaten los vientos N. y NE., y su cliraa es 
sano. El terreno es de mediana calidad, y produce 
cereales, legumbres, hortalizas y frutas; cría ganado 
y tiene caza. s 

Bonetería: $.f. El oficio de bonetero.—El taller 
donde se fabrican bonetes. — La tienda donde se 
venden. 

Boneteros s. m. y adj. El que hace bonetes. — 
El que los vende. || s. m. Bot. Género de plantas 
rámneas, de hojas opuestas y flores hermafroditas, 
propias del hemisferio boreal; se cultivan en los jar- 
dines de Europa. Su madera fina y compacta se pa- 
rece mucho al boj por su color y calidad, y se presta 
á los trabajos de Escultura. De sus semillas, un zapa- 
tero francés, de Arbo, Alto-Marne, logró extraer por 
la presión un aceite bueno para el alumbrado y se 
cree que para otros usos industriales. 

Bonetia: s. f. Bot. Género de plantas ternstre- 
miáceas, lapiáceas. — Género de árboles ó arbustos 
de la misma familia, que crecen en el Brasil y demás 
países tropicales. || Zool. Género de insectos dípte- 
ros, calípteros. 

Bonetíllo: s. m. d. de bonete. — Cierto adorno 
de las mujeres sobre el tocado. Il Bot. El disco que 
presentan las setas encima del pedúnculo, en figura 
de quitasol, se llama también bonete. 

Bonet y Zanuy (CONSTANTINO): Biog. Prelado 
español, que n. en Tamarite de Litera, en 1808, y 
m. en Tarragona en 1878. Sus humildes padres, hon- 
rados labradores, le dieron una educación esmerada, 
y le confiaron desde sus más tiernos años al cuidado 
de los Padres escolapios de su pueblo natal; ganó por 
oposición la gracia de media beca en el Seminario con- 
ciliar de Lérida, donde estudió Filosofía y Teología, 
recibiendo órdenes sagradas á título de un beneficio 
que obtuyo en la iglesia colegial de Tamarite, y que 
poseyó hasta 1833; desempenó luégo las cátedras de 
Humanidades, Filosofía y Teología en el Seminario 
de Lérida, y en 1841 fué nombrado regente de laim- 
portante parroquia de Las Borjas de Urgel, ganando 
más tarde el título de cura propio de dicha parroquia 
por oposición. Más tarde tomó el título de bachiller 
en Sagrada Teología, en la insigne Universidad de 
Cervera, y en seguida los de licenciado y doctor en 
la misma facultad, en la Universidad de Zaragoza, 
en 1846; alcanzó luégo merecida fama de eminente 
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orador y hombre doctísimo en las Ciencias sagradas, 
con sus frecuentes sermones en la Catedral de Léri- 
da y en las de Tarragona y Barcelona, y en 1851 fué 
nombrado canónigo penitenciario de la última de 
dichas catedrales. En 1862 fué preconizado obispo 
de Gerona, y en 1875, fué elevado á la silla arzobis- 
pal de Tarragona, en cuya dióc., como en la de Ge- 
rona, el ilustre prelado prestó grandes servicios á la 
Iglesia, cuidando con particular esmero en ambas 
poblaciones del Seminario conciliar, para la debida 
instrucción de los alumnos aspirantes al sacerdocio. 

Bonfadio (Jacoño): Biog. Literato italiano, que 
n. en Gazzano, cerca de Saló, á principios del si- 
glo XVI. Fué secretario del cardenal de Bari, en 
Roma, durante unos 3 años que, según dice él mis- 
mo, fueron los más felices de su vida. El Gobierno 
de Génova le llamó para darle la cátedra de Etica y 
de Política, y además le encargó que escribiera la 
historia de aquella República. Al ocuparse de los 
cambios verificados en la Constitución por Andrea 
Doria en 1328, de la conjuración de Fieschi y de 
otros hechos más recientes, agravió á muchísimos 
hombres públicos, los que con dicho motivo juraron 
su perdición. Arrestado en 15830, fué inmediatamen- 
te decapitado en su calabozo y el cadáver quemado 
públicamente; algunos historiadores han dicho que 
m. por haber cometido el delito de pederastia, pero 
otros lo niegan rotundamente y aseguran que fué 
sentenciado á muerte por razón de Estado. || Bibl. 
Los Annali di Genova, de Bonfadio, redactados en 
latín, son muy admirados por la elegancia de su es- 
tilo. Sus Cartas, en lengua vulgar, Brescia, 1746, 
son excelentes modelos epistolares. 

Bonfini (ANTONIO): Biog. Historiador latino del 
siglo XV, que n. en Ascoli en 1427, y m. en 1502, 
Fué llamado á Hungría por Matías Corvino. |) Bibl. 
Escribió por su orden: Rerum Ilungaricarum de- 
cadas tres, 1543, continuada en 1568 por Sambuco.— 
Su hermano Mateo, que n. en 1441, fué profesor de 
Elocuencia en Roma, y después secretario de varios 
principes. 

Bontrere (JAcono): Biog. Célebre critico y jesuí- 
ta francés, que n. en Dinant, en 1573 y m. en 1643. 
li Bibl. Ha dejado numerosos Comentarios sobre la 
Biblia, y una obra muy ponderada, con el título de 
Onamasticón 6 Descripción de los lugares y de las 
ciudades citadas en las Sagradas Escrituras. 

Bonga: s. f. Bot. En Filipinas, areca. 

Bonga: Geog. Çentro de una misión católica es- 
tablecida, en 1854, en el Thibet, en un valle al S. de 
Tsa-Rong, peq. reino thibetano al SE. de H'lasa, 
cerca de la proy. inglesa de Assam. 

Bongabón ó Bongajón: Geog. Pueblo con 
cura y gobernadorcillo, en la isla, prov. y part. jud. 
de Samar, dióc. de Cebú, con 2.993 hab. Está sit. en 
la confluencia de 2 ríos y á orillas de la laguna Sapi- 
nic; su clima no es muy sano; sus principales pro- 
ducciones son arroz, legumbres, hortalizas y otras; 
cría ganado caballar y tiene pesca. 

Bongahbón ó Boñgahong: Geog. Pueblo con 
cura y gobernadorci!lo, en la prov. y part. jud. de 
Nueva-Ecija, dióc. de Manila, con 1.911 hab. Está 
sit. en un peq. valle, en la falda de un elevado mon- 
te; en terreno fértil; produce arroz, maiz, cana dul- 
ce, legumbres, hortalizas, frutas, cera y miel; cria 
ganado y tiene caza. 

Bongardias s. f. Bot. Género de plantas berbe- 
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rídeas, herbáceas, vivaces, de flores amarillas en ra- 
cimo, que crecen en Oriente. 

Bongaro: s. m. Zool. Género de reptiles ofidios; 
que comprende 3 especies, todas venenosas, que son: 
el bongaro anillado, de unos 2 metros de largo; el 
bongaro azul, muy común en Bengala y el bongaro 
medio-listado, que se halla en la isla de Java. 

Bongars (Jacoño): Biog. Sabio crítico, que n. 
en Orleans en 1546 y m. en 1612; era calvinista, y fué 
empleado por Enrique IV en varias negociaciones. || 
Bibl. Escribió entre otras obras: Colectio Hungart- 
carum rerum Scriptorum, Francfort, 1600; Gesta 
Dei per Francos, 6 Compendio de los escritores de 
las Cruzadas, Hanau, 1611, y Epistole, traducidas 
por los solitarios de Port-Royal, con el nombre de 
Brianville, 1668 y 1680. 

Bonge (SAN MAMED DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. de Otero de Rey, en la prov., dióc. y part. 
jud. de Lugo. 

Bongo: s. m. Mar. Embarcación que usan los 
indios de Panamá, en el río Chagres; está hecha de 
una sola pieza y puede servir para la carga y descar- 
ga de buques mayores, pudiendo también resistir un 
cañón á proa. En Filipinas,se usan también esta 
clase de embarcaciones. 

Bongomila: s. f. Hist. rel. Secta de los Bongo- 
milos. 

Bongomilos: s. m. pl. Hist. rel. Herejes que 
sostenian que Dios tenía forma humana, y otros 
errores. 

Bonhomme (GARGANTA Ó PUERTO DE): Geog. 
Paso de los Alpes Graios, entre los depart. de Sabo- 
ya y de la Alta-Saboya, PY 18 k. SO. del Mont-Blanc; 
está sit. á 2.436 metros sobre el nivel del mar. Es 
muy difícil y pone en comunicación los valles del 
Arve y del Isére. 

Boni ó Bony: Geog. Estado independiente, al 
S. de la bahía de este mismo nombre, en la isla Cele- 
bes, su cap. es Bayoa y tiene una superf. de 9.600 k. 
con 200.000 hab. 

Boniato: s. m. Bot. Buniato. — Género de plan- 
tas laurineas, oriundas de la isla de Cuba. 

Bonica; s. f. Zool. Pescado de la familia de los 
escomberóideos. 

Bonicamente: adv. m. Bonitamente. 

Bonicaparra: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. 
de Ezcaray, en la prov. de Logroño y part. jud. de 
Santo Domingo de la Calzada. 

Bonico, ca: adj. d. de buena — prov. Bonito, 
lindo.—AÁ BONICO: m. adv. prov. En Aragón y Mur- 
cia, bonitamente. 

Bonicoli (Tomás): Biog. Profundo anatómico, 
hijo de un pobre artesano de las cercanías de Floren- 
cia, que n. en 1746. Entró como alumno en el Hos- 
pital de Santa María Nova, y no pudiendo pagar la 
peq. pensión fué echado; mas, por eso no se desani- 
mó, y durmiendo en las camas de los enfermos y co- 
miendo lo que algunos amigos se quitaban de la boca 
para auxiliarle, continuó instruyéndose en la Anato- 
mia llegando á ser un gran disector. Hizo muchas ob- 
servaciones, especialmente sobre el sistema nervioso, 
y todavía se admiran en el Museo florentino sus mag- 
nificas estatuas en cera. No logrando salir nunca de 
su misero estado, en 1802 se arrojó en el Arno desde 
el puente de la Trinidad. 

Boniches: Geog. Esp. L. con ayunt., en la pro- 
vincia y dióc. de Cuenca y part. jud. de Cañete, con 
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501 hab. Está sit. en la falda de un cerro, que lo res- 
guarda por el N., y sobre cuya cima se divisan los 
restos de un antiguo castillo árabe; su clima es sano. 
El terreno es de mala calidad y produce cereales, le- 
gumbres, hortalizas y frutas; cría ganado y tiene 
caza. 

Bonielles (SAN NicoLÁs DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Llanera, en la prov., dióc. y part. 
jud. de Oviedo. 

Bonifacio ó Bonifazio: Geog. C. de la isla de 
Córcega, perteneciente á la Francia, cab. de cantón 
en el distr. y á 35 k. SE. de Sartene, con 3.616 hab. 
Está sit. sobre una roca calcárea, que ocupa el ex- 
tremo de una península, y á 60 metros sobre el nivel 
del mar. Tiene una formidable ciudadela, la mejor 
fortaleza de la isla, que domina el estrecho de Boni- 
facio. Hay pesca de atún y de coral. — Fué fundada 
en 830 por Bonifacio, señor de Pisa, y en 1195 fué 
tomada por los Genoveses. En 1554 los Turcos la to- 
maron y asesinaron su guarnición. Por el Tratado de 
Chateau-Cambresis fué devuelta á los Genoveses, y 
en 1768 fué cedida á la Francia.—Las Bocas ó Es- 
trecho de Bonifacio separan la isla de Córcega de la 
Cerdeña, y su menor anchura es de 11 k. Este paso 
está reputado como muy peligroso, especialmente 
con vientos del O., y en sus numerosos escollos 5e 
han estrellado muchos buques. 

Bonifacio (EL Conpe): Biog. General del Impe- 
rio de Occidente, oriundo de la Tracia, que defendió 
a Marsella contra Ataulfo, rey de los Visigodos, en 
413; distinguióse en Espana contra los Vándalos, en 
422, y gobernó el África bajo el imperio de Valenti- 
niano 111. Engañado por el pérfido Aecio, creyóse en 
desgracia con la emperatriz Placidia, y se rebeló Ila- 
mando en su auxilio al vándalo Genserico, en 429. 
San Agustín, amigo suyo, le hizo conocer el grave 
error en que había caido, empero era ya tarde. Sitia- 
do en Hipona, tuvo que huir á Italia; pero quiso pri- 
mero vengarse del falso Aecio, y le venció y mató, 
aunque con mala suerte, puesto que herido por su 
enemigo, sólo le sobrevivió 3 meses. 

Bonifacio .(MARQUÉS DE MONFERRATO): Biog. 
(V. MONFERRATO, Marques de). 

Bonifacio (SAN), cuyo verdadero nombre era 
Winfrid: Biog. Apóstol ó misionero, activo y celoso, 
de la Germania, que n. en el condado de Devon en 
680, y m. en 7535. Bajo los auspicios del papa Grego- 
rio II, predicó el evangelio desde el año 716, en Fri- 
sia, Hesse, Turingia, Baviera y Sajonia, edificando 
iglesias y estableciendo escuelas; fué obispo en 723, 
legado del Papa en 738, arzobispo de Maguncia y pri- 
mado de la Germania en 751, fundó ú organizó nu- 
merosos obisp. y principió gloriosamente la conquista 
de la Germania por medio de la civilización cristia- 
na. Protegido por los jefes de la Austrasia, Carlos 
Martel y Pepino el Breve, restableció, con su ayuda, 
la disciplina en la Iglesia galo-franca, en los Conci- 
lios celebrados en Leptines y en Soissons; consagrú 
á Pepino como rey de los Francos, en 752, y en Frisa 
coronó con el martirio su glorioso apostolado. Está 
sepultado en la abadía de Fulda.—La Jglesia celebra 
su fiesta el día 5 de Junio. |] Bibl. Los Sermones y 
cartas de San Bonifacio han sido publicados en 1605. 

Bonifacio 1 (SAN): Biog. Papa desde $18 á 422, 
fué sucesor de Zócimo, y triunfó de Eulalio, su com- 
petidor, 4 quien el prefecto Símaco sostenía. San 
Agustín le dirigió 4 libros contra los errores de Pela- 
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gio. Le sucedió Celestino 1. —La Iglesia celebra su 
fiesta el 25 de Octubre. 

Bonifacio Il: Biog. Papa desde 330 á 532, su- 
cesor de Félix IV; n. en Roma, y es el primer papa 
que no aparece en el martirologio romano. El diáco- 
no Dióscoro le disputó la elección, y m. á los 29 días, 
å pesar de lo cual, acusado de simonia, fué excomul- 
gado por Bonifacio. Tuvo por sucesor á Juan II. 

Bonifacio HIE: Biog. Papa en 607, natural de 
Roma; hizo que solamente el obispo de Roma lleva- 
se y recibiese el título de obispo universal. El em- 
perador de Oriente, Focas, dió órdenes con este ob- 
jeto. Le sucedió Bonifacio IV. 

Bonifacio IV (San): Biog. Papa desde 608 á 
615; era natural de Valeria, y sucedió al precedente; 
consagró el Panteón de Agrippa, que Focas le había 
cedido, á la Virgen y á los Santos, bajo el nombre de 
Nuestra Señora de la Rotunda.— La Iglesia celebra 
su fiesta el día 25 de Mayo. 

Bonifacio V: Biog. Papa desde 619 á 624; era 
natural de Nápoles y sucesor de Diosdado; confirmó 
el derecho de asilo concedido á las iglesias, dió tam- 
bién un decreto relativo á la validez de los testamen- 
tos, y otro referente al respeto á las santas reliquias. 
Le sucedió Honorio. 

Bonifacio VI: Biog. Papa, hijo de Roma, suce- 
sor de Formoso, en 896; m. 15 días después de su 
elevación al supremo pontificado. Hay historiadores 
que dicen que el partido contrario á Bonifacio hizo 
elegir á Esteban VIT, quien expulsó á aquél; de todos 
modos, la circunstancia de haber sido elegido Boni- 
facio, sacerdote destituido, de una manera facciosa y 
sin haber obtenido rehabilitación canónica, hace que 
Baronio y otros se resistan á contarlo entre los papas 
legítimos. 

Bonifacio VIE: Biog. Papa que n. en Roma, 
electo irregularmente en 974, viviendo Benito VI, 
de cuya muerte fué acusado, así como de la de 
Juan XIV. Á su fallecimiento, en 985, fué mutilado 
el cadáver, y expuesto nudo en la plaza pública, de- 
lante del caballo de Constantino. 

Bonifacio VIH (Benito Cayetano): Biog. Papa 
desde 1294 hasta 1303, que n. en Anagni, de una 
familia originaria de Cataluña, probablemente en 
1228; terminó los estudios en París y en Bolonia, 
acompañó en 1250 al cardenal Ottoboni (después 
Adriano V) á Inglaterra, y en 1280 al cardenal Aqua- 
Sparta, á Alemania. Elevado á la púrpura cardenali- 
cia en 1281, desempenó legaciones importantes en 
muchas naciones. Elegido Papa en 1294, å la abdi- 
cación de Celestino V, en el momento en que el pon- 
tificado había perdido gran parte de la influencia 
moral que ejerciera en todo el Mundo, Bonifacio re- 
novó las pretensiones de Gregorio VII y de Inocen- 
cio III. Excomulgó y destituyó por herejes á Fede- 
rico de Aragón, quien á pesar del tratado de Anagni 
de 1296, conservaba la Sicilia, y concitó contra él al 
Rey de Nápoles ; censuró á los Reyes de Dinamarca, 
de Bohemia y de Hungría. Declaróse en favor de Adol- 
fo de Nassad contra Alberto de Austria, y le citó á 
comparecer ante su tribunal. Se interpuso en la gue- 
rra de Eduardo I, rey de Inglaterra, contra Escocia, 
y se mantuvo firme contra las pretensiones de Feli- 
pe IV, rey de Francia. Defensor de las inmunidades 
y jurisdicción de la Iglesia, expidió en 1296 la Bula 
Clericis laicos; empero el Rey, sostenido por sus 
consejeros, resistió atrevidamente Bonifacio á VHI. 
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Después de canonizado San Luís, en 1297, el Papa, 
contando con las gracias del Jubileo de 1300, sostuvo 
nuevamente lo que reivindicaba el obispo de Pa- 
miers, Bernardo Saisset. Cruda fué la lucha entre la 
Santa Sede y el Rey; á la Bula Ausculta fili, Felipe 
opuso los Estados generales; el Concilio reunido en 
Roma había quedado sin efecto; y por la Bula Unam 
Sanctam amenazó más directamente al Rey, quien 
provocó la reunión de un Concilio general en Lyon 
para juzgar á Bonifacio. Felipe, indigno jefe de la 
Hija mayor de la Iglesia, encargó á uno de sus ju- 
risconsultos llamado Nogaret, asistido de algunas tro- 
pas y acompañado de Sciarra Colonna, á que se apo- 
derara del Papa y le condujese á viva fuerza á Lyon. 
El venerable anciano, sorprendido en Anagni, aban- 
donado por los habitantes y por los cardenales, fué 
indignamente ultrajado; pero, habiendo recobrado la 
libertad al cabo de 3 días, pudo retirarse á Roma, 
donde m. el 11 de Octubre de 1303, de resultas de los 
malos tratamientos que había recibido. La muerte 
del Pontífice no aplacó las iras del monarca francés, 
quien persiguió sa memoria con indigno encarniza- 
miento; por fin, Clemente V terminó esta lamenta- 
ble contienda por la Bula de 27 de Abril de 1311. || 
Bibl. Sabio canonista, Bonifacio VIII había conti- 
nuado la colección de Las Decretales, principiada 
por Gregorio X ; el Código que publicó en 1298, in- 
titulado Sexte, contiene 230 capítulos ó decisiones 
propias de Bonifacio, y 88 reglas de Derecho, toma- 
das en su mayoría del Derecho romano. 
Bonifacio IX (Pedro Tomacelli): Biog. Papa 
desde 1389 á 1404; era natural de Nápoles y fué su- 
cesor de Urbano VI. El antipapa Clemente VII que 
residía en Aviñón, sobrevivió á Urbano VI y á la 
muerte de éste, 14 de los 19 cardenales creados por 
el Papa legítimo, residentes en Roma formaron cón- 
clave y eligieron al cardenal Tomacelli que fué coro- 
nado el 9 de Noviembre de 1380, tomando el nombre 
de Bonifacio IX, quien en seguida dió una encíclica 
llamando á la unión á Católicos y cismáticos y de- 
volvió la púrpura á 4 cardenales depuestos por su an- 
tecesor. Entretanto, el antipapa Clemente, había co- 
ronado en Avinón al hijo de Luís de Anjou, Luís II, 
rey de Nápoles, excomulgando al propio tiempo al 
Papa nuevamente elegido en Roma. En 1390, unos 5 
meses después de esto y no habiendo producido su 
encíclica el resultado apetecido, Bonifacio excomul- 
gó á su vez al Antipapa y dió la corona de Nápoles á 
Ladislao, hijo de Carlos Durazo, que se hizo vasallo 
de la Santa Sede comprometiéndose á defender sus 
derechos con las armas. Bonifacio no cejó en sus tra- 
bajos para la unión de la Iglesia, y en 1. Marzo de 
1391, dió otra encíclica contra el cisma. Dirigióse á 
los Reyes de Francia é Inglaterra con dicho objeto 
y había logrado interesar al primero en sus esfuer- 
zos, cuando en 16 de Setiembre de 1394 sobrevino la 
muerte de Clemente, que parecía había de traer por 
consecuencia la próxima unión. Entretanto los mo- 
tines se sucedian en los Estados Pontificios y el Papa 
tuvo que salir de Roma, luégo de Perusa, estable- 
ciéndose después en Assisi. Los cardenales de Aviñón 
se mostraban favorables á la conclusión del cisma, 
si se sometían ambas partes á la decisión de un Con- 
cilio universal; sin embargo se reunieron allí en nú- 
mero de 21 y se apresuraron á elegir nuevo antipapa, 
á pesar de la oposición de los Reyes de Francia y de 
Aragón, así como de la Universidad de París, siendo 
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el elegido el cardenal Pedro de Luna que tomó el 
nombre de Benedicto XIII. Al mismo tiempo, 18 de 
aquellos cardenales suscribieron una fórmula de ju- 
ramento que sentaba las siguientes proposiciones: 
1. Se comprometían á emplear todos los medios á 
su alcance para poner término al cisma. 2.° El mis- 
mo elegido debía comprometerse á abdicar asi que la 
mayoría de los cardenales lo juzgase necesario al 
bien de la Jglesia. Desde entonces en Francia, se hi- 
cieron muchos trabajos para conseguir la unidad de 
la Iglesia mediante una renuncia; pero el astuto Be- 
nedicto, aunque fingiera aspirar á la unión, sólo bus- 
caba, por el contrario, medios para evadirse de ella. 
Hacia tines de Octubre de 1396, Carlos VI, rey de 
Francia, y Ricardo H de Inglaterra, se pusieron de 
acuerdo para obtener esta renuncia, y resolvieron 
mandar con este objeto embajadores á ambos Papas, 
al emperador Wenceslao, y á los Reyes de Aragón 
y Castilla. Los Reyes de España eran de opinión de 
que se retiraran mutuamente sus sentencias de ex- 
comunión, y de que se veriflicara entre los 2 Papas 
una entrevista en un Jugar determinado, y en la cual 
ambos deberían deliberar sobre la unión de la Igle- 
sia. Por lo demás, todos estos Reyes mandaron em- 
bajadores á Bonifacio, que había conseguido, con 
ayuda del Rey de Nápoles, apaciguar un nuevo mo- 
tín de los Romanos, y la dieta de Francfort intentó 
también por su lado, en Abril de 1397, hacer lo po- 
sible para que el Papa de Roma cediera voluntaria- 
mente su puesto; pero Bonifacio se negó á ello cate- 
góricamceute, primero porque él solo era el papa le- 
gítimo, y después porque no había presidido la dieta 
el emperador Wenceslao que le dirigía semejante di- 
putación. Francia se agitaba igualmente para hacer 
aceptar el medio de la renuncia indicado por su Uni- 
versidad y en virtud de las repetidas exigencias de la 
Universidad de Praga, Wenceslao convino con el Rey 
de Francia en celebrar una conferencia en Reims. 
Á pesar de las muchas y excelentes razones presen- 
tadas por el Papa en contra de la entrevista, ésta se 
verificó, y como resultado de ella los 2 Soberanos en- 
viaron á Pedro de Ailly, como embajador, á Bonifa- 
cio, para obtener consintiera en una nueva elección, 
la cual, si le era favorable, le haría reconocer por to- 
das partes como papa legítimo. Caso de negativa, los 
2 Soberanos tenian que declarar depuesto al que de 
los 2 Papas no hubiera querido efectuar la renuncia, 
y negarle la obediencia. Bonifacio contestó que si 
Benedicto cedia con una abdicación, él haría lo mis- 
mo. En fin, por el edicto de 28 de Julio de 1398, des- 
pués de largas vacilaciones, la Francia retiró la obe- 
diencia á Benedicto XII, y Pedro de Luna, abando- 
nado de la mayor parte de los cardenales, fué el ob- 
jeto durante 3 años, de una estrecha vigilancia en su 
palacio de Avinón. El edicto real de 28 de Julio dice 
que no podia retirar la obediencia á Bonifacio, pues- 
to que nadie en Francia le habia reconocido todavía. 
Para satisfacer los gastos recientes que el restableci- 
miento del poder temporal en los Estados Pontifi- 
cios necesitaba, y para sostener á Ladislao, rey de 
Napoles, Bonifacio ó su corte habían concedido bene- 
ficios y dispensas para el goce simultáneo de varios 
beneficios, en cambio de tributos anuales, decidiendo 
al mismo tiempo que las annatas se convertirian en 
lo sucesivo en contribución permanente. Esta medida 
fué causa de que le acusaran de avaricia ; también se 
le acusaba de exagerado nepotismo. Sin embargo, 
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parte de las acusaciones de que fué objeto deben cul- 
parse á las circunstancias. En 1400, con motivo del 
jubileo y después de haberlo pedido con insistencia 
sus habitantes, Bonifacio se estableció nuevamente 
en Roma y tomó otra vez posesión de todas sus for- 
talezas. El jubileo fué celebrado según la tradición, 
aunque no hubiese sido solemnemente publicado, 
pero fué turbado por los preparativos de guerra que 
se estaban haciendo en Italia y por una fuerte epi- 
demia. En 1500 fué depuesto el emperador Wences- 
lao, y nombrado en su lugar, primero Federico, que 
m. luégo de muerte violenta, y después Roberto, 
conde palatino del Rhin y duque de Baviera; Bonifa- 
cio ratificó esta elección en 1403. En este mismo 
año, el antipapa Benedicto huyó de Aviñón, pero 
pudo, si bien que por poco tiempo, reconquistar la 
obediencia de Francia. Fingiendo de nuevo prestarse 
á los proyectos de unión, Pedro de Luna envió al si- 
guiente año diputados á Roma, después de haber ob- 
tenido salvo-conductos á su favor. Estos enviados 
debían traer el acta de abdicación de Benedicto, pero 
de hecho sólo hablaron de una manera vaga y gene- 
ral del deseo que animaba á Benedicto para restable- 
cer la unión, entrando, respecto de este particular, 
en conferencias directas con Bonifacio. Este no fué 
muy cortés al recibir á los enviados, los cuales en su 
resentimiento llegaron hasta el punto de llamarle si- 
moníaco. Bonifacio sufría desde mucho tiempo mal 
de piedra; aumentó su mal por el dolor que sintió al 
verse tratado así, y m. el 1. de Octubre de 1404, an- 
tes que los enviados de Benedicto se hubiesen mar- 
chado de Roma. De resultas de un motin popular, 
estos enviados quedaron prisioneros en Roma. Boni- 
facio fué elegido á la edad de 45 años y m. antes de 
los 60. Confirmó la reputación de castidad de que ha- 
bía siempre gozado, rechazando los consejos de sus 
médicos que le instaban aliviara su enfermedad por 
medio de un remedio que hubiera sido una violación 
de sus votos. Bajo este pontificado, Bayazeto IV fué 
vencido por Tamerlán y empezó la herejía de Wiclef. 
En 1392, Bonifacio ratificó la fundación de la Uni- 
versidad de Erfurt. En 1399, en Viterbo se vió llegar 
del Norte una secta de peregrinos vestidos de blanco 
con capucha negra y conducidos por un sacerdote 
que seducía los pueblos con su exterior piadoso y sus 
cánticos espirituales; mas, como la moralidad de esta 
secta estaba lejos de corresponder á tan santas apa- 
riencias, fueron desenmascarados facilmente y su 
jefe m. en la hoguera. 

Bonifacio: Hist. y Biog. Nombre de 3 duques 
de Toscana, poco conocidos.-Boniracio j, según se 
cree, de origen bávaro, empezó á reinar por los años 
813, y m. en 823; es el primer duque de Toscana de 
que se tiene noticia.-Boniracio II, hijo del prece- 
dente, á quien sucedió en 823, rcinó hasta 847; de- 
fendió la Córcega contra los Arabes, á quienes persi- 
guió hasta cerca de Cartago, y provocó el enojo de 
Lotario, hijo de Luís el Piadoso, por haber libertado 
á la emperatriz Judith, prisionera cn Tortona.-Bo- 
NIFACIO IlI, que reinó desde 1027 á 1052, es el padre 
de la célebre condesa Matilde; m. á consecuencia de 
una herida que le hicieron con flechas envenenadas 
algunos asesinos que no fueron descubiertos. 

Bonitacio de Verona: Biog. Célebre pintor 
de la escuela veneciana, que n. en 1491, y m. en 
1553; tuvo gusto, delicadeza y nervio.—In el Louvre 
se conservan de su diestro pincel la Resurrección de 
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Lázaro; en Roma, La Sagrada Familia; y sus Triun- 
fos, lienzo de gran fama, en Londres. Venecia posee 
Los vendedores arrojados del templo, y otros cua- 
dros no menos notables. 

Bonifaz y Masó (Luís): Biog. Escultor catalán 
que dejó muchas obras notables; fué individuo de 
mérito de la Academia de San Fernando, en 1786.— 
Sus obras más notables son un San Miguel, y varias 
sillerías. 

Bonificable: adj. ant. Que puede ser bonificado. 

Bonificación: s. f. ant. La acción y efecto de 
boniticar. 

Bonificado: p. p. de bonificar y bonificarse. 

Bonificar: y. a. ant. Abonar alguna cantidad en 
cuenta.—Hacer alguna rebaja. || Agric. Abonar, me- 
jorar, beneficiar la tierra. 

Bonificarse: v.r. ant. Mejorarse. 

Bonificativo, va: adj. ant. Que hace buena al- 
guna cosa. 

Bonijo +: s. m. prov. En Andalucía, el hueso de la 
aceituna después de molida y exprimida debajo de 
la viga, que sirve para hacer cisco y también para 
comida de los animales domésticos. 

Bonilla: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la prov. 
y dióc. de Cuenca, part. jud. de Huete, con 274 hab. 
Está sit. en el fondo de un valle; su clima es sano. 
El terreno es de mala calidad y produce escasos ce- 
reales, legumbres, hortalizas, azafrán, vino y aceite; 
cría ganado. 

Bonilla (ALronso!: Biog. Poeta místico espa- 
ñol, que vivía á principios del siglo XVII. || Bibl. 
Dejó: Jardin de flores divinas; Peregrinos pensa- 
mientos de misterios divinos, y Discursos poéticos 
de la vida de Francisco de Jesús. 

Bonilla de la Sierra: Geog. Esp. Y. con 
ayunt., á la que se hallan agr. los 1. de Cabezas de 
- Bonilla, Pajarejos, en la prov. y dióc. de Ávila, part. 
jud. de Piedrahita, con 1.031 hab. Está sit. sobre una 
eminencia, combatida por todos los vientos; su cli- 
ma es sano. El terreno es fértil y produce cereales, 
legumbres, hortalizas y frutas; cría ganado y tiene 
caza. 

Bonillo, Ila: adj. ant. d. de bueno.—ant. Que 
Está algo crecido; que va siendo grande. 

Bonillo (EL): Geog. Esp. V. con ayunt., en la 
prov. de Albacete y dióc. de Toledo, part. jud. de 
Alcaraz, con 4.500 hab. Está sit. en terreno elevado 
y combatido de todos los vientos, con clima templa- 
do; el terreno, aunque de secano, es fértil, y produ- 
ce cereales, legumbres, frutas y vino; cría ganado 
lanar, vacuno, cabrío y mular, y abunda la caza 
menor. 

Bonillos: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Pra- 
dorrey, en la prov. de León y part. jud. de Astorga. 

Bonin (GusTAVO DE): Biog. Hombre de Estado, 
prusiano, que n. en 1798; en 1845 fué nombrado 
presidente de la prov. de Sajonia, y en 1848 fué mi- 
nistro de Hacienda en el Gabinete Pfuel, volviendo 
pronto á su anterior destino. Nombrado miembro de 
la primera Cámara, sostuvo en ella las ideas libera- 
les modernas; fué después presidente de la prov. de 
Posen, y en este cargo protegió cuanto le fué posible 
los intereses de la nacionalidad polaca, dimitiendo 
en 1851 por no querer ejecutar algunas medidas mi- 
nisteriales que consideró restrictivas. En 1861 fué 
consultado por el Gobierno con motivo de la actitud 
,TYe las prov. polacas. En 1871 fué elegido diputado 
76— TOMO II. 
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para el Reichtag alemán, y fué el presidente de la 
mesa de edad; se sentó en el centro, siendo uno de 
los jefes del partido liberal; m. en 1878. 

Bonina; s. f. Bot. La manzanilla loca. 

Bonini (Jerónimo): Biog. Pintor italiano, que 
n. en Ancona, por lo cual se le llamaba el Anconi- 
tano; fué discípulo é imitador del Albano, á quien 
ayudó en el decorado de la Sala Farnesio de Roma. 
—El Museo del Louvre posee de este autor el admi- 
rable lienzo de Cristo adorado por los Ángeles, por 
San Sebastián y por San Buenaventura. 

Bo-nin-Sima (ISLAS DE): Geog. Grupo de 89 is- 
las cercanas al Japón á que pertenecen. Se les llama 
también Mu-nin-Sima (islas sin hombres); y se han 
poblado enviando allí una colonia de ladrones conde- 
nados á trabajos forzados para que cultivaran sus 
tierras é hicieran plantaciones. Su verdadero nombre 
es Okassa-wara-Sima, de su descubridor Okassa- 
wara. Forman parte del Archipiélago de Magalla- 
nes (véase). 

Bonisimo, mas adj. sup. de bueno. 

Bonítalo: s. m. Zool. El bonito. 

Bonitamente: ady. m. Lindamente, con tiento, 
con maña.— Despacio, poco å poco. 

Bonitera:s. f. y adj. Art. y Of. Se da este nom- 
bre al arte que sirve para pescar bonitos, en el que 
se finge en los anzuelos la figura de un pececillo. 

Bonito: s. m. Germ. Ferreruelo.—BONITO SAYA- 
GUÉS: Sayo de Castilla ó de Sayago. || Zool. Pez per- 
teneciente al género escombro, muy común en los ma- 
res de España, de unos 30 á 45 centímetros de largo, 
de color plateado y azu! subido por el dorso, en for- 
ma de listas más oscuras que el resto, con aletas do- 
bles y sin espinas, colocadas detrás de la dorsal y 
ventral; hay otra especie del mismo género de ta- 
maño un poco menor que el atún. Se pesca en plena 
mar, y Su carne es sabrosa. 

Bonito, ta: adj. d. de bueno.—Lucido, agracia- 
do, bien parecido, de formas y facciones proporcio- 
nadas, aunque por lo regular menudas ; se aplica á 
las personas y se dice por extensión de las cosas y de 
los animales cuando concurren en ellos iguales cir- 
cunstancias. 

Bonitolera:s. f. y adj. Art. y Of. Bonitera. 

Bonizal: s. m. El terreno plantado de bonizo. 

Bonizo: s. m. Bot. Especie de panizo pequeno 
y de granos muy menudos, que, en Asturias, crece 
espontáneamente entre los maizales y hortalizas. 

Bonjean (Luís BernNARDO): Biog. Magistrado y 
jurisconsulto francés, que n. en Valence, Dróme, en 
1804 y m. en 1871. A los 20 años daba en París lec- 
ciones de Derecho y se doctoró en 1830; tomó parte 
en las jornadas de Julio y fué condecorado por su va- | 
lor con la cruz sencilla de la Legión de Honor. Fué 
luégo abogado del Tribunal de Apelación y publicó 
entonces una traducción de los Instituta de Justi- 
niano y un Tratado de las acciones, más tarde fué 
abogado general del mismo Tribunal. En 1848 fué di- 
putado en la Constituyente por el depart. del Dróme 
y votó constantemente con la derecha; fué uno de 
los miembros del célebre comité de la calle de Poi- 
tiers. Adherido á la política de Napoleón fué, aun- 
que cortos días, Ministro en 1851, y después, varias 
veces, miembro del Consejo imperial de Instrucción 
pública. Arrestado por el Gobierno insurreccional de 
la Commune fué una de las víctimas de Mayo de 1871. 
il Bibl. Además de las obras citadas, publicó: El 
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Socialismo y el Sentido común, 1849; Conservación 
de las aves; Del Poder temporal y del Papado, 
1862, y varios opúsculos de Derecho, Política y Ad- 
ministración. 

Bonjeanias: s. f. Bot. Género de plantas papi- 
lionáceas, propias de la Europa Austral. 

Bonjour (Casimiro): Biog. Literato y autor dra- 
mático francés, que n. en Clermont-en-Argone, Mo- 
sa, en 1795, y m. en 1836. Fué profesor de la Escuela 
normal y después empleado en Hacienda. Le des- 
tituyeron y entonces se consagró á la Literatura, es- 
pecialmente á la dramática, enriqueciendo el Teatro 
con varias producciones delicadas é ingeniosas. En 
1830 rehusó una prefectura, y fué bibliotecario de 
Santa Genoveva. |] Bibl. Sus principales obras son: 
La Madre rival; Las Dos Primos; El Marido 
afortunado; El Dinero ; El Protector y el Marido, 
y El Bachiller de Segovia. 

Bonn (Bonna ad Rhenum): Geog. C. de la Pru- 
sia rhenana, á 25 k. SE. de Colonia y á la izquierda 
del Rhin, con 26.000 hab. Es silla de un obisp. cató- 
lico, y su catedral es del siglo XIII; son notables la 
Universidad, que tiene una preciosa biblioteca, el 
ant. Palacio de los electores de Colonia, la Casa con- 
sistorial, y muchas antigiiedades romanas. Sus prin- 
cipales industrias son las sederías y las fábricas de 
jabón fino y de vitriolo.—Bonn es la Bonna de los 
Romanos citada por Tácito, y una de las primeras 
fortalezas que Druso había levantado sobre el Rhin. 
En el año 70 de la Era cristiana Claudio Civilis, ge- 
neral de los Bátavos, derrotó en dicha c. á los Roma- 
nos. A mediados del siglo IV los Alemanes la des- 
truyeron, pero Juliano la reedificó en parte. Sufrió 
también mucho en las invasiones de los Hunos y 
Normandos. En el siglo XIII era ya una c. impor- 
tante, y formaba parte de la Liga anseática. El arzo- 
bispo de Colonia, expulsado de su c. arzobispal, fué á 
refugiarse á Bonn, é hizo de aquella c. el asiento de 
su gob. temporal. En el siglo XV comienza una se- 
rie de sitios desgraciados que impiden que esta c. se 
desarrolle y prospere. Tomada por Carlos el Teme- 
rario, y en 1584 por Fernando el Bávaro, cayó en 
1673 en poder de los Austríacos, al mando de Mon- 
tecuculli; en 1689 Federico IIE de Brandeburgo se 
apoderó de Bonn, y en 1703 entraron en ella los Ho- 
landeses. Desmanteladas sus fortalezas en 1717, en 
virtud de un artículo de la paz de Baden, se aumentó 
y embrelleció bajo los príncipes electores del si- 
glo XVIII. Las guerras de la Revolución francesa 
detuvieron su marcha progresiva; cuando la ocupa- 
ción francesa de 1793 á 181% el número de hab. dis- 
minuyó en más de 2.000, pero desde 181% va toman- 
do aumento y prosperidad, que en gran parte se debe 
á su bella situación, y más que todo á su sabia Uni- 
versidad. 

Bonnaire (JCAN GERARDO): Biog. General fran- 
cés, que n. en Propet, Aisne, en 1771, y m. en 1816, 
Defendió á Condé contra los Aliados, y cuando des- 
pués de la batalla de Waterloo entró Gordon en la 
plaza en calidad de parlamentario con las condicio- 
nes firmadas por Bourmont y Clouet, Gordon fué fu- 
silado por instigación de Micton, ayudante de campo 
de Bonnaire. Sometidos ambos á un Consejo de Gue- 
rra por cl Gobierno de la Restauración, Micton fué 
condenado á muerte y Bonnaire á la deportación, 
siendo antes degradado en la plaza Vendóme; al poco 
tiempo m. de pesar, 
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Bonnay (Francisco, MARQUÉS DE): Biog. Hom- 
bre político y diplomático, francés, que n. en 1750, 
y m. en 18253. Era lugarteniente de la Guardia cuan- 
do fué nombrado diputado suplente en los Estados 
generales por la nobleza del Nivernesado. Fué 3 veces 
presidente de la Asamblea nacional y mostró gran 
dignidad en este dificil puesto. Cuando fué detenido 
el Rey en Varennes, el Marqués de Bonnay fué acu- 
sado de haber tenido conocimiento del proyecto de 
fuga que aquél intentaba, pero logró justificarse. 
Poco tiempo después creyó oportuno emigrar, y cuan- 
do á la muerte del uijo de Luís XVI, Luis XVIII 
tomó el título de rey, este Príncipe le llamó para sus 
servicios y le confió distintos cargos. Después de la 
segunda Restauración de 1818 fué nombrado par de 
Francia, teniente general, miembro del Consejo pri- 
vado y gobernador de Fontainebleau. || Bibl. Publi- 
có en 1789 un pequeño poema muy espiritual é inge- 
nioso, con el título de Toma de las Anunciadas. 

Bonnechose (ENRIQUE MARÍA GAsSTÍN Bols- 
NORMAND DE): Biog. Prelado francés, que n. en 1800 
y m. en 1879. Era abogado general en el Consejo real 
de Besancon, cuyo cargo dimitió en 1830 para hacerse 
sacerdote y pocos años después, en 1834, recibía órde- 
nes sagradas. Fué luégo profesor de Elocuencia Sagra- 
da en Besancon. Dedicóse con éxito á la predicación, 
y habiendo sido llamado en 18404 París para pronun- 
ciar unos Sermones, acudió á escucharle un gentio 
inmenso. En 1843 predicó una cuaresma en Cam- 
brai y el Arzobispo le nombró canónigo de aquella 
Catedral. En el mismo año predicó un Adviento en 
Roma y fué nombrado Superior de la Comunidad de 
San Luís y de los Establecimientos de Beneficencia 
franceses de dicha c. En 1847 fué nombrado obispo 
de Carcasona, siendo trasladado á Evreux en 1854 y 
elevado á la silla arzobispal de Ruán en 1858. El 
Papa le dió el capelo de cardenal en 1862, dignidad 
que le abrió las puertas del Senado francés, desde 
cuyos escaños ha prestado grandes servicios á la Igle- 
sia y al Papado, habiendo sido uno de los más ardien- 
tes defensores de su Poder temporal. Se señaló mu- 
cho en la discusión con motivo de la famosa petición 
Giraud contra la enseñanza de la Escuela de Medici- 
na de París y también se lamentó de que no se hu- 
biera perseguido judicialmente la Vida de Jesús de 
Rénan y el romance El Maldito. || Bibl. En 1835 pu- 
blicó con el título de Filosofía del Cristianismo, la 
correspondencia religiosa del abate Butain. 

Bonnechose (Francisco PABLO EmiLto Bols- 
NORMAND DE): Biog. Literato francés, hermano del 
precedente, que n. en Leyerdorp, Holanda, en 1801 y 
m. en 1875. Sirvió durante la Restauración de oficial 
de E. M., pero presentó su dimisión en 1830 y desde 
este tiempo se ocupo exclusivamente de Literatura. 
Luís Felipe le nombró bibliotecario del Palacio de 
Saint-Cloud, puesto que conservó durante su reina- 
do. || Bibl. Publicó un poema, la Muerte de Bailly, 
que fué premiado por la Academia; una Historia de 

"rancia 1834; Los reformadores antes de la Re- 
forma 184%, y otras varias obras notables. 

Bonner (Ebmunpo): Biog. Teólogo inglés, natu- 
ral de! condado de Worcester y m. en 1569; de su 
nacimiento sólo se sabe que fué muy oscuro; pero, 
protegido por cl cardenal Wolsey, obtuvo el cargo de 
capellán de Enrique VIII, y desempeñó importantes 
misiones en el asunto del divorcio y del cisma. En 
1539 fué nombrado obispo de Londres, y en el reina- 
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do de Eduardo VI y de Isabel fué molestado y preso 
por haberse negado á prestar el juramento de supre- 
macía. 

Bonnet (Cantos): Biog. Filósofo y naturalista 
ginebrino, que n.'en 1720 y m., en 1793. Dedicóse des- 
de los primeros años al estudio de la Historia natu- 
ral y particularmente á la Entomología y la Botánica; 
pero obligado por la cortedad de su vista á renunciar 
á este género de trabajos, se entregó únicamente al 
estudio de la Filosofia. || Bibl. Sus principales obras 
son: Tratado de Insectologia ; Ensayo de Psicolo- 
gía; Ensayo analítico sobre las facultades del al- 
ma ; Consideraciones acerca de los cuerpos organi- 
zados; Contemplación de la Naturaleza; Palinge- 
nesia filosófica, é Investigaciones filosóficas acerca 
de las pruebas del Cristianismo, con la cual quiso 
conciliar la Ciencia y la Fe. 

Bonnet (TeóriLO): Biog. Médico ginebrino, que 
n. en 1620 y m. en 1689. Se le considera como el crea- 
dor de la Anatomia patológica, ciencia en la cual 
preparó él el camino donde habia de ilustrarse des- 
pués Morgagni. |] Bibl. Sus principales obras son: 
Pharos medicorum, id est cautela, animadversio- 
nes el observationes practice, Ginebra, 1668, y Se- 
pulchretum, seu Anatomia practica, Ginebra, 1679. 
—Su hermano Juan, que n. en la misma c., fué tam- 
bién un médico distinguido y dejó un Tratado de la 
circulación de los espiritus animales. 

Bonnet, comúnmente llamado Bonnet de Lyon, 
(AMADEO): Biog. Médico francés, que n. por losaños 
de 1795 en Amberieux. Ayudó á la ciencia especial- 
mente en disminuir los casos de amputación, inven- 
tando al efecto varios métodos de cauterización. || 
Bibl. Sus célebres Lecciones sobre la cauterización 
fueron coleccionadas por Philippeux. 

Bonnet (SAINT-): Geog. Y. de Francia, depart. 
de los Altos-Alpes, cab. de cantón en el distr. y á 16 
k. de Gap, á orillas del Drac, con 1.758 hab.; tiene 
aguas minerales sulfurosas. 

Bonnetable: Geog. Peq. c. de Francia, depart. 
del Sarthe, cab. de cantón en el distr. y á 24 k. S. 
de Mamers, á la margen del Dive, con 4.650 hab.; 
hay fabricación de telas de algodón y de vidriado 
blanco. 

Bonnet-le-Chateau (SAINT-): Geog. V. de 
Francia, depart. del Loira, cab. de cantón en el distr. 
y á 26 k. S. de Montbrison, con 2.240 hab.— Está sit. 
en el mismo lugar quc ocupaba Castrum Vari, forta- 
leza romana que defendía la via de Lyon á los Piri- 
neos; la comarca es montañosa y estéril. 

Bonnety (Austin): Biog. Publicista francés, 
que n. en 1798 en Entrevaux, Bajos-A pes, y m. en 
1879; era caballero de la Orden de San Gregorio el 
Grande y pertenecía á la Academia de la Religión 
católica de Roma y á la Sociedad Asiática de París. 
En 1830 fundó una revista mensual que ha conti- 
puado publicándose sin interrupción desde aquella 
época, con el título de Annales de Philosophie chré- 
tienne. En sus columnas ha sostenido una notable 
controversia impugnando la enseñanza de la Filoso- 
fía en los Seminarios, y dijo en apoyo de su opinión 
que era imposible á la razón el alcanzar por sí sola 
el conocimiento de la verdad. En 1836, se ercargó de 
la dirección de L’ Université catholique, revista en- 
ciclopédica en la que han colaborado MM. de Sali- 
nis, de Montalembert, Jager y Jerbet. || Bibl. Se 
tienen además de Bonnety: Bellezas de la Historia 
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de la Iglesia; un Catálogo de todos los autores edi- 
tados por el cardenal Maï, 1850, y Documentos his- 
tóricos sobre la religión de los Romanos. 

Bonneval: Geog. Y. de Francia, depart. del 
Eure-y-Loira, cab. de cantón en el distr. y á 14 k. 
NE. de Chateaudun, con 3.350 hab.; hay fabricación 
de géneros de lana y algodón , y tenerías.—Antigua- 
mente era una c. importante y fortificada, que fué 
desmantelada y reedificada varias veces. Tenía una 
rica abadía que fué fundada en 841 por un Señor de 
Bonneva!, bajo la advocación de los Santos mártires 
Marcelino y Pedro. Los reyes de Francia, á partir de 
Carlos el Calvo, le otorgaron muchos privilegios, 
hasta el de tener horcas patibularias en su recinto. 
La abadía de Bonneval sufrió mucho con los Norman- 
dos, Ingleses y Calvinistas. En 1645 quedó unida á 
la Congregación de San Mauro. Cuando la Asamblea 
nacional decretó la supresión de las Comunidades re- 
ligiosas, el convento de Bonneval fué vendido como 
propiedad de la nación, y pasó á serlo del Marqués de 
Aligre y asiento de la colonia agricola fundada para 
los niños expósitos hallados en el depart. del Eure- 
y-Loira. En 1853, los Religiosos de la Orden del Cís- 
ter pensaron en comprar aquella finca con objeto de 
fundar un colegio. La abadía tenía en otros tiempos 
una superf. de 25 hectáreas, circunvalada por fuer- 
tes murallas. La iglesia era muy notable, pero la de- 
rribó el nuevo dueño. Los edificios que hoy la com- 
ponen no tienen nada de notable, á no ser los restos 
de los antiguos claustros, la entrada de la abadia 
flanqueada por 2 torres, cuyo aparejo es mitad la- 
drillo y mitad piedra, como la cripta. 

Bonneval (CLAUDIO ALEJANDRO, CONDE DB): 
Biog. Aventurero francés, que n. en 1673. Después 
de haber servido en la marina á las órdenes de Tour- 
ville, y en el ejército á las de Catinat, Villeroi y Ven- 
dòme, fué depuesto por Chamillard; pasó entonces á 
Austria, Provenza y el Delfinado, y se distinguió 
contra los Turcos en Peterwardein. Disgustado de la 
corte de Viena, se trasladó á Turquía, abrazó la reli- 
gión mahometana, fué nombrado bajá con el nombre 
de Achmet, trató de regimentar á la europea el ejér- 
cito turco, cayó en desgracia, y se preparaba á volver 
á Francia, cuando m. en Constantinopla en 1747. |) 
Bibl. Las Memorias y anécdotas, publicadas en su 
nombre, carecen de valor histórico; pero se puede dar 
fe á las Memorias del Conde de Bonneval, publica- 
das por el Príncipe de Ligne, París, 1817. 

Bonneville: Geog. V. de la Alta-Saboya, cab. 
del distr. de su nombre, á 40 k. de Annecy, á orillas 
del Arvc, con 2.186 hab. Es la ant. cap. del Fau- 
cigny; hay fábricas de relojes. 

Bonneville (NicoLÁs DE): Biog. Publicista fran- 
cés, que n. en Evreux en 1760 y m. en 1828. Cuando 
la época de la Revolución era ya conocido y desem- 
peñó algunos cargos secundarios. Se le atribuye la 
idea de la formación de la Guardia nacional. Fundó 
El Circulo social, periódico, y publicó numerosos fo- 
lletos. Fué redactor de los periódicos: La Boca de 
hierro 6 Los Tribunos del Pueblo; La Crónica del 
dia, y El Bien informado. Partidario de los Giron- 
dinos, fué preso en 1793 y puesto en libertad el 9 de 
Thermidor. Igual suerte le cupo bajo el Imperio, cu- 
yos Tribunales le sometieron á la vigilancia de la po- 
licia. 11 Bibl. Publicó: El Nuevo Teatro Alemán, 
París, 1182; Elección de Novelitas, imitación del 
alemán, 1786; Historia de la Europa moderna, des- 
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de la irrupción de los pueblos del Norte hasta la 
paz de 1783, 1789-92, y otras obras. 

Bonni: Geog. C. de la costa de Benín, en la Gui- 
nea, sit. en la isla del mismo nombre, en la emboca- 
dura del Santo Domingo, uno de los brazos del Kuarra 
ó Niger; es la cap. de un peq. Estado despótico. Hace 
vasto comercio de aceite de palma; antes era uno de 
los principales mercados de esclavos. 
`- Bonnier d‘ Arco (ANGEL IsABEL Luís ANTO- 
NIO): Biog. Político francés, que n. en Montpeller 
en 1750 y m. en 1799; fué presidente de la Junta de 
auxilios de dicha ciudad, diputado del Hérault en la 
Asamblea Legislativa y en la Convención, en la cual 
votó la muerte de Luís XVI; miembro del Consejo 
de los Ancianos, representante del Directorio en el 
Congreso de Rastadt , y asesinado por los Húsares 
austríacos encargados de secuestrar los papeles á los 
agentes franceses, en 28 de Abril de 1799. || Bibl. 
Escribió: Investigaciones históricas y políticas de 
Malta, en 1798. 

Bonnivard (FRANCISCO DE): Biog. Patriota gi- 
nebrino, que n. en 1496, y m. en 1571; era de una 
familia ilustre de Brescia, y enemigo de Carlos IHI, 
duque de Saboya. Unióse á los Genoveses, y hecho 
prisionero en 1519, permaneció 2 años en la ciuda- 
dela de Grolea. Volvió á principiar la lucha y á caer 
en poder del Duque en 1530, quien le tuvo 6 años 
encerrado en el castillo de Chillon; es el Prisionero 
de Chillon celebrado por Byron. Disgustado de Gine- 
bra á consecuencia de ciertas desavenencias, se reti- 
ró 4 Berna, donde, no obstante esto, escribió la Cró- 
nica de Ginebra, desde los Romanos hasta 1530. 
Nombró á dicha c. de Ginebra heredera de sus bie- 
nes, entre los cuales figuraba su bella biblioteca, 
fundamento de la que hoy allí existe. || Bibl. Ade- 
más de la referida Crónica, dejó otros escritos mor- 
daces y eruditos, cuya mayor parte no han sido pu- 
blicados. 

Bonnivet (GUILLERMO GOUFFIER DE): Biog. Ge- 
neral y almirante francés, que n. en 1488 y m. en 
1525; era el hermano menor de Boisy, y fué ayo y des- 
pués favorito de Francisco J; se distinguió por su ta- 
lento y su valor en el sitio de Génova, 1507, en las 
jornadas de las Espuelas, en 1513, y en la de Marignan 
en 1515. Nombrado mariscal de Francia y embajador 
en Inglaterra, ganó al cardenal Wolsey; empero fué 
menos hábil ó afortunado cuando con igual carácter 
pasó á Alemania para solicitar la corona imperial en 
favor de Francisco I en 1519. À la cabeza del ejército 
formado contra Espana, tomó á Fuenterrabía, mas 
no súpo conservarla en 1521. Celoso de su rival, pre- 
cipitó la traición del Condestable de Borbón; el Rey 
entonces le confió el mando del ejército de Italia, y 
allí, lento é irresoluto, tuyo que batirse en retirada, 
causando la derrota de Bayardo en Rebecque; herido 
en el paso del Sesia, dejó el mando á Bayardo, quien 
m. en el combate, en 1524. Por fin, el año siguiente 
aconsejó la funesta batalla de Pavía y se hizo matar 
por no sobrevivir á la derrota. || Bibl. En la Biblio- 
teca nacional de París se conservan manuscritas una 
Colección de cartas de Bonnitet. 

Bonny: Geog. (Y. BONNI.) 

Bonny: Geog. Aldea de Francia, depart. del 
Loira, distr. de Gien, con 2.330 hab.; hay fabricación 
de telas de cautchuc, aguas gaseosas y aceite. 

Bono: Geog. Esp. L. con ayunt., al que se hallan 
agr. los l. de Aneto, Estet, Forcat, en la proy. de 
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Huesca, dióc. de Lérida y part. jud. de Benabarre, 
con 252 hab. Está sit. en la margen del río Noguera, 
en una peq. llanura; su clima es sano. El terreno es 
de mediana calidad, y produce cereales, legumbres, 
hortalizas y frutas; cría ganado y tiene caza. 

Bono: s. m. Especie de abonaré ó título que re- 
presenta cierto valor permutable en dinero ó en es- 
pecie, sea del Estado, de un Banco, de una corpora- 
ción ó autoridad, ó de un particular. 

Bono, na: adj. ant. Bueno. 

Bonoa: Geog. Una de las islas Molucas, sit. á 
los 3° lat. N. y 131° 47' long. E.; tiene buen puerto, 
y hay en ella muchos cocos, ébanos y arrozales. 

Bonceeil ó Bonneuil: Biog. Arquitecto del si- 
glo XIU; trabajó en la edificación de la iglesia de 
Nuestra Señora de París, de donde pasó á construir 
la Catedral de Upsal, hacia 1287. 

Bonomo: Biog. Médico italiano, del siglo XVII; 
se le considera como descubridor del acarus scab- 
biei en la sarna del hombre, descrito por él en una 
carta que fué remitida para su examen á Linneo, 
quien llamó al parásito de Bonomo acarus exulce- 
rans (acaro ulcerante). 

_Bonone (CARLOS): Biog. Pintor italiano, que n. 
en Ferrara, en 1569, y m. en 1632, Estudió en Roma 
y en Bolonia; imitó especialmente al Carracci, pero 
su Festin de Asuero, en Rávena, y Las bodas de Ca- 
naán, en Ferrara, recuerdan á Pablo Veronés. — El 
Milagro de la Hostia y La coronación de la Virgen, 
en Ferrara, son también 2 obras notables. 

Bononia: Geog. ant. Nombre latino de Bologna 


ó Bolonia. 

Bononiense: s. m. yf. y adj. Bolonés. — adj. 
Bolonés. 

Bonoslaco, ca: s. m. y f. y adj. Hist. rel. Bo- 
nosiano. 


Bonosiano, na: s. m. y f. y adj. Hist. rel. 
Sectario del siglo 1V, que profesaba la doctrina del 
obispo Bonosio. 

Bonosio: Biog. Obispo de Sardica, Italia, en la 
segunda mitad del siglo IV, según unos, y según 
Sirmond y otros sabios, obispo de Naisa, en la Dacia. 
Bonosio atacaba la doctrina de la Iglesia sobre la 
virginidad permanente de María, y propagaba la doc- 
trina de Helvidio, según la cual María había tenido 
2 hijos además de Jesús. San Ambrosio alude á Bo- 
nosio al atacar aquella herejía. En un Concilio cele- 
brado por los obispos de Iliria, presidido por su me- 
tropolitano Anisio, fué promulgado el entredicho 
contra Bonosio, prohibiéndole el desempeño de las 
funciones episcopales, las que continuó, sin embar- 
go, ejerciendo y buscando adeptos á su herejía. Bo- 
nosio parece que m. poco tiempo después, por cuan- 
to, á principios del siglo V, Inocencio I habla de él 
como de una persona ya fallecida. 

Bonosio (SAN): Biog. Oficial de los ejércitos de 
Roma que, habiendo conservado por ensena el lábaro 
de Constantino, con la cruz y monograma de Cristo, 
rehusó hacer tomar á sus tropas las antiguas enseñas 
del Paganismo; pereció en el suplicio, en Antioquía, 
en 362.— La Iglesia celebra su fiesta el día 21 de 
Agosto. 

Bonoso (QuinTo): Biog. Español, hijo de un re- 
tórico de origen galo; distinguióse por su valor y por 
su habilidad en beber impunemente; ingrato á Aure- 
lio, que le había colmado de favores, proclamóse em- 
perador con el auxilio del ejército del Rhin, que man- 
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daba, en 280; pero, vencido por Bobo, de quien era lu- 
garteniente, se ahorcó desesperado en 281. 

Bonpland (AmaDo): Biog. (V. BOMPLANDT.) 

Bonrepós y Mirambell: Geog. Esp. L. con 
ayunt., en la prov., dióc. y part. jud. de Valencia, 
con 494 hab. Está sit. en un llano, en la ribera del 
barranco Carraixet; su clima es sano. El terreno es 
fértil y produce cereales, legumbres, alfalfa, maíz, 
hortalizas y frutas. 

Bonsdorflta: s., f. Miner. Silicato hidratado de 
alúmina, magnesia y hierro, de color verde aceituna- 
do, que cristaliza en prismas de 6 caras; se encuen- 
tra en las rocas graníticas, cerca de Abo, Finlandia. 

Bonstetten (CARLOS VÍCTOR DE): Biog. Literato 
y filósofo suizo, que n. en Berna en 1733 y m. en 1832; 
fué discípulo de Carlos Bonnet, y se relacionó con 
dos personajes más ilustres que vivían en Suíza; fué 
miembro activo del Consejo soberano de dicha c. 
hasta la Revolución de 1798, en que pasó á Copen- 
hague é Italia y después se estableció en Ginebra; de- 
dicóse entonces á la Filosofía; precióse asimismo de 
psicólogo, pero con frecuencia trata del alma y de las 
cuestiones que á ella se refieren más bien como ora- 
dor y poeta que como filósofo. || Bibl. Sus principa- 
les obras filosóficas son: Las investigaciones sobre 
la naturaleza y las leyes de la imaginación, Gine- 
bra, 1807, y los Estudios del hombre, ó Investigacio- 
nes sobre las facultades de pensar y sentir, 1821. 
Se le debe también las siguientes obras literarias: 
Viaje sobre la escena de los últimos seis libros de la 
Eneida, 1804; El hombre del Mediodía y el del Nor- 
te, 1824, obra que refuta ingeniosamente la teoría 
exagerada de la influencia del clima; La Escandina- 
via y los Alpes, 1826; El Ermitaño, historia al- 
pina, 1788, en alemán; Misceláneas, 1792, en ale- 
mán; Nuevas Misceláneas, Copenhague, 1799-1801, 
eh alemán, cartas y otras producciones. 

Bontemps (Pebro): Biog. Escultor francés del 
siglo XVI; distinguido autor de las bellas estatuas 
que adornan el sepulcro de Francisco I y de los ba- 
jos relieves que representan las victorias de Ma- 
rignan y de Cerisoles. 

Bonthain ó Bontain: Geog. C. de la Malesia, 
en el SO. de la isla Célebes, sit. al SE. y á 50 k. de 
Macassar, con excelente puerto donde anclan con se- 
guridad los buques que frecuentan aquellos mares. 
Defiéndela una fortaleza holandesa; es la cab. del 
distr. del mismo nombre, que antes formaba un es- 
tado independiente. 

Bontia: s. f. Bot. Género de plantas mioporá- 
ceas, que son arbustos de hojas alternas, lanceoladas 
y flores de color amarillo oscuro, indígenas de las 
Indias Occidentales. 

Bontius: Hist. Nombre de una familia de médi- 
cos y naturalistas que en el siglo XVI honraron la c. 
de Leyden.—Uno de sus miembros más importantes 
fué Gerardo Bontius, natural de Ryswick, que con- 
tribuyó mucho á la formación del Jardín botánico de 
Leyden, y al cual se atribuye la invención de unas 
píldoras llamadas pildoras hidrogogas.— Dejó 3 hi- 
jos, Juan, Reniero y Jacobo, que todos fueron tam- 
bién médicos. 

Bont-jaa: s. f. Bot. La variedad del té menos 
apreciada, que es la que consume el pueblo en la 
China. 

Bontu: s. m. Bot. Árbol de las Indias Orientales, 
cuya raíz sirve para tenir de amarillo como Ja gualda. 
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Bonvicino (A., llamado el Moretto): Biog. Pin- 
tor italiano, que n. en Brescia por los años 1500, y 
m. en 1547; fué discípulo é imitador del Ticiano; sus 
trabajos se distinguen por su sentimiento religioso y 
por el colorido. 

Bonza: s. f. Ilist. rel. (V. el art. Bonzo.) 

Bonzi (Pero PABLO): Biog. Pintor de la escue- 
la romana de fines del siglo XVI, natural de Corto- 
na; fué discípulo del Carracci, y sobresalió en la 
pintura de las frutas. Era giboso, por lo cual le ila- 
man el Gobbo da Cortona, ó el Gobbo de' frutti. 

Bonzo: s. m. Hist. rel. Nombre genérico dado 
por los Europeos á los sacerdotes chinos, indo-chinos 
y japoneses sin distinción de sectas; sus costum- 
bres, organización y carácter varían según el país, 
aunque por lo general viven en conventos ó en er- 
mitas en los desiertos. — Esta denominación común 
no carece, sin embargo, de todo fundamento. Los 
Bonzos, cualquiera que sea la secta á que pertenez- 
can, son todos de una religión, cuyo fundador es el 
mismo, y cuyos preceptos dimanan todos del mismo 
origen. Este fundador es Yaca, que según los histo- 
riadores, llevó los dogmas del Egipto á la India, y les 
dió una nueva forma, bajo la cual se esparcieron con 
rapidez por la China, y despuég por el Japón. Xaca 
predicó 2 doctrinas distintas: la doctrina exterior y 
la interior. En la doctrina exterior, la que se pre- 
dica públicamente!, reconoce un dios en 3 personas, 
que ha establecido recompensas para la virtud y 
castigos para el vicio. Se presenta asimismo como el 
salvador de los hombres, nacido de una mujer vir- 
gen, y enviado para conducir á los mortales por la 
senda de su salvación y expiar su pecado, á fin de 
que después de su muerte puedan resucitar con feli- 
cidad. Para hacerlos merecedores de tan gran bene- 
ficio, les ha prohibido: 1. matar ninguna criatura; 
2.2 cometer robos; 3.2? mancharse con ningún vicio 
vergonzoso; 4. mentir, y 5. beber vino. Les ha dado 
además otros preceptos, que se refieren todos á obras 
de misericordia, y de los que el principal es tener 
gran cuidado de los ministros de los dioses y cons- 
truirles monasterios y templos. Los Bonzos han aña- 
dido á esto muchas prácticas exteriores que les son 
muy provechosas, como proveerse al morir de trajes 
de papel, y á manera de letras de cambio para el 
otro mundo, sin las cuales no se llegaría jamás al 
Elíseo, y sólo se pasaría de un cuerpo á otro. La doc- 
trina interior, que sólo se comunica á un pequeno 
número de discípulos, á los espíritus fuertes, á los 
sabios y á los grandes señores, y en la que no están 
iniciados mi los mismos Bonzos, tiene por fundamen- 
to un materialismo grosero, y conduce á un quietis- 
mo absoluto, sin esperanza de otra vida. Esta con- . 
tradicción entre las doctrinas, apenas puede expli- 
carse sino por alteraciones introducidas en el libro 
verdadero ó supuesto de Xaca, alteraciones fáciles 
de haber sucedido, puesto que aquel libro se compo- 
ne de hojas de árbol, de que se servía, según dicen, 
por falta de papel. De cualquier modo que sea, estas 
doctrinas distintas han motivado diferentes sectas, 
que todas, aunque sometidas á un mismo jefe, son 
irreconciliablemente enemigas unas de otras. Cuatro 
son las principales: los Yensus, que no enseñan más 
que la doctrina interior de Xaca: la de los Xodostos, 
que enseñan el dogma de la inmortalidad del alma, 
y siguen á la letra la doctrina exterior; la de los Fo- 
quezxos, que son los más celosos partidarios de Xaca, 
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y que han tomado su nombre del Foquicko, que es 
el libro de su profeta. Dícese que son muy austeros; 
se levantan á media noche para cantar las alabanzas 
de su dios y para meditar sobre algunos puntos de 
meral. La cuarta secta es más bién una congregación 
militar. Los Bonzos que la componen se llaman Ne- 
gores. Dícese que el Oriente no tiene soldados me- 
jor disciplinados y más aguerridos, Habitan ellos 
solos ciudades en las que no pueden ni entrar las 
mujeres. Estas 4 clases de Bonzos son las más co- 
munes. La mayor .parte de las otras no frecuentan 
más que los desiertos, los bosques y los campos: los 
unos profesan la magia; otros se entregan á una vida 
de contemplación y de penitencia; por último, gran 
número forman una orden de mendigos que andan 
por los caminos y reciben limosnas por recitar en voz 
alta algunas lineas del Foquicko, y á los que se escu- 
cha con respecto y gratitud. Cualquiera que sea la 
convicción íntima de los Bonzos sobre una ú otra doc- 
trina de Xaca, no se debe ver en ellas en último re- 
sultado más que los 2 grandes sistemas filosóficos 
que dividen el Mundo. Todos tienen un exterior muy 
austero, y palabras santas y dignas en los labios. 
Lleyan el pelo y la barba afeitados, y generalmente 
no se cubren la cabeza. Dedican la mayor parte del 
día 4 la oración, guardan en público el silencio más 
profundo, y se presentan siempre con el mayor reco- 
gimiento. Pero lu que los caracteriza á casi todos, es 
su insaciable codicia. Explotan la superstición de 
los creyentes vendiéndoles muy caras multitud de 
bagatelas, entre ellas las ropas de papel, de que se 
hace un consumo prodigioso, y de que todos quieren 
morir revestidos. Sus sermones concluyen siempre 
con una exhortación patética, que tiene por objeto 
advertir á los fieles que el medio más seguro de tener 
e á los dioses propicios, es adornar sus templos y hba- 
cer á sus ministros grandes liberalidades. De mane- 
ra que los tesoros de estos ministros son verdaderos 
abismos á donde va á perderse gran parte de la for- 
tuna pública. Hacen sobre todo un maravilloso uso 
de la metempsicosis; para asustar á los que no quie- 
ren ayudarles, les amenazan con las más desagrada- 
bles transmigraciones; les anuncian, por ejemplo, 
que pasarán después de su muerte al cuerpo de una 
rata ó de un ratón, de una serpiente ó de algún otro 
animal despreciado ó perseguido. El padre Le Comte 
refiere que habían persuadido á un anciano, de que 
después de su muerte había de llegar á ser el caballo 
de silla del emperador. Este pobre hombre estaba 
tan atormentado que habia perdido por completo 
toda su calma y tranquilidad. Habiendo oído que los 
Cristianos no estaban sujetos á estas transmigracio- 
. nes, resolvió, á fin de librarse de toda inquietud, 
abrazar la Religión cristiana. Los Bonzos dicen á 
los ricos que las almas de sus padres han pasado al 
cuerpo de algún vi] animal, y que allí sufren borri- 
blemente (los pobres tienen la gran ventaja de no ser 
enganados). También se ofrecen á aliviarles con sus 
oraciones y á procurarles un estado más feliz. Los 
Chinos están llenos de respeto por los muertos; cree- 
rían cometer un crímen si no dieran á lus Bonzos el 
dinero que éstos reclaman en cambio de las oracio- 
nes. El padre Le Comte cita también un ejemplo de 
la bellaquería de los sacerdotes: había acaecido la 
muerte de un joven principe, á quien su padre ama- 
ba tiernamente. Éste, profundamente conmovido por 
tan irreparable pérdida, preguntó á los Bonzos si sa- 
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bían qué cuerpo habitaba el alma de su hijo. Los sa- 
cerdotes le persuadieron que había pasado al de un 
joven tártaro, y prometieron devolvérsele mediante 
una suma considerable de dinero. El padre consintió 
en lo que se le pedía. Algún tiempo después se pre- 
sentaron los Bonzos en su casa con un niño á quien 
el príncipe recibió de la manera más amable. Según 
el mismo autor, los sacerdotes chinos se apoderan de 
los hombres y de las mujeres, los encierran, pies y 
manos ligadas en una máquina que no deja ver más 
que su cabeza, después los llevan á la orilla de un 
río, los precipitan al fondo del agua, sin que nadie 
se oponga á este atentado. Afirman que los que así 
son ahogados gozan después de la muerte de un es- 
tado bienaventurado. Los Bonzos persuaden también 
al pueblo á que queme papeles dorados, materias de 
seda, asegurando que todo esto en el otro mundo será - 
trasformado en oro, plata y vestidos, que sus difuntos 
parientes utilizarán grandemente. Se ve á alguno de 
estos impostores andar por las calles arrastrando á 
duras penas grandes y largas cadenas. Se detienen á 
cada puerta y exclaman con voz compasiva: «Ved 
cuánto sufrimos para expiar vuestros pecados.» Otros 
se pegan contra las piedras en las calles, plazas ó 
edificios. Algunos llevan fuego sobre la cabeza, en 
la cual han echado de antemano algunas drogas 
para darle actividad. Los hay que llevan un gran ro- 
sario colgado del cuello y se ponen en los caminos. 
Se ven entre estos religiosos algunos que llevan tra- 
jes formados de muchas piezas y de diferentes colo- 
res; la cabeza la llevan cubierta con un disforme 
sombrero á guisa de quitasol. Se sientan á lo largo 
de los caminos con las piernas cruzadas, y piden li- 
mosna á los que pasan, dando con un palo ó bastón 
sobre una esquila: «Hallé un día á uno, dice el P. Le 
Comte, de agraciado semblante, modesto y muy á 
propósito para pedir limosna, en un pueblecito. Es- 
taba de pie y encerrado en un sillón á manera de 
confesonario, que se hallaba erizado todo él por den- 
tro de clavos, muy juntos unos de otros, de suerte 
que no le era posible apoyarse sin herirse, por ser 
además sumamente reducido. Dos hombres le lleva- 
ban é invitaban á las gentes á que se compadecieran 
de él: Yo estoy, decía, encerrado en este sillón por 
bien de vuestras almas, resuelto á no salir de aquí 
hasta no haberme comprado todos estos clavos (y eran 
más de 2.000); cada uno vale 10 sueldos (unos 60 cén- 
tímos de peseta), pero no hay uno que no sea una 
fuente de bendiciones para vuestras casas.» Algunos 
de estos charlatanes se meten en la boca hierros can- 
dentes, diciendo que se van á martirizar hasta la 
muerte si no se les da algo. Sin embargo, si se les 
sorprende-con'una mujer, su incontinencia es seve- 
ramente castigada. Traspasan su cuello con un hie- 
rro candente; por la abertura le pasan una cadena 
muy larga y le llevan desnudo por las calles de la 
ciudad. Este paseo dura hasta que el culpable haya 
recibido de la caridad pública una suma considerable 
de dinero que aprovecha el convento. No le está per- 
mitido á ningún paciente sostener la cadena con las 
manos á fin de disminuir su peso; al efecto otro 
monje le sigue armado de un buen látigo. Todos es- 
tos religiosos salen pocas veces solos; entre ellos, 
como entre la mayor parte de los monjes de Europa, 
van siempre de 2 en 2. La función particular de los 
frailes de Loockun es predicar lo porvenir, arrojar á 
los demonios y buscar la piedra filosofal: la de los 
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Bonzos de la secta de Fo es asistir á las ceremonias 
fúnebres. Entre estos religiosos hay algunos que afec- 
tan una grande austeridad y se retiran á los lugares 
desiertos para alli vivir como eremitas. El pueblo, 
siempre más atento á la apariencia que á la realidad, 
les considera como grandes santos, y gracias á la 
piadosa credulidad de los Chinos, estos impostores 
no carecen de nada en su soledad, pues tienen gran 
cuidado de llevarles limosnas y víveres de todas cla- 
ses. Los Bonzos chinos dejan crecer sus cabellos y 
su barba. Se jactan de hacer llover cuando quieren, 
pero á veces que esto no se cumple, pagan bien cara 
su jactancia; los muelen el cuerpo á palos.— Tam- 
bién bay en aquella religión doncellas reclusas que 
están encargadas de la educación de las fóvenes. Se 
las llama Biconis, y los Europeos las han llamado 
Bonzas. En muchos sitios se ven contiguos monas- 
terios de los 2 sexos, y templos en que los Bonzos y 
las Biconis cantan al mismo tiempo, ellos á un lado 
y ellas á otro. Las Biconis afectan mucho pudor y pre- 
tenden tener gran reputación de castidad, á pesar de 
que los rumores que circulan sobre este punto no les 
son muy favorables. 

Boñar: Geog. Esp. Y. con ayunt., al que se ha- 
llan agr. los l. de Adrados, Barrio de las Ollas, Las 
Bodas, Cerecedo, Colle, Felechas, Grandoso, Llama 
de Colle, Oville, Valdecastillo, La Vega, Veneros, 
Vozmediano, Voznueyvo, en la prov. y dióc. de León, 
part. jud. de La Vecilla, con 2.538 hab. Está sit. en 
las márgenes del río Porma, próximo á la carretera 
de León; su clima es frío. El terreno es de mediana 
calidad, y produce cereales, legumbres, hortalizas y 
frutas; cría ganado.— Tiene varios manantiales, en- 
tre ellos uno de aguas medicinales, sit. en la falda 
del monte Salón que, según dicen los naturales, son 
especiales para la curación ó alivio de los cálculos en 
la vejiga y otras afecciones dolorosas. 

Boñices: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Nom- 
paredes, en la prov. y part. jud. de Soria. 

Boñiga:s. f. El excremento del ganado vacuno y 
de otros animales. 

Boñigar:s. m. y adj. Se aplica á cierta especie 
de higos blancos. (V. HIGO BOÑIGAR.) 

Boo: s. m. Bot. Caña del azúcar, poco conocida, 
que crece en el Japón. 

Boo: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Valle de 
Piélagos, en la prov. y part. jud. de Santander. 

Boo (SAN JUAN DE): Geog. Esp. Feligr. en el 
ayunt. de Aller, en la prov. y dióc. de Oviedo y part. 
jud. de Labiana. 

Booboc:s. m. Zvol. Ave de rapiña, de la Aus- 
tralia; es nocturna y se parece al mochuelo. 

Boohot: s. m. Metrol. Peso usado en las islas 
Sulu de las Indias Orientales, equivalente á 3 kilog. 

Boocia:s. f. Bot. Género de plantas hidrocarí- 
deas, herbáceas. vivaces, de hojas radicales, unas 
sumergidas y otras sobrenadando en la superficie del 
agua, que se encuentran en el río Irawaddy, en A ya. 

Boodt (AnseLmo Boecio DE): Biog. Naturalista 
oriundo de Brujas, que n. en 1552, y m. en 1632. || 
Bibl. Se le debe una preciosa obra titulada: Gemma- 
rum et lapidum historia (Historia de las piedras 
preciosas), que ha sido traducida al francés por 
Bachou con el título de El perfecto joyero. 

Boom: Geog. C. de Bélgica, prov., distr. y á 
20 k. S. de Amberes, á orillas del Ruppel, con 9.850 
hab.; tiene un magnífico puente girante. 
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Boonen (ARNOLDO): Biog. Pintor holandés, que 
n. en Dort en 1669, y m. en 1729.—En el Louvre hay 
una de sus mejores obras: El Filósofo leyendo á la 
luz de una antorcha. 

Boonen (Jacoso): Bibl. Prelado belga, que n. 
en Amberes en 1573, y m. en 1655; en 1621 fué nom- 
brado arzobispo de Malinas. Hizo dar á Jansenio el 
obisp. de Ipres y favoreció la impresión y publica- 
ción del Augustinus. Condenado por el Papa, se re- 
concilió con la Jglesia al fin de sus días. 

Boope:s. m. Zool. Pez acantopterigio, que se en- 
cuentra en los mares del Brasil, muy parecido al 
atún. 

Boopideas> s. f. pl. Bot. Familia de plantas ca- 
dicíneas. 

Boopideo, dea: adj. Bot. Que se parece al 
boopis. 

Boopis (Ojos de buey): s. m. Bot. Género de 
plantas boopídeas, calicíneas, herbáceas, vivaces, de 
hojas y flores alternas. 

Booram:s. m. Bot. Sección de plantas ericá- 
ceas, pertenecientes al género rododendro. 

Boós: Geog. Esp. L. con ayunt., al que se halla 
agr. el l. de Valverde los Ajos, en la prov. de Soria, 
dióc. de Osma y part. jud. de Burgo de Osma, con 
413 hab. Está sit. sobre un cerro poco elevado; le 
combaten todos los vientos y su clima es sano. El 
terreno es de regular calidad, y produce cereales, le- 
gumbres, patatas y hortalizas; cría ganado y tiene 
caza. 

Boosdom (Simón): Biog. Escultor y arquitecto 
holandés, que n. en Embden en 1614, y m. en 1668. 
—Se le deben varias estatuas y otros adornos de la 
Casa municipal de Amsterdam. 

Bootes:s. m. Astron. Constelación boreal, in- 
mediata á la Osa Mayor; se le llama también El co- 
chero ó El boyero. 

Booth (FÉLix): Biog. Acaudalado manufacturero 
inglés, que n. en 1775, y m. en 1850; es célebre por 
el buen uso que supo hacer de su inmensa fortuna. 
Entre otras grandes empresas que favoreció, consig- 
naremos que pagó todos los gastos de la segunda ex- 
pedición del capitán Ross, quien en reconocimiento, 
llamó Boothia Felix al extremo más septentrional 
de la América del Norte. El rey Guillermo le confi- 
rió el título de barón, y el Parlamento le dió las gra- 
cias. 

Boothia Felix: Geog. Grande y desolada penín- 
sula que forma la parte más septentrional del Con- 
tinente americano, y que se adelanta entre las islas 
del grande Archipiélago Ártico; se halla comprendida 
entre los 69° 30 y 72° lat. N. y los 94° y 101% long. O. 
Fué descubierta en 1829 por el capitán Jacobo Ross, 
quien sobre su costa occidental determinó la exacta si- 
tuación del polo magnético boreal á los 70% 3'lat. N. y 
99° long. O. Esta península está unida al Continente 
por el llamado Istmo de Boothia, y separada de la 
península de Melville por el Golfo de Boothia, con- 
tinuación meridional del Prince-Regent-Inlet; sobre 
la costa N. de esta península se halla el estrecho de 
Barrow. 

Bootia: s. f. Bot. Género de plantas rosáceas, 
que por algunos forma una sección del género poten- 
tila.—Sección del género saponaria, familia de las 
cariofíleas.—Género de plantas didrocarídeas, que 
crece en la orilla de los arroyos en el Ava.— Género 
de plantas papaveráceas. 
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Bootshaac: s. m. Zool. Pez de las Molucas, 
que los naturales conservan salándolo. 

Booz: Biog. Varón piadoso y muy rico, que ha- 
bitaba en Betlebem, casado con Ruth, pariente suya; 
fué bisabuelo de David. La Biblia narra su historia 
en el capítulo de Ruth. 

Bopiráceass: s.f. pl. Zool. Familia de crustá- 
ceos, compuesta sólo del género bopiro. 

Bopiráceo, cea: adj. Zool. Parecido al bopiro. 

Bopiro: s. m. Zool. Género de crustáceos que 
por sí solo forma una peq. familia, y que son los 
yonios y los quelonios de Devernoy; constituyen el 
sub-orden de los isópodos sedentarios de Milne de 
Edwards, ó epicarídeas de Labreille. Los bopiros se 
encuentran fijos bajo el caparazón de los palemones 
é hipólitos, en donde viven parásitos estos pequeños 
animales, determinando un tumor más ó menos sa- 
liente. El macho está situado bajo el abdomen de su 
hembra, y los individuos jóvenes, al salir del huevo, 
se asemejan mucho á los cíclopes recién nacidos. 
Nuestros pescadores suelen confundir los bopiros 
con los pequeños lenguados. Los caracteres distinti- 
vos del género bopiro consisten sobre todo en sus 
apéndices abdominales, laminosos y ocultos bajo el 
abdomen. Los 2 sexos no tienen el mismo volumen 
ni la misma forma. La hembra, 5 ó 6 veces mayor 
que el macho, tiene el cuerpo piriforme, muy depri- 
mido, y siempre más ó menos inclinado lateralmente. 
Las 2 especies auténticas de este género son el bopy- 
rus squillarum, que se halla frecuentemente en los 
crabajos comestibles, y el bopyrus hippolytes, nue- 
vamente descubierto por Kroyer enel hipólito polar. 

Bopp (Franz ó Francisco): Biog. Célebre filó- 
logo alemán, que n. en Maguncia en 1791, y m. en 
1867, Enviado á la Universidad de Aschaffemburg, 
recibió allí los consejos de un discipulo de Schelling, 
el profesor Windischmam, quien estaba ya prepa- 
rando un gran trabajo sobre la Literatura oriental, 
la Base de la Filosofia en el Oriente. Gracias á una 
pequeña subvención que le concedió el Rey de Ba- 
viera, Bopp pudo hacer un viaje y permanecer algún 
tiempo en París, Londres y Gottinga, entregándose 
sin descanso al estudio de las lenguas del Indostán 
y haciendo conocimientos con varios ilustres filólo- 
gos. Á su regreso á Alemania recibió el encargo de 
ensenar el sanscrito en la Universidad de Berlín. Los 
trabajos de Bopp, que ha sido miembro asociado del 
instituto de Francia, han inaugurado una era en los 
estudios de la Lingüística. Sus escritos han contri- 
buido notablemente al conocimiento é inteligencia 
de la lengua sanscrita, y sus traducciones de distin- 
tas obras clásicas de la India, han servido mucho 
para la vulgarización de la antigua Literatura india. 
La Gramática de la Lengua sanscrita le ha inspi- 
rado varias obras que pueden ser clasificadas como 
originales. En 1866 fué creada en Alemania la Aca- 
demia Bopp, que protege con premios los trabajos 
de Filología comparada. || Bibl. Entre sus obras ci- 
taremos: Sistema de conjugación del sanscrito com- 
parado con el de las lenguas griega, latina, persa 
y alemana, etc., 1816; Sistema completo de la Len- 
gua sanscrita, 1827;Gramática de la Lengua sans- 
crita, 1829-1832, y Compendio de la Gramática cri- 
tica de la Lengua sanscrita, 1834-1855. Además 
tradujo en versos alemanes: El viaje de Ardjuna al 
cielo de Indra, 1824, y Diluvium cum tribus aliis 
Mahabharati episodiis, 1829, y otras obras. 
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Boppal ó Bopal: Geog. (V. BHOPAL.) 

Boppart (ant. Bodobriga ó Botombrice): Geog. 
C. de la Prusia rhenana, en la regencia y á 14 k. S. 
de Coblentza, á la orilla izquierda del Rhin, con 
4.600 hab. Hay astillero de barcos fluviales, y su co- 
mercio é industria son bastante activos. Hay ruínas 
ó vestigios del palacio de los reyes francos.— En la 
Edad media fué c. libre imperial. 

Boque: s. m. prov. En Aragón, boca. —El macho 
de cabrio. 

Boqueada: s. f. La acción de boquear; se dice 
generalmente de los que están para morir, como: 
Está dando la última boqueada.—Bostezo.—A LA 
PRIMER BOQUEADA : fr. Al punto que habló. 

Boqueados p. p. de boquear. 

Boquear: y. a. Pronunciar, articular alguna pa- 
labra ó expresión.—v. n. Abrir la boca.— Estar espi- 
rando. — Bostezar. —met. y fam. Estar acabándose 
alguna cosa; encontrarse en los últimos términos. 

Boqueljón (SAN VICENTE DE): Geog. Esp. (Y. 
IGLESIA, La). 

Boquera: s. f. Boca ó puerta de piedra que se 
hace en el caz ó cauce de agua para regar las tierras. 
—Abertura ó ventana por donde se echa la paja en 
el pajar.—prot. En la de Murcia, sumidero grande 
á donde van å parar las aguas inmundas.—pror. En 
Asturias, la abertura que se hace en las heredades 
cerradas para entrada de los ganados. || Med. Espe- 
cie de granillo ó grieta que se forma á veces en los 
bordes exteriores de la boca de los racionales, é im- 
pide abrirla con facilidad. || Veter. Llaga 6 úlcera 
que se forma alguna vez en la boca de los animales. 

Boquerón: s. m. aum. de boquera.—A bertura 
grande. || Mar. Boca de canalizo entre bajos. [1 Zool. 
La anchoa.— En Málaga y otros puntos de Andalu- 
cía, y también en Madrid, bay mucha afición á comer 
los boquerones fritos, y especialmente cuando toda- 
vía son de mediano tamano; en la costa de Levante 
se prepara el boquerón en salmucra, del cual se hace 
gran consumo en las prov. catalanas. 

Boqueruela: s.f. Art. y Of. Nombre que daban 
las hilanderas y tejedores á una torcedura que se 
forma en el hilo al recoger la hebra en la husada. 

Boquete: s. m. Entrada angosta de algún lugar 
ó montaña.—Agujero practicado en muralla ó pared. 

Boquí:s. m. Germ. Apetito. 

Boquiabierto, ta: adj. Que tiene la boca abier- 
ta.—met. Que está embobado mirando alguna cosa. 

Boquiancho, cha: adj. Que es ancho de boca. 

Boquiangosto, ta: adj. Que es estrecho de boca. 

Boquiblando, da: adj. Que es blando de boca; 
se aplica á las caballerías. 

Boquica (Francisco Pujol): Biog. Guerrillero 
español de la época de la Guerra de la Independen- 
cia, célebre en Cataluna por sus crueldades. Habién- 
dose pasado á los Franceses fué nombrado capitán, y 
volvió contra la patria sus armas y las de los facine- 
rosos que le seguían. Concluida la guerra fué recla- 
mado por el Gobierno español, á causa de sus críme- 
nes, y al entrarlo en la plaza de Figueras subleyóse 
á su vista el pueblo que, ciego de coraje al recordar 
su traición y sus vilezas, le dió terrible muerte ha- 
ciéndole pedazos. 

Boquiconejuno, na: adj. Dícese de la caballe- 
ría que tiene la boca parecida á la del conejo.— Se 
aplica á la dicha boca. 

Boquiduro, ra: adj. Que es duro de boca.— Se 
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aplica á la caballería que tiene muy duro el cutis de 
los asientos ó encías, por cuyo motivo siente poco el 
freno y no lo obedece. 

Boquiíreseo, ca: adj. Se dice de la caballería 
que tiene la boca muy salivosa, por lo cual se le man- 
tiene siempre fresca y es dócil y obediente al freno. 
—met. y fam. Se aplica á la persona que con sereni- 
dad y sin reparo dice verdades desagradables. 

Boquifruncido, da: adj. Se aplica á la caba- 
llería que tiene bajas ó estrechas las comisuras de 
los labios. 

Boquihendido, da: adj. De boca grande y muy 
hendida; se dice especialmente de las caballerías. 

Boquihundido, da: adj. Se aplica especial- 
mente á la caballería que tiene muy altas las comi- 
suras de los labios. 

Boquila: s. f. Bot. Género de plantas menisper- 
máceas, que son subarbustos de Chile y del Perú. — 
Género de plantas lardizabáleas. 

Boquilla: s f.d. de boca.—La abertura inferior 
del calzón ó pantalón por donde sale la pierna. — La 
cortadura ó abertura que se hace en las acequias á 
fin de extraer las aguas para el riego.— Tubo peque- 
ño, de materias varias y de diferentes formas, en 
cuya parte más ancha se pone el cigarro para fumar- 
lo, aspirando el humo por el extremo opuesto. || Arg. 
La superficie plana que se hace en el rincón de una 
pieza ó en la esquina de un muro para quitar ésa ó 
suprimir aquél. —Hablando de bóyedas, lo mismo 
que intrados. — pl. La última bilera de tejas dobles, 
que rematan el alero de un tejado. || s. f. Art. y Of. 
La abertura practicada en los largueros, peinazos, 
cruceros, etc., para enlazar unos con otros, forman- 
do así las puertas, ventanas y otras piezas. — En los 
hornos de vidrio, el extremo de la caña por donde 
sopla el oficial. I| Mil. La entrada ó agujero circular 
practicado en los proyectiles huecos para introducir 
en ellos la carga y en donde se asegura la espoleta.— 
La tercera abrazadera del fusil. — La pieza de metal 
que guarnece la boca ó entrada de la vaina del sable 
ú otra arma blanca. || Mús. Pieza de madera, marfil 
ó metal, á manera de cañuto, que tienen los instru- 
mentos de viento para que, metiéndosela el músico 
en la boca, pueda tocarlos. 

Boquimuelle: adj. Se aplica al caballo que es 
blando de boca. — met. y fam. Se dice de la persona 
fácil de manejar ó engañar. 

Bogquín: s. m. Bayeta tosca de menor anchura 
que la fina. — La losa con que se cubre el brocal del 
pozo.—ant. Verdugo. 

Boquinataral: adj. Se dice de la caballería que 
ni es blanda ni dura de boca, y que tiene en ella re- 
gular sensación. 

Boquinegro: s. m. Zool. Caracol terrestre del 
género hélice, muy común en varias partes de Espa- 
ña; es redondo, chato, de un poco más de 2 centime- 
tros de diámetro, liso, lustroso, de color de avellana 
y con la bota ó abertura negra. 

Boquinegro, gra: adj. Se aplica á los anima- 
les que tienen la boca ú hocico negro, siendo de otro 
color lo restante de la cabeza ó de la cara. 

Boquiñeni: Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
prov. y dióc. de Zaragoza, part. jud. de Borja, con 
719 hab. Está sit. sobre una llanura, bien ventilado 
y con clima sano. El terreno es de mediana calidad y 
produce cereales, legumbres, hortalizas, frutas, vino 
y aceite; cría ganado y tiene caza. 
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Boquirrasgado, da: adj. De boca rasgada. 

Boquirroto, ta: adj. met. y fam. Que es fácil 
en hablar. 

Boquirrubio: s. m. y adj. fam. El mozalvete 
que presume de lindo y de enamorado. 

Boquirrubio, bia: adj. met. Que sin necesi- 
dad ni reserva dice cuanto sabe. 

Boquíiseco, ca: adj. Que tiene la boca seca. — 
Se aplica al caballo que no saborea el freno ni hace 
espuma. 

Boquisumido, da: adj. Boquibundido. 

Boquitorcido, da : adj. Boquituerto. 

Boquituerto, ta: adj. Que tiene la boca tor- 
cida. 

Bor: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Bellver, en 
la prov. de Lérida y part. jud. de Seo de Urgel. 

Bor (Pepro Cristián): Biog. Historiador holan- 
dés, que n. en Utrecht en 1539 y m. en 1635. || Bibl. 
Publicó la Historia de los Patses-Bajos, 1593-1640 ; 
en 1679 apareció una segunda edición de esta obra, 
enriquecida con nuevos documentos y con varios 
grabados. 

Bora: s. f. Zool. Pez de los mares del Japón, pa- 
recido al sollo, cuya carne es blanca y gustosa; se es- 
cabecha ó se ahuma, y es objeto de un gran comercio 
por parte de los Chinos y de los Holandeses. 

Bora (SANTA MARINA DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt., prov., dióc. y part. jud. de Pontevedra. 

Bora, Bhora, Bohora ó Boheren (CATALI- 
NA DE): Biog. Mujer de Lutero, que n. en Lóben, 
Sajonia, en 1499; era monja de un convento de cerca 
de Wuttemberg, y cuando hubo leído los escritos del 
Reformador, abrazó su doctrina con varias de sus 
compañeras. Lutero preparó la fuga del convento de 
esas monjas, que eran 9, y 3 años después, en 1523, 
se casó con Catalina, que m. en Turgovia en 1352, al- 
gunos años después que Lutero, dejando numerosa 
posteridad. 

Borácico (Ácio): s. m. Quim. Ant. denomina- 
ción del ácido bórico. 

Boracita: s. f. Quim. Borato de magnesia, que 
se balla en las cercanías de Luneburg en pequeños 
cristales cúbicos, muy duros é insolubles en el agua; 
en cada 100 partes, tiene 30'2 de magnesia y 69'8 de 
ácido bórico. Su yacimiento ordinario es el gypso. 

Borses ó Boraes: Geog. C. de la Suecia á 75 k. 
SE. de Wenersborg, á orillas del Wiska, con 3.000 
hab.; tiene aguas minerales muy concurridas. 

Borak: s. f. Hist. rel. La hacanea que, según los 
Musulmanes, llevó á Mahoma, al través de los aires, 
á Jerusalén y al Cielo en el intervalo de una sola 
noche. 

Borani: s. com. y adj. Individuo de un pueblo 
escita, que vivía en las márgenes del Danubio; rei- 
nando Valeriano los Borani atravesaron el Bósforo y 


- fueron á establecerse en el Asia. 


Borao y Clemente (Jerónimo): Biog. Sabio 
español que n. en Zaragoza en 1821, y m. en 1878. 
Estudió Humanidades en el Colegio de las Escuelas 
Pías, y luégo Filosofía y Jurisprudencia en la Uni- 
versidad de su c. nata); fué profesor de Matemáticas 
y después catedrático de Facultad, constituyéndose 
en sostén de su madre y hermanos desde 1835, en 
que falleció su padre. Liberal por convencimiento, 
afilióse al partido progresista, y sufrió no pocos dis- 
gustos por defender con tesón sus principios, ya con 
la pluma en el periódico La Libertad, del cual fué 
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director, y en otros, ya con las armas en alguna oca- 
sión, habiendo sido preso y conducido al Puerto de 
Santa María en 1848, suspenso de su cátedra en 1849 
y desterrado más tarde á Cascante. En 1853 fué ele- 


gido diputado constituyente por la prov. de Zaragoza;- 


después fué nombrado rector de aquella Universidad 
y elevado á la Dirección general de Instrucción pú- 
blica, pero volvió luégo 4 su rectorado, que desem- 
penó hasta que m.; en los últimos años de su vida fué 
elegido senador por la mencionada Universidad de 
Zaragoza. || Bibl. Muchas son las obras con que ha 
enriquecido la Literatura patria: su Historia de la 
Universidad de Zaragoza es notable por la gran co- 
pia de datos que presenta. Además se le deben: His- 
toria de la imprenta de Zaragoza; Diccionario de 
voces aragonesas; Tesoro de la infancia; Las Hijas 
del Cid, drama; La Condesa de Portugal; Alfonso 
el Batallador, Los Fueros de la Unión, estas 3 últi- 
mas, novelas históricas. 

Boráseas : s. f. pl. Bot. Tribu de plantas de la 
familia de las palmeras, que tiene por tipo el boraso. 

Boráseo, sea: adj. Bot. Que se parece al boraso. 

Borasíneas: s. f. pl. Bot. Boráseas. 

Borasíneo, nea: adj. Bot. Boráseo. 

Boraso: s. m. Bot. Género de plantas de la fa- 
milia de las palmeras, originarias de la India; su es- 
pecie principal es el boraso en forma de abanico, 
cuya altura es de cerca de 30 metros. Su madera sir- 
ve para la construcción de edificios y produce un lí- 
quido llamado vino de palma. 

Boratado, das adj. Miner. Que contiene ácido 
bórico. 

Borato: s. m. Quim. Sal que se obtiene por la 
combinación del ácido bórico con una base; los bo- 
ratos en que el oxígeno del ácido es al de la base 
como 1 esá 3, generalmente se consideran como neu- 
tros. Los boratos alcalinos son solubles en el agua, 
pero los demás son en ella poco solubles ó insolubles. 
Los boratos naturales son poco numerosos, siendo 
los siguientes los más conocidos. — BORATO DE ALÚ- 
MINA : Mineral que se halla en el Thibet, y se com- 
pone de 3 átomos de ácido bórico y 1 de alúmina.— 
BORATO DE CAL: Mineral peruano, que se presenta 
en masas globulosas, de estructura radiada y de co- 
lor amarillo, y se quiebra con facilidad entre los de- 
dos.—BORATO DE HIERRO: La lagonita.—BORATO DE 
MAGNESIA : Sustancia blanca ó gris, que raya cl vi- 
drio y á su vez es rayada por el cuarzo, la cual se en- 
cuentra en Brunswick y en el Holstein. 

Borau: Geog. Esp. V. con ayunt., en la prov. de 
Huesca, dióc. y part. jud. de Jaca, con 427 hab. Está 
sit. en un valle en el centro del Pirineo, bien venti- 
lada y con clima saludable. El terreno es de media- 
na calidad, y produce cereales, legumbres, hortalizas 
y frutas; cria ganado y tiene caza; hay aguas mine- 
rales en sus cercanías. 

Bórax ó Borato de sosa: s. m. Quim. y 
Miner. Este mineral que era conocido antiguamente 
con el nombre de tinkal, se halla en varios lagos de 
la China, del Thibet, del Ceilán y en las minas de Vi- 
guintizoa, en el Perú. De entre los lagos de donde se 
extrae el bórax es notable el de Necbal, cantón de 
Sembul. Los hab. de estas comarcas hacen represas 
que abren en ciertas épocas del año y recogen del 
fondo los cristales que se han depositado formando 
masas que es necesario fraccionar á martillazos; el 
color de estos cristales es amarillento ó verdoso, de- 
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bido á la presencia de una materia grasa, de manera 
que el bórax en el estado natural no es puro y en este 
estado es cuando se le ha dado más el nombre de 
tinkal.—Se le purifica lixiviándole con una solución 
de sosa que marque 5° del areómetro de Baumé, des- 
pués de haberle reducido previamente á polvo, ó 
agitándole con la cal apagada; de este modo se se- 
para la materia grasa, que forma un jabón con la sosa 
ó con la cal; haciéndole cristalizar nuevamente se 
obtienen cristales puros é incoloros. Actualmente la 
mayor parte del bórax que circula en el comercio se 
prepara con el ácido bórico procedente de la Toscana 
y con sosa artificial: 100 kilog. de ácido hórico pro- 
ducen 140 de bórax; es blanco, de sabor alcalino, se 
disuelve en 12 yeces su peso de agua fría y en 2 pro- 
porciones de agua hirviendo; cristaliza en prismas 
hexaedros, que contienen 47 por 100 de agua, ó sean 
10 equivalentes; es más bien un biborato. A una ele- 
vada temperatura facilita la fusión de los óxidos me- 
tálicos y les vitrifica, tomando colores particulares 
para cada sustancia; así, el óxido de manganeso le 
colora de violeta, el óxido de hierro de color verde 
botella, el óxido de bromo de verde esmeralda, el 
óxido de cobalto de azul, etc. Estos caracteres son 
de suma utilidad para el mineralogista. El bórax se 
emplea como fundente; sirve igualmente en las ar- 
tes, para soldar; entra en la composición de algunos 
vidrios, etc.— También se emplea, en Medicina, en 
el tratamiento de las aftas y otras enfermedades de 
la membrana mucosa y de las fauces. 

Borba: Geog. Y. de Portugal, prov. de Alemtejo, 
á 30 k. SO. de Elvas, con 2.800 hab. 

Borba: Geog. Y. del Brasil, en la prov. de Pará, 
sobre la margen derecha del Madeira, con unos 2.000 
hab. Está sit. cerca de la embocadura del río locaré, 
de manera que su posición es muy favorable para el 
comercio, y sus terrenos son muy feraces. Al tabaco 
que se cultiva allí, aunque en pequeña escala, se le 
tiene por uno de los mejores que se conocen. 

Borbecho: s. m. Zool. Nombre vulgar del al- 
ción, en algunas partes. 

Borbén: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Pazos 
de Borbén, en la prov. de Pontevedra y part. jud. de 
Redondela. 

Borbetomago (Borbetomagus): Geog. ant. C. 
de la ant. Galia belga, en el país de los Vangiones; 
hoy Wornos. 

Borbolla (SAN SEBASTIÁN DE): Geog. Esp. Feli- 
gresía en el ayunt. y part. jud. de Llanes, en la prov. 
y dióc. de Oviedo. 

Borbollar: y. n. Hacer borbollones el agua. 

Borbollón: s. m. La erupción violenta que ha- 
cen los líquidos saliendo por una boca estrecha.— La 
erupción que bace el agua de abajo para arriba, ele- 
vándose sobre la superficie.—met. La copia excesiva 
y desordenada de alguna cosa.—Á BORBOLLONES: 
m. ady. met. Atropelladamente, de una manera im- 
petuosa. 

Borbollonear: v. n. Borbollar. 

Borbón (IsLa): Geog. (V. REUNIÓN, Isla de). 

Borbón (CASA DB): Hist. y Biog. Distínguense 
3 casas que han llevado este título, tomado del Bor- 
bonés, feudo ó heredamiento de esta familia.- La 1.” 
ó antigua Casa de Borbón remonta ciertamente á Ay- 
mar á Adhemar, que recibió de Carlos el Simple, en 
913, algunas tierras en el Berry, Auvernia y el Autu- 
nés. Posteriormente los genealogistas la bicicron re- 
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montar á Childebrando, hermano de Carlos Martel. 
Muchos sucesores de Adhemar llevaron el nombre 
de Archambault; de aquí el nombre de la capital de 
sus dominios, Bourbon d' Archambault. Archam- 
bault VIII fallecido en 1200, no dejó mas que una 
hija de Mahaut ó Matilde, casada con Guido de Dam- 
pierre, señor de San Dizier; su hijo Archambault 1X 
principió la segunda Casa de Borbón en 1218. La 
rama colateral de los Borbón-Lancy duró hasta el si- 
glo XIV; sin embargo, existe aún una familia que 
lleva este nombre.-La 2.* Casa de Borbón-Dampierre 
se extinguió en la persona de Archambault X , que 
m. en la isla de Chipre en 1249; la senoría de Bor- 
bón pasó por las mujeres á la Casa de Borgoña. En 
1283, Beatriz, que se había casado con Roberto de 
Clermont, 6.* hijo de San Luís, la heredó.-La 3.? Casa 
de Borbón principió con Luís I, hijo de Beatriz, que 
después de la muerte de su padre, 1318, reunió el 
Borbonés al condado de Clermont; elevado á duque 
y par en 1327. Tuvo 2 hijos, Pedro, duque de Borbón, 
y Santiago, conde de la Marca (Marche), de donde 
descienden las 2 ramas de la Casa de Borbón.— Rama 
primogenita.-DuQues DE BorsóN.-Luís I, hijo de 
Roberto de Clermont, que n. en 1279, y m. en 1341; 
sucedió á su madre Beatriz en el señorío de Borbón, 
1310, y á su padre, 1318. Distinguióse en la guerra 
de Flandes, 1297-1304; fué nombrado camarero ma- 
yor de Francia y tomó el título de rey de Tesalóni- 
<a; y aunque nombrado duque y par por Carlos IV, 
en 1327, conservó sin embargo las armas de Franciz; 
sostuvo á Felipe VI, combatió en Cassel y siguió al 
Rey en las campañas de 1338, 39 y40.-PEDRO I, hijo 
de Luis, que n. en 1311, y m. en 1356; herido en 
Crecy, pereció en Poitiers. Su hija mayor, Juana, 
casó con Carlos V; y Blanca, la segunda, con Pedro el 
Cruel, rey de Castilla.—Luís I, llamado el Bueno, hijo 
del precedente, que n. en 1337, y m. en 1410; perma- 
neció 8 anos en Inglaterra, en rehenes del Tratado 
de Bretigny, sirvió á Carlos V contra los Ingleses, 
ayudó á Enrique de Trastamara en Castilla contra 
los Musulmanes, hizo volver á Duguesclin al servi- 
cio de la Francia y fué tutor del Duque de Orleans, 
hermano de Carlos YI. Distinguióse en Rosebecque, 
condujo una cruzada contra los piratas de Túnez, en 
1391; procuró reconciliar á los príncipes, interpo- 
niéndose entre los Armanac y los Burguiñones; su 
muerte fué generalmente llorada.-JuaAn I, hijo de 
Luís If, que n. en 1381, y m. en 1434; se adhirió al 
partido de Armañac, defendióse en Bourges y deter- 
minó la paz de Auxerre. En 1413 libertó las provin- 
cias inmediatas á París, de los brigantes que las in- 
festaban. En 1415 fué hecho preso ó prisionero en 
Azincourt; pagó 3 veces su rescate de 300.000 escu- 
dos de oro, sin ser puesto en libertad; tuvo que re- 
conocer á Enrique V y á Enrique VI como reyes de 
Francia, y m. en cautividad.-CARrLOS I, bijo del pre- 
cedente, que n. en 1401, y m. en 1456; desde luégo 
conde de Clermont, se declaró por el delfín Carlos y 
pacificó el Languedoc, después de lo cual prestó emi- 
nentes servicios á Carlos VII en las prov. del centro. 
Defendió á Orleans en 1428 y asistió á la consagra- 
ción del Rey en Reims. Duque de Borbón en 1434, 
frabajó por la reconciliación de Carlos VII y de Feli- 
pe el Bueno, en el Tratado de Arras, en 1435. Tomó 
parte en la rebelión de la Praguerie en 1440; tuvo que 
humillarse, perdió cierto número de plazas fuertes, 
y vió con dolor el suplicio de su hermano bastardo, 
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Alejandro de Borbón.-Jtan II, hijo del precedente, 
que n. en 1426, y m. en 1488; primero, conde de 
Clermont, combatió en Formigny y en Castillón, 
1450-1453; gobernador de Blaye y gentilhombre de cá- 
mara en 1457; después hizo un papel importantísimo 
en la liga del Bien público contra Luís XI, y se vió 
obligado á firmar la tregua de Riom. Se reconcilió 
con el Rey, fué gobernador del Languedoc, caballero 
de la Orden de San Miguel y condestable de Francia, 
el 23 de Octubre de 1483.-CaAntos, cardenal de Bor- 
bón, hermano del precedente, que n. en 1437, y m. 
en 1488; arzobispo de Lyon ó León, cardenal poste- 
riormente, tomó parte en la liga del Bien público, 
se reconcilió con Luís XI, á quien muchas veces sir- 
vió en las negociaciones. Á la muerte de su hermano 
Juan 11 tomó el título de duque de Borbón, pero su 
hermano Pedro Beaujeu le obligó á cederle la suce- 
sión.-PEDRO II, hermano de los precedentes, n. en 
1439; senor de Beaujeu, casado con Ana, hija de 
Luís XI, tomó el título de duque de Borbón en 1488; 
m. en 1303, dejando sólo una hija, llamada Susana, 
que llevó sus títulos y dominios á la rama de Bor- 
bón-Montpensier, por su casamiento con su primo 
Carlos, que fué el célebre Condestable.-CARLos, el 
famoso condestable, descendía por su padre Gilberto 
de la rama de los condes de Montpensier, salidos de 
Luís, tercer hijo de Juan I, duque de Borbón. Naci- 
do en 1489, heredó por su casamiento con Susana de 
Borbón, en 1505, los bienes de su Casa (Borbonés, Au- 
vernia, Forez, Marca, condado de Montpensier, etc.). 
Distinguióse en el sitio de Génova, 1507; en Agna- 
del, 1509; en Borgoña contra los Suízos, 1513; fué 
nombrado condestable por Francisco I en 1515, y tuvo 
la mayor parte en la victoria de Marignan. Pero sus 
considerables bienes, su reputación, su carácter alti- 
vo é independiente excitaron los celos del rey; la rei- 
na madre, Luísa de Saboya, cuyo amor había desde- 
nado, según se dice, concitó á su hijo contra él; el 
Condestable no tuvo el mando del Milanesado, fué 
privado del puesto de honor que le pertenecía en la 
campaña de los Países-Bajos, 1521, y muy luégo se 
vió amenazado por un doble proceso que el Rey y su 
madre le intentaron, para despojarle de todos sus 
bienes. Desde este momento ya no pensaba sino en 
la venganza, y se comprometió, por un Tratado con 
Carlos Y y Enrique VIII, al desmembramiento de 
la Francia. La conjuración estaba ya medio descu- 
bierta, cuando Francisco I trató de hacerle entrar en 
el deber; Borbón huyó de Maulins á su castillo de 
Chantelle; y en seguida, acompañado de un solo gen- 
tilhombre, pasó la frontera, 1523. Unióse al ejército 
imperial de Italia con 6.000 Lasquenetes reunidos en 
Alemania, persiguió y derrotó á Bonnivet, recibió los 
últimos suspiros y los crueles reproches de Bayardo, 
penetró en Provenza, pero decayó en el sitio de Mar- 
sella, en 1524. Contribuyó á la derrota de Francisco I 
en Pavía en 1525; no tuvo de qué alabarse de los Es- 
pañoles ni de Carlos V, y resolvió formarse un reino 
en Italia con las bandas indisciplinadas que le ad- 
miraban. Después de haber asolado el Milanesado, se 
dejó arrastrar por ellas al sitio de Roma, y fué muer- 
to de un balazo en el momento del asalto, 6 de Mayo 
de 1527. Sus dominios confiscados fueron reunidos á 
la Corona. — Rama segunda: Desciende de Jacono 
CONDE DE LA MARcA, hijo segundo de Luís I, du- 
que de Borbón, de 1341 á 1361, m. en la batalla de 
Brignais, contra las grandes compañías ó Tard-Ye- 
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mus.-JUAN I, de 1361 á 1393, conde de Vendôme por 
su casamiento.-JAcoño II, de 1393 á 1438, falleció 
sin hijos varones; dejó á su hija la Marca y á su her- 
mano Luís el condado de Vendóme.-Luís, de 1438 á 
1446, jefe de la rama de Borbón-Vendóme.-JUAN Il, 
de 1446 4 1478, por su casamiento se hizo señor de la 
Roche del Yon.-FRANCISCO, de 1478 á 1493.-CARLOS, 
de 1495 4 1537; el condado de Vendóme fué erigido 
en ducado en favor suyo, que hizo el jefe de toda la 
Casa de Borbón á la muerte del Condestable, en 1527.- 
ANTONIO, de 1537 á 1562, rey de Navarra por su ca- 
samiento con Juana de Albret; padre de Enrique IVY. 
Los hermanos de Antonio fueron: Francisco, conde 
de Enghien; Carlos, cardenal de Borbón; Luís, prín- 
cipe de Condé, tronco de las casas de Condé, de Con- 
tí y de Soissons. (Y. estos nombres.)- BORBÓN CA- 
RENCY: este vástago de la rama segunda, desciende 
de Juan, segundo hijo de Juan l; se extinguió en 
1515.-BorRBÓN MONTPENSIER, vástago de la misma 
rama. (V. MONTPENSIER.) 

Borbón (CASA REAL DE): Hist. Enrique IV es el 
tronco de los Borbones de Francia, España, Nápoles 
y Parma. — BORBONES DE FRANCIA: Enrique IV, de 
1589 á 1610.-Luís XIII, de 1610 á 1643. - Luís XIV, 
de 1643 á 1715.-Luís XV, de 1715 4 1774, su biznic- 
to.-Luís XVI, de 1774 á 1793, su nieto.-Luís XVII. 
-Luis XVIII, de 1814 å 1824, hermano de Luís XVI. 
-Carlos X, de 1824 á 1830, hermano de Luís XVIII. 
Los dos hijos de Carlos X fueron el Duque de Angu- 
lema y el Duque de Berry, cuyo hijo fué el Duque de 
Burdeos, más conocido como Conde de Chambord ó 
Enrique Y, quien representaba la rama primogénita 
delos Borbones; extinguida en éste ha pasado el dere- 
cho á la Corona á la rama de los Borbones-Orleans, 
representada en 1886 por el Conde de París. Los Bor- 
bones- Yendóme, descienden de Enrique IV por César, 
duque de Vendome, hijo de Gabriela d'Estrées.—Los 
Borbones-Orleans, descienden de Luís XII por Fe- 
lipe de Orleans, 2.° hijo de la reina Ana de Austria. 
—Los Borbones-Pentiévre, descienden de Luís XIV 
por el Conde de Tolosa, hijo de Mdme. de Montes- 
pan.—BORBONES DE EsPAÑA: Descienden de Felipe de 
Anjou, segundo hijo del Delfin y nieto de Luís XIV, 
que ocupó el trono español en 1700.-Felipe V, de 
1700 á 1746.-Fernando VI, de 1746 á 1759.-Carlos MT, 
de 1759 á 1788, hermano de Fernando VI.-Carlos IV, 
de 1788 á 1808. -Fernando VIT, de 1808 á 1832.- Isa- 
bel 11, de 1832 á 1868, en cuyo año fué destronada.- 
Restaurada la Monarquía, Alfonso XII, de 18753 á 
1883.-Alfonso XIII, único Borbón reinante de toda 
la Casa, en 1886.-En España hay una rama de Borbo- 
nes que no se ha conformado con la derogación de la 
Ley sálica, la cual desde la muerte de Fernando VII, 
á quien sucedió su hija Isabel II, pretende la coro- 
na; arranca del llamado Carlos Y, hermano de Fer- 
nando VIT, á quien sucedió en 1848 en sus preten- 
siones su hijo el Conde de Montemolín, Carlos VI, 
á éste en 1861 el llamado infante D. Juan, que en 
1868 abdicó en favor de su hijo el Duque de Madrid, 
actual pretendiente con el nombre de Carlos VII; el 
primero y el último han sostenido largas guerras ci- 
viles. — BORBONES DE LAS Dos SiciLIAS: Descienden 
de Carlos, hijo de Felipe V, rey de España. -Car- 
los VIT, de 1736 á 1759, rey de España con el nom- 
bre de Carlos TT, por la muerte de su hermano ma- 
yor Fernando VI.-Fernando I, de 1759 á 1806, y de 
1815 á 1823, hijo de Carlos VII.-Francisco I, de 1825 
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å 1830. - Fernando IT, de 1830 á 1859.- Francisco IT, 
de 1859 á 1860, en que fué despojado del trono.—Bon - 
BONES DE PARMA: Descienden de Felipe, bijo de Fe- 
lipe V, rey de Espana.-Felipe, de 1748 á 1765.-Fer- 
nando, de 1765 á 1802.-María Luísa, de 1815 á 1847. 
-Carlos If, primero duque de Luca, y después de 
Parma, de 1847 á 1849. -Carlos 111, de 1849 á 1854, 
en que fué asesinado.- Roberto I, de 1854 á 1859, en 
que fué destronado. | 

Borbón (Luís, CARDENAL DE): Biog. Cuarto hijo 
de Francisco de Borbón, conde de Vendóme, que n. 
en 1493 y m. en 1556; fué obispo de Laón en 1513, y 
cardenal, en 1516. Ejerció el gobierno de París y de 
la isla de Francia, en 1332. 

Borbón (CARLOS, CARDENAL DE): Biog. Hijo de 
Carlos de Borbón, conde de Vendóme, hermano me- 
nor de Antonio de Borbón, que n. en 1523 y m. en 
1590; fué arzobispo de Ruán, y por debilidad de ca- 
rácter se dejó arrastrar al partido de la Liga, que le 
opuso á su primo Enrique de Navarra. Después del 
asesinato de los Guisa, fué preso y encerrado en 
el castillo de Fontenay-le-Comte; los Ligueros, á la 
noticia de la muerte de Enrique IHI, le proclamaron 
rey con el nombre de Carlos X , 1589. Murió en su 
prisión (donde era bien tratado), después de haber 
reconocido los derechos de Enrique IV. 

Borbón (CARLOS, CARDENAL DE): Biog. Cuarto 
hijo de Luís I, príncipe de Condé, que n. en 1560 y 
m. en 1595; arzobispo de Ruán, trató de hacer un 
papel político durante la Liga y de ponerse á la ca- 
beza de una especie de tercer partido; empero, tuvo 
poco talento y pacos partidarios y fracasó entera- 
mente. 

Borbón (ORDEN DE): Hist. Orden instituida por 
Luís II el Bueno, duque de Borbón, llamada tam- 
bién Orden de Nuestra Señora de Chardón. 

Borbonés: Geog. ant. Borbonesado. 

Borbonés, sa: s. m. y f. y adj. Natural del Bor- 
bonesado.—adj. Que pertenece á dicho país. 

Borbonesado: Geog. ant. (V. BOURBONNAIS.) 

Borbonia: s. f. Bot. Género de plantas legumi- 
nosas, oriundas del Cabo de Buena-Esperanza, que 
se cultiva en los jardines de Europa. 

Borbónico, ca: adj. Perteneciente ó relativo á 
los Borbones. 

Borhonismo ss. m. Polit. Régimen borbónico. 
—Dinastia borbónica.—Adhesión ó apego al gob. de 
los Borbones. 

Borbonista: s. com. y adj. neol. Polit. Partida- 
rio de los Borbones. 

Borhorena (SIERRA): Geog. Cadena de monta- 
ñas del Brasil, muy conocida con el nombre de Serra 
do Mar, que se extiende por la costa desde la proy. 
de Ceara al N. á la de Pernambuco al S. 

Borborianos (llamados también Borboritas, 
Barbelitas, Barbeliotas, Nicolaitas, Zaqueanos, Se- 
cundianos, Secratistas, Coddianos, y en Egipto Sta- 
trioticos y Fibionitas): s. m. pl. Hist. rel. Herejes 
que en los primeros siglos de la Era cristiana forma- 
ban un partido entre los Gnósticos. San Ireneo y Ter- 
tuliano designan á Carpócrates como fundador. Según 
Epifanio, que habla de ellos muy detalladamente, 
esta secta salió de los Nicolaitas. Siendo sus doctri- 
nas, bajo muchos conceptos iguales á las de los Gnós- 
ticos en general, San Epifanio no quería por escrú- 
pulo descubrir sus torpezas; sin embargo, tuvo que 
vencer su repugnancia para expresar su dolor y pre- 
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servar á los fieles del abismo de inmoralidad que iba 
á describir. Los excesos antinaturales más abomina- 
bles eran no sólo permitidos á los ojos de los Borbo- 
rianos, sino que eran hasta prescritos. La comunidad 
de mujeres era su primers ley. Apenas llegaba un 
extranjero adicto á su secta, cuando ya preparaban 
un banquete sibarítico, del cual resultaban los más 
horribles desórdenes. Intentaban impedir la propa- 
gación de la raza humana. Enemigos de todo ayuno y 
de toda mortificación, sus cuidados se reducían es- 
pecialmente á llevar una vida sensual y delicada. El 
Antiguo y Nuevo Testamento tenían el mismo valor 
á sus ojos, en el sentido de que, como todos los here- 
jes, no seguían la Sagrada Escritura, sino que la 
ajustaban y explicaban con arreglo á sus opiniones. 
Admitían 8 cielos, cada uno dirigido por un príncipe; 
en el 8.° cielo reinaban Barbelo y el Padre con Cris- 
to. Cristo no había tomado un cuerpo humano en el 
seno de María; sólo tenía un cuerpo aparente. Nega- 
ban la resurrección de la carne, y en cuanto al alma, 
que, para ellos, las plantas y los brutos poseen como 
el hombre, los Borborianos pretendían que sólo se 
hallaba rescatada y podía descansar cuando, después 
de abandonar el cuerpo, había terminado sus pere- 
grinaciones por las esferas intermedias, y habia al 
fin conseguido unirse á la Barbelo, madre de todos 
los mortales. Los Levitas borborianos evitaban la 
frecuentación de las mujeres y satisfacian entre ellos 
las pasiones. No se puede negar que algunas de las 
acusaciones dirigidas contra los Borborianos fueron 
igualmente dirigidas con la mayor injusticia por los 
Paganos cuntra los primeros Cristianos; pero no bay 
ninguna razón para sospechar que San Epifanio, San 
Agustín, etc., se hayan complacido, sólo por gusto y 
sin motivo, en la exageración de los crímenes que 
atribuyen á los Borborianos. No se puede poner en 
duda la conducta antinomista de varias sectas gnós- 
ticas, y Epifanio, al describir las costumbres de aque- 
llos herejes, afirma positivamente que ha sacado sus 
informes de los libros pertenecientes á aquella sec- 
ta, que había leído en su mayor parte, de las rela- 
ciones personales que tuvo con ellos, y entre otros 
con sus mujeres, que le descubrieron en Egipto to- 
das las torpezas de los Borborianos, y le hicieron en 
vano todas las instancias imaginables para ganarlo á 
su doctrina.— En el siglo XVI se dió también este 
nombre de Borborianos á un partido de Menomitas, 
y en el siglo XVII á los patriotas holandeses. 
Borborigmo: s. m. Med. Ruído sordo, murmu- 
llo de tripas, producido en el abdomen por el cambio 
de lugar de los gases ó de los líquidos que en él se 
contienen; se usa más en pl.—Los borborigmos no 
son necesariamente la expresión de un estado enfer- 
mo, y acompañan muchas veces al estado de salud 
más perfecto, y entonces se observan cuando se está 
en ayunas y en personas delicadas y nerviosas. 
Borhoritas: s. m. pl. Hist. rel. Borborianos. 
Borboritoss: s. m. pl. Zool. Sección del orden de 
los insectos dipteros, cuyo tipo es el género bórboro. 
Borbotar: y. n. Nacer ó hervir el agua impetuo- 
samente ó haciendo ruido. 
~ Borbotó: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov., 
dióc. y part. jud. de Valencia, con 582 hab. Está sit. 
en una llanura, á la derecha del barranco Carraixet; 
le combaten todos los vientos y su clima es sano. El 
terreno es feraz y produce cereales, cáñamo, hortali- 
zas y frutas. 
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Borbotón: s. m. Borbollón. — Å BORBOTONES: 
m. adv. Á borbollones.—HABLAR Á BORBOTONES: fr. 
met. y fam. Hablar acelerada y apresuradamente. 
queriendo decirlo todo de una vez. l 

Borcausenia: s. f. Bot. La capnóidea. 

Borcausia: s. f. Bot. Género de plantas dicoti- 
ledóneas, compuestas, de flores de color de púrpura. 

Borceguí: s. m. Especie de calzado ó botín que 
llega hasta la mitad de la pierna; los hay más bajos. 
Es abierto por delante y se ciñe ó ataca con un cor- 
doncillo que pasa por los agujeros de ambas partes. 
il Hist. Especie de tortura á que en otro tiempo se 
sometía á menudo á los acusados y sospechosos para 
arrancarles alguna declaración por el dolor. Parece 
que este tormento se daba con 4 tablas fuertes y du- 
ras, de las cuales se ponían 4 en la parte exterior de 
la pierna izquierda, otra en la de la pierna derecha 
y las 2 restantes entre las 2 piernas. Atado el apara- 
to con buenas cuerdas, se cogian después unas cuñas 
de madera ó de hierro, las que eran introducidas á 
martillazos entre las 2 tablas que separaban las picr- 
nas, de modo que se obraba una presión tan podero- 
sa y terrible que bacía saltar los huesos. 

Borceguinería + s. f. Taller donde se hacen 
borceguíes.—La tienda ó barrio donde se venden. 

Borceguinero, ra: s. m. y f. Persona que hace 
borceguíes.—La que los vende. 

Borcellar: s. m. ant. El borde de alguna vasija 
Ó vaso. 

Borcette: Geog. (V. BORYSCHEID:) 

Borchgrave (PEDRO José DE): Biog. Poeta bel- 
ga, uno de los más notables de su tiempo, natural 
de Wacken, en la Flandes occidental; m. en 1819. || 
Bibl. Entre sus obras sobresale el poema lírico titu- 
lado: Die Belgen (Los Belgas). 

Borchicayada: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
Soliedra, en la prov. de Soria y part. jud. de Al- 
mazán. 

Borcht (FEDERICO VANDER): Biog. Pintor fla- 
menco del siglo XVII; fué un artista muy distingui- 
do, y m. en 1608.—Se celebra mucho su famoso lien- 
z0: Reunión de campesinas flamencas. 

Borda: s. f. ant. Borde. — prov. En Navarra y 
Aragón, choza en el monte. || Mar. La vela mayor 
en las galeras.—La superficie ó parte superior de los 
costados de un buque. — DE BORDA Y BORDA: expr. 
que indica movimientos y efectos alternados é ¡gua- 
les en una y otra banda del buque. 

Borda (Juan CARLOS): Biog. Matemático fran- 
cés, que n. en Daux, en 1733 y m. en 1799; fué inge- 
niero militar é ingresó en la Academia de Ciencias 
en 1757, donde el año anterior había leído una Memo- 
ria sobre el movimiento de los proyectiles. Pasó des- 
pués á la Marina, y desde 1768 hizo varias campanas 
navales y viajes científicos; tomó parte en la guerra 
de América á las órdenes del Conde d'Estaing, en 
1777-78, y habiendo sido hecho prisionero por fuer- 
zas superiores, obtuvo la libertad bajo palabra de 
volverse á Francia. En 1777 hizo construir el circulo 
de reflexiones, perfeccionamiento del inventado por 
Tobías Mayer, y más tarde los circulos repetidores 
que se usan en las observaciones terrestres. Estuvo 
encargado con Delambre y Mechain de la medición 
del meridiano terrestre de Dunkerque á Barcelona, 
dirigió la mayor parte de las experiencias físicas que 
fueron necesarias, inventando al efecto métodos é 
instrumentos nuevos. Como geómetra consumado, 
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contribuyó á los progresos del arte náutico, que le 
debe algunos instrumentos, excelentes escritos y 
muchas experiencias. |] Bibl. Sus obras más intere- 
santes son: Memorias relativas á la resistencia de 
los fluidos, ruedas hidráulicas, y al cálculo de las 
ctariaciones; Viaje hecho de R. O., 1771-72, con ob- 
jeto de verificar la utilidad de varios métodos é ins- 
trumentos, etc.; Descripción y uso del circulo de re- 
flexión, 1718; Tablas trigonométricas decimales, 
1804; y un Mapa de las Islas Canarias. 

Bordada: s. f. met. y fam. Paseo de una parte 
á otra con frecuencia. |j s. f. Mar. La derrota ó ca- 
mino que hace entre 2 viradas un buque cuando na- 
vega voltejeando para ganar ó adelantar hacia barlo- 
vento.—DAR BORDADAS: fr. Hacer girar el buque á 
un lado y á otro sobre los costados, alternativamen- 
te, para ganar el viento contrario. 

Bordadillo: s. m. ant. Tafetán doble, labrado. 

Bordado: s. m. Bordadura.— BORDADO Á CANU- 
TILLO : El que se hace con hilo de oro ó plata, rizado 
en canutos.—BORDADO AL PASADO: El que se hace 
pasando las hebras de un lado á otro de la tela en 
que se ejecuta la labor, formando dibujos sin cosido. 
—BORDADO AL REALCE: Aquel en que sobresalen 
mucho las figuras ó adornos ejecutados con la aguja. 
—BORDADO Á TAMBOR: El que se hace con punto de 
cadeneta en un bastidor peq. que tiene la forma de 
un tambor, ó en bastidor regular, con una aguja que 
remata en un ganchito, enastado en un cabo de mar- 
fil, hueso ó palo.— BORDADO DE IMAGINERÍA : El que 
representa imágenes y figuras. — BORDADO DE PASA- 
DO: Bordado al pasado.—BORDADO DE REALCE: Bor- 
dado al realce.—PBorRDADO DE SOBREPUESTO: El que 
se hace bordando las figuras ó los adornos separada- 
mente y sueltos, aplicándolos luégo al campo de la 
tela que han de adornar. || Arg. Especie de relieve 
que suele hacerse en algunas obras. 

Bordado, das p. p. de bordar. || adj. Bot. Se 
dice de las plantas cuyas hojas tienen sus bordes más 
gruesos que el resto del limbo ó más ásperos ó pro- 
vistos de pelos. || Miner. Se aplica á todo cristal co- 
rrespondiente al sistema ó tipo cúbico, y cuyos bor- 
des se hallan reemplazados por 2 facetas muy incli- 
nadas sobre los planos adyacentes. |] Zool. Se dice 
de los cuerpos cuyos bordes tienen franjas dispues- 
tas de una manera diferente que lo restante de la su- 
perficie. 


Bordador, ra:s. m. y f. La persona que borda 
por oficio. 

Bordadura: s. f. La acción de bordar.—La labor 
ejecutada sobre tela ó piel con aguja y por diversos 
procedimientos. || Heráld. Bordura. 

Bordah ó Borda: s. m. Especie de manto que 
usan los Arabes para preservarse de la lluvia.—Ves- 
tido tosco, parecido á un bábito de fraile, que usan 
los religiosos árabes. |} Lit. Nombre de un célebre 
poema religioso, compuesto en árabe por Cheref-Ed- 
din-el-Bausiri, en honor de Mahoma. 

Bordaji: s. m. Germ. Judío. 

Bordajia: s. f. Germ. Judía. 

Bordalba: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. 
de Zaragoza, dióc. de Sigüenza y part. jud. de Ate- 
ca, con 650 hab. Está sit. al pie de un cerro, comba- 
tido por el viento N., y su clima es saludable. El te- 
rreno es de regular calidad, y prod cereales, le- 
gumbres, hortalizas y vino: cría anao. 

Bordar: v. a. Labrar una tela ó piel con hilo, 
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seda, lana, plata, oro, etc., formando en ella con la 
aguja figuras ú otros adornos.—met. Ejecutar alguna 
cosa con arte ó primor.—Adornar, hermosear con 
frases ó palabras galanas lo que se cuenta. 

Bordas (Las): Geog. Æsp. L. con ayunt. al que 
están agr. los l. de Arró, Begós y Benós, en la prov. 
de Lérida, dióc. de Urgel y part. jud. de Viella, con 
513 hab.; está sit. á la falda de una peq. eminencia 
á la orilla derecha del Garona, bien ventilado y con 
clima frío. El terreno es quebrado y produce cerea- 
les, legumbres, patatas y frutas; cría ganado, y hay 
caza y pesca. 

Bordas (Siro): Biog. Médico italiano, que n. en 
Pavía en 1761 y m. en Milán en 1824 ; desempeñó en 
1300 la cátedra de Materia médica en la Universidad 
de su c. natal, y sus lecciones fucron siempre muy 
aplaudidas por la juventud estudiosa. Habiendo 
adoptado al principio la doctrina del contra-estimu- 
lismo de Rasori, convencióse más tarde de su false- 
dad, y no sólo la abandonó, sino que en los últimos 
años de su vida mandó quemar cuanto había escrito 
con arreglo á la misma; si se han salvado algunos de 
esos escritos, se debe á las copias de sus discípulos. 
—Su hermano Á ndrés, que n. en 1768 y m. en 1835, 
fué un célebre epigrafista latino y dejó: Fasciculus 
inscriptionum ; Parergo epigrafico y una Revista 
epigráfica. 

Bordas-Dumoulin (Juan BAUTISTA): Biog. 
Filósofo y literato francés, que n. en Montagnac, 
Dordogne, en 1798, y m. en 1859. En sus primeros 
años quedó huérfano, y desde entonces hasta el fin 
de sus días vivió casi siempre en la mayor miseria. 
En 1819, habiendo hecho ya algunos estudios clási- 
cos en Bergerac, la sed de saber que le devoraba lo 
llevó á París. Hé aquí cómo cuenta las peripecias de 
su vida su biógrafo Huet: «En esta c. (París), y vi- 
viendo muy retirado, se consagró al estudio de la Fi- 
losofía, de las Matemáticas, de la Teología y del De- 
recho canónico; meditó largo tiempo las obras de 
Bonald, de Maistre y de Condorcet; leyó y releyó á 
Platón, á San Agustín, á Platino, á Descartes, á Ma- 
lebranche y á Leibnitz. Á los26 años concibió su sis- 
tema filosófico, y á los 32 se halló en posesión de las 
principales ideas. A pesar de sus privaciones, agotó 
pronto sus recursos. Viendo que la renta de su pro- 
piedad de La Bertinier no le daba para vivir, la ven- 
dió y sacó de ella 10.000 francos, con los que, y de- 
jando á su tía la tercera parte, pudo pasar algunos 
años más. De un carácter afable y poco cuidadoso de 
las cosas que se referían á su vida material, Bordas 
no pudo nunca bastarse á sí mismo, como acontece á 
muchos sabios. Sin algunos amigos, se hubiera segu- 
ramente muerto de hambre. Muchas veces, sin em- 
bargo, se vió reducido a comer un triste pedazo de 
pan. Algunos días guardaba cama falto de fuerzas, 
y cuando salía de casa tenía que apoyarse sobre las 
paredes por no caer al suelo, muerto como estaba de 
debilidad. Un día, añade Huet, no teniendo más que 
algunos sueldos, y sin otra esperanza, en vez de com- 
prar pan, pagó con sus últimas monedas una sesión 
del gabinete de lectura, leyó un libro que habia de- 
seado conocer, y después, pálido y extenuado, se 
marchó á su casa esperando su última hora. Una vi- 
sita le salvó. Algunos de sus generosos amigos se 
encargaron entonces por completo de proveer á su 
existencia, y así únicamente pudo librarse de la es- 
pantosa miseria que él calificaba de terribles mo- 
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mentos.» || Bibl. Dejó : Cartas sobre el Eclecticismo 
y el Doctrinarismo, 1833; Elogio de Pascal, 1842; 
Historia crítica del Cartesianismo, 1843; esta obra 
le valió una pensión de 1.200 francos del Ministerio 
de Instrucción pública; Miscelaneas filosóficas y re- 
ligiosas, y Ensayos de reforma católica, en los cua- 
les se esfuerza en hallar la manera de conciliar el 
Galicanismo con Jas consecuencias políticas y socia- 
les de la Revolución, lo que fué siempre su princi- 
pal objetivo. 

Bordazar de Artaza (ANTONIO): Biog. Eru- 
dito impresor y literato espanol, que n. en Valencia 
en 1671 y m. en 1744. Aprendió solo el latín, y este 
estudio despertó en él la idea de fijar la ortografía y 
los principios gramaticales de la Lengua española. 
Intentó la fundación de una Academia de Matemáti- 
cas en Valencia, pero no habiéndole sido posible rea- 
lizar su plan, abrió cursos gratuitos de Aritmética, 
Arquitectura y Geometría. Dirigió al Rey una expo- 
sición pidiendo que los libros religiosos pudieran ser 
impresos libremente en todo el reino, pero no púdo 
alcanzar que se privara de este monopolio á los frai- 
les del Escorial. || Bibl. Publicó entre otras obras: 
Decadencia real desde la conquista de Valencia, 
1704; Ortografía española, 1728; Calendario per- 
petuo; Proyecto para el establecimiento de pesos y 
medidas uniformes en toda España, 1741. 

Borde: s. m. Extremo ú orilla de alguna cosa.— 
En las vasijas, la orilla ó labio que se forma al rede- 
dor de la boca. — El hijo ó hija nacido fuera de ma- 
trimonio; se usa también como adj.—La margen del 
lecho de un río ó lago.— À BORDE: m. adv. À pique 
ó cerca de suceder alguna cosa. || s. m. Art. y Of. 
Entre fundidores de campanas, punto. || ant. met. 
Bot. El vástago de la vid, que no nace de la yema. 
1] Mar. Bordo. 

Borde: adj. Bot. Se aplica á los árboles silves- 
tres, que no están injertos ni cultivados. 

Borde (Axbrés): Bioy. Médico inglés, que n. en 
el condado de Sussex por los años 1500 y m. en 1549. 
Abandonó la Orden de los Cartujos para estudiar Me- 
dicina; recorrió una parte de la Europa y el Norte 
de África; se recibió de doctor en Montpeller en 1542 
y de regreso á su patria fijó su residencia en Londres. 
Fué primer médico de Enrique VIII, y m. en la mi- 
seria. Según algunos, concluyó sus días en la prisión 
por no poder pagar las deudas que había contraído; 
según Bayle se envenenó porque se descubrió que 
tenía una casa de prostitución. [1 Bibl. Sus princi- 
pales obras son: Introducción á las Ciencias, 1542; 
Principios de Astronomía, 1542, y un Manual de 
la salud, 1547. 

Bordeado: p. p. de bordear. 

Bordear: v. n. Mar. Dar bordadas; navegar de 
bolina alternativa y consecutivamente de una y otra 
banda. 

Bordeaux ó Burdeos (Burdigala): Geog. C. 
de Francia, cap. del depart. de la Gironda, á la orilla 
izquierda del Garona, de cuya desembocadura en el 
Océano Atlántico dista 96 k., con 194.241 hab. Es sede 
arzobispal; tiene un buen puerto militar y comer- 
cia} y sobre el río un soberbio puente que tiene 487 
metros de largo. Entre sus edificios notables citare- 
mos la Catedral, el Palacio arzobispal, la Bolsa, el 
Mercado, la Aduana, el Matadero y los 3 teatros, en 
uno de los cuales, que es de los mejores de Europa, 
estuyo reunida la Asamblea nacional, en 1871, du- 
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rante el sitio de París en la Guerra franco-alemana. 
Los arrabales del Chapeau-Rouge y de los Chartrons 
son magníficos, el primero separa la c. nueva de la 
vieja. La plaza de Quinconces es también muy her- 
mosa, lo propio que el paseo de Tourny. Hay Tribu- 
nal de Apelación, Universidad, varias Academias y 
Escuelas especiales, Biblioteca, Observatorio, Museo 
de Pintura y Banco. Su industria es muy activa, 
siendo sus principales productos: tabaco, jabón, azú- 
car refinado, chocolate y sobre todo sus famosos vi- 
nos, aguardientes y licores y el celebrado anisete ; 
también hay gran fabricación de telas de hilo y de 
lana, de sombreros y cristalería. Su comercio con el 
Extranjero es importantísimo, especialmente con la 
América y Antillas. Su puerto tiene un vasto mue- 
lle de unos 5 k. de long. por 600 metros de ancho, y 
puede contener 1.200 buques de 500 á 600 toneladas. 
Hay líneas de vapores para las Antillas, América 
del Sur y Pacífico; también salen barcos para la pes- 
ca de la ballena. Su estación del ferrocarril es gran- 
diosa y sirve de enlace de varias líneas. Es cab. de la 
14.* división militar. Antes se escribía Buurdeau.z. 
—Con el nombre de Burdigala fué bajo los Romanos 
la cap. de la Aquitania HI.—En la Edad media lo fué 
del ducado de Guyena y después lo fué del gran go- 
bierno de Guyena y Gascuña. Insurreccionóse en 1518 
y en 1630, y fué ambas veces sometida.—En 1789 los 
Bordeleses abrazaron con ardor la causa revolucio- 
naria y la c. fué la cap. del depart. de la Gironda, de 
donde tomaron su nombre los Grirondinos; y no obs- 
tante, en 1814, Burdeos fué la primera en proclamar 
los Borbones, por lo cual el hijo del Duque de Berry 
recibió el título de duque de Burdeos.— En Diciem- 
bre de 1870 se instaló en esta c. la delegación del 
Gobierno de la Defensa nacional compuesta de Gam- 
betta, Glais-Bizoin, y Cremieux, que acababa de 
abandonar á Tours, y en Febrero del año siguiente 
se reunió allí la Asamblea Nacional, elegida para 
ajustar la paz, la cual, al cabo de un mes, se tras- 
ladó á Versalles. 

Bordecorex: Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
prov. de Soria, dióc. de Sigüenza y part. jud. de Al- 
mazán, con 152 hab. Está sit. en la falda de un cerro 
llamado Otero; su clima es saludable. El terreno es 
bastante quebrado y produce cereales, legumbres, 
hortalizas, frutas y miel; cría ganado de todas clases 
y tiene caza. 

Bordejé: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Costu- 
rita, en la prov. de Soria y part. jud. de Almazán. 

Bordelais (LE) ó El Bordelesado: Geog. ant. 
Comarca de la Guyena (Guyenne), que tenía al O. el 
Océano Atlántico, al E. el Bazadais, al S. la Gascu- 
ña, y al N. el Saintonge; se dividía en 13 partidos. 
Gran parte de dicha comarca está comprendida hoy 
en el depart. del Gironda, y el resto pertenece al de 
las Landas. 

Bordelé: s. m. Germ. Cristiano. 

Bordelés, sas 3. m. y f. y adj. Natural de Bur- 
deos.— adj. Perteneciente á esta c. 

Bordereau (RENATA): Biog. Heroína vendea- 
na, que n. en Soulaine, cerca de Angers, en 1770, y 
m. en 1828. Mujer de corta instrucción, pero de muy 
buenos sentimientos, que, al ver pasar á sangre y fue- 
go su aldea y perecer en la hecatombe la mayor parte 
de su familia, resolvió luchar hasta la muerte contra 
los republicanos, causantes de tales desgracias. Vis- 
tióse de hombre, y tomando el nombre de Langerin, 
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se incorporó al ejército vendeano. Con su habilidad 
en manejar el caballo, acompañada de un valor ex- 
traordinario, prestó grandes servicios á los realistas. 
Tomó parte en más de 100 combates, y fué varias ve- 
ces herida. Disuelto el ejército real, todavía siguió 
combatiendo durante algún tiempo al frente de un 
grupo de soldados que la obedecían como capitán, y 
rescató varios prisioneros. En 1814 fué presentada á 
Luís XVIII, quien le señaló una pensión. |] Bibl. 
Publicó sus Memorias, y aunque el estilo es poco 
correcto, contienen detalles muy curiosos de aquella 
sangrienta guerra civil. 

Bordeta: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. de 
Sans, prov. de Barcelona, part. jud. de las Afue- 
ras de la cap. 

Bordeu (TreóFiLO): Biog. Célebre médico fran- 
cés, que n. en Iseste, Bearn, en 1722, y m. en 1776. 
Adversario de Boerhaave, naturalista, que defendía 
la doctrina del espiritualista Sthal, los combatió y se 
dedicó principalmente á probar que las simples le- 
yes de la Mecánica y de la Química no explican por 
completo las funciones vitales, y que es necesario 
admitir una fuerza especial, que llama sensibilidad, 
y que atribuye á cada uno de los órganos; en la Me- 
dicina práctica demostró la utilidad de las aguas mi- 
nerales para la curación de las escrófulas; m. siendo 
médico del Hospital de la Caridad de París. || Bibl. 
Sus principales obras son: Disertación relativa á 
las enfermedades escrofulosas, 1751; Estudio del 
tejido mucoso y de algunas enfermedades del pe- 
cho, 1766, é Investigación del pulso con relación á 
la crisis, 1772. 

Bordighiera: Geog. V. de Italia, prov. de Por- 
to-Maurizio, círc. de San-Remo. Su sit. es amenísi- 
ma, con vista al Mediterráneo y sobre la carretera 
que va de Niza á Génova; su clima es muy saludable, 
y abundan allí las palmeras. || Hist. Pasando delante 
de las colinas de Bordighiera y de San-Remo el via- 
jero queda admirado al ver que las hojas de sus 
abundantes palmeras, lejos de hallarse aisladas, se 
elevan hasta las nubes reunidas en haces. La razón 
de esto consiste en que estas palmeras están destina- 
das á suministrar palmas para las iglesias de Roma 
el día de Ramos. Hé aquí el origen de este privile- 
gio: Sixto V quiso colocar delante de la Basílica de 
San Pedro el obelisco que allí se admira todavía, y 
que entonces se hallaba en medio del Circo de Nerón. 
Este obelisco, de unos 60 metros de altura, había 
sido trasladado desde Heliópolis á Roma, en tiempo 
de Calígula. Es el único de los muchos que adorna- 
ban en otro tiempo á Roma, y el que ha afrontado 
los ultrajes de los tiempos y las desolaciones de los 
Bárbaros. Situado en el lugar que ocupa hoy la sa- 
cristía de San Pedro, no servía para nada, por lo que 
Sixto Y quiso colocarle frente á la iglesia, pero la 
operación no era muy fácil. El arquitecto Domingo 
Fontana, fué el encargado de llevar á cabo esta em- 
presa. Se necesitaba, como era natural, echar abajo 
el obelisco y trasladarle desde allí 4 la plaza en que 
está colocado. No había menos de 800 obreros y 140 
caballos empleados en aquel trabajo. El Papa dijo 
una misa solemne en San Pedro, bendijo al arquitec- 
to, á los obreros y á toda la muchedumbre que se 
apresuraba á presenciar la operación, y después or- 
denó el más profundo silencio bajo pena de muerte. 
La operación marchaba bien, y el obelisco estaba á 
punto de hallarse en pie; faltaba un pequeño esfuer- 
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zo para que quedara coronada la obra, cuando se 
apercibieron de que las cuerdas, demasiado tirantes, 
estaban á punto de romperse. De repente un hombre 
rompió el silencio diciendo: ¡Agua á las cuerdas! y 
practicado este consejo se llevó á cabo la obra. Six- 
to Y no solamente no castigó al hombre que así ha- 
bía infringido sus órdenes, sino que le prometió con- 
cederle la gracia que pidiera. Era éste un marino de 
Bordighiera, quien reclamó para sí y su familia el 
privilegio exclusivo de vender palmas en las iglesias 
de Roma el día de Ramos. Desde este día Bordighie- 
ra tuyo el privilegio de llevar palmas á la la c. de 
Roma (ignoramos si después de la pérdida del poder 
temporal de los Papas ha quedado subsistente). Las 
hojas, formando haces, no dejan penetrar los rayos 
solares, y esto hace que las palmas tengan un color 
blanco, hermoso símbolo de la pureza que deben con- 
servar los que las lleyen en sus manos, como exige la 
Jglesia católica. 

Bordils: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov., 
dióc. y part. jud. de Gerona, con 823 hab. Está sit. 
en una deliciosa llanura, á las márgenes del río Ter; 
su clima es sano. El terreno es de buena calidad, y 
produce cereales, legumbres, hortalizas, frutas y vi- 
no; cría ganado de varias clases. 

Bordillo: s.m. Com. Tejido de lana que se fa- 
brica en las islas de Chiloe, y del cual se hace allí 
mucho uso para vestidos. 

Bordión: s. m. y adj. ant. El que frecuenta los 
burdeles. 

Bordiona:s. f. y adj. ant. Ramera. 

Bordius, Tell y Cabamum: Geog. Esp. Al- 
dea agr. al ayunt. de Caneján, en la prov. de Lérida 
y part. jud. de Viella. 

Bordj: Mit. Entre los Parsis, una montaña ma- 
ravillosa y simbólica que juega en su teogonía casi el 
mismo papel que el Olimpo entre los Griegos. 

Bordo: s. m. met. y fam. Paseo de una parte á 
otra con frecuencia. — ant. Borde ú orilla de alguna 
cosa. — DE ALTO BORDO: expr. met. De elevada cate- 
goría, de alto copete. i| Mar. El lado ó costado exte- 
rior de la nave.—Bordada. — FALSO BORDO: La bor- 
dada en que los buques latinos llevan' la vela sobre 
el palo. — Á Borno: m. adv. En la embarcación, y 
así se dice: Hoy comeremos á bordo. — AL BORDO: 
m. adv. Al costado de la nave. — BORDO CON BORDO: 
m. adv. Costado con costado, lado con lado.— Boro 
SOBRE BORDO: M. adv. Se dice para manifestar que 
se maniobra ó se ha maniobrado virando continua y 
frecuentemente.—DAR BORDOS: fr. Dar bordadas.— 
DAR UN BORDO EN VELA Y OTRO EN FACHA: Poner en 
facha las gavias en una angostura donde no puede 
voltejearse virando, y dejarse ir en esta disposición 
con la corriente ó marea y el timón á la banda, hasta 
llegar á la orilla opuesta, donde se vuelve á marcar 
y dar el nuevo bordo en vela.—DE ALTO BORDO: ex- 
presión que se dice de los buques mayores: Un na- 
vío de alto bordo. — ESTAR EN BORDOS CONTRARIOS: 
fr. Navegar dos buques de vuelta encontrada. — G4- 
NAR SOBRE BORDOS: fr. Granjear distancia hacia el 
objeto que se halla á barlovento, dando algunas cor- 
tas bordadas.—MANTENERSE SOBRE BORDOS: fr. Sos- 
tenerse en cierta ó determinada altura, situación ó 
paraje, ganando en pequeñas bordadas lo que el vien- 
to, el mar ó la corriente pudieran hacer que cayese 
el buque á sotavento. — RENDIR EL BORDO EN (ó 30- 
BRE) ALGUNA PARTE: fr. Llegar á ella. 
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Bordoe: Geog. La más pequena de las islas Fe- 
rpe, al E. de Osteroe, con 338 hab. 

Bordón: s. m. Especie de bastón ó palo más alto 
que la estatura de un hombre, con una punta de hie- 
rro, y en medio la cabeza unos botones que le ador- 
nan. — met. El vicio que se comete en la conversa- 
ción, repitiendo inadvertidamente y con mucha fre- 
cuencia ciertas frases ó palabras á manera de estri- 
billo, como cuando se dice: pues como digo, como 
iba diciendo. — Báculo, sostén, apoyo ; persona que 
guía y sostiene á otro. — BORDÓN Y CALABAZA, VIDA 
HOLGADA: ref. que reprende á los vagos y desocupa- 
dos que andan peregrinando ó pordioscando por no 
trabajar. || Astron. Nombre antiguo del grupo de es- 
trellas llamado vulgarmente los Tres Reyes. || Mar. 
Percha de largo y grueso proporcionados, que se lla- 
ma así cuando sirve ó está empleada como puntal en 
la formación de cabrias y otros usos semejantes. — 
Cada una de las piezas de madera que forman la ca- 
bria ó abanico de la machina para arbolar los buques. 
—BORDÓN DE PORTUGUESA : El muy largo que se su- 
jeta al palo que ha de sostener con la trinca llamada 
portuguesa.—BORDÓN DE TEJA: El que tiene una es- 
pecie de canal ó concavidad en su extremo para adap- 
tarse al palo á que debe servir de puntal. — BORDÓN 
DE TUMBAR: El que sirve de puntal al palo de la em- 
barcación que va á dar la quilla. i| Mús. En los ins- 
trumentos de cuerda, cualquiera de las más gruesas 
que hacen el bajo: el juego del órgano que hace el 
bajo y tiene los canones mayores.—BOoRDÓN DE TAM- 
BOR: La cuerda de tripa que se pone al tambor en la 
parte inferior. || Poét. El verso quebrado qué se re- 
pite al fin de cada copla. || Zool. Género de insectos 
melíleros himenópteros ; de sus especies unas son 
europeas y otras exóticas. 

Bordón: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. 
de Teruel, dióc. de Zaragoza y part. jud. de Caste- 
llote, con 552 hab. Está sit. en la margen derecha de 
una rambla llamada Cronchon; su clima es sano. El 
terreno es escabroso, montañoso y de regular calidad, 
y produce cereales, legumbres, hortalizas y frutas; 
cría ganado y tiene caza. 

Bordonado, da: adj. Heráld. Se dice de la 
cruz, cuyos brazos están torneados por sus extremos 
como los bordones de los peregrinos. 

Bordonal: s. m. Art. y Of. Cada una de las di- 
visiones cuadrilongas de Ja almadraba, con una puer- 
ta de la misma red, que conduce al copo. 

Bordonaza: s. f. Lanza grande y hueca, mayor 
que el bordón. 

Bordoncillo: s. m. d. de bordón. 

Bordone (Paris): Biog. Pintor de da Escuela 
veneciana, que n. en Venecia en 1500 y m. en 1570. 
Fué discípulo del Ticiano quien, celoso del talento 
del alumno, le indujo á que se separara de él. Estu- 
dió luégo con el Giorgione y supo crearse un estilo 
original. Se admira en él generalmente la finura del 
dibujo, el colorido risueño y variado, la bizarría de 
Jos trajes, la vivacidad de la expresión y la originali- 
dad de la composición. Francisco I le llamó á Fran- 
cia, y colmado de honores y riquezas regresó á Vene- 
cia á disfrutarlas. — Sus obras más célebres son: en 
Venecia, el famoso Anillo de San Marcos, un San Pe- 
dro y un San Andrés; en el Louvre, el precioso cua- 
dro de Fertumno y Pomona, en la iglesia de Todos 
los Santos de Treviso, un gran retablo dividido en 6 
grupos con otros tantos pasajes del Evangelio. 

78 —TOMO Jl. 
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Bordoneado: p. p. de bordonear. 

Bordonear: v. n. Ir tentando ó tocando la tic- 
rra con el bordón ó'bastón.—Apalear; dar palos con 
el bordón ó bastón.—met. Andar vagando y pidiendo 
por no trabajar. || Mús. Usar diestramente de los 
bordones en los instrumentos de cuerda. 

Bordonería: s. f. Viciosa costumbre de andar 
vagando como peregrino. 

Bordonero, ra: s. m. y f. y adj. Vagabundo. 

Bordones (SAN PEDRO DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Sangrejo, en la prov. de Pontevedra, 
dióc. de Tuy y part. jud. de Cambados. 

Bordonete: s. m. Cir. Pequeño cilindro de hi- 
las que introducen los cirujanos en una úlcera ó he- 
rida para que absorba el pus. 

Bordoni (BeniTO): Biog. Pintor en miniatura y 
geógrafo italiano, natural de Padua, que m. en 1529 
ó en 1531. I| Bibl. Dejó una Descripción de la Ita- 
lia, y otra obra titulada /solario, que es una rela- 
ción de todas las islas del Mundo, conocidas en aque- 
lla época, con sus nombres antiguos y modernos. 

Bordura: s. f. Heráld. Pieza honorable que ro- 
dea el ámbito del escudo por lo interior de él, to- 
mando la décima parte de su latitud según unos, y 
la sexta según otros. 

Bore: s. m. Mar. Golpe de mar en las barras de 
los ríos caudalosos. 

Borea: s. f. Mar. Calima. 

Boreáfilo: s. m. Zool. Género de insectos co- 
leópteros tetrámeros, braquélitros, propios del Norte 
de la Laponia. 

Boreal: adj. Perteneciente al bóreas ó viento 
Norte. || Astron. y Geog. Septentrional. |j Bot. Se 

aplica á las plantas que crecen en las comarcas sep- 
tentrionales de ambos hemisferios. I| Geog. GRANDE 
Océano BOREAL: El grande Océano de la parte del 
Norte del Ecuador. || Zool. Se aplica á los animales 
que habitan los países septentrionales de ambos he- 
misferios. 

Bóreas: s. m. El viento Norte ó sea el viento 
frío y seco que viene de la parte septentrional. 

Bóreas: Mit. Dios del viento Norte, tributario 
de Eolo, hijo de Astreo, uno de los Titanes, y de la 
Aurora. Arrebató á Orithya, bija de Erecteo, rey de 
Atenas. Se le representa como un anciano con la 
barba y cabellera cubierta de copos de nieve. Ate- 
nas, Turio y Megalópolis celebraban, en recuerdo de 
los favores que de él habían recibido, las flestas lla- 
madas boreasmas. 

Boreasmas: s.f. y adj. pl. Hist. ant. Fiestas 
que se celebraban en las c. de Atenas, Turio y Me- 
galópolis en honor de Bóreas, que derribó de un so- 
plo las máquinas de Agis, rey de Esparta, que tenía 
puesto sitio á Atenas, dispersó con una tempestad la 
escuadra de Dionisio el Tirano y había prestado otros 
servicios á dichas ciudades. En estas fiestas se daban 
suntuosos banquetes en los que reinaba grande ale- 
gría, y se pedía á Bóreas que purificase el aire con 
su soplo; á los que tomaban parte en ellas se les lla- 
maba Boreastas. 

Boreastas: s. com. pl. Hist. ant. Nombre que 
se daba á los que celebraban las Boreasmas ó fiestas 
en honor de Boreas. 

Borel (Anam): Biog. Fundador de una secta de 
protestantes, que n. en 1603, y m. en 16632; era un 
hombre muy instruído que conocía perfectamente el 
hebreo. Fué primero predicador reformado; luégo, 
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descontento de la organización de su Jglesia, y esti- 
mulado por su espíritu algo fanático, formó la reso- 
tución de emprender una reforma de la misma Refor- 
ma. Para él era evidente que la verdadera Iglesia 
había dejado de existir después de los tiempos de los 
Apóstoles, y que asambleas falsas, cismáticas y de- 
generadas habían ocupado hasta entonces el lugar de 
la verdadera Iglesia, pues jamás existieron en nin- 
guna parte miembros puros, santos é irreprensibles 
tales como debían serlo los miembros de la Iglesia, 
que debían tener la santidad por primero é indele- 
ble carácter. Quiso, pues, fundar en 1646 en Amster- 
dam una Iglesia inmaculada, y en la cual todos los 
miembros habían de ser perfectos. Los principios que 
aplicaba á su proyecto estaban tomados de los escri- 
tos de Donato, Francisco Puccio, Fausto y Socino, 
Sebastián Francke, Eusebio Meissner y otros que se 
hallan consignados en un escrito bastante oscuro ti- 
tulado: Ad legen et testimonium sive erotemática 
propos, quorundam conscientia casuum procecipue 
de publico Novi Testamenti cultu, 1648. Según este 
libro, la Escritura Santa es para Borel la unidad y el 
todo. «La palabra de Dios, dice, tal como se halla con- 
signada en la Escritura, sin explicación humana, es 
un medio único y suficiente para encender la fe. La 
voluntad de lo alto manda que en lugar de catecis- 
mos, confesiones ó libros simbólicos, que no son de 
una verdad indudable, se sirvan los Cristianos sólo 
de la palabra de Dios.» Partiendo de este principio, 
Borel lanza el anatema contra los predicadores, los 
consistorios y establecimientos de instrucción popu- 
lar. «Todo esto, continúa, debía dejar de existir y ser 
abolido. Al lado de la palabra de Cristo no pueden 
soportarse las instituciones, ordenanzas y disposi- 
ciones procedentes de las autoridades eclesiásticas, 
como por ejemplo, los formularios de la Eucaristía y 
del Bautismo, las liturgias, etc.» . 

Borel (Pero): Biog. Médico, químico y anti- 
cuario francés, que n. en Castres en 1620, y m. en 
1689; fué médico ordinario del Rey en 1674, é ingre- 
só en la Academia de Ciencias. || Bibl. Entre sus 
numerosas obras, citaremos: Antigiiedades, Rece- 
tas, Plantas, Minerales, ete., 1649; Biblioteca qui- 
mica, 1654; De vero telescopii inventore, 1685, y 
Discurso probando la pluralidad de mundos, 1657. 

Borela (SAN MARTÍN DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. de Cotovad, en la prov. de Pontevedra, 
dióc. de Santiago y part. jud. de Puente-Caldelas. 

Borelia: s. f. Zool. Género de moluscos, de con- 
cha univalva de unos 3 á 5 milímetros de espesor. 

Borelistas: s. com. pl. Hist. rel. Partidarios ó 
sectarios de la reforma de Adam Borel; no fueron 
nunca considerables. Carecían de culto público y no 
tenían sacramentos ni oraciones; su vida exterior 
era muy austera, y daban abundantes limosnas. 

Borelli (EL Conpe Jacinto): Biog. Magistrado y 
hombre de Estado, italiano, que n. en 1783 en De- 
monte, Cuneo, y m. en Turín en 1860. Licenciado en 
Teología y doctor en Derecho, ingresó en la Magis- 
tratura. Borelli estaba destinado para tener el honor 
de inspirar, redactar y promulgar el Statuto de los 
Estados Sardos, que fué la base de la actual Consti- 
tución del Reino de Italia. Una serie de servicios 
judiciales y administrativos le prepararon para esta 
elevada misión de legislador. Nombrado Ministro de 
Estado en 1847, fué luégo Ministro de lg Goberna- 
ción hasta la publicación del Statuto firfhado y re- 
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dactado por él, lo mismo que las Leyes relativas á la 
emancipación de los Valdenses y de la Guardia na- 
cional. En 1848 fué nombrado presidente del Tribu- 
nal de Cuentas, cargo que resignó en 1857. Borelli 
supo hacer pasar al Piamonte por una evolución po- 
lítica, sin tener que reprimir los desórdenes y per- 
turbaciones que por todas partes se habían suscitado, 
convenciendo al rey Carlos Alberto de la utilidad de 
abandonar á la nación una buena parte de sus reales 
atribuciones. El conde Borelli dió además varias Le- 
yes sobre Instrucción pública, que como sus actos ya 
citados, merecieron la gratitud de sus compatriotas. 

Borelli (Juan ALEJO): Biog. Erudito italiano, 
que n. en Palermo en 1738 y m. por los años 1815. 
Federico el Grande lo llamó á Berlín para que diri- 
giera la edición de sus obras. Escribió mucho sobre 
materias políticas, filosóficas, literarias, históricas, 
económicas, etc., y publicó 2 periódicos, uno de Ins- 
trucción pública con Thiebault, y otro de A gricul- 
tura y Economia rural. Federico II, al fin de sus 
días, le encargó la publicación de sus escritos iné- 
ditos. 

Borelli (Juan ALFONSO): Biog. Médico y fisiólo- 
go italiano, que n. en Nápoles en 1608 y m. en 1679; 
fué, con Bellini, jefe de la secta iatromatemática, que 
somete á la Mecánica numerosos fenómenos vitales. 
Fué profesor en Pisa y Florencia, y en Roma obtuyo 
la protección de la reina Cristina. |] Bibl. De motu 
animalium es la obra de mayor mérito que ha de- 
jado. La edición Bernuilli, Leyden, 1711, es la me- 
jor de las diversas que se han publicado. 

Bóreo: s. m. Zool. Género de insectos neurópte- 
ros, muy pequeñitos, que se encuentran en los mus- 
gos que crecen en los abetos de la Suecia y de los 
Alpes; á veces se les halla en numerosas masas so- 
bre la nieve. 

Boreo (Boreum): Geog. ant. Cabo y puerto de la 
Cirenaica, en la parte oriental de Sirte-Mayor, c. 
habitada por Judíos y sit. al S. de dicho Cabo. 

Bores: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de La Vega 
de Liébana, proy. de Santander y part. jud. de Potes. 

Boreta: s. f. Bot. Género de plantas ericíneas, 
que algunos clasifican como una sección del género 
andrómeda. 

Boretilo: s. m. Quim. Cuerpo que se obtiene 
haciendo reaccionar el zinc-etilo sobre el borato de 
etilo, cuyo resultado es un cetilato de zinc y el bore- 
tilo; éste se aisla por la destilación y se le rectifica 
2 veces. 

Boreu: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Sorpe, en 
la prov. de Lérida y part. jud. de Sort. 

Borgá: Geog. C. de la Rusia Europea, en la Fin- 
landia, á 40 k. NE. de Helsingfors, con 4.000 hab.; 
tiene un puerto en el río Borga, cerca de su embo- 
cadura en el golfo de Finlandia. Tiene un obispo lu- 
terano y hay mucho comercio de telas. 

Borge: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la prov. y 
dióc. de Málaga, part. jud. de Colmenar, con 2.236 
hab. Está sit. cerca un riachuelo de su mismo nom- 
bre, entre 2 cerros; le combaten los vientos de E. y 
O.; su clima es saludable. El terreno es fértil y pro- 
duce cereales, legumbres, hortalizas, frutas, aceite y 
vino; cría ganado. 

Borges (José): Biog. Cabecilla español, que sir- 
vió durante la guerra de los Siete Años en las filas 
de Don Carlos, tomando también parte en la campa- 
na de los Matinés en Cataluña y en otras varias in- 
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tentonas. Internado en Maçon, Francia, desde 1835, 
al sobrevenir en 1860 el destronamiento de Francis- 
co I, rey de Nápoles, entró en relaciones con el Co- 
mité borbónico, que, conociendo su intrepidez, le 
propuso hacer un levantamiento en la Calabria, su- 
blevando al país para provocar la restauración. Bor- 
ges, á quien el ex-Rey de Nápoles ofreció la faja de 
general y al que se hizo creer que hallaría un ejérci- 
to de 10.000 hombres dispuestos á ponerse á sus ór- 
denes, aceptó el partido que se le ofrecía. En 1861, á 
la cabeza de un punado de Españoles, desembarcó en 
la costa de la Calabria y dió una proclama crf la cual 
llamaba al pueblo á las armas. El pueblo no contestó 
á su llamada, y en vez de los 10.000 hombres que se 
le había asegurado se levantarían á su voz, no halló 
más que 300 aventureros que se le ofrecieron á se- 
guir su suerte. Aunque comprendió en seguida que 
había sido engañado, no contando con medios para 
abandonar el país ú ocultarse, tuvo que andar erran- 
te á la aventura en medio de los bosques, persegui- 
do por las tropas italianas, sin víveres y con fatigas 
sin cuento. Vanamente ensayó abrirse paso á través 
de las columnas que le cerraban todos los caminos; 
fué hecho prisionero en Tagliacozzo en 30 de Noviem- 
bre, condenado á muerte y fusilado á los pocos días. 
En sus bolsillos se encontró un libro en el que había 
consignado día por día las circunstancias de su loca 
empresa, y que dió alguna luz sobre las tendencias 
del partido borbónico napolitano en aquella época. 

Borghese (Los PrínciPEs): Hist. y Biog. Fami- 
lia romana, oriunda de Siena, que ha ejercido fun- 
ciones importantes desde el siglo XV; el principal 
de sus miembros es Camilo Borghese, después pon- 
tífice con el nombre de Pablo V, quien aumentó no- 
tablemente las riquezas de la familia é hizo edificar 
la célebre quinta de este nombre en Roma, cerca de 
la Puerta del Popolo. La rama de esta familia que 
hoy existe, desciende de Marco Antonio, principe 
de Salmona, sobrino del precitado papa; distinguió- 
se por su amor á las Artes, y poseyó las más impor- 
tantes colecciones de Italia.-CAmiLO BORGHESE, que 
n. en Roma en 1773, y m. en 1832, príncipe de Sal- 
mona y de Rossano, abrazó tempranamente las ideas 
francesas, y acérrimo partidario de Napoleón, casó 
con la bella Paulina Bonaparte, viuda de Leclerc, en 
1803. Duque de Guastalla en 1803, principe francés, 
gran cruz de la Legión de Honor, general de división 
y gobernador general de las prov. trasalpinas, fue- 
ron los empleos y honores que le procuró este casa- 
miento. Separóse de su mujer, después de la abdica- 
ción de Bonaparte, y se retiró á Florencia, donde 
permaneció hasta el fin de sus días. Cedió á la Fran- 
cia una parte notable de su colección de escultura, 
en la cual sobresale El Gladiador. 

Borghese (HiróLITO): Biog. Pintor italiano del 
siglo XVI, natural de Nápoles. — Dejó 2 notables 
cuadros de La Anunciación, uno en Nápoles y otro 
en Peruza. 

Borghese (JUAN VENTURA): Biog. Pintoritaliano 
de la escuela romana, que n. en 1640, y m. en 1708; 
ayudó á su maestro Pedro de Cortona en sus traba- 
jos.— Admiranse en Roma 2 buenos cuadros suyos: 
La coronación de la Virgen, y La Anunciación. 

Borghesi (BarTOLOMÉ, CONDE): Biog. Célebre 
numismático y epigrafista italiano, que n. en Savi- 
nao en 1781, y m. en 1860; hijo de un célebre anti- 
cuario, de quien heredó una preciosa colección de 
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medallas. Consagró su vida y la sagacidad de su in- 
genio al estudio de los manuscritos epigráficos de la 
Biblioteca del Vaticano y de las numerosas inscrip- 
ciones de Italia y Roma. Vivió en San Marino, y fué 
agregado al Instituto de Francia y á la Academia de 
Berlin. || Bibl. Publicó los Nuovi frammenti di fasti 
consolari Capitolini, 1818-19, desde cuya época no 
cesó de dar interesantes Memorias sobre la antigüe- 
dad romana, fundadas en textos epigráficos. Las pre- 
dichas memorias y sus numerosos manuscritos fue- 
ron publicados en 1862-69, bajo la dirección de Noel- 
des-Vergers y Desjardins, de orden de Napoleón IHI, 
sufragando éste último los gastos. 

Borghetto: Geog. Peq. c. de Italia, prov. de 
Brescia, á la margen derecha del Mincio, con 4.000 
hab.; es célebre por la derrota de los Austríacos por 
los Franceses en 1796. 

Borghi (EL Asare José): Biog. Literato italia- 
no, que n. en Bibbiena en 1790, y m. en 1847. A los 
18 años de edad era ya profesor de Retórica en el Se- 
minario de Castiglione Fiorentino, y después se dió 
á conocer como helenista y poeta con la traducción 
de las Odas de Pindarou, premiada por la Academia 
de la Crusca. i| Bibl. Escribió muchas Canciones, 
Himnos sagrados y Comentarios á Dante y ú Pe- 
trarca, y en los últimos años de su vida empezó una 
historia general de Italia, de la que aparecieron 5 
tomos, con el titulo de Discorso sulle storie italiane 
dall' anno primo dell! Era cristiana al 1840. 

Borghi-Mamo (Adelaida Borghi): Biog. Céle- 
bre cantante italiana, que n. en Bolonia en 1829. Si- 
guiendo los consejos de la Pasta, que descubrió en 
ella una admirable voz de contralto, se decidió á em- 
prender la carrera teatral. Debutó en Urbino en 1846, 
con la ópera El Juramento, de Mercadante, y se hizo 
coronar de aplausos. Recorrió luégo la Italia, y en to- 
das partes se hizo aplaudir; y trabajando en Malta en 
1849, se casó con M. Mamo. En Napoles, el maestro 
Pacini escribió expresamente para ella Malvina de 
Escocia y Romilda; Mercadante La Statira, y Rossi 
L' Alquimista. Aplaudida en Viena en 1853, fué el 
año siguiente á París y cantó en la sala Ventadour 
hasta 1856. Su éxito en La Ceneréntola, en El Bar- 
bero de Sevilla, en Matilde de Sahabran y especial- 
mente en El Trovador de Verdi, decidieron su con- 
trata en la Grande Opera por 3 años. Trabajó en La 
Favorita, El Profeta, La Reina de Chipre y en El 
Trovador, traducido y arreglado para la escena fran- 
cesa con el título de Trouvère, cuyo cuarto acto can- 
tó como no ha cantado nadie más. Después de haber 
recorrido los principales teatros de Europa, se retiró 
å Florencia á descansar de las fatigas de su artística 
carrera.—Su hija, Erminia Borghi-Mamo, ha em- 
prendido la misma carrera que su madre, y Se dis- 
tingue brillantemente en El Trovador, en La A fri- 
cana y en Otello. 

Borgholm: Geog. C. de la Suecia, cap. de la 
isla de OEland, con buen puerto en la costa occiden- 
tal de la misma; tenía una ant. fortaleza. 

Borght (ENRIQUE VAN DER): Biog. Pintor dis- 
tinguido y excelente grabador, que n. en Bruselas en 
1583 y m. en 1646. — Su obra modelo es un Cristo 
sostenido por José de Arimatea, según el Parmesa- 
no. — Su hijo Enrique, protegido y companero del 
Conde de Arundel, fué también grabador de gran 
nombradía. Consérvanse 577 piezas de padre é hijo, 
reunidas por Quintin de 'Orangtre. 
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Borgia: Hist. y Biog. Familia española distin- 
guida, oriunda del reino de Valencia, donde su ver- 
dadero nombre era Borja, establecida en Roma du- 
rante el Pontificado de Calixto IH, Alfonso Borgia, 
obispo de Mallorca, después de Valencia, creado car- 
denal en 1444 y electo papa en 1455. Éste tenía una 
hermana, Isabel, casada con Godofredo Borgia, su 
pariente según algunos autores, y de distinta familia 
según otros, y cuyo nombre había de extinguirse con 
el papa Calixto IHI. De este matrimonio tuvieron 2 
hijos, Pedro Luis Borgia, prefecto de Roma y te- 
niente general del patrimonio de San Pedro, y Ro- 
drigo Borgia, cardenal en 1435, electo papa bajo 
el nombre de Alejandro VI el año 1492. Este último 
dejó 5 hijos naturales, que fueron: Juan Borgia, 
que ha formado la casa de los duques de Gandía y 
sus diversas ramas; César Borgia (véase), nombrado 
duque de Valentinois por el rey Luís XII y casado 
con Carlota de Albret, quien no le dió más que 
una hija; Godofredo Borgia, de quien viene la 
rama de los Príncipes de Esquilache, refundidos en 
la de los duques de Gandía; Luís, y Lucrecia Bor- 
gia (véase). 

Borgia (César): Biog. Duque Valentino, segun- 
do hijo natural de Rodrigo Lenzuoli Borgia (después 
papa Alejandro VI) y de Julia Vannozza, que n. en 
1457. Nombrado obispo de Pamplona, y sucesiva- 
mente arzobispo de Valencia y cardenal en 1492, 
ayudó á su padre á engañar á Carlos VIII en su ex- 
pedición á Nápoles. Después del asesinato del Duque 
de Gandia, su hermano mayor, cuyo crimen se le atri- 
buye, y rico por esta cuantiosa sucesión, dejó la púr- 
pura y recibió de Luís XII, 1498, el ducado de Va- 
lentinois, una pensión de 20.000 ducados y la mano 
de una hija de Juan de Albret, rey de Navarra. Ele- 
vado á general y gonfalonero de los Estados de la 
Iglesia, principió de acuerdo con Alejandro VI una 
lucha tenaz contra los señores romanos que se habían 
hecho independientes. Hábil y valeroso, empleaba la 
fuerza y la astucia, y algunos dicen que también el 
crimen, contra sus enemigos, y pronto se hizo dueño 
de casi toda la Romanía, de la cual recibió la inves- 
tidura en 1501; esto es, del ducado de Urbino, y mu- 
chas ciudades de las marcas de Ancona y de Espole- 
to. La muerte de Alejandro VI, que fué arrebatado 
en 1503, unos dicen que por un veneno, otros que por 
la fiebre, y la elección de Julio II, dió fin á la buena 
suerte que había tenido César Borgia en todas sus 
empresas. Aunque muy enfermo en aquel momento, 
tuvo aún bastante energía y celeridad para apoderar- 
se del tesoro papal; pero la nobleza se levantó contra 
él, y Borgia tuvo que refugiarse en Nápoles, de don- 
de volvió muy pronto á Roma á ocupar, con el con- 
sentimiento del Papa, el castillo de San Angelo. Sin 
embargo, Julio 11 supo reducirle y obligarle á devol- 
ver todas las fortalezas de la Romanía. Perseguido él 
mismo, abandonado por sus capitanes, y prisionero 
del Papa, fué enviado á España por Gonzalo de Cór- 
doba, á quien se confió, de donde, al cabo de unos 2 
años, huyó para refugiarse, como lo consiguió, bajo 
la protección de su hermano político, el rey de Na- 
varra, y m. en 1307 en los muros de Pamplona com- 
batiendo contra vasallos rebeldes. Se le acusa de in- 
cesto con su hermana Lucrecia y de haber asesinado 
al tercer marido de ésta, y de otros crímenes. Sólo 
dejó una hija llamada Luisa. Según Maquiavelo, Cé- 
sar Borgia ha sido el más grande hombre de su época, 
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encontrándose reunidas en él las buenas y las malas 
cualidades de su siglo. 

Borgia (Lucrecia): Biog. Hija natural de Rodrigo 
Lenzuoli Borgia, (que fué después el papa Alejan- 
dro VI) y de Julia Vannozza, y, en consecuencia, 
hermana de César Borgia; n. en 1480, y fué famosa 
por su belleza, tanto como por su talento y desorde- 
nada vida. Muy joven todavía fué dada en matrimo- 
nio á un caballero aragonés; pero roto este enlace, 
su padre la unió en 1493 con Juan Sforza, senor de 
Pésaro, cuyo lazo fué declarado disuelto también por 
su padre, bajo el pretexto de impotencia del marido, 
y la casó en 1498, en terceras nupcias, con Alfonso 
de Aragón, duque de Bisaglia, hijo natural del Rey 
de Nápoles, asesinado, según se dice, por César Bor- 
gia en 1501; de este matrimonio tuvo un hijo. En 
1502 se casó con su cuarto marido, Alfonso de Este, 
duque de Ferrara. Desde entonces, y sin renunciar á 
sus desórdenes, se ocupó de asuntos graves, se rodeó 
de personas de mérito y protegió las Letras y las Ar- 
tes. Entre sus amantes se cuenta á Bembo (después 
cardenal), conservándose en la Ambrosiana de Milán 
la correspondencia de ambos con una trenza del ca- 
bello de Lucrecia; algunos suponen que también lo 
fueron su mismo padre y sus hermanos Juan y Cé- 
sar. Bembo, el Ariosto, Roscoe y Gregorovius, á 
quienes protegió generosamente, encomian sus vir- 
tudes y procuran atenuar su triste reputación de in- 
cestuosa, adúltera y envenenadora, que otros escri- 
tores contemporáneos le atribuyen; pero es induda- 
ble que compartió con su padre y hermanos una vida 
llena de desórdenes, disolución é infamias; sobrevi- 
vió á todos ellos, y m. en 1520. 

Borgia ó Borja (Francisco): Biog. Poeta espa- 
ñol, descendiente de Alejandro V1 y de Fernando el 
Católico. Fué príncipe de Esquilache, virrey del Pe- 
rú, desde 1614 á 1621, y protector de las Letras y de 
los escritores; m. en 1658. || Bibl. Dejó: Obras en 
verso, Madrid, 1639. Diéronle una reputación exage- 
rada, pero es innegable que escribía con elegancia y 
pureza; el poema épico Nápoles reconquistada, Za- 
ragoza, 1651, es algo mediano. 

Borgia (EL CARDENAL ESTEBAN): Biog. Anti- 
cuario italiano, que n. en Veletri en 1731, y m. en 
1804; fué gobernador de Benavento, en el pontificado 
de Benedicto XIV, secretario de la Congregación de 
la Propaganda, y cardenal en el de Pio VI; demostró 
inteligencia y firmeza en medio de las revoluciones 
romanas de 1797-98, y después del restablecimiento 
pontifical en el pontificado de Pío VII. Su museo de 
Veletri, que le costó sumas enormes, era rico en mo- 
numentos indios y egipcios. || Bibl. Publicó una Fis- 
toria de Benavento, 1763-69; Istoria del dominio 
temporale della sede apostolica nelle Due-Sicile, 
1788, y un ant. mapamundi llamado Mapamundo 
del Cardenal Borgia. 

Borgitas:s. m. y adj. pl. Hist. Sobrenombre de 
los Mamelucos circasianos, que reinaron en Egipto 
desde el año 648 al 923 de la Egira, ó sea del 1251 al 
1518 de la Era cristiana. 

Borgo-a-Mozzano (Mutianum Castrum): 
Geog. C. de Italia, en la prov. y círc. de Lucca, con 
10.000 hab.: tiene un viejo puente sobre el Serchio, 
con 3 arcos góticos. 

Borgo-di-Marana ó di-Mariana: Geog. L. 
de la isla de Córcega, Francia, cab. de cantón en el 
distr. y á 20 k. S. de Bastia, con 717 hab.; es célebre 
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por los muchos hechos de guerra ocurridos alli, y 
particularmente por las victorias de los Paoli sobre 
los Franceses en Setiembre y Octubre de 1768. 

Borgoforte: Geog. Y. de Italia, en la prov. y á 
12 k. S. de Mantua, á la izquierda del Po, con 3.000 
hab.; está defendido por un fuerte construído en 
1212, que en 1866 fué sitiado y tomado á los Austría- 
cos por los Italianos. 

Borgognone (AMBROSIO): Biog. Pintor italiano, 
de la escuela milanesa, natural de Fossano, que m. 
en 1535; sus cabezas están llenas de gracia y de ver- 
dad, y frecuentemente se han atribuído al Luini.— 
Dejó muchas obras en Milán, entre ellas un Cristo 
resucitado, entre dos ángeles; un fresco sublime, ti- 
tulado La Coronación de la Virgen, y La Asunción. 

Borgo-Lavezzano: Geog. C. de Italia, prov. y 
á 15k. SE. de Novara, sobre el Agogna, con 4.300 
habitantes. 

Borgo-Manero: Geog. C. de Italia, en la prov. 
y círc. de Novara, á orillas del Agogna, con 8.731 
hab.; esta c. y sus fuertes muros datan del siglo X. 

Borgoña: Geog. (V. BOURGOGNE.) 

Borgoña (CANAL DE): Geog. (V. BOURGOGNE, Ca- 
nal de). 

Borgoña (CÍRCULO DE): Geog. é Hist. (V. Bour- 
GOGNE, Cercle de). 

Borgoña (FeLipE): Biog. Célebre escultor y ar- 
quitecto español del siglo XVI, empleado por el car- 
dena! Cisneros en la construcción del retablo de la 
Catedral de Toledo; m. en 1543.—Su hermano Juan 
fué un buen pintor; se le debe el fresco de la capilla 
mozárabe de la Catedral de Toledo, que representa 
La Conquista de Orán, y otras obras. 

Borgoña (Luís, DUQUE DE): Biog. Delfín de Fran- 
cia, que n. en 1682 y m. en 1712; era hijo del Gran 
Delfín y de María Ana Cristina de Baviera, y en con- 
secuencia nieto de Luís XIV. El duque de Beauvi- 
lliers y Fénélon fueron sus maestros, y lograron do- 
minar y aun trasformar su carácter fogoso é iracundo 
por naturaleza haciendo de él un príncipe virtuoso y 
justo. Tenía ideas de reforma en la administración 
y gobierno de la monarquía. Saint-Simon, que fué 
su amigo, hablaba con admiración, seguramente exa- 
gerada, de las cualidades del joven Principe, pues 
desplegó poca habilidad en la guerra, sobre todo en 
la campaña de 1708, en la cual estuvo asociado al 
mando del Duque de Vendóme; m. de un ataque de 
sarampión epidémico, 6 días después que la Duquesa, 
su esposa, y dejó un hijo que fué después rey de 
Francia con el nombre de Luís XV. 

Borgoña (MARÍA ADELAIDA, DUQUESA DE): Biog. 
Hija de Víctor Amadeo, duque de Saboya, casada en 
1697, con el Duque de Borgoña, delfín de Francia; 
era el encanto de la Corte y de la vejez de Luís XIV 
por sus gracias y talento; m. en 1712, de un ataque de 
sarampión epidémico, 6 días antes que su marido, 
víctima de la propia enfermedad. Dejó un hijo que 
después fué Luís XV. 

Borgoñá: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Cor- 
nellá, en la prov. y part. jud. de Gerona. 

Borgoñón, na: s. m. y f. y adj. Natural de la 
Borgoña.—adj. Que pertenece á la Borgoña.— À LA 
BORGOÑONA : m. ady. Al uso ó al modo de Borgoña. 

Borgoñones ó Borguiñones (FACCIÓN DE 
LOS): Hist. Bando capitaneado por Juan sin Miedo 
contrario al que capitaneaba Bernardo VII, conde 
Armagnac. Estas 2 facciones rivales, que se disputa- 


— 621 — 





BORI 


ron el poder durante la demencia de Carlos VI, de- 
solaron la Francia, en provecho de los Ingleses; pues, 
sin la aparición providencial de Juana d' Arc, proba- 
blemente Enrique V de Inglaterra hubiera ceñido Ja 
corona de Francia. 

Borgoñota:s. f. y adj. (V. CELADA BORGOÑOTA, 
en el art. Celada.) —Á LA BORGOÑOTA: m. ady. Å la 
borgonona. 

Borgo-Panigale: Geog. Peq.c. de Italia, prov. 
y círc. de Bolonia, con 4.733 hab.; tiene un hermoso 
puente sobre el Reno, y hay gran cultivo de cáñamo. 

Borgo-San-Dalmazo: Geog. V. de Italia, pro- 
vincia y círc. de Cuneo, sit. á la entrada de los valles 
del Gesso y de Vermegnana, en una llanura, con 
4.122 hab.; hay refinerías de cobre y canteras de cal. 

Borgo-San-Donnino (Julia Chrysopolis ó Fi- 
dentia): Geog. C. de Italia, cab. de círc. en la prov. 
de Parma, á 33 k. SE. de Plasencia, con 10.855 hab.; 
está sit. al pie de los Apeninos, sobre las ruínas de 
la ant. Fidencia; es sede episcopal sufragánea de Bo- 
lonia.— El círc. de San Donnino tiene 83.391 hab. 

Borgo-San-Lorenzo: Geog. C. de Italia en la 
prov. y circ. de Florencia, de donde dista 25 k. al NE. 
con 12.086 hab.; su iglesia, construída en piedras cua- 
dradas, data del 1316 y su campanario es muy nota- 
ble. Es muy industrial. 

Borgo-San-Sepolero ó simplemente San Se- 
polcro: Geog. C. de Italia, en la prov. y circ. de 
Arezzo, con 8.068 hab.; es sede episcopal y tiene una 
Academia de Ciencias, Letras y Artes. 

Borgo-Sesia: Geog. V. de Italia, en la prov. de 
Novara, círc. de Varallo, y á la izquierda del Sesia, 
con 3.642 hab.; tiene hilanderías y fábricas de papel. 

Borgo-Taro: Geog. Peq. c. de Italia, cab. de 
círc. en la prov. de Parma, á orillas del Taro supe- 
rior, con 7.461 hab. 

Borgo-Ticino: Geog. V. de Italia, en la prov. y 
4 25 k. N. de Novara, sobre el Ticino, con 2.500 hab. 

Borgo-Vercelli: Geog. V. de Italia en la prov. 
y á 17 k. NO. de Novara, con 2.760 hab. 

Borgu, Borgou ó Bergou: Geog. Región del 
África Central, en el Sudán ó Takrura, al E. del Ní- 
ger y al N. de Yarriba; se le llama también Mobba. 
Es montañosa y la riegan muchos torrentes. Sus 
principales productos son el hierro, la sal y el algo- 
dón; se recoge también maíz, arroz y varias frutas, 
y tiene frondosos bosques. Sus hab. son musulma- 
nes, y forma varios peq. Estados tributarios del Sul- 
tán de los Fellatahs; el más importante es el de Busa. 

Borguiñón, na: s. m. y f. y adj. Borgoñón. 

Boria: s. f. Bot. Género de plantas liliáceas, que 
crecen en los arenales de la Australia. 

Bórico, ca: adj. Quim. Nombre que se da á toda 
combinación en que entra el boro. 

Bórico (Ácino): s. m. Quim. El que se forma por 
la combinación del boro con el oxígeno ; es el único 
compuesto oxigenado de boro. Fué descubierto por 
Homberg, que le obtuvo destilando el bórax con el 
sulfato de hierro; cristaliza en láminas incoloras y 
el calor le hace entrar en tumefacción, haciéndole 
perder su agua de cristalización; una temperatura 
elevada determina su fusión, y entonces puede esti- 
rarse en hilos: después de enfriado se presenta bajo 
la forma de un vidrio trasparente que al cabo de cier- 
to tiempo se vuelve opaco; es uno de los ácidos más 
fijos que se conocen; sin embargo, á la temperatura 
elevada de los hornos de porcelana se evapora poco á 
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poco. El ácido bórico es mucho más soluble en ca- 
liente que en frío, y se saca gran partido de esta gran 
diferencia de solubilidad para prepararle y purificar- 
le; el alcohol le disuelve mejor que el agua, formán- 
dose en estas circunstancias éteres bóricos volátiles. 
Es un ácido débil que enrojece de color rojo vinoso 
el tornasol; á la temperatura ordinaria es desalojado 
de sus combinaciones salinas por los demás ácidos; 
sin embargo, descompone los carbonatos: á una ele- 
vada temperatura desaloja de sus combinaciones sa- 
linas á la mayor parte de los ácidos, en virtud de su 
fijeza. Disuelve los óxidos metálicos tomando colo- 
raciones diversas y caracteristicas de estos óxidos; 
no es atacado por el hidrógeno, ni por el carbono, ni 
por el cloro, ni por el azufre; pero si se dirige una 
corriente de cloro seco ó de sulfuro de carbono á una 
mezcla de ácido bórico y de carbono, se obtiene clo- 
ruro de boro ó sulfuro de boro; calentado con un 
metal alcalino, abandona su oxígeno y queda en li- 
bertad boro amorfo. El ácido bórico se reconoce por 
la propiedad que tiene de arder con llama verde. El 
ácido bórico se encuentra en la Naturaleza en el es- 
tado de borato de sosa, (tinkal), de borato de magne- 
sia (boracita), de boro silicato de cal y de ácido bó- 
rico libre. En este último estado se le encuentra en 
el cráter de algunos volcanes y en las inmediaciones 
de Sasso, motivo por el cual algunos mineralogistas 
le llaman sasolina. 

Bórico-alumínico: adj. y s.m. Quim. Se dice 
de una sal bórica combinada con una sal alumínica. 

Bórico-amónico: adj. y s. m. Quim. Se dice de 
una sal bórica combinada con una sal de amoníaco. 

Bórico-barítico: adj. y s. m. Quim. Se dice de 
una sal bórica combinada con una sal barítica. 

Bórico-cálcico: adj. y s. m. Quim. Se dice de 
una sal bórica combinada con una sal cálcica. 

Bórico-cóbrico: adj. y s. m. Quim. Se dice de 
una sal bórica combinada con una sal de cobre. 

Bórico-estronciano: adj. ys. m. Quim. Se dice 
de una sal bórica combinada con una sal de estroncio. 

Bórico-itrico: adj. y s. m. Quim. Se dice de 
una sal bórica combinada con una sal de itrio. 

Bórico-lítico: adj. y s. m. Quim. Se dice de una 
sal bórica combinada con una sal de litio. 

Bórico-magnésico: adj. y s. m. Quim. Se dice 
de una sal búrica combinada con una sal magnésica. 

Bórico-plómbico: adj. y s. m. Quim. Se dice 
de una sal bórica combinada con una sal de plomo. 

Bórico-potásico+: adj. y s. m. Quim. Se dice de 
una sal bórica combinada con una sal de potasa. 

Bórico-sódico: adj. y s. m. Quim. Se dice de 
una sal bórica combinada con una sal de sosa. 

Bórico-zincico: adj. y s. m. Quim. Se dice de 
una sal bórica combinada con una sal de zinc. 

Boridio: s. m. Zool. Género de peces del Brasil, 
caracterizados principalmente por tener 2 maxilas 
armadas de 36 4 filas de dientes gruesos, cortos y 
romos. 

Bóridos: s. m. pl. Miner. Cuerpos que forman 
una familia y tienen la propiedad de contener ácido 
bórico libre ó combinado; dan al alcohol la propiedad 
de arder con llama verde. 

Bories (Juan Francisco Luís LecLerc): Biog. 
Militar francés, que n. en Villefranche en 1795; fué 
sargento del 45 de línea y jefe de la conspiración de 
La Rochela, con Raoulx, Goubin y Pommier, sar- 
gentos y carbonarios como él. Presos y juzgados por 
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un Tribunal especial, fueron condenados á muerte y 
ejecutados en la Plaza de la Gréye, en 20 de Setiem- 
bre de 1822. 

Bories (Pero Rosa UrsuLA DUMOULIN): Biog. 
Misionero, vicario apostólico del Tonkín Occiden- 
tal, que n. en Beynat, Corréze, en 1808 y m. en 1838. 
Principió los estudios de la carrera eclesiástica en el 
Seminario de Tulle, y arrastrado por una ardiente 
fe, pasó al de las Misiones extranjeras donde estuvo 
13 meses estudiando lenguas. Al salir para las In- 
dias, recibió dispensa de edad y pudo ordenarse de. 
sacerdote. Partió luégo para Macao en 1830, de allí 
pasó á la China y se trasladó después al Tonkín con 
muchas penalidades. Familiarizóse pronto con la 
lengua del país y no tardó en comenzar su obra de 
proselitismo. En 1833, el Emperador de Annam dió 
un edicto de persecución, mas en vez de arredrarle, 
sirvió sólo para avivar su celo apostólico. Pero arre- 
ció la persecución y Bories se vió precisado á ocul- 
tarse y vivir en los bosques con inexplicables priva- 
ciones, aunque sin abandonar por un solo instante 
su obra apostólica. Disponíase á marchar á Laos, 
cuando fué nombrado obispo de los Achantis, y tuvo 
que esperar en el Tonkin la ocasión de salir para su 
nuevo destino. Algún tiempo después, cayó en ma- 
nos de los emisarios de los mandarines y fué conde- 
nado á muerte y ejecutado en Diem-Phuc en No- 
viembre de 1838. Su martirio fué muy cruel, pues 
hasta después de 7 golpes no le mató el soldado eje- 
cutor, que estaba borracho. Los huesos del mártir 
reposan en la capilla de las Misiones extranjeras de 
París. 

Borina: s. f. Bot. El ceramio. 

Borinage: Geog. Comarca de la Bélgica, en el 
Hainaut, que forma la extensa cuenca hullera de 
Mons; comprende las poblaciones de Jemmapes, 
Quaregnon, Wasmes, Frameries, Cuesme, y otros 
lugares, que entre todos tienen unos 32.000 hab. 

Borines (SAN MARTÍN DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Piloña, en la prov. y dióc. de Ovie- 
do y part. jud. de Infiesto. 

Boris Godunoff;: Biog. (V. GobunorF, Boris). 

Borisoft, Borisov ó Borisow: Geog. C. de la 
Rusia Europea, en el gobierno y á 55 k. NE. de 
Minsk, con 5.233 hab. En sus alrededores hay la al- 
dea de Studienka, por donde efectuó el desgraciado 
paso del Beresina el Ejército francés el 26-28 de No- 
viembre de 1812. 

Borístenes: Geog. ant. Río de la Sarmacia; es 
el actual Dnieper. 

Boristenio, nia:s. m. yf. Habitante delas már- 
genes del Boristenes.—adj. Perteneciente á este rio. 

Boristenita: s. com. Hist. rel. Miembro de una 
secta musulmana, que vivía en las orillas del Borís- 
tenes. 

Boriti: s. m. Bot. Arbusto originario del Mala- 
bar; todas sus partes tienen un olor fuerte y un sa- 
bor cáustico y abrasador, que le dan virtudes medi- 
cinales. — La palmera mauricia del Brasil es la que 
se encuentra más abundante en las regiones húme- 
das de aquel país. El fruto, de color rojo subido y del 
tamano de una manzana, está recubierto de escamas, 
entre las cuales y el núcleo tiene una pulpa de color 
amarillo dorado, color que toman las personas que 
comen habitualmente tan sabroso y suculento ali- 
mento. 

Borja: Geog. Esp. C. con ayunt., en la prov. de 
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Zaragoza, dióc. de Tarazona y cab. del part. jud. de 
su nombre, con 5.619 hab. Está sit. al pie de una pe- 
queña colina, á 14 k. del río Ebro; la combate el 
viento N. y,su clima es frío. Las casas de la pobla- 
ción presentan en conjunto bastante buen aspecto, 
y generalmente son de 2 ó 3 pisos; sus calles son 
irregulares, empero están empedradas; tiene un Hos- 
pital de Caridad y varios paseos. Antiguamente la 
principal de sus iglesias parroquiales, que son 3, fué 
colegiata. El terreno es de buena calidad y produce 
cereales, legumbres, cáñamo, lino, hortalizas, frutas, 
vino, aceite y seda; cría ganado de todas clases y tie- 
ne caza. Hay buenas maderas y fábricas de aguar- 
diente. — El part. jud. es de ascenso, pertenece á la 
audiencia territorial de Zaragoza y á la sala de lo 
Criminal de la misma; tiene 27.048 hab. y lo forman 
los 25 ayunt. siguientes: Agón.-A inzon.-Alberite.- 
Albeta.-Ambel.-Bisimbre.- Boquineni.-Borja.—Bul- 
buente.—Bureta.-Calcena.- Frescano.- Fuendejalón.- 
Gallur.—-Luceni.-Magallón.-Malejan.- Mallen.-Novi- 
las.-Pomer.- Pozuelo.- Purujosa.-Tabuenca.-Tala- 
mantes.-Trasobares. 

Borja ó San Francisco de Borja: Geog. V. 
del Brasil, en la prov. de Río-Grande-del-Sur, á la 
orilla izquierda del Uruguay.— En 1865 fué devasta- 
da por el ejército invasor del Paraguay, á las órdenes 
del general Estigarribia, que dejó tristes recuerdos 
en toda la comarca. 

Borja (ANTONIO): Biog. Escultor español, que vi- 
vía en Asturias á fines del siglo XVII y á principios 
del XVIII.—Dejó algunas obras notables: en Oviedo, 
2 ejemplares de La Concepción, San Vicente Ferrer, 
Santo Tomás de Aquino, Santo Domingo, y otras 
varias; en Gijón, San Pedro, y ptras en diferentes 
puntos del Principado. 

- Borja (JuAn BAUTISTA): Biog. Escultor español, 
que n. en Valencia en 1692 y m. en 1756; sobresalió 
en la talla y adorno, y ejecutó la escultura de la Por- 
tada de la Colegiata, y el retablo y demás adornos de 
la Capilla del Sagrario de la parroquia de San Ni- 
colás. 

Borja (MicueL Y Pepro): Biog. Hermanos es- 
cultores, que trabajaron en Sevilla, en 1657, en el 
adorno de las bóvedas, paredes y barandales del Sa- 
grario de la Catedral, y en otros trabajos de varias 
iglesias de dicha c. 

Borja (SAN FRANCISCO DE): Biog. Duque de Gan- 
día, tercer general de la Compañía de Jesús, que n. 
en Gandía, Valencia, en 1510, y m. en 1572; era 
hijo de Juan de Borja, duque de Gandía, y de Juana 
de Aragón, que le educó piadosamente. Sus deseos, 
desde muy joven, eran entrar en un convento, pero 
habiéndose opuesto su familia, marchó á la corte de 
Carlos V, donde fué nombrado caballerizo mayor de 
la Emperatriz, obteniendo luégo otros cargos de con- 
fianza, hasta que el Emperador, después de haberle 
hecho caballero de Santiago y de haberle dado el mar- 
quesado de Lombay, le envió en 1530 á ocupar el alto 
puesto de virrey de Cataluña, distinguiéndose en su 
desempeño por su buena administración y por su 
celo en favor de la instrucción de la juventud. Ya 
entonces demostró su afición á la Compañía de Je- 
sús, fundando en Gandía un colegio de la Orden. 
Después de la muerte de su mujer, Leonor de Castro, 
que le dejó 8 hijos, Borja entró en la Compañía de 
Jesús, abandonó los honores y riquezas, y con el con- 
sentimiento de Carlos V renunció todos sus títulos 
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á favor de su hijo. Ya en la Orden, se entregó por 
completo á la vida religiosa. La continua oración y 
los ejercicios del ascetismo más riguroso no tarda- 
ron en hacer huella en su rostro, de manera que pa- 
reció pronto un viejo. Fué muy querido de San Ig- 
nacio, quien le confió el encargo de propagar en Es- 
paña los Colegios de Jesuítas y de vencer las preyen- 
ciones que la Companía había excitado. Por 5 veces 
le llevaron á su modesta celda la púrpura cardenali- 
cia, y otras tantas la rehusó. Empero si por humilde 
rechazó tan alta dignidad, por obediencia aceptó el 
elevado cargo de general de la Orden, por el que fué 
elegido en 2 de Julio de 1565, en sustitución de Lai- 
nez, del cual era asistente. Tenía entonces 55 años; 
al enterarse del resultado de la elección dijo á los Pa- 
dres de la Congregación general: «Siempre había de- 
»seado la muerte de Ja cruz; pero nunca había pen- 
»sado en una cruz tan pesada.» Al saber la alegría 
que tuvo Pío IV y los príncipes de la Iglesia, y va- 
rios soberanos, cobró fuerzas el ilustre y piadoso 
Borja, que empezó en seguida á ejercer su misión. 
Antes de separarse los Padres y su nuevo general 
dispusieron una serie de medidas importantes, rela- 
tivas á la predicación, á la dirección de las almas, á 
la instrucción de lajuventud, etc. Borja tomó enton- 
ces con ánimo y vigor el gobierno de la Orden, que 
contaba ya 130 casas en 18 prov. y más de 3.500 reli- 
giosos, y empezó por hacer una visita á los Colegios 
de Roma, cuyos estudios vigiló atentamente, y por 
confirmar ó renovar los provinciales de la Orden. 
Nombró en Castilla 4 Diego Carrillo; en Tuledo á 
Gonzalo González; en Andalucía á Diego de Avella- 
neda, y en Aragón á Alonso Román. La abnegación 
que los Jesuítas mostraron en España y Portugal du- 
rante una epidemia que asoló estos reinos, les con- 
quistó rápidamente la confianza y la amistad de los 
pueblos de la Península, como ya las habían conquis- 
tado en Italia, y en poco tiempo se instalaron por to- 
das partes Colegios y Casas de Jesuítas profesos. 
Gracias á la acertada dirección del nueyo general, 
que comprendía su época y que sabía asignar á cada 
uno su puesto, la Companía vió florecer rápidamente 
el noviciado de San Andrés, que él había establecido 
con el concurso de Juana, duquesa de Aragón, y de 
donde salieron una multitud de hombres célebres 
por su nacimiento y por su mérito, como Acquaviva 
y Estanislao Koska; la Compañía vió también pros- 
perar las misiones que Borja mandó á las Calabrias 
para convertir los Valdenses, á quienes el celo de los 
religiosos consiguió someter y volver al seno de la 
Iglesia. Sin embargo, Ignacio y Lainez habían queri- 
do que la Compañía fundada por ellos, no solamente 
combatiese sin descanso á los que se habían separa- 
do de la Iglesia, sino también que llevase la luz de 
la fe á los Bárbaros. Borja, que había sido formado 
por estos grandes hombres, no omitió nada para rea- 
lizar sus proyectos apostólicos, y se apresuró á man- 
dar misioneros al Brasil, á la Florida, al Perú y á Mé- 
jico. No obstante, los asuntos exteriores de la Com- 
pañía, las misiones lejanas, no absorbían á Borja que 
era del mismo modo activo é influyente en el centro 
de la Sociedad y en sus relaciones con el jefe de la 
Iglesia. En el mismo año en que Borja fué elegido, 
la muerte arrebató á Pío IV, al cual sucedió (7 de 
Enero de 1556) Pío V, de la Orden de los Dominicos. 
Esta elección había hecho esparcirse el rumor de la 
próxima abolición de la Orden de los Jesuítas; pero 
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el Papa atajó este rumor con un acto completamente 
inusitado. En el momento en que se verificaba una 
solemne procesión en la iglesia de San Juan de Le- 
trán, el Papa hizo llamar al general de los Jesuítas 
de una casa profesa de la Sociedad que estaba inme- 
diata. Al acercarse Borja, el Papa lo abrazó, procla- 
mó altamente los servicios de la Orden, y no cesó ya 
desde entonces de manifestarle su benevolencia con 
toda clase de favores; así, hizo nombrar predicadores 
del Papa á Salmerón y á Toledo; encargó á los Jesuí- 
tas de la traducción del Catecismo del Concilio de 
Trento, de la publicación de la Biblia, de la reorga- 
nización de la Dataría, empezada por Lainez, y de la 
tesorería del ejército y de la flota. En 1566, una mor- 
tífera epidemia estalló en Roma; Borja se puso á la 
cabeza de los suyos, acudió á todas partes, á los rin- 
cones más escondidos y más pobres, fortificó y alentó 
á los sanos, cuidó corporal y espiritualmente á los 
enfermos, y consoló y bendijo á los moribundos. En 
el momento en que Pío Y se ocupaba, en 1567, de re- 
vocar la exención del servicio del oficio de coro, que 
San Ignacio habia concedido á su Orden, el General, 
después de haber remitido una Memoria á la Comi- 
sión de reforma de los conventos, pidió una audien- 
cia al Papa y consiguió, no solamente apartarle de 
su resolución, sino convencerle además de la necesi- 
dad de que esta exención subsistiese perpetuamente 
en la Orden. Obtuvo también que no se impusiese á 
la Orden la obligación de no hacer recibir en el sa- 
cerdocio más que aquellos miembros que hubiesen 
hecho los 4 votos. Se ve que esta resistencia de Bor- 
ja á los deseos del Santo Padre alteró poco las dispo- 
siciones favorables de éste, pues en 1570 los Jesuí- 
tas fueron encargados de la Penitenciaría romana. 
En esta época la Europa estaba de nuevo amenazada 
por los Turcos; corría el rumor de que éstos, apro- 
vechándose de la desunión producida por la Reforma 
entre los Soberanos y los Pueblos de Europa, iban á 
invadir los Estados del Papa y los de Venecia. Pío Y 
envió con este motivo varias embajadas á los Prínci- 
pes reinantes, habiendo designado para la de España, 
Portugal y Francia á su sobrino el cardenal Alexan- 
drini, el cual se empeñó, para salir mejor de su em- 
presa, en que se le asociara Borja, quien á pesar de 
sus achaques se puso en camino con el Cardenal en 
Junio de 1571. Este viaje le proporcionó una ovación 
de los Catalanes que recibieron con júbilo á su anti- 
guo Virrey. En Barcelona y Valencia se tributaron á 
los embajadores distinguidos honores, aguardándoles 
en la primera de dichas ciudades el duque Fernan- 
do, primogénito de Borja, en nombre de Felipe II. 
Carlos y Alonso, hijos también del ilustre Jesuíta, 
con otros miembros de su familia se echaron en Va- 
lencia á sus pies pidiéndole la bendición y si en Ma- 
drid el santo Religioso pudo librarse de los honores 
y obsequios que le estaban preparados, fué porque 
entró secretamente en la coronada villa. Felipe II 
dió su palabra de proteger al Papa. Marcharon á Por- 
tugal, y en la frontera salió á recibirles el cuarto hijo 
de Borja, Juan, á la sazón embajador de España en 
Lisboa; el joven y belicoso Rey portugués prometió 
el concurso de su flota. En 1572 pasaron la frontera 
de Francia, donde su misión fracasó por las disiden- 
cias de los partidos que aniquilaban el país. Borja, 
fatigado del viaje y agobiado del dolor que le produ- 
jeron las espantosas escenas de Francia, presentía su 
próximo fin y aceleró su regreso á Roma para poder 
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espirar en su Casa, entre sus hermanos, en el sitio 
donde murieron Ignacio y Lainez, sus antecesores. 
En efecto, llegó á Roma el 28 de Setiembre del cita- 
do 1572, y 2 días después, el 30, exhaló el último sus- 
piro, sin haber cumplido todavía 62 años. Su muerte 
fué generalmente sentida y Roma entera, prelados, 
príncipes, cardenales y simples ciudadanos, fueron á 
besar los pies de aquél presunto sucesor de Pío Y en 
el pontificado. No tenía Borja el talento y el genio de 
Ignacio y de Lainez, pero por sus virtudes y su san- 
tidad fué una de las columnas de la Compañía de Je- 
sús. Sus restos fueron trasladados á Madrid en 1617; 
Urbano VIII lo beatificó y Clemente X lo canonizó 
en 1671.—La Iglesia celebra su fiesta el 10 de Octu- 
bre. |! Bibl. Dejó Colirio espiritual y El Espejo del 
Cristiano. F 

Borjabad: Geog. Esp. L. con ayunt., al que se 
halla agr. el 1. de Valdespina, en la prov. de Soria, 
dióc. de Sigüenza y part. jud. de Almazán, con 211 
hab. Está sit. sobre una llanura, bien ventilado y 
con Clima sano. El terreno es de inferior calidad, y 
produce cereales, legumbres, hortalizas y frutas; cría 
ganado y tiene caza. 

Borjas: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la prov., 
dióc. y part. jud. de Lérida, con 3.866 hab. Está sit. 
en terreno llano al S. de la llanura de Urgel; la com- 
baten todos los vientos y su clima es saludable. El 
terreno es de buena calidad, y produce cereales, le- 
gumbres, hortalizas, frutas, vino y aceite. Se la lla- 
ma también Borjas blancas. 

Borjas del Campo: Geog. Esp. Y. con ayunt., 
en la prov. y dióc. de Tarragona, part. jud. de Reus, 
con 1.059 hab. Está sit. al pie de un cerro; la com- 
baten todos los vientos y su clima es sano. El terreno 
es bastante fértil y produce cereales, legumbres, hor- 
talizas, frutas, vino y aceite; cría ganado. 

Borjesson (Juan): Biog. Eminente poeta sue- 
co, que n. en Tanum, Góteborg, en 1790 y m. en 
Upsala en 1866. Se hizo conocer con su poema Fene- 
re. Declaróse partidario de la Literatura germánica 
y formó escuela combatiendo la Literatura clásica 
francesa; perteneció á la Academia de los Diez y 
Siete, que es uno de los mayores honores que se con- 
fieren á los literatos en la Suecia. || Bibl. Publicó 
numerosos artículos en varias revistas, poesías y un 
gran poema lírico-didáctico, titulado La Creación, y 
una colección lírica (anónima), con el título de 
Amor y Poesia. Pero su verdadera nombradía la ad- 
quirió con las tragedias. 

Borkum (la Byrchanis, Burchana 6 Fabaria 
de los Antiguos): Geog. Isla del Mar del Norte, en 
la embocadura del Ems, cerca de la costa del Han- 
nover, del cual depende ; tiene unos 11 k. de circun- 
ferencia con 873 hab., marineros y pescadores en su 
mayor parte. Hay un faro de 65 metros de altura, y 
establecimientos de baños de mar. 

Borla: s. f. Especie de botón, de seda, oro, plata 
ú otra cosa semejante, de que salen y penden muchos 
hilos de estas materias en figura de campanilla.— 
Insignia de los graduados de doctores y maestros de 
las universidades.—TOMAR LA BORLA: fr. Graduarse 
de doctor ó maestro. En los actos académicos era de 
rigor el bonete ó birrete, y por lo tanto la borla, y 
así se hace, aun cuando por decreto de 21 de Octubre 
de 1868 se relevó á los profesores de usar traje aca- 
démico en la cátedra, exámenes y demás actos litera- 
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pública usan en el birrete ó bonete la borla de seda 
negra de unos 20 centímetros de largo. || s. f. pl. Bot. 
El amaranto. || s. f. Zool. Nombre que usan los zoó- 
logos para designar la forma de las bronquias de cier- 
tos peces. 

Borlado+s p. p. de borlarse. 

Borlarse: v.r. En Méjico, tomar la borla; gra- 
duarse de doctor ó maestro. 

Borleña: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Corve- 
ra, en la prov. de Santander y part. jud. de Villaca- 
rriedo. 

Borlesia:s. f. Zool. Zoófito muy largo, de cuer- 
po blando y boca grande, que á veces tiene la forma 
de una especie de ventosa. 

Borlilla: s. f. d. de borla. || Bot. Antera. 

Borlón: s. m. aum. de borla. [| s. m. pl. Bot. El 
amaranto. || 3. m. Com. Tela de lino y algodón sem- 
brada de borlitas, parecida á la cotonía. 

Bormate: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. de 
Jorquera, en la prov. de Albacete y part. jud. de 
Casas-Ibánez. 

Bormida: Geog. Río de Italia, en el” Piamonte; 
tiene su origen en Bistagno por la reunión de 2 ra- 
mas, el Bormida oriental y el Bormida occidental. 
Baña á Acqui, recibe el Orba y se mete en el Tanaro 
después de un curso de 50 k. Sobre sus márgenes se 
han dado muchos combates á fines del siglo pasado. 

Bormio: Geog. V. de Italia, en la Valtellina, 
prov., círc. y á 46 k. NE. de Sondrio, al pie de los 
Alpes Retios, á la orilla derecha del Fradolfo, cerca 
de la confluencia del Adda y del Isolaccio, con 1.686 
hab. El gran Ortler-Spitz 6 Garganta de Bormio, 
la cumbre más alta de todos los Alpes (7.270 metros 
sobre el nivel del mar) surge cerca de Bormio. Tiene 
aguas termales y miel de excelente calidad. El mo- 
derno camino del monte Stelvio, que por el NO. pasa 
cerca de la v., le ha hecho recobrar algo de la im- 
portancia que perdió en el siglo pasado, y especial- 
mente en 1799, en que fué incendiada por los Fran- 
ceses parte de la pob. En alemán se llama Worms, 
y en otros tiempos fué cab. de un bail. dependiente 
del cantón suízo de los Grisones, del cual lo separó 
Bonaparte en 1797, igualmente que la vecina Valte- 
Jlina y el Chiavenna, para incorporarlos á la Lom- 
bardía. 

Bormujos: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la pro- 
vincia, dióc. y part. jud. de Sevilla, con 1.055 hab. 
Está sit. en la falda de unas colinas y á las márgenes 
del río llamado Repudio ; su clima es sano. El terre- 
no es de mediana calidad y produce cereales, gar- 
banzos, legumbres, hortalizas, frutas, vino y aceite; 
cría ganado lanar, vacuno y caballar. 

Born (BELTRÁN DE): Biog. Célebre guerrero y 
trovador francés, del siglo XII; era señor de Haute- 
fort, en Perigord, y figuró en las guerras de Enri- 
que If de Inglaterra contra sus hijos Enrique y Ri- 
cardo. Su genio belicoso y sus cantos guerreros, tan 
apasionados como populares, le dieron gran fama. 
La leyenda lo hace monje del Cister. Dante lo inmor- 
talizó, colocámdole entre los héroes y personajes de 
su Infierno. Ha escrito varios Serventesios, entre los 
cuales se encuentran algunos de su hijo, m. en Bou- 
vines. 

Born (IGNAcio, BARÓN DE): Biog. Distinguido 
mineralogista alemán, que n. en Carlsburgo, Tran- 
silvania, en 1742, y m. en 1791; fué consejero áulico 
en el negociado de minas del Imperio austríaco, y 
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encargado por María Teresa de clasificar y describir 
el gabinete de Historia natural de Viena. Hizo va- 
rios viajes científicos. || Bibl. Publicó la primera 
parte de sus estudios y observaciones con el título 
de: Index rerum naturalium Musei Cesarei Vin- 
dobonengsis, 1771, y sucesiyamente dió á luz después: 
Lithophylacium Bornianum, sive Index fossilium, 
Praga, 1772; Effigies virorum eruditorum atque ar- 
tificium Bohemie et Moravia, 1773-1775. Se le atri- 
buye la furibunda sátira contra los monjes titula- 
da: Joannis Physiolophili specimen monacholo- 
giæ, 1783, publicada con aprobación del emperador 
José II. 

Borna: Geog. C. de la Sajonia, á 25 k. SE. de 
Leipzig, en las márgenes del Wiebra, con 5.000 hab. 

Bornados p. p. de bornar. 

Bornar: y.a. Germ. Ahorcar. 

Borne: s. m. El extremo de la lanza con que se 
justaba. || Germ. La horca. || Bot. El codeso. 

Borne: adj. Se dice de la madera poco elástica, 
quebradiza y difícil de labrar; su color es el blanco 
sucio ó el parduzco, y procede de árboles puntisecos 
y viejos. 

Borneadizo, zas adj. Que es fácil de torcerse y 
hacer ó formar combas. 

Borneados p. p. de bornear y bornearse. 

Bornear: y. a. Torcer ó ladear alguna cosa. ił 
Arq. Disponer y mover oportunamente los sillares y 
otras piezas hasta sentarlos y dejarlos colocados en 
su debido lugar. || Art. y Of. Labrar en contorno las 
columnas.—Entre encuadernadores, disponer el libro 
antes (y en algunas partes después) de cortarle por 
delante, de manera que resulte la canal que ha de 
formar. || Mar. Dar giro á cualquier cosa sobre un 
eje vertical, real ó imaginario. —Girar el buque so- 
bre sus amarras estando fondeado. —Girar la proa 
del buque hacia sotavento al dar la vela, ó en una 
virada por avante ú otra posición, en la cual el apa- 
rejo de proa esté por delante. 

Bornearse: y. r. Torcerse la madera; hacer 
combas. 

Borneiro (SAN JUAN DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. de Cabana, en la prov. de la Coruña, dióc. 
de Santiago y part. jud. de Carballo. 

Bornelle:s. m. Art. y Of. Red muy pequena, 
usada en Cataluña para la pesca de camarones. 

Borneo: s. m. La vuelta ó acción de volver algu- 
na cosa.—El balance ó movimiento del cuerpo, cuan- 
do se baila. 

Borneo: Geog. Gran isla de la Malasia, en la 
Oceanía, llamada por los indígenas Kalemantan 6 
Dayakuaruni, está sit. entre los 4? 20 lat. S. y los 
7% lat. N. y entre los 106% 40 y 116% 43” long. E., ó 
sea bajo el Ecuador, al N. de la isla de Java, al E. de 
las Célebes y al SO. de las Filipinas. La bañan por 
el O. y N. el Mar de la China, al E. el Mar de las Cé- 
lebes y el Estrecho de Macassar y al S. el Mar de Ja- 
va; tiene 1.160 k. de N. á S. y 900 de O. á E., siendo 
su superf. de unos 700.000 k. cuadrados, con unos 
3.000.000 de hab. distribuídos en muchos pueblos de 
orígenes y costumbres diferentes, entre ellos algunos 
salvajes. La parte central de la isla, poco conocida, 
parece está ocupada por cordilleras de montañas 
que se extienden hasta las costas. Las montanas del 
Norte, las únicas sobre las cuales se tienen noticias 
exactas, abundan en cristales de roca, lo que las ha 
valido por parte de los Holandeses el nombre de 
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Montes cristalinos ; el punto más elevado es el Ki- 


ni-Balú, que tiene 3.250 metros. Del centro de la isla: 


parten también los ríos que la riegan, y de ellos los 
principales son: el Bandjermasing, el Kappuas, el 
Pontianak, el Sambass, el Succadana, el Rayung, el 
Varuni ó Borneo, el Kinabatangan, el Kuran y el Pa- 
sir. Tiene varios lagos, entre los cuales se hallan el 
Kini-Balú, al pie de la montaña de su nombre, y que 
es el más considerable de la Oceanía y el Donao-Ma- 
layú en la parte central. Las costas presentan sinuo- 
sidades poco profundas, y ofrecen, sin embargo, puer- 
tos espaciosos y cómodos, sobre todo al O. y al S. Los 
cabos más importantes son: el Dati, el Sisar y el Ba- 
tam, al O.; el Sambas, el Salatan y la Punta Plata al 
S.; el Kenneungau y el Sanpanmang al E.— Aunque 
situada debajo de la línea equinoccial, la isla de Bor- 
neo no experimenta calores insoportables; las brisas 
del mar y las montañas, y, desde Noviembre hasta 
Mayo, las lluvias abundantes, refrescan la atmósfera. 
Las variaciones del termómetro son poco sensibles ; 
no baja más de 28° centígrados, y pocas veces sube á 
más de 35°. Las partes vecinas á la costa son húme- 
das, pedregosas y malsanas, sobre todo para los Euro- 
peos, en quienes es frecuente la disentería, la fiebre 
amarilla y el cólera. — Borneo es muy rica en mine- 
rales preciosos. En las grietas de las rocas, en las 
arenas de los ríos, y sobre todo en una tierra amari- 
lenta que se halla mezclada con guijarros, se encuen- 
tran los diamantes más gruesos. En el territorio de 
los Chinos, de la parte de Landab, es donde se halló 
el diamante más grande que se ha conocido; pesa 
367 quilates y pertenece al rajah de Matan. En casi 
todas las partes de la isla, y especialmente en los Es- 
tados del O., se explotan abundantes minas de oro y 
plata, cuyos criaderos se hallan muy cerca de la su- 
perficie del suelo. La más importante de todas las ex- 
plotaciones es la de Mutradock, que ha producido en 
otros tiempos hasta 2.730 kilog. por año. Hay tam- 
bién minas de cobre, de hierro y de estaño en varios 
puntos, y además se encuentra el imán natural, el 
antimonio y otros minerales de menor importancia. 
— Las producciones vegetales, son muchas y muy 
“variadas, y hacen ver la gran fertilidad del suelo. 
Aparte de los inmensos bosques, ricos en maderas 
para ebanistería y otras maderas preciosas, tales 
como la madera de hierro, tek, ébano y leños tintó- 
reos; se hallan en abundancia el nogal moscado, el 
sagú, el alcanfor, la canela, el banano, el limonero, 
el betel, la mostaza, el jenjibre, el bambú y la caña 
de azúcar, así como resinas, gomas, (sangre de drajo, 
tondaraca), clavillos y otras especias y drogas. Reco- 
léctanse allí también muchos granos, arroz, patatas 
y algodón.-——El reino animal no es menos rico; en la 
parte N. de la isla se cría el elefante, el rinoceronte 
y el leopardo; el buey y el jabalí, que viven en Jos 
bosques : y muchas especies de monos, entre ellos el 
orangután y el gibón, pueblan todas las partes de la 
isla. El caballo, la cabra, la oveja y el perro son los 
principales animales domésticos. Encuéntranse tam- 
bién ciervos en gran número y osos de corta talla, el 
tapir, la salongana, la abeja y el gusano de seda. Hay 
innumerables especies de aves, entre otras las golon- 
drinas, cuyos nidos comen los indígenas. En sus cos- 
tas se pesca la ballena, el cachalote, la foca y otras 
varias especies de pescados, de crustáceos y ostras per- 
las.— Los productos de Borneo son objeto de un co- 
mercio considerable con la China, Singapoore y puer- 
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tos de la Malasia neerlandesa. Los Malayos exportan 
las producciones de la isla; los Holandeses, los Ingle- 
ses y los Chinos importan opio, té, y manufacturas. 
—Los Holandeses tienen en la isla 2 prov. óresiden- 
cias: la del O., cuya cap. es Pontianak, y la del E., 
que tiene por cap. á Bandjermassing ; comprenden 
entre las 2 una superficie de 516.159 k. cuadr., con 
1.500.000 hab. poco más ó menos. En la primera es- 
tán enclavados varios Estados más ó menos depen- 
dientes de la misma, entre ellos: Sambas, Mumpa- 
ba, Pontianak, Landak, Matan, y las regiones de 
Simpang y Kandawagan. De la segunda sólo depen- 
den el Estado de Bandjermassing. — Los Ingleses, 
desde 1845, tienen al NO. de la isla el territorio de 
Sarawack, cuya extensión superficial es de 3.600 k. 
cuadr., con unos 13.500 hab., incluyendo los de la 
isla de Labuan, cercana á la costa, con una superf. 
de 116 k. cuadr., que es inglesa desde 1846.— Los Es- 
tados independientes son al E. el de Koti, al NE. el 
de Sulú, y al NO. el de Borneo, que es el más pobla- 
do de todos, y el que ha dado su nombre á la isla; 
Borneo Varuni es la cap. Los jefes, rajabs ó sultanes 
de estos Estados, cuya religión en general es la ma- 
hometana, reinan despóticamente, y son aficionados 
á ostentar un lujo bárbaro. El más poderoso es el de 
Borneo, que reside en la c. del mismo nombre, á la 
embocadura del río llamado también Borneo, que 
hasta cierta distancia es navegable aun para los na- 
víos de gran porte, hallándose el puerto particular- 
mente frecuentado por los juncos chinos. Las casas 
de esta isla, lo mismo que las de las vecinas, se ha- 
llan sostenidas sobre estacas, y se sube á ellas por 
escalas. El título del jefe del gobierno es eang de Ba- 
tuan, después del cual va el sultán, y en seguida 
los pangherones ó nobles, que son verdaderos tira- 
nos del pueblo.—Los hab. de las costas son malayos, 
procedentes de Java y Sumatra; el interior lo ocupa 
la misma raza, pero venida en épocas muy diferen- 
tes y de varios puntos del Asia; así es que tienen di- 
versos nombres. Los Biadjus 6 Viadjas, que se de- 
nominan ellos mismos Dayacas, pueblan el S.; los 
Eidahanos habitan el N.; son gente alta, robusta, 
activa, inteligente, feroz y sanguinaria; hay además 
los Alforeses 6 Haráforas, de un color más cobrizo. 
Los personajes principales de estos pueblos, especial- 
mente los Eidahanos, se arrancan uno á uno los dien- 
tes incisivos y se los sustituyen con otros de oro. Es- 
tos hab. tienen mucha afición á pintarse en el cuerpo 
toda clase de figuras, y su vestido consiste en una 
especie de cenidor; viven en unas cabañas de tabla- 
zón , construídas, según ya hemos dicho, sobre esta- 
cas á cierta altura, y en cada una de ellas se cobijan 
á veces más de 100 individuos. La caza y la pesca son 
sus ocupaciones ordinarias, pero los de las costas é 
isletas vecinas se dedican también á la piratería. Hay 
algunas tribus de salvajes antropófagos en el inte- 
rior.— El idioma que se habla en las costas es gene- 
ralmente el malayo, y en el interior se habla una 
lengua que tiene muchas palabras del malayo y del 
sanscrito, mas no se poseen caracteres para eseribir- 
la.— La isla de Borneo fué descubierta por los com- 
pañeros de Magallanes, en 1521. Los Portugueses, y 
posteriormente los Holandeses, fundaron en ella 
factorías. Los primeros perdieron sus posesiones, y 
los segundos han extendido sus dominios por sus di- 
ferentes tratados con varios soberanos de la isla, es- 
pecialmente los de 1643 que les permitió establecer 
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un fuerte, el de 1780 y el de 1827. —Los Ingleses, 
después de varios intentos, sólo después del bombar- 
deo de Borneo, en 1846, lograron establecerse defini- 
tivamente en el NO. de la isla. 

Borneo ó Varunl: Geog. C. de la isla y del Es- 
tado independiente de su nombre, cap. del mismo, 
con 20.000 hab.; está sit. en la embocadura del río 
Borneo, en medio de cenagosos pantanos, por cuya 
razón las casas se elevan sobre estacas y se comuni- 
can por puentes de madera. Las calles son otros tan- 
tos canales inmundos, y reinan allí, con este moti- 
vo, las enfermedades palúdicas. Es la residencia del 
sultán ó soberano de Borneo. Su puerto es regular, y 
es centro de un gran comercio con la China y varios 
puntos de la Malasia; exporta principalmente bam- 
búes, nidos de golondrina, conchas de tortuga, oro 
en polvo, sándalo, alcanfor, mostaza y otras drogas y 
especias. 

Bornero, ra: adj. Se dice del trigo que se mue- 
le con la piedra bornera. — Se aplica á la piedra ne- 
gra con que se muele el grano en los molinos. 

Bornheim: Geog. V. de la Bélgica, cerca de 
Francfort-sobre-el-Mein, á 18 k. S. de Amberes, dis- 
trito de Malinas, con unos 5.000 hab.; hay comercio 
de lino, lienzos y cereales. 

Bornhoevede: Geog. Aldea y ant. cap. de los 
Estados del Holstein. — En 1227, el ejército danés 
fué derrotado allí por las tropas del Holstein, y en 
1806 otro ejército de Dinamarca fué derrotado allí 
por los Suecos. 

Bornholm (Boringia): Geog. Isla y dióc. de Di- 
namarca, en el mar Báltico, á 40 k. NE. de la punta 
SE. de la Suecia; tiene 39 k. de largo por 18 de an- 
cho, siendo su superf. de unos 3583 k. cuadrados, con 
32.000 hab. Las costas están sembradas de rocas, 
que las hacen inaccesibles. Su suelo es fértil, hay 
mucha caza en sus bosques y en sus aguas abunda la 
pesca. La cap. es Ronne. El mejor puerto de la isla 
es el de Nexoe al E.; hay los islotes Fredericksholm 
(con un faro), Froesholm y Christiansoe. — Hasta 
fines del siglo IX, la isla de Bornholm tuvo reyes 
propios; Gorm el Viejo, fundador de la monarquía 
danesa, la reunió á Dinamarca, cuya historia ha se- 
guido desde aquella fecha. 

Borní:s. m. Zool. Ave de rapiña, falsonídea, de 
cuerpo ceniciento, con la cabeza, pies, pecho y plu- 
mas remeras de color amarillo oscuro; vive en luga- 
res pantanosos y anida en la orilla del agua. y 

Bornidos £s. m. Germ. El ahorcado. 

Bornina: s. f. Miner. El telururo de bismuto. 

Bornos: s.m. Art. y Of. Boya de corcho, que 
se coloca de trecho en trecho en la red sardinal, para 
que, al calarla, se mantenga vertical desde el fondo. 

Bornos: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la prov. 
de Cádiz, dióc. de Sevilla y part. jud. de Arcos de la 
Frontera, con 5.153 hab. Está sit. en la falda orien- 
tal de la sierra llamada el Calvario, á 350 metros de 
la margen del Guadalete; su clima es sano. El te- 
rreno es de buena calidad , y produce cereales, gar- 
banzos, hortalizas, habas, legumbres, maiz, frutas, 
aceite y vino. 

Bornú, Burnú ó Birnia: Geog. Reino del 
África Central, en el Sudán ó Takrur; sus límites 
son al E. el reino de Bergbami, al S. el de Mundara, 
al O. el de Houssa y al N. el de Kanem y el Desier- 
to. Se cree que tiene unos 85.000 k. cuadr. y sobre 
2.000.000 de hab. Su ant. cap. era la c. del mismo 
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nombre en la orilla occidental del lago de Tschad,. 
pero actualmente el sultán reside en Kuka 6 Kuka- 
wa á consecuencia de un ataque de los Fellatahs. No 
se conoce en todo el país otra cordillera que la de los 
Fellatahs, que se extiende del O. al SE.; el resto del” 
territorio es llano, pero en parte pedregoso, arenoso 
y facilmente inundado en los desbordamientos de los 
2 grandes ríos que le bañan, el Schary y el Yeu ó 
Gambaron, que reciben muchos afluentes y van am- 
bos á desaguar en el citadu lago de Tschad.—La tem- 
peratura del Bornú es ordinariamente en verano de 
32° á 34” y nunca baja á más de 30°, pero muchas ve- 
ces la atmósfera se refresca con los vientos que atra- 
viesan el Sahara. Las lluvias y las tempestades que 
hacen salir de su cauce á los ríos, tienen lugar á mi- 
tad de Mayo; las recolecciones se hacen en Octubre, 
y el invierno comienza pronto, haciendo descender 
el termómetro á 12”. La vegetación ofrece en este país 
poca variedad por más que el suelo es fecundo y pro- 
duce en abundancia plantas alimenticias de las más 
útiles, como maíz, mijo, cebada, arroz, habas, y mu- 
cho algodón é índigo.—En Bornú se encuentran todos 
los animales salvajes del África Tropical: el león, la 
pantera, el búfalo, la girafa, el elefante, el hipopóta- 
mo, el avestruz y multitud de aves acuáticas; los 
cocodrilos en gran número, una multitud de reptiles 
y de insectos venenosos ó destructores, tales como 
los escorpiones y las langostas. Los habitantes crían 
gran número de animales domésticos, caballos de 
hermosa raza, camellos, carneros y toda especie de 
aves. Crianse también allí muchas abejas salvajes, y 
sólo recogen una pequeña cantidad de miel de los ár- 
boles donde la depositan, y tiran la cera como obje- 
to de ningún valor. — Las riquezas minerales del 
Bornú son casi desconocidas, y los bosques son muy 
raros; la lena que emplean proviene de los bosques 
de Mandara.—La industria, poco desarrollada, se li- 
mita á la única fabricación de materias de algodón, 
que los fabricantes tinen de un hermoso color azul. 
—El comercio, que se hace casi exclusivamente por 
los mercados del Fezzan, consiste en la exportación 
de materias de algodón, esclavos, oro en polvo y al- 
galía; los principales artículos que importan son: 
cobre, gorros de Trípoli, tapices, materias de seda, 
armas y quincalla.—La pob. indígena se compone 
de Kanuris, negros fetiquistas, divididos en tribus 
que hablan varias lenguas, pero la raza dominante es 
la de los Schúas, árabes de origen y musulmanes, 
divididos en tribus. Estos también son negros y se 
distinguen por su larga cara. nariz aplastada y boca 
grande, pero de hermosos dientes y una frente ele- 
vada.— Las c. del Bornú están bien construídas y 
amuralladas en general, y son espaciosas. Las prin- 
cipales son Angornú, Digoa y Gambarú,; esta últi- 
ma tenía 200.000 hab., y fué destruida á principios 
de este siglo.— El idioma nacional del Bornú es el 
kanurí.—Su forma de gob. es una monarquía despó- 
tica; los Estados del Kanem y de Mandara son tri- 
butarios del Bornú. En otro tiempo el Bornú era una 
monarquía absoluta y electiva en la familia del sul- 
tán; extendíase lejos su poder, pero á fines del siglo- 
último el sultán de Uadáy se hizo independiente y 
se apoderó del Baghermeh, entrando algo más tarde, 
en 1809, los Fellatahs en la cap. El sheykb El Amyn- 
ben-Mohammed-el-Kanemy llamó al trono á Moham- 
med, hermano del sultán que reinaba entonces, y era 
demasiado débil para esta ruda tarea, y marchó con- 
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tra los invasores, que fueron rechazados. Mohammed 
pereció en una batalla y fué reemplazado por su pa- 
dre Ibrahim. En 1827 empezó de nuevo la guerra 
contra el sultán de los Fellatahs, dando por resulta- 
do que el Zeg-Zeg y otros países sacudieron el yugo 
del Bornú. 

Bornú: Geog. C. del África Central, ant. cap. 
del reino de su nombre, sit. á la orilla occidental del 
lago de Tschad, con 25.000 hab.; está amurallada y 
tiene muchas casas construídas de piedra. 

Borny+: Geog. Aldea de la Lorena, á 4 k. de 
Metz.—En ella tuvo lugar, el 14 de Agosto de 1870, 
un combate entre los Franceses y los Alemanes, sa- 
liendo éstos vencedores. 

Boro: s. m. Quím. Cuerpo simple, metaloide, 
que se halla en la naturaleza en el estado de ácido 
bórico, ya libre, ya combinado con la sosa ó la mag- 
nesia. El boro se presenta bajo 3 formas, que son: el 
amorfo, el grafitdideo y el cristalizado ó adaman- 
tino.— Boro AMORFO: Es un polvo de color verdoso 
que ha resistido hasta este punto á la fusión; arde en 
el oxígeno, dando ácido bórico; al calor rojo descom- 
pone el agua, formando este mismo ácido y despren- 
diéndose el hidrógeno.—BORO GRAFITÓIDEO: Cuerpo 
que cristaliza en láminas hexaédricas, semejantes á 
las del grafito del carbono por su brillo y poca dure- 
za, pero que se distinguen por su tinte rojizo. Esta 
variedad es mucho menos atacable que el boro amor- 
fo; el oxígeno reacciona con mucha dificultad sobre 
él; ningún ácido le ataca, y los álcalis fundidos le 
cambian en borato.—BORO CRISTALIZADO Ó ADAMAN- 
TINO: Cuerpo trasparente, raras veces incoloro, cuyo 
color varía del amarillo claro al rojo granate ; su po- 
der refringente no puede compararse con el del dia- 
mante, y lo mismo su dureza; raya el rubí, y puede 
servir para pulir el diamante; con mucha dificultad 
arde en el oxígeno. Los ácidos y el agua regia no le 
atacan, y sí la potasa, la sosa, el bisulfato de potasa 
ó de sosa á la temperatura roja.—El boro fué descu- 
bierto en 1809 por los químicos franceses Thenard y 
Gay-Lussac. 

Boro-azotuaro: s. m. Quim. Combinación del 
boruro de ázoe con otro cuerpo simple; son notables 
los de plomo y de zinc. 

Borobia: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la prov. 
de Soria, dióc. de Osma y part. jud. de Agreda, con 
826 hab. Está sit. en la falda de una sierra llamada 
Tablado; la combate el viento N. y su clima es sano. 
El terreno es de buena calidad, y produce cereales, 
legumbres, garbanzos, hortalizas y frutas; tiene caza 
menor. 

Borocero: s. m. Zool. Género de insectos lepi- 
dópteros, nocturnos, originarios de Madagascar. 

Borococo: s. m. En Cuba, amoríos de escon- 
dite; trato secreto entre 2 amantes. 

Borodino: Geog. Y. de la Rusia Europea, go- 
bierno y á 116 k. SO. de Moscow, sobre el Kaloga y 
cerca de Ja orilla del Moskowa.— Los Rusos dan el 
nombre de batalla de Borodino á la de Moskowa, ga- 
nada por Napoleón contra Kutuzofí el 7 de Setiem- 
bre de 1812. 

Boro-fiuoro: s. m. Quim. Cuerpo que resulta 
de la combinación del boro y el fuor con un elemento 
electro positivo, ó de la de un fluoruro metálico y el 
fluorido bórico. 

Borona: s.f. En varias prov., pan de maíz. || Bot. 
Mijo.— Maíz. 
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Boronia: $. f. Bot. Género de plantas diósmeas, 
originarias de la Australia; sus flores son de color 
de rosa y de olor muy agradable. 

Boronía: s. f. Alboronía. 

Boroniáceass: s$. m. pl. Bot. Tribu de plantas 
diósmeas, que tiene por tipo el género boronia. 

Boroniáceo, cea: adj. Bot. Que se parece á la 
boronia. 

Boroña: s. f. Bot. Borona. 

Boroon: Mit. En la de la India, el dios del 
Océano. 

Bororos: s. m. Geog. Pueblo cafre que habita el 
Norte del ant. Monomotapa, en las 2 márgenes del 
Zambese, entre los establecimientos portugueses de 
Sena y de Tete.—Tribu de Indios del Brasil en "la 
prov. de Matto-Grosso. 

Boros: s. m. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros, tetrámeros, tenebrionitos, originarios de la 
Suecia. 

Boro-silicato: s. m. Quim. Sal doble formada 
por la combinación de un borato con un silicato. 

Boro-silícico, ca: adj. Miner. Se aplica á los 
cuerpos combinados con el boro y el silicio. 

Borovsk : Geog. C. de la Rusia Europea, gobier- 
no y á unos 80 k. de Kaloga, sobre el Protva, con 
6,000 hab.; hay mucho comercio de,Jino, cáñamo y 
cueros. i 

Borox: Geog. Esp. V. con ayunt., en la prov. y 
dióc. de Toledo, part. jud. de Illescas, con 1.479 he^. 
Está sit. sobre una loma, disfruta de clima sano. 
El terreno es de mediana calidad y produce cereales, 
legumbres, frutas y hortalizas; cría ganado y tiene 
Caza y pesca. 

Borquieno: s. m. Zool. Pez del Océano Boreal, 
que tiene la costumbre de seguir los buques que na- 
vegan por aquellas aguas, para devorar los desperdi- 
cios que desde ellos se echan al mar. 

Borra: s. f. La cordera de un año.—La parte más 
grosera ó corta de la lana. — La hez ó sedimento es- 
peso que forman la tinta, el aceite, etc.—Pelo de ca- 
bra que sirve para rehinchar los cojines, pelotas y 
otras cosas. — Los hilitos finos y delicados que en- 
vuelven la semillas del algodón, y que vienen á ser 
el propio algodón.—Pelusa. — Tributo ó imposición 
sobre el ganado, consistente en pagar de cierto nú- 
mero de cabezas, una. — met. y fam. Las cosas, ex- 
presiones ó palabras inútiles y sin sustancia.—AcA- 
SO ¿ES BORRA? loc. met. y fam. con que se da á en- 
tender que alguna cosa no es tan despreciable como 
se piensa. — METER BORRA : fr. met. y fam. Meter 
ripio. || Art. y Of. El desperdicio de la lana durante 
el hilado.— Pelo que el tundidor saca' del paño con 
la tijera. 11 Bot. El vello ó pelo sumamente corto y 
suave, que se observa en ciertas plantas. 

Borracha: s.f. met. y fam. Bota para poner vino. 

Borrachada:s. f. ant. Borrachera. 

Borracheado»s p. p. de borrachear. 

Borrachear: v. n. Emborracharse frecuente- 
mente.—met. Disparatar, decir desatinos. 

Borrachera: s8. f. La acción y efecto de embo- 
rracharse.—Embriaguez.—El banquete ó función en 
que hay algún exceso, especialmente en la bebida.— 
met. y fam. Disparate grande.—Exaltación extrema- 
da en la manera de hacer ó decir alguna cosa. — Bo- 
RRACHERA DE AGUA NUNCA SE ACABA: ref. que signi- 
fica lo mismo que Embriaguez de agua nunca se 
acaba. || Bot. Arbusto de la América Meridional, de 
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Ta familia de las datúreas, que tiene unos 4 ó 5 me- 
tros de altura; es muy ramoso, de hojas grandes, ve- 
llosas y aovadas, y flores blancas en forma de embu- 
do. Toda la planta arroja un olor desagradable y si se 
come causa delirio, de lo cual procede su nombre. 

Borrachería: s. f. ant. Borrachera. 

Borracheross. m. Bot. Borrachera. 

Borrachez:s. f. Embriaguez.—met. Turbación 
del juicio ó de la razón.— BORRACHEZ DE AGUA NUN- 
CA SE ACABA: ref. que significa lo mismo que Em- 
briaguez de agua nunca se acaba. 

Borrachina: s. f. Borrachera. 

Borracho, cha: adj. y s. m. y f. El que ha be- 
bido vino ú otro licor de los que embriagan, hasta 
privarse de la razón. — Se dice del que se emborra- 
cha habitualmente.— adj. Se aplica 4. la persona que 
se deja llevar de alguna pasión, especialmente de la 
ira.—(V. BIZCOCHO BORRACHO.) — ( V. SOPA BORRA- 
CHA.) — Se dice de algunas flores y frutos de color 
morado, como: pero borracho, zanahoria borra- 
cha. — AL BORRACHO FINO, NI EL AGUA BASTA NI EL 
VINO: ref. con que se observa que el que bebe mucho 
vino, necesita después mucha agua. || Leg. Respecto 
del que comete un delito ó falta estando borracho, 
véase el art. Embriaguez. 

Borrachón, na: adj. aum. de borracho. 

Borrachonazo, za: adj. aum. de borrachón. 

Borrachuela: s. f. Bot. Planta gramínea, de 
unos 80 centímetros de altura; sus semillas nacen 
juntas varias en racimillos alternos, que forman una 
espiga plana, de unos 25 centímetros de largo; si se 
comen estas semillas producen cierta perturbación. 

Borrachuelo, la: adj. y s. m. y f. d. de bo- 
rracho. 

Borrado: p. p. de borrar y borrarse. 

Borrador: s. m. El escrito hecho de primera in- 
tención, por si es necesario ó conveniente hacer al- 
guna adición, supresión ó enmienda, antes de ponerlo 
en limpio.—La cartera ó bolsa grande de badana ó pa- 
pel, usada principalmente en escuelas y oficinas pú- 
blicas para escribir con más comodidad y aseo, guar- 
dar lo escrito, distinguir el puesto de cada uno, etc.— 
SACAR DE BORRADOR Á UNO: fr. met. y fam. Vestirle 
limpia y decentemente. || Com. El libro en que los 
mercaderes y hombres de negocios hacen sus apunta- 
ciones para arreglar después sus cuentas. 

Borrador, ra: adj. Que sirve para borrar. 

Borradura: s. f. La acción y efecto de borrar. 

Borragineass: s. f. pl. Bot. Familia de plantas 
dicotiledóneas, monopétalas, hipoginas, plante as- 
perifolia, de L., á causa de los pelos ásperos de que 


están erizados el tallo y las hojas de la mayor parte: 


de las especies que la componen. Las flores tienen la 
corola monopétala regular, con 5 lóbulos, y el cáliz 
monosépalo, igualmente regular y de 5 divisiones. 
En algunos géneros, como la borraja, la ciñoglo- 
sa, etc., la corola presenta, cerca de su garganta, 5 
apéndices salientes, huecos en su interior, y se abren 
exteriormente en su base. Los $ estambres, insertos 
en lo alto del tubo de la corola, alternan con los apén- 
dices de que acabamos de hablar, cuando existen. El 
ovario, que descansa sobre un disco hipogino, tiene 
4 receptáculos monospérmicos, se halla deprimido 
en su centro y coronado por un estilo que termina en 
un estigma de 2 receptáculos. Todas las borragíneas 
de nuestros climas son herbáceas ó apenas frutes- 
centes. En climas más cálidos esta familia consta de 
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arbustos y hasta de árboles elevados.— Aunque las 
propiedades medicamentosas de las borragíneas son 
poco pronunciadas, no por eso figuran con menos fre- 
cuencia que otras muchas en la materia médica. Ci- 
taremos especialmente la borraja (borrago officina- 
lis), que tal vez es entre las plantas indígenas la más 
usada en Medicina, debiendo sus virtudes demul- 
centes y refrescantes al fluido mucilaginoso y al ni- 
trato de potasa que abundantemente contiene. 

Borragíneo, nea: adj. Bot. Que se parece á la 
borraja. 

Borraj: s. m. Miner. El bórax. 

Borraja: s. f. Bot. Género de plantas herbáceas, 
anuas y vivaces, que crecen en las regiones más tem- 
pladas del ant. Continente; la más conocida de sus 
especies es la borrago officinalis, que crece hasta la 
altura de unos 40 centímetros; tiene el tallo ramoso, 
las hojas grandes y aovadas, y las flores azules y en 
racimo. Toda la planta está cubierta de pelos áspe- 
ros y punzantes; se usa en Medicina como pectoral, 
atemperante y ligeramente sudorífica. Se la cultiva á 
veces en las huertas, y aunque se la tiene más por 
planta medicinal que por planta comestible, se usan 
también como verdura las hojas y tallos tiernos, y 
las flores para aderezar ensaladas. 

Borrajeado: p. p. de borrajear. 

Borrajear: v. a. Escribir sin asunto determina- 
do á salga lo que salga.—Hacer rasgos, rúbricas u 
otras figuras por pasatiempo ó por ejercitar la pluma. 

Borrajeiros (SAN CRISTÓBAL DE): Geog. Esp. 
Feligr. en el ayunt. de Golada, en la prov. de Ponte- 
vedra, dióc. de Lugo y part. jud. de Lalín. 

Borrajo: s. m. Rescoldo. 

Borrar: v.a. Tachar lo escrito; hacer rayas ho- 
rizontales ó trasversales sobre lo escrito, para que no 
pueda leerse, ó sólo para dar á entender que no sir- 
ve.—Hacer que la tinta se corra y desfigure lo escri- 
to.— Hacer desaparecer por cualquier medio lo re- 
presentado por medio de lápiz, tinta, pintura, etc. 
—met. Desvanecer, quitar, hacer que desaparezca 
una cosa.— Oscurecer. 

Borrarse: v. r. Correrse la tinta, desfigurando 
lo escrito.— Desaparecer por cualquier circunstancia 
lo representado con lápiz, tinta, pintura, etc.—Des- 
vanecerse, desaparecer alguna cosa. 

Borrás (Fr. ó EL P. NicoLáÁs): Biog. Religioso 
jerónimo y pintor espanol del siglo XVI, natural de 
Cocentaina. Habiendo pintado el retablo del altar 
mayor del Monasterio de San Jerónimo de Gandía, 
pidió luégo el hábito de aquella Orden. Fué tanto lo 
que trabajó después en beneficio del Convento dando 
á la Comunidad el importe de sus obras á más de las 
que hizo expresamente para el mismo Convento, que, 
viviendo aún, fué inscrito su nombre entre los de los 
bienhechores del Monasterio.—Pintó los 12 retablos 
de la iglesia de éste y muchos cuadros en Valencia, 
Cocentaina y otros puntos. 

Borrasca:s. f. Tempestad, tormenta del mar, 
principalmente de viento y agua. — met. Temporal 
fuerte ó tempestad que se levanta en tierra. — El 
riesgo, peligro ó contradicción que se padece en al- 
gún negocio.—met. y fam. Revolución, reyuelta, al- 
gazara, orgía. 

Borrascoso, sa: adj. Que causa borrascas.— 
Propenso á ellas.— met. Peligroso, expuesto.— met. 
y fam. Se dice de la vida, diversiones, etc., en que 
predominan el desorden y el libertinaje. 
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Borrasquero, ra: adj. met. y fam. Se aplica á 
la persona dada á diversiones borrascosas y peli- 
grosas. 

Borrassá: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. 
y dióc. de Gerona, part. jud. de Figueras, con 822 
hab. Está sit. en una llanura, donde disfruta de clima 
sano. El terreno es de mediana calidad, y produce ce- 
reales, legumbres, hortalizas, frutas, vino y aceite; 
cría ganado y tiene pesca. 

Borrastre: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Fis- 
cal, en la prov. de Huesca y part. jud. de Boltaña. 

Borredá: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. 
de Rarcelona, dióc. de Vich y part. jud. de Berga, 
con 1.074 hab. Está sit. en un peq. valle, á las már- 
genes del río Margansol ; su clima es sano. El terre- 
no es áspero y quebrado y produce cereales, legum- 
bres, hortalizas y frutas; cría ganado y tiene caza. 

Borrega: s.f. Cordera de 1 á 2 años. — met. y 
fam. Mujer sencilla ó ignorante; se usa también 
como adj.—ant. Especie de danza. 

Borregada: s. f. Rebaño ó número crecido de 
borregos ó corderos. 

Borregos s. m. Cordero de 1 á 2 años. —met. y 
fam. Hombre sencillo ó ignorante; se usa también 
como adj. —No HABER TALES BORREGOS: fr. met. y 
fam. que significa lo mismo que No haber tales car- 
neros. 

Borrego (ANDRÉS): Biog. Distinguido econo- 
mista y periodista español, que n. en Málaga en 1802. 
Fué educado en Francia y estudió particularmente 
Economía politica. Ha sido redactor de varios perió- 
dicos liberales, pero no se le puede considerar liga- 
do con ningún partido politico, si bien sus ideas han 
sido siempre muy adelantadas, y aunque monárqui- 
co, no es de los más acérrimos partidarios de esta 
forma de Gobierno. En 1840 desempeñó interina- 
mente algunos días la cartera de Hacienda y después 
estuvo encargado de las Legaciones de Suiza y de 
Alemania. Borrego ha sido uno de los primeros que 
en Espana han defendido la conveniencia de la Unión 
Ibérica; ha sido también uno de los hombres que 
más se han dedicado á la reunión de datos y docu- 
mentos históricos contemporáneos. Á pesar de su 
avanzada edad no está completamente retirado ni de 
las Letras ni de la cosa pública, puesto que todavía, 
de cuando en cuando, sostiene alguna polémica ó 
emite su ilustrado parecer por medio de la prensa 
sobre alguna cuestión importante, y además se ocu- 
pa de la impresión de sus Memorias, especie de His- 
toria de España en el siglo XIX, de las que creemos 
ha publicado algún tomo con la protección ó con una 
subvención del Senado y del Congreso de Diputados. 
Il Bibl. De entre sus obras citaremos: De la Deuda 
pública, y de las Cuestiones de Hacienda de la Mo- 
narquia española, 1834; Principios de Economía 
política, 1844; Situación de los partidos en Espa- 
ña, 1834; y Diario del Sitio de Paris, 1871, del cual 
fué traducida una parte al francés con el título de Le 
Général Trochu devant l'histoire ; tiene además va- 
rias obras inéditas, entre ellas una novela histórica 
muy importante que versa principalmente sobre los 
acontecimientos políticos de Italia en el primer ter- 
cio del presente siglo XIX. 

Borregoso, sa: adj. Mar. Se dice del cielo cu- 
bierto de nubes blanquecinas y revueltas á manera 
de vellones de lana. 


Borreguero, ra: s. m. y f. Persona que cuida 
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de los borregos.— adj. Se dice del coto, dehesa ó te- 
rreno, cuyos pastos son de condiciones especiales 
para el pasto de borregos. 

Borreguil: adj. Borreguero. 

Borreguilla: s.f. d. de borrega. 

Borreguillo: s. m. d. de borrego. 

Borreiros (SAN MARTÍN DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Gondomar, en la prov. de Ponteve- 
dra, dióc. de Tuy y part. jud. de Vigo. 

Borrelistas: s. com. pl. Hist. rel. (V. BORE- 
LISTAS.) 

Borrell: Biog. Conde de Barcelona, que fué de- 
rrotado por los Sarracenos, los cuales se apoderaron 
de la cap. de sus Estados, babiendo logrado recobrar- 
la en 988; m. en 993. 

Borrelli (PAsquALE): Biog. Filósofo y filólogo 
italiano, que n. en Tornareccio, Chieti, en 1782, y 
m. en 1859. A los 31 años de edad publicó su Prin- 
cipia Zoognosie; estudió Leyes sin maestro, y fué 
empleado, durante el reinado de Murat, en Nápoles. 
Destituído al advenimiento de los Borbones, en 1820 
fué jefe de seguridad pública, y con sus actos disgus- 
tó á los 2 partidos extremos. Desterrado después, yi- 
vió en Gratz, en Viena y en Trieste. Vuelto á la pa- 
tria en 1823, ya no se dedicó más que á la abogacía y 
á las Letras con extraordinaria actividad. En sus 
Principia Zoognosie dice que la vida es efecto de 
la excitabilidad, ó sea de la fuerza orgánica puesta 
en movimiento por el estímulo, moderada por el pro- 
ducto de estas 2 causas ó principios. || Bibl. A más 
de dicha obra, en el destierro publicó :Introducción 
á la Filosofía natural y Los Principios de la Cien- 
cia etimológica, que aplicó al Gran vocabulario de 
la Lengua italiana, editado por Tramater, princi- 
pios que fueron muy combatidos por los filólogos. Se 
le tachó de muy orgulloso, por el contenido de su 
propia biografía, publicada con el anagrama de Pirro 
Lallebasque. 

Borrén: s. m. Art. y Of. Entre silleros, cada 
uno de los encuentros ó tablillas forrados que se po- 
nen en los lados de la perilla y detrás de Ja batalla 
de la silla de montar á la española. 

Borrena:s. f. ant. Borrén. 

Borrenes: Geog. Esp. Y. con ayunt., á la que 
se hallan agr. los l. de Chana de Borrenes y Orellan, 
en la prov. y dióc. de León, part. jud. de Ponferrada, 
con 1.011 hab. Está sit. en una peq. llanura, rodeada 
de algunas colinas; su clima es saludable. El terreno 
es de mediana calidad, y produce cereales, legumbres, 
hortalizas, aceite, vino y castañas; cría ganado. 

Borreras: s. f. Bot. Género de plantas criptóga- 
mas de la familia de los líquenes. 

Borreria: s. f. Bot. Género de plantas rubiá- 
ceas, originarias de las regiones cálidas de América, 
que se cultivan en los invernáculos de los jardines 
de Europa.. 

Borrero: $. m. ant. Verdugo. 

Borrés: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Sartira- 
na, en la prov. de Huesca y part. jud. de Jaca. 

Borrés (SANTA MARÍA DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Tineo, en la prov. y dióc. de Oviedo, 
y part. jud. de Cangas de Tineo. 

Borreta: s. f. Bot. Planta ericácea. 

Borri (CRISTÓBAL): Biog. Jesuita italiano, natu- 
ral de Milán, que m. en 1632. Fué uno de los prime- 
ros misioneros que penetraron en la Cochinchina, 
donde permaneció 3 años. De regreso á Europa, fué 
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profesor de Matemáticas en Coimbra y en Lisboa. 
Fué 4 Madrid para dar explicaciones sobre un nuevo 
método de navegación que había descubierto, ó sea 
sobre un medio de determinar las longitudes por la 
declinación de la aguja imantada; y luégo, llamado á 
Roma, fué echado del seno de la Compañía. Aunque 
no están bien determinados los motivos, se cree que 
fué por sospechas de que tramaba algo contra ella. 
Después ingresó en la Orden del Cister. | Bibl. Pu- 
blicó una relación de su Viaje á la Cochinchina, y 
además Doctrina de tribus ceelis, aereo, sidereo et 
empyreo, Lisboa, 1641. 

Borri (José Francisco): Biog. Químico y natu- 
ralista italiano, que n. en 1627 y m. en 1695; preten- 
dió estar inspirado por el Cielo, enseñó doctrinas ab- 
surdas y heterodoxas, y tuvo algunos discípulos. Con- 
denado por la Inquisición de Milán, se refugió en 
Estrasburgo y luégo pasó á Hamburgo, trasladándose 
por fin á la Suecia, donde la reina Cristina le empleó 
en la busca de la piedra filosofal. Protegióle también 
en Copenhague Federico III y últimamente fué preso 
en Moravia y entregado al Papa por el Emperador; 
fué encerrado en el castillo de Sant’ Angelo y en los 
calabozos de la Inquisición. || Bibl. Escribió varias 
obras, siendo la más conocida: La Chiave del gabi- 
netto, Colonia, 1681. 

Borrica: s. f. y adj. met. y fam. Mujer necia, 
ignorante, imbécil. — Á LA BORRICA ARRODILLADA 
DOBLARLE LA CARGA: ref. que se dice contra los que 
añaden trabajo al que tiene ya demasiado para sus 
fuerzas. l] s. f. Zool. Asna. 

Borricada: s.f. Conjunto ó multitud de borri- 
cos. — Cabalgada que se hace en borricos por diver- 
sión. — met. y fam. Dicho ó hecho necio, desatino, 
despropósito. 

Borrical: adj. fam. Que es propio de borricos. 

Borricalmente : adv. m. Asnalmente. 

Borricchio (Borricchius Olaus): Biog. Erudito 
danés, que n. en 1626 en Borchen, de donde provie- 
ne su nombre, y m. en 1690. Recorrió la mayor parte 
de Europa para instruirse, y después fué profesor de 
Medicina y Química en Copenhague; seguía los prin- 
cipios de Paracelso. En sus últimos años fué nom- 
brado Consejero de la Cancillería. Ii Bibl. Entre sus 
numerosas obras citaremos: De Ortis et progresu 
Chemie, 1668; Hermetis, Ægyptiorum et Chemico- 
rum sapientia, 1674, y Conspectus Chemicorum 
scriptorum, 1696. 

Borrico: s. m. y adj. met. Hombre necio.—CAER 
DE SU BORBICO: fr. met. y fam. que significa lo mis- 
mo que Caer de su asno.—SER UN BORRICO: fr. met. 
y fam. Tener uno mucho aguante ó sufrimiento en el 
trabajo. — PONER Á UNO SOBRE UN BORRICO: fr. que 
solía emplearse para amenazar con el castigo afren- 
toso de azotes ó vergüenza pública. — PUESTO EN EL 
BORRICO: expr. met. con que se denota que alguno 
está ya dispuesto á seguir algún empeño en que se 
halla metido, aunque sea á costa de más gravamen; 
también se dice Puesto en el borrico, lo mismo da 
ciento que ciento y pico. |s. m. Art. y Of. Arma- 
zón compuesto de 3 maderos que, unidos y cruzados 
en ángulos oblicuos hacia su parte superior, forman 
una especie de trípode que sirve á los carpinteros 
para apoyar en ella la madera que labran.—El arma- 
zón compuesto de 2 maderos que forman ángulo y de 
1 palo horizontal que sirve á los aserradores para ase- 
gurar la madera que van á aserrar. || Zool. Asno. 
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Borricón: s. m. y adj. met. y fam. aum. de bo- 
rrico.—Hombre demasiadamente sufrido. 

Borricote: s. m. y adj. met. y fam. Borricón. 

Borrifans (SAN PEDRO DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Cesuras, en la prov. de la Coruna, 
dióc. de Santiago y part. jud. de Betanzos. 

Borrillas: s. f. d. de borra. || Bot. La pelusilla 
que tienen algunas frutas. 

Borrina: s. f. prov. En Asturias, niebla densa y 
húmeda. 

Borriol: Geog. Esp. V. con ayunt., en la prov. 
de Castellón de la Plana, dióc. de Tortosa y part. jud. 
de Castellón, con 2.835 hab. Está sit. próxima á una 
montaña, entre los ríos Alforjas y Azavara; la com- 
baten los vientos N. y E. y su clima es sano. El te- 
rreno es fértil, y produce cereales, legumbres, horta- 
lizas, frutas, miel, cera, aceite y vino; cría ganado. 

Borriqueño+: adj. Bot. Se aplica á una especie 
de cardo. (V. CARDO BORRIQUEÑO en el art. Cardo.) 

Borriquero, ra: s. m. y f. Persona que guarda 
ó conduce borricos. 

Borriquero, ra: adj. Bot. Se dice de una espe- 
cie de cardo. (V. CARDO BORRIQUERO, en el art. 
Cardo.) 

Borriquete+:s. m. Art. y Of. El borrico de los 
carpinteros. || Mar. La vela que se pone sobre el 
trinquete en tiempos duros, para que sirva en el caso 
de rifarse éste.— El palo y vela que se ponen en las 
trincaduras en lugar del trinquete para correr un 
temporal. 

Borriquia:s.f. Bot. Género de plantas compues- 
tas, asteróideas, indígenas de América. 

Borriquilla, ta: s. f. d. de borrica. 

Borriquillo, to: s. f. d. de borrico. 

Borro: s. m. El cordero que pasa de 1 año y no 
llega á 2.—Cierto derecho que se paga del ganado la- 
nar, parecido al de la borra. 

Borro, ra: adj. met. y fam. Rudo, ignorante, 
tardo, lerdo. 

Borro (José Francisco): Biog. ( BorRI, José 
Francisco). 

Borromeas (IsLAS): Geog. Grupo de 4 peq. is- 
las de Italia, en el Lago Mayor, á 1 k. de la costa en- 
tre Stiesa y Pallanza. Son las Insule Cuniculares de 
los Antiguos y llevan el nombre de la familia italiana 
á que pertenecían á fines del siglo XII; están colo- 
cadas por el orden siguiente, de N. á S.: Isolino, 
Isola Madre, Isola dei Pescatori, que tiene una igle- 
sia, y la más bonita del grupo, la Isola Bella , que 
está formada de 10 terraplenes sobrepuestos con un 
palacio; todas están trasformadas en magníficos jar- 
dines hechos de orden de Vitalliano Borromeo en 
1671, siendo antes de esta fecha sólo áridas rocas. 
No tienen más que unos 300 hab.-la mayor parte en 
la Isla de los Pescadores; la Isla Madre está llena de 
faisanes.— Napoleón las visitó pocos días antes de la 
batalla de Marengo. 

Borromeo (ANTONIO MARIA, CONDE): Biog. Li- 
terato y bibliófilo italiano, que n. en 1724, en Padua, 
de noble familia, que quedó extinguida con su muer- 
te ocurrida en 1819. Apasionado por la Literatura, 
formó un Catálogo, anotado, de los antiguos novelis- 
tas italianos, que después de su muerte y de haber 
publicado una segunda edición fué. adquirido por 2 
editores ingleses. || Bibl. Dicha obra se titula Noti- 
zia de novellieri italiani con alcune novelle inedi- 
te, Bassano, 1794. 


BORR 


Borromeo (FEDERICO): Biog. Prelado italiano, 
hijo de Julio César Borromeo, tío de San Carlos, y de 
Margarita Trivulzio, que n. en Milán en 1564 y m. 
en 1631. Fué creado cardenal en 1587 y nombrado ar- 


zobispo de Milán en 1593. Su caridad y piedad espe- 


cialmente durante el hambre de 1627-28 y la gran 
peste de 1630 fueron inmortalizadas por Manzoni en 
sus I Promessi Sposi. Fundó la Biblioteca Ambro- 
siana, delante de la cual le ha sido erigida una esta- 
tua en 18653. 

Borromeo (SAN CARLOS): Biog. Cardenal y ar- 
zobispo de Milán, que n. de una noble familia de la 
Lombardía en el castillo de Arona en 1538 y m. en 
1586. Desde pequeño demostró extraordinaria afición 
á las cosas religiosas, por lo cual fué destinado á la 
carrera eclesiástica y á los 12 años, por favor especial 
recibía la tonsura y tomaba la sotana. Hecho clérigo, 
obtuvo Carlos, por la protección de su tío Julio Cé- 
sar Borromeo, la riquísima abadía de San Grali- 
niano de Arona. La administración de las rentas de 
este beneficio llegó á ser una cosa sagrada para el jo- 
ven abad. «Los bienes de la Iglesia, decía, son pro- 
»piedad de Cristo y de los pobres, á los cuales solos 
»corresponde el gozarlos.» Tales eran su fe y su doc- 
trina cuando aun vivía en la casa paterna. Jamás con- 
sintió que se hiciese uso de las rentas de su benefi- 
cio para las necesidades de su familia; cuando pres- 
taba alguna cantidad á su padre llevaba cuenta, y en 
tiempo oportuno reclamaba la cantidad prestada, que 
era preciso devolver á los pobres. Á los 16 años fué 
enviado Carlos á la Universidad de Pavia para prepa- 
rarse, según los usos de la Edad media, al estudio de 
la Teología con el del Derecho canónico, oyendo las 
lecciones del célebre canonista Francisco Alciati. El 
cardenal de Médicis, tío materno de Carlos, apenas 
subió al solio de San Pedro, bajo el nombre de 
Pío IV, llamó á su lado á su sobrino, único de sus 
parientes que no había ido á Roma para felicitarle 
por su elección, y le invistió de las más altas digni- 
dades de la Iglesia. Carlos fué sucesivamente promo- 
vido, en 1360, á protonotario apostólico, refrendario 
en el Tribunal civil y cardenal diácono á los 23 años 
de edad. Á esta dignidad se unieron otras, que eran 
como anejas al cardenalato; fué legado de Bolonia, 
de la Romanía y de Ancona; protector de Portugal, 
de los Países-Bajos, de la Suíza católica, de los Eran- 
ciscanos, de los Carmelitas y de los Caballeros de 
Malta, y presidente de la Consulta, especie de Con- 
sejo de Estado para los negocios temporales. Promo- 
vió el Concilio de Trento, y finido éste tuvo el en- 
cargo de compilar el Catecismo tridentino, en cuyo 
trabajo le ayudaron Francisco Ferreiro, teólogo por- 
tugués, Leonardo Marini, arzobispo de Lanciano, y 
Egidio Foscarari; fué publicado en 1566. Habiendo 
muerto en 1562 su hermano mayor, el conde Federi- 
co, jefe de la familia, ésta se reunió para apartar al 
cardenal de la vida clerical y hacerle entrar en el 
mundo. El mismo Papa le invitó á quese casase para 
que no se extinguiese la familia. Carlos, que tenía 
tomada hacía tiempo su resolución, la hizo conocer á 
su familia perentoriamente, y para cortar toda dis- 
cusión se hizo ordenar secretamente de sacerdote. 
Los suyos quedaron sorprendidos, y el Papa le mani- 
festó su disgusto, pero Borromeo le contestó: «San- 
»tísimo Padre, no reprendáis mi conducta; he ele- 
»zido una esposa que amaba hacía” tiempo, y cuya 
»posesión deseaba desde que la conoci.» Así que fué 
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sacerdote, su vida tomó un carácter ascético muy pro- 
nunciado, á lo que no dejó de contribuir el haber 
escogido por director espiritual al rigido jesuíta 
P. Ribeira. En 1565 fué nombrado arzobispo de Mi- 
lán; en la administración de su diócesis dió prue- 
bas de virtud y de saber que le enaltecieron, y en 
1576, con motivo de la peste, inmortalizó su nombre 
dando sublimes ejemplos de caridad. Fué muy rigu- 
roso en lo que respecta á disciplina eclesiástica, y 
fundó seminarios, hospitales y escuelas. La reforma 
de las Órdenes religiosas fué otro de los cuidados del 
Arzobispo, y supo también llevarla á cabo aun con 
riesgo de la vida, que se vió amenazada por la exal- 
tación de algunos miembros de aquéllas. La Orden 
de las Humilladas quedó abolida, y con esto todas 
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las demás que estaban soliviantadas se sometieron. 
El cardenal Borromeo tuvo mucha influencia en los 


asuntos de la Iglesia, á pesar de su juventud, duran- 


te el pontificado de su anciano tío Pío IV, que espi- 
ró en sus brazos en 1565, después de haberle dado los 
últimos consuelos de la Religión. Después tomó par- 
te muy activa en la elección de Pío V, por el cual 
fué distinguido, lo propio que por Gregorio XIII, su 
sucesor. En 1571, Luís de Requesens, que sucedió 
en £l gobierno de Milán al Duque de Alburquerque, 
admirador y amigo del Prelado, empezó á dar oídos 
á algunos calumniadores y consiguieron hacerle sos- 
pechar del Cardenal hasta el extremo de que la juris- 
dicción eclesiástica fué ilegalmente restringida, que 
Arona, posesión patrimonial de los Borromeos, fué 
ocupada militarmente, y el mismo palacio del Arzo- 
bispo vigilado por las tropas. La colisión terminó por 
la separación del Gobernador, pero la cólera de los 
adversarios del intrépido reformador no hizo más 
que aumentar. En 1579 marchó á Roma una diputa- 
ción encargada de acusar al seyero Arzobispo de haber 
probibido el baile y otros regocijos el domingo y días 
de fiesta; de haber interdicho, contra la antigua cos- 
tumbre, la continuación de la fiesta del Carnaval 
hasta después del primer domingo de Cuaresma ; de 
haber privado el paso á través de las iglesias para 
abreviar ciertos caminos; de haber usurpado, duran- 
te la peste, las atribuciones de la autoridad civil, 
tratando de atraerse el favor del pueblo; en fin, de 
obrar en los sínodos provinciales con una excesiva 
rigidez contra el Clero. Gregorio XIII rechazó es- 
tas acusaciones; pero, habiendo prohibido una in- 
conveniente demostración autorizada por el Go- 
bernador de Milán, que toleró una mascarada rui- 
dosa durante los oficios divinos el primer domingo 
de Cuaresma de 1379, se acusó nuevamente al Ar- 
z0bispo, y después de una exacta información resultó 
una sentencia formal de absolución de Gregorio XII 
que admite que los decretos del Cardenal arzobispo 
podían encerrar algo duro en apariencia, pero los de- 
claraba suaves y fáciles á todo el que tuviera buena 
voluntad. En Milán les pareció oportuno no publicar 
la sentencia papal, cuyo contenido no se conoció has- 
ta la canonización del Santo, en 1602. El Gobernador, 
que había suscitado todas estas hostilidades ó las ha- 
bía favorecido, comprendió sus errores al morir, y 
encontró un supreme consolador en el mismo Carde- 
nal, que se había apresurado á ir desde Brescia para 
verle. En 1582 sucedió al Gobernador, Carlos de Ara- 
gón, duque de Terranova, quien se entendió perfec- 
tamente con el santo Cardenal, y el Estado Moreció 
con la armonía de las 2 administraciones. Borromeo 
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sólo gozó de esta paz durante 2 años. Retirado en 
Arona, en Octubre de 1584 como tenía por costum- 
bre desde algunos años, fué invadido de una fiebre, 
de la que al principio no hizo caso, pero los accesos 
redoblaron y acarrearon su pronto fin. Carlos m. en 
Milán, á donde había vuelto, el 3 de Noviembre de 
1584, á la edad de 46 años.—Paulo V le canonizó en 
1610, y su cuerpo se guarda en una preciosa cripta 
en la Catedral de Milán.—La Iglesia celebra su fiesta 
el día 4 de Noviembre. ij Bibl. Dejó: Actas sinoda- 
les; Instrucciones pastorales; Sermones, Cartas, etc., 
coleccionadas en Milán en 1599. 

Borrominesco, ca: adj. Arg. Se aplica á un 
género vicioso de Arquitectura, creado por Borromi- 
ni; en el que dominan las formas extravagantes y en- 
roscadas. 

Borromini (Francisco): Biog. Arquitecto ita- 
liano, que n. en Bisona, cerca de Como, en 1599, y m. 
en Roma en 1667. Estudió Escultura en Milán y Ar- 
quitectura en Roma, con Maderno, quien le empleó 
en sus trabajos. Asociado después á Bernino, arqui- 
tecto de San Pedro, cobró contra éste tal envidia que 
á más de envenenar su propia existencia, corrompió 
su gusto, volvióse monomaníaco, y concluyó por el 
suicidio atravesándose el cuerpo con una espada. 
Era muy laborioso y poseía verdadero genio artís- 
tico; pero su inmensa vanidad y el deseo frenético 
de aventajar á su rival le inspiraron una guerra per- 
tinaz á la línea recta. El inventó las columnas ven- 
trudas ó torneadas, las fachadas cóncavas y convexas 
y gran número de obras de novedad, que, aunque 
poco duraderas, hicieron mucho ruído en Italia; en- 
tre sus obras, la más curiosa es la Cupola della Sa- 
pienza. Todo el que va á Roma, por poco que se fije, 
distiogue en seguida los edificios pertenecientes al 
género borrominesco. 

Borrón: s. m. La gota de tinta que cae en el 
papel ; la mancha de tinta que se hace en el mismo. 
— Borrador; los autores, por modestia, llaman á ve- 
ces asi á sus escritos, y en este sentido se usa más en 
pl. — met. Imperfección que desluce ó afea. — La 
acción indigna ó infame que mancha ú oscurece la 
reputación y fama. || Pint. Primera invención ó pri- 
mera idea para un cuadro hecho con colores, ó de 
claro oscuro. 

Borronazo ss. m. aum. de borrón. 

Borroncillo, to: s. m. d. de borrón. 

Borroneado: p. p. de borronear. 

Borronears y. n. Borrajear. 

Borroni (JUAN ÁNGEL): Biog. Pintor italiano, 
natural de Cremona, que n. en 1684 y m. en 1772.— 
Sus obras más notables se encuentran en su c. natal 
y en Milán, y entre ellas sobresalen: San Joaquín y 
Santa Ana, y San Benito rogando por Cremona. 

Borroso, sa: adj. Lleno de borra, de heces ó de 
sedimentos, como sucede en el aceite, la tinta y 
otras cosas líquidas que no están claras. — Confuso 
por estar escrito con pluma que no permitiese trazar 
bien y limpiamente las letras, por haberse corrido la 
tinta ó por otra cosa cualquiera. |) Bof. Se dice de las 
plantas que están cubiertas de borra. 

Borrovstones ó Bo“-Ness: Geog. Pueblo de 
Escocia, en el condado y 4 5 k. de Linlithgow, con 
puerto en la embocadura del Forth y en su orilla de- 
recha, y con unos 3.000 hab. 

Borrufalla: s. f. fam. prov. En Aragón, hoja- 
rasca, fruslería, cosa de poca sustancia. 
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Borrumbada:s. f. Barrumbada. 

Borsa: Geog. C. de Hungría, á 75 k. SE. de 
Szigeth, con unos 3.700 hab.; tiene minas de plomo 
argentifero y de cobre. j 

Borschod ó Borszod: Geog. Condado de la 
Hungría en la parte de acá del Theiss; tiene 3.544 k. 
cuadr. de superf. y 126.000 hab. La cap. es Miskolcz. 
Le baña el Sajo y tiene minas de cobre. 

Borsi (PEDRO DE Lucca): Biog. Faquín de Flo- 
rencia, que en 1240 fundó la Compañía de la Miseri- 
cordia. 

Borsi-di-Carminati: Biog. General español, 
originario de Italia; bizo la guerra de los Siete Años 
contra las facciones de Cabrera, Forcadell y otros ge- 
nerales carlistas de Cataluña y el Maestrazgo, en 
cuya campana demostró poseer gran valor y mucha 
actividad y energía, alcanzando varias victorias sobre 
los enemigos. En 1841 tomó parte en la conspiración 
militar contra Espartero, regente del Reino, y salió 
de Zaragoza al frente de algunos batallones de la 
Guardia real; pero habiéndose éstos sometido otra 
vez al Gobierno, Borsi fué preso, y á lvs pocos días 
pasado por las armas en la referida c. de Zaragoza. 

Borsieri (Juan Bautista): Biog. Médico italia- 
no, que n. en Civezzano, cerca de Trento, en 1725 y 
m. en 1785. Fundó la clínica de Pavía y fué médico 
de cámara en la corte de Milán. || Bibl. Sus Institu- 
tiones Medicine practice son consideradas como 
una obra clásica. 

Borsippa: Geog. ant. C. de la Babilonia, al SE. 
de esta pob., á la orilla derecha del Eufrates; hoy 
Kufa. 

Borsippeno, na: s. m. y f. y adj. Habitante de 
Borsippa.— adj. Perteneciente á esta c. 

Borsona: s. f. Bot. Planta de la familia de los 
hongos, de color amarillo verdoso, con sombrerete 
carnoso, que se encuentra en los alrededores de Flo- 
rencia. 

Bort: Geog. C. de Francia, depart. del Corrèze, 
cab. de cantón y á 30 k. de Ussel, á orilkas del Dor- 
doña, con 3.900 hab.; en sus alrededores hay minas 
de plomo argentífero y una montaña basáltica, lla- 
mada los Órganos de Bort. 

Bortedo: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Valle 
de Mena, en la prov. de Burgos y part. jud. de Vi- 
llarcayo. 

Bortón: s. m. ant. Bot. Brote, yema, botón. 

Boruea: s. f. Bulla, algazara. 

Boruga: s. f. En la isla de Cuba, el requesón, es- 
pecie de coagulación de las partes mantecosas y ca- 
seosas de la leche, operada con cuajo ó sin él. 

Borajo: s. m. Burujo.—La masa que resulta del 
hueso de la aceituna después de molida y exprimida. 
—ant. Orujo. 

Borujón:+ s. m. Burujón.—Tumor. 

Boruro: s. m. Quim. Combinación del boro con 
otro cuerpo simple, siempre que dicha combinación 
presente buenas cualidades electro positivas. Los bo- 
ruros no son muy conocidos; parece que reduciendo 
los boratos de potasa y de sosa por el carbón, y el bo- 
rato de hierro por el hidrógeno, se obtienen boruros 
de potasio, de sodio y de hierro; el ácido bórico ca- 


*lentado con el platino en presencia del carbón, da ori- 


gen al boruro de platino. 

Boruscas s. f. Seroja. 

Borusos ó Borusios (Borussi): s. m. pl. Geog. 
ant. Pueblo sármata, que habitaba la actual Prusia. 


BOSA 


Bory-de-Saint-Vicent (Juan BAUTISTA JORGE 
María): Biog. Célebre naturalista francés, que n. en 
Agen en 1780, y m. en 1846; se distinguió como mi- 
litar y como geógrafo. En 1800 formó parte de la ex- 
pedición del capitán Baudin. En 1815 arengó á las 
tropas que defendían á Belleville, y habiendo sido 
vencido, tuvo que refugiarse en Maestricht. En 1829 
regresó á Francia, y obtuvo el mando de la expedi- 
ción científica de la Morea, que le valió después los 
empleos de jefe del negociado histórico del Depósito 
de la Guerra, y de mariscal de campo. il Bibl. Se le 
conocen: Ensayos sobre las islas Afortunadas y la 
antigua Atlántida; Viaje á las islas del África; 
Viaje subterráneo; y colaboró en los Anales de las 
Ciencias fisicas, en el Diccionario clásico de His- 
toria natural, yenla Enciclopedia Didot. También 
publicó las 2 obras siguientes, referentes á España: 
Guía del viajero, y Compendio de Geografia , 1838. 

Borystenes: Geog. ant. (V. BORÍSTENES.) 

Borzivoi: Biog. Primer duque cristiano de Bo- 
hemia, sucesor de su padre Hotswit, en 890. Expul- 
sado por sus súbditos, fué repuesto en 894 y trabajó 
activamente en la propagación del Cristianismo. Ab- 
dicó en 902, y m. en 910. 

Borzivoi H: Biog. Hijo y sucesor de Vratislao II 
en 1100; su reinado fué una serie de guerras y revo- 
luciones, de cuyas resultas tuyo que huir á Polonia, 
dejando la sucesión del ducado de Bohemia á su ber- 
mano; m. en 1124.: 

Borzoni (Luciano): Biog. Pintor italiano, que 
n. en Génova en 1590, ym. en 1645. Se dió desde 
luégo á conocer por sus pequeños retratos en minia- 
tura, á propósito para ser engarzados en anillos y 
sortijas. Después, recomendado á César Corte, copió 
los grabados de los maestros, y por último pintó cua- 
dros.—Uno de éstos, que representa á Diógenes á 
media noche llevando un libro en la mano derecha 
y la linterna en la otra, es de gran mérito. Su cua- 
dro de San Francisco recibiendo las llagas también 
es muy apreciado.—Su hijo y discípulo, Francisco 
Maria, que n. en 1625 y m. en 1679, sobresalió en 
la pintura de marinas y paisajes. Luís XIV le hizo 
fijarse en París, y le señaló una pensión. 

Bos»: adj. Germ. Vuestro. 

Bos (LambERTO): Biog. Filólogo holandés, que n. 
en Forkum, Frisa, en 1670 y m. en 1717; fué profe- 
sor de gricgo en la Universidad de Franeker. || Bibl. 
Se le conocen: Elipses grece, obra clásica; una edi- 
ción de la Versión griega de los Setenta, y Antiqui- 
tatum Græcarum descriptio brevis, 1714. 

Bosa: s. f. Wed. Preparación empleada por los 
Egipcios como estupefaciente ; se componía de hari- 
na de cizaña y de canamones. 

Bosa: Geog. C. de Italia, en la isla de Cerdeña, 
prov. de Cagliari, círc. de Oristano, con 6.800 hab.; 
está sit. á la embocadura del Terno; es sede epis- 
copal. 

Bosadilla: s. f. ant. Vómito. 

Bosado: p. p. de bosar. 

Bosanaya: s. f. Num. Una moneda que se usó 
en Aragón en tiempo de Juan J. 

Bosar: v. a.ant. Rebosar.—Vomitar.—met. ant. 
Proferir palabras descomedidas. 

Bosaya: s. f. Bot. Especie de helechos, que tie- 
nen las hojas cubiertas por la parte inferior de un 
polvo que es la verdadera semilla de la planta, polvo 

que, llevado por el viento, se extiende y germina en 


— 634 — 


BOSC 


abundancia. Es muy común en el Malabar, y su 
cocimiento es empleado por los naturales como me- 
dicinal. 

Bosboque: s. m. Zool. Mamifero rumiante per- 
teneciente al género antílope. 

Bose d‘ Antie (Parto): Biog. Médico del rey 
Luís XV, que n. en el Languedoc en 1726 y m. en 
1784. Se dedicó también á la Física y á la Historia 
natural y especialmente al perfeccionamiento de la 
cristalería, consiguiendo establecer muchos adelan- 
tos en las fábricas de Saint-Gaubain. || Bibl. Publi- 
có algunas Memorias sobre la cristalización del 
hielo. * 

Bose (Luís AGUSTÍN GUILLERMO): Biog. Natura- 
lista francés, bijo del anterior, que n. en París en 
1759 y m. en 1828. Desempeñó varios empleos de ad- 
ministración sin abandonar su estudio favorito. Du- 
rante el período del Terror, se vió obligado á ocul- 
tarse á causa de sus íntimas relaciones con Roland y 
con los Girondinos. || Bibl. Publicó entre varias obras 
notables un Diccionario razonado y universal de 
Agricultura; una Historia natural de las conchas, 
y un Nuevo Diccionario de Historia natural, Pa- 
rís, 1803-1804. 

Bosca ó Bosch (Jerónimo): Biog. Pintor, es- 
cultor y grabador francés del siglo XV, natural de 
Bois-le-Duc ; fué uno de los primeros pintores al 
óleo, y se distinguió por su genio fantástico y sati- 
rico. En el Escorial hay algunos cuadros suyos.— La 
Huida de Maria á Egipto y una alegoría titulada: 
Omnis caro fenum, que representa la Tentación de 
San Antonio, son sus mejores obras. 

Boscaje: s. m. El conjunto de árboles y plantas 
espesas. || Pint. El cuadro que se hace en forma de 
país, poblado de árboles, espesuras y animales. 

Boscán Almogáver (Juan): Biog. Poeta espa- 
Dol, que n. en Barcelona en 1500 y m. en 1544. Fué 
célebre por haber introducido en la poesía castellana 
una forma de versos de estilo italiano que nadie ha- 
bía usado antes que él. Obtuvo el favor de Carlos Y, 
y fué muy amigo del poeta italiano Andrea Narva- 
jera, quien le sugirió la citada idea de dar forma ita- 
liana á la poesía española. Antes había publicado un 
tomo de poesías escritas en el antiguo gusto caste- 
llano; mas en su segunda obra imitó á Petrarca en 
sus sonetos y canciones. con lo cual alcanzó grandes 
triunfos y tuvo muchos adversarios. Su tercer tomo 
de poesías contiene la bella y elegante traducción del 
poema de Hero y Leandro, que se atribuye á Museo, 
con otros trozos muy buenos. || Bibl. El mismo pu- 
blicó sus obras con las de su amigo Garcilaso de la 
Vega, con el título de Obras de Boscán y algunas 
de Garcilaso, Lisboa, 1543; hay otra edición de 
León, 1549, y una de Venecia, 1553. 

Boscia: s. f. Bot. Género de arbustos rutáceos, 
del Cabo de Buena-Esperanza. — Género de arbustos 
caparídeos, originarios del África. || Zool. Género de 
insectos coleópteros, pentámeros, que se encuentran 
en los Estados-Unidos. 

Bosco (BARTOLOMÉ): Biog. Célebre prestidigita- 
dor italiano, que n. en Turín, en 1793 y m. en 1863, 
en Dresde. De joven cobró afición al arte en que lle- 
gó á ser tan listo; á los 19 años tuyo que tomar las 
armas, y asistió á las campañas de Napoleón en Ru- 
sia ; herido en una batalla fué dejado por muerto, y 
recogido por los Rusos fué enviado á la Siberia, don- 
de estuvo prisionero unos 2 años; gracias á su ta- 
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lento de escamoteador él y sus amigos no la pasaron 
mal durante aquel tiempo. Puesta en libertad, en 
1814, tomó su licencia, y comenzó á correr el Mundo 
con su varita mágica y en todas partes llamó la aten- 
ción con sus sorprendentes juegos. No dejó población 
alguna importante de Europa y América por visitar 
y en todas fué aplaudido en extremo en sus difíciles 
suertes. Para demostrar su ligereza en el escamoteo, 
se cuenta que cuando lo dejaron por muerto en el 
campo de batalla, estando sólo herido de un lanzazo 
en el costado, vió llegarse á él un cosaco con ánimo 
de despojarle de todo lo que llevaba, pero mientras 
el merodeador se echó sobre él para registrar sus bol- 
sillos, Bosco, con más habilidad y destreza, le quitó 
al cosaco cuanto llevaba en los suyos. 

Bosco (Dom): Biog. Sacerdote italiano, doctor 
en Teología, fundador de los Talleres Salesianos, 
que n. en Castelnuovo-d' Asti, Piamonte, en 1815. 
Emprendió la carrera eclesiástica y estudió Teología 
en el Seminario de Turín, y ha sido catedrático de 
Teología moral antes de fundar los Talleres. Un día, 
en 1841, estaba revistiéndose para celebrar el santo 
sacrificio de la Misa en la iglesia de San Francisco 
de Asís de Turín, cuando llegaron á sus oídos los 
gritos y voces descompuestas que daba un chiquillo, 
á quien estaba castigando el sacristán por haberle 
encontrado en la sacristia sin que diera explicación 
alguna satisfactoria del objeto que le había conducido 
alli. Habló Dom Bosco al muchacho, que resultó ser 
un infeliz desamparado ya descarriado, hizo que oye- 
ra la Misa, y terminada ésta lo llevó á su casa, en la 
cual le dió albergue y cariñoso amparo. Un año des- 
pués, y con celo sin igual, había ya reunido unos 100 
niños, esforzándose y multiplicandose para atender 
á su enseñanza y moralización. Los domingos verifi- 
caba romerías con ellos y les llevaba á sitios pinto- 
rescos, cuyos actos amenizaba con sus cantos un coro 
formado de entre los mismos niños. En 1844 llegaba 
ya á 200 el número de niños que rodeaban, en el acto 
de la celebración de la Misa, al infatigable Bosco, 
que dió á la obra y al lugar en que se realizaba el 
nombre de Oratorio de San Francisco de Sales. 
Desarrollóse entonces ésta rápidamente, y pronto 
quedaron establecidos los primeros Talleres Salesia- 
nos, que después se han extendido por toda Europa 
y por la América del Sur, y en el espacio de 40 años 
han crecido hasta el extremo de albergar en 1883 más 
de 200.000 niños. La Congregación tiene su dirección 
y casa primitiva en Turín, y los Talleres de dicho 
punto, que llamaremos centrales, están montados 
con verdadera grandiosidad y magniticencia; ade- 
más de la protección universal de la Santa Sede, ha 
obtenido en Italia y otros países la de los respectivos 
Gobiernos, que han reconocido la influencia social de 
la obra de Dom Bosco, quien todavía (1886), á pesar 
de ser septuagenario, dirige los Talleres Salesianos, 
y las más de las veces inspecciona personalmente las 
instalaciones de nuevos talleres, sin tener en cuenta 
las distancias y lo fatigoso de un largo viaje para una 
persona de su edad. En 1871 intervino en el nombra- 
miento de los obispos de Italia, con el encargo de la 
Santa Sede de tratar con el Gobierno italiano dichos 
nombramientos, obteniendo el más feliz éxito. En 
1874 ha sido aprobada definitivamente su Asocia- 
ción Salesiana, así llamada por ser su patrono San 
Francisco de Sales. En 1875 Dom Bosco envió sus pri- 
meros socios á las Américas; y en 1883, estando pen- 
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diente un grave pleito entre personajes muy distin- 
guidos, y habiendo solicitado del pontífice León XIII 
que nombrase un árbitro para poner término á aquel 
asunto, Su Santidad nombró á Dom Bosco, cuyo dic- 
tamen fué muy satisfactorio para el Papa y para las 
partes interesadas. 

Bosco (FERNANDO BENAVENTANO): Biog. Gene- 
ral napolitano, que n. en Palermo en 1803 y m. en 
Nápoles en 1881; dedicado á la carrera militar, se 
mostró ya en sus principios muy aplicado. Hizo sus 
primeras armas contra los revolucionarios de la Ca- 
labria en 1848, y desde entonces cobró una profunda 


. aversión y antipatía á las ideas modernas y en parti- 


cular á los partidarios de la Unidad italiana. En 1860, 
fué el perseguidor de Garibaldi, y si bien consiguió 
algunas victorias sobre él, dispersando sus huestes 
en el combate de Milazzo, donde quedó herido el 
caudillo revolucionario, no pudo dominar aquel mo- 
vimiento general y tuvo que retirarse con la corte á 
Gaeta, cuya defensa dirigió durante el sitio de 1861. 
Ya tenía adquirida una buena reputación militar, y 
allí la consolidó. Siempre leal á su Rey, desafió Jos 
mayores peligros, y se sostuvo valientemente hasta 
que agobiado por la superioridad de las fuerzas ene- 
migas y falto de recursos, convencióse de la inutili- 
dad de sus esfuerzos y de la esterilidad de los sacri- 
ficios que hacía é imponía á sus subordinados, y se 
rindió con condiciones honrosas. Bosco acompañó á 
Francisco II al destierro, trató al año siguiente de 
promover algún movimiento á favor de la Restaura- 
ción, y últimamente se retiró por completo de la vida 
militar negándose resueltamente á entrar al servicio 
del nuevo Reino de Italia cuantas veces le fué pro- 
puesto, y manteniéndose fiel á los Borbones hasta el 
fin de sus días. 

Bosco-Marengo: Geog. C. de Italia, en la pro- 
vincia, círc. y 4 13 k. SE. de Alejandría, con 4.040 
habitantes. 

Bosco-tre-case: Geog. C. de Italia, en la prov. 
de Nápoles, círc. de Castellamare-di-Stabia, con 9.450 
hab.; es la antigua Sylva Mala, y al hacerse los tra- 
bajos para la via férrea se encontraron allí edificios 
con columnas, mosaicos, pinturas, etc., todos seme- 
jantes á los de Pompeya. 

Boscovich (RoceErio José): Biog. Célebre ma- 
temático y jesuíta italiano, que n. en 1711, y m. en 
1787; enseñó Matemáticas en Roma, Milán y Pavía; 
adquirió tempranamente una reputación europea. 
Hizo con Cristóbal Maire el mapa trigonométrico de 
los Estados de la Iglesia; publicó un proyecto para 
secar los pantanos Pontinos y limpiar el puerto de 
Terracina; visitó la Polonia, la Turquía, y suprimi- 
da la Compañia, fué acogido y honrado por el Gran 
Duque de Toscana, de donde fué llamado á Francia 
por Luís XVI y nombrado director de Óptica de la 
Marina, en 1782. Sobrevínole una profunda tristeza, 
que degeneró en manía, y por fin le causó la muerte. 
Il Bibl. Se cuentan de su profunda é incansable plu- 
ma más de 70 obras de Matemáticas, Fisica, Ópti- 
ca, Astronomía, Antigüedades, Viajes, etc., y otras 
escritas en latín; las más notables son: De Maculis 
solaribus, Roma, 1736, en la cual se halla la solución 
geométrica del problema del Ecuador de un planeta, 
determinado por 3 observaciones de una mancha; 
Elementa universa Matheseos, 1752-53; Philoso- 
phie naturalis theoria reducta ad unicam legem 
virium in natura existentium , Viena, 1758; Opera 
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pertinentia ad Opticam et Astronomiam, Basano, 
1785, y De Solis et Lune defectibus, libri Y, Lon- 
dres, 1760, en 6.?, poema sobre eclipses, etc., escrito 
en elegantes versos latinos. 

Bosch (BALTASAR VAN DER): Biog. Pintor fla- 
menco, que n. en Amberes, en 1675, y m. en 1715; 
consiguió tal reputación, que sus cuadros se vendie- 
ron más caros que los de Teniers y de Van Ostade. 
Entre todos sobresale el que hizo para la Cofradía de 
los Ballesteros de su c. natal. 

Boschi (Fabricio): Biog. Pintor italiano, que n. 
en Florencia, en 1570, y m. en 1642. Tuvo por maes- 
tro á Domingo Passignani. La mayor parte de sus 
composiciones se hallan en las iglesias y palacios de 
Florencia.—Cítanse sobre todo: San Buenaventura 
comulgando de mano de un ángel; San Bernardino 
de Sena entre 2 ángeles; Miguel Angel recibido por 
Julio 111; La Presentación en el templo, y El már- 
tir San Sebastián. 

Boschi (Francisco): Biog. Pintor italiano, hijo 
del anterior, que n. en Florencia en 1619 y m. en 
1673. Pintó casi todos sus asuntos religiosos, y en- 
trado ya en años abrazó el estado eclesiástico. — Sus 
mejores cuadros son: La Elección de San Matias 
apóstol, que adorna la galería de Florencia, y un re- 
trato de Galileo, que posee el Museo del Louvre. 

Boschini (Marcos): Biog. Pintor, grabador y 
literato italiano, que n. en Venecia en 1613 y m. en 
1678. Sus cuadros le valieron 3 cadenas de oro que le 
regalaron el emperador Leopoldo I, el Archiduque 
de Austria y el Duque de Módena.— Grabó 61 cartas 
que comprenden todo el reino de Candía, y otras 48 
que contienen la descripción completa del Archipié- 
lago. Il Bibl. Publicó varias Obras de Critica ar- 
tistica, que le honran mucho. 

Bosea: s. f. Bot. Género de plantas atriplíceas, 
que crecen en las Canarias y en la Cochinchina. 

Boselafo: s. m. Zool. Mamífero rumiante, per- 
teneciente al género antílope. 

Boselura: s. f. Bot. Cisura natural, que se en- 
cuentra en ciertas hojas. 

Bosellini (CARLOS): Biog. Economista italiano, 
que n. en Módena, en 1763, y m. en 1823. Recibióse 
de doctor en Derecho, y luégo viajó por Francia é In- 
glatefra. Fué siempre partidario de la unidad é inde- 
pendencia de Italia. I| Bibl. Su principal obra se ti- 
tula: Nuevo examen de las fuentes de la riqueza pú- 
blica y privada. 

Bósforo (en griego significa paso de buey, es 
decir, aplicado á un brazo de mar, el que un buey 
podia atravesar á nado): s. m. Geog. Estrecho, ca- 
nal ó garganta entre 2 tierras firmes, por donde un 
mar se comunica con otro.— Los Antiguos llamaron 
Bósforo de Tracia, al actual Canal de Constantino- 
pla, que también se conoce aún con el simple nom- 
bre de Bósforo; también llamaron Bósforo de Cime- 
rio 6 Cimeriano al actual Canal de fenikaleh ó de 
Kertsch.—Bósroro (Bósforo de Tracia) 6 CANAL DE 
CONSTANTINOPLA : Comunica el Mar Negro ó Ponto- 
Euxino con el Mar de Mármara ó Propóntide, el 
cual comunica por el Estrecho de los Dardanelos con 
el Archipiélago Griego ó el Mar Egeo. El Mar de 
Mármara y los 2 estrechos separan la Europa del 
Asia. Examinando las escarpadas orillas del Bósforo, 
los 7 recodos que forman, la dirección y rapidez de 
la corriente, se comprende cómo y por qué se ha for- 
mado el estrecho. Es eyidente, en efecto, que en otro 


— 636 — 


BOSF 


tiempo el Asia y la Europa se tocaban por este pun- 
to, que se elevaban montañas entre el Mar Egeo y el 
Ponto-Euxino, y que éste formaba un gran lago, ali- 
mentado por los grandes ríos que acuden á depositar 
en él sus corrientes. Las aguas se acumularon allí de 
tal manera, que al fin, bajo la presión de dichas co- 
rrientes que bajaban de N. á S., se abrió el estrecho 
y dejó que las ondas llenaran el lago que forma la 
Propóntide: lleno éste, el Hellesponto 6 Estrecho 
de los Dardanelos, se abrió á su vez, y el Asia quedó 
por allí del todo separada de la Europa. El Bósforo 
tiene 27 k. de largo; su menor anchura, entre los 2 
castillos de los Genoveses, no llega á 600 metros. 
Serpentea como un río majestuoso en medio de sus 
2 orillas bordeadas de verdes montañas, de blancas 
casas, de bonitos pueblos y de deliciosos jardines. La 
vista que ofrecen ambas orillas es una de las más 
hermosas del Mundo. Desde allí se admira el pre- 
sente con los ojos del cuerpo y el pasado con los ojos 
del alma, porque los grandes recuerdos se hallan re- 
unidos en aquellas encantadoras riberas, y cada sitio 
cuenta silenciosamente una graciosa fábula, un dra- 
ma horroroso ó una sensible historia unida desde 
muchos siglos á su nombre sonoro y armonioso. So- 
bre la costa asiática, hay el Cabo de Amyraeum con 
su fanal y las Rocas Cianneas, centinelas colocadas 
á la entrada del Mar Negro, inmóviles hoy, flotantes 
en otro tiempo; entre ellas distinguían los antiguos 
la Torre de Medea. Allí hay también el castillo 
de Arie, el lugar que ocupó el Templo de Júpiter 
Urius, sitio que los Griegos modernos llaman lugar 
sagrado; vese allí ln Montaña del Gigante, el pun- 
to más elevado de ambas orillas, y en fin, Scútari, la 
antigua Crisópolis, con sus encantadores jardines, 
llenos de piedras tumularias, en donde los vivos ha- 
blan tranquilos sobre la tumba de los muertos, con 
su mar estrecho cubierto de embarcaciones que van 
sin cesar desde Constantinopla á Scútari, desde la 
ciudad bulliciosa y animada á la ciudad tranquila y 
silenciosa, desde el lugar donde uno se fatiga al lu- 
gar donde se irá á descansar: porque los Turcos de- 
sean ser enterrados en tierra asiática, y Scútari es el 
cementerio de Constantinopla. Pasando á la otra ori- 
lla, se ve allí el fanal de Europa sobre el antiguo 
promontorio Panicum; las ruínas de la fortaleza 
construída por los Genoveses, é inmediato el río lla- 
mado en otro tiempo (+hysorrhoas : hay alli también 
el umbroso bosque que en todas épocas le han desig- 
nado con el nombre de Kalos Agros: más allá el 
Roumeli-Hissar, edificado sobre el promontorio Her- 
meum, desde donde contempló Darío el celebérrimo 
paso de su ejército; y allí fué también donde más 
tarde se embarcaron los Cruzados para pasaral Asia; 
el promontorio llamado Teferdar-Bouroun, que los 
Antiguos nombraban Clydion (la llave); después el 
pueblo de Bechikrash, en el sitio en que abordó Ja- 
son cuando iba á la conquista del Vellocino de Oro; 
por último, al fin del estrecho, trazando entre su 
puerto y el mar su punta aguda, semejante á una 
proa, colocada al rededor de aquel golfo protector de 
buques, que los Bizantinos llamaban Cuerno de Oro, 
sus casas de techumbre llana ó redonda y sus jardi- 
nes siempre verdes, haciendo saltar hacia el cielo, 
desde el centro de aquel lago de ondas de piedra ó de 
follaje, sus esbeltos minaretes, se ve alli á Constan- 
tinopla, la reina de Oriente, la ciudad mejor situada 
de la Tierra; tan bien situada que, el dueño del Mun- 
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do, viendo un día aquel promontorio que domina 2 
mares y 2 continentes, trasladó á él la residencia de 
su poder, y olvidó cuanto habían dado á Roma 11 si- 
glos de gloria y de trabajos humanos, considerando 
lo que había dado á Constantinopla un minuto de 
Ja voluntad divina.— BósrORO CIMERIANO Ó CIMME- 
RIANO, Ó CANAL DE JENIKALEH Ó DE KERTSCH: El es- 
trecho llamado después de Kafah, de Zabache y de 
Taman, que separa la Europa del Asia, tomó su pri- 
mer nombre de Bósforo, porque, como hemos dicho 
al principio, atendida su poca anchura, podía un 
buey atravesarle 4 nado. Mas para distinguirle del 
Bosforo de Tracia, que tenía la misma etimología, 
se le llamó Cimeriano, del nombre de un pueblo es- 
tablecido en la península situada al E. del estrecho 
ó de la c. de Cimerio (Cimmeris). Tiene este estre- 
cho 52 k. de largo por 10 en su menor anchura. Une 
lo que se llamaba en otro tiempo el Palus-Meuotis 
(hoy Mar de Zabache ó de A zof), al N., con el Pon- 
to-Euxino (el Mar Negro), al Mediodía. El estrecho 
está formado, en su lado O., por una prolongada len- 
gua de tierra enteramente desnuda, que forma parte 
de la peninsula llamada Táuride, Quersoneso-Táu- 
rico, y después Crimea, y al extremo de la cual hay 
2 fortalezas: Kertsch (en otro tiempo Bósforo y Pan- 
ticapea, que fué casi siempre la cap. del reino del 
Bósforo Cimeriano), al fondo de una gran rada en 
donde los buques que vienen del Mar Negro están al 
abrigo de los vientos contrarios, y lJenikaleb ó 
Yenghi-Kaleh (nueva fortaleza), construída por los 
Turcos en 1703, en el sitio donde el estrecho, al cual 
domina, es más reducido. Á la parte opuesta está la 
isla de Taman, con la c. del mismo nombre, que pa- 
rece ser la ant. Corocondama, en donde el estrecho 
forma una extensa bahía. Cerca de sus costas, que 
son llanas en lo general, hay bancos de arena, en los 
cuales el mejor paso apenas tiene unos 4 metros de 
agua, por lo que, las fragatas de guerra que vienen 
de Azof no toman su artillería sino en Kertsch. El 
frío es todos los años tan intenso, que permite pasar 
el estrecho en carruaje sobre el hielo. 

Bósforo (REINO DEL): Geog. é Hist. Estado de la 
Antigüedad que se extendía en la Sarmacia por am- 
bos lados del Bósforo Cimeriano (hoy Táurida y Ru- 
sia Meridional), cuya cap. era Panticapea ó Bósfo- 
ro, y sus c. principales, Olbia, Carcina, Querson, 
Teodosia, Tafre, Fanagoria, Tanais, etc.— Los sobe- 
ranos de este ant. país principiaron á reinar en 480 
ant. J. C. Mitridates se apoderó de él el año 108 de 
la misma Era, y los Romanos lo dieron á su hijo 
Farnacio; César lo conquistó el año 47, y los Godos 
lo destruyeron en el siglo III de nuestra Era. 

Bosio (ANTONIO): Biog. Anticuario romano, que 
D. por los años 1570, y m. en 1629; era agente de la 
Orden de Malta, en Roma. Es conocido por su obra 
admirable sobre las catacumbas romanas, en la cual 
empleó 33 años y murió sin haberla acabado. || Bibl. 
La obra fué publicada en 1633 por el caballero Aldo- 
brandino, con. el título de Roma sotterranea; este 
libro fué completado por el P. Aringhi, en 1651, y 
por Bottari, en 1737-53. 

Bosio (Francisco José): Biog. Escultor, que n. 
en Mónaco en 1768, y m. en 1845; fijóse en París en 
1808, y protegido por Denon, fué escultor de la fami- 
lia imperial, cuyos bustos y estatuas hizo. Pertene- 
ció al Instituto, y labró muchas obras estimadas y 
numerosos relieves de la columna Vendôme. — Cí- 
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tanse particularmente El Amor lanzando flechas, 
1812; El Amor seduciendo á la Inocencia; Hércules 
combatiendo á Aqueloo, metamorfoseado en ser- 
piente; El joven Jacinto esperando para lanzar el 
tejo; Luis XIV triunfante, para la plaza de las Vic- 
torias, 1822; Enrique IV, niño, 1823, etc. Carlos X 
le creó barón y le confió la escultura del monumento 
ó capilla expiatoria de Luís XVI.—Entre sus disci- 
pulos notables se cuentan Marochetti, Baggi, Dan- 
tan y Durey. 

Bosjemans (en holandés; Bushmen en inglés; 
y nosotros podemos leer Buchimans): s. com. pl. 
Hist. y Geog. Significa habitantes de las breñas ; es 
un pueblo de la Hotentocia, África Austral, que vive 
entre los ríos Cuisip y Orange, al S.; encuéntrase en 
esta región cobre, hierro (en los montes Magaaga), 
sal y fuentes de petróleo. Los Bosjemans, llamados 
también Huzuanas, se denominan entre sí Suabs ; 
raza degradada, escuálida, cubierta de hollín y ceni- 
za, cuyas mujeres son aún mucho más feas y hedion- 
das, y todos llevan una vida deplorable. Comen in- 
sectos y raíces, y no tienen domicilio fijo, ni forma 
alguna social. Las tribus vecinas, Cafres y Hotento- 
tes, les hacen una guerra implacable por ladrones y 
asesinos. Los esfuerzos de los misioneros para civili- 
zarlos no han producido resultado alguno. 

Boskowltz: Geog. C. del Austria, en la Mora- 
via, 430 k. N. de Brünn, sobre el Biela, con 5.575 
hab., la mitad de ellos judíos; en sus alrededores hay 
minas de alumbre. 

Bosna: Geog. Río de la Turquía Europea, en la 
Bosnia, á la cual da nombre. Pasa por Bosna-Seray, 
baña á Vanduk y varias fortalezas que defienden la 
Bosnia por la parte de la Eslavonia, y después de un 
curso de 170 k., se mete en el Saya por la orilla de- 
recha. 

Bosna-Seray, Sarajevo, Sarajewo ó Se- 
ralveyo+: Geog. C. de la Turquía europea, cap. de la 
Bosnia, á orillas del Miliaska, á 900 k. NO. de Cons- 
tantinopla y á 65 k. SE. de Trawnik, donde reside el 
bajá, con 40.000 hab., de los cuales las dos terceras 
partes son turcos, de carácter muy turbulento. Pro- 
tégela una formidable ciudadela. Sus bellos y nume- 
rosos jardines, los minaretes de sus mezquitas y el 
palacio ó Serrallo, construído por Mahommet II, le 
dan un magnífico aspecto, empero es sucia y mal 
construida; tiene 2 iglesias griegas y 1 católica, y ba- 
ños públicos. Hay gran comercio de armas, utensi- 
lios de hierro, telas ordinarias de algodón y lana, 
cueros y pieles. Viene á servir de depósito entre 
Trieste y Salónica. 

Bosnia: Geog. Bajalato ó prov. de la Turquía 
Europea, en el extremo NO. del Imperio; linda al N. 
con la Eslavonia y la Croacia austríaca; al O. por la 
Dalmacia y el Adriático; al S. por la Albania, y al 
E. por la Servia. La Bosnia puede dividirse en 4 
partes; la Bosnia, propiamente dicha, que compren- 
de las cuencas y valles que forman los ríos Drina, 
Bosna, Yerbas, etc.; la Croacia turca, que compren- 
de los del Unna; la Herzegowina, que ocupa las lla- 
nuras y mesetas interiores, y la Rascia, separada de 
la Servia, que se compone de las altas regiones del 
Drina y del Ibar. Todo el bajalato tiene según el úl- 
timo censo (1879) 61.064 k. cuadrados de superficie 
y 1.326.450 hab., correspondiendo á la Bosnia pro- 
piamente dicha 52.102 k. cuadr. con 1.138.453 hab. 
La cap. es Bosna-Seray ó Sarajevo; y las c. principa- 
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les son: en Rascia, Novi-Bazar, Priepol y Bielopol ; 
en la Bosnia propiamente dicha, Zvornik, Voinitza, 
Trawnik, Banialuka y Livno; en la Herzegowina, 
Mostar y Trevigno, y en la Croacia turca, Bihacz y 
Dubicza.—El país es, en general, montañoso y pobla- 
do de bellos y extensos bosques, magníficos pastos, 
valles feraces, pero muy mal cultivados, y caminos 
malísimos. Las frutas abundan, así como las legum- 
bres y cereales; cría bueyes, caballos y especialmente 
preciosos carneros; hay minas de plata y oro aban- 
donadas, y explotación importante de hierro, sobre 
todo en Voinitza é inmediaciones de Kresevo. — Los 
ríos principales de la Bosnia son el Sava, el Unna y 
el Bosna.—El aire es sano y el clima templado.—Lla- 
mábase antiguamente Tribalia, formó parte integral 
de la Panonia, perteneció al Imperio de Oriente, y 
ocupada posteriormente por los Eslavos, siguió los 
destinos de la Servia. Ha sido Estado independiente 
bajo el reinado de Vulkan y de Esteban Tvarko, em- 
pero hostilizado largo tiempo por los Húngaros y 
Turcos, fué alternativamente tributario de ambos 
pueblos. Mahommet 11 lo conquistó por primera vez, 
en 1465-1580; incorporóse al Imperio otomano bajo 
el reinado de Solimán Il, 1522-1528; y por el Tratado 
de paz de Carlowitz, 1699, fué definitivamente cedi- 
„do á dicho Imperio turco. Gran número de Bosníacos 
abrazaron la religión musulmana desde los primeros 
tiempos, por conservar feudos, libertad y armas; em- 
pero no adoptaron los usos y costumbres de los Tur- 
cos, quienes los consideran como semi-infieles, que 
deben vigilarse y contemplarse á la vez. Aun existen 
230.000 del rito griego, esparcidos por las márgenes 
del Drina y del Sava; 190.000 católicos, diseminados 
por las inmediaciones del Verbas y por la Herzego- 
wina; los demás habitantes son judíos, armenios y 
bohemios.—En 1875-76 estalló en la Bosnia una san- 
grienta insurrección que dió origen á una guerra en 
Oriente. En 1878 por decisión del Congreso de Ber- 
lín el Austria se encargó de la ocupación y adminis- 
tración de la Bosnia y la Herzegowina sin limitación 
de tiempo, á lo cual se resistieron desde Julio á Oc- 
tubre, los Bosníacos á las órdenes de Hadgi-Loja.— 
En 1879 se llevó á cabo un convenio austro-turco, en 
virtud del cual la ocupación austríaca ha de continuar 
indefinidamente sin perjuicio de los derechos sobe- 
ranos del Sultán; con dicho convenio se ajustó tam- 
bién que en el sandjakato de Rascia ó Novi-Bazar la 
ocupación sería mixta. 
Bosniaco, ca: s.m. yf. y adj. Natural de la 
Bosnia.—adj. Que pertenece á la Bosnia. 
Bosoboso : Geog. Pueblo con cura y gobernador- 
cillo, en la isla de Luzón, Filipinas’, en la prov. de 
Morong, dióc. de Manila y part. jud. de Tondo, con 
529 hab. Está sit. en terreno llano y ventilado; su 
clima es sano y sus principales producciones son: 
arroz, palay, abacá, maíz, legumbres, hortalizas y 
frutas; cría ganado. Tiene algunas minas de hierro, 
Bosón: Biog. Hijo de Teodorico I y cuñado de 
Carlos el Calvo, que le nombró duque de la Lombar- 
día. Durante la minoría de Luís y de Carlomán, Bo- 
són, que había casado con Ermengarda, hija del em- 
perador Luís IT, á la cual había arrebatado, se hizo 
proclamar rey de Arlés y de la Provenza por los obis- 
pos reunidos en Mantaille, en el Vienesado, en 879. 
Al año siguiente los 2 jóvenes Reyes de Francia 
marcharon contra Bosón, tomaron á Macon y á Dijon 
y pusieron sitio á Vienne, que durante 3 años fué 
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valerosamente defendida por Ermengarda. Gracias 
á ésta y á su propia habilidad, Bosón pudo conser- 
varse en el trono. Este acto de independencia que 
llevó consigo otros entre los grandes feudatarios, fué 
el primer golpe dado al poder de los Carlovingios. 
Carlos el Craso confirmó la independencia del nuevo 
reino bajo la única condición de homenaje. Bosón 
m. en 888, dejando el trono á su hijo Luís el Ciego 
que fué después emperador. 

Bosost: Geog. Esp. V. con ayunt., en la prov. de 
Lérida, dióc. de Seo de Urgel y part. jud. de Viella, 
con 1.016 hab. Está sit. en la orilla izquierda del río 
Garona, en la pendiente de una montana; su clima 
es frío. El terreno es de mediana calidad y produce 
cereales, legumbres, hortalizas, maíz, patatas, judías 
y frutas; cría ganado y tiene caza. 

Bosozabaleta: Geog. Esp. Barrioagr. al ayunt. 
de Munguía, en la prov. de Vizcaya y part. jud. de 
Guernica. 

Bosque: s. m. Sitio poblado de árboles y matas 
espesas. —Germ. La barba. — BOSQUE MADERABLE : 
El que da árboles, cuya madera es á propósito para 
la construcción. 

Bosque (EL): Geog. Esp. Y. con ayunt., en la 
prov. de Cádiz, dióc. de Málaga y part. jud. de Gra- 
zalema, con 1.201 hab. Está sit. sobre la margen de- 
recha del río Majaceite, cerca del mohte de A lbarra- 
cín, que la resguarda del viento; su clima, templado 
en invierno, es en verano sumamente riguroso. El 
terreno participa de monte y llano, y es fértil; pro- 
duce cereales, legumbres, hortalizas y frutas y acei- 
te; cría ganado particularmente el de cerda, y hay 
caza mayor y menor. — En la guerra de la Indepen- 
dencia esta pob. fué saqueada é incendiada por los 
Franceses. 

Bosque (EL): Geog. Esp. L. agr. al ayunt. y 
part. jud. de Entrambas-Aguas, en la prov. de San- 
tander. . 

Bosque (ISLA DEL): Geog. Una de las 3 conoci- 
das con el nombre de Islas Conejeras, en la prov. 
marítima de Ibiza. 

Bosquecillo: s. ñ. d. de bosque. 

Bosquejado» p. p. de bosquejar. 

Bosquejar: v. a. Disponer, componer ó trabajar 
cualquiera obra material, pero sin concluirla.—met. 
Describir, indicar con alguna vaguedad una idea ó 
concepto. || Esc. Dará las figuras ó á los bajo-relie- 
ves en cera, barro, estuco ú otra materia blanda, la 
primera mano antes de perfeccionarlas. || Pint. Pin- 
tar en lienzo, tabla ó papel, las figuras, ó lo que sea, 
con lapiz, tinta ó colores, sin definir los contornos 
ó detalles, ni darles la última mano. 

Bosquejo: s. m. La acción de bosquejar.—Cual!- 
quiera obra material que está sin concluir. —met. 
Idea vaga de alguna cosa. — EN BOSQUEJO: loc. met. 
Sin perfeccionarse, sin concluirse. || Pint. Pintura 
de primera mano.— El bosquejo manifiesta la idea 
del artista en el momento en que ha nacido, y, hecho 
por lo regular con rapidez, parece como que quiere 
presentar el pensamiento tan pronto como éste se ha 
formado. Para conseguirlo no se ocupa el artista en 
vencer las dificultades de la práctica; la mano obra, 
por decirlo así, teóricamente, traza lineas que mues- 
tran las formas necesarias para reconocer los objetos 
y nada más. La imaginación no permite mayor tar- 
danza. Esta rapidez de ejecución se nota principal- 
mente en Jos bosquejos de los artistas de genio; en 
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ellos se ve el movimiento de su alma, y podría hasta 
cierto punto calcularse su fuerza y fecundidad. El 
artista para hacer un bosquejo se sirve de los medios 
más expeditos, y los que se le ofrecen de pronto ob- 
tienen su preferencia, nada más que porque cual- 
quiera otro exigiría alguna dilación. Se sirve, pues, 
indiferentemente del lápiz, de la pluma ó del pincel. 
Á veces combina el uso de estos diferentes medios si 
cree conseguir su objeto ántes y con mayor exactitud. 
El bosquejo se diferencia del boceto en que el pri- 
mero es sólo un ligero trazado del plan de una com- 
posición ó de una idea que se le ha ocurrido al ar- 
tista, y el segundo es el principio de un trabajo defi- 
nitivo, que presenta desde luégo el efecto que pro- 
ducirá el cuadro terminado. El bosquejo no es más 
que un apunte, á veces de una idea pasajera, mien- 
tras que en el boceto se desarrolla la idea que se con- 
cibe, sin perjuicio de corregirla al estudiarla y ver 
su efecto, antes de pintar el cuadro.—A unque la pa- 
labra bosquejo se emplea comúnmente hablando de 
Bellas Artes, se usa también por extensión y con el 
mismo significado en Literatura. . 

Bosquemado: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. 
de Ampuero, en la prov. de Santander y part. jud. 
de Laredo. 

Bosquet (Pero José FrAncisco): Biog. Maris- 
cal de Francia, que n. en 1810 en Mont-de-Marsan y 
m. en 1861. Entró en la Escuela politécnica en 1829 
y salió en 1831, y fué enviado á la Escuela práctica 
de Artillería de Metz. Sirvió de alférez y teniente en 
la Metrópoli y más tarde fué mandado á la Argelia; 
allí, guiado de un espíritu activo y de legítima ambi- 
ción, se puso á estudiar el árabe, sin abandonar los 
trabajos continuos del arma de Artillería, y en 1838 
fué nombrado capitán. Después de los varios triun- 
fos que obtuvo en las distintas campañas en que 
tomó parte, en 1848 fué nombrado general de brigada 
y encargado de la división Mostaganem, á los 15 años 
justos de haber salido de la Escuela práctica de Ar- 
tillería. En 1835 se le concedió la gran cruz de la 
Legión de Honor y la medalla militar. La c. de Pau 
lc dió en este mismo año una espada de honor, y en 
el siguiente fué elevado á la dignidad de Senador. 
Por último, en 1836 el Emperador le recompensó, al 
mismo tiempo que al general Canrobert, con la dig- 
nidad de mariscal de Francia. La falta de salud le 
impidió tomar parte en la guerra de Italia. 

Bosquetes s. m. d. de bosque.—Bosquecillo ar- 
tificial, de ornato y recreo, que se forma con árboles 
silvestres y de sombra en los jardines ó en las casas 
de campo. 

Bosra: Geog. ant. (V. BOSTRA.) 

Bosredon-de-Ransijat: Biog. Caballero de 
Malta, que n. en Combraille, Francia, en 1743 y m. 
en 1812. En la Orden, obtuvo la Secretaría del Teso- 
ro. Partidario de la Revolución francesa, dirigió una 
eonspiración para entregar la Isla de Malta á la Fran- 
cia y al efecto se puso de acuerdo con Poussielgue, 
enviado expresamente allí por Bonaparte en 1798. Al 
estallar el golpe, imposibilitó toda clase de resisten- 
cia por parte del gran maestre De Hompesch, que te- 
nía depositada su confianza en Bosredon. || Bibl. 
Dejó un Diario del sítio y bloqueo de Malta por los 
Ingleses, París, 1801. | 

Bossehaert (Tomás Villebrord, llamado): Biog. 
Pintor holandés , que n. en Bergopzoom, en 1613, y 
m. en 1656; fué discípulo de Seghers, y director de la 
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Academia de Amberes. Ha dejado algunos cuadros 
muy buenos, dignos de Rubens y de Van-Dyck, á 
juicio de los inteligentes. 

Bosse (ABRAHAM): Biog. Grabador francés, que 
n. en Tours, en 1602 y m. en 1676; imitó á Jacobo 
Callot, é introdujo algunas mejoras en el grabado al 
agua fuerte. Perteneció á la Academia de Bellas Ar- 
tes y enseñó Perspectiva. — Sus obras notables son : 
Colección de estampas para la histowia de las plan- 
tas, con arreglo á los originales de Roberto; Las 
Horas; Las 4 Estaciones, y Los 8 Sentidos. || Bibl. 
Escribió también algunas obras sobre el Arte. 

Bossempra: Geog. Río de la Guinea septen- 
trional, África, que nace al N. del reino de Akim y 
después de un curso de 230 k. desagua con el nom- 
bre de Chama en el Océano, por el litoral de la Costa 
de Oro. 

Bossi (José): Biog. Pintor y poeta italiano, que 
n. en Busto-Arsizio, en el Milanesado, en 1777 y m. 
en 1815. Primero estuvo dedicado sólo á la Poesía, 
luégo se ocupó más en las Artes del Dibujo. Fué el 
ídolo de la aristocracia del primer Reino de Italia 
por su belleza y por su espíritu epigramático. Fué 
presidente de la Academia de Brera, cuyo Museo en- 
riqueció notablemente. De orden del príncipe Euge- 
nio, copió La Cena de Leonardo de Vinci, casi bo- 
rrada, y además escribió una célebre monografía de 
dicho cuadro, que fué traducida al alemán por Goë- 
the. La copia de Bossi sirvió á Rafaelli para ejecutar 
otra en mosaico, que se conserva en el Museo de 
Viena. 

Bossi (José CARLOS AURELIO, BARÓN DE): Biog. 
Poeta y diplomático italiano, que n. en Turín en 1758 
y m. en 1823. À la edad de 18 años compuso 2 trage- 
dias que fueron muy aplaudidas, tituladas : Rea Sil- 
via é I Circassi. Estuvo empleado en la diplomacia 
sarda en Berlín, Rusia, Venecia y cerca de Bonapar- 
te; y contribuyó á la reunión del Piamonte á la Fran- 
cia. Fué prefecto del depart. del Ain en 1805 y del de 
la Mancha en 1810, siendo destituido después de los 
Cien Días. Su agitada vida no le impidió el cultivar 
seguidamente la Poesía. [| Bibl. Entre sus cantos lí- 
ricos, se mencionan: Bronstico; La Olanda paci- 
ficata, 1788; Á Buonaparte, 1797; La Guerra di 
Spagna, 1808, y Oromasia, poema en 13 cantos so- 
bre la Revolución francesa. 

Bossi (Luís): Biog. Célebre escritor y político 
italiano, que n. en Milán en 1758, donde m. en 18358. 
Era canónigo de San Ambrosio, cuando de repente se 
echó á la Revolución, desempeñando en ella varios 
cargos. Antes había sido bibliotecario del Kheven- 
kúller y había sido despedido por algún fraude, y no 
quiso volver ásu plaza al triunfar la Revolución. 
Melzi le dió una comisión para Génova y para Tu- 
rín. Luégo estuvo encargado de despojar el Archivo 
de Venecia, en beneficio de Francia. Después fué 
nombrado presidente del Consejo de Auditores y di- 
rector general de los Archivos del Reino de Italia, y 
por último fué secretario del Instituto. || Bibl. En 
medio de esto, demostró una actividad extraordina- 
ria en escribir volúmenes sobre todas las materias, 
por cuyo motivo se le llamó el Varrón moderno; pu- 
blicó libros de Leyes, de Política, de Numismática 
y de Historia ; compiló solo Diccionarios enteros; 
tradujo infinidad de obras, y entre todos sus traba- 
jos literarios merece especial mención una volumi- 
nosa Historia de Italia. 
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Bossuet (Jacopo BENIGNO): Biog. Eminentísi- 
mo teólogo y prelado francés, que n. en Dijon en 
1627, y m. en París en 1704. Perteneció á una ant. 
familia de Borgoña; su padre fué decano del Parla- 
mento de Metz. Hizo sus primeros estudios de una 
manera brillante en un colegio de la Compañía de 
Jesús, y destinado tempranamente por su familia al 
estado eclesiástico, á los 12 años fué agraciado con 
una canonjía de la Catedral de Metz. Por obediencia 
á sus padres no se hizo jesuíta, y cuando, en 1652, 
recibió el grado de doctor en Teología, en París, era 
considerado ya como una de las glcrias de la Univer- 
sidad y de la Facultad de Teología. Vuelto á Metz, se 
consagró al estudio de los Padres de la Iglesia, sobre 
todo de San Agustín; fué empleado en diversas mi- 
siones, y se ocupó mucho en la conversión de Pro- 
testantes. Había asistido en París á una excelente 
escuela, tomando parte en las conferencias del Mar- 
tes, que había fundado y dirigía San Vicente de 
Paúl, del que decía Bossuet más tarde que escuchán- 
dole le parecía oir la yoz del Cielo. La reputación de 
predicador que Bossuet adquirió muy pronto, le hizo 
llamar á París muy á menudo, y predicó en casi to- 
das las iglesias de la cap. En 1661 predicó el Advien- 
to en la corte de Luís XIV, y el rey bizo felicitar al 
padre de Bossuet por tener un hijo que le inmortali- 
zaría. Bossuet hablaba en el púlpito sin larga prepa- 
ración, á menudo después de una corta meditación; 
de ahí viene que un gran número de sus sermones no 
han podido llegar hasta nosotros, porque jamás han 
sido escritos. En 1669 fué promovido al obispado de 
Condom , pero resignó esta dignidad, poco tiempo 
después que fué nombrado preceptor del Delfín, y 
que debía vivir en la corte. Entonces escribió para su 
discípulo el Discurso sobre la Historia universal, 
elocuente y verdadera teodicea histórica. Su libro del 
Conocimiento de Dios y de sí mismo, más metafísi- 
co y fundado en principios cartesianos, fué escrito 
para el mismo Príncipe, como también su obra sobre 
la Política sacada de la Santa Escritura, cuyo ob- 
jeto es atraer á los reyes á la moderación, los pue- 
blos á la obediencia, los unos y los otros á la sumisión 
para con la voluntad divina. Bossuet , conforme con 
el espíritu de su tiempo y de su país, inclinado hacia 
la teoría de la monarquía absoluta, no conoce otro 
contrapeso á los abusos del poder de los príncipes 
que los decretos de la Providencia. Los hombres más 
sabios de su época, y sobre todo los miembros más 
eminentes del Clero, Broue, más tarde obispo de Mi- 
repoix, Pelison, Renaudot, Herbelot, Fleury, se agru- 
paron en derredor de Bossuet y formaron una espe- 
cie de Academia, en la que se discutían cuestiones 
de Historia, de Filosofía, de Teología, se leía y co- 
mentaba la Biblia; el fruto de estas conferencias fue- 
ron algunas obras de exegética de Bossuet. Contaba 
también entre sus amigos más íntimos al austero su- 
perior de la Trapa, el célebre abad de Rancé, á quien 
Bossuet visitaba 5 ó 6 veces cada año en su soledad. 
Conservó en la corte sus costumbres graves y su gus- 
to y aplicación al estudio; contribuyó con sus exhor- 
taciones y cartas á fortificar el valor de Mdme. de 
La Vallière, y en 1675 predicó el sermón de la ilus- 
tre prufesa. Su piadoso esfuerzo no tuvo tanto efecto 
respecto á Mdme. de Montespan, empero supo ha- 
blar siempre con una libertad digna de los Padres de 
la Iglesia. Bossuet había ya entrado en la Academia 
francesa, en 1671. Terminada la educación del Del- 
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fín, fué nombrado limosnero mayor de la Delfina, en 
1680, y obispo de Meaux, en 1681, á cuyo título de- 
bió el haber asistido á la famosa Asamblea del Clero 
de 1682, de la cual se hizo el alma y el órgano elo- 
cuente. En esta ocasión pronunció el discurso sobre 
la unidad de la Iglesia, para establecer sobre funda- 
mentos inquebrantables la autoridad de la Santa 
Sede; empero en él se mostró algo partidario de las 
libertades de la Iglesia galicana, con lo cual se hizo 
censurar. Redactó los 4 artículos objeto de tantos 
ataques y controversias. Respondió á ellos por la fa- 
mosa Declaración, que las circunstancias le impi- 
dieron publicar, ó porque, viendo que se habia ex- 
traviado, renunció por prudencia á darla á luz. Lle- 
nó con celo los deberes del episcopado; visitas pas- 
torales, conferencias eclesiásticas, misiones, instruc- 
ciones, sermones y activa correspondencia. Cuando 
escribió el Tratado de la Comunión en ambas espe- 
cies, se ocupó también en componer para las religio- 
sas de Meaux un Catecismo y 2 de sus obras más no- 
tables, que son: Meditaciones sobre los Misterios, y 
Meditaciones sobre el Evangelio; pronunció las ora- 
ciones fúnebres de María Teresa, en 1683, y la del 
Príncipe de Condé, en 1686, que es una de sus obras 
maestras; y mientras tanto, continuaba con ardor la 
conversión de los Protestantes, y tuvo con el minis- 
tro Claudio una conferencia sobre la autoridad de la 
Iglesia; en 1682 publicó una relación de esta confe- 
rencia, y respondió á Jurieu con el precitado Trata- 
do de la Comunión en ambas especies, y posterior- 
mente con su Defensa de la tradición sobre la Co- 
munión en una sola especie, obra publicada mucho 
más adelante. Compuso igualmente contra los Pro- 
testantes la Explicación del Apocalipsis; empero 
su obra principal es sin duda alguna la Historia de 
las variaciones de las ¡iglesias protestantes, 1690. 
Respondió á los escritos de Jurieu y de Basnage pu- 
blicando: Seis avisos á los Protestantes, y la Defen- 
sa de la historia de las variaciones. Trabajó con 
infatigable solicitud -en la instrucción de aquellos 
sectarios por medio de escritos sobre la Comunión 
pascual, y sobre las Promesas de Jesucristo á su 
Iglesia. En 1694 publicó las Máximas sobre la Co- 
media, en las cuales condena severamente el Teatro. 
La última parte de su laboriosa carrera la empleó en 
los asuntos del quietismo. Asustado Bossuet de las 
doctrinas místicas peligrosas del amor puro, esparci- 
das por Mdme. Guyon, se hizo defensor de la fe 
sana, de la razón, de la libertad humana contra las 
ilusiones extravagantes y corruptoras de los quietis- 
tas. Desde 1693 condenó las máximas de la contem- 
plación absoluta, los sueños sobre la comunicación 
de las gracias, y en 1697 publicó un tratado sólido 
intitulado: Instrucción sobre los estados de Ora- 
ción. Este fué el momento de su lucha con Fénelon, 
que defendía y explicaba las doctrinas de su amiga, 
Mdme. Guyon, en su libro: Explicación de las må- 
xrimas de los Santos. Bossuet escribió, para com- 
batirlo, algunos libros latinos y especialmente una 
Relación sobre el Quietismo; el libro de las Máxzt- 
mas de los Santos fué condenado en Roma en 1699. 
Bossuet fué acusado de muy apasionado en esta lu- 
cha contra el arzobispo de Cambray. Muchos han 
exagerado quizá las faltas y procederes desagradables 
que se le reprochaban. Es incontestable, no obstan- 
te, su ardiente solicitud y enérgica actividad en to- 
das las negociaciones que tendían á la reunión de los 
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Protestantes alemanes á la Santa Iglesia romana. De 
aquí el origen de la correspondencia que siguió con 
Molano y Leibnitz, 1692-1701; desgraciadamente sus 
esfuerzos fueron infructuosos. Hasta el fin de su vida 
sostuvo con igual energía y superioridad las doctri- 
nas católicas contra los Casuistas y contra los Janse- 
nistas; contra los primeros publicó el Tratado del 
Amor de Dios, y contra los segundos el Aviso sobre 
las reflexiones morales. Aun vivía, cuando La Bru- 
yére, adelantando el juicio futuro, le dió en plena 
Academia el título de Padre de la Iglesia. Teólogo, 
historiador, controversista, político y filósofo cristia- 
no, ha sido sobre todo gran orador y no menos gran- 
de escritor. Solamente una parte de sus obras fueron 
impresas durante su vida. || Bibl. Las ediciones 
completas más notables de las Obras de Bossuet son: 
las de Perau y Leroy, París, 1743-1753; la del abate 
Lequeux y Dom Deforis, París, que no se terminó; la 
de Versalles, 1815-19, y la de París, 1825, que es la 
mejor de todas. 

Bossuet (SANTIAGO BENIGNO): Biog. Teólogo y 
prelado francés, sobrino del ilustre obispo de 
Meaux, que n. en 1664 y m. en París en 1643. Al 
aparecer el libro de Fénelon, titulado Máximas de 
los Santos, fué encargado por su tío para perseguir 
la condenación de esta obra ante la Santa Sede. Á su 
vuelta á Francia fué nombrado obispo de Troyes en 
1716, de cuya dignidad hizo renuncia en 1742, un 
año antes de su muerte. || Bibl. Publicó un Misal 
para la diócesis de Troyes, que produjo alguna sen- 
sación por las innovaciones que en él introdujo y 
que más tarde hubo de eliminar. 

Bossut (CArLos): Biog. Geómetra francés, que 
n. en Tarare, en 1730, y m. en 1814; D'Alembert, á 
quien ayudó en los trabajos de su Enciclopedia, notó 
tempranamente el ingenio de Bossut, y por la in- 
fluencia de Camus fué nombrado profesor de la Aca- 
demia de Ingenieros de Méziéres, después de Hidro- 
dinámica del Louvre, y, en 1768, miembro de la 
Academia de las Ciencias, que varias veces había co- 
ronado sus trabajos. Bajo el Imperio fué examina- 
dor de la Escuela politécnica. |] Bibl. Escribió: 
Traité élémentaire de Mécanique et de Dynamique, 
1763; Cours de mathématiques, 1810; y publicó una 
edición de las Obras de Pascal. 

Bostán: adj. Germ. Flojo. 

Bostán (EL) ó Al-Bistán: Geog. La Comana de 
Capadocia de los Antiguos; c. de la Turquía Asiá- 
tica, baj. de Adana, en la Anatolia, al pie del Tauro 
y á orillas del río Djilum, á 80 k. N. de Marash, con 
9.000 hab.; de sus 4 mezquitas, una se cree que es el 
ant. templo de Bellona. 

`- Bostandji (jardinero): s. m. Hist. Nombre que 
se da á los guardas del Serrallo encargados de vigilar 
los jardines, y que al propio tiempo sirven de reme- 
ros cuando el Sultán quiere dar algún paseo por el 
Bósforo; están á las órdenes de un jefe titulado Bos- 
tandjibachi. 

Bostar: s. m. ant. El lugar ó caballeriza donde 
están los bueyes. 

Bostezado: p. p. de bostezar. 

Bostezador, ra: adj. Que bosteza. 

Bostezante: p. a. de bostezar.—adj. Que bosteza. 

Bostezar: v.n. Abrir involuntariamente la boca 
más de lo regular, respirando hacia adentro el am- 
biente recogido, hasta que satisfecha la exigencia 
corporal, vuelven las mandíbulas á su posición natu- 
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ral. Es indicio de tedio, debilidad, etc., y más or- 
dinariamente de sueño. 

Bostezo: s. m. La acción y efecto de bostezar.— 
El bostezo parece tener por ubjeto el introducir ma- 
yor cantidad de aire en el pulmón, proporcionada á 
la mayor cantidad de sangre que tiene necesidad de 
ser vivificada; así es que tiene lugar siempre que una 
causa cualquiera, tal como la necesidad de dormir, 
el hambre, un malestar, etc., tiende á disminuir la 
cantidad de aire ó á debilitar su acción vivificante, ó 
bien á acumular mayor cantidad de sangre en el co- 
razón ó en el pulmón. 

Boston: Geog. C. de Inglaterra, en el condado y 
á 45 k. SE. de Lincoln, con puerto en el río Witbam, 
á 6 k. de su embocadura en el golfo de Wash, con 
20.000 hab.; en su bella iglesia de San Botolfo hay 
una torre de 100 metros de elevación. Su comercio 
es muy activo, y sus principales industrias consisten 
en la fabricación de telas de algodón y las fundicio- 
nes de hierro; tiene faro. 

Boston: Geog. C. de los Estados-Unidos de la 
América del Norte, cap. del de Massachussets, sit. 
en una península montañosa, en la bahía de su 
nombre y al lado de la embocadura del Charles-Ri- 
ver, á 700 k. NE. de Washington, con 341.000 hab.; 
tiene excelente puerto fortificado, cortado por nume- 
rosos islotes, en el que prestan su servicio periódico 
con Europa, las Antillas y otros puntos, varias gran- 
des compañías de navegación. Es sede de un obisp. 
católico; la pob. es muy linda, sus calles rectas y 
espaciosas, con magníficas plazas y paseos, y muelles 
notables; por medio de grandes puentes comunica 
con la vecina c. de Charlestown, que tiene adminis- 
tración propia desde 1837, antes de cuya fecha forma- 
ba parte de Boston. Eotre sus monumentos sobresale 
el grandioso acueducto que conduce á la c. las aguas 
del lago Cochituate. Hay lujosos establecimientos 
industriales y comerciales; tiene numerosas socieda- 
des literarias, científicas y artísticas, famoso obser- 
vatorio, biblioteca, museo, escuelas especiales y mu- 
chísimas de instrucción primaria, y se sirve de la 
Universidad de Harvard, establecida en Cambridge, 
cerca de la pob. Tiene fábricas de aguardientes, azú- 
car, cerveza, papel, cuerda, bujías, hilados y tejidos 
de lana y algodón, etc., etc. Afluyen á ella varios 
canales y salen de la misma ó tocan en ella 7 cami- 
nos de hierre, por medio de los cuales y por su 
puerto hace un comercio importantísimo: el de ex- 
portación consiste principalmente en manufacturas, 
espejos y carnes saladas de puerco, buey y pescado, 
que envía principalmente á la China, Antillas y á la 
América del Sur. — Fué fundada en 1630 por unos 
Puritanos procedentes de la Boston inglesa. En 1773 
dió la señal de la sublevación contra la Metrópoli, 
arrojando al mar el té importado de Inglaterra. 
Washington se apoderó de ella en 1776. Dos grandes 
incendios, ocurridos en 1873, destruyeron muchos 
edificios de la c. que sufrió en ambas ocasiones gra- 
vísimos perjuicios. 

Bostra ó Bosra: Geog. C. de la Siria, en la 
Turquía Asiática, á 90 k. de Damasco, en el país de 
Hauran, hoy arruinada. — Fué la cap. de la Idumea 
y, bajo Trajano, la de la Arabia romana, colonia de 
Roma, en el siglo 111. Fué después sede de un arzo- 
bispo y luégo de un obispo, y destruída en 1180. 

Bostricitos: s. m. pl. Zool. División del orden 
de insectos coleópteros. 
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Bóstrico+ s. m. Zool. Género de insectos co- 
leópteros, tetrámeros, jilófagos; son muy pequeños, 
de cuerpo cilíndrico, con los élitros truncados ó más 
bien arqueados y dentados en su extremidad, la ca- 
-beza globulosa y hundida en el coselete y los palpos 
muy pequeños y cónicos. Causan muchos estragos 
en los bosques, viviendo á expensas de la albura, que 
atacan en todos sentidos, de manera que la corteza 
se desprende al fin del tronco; atacan con preferen- 
cia los árboles resinosos ó coníferos. Se les encuen- 
tra en casi todas las partes del Mundo. — Género de 
peces de los mares de la China; su cuerpo es largo en 
forma de serpiente, con 2 aletas dorsales, 2 barbillas 
en la quijada superior, y los ojos bastante grandes y 
sin velo. 

Bostricoide: adj. Zool. Parecido al pez bós- 
trico. 

Bostricoides: s. m. pl. Zool. Familia de peces, 
cuyo tipo es el género bóstrico. 

Bostriquia: s. f. Bot. Género de plantas crip- 
tógamas, de la familia de las algas, oriundas de la 
América del Sur y de las Antillas. 

Bostriquino, na : adj. Zool. Parecido al insec- 
to bóstrico. 

Bostriquinos:s s. m. pl. Zool. Tribu de insec- 
tos coleópteros, tetrámeros, jilófagos, que tiene por 
tipo el género bóstrico. 

Bostriquita: s. f. Miner. Especie de amianto, 
que se parece á la cabellera de una mujer. 

Bostronizo: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
Arenas, en la prov. de Santander y part. jud. de To- 
rrelavega. 

Bosu: s. m. Zool. Pez de los mares de la India; 
es mal configurado y se alimenta de hierbas marinas 
y de pequeños insectos. Su carne, aceitosa é indi- 
gesta, es apreciada por los Indios. 

Boswell (Jacobo): Biog. Célebre biógrafo y ju- 
risconsulto ingles, que n. en Edimburgo en 1740 y 
m. en 1793. Fué á perfeccionar sus estudios en la 
Universidad de Utrecht, y con este motivo viajó por 
Alemania, Suiza, Italia y Córcega, y á su regreso 
publicó una Relación de la Córcega con memorias 
sobre el general P. Paoli, á quien tuvo ocasión de 
conocer allí. Ejerció después su profesión y tuvo á 
su cargo negocios muy importantes. || Bibl. À más 
de la obra mencionada,se le conocen: Diario de una 
excursión á las Hebridas cun Johnson, y la que le 
dió más nombre Fida de Samuel Jonhson (The Life 
of Samuel Johnson), obra clásica, considerada en In- 
glaterra como el modelo de la Biografía. 

Boswort: Geog. V. de Inglaterra, en el condado 
y á 20 k. O. de Leicester, con 2.500 hab. En ella fué 
vencido y muerto Ricardo HHI por Enrique Tudor. 

Bots Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. de 
Tarragona, dióc. de Tortosa y part. jud. de Gandesa, 
con 1.131 hab. Está sit. en una llanura, rodeado de 
cerros; su clima es medianamente sano. El terreno 
es muy fértil y de superior calidad; produce cerea- 
les, legumbres, hortalizas, frutas, aceite y vino; cría 
ganado y tiene abundante caza. 

Bota: s. f. Especie de bolsa de cuero, de forma 
piramidal, empegada por adentro y cosida fuerte- 
mente por un lado, que remata por un broca! de asta 
ó palo y sirve para echar vino y beber.—Cuba ó pipa 
de madera con arcos para guardar vino y otros lí- 
quidos.—Calzado de cuero que resguarda el pie y la 
pierna.—Especie de borceguí de piel ó tela, que 
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usan las mujeres.—BOTA DE MONTAR: Bota fuerte.— 
La de piel más flexible, que cubre la piernalhasta la 
rodilla, y usan algunos ginetes para cabalgar en los 
picaderos, paseos, etc. — BOTA FUERTE: La holgada, 
alta y de material resistente que defiende la pierna 
hasta la rodilla, y se usa para montar á caballo.— 
ESTAR CON LAS BOTAS PUESTAS: fr. met. Estar dis- 
puesto para hacer un viaje. — Estar dispuesto para 
cualquier cosa.—PONERSE LAS BOTAS: fr. met. y fam. 
Enriquecerse, hacer su suerte, adquirir ó ganar mu- 
cho. || Hist. El uso de las botas se ha generalizado 
desde lo que va de siglo, poco más ó menos. Aunque 
sobre su etimología no se puede precisar nada, unos 
suponen que su nombre se deriva del céltico bót, cal- 
zado, y otros creen que se le llama bota por la seme- 
janza que tiene en su forma con la bota de guardar y 
beber vino.—Hay botas de diferentes clases: las gran- 
des de campana usadas por los postillones y otros 
hombres expuestos en el ejercicio de su profesión á 
la humedad ó la intemperie; las botas comunes que 
se usaron también en los salones de la buena socie- 
dad, y las botas pequeñas ó botitos.—La invención 
de las botas según parece se remonta á una anti- 
giiedad muy remota. Los Griegos y después los Ro- 
manos llevaban una especie de botitos de cuero cru- 
do, de buey, que se ponían en la pierna. En el si- 
glo XIII se habla de botas en la Vida de San Ricar- 
do escrita en latín por un inglés. En los Archivos 
del Tribunal de Cuentas de Francia también se ha- 
lla un cargo de 15 dineros, precio de haber brunido 
las botas de Luís XI. — Se han hecho también botas 
sin costura; he aquí el procedimiento por el cual un 
tal Delvan, de París, obtuvo privilegio de invención 
en 1806: consistía en desollar la pata de un animal 
sin romper la piel, y después de prepararla durante 
12 ó 15 días, se la colocaba en la horma hasta que 
tomaba la forma de la pierna. || Metrol. Medida de 
capacidad para líquidos, especialmente para vinos; 
tiene 30 arrobas. || Min. Especie de bolsa que se 
hace de una piel entera de buey, la que sirve para 
sacar las aguas por los tiros de las minas. 

Botabala: s.f. Mil. Especie de baqueta usada 
antiguamente para atacar las carabinas. 

Botada: s. f. Porción de duelas ó de madera para 
toneles. || Mar. Acción y efecto de botar. 

Botado, da: s. m. y f. y adj. En América, ex- 
pósito, hijo de la piedra.—p. p. de botar. 

Botador:s. m. Art. y Of. Instrumento en for- 
ma de escoplillo, dividido en 2 dientes ó puntos, de 
que usan los sacamuelas. — Instrumento de madera 
que sirve en la Imprenta para apretar y aflojar las 
cuñas de la forma. || Mar. Instrumento de calafate 
que sirve para echar fuera pernos.—Palo largo ó va- 
ral con que los barqueros bacen fuerza en la arena 
para desencallar los barcos; bichero. 

Botador, ra: s. m. y f. y adj. El que bota. —En 
América, malgastador, manirroto. 

Botafluego: s. m. met. Se dice de la persona que 
se irrita con facilidad, y es propensa á promover dis- 
cusiones y alborotos. || Mil. El palo ó bastuncillo en 
cuya punta pone el artillero la mecha encendida, para 
pegar fuego desde lejos á las piezas de artillería. 

Botagueño, ñas adj. Se dice del chorizo ó lon- 
ganiza hechos de asadura de puerco. 

Botaina: s.f. En Cuba, la vainita de cuero con 
que se cubren los espolones de los gallos cuando los 
hacen reñir. 
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Botal ó Botalli (Leonardo): Biog. (V. BOTA- 
LLO, Leonardo). 

Bota-lanza-fuegos: s. m. Mil. Útil del fuego 
de artilleria, que sirve para colocar en él el lanza- 
fuegos, y consta de una boquilla con su pasador de 
hierro, de las virolas, y de un mango de madera. 

Botalón: s. m. Mar. Palo redondo de dimensio- 
nes proporcionadas, y herrado y aparejado conve- 
nientemente, que se saca hacia la parte exterior de la 
embarcación cuando conviene, para varios usos: como 
para amarrar embarcaciones menores, desatracarse 
de otras mayores, marear las velas alas y las rastre- 
ras, etc., etc. — BOTALÓN DEL FOQUE: El mastelero 
del palo de bauprés. — BOTALÓN DEL PETIFOQUE; El 
que hace como de juanete del dicho mastelero del 
palo bauprés. 

Botallo (LeoNARDO): Biog. Médico piamontés, 
del siglo XVI, natura! de Asti; se recibió de doctor 
en Pavía; recorrió después los Países-Bajos, y luégo 
fijó su residencia en Francia. Introdujo en su tera- 
péutica el uso de la sangría, que hasta entonces ha- 
bía sido reemplazada por los purgantes, pronuncián- 
dose con este motivo contra él la Facultad de París. 
il Bibl. Publicó varias obras, entre las cuales men- 
cionaremos: Cummentarioli duo, alter de medici, 
alter de egroti humore, y Observatio anatomica de 
monstruoso rene, y Admonitio de fungo strangu- 
latori. 

Botamen +: s. m. Farm. El conjunto de botes de 
una farmacia. || Mar. El conjunto de botas que Ile- 
van la provisión de agua y vino y otros licores en 
las embarcaciones.—Pipería. 

Botana: s. f. Art. y Of. El pedacito redondo de 
madera que se pone en los agujeros que se hacen en 
Jas botas ó pellejos de vino, para que no se salga. || 
Cir. El parche que se pone en alguna llaga, para que 
se cure.—La cicatriz de alguna llaga. [| Com. Tela de 
~ algodón fabricada en la isla de Chipre. 

Botanebilo+: s. m. Zool. Género de insectos co- 
leópteros, tetrámeros, curculiónidos, originarios de 
Ja isla de Cuba. 

Botanero: s. m. Art. y Of. Instrumento con 
que los boteros echan las botanas. 

Botánica: s. f. Hist. nat. La ciencia que trata 
de los vegetales, ó sea la historia natural de los vege- 
tales.—Los vegetales forman por sí solos uno de los 3 
reinos naturales en que se consideran divididos todos 
los seres que pueblan el Universo. Entendemos por 
vegetales todos aquellos seres que poseen los princi- 
pales atributos de la vida, esto es: la facultad de nu- 
trirse y la de reproducirse, pero que carecen de es- 
tómago y de movimientos voluntarios, cualidades 
que los distinguen de los seres que constituyen el 
reino animal. Los vegetales carecen de sensibilidad 
y de movimientos voluntarios, al paso que los ani- 
males sienten al moverse, y se mueven porque 
sienten. Esta diferencia tan fundamental la formuló 
Linneo en los ya harto conocidos términos: Vegeta- 
bilia crescunt et vivunt; animalia crescunt, vivunt 
et sentiunt. Está ligada á la del modo de verificarse 
la absorción; el vegetal debe estar fijo en el suelo 
para así poder tomar incesantemente los materiales 
absorbibles; fijo en el suelo é inmóvil por lo tanto, 
ni necesita sentir ni sufrir. El animal, por el con- 
trario, necesita moverse por todas partes para buscar 
su alimento é introducirlo en el tubo digestivo. 
— Ampère en su Ensayo sobre la filosofía de las 
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Ciencias, al dividir la de los vegetales, traza el si- 
guiente cuadro : 


CIENCIAS FITOLÓGICAS. 


Ciencias Ciencias Ciencias 
de primer orden. de segundo orden. de tercer orden. 





Botánica.. .\ tal........ Anatomia vegetal. 


Botánica elemen- Fitografía. 
Fitenomía. 


; Fisiología vegetal. 
Fitognosía. . . AC eoria. 
AEN OINA eie Mero OSOS agrí- 
: mental. ....t cola. 
Agricultura. Agricultura com-ç Agronomía. 
parada. ... . Í Fisiología agrícola. 


Los botánicos modernos no están conformes con esta 
división de la Botánica, y censuran de Ampère el 
que haya confundido entre sí alguna de las ramas de 
esta Ciencia que el uso tiene sancionadas, y que 
haya dividido ó suprimido otras.—La división más 
aceptada por los botánicos modernos es la siguiente: 
anatomía ú organografia, fisiologia, taxonomia, 
ftografia y geografia botánicas. — ANATOMÍA BO- 
TÁNICA: La parte de la Botánica qne trata de los ór- 
ganos de los vegetales y se divide en general ó his- 
tologia y en especial ó descriptiva. — La anatomia 
botánica general ó histologia es la que tiene por 
objeto el estudio de la estructura íntima de los ór- 
ganos de los vegetales. — La anatomia botánica es- 
pecial ó descriptiva es la que trata en particular de 
cada uno de los órganos de los vegetales. —FisioLo- 
GÍA BOTÁNICA: Parte de la Botánica que trata de las 
funciones de los órganos de las plantas y se divide 
en fisiología de los órganos de nutrición, y de re- 


- producción.—La fisiología botánica de los órganos 


de nutrición comprende la absorción, la circulación, 
la respiración y la secreción.—La fisiologia botánica 
de los órganos de reproducción comprende la ger- 
minación, el crecimiento, la fecundación y la matu- 
ración. — TAXONOMÍA BOTÁNICA: Trata de las re- 
glas para la distribución de los vegetales y denomi- 
nación suya y de sus órganos; se divide en clasifica- 
ción, nomenclatura y glosologiía.—La clasificación 
botánica da reglas para la distribución de los vege- 
tales.—La nomenclatura bolánica trata de las re- 
glas para la denominación de las plantas. — La glo- 
sología botánica es el tratado de las reglas para la 
denominación de los órganos de los vegetales y sus 
modificaciones. — FITOGRAFÍA: La parte de la Boti- 
nica que trata de la descripción de cada vegetal en 
particular; la clasificación generalmente adoptada 
por los botánicos modernos es la de De Candolle, 
que trascribimos en la sección de Historia de la 
Botánica de este mismo artículo. — GEOGRAFÍA BO- 
TÁNICA : Esta parte de la Ciencia botánica trata de la 
distribución de los vegetales en la superficie del 
Globo, y dada su importancia, creemos oportuna 
dar de ella una sucinta relación en este lugar.— Las 
plantas no se encuentran esparcidas uniformemente 
sobre la Tierra toda, sino que cada una se mues- 
tra únicamente en tal ó cual parte de la misma. Los 
límites que les están asignados dependen de muchas 
causas, la organización diversamente modificada eu 
los diferentes vegetales les impone condiciones dife- 
rentes de existencia, no pudiendo vivir y multipli- 
carse sino allí donde estas condiciones se encuentren 
reunidas. En otros términos, la diversidad de cir- 
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cunstancias ambientes propias de cada lugar ha dado 
nacimiento á plantas más ó menos distintas, y una 
vez nacidas estas plantas, se han esparcido en otras 
regiones, en las que han encontrado poco más ó me- 
nos las mismas circunstancias, modificándose por 
otra parte ligeramente, según las nuevas condiciones 
que las rodean. La observación demuestra, en efecto, 
que no todas las plantas hacen parte de un centro 
único, de donde se hayan esparcido en seguida irra- 
diando; por el contrario, cada día se reconoce mejor 
que han existido una porción de centros originarios 
de vegetación, cada uno de los cuales ha tenido su 
fora peculiar, por más que algunas especies parez- 
can haber sido comunes á muchos centros á la vez. 
La distribución de los vegetales en la superficie del 
Globo, resulta pues de una multitud de causas muy 
complicadas, unas físicas, dependientes de la natu- 
raleza misma de estos vegetales y de la de los agen- 
tes que los rodean; otras ocultas á nuestras investi- 
gaciones y referentes al gran misterio del origen de los 
seres, causas á las que puede anadirse la mano del 
hombre, que combinando y disponiendo de intento, 
ó á su capricho, las condiciones necesarias á la exis- 
tencia de las plantas, ha naturalizado frecuentemen- 
te en ciertas regiones plantas que les eran absoluta- 
mente extrañas. El hecho de la existencia de las plan- 
tas en tal ó cual centro, resultante de la naturaleza 
física del lugar en que se encuentran los vegetales, 
constituye lo que se llama la estación ; el hecho de 
su existencia en tal ó cual país constituye su habi- 
tación. Estas nociones pueden aplicarse á unidades 
de un orden más elevado que las especies; puede 
buscarse la distribución de los géneros completos, y 
aun la de las tribus y familias, y con frecuencia es- 
tas asociaciones más ó menos considerables de espe- 
cies, entre las que entonces es permitido prejuzgar 
una gran uniformidad de organización, la presentan 
notable en su estación ó en su habitación, ó en am- 
bas á la vez. Las plantas se hallan distribuídas con 
mucha desigualdad ; algunas especies se encuentran 
en un espacio muy limitado; otras, por el contrario, 
se hallan dispersas en un gran número de puntos á la 
vez. Unas son peculiares á ciertos países, limitados 
algunas veces; otras se presentan en muchos lugares 
á un tiempo. Los límites en que se contiene ó se ex- 
tiende la habitación de cada especie, constituyen lo 
que se ha llamado su área. Las especies cuya área es 
muy extensa, ya en latitud ya en altura, no pueden 
servir para caracterizar una región particular; aque- 
llas, por el contrario, cuya área está muy circunscri- 
ta, caracterizan perfectamente la vegetación de este 
espacio, cuyos limites franquean, y pueden ser con- 
sideradas en una relación más íntima que las demás 
con el clima y con las condiciones fisicas de la re- 
gión, debiendo, por consiguiente, ser elegidas para 
caracterizar las regiones botánicas á que pertenecen. 
Y entre estas especies, los árboles presentarán una 
designación aun más exacta por estar expuestos todo 
el año á las vicisitudes del clima, viniendo á ser en 
<ierto modo una función cuyas variaciones de valor 
estarán más íntimamente ligadas á las de la variable 
que expresa la temperatura y el centro ambiente. En 
efecto, las plantas herbáceas, particularmente las 
anuales, que no viven más que una estación, no su- 
fren todas las estaciones climatéricas, á las que esca- 
pan una parte del año, y no podrían, por consiguien- 
te, entrar como factores en la fórmula representatiya 
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del clima y de la región botánica. Caracterizanse, en 
consecuencia, ciertas regiones por la presencia de 
grupos de un orden más elevado que las especies, ta- 
les como los géneros y las familias Ó sus tribus, 
siempre que sus áreas se encuentren así circunscri- 
tas, y se concibe cuánto gana el señalamiento en 
exactitud á medida que se refiere á mayor número de 
rasgos. No es necesario, por otra parte, que la totali- 
dad de las especies del grupo en cuestión se encierre 
exclusivamente en la región que se quiere describir; 
basta que en ella se halle concentrado el mayor nú- 
mero. «Sin el método natural, dice Jussieu, la geo- 
grafía botánica se perdería necesariamente en de- 
talles sin fin, y puede decirse que se halla estableci- 
da por el establecimiento de las familias, como se 
perfeccionará por las reformas que continuamente 
experimenta.» El estudio de las áreas de los géneros 
y de las familias ha conducido á los botánicos á re- 
conocer ciertas leyes que, aunque sujetas á notables 
excepciones, no por eso son menos generalmente 
aplicables. Así, según De Candolle, los géneros más 
numerosos en especies son, por término medio, 
aquellos cuya área de las tribus ó familias es tanto 
más vasta cuanto más considerable es el número de 
géneros de que se componen. Cuando una especie 
vegetal crece en 2 ó más regiones, separadas por 
grandes intervalos, en las que se encuentran países 
que carecen de ella, puede decirse que su patria es 
múltiple y su especie variable. Hay, por ejemplo, 
muchas especies que viven á la vez en las regiones 
polares y en las cumbres nevadas de los Alpes, de 
los Pirineos y del Cáucaso; cítanse algunas otras, ta- 
les como el satyrium viride y la betula nana, co- 
munes á la Europa y á la América Septentrional, es 
decir, que parecen espontáneas en estas 2 partes del 
Globo; por último, se conocen otras que crecen en 
Europa y en las islas Malvinas (primula formosa, 
poa alpina), en la de Borbón y en las de Sandwich 
(mimosa heterophylla, scirpus iridifolius, etc.) Con 
más frecuencia, cuando los climas lejanos se aseme- 
jan, se encuentran plantas de los mismos géneros 
(no de las mismas especies), y si la analogía es me- 
nos íntima, únicamente de las mismas familias. Así 
es como las pendientes de los montes Himalaya están 
adornadas, como las de los Alpes, de anémonas, ro- 
dodendros, saxifragas, etc., que constituyen especies 
diferentes. Los Estados-Unidos contienen muchas en- 
cinas distintas de las nuestras, y la de las montanas 
de la India son también de otras especies. Las proteá- 
ceas se crían especialmente en la Australia, el Cabo 
de Buena-Esperanza y la extremidad austral de la 
América, pero sólo se cita una especie, la todea afri- 
cana, común al Cabo y á la Nueva-Zelanda. En las 
islas Malvinas dominan las mismas familias que en 
Europa, por lo numeroso de las especies. Hay géne- 
ros cayas especies todas se aproximan en un mismo 
país, y otros cuyas especies, aunque poco numero- 
sas, están en algún modo diseminadas; así, por ejem- 
plo, existen en el mundo 2 plátanos, 2 stillingia, de 
los que uno nace en Asia y el otro en la América 
Septentrional; 3 trollius, uno en la Siberia, otro en 
Europa y el tercero en América. La gran masa de 
brezos y estapelias se encuentra en el Cabo de Bue- 
na-Esperanza, pero hay algunas otras especies en 
otras regiones, y una estapelia (estapelia europea) 
en Lampedusa, pequeña isla del Mediterráneo; las 
proteáceas, epacrídeas y otras familias, están dividi- 
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das entre la Australia y el Cabo; pero se ven en la 
América Meridional y en otros puntos algunas espe- 
cies de estas familias, como soldados extraviados le- 
janos del ejército de que formaban parte. El área de 
las familias y de los géneros puede, pues, ser distin- 
ta, como la de las especies, y más frecuentemente, 
puesto que es habitualmente más vasta. Hay géneros 
que pueden llamarse sociales, como familias y espe- 
cies del mismo nombre, á causa de la manera con que 
viven aglomerados sus individuos. Así los cistos y 
las labiadas están habitualmente unidos en España 
y en el Mediodía de Francia, y las especies de me- 
sembryanthemum, en el Cabo de Buena-Esperanza. 
La Zona intertropical ó tórrida presenta una vegeta- 
ción muy distinta de la del centro en que vivimos, 
tanto por su vigor, variedad y formas, como por los 
caracteres particulares de un gran número de plantas 
que la componen. Los vegetales leñosos entran en 
ella en una gran proporción, y si la humedad y la ri- 
queza del suelo vienen á añadirse al calor de la tem- 
peratura, se ven aparecer grandes árboles, reunidos 
en vastísimos bosques de un aspecto enteramente di- 
ferente del de los nuestros; porque en lugar de la 
repetición uniforme de un limitado número de esen- 
cias, presentan éstas una diversidad infinita. Esto es 
lo que se observa en los célebres bosques vírgenes de 
América, en los que lianas innumerables y de consi- 
derable grueso, se unen á estipes y troncos enormes 
para formar impenetrables retiros, en que parece 
reinar únicamente la naturaleza vegetal y salvaje. 
Uno de los rasgos distintivos de esta vegetación tro- 
pical consiste en que se encuentra sometida á in- 
fluencias muy poco variables durante el curso entero 
del año. En los climas más templados donde las es- 
taciones se hallan mejor dispuestas, la una trae la 
florescencia, la otra la madurez regular, de tal modo, 
que se ven la mayor parte de los árboles, después de 
un reposo durante el cual han permanecido más ó 
menos desnudos, cubrirse á la vez en una misma 
época, de hojas y de flores, y de frutos en otra ulte- 
rior. En los Trópicos, todas estas fases se confunden, 
y como por otra parte, una extremada actividad im- 
pele allí la producción de las hojas que no caen anual- 
mente, no puede menos de chocar la producción mu- 
cho menor de las flores, y por consecuencia de los 
frutos en un momento, aunque se encuentren en 
todo tiempo. Pero si el suelo, bien que rico para el 
desarrollo de las especies arborescentes, no es por su 
naturaleza y por la distribución de las aguas en su su- 
perficie y en su espesor el sitio de una humedad cons- 
tantemente mantenida, si esta agua no se renueva 
sino á intervalos, por medio de las lluvias, y depen- 
diendo éstas de una alternativa regular en el estado 
atmosférico, se observan cambios más análogos á los 
de nuestras estaciones, con la diferencia solamente 
de que éstas se hallan invertidas: la sequedad deter- 
mina un adelanto en la vegetación y despojo de los 
árboles, que reverdecen y vuelven á florecer en cuan- 
to las grandes lluvias periódicas vienen á regarlos. 
Esto puede observarse comparando con los bosques 
vírgenes otros menos espesos, más bajos y de vege- 
tación intermitente, que llevan en el Brasil el nom- 
bre de catingas. El suelo arenoso y regado asimismo 
irregularmente puede no producir sino plantas fru- 
tescentes y herbáceas, cuya vegetación, suspensa 
durante la sequedad, se reanima con las lluvias y cu- 
bre pasajeramente de un rico tapiz de verdura y flo- 
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res la tierra que parecía desnuda y estéril durante 
otra parte del año, como se ve en vastos espacios de 
las regiones tropicales, llanos ú ondulados y faltos 
del riego natural ó continuo, que resulta de la vecin- 
dad de las grandes montañas. Estos espacios, cubier- 
tos los unos de especies numerosas y variadas, y los 
otros, por el contrario, de una vegetación uniforme, 
llevan, según estas diferencias y los diversos países, 
nombres distintos: son los campos del Brasil, las 
pampas del Paraguay y los llanos del Orinoco. Las 
palmeras y otras monocotiledóneas arborescentes, así 
como los helechos arborescentes, contribuyen nota- 
blemente á imprimir á la vegetación tropical su fiso- 
nomía particular. Otra de las formas igualmente ca- 
racterísticas es la que se ha convenido en llamar es- 
citamíneas, comprendiendo bajo este nombre, no so- 
lamente las plantas de esta familia, sino también las 
de las musáceas y cannáceas, siendo el banano uno 
de sus representantes más característicos. La región 
tropical contiene además un cierto número de fami- 
lias que no van más allá de sus límites, y en las que 
el máximum de especies se encuentra entre éstas. 
Muchas grandes familias, que en nuestros climas 
cuentan un número de especies más ó menos consi- 
derable, se encuentran en los trópicos representadas 
por otras más numerosas aún, algunas de diferentes 
formas, utras distinguidas por caracteres particula- 
res propios para constituir tribus completas. En el 
Ecuador, y á algunos grados de más ó menos eleva- 
ción, el clima es, según hemos dicho, invariable; 
pero á medida que se va uno alejando de esta zona, 
se deja percibir más y más la distinción de las esta- 
ciones. La Zona tórrida puede dividirse en 3 partes 
ó zonas secundarias: la ecuatorial, que compren- 
de poco más ó menos 15% á ambos lados del Ecuador 
y las tropicales que se extienden de 15° á 24%. La 
primera se halla más exclusivamente caracterizada 
por las palmeras y las escitamineas, las segundas 
por los brezos arbóreos, las melastómeas y las pipe- 
ráceas; la primera asimismo se mantiene desde el 
nivel del mar hasta una altura de 716 metros próxi- 
mamente; sí se sube más en estas montañas y hasta 
el límite de 1.432 metros, se encontrará una zona co- 
rrespondiente á la segunda. Las grandes zenas, llama- 
das templadas, y que se extienden desde los trópicos 
hasta los círculos polares, presentan necesariamente 
de uno á otro de estos límites diferencias de climas y 
de vegetaciones más marcadas que las dela Zona tórri- 
da. Así que se subdividen en ungran número de otras 
zonas, cuyos límites se encuentran determinados, 
menos por la latitud que por las líneas isotermas, que 
á medida que va uno alejándose del Ecuador, coin- 
ciden más y más con los paralelos. Una primera zona 
que se extiende desde los Trópicos hasta el 34° ó 36° 
paralelo próximamente, que estaría mejor definida si 
se dijese que es atravesada hacia su centro por la 
isoterma de 20%, y que podría en cierto modo llamar- 
se yuxtatropical, hace ver la transición de la vege- 
tación de los Trópicos á la de los climas esencial- 
mente templados. Obsérvanse aún en ella algunas 
plantas y formas que pertenecen á la Zona tórrida, 
pero sembradas con más claridad y mezcladas en gran 
proporción con las de nuestro país. Las palmeras, las 
grandes monocotiledóneas, y los brezos arborescen- 
tes que se perciben son numerosos ; las melastómeas 
y las mirtáceas, diósmeas, taurineas, proteáceas y 
magnoliáceas adquieren su mayor desarrollo numé- 
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rico. Al lado de estas especies se ven aparecer algu- 
nas representantes de las familias de la zona siguien- 
te, y como es natural, en progresión creciente á me- 
dida que se aproximan á ésta. La porción misma de 
la zona templada, situada en lo exterior de la prece- 
dente, puede dividirse en cada hemisferio en 3 zo- 
nas secundarias: una primera ó zona cálida atrave- 
sada por las isotermas de 10% á 18%, y la última por 
las de 5° á 0%, que puede llamarse sub-ártica. Si se 
trepa á alguna de las montañas elevadas de la pri- 
mera de estas zonas secundarias, por ejemplo, los 
Pirineos ó los Alpes, se verá á medida que se vaya 
subiendo cumplirse en la vegetación los mismos 
cambios que se observarían yendo desde esta región 
al polo. La región mediterránea no nos presenta el 
paso de la vegetación yuxtatropical á la de la región 
templada fría, á la que Madrid pertenece ya. Algunas 
de las familias tropicales avanzan hasta dicha región 
mediterránea, pero no se hallan representadas en ella 
sino por un corto número de especies, como las pal- 
meras por el dátil; las terebintáceas, por el alfónsi- 
go y el lentisco; las mirtáceas, por el mirto y el gra- 
nado; las laurineas, por el laurel de los poetas, y las 
apocineas arborescentes por el laurel rosa. Por otro 
lado, las demás familias, hasta allí poco numerosas, 
multiplican sus representantes, como las cariofileas, 
las labiadas, empezando también á mostrarse las 
crucíferas. Entre las coníferas se encuentran el ci- 
pres, el pino de piñón de Alepo, el laris, etc.; entre 
las amentáceas, las encinas verdes, el alcornoque, 
los plátanos, etc., caracterizando sobre todo á esta 
región el olivo, que no se encuentra sino en la costa 
septentrional del Mediterráneo. Las umbeliferas y las 
crucíferas pertenecen especialmente á la región tem- 
plada fria, en la que se encuentran también, aunque 
en menor número, las labiadas y las cariofileas. Las 
familias de árboles son las mismas que en la región 
precedente, si bien representadas por otras especies; 
las coníferas, por el pino común, los abetos y el aler- 
ce; las amentáceas por las encinas, avellanos, hayas, 
abedules, alisos y sauces; en una palabra, desapare- 
cen los árboles verdes y hacen lugar á especies suje- 
tas á perder sus hojas durante el invierno.— Termi- 
nada la explicación de la Geografía botánica, men- 
cionaremos la teratologia botánica, la patología 
botánica, la Botánica aplicada y la Botánica fósil. 
-La teratología botánica se ocupa del estudio de las 
monstruosidades ó anomalías que presentan las plan- 
tas, ya en el número, ya en la posición, ya en la apa- 
rición de los órganos. - La patologia botánica es la 
historia de las irregularidades que se producen en el 
desarrollo de los órganos de las plantas, y que llevan 
consigo las anomalías ó monstruosidades en la forma 
ó estructura de aquéllas.-La Botánica aplicada es 
la historia de las aplicaciones de la Botánica à la 
Agricultura, á la Medicina, etc., y á la cual algunos 
autores han llamado tecnología.- La Botánica fósil 
tiene por objeto el estudio y determinación de los ve- 
getales fósiles, que en su mayor parte ya no existen 
sobre la superficie de la tierra y que se encuentran 
en las diferentes capas que constituyen el suelo. |l 
Hist. Los pueblos de remota antigüedad conocían un 
cierto número de plantas útiles ó agradables. Spren- 
gel enumera 70 especies cuyos nombres se encuen- 
tran en los libros de los Hebreos. Los poemas de Ho- 
mero contienen menor número. Las obras atribuídas 
a Hipócrates mencionan 150 especies de plantas ofici- 
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nales próximamente, lo que ya hace suponer algunos 
conocimientos en Botánica. Aristóteles, el fundador 
de las ciencias de observación escribió 2 libros sobre 
las plantas; pero por desgracia estas obras no han lle- 
gado hasta nosotros. Teofrasto, discípulo de Aristó- 
teles, debe ser considerado como el padre de la Bo- 
tánica científica. Su principal obra titulada Historia 
de las plantas ha llegado á nuestros días casi com- 
pleta; pues sólo se ha perdido un libro de los 10 
que contiene. El número de plantas descritas por 
Teofrasto no baja de 350. Distinguía en la corteza la 
epidermis, y la corteza propiamente dicha; había 
observado que la mayor parte de las plantas perecen 
cuando se las quita esta última parte. Había recono- 
cido que las hojas alimentan á la planta; pero no 
comprendía por donde penetrara en este órgano el 
alimento tomado del aire. Dividía los árboles en las 
2 grandes clases de árboles y hierbas, y subdividía 
las últimas en varias especies. Los Romanos fueron 
muy poco amigos de la observación y cultivaron la 
Agricultura y la Horticultura mucho más que la Bo- 
tánica propia. Catón, autor de la célebre obra De Re 
rustica, era entre todos sus contemporáneos, el más 
hábil agricultor. — Dioscórides, que n. en Cicilia, 
contemporáneo de Nerón, emprendió el estudio de 
la Botánica propiamente dicha, abandonada desde 
Teofrasto. Sus estudios tienen importancia por los 
muchos comentarios que de ellas se hicieron al rena- 
cimiento de las Letras. Plinio consagró á las plantas 
muchos libros de su Historia natural. Esta gran 
obra hubiera prestado mejores servicios si no hubiese 
trasmitido á la posteridad casi tantas preocupacio- 
nes absurdas y opiniones erróneas como hechos rea- 
les. Durante la Edad media, el estudio de la Botá- 
nica, como el de las demás Ciencias, casi desaparece; 
pues el escasísimo número de hombres instruídos 
que se ocuparon de ella se limitaron á seguir á Pli- 
nio ó á Dioscórides, según que fuese el latin ó el 
griego la lengua en que estuvieran más versados; y 
si bien los médicos árabes estudiaron y emplearon 
las plantas medicinales, la Butánica no hizo entre 
ellos progresos marcados. Así, pues, la Botánica no 
renace hasta el siglo XV.— Hacia este tiempo se in- 
ventó la nomenclatura de las hierbas y Macer, por 
los años 1480, publicó la primera descripción de 
plantas acompañada de figuras, aunque groscramen- 
te, grabadas en madera. Teodoro Gaza, Jorge Valla, 
Hermolaiús Barbarus, Nicolás Leonicenos y otros se 
esforzaron por restaurar los conocimientos de los 
Antiguos sobre los vegetales, aunque descuidando 
los medios de conocer á fondo las plantas, que es lo 
que debiera haber constituído el objeto preferente 
de sus investigaciones. Y aun á mediados del si- 
glo XVI, Matthiolo consagró toda su vida comer- 
tando á Dioscórides. El primero que abandonó á 
Dioscórides y se puso á observar directamente fué 
Campegius en Francia, siguiéndole luégo en este ca- 
mino Otón Brunsfels, hijo de un tabernero de Ma- 
guncia, y su amigo Jerónimo Tragus, de Heydes- 
bach, que separándose del orden alfabético agrupó 
las plantas por especies en virtud de ciertas seme- 
janzas generales, de la siguiente manera: 1.” hierbas 
silvestres de flores odoríiferas; 2.” tréboles, gamas, 
legumbres y hierbas trepadoras, y 3. árboles y ar- 
bustos: su clasificación, empero, sólo comprende 
867 especies. —Ya había pues comenzado para la Bo- 
tánica el período de la observación por aquellas 
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plantas que estaban á la vista, y á medida que hubo 
acceso á las nuevas tierras de América, África y 
Oceanía, los navegantes traían sus frutos haciendo 
las descripciones de las plantas más notables y los 
botánicos fueron ensanchando sus estudios. Oviedo 
de Valdés fué el primero que describió las maravi- 
llosas plantas que pudo observar en América. Cabe- 
za de Vaca, López de Gomara, Thevet, Leri, Monar- 
des y Acosta recogieron gran número de vegetales 
en Las Floridas, Brasil, Colombia, Méjico, etc. En- 
tretanto Belon, Rauvalf y otros visitaban el Oriente; 
Próspero Albino el Egipto, y de esta manera multi- 
tud de plantas, hasta entonces desconocidas, eran 
introducidas en los recientes jardines botánicos, y 
sometidas al estudio por parte de los clasificadores. 
Gesner, Musa Brasavolus, Ghini, Lobel, Carlos de 
Ecluse ó Clusius, Cesalpino y los Bauhino fueron los 
que durante el siglo XVI contribuyeron más al pro- 
greso de la Botánica. Gesner introdujo en la taxono- 
mía vegetal la idea del género y Cesalpino anadió la 
de la clase, dividiendo los vegetales en 15 de éstas, 
en la forma siguiente :— MÉTODO DE CESALPINO: 1.* 
clase. Árboles de embrión encima de la semilla.- 
2.*? De embrión en la base de la semilla.-3.* Hierbas 
de semillas solitarias.-4.* De bayas.-3.* De cápsu- 
las.-6.* De 2 semillas.-7.* De 2 cápsulas.-8.* y 9.* De 
3 celdillas.-10.? De 4 semillas.-11.*, 12.? y 13.* De 
varias semillas.-14.? De varias cápsulas.-15.* Sin 
flores ni frutos.—Esta clasificación no tiene hoy otra 
importancia que la de su antigúedad, pero es evi- 
dente que la tuvo en su tiempo pues contribuyó á 
sentir la necesidad de un buen método. Juan y Gas- 
par Bauhino prestaron singularmente mucha aten- 
ción á la sinonimia de las especies, mwy descuidada 
hasta entonces. En 1383 vemos á Porta ensayar en 
un libro curioso y raro, titulado Fitognomoníca, la 
manera de sistematizar la Botánica médica ; el obje- 
to de esta obra es el descubrimiento de las virtudes 
de las plantas, por la observación de los signos que 
presentan.— En el siglo XVII la taxonomía estuvo 
representada por Morison, Ray, Magnol y Rivin. Mo- 
rison intentó, en su Plantarum historia universa- 
lis, 1680, distribuir las plantas por las relaciones de 
su afinidad y de su parentesco, sacando sus caracte- 
res del libro de la Naturaleza. En 1682 John Ray aña- 
dió algunas denominaciones á las adoptadas antes de 
él. En 1689 Magnol, profesor en Montpeller, intro- 
dujo el sistema de agrupación de las plantas en 
familias, pero separando los árboles de las hierbas. 
Rivin, profesor de Leipzig, sacudiendo la antigua 
preocupación, reunió los árboles y las hierbas en 
su método artificial, establecido sobre las modifi- 
caciones del número y forma que presenta la parte 
más notable de la flor, la corola. Hé aquí su método, 
tan sencillo como elegante.—MÉTODO DE RIVIN: Flo- 
res simples, completas, regulares: 1.* clase, monopé- 
talas; 2.° dipétalas; 3.* tripétalas; 4.* tetrapétalas; 
5.* pentapetalas; 6.? hexapétalas; 7.* polipétalas.- 
Flores compuestas: 8.? de flores regulares; 9.* de 
flores unas regulares y otras irregulares; 10.* de flo- 
res irregulares.-Flores simples, completas, irregula- 
res: 11.? monopétalas; 12.* dipétalas; 13.* tripéta- 
las; 14.* tetrapétalas; 15.* pentapétalas; 16.* hexa- 
pétalas 17.* polipétalas.- Flores incompletas é im- 
perfectas: 18.* criptógamas de L.—El descubrimiento 
del microscopio en 1620 dió bastante empuje á la ana- 
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con la ayuda de este instrumento se pudieron exami- 
nar los órganos y fenómenos que se escapan á la sim- 
ple vista. Henshaw, Grew, Camerarius, el bohemio 
Zaluziansky y otros obtuvieron grandes resultados en 
sus experiencias.—La Botánica en el siglo XVI pasó 
de la observación á la erudición ; en el siglo X VII na- 
ció la Botánica experimental. En 1694 publicó Tour- 
nefort sus Elementos de Botánica 6 Método para co- 
nocer las plantas, en cuya obra tuvo la gloria de 
fundar los caracteres de los géneros sobre su verda- 
dera base, y cuya clasificación, adoptada en seguida 

por todos los botánicos, hizo olvidar las anterior- 

mente establecidas. Héla aquí. — CLASIFICACIÓN DE 
TOURNEFORT: Hierbas con corola simple, monopé- 
tala, regular: 1.* clase campanuliformes; 2.* infun- 

dibuliformes.-Id. id. id., irregular: 3.* personadas; 

4.* labiadas.—Hierbas con corola simple, polipétala, 

regular: 5.1 cruciferas; 6.* rosáceas; 7.* umbelife- 

ras; 8.* cariofileas; 9.* liliáceas.-Id. id. id., irregu- 

lar: 10.? papilionáceas; 11.* anómalas.—-Hierbas con 

corola compuesta: 12.* flosculosas; 13.* semiflosculc- 
sas; 14.* radiadas.- Hierbas sin corola, con fruto: 

15. apétalas; 16.* sin flor.-1d. id., sin fruto: 17.? sin 
flor ni fruto.- Árboles sin corola, sin semillas: 
18." apétalas.-1Id. id., con semillas: 19.* amentáceas. 

-Árboles con corola monopétala: 20.* monopétalas.- 
Árboles con corola polipétala, regular: 21.* rosáceas. 

-Id.id.id., irregular: 22.* papiliondceas.—Esta cla- 
sificación era retrógrada bajo 2 conceptos: por una 
parte admitía la antigua distinción de hierbas y de 
árboles, de la que Rivin se había descartado; por otra 
despreciaba la importancia de los caracteres sacados 
de los órganos sexuales, á pesar de las experiencias 
de Grew, de Bobart y de Camerarius. Tournefort di- 
vide en 22 clases las 10.146 especies conocidas en su 
tiempo; sus 17 primeras clasescomprenden las hier- 
bas, y las 5 últimas los árboles y los arbustos; todas 
están basadas en la presencia ó ausencia de la coro- 
la y en su forma monopétala ó polipétala, regular ó 
irregular. Después del método de Tournefort apare- 
ció el de Boerhaave, quien conservó de Tournefort 
la división en árboles y hierbas, tomó de Ray la di- 
visión de monocotiledóneos y dicotiledóneos y basó 
sus clases, no sobre la corola, sino sobre el número 
de las semillas y el número de celdillas del fruto. A 
pesar de esta y otras tentativas, Tournefort prevale- 
ció en la Botánica descriptiva, basta Linneo. Tour- 
nefort desconoció la función de los estambres, y des- 
cuidó por completo las relaciones de estos órganos en 
su clasificación. Mas, la atención de los botánicos se 
iba fijando cada vez más sobre la importante cues- 
tión de la sexualidad de las plantas. El dominio de 
la fisiología aumentaba y era fácil prever que el cua- 
dro de la clasificación reinante no sería bastante á 
satisfacerla. Una memoria de Geofroy, en 1711, y un 
discurso de Vaillan, en 1718, habían puesto al abrigo 
de toda disputa los resultados de las experiencias de 
Camerarius. Hechos nuevos de tal importancia, de- 
finitivamente adquiridos, reclamaban una nueva cla- 
sificación. En 1737 apareció en Leyden el Sistema 
sexual de Linneo, cuyo cuadro damos á continua- 
ción, especie de diccionario botánico por orden de es- 
tambres y de pistilos, método tan sencillo y tan inge- 
nioso como el de Tournefort, pero superior, segun 
Raspail, por la elegante facilidad que ofrecía para la 
determinación é investigaciones, y la precisión con 
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al conocimiento de los objetos. —SISTEMA SEXUAL DE 
LINNEO: Todas las plantas se dividen en clases de 
órganos sexuales visibles y de órganos sexuales invi- 
sibles, á no ser con el auxilio del microscopio.—Plan- 
tas de órganos sexuales visibles, que están siempre 
reunidos en una misma flor con los estambres libres, 
iguales, determinados: en número de'1, monandria, 
4.* clase bledo; en número de 2, diandria, 2.* jaz- 
mín; en número de 3, triandria, 3.* lirio; en número 
de 4, tetrandria, 4.* llanten; en número de 3, pen- 
tandria, 5.? gordolobo; en número de 6, hexandria, 
6.* azucena; en número de 7, heptandria, 7.?* castaño 
de Indias; en número de 8, octandria, 8.* brezo; en 
número de 9, enneandria, 9.* ruibarbo; en número 
de 10, decandria, 10.* clavel; en número de 11 hasta 
19, dodecandria, 11.*? reseda.—-Plantas de órganos se- 
xuales visibles, que están siempre reunidos en una 
misma flor con los estambres libres, iguales, indeter- 
minados ó en número superior á 19, insertos en el 
cáliz: icosandria, 12.* rosa.-Id. de id. id., id. id. 
id. id. id., insertos en el receptáculo: poliandria, 
13.* amapola.-Plantas de órganos sexuales visibles, 
que están siempre reunidos en una misma-flor con 
los estambres libres, desiguales, 2 más largos que los 
otros 2: didinamíia, 14.* cantueso.-1d. de id. id., id. 
id. id. id., 4 más largos que los otros 4: tetradinamia, 
15.* berro.-Plantas de Órganos sexuales visibles, que 
están siempre reunidos en una misma flor, con los 
estambres adherentes por sus filamentos entre sí y 
en 1 cuerpo: monadelfia, 16.* malva.- 1d. de id. id., 
id. id. id. id. id, por sus filamentos entre sí y en 2 
cuerpos: diadelfia, 17.* haba.-Id. de id. id., id. id. 
id. id. id., por sus filamentos entre sí y en más de 2 
cuerpos: poliadelfia, 18.* naranjo.-Id. de id. id., 
id. id. id. id. id., por sus anteras: singenesia, 19.? gi- 
rasol.-Id. de id. id., id. id. id. id., en totalidad con 
el pistilo: ginandria, 20.* pasionaria.—-Plentas de 
órganos sexuales visibles, siempre separadas en flo- 
res distintas y en 1 pie de planta: monoecía, 21.* 
melón.-1d. de id. id., id. id. id. id., y en 2 pies de 
planta : dioecia, 22.* cáñamo.-Id. de id. id., id. id. 
id. id. y en más de 2 pies de planta por lo general: 
poligamia, 23.* parietaria.-Plantas de órganos se- 
xuales invisibles, á no ser con el auxilio del micros- 
copio: criptogamia, 26.* culantrillo.—El sistema 
sexual de Linneo se extendió luégo por las escue- 
Jas con éxito asombroso. Los estambres en aquella 
época estaban de moda, y la clasificación de este cé- 
Jebre botánico tiene por base los estambres y pistilos. 
Las 24 clases en que está dividido se subdividen en 
100 órdenes. Las clases se distinguen entre sí por el 
número, longitud, situación y conexión de los es- 
tambres; los órdenes se hallan establecidos según el 
número y demás particularidades de los pistilos. 
El defecto del sistema de Linneo es el de romper 
con las analogías naturales y de reunir en una misma 
clase vegetales esencialmente diferentes. Linneo 
comprendía perfectamente todo lo que había de ar- 
tificial en su elegante clasificación; la consideraba 
simplemente como un medio de estudio y de deter- 
minación de las plantas. Al mismo tiempo que su 
sistema sexual, publicó un Ensayo del método na- 
tural, en el que los géneros se hallan distribuídos 
en familias, pero sin indicar los principios sobre los 
que está basada esta distribución. De 1738 á 1759 
aparecieron varios métodos generales, pero ninguno 
de ellos hace que se eche en olvido los de Tourne- 
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fort y de Linneo, entre los cuales los sabios dispu- 
taban entonces las ventajas. Cuantos más progresos 
hacía la Botánica, tanto más se hacía sentir la nece- 
sidad de un sistema de clasificación que representa- 
ra fielmente en su orden todas las relaciones de las 
plantas y que fuera la expresión de la naturaleza 
misma. Tratábase de reunir en grupos de orden más 
elevado todos los géneros que se asemejaran más 
entre sí y fueran distintos de los demás; todos los 
géneros que á pesar de sus diferencias presentaran á 
la vista del observador un aire de familia. Para re- 
solver este problema de taxonomía, Adanson, botá- 
nico francés, formó con las 1.600 plantas, 63 siste- 
mas ó clasificaciones artificiales sobre 65 bases dife- 
rentes, es decir, que, á imitación de Linneo que 
había tomado por base de su clasificación considera- 
ciones relativas á los estambres y pistilos, Adanson 
tomó sucesivamente por base de comparación todos 
los órganos de los vegetales, todos los caracteres que 
presentan y todos los puntos de vista bajo los cuales 
puedan ser considerados. Creyó sacar la clasificación 
natural acercando ó alejando los géneros según la 
suma más ó menos grande de caracteres análogos 
que presentan en estos 63 sistemas. Así es como 
formó 38 familias con todos los vegetales que cono- 
cía. Después, en 1739, Antonio Lorenzo de Jussieu 
presentó en la Academia de Ciencias y de Medicina 
su obra titulada: Genera plantarum secundum ordi- 
nes naturales disposita. La clasificación de Jussieu, 
basada en el principio de la subordinación de los 
caracteres fué acogida por todos los botánicos con el 
favor que merecía, y fué poco á poco sustituyéndose 
por todos los sistemas anteriormente seguidos; esta- 
bleció primero 3 grandes divisiones: acotiledones, 
monocutiledones y dicotiledones, que constituyen 
15 clases, de las cuales 13 están fundadas en la ma- 
nera de cómo se hallan insertos los estambres, es 
decir, en la situación relativa de los estambres y del 
pistilo. Cada clase comprende un cierto número de 
familias, véase el siguiente cuadro :— CLASIFICACIÓN 
DE Jussieu: Acotiledones: 1.* clase acotiledonia.- 
Monocotiledones: 2.? monohipoginia (stamina hipo- 
gyna); 3.* monoperiginta (stamina perigyna); 4.* mo- 
noepiginia (stamina epigyna).-Dicotiledones: A pé- 
talas: 5.* epistaminia (stamina epigyna); 6.* peris- 
taminia(stamina perigyna); 7.* hipostaminia (sta- 
mina hipogyna. Monopétalas: 8.* hipocorolia (co- 
rolla hipogyna); 9.? pericorolia (corolla perigyna”; 
10.* epicorolia sinanteria (corolla epigyna, antheris 
connates); 11.* epicorolia corisanteria (corolla epi- 
gyna, antheris distinctis). Polipétalas: 12.* epipeta- 
lia (stamina epigyna); 13.* hipopetalia (stamina hipo- 
gyna); 14.* peripetalia (stamina perigyna), y 15.* di- 
clinia.—Conviene recordar que la gran división fun- 
dada en el número de los cotiledones, pertenece á 
Ray, que fué adoptada por Boerhaave y por Royen, 
y que se halla inscrita palabra por palabra en la Fi- 
losofia botánica de Linneo; que la división en apé- 
talas, monopétalas y polipétalas, se remonta á Ri- 
vin; que fué adoptada por los autores posteriores y 
que se halla con todas sus letras en el método de 
Tournefort; por último, que la división en estam- 
bres ó corolas epiginas, hipoginas y periginas perte- 
nece á Royen, y fué empleada por Wlachendorf. Cu- 
vier ha dicho que el libro de Jussieu operó en Bo- 
tánica la revolución que Lavoisier había operado en 
la Química. Y en esto hay una exageración mani- 
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fiesta; la verdad es que Jussieu ha realizado una re- 
volución mucho menor en la taxonomía vegetal que 
en la teoría general de las clasificaciones, en la filo- 
sofía taxonómica. Los principales representantes de 
la fisiología vegetal del siglo XVIII, son: Hales, 
Duhamel de Monceau, Wolff, Bonnet, Priestley, 
Sennebier, Ingenhousz y Teodoro de Saussurre. — 
Á últimos del pasado siglo, en 1790, el gran filósofo 
Gaethe publicó su Metamorfosis de las plantas, y 
en ella dió ya una demostración de lo que De Can- 
dolle afirmó más tarde, esto es, que la organización 
de los vegetales se rige por un principio único; en 
1813 con el título de Morfologia dió una nueva edi- 
ción aumentada de su Metamorfosis de las plantas. 
En este mismo año, el más ilustre de los botánicos 
modernos, el citado Agustín Piramo De Candolle, daba 
su Teoria elemental de la Botánica, obra notable 
por el método y la profundidad de las ideas; publicó 
además su Organografia vegetal en 1827 y su Fi- 
siología vegetal en 1832. De Candolle se mostró uno 
de los más ardientes defensores y propagadores del 
método de Jussieu. La clasificación de De Candolle, 
basada en la de dicho autor, ha prevalecido sobre 
todas las anteriores, y es la que siguen actualmente 
la mayor parte de los botánicos; por este motivo en 
el cuadro de la misma que exponemos ácontinuación 
nos vamos á extender un poco más que en los de 
otros autores, insertados ya en esta breve reseña: 
—CLASIFICACIÓN BOTÁNICA DE DE CANDOLLE: Divide 
los vegetales en vasculares ó cotiledóneos, y celula- 
res ó acotiledóneos.—Los vasculares ó acotiledóneos, 
ó fanerógamos se dividen en 2 secciones exógenos ó 
dicotiledóneos, y endógenos ó monocotiledóneos.— 
Sección 1.* Dicotiledóneos: Se componen de las 4 
clases siguientes: 1.? talamifloras, 2.* calicifloras, 
3.? corolifloras y 4.? monoclamideas.-La 1.* clase, ó 
sea las talamifloras, tienen la corola polipétala in- 
dependiente del cáliz é inserta, lo mismo que los 
estambres, en el receptáculo, y el ovario libre ó sú- 
pero; las familias más interesantes de esta clase son 
las ranunculáceas , papaveráceas, cruciferas , sile- 
neas, lineas, malváceas, auranciáceas y ampeli- 
deas.-La 2.* clase, ó sea las calicifloras, tienen los 
pétalos libres ó soldados entre sí é insertos lo mismo 
que los estambres, aparentemente sobre el cáliz, 
pero realmente sobre el receptáculo que está más ó 
menos soldado con aquél; y el ovario súpero ó ínfe- 
ro; las familias más interesantes de esta clase son 
las terebintáceas, leguminosas, rosdceas, cucurbi- 
táceas, umbeliferas, rubiáceas y compuestas.-La 3.* 
clase, ó sea las corolifloras, en general, tienen cáliz 
gamosépalo, corola, comúnmente gamopétala, hipo- 
gina, inserta en el receptáculo y bien distinta del 
cáliz, estambres insertos en la corola, y ovario sú- 
pero; las principales familias de esta clase son las 
oleáceas, convolvuláceas, borragineas, solanáceas 
y labiadas.-La 4.* clase, ó sea las monoclamtdeas, 
presentan ordinariamente no más que una sola cu- 
bierta floral, el ovario súpero ó ínfero, y las flores á 
menudo unisexuales; las familias más interesantes de 
esta clase son las salsoleas, poligóneas, laurineas, 
euforbiáceas, cannabineas, moreas, cupuliferas, sa- 
licineas, cupresineas y abictineas.—Sección 2.* Mo- 
nocotiledóneos: Éstos forman una sola clase; tienen 
un embrión con su solo cotiledón, tallo compuesto 
de hacecillos fibrovasculares que no forman capas 
concéntricas, hojas constantemente sencillas, nunca 
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opuestas, de nervios casi siempre sencillos y parale- 
los, y las piezas de la cubierta floral suelen ser en 
número de 3 ó de sus múltiplos; las familias más 
importantes de esta clase son las irídeas, amarali- 
deas, liliáceas, palmas y gramineas.—Los vegetales 
celulares, acotiledóneos ó criptógamos , se dividen 
en 2 secciones: semivasculares ó eteóggamos, y celu- 
lares propiamente dichos ó anfigamos.—Sección 1.* 
Eteógamos: Estos forman una sola clase; carecen de 
vasos en su primera edad, pero luégo los presentan 
en más ó menos abundancia ; su familia más impor- 
tante es la de los helechos.—Sección 2.? Anfigamos: 
Éstos forman una sola clase; carecen de fibras y va- 
sos en todas sus edades; sus principales familias son 
las de los musgos, liquenes, hongos y algas. — Tal 
es la clasificación de De Candolle, que además de ser 
muy apreciada por lo que respecta á la agrupación 
de las plantas, lo es también notablemente por la 
nomenclatura y terminología en ella empleadas. La 
clasificación que de las Ciencias fitológicas hizo el 
ilustre físico Ampére en su Ensayo sobre la filoso- 
fía de las Ciencias, que va al principio del presente 
artículo, por lo mucho que fué discutida, no llegó 
á triunfar de la de De Candolle. Al propio tiempo 
que este sabio enriquecía la Ciencia botánica con su 
vasto plan, otros hombres infatigables recorrían el 
Mundo y aumentaban el catálogo de las plantas con 
preciosos ejemplares. Uno de ellos, Bomplandt, ami- 
go y compañero del ilustre viajero Humboldt, reco- 
gió en sus excursiones por la América más de 6.000 
plantas hasta aquel entonces completamente desco- 
nocidas; publicó algunas obras de Botánica, y es de 
notar la titulada: Plantas equinocciales recogidas 
en Méjico, etc., 1815. Roberto Brown publicó en 1810 
su Prodromus flora Nove-Hollandie, que aumen- 
tó Von-Essenbeck en 1827, y á la cual se anadió un 
Suplemento en 1830; este mismo autor publicó en 
1827-34 unos Opúsculos botánicos, en los que des- 
cribe todas las plantas recogidas por Hovsfield en 
Java, por Salt en la Abisinia, por Tuckey en el Kon- 
go, por Clapperton en el Sudán, etc., etc. En 1835 
Virey explicó los fenómenos de la organización de 
los vegetales en su Filosofia de la Historia natu- 
ral. Terminaremos esta reseña haciendo mención de 
Turpin y su amigo Poitou, tan buenos dibujantes 
como expertos botánicos, que tuvieron á su cargo la 
parte iconográfica de las obras más importantes de 
Botánica publicadas á principios del presente si- 
glo XIX, particularmente las de Bomplandt; Turpin 
prestó también grandes servicios á la Botánica con 
su Ensayo de una Iconografia elemental y filosófi- 
ca de los vegetales, con un texto explicativo, 1841, 
y con su Observación sobre algunos vegetales mi- 
croscópicos, obras ambas que han sido muy elogia- 
das, especialmente la primera, que ha servido de 
base para la ilustración de recientes publicaciones. 
ll Icon. À la Botánica se la representa eri una hermosa 
mujer con un libro y una pluma en sus manos figu- 
rando ocuparse en la nomenclatura de los vegetales, 
y rodeada de plantas como la higuera de Indias, el 
banano, la palmera de abanico, ú otras más raras. 

Botánico, ca: 3. m. y f. Persona que profesa la 
Botánica.—adj. Que pertenece á la Botánica. 

Botanista: s. com. Botánico. 

Botanocaras s£. f. Zool. Género de insectos co- 
leópteros, tetrámeros, crisomelinos, propios de la 
América. 
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Botanófago, ga: adj. Hist. nat. Que se alimen- 


ta de plantas. 

Botanófilo, la: s. m. y f. y adj. Que tiene pa- 
sión por la Botánica. 

Botanografía: s.f. Descripción elemental de la 
Botánica. 

Botanográfico, ca adj. Que concierne á la Bo- 
tánica. 

Botanología: s. f. Botánica; se usa muy poco. 


Botanológico, ca: adj. Concerniente á la Bota- 


nología. 


Botanólogo, ga: s. m. y f. Que escribe de Bo- 


tánica. 


Botanomancía:s. f. Cienc. oc. El arte de adi- 


vinar por medio de las plantas. 


Botanomántico, ca: adj. Cienc. oc. Que prac- 


tica la Botanomancia. 
Botante: p. a. de botar.—adj. Que bota ó salta. 


Il s. m. Mar. La cuña que se mete entre los picade- 
ros y la quilla, á fin de levantar algo el buque al for- 


mar la basada para echarlo al agua. 


Botany-Bay (Bahía Botánica): Geog. Bahía de 
la costa SE. de la Nueva-Gales-del-Sur, en la Aus- 
tralia.—La reconoció Cook en 1770, y Banks le dió 


este nombre por los muchos vegetales que contiene. 


En 1787 los Ingleses establecieron allí una colonia 
penitenciaria para los reos convictos, la que, si bien 


fué trasladada después á la Bahía de Jackson, más al 
Norte, conserva todavía el nombre de Botany-Bay. 


Botar: v. a. Arrojar, echar fuera con violencia.— 
v. n. En el juego de la pelota, saltar ó levantarse 
ésta cuando da en parte sólida.— Saltar ó levantarse 
otra cosa cualquiera como la pelota.— Dar botes el 
caballo.—ant. Salir. || v. a. Mar. Echar ó enderezar 
el timón á la parte que conviene para encaminar la 
proa al rumbo que se quiere seguir.— Empujar para 
que una cosa gire ó se mueva hacia alguna parte.— 
BOTAR UN BUQUE AL AGUA: fr. Hacer que resbale por 
la grada ó por la basada hasta el mar, desde el punto 
en que ha sido carenado ó construído.— BOTAR EN 


VELA: Marear para tomar viento. 
Botaral: s. m. Arg. Botarel. 


Botaratada: s. f. fam. Acción propia de un bo- 


tarate. 

Botarate: s. m. y adj. Hombre alocado ó alboro- 
tador y de poco juicio. 

Botarel: s. m. Arq. El estribo que sostiene el 
empuje de los arcos. || Min. Madero en figura de 
cruz ó arpa que se pone en las galerías entre las ta- 
blas costeras ó de ripa, casi paralelo al nivel del te- 
rreno, á medida que aquéllas se llenan de escombros 
al objeto de impedir el derrumbamiento de tierras. 

Botarell: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. 
y dióc. de Tarragona y part. jud. de Reus, con 432 
hab. Está sit. en terreno llano, bien ventilado y con 
clima sano. Las tierras son fértiles, y producen cerea- 
les, legumbres, hortalizas, frutas, vino y aceite; cría 
ganado y tiene caza. 

Botarete: adj. Arg. Se aplica á un arco; que se 
llama también arbotante. 

Botarga: s. f. Especie de calzón ancho y largo 
que se usaba antiguamente.—+El traje de arlequín ó 
vestido ridículo de varios colores, que se usa en las 
mojigangas y en algunas representaciones teatrales. 
-——El sujeto que lleva este vestido.— Especie de em- 
buchado.—prov. En Aragón, dominguillo que se usa 
cn la fiesta de toros.— ESTAR HECHO UNA BOTARGA: 
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fr. met. y fam. Estar casi ahito de puro harto, estar 
como una bola de puro grueso. 

Botasela: s. f ant. Botasilla. 

Botasilla: s. m. y f. Mil. En Caballería, toque 
de clarín, para que los soldados ensillen los caballos. 

Botavantes s. m. Mar. Botador ó botalón.— 
Vara larga, herrada por uno de sus extremos, á modo 
de chuzo, de la cual se sirven los marineros para de- 
fenderse del aberdaje. 

Botavaras s. f. Palo redondo, de una sola pieza y 
de grandes dimensiones, que, asegurado á uno de los 
mástiles y extendiéndose horizontalmente hacia po- 
pa, sirve para cazar la vela cangreja.—La verga ó pa- 
lanca que sujeta diagonalmente las velas de abanico. 

Botaviras: s. f. Mar. El cabo que se pasa por 
seno á una pipa, cañón ú otro útil que se conduce 
rodando sobre polines. 

Botaya: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. de 
Huesca, dióc. y part. jud. de Jaca, con 221 hab. Está 
sit. en un peq. valle, rodeado de montes; su clima es 
sano. El terreno es de mala calidad, y produce cerea- 
les, legumbres y hortalizas; cría ganado y tiene caza. 

Botehica: Mit. Divinidad de los Indios perua- 
nos; era el dios legislador y civilizador de Cundina- 
marca, que vivió 2.000 años. Enseñó á los hombres 
la manera de hacer los vestidos y las cabañas, de la- 
brar la tierra y de reunirse para la defensa común, 
después de lo cual desapareció misteriosamente. 

Bote: s. m. El golpe que se da con ciertas armas 
enastadas, como lanza, pica, etc.—Cada salto que da 
el caballo cuando está alegre ó impaciente.—El salto 
que, para derribar el ginete, da el caballo bajando 
mucho la cabeza y elevando la parte trasera y dispa- 
rando repetidos pares de coces; es muy peligroso, y 
se le llama generalmente bote de carnero. — El sal- 
to que da la pelota cuando choca en parte sólida.— 
Salto que dan varios cuerpos al chocar, como la pelo- 
ta, en superficies sólidas.—Cada salto que da la bala 
de cañón ú obús disparada á rebote.—+El boche ó pe- 
queño hoyo que hacen en el suelo los muchachos 
para jugar á tirar en él algunos objetos; también se 
llama bote á este juego.— Vasija de barro vidriado, 
cristal, porcelana ú otra materia, de que usan prin- 
cipalmente los boticarios para tener las medicinas. 
— Especie de vaso ó tarro, más peq. que el anterior, 
en que las mujeres, los perfumistas, los peluque- 
ros, etc., tienen las esencias, pomadas, afeites y ade- 
rezos de sus respectivos usos.—BOTE DE TABACO: 
Vasija de hoja de lata, plomo ú otra materia, para 
tener ó guardar el tabaco.—DE BOTE Y VOLEO: expr. 
met. y fam. Sin dilación, á toda prisa, inconsidera- 
damente, sin reflexión.—EsTAR DE BOTE EN BOTER: 
fr. met. y fam. que se dice de cualquier sitio que 
está tan lleno que no cabe más. || Art. y Of. En la 
Esgrima, estocada que se tira aun cuando no se al- 
cance con ella al adversario.—BOTE SECRETO: Modo 
particular de dar una estocada.—En los lavaderos de 
la lana, los montones que de ella se hacen; úsase 

más comúnmente en pl. || Mar. Embarcación menor, 
aunque de varios tamaños, para el frecuente uso de 
la mayor ó principal. En lo antiguo se llamaba es- 
quife, batel, etc. En los buques mayores se nombran 
primero, segundo, tercero, cuarto bote, etc. También 
los hay para el servicio de los arsenales, de los puer- 
tos, para pescar, etc.— BOTE DEL ANCLA: El de mu- 
cha manga y puntal, con el cual puede suspenderse 
un anclote.—ARMAR EL BOTE: fr. Montarle un ca- 
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noncillo ú otra pieza pequeña, según su tamaño, y 
proveerlo de otras armas para los bogadores y tropa 
de desembarco, cuando se le destina á alguna acción 
de guerra.— EMBARCAR EL BOTE: fr. Saltar á él los 
marineros bogadores, y disponerse para salir á bordo 
con oficiales ú otra cualquiera comisión. || Mil. BOTE 
DE METRALLA: Tubo, generalmente de lata, cargado 
de balas ó pedazos de hierro, que se dispara con ca- 
nón ú obús; está cerrado por uno de sus extremos 
con una tapa de hierro ó madera que sirve de taco á 
la pólvora de la carga y por el otro extremo con un 
redondel de lata ó de la materia que está construído. 

Bote al agua: Mar. Expr. que denota la acción 
de echar ó botar al mar una embarcación desde el lu- 
gar en que ha sido construída ó carenada. Diferentes 
son los sistemas que se emplean para esta operación, 
y siempre, ya se trate de buques del Estado, ya de 
buques de propiedad particular, este acto constituye 
una solemnidad, y no de las menos concurridas. 

Botecario: s. m. y adj. ant. Cierto tributo que 
se pagaba en tiempo de guerra.—Boticario. 

Botecico, Ho, to: s. m. d. de bote. 

Botedad: s. f. ant. Embotamiento. 

Botelho ó Botello (Nuño ÁLVAREZ DE): Biog. 
Marino portugués, que m. en 1630. Puesto al frente 
de una escuadra portuguesa, batió á los Holandeses 
en 1624. Cuatro años después fué nombrado goberna- 
dor de las Indias portuguesas, y destruyó completa- 
mente la flota del rey de Achen, que estaba poniendo 
sitio á Malaca. Al regresar á Socatora encontró un 
barco enemigo cargado de pólvora, y cuando se dis- 
ponía á atacarle, se cayó al mar y m. entre los 2 bar- 
cos. Felipe IV concedió á su viuda todos los pro- 
ductos de Mozambique y confirió el título de conde 
á su hijo. 

Botelho de Moraes é Vasconcellos (FRAN- 
cisco): Biog. Poeta y literato portugués del siglo pa- 
sado, que n. en Torre de Moncorvo. Escribió la ma- 
yor parte de sus obras en Espana. || Bibl. Citaremos 
entre ellas: El Nuevo mundo, 1701; Alfonso, ó la 
fundación del reino de Portugal, 1712; Las Cuevas 
de Salamanca, 1734; Satyre cum notis et argumen- 
tis, 1739; Loa para la comedia, y Discursos sobre 
abusos en Portugal, 1752. 

Botellas s. f. Redoma de cristal ó vidrio, de va- 
rias figuras, con el cuello muy angosto, que sirve para 
conservar los líquidos. — met. El vino ó licor que 
contiene una botella, y así se dice: se bebió tantas 
botellas.—En latín ampulla, lagena, buticula, sig- 
nifica un vaso de cristal, de tierra cocida, de cuero, 
etcétera, con abertura estrecha, destinada á contener 
líquidos. Las botellas de cristal son muy antiguas; 
se han encontrado algunas en las ruínas de Hercula- 
no y Pompeya. La manera de construirlas es muy 
rápida y sencilla: el trabajador toma por la extremi- 
dad un tubo de hierro parecido á un cañón de fusil, 
y lo coloca en la cavidad que contiene cristal en es- 
tado de fusión ; retirando el tubo saca pegado el cris- 
tal líquido de las dimensiones de un puño; lo lleva 
á un molde cilíndrico, de diámetro igual al que debe 
tener la botella; sopla en el tubo, el cristal se hin- 
cha tomando la forma del molde; hecho esto se reti- 
ra la botella, ya modelada, de la cavidad, y volvién- 
dola hacia abajo forma con un instrumento especial 
el hueco que se eleva más ó menos en el interior de 
la botella, lo cual es fácil, pues el cristal está aún 
blando; un filete de cristal al rededor del cuello for- 
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ma el cordón que impide caer á la botella cuando se 
la tiene en la mano. En fin, se toca circularmente la 
boca de la botella con un instrumento frío; la botella 
se desprende, y es llevada en el extremo de un hierro 
á un cuarto caliente, en donde se enfría poco á poco, 
pues la experiencia ha demostrado que el cristal que 
pasa repentinamente de una temperatura elevada á 
otra fría y viceversa, es mucho más frágil que cuan- 
do este cambio de temperatura se hace con lentitud. 
Ill Fis. BOTELLA DE LEYDEN: El descubrimiento de 
la botella de Leyden, así como otros también impor- 
tantes, se debe á la casualidad. Se verificó en Ley- 
den, de donde toma su nombre este aparato, en 1746, 
por los célebres Cuneus y Muskembroech, quienes 
tratando de electrizar un poco de agua que contenía 
un vaso, al quitar el bilo metálico que ponía la má- 
quina eléctrica en comunicación con elagua, sufrieron 
una conmoción sumamente fuerte y repentina. Este 
hecho hizo mucho ruído en Eurppa y llamó la aten- 
ción de los sabios; todos querían sufrir la conmoción 
á pesar del horrible relato que de ella se hacía; todos 
los físicos repitieron el experimento de Leyden y se 
dedicaron con ahinco á estudiar sus efectos. Pero 
donde más sensación causó fué entre los Franceses, 
siempre ávidos de nuevos descubrimientos. El abate 
Nollet hizo sufrir la conmoción á todo un regimiento 
en presencia de Luís XV. La forma ordinaria de la 
botella es la de un frasco común, cuya superficie ex- 
terior se cubre hasta cierta altura con una hoja de 
estaño, y el interior se llena de láminas de cobre su- 
mamente finas, y la boca se tapa con un corcho ase- 
gurado con lacre, y atravesado por un alambre me- 
tálico, cuya parte superior termina en una bola, y la 
inferior comunica con las hojas de cobre. En vez de 
la hoja de estaño de que se cubre la superficie exte- 
rior de la botella se puede emplear un papel metálico 
cualquiera, y en el interior colocar recortaduras del 
mismo papel ó limaduras de cobre. Á la hoja metá- 
lica exterior se le da el nombre de armadura exterior 
y el de interior á la parte metálica contenida en la 
botella. Para cargar la botella de Leyden, se coge y 
se aplica la bola del alambre al conductor de una 
máquina eléctrica en acción y se separa cuando el 
electrómetro de cuadrante puesto en el conductor, 
indique que la intensidad de Ja electricidad, tanto en 
este como en el interior de la botella han llegado á 
su máximo. Así cargada, si se coge con una mano y 
con la otra se toca á la bola, se siente una conmoción 
más ó menos fuerte, según la cantidad de electrici- 
dad, en los brazos y en las articulaciones, que puede 
comunicarse á muchas personas á la vez, bastando 
para esto el que todos se cojan de la mano, forman- 
do una cadena, y en cuyo caso el que esté en un ex- 
tremo deberá coger la botella y tocar la bola el que 
se halle en la otra. La trasmisión de la electricidad 
se verifica con tal rapidez, que todos la sienten á la 
vez. La explicación de este experimento, que debió 
parecer extraordinario á los que le vieron en su ori- 
gen, es muy sencilla y está fundada en la mutua 
atracción de las dos electricidades. Supongamos, 
para fijar bien las ideas, que el conductor de la má- 
quina eléctrica está cargado de electricidad positiva 
(vítrea), que es lo que sucede en las máquinas ordi- 
narias: esparcida por el conductor y por la parte in- 
terior de la botella, descompone por influencia el 
fuido natural de la armadura exterior, atrae la elec- 
tricidad negativa (resinosa) y repele la positiva que 
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se disipa en el suelo por medio de los órganos de la 
persona que tiene la botella. La electricidad negativa 
de la armadura exterior atrae á su vez la positiva de 
la interior, de suerte que pueda penetrar en el inte- 
rior de la botella una cantidad de electricidad del 
conductor que descompone otra porción del fluido 
natural de la armadura exterior, hasta que la carga 
de la botella llega á su límite. Así es que para que se 
verifique la carga de la botella, es necesario que la 
armadura comunique con el suelo, á fin de que tenga 
donde disiparse la electricidad positiva rechazada 
por la del conductor, porque si ambas á dos queda- 
sen en dicha armadura, se neutralizarían y no sería 
posible acumular electricidad positiva en la interior, 
ni por consiguiente cargar la botella. Si se aplicase 
la armadura exterior al conductor de la máquina en 
acción, comunicando con el suelo la interior, queda- 
ría la botella cargada en distinto sentido del que aca- 
bamos de ver, es decir, que la electricidad positiva 
(vítrea) se acumularía en la armadura exterior, y la 
negativa (resinosa) en la interior. Para comprender 
que necesariamente hay un límite en la carga de la 
botella, debe recordarse que la acción de la electrici- 
dad decrece con la distancia; es pues, necesario que 
la cantidad de electricidad positiva acumulada en el 
interior, exceda á la de la armadura exterior espar- 
cida por el suelo, y por consiguiente á la negativa 
retenida en dicha armadura. Hay, pues, en la arma- 
dura interior cierta cantidad de electricidad que está 
contenida sólo por la presión del aire. Esta cantidad 
aumenta con la carga de la botella, la cual llega á su 
término cuando aquélla es capaz de vencer la pre- 
sión, pues cuanta electricidad viene de fuera á la ar- 
madura exterior se escapa á través del aire. Si se 
toca, pues, la armadura interior de la botella, pero 
cuidando de no tocar al mismo tiempo la exterior, se 
sacará una chispa, que es el exceso de electricidad 
contenido en ella por la presión atmosférica. La que 
queda, permanece en virtud de la atracción de la 
electricidad contraria de la armadura exterior; así es 
que hay en ésta un exceso de electricidad negativa, 
que se podrá sacar en una chispa al tocar esta arma- 
dura: de modo que podrá descargarse una botella sin 
experimentar conmoción sacando sucesivamente una 


,serie de chispas de su armadura interior y exterior. 


Todas las circunstancias que presenta la botella de 
Leyden son fáciles de comprender en virtud de lo 
que precede. La descarga consiste en la reunión de 
la electricidad positiva del interior con la negativa 
del exterior, cuya reunión se verifica cuando se po- 
nen en comunicación las dos armaduras por medio 
de un cuerpo conductor. Si este cuerpo lo constitu- 
yen los órganos de una persona, experimentará in- 
dudablemente la conmoción. La atracción mutua de 
las dos electricidades contrarias de que acabamos de 
hablar es tan fuerte, que una parte de ellas penetra 
en el vidrio, y esta es la razón por qué una botella 
puede dar algunas descargas sucesivas, si bien la pri- 
mera es siempre la más fuerte, y esta misma atrac- 
ción es la que ocasiona el rompimiento de algunas 
botellas verificándose la descarga á través del vidrio. 
Para probar que las dos electricidades se encuen- 
tran en la superficie del vidrio, se puede cargar una 
botella de armaduras movibles, las cuales, si se qui- 
tan y se reemplazan por otras, se verá que no ha per- 
dido sensiblemente su fuerza. El condensador y el 
cuadro fulminante no son más que una botella de 
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Leyden. Este último está reducido á una lámina de 
vidrio cuyas dos caras están revestidas de una capa 
metálica hasta cerca de sus extremos; una de ellas 
representa la armadura exterior y la otra la interior. 
Una batería eléctrica es la reunión de muchas bote- 
llas cuyas armaduras interiores comunican entre sí 
y lo mismo las exteriores. Sus efectos son los de la 
botella de Leyden, aunque en mayor escala. Por la 
descarga de una batería de mucho poder, se funden 
y volatilizan metales, se inflama la pólvora y se ma- 
tan animales; en una palabra, con este instrumento 
se da una idea de los efectos del rayo. 

Boteller: s. m. ant. Botillero. 

Botellón: s. m. aum. de botella. 

Botequin: s. m. Mar. Bote pequeño. 

Boteria: s. f. Mar. El conjunto de botas ó ba- 
rriles. 

Botero: s. m. El que hace ó adereza botas ó pe- 
llejos para vino, aceite, vinagre, etc. — El que los 
vende. 

Botero (Juan): Biog. Religioso piamontés, que 
n. en Bene en 1540; fué abad de San Miguel de la 
Iglesia y preceptor de los hijos de Carlos Manuel T, 
duque de Saboya; fué al principio jesuíta, pero en 
1581 se salió de la Compañía sin haber profesado. 
Después fué secretario de San Carlos Borromeo has- 
ta la muerte de éste. Viajó durante algunos años 
por ambos hemisferios (son sus palabras), y m. en 
Turín en 1617. || Bibl. Escribió la Ragione di Stato 
en confutación de Maquiavelo, que fué traducida á va- 
rios idiomas; sus Relazioni universali fueron muy 
estimadas, la segunda parte es un tratado del pode- 
río y fuerza de todos los Estados de Europa. 

Boteza: s. f. Botedad. 

Both (Juan y AnbrÉs): Biog. Pintores flamen- 
cos del siglo XVII, hermanos, naturales de Utrecht 
é hijos de un pintor de vidrios y discípulos de Abra- 
ham Blomaert; hicieron juntos sus estudios, sus via- 
jes y sus cuadros, que en general son paisajes y se 
hallan distribuídos entre la mayor parte de los Mu- 
seos de Europa.—En el Louvre hay de estos artistas 
una hermosa Vista de Italia al salir el Sol, y un 
Desfiladero. 

Bothwell: Geog. V. de Escocia, condado de La- 
nark, á 14 k. SE. de Glasgow, cerca del Clyde, con 
4.000 hab.—Tiene un célebre palacio propiedad de los 
Douglas, en el que se ven restos de la ant. fortaleza 
y puente en que fueron derrotados los Covenanta- 
rios por el Duque de Monmouth en 1679. 

Bothwell (Juan EFBURN, CONDE DE): Biog. 
Agitador escocés, famoso por su audacia, que estuvo 
complicado en todas las turbulencias que tuvieron 
lugar en el infausto reinado de María Stuard. Pro- 
cesado por el asesinato de Darnley, del que era cul- 
pable, fué absuelto; posteriormente secuestró á la 
Reina y la obligó á casarse con él en 1567. Sublevá- 
ronse los Escoceses y vencido en la refriega, se esca- 
pó á las Orcadas, pasando luégo á la Noruega. Des- 
pués fué capturado como pirata y m. miserablemente 
en el fuerte de Malmoe en 1577. 

Botica: s. f. Oficina en que se hacen y venden 
los medicamentos para la curación de las enferme- 
dades.—El conjunto de medicamentos.—En algunas 
partes, la tienda del mercader. — ant. La vivienda ó 
aposento surtido del ajuar preciso para habitarlo. H 
Germ. La tienda del mercero. — RECETAR DE BUENA 
BOTICA: fr. met. y fam. que se dice del que tiene pa- 
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dres ú otras personas que le asisten con todo lo que 
necesita, y por esto se explaya á gastar sin medida. 

Boticaje: s. m. ant. El derecho ó alquiler de la 
tienda en que se vende alguna cosa. 

Boticaria: s. f. La mujer del boticario. 

Boticario: s. m. El que, poseyendo el titulo co- 
rrespondiente de farmacéutico, prepara y vende las 
medicinas. [| Germ. El tendero de mercería. |l Leg. 
No se puede ejercer la Farmacia sin título legítimo, 
y según el art. 343 del Código penal reformado de 
1870, el infractor incurrirá en la pena de arresto 
mayor en su grado máximo á prisión correccional en 
su grado mínimo. Sin embargo, muchos prácticos 
tienen botica, particularmente en poblaciones poco 
importantes valiéndose al efecto de un farmacéutico 
que les preste el nombre.—Según el art. 595 del cita- 
do Código, los boticarios que expendieren medicinas 
de mala calidad serán castigados con las penas de 3 
á 15 días de arresto y multa de 23 á 75 pesetas, y con 
arreglo al apartado primero del art. 353, cuando los 
medicamentos expendidos estuviesen deteriorados ó 
los boticarios sustituyeren unos con otros ó los des- 
pacharen sin cumplir los requisitos legales (entre 
ellos, tratándose de ciertas sustancias, expenderlas 
sin receta del médico) la pena será de arresto mayor 
en su grado máximo á prisión correccional en su 
grado mínimo, y además una multa de 125 á 1.250 
pesetas; y según el segundo apartado del mismo 
art. 353, si por efecto del medicamento hubiere re- 
sultado la muerte de una persona, se impondrá al 
culpable la pena de prisión correccional en sus gra- 
dos medio y máximo, y una multa de 250 á 2.500 pe- 
setas. — Según el art. 354 las disposiciones del art. 
anterior son aplicables á los dependientes de los bo- 
ticarios cuando ellos fueren los culpables.— El ejer- 
cicio de la Farmacia con el de la Medicina y la Ciru- 
gía es incompatible, según las Ordenanzas de 18 de 
Abril de 1860 y la Ley X, tít. XLII, lib. VIII de la 
Nov. Recop.—Con arreglo á los art. 23 y 24 de dichas 
Ordenanzas, las viudas é hijos menores, mientras lo 
sean, instituídos herederos de una botica abierta, 
podrán continuarla siempre que la regente un Boti- 
cario aprobado y autorizado, previa instancia justi- 
ficando su derecho, y otra del farmacéutico que haya 
de regentar la botica, al alcalde de la pob.— Con 
arreglo á la Ley X, tít. XI, lib. X, de la Nov. Recop., 
la acción que tiene el Boticario para pedir el pago de 
las drogas ó medicinas que hubiere suministrado, se 
prescribe ó extingue por el trascurso de 3 años.— El 
Boticario está considerado por la Ley en la clase de 
acreedores singularmente privilegiados con respecto 
al importe de las medicinas que hubiere suministra- 
do á una persona en su última enfermedad de que 
haya fallecido. 

Bótido: s. m. Zool. Género de insectos lepidóp- 
teros, nocturnos, cuyas orugas arrollan las hojas en 
forma de cilindrito, dentro del cual se mantienen 
escondidas al hacer su trasformación en crisálidas. 

Botiflers: adj. y s. m. pl. Hist. Nombre dado en 
Cataluña durante la guerra de Sucesión á los parti- 
darios de Felipe V para distinguirlos de los Maulets 
que eran los defensores del Archiduque de Austria. 

Botiga: s. f. prov. En Aragón, la tienda de mer- 
cader. 

Botiguero: s. m. prov. En Aragón, el mercader 
de tienda abierta. 

Botija: s. f. Vasija de barro, mediana, redonda, 
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de cuello corto y angosto.—prov. En algunas partes, 
vasija de barro parecida á un cántaro con 2 asas y 
cuello ancho con agujerillos llamada también rallo. 
—BOTIJA PERULERA : La de unos 120 centímetros de 
alto y sobre 40 de diámetro en su mayor anchura, 
usada para enviar á América, vino, aguardiente, acei- 
tunas y otras cosas.— ESTAR HECHO UNA BOTIJA: fr. 
met. y fam. Se dice del niño cuando se enoja y llora. 
— Dícese también del que tiene una grosura extraor- 
dinaria. 

Botija: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la prov. de 
Cáceres, dióc. de Coria y part. jud. de Montánchez, 
con 442 hab. Está sit. sobre una peq. altura, bien 
ventilada; disfruta de clima sano. El terreno es de 
mediana calidad, y produce cereales, legumbres, bor- 
talizas, garbanzos y frutas; cría ganado.—+En su tér- 
mino se halla un manantial de aguas ferruginosas. 

Botijero: s. m. El que hace botijas.—El que las 
vende. 

Botijo: s. m. Vasija de barro delgado y de abul- 
tado vientre, con una boca proporcionada para echar 
el agua, á un lado, un pitón en el opuesto, y un asa 
en medio de los dos.—met. y fam. Se dice de la per- 
sona gruesa y de poca estatura. 

Botijón: s. m. aum. de botija y de botijo. 

Botijuela: s. f. d. de botija. 

Botillas s. f. Especie de calzado de que usaban 
las mujeres.—Borceguí.—Especie de alcabala que sa- 
tisfacía antes el comprador de bienes raíces. 

Botiller+s s. m. Botillero. 

Botillería: s. f. La tienda donde se venden vi- 
nos generosos y licores en botellas.—La casa ó tienda 
á modo de café, donde se hacen y venden bebidas he- 
ladas.—Botecario.—ant. Despensa para guardar lico- 
res y comestibles. 

Botillero+: s. m. El que hace bebidas heladas. — 
El que las vende. 

Botillo: s. m. Pellejo peq. que sirve para llevar 
vino. 

Botin: s. m. Calzado antiguo de cuero que cubre 
todo el pie y parte de la pierna.— Calzado de cuero, 
paño ó lienzo que cubre sólo la parte superior del 
pie y parte de la pierna, á la cual se ajusta con boto- 
nes, hebillas ó correas.—La pieza de cuero con que 
se cubre el pie del caballo.— El despojo que logran 
los soldados en el campo ó país enemigo en los asal- 
tos y batallas. Por el estado de guerra queda inte- 
rrumpido el derecho de dominio y propiedad, de 
suerte que los bienes se hallan vacantes con res- 
pecto al enemigo, quien, por consiguiente, puede 
ocuparlos y hacerlos suyos, según sientan algunos 
escritores de Derecho de gentes. 

Botina: s. f. Calzado que pasa algo del tobillo, 
al cual se ciñe generalmente por medio de gomas. 

Botinería+:s. f. El sitio ó lugar donde se hacen 
botines.— El en que se venden. 

Botinero, ra: s. m. y f. La persona que hace 
botines.—La que los vende. 

Botinero: s. m. Mil. El que guarda ó vende el 
botín ó presa. —ant. El que lo repartía ó distribuía 
entre los combatientes y los que habían quedado de 
reserva. 

Botino+: s. m. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros, pentámeros, originarios del Brasil. 

Botinodero» s. m. Zool. Género de insectos co- 
leópteros, tetrámeros, curculiónidos, que se encuen- 
tran en Europa, Asia y África. 
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Botiolas: Geog. Esp. Barrio del ayunt. de Frú- 
niz, en la prov. de Vizcaya y part. jud. de Guernica. 

Botiquería: s. f. ant. La botica ó tienda donde 
se vendían botes de olor. 

Botiquín: s. m. d. de botica.—El cajón ó apara- 
to más ó menos grande con medicinas para llevarlas 
de camino ó á donde puedan hacer falta; los tienen 
indispensablemente los cuerpos del ejército y las 
embarcaciones, los teatros, establecimientos balnea- 
rios, etc., y es muy conveniente que los haya en los 
grandes establecimientos industriales, en las casas 
de campo aisladas, fondas, etc., etc.; también van 
tomando la laudable costumbre de tenerlos los pa- 
dres de familia prudentes y previsores, pues es in- 
negable la utilidad del botiquín para los casos en que 
un accidente desgraciado reclame pronto socorro. 
Estos botiquines suelen contener los ungüentos y 
bálsamos más usuales, emplastos, aceite de ricino, 
amoníaco, éter, algún agua aromática, jarabe común, 
aguardiente, etc., etc., y además vendas, hilas, com- 
presas, apósitos para fracturas, férulas, alfileres, et- 
cétera, y según su importancia, una bolsa portátil y 
otros útiles.—Cajoncito de varias dimensiones donde 
se conserva un ejemplar de cada medicamento, para 
estudiarlos y conocer mejor sus propiedades.— met. 
Droguero. 

Botito, ta: s. m. y f. d. de bota, calzado.— La 
bota peq. ó bonita.— En el m. se usa más en pl. 

Botitos: s. m. pl. Zool. Subgénero de insectos 
lepidópteros, nocturnos, del género de los bótidos. 

Botivoleo: s. m. El acto de jugar la pelota al 
mismo tiempo de llegar al suelo, que ni bien es bote 
ni bien voleo, sino que participa de ambos. 

Botnia ó Bothnias: Geog. Región de la Escan- 
dinavia, que se extiende por ambos lados del golfo 
de su nombre, dividida, desde 1809, en 2 partes que 
separa el Tornea.—La Botnia rusa, al E., forma par- 
te de la Finlandia.—La Botnia sueca, al O., compo- 
ne con la ant. Laponia sueca 2 prov. ó laen del 
Nordland: la Nordbothnia ó Norrbotten, que tiene 
unos 5.370 k. cuadr. con 82.000 hab., y su cap. es Pi- 
tea; y la Westbothnia ó Westerbotten, que tiene 
unos 2.870 k. cuadr., con 96.000 hab., y su cap. es 
Umea.—El Golfo de Botnia forma la parte septen- 
trional del Mar Báltico, entre la Suecia al O. y la 
Finlandia rusa al E., ó sea entre los 60° y 65° lat. N.; 
su extensión es de unos 660 k. de N.-NE. al S.-SO.; 
su mayor anchura es de unos 200 k. La parte más 
angosta se llama Estrecho de Quarken. Sus costas 
son muy cortadas y presentan en general un aspecto 
muy áspero; de Noviembre á Mayo se cubren de hie- 
lo. Recibe varios ríos y contiene numerosos islotes; 
las focas abundan en sus aguas. 

Boto: s. m. prov. En Aragón, pellejo para echar 
vino, aceite ú otro líquido.—En Asturias, tripa de 
vaca llena de manteca. || Zool. Género de peces pa- 
recidos á los pleuronectos. 

Boto, tas adj. Romo de punta; despuntado.— 
met. Rudo ó torpe de ingenio ó de algún sentido; es- 
túpido, imbécil. 

Botocudos ó Botocoudoss s. m. pl. Geog. é 
Hist. Individuos de una tribu indigena del Brasil, 
que viven entre los ríos Doce y Pardo, sobre los con- 
fines de las prov. de Minas-Geraes y Espíritu-Santo; 
son independientes y rebeldesá la civilización, y ha- 
cen vida nómada en sus extensos bosques. Son de 
mediana estatura, pero bien formados, robustos y de 
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buena musculatura; tienen un color moreno rojizo, 
y cabellos negros, duros y lisos; van ordinariamente 
desnudos, se peinan la barba y el cuerpo, y se tala- 
dran los labios y las orejas, y muchos también las 
narices, para ponerse anillos de madera en senal de 
adorno. De esta costumbre les viene el apodo de bo- 
doques, que les dan los Portugueses. Su alimento 
ordinario consiste en la caza que matan con sus fle- 
chas disparadas por los arcos; manejan esta arma con 
grande habilidad. Algunos son antropófagos. 

Botoczany, Botoczani ó Botochani : Geog. 
C. de la Alta-Moldavia, en las márgenes del Sikna, 
afluente del Pruth, y á 85 k. NO. de Jasy, con 37.000 
hab. griegos, armenios y judíos. Tiene mucho co- 
mercio de vinos con Alemania. 

Botolán + Geog. Pueblo con cura y gobernadorci- 
llo, en la isla de Luzón, Filipinas, en la prov. y part. 
jud. de Zambales, dióc. de Manila, con 4.933 bab. 
Está sit. en terreno bastante quebrado, á la margen 
de un peq. río; sus principales producciones son: ce- 
reales, añil, algodón, mangas, legumbres, frutas, 
maíz, caña dulce, cocos, miel, cera y aceite; tiene 
caza, y en sus montes hay buenas maderas. 

Botón: s. m. Hormilla cubierta de hilo, seda, 
paño ú otra tela, que se pone al canto de los vesti- 
dos para que, entrando por el ojal los afiance y suje- 
te; también los hay sin hormilla ni tela, hechos de 
madera, marfil, hueso, nácar, asta, etc., y unos y 
otros se emplean, además, á menudo para colocar en 
alguna parte del vestido, sin más objeto que servir 
de adorno.—DE BOTÓN GORDO: expr. fam. que se em- 
plea generalmente con el verbo ser, para indicar que 
una cosa es basta, inculta ó rústica.—DE BOTONES 
ADENTRO: mM. adv. met. y fam. Interiormente. |] Art. 
y Of. La pieza de hierro, metal ó madera, cuyo espi- 
gón se fija en las puertas ó ventanas para poder tirar 
de ellas y abrirlas ó cerrarlas.— Especie de labor ó 
guarnición á modo de rosca ó anillo, que se hace por 
adorno en los balaustres, llaves ú otras piezas de 
hierro, latón ú otra materia.—En la Esgrima, la cha- 
pita redonda de hierro, en forma de botón, que se 
pone en la punta de la espada ó florete; se suele cu- 
brir de lana y baldés para que no haga daño la esto- 
cada; se usa la fr. contarle á uno los botones signi- 
ficando el dar ó poner alguno con destreza las esto- 
cadas donde quiere y mejor le cumple.—En Cacería, 
el pedazo de palo que tiene la red ó tela de caza para 
asegurarla en los ojales que corresponden al lado 
opuesto.—En Equitación, se llama botón de la bri- 
da 6 botón fijo el remate superior en que se unen las 
2 riendas de la brida; se llama botón pasante ó bo- 
tón pasador el de correa que tienen las riendas de 
la brida y que se hace correr por ellas para alargar- 
las, igualarlas ó acortarlas. || Bot. La yema de los ve- 
getales.—La for joven antes de su desarrollo, cerra- 
da y cubierta de las hojas que unidas la defienden, 
hasta que se abre y se extiende. —Siendo el botón 
una flor no desarrollada, se compone de todas las 
partes que este órgano presentará más tarde. Si se 
quiere conocer la verdadera estructura de un género 
ó familia es muy esencial el comenzar en cierto mo- 
do su estudio por el botón de sus flores hasta com- 
pletarlo con el de las mismas flores cuando se hallen 
completamente desarrolladas. —BOTÓN DE ORO: Nom- 
bre vulgar del ranúnculo acre de flores dobles ; tam- 
bién se llama á veces así al náfalo citrino.— BOTÓN DE 
PLATA: Nombre vulgar de la variedad de flores do- 
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bles del ranúnculo con hojas de acónito y de la del 
de hojas de plátano, que tienen entre sí mucha ana- 
logía; también se da este nombre á la variedad de 
flores dobles de la aquilea estornutatoria. || Cir. Bo- 
TÓN DE FUEGO: Cauterio que se aplica con una ba- 
rrita de hierro encendida, que tiene en su extremi- 
dad la forma de bptón. || Mar. El conjunto de las 
segundas vueltas cruzadas sobre las primeras en la 
amarradura que se llama cruz. — Especie de forro y 
costura en figura de munequilla que se hace á los 
chicotes de los buques de resguardo. || Med. Llá- 
manse botones, granos, barros, etc., ciertos tumor- 
cillos más ó menos puntiagudos que salen en dife- 
rentes partes de la piel, y cuya forma tiene cierta 
semejanza con los botoncitos 6 yemas de las plantas. 
Los médicos les llaman también pápulas, sin duda 
porque su aparición ha sido atribuída á un desarro- 
Mo de los cuerpos papilares que entran en la compo- 
sición de la piel. Los botones varían bajo un gran 
número de relaciones; á veces no son más que sim- 
ples excrescencias que no contienen fluido alguno, 
otras tienen una serosidad trasparente ó un líquido 
purulento; sin embargo, jamás se les considera como 
focos de pus, y todos se secan de ordinario bajo la 
forma llamada costra. Por estas diferencias se les 
distingue en botones secos, en vesiculosos y en pus- 
tulosos. veces son Jos botones muy pequeños, y 
sin notable alteración del color de la piel; y otras 
está su base inflamada y más ó menos rubicunda. Á 
menudo no van acompañados de ninguna sensación 
insólita, pero se les encuentra harto frecuentemente 
con una comenzón más ó menos fuerte, y en este 
caso se da á los botones el nombre de pruriginosos. 
Véseles nacer aisladamente, ó por grupos llamados 
placas, y cuyas formas son muy diversas. — Todas 
las causas productoras de los botones, si bien muy 
diferentes á primera vista, se pueden, reducir á una 
principal, y es la irritación de la membrana mucosa 
del tubo digestivo, la cual reacciona hacia el exte- 
rior. Conviene, por lo tanto, oponerle suavizantes, y 
noirritantes, como harto á menudo se hace en la 
práctica vulgar. — BOTÓN DE ALEPO: Cierta afección 
de la piel, no contagiosa, difícil de asimilar á las co- 
nocidas en nuestros climas, y que es endémica en la 
Siria. Esta afección se manifiesta bajo la forma de 
un tubérculo más ó menos voluminoso, que tiene su 
asiento en un punto cualquiera del cuerpo, unas ve- 
ces único, otras múltiplo. La duración de evolución 
de la enfermedad es casi siempre constante. Nunca 
emplea menos de 4 año en recorrer sus períodos; 
pero en algunos casos excepcionales se la ha visto 
durar 8 ó 10 años. Termina por supuración, que- 
dando una cicatriz indeleble, y á menudo disforme, 
como vestigio de esa enfermedad que nunca aparece 
2 veces en una misma persona. Los habitantes de 
Alepo tienen casi todos esa cicatriz en la cara, no 
sucediendo empero lo mismo en el resto de la Siria, 
ni observándose tampoco en los extranjeros que van 
de paso. Parece que es muy raro el no pagar este 
tributo al país, y que tarde ó temprano no alcance 
el botón á los que viven algún tiempo en las locali- 
dades donde es endémica la enfermedad. La incuba- 
ción de esta dolencia es muy larga, habiéndosela visto 
aparecer en Europa, donde es desconocida, en indi- 
viduos que muchos años hacía estaban de regreso de 
aquel pais. El perro está también sujeto, lo mismo 
que el hombre, al botón de Alepo. Atribúyese esta 
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enfermedad al uso de ciertas aguas, y entre los va- 
rios tratamientos ensayados, el único que ha dado al 
parecer algún buen resultado es la cauterización an- 
tes del período de supuración. || Quim. El pequeño 
residuo de metal que queda en el fondo del criso), 
después de Ñaber ensayado un óxido metálico. Ii 
Zool. Se da vulgarmente este nombre á algunas con- 
chas de figura redonda, parecida á la de un botón. 

Botonado, das p. p. de botonar. || Bot. Se dice 
de los rosales, flores de lis y otras plantas cuando 
tienen capullo ó botón. [| Heráld. Se dice de las rosas 
y demás flores puestas de frente, en las que el bo- 
toncillo del centro es de distinto esmalte que ellas. 

Botonadura: s. f. El juegu completo de boto- 
nes para un traje ó prenda de vestir. 

Botonar: v. a. Abotonar. 

Botonazo:s. m. Art. y Of. En la Esgrima, el gol- 
pe dado con la espada ó florete, hiriendo con el botón. 

Botonecillo, to: s. m. d. de botón. 

Botonería: s. f. El taller donde se fabrican bo- 
tones.—La tienda en que los venden. 

Botonero, ra: s. m. y f. La persona que hace 
botones.—La que los vende. 

Botonero: s. m. Art. y Of. Entre carpinteros, 
el agujero en que entra el pasador ó tornillo que une 
2 maderos en la fábrica.—En la Esgrima, la cubierta 
del botón de la espada ó florete. 

Botor: s. m. Bot. Nombre de 2 plantas indígenas 
de Madagascar. || ant. Med. Buba ó tumor. 

Botoral: adj. Med. Que pertenece al tumor ó se 
parece á él. 

Botorrita: Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
prov. y dióc. de Zaragoza, part. jud. de La Almunia 
de Doña Godina, con 328 hab. Está sit. en la suave 
pendiente de una colina; su clima es sano. El terreno 
es bastante fértil, y produce cereales, legumbres, 
hortalizas y frutas; cría ganado y tiene caza. 

Botos (SAN JUAN DE): Geog. Esp. Feligr. en el 
ayunt. y part. jud. de Lalín, en la prov. de Ponte- 
vedra y dióc. de Lugo. 

Botoso, sa: adj. ant. Boto. 

Bototo: s. m. En América, calabaza para llevar 
agua. 

Botria: s. f. Bot. Arbusto trepador, indígena de 
la India, cuyas flores están dispuestas en racimo y el 
fruto es comestible. 

Botricera: s. f. Bot. Género de plantas anacar- 
diáceas, indígenas del Cabo de Buena-Esperanza, 
que se cultivan en los invernáculos de Europa. 

Botridero+: s. m. Zool. Género de insectos co- 
leópteros, tetrámeros, jilófagos, que se hallan en 
Europa, África y América. 

Botridina: s. f. Bot. Género de plantas de la 
tribu de las algas, que se crían en lugares húmedos, 
sitios sombríos y entre las piedras. 

Botridio: s. m. Zool. Género de gusanos ano- 
rrincos, cuyo tipo es la lombriz tenóidea, que vive 
en los intestinos de ciertos reptiles. 

Botrilarios: s. m. pl. Zool. Orden de zoófitos 
tunicados, cuyo tipo es el género botrilo. 

Botrilianos+ s. m. pl. Zool. Familia de asci- 
dias compuestas, que comprende los géneros botrilo 
y botriloide. ' 

Botrilo: s. m. Zool. Género de ascidias com- 
puestas, de cuerpo común, seril; gelatinoso ó carti- 
laginoso, extendido en costra, que se encuentran en 
nuestras costas. 
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Botriloide + s. m. Zool. Género de ascidias 
compuestas, formado á expensas de los botrilos, el 
cual comprende los botrilos estrellados. —adj. Que 
se parece á un botrilo. 

Botrímono+s s. m. Zool. Género de gusanos in- 
testinales, que tiene por tipo una lomBriz encontra- 
da en el intestino de una especie de animales de 
América. 

Botrín: s. m. Art. y Of. Buitrón. |] Zool. Bui- 
Srón. 

Botrino:s. m. Art. y Of. Botrín. 11 Zool. Botrín. 

Botriocéfalo: s. m. Zool. Género de gusanos 
anorrincos, cuyo tipo es una especie tenóidea que 
vive en el canal intestinal del hombre; están carac- 
terizados por su cabeza abultada, en forma de acei- 
tuna ligeramente deprimida, muy pequeña con re- 
lación al volumen considerable del cuerpo; no son 
tuberosos como la tenia y están siempre desprovis- 
tos de anillos. Su color es el amarillento nacarado y 
á veces el amarillento ó gris; son hermafroditas y 
liegan á alcanzar una longitud de 25 á 30 metros.— 
Una variedad de estos gusanos llamada caballejo, 
muy parecida á la tenia solium se encuentra en el 
salmón, la pescadilla, la raya y otros pescados de 
mar. — El botriocéfalo se encuentra pocas veces en 
los países donde es común la tenia y recíprocamen- 
te; ataca preferentemente á los habitantes de la Ru- 
sia, de la Polonia, de la Suiza y de algunos depart. 
franceses; parece que es hereditario y no es fácil li- 
brarse de él por traslación de un país á otro. El bo- 
triocéfalo es susceptible de trasmitirse al hombre y á 
los animales vertebrados; sus síntomas son poco más 
6 menos los de la tenia y los medicamentos tenífugos 
son aplicables á su extinción. La esencia de tremen- 
tina y el aceite empireumático de cuerno de ciervo 
son los remedios más generalmente empleados. 

Botriócero: s. m. Zool. Género de insectos he- 
mipteros, fulgorinos, cuyo tipo es el botriócero del 
Brasil. 

Botriodendro:s. m. Bot. Género de plantas 
araliáceas, de las islas de Norfolk y de Taiti. 

Botriógeno: s. m. Miner. El sulfato doble de 
peróxido y protóxido de hierro; se le encuentra en 
el interior de varias minas, especialmente en Jahlum, 
Suecia, y se cree que procede de la descomposición 
de las piritas de hierro. 

Botrioide: s. m. Miner. Nombre con que los 
mineralogistas designan las sustancias minerales, 
dispuestas en granos y en forma de racimo. 

Botrióideo, deas: adj. Hist. nat. Que tiene la 
forma de racimo. 

Botriolito: s. m. Miner. Mineral concrecionado 
que tiene la figura de racimo, formado de sílice, 
ácido bórico, cal y agua, de textura fibroso-cristali- 
na. Se le ha encontrado únicamente en una mina de 
hierro magnético en las inmediaciones de Arendal, 
Noruega, asociado á la pirita, al cristal de roca, á la 
turmalina y á la cal carbonatada espática. 

Botrión: s. m. Med. Peq. úlcera de la córnea, 
redondeada y superficial. 

Botrionopo: s. m. Zool. Género de insectos 
coleópteros, tetrámeros, originarios de Java. 

Botrioptérida: s. f. Bot. Género de plantas 
criptógamas, de la familia de los helechos. 

Botrióptero: s. m. Zool. Género de insectos 
coleópteros, pentámeros, carábicos, que se hallan en 
Europa y en América. 
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Botriospermos s. m. Bot. Género de plantas 
borragíneas, anuas ó bienales, indígenas del Norte de 
la China ; se cultiva en Europa. 

Botris: s. m. Bot. Planta anua aromática, espe- 
cie de pata de ganso con propiedades estimulantes 
muy enérgicas; se llama así á la ansarina de Méjico. 

Botris: Geog. ant. C. de la Fenicia, al N. de Bi- 
blos, en el Mediterráneo; era una guarida de piratas 
y fué destruída bajo el imperio de Justiniano; es la 
actual Batrun. 

Botrita: s. f. Quím. Nombre dado por los aliqui- 
mistas á una materia en figura de racimo, que ex- 
traían de los hornillos de los laboratorios, formada 
por los residuos de la combustión. 

Botritídeas»: s. f. pl. Bot. Tribu de plantas mu- 
cedíneas, que tienen por tipo el género botritis. 

Botritideo, dea: adj. Bot. Que se parece al 
género botritis. 

Botritis: s. m. Bot. Género de hongos microscó- 
picos, hipomicetas, mucedíneos. 

Botrobátides s. m. Zool. Género de insectos 
coleópteros, tetrámeros, curculiónidos, originarios 
de Java. 

Botróceros s. m. Zool. Botriócero. 

Botrófide: s. m. Bot. Género de plantas ranun- 
culáceas , peonieas; el botrófide ramoso, la más bo- 
nita de sus 2 especies, es indigena de la América 
Septentrional y es muy apreciado en los jardines de 
Europa. 

Botrys: Geog. ant. Botris. 

Botta (CarLos José GUILLERMO): Biog. Histo- 
riador piamontés, que n. en San Giorgio Canavese, en 
1766, y m. en París en 1837. Fué médico del ejército 
francés, miembro del Gobierno provisional estable- 
cido por Jouvert en los Estados-Sardos, y en 1803 di- 
putado por el Loira en el Cuerpo legislativo. Fué rec- 
tor de la Academia de Nancy y de la de Rouen en 
1822. || Bibl. Entre sus obras, mencionaremos: His- 
toria de la Guerra de la Independencia de los Esta- 
dos-Unidos, é Historia de Italia, continuación de la 
de Guichardini.—Su hijo Pablo, que ha sido cónsul 
de Francia en Alejandría y en Mosul, se ha hecho 
célebre dirigiendo las excavaciones de Korsabad, en 
las ruínas de la famosa Ninive. 

Botta-Adorno (ANTONIOTTO): Biog. General y 
hombre de Estado, que n. en Pavía, Italia, en 1688; 
abrazó el part. del Austria, sirviendo en sus ejérci- 
tos en Flandes, Hungría é Italia, y cuando aquella 
nación se apoderó de Génova fué nombrado goberna- 
dor general de dicha c. pereciendo en una refriega á 
manos del pueblo enfurecido. 

Bottari (JuAN CAYETANO): Biog. Prelado, filóso- 
fo y anticuario italiano, que n. en Florencia en 1689, 
y m. en 1775; fué director de la Imprenta ducal, y 
colaboró en el Vocabulario de la Crusca; después 
fué bibliotecario del Vaticano y limosnero íntimo de 
Benedicto XIV. |i Bibl. Se le deben, entre otras 
obras: El Museo capitolino, 1741-80. 

Bottesini (ANTONIO): Biog. Célebre compositor 
y profesor de contrabajo, italiano, que n. en Crema 
en 1823. Entró en el Conservatorio de Milán á los 13 
años, estudiando allí el contrabajo con Rossi, en cayo 
instrumento llegó á ser pronto una notabilidad; tam- 
bién estudió armonía y contrapunto. No tardó en 
darse á conocer recorriendo la Italia y dando con- 
ciertos en sus principales poblaciones. En 1846 fué 
director de orquesta del Teatro de la Habana, y de 
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allí pasó á recorrer los Estados-Unidos, Méjico y Re- 
públicas del Sur de América, recogiendo en todas 
partes grandes aplausos como concertista de contra- 
bajo. Regresó á Europa, y fué admirado en Inglate- 
rra. En 1855 fué director de orquesta del Teatro ita- 
liano de París, y luégo recorrió toda la Europa; en 
1863 estuvo en Espana, donde dirigió la orquesta del 
Teatro del Liceo de Barcelona y la del Teatro Real 
y la Sociedad de Conciertos, en Madrid. Bottesini ha 
sobrepujado á Dall Oglio, Müller y Dragonetti, que 
tocaban el contrabajo con gran perfección; pero don- 
de Bottesini ha brillado extraordinariamente ha sido 
en las variaciones; su Carnaval de Venecia deja 
atrás al de Paganini.—Como compositor se le cono- 
cen L'Assedio di Firenze, representada en 1836 en 
París con buen éxito; Zl Diavolo della note, que en 
1859 causó en Italia mucho entusiasmo; Marion 
Delorme, representada en Barcelona en 1863, y que 
también gustó, y por fin Hero y Leandro, favorable- 
mente acogida en Turín en 1879. Sus composiciones 
para contrabajo sólo puede ejecutarlas él. 

Botticelli (SANDRO), propiamente A lejandro Fi- 
lipepi: Biog. Pintor, dibujante y grabador italiano, 
que n. en Florencia en 1437; fué discípulo de Filippo 
Lippi, y pintó algunos frescos en la Capilla Sixtina 
del Vaticano. Después de haber ejecutado obras no- 
tables, que adornan los Museos de Florencia, Munich 
y Dresde, se hizo partidario de Savonarola, y m. mi- 
serablemente en Inglaterra en 1515. — En el Louvre 
existen de este artista: La Virgen Maria y el Niño 
Jesús, y La Virgen, el Niño Jesús y San Juan Bau- 
tista; y en la Galleria degli Ufizii, de Florencia, 
hay del mismo una hermosa Coronación de la Vir- 
gen y una Venus desnuda, dentro de una concha. 

Bottriche: Geog. C. de Italia, prov. de Rovigo, 
circ. de Adria, con 4.350 hab. 

Botzari (Marcos): Biog. Individuo de una ilus- 
tre familia griega, célebre entre los Souliotas, y uno 
de los héroes de la independencia de la Grecia, que 
n. en Souli, Albania, en 1789, y m. en 1823; hizo 
sus primeras armas en una insurrección contra la 
Puerta en 1806, y después pasó al servicio de Fran- 
cia. La revolución de 1820 le encontró dispuesto á 
secundarla; nombrado estratarca ó general en la 
Grecia Occidental, tomó Reniasa y Placa á los Tur- 
cos, y peleó valerosamente en la jornada de Pleta, 
en 1822, y en el desfiladero de Crioneros. En 1823, 
estando en Misolonghi, hizo con 240 hombres una sa- 
lida durante la noche, penetró en las líneas turcas y 
mató á un gran número de enemigos, pero recibió 
una herida muy grave, de la que falleció á los pocos 
días. 

Botzen ó Bolzano (Pons Drusi): Geog. C. del 
Austria, cap. del círc. ó distr. del Tirol, en la con- 
fluencia del Eysach y del Talferbach, y á 80 k. de 
Ainspruck,.con 10.000 hab. Está sit. en un precioso 
valle protegido de los torrentes por medio de diques; 
tiene una magnífica Catedral gótica. Hay mucha in- 
dustria, y su comercio es también importante por 
las carreteras y caminos de hierro que pasan por 
Ja c., eomo los de Verona á Inspruck y los que van á 
la Suíza por Merau, la Engadina y el Vorarlberg. 

Bou: s. m. Art. y Of. La pesca en que 2 barcas 
extienden la red y tiran de ella apartadas, yendo 
acercándose hasta reunirse. 

Bouali ó Banza-Loango: Geog. La cap. de 
Loango. 

83 -— TOMO II. 
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Bouc (PorT-DE-): Geog. Puerto de Francia, sit. 
á la entrada del Canal Martigues, en el mar, en el 
depart. de Bocas-del-Ródano, en el distr. y á 40 k. 
SE. de Aix; es muy abrigado y uno de los mejores 
de la costa, defendido por la isleta de Bouc, bien for- 
tificada; hay faro. Su pob. es de 1.500 hab., en su 
mayor parte pescadores y marineros. 

Boucanlers (cazadores de bueyes salvajes): s. 
m. pl. Hist. Nombre que se dió á los primeros aven- 
tureros franceses, que fueron á la isla de Santo Do- 
mingo. En 1635 eran unos 3.000 en su mayor parte 
normandos. Se ocupaban, como lo dice su nombre, en 
la caza de bueyes salvajes para acecinar sus carnes y 
curar las pieles; se dedicaban también á la piratería 
de paso que iban ó venían de vender los productos 
de su industria. Vivían en comunidad, y no tolera- 
ban el robo entre ellos; sus costambres eran muy ex- 
trañas y vestían sólo camisa y pantalón y aun muy su- 
cios. Los Españoles que ocupaban la isla antes que 
ellos, llegaron á temer la probable dominación de los 
Boucaniers si no les atajaban, pues éstos tenían ya 
establecidos sus boucans (haciendas) en toda la pe- 
nínsula de Samaná y en otras partes próximas á aqué- 
lla, y emprendieron contra ellos una guerra encarni- 
zada en la que al principio los Españoles tuvieron la 
peor parte. Esperaron entonces refuerzos y empren- 
dieron de nuevo la lucha muriendo el general al pri- 
mer encuentro. Pero no cejaron los Españoles; cam- 
biaron de sistema adoptando el de guerrillas, y los 
Boucaniers trasladaron luégo de sitio sus boucans, y 
por fin viendo que no podían salvarlos y que sus bajas 
iban aumentando, se hicieron filibusteros y luégo se 
pusieron al servicio de la Francia, su patria, á la que 
dieron la mayor parte de las Antillas menores que 
posee en la actualidad. Todo esto ocurrió en el últi- 
mo tercio del siglo X VII. 

Boucicaut (JUAN-LE-MAINGRE, SEÑOR DE): Biog. 
Mariscal de Francia, que n. en 1364 y m. en 1421; 
era hijo del Mariscal del mismo nombre, que fué go- 
bernador de Tours, y á cuya influencia debió el ser 
admitido por Carlos Y entre los compañeros del jo- 
ven Delfín; hizo sus primeras armas á las órdenes 
de Duguesclin; peleó al lado de Carlos VI en Rose- 
becq en 1382; fué á Prusia á pelear con los Caballe- 
ros teutónicos; nombrado mariscal de Francia en 
1391, acompañó al duque Juan de Nevers en su cru- 
zada contra Bayaceto 1, y cayó en poder de los Tur- 
cos en la batalla de Nicópolis en 1396; recibió el go- 
bierno de Génova, que acababa de entregarse á Fran- 
cia en 1401. Tomó parte en los sucesos de Azincour 
en 1415; allí fué hecho prisionero, y m. en Inglate- 
rra. || Bibl. Dejó unas Memorias, que luégo habrán 
servido para escribir la Historia del Mariscal Bou- 
cicaut por un contemporáneo, publicada por Teodo- 
ro Godofredo, París, 1620. 

Bouchain (Buchanium): Geog. V. de Francia, 
depart. del Norte, cab. de cantón en el distr. y á 18 
k. SO. de Valenciennes, á orillas del Escalda, con 
1.607 hab.; es plaza fuerte. Fué ant. cap. del conda- 
do de Ostreyant, dependiente del Hainaut; fué re- 
unida á Francia en 1678, después de haber sufrido 
mucho con motivo de las luchas entre Españoles y 
Flamencos. 

Bouchard (ALAN): Biog. Historiador bretón, 
nacido probablemente en las cercanías de Croisic, 
en la segunda mitad del siglo XY, y que m. des- 
pués de 1513; fué abogado en el Parlamento de Bre- 
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al conocimiento de los objetos. —SISTEMA SEXUAL DE 
LINNEO: Todas las plantas se dividen en clases de 
órganos sexuales visibles y de órganos sexuales invi- 
sibles, á no ser con el auxilio del microscopio.-Plan- 
tas de órganos sexuales visibles, que están siempre 
reunidos en una misma flor con los estambres libres, 
iguales, determinados: en número de'1, monandria, 
14.* clase bledo; en número de 2, diandria, 2.* jaz- 
mín; en número de 3, triandria, 3.* lirio; en número 
de 4, tetrandria, 4.* llanten; en número de 3, pen- 
tandria, 5.* gordolobo; en número de 6, hezandria, 
6.* azucena; en número de 7, heptandria, 7.* castaño 
de Indias; en número de 8, octandria, 8.* brezo; en 
número de 9, enneandria, 9.* ruibarbo; en número 


de 10, decandria, 10.* clavel; en número de 11 hasta 


19, dodecandria, 11.? reseda.-Plantas de órganos se- 
xuales visibles, que están siempre reunidos en una 
misma flor con los estambres libres, iguales, indeter- 
minados ó en número superior á 19, insertos en el 
cáliz: icosandria, 12.? rosa.-Id. de id. id., id. id. 
id. id. id., insertos en el receptáculo: poliandria, 
13.* amapola.-Plantas de órganos sexuales visibles, 
que están siempre reunidos en una misma-flor con 
Jos estambres libres, desiguales, 2 más largos que los 
otros 2: didinamia, 14.* cantueso.-Id. de id. id., id. 
id. id. id., 4 más largos que los otros 4: tetradinamia, 
15.* berro.-Plantas de órganos sexuales visibles, que 
están siempre reunidos en una misma flor, con los 
estambres adherentes por sus filamentos entre sí y 
en 1 cuerpo: monadelfia, 16.* malva.-Id. de id. id., 
id. id. id. id. id, por sus filamentos entre sí y en 2 
cuerpos: diadelfia, 17.* haba.-Id. de id. id., id. id. 
id. id. id., por sus filamentos entre sí y en más de 2 
cuerpos: poliadelfia, 18.* naranjo.-Id. de id. id., 
id. id. id. id.id., por sus anteras: singenesia, 19.* gi- 
rasol.-Id. de id. id., id. id. id. id., en totalidad con 
el pistilo: ginandría, 20.* pasionaria.-Plantas de 
órganos sexuales visibles, siempre separadas en flo- 
res distintas y en 1 pie de planta: monoecía, 21.* 
melón.-1d. de id. id., id. id. id. id., y en 2 pies de 
planta : dioecía, 22.* cáñamo.-Id. de id. id., id. id. 
id. id. y en más de 2 pies de planta por lo general: 
poligamia, 23.* parietaria.—Plantas de Órganos se- 
xuales invisibles, á no ser con el auxilio del micros- 
copio: criptogamia, 24.* culantrillo.—El sistema 
sexual de Linneo se extendió luégo por las escue- 
Jas con éxito asombroso. Los estambres en aquella 
época estaban de moda, y la clasificación de este cé- 
Jebre botánico tiene por base los estambres y pistilos. 
Las 24 clases en que está dividido se subdividen en 
100 órdenes. Las clases se distinguen entre sí por el 
número, longitud, situación y conexión de los es- 
tambres; los órdenes se hallan establecidos según el 
número y demás particularidades de los pistilos. 
El defecto del sistema de Linneo es el de romper 
con las analogías naturales y de reunir en una misma 
clase vegetales esencialmente diferentes. Linneo 
comprendía perfectamente todo lo que había de ar- 
tificial en su elegante clasificación; la consideraba 
simplemente como un medio de estudio y de deter- 
minación de las plantas. Al mismo tiempo que su 
sistema sexual, publicó un Ensayo del método na- 
tural, en el que los géneros se hallan distribuídos 
en familias, pero sin indicar los principios sobre los 
que está basada esta distribución. De 1738 á 1759 
aparecieron varios métodos generales, pero ninguno 
de ellos hace que se eche en olvido los de Tourne- 
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fort y de Linneo, entre los cuales los sabios dispu- 
taban entonces las ventajas. Cuantos más progresos 
hacía la Botánica, tanto más se hacía sentir la nece- 
sidad de un sistema de clasificación que representa- 
ra fielmente en su orden todas las relaciones de las 
plantas y que fuera la expresión de la naturaleza 
misma. Tratábase de reunir en grupos de orden más 
elevado todos los géneros que se asemejaran más 
entre sí y fueran distintos de los demás; todos los 
géneros que á pesar de sus diferencias presentaran á 
la vista del observador un aire de familia. Para re- 
solver este problema de taxonomía, Adanson, botá- 
nico francés, formó con las 1.600 plantas, 653 siste- 
mas ó clasificaciones artificiales sobre 65 bases dife- 
rentes, es decir, que, á imitación de Linneo que 
había tomado por base de su clasificación considera- 
ciones relativas á los estambres y pistilos, Adanson 
tomó sucesivamente por base de comparación todos 
los Órganos de los vegetales, todos los caracteres que 
presentan y todos los puntos de vista bajo los cuales 
puedan ser considerados. Creyó sacar la clasificación 
natural acercando ó alejando los géneros según la 
suma más ó menos grande de caracteres análogos 
que presentan en estos 65 sistemas. Así es como 
formó 58 familias con todos Jos vegetales que cono- 
cía. Después, en 1739, Antonio Lorenzo de Jussieu 
presentó en la Academia de Ciencias y de Medicina 
su obra titulada: Genera plantarum secundum ordi- 
nes naturales disposita. La clasificación de Jussieu, 
basada en el principio de la subordinación de los 
caracteres fué acogida por todos los botánicos con el 
favor que merecía, y fué poco á poco sustituyéndose 
por todos los sistemas anteriormente seguidos; esta- 
bleció primero 3 grandes divisiones: acotiledones, 
monocoutiledones y dicotiledones, que constituyen 
15 clases, de las cuales 13 están fundadas en la ma- 
nera de cómo se hallan insertos los estambres, es 
decir, en la situación relativa de los estambres y del 
pistilo. Cada clase comprende un cierto número de 
familias, véase el siguiente cuadro: — CLASIFICA CIÓN 
DE Jussiku: Acotiledones: 1.* clase acotiledonta.- 
Monocotiledones: 2.? monohipoginia (stamina hipo- 
gyna); 3.* monoperiginia (stamina perigyna); 6.* mo- 
noepiginia (stamina epigyna).-Dicotiledones: A pé- 
talas: 5.* epistaminia (stamina epigyna); 6.* peris- 
taminia(stamina perigyna); 7.* hipostaminia (sta- 
mina hipogyna. Monopétalas: 8.* hipocorolia (co- 
rolla hipogyna); 9.? pericorolia (corolla perigyna `; 
10.* epicorolia sinanteria (corolla epigyna, antheris 
connates); 11.* epicorolia corisanteria (corolla epi- 
gyna, antheris distinctis). Polipétalas: 12.* epipeta- 
lia (stamina epigyna); 13.* hipopetalia (stamina hipo- 
gyna); 14.* peripetalia (stamina perigyna), y 15.* di- 
clinia.—Conviene recordar que la gran división fun- 
dada en el número de los cotiledones, pertenece á 
Ray, que fué adoptada por Boerhaave y por Royen, 
y que se halla inscrita palabra por palabra en la Fi- 
losofia botánica de Linneo; que la división en apé- 
talas, monopétalas y polipétalas, se remonta 4 Ri- 
vin; que fué adoptada por los autores posteriores y 
que se halla con todas sus letras en el método de 
Tournefort; por último, que la división en estam- 
bres ó corolas epiginas, hipoginas y periginas perte- 
nece á Royen, y fué empleada por Wlachendorf. Cu- 
vier ha dicho que el libro de Jussieu operó en Bo- 
tánica la revolución que Lavoisier había operado en 
la Química. Y en esto hay una exageración mani- 
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fiesta; la verdad es que Jussieu ha realizado una re- 
volución mucho menor en la taxonomía vegetal que 
en la teoría general de las clasificaciones, en la filo- 
sofía taxonómica. Los principales representantes de 
la fisiología vegetal del siglo XVIII, son: Hales, 
Duhamel de Monceau, Wolff, Bonnet, Priestley, 
Sennebier, Ingenhousz y Teodoro de Saussurre. — 
À últimos del pasado siglo, en 1790, el gran filósofo 
Gethe publicó su Metamorfosis de las plantas, y 
en ella dió ya una demostración de lo que De Can- 
dolle afirmó más tarde, esto es, que la organización 
de los vegetales se rige por un principio único; en 
1813 con el título de Morfología dió una nueva edi- 
ción aumentada de su Metamorfosis de las plantas. 
En este mismo año, el más ilustre de los botánicos 
modernos, el citado Agustín Piramo De Candolle, daba 
su Teoria elemental de la Botánica, obra notable 
por el método y la profundidad de las ideas; publicó 
además su Organografía vegetal en 1827 y su Fi- 
siologia vegetal en 1832. De Candolle se mostró uno 
de los más ardientes defensores y propagadores del 
método de Jussieu. La clasificación de De Candolle, 
basada en la de dicho autor, ha prevalecido sobre 
todas las anteriores, y es la que siguen actualmente 
la mayor parte de los botánicos; por este motivo en 
el cuadro de la misma que exponemos á continuación 
nos vamos á extender un poco más que en los de 
otros autores, insertados ya en esta breve reseña: 
—CLASIFICACIÓN BOTÁNICA DE DE CANDOLLE: Divide 
los vegetales en vasculares ó cotiledóneos, y celula- 
resóacotiledóneos.—Los vasculares ó acotiledóneos, 
ó fanerógamos se dividen en 2 secciones exógenos ó 
dicotiledóneos, y endógenos ó monocotiledoneos.— 
Sección 1.? Dicotiledóneos: Se componen de las 4 
clases siguientes: 1.* talamifloras, 2.* calicifloras, 
3.* corolifloras y 4.* monoclamideas.-La 1.? clase, ó 
sea las talamifloras, tienen la corola polipétala in- 
dependiente del cáliz é inserta, lo mismo que los 
estambres, en el receptáculo, y el ovario libre ó sú- 
pero; las familias más interesantes de esta clase son 
las ranunculáceas, papaveráceas, cruciferas, sile- 
neas, lineas, malváceas, auranciaceas y ampeli- 
deas.-La 2.* clase, ó sea las calicifloras, tienen los 
pétalos libres ó soldados entre si é insertos lo mismo 
que los estambres, aparentemente sobre el cáliz, 
pero realmente sobre el receptáculo que está más ó 
menos soldado con aquél; y el ovario súpero ó ínfe- 
ro; las familias más interesantes de esta clase son 
las terebintáceas, leguminosas, rosáceas, cucurbi- 
táceas, umbeliferas, rubiáceas y compuestas.-La 3.* 
clase, ó sea las corolifloras, en general, tienen cáliz 
gamosépalo, corola, comúnmente gamopétala, hipo- 
gina, inserta en el receptáculo y bien distinta del 
cáliz, estambres insertos en la corola, y ovario sú- 
pero; las principales familias de esta clase son las 
oleáceas, convolvulaceas, borragineas, solanáceas 
y labiadas.-La 4.* clase, ó sea las monoclamídeas, 
presentan ordinariamente no más que una sola cu- 
bierta floral, el ovario súpero ó infero, y las flores á 
menudo unisexuales; las familias más interesantes de 
esta clase son las salsoleas, poligóneas, laurineas, 
euforbiáceas, cannabineas, moreas, cupuliferas, sa- 
licíneas, cupresineas y abictineas.—Sección 2.* Mo- 
nocotiledóneos: Éstos forman una sola clase; tienen 
un embrión con su solo cotiledón, tallo compuesto 
de hacecillos fibrovasculares que no forman capas 
concéntricas, hojas constantemente sencillas, nunca 
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opuestas, de nervios casi siempre sencillos y parale- 
los, y las piezas de la cubierta floral suelen ser en 
número de 3 ó de sus múltiplos; las familias más 
importantes de esta clase son las iriídeas, amarali- 
deas, liliáceas, palmas y gramineas.—Los vegetales 
celulares, acotiledóneos ó criptógamos, se dividen 
en 2 secciones: semivasculares ó eteógamos, y celu- 
lares propiamente dichos ó anfigamos.—Sección 1.* 
Eteógamos: Estos forman una sola clase; carecen de 
vasos en su primera edad, pero luégo los presentan 
en más ó menos abundancia ; su familia más impor- 
tante es la de los helechos.—Sección 2.? Anfigamos: 
Estos forman una sola clase; carecen de fibras y va- 
sos en todas sus edades; sus principales familias son 
las de los musgos, liquenes, hongos y algas. — Tal 
es la clasificación de De Candolle, que además de ser 
muy apreciada por lo que respecta á la agrupación 
de las plantas, lo es también notablemente por la 
nomenclatura y terminología en ella empleadas. La 
clasificación que de las Ciencias fitológicas hizo el 
ilustre físico Ampére en su Ensayo sobre la filoso- 
fta de las Ciencias, que va al principio del presente 
artículo, por lo mucho que fué discutida, no llegó 
á triunfar de la de De Candolle. Al propio tiempo 
que este sabio enriquecía la Ciencia botánica con su 
vasto plan, otros hombres infatigables recorrían el 
Mundo y aumentaban el catálogo de las plantas con 
preciosos ejemplares. Uno de ellos, Bomplandt, ami- 
go y companero del ilustre viajero Humboldt, reco- 
gió en sus excursiones por la América más de 6.000 
plantas hasta aquel entonces completamente desco- 
nocidas; publicó algunas. obras de Botánica, y es de 
notar la titulada: Plantas equinocciales recogidas 
en Mejico, etc., 1815. Roberto Brown publicó en 1810 
su Prodromus flora Nove-Hollandie, que aumen- 
tó Von-Essenbeck en 1827, y á la cual se añadió un 
Suplemento en 1830; este mismo autor publicó en 
1827-34 unos Opúsculos botánicos, en los que des- 
cribe todas las plantas recogidas por Hoysfield en 
Java, por Salt en la Abisinia, por Tuckey en el Kon- 
go, por Clapperton en el Sudán, etc., etc. En 1835 
Virey explicó los fenómenos de la organización de 
los vegetales en su Filosofia de la Historia natu- 
ral. Terminaremos esta reseña haciendo mención de 
Turpin y su amigo Poitou, tan buenos dibujantes 
como expertos botánicos, que tuvieron á su cargo la 
parte iconográfica de las obras más importantes de 
Botánica publicadas á principios del presente si- 
glo XIX, particularmente las de Bomplandt; Turpin 
prestó también grandes servicios á la Botánica con 
su Ensayo de una Iconografía elemental y filosófi- 
ca de los vegetales, con un texto explicativo, 1851, 
y con su Observación sobre algunos vegetales mi- 
croscópicos, obras ambas que han sido muy elogia- 
das, especialmente la primera, que ha servido de 
base para la ilustración de recientes publicaciones. 
li Icon. A la Botánica se la representa en una hermosa 
mujer con un libro y una pluma en sus manos figu- 
rando ocuparse en la nomenclatura de los vegetales, 
y rodeada de plantas como la higuera de Indias, el 
banano, la palmera de abanico, ú otras más raras. 

Botánico, ca: s. m. y f. Persona que profesa la 
Botánica.— adj. Que pertenece á la Botánica. 

Botanista: s. com. Botánico. 

Botanocara: s. f. Zool. Género de insectos co- 
leópteros, tetrámeros, crisomelinos, propios de la 
América. 
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Botanófago, ga: adj. Hist. nat. Que se alimen- 
ta de plantas. 

Botanófiilo, la: s. m. y f. y adj. Que tiene pa- 
sión por la Botánica. 

Botanografía: s.f. Descripción elemental de la 
Botánica. 

Botanográfico, cas adj. Que concierne á la Bo- 
tánica. 

Botanología:s. f. Botánica; se usa muy poco. 

Botanológico, ca: adj. Concerniente á la Bota- 
nología. 

Botanólogo, ga: s. m. y f. Que escribe de Bo- 
tánica. 

Botanomancia:s. f. Cienc. oc. El arte de adi- 
vinar por medio de las plantas. 

Botanomántico, ca: adj. Cienc. oc. Que prac- 
tica la Botanomancia. | 

Botante: p. a. de botar.—adj. Que bota ó salta. 
ils. m. Mar. La cuña que se mete entre los picade- 
ros y la quilla, á fin de levantar algo el buque al for- 
mar la basada para echarlo al agua. 

Botany-Bay (Bahía Botánica): Geog. Bahía de 
la costa SE. de la Nueva-Gales-del-Sur, en la Aus- 
tralia.—La reconoció Cook en 1770, y Banks le dió 
este nombre por los muchos vegetales que contiene. 
En 1787 los Ingleses establecieron allí una colonia 
penitenciaria para los reos convictos, la que, si bien 
fué trasladada después á la Bahía de Jackson, más al 
Norte, conserva todavía el nombre de Botany-Bay. 

Botar: v. a. Arrojar, echar fuera con violencia.— 
v. n. En el juego de la pelota, sallar ó levantarse 
ésta cuando da en parte sólida.—Saltar ó levantarse 
otra cosa cualquiera como la pelota.— Dar botes el 
caballo.—ant. Salir. || v. a. Mar. Echar ó enderezar 
el timón á la parte que conviene para encaminar la 
proa al rumbo que se quiere seguir.— Empujar para 
que una cosa gire ó se mueva hacia alguna parte.— 
BOTAR UN BUQUE AL AGUA: fr. Hacer que resbale por 
la grada ó por la basada hasta el mar, desde el punto 
en que ha sido carenado ó construído.— BOTAR EN 
VELA: Marear para tomar viento. 

Botaral: s. m. Arg. Botarel. 

Botaratada:s. f. fam. Acción propia de un bo- 
tarate. 

Botarate: s. m. y adj. Hombre alocado ó alboro- 
tador y de poco juicio. 

Botarel: s. m. Arg. El estribo que sostiene el 
empuje de los arcos. || Min. Madere en figura de 
cruz ó arpa que se pone en las galerías entre las ta- 
blas costeras ó de ripa, casi paralelo al nivel del te- 
rreno, á medida que aquéllas se llenan de escombros 
al objeto de impedir el derrumbamiento de tierras. 

Botarell: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. 
y dióc. de Tarragona y part. jud. de Reus, con 432 
hab. Está sit. en terreno llano, bien ventilado y con 
clima sano. Las tierras son fértiles, y producen cerea- 
les, legumbres, hortalizas, frutas, vino y aceite; cría 
ganado y tiene caza. 

Botarete: adj. Arq. Se aplica á un arco; que se 
ilama también arbotante. 

Botarga: s. f. Especie de calzón ancho y largo 
que se usaba antiguamente.—El traje de arlequín ó 
vestido ridículo de varios colores, que se usa en las 
mojigangas y en algunas representaciones teatrales. 
—El sujeto que lleva este vestido.— Especie de em- 
buchado.—prov. En Aragón, dominguillo que se usa 
cn la fiesta de toros.— ESTAR HECHO UNA BOTARGA: 
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fr. met. y fam. Estar casi ahito de puro harto, estar 
como una bola de puro grueso. 

Botasela: s. f ant. Botasilla. 

Botasilla: s. m. y f. Mil. En Caballería, toque 
de clarín, para que los soldados ensillen los caballos. 

Botavante: s. m. Mar. Botador ó botalón.— 
Vara larga, herrada por uno de sus extremos, á modo 
de chuzo, de la cual se sirven los marineros para de- 
fenderse del aberdaje. 

Botavaras s. f. Palo redondo, de una sola pieza y 
de grandes dimensiones, que, asegurado á uno de los 
mástiles y extendiéndose horizontalmente hacia po- 
pa, sirve para cazar la vela cangreja.—La verga ó pa- 
lanca que sujeta diagonalmente las velas de abanico. 

Botavira: s. f. Mar. El cabo que se pasa por 
seno á una pipa, cañón ú otro útil que se conduce 
rodando sobre polines. 

Botaya: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. de 
Huesca, dióc. y part. jud. de Jaca, con 221 hab. Está 
sit. en un peq. valle, rodeado de montes; su clima es 
sano. El terreno es de mala calidad, y produce cerea- 
les, legumbres y hortalizas; cría ganado y tiene caza. 

Botehica: Mit. Divinidad de los Indios perua- 
nos; era el dios legislador y civilizador de Cundina- 
marca, que vivió 2.000 años. Enseñó á los hombres 
la manera de hacer los vestidos y las cabañas, de la- 
brar la tierra y de reunirse para la defensa común, 
después de lo cual desapareció misteriosamente. 

Botes: s. m. El golpe que se da con ciertas armas 
enastadas, como lanza, pica, etc.—Cada salto que da 
el caballo cuando está alegre ó impaciente.—El salto 
que, para derribar el ginete, da el caballo bajando 
mucho la cabeza y elevando la parte trasera y dispa- 
rando repetidos pares de coces; es muy peligroso, y 
se le llama generalmente bote de carnero. — El sal- 
to que da la pelota cuando choca en parte sólida.— 
Salto que dan varios cuerpos al chocar, como la pelo- 
ta, en superficies sólidas.—Cada salto que da la bala 
de cañón ú obús disparada á rebote.—El boche ó pe- 
queño hoyo que hacen en el suelo los muchachos 
para jugar á tirar en él algunos objetos; también se 
llama bote á este juego.—Vasija de barro vidriado, 
cristal, porcelana ú otra materia, de que usan prin- 
cipalmente los boticarios para tener las medicinas. 
— Especie de vaso ó tarro, más peq. que el anterior, 
en que las mujeres, los perfumistas, los peluque- 
ros, etc., tienen las esencias, pomadas, afeites y ade- 
rezos de sus respectivos usos.—BOTE DE TABACO: 
Vasija de hoja de lata, plomo ú otra materia, para 
tener ó guardar el tabaco.—DE BOTE Y VOLEO: expr. 
met. y fam. Sin dilación, á toda prisa, inconsidera- 
damente, sin reflexión. —EsTAR DE BOTE EN BOTE: 
fr. met. y fam. que se dice de cualquier sitio que 
está tan lleno que no cabe más. || Art. y Of. En la 
Esgrima, estocada que se tira aun cuando no se al- 
cance con ella al adversario.—BOTE SECRETO: Modo 
particular de dar una estocada.—En los lavaderos de 
la lana, los montones que de ella se hacen; úsase 
más comúnmente en pl. || Mar. Embarcación menor, 
aunque de varios tamaños, para el frecuente uso de 
la mayor ó principal. En lo antiguo se llamaba es- 
quife, batel, etc. En los buques mayores se nombran 
primero, segundo, tercero, cuarto bote, etc. También 
los hay para el servicio de los arsenales, de los puer- 
tos, para pescar, etc.— BOTE DEL ANCLA: El de mu- 
cha manga y puntal, con el cual puede suspenderse 
un anclote.—ARMAR EL BOTE: fr. Montarle un ca- 
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noncillo ú otra pieza pequeña, según su tamaño, y 
proveerlo de otras armas para los bogadores y tropa 
de desembarco, cuando se le destina á alguna acción 
de guerra.— EMBARCAR EL BOTE: fr. Saltar á él los 
marineros bogadores, y disponerse para salir á bordo 
con oficiales ú otra cualquiera comisión. || Mil. BOTE 
DE METRALLA: Tubo, generalmente de lata, cargado 
de balas ó pedazos de hierro, que se dispara con ca- 
nón ú obús; está cerrado por uno de sus extremos 
con una tapa de hierro ó madera que sirve de taco á 
la pólvora de la carga y por el otro extremo con un 
redondel de lata ó de la materia que está construído. 

Bote al agua: Mar. Expr. que denota la acción 
de echar ó botar al mar una embarcación desde el lu- 
gar en que ha sido construída ó carenada. Diferentes 
son los sistemas que se emplean para esla operación, 
y siempre, ya se trate de buques del Estado, ya de 
buques de propiedad particular, este acto constituye 
una solemnidad, y no de las menos concurridas. 

Botecarlo: s. m. y adj. ant. Cierto tributo que 
se pagaba en tiempo de guerra.—Boticario. 

Botecico, llo, to: s. m. d. de bote. 

Botedad: s. f. ant. Embotamiento. 

Botelho ó Botello (Nuño ÁLVAREZ DE): Biog. 
Marino portugués, que m. en 1630. Puesto al frente 
de una escuadra portuguesa, batió á los Holandeses 
en 1624. Cuatro años después fué nombrado goberna- 
dor de las Indias portuguesas, y destruyó completa- 
mente la flota del rey de Achen, que estaba poniendo 
sitio á Malaca. Al regresar á Socatora encontró un 
barco enemigo cargado de pólvora, y cuando se dis- 
ponía á atacarle, se cayó al mar y m. entre los 2 bar- 
cos. Felipe IV concedió á su viuda todos los pro- 
ductos de Mozambique y confirió el título de conde 
á su hijo. 

Botelho de Moraes é Vasconcellos (FRAN- 
cisco): Biog. Poeta y literato portugués del siglo pa- 
sado, que n. en Torre de Moncorvo. Escribió la ma- 
yor parte de sus obras en España. || Bibl. Citaremos 
entre ellas: El Nuevo mundo, 1701; Alfonso, ó la 
fundación del reino de Portugal, 1712; Las Cuevas 
de Salamanca, 1734; Satyre cum notis et argumen- 
tis, 1739; Loa para la comedia, y Discursos sobre 
abusos en Portugal, 1752. 

Botella: s. f. Redoma de cristal ó vidrio, de va- 
cias figuras, con el cuello muy angosto, que sirve para 
conservar los líquidos. — met. El vino ó licor que 
contiene una botella, y así se dice: se bebid tantas 
botellas.—En latín ampulla, lagena, buticula, sig- 
nifica un vaso de cristal, de tierra cocida, de cuero, 
etcétera, con abertura estrecha, destinada á contener 
líquidos. Las botellas de cristal son muy antiguas; 
se han encontrado algunas en las ruínas de Hercula- 
no y Pompeya. La manera de construirlas es muy 
rápida y sencilla: el trabajador toma por la extremi- 
dad un tubo de hierro parecido á un cañón de fusil, 
y lo coloca en la cavidad que contiene cristal en es- 
tado de fusión ; retirando el tubo saca pegado el cris- 
tal líquido de las dimensiones de un puno; lo lleva 
á un molde cilíndrico, de diámetro igual al que debe 
tener la botella; sopla en el tubo, el cristal se hin- 
cha tomando la forma del molde; hecho esto se reti- 
ra la botella, ya modelada, de la cavidad, y volvién- 
dola hacia abajo forma con un instrumento especial 
el hueco que se eleva más ó menos en el interior de 
la botella, lo cual es fácil, pues el cristal está aún 
blando; un filete de cristal al rededor del cuello for- 
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ma el cordón que impide caer á la botella cuando se 
la tiene en la mano. En fin, se toca circularmente la 
boca de la botella con un instrumento frío ; la botella 
se desprende, y es lleyada en el extremo de un hierro 
á un cuarto caliente, en donde se enfría poco á poco, 
pues la experiencia ha demostrado que el cristal que 
pasa repentinamente de una temperatura elevada á 
otra fría y viceyersa, es mucho más frágil que cuan- 
do este cambio de temperatura se hace con lentitud. 
ll Fis. BOTELLA DE LEYDEN: El descubrimiento de 
la botella de Leyden, así como otros también impor- 
tantes, se debe á la casualidad. Se verificó en Ley- 
den, de donde toma su nombre este aparato, en 1746, 
por los célebres Cuneus y Muskembroech, quienes 
tratando de electrizar un poco de agua que contenía 
un vaso, al quitar el hilo metálico que ponía la má- 
quina eléctrica en comunicación con elagua, sufrieron 
una conmoción sumamente fuerte y repentina. Este 
hecho hizo mucho ruído en Eurppa y llamó la aten- 
ción de los sabios; todos querían sufrir la conmoción 
á pesar del horrible relato que de ella se hacía; todos 
los físicos repitieron el experimento de Leyden y se 
dedicaron con abinco á estudiar sus efectos. Pero 
donde más sensación causó fué entre los Franceses, 
siempre ávidos de nuevos descubrimientos. El abate 
Nollet hizo sufrir la conmoción á todo un regimiento 
en presencia de Luís XV. La forma ordinaria de la 
botella es la de un frasco común, cuya superficie ex- 
terior se cubre hasta cierta altura con una hoja de 
estaño, y el interior se llena de láminas de cobre su- 
mamente finas, y la boca se tapa con un corcho ase- 
gurado con lacre, y atravesado por un alambre me- 
tálico, cuya parte superior termina en una bola, y la 
inferior comunica con las hojas de cobre. En vez de 
la hoja de estaño de que se cubre la superficie exte- 
rior de la botella se puede emplear un papel metálico 
cualquiera, y en el interior colocar recortaduras del 
mismo papel ó limaduras de cobre. Á la hoja metá- 
lica exterior se le da el nombre de armadura exterior 
y el de interior á la parte metálica contenida en la 
botella. Para cargar la botella de Leyden, se coge y 
se aplica la bola del alambre al conductor de una 
máquina eléctrica en acción y se separa cuando el 
electrómetro de cuadrante puesto en el conductor, 
indique que la intensidad de Ja electricidad, tanto en 
este como en el interior de la botella han llegado á 
su máximo. Así cargada, si se coge con una mano y 
con la otra se toca á la bola, se siente una conmoción 
más ó menos fuerte, según la cantidad de electrici- 
dad, en los brazos y en las articulaciones, que puede 
comunicarse á muchas personas á la vez, bastando 
para esto el que todos se cojan de la mano, forman- 
do una cadena, y en cuyo caso el que esté en un ex- 
tremo deberá coger la botella y tocar la bola el que 
se halle en la otra. La trasmisión de la electricidad 
se verifica con tal rapidez, que todos la sienten á la 
vez. La explicación de este experimento, que debió 
parecer extraordinario á los que le vieron en su ori- 
gen, es muy sencilla y está fundada en la mutua 
atracción de las dos electricidades. Supongamos, 
para fijar bien las ideas, que el conductor de la má- 
quina eléctrica está cargado de electricidad positiva 
(vítrea), que es lo que sucede en las máquinas ordi- 
narias : esparcida por el conductor y por la parte in- 
terior de la botella, descompone por influencia el 
fluido natural de la armadura exterior, atrae la elec- 
tricidad negativa (resinosa) y repele la positiva que 
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se disipa en el suelo por medio de los órganos de la 
persona que tiene la botella. La electricidad negativa 
de la armadura exterior atrae á su vez la positiva de 
Ja interior, de suerte que pueda penetrar en el inte- 
rior de la botella una cantidad de electricidad del 
conductor que descompone otra porción del fluido 
natural de la armadura exterior, hasta que la carga 
de la botella llega á su límite. Así es que para que se 
verifique la carga de la botella, es necesario que la 
armadura comunique con el suelo, á fin de que tenga 
donde disiparse la electricidad positiva rechazada 
por la del conductor, porque si ambas á dos queda- 
sen en dicha armadura, se neutralizarían y no sería 
posible acumular electricidad positiva en la interior, 
ni por consiguiente cargar la botella. Si se aplicase 
la armadura exterior al conductor de la máquina en 
acción, comunicando con el suelo la interior, queda- 
ría la botella cargada en distinto sentido del que aca- 
bamos de ver, es decir, que la electricidad positiva 
(vítrea) se acumularía en la armadura exterior, y la 
negativa (resinosa) en la interior. Para comprender 
que necesariamente hay un límite en la carga de la 
botella, debe recordarse que la acción de la electrici- 
dad decrece con la distancia; es pues, necesario que 
la cantidad de electricidad positiva acumulada en el 
interior, exceda á la de la armadura exterior espar- 
cida por el suelo, y por consiguiente á la negativa 
retenida en dicha armadura. Hay, pues, en la arma- 
dura interior cierta cantidad de electricidad que está 
contenida sólo por la presión del aire. Esta cantidad 
aumenta con la carga de la botella, la cual llega á su 
término Cuando aquélla es capaz de vencer la pre- 
sión, pues cuanta electricidad viene de fuera á la ar- 
madura exterior se escapa á través del aire. Si se 
toca, pues, la armadura interior de la botella, pero 
cuidando de no tocar al mismo tiempo la exterior, se 
sacará una chispa, que es el exceso de electricidad 
contenido en ella por la presión atmosférica. La que 
queda, permanece en virtud de la atracción de la 
electricidad contraria de la armadura exterior; así es 
que hay en ésta un exceso de electricidad negativa, 
que se podrá sacar en una chispa al tocar esta arma- 
dura: de modo que podrá descargarse una botella sin 
experimentar conmoción sacando sucesivamente una 


„Serie de chispas de su armadura interior y exterior. 


Todas las circunstancias que presenta la botella de 
Leyden son fáciles de comprender en virtud de lo 
que precede. La descarga consiste en la reunión de 
la electricidad positiva del interior con la negativa 
del exterior, cuya reunión se verifica cuando se po- 
nen en comunicación las dos armaduras por medio 
de un cuerpo conductor. Si este cuerpo lo constitu- 
yen los órganos de una persona, experimentará in- 
dudablemente la conmoción. La atracción mutua de 
las dos electricidades contrarias de que acabamos de 
hablar es tan fuerte, que una parte de ellas penetra 
en el vidrio, y esta es la razón por qué una botella 
puede dar algunas descargas sucesivas, si bien la pri- 
mera es siempre la más fuerte, y esta misma atrac- 
ción es la que ocasiona el rompimiento de algunas 
botellas verificandose la descarga á través del vidrio. 
Para probar que las dos electricidades se encuen- 
tran en la superficie del vidrio, se puede cargar una 
botella de armaduras movibles, las cuales, si se qui- 
tan y se reemplazan por otras, se verá que no ha per- 
dido sensiblemente su fuerza. El condensador y el 
cuadro fulminante no son más que una botella de 
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Leyden. Este último está reducido á una lámina de 
vidrio cuyas dos caras están revestidas de una capa 
metálica hasta cerca de sus extremos; una de ellas 
representa la armadura exterior y la otra la interior. 
Una bateria eléctrica es la reunión de muchas bote- 
llas cuyas armaduras interiores comunican entre sí 
y lo mismo las exteriores. Sus efectos son los de la 
botella de Leyden, aunque en mayor escala. Por la 
descarga de una batería de mucho poder, se funden 
y volatilizan metales, se inflama la pólvora y se ma- 
tan animales; en una palabra, con este instrumento 
se da una idea de los efectos del rayo. 

Boteller: s. m. ant. Botillero. 

Botellón: s. m. aum. de botella. 

Botequín : s. m. Mar. Bote pequeño. 

Botería: s. f. Mar. El conjunto de botas ó ba- 
rriles. 

Botero: s. m. El que hace ó adereza botas ó pe- 
llejos para vino, aceite, vinagre, etc. — El que los 
vende. 

Botero (JUAN): Biog. Religioso piamontés, que 
n. en Bene en 1540; fué abad de San Miguel de la 
Iglesia y preceptor de los hijos de Carlos Manuel T, 
duque de Saboya; fué al principio jesuíta, pero en 
1581 se salió de la Compañía sin haber profesado. 
Después fué secretario de San Carlos Borromeo has- 
ta la muerte de éste. Viajó durante algunos años 
por ambos hemisferios (son sus palabras), y m. en 
Turín en 1617. || Bibl. Escribió la Ragione di Stato 
en confutación de Maquiavelo, que fué traducida á va- 
rios idiomas; sus Relazioni universali fueron muy 
estimadas, la segunda parte es un tratado del pode- 
río y fuerza de todos los Estados de Europa. 

Boteza: s. f. Botedad. 

Both (JUAN y AnbrÉs): Biog. Pintores flamen- 
cos del siglo XVII, hermanos, naturales de Utrecht 
é hijos de un pintor de vidrios y discípulos de Abra- 
ham Blomaert; hicieron juntos sus estudios, sus via- 
jes y sus cuadros, que en general son paisajes y se 
hallan distribuídos entre la mayor parte de los Mu- 
seos de Europa.—En el Louvre hay de estos artistas 
una hermosa Visla de Italia al salir el Sol, y un 
Desfiladero. 

Bothwell: Geog. V. de Escocia, condado de La- 
nark, á 14 k. SE. de Glasgow, cerca del Ciyde, con 
4.000 hab.—Tiene un célebre palacio propiedad delos 
Douglas, en el que se ven restos de la ant. fortaleza 
y puente en que fueron derrotados los Covenanta- 
rios por el Duque de Monmouth en 1679. 

Bothwell (JUAN EFBURN, CONDE DE): Biog. 
Agitador escocés, famoso por su audacia, que estuvo 
complicado en todas las turbulencias que tuvieron 
lugar en el infausto reinado de María Stuard. Pro- 
cesado por el asesinato de Darnley, del que era cul- 
pable, fué absuelto; posteriormente secuestró á la 
Reina y la obligó á casarse con él en 1567. Sublevá- 
ronse los Escoceses y vencido en la refriega, se esca- 
pó á las Orcadas, pasando luégo á la Noruega. Des- 
pués fué capturado como pirata y m. miserablemente 
en el fuerte de Malmoe en 1577. 

Botica: s. f. Oficina en que se bacen y venden 
los medicamentos para la curación de las enferme- 
dades.—El conjunto de medicamentos.—En algunas 
partes, la tienda del mercader. —ant. La vivienda ó 
aposento surtido del ajuar preciso para habitarlo. H 
Germ. La tienda del mercero. — RECETAR DE BUENA 
BOTICA: fr. met. y fam. que se dice del que tiene pa- 
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dres ú otras personas que le asisten con todo lo que 
necesita, y por esto se explaya á gastar sin medida. 

Boticaje: s. m. ant. El derecho ó alquiler de la 
tienda en que se vende alguna cosa. 

Boticarila:s. f. La mujer del boticario. 

Boticarios s. m. El que, poseyendo el título co- 
rrespondiente de farmacéutico, prepara y vende las 
medicinas. [| Germ. El tendero de mercería. il Leg. 
No se puede ejercer la Farmacia sin título legítimo, 
y según el art. 343 del Código penal reformado de 
1870, el infractor incurrirá en la pena de arresto 
mayor en su grado máximo á prisión correccional en 
su grado mínimo. Sin embargo, muchos prácticos 
tienen botica, particularmente en poblaciones poco 
importantes valiéndose al efecto de un farmacéutico 
que les preste el nombre.—Según el art. 595 del cita- 
do Código, los boticarios que expendieren medicinas 
de mala calidad serán castigados con las penas de 5 
å 15 días de arresto y multa de 25 á 75 pesetas, y con 
arreglo al apartado primero del art. 353, cuando los 
medicamentos expendidos estuviesen deteriorados ó 
los boticarios sustituyeren unos con otros ó los des- 
pacharen sin cumplir los requisitos legales (entre 
ellos, tratándose de ciertas sustancias, expenderlas 
sin receta del médico) la pena será de arresto mayor 
en su grado máximo á prisión correccional en su 
grado mínimo, y además una multa de 123 á 1.250 
pesetas; y según el segundo apartado del mismo 
art. 353, si por efecto del medicamento hubiere re- 
sultado la muerte de una persona, se impondrá al 
culpable la pena de prisión correccional en sus gra- 
dos medio y máximo, y una multa de 250 á 2.500 pe- 
setas. — Según el art. 354 las disposiciones del art. 
anterior son aplicables á los dependientes de los bo- 
ticarios cuando ellos fueren los culpables.— El ejer- 
cicio de la Farmacia con el de la Medicina y la Ciru- 
gía es incompatible, según las Ordenanzas de 18 de 
Abril de 1860 y la Ley X, tít. XIII, lib. VIII de la 
Nov. Recop.—Con arreglo á los art. 23 y 24 de dichas 
Ordenanzas, las viudas é hijos menores, mientras lo 
sean, instituídos herederos de una botica abierta, 
podrán continuarla siempre que la regente un Boti- 
cario aprobado y autorizado, previa instancia justi- 
ficando su derecho, y otra del farmacéutico que baya 
de regentar la botica, al alcalde de la pob.— Con 
arreglo á la Ley X, tít. XI, lib. X, de la Nov. Recop., 
la acción que tiene el Boticario para pedir el pago de 
las drogas ó medicinas que hubiere suministrado, se 
prescribe ó extingue por el trascurso de 3 años.— El 
Boticario está considerado por la Ley en la clase de 
acreedores singularmente privilegiados con respecto 
al importe de las medicinas que hubiere suministra- 
do á una persona en su última enfermedad de que 
haya fallecido. 

Bótido: s. m. Zool. Género de insectos lepidóp- 
teros, nocturnos, cuyas orugas arrollan las hojas en 
forma de cilindrito, dentro del cual se mantienen 
escondidas al hacer su trasformación en crisálidas. 

Botiflerss: adj. y s. m. pl. Hist. Nombre dado en 
Cataluña durante la guerra de Sucesión á los parti- 
darios de Felipe V para distinguirlos de los Maulets 
que eran los defensores del Archiduque de Austria. 

Botiga: s. f. prov. En Aragón, la tienda de mer- 
cader. 

Botiguero: s. m. prov. En Aragón, el mercader 
de tienda abierta. 

Botija: s. f. Vasija de barro, mediana, redonda, 
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de cuello corto y angosto.—prov. En algunas partes, 
vasija de barro parecida á un cántaro con 2 asas y 
cuello ancho con agujerillos llamada también rallo. 
—BOTIJA PERULERA : La de unos 120 centímetros de 
alto y sobre 40 de diámetro en su mayor anchura, 
usada para enviar á América, vino, aguardiente, acei- 
tunas y otras cosas.— ESTAR HECHO UNA BOTIJA : fr. 
met. y fam. Se dice del niño cuando se enoja y llora. 
— Dícese también del que tiene una grosura extraor- 
dinaria. 

Botija: Geog. Esp. V. con ayunt., en la prov. de 
Cáceres, dióc. de Coria y part. jud. de Montánchez, 
con 442 hab. Está sit. sobre una peq. altura, bien 
ventilada; disfruta de clima sano. El terreno es de 
mediana calidad, y produce cereales, legumbres, bor- 
talizas, garbanzos y frutas; cría ganado.—En su tér- 
mino se halla un manantial de aguas ferruginosas. 

Botijero: s. m. El que bace botijas.—El que las 
vende. 

Botijo: s. m. Vasija de barro delgado y de abul- 
tado vientre, con una boca proporcionada para echar 
el agua, á un lado, un pitón en el opuesto, y un asa 
en medio de los dos.—met. y fam. Se dice de la per- 
sona gruesa y de poca estatura. 

Botijón: s. m. aum. de botija y de botijo. 

Botijuela: s. f. d. de botija. 

Botilla: s. f. Especie de calzado de que usaban 
las mujeres. —Borceguí.—Especie de alcabala que sa- 
tisfacia antes el comprador de bienes raíces. 

Botiller+ s. m. Botillero. 

Botilleria: s. f. La tienda donde se venden vi- 
nos generosos y licores en botellas.—La casa ó tienda 
á modo de café, donde se hacen y venden bebidas he- 
ladas.—Botecario.—ant. Despensa para guardar lico- 
res y comestibles. 

Botillero: s. m. El que hace bebidas heladas.— 
El que las vende. 

Botillo: s. m. Pellejo peq. que sirve para llevar 
vino. 

Botin: s. m. Calzado antiguo de cuero que cubre 
todo el pie y parte de la pierna.— Calzado de cuero, 
paño ó lienzo que cubre sólo la parte superior del 
pie y parte de la pierna, á la cual se ajusta con boto- 
nes, hebillas ó correas.—La pieza de cuero con que 
se cubre el pie del caballo.— El despojo que logran 
los soldados en el campo ó país enemigo en los asal- 
tos y batallas. Por el estado de guerra queda inte- 
rrumpido el derecho de dominio y propiedad, de 
suerte que los bienes se hallan vacantes con res- 
pecto al enemigo, quien, por consiguiente, puede 
ocuparlos y hacerlos suyos, según sientan algunos 
escritores de Derecho de gentes. 

Botina: s. f. Calzado que pasa algo del tobillo, 
al cual se cine generalmente por medio de gomas. 

Botinerías s. f. El sitio ó lugar donde se hacen 
botines.— El en que se venden. 

Botinero, ra: s. m. y f. La persona que hace 
botines.—La que los vende. 

Botinero: s. m. Mil. El que guarda ó vende el 
botín ó presa. —ant. El que lo repartía ó distribuía 
entre los combatientes y los que habían quedado de 
reserva. 

Botino: s. m. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros, pentámeros, originarios del Brasil. 

Botinodero: s. m. Zool. Género de insectos co- 
leópteros, tetrámeros, curculiónidos, que se encuen- 
tran en Europa, Asia y Africa. 
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tana. || Bibl. Estimulado por la reina Ana, compuso 
las Grandes Crónicas de Bretaña, París, 1514, cuyo 
estilo animado y pintoresco es muy interesante, es- 
pecialmente en los últimos siglos de la Bretaña. 

Bouchardon (Ebmunxbo): Biog. Escultor fran- 
cés, que n. en Clermont-en-Bassigny, en 1698 y m. 
en 1762; obtuvo el primer premio en 1722 y habitó 
10 años en Roma, donde adquirió brillante reputa- 
ción. Llamado á Francia en 1733, fué dibujante de 
la Academia de Bellas Artes en 1745, y catedrático 
en 1746.—Sus obras, aunque correctas, adolecen de 
frialdad; las más notables son: En Versalles, San 
Carlos de Borromeo dando la Comunión á los con- 
tagiados; y una parte del Estanque de Neptuno, en 
el Louvre, el Amor cortando su Arco de la maza de 
Hércules, y Cristo cargado con la Cruz, — Ha deja- 
do las planchas de la Anatomía necesaria al arte 
del dibujo, por Huguiet, y del Tratado de las piedras 
grabadas, por Mariette, que son muy apreciadas. 

Bouchaud (MATEO ANTONIO): Biog. Célebre 
y erudito jurisconsulto, que n. en París, en 1719, y 
m. en 1804; fué miembro de la Academia de Ins- 
cripciones en 1766; profesor de Jurisprudencia en la 
Escuela de Derecho, y posteriormente en el Colegio 
de Francia en 1774. || Bibl. Cooperó á la redacción 
de la Enciclopedia, y publicó: Essai historique sur 
l impôt du 20° sur les succesions chez les Romains, 
1776; Recherches sur la police chez les Romains, 
concernant les grands chemins, les rues, et les mar- 
chés, 1785, y Commentaire sur la loi des Douze Ta- 
bles, 1787 y 1803. 

Bouchaute: Geog. L. de la Bélgica, en la Flan- 
des Oriental, á 18 k. N. de Gante, con 2.100 hab. 

Bouche (HonoraATo): Biog. Historiador francés, 
que n. en Aix en 1598, y m. en 1671. |} Bibl. Publicó 
una Chorographie de la Provence, et Histoire chro- 
nologique du méme pays, Aix, 1664, que es uno de 
los mejores trabajos sobre aquella comarca francesa. 

Boucher (FRANCISCO): Biog. Pintor francés, que 
n. en París en 1703, y m. en 1770; fué discípulo de 
Lemoine y obtuvo el primer premio de Pintura en 
1723, miembro de la Academia en 1735, y pintor del 
Rey en 1765. Se le admiró mucho en su época por la 
facilidad graciosa de su ingenio y la sensualidad, á 
veces picante, de sus cuadros; pero después ha sido 
considerado como el maestro principal de la escuela 
afectada y amanerada del siglo XVIII, con sus amo- 
res, gracias y pastoras de la corte, etc., otra vez de 
moda en nuestros días. Ha producido multitud de 
obras, y la mayor parte de sus cuadros han sido gra- 
bados por los artistas más distinguidos de su tiempo, 
y hasta por la Pompadour, hallándose esparcidos en 
numerosas galerías particulares. —El Louvre conser- 
va varios de ellos, y el Baño de Diana es, sin duda 
alguna, el mejor de todos. 

Boucher (Juan): Biog. Sacerdote francés, que 
n. en París en 1551, y m. por los años 1645; fué pro- 
fesor en Reims y en París, rector de la Universidad, 
prior de la Sorbona, cura-párroco de San Benito y 
apasionado partidario de la Liga; hizo tocar á reba- 
to el día de las barricadas en 1588, atacó con violen- 
cia á Enrique II en sus sermones y folletos; celebró 
las virtudes de su asesino y predicó contra Enri- 
que IV, no obstante de haberle éste perdonado. Sus 
sermones fueron quemados por el Tribunal, y tuvo 
que retirarse á Tournay, donde continuó sus invec- 
tivas contra el Rey. |] Bibl. Sus folletos más famosos 
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son: Histoire tragique et mémorable de Gaverstorn, 
1588; De justa Enrici III abdicatione ex Franco- 
rum regno, 1589; Sermons de la Simulée conversión 
et nullité de la prétendue absolution de Henri de 
Bourbon, y Apologie pour Jehan Chastel, 1593. 

Boucher de Argis (ANDRÉS JUAN): Biog. Cé- 
lebre jurisconsulto francés, que n. en París en 1751, 
y m. en 1794; pertenecía á una antigua familia de 
magistrados, y también él fué consejero del Chatelet; 
resistió impávidamente á las amenazas de la multi- 
tud que pedía la muerte del Barón de Bezenval, en 
1789; denunció el diario de Marat á la execración pú- 
blica y pereció en el cadalso revolucionario. || Bibl. 
Se conserva de su pluma: Observation sur les Lois 
criminelles de France, 1781; De la bienfaisance de 
ordre judiciaire, 1788, y Recueil d'ordonnances 
du Roi de France. 

Boucher de la Richarderie (Gil): Biog. Ma- 
gistrado y literato francés, que n. en Saint-Germain- 
en-Laye, en 1733, y m. en 1810; fué miembro del 
Tribunal de Casación, y principal redactor del Jour- 
nal général de la Littérature de France, publicado 
por Treuttel y Wurtz, en 1798. I| Bibl, Es conocido 
especialmente por su Bibliothèque Universelle des 
Voyages, París, 1806, verdadero modelo de Biblio- 
grafía especial. l 

Bouches- de-la -Meuse (Bocas-del- Mosa ): 
Geog. é Hist. Depart. del primer Imperio napoleóni- 
co, desde 1810 á 1814, que estaba formado de la Ho- 
landa Meridional; su cap. era El Haya, y compren- 
día los 4 distr. siguientes: cap., Dordrecht, Rotter- 
dam y Middelharnis. 

Bouches-de-1' Elbe (Bocas-del-Elba): Geog. é 
Hist. Depart. del primer Imperio napoleónico, de 
1811 á 1814, formado de una parte de la Baja-Sajo- 
nia; su cap. era Hamburgo, y comprendía los 4 distr. 
siguientes: cap., Lubeck, Luneburgo y Stade. 

Bouches-de -1* Escaut (Bocas-del-Escalda): 
Geog. é Hist. Depart. del primer Imperio napoleó- 
nico, de 1810 á 1814, formado de la Zelandia; su cap. 
era Middelburgo, y comprendía los 3 distr. siguien- 
tes: cap., Gæs y Zierickzée. 

Bouches-de-1: Issel (Bocas-del-Issel): Geog. € 
Hist. Depart. del primer Imperio napoleónico, de 
1810 á 1814, formado del Over-Jssel holandés; su cap. 
era Zwolle, y comprendía los 3 distr. siguientes: ca- 
pital, Almeloo y Deventer. 

Bouches-du-Rhin (Bocas-del-Rhin): Geog. é 
Hist. Depart. del primer Imperio napoleónico, de 
1810 á 1814, formado del Brabante holandés; su cap. 
era Bois-le-Duc, y comprendía los 3 distr. siguientes: 
cap., Eindhoven y Nimega. 

Bouches-du-Rhone (Bocas-del- Ródano): 
Geog. Depart. de Francia, al S. de la misma, cuyos 
límites son: al N. el depart. del Vaucluse, al E. el 
del Var, al O. el río Ródano, que lo separa del de- 
partamento del Gard, y al S. el Mediterráneo; tiene 
una superf. de 5.479 k. cuadr. con 554.911 hab. La 
cap. es Marsella y comprende 3 distr., que son: el de 
la cap., Aix y Arlés. Forma el arzob. de Aix y obisp. 
de Marsella; tiene Tribunal de Apelación y Centro 
universitario en Aix; constituye parte de la 15." di- 
visión militar, que radica en Marsella; sus costas 
pertenecen á la 3.* prefectura marítima, cuyo centro 
es Tolón, y 4 más de los puertos de la cap. tiene los 
de la Ciotat, Martigues, Arlés, Vignole, Port-de- 
Bouc, Ponteau y Cassis. El suelo es generalmente 
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poco fértil, está cortado por rocas, montañas y pan- 
tanos, por la parte del E. se elevan las ramificacio- 
nes del Estehel y de los Alpinos al O., con grandes 
llanos, como el Crau y la Camarga, hacia el S. hay 
los estanques ó lagunas de Valcares, Berre, Calejon, 
Ligagnan y otros. Sus ríos principales son el Róda- 
no, el Durance y el Arc. El clima es cálido y sano, 
excepto en los parajes pantanosos; hay muchos viñe- 
dos, olivos y morales y se recogen pocos cereales. Cría 
numeroso ganado, especialmente carneros y caballos; 
también cultiva el gusano de la seda; hay hermosos 
mármoles, y aguas minerales en Aix. Tiene fábricas 
de jabón, de sosa, de productos químicos, metalúr- 
gicas, etc., así como refinerías, tenerías, destilato- 
rios, etc., y en sus aguas marítimas se pesca el coral, 
y mucho atún y anchoa. 

Bouches-du-Weser (Bocas-del-W eser): Geog. 
é Hist. Depart. del primer Imperio napoleónico, de 
1810 á 1814, formado de una parte de la Baja-Sajo- 
nia; su cap. era Bremen, y comprendía los 4 distr. 
siguientes: cap., Bremerlehe, Niemburgo y Oldem- 
burgo. 

Bouchet (JUAN): Biog. Literato francés, que n. 
en Poitiers en 1476 y m. en 1850; fué procurador, es- 
cribió mucho en verso y prosa, y sus obras, con fre- 
cuencia extravagantes, no dejaban de excitar la cu- 
riosidad; fué el primero que hizo alternar las rimas 
masculinas y femeninas. || Bibl. Publicó: L'A mou- 
reux transi sans espoir, Lyon, 1507; Le Livret des 
angoisses et des remèdes d'amour, Poitiers, 1537; 
Les Regnards traversants les perilleuses voyes de 
folles fiances du monde ; Le Chapelet des princes, 
1517; Les Cantiques de la sainte et dévote âme, 
1540, y Le Labyrinthe de fortune, 1324. Las obras 
de Historia que se le conocen son: La Fie et les Ges- 
tes de Louis de la Tremoile, 1527; Les Annales 
d'Aquitaine, 1524, y otras. La más interesante de 
las numerosas obras de Bouchet es: Épttres mora- 
les et familiéres du Traverseur, 1527, especie de 
tratado sobre los deberes de cada Estado. 

Bouchir ó Boucher: Geog. (Y. ABUCHIR.) 

Bouchotte (Juan BAUTISTA NATIVIDAD): Biog. 
Militar y político francés, que n. en Metz en 1754 y 
m. en 1840; era capitán de Caballería cuando estalló 
la Revolución; ascendido á coronel, salvó á Courtray 
después de la defección de Dumouriez, y fué nom- 
brado Ministro de la Guerra por la Convención en 
reemplazo de Beurnonville. Conservó el Ministerio 
hasta Abril de 1794, en medio de las más difíciles 
circunstancias, y desplegó gran actividad, mucho 
valor y notable integridad. Después del 9 de Ther- 
midor, estuyo preso 13 meses, como terrorista; mas 
no se hallaron pruebas para formular el acta de acu- 
sación. Retiróse á Metz y no se mezcló más en po- 
lítica. i 
Boudet (Juan PEDRO): Biog. Farmacéutico y 
químico francés, que n. en Reims en 1748 y m. en 
Paris en 1829. Por recomendación de Berthollet, fué 
empleado por el Comité de Salud pública en la ex- 
tracción de salitres en los depart. del Este, y de la 
fabricągjón de la pólvora; después estuvo agregado á 
la Comisión de Ciencias y de Artes de la expedición 
de Egipto. I| Bibl. Se le deben: Memoria sobre el 
fósforo; Noticia sobre el arte de fabricar el vidrio, 
nacido en Egipto, 1825. 

Boudewyns (ANTONIO FRANCISCO): Biog. Céle- 
bre pintor flamenco, que n. en Bruselas por los años 
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1660; fué discípulo de Van der Meulen, con el cua) 
trabajó en París. Sus paisajes fueron muy buscados. 
— El Louvre posee de este artista La Pescaderia de 
una ciudad de Flandes. 

Boudjak : Geog. Ndmbre turco de la Bessa- 
rabia. 

Boudon (Juan): Biog. Impresor del Rey, natu- 
ral de Francia, que m. en 1706. || Bibl. Publicó, en 
1704, un Diccionario latino francés, que se usó du- 
rante mucho tiempo en las Escuelas, compendio de 
un Diccionario manuscrito muy voluminoso com- 
puesto por Juan Nicolás Blondeau, inspector que 
fué de la imprenta de Trévoux. — Su hijo Pedro 
Juan, que n. en 1685 y m. en 1771, fué censor real 
y distinguido bibliógrafo; ayudó á Henault y escribió 
un libro en defensa del Abrégé chonologique, y en 
1768 publicó con Marin la Biblioteca del Teatro 
francés, que por largo tiempo fué atribuída al Du- 
que de La Vallière. l 

Bouet-Villaumez (EL Coxpe Luís EDUARDO): 
Biog. Almirante francés, que n. en Tolón en 1808 y 
m. en 1871. En 1838 estuvo encargado de leyantar 
los planos de las costas occidentales del África, de 
cuya campaña publicó una descripción náutica; en 
1844, mandando un buque, asistió al bombardeo de 
Mogador, siendo después nombrado gobernador del 
Senegal; en 1849 dirigió el trasporte de las tropas 
francesas á Roma; ascendido á contraalmirante en 
1854, tomó parte en el ataque de Sebastopol por la 
flota aliada. En 1859 mandó la escuadra que bloqueó 
el Adriático. En 1860 fué nombrado vicealmirante y 
senador en 1865; en Julio de 1870 recibió el mando 
de la escuadra del Báltico, cuyo cargo renunció para 
poder tomar parte en la defensa de París, y m. poco 
tiempo después. || Bibl. Escribió: Campaña de las 
costas occidentales del África, 1850; Combates te- 
rrestres y maritimos, 1855; La Flota francesa y las 
Colonias en 1852, y otras. 

Bouíflers: Geog. Aldea de Francia, á 12 k. de 
Beauvais, cuyas tierras constituían un señorío eri- 
gido en condado en 1640, luégo en marquesado, en 
ducado en 1693, y en pairía en 1708; antes se llamó 
Cagny. Sus señores eran ya conocidos en el siglo XH. 

Boufflers (ESTANISLAO, CABALLERO y después 
MARQUÉS DE): Biog. Poeta francés, que n. en Lune- 
ville en 1737 y m. en 1815. La Harpe le apellidó el 
más errante de los caballeros; su juventud se pro- 
longó durante 50 años, hasta que en 1788 ingresó en 
la Academia francesa, después de haber servido en 
el ejército llegando á obtener el empleo de mariscal 
de campo y el cargo de gobernador del Senegal. Fué 
diputado en los Estados generales y en la Asamblea 
constituyente; emigró y no volvió á entrar en Fran- 
cia hasta 1800. I] Bibl. Escribió: Poesias eróticas y 
fugitivas, y Cuentos en prosa, entre los cuales cita- 
remos Alina, reina de Golconda; se le conoce tam- 
bién El libre albedrio.—Sus Obras completas se pu- 
blicaron en 1813. 

Boufflers (Luís FRANCISCO, MARQUÉS y después 
Duque DE): Bioy. Mariscal de Francia, que n. en 
1644 y m. en 1711; hizo sus primeras armas á las ór- 
denes de Turena y de Luxemburgo; asistió á la bata- 
lla de Fleurus y tomó á Furnes. Es célebre princi- 
palmente por el heroismo con que defendió á Namur 
contra el príncipe de Orange en 1695, y á Lila contra 
el príncipe Eugenio y Marlborough en 1708, lo que 
le valió el título de duque y de par. Al año siguiente 
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en Malplaquet, sirvió voluntariamente á las órdenes 
del mariscal Villars, que era menos antiguo, y salvó 
al ejército dirigiendo la retirada en buen orden en 
1709. Oficial distinguido más que gran general, se ha 
hecho justamente popular por su desinterés, su amor 
al bien público y su bondad hacia los soldados. 

Bou/flers-Rouveret (MARÍA CARLOTA HiIPÓ- 
LITA, CONDESA DE): Biog. Mujer célebre en el mun- 
do literario, que n. en París en 1725 y m. en 1800; 
quedó viuda en 1764, y ocupó un lugar distinguido 
entre la aristocracia de su época. Hizo los honores 
de los Salones del Temple, habitado por el Principe 
de Conti, duque de Lorena, y rivalizó con Mdme. Du 
Deffaud y Mumille. Delespinasse. Los más renom- 
brados literatos frecuentaban aquellos salones, que 
eran los preferidos por J. J. Rousseau, Grimm y Hu- 
me. La Condesa estuvo en correspondencia con los 
más notables literatos de Europa. 

Bougainville: Geog. Isla de la Melanesia, 
Oceanía, una de las mayores del Archipiélago de Sa- 
lomón ; es montañosa y poblada, y de difícil acceso. 
Fué descubierta por el navegante Bougainville en 
1768, entre los 6° lat. S. y los 153° long. E.— Se lla- 
ma Estrecho de Bougainville al que separa la isla 
de este nombre de la de Choiseul, sit. al SE. de 
aquélla. 

Bougainville (Luís ANTONIO DE): Biog. Céle- 
bre navegante francés, que n. en París en 1729 y m. 
en 1811. Se dedicaba á la abogacía, y la abandonó 
para seguir la carrera de las armas; fué ayudante de 
campo de Chevert en 1754; secretario de embajada 
en Londres, y luégo coronel á las órdenes de Mont- 
calm en el Canadá. De regreso á Francia mostró tanto 
valor en las márgenes del Rhin, que el Rey le re- 
galó 2 piezas de artillería. Después de la paz de 1763, 
pidió ingresar en la Marina; recibió la comisión de 


fundar, con armadores de Saint-Maló, un estableci- 


miento en las islas Malvinas, é hizo de 1766 á 1767, 


un viaje al rededor del Mundo, en el cual exploró las 
islas Pomotu ó Archipiélago Peligroso, Taiti, las is- 
las Hamoa, que llamó islas de los Navegantes, las 


grandes Cícladas ó Nuevas Hébridas, el archipiélago 
de Salomón (donde dió su nombre á una isla y un 
estrecho), y algunos puntos de la Nueva-Irlandá y 
de la Nueva-Guinea. Durante la guerra de América, 
mandó una división de la escuadra del conde de 
Grasse. Promovido al grado de jefe de escuadra en 
1779, al de mariscal de campo en 1780, tomó en 1790 
el mando de la escuadra de Brest, pero al ver que no 
podía sofocar las turbulencias que se habían mani- 
festado en ella, presentó su dimisión. Entró en la 
sección de Geografía del Instituto y en la Junta de 
longitudes en 1796; Napoleón le nombró senador y 
le hizo conde. 11 Bibl. Siendo aún muy joven publicó 
un Tratado de Cálculo integral; después compuso 
an Ensayo histórico sobre las navegaciones anti- 
guas y modernas y otro sobre los Salvajes de la 
América Septentrional; la relación de su Viaje al 
rededor del Mundo, primero de este género hecho 
por un francés, y al propio tiempo por estar la obra 
muy bien escrita, obtuvo un éxito inmenso. 

Bougainvillea: s. f. Bot. Género de arbustos 
nictagíneos, de la América tropical, que por la be- 
leza de sus flores se cultivan en los invernáculos de 
Europa. 

Bougeant (GUILLERMO JACINTO): Biog. Histo- 
riador y literato francés, que n. en 1690 y m. en 1743. 
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Ingresó en la Compañía de Jesús; fué profesor en 
varios colegios de la Orden y finalmente en el de Luis 
el Grande. En 1739, fué arrestado en La-Fleche, á 
consecuencia de un chiste que publicó titulado: Di- 


versión filosófica sobre el lenguaje de los animales. 
También escribió varias piezas satíricas contra los 
Jansenistas. || Bibl. Sus principales obras son: Tra- 


tados de Westfalia, dividida en 2 partes; Ezxposi- 
ción de la doctrina cristiana; Viaje maravilloso 
del principe Fanferedino en el país de Novelacia, 
1735, y Los Cuákeros franceses. 

Bougival: Geog. V. de Francia, en el depart. 
del Sena-y-Oise, distr. y á 6 k. N. de Versalles, con 
2.316 hab. Está sit. en la margen izquierda del Sena. 

Bouguer (Pknro): Biog. Geómetra, hidrógrafo 
y astrónomo francés, que n. en Croisic, en 1698 y m. 
en 1758. Era bijo de un profesor de Hidrografía, yen 
1731 obtuvo el primer premio de la Academia de 
Ciencias, por su Memoria sobre la naturaleza de 
los buques, siendo nombrado en el mismo año miem- 
bro de ella y de la Sociedad Real de Londres. En 
1736 fué destinado al Perú, en compañía de Godin y 
La Condamine, con el fin de determinar la figura de 
la Tierra, é inventó el heliómetro para medir los án- 
gulos con extrema precisión. |] Bibl. Entre las nu- 
merosas obras que atestiguan su gran ciencia y sabi- 
duría, deben citarse: Método para observar en el 
mar la altura de los astros, 1729; Ensayo óptico 
sobre la gradación de la Luz, 1720; Tratado del 
buque, de su construcción y movimientos, 1746; 
Conversaciones sobre la causa de la inclinación de 
las órbitas de los planetas, 1758; Nuevo tratado de 
navegación y pilotaje, 1753; Tratado de la manio- 
bra de los buques, 1757; Relación del Viaje al Pe- 
rú, 1744, y Teoría de la figura de la Tierra, 1749. 

Bouhier (Juan): Biog. Jurisconsulto y literato 
francés, que n. en Dijon, en 1673, y m. en 1746; fué 
presidente del Parlamento de dicha c., é ingresó en la 
Academia francesa en 1727, sin residencia. || Bibl. 
Escribió mucho en prosa y verso, y diversas obras 
suyas tienen un mérito real sobresaliente. Tradujo 
con sabias notas varias obras de Cicerón, El poema 
de Petronio sobre la guerra civil, etc. Compuso nu- 
merosos poemas, entre los cuales sobresale: los Amo- 
res de Eneas y de Dido, etc. Redactó algunas Diser- 
taciones sobre los Terapeutas, sobre Montaigne, 
sobre el Tratado de la servidumbre, sobre Herodo- 
to, etc. Los Escritos jurídicos de Bouhier, 1787-88, 
comprenden sus Observaciones sobre las costumbres 
de Borgoña. 

Bouhours (Domingo): Biog. Jesuita y literato 
francés, que n. en París en 1628, ym. en 1702; fué 
profesor en diversos colegios de la Compañia, pre- 
ceptor de los príncipes de Longueville, y después 
del Marqués de Seignelay. Fué buen critico y mejor 
gramático. Sus trabajos literarios le atrajeron gran 
número de enemigos que reprobaron su afectación 
tanto en sus maneras como en sus escritos; tuyo tam- 
bién gran número de amigos que defendieron victo- 
riosamente su saber y su carácter. || Bibl. Sus Con- 
versaciones de Ariste y de Eugenio, 1671, fucébn im- 
pugnadas por Barbier d' Aucour en el libro de los 
Sentimientos de Cleanto, y defendidas por el abate 
de Villars y otros. Las Dudas sobre la Lengua fran- 
eesa propuestas por el P. Bouhours å M M. de la 
Academia le provocaron groseras invectivas de Mé- 
nage. La Manera de pensar bien en las obras de in- 
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genio, 1687, ha sido reimpresa muchas veces. Ade- 
más publicó: Observaciones sobre la lengua fran- 
cesa, 1674-92; Historia de Pedro de Aubusson, 1676; 
Vida de San Ignacio, 1679, y la de San Francisco 
Javier, 1682, y una traducción francesa del Nuevo 
Testamento, según el texto de La Vulgata, con los 
PP. Le Tellier y Bernier, 1697 y 1703, y otras obras. 

Bouillé (FRANCISCO CLAUDIO AMOR, MARQUÉS DE): 
Biog. General francés, que n. en el Palacio de Clu- 
zel, Auvernia, en 1739, y m. en 1800; se distinguió 
en la guerra de los Siete Años, sobre todo en el com- 
bate de Grumberg; fué gobernador de la Guadalupe 
en 1768; tomó varias Antillas inglesas durante la 
guerra de América, y su generosidad caballeresca le 
granjeó las simpatias de sus habitantes. Nombrado 
teniente general en 1784 y miembro de la Asamblea 
de Notables, fué gobernador de los Tres Obispados, de 
la Lorena y Alsacia y general en jefe del ejército del 
Mosela, en el cual supo hacer respetar la disciplina 
en 1790, en Metz y en Nancy, con actos de vigorosa 
reprensión. Preparó la huida de Luís XVI de una 
manera hábil, empero el arresto de Varennes, en Ju- 
nio de 1791, hizo abortar sus planes y huyó de Fran- 
cia. Luégo se retiró á Inglaterra. || Bibl. En 1797 
publicó allí algunas Memorias sobre la Revolución 
francesa, llenas de lealtad y con un estilo sencillo y 
conciso. 

Bouillé (Luís José Amor, MARQUÉS DE): Biog. 
General francés, hijo del precedente, que n. en la 
Martinica en 1769, y m. en 1850; fué ayudante de 
campo de su padre, á quien ayudó activamente en 
1790-91; emigró con él, entró en Francia en 1802, y se 
distinguió en los ejércitos de Italia, Alemania, y so- 
bre todo en España; alcanzó el empleo de general de 
brigada y el título de conde del Imperio, y obligado 
á dejar el servicio por la escasez de vista, ya no se 
ocupó más que de Literatura. || Bibl. Escribió: Vida 
política y militar del principe Enrique de Prusia, 
1809; Memoria sobre la evasión de Luis XVI, 1823; 
Comentarios sobre el Tratado del Principe, de Ma- 
quiavelo, y sobre el Anti-Maquiavelo, de Fede- 
rico II. 

Bouillet (María NicoLAs): Biog. Erudito filó- 
sofo y lexicógrafo francés, que n. en París en 1798, y 
m. en 1865; ensenó Filosofía en muchos Liceos de 
París, y fué provisor del Colegio Borbón, en 1840; 
miembro del Consejo real de Instrucción pública, en 
1865; inspector de la Academia de París, y después 
inspector general. |] Bibl. Se le deben las ediciones 
anotadas de las Obras filosóficas de Cicerón y de Sé- 
neca, colección Lemaire; una edición de las Obras de 
Bacon, con introducción, sumarios, etc., y una tra- 
ducción de las Eneades de Plotin. En 1826 publicó 
un Diccionario clásico de la Antigüedad sagrada 
y profana; un Diccionario universal de Historia y 
de Geografía, que ha alcanzado numerosas ediciones 
desde 1842; un Diccionario de Letras, Ciencias y 
Artes, 1834, y un Atlas universal de Historia y de 
Geografia, impreso después de su muerte, que es el 
complemento de su diccionario de estas materias. 
Además ha colaborado en un gran número de revis- 
tas y colecciones. 

Bouillon: Geog. C. de Bélgica, en el Luxem- 
burgo, á 30 k. de Neufchateau y á orillas del Semoy, 
con 4.500 hab. Fué plaza fuerte de los antiguos Du- 
ques de Bouillon, y cap. del ducado de este nombre; 
su castillo sirvió de prisión de Estado cuando el pri- 
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mer Imperio. Es la ant. Bullio ó Bullionum. || Hist. 
DuUcADo DE BouILLON: La c. de Bouillon en el si- 
glo IX, era la cap. de un señorío, desmembrado del 
condado de Boloña. El jefe de la primera cruzada, Go- 
dofredo, hijo de Eustaquio de Boloña, llevaba el tí- 
tulo de duque de Bouillon, en su calidad de heredero 
de su tío, que había tenido el ducado en infantazgo; 
pero le vendió en 1095 al obispo de Lieja, á fin de 
hacer frente á los gastos de su expedición á Oriente. 
En el siglo XV, los señores de La-Marck, príncipes 
de Sedán, se apoderaron de ella; pero fueron obliga- 
dos por Carlos Y á devolver Bouillon á los obispos de 
Lieja. En 1552, Enrique I se hizo dueño de ella, y, 
por el castillo de Chateau-Cambressis, le entregó á la 
casa de La-Tour-d'Auvergne, que había adquirido 
derechos á él por el matrimonio de Enrique de La- 
Tour-d'Auvergne, padre de Turena, con la heredera 
de la casa de La-Marck. Mazarino se retiró al castillo 
de Bouillon en 1631. Luis XIV tomó la c. en 1676, 
y, después de la paz de Nimega, devolvió á los des- 
cendientes de Turena el ducado de Bouillon, que fué 
poseído por esta familia hasta la Revolución. Desde 
1798 formó parte del depart. francés del Ardennes y 
del Forets. En 1815, el territorio de Bouillon fué 
dado á los Países-Bajos. En el año 1816 el príncipe 
de Rohan-Guemenée fué reconocido heredero del 
ducado y en 1821 vendió sus derechos al Rey de los 
Psises-Bajos. 

Bouillon (Duquesa pe): Biog. (V. MANCINI, 
Maria Ana). 

Bouillon (GODOFREDO DE): Biog. (Y. GODOFREDO 
DE BOUILLON.) 

Bouillon (Pero): Biog. Pintor y grabador fran- 
cés, que n. en Thiviers, Dordogne, en 1775 y m. en 
1831; ganó el primer premio de Pintura en 1797.— 
Publicó desde 1810 á 1823 una magnifica Colección 
de los grabados del Museo de los Antiguos, texto 
de Mr. de Saint-Victor. 

Bouillon (ROBERTO DE LA-MARK , DUQUE DE): 
Biog. (V. La-Mark, Roberto II, Conde de). 

Bouillon (SEGUNDA CASA DE): Hist. (Y. LA- 
TouR-D'AUVERGNE, Casa de). 

Boulllon-Lagrange (EDMUNDO JUAN BAUTIS- 
TA): Biog. Célebrg médico y químico, que n. en Pa- 
rís en 1764 y m. en 1844; fué catedrático de Química 
en el Colegio de Farmacia en 1788; asocióse después 
á los trabajos de Fourcroy; enseñó Química en la 
Escuela politécnica ; fué luégo médico de la empera- 
triz Josefina, catedrático y director de la Escuela 
farmacéutica en la Restauración y miembro honora- 
rio de la Academia de Medicina. Analizó multitud 
de sustancias medicinales, é inventó gran número de 
procedimientos industriales. || Bibl. Publicó impor- 
tantes Memorias; y 2 Manuales, uno de Física, y 
otro de Farmacia, que obtuvieron grande acogida. 

Bouilly (Juan NicoLÁs): Biog. Literato francés, 
que n. en Tours en 1763 y m. en 1842; hizo repre- 
sentar, en 1790, su comedia de Pedro el Grande, con 
arietas, música de Gretry. Aunque nunca fué hom- 
bre político, ejerció algunas funciones administrati-- 
vas, y después del 9 de Thermidor formó parte de la 
Comisión de Instrucción pública. |; Bibl. Sus piezas 
obtuvieron en general muy buen éxito, especialmen- 
te: J. J. Rousseau y sus últimos momentos, 1791; 
Los Irlandeses unidos, 1793; La Familia americana, 
1796; Leonor ó el Amor conyugal, 1798; el Abate 
de l’ Epée, y Las Dos Jornadas, 1800. Escribió ade- 
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más, numerosos libros de moral, principalmente 
para los niños: Cuentos á mi hija, 1809; Consejos á 
mi hija; las Mujeres jóvenes; Las Madres de fa- 
milia, y otras. Terminó sus tareas literarias con El 
adiós del viejo narrador y Mis recapitulaciones, 
publicadas en 1836 y 1837. 

Bouin: Geog. Isla de Francia, cerca de la costa 
del depart. de la Vendée, en el centro de la bahía 
de Bourgoeuf, reunida al continente por una calza- 
da; tiene 25 k. de circunferencia. Hay buenos y 
abundantes pastos, parte de ella es pantanosa y está 
ocupada por salinas; 4 canales dan paso á las aguas. 
— La aldea de Bouin hace comercio de cereales, sal 
y ganado; tiene 2.000 hab. 

Boulainvilliers (ENRIQUE, CONDE DE): Biog. 
Historiador francés, que n. en 1638 y m. en 1722; 
fué un escritor de rara fecundidad, y se ocupó espe- 
cialmente de la historia é instituciones políticas de 
Francia. Calificó, con toda convicción, al sistema 
feudal de obra modelo del espiritu humano. Fué 
muy enemigo del Cristianismo, tanto como admira- 
dor entusiasta de Mahoma, de quien escribió la bio- 
grafía. En sus escritos se ha encontrado un espíritu 
demasiado sistemático y paradojal. |] Bibl. Sus prin- 
cipales obras son: Historia del antiguo Gobierno 
de Francia; Historia del Parlamento de Paris; 
Memorias para la nobleza contra los duques y pa- 
res ; Historia de los Arabes; Vida de Mahoma, y 


Análisis de Spinosa. Se le atribuyen varias obras- 


irreligiosas, aunque con poco fundamento, y entre 
los manuscritos dejó uno titulado: Práctica de los 
juicios astrológicos sobre los nacimientos, que de- 
muestra bien sus creencias en las extravagancias de 
la Astrología. 

Boulanger (NicoLÁs ANTONIO): Biog. Literato, 
que n. en París en 1722 y m. en 1759; era ingeniero 


de puentes y calzadas y trató de explicar por los sig- 


nos astronómicos y el terror que inspiró el Diluvio, 
el origen de las supersticiones y de los cultos. || 
Bibl. Sus Investigaciones sobre el origen del despo- 
tismo oriental, 1761, y La Antigiledad descubierta 
por sus usos, 1766, fueron publicadas y se cree que 
corregidas ó reformadas en el sentido religioso por 
el Barón de Olbach. Se le ha atribuído El Cristia- 
nismo sin velo, pero este libro no e$ suyo. Sus Obras 
completas fueron publicadas en 1790. 

Boulard (Anroxio Maria ENRIQUE): Biog. Li- 
terato y célebre bibliófilo francés, que n. en París en 
1754 y m. en 1823; abandonó el notariado por las Le- 
tras. Se le deben varias traducciones; pero lo que le 


ha hecho principalmente célebre fué su pasión por 


los libros. Había llenado todos los pisos de su casa, 
y á su muerte su biblioteca contenía cerca de 500.000 
vol. El catálogo de esta biblioteca apareció después 
de su muerte en muchos volúmenes. || Bibl. Además 
de algunos opúsculos, publicó: Ensayo de un nuevo 
curso de Lengua alemana; Ensayo de traducciones 
interlineares en 5 lenguas; tradujo, además, varias 
obras inglesas. 

Boulay: Geog. V. de la Lorena, cab. del cantón 
de sa nombre, en el distr. de Metz, con 2.870 hab. 

Boulay (César EGASSE DE): Biog. y Bibl. Rec- 
tor é historiógrafo de la Universidad de París, ila- 
mado vulgarmente en latín Buleus, que m. en 1678; 
cs célebre en la historia de la Literatura científica 
por su Historia Universitatis Parisiensis, París, 
1665-73. Esta historia, muy rica en manifestaciones 
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y documentos, parte del año 800 (presumida funda- 
ción de la Universidad de París por Carlomagno), y 
llega hasta el año 1600. Algunas obras más pequeñas 
son su complemento, á saber: de Patronis quatuor 
nationum Universitatis; de Decanatu nationis Ga- 
llicane, 1662; Advertencias sobre la dignidad, etc., 
del rector de la Universidad; Memoria de los privi- 
legios de la Universidad, 1674; Fundación de la Uni- 
versidad, 1675. Crevier ha hecho un compendio de 
todos estos libros en su Historia de la Universidad 
de Paris, París, 1761. Las Obras arqueológicas y 
literarias de Boulay no tienen tanta importancia. 

Boulay-de-la-Meurthe (ANTONIO, CONDE DE): 
Biog. Hombre de Estado francés, que n. en Chau- 
mousey, en los Vosgos, en 1761, y m. en 1840; era 
abogado en París al tiempo de la Revolución, y en 
1792 se alistó como voluntario. Fué presidente del 
Tribunal civil de Nancy, después del 9 de Thermi- 
dor; luégo procurador fiscal del depart. y diputado 
en el Consejo de los Quinientos. Contribuyó al 18 de 
Brumario, y aunque antes fué contrario al Imperio 
le sirvió luégo como presidente de la Sección de Le- 
gislación del Consejo de Estado; tomó parte en la 
redacción del Código civil y estuvo encargado del 
arreglo de todo lo concerniente á bienes nacionales. 
Era leal consejero de Napoleón. Destituido en 1814, 
fué Ministro de Negocios Extranjeros durante los 
Cien Días, y redactó con otros el Acta adicional á 
las Constituciones del Imperio. Desterrado por la 
segunda Restauración en 1815, no pudo volver á 
Francia hasta 1819. || Bibl. Publicó: Ensayo sobre 
las causas que en 1649 atrajeron á Inglaterra el 
establecimiento de la República, libro que contri- 
buyó á preparar la caída del Directorio. —Su hijo 
Enrique Jorge, que n. en 1797 y m. en 1858, fué ac- 
tivo partidario de la revolución de 1830, coronel de 
la 10.2 legión de la Guardia nacional, consejero ge- 
neral, varias veces diputado, vicepresidente de la 
República en 1849, y senador en el segundo Imperio, 
á cuya formación contribuyó. 

Boulay-Paty (PABLO SEBASTIÁN) : Biog. Juris- 
consulto francés, que n. en Abbarets, Loira-Jnferior, 
en 1763 y m. en 1830; fué miembro del Consejo de 
los Quinientos, distinguiéndose en él por su elo- 
cuencia, y después consejero del Tribunal de Apela- 
ción de Rennes; también fué catedrático de Jurispru- 
dencia. 1) Bibl. Dejó: Observaciones sobre el proyec- 
to del Código de Comercio, 1802; Curso de Derecho 
mercantil maritimo, 1821, y Tratado de las Quie- 
bras y Bancarrotas. 

Boulgarine (TapeEo): Biog. Escritor ruso, que 
n. en la Lituania en 1789 y m. en 1859. Hizo la gue- 
rra contra los Franceses y luégo se marchó á Varso- 
via; pero molestado por la policía, ofreció sus servi- 
cios al Imperio francés é hizo las campañas de 1810 
4 1814. Después se trasladó á San Petersburgo y ob- 
tuvo las simpatías del emperador Alejandro. || Bibl. 
Con su amigo Gretsch, publicó: Los Archivos del 
Norte, 1823, y después La A beja del Norte. En 1838, 
solo, dió á la estampa un Cuadro de la Guerra de 
Rusia, y luégo dedicándose á la novela histórica, dió 
Ivan Wuishigin (El Gil Blas ruso); Demetrio; Pe- 
dro Iwanowitch Wuishigin; Mazepa, y otras; algu- 
nas de ellas fueron traducidas á varios idiomas. Se 
le debe también: La Rusia bajo el punto de vista 
histórico, estadistico, geográfico y literario, Riga, 
en 1839-41. 
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Boulogne: Geog. Río de Francia, que tiene su 
origen en la Vendée, riega la Roche-Serviére, entra 
en el lago Grandlieu en el Loira-Inferior, del cual 
vuelve á salir, y tomando luégo el nombre de Ache- 
nau, corre á meterse al Loira. 

Boulogne (Boloña):Geog. Y. de Francia, depart. 
del Sena, distr. de Saint-Denis, á 8 k. O. de París, á 
la orilla del río Sena y frente á Saint-Cloud, con 
17.343 hab.; hay numerosos lavaderos donde se lava 
gran parte de la ropa de la cap. Entre esta v., Au- 
teuil, Passy, Arco de la Estrella y Neuilly está sit. 
el famoso Bois de Boulogne. 

Boulogne (Bois DE) ó Bosque de Boloña: 
Geog. é Hist. Paseo famoso del París elegante, uno 
de los principales y de los más frecuentados. Duran- 
te muchos años fué designado con el nombre de Sel- 
va de Rouvray, á causa de las encinas y robles que 
la poblaban. Los habitantes de París, al volver de 
una peregrinación á Boulogne-sur-Mer, obtuvieron 
el permiso de edificar en las márgenes del Sena una 
iglesia semejante á la que habían visitado. En el año 
1319, el día de la Purificación, Felipe Y, el Largo, 
colocó la primera piedra de la iglesia de Nótre-Dame 
de Boulogne. En 1320 la Selva de Rouvray cambió su 
antiguo nombre, y colocándose bajo la advocación de 
la nueva iglesia, se llamó Bosque de Nuestra Señora 
de Boloña. En 1417 se le llamaba también Bosque 
de Saint-Cloud, y adoptó definitivamente la denomi- 
nación de Bosque de Boloña.— En la época de la Re- 
volución estaba formado por árboles decrépitos, des- 
gajándose bajo el peso de los años. Napoleón I le dotó 
de plantaciones nuevas y de paseos, é hizo de él uno 
de los más agradables de las inmediaciones de Paris; 
pero en 1815, cuando la invasión extranjera, los sol- 
dados de Wellington y los cosacos de Alejandro, 
acampados bajo sus sombras, le asolaron y le muti- 
laron. En 1840 la construcción del recinto fortificado 
disminuyó su extensión, quedando reducido á 7*65 
k. cuadr. de superf. En 1852 fué eliminado del régi- 
men forestal y concedido á la c. de París, que ha he- 
cho de él un soberbio parque á la inglesa. Estrecha- 
do de la parte de Auteuil, ensanchado del lado de 
Longchamps, el Bosque de Boloña comprende ahora 
más de 9 k. cuadr. Está cercado y contiene 11 puer- 
tas, á saber: 2 al N., la puerta Maillot y la puerta 
de Neuilly; 4al O., las puertas de San Jacobo, de 
Madrid, de Bagatelle, de Longchamps; 2 en la extre- 
midad meridional, la de Boloña y la de los Príncipes; 
las 3 últimas comunican con las aldeas de Auteuil y 
de Passy, y con el barrio de Chaillot; la que comu- 
nica con Passy se llama la Micette. Desde que la c, 
de París tomó posesión del Bosque de Bolona, ha sido 
considerablemente embellecido. Caminos espaciosos, 
Jargas calles de árboles, muchas de las cuales están 
iluminadas por gas en una longitud de más de 1.000 
metros, conducen á lagos, á cascadas artificiales, á 
chalets, á restaurants, á cafés, á juegos y á diversio- 
nes de todo género. Se ha trazado un nuevo recinto, 
y en su consecuencia, el Bosque se encuentra limi- 
tado: al E. por las fortificaciones; al O. por la mar- 
gen derecha del Sena, desde la c. de Boloña hasta 
Neuilly ; en fin, al N. y al 8. por 2 vastos boulevares 
que se extienden desde las fortificaciones al Sena, en 
una Jong. de más de 8 k.— Durante la guerra de 1870, 
á fin de poner á París en condiciones de soportar el 
sitio que experimentó, se recurrió al extremo de ta- 
lar el Bosque de Boloña. Poco después de la termi- 


— 663 — 


BOUL 


nación de la guerra empezaron los trabajos de repa- 
ración, y hoy apenas se conocen en él las huellas de 
este contratiempo. En el Bosque de Boloña se veía 
en otro tiempo el Palacio de Madrid, atribuído al rey 
Francisco J, que le construyó en recuerdo y por el 
trazado del en que Carlos V le tuvo cautivo después 
de la derrota de Pavía. El palacio de la Muette forma 
igualmente parte del Bosque de Boloña. Delante de 
la Muette hubo el Ranelagh, baile campestre, cuna 
del can-can, este establecimiento sufrió mucho con 
la creación del Pré Catelan en 1836. El Bosque de Bo- 
lonia ofrece también á la curiosidad pública el Jardín 
zoológico de aclimatación. Á sus puertas, en el ca- 
mino de Saint-Cloud, está el Hipódromo. En el extre- 
mo SO., y en el mismo recinto del Bosque de Bolo- 
na, entre Boloña y el puente de Suresnes, se extien- 
de la llanura de Longchamps, comprada en 1854. 
Han sido necesarios grandes trabajos para reunirla 
al Bosque y crear allí un vasto hipódromo, que res- 


ponda á todas las exigencias para las carreras de ca- 


ballos. El hipódromo contiene 2 pistas de 30 metros 
de anchura: una trazada en la llanura, tiene 2.000 
metros de long.; la otra, que se desenvuelve en parte 
sobre la llanura en una pendiente suave, y une la 
llanura al Bosque, tiene 4.000 metros. Vastas y ele- 
gantes tribunas, colocadas á lo largo del Sena, en 
frente del Bosque, pueden contener 5.000 personas. 
— Las partes del Bosque de Boloña que llaman más 
la atención de los paseantes son: la Butte Morte- 
mart, la Mare de Auteuil, le Lac superieur, la 
Grande Cascade, la Rond des Chenes, la Mare de 
Longchamps, la Mare aux Biches , le Pré Catelan, 
la Croix Catelan, y especialmente las Grandes Ave- 
nidas, el Hipódromo de Longchamps, y el Jardín zoo- 
lógico de aclimatación. 

Boulogne (ESTEBAN ÁNTONIO DE): Biog. Prela- 
do francés, que n. en Avignon en 1747 y m. en 1825; 
distinguido orador sagrado, predicó muchas yeces 
delante Luís XVI; durante la Reyolución negóse 
constantemente á aceptar la Constitución civil del 
Clero, contra la cual se declaró y fué 3 veces conde- 
nado á la deportación, de la que se libró escondién- 
dose. Después del Concordato, fué sucesivamente 
Vicario general del arzobispo de Versalles; capellán 
de Napoleón, en 1806; limosnero de la corte, en 1807, 
y obispo de Troyes, en 1808; y al reunirse el Conci- 
lio de 1811, cayó en desgracia, y fué encerrado en 
Vincennes. En 1815 pronunció la oración fúnebre 
de Luís XVI; en 1817 fué nombrado arzobispo de 
Vienne, y par de Francia en 1822. |] Bibl. Escribió en 
gran número de periódicos religiosos y políticos; sus 
Obras completas están compuestas en su mayor par- 
te de sermones, discursos é instrucciones pastorales. 

Boulogne-sur-Mer (Bononia, Gesoriacum 6 
Itius Portus): Geog. C. de Francia, cab. del distr. 
de su nombre, en el depart. de Pas-de-Calais, con 
puerto de mar á la embocadura del Liane en el Canal 
de la Mancha; tiene 39.700 hab. Es obispado; sus 
baños de mar están muy concurridos, y tiene tam- 
bién aguas minerales. Forma como 2 pob., alta y 
baja: la primera, rodeada de murallas, tiene sus ca- 
lles estrechas y bellas casas con un castillo en el inte- 
rior, la Casa Consistorial, la torre del atalaya del si- 
glo XIII, y una iglesia imitación de la de Santa Ge- 
noveva de París. La c. baja, moderna y más grande, 
es el barrio del comercio; hay biblioteca, museos, 
Escuela de hidrografía, etc. El puerto es grande y 
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bueno, lo defienden los fuertes de la Greche y de la 
Hora, y dista de Douyres, al otro lado del Canal, 32 
k.; es el centro de la pesca del arenque y salen tam- 
bién barcos para la del bacalao. Hay mucho comer- 
cio de vinos y aguardientes, y su industria no carece 
de importancia, especialmente en blondas, telas finas 
é hilanderías de lino.—Gesoriacum (la c. alta) y Bo- 
nonia (la baja) fueron fundadas por los Romanos; 
bajo su imperio allí era el punto de embarque para 
la Bretaña (Inglaterra). —Después fué la cap. del con- 
dado de Boulogne (Boulonais) y, durante la Edad 
media, teatro de muchos sucesos.—Cuando la Revo- 
lución, los Corsarios de Boulogne se distinguieron 
por el número é importancia de sus capturas; Bona- 
parte en 1801, y sobre todo desde 1802 á 1804, hizo de 
ella el centro de la expedición que proyectaba contra 
Inglaterra; el grande ejército se reunió en el campo 
de Boulogne; el puerto agrandado para contener 2.000 
chalupas cañoneras; y el 15 de Agosto de 1804, Na- 
poleón hizo allí la primera distribución de, las cruces 
de la Legión de Honor. Una columna monumental, 
á 1 k. y medio de la c., de 48'72 metros, levantada 
desde 1804 á 1821, recuerda la memoria de estos ar- 
- mamentos, que fueron inútiles.—En 6 de Agosto de 
18:0 tuvo lugar allí la primera intentona de Luís 
Napoleón, que fracasó por completo. 

Boulonais (Bolonés ó Bolonesado): Hist. Ant. 
condado de Francia, en el litoral de la Mancha, se- 
parado al S. del Ponthieu por el Canche, al E. por 
el Artois, al NE. del Calaisis ó país reconquistado 
por las colinas del Artois. Primitivamente lo habi- 
taron los Morinos, formó luégo parte de la Bélgi- 
ca II, y después lo ocuparon los Francos. En la época 
feudal tuvo por primer conde á Henequin, sobrino 
de Balduíno, conde de Flandes, á últimos del si- 
glo IX, y ha pertenecido á diversas casas, cuyos se- 
ñores más distinguidos fueron: Eustaquio JI, com- 
pañero de Guillermo el Bastardo, padre de Godofre- 
do de Bouillon y de su hermano Balduíno; Esteban 
de Blois, rey de Inglaterra, desde 1135-1154. Renaud 
de Dammartin, que fué hecho prisionero por Felipe 
Augusto; Felipe Hurepel, enemigo de su hermana 
política, Blanca de Castilla. La Casa de Auvernia lo 
poseyó hasta 1430; el duque de Borgoña, Felipe el 
Bueno, lo tomó y conservó por el tratado de Arras, 
1435. Luís XT lo volvió á tomar en 1477, dió el Lau- 
ragués á la Casa de Auvernia, en cambio de sus de- 
rechos, é hizo de él homenaje á la santísima Virgen 
de Boulogne, á fin de que no pasase á otro senor feu- 
dal. El Boulonais formó parte de la baja Picardía, 
pero componía un gobierno distinto, que duró hasta 
1790. Habiéndose rebelado sus hab. contra Luís XIV, 
perdieron sus privilegios, que en vano reclamaron 
después. Las c. principales eran: Boulogne, Etaples, 
y Ambleteuse. Hoy forma la mayor parte del distr. 
de Boulogne. 

Boulou (Lx): Geog. Aldea de Francia, depart. de 
los Pirineos Orientales, distr. y 48 k. NE. de Ceret, 
con 1.300 hab.; fué plaza fuerte y todavía conserya 
parte de sus murallas.— En 1793-95 fué teatro de 
sangrientos combates entre Franceses y Españoles. 

Boulton (MATEO): Biog. Célebre industrial in- 
glés, que n. en Birmingham en 1728 y m. en 1809; 
secundó á J. Watt en la fabricación de máquinas de 
vapor, y fundó la famosa manufactura de Smetwick, 
cerca de Suho. 


Boulle (Axpnés Cantos): Biog. Distinguido es- ! 
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cultor ebanista francés, que n. en París en 1642 y 
m. en 1732; era muy inteligente en la fabricación de 
muebles de lujo, adornados de bronces y de mosai- 
cos. Luís XIV le nombró grabador del sello y le dió 
habitación en el Louvre. 

Boullón (SAN MIGUEL DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Brión, en la prov. de la Coruna, part. 
jud. de Negreira y dióc. de Santiago. 

Boullongne: Hist. y Biog. Familia de ilustres 
pintores franceses, originarios de la Picardía, que 
brillaron en Francia durante el siglo XVII; el padre 
de todos, Luís Boullongne, que n. en 1609 y m. en 
1674, fué un excelente copista y contribuyó á la or- 
ganización de la Academia de Pintura y Escultura; 
sus hijos Bueno y Luis, y sus hijas Genoveva y Mag- 
dalena, se distinguieron mucho en el Arte. Bueno 
dió á sus cuadros un vigoroso colorido, Luis, que fué 
el más sobresaliente, n. en 1654 y m. en 1733; ganó 
el primer premio de Pintura en 1672; hizo brillantí- 
simos estudios en Italia; fué miembro de la Acade- 
mia en 1681, y logró una prodigiosa reputación; 
siendo nombrado pintor del Rey en 1724, con letras 
de nobleza hereditaria, y director de la Academia; 
era habilísimo en la formación de los grupos y posi- 
ción de la escena; dibujaba correctamente y daba á 
sus obras un perfecto colorido; las mejores se hallan 
en Versalles, en el Trianón, en Fontainebleau y en 
la Iglesia de Nuestra Señora de Paris. Genoveva y 
Magdalena, recibidas en la Academia en 1699, de- 
jaron retratos muy estimados. 

Boumann (Juan): Biog. Arquitecto holandés, 
que n. en 1716 en Amsterdam, y m. en 1776 en Post- 
dam. Construyó la Iglesia francesa de la puerta de 
Berlín en Postdam, y la Catedral, la Universidad, la 
Casa de Moneda y varios palacios en Berlín. 

Bou-Maza (Sibi-MoHAMMED-BEN-ÁBDALLAH, lla- 
mado): Biog. Jefe árabe, que n. por los anos 1820, 
en la Argelia, entre las tribus de Tlemecen y Mas- 
cara. En 1845, cuando Abd-cl-kader estaba refugia- 
do en Marruecos, Bou-Maza, hombre fanático, afilia- 
do á la secta de Muley-Taicb, se anunció como en- 
viado de Dios y sublevó las Kabylas del Darah contra 
la dominación francesa, sosteniendo largo tiempo la 
lucha, unas veces victorioso, otras vencido, hasta 
que, falto de recursos y amenazado por el Emir que 
veía en él un rival más bien que un auxiliar, se rin- 
dió á las tropas francesas. Conducido á París, fué tra- 
tado con muchas consideraciones, pues se le dió una 
rica habitación en los Campos-Elíseos, cerca del Hotel 
de la Princesa Belgiojoso, recibiendo del Gobierno 
una pensión de 15.000 francos. Sin los actos de cruel- 
dad, que manchaban su carrera militar, es muy pro- 
bable quese le hubiera dado el mando de un cuerpo 
de indígenas en África. Durante la revolución de 
Febrero, se evadió y fué capturado en Brest, ence- 
rrándosele entonces en el fuerte de Ham, hasta que 
en el año siguiente el presidente de la República, 
Luís Napoleón, le puso en libertad, devolviéndole su 
pensión. En 1854 abandonó definitivamente la Fran- 
cia, y desde 1853 forma parte del ejército otomano, 
en el cual ingresó con el empleo de coronel. 

Bounty Islands ó islas de la Bondad: 
Geog. Grupo de 24 islas, en el Grande Océano, al E. 
de la Nueva-Zelandia. l 

Bouquet (Dou MARTÍN): Biog. Célebre bene- 
dictino de San Mauro, que n. en Amiens en 1685, y 
m. en 175$; fué bibliotecario de la abadia de Saint- 
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Germain-des-Prés. || Bibl. Publicó por encargo de 
sus superiores la Colección de los historiadores de 
las Galias y de Francia. El proyecto de esta obra 
colosal remontaba á Colbert. Desde el t. 9.” fué con- 
tinuada la obra por los monjes de la misma abadía 
Haudiguier, d'Audine, Poirier, Précieux, Clément, 
Housseau, Brial, y finalmente por la Academia de 
Inscripciones y Bellas Letras. l 

Bourbaki (CARLOS DIONISIO SAUTER): Biog. 
General francés, hijo de un coronel griego, que n. en 
París en 1816. En 1846 mandaba un batallón de Zua- 
vos en Constantina, y se distinguió en la guerra de 
Crimea, como general de brigada, en la batalla de 
Alma, en la de Inkermann y en Sebastopol. Ascen- 
dido á general de división en 1837, tomó parte en la 
campaña de Italia, en 18359, desempeñando un gran 
papel en la batalla de Solferino. En 1869 fué nom- 
brado ayudante de campo de Napoleón IIi, y al de- 
clararse la guerra de 1870 obtuvo el mando de un 
cuerpo escogido de la Guardia imperial, y combatió 
en las cercanías de Metz cl 14 y el 18 de Agosto de 
dicho año. Encerrado en aquella c., y caido ya el Im- 
perio, salió de la misma con una misión secreta para 
la ex-emperatriz Engenia en Chislehurst, desde don- 
de se trasladó á Tours. Por encargo del Gobierno 
provisional organizó el ejército del Norte, y tomó 
después el mando del 4.% cuerpo del Este. Intentó 
aislar el cuerpo alemán que sitiaba á Belfort del 
cuerpo que mandaba el general Werder, fracasando 
este movimiento á consecuencia de los combates del 
9, y 15-17 de Enero de 1871. Destituído del mando, 
quiso suicidarse. El cuerpo de ejército de su mando, 
compuesto de 84.000 hombres, se vió obligado á re- 
fugiarse en la Suiza, donde fué desarmado. Concer- 
tada la paz, obtuvo el mando del ejército de Lyon, 
siendo separado por el presidente Grévy, en 1879; 
m. algunos años después, creemos que en 1885. 

Bourhon: Ifist. y Biog. (V. BORBÓN, en todos 
los artículos referentes á la familia de los Borbones 
exclusivamente de Francia.) 

Bourbon (ILE): Geog. La Isla-Borbón ó Isla de 
la Reunión. 

Bourbon (NicoLAs) llamado el Antiguo: Biog. 
Poeta latino, que n. en Vandwuyres, Champaña, en 
1503 y m. en 1530; fué preceptor de Juana d' Albret. 
Il Bibl. Dejó 8 libros de epigramas, llamados Fuge, 
París 1333 y una Pedologia ó disticos morales, 
Lyon, 1536. 

Bourbon (NicoLÁs) llamado el Joven: Biog. 
Poeta latino, sobrino del precedente, que n. en Bar- 
del-Aube, en 1574, y m. en 1644. Fué profesor en Pa- 
rís, sacerdote del Oratorio y miembro de la Acade- 
mia francesa. Dícese que fué el primer poeta latino 
de su época. I| Bibl. Sus poesías han sido impresas 
en Paris en 1630 y 1654. Escribió una pieza latina 
sobre el asesinato de Enrique IV, llamada: Dire in 
parricidam, la cual mereció muchos elogios. 

Bourbon-Lancy (4cque Nisinei): Geog. Y. 
de Francia, depart. del Saone-y-Loira, cab. de can- 
tón en el distr. y 4 50 k. NO. de Charolles, cerca del 
Loira, con 3.203 hab.; tiene aguas termales, que ya 
fueron conocidas de los Romanos, hay las ruinas de 
unant. palacio; fué una baronía que perteneció á la 
familia Borbón. 

Bourbon-1'Archambault: Geog. V. de Fran- 
cia, depart. del Allier, cab. de cantón en el distr. y 
á 26 k. O. de Moulins, con 3.466 hab.; tiene aguas 
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termales que eran ya conocidas de los Romanos; hay 
ruínas de un castillo feudal del siglo XIII ; fué una 
baronía que dió nombre á la familia Borbón. 

Bourbonnais (Borbonensis A ger) Borbonés, 
Borbonesado: Geog. ant. Comarca de los Eduos 
y parte de los Biturigos, ant. prov. de Francia, limi- 
tada al N. por el Berry y el Niverncsado, al E. por la 
Borgoña y el Forez, al S. por la Auvernia yal O. por 
la Marca y el Berry : su cap. es Moulins, y sus cu- 
dades más notables Gannat, Montluçon, Vichy y 
Bourbon-! Archambault: su superf. es de 7.900 k. 
cuadr. El terreno, fértil en vinos, frutos y pastos, 
contiene varias minas de hierro, cobre, antracita y 
canteras de mármol: también abundan los manan- 
tiales de aguas minerales, siendo los más notables 
los de Bourbon-1'Archambault, Neris y Vichy.— Bajo 
la dominación romana formaba esta provincia parte 
de la Aquitania, y cuando la invasión de los Bár- 
baros se apoderaron de ella los Visigodos; pero des- 
pués de la victoria de Voillé, ganada por Clodoveo å 
Alarico, pasó al poder de los Francos y fué compren- 
dida sucesivamente en los reinos de Orleans, Aus- 
trasia y Aquitania. Å fines del siglo VIH perteneció 
á príncipes particulares, que se titulaban señores, 
barones ó condes. En 1327 Carlos el Hermoso la eri- 
gió en ducado par, y en 1527, después de la defección 
del Condestable de Borbón, fué incorporada á la co- 
rona, siendo desde entonces el patrimonio de dife- 
rentes principes ó princesas de la familia real. El te- 
rritoriv que ocupaba el Borbonesado es generalmente 
llano, y lo riegan los rios Cher y Aller. Produce le- 
gumbres, frutas y vino, y abunda en caza y pesca. 
Tiene minas de hierro, canteras de mármol, aguas 
minerales muy apreciadas y muchos establecimien- 
tos de industria. La cap. de esta prov. fué primera- 
mente Bourbon-!l’ Archambault, y después Moulins; 
sus c. principales eran: Gannat, Montluçon, Saint- 
Amand, Souvigny y Vichy.—El Borbonesado forma 
hoy el depart. de Allier y el distr. de Saint-Amaud 
en el depart. del Cher. 

Bourbonne- les- Bains (dque Borbonis o 
Bormonis): Geog. V. de Francia, depart. del Alto- 
Marne, cab. de cantón en el distr. y á 50 k. NE. de 
Langres, en la confluencia del Borne y del Apance, 
con 4.800 hab. — Tiene aguas termales conocidas ya 
de los Romanos, y hay un establecimiento balneario 
que pertenece al Estado, y un antiguo Hospital mi- 
litar. 

Bourbon-Vendée (llamada también Yapolcón- 
Vendée): Geog. (V. Rocae-sur-Yox, La). 

Bourbotte (Pepro): Biog. Convencional fran- 
cés, que n. cerca de Avallon, en 1763, y m. en 1795; 
miembro de la Convención, fué uno de los más ar- 
dientes Montaneses, y defendió á Carrier. En la jor- 
nada del 1.* de Pradial, fué de los que quisieron do- 
minar la Convención, con el auxilio del populacho. 
Preso y condenado á muerte por una comisión mili- 
tar, se dió una puñalada, pero aun vivía cuando llegó 
al patíbulo. 

Bourbourg ó Bourboury-Ville: Geog. Y. de 
Francia, depart. del Norte, cab. de cantón en el dis- 
trito y 4 16 k.SO. de Dunkerque, en una región pan- 
tanosa y á la margen derecha del Aa, con 2.600 hab.; 
tiene un canal que va á Dunkerque, largo de 23 k.— 
Fué plaza fuerte y pertenece á Francia por el Trata- 
do de los Pirineos de 1639. 

Bourhourg-Campagne 3 Geog. L. de Fran- 
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cia, depart. del Norte, cantón de Bourbourg, en el 
distr. y 4 20 k. SO. de Dunkerque, con 2.493 hab. 

Bourdaloue (Luís): Biog. Célebre jesuíta y ora- 
dor sagrado francés, que n. en Bourges, en 1632, y 
m. cn 1704. De familia distinguida, su padre le des- 
tinó á la Compañía de Jesús á la cual ya había que- 
rido pertenecer él en sus mocedades. El joven Bour- 
daloue ingresó, pues, en la Orden á la edad de 15 
años, y no tardó en adquirir gran fama como predi- 
cador, siendo llamado en 1669 á París, donde por es- 
pacio de 10 años consecutivos estuvo encargado de 
los sermones del Advicnto en la Capilla real, asis- 
tiendo á oirle Luís XIV con toda su familia y la 
alta servidumbre. Todavía continuó durante 24 años 
predicando provechosamente en París. Con motivo 
de la Revocación del Edicto de Nantes, sus superio- 
res le enviaron al Languedoc para ganar á los Pro- 
testantes procurando que ahjurasen sus errores; en 
esta misión consiguió notables triunfos. Se propuso 
convencerles razonadamente, moviendo sus corazo- 
nes por medio de sus elocuentes y piadosas palabras, 
y cuando lo había logrado, les reclamaba el respeto á la 
verdad. De esta habilidad dió continuadas muestras 
en sus discursos; sus pruebas estaban sólida y dies- 
tramente encadenadas, y su efecto era tanto más se- 
guro cuanto ¡iban acompañadas de un estilo grave, 
exento de énfasis y de adornos pueriles. Mdme. de 
Sevigné solía decir que «nunca se había oído nada 
»más bello, noble y admirable.» Y tenía razón, pues- 
to que Bourdaloue ya refutase, ya demostrase, ya 
describiese, siempre atendía á la unidad del discurso; 
los pensamientos más frívolos se ennoblecían en su 
boca: los pasajes de los Padres, los textos de la Escri- 
tura, se esclarecían por sus comentarios; su moral 
estaba divinamente inspirada y jamás exageraba las 
doctrinas del Cristianismo; no cambiaba los consejos 
evangélicos en preceptos, y sabía describir las pasio- 
nes y las costumbres con tan sincera verdad, que 
oyéndole cada uno se reconocía. Así es que no es ex- 
traño que por su elocuencia se le haya comparado á 
Demóstenes. Á pesar de su inmensa reputación, su 
vida fué sencilla y modesta. En sus primeros años 
de sacerdocio, dedicóse también al profesorado, sien- 
do sus lecciones de Moral y de Filosofía el preludio 
de su fama como orador. Fué infatigable en el tribu- 
nal de la penitencia, permaneciendo cotidianamente 
56 6 horas seguidas en el confesionario; no era allí 
ni demasiado severo ni demasiado indulzente, y de- 
jaba en el corazón de cuantos á él se acercaban la 
impresión de su modestia y de su caridad. En los úl- 
timos años de su vida deseó retirarse á la Casa de 
Flecher, mas no pudo alcanzarlo de sus superiores, y 
patentizando su humildad y obediencia perfectas, 
continuó su misión con más celo que nunca, si cabe, 
hasta el fin de sus días, que ocurrió á los 72 años de 
su vida ejemplar. 1 Bibl. De sus obras, la que se tic- 
ne como modelo es la primera parte de Za Pasión. 
Sus Obras completas, sermones en casi su totalidad, 
han sido reimpresas varias veces desde 1707; las me- 
jores ediciones son las de Lefevre, 1833-34, Paris, y 
Fermin Didot, 1850, id. 

Bourdin (Mauricio): Biog. Antipapa, natural 
del Limousin; fue obispo de Coimbra y después, en 
1110, arzobispo de Braga. Fué legado del papa Pas- 
cat Td, v, contra sas ór ones, consacrea Enrique V 
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que V, fué clegido papa bajo el nombre de Grego- 
rio VIII, en oposición á Gelasio TÍ, que lo era legí- 
timo, y al cual expulsó de Roma. Empero fué aban- 
donado, y habiéndole sitiado y preso en Sutri, Ca- 
lixto IT, sucesor de Gelasio, fué llevado ignominio- 
samente á Roma y m. en 1122 en la prisión de 
Fumone, cerca de Alatri. 

Bourdon (SEBASTIÁN): Biog. Pintor y grabador 
francés, que n. en Montpeller en 1626, y m. en París 
en 1671. Estudió en Italia y fué pintor de Cámara de 
Cristina de Suecia. Se cuenta entre los fundadores 
de la Academia de Pintura y Escultura de París.— 
Sus mejores obras son: La Sacra Familia; Jesucris- 
to y los niños; Julio César ante el sepulcro de Ale- 


jandro, y un Grupo de Gitanos, todas en el Museo 


del Louvre. Son también notables El martirio de 
San Pedro; El sacrificio de Noé, y La degollación 
de San Protasio. 

Bourdon de la Crosniere (LEONARDO JUAN 
Jos): Biog. Abogado y convencional francés, quen. 
en Perche, en 17538, y m. en 1815; cra director de co- 
legio de enseñanza privada; tomó parte en la Revo- 
lución y perteneció á la Convención, en la cual votó 
por la muerte de Luís XVI; fué uno de los Montane- 
ses más famosos, y cobró un odio feroz é implacable 
á Robespierre por la muerte de sus amigos Vicent 
y Ronsin. Tomó parte en el 9 de Thermidor; se apo- 
deró del Hótel-de-Ville, y mandó arrojar el cuerpo 
de Marat desde el Panteón al muladar donde se acos- 
tumbraban á enterrar los animales muertos. Legen- 
dre le llamó asesino con aplauso de la Convención, 
y por despecho dirigió la jornada del 12 de Germinal, 
en la que fué preso, siendo después amnistiado. For- 
mó parte del Consejo de los Quinientos, y desempe- 
ñnó una comisión del Directorio en Hamburgo, ha- 
ciendo que cxpulsaran de allí á los emigrados. Por 
su iniciativa se fundó en 1793 la Escuela de los edu- 
candos de la patria. 

Bourdon del Oise (Francisco Luís): Biog. 
Convencional francés, natural de las cercanías de 
Compiègne; fué procurador del Parlamento de París, 
y tomó parte muy activa en la jornada del 10 de 
Agosto de 1793; fué uno de los individuos de la Con- 
vención que más contribuyó á la caida de Danton y 
de Robespierre, y no cejó hasta que fueron á la gui- 
lHotina; entró en el Consejo de los Quinientos; se de- 
claró contra el Directorio, é hizo revocar la Ley que 
desterraba á todos los nobles de París. Deportado en 
1797, á consecuencia del 18 de Fructidor, M. poco 
tiempo después de su llegada á Sinnamary. 

Bourel: s.m. Art. y Of. Boya compuesta de mau- 
chos corchos unidos con una bandera ó rama por se- 
nal, que sirve para distinguir los diferentes aparejos 
del arte Hamado volante. 

Bourg: Geog. Y. de Francia, depart. de la Giron- 
da, cab. de cantón en el distr. y 413k. SE. de Bla- 
ye, á orillas del Dordogne, cerca de su confluencia 
con el Garona, con 2.800 hab. 

Bourgancuí: Grog. V. de Francia, cab. de can- 
tón en el distr. y depart. del Creuse, 4 30 k. SO. de 
Gueret, cerca de la orilla izquierda del Thorion, con 
3.591 hab.: bay fábricas de porcelana y papel, y mi- 
nas de bulla en los alrededores. Tiene también una 
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de Saint-Etienne, con 3.600 hab.; la rodean 3 mon- 
tañas y cultiva la morera para la cría del gusano de 
la seda. La seda blanca de dicha comarca se tiene 
por una de las mejores de Europa, y las hilanderías 
y tejidos de la misma constituyen casi toda su in- 
dustria. 

Bourg-de-O0isans (Catorissium): Geog. V. de 
Francia, depart. del Isère, cab. de cantón en el distr. 
y á 44 k. SE. de Grenoble, con 2.775 hab.; está sit. á 
la orilla izquierda del Romanche, á la entrada de un 
magnífico y fértil valle. Tiene fábricas de telas de al- 
godón ; hay minas de plomo argentífero y de cristal 
de roca en los alrededores. 

Boury-de-Peage: Geog. Y. de Francia, depart. 
del Dróme, cab. de cantón en el distr. y á 18 k. NE. 
de Valence, junto al Isère, con 3.000 hab.; tiene un 
buen puente; se cultiva el gusano de la seda y hay 
hilanderias de este producto. 

Bourgelat (CLAUDIO): Biog. Veterinario fran- 
cés, que n. en Lyon en 1712, y m. en 1779; fundó en 
1762 la Escuela de Veterinaria de su c. natal, que 
fué la primera de Francia; sele tiene también por el 
creador de la Hipiátrica en dicho país. || Bibl. Dejó: 
Tratado de Caballería, 1747; Elementos de Hipiá- 
trica, 1780-53; Elementos del Arte veterinario, 1765; 
Tratado de la conformación exterior del caballo, 
de su belleza y de sus defectos, 1771, y otras obras. 

Bourg-en-Bresse: Geog. C. de Francia, cap. 
del depart. del Ain, junto al Reyssouse, con 14.000 
hab. En sus inmediaciones existe la magnífica igle- 
sia de Brou. Tiene mucho comercio de cereales, ga- 
nado de todas clases y aves domésticas. —Es la ant. 
cap. del Bresse. 

Bourgeois (AUGUSTO ANICETO): Biog. Autor 
dramático francés, que n. en París, en 1806, y m. en 
1871. En sus últimas composiciones se dejó llevar de 
una extrana fantasía y por obtener vivas emociones 
en el espectador, sacrificó las reglas del Arte. ii Bibl. 
Entre sus mejores dramas, se citan: La Veneciana, 
La pobre hija; Carlota Corday ; Napoleón; Robes- 
pierre, y Juana Hachette. 

Bourgeois (CARLOS GUILLERMO ALEJANDRO): 
Biog. Pintor francés, que n. en Amiens, en 1759, y 
m. en 1832; sobresalió en la miniatura, hizo precio- 
sos descubrimientos sobre los colores, especialmente 
el azul de cobalto, carmín sacado de la rubia, etc. 
ll Bibl. Además de las Memorias que publicó sobre 
los colores, se le debe un Manual de Óptica experi- 
mental para el uso de los artistas y fisicos. 

Bourgery (Marcos Juan): Biog. Célebre médi- 
co francés, que n. en Orleans, en 1797, y m. en 1849; 
fué autor de muchas obras de Anatomía. || Bibl. Una 
de las mejores es la Anatomia del Hombre, de la 
que publicó un compendio, asociado con M. Jacob, 
de 1834 á 1842. 

Bourges (Avaricum, y después Bituriges): 
Geog. C. de Francia, cap. del depart. del Cher, en la 
confluencia del Auron, del Yevre y del Yevrette, con 
30.300 hab.; la c. es triste y mal construída; tiene 
preciosos monumentos y magnífica Catedral gótica. 
Es arzobispado y son notables la Iglesia de San Bo- 
net, la Casa de los Lallemands, la de Cujas, el Mu- 
seo de Santiago Cœur, etc. Hay Tribunal de apela- 
ción. Tiene fábrica de paños, colchas de lana, cerve- 
za, curtidos, cuchillos, etc., y comercio de granos, 
cáñamo, pieles, madera y carneros.—Cap. de los Bi- 
turigos Cubi, fué tomada por César 52 años ant. J. C.; 
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fué también metrópoli de la Aquitania I, cap. de los 
condes de Berry, y residencia de Carlos VII. La Prag- 
mática Sanción fué allí decretada en 1438. Desde 
1463 tuyo Universidad, la cual ha sido ilustrada por 
Alciat, Cujas, Hotman, y otros. 

Bourget (Le): Geog. L. de Francia, depart. del 
Sena, cantón de Pantin, en el distr. de Saint-Denis. 
— Fué teatro de los combates ocurridos entre Fran- 
ceses y Alemanes á consecuencia de las salidas veri- 
ficadas por los sitiados en los días 30 de Octubre y 30 
de Diciembre de 1870 y 13 de Enero de 1871.—V. de 
Francia, depart. de la Saboya, distr. y á 9 k. N. de 
Chambery, con 2.000 hab.; se halla sit. junto al lago 
del Bourget, de 16 k. de largo por 5 de ancho, que 
comunica con el Ródano por el Canal de Savicres; 
tiene una ant. Abadía del Cister, en la cual hay los 
sepulcros de los Duques de Saboya. 

Bourgidou: Geog. Canal de Francia, depart. 
del Gard, de 18 k. de largo; ya del fuerte Peccais á 
Aigues-Mortes. 

Bourg-la-Regne: Geog V. de Francia, depart. 
del Sena, en el distr. de Sceaux , con 2.200 hab. 

Bourg-Lastic: Geog. V. de Francia, depart. del 
Puy-de-Dóme, cab. de cantón en el distr. y al SO. de 
Clermond-Ferran, con 1.740 hab. 

Bourgogne ó Borgoña: Geog. Ant. prov. de 
Francia, que confinaba por el N. con la Champaña, 
por el E. con el Franco Condado, por el SE. con el 
Bresse, por el S. con el Lyonesado y por el O. con el 
Borbonés y el Nivernés. Dividiase en Dijonés, Au- 
tunés, Chalonés, Charolés, el Maconés y el Auxe- 
rrés, etc., cuya cap. era Dijon. — En 1789 formaba 
un gob. militar con las regiones del Bresse y del 
Bugey, etc.; estaba sujeta al Parlamento de Dijon, 
del cual dependían 23 bailias, y componia las 4 dióc. 
de Autun, Macon, Chalon, Dijon, sufragáneas de 
Lyon; era una región de Estados. Se ha hecho de la 
Bourgogne propiamente dicha los depart. de la Cues- 
ta de Oro, del Yonne y del Saone-y-Loira, y algunas 
partes de los del Aube y del Nièvre también depen- 
dían de ella. || Hist. La Borgoña fué habitada pri- 
mero por los Eduos entre el Allier y el Saone, por 
los Mandubios, quienes con los Ambarres, los Segu- 
sios, los Biturigos, etc., formaban una Confederación 
gálica, rival de la de los Auvyerneses. Sometidos sus 
Estados por César, bajo el Imperio romano, fueron 
comprendidos en la Lyonense I. En la época de la in- 
vasión, los Borgoñones invadieron el pais desde 407, 
y fundaron un reino en las extensas comarcas del 
Saona y una parte de las regiones altas del Loira y 
del Sena, extendiéndose por el Ródano hasta el Du- 
rance. La Borgona tuvo 8 reyes, que fueron: Gundi- 
cario, 413-436.-Gundioco, 463.-Gundemaro l, 476.- 
Chilperico, 491.-(1odegisilo y Gundebaldo, 516.-Se- 
gismundo, 524.-Gundemaro JI, 534.— En esta época 
fué conquistado el reino por los Francos, empero, 
conservó con su nombre y sus Leyes cierta indepen- ~ 
dencia relativa. Carlomagno hizo de él un ducado, y 
en la división del Imperio, ocurrida á la muerte de 
este Monarca, conforme al Tratado de Verdun de 
843, el ant. Reino borgoñón quedó distribuido de la 
manera siguiente: 1. la parte occidental basta el 
Saona se adjudicó á la Francia, formando más tarde 
el Ducado de Borgoña; 2.° la parte oriental del Sao- 
na al Jura, ó el Condado de Borgoña, se añadió al 
reino formado á Lotario, y que después fué reunido 
al Imperio de Alemania, y 3. la parte meridional 
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debía componer pronto los Reinos de Borgoña.— 
Ducapo DE BorGoÑa : En la época de Carlos el Cal- 
vo, figuraba un Ricardo el Justiciero, duque de Bor- 
goña, y después un Raoul, seguramente su hijo, fué 
rey de Francia. Hugo el Grande, duque de Francia, y 
después de él su segundo hijo Enrique, fueron du- 
ques de Borgoña. El rey Roberto se apoderó del du- 
cado al fallecimiento de su tío. Con su hijo Roberto, 
hermano del rcy de Francia; Enrique I principió la 
primera Casa ducal de los Capetos, que dió 12 prin- 
cipes bien poco célebres, y fueron: Roberto, 1032- 
1075.-Hugo J, muerto en 1078.-Eudes I Borel, 1102. 
-Hugo I, 1152.-Eudes II, 1162.-Hugo HI, 1193.- 
Eudes MI, 1218.-Hugo IV, 1272.-Roberto II, 1305.- 
Hugo Y, 1315.-Eudes IV, 1350.-Felipe de Rouvre, 
1361. — El rey Juan heredó entonces la Borgoña, 
mas la cedió á su hijo Felipe, que dió principio á la 
segunda Casa ducal de los Capetos, que ha dado los 
4 principes siguientes: Felipe el Atrevido, 1363-1404. 
-Juan sin Miedo, 1419.- Felipe el Bueno, 1467.-Car- 
Jos el Temerario, 1477. — La potestad de estos du- 
ques se extendió, por herencia y conquista , mucho 
mas allá de la Borgoña; Luís XI se aprovechó de la 
muerte de Carlos para desmembrar este ducado y lo 
unió á la corona como feudo masculino. — CONDADO 
DE BORGOÑA. (V. FRANCO CONDADO). — REINOS DE 
Borcoña: El hermano político de Carlos el Calvo, 
Boson, conde de Autun, fundó en 879 el Reino de la 
Borgoña cisjurana, que comprendía la Provenza, 
el Vivarés, el Condado de Uzés, el Delfinado, el 
Bresse, el Bugey, el Lyonesado y el Condado de Bor- 
goña. Tuvo por sucesores: Luís el Ciego, 889-923, y 
Hugo de Provenza, 933. — Rodulfo, conde de Auxe- 
rre, al ser depuesto Carlos el Gordo, fundó en 888, 
el Reino de la Borgoña trasjurana, que compren- 
día la Helvecia ó Suíza por este lado del Reuss, el 
Valés, Ginebra y Saboya. Rodulfo 11, su hijo, com- 
pró á Hugo la Borgoña cisjurana en 933, y de am- 
bos Estados formó el Reino de Arlés, que en 1033 fué 
reunido al Imperio de Alemania. 

Bourgogne ó Borgoña (CANAL DE): Geog. 
Este canal une los 2 mares por el Saone y el Yonne. 
Principia en San Juan de Losne, junto al Saone, en 
el depart. de Cote-d'Or, pasa por Dijon, Pouilly, 
Monbard, Tonnerre, San Florentín, y termina en 
Roche del Yonne, en el depart. del Yonne; costea el 
Ouchbe, pasa la Cóte-d'Or por Pouilly y sigue por el 
Brenne y el Armanzón ; tiene 242 k. y 191 esclusas. 
Se decidió en el reinado de Francisco I; numerosos 
plances fueron concebidos y abandonados en los si- 
glos XVII y XVIII; principió la obra en 1775, é in- 
terrumpida varias veces, terminó con buen éxito 
en 1834. 

Bourgogne (CERCLE DE) ó Círculo de Bor- 
goña: Fist. La herencia del duque de Borgona, 
Carlos el Temerario, conservada pur su hija María 
de Borgoña, pasó á la casa de Austria por su casa- 
miento con el archiduque Maximiliano. Carlos V, su 
nieto, formó en 1548 el circ. de Borgona de las prov. 
de Brabante, Limburgo, Luxemburgo, Artois, Flan- 
des, Hainaut, Namur, Malinas, Amberes, Holanda, 
Zelanda, Gúeldre, Frisa, Franco Condado, etc. Algu- 
nas de estas prov. han seguido la suerte de los Pai- 
ses-Bajos, nombre que también se ba dado á veces á 
todo el cire. 

Bourgoing: Geog. V. de Francia, depart. del 


Isère, cab. de cantón en el distr. y á 14 k. NO. de ! 
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La-Tour-du-Pín, junto al Bourbre, con 4.954 hab.; 
tiene comercio é industria de paños, telas de algo- 
dón, y papel.—Los Pantanos de Bourgoing, entre 
la confluencia del Bourbre y del Guier, de 75 k. de 
largo, están en gran parte desecados. y producen 
buenos hornagueros; se cree que por allí pasó un 
brazo del Ródano. 

Bourgoing (Francisco): Biog. Teólogo francés, 
uno de los fundadores y tercer general de la Congre- 
gación del Oratorio, que n. en París en 1565, y m. en 
1662; fué doctor de la Sorbona y cura-párroco de 
Clichy; hizo renuncia de su curato en favor de San 
Vicente de Paul, en 1611, y se asoció con el carde- 
nal Berulle para fundar la susodicha Congregación. 
Sucedió al P. Condren, como superior general, y 
desplegó una actividad calificada muchas veces de 
excesiva. Bossuet pronunció su oración fúnebre. || 
Bibl. Publicó obras de gran mérito, entre las cuales 
sobresalen: Verdades y excelencias de Jesucristo, 
dispuestas para meditaciones, 1636; Homilias cris- 
tíanas, 1652-1651. 

Bourgoing (Juan FRANCISCO, BARÓN DE): Biog. 
Literato y diplomático francés, que n. Nevers en 
1748, y m. en 1811; fué secretario de Legación en la 
Dieta germánica y en España; ministro de Luís XVI, 
en 1787, cerca del círc. de la Baja-Sajonia, y después 
de la corte de Madrid. Preparó la paz de Basilea con 
Espana en 1793, y después de los acontecimientos 
del 18 de Brumario fué enviado á Dinamarca, Sue- 
cia y Sajonia; era miembro corresponsal del Institu- 
to. || Bibl. Escribió: Cuadro de la España moderna, 
1789; Memorias sobre Pio V1, 1798; la traducción 
de la Historia de Carlomagno, de Hegewisch; el 
Viaje del Duque del Chatelet en Portugal, 1808; 
Correspondencia de Voltaire y del Cardenal de 
Bernis. ` 

Bourg-Saint-Maurice: Geog. V. de Francia, 
depart. de la Saboya, cab. de cantón en el distr. de 
Moutiers, con 2.500 hab. 

Bourgueil (Bourgolium): Geog. V. de Francia, 
depart. del Indre-y-Loira, cab. de cantón del distr. y 
å 16 k. NO. de Chinon, á orillas del Doit ó Authion, 
con 3.304 hab.; tiene comercio de vinos y aceite de 
nueces, y en sus cercanias se recoge mucha regaliz. 

Bourignon (ANTONIETA): Biog. Célebre visio- 
naria, que n. en Lila, Flandes, en 1616 y m. en Fra- 
neker, 1680; se imaginó que había recibido de Dios 
la misión de restablecer el verdadero espíritu evan- 
gélico; sus locas opiniones la hicieron extranar de 
Holanda y de la Alsacia. Después de algunas pere- 
grinaciones inciertas, Bourignon volvió á Lila y allí 
observó una vida muy retirada y austera. En 1653 
tomó la dirección de un hospital y una escuela de 
ninas; sus prosélitos creyeron en sus visiones, aco- 
gieron sus excéntricas opiniones y tuvo bien pronto 
la reputación de haber hechizado á sus discípulas; 
se vió obligada, por lo tanto, á comparecer ante la 
autoridad. Defendióse hábilmente y fué absuelta; 
pero para evitar nuevas vejaciones se fué á Malinas 
en 1662; la muerte de su padre Je hizo dueña de una 
fortuna bastante considerable. En Malinas alistó 
bajo su bandera á Cristián Bartolomé de Cordt, ecle- 
siástico jansenista. En 1667, Amsterdam vino á ser 
el teatro de sus excentricidades; atrajo hacia sí una 
atención extraordinaria por sus predicciones, sus 
conjuros y revelaciones. Gentes de todas confesio- 
nes, reformistas, anabaptistas, rabinos, profetas y 


BOUR 


profetisas de todas las sectas la rodearon. Como muy 
pronto las cuestiones políticas prevalecieron en estas 
reuniones primitivamente religiosas, las autoridades 
resolvieron hacer arrestar á Bourignon. Ella lo supo 
bastante á tiempo para poder huir al Holstein, hacia 
las orillas del Norte. Unióse después con un tal Pe- 
dro Poiret, grabador en cobre, que fué al fin su más 
entusiasta y fiel companero. Antonieta fué expulsa- 
da de Hamburgo, á donde había ido á parar, y se mar- 
chó entonces á la Frisia Oriental; establecióse en Fra- 
neker, y allí acabó su vida. || Bibl. Las Obras de esta 
iluminada fueron reunidas por Poiret, Amsterdam, 
1679-1684. 

Bourlie (ANTONIO DE GUISCARD, ÁBATE DE LA): 
Biog. Hombre político francés, que n. en 1658 y m. 
en 1711; poseía ricos beneficios, y obligado á reti- 
rarse á Holanda por una falta desconocida, procuró 
secundar la insurrección protestante en los Cevennes; 
se refugió después en Inglaterra, donde publicó las 
Memorias del Marqués de Guiscard, 1705. Sospe- 
choso de inteligencias con el Ministerio francés, fué 
preso, é hirió con un cortaplumas al canciller que le 
interrogaba y al Duque de Buckingham; m. en la 
prisión. 

Bourmont (Luís AUGUSTO VICTOR, CONDE DE 
GHAISNE DE): Biog. Mariscal de Francia, que n. en 
el castillo de Bourmont, Maine-y-Loira, en 1773 y m. 
en 1846. Fué uno de los jefes de la insurrección de 
la Vendée en 1799; resistió las ofertas del Primer 
Cónsul, y á consecuencia de la explosión de la má- 
quina infernal, fué reducido á prisión , de la que se 
escapó y se refugió en Portugal. Regresó con Junot 
én 1808, y en 1810 volvió á ingresar en el ejército. Se 
distinguió en la campaña de Rusia, en la de Sajonia 
en 1813, y en la de Francia, que le valió ser nombra- 
do teniente general. Confirmado en sus dignidades 
por Luís XVIII, en 1815 fué encargado de detener, 
en unión con las tropas del mariscal Ney, la marcha 
del Emperador; pasó al servicio de éste, y luégo le 
abandonó, terminada la batalla de Fleurus, por no 
firmar el Acta adicional que proscribía á los Borbo- 
nes. Después de Waterloo, prestó grandes servicios 
á la causa real en las provincias de Flandes y de Ar- 
tois, y fué nombrado comandante de la segunda divi- 
sión de infantería de la Guardia real; hizo la guerra 
de España en 1823, siendo nombrado par y ministro de 
la Guerra en 1829. General en jefe del ejército des- 
tinado á conquistar 4 Argel, desembarcó en Junio de 
1830, con sus 4 bijos, vió caer á uno de ellos á su la- 
do, y entró vencedor en Argel el 5 de Julio. El 22 fué 
creado mariscal de Francia. La revolución de Julio 
Je reemplazó en su mando por el general Chausel. 
Habiendo rehusado prestar juramento á Luís Feli- 
pe, fué declarado dimisionario en 1833. En este mis- 
mo año apareció en la Vendée con la Duquesa de 
Berry, tuyo que emigrar y pasó á Portugal para 
sostener la causa miguelista. Aprovechando la am- 
nistía de 1840, regresó á Francia; pero habiendo ex- 
citado su presencia en Marsella un motín, á causa 
de una manifestación hecha á su favor por amigos 
imprudentes al desembarcar, tuvo que volverse á 
bordo, y si bien no se expatrió de nuevo, se retiró á 
su castillo de Bourmont, donde acabó sus días. 

Bourne (Huco): Biog. Sectario inglés, que n. en 
Fordhays, condado de Stafford, en 1772 y m. en 1832; 
se separó de los Wesleyanos para fundar en 1810, la 
Sociedad de los Metodistas, cuyas doctrinas espar- 
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ció por las Islas Británicas, el Canadá y los Estados- 
Unidos. 

Bourrienne (Luís ANTONIO FAUVELET, DE 
CHARBONIERE DE): Biog. Político y diplomático fran- 
cés, que n. en Sens en 1769 y m. en 1834; entabló 
amistad con Napoleón Bonaparte en la Escuela de 
Brienne, visitó después la Alemania y la Polonia, y 
en 1797 su amigo, al ser nombrado general en jefe 
del ejército de Italia, le llamó para hacerle su secre- 
tario particular; le siguió á Egipto y continuó ejer- 
ciendo estas funciones cuando Napoleón fué Primer 
Cónsul, quien le nombró además consejero de Estado. 
Habiendo caído en desgracia, en 1802 fué enviado á 
Hamburgo en calidad de ministro plenipotenciario. 
Acusósele de haber especulado con la introducción de 
mercancías inglesas prohibidas, y regresó á Francia 
en 1813. El Gobierno provisional le nombró director 
de Correos y Luís X VIII prefecto de policía ; siguió 
al Rey á Gante durante los Cien Días, lo cual le va- 
lió la cartera de Negocios extranjeros en la segun- 
da Restauración. Fué diputado por el depart. del 
Yonne, y votó siempre con la derecha. Al sobrevenir 
la revolución de 1830 perdió su posición política y 
su fortuna, á consecuencia de lo cual se le alteró el 
juicio. || Bibl. Sus Memorias fueron publicadas des- 
de 1829 á 1831, y si bien tienen partes curiosas, no 
alcanzaron fama de imparciales. 

Boursault (Epbumunbo): Biog. Poeta francés, 
que n. en Mussy-1'Evéque, Borgoña, en 1638 y m. en 
1701. Marchó á París sin saber otra cosa que el pa- 
tuá de su prov., y él mismo con sus constantes estu- 
divs llegó á formarse un escritor bastante sólido y de 
merccida reputación. Unos versos suyos llamaron la 
atención de Luís XIV, y le dió el encargo de escribir 
un libro para el Delfín, que tituló El Verdadero es- 
tudio del Soberano, y por no conocer las lenguas an- 
tiguas no quiso aceptar la plaza de vicepreceptor del 
Príncipe, y por esta misma razón no se quiso poner 
en terna para ingresar en la Academia francesa. Te- 
nía una pensión de 2.000 libras que le pasaba la cor- 
te y la perdió por haber atacado á algunos persona- 
jes de la misma, y solamente le salvó de la Bastilla 
lainfluencia de Condé, que le dispensaba su amistad. 
Se le echan en cara sus duros ataques á Boileau y á 
Molière. Desempeñó en Montluçon la plaza de re- 
ceptor de impuestos, que le producía mucho. || Bibl. 
Escribió tragedias y comedias; las primeras han 
sido completamente relegadas al olvido, y no obs- 
tante su Germánico ocasionó una fuerte querella en- 
tre Cornelio y Racine; las segundas obtuvieron me- 
jor éxito y entre ellas citaremos: Mercurio galante; 
Esopo en la ciudad, y Esopo en la Corte. Describió 
también La Sútira de las Sátiras contra Boileau y 
La Contra-crítica de la Escuela de las mujeres, 
contra Molière. Compuso algunas novelas muy chis- 
tosas; su Teatro fué impreso en París, 1725-46. 

Bourvalais (PABLO Poisson DE): Biog. Hacen- 
dista francés que m. en 1719; era hijo de un labriego 
de Rennes, fué lacayo del asentista general Theve- 
nin, factor de un almacén de maderas, ujier muy 
protegido de Pontchartrain. Tomó el nombre de 
Bourvalais; dedicóse á operaciones financieras, y 
llegó á reunir una gran fortuna. Luís XIV le dió 
cartas de nobleza. Pudo escapar de la llamada Cá- 
mara ardiente del Tribunal de Cuentas, en 1716; 
pero su crasa ignorancia le valió numerosos epi- 
gramas. 
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Bouscat (Le): Geog. V. de Francia, depart. de 
la Gironda, en el distr. de Burdeos, con 3.500 hab. 
Hay un gran manicomio. 

Bousés (SANTA EULALIA DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Oimbra, en la prov. y dióc. de Orense, 
part. jud. de Verín. 

Boussac: Geog. V. de Francia, cab. de distr. en 
el depart. del Creuse, sobre una roca escarpada, cer- 
ca del río Creuse, á 48 k. NE. de Gueret, con 3.000 
hab.; está amurallada, y el Tribunal del distr. reside 
en Chambon. 

Bousseau (Jacobo): Biog. Escultor francés, que 
n. en Chavagnes, Deux-Sèvres, en 1681, y m. en 
1740. Trabajó bastante tiempo con su maestro Cous- 
tou; ingresó en la Academia en 1715, y fué escultor 
de Cámara de Felipe V.— La mayor parte de sus 
obras están en Madrid, y en su patria hay de él un 
Hércules tendiendo su arco; el Sepulcro de Argen- 
son, en la Magdalena de Tresnel, y el Altar mayor 
de la Catedral de Ruan. 

Boussu: Geog. Peq. c. de la Bélgica, en el Hai- 
naut, á 12 k. O. de Mons, cerca del Aisne, con 6.000 
hab.; hay un palacio de los Condes de Caraman- 
Beaumont, y minas de hulla en sus alrededores. 

Bouterweck (FEDERICO): Biog. Filósofo y poe- 
ta alemán, que n. en Oker, cerca de Goslar, en el 
Hannover, en 1766, y m. en 1828; dedicóse á las poe- 
sías líricas, y su romance El conde Donamar obtuvo 
éxito, pero hizo otros 3 que no tuvieron salida, por 
lo cual dejó de hacer versos y se dedicó á la Historia 
y á la Filosofía; fué un buen crítico. Ensenó Filoso- 
fía en Gorttinga desde 1797, y contribuyó á populari- 
zar las doctrinas de Kant y de Jacobi. || Bibl. Sus 
principales obras son: Nociones elementales de Fi- 
losofia especulativa, 1800; Introducción á la Filo- 
sofía de las Ciencias naturales, 1803; Estética, 1806; 
Religión de la razón, 1825; Manual de las Ciencias 
filosóficas, 1814, y la Historia de la Poesia y de la 
Elocuencia en los pueblos modernos. 

Bouteville (Francisco, CONDE DE MONTMO- 
RENCY-): Biog. Vicealmirante francés, que n. en 
1600, y m. en 1627; distinguióse por su valor en la 
lucha contra los Calvinistas, y singularmente por 
sus numerosos duelos, que le valieron varias conde- 
nas del Parlamento. Estaba en Bruselas, y, como lo 
había jurado, volvió de allí á París para batirse él y 
su amigo el Conde des-Chapelles contra el Marqués 
de Beuvron y el de Bussy-d' Amboise. El duelo tuvo 
lugar en medio de la Plaza Real, en 1627; Bouteville 
y des-Chapelles fueron detenidos en Vitry y condu- 
cidos á la Bastilla; después fueron trasladados á la 
Conserjería y condenados á muerte por el Parla- 
mento. Á pesar de las súplicas de la alta nobleza, 
Luís XIII y Richelicu se negaron á perdonarlos, y 
fueron ajusticiados. Bouteville dejó un hijo póstumo, 
que fué el Mariscal de Luxemburgo. 

Bouthiller (CLaunio Le-): Biog. Diplomático 
francés, que n. en Pont-du-Sena, en 1584, y m. en 
1655; fué consejero en el Parlamento, protegido por 
Richelieu, y superintendente de los bienes de María 
de Médicis, secretario de Estado encargado de los 
Negocios extranjeros, en 1628, y después superinten- 
dente de Hacienda. Luís XII le nombró miembro 
del Consejo de regencia, pero cayó en la desgracia 
por Ana de Austria. —Su hijo Leon Le-Bouthilier, 
conde de Chavigny, que n. en 1608, y m. en 1652, 
compartió su favor, le sucedió en los Negocios ex- 
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tranjeros, fué también del Consejo de regencia, pero 
se retiró después de la desgracia de su padre sin con- 
servar más que el titulo de ministro de Estado. 

Boutilller (Juan): Biog. Jurisconsulto francés, 
del siglo XIV; fué baile de Mortagne y teniente baile 
de Vermandois y después de Tournay. I] Bibl. Es- 
cribió la Suma rural, obra preciosa de teoria prácti- 
ca que contiene los usos y derechos consuetudina- 
rios de la Francia del Norte con notas, explicaciones 
y decisiones notables de los Tribunales. Es la colec- 
ción más completa de los usos de la Edad media, que 
ha servido de intermediaria entre Beaumanoir y Du- 
moulin. Se han hecho varias ediciones desde la de 
Bourges, 1479; la de París, 1611, y la de Amberes, 
1342, son muy apreciadas. 

Bouton (CarLos María): Biog. Pintor francés, 
que n. en París en 1781 y m. en 18353; fué inventor 
del Diorama con Daguerre. Distinguióse por muchas 
obras verdaderamente notables.—Entre ellas, citare- 
mos: Los Subterráneos de San Dionisio; Las Ter- 
mas de Juliano; La Catedral de Chartres; La Vista 
interior de San Esteban del Monte, y La Vista de 
San Pedro de Roma, destruida en el incendio del 
Diorama. 

Boutourline (DEMETRIO PEDRO): Biog. Gene- 
ral y escritor ruso, que n. en San Petersburgo en 
1790 y m. en 1850; fué director de la Biblioteca im- 
perial. Il Bibl. Publicó en ruso: Campaña de Napo- 
león en Rusia, 1820; Historia de las desgracias de 
la Rusia al principio del siglo XVII, 1839; y en 
francés, Relación de la Campaña de 1799 en Italia; 
Cuadro de la Campaña de 1813 en Alemania, y 
Acontecimientos militares de la última guerra en 
España, 1817. 

Bouvart (ALEJO): Biog. Astrónomo francés, que 
n. en el Faucigny, en 1767, y m. en 1843; ayudó á La- 
place en los cálculos de su Mecánica celeste y prote- 
gido por éste, ingresó en la Junta de Longitudes en 
1806, y luégo en la Academia de Ciencias ; fué tam- 
bién director del Observatorio. Trabajador infatiga- 
ble hasta el día de su muerte, publicó las Nuevas ta- 
blas de los planetas Júpiter y Saturno cn 1808, y 
después las Tablas de Urano; atribuyó las pertur- 
baciones inexplicadas de este planeta á la existencia 
de otro planeta por descubrir aún. M. Leverrier, pro- 
bando la existencia del planeta Neptuno, confirmó la 
hipótesis de Bouvart. || Bibl. Á más de las obras 
mencionadas publicó memorias y otros trabajos so- 
bre Astronomía. 

Bouvart (MIGUEL FELIPE): Biog. Célebre médico 
francés, natural de Chartres, que m. en 1787; fué 
uno de los primeros prácticos de París, y miembro 
asociado á la Academia de Ciencias; fué también 
profesor de la Escuela de Medicina en el Colegio de 
Francia, médico de la Caridad y de lus Niños expósi- 
tos, y muchas veces consultado por los Principes y 
por Luís XV, cuyo primer médico rehusó ser á causa 
de su poca salud. Fué ennoblecido, era muy escru- 
puloso en todas sus cosas, y de carácter difícil. Cri- 
ticó amargamente á Tronchin y persiguió á Burdeu. 

Bouverle (La): Geog. Pueblo de la Bélgica, en 
el Hainaut, á 7 k. de Mons, con 4.000 hab.; bay mi- 
nas de hulla. 

Bouvet (JoAQquÍN): Biog. Misionero francés, que 
n. en Le-Mans en 1662 y m. en 1732: fué uno de los 6 
misioneros jesuitas enviados por Luís XIV á la Chi- 
na en 1687; fué retenido, con el P. Gerbillon, en Pe- 
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kin, por el emperador Kanghi; le enseñaron Mate- 
máticas y dirigieron la construcción de la Iglesia y 
de la residencia de los Jesuitas. El P. Bouvet volvió 
á Francia en 1697, trayendo á Luís XIV, de parte 
del Emperador, 49 libros chinos. Volvió á partir para 
la China en 1699, y trabajó en el Mapa grande del 
Celeste Imperio. || Bibl. Ma dejado 4 Relaciones de 
los viajes hechos en este pats; el Estado presente de 
la China, 1697, y algunas cartas. 

Bouvet de Lozier (ATANASIO JAciNTO): Biog. 
General francés, que n. en París, en 1769, y m. en 
1825; siguió á los Príncipes en la emigración, y sirvió 
en el ejército de Condé en la Vendée; complicado en el 
asunto de Cadoudal, comprometió á Moreau con sus 
declaraciones, y fué sentenciado á muerte. Indultado 
por mediación de Mdme. Murat, fué deportado des- 
pués de 4 años de prisión. En 1814 ascendió á maris- 
cal de campo; nombrado gobernador de la Isla Bor- 
bón,supo con energía conservarla á la Francia cuan- 
do los Ingleses quisicron apoderarse de ella bajo el 
pretexto de defenderla. Cayó en desgracia en 1818; 
después recibió el título de conde y m. en Fontaine- 
bleau de resultas de un duelo. Le fué negada la se- 
pultura católica, y se le enterró en el cementerio 
de los Judios. Il Bibl. Publicó una Memoria sobre 
su administración en la Isla Borbón, 1819. 

Bouvignes: Geog. Y. de la Bélgica, prov. de Na- 
mur, 4 4 k. de Dinant, en la orilla izquierda del Mo- 
sa, con unos 2.000 hab. 

Bouvines (Boviniarcum): Geog. L. de Francia, 
depart. del Norte, á 12 k. SE. de Lille, con unos 600 
hab.—Es célebre por la victoria de Felipe Augusto 
sobre Otón IV, en 1.215, y por la de los Franceses 
sobre Kinsky, en 1794. 

Bouxwiller: Geog. V. de la Baja-Alsacia, cab. 
de cantón en el distr. y 4 15 k. NE. de Saverne, cer- 
ca del Moder, con 3.400 hab.; está sit. al pic de los 
Vosgos, y tiene una perspectiva encantadora. Hay 
minas de alum y de vitriolo. 

Bouza (LA): Geog. Esp. Y. con ayunt., en la 
prov. y dióc. de Salamanca, part. jud. de Ciudad-Ro- 
drigo, con 236 hab. Está sit. en una ladera, á corti- 
sima distancia de la frontera portuguesa y del río 
Agueda; su clima es sano. El terreno es sumamente 
accidentado, y produce cereales, legumbres, hortali- 
zas, frutas y vino; cría ganado. 

Bouza-Martin: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. 
de Rivadumia, en la prov. de Pontevedra y part. jud. 
de Cambados. 

Bouzas: Geog. Esp. Y. con ayunt., al que se ha- 
Han agr. las feligr. de Santa Eulalia de Alcabre, San 
Miguel de Bouzas, San Andrés de Comesaña. San 
Salvador de Corujo, San Martín de Coya, San Pedro 
de Matamá, San Pelayo de Navia, San Miguel de 
Oya y Sayanes, en la prov. de Pontevedra, dióc. de 
Tuy y part. jud. de Vigo, con 7.470 hab. Está sit. á 
orillas del Océano, en Ja desembocadura de la ría 
de Vigo; su clima cs sano. El terreno es de buena 
calidad y produce cereales, legumbres, hortalizas, 
maiz, frutas y vino; cría ganado, y tiene caza y abun- 
dante pesca. 

Bouzas (SAN Juan DE': Geog. Esp. L. agr. al 
ayunt. de San Esteban de Valduesa, en la proy. de 
León y part. jud. de Ponferrada. 

Ronzas Sas Merge pr: Gere Eon, Ferhier. en 
Punheta eila piuvteud Pobtivrcdid, dioe. 
de Tuy y part. jud. de Yigo. 
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Bouzoa (SAN JTAN DE): Geog. Esp. Feligr. en el 
ayunt. de Taboada, en la prov. y dióc. de Lugo y 
part. jud. de Chantada. 

Bova: Geog. C. de Italia, en la prov. y cire. de 
Reggio di Cglabria, con 3.438 hab.; está sit. sobre 
una áspera montaña, en paraje pintoresco y cerca del 
Cabo Spartivento. Es sede episcopal. 

Bovadilla (Francisco DE): Biog. (Y. BoBADI- 
LLA, Francisco de). A 

Bovaje:s. m. Servicio ó tributo que se pagaba 
en Cataluna y Aragón por las yuntas de bueyes. 

Bovático:s. m. ant. Bovaje; se usaba también 
como adj. 

Bóveda: s. f. Habitación subterránea, labrada 
sin madera alguna, cuyo techo, cubierta ó parte su- 
perior es cóncava.—En las iglesias, lugar subterrá- 
neo para depositar ó enterrar difuntos, ó para ejerci- 
cios de penitencia. —HABLAR DE BÓVEDA (Ó EN BÓVE- 
DA): fr. met. ant. Hablar hueco y con arrogancia. || 
Anat. Se llama á las partes que tienen la figura de 
lo que representa la palabra bóveda en su sentido or- 
dinario, como la bóveda palatina, la bóveda del crá- 
neo. ll Arq. Techo arqueado ó artesonado que forma 
concavidad ó no es superficie plana, ó sea, construc- 
ción elevada sobre líneas curvas, cuyas extremidades 
están perpendiculares al piso, compuesta de piedras 
y otros materiales que se sostienen mutuamente.— 
Ésta es una construcción cimbrada, formada por la 
ensambladura de muchas piedras talladas en forma 
de cuña, y á las cuales se les da el nombre de dove- 
las. Todas estas piedras se apoyan las unas sobre las 
otras, y las 2 primeras descansan sobre los muros 
perpendiculares, que en este caso reciben el nombre 
de pies derechos de la bóveda. El propio peso de es- 
tas dovelas tiende á hacerlas descender, pero su for- 
ma no se lo permite, puesto que la parte superior ó 
extradós es más ancha que la parte inferior ó intra- 
dós. Las bóvedas se emplean generalmente para cu- 
brir las galerías subterráneas, las cloacas, las cue- 
vas, etc.; en los grandes edificios, y con particulari- 
dad en las iglesias, son preferidas á las cubiertas 
planas ó cielo-rasos. Las cúpulas ó medias naranjas 
no se pueden construir sino por medio de bóvedas. 
Estas construcciones diversas exigen bóvedas de na- 
turalezas diferentes, y el arte de calcular la forma y 
el peso de cada una de las dovelas es una de las par- 
tes en que más se ejercita el talento del constructor. 
— Los Egipcios no conocieron el arte de construir 
bóvedas, pero los Griegos, que probablemente fue- 
ron los inventores de este arte, se sirvieron en una 
¿poca muy remota de ellas, tanto que se encuentran 
en la entrada de Micenas y en otras varias obras de 
sus primeros tiempos. Los Etruscos también cono- 
cieron desde muy antiguo el arte de construir bóve- 
das, lo propio que los Romanos, pues en tiempo de 
Tarquino el Anciano se cubrió con bóveda la gran 
cloaca que criste aún en Italia. — BÓVEDA CLAUS- 
TRAL: Aquella cuyos 2 cañones cilíndricos se cortan 
el uno al otro. — BÓVEDA DE ALJIBE: La claustral.— 
BÓYEDA DE CARACOL: La espiral, ó sea, la circular 
que da vueltas al rededor de un alma, como los pasos 
de una rueca.—BÓVEDA DE PLATILLO: La vaida.—Bó- 
VEDA EN RINCÓN DE CLAUSTRO: La claustral.—BóvE- 
DA ESQUIFADA: La claustral.—BÓVEDA POR ARISTA: 
Pa ane se penge de 6 más cañones que se cortan, 
fotimano eu sq intrades anguios salientes. — BOVE- 
DA TABICADA: La que se hace de ladrillos asen- 
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tados de plano sobre la cimbra, de modo que se to- 
quen por su canto. — BÓVEDA TRASDOSADA: La que 
tiene trasdós, esto es, la superficie exterior de igual 
forma que la interior, ó paralela la una á la otra.— 
BÓVEDA VAIDA: La que resulta de cortar una bóveda 
esférica con 4 planos verticales ó paredes levantadas 
en un cuadrado ó en un rectángulo inscrito en el cír- 
culo de su planta, cada 2 de ellos paralelos entre sí. 
—Hay además otras clases de bóvedas que toman el 
nombre de su configuración, como por ejemplo: la 
cilindrica, la circular, la cónica, la elíptica, la es- 
férica, la espiral, etc.; pero las bóvedas que se usan 
más pueden reducirse á las 4 divisiones siguientes: 
1.* La bóveda de medio punto ó de cañón seguido, 
que es aquella cuya curvatura es un semicírculo 
perfecto: 2.* La bóveda rebajada, que no presenta 
sino una porción de círculo más ó menos considera- 
ble, y cuyo radio está algunas veces tan distante que 
apenas se siente la curvatura, y en este caso recibe 
el nombre de bóveda plana: 3.* La bóveda peralta- 
da, que al contrario que la anterior, tiene más ele- 
vación que el semicírculo: 4.? La bóveda ojival, de 
que se ha hecho gran empleo en las construcciones 
impropiamente llamadas góticas, y que está com- 
puesta de 2 porciones de círculo, reunidas por un án- 
gulo en su vértice. [| Art. y Of. Una de las partes 
principales del laboratorio de un horno que sirve 
para proyectar la llama sobre las materias; es de 
forma rebajada y dimensiones variables, y se cons- 
truye de ladrillos refractarios para que no absorban 
el calor. [| Astron. BÓVEDA CELESTE: El firma- 
mento. Ñ 

Bóveda: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Valde- 
govia, en la prov.de Alava y part. jud. de Amurrio. 

Bóveda (SAN MARTÍN DE): Geog. Esp. (Véase 
Souto.) 

Bóveda (San PELAGIO DE': Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Amoeiro, en la prov., dióc. y part. 
jud. de Orense. 

Bóveda (SANTA EULALIA DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Begonte, en la prov. y dióc. de Lugo, 
part. jud de Villalba. : 

Bóveda (Santa ECLALIA DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt., prov., dióc. y part. jud. de Lugo. 

Bóveda (Santa María DE': Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt., prov., dióc. y part. jud. de Lugo. 

Bóveda (SANTA María DE): Geng. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Villar del Barrio, en la prov. y dióc. 
de Orense y part. jud. de Allariz. 

Bóveda de la Ribera: Geog. Esp. L. agr. al 
ayunt. de Junta de la Cerca, en la prov. de Burgos y 
part. jud de Villarcayo. 

Bóveda del Río Almar: Geng. Esp. Y. con 
ayunt., en la prov. de Salamanca, dióc. de Ávila y 
part. jud. de Peñaranda de Bracamonte, con 350 
hab. Está sit. en una llanura: combatida por todos 
los vientos; su clima es bastante sano. El terreno es 
fértil, y produce cereales, legumbres, garbanzos, al- 
garrobas, hortalizas, frutas, vino y aceite; cría gana- 
do y tiene caza y pesca. 

Bóveda de Toro (L4): Geog. Esp. Y. con 
ayunt., en la prov. y dióc. de Zamora, part. jud. de 
Fuentesauco, con 1.680 hab. Está sit. en un valle 
rodeado de cerros, disfrutando de clima sano. El te- 
rreno, es de buena calidad, y produce cereales, le- 
gumbres, hortalizas y frutas; cría ganado y tiene 
caza menor. 
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Bovedado: p. p. de bovedar. 

Bovedar: y. a. ant. Abovedar. 

Bovedilla: s. f. d. de bóveda.— El espacio que 
hay vestido de yeso, en figura de bóveda, entre viga 
y viga, en el techo de una habitación. — SUBIRSE Á 
LAS BOVEDILLAS: fr. met. y fam. Ponerse muy eno- 
jado ó irritado; montar en cólera. || Arg. BOVEDILLA 
COSTALERA: La que tiene unos 55 centímetros de 
ancho, poco más ó menos. || Mar. La parte arqueada 
de la fachada de popa desde el yugo principal hasta 
la segunda cubierta. 

Boves: Geog. C. de Italia, prov. y círc. de Cu- 
neo, al pie de los Alpes, con 10.383 hab.; tiene mi- 
nas de hierro y canteras de mármol. 

Boves (José Tomás): Biog. Aventurero español, 
natural de Castilla; fué sargento de Marina en Amé- 
rica, después guardacostas. Puesto en prisión por 
prevaricador, se hizo buhonero en 1810 en la época 
de las guerras de la Independencia americana; entró 
en las tropas reales, y se distinguió por su valor. 
Puesto después á la cabeza de una banda de vaga- 
bundos, hizo una terrible guerra de pillaje ó de 
partidarios, como llamaban en el país, hasta el pun- 
to de que á su pequeño ejército se le dió el nombre 
de División infernal; los Independientes no eran 
menos crueles, pues de una y otra parte mataban sin 
piedad á los prisioneros; derrotó 2 veces á Bolivar en 
1814, se apoderó de Valencia, y á pesar de solemnes 
promesas, hizo fusilar á todos los oficiales y gran 
número de soldados. En seguida obligó á Bolivar a 
retirarse hacia Barcelona, pero fué muerto de una 
lanzada en el combate de Arica en Diciembre del 
ano 1814. 

Boviano (Bovianum): Geog. ant. C. del Sam- 
nio, Italia, en la región de los Pentrianos; fué toma- 
da por los Romanos en 312 y 299 ant. J. C., y por 
Sila durante la Guerra Social. 

Bovicto: s. m. Zool, Género de peces percoí- 
deos, de ventrales yugulares, muy parecidos áta ara- 
na ó dragón marino. l 

Bovilas (Boville): Geog. ant. C. del Latium ó 
Lacio, sobre la via Apia, á 20 k. SE. de Roma. Clo- 
dio fué muerto allí por las tropas de Milón. Algunos 
colocan esta pob. á sólo 12 k. de Roma. 

Bovino: Geog. C. de Italia, cab. de circ. en la 
prov. de Foggia, con 7.088 hab.; ticne Catedral; esla 
ant. Vibinum.—El círc. de Bovino tiene 47.233 hab. 

Bovino, na: adj. Que pertenece al buey ó á la 
vaca ó tiene relación con ellos. 

Bovista: s.f. Bot. Género de hongos que se crian 
en tierra en los céspedes secos óen los troncos viejos 
de los árboles. 

Bowdich (J. EbvarDo): Biog. Viajero inglés, 
que n. en Bristol en 1790, y m. en 1824; exploró el 
país de los Achantis, en el África. 11 Bibl. Publicó: 
Viaje al pais de los Achantis. 

Bowles (GUILLERMO LESLIE ó LisLE): Biog. Poe- 
ta inglés, que n. en 1762, y m. en 1850; se distin- 
guió por sus sonetos armoniosos y patéticos. I| Bib!. 
Reunió sus Poesias en un yol., 1798; publicó tam- 
bién memorias, controversias, discursos, etc. 

Bowling-Green: Geog. C. de los Estados-Uni- 
dos, en el del Kentucky, con 4.574 hab. Hay en sus 
cercanías las famosas grutas del Mammuth, explora- 
das en una extensión de 30 k., que contienen gale- 
rías inmensas, pozos profundos, ríos, cascadas, etc. 

Bowring (Joun): Biog. Diplomático, viajero y 
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literato inglés, que n. en Exeter, en 1792, y m. en 
Clermont, en 1872. Viajó por encargo del Gobierno 
de su país para estudiar las relaciones comerciales 
en el Zollverein, en Italia, Egipto y Siria; formó 
parte de la Anticornlaw-League y en la Cámara de 
los Comunes defendió el libre-cambio. En 1849 fué 
consejero en Cantón; en 1854, gobernador de Hong- 
Kong, y 2 años después hizo bombardear á Cantón, 
dimitiendo en 1859. En 1861 negoció el Tratado de 
Comercio con Italia. || Bibl. Coleccionó los Cantos 
populares de casi todos los países de Europa, escri- 
bió El Reino y el pueblo de Siam, 1857; Visita á 
las Islas Filipinas, 1860; y además con Villiers, 
una obra sobre las relaciones comerciales entre 
Francia y la Gran Bretaña. 

Box (SAN JULIÁN DE): Geog. Esp. Feligr. en el 
ayunt., prov., dióc. y part. jud. de Oviedo. 

Boxhorn (Marcos Zuerio): Biog. Crítico ho- 
landés, que n. en Bergopzoom, en 1612, y m. en 1633; 
fué profesor de Elocuencia en Leyden. || Bibl. Dejó 
una Crónica de la Zelanda, en flamenco, 1643; De 
da Invención del Arte tipográfico, 1650; Originum 
Gallicarum liber, 1654. 

Boxtel: Geog. C. de los Países-Bajos, en el Bra- 
bante Septentrional, á 10 k. de Bois-le-Duc, cerca del 
Dommel, con 2.600 hab.—En 1794 los Franceses de- 
rrotaron allí á los Anglo-Holandeses mandados por 
el Duque de York. 

Boy: s. m. ant. Zool. Buey. 

Boya: s. m. ant. Carnicero que mata bueyes. — 
Verdugo. ll s. f. Art. y Of. Entre pescadores, el cor- 
cho que se pone en la red para que las plomadas ó 
piedras que la cargan no la lleven á fondo, y sepan 
donde está cuando vuelven por ella. || s. f. Mar. 
Cuerpo ligero de corcho ó madera, de forma arbitra- 
ria, que atado á un cabo y nadando sobre el agua, in- 
dica el sitio de un ancla ú otro objeto que convenga 
conservar en el fondo del agua. — Las hay también 
de cobre ó de hierro de figura elipsoide, formadas de 
planchas delgadas de estos metales, perfectamente 
unidas, de manera que el agua no pueda introducirse 
en ellas, las cuales sirven alguna vez para valizas de 
bajos. — BOYA DE BARRILETE : La de corcho, y de la 
figura de un huevo.—BOYA DE FONDALEZA: La guin- 
dola de salvamento. 

Boya: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. de 
Zamora, dióc. de Astorga y part. jud. de Alcañices, 
con 151 hab. Está sit. en la falda y al N. de la sierra 
flamada La Cullera ; le combaten los vientos N. y O. 
y su clima es medianamente sano. El terreno es algo 
fértil y produce cereales, legumbres, patatas y hor- 
talizas; cría ganado y tiene pesca. 

Boyacá: Geog. Estado de la Confederación co- 
lombiana, en la América del Sur; tiene 480.000 hab. 
y 8u cap. es Tunja. 

Boyacá: Geog. V. de la Colombia, en el Estado 
de su nombre, sit. á 2 k. S. de Tunja, y á unos 70 
NO. de Bogotá; es célebre por la victoria que alcanzó 
allí Bolivar sobre los Españoles en 1819. 

Boyada: s. f. Número grande de bueyes. 

Boyados p. p. de boyar. 

Boyal: adj. Que pertenece al ganado vacuno ; se 
aplica comúnmente á las dehesas ó prados que son á 
propósito y están destinados á mantener esta clase 
de ganado. 

Boyantes p. a. de boyar. — adj. Que boya. — Se 
dice del toro que da fácil y poco empeñado juego.— 
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met. Feliz, venturoso, contento. || Mar. Se aplica al 
buque que no está calado hasta la línea de agua se- 
gún corresponde. — Se dice también del buque que 
navega con viento favorable. 

Boyar: v. n. Nadar ó mantenerse sobre el agua 
un cuerpo cualquiera. — Volver á nadar después de 
haber estado sumergido. || Mar. Volver á mante- 
nerse sobre el agua la embarcación que ha estado en 
seco. 

Boyard (EL Fuerte): Geog. Fuerte de Francia, 
sit. sobre un islote cercano á las islas de Oléron y de: 
Aix, sirviendo de defensa á la primera. 

Boyardo: s. m. Hist. Título dado en Rusia y en 
la Transilvania á todo hombre de alta alcurnia ó 
empleado de alta categoría. 

Boyardo ( MATEO MARÍA, CONDE DE), común- 
mente llamado El Boyardo: Biog. Capitán y lite- 
rato italiano, que n. en Scandiano, Módena, por log 
años 1434. Estudió en Ferrara la lengua griega, la 
latina y las orientales, fué laureado en Filosofía y 
tomó además el título de abugado. Después obtuvo 
un empleo en la corte del Duque de Ferrara, y en 
1478 era gobernador de Reggio. En 1481 fué nom- 
brado capitán del Ducado de Módena, volviendo 
luégo á ocupar el gobierno de la c. y ciudadela de 
Reggio, hasta que m. || Bibl. Escribió églogas, sone- 
tos, etc.; una comedia tltulada Timone, una Crónica 
de los (oscuros) tiempos de Carlomagno y sobre todo 
el célebre Orlando innamorato, poema novelesco en 
octava rima, en 69 cantos. Este poema quedó trun- 
cado á la mitad de la narración. En 1526, un poeta 
mediano, Agostini, le anadió 3 libros ; algunos años 
después el Dominico lo retocó y reformó su estilo, y 
finalmente el Berni lo refundió en 1341. El Berni 
rehaciéndolo, y el Ariosto después continuándolo, 
mataron el Orlando del Boyardo. 

Boyarin: s.m. Art. y Of. Boya chica de redes 
de pesca. || Mar. Boya chica de embarcaciones pe- 
queñas. 

Boyazo+: s. m. aum. de buey. 

Boydell (Jonn): Biog. Grabador inglés, que n. 
en Dorrington, condado de Shrop, en 1719 y m. en 
1805; se hizo famoso por sus publicaciones y por el 
movimiento que supo dar al comercio de cosas raras; 
fué alderman de Londres. Gastó 100.000 libras es- 
terlinas para levantar á Shakespeare un monumento 
digno de su genio, esto es, una edición de 96 láminas 
de gran dimensión, grabadas conforme á los cuadros 
expresamente encargados å Reynolds, West, North- 
cote, Romney y otros distinguidos pintores, perdien- 
do en esta Galeria de Shakespeare gran parte de su 
fortuna, y viéndose obligado á poner en lotería los 
96 cuadros de que constaba. Reunió una colección de 
5.000 grabados. || Bibl. Con el impresor Bowyer, pu- 
blicó una edición de la Historia de Inglaterra , por 
Hume, que adornó con 196 grabados. Se le deben 6 
paisajes, conocidos con el nombre de Puentes de 
Boydell, y muchas Vistas de Londres, paisajes, etc., 
dibujos de Salvador Rosa y otros célebres artistas. 
— En 1828, á la muerte de su sobrino Josiah Boy- 
dell, hábil pintor y grabador, fué dispersada la rica 
colección de grabados de John Boydell. 

Boy de Llobregat (SANT) ó San Baudilio 
de Llobregat: Geog. Esp. Y. con ayunt. á la que 
se halla agr. la aldea de La Quadra del Bori, en la 
prov. y dióc. de Barcelona, y part. jud. de San Felio 
de Llobregat, con 3.430 hab. Está situada al pie de 
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una colina, sobre la margen derecha del río Llobre- 
gat, disfrutando de buena ventilación y clima sano. 
El terreno es de buena calidad, y produce cereales, 
legumbres, hortalizas, frutas y vino; cría ganado y 
tiene caza. Hállase establecido en esta pob. el famoso 
manicomio de su nombre, reputado como el mejor de 
España; durante el cólera de 18853, tuvo que ser des- 
alojado, á consecuencia de los estragos que el terri- 
ble azote hacía en sus asilados. 

Boy de Llusanés (SANT) óSan Baudilio de 
Llusanés: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. 

-de Barcelona, dióc. y part. jud. de Vich, con 919 hab. 
Está sit. en paraje montuoso, bien ventilado y sano. 
El riachuelo Sorreyts fertiliza el terreno, que produ- 
ce cereales, hortalizas, frutas y vino; cría ganado la- 
nar y vacuno, y hay caza de pelo y pluma. 

Boyen (HERMANN): Biog. Hombre de Estado, 
prusiano, que n. en Kreuzburgo en 1771, y m. en 
1848. Sirvió en las guerras contra Francia, y fué mi- 
nistro de la Guerra desde 1851 á 1847; era capaz y 
hábil. Cultivó también las Letras con buenos resul- 
tados. 1] Bibl. Se le debe un canto nacional titulado: 
La libertad de la Prusia, y los Recuerdos de la vida 
de Gunther, general á cuyas órdenes comenzó él sus 
servicios militares. 

Boyer (ALEJO DE): Biog. Célebre cirujano fran- 
cés, que n. en Uzerches, Limousin, en 1757, y m. en 
1833; era hijo de un pobre sastre; fué luégo escri- 
biente de notario, pero, llevado de su gran vocación 
por la Cirugía, se fué á París como pudo y sirviendo 
en una barbería logró, pasando muchas penalidades, 
hacerse cirujano. La Revolución le fué favorable, y 
entre otras plazas, desempeñó la de segundo cirujano 
del Hótel-Dieu. Desde entonces fué cobrando cada 
día más fama. Enseñó Anatomía y luégo Patología 
externa. Tanta llegó á ser su reputación, que Napo- 
león le nombró su primer cirujano y barón del Impe- 
rio, con una dotación de 25.000 francos. En 1820 in- 
gresó en la Academia de Ciencias, y en 1823 en el 
Instituto; fué cirujano consultor de Luís X VII, de 
Carlos X y de Luís Felipe, y m. siendo primer ciru- 
jano de La Charité. || Bibl. Publicó gran número de 
obras, siendo las principales el Tratado de Anato- 
mía, 1797-99, y el Tratado de las enfermedades qui- 
rúrgicas, 1814-26, obra voluminosa, pues tiene 11 t., 
y que, á pesar de algunos defectos, ha sido conside- 
rada en su época como la exposición más completa 
de la Cirugía francesa. 

Boyer (JuAn PEDRO): Biog. Presidente de la re- 
pública de Haití, que n. en Puerto-Príncipe en 1776, 
y m. en 1850. Se elevó por sus servicios y por sus 
méritos y sucedió á Petión en 1818. Combatió con 
éxito á los Ingleses y á Toussaint-Louverture. Su ad- 
ministración se señaló por 3 grandes hechos: la 
unión de la parte del Norte de la isla á la Repúbli- 
ca, después de la muerte de H. Cristóbal, en 1820; la 
de la ant. parte española, en 1822, y el reconoci- 
miento de la independencia de Haití, por Francia, 
en 1838, mediante una indemnización de 90 millones 
de francos en favor de los antiguos colonos. Boyer 
era un hombre esclarecido y moderado. Habiéndose 
opuesto á ciertas reformas en las instituciones, en 
1843, estalló una insurrección; abdicó el poder, fué 
desterrado de Haití, y pasó en París el resto de sus 
días. 

Boyer (Pepro Dionisio): Biog. Teólogo francés, 
que n. en Aveyron en 1766, y m. en 1842; condiscí- 
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pulo de Frayssinous, se salvó milagrosamente de la 
muerte durante el Terror, y en 1800 fué llamado por 
el abate Emery para enseñar Filosofía en el Semina- 
rio de París. Su libro El duelo juzgado en el tribu- 
nal de la razón y del honor, 1802, agradó al Primer 
Cónsul; llegó á ser profesor de Teología dogmática, 
y después director del Seminario de San Sulpicio. 
Predicó frecuentemente en sus vacaciones, defen- 
diendo con talento las doctrinas galicanas. || Bibl. 
Publicó: Examen del poder legislativo de la Igle- 
sia en el casamiento, 1817; De la libertad de los cul- 
tos según la Carta, 1819; Antidoto contra los A fo- 
rismos, 1826; Examen de la doctrina de La Mennais, 
1834; Defensa del orden social contra el Carbona- 
rismo moderno, 1835-1837. Después de su muerte se 
publicaron 2 vol. de Discursos para las vacaciones 
eclesiásticas. 

Boyera: s. f. El corral ó establo donde se reco- 
gen los bueyes.—La mujer que guarda bueyes. 

Boyeral: adj. Boyal. 

Boyeriza: s.f. Boyera. 

Boyerizo: s. m. ant. Boyero.: 

Boyero: s. m. El que guarda bueyes ó los con- 
duce. || Astron. Constelación del hemisferio septen- 
trional, compuesta de 53 estrellas, de las cuales la 
más hermosa es Arturo. || Zool. Nombre vulgar del 
papamoscas. 

Boyezuelo:s. m. d. de buey. 

Boykinia: s. f. Bot. Género de plantas saxifrá- 
geas, propias de la América Boreal. 

Boyle: Geog. C. de Irlanda, en el condado y á 
40 k. N. de Roscomon, junto al río de su nombre, 
afluente del Shannon, con 4.000 hab.; en sus cerca- 
nías hay las pintorescas ruínas de una abadía del si- 
glo XII y el castillo de Rockingham. 

Boyle (ROBERTO): Biog. Célebre físico y químico 
irlandés, que n. en 1626 en Lismore y m. en Londres 
en 1691; era hijo del Conde de Cork y de Orrery. 
Fué quizá el sabio que mejor preparó los caminos á 
la Química moderna. Desdenando los procedimientos 
de los alquimistas, y siguiendo las huellas de Bacon, 
perfeccionó la máquina neumática, por medio de la 
cual hizo una multitud de experiencias sobre la eva- 
poración de los diversos líquidos en el vacio, sobre 
la presión de la atmósfera, sobre la imposibilidad de 
obtener el vacío perfecto, sobre el peso de los cuer- 
pos en el yacío, etc.; demostró que los cuerpos en 
combustión tienen necesidad de aire y que se extin- 
guen en el vacío; dió la medida exacta de la absor- 
ción del aire en las calcinaciones, y fué el primer 
guía de los que han estudiado los fenómenos quimi- 
cos del aire; fué el primero también que señaló la di- 
ferencia que existe entre la mezcla y la combinación, 
y asimismo arrebató á algunos charlatanes los secre- 
tos del fósforo y de la quinaquina, etc. En medio de la 
Guerra civil, Boyle reunió, unas veces en Oxford, 
otras en Londres, algunos sabios que formaron el Co- 
legio filosófico, germen de la Sociedad real de Lon- 
dres, fundada en 1645. Ferviente cristiano favoreció 
las misiones de las Indias; tradujo la Biblia al irlan- 
dés y al gaélico, é instituyó en su testamento la erea- 
ción de una lectura anual sobre las principales ver- 
dades religiosas; á esta fundación se deben los Tra- 
tados de Clarke, de Bentley, y otros. || Bibl. Las 
Obras de Boyle fueron publicadas en Londres en 
1744.— Su sobrino Carlos Boyle, conde de Orrery, 
que n. en Chelsea en 1676 y m. en 1731; dió su nom- 
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bre al planetario que le dedicó Jorge Graham y es 
célebre por su edición de las Cartas de Falaris en 
1696, y por la polémica que sobre el particular sos- 
tuvo con Bentley. 

Boyleau, Boyleaux ó Boilesve (ESTEBAN): 
Biog. Preboste de París, en tiempo de Luís el Santo, 
que n. en Angers en 1200 y m. en 1270; acompañó 
al Rey en la primera Cruzada y fué por él encargado 
del prebostazgo en 1254 ó 1258. Purgó la c. de París 
de los malhechores que la infestaban; modificó y arre- 
gló los impuestos pagados por los mercaderes; orga- 
nizó los gremios de artesanos, dándoles estatutos; y 
arregló también los peajes de puentes y calzadas de 
París y sus suburbios. Los estatutos de los gremios 
con el nombre de Libro de los oficios, fueron publi- 
cados en 1837, por Depping, entre los Documentos 
inéditos de la Historia de Francia. La estatua de 
Boyleau figuraba en el Hótel-de-Ville de París. 

Boym (MicuEL): Biog. Jesuíta polaco, que n. en 
Lemberg hacia el año 1620 y m. en 1659. Enviado 
como misionero á la China en 1650, supo captarse el 
favor del emperador Choun-Tchi, y se aprovechó de 
esto para hacer un estudio profundo de la Lengua y 
de la Medicina china. Á su regreso á Europa en 1653 
y á instancias del orientalista Kircher, se ocupó en 
traducir las inscripciones grabadas en tablas de 
mármol encontradas en la China, y traídas de este 
país en 1623. Dió en esta época á los Jesuítas de Vie- 
na una flora sumaria de la China, que estos hicieron 
imprimir y adornar de planchas artísticamente gra- 
badas para ofrecerla al archiduque Leopoldo. Esta 
obra, que apareció con el título de Flora sinensis, 
Viena, 1656, habia llegado á ser tan rara á principios 
del siglo XVIII, que el sabio Bayer, creyendo que 
no había sido jamás impresa, la tradujo en francés 
del manuscrito original en 1730. Bayer tradujo tam- 
bién la relación del Viaje de Boym á la China, que 
éste había escrito en Esmirna, durante su regreso. 
Boym volvió å la China en 1655 y m. 4 años después. 
Había traducido en este segundo viaje el Wang 
choho, obra considerada como el compendio de la 
Medicina china en dicha época. El jesuíta Couplet, 
su companero, envió en 1658 esta traducción manus- 
crita á los Jesuitas de Batavia, suplicando la hiciesen 
pasar á Europa; pero sólo fueron extractadus del 
manuscrito los 4 libros que tratan del pulso, y sin 
mencionar el nombre del autor, se insertaron con los 
escritos de otros misioneros en China, en la obra in- 
titulada: Specimen medicine sinnice, Francfort, 
1682. Couplet consiguió rescatar el manuscrito in- 
tacto y lo publicó en los Anales de la Academia de 
Viena, con el título de Clavis medicine ad Chino- 
rum doctrinam. Es una obra de grande importan- 
cia, y á la cual los sabios asignan la prioridad en su 
género. Se tiene también de Boym un Diccionario 
chino-polaco. || Bibl. Sus obras son muy raras, y la 
Biblioteca de Viena es probablemente la única que 
las posee hoy. 

Boymias: s. f. Bot. Género de plantas jantoxí- 
leas, establecido sobre un arbusto de la China. 

Boyne (Boandus 6 Buinda): Geog. Río de Irlan- 
da, que se origina en las marismas Bog-of-A llen, 
pasa por Trimm, recibe el Blackwater, y después de 
un curso de 90 k. se mete en el Mar de Irlanda, en la 
bahía y á 7 k. de Drogheda.— En 1836 se levantó en el 
sitio donde tuvo lugar la batalla, una columna con- 
memorativa de la derrota de las tropas de Jacobo H 
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por las de Guillermo III, en 10 de Julio de 1690. Este 
batalla afirmó la corona de Inglaterra en las sienes 
del vencedor. 

Boys (Tom SHoTTER): Biog. Litógrafo inglés, que 
n. en 1803; fué el inventor de la cromolitografia. 

Boytaca ó Boitaqua: Biog. Arquitecto porta- 
gués, que vivía á fines del siglo XV. En 1490 le em- 
pleó Juan II en la construcción del convento de Se- 
tubal; en tiempo de Manuel dirigió las fortificacio- 
nes de Arzilla y Tánger y después levantó el magni- 
fico palacio de Belem, destinado á recordar la partida 
de Vasco de Gama para las Indias; murió por los 
anos 1520. 

Boyuda: s. f. Germ. La baraja de naipes. 

Boyuno, na: adj. Que pertenece al buey ó á la 
vaca. 

Boyxols: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Abe- 
lla de la Conca, en la prov. de Lérida y part. jud. de 
Tremp. 

Boza: s. f. Mar. Cabo hecho firme por uno de sus 
extremos en un cáncamo ó argolla de amurada, cos- 
tado ó cubierta, para sujetar con el otro, por medio 
de algunas vueltas, el cabo, cable ó calabrote, etc., 
de que se esté tirando en una maniobra, á fin de que 
no se escurra mientras se le amarre ó se haga otra 
operación; sirve para objetos muy varios.—Amarra 
de embarcación que sirve para asegurarla en tiem- 
pos de bonanza á un muelle, buque, ete.— Boza po- 
BLE CON GANCHO: La que sirve de driza á la ceba- 
dera. 

Bozal: s. m. Esportilla, regularmente de espar- 
to, que se pone en la boca de las bestias de labor y 
carga, para que no hagan daño á los panes ni se pa- 
ren á comer.—Frenillo que se pone å los perros para 
que no muerdan.—Tablete con púas de hierro quese 
pone á los terneros para que no mamen á las ma- 
dres.— Adorno con campanillas ó cascabeles que se 
pone á los caballos en el bozo. 

Bozal: adj. Tratándose de caballerías, cerril.— 
adj. y s. com. Se aplica al negro recién sacado de su 
país.—met. y fam. Nuevo ó principiante en algún 
ejercicio.—Simple, necio ó idiota. 

Bozalejo+: s. m. d. de bozal. 

Boze (CLAUDIO GROS DE): Biog. Arqueólogo y 
numismáiico francés que n. en Lyon en 1680, y m. en 
1753; abandonó la abogacía, en la cual empezaba á dis- 
tinguirse, porconsagrar su talento al estudio de la An- 
tigúedad. Miembro de la Academia de Inscripciones, 
fué nombrado secretario perpetuo en 1706; ingresó 
en la Academia francesa en 1715, y fué nombrado 
guarda del Gabinete de Antigüedades en 1719. Al ser 
éste trasladado de Versalles á París, dimitió su car- 
go de secretario para dedicarse exclusivamente á la 
clasificación y catálogo de la rica colección. || Bibl. 
Publicó diferentes memorias en la colección de la 
Academia; la Historia de la Academia de Inscrip- 
ciones desde su establecimiento, con P. Tallemant y 
el abate Goujet, Paris, 1740; Medallas de los prin- 
cipales acontecimientos del reinado de Luis el Gran- 
de, 1723, y 2 tratados sobre el Jubileo de los Judios, 
el Jano de los Antiguos, etc., etc. 

Bozo: s. m. El vello que apunta á los jóvenes 
sobre el labio superior antes de nacer la barba.— La 
parte de la cara en que se halla el labio superior.— 
El cabestro ó cuerda que se echa á las caballerías so- 
bre la boca, y dando un nudo por debajo de ella, for- 
ma un cabezón con sólo un cabo ó rienda. || Mil. ant. 
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“Bozón. || Veter. El extremo inferior de la cabeza del 
caballo. | 

Bozoc: Geog. Bajalato ó gob. de la Turquía Eu- 
ropea, entre los de Kastamuni al N., Khudavasdgiar 
al O., Karaman al S., y Adana y Sivas al E., con una 
superf. de 69.000 k. cuadr. y 514.000 hab., casi todos 
turcos ó turcomanos. Corresponde á la Galacia y á la 
Capadocia occidental; ocupa la meseta central de la 
Anatolia y tiene buenos pastos, en los que se crían 
vigorosos caballos, asnos, mulas y cabras de abun- 
dante y fino pelo; también hay estepas saladas, y tie- 
ne algunos lagos, siendo el principal el Tuzgeul. La 
cap. es Angola; el baj. está dividido en 5 livahs, que 
son el de la cap. y los de Kiangri, Jizgat, Kaisarieh y 
Akserai. 

Bozón: s. m. Mil. ant. Especie de ariete usado 
en la Edad media. 

Bozoo: Geog. Esp. Y. con ayunt., á la que se ha- 
lian agr. los l. de Portilla y Villanueva-Soportilla, 
en la prov. y dióc. de Burgos, part. jud. de Miranda 
-de Ebro, con 451 hab. Está sit. sobre una pendiente, 
combatida por todos los vientos; su clima es sano. 
El terreno es montuoso, y produce cereales, legum- 
bres, hortalizas y frutas; cría ganado. 

Bozzelli (Francisco PaoLo): Biog. Publicista y 
abogado italiano, que n. en Manfredonia, en 1786, y 
m. en 1864. Fué auditor del Consejo de Estado en el 
Reino de Nápoles en 1813; inspector y después se- 
cretario general de la superintendencia general de 
Sanidad, y consejero de Estado en 1820, siendo des- 
terrado á consecuencia de los sucesos políticos de 
1822. Regresó á Nápoles en 1837, y en 1844 volvió á 
ser puesto en prisión como sospechoso de conspira- 
ción. Conocido por sus ideas liberales fué llamado 
en 1848 á formar parte del Ministerio constitucional, 
y redactó el Estatuto fundamental del Reino. Al ser 
reemplazado el Gabinete de que formó parte por otro 
moderado á consecuencia de los sucesos del 15 de 
Mayo, aceptó en éste la cartera de Negocios Extran- 
jeros y luéxo las del Interior y de Instrucción pública 
sucesivamente; semejante conducta le desacreditó 
como político, y tardó poco en retirarse á la vida pri- 
vada. Era presidente perpetuo de la Real Academia. 
11 Bibl. En su juventud publicó una Colección de poe- 
sias escogidas y cultivó el arte, verdaderamente ita- 
liano, de la improvisación; pero luégo el poeta cedió 
el puesto al filósofo. Entonces publicó: Ensayos so- 
bre las relaciones primitivas entre la Filosofía y la 
Moral; Reseña politica sobre la acción de las fuer- 
zas sociales en las diferentes especies de Gobiernos; 
Del espiritu de la comedia y de la insuficiencia del 
ridículo para corregir los caracteres; é Imitación 
de la tragedia entre los Antiguos y los Modernos, 
reimpresa esta última varias veces. 

Bozzolo: Geog. C. de Italia, cab. del cfrc. de su 
nombre en la prov. de Mantua, con 4.292 hab.; hay 
fábricas de loza, vidrio, hilados y tejidos.— El círc. 
tiene 27.724 hab. 

Bra: (eog. C. de Italia, prov. de Cuneo, círc. de 
Alba, á la izquierda del Stura, con 13.500 hab.; hay 
producción de ricos vinos y de seda.— Es la ant. 
Barderate, después Braida. 

Bra (SAN MARTÍN DE): Geog. Esp. Feligr. en el 
ayunt. de Friol, en la prov., dióc. y part. jud. de Lugo. 

Braa: Geog. (V. Brang, El). 


Braba: s.f. Art. y Of. Red de la especie de las 
tapetas. 
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Brabante: s. m. Com. Lienzo fabricado en el te- 
rritorio de este nombre. 

Brabante (Bracbatensis Pagus): Geog. Ant. 
comarca de la Europa central, constituída por las 
que se llaman hoy Brabante Meridional y Braban- 
te Septentrional, pertenecientes la primera á la Bél- 
gica y la segunda á los Países-Bajos. |] Hist. Ocupa- 
do el Brabante por los Menapios y conquistado por 
los Francos en el siglo V, formó parte del reino de 
Austrasia, de la Lotaringia y del Imperio de Alema- 
nia. Godofredo el Barbudo tomó el título de conde 
del Brabante en 1106; Enrique I el Batallador, des- 
cendiente suyo, se tituló duque en 1190; Juan f con- 
quistó el Limburgo en 1288; el marquesado de Am- 
beres estaba reunido al Brabante desde principios 
del siglo XI; el señorío de Malinas se incorporó en 
1347. El último príncipe varón de esta dinastía fué 
Juan IJI, 1853. Divididos sus bienes, recayeron defi- 
nitivamente en Felipe el Bueno, duque de Borgoña, 
hacia 1430. Desde entonces corrieron estas prov. la 
suerte de los Países-Bajos y formaron parte del círc. 
de Borgoña, en el reinado de Carlos V; en el si- 
glo XVI figuraron en la insurrección contra Feli- 
pe II de España. La tregua de 1609 y cl tratado de 
Munster, 1648, dividieron el ant. Brabante en 2: el 
Holandés ó pais de generalidad, al N., incorporado 
á la República de las Provincias-Unidas, comprendía 
la barriada de Bois-le-Duc, la c. de Grave y los seño- 
ríos de Kuick y de Ravenstein. Al S., el Brabante 
español, que pasó á serlo austriaco en 1714, dividi- 
do en 4 partes: la c. y barriadas de Bruselas, el se- 
norío de Malinas, las comarcas de Lovaina y de Am- 
beres. En 1794 los Franceses ocuparon el Brabante 
austriaco, formando de él los depart. de Dyle y de 
los Dos-Nethes; en 1810, al incorporar la Holanda al 
Imperio francés, el Brabante Septentrional formó el 
depart. de las Bocas-del-Rhin. Desde 1713 á 1830, 
los 2 Brabantes reunidos pertenecieron al reino de 
los Países-Bajos. Desde 1832, la prov. de Amberes 
y el Brabante Meridional forman parte de la Bél- 
gica. — Hé aquí la cronología de los principes sobe- 
ranos del Brabante, cuya rama se remonta á Gerber- 
ga, hija de Carlos de Francia, duque de la Baja-Lo- 
rena, casada con Lamberto I, duque de Mons y de 
Lovaina. Primero se titularon condes y luégo du- 
ques. —CoNDES DEL BRABANTE: Godofredo I el Bar- 
budo, en 1106.-Godofredo II el Grande, en 1150.- 
Godofredo IIT, en 1143, (asociado con su sucesor en 
1172.) —DUQUES DE BRABANTE : Enrique I el Batalla- 
dor, asociado al Condado desde 1172, tomó el título 
de duque á la muerte de su antecesor en 1190.-En- 
rique Il el Magnánimo, en 1235.-Enrique IH el De- 
voto, en 1248.-Juan I el Victorioso, en 1261.-Juan lH 
el Pacífico, en 1295.-Juan 111 el Triunfante, en 1312. 
-Juana, en 1355, (guerra civil).-Antonio, en 1405, 
como regente por su madre Margarita, condesa de 
Flandes y duquesa viuda de Borgoña, á quien su tía 
Juana le había cedido sus derechos al Brabante, y 
como duque á la muerte de Juana en 1406.-Juan IV, 
en 1415.-Felipe, en 1427 hasta 1430, en que m. sin 
sucesión, y recayendo la herencia en Felipe el Bue- 
no, duque de Borgoña, el Brabante quedó reunido á 
sus estados. 

Brabante Meridional: Geog. Prov. de la Bél- 
gica, comprendida entre las de Amberes al N., de 
Lieja y de Liemburgo al E., de Hainaut y Namur 
al 8., y de Flandes oriental al O.; tiene una superf. 
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de 3.283 k. cuadr., con 942.000 hab. El suelo, acci- 
dentado al S., y uniforme al N., está regado por el 
Dyle, el Senne y el Tendre, y atrayesado por varios 
canales, de los que los principales son el de Lovaina 
y el de Bruselas. Los productos agrícolas son abun- 
dantes, y consisten especialmente en colzas, lino» 
cáñamo y lúpulo. La industria, muy floreciente, 
cuenta muchas fábricas de telas de lana, hilo, algo- 
dón, jabón, productos químicos, refinación de azú- 
car y cervecerias.—La cap. es Bruselas, y la prov. 
está dividida en 3 distr. que son: la cap., Lovaina y 
Nivelles. 

Brabante Septentrional ú Holandés : 
Geog. Prov. de la Holanda ó Países-Bajos, que limi- 
ta al N. con las prov. de Holanda y de Gúeldre; al O. 
con las de Zelandia; al S. con las de Amberes y de 
Limburgo, y al E. con el Limburgo Holandés; tiene 
una superf. de 5.127 k. cuadr., con 451.000 hab. El 
suelo bajo, pantanoso, y con poco arbolado, está en 
su mayor parte cubierto por turberas y landas. Los 
principales ríos son el Mosa, el Escalda oriental y el 
Diest, y entre los muchos canales que le atraviesan, 
es el más importante el de Breda. La agricultura está 
muy avanzada, y se recoge centeno, avena, trigo ne- 
gro, colza, lino y cáñamo. La industria, bastante 
desarrollada, tiene fábricas de paños, de telas de 
lana, tenerías, cervecerías, etc.—Su cap. es Bois-le- 
Duc, y la prov. está divida en 3 distr. que son: la 
cap., Breda y Eindhoven. 

Brahantés: s. com. Natural del Brabante. 

Brabántico: adj. Bot. Se aplica á una especie 
de arrayán. 

Brabantino, ma: s. m. y f. Brabantés. — adj. 
Perteneciente al Brabante. 

Brabanzón, na: s. m. y f. Brabantés.—adj. 
Brabantino. || s. m. pl. Hist. Nombre que en el si- 
glo XIII se daba á los aventureros que formando 
cuadrillas ó partidas se ponían al servicio de cual- 
quier príncipe, y que desempeñaron un gran papel 
en Francia en las guerras contra Inglaterra. La ma- 
yor parte de estos mercenarios procedían del Braban- 
te, circunstancia que dió origen al nombre de Bra- 
banzones con que seles conocía, fueran del país que 
fuesen. 

Brabera: s. f. Respiradero ó abertura hecha en 
declive para la respiración de una cueva ú otro lu- 
gar subterráneo. 

Brabeuta: s. m. Hist. ant. El magistrado que 
entre los Griegos presidía los juegos públicos. 

Brabcyo: s. m. Bot. Género de plantas proteá- 
ceas, personíeas; se cultivan algunas de sus especies 
en Europa. 

Brabia: s. f. Bot. Especie de frambuesa silvestre. 

Brabio (SAN MARTÍN DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. y part. jud. de Betanzos, en la prov. de la 
Coraña y dióc. de Santiago. 

Brabos: Geog. Esp. L. con ayunt., al que se ha- 
lla agr. el |. de Horcajuelo, en la prov., dióc. y part. 
jud. de Ávila, con 264 hab. Está sit. al pie de un ce- 
rro, llamado de San Miguel; su clima es bastante 
saludable. El terreno es de mediana calidad, y pro- 
duce cereales, legumbres, algarrobas, garbanzos y 
hortalizas; cría ganado y tiene caza. 

Bracalle:s. m. Mil. ant. El escudo. 

Bracamarte:s. m. Mil. ant. Arma parecida al 
espadón , con hoja de 2 cortes, recta y ancha, y co- 
munmente de punta roma. 
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Bracamonte (FELICIANO): Biog. Guerrillero es- 
pañol, que tomó el partido de Felipe V en la Guerra 
de Sucesión; fué uno de los jefes que más contribu- 
yeron á la victoria de Villaviciosa. 

Brácana: Geog. Esp. L. egr. al ayunt. de Illora, 
en la proy. de Granada y part. jud. de Montefrío. 

Bracantemo: s. m. Bot. Tribu de plantas com- 
puestas, seneccionídeas, próximo á las crisantemas. 

Bracarense: s. com. Natural de Braga.— adj. 
Perteneciente á Braga. 

Brácaros ó Bracarios (Bracarii): s. m. pl. 
Geog. Esp. ant. Pueblo de la Gallecia, al NO. de la 
Peninsula; su cap. era Bracara Augusta (Braga); 
también se les llamó Bracarenses. 

Braccata (Gallia): Geog. ant. Nombre dado por 
los Romanos á la Galia Narbonense, á causa de las 
bragas (bracce ó brace), á modo de pantalones an- 
chos, que usaban sus hab. 

Bracci (Peoro): Biog. Escultor romano del si- 
glo XVII ; ejecutó gran número de obras, varias de 
las cuales se hallan en las iglesias de Roma; tuvo 
osadía y destreza, pero también bastante mal gusto. 

Bracciano (4rcenum): Geog. V. de Italia, en 
la prov. y circ. de Roma, con 2.807 hab.; está sit. en 
la orilla occidental del lago de su nombre.—El Lago 
de Bracciano (Sabatinus Lacus) tiene unos 33 k. de 
circunferencia, ocupa el fondo de un cráter y abun- 
da en pescado, especialmente en anguilas; sus ori- 
llas están cubiertas de magnificas selvas, y desagua 
en el Mediterráneo por medio del Arrone.—Paulo YV 
hizo construir un soberbio acueducto para conducir 
á Roma las aguas de este lago, que son conocidas en 
aquella cap. con el nombre de acqua Paola. 

Braccio di Montone (AnDrÉs): Biog. Uno de 
los famosos condottieri (mercenarios) de Italia, que 
n. en Perusa en 1368, y m. en 1424; pertenecía á la 
poderosa familia patricia de los Fortebracci, arrojada 
con la demás nobleza por una revolución democráti- 
ca. Hizo mucho tiempo la guerra en favor de diferen- 
tes príncipes y Estados de Italia, y se apoderó con 
sus bandas de su c. natal, en donde ejerció con bas- 
tante moderación el poder que había adquirido por 
la fuerza. Intentó también la conquista de Roma, y 
en 1417 saqueó la c., de donde fué arrojado por Sfor- 
za, el rival de toda su vida militar; pero conservó 
bajo la soberanía de la Iglesia la posesión de muchas 
c. Habiendo pasado al servicio de Nápoles, fué ven- 
cido y herido ante la c. de Aquila, y por no sobrevi- 
vir á su derrota se dejó morir de hambre. Los mer- 
cenarios formados en su escuela y los de Sforza con- 
tinuaron divididos durante mucho tiempo en 2 frac- 
ciones militares con los nombres de Bracceschi y 
Sforzeschi, y perpetuaron, abrazando partidos opues- 
tos, la rivalidad de los 2 célebres capitanes. 

Braceada:s. f. El movimiento de brazos ejecu- 
tado con esfuerzo y valentía. 

Braceado: p. p. de bracear. || s. m. Art. y Of. 
Entre cerveceros y fundidores de metales, la acción 
y efecto de bracear. 

Braceador: s. m. Art. y Of. El obrero encar- 
gado de la operación del braceado en las cervecerías 
y en las fundiciones de metales ó casas de moneda. 

Braceaje:s. m. Art. y Of. El braceado. Il Mar. 
El acto de bracear.—La distancia vertical que hay 
en cualquier paraje hondo desde la superficie del 
agua hasta el fondo, contada en brazas.—Los núme- 
ros que indican esta altura en las cartas de marear. 
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Bracear: v. n. Mover ó menear los brazos.— 
met. Forcejear. I| Art. y Of. Entre cerveceros, ejecu- 
tar la operación de disolver el azúcar y la dextrina 
contenidos en la malta, y convertir en glucosa toda 
materia amilácea que pueda conservar aún el grano; 
ahora generalmente ya no se hace á brazo, pero con- 
serva el nombre antiguo.— En las casas de moneda 
y fundiciones de metales, remover con la batidera el 
metal fundido en los crisoles. || Mar. Medir por me- 
dio de la sonda, y contando en brazas, la altura que 
hay desde la superficie del agua al fondo.— Halar de 
las brazas por una y otra banda para situar las vergas 
en el plano ó dirección conveniente, según sea el án- 
gulo que hayan de formar con la del viento. 

Bracelete: s. m. Mar. Brazalote. 

Braceo: s. m. Mar. La acción y efecto de bra- 
cear. 

Braceral: s. m. Mil. Brazal. 

Bracero: s. m. El que da el brazo á otra persona 
para que se apoye en él; se dice comúnmente de los 
que dan el brazo á las señoras, y en Palacio cuando 
había meninos, se daba este nombre al que estaba 
encargado de dar el brazo á la reina, y al escudero que 
en los palacios de la nobleza daba el brazo á la señora. 
— Peón que se alquila para cavar ó hacer alguna obra 
de labranza.— El que tiene buen brazo para tirar la 
barra, lanza ú otra arma arrojadiza.— ĪR DE BRACE- 
RO: fr. Ir 2 ó más personas asidas del brazo. 

Bracero, ra: adj. Se dice del arma que se arro- 
jaba con el brazo. 

Bracete: s. m. d. de brazo.— IR DE BRACETE: ffr. 
fam. Jr de bracero. 

Bracicorto, ta: adj. Que tiene los brazos exce- 
sivamente cortos. || Art. y Of. En Equitación, se 
aplica al caballo corvo y bajo de agujas. 

Bracil:s. m. Brazal. 

Bracillos+ s. m. Cierta pieza del freno de los ca- 
ballos. 

Bracio: s. m. Germ. Brazo. —BrAcio Gobo: El 
brazo derecho. — BRACIO LEDRO: El brazo izquierdo. 

Bracma: Mit. En la de la India, Brahma. 

Bracmán:s. m. Hist. rel. Brahmán. 

Bracmita: s. f. Miner. Mineral de manganeso, 
de color negro ó parduzco oscuro, lustre medio me- 
tálico y polvo pardo; esinfusible al soplete, toma un 
matiz rojizo al fuego de reducción, y fundido con bó- 
rax produce una ligera efervescencia. 

Bracnas ó Braknas: s. m. pl. Geog. é Hist. 
Individuos de unas tribus moras que viven á la ori- 
lla derecha del Senegal, al E. del río San Juan, ex- 
tendiéndose hasta más allá de Bakel; están casi 
siempre en guerra con los Franceses de San Luís. 

Braco, en: s. m. yf. y adj. Se aplica al perro de 
muestra ó perdiguero.—Se decia también de los perri- 
tos finos de hocico quebrado.—met. y fam. Se dice de 
la persona que tiene la nariz roma y poco levantada. 

Bracócero, ra: adj. Zool. Que tiene las ante- 
nas cortas. 

Bracóceros: s. m. pl. Zool. Una de las 2 gran- 
des divisiones del orden de insectos dípteros, que 
comprende los géneros de antenas cortas. 

Bracón: s. m. Zool. Género de insectos bime- 
nópteros, icneumónidos, bracónidos; tienen el cuer- 
po largo, antenas cetáceas, largas y delgadas, alas de 
3 celdillas cubitales y abdomen sesil de forma ova- 
lar. Se encuentran en todas las partes del Mundo, ya 
en especies exóticas, ya indigenas. 
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Bracónidos: s. m. pl. Zool. Triba de insectos 
icneumónidos, bimenópteros. 

Braconnot (ENRIQUE): Biog. Químico francés, 
que n. en Commercy, en 1780, y m. en 1835. Fué far- 
macéutico militar durante 6 años y después director 
del Jardín botánico de Nancy. Descubrió los ácidos 
bolético, amonitico, nanceico, elágico, pirogálico, 
etcétera, y la estearina, la vela esteárica, y el azú- 
car de leño. Se ocupó también de los álcalis vegeta- 
les. [| Bibl. Publicó numerosas memorias en los Ana- 
les de Fisica y Quimica, y otras revistas. 

Bráctea: s. f. Bot. Hoja ordinariamente colorea- 
da, que nace con la flor de ciertas plantas y que di- 
fieren de las otras hojas en forma, consistencia y 
color. 

Bracteada: s. f. Moneda ó medalla, general- 
mente de plata, rara vez de oro, muy delgada y acu- 
ñada por un solo lado, de manera que la cara del 
frente reproduce el tipo en relieve que queda hueco 
en la del dorso. Las monedas de esta clase han sido 
de uso muy común en Europa desde el siglo XI al 
siglo XIV. 

Bracteariass s. f. pl. Bot. Género de plantas 
leguminosas, hoy sección del género clitoria. 

Bracteario, ria: adj. Bot. Que se parece á las 
brácteas ó tiene relación con ellas. 

Bracteílero, ra: adj. Bot. Que lleva una ó va- 
rias brácteas. 

Bracteilorme: adj. Bot. Que tiene figura de 
bráctea. 

Bractelado, da: adj. Bot. Bracteífero. 

Bracteocardiado, da: adj. Bot. Que tiene 
brácteas en forma de corazón en la base. 

Bracteógamo, ma: adj. Bot. Que tiene las 
brácteas soldadas una á la otra. 

Bractéola: s. f. Bot. Bráctea pequeña. 

Bracteolado, da: adj. Bot. Se aplica á las 
plantas, cuyos pedúnculos van acompañados de brac- 
téolas. 

Bracteolar: adj. Bot. Que tiene brácteas. 

Bracteolario, ria: adj. Bot. Que se parece á 
las bractéolas ó tiene relación con ellas. 

Bracton (ENRIQUE DE): Biog. Jurisconsulto in- 
glés del siglo XIII, natural del condado de Devon. 
Fué doctor de la Universidad de Oxford, y juez du- 
rante el reinado de Enrique HHI. || Bibl. Por los años 
1250 publicó su libro De legibus et consuetidinibus 
Anglie, que es un tratado completo de jurispru- 
dencia y el primer cuerpo de Derecho escrito que 
tuvo Inglaterra. La primera edición impresa es de 
Londres, 1519, pero es más apreciada la de 1640. 

Bracveliáceass s. f. pl. Bot. Familia de plan- 
tas polipétalas. 

Brachclll (Huaco FRANCISCO): Biog. Geógrafo y 
estadista austríaco, que n. en Briin en 1834, y desde 
1860 es profesor del Instituto politécnico de Viena. [| 
Bibl. Se le conocen: Los Estados de Europa ; Esta- 
distica de la Monarquia austriaca, y Treinta tablas 
estadisticas sobre tudas las regiones de la Tierra. 

Brachodes (Caput Vada): Geog. C. principal 
del África Septentrional. 

Bradamante: Lit. Una de las heroinas del Or- 
lando Furioso, hermana de Reinaldo de Montalbán, 
que bajo la armadura de caballero se distinguió en- 
tre los más esforzados paladines, y rescató del cauti- 
yerio á su amante Roger. 

Bradano: Geog. Río de la Italia Meridional, cn 
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la prov. de la Basilicata, en el círc. de Matera; corre 
de NO. al SE. y se mete en el golfo de Tarento por 
debajo de Mattoni. 

Bradburia: s. f. Bot. La galactia. 

Bradíord: Geog. C. de Inglaterra, en el condado 
y á 50 k. SO. de York, con 145.522 hab.; es un cen- 
tro importante de hilados y tejidos de lana; hay unas 
400 fábricas de todas clases, tintes y fundiciones de 
hierro, y tiene explotación en grande escala de hierro 
y hulla.— En la misma Inglaterra, en el condado de 
Wilts, hay también una c. de este nombre, á 40 k. 
NO. de Salisbury, junto al Avon, con unos 10.000 
hab.; es muy famosa por su fabricación de paños 
finos. 

Bradibato: s. m. Zool. Género de coleópteros 
tetrámeros, curculiónidos, que se encuentran en el 
Austria, en la Táuride y en Italia. 

Bradibeno :s. m. Zool, Género de coleópteros 
pentámeros, carábicos, originarios del Senegal. 

Bradicelo: s. m. Zool. Género de coleópteros 
pentámeros, carábicos. 

Bradio: s. m. Zool. Género de coleópteros hete- 
rómeros, melásomos, que se encuentran en la Bu- 
ckaria. 

Bradipepsia: s. f. Med. Digestión lenta é im- 
perfecta. 

Brádipo+: s. m. Zool. Mamífero desdentado, tipo 
de los tardígrados, llamado vulgarmente perezoso; 
tiene el tamaño de un gato y sus extremidades pos- 
teriores de doble longitud que las anteriores con 3 
uñas largas en cada pie; solamente tiene mola- 
res cilíndricos y caninos agudos; tiene las mamas 
en el pecho, y la hembra sólo pare un hijuelo, que 
lleva sobre el dorso; su cuerpo está cubierto de pelo 
largo, y se alimenta de frutos y de hierba. Tiene el 
paso muy lento, y se le encuentra en el Brasil, en 
el Perú y en todas las regiones muy cálidas de la 
América. 

Bradíipodo, das adj. Zool. Que se parece al 
brádipo, ó tiene relación con él. 

Bradipodos:s. m. pl. Zool. Familia de mami- 
feros que tiene por tipo el género brádipo. 

Bradiíporo: s. m. Zool. Género de insectos lo- 
custios, ortópteros, originarios de Oriente. 

Bradispermático, ca: adj. Med. Que tiene 
relación con el bradispermatismo. 

Bradispermatismo: s. m. Med. La emisión 
difícil de la esperma. 

Bradito: s. m. Zool. Género de coleópteros pen- 
támeros, carábicos, formado á expensas del género 
amaro.— Género de coleópteros heterómeros, melá- 
somos, originarios del Tucumán. 

Brádlea:s. f. Bot. La espatularia. 

Bradley (Jacoso): Biog. Astrónomo inglés, que 
n. en 1692 en Sherbourn, Glocester, y m. en 1762 en 
Chalford. Enseñó Astronomía en Oxford, se ordenó 
sacerdote anglicano por deferencia á su familia, dis- 
frutó varios beneficios y renunció muy pronto á las 
funciones pastorales para consagrarse á la Ciencia. 
Newton le llamaba el mejor astrónomo de Europa. 
Sus principales descubrimientos fueron el fenómeno 
de la aberración de la luz, que permitió establecer 
una exactitud en las observaciones astronómicas, 
hasta entonces desconocida, y que daba una demos- 
tración completa del movimiento de traslación de la 
Tierra en derredor del Sol; y la mutación del eje te- 
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ta entonces se había hecho, el fenómeno de la prece- 
sión de los equinoccios. Descubrió asimismo la fór- 
mula empírica de la refracción de la medida del 
diámetro de Venus, é hizo grandes esfuerzos en favor 
de la introducción del Calendario gregoriano. Ha- 
biendo la Reina querido aumentar su módica dota- 
ción, como astrónomo real, él le suplicó que no lo 
hiciera así, en interés de la Ciencia, porque si la 
plaza de astrónomo real valiese algo, entonces no 
se daría á un astrónomo. || Bibl. Dejó 13 vol. de 
Observaciones, de los que sólo se han publicado 2 en 
1780 y 1803, que contienen unas 60.000. 

Bradsberg ó Bratsberg: Geog. Prov. ó divi- 
sión administrativa de la Suecia y Noruega, en los 
Soendenfields, cerca del Skager-Rack, con una su- 
perficie de 14.600 k. cuadr., 500 de ellos de lagos 
ó pantanos, y 82.000 hab.; sus c. principales son 
Skeen, Krageroe y Frederikwoern. 

Bradshaw (Juan): Biog. Abogado inglés, que 
n. en el condado de Derby, en 1586, ym. en 1659; 
presidió el Tribunal superior de Justicia que conde- 
nó á Carlos I, siendo en recompensa nombrado pre- 
sidente del Parlamento, con guardia y habitación en 
Westminster, 5.000 libras esterlinas de sueldo y el 
dominio de yastas posesiones. Descontento de la con- 
ducta de Cromwell, se retiró y m. en la oscuridad. 
Al triunfar la Restauración, su cadáver fué exhuma- 
do, ajusticiado y quemado por orden de Carlos JF. 

Bradwardin (Tomás): Biog. Célebre teólogo y 
prelado inglés, que n. en Hartfield, Sussex, en 1290 
y m. en 1348; sus contemporáneos le apellidaron el 
doctor profundus; fué arzobispo de Cantorbery y 
confesor de Eduardo IIT. || Bibl. Publicó varias 
obras siendo la más estimada De causa Dei contra 
Pelagium, et de virtute causarum, libri Ill, ad 
suos Mertonenses, impresa en Londres, en 1618; es- 
cribió también sobre Astronomia, Geometría, Arit- 
mética, etc. 

Brafim: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la prov. y 
dióc. de Tarragona, part. jud. de Valls, con 1.064 
hab. Está sit. en una hondonada ; su clima es sano. 
El terreno es de regular calidad y produce cereales, 
legumbres, hortalizas, frutas, vino y aceite; cría ga- 
nado y tiene caza. 

Bratonera: s. f. Brabón ó brabonera. || Mil. 
ant. Cierta pieza que cubría la parte superior del 
brazo; también se ponía á los caballos armados. 

Braga: s. f. Cualquier pedazo de cabo ó cuerda 
que sirve para embragar alguna cosa. — Especie de 
cerveza que se bebe en la Siberia, hecha con centeno, 
y en la que se pone en infusión cierto hongo vene- 
noso ; se usa también en m. — prov. En Aragón, el 
metedor ó paño de lienzo que se pone á los ninos.— 
pl. Especie de calzones anchos. — AL QUE NO ESTÁ 
HECHO Á BRAGAS, LAS COSTURAS LE HACEN LLAGAS: 
ref. que denota la repugnancia y dificultad con que 
se hacen las cosas á que no está uno enseñado ó 
acostumbrado.—CALZARSE LAS BRAGAS: fr. met. que 
significa lo mismo que Calzarse (ó Ponerse) los cal- 
zones.—¿ (QUÉ TIENEN QUE HACER LAS BRAGAS CON LA 
ALCABALA DE LAS HABAS? ref. con que se zahiere á 
los que hablan fuera de propósito ó del asunto que 
se está tratando. 

Braga (Bracara Augusta): Geog. C. de Portu- 
gal, cab. del distr. de su nombre, en la prov. de 
Minho, á 45 k. NE. de Oporto, con 19.514 hab.; es 
sede arzobispal, desde el año 92 de la Era cristiana 
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según la tradición. Su Catedral, Palacio del arzobispo 
y Seminario son buenos edificios, la primera es del 
siglo XII ; hay bastante fabricación de lienzos, som- 
breros, armas, cuchillos, paños y lanería; está amu- 
rallada.—César hizo de ella una colonia romana; fué 
la cap. de los Gallecos Brácaros, y la de los Suevos 
que fueron expulsados por los Visigodos. En ella se 
han celebrado 4 Concilios sinodales.—Á unos 3 k. de 
Braga se encuentra el pintoresco santuario de Senhor 
Jesu do Monte, que es muy frecuentado. — El distr. 
de Braga tiene 304.000 hab. 

Braga (NicoLÁs, ARZOBISPO DE): Biog. Prelado 
portugués del siglo XVII, que por sus resentimien- 
tos personales con el Duque de Braganza, entró al 
servicio del Conde-duque de Olivares, y tramó con 
otros una conspiración para asesinar á aquel Prin- 
cipe; habiendo sido descubierto, fué ajusticiado con 
sus cómplices. , 

Bragad (San MameD): Geog. Esp. Feligr. en el 
ayunt. de Cesuras, en la prov. de la Coruña, dióc. de 
Santiago y part. jud. de Betanzos. 

Bragada:s. f. En los caballos y otros animales, 
la cara interna del muslo. — La parte más ancha de 
una cueva. || Mar. El conjunto de vueltas de cala- 
brote ó de cadena, que se dan de popa á proa al cas- 
co de un buque sumergido, para suspenderlo del 
fondo.—BRAGADA DE VARENGAS: La altura de éstas, 
desde el canto superior de la quilla, basta la parte 
inferior del codillo que forman los brazos. 

Bragado, das p. p. de bragar.—adj. Se aplica al 
buey y á otros animales que tienen la bragadura de 
distinto color que lo demás del cuerpo. —met. Se 
dice de la persona de dañada intención, con alusión 
á las mulas bragadas, que por lo común son falsas.— 
met. y fam. Se aplica á la persona de carácter enér- 
gico y duro. 

Bragadurass. f. En el hombre ó en los anima- 
les, las entrepiernas.— La parte de las bragas, calzo- 
nes ó pantalones, que da ensanche al juego de los 
muslos. 

Bragalú de Mompeller: s. m. Bot. Planta 
muy bonita, sin hojas y. de tallo recto, de la familia 
de los juncos, que termina por una cabezuela de flo- 
res azules rodeada de brácteas. 

Bragancia: s. f. Bot. Género de plantas aristo- 
loquíeas, que son subarbustos del Asia Tropical. 

Braganza (Brigantia): Geog. C. de Portugal, 
cap. de la prov. de Tras-os-Montes y del distr. de su 
nombre, sobre el Ferenza, con 5.000 hab.; está amu- 
rallada; es obispado y su Catedral es notable; hay 
fabricación de sederías y de terciopelo.— Alfonso V 
la constituyó en ducado en 1442.— El distr. tiene 
165.000 hab. 

Braganza: Geog. C. del Brasil en la prov. de 
Pará, con puerto en el Caito y 6.000 hab.— En el 
mismo Imperio, prov. de San Pablo, hay una y. de 
este nombre, en la que se recoge mucha maíz y cría 
ganado de cerda. 

Braganza (Casa DE): Hist. Esta familia des- 
ciende de Alfonso, hijo natural del rey Juan I, á úl- 
timos del siglo XIV. Extinguida la raza de Aviz en 
el cardenal-rey Enrique, pasaron los derechos á la 
corona de Portugal á la Casa de Braganza, en conse- 
cuencia del casamiento de su 6. Duque, con Cata- 
lina, sobrina del citado Cardena!-rey. No obstante 
estos derechos no se hicieron efectivos hasta 1640 en 
que cl duque Juan, nieto de aquéllos, se subleyó con- 
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tra los Españoles y los venció subiendo al trono con 
el nombre de Juan IV. En la actualidad (1886) con- 
tinúan reinando los Braganza en Portugal, y cuando 
la separación del Brasil, D. Pedro supo conservar el 
nuevo Imperio para su familia. Hé aquí la cronolo- 
gía, aunque algo incompleta, de esta familia hasta 
su subida al trono lusitano.— DUQUES DE BRAGANZA: 
Alfonso I, hijo natural de Inés Pérez y de Juan J, 
que también era bastardo de Pedro el Cruel, erigido 
duque en 1442.-Alfonso II, en 1461.-Fernando, ber- 
mano del anterior, fué decapitado.-Santiago, en 1483. 
-Se ignora el nombre del 5. Duque.-Juan 1, que fué 
el 6. duque casó con Catalina, sobrina del Cardenal- 
rey y nieta del rey Manuel, por lo cual se presentó 
ésta pretendiente á la corona de Portugal en 1578.- 
Del 7.” Duque no hay datos.-Juan lI, 8. duque fué 
proclamado rey de Portugal en 1640.-(Para los re- 
yes y emperadores de la Casa de Braganza, véase 
PORTUGAL y BRASIL.) 

Braganza (CONSTANTINO DE): Biog. Principe 
portugués, que durante el reinado de D. Sebastián, 
y siendo aún muy joven, fué nombrado virrey de las 
Indias; tomó á Bobyar, bizo tributario de Portugal 
al Rey del Ceylán y se apoderó de la isla de Manar ; 
en 1561, dejó el virreynato y regresó á Portugal, 
donde acabó sus días. 

Braganza (JUAN DE): Biog. Duque de Lafoeus 
y príncipe portugués que n. en Lisboa en 1719 y m. 
en 1806. Educado para la carrera eclesiástica, se negó 
á ordenarse y se dedicó al estudio de las Lenguas y á 
la Poesía, para la que tenía notables disposiciones. 
Sus epigramas y su aversión al sacerdocio, le hicie- 
ron caer en la desgracia del rey Jacobo I su primo 
hermano, y se dedicó entonces á viajar visitando la 
Inglaterra, en donde fué nombrado miembro de Ja So- 
ciedad Real, y la Alemania, en donde sirvió como 
voluntario en la Guerra de los Siete Años. Durante 
todo el reinado de José I, se vió obligado á vivir ex- 
patriado recorriendo las principales comarcas de 
Europa, del Asia Menor y de Egipto, y no pudo vol- 
ver á Portugal hasta el reinado de María 1, que le 
puso en posesión de su herencia. Fundó la Acade- 
mia Real de Ciencias de Lisboa, fué nombrado gene- 
ralísimo del ejército portugués y gran maestre de la 
Casa Real; pero en 1801 resignó todos estos cargos 
públicos, y sólo quiso conservar la presidencia de la 
Academia que había fundado. 

Bragar: v. a. Colocar las bragas para suspender 
alguna cosa voluminosa. || Mil. Enlazar y suspen- 
der de armón una pieza de artillería, por medio de la 
prolonga. 

Bragazas:s. f. pl. aum. de bragas.—s. m. met. 
y fam. Se dice del hombre que se deja dominar, ó 
persuadir con facilidad, especialmente por las mu- 
jeres. 

Brago (Bragi ó Braga): Mit. Hijo de Odín, uno 
de los 12 grandes dioses del Norte, que representaba 
la Elocuencia, la Sabiduría y la Poesía. Era el Apolo 
de la Mitología escandinava. 

Bragote: s. m. Mar. El cabo que se hace firme 
por un extremo en el car de las entenas y al otro se 
adapta un motón por donde pasan el orza-popa y el 
orza-novella en los buques latinos. 

Bragueross. m. Aparato ó vendaje destinado á 
contener las hernias ó quebraduras.—El que más co- 
múnmente se usa consiste en un muelle de acero, 
cuya resistencia baste para asegurar el vendaje, sin 
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comprimir con demasiada fuerza el anillo por el cual 
empujan y tienden á salir las vísceras. Este muelle 
se adapta á una placa ó escudo; de hierro sobre el 
cual se coloca una pelota ó almohadilla de crin. El 
todo está acolchado de crin y forrado de gamuza ó 
ante, etc., El escudo tiene en su cara externa 26 3 
botones ó ganchitos, en los cuales se fija la correa que 
termina el braguero en la prolongación de su muelle, 
y la tira que pasa por debajo del muslo, si es que se 
quiere poner este aditamento. En caso de hernias 
dobles ó de estar el individuo quebrado en ambos 
lados, se fabrican bragueros de un solo resorte que 
lleva 2 pelotas ó almohadillas, ó bien se usan 2 bra- 
gueros simples. Por lo demás el vendaje debe esco- 
gerse según las especiales indicaciones que haya que 
llenar en cada enfermo. La industria y el charlata- 
nismo han multiplicado hasta el infinito el nombre 
y la forma de los bragueros.— En el Perú, gamarra. 
il Art. y Of. Entre sastres, un refuerzo que se pone 
en las junturas ó aberturas de la ropa. || Mar. Pe- 
dazo de cabo grueso, ó de guindaleza, que hecho fir- 
me por sus extremos en la amurada, y pasado por 
las argollas de las gualderas de la curenña, sujeta al 
cañón en su retroceso al hacer fuego.— La parte me- 
dia de las velas cuadras, donde tienen el batidero.— 
Cabo de suficiente resistencia con que se vara un 
buque, pasándolo doble por su popa, y virándolo de 
él con aparejos dados á cabrestantes en tierra.—Cada 
uno de los 2 cabos gruesos, que se afianzan uno por 
cada una de las caras de la pala del timón, y sirven 
para gobernarle cuando falta la caña, y para que no 
se vaya si faltan los goznes en que estriba y sobre 
que gira. 

Bragueta: s. f. La abertura de los calzones ó 
pantalones por delante. || Arg. La moldura que se 
hace en los marcos y jambas de las puertas, en los 
anillos de las cupuliillas, etc. || Mil. ant. Pieza im- 
portante de la ant. armadura, que cubría y defendía 
las partes naturales del hombre de armas. 

Braguetero: s. m. y adj. fam. Se aplica al hom- 
bre dado á la lascivia. 

Braguillas: s.f. pl. d. de bragas.—s. m, met. 
Se dice del nino que empieza á usar calzones.—Se 
aplica al niño pequeño y mal dispuesto. 

Brahe (EL) ó Braa: Geog. Río de la Pomerania 
que recoge las aguas de gran número de estanques y 
lagunas; forma los lagos de Zieten y de Muskendorf; 
pasa por Bromberg, y está unido al Netze por medio 
de un canal de aquella c.; después de un curso de 
175 k., se echa en el Vistula. 

Brahe (Pero, CONDE DK): Biog. Gran senescal 
de Suecia, de ilustre familia, originaria de este reino 
y del de Dinamarca, aliada á las Wasa; fué tutor de 
Cristina y de Carlos XI. Reformó los Tribunales, 
creó escuelas, protegió la industria y estableció fá- 
bricas; fundó la Universidad de Abo, y m. en 1680. 

Brahe (Ticuo): Biog. (V. Ticao ó Tico-BRAHE.) 

Brahea: s. m. Bot. Género de plantas pertene- 
cientes á la familia de las palmeras corifíneas, que 
crecen en los Andes del Perú. 

Brahilow /Brahilov, ó Braila, 6 Ibraila): Geog. 
Plaza fuerte y c. de la Valaquia, en la orilla izquier- 
da del Danubio, á la embocadura del Sereth, á 20 k. 
S. de Galatz y 84 de Bucharest, con 26.000 hab. Su 
puerto fué declarado franco en 1836, y por él se hace 
un activo comercio en sebos, pieles, lanas, y parti- 
cularmente en cereales.— Los Rusos la tomaron en 
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1770 y en 1828; arrebatada á la Bulgaria, á la cual 
pertenecía, sus fortificaciones fueron demolidas. 

Brahm ó Parah Brahma (Para Brama): Mit. 
y Rel. Dios supremo de los Indios, sér perfecto, prin- 
cipio de todo y abarcándolu todo. Se manifestó en 3 
formas: Brahma (masculino), Vishnú y Siva; ó sea 
la creación, la conservación y la destrucción, que 
constituyen el Trimurti, trinidad india, simbolizada 
por un círculo inscrito en un triángulo. 

Brahma ó Brama: Mit. y Rel. El primer 
miembro de la trinidad india, Trimurti, primera en- 
carnación de Brahma, dios creador, revelándose la 
sustancia en el fenómeno, y generador de los mun- 
dos. Créese que salió de un huevo de oro. Con su 
pensamiento el verbo creador dió sér á las esferas 
celestes, á la Tierra, á las regiones inferiores, á Jos 
genios benéficos ó maléficos. Ensenó los Vedas (li- 
bros sagrados) á los hombres, así como también las 
leyes de Manú. Tuvo 4 hijos, Brahmán, Kshattriya, 
Vaishya y Sudra, de quienes descienden sus 4 castas 
de la India. Encarnó diferentes veces en Valmiki, 
autor del Ramayana; en Faishya, autor del Mahaba- 
rata; en Kalidasa, etc. Brahma ha sido olvidado en 
su reposo, porque ya realizó su obra, y á Vishnú, 
divs conservador y salvador de la especie humana, 
es á quien se dirigen los homenajes y las adoracio- 
nes.—Las esculturas representan á Brahma con 4 ca- 
bezas y otras tantas manos, en las cuales tiene la 
cadena de los mundos, el libro de la ley, el punzón 
ó burilete para escribir y el fuego de los sacrificios. 
El loto orna las sienes de sus cabezas; está reclinado 
en hojas de esta misma planta, y á veces montado 
sobre un huevo. i 

Brahmadikas ó Bramadicas: s. m. pl. y 
adj. Mit. En la de la India, genios creados por 
Brahma para que participasen bajo sus órdenes de la 
creación y leyes del Mundo. Por eso se les llama 
también los diez Brahmas ó los grandes Brahma- 
nes. Ocupaban el primer lugar entre los 14 Manús, y 
tienen bajo su inmediata subordinación á los Pitris 
ó patriarcas que habitan en la Luna. 

Brahmaloka ó Bramaloca: s. m. Mit. En la 
de la India, el octavo cielo, el más próximo á aquel 
en que reside el sér supremo; es el que ocupa 
Brahma. 

Brahmalokaun:s. m. Mit. (V. BRAHMALOKA.) 

Brahmán ó Brahmin: s. m. Rel. Sacerdote 
del Brahmanismo, llamado también bramán, brac- 
mán ó brahma. Los Brahmanes ó Brahmines for- 
man la primera de las 4 castas hereditarias de la In- 
dia, la casta sacerdotal, siendo las otras 3 los 
Kshattriyas (guerreros), los Vaishyas (comerciantes, 
agricultores), y los Sudras (servidores). Para la pro- 
pagación de la raza humana, dice el Manava-Dharma- 
Sastra, Ó Leyes de Manú, Brahma de su boca, de su 
brazo, de su muslo y de su pie, produjo el Brahma, 
el Kshattriya, el Vaishya y el Sudra, y señaló á cada 
uno de ellos ocupaciones diferentes; 4 los Brahmanes 
el estudio y enseñanza de los Vedas, la celebración 
del sacrificio y la dirección de los sacrificios ofreci- 
dos por otros, así como también el derecho de dar y 
el de recibir; á los Kshattriyas les impuso la obliga- 
ción de proteger al pueblo, ejercer la caridad, leer 
los libros santos y no entregarse á los placeres de los 
sentidos; á los Vaishyas les asignó como funciones 
suyas el cuidado de las bestias, dar limosna, sacrifi- 
car, estudiar los libros santos, dedicarse al comercio, 
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prestar con interés y cultivar la tierra; y por último, 
á los Sudras no les senaló más que un solo oficio, el 
de servir á las clases anteriores sin despreciar su 
mérito. Esta superioridad de los Brahmanes sobre 
las otras 3 castas, procede de haber sido creado el 
primero por el sér supremo, y de su boca, que es la 
parte más noble del cuerpo; son sacerdotes ó conseje- 
ros de los príncipes, secretarios, escribas, profesores, 
pero conservando su preeminencia, y leen sus libros 
santos en todos los momentos de ocio. El Gobierno 
inglés tratándolos como á principes indígenas, los 
emplea con preferencia en la administración y como 
vigilantes del orden. No pueden comer cosa alguna 
que haya estado animada, se alimentan con vegeta- 
les, leche, etc.; usan la mayor sencillez en su traje y 
llevan la cabeza pelada, á excepción de un mechón 
que guardan en el centro de ella; sobre el hombro 
izquierdo ostentan el Zunar ó cordón formado de 
trenzas de algodón, y el cual es distintivo de su ca- 
rácter sagrado. Después de sufrir un noviciado (al 
novicio se le llama brahmatchari) que dura tanto 
como les cuesta el conocer á fondo los Vedas é ins- 
truirse en cuanto á ellos se refiere, han de pasar su- 
cesiva y forzosamente por 3 categorías: la de los 
grihasthas (padres de familia y jefes de casa); la de 
los tanaprasthas (babitantes de las selvas); y la de 
los sannyari (los que renuncian á todo), los yati 
(que están domados) y los pariodadjaca (que llevan 
una vida errante); en resumen, unos viven en la con- 
templación y el retiro, otros son mendicantes, y és- 
tos han producido innumerables sectas de fanáticos 
ó de mendigos poco escrupulosos. 

Brahmana ó Bramana: s. m. Rel. Comenta- 
rio ortodoxo de los himnos de los Vedas, que á los 
ojos de los Indios forma parte integrante de su Es- 
critura Santa. 

Brahmánico ó Bramánico, ca: adj. Que 
pertenece á los Brahmanes ó á su doctrina. 

Brahmanismo ó Bramanismo: s.m. Rel. 
Se da este nombre á la religión de la India, que re- 
conoce y adora á Brahma como á dios supremo. Rei- 
na en el Indostán desde la más remota Antigüedad. 
Brahm, el sér supremo, produjo á Brahma, Vishnú 
y Siva, potencia creadora, conservadora y destructo- 
ra, cuya amalgama da la Trimurti (triduo, trinidad), 
que no es otra cosa que el mismo Brahm considerado 
en sus tres diferentes atributos. Estos 3 dioses ejer- 
cen el poder por medio de una multitud de dewata 
(diosezuelos), como Indra, dios de los cielos visibles; 
Surya, el sol; Ruti, Kamadera, Yama, etc. Los sec- 
tarios de Brahma creen en un sér soberano, en la in- 
mortalidad del alma, en los castigos y recompensas 
futuras. Adorar á los dioses, practicar la virtud, leer 
ú oir leer las sagradas historias, ayunar, orar, tomar 
las abluciones prescritas, visitar los santos lugares, 
Benarés, Alahabad, Djaghernat, Tripalty, etc.; hé 
aquí sus deberes generales. Creen en la metempsíco- 
sis; las almas de los pecadores deben volver á habi- 
tar en otros cuerpos, entre los hombres ó entre los 
animales, á fin de pasar por nuevas pruebas. Los tem- 
plos se llaman derel ó devthan, hay muchos y son 
grandiosos, encierran las imágenes, no pocas veces 
monstruosas, de sus divinidades, unas con varias ca- 
bezas, otras con muchos brazos ó el cuerpo de hom- 
bre y la cabeza de animal. El culto va acompañado 
de ceremonias, á veces espantosas, como la procesión 
sangrienta del dios Djaghernat, y á veces tumultuo- 
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sas é impúdicas. La religión acoge al hombre en la 
cuna y le acompaña hasta el sepulcro; el nacimiento, 
el desposorio, los funerales, todos los actos graves de 
la vida van acompañados de ritos, de plegarias, de 
usos notables; y los Indios viven sujetos á estas 
prácticas, maltratándose el cuerpo, imponiéndose 
toda clase de suplicios para hacerse amables á sus 
divinidades. El Brahmanismo ha establecido el sis- 
tema social de las castas, y existen en la India 4 prin- 
cipales: 1.? Brahmanes, sacerdotes sabios; 2.* los 
Kshattriyas, guerreros; 3." los Vaishyas 6 Vaizyas, 
comerciantes, industriales y agricultores, y £.* los 
Sudras, artesanos ú obreros. Á los individuos expul- 
sados de su respectiva casta se les llama Parias, y 
todavía hay un desecho de los Parias, que se llaman 
Pulliahs. Las Leyes de Manú prohiben la mezcla de 
castas, esto no obstante se han formado castas mixtas 
de Vaishyas enlazados con la casta de los Sudras.— 
Aunque, como hemos visto, el Brabmanismo reco- 
noce la inmortalidad del alma, hemos visto asimismo 
que tal como lą concibe esta secta es la negación de 
la verdadera inmortalidad. En efecto, falseando sus 
nociones, la ley brahmánica de la transmigración 
falsea á la vez la del mérito y el demérito, de la pe- 
na y de la recompensa. Desaparece toda distancia 
entre el hecho y el derecho, entre lo real y lo ideal, 
entre la fatalidad física y el orden moral, siendo con- 
siderado el mal físico, no sólo como consecuencia 
necesaria, sino como la expresión cierta y el signo 
infalible del mal moral, hasta el punto de que no 
pudiendo separarse estas 2 ideas, acaban por fundir- 
se en una sola. Todo hecho se hace la expresión de 
la justicia y á este título quiere ser respetado; y toda 
desgracia ósufrimiento es merecido por el que le su- 
fre. El Brahmanismo conduce á la monstruosidad de 
reputar como legítima una expiación que no vaacom- 
pañada del conocimiento y recuerdo del demérito 
expiado, y de este modo la conciencia se hace cóm- 
plice de todas las fatalidades naturales y sociales, 
sin que acuse á nadie ni proteste contra nada. La le y 
de la trasmigración inmoviliza y eterniza la des- 
igualdad de condiciones, de clases y de razas, cuya 
mezcla, según hemos consignado está prohibida; dis- 
minuye también la distancia que separa al hombre 
del animal, pero aumenta la que separa al hombre 
del hombre; consagra la fraternidad universal de los 
seres vivientes, pero con perjuicio de la fraternidad 
humana; no conoce al hombre; sólo conoce al brah- 
mán, al kshattriya, al vaishya y al sudra; no conoce 
los deberes del hombre y sí sólo los de brahmán, del 
kshattriya, del vaishya y del sudra, cuyas castas for- 
man á sus ojos otras tantas especies diferentes. El 
hombre de casta inferior, el sudra no puede quejarse 
de su suerte, puesto que su alma, en las existencias 
precedentes ha merecido renacer en un cuerpo de sa- 
dra, no puede hacer otra cosa que resignarse y cum- 
plir bien sus deberes de sudra sirviendo á las castas 
superiores, para de este modo preparar su alma á un 
rango más elévado en otra vida. Como en la doctrina 
de la trasmigración todo mal físico tiene un sentido 
moral y la tierra es considerada como un lugar de 
expiación, de aquí el que la idea de santidad vaya 
naturalmente unida á la privación y sufrimiento vo- 
luntarios, y de aquí el que el indio se condene á pe- 
nitencias terribles para no tener que expiar en la 
otra vida el pecado que acaba de cometer, y el que 
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á fin de borrar y compensar las faltas que pueda co- 
meter en el porvenir y de elevarse en la jerarquía de 
los seres después de su muerte. La vida, por consi- 
guiente, no es más que una expiación : expiación in- 
voluntaria y expiación voluntaria; expiación preven- 
tiva y expiación santificante. Este carácter penal de 
la vida la hace sombría y triste, inspira disgusto ha- 
cia ella; hace que se la considere como un mal y que 
se desee con ansia el fin de toda existencia personal, 
puesto que no se concibe la existencia personal en 
otras condiciones. No es á la muerte á lo que se as- 
pira, puesto que la muerte no libra de la vida, sino 
á la terminación de los renacimientos, ó lo que es lo 
mismo, á la absorción de Brahma. Esta desespera- 
ción, este terror á los sufrimientos de todo género en 
existencias sucesivas ha dado origen al budhismo y 
ha hecho que tuvieran gran exito las predicaciones 
de Budha, cuyo objetivo es el nirvana, es decir, la 
aniquilación.— Los sectarios de Brahma se encuen- 
tran exclusivamente en el Asia y su número se cal- 
cula en unos 100 millones. 

Brahmanya ó Bramaníia + Mit. En la de la 
India, sobrenombre del dios Kartikeya, considerado 
como el principal protector de los Brahmanes. 

Brahmaputra ó Bramaputra (Hijo de 
Brahma): Geog. Río del Asia, que nace en la alta 
meseta del Thibet, al N. del Himalaya; toma el nom- 
bre de Dzanh-bo-tsiu y corre de O. á E. paralela- 
mente á las montañas, corta el Himalaya entre los 
montes Djuki y Langtan, y luégo, ya con el nombre 
de Brahmaputra, riega del NE. al SO. el Assam y 
el país de los Garrows, pasando por Rangpoor y Go- 
wahati, y va á arrojarse en el Golfo de Bengala, por 
cerca de Lakipoor. Su enorme desembocadura está 
llena de islas y canales y se confunde con el brazo 
oriental del Ganges. La principal derivación del 
Brahmaputra es el Megna. Su curso, que es de unos 
3.700 k., es impetuoso y corre en un lecho angosto y 
Meno de rocas; recibe más de 60 afluentes, poco con- 
siderables, siendo los principales el Om-tsiu, el Gum- 
ty, el Brak y el Goddado. 

Brahmatchari ó Bramatcharis s. m. Rel. 
En la de Brahma, el novicio ó estudiante religioso, 
desde que recibe la investidura del cordón sagrado 
hasta que ingresa en la primera de las 3 categorías 
de los Brahmanes. 

Brahmi ó Brami: Mit. En la de la India, Sa- 
rasvadi, diosa de la Elocuencia, una de las 8 madres 
divinas de los seres creados. 

Brahmín ó Bramín: s. m. Rel. Brahmán. 

Brahmismo ó Bramismo: s. m. Rel. El 
Brahmanismo. 

Brahmista ó Bramista: s. com. y adj. Rel. 
Sectario de Brahma. 

Brahojos: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. 
y dióc. de Valladolid, part. jud. de Medina del Cam- 
po, con 396 hab. Está sit. en la pendiente de un ce- 
rro, bien ventilado y disfrutando de clima sano. El 
terreno es bastante fértil y produce cereales, legum- 
bres, garbanzos, algarrobas y vino; cría mucho ga- 
nado. 

Brahón: s. m. Rosca ó doblez que ceñía la parte 
superior del brazo en algunos vestidos antiguos. 

Brahoneillo:s. m. d. de brahón. 

Brahonera:s. m. Brahón. 

Brahuiks (MonTES): Geog. Cadena de montañas 
que forma como la extremidad oriental de la meseta 
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del Irán, y separa el Belutchistán de la cuenca del 
Sind-Inferior. 

Brahuls: s. com. pl. Geog. Individuos de un 
pueblo del Belutchistán, sit. hacia el NE.; son pas- 
tores, de baja estatura y recios; sus facciones aplas- 
tadas indican su origen mongol. 

Braila: Geog. (V. BRAHILOW.) 

Braine-1' Alleud ó La-Leude: Geog. C. del 
Brabante Meridional, Bélgica, á 47 k. S. de Bruselas, 
con 5.000 hab.; tiene fabricación de tejidos de lana. 
—Está sit. cerca del campo de batalla de Waterloo. 

Braine-le-Comte (Brania Comitis): Geog. C. 
de la Bélgica, en el Hainaut, 4 28 k. NE. de Mons, 
con 6.400 hab.; hay fabricación de hilados de hilo y 


de lino para blondas y encajes. 


Braisne (Brannacum): Geog. V. de Francia, 
depart. del Aisne, cab. de cantón en el distr. yá 
20 k. SE. de Soissons, en la margen derecha del 
Vesle, con 1.600 hab.—Fué la estancia favorita de 
los reyes merovingios, y conserva una abadía de Pre- 
mostratenses, con una hermosa iglesia del siglo XIII. 

Braknas: s. com. pl. Geog. é Hist. (V. BRAC- 
NAS.) 

Brama: Mit. (V. BRAHMA.— Aunque pocos, al- 
gunos escriben este nombre y sus derivados sin h; 
nosotros los hemos colocado en sus respectivos luga- 
res con h.) 

Brama: Geog. Nombre dado por los geógrafos 
orientalistas á las ramas del Nilo. 

Brama; s.f. Art. y Of. En Cacería, la estación 
en que los ciervos, venados y otros animales salvajes 
están en celo. 

Bramadera: s. f. Instrumento que se hace de 
un pedazo de tabla delgado en forma de rombe con 
un agujero, al que seata un cordel de unos 80 centí- 
metros de largo, que usan los muchachos como ju- 
guete; cogido el cordel por el extremo libre, se agita 
la tabla en el aire con violencia, de modo que forme 
un círculo cuyo centro sea la mano, y zamba á modo 
de bramido, de lo cual proviene su nombre.— Instru- 
mento de que usan los pastores para llamar y guiar 
el ganado.—Instrumento de que usan los guardas de 
campo, viñas ú olivares para espantar los ganados; 
se hace de un medio cántaro cubierto con una piel 
de cordero y atravesado con un cordel delgado, de- 
jándole 2 pequeños agujeros, uno para arrimar los 
labios y otro para que salga la voz. 

Bramaderos s. m. Art. y Of. En Cacería, el 
sitio donde acuden con preferencia á bramar las re- 
ses monteses, como el venado y el ciervo cuando an- 
dan en celo. 

Bramado: p. p. de bramar. 

Bramador: s. m. Germ. El pregonero. 

Bramador, ra: adj. y s. m. y f. Que brama. || 
adj. Poét. Se aplica á cosas inanimadas, como por 
ejemplo, el mar. 

Bramah (José): Biog. Mecánico inglés, que n. 
en Stainborongh, en 1749, y m. en 1814; ha sido uno 
de los hombres más útiles á su patria por sus nota- 
bles invenciones, entre las que se cuentan cerrajas 
de seguridad, prensas hidráulicas, bombas, máqui- 
nas para imprimir, etc. 

Bramante: p. a. de bramar. — adj. Que brama. 
—s. m. Hilo gordo ó cordel muy delgado, hecho de 
cáñamo.—Cierto género de lienzo. 

Bramante (Donato Lazzart, llamado EL): 
Biog. Arquitecto italiano, que n. en Fremignano ó en 
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Castel-Durante, Urbino, en 1440 ó 1450, y m. en Ro- 
ma, en 1514. Dedicóse primeramente á la Pintura, y 
luégo pasó á estudiar Arquitectura en Milán; traba- 
jó allí en varias iglesias, y luégo se trasladó á Nápo- 
les y después á Roma donde se estableció. Construyó 
el Claustro de los PP. de la Paz, la Fuente de la 
Plaza de San Pedro y otras; la Iglesia de la Conso- 
lación, cerca de Todi, el Monasterio de San Am- 
brosio de Milán y la Cartuja de Pavía; pero la me- 
jor de sus obras, fué la reconstrucción de la Basílica 
de San Pedro en Roma, cuyos planos fueron aproba- 
dos por Julio II; de dicha obra sólo pudo hacer los 
cimientos y construir hasta el entablamento. Sus 
sucesores, desde Rafael hasta Miguel Ángel que la 
concluyó, en más de una circunstancia modificaron 
los planos de Bramante, pero se ha reconocido que 
alteraron su hermosura. Las obras de Bramante son 
sencillas, graciosas y majestuosas, circunstancias 
que están en armonía con el atrevimiento de la idea 
y la delicadeza de la ejecución. Dejó también algu- 
nos frescos muy estimados, que se hallan en Milán. 
Fué protector y maestro de Rafael, su pariente. |i 
Bibl. Escribió sobre su Arte, y además, Poestas que 
fueron publicadas en 1756. 

Bramantino (BarToLoMÉ): Biog. Pintor y ar- 
quitecto del siglo XV, natural del Milanesado, á 
quien el papa Nicolás V encargó diversos trabajos de 
Pintura en Roma. En su patria construyó varias 
iglesias entre ellas la de San Sátiro; se le atribuye 
la fachada de la de San Mauricio y los dibujos para 
la continuación de la Catedral. 

Bramantino (BARTOLOMÉ SUARDI, llamado EL): 
Biog. Pintor milanés, que vivía á principios del si- 
glo XVI, fué discípulo de Bramante y pintó en el 
Vaticano algunos frescos que fueron destruidos para 
hacer sitio á las pinturas de Rafael. En Milán pintó 
Los 4 Evangelistas; Cristo entre los 2 ladrones, y 
Cristo muerto y sostenido en las rodillas de la Vir- 
gen, su mejor cuadro, que está colocado sobre la 
puerta de la iglesia del Santo Sepulcro. 

Bramar: y. n. Dar bramidos.— met. Manifestar 
uno con bramidos y con extraordinaria violencia, su 
ira ó enojo.— Hacer un ruído fuerte y bronco las co- 
sas inanimadas como el viento, la mar, etc., cuando 
están violentamente agitados. [| Germ. Dar voces, 
gritar. 

Brambilla (Francisco): Biog. Escultor milanés 
de la segunda mitad del siglo XVI, que trabajó du- 
rante 40 años en la Catedral de Milán; sus obras en 
bronce están llenas de admirables detalles y adornos. 

Bramido: s. m. La voz del toro y de otros ani- 
males feroces ó salvajes.— met. El grito ó voz fuerte 
y confusa del hombre cuando está colérico y furioso. 
— El ruido grande que resulta de la fuerte agitación 
del viento, del mar, del aire, etc. 

Bramil: s. m. Art. y Of. Instrumento compues- 
to de 3 palos cruzados con un hierro puesto á la pun- 
ta del palo más largo que cruza entre los 2, el cual 
sirve á los carpinteros y tallistas para hacer en las 
maderas una linea recta que les denote por donde los 
han de cortar. 

Bramo: s. m. Germ. Bramido ó grito.—El grito 
con que se avisa el descubrimiento de alguna cosa. 

Bramón:s. m. Germ. Soplón. 

Bramona (SOLTAR LA): fr. met. Entre tahures, 
prorrumpir en dicterios. 

Brampton: Geog. C. de Inglaterra, condado de 
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Cumberland, á 15 k. NE. de Carlisle, con 3.500 hab.; 
en sus contornos hay vestigios de campo romano 
(Brunetacum) y un hermoso monumento druídico. 

Brampton (GUILLERMO DE): Biog. Jurisconsulto 
inglés, uno de los 4 justicias condenados por el cri- 
men de prevaricación y peculado en 1288, y aprisio- 
nados en la fleet ó flota de buques penitenciarios 
amarrados en el puerto de Londres. || Bibl. Se le 
considera autor de un libro titulado Fleta, que es el 
repertorio del Derecho inglés hasta fines del si- 
glo XHI, está basado en los de Bracton y Thornton, 
pero se separa más que éstos del Derecho romano. 

Bramura:s. f. ant. Bramido. 

Bran de Inglaterra: s. m. Baile ant. español. 

Branca: s. f.ant. Punta ó botón de un cuer- 
necillo.—s. f. pl. Las garras ó uñas del león, del 
águila, etc. — El conjunto de cadenas ó esposas con 
que se ata á los presidiarios. || Bol. BRANCA URSINA : 
El acanto. [| s. f. ant. Zool. Branquia. 

Branca (Juan): Biog. Arquitecto y mecánico 
italiano, que n. en Sant' Angelo-di-Pesaro en 1571 y 
m. en Loreto casi octogenario. Fué el primero que 
intentó aplicar á las grandes máquinas la fuerza del 
vapor; su máquina consistía en una eolipila que en- 
gendraba el movimiento de rotación, dirigiendo el 
vapor como aire soplado sobre las aspas ó alas de una 
rueda horizontal. || Bibl. Describió su teoría en el 
libro: Le Macchine, volume nuovo e di molto arti- 
fizia da fare efetti maravigliosi, tanto spiritali, 
quanto di animale operazione, etc., etc., Roma, 
1629, es rarísimo ; publicó también un Manual de 
Arquitectura. 

Brancada: s.f. y adj. Art. y Of. Se dice de la 
red barredera, con que se suele atajar algún brazo de 
mar ó río para encerrar la pesca y poderla coger á 
mano. 

Brancal: s. m. Mil. En Artillería, el juego de- 
lantero de la cureña ó las varas del armón. 

Brancaleone: Geog. V. de Italia, prov. de Reg- 
gio, Calabria, círc. de Gerace, con 1.323 hab.; está 
sit. sobre un monte cercano al Cabo de Spartivento. 
—En el siglo X fué destruída por los Sarracenos. 

Brancaleone d'Andolo: Biog. Noble bolonés 
y conde de Casalecchio, que fué nombrado Senador 
de Roma con poderes dictatoriales en 1233 para re- 
primir el bandolerismo y excesos de la nobleza. Usó 
tan extraordinario rigor en su misión, que el pueblo 
se sublevó y lo expulsó de Roma; mas, convencidos 
pronto los Romanos de la integridad y justicia de 
sus actos, volvieron á llamarle y m. en 1258, muy 
aborrecido de la nobleza, pero inmensamente adora- 
do por el pueblo, hasta el extremo de que en su honor 
levantaron una columna coronada de una urna, den- 
tro de la cual depositaron su cabeza, eligiendo ade- 
más como sucesor suyo á su tío Castellano TAn- 
dolo, á pesar de la oposición del Pontifice. 

Brancas: Hist. y Biog. Noble familia francesa, 
descendiente de los Brancaccio de Nápoles, ligados 
á la Casa de Anjou y refugiados en Francia en tiempo 
de Carlos VII, en el siglo XIV. Los Brancas forma- 
ron 2 líneas: la primera extinguida en 1802, llevaba 
el nombre de Forcalquier Brancas y de Cereste con 
los títulos de duque y grande de España; la segunda 
llevaba los de Lauragais y de Villars-Brancas. Uno de 
los miembros más distinguidos de esta familia fué 
Andrés conocido con el nombre de Almirante de 
Villars-Brancas, partidario de la Liga, que pensó 
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hacerse independiente en la Normandía y se mantu- | 


vo largo tiempo en Ruán contra Enrique IV; vendió 
cara su misión y fué muerto por los Españoles en el 
sitio de Doullens en 1595. — Su bermano, Jorge 
Brancas, obtuvo la erección del marquesado de Vi- 
llars en ducado-par en 1626. 

Branco (Río) ó Río Blanco: Geog. Río que 
nace en el SE. de la República de Venezuela, el cual 
después de recorrer unos 600 k. de N. á S. y de reci- 
bir en su seno unos 60 riachuelos se mete en el Río- 
Negro, en territorio del Brasil. 

Branco de Malambo: Geog. V. de los Esta- 
dos-Unidos de Colombia, junto al río Magdalena; co- 
mercia en productos territoriales. 

Brancha: s. f. ant. Zool. Agalla. 

Branchidess s. m. pl. Geog. é Hist. Tribu de 
Sacerdotes del Asia Menor, en la Caria, al S. de Mi- 
leto; Apolo Didimeo tenía allí un célebre oráculo. 
Los Branchides pretendían descender:de Branco, 
hijo de Apolo y de una mujer de Mileto á la cual ese 
había dado el dón de profecía. —Jerjes saqueó el 
templo y deportó á los Branchides á la Sogdiana, 
donde construyeron la c. de los Branchides, que fué 
destruida por Alejandro. 

Brand: Geog. C. del Reino de Sajonia, á 5 k. de 
Freiberg, con 3.000 hab.; tiene ricas minas de plomo 
y de plata. 

Brandal: s. m. Mar. Cada una de las 2 cuerdas 
ó ramales con que se forma la escalera para subir á 
los buques de alto bordo; se usa más en pl.—El cabo” 
desproporcionado, grueso, con que se sujeta un mas- 
telero á la mesa de guarnición de su respectivo palo 
en ayuda de sus obenques; los hay de varias clases. 

Brandán (SAN): Hist. En el siglo VI hubo 2 
sacerdotes irlandeses de este nombre que fueron ca- 
nonizados. Uno de ellos, el Abad de Clonfert, en el 
Galway, estuvo en las Islas Canarias y refirió mara- 
villosas aventuras. Hay un poema de 900 versos s0- 
bre este particular, que mientras por unos es atri- 
buído al Santo por otros se tiene como perteneciente 
al siglo X YII; esta leyenda ha sido traducida á varias 
lenguas. Largo tiempo se ha buscado hacia las Cana- 
rias una isla de San Brandán, retiro según algunas 
tradiciones populares de Rodrigo, último rey de los 
Visigodos, y refugio según otros del rey Sebastián de 
Portugal. 

Brandao (AnrTos10): Biog. Monje portugués de 
la Orden de los Cistercienses, abad de Alcobaza, que 
n. en 1584 y m. en 1637. || Bibl. Publicó la 3.* y 4.* 
parte de la Monarquia Lusitana, de 1137 á 1279, 
de Bernardo de Brito.—Su sobrino Francisco, que 
n.en 1601 y m. en 1683, continuó la obra hasta 1325. 

Brandars y. n. Mar. Moverse el buque en sen- 
tido giratorio sobre un eje longitudinal, inclinándose 
más ó menos, por alguna causa que no sea la agita- 
ción del mar. 

Brandariz (SAN MIGUEL DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Carbia, en la prov. de Pontevedra, 
dióc. de Lugo y part. jud. de Lalín. 

Brandeburg ó Brandeburgo (Prov. DE): 
Geog. Gran prov. ó división administrativa de la Pru- 
sia, cuyos límites son: al N. la Pomerania y el Meck- 
Jemburgo; al O. el Hannóver y la prov. de Sajonia; 
al SO. el principado de Anhalt; al SE. la Silesia, y 
al E. las prov. de Posen y de la Prusia propia. Tiene 
una superf. de 39.890 k. cuadr., con unos 3.000.000 
de hab., en $u mayoría protestantes. El suelo es lla- 
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no y arenisco; le bañan al E. el Oder y sus afluentes 
Warta, Netze, Finow, Neise y Bober, y al O. el Elba 
y sus afluentes; el Havel con el Spree, el Dose, ete. 
Tiene numerosos lagos, como son el Schwielung, 
el Scharmutzel, el Soldin, el Mugel y otros. Hay 
frondosos bosques y algunos prados que á fuerza 
de persistentes trabajos ha hecho el hombre, trasfor- 
mando en productiva parte de aquella tierra arenosa, 
en la que se recoge lino, cáñamo, lupo, cereales, ta- 
baco, remolacha, etc. Cría bastante ganado y el gu- 
sano de la seda, y hay muchas colmenas. La pesca es 
abundante. Se explotan algunas minas de hierro, pie- 
dra de talla, cal, greda, turba, etc., y hay también 
aguas ferruginosas. La industria consiste principal- 
mente en la fabricación de hilados y tejidos de lino, 
seda, lana y algodón, y las de porcelana, cristales y 
tabaco, etc.; el clima es suave y húmedo. La cap. es 
Berlín; la prov. se divide en 3 regencias ó distr.: el 
de la cap., el de Postdam y el de Francfort-del-Oder, 
que comprenden la mayor parte de la ant. Marca de 
Brandeburgo y parte de las prov. de Posen y de la 
Silesia. i| Hist. Al principio de la Era cristiana la 
actual prov. de Brandeburgo estaba habitada por Jos 
Suevos, que en la época de la grande emigración de 
los pueblos la abandonaron y fueron reemplazados 
por varios pueblos eslavos que fueron sometidos por 
Carlomagno, el cual en 789 puso á su frente margra- 
ves (condes de las Marcas). Su nombre primitivo de 
Brennaborg procede de Brennus, nombre común á 
muchos jefes de los Semnones, una de las tribus de 
los Suevos que en un principio la habitaron. Otón I, 
para consolidar allí el Cristianismo, fundó en 939 y 
946 los obisp. de Brandeburgo y de Havelberg. Al- 
berto el Oso tomó en 1157 el título de margrave de 
Brandeburgo, y Alberto II, á quien se considera 
como verdadero fundador de Berlín, dejó al morir 2 
hijos menores de edad, Juan I y Otón lII, en cuyo 
nombre ejerció la regencia su madre Matilde hasta 
el año 1226. Los 2 hermanos, bravos y batalladores, 
como convenía á aquella época, reinaron juntos has- 
ta 1258, y aumentaron sus Estados por conquistas y 
por ventajosos matrimonios. En 1258 hicieron la par- 
tición, quedando comunes la c. de Brandeburgo y la 
soberanía de los obisp. de Brandeburgo y de Havel- 
berg, y haciendo de Stendal y Salzwedel capitales de 
2 gob. distintos establecidos por los 2 hermanos. 
Juan fué el fundador de la casa de Brandeburgo- 
Stendal, y Otón de la de Brandeburgo-Salzwedel. 
Estas 2 líneas se extinguieron: en 1320 la primogé- 
nita, y en 1317 la segunda. El último príncipe de la 
casa Brandeburgo-Stendal fué Enrique el Joven, que 
m. sin hijos, y desde entonces el Brandeburgo se vió 
sumido en constantes trastornos y desórdenes produ- 
cidos por la nobleza y por los ataques de los Estados 
vecinos, hasta que en 1402 el emperador Segismun- 
do nombró gobernador de la Marca-Electoral al bur- 
grave de Nuremberg, Federico IV, de la casa de Ho- 
henzollern, que en 1417, en recompensa de sus ser- 
vicios, obtuvo la Marca de Brandeburgo, la dignidad 
de elector y el título de archichambelán del Imperio. 
Entonces tomó el título de Federico 1, como elector 
de Brandeburgo, y desde su reinado data el desarro- 
llo de la Prusia. 

Brandeburg ó Brandeburgo (MARCA DE): 
Geog. Antiguo Estado del imperio de Alemania, en 
el círc. de la Alta Sajonia, que ha variado de límites. 
Desde 1455 se dividía en 2 partes: 1.* MARCA ELEC- 
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TORAL DE BRANDEBURGO, compuesta de la Marca an- 
tigua (Stendal), la Marca de Priegnitz (Perleberg, 
Pritzwald, etc.), la Marca media (Brandeburgo, 
Postdam, Rupin, Berlín, Francfort-del-Oder), la Mar- 
ca del Uker (Prenzlow, Templin); 2.* la MARCA NUE- 
vA comprendía: Custrin, los circ. de Soldin, Kenigs- 
berg, etc., y los círc. incorporados de Stensberg, 
Zullichau, y Kotbus. | 

Brandeburyg ó Brandeburgo: Geog. C. de 
la regencia de Postdam, en la prov. prusiana de su 
nombre, á orillas del Havel y á 70 k. O. de Berlín, 
con 20.000 hab.; tiene una ant. Catedral, Museo, Bi- 
blioteca, etc.; hay fabricación de paños, tejidos de 
hilo, papeles pintados, etc. — Fué la c. principal de 
los Eslavos Wendes, llamada Brennaborg, y con- 
quistada por Enrique I, en 928. Otón I fundó en ella 
en 948, un obisp. que se hizo protestante en 1539, 
Brandeburgo, reedificada por Alberto el Oso, vino á 
ser la cap. del electorado de su mismo nombre, y la 
cuna de la monarquía prusiana. En 1848, la Asam- 
blea nacional de Prusia se reunió en Brandeburgo. 

Brandeburg ó Brandeburgo (CAsa DE): 

Hist. Ilustre familia de las primeras, si no la más im- 
portante, de las que reinan actualmente en Europa 
(1886), puesto que á ella pertenece el emperador de 
Alemania, Guillermo I, la cual desciende de una 
rama segunda de la Casa de Hohenzollern.— La his- 
toria habla ya de un conde de Brandeburgo en tiem- 
po de Enrique I el Pajarero. A [berto el Oso tomó el 
nombre de margrave de Brandeburgo en 1135, en 
tiempo del emperador Lotario. Más tarde el margra- 
viato pasó á la Casa de Lutzelburgo, de la que uno 
de sus miembros, Segismundo, al ser nombrado em- 
perador, dió la investidura del Brandeburgo á Fede- 
rico I, conde de Hohenzollern y burgrave de Nu- 
remberg. Federico I tuvo por sucesor á Federico 11, 
llamado Diente de Hierro, que abdicó en 1469 en fa- 
vor de su hermano Alberto el Aquiles. (V. la crono- 
logía de los electores del Brandeburgo en el artículo 
Prusia.) 
, Brandebury (Nev-) ó Brandeburgo (Nuevo): 
Geog. C. del Gran Ducado del Mecklemburgo-Stre- 
litz, 4 26 k. NE. de Neu-Strelitz, junto al lago de To- 
Hense, con 6.000 hab. 

Brandebury ó Brandeburgo (FEDERICO GUI- 
LLERMO, CONDE DE): Biog. General y ministro pru- 
siano, que n. en Berlín en 1792 y m. en 18530. Era 
hijo de Federico Guillermo II y de la Condesa de 
Denhoff; entró en el ejército é hizo las campañas de 
1813 á 1815; en 1848 fué nombrado jefe del Gabinete 
que reemplazó al ministerio Pfuel; en 1849 fué en- 
viado a Varsovia como ministro plenipotenciario 
cuando Rusia se encargó de arreglar el conflicto sus- 
citado entre Prusia y Austria, y se cree que el dis- 
gusto que experimentó al ver que Francia hacía de- 
masiadas concesiones al Austria, contribuyó á des- 
arrollar la enfermedad que puso fin á sus días. 

Brandeburgense:s. com. y adj. Natural del 
Brandeburgo.—ad). Perteneciente á esta prov. pru- 
siana. 

Brandeburgo: s. m. Galón de formas variadas, 
que hace las veces de ajal.—s. f. Casaca de mangas 
largas que se gastaba en Francia en tiempo de 
Luís XIV. 

Brandeburgués ó Brandeburgés, sa:s. m. 
y f. y adj. Brandeburgense.—adj. Brandeburgense. 

Brandecer:s y. a. ant. Ablandar ó suavizar. 
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Brandecido: p. p. de brandecer. 

Brandeis: Geog. C. de la Bohemia, en el Aus- 
tria, 4 15 k. NE. de Praga, junto al Elba, con 3.000 
hab.; tiene una antigua fortaleza sucursal de los In- 
válidos de Praga. — En 1639 los Suecos derrotaron 
allí á los Imperiales. 

Brandes (Juan CRISTIÁN): Biog. Cómico y poe- 
ta dramático alemán, que n. en Stettin en 1735 y m. 
en 1799; como actor valió poco, y su vida es una se- 
rie de aventuras novelescas, que él mismo ha na- 
rrado. || Bibl. Publicó 8 vol. de Obras dramáticas, 
Hamburgo, 1790, que en general fueron apreciadas. 

Brandesia: s. f. Bot. Género de plantas ama- 
rantáceas, que se cultivan en muchos jardines de 
Europa. 

Brandeso (SAN LORENZO DE): Geog. Esp. Feli- 
gresía en el ayunt. y part. jud. de Arzúa, en la proy. 
de la Coruña y dióc. de Santiago. 

Brandeams s. m. Hist. rel. Tela de lino, con la 
cua| se cubria antiguamente el sepulcro de San Pe- 
dro y San Pablo, y que se mandaba después como 
una reliquia á los príncipes extranjeros. 

Brandíort: Geog. C. del Alto-Canadá, cerca de 
Hamilton y del Lago Ontario, con 5.000 hab.; cada 
día va prosperando. 

Brandilanes: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
Fonfría, en la prov. de Zamora y part. jud. de Alca- 
nices. 

Brandis: s. m. Casacón grande que solapaba so- 


“ bte el pecho y se abrochaba con botones; se ponía so- 


bre la casaca. Se aplicaba también á unas vueltas 
que se colocaban hacia los pechos de las mujeres en 
algunas batas. 

Brandis (CRISTIÁN Aucusto): Biog. Filósofo 
alemán, que n. en Hildesheim, Hannóver, en 1790 y 
m. en Bonn en 1867. Fué secretario de la embajada 
de Prusia en Roma, y recogió por encargo de la Aca- 
demia de Berlín los materiales para la grande edición 
crítica de Aristóteles, publicada en 1831-36; en 1821 
fué catedrático en Bonn, y después de 1837 fué du- 
rante algunos años consejero del Rey de Grecia. ¡| 
Bibl. Sus principales obras son: Manual de la his- 
toria de la Filosofia greco-romana, 1835-60; Comu- 
nicaciones sobre la Grecia, 1842; y además, con 
Niebuhr, publicó el Museo Rhenano de Filologia € 
Historia, y de Filosofia griega. 

Brando: Geog. Y. de la isla de Córcega, cab. del 
cantón de su nombre, á 10 k. N. de Bastia, con 1.762 
hab.; hay una maravillosa gruta. 

Brandomil (SAN PEDRO DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Zas, en la prov. de la Coruña, dióc. 
de Santiago y part. jud. de Corcubión. 

Brandoñas (SANTA MARÍA DE): Geog. Esp. 
Feligr. en el ayunt. de Zas, en la prov. de la Coruna, 
dióc. de Santiago y part. jud. de Corcubión. 

Brandt: Biog. Alquimista que vivía en Ham- 
burgo, en el siglo XYII; descubrió el fósforo por ca- 
sualidad buscando la piedra filosofal. En Dresde ven- 
dió su secreto á Kraff. El químico Kunckel procuró 
comprarlo y sus gestiones fueron inútiles; pero, á 
fuerza de ensayos y de desvelos consiguió encontrar 
la fórmula, y la hizo pública en 1674. Brandt obtuvo 
una pensión de Guillermo Federico, elector del 
Hannóver, y m. en 1692. 

Brandt (EwALDo, CONDE DE): Biog. Gentilhom- 
bre dinamarqués, que n. en 1737 y m. 1772. Fué 
compañero del Conde de Struensee, con quien com- 


E NN? 


BRAN 


partió la fortuna y las desgracias; traicionados por su 
común amigo Rantzau, fueron arrojados del poder 
que ejercían, condenados á muerte y decapitados. 
Como no habían cometido ningún crimen, se los 
imputaron imaginarios; á Brandt se le acusó de ha- 
ber puesto la mano sobre del Rey, estando jugando 
con él. 

Brandt (SEBASTIÁN), llamado Ticio: Biog. Juris- 
consulto y poeta satírico alemán, que n. en Stras- 
burgo en 1458 y m. en 1520; enseñó el Derecho en 
Basilea y fué Consejero imperial en su c. natal. Il 
Bibl. Escribió un poema satírico, Das Narrenschi/] 
(la Nave de los locos), el cual estuvo muy en boga. 
En dicho poema se burla de los errores de sus con- 
temporáneos. Imprimióse en Basilea, y fué en se- 
guida traducido al latín y á casi todas las lenguas. 

Brandtia: Bot. Género de plantas gramíneas, 
ayenáceas, que crecen en la India. 

Brandywine: Geog. Río de los Estados-Unidos 
de la América del Norte; se forma en el condado de 
Chester, Pensilvania, corre de NO. á SE., entra en el 
Estado de Delaware y se mete en el río de este nom- 
bre.— En 1777, el general inglés Howe derrotó á 
Washington en las márgenes del Brandywine. 

Branicki (Juan CLEMENTE): Biog. General de 
la Polonia, que n. en 1688 de una antigua é ilustre 
familia, de la que era último vástago varón, y m. en 
1771. Fué uno de los jefes de la nobleza en sus lu- 
chas contra el trono; combatió la influencia rusa, que 
triunfó sin embargo. Desterrado en 1761, volvió á 
Polonia al advenimiento de Poniatowski, su cuñado, 
y desde entonces vivió en el retiro, ocupándose sólo 
en embellecer su morada de Bialystock, llamada el 

Versalles de la Polonia. 

Branicki ó Branetzki (FRANCISCO JAVIER): 
Biog. General de la Polonia, que n. de una familia 
oscura, y se hizo pasar por un Branicki; m. en 1819. 
Fué agente de los amores de Catalina II y de Esta- 
nislao Poniatowski; hizo rápidamente su carrera, 
llegando á gran general del reino en 1771. Vendido 
á la Rusia, contribuyó á las particiones de la Polo- 
nia; fué declarado traidor á la patria en 1794, y se 
refugió en Rusia con su esposa, sobrina de Potem- 
kin, y allí fué colmado de honores. 

Brannovicas ó Branovices1: s. m. pl. Hist. 
y Geog. ant. (V. AULERCES Ó AULERCOS.) 

Branque: s. m. Mar. Roda. || Mil. La proa de 
la barca del puente militar. 

Branquelianos: s. m. pl. Zool. Grupo de ané- 
lidos, hirudíneos, que comprende las especies pro- 
vistas de branquias salientes. 

Branquelión: s. m. Zool. Género de anélidos, 
de la familia de las sanguijuelas, caracterizados por 
tener las branquias salientes y una ventosa oral de 
abertura circular de una sola pieza, separada del 
cuerpo por una cintura bastante profunda; se les en- 
caentra en el Pacífico y en el Atlántico. 

Branqueliónidos: s. m. pl. Zool. Familia de 
anélidos chupadores, cuyo tipo es el género bran- 
quelión. 

Branquia ss. f. Zool. Órgano respiratorio de los 
animales que viven y respiran en el agua, separando 
de ella por medio de este aparato el aire disuelto en 
el líquido ; se usa más en pl.—Las branquias consis- 
ten por lo general, en una serie numerosa de lámi- 
nas yuxtapuestas; otras veces tienen la forma de 

filamentos, penachos, borlas, etc.: siempre presen- 
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tan un gran desarrollo superficial que facilita las re- 
laciones entre el aire disuelto en el agua y la sangre: 
en la mayor parte de los peces, están situadas las 
branquias al lado del cuello, en las cavidades ilama- 
das vulgarmente oídos; pero en los peces cartilagi- 
nosos, como el escualo, la raya y la lamprea, la aber- 
tura de los oídos está reemplazada por otras abertu- 
ras más ó menos numerosas que dejan libre paso al 
agua.—Las branquias de los peces están, por lo ge- 
neral, compuestas de láminas análogas á las púas de 
un peine; presentan numerosas ramificaciones de 
vasos sanguíneos, correspondiente cada uno á cada 
púa del peine; estas venas están abocadas á las arte- 
riolas : á través de las paredes de estos órganos es ab- 
sorbido el oxígeno del aire, que trasforma la sangre 
venosa en arterial, fenómeno designado con el nom- 
bre de hematosis ó sanguificación. — Los renacuajos 
de los batracios llevan sus branquias en las partes la- 
terales de la cabeza; en las salamandras flotan al ex- 
terior, mientras que en las ranas están recubiertas 
por la piel.—En la mayor parte de los crustáceos, las 
branquias constituyen pirámides, láminas ó tubos, 
colocados en la base de las patas y recubiertas por el 
borde del carapacho.— Los anélidos marinos tienen 
branquias que constituyen pequeñas láminas ó pe- 
queños penachos colocados en toda la longitud del 
dorso ó reunidos al rededor de la cabeza.—Los molus- 
cos presentan en sus branquias tan numerosas modifi- 
caciunes que sería prolijo el describirlas.—La mayor 
parte de los animales provistos de branquias están en 
cierto modo condenados por su organización á vivir 
en el agua; algunos mueren inmediatamente que sa- 
len fuera de este elemento; otros pueden vivir en el 
aire más ó menos tiempo: ejemplo palpable tenemos 
en las anguilas, que se las puede sacar de un estan- 
que y trasladarlas á otro, trascurriendo días enteros 
en esta operación, envolviéndolas con hierbas: se 
citan también algunos peces de las regiones tropica- 
les, que trepan por la noche á los árboles inmediatos. 

Branquiado, da: adj. Zool. Que está provisto 
de branquias. 

Branquiados: s. m. pl. Zool. Orden de la cla- 
se de los anfibios, que comprende todos los que res- 
piran por branquias. 

Branquial: adj. Zool. Que pertenece á las bran- 
quias ó tiene relación con ellas, como: aparato 
branquial, respiración branquial. 

Branquífero, ra: adj. Zool. Que está provisto 
de branquias. 

Branquíferos:s. m. pl. Zool. Familia de mo- 
luscos, cérvico-branquios, formada de los géneros 
fisurela y emarginula. 

Branquiobdela+s. f. Zool. Género de anéli- 
dos, establecido para clasificar una peq. sanguijuela 
observada en las branquias de los cangrejos.—Géne- 
ro de gusanos de sangre roja. 

Branquiobdelio: s. m. Zool. Branquiobdela. 
—Género de sanguijuelas marinas branquíferas. 

Branquiodelo: s. m. Zool. Género de gusanos, 
cuyos órganos respiratorios son visibles al exterior. 

Branquiodelo, la: adj. Zool. Se aplica al ani- 
mal que tiene las branquias visibles al exterior. 

Branquiogastro, tra: adj. Zool. Se aplica á 
los crustáceos que tienen las branquias en el vientre. 

Branquiogastros: s. m. pl. Zool. Familia de 
crustáceos llamados también anfipodos y estumá- 
podos. 
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Branquio.mastóideos adj. y s. m. Anat. Se 

dice de uno de Jos músculos del cuello de la sala- 
mandra. 

Branquiopmontos: s. m. pl. Zool. Grupo de 
animales invertebrados que respiran por branquias, 
como los moluscos, anélidos, etc. 

Branquiopodilorme: adj. Zool. Que es se- 
mejante á los animales que tienen las branquias co- 
locadas en las patas ó en Jos órganos locomotores. 

Branquiópodo, da: adj. Zool. Se dice de los 
crustáceos que tienen las patas con branquias, que 
les sirven á la vez de órganos de respiración y loco- 
moción. 

Branquiópodos: s. m. pl. Zool. Uno de los 
grandes grupos de crustáceos. En general son peque- 
ños; los anillos de su cuerpo varían en número; su 
cabeza, ordinariamente distinta, tiene un solo ojo, y 
á veces 2 ó 3, de los cuales 2 con frecuencia están 
pediculados. Los géneros de branquiópodos más co- 
nocidos son los apus, linmadias, branquipos y po- 
lifemos, que se dividen en los 2 órdenes de filópodos 
y cladóceros ó nafnoides; los primeros tienen un 
gran número de patas foliáceas, presentando los se- 
gundos sólo 4 ó 5. 

Branquióstego, ga: adj. Zool. Se dice de la 
membrana que sirve para la respiración de los peces. 

Branquióstegos: s. m. pl. Zool. Orden de pe- 
ces cartilaginosos, que comprende aquellos cuyo es- 
queleto carece de costillas y de aristas, y que tienen 
las branquias libres. 

Branquióstomo+:s. m. Zool. Abertura por la 
cual las branquias se comunican con el exterior. 

Branquipianos: s. m. pl. Zool. Familia de 
crustáceos branquiópodos, cuyo tipo es el género 
branquipo. 

Branquipo:s. m. Zool. Género de crustáceos 
branquipianos, branquiópodos; se conocen muchas 
especies ya lacustres ya marítimas, pero en general 
habitan en las aguas estancadas, bastante turbias, 
pero no cenagosas. El cuerpo del branquipo es largo, 
casi filiforme, y se compone de cabeza, tórax y abdo- 
men; sus movimientos son rápidos y graciosos. Se- 
mejantes á peq. peces, arqueados y casi trasparen- 
tes, tienen el dorso hacia abajo y agitan incesante- 
mente hacia lo alto sus patas branquiales, las cuales 
ayudan á la natación al propio tiempo que conducen 
los alimentos á la boca, y son además los órganos 
esenciales de la respiración de estos animalillos. La 
cola y la cabeza, por su contracción, sirven para cam- 
biar la acción de los movimientos y para mantener- 
los en juego. Las hembras hacen posturas de 100 á 
400 huevos, y los pequeñuelos que de ellos nacen son 
muy diferentes de los adultos, á los que sólo se ase- 
mejan después de cierto número de mudas. La natu- 
raleza de las aguas en que moran los branquipos ex- 
pone con frecuencia la vida de estos animales; la de- 
secación de las aguas, las ranas, las salamandras, etc., 
los hacen perecer á millares, y diversos parásitos les 
son también muy nocivos; pero su gran fecundidad 
supera á tedos esos, para ellos, elementos de destruc- 
ción. Las especies de la Europa Central, que es donde 
más abundan los branquipos, tienen ordinariamente 
de 10 á 12 milímetros. i 

Branquiromolgos: s. m. Zool. Salamandra ó 
batracio con cola, que respira por branquias. 

Branquita:s.f. Miner. Resina fósil encontrada 
en Monte-Basso, Toscana, en una capa de lignito. 
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Branquíuro, ra: adj. Zool. Que tiene las bran- 
quias debajo de la cola. 

Brantega (SAN LORENZO DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Golada, en la prov. de Pontevedra, 
dióc. de Lugo y part. jud. de Lalín. 

Brantome: Geog. V. de Francia, depart. del 
Dordogne, cab. de cantón del distr. y á 26 k. N. de 
Perigueux, junto al Dróme, con 2.600 hab.; en sus 
cercanías había un monasterio de Benedictinos, del 
que fué abad-comendador el historiador Brantome. 

Brantome (PEDRO DE BOURDEILLES, SEÑOR DE): 
Biog. Historiador y literato francés, que n. en Bour- 
deilles, Perigord, en 1540, y m. en 1614; era de una 
ilustre familia, y recorrió la Europa, como valiente 
soldado, buscando aventuras y conociendo á las cele- 
bridades de su época, en Italia, en Malta, donde pe- 
leó contra los Turcos, y en la costa de África; Juégo 
regresó á Francia, combatió contra los Hugonotes, 
viviendo en la corte de Carlos IX y de Enrique 111 
en calidad de gentilhombre de cámara. Desconten- 
to de este último rey y obligado á retirarse á con- 
secuencia de una caída del caballo, pasó á sus tie- 
rras, y allí, con vigor y aun con cierto estilo gascón, 
cuidándose poco de la moral, narró todo cuanto había 
visto y oído de los personajes más notables entre sus 
contemporáneos. Cronista sagaz, cáustico, jovial, å 
veces escandaloso, jamás perdió su ingenua vanidad. 
Fué abad-comendador de los Benedictinos de Bran- 
tome. || Bibl. Sus obras son: Vidas de los hombres 
ilustres y de los grandes capitanes franceses y ez- 
tranjeros ; Vidas de las damas ilustres; Vidas de 
las señoras galantes; Anécdotas relativas á los 
desafios; Baladronadas de los Españoles. Fueron 
publicadas en Leyden, 1666; después se han hecho 
varias ediciones, siendo las más estimadas las de La 
Haya, 1750, y París, 1787. 

Brantuas (SAN JULIÁN DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Puente-Ceso, en la prov. de la Coru- 
ña, dióc. de Santiago y part. jud. de Carballo. 

Branza (SANTA LEOCADIA DE): Geog. Esp. Feli- 
gresía en el ayunt. y part. jud. de Arzúa, prov. de la 
Coruña y dióc. de Santiago. 

Braña: s. f. prov. En Asturias y Galicia, pasto 
de verano que por lo común está en la falda de algún 
montecillo donde hay agua y prado.—Prado para pas- 
to donde hay agua ó humedad, aun cuando no haya 
monte.—La broza que se hace en esos prado ó monte. 

Braña (La): Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Val- 
deteja, en la prov. de León y part. jud. de La Veci- 
lla. — En la misma prov. hay 1 aldea de este nom- 
bre, agr. al ayunt. de Vega de Valcarce y part. jud. 
de Villafranca del Vierzo. 

Braña (NUESTRA SEÑORA DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de El Franco, en la prov. de Oviedo, 
dióc. y part. jud. de Castropol. 

Braña (SAN MIGUEL DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. de Baleira, en la prov. y dióc. de Lugo y 
part. jud. de Fonsagrada. 

Brañalonga (SAN SALVADOR DE): Geog. Esp. 
Feligr. en el ayunt. de Tineo, en la proy. de Oviedo 
y part. jud. de Cangas de Tineo. 

Brañas (SANTA MARÍA DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Leitariegos, en la prov. y dióc. de 
Oviedo y part. jud. de Cangas de Tineo. 

Brañas (SANTA MARINA DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Toques, en la prov. de la Coruña, 
dióc. de Santiago y part. jud. de Arzúa. 
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Brañas de Arriba: Geog. Esp. L. de la feligr. 
de Santa María de Brañas, agr. al ayunt. de Leita- 
riegos, en la prov. de Oviedo y part. jud. de Cangas 
de Tineo; en este l. radica la cab. de su ayunt. 

Brañes (SANTA MARÍA DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt., prov., dióc. y part. jud. de Oviedo. 

Brañosera: Geog. Esp. Aldea con ayunt., á la 
que se hallan agr. los l. de Orbó, Salcedillo, Valber- 
zoso, en la prov. de Palencia, dióc. de Burgos y part. 
jud. de Cervera de Río Pisuerga, con 1.042 hab. Está 
sit. en terreno quebrado y escabroso, cercada de ce- 
rros; su clima es sano. Sus tierras son de regular ca- 
lidad y produce cercales, legumbres, hortalizas y 
frutas; cría numeroso ganado de todas clases. 

Brañuelas: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Vi- 
llagatón, en la prov. de León y part. jud. de As- 
torga. 

Braojos: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la prov. 
de Madrid, dióc. de Madrid-Alcalá y part. jud. de 
Torrelaguna, con 329 hab. Está sit. en la falda de la 
sierra de su nombre; su clima es saludable. El te- 
rreno es fértil y produce cereales, legumbres, horta- 
lizas y frutas; cría ganado. 

Braorditas: s. f. Miner. Sulfuro doble de plata 
y antimonio; contiene 17'56 por ciento de azufre, 
23'$6 de antimonio y 38'98 de plata. Es notable por 
su brillo y color, y por la variedad de su forma. Es 
frágil y de fractura vítrea; se deja rayar fácilmente 
con la navaja; su polvo es de color rojo carmesí in- 
tenso. Se le encuentra en los filones mezclado con 
Otros minerales y especialmente en todas las minas 
de plata, sobre todo en las de Freyberg, Santa María 
de las Minas y Guadalcanal. 

Braquelios s. m. Zool. Género de insectos díp- 
teros, del Cabo de Buena-Esperanza. 

Braquélitro, tra: adj. Zool. Que tiene los éli- 
tros más cortos que cl abdomen. 

Braquélitros: s. m. pl. Zool. Familia de co- 
leópteros que tienen los élitros más cortos que elab- 
domen, á la cual pertenecen los gorgojos y otros in- 
sectos muy ágiles. 

Braquiys. f. Germ. La oveja. 

Braquias:s. f. Germ. La cabra. 

Braquiacanto: s. m. Zool. Género de coleóp- 
teros, trimeros, separados del género cochinilla, in- 
dígenas de América. 

Braquiacanto, ta: adj. Hist. nat. Que tiene 
espinas cortas. 

Braquiado, das: adj. Bot. Que tiene las ramas 
en forma de brazos, ó en cruz. 

Braquial: adj. Anat. Lo que pertenece ó se re- 
fiere al brazo. — MÚSCULO BRAQUIAL ANTERIOR Ó IN- 
TERNO, Ó HÚMERO-CUBITAL: Es el que está situado 
profundamente en la parte antero-inferior del brazo, 
delante de la articulación del codo. Se inserta hacia 
arriba al borde anterior y á las caras interna y ex- 
terna del húmero, é inferiormente á la apófisis coro- 
noides del cúbito; sirve para doblar el brazo. — 
MÚSCULO BRAQUIAL POSTERIOR: Es el tríceps bra- 
quial. V. TricePs.)—ARTERIA Ó TRONCO BRAQUIAL: 
Chaussier llama así al tronco arterial que se extien- 
de hacia la izquierda desde la aorta, hacia la derecha 
después de la bifurcación del tronco braquio-cefálico, 
hasta la parte inferior del brazo, tomando sucesiva- 
mente los nombres de arteria subclavia, de axilar y 
de humeral. Á esta última denominación es á la que 
la mayor parte de los anatómicos llaman exclusiva- 

87 —TOMO il. 


— 689 — 


BRAQ 


mente arteria braquial. Esta arteria, cuando llega 
á la flexura del brazo, se divide en las arterias lla- 
madas radical y cubital. 

Braquiancalópteno, na: adj. Zool. Que tie- 
ne alas muy cortas. 

Braquiancalóptenos: s. m. pl. Zool. Fami- 
lia de aves que tiene las alas muy cortas. 

Braquiantemo: s. m. Bot. Bracantemo. 

Braquiaspisto: s. m. Zvol. Género de coleóp- 
a tetrámeros, curculiónidos, originarios de la 

ndia. 

Braquibamo: s. m. Zool. Género de curculió- 
nidos de tarsos cortos y anchos. 

Braquibeno: s. m. Zool. Género de coleópte- 
ros tetrámeros. 

Braquibiótica» s. f. El arte de abreviar la vida. 

Braquibioto, ta: adj. Zool. De corta vida. 

Braquicarpea: s. f. Bot. Género de plantas 
crucíferas, que son arbustos del Cabo de Buena-Es- 
peranza. 

Braquicarpo, pa: adj. Bot. Que tiene los fru- 
tos cortos. 

Braquicataléctico, ca: adj. Poét. En la grie- 
ga y en la latina, se aplica á los versos faltos de un 
pie. 

Braquicatalepsias s. f. Med. y Anat. Falta 
de desarrollo en los pies ó en los brazos. 

Braquicataléptico, ca: adj. Med. Propio, 
concerniente á la braquicatalepsia. 

Braquicatalepto, ta: adj. Anat. Que tiene un 
brazo corto, incompleto. 

Braquicéífalo:s. m. Zool. Género de batracios 
que viven en el Brasil y en la Guayana. 

Braquicéfalo, la: adj. Zoo!. Que tiene la ca- 
beza corta. 

Braquicentro: s. m. Bot. Género de plantas 
de la familia de las melastómeas, que comprende 
una sola especie. 

Braquicentro, tra: adj. Bot. Que tiene los 
aguijones cortos. 

Braquicercos s. m. Zool. Género de insectos 
neurópteros, efímeros. 

Braquicérido, da: adj. Zool. Que se parece á 
un braquícero. 

Braquicéridos: s. m. pl. Zool. División de la 
familia de los curculiónidos, cuyo tipo es el género 
braquícero. 

Braquícero: s. m. Zool. Género de curculióni- 
dos, de antenas cortas. 

Braquícero, ra: adj. Zool. Que tiene las ante- 
nas coftas. 

Braquiclado:s. m. Bot. Género de plantas com- 
puestas, que son arbustos originarios de los Andes 
de Mendoza. 

Braquiclado, da: adj. Bot. Que tiene los ra- 
mos cortos. 

Braquiícomo: s. m. Bot. Género de plantes 
compuestas, originarias de la Australia. 

Braquicoreo:s. m. Poét. El anfíbraco. 

Braquicorina: s. f. Zool. Género de coleópte- 
ros, tetrámeros, cíclicos, que se encuentran en la Co- 
lombia. 

Braquicorita: s. f. Bot. Género de plantas or- 
quídeas, ofrídeas, originarias del Cabo de Buena-Es- 
peranza. 

Braquicrónico, ca: adj. Hist. nat. Que dura 
poco. 
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Braquidáctilo, la: adj. Zool. Que tiene los 
dedos cortos. 

Braquídeo, den: adj. Zool. Que tiene apéndi- 
ces en forma de brazos. 

Braquideos: s. m. pl. Zool. Orden de moluscos 
, que comprende todos los que tienen brazos á manera 
de las hidras. 

Braquidérido, da: adj. Zool. Que se parece á 
un braguidero. 

Braquidero: s. m. Zool. Género de curculióni- 
dos, cuyas especies son en su mayor parte europeas. 

Braquideros:s. m. pl. Zool. Tribu de braqué- 
litros, cuyo tipo es el género braquídero. 

Bráquido: s. m. Zool. Apéndice en forma de 
brazo. 

Braquiela: s. f. Zool. Género de crustáceos, del 
orden de las lerneidas. 

Braquiélitro: s. m. Bot. Género de plantas gra- 
míneas, originarias de La Carolina. 

Braquífilo: s. m. Bot. Género de vegetales co- 
níferos, fósiles, descubierto en los terrenos oolíticos 
inferiores. || Zool. Género de queirópteros, origina- 
rios de la isla de San Vicente. 

Braquifilo, la: adj. Hist. nat. Que nene en las 
hojas ó apéndices foliáceos cortos. 

Braquígeno:s. m. Zool. Género de coleguterad 
heterómeros, melásomos. 

Braquigloso:s. m. Zool. Género de lepidópte- 
ros, originarios de la Nueya-Holanda. 

Braquigloso, sa: adj. Zool. Que tiene la len- 
gua corta. 

Braquiglota:s. f. Bot. Género de plantas com- 
puestas, eupatorias. 

Braquignato: s. m. Zool. Género de coleópte- 
ros, pentámeros, carábicos. 

Braquigrafía: s.f. El arte de escribir por abre- 
viatura. 

Braquigyráfico, ca: adj. Referente á la braqui- 
grafía. 

Braquigrafo, fa: s. m. y f. Persona que practi- 
ca la braquigrafía. 

Braquilena: s. f. Bot. Género de plantas de in- 
vólucro furmado por escamas coriáceas. 

Braquilépidass. f. Bot. Género de plantas as- 
clepiádeas, que son árboles del Perú. 

Braquiloboss. m. Bot. Género de plantas cru- 
cíferas, de siliculas muy cortas. 

Braquilofo: s. m. Zool. Género de reptiles 
saurios de la Oceanía. 

Braquilogia:s. f. Ret. Discurso conciso en ex- 
tremo. — Manera de expresarse con mucha conci- 
sión, por máximas ó sentencias; suele degenerar en 
vicio de lucución que deja oscuro el sentido del dis- 
curso. 

Braquilógico, ca: adj. Referente á la braqui- 
logía. 

Braquilogo, ga: s. m. y f. Que practica la bra- 
quilogía. 

Braquimenio: s. m. Bot. Género de musgos 
acrocarpos, que se encuentran en Asia y América. 

Braquimero: s. m. Zool, Género de coleópte- 

OS, tetrameros, crisomelinos, originarios del Brasil 
y de la (Cayena. » 

Braquimorfoss. m. Zool. Género de enleópte- 
ros, pentámeros, teredilos, originarios de Méjico; 
son muy voraces y se alimentan de otros insectos 
inuertos que encuentran en las maderas. 
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Braquineuro: s. m. Zool. Género de insectos 
dípteros, cecidómitos, de las cercanías de Parma. 

Braquinido, da: adj. Zool. Que se parece ó 
se refiere al braquino. 

Braquinidos: s. m. pl. Zool. Familia de in- 
sectos carábicos, cuyo tipo es el género braquino. 

Braquinos+ s. m. Zool. Género de coleópteros, 
pentámeros, carábicos; se encuentra en todas las 
partes del Globo y tienen la propiedad de lanzar con 
detonación por el ano, cuando se les persigue, un va- 
por blanco ó amarillo, cáustico y de olor de ácido ní- 
trico. 

Braquióbolo: s. m. Bot. Género de plantas si- 
simbríeas. 

Braquio-cefálico: s. m. y adj. Anat. Se llama 
así al tronco arterial, que nace de la curvatura ó ca- 
yado de la aorta, y forma la arteria braquial y ce- 
fálica. 

Braquio-cefálico, ca: adj. Anat. Que tiene 
relación con el brazo y la cabeza. 

Braquio-céfalo, la : adj. Zool. Perteneciente ó 
semejante á los moluscos cefalóforos. 

Braquio-céfalos: s. m. pl. Zool. Clase,de mo- 
luscos cefalóforos, caracterizados por tener la cabeza 
provista de 4 ó 5 pares de largos apéndices tentacu- 
lares, cónicos. 

Braquiócero, ra: adj. Zool. Se aplica á los in- 
sectos dípteros de antenas más cortas. 

Braquióceros: s. m. pl. Zool. Una de las dos 
grandes divisiones de los insectos dípteros, la cual- 
comprende todos aquellos cuyas antenas son cortas 
comparadas con las de los nemóceros, que forman la 
otra división. 

Braquio-cubital: s. m. y adj. Anat. Se dice 
del ligamento lateral interno de la articulación hú- 
mero-cubital, que tiene sus inserciones en el húmero 
y en el cúbito. — adj. Perteneciente ó referente al 
brazo y al codo. 

Braquio-dérmico: adj. Anat. Se aplica á una 
porción del músculo cutáneo. 

Braquio-humeral: adj. Anat. Concerniente al 
brazo y al húmero. 

Braquiolado, da: adj. Hist. nat. Provisto de 
apéndices en forma de brazos pequeños. 

Braquión:s. m. Zool. Género de infusorios in- 
visibles sin el microscopio, y que viven indistinta- 
mente en el agua dulce ó en la salada. 

Braquioncosis: s. f. Med. Especie de tumor 
que se forma en el brazo. 

Braquiónido, da: adj. 
rente al género braquión. 

Braquiónidos:s. m. pl. Zool. Familia de crus- 
táceos, microscópicos, que tiene por tipo el género 
braquión. 

Braquionio, nia: adj. Zool. Braquiónido. 

Braquionios:s. m. pl. Zool. Familia de infu- 
sorios cistólidos, nadadores. 

Braquiopiteco: ca: adj. Zool. Se aplica á los 
animales que tienen los miembros anteriores muy 
largos. 

Braquiopitecos: s. m. pl. Zool. Grupo de ani- 
males, cuyo carácter común es tener los miembros 
anteriores muy largos. 

Braquiopo:s. m. Zool. Género de insectos dip- 
teros, braquióstomos. 

Braquiópodo, da: adj. Zool. Se dice de los 
moluscos de concha bivalya, provistos de brazos car- 
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nosos, con muchos filamentos, que pueden extender 
ó retirar; tienen la boca en la base de los brazos y el 
ano en uno de los costados. 

Braquiópodos: s. m. pl. Zool. Familia de mo- 
luscos de concha bivalva, que comprende los tere- 
brátulos y otros géneros, cuyos pies están represen- 
tados por 2 brazos que sirven de órganos de respira- 
ción y de locomoción. 

Braquiópteros: s. m. pl. Zool. Familia de pe- 
ces heterudermos, de aletas pectorales, pediculadas. 

Braquio-radial: s.m. y adj. A nat. Se dice del 
ligamento lateral externo de la articulación del codo, 
que se inserta en el húmero y en el ligamento anu- 
lar del radio. 

Braquióstomo, mas adj. Zool. Se aplica á los 
pólipos que tienen la boca rodeada de tentáculos. 

Braquióstomos: s. m. pl. Zool. Orden de la 
clase de los pólipos, que comprende aquellos cuya 
boca está rudeada de tentáculos. 

Braquíioto: s. m. Zool. Género de aves noctur- 
nas, en las que las plumas que figuran orejas están 
poco desarrolladas. 

Braquioto, ta: adj. Zool. Que tiene las orejas 
cortas. 

Braquiotomía: s. f. Med. La amputación de 
un brazo. 

Braquiotómico, ca: adj. Med. Que tiene rela- 
ción con la braquiotomía. 

Braquiotomista: s. m. Med. El que se ocupa 
particularmente en la operación de amputar el brazo. 

Braquipalpos s. m. Zool. Género de insectos 
dipteros, braquistomos, que se encuentran en Eu- 
ropa.— Género de insectos coleópteros, pentámeros, 
palpicornios, que se encuentran en las inmediacio- 
nes de París. 

Bráquipes: adj. Hist. nat. Que presenta los 
pies ó los pedículos cortos. 

Braquipétalo, la: adj. Bot. Que tiene los pé- 
talos cortos. 

Braquipétalos: s. m. pl. Bot. Sección del gé- 
nero heliantemo. 

Braquiplato: s. m. Zool. Género de hemípte- 
ros geucorizos. 

Braquipnea: s. f. Med. Respiración corta y 
oprimida muy marcada, con especialidad en las fe- 
bres inflamatorias. 

Braquipneico, ca: adj. Med. Que tiene rela- 
ción con la braquipnea. 

Bráquipo: s. m. Zool. Género de coleópteros, 
tetrámeros, curculiónidos. 

Bráquipo, pas adj. Hist. nat. Bráquipes. 

Braquíipomo, ma: adj. Zool. Que tiene un 
opérculo corto. 

Braquíporo, ra: adj. Hist. nat. Que tiene po- 
ros pequenos. 

Braquiptéreo, rea: adj. Zool. Se aplica á las 
aves que se parecen al braquíptero. 

Braquiptéreas: s. f. pl. Zool. Familia de aves 
que corresponde á las brevipennas de Cuvier. — Fa- 
milia del orden de las palmípedas de Cuvier. 

Braquiptérida: s. f. Bot. Género de plantas 
de la familia de las malpigiáceas, compuesto de 2 
especies que se encuentran en la América. 

Braquipternos s. m. Zool. Género de aves, 
formado en la familia de los picos, y compuesto de 
varias especies que se encuentran en la India. 

Braquíptero: s. m. Zool. Género de aves bor- 
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migueras.—Género de insectos himenópteros, icneu- 
mónidos.—Género de insectos coleópteros, tetráme- 
ros, curculiónidos, oriundos del Senegal. 

Braquipterola: s.f. Zool. Género de aves del 
Madagascar, algo parecidas al grajo. 

Braquiptralo: s. m. Zool. Género de aves zan- 
cudas, macrodáctilas, que viven en la Nueva-Ho- 
landa. 

Braquiquitón:s. m. Bot. Subgénero del géne- 
ro esterculia; es un árbol de la Nueva-Holanda. 

Braquiraníto:s. m. Bot. Género de plantas si- 
nantéreas, micoriáceas, propias de los Trópicos; al- 
gunas de sus especies se cultivan en Europa. 

Braquíirida:s. f. Bot. Género de plantas com- 
puestas, vivaces é indígenas de los Estados-Unidos 
de América. 

Braquirinco: s. m. Bot. Género de plantas 
compuestas, seneccionídeas, indígenas del Cabo de 
Buena-Esperanza. || Zool. Género de insectos he- 
mípteros, aradianos, cuyo tipo es el braquírinco 
oriental de la isla de Java. 

Braquirinco, ca: adj. Hist. nat. Que tiene el 
pico corto ó un corto apéndice en forma de pico. 

Braquis:s. m. Zool. Género de coleópteros per- 
támeros, esternoxos, bupréstidos, indígenas de Amé- 
rica. 

Braquiscios: adj. y s. m. pl. Geog. Se llaman 
así los habitantes del Globo que proyectan una pe- 
quena sombra al Mediodía, como sucede á los de la 
Zona tórrida.—Se les llama también anfiscios. 

Braquiscomo:s. m. Bot. Braquicomo. 

Braquisema: s. m. Bot. Género de plantas pa- 
pilionáceas, que son arbustos de la Nueva-Holanda. 

Braquisilabo, ba: adj. Gram. Pie de verso la- 
tino ó griego, compuesto de 3 sílabas breves.—Se le 
llama también tribraquio. 

Braquistelmass. f. Bot. Género de plantas as- 
clepiádeas, que son arbustos del Cabo de Buena-Es- 
peranza. . 

Braquistemas: s. f. Bot. Género de plantas ca- 
riofileas, indigenas del Nepal. 

Braquistémono, na: adj. Bot. Se dice de las 
plantas cuyas flores tienen los estambres más cortos 
que los pétalos. 

Braquisterno: s. m. Zool. Género de coleóp- 
teros pentámeros, lamelicornios, que se encuentran 
en Chile. 

Braquisteto: s. m. Zool. Género de insectos 
hemipteros, del Brasil. 

Braquistilos s. m. Zool. Género de coleópte- 
ros pentámeros, carábicos, que se encuentran en la 
California y en la costa occidental de América. 

Braquistócronas: s.f. Geom. Curva que debe 
seguir un cuerpo abandonado á la acción de su pe- 
santez para descender de un punto á otro en el me- 
nor espacio de tiempo posible. La determinación de 
esta curva, que se llama también oligócrona, es un 
problema de pura curiosidad, relacionado con cl 
Cálculo diferencial é integral y con la Mecánica. En 
el vacio la curva dicha es una cicloide. 

Braquistócrono, na: adj. Geom. Se aplica á 
la curva por la cual desciende más ligero de uno a 
otro punto un cuerpo abandonado á la acción de la 
gravedad. 

Braquistomos s. m. Zool. Género de insectos 
tanístomos, que se encuentran en Italia.—s. m. pi. 

' Familia de insectos dípteros, braquióceros, cuyos 
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numerosos géneros y especies difieren bastante en 
sus costumbres, alimentándose unos de flores, otros 
de hojas, aquéllos de insectos, y viviendo unos en 
las plantas, otros en la tierra, y aun otros en las 
aguas. 

Braquíitarso:s. m. Zool. Género de coleópte- 
ros tetrámeros, curculiónidos, indígenas de Europa 
y América. 

Braquitas:s. m. pl. Hist. rel. Sectarios del si- 
glo III, que profesaban las doctrinas de Manes y de 
los Gnósticos. 

Braquitelostilio, lia: adj. Se dice de las sus- 
tancias que cristalizan en prismas terminados por 2 
pirámides. 

Braquitófito, ta: s. m. yf. y adj. Bot. Nombre 
de las plantas crucíferas, que tienen frutos cortos ó 
silicuosos. 

Braquitrio: s. m. Zool. Género de coleópteros 
longicornios, que se hallan en la Nueya-Holanda. 

Braquítrupo: s. m. Zool. Género de insectos 
ortópteros, formado á expensas del género grillo gri- 
llonio, que se encuentran en la isla de Sicilia y en la 
de Java. 

Braquíuro, ra: adj. Zool. Se aplica á los crus- 
táceos que tienen una peq. cola. 

Braquíuros: s. m. pl. Zool. Sección del orden 
de los crustáceos homobranquios, que comprende 
tudos aquellos cuya parte posterior del abdomen está 
plegada por abajo y es más corta que el tronco.— 
Una de las grandes subdivisiones de los crustáceos 
devápodos. 

Brasa: s. f. La leña ó carbón encendido y pasado 
del fuego. I| Germ. Ladrón. — BRASA TRAE EN EL 
SENO LA QUE CRÍA HIJO AJENO: ref. que demuestra el 
gran cuidado y zozobra que trae el encargarse de co- 
sas ajenas. — ESTAR EN BRASAS (Ó COMO EN BRASAS): 
Tr. met. y fam. Estar en ascuas. —EsTAR HECHO UNAS 
BRASAS: fr. met. con que se denota que alguno está 
muy encendido de rostro.—PASAR COMO SOBRE BRA- 
sas: fr. met. Tocar muy por alto un asunto de que no 
cabe prescindir, y que la insistencia ofrece grave re- 
paro ó peligro. — SACAR LA BRASA CON MANO AJENA 
(Ó CON LA MANO DEL GATO): fr. met. y fam. Lo mismo 
que Sacar uno el ascua con la mano del gato (ó con 
mano ajena). 

Brasado: p. p. de brasar. 

Brasar: v. a. ant. Abrasar. 

Brassavola: s. f. Bot. Género de plantas orquí- 
deas, epidéndreas, oriundas de las Antillas, ó del 
continente de la América Meridional; son parásitas, 
de hojas solitarias, comúnmente espesas y carnosas, 
à veces cilíndricas y provistas de flores muy gran- 
des, terminales, blancas ó pálidas. 

Brasavola (ANTONIO Musa): Biog. Médico ita- 
liano, que n. en Ferrara en 1500 y m. en 1555; fué el 
primero que ordenó el cocimiento de la madera de 
tudias, el uso del eléboro negro, y el mercurio en 
bebida, para la extirpación de las lombrices, y otras 
enfermedades análogas. |] Bibl. Escribió muchísimas 
ubras que todavía hoy son muy apreciadas. 

Branca: s. f. Art. y Of. Mezcla de polvo de car- 
bón y arcilla, que se pone en lo interior de los hor- 
uos de reducción, con el fin de preservar las paredes 
de la acción corrosiva que ejercen ciertas tierras ú 
óxidos metálicos. 

Brascassat (SANTIAGO RAIMUNDO): Biog. Pin- 
tor francés, que n. en Burdeos en 1805 y m. en 1867; 
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fué discípulo de Hersent; estudió en Italia, y, desde 
1827, se dió á conocer como paisajista y muy parti- 
cularmente por sus cuadros de animales, en donde 
campea el vigor de su colorido. En 1846 ingresó en 
la Academia de Bellas Artes.—Entre sus obras cita- 
remos: El Templo de Venus en Bayas; Campiña de 
Roma: Un toro arremetiendo contra un árbol; Lu- 
cha de toros; Una vaca atacada por los lobos y de- 
fendida por un toro, y una preciosa vista del Golfe 
de Nápoles. 

Brasea: s. f. Bot. Género de plantas aróideas, 
indígenas de la Nueva-Holanda. 

Brasenia: s. f. Bot. Sinón. de bidropeltis. 

Braserico :s. m. d. de brasero.—prov. En Ara- 
gón, pebetero ó vasija llena de perfumes, que se pone 
por adorno. 

Braserillo: s. m. d. de brasero. — Escalfeta, 
chofeta. 

Braserito:s. m. d. de brasero.— Calentador de 
cama de varias formas.—Brasero pequeño, en figura 
de caja, de madera forrada interiormente de hierro, 
cobre ó latón, con respiraderos en la tapa, que sirve 
para calentar los pies; los hay también de hierro. — 
Braserillo, escalfeta. 

Brasero: s. m. Pieza de metal, honda, común- 
mente circular y con orilla ó borde, en que se echa y 
se conserva la lumbre para calentarse; suele colocar- 
se sobre una tarima, caja ó pie de madera ó de me- 
tal. — En tiempo de la Inquisición, el sitio que se 
destinaba para quemar á los sentenciados por este 
Tribunal. — El sitio donde antiguamente eran que- 
mados vivos los delincuentes. —En Méjico, el hogar. 
[| Germ. Hurto. || Hist. El brasero fué ya conocido y 
usado por los Antiguos, pues en Herculano y Pom- 
peya se han descubierto algunos ejemplares, entre 
ellos uno, en 1781, de forma cuadrada, de bronce y 
descansando sobre las garras de un león, los Roma- 
nos les llamaban tripodes porque generalmente des- 
cansaban sobre 3 pies formados en triángulo, ya fue- 
sen los que servían para calentar las habitaciones, ya 
aquellos en que se encendía el fuego sagrado en los 
templos.— Los braseros modernos van siendo deste- 
rrados de todas partes por la chimenea, pero en Es- 
paña y en Italia todavía se usan mucho, siendo re- 
dondos y cuadrados respectivamente los que más se 
emplean en dichas naciones. 

Brasia: s. f. Bot. Género de plantas orquídeas, 
originarias de la América Tropical; muchas de sus 
especies se cultivan con esmero en los invernáculos 
de Europa, á causa de la belleza de sus flores. 

Brasica: s. f. Bot. Col. 

Brasicario, ria: adj. Se aplica á los animales 
que se alimentan de coles. 

Brasicarios: s. m. pl. Zool. Familia de lepi- 
dópteros cuyas orugas se alimentan de col. 

Brasiceo, cea: adj. Bot. Que se parece ó refe- 
re á la col. 

Brasiceas: $.f. pl. Bot. Tribu de plantas cru- 
cíferas. 

Brásidas: Biog. General espartano, que se dis- 
tinguió en la guerra del Peloponeso, y obligó á los 
Atenienses á levantar el sitio de Metone, 431 ant. 
J. C.; herido gravemente en Pilos, separó casi toda 
la Calcidica de la alianza con Atenas, y en el año 
422, en las cercanías de Aníilópolis, obtuvo contra 
Cloon una gran victoria pero fué á costa de su vida, 
puesto que m. en el campo de batalla. 
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Brasideas:s. f. pl. His. ant. Fiestas que se ce- 
lebraban en Esparta en honor del general Brásidas, 
en cuyos juegos sólo podían tomar parte los ciuda- 
danos. 

Brasil: s. m. Color encarnado que servía para 
afeite de las mujeres. [| Bot. Género de plantas le- 
guminosas, casíeas, originarias de Filipinas y de 
Cuba.— PALO BRASIL Ó PALO DEL BraAsiL: (V. en el 
art. PALo, por el árbol y por su madera.) 

Brasil: Geog. Vasto imperio de la América del 
Sur, comprendido entre la boca del Oyapok, á los 
4° 20 lat. N., y la del Río Grande del Sur, á los 
33° 55’ lat. S., y entre el cabo de San Roque, en el 
Atlántico, á los 37° 5” long. O., y la orilla derecha 
del Ivari, uno de los afluentes del Amazonas, á los 
75? long. O. Tiene por límites al N. el Atlántico, las 
Guayanas, Venezuela y Nueva-Granada; al O. esta 
última, el Ecuador, Perú y Bolivia, el Paraguay y la 
República Argentina; al S. el Uruguay y el Atlánti- 
co, y al E. dicho mar; la long. de sus costas es de 
6.500 k. La superf. del Brasil es de 8.337.218 k. cua- 
drados, con unos 11.108.291 hab.—Su territorio com- 
prende $ distintas regiones: las bajas é inmensas 
llanuras de la cuenca del Amazonas al NO., y las 
montanas al $. y al E. El sistema orográfico presenta 
su nudo en el monte Itacolumi, de la Sierra de Vi- 
Marica; hacia el S. se ven las de Mantiqueira, de al- 
tas cumbres, y la del mar que cierra la costa estre- 
chándola mucho; hacia el N., entre la cuenca del 
San Francisco y el mar, las sierras de Itambe, Frío, 
Chapada, Tiuba, con ricos criaderos de diamantes; 
hacia el O. la de Canastra, que contornea las fuentes 
del San Francisco, y luégo se bifurca; la cordillera 
del N. forma la cintura occidental del mismo río, 
eon el nombre de Sierra de los Vertientes (Tabatin- 
ga, Duro, Gorucha, Piauhy, etc.), para terminarse en 
numerosos ramales en los cabos de San Roque y San 
Agustín; la cordillera del O. toma los nombres de 
Sierra-Pirineos hacia el nacimiento del Tocantinos; 
de Santa Marta hacia el del Araguay; de Seiada, de 
Parry, entre el Xingú y el Cubaya; dirigiéndose lué- 
go hacia el NO., adquiere los de Campos Parexis y 
de Cordillera Geral. La cadena trasversal, entre las 
cuencas del Amazonas y del Plata, es muy sinuosa; 
compónese de colinas y mesetas, si bien hay sitios 
donde se acercan tanto uno á otro río, que parecen 
confundirse en la marcha y como continuación el 
primero del segundo ó al contrario. Los grandes ríos 
son: el Amazonas, que cruza el Brasil de O. á E., con 
numerosos afluentes, el Jutai, el Purus, el Madeira, 
el Tapajos, el Xingú y el Tocantinos, por la derecha; 
el Yapura y el Río-Negro por la izquierda; después 
vienen el Paranahiba, el San Francisco, el Río-Gran- 
de, y en la cuenca del Plata el Paraná, el Paraguay y 
el Uruguay. En la costa del SE. se encuentran las 
extensas lagunas de los Patos y de Mirim.—El clima 
varía conforme á las diferentes latitudes; la hume- 
dad de las márgenes del Amazonas, la elevación del 
suelo en las altas cuencas de los ríos, las brisas del 
N. ó del E., modifican el calor, y el país es general- 
mente sano.—El Brasil posee célebres minas de dia- 
mantes, topacios, oro, plata, hierro, platino, cobre, 
bismuto, azufre, sal gema, salitre y hulla.—La vege- 
tación es vigorosa, exuberante; los bosques del inte- 
rior son á veces impenetrables á causa de la abun- 
dancia de brezos, lianas, etc., que obstruyen el paso; 
producen ricas y variadas maderas de construcción, 
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tintóreas, etc. Hacia el S. se extienden las Pampas, 
inmensas llanuras cubiertas de gramíneas; casi toda 
la cuenca del Amazonas ofrece el aspecto de una gran 
selva virgen. Entre las producciones se cita el ma- 
nioc, la batata, el arroz, el maíz, el trigo candeal, la 
banana, la calabaza, el melón, la naranja, el limón, 
la guayaba, etc., etc. La cultura del café, del azú- 
car, del algodón, del tabaco y del añil toma de día en 
día mayor impulso y desarrollo; el cacao ocupa vas- 
tísimos terrenos, formando inmensos bosques; la vai- 
nilla, la canela, el clavillo son también muy abun- 
dantes; lo mismo sucede con las plantas medicina- 
les, como la ipecacuana, jalapa, quinina, guayaco, 
gomas, bálsamos y resinas.—Entre los animales figu- 
ran el jaguar, el conguar, el tapir, el mono, las aves 
de brillante pluma, innumerables reptiles, ballenas, 
etcétera. À pesar de todo su progreso, faltan brazos 
para la agricultura; la industria principia á desper- 


. tarse, y el comercio es ya bastante activo.— El Brasil 


exporta café, cuya producción es de más de 200 mi- 
llones de kilog., azúcar, cueros, maderas, cacao, ta- 
baco, cautchuc, algodón, diamantes, etc.; importa 
toda clase de objetos manufacturados. Tanto la ex- 
portación como la importación han aumentado con- 
siderablemente desde que la navegación del Amazo- 
nas quedó abierta á los buques mercantes de todas 
las naciones, en 1867.— De la población del Brasil, 
que reside en su mayor parte en las costas, unos 
2.000.000 de hab. son mulatos, negros é indios; el 
resto son de origen portugués. En el interior se en- 
cuentran también diseminadas algunas tribus salva- 
jes é independientes; son las principales las de los 
Guaranis, Botocudos, Bogres, Tupinambas, Macu- 
nis, Muras, Mandurucus y Guaicuros.—Río-Janeiro 
es la cap. del Imperio, y éste está dividido en 20 
prov., que son: Para ó Parah, Amazonas, Maranhao 
ó Marañón, Ceara ó Seara, y Piauhy ó Piaui, al N.; 
Rio-Grande-do-Norte ó Río Grande del Norte, Pa- 
rahyba ó Parahiba, Pernambuco ó Fernambuco, Ala- 
goas, Sergipe, Baia ó Bahía, Espirito-Santo ó Espí- 
ritu-Santo, y Río-Janeiro, al E.; Sao-Paulo ó San Pa- 
blo, Paranah ó Paraná, Santa-Catarina ó Santa Cata- 
lina, Rio-Grande-do-Sul ó Río Grande de! Sur, al S.; 
Minas-Geraes, y Goyaz, al Centro; y Matto-Grosso ó 
Mato-Groso al O.— El gob. es un imperio ó monar- 
quía constitucional hereditaria, y la casa reinante es 
la de Braganza, que posee también, aunque desde 
1822 en distinta cabeza, la corona de Portugal. El 
poder legislativo reside en el Senado, cuyos miem- 
bros nombra á perpetuidad la Corona, y en el Con- 
greso de Diputados , renovable cada 4 años, y cuya 
elección se verifica por compromisarios. Las prov. 
tienen sus representaciones particulares con facul- 
tades que descentralizan bastante la administración 
del país. Todos los poderes son delegaciones del Gu- 
bierno.—La libertad de la prensa y de la palabra es- 
tán plenamente garantidas, lo mismo que el sufragio, 
el derecho de petición, la igualdad civil y la libertad 
comercial éindustrial.—La Religión católica es la del 
Estado; hay un arzobisp. primado en Bahía y 11 
obispos. Sin embargo, todas las demás religiones son 
toleradas, y puede establecerse su culto en todos los 
ámbitos del Imperio; en consecuencia de esto, nadie 
puede ser perseguido por motivos de religión.— Las 
escuelas públicas elementales son numerosas; en to- 
das las cap. de prov. las hay de 2.” enseñanza, y Co- 
legios ó Universidades en Río-Janeiro, Bahía y Per- 
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nambuco; hay además escuelas especiales civiles y | lidamente su dominación, y por eso en 1531, el Go- 
militares. —Hay un Tribunal de Casación y uno de | bierno envió al Brasil como gobernador á Tomás de 
Apelación en la cap., y 3 más de esta última clase | Souza, el fundador de San Salvador, y concedió ade- 
sit. en Bahía, Pernambuco y Marañón, además de | más á la nobleza portuguesa la propiedad de las tie- 
los correspondientes de distr., y los de paz en cada | rras cuya conquista hiciese en aquel país. Muchos 
parroquia. — Los establecimientos de Beneficencia | nobles portugueses fueron á buscar allí fortuna; arro- 
pública son abundantísimos.— La esclavitud no está | jaron á los naturales y se apoderaron de sus tierras; 
consignada en la Constitución, pero es tolerada como | los Jesuítas principiaron la conversión de los salva- 
un derecho de propiedad adquirido en los tiempos | jes; la nueva colonia fué dividida en 4 capitanias; se 
que el Brasil era colonia portuguesa; está prohibida | construyeron pueblos y ciudades; fueron desmonta- 
la trata, con lo cual se extinguirá pronto la esclavi- | das extensas comarcas, y se estableció un goberna- 
tud en todo el Imperio; tampoco está lejano el día | dor general en San Salvador. El buen éxito de los 
en que los salvajes se unirán por completo á la masa | Portugueses excitó la envidia de las demás potencias 
de los ciudadanos del Imperio.—El Ejército terres- | europeas, y en 1533 el almirante Coligny trató in- 
tre se compone de 25.000 hombres de todas armas, y | útilmente de formar en Río-Janeiro un estableci- 
unos 600.000 guardias nacionales que pueden ser | miento francés bajo la dirección de Villagagnon. 
movilizados en caso necesario.—La Marina imperial | Otro establecimiento de los Franceses, fundado en 
cuenta con 14 acorazados (las corazas más gruesas son | 1610 en Marañón, fué también de muy corta dura- 
las del Solimoes y del Javary, 305 milimetros, y las | ción, pero cuando en 1580 el Portugal fué reunido á 
menos gruesas las de los Tamandaré, Barroso y Sete | España, el Brasil siguió la suerte de Portugal. Ingla- 
de Setembro, de 101 milímetros); $ monitores, 16 ca- | terra y Holanda, enemiga entonces de España, ataca- 
noneras de hélice, 5 corbetas también de hélice y 1 | ron las colonias portuguesas, y la Holanda, á pesar 
de ruedas, y varios buques menores, escuelas y tras- | de lus esfuerzos de Alburquerque, conquistó gran 
portes, para cuyo servicio tiene 7.500 hombres, in- | parte del Brasil. Después de la revolución que arre- 
cluyendo los institutos especiales.—El presupuesto | bató á Felipe IV la corona de Portugal para dársela 
de gastos que fué de 170 millones de pesetas en 1865, | á la familia de Braganza, los Holandeses consintie- 
fué de 260 millones en 1881.—El idioma oficial es el | ron en dejar á los Portugueses las prov. brasileñas 
portugués. Los Indios salvajes hablan en su mayor | que aún no estaban en su poder. Este arreglo fué de 
parte el brasileño, que pertenece al gran tronco gua- | corta duración, porque el Gobierno estuvo oprimien- 
raní. || Hist. Vestigios de una civilización pasada ha- | do å los colonos portugueses, lo que dió lugar á que 
bian hecho ya sospechar que la historia del Brasil, | éstos acudiesen á las armas, logrando, después de 
como la de Méjico y del Perú, se remontaba muy allá | una sangrienta lucha, expulsar definitivamente del 
en la noche de los tiempos, cuando en 1845, el descu- | Brasil á los Holandeses, en 1655. Desde esta época la 
brimiento en el interior del país de las ruinas de una | importancia del Brasil para Portuga! fué siempre en 
c. muy grande y muy antigua, con soberbios edificios | aumento; en 1698 fueron descubiertas algunas minas 
que tenían inscripciones en una lengua desconocida, | de oro, y en 1730 minas de diamantes; basta 1810 es- 
vino á confirmar esta opinión. Pero la historia del | tas minas dieron anualmente á la Metrópoli 15.280 
Brasil antes del descubrimiento de América es por | quintales de oro y 2.000 libras de diamantes. En 1773 
boy ignorada, y sólo podemos referirnos á los hechos | Río-Janeiro se hizo la cap. del Brasil, y en esta c. es- 
ocurridos con posterioridad á aquel suceso.—Por el | tableció su residencia la corte de Portugal, cuaudo 
ano 1500, el navegante español Vicente Yáñez Pinzón | en 1808 los Franceses arrojaron al rey Juan VI de 
abordó al cabo de San Agustín, visitó la buca del río | sus Estados. La estancia de este príncipe en el Bra- 
de las Amazonas y tomó posesión de esta tierra en | sil fué turbada con mucha frecuencia por desconten- 
nombre de su soberano. Algunos meses después, el | tos y por insurrecciones provocadas por las exigen- 
portugués Pedro Alvarez Cabral ancló en el lugar | cias del Rey para con sus súbditos, por el aumento 
que llamó Porto-Seguro, y declaró que el país perte- | de los impuestos y por la parcialidad del Monarca en 
necía al rey de Portugal. Esta doble toma de pose- | la administración de justicia. En 1821, Juan VI, 
sión produjo entre las 2 potencias violentas disputas | cansado de un país al que nunca había amado, se 
que no fueron terminadas hasta 1594 por el Tratado | embarcó para Portugal, nombrando á su hijo princi- 
de Tordesillas. Sin embargo, los Portugueses hicie- | pe regente. Sordas á los intereses del país las Cortes 
ron otras expediciones é implantaron y extendieron | portuguesas, decretaron una Constitución aplicable 
su dominación en toda la costa meridional de esta | al Brasil como á Portugal; decidieron que este país 
comarca, á la que Cabral había llamado Tierra de | continuara siendo administrado como una colonia, y 
Santa Cruz, y cuyo nombre fué reemplazado después | llamaron á Europa al principe regente. Esto produjo 
por el de Brasil, corrupción de la palabra brasa, | la indignación de los Brasileños, y cuando D. Pedro, 
empleada para designar el color vivo que da la made- | que prefería el Brasil á Portugal, rehusó, en 1822, obe- 
ra del brasilete, árbol del género cesalpinia, que | decer á las Cortes, ellos le proclamaron principe re- 
abunda en esta parte del Nuevo Continente. Como | gente constitucional y defensor perpetuo del Brasil. 
los Portugueses ignoraban las riquezas que encerraba | Algunos meses más tarde, la Cámara de lus Diputados 
este país, se limitaron en un principio á enviar á él | brasileños le concedió el título de emperador cons- 
los malhechores y Jas mujeres de mala vida, y no sa- | titucional, y decretó la separación completa y def- 
caban de él más que maderas de tintorería y algunos | nitiva del Brasil y Portugal. El nuevo Imperio tuvo 
papagayos. Estos desgraciados deportados fueron los | que luchar en el interior contra las pretensiones des- 
que introdujeron allí el cultivo de la caña de azúcar. | póticas de la madre patria, que no podía resignarse 
Pronto el Portugal, por examen más detenido de los | á perder para siempre tan vasto territorio. Por fin, el 
productos de su nueva posesión, presintió las venta- | 15 de Noviembre de 1823, Juan VI, después de lar- 
jas que de aquélla podía sacar estableciendo allí só- | gas negociaciones, consintió en reconocer, como las 
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demás potencias europeas, la independencia del nue- 
vo Imperio y la soberanía de D. Pedro. Apenas aca- 
baba de tener lugar este acto importante, cuando m. 
el Rey de Portugal, dejando la corona á su hijo, ya 
emperador del Brasil. D. Pedro renunció el trono en 
favor de su hija D.* María, á la que destinaba para 
su tío D. Miguel; pero éste, habiendo sido nombrado 
regente de Portugal, usurpó el poder que pertenecía 
á su joven parienta, y entonces, á pesar de la anar- 
quía siempre creciente que reinaba en el Brasil, don 
Pedro declaró que quería sostener por la fuerza de 
las armas los derechos desconocidos de su familia. 
Esta declaración disgustó á los Brasileños, que te- 
mieron ver agotados sus recursos en una guerra de 
interés dinástico, y este descontento llegó á su colmo 
$ consecuencia de la guerra con Buenos-Aires, y es- 
pecialmente por el Tratado que terminó esta guerra, 
reconociendo la independencia de Montevideo. Á 
pesar de los esfuerzos de este Príncipe para recon- 
quistar el favor de la epinión pública, su posición 
era insostenible, y comprendiéndolo así, el 6 de 
Abril de 1831, á consecuencia de una sublevación 
que tuvo lugar en Río-Janeiro, abdicó en favor de su 
hijo D. Pedro IM, que entonces sólo tenía Taños, y el 
13 del mismo mes se embarcó para Europa, en don- 
de reemplazó á su hija D.* María en el trono de sus 
antepasados. La minoría del joven emperador fué 
para el Brasil una época difícil de atravesar; pero 
vencidas al fin las dificultades, y gracias á las modi- 
ficaciones liberales introducidas en la Constitución 
brasilena, el país siguió sin obstáculo una marcha 
ascendente y progresiva. En 1843, D. Pedro IT, con- 
trajo matrimonio con D.* Teresa, princesa napoli- 
tana, de la que ha tenido 2 hijas. Poco después, la 
hermana del Emperador del Brasil casó con el prín- 
cipe de Joinville, hijo del rey Luís Felipe. En 18656 
estalló una guerra, que fué desastrosa, entre el Bra- 
sil y el Paraguay; este último fué vencido y asolado. 
En 1870 se firmaron los preliminares de paz que fué 
definitiva en 1872. En este mismo año D. Pedro H 
emprendió un viaje á Europa que ha sido muy bene- 
ficioso para los intereses materiales del Brasil, pues 
el Emperador, hombre inteligente y erudito, ha te- 
nido ocasión de ver y palpar los adelantos modernos, 
y á su regreso no se ha hecho esperar su influencia, 
dictándose medidas que han de ser fructiferas, espe- 
cialmente para las obras públicas y empresas de fe- 
rrocarriles, cuya construcción ya tomando cada día 
más incremento en aquel Imperio. En 1873 bubo un 
conflicto entre el Clero católico y el Estado, conflic- 
tə que produjo algunas persecuciones y en particular 
el arresto del Obispo de Olinda, que fué en 1874 
condenado á $ anos de cárcel, siendo indultado en 
1876.— La presunta heredera de la corona del Brasil, 
es la princesa imperial Isabel Cristina Leopoldina, 
hija de Pedro IT, casada en 1864 con Luís Felipe de 
Orleans, conde d Eu, hijo del Duque de Nemours 
y nieto, por lo tanto, de Luís Felipe, rey que fué de 
Francia.—He aqui la corta cronologia de los monar- 
e33 del Brasil, desde su independencia de Portugal. 
— EMPERADORES DEL BRASIL (Casa de Braganza): 
Pedro I, en 1822, (después de haber abdicado en el 
Brasil, en 1831, rey de Portugal).-Pedro H, en 1831 
y continúa reinando en 1886. 

Brasilado, da: adj. De color encarnado 6. de 
brasil. 

Brasileño: s. m. Zool. Víbora del Brasil, que 
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tiene la cabeza cubierta, en su parte superior, de 
escamas ovales, levantadas por una arista, muy pare- 
cidas á las que tiene en el dorso en su figura y mag- 
nitud. |I| Ling. Lengua hablada por las tribus ameri- 
canas del Brasil, llamada también tupi y lingua- 
general (lengua general). Pertenece al gran tronco 
guarani y las principales tribus que la usan son las 
de los Tapas, Tupis, Petiguaros, Tupinambas, Ca- 
hetos, Tupinaguinis, Tummimivis; algunas de ellas 
han recibido ya la mezcla del portugués, español ó 
africano. 

Brasileño, ña: s. m. y f. y adj. Natural del Bra- 
sil.—adj. Perteneciente ó referente al Brasil. 

Brasilete:s. m. Bot. Género de plantas terebin- 
táceas, que comprende 2 especies: el brasilete colo- 
rado, de madera encarnada y llena de un jugo cáus- 
tico, y el brasilete goao, que se cría en los terrenos 


montañosos de la isla de Cuba.—La madera del bra- 


silete es menos sólida y de color más bajo que el 
brasil fino. 

Brasilina: s. f. Quim. Materia colorante roja 
que se extrae del palo brasil. 

Brasmología: s. f. La ciencia que trata del flu- 
jo y reflujo del mar, procurando averiguar su causa, 
ya sea por la atracción de los cuerpos, ya por las at- 
mósferas planetarias. 

Brasmológico, ca: adj. Referente Ó pertene- 
ciente á la brasmología. 

Brasólido: s. m. Zool. Género de lepidópteros, 
diurnos, originarios del Brasil y de Surinam. 

Brassow: Geog. (V. KRONSTADT.) 

Brates (San PEDRO DE): Geog. Esp. Feligr. en el 
ayunt. de Boimorto, en la prov. de la Coruña, dióc. 
de Santiago y part. jud. de Arzúa. 

Bratidio: s. m. Bot. Género de plantas hiperi- 
cíneas, oriundas de la América del Norte. 

Bratis: s. m. Bot. Especie de mipericón, arbusto 
de Nueva-(sranada. 

Bratita: s. f. Miner. Sabinita. 

Bratuspantlum: Geog. ant. C. de la Bélgi- 
ca I, (Galia), país de los Belovacos; fué importante 
plaza de armas en tiempo de César. Se cree que son 
las ruínas que actualmente se ven cerca de Breteuil, 
4 22 k. NE. de Beauvais. 

Braúl: s.m. Com. Tela de la India, rayada de 
azul y blanco. 

Braulio (San): Biog. Obispo de Zaragoza en el 
siglo VII; fué discipulo y amigo de San Isidoro, ar- 
zobispo de Sevilla, y compañero de San Ildefonso. 
Terminados sus estudios, retiróse á un monasterio, 
y mas tarde obtuvo el obispado de Zaragoza, dignidad 
que desempeñó con sabiduría. Se dedicó con entusias- 
mo á las Letras, y refutó varias herejías con su pluma 
y con su palabra; m. en 660.— La Iglesia celebra su 
fiesta el día 26 de Marzo. 11 Bibl. Continuó el célebre 
Tratado de las Etimologías, de San Isidoro; y escri- 
bió las Vidas de San Isidoro y de San Emiliano. 

Braulo: s. m. Zool. Género de insectos, parási- 
tos de las abejas durante los meses de Mayo y Junio. 

Braun (Aucusto Emilio): Biog. Arqueólogo ale- 
mán, que n. en Gotha en 1809 y m en 1856. Fué se- 
cretario del Instituto argucológico de Roma, y fundó 
al fin de su vida un establecimiento de modelado 
galvanoplástico. De su taller salió la gran estatua de 
Hahnemann, erigida en 1851 en Leipzig. Intentó con 
buen éxito la aplicación de la galvanoplastia al gra- 
bado en la Apoteosis de Homero. || Bibl. Se le deben 
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varias disertaciones como: El Juicio de Paris; Mi- 
tologia griega; Cortejo nupcial de Neptuno y de 
Anfitrites, y otras. 

Braun (JuLio): Biog. Arqueólogo alemán, que n. 
en 1825 en Carlsruhe y m. en Mónaco en 1869; viajó 
por el Egipto, la Palestina, el Asia Menor, Grecia, 
Italia, etc. |] Bibl. Escribió: Estudios y bosquejos 
de las regiones cultas de la Antigüedad; Historia 
del Arte, y otras obras. 

Braunau: Geog. V. de la Bohemia, en el Aus- 
tria, 4 50 k. NE. de Keniggraetz, con 3.500 hab.; bay 
fabricación de lienzos y paños, y una rica abadía de 
Benedictinos. La clausura de la iglesia protestante 
de Braunau fué la causa principal de la Guerra de 
los Treinta Años. l 

Braunau: Geog. V. y plaza fuerte de la Alta- 
Austria, sobre el Inn, que defiende la frontera del 
lado de Baviera, con 2.500 hab ; hay un monumento 
erigido al librero Palm, fusilado allí en 1809. 

Braunca:s. f. Bot. Género de sinantéreas de la 
India. 

Braunerla: s. f. Bot. Género de sinantéreas. 

Braunsberg: Geog. C.de Prusia, en la regencia 
de Kanigsberg, sobre el Passarge, con 10.500 hab.; 
tiene un peq. puerto en el río y hace mucho comer- 
cio en lino, cereales y palos de navio.— Fué la cap. 
del Ermeland ó ant. obisp. de Warmia. 

Braunthal (Juan CARLOS, BRAUN DE): Biog. 
Uno de los más fecundos escritores austríacos, que 
n. en Eger en 1802 y m. en Viena en 1866. || Bibl. 
Se tienen de él: El arpa celeste, poesías espirituales; 
Loda, tragedia; Imitación de Ossian ; El Conde Ju- 
lián, y varia3 otras tragedias, comedias, novelas y 
poemas, y un Tratado del gusto. 

Brauwer, Brawer ó Brauer (ADRIÁN): Biog. 
Célebre pintor holandés, que n. en t608 en Harlem 
y m. en 1660; al principiar su carrera llamó ya la 
atención de Rubens; su vida de aventurero le hizo 
familiarizarse con las escenas de taberna y cuerpo de 
guardia que pintó muy bien. Su desarreglada con- 
ducta le llevó á morir en la flor de su edad en el 
Hospital de Amberes. Sus cuadros han sido siempre 
codiciados. — Los mejores son: Interior de una ta- 
berna; Grupo de soldados españoles jugando á los 
dados; Jugadores riñendo; unos Borrachos; unos 
Fumadores ; un Borracho dormido, y un Concierto 
en una cocina. 

Brava: Geog. Pob. con puerto de mar en la costa 
oriental del África, en el Zanguebar; depende del 
imán de Mascate y Zanzibar y hace mucho comercio 
en marfil, gomas y ganado vacuno. 

Bravalla: Geog. C. de la ant. Suecia, en la Go- 
tia Oriental.—Es célebre por la sangrienta batalla 
que se dió allí en 733, entre Sigurt-Ring, rey de la 
Gotia, y Haroldo-Hildebrando, rey de los Daneses, 
que m. en el combate. Ochenta piedras colocadas en 
este sitio, á guisa de monumento, enseñan hoy toda- 
vía el paraje en que se dió tan famoso combate. 

Bravamentes adv. m. Con valor, valerosamen- 
te. —Cruelmente. —Bien, perfectamente. —Copiosa, 
abundantemente. 

Bravata:s. f. Amenaza arrogante con objeto de 
intimidar á otro.—Baladronada, fanfarria. 

Bravatero: s. m. Germ. El guapo que echa bra- 
vatas. 

Bravato, tas adj. ant. Que ostenta atreyvimien- 
to, baladronería, descaro.—Bravo, feroz. 
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Braveado: p. p. de braycar. 

Braveador, ra: adj. y s. m. y f. Que bravea. 

Bravear: v. n. Echar bravatas ó fieros; fanfa- 
rronear, baladronear. 

Bravera:s. f. La ventana ó respiradero que tie- 
nen algunos hornos. 

Bravería: s. f. ant. Bravatla. s 

Bravesia: s.f. Bot. Género de plantas bigno- 
niáceas, bonito arbusto del depart. ó prov. de Cara- 
cas, en Venezuela. 

Bravezas: s.f. Valor, aliento, esfuerzo.—El ím- 
petu de los elementos, como el del mar embravecido, 
el de la tempestad. 

Bravillo, lla: adj. d. de bravo. 

Bravio: s. m. Hablando de los toros y otras fie- 
ras, braveza, fiereza. 

Bravio, via: adj. Fiero, feroz, indómito, salva- - 
je; se dice especialmente de los animales cerriles ó 
que andan por los montes, breñas y selvas, y están 
por domesticar ó domar.—met. Se dice de los árbo- 
les, flores y plantas silvestres.—Díscolo, testarudo, 
feroz.— Rústico, grosero, inculto; se dice del que 
tiene maneras groseras por falta de buena educación, 
ó del trato de gentes. 

Bravisimo, ma: adj. sup. de brayo. 

Bravo: s. m. Germ. El juez. 

¿Bravo! adv. m. Bravamente.—Interj. de aplau- 
so y aprobación; se usa también repetida: ¿¡Braro! 
¡bravo! 

Bravo, va: adj. Valiente, esforzado, animoso, 
lleno de valor. —Bueno, excelente. —Hablando de 
animales, fiero, feroz, bravío. —Se aplica al mar 
cuando está alborotado y embravecido; también se 
dice de la costa, punta ó playa inabordables, ó en 
que rompe el mar con furia.—Áspero, inculto, fra- 
goso. —met. Valentón, perdonavidas, preciado de 
guapo.—met. y fam. Brusco, huraño, duro de condi- 
ción, áspero de trato.—Suntuoso, magnífico, sober- 
bio.— BRAVO DE MALPAGAR: Soberbio, malo de con- 
tentar.— BRAVA cosa: fr. ant. Cosa necia, fuera de 
razón. 

Bravo (BARTOLOMÉ): Biog. Jesuíta, poeta y gra- 
mático español, natural de Martín Munoz, que vivia 
å principios del siglo XVII. {| Bibl. Dejó escritas va- 
rias obras, entre ellas: De conscribendis epistolis, 
Burgos, 1601, y Commentaria lingue latine, Gra- 
nada, 1606. 

Bravo (EL): Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. de 
Los Cerralbos, en la prov. de Toledo y part. jud. de 
Talavera de la Reina. 

Bravo (El Piedrafitano): Biog. Catedrático de 
Medicina en Salamanca, en el último tercio del si- 
glo XVI; era natural de Piedrahita. [| Bibl. Sus prin- 
cipales obras son: De la naturaleza y causa de la 
hidrofobia; De las diferentes causas del sabor y del 
olor; De los purgantes, y De los medicamentos sim- 
ples. 

Bravo (Juan): Biog. Célebre caudillo de los Co- 
muneros españoles, mártir de la libertad de su pa- 
tria, en 1519. Contribuyó con sus patrióticos esfuer- 
zos al levantamiento de las comunidades de Castilla, 
y nombrado capitán de la de Segovia, acudió siempre 
impávido al punto en que había mayor peligro y en 
que era más necesaria su presencia. En la sangrien- 
ta batalla de Villalar, tan fatal para las libertades 
castellanas, hizo prodigios de valor, peleando prime- 
ro al frente de los suyos, y conteniendo luégo con 
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sus arengas y exhortaciones al ejército que se des- 
bandaba. Empero nada pudo tanto esfuerzo, y vícti- 
ma de su valor y patriotismo, cayó prisionero con 
otros ilustres capitanes. Al día siguiente, después de 
haber sufrido mil humillaciones, se le condujo á Vi- 
llalar con los héroes Padilla y Maldonado, y fueron 
los 3 decapitados en la plaza pública. Al caminar al 
patíbulo con su natural serenidad, escuchó Bravo el 
pregón en que se les sentenciaba, y como oyese que 
les llamaba traidores á él y á los suyos: Mientes, 
dijo al pregonero, mientes tú y quien te lo mande 
decir: traidores no; celosos del bien público y de- 
fensores de la libertad. 

Bravo (Juan): Biog. Historiador español, natu- 
ral de Ciudad-Real, que m. en el siglo XVI. La em- 
peratriz-reina Isabel le bizo preceptor de sus hijos. 
II Bibl. Publicó: El Vellocino dorado y la Historia 
de la Orden del Toisón, traducción de un poema la- 
tino de Alvaro Gómez, y Sumario de los Reyes Ca- 
tólicos D. Fernando y D.* Isabel, con la toma de 
Granada y otros pueblos que valerosamente con- 
quistaron, Alcalá, 1533. 

Bravo (NicoLÁs): Biog. General mejicano, que 
n. por los años 1790; fué de los primeros en luchar 
por la Independencia de su patria; combatió con Hi- 
dalgo y Morelos y alcanzó una señalada victoria. Se 
opuso á la ambición de Iturbide y contribuyó á su 
caída. En 1823, formó parte del Gobierno provisio- 
nal, se mostró partidario de la centralización, y no 
obstante fué elegido vicepresidente de la República 
en 1824. Desde entonces figuró como gran maestre 
de la logia masónica escocesa. Rebelado en 1827, fué 
hecho prisionero y condenado á 6 años de destierro. 
Llamado de nuevo en 1829, derrotó á Guerrero, que 
se rebeló á su vez en 1831. Poco después, en 1833, 
abandonó la vida política, y fué á oscurecerse en los 
Estados-Unidos. 

Bravo Murillo (Juan): Biog. Hombre de Esta- 
do y jurisconsulto español, que n. cn Fregenal de la 
Sierra en 1803 y m. en 1873. Fué un orador eminen- 
te y jefe de una de las fracciones del partido mode- 
rado; era Ministro de Gracia y Justicia en el Gabi- 
nete Isturiz que cayó por el pronunciamiento de la 
Granja en 1836. Combatió enérgicamente á los pro- 
gresistas y estuvo emigrado durante la regencia de 
Espartero. Durante las divisiones de su partido y 
cuando por el destierro de Narváez pasó el poder á 
maros de Mon y Pidal, se mantuvo neutral. Vuelto 
al poder en 1857, fué sucesivamente ministro de 
Gracia y Justicia, de Fomento y de Hacienda, siendo 
este departamento en el que más se distinguió. Las 
nuevas disidencias del partido moderado obligaron á 
Narváez á dimitir en 1850, y Bravo Murillo fué nom- 
brado presidente del Consejo de Ministros ; su polí- 
tica fué marcadamente absolutista y persiguió con 
encono á los liberales, y cuando parecía más potente, 

fué de pronto reemplazado por Lersundi, quien poco 
más ó menos continuó la política de Bravo Murillo, 
que produjo al fin la revolución de 1854. Durante el 
bienio, Bravo Murillo estuvo de nuevo emigrado, y 
regresó á Espana después de los sucesos de 1836. 
Luégo desempeñó algunos altos puestos diplomáti- 
cos, y continuando sus antiguas rivalidades con Nar- 
váez, fué todavía otra vez, aunque corto tiempo, 
presidente del Consejo de Ministros. Á la caída de 
Isabel Jl en 1868, se retiró por completo de la vida 
pública y permaneció en Madrid donde acabó sus 
88— TOMO II. | 
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días. Dos cosas fueron principalmente el objetivo de 
este distinguido moderado; separar la Hacienda de 
las contiendas de los partidos y quitar su preponde- 
rancia política al elemento militar que, en España, 
hasta hace poco, ha tenido casi siempre subyugado 
al elemento civil. 

Bravoa: s. f. Bot. Género de plantas liliáceas, 
que se cultiva en Europa desde 1838. 

Bravón: s. m. Brayonel.— Perdonavidas.— Ru- 
fián, alcahuete, el que se constituye en defensor de 
las mujeres de mala vida. 

Bravonel: s. m. Fanfarrón. 

Bravos (Los): Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. de 
Aroche, en la proy. de Huelva y part. jud. de Ara- 
cena. 

Bravos (SANTIAGO DE): Geog. Esp. Feligr. en el 
ayunt. de Orol, en la prov. de Lugo, dióc. de Mon- 
doñedo y part. jud. de Vivero. 

Bravosamentes adv. m. ant. Bravamente. 

Bravosidad: s. f. ant. Gallardía ó gentileza.— 
ant. Arrogancia, baladronada, 

Bravoso, sa: adj. ant. Bravo. 

Bravote:s. m. Germ. Fanfarrón, matón. 

Bravueón, na: adj. y s. m. y f. fam. Esforzado 
sólo en la apariencia. 

Bravura: s. f. Fiereza, indomabilidad de los 
brutos.— Esfuerzo ó valentía de las personas.— Bra- 
vata.—Gentileza, apostura, gallardía. 

Bray: Geog. Peg. c. de Irlanda, condado de Vick- 
Jow, á 20 k. SE. de Dublín, con 3.400 hab.; la c. está 
dividida en 2, es plaza fuerte por su situación en la 
desembocadura del río de su nombre y tiene un re- 
ducido puerto de mar. 

Brayera: s. f. Bot. Género de plantas rosáceas, 
poco conocidas, que crecen en la Abisinia; se dice que 
tienen eficaces propiedades antihelmínticas, espe- 
cialmente contra la tenia. 

Braza: s. f. Medida de longitud, así llamada por- 
que es la de los brazos extendidos; se usa gencral- 
mente en la Marina y equivale á 1*672 metros ó sean 
2 varas castellanas; la de Francia equivale á 1*624 
metros; la de Inglaterra á 1'829 id.; la de Holanda á 
1883 id., y la de Rusia á 2134 id.— Medida agraria 
usada en Filipinas; es la centésima parte del loán ó 
sean 2 centiáreas y 79 miliáreas, que son 36 pies 
cuadr. castellanos. || Mar. Cabo doble ó sencillo y de 
grueso proporcionado, que, becho firme ó pasando 


- por un motón que lo está en cada peno!l de toda ver- 


ga de cruz, y dirigido por los parajes conyenientes, 
sirve para bracear. 

Brazacorta: Geog. Esp. V. con ayunt., á la que 
se halla agr. el 1. de Cuzcurrita de Aranda, en la 
prov. de Burgos, dióc. de Osma y part. jud. de 
Aranda de Duero, con 418 hab. Está sit. en la falda 
de una cuesta; su clima es saludable. El terreno es 
de regular calidad y produce cereales, legumbres, 
hortalizas y cáñamo; cría ganado y tiene caza. 

Brazada: s. f. El movimiento que se hace con 
los brazos, extendiéndolos y levantándolos, como 
acontece cuando se saca un cubo de agua de un po- 
z0.—Brazado.—ant. Braza. 

Brazado: s. m. Lo que se puede abarcar de una 
vez, con los brazos, como: un brazado de paja. 

Brazado: p. p. de brazar. 

Brazaje: s.m. Braceaje. || Mar. Medida de bra- 
zas que hay desde la superficie del agua hasta el 
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Brazal: s. m. En el juego del balón, instrumen- 
to de madera labrado por de fuera en puntas de dia- 
mante, y hueco por dentro, que se encaja en el brazo 
desde la muñeca al codo, y se empuña por una asa 
que tienc en el extremo.—prov. En Aragón, el cauce 
ó sangría que se saca de un río caudaloso ó de una 
acequía grande, para regar las huertas y sembrados. 
— ant. Brazalete. — Asa. || Mar. Madero arqueado, 
que con otros iguales ó semejantes, se fija por sus 
extremos en una y otra banda desde la serviola al 
tajamar, para sujeción de éste y de la figura de proa 
y formación de los enjaretados y buques.— Aleta. || 
Mil. ant. Parte de la armadura antigua, que cubría 
el brazo hasta la muñeca. — Cada una de las asas de 
cuero que formaban la embrazadura de la adarga. 

Brazal:s. m. y adj. Anat. Se da este nombre al 
músculo del brazo, que si se dobla se llama interno 
y si se extiende externo. | 

Brazalete: s. m. Cerco de metal ó de otra ma- 
teria que rodea la muñeca ó alguna parte del brazo; 
es adorno de mujeres. || Hist. El uso del brazalete 
se remonta á la más remota antigüedad y parece que 
ya era conocido de los Egipcios, puesto que la mayor 
parte de las estatuas de la diosa Isis llevan brazale- 
tes en los brazos y en los pies; algunos eran de oro y 
de mucha belleza, y estaban adornados de pedrería. 
Los brazaletes asirios, estaban hechos de granos de 
coral, de malaquita ó de onix ensartados y que se co- 
locaban en derredor de la muñeca como en nuestros 
dias. Por Herodoto se sabe que los Etiopes gastaban 
brazaletes de plata, y también habla de brazaletes la 
Biblia en muchos pasajes, pudiendo deducirse de 
ellos que los gastaban lu mismo los hombres que las 
mujeres. Cuando Judá se encontró á Tamar, su nue- 
ra, en un paraje retirado, y tomándola por una cor- 
tesana quiso obtener sus favores, ella le pidió en 
cambio su bastón, su anillo y su brazalete. Cuando 
Saúl se dió la muerte con su espada, un enemigo se 
apoderó de los brazaletes que llevaba puestos; y 
cuando después de la publicación de las Tablas de la 
Ley, el pueblo hebreo tuvo que edificar el tabernácu- 
lo y fabricar los vasos sagrados, dió todas sus alhajas 
y entre ellas los brazaletes.—Todos los pueblos orien- 
tales usaron este adorno, y Anniano Marceliano 
cuenta que los Persas adornaban de piedras preciosas 
sus collares y brazaletes, y que sus soberanos daban 
muy ricos brazaletes á los embajadores que recibían. 
El brazalete principió por ser un distintivo del po- 
der, un privilegio de mando y el atributo del valor. 
Los Sabinos y los Romanos tomaron el brazalete de 
los Etruscos, que fueron por mucho tiempo la única 
nación industriosa y civilizada de la Península ¡táli- 
ca.—La siguiente aventura, que tuvo lugar en Grecia, 
demuestra que también estaban en uso los brazaletes 
entre los Barbaros. Cuando Breno, rey de los Gála- 
tas, llegó á Efeso con su ejército, se enamoró de una 
cortesana que le prometió concederle sus favores y 
entregarle la ciudad si le daba brazaletes y otros ob- 
jetos de adorno; el bárbaro accedió y mandó después 
à sus soldados que arrojasen sobre ella cuantas alha- 
jas poseían, de modo que la avara cortesana murió 
aplastada bajo el peso del metal que tanto amaba. 
Habra mucha variedad en los brazaletes que llevaban 
tos Barbaros. El Museo de Worms posee 2 brazaletes 
¿e bronce, de trabajo fino y delicado, dispuestos de 
molo que desde el puño suben hasta casi la mitad 
¿ul brazo, á cuya forma se adaptan los 12 círculos 
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que los componen, aumentando poco á poco su diá- 
metro. El Museo de Cluny posee también varios bra- 
zaletes célticos.—Los dones de brazaletes por los ge- 
nerales romanos eran muy frecuentes, y en Roma 
las tropas auxiliares y los extranjeros recibían como 
condecoraciones collares de oro, en tanto que á los 
Romanos sólo se les daba de plata; pero en cambio 
sólo los ciudadanos recibían brazaletes, recompensa 
que jamás se concedió á los extranjeros. Estos braza- 
letes nunca los llevaban puestos los Romanos, sino 
que los guardaban como un recuerdo de gloria, con- 
tentándose con ostentarlos sobre el pecho en los días 
de ceremonia y de triunfo. Llamaban bárbaros y 
despreciaban á los Galos y Asiáticos porque llevaban 
este adorno femenino, y en especial durante el Im- 
perio, el adornarse de brazaletes fué considerado por 
ellos como signo de molicie y de mal gusto. Las da- 
mas griegas, lo mismo que las romanas, usaban di- 
versos brazaletes y tenían nombres distintos para 
cada uno de ellos. El psellion de los Griegos, armi- 
lla de los Latinos, se colocaba en el brazo, cerca de 
la espalda, y no era sólo la vanidad la que hacía que 
las mujeres usasen este adorno, sino que le llevaban 
también por un motivo higiénico, puesto que creían 
que favorecía á la salud el contacto de la arteria con 
el brazalete, cuyo oro, según la opinión de aquel 
tiempo, contribuía á enriquecer la sangre, siendo esta 
misma creencia la que les hacía preferir los brazale- 
tes á los anillos, pues suponían que puesto en la mu- 
Neca el oro tenía más comunicación con las venas 
que puesto en el dedo. Había otros muchos brazale- 
tes á los que la superstición popular atribuía efectos 
maravillosos. Plinio, en su Historia natural, dice 
que el primer diente que se le cae á un nino, recogi- 
do antes de tocar al suelo y encerrado en un brazale- 
te, es un amuleto contra las enfermedades de la ma- 
triz, y añade que las mordeduras de perro rabioso, 
lo mismo que las tercianas y cuartanas, se curan con 
lana de carnero negro empapada en sangre menstrual 
y encerrada en un brazalete.—El oro, la plata, el 
marfil, el coral y las perlas y piedras preciosas eran 
la materia empleada ordinariamente en los brazale- 
tes, queá veces estaban también formados por cama- 
feos unidos entre sí. Aunque la forma de los braza- 
letes variaba hasta el infinito, sin embargo, la más 
adoptada era la que nos representan las pinturas y 
estatuas antiguas, y que consiste en una culebra 
arrollada en derredor de sí misma.—El brazalete fué 
también antiguamente, como lo es hoy el anillo ò 
sortija, una ofrenda de galantería que el amante po- 
día regalar al objeto de su amor. Las jóvenes se abs- 
tenian de llevar brazaletes, lo mismo que entre nos- 
otros se abstienen de llevar diamantes. || Art. y Of. 
Instrumento de cuero de que sesirven los doradores, 
broncistas, etc., para cubrirse el brazo izquierdo y 
evitar el herirse al pulir ó brunir su obra. | Mar. 
Brazalote.—Aleta. |] Mil. ant. Brazal, pieza de la 
armadura. 

Brazalote: s.m. Mar. Pedazo de cabo, de grue- 
so proporcionado, fijo por uno de sus extremos cn el 
penol de la verga, y provisto en cl otro de un motón, 
por donde pasa la braza doble. 

Brazar:+y.a.ant. Abrazar. || v. n. Mar. Bracear. 

Brazatortas: Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
prov. y dióc. de Ciudad-Real, part. jud. de Almodó- 
var del Campo, con 1.542 hab. Está sit. entre mon- 
tañas; su clima es sano. El terreno es de mediana 
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calidad y produce cercales, legumbres, hortalizas y 
frutas; cría ganado y tiene caza mayor y menor. 

Brazazo: s. m. aum. de brazo. 

Brazier (NicoLÁs): Biog. Escritor cómico, que 
n. en París en 1783, y m. en 1838; era hijo de un 
maestro de escuela, llegó á ser uno de los mejores 
novelistas y de los más fecundos zarzuelistas (vaude- 
villistes) franceses. Colaboraron con él Rougemont, 
Merle, Ourry, Desaugiers, Dumersan, Melesville, 
Theaulon y Vanderburgh. || Bibl. Escribió más de 
100 piezas cómicas. Además existe de él la culección 
de canciones en favor de la Casa de Borbón, intitula- 
da: Recuerdos de diez años, 1824, y la Historia de 
los teatrillos de Paris, 1838. 

Braznado) p. p. de braznar. 

Braznar: y. a. ant. Estrujar. 

Brazo: s. m. La parte del cuerpo que comprende 
desde el hombro á la extremidad de la mano.— En 
las arañas y cornucopias, el candelero que sale del 
cuerpo y sirve para sostener las velas. —Cada una de 
las 2 mitades de donde cuelgan los cordones ó cade- 
nas que sostienen los platillos de la balanza.— met. 
Valor, esfuerzo, poder.—ant. Lado, la inmediación 
de una persona.— pl. met. Protectores, valedores.— 
BRAZO DE CRUZ: La mitad del palo que se atraviesa 
sobre otro derecho para formar una cruz.— BRAZO DE 
Dios : El poder y grandeza de Dios; la omnipotencia 
del Sér Supremo.—BRAZO DE LA NOBLEZA: El estado 
ó cuerpo de nobles, representado por sus diputados 
en las Cortes.—BRAZO DEL PUEBLO: La clase más 
numerosa y útil de la sociedad, compuesta de mul- 
titud de oficios. —BRAZO DEL REINO: Cada una de las 
3 distintas clases que representaban el reino junto 
en Cortes. —BRAZO DE MAR: Canal ancho y largo que 
entra tierra adentro y crece y mengua con el flujo y 
reflujo.—BRAZO DE RÍO: Parte del río que, separán- 
dose, corre dividida hasta su desembocadura ó re- 
unión.—BRAZO DE SILLA : Cualquiera de los 2 palos 
que salen desde la mitad del respaldo hacia adelante 
y sirven para descansar ó afirmar los brazos el que 
está sentado en ella.—BRAZO ECLESIÁSTICO: El cuer- 
po ó estado de los diputados que representaban la 
voz del Clero en las Cortes.—La autoridad eclesiásti- 
ca, el poder temporal de la Iglesia.—BRAZO REAL, SE- 
CULAR Ó SEGLAR: La autoridad temporal que se ejer- 
ce por los tribunales y magistrados civiles.—A BRA- 
ZO PARTIDO: m. adv. Con los brazos solos, sin usar 
de armas.—met. Á viva fuerza; de potencia á poten- 
cia.—ABIERTOS LOS BRAZOS: M. adv. met. Lo mismo 
que Con los brazos abiertos. — BRAZO Á BRAZO Óó 
BRAZO POR BRAZO: m. ady. Cuerpo á cuerpo y con 
iguales armas.— CON LOS BRAZOS ABIERTOS: M. adv. 
met. Con agrado, con amor; se usa con los verbos 
recibir, admitir, etc. — CoN LOS BRAZOS CRUZADOS: 
m. ady. met. Lo mismo que Con las manos cruza- 
das.—DAR EL BRAZO Á UNO: fr. met. Ofrecérselo para 
que se apoye en él.— DAR LOS BRAZOS Á UNO: fr. 
met. Abrazarlo.—DAR UN BRAZO: fr. met. Lo mismo 
que Dar una mano.—ENTREGAR AL BRAZO SECULAR 
ALGUNA COSA: fr. met. y fam. Ponerla en manos ó á 
disposición de quien dé fin de ella prontamente.— 
ENTREGARSE EN BRAZOS DE ALGUNO: fr. met. Confiar 
enteramente un negocio á la prudencia, actividad ó 
dirección ajena, sin restricción alguna.— ESTAR HE- 
CHO UN BRAZO DE MAR: loc. met. y fam. Llevar ú os- 
tentar notable rumbo, lucimiento, gala, etc.—Es- 
TARSE CON LOS BRAZOS CRUZADOS: fr. met. Permane- 


— 699 — 





BRAZ 


cer ocioso cuando otros trabajan, ó en la ocasión en 
que conviene trabajar.—No DAR SU BRAZO Á TORCER: 
fr. met. y fam. No mostrar flaqueza ó necesidad; no 
humillarse ni ceder á otro.—QUEDAR EL BRAZO SANO 
Á ALGUNO: fr. met. Tener caudal de reserva después 
de haber hecho grandes gastos. —SER EL BRAZO DE- 
RECHO DE ALGUNO: fr. met. Ser la persona de su ma- 
yor confianza, de quien se sirve principalmente para 
que lo ayude en el manejo de sus negocios. —TENER 
BRAZO: fr. met. y fam. Tener mucha robustez y fuer- 
za.— TENER BRAZOS UNO: fr. met. Contar con protec- 
tores, tener uno quien le favorezca y patrocine para 
el logro de alguna cosa.— VENIRSE (Ó VOLVERSE) CON 
LOS BRAZOS ABIERTOS: fr. met. Regresar alguno de 
un punto sin haber hecho lo que le encargaron.— V1- 
VIR UNO POR SU BRAZO (Ó SUS BRAZOS): fr. met. y 
fam. Lo mismo que Vivir por sus manos. || Art. y 
Of. En las artes mecánicas se llama generalmente 
así el apéndice ó parte saliente de una pieza que tie- 
ne un movimiento de rotación sobre un eje ó des- 
cansa en un punto de apoyo.—pl. Piezas de madera 
ó de hierro que atraviesan los castillejos de un torno 
por debajo de las puntas, y sirven para sostener la 
barra en que apoya el obrero sus herramientas cuan- 
do tornea.—Las piezas que en los telares de medias 
parten de los 2 pilares y salen de otra movible que 
está encajada en ellos.—Los 2 bastones paralelos que 
se prolongan por la parte de afuera, en cada una de 
las extremidades de una parihuela, angarilla ó má- 
quina que.se usa para trasportar fardos ó pesos á 
brazo.— BRAZO DEL MARTILLO: Peq. palanca de hie- 
rro, sujeta al martillo de los relojes de torre ó de pa- 
red, que se apoya por medio de un resorte contra las 
clavijas de la rueda de sonería, y sirve para dar las 
campanadas.—BRAZO MECÁNICO: Mecanismo por cuyo 
medio el que carece de un brazo puede ejecutar cier- 
tos movimientos, y hasta cortar una pluma y escri- 
bir. —BRAZOS DE LA CABRIA: Dos largos madcrus. 
sujetos al cilindro cn que se envuelve la cuerda al 
subir un peso.—BRAZOS DEL ÁNCORA: Cada una de 
las 2 partes salientes en esta pieza de los relojes.— 
BRAZOS DE LA SIERRA : Las 2 piezas de madera para- 
lelas que, por medio de un cordel tirante, sostienen 
la hoja ó sierra.—BRAZOS DE UNA RUEDA: Los radios. 
rectos ó curvos que mantienen el centro de una rue- 
da unido á su circunferencia. || pl. Mecán. Hablando- 
de palancas, las porciones comprendidas entre el 
punto de apoyo y los extremos. || sing. Bot. La rama 
del árbol. I| Mar. Cada una de las 2 partes del ancla 
desde la cruzá la una.—Braza.—BRAZO PERNADO: La 
parte de una verga desde su centro ó desde el punto 
en que está sujeta á su respectivo palo hasta cual- 
quiera de sus extremos.— Brazo seco: La braza de 
la verga seca. || Zool. y Anat. Todo el miembro to- 
rácico de los animales vertebrados, ó la porción de 
este mismo miembro comprendida desde la parte 
superior hasta la primera articulación.— El primer 
par de patas de los insectos exápodos.— El apéndice 
de la cara inferior del cuerpo de las medusas cuando 
están libres por su base.— Los apéndices que se en- 
cuentran en la parte superior del cuerpo de los cefa- 
lópodos y de los pólipos con tentáculos. — En Ana- 
tomía, bajo la denominación de brazo, se comprende 
comúnmente todo el miembro superior ó torácico; 
pero los anatómicos no llaman brazo sino á la por- 
ción de este miembro que se extiende desde la es- 
palda hasta el codo; el resto del miembro hasta la 
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muñeca se conoce con el nombre de antebrazo. El 
brazo no tiene más que un sólo hueso, llamado hú- 
mero, y 4 músculos que son: los coraco-braquial, 
braquial anterior ó interno, biceps y triceps bra- 
quial; pero además van á atarse á las tuberosidades 
superiores é inferiores del húmero, ó á la sinuosidad 
bicipital un gran número de músculos del pecho, de 
la parte posterior del tronco, de la espalda y del an- 
tebrazo. El brazo recibe una arteria principal, lla- 
mada braquial, y 6 nervios importantes que son: el 
braquial cutáneo interno, braquial cutáneo exter- 
no, el mediano, el radial, el cubital y el axilar; 
una aponeurosis común sirve de envoltorio general 
á todas estas partes. Considerado exteriormente el 
brazo, presenta hacia el medio de su cara anterior 
una eminencia debida al músculo biceps; debajo del 
tercio superior de su cara externa hay una depresión 
que corresponde á la inserción del deltóides, y es 
precisamente en este sitio donde se practican los 
fontículos; la vena cefálica forma una línea saliente 
á lo largo de esta cara del brazo, y en su cara inter- 
na se ve otra también saliente formada por la basí- 
lica. Los numerosos y variados fenómenos fisiológi- 
cos del brazo se reducen á 4 principales que son: el 
de la sensación, el de la protección, el de los movi- 
mientos y el de la nutrición. 

Brazola: s. f. Mar. Cada uno de los 4 maderos 
ó piezas que sobresalen de la cubierta, en los 4 lados 
de toda boca de escotilla, para impedir la introduc- 
ción de agua por ella, los cuales sirven al propio 
tiempo de asiento á los cuarteles con que se cierra. 

Brazolada:s. f. Art. y Of. Rainal. 

Brazos: Geog. Río que nace en los montes de 
Guadalupe, sit. en el NO. del Estado de Tejas, el 
cual bana á Washington y Richmond, y después de 
haber recorrido unos 1.000 k., de ellos 700 navega- 
bles, desemboca en la Bahía de San Bernardo en el 
Golfo de Méjico. 

Brazuelo+:s. m. d. de brazo.—En los frenos del 
caballo, bracillo. |] Veter. Parte de las patas delante- 
ras de los cuadrúpedos, comprendida entre el codo y 
la rodilla. 

Brazuelo: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Pra- 
dorrey, en la prov. de León y part. jud. de Astorga. 

Brazza (Brattia 6 Brachia de los Romanos): 
Geog. Isla del Archipiélago dálmata, en el Adriáti- 
co, 4 20 k. de la costa; tiene unos 70 k. de largo por 
10 de ancho, y unos 16.000 hab.; es poco fértil y hay 
vinos famosos y buenos cueros. La cap. es Castel- 
San-Pietro. Pertenece al Austria. 

Brea: s. f. Sustancia de naturaleza resinosa con- 
tenidaen la trementina que destilan los pinos y otros 
árboles, ó que se obtiene de ellos por incisiones en 
las cortezas. — Mástic que sirve para tapar hermé- 
ticamente las botellas en que se quieren conservar 
sustancias fáciles de volatizarse.— Especie de lienzo 
muy basto con que se suele cubrir y forrar los fardos 
de ropa y cajones para su resguardo en los trasportes. 
¡| Farm. AGUA DE BREA: Agua cn la que se ha hecho 
macerar brea, y se emplea como excitante de las 
membranas mucosas. |] Teen. Se distinguen 2 espe- 
cies de brea, que son: brea vegetal ú ordinaria, y 
brea mineral ó de hulla. La primera, que ya hemos 
definido al principio del artículo, tiene numerosas 
aplicaciones industriales, pero se emplea con espe- 
cialidad para cubrir la superficie de algunos objetos 
que se quieran preservar del contactu del aire, del 
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agua ó de otros agentes que pudieran deteriorarlos; 
bajo este punto de vista, la brea vegetal presta im- 
portantes servicios á la Marina para la conservación 
de las maderas, cuerdas, etc. En Medicina se emplea 
la brea vegetal en varias formas; en primer lugar el 
agua de brea es muy eficaz para combatir las bleno- 
rragias rebeldes. El uso de la brea se ha preconizado 
mucho contra el reumatismo, gota, catarro, gusanos 
intestinales, etc. y ha conservado un lugar impor- 
tante en el tratamiento de las enfermedades cutá- 
neas, de la sífilis y de la tisis pulmonar; se ha em- 
pleado con éxito por medio de inhalaciones para la 
curación de las enfermedades de la garganta. La brea 
vegetal excita los órganos digestivos, acelera la cir- 
culación, aumenta las secreciones y estimula las fun- 
ciones de la piel; en dosis crecidas produce traspi- 
raciones y aumenta considerablemente la orina. En 
Veterinaria se emplea como tópico contra las úlce- 
ras de las caballerías y en varias afecciones herpéti- 
cáas.—La brea mineral difiere esencialmente de la 
brea vegetal; es un cuerpo más complejo cuya com- 
posición es excesivamente variable; constituye uno 
de las residuos más importantes de la fabricación del 
gas del alumbrado, por la destilación de la hulla. 
Tiene muchas aplicaciones; en algunos laboratorios 
se la emplea como combustible en lugar del cok para 
calentar las retortas, y en algunas partes como pri- 
mera materia para la obtención del gas del alumbra- 
do; también se obtienen de ella el negro de humo, el 
carbón moldeado, etc., destilada con ó sin agua, da 
origen á varios cloruros de hidrógeno propios para 
la disolución del cautchuc y de las resinas, y además 
la bencina; se extraen igualmente de la brea mineral 
el ácido fénico, antiséptico poderoso, y varias mate- 
rias colorantes, como la anilina y el ácido pícrico, 
tan usado en tintorería y en la estampación de telas. 
También se da el nombre de brea mineral al petró- 
leo.—BREA CRASA: Mezcla de partes iguales de colo- 
fonia, alquitrán y pez negra.—BREA LÍQUIDA : El al- 
quitrán.—BREA secA: La colofonia. 

Brea: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la prov. de 
Madrid, dióc. de Madrid-Alcalá y part. jud. de Chin- 
chón con 839 hab. Está sit. entre varios cerros; le 
combaten los vientos N. y E. y su clima es saluda- 
ble. El terreno es arcilloso, calizo y yesoso; produce 
cereales, legumbres, aceitunas y frutas; cría ganado 
y tiene caza. 

Brea: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la prov. y 
dióc. de Zaragoza, part.jud. de Calatayud, con 1.824 
hab. Está sit. al pie de un elevado cerro; la combaten 
los vientos N. y E.; su clima es sano. El terreno es 
montuoso y poco feraz; produce cereales, legumbres 
y hortalizas, cáñamo y vino; cría ganado y tiene caza 
y pesca. 

Breado: p. p. de brear. 

Breamo (SAN MIGUEL DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. y part. jud. de Puentedeume, en la prov. 
de la Coruna y dióc. de Santiago. 

Brcar: v.a. met. y fam. Maltratar, molestar, dar 
que sentir á uno.—ant. Mar. Embrear. 

Brebaje: s. m. Bebida compuesta de ingredien- 
tes desapacibles al paladar, generalmente destinados 
á producir algún efecto extraordinario.— Por exten- 
sión, veneno, ponzoña.—Con iron., poción de botica. 
—Homero habla en su Odisea de un brebaje com- 
puesto de queso, harina y miel con vino de Pramna; 
no debe entenderse, empero, que fuera una bebida de 
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uso habitual entre personas de distinción, sino una 
especie de poción que se les servía después del com- 
bate ó después de largas fatigas, con el objeto de re- 
parar sus fuerzas. En el libro XI de la Ilíada, se ve 
también que la linda Hecamedes sirvió igual poción 
á Macaón, á quien trajeron herido del combate. En 
cuanto á los brebajes amorosos ó filtros, eran póci- 
mas usadas entre los Antiguos con el objeto de hacer 
inspirar amor ú odio. Su composición y sus efectos no 
son bien conocidos. Los brebajes de odio se compo- 
nían, dice Dacier, del zumo de la hierba llamada pro- 
mothea, y de la hiel de 4 animales. Supone la fábula 
que con un brebaje de esta especie convirtió Circe 
en cerdos å los compañeros de Ulises. | Mar. En los 
buques, vino, cerveza ó sidra que beben los mari- 
neros. 

Brebajo: s. m. ant. Brebaje. 

Brebeutf (Juan De): Biog. Misionero jesuíta, 
francés, que n. en Bayeux en 1593, y m. en 1649. Fué 
de los primeros miembros de la Compañía que mar- 
charon al Canadá. Al llegar 4 Quebec partió para el 
país de los Hurones, aprendió su lengua y tradujo á 
ella el Catecismo. En 1649 cayó en manos de los te- 
rribles Iroqueses, que le quemaron vivo á fuego 
lento. 

Brebiette (Peoro): Biog. Pintor y grabador 
francés, que n. en Nantes en 1596, y m. á mediados 
del siglo XVII. Manejó mejor el buril que el pincel, 
y produjo notables originales al agua fuerte, consis- 
tentes en grupos de niños, bacanales, etc.; grabó 
también varios dibujos de Rafael, de Miguel Ángel, 
del Veronés, del Sarto y de otros, habiendo sido re- 
unidos y publicados los principales bajo el título de 
Opera diversa, 1638. 

Brebisonia: s. f. Bot. Género de plantas ona- 
graríeas, fuxieas, hoy sección del género fuxia. 

Breca: s. f. Zvol. Albur.—Breque.—En algunas 
partes, ciertos peces de la misma familia que el al- 
bur y el breque. 

Brecaron: s. m. Germ. Cucharón. 

Brecciolario, ria: adj. En Geología, se dice de 
una roca que tiene en su masa cuerpos extraños. 

Breceña (SAN PEbro DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. y part. jud. de Villaviciosa, en la proy. y 
dióc. de Oviedo. 

Breckenridge: Geog. Condado de los Estados- 
Unidos, en el NO. del Kentucky y frontera del India- 
na; tiene 600 k. cuadr. y unos 12.000 hab. La cap. es 
Hardinsburg. 

Breckenridge (Jonn CABELL): Biog. Político, 
abogado y general americano, que n. en Lexington, 
Kentucky, en 1821. Ejerció primero su profesión; 
luégo empuñó las armas y sirvió como mayor en la 
guerra de Méjico, concluída la cual fué diputado en 
la Cámara legislativa del Kentucky, y luégo, de 1851 
á 1855 lo fué en el Congreso. Rehusó la legación de 
Madrid. En 1836 fué elegido vicepresidente de la 
República y presidente del Senado. En 1860 fué can- 
didato del Sur para la presidencia contra Lincoln, 
triunfando este último por gran mayoría. Abrazó 
luégo la causa separatista, y Jefferson Davis le nom- 
bró general de brigada; en 1864 derrotó la retaguar- 
dia de Shéridan y alcanzó otros triunfos en la Virgi- 
nia, campo principal de sus operaciones, y aminoró 
en algunas ocasiones los desastres sufridos por el 
ejército del Sur. En 1863 era ya mayor general, y 
Jefferson Davis le encargó la cartera de la Guerra, 
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que sólo desempeñó 3 meses, pues tuyo que escapar 
de Richmond con el Presidente y demás Ministros al 
evacuar aquella c. el general Lée; más afortunado 
que alguno de sus compañeros que cayeron prisione- 
ros, pudo llegar sin estorbo á las costas de La Flori- 
da, y se embarcó para Cuba. Algunos años después 
regresó á su país natal, donde m. en 1878. 

Breeknock ó Brecón: Geog. Condado del País 
de Gales, Inglaterra, rodeado de los de Radnor, Car- 
digan, Caermarthen, Monmouth y Hereford; tiene 
1.950 k. cuadr. y unos 60.000 hab. Es montañoso y 
tiene buenos pastos? hay minas de hierro, hulla y 
cal, y fabricación de tejidos de lana y artículos de 
punto. La cap. es la c. de su nombre.— La c. de 
Brecknock ó Brecón está sit. en la confluencia del 
Honda y del Usk, con 6.000 hab. 

Brécol: s. m. Bot. Bróculi; se usa más en pl. 

Brecolera: s. f. Bot. Especie de bróculi que 
echa pellas á semejanza de la coliflor. 

Brech: Geog. Y. de Francia, depart. del Mor- 
bihan, en el distr. y 4 36 k. de Lorient, con 2.200 
hab.— En su térm. fué vencido y muerto Carlos de 
Blois por Juan de Montfort en 1364; hay un monu- 
mento dedicado á la memoria de las víctimas de Qui- 
beron. A 

Brecha: s. f. Cualquier abertura hecha en una 
pared ó edificio. — met. La impresión que hace en el 
ánimo la persuasión ajena ó algún sentimiento pro- 
pio; se usa generalmente con el verbo hacer y tam- 
bién con el abrir.—Germ. El dado para jugar.—El * 
que tercia en el juego.— BATIR EN BRECHA: fr. met. 
Perseguir á una persona hasta derribarla de su vali- 
miento. —ESTAR SIEMPRE EN LA BRECHA: fr. met. 
Estar siempre preparado y dispuesto para defender 
un negocio ó interés. || Hist. nat. En Geología, la 
roca Ue agregación, compuesta de fragmentos angu- 
losos de una misma ó de diferentes rocas, reunidas 
por un cemento, cuyo cambio de naturaleza consti- 
tuye las variedades diferentes, caliza, silícea, etc. 
La brecha se diferencia solamente de la almendrilla 
en que los fragmentos de ésta son redondos. Las bre- 
chas calizas dan algunas veces hermosos mármoles. 
— BRECHAS HUESOSAS: Existen en los terrenos cali- 
zos de diferentes países, cavidades, grandes hendi- 
duras, llenas de una masa rojiza, compuesta de ca- 
liza, de arena, y de óxido de hierro, que reunen los 
fragmentos angulosos de varias rocas, y gran canti- 
dad de huesos más ó ménos rotos. Estos huesos pro- 
ceden de muchas especies de ciervos, caballos, cone- 
jos, gatos y otros animales, y acompañan á estos res- 
tos conchas terrestres y fluviales. En el litoral del 
Mediterráneo es donde se encuentran principal- 
mente las brechas huesosas; bállanse también en los 
terrenos calizos del Alto-Garona, del Hérault, del 
Gard y en los de Borgona. Está generalemnte admi- 
tido que las brechas huesosas deben su existencia á 
las corrientes de agua cargadas de caliza y de óxido 
de hierro, como los que depositan todavía hoy los 
tufos. Estas aguas han salido probablemente de lo 
interior de la tierra, atravesando las masas calizas 
ep que yacen las brechas. El estado fracturado de los 
huesos, y la mezcla del gran número de individuos de 
diferentes especies, prueban que los animales no ca- 
yeron enteramente en las cavidades, y que sus hue- 
sos estaban ya dispersos cuando fueron arrastrados 
á ellas. La semejanza de las especies de animales 
que contienen con las de los terrenos diluvianos, 
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conduce á colocarlas con ellos en la misma época 
geológica, la que parece haber precedido inmediata- 
mente al presente orden de cosas; pero no es impo- 
sible actualmente la formación de brechas huesosas, 
puesto que las fuentes calcaríferas abundan mucho, 
y pueden arrastrar las osamentas y otros restos á las 
hendiduras que atraviesan y cavidades donde se pre- 
cipitan. [| Mil. La rotura ó portillo que en una mu- 
ralla ó pared cualquiera abre con sus proyectiles dis- 
parados la Artillería. —El abrir brecha ó portillo en los 
muros de una plaza, con el mínimum de daño propio 
para asaltarla ó entrar dentro, es el objeto de todos 
los trabajos exteriores de un sitio, con los cuales se 
cubre el sitiador, y establece á cubierto las baterías, 
que deben abrir dicha brecha. Durante toda la pri- 
mera era militar, y 2 primeras épocas de la segunda 
era, se valían los artilleros para acercarse al muro 
de las vineas , especie de blindaje; y del ariete para 
abrir en él la brecha, hecho lo cual asaltaban los cas- 
tillos. En la tercera época de vuestra segunda era 
militar, con el uso de la polvora varió radicalmente 
el sistema antiguo de sitios, y por consiguiente el de 
abrir las brechas, de lo cual ya se ha tratado en el art. 
A taque.—Una brecha no debe tener en amplitud me- 
nos de 12 metros, pero con el ensanche de la brecha, 
se le hacen tener de frente de 50 á 60 metros. La ac- 
ción de batir en brecha se repite muchas veces en cier- 
tos sitios, y empieza desde las primeras baterías que 
el sitiador establece. Para adelantar el efecto, suele 
usarse el ataque subterráneo ó las minas, de lo cual 
nos hemos ocupado en el ya citado art. Hecha la bre- 
cha practicable por medio de los tiros rasantes y gra- 
nadas de mano de los caballeros de trinchera, se está 
en el caso de dar el asalto, si el sitiado, como ya se 
debe esperar, no se apresura á proponer ó aceptar la 
capitulación que al sitiador convenga.—Se há Ila- 
mado brecha practicable, la que abierta en el cuerpo 
de una plaza, produce un tramo de 30 á 40 metros de 
largo, y es de fácil acceso, no sólo para lus sitiadores 
al subir á ella, sino á los sitiados cuando bajan á ser 
prisioneros, ó eyacúan la fortaleza defendida, según 
las bases de capitulación pactada; la posibilidad en 
otros tiempos de salir por la brecha con mecha en- 
cendida y bala en boca fué más de una vez el pre- 
texto con que un exgobernador disculpó la rendición 
prematura de una plaza sitiada; porque en aquel 
tiempo una guarnición se hubiera mirado como des- 
honrada, saliendo por las puertas ó portillos. Actual- 
mente se tienen impuestas en todos países severas 
penas para el gobernador que capitula antes de lle- 
gar al extremo á que reducen el perfeccionamiento 
de la brecha y la absoluta imposibilidad de sostener 
un asalto, por lo menos, elevando detrás espaldones 
y defensas.—La Ley ha consagrado la frase abandono 
de brecha para designar el crimen del militar que, 
haciendo traición á su deber, se aleje del dicho 
puesto durante el asalto, para saquear, cuyo delito 
es uno de los casos de muerte. — ABRIR BRECHA: fr. 
Arruinar con las máquinas de guerra y tren de batir 
parte de la muralla de una plaza, castillo, punto for- 
tificado, etc., para poder dar el asalto.— BATIR EN 
BRECHA: fr. Tirar de cerca con la artillería de grueso 
calibre contra un muro, demoliendo una parte hasta 
abrir portillo en ella. — MONTAR LA BRECHA: fr. 
Asaltar la plaza, introduciéndose por la brecha. 
Brecha de Rolando (La): Geog. Destiladero 
dificil y peligroso de los Altos-Pirineos, pertene- 
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ciente al depart. francés de este nombre, cerca de 
Gavarnie, abierto, según la leyenda, de un tajo dado 
por el paladín Rolando con su valerosa espada Du- 
randal. 

Brechado: p. p. de brechar. 

Brechador: s. m. El que entra á terciar en el 
juego. 

Brechar: v.n.Germ. Meter dado falso en el juego. 

Brechero: s. m. Germ. El que mete dado falso. 

Brechiforme: adj. Hist. nat. En Geología, se 
dice de la modificación de la textura de las roas, 
cuando están formadas por la conglomeración de 
fragmentos angulosos. 

Brechin: Geog. C. de Escocia en el condado de 
Angus, á 20 k. NE. de Forfar, junto al Esk, con 4.000 
hab.; es obispado desde el siglo XII. 

Brechitas s. f. Zool. Polípero fósil. 

Brecho: s. m. Zool. El escaro. 

Breda: s. f. Bot. Nombre portugués aplicado co- 
lectivamente en toda el Asia Meridional, y en las 
Antillas y otras partes de América, á las plantas her- 
báceas y á los nuevos retoños que se comen á manera 
de espinacas. 

Breda: Geog. C. de los Países-Bajos, en el Bra- 
bante Septentrional, á 50 k. SO. de Bois-le-Duc, en la 
confluencia del Merk y del Aa, con 15.300 hab. Es 
obispado católico desde 1853 y tiene una magnífica 
Catedral con elevada torre y sepulcros de la Casa de 
Nassau. Hay Academia militar y Escuela de puentes 
y calzadas. Su comercio es bastante importante.— 
Breda ba sido sitiada y asaltada en varias ocasiones. 
En 1566, se firmó en esta c. el célebre Pacto ó Com- 
promiso de Breda por los insurrectos flamencos con- 
tra el gobierno español de Felipe JI. Se han reunido 
en ella Congresos en 1505, 1667 y 1746. La paz entre 
Inglaterra, las Provincias-Unidas y la Francia fué 
ajustada dentro de sus muros en 1667; por este Tra- 
tado los Holandeses cedieron á Inglaterra la Nueva- 
Bélgica (Nueva-York y Nueva-Jersey), obteniendo en 
cambio el derecho de importar á Inglaterra sus mer- 
cancías que descendían por el Rhin; Francia recibió 
la Acadia en cambio de las islas de Montserrat, An- 
tigua y San Cristóbal, dadas á los Ingleses. 

Breda ó San Salvador de Breda: Geog. Esp. 
V.con ayunt., en la prov. y dióc. de Gerona, part. jud. 
de Santa Coloma de Farnés, con 1.469 hab. Está sit. 
en una llanura al pie de una sierra; su clima es 
muy saludable. El terreno es de buena calidad, y pro- 
duce cereales, legumbres, hortalizas, frutas y vino; 
cría ganado y tiene muy buenas maderas. 

Breda (JuAn VAN): Biog. Célebre pintor holan- 
dés, que n. en Amberes, en 1683, y m. en 1750. Fué 
discípulo de su padre, que era un regular paisajista, 
y supo imitar con perfección las obras de Breughel 
y las de Wouvermans. Se distinguió por su admira- 
ble colorido ligero, sus brillantes y agradables leja- 
nías, y por su dibujo de un gusto exquisito. 

Brede (La): Geog. C. de Francia, depart. de la 
Gironda, cab. de cantón en el distr. y 418 k. S. de 
Burdeos, con 1.600 hab. ; 

Bredemeyera:s. f. Bot. Género de plantas po- 
ligáleas, que son arbustos de la América Tropical 
poco conocidos. 

Bredenboury ó Bredenburgo (Juan): Biog. 
y Bibl. Filósofo holandés del siglo XVII, natural de 
Rotterdam; se hizo conocer por una refutación que 
hizo del sistema de Spinosa, titulada: Enervatio 
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tractatus theologico-politici, etc. Descontento des- 
pués de su propia obra,concluyó por adoptar las doc- 
trinas que en ella había combatido. 

Brederode (FRANCISCO DE): Biog. Señor holan- 
dés, que n. en 1466 y m. en 1490; era jefe del partido 
de Heksen, que alcanzó gran celebridad por su au- 
dacia, apoderándose por sorpresa de Rotterdam; lo- 
gró esquivar la persecución del Conde de Egmont, y, 
después de haber intentado en vano hacerse dueño 
de Gorea, cayó prisionero y m. en la cárcel de Dor- 
drecht. 

Brederode (ENRIQUE, CONDE DE): Biog. Señor 
holandés, de la familia del anterior, el cual con los 
Condes de Horn y de Egmont se declaró contra el 
gobierno de Granvelle; firmó de los primeros el 
Compromiso de Breda, y en 1366 presentó á la Du- 
quesa Margarita de Parma, la famosa solicitud, cuya 
negativa trajo consigo la insurrección de los Gueux 
(pordioseros); m. desterrado en Alemania en 1568. 

Bredow (GABRIEL GODOFPREDO): Biog. Historia- 
dor alemán, que n. en Berlín, en 1773, y m. en Bres- 
lau en 1814. Explicó Geografía é Historia en Eutin, 
Helmstedt, Francfort-sobre-el-Oder y Breslau, y fué 
may perseguido por sus opiniones liberales. || Bibl. 
Dejó algunas obras, que se han hecho clásicas; entre 
ellas citaremos": Hechos memorables de la Historia 
universal; Relación detallada de los acontecimien- 
tes más notables de la Historia universal; Manual 
de Historia, de Geografia y de Cronología anti- 
guas, y Reseñas sobre algunos puntos de Historia, 
de Geografía y de Cronologia antiguas. 

Bree (MATEO IGNACIO VAN): Biog. Pintor belga, 
que n. en Amberes, en 1773, y m. en 1839. Fué direc- 
tor de la Academia de Bellas Artes de su c. natal, y 
dejó cuadros de Historia, ejecutados con facilidad, 
valentía y buen colorido.— Los principales son: La 
entrada de Bonaparte en Amberes, en el Museo de 
Versalles; La muerte de Rubens, en el de Amberes; 
La muerte del Conde de Egmont, y El Principe de 
Orange visitando á los inundados en 18253, en el de 
Harlem. 

Brefos:s. m. Zool. Género de lepidópteros noc- 
turnos, de cuyas numerosas especies sólo se conocen 
8 en Europa, que se presentan desde los primeros 
días de la primavera. 

Brega: s.f. La acción y efecto de bregar.—Riña 
ó penilencia.—met. Chasco, zumba, burla; se usa con 
cl verbo dar.—ANDAR Á LA BREGA: fr. Trabajar afa- 
nhosamente. 

Bregado: p. p. de bregar. 

Bregaglia: Geog. Valle de la Suíza, en el can- 
tón de los Grisones, en la vertiente cisalpina de los 
Alpes, al S. del Stipmer y del Malvia. Se extiende 
unos 23 k. de NO. 4 SO.; es estrecho y le atraviesa 
la carretera que va de Coira á Chiavenna; tiene unos 
1.600 hab., los cuales hablan el italiano. 

Breganzon: Geog. Peq. isla de Francia, en el 
Mediterráneo, á 30 k. E. de Tolón, depart. del Var, 
en la Bahia de Hyeres; estå defendida por un fuerte. 

Bregar: v. n. Luchar, renir, forcejear unos con 
otros.— Agitarse, ajetrearse.—Trabajar afanosamen- 
te y con lucimiento; se dice especialmente en el to- 
reo. — met. Luchar con los riesgos y trabajos ó dif- 
cultades para superarlos. || v.a. Art. y Of. Amasar 
el pan sobre un tablero ó mesa con un palo redondo 
que está engoznado en ella, y sobre el cual va sen- 
tado el panadero dando vuelta. — Dícese también de 
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algunas otras masas en sentido de sobarlas ó traba- 
jarlas. 

Bregenz (Brigantia): Geog. Peq.c. del Imperio 
de Austria, en el Tirol, cab. del círc. de Worarlberg, 
á 110 k. O. de Inspruck, con 3.500 hab. y puerto en 
el Lago de Constanza; hay industria y comercio, es- 
pecialmente de maderas preparadas para la construc- 
ción de chalets suízos.—La Casa de Montfort, que la 
poseía la vendió al Austria. — El Lago de Bregenz 
está sit. al SE. del de Constanza. 

Breglio: Geog. C. de los Alpes-Marítimos, cab. 
del cantón del círc. de Niza, entre los collados de 
Jon y de Brouis, con 2.500 hab. 

Bregno (ANTONIO): Biog. Arquitecto y escultor 
italiano, que vivía en Venecia, á últimos del si- 
glo XV. Adquirió reputación por algunas grandes 
obras, como la fachada interior del Palacio de los 
Dux, terminada en 1500, y el mausoleo del dux Ni- 
colas Trono, que se encuentra en la iglesia de Santa 
María dei Frati; este monumento está decorado con 
19 estatuas colosales, notables por el movimiento y 
el estilo. También se le atribuye la famosa escalera 
de los (rigantes. 

Bregón:s. m. Art. y Of. Palo que sirve al pana- 
dero para bregar. 

Breguero, ra: adj. ant. Amigo de bregas. 

Breguet (ABRABAM Luís): Biog. Célebre mecá- 
nico y relojero suizo, que n. en Neufchâtel, en 1747, 
de padres protestantes franceses, refugiados allí. 
los 15 años entró en casa de un relojero de Versalles, 
y pronto alcanzó una gran reputación por su talento 
y genio inventor. Desde 1780 sus relojes perpetuos 
habian alcanzado la perfección y se montaban por sí 
mismos con sólo que su poseedor diera un paseo á 
pie. Durante la Revolución tuvo que expatriarse, y 
al regresar á París recobró su antigua popularidad 
en el arte de la relojería. Fué relojero de la Marina, 
miembro de la Comisión de longitudes y de la Aca- 
demia de Ciencias. Inventó varias piezas importan- 
tes y dotó á la navegación, ála Física y á la Astrono- 
mía de instrumentos de raro ingenio y admirable 
exactitud, de cronómetros, de péndulos astronómi- 
cos, de relojes marinos y de termómetros metálicos; 
m. repentinamente en 1823, dejando incumpleta una 
obra sobre el A rte del relojero.—Su nieto Abraham 
Luis Breguet, físico y relojero, se dedicó á la cons- 
trucción de cronómetros, á las Ciencias físicas apli- 
cadas, y sobre todo å la telegrafia eléctrica; se le 
debe una modificación del telégrafo de Wheatstone, 


' la cual consta de 2 aparatos llamados comunicador é 


indicador respectivamente. 

Bregy ó Bregls (CARLOTA SAUMAISE DE CHA- 
ZAN, CONDESA DE): Biog. Dama de honor de Ana de 
Austria, que n. en París, en 1619, y m. en 1693; era 
sobrina del sabio Saumaise, que cuidó mucho de su 
educación, y 4 la edad de 14 años casó con el Conde 
de Bregy, que fué embajador en Polonia y en Suecia. 
Su gracia y espiritu la pusieron en boga en la corte; 
Luis NIY se complacia en hacerle componer versos, 
encargando á Quinault de contestar á ellos, y Ana 
de Austria, que la había nombrado su dama de ho- 
nor, le dió sucesivamente más de 400.000 libras, y le 
dejó 10.000 escudos en su testamento. Sostuvo co- 
rrespondencia epistolar con la reina Cristina y otra 
Princesa; contó entre sus amigos á Hardouin de Pe- 
refixe, å Letellier, y á Bensenrade y al referido Qui- 
nault, que cantaron sus alabanzas. || Bibl. Sus Car- 


BREI 


tas y Poesias, Leyden, 1666, colección de los Elze- 
vires, son muy buscadas. 

Brehat: Geog. Isla de Francia, en la Mancha, 
depart. de las Costas-del-Norte, cerca de Paimpol, en 
la embocadura del Trieux, con unos 1.800 hab.; la 
separa de la costa un canal de 1.700 metros; tiene 
5 k. de largo por 3 de ancho; es roqueña, y tiene 3 
puertos; uno de ellos puede recibir buques de alto 
bordo. 

Brehm (Cristián Luís): Biog. Ornitologista ale- 
mán, que n. cerca de Gotha en 1787, y m. en 1864; 
era pastor protestante en Rethendorf, y dedicó toda 
su vida al estudio de las aves, de las cuales propuso 
un nuevo sistema de clasificación. || Bibl. Escribió: 
Ensayo sobre las aves ; Tratado de Historia natu- 
ral de todas las aves de Europa; Manual del afi- 
cionado á las aves domésticas, y Arte de preparar, 
rellenar de paju y conservar las aves.—Su hijo Al- 
fredo Edmundo, que n. en 1829, viajó por Europa y 
por el África oriental, y tiene también gran fama de 
ornitologista; publicó una Vida ilustrada de los 
animales, y escribió también sobre los pájaros sil- 
vestres y domésticos. De 1862 á 1867 fué director del 
Jardín zoulógico de Hamburgo, y después fundador 
y director del Acuario de Berlín. 

Breija (SANTIAGO DE): Geog. Esp. Feligr. en el 
ayunt. de Silleda, en la prov. de Pontevedra, dióc. 
de Lugo y part. jud. de Lalín. 

Breina: s. f. Quim. Sustancia cristalizada que 
se obtiene de la brea ó resina de pino albar. 

Breinia: s.f. Bot. Género de plantas euforbiá- 
ceas, de flores polígonas; se encuentran en el In- 
dostán. 

Breislak (EscipióN): Biog. Geólogo italiano, 
que n. en Roma en 1748, y m. en 1826; sus observa- 
ciones y escritos auxiliaron el progreso de la Cien- 
cia. Fué profesor de Matemáticas en Roma, y Napo- 
león le nombró inspector de pólvoras y salitres del 
reino de Italia. Aunque en Geología combatió á los 
Neptunistas, no adoptó exclusivamente el sistema de 
los Vulcanistas. |] Bibl. Sus obras más notables son: 
Tratado de la Sulfatara de Puzzoles, 1192; Viajes 
fisicos y geológicos por la Campania, 1801 ; Intro- 
ducción á la Geologia, 1812, é Instituciones geoló- 
gicas. 

Breislaquita: s. f. Miner. Silicato natural de 
manganeso, más ó menos ferruginoso; es una sustan- 
cia negruzca que se encuentra en filamentos capila- 
res en cierta lava de Nápoles, mezclada con la nefa- 
lina, la meyonita y el pirojeno. 

Breltauptita: s. f. Miner. Antimoniúro natu- 
ral de nikel, que en 100 partes contiene 31'43 de ni- 
kel y 68'57 de antimonio. Es un mineral de color 
rojo de cobre, á veces violáceo, cuyo polvo es rojizo; 
generalmente cristaliza en tablas exagonales, y se le 
encuentra asociado con la galena y la esmaltina en 
las minas del Harz. 

Breitenfeld: Geog. Aldea de la Sajonia, á 7 k. 
de Leipzig, con unos 200 hab. — Los Imperiales fue- 
ron derrotados 2 veces por los Suecos en sus espa- 
ciosas llanuras: la primera por Gustavo Adolfo en 
1631, y la segunda por Torstenson en 16$2. 

Breit-Horn (Cuerno largo): Geog. Uno de los 
picos más elevados del grupo del Monte-Rosa; se 
comprende también bajo este nombre toda la cadena 
que se presenta enfrente al SO., á los viajeros que 
desde Zermatt, en el Valés, se dirigen al valle de 
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Aosta. La cima del Breit-Horn tiene 4.100 metros de 
elevación, y presenta á la vista un espectáculo mag- 
nííico. 

Breitinger (JUAN JacoBO): Biog. Literato y sa- 
bio suizo, que n. en Zurich en 1701 y m. en 1776. 
Ensenó griego y hebreo en su c. natal; trabajó 
con Bodmer para la regeneración de la Literatura 
alemana, y redactó con él y otros un periódico titu- 
lado El Pintor de Costumbres, que sirvió de mucho 
á la nueva escuela para combatir á la de Leipzig. Il 
Bibl. Dejó una versión de los Setenta, y muchos tra- 
bajos de crítica sobre poesías y lenguas, y de inves- 
tigaciones sobre las antigúedades de la Suíza. Entre 
sus obras, merecen ser citadas: Ars cogitandi, 1736; 
Critica del arte de la Poesia, 1740; y De antiquissi- 
mo Turticensis bibliolhece greco psalmorum libro, 
etcétera, 1748. 

Breitkopf (Juan TeóFILO MANUEL): Biog. Cé- 
lebre tipógrafo alemán, que n. eņ Leipzig, en 1719, 
y m. en 1794. Dió á los caracteres alemanes una ele- 
gancia y pureza desconocidas hasta entonces; halló 
un procedimiento para imprimir con el aurilio de ti- 
pos móviles las cartas geográficas, la música y los 
caracteres chinos; perfeccionó la fundición, y reunió 
en su vasto establecimiento los punzones y matrices 
de más de 400 alfabetos de todas las lenguas del Mun- 
do. |I| Bibl. Sus obras son: Ensayo sobre la Historia 
de la invención de la Imprenta, Leipzig, 1174; En- 
sayo sobre el origen de los naipes; la introducción 
del papel de trapo y los principios del grabado en 
madera, en Europa, Leipzig, 1784-1801. 

Breja:s. f. Art. y Of. Trasmallo. 

Brejo (SAN PAYO DE): Geog. Esp. Feligr. en el 
ayunt. de Cambre, en la prov. y part. jud. de la Co- 
ruña y dióc. de Santiago. 

Brema: Geog. (V. BREMEN.) 

Brema: s. f. Zool. Pez muy común en todos los 
lagos de Europa, sobre todo en los del N. y NE.—La 
brema se hace bastante voluminosa, pues con fre- 
cuencia se cogen algunas de 80 centímetros de largo, 
ni es tampoco raro pescar bremas cuyo peso exceda 
de 6 á 7 kilog., y hasta se han visto algunas de 10. Re- 
conúcese este pez en su cuerpo comprimido, alto, de 
forma casi paralelográmica en la longitud de suanal, 
extendida bajo toda la cola. La brema hace su freza 
en Mayo, durante el buen tiempo. En esta estación 
cúbrense los machos de tubérculos, tiedros amari- 
lentos y puntiagudos, más abundantes en la cabeza 
que en las demás partes del cuerpo, donde también 
existen; entonces las hembras constituyen un ali- 
mento poco apetecible. La brema tiene una vitalidad 
notable, ó como se dice comúnmente, su vida es muy 
dura. Se puede trasportar durante cl invierno con la 
mayor facilidad, pero en la época de los calores 
muere más pronto. 

Brembo: Geog. Río de Italia, afluente izquierdo 
del Adda, que atraviesa el valle de Brembana, baña 
Piazzalonga y Zogno, y pasa por cerca de Bérgamo; es 
vadeable en todo su curso, que es de unos 60 k. 

Breme (ARBORIO GATTINARA Luís José, MAR- 
QUÉs DE): Biog. Publicista y diplomático piamontés, 
que n. en 1754 y m. en 1828. Siguió primero la ca- 
rrera de las armas. Fué caballerizo de Clotilde de 
Francia, princesa del Piamonte, y habiendo entrado 
en la carrera diplomática, fué nombrado sucesiva- 
mente enviado extraordinario en Nápoles, embajador 
en Viena, y chambelán y embajador en España. Cuan- 


- ———- mam A A 


BREM 


do el ejército francés ocupó el Piamonte, el Marqués 
de Breme marchó á Francia, en donde permaneció 
14 meses como en rehenes. Nombrado consejero de 
Estado en 1805 por Napoleón, y comisario general de 
subsistencias del ejército de Italia, recibió de Beau- 
charnais la cartera del Interior; fué presidente del 
Senado de Italia en 1808 y 1814, y después de la 
vuelta del rey de Cerdeña, fué llamado á desempeñar 
el cargo de gran tesorero de la orden de San Mauri- 
cio. || Bibl. Entre sus principales obras, están: De la 
influencia de las Ciencias y de las Bellas Artes en 
la tranquilidad pública, Parma, 1802; De la mane- 
ra menos perjudicial y costosa de atender á los gas- 
tos del Estado, 1818; De los sistemas actuales de 
educación del pueblo, 1819; Observaciones sobre al- 
gunos articulos poco exactos de la Historia de la 
administración del Reino de Italia durante la do- 
minación de los Franceses, 1825. 

Breme (Luís ARBORIO GATTINARA DE): Biog. Li- 
terato y publicista piamontés, hijo segundo del an- 
terior, que n. en Turin en 1781 y m. en 1820. Reci- 
bió los sagrados órdenes. Fué limosnero de Eugenio 
de Beaucharnais; consejero de Estado en 1807, y des- 
pués de los acontecimientos de 1814 se dedicó exclu- 
sivamente á las Letras. Era uno de los más ardientes 
partidarios de la escuela romántica, á cuya cabeza se 
hallaba Manzoni, y para defenderla creó en Milán un 
periódico titulado Zl Conciliatore, que fué suprimi- 
do muy pronto por sus tendencias liberales. || Bibl. 
Dejó muchos versos dedicados á la Virreina de Jtalia 
y varias obras, entre ellas: Discorso intorno all in- 
giustizia d alcuni giudizii litterarii italiani, Mi- 
lón, 1816; Lettera in versi sciotti, 1817, y Novelle 
litterarie, 1820. 

Breme (FERNANDO DE): Biog. Duque de Sartina- 
ra, que n. en Milán en 1807 y m. en Florencia en 
1869; casó con Luisa Dal Pozzo, princesa de la Cis- 
terna, y en 1837 se trasladó á París donde se dedicó 
al estudio de las Ciencias, especialmente á las de la 
Ornitología y Entomología. Sus discursos y algunas 
memorias que publicó le valieron la presidencia de 
la Sociedad Entomológica de Francia. Vuelto á su 
patria en 1848, fué elegido senador, y en 1855 direc- 
tor de la Academia Albertina de Turín. Durante los 
últimos 8 años de su vida fué prefecto de Palacio y 
gran maestro de Ceremonias. Fué muy inteligente 
en Bellas Artes y grababa perfectiísimamente al agua 
fuerte. 

Bremen ó Brema: Geog. C. libre y marítima 
del Imperio de Alemania, cerca del Weser y á 80 k. 
de su embocadura, con 102.000 hab.; el citado río di- 
vide la c. en 2, la vieja y la moderna. Las antiguas 
fortificaciones, trasformadas en jardines y paseos 
desde principios de este siglo, rodean la ciudad vieja 
con un círculo de verdura que encierra admirable- 
mente el pintoresco cuadro formado por las casas de 
torrecillas, los elevados edificios y las veletas de las 
iglesias de la antigua ciudad alemana. La limpieza 
de Bremen, su prosperidad y su actividad incesante, 
hacen de ella una población importante. Tiene una 
Catedral del siglo XII, gimnasio, Observatorio, hos- 
pitales, Bolsa célebre, y una notable Casa consisto- 
rial; hay gran fabricación de lienzos, panos y de 
espejos, refinerías de azúcar, cervecerías, cte., etc. 
Es una de las c. más comerciales de Alemania, y en 
su puerto se arman multitud de buques para la pes- 
ca mayor y menor; suele ser también el punto de 
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embarque de la mayor parte de los emigrantes ale-- 
manes que pasan á la América; en 1874 entraron en 
él 2.619 buques y salieron 2.654.—Bremen, cuyo ori- 
gen se ignora, era ya una gran pob. cuando, en 788, 
fundó en ella Cariomagno un obisp., el cual en 
838 se trasformó en arzob. Después de continua- 
das luchas entre la clase media de la c. y sus ar- 
zobispos, Bremen llegó á ser ciudad imperia! y una 
de las primeras de la Hansa teutónica; adoptó el 
Protestantismo y en 1630 ajustó una liga entre Ham- 
burgo y Lubeck. En 1806 quedó enteramente libre y 
estuvo adherida á Francia desde 1810 á 1813, como 
cap. del depart. del Weser, y al constituirse la Con- 
federación alemana, en 1814, formó parte de la mis- 
ma como c. libre, y tenía en la Dieta federal el 17.2 
voto con sus 3 aliadas; su contingente de guerra era 
de 760 hombres. La Constitución de 21 de Febrero 
de 1835 divide el Gobierno entre el Senado, com- 
puesto de 18 miembros inamovibles, y la Asamblea 
de Diputados, que consta de 150. El Senado nombra 
de su seno 2 individuos que por 4 años desempeñan 
alternando uno el cargo de burgomaestre de la c. y 
el otro el de presidente de la corporación.—El terri- 
torio que depende de la c. libre de Bremen, consti- 
tuído en forma de república, tiene 250 k. cuadrados, 
en las 2 orillas del Weser, entre Oldemburgo al O. y 
el Hannóver; además de Bremen y del país comar- 
cano comprende la bailia de Vegesack y el territorio 
de Bremen-Hafen, comprado al Hannóver en 1827, 
sit. en la orilla del Weser, 22 k. más abajo de la ca- 
pital. La pob. total asciende á 142.000 hab., en su 
mayor parte luteranos. 

Bremen ó-Brema (DUcaDo DE): Geog. Ant. du- 
cado del círc. de la Baja-Sajonia, que en un princi- 
pio perteneció al arzob. de Bremen, luégo fué secu- 
larizado y, en 1648, cedido á la Suecia. Comprendía 
el territorio de Bremen, sin la c., Verden, Estade y 
Buxtehude; en 1719 lo compró la Casa de Brunswick 
y hoy corresponde al Hannóver, gob. de Estade. 

Bremen-Haíen ó Bremerhalen (Puerto de 
Brema): Geog. Puerto sit. en la margen derecha del 
Weser, en su confluencia con el Geeste, á 52 k. NO. 
de Bremen, con una pob. de 5.500 hab.; hay impor- 
tantes doks y una vastísima fonda para emigrantes. 
(V. lo que se dice en el art. BREMEN.) 

Bremense: s. com. y adj. Natural de la c. de 
Bremen ó de su territorio.—adj. Perteneciente ó re- 
ferente á dicha c. ó territorio. 

Bremer (FEDERICA): Biog. Célebre novelista sue- 
ca, que n. en Abo, Finlandia, en 1802, y m. en 1865; 
vivió en Noruega como institutriz, después en Stokol- 
mo y sus cercanias. Desde la edad de 8 años escribía 
versos, pero hasta 1828 no publicó sus Cuadros de la 
vida cotidiana, de los cuales se hicieron varias edi- 
ciones, que fueron seguidas de una colección del pro- 
pio género, con varias novelas y romances. Viajó por 
Europa, Isla de Cuba y Estados-Unidos. Sus obras 
han sido traducidas á la mayor parte de las lenguas 
europeas. || Bibl. Escribió también, La vida del 
Norte, y Viaje en el rigor del verano, 1859; varias 
cartas que dirigió desde América á su hermana, fue- 
ron publicadas con el título de Vida de familia en 
el Nuevo-Mundo, 1834-1855. 

Bremond (GABRIEL DE): Biog. Novelista fran- 
cés, refugiado en Holanda en el siglo XVII; trabajó 
para los libreros. || Bibl. Además publicó: Vida de 
Guzmán de Alfarache, Amsterdam, 1695; las Ver- 
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daderas memorias de Mdme. María Mancini, Ley- 
den, 1678; ITatige ó Los amores del rey de Tamarak 
(Carlos II de Inglaterra), Colonia, 1676. 

Bremontiera:s. f. Bot. Género de plantas pa- 
pilionáceas, que son arbustos de la Isla de Francia. 

Bremser (JUAN GODOFREDO): Biog. Médico y 
naturalista alemán, que n. en Wertbeim-del-Mein, 
Baden, en 1767, y m. en 1827; ejerció su facultad en 
Viena, contribuyendo á la propagación de la vacuna, 
y es particularmente conocido por sus trabajos rela- 
tivos á los gusanos intestinales. |] Bibl. Publicó un 
Tratado zoológico y fisiológico acerca de los gusa- 
nos intestinales del hombre, que fué traducido al 
francés por Grundler, en 1824. 

Bren: s. m. Salvado. 

Brenca: s. f. El poste que en las acequias sujeta 
las compuertas ó presas de agua para que ésta suba 
hasta alcanzar los repartidores. || Bot. Culantrillo.— 
pl. Los hilillos ó estambres que salen en medio de la 
flor del azafrán. 

Brence (San JUAN DE): Geog. Esp. Feligr. en el 
ayunt. de Puebla del Brollón, en la prov. y dióc. de 
Lugo y part. jud. de Quiroga. 

Brenes: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la prov., 
dióc. y part. jud. de Sevilla, con 1.991 hab. Está sit. 
en una llanura, á la izquierda del río Guadalquivir; 
su clima es sano. El terreno es de buena calidad y 
produce cereales, legumbres y hortalizas; cría gana- 
do y tiene caza y pesca. 

Brenets (Les): Geog. L. de la Suíza, cantón y á 
20 k. NO. de Neufchátel, en el precioso valle de su 
nombre, cerca del Salto del Doubs, con 1.300 hab.; 
bay fabricación de encajes, relojes é .instrumentos 
de óptica. 

Brenn ó Breno: Hist. Nombre común á todos 
los jefes Galos, del cual los Romanos hicieron un 
nombre propio. El Breno más célebre es el que vivía 
en el siglo IV ant. J. C. Puesto al frente de los Se- 
nones, asedió á Clusio en Etruria; luégo marchó con- 
tra los Romanos, á quienes acusaba de violación del 
derecho de gentes. Vencedor en Alia, el 390, penetró 
en Roma, sitió el Capitolio é impuso á los vencidos 
un rescate de 1.000 libras de oro. En el momento de 
pesarlo, los Romanos acusaron á los Galos de estafa 
por usar, según ellos decían, pesos falsos. Entonces 
Breno, arrojando su espada en la balanza, exclamó: 
¡Ve victis! ¡desdichados de los vencidos! Pero Ca- 
milo, entrando en Roma, quebrantó el Tratado y ex- 
terminó á los Galos. Tal es la narración patriótica 
de Tito Livio y de Floro; según Polibio, Dionisio de 
Halicarnaso, etc., los Galos se alejaron tranquila- 
mente.—Otro Breno mandaba las legiones galas que 
invadieron la Macedonia, hacia el 279 ant. J. C. Pa- 
saba de la Panonia; vencedor de Tolomeo Cerauno y 
de Sóstenes, devastó la Macedonia, la Thesplia, pasó 
las Termoópilas y marchó contra Delfos; pero un es- 
pantoso huracán atemorizó á los Galos y fueron ven- 
cidos por los (Griegos. Breno cayó herido y se enve- 
nenó: los restos de su ejército fueron á establecerse 
en el Asia Menor. 

Brenne (La) ó Brenna (La): Geog. ant. País 
de Francia, fronterizo á la Turena y al Berry, entre 
Chateauroux y el Blanc; su c. principal era Chatillon- 
del-Indre. Es la Brionia Silva de los Antiguos, y 
hace 2 siglos que aun estaba cubierto de selvas, pas- 
tos, y era fértil y bien regado; el desmonte lo ha 
cambiado todo, las aguas forman hoy estanques in- 
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salubres; la pob., y con ella el cultivo, han emigra- 
do. El trabajo de desecación de La Brenne, cuya 
superf. es de unos 8.000 k., será una obra impor- 
tante. 

Brenner: Geog. Montana del Tirol, en los Alpes 
Réticos, á 8 k. S. de Inspruck y que tiene una ele- 
vación de 2.022 metros. El desfiladero de Brenner, 
cuya elevación es de 1.367 metros, está atravesado 
por un camino de hierro y por la carretera que va de 
Inspruck á Verona y á Venecia.—La cima forma una 
meseta en la que hay un lago y una pob. del mismo 
nombre. 

Brenneville: Geog. L. de Francia, del ant. Ve- 
xin, boy depart. del Eure y distr. de los Andelys.— 
En 1119 fué el campo de la célebre batalla de su nom- 
bre, en la cual Luís el Gordo fué derrotado por En- 
rique I, rey de Inglaterra. 

Breno: Geog. C. de Italia, prov. de Brescia, cab. 
del círc. de su nombre, con 3.133 hab. — El círc. de 
Breno tiene 55.305 hab.; hay minas y fundiciones de 
hierro. 

Brens (SANTA EULALIA DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Cée, en la prov. de la Coruna, dióc. 
de Santiago y part. jud. de Corcubión. 

Brenta (Wedacus major): Geog. Río de Italia, 
que nace en la meseta de Pergine, cerca de Trento, 
cruza las formidables gargantas del valle de Lugano, 
en donde baña á Borgo, después á Castelnuovo, Tezze 
y Primolano, la fortaleza de Cismone, Campcse, las 
llanuras del Vicentino y Bassano. Sus aguas turbias 
y sosegadas atraviesan una alta calzada; se dirige 
hacia el E. por Oriago y Fusina, terminando en la 
laguna de Venecia, llamada Porto di Brondolo, des- 
pués de un curso de 170 k. — En la margen derecha 
tiene varias derivaciones; el Brentella, que pasando 
por Cittadella va á juntarse con el Bachiglione, cerca 
de Padua, el Yova-Ossia, el Taglio-Nuovissimo, que 
concluyen también por unirse con el mismo Bachi- 
glione; en la margen izquierda tiene canales que 
terminan en el de Mestre.— Napoleón I formó un 
depart. del Brenta, en el reino de Italia, que se com- 
ponía del Paduano y del Polesino de Rovigo, tenien- 
do á Padua por cap. 

Brentana (Simón): Biog. Pintor italiano, que 
n. en Verona ó en Venecia, en 16356; supo crearse un 
estilo propio y original, siendo muy estimadas sus 
composiciones. En San Sebastián de Verona existe 
el Martirio de este Santo, obra de su raro pincel. 

Brentano (CLEMENTE): Biog. Literato alemán, 
que n. en Francfort-del-Mein en 1777 y m. en 1842: 
era hermano de la célebre Betina de Arnim, la ami- 
ga de Gæthe, y fué uno de los jefes de la escuela ro- 
mántica en Alemania. Sus escritos, Henos de imáge- 
nes fantásticas, pero sistemáticamente extravagan- 
tes, ejercieron alguna influencia. Convirtióse al Cato- 
licismo en 1818, y habiéndose entregado al misticis- 
mo, se retiró å la Abadía de Dulmen en el Munste. 
ll Bibl, Compuso novelas, sátiras, comedias, dra- 
mas, etc. Ponce de Leon y La Fundación de Praga 
son sus producciones dramáticas más notables: en- 
tre sus novelas, se citan la Historia del valiente 
Gaspar y de la bella Nanette. Publicó con su amigo 
Aquim de Arnim La Trompa maravillosa del niño, 
colección de leyendas y canciones populares; varias 
de sus pocsías han pasado á la posteridad. 

Brentano (LORENZO): Biog. Abogado y politico 
alemán, que n. en Manheim en 1810; ejerció prime- 
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ramente su profesión y en 1848, siendo diputado, fué 
uno de los principales jefes de la revolución badense 
de dicho año; elegido presidente de la Comisión ejecu- 
tiva, tuyo que lucharcontra los amigos de Struve que 
deseaban medidas violentas, mas no queriendo Bren- 
tano separarse de la moderación en todos sus actos, 
dió lugar á la desconfianza y tuvo que abandonar el 
Poder; retiróse á SchofThouse, publicó allí un mani- 
fiesto explicando su conducta y se trasladó á Améri- 
ca. Dedicóse al periodismo en Chicago, y en 1876 fué 
enviado por este Estado al Congreso de Diputados. 

Brentford: Geog. C. de Inglaterra, en el conda- 
do de Middlesex, á 12 k. SO. de Londres, en la con- 
fluencia del Brent y del Támesis, con 40.000 hab.; 
hay mucho comercio é importantes fábricas de jabón; 
tiene un inmenso parque y un castillo en el cual vi- 
vió Juana Grey. —Edmundo 11 derrotó allí á los Da- 
neses en 1016, y Carlos I á los Parlamentaristas. 

Bréntido, da: adj. Zool. Que se parece ó se re- 
fiere al brento. 

Bréntidoss: s. m. pl. Zool. Sección de coleópte- 
ros, ortóceros, curculiónidos, cuyo tipo es el brento. 

Brento: Mit. Hijo de Hércules, que dió su nom- 
bre á la c. de Brindis (Brentesia), en la costa del 
Adriático. 

Brento:s. m. Zool. Género de coleópteros, te- 
trámeros, curculiónidos, bréntidos, indígenas de la 
América Meridional. 

Brenz (Juan): Biog. Célebre teólogo luterano, 
que n. en 1499, en Weil, Suabia. Estudió Derecho 
en Heidelberg y en 1517 se puso á estudiar Teologia, 
siendo condiscipulo de Melanchton, OEcolampadio, 
Erhard Sohnepf, Martín Bucero, Teobaldo Billican y 
otros que después tomaron, como él, parte en la Re- 
forma. En 1518, Lutero vino de Wittemberg á Hei- 
delberg, para asistir á la reunión general de la Orden 
de los Agustinos. Juan se halló en la discusión pro- 
vocada por Lutero y se hizo uno de los más celosos 
partidarios del Reformador sajón. Después de la 
vuelta de Lutero á Wittemberg, Brenz fué nombrado 
regente de la Bolsa de los Realistas. En 1520 obtuvo 
una plaza de canónigo en la colegiata del Espíritu- 
Santo de Heidelberg y recibió el sacerdocio; á conse- 
cuencia del edicto de Worms fué objeto de algunas 
persecuciones y se trasladó á Schwebisch-Hall, en 
donde no pensó más que en atacar la antigua fe y en 
difundir las doctrinas de los reformadores de Wit- 
temberg. En 1526 indrodujo en Hall una organiza- 
ción eclesiástica proyectada por él y un Catecismo 
que había compuesto. Trabajó mucho para evitar las 
innovaciones en la Reforma y con este objeto asistió á 
la Cunferencia de Marburgo en 1529, y á la Dieta de 
Augsburgo. Restauró la Universidad de Tubinga, y 
asistió en 1537 á la Asamblea de Smalkalda. Tomó 
igualmente parte en las tentativas de unión entre 
Católicos y Protestantes hechas en Haguenan y en 
Worms en 1540 y en Ratisbona en 1841 y en 1556. 
Desempenó después una cátedra de Teología en Tu- 
binga, y en 1548 desaprobó el Interim por cuyo mo- 
tivo tuvo que esconderse primero y refugiarse Juégo 
en Basilea. Desde 1530 estaba casado, y durante sus 
persecuciones quedó viudo, y tomando el nombre la- 
tino de Uldericus Encaustius pudo trasladarse con 
sus hijos al Wurtemberg, y allí en 1550 contrajo se- 
gundas nupcias. Con motivo de la Confesión de 
Wurtemberg, redactada por él, tuvo que sostener va- 
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mucha pasión y no obtuvo éxito favorable, como no": 
lo obtuvo tampoco en la controversia con el discre- 
pante de la Reforma, Ossiander. En 1556 defendió 
la doctrina luterana de la Cena contra las objecio- 
nes de los Calvinistas, de lo cual resultó su comple- 
ta separación de su íntimo amigo Melanchton que 
había renunciado á esta doctrina. Todavía continuó 
discutiendo sobre la Cena, hoy con Bullinger, maña- 
na con Beza, otro día con los teólogos del Palatina- 
do, y por fin asistió Brenz al coloquio celebrado en 
Worms, en 1557, para la unión de Católicos y Protes- 
tantes, y á la Conferencia de Saverne en Alsacia en 
1562, en la cual se hallaron el Cardenal de Guisa y 
otros grandes personajes de Francia, con la esperan- 
za de atraerse los Príncipes protestantes. Brenz m. 
en Stuttgard en 1570, y fué enterrado en la iglesia. 
colegial de esta c. Después de la muerte de Lutero 
gozaba con Melanchton de la mayor autoridad entre 
los teólogos de la Confesión de Augsburgo. Era muy 
instruído, muy erudito, y en general muy moderado 
en la discusión. Sus doctrinas sobre la Cena, soste- 
niendo que el cuerpo de Jesucristo se encuentra en 
todas partes después de su ascención, tuvieron mu- 
chos partidarios, que eran conocidos con el nombre 
de Ubiquisti 6 Ubiquitarii. Il Bibl. La mayor parte 
de las Obras de Brenz en latín, fueron publicadas 
por su hijo el Dr. Juan Brenz, profesor de Teología 
en la Universidad de Tubinga y abad del Convento 
de Hirsan. 

Breña: s.f. Tierra quebrada, poblada de maleza 
y entre peñas. 

Breña-Alta: Geog. Esp. L. con ayunt., al que 
se hallan agr. las aldeas de Ledas de Arriba y Miran- 
da de Abajo, en la prov. de Canarias, dióc. de Tene- 
rife y part. jud. de Santa Cruz de la Palma, con 2.430 
hab. Está sit. en un sitio ameno y delicioso, al SO. 
de Brena-Baja; su clima es sano. El terreno es muy 
fértil y produce cereales, legumbres, hortalizas, al- 
mendras, cera, seda y miel; cría ganado. l 

Breña-Baja: Geog. Esp. L. con ayunt., al que 
se hallan agr. las aldeas de Barranco de San Anto- 
nio, Buracas, Corcovados, Ledas de Abajo y La 
Montaña, en la prov. de Canarias, dióc. de Tenerife 
y part. jud. de Santa Cruz de la Palma, con 1.561 hab. 
Está sit. al SE. de la isla, al pie de la garganta que 
facilita el paso dela montaña de La Banda; su clima 
es saludable. El terreno es de buena calidad y pro- 
duce cereales, legumbres, almendras, hortalizas, 
miel, cera, seda, añil y gran variedad de frutas; cría 
ganado y tiene caza. 

Breñal: s. m. Sitio ó paraje de brenas. 

Breñar: s. m. Brenal. 

Breñoso, sa: adj. Que está lleno de breñas. 

Breonia: s. f. Bot. Arbol de la isla de Madagas- 
car, perteneciente á las rubiáceas. 

Breque:s. m. Zool. Pajel. 

Brequigny (Luís JORGE OUDART FEUTRIX DE): 
Biog. Historiador y anticuario francés, que n. en 
Granville en 1716, y m. en 1795; miembro de la Aca- 
demia de Inscripciones en 1759 y de la Francesa 
en 1772, pasó comisionado por el Gobierno francés á 
recoger en Inglaterra datos relativos á la Historia de 
Francia, en 1783. Al cabo de 3 años de fatiga en la 
Torre de Londres, en los archivos nacionales, ete., 
regresó á París con 10.000 documentos copiados, for- 
mando 107 vol. depositados en la Biblioteca Nacional. 
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del imperio y de la religión de Mahoma; Ensayo 
sobre la Historia del Yemen; Tabla cronológica de 
los reyes y de los jefes árabes, 5 t. de la Colección de 
leyes y ordenanzas de los reyes de la tercera raza, 
«con prefacios y notas; Diplomata, charte, epistole 
et alia monumenta ad res francicas pertinentia, 
1791; además dió á luz, con Mouchet, 3 t. de la Ta- 
bla cronológica de los documentos relativos á la 
Historia de Francia, 1769-1783; también estuvo en- 
cargado de continuar las Memorias acerca de los 
Chinos, de los PP. Amiot, Bourgeois, etc., 1776-89. 
Brescas: s. f. Panal de miel. 
Bresca: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. de Ge- 
rri, en la prov. de Lérida y part. jud. de Sort. 
Brescado: p. p. de brescar. 
Brescars: v. a. Castrar las colmenas. 
Brescello (Brizellum): Geog. C. de Italia, en la 
prov. de Reggio d’ Emilia, circ. de Guastalla, á la 
orilla derecha del Po, á poca distancia del sitio por 
donde se mete el Enza en dicho río, con 4.800 hab. 
— En la Antigüedad fué una c. importantísima; en 
ella se dió muerte al emperador Otón, después de la 
derrota de sus tropas por Vitelio. En 603 la destru- 
yeron los Bizantinos, y entonces estuvo por espacio 
de 4 siglos casi cubierta por las aguas del Po. Los 
Parmesanos la reedificaron en 1249, y durante la 
Edad media sufrió mucho con motivo de las guerras 
de que fué teatro aquella parte de Italia; después 
formó parte del ducado de Módena, cuyas vicisitu- 
des siguió hasta su incorporación al reino de Italia. 
Brescia (Brixia): Geog. C. de Italia, cap. de la 
prov. y círc. de su nombre, en la falda de una amena 
colina que surge entre el río Mella y el canal que va 
desde el Chiese al Oglio, con 38.900 hab.; es casi cua- 
drada y está amurallada; tiene unos 6 k. de circun- 
-ferencia y la defiende un ant. castillo. Es sede epis- 
copal y hay Tribunal de apelación. Tiene hermosas 
calles, muchas iglesias, la ant. Catedral ó Rotonda, 
la Catedral moderna, de magnífica cúpula, el Palacio 
de la audiencia, el del ayuntamiento ó Loggia, el de 
Martinengo, edificado por Paladio, el Gran Teatro, la 
Galería Tosi, la Biblioteca Quiriniana, rica en ma- 
uuscritos, el Campo Santo, etc. Encierra numerosas 
antigiledades romanas, templo, estatuas, acueduc- 
to, etc. Hay fábricas de armas, quincallerías, sombre- 
ros de fieltro, lienzos, sederías y bujias; en los alre- 
dedores de la c. hay muchos molinos y manufactu- 
ras, y su comercio es muy extenso. Entre las precio- 
sidades citadas, es de mencionar la magnífica estatua 
metálica de la Victoria, que se tiene por la más an- 
tigua en su clase.—Brescia, cuyo origen hacen re- 
montar algunos historiadores á una colonia etrusca, 
aumentada por los Galos cenomanos en el siglo VI 
ant. J. C., se hizo c. romana en tiempo de Jutio Cé- 
sar, y formó parte de la tribu Fabia, experimentando 
en seguida las vicisitudes comunes á la Lombardía. 
De los Ostrogodos pasó á los Lombardos, y de éstos á 
manos de Carlomagno; en el siglo IX se constituyó 
en República independiente, aliada de Milán, con la 
que luchó contra Federico Barbarroja en 1167, y 
contra Federico IF, que la sitió inútilmente en 1238. 
Sas disensiones intestinas la entregaron en manos 
ste los Visconti, que dominaban en Milán, y en 1426 
Carmañola se la arrebató á Visconti, duque de Mi- 
lán. Tomada en 1509 por los Franceses, fueron arro- 
jados de allí en 1512; pero Gastón de Foix se apode- 
ró de ella y la entregó al saqueo. Entregada á los Ve- 
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necianos, Brescia sufrió diversos desastres, la peste 
en varias ocasiones y el incendio. Desde 1796 ha se- 
guido la suerte de la Lombardía; en 1797 formó, 
como cap. del depart. del Mella, parte de la Repú- 
blica cisalpina, que en 1802 se trasformó en Repú- 
blica italiana, y en 1805 en Reino de Italia. Los tra- 
tados de 1815 la entregaron á los Austríacos, contra 
quienes se sublevó en 1846, siendo tomada después 
de una heroica resistencia, por el feroz Haynau, que 
la pasó á sangre y fuego, hasta que 10 años más tar- 
de el cañón de Solferino la unió al moderno Reino 
de Italia.—La prov. de Brescia comprende una parte 
de las cuencas del Oglio y del Mincio; tiene una su- 
perficie de 4.261 k. cuadr. y 456.000 hab.; se divide 
en 5 círc., que son: el de la cap. y los de Breno, 
Chiari, Saló y Verolanuova. Hacia la parte del N. 
esta prov. es muy montañosa; al S. es llana y fértil; 
al S. del Lago de Garda se levanta un grupo de altu- 
ras que desde Desenzano se extienden hasta Solferi- 
no, Cavriana y rodean á Peschiera.—£El círe. de Bres- 
cia tiene 212.800 hab. 

Bresciano, na: s. m. y f. y adj. Natural de la 
prov. de Brescia. — adj. Perteneciente ó referente á 
dicha prov. 

Breschet (GILBERTO): Biog. Médico y anato- 
mista francés, que n. en Clermont-Ferrand, en 1785 
y m. en 1845; fué cirujano del Hótel-Dieu, miembro 
del Instituto y de la Academia de Medicina y cate- 
drático de esta Facultad. || Bibl. Sus principales 
obras son: Investigaciones anatómicas, fisiológicas 
y patológicas sobre el sistema nervioso, París, 
1827-30; Repertorio general de Anatomía y de Fi- 
siología patológica y Clinica quirúrgica, 1826-29, 
é Historia de las flegmastas de los vasos ; publicó 
también gran número de Memorias, y colaboró en la 
Enciclopedia de Ciencias medicas. 

Bresia: s. f. Bot. Género de plantas bresiáceas, 
que son arbustos del Madagascar ; algunas de sus 
especies se cultivan en los jardines de Europa. 

Bresláceas:s. f. pl. Bot. Familia de plantas, 
cuyo tipo es el género bresia. 

Bresiáceo, cea: adj. Bot. Que se parece ó re- 
fiere á la bresia. 

Breslau ó Breslavia (Vratislavia en latín; 
Wraclaw, en polaco): Geog C. de la Prusia, cap. de 
la prov. de Silesia y de la regencia de su nombre á 
la orilla izquierda del Oder, con unos 220.000 hab., 
de los cuales sobre 45.000 son católicos, 11.000 judíos, 
y el resto protestantes. Después de Berlín, es la c. 
más importante del Reino. La c. se divide en ant. y 
moderna, y tiene 7 arrabales que comunican con el 
centro por varios puentes. Es sede episcopal católica 
y su magnifica Catedral es del año 1288; tiene Uni- 
versidad, Escuela especial de música sagrada, Escye- 
la de Medicina y Cirugía, Universidad, hermosa Casa 
municipal, Arsenal y Bolsa; 14 bibliotecas públicas, 
la de la Universidad posee gran número de impresos 
y manuscritos, y ricas colecciones cientificas; hay 
un buen Observatorio astronómico, y espaciosos pa- 
seos, que ocupan el lugar de sus murallas, derribadas 
en 1813. Su industria está muy desarrollada así como 
su comercio, que se ve favorecido por 4 estaciones 
de ferrocarriles que la ponen en comunicación di- 
recta con toda Europa ; sus ferias de lana son muy 
famosas.—Se cree que su fundación data del año 978; 
fué c. real de la Polonia, y cap. del Ducado de Sile- 
sia en 1163; perteneció á la Hansa teutónica. Los 
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Mongoles la asolaron en 1220 y en 1240. Durante la 
Edad media, y hasta principios de este siglo, fué 
plaza de guerra importante. En 11 de Junio de 17432 
se firmá en ella el Tratado de paz entre la Prusia y 
- el Austria. En 1757 los Austríacos la tomaron á los 
Prusianos y en 1807 capituló con los Franceses; al- 
gunos años después fueron demolidas sus fortifica- 
ciones. 

Breslau (ENRIQUE, DUQUE DE): Biog. Héroe po- 
laco, que n. en 1171 y m. en 1241. Apenas había en- 
- trado en posesión del Ducado de Breslau, por muer- 
te de su padre Enrique el Barbudo en 1237, cuando 
Batukham, á la cabeza de sus Tártaros mongoles, 
cayó sobre la Polonia, saqueó á Cracovia, abandona- 
da por Boleslao V, y se dirigió en seguida contra 
Breslau. Enrique había logrado reunir un ejército, y 
esperó á los Mongoles cerca de Liegnitz, en la gran 
llanura llamada de Dobze Pole. Los 2 ejércitos lle- 
garon pronto á las manos; pero después de hacer 
prodigios de valor, los Polacos tuvieron que sucum- 
bir al número. El Duque Enrique, rodeado de ene- 
migos por todas partes, se sostuvo, lanzando la 
muerte á diestro y siniestro, hasta que cayó herido 
por la lanza de un tártaro. Los Mongoles le cortaron 
la cabeza y la pasearon en derredor del castillo de 
Liegnitz, y después de haber talado la comarca á san- 
gre y fuego, se dirigieron haciá la Bohemia. Cuando 
la Duquesa Ana, mujer de Enrique de Breslau, llegó 
á Liegnitz, los muertos estaban aún insepultos en el 
campo de batalla, y pudo recoger el mutilado cadá- 
ver de su esposo, reconociéndolo por los 6 dedos que 
tenía en el pie izquierdo. 

Bresmans (SAN BARTOLOMÉ DE): Geog. Esp. 
Feligr. en el ayunt. de Sarreaus, en la proy. y dióc. 
de Orense y part. jud. de Ginzo de Limia. 

Bressanone (Brixen): Geog. C. del Tirol, cab. 
del círc. de su nombre, junto al Eisach ó Isargo, 
afluente principal del Adigio, 470 k. SE. de Inspruck, 
con 3.200 hab.; está rodeada de montañas en sitio pin- 
toresco. Es obisp.—En 1080, Enrique IV reunió allí 
un Concilio contra el papa Gregorio VIT, que lo ha- 
bía excomulgado. 

Bressay: Geog. Pequeña isla del grupo de las 
Shetland, al E.; tiene 6 k. de largo por 4 de ancho, 
con unos 1.000 hab. 

Bresse (Brexia ó Brissia): Geog. Ant. prov. de 
la Francia, cuya cap. era Bourg, y que hoy día forma 
la mayor parte del depart. del Ain.—Perteneció á los 
Señores del Beaujeu y luégo á otros, de quienes en 
1402 la adquirieron los Duques de Saboya. Después 
de haber formado parte de este ducado, fué cedida á 
Enrique IV, que la reunió al Ducado de Borgoña, 
de cuyo gob. militar dependió hasta 1789. Sus ant. 
hab. eran los Segusios. La agricultura es próspera en 
esta comarca, y la cría de ayes está en ella muy ex- 
tendida. 

Bresson (CARLOS, CONDE DE): Biog. Diplomáti- 
co francés, que n. en Paris en 1798 y m. en 1847; de- 
dicado á la carrera diplomática desde su juventud, 
la Restauración le envió á la Colombia con una mi- 
sión; en el reinado de Luís Felipe tomó parte muy 
activa en los asuntos de Bélgica; restableció la ar- 
monía entre Francia y Prusia; arregló el casamiento 
del Duque de Orleans, siendo en recompensa nom- 
brado par de Francia, y después desempenó la em- 
bajada de Madrid é intervino en el arreglo del ma- 
trimonio del Duque de Montpensier con la infanta 
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de España D.* María Luísa Fernanda, entonces prin- 
cesa de Asturias, y hermana de Isabel $. El año si- 
guiente, 1847, pasó de embajador á Nápoles y se de- 
golló con una navaja de afeitar, se ignora si por dis- 
gustos domésticos ó en un momento de locura; tal 
vez por ambas causas. 

Bressuire: Geog. C. de Francia, depart. de 
Deux-Sèvres, cab. del distr. y cantón de su nombre, 
junto al Argenton, á 60 k. N, de Niort, con 3.400 
hab.—En otro tiempo fué cap. de un señorío del cen- 
tro del Bocage; durante las guerras de la Vendée su- 
frió mucho. 

Brest (Gesobrivates ó Brivates Portus): Geog. 
C. marítima de Francia, cab. de distr. yede cantón 
en el depart. del Finisterre y cap. de la 2.* prefec- 
tura marítima, con unos 80.000 hab.; está sit. al N. 
de una magnífica rada y posee el mejor puerto mili- 
tar de Francia. La rada mide 22 k. de extensión en 
su total largura y unos 11 de anchura, ocupando un 
espacio de 280 k. cuadr. y pueden fondear allí cómo- 
damente más de 200 buques de alto bordo; se pene- 
tra en ella por el Goulet, estrecho ó paso de 1.650 
metros de largo; en medio del cual se eleva la roca 
Meingau, causa de numerosos naufragios. El puerto 
puede contener más de 50 buques al abrigo de los 
vientos y está formado por el Penfeld, río corto y 
profundo, en cuyas orillas, una enfrente de otra, es- 
tán sit. las pob. de Brest y Recouvrance. Formidables 
baterías defienden la rada y el puerto, lo propio que 
al vasto arsenal con sus grandes y numerosos esta- - 
blecimientos. La c. es antigua y sus calles angostas, 
y son notables el paseo de las Carreras de Ajot y la 
Plaza de Armas ó Campo de Batalla; tiene Escuelas 
de Ingenieros marítimos, de Medicina, Cirugía y 
Farmacia, y en la rada hay en un navío la Escuela 
naval. Su comercio é industria se dedican principal- 
mente á la provisión de artículos y efectos de todas 
clases que necesita la Marina.—En el siglo XE, Brest 
era un peq. i. con un castillo fortificado, que hasta 
1240 perteneció á los Señores de Lyon y después á 
los Duques de la Bretaña; en 1631, cuando Richelieu 
principió á hacer escavar su puerto, tenía unos 
1.500 hab.; en tiempo de Luís XIV se hicieron los 
principales trabajos. Colbert, de 1665 á 1681, trasfor- 
mó la rada en el primer puerto militar de Francia 
en el Océano. Vauban emprendió la construcción de 
las fortificaciones, la cual, después de su muerte, es- 
tuvo interrumpida hasta 1745, en cuya época se em- 
prendió de nuevo y se hallaba terminada antes de la 
Revolución. 

Brest: Geog. Peq. lago de la Suíza, en el cantón 
del Vaud, á 8 k. E. de Lausanna. 

Bret (ANTONIO): Biog. Literato y autor dramá- 
tico francés, que n. en Dijon en 1717 y m. en París 
en 1792; cultivó casi todos los géneros literarios, y 
sin embargo nada ha dejado que sea verdaderamente 
memorable. Su comedia de la Doble extravagan- 
cia, que permaneció por algún tiempo en el reperto- 
rio, está escrita con bastante pureza, pero carece de 
los elementos que constituyen una buena obra dra- 
mática. || Bibl. Colaboró en el Diario enciclopédico 
y en la Gaceta de Francia; escribió Lycoris ó la 
Cortesana griega; Ensayo de cuentos morales y 
dramáticos; pero su mejor libro es un Comentario 
de las obras de Molière, 1773. La mayor parte de 
sus obras dramáticas fueron representadas con regu- 
lar éxito en La Comedia Francesa. ; 
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Bretador: s. m. ant. Reclamo ó silbo para cazar 
aves. 

Bretánico, ca: adj. ant. Británico. 

Bretaña: s. f. Lienzo fino, que tomó este nom- 
bre de la provincia francesa donde se empezó á ela- 
borar. 

Bretaña ó Bretagne (Britannia Minor; Ar- 
mórica): Geog., Ant. prov. de la Francia, cuyos lí- 
mites eran: al N. la Mancha; al O. y al SO. el Océa- 
no; al SE. el Poitou; al E. el Anjou y el Maine; al 
NE. la Normandía. Es una vasta península, de cos- 
tas graníticas muy recortadas y sembradas de gran 
número de islas. Las colinas de Bretaña (Keign 
Brez, cosfÁilla bretona), de 150 á 200 metros de altu- 
ra, á partir de la meseta de Ernée, se dirigen hacia 
el O., cubiertas de dunas á cada paso y separando las 
aguas tributarias de la Mancha de las que van á ver- 
terse en el Golfo de Gascuña; tienen una bifurca- 
ción hacia el monte Menebret; los montes de Arrez 
al NO., van á morir en la punta de San Mateo; las 
montanas Negras al SO., forman con sus ramifica- 
ciones las penínsulas y los cabos del Finisterre, al S. 
de la rada de Brest. Los ríos son: en la vertiente de 
la Mancha el Couesnon, el Guyoul, el Rance, el Ar- 
guenon, el Gouessant, el Gouet, el Trieux, el Tre- 
guier, el Guer, el Jarlo, etc.; en la vertiente del 
Océano el Elorn, el Aulne, y en la vertiente del Gol- 
fo de Gascuña el Odet, el Avon ó Aven, el Ellé, el 
Blavet, el Auray, el Vilaine y el Loira.— Antes de 
` 31789 se dividía en Alta y Baja-Bretaña; limitábala 
el Trieux, que pasaba al O. de Chatelaudren, seguía 
el Oust hasta Malestroit y después se juntaba con el 
Vilaine hasta su embocadura; al E. de esta línea se 
encontraba la Alta-Bretaña, habitada por los Galo- 
tes, que hablaban francés; al O. la Baja-Bretaña, po- 
biada por los Bretones ó Breyzad, probablemente de 
raza kimrica, que hablaban el brezounec ó bajo-bre- 
tón. Dividióse la Bretaña en 9 dióc. dependientes del 
arzobisp. de Tours, división adoptada por la admi- 
nistración de Hacienda y por los Estados; en la Al- 
ta-Bretaña existian los obisp. de Rennes, San Brieuc, 
Dol, Saint-Maló, y Nantes; en la Baja-Bretaña los de 
Vannes, Lyon, Quimper y Treguier. Formaba un 
gob. militar dividido en 2 tenencias y en cortos gob. 
En Rennes tenía un Parlamento, y Tribunal de 
Cuentas en Nantes. Era un país de Estados. Su cap. 
es Rennes, y hoy forma parte de los depart. del Ille- 
y-Vilaine, Loira-Inferior, Morbihan, Costas-del-Nor- 
te y Finisterre. (1 Hist. El pais comprendía la mayor 
parte de la Armórica, y habitado desde luégo por 
los Gaclos, fué invadido por los Kimros en el siglo V 
ant. J.€.; las principales tribus de los Galo-kimros 
de la península eran: los Osismios, los Corisopitos, 
los Venetes, los Redones, los Curiosolitos, los Bi- 
ducasios, los Namnetos; los más poderosos por su 
marina eran los Venetes, y sus tierras uno de los 
grandes centros del druidismo (Carnac, Locmaria- 
ker, etc.). Defendiéronse valerosamente contra César, 
y fueron vencidos y tratados con dureza por les Ro- 
manos; sin embargo, pudieron conservar su culto, 
sus costumbres, su lengua y ciertos hábitos de inde- 
pendencia; formaban parte de la Lyonense JIM. En 
la época de la invasión de los Bárbaros no tuvieron 
gran dificultad en sacudir el yugo de Roma, expul- 
sando á sus gobernadores, en $07, y constituyendo 
en cierto modo una Confederación-armoricana. Pero 
en medio de una salvaje anarquía cn todas partes, 
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volvieron á surgir los jefes nacionales, los Tyerns 6 
Tiernes; multitud de expediciones guerreras ó reli- 
giosas partieron de la isla de Bretaña y se estable- 
cieron en las costas; el ant. elemento céltico fué re- 
forzado en toda la peninsula, la cual tomó desde en- 
tonces el nombre de Bretaña-Menor ó Bretaña. Los 
Bretones, enemigos de las pob. germánicas, protegi- 
dos por la naturaleza de su país, inauguraron una 
lucha nacional larga y penosa contra los nuevos Se- 
ñores de la Galia; jamás fueron verdaderamente so- 
metidos ni por Clodoyeo ni por Dagoberto, ni tampo- 
co por Pepino el Breve, ni por Carlomagno. La parte 
oriental fué la que experimentó algo más y de una 
manera creciente la influencia de sus poderosos ve- 
cinos; de Nantes á Saint-Maló se formó una Marca 
de Bretaña, pero al O. la Bretana conservó siempre 
su especial carácter, lengua, costumbres y tradicio- 
nes célticas, y aun á pesar del triunfo del Cristianis- 
mo, muchos usos y tradiciones druídicos.—Desde el 
reinado de Luís el Piadoso, Morvan se negó á pagar 
el tributo, y pereció combatiendo; después de él, 
Nominoe, vencedor de Carlos el Calvo, obligó á éste 
á.que le reconociera como rey independiente; su hijo 
Erispoe y después Salomón, cineron la corona en el 
siglo IX. Hacia esta época comenzaron las incursio- 
nes de los Normandos; la Bretana, dividida enton- 
ces entre diferentes jefes, se vió impíamente asolada 
hasta los tiempos en que Alano IlI, y muy particu- 
larmente Alano Barba Torcida, lograron expulsar á 
los enemigos y restablecer un tanto el orden en el 
país. La Bretana principió á ser disputada en el si- 
glo XII por los Plantagenets de Inglaterra y los Ca- 
petos de Francia; Enrique IH casó á su hijo Galfrido 
con Constancia, la heredera de Conan IY ; pero lué- 
go del asesinato del joven Arturo, aprovechándose 
Felipe Augusto de la indignación de los Bretones 
contra Juan-Sin-Tierra, estableció en Bretana una 
rama de la Casa Capeto, casando á su sobrino Pedro 
de Dreux con Alicia, hermana de Arturo. Sin embar- 
go, los duques de Bretana debían oponerse y resis- 
tirse hasta lo último contra la acción invasora de la 
Francia; Pedro Mauclerc fué ano de los enemigos 
más temibles de la regente Blanca de Castilla; en el 
siglo siguiente, la guerra formidable de los Blois y 
los Monfort, vino á demostrar hasta qué punto los 
Bretones amaban y trataron de conservar su inde- 
pendencia resistiéndose denodadamente contra la 
Inglaterra y contra la Francia; por fin, el duque 
Francisco II, en el siglo XI, no obstante su débil na- 
turaleza, se mostró con Carlos el Temerario uno de 
los más tenaces adversarios del progreso de la mo- 
narquía en tiempo de Luís XI. El casamiento de la 
Duquesa Ana, hija suya, con Carlos VIII, en 149%, y 
con Luís XII, en 1499; el de Claudia, hija de Ana, 
con Francisco J, operaron la fusión definitiva de la 
Bretaña y la Francia, quedando solemnemente pro- 
clamada en 1332.—Siendo ya prov. francesa, la Bre- 
taña conservó todavía sus Estados, sus privilegios, 
usos y costumbres nacionales ; protestó con Mercœur 
contra la dominación francesa, en tiempo de la Liga; 
en el siglo XVIH, contra el Regente, y en vísperas 
de la Revolución protestaba una vez más; las luchas 
que sostuvo contra el nuevo orden de cosas, fueron 
el último esfuerzo de la ant. Galia céltica contra las 
ideas y cl régimen de la Francia moderna.—Hé aquí 
la Cronología de los Soberanos de la Bretaña, desde 
el siglo IX al XVI. — Conners y DUQUES DE BRETA- 
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Ša: Nominoe, en 824. - Erispoe, en 851.-Salomón, 
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en 857. - Pasquiteno (y Gurvando), en 874.-Alano I} 


(ó UI) y Judicael, en 877.-Gurmailhon, en 907.- 
Juhael Beranger, en 930.-Alano, Barba Torcida, en 
937.- Drogon, en 932.- Hoel I, en 933. -Guerechb, en 
980.-Conan I, en 987.-Galfrido I, en 992.-A lano HI, 
en 1008.-Conan ll, en 1050.- Hoel IT, en 1066.-Ala- 
no 1V,en 108$.-Conan IHi, en 1112.-Eudes y Hoel HI, 
en 11$8.-Conan IV, en 1156.-Galfrido II, en 1171.- 
Constancia y Arturo, en 1186.-Pedro Mauclerc y 
Alicia, en 1213.-Juan I, en 1237.-Juan If, en 1286.- 
Arturo If, en 1305.-Juan IIJ, en 1312.-Carlos de 
Blois, en 136$1.-Juan LV de Monfort, en 1365.-Juan V, 
en 1399.-Francisco I, en 1442. -Pedro IJ, en 1550.- 
Arturo IHI, en 1457.-Francisco II, en 1438.-A na, de 
1488 á 1513, casada en 1499 con el rey de Francia, 
Luís XI; y como su hija Claudia, habida en su pri- 
mer matrimonio con el rey Carlos VII!, heredera del 
Ducado de Bretana, se casó con el rey Francisco lÍ, 
la fusión entre la Francia y la Bretaña, hecha en el 
reinado de Ana, quedó definitiva con este nuevo 
enlace. 

Bretaña (GRAN), ó Great-Britain, ó simple- 
mente Britain (Britannia Major, de los Antiguos, 
llamada también á veces Albión): Geog. La mayor 
de las islas del Archipiélago Británico y de Europa, 
433k. NO. del Continente, del que la separan el 
Mar del Norte, el Paso de Calais y la Mancha; y 421 
k. E. de Irlanda, de la cual está separada por el Ca- 
nal de San Jorge, el Mar de Irlanda y el Canal del 
Norte. Se halla comprendida entre los 49° 57 y 58% 40' 
lat. N., y lus 0% 15” y X° 28' long. O.; su extensión es 
de 928 k. de N. á S. y de 387 de E. á O.; su super- 
ficie es de 230.267 k. cuadr. y su pob. en 1861 era 
de 23.271.965 hab.; su tigura es próximamente la de 
un triangulo de lados muy desiguales, siendo sus vér- 
tices el Cabo Duuncasby al N., el South-Foreland al 
SE., y el Land's-Enud al SO. La isla se hallaba antes 
dividida en 3 Estados independientes, que despues se 
han reunido en uno solo bajo la supremacia de Lugla- 
terra; estos eran: la Escocia al N., la Inglaterra al 
Centro, y el Pais ó Principado de Galles ó Gales al 
0.— (Para lus detalles geográlicos, historico-moiler- 
nos, ete., ete., véanse los artículos ESCOCIA, GALES Ó 
GALLES (Principado de), GRAN-BRETAÑA ó KEINO- 
UNIDO DE LA GRAN BRETAÑA, € INGLATERRA.) [| 
Hist. ant. Poblaronla los Galos ó Gaelos, que fueron 
rechazados por los Kimros ó Cambrios hasta las 
montanas del N. (Caledonia), ó hasta Irlanda (Erin, 
Mlibernia?. Tiempos después, los Logrivs y otros 
pueblos de la Galia se apoderaron de la parte orien- 
tal; divseles el nombre de Britones, Britanos, Bre- 
(ones, extendidos por la mayor parte de la isla. En 
la época de Cesar, los pueblos del S. y del E. tenian 
las costumbres, hacian la misma vida que los Galos 
y basta hablaban su misma lengua: los moradores 
del interior eran mucho mas bárbaros, no cultiva- 
ban las tierras y se alimentaban con la carne de sus 
reses. Las minas de la Bretana se conocian ya, pero 
apenas se erplotaban; los Fenicios y los Marsclleses 
extralan estaño en las islas Casiterides (Sorlingas).— 
Los principales pueblos de la Bretana eran: al S. los 
Dumnonios Mt los Durotrigos (Dorrhestes), 
los Segontiacos (Hampshire y Berkshire), los Belgas 
(Portsmouth), los Atrébatas (Alton), los Regnos 
¡cerca de Londres), los Cantios (Canterbury), los 
Bibrocos (Surrey y Susser), los Ancalites y los Cases. 
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En el centro, los Ordovices (Caernarvon), los Cor- 
navios (Chester), los Coritanos (Lincoln), los Deme- 
tas (Caermarthen), los Silures (Caerleon), los Dobu- 
nos (Gloucester), los Catieuclanes (Dunstable), los 
Trinobantos (Londres), los Cenimanos (Suffolk, al 
N. de los Trinobantos). Al N., los Damnios (La- 
nark), los Meates (Edimburgo), los Novantas, los 
Selgoves, los Otatinos, los Brigantes (York), los Paz 
risios (Beverley).— La Bretaña fué reconocida por 

César en sus 2 expediciones de 55 y 54 ant. J. C. En 

tiempo de Claudio, Aulo Plaucio y Ostorio Escápulo 

se apoderaron de la parte meridional. Suetonio Pau- 
lino, Cerealis, Jul. Frontino y Agrícola terminaron 

la sumisión de la Bretana, que en el reinado de Do- 

miciano quedó reducida á prov. romana. Agrícola la 

protegió contra los Pictos ó Caledonios, por un va- 

llum que iba desde el Clyde al Forth. Adriano y des- 

pués Séptimo Severo levantaron nuevas trincheras; 

este último dividió la Bretana en 2 prov. En tiempo 

de Constantino se establecieron nuevas divisiones. 

A fines del siglo IV, la Bretana componía una dióc. 

de la prefectura de las Galias; el vicario residía en 

Eboracum (York), y abrazaba 5 prov.: la Bretaña I 

al $., metropoli Cantium ó Durovernum (Canterbu-. 
ry); 2.* la Bretaña Il, al O. del Severn, metropoli 

Isla Silurum (Caerleon); 3.* la Flavia Cesárea, al E., 

entre el Támesis y el Humber, metrópoli Londinum 

(Londres), $.* la Cesárea Mayor, al N. del Humber 

y del Mersey, metrópoli Eboracum; 5.* la Valentia, 

que comprendía la Escocia meridional. Bajo el as- 

pecto militar, había 3 comandancias: el Ducado de 

Bretaña, al NE.; el Condado de la costa Sajona, 

del Humber á la punta de Cornuailles; el Condado 

de Bretaña, en el interior.—A principios del siglo Y 

los Romanos dejaron independiente á la Bretana; los 
descendientes de los antiguos jefes, los Tiernes, vol- 
vieron á aparecer; los Logrios y los Cambrios se hicie- 
ron la guerra, y los Caledonios arrasaron el pais. En 

tonces fué cuando el Penteyrn Wortigernpi dió auxi- 
lio á los Sajones, y la invasión anglo-sajona tuvo prin- 
cipio hacia el ano 450. 

Bretaña (ARCHIPIÉLAGO DE LA NUEVA-): Geog. 
Grupo de islas de la Oceania, en la Melanesia, al 
NE. de Nueva-Guinca, entre los 4° $” y los 6% 30" lat. 
S. y entre los 145% 55 y los 130% $2” long. E. Las 
principales son: la Vuera Bretaña, que da su nom- 
bre á todo el grupo, y la Vuera-Irlanda al NE. de 
esta última.—Fueron descubiertas en 1699 por Dam- 
pier, y visitadas de nuevo en 1768 por Cartelet. La 
pob. de todo el archipiélago se calcula en 100.000 
hab. de la raza belicosa de los Papuas. 

Bretaña (Nueva): Geog. Nombre general del 
conjunto de posesiones inglesas en la América del 
Norte, que comprenden al E. el Labrador, la Nur- 
va-Gales-Meridional, el Alto y el Bajo-Canada, 
Nuevo-Brunsaieck, Nueva-Escocia y la isla de Te- 
rranoca; en el Centro las vastas comarcas habitadas 
por los Esquimales y la multitud de tribus indias 
que ocupan el territorio comprendido entre las Mon- 
tañas Koquizas y el Mar de Hudson; al O. la Yue- 
va-Caledonia y las numerosas islas que bordean las 
costas del Océano-Pacífico; la isla de Vancouver; 
la ista de la princesa Carlota; y por último, al N. 
las islas y tierras poco visitadas aun, y que pertene- 
cen á las regiones polares. Esta inmensa región, com- 
prendida entre los $2” 12° y los 76% 10” lat. N., y en- 
tre los 53% 10” y los 133% 30° long. O., está limitada 
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al N. por el Mar-Polar; al NE. y al E. por el Mar de 
BaMn y el Océano Atlántico; al S. está separada de 
Jos Estados-Unidos por el río Santa Cruz, el San Lo- 
renzo, los grandes lagos Ontario, Erié, Huron, el río 
y el lago de la Lluvia y una porción de las Montañas 
Roquizas; al O. está bañada por el Océano-Pacífico 
y separada de laant. América Rusa por el río Maken- 
sia. Su largo de E. á O. es de 5.200 k., y su ancho de 
3.500 k.; su superf. es de 17.680.000 k. cuadr., y tie- 
ne 700.000 hab. de origen europeo ó africano, repar- 
tidos al SE. en los fuertes ó en las factorías de co- 
mercio; y no se conoce, ni aun por aproximación, el 
número de Indios que componen las tribus salvajes 


de esta parte de la América. Las posesiones inglesas 


de la América están ordinariamente divididas en 5 
partes: el Canadá con Tierra-Nueva y Nueva-Esco- 
cia; el Labrador con el Maine Oriental; la Nueva- 
Gales-Meridional y la Nueva-Gales-Septentrional; 
Nuevo-Hanovre y Nuevo-Cornuailles; y por último, 
los inmensos desiertos comprendidos entre estas 2 
últimas regiones. 

Bretaña Antigua (Britannia, Britannia Ma- 
yor, alguna vez llamada también Albión): Geug. 
(V. BRETAÑA, Gran). 

Brete: s. m. El cepo ó prisión estrecha de hierro, 
que se pone á los reos en los pies para que no pue- 
dan huir.—Comida que hacen los Indios de una hoja 
de forma de corazón, grande como una mano, y de 
olor, color y sabor de clavo. Junto con otras cosas la 
mascan, cuidando de arrojar el primer zumo y luégo 
tragan el resto; se la tiene por estomacal.—Aprieto 
sin efugio ó evasiva. Se usa comúnmente en las fra- 
ses Estar ó Poner en un brete: Encontrarse ó poner 
á uno en gran conflicto, en gran apuro. 

Bretesado, da: adj. Heráld. Granelado. 

Breteuil (Bertolium): Geog. V. de Francia, de- 
partamento del Eure, cab. de cantón en el distr. y á 
23 k. SO. de Evreux, con 2.100 hab. Está sit. junto 
al Iton, no lejos de un extenso bosque y de impor- 
tantes minas de hierro; tiene fraguas y fundiciones. 
— En el depart. del Oise hay otra v. de este nom- 
bre, cab. de cantón en el distr. y á 40 k. NE. de Cler- 
mont, cerca del Noye, con unos 3.000 hab.; hay la- 
nerías, y fábricas de papel y de calzado para el ejér- 
cito. 

Breteuil (JcLiana): Biog. Hija natural de En- 
rique I, rey de Inglaterra, y esposa de Eustaquio. 
Sitiada en el castillo de su marido por un fuerte 
ejército, mandado por su padre, después de haber 
luchado mucho tiempo con valor, conociendo que la 
defensa se haria imposible, y que se vería precisada 
á rendirse, obró como el mismo Enrique I había 
obrado con su hermano Roberto, prisionero aún en 
el castillo de Cardiff, y recurrió á la traición. Pidió 
una entrevista á Enrique J, que, sin malicia, acudió 
á ella. Juliana, entonces armó una ballesta y lanzó 
contra su padre un dardo que no le alcanzó. Enri- 
que, en justo castigo, mandó destruir el puente del 
castillo á fin de interceptar toda comunicación; y 
Juliana, cercada por todas partes y sin esperanza de 
recibir socorros, rindió el castillo, sin obtener de su 
padre el poder salir en libertad. Obligada á dejarse 
caer desde lo alto del muro, sin apoyo ninguno, des- 
cendió de este modo vergonzosamente hasta el fondo 
del foso, mostrando su cuerpo desnudo á todo el ejér- 
cito, y helando sus delicadas carnes el agua del foso 
que la recibió en su caída. La desgraciada se retiró 
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de allí como pudo, y después fué á reunirse con su 
marido en Passy-sur-]' Eure. 

Breteuil (Luís Aucusro LeE-TOoNELIER, BA- 
RÓN DE): Biog. Diplomático francés, que n. en 
Preuilly, Turena, en 1733, y m. en París en 1807. 
Desde 1758 desempeñó grandes embajadas en Colo- 
nia y cerca de las cortes de Rusia, Suecia, Aus- 
tria, etc. En 1786 Luís XVI le nombró ministro de 
la Real Casa y le encargó del depart. de París, seña- 
lándose su administración por la mejora del régimen 
de prisiones, por la conservación de los bajo-relieves 
de Juan Goujon, que adornan la Fuente de los Inocen- 
tes, y por diversos trabajos de utilidad pública. Á 
pesar de esto, su adhesión á la política austriaca, su 
despotismo y su notoria incapacidad le hicieron im- 
popular. En el asunto del collar sirvió torpemente á 
la Reina y cometió faltas graves, arrastrado por su 
odio al Cardenal de Rohan. Salió del Ministerio en 
1788, y volvió á entrar momentáneamente en él 
en 1789, para ser testigo impotente de la toma de la 
Bastilla; emigró, revestido secretamente de amplios 
poderes del Rey, para tratar con las cortes extranje- 
ras del restablecimiento de la autoridad real en Fran- 
cia, y al volver á París en 1802, se hizo acérrimo par- 
tidario de Napoleón, quien le concedió una pensión 
de 12.000 francos. 

Bretigny: Geog. Peq. aldea de Francia, depart. 
del Eure-y-Loir, cantón, distr. y á 9 k. SE. de Char- : 
tres, con unos 150 hab.— Es famosa por haberse fir- 
mado en ella el Tratado de 8 de Mayo de 1360, en 
virtud del cual Eduardo IHI adquiría la soberanía de 
la Aquitania y sus dependencias, haciendo al propio 
tiempo renuncia de sus derechos ó pretensiones á la 
corona de Francia, y el rey Juan, después de 4 años 
de cautiverio en Inglaterra, recobró su libertad me- 
diante el pago de 6 millones de escudos de oro. 

Bretislao 1: Biog. Duque de Bohemia, llamado 
también el Guerrero y el Aquiles, sucesor de su pa- 
dre Udalrico, en 1037; asoló la Polonia, derrotó al 
emperador Enrique III, con quien hizo la paz en 
1042; subyugó á la Silesia, haciéndola tributaria de 
la Bohemia, y m. asesinado en 1055. 

Bretislao Mi Biog. Rey de Bohemia, hijo de 
Wratislao II, y sucesor de su tio Conrado f, en 1093; 
m. asesinado en 1100. 

Bretó: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. de 
Zamora, dióc. de Astorga y part. jud. de Benavente, 
con 402 hab. Está sit. en la pendiente de una colina, 
al E. del río Esla; su clima no es del tudo sano. El 
terreno es sumamente fértil, y produce cereales, le- 
gumbres, hortalizas, frutas y vino; cría ganado, y 
tiene caza y pesca. 

Bretocino: Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
prov. de Zamora, dióc. de Astorga y part. jud. de 
Benavente, con 304 bab. Está sit. en una llanura, 
cercano al río Orbigo:; su clima es sano. El terreno 
es de buena calidad, y produce cereales, legumbres y 
lino; cría ganado, y tiene caza y pesca. 

Bretón: s. m. Bot. Variedad de la col, cuyo tron- 
cho, que crece á la altura de 80 á 90 centímetros, ecba 
muchos tallos, y arrancados éstos, brotan de nuevo 
otros.—HEl renuevo ó tallo de esta planta. j} Mist. 
Nombre que en la Edad media se daba á los testigos 
de los que se batian en duelo. || Ling. El idioma de 
los Bretones; pertenece á la gran familia de las len- 
guas célticas, como el galo, el gaelo, el irlandés y 


. Otras. || Yum. Moneda de los duques de Bretaña. 
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Bretón, ma: s. m. y f. y adj. Natural de la Bre- 
taña, ant. prov. de Francia.—adj. Perteneciente ó 
referente á dicha prov. —s. m. y f. y adj. ant. Natu- 
ral de la Bretaña Antigua (Gran-Bretaña.) 

Bretón (IsLa DEL CABO): Geog. (V. CABO-BRE- 
TÓN.) 

Bretón (Pertius): Geog. Canal estrecho entre la 
isla de Ré y la costa del depart. del Charenta-Infe- 
rior. 

Bretón (Lucas FRANCISCO): Biog. Escultor fran- 
cés, que n. en Besancon en 1731, y m. en 1800; al 
principio fué carpintero, y gracias al estímulo de su 
patrón, que reconoció sus: cualidades, después de 
concluído el aprendizaje para tener oficio, se trasla- 
dó á Roma á fin de dedicarse á la Escultura. Obtuvo 
una plaza de pensionista en la Escuela francesa, y 
Jlegó á ser un artista de mérito. Fué miembro aso- 
ciado del Instituto de Francia. En 1773 fundó, con 
el pintor Wyrseh, la Academia de Pintura y Escul- 
tura de Besancon.—Sus mejores obras fueron: la 
Tumba de la familia La-Baume; el Descendimien- 
to de la Cruz, en la Catedral de su c. natal; los bus- 
tos de Cicerón y de La-Fontaine ; Diana Cazadora 
y varios bajo-relieves. 

Bretón (Tomás): Biog. Músico compositor espa- 
ñol, que n. en Salamanca hacia el año 1850. Á los 
8 años principió el estudio del solfeo en su c. natal, 
y á los 11 ya desempeñaba la plaza de segundo violín 
en una orquesta de ópera de dicha pob. Un año des- 
pués era primer violín, y organizaba cuartetos que 
él mismo dirigía. En 1865 se trasladó á Madrid para 
completar sus estudios musicales, é ingresó como 
alumno en la clase de violín que €n el Conservatorio 
dirigía el profesor Díez. En el segundo curso, obtuvo 
un segundo premio. Estudió luego armonía bajo la 
dirección del ilustrado maestro Aranguren, y com- 
posición bajo la del reputado Arrieta, ganando un 
primer premio, lo propio que su compañero de estu- 
dios, Chapí. Entusiasta Bretón por la ópera española, 
consultó su proyecto de hacer una con su ex-profesor 
el maestro Arrieta, quien no sólo prestó su aproba- 
ción á la idea, sino que le indicó el libreto Guzmán 
el Bueno, de Arnao, ayudándole con sus consejos. 
Tardó bastante en ponerse en escena la ópera, que ob- 
tuyo un éxito sumamente satisfactorio en Madrid, y 
Juégo en Barcelona. En 1877 figuró Bretón como se- 
gundo director y concertino en la Sociedad de Con- 
ciertos que funcionó en los Jardines del Buen Retiro, 
bajo la dirección de M. Metra, y en 1878 ganó el pre- 
mio de la lira de oro en los Juegos florales celebra- 
dos con motivo de las bodas reales.— Ha escrito la 
música de varias zarzuelas entre las que citaremos 
la de El Campanero de Begoña, que es muy popular. 

Bretón de los Herreros (MANUEL): Biog. 
Célebre poeta y autor dramático español, que n. en 
Quel, Logroño, en 1796. Era de noble familia, aun- 
que ngmuy rica, y desde la infancia demostró gran 
afición á la Poesía, hasta el punto de que á la edad 
de 7 años ya componía redondillas y otros versos que 
figuran en su colección. En 1806 fué á Madrid con 
su hermano mayor, que esperaba colocarse allí, y, no 
habiéndolo logrado, consumió pronto sus escasos re- 
cursos y m. del disgusto en medio de las mayores 
privaciones que alcanzaron también á Manuel. Es- 
tudió éste Humanidades con los Hermanos de la 
Doctrina cristiana, y á los 18 años se alistó como yo- 
Juntario en el Ejército español. En 1822 recibió su 
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licencia absoluta y obtuvo un modesto empleo en el 
Ministerio de Hacienda y más tarde el de secretario 
de las intendencias de Játiva y de Valencia. Desti- 
tuído por su liberalismo cuando la restauración de 
Fernando VII y siendo el único apoyo de su familia, 
se vió precisado á buscar recursos en la carrera lite- 
raria. En Octubre de 1824 hizo representar en Ma- 
drid su primera obra dramática: A la vejez virue- 
las, escrita algunos años antes, que obtuvo la más 
favorable acogida. Diez años después fué nombrado 
conservador de la Biblioteca nacional, puesto que 
ocupó hasta 1844. Desde 1837 perteneció á la Acade- 
mia Real; de 1844 á 1847 fué administrador de la 
Gaceta de Madrid. Bretón de los Herreros fué un 
pintor de costumbres, de extraordinaria fecundidad. 
Sus obras más justamente celebradas son aquellas 
en que pone en acción algunos tipos exactamente co- 
piados de la Sociedad española. Es admirable su des- 
treza en pintar el corazón de la mujer. Estudia sus 
caprichos é inconstancia en diferentes edades y po- 
siciones y hace la verdad tan poética, que deja de ser 
injuriosa. Su estilo es ligero, nervioso, rápido, ele- 
gante, á propósito para las situaciones cómicas y de 
los caracteres; brilla por su vivacidad y fina ironía, 
y es un escritor nacional en toda la extensión de la 
palabra, puesto que es español en sus cuadros, en 
sus personajes, en sus frases y en su lenguaje. Su 
muerte, ocurrida en 1873, fué un motivo de duelo 
para la patria, y fué muy sentida por cuantos tuvie- 
ron la dicha de saborear las altas prendas del distin- 
guido poeta. || Bibl. Sus principales comedias en 
verso son: Los dos sobrinos; El ingenio; A Madrid 
me vuelvo; La falsa ilustración; Marcela ¿ó cuál de 
las tres?; Un tercero en discordia ; Un novio á pedir 
de boca; Todo es farsa en este mundo ; La Redac- 
ción de un periódico; El poeta y la beneficiada, y 
otras. Entre sus tragedias citaremos: Merope. Sus 
sátiras más estimadas se titulan: Contra el furor 
filarmónico ó mas bien contra los que desprecian 
el Teatro español, 1828; El Carnaval, 1833 ; Contra 
la manía contagiosa de escribir para el público, 
1833; y La hipocresia, 1834. Publicó además una co- 
lección de Poesias sueltas, Madrid, 1831. 

Bretoña (SANTA MARÍA DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Pastoriza, en la prov. de Lugo, dióc. 
y part. jud. de Mondonedo. 

Bretten: Geog. C. del Ducado de Baden, á 20 k. 
E. de Carlsruhe, eon 3.500 hab. 

Bretun: Geog. Esp. L. con ayunt. al que se ha- 
llan agr. los 1. de La Laguna y Valduérteles, en la 
prov. de Soria, dióc. de Calahorra y part. jud. de 
Ágreda, con 327 hab. Está sobre unas peñas, en te- 
rreno bastante desigual; su clima es sano. Sus tie- 
rras son pedregosas y producen cereales, patatas, le- 
gumbres y hortalizas; cría ganado, y tiene caza y 
pesca. 

Bretuy: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Moncor- 
tés, en la prov. de Lérida y part. jud. de Sort. 

Breughel: Hist. y Biog. Familia de pintores 
flamencos, originaria de la aldea de este nombre, sit. 
cerca de Breda; sus miembros más importantes son 
los siguientes: - PEDRO BREUGHEL EL VIEJO, que fué 
el fundador de la familia, n. en 1510 y m. en 1870; 
dejó un precioso Baile de aldea.—-PeEDRO BREUGHEL, 
hijo del anterior, n. en 1561, en Bruselas, y m. en 
1625; le gustaba pintar escenas terribles y por esta 
razón le llamaban Breughel el del Infierno; dejó, 
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entre sus obras notables: Orfeo en los Infiernos, y 
Jesucristo sacando las almas del Purgatorio.-JUAN 
BREUGHEL, hermano del precedente, el más célebre 
de toda la familia, n. también en Bruselas, en 1589 
y m. en Amberes en 1652. En compañía de Rubens 
pintó El Paraiso terrenal. Sus principales cuadros 
son: Los Cuatro Elementos, en Milán, y La Feria 
de Buom, en Viena Por su costumbre de usarlo 
siempre en sus trajes, le llamaban El Breughel del 
terciopelo. 

Breuner: Geog. Montaña del Tirol, cuya eleva- 
ción es de unos 4.925 metros; hay en su suelo dife- 
rentes minerales. 

Breunerita:s. f. Miner. Mezcla cristalina de 2 
carbonatos isomorfos de hierro y de magnesia, que se 
hallan en el Breuner, Tirol. 

Breunes ó Breunos: s. m. pl. Geog. é Hist. 
Individuos de un pueblo que ocupaba las inmedia- 
ciones del Breuner, en el Tirol, entre el Inn y el Me- 
rano. 

Breva: s. f. El primer fruto que da la biguera, 
y que es mayor que el higo.— La bellota temprana y 
crecida.—Cigarro puro algo aplastado y menos apre- 
tado que los de forma cilíndrica.—Cierto baile que se 
usaba mucho en Andalucía.—met. Ventaja alcanzada 
ó poseída por alguno, como: Se chupó buena breva; 
tiene buena breva.—ABLANDA BREVAS: Se dice del 
que es inútil ó vale para poco. — MÁS BLANDO QUE 
UNA BREVA: loc. met. Dícese del que, estando antes 
muy tenaz, se ha reducido á la razón ó á lo que otros 
le han persuadido; se aplica también al que se hu- 
milla, sea por convicción, por el castigo ó por otra 
causa.—SOBRE BREVAS VINO BEBAS (Ó AGUA NO BE- 
BAS): ref. que indica no ser saludable beber agua 
sobre las brevas. 

Brevador:s. m. ant. Abrevadero. 

Breval: adj. Se aplica á la higuera que da las 
brevas. || s. m. prov. En Asturias y Santander, la 
higuera que da las brevas; es mayor que las ordina- 
rias, de tronco y ramas más gruesas y hojas muy 
grandes y verdosas. 

Breves s. m. Hist. rel. Esta palabra viene de 
brevis ó breve, la cual entre los Antiguos significaba 
escrito ó carta. En Alemania aún hoy se llama 
brief una carta dirigida á cualquiera.— Breve apos- 
tólico es un rescripto ó buleto, que emanado del 
sumo Pontífice ó de su legado à látere, está expedido 
ordinariamente sin prefacio ni preámbulo. Sum- 
mi Pontificis diploma, epistola, Breve.— La for- 
ma de estos documentos se fijó definitivamente á 
mediados del siglo XV; pero su origen, según apare- 
ce de los escritos de los pontifices del siglo XIII, se 
remonta á esta última época. Los breves que direc- 
tamente expide el Papa, llamados breres apostólicos, 
se diferencian de los que proceden de la penitencia- 
ría para el fuero de conciencia; pero esta diferencia 
es de tiempos muy modernos. Los primeros breves 
se extendían en papel, mas en el día se escriben por 
lo general en pergamino con el objeto de que puedan 
conservarse mejor, como sucede con las bulas; pero 
así como éstas lo están en la cara ó parte más suave 
del pergamino, los breves, por el contrario, se escri- 
ben al revés de aquél. El breye se encabeza con el 
nombre del Papa, separado por la primera línea, que 
principia dilecto filio salutem et apostolicam bene- 
dictionem, y contiene la gracia ó concesión que hace 
cl Papa, escrita en letra muy pequeña. Al breve ya 
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unido un sello de cera encarnada en que está repre- 
sentado San Pedro pescando desde su nave, y de 
aquí viene el decirse dado sub annulo piscatore. 
Este selló es lo que constituye, sobre todo, la garan- 
tía esencial de los breves. El Pontífice no suscribe 
los breves, sino que lo hace por él su secretario; se 
despachan éstos por la secretaría apostólica con el 
anillo del pescador, en lo cual se diferencia de las 
bulas, que lo son por la cancelaría, y con un sello de 
plomo que contiene por un lado las imágenes de San 
Pedro y San Pablo, y por el otro la del Papa reinan- 
te. Otra circunstancia que también distingue los 
breves de las bulas, es la de que los primeros se ex- 
tienden en pergaminos delgados y blancos, y como 
hemos dicho arriba, por su parte áspera, y en letra 
cursiva, en vez de que el pergamino de las bulas es 
mucho más grueso, y están extendidas en la parte 
más suave de él, y en caracteres góticos. El encabe- 
zamiento de los breves es el nombre del Papa en for- 
ma de título; el de las bulas es el versículo con la 
adición de siervo de los siervos de Dios. La fecha de 
éstas se entiende empezando el año el día de la En- 
carnación, y la de los breves en el de la Natividad. 
Los breves se despachan antes de la coronación del 
Papa, y las bulas generalmente después de dicha so- 
lemnidad. Los primeros son mucho más concisos, 
pero tienen, sin embargo, fuerza obligatoria lo mis- 
mo que las bulas. En la redacción de los breves se 
emplea siempre el latín. Alejandro VI estableció 
el colegio de Secretarios de breves.— Por lo que res- 
pecta á España no puede darse curso á las bulas des- 
pués de haber sido promulgadas en Roma, sin la au- 
torización del Re), á lo cual se ha dado el nombre 
de pase. Las bulas, breves, rescriptos y despachos 
de la curia romana han de ser sometidos á la apro- 
bación del Consejo de Estado. — ant. Membrete. || 
s. f. Mús. Figura ó nota musical que vale 2 compa- 
ses mayores. || Zool. Género de ayes insectívoras, de 
la familia de los pájaros dentirrostros, que viven en 
las regiones calientes del ant. Continente; general- 
mente vuelan poco porque tienen las alas y la cola 
cortas, pero corren mucho; se usa comúnmente en 
plural. 

Breve: adj. De corta extensión ó duración; con- 
ciso, sucinto, lacónico. || Gram. Aplicado á palabras, 
grave.—(V. SÍLABA BREVE.) —(V. VOCAL BREVE.) 

Breve: adv. m. En breve. — EN BREVE: m. ady. 
Luégo, dentro de poco tiempo, muy pronto. 

Brevedad: s. f. Corta extensión ó duración de 
una cosa, acción ó suceso. 

Brevemente: adv. m. Con brevedad; de una 
manera breve, 

Brevería: s. f. Bot. Género de plantas convol- 
vuláceas, de la Nueva-Holanda. 

Breves (FRANCISCO SAVARY, CONDE DE): Biog. 
Hábil diplomático de los reinados de Enrique 1V y 
Luís XIII de Francia, viajero, orientalista y embe- 
jador de dicha nación cerca de la Puerta Otomana, 
que n. en 1560 y m. en París en 1628. Estuvo 22 
años en Oriente, y firmó en 1604 un Tratado de Co- 
mercio entre Enrique IV y Amurates. Obtuvo la de- 
volución de los esclavos cristianos por parte de los 
corsarios de Argel y de Túnez. Hizo grabar en Roma 
caracteres orientales, con los cuales imprimió eu 
esta c. y en París diversas obras en aquellos idio- 
mas. || Bibl. Publicó: Relaciones de viajes; Discurso 
abreviado de los medios seguros para concluir con 
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el poder de los Príncipes otomanos, y Discurso sobre 
la alianza que tiene el Rey con el Gran Señor. De 
Constantinopla llevó á París más de 100 vol. turcos 
y persas que figuran en la Biblioteca Nacional. 

Brevete: s. m. d. de breve. —Membrete. 

Breveza: s. f. ant. Brevedad. 

Breviado: p. p. de breviar.—adj. ant. Breve. 

Breviar: v. n. Germ. Halagar con buenas razo- 
nes para engañar. 

Breviarios s. m. El libro que contiene el rezo 
eclesiástico de todo el ano. —ant. Libro de memoria 
á de apuntamiento.—Epítome ó compendio. | Germ, 
El que es breve ó ligero en ejecutar alguna cosa. || 
Art. y Of. En la Imprenta, carácter de letra menu- 
da, que está muy en uso; tiene 9 puntos. Este nom- 
bre proviene de su empleo en la impresión de los 
Breviarios manuales. || Hist. rel. El Breviario 
(Officium divinum) es de la mayor importancia para 
toda la Iglesia católica y para cada sacerdote en parti- 
cular. Su institución se remonta, en cuanto al fondo, 
á los primeros tiempos de la Era cristiana, porque el 
Breviario se compone de salmos, de lecciones sacadas 


de la Sagrada Escritura, de sentencias piadosas, de 


versículos y de extractos de las vidas de los Santos. 
Su forma depende de las horas en que se halla divi- 
dido, y que abrazan los principales momentos del día. 
—El Breviario se halla dividido en 4 partes, siguien- 
do las 4 estaciones del año; cada parte tiene 4 sub- 
divisiones: el Salterio (Psalterium), el Propio del 
tiempo (Proprium de tempore), el Propio de los San- 
tos (Proprium Sanctorum) y el Común de los Santos 
(Commune Sanctorum), con un suplemento que en- 
cierra el Oficio de la Virgen, el Oficio de difuntos y 
los Salmos graduales y penitenciales, y otras ora- 
ciones. El oficio de cada día consiste en 7 horas, en 
8 según otros, que la mística refiere á las diversas 
circunstancias de la historia de la Pasión.— La obli- 
gación de recitar diariamente el Breviario resulta de 
la ordenación ó de la posesión de un beneficio, datur 
beneficium, propter officium, ó por último, de la en- 
trada en una Orden que obligue á decir el oficio en el 
coro. La obligación de los ordenados in sacris no 
cesa cuando se hallan suspensos, excomulgados ó in- 
terdictos. Los beneficiados que no cumplen este de- 
ber están obligados, después del plazo de los 6 pri- 
meros meses, contados desde la colación del benefi- 
cio, á la restitución de los frutos del mismo, propor- 
cionada á la magnitud desu negligencia; y en la bula 
de Pio V, Ex proximo Lateranensi, se halla exacta- 
mente determinado cómo debe efectuarse esta resti- 
tución. Todos los moralistas consideran la obliga- 
ción del Breviario como gravis in materia gravi. 
Para recitar el Breviario de manera que las prescrip- 
ciones de la Iglesia queden satisfechas, se necesita: 
1.° Recitar cl verdadero Breviario; 2.° El oficio com- 
pleto, y 3.° Observar el tiempo y el modo convenien- 
tes.—Siendo una de las armas de la Iglesia católica 
la ferviente oración , no es dificil comprender su in- 
tención al imponer á sus sacerdotes la oración del 
Breviario, es decir, la oración común, continua, dic- 
tada por el mismo espíritu de Dios. Su mandato en 
esto, como en todo, es claro é inteligible: prescribe 
una tarea determinada para sostener la voluntad, ge- 
neralmente débil. Conservado así en la obediencia, 
y obligado todos los días á hacerle el sacrificio de su 
propia voluntad, el sacerdote se convierte verdade- 
ramente en receptáculo de la gracia para sí, y en con- 
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ducto de la misma para todos los fieles. Esta comu- 
nidad de oración, pronunciada por todos los sacer- 
dotes de todos los países del Universo, representa de 
una manera grandiosa, á la par que sencilla, la uni- 
dad y la universalidad de la Iglesia católica. Es tam- 
bién una inmensa ventaja del Breviario el hacer en- 
trar al sacerdote en el espíritu de cada fiesta, y 
unirle incesantemente y de una manera íntima con 
el pensamiento, la meditación, la alabanza y la sú- 
plica; además el párroco, el confesor. el predicador, 
está en comercio perpetuo con la palabra sagrada, 
que le da la idea y el texto de su alocución, de su ser- 
món ó de su exhortación. —BREVIARIO GÓTICO Ó MUZÁ- 
RABE: Desde los primeros tiempos del Cristianismo, 
España siguió el rito y liturgia romanos, pero la 
irrupción de los Bárbaros en el siglo V produjo algu- 
nas alteraciones litúrgicas, tanto en las prácticas del 
culto como en la forma de las oraciones privadas. El 
Breviario muzárabe, que contenía la forma espe- 
cial de las horas canónicas de aquella época, fué re- 
visado por San Julián, arzobispo de Toledo, muerto 
en 696, y el ilustre Cardenal Cisneros mandó hacer 
de él una edición correcta en 1502, fundando en To- 
ledo una capilla, que aun hoy existe, para que en 
ella se recitase este oficio, conservado como recuerdo 
de nuestras glorias religiosas y nacionales. |] Leg. 
ant. BREVIARIO Ó CÓDIGO DE ÁLARICO: Alarico HH, 
rey de los Visigodos, que reinó desde 484 á 507, en 
el año 22 de su reinado comisionó á un cuerpo de 
juristas, probablemente romanos, para que formasen 
una colección de las Leyes romanas y de los autores 
de dichas Leyes, que pudiese servir de Código para 
los súbditos romanos. Una vez hecho el Código, fué 
confirmado por los obispos y la nobleza en Aduris, y 
una copia de él firmada por Aniano, refrendario de 
Alarico, fué enviada á cada subdelegado, con orden 
de que no se sirviesen de otras Leyes ni otra forma 
legal en sus tribunales (ut in foro tuo nulla elia lex 
nique juris formula proferri vel recipi presuma- 
tur.) Aunque la firma de Aniano tuvo el solo objeto 
de dar autenticidad á las copias oficiales del Código, 
esta circunstancia fué durante mucho tiempo des- 
atendida, y Aniano fué considerado como el com- 
pilador del Código, llamándole á este Breviarium 
Aniani (Breviario ó Código de Aniano). Este Có- 
digo no tuvo nombre peculiar desde que fué conoci- 
do: llamóse Lex romana Visighotorum, y en el últi- 
mo período frecuentemente Lex Theodosii, del título 
de la primera y más importante parte de su conte- 
nido. El nombre de Breviarium ó Breviarium A lari- 
cianum, no aparece antes del siglo XVI. — BREVIA- 
RIO Ó CÓDIGO DE ANIANO: (V. lo que se dice del Bre- 
viario ó Código de A larico.) 

Brevicaudo, da: adj. Bot. Se dice de las plan- 
tas de pedúnculos más cortos que las hojas. li Zool. 
Se aplica á los mamíferos y á las aves de cola muy 
corta; se emplea también'á veces como s. 

Brevicaulo, la: adj. Bot. Que tiene los tallos 
cortos. 

Brevicipo: s. m. Zool. Género de reptiles ba- 
tracios, del África Austral, así llamados por la for- 
ma particular de su cabeza. 

Brevicita: s. f. Miner. Sustancia blanca con es- 
trías, de color rojo oscuro, ballada en la Noruega, 
compuesta en su mayor parte de silicato de alúmina. 

Brevicoláspid: s. m. Zool. Género de coleóp- 
teros, tetrámeros, crisomelinos. 
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Brevicolo, la: adj. Bot. Se aplica á los hongos 
de pedúnculos cortos. || Zool. Se dice de los insectos 
de coselete corto. 

Brevicornio, nia: adj. Zvol. Se dice de los in- 
sectus de antenas cortas. 

Brevifoliado, da: adj. Bot. Se dice de las plan- 
tas de hojas cortas. 

Brevigastro, tra: adj. Zool. Se dice de los ani- 
males de abdomen corto. 

Brevine (La): Geog. V. de Suíza, cantón de 
Neufchátel, en el valle de su nombre, cerca de Fran- 
cia, con unos 3.000 hab.; hay fabricación de relojes 
y de encajes. Tiene aguas sulfurosas. 

Brevión: s. m. Germ. El que balaga con buenas 
palabras para engañar. 

Brevipedas: s. f. pl. Zool. Familia de aves ca- 
racterizadas por tener las patas muy cortas y poco á 
propósito para andar. 

Brevíipedo, das adj. Zool. Se aplica á las aves 
de patas muy cortas y poco á propósito para andar. 

Brevipennas: 8$. f. pl. Zool. Familia de aves 
caracterizadas por tener las alas sumamente cortas y 
sin las plumas grandes de las extremidades, llama- 
das remeras.—División de las zancudas de Cuvier. 

Brevipenno, na: adj. Zool. Se aplica á las aves 
de alas muy cortas y que carecen de plumas remeras. 

Brevirrostras: S.f. pl. Zool. Familia de aves 
zancudas, cuyo pico es grueso y corto. 

Brevirrostro, tra: adj. Zool. Se aplica á los 
mamiferos de hocico corto y á las aves de pico grue- 
so y corto. 

Brevirrostros: s. m. pl. Zool. Familia de ma- 
míferos edentados de hocico muy corto. 

Brevis: Mit. Sobrenombre de la Fortuna, en 
Roma. 

Breviscapo, pa: adj. Bot. De tallo corto. 

Breviísimo, ma: adj. sup. de breve. 

Brevistilo, la: adj. Bot. De estilo corto. 

Brevivalvo, va: adj. Hist. nat. De valvas 
cortas. 

Breviventre: adj. Hist. nat. De abdomen corto. 

Brewster (Davib): Biog. Físico inglés, que n. 
en Yedburgo, Escocia, en 1781 y m. en 1868; estudió 
primeramente la Teología, pero rehusó su beneficio 
eclesiástico, inclinándose luégo á las Ciencias de 
observación. Pronto fué conocido por sus importan- 
tes descubrimientos; dirigió en gran parte la Enci- 
clopedia de Edimburgo, desde 1808 á 1830, y no cesó 
de estudiar los mas hondos arcanos de la Física. 
Construyó los lentes compuestos para el alumbrado 
de faros, el caleidóscopo y el estereóscopo. En 1816 
le recompensó el Instituto de Francia, del cual fué 
miembro asociado desde 1849, y también la Sociedad 
real de Londres. || Bibl. Se le deben: Tratado sobre 
los nuevos instrumentos científicos aplicables á di- 
versos usos en las Artes y Ciencias, 1813; Tratado 
de Optica, 1831. Publicó también muchas Memorias 
en las revistas de las Sociedades reales de Edimbur- 
go y Londres; creó y dirigió el Edimburgh philoso- 
fical, journal of Science, y popularizó las nociones 
cientificas en gran copia de escritos llenos de clari- 
dad y elegancia, como son: Cartas y vida de Euler; 
Vida de Newton; Los Mártires de la ciencia ó Vida 
de Galileo, y otros. 

Brewsterita:s. f. Miner. Silicato hidratado de 
alúmina, estronciana y baríta, que se presenta en 
pequenos cristales ó en películas cristalinas. 
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Brexia: s. f. Bot. Bresia. 

Brexiáceas: s. f. pl. Bot. Bresiáceas. 

Brexiáceo, cea: adj. Bot. Bresiáceo. 

Breydembach (BERNARDO DE): Biog. Deán de 
la Iglesia de Maguncia, que vivía en el siglo XV; 
hizo una peregrinación á la Tierra Santa y al monte 
Sinai en 14832. || Bibl. En 1486 publicó la Relación 
de su viaje, con mapas, planos y figuras. Este curioso 
libro mereció ser varias veces traducido y reprodu- 
cido en muchas lenguas europeas; campea en él la 
exactitud y figuran, como primicias compañeras de 
la verdad, alfabetos orientales y hasta un reducido 
vocabulario turco. 

Breynia: s.f. Bot. Género de plantas euforbiá- 
ceas, dedicadas á los botánicos alemanes Breyn. 

Breyzad:s. m. Ling. El idioma bretón. 

Brezal: s. m. Sitio poblado de brezos. 

Brezé: Hist. y Biog. Ant. familia francesa del 
Anjou, representada á últimos del siglo XIV por 
Pedro de Bezé, señor de Varrenne, Brissac, etc., con- 
sejero y chambelán del Rey, y cuyo individuo más 
notable es Pedro IT, gran senescal de Anjou, Poitou 
y Normandía, que auxilió eficazmente á Carlos VII 
en la expulsión de los Ingleses, y m. en la batalla de 
Montlhery el año 1465.—Su hijo, Santiago de Brezé, 
que n. en 1430 y m. en 1494, fué senescal de la Nor- 
mandía y habiendo matado á puñaladas á su esposa 
Carlota, hija natural de Carlos VII y de Inés Sorel, 
Luís XI le encarceló y le privó de sus oficios y tie- 
rras, las cuales le devolvió con la libertad, Car- 
los VIHI. || Bibl. Dejó manuscrito el Libro de la 
caza y los Dicts du bon chien Souillard.—El Seño- 
río de Brezé pasó á la Casa de Maillé, y después en 
1686 á Tomás Dreux. 

Brezin (MicueL): Biog. Industrial francés, que 
n. en 1758 y m. en 1828; fué cerrajero mecánico de 
la casa de Moneda de París, y durante la Revolución 
estuvo encargado del aprovisionamiento de cañones 
de bronce y fabricación de monedas de cobre; des- 
pués fué dueño de unas fraguas en Normandía. Em- 
pleó su grande y bien adquirida fortuna en fundar 
un asilo para los obreros ancianos, inválidos ó des- 
graciados, que existe en Petit-1' Étang con el nombre 
de Hospicio del Reconocimiento. 

Brezo: s. m. ant. Cama que se arma sobre zar- 
zos. ll s. m. Bot. Género de plantas ericáceas, que 
son arbustos de grandes raíces, madera dura, hojas y 
flores peq., éstas de un hermoso color de púrpura; 
se compone de un gran número de especies, que se 
encuentra en Europa, en Asia y en África. 

Bria: s. f. Bot. El amerimno. 

Briáceas: s.f. pl. Bot. Tribu de musgos acro- 
carpos, cuyo tipo es el género brío. 

Briáceo, cea: adj. Bot. Que se parece ó se re- 
fiere al brío. 

Briadado, da: adj. ant. Se decía del caballo ó 
yegua que tenía puesta la brida. 

Briaga: s. f. Maroma muy gruesa de esparto con, 
que, en los lugares, se cine el pie ó el orujo de la uva 
para exprimirle con la viga ó prensa. 

Brial: s. m. Vestido de seda ó de otra tela cos- 
tosa y rica, de que usaban las mujeres, ceñido á la 
cintura y bajando en redondo hasta los pies.—Faldón 
de seda ú otra tela, que traían los hombres de armas 
desde la cintura hasta encima de las rodillas. 

Brial (Dom MicueEL Juan José): Biog. Benedic- 
tino francés, de la Congregación de San Mauro, que 
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n. en Perpiñán en 1743, y m. en 1828; miembro de 
la Academia de Inscripciones en 18053, trabajó con 
Dom Clement en los tomos XII y XII de la Compi- 
lación de los historiadores de Francia, publicados 
en 1786. Después de la Revolución estuvo encargado 
de continuar la obra, y publicó los tomos XIV hasta 
el XVIII; dejó en manuscrito el XIX, que fué dado 
á luz por Daunou y Naudet. También continuó la 
Historia literaria de Francia, de Rivet, desde el 
tomo XII hasta el XIV ; se ocupó además de las No- 
ticias y extractos de los manuscritos de la Biblio- 
teca del Rey, y de muchos otros asuntos históricos, 
que figuran en las colecciones de la Academia. 

Briallos (SAN CRISTÓBAL DE): Geog. Esp. Feli- 
gresía en el ayunt. de Portas, en la proy. de Ponte- 
vedra y part. jud. de Caldas. 

Brianitas: s. m. pl. Hist. rel. Miembros de una 
secta metodista, cuyos estatutos son más democráti- 
cos que los de la Secta madre. 

Briansk: Geog. C. de la Rusia Europea, gob. y 
á 110 k. NO. de Orel, á orillas del Desna, con 11.000 
hab.; hay tenerías, fábricas de armas y fundición de 
canones. 

Briansó: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Sant 
Antolí y Vilanova, en la prov. de Lérida y part. jud. 
de Cervera. 

Brianza: Geog. País sit. entre los 2 brazos del 
Lago de Como, en la prov. italiana de este nombre y 
la de Milán, llamado el Paraiso de la Lombardía. Es 
difícil encontrar un paraje más encantador que este 
pequeño rincón de la Tierra, que renueva el recuerdo 
del Paraíso terrestre; fértiles colinas, lagos y fuentes 
de aguas frescas, aires puros, temperatura benigna, 
nada falta en él. No hay menos de 10 lagos en este 
ant. país de los Orobios de que habla Plinio. Los de 
Alserio, de Pusiano y de Annone no formaban en 
otro tiempo más que uno con el nombre de Eupilis. 
Este terreno tan accidentado está sembrado de va- 
lles, de curiosas grutas, de fuentes intermitentes y 
de encantadores paisajes. Desde lo alto de la llanu- 
ra, llamada Piano del Tivano, elevada 1.200 metros 
sobre el Lago de Como, se goza de un panorama sin 
igual. Lo que hay de más bello en esta comarca, lo 
que constituye el encanto principal, es el contraste 
de esta fertilidad de Italia con los pintorescos paisa- 
jes de la Suiza.— Brianza, que ha dado su nombre á 
todo el país, era en otro tiempo una c. importante, y 
en la cima de uno de sus lados se ven todavía algu- 
nas de sus ruínas, entre otras el campanario, desde 
donde se convocaba antiguamente á todos los habi- 
tantes al sonido de las campanas. El territorio de 
Brianza, comprende 8 distr., unos 550 k. cuadr. y 
cuenta una pob. de unos 160.000 hab. 

Brianzón (Brigantium): Geog. C. de Francia, 
depart. de los Altos-A ipes, cab. del distr. de su nom- 
bre, á la margen derecha del Durance y en la reunión 
de los valles de Clairet y Guisanne, á 50 k. NE. de 
Gap, con unos 4.000 hab.; está sit. á 1.306 metros 
sobre el nivel del mar; es plaza fuerte de primera 
clase, y defiende el paso del monte Genevre ó Mon- 
ginevra. Hay bastante industria y mucho comercio 
en ganado.—Ant. c. de los Brigantinos, después cap. 
del Brianzonés, que formó durante largo tiempo una 
república independiente, antes de entregarse á los 
Delfines del Vienés. 

Brianzonés ó Brianzonesado: Geog. ant. 
(V. BRIANZONNAIS.) 
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Brianzonés, sa: s. m. y adj. Natural del Brian- 
zonés ó de Brianzón.—adj. Perteneciente ó referente 
á esta c. ó comarca. 

Brianzonnais: Hist. ant. País de Francia, que 
estaba comprendido en el Delfinado, entre la Saboya 
al N., el Piamonte al E., el valle de Barcelonnette al 
S., y el Embrunois y el Grerivandau al O.; su cap. 
era Brianzón. Hoy forma parte del depart. de los 
Altos-Alpes. 

Briare (Brivadurum): Geog. C. de Francia, de- 
partamento del Loiret, cab. de cantón en el distr. y 
á 10 k. SE. de Gien, 4 la derecha del Loira, con 
4.800 hab.; hay buenos vinos y buenas maderas. 

Briare (CANAL DE): Geog. Reune el Sena al Loi- 
ra, por mediv del Loing; principia en Briare, corta 
al Loing-en-Rogny y se termina cn Montargis; mide 
55 k. de largo, y tiene 26 esclusas. Lo inauguró Sully 
en 1604, y 48 años después fué abierto al comercio. 

Briareo 6 Egeon: Mit. Gigante de 100 brazos 
y 50 cabezas, hijo del Cielo y de la Tierra; rebelóse 
contra Júpiter, auxiliado por sus hermanos, y en cas- 
tigo fué precipitado en el mar por Neptuno, y enca- 
denado debajo del Etna por Júpiter. Sin embargo, el 
dios del Olimpo le pidió su concurso para hacer la 
guerra á los Titanes, con quienes lo han confundido 
algunos poetas. 

Briareo: s. m. But. Género de plantas de la fa- 
milia de los hongos, que tiene por tipo el briareo 
elegante, que crece en el rastrojo de las gramíneas 
húmedas. || Znol. Género de moluscos gasterópodos, 
que se hallan en las aguas de Gibraltar. 

Brias: Geog. Esp. V. con ayunt., en la prov. de 
Soria, dióc. de Osma y part. jud. de Almazán, con 
293 hab. Está sit. en un llano, rodeada de pequeños 
cerros; la combaten todos los vientos y su clima es 
sano. El terreno es montuoso y áspero; produce cerea- 
les, legumbres, hortalizas, frutas y vino; cría ganado. 

Briáside: s. m. Zool. Género de coleópteros, 
diurnos, selafios, de Europa y América. 

Briático: Geog. C. de Italia, prov. de Catanzaro, 
círc. de Monteleone-di-Calabria, con 3.320 hab.; está 
sit. sobre una roca que se levanta en la costa del 
mar, y es famosa por sus cidras y alcachofas. 

Briba:s. f. Holgazanería picaresca, haragancria. 
—ANDAR (Ó ECHARSE) Á LA BRIBA: fr. Vivir con hol- 
gazanería picaresca; darse este género de vida. 

Bribado:s p. p. de bribar. 

Bribars v. n. ant. Andar á la briba, bribonear. 

Bribes (SAN CIPRIÁN DE): Geg. Esp. Feligr. en 
el ayunt. de Cambre, en la prov. y part. jud. de la 
Coruna y dióc. de Santiago. 

Bribia: s. f. ant. Briba. || Germ. Arte y modo 
de engañar halagando con buenas palabras. — Echar 
LA BRIBIA: fr. met. y fam. Hacer arenga de pobre, re- 
presentando necesidad y miseria. 

Briblesca: Geog. Esp. Y. con ayunt., cab. del 
part. jud. de su nombre, á la que se hallan agr. la v. 
de Valdazo y el I. de Revillagodos, en la prov. y 
dióc. de Burgos, con 3.654 hab. Está sit. en la ver- 
tiente de un peq. cerro llamado Rosario; la combaten 
los vientos NE. y S.; su clima es bastante saludable. 
Las casas de la pob., por regla general, son de 2 pi- 
sos, sus calles rectas, espaciosas, limpias, cómodas, 
bien empedradas y alumbradas; tiene 2 plazas. Hay 
2 hospitales, 4 escuelas municipales, cafés, teatro, 
algunos casinos, fondas y casas de huéspedes. Posee 
toda clase de establecimientos comerciales, fábricas 
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de diversos artículos, muchas profesiones útiles y 
algunas artes liberales; sin embargo, su principal 
industria es la agrícola. Tiene estación del ferroca- 
rril de Madrid á Irún, sección de Burgos á Miranda 
de Ebro; estación telegráfica de servicio completo, y 
administración subalterna de rentas, correos y lote- 
rías. El terreno es bastante fértil y arenisco; produce 
cereales, legumbres, hortalizas, patatas, frutas y 
vino chacolí; cría ganado y tiene caza y pesca. — El 
part. jud. es de ascenso, pertenece á la Audiencia 
territorial y Sala de lo criminal de Burgos, tiene 
26.355 bab., y lo forman los 54 ayunt. siguientes: 
Ahajas.- Aguas-Cándidas.- Aguilar de Bureba.- Ba- 
Tuelos de Bureba.-Bárcina de los Montes.-Bentre- 
tes.- Berzosa de Bureba.- Bribiesca.- Busto de Bure- 
ba.-Cameno.-Cantabrana.-Carcedo de Bureba.-Cas- 
cajares de Bureba.-Castil de Lences.-Castil de Peo- 
nes.-Cillaperlata. - Cornudilla. - Cubo de Bureba.- 
Frías. - Fuentebureba. - Galbarros.-Grisaleñna.-Her- 
mosilla.-La Parte de Bureba.-La Vid de Bureba. 
-Las Vesgas.-Lences.- Los Barrios de Bureba.—-Mo- 
nasterio de Rodilla.-Navas de Burcba.-Ona.-Padro- 
nes de Bureba.-Pino de Bureba.-Poza de la Sal.- 
Prádanos de Bureba.-Quintanaélez.-Quintanárruz. 
=- Quintanavides. - Quintanillabón. - Quitanilla San 
García.—Reinouso.-Rojas.-Rublacedo de Abajo.-Ru- 
candio.-Salas de Bureba.-Salinillas de Bureba.-Santa 
María del Invierno.-Santa Olalla de Bureba.-Solas 
de Bureba.-Solduengo.-Terminón.-Vallarta de Bu- 
reba.-Vilena.-Zuñeda. |) Hist. La fundación de esta 
v. data de tiempos muy remotos; en la época del 
Imperio romano ya se la conocía con el nombre de 
Birobesca. Alfonso, yerno de Pelayo, la arrebató del 
poder de los Árabes. En 1080 fué dada por juro de 
heredad al Cid, por el rey D. Alonso. En 1388 cele- 
bráronse Cortes en esta v., convocadas por D. Juan I, 
en las cuales se acordó que los herederos de la corona 
Jlevasen, en lo sucesivo, el título de Principe de As- 
turias. 

Briblón: adj. Germ. Brevión. 

Brihón, na: s.m. yf. y adj. Haragán, vago, dado 
á la briba.—Pícaro, bellaco. 

Bribonada: s. f. Picardía, bellaquería. 

Brihonazo, za: s. m. y f. y adj. aum. de 
bribón. 

Briboncillo, lla: s. m. y f. y adj. d. de bribón. 

Brihoneado: p. p. de bribonear. 

Bribonear+s y. n. Hacer vida de bribón.—Hacer 
bribonadas. 

Bribonerías: s. f. Vida ó ejercicio de bribón. 

Bribonzuelo, la: s. m. yf. y adj. d. de bribón. 

Bricca (María): Biog. Aldeana piamontesa, que 
n. en Pianezza, á mediados del siglo XVI. Cuando 
los Franceses sitiaban á Turín en 1706, habían tam- 
bién ocupado el castillo de Pianezza; la vieja María 
conocía un camino subterráneo que conducía á aquel 
fuerte, y guiando por él á los soldados piamonteses, 
fueron sorprendidos los Franceses que estaban can- 
tando y bailando en la plaza del mismo. Á conse- 
cuencia de esta sorpresa, á los 3 días fué levantado el 
sitio de Turín. 

Brictas Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Alfoz de 
Bricia, en la prov. de Burgos y part. jud. de Sedano. 

Bricquebec: Geog. V. de Francia, depart. de 
la Mancha, cab. de cantón en el distr. y á 12 k. SO. 
de Valognes, con 3.700 hab. 

Briconnet (Guinixamo), llamado el Cardenal de 
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Saint-Mald: Biog. Director de rentas con Luís XT, su- 
perintendente y principal Ministro con Carlos VIII, 
que n. en Tours y m. en Narbona en 1514. Quedó 
viudo y recibió las órdenes; obtuvo en 1491 el obis- 
pado de Saint-Maló, fué nombrado, en 1496, carde- 
nal por Alejandro VI, impulsó al Rey, joven toda- 
vía, á la luca expedición de Nápoles, y fué excomul- 
gado por Julio II por haber convocado el Concilio de 
Pisa (trasladado después á Milán, y luégo á Lyon), 
que anunciaba proyectos de reforma. Reemplazado 
en el Ministerio por el Cardenal d’ Amboise, y des- 
pojado de la púrpura, recibió de Luís XII la rica aba- 
día de Saint-Germain-des-Prés, y el gobierno del 
Languedoc. Relevado de su excomunión por León X, 
obtuvo el arzobispado de Narbona. 

Bricherasio (Briegueras): Geog. C. de Italia, 
prov. de Turín, circ. de Pinerolo, con 3.502 hab.; 
está sit. á la entrada del valle Pellici, y tiene famo- 
sos vinos. 

Bricho: s.m. Hoja angosta y sutil, de plata ú 
oro, que sirve para bordados, telas y galones. 

Brida: s. f. Freno del caballo, compuesto de ca- 
bezada, bocado y riendas, que sirve para sujetarlo, 
mandarlo y dirigirlo. — Fuerza, planchuela, tira ó 
barreta, cuyo objeto es sujetar, asegurar ó dar firme- 
za á una juntura ó á cualquiera cosa como las piezas 
de hierro que se clavan en una viga para evitar las 
hendiduras, ó en la justa de los sillares, etc., etc. Il 
Art. y Of. En Equitación, el arte ó modo de andar á 
caballo, cuyo ornato era distinto del que hoy se usa. 
— Å LA BRIDA: m. adv. À caballo en silla de borre- 
nes ó rasa, con los estribos largos; por oposición á 
la jineta.— BEBER LA BRIDA: fr. Coger el caballo la 
embocadura entre las muelas por tener la boca ras- 
gada, lo cual anula la acción de la mano del jinete. 

Bridado: p. p. de bridar. 

Bridaine ó Brydaine (SANTIAGO): Biog. Pre- 
dicador francés, que n. en Chuslan, Gard, en 1701 y 
m. en 1767; fué célebre por su elocuente palabra, ás- 
pera y descompuestə en apariencia, desigual, atre- 
vida á veces, á veces sublime. La forma era extraña 
y la elocución caprichosa, pero generalmente produ- 
cía grande efecto en el auditorio. En las 256 misio- 
nes que predicó, supo cautivar de la misma manera 
el corazón de las sencillas gentes del campo, que 
atraerse una escogida concurrencia en las grandes 
ciudades; testimonio de ello fué el famoso sermón 
de la Eternidad que predicó en San Sulpicio. I| Bibl. 
Dejó una recopilación de Cánticos espirituales, 
Montpeller, 1748, y sus Sermones inéditos fueron 
publicados en A vignon, en 1825. 

Bridan (Cantos ANTONIO): Biog. Estatuario 
francés é individuo de la Academia de Pintura y Es- 
cultura, que n. en 1730 en Ruviére, Champana, y m. 
en Paris en 1805. Sus principales obras son: La 
Asunción; Vauban, y Bayardo. — Su hijo Carlos, 
estatuario como él, n. en 1776 y m. en 1836. Dejó 
entre otras obras: Artillero en el Arco del Carrou- 
sel; Bajo-relieves de la columna Vendóme; El Co- 
loso del Elefante, y Epaminondas moribundo. 

Bridar: v. a. ant. Embridar. 

Bridelia: s. f. Bot. Género de plantas euforbiá- 
ceas, originarias de la India y del África Tropical; 
árboles ó arbolillos, á veces trepadores, de hojas al- 
ternas, enteras, con estípulas y flores en ovillos ari- 
lares; debe su nombre al botánico suízo Samuel Eli- 
seo Bridel. 
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Bridet (Jacozo PeDro): Biog. Célebre agrónomo 
francés, que n. en 1746 y m. en 1807; se le debe el 
descubrimiento, tan útil á la agricultura y á la sa- 
lubridad pública, de convertir en pocos días una gran 
masa de materias fecales en polvo inodoro y muy á 
propósito para la vegetación. 

Bridges Ling. Palabra inglesa que significa puen- 
te, la cual entra en la composición de muchos nom- 
bres geográficos, como Cambridge, Puente de Cam ó 
sobre el Cam; Weybridge, Puente de Wey; London- 
bridge, Puente de Londres. 

Bridgenorth: Geog. C. de Inglaterra, condado 
de Shrops, á 30 k. de Shewsburg, con 8.000 hab.; tie- 
ne puerto en el Severn. 

Bridgeport: Geog. C. de los Estados-Unidos, en 
el del Connecticut, á 26 k. SO. de New-Haven, con 
9.000 hab.; tiene buen puerto y mucho comercio é 
industria. 

Bridgesia: s. f. Bot. Género de plantas sapindá- 
ceas, que son arbustos de Chile, derechos, de hojas 
alternas, sencillas y estipuladas, y pedúnculos axila- 
res, solitarios y unifloros. 

Bridgetown: Geog. C. y cap. de la isla Barba- 
da, Antillas inglesas, con 9.000 hab.; está sit. en la 
costa del SO. y tiene buen puerto. Es la residencia 
del Gobierno y de un obispo anglicano; su comercio 
es muy importante. 

Bridgewater: Geog. C. de Inglaterra, condado 
de Somerset, á 46 k. SO. de Bristol, y á 18 de la em- 
bocadura del Parret, en el canal de su nombre, con 
15.000 hab.; tiene buen puerto, mucho comercio y 
fabricación de famosos ladrillos. —El Canal de Brid- 
gewater es uno de los más antiguos de Inglaterra; 
va de Worseley á Manchester, y luégo de esta c. á 
Liverpool. Por el del Great-Tronc comunica con Hull 
y el Mar del Norte, tiene 88 k. de largo, y fué cons- 
truído desde 1758 á 1772 pbr orden de Francisco 
Egerton, duque de Bridgewater, y bajo la dirección 
del ingeniero Brindley. 

Bridgewaters Geog. C. de los Estados-Unidos, 
en el de Massachussets, al S. de Boston, con 3.500 
hab.—En el Estado de Nueva-Jersey hay otra c. de 
este nombre, con 4.000 hab. 

Bridgewater (CoNDE Y DUQUE DE): Biog. (V. 
EGERTON, Francisco). 

Bridlington: Geog. C. de Inglaterra, en el East- 
Riding, condado y á 60 k. NE. de York, á 5 k. O. del 
Cabo Flamborugh, con 5.600 hab.; tiene buen puerto 
y baños de mar. Su comercio de cereales es impor- 
tante. 

Bridón: s. m. El que va montado á la brida.— 
El caballo ensillado y enfrenado á la brida.—Brida 
peq. que se pone á los caballos por si falta la grande. 
— Palillo de hierro, compuesto regularmente de 3 pe- 
dazos, enganchados uno en otro, que se pone á los 
caballos debajo del bocado ; tiene cabezada diversa de 
la del freno, y las riendas van unidas á él; se le lla- 
ma también filete.—En estilo poético ó elevado, el 
caballo brioso y arrogante. 

Bridport: Geog. C. de Inglaterra, condado de 
Dorset, á 24 k. O. de Dorchester, con 9.300 hab.; tie- 
ne un peq. puerto cerca de la embocadura del Brid. 
Hay fabricación de redes de pescar, cordelería y 
Jonas. 

Brié (Brigensis Saltus): Geog. Ant. prov. ó co- 
marca francesa, comprendida entre la Champagne al 
S. y al E., ia Isla de Francia al O., y el Soissonnais 
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y el Valois al N.—En tiempo de César, el Brié estaba 
habitado por los Meldos; más tarde formó parte de la 
Lyonesa IV, y luégo, después de la invasión de los 
Francos, fué comprendido en el reino de Neustria. 
Desde el siglo IX aquel país tuvo señores particula- 
res, que tomaban el título de Condes de Meaux. En 
968 Herberto de Vermandois, que llegó á ser conde 
de Troyes y de Champana, reunió el Brié á esta úl- 
tima prov. Desde entonces llegó á ser común el des- 
tino de los 2 países. Ambos fueron incorporados á la 
corona en 1361.—El Brié se dividía en Brié Cham- 
pañés y Brié francés. El primero tenía por cap. á 
Meaux, y sus principales c. eran: Coulommiers, Mont- 
mirail, Provins, Sezanne, y Chateau-Thierry. El 
segundo tenía por cap. Brié-Comte; sus principales 
C., Lagni, Corbeil, Villeneuve, Saint-Georges, Tour- 
nans, Nangis, y Rozay-sur-Yeres. Según otra divi- 
sión, se componía de 3 partes: el Alto-Brié, capi- 
tal Meaux; el Bajo-Brié, capital Provins, y el Brié 
Pouilleuse ó Galeuse, capital Chateau-Thierry. El 
Brié forma hoy parte de los depart. del Sena-y-Marne, 
del Aisne y del Marne. Su territorio se compone de 
llanuras productivas en cereales, y de hermosos va- 
lles, en los cuales se cría mucho ganado; se hace 
queso muy estimado. En algunos sitios se cultivan 
vides, pero el vino es de una calidad muy mediana. 

Bricha de Juarros: Geog. Esp. L. agr. al 
ayunt. de San Adrián de Juarros, en la prov. y part. 
jud. de Burgos. 

Brié.Comte-Robert: Geog. C. de Francia, 
depart. del Sena-y-Marne, cab. de cantón del distr. y 
á 16 k. NO. de Melun, cerca del Yeres, con 2.800 
hab.; tiene gran comercio de quesos y cereales. 

Briedelia: s. f. Bot. Bridelia. 

Brieg (Briga): Geog. C. dela Prusia, gob. y á 40 
k. SE. de Breslau, cab. del circ. de su nombre, junto 
al Oder, con 15.400 hab.; ticne dirección general de 
minas, hornos de fundición, fabricación de paños, 
lienzos, botones de metal, blondas, refinerías de azú- 
car, elc.—Era la cap. de un ducado y fué desmante- 
lada por los Franceses en 1807. 

Brieg ó Brigg: Geog. V. de la Suíza, cantón del 
Valés, á la orilla izquierda del Ródano y á 45 k. E. 
de Sion, con 1.200 hab.; tiene un Colegio de Jesuítas. 

Brielle ó La Brille: Geog. C. de los Paises- 
Bajos, en la Holanda Meridional, á 30 k. O. de Ro- 
tterdam, con 4.000 hab.; tiene un puerto fortificado 
al N. de la isla de Woorn, en la embocadura del Mo- 
sa, del que salen muchos barcos para la pesca. 

Brien (llamado Boiroimh, esto es, el Vencedor 
que impone tributos): Biog. Uno de los más ilustres 
monarcas de la Irlanda, que n. en 926; derrotó 49 
veces á los Daneses y los arrojó por fin de la isla en 
1014. Introdujo el Cristianismo en sus Estados y res- 
tableció el imperio de la Ley, y resucitó las Asam- 
bleas provinciales y el Parlamento nacional de Tea- 
mor. En la batalla que decidió la suerte de Irlanda, 
si bien los Daneses perdieron 14.000 hombres, entre 
ellos la mayor parte de sus príncipes y generales, los 
Irlandeses sufrieron también grandes pérdidas sin- 
gularmente las de Brien, de su primogénito Morrogh 
y la de su nieto Turlogh. Morrogh fué muerto por un 
herido á quien acababa de salvar, y á Brien, en el 
momento que daba gracias á Dios por su victoria, un 
danés le mató traidora y súbitamente de un hachazo 
en la cabeza ; tenía 88 años.—Sus descendientes rei- 
naron por espacio de 5 siglos en algunas partes de 
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Irlanda; el último de ellos, Donogh-O'Brien, fué 
depuesto por Enrique VIII en 1543. 

Brienne ó Briena, ó Brienne-Napoleón: 
Geog. Y. de Francia, depart. del Aube, cab. de can- 
tón en el distr. y á 25 k. NO. de Bar-del-Aube, á la 
orilla derecha del Aube, con 1.900 hab.; comercia en 
cereales, cáñamo y lana.—En 1776 hubo una Escue- 
la militar en la que fué instruido Bonaparte y al 
cual le fué erigida allí una estatua en 1859.—Es muy 
ant. esta pob. con su famoso castillo; en el siglo XI 
fué cap. de un condado-par de la Champagne. En 1814 
la tomaron los Prusianos, se la quitó Napoleón y la 
volvió á tomar Bluker; en estas contiendas quedó 
casi destruida por el fuego de unos y otros. 

Brienne ó Briena (CASA DE): Hist. Se hace re- 
montar el origen de los Condes de Brienne, vasallos 
de los de Champagne, hasta Engelberto hacia el año 
990. De ella descienden varios de los Condestables 
de Francia, un Rey de Jerusalén y un Emperador de 
Constantinopla. Extinguida la familia en 1356 el tí- 
tulo de conde de Brienne pasó á las Casas de Con- 
flans y de Lomenie. Hé aquí los principales miem- 
bros de esta familia : -GUALTIERO DE BRIENNE, nieto 
de Engelberto, casó con Eustaquia, condesa de Bar- 
sur-Sena; dejó muchos hijos, cuyo primogénito, 
Erardo I, continuó la linea de Brienne, mientras 
que los otros 2 dieron origen á las casas de Bar-sur- 
Sena y de Conflans. - ERARDO IT, nieto de Erardo I, 
casado con Inés de Montbeliard, dejó 2 hijos, el se- 
gundo de los cuales, Juan de Brienne, dió origen á 
la rama de los Condes d'Eu.-GuUALTIERO III, bijo 
primogénito de Erardo 1I, casó en 1198 con la here- 
dera de Sicilia, María, hija de Tancredo y hermana 
de Guillermo IHI, y reivindicó con este título la Si- 
cilia y la Pulla; pero m. en 1205 sin haber sido reco- 
nocido. -GUALTIERO IV, hijo del anterior, se distin- 
guió durante las Cruzadas, poseyó en Palestina el 
condado de Jaffa y casó con María, bija del rey de 
Chipre. Tuvo por sucesor á su hijo segundo, Hugo, 
conde de Brienne, casado con Elena de Ville-Har- 
duin, duquesa de Atenas, nieta por su madre de Pe- 
dro de Courtenai, emperador de Constantinopla.- 
GUALTIERO V, hijo de Hugo, conde de Brienne y du- 
que de Atenas, casado con Juana de Chatillón, hija 
del condestable de este nombre, dejó á Gualtiero F1, 
que fué hecho condestable de Francia, por el rey 
Juan, y que fué muerto en la batalla de Poitiers en 
1356. No había tenido sucesión de sus 2 mujeres, 
Margarita de Sicilia-Tarento y Juana de Brienne, de 
la rama de los Condes d'Eu. Su herencia pasó á su 
hermana, Isabel de Brienne, casada con Gualtiero 
de Eughbien, cuyo hijo Luís dejó una hija, Mar- 
garita, que llevó el condado de Brienne á la casa de 
Luxemburgo. — JUAN DE BRIENNE, hijo segundo de 
Erardo Jl, fué casado por Felipe Augusto con María, 
hija de Conrado de Montferrato y heredera del reino 
de Jerusalén; partió en 1209 para la Tierra Santa, y 
se hizo consagrar en la c. de Tiro. Los Sarracenos 
eran entonces dueños de una gran parte del reino; 
luchó contra ellos durante muchos años sin conse- 
guir grandes ventajas; volvió á Italia en 1228 á man- 
dar las tropas pontificias contra su propio yerno el 
emperador Federico II, á quien en vano trató de 
arrancar el reino de Nápoles, y fué llamado al año 
siguiente á Constantinopla por los barones franceses, 
para tomar posesión del Imperio latino, que estaba 
en disolución. Aunque de edad muy avanzada, el 
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chazó 2 veces, á la cabeza de un puñado de caballe- 
ros, las flotas de Rúlgaros y de Griegos que le sitia- 
ban en su cap. y m. en 1237. La hija procedente del 
primer matrimonio de Juan de Brienne casó con el 
emperador Federico Il; de su segundo matrimonio, 
contraído con Berenguela de Castilla, nacieron, entre 
otros, Alfonso, que continuó la línea, y Luis, que 
formó la rama de los Condes de Beaumont, y cuyo 
último vástago, Luís II, vizconde de Beaumont, fué 
muerto en la batalla de Cocherel en 1364, sin dejar 
posteridad de su matrimonio con Juana de Borbón. 
— ÁLFONS0 DE BRIENNE, conde d'Eu, fué muerto en 
la batalla de Courtrai en 1302, y dejó de su matri- 
monio con Juana, condesa de Guines, á Raul I de 
Brienne, conde d'Eu y de Guines, condestable de 
Francia, muerto en 1344 en el torneo que tuvo lugar 
en París con motivo del casamiento de Felipe de 
Francia, duque de Orleans. Había batido con bravu- 
ra á los Ingleses en Guyena, en Normandía y en el 
Artois.—RAuL Il DE BRIENNE, hijo de Raul 1, igual- 
mente conde d'Eu y condestable, hizo la guerra á los 
Ingleses, y fué decapitado en 1350, bajo la acusación 
de alta traición.— GUALTIERO DE BRIENNE, hijo de 
Gualtiero V, duque de Atenas, vióse despojado por 
los Catalanes de sus dominios en Grecia, y se refu- 
gió con su madre cerca de Roberto, rey de Nápoles; 
fracasó en una tentativa hecha con objeto de reco- 
brar su ducado de Atenas en 1331; entró en Francia, 
donde hizo la guerra á los Ingleses, y llamado por 
los Florentinos en 1341, pasó á gobernar su repúbli- 
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luto, y por su tiranía y exorbitantes impuestos pro- 
yocó un levantamiento general entre los Florentinos. 
Su hijo fué asesinado y él expulsado en 1343. Se re- 
tiró á Francia, y el rey Juan le nombró condestable 
en 1336, sucumbiendo el mismo año en la batalla de 
Poitiers. 

Brieno ó Brienno (Nicéroro) : Biog. General 
del emperador de Oriente, Miguel Parapinaces; teme- 
roso de caer en desgracia á pesar de sus buenos ser- 
vicios, se hizo proclamar emperador en Dirraquio en 
1077. Vencido en Calabria de Tracia y cogido prisio- 
nero, le sacaron los ojos.—Su hijo, del mismo nom- 
bre, ganó el favor de Alejo Comneno, quien le dió la 
mano de su hija Ana, y el título de primer Augusto. 
Distinguióse por su talento, pero no pudo suceder á 
su suegro, no obstante sus esfuerzos y los de su 
esposa; m. en 1137. ij Bibl. Dejó una Historia de los 
emperadores Isaac Comneno, Constantino, Ducas, 
Romano Diógenes y Miguel Parapinaces, desde 
1057 á 1070, la cual forma parte de la Colección Bi- 
zantina. 

Brienon-le-Archeveque: Geog. V. de Fran- 
cia, depart. del Yonne, cab. de cantón del distr. y á 
20 k. E. de Joigny, junto al Armanzon y al Canal de 
Borgoña, con 2.600 hab. 

Brientz ó Brienz: Geog. C. de la Suiza, cantón 
y á 50 k. SE. de Berna, á la orilla del lago de su 
nombre, con 3.000 hab.; fabrica quesos de mucha 
nombradía. — El Lago de Brient: ó Brienz está ali- 
mentado por el Aar y dista poco del de Thun ; tiene 
15 k. de largo por 6 de ancho; hay mucha pesca. En- 
tre las varias cascadas que forman los torrentes que 
caen en el lago, es notable la de Giesbach. 

Brienza: Geog. C. de Italia, prov. y círc. de Po- 
tenza, con 4.878 hab. 
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Brieuc ó Brioce (San): Biog. Piadoso varón, 
que n. en 410 ó $15 en el País-de-Gales; fué discípulo 
de San Germán de Auxerre y extendió el Cristianis- 
mo en gran parte de su país; pasó después á la Ar- 
mórica, y se estableció hacia la embocadura del 
Gouet. Riwal le cedió algún terreno y fundó allí el 
Monasterio que dió luégo origen á la c. de Saint- 
Brieuc; m. por los años 501 á 506.— La Iglesia cele- 
bra su fiesta el día 1.” de Mayo. 

Brieue (SAINT): Geog. C. de Francia, cap. del 
depart. de las Costas-del-Norte, cerca del Gouet y á 
4 k. de su embocadura, con 15.253 hab.; es sede epis- 
copal sufragánea de Rennes, y es notable su Catedral 
gótica del siglo XIII. Su puerto dista 2 k. río abajo, 
y de él salen barcos para la pesca mayor. Hay fabri- 
cación de paños, muletones, lienzos y tiritana, y co- 
mercio de cereales y sal.— La c. se formó al rededor 
del Monasterio del Santo de su nombre. Un her- 
moso paseo sustituyó á sus murallas derribadas en 
1788.— La Bahia de Saint-Brieuc, en la Mancha, se 
extiende desde el Cabo Frehel al E., hasta la isla de 
Brebat al O., mide 62 k. y está cubicrto de escollos. 

Brieva: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov., 
dióc. y part. jud. de Segovia, con 307 hab. Está sit. 
sobre una superficie llana, cerca de un cerro de corta 
elevación; su clima es saludable. El terreno es bas- 
tante fértil y produce cereales, legumbres, hortalizas 
y frutas; cría ganado y tiene caza. 

Brieva: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la prov. de 
Logrono, dióc. de Burgos y part. jud. de Nájera, con 
425 hab. Está sit. en una especie de hondonada á la 
márgen derecha del riachuelo de su nombre, con cli- 
ma sano. El terreno es sumamente pedregoso y pro- 
duce cercales, legumbres, hortalizas y frutas; cría 
buen ganado y tiene caza y pesca. 

Brieva: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Vicolo- 
zano, en la prov. y part. jud. de Àvila. 

Brieva (Simón): Biog. Pintor español, que n. en 
Zaragoza en 1752 y m. en 1795.—Sus principales 
obras son los retratos de Cristóbal Colón, Buffón, 
Chacón y Nebrija para la Coleccion de varones 
ilustres. 

Briey: Geog. V. de Francia, cab. de distr. en el 
nuevo depart. del Meurthe-y-Mosela, á 22 k. NO. de 
Metz, cerca del Woigot, con unos 2.000 hab. Hay 
ruínas de las murallas y de sus 3 castillos. — Perte- 
neció á los Obispos de Metz y á los Condes de Bar.— 
El circ. de Briey formaba parte del depart. del Mo- 
sela y fué desmembrado por el Tratado de paz con 
Alemania. 

Brilaut (Cartos): Biog. Poeta y publicista fran- 
cés, que n. en Dijón en 1781 y m. en 1857; pertene- 
cía á la Academia de Francia desde 1826, y fué re- 
dactor de la Gaceta de Francia. Era un ardiente le- 
gitimista. |! Bibl. Compuso: Rosmunda, poema, 1813; 
varias tragedias, entre ellas: Juana Grey, prohibida 
de orden imperial en 1807; Nino If, la mejor de to- 
das; y Olimpia, lírica, música de Spontini. Sus 
Obras completas, incluso las inéditas, fueron publi- 
cadas, en 1833, por Bignan y Rives, en 3t. 

Brigada: s. f. Conjunto de personas reunidas 
para dedicarlas á ciertos trabajos. — Fracción com- 
puesta de cierto número de individuos en algunas 
corporaciones, escuelas ó colegios particularmente 
en los militares. || Mar. Cada una de las secciones 
en que se divide la marinería para el servicio de mar 
y tierra. — Fracción de maestranza ó de carpinteros 
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de ribera y calafates. I| Mil. Agrupación de 2 regi- 
mientos ó de 4 ó 6 batallones ó escuadrones que 
constituyen un miembro respetable del cuerpo de un 
Ejército, y cuyo mando se confiere á un Brigadier.— 
Cierto número de bestias con sus tiros y conductores 
para llevar los trenes y provisiones de campaña.— 
En la Infantería y Artillería, se llamaba brigada al 
Sargento que estaba á las inmediatas órdenes del 
Ayudante para aliviarlo algún tanto en las faenas del 
servicio.. Por brigada se ha entendido antiguamente 
toda agrupación de tropa de número variable, así se 
llamó Brigada de Carabineros reales á una agrupa- 
ción de 6 escuadrones de soldados escogidas; Briga- 
da de Guardias de Corps á cada agrupación de 30 de 
estos individuos, que era la cuarta parte de la fuerza 
de cada companía. Hoy mismo conserva esta pala- 
bra en la Milicia varias acepciones y se usa con dife- 
rentes denominaciones, como: Brigada sanitaria; 
Brigada de Cadetes ó Alumnos, en los Colegios mili- 
tares; Brigada de Artillería, etc. 1] Hist. Aunque 
el nombre de brigada es bastante antiguo, no se em- 
pleó para designar una porción de Ejército hasta la 
segunda mitad del siglo XVII en Francia.—Turena, 
que introdujo muchas mejoras en los Ejércitos fran- 
ceses, reconoció el primero la ventaja de la reunión 
de muchos regimientos bajo el mando de un solo 
jefe, y á petición suya instituyó Luís XIV en 1665 el 
grado de Brigadier de los Ejércitos en la Caballería, 
el cual se estableció también algunos años después 
en la Infantería. Esto se hizo por haberse echado de 
ver en los Ejércitos la dificultad de que un solo jefe 
mandase á la vez los regimientos cuando éstos se 
reunían en considerable número. El sistema escru- 
puloso que después de la muerte de Turena se siguió 
en punto al Ejército, sirvió para confirmar más esta 
opinión, y ya la brigada quedó instituída hasta hoy 
como un elemento muy necesario en la organización 
de la Milicia.— Entre los muchos usos de los Ejér- 
citos franceses, que Felipe V, primero de la dinastía 
de Borbón, para borrar el recuerdo de la de Austría 
introdujo en el Ejército español desde el año 1702 y 
siguientes, creemos se halle la división por brigadas, 
cuyo nombre aparece ya en la Artillería bajo la sig- 
nicación actual desde el año 1777 y siguientes, en 
que empezó la Artillería á caballo española, quedan- 
do dicho nombre de brigada consignado en la Orde- 
nanza desde 1802 hasta el día.—En Francia sirve el 
nombre de brigada, además, para designar las subdi- 
visiones de las compañías de Gendarmería, que son 
sencillas escuadras al mando de un Brigadier, Cabo, 
que es el último grado en la Gendarmería y también 
en la Caballería. 

Brigadero: s. m. Paisano que sirve en las bri- 
gadas de acémilas contratadas para el ejército de 
campaña. 

Brigadier: s.m. Mar. El guardia marina que 
en su respectiva compañia desempeña las funciones 
de Cabo 1.” de escuadra. [| Mar. y Mil. El empleo 
inferior de la clase de Oficiales generales, y el mi- 
litar que desempeña este empleo; es superior al de 
Coronel é inferior al de Mariscal de campo.— El mili- 
tar que en los ant. Guardias de Corps desempeñaba: 
en sus compañías las funciones del Sargento brigada 
del Ejército.— El empleo de Brigadier existe en Es- 
paña en todas las Armas del Ejército terrestre y en 
el E. M., y en Infantería y Artillería de Marina; en 
la Guardia Civil bay sólo un Brigadier secretario de 
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la Dirección general y otro al frente de las fuerzas del 
Cuerpo en la Isla de Cuba, y en Carabineros no hay 
más que un Brigadier, secretario de la Dirección ge- 
neral, que suele proceder del Cuerpo.—Los Capitanes 
de Navío de 1.*? clase tienen la categoría de Brigadieres 
del Ejército de tierra.— Están asimilados á los Bri- 
gadieres: el Intendente de División de Administra- 
ción Militar; el Inspector de segunda clase de Sani- 
dad Militar, y el Auditor general del Ejército.— El 
mando militar que corresponde á un Brigadier es el 
de una brigada, y además los cargos de comandantes 
generales de las prov. militares y de gobernadores mi- 
litares de plazas fuertes, que no sean desempeñados 
por Mariscales de campo; los de E. M. desempeñan 
los cargos de Jefe del Cuerpo en las capitanias gene- 
rales de Castilla la Nueva, Cataluña, Cuba y Filipi- 
nas; y los de Artillería é Ingenieros las comandan- 
cias generales-subinspecciones que no desempeñan 
los Mariscales de campo. Además en todas las Jun- 
tas superiores, en algunas comisiones, en la secreta- 
ría del Ministerio de la Guerra y en las Direcciones 
generales hay plazas cuyo despacho está confiado á 
los Brigadieres, que tienen también su representa- 
ción en el Cuarto militar del Rey y Cuerpo de 'Ala- 
barderos.— El Brigadier no disfruta retiro del servi- 
cio; sus situaciones son las de en activo, de cuartel, 
y en situación de reserva.—El Brigadier tiene el tra- 
tamiento de V. S. ó Señoría; pero son muchos los 
que se hallan en posesión de alguna graf cruz, y és- 
tos, como es consiguiente, tienen el tratamiento de 
Excmo. Sr. 6 Excelencia. —En Francia, se llama Bri- 
gadier al Cabo de Caballería ó Gendarmería; á los 
Oficiales generales llamados en España Brigadie- 
res se les da allí la denominación de Generales de 
Brigada. 

Brigant (Jacobo EL): Biog. (V. Le BRIGANT.) 

Brigantes: s. m. pl. Geog. é Hist. Individuos de 
un pueblo de la Bretaña Antigua, que fué sometido 
por Cerealis, el año 71 ant. J. C. Habitaban la Cesá- 
rea mayor ; hoy es el país que comprende los conda- 
dos de York, Lancastre, Westmoreland y Cumber- 
land.—Mercenarios al servicio de Juan y de Carlos V 
de Francia, en el siglo XIV; eran muy aficionados al 
robo. 

Brigantina: s. f. y adj. Mil. ant. Se aplicaba á 
la especie de coraza ó cota de malla, formada de lá- 
minas pequeñas y en forma de loriga, sobreponién- 
dose unas á otras á manera de escamas y clavada á 
una tela por medio de roblones; la usaron especial- 
mente los soldados mercenarios en Francia, en el si- 
glo XIY, por lo cual se les llamó tambien Brigantes. 
Después se han usado muchas variedades de la bri- 
gantina. 

Brigantinus Lacus: Geog. ant. Nombre lati- 
no del Lago de Constanza, de Bregentz (Brigantia), 
sit. en su orilla. 

Brighbarcas s. m. Mar. (V. BRIKBARCA.) 

Brigg: Geog. (V. BRIEG.) 

Briggs (ENRIQUE): Biog. Célebre matemático in- 
glés, que n. en 1560, en el condado de York, y m. en 
Oxford en 1630; fué profesor de Geometría en Ox- 
ford, pero su más brillante título de gloria consiste 
en haber comprendido antes que nadie la inmensa 
utilidad de los logaritmos que acababa de descubrir 
Neper, contribuyendo con importantes trabajos á su 
propagación ; fué el primero que tuvo la idea de to- 
mar por base de los cálculos el número 10. || Bibl. 
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Publicó: Logarithmorum chilias prima; Arithme- 
tica logarithmica; Trigonometría británica; Ta- 
blas para el perfeccionamiento de la navegación, 
y Tabla para encontrar la altura del Polo. 
Brigham-Young: Biog. Jefe y segundo profeta 
de los Mormones, que n. en Wittenham, en el Ver- 
mont, Estados-Unidos, en 1801 y m. en 1877. Dotado 
de inteligencia y poseedor de alguna instrucción, á 
los 32 años dejó el cultivo de las tierras á que hasta 
entonces se había dedicado y abrazó las ideas reli- 
giosas de Joseph Smith, fundador del Mormonismo, 
ó Secta de los nuevos Santos (Latter-day-Saints), y 
se fué con él á Nauvoo, en el Illinois, participando de 
sus persecuciones. Muerto Smith á manos de los ha- 
bitantes de aquel Estado en 1844, Brigham presidió 
el Consejo de los Doce Apóstoles, y no cejó hasta 
suceder á Smith en la jefatura de la colonia y de la 
secta. Los hab. del Illinois perseveraron en las hos- 
tilidades contra los Mormones, á quienes llamaban 
manada de ladrones y de infames holgazanes, y 
Brigham no tuvo más remedio que abandonar sus 
establecimientos de Nauvoo, saliendo del Illinois; los 
Mormones eran entonces 15.000. Marchó al Oeste, 
atravesó el Iowa y el Missouri y no pudo parar hasta 
el célebre Lago-Salado, á la otra parte de las Monta- 
nas-Roquizas, entre la California y el Oregón; de 
nada le sirvió el baber dado el contingente de un 
batallón de sectarios á Méjico para ver de alcanzar 
un pedazo de terreno á fin establecerse en aquella 
República. Desde Febrero de 1846 á Julio de 1857 
en que fundaron la c. de Deseret 6 Nueva-Sion, no 
son para contadas en tan breve relación las inmen- 
sas penalidades que sufrieron esos fanáticos partida- 
rios de una secta tan ridícula como extravagante; 
para llegar á aquella nueva tierra de Canaán. Bri- 
gham mandó construir en seguida allí una escuela 
normal, un templo, un fuerte, una casa de baños y 
otros edificios públicos. En 1850 la colonia contaba 
ya 8.000 hab.; hizo en aquellos 3 anos tan rápidos 
progresos que Brigham pudo alcanzar del Gobierno 
federal de los Estados-Unidos que aquélla fuese eri- 
gida en territorio con el nombre de Utah, siendo 
nombrado él su gobernador á sueldo de la Unión. 
Empero un acuerdo del Congreso americano disponía 
que toda Ley contraria á las de la Unión implantada 
en el Utah fuese anulada, lo cual constituía una ame- 
naza á la poligamia y al comunismo, principales 
prácticas de los Mormones. Brigham no se arredró y 
sin hacer caso de ello, desplegó gran actividad y celo 
extraordinario en la propaganda del Mormonismo, 
envió misiones en busca de adeptos á la Occanía y 
al África, y hasta en Europa, en el mismo París, se 
trabajaba la inmigración al Lago-Salado; en una sola 
ocasión había 82 misiones distribuidas por el Mundo 
reclutando Santos, mejor dicho, holgazanes ó tontos, 
á los que se les prometían las delicias del Edén. 
Para mejor lograrlo, el apóstol Taylor y otros publi- 
caron El Libro de los Mormones; El Evangelio de 
los Mormones, y La Estrella del Desierto, todos de 
propaganda. Entretanto Brigham no desperdiciaba 
el tiempo; su poder absoluto, política y religiosa- 
mente, cada día ¡ba en aumento; la Ley concedía al 
mormón 7 esposas, pero él, aparte del derecho ci- 
clusivo para sí de residir entre los ángeles, llegó 4 
tener en 1857, más de 70 esposas, número que algu- 
nos creen algo exagerado, aunque se sabe de cierto 
que durante su apogeo, nunca tuvo menos de 20. El 
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Gobierno de los Estados-Unidos se vió obligado en 
1857, á ocuparse de los asuntos del Utah, que ya 
contaba 30.000 hab., y con dificultad pudo hacer im- 
perar allí la Ley contra la poligamia, pues, por ex- 
traño que parezca, las mujeres mismas eran las que 
disculpaban y ocultaban á sus maridos. Sin embar- 
go, Brigham y el Mormonismo recibieron un gran 
golpe, pero no de muerte. En 1862, y á pesar de ha- 
berse dividido los Mormones con la presentación de 
otro profeta, Brigham-Young fué elegido presidente 
del Utah y más que nunca demostró sus pretensio- 
nes de que el territorio fuese admitido como Estado 
en la Unión-Americana. Más tarde, el gobernador 
federal Harding prendió al Jefe mormón por el cri- 
men de poligamia, quien para obtener la libertad 
tuvo que prestar una fianza de 2.000 dollars; él mis- 
mo se presentó ante los Tribunales fedcrales á de- 
fenderse, é ignoramos el resultado del proceso, que 
sería probablemente la absolución ó el sobreseimien- 
to por falta de prueba, pues, como antes, las muje- 
res lo negaban todo. A pesar de esto, la llegada al 
Utah de Gentiles, como llaman los Mormones á los 
que no profesan su religión, y sus propias disensio- 
nes, ayudado de las nuevas órdenes del Gobierno y 
acuerdos de las Cámaras federales contra el Mormo- 
nismo, hacen esperar que esta secta semi-mahbome- 
tana, semi-biblica, fenómeno absurdo del siglo XIX, 
desaparecerá más ó menos tarde; como sintoma de 
ello, mencionaremos el caso de que una de las mis- 
mas esposas de Brigham-Young en 1875, ó sea 2 años 
antes de la muerte de éste, presentó ante los Tribu- 
males demanda de divorcio, que le fué concedido con 
una fuerte pensión alimenticia pagadera por Bri- 
gham-Young. 

Bright (Jonn): Biog. Hombre político inglés, que 
D. en 1811 en Greenbank, cerca de Rochdale, en el 
condado de Lancaster. Fué uno de los primeros que, 
en 1838, entraron en la famosa liga contra uno de los 
más animosos oradores de aquella asociación que de- 
bía conducir al libre cambio en 1846. En 1843 se pre- 
sentó á los electores de Durham, y al principio fué 
rechazado; elegido, sin embargo, en el mes de Julio, 
£onservó su mandato hasta 1847, en que fué enviado 
á la Cámara de los Comunes por la ciudad de Man- 
chester. En 1847 propuso como remedio al hambre 
de Irlanda, la aplicación á este país del libre cambio. 
Pidió también se enviase una comisión real á la In- 
dia, que estaba mal administrada, agobiada y opri- 
mida. En las elecciones de Marzo de 1837 perdió la 
confianza de los electores de Manchester; pero pocos 
meses después le enviaron de nuevo á la Cámara 
en una elección parcial. En 1860 fué uno de los ins- 
tigadores del Tratado de comercio entre Francia é 
Inglaterra. En el año siguiente hizo grandes esfuer- 
zos para evitar la guerra de los Estados-Unidos, y no 
habiendo podido evitarla, consiguió á lo menos que 
la Inglaterra no envenenase ni complicase la cues- 
tión por una intervención armada. Desde la muerte 
de Cobden, Bright es el jefe de los partidarios de la 
reforma liberal y del libre cambio. Colocado á la ca- 
beza del movimiento reformista, de donde salió el 
bill de reforma parlamentaria presentado por 
Gladstone en Marzo de 1866, pronunció notables 
discursos, entre otros el del meeting de Rochdale. 
En 1868 desempeñó la cartera de Comercio en el Mi- 
nisterio Gladstone, y tuvo ocasión de defender el 

“Tratado de comercio con Francia y á sus impugna- 


— 7123 — 


BRIG 


ciones contestaba que había reportado grandes ven- 
tejas á ambos países. En 1870 presentó su dimisión, 
que no le fué aceptada; repitióla en 1871 y le fué ad- 
mitida. En 1873 fué elegido diputado por unanimi- 
dad en Birmingham y volvió á ocupar su cartera du- 
rante algún tiempo. Desde 1868 pertenece al Consejo 
privado. Bright es uno de los oradores más popula- 
res de Inglaterra, y así en el Gobierno como en la 
oposición siempre ha sido partidario de la neutrali- 
dad de Inglaterra en los conflictos de Europa ó de 
América; firme en esta política ha influído alguna 
vez en la conservación de la paz europea. Para tra- 
bajar en beneficio de la reforma económica y el libre 
cambio se ha mostrado siempre infatigable. || Bibl. 
Sus Discursos sobre las cuestiones de politica gene- 
ral (Speeches on Questions of public Policy) fueron 
publicados en 1868. 

Brighton: Geog. C. de Inglaterra, condado de 
Sussex, á 80 k. S. de Londres, con 90.000 hab.; tiene 
una excelente posición cerca del Canal de la Man- 


cha, y se ve muy favorecida en la estación de baños 


de mar, y también por sus aguas ferruginosas. Tiene 
un magnífico mirador en la playa, y un regular puer- 
to del que salen muchos buques á la pesca mayor y 
con servicio de vapores para New-Haven y Dieppe, 
distante 120 k.; hay un dique de más de 300 metros 
y un lindo castillo que fué la residencia favorita de 
Jorge IV, á quien, y antes á Enrique VIII que man- 
dó fortificarla y defenderla de los embates del mar, 
debe esta c. la mayor parte de su importancia; hoy 
es el sitio brillante de la fashion ó elegancia inglesa. 

Brighton: Geog. C. de los Estados-Unidos, en 
el de Massachussets, condado de Middlessex, junto 
al Charles-River, con unos 3.000 hab.; celebra un fa- 
moso mercado de ganados. 

Brigida (SANTA): Geog. Esp. L. con ayunt., al 
que están agr. el l. de La Atalaya y las aldeas de 
Cuevas del Pinosanto, El Gamonal, Lugarejo, San 
José y Satantejo, en la isla de la Gran-Canaria, prov. 
y dióc. de Canarias, part. jud. de Las Palmas, con 
3.889 hab. Está sit. al E. de la isla, en el centro de 
una deliciosa vega bien ventilada, con clima templa- 
do y sano; el terreno es de buena calidad, y produce 
cereales, vino, legumbres, frutas y hortalizas; cría 
ganado lanar, vacuno, cabrío y de cerda, y hay caza 
de pelo y pluma. 

Brigida (SANTA): Biog. Virgen y abadesa, pa- 
trona de irlanda, que n. en el Condado de Armagh ; 
se retiró á una cabaña, donde acudieron otras virge- 
nes, que la tomaron por madre, y más tarde fundó el 
Monasterio de Killdara, cuya regla adoptaron otros 
conventos de Irlanda; m. en 523. Su cabeza fué ile- 
vada muchos siglos después á la iglesia de los Jesuí- 
tas de Lisboa.—La Iglesia celebra su fiesta el día 1.” 
de Febrero. 

Brígida ó Birgita (SANTA): Biog. Hija de Bir- 
ger, príncipe de sangre real de Suecia, que n. en 1302 
y m. en 1373; casóse con un principe de Nericia y 
tuvo 8 hijos; fundó la Orden de Santa Brigida ú 
Orden del Santo Salvador en la abadía de Wadstena, 
Wastein, en la cual religiosos y religiosas, todos es- 
taban sometidos á la abadesa común, lo mismo que 
en Fontevrault. Estableció un hospicio para los pe- 
regrinos suecos en la c. de Roma y ella hizo un via- 
je á la Tierra Santa. Su canonización fué confirma- 
da por el Concilio de Constanza en 1415. Las Reve- 
laciones de Santa Brígida, escritas y adicionadas cou 
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su consentimiento por su confesor Pedro de Alvas- 
tra, no obstante los vivos ataques de Gerson, fueron 
aprobadas en el Concilio de Basilea como regla de la 
Orden; fueron impresas en Amberes en 1611 y están 
traducidas á todas las lenguas. — La Iglesia celebra 
su fiesta el día 8 de Octubre. 

Rrigindovielados p. p. de brigindovielar. 

Brigindovielar: y. a. met. Germ. Jorobar, mo- 
lestar. 

Brigindovio, via: adj. y s. m. y f. Germ. Joro- 
bado. 

Brignais (Prisciniacum): Geog. V. de Francia, 
depart. del Ródano, en el dist. y á 12 k. SO. de Lyon, 
con 2.150 hab.; hay buenos. vinos, y fabricación de 
paños y lencería.—En 1361 Jacobo de Borbón, conde 
de la Marca, fué vencido en ella por las Grandes 
Compañías ó Tard-Venus. 

Brignoles ó Briñoles (Brinosia): Geog. C. de 
Francia, cab. de distr. en el depart. del Var, á 45 k. 
SO. de Draguignan, junto al Calami, con 5.945 hab.; 
comercia en aceite, vino, ciruelas y pasas, y hay fa- 
bricación de velas de esperma y jabones.—Los Espa- 
noles la tomaron en 1523 y 1536. 

Brignole-Sale (Juan FRANCISCO): Biog. Dux de 
Génova, de ilustre familia, que n. en 1695, y m. en 
1769. Se distinguió como hombre de Estado y como 
guerrero; al frente de las tropas de la República, y 
auxiliado por los Franceses y los Españoles, lanzó å 
los Austríacos del territorio genovés, en 1746,á pesar 
de estar apoyados por los Ingleses y los Piamonteses. 

Brignole-Sale (EL MARQUÉS ANTONIO DE): 
Riog. Hombre de Estado italiano, que n. en Génova 
en 1784, y m.en 1863. Representó en Viena, en 1815, 
ta república de Génova, pero no pudo obtener su in- 
dependencia; unida Génova á la monarquía de Sabo- 
ya, fué embajador en Roma en 1839, y después en 
París. Nombrado senador en 1848, acudía á la Cáma- 
ra raras veces, y aun para defender alguna cuestión 
en sentido ultra-conservador. Cuando la proclama- 
ción del Reino de Italia, en 1861, dimitió el cargo. 
En Génova fué el jefe de los llamados Paolotti, pero 
era en general querido por su instinto caritativo y su 
esplendidez á la antigua. 

Brignolias: s. f. Género de árboles de la familia 
de las rubiáceas cincóneas, que crecen en la isla de 
la Trinidad. 

Brigola: s. f. Mil. ant. Máquina que se usaba 
para batir las murallas. 

Brigós (San SALVADOR DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. y part. jud. de Chantada, en la proy. y 
dióc. de Lugo. 

Brigú: Mil. En la de la India, hijo de Brahma, 
hermano de Nergda y esposo de Khyati; se le atri- 
buye la composición del libro de himnos Rig-Veda y 
la del Manara-Dhamasastra ó Leyes de Manú. 

Brihuega: Geog. Esp. V. con ayunt., cab. del 
part. jud. de su nombre, en la prov. de Guadalajara 
y dióc. de Toledo, con 4.140 hab.; está sit. en la mar- 
gen derecha del río Tajuña, circundada de montes, 
que forman un anfiteatro á su alrededor; su clima 
es saludable. Las casas de la pob. generalmente son 

de 3 pisos, y sus calles tortuosas, sucias y mal empe- 
dradas. Los edificios más notables son: la Casa con- 
sistorial, el templo de Santa María y uno de propie- 
dad particular que en el siglo XVII fué fábrica na- 
cional de paños. Posee 4 iglesias, hospital civil, 2 
conventos, 3 escuelas municipales, varias particula- 
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res, un paseo, casino, teatro, cafés, fondas, posadas 
y casas de huéspedes. Su industria principal, ade- 
más de la agrícola, es la fabricación de paños y teji- 
dos, pues cuenta de 25 á 35 fábricas de esta clase; 
las hay también de aguardientes, chocolates, curti- 
dos, harinas, yeso, jabón y otras; cuenta igualmente 
con un gran número de establecimientos comercia- 
les. El terreno es de buena calidad y produce cerea- 
les, legumbres, hortalizas, frutas, vino y aceite; cría 
ganado lanar, cabrío, de cerda, mular y asnal, y tie- 
ne caza, y pesca en el río Tajuña.— El part. jud. es 
de entrada, pertenece á la Audiencia territorial de 
Madrid y á la de lo Criminal de Guadalajara; tiene 
24.256 hab., y lo forman los 51 ayunt. siguientes: 
Alarilla.-Archilla.- Argecilla.-A tanzón.- Balconete. 
-Barriopedro.-Brihuega.- Budia.-Cañizar.-Carrasco- 
sa de Henares.-Casas de San Galindo.-Caspueñas.- 
Castilmimbre. - Copernal. - Espinosa de Henares.- 
Fuentes de la Alcarria.-Gajanejos.-Heras.-Hita.- 
Hontanares.- Trueste.- Ledanca.-Masegoso.-Miral- 
rio.-Muduex.-Olmeda del Extremo.-Padilla de Hita. 
Pajares.-Rebollosa de Hita.-Romancos.-San Andrés 
del Rey.-Solanillos del Extremo. -Taragudo.-=To- 
mellosa. - Torija. -Torre del Bulgo. - Trijueque. - 
Utande. - Valdeancheta.--Valdearenas. --Valdeavella- 
no.-Valdegrudas.-Valderrebollo.--Valdesaz.-Valfer- 
moso de las Monjas.-Valfermoso de Tajuña.-Villa- 
nueva de Argecilla.-Villaviciosa.-Yela.-Yélamos de 
Abajo.-Yélamos de Arriba. || Hist. En el sitio que 
hoy ocupa Brihuega, créese haya existido una v. ila- 
mada Rigusa, citada por Tolomeo. De la actual, sólo 
se sabe que empezó por una alquería fundada en 
1071 por D. Alonso, hermano de Sancho II de Casti- 
lla. El 6 de Diciembre de 1710, pernoctó en esta v. 
la división del general inglés Stanhope, compuesta 
de unos 6.000 hombres, que formaba la retaguardia 
del ejército del Archiduque, mandado por Starem” 
berg. Una maniobra atrevida y bien pensada de 
Vendóme, aisló completamente la citada división 
resto del ejército aliado; pero, Stanhope, á pesar de 
lo difícil de su situación y de hallarse sin víveres ni 
artillería rehusó el rendirse y se fortificó en la y. 
con sus tropas, confiando que Staremberg acudiría á 
su socorro, lo cual fué impedido por la buena dispo- 
sición de las tropas reales. El día 8 llegó Felipe V á 
la vista de Brihuega con toda la vanguardia de su 
Ejército, y puesta en juego la artillería pronto abrió 
en sus muros las brechas necesarias para el asalto, 
que se dió el 9, siendo tomada la pob. después de 
una desesperada resistencia de parte de los Ingleses, 
que defendieron palmo á palmo el terreno, supliendo 
la falta de artillería con su valor personal; éstos tu- 
vieron 500 muertos, otros tantos heridos y 5.000 pri- 
sioneros, entre ellos los generales, Stanbope, Hill y 
Carpenter. Las tropas reales tuvieron cerca de 2.000 
bajas entre muertos y heridos dando grandes prue- 
bas de valor y disciplina, distinguiénduse notable- 
mente el Marqués de Rupelmón, que cayó en sus 
calles 7 veces herido. Al saber Staremberg la apura- 
da situación de Stanhope, creyendo aún llegar á tiem- 
po para auxiliarle, se dirigió apresuradamente á 
Bribuega; pero, desembarazado ya de Stanhope, mar- 
chó á su encuentro Vendôme y avistándole en las al- 
turas de Villaviciosa, libró batalla contra él y lo des- 
trozó. — En 1810 Brihuega fué fortificada por los 
Franceses, que la tomaron como punto de apoyo, 
lo cual trajo á la y. los consiguientes padecimientos. 
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Brikbarca ó Brigbarca: s. m. Mar. Bergan- 
tín grande que además de sus 2 palos ordinarios, lleva 
á popa otro más pequeño para armar la cangreja. 

Briján: Nombre propio. — SABER MÁS QUE BRI- 
JÁN: fr. met. y fam. Ser muy advertido; tener mucha 
perspicacia. 

Bril (Paño): Biog. Pintor flamenco, que n. en 
Amberes en 1556 y m. en 1626; era tudavía muy jo- 
ven cuando marchó á Roma á encontrar á su her- 
mano Mateo, pintor de paisajes en las galerías del 
Vaticano. Pronto le superó Pablo pintando frescos 
de admirable franqueza como el Martirio de San 
Clemente en el salón de los Papas, y lienzos al óleo 
de mucha estima. Se dedicó también á pintar cua- 
dritos en cobre de una delicadeza imponderable. — 
El Louvre posee 7 obras suyas, siendo, entre ellas, 
las mejores: Los Peregrinos de Emmaus, y Siringa 
convertida en caña. 

Brillado: p. p. de brillar. 

Brillador, ra: adj. Que brilla. 

Brilladura:s. f. ant. Brillo. 

Brillante: s. m. Diamante abrillantado; está 
tallado de modo que ofrece 8 caras divididas por fa- 
cetas triangulares ó rombóideas que comprenden el 
tercio superior de la piedra; la parte de abajo, for- 
mada por los otros 2 tercios, está tallada en facetas 
simétricas y correspondientes á las de la parte su- 
perior. El brillante es el diamante que más se apre- 
cia y el que, por su tallado, ofrece los efectos más 
vivos de luz y colores. |] Astron. Nombre de una es- 
trella de segunda magnitud, sit. en el Cuello del 
Águila; se llama también así á una estrella de la Ca- 
beza de Medusa, á otra de la Cabeza del Dragón, 
á otra de la Frente de Aries, á una de la Hidra y á 
otra de las Pléyadas. || Mús. Palabra precedida casi 
siempre de la de allegro, que indica una ejecución 
vigorosa, y una expresión viva y animada. || Quim. 
BRILLANTE DE FAULUN: Liga compuesta de 20 partes 
de estaño y 19 de plomo; es muy fusible, muy resplan- 
deciente, y fundida se adhiere fácilmente al cristal. 

Brillantes p. a. de brillar. — adj. Que brilla. — 
Que atrae, que asombra y al mismo tiempo fatiga la 
vista. — met. Admirable, sobresaliente en su linea; 
radiante, esplendente. 

Brillantemente: adv. m. Con brillantez; de 
una manera brillante, con lucimiento. 

Brillanteria:s s. f. Bot. Género de plantas 
acantáceas, próximo á las carmantinas ó adatodas, 
que crece en Oware. 

Brillantez: s. f. Brillo. 

Brillantina: s. f. Especie de comético aceitoso 
para perfumar la barba y darle brillo. —Polyo mine- 
ral de que se hace uso para pulimentar y dar brillo 
á los utensilios de cobre. 

Brillantino, na: adj. Bot. Se aplica á las flores 
que presentan un brillo vivo. 

Brillantisimamente+s adv. m. sup. de brillan- 
temente.— Con toda la brillantez posible. 

Brillantiísimo, mas adj. sup.*de brillante.— 
Sumamente brillante. 

Brillar: v. n. Resplandecer; despedir una luz 
centelleante como las estrellas, los diamantes, etc. 
— met. Lucir, sobresalir, distinguirse en talento, 
prendas morales, etc. — Excitar la admiración ; re- 
saltar en una concurrencia, en algún acto público.— 
Mostrarse exteriormente alguna pasión ó afecto 
moral. 
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Brillat-Savarin (AnseLm0): Biog. Magistrado 
y literato francés, que n. en Belley en 1755 y m. en 
1826. Fué primero abogado en su país; después, en 
1789, diputado del tercer estado en la Asamblea cons- 
tituyente, en la cual combatió el establecimiento del 
jurado y la abolición de la pena de muerte. Nombra- 
do magistrado, fué proscrito por el Terror, se refugió 
en los Estados-Unidos, volvió con el Directorio, fué 
reintegrado en sus funciones, y pasó en tiempo del 
Consulado al Tribunal de Casación. || Bibl. Se tienen 
de él algunos escritos políticos y judiciales; Miras y 
proyectos de Economía politica; Ensayo histórico 
acerca del duelo, etc., etc.; pero la obra por la cual 
es más conocido, es an tratado de gastronomía titu- 
lado La fisiología del gusto. 

Brillate+s. m. Bot. Árbol de Cuba, que no está 
bien determinado. 

Brille (La): Geog. (V. BRIELLE.) 

Brillo: s. m. La acción y efecto de brillar. — 
Lustre, esplendor. — Se dicc también alguna vez de 
la claridad reflejada por un cuerpo que no tiene luz 
propia, y la recibe del sol, como la luna, etc. — met. 
Lucimiento, aprovechamiento, distinción. 

Brillon ó Brilon: Geog. C. de la Westfalia, en 
la Prusia, á 30 k. E. de Arensberg, con $.000 hab.; 
tiene una iglesia del tiempo de Carlomagno; hay mi- 
nas de plomo argentífero, cobre, hierro, zinc, etc.— 
Perteneció á la Liga hanseática. 

Brimeda: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Otero 
de Escarpizo, prov. de León y part. jud. de Astorga. 

Brime de Sog: Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
prov. de Zamora, dióc. de Astorga y part. jud. de Be- 
navente, con 460 hab. Está sit. sobre una llanura, al 
S. del río Mucera ; su clima es sano. El terreno es de 
buena calidad y produce cereales, legumbres y hor- 
talizas; cría ganado y tiene caza y pesca. 

Brime de Urz: Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
prov. de Zamora, dióc. de Astorga y part. jud. de 
Benavente, con 278 hab. Está sit. en un llano del 
valle llamado Vidriales; su clima es sano. El terreno 
es algo escabroso, pero fértil; produce cereales, le- 
gumbres, lino y hortalizas; cría ganado y tiene caza 
y pesca. 

Brin: s. m. prov. En Aragón, la brizna ó hebra 
del azafrán. || Mar. Vitre. 

Brincado» p. p. de brincar. 

Brincador, ra: adj. Que brinca. 

Brincar: v. n. Dar brincos. —met. y fam. Omi- 
tir con cuidado alguna cosa pasando á otra, para di- 
simular ú ocultar en la conversación ó lectura algún 
hecho ó clausula.—Resentirse y alterarse mucho. 

Brinco: s. m. Movimiento que se ejecuta levan- 
tando los pies del suelo con más ó menos soltura y 
ligereza. —Joyel pequeño de que usaron las mujeres, 
y el cual, por colgar de las tocas é ir en el aire, pa- 
recía que saltaba ó brincaba. 

Brincones: Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
prov. y dióc. de Salamanca, part. jud. de Ledesma, 
con 398 hab. Está sit. sobre una llanura, bien venti- 
lada, con clima sano; el terreno produce cereales, 
garbanzos, legumbres, hortalizas y frutas; cría gana- 
do y tiene caza. 

Brincho+:s. m. En el juego de las quínolas, flux 
mayor. 

Brindados p. p. de brindar y brindarse. 

Brindador, ra:s. m. y f. y adj. Que brinda. 

Brindar: v. n. Decir, hacer ó proponer brindis; 
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beber á la salud de alguna persona, ó en obsequio de 
alguna cosa.—Ofrecer voluntariamente á uno alguna 
cosa, convidarle con ella; se usa también como Y. a. 
—Provocar ó convidar una cosa á que alguien se goce 
ó aproveche de ella. 

Brindarse: v.r. Ofrecerse voluntariamente á 
ejecutar ó hacer alguna cosa. 

Brindis: s. m. La acción de brindar. — El dicho 
en prosa ó en verso á la salud de alguna persona ó en 
obsequio de alguna cosa, que precede al acto de 
beber. 

Brindisi ó Brindis (Brundusium): Geog. C. 

de Italia, prov. de Lecce, en la Tierra de Otranto, 
cab. del círc. de su nombre, á 80 k. NO. de Otranto, 
con 13.755 hab. Tiene puerto en el Adriático, cerca 
del Cabo Cavallo, que fué famoso en otros tiempos; 
destruído en el siglo XVI, actualmente es objeto de 
importantísimas obras para cuya terminación ban de 
trascurrir algunos años. Esto es debido á que desde 
1870 el puerto de Brindis es considerado como el 
punto de unión de la gran red europea de ferrocarri- 
les y el Canal de Suez, embarcándose allí el correo 
de la India que antes se embarcaba en Marsella. La 
c. está defendida por 2 fuertes; es sede arzobispal.— 
En Brundusium terminaba la vía Apia, y en su 
puerto se embarcaban los Romanos en sus expedi- 
ciones á Grecia ; César bloqueó á Pompeyo en Brun- 
dusium. Virgilio m. en esta c. En la Edad media fué 
también punto de embarque de las Cruzadas para la 
Tierra-Santa. En tiempos de Federico II y Carlos V 
fueron derribados muchos de sus grandiosos edificios 
para construir sus murallas y fuertes, hoy insignifi- 
cantes.—El círc. de Brindisi ó Brindis tiene 110.748 
hab. : 
Brindley (Jacoño): Biog. Célebre mecánico in- 
glés, que n. en 1716 y m. en 1772; ideó y llevó á 
cabo las obras del Canal de Bridgewater. Inventó 
muchas máquinas, y tenía el plan de unir la Ingla- 
terra con la Irlanda por medio de una vía flotante, 
de una resistencia tal, que, según él, la mar nada 
hubiera podido contra ella. 

Brindona: s. f. Bot. Fruto de la India, cuya 
pulpa se emplea para gelatinas, y su corteza en tin- 
torería. 

Brindonero: s. m. Bot. Género de plantas gu- 
tíferas; son árboles piramidales de la India, cuyas 
ramas dan por la presión un jugo amarillo que se 
concreta y forma una especie de goma guta; el fruto 
es la brindona. 

Brindonias s. f. Bot. La garcinia. 

Bringa: s. f. prov. En Asturias, cada una de las 
varas que atraviesan las costillas de las cestas.—La 
molla de carne magra. 

Bringabala: s. m. Mar. El guimbalete. 

Bringindados p. p. de bringindar. 

Bringindar»s y. n. Germ. Llover. 

Bringindias: s. f. Germ. La lluvia. 

Briniates ó Briniatos: s. m. pl. Geog. é Hist. 
Individuos de un pueblo de la ant. Liguria, vecino 
de los Apuanos, en el actual Monteferrato. 

Brinkley (Juan): Biog. Astrónomo inglés, que 
n. en 1763 y m. en 1835; fué profesor de Astronomía 
en Dublín. i| Bibl. Publicó varias Memorias; sus 
Elementos de Astronomia, Dublín, 1819, son consi- 
derados como una obra clásica. 

Brinquillo:+s. m. d. de brinco.—Brinquiño. 

Brinquiño: $. m. d. de brinco.—Albhaja peq. ó 
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juguete mujeril.—Dulce menudo y muy delicado quer 
se trae de Portugal. — ESTAR (ó IR) HECHO UN BRIN- 
QUIÑO: fr. met. y fam. Estar (ó Ir) muy compuesto y 
adornado. 

Brinvilliers (MAría MAGDALENA DREUX DE A U- 
BRAY, MARQUESA DE): Biog. Célebre envenenadora 
francesa, hija del lugarteniente civil de París. En 
1631 se casó con el Marqués de Brinvilliers, maes- 
trecampo del regimiento de Normandía. Corrompida 
desde la infancia, se enamoró del joven oficial de 
Caballería, Gaudin de Sante-Croix, tan corrompido 
como ella. Disipó pronto la fortuna del marido, pidió 
y obtuvo su separación de él, y el amante fué ence- 
rrado en la Bastilla por orden del padre y á instan- 
cia del marido. Allí Sante-Croix aprendió del italia- 
no Exili el arte de hacer venenos, y cuando fué pues- 
to en libertad lo enseñó á la Brinvilliers. Esta hizo 
la práctica de sus terribles lecciones contra su propio 
padre, 2 hermanos y una hermana, para heredarlos. 
Otras 100 personas fueron víctimas de su ponzoña. 
Muerto su cómplice el oficial, quese envenenó invo- 
luntariamente, las cartas de la Marquesa cayeron en 
poder de la justicia. Arrestada en Lieja, fué condu- 
cida á París. Entre sus papeles se había encontrado 
una confesión general escrita de su puño y letra, que 
fué considerada como prueba irrecusable de sus ho- 
rrendos crímenes, y que además fué ratificada por 
ella; condenada á muerte, fué decapitada y después 
quemada, en 16 de Julio de 1676. Lachaussee, criado 
y cómplice de la Marquesa, fué preso, y convicto y 
confeso de su complicidad en los envenenamientos 
llevados á cabo por la Brinvilliers, fué condenado 
al suplicio de la rueda. 

Brinza: s. f. Germ, Carne. — BRINZA SIN COCAL : 
Carne sin hueso. 

Briñas: Geog. Esp. V. con ayunt., en la prov. 
de Logroño, dióc. de Calahorra y part. jud. de Le- 
desma, con 448 hab. Está sit. en la pendiente de un 
cerro, á la margen izquierda del río Ebro; su clima 
es sano. El terreno es de regular calidad, y produce 
cereales, legumbres, hortalizas, frutas, aceite y vino; 
cría algún ganado. 

Briñolero : s. m. Bot. Nombre de 2 especies de 
árboles indeterminados, de la isla de Santo Domin- 
go; uno de ellos produce un fruto de color rojo, y el 
otro de color violeta, siendo ambos muy parecidos á 
las aceitunas. 

Briñolia: s. f. Bot. Género de plantas rubiá- 
ceas, que son unos arbustos de la isla de la Trinidad. 

Briñón:+ s. m. Bot. Griñón, variedad del melo- 
cotón. 

Brio: s. m. Pujanza, vigor, y así se dice: hombre 
de bríos. —met. Espiritu, valor, denuedo, resolu- 
ción. —Gallardía, soltura, garbo, gentileza. || Bot. 
Género de musgos acrocarpos, que forman extensos 
céspedes en los terrenos arenosos, pero nunca en el 
agua ni en los árboles; son vivaces y se encuentran 
en ambos hemisferios. 

Briobio: s. T. Bot. Género de plantas orquídeas, 
parásitas, originarias de las Antillas. || Zool. Género 
de coleópteros, pentámeros, carábicos, indígenas de 
Europa. 

Briócaro: s. m. Zool. Género de coleópteros 
pentámeros, branquélitros. 

Briocladia: s. f. Bot. Género de plantas de la 
familia de los hongos, casi desconocido é indetermi- 
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Briocóride: s. m. Zool. Género de insectos he- 
tmípteros, mirídeos. 

Briotf: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de San Mi- 
guel de Campmajor, en la prov. de Gerona y part. 
jud. de Olot. 

Briófago, ga: adj. Zool. Se aplica á los insectos 
que se alimentan de musgos. 

Briófagos: s. m. pl. Zool. Tribu de insectos que 
tiene por tipo el género briófilo. 

Briofágidos+: s. m. pl. Zool. Grupo de lepidóp- 
teros nocturnos, cuyo tipo es el género briófilo. 

Briófilo: s. m. Zool. Género de lepidópteros 
nocturnos, cuyas orugas se mantienen de los líque- 
nes que crecen en las piedras, en las paredes y en los 
árboles; de sus 14 especies, la mayor parte son euro- 
peas. 

Briofilla ó Briófila: s. f. Bot. Género de plan- 
tas umbelíferas, notable por su gran reproducción, 
porque si se coloca en la superficie de la tierra una 
hoja de estas plantas, se ven salir de sus nerviacio- 
nes peyuenas radículas que dan origen á otros tan- 
tos individuos. l 

Briódeo, dea: adj. Bot. Que se parece al brio 
Ó tiene conexión con él. 

Briódeos: s. m. pl. Bot. Briáceas. 

Briol: s. m. Mar. Cada una de las cuerdas que 
sirven para cargar ó recoger las velas del buque.—La 
candaliza, en las velas cangrejas. 

Briolin: s. m. Mar. El briol que se pone en me- 
dio de la relinga del pujamen de una vela cuadrada, 
para que apague el bolso que dejan los demás. 

Briología: s. f. Bot. Tratado sobre los musgos; 
estudio de ellos. 

Briológico, ea: adj. Perteneciente á la brio- 
logía. 

Briologista: s. com. El que escribe sobre los 
musgos, ó trata de ellos. 

Briólogo, ga: s. m. y f. Briologista. 

Brión: Geog. Esp. Ayunt. formado por las feligr. 
de Santa María de los Ángeles, San Julián de Basta- 
bales, San Salvador de Bastabales, San Miguel de 
Boullón, San Félix de Brión, en la cual está sit. la 
Casa consistorial, en un caserío llamado Moutello, 
Santa María de Cornanda, San Julián de Louaña, 
Santa María de Ons y Santa María de Viceso, en la 
prov. de la Coruña, dióc. de Santiago y part. jud. de 
Negreira, con 5.666 hab. El terreno es sumamente 
fértil, 4 lo cual contribuye un riachuelo que lo baña, 
y produce cereales, patatas, legumbres, frutas, sobre 
todo castañas, y cría ganado lanar, vacuno, de cerda 

y cabrío. 

Brión (Sin FÉLIX DE): Geog. Esp. Feligr. en el 
ayunt. de Brión, en la prov. de la Coruña, dióc. de 
Santiago y part. jud. de Negreira; en esta parroquia 
y caserío llamado Moutello, existe la Casa consisto- 
rial del ayunt. 

Briones: Geog. Esp. V. con ayunt., en la prov. 
de Logroño, dióc. de Calahorra y part. jud. de Haro, 
con 3.000 hab. Está sit. en una costa poco pendien- 
te, á la margen derecha del río Ebro; su clima es 
sano. Las casas de la pob., por regla general, tienen 
bastante buen aspecto y algunas de sus calles están 
empedradas. Posee una iglesia, una ermita, 4 escue- 
las, un paseo, 3 casinos y varios cafés y fondas. Tie- 
ne estación del ferrocarril de Castejón á Bilbao. El 
terreno es fértil, y produce cereales, legumbres, hor- 
talizas, frutas, aceite y vino; cría ganado. 
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Brionés ó Brionesado: Geog. ant. (Y. BRION- 
NAIS Ó BRIENNAIS.) 

Briongos: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Ci- 
ruelos de Cervera, en la prov. de Burgos y part. jud. 
de Lerma. 

Brioni (IsLas): Geog. Grupo de peq. islas sit. de- 
lante del puerto de Pola, en la Istria. 

Brionia: s. f. Bot. Género de plantas cucurbitá- 
ceas, que se encuentran en las zonas templadas de 
ambos hemisferios. La más común es la brionia 
dióica, planta enredadera que se cría en los cercados 
y chaparrales; su raíz recién cogida es un violento 
purgante, pero seca y reducida á polvo es un especí- 
fico contra la disenteria; se la conoce también con 
los nombres de nueza y nabo del diablo. 

Brioniado, da: adj. Bot. Semejante á la brionia. 

Brioniados: s. m. pl. Bot. Tribu de plantas 
cucurbitáceas, cuyo tipo es el género brionia. 

Brioníeas: s. f. pl. Bot. Brioniados. 

Brioninas s. f. Quim. Principio activo que se 
extrae de la raíz de la brionia; es un líquido rojo 
amarillento, de sabor muy amargo, que obra como 
un violento purgante, y en grandes dosis como ve- 
neno. 

Brionnais ó Briennais (Brionés ó Brionesa- 
do; Ager Briannensis): Geog. ant. Comarca de la 
ant. Borgoña, hoy distr. de Charolles, depart. del 
Saona-y-Loira, que comprendía á Semur, San Cris- 
tóbal y San Lorenzo del Brionés. 

Brionne (Brionnia): Geog. C. de Francia, de- 
partamento del Eure, cab. de cantón, en el distr. y 
á 15 k. NE. de Bernay, junto al Rille, con 3.600 
hab.; está fortificada, y tiene bastante industria la- 
nera y algodonera. 

Briopogón: s. m. Bot. Género de plantas de la 
familia de los líquenes, agregado al evernia. 

Briópside: s. m. Bot. Género de plantas zoos- 
permas, que son algas de agradable aspecto, propias 
de las zonas templadas de ambos hemisferios. 

Briopsis: s. m. Bot. El briópside. 

Brióptero: s. m. Bot. Género de plantas criptó- 
gamas, hepáticas, exóticas. 

Brioquista: s. f. Bot. Género de hongos que, 
según la mayor parte de los autores, son los rizós- 
tomos. 

Briosamente: adv. m. Con brío. 

Briosco (Anbr£s): Biog. Escultor y arquitecto 
italiano, llamado también /1 Riccio, el Rizado, por- 
que lo estaba su hermosa cabellera, que n. en Padua 
å principios de la segunda mitad del siglo XV; es 
autor del célebre Candelabro de San Antonio de Pa- 
dua, el más hermoso del Mundo; tiene en la misma 
iglesia 2 bajo-relieves que representan á David lu- 
chando con Goliath, y å David bailando delante 
del Arca. Con Leopoldo, hizo los planos de la Zgle- 
sia de Santa Justina de Padua. 

Briosísimo, mas: adj. sup. de brioso. 

Brioso: Mús. Palabra que suele juntarse á la de 
allegro, para indicar que se ha de dar á su movi- 
miento una expresión más activa y veloz. 

Brioso, sa: adj. Que tiene brío; gallardo, sale- 
roso, animoso. 

Briot (NicoLáÁs): Biog. Grabador de la Casa de la 
Moneda en tiempo de Luís XIII de Francia. Inventó 
en 1615 el balancín para acuñar la moneda, pero no 
lo vió implantado hasta 1645; este modo de acuna- 
ción se dice que lo había ya ideado Brucher en la 
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época de Enrique II. Briot inventó también un la- 
minador, una máquina para cortar y otros utensilios 
que fueron adoptados en las fábricas de moneda, es- 
pecialmente por los Ingleses. 

Brioude (Brivas): Geog. C. de Francia, cab. de 
distr. en el depart. del Alto-Loira, á 50 k. NO. de 
Puy y á la margen izquierda del Allier, con 4.500 
hab.; tiene una iglesia de San Julián, fundada en el 
siglo IX; hay fabricación de lienzos y pañería, y mu- 
cho comercio de vinos.—Brioude la Vieja está sit. 
á la distancia de unos 4 k. SE. de.+la anterior, con 
4.700 hab., y tiene un hermoso puerto en el Allier. 

Briozoarios: s. m. pl. Zool. Grupo de molus- 
cos muy parecidos á los pólipos más sencillos, con 
los cuales se les ha confundido comúnmente. 

Briquelia: s. f. Bot. Género de plantas formado 
de una especie del género eupatoria, llamada tam- 
bién eupatorio briquelia. 

Brisa: s. f. Viento de la parte del NE.; contra- 
puesto al vendabal.—Airecillo que en las costas, es- 
pecialmente en las de la América Septentrional, sue- 
le tomar 2 direcciones opuestas; por el día viene del 
mar, y por la noche de la parte de tierra; esto es de- 
bido á la alternativa de la rarefacción y condensación 
del aire sobre el terreno.—El orujo. || Mar. BRISA 
ALTA: La que en su dirección se inclina hacia el 
Polo.—BRISA BAJA : La que sq inclina hacia el depre- 
S0.— BRISA CARABINERA : Brisote. — BRISA LOCA: La 
que sopla irregularmente, ya en el período, ya en su 
fuerza.— BRISA PARDA ú OSCURA: La que sopla con 
mucha fuerza y va acompañada de celajes negros. || 
Poét. Aura, ambiente, céfiro suave. 

Brisa: Mit. Una de las ninfas que criaron á 
Baco. l 

Brisach (Neur-): Geog. C. fuerte de la Alta-Al- 
sacia, cab. de cantón en el distr. y á 10 k. SE. de 
Colmar, á 2 k. del Rhin, junto al Canal de la Alsa- 
cia, con 2.000 hab.; tiene gran comercio de maderas. 
— Fué fundada por Luís XIV en 1690, después de la 
pérdida del primitivo Brisach, Vieux-Brisach; su 
obra avanzada contra el Rhin es el fuerte Mortier. 

Brisach (VikÉUx-): Geog. C. del Gran ducado de 
Baden, en la margen derecha del Rhin, á 20 k. O. de 
Friburgo, con 3.200 hab. En otros tiempos fué una 
de las llaves de la Alemania y de la Selya-Negra; fué 
la cap. del Brisgau. Bernardo de Sajonia-Weimar la 
tomó en 1638; Luís XIV la poseyó desde 1648 á 1690, 
y fué bombardeada por los Franceses en 1793. 

Brisada:s. f. Heráld. La adición que ponen los 
hijos segundos de una familia en sus escudos para 
distinguir las ramas de los linajes, ó la cabria cuya 
punta está separada; se usa también en pl. 

Brisca: s. f. Juego de naipes que se juega con 
triunfos, y en el cual se dan al principio 3 cartas á 
cada jugador, y después, á medida que se va jugan- 
do, se van tomando una á una hasta que se concluye. 
Gana el que al fin tiene más puntos, y éstos resultan 
del valor de las cartas, en esta forma: 11 el as, 10 el 
tres, $ el rey, 3 el caballo y 2 la sota; cualquier carta 
de triunfo es superior á todas las de los otros palos. 
—Cada una de las cartas mayores, como los ases y los 
treses en el juego de este nombre. 

Briscados p. p. de briscar. 


Briscado, da: adj. Se dice del hilo de oro ó pla- 


ta que se mezcla de cierta manera con la seda, y con 
él se forma el campo ó fores de la tela, que por esta 
razón se llama briscada. 
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Briscar: y. n. En el juego de la brisca, salir por 
un as ó por un tres; echar una ó más briscas. || y. a. 
Art. y Of. Tejer ó hacer labores con hilo briscado; se 
usa también como v. n. 

Briseida: Tpos. her. Hija de Brises, sacerdotisa 
de Júpiter en Lirneso de Cilicia, y cautiva de Aqui- 
les, á quien fué arrebatada por Agamemnón. La des- 
esperación de Aquiles y sus consecuencias forman el 
asunto de La Iliada de Homero. 

Brisera: s. f. Especie de guardabrisa, usada en 
América. 

Brisgau ó Brisgovia (Breisgau): Geog. Ant. 
país de la Alemania, sit. al N. de la Suíza, entre el 
Rhin y la Selva-Negra; era el Decumates A gri de los 
Romanos.—Dividíase en Alto y Bajo-Brisgau, sien- 
do las principales c. del primero, el primitivo Bri- 
sach, Friburgo, Willingen y Zehringen; y las del se- 
gundo las 4 c. selváticas Laufenburgo, Rheinfelden, 
Leckingen y Waldshut. — En el siglo XI formó un 
condado gobernado por los Duques de Zæhbringen; en 
1218 los Margraves de Baden y los Condes de Kibur- 
go se repartieron el Brisgau; y desde principios del 
siglo XIV lo poseyó la Casa de Austria. El Tratado 
de paz de Presburgo, en 1805, lo cedió al Gran duque 
de Baden, excepto una peq. parte que tocó al Rey de 
Wurtemberg. 

Brisighella: Geog. C. de Italia, en la prov. de 
Rávena, círc. de Faenza, con 12.281 hab.; hay gran 
cultivo del gusano de la seda y del anís; y mucho co- 
mercio en ganado. 

Briso: s. m. Zool. Género de coleópteros pentá- 
meros, curculiónidos. 

Brisote: s. m. Mar. Brisa atemporalada con mu- 
cha mar y fuertes chubascos, que reina en las costas 
de la América Septentrional en ciertas estaciones 
del año. 

Brissac: Geog. Y. de Francia, depart. del Mai- 
ne-y-Loira, distr. y á 16 k. SE. de Angers, con 1.000 
hab.; tiene un hermoso palacio del siglo XVI.—Fué 
erigido en condado en 1850 y en ducado-par en 1611 
á favor de Carlos de Cosse-Brissac. 

Brissac: Hist. y Biog. (V. Cosse-BRISSAE, 
Casa de). 

Brissarthe (Puente sobre el Sarthe): Geog. V. 
de Francia, depart. del Maine-y-Loira, 4 25 k. NE. 
de Angers, junto al Sarthe; tiene una iglesia del si- 
glo VIII, delante de la cual fué muerto Roberto de 
Fort, pelcando contra los Normandos, en 866. 

Brisson (BERNABÉ): Biog. Jurisconsulto y ma- 
gistrado francés, que n. en 1531 y m. en 1591; fué 
abogado general del Parlamento en 1875, presidente 
de birrete en 1583, embajador enviado por Enri- 
que 111 á Inglaterra. À su regreso, recibió el encargo 
de recopilar las ordenanzas, obra conocida después 
con el título de Código de Enrique III. Después de 
la jornada de las Barricadas, siguió viviendo en Pa- 
rís y los Ligueros le nombraron primer presidente 
en reemplazo de Aquiles de Harlay. Hizose sospe- 
choso á los Diez y'seis, como jefe de los moderados, y 
en 1591 fué encarcelado con los consejeros Larcher 
y Tardif y ahorcado de una viga de la Cámara del 
Consejo. Il Bibl. Entre sus obras, las más célebres - 
son: De regio Persarum Principatu , reimpresa en 
Estrasburgo, 1710; De formulis et solemnibus po- 
puli Romani verbis, 1583, obra defectuosa aun para 
su época. Sus Obras diversas se publicaron en París, 
1606, y en Leyden en 1749. 
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Brisson (PEDRO RAIMUNDO DE): Biog. Viajero 
francés, que n. en Moissa en 1748 y m. en 1820; es- 
tuvo empleado en la administración de la Marina en 
el Senegal, desde 1779 á 1785. Al volver á Francia, 
el mar le arrojó en la costa del Sahara, cerca del 
Cabo Blanco, y los Moros le hicieron prisionero. |l 
Bibl. Dejó una narración de su cautiverio, con la 
Descripción de los desiertos del África desde el Se- 
negal hasta Marruecos en 1789. 

Brissot de WWarville (Juan Pepro): Biog. 
Hombre político francés, célebre convencional, ora- 
dor, jurisconsulto y escritor público, que n. en 1754 
y m. en 1793. Era hijo décimo tercero de un pobre 
posadero, y se puso al servicio de un procurador en 
París, para seguir la carrera de abogado. Pasó des- 
pués á Londres tratando de establecer en dicha c. 
un museo ó liceo, centro al servicio de los sabios 
europeos. Intervino en algunas intrigas políticas y 
para evitar las consecuencias de un proceso tuvo que 
volver á Inglaterra en calidad de refugiado. Regresó á 
Francia al dar principio la Revolución, y desempeñó 
en la misma un importante papel. Creó El Patriota 
francés, figuró como miembro de la primera Muni- 
cipalidad ó Commune y del Comité investigador de 
París; como periodista y publicista fué llamado al 
seno del Comité de Constitución, y luégo de la fu- 
ga del Rey á Varennes, redactó la famosa petición 
del Campo de Marte, pidiendo la expulsión de 
Luís XVI. En la Asamblea legislativa se mostró 
como uno de los miembros más activos del partido 
republicano é hizo que se declarase la guerra al Aus- 
tria en 1792. Diputado por el Eure-y-Loir en la Con- 
vención, ejerció una poderosa influencia con su pa- 
labra y su pluma entre los Girondinos, á quienes se 
calificaba de Brissotinos. Atacó á los Setembristas, 
oponiéndose á la condena de Luís XVI por el voto 
de la Asamblea, votó, sin embargo, la muerte, pero 
remitiéndose á las asambleas primarias, é hizo de- 
clarar la guerra á la Inglaterra y la Holanda. Acusa- 
do de realismo y de federalismo por los Montañeses, 
sufrió la proscripción con los Girondinos el 31 de 
Mayo y el 1.° de Junio. Arrestado en Moulins y con- 
ducido á la Abadía, subió al cadalso con sus compa- 
eros, y amigos el 31 de Octubre de 1793. || Bibl. 
Escribió sus Memorias, que dejó con el título de 
Legado á mis hijos, publicadas en 1829-1832. Entre 
sus numerosas obras merecen citarse: De la Verdad, 
1782; Correspondencia universal respecto de lo que 
interesa al bienestar del Hombre y de la Sociedad, 
1783; Cuadro de la India, 1784; La Autoridad le- 
gislativa de Roma aniquilada, 1785, y Discursos 
acerca de la escasez de numerario, 1790. 

Bristol: Geog. Importante c. de Inglaterra, que 
forma con sus suburbios un condado particular, en- 
tre los de Somerset y de Glocester, sit. cerca del 
Ayvon y 4 12 k. de su embocadura, con 182.500 hab. 
Es sede episcopal y su Catedral data del siglo XII; 
la c. está construída con irregularidad, sin embargo, 
posee algunos hermosos edificios y numerosos esta- 
blecimientos de instrucción, museos, Universidad, 
Colegio de Medicina y de Cirugía, Escuela de Cien- 
cias aplicadas y Biblioteca pública. Su industria 
comprende varios ramos, de los que los más impor- 
tantes son los referentes á la elaboración del hierro 
y aparejo de navios, fábricas de máquinas de vapor, 
áncoras, velas, maromas, las construcciones maríti- 
mas, hornos de vidrio, fábricas de carruajes, tejidos 
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de seda, lana, algodón, refinación de azúcar, etc. Esta 
pob. era ya en tiempo de los Estuardos, la segunda 
plaza de comercio en Inglaterra, y actualmente ocu- 
pa el tercer lugar entre las plazas del Reino-Unido. 
—En sus cercanías están las aguas minerales de Crif- 
ton, Hotwells y se encuentran también las piedras 
ó diamantes de Bristol, que imitan los verdaderos. 
—Bristol es la Brito de los antiguos Bretones, que 
estaba cerca de una estación romana, en la vía Ju- 
lia; los Sajones llamaban á esta pob. Bryststow, y en 
1068 fué llamada Bristow en la estadística de Gui- 
llermo el Conquistador. Desde tiempos de Enri- 
que Il hacía gran comercio con el Norte de Europa; 
en tiempo de Eduardo III proporcionó 22 navíos 
para el sitio de Calais. En 1643 estaba en poder de 
Carlos I, pero 2 años después fué tomada por Fairfax 
y Cromwell, que demolieron la ant. fortaleza, cons- 
truída en 1130. En esta pob. fué donde Davy hizo 
sus primeras experiencias públicas sobre los gases. 

Bristol (CANAL DE): Geog. Golfo formado por el 
Océano Atlántico en la costa O. de Inglaterra, entre 
el país de Gales al N. y el condado de Cornouailles 
al S.; tiene 200 k. de largo por unos 160 de ancho 
entre el Land's-End y la punta de Santa-Ana. Re- 
coge las aguas del Severn y del Avon, formando las 
bahías de Milford, Caermarthen y Swansea, al N., y 
de Bridgewater y Barnstaple, al S. Las mareas suben 
en estas bahías hasta unos 15 metros. 

Bristol: Geog. C. de los Estados-Unidos, en el 
de Rhode-Island, con puerto comercial en la Bahía 
de su nombre y unos 6.000 hab. — En el Estado de 
Connecticut hay otra c. de este nombre, con unos 
3.000 hab.; tiene importante fabricación de relojes. 

Brisura: s. f. Heráld. Brisada. || Mil. La parte 
tomada sobre la prolongación de la línea de defensa 
para unir la cortina al flanco cóncavo en el bastión 
de orejones. 

Británicas: s. f. Bot. Planta perenne de unos 40 
á 60 centímetros de altura, de hojas aovadas y de co- 
lor verde oscuro, con flores peq. en espiga enroscada 
y de un olor agradable. . 

Británicas (IsLAs): Geog. Islas que forman el 
archipiélago mayor de Europa, en el Océano Atlán- 
tico, al NO. del antiguo Continente, del cual están 
separadas por el Canal de la Mancha, el Paso de Ca- 
lais y el Mar del Norte; se compone de 2 grandes is- 
las, que son la Gran Bretaña y la Irlanda, y de va- 
rios grupos menos importantes constituídos por las 
islas Shetland, las Orcadas, las Hébridas y las Sor- 
lingas y por las islas anglo-normandas de Mann, 
Anglesey, Thanes y Wight. 

Británico, ca: adj. Perteneciente ó referente á 
la Gran Bretaña ó Bretaña Antigua.—Perteneciente 
ó referente á Inglaterra. ; 

Británico (TIBERIO CLAUDIO GERMÁNICO): Biog. 
Hijo de Claudio y de Mesalina, alejado de su padre 
y del trono por las intrigas de Agripina, quien enye- 
nenó al Emperador é hizo proclamar á su hijo Nerón. 
Habiendo sobrevenido la discordia entre éste y su 
madre, y temeroso Nerón de que Británico pudiera 
ser su rival, fingió reconciliarse con él y lo hizo en- 
venenar en un banquete el año 56 desp. J. C. Britá- 
nico tendría entonces unos 153 años y con él concluyó 
la ilustre familia Claudia, tan ant. como la c., que 
había dado 3 emperadores al Mundo. 

Britannia: Geog. ant. (V. BRETAÑA ANTIGUA.) 

Britannia (PUENTE): Geog. Puente tubular en- 
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tre Inglaterra y la isla de Anglesey, construído por 
Stephenson desde 1847 á 1850; sobre el Golfo de Con- 
way, tiene 122 metros de long. y sobre el Canal ó Es- 
trecho de Menai mide 475 metros; su anchura es de 
4‘15 metros y su elevación de 731. 

Britanos s. m. Bajle muy parecido á las contra- 
danzas. 

Britano, na: s. m. y f. y adj. Natural de la Bre- 
taña Antigua.—Inglés.—adj. Británico. 

Brito (FR. BERNARDO DE): Biog. Monje cister- 
ciense portugués, que n. en Almeida en 1569 y m. 
en 1617. Después de haber viajado por Francia, Ita- 
lia y Espana, y de haberse perfeccionado en los idio- 
mas griego, hebreo y latino, ingresó en el Monaste- 
rio de Alcobaza, donde se dedicó á ilustrar la histo- 
ria de su país y la de su Orden. |] Bibl. Se ha publi- 
cado de él: Monarquía Luterana, cuya 1.* parte 
comprende la Historia de los Portugueses desde los 
años 3962 de la Creación del Mundo, hasta el naci- 
miento de J. C., acompañado de una Geografía an- 
tigua de Portugal, y la segunda comprende desde 
J. C. hasta el Conde Alfonso Enriquez; y la obra 
titulada: Elogios de los Reyes de Portugal, con sus 
verdaderos retratos. Dejó inéditas la 3.* parte de la 
Monarquía Lusitana; un Tratado sobre la antigua 
política y costumbres de los Lusitanos, y la Histo- 
ria de Nuestra Señora de Nazareth. 

Britones ó Brittones: s. m. pl. Nombres lati- 
nos de los Bretones tanto de la Bretaña Antigua, 
como de la Armórica. 

Britopo: s. m. Zool. Animal desconocido, del 
cual se han encontrado restos en los lugares terrosos 
de la vertiente occidental de los Urales. 

Britton (Tomás): Biog. Célebre músico y anti- 
cuario inglés, que n. en Northampton en 1650 y m. 
en 1714; siendo un pobre carbonero se hizo profesor 
de música por sí solo. En Londres buscaba con gran 
esmero la música antigua y los antiguos libros y se 
encerraba en una cuadra que le servía de almacén; 
allí ejecutaba en la viola ó en el contrabajo algunas 
composiciones de Jenkins, de Simpson y de Purcell. 
Trabó relaciones con un iluminado, el doctor francés 
Teófilo de Garenciéres, y se echó á buscar con él la 
piedra filosofal. Por sí mismo construyó un labora- 
torio portátil muy ingenioso, lo cual valió á Britton 
cierta reputación y le proporcionó algún dinero; pero 
Juégo abandonó la alquimia, ensanchó su habitación 
y amplió su comercio, y después se le ocurrió la idea 
de reunir en su casa á los aficionados más distingui- 
dos en la Música, para dar conciertos, á los cuales 
invitó durante largo tiempo á la escugida Sociedad 
londinense. Su pensamiento fué bien aceptado y 
pronto tuvo numerosos imitadores. 

Brives-la-Gaillarde (Briva Curetia): Geog. 
C. de Francia depart. del Corréze, cab. del distr. de 
su nombre y á 25 k. SO. de Tulle, á orillas del río 
Corrèze, con 10.840 hab.; hay fabricación de aceite de 
nueces, y de hilados de algodón; su comercio es im- 
portante en vinos, maderas, pizarra, piedras de mo- 
lino, ganado caballar, castañas y trufas. 

Briviesca: Geog. Esp. (V. BrIBIESCA.)—Según 
la Gramática de la Lengua castellana por la Real 
Academia Espanola, edición de 1880, debe escribirse 
Briviesca; nosotros hemos puesto Bribiesca de con- 
formidad con el Nuevo Nomenclátor de las ciuda- 
des, villas, etc., de España, publicado por el Insti- 
tuto Geográfico y Estadístico en 1876. 
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Brixellum: Geog. ant. C. y fuerte de la Galia 
cispadana, cerca de la confluencia del Parma y del 
Po. Es la actual Bregella ó Brescello. 

Brixen: Geog. (V. BRESSANONE.) 

Brixentes:s. m. pl. Geog. é Hist. Individuos 
de un pueblo de la ant. Retia, al NE. de la Galia ci- 
salpina, cuyas principales c. eran Brixia, hoy Bri- 
xen, en la Retia, y Brixia, hoy Brescia, en la Galia 
cisalpina. 

Brixham: Geog. C. de Inglaterra, condado de 
Devon, en la Bahía de Tor, en el Canal de la Man- 
cha, 4 6 k. NE. de Darmouth, con unos 6.000 hab.; 
tiene un puerto de cabotaje y de pesca, cómodo y se- 
guro.—Guillermo de Orange desembarcó en él en el 
año 1688. 

Brixia: Geog. ant. Brixen ó Bressanone. — 
Brescia. 

Briz: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Valle de 
Camaleño, en la prov. de Santander y part jud. de 
Potes. 

Briz Martínez (Juan): Biog. Historiador espa- 
ñol del siglo X VII, racionero en la Catedral de Za- 
ragoza, y abad que fué del Monasterio de San Juan 
de la Peña. Il Bibl. Dejó entre otros escritos: Histo- 
ria de la fundación y antigüedades de San Juan de 
la Peña y de los Reyes de Sobrarbe, Aragón y Na- 
varra, y Ezequias generales del rey Felipe I de 
Aragón. 

Briza: s.f. Bot. Género de plantas gramíneas, 
cuyas especies crecen en su mayor parte en Europa. 

Brizado: p. p. de brizar. 

Brizar: v. a. ant. Mecer, mover blandamente la 
cuna para que los ninos duerman. 

Brizeux (JuLIÁN AucusTo): Biog. Poeta fran- 
cés, que n. en Lorient, Bretaña, en 1806 y m. en 
1858; inspirado por el extraordinario amor que pro- 
fesaba á su patria, compuso cl poema Zos Bretones, 
que fué premiado por la Academia francesa en 1846. 
ll Bibl. Entre sus obras, además de la citada son de 
mencionar: el poema María, 1831; la traducción en 
prosa de la Divina Comedia y el libro lírico de los 
Ternarios, en la que ensayó un ritmo nuevo, 1841; 
Primel y Nola, 1850; El Telen Arzor ó Harpa de la 
Armórica, colección de cantos bretones; cuando m. 
estaba trabajando en un Diccionario Geográfico de 
la Bretaña. Se han publicado sus Obras completas 
en 2 vol. 

Brizna:s. f. Nerviecillo ó hebra pequeña y del- 
gada de alguna cosa, como de madera, de carne, de 
la sutura de la vaina de la judía y otras legumbres, 
etcétera. 

Briznoso, sas: adj. Que tiene muchas briznas. 

Brizos s. m. La cuna en que se mece el nino. 

Brizo+: Mit. Diosa venerada con un culto especial 
en Delos; las mujeres le pedían la feliz travesía de 
los buques y la explicación de los sueños. 

Brizomancia:s. f. Cienc. oc. Arte de vaticinar 
el porvenir por medio de los sueños. 

Brizomántico, ca: s.m. yf. y adj. Persona 
que practica la brizomancia. — adj. Perteneciente ó 
referente á la brizomancia. 

Brizonnet (GUILLERMO): Biog. (V. BRICONNET.) 

Brizopiro: s. m. Bot. Género de plantas grami- 
neas. 

Brizuela: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Junta 
de Puentedey, en la prov. de Burgos y part. jud. de 
Villarcayo. 
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Brizzi ó Brizio (FrAncisco): Biog. Pintor ita- 
liano, que n. en Bolonia, en 1574, y m. en 1623. Ofi- 
cial de zapatero hasta los 20 años, se dedicó después 
al dibujo con Passerotti, al grabado con Agustin 
Carraccio, y á la Pintura bajo la dirección de Luís 
Carraccio. En ésta hizo progresos tan notables, que 
algunos críticos le han colocado, bajo cierto punto de 
vista, al nivel de Guido, Tiarivi, Luís Carraccio, y 
Bagnacavallo.—Entre sus estampas se citan: un San 
Roque y una Huida á Egipto. Entre sus cuadros, 
pintados en su mayor parte en cobre, y de pequeñas 
dimensiones, se distinguen: el Coronamiento de la 
Medonna de Borgo, en Santa Petrone de Bolonia, y 
frescos del palacio Malyezzi-Bonfioli, que represen- 
tan Escenas de la Jerusalén libertada.—Su hijo y 
discípulo, Felipe, que n. en 1603, y m. en 1675, ter- 
minó sus estudios en casa del Guido, y dejó, entre 
otras obras, una estimada Madonna entre San Sil- 
restre y San Juan Bautista. 

Brjansk: Geog. C. de la Rusia Europea, en la 
prov. de Orel, sobre el Dressna, con 13.881 hab. 

Broa: s. f. Mar. Embocadura.—Ensenada de poco 
fondo y de costa baja, en la cual es muy peligroso in- 
ternarse, por la escasa seguridad que ofrece, espe- 
cialmente con vientos de travesía. 

Broad-Law: Geog. La más alta cumbre del 
monte Cheviot, en Escocia; su elevación es de 800 
metros. 

Broca: s. f. ant. Botón.—El tenedor para comer. 
ll Art. y Of. Pieza de acero templado, pequeña, re- 
donda y de figura cónica, de que se sirven los herre- 
ros, broncistas, relojeros, etc., para desbrocar.—Ro- 
dajuela en que los bordadores tienen cogidos los hi- 
los ó torzales para sus obrajes, la cual es á manera 
de un huso con tortera. —Clavo redondo y de cabeza 
cuadrada, con que los zapateros afianzan la suela en 
la horma al tiempo de hacer ó remendar el calzado. 
—En algunos telares, la varilla de hierro que atra- 
viesa la canilla. —Peq. instrumento que sirve de lan- 
zadera en ciertos telares.—La varilla de hierro que 
se adapta á los tornos de hilar, en la cual se envuel- 
ve el algodón, lana ó seda, á medida que se hilan.— 
El eje que atraviesa la barra de la balanza llamada 
romana.—ant. En la Esgrima, la treta con que se ti- 
raba á degollar al contrario. 

Brocá: Geog. Esp. Partido rural con ayunt., en 
la prov. de Barcelona, dióc. de Solsona y part. jud. 
de Berga, con 343 hab. Está sit. á la margen izquier- 
da del río Riutort, al final de la sierra de San Mar- 
cos; su clima es medianamente sano. El terreno es 
escabroso, pero fértil; produce cereales, legumbres, 
hortalizas, frutas, aceite y vino; crla ganado. 

Brocada:s. f. Agric. El sarmiento que se deja 
en las cepas con las yemas convenientes. 

Brocadel: s.m. Com. Brocatel. 

Brocadillo: s. m. Com. Tela de seda y oro de 
inferior calidad y más ligera que el brocado. 

Brocado+: s. m. Com. Tela tejida con oro ó plata, 
de varios géneros; tomó su nombre de las brocas en 
que están cogidos los hilos y torzales con que se fa- 
brica.—Con este nombre se indica especialmente un 
riquísimo tejido de seda, realzado con flores y ador- 
nos de oro ó plata, que antiguamente se tejía sólo 
con hilo de dichos metales, pero después se fué in- 
troduciendo el uso de disponer la urdimbre y aun la 
trama con un fondo de seda. En el día se da general- 
mente el nombre de brocado á todo tejido de seda, 
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ora sea de raso, ora gro de Nápoles ó de Tours, ora 
tafetán, cuando están brochados ó entretejidos con 
flores y arabescos.—BROCADOS DE TRES ALTOS: Tela 
de seda con 3órdenes: el fondo, la labor, y sobre ésta 
un escarchado de anillejos, que tal vez sería lo que 
ahora llamamos rizo en el terciopelo. 

Brocado, da: adj. Se dice del bordado de broca. 
—ant. Se aplicaba al guadamacil dorado ó plateado, 
por parecerse á dicha tela. 

Brocadura: s. f. Mordedura de oso. 

Brocal: s. m. Especie de antepecho colocado al- 
rededor de la boca de los pozos, para arrimarse á sa- 
car agua sin riesgo de caer.—IBROCAL DE BOTA: Cerco 
de madera ó de asta, á modo de embudo, que se pone 
á la boca de la bota para llenarla con facilidad y be- 
ber por él. —BROCAL DEL ESCUDO: El ribete de acero, 
que guarnece al escudo por el borde. || Art. y Of. 
Abrazadera de metal, oro ó plata, que se pone en la 
boca de las vainas de las armas blancas. || Mil. La 
parte del canón de mayor espesor de metales hacia 
su boca, y en que termina la cana ó tercer cuerpo. 

Brocalado, da: adj. ant. Bordado. — p. p. de 
brocalar. 

Brocalar: v. a. ant. Bordar. 

Brocamantón: s. n. Joya grande de piedras 
preciosas, á manera de broche, que traían las muje- 
res al pecho; se llama también broche. 

Brocantita: s.f. Miner. Subsulfato natural de 
cobre, obtenido de la unión de 1 equivalente de sul- 
fato neutro con 3 equivalentes de hidrato; es una 
sustancia vítrea, trasparente y de un color verde es- 
meralda. Es muy rara, y hasta el día no se ha encon- 
trado más que en Gumeschewiski, cerca de Kateri- 
neburgo, en los montes Urales, en Rezbanya, en 
Hungría, en Méjico y en Chile. En estas 2 últimas 
localidades es amorfa, mientras que en las primeras 
se presenta en cristales referidos por Levy al siste- 
ma ortorómbico. 

Brocard ó Burckhard: Biog. Viajero alemán 
y religioso dominico del siglo XIHI, n. en Estrasbur- 
go, ó según otros en Westfalia, y se ignora la época 
de su muerte, lo único que se sabe es que se hallaba 
en la Palestina en 1283. Vivió 10 años en el Monas- 
terio de Monte-Sion, de donde le ha venido el sobre- 
nombre de Brocard de Monte-Sior. Además de la 
Tierra-Santa recorrió la Armenia y el Egipto. No 
debe confundírsele con Buenaventura Brochard, via- 
jero de la Palestina en el siglo XVI. La relación de 
su viaje contiene preciosos documentos y detalles in- 
teresantes sobre el estado de la Tierra-Santa en esta 
época: está escrita con una simplicidad de alma y un 
sentimiento religioso que disculpan sus defectos, 
siendo consultada con fruto por los más sabios auto- 
res. Il Bibl. La sola buena edición que existe es la de 
la Catena temporum ó Rudimentum novitiorum, 
Lubeck , 1475, que es una especie de Historia uni- 
versal. 

Brocario (ARNALDO GUILLERMO DE): Biog. Im- 
presor español, que es célebre por haber impreso la 
famosa Biblia poliglota complutense, de orden del 
cardenal Jiménez de Cisneros en losaños 1514 y 1516. 
La obra costó más de 50.000 escudos de oro, que pagó 
el Cardenal. 

Brocatel: s. m. Com. Tejido de cáñamo y seda 
á modo de damasco, de que se suelen hacer colgadu- 
ras. i| Miner. Nombre dado á algunas variedades de 
carbonato cálcico, diversamente coloreadas. Se em- 
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plea mucho en la industria, sustituyendo al mármol; 
el mejor se extrae cerca de Tortosa, en la prov. de 
Tarragona. En esta acepción se usa también como 
adj., por ejemplo: mármol brocatel. || Zool. BROCA- 
TEL DE ORO, DE PLATA Y OSCURO: Nombres dados por 
Geoffroy á 3 especies de lepidópteros nocturnos fale- 
nitos. | 

Brocato: s. m. ant. y prov. En Aragón, brocado. 

Brocchi (Juan BAUTISTA): Biog. Geólogo italia- 
no, que n. en Bassano, en 1772, y m. en 1826; prestó 
grandes servicios á la Ciencia, con sus disertaciones, 
sus viajes y sus escritos. En 1814 abandonó la patria 
con motivo de los sucesos políticos, y en 1822 fué 
nombrado ingeniero del virrey de Egipto; permane- 
ciendo en su puesto hasta que falleció víctima de 
aquel mal clima. il Bibl. Sus principales obras son 
Conchyliologia fossilis sub-apennina, Milán, 1814, 
y Del Estado físico del suelo de Roma, 1820. 

Broceliando ó Brecilian (Bosque DE): Geog. 
Este misterioso bosque, tan celebrado en los roman- 
ces de caballería como teatro de los hechos del céle- 
bre encantador Merlín, se llama hoy día el Bosque de 
Paimpont. Está sit. en el camino de Rennes å Brest, 
en las cercanías de la peq. villa de Montfort. Hoy 
pasa todavía por uno de los más grandes de la Bre- 
taña, y comprende unos 67 k. cuadr. Antes era su 
centro Becherel, prolongándose por el N. hasta Dóle 
y por el S. hasta Paimpont y Plelan. Tiene bellos so- 
tos y magníficos arbolados. 

Brocken (MonTE) Óó Blocksberg: Geog. Pun- 
to culminante del Harz, en la Sajonia prusiana; allí 
nace el Ocker. Es célebre por las preciosas vistas y 
fenómenos de espejismo que desde él se descubren, 
y también por las mil tradiciones populares y poéti- 
cas de que es objeto. 

Brockhaus (FEDERICO ARNOLDO): Biog. Libre- 
ro alemán, que n. en Dortmund, Westfalia, en 1792, 
y m. en 1823; en 1810 puso en Altenburgo una libre- 
ría que después trasladó á Leipzig y que ha llegado 
á ser una de las más considerables de Europa. 1] Bibl. 
Entre sus más importantes publicaciones debe citar- 
se la enciclopedia que lleva por título Conversacio- 
nes Lexicon, de la que compró y terminó su prime- 
ra edición, y la mejoró en lo sucesivo; también pu- 
blicó el Diccionario bibliográfico, de Ebert, y la 
Enciclopedia de las Ciencias y de las Artes, de Gru- 
ber y de Ersch.—Sus hijos Federico y Enrique, que 
nacieron en 1800 y 1804 respectivamente, han dado 
mucha extensión al establecimiento fundado por su 
padre, en el que han reunido todas las industrias re- 
lacionadas con la Imprenta y la Librería, y es uno de 
los más vastos de Europa.— Otro hijo Hermán, que 
n. en 1806, eseun distinguido orientalista y ha publi- 
cado varias ediciones de textos orientales y sanskritos 
con sus traducciones alemanas, y una Memoria so- 
bre la impresión de los libros sanskritos en carac- 
teres latinos, 1851, la cual da mucha luz sobre la 
materia. 

Brockley: Geog. C. de la Pensilvania, en los 
Estados-Unidos, sit. á orillas del Schuilkill, frente á 
Filadelfia, de cuya gran c. es considerada como un 
arrabal. 

Brocos (SAN MIGUEL DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. de Golada, en la prov. de Pontevedra y 
part. jud. de Lalín. 

Brocujile : s. m. Germ. Clavel. 

Brócula: s. f. Art. y Of. Instrumento de que 
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se sirven los cerrajeros, cuchilleros, latoneros, ete., 
para agujerear alguna cosa. Es una especie de tala- 
dro queanda hacia uno y otro lado por medio de una 
cuerda puesta en triángulo, desde cada uno de los 
extremos de la traviesa hasta el cabo del árbol á que 
está sujeta la pieza de acero templado que agujerea; 
encima de esta pieza hay una rueda ó esfera acha- 
tada de algún peso, para que tome vuelo el instra- 
mento, después de darle impulso con la mano. 
Bróculis s. m. Bot. Especie de col originaria de 
Italia; pertenece á la coliflor, de la cual difiere por 
tener los pedúnculos más largos y delgados. 
Brocha: s. f. Escobilla de cerda, atada al extre- 
mo de una varita é igualada por las puntas, de que 
usan los pintores, y sirve también para otros usos. 


— Entre fulleros, el dado falso y cargado. — met. y 


fam. Pincel tosco.—Pluma chavacana.—ant. Botón, 
en los vestidos. — Joya. — DE BROCHA GORDA : expr. 
met. quese aplica al pintor de puertas, ventanas, etc. 
— Se dice del mal pintor.—Se dice también de las 
obras de ingenio reprochbable por su tosquedad ó mal 
gusto. || Art. y Of. Entre tejedores, broche. 

Brochada: s. f. El golpe que se da con la bro- 
cha para pintar. 

Brochado, da: adj. Se aplica á los rasos, bro- 
cados y otros tejidos de seda que tienen alguna la- 
bor de oro, plata ó seda, con el torzal ó hilo retorci- 
do ó levantado. 

Brochaduara: s. f. El juego de broches que se 
solía traer en las capas ó casacas. 

Brochal:s. m. Arg. El madero atravesado colo- 
cado entre otros 2 de un suelo y ensamblado en 
ellos, con objeto de sostener los intermedios que de- 
biendo dejar un hueco no han de llegar hasta el 
muro. 

Brochant de Villiers (ANDRÉS): Biog. Geó- 
logo y mineralogista francés, que n. en París, en 
1773, y m. en 1840. Fué inspector general de minas 
y director de las manufacturas de Saint-Gobain; 
perteneció á la Academia de Ciencias. || Bibl. Sus 


¿Obras principales son: Tratado elemental de Mine- 


ralogía, 1801, y Tratado compendiado de Cristalo- 
grafia, 1818; además empezó el Gran mapa geold- 
gico de Francia, que terminaron después Dufrenoy 
y Elías de Bremont. 

Brochazo+: s. m. Brochada. 

Broches s. m. Compuesto de 2 piezas de plata, 
cobre ú otro metal, una de las cuales tiene un gan- 
cho para encajar en la otra.—Por extensión, se llama 
también broche al alfiler de pecho ó brocamantón, 
joya de una sola pieza, que llevan las mujeres sobre 
el pecho, y la cual, además de servirles como adorno, 
usan á veces para prender la mantilla, el abrigo, etc. 
li Art. y Of. En ciertos telares, la varilla de hierro 
que atraviesa la canilla. 

Brochetas: s. f. Broqueta. 

Brochita, lla, ca: s. f. d. de brocha. 

Brochón: s. m. aum. de brocha.— Escobilla de 
cerdas de jabalí atadas á un asta de madera con una 
virola de hierro que las cine y aprieta; se usa sólo 
para blanquear las paredes.—ant. La brocha del sayo. 

Brochuela» s. f. d. de brocha. 

Brod: Geog. C. del Imperio de Austria, en los 
confines militares de la Slavonia, junto al Save, 
con 2.500 hab.; está fortificada. — En el mismo im- 
perio, en la Moravia, hay otra c. fuerte de este nom- 
bre, sit. á 15 k. E. de Hradisch, con 3.5800 hab.— En 
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el propio Imperio, en la Bohemia, hay otra c. de este 
nombre, sit. al SE. de Czazlau, con 4.000 hab. Juan 
Ziska ganó allí una batalla al emperador Segismun- 
do en 1422. 

Brodíea: s. f. Bot. Género de plantas liláceas, 
que se crían en la costa oriental de la América del 
Norte. 

Brodio: s. m. Bodrio. 

Brodista: s. com. La persona que acude por su 
ración de bodrio á las porterías y casas. 

Brody: Geog. C. del Imperio de Austria, en la 
Galitzia, círc. de-Zloczow, á 60 k. NE. de Lemberg, 
cerca de las fuentes del Styr, afluente del Dnieper, 
con unos 20.000 hab., judíos en su mayor parte. Está 
sit. en los confines del Austria con la Rusia; tiene 
un hospital para los judíos y es un gran centro de co- 
mercio libre entre la Rusia, la Turquía y el Austria, 


especialmente en cera, miel, sebo y cueros.— Un in- 


cendio la devastó en 1859. 

Brodzinski (Casimiro): Biog. Poeta polaco, 
que n. en Krolowko en 1791, y m. en 1835; comba- 
tió contra los Franceses en 1812 y 1813, y fué des- 
pués catedrático de la Universidad de Varsovia. Sus 
poesías son notables; en ellas describe con maestría 
la vida del campesino; fué también un gran crítico. 
MN Bibl. Tradujo El Libro de Job, y publicó muchos 
Cuentos populares bohemios y servios. 

Bræck: Geog. Aldea de la Holanda, á 12 k. NE. 
de Amsterdam, célebre por la elegante pulidez de 
sus calles, empedradas con ladrillos de colores, que 
se lavan todos los días, por sus hermosas casas de 
madera pintadas, y por sus jardines llenos de flores 
raras. Es la residencia de los negociantes ricos de 
Amsterdam. | 

:Broemsebros Geog. Aldea de la Suecia, á 45 k. 
SO. de Calmar.—Es célebre por haberse ajustado allí 
en 1645 el Tratado entre Suecia y Dinamarca, dando 
á los Suecos las prov. de Jemteland y de Herjedale, 
la Gotlandia, el OEsel y el Halland, por 30 años, y 
además la franquicia del peaje del Sund. 

Broendsted (PETER OLur): Biog. Arqueólogo 
dinamarqués, que n. en la Jutlandia en 1780, y m. 
en 1842; viajó primero por la Grecia, y después fué 
profesor de Filologia griega en Copenhague, y direc- 
tor del Gabinete de antigüedades y de medallas del 
Rey. Il Bibl. Su principal obra, escrita en francés, se 
titula: Viajes por Grecia acompañados de investi- 
gaciones arqueológicas, etc., 1826-1830; publicó 
también una Historia dinamarquesa, ilustrada por 
los manuscritos del Norte de Francia de la Edad 
media, 1817, y Memoria sobre los bronces de Siris, 
1836-1837. 

Brofferio (ÀNGEL): Biog. Hombre político y poe- 
ta piamontés, que n. en Castelnuovo, cerca de Asti, 
en 1802, y m. en 1866; recibióse doctor en Derecho, 
sin dejar por esto su pasión favorita, la Literatura 
dramática, en la cual obtuvo muchos aplausos. En 
1830 fué encarcelado á causa de sus opiniones libe- 
rales. En un periódico, el Mensajero de Turin, se- 
cundó con todas sus fuerzas los proyectos de reforma 
y liberales del rey Carlos Alberto. Diputado en 1848, 
llegó á ser uno de los oradores más elocuentes de la 
Cámara, y el jefe de la oposición democrática; atacó 
la política de Cavour y defendió con ardor á Garibal- 
di. Escribió muchos dramas patrióticos, libelos, sá- 
tiras; de sus Canzone piemontese se han hecho dife- 
rentes ediciones. || Bibl. Se le deben además una 
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Historia del Piamonte desde 1814 hasta nuestros 
dias, 1852, y unas memorias autobiográficas, con 
muchos colaboradores, 7 miei tempi, 1858-61. 
Broglie (antes Chambrais): Geog. V. de Fran- 
cia, depart. del Eure, cab. de cantón en el distr. y á 
12 k. SO. de Bernay, á orillas del Charentonne, con 
1.200 hab.; hay fábricas de papel.— En 1742 fué eri- 
gida en ducado-par á favor de la familia Broglie. 
Broglie (Casa DE): Hist. y Biog. Antigua fami- 
lia oriunda de Chieri, Piamonte, la cual ha dado á la 
Francia varios hombres célebres, entre los cuales se 
encuentran algunos obispos, arzobispos, generales y 
mariscales; de los más ilustres, citaremos :- FRAN- 
cisco MARÍA DE BROGLIE, noble, conde de Revel en 
el Piamonte, que n. por los años 1600, y m. en 1656; 
se distinguió primeramente en los ejércitos piamon- 
teses, y después de la heroica defensa de Coni pasó 
al servicio de Francia, á excitación de Mazarino, en 
1644. Mariscal de campo en 1645, mostró mucho va- 
lor en el sitio de Lérida, ascendió á teniente general 
durante las guerras de la Fronda, y fué muerto ante 
los muros de Valenza, en Italia.-Vícror MAURICIO, 
CONDE DE BROGLIE, hijo mayor del precedente, que 
n. en 1647, y m. en 1727; sirvió en tiempo del reina- 
do de Luís XIV, desde el año 1666; se distinguió en 
Seneffe, 1674; ascendió á mariscal de campo hallán- 
dose á las órdenes de Crequy en 1676, y á teniente ge- 
neral en 1684. Siendo gobernador del Languedoc, per- 
siguió á los Camisardos, y fué el primer mariscal de 
Francia creado por Luís XV en 1724.- FRANCISCO 
MARíA, DUQUE DE BROGLIE, tercer hijo del que ante- 
cede, que n. en 1671, y m. en 1743; sirvió en el ejér- 
cito francés desde 1685; se señaló en Fleurus, en Ale- 
mania y en Italia á las órdenes de Catinat; ascendió 
á mariscal de campo en 1803, y á teniente general en 
1710, y peleó bajo el mando de Villars en Denain y 
en Friburgo. Nombrado embajador en Inglaterra, en 
1724, y mariscal de Francia en 1734, ganó luégo con 
Coigny las batallas de Parma y de Guastalla; mandó 
el ejército de Bohemia en 1741, y fué creado duque y 
par en 1742; m. siendo gobernador de Estrasburgo.- 
Vícror FRANCISCO, Dugout DE BroGLIR, hijo mayor 
del precedente, que n. en 1718 y m. en 1804; sirvió 
en Italia, en Bohemia, en Baviera, en Alsacia y en 
Flandes, y ascendió á teniente general en 1748. Hizo 
la guerra de los Siete-Años y se halló en Rossbach, 
en Sondershausen, en Lutzelbcrg y en Bergben prin- 
cipalmente; Francisco I le recompensó haciéndole 
príncipe del Imperio en 1759. Mandó en jefe el ejér- 
cito de Alemania y fué nombrado mariscal de Fran- 
cia; en 1760 derrotó de nuevo á losenemigos en Cor- 
bach; pero compartió con Soubise la derrota de Vi- 
linghausen. Entonces fué desterrado. Llamado de 
nuevo en 1764, se le nombró gobernador de los Tres- 
Obispados, y Ministro de la Guerra en 1789. Obliga- 
do á huir de Francia, se hizo jefe de los emigrados 
en 1792; luégo se colocó al servicio de Inglaterra, 
después al de Rusia y m. en Munster.-VícTOR CLAU- 
DIO, PRÍNCIPE DE BROGLIE, hermano del anterior, 
que n. en 1757; sirvió en la guerra de América, fué 
diputado de la nobleza de Colmar y de Schlestadt 
en los Estados de 1789, aprobó los principios de la 
Revolución, sirvió en el ejército del Rhin como ma- 
riscal dé campo en 1791; destituído por haber rehu- 
sado, después del 10 de Agosto, reconocer el acto 
que suspendía el poder de Luís X VI, el Tribunal re- 
yolucionario le hizo ejecutar el 27 de Junio de 1794. 
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—AquiLES Vícror, PRINCIPE DE BROGLIE, hijo del 
precedente, que n. en 1785 y m. en 1870; llevado á 
la Cámara de los Pares por Talleyrand en 1814;.casa- 
do con la hija de Mdme. Stael, se honró defendiendo 
al mariscal Ney, y combatió las medidas reacciona- 
rias de la Restauración; unido al partido doctrinario, 
fué muchas veces Ministro con Luís Felipe, y repre- 
sentante del Eure después de 1848. En 1856 ingresó 
en la Academia francesa.-Á LBERTO, DUQUE DE BRO- 
GLIE, hombre de Estado, hijo del anterior, que n. 
en 1821; alimentado en el constitucionalismo de la 
escuela doctrinaria y en las ideas católicas, ha to- 
mado una parte activa en las controversias de estos 
tiempos, y publicó en la Revue des Deux Mondes, y 
sobre todo en Le Correspondant, cierto número de 
artículos, reunidos después con los títulos de Estu- 
dios morales y literarios y Cuestiones de religión y 
de historia. En 1863 entró en la Academia francesa 
en reemplazo del P. Lacordaire. Elegido miembro de 
la Asamblea Nacional en Febrero de 1871, á los pocos 
días Thiers le nombró embajador en Londres, desde 
donde cooperó grandemente á la caída de aquél en 
1873, lo que le valió el ser nombrado por Mac-Mahon 
presidente, con la cartera de Negocios Extranjeros, 
del célebre Ministerio llamado de combate, que creó 
el setenio de Mac-Mahon; esto le produjo muchas an- 
tipatías y tuvo que dejar inevitablemente el Poder 
en 1874. Una especie de golpe de Estado de Mac- 
Mahon, en Marzo de 1877, le llevó de nuevo á la pre- 
sidencia del Consejo de Ministros encargándose ade- 
más de la cartera de Gracia y Justicia. En seguida 
disolvió la Cámara de Diputados. En esta época se 
distinguió por su actitud abiertamente hostil á la 
República; cuantos empleados, de todos los ramos, 
eran conocidos por sus ideas republicanas ó sólo sim- 
páticas con esta forma de Gobierno, fueron inmedia- 
tamente sustituidos por otros de ideas marcadamente 
bonapartistas; esto y otras medidas tomadas por Bro- 
glie, ayudado á que en su ardor contrarreyolucionario 
no reparaba en nada, como por ejemplo el tolerar que 
en un periódico oficial Le Bulletin des Communes, se 
injuriase á los 363 diputado8 de la mayoría de la Cå- 
mara disuelta, le llevó al colmo de la impopularidad, 
viéndose públicamente insultado en el Teatro Fran- 
cés; llegada la época de las elecciones, á pesar de sus 
manejos, volvió á la Cámara la mayoría de la disuelta 
y tuvo que dimitir el %*de Noviembre. La personali- 
dad pública de Broglie, bastante quebrantada desde 
aquella fecha, quedó poco menos que anulada con la 
proposición presentada en Marzo de 1879 á la Cáma- 
ra para procesarlo á él y á sus compañeros de Gabine- 
te, pues si bien no prosperó por altas razones de con- 
veniencia, fué acompañada de una orden del día, fija- 
da después en todas las plazas públicas de Francia, 
en la que se les vituperaba como traidores á la Re- 
pública francesa. I| Bibl. Muchas son las obras publi- 
cadas por el Duque de Broglie; además de las cita- 
das, mencionaremos: La Soberanía pontifical y la 
Libertad ; Una reforma administrativa en la Ar- 
gelia, y la más importante de todas titulada: Histo- 
ria de la Iglesia cristiana y del Imperio romano en 
el siglo IV, 

Broglie (ALBERTINA IDA GUSTAVINA DE STAEL, 
DUQUESA DE): Biog. Hija de Mdme. Stael y esposa del 
príncipe Aquiles Víctor de Broglie, que n. en París 
en 1797 y m. en 1838; fué una de las mujeres más no 
tables de su época. Era metodista y siguió severa- 
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mente las prácticas religiosas de la secta. |] Bibl. Pu- 
blicó una edición completa de las Obras de Augusto 
de Stael, sú hermano, y ella compuso varios ensayos 
coleccionados después de su muerte con el título de 
Fragmentos sobre diversos asuntos de moral y de 
religión. ' 

Brogny (JUAN ALLARMET DE): Biog. Cardenal sa- 
boyano, que n. en la aldea de Brogny, cerca de An- 
necy, en 1342 y m. en 1426; hijo de un aldeano, fué 
zagal en su infancia y legó á ocupar una elevada 
posición por sus propios méritos y por la protección 
de Clemente YII, que le nombró obispo de Viviers 
en 1380 y cardenal en 1382. Benedicto XII, Alejan- 
dro V y Juan XXIII le dieron muestras de aprecio. 
Fué arzobispo de Arlés; trabajó siempre para la ter- 
minación del cisma, pero no pudo convencer á Bene- 
dicto XII de que abdicara. En 1415, en el Concilio 
de Constanza, que presidió después de la deposición 
de Benedicto, pronunció la sentencia condenato- 
ria de Juan Huss, á pesar de haber trabajado antes 
activamente para salvarle. Terminado el Concilio, 
se retiró á Roma, donde murió. Fundó varios esta- 
blecimientos de Caridad y Beneficencia, como el 
Hospital de Annecy y el Colegio de San Nicolás de 
Avignon. 

Brollado: p. p. de brollar. 

Brollar: v. a. Hervir, borbollar. — met. prov. 
Arrojar, vomitar. 

Bromas: s. f. Bulla, algazara, diversión.— Chan- 
za, buria. — Guisado que se hace con la avena que- 
brantada, como el farro y sémola de la cebada y del 
trigo. — Cascajo ó ripio que se echa en los cimientos 
y en medio de las paredes para trabar las piedras 
grandes del edificio. || Art. y Of. La obra de plate- 
ría grosera y mal hecha. || Mar. La bruma. ii Zool. 
Especie de caracol marino de figura cilíndrica y on- 
dulada, el cual horada y penetra tanto la madera, 
que á veces hasta inutiliza la quilla de los buques. 

Bromado: p. p. de bromar. 

Bromar: v. a. Roer la broma la madera. 

Bromargirita: s. f. Miner. Bromuro de plata 
pura, que se encuentra en algunos criaderos argen- 
tíferos de la América y se utiliza como mineral; se 
llama también bromita. 

Bromato: s. m. Quim. Sal formada por el ácido 
brómico en combinación sencilla con una base. Tra- 
tados los bromatos por el ácido sulfuroso ó por el 
agua de cloro, el bromo puesto en libertad los colora 
de amarillo; esta cualidad los distingue de los clo- 
ratos, con los que tienen mucha analogía. 

Bromatología: s. f. Hist. nat., Med. é Hig. 
Tratado de los alimentos. 

Bromatológico, ca: adj. Perteneciente ó refe- 
rente á la bromatología. 

Bromatólogo, ga: s. m. y f. Persona versada 
en bromatología. 

Bromazo: s. m. aum. de broma, por bulla, alga- 
zara, etc. 

Bromberg (Bidgostia): Geog. C. de Prusia, en 
la Posnania, cap. de regencia en la prov. de Posen, so- 
bre el Brahe, con 27.734 hab.; tiene bastante indus- 
tria y comercio.—El Canal de Bromberg ó del Netze 
une el Oder con el Vistula por el Netze y el Wartha. 
— En 16 de Nuviembre de 1676 se celebró alli el Tra- 
tado de Bromberg entre los Polacos y el Elector del 
Brandeburgo, por el cual este último fué reconocido 
como duque independiente de la Prusia Oriental. 
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Brome: Mit. Nodriza de Baco. 

Bromeado+s p. p. de bromear y bromearse. 

Bromear: y. n. Usar de bromas ó chanzas.—An- 
dar de broma. 

Bromearse3 v.r. Dar repetidas bromas á otro. 
-——Chancearse. 

Brómeas: £. f. pl. Bot. Tribu de plantas gra- 
míneas, que tiene por tipo el género bromo. 

Bromelia: s. f. Bot. Género de plantas brome- 
liáceas, vivaces, de hojas radicales y coriáceas, y de 
tallos comúnmente desnudos. 

Bromeliáceas) s. f. pl. Bot. Familia de plav- 
tas monocotiledóneas, cuyo tipo es el género brome- 
lia; son originarias de las Indias Orientales según 
unos y de la América Ecuatorial según otros; se las 
encuentra en muchas regiones intertropicales. El 
aspecto de las bromeliáceas es muy pintoresco. 

Bromeliáceo, cea: adj. Bot. Parecido ó refe- 
- rente á la bromelia. 

Bromhidrato : s.m. Quim. Género de sales re- 
sultantes de la combinación del ácido bromhídrico 
con una base salificable. 

Bromhídrico: s$. m. y adj. Quim. Se aplica al 
ácido que resulta de la combinación del bromo con 
el hidrógeno. El bromo y el hidrógeno no se unen 
directamente; esta combinación se verifica en pre- 
sencia de cuerpos porosos, tales como el musgo de 
platino y el carbón platinado. Las propiedades del 
ácido bromhídrico son intermedias entre las del 
ácido clorhídrico y las del ácido iodhídrico; su so- 
Jubilidad es considerable; despide humos al aire y 
forma con el agua verdaderos hidratos; se liquida á 
60° y se solidifica á 92; es un ácido muy enérgico, 
pero algo menos que el ácido clorhídrico; ataca, á 
la larga, al mercurio, y reacciona con más facilidad 
sobre la plata; se une en volúmenes iguales con el 
amoníaco, para dar origen á sales isomorfas con el 
cloruro amónico. 

Bromibase: s. f. Quim. Compuesto binario de 
bromo que se conduce como una base. 

Brómico: s. m. y adj. Quím. Se aplica al ácido 
formado por el oxígeno y el bromo en su mayor gra- 
do de oxidación. El ácido brómico se parece al ácido 
clórico; su disolución enrojece primero el tornasol, 
y después le descolora ; el calor, los ácidos sulfuroso 
y fosforoso, los hidrácidos, el alcohol y el éter le des- 
componen; jamás se le ha obtenido privado de agua; 
cuando se le quiere deshidratar por el ácido sulfúri- 
co, se descompone. Se le prepara por la acción del 
bromo sobre la potasa; todos los esfuerzos que se han 
hecho con el fin de aislar el ácido perbrómico han 
sido infructuosos. | 

Brómido: s. m. Quim. Nombre dado por Berze- 
lius á la combinación del bromo con cuerpos más 
electro-positivos, y que da origen á compuestos de 
naturaleza y propiedades análogas á las de los ácidos. 

Brómido, das adj. Que se asemeja al bromo. 

Bromidroquinonas: s. f. Quim. Se llama así 
á los derivados de la sustitución bromada de hidro- 
quinona. , 

Bromifero, ra: adj. Quim. Que contiene bromo. 

Bromio:s. m. Zool. Género de coleópteros te- 
trámeros, crisomelinos, originarios de las Indias 
Orientales y de Europa. 

Bromisatina: s. f. Quim. Cuerpo obtenido por 
la acción del bromo sobre la isatina y sobre el azul 
de índigo. 
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Bromistas s. com. y adj. El aficionado á dar 
bromas. 

Bromita: s. f. Miner. El bromuro de plata na- 
tural, descubierto por Mr. Bertbier en un mineral de 
plata procedente de Méjico; es de color verde aceitu- 
nado, y da un polvo amarillo muy vivo; en 100 par- 
tes contiene 4255 de bromo y 57'45 de plata ; se pre- 
senta en concreciones pequeñas, amorfas, y á veces 
cristaliza en cubos y octaedros. 

Bromley: Geog. C. de Inglaterra, condado de 
Kent, 4 16 k. SE. de Londres, sobre el Ravens- 
bourne, con 4.500 hab.; tiene aguas minerales muy 
frecuentadas. En sus cercanías hay el magnífico pa- 
lacio de lus obispos de Rochester. 

Bromlita:s. f. Miner. Carbonato doble de cal 
y de barita; en 100 partes contiene 32'8 de carbona- 
to de cal, y 60*2 de carbunato de barita; este mineral 
se presenta siempre cristalizado, y ha sido hallado 
en unas minas de plomo situadas cerca de Alstton- 
moor (Cumberland), y Fallowfield (Northumber- 
land). 

Bromo: s. m. Bot. Género de plantas gramíneas, 
brómeas, que se hallan esparcidas por todas las re- 
giones del Globo. || Quim. Cuerpo simple, metaloide, 
de olor fétido, que se extrae de las aguas del mar. 
Fué descubierto este cuerpo en 1826 pur Balard, que 
le extrajo de las aguas madres de los estanques sala- 
dos, y dió á cunocer sus propiedades. Se extrae tam- 
bién desde hace años en cantidad considerable de las ` 
sosas, y también de algunos manantiales salados. 
Existe en estado de bromuro de magnesio en el agua 
del mar, y se la ha hallado cn Ja mayor parte de las 
salinas de Alemania. Berthier ha confirmado la exis- 
tencia del brumuro de plata nativo. El bromo es lí- 
quido, de color rojo oscuro, muy venenoso, de sabor 
repugnante, de olor penetrante y fuerte; destruye 
las materias orgánicas y las colora de amarillo; se 
solidifica á una temperatura de 22%, y se volatiliza 
fácilmente; sus vapores son de color amarillo ana- 
ranjado; hierve á 63%; es poco soluble en el agua y 
bastante en el alcohol, y el éter le disuelve en todas 
proporciones; forma con el agua un hidrato sólido y 
cristalizable. Por gran número de sus propiedades se 
aproxima al cloro; como él, tiene mucha afinidad 
por el hidrógeno, y destruye también las materias 
colorantes; es bastante menos enérgico que el cloro, 
que le desaloja de sus combinaciones, y en esta pro- 
piedad está fundada la del bromo. El bromo se une 
directamente con gran número de metales. Para pre- 
parar este cuerpo se someten las aguas madres de los 
pantanos salados, en las que se encuentra el bromo 
en estado de bromuro, á la influencia de una corrien- 
te de cloro; estas aguas toman entonces una colora- 
ción amarilla, disolviendo el bromo que queda libre; 
agitadas con éter pierden su color, el éter disuelve 
el bromo, colorándose de amarillo; se trata después 
la disolución del bromo en el éter por la potasa, que 
trasforma el bromo en bromuro de potasio y en bro- 
mato de potasa, cuya sal se convierte por el calor en 
bromuro de potasio; se somete entonces el bromuro 
de potasio 4 la acción de una mezcla de ácido sulfú- 
rico y de peróxido de manganeso, formándose enton- 
ces sulfato manganoso, sulfato de potasa, y el bromo 
queda libre.—Se emplea el bromo con bastante fre- 
cuencia en varios experimentos de la Química; la fo- 
tografía ha empezado á hacer uso de él; en Medicina, 
se le ha recomendado en el tratamiento del crup, de 
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las anginas, para la curación de las mordeduras de 
reptiles venenosos, y según algunos, produce muy 
buenos resultados para combatir los terribles efectos 
del curare, el veneno de las flechas de los Indios, etc. 

Bromobencida: s. f. Quim. Cuerpo obtenido 
de la destilación de la bromobencina sobre la potasa 
hidratada. 

Bromobencina: s. f. Quim. Cuerpo producido 
por la acción del Sol sobre una disolución de bromo 
en la bencina. 

Bromohenzolco, ca: adj. Quim. Se aplica á 
un ácido obtenido por la acción del bromo sobre el 
benzoato de plata. 

Bromocianos s. m. Quim. Cuerpo que resulta 
de la descomposición del ácido cianhídrico ó del cia- 
nuro de plata por el bromo. 

Bromocinnamina:s. f. Quim. Cuerpo que se 
obtiene por la adición del bromo á la cinnamina ó es- 
tirol. Se le llama también bromostiro!l. 

Bromocuminol: s. m. Quim. Cuerpo que pro- 
duce la combinación del bromo con el cuminol. 

Bromoéter: s.m. Quim. Resultado de la des- 
composición del óxido de etilo por el bromo. 

Bromoformo: s. m. Quim. Licor oleaginoso, 
inflamable, que trasforma la potasa en bromuro de 
potasio y en formiato de potasa; es el resultado de 
la acción de las disoluciones alcalinas sobre“el pro- 
ducto que se obtiene tratando el bromo por el al- 
cohol. 

Bromografia: s. f. Hist., nat. Med.lé Hig. 
Parte de la Medicina que tiene por objeto el estudio 
de los alimentos. 

Bromográfico, ca: adj. Que tiene relación con 
la bromografía. 

Bromógralo, fas s. m. y f. Persona que se de- 
dica al estudio de la bromografía.— Que la profesa. 

Bromohelicina:s.f. Quim. Cuerpo que resul- 
ta del tratamiento de la helicina por el bromo. 

Bromo-iodoformo+: s. m. Quim. Cuerpo que 
resulta de la acción del bromo sobre el iodoformo. 

Bromomaloftálico: adj. y s. m. Quim. Se 
aplica al ácido que resulta de la acción del bromo 
sobre el ácido tetrahidroftálico. 

Bromonafítalida: s. f. Quim. Cuerpo que re- 
sulta al propio tiempo que la bromonaftalina. 

Bromonaftalina: s. f. Quim. Cuerpo que se 
forma tratando en caliente la naftalina por el bromo, 
hasta que cese de producirse más ácido bromhídrico. 

Bromopicramilo:s. m. Quim. Cuerpo obteni- 
do saturando en exceso el picramilo por el bromo. 

Bromopicrilo: s. m. Quim. Cuerpo de aspecto 
resinoso y trasparente, que produce la acción del 
bromo sobre el picrilo. 

Bromopicrina: s. f. Quim. Sustancia que se 
obtiene por la acción del bromuro de cal sobre el áci- 
do pícrico. 

Bromopiperonal: s. m. Quim. Producto que 
se obtiene por la sustitución monobromada del pipe- 
ronal ó aldeido piperonílico. 

Bromoplatinato: s. m. Quim. Bromuro doble 
de platino. 

Bromoquinona: s. m. Quim. Nombre genéri- 
es aplicado á los distintos compuestos que se deri- 
van de la quinona por la sustitución del hidrógeno 
por el bromo en la quinona. 


Bromorcina: s. f. Quim. Compuesto de bromo 
y de urcina. 
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Bromosal: s. m. Quim. Bromuro doble. 

Bromosalicina: s. f. Quim. Compuesto que 
puede derivarse de la salicina por la sustitución del 
hidrógeno por el bromo en la salicina. 

Bromoso, sa: adj. Quim. Que participa de la 
naturaleza ó cualidades del bromo; que huele mal. 

Bromosplirollo:+ s. m. Quim. Cuerpo que se 
forma agregando una disolución acuosa de bromo á 
una disolución acuosa de ácido salicílico. 

Bromosulfobenzoato: s. m. Quím. Sal del 
ácido bromosulfobenzoico. 

Bromosulfobenzoico: adj. y s. m. Quim. Se 
aplica al ácido que resulta de la acción del bromo 
sobre el ácido sulfobenzoico. 

Bromotereheno: s. m. Quim. Cuerpo que se 
forma al mismo tiempo que el ácido bromhídrico du- 
rante la acción del bromo sobre el terebeno. 

Bromoterina:s. f. Quim. Líquido etéreo que 
resulta de la acción del bromo agregado poco å poco 
al gas olificante. 

Bromotilo-trietilo-fostomio: s. m. Quim. 
Radical compuesto, electro-positivo ó metálico, que 
se obtiene sustituyendo 4 átomos de hidrógeno del 
fosfonio por 3 grupos de etilo y por 1 grupo bromoti- 
lo (etilo monobromado); este compuesto no existe 
aislado, pero se le tiene formando sales que se dis- 
tinguen por sas propiedades y reacciones muy im- 
portantes. 

Bromotimoquinona: s. f. Quim. Cuerpo que 
se obtiene de la timoquinona por la sustitución del 
hidrógeno por el bromo. 

Bromotionesal: s. m. Quim. Cuerpo que se 
produce por la acción del bromo sobre el tionesal. 

Bromotoluico: adj. y s. m. Quim. Se aplica á 
varios ácidos que presentan la composición del ácido 
toluico, cuyo hidrógeno ha sido reemplazado en parte 
por el bromo. 

Bromovalérico: adj. y s. m. Quim. Se dice de 
un ácido derivado del ácido valérico por la sustitu- 
ción de un átomo de hidrógeno por un átomo de 
bromo. 

Bromoxileno: s. m. Quim. Compuesto que se 
obtiene sustituyendo el hidrógeno por el bromo en 
el xileno. 

Bromsgrove: Geog. C. de Inglaterra, condado 
yá18k. NE. de Worcester, sobre el Salwarp, con 
10.000 hab. Tiene fabricación muy activa de clava- 
zón, agujas, botones y quincalla, y salinas importan- 
tes en sus alrededores. 

Bromuro: s. f. Quim. Combinación del bromo 
con otro cuerpo simple.—Un bromuro metálico siem- 
pre corresponde á uno de los óxidos de este metal, en 
el que se halla reemplazado uno ó muchos equiva- 
lentes de oxígeno por un número igual de equivalen- 
tes de bromo. Los bromuros son en general sólidos y 
sin olor. Algunos se descomponen por el calor, y los 
restantes son fusibles ó volátiles. El bromuro se se- 
para de sus combinaciones por el cloro. Si se agita 
el líquido con el éter, éste le descolora al disolver el 
bromo, y toma un tinte amarillo subido. Los bromu- 
ros forman con el acetato de plata un precipitado 
blanco, insoluble en los ácidos y soluble en el amo- 
níaeo; por lo general son menos solubles que los clo- 
ruros correspondientes; los de plata y de plomo con 
el sub-bromuro de mercurio son los únicos insolu- 
bles. Ciertos bromuros se descomponen por el agua, 
como el de antimonio. Los bromuros se obtienen por 
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la acción del bromo ó del ácido bromhídrico sobre 
los metales ú oxidos, y se preparan como los cloruros 
correspondientes. Los más usados son los bromuros 
de bario, de cianógeno, de hierro, de manganeso, de 
mercurio y de potasio.—Hasta ahora no se han encon- 
trado en la Naturaleza más que 2 minerales bromí- 
feros, que son el de plata y el de zinc. El de plata fué 
descubierto por Berthier en un mineral mejicano, y 
por Domeyko en muchos minerales chilenos. Se les 
designa ordinariamente con los nombres de bromita 
y de bromargirita. El bromuro de plata se encuen- 
tra algunas veces en la Naturaleza unido con el clo- 
ruro de plata y resulta un cloro-bromuro cristaliza- 
ble en cubos amarillos ó verdes, y que se le da por lo 
general el nombre de embolita. En cuanto al bro- 
muro de zinc se ha encontrado en las minas de zinc 
de la Siberia; tratado por los álcalis, da un precipi- 
tado que toma un color verde por la calcinación con 
el nitrato de cobalto. 

Bronca: s. f. fam. Rina, cuestión, desavenencia, 
pelazga.—Broma pesada. 

Broncados p. p. de broncar. 

Broncar: v. a. Germ. Dar bromas y chascos á 
alguno hasta sacarle de sus casillas. 

Bronce: s. m. met. La trompeta ó clarín, el ca- 
nón de artillería, la campana. — ESCRIBIR EN BRON- 
CE: fr. met. Retener constantemente en la memoria 
una cosa, comu los beneficios ó los agravios. — No 
HAY MÁS BRONCE QUE AÑOS ONCE, NI MÁS LANA QUE 
NO SABER QUE HAY MAÑANA: ref. que denota la ro- 
bustez y resistencia de los pocos años. — SER DE 
BRONCE, (Ó UN BRONCE): fr. ant. y fam. Se aplica al 
que es duro é inflexible, y que se apiada dificultosa- 
meote ; se dice también del que es robusto, fuerte, 
vigoroso, infatigable en el trabajo. || Art. y Of. y 
Quim. Cuerpo metálico resultante de la aleación del 
cobre con el estaño ó con el zinc. El bronce era ya 
conocido en la Antiguedad; según Plinio se compo- 
nía de 100 partes de cobre, 10 de plomo común y 5 
de plomo argentífero. Pearsón analizó algunas lanzas 
y otros instrumentos cortantes célticos, y encontró 
que en su aleación entraba el estaño del 10 al 13 por 
ciento.—De los experimentos de Darcel resulta que 
el bronce enrojecido al fuego y sumergido en agua 
fría, sc ablanda de una manera muy perceptible, pu- 
diendo ser trabajado al torno para corregir la irregu- 
Jaridad de las piezas modeladas: además se extiende 
bajo el martillo, le ataca la lima, y se brune con pie- 
dra, que es una especie de esteatita; calentado hasta 
el color rojo, y enfriado al aire, el bronce resulta 
duro, pero ágrio y quebradizo. Comúnmente los 
obreros terminan la operación calentando de nuevo 
las piezas de bronce emblanquecidas por la inmer- 
sión, y en seguida dejándolas enfriar en el aire les 
dan cierto grado de dureza. Por este último procedi- 
miento, es decir, dejándole enfriar al aire, es como 
Megan á hacerse cortantes los cuchillos y las espadas 
de bronce.—Sirye para la fabricación de los canones. 
Las mejores proporciones para este uso son 100 par- 
tes proporcionales de cobre y 11 de estano; pero si 
en vez de estas últimas se emplean 12, 130 más par- 
tes, la aleación resulta más dura aunque más que- 
brantadiza, pues el estaño tiende á separarse dejan- 
do grietas é intersticios. Si se emplean menos de 11 
partes de estaño, la aleación resulta demasiado blan- 
da.—La composición del bronce para campanas es 
generalmente la siguiente: Cobre 80 partes, estaño 
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101, zinc 5%6, y plomo 4‘3.— El bronce es muy pro- 
penso á la licuación, esto es, tiene una gran tenden- 
cia á trasformarse en otras 2 aleaciones, una en que 
domina el cobre, y otra en que supera el estaño; por 
esto sucede á veces que, en el bronce fundido, la capa 
superior contiene 20 ó 24 partes de estaño, mientras 
que en la porción inferior apenas se encuentran al- 
gunos indicios de este último metal. — El bronce de 
buena calidad adquiere después de cierto tiempo 
cuando se oxida, un bello matíz verde, especie de 
orín llamado patina ; el bronce de Corinto tomaba 
un magnífico color verde claro, cuya apariencia ve- 
nía á ser la del musgo de los árboles, circunstancias 
que se han tratado de imitar por medio de un colo- 
rido artificial é instantáneo. (V. BRONCEAR.) 

Bronceado: s. m. La acción y efecto de bron- 
cear. 

Bronceado, da: adj. De color de bronce.—p. 
p. de broncear. 

Bronceadura: s. f. Bronceado. 

Broncear+: v. a. Dar de color de bronce. || Art. 
y Of. Adornar con piezas de bronce, azófar ó cobre 
dorado alguna cosa. || Tecn. Por medio de un colori- 
do artificial é instantáneo se ha tratado de imitar 
ese bello matiz verde ó el color verde claro que, se- 
gún sea la clase del bronce, el tiempo va deponiendo 
al cabo de siglos en los monumentos construídos con 
esta aleación metálica.— Hay diferentes maneras de 
broncear, siendo las principales, por su persistencia, 
las siguientes: Se disuelven 2 partes de cardenillo y 
una de sal amoníaco en vinagre; se pone á hervir la 
disolución, se quita la espuma, se extiende con agua 
hasta que no tenga más que un sabor muy poco me- 
tálico y no se forme un precipitado blanquecino con 
la adición de agua; se la hace hervir de nuevo en una 
vasija de loza ó porcelana, y luégo se derrama hir- 
viendo en otra vasija, donde se hallan los objetos 
que se han de broncear. Se pone esta vasija al fuego, 
y luégo que se ha obtenido el matiz deseado, se reti- 
ran los objetos y se lavan inmediatamente con agua 
pura. La práctica enseña el momento preciso en que 
han de sacarse los objetos del baño; debe cuidarse 
que éste no sea muy concentrado, á fin de evitar la 
deposición de un polvo blanquecino que perjudica 
á la belleza del bronceado. — Los Chinos broncean 
el cobre pulverizando y mezclando 2 partes de car- 
denillo, 2 de cinabrio, 5 de sal amoníaco, 5 de alum- 
bre y 2 de pico é higado de pato, con lo cual y vina- 
gre, forman una especie de pasta y con ella cubren 
el metal cuidando de que esté bien limpio. Después 
exponen éste por un momento al fuego, déjanlo en- 
friar, lo enjugan y repiten la operación cuantas ve- 
ces necesario sea para conseguir el matiz que de- 
sean. Anadiendo á la mezcla un poco de sulfato de 
cobre, se consigue un matiz más pardo, y si se anade 
bórax, más amarillo. El cobre tratado de esta mane- 
ra toma un hermoso color y tal duración, que nada 
pierde su belleza por la acción del aire y de la lluvia. 
—También se broncean objetos no metálicos. La com- 
posición se forma de ocre amarillo, azul de Prusia 
y negro de humo, disuelto en agua de cola; después 
de aplicar esta mezcla en la escultura, se pintan las 
partes sobresalientes con polvos de oro musivo, con 
el fin de imitar los efectos producidos por el roce en 
los bronces antiguos. — Pueden también broncearse 
algunos objetos aplicando primero sobre ellos una 
capa de cola, salpicándolos después con purpurina y 
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estregando con un lienzo húmedo. La purpurina 
suele mezclarse asimismo con aceite de linaza ó bien 
con goma arábiga y un poco de negro marfil, antes 
de aplicarla sobre los objetos. El bronceado se con- 
claye pasando una capa de barniz de espíritu de 
vino.—Para broncear los objetos de yeso de un modo 
permanente y que imite perfectamente la patina 
verde, se recurre á un procedimiento bastante largo, 
pero que asegura los resultados mucho mejor que 
otro medio cualquiera. Se prepara un jabón con acei- 
te de linaza y una lejía de sosa caústica; se añade 
una disolución concentrada de sal común y se hace 
evaporar hasta que el jabón sobrenade en forma de 
granillos; se filtra después por un lienzo, y el jabón 
obtenido se disuelve en agua hirviendo y se vuelve 
á pasar por otro lienzo. Se echa en esta disolución, 
despacio y agitando hasta que se forme precipita- 
do, otra solución caliente de 4 partes de sulfato de 
«cbre y una de sulfato de hierro. El precipitado que 
se obtiene es una mezcla de jabón ferruginoso y co- 
brizo, que se recoge en un filtro y se hace hervir en 
una caldera de cobre con una parte de la solución 
vitriólica; se decanta y se añade agua caliente para 
hervir de nuevo, se vuelve á decantar y se lava el 
precipitado con agua fría, pasándolo después por un 
lienzo y haciéndolo secar lo mejor que sea posible. 
Luégo se ponen á cocer 1 kilog. de aceite de linaza 
con 123 gramos de litargirio bien pulverizado ; se 
pasa el producto por un lienzo y se deja posar en es- 
tafa para que el aceite se clarifique mejor. Entonces 
se arregla la siguiente composición: se toman 30 
partes en peso del aceite mencionado, 16 del jabón 
ferruginoso, y 10 de cera blanca pura, y se mantiene 
Ja mezcla derretida hasta que se haya desprendido 
toda la humedad, y entonces se procede á broncear 
aplicando la preparación por medio de un pincel so- 
bre el yeso calentado en estufa ú hornillo hasta unos 
90%, repitiendo, si necesario fuese, la operación, y 
terminándola con calentar la pieza de nuevo. Pasado 
algunos días y cuando el yeso no despide ya olor, se 
roza ligeramente la superficie con una muñequita de 
algodón y se realzan las partes sobresalientes con un 
poco de purpurina ú oro musivo. Las piezas peque- 
nas pueden simplemente sumergirse en la mezcla 
fundida, exponiéndolas después al calor hasta que la 
composición haya penetrado del todo en el yeso.— 
Hay también unos polvos de broncear, que son pre- 
parados de estaño, oro musivo ó cobre metálico preci- 
pitado por una lámina de hierro, los cuales se aplican 
facilmente por medio de un baño de cola ó de otra 
manera sobre la superficie de los cuerpos que se han 
de broncear, según queda indicado más arriba. 

Broncerías:s. f. El conjunto de piezas hechas de 
bronce. 

Broncíneo, nea: adj. Que es de bronce.— Que 
sc parece al bronce. 

Broncista: s. m. El que trabaja en bronce. 

Broncita: s. f. Miner. Haüy ha dado este nom- 
bre á varias clases de dialogita con brillo metalóideo 
semejante al del bronce. 

Bronco: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. 
de Cáceres, dióc. de Coria y part. jud. de Hervás, 
con 191 hab. Está sit. á la izquierda del riachuelo de 
su nombre, poco ventilado y con clima no del todo 
sano. El terreno es sumamente quebrado y produce 
cereales, legumbres, bortalizas y frutas; cría ganado 
de todas clases y tiene caza mayor y menor. 
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Bronco, ca: adj. Tosco, áspero, sin desbastar.— 
met. Ronco, desapacible; se dice de los instrumen- 
tos de música que tienen el sonido desagradable y 
áspero, y de la voz que tiene los mismos defectos.— 
De genio y trato áspero. || Miner. Se aplica á los me- 
tales vidriosos, quebradizos ó faltos de ductilidad y 
elasticidad. 

Broncocele: s. m. Med. Tumor que tiene su 
asiento en la garganta, muy parecido á una papera. 

Broncofonía: s. f. Resonancia de la yoz en los 
bronquios. 

Broncoplastia: s. f. Cir. Operación que con- 
siste en llenar, por medio de la piel del cuello, una 
laguna sobrevenida á la laringe ó á los bronquios. 

Bronecorragia: s. f. Med. Hemorragia de los 
bronquios. 

Broncorreas s. f. Med. Congestión mucosa de 
los bronquios, llamada vulgarmente pituita ó flujo 
mucoso. 

Broncotomía: s. f. Cir. Operación que consiste 
en hacer una incisión en la traquearteria para ex- 
traer los cuerpos extraños introducidos en ella y ha- 
cer entrar y salir el aire de los pulmones. La bron- 
cotomía no es una incisión practicada en los bron- 
quios, como su nombre parece indicarlo, sino que se 
hace siempre en la porción del canal respiratorio co- 
rrespondiente al cuello, á la garganta, mientras que 
los brenquios están situados en el pecho. 

Broncotómico, ca: adj. Cir. Que tiene rela- 
ción con la broncotomía. 

Broncótomo:s. m. Cir. Instrumento en forma 
de lanceta, ó trócar aplastado, que se usa para hacer 
incisiones en la traquearteria. 

Broncha: s. f. Arma corta, especie de puñal, 
usada antiguamente.—Brocha de pintor.—Joya. 

Bronchales: Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
prov. y dióc. de Teruel, part. jud. de Albarracin, 
con 741 hab. Está sit. sobre una altura, con clima 
sano. El terreno es escabroso, pero bastante fértil; 
produce cereales, legumbres, hortalizas y frutas; cría 
ganado y abunda la caza. 

Bronda: s. f. Germ. La pera. 

Brondo: s. m. Germ. El peral. 

Brondolo: Geog. C. de Italia, prov. de Venecia, 
á 4 k. S. de Chioggia, con unos 1.500 hab.; tiene un 
espacioso fuerte en la embocadura del Brenta y del 
Bacchiglione.—Fué una regular pob. que daba su 
nombre á uno de los canales de la laguna. 

Brongniardita ó Brongniartitass.f. Miner. 
Sulfuro triple de antimonio, plomo y plata; se pre- 
senta generalmente en masas amorfas, con un brillo 
submetálico, y deja sobre la porcelana una mancha 
de un negro parduzco. Se la ha encontrado en Méji- 
co y en la Bolivia. 

Brongniart (ALEJANDRO TEODORO): Biog. Ar- 
quitecto francés, que n. en París en 1739, y m. en 
1813.—Sus principales construcciones son: el Con- 
vento é iglesia de Capuchinos (después Liceo Bona- 
parte), y el edificio de La Bolsa de Paris, empezado 
en 1808 y continuado con algunas modificaciones por 
Labarre. 

Brongniart (ALEJANDRO): Biog. Célebre mine- 
ralogista y geólogo francés, hijo del anterior, que n. 
en París en 1770, y m. en 1847; fuéingeniero de Mi- 
nas, catedrático de Historia natural en la Escuela 
central de las Cuatro Naciones, director de la Fábrica 
de porcelana de Sèvres. Ingresó en el Instituto en 
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1815, y luégo fué catedrático en la Facultad de Cien- 
cias y en el Museo de Historia natural. Se le consi- 
dera como el restaurador de la pintura sobre cristal 
y sobre esmalte en Sèvres, y es el fundador del Mu- 
seo cerámico. || Bibl. Se le conocen: Ensayo de una 
clasificación de los reptiles; Tratado elemental de 
Mineralogia; Descripción geológica de los alrede- 
dores de Paris (con Cuvier), 1810 y 1822; Tratado 
de las Artes cerámicas, con atlas, 1844, y multitud 
de artículos en los periódicos y revistas científicos. 
—Su hijo, Adolfo Teodoro, que n. en París en 1801, 
y m. en 1876, fué un célebre botánico. Escribió: His- 
toria de los vegetales fósiles, 1828-47, y Aspecto cro- 
nológico de los periodos de vegetación y de las di- 
versas flores. 

Brongulartia: s. f. Bot. Género de arbustos de 
la familia de las leguminosas, que crecen en la Amé- 
rica Tropical. || Zool. Género de coleópteros, pentá- 
meros, cebrionitos. 

Bronguiartina:s. [. Miner. Sulfato doble de 
cal y sosa ; contiene 49 partes de sulfato de cal y 51 
de sosa. Se descompone espontáneamente á la in- 
Sluencia del agua, disolviéndose el sulfato de sosa, 
mientras que el de cal se precipita; sus cristales son 
prismáticos, oblicuos, de base romboidal, vítreos, 
amarillos, y alguna vez rojizos debido á la mezcla de 
arcilla ferruginosa. Se la encuentra en los depósitos 
de sal gema en Francia, España, Baviera y en otras 
partes. 

Broni: Geog. C. de Italia, prov. de Pavía, circ. 
de Voghera, sobre el Frate, con 5.968 hab.—En 1713 
los Franceses derrotaron allí á los Imperiales. 

Bronikowski (Alejandro Augusto Fernando 
de Opeln): Biog. Célebre novelista alemán, que n. 
en Dresde en 1783 y m. en 1834; publicó muchísi- 
mas novelas que han obtenido gran éxito, y por ha- 
ber tomado casi todos los asuntos en la historia po- 
laca, se le llamó el Walter-Scott de la Polonia. || 
Bibl. Sus Obras completas forman 28 vol. 

Bronnias: s. f. Bot. Género de plantas franque- 
niáceas, originarias de Méjico. 

Bronquedad: s. f. La calidad de lo bronco.— 
La aspereza del sonido de la voz. —met. La dureza 
de genio y condición. || Miner. La falta de ductili- 

dad y de elasticidad en los metales. 

Bronquera: s. f. Bronquedad. 

Bronquial: adj. Med. y Anat. Se dice de todo 
lo que tiene relación ó conexión con los bronquios. 
— ARTERIAS BRONQUIALES: Hay 2, una para cada 
pulmón; nacen de la aorta torácica, y riegan los 
bronquios y sus ramificaciones. — CÉLULAS ó CELDI- 
LLAS BRONQUIALES: Celdillas en que terminan las 
últimas ramificaciones bronquiales, y en las que se 
efectúan los fenómenos de la respiración. —GLÁNDU- 
LAS BRONQUIALES, Ó GANGLIOS LINFÁTICOS DE LOS 
BRONQUIOS : Ganglios muy numerosos, ovóideos, 
blandos, rojizos en los niños, y después sucesiva- 
mente grises, negruzcos y negros, colocados delante 
de la bifurcación de la tráquea al rededor de los bron- 
quios, y aun en los pulmones: sus funciones son 
<ompletamente desconocidas. — PLEXO BRONQUIAL : 
Plexo formado por el nervio del octavo par, después 
de su comunicación con el gran simpático. Los ner- 
vios de este plexo se esparcen por la pared posterior 
de los bronquios, ó acompañan las arterias bronquia- 
des.—VENAS BRONQUIALES: Nacen de las últimas ra- 
mmificaciones de las arterias del mismo nombre, y van 
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á parar, á la derecha, á la vena ázigos; y á la izquier- 
da, á la intercostal superior. 
Brónquico, ea: adj. Med. Bronquial. 
Bronquina:s. f. lam. Quimera, pendencia, riña. 
Bronquío+ s. m. Ronquido fuerte, respiración 
estertórea de una persona ó una bestia. || Anat. 
Cada uno de los 2 conductos fibro-cartilaginosos 
procedentes de la división de la traquearteria, que 
entran en el pulmón correspondiente, donde se ra- 
mifican hasta lo infinito á fin de introducir el aire 
en las celdillas pulmonares; se usa generalmente 
en pl.—En la extremidad inferior de la laringe en 
el hombre y en los animales superiores, se abre 
un conducto semimembranoso, semicartilaginoso, 
siempre abierto, destinado á recibir el aire exterior 
que introduce en el pulmón el acto respiratorio; este 
conducto es la traquearteria. La longitud de este ca- 
nal aéreo mide la distancia que separa la quinta vés- 
tebra cervical de la tercera dorsal. Cuando llega este 
punto se divide en 2 conductos, de menores di- 
mensiones, que corresponden respectivamente el 
uno al pulmón derecho y el otro al pulmón izquier- 
do; estas 2 ramas de bifurcación han sido llamadas 
bronquios y se distinguen con los nombres de bron- 
quio derecho y bronquio izquierdo. À partir de su 
punto de origen se separan formando un ángulo ob- 
tuso; y después de un corto trayecto, llegan á la su- 
perficie del pulmón correspondiente. Desde este mo- 
mento se dividen ellos mismos, el izquierdo en 2 
ramas iguales, destinadas á los 2 lóbulos del pulmón 
izquierdo; y el derecho en 3 ramas, una de ellas su- 
perior más pequeña destinada al lóbulo superior det 
pulmón derecho, y las otras 2 de volumen igual, de 
las que una corresponde al lóbulo medio y la otra al 
lóbulo inferior. Cada una de estas divisiones se ra- 
mifica á su vez en el interior del pulmón, y por últ;- 
mo, después de una serie de 12 ó 15 subdivisiones di- 
cotómicas, las últimas ramificaciones brónquicas ter- 
minan en una vesícula cerrada, la celulo-pulmonur 
ó lóbulo primitivo del pulmón. [| Zool. Género de 
coleópteros tetrámeros curculiónidos. 
Bronquitis: s.f. Med. Inflamación aguda ó cró- 
nica de la membrana mucosa de los bronquios.—Va- 
rias son las enfermedades á las cuales se ha dado el 
nombre de bronquitis, pero las verdaderas afecciones 
bronquiales son la bronquitis aguda, la bronquitis 
crónica y la bronquitis capilar.—BRONQUITIS AGU- 
pA (accidental ó vulgar): En su forma ligera es una 
indisposición más bien que enfermedad; es la afec- 
ción conocida con el nombre de reuma ordinario de 
pecho, la más conocida, sin duda, de todas las enfer- 
medades á las que la humanidad paga su tributo. La 
bronquitis está caracterizada por una flegmasia que 
tiene su asiento exclusivamente en la membrana 
mucosa que tapiza los bronquios; se desarrolla :: 
consecuencia de un enfriamiento del cuerpo banad» 
de sudor, después de haber padecido escarlata, Ó por 
inhalación de polvos ó de vapores irritantes. Es adc- 
más epidémica, conocida con el nombre de grippe « 
fiebre catarral; es, por último, sintomática en gra: 
número de afecciones, especialmente en las fiebres 
eruptivas, en la fiebre tifóidea, en la tuberculización 
pulmonar, en varias lesiones orgánicas del corazón . 
en la laringitis aguda, en el crup y en la estomatiti ~ 
ocasionada por la dentición. En su forma ordinari:. 
la bronquitis aguda sigue ó acompaña al catarro ú:: 
las fosas nasales y se anuncia por el embarazo de lus 
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bronquios con una tos que podemos llamar capri- 
chosa, sensación de calor en la parte anterior del pe- 
cho y expectoración frecuente de esputos serosos y 
grisáceos; algo de inapetencia, malestar general, en- 
cogimiento y raras veces fiebre se unen á estos sín- 
tomas; pero al cabo de poco tiempo la tos se hace 
más gruesa y más rara, la expectoración toma un 
tinte amarillento y termina la enfermedad después 
de una, dos ó más semanas. La bronquitis aguda in- 
tensa (catarro bronquial, catarro pulmonar), im- 
propiamente llamada también falsa peripneumonia, 
neumonja catarral, pleuresia húmeda, etc., no es 
otra cosa que una forma más grave de la bronquitis 
vulgar; en algunos casos se complica la bronquitis 
aguda con neumonia, ó se extiende á las ramificacio- 
nes más tenues de los bronquios; por último, la afec- 
ción pasa fácilmente al estado crónico, con especia- 
lidad en losancianos, trasformándose en catarro per- 
manente, mucoso ó pituitoso. La bronquitis aguda 
ligera es una afección sin gravedad, pero que hay que 
tener mucha prudencia; no debe suceder lo mismo 
cuando es grave, en cuyo caso debe llamar toda la 
atención del médico. La duración frecuentemente 
indefinida de esta seria afección y las desgraciadas 
complicaciones que la siguen no suelen ser debidas 
á otra cosa que al deplorable descuido de los enfer- 
mos y al olvido completo de las reglas higiénicas más 
conocidas. El tratamiento de la bronquitis, para ser 
bien entendido y que produzca los resultados que se 
esperan, necesitará el reposo del órgano afectado, es 
decir, el silencio y la estancia del enfermo en una 
habitación moderadamente caldeada por medio de va- 
pores emolientes húmedos; una dieta proporcionada 
al grado de agudeza de la fiebre; bebidas tibias, emo- 
lientes, dulcificantes, expectorantes ó ligeramente 
narcóticas: la administración de vomitivos y de pur- 
gantes ligeros, y algunas aplicaciones revulsivas. Las 
sangrías generales están indicadas para los casos más 
intensos.—BRONQUITIS CRÓNICA (catarro mucoso, pi- 
tuitoso ó crónico): No es más que una forma crónica 
de la afección precedente; después de haber recaído 
varias veces en estado agudo ó haberse manifestado 
con gran intensidad, puede terminar por hacerse 
crónica, y persistir durante un tiempo bastante lar- 
go y á veces toda la vida. Sin embargo, desaparece 
todo síntoma inflamatorio, la tos y la expectoración 
persisten en medio de este estado de salud aparente; 
á veces es interrumpido este estado por el regreso 
de la enfermedad al estado agudo. Con la tos y la ex- 
pectoración se manifiesta á la larga la disnea, que 
se reproduce por accesos irregulares y no cede sino 
á impulsos de esputos gruesos y abundantes; á esta 
clase de bronquitis se ha dado el nombre de asma 
bronquial. En los ancianos es frecuente la bronqui- 
tis crónica, y la expectoración que la acompaña for- 
ma su carácter más notable, lo que ha hecho que se 
la dé la denominación de broncorrea ó de catarro 
pituitoso. Los signos estetoscópicos de la bronquitis 
crónica son los mismos que los de la bronquitis agu- 
da. El tratamiento de la bronquitis crónica no tiene 
por objeto ordinariamente sanar á dos enfermos de 
esta peligrosa afección; un alivio más ó menos dura- 
ble es el único resultado que se puede esperar. Los 
emolientes y edulcorantes ordinarios, pastas, jule- 
pes, jarabes, pastillas, infusiones, etc., no propor- 
cionan más que un alivio pasajero; los vomitivos y 
purgantes, y con especialidad los expectorantes bal- 
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sámicos son, por el contrario, de uso muy favorable. 
El azufre, á título de expectorante y diaforético, los 
astringentes y narcóticos son igualmente de uso muy 
frecuente y seguido de buenos resultados. — Bros- 
QUITIS CAPILAR: Cuando la flegmasia catarral de los 
bronquios se extiende á las últimas ramificaciones 
del árbol bronquial y á las vesiculas pulmonares, la 
afección reviste entonces caracteres de gravedad, que 
constituyen nna enfermedad distinta, descrita con 
los nombres de bronquitis capilar, catarro sofo- 
cante, falsa peripneumonia, neumonia lobular 
simple y generalizada, pseudolobular, catarral, 
bronquitis ramuscular, catarro pulmonar profun- 
do, etc. La bronquitis capilar, casi siempre consecu- 
tiva al catarro bronquial, especialmente cuando éste 
es sintomático de una fiebre eruptiva, es más común 
en los niños y en los sujetos débiles y de naturaleza 
pobre. Se la reconoce en la agravación de la disnea, 
en la frecuencia extrema del pulso y de la respira- 
ción, en la ansiedad y en la fuerza de la tos húmeda, 
sin alteración del metal de la voz, acompanada de 
un dolor fuerte en la base del pecho; los esputos son 
espesos, de color blanco amarillento, compuestos de 
mucosidades muy finas ó mezcladas con sangre; el 
pecho conserva su sonoridad normal, y los signos es- 
tetoscópicos se limitan á la percepción de ruidos 
análogos á los del agua cuando hierve, que nada tie- 
nen de característicos. No es raro el que la bronqui- 
tis capilar se convierta en catarro crónico; puede 
también preceder á la explosión de la tisis pulmonar 
aguda. El tratamiento de la bronquitis capilar debe 
ser muy activo, y no se debe dilatar su aplicación, 
en razón á la rapidez con que esta afección suele re- 
vestirse con los caracteres más alarmantes. Los vo- 
mitivos, revulsivos, y las emisiones sanguíneas, for- 
man la base de este tratamiento, cuya actividad es 
proporcionada á la gravedad de la afección, á la edad, 
y á la constitución del sujeto; cuando hay que com- 
batir alguna graye predisposición se debe vigilar 
mucho en la convalecencia, poniendo en práctica to- 
das las precauciones imaginables. 

Bronte: Geog. C. de Italia, en la isla de Sicilia, 
prov., círc. y á 35 k. NO. de Catania, al pie del Etna, 
con 12.000 hab.; á veces se ve castigada por rápidos é 
inmensos torrentes de lava. Hay fabricación é indus- 
tria.— Fernando IV dió á Nelson, en 1799, el título 
de duque de Bronte. 

Bronte (CARLOTA) ó Currer-Bell: Biog. No- 
velista inglesa, que n. en Cumberland en 1824, y m. 
en 1855; era bija de un pastor protestante. |] Bibl. 
Sus novelas Jane Eyre y Shirley, publicadas en 1848 
y 1849, con el seudónimo de Currer-Bell, fueron 
muy bien recibidas.—Sus hermanas Ana y Emilia, 
que murieron en 1848 y 1849 respectivamente, tam- 
bién fueron buenas novelistas. 

Bronteón»: s. m. Teat. ant. Máquina usada para 
imitar el ruído del trueno en los teatros antiguos.— 
El sitio del fondo del teatro donde se colocaba esta 
máquina. 

Brontes: Mit. Uno de los cíclopes que fra- 
guaron el rayo.— Uno de los 4 caballos del carro 
del Sol. 

Brontlas: s. m. ant. Miner. La brontolita. 

Bronto: s. m. Zool. Género de peces siluróideos, 
que se suponen lanzados por el Cotopatxi en sus 
erupciones; por su considerable número producen å 
veces emanaciones pútridas.—Género de coleópteros 
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tetrámeros, de familia indeterminada, que viven en 
las cortezas de ciertos árboles. 

Brontolita: s. f. Miner. Sulfuro de hierro ra- 
diado y globuloso, estriado desde el centro á la cir- 
cunferencia, llamado también por el vulgo piedra 
del rayo. Se le encuentra en los terrenos gredosos, y 
con frecuencia es descubierto por las tempestades ó 
lluvias violentas. 

Brontómetro: s. m. Fis. Aparato que sirve 
para calcular la intensidad de la elegtricidad atmos- 
férica en tiempo de tormenta. 

Bronzino ó Broncino (AGNOLO ALTOoRi, lla- 
mado EL): Biog. (V. ALLORI, angel). 

Broño (SAN MARTÍN DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. y part. jud. de Negreira, en la prov. de la 
Coruna y dióc. de Santiago. . 

Brooke (Exn1Que): Biog. Literato irlandés, que 
n. en 1706, y m. en 1783. |] Bibl. Dejó un poema en 
6 cantos titulado La belleza universal, y algunas 
tragedias, de las cuales la más notable es Grustavo 
Tasa, prohibida á causa de las ideas liberales que 
sustentaba; varias poesías y algunas novelas, entre 
ellas El loco de calidad. 

Brooke (Jacoso): Biog. Navegante y aventurero 
inglés, que n. en Bath, Bengala, en 1803, y m. en 
1867. Era hijo de un empleado de la Companía de 
Indias; sirvió algún tiempo en la Marina, y todavía 
era oficial cuando renunció á la carrera militar. Á la 
muerte de su padre, hallóse poseedor de una gran for- 
tuna; compró un yacht, lo equipó y armó, ejercitó 
su tripulación en largos viajes por lof mares de Eu- 
ropa durante 3 años, y después regresó á Oriente 
para hacer la guerra á los piratas malayos. Se hizo 
amigo de un Príncipe de Borneo, y se hizo ceder el 
territorio de Sarawak, con el título de rajah, en 1841. 
Sostenido per los navíos de la Marina inglesa, bizo 
una guerra cruel á los piratas; tuvo en seguida qué 
luchar contra el Sultán de Borneo, quien fué batido 
y cedió á los Ingleses la isla de Labnan, en 1846. En 
18$7 le acogieron con entusiasmo en Inglaterra, vol- 
vió á Sarawak, trabajó enérgicamente para civilizar 
y engrandecer su territorio, y fué á morir en sus po- 
sesiones del Dewonshire, Inglaterra. || Bibl. Con sus 
notas se escribió un relato de Borneo y de sus expe- 
diciones, sumamente interesante, titulado: Ten years 
in Sarawak (Diez años en Sarawak), 1866; el pró- 
logo ó introducción es del propio Brooke. 

Brookfield: Geog. C. de los Estados-Unidos, en 
el de Nueva-York, á 32 k. S. de Utica, con 5.000 hab. 
—En otros Estados hay varias peq. pob. de este 
nombre. 

Brooklyn: Geog. C. de los Estados-Unidos, en 
Long-Island; es el arrabal más importante de la c. de 
Nueva-York, de la cual está separado por el río del 
Este, East-River, brazo de mar de más de 1 k. de an- 
cho, y tiene 396.000 hab. La c. está bien construída, 
y en ella residen muchos comerciantes de Nueva- 
York; tiene multitud de iglesias, astilleros de la Ma- 
rina federal, vastos almacenes y excelentes diques de 
construcción. — Los Ingleses derrotaron allí á los 
Americanos, el 27 de Agosto de 1776. 

Broons ó La-Mothe-Broons: Geog. V. de 
Francia, depart. de Côte-du-Nord, cab. de cantón en 
el distr. y á 25 k. SO. de Dinan, con 2.700 hab.—En 
sus cercanías hay las ruínas del castillo en que n. 
Daguesclín. 

Broquel: s. m. Escudo pequeño, de madera y 
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cubierto de ante, encerado ó de otra materia, con 
su guarnición de hierro al canto; en medio tenía una 
cazoleta de hierro hueca, para que la mano pudiera 
empuñar el asa ó manija que tenía por la parte de 
adentro. Usábase, lo mismo que el escudo ó rodela, 
para cubrir el cuerpo y defenderse de los golpes del 
enemigo. También los había de hierro ó acero sin 
cubierta. —Algunos dan asimismo el nombre de bro- 
quel al escudo, pero los antiguos autores distinguen 
entre el broquel, el escudo y la rodela; sin embargo, 
las 3 cosas son variedades de una misma especie. — 
met. Defensa, amparo, protección. || Zool. Se da este 
nombre á varias especies de peces de los géneros ci- 
clóptero, esparo, escodilla, lepadogastro y centrisco. 

Broquelado: p. p. de broquelarse. 

Broquelarse: y. r. Abroquelarse. 

Broquelazo: s. m. El golpe dado con broquel. 

Broquelero: s. m. El que hace broqueles. — El 
que los usa.—met. El que es amigo de pendencias. 

Broquelete: s. m. d. de broquel. || Mar. La po- 
sición de la verga y vela de yelacho bien brazeada 
por sotavento, con el viento en facha y el boliche de 
barlovento aguantado, para que ayude á caer más 
pronto la proa en una virada por avante. 

Broquelillo: s. m. d. de broquel. — Especie de 
pendiente ó adorno de que usaban las mujeres en las 
orejas. 

Broquer:s. m. Art. y Of. La puerta pequeña y 
redonda que tienen las nasas en el agujero de la par- 
te superior para extraer el pescado que entra por el 
golero; se forma de una varita flexible, cuyos extre- 
mos se juntan y empalman uno con otro, y de una 
red de esparto que llena el círculo ó redondel que 
forma. 

Broquetas: s. f. Especie de aguja ó estaquilla 
con que se sujetan las piernas de las aves, para asar- 
las, ó en que se ensartan ó espetan pajarillos 6 pe- 
dazos de carne ú otro manjar. 

Broquía: s. f. Bot. Sección de plantas, compues- 
tas, pertenecientes al género tanaceto. 

Brosea: s.f. Bot. Género de plantas, que son 
unos arbustos de las Antillas poco conocidos, clasi- 
ficados dudosamente entr® las ericáceas. 

Brosimo:s. m. Bot. Género de plantas urtíceas, 
que comprende el árbol de la leche ó de la vaca, pre- 
cioso y famoso vegetal americano, que se cultiva con 
esmero en los jardines de Europa. 

Brosla: s. f. ant. Bordadura. 

Broslado: p. p. de broslar. 

Broslador, ra:s. m. y f. ant. Bordador. 

Brosladura: s. f. ant. Bordadura. 

Broslar: y. a. ant. Bordar. 

Brosmio:s. m. Zool. Género de peces gadóideos, 
que se parecen á la lamprea de río; su carne es blan- 
ca y se divide fácilmente en capas; son originarios 
del Norte, y en los puntos donde se pescan, los secan 
y salan como el bacalao. 

Brosmos (SANTA CRUZ DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Sober, en la prov. de Lugo y part. 
jud. de Monforte. 

Brosquil: s. m. prov. En Aragón, el redil. 

Brosquio: s. m. Zool. Género de coleópteros 
pentámeros, carábicos, conocidos también con el 
nombre de cefalotos. 

Brossard (SEBASTIÁN DE): Biog. Compositor 
músico francés, que n. en 1660 y m. en 1730; fué 
maestro de capilla de las Catedrales de Estrasburgo 
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y de Meaux. Su biblioteca musical era muy curiosa; 
la legó á Luís XV, y quedó depositada en la Biblio- 
teca real. |] Bibl. Publicó un Diccionario de Músi- 
ca, el primero que vió la luz pública en Francia; 
J. J. Rousseau lo criticó, pero tomó mucho de él. 

Brosse (GUIDO DE LA): Biog. Médico y botánico 
francés, que n. en Ruan, en la segunda mitad del si- 
glo XVI, y m. en 1641; fué médico de Luís XIII; 
tuvo la idea de crear un Jardín de Plantas, y fué el 
primer intendente de aquel establecimiento, en 1626. 
|| Bibl. Publicó muchas obras curiosas acerca de los 
orígenes del Jardín: el Dibujo del Jardin real para 
el cultivo de las plantas medicinales: De la natu- 
raleza, virtud y utilidad de las plantas, 1640, con 
59 grabados en cobre; Descripción del Jardin; Co- 
lección de las plantas del Jardin del Rey, y otras. 

Brosse ó Broche (PEDRO DE LA): Biog. Hábil 
cirujano francés, natural de Turena, que m. en 1276. 
Fué chambelán y favorito de Felipe 111. Envenenó, 
según se dice, al hijo mayor del Rey, Luís, y acusó 
del crimen á María de Brabante, segunda mujer de 
Felipe. Descubiertas las hazañas de Brosse, fué pre- 
so y condenado á la horca. 

Brosses (CARLOS DE): Biog. Historiador y ar- 
queólogo francés, que n. en Dijón en 1709, y m. en 
1777; fué primer presidente del Parlamento de Di- 
jón y miembro de la Academia de Inscripciones, en 
1746; es célebre principalmente por sus obras. || Bibl. 
Publicó: Cartas acerca del estado actual de la ciu- 
dad de Herculano, 1750; Disertación sobre el culto 
de los dioses fetiches, 1760; Historia de las navega- 
ciones á las tierras australes, 1756; Tratado de la 
formación mecánica de las lenguas, 1765; Historia 
del séptimo siglo de la era de la Republica roma- 
na, 1777; ésta es su obra más curiosa y más conoci- 
da; en ella trató de reconstituir la historia de este 
importante período, por medio de Jos fragmentos de 
Salustio. Sus Cartas históricas y críticas, escritas 
desde ltalia, son también muy interesantes, y se han 
hecho de ellas muchas ediciones. 

Brosteles adv. l. Germ. Debajo. 

Brostirdián: s. m. Germ. El alcalde. 

Brota: s. f. Bot. Brot® 

Brotados p. p. de brotar. 

Brotadura: s. f. La acción de brotar. 

Brótano:s. m. Bot. Abrótano. 

Brotante:s. m. ant. Arg. Arbotante. 

Brotars y. a. Echar la tierra plantas, hierbas, etc. 
—Echar la planta renuevos, hojas, flores, etc.—v. n. 
Nacer ó salir las plantas ó hierbas de la tierra.—Na- 
cer ó salir en las plantas renuevos, hojas, flores, etc. 
— Manar, salir el agua de los manantiales. —met. 
Tratándose de viruelas, sarampión y otras enferme- 
dades cutáncas, salir al cutis. — Tener principio al- 
guna cusa, aparecer, empezar á manifestarse. 

Brote: s. m. prov. En la de Murcia, pizca, miga- 
ja. ii Bot. La yema de las cepas, óel botón y renuevo 
de los árboles, 

Broteas: Mit. Hijo de Vulcano y de Minerva ó 
de Aglae; era tan feo que se disgustó de la vida, á la 
cual puso fin arrojándose al cráter del Etna. 

Broteras s. f. Bot. Género de plantas bitneriá- 
ceas, dombeyáceas, que crecen en el Asia Tropical. 

Brotero (FÉLIX DE AVELLAR): Biog. Botánico 
portugués, que n. cerca de Lisboa, en 1744, y m. en 
1828; perseguido por el Santo Oficio, se vió obligado 
á refugiarse en Francia, en 1778, y allí continuó sus 
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estudios favoritos bajo la dirección de los mejores 
maestros. La Revolución le bizo volver á Portugal; 
fué profesor de Botánica y Agricultura en Coimbra, 
en 1791, y después director del Museo real y del Jar- 
dín botánico, en 1800. En la época de la invasión 
francesa estuvo protegido por la intervención de 
Geoffroy Saint-Hilaire, y figuró como diputado en 
las Cortes de 1821. |] Bibl. Escribió: Compendio ele- 
mental de Botánica, París, 1788, y Phytographia 
Lusitanica selectior, 1816-1827. 

Broterva:s. f. Bot. Género de plantas compues- 
tas, seneccionídeas, originarias de la América Aus- 
tral, que se cultivan en los jardines de Europa. 

Broto: s. m. ant. Bot. Brote.. 

Broto: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la prov. y 
dióc. de Huesca, part. jud. de Boltaña, con 307 hab. 
Está sit. 4 la izquierda del río Ara y en el valle de su 
nombre, á la falda del Pirineo; su clima es sano. El 
terreno es quebrado y escabroso y produce cereales, 
legumbres, hortalizas y frutas; cría ganado; hay caza 
y buenas maderas.—El Valle de Broto, lindante con 
Francia por el N. y NE., tiene 33 k. de largo por 5 
de ancho, y le atraviesa el Ara. 

Brotón: s. m. ant. Brochón ó brocha del sayo. B 
Bot. Brote. 

Brótulas s.f. Zool. Género de peces malacopteri- 
gios, gadóideos, originarios del Mar de las Antillas. 

Brou: Geog. Aldea de Francia, en el depart. del 
Ain, cantón y á 1 k. de Bourg-en-Bresse, con unos 
150 hab.— Es célebre por su magnifica iglesia gótica 
de Nuestra Séñora, uno de los más interesantes mo- 
numentos de Francia; fué empezada por orden de 
Margarita de Borbón y continuada por la de Margari- 
ta de Austria, bajo los planos de Colomban , de 1511 
á 1536; hay en ella los sepulcros de dichas Prince- 
sas y el de Filiberto el Hermoso, duque de Saboya. 

Brouage (LE): Geog. L. y peq. puerto de Fran- 
cia, en el paso de Maumusson, depart. del Charenta- 
Inferior, distr. y á 6 k. N. de Marennes, con 800 
hab.— Es plaza fortificada que fundaron los señores 
de Pons; Richelieu la ensanchó después de la con- 
quista de la Rochela; Colbert pensó crear en ella un 
gran establecimiento marítimo, pero el fango ha ce- 
gado el puerto. Las lagunas salitrosas abandonadas 
se han corrompido. En 1782 y 1807 se construyó el 
Canal del Brouage con el fin de desecar los pantanos 
inmediatos á Rochefort. 

Brouckere (CARLOS MARÍA José GHISLAIN DE): 
Biog. Hombre político y economista belga, que n. 
en Brujas en 1796 y m. en 1860; fué oficial de arti- 
llería en el Ejército de los Paises- Bajos; miembro 
de los Estados generales en 1825, figuró en el parti- 
do liberal. En 1830, después de algunas cuestiones 
con el Príncipe de Orange, se entregó entero á la 
causa de la Independencia belga. Nombrado Ministro 
de Hacienda del Gobierno provisional, votó en favor 
del Duque de Nemours, y á pesar de todo, fué Minis- 
tro de Leopoldo, sin embargo, de ser blanco de acu- 
saciones, sobre todo del partido católico. Nombrado 
director de la Casa de moneda, contribuyó á la fun- 
dación de la Universidad de Bruselas en 1834, y sir- 
vió en ella la cátedra de Economia política ; creó el 
Banco nacional de Bélgica en 1835, y lo dirigió hasta 
1838. En 1847 fué de lus que más contribuyeron á la 
caída del Ministerio presidido por Tbeux. Burgo- 
maestre de Bruselas en 1848, entró en la Cámara de 
representantes, y continuó siendo hasta su muerte 
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uno de los principales jefes del partido liberal en sus 
continuas luchas con el partido católico. 

Brougham y Vaux (ENRIQUE, PRIMER BARÓN): 
Biog. Hombre de Estado y escritor inglés, que n. en 

Edimburgo en 1778 y m. en 1868; era nieto del histo- 
riador Robertson, y llamó la atención en la Univer- 
sidad desde los primeros días por su viva inteli- 
gencia y aptitud para las Ciencias. Á la edad de 18 
anos escribió un Ensayo sobre la celeridad de la 
luz; después viajó por el Continente y luégo se dedi- 
có á la abogacía. Pertenecía á la Sociedad real de 
Londres desde 1803, y publicó, ayudando á Jeffrey, 
variados artículos en la Revista de Edimburgo; por 
aquel tiempo dió también á luz sus Investigaciones 
sobre la politica colonial de las potencias europeas, 
en la cual combatió la esclavitud de los negros. En- 
cargóse de varios procesos célebres, entre ellos el 
del Duque de Roxburgo y el de la reina Carolina, 
que le hicieron notable por su elocuencia nerviosa é 
irónica. En 1810 fué elegido miembro de la Cámara 
de los Comunes, en la cual tomó asiento entre los 
whigs, y se distinguió durante 25 años en su cons- 
tante defensa de los principios liberales. Bajo el Mi- 
nisterio Grey, fué nombrado par y canciller de Ingla- 
terra, cargo que dimitió en 1834 al advenimiento de 
los torys con el Gabinete Roberto Peel. Gran juris- 
consulto y conocedor de varias Ciencias, trabajó has- 
ta el fin de sus días á pesar de haber alcanzado la 
avanzada edad de 90 años. Sus 3 principales objeti- 
vos fueron siempre la esclavitud de los negros, la 
reforma liberal de las Leyes y la organización de la 
instrucción pública. || Bibl. Además de las obras 
mencionadas, citaremos entre las principales: Dis- 
cursos judiciales y parlamentarios, 1830; Reseñas 
históricas de los hombres de Estado del tiempo de 
Jorge III, 1839-53; Ensayo sobre la Constitución 
inglesa, 1855, y Voltaire y Rousseau, escrita en 
francés, 1845. — Sus Obras completas forman 9 vol. 
y fueron publicadas en 1835-57. 

Broughton (ARCHIPIÉLAGO): Geog. Grupo de 
islas de la Polinesia, Oceanía, al E. de la Nueva-Ze- 
landia; son 3: las de Cornwailles, Pitt y Chatam. — 
Desde 1830 hay una colonia inglesa; estas islas son 
muy frecuentadas por los barcos balleneros. 

Broughton (ISLAS Ó ARCHIPIÉLAGO): Geog. Gru- 
po de islas sit. al O. de la América Septentrional, 
cerca de la isla Cuadra y Vancouver, descubiertas 
por este último. 

Broughton (GUILLERMO ROBERTO): Biog. Nave- 
gante inglés, que n. en 1763, en el condado de Glo- 
cester, y m. en Florencia en 1822. Estuvo en la gue- 
rra de América, y cayó prisionero; recobrada la li- 
bertad, acompanó á Vancouver en su viaje de explo- 
ración, y separado de él por un huracán, descubrió 
las islas Knight, las Dos-Hermanas y Chatam, en 
1791. Reunido de nuevo con Vancouver, éste dió el 
nombre de Archipiélago Broughton á las islas sit. 
junto á la embocadura del Oregón. Desde 1795 á 1798, 
estuvo explorando una parte de la Oceanía y de las 
costas del Japón y de la China; después tomó parte 
en la guerra marítima contra Francia. || Bibl. Publi- 
es una relación de su Viaje al Norte del Océano Pa- 
cifico, 1807. 

Broughtonia:s. f. Bot. Género de plantas mo- 
nocotiledóneas, orquídeas, epidéndreas, que crecen 
en la Jamaica. 

Brounea»: s. f. Bot. Généro de plantas papilio- 
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náceas, cesalpíneas, propias de la América Tropical, 
algunas de las cuales se cultivan en los invernáculos 
de Europa. 

Brounlovia:s. f. Bot. Género de plantas liliá- 
ceas, originarias de la India, que se cultivan en los 
jardines de Europa. 

Broussais (Francisco JUAN VícroR): Biog. Cé- 
lebre reformador de la Medicina en Francia, indivi- 
duo de la Academia de Ciencias, que n. en 1772, y 
m. en 1838. Después de haber servido como médico 
y cirujano en la Marina y en el Ejército, fué nombra- 
do en 1814 médico ordinario y profesor en el Hospital 
del Val-de-Gráce, y en 1830 profesor de Patología y 
de Terapéutica general en la Facultad de París. Des- 
pués fué nombrado inspector general del servicio de 
Sanidad militar. Trató.en vano de rehabilitar el fisio- 
logismo espirante; no pudo lograrlo ni en la cátedra 
con sus lecciones, ni con la publicación de su Curso 
de Patología, en 1836. |) Bibl. Sus principales obras 
son: Historia de las flegmasias crónicas; Tratado 
de Fisiología aplicada á la Patología ; Examen de 
las doctrinas médicas, y De la irritación y de la 
locura. 

Broussaisia: s. f. Bot. Género de plantas saxi- 
frágeas, que son arbustos de las islas Sandwich. 

Broussel (PEDRO): Biog. Consejero en el Parla- 
mento de París en 1637; figuró mucho durante la 
guerra de la Fronda; preso por orden de la regente 
Ana de Austria, su encarcelamiento fué la señal de 
la Jornada de las barricadas, y fué libertado por el 
pueblo. Después fué preboste de los mercaderes y 
gobernador de la Bastilla. Al regreso del Rey quedó 
exceptuado de la amnistía, y m. en el destierro. 

Broussonet (PEDRO MARÍA AUGUSTO): Biog. 
Médico y naturalista francés, que n. en 1761, y m. 
en 1807; fué elegido por Daubenton como suplente 
suyo en el Colegio de Francia, después de un viaje 
que hizo á Inglaterra, donde había empezado á ad- 
quirir celebridad, y en 1784 como su auxiliar en la 
Escuela de Veterinaria. Introdujo en Francia los 
primeros carneros merinos y las cabras de Angola, y 
dió también á conocer la resina sandaraca. A! fin de 
su vida tuvo un ataque apoplético, con motivo del 
cual perdió la memoria de los nombres propios y se 
vió obligado, para caracterizar los objetos de que 
quería hablar, á recurrir á los adjetivos, tanto fran- 
ceses como latinos, que seagolpaban á sus labios. De 
este extraño fenómeno de la alteración de la memo- 
ria, uno de los más extraordinarios que registra la 
Ciencia, se han observado posteriormente otros ca- 
sos. Il Bibl. La obra principal de este célebre natura- 
lista es su Elenchus plantarum horti Montispie- 
lensis, y varias memorias, entre las que citaremos: 
Comparación de los movimientos de los planetas 
con los de los animales, y Memoria para servir á 
la historia de la respiración de los peces. 

Broussonetia: s. f. Bot. Género de moreras 
que crecen en el Japón y en la Nueva-Zelanda; sus 
flores son dióicas; las masculinas están dispuestas 
en espigas densas y bracteíferas, y las femeninas lo 
están en capítulos densos sobre un receptáculo glo- 
buloso y entremezcladas de escamas vellosas. 

Brouvalia: s. f. Bot. Género de plantas escrofu- 
laríneas, indigenas de la América Tropical. 

Brown (Joun): Biog. Colono americano, que n. 
en Connecticut, bacia 1815; emigró al Kansas, hacia 
1852. Se mostró ferviente abolicionista, y tuvo que 
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sufrir tanto de la parte de los defensores de la escla- 
vitud, que se vió obligado á marcharse al Estado de 
Nueva-York. En 1859, con sus 2 bijos y una veinte- 
na de hombres resueltos, se apoderó del arsenal de 
Harper's Ferry, en Virginia, y concitó á los esclavos 
para que acudiesen á las armas. Atacado por una nu- 
merosa tropa, vencido y hecho prisionero, fué con- 
denado y colgado el 2 de Diciembre. Considérasele 
como un mártir de las ideas abolicionistas.— Fatal 
coincidencia: Bilkes Booth, después asesino de Lin- 
coln, formaba parte de los que condujeron al supli- 
cio á Brown. Uno de estos crímenes señaló el princi- 
pio de la Guerra separatista, el otro su término. 

Brown (Joun): Biog. Célebre médico escocés, 
que n. en el condado de Berwick en 1735 y m. en 
1788. Pobre estudiante en Teología, pasó á Edim- 
burgo para dedicarse á la Medicina. Tuvo por maes- 
tro á Cullen, después su amigo, y con quien se dis- 
gustó al cabo. Sus ideas nuevas en Medicina le pro- 
porcionaron multitud de discípulos; pero su mala 
conducta le decidió á ir á Londres, en donde m. po- 
bre. Según su sistema, el hombre, como los anima- 
les, tiene la propiedad de sentir la influencia de los 
agentes exteriores y de ciertas acciones particulares 
á la vida, y eso es lo que constituye la excitabili- 
dad. Hay fuerzas excitantes ô estimulantes; su re- 
unión produce la vida y su falta la muerte; llama es- 
ténicas á las enfermedades generales producidas por 
un exceso de estas fuerzas, y astéenicas á las que se 
deben á la falta de estimulante. Este sistema tiene 
El analogía con el que trató Broussais de hacer 
prevalecer en Francia 30 años después. || Bibl. La 
obra en que expuso las ideas que acabamos de men- 
cionar se titula: Elementa Medicine, 1780, y á ella 
debe su fama tanto como á sus lecciones orales, 

Brown (ROBERTO): Biog. Sectario inglés, que n. 
en Northampton en 1550 y m. en 1630; por los años 
de 1580 atacó la organización y la liturgia de la Igle- 
siaanglicana, por cuyo motivo fué perseguido y obli- 
gado á refugiarse en Holanda, donde fundó una igle- 
sia. Pudo volver á Inglaterra y obtuvo una parro- 
quia, acabando su vida, disipada y escandalosa en su 
segunda mitad, en la cárcel de su c. natal.—Sus par- 
tidarios, los Brownistas, llegaron á ser bastante nu- 
merosos € importantes, unos 20,000, y no obstante, 
de división en división acabaron por confundirse con 
los Independientes. Antes de esto, algunos de sus je- 
fes, Barrow, Groewood y Penry murieron en la horca. 

Brown (RoberTO): Biog. Botánico inglés, que 
n. en 1781 y m.en 1858; visitó la Australia de 1802 å 
1803, fué bibliotecario de su protector José Banks, 
publicó su Prodromus [lore Nove Hollandic, 1810, 
aumentado por Von Esenbeck en 1827, con un Suple- 
mento, 1830. Describió las plantas recogidas por 
Hoyvstield en Java, por Salt en Abisinia, por Tuckey 
en el Congo, por Clapperton en el Sudán, etc. Ha 
gozado de la reputación de primer botánico de Ingla- 
terra, y fué nombrado miembro extranjero de la 
Academia de Ciencias de Francia. || Bibl. Sus tra- 
bajos particulares fueron consignados por él en sus 
Opúsculos botánicos, 1827-36. 

Brown (Tomás): Biog. Filósofo escocés, que n. 
en Kirkmabreck en 1778 y m. en 1820; á la edad de 
20 años publicó una notable refutación de la Zoono- 
mia de Darwin, fué uno de los principales redacto- 
res de la Revista de Edimburgo y reemplazó, en 
1810, a Dugald Stewart en su Cátedra de Filosofía 
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moral en la Universidad de Edimburgo. Il Bibl. En 
1804 ya había publicado sus Investigaciones entre la 
relación de causas y efectos. Sus principales obras 
filosóficas son: Bosquejos de la fisiologia del espiri- 
tu humano, 1820, y Lecciones acerca de la filosofía 
del espiritu humano, 1822, que actualmente son to- 
davía consideradas como clásicas. También compuso 
2 tomos de Poesias bastante estimadas, pero olvida- 
das ya. 

Browne (GUILLERMO JorGE): Bioy. Viajero in- 
glés, quen. en Londres en 1768 y m. en 1813. Exploró 
los manantiales del Nilo, y, en 1791, penetró en el 
Darfur, donde estuvo prisionero durante 3 años, desde 
1793 á 1796; después de nuevos viajes por Oriente, 
m. asesinado en Tauris, Persia. |] Bibl. Publicó sus 
Viajes á Africa, á Egipto y á Siria, Londres, 1799. 

Browne (MAXIMILIANO ULISES): Biog. General 
austríaco, que n. en Basilea, en 1705, y m. en 1737; 
sirvió desde muy joven, como su padre y su tío, en 
el ejército austriaco, y llegó á mariscal de campo en 
1753. Se mostró como táctico hábil en la batalla de 
Luwositz, que ganó á los Prusianos, y murió de re- 
sultas de una herida que recibió en la batalla de 
Praga. 

Brownea: s. f. Bot. Género de plantas legumi- 
nosas, cesalpíneas; son arbustos de la América Tro- 
pical, y muchas de sus especies se cultivan en los 
jardines de Europa. 

Browniano, na: adj. Cienc. méd. Referente ó 
perteneciente al sistema de John Brown. || Rel. Que 
se refiere ó pertenece á la doctrina de Roberto Brown. 

Brownio: Mit. En Escocia, el genio bienhechor 
de una familia; hoy ya no se cree en los genios, pero 
antes cada familia ilustre tenía el suyo. El último 
Brownio de que se hace mención pertenecía á la fa- 
milia de los Tullochzom, en Strasgesbey. 

Brownismo+: s. m. Cienc. med. Sistema de John 
Brown. || Rel. Doctrina de Roberto Brown. 

Brownista: s. com. y adj. Cienc. méd. Partida- 
rio del sistema de John Brown. |[ Rel. Sectario de 
Roberto Brown. 

Brownsville: Geog. C. de los Estados-Unidos, 
en el de la Pensilvania, junto al Monongahela, á 60 
k. S. de Pitsburgo, con 6.000 hab.; tiene un puente 
magnífico; manufacturas de espejos y telas de algo- 
dón, fundiciones y arsenal. — En el Estado de Tejas 
y orilla izquierda del Río-Grande, frente á Matamo- 
ros, hay otra c. de este nombre con 6.000 hab. 

Broye (EL): Geog. Río de la Suíza, que descien- 
de del Jorat, recibe al Merino y al Glane, forma el 
lago de Morat y desagua en cl de Neufchátel, des- 
pués de un curso de 90 k. 

Brozas: s. f. El despojo de los vegetales.— El de- 
secho de cualquier cosa, como el ripio de las obras y 
otros desperdicios.—La maleza ó espesura de arbus- 
tos y plantas en los montes y campus.—met. Las co- 
sas inútiles que se dicen de palabra ó por escrito.— 
METER BROZA: fr. met. y fam. Meter ripio.—SERVIR 
DE TODA BROZA: fr. met. Servir de todo ó para todo 
sin destino especial. || Art. y Of. En la Imprenta, 
el cepillo que se usa para limpiar de tinta los moldes. 

Broza (SANTO Tomé DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. de Saviñao, en la prov. y dióc. de Lugo. y 
part. jud. de Monforte. 

Brozado: p. p. de brozar. 

Brozador: s. m. Art. y Of. En la Imprenta, el 
sitio destinado para limpiar las formas. 
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Brozar: v. a. Art. y Of. En la Imprenta, lim- 
piar los moldes con la broza. 

Brozas: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la prov. de 
Cáceres, dióc. de Coria y part. jud. de Alcántara, con 
5.137 hab. Está sit. en la cumbre de un cerro, dis- 
frutando de clima sano. El terreno es de buena cali- 
dad, y produce cereales, garbanzos, legumbres, horta- 
lizas, frutas, cera, miel, aceite y vino; cría ganado y 
tiene pesca. Tiene aguas minerales. 

Brozas (BAÑOS DE SAN GREGORIO DE): Geog. 
Esp. y Miner. Este establecimiento balneario es pro- 
piedad del municipio de Brozas, y aunque de poca 
importancia y falto de comodidades, es siempre pre- 
ferible á un manantial al aire libre. Está sit. en la 
proximidad de una ermita á 5 k. E. de la y.; yacen 
las aguas en terreno granítico, y el manantial, que 
brota de la roca por 2 conductos á la temperatura de 
19° Centígrados, da 2 litros por minuto. Las aguas 
son claras, de olor sulfuroso y sabor poco marcado, y 
al brotar desprenden algunas burbujas; están elasi- 
ficadas de sulfuradas cálcicas, y según el análisis 
practicado en 1842, un litro de agua contiene 32'73 
centímetros cúbicos de ácido carbónico y 80'73 de 
ácido sulfhídrico, y además se encuentran en ellas 
cloruros de sodio y de magnesio, sulfatos de cal y de 
magnesia, carbonato de cal, y sílice; se emplean con 
buen éxito en los infartos de las vísceras abdomina- 
les, estados cloro-anémicos, histerismos y afecciones 
catarrales de la matriz; su especialidad parece ser el 
reumatismo. La instalación es mala; sólo hay 1 baño 
general bastante grande y algunas bañeras particula- 
res. Por término medio, es el de 100 al año, el número 
de concurrentes, los que se hospedan en el mismo 
establecimiento, en una casa contigua, ó en los case- 
ríos cercanos. El sitio es muy pintoresco. La tempo- 
rada oficial es de 1. de Junio á 30 de Setiembre.— 
Para ir á estos baños desde los diferentes puntos de 
la Península, hay que dirigirse á Cáceres, y desde 
allí en caballería ó en algún mal vehículo hasta el 
establecimiento, por caminos incómodos y general- 
mente en no may buen estado. 

Broznamente: adv. m. Ásperamente, dara- 
mente.—ant. Neciamente, rústicamente. 

Broznedad; s. f. ant. Necedad, rusticidad. 

Brozno, na: adj. met. De ingenio rudo, bronco 
y pesado.—ant. Bronco. 

Brozoso, sa: adj. Que cría ó tiene mucha 
broza. i 

Brozzi: Geog. C. de Italia, en la prov., círc. y á 
6 k. O. de Florencia, junto al Arno, con 9.517 hab.; 
hay gran fabricación de sombreros de paja fina. 

Bru (Juan BAUTISTA): Biog. Pintor español, que 
n. en Valencia en 1740; era un artista de talento, y 
fué director ael Gabinete de Historia natural de Ma- 
drid.—Publicó una Colección de láminas que repre- 
sentan los animales y monstruos del real Gabinete 
de Historia natural de Madrid, 1784. 

Bru (Moisés VICENTE): Biog. Pintor español, que 
n. en Valencia en 1682, y m. en 1703; fué discípulo 
de Juan Conchillos, y m. muy joven, después de ha- 
ber pintado para una iglesia de su v. natal 3 cuadros 
que anunciaban un gran maestro. 

Bruand (LimeRATO): Biog. Arquitecto francés, 
que m. en 1697; fué uno de los fundadores de la Aca- 
demia de Arquitectura.—Se le debe la Salpétritre 
(Salitrería); la Iglesia des Petits Pères (de los Míni- 
mos), y el Cuartel de Inválidos, á excepción de la 
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cúpula que es de J. H. Mansart. Construyó también 
en Inglaterra el Palacio de Richemont. 

Bruat (Armanbo José): Biog. Almirante fran- 
cés, que n. en Colmar, en 1796, y m. en 1858; se dis- 
tinguió en Navarino y en el bloqueo de la costa de 

frica, y estando prisionero en Argel tuvo la auda- 
cia de enviar al almirante Duperré noticias sobre el 
estado de la pob. Capitán de návío en 1838, goberna- 
dor de las islas Marquesas en 1843, y después, de las 
posesiones francesas de Oceanía, decidió á Pomaré, 
reina de Taití, á aceptar el protectorado de la Fran- 
cia. Contraalmirante en 1846 y gobernador de las 
Antillas en 1849, supo mantener el orden en las Co- 
lonias francesas. Vicealmirante y comandante de la - 
escuadra del Océano, reemplazó al almirante Hame- 
lin en el mando de la escuadra del Mar Negro, en 
Diciembre de 18354; tomó parte en el sitio de Sebas- 
topol, hizo una osada expedición por el Mar de Azof; 
tornó á Kinburn en Octubre de 1853; y m. cuando 
acababa de ser nombrado almirante y de regresar á 
Francia. : 

Bruce (RoBERTO), Conde de Annandale: Biog. 
Señor escocés, descendiente de la Casa real; disputó 
el trono á Juan Baliol en 1286. Eduardo I, rey de In- 
glaterra, escogido por árbitro, se declaró en favor de 
Baliol. Entonces Roberto Bruce, por espíritu de ven- 
ganza, se unió á Eduardo contra el rey de Escocia, 
que se negaba á que se Je tratase como vasallo. Peleó 
un instante con William Wallace por la Indepen- 
dencia de su país y le abandonó en la batalla de 
Falkirk en 1298. Según parece, se afilió de nuevo á 
la causa nacional, y m. al poco tiempo de la tristeza 
que le causó el haber tomado parte en las desgracias 
de su país. 

Bruce (RosErTO) ó Roberto 1: Biog. Hijo del 
precedente, conde de Carick, que m. en 1329; con- 
ducido á Inglaterra por Eduardo I, logró escaparse y, 
después de haber dado una estocada á Juan Cumyn, 
que podía ser rival suyo, á quien él acusaba de trai- 
ción, se hizo coronar rey de Escocia en Escone, bajo 
el nombre de Roberto I, en 1306. Derrotado 2 veces 
refugióse en las Hébridas, y no se desalentó á pesar 
de haber sido ahorcados 3 de sus hermanos y encar- 
celada su mujer. En cuanto tuvo ocasión aprestó se- 
cretamente un ejército, rompió luégo las hostilida- 
des, al principio contra Eduardo I y muerto éste 
contra Eduardo Jl á quien derrotó completamente 
en Bannockburn en 1314, y con este triunfo aseguró 
la independencia de Escocia. Habiendo ido algunos 
años después á auxiliar á su hermano Eduardo, rey 
de Irlanda, hubo en Escocia una invasión de los In- 
gleses y estalló una insurrección de los Grandes. Re- 
chazó la primera é invadió á su vez la Inglaterra 
apoderándose de Berwick y de York, y sofocó la se- 
gunda haciendo juzgar á los magnates, entre ellos á 
un sobrino suyo, por el llamado Parlamento negro 
que les condenó á ser decapitados. Persistiendo en 
aprovecharse de estas disensiones, Eduardo II inva- 
dió de nuevo la Escocia ; Roberto le dejó llegar basta 
el corazón del país, y cayendo después sobre él, le 
destrozó completamente en Byland. Cuando Eduar- 
do JH subió al trono de Inglaterra en 1329, Roberto 
penetró en este país con un ejército y le obligó á re- 
conocer la Independencia de Escocia, y á que diera 
en casamiento á su hermana Juana para su hijo Da- 
vid Bruce. Roberto m. después de un reinado glo- 
rioso de 24 años, dejando un nombre yenerado en 
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las tradiciones históricas de Escocia.—Su hermano, 
Eduardo Bruce, fué proclamado en 1315, rey de Ir- 
landa, y fué muerto por un caballero inglés que le 
había retado á singular combate. 

Bruce (Davin) ó David II: Biog. Rey de Es- 
cocia en 1329, á la muerte de su padre Roberto I, 
fué despojado de sus Estados por Eduardo III y se 
vió obligado á refugiarse en Francia. Socorrido por 
Felipe VI, y apoyado por los Murray, los Douglas y 
los Stuardos, pudo regresar á Escocia en 1342. Invadió 
2 veces la Inglaterra, y batido y hecho prisionero en 
1346 en Nevill’s-Cross, estuvo por espacio de 10 años 
encerrado en la Torre de Londres, y sólo salió de 
allí á instancia de su mujer, hermana de Eduardo II, 
y firmando además un Tratado humillante; m. en 
1370, dejando el trono á su sobrino Roberto Stuard. 

Bruce (Jacoño): Biog. Viajero escocés, célebre 
por sus excursiones por la Abisinia, que n. en 1730 
en Kinnaird, y m. en 1794; descendía de los antiguos 
reyes de Escocia. En 1768 emprendió un viaje visi- 
tando primeramente á Túnez, Trípoli, Rodas, Chi- 
pre y Siria; hizo dibujar las ruínas de Palmira y de 
Balbeck por un artista italiano que le acompañaba; 
recorrió el Egipto; penetró en la Abisinia; exploró 
las ruínas de Aoum, y llegó hasta Gondar, residencia 
del Rey. Fué benignamente acogido, y hasta mandó 
algunos cuerpos de la Caballería negra. Permaneció 
4 años en la Abisinia, durante los cuales recorrió el 
país en todas direcciones; visitó lo que él creía las 
fuentes del Nilo, y que en realidad no eran más que 
las fuentes del Nilo abisinio, el Bahr-el- 4 zrak ó río 
Azul, ya descubiertas por el Padre Paez. Viajó tam- 
bién por la Nubia, donde corrió graves peligros; vol- 
vió á Egipto, cuyas ruínas exploró de nuevo, y re- 
gresó á su patria en 1772. || Bibl. Publicó su Fiaje 
en 1790. 

Bruce (JAcoBo DANIEL, CONDE DE): Biog. Inge- 
niero ruso, que n. en Moscou en 1670, y m. en 1735; 
descendía de la familia real de los Bruce de Escocia. 
Fué gobernador de Novgorod ; cayó algún tiempo en 
desgracia por haber atacado inútilmente á Narva, en 
1701; contribuyó á la victoria de Pultaya, en 1709, y 
fué nombrado por Pedro el Grande jefe de Artillería. 
Dejó ricas colecciones de objetos de Historia natural, 
medallas, instrumentos de Astronomía, etc., que 
fueron compradas por la Academia de Ciencias de 
San Petersburgo. || Bibl. Además de algunas traduc- 
ciones al ruso de obra3 alemanas é inglesas, compu- 
so un calendario secular llamado Calendario de Bru- 
ce ó Libro negro. 

Brucea: s. f. Bot. Género de plantas rutáceas, 
zantoxíleas, qhe se encuentran en el África, en el 
Asia y en la Polinesia. La especie más conocida es 
la brucea antidisentérica, que crece en la Abisinia 
y se cultiva en los jardines de Europa; de su corteza, 
llamada en el comercio angustura falsa, se extrae la 
brucina. 

Brucero*s s. m. El que hace bruzas, cepillos, es- 
cobillas, etc.— El que las vende. 

Bruces: s. m. pl. met. Los labios. — Å BRUCES ó 
De sruces: m. adv. Boca abajo. — DAR DE BRUCES: 
fr. fam. Dar de hocicos; se dice también: Caer de 
bruces. 

Brúcico, ca: adj. Quím. Se aplica á las sales 
que tienen por base la brucina. 

Brucina: s. f. Quim. Alcali vegetal que se ex- 
trae de la angustura falsa ó sea la corteza de la bru- 
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cea.—AÁ cali vegetal que se extrae especialmente de 
la nuez vómica, y también del leño culebrino y del 
haba de San Ignacio.—La brucina cristaliza en pris- 
mas rectos de base romboidal; es poco soluble en el 
agua, fácilmente soluble en el alcohol, é insoluble en 
el éter. El ácido nítrico la tiñe de color rojo, y bajo 
la acción prolongada de dicho ácido da origen al ni- 
trito de metilo. Para extraerla de la nuez vómica, se 
hace hervir ésta en polvo en agua acidulada con una 
décima parte de ácido sulfúrico; se filtra y se preci- 
pita el licor por la cal. El precipitado es una mezcla 
de estricnina y de brucina que, tratada por el alco- 
hol, deja cristalizar la primera por la evaporación, y 
retiene la segunda en disolución. La brucina es un 
veneno violento, pero menos temible que la estric- 
nina. 

Brucio, cia: adj. ant. Abruzo; aplicado á per- 
sonas, también se usaba como s. m. y f. 

Brucita: s. f. Miner. Se ha dado este nombre en 
honor del naturalista Bruce, á la zincita ó zinc oxi- 
dado manganesífero, al hidratado de magnesia ó tal- 
co hidratado, y á la condrolita ó fluosilicato de mag- 
nesia. 

Brucks: Geog. V. del Austria, cab. de circ. en la 
Estiria, á 35 k. NO. de Gretz, cerca del Muhr, con 
2.500 hab.; en sus alrededores hay minas y canteras 
de pizarra. Es importante por su posición en el des- 
filadero del Lemring. 

Bruck: Geog. C. de la Baja-A ustria, gob., circ. y 
á 32 k. SE. de Viena, sobre el Leitha, con 4.300 hab. 
Tiene un magnífico castillo de los Condes de He- 
rrac.— Hay campo permanente de maniobras del 
Ejército austríaco. 

Bruck (CaArLos Luís, BARÓN DE): Biog. Hombre 
de Estado alemán, que n. en Elberfeld en 1798, y m. 
en 1860; hizo la campaña de 1814 y 1815, y después 
entró en el comercio en Bonn y luégo en Trieste, 
donde fué director del Lloyd austríaco, que engran- 
deció notablemente. En 1848 formó parte de la Asam- 
blea de Francfort, y al poco tiempo fué ministro de 
Obras públicas en el Gabinete austríaco Stadion- 
Schwartzemberg. Distinguióse por su actividad crean- 
do Cámaras de Comercio, ferrocarriles, lineas tele- 
gráficas, etc.; mejoró el sistema postal y el de Adua- 
nas, procuró en vano la unión comercial entre el 
Austria y el resto de Alemania. Dimitió en 1851, y 
en 1835 fué nombrado ministro de Hacienda, en cuyo 
departamento trabajó con constancia, pero inútil- 
mente, para restablecer el equilibrio económico. 
Amenazado de verse complicado en ciertas malver- 
saciones descubiertas después de Ja guerra de Italia, 
presentó la dimisión y se suicidó al día siguiente. 

Bruckenau: Geog. Y. de la Baviera, en la Baja- 
Franconia, sobre el Sinn y á 48 k. NO. de Wurtz- 
burgo, con 1.600 hab.; tiene aguas minerales. 

Brucker (Juan Jacomo): Biog. Célebre y erudi- 
to filósofo alemán, que n. en Augsburgo en 1696, y 
m. en 1775. I| Bibł. Su gran obra ITistoria critica 
philosophie á mundi incunabilis ad nostram us- 
que æœlatem deducta, le coloca en primera línea en- 
tre los sabios y filósofos alemanes del siglo X VIII. 

Bruckmannia: s. f. Bot. Género de plantas 
gramineas. 

Bruco (Bruchus): s. m. Zool. Género de coleóp- 
teros, tetrámeros, rincóforos; son parecidos á los 
gorgojos, de los cuales difieren por las antenas, la 
cabeza distinta del coselete y á primera vista por la 
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carencia de trompa ó rostro. Son muy comunes en 
los paises meridionales y causan muchos perjuicios; 
su larva ataca los guisantes, las lentejas, las arbejas, 
las habas, etc., etc. 

Brucolaco ó Brucolaca : s. m. Hist. Nom- 
bre que los Cristianos griegos daban á los cuerpos 
de los excomulgados, porque creían que resucitaban 
por influjo ó poder del demonio; se usa más en pl. 

Brúcteres ó Brúcteros:s. m. pl. Geog. é Hist. 
Individuos de una gran tribu germánica que habi- 
taba las orillas de un río llamado A masia, que es el 
actual Ems. j l 

Bruch, El Bruch ó El Bruch del Mitj: 
Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. y dióc. de Bar- 
celona, part. jad. de Igualada, con 1.417 hab. Está 
sit. junto á la montaña de Montserrat, en la parte 
meridional, en terreno áspero y formidablemente 
quebrado; su clima es muy saludable. El terreno, á 
pesar de ser tan pedregoso y de mala calidad, pro- 
duce cereales, legumbres, hortalizas, patatas y buen 
vino; cría bastante ganado lanar y vacuno y tiene 
abundante caza. || Hist. Célebre se hizo el nombre 
de esta pob. en la famosa Guerra de la Independen- 
cia. Los somatenes catalanes, sabedores de que había 
salido de Barcelona en dirección á Zaragoza la divi- 
sión del general Schewartz, compuesta de unos 4.000 
hombres, resolvieron oponerse á su paso á todo tran- 
ce, al efecto ocuparon las posiciones del Bruch y 
Casa-Masana. El 8 de Junio de 1808, apenas llegados 
á ellas los Franceses, descúbrense los contingentes 
de Manresa é Igualada y rompen en seguida el fuego 
contra el enemigo. Éste sorprendido al principio por 
lo inesperado del ataque, logra rehacerse y embiste 
á los Catalanes con inusitada bravura; reforzados los 
somatenes, cargan á su vez contra el enemigo y des- 
pués de un reñido combate, le obligan á retroceder 
en la mayor confusión y desorden. Inútil les fué su 
intrepidez y arrojo á los vencedores de Austerlitz y 
Jena, de nada les sirvió su severa organización y dis- 
ciplina; los Franceses fueron vencidos y sus águilas 
arrojadas al fango por un puñado de hombres valero- 
sos sin táctica ni disciplina, pero unidos y entusias- 
mados por el sacro fuego del patriotismo. Alentados 
los de Manresa con la victoria, quigieron sostener 
aquellas posiciones, y para ello reunieron algunos 
aunque pocos elementos. El día 14 del mismo mes y 
año, el general Chabran trató de forzar el paso del 
Bruch y aunque contaba con dobles fuerzas que 
Schewartz hubo también de retroceder con pérdida 
de unos 500 hombres y parte de la artillería.—En la 
primera Guerra Civil jugó igualmente el Bruch un 
importante papel; Mossen Benet trató de apoderarse 
de aquella posición y noo pudo conseguir. 

Brucher ó Aubry-Oliviers Biog. Mecánico 
francés, del siglo XVI, que durante el reinado de 
Enrique I parece que inventó un balancín para la 
fabricación de la moneda, que fué abandonado en 
tiempo de Enrique III en 1585. En 1615, el graba- 
dor Briot inventó otro balancín que fué implantado 
en 1645. 

Bruchsal: Geog. C. del Gran ducado de Baden, 
círc. del Rhin-Medio, junto al Salzbach, á 20 k. NE. 
de Carlsruhe, con 8.000. hab.; tiene Gimnasio cató- 
lico, Escuela de ciegos y cría de potros; hay mucho 
comercio de sal. 

Brudila:s. f. Germ. Respuesta. 

Brudilado+: p. p. de brudilar. 
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Brudilar: y. a. Germ. Responder. 

Brué (EsTEBAN ROBERTO): Biog. Geógrafo fran- 
cés que n. en París en 1786 y m. en 1832; tomó par- 
te en la expedición del capitán Baudin. Aplicó á la 
confección de los planos el procedimiento del dibujo 
en cobre. — Su Atlas Universal en 65 mapas, es no- 
table por su limpieza y exactitud, á pesar de lo cual 
ha sido muy criticado. Se le debe también un A tlas 
clásico en 36 mapas; y además los que acompañan al 
Viaje á América, de Humboldt. 

Bruea: s. f. Bot. Género de plantas artocárpeas, 
cuyo tipo es un árbol de Bengala poco conocido. 

Brués (SAN PEDRO DE): Geog. Esp. Feligr. en el 
ayunt. de Boborás, en la prov. y dióc. de Orense y 
part. jud. de Carballino. 

Brueys (DaAvib AGUSTÍN DE): Biog. Teólogo y es- 
critor dramático francés, que n. en Aix en 1640, y 
m. en 1723. Era protestante acérrimo, y de resultas 
de una polémica con Bossuet se convirtió al Catoli- 
cismo y abrazó la carrera eclesiástica. Dominado por 
su afición al Teatro, compuso solo ó en compañía de 
Palaprat, varias comedias que obtuvieron buen éxi- 
to. || Bibl. Citaremos: El Mundo, imitación de El 
Eunuco de Terencio; El Regañón, 1691; El Testa- 
rudo, 1693; El Concierto ridiculo, El Secreto descu- 
bierto, y la más notable de todas, El abogado Pate- 
lin, 1706. Sus Obras dramáticas, solas, fueron pu- 
blicadas en París, en 1735, y con las de Palaprat 
en 1753. 

Brueys d'Aigalliers (Francisco PABLO): Biog. 
Vicealmirante francés, que n. en Uzés en 17533, y m. 
en 1798; ingresó en la Marina en 1766 y estuvo en la 
guerra de América á las órdenes de Grasse. Practicó 
algunos estudios en las Antillas y en las costas de la 
América Meridional desde Trinidad hasta Pucrto- 
Cabello, de 1784 4 1788. Ascendió á capitán de navío 
en 1792, á contraalmirante en 1796, y á vicealmiran- 
te en 1798. En este año condujo á Egipto la expedi- 
ción de Bonaparte, y después de verificado el desem- 
barco de las tropas el 1.” de Julio, quedóse en la cos- 
ta del Egipto, y el 1. de Agosto fué atacado por 
Nelson en la rada de Abukir, vió su escuadra com- 
pletamente destrozada, y él mismo pereció á bordo 
del Oriente, que enarbolaba su insignia. 

Brugelette: Geog. Y. de la Bélgica, en el Hai- 
naut, á 22 k. NO. de Mons, junto al Dendre, con 
1.800 hab.—La Companía de Jesús tenía allí un im- 
portante Colegio, cerrado desde 1854. 

Bruges ó Brujas (en flamenco Brugge): Geog. 
C. de la Bélgica, cap. de la prov. de la Flandes-Occi- 
dental, á 121 k. NO. de Bruselas, en la confluencia 
de los canales que conducen á Gante, Ostende y la 
Esclusa, con unos 48.000 hab. La c. está cortada por 
varios canales sobre los cuales tiene 50 puentes; es 
sede episcopal y plaza fuerte, lo cual unido á la 
construcción especial de algunos de sus edificios, 
como la Casa consistorial, el Palacio de Justicia, la 
Torre del Mercado, etc., etc., le hace conservar la 
fisonomía de la Edad media. Entre las iglesias me- 
rece mencionarse la de Nuestra Señora, donde se ba- 
llan los sepulcros de Carlos el Temerario y de María 
de Borgoña, etc.; tiene Escuela de Guardias mari- 
pas, Arsenal, fábricas de cueros, de tabaco, de teji- 
dos, encajes de fama, fundición de campanas, etc.— 
Ant. cap. de los Condes de Flandes; fué muy rica 
desde el siglo XIII por el tejido de las lanas y por 
sus tapicerías; era uno de los grandes depósitos del 
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comercio de Europa, y una de las más importantes 
c. de la Hansa teutónica; defendió sus privilegios con 
sublevaciones frecuentes, como la matanza de los 
Franceses en 1302: En el siglo XVI su comercio ex- 
terior decayó extraordinariamente, debido principal- 
mente á que, con motivo de las guerras contra Espa- 
ña, muchos de sus hombres de negocios se traslada- 
ron á Inglaterra. Ocupada por los Franceses en 1745 
y 1749, vino á ser la cap. del depart. del Lys. 

Bruges ó Brujas (CANAL DE): Geog. Vía nave- 
gable que une á Bruges con Gante, acabada en 1612: 
empieza en Gante, donde se surte de las aguas del 
Lys, y termina en Bruges, en donde se reune al Ca- 
nal de Ostende: su long. es de 453 k., de los cuales 22 
están en la Flandes-Oriental y 23 en la Flandes-Oc- 
cidental. Este canal admite buques de 100 toneladas, 
y su profundidad es de 2'50 metros. 

Brugg ó Bruck: Geog. Y. de la Suíza, en el 
cantón de Argovia, á 15 k. NE. de Aaran, en la con- 
fluencia del Aar y del Reuss, con 1.900 hab.; hay 
mucho comertio de tránsito; en sus cercanías existe 
el Palacio de los Habsburgo, que fueron señores de 
la población. 

Bragglerianoss: s. m. pl. Hist. rel. Individuos 
de una secta fundada en Bugglen , Suíza, en el si- 
glo XVIII, por los hermanos Rohler, que se decían 
los testigos mencionados por el Apocalipsis, y anun- 
ciaban para el año 1748 la venida del Anticristo y el 
Juicio final. 

Brugmans (SEBALDO JUsTINO): Biog. Natura- 
lista holandés, que n. en Franeker en 1763, y m. en 
1819; fué profesor de Botánica y Química en la Uni- 
versidad de Leyden, coronado varias veces por sus 
eruditas memorias; organizó el servicio de Sanidad 
de los cuerpos del Ejército holandés, en 1795, y pre- 
sidió la redacción de la Farmacopea bátava publi- 
cada en 1803; fué primer médico del rey Luís Bona- 
parte, y en 1815 nombrado por el rey Guillermo ins- 
pector general del servicio de Sanidad de mar y tie- 
rra; estuvo encargado de verificar la restitución de 
los objetos de Historia natural arrebatados por los 
Franceses á la Holanda. 

Brugmansia: s. f. Bot. Género de plantas rafle- 
xiáceas, parásitas, que se crían en la isla de Jaya. 

Brugnatelli (Luís GAsPAR): Biog. Médico, físi- 
co y quimico italiano, que n. en Pavía en 1761 y m. 
en 1818; siendo profesor en la Universidad de aque- 
lla c., creó varios periódicos cientificos, publicó gran 
número de Memorias acerca de la Química y sus apli- 
caciones á las Artes y á la Medicina, trató, aunque 
en vano, de introducir una nueva nomenclatura, y 
proporcionó algunos adelantos á las Ciencias médi- 
cas. Il Bibl. Se le deben: Elementos de Quimica; 
Farmacopea general, 1811; Litología humana, 
1819, y otras obras. 

Brugo: s. m. Especie de pulgón. 

Bragos de Fénar: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. 
de La Robla, en la prov. de León y part. jud. de La 
Vecilla. 

Brugsch (ENRIQUE CARLOS): Biog.Célebre orien- 
talista alemán, que n. en Berlín en 1827; viajó por el 
Egipto, y estuvo agregado, en calidad de historiógra- 
fo, á una embajada prusiana enviada á la Persia. En 
1864 fué nombrado cónsul de Prusia en el Cairo y 
después el Virrey le hizo director de la Academia 
egipcia; en sus viajes recogió importantes y curiosas 
noticias sobre Ispahan, Teheran, Febriz, Chivaz, 
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Abukir, etc., etc. [[ Bibl. Sus principales obras son : 
Escritura de los Egipcios; Monumentos del Egipto; 
Historia de Egipto desde los tiempos más remotos; 
Diccionario de jeroglíficos, etc., etc. 

Brugtonias s. f. Bot. Género de plantas epidén- 
dreas, orquideas, originarias de la Jamaica. 

Bruguera: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Ri- 
bas, en la prov. de Gerona y part. jud. de Puigcerdá. 

Bruguiera: s. f. Bot. Género de plantas rizofo- 
ráceas, que son árboles y arbustos de la Australia y 
del Asia. 

Bruguleres dol GUILLERMO): Biog. Natura- 
lista francés, que n. en Montpeller en 1750 y m. en 
1799. 1] Bibl. Es autor de una magnífica Historia 
natural de los gusanos , publicada en la Encticlope- 
dia metódica ; visitó una parte del Oriente hasta la 
Persia y escribió la Relación de aquel viaje, 1801-04. 

Bruhl: Geog. C. de la Prusia rhenana, en la re- 
gencia y á 12 k. SO. de Colonia, con 2.500 hab. — 
Hay un suntuoso Palacio de los Augustemburgo 
erigido en 1728 y restaurado en 1842. Mazzarino se 
retiró á Bruhl, residencia del Elector de Colonia, 
en 1651. 

Bruhl (ENRIQUE, CONDE DE): Biog. Político ale- 
mán, que n. en la Turingia en 1700 y m. en 1768; 
fué primer ministro de Augusto IH y contribuyó á 
asegurarle el trono de Polonia. Para dar abasto á las 
prodigalidades de su señor, agotó el Tesoro, agobió 
á impuestos el país y él, por su parte, desplegó un 
fausto insolente. En medio de todo, protegió las Le- 
tras y las Artes, y su biblioteca es una de las seccio- 
nes más preciosas de la Biblioteca de Dresde. 

Bruicedo (SANTIAGO DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. y part. jud. de Fonsagrada, en la prov. y 
dióc. de Lugo. 

Bruja: s. f. Mujer que, según las creencias su- 
persticiosas del vulgo, tiene pacto con el diablo y ha- 
ce cosas extraordinarias por su medio.—met. y fam. 
Mujer mala éintrigante.—CREER EN BRUJAS: fr. met. 
y fam. Ser sumamente crédulo y de pocos alcances. 
— PARECE QUE LE CHUPAN BRUJAS (Ó LE HAN CHUPADO 
LAS BRUJAS): fr. met. y fam. que se dice del que está 
muy flaco y descolorido. || Zool. Ave nocturna sin 
penacho, bastante común en España y otros países 
de Europa, que ha sido clasificada como una espe- 
cie del género mochuelo. 

Brujas: Geog. (V. BRUGES.) 

Bruje: s. m. Germ. El duro ó moneda de 5 pese- 
tas.—pl. Dinero. 

Brujeado: p. p. de brujear. 

Brujear: v. n. Hacer brujerías. 

Brujería: s. f. Superstición y engaños en que se 
cree vulgarmente que se ejercitan las brujas. — pl. 
Halagos, atractivos. 

Brujido: p. p. de brujir. ĝi s. m. Art. y Of. El 
polvo que resulta de haber frotado uno con otro dos 
diamantes. 

Bruajidor: s. m. Art. y Of. Grujidor. 

Brajidurass. f. La acción y efecto de brujir. 

Brujirs y. a. Grujir. 

Brujo: s. m. Hombre supersticioso ó embauca- 
dor que se dice tiene pacto con el diablo como las 
brujas. —met. Desvergonzado, insolente.—met. fam. 
Imprudente, sagaz cn demasia para la averiguación 
de un asunto. 

Brujo, ja: adj. Se aplica al hombre ó mujer, 
á quienes la opinión supersticiosa del vulgo atribuye 
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pacto con el diablo. — met. fam. Se dice del hombre 
ó mujer feos y vicjos; se emplea también como s.— 
ÁRENA BRUJA : (V. el art. ARENA.) 

Brújula: s. f. El agujerito de la puntería de la 
escopeta, que corresponde á lo que hoy se llama 
mira, aunque es de otra figura.—Cualquier agujeri- 
to por donde, recogiendo la vista, se mira mejor al- 
gún objeto.—met. Lo que sirve de guía en todo asun- 
to ó negocio difícil.—MIRAR POR BRÚJULA: fr. Entre 
jugadores, brajulear.— PERDER LA BRÚJULA: fr. met. 
Perder el tino en el manejo de algún negocio.—VER 
POR BRÚJULA : Mirar desde un paraje por donde 
se descubre poco. || Astron. Constelación de la parte 
austral del cielo, 4 la inmediación del trópico de Ca- 
pricornio, al N. de la nave. || Fis. y Mar. Es el ins- 
trumento por medio del cual reconocen los navegan- 
tes la dirección que deben dar á su buque para lle- 
gar á su destino ó á otro punto cualquiera.—Su parte 
ó pieza principal es una barra ó aguja de acero tocada 
al imán, y por eso se llama también aguja de ma- 
rear. Suelen darse ambos nombres indistintamente 
á la caja que la contiene, y antiguamente era llama- 
da la aguja náutica calamita, tomando esta denomi- 
nación de la misma piedra imán que le comunica su 
maravillosa virtud atractiva. Además de estos nom- 
bres, tiene el de compás de variación, y muchos, to- 
mando la parte por el todo, la designan con el nom- 
bre de rosa náutica; y bajo este mismo concepto, al- 
gunos autores antiguos la han denominado pixide 
nautica, por la caja ó mortero de metal á que sirve 
aquella rosa de cubierta. Finalmente, la brújula ó 
aguja destinada á bordo de la nave para marcar ó me- 
dir el arco de horizonte designado con el nombre de 
azimut, se llama por esta misma razón azsimutal.— 
Para que la aguja pueda girar con desahogo, cedien- 
do á la fuerza magnética, se eleva desde el fondo de 
una caja cilíndrica ó semiesférica, llamada mortero, 
la punta ó estilo de acero templado sobre cuya extre- 
midad insiste el chapitel. El mortero se cubre con 
un cristal; y á fin de que conserve constantemente 
su aplomo ó posición vertical, tiene 2 puntas ó 
ejes exteriores, colocados en la prolongación de uno 
de sus diámetros, que giran á su vez y apoyan en un 
anillo ó círculo concéntrico de latón que gira del 
mismo modo sobre los ejes dispuestos en dirección 
perpendicular á los primeros. Se llama este aparato 
balancin ó suspensión de Cardano, del nombre de 
su inventor, y por su medio, que es susceptible de 
perfección, se consigue conservar horizontal la rosa 
á pesar de los movimientos irregulares de la embar- 
cación. Todo el aparato se contiene en una caja an- 
terior cuadrada que se sitúa á bordo en la bitácora 
(véase). Entre las mejoras adoptadas no há mucho 
en favor de este utilisimo aparato, se hace notar por 
su conveniencia la de suprimir este armario, desti- 
nado no sólo á guarecer la aguja contra los efectos 
del viento y el choque de los cuerpos exteriores, sino 
para colocar interiormente la lantia ó lampara que 
debe iluminarla de noche. Esta mejora consiste en 
sustituir á este simple medio de iluminación, otro 
dispuesto bajo de cubierta que ilumina por reflexión 
la rosa náutica, que en estg caso es de materia tras- 
parente, recibiendo la luz de abajo para arriba. Ade- 
más de las ventajas expresadas, tiene esta invención 
la de evitar el riesgo de apagarse la luz de la bitácora 
en ocasiones de mucho viento, como suele suceder 
en las comunes; siendo otra no despreciable la de 
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disminuir considerablemente el volumen de este 
aparato sobre cubierta. Para que la aguja manifieste 
la dirección de la quilla de la nave, esto es, la direc- 
ción de la mayor longitud, se coloca en la bitácora 
de modo que el testero de la caja de madera esté per- 
pendicular á la quilla. De este modo será fácil refe- 
rir todos los movimientos de la nave á la línea me- 
ridiana marcada en la aguja. La que se acaba de 
describir, es de la especie de las comunes, llamadas 
de bitácora, para distinguirla de las de marcar, que 
son las que sirven para determinar el rumbo á que 
demoran los objetos que se tienen á la vista, que es 
lo que se llama marcar en términos náuticos. La 
aguja de bitácora se convierte fácilmente en aguja de 
marcar, con la sola adición de dos pínulas verticales 
colocadas en la dirección del diámetro y sobre el 
mortero. Cuando con la aguja así preparada se quie- 
re marcar el Sol ú observar su azimut, si este astro 
está tan elevado que no pueda dirigirse á él la visual 
que pasa por la parte inferior de la pínula del ojo, y 
por la superior de la pínula del hilo, sus azimutes se 
observen por medio de la sombra de un hilo horizon- 
tal, que une dichas pínulas por su parte superior. 
Para esto se dispone la aguja de modo que dicha 
sombra caiga sobre una linea recta tirada de la ren- 
dija al hilo, en las inmediaciones del cristal que cu- 
bre el mortero, que suele señalarse sobre una plan- 
chuela de latón que une las pínulas por su parte infe- 
rior. Acerca de la variación é inclinación de la agu- 
ja, sabido es que su Norte no se dirige exactamente 
al Norte del Mundo. La cantidad en que se desvía, 
medida por un arco de círculo, es lo que se llama va- 
riación ó declinación ; y ésta se denomina nordeste 
ó noroeste, según que el Norte de la aguja cae en el 
primer cuadrante ó en el cuarto. La variación de la 
aguja es muy notable en las latitudes crecidas, y hay 
paraje en que pasa de 35%. Esta variación ó desvío, 
no sólo es distinto, según los parajes, sino que en un 
mismo lugar difiere de unos años á otros. Se han cons- * 
truído cartas generales marcando estas variaciones 
para uso de los navegantes, que no pueden ser de una 
confianza absoluta; pero hay medios para conocer la 
verdadera dirección de la fuerza magnética y de sa- 
ber, por consiguiente, la verdadera variación. Por 
último; la fuerza magnética no se dirige según la 
perpendicular á la vertical, y el ángulo que forma la 
dirección de dicha fuerza con la línea horizontal es 
lo que se denomina la inclinación de la aguja. Es- 
tos defectos aparentes, que no impiden el uso seguro 
de este instrumento en la práctica común de la na- 
vegación, dependen sin duda de causas desconocidas 
en el estado actual de la Ciencia, que obran con su- 
jeción á las leyes generales que rigen el Universo, 
entre las cuales se distingue, como uno de los agen- 
tes más esencieles, el magnetismo terrestre. Algu- 
nos físicos, sin embargo, para explicarlas suponen un 
núcleo magnético en lo interior del Globo terrestre. 
Este núcleo tendría, según ellos, diversos puntos 
que podrían perder de su fuerza ó cambiar de lugar. 
Otros suponen que la resultante de las particulas de 
fuerza magnética, diseminadas en la superficie y por 
lo interior de la Tierra, termina cerca de los 3 po- 
los, y que los fuegos subterráneos ú otros accidentes 
pueden alterar las propiedades quimicas de las sus- 
tancias magnéticas, lo cual explicaría las perturba- 
ciones que experimenta su centro de acción: otros 
admiten 2 ó muchos más imanes, etc. Esta diver- 
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sidad de opiniones prueba tan sólo que la verdadera ¡ inmediatamente á todas sus partes. En tal disposi- 


causa del fenómeno se ignora todavía. Debemos es- 
perar que los progresos de la Ciencia irán baciendo 
desaparecer esta incertidumbre; y podemos citar á 
este propósito un descubrimiento del mayor interés, 
no muy antiguo, que vino á demostrar las relacio- 
nes que existen entre los fluidos magnético y eléc- 
trico. Basta para convencerse de esta relación colo- 
car una brújula inmediata al aparato de Volta puesto 
en acción, y se verá que en el momento en que por 
medio del conductor se unan los 2 polos y la pila, la 
aguja declinará de un modo visible. Muchos físicos 
han deducido de esta experiencia y de las que de ella 
emanan, la identidad de ambos fluidos; problema 
cuya solución los hombres sabios y las sociedades 
científicas inquieren con asiduo empeño.—BRÚJULA 
MUERTA: La que ha perdido su virtud magnética, á 
lo ménos aparentemente. — BRÚJULA REVIRADA DE 
CÁMARA: La que tiene de cristal el fondo del mor- 
tero, en el cual está sentada la púa sobre que gira 
la rosa náutica con los rumbos señalados en ésta por 
el revés, y en sentido inverso los de E. al O. 

Brajuleados p. p. de brujulear. 

Brujulear: v.a. En el juego de naipes, descu- 
brir poco á poco las cartas para conocer de qué palos 
son por las rayas ó pintas.—met. Adivinar, acechar, 
descubrir por indicios y conjeturas algún suceso ó 
negocio de que se está tratando.—Atisbar, husmear. 
—Ingeniarse para vivir, saber el modo de pasarlo 
bien sin trabajar. 

Brujuleo:s. m. Acción y efecto de brujulear. 

Brulo: s. m. Mar. Brulote. 

Bruloff ó Bruelow (CARLOS PAULOWITCH): 
Biog. Pintor ruso que n. en San Petersburgo en 1799, 
de cuya Academia fué profesor, y m. en 1852 en Mar- 
ciano, cerca de Roma. Sus principales obras son: El 
último dia de Pompeya, é Inés de Castro.—Su her- 
mano Alejandro, arquitecto, construyó el Teatro de 
Michailurw, el Observatorio y el Nuevo Palacio de 
Invierno, de San Petersburgo. 

Brulote:s. m. Mar. Embarcación dispuesta ar- 
tísticamente con materias combustibles ó inflama- 
bles, que sirve para incendiar las escuadras ó buques 
enemigos.—Se han empleado en algunas ocasiones 
para este uso buques de cierto porte, como fragatas, 
y también lanchas y otras embarcaciones menores. 
Por lo regular se emplean buques viejos, lo cual trae 
la doble ventaja de hacer menos sensible su pérdida, 
y facilitar su fractura cuando estalla la explosión que 
arroja á lo lejos sus destrozos. Para lograr que el 
brulote aborde á los buques enemigos y pueda en- 
volverlos en su explosión, deben tenerse en cuenta 
el viento, las corrientes y la dirección de la mar ó el 
oleaje. Prepárase un brulote colocando en su bodega 
gran cantidad de pólvora, en proporción al daño que 
se quiera hacer al enemigo; se añaden diferentes 
piezas de artificio, y se esparcen por su arboladura y 
aparejo trozos de cabullería y jarcia vieja impregna- 
dos de sustancias inflamables. De las extremidades 
de las vergas penden cadenas de hierro armadas de 
arpeos de abordaje, con el objeto de que el buque in- 
cendiado se aferre y adhiera en su contacto más se- 
guramente al enemigo, enredándose en sus aparejos; 
distribúyense con cálculo en diferentes puntos de su 
interior algunas bombas y granadas; y por último, 
se riega todo profusamente con aceite de trementina, 
á fin de que el fuego sea más voraz y se propague 


ción es como se lanza un brulote al enemigo, llevan- 
do para su guía y conducción 2 ó 3 hombres, por lo 
regular voluntarios. Verificado el abordaje, los con- 
ductores del brulote se trasbordan á una lancha, y 
comunicando el fuego á la mecha, emprenden con 
presteza la retirada. Se calcula sagazmente el mo- 
mento de la explosión, y por medio de algún meca- 
nismo poco complicado, ó empleando simplemente 
una mecha de tiempo, se fija el momento en que el 
fuego ha de estar en contacto con Jas materias infla- 
mables. Destínase por lo regular la noche para lan- 
zar buques incendiarios, porque de día su aspecto 
solo revelaría el objeto á los contrarios.—Los Griegos, 
los Romanos y los Cartagineses lanzaban en sus com- 
bates marítimos maderos encendidos y otras mate- 
rias inflamadas, y se servían del fuego griego que 
ardía aún debajo del agua; y es de creer que el in- 
cendio de la flota romana, mandada por Marcelo de- 
lante de los muros de Siracusa, fué más bien causado 
por los brulotes que por los espejos ustorios de Ar- 
químedes.—En uno de los arsenales de la Marina in- 
glesa se ensayaron y prepararon unos brulotes de 
vapor, sólo inferiores en su terrible acción á la má- 
quina llamada infernal, que arroja un chorro de fue- 
go á tanta distancia como lo hacen con el agua las 
más fuertes bombas hidráulicas. Estos brulotes de 
vapor llevaban á proa un cañón á la Paixhans carga- 
do hasta la boca, y era tal su efecto, que lanzados con 
toda la velocidad de una máquina de 6 á 15 caballos de 
fuerza, durante la noche, contra el costado de los bu- 
ques enemigos, la punta ferrada ó espolón de que 
iban provistos penetraba en la carena; el choque 
daba fuego al cañón que abría una enorme brecha 
debajo de la línea de flotación y producía la inmedia- 
ta sumersión del bajel atacado. Pero lo más notable 
de estos brulotes era que si no tocaban ó pasaban de 
la embarcación contra la cual eran lanzados, conti- 
nuaban su camino en línea recta, y un buque de va- 
por los alcanzaba á 3 ó 6 millas de distancia, para 
volverlos á emplear proveyéndoles sus hornillos de 
carbón. Se les dió el nombre de dardos de mar, pero 
los marinos los llamaban lanzaderas, porque esta- 
ban destinados á ser lanzados y vueltos á lanzar 
como este instrumento, hasta que hubieran alcanza- 
do al bajel enemigo que se quería destruir. —En otro 
tiempo acompanaban á las escuadras navales cierto 
número de brulotes; pero máximas más acordes con 
los principios de moralidad han ido proscribiendo, 
durante algún tiempo, estos medios feroces y fáciles 
de destrucción, que sólo tenían por objeto hacer más 
desastrosos aún los horrendos lances y azares de la 
guerra. Sin embargo, el brulote en la guerra maríti- 
ma va á ser reemplazado al final del siglo XIX por 
otras máquinas todavía más terribles, como son el 
torpedo fijo para la defensa de puertos y costas, y el 
buque lanza-torpedos, de vapor, para atacar las es- 
cuadras, máquinas de una imponderable fuerza des- 
tructora, de las cuales hablaremos en Su art. res- 
pectivo. 

Brull: Geog. Esp. Partido rural con ayunt., en 
la prov. de Barcelona, dióc. y part. jud. de Vich, con 
397 hab. Está sit. en la margen derecha del arroyo 
Collformich; su clima es saludable. El terreno es 
malo, pedregoso, árido y pendiente, y por lo tanto 
sus producciones son muy pocas y escasas. 

Brullés: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Cocu- 
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lina, en la prov. de Burgos y part. jud. de Villa- 
diego. x 

Bruma: s. f. ant. Invierno. || s. f. Mar. La nie- 
bla que se levanta en el mar; y por extensión, se dice 
de toda especie de niebla que cubre el horizonte. || 
ant. Zool. La broma. 

Bruma (SAN LORENZO DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Mesía, en la prov. de la Coruña, dióc. 
de Santiago y part. jud. de Órdenes. 

Brumado: p. p. de brumar. 

Brumador, ra: adj. Abrumador. 

Brumals: adj. Que pertenece ó tiene relación con 
labruma.—met. Perteneciente ó relativo al invierno. 

Brumales: s. f. y adj. pl. Hist. Se aplica á las 
fiestas que celebraban los Romanos en honor de Baco 
2 veces al año, el 12.” de las calendas de Marzo (18 
de Febrero), y el 18. de las de Setiembre (15 de 
Agosto). 

Brumamiento: s. m. La acción y efecto de 
brumar. 

Bramar: y. a. Abrumar. 

Brumario: s. m. Cron. El 2.° mes del año repu- 
blicano, de la Revolución francesa; empezaba el 22 
de Octubre. Este nombre se le dió á causa de las fre- 
cuentes nieblas que hay en esta época del año. || Hist. 
EL 18 Brumario: En tal día del año VII , corres- 
pondiente al 9 de Noviembre de 1799, murió efecti- 
vamente la primera República francesa, pues Bona- 
parte en dicha fecha, apoyado, especialmente por sus 
hermanos José y Luciano, y por Sieyes, Ducos y la 
mayoría del Consejo de los Ancianos, derribó el Di- 
rectorio, reemplazándolo por el Consulado, verdadero 
precursor del Imperio, inevitable, más ó menos tar- 
de, desde aquel golpe de Estado. Este atrevido acto 
inconstitucional, que por lo demás con la Historia á 
la vista, no se puede negar que fué popular y moti- 
vado, no hubiera llegado á buen término, si los hom- 
bres que ocupaban el Poder hubiesen mostrado más 
energía para defender la República. Dos hechos capi- 
tales evitaron el fracaso de este Golpe de Estado: 
uno de ellos fué el haberse separado el disipador y 
veleidoso Barrás de sus colegas Gobier y Moulin; el 
otro fué el no haber prescindido de Bonaparte, revis- 
tiendo á Bernadotte de los poderes extraordinarios 
que reclamaba. Además contribuyó al triunfo de Bo- 
naparte el hecho de ocupar la presidencia del Con- 
sejo de los Ancianos su hermano Luciano, quien 
podía fácilmente haber sido reemplazado por otro 
individuo más identificado con los intereses de la 
República. De todas maneras la República corría 
entonces grandes riesgos, había tenido serios que- 
brantos en Alemania y en Italia, y era necesario en- 
comendar su suerte á un hombre que sin ser ambi- 
cioso, contara entre sus principales cualidades el va- 
lor, la energía, la virtud y la inteligencia. El único 
que mostraba entonces tener estas cualidades era 
Bernadotte, después Carlos Juan XIV, rey de Suecia 
y Noruega. Por lo que bizo como rey, se puede dedu- 
cir que hubiera salvado la República francesa ó ha- 
bria sucumbido con ella, siendo probable que en la 
Victoria no le hubiese hecho traición abrogándose el 
poder personal, como hizo luego Napoleón Bona- 
parte, por más que, lo repetimos, éste obtuvo en 
aquellos momentos las simpatías del pueblo fran- 
cés, amante siempre y ante todo de la gloria de sus 
armas. 

Brumath ó Brump (Brucomagus): Geog. C. y 
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cab. de cantón del distr. y 4 16 k. NO. de Estras- 
burgo, á orillas del Zorn, con 5.600 hab.; á 1 k. de dis- 
tancia hay el magnífico hospicio de Stephansfelden 
para niños expósitos.—En 536, Juliano desafió cerca 
de allí 4 los Alemanes. 

Brumazar: s. m. Quim. ant. En la alquimia, 
el espíritu de los metales. 

Brumazón: s. m. aum. de bruma.—La niebla 
espesa y grande que se levanta en el mar. 

Brumo: s.m. La cera blanca y bien purificada 
que usan los cereros para dar el último baño á las 
hachas y velas blancas. 

Brumoso, sa: adj. Nebuloso, lleno de bruma. 

Brumoy (Pepro, llamado EL PADRE): Biog. Sa- 
bio jesuíta francés, que n. en Rouen en 1688 y m. en 
1742. Il Bibl. Colaboró en las Revoluciones de Espa- 
ña, del P. D'Orleans; en la Historia de Rienzi, del 
P. Du-Cerceau; ordenó los tomos XI y XII de la 
Historia de la Iglesia galicana de los PP. Longue- 
val y Fontenay; escribió poemas latinos sobre Las 
Pasiones y sobre la Fabricación del cristal; pero se 
le conoce principalmente por su Teatro de los Grie- 
gos, París, 1730 y 1747, que es una serie de traduc- 
ciones, análisis y exámenes de las piezas del Teatro 
griego; esta obra, considerablemente aumentada, 
reapareció en 1785; hay una nueva edición de 1820 
á 1823. En 1741 se publicaron las Obras diversas del 
P. Brumoy, en 4 t. 

Brunck (Ricaro FRANCISCO FELIPE): Biog. Fi- 
lólogo alemán , que n. en Estrasburgo en 1729 y m. 
en 1803; comisario de guerra y recaudador de contri- 
buciones, se dedicó á los 30 años al estudio del grie- 
go, y consagró á él su vida. || Bibl. Se le deben un 
gran número de ediciones de mérito de Sófocles, de 
Esquilo, de Apolonio de Rodas, de Aristófanes, de 
Anacreonte, de los Poetas Gnómicos, etc., y publicó 
una antología bajo el título de Analecta veterum 
poetarum græcorum, 1794 4 1795. Se le ha censura- 
do por el atrevimiento de sus correcciones y de sus 
críticas. 

Brunduslum: Geog. ant. (V. BrRiNDIS.) 

Brune (GUILLERMO MARIANO): Biog. Mariscal 
de Francia, que n. en Brives-la-Gaillarde en 1763 y 
m. en 1815; hijo de un abogado é impresor en Brives, 
abrazó en París los principios de la Revolución, se 
dió á conocer por algunos folletos, tomó parte en la 
redacción del Diario de la Corte y del Campo, fué 
uno de los fundadores del Club de los Cordeliers, y 
después de una misión en Bélgica, entró en el ejér- 
cito en 1792. Era general de brigada en el ejército de 
Italia en 1796. Se distinguió en tiempo de Bonaparte 
y ascendió á general de división en Rívoli. Después 
mandó el ejército que operó contra la Suíza, y en 
1799 el de Holanda; batió á los anglo-rusos en Ber- 
gen, 19 de Setiembre, y obligó al Duque de York á 
firmar la capitulación de Alkmaar. En 1800 pacificó 
la Vendée. Después de la batalla de Marengo, á la 
cabeza del ejército de Italia, forzó el paso del Min- 
cio. Fué embajador en Constantinopla, en 1803-1805; 
mariscal y gran cruz de la Legión de Honor, nom- 
brado gobernador general de las Ciudades hanseáti- 
cas en 1807; tomó á Stralsund y cayó en desgracia. 
En 1814 envió su adhesión al Senado; pero fué mal 
acogido por los Borbones. Durante los Cien Días 
tuyo un mando en el Mediodía, y aunque se sometió 
á la Segunda Restauración, fué asesinado por el po- 
pulacho realista de la amotinada pob. de Avignon, 
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cuando tranquilamente se dirigía 4 París. En Brives 
le han erigido una estatua. 

Bruneáceas:s. f. pl. Bot. Bruniáceas. 

Bruneáceo, cea: adj. Bot. Bruniáceo. 

Brunegilda: Biog. (V. BRUNEQUILDA.) 

Brunel (MARCOS ISAMBERTO): Biog. Ingeniero 
francés, que n. en Hacqueville, Eure, en 1762 y m. 
en 1849; sirvió en la Marina de guerra hasta 1793, y 
al año siguiente emigró á los Estados-Unidos, donde 
dirigió una fundición de cañones, y las fortificacio- 
nes de la entrada del puerto de Nueva-York, distin- 
guiéndose por su genio inventor. En 1799 pasó á In- 
glaterra á establecerse y allí con la protección de 
lord Spencer pronto adquirió celebridad; la inven- 
ción de una máquina para fabricar garruchas de ma- 
dera le valió una prima de 500.000 francos. Desde en- 
tonces se dedicó con más abinco á la invención de 
útiles para las artes y oficios, entre los que mencio- 
naremos una máquina para reproducir la escritura y 
el dibujo, una sierra circular para aserrar planchas 
de caoba del grueso de 2 milímetros, otra máquina 
para torcer, medir y devanar el hilo, otra para fabri- 
car cajas de madera, una para fabricar clavos, otra 
para fabricar calzado sin costura, etc., etc. Concibió 
y llevó á cabo la obra del famoso túnel bajo el Tá- 
mesis, empezado en 1823 y terminado, después de 
varias interrupciones, en 1853; Brunel con su genio 
supo vencer los innumerables obstáculos que se pre- 
sentaron. Pocos anos después m. del cólera en Lon- 
dres. Pertenecía á la Sociedad real de Londres desde 
1813, y fué su vicepresidente en 1833; era también 
miembro correspondiente del Instituto de Francia. 
— Su hijo, Isamberto Kingdom Brunel, que n. en 
Portsmouh, en 1799, y m. en 1859, le ayudó en sus 
últimos trabajos, construyó el Dock-Bute de Cardiff 
y el North-Dock de Sunderland, pero su obra más 
importante fué el coloso de los mares, el gran buque 
de vapor, Leviathan ó Great-Eastern. 

Brunelia: s. f. Bot. Género de plantas zantoxí- 
leas, cuyas especies, en su mayor parte, son origina- 
rias de la América Tropical. 

Brunelleschi (FeuipE): Biog. Arquitecto ita- 
liano, que n. en Florencia en 1377 y m. en 1444. 
Desde luégo se dió á conocer como escultor y tomó 
parte en el concurso para la ejecución de las famosas 
puertas del Baptisterio de Florencia en competencia 
con Donatello y Ghiberti. Su gusto por la arquitec- 
tura se reveló durante su estancia en Roma, y con- 
cibió el proyecto de renovar el arte arquitectónico, 
según los principios de los Griegos y Romanos, y 
abandonar el gótico puro que había reinado durante 
algunos siglos. Acariciaba también el gigantesco pro- 
yecto de cubrir con una inmensa cúpula las 4 naves 
de Santa María de las Flores, catedral de Florencia, 
empresa inmensa que nadie se había atrevido á in- 
tentar desde la muerte de Arnolfo de Lapo, y que 
quería ejecutar sin emplear ninguna especie de sos- 
tén interior, y por un sistema en virtud del cual la 
construcción se serviría á sí misma de punto de apo- 
yo y de andamio. Dos concursos de los arquitectos 
más célebres de Europa rechazaron esta idea, que 
parecía extraordinaria y hasta extravagante á los ar- 
tistas de aquel tiempo, acostumbrados á los botare- 
les, á las bóvedas en triángulo y demás detalles del 
arte gótico. Después de 13 años de ensayos infruc- 
tuosos, fué llamado á dirigir la ejecución de esta vasta 
empresa en 1420 y elevó la famosa cúpula que ha 
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quedado como un modelo del arte. Miguel Ángel de- 
cía de este célebre arquitecto que era dificil imitarle 
ó imposible de sobrepujarle; en la construcción de 
la cúpula de San Pedro, adoptó un proyecto de Bru- 
nelleschi. 

Brunequilda ó Brunegilda: Biog. Hija de 
Atanagildo, rey visigodo de España, y'esposa de Si- 
giberto, rey franco de Metz y de la Austrasia : es cé- 
lebre en la historia por sus desavenencias con Fre- 
degunda que había asesinado á Galsuinda, hermana 
de Brunequilda y mujer de Chilperico, hermano de 
Sigiberto y rey de Soissons, para casarse con este úl- 
timo. Clotario II, hijo de Chilperico y Fredegunda, 
la mandó atar á la cola de un caballo cerril, en 613, 
á la edad de 80 años. 

Brunet (JAacomo-CARLOS): Biog. Célebre biblió- 
grafo francés, que n. en París en 1780 y m. en 1867; 
hijo de un librero y criado desde la cuna en medio 
de los libros, adquirió una gran afición á la Ciencia 
bibliográfica. li Bibl. En 1802 publicó un suplemen- 
to al Diccionario bibliográfico del abate Duclos y 
de Cailleau, y en 1810 dió su Manual del librero y 
del aficionado ú los libros, seguido más tarde de las 
Nuevas observaciones bibliográficas que pueden 
servir de suplemento al Manual, París, 1834. Com- 
puso además unas curiosas é instructivaes noticias 
sobre las Horas góticas y las Ediciones originales 
de Rabelais. 

Bruneta: s. f. ant. Paño negro.— adj. f. ant. Se 
dice de cierta especie de plata sin labrar. 

Brunete: s. m. ant. Bruneta. 

Brunete: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la prov. 
de Madrid, dióc. de Madrid-Alcalá y part. jud. de 
Navalcarnero, con 1.537 hab. Está sit. en terreno 
llano, bastante elevado; la combaten todos los vienr 
tos y su clima es frío. El terreno generalmente es 
blando, pero de buena calidad; produce cereales, le- 
gumbres, garbanzos, algarrobas, hortalizas y vino; 
cría ganado y tiene caza. 

Brunetto Latini: Biog. (V. LATINI, Bru- 
netto). 

Brunfelsias: s. f. Bot. Género de plantas escro- 
fularíneas, que son árboles de la América Meridio- 
nal, notables por sus fores olorosas y de gran tama- 
ño; fué creado en honor del botánico alemán Otón 
Brunfels. 

Bruni (LEONARDO), llamado El Aretino: Biog. 
Literato italiano, que n. en 1369, y m. en 1444; fué 
secretario apostólico de la corte de Roma, y canci- 
ller de la República de Florencia. Contribuyó en pri- 
mera línea al Renacimiento en Italia. || Bibl. Tra- 
dujo al latín varias Obras de Plutarco, de A ristóte- 
les y de Demóstenes; compuso la Vida del Dante y la 
de Petrarca, y se hizo célebre con su Historia de 
Florencia hasta 1404, y con sus Epistolas familia- 
res, muy curiosas para la bistoria literaria de aque- 
lla época; se le deben además De bello italico ad- 
versus Gothos, y Comentarii rerum suo tempore 
gestarum. 

Brunia: s. f. Bot. Género de plantas bruniá- 
ceas, originarias del Cabo de Buena-Esperanza ; más 
de 20 de sus especies se cultivan en los jardines de 
Europa. 

Bruniáceas: s.f. pl. Bot. Familia de plantas, 
que son arbustos ó subarbustos parecidos á los bre- 
205, con hojas lineares, alternas y muy aproximadas, 
y flores reunidas en un receptáculo aovado, velloso y 
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rodeado de hojuelas como las compuestas; tiene por 
tipo el género brunia. 

Bruniáceo, cea: adj. Bot. Que se parece á la 
brunia. 

Brunipedo, da: adj. Zool. Que tiene los pies 
de color moreno. 

Bruniquel: Geog. V. de Francia, depart. del 
Tarn-y-Garona, á 30 k..E. de Montauban, junto al 
Aveyron, con 1.900 bab.; tiene muchos edificios de 
los siglos XIII y XIV, y ruínas de un castillo atri- 
buído á Brunequilda. 

Bruniquia:.s. f. Bot. Género de plantas poligó- 
veas, originarias de la América Boreal. 

Brúnn (en eslavo Brno, barca): Geog. C. del 
Austria, cap. de la Moravia, en la confluencia del 
Schwarza y del Zwittawa, al pie de la fortaleza 
del Spielberg, á 112 k. NE. de Viena, con 74.000 ha- 
bitantes; es sede episcopal, y su Catedral es un buen 
edificio; tiene Audiencia, Hospitales y Escuelas de 
segunda enseñanza y especiales, Seminario, Museo, 
Biblioteca y Jardín botánico. La Casa consistorial es 
el célebre edificio llamado Landhaus, antiguo Con- 
vento de Agustinos. Hay gran fabricación de tejidos 
de lana, tintorerías y tenerías, é importante comer- 
cio de paños, sedas, sombreros y telas de algodón. 
La fortaleza del Spielberg, sit. hacia el S., casi enci- 
ma de la c., y medio demolida, fué prisión de Estado 
basta 1857.— La c. de Brünn , ant. residencia de los 
Margraves de la Moravia, c. libre imperial y plaza 
fuerte, fué en 1806 y 1809 ocupada y últimamente 
desmantelada por los Franceses. 

Brunnen: Geog. V. de la Suíza, en el cantón y 
á5k. SO. de Schwytz, junto al Lago de lus Cuatro 
Cantones, cerca de la embocadura del Muolta, con 
1.700 hab.; hay fabricación de hilados de seda. Tiene 
un peq. puerto llamado de Schwytz, que sirye de de- 
pósito del comercio entre Alemania é Italia por el 
San Gotardo.—+£s la cuna de la Confederación hel- 
vética, pues en Lætze, aldea de sus inmediaciones, se 
concertó la célebre Liga de Brunnen contra los Aus- 
tríacos, entre los 3 cantones de Schwytz, de Uri y de 
Unterwalden, en 1313, y allí dieron Guillermo Tell y 
sus compañeros el primer grito de independencia. 

Bruno: s. m. Bot. Ciruela peq. y muy negra que 
se coge en Asturias y en la Montanña.—Se llama tam- 
bién así el árbol que las da. 

Bruno, nas: adj. Que es de color negro ú oscuro. 

Bruno ó Brunon: Biog. Hijo de Ludolfo, jefe 
de la primera casa de Sajonia; reinó desde el año 
839 al 880, y construyó en 861 la c. que de su nom- 
bre fué llamada Brunswick. 

Bruno (Jorvbaxo): Biog. Filósofo italiano, que 
n. en Nola, Campania, hacia el 1550. En su juventud 
fué dominico, y ya entonces demostró poseer un es- 
píritu inquieto. Combatió primero en el seno de su 
Orden el dogma de la Transustanciación y la Inma- 
culada Concepción de María, y habiendo abandonado 
el Convento, se ignora si de grado ó por fuerza, en 
1380 pasó á Ginebra y abrazó allí el Calvinismo. Su 
carácter guerrero y su genio paradójico le hicieron ir 
á París, adonde, en 1583, combatió la Filosofia de 
Aristóteles y enseñó el Gran Arte de Raimundo Lu- 
lío: luégo pasó á Londres, á varias c. de Alemania y 
regresó á Italia en 1592. Se estableció en Pavía, pero 
preso por la Inquisición de Venecia en 1598, fué en- 
tregado al Santo Oficio de Roma; se le tuvo encerra- 
do durante 2 años con la esperanza de que se retrac- 

953 — TOMO II. 


— 153 — 


BRUN 


taría, pero habiéndose negado rotundamente á ello, 
fué quemado el 17 de Febrero de 1600, como apósta- 
ta, hereje, etc.—Sus escritos prueban su erudición é 
inteligencia en la Filosofía antigua, sus conocimien- 
tos en Física y en Matemáticas, y su elocuencia sa- 
tírica. Defendió con ardor el sistema de Copérnico y 
se mostró partidario de Raimundo Lulio; aunque 
muy sabio, creyó en la magia, en la astrología y en 
la teoría pitagórica de los números. En la Filosofía 
precedió á Spinosa y fué panteista: para él, Dios 
(natura naturans) es la grande unidad, causa y sus- 
tancia de todas las cosas; el Mundo (natura natu- 
rata) es sólo la sombra de la forma del primer prin- 
cipio, una especie de animal inmenso, infinito, cuya 
alma es Dios. Generalmente en sus escritos usa el 
diálogo, y su lenguaje, casi siempre enérgico y vehe- 
mente, es una mezcla rara del latín y del italiano. |) 
Bibl. Publicó 5 escritos filosóficos sobre los descubri- 
mientos del arte mágico de R. Lulio, á los que puso 
un prólogo titulado: La Cena delle ceneri descritta 
tn cinque dialogui, per cuattro interlogutori con 
tre considerazioni circa doi suggestí. Sobre la doc- 
trina panteista: De la causa, principio ed uno; Del 
infinito, universo e mondi, y otras. Todavía escribió 
sobre el arte de Lulio: De especierum scrutinio et 
lampade combinatoria, Raymundi Lulli , y contra 
la Filosofia de Aristóteles; Articuli centum et sexa- 
ginta adversus mathematicos et phylosophos. La 
obra que se tiene por principal de todas las de Jor- 
dano Bruno, cs la siguiente, escrita en versos exá- 
metros: De Monade, numero et figura liber conse- 
quens quinque de Minimo, Magno et Mensura; in- 
tem de innumerabilibus, inmenso et infigurabili, 
sive de Universo et Mundis.—Compuso también una 
comedia y varios poemas.— Wagner publicó sus Obras 
italianas en Leipzig, 1830; algunos de sus escritos em 
latín fueron publicados por Gfrerer en Stuttgart, 
en 1834. 

Bruno (SAN): Biog. En 996, siendo ya canónigo 
de Magdeburgo, acompañó á Italia al emperador 
Otón III, y habiendo entonces conocido å San Ro- 
mualdo, ingresó en la Congregación de Benedictinos 
de Camaldula. Después quiso ser misionero, y ha- 
biendo sido consagrado obispo de Rodez, pasó á la 
Prusia á predicar el Evangelio, y al tratar de vencer 
las muchas dificultades que se le presentaron al ejer- 
cer su misión, fué decapitado con 18 de sus compa- 
neros en 1008. — La Jglesia celebra su fiesta el 15 de 
Octubre. 

Bruno (Sax): Biog. Obispo de Wurzburgo, pri- 
mo del emperador Conrado ll; escribió varios co- 
mentarios sobre la Sagrada Escritura, y se le eligió 
por patrón especial de la Franconia.— La Jglesia ce- 
lebra su fiesta el día 17 de Mayo. 

Bruno (Sax): Biog. Fundador de la Orden de los 
Cartujos, que n. en Colonia en 1030 y m. en 1101; fu: 
canónigo y canciller de la Iglesia de Reims. Se retiro 
á una soledad cerca de Langres, y después, en 108€, 
á un lugar desierto del Delfinado llamado la Car- 
tuja. Allí fué donde fundó la Orden de los Cartujos, 
que adoptó la regla de San Benito; el trabajo fué una 
de sus principales obligaciones. En 1089 Urbano IN, 
su antiguo discípulo en Reims, le llamó á su lado 
para pedirle consejos; Bruno rehusó todos los hono- 
res que se le ofrecian y concluyó por retirarse al Dc- 
sierto de la Torre en la Calabria; alli fué á consul- 
tarle Landuino, prior de la Cartuja, sobre la regla 


BRUN 


que debían seguir los hermanos de su Orden en Fran- 
«cía, porque querían ser completamente fieles al espi- 
vitu y á los principios de su fundador. Bruno les di- 
rigió por Landuino una carta, en la que les recordaba 
todas las prácticas de la vida solitaria, resolvía las 
dificultades que se habían suscitado, los consolaba y 
los exhortaba vivamente á estar prevenidos con la 
perseverancia contra los ataques de sus enemigos; 
pocos anos después, m. en esta segunda Cartuja. Fué 
canonizado en 1514.— La Iglesia celebra su fiesta el 
© de Octubre. || Bibl. Escribió Cartas y Comenta- 
rios sobre los Salmos, impresos en 1524 y en 1640. 

Bruno el Grande (San): Biog. Tercer hijo del 
rey Enrique el Pajarero, hermano de Otón I, que n. 
en 928, y m. en 965; fué arzobispo de Colonia y duque 
de Lorena, y se distinguió por su ciencia y su bondad. 
— La Iglesia celebra su fiesta el 11 de Octubre. 

Brunonia:s. f. Bot. Género de plantas bruno- 
niáceas; de sus pocas especies sólo la brunonia aus- 
tral se cultiva en los jardines de Europa. 

Brunoniáceas: s. f. pl. Bot. Familia de plan- 
tas herbáceas de la Australia, cuyo tipo es el género 
brunonia. 

Brunonláceo, cea: adj. Que se parece á la 
brunonia. 

Brunswick (Ducabo DE): Geog. Estado de la 
Alemania del Norte, (en alemán Braunschweig), 
que se compone de 3 partes principales aisladas: el 
Principado de Wolfenbúttel, el distr. del Harz y del 
Weser (cubierto de bosques), y el Principado de 
Blankemburgo. Tiene aún 4 partes separadas menos 
importantes, que son: el distr. de Kalworde, el país 
de Bodenburgo, y 2 territorios enclavados en el 
Hannóver. Limita al N. y al O. con la prov. prusiana 
de Hannóver, al SO. con la del Hesse y al SE. y al E. 
ton la Sajonia; su superf. total es de 3.690 k. cuadr., 
con 369.367 hab., en su mayor parte luteranos. Está 
dividido en 6 círc. administrativos, que son: Bruns- 
wick, Wolfenbüttel, Helmstedt, Holzminden, Gan- 
dersheim y Blankemburgo. — La parte meridional 
del Brunswick es montañosa, y el Elm, el Tallstem, 
el Dorm y el Asse son sus puntos más culminantes. 
Ocupa en su mayoría la cuenca del Weser, cuyos 
afluentes el Aller, el Tuse, el Seine y el Ocker, reco- 
fren y fertilizan los campos; el Badt y el Ohre perte- 
necen á la cuenca del Elba.— En el Hartz, en donde 
las cosechas vienen generalmente atrasadas un mes, 
el clima es riguroso, pero en las demás partes la 
temperatura es más benigna y el cultivo del suelo es 
una fuente de gran riqueza para el Ducado; los ce- 
reales, los pastos y la explotación de hermosos bos- 
ques son las principales ramas de la industria agrí- 
cola.—Las montañas del Hartz son ricas en oro, plata, 
plomo, cobre, hierro, zinc, azufre y sal. Helms- 
terdt y Scesen tienen aguas minerales muy concurri- 
das.—La industria principal es el tejido del lino y la 
fabricación de cerveza; siguen después en segundo 
lugar el trabajo de los metales, paños, productos 
quimicos y cristales. —El comercio, cuyo centro prin- 
cipal es la c. de Brunswick, cap. del Ducado, es muy 
considerable, atendida la extensión de este pequeño 
Estado. Algunas excelentes carreteras y la linca fé- 
rrea de Hannóver.á Berlin, que atraviesa el Du- 
cado, con algunos ríos navegables, favorecen las 
transacciones comerciales. — Desde la revolución de 
Setiembre de 1830 hasta 1851, el ducado de Bruns- 
vick tuvo un Gobierno constitucional, y en 1851 la 
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Ley electoral fué cambiada y modificada la Constitu- 
ción. En la actualidad los Estados no forman más que 
una sola Cámara encargada de votar los impuestos, 
de ayudar en los trabajos legislativos y de vigilar la 
administración del dominio público. Esta Cámara, 
que se reune cada 3 años por convocatoria del Sobe- 
rano, se compone de 46 miembros, de los cuales 21 
son nombrados por la Nobleza, 10 por las c., 12 por 
los pueblos y 3 por el Clero. El primer Poder admi- 
nistrativo es el Ministerio de Estado; sigue el alto 
Colegio consultivo 6 Comisión ministerial, que se 
compone de los miembros del Ministerio de Estado, 
de los jefes de las administraciones centrales y de los 
consejeros nombrados por el Soberano. El Tribunal 
supremo reside en Wolfenbúttel, en donde se en- 
cuentra también el Tribunal de apelación del Estado. 
Un Consejo de guerra dirige los negocios militares, y 
todo ciudadano de 20 á 23 años está sometido al ser- 
vicio militar; el contingente federal se compone de 
5.339 hombres.—El Ducado ocupaba el 13.* lugar en 
la Confederación de la Alemania del Norte y tenía 1 
voto en común con el Nassau.—Hoy tiene 2 votos por 
sí solo en el Consejo federal del Imperio.—El Bruns- 
wick forma parte del Zollverein, ó liga aduanera ale- 
mana.— El ducado de Brunswick formaba parte del 
ant. ducado de Sajonia; el célebre Enrique el León, 
desterrado del Imperio por Federico Barbarroja, no 
conservó á fines del siglo XTI más que los condados 
de Brunswick, de Gotingue y de Luneburgo, que 
fueron erigidos en ducado de Brunswick en el si- 
glo XII. Este Ducado se dividió más tarde en va- 
rios Estaditos para las diferentes ramas de la fami- 
lia; hacia la mitad del siglo XVI, la mayor parte fue- 
ron reunidos por Ernesto, duque de Luneburgo y de 
Zell; sus 2 hijos se los partieron de nuevo; el mayor 
fundó el ducado de Brunswick-Luneburgo, confun- 
dido después con el reino de Hannóver.—En 1807, el 
Brunswick y el reino de Westfalia fueron reunidos 
por Napoleón F, recobrando su independencia en 
1813.— El duque Carlos, hostil á la Constitución de 
1820, tuvo que huir en 1830, á 7 de Setiembre, para 
salvarse de la sublevación popular; sucedióle su her- 
mano Guillermo y la Constitución fué revisada en 
1831 y 1849. —Por la muerte del duque Guillermo 
ocurrida en 1884, sin haber dejado sucesión legitima 
el Brunswick que correspondía al Hannóver, ha pa- 
sado á la Prusia, á la cual está anexionado este último. 
Desde entonces el Ducado está gobernado por una 
Regencia compuesta del Ministro de Estado y de los 
Presidentes del Landstang y del Tribunal Supremo. 

Brunswick (Brunonis Vicus 6 Brunopolis): 
Geog. C. y cap. del ducado de su nombre, junto al 
Ocker, á 55 k. SE. de Hannóver y 76 O. de Magde- 
burgo, con 66.000 hab. Su Catedral es del siglo NIT, 
y contiene los mausoleos de la familia ducal: son 
también notables la iglesia de San Andrés, el nuevo 
Palacio ducal, el Arsenal, la hermosa plaza de Bourg, 
embellecida con un gran león de bronce, y una co- 
lumna de hierro fundido, elevada a la memoria de 
los duques Carlos Guillermo y Federico Guillermo, 
en 1822. Tiene Museo de antiguedades; magnifica 
Biblioteca; célebre Colegio carolino, etc., y nume- 
rosos Hospitales. Hay fabricación de teclas de hilo y 
lana, articulos de laca, café de achicorias, curtidos, 
cerveza (Ó mumme), embutidos, pan de especias, 
sombreros, cintas, encajes, joyería, y gran comercio 
de cercales y ganados.—Fundada, según se dice, por 
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Brunon, hijo de un duque de Sajonia, hacia el año 
868, formó parte de la Hansa teutónica en 1247, y 
fué la segunda cap. del reino de Westfalia, desde 
1807 á 1813. 

Brunswick: Geog. C. de los Estados-Unidos, en 
el del Maine, á 5 k. NE. de Portland, con 35.000 hab.; 
tiene Escuela de Medicina, Museo de Pinturas, y 
hay mucha fabricación de tejidos de lana y algodón. 

Brunswick: Geog. Puerto de los Estados-Uni- 
dos, en el de la Georgia. 

Brunswick (Nueva): Geog. Uno de los gob. de 
la Nueva-Bretana, en la América Septentrional; sus 
límites son: al N. San Lorenzo; al E. el Golfo de San 
Lorenzo y la Nueva Escocia; al S. la Bahía de Fundy; 
al O. el Estado de Maine, Estados-Unidos, y el río 
Ristigouche, que lo separa del distr. de Gaspe, Ca- 
nadá. Se divide en 11 condados y 62 parroquias, y 
tiene una superf, de 70.199 k. cuadr., con 286.000 
hab. Con un terreno ligeramente accidentado, regado 
por numerosos rios, como el de San Juan, es de cli- 
ma frío: posee hermosas selvas, ricas hulleras, pie- 
dras molares, calcáreas, etc. Los ríos y las costas son 
en extremo malsanos. La cap. es Frederikstown, y 
las principales c. San Andrés, San Juan, etc.—For- 
maba parte de la Acadia, cuando fué separado de la 
Francia por el Tratado de 1763; está administrado 
por un teniente gobernador, asistido de un Consejo 
de 12 miembros y de una Camara de representantes; 
la pob. es una mezcla de Acadios, Europeos emigra- 
dos, y de restos de tribus indigenas. 

Brunswick (Nueva): Geog. C. de los Estados- 
Unidos, en el de Nueva-Jersey, á 50 k. NO. de Nue- 
va-York, con 8.000 hab.; hay importante comercio de 
cereales. 

Branswick (CASA DE): Hist. y Biog. Una de las 
familias más antiguas de Europa, que desciende de 
Azzo Il, marqués de Toscana, que en el siglo XI 
casó con Cunegonda, heredera de los Condes de Al- 
torf, quedando asi unida la Casa de Este á la Guelfa. 
-(GGUELFO, hijo de Azzo, fué creado duque de Baviera 
en 1071, y su posteridad adquirió el Brunswick y 
Luneburgo.-GUILLERMO, Ó mejor su hijo Orón, lla- 
mado el Niño, fué el primero que llevó el título de 
duque de Brunstwick.-JUAN, hijo mayor de Otón, fun- 
dó la Casa de Luncburgo.-AÁLBERTO EL LARGO, hijo 
menor de Otón, conquistó el Wolfenbúttel, y al mo- 
rir en 1278, sus 3 hijos se dividieron sus dominios: 
ExRaIQUE fundó la Casa de Grubenhagen; ALBERTO 
heredó el ducado de Brunswick, y GUILLERMO el du- 
cado de Brunswick-Wolfenbúttel. - ENRIQUE-JULIO, 
de esta última rama, heredó el Grubenhagen en 1596. 
—-ERNESTO DE ZeLL, duque de Brunswick en 1532, 
había conquistado el territorio de Wolfenbúltel, y 
como dejó 2 hijos, su familia se dividió también en 
2 ramas, la de Brunswick-Wolfenbúittel y la de 
Brunsicick-Illannóver; de esta última desciende la 
familia reinante actualmente en Inglaterra.-CARLOS 
GUILLERMO, de esta Casa, casó con Augusta, herma- 
na de Jorge IHI de Inglaterra, en 1764, y sus descen- 
dientes son herederos presuntos de la corona de Jn- 
glaterra, en caso de faltar la línea recta.-ERNESTO 
Aucusto, también de la Casa Brunswick-Hannóver, 
fué creado elector del Hannóver en 1792, y se unió 
en matrimonio con Sofía, hija de Isabel y de Jaco- 
bo I de Inglaterra.-JorGE Luís, hijo de Ernesto y de 
Sofia, sucedió á su padre en el electorado de Hannó. 
ver, en 1698, y fué llamado al trono de la Gran Bre- 
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tana en 1714, con arreglo al acta del Parlamento, 
sancionada por la reina Ana, que fijaba la sucesión 
al trono en la línea protestante de Jacobo 1.—La rei- 
na VICTORIA de Inglaterra, de la familia de Bruns- 
wick, es la vigésimacuarta descendiente de Azzo por 
línea recta. 

Brunswick (OTÓN, DUQUE DE), llamado el Ní- 
ño: Biog. Jefe de la casa ducal de Brunswick, nieto 
del gúelfo Enrique el León, sucedió á su padre Gui- 
llermo de Luneburgo, á los 10 años de edad. Se apo- 
deró de Brunswick en 1227, y tomó cl título de Du- 
que contra la voluntad del emperador Federico 1H. 
Después de una guerra difícil, se sometió en 1235 y 
fué reconocido como duque de Brunswick y de Lu- 
neburgo. Sostuvo å los caballeros teutónicos y m. en 
1252.—Sus 2 hijos Juan y Alberto el Largo, se dis- 
tribuycron los bienes paternos en 1267. (V. BRUNS- 
wick, Casa de). 

Brunswick (OTÓN DE): Bing. Príncipe menor 
de la línea directa, se hizo condottiere en Italia en 
1363; combatió sucesivamente pur diferentes Esta- 
dos, y se casó con Juana I de Nápoles en 1376. Fué 
vencido por Carlos de Durazzo en 1381, y estuvo pri- 
sionero 3 años; después, durante la minoría de La- 
dislao, se puso al servicio de Luís Il de Anjou, se 
apoderó de Nápoles en 1387, castigó á todos los cóm- 
plices del asesinato de Juana, se declaró contra los 
partidarios de Luís de Anjou, cayó otra vez prisio- 
nero y m. en 1399. 

Brunswick-Luneburgo (ERNESTO, llamado 
el Confesor, DUQUE DE): Biog. Principe luterano, 
que n. en 1497 y m. en 1546. Estudió en Wittem- 
berg, bajo la dirección de Lutero; fué uno de los sig- 
natarios de la Confesión de Augsburgo, se adhirió a 
la Liga de Esmalkalda, é indrodujo la Reforma en 
sus Estados. 

Brunswick-Luneburgo (AUGUSTO EL JOVEN, 
DUQtE DE): Biog. Hizose notable por su amor á las 
Letras; fué el amigo de Enrique IV; n. en 1379 y m. 
en 1666 |] Bibl. Publicó varias Obras bajo el scudó- 
nimo de Gustavo Seleno. 

Brunswick-Luneburgo (CRISTIÁN, DUQUE 
DE): Biog. Obispo luterano de Halberstadt, que n. 
en 1599 y m. en 1626; se cree que fué envenenado. 
Defendió la causa de Federico, electo rey de Bohc- 
mia; después de la batalla de Praga, arrasó cl Hess. 
y sobre todo sagucó las iglesias llamándose: Amigo 
de Dios y enemigo de los curas. Se unió á Ernesto 
de Mansfeld y luégo pasó al servicio de Holanda; 
obligó á los Españoles á levantar el bloqueo de Ber- 
gopzoom; y fué derrotado por Tilly. 

Brunswick-Luneburgo (ERNESTO AUGUSTO, 
Duque pe): Biog. Elector del Hannóver, que n. en 
1620 y m. en 1698. Sirvió al emperador Leopoldo 
contra Luís XIV en 1675, y fué recompensado con la 
dignidad de elector en 1692. Estaba casado con So- 
fía, hija del elector palatino, Federico Y, y nieta de 
Jacobo l, rey de Inglaterra. La familia de Ernesto 
era protestante y fué reconocida con derechos al 
trono de Inglaterra; su bijo Jorge Luis llegó en efec- 
to á reinar con el nombre de Jorge I en 1714. 

Brunswick -Wolfenbiúttel (CARLOTA DE): 
Biog. Princesa rusa, esposa de Alejo, hijo de Pedro 
el Grande; su marido la maltrataba y m. de sobre- 
parto en 1713. 

Brunswick-Bevern (Antonio ULRICO, Du- 
QUE DE): Biog. Coronel al servicio de la Rusia, que 
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n. en 1714 y m. en 1775, En 1739 contrajo matrimo- 
xio con Ana, biznieta de Pedro el Grande; Ivan su 
hijo, faé designado por la czarina Ana, para ser su 
teredero. Cuando Isabel Petrowna le destronó, el 
Duque y su esposa, fueron desterrados á la Siberia. 
Brunswick (FERNANDO, DUQUE DE): Biog. Ge- 
neral al servicio de la Prusia, hijo menor del duque 
de Brunswick-Wolfenbúttel, que n. en 1721 y m. en 
1793. Se distinguió notablemente en la guerra de los 
Siete-Anos, y Federico II le dió el mando del ejér- 
cito de Westfalia, que luchaba contra los Franceses. 
Demostró poseer grandes conocimientos militares 
venciendo en Creveld, en Miden, y amenazando la 
frontera del Rhin. Más tarde á consecuencia de un 
disentimiento con el Rey, se retiró á su castillo de 
Yechelde, donde protegió las Artes, especialmente 
la Música y la Pintura. || Bibl. Sus Memorias fue- 
ron publicadas en 1888. 
Brunswick-Luneburgo (CARLOS GUILLERMO 
FERNANDO, DUQUE DE): Biog. Sobrino del preceden- 
te, que n. en 1735, y m. en 1806; era hijo de Carlos 
de Brunswick y de una hermana de Federico II. Se 
distinguió al lado de su tío Fernando en la guerra de 
los Siete-Años, y gobernó con celo su ducado desde 
1780; á la cabeza de un ejército prusiano, llevó á 
cabo en 1787 el restablecimiento del Estatuder de 
Holanda, y en 1792 fué nombrado generalísimo de 
las tropas austríacas y prusianas encargadas de ope- 
rar contra la Francia. Publicó un manifiesto que hizo 
mucho ruído, y penetró en la Champagne por la Lo- 
rena, apoderóse de Longwy y de Verdun, y Dumou- 
riez le detuvo en los desfiladeros de Argona; Bruns- 
wick vióse perdido, y habiendo convenido un armis- 
ticio, evacuó la Champagne. Al frente del ejército 
del Rhin, se apoderó en 1793 de Konigsteing y de 
Maguncia, y habiendo vencido á Moreau en Pirma- 
sens, se puso de acuerdo con el general austríaco 
Wurmser, y logró romper las líneas de Wissem- 
burgo, pero fracasó ante Landau y Bitche. En 1794 
dimitió el cargo de general en jefe de las tropas aus- 
tro-prusianas, y en 1796 volvió á tomar dicho cargo 
en el ejército de Prusia, y babiendo sido gravemente 
herido cerca de Auerstadt, fué á morir en Odensée, 
no lejos de Altona. 
Brunswick-Wolfenbúttel-0els (FEDERICO 
AUGUSTO DE): Biog. Hermano de Carlos, que n. en 
1760, y m. en Weimar en 1805. Ingresó en la Acade- 
mia de Berlín, y se dedicó con gran ardor á la Lite- 
ratura. || Bibl. Compuso algunos dramas en alemán 
y en francés para el teatro de la Corte, que fueron re- 
presentados en Berlín y en Estrasburgo; tradujo del 
francés al italiano el libro de Montesquieu sobre La 
grandeza y decadencia de los Romanos, y compuso 
en italiano una Historia de Alejandro el Grande. 
Brunswick-O0els (FEDERICO GUILLERMO): Biog. 
Cuarto hijo de Carlos y sobrino del anterior, que n. 
en 1771, y m. en 1813; sucedió á su padre en 1806, 
por la muerte de su hermano mayor y abdicación de 
los otros 2, pero la paz de Tilsitt le despojó de sus 
Estados. En 1809 organizó á sus expensas un cuerpo 
franco; mas, perseguido por sus enemigos, tuvo que 
refugiarse en Heligolanda, y luégo en Inglaterra. Sir- 
vió en España y en Portugal contra los Franceses, y 
en 1814 le fué devuelta la soberanía de sus Estados; 
m. en la batalla de los Cuatro-Brazos. 
Brunswick (CArLos FEDERICO AUGUSTO GUI- 
LLERMO, DUQUE DE): Biog. Hijo mayor del prece- 
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dente, que n. en 1804, y m. en 1873. Cuando su pa- 
dre fué privado del trono, en 1807, por el Tratado de 
Tilsitt, su madre, María Isabel de Baden, se lo lleyó 
á la Suecia, y después á Carsiruhe. Muerta su ma- 
dre, y alejado de la tutela de su padre, que había te- 
nido que huir de Alemania, al cuidado de los pala- 
ciegos anduvo errante de ciudad en ciudad, recibien- 
do una educación descuidada y entregándose á toda 
clase de vicios. Á la edad de 10 años tomó el titulo 
de duque por muerte de su padre, que había reco- 
brado sus Estados, pero su tío y tutor Jorge, prínci- 
pe-regente de Inglaterra, viendo la funesta dirección 
que había emprendido, esperó para proclamarlo á que 
fuese mayor de edad, cinéndose á la Ley. En 1830, 
con motivo de sus excesos, estalló una revolución ; 
su palacio fué saqueado, y él mismo debió su salva- 
ción á la huída, y habiendo sido declarado incapaz 
para reinar, fué proclamado en su lugar su hermano 
Guillermo. Entonces se marchó á Londres y se en- 
tregó á la vida más desenfrenada. Poseedor de gran- 
des tesoros, gastaba un lujo asiático. Para demostrar 
la importancia de sus riquezas diremos que un do- 
méstico, llamado Shaw, logró burlar sus minuciosas 
precauciones y le robó diamantes por valor de 2 mi- 
llones de francos. Y no obstante sus grandezas, negó 
los alimentos á una hija natural que tuyo en Lon- 
dres, Isabel Guillermina de Brunswick, que des- 
pués de abjurar el Protestantismo, había casado con 
el Conde de Civry, la cual, con sus 8 hijos, se hallaba 
sin recursos para vivir; fué necesaria una sentencia 
del Tribunal del Sena, París, donde vivía á la sazón 
el Duque, para que diera á su hija la correspondien- 
te pensión alimenticia. Luís Bonaparte, cuando era 
pretendiente, fué íntimo amigo del calavera Duque, 
y ambos se obligaron á apoyarse mutuamente el día 
en que cualquiera de ellos ocupase el trono. Á pesar 
de esto, y aunque Napoleón le trató muy bien, no 
pudo lograr su restauración. Á la caída de su amigo, 
en 1870, el Duque se fué á Ginebra, donde pocos 
años después m. de una apoplejía, legando á dicha c. 
su fortuna, que ascendía á 20 millones de francos en 
metálico, diamantes, etc., y acciones de ferrocarriles 
americanos, y 60 millones en inmuebles.— El duque 
Guillermo, su bermano, pudo obtener la restitución 
de una parte de los legados. Los diamantes, que 
se vendieron en pública subasta, produjeron unos 
200.000 francos más de su valoración por peritos. 
Brunswick (Aucusro Luís GUILLERMO, Dr- 
QUE DE): Biog. Hermano del anterior, que n. en 1806 
y m. en 1884. En su infancia pasó las mismas vicisi- 
tudes que su hermano Carlos, y aunque como él tavo 
una educación muy descuidada, no le siguió en sus 
locuras y calaveradas, lo cual le fué muy provechoso 
para el porvenir. En 1823 sirvió con el empleo de 
mayor en el Ejército prusiano, y en 1824 estando ya 
su hermano proclamado duque de Brunswick, de 
acuerdo con él obtuyo el Principado de Oels en la 
Silesia; cuando su hermano fué expulsado del trono 
lo ocupó él primero en nombre de aquél y al ser de- 
clarado Carlos incapaz, Guillermo fué proclamado 
duque en propiedad. Hizo algunas concesiones al 
pueblo, modificando la Constitución del Estado y 
entró en la Liga aduanera alemana. En la época re- 
volucionaria de 1848, supo usar una política mode- 
rada evitando en sus Estados los trastornos que en 
aquel entonces tuvieron lugar en casi toda la Europa. 
Siempre se mostró partidario de la unidad alemana. 
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Era feld-mariscal del Ejército del Hannóvcr, y gene- 
ral de Caballería del prusiano, coronel-propietario 
de un regimiento de Coraceros austríacos, de un re- 
gimiento de Húsares prusianos y de un regimiento 
de Coraceros hannoverianos. Como no estaba casado 
legalmente, á su muerte el ducado de Brunswick 
que correspondía al Soberano de Hannóver ha pasa- 
do al de Prusia, que posee actualmente tos derechos 
de aquél. 

Brunswick (LEÓN Lévy, llamado LBERIE Y): 
Biog. Autor dramático francés, que n. en 1805, y m. 
en 1859. || Bibl. Escribió gran número de juguetes 
que tuvieron un éxito más que regular, y la letra de 
varias óperas cómicas, entre ellas: El Postillón de 
Lonjumeau; El Cervecero de Preston, y El Rey de 
Ivetot. 

Branswigias:s. f. Bot. Género de plantas ama- 
rilídeas, bulbosas, propias del Cabo de Buena-Espe- 
ranza. 

Bruñidera: s.f. Art. y Of. El tablero, en las 
fábricas de cera. 

Bruñido: s. m. La acción y efecto de bruñir.— 
p. p. de bruñir. 

Bruñidor: s.m. Art. y Of. Todo instrumento 
que sirve para bruñir.— Instrumento de acero tem- 
plado, de forma ovalada y cónica, de superficie lisa 
y brillante que sirve para dar pulimento á los meta- 
les, frotando sobre las asperezas ó desigualdades que 
presentan.— Piedra de ágata, sílice ó hematites, de 
forma apropiada, sujeta á un mango de madera, que 
emplean los encuadernadores y doradores para bru- 
nir el oro.—Instrumento de boj que usan los zapate- 
ros para alisar y sacar brillo á los tacones.—Moletas 
que se emplean para alisar las telas, papeles pinta- 
dos, naipes, etc. — De todos los medios de alisar y 
pulimentar, el bruñido es el método más breve y de 
mejores resultados. Con el bruñidor no se arranca 
nada de la superficie de un cuerpo, pues las rugosí- 
dades se deprimen apretando convenientemente el 
instrumento y dándole un movimiento de vaivén. 
El bruñidor se emplea en muchas artes, entre las 
cuales citaremos la joyería, el dorado, la encuader- 
nación, los trabajos al torno, y la fabricación de 
naipes. Al ver un bruñidor, cuya forma, parecida á 
veces á la de un colmillo ó gancho con un mango, es 
tan sencilla, podría creerse que su construcción es 
fácil; sin embargo, hay operarios que no darían por 
10 Ó 20 veces más de su importe un bruñidor que les 
habrá costado 4 6 6 pesetas, lo cual prueba cuán difí- 
cil es conocer la bondad de la piedra que lo constitu- 
ye, Su firmeza y su seguridad, cualidades que sólo 
pueden acreditarse después de un uso bastante largo 
y constante del instrumento.—BRUÑIDOR DE LAS MA- 
NOS : Entre espaderos es un palo guarnecido de acero 
con que bruñen las hojas. — BRUÑIDOR DE PIVOTES: 
Pequeño instrumento de sección rectangular que 
usan los relojeros para pulimentar los pivotes de las 
ruedas. — BRUÑIDOR DE TORNILLO: El que usan los 
cuchilleros; tiene la forma de un martillo con la ca- 
beza redondeada y pulida, y está colocado sobre un 
arco de madera que descansa sobre otra pieza de lo 
mismo, sujeta al tornillo; el bruñidor puede bajar ó 
subir según se desea, lo que permite apoyarlo con 
más ó menos fuerza sobre el objeto que se ha de 
bruñir. 

Brañidor, ra: adj. y s. m. y f. Que bruñe. 

Bruñidura: s.f. Brunido. 
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Bruñimiento:s. m. Bruñido. 

Bruñir: y. a. Acicalar, pulir, abrillantar, sacar 
lustre ó brillo á alguna cosa, como metal, piedra, 
madera, etc.—met. y fam. Afeitar el rostro, como 
hacen las mujeres, con varios ingredientes. 

Bruñola +: Geog. Esp. L. con ayunt., al que se 
hallan agr. los l. de San Dalmay y San Martín Sa- 
presa ó de las Esposas, en la prov. y dióc. de Gero- 
na, part. jud. de Santa Coloma de Farnés, con 1.487 
hab. Está sit. en terreno montañoso, disfrutando de 
buena ventilación y clima sano. Sus tierras son de 
secano, y producen cereales, legumbres, hortalizas, 
frutas y vino; cría bastante ganado. 

Bruquentalia: s. f. Bot. Género de plantas eri- 
cáceas, que crecen en la parte oriental de Europa. 

Bruquía»: s. f. Bot. Género de musgos fascáceos, 
compuesto de 3 especies, que se encuentran una en 
los Alpes, otra en el Cabo de Buena-Esperanza, y 
otra en la América Septentrional. 

Brusca: s. f. En Cuba, leña menuda y fácil de 
encender, que se consume pronto. || Art. y Of. En- 
tre calafates, la medida sujeta á cierto compaseo 
para sacar una vuelta ó arco seguido y simétrico.— 
La cantidad ó figura de dicho arco que presenta la 
pieza labrada.—El ramaje con quese da fuego al 
fondo exterior de las embarcaciones para empujar la 
madera y matar la broma.— LABRAR Á LA BRUSCA : 
fr. Formar un palo ó bao con arreglo á la medida de 
este nombre. 

Bruscadera: s.f. Mar. Asta con un hierro en 
forma de horqueta en su extremo, la cual sirve á los 
calafates para enganchar los haces de brusca, en- 
cenderlos y dar fuego al buque. 

Bruscamentes: adv. m. De una manera brusca. 

Bruscate:s. m. Cierto guisado antiguo, de asa- 
dura de carnero ó cabrito, machacados con huevos 
mezclados con leche de almendra, todo ello puesto á 
cocerjuntamente y sazonado cun variedad de hierbas. 

Brusco: s. m. Lo que se desperdicia en las cose- 
chas por demasiado menudo, por ejemplo: las uvas 
que se caen de los racimos durante la vendimia, la 
lana que se desperdicia por mala en los esquilmos, 
etcétera, etc. |] Bot. Género de plantas perennes, es- 
parraguíncas, cuyas especies son en su mayor parte 
europeas; la más conocida es el brusco de aguijo- 
nes, de tallos cilíndricos, estriados, de unos 60 cen- 
tímetros de altura, de color verde oscuro y con hojas 
ovaladas, puntiagudas y de color igual al de los ta- 
llos. En la cara superior de las hojas nacen las flores 
y el fruto, que son unas bayas de color carmesi. Su 
raíz es una de las 5 aperitivas con que se prepara el 
jarabe del mismo nombre. 

Brusco, ca: adj. Áspero, desapacible, adusto, 
arisco.—Pronto, violento, grosero, refiriéndose á los 
ademanes y movimientos de las personas. 

Brusche (EL): Geog. Río que desciende de Cli- 
mont, en los Vosgos centrales; riega Schirmeck, 
Mutzig, Molsheim, Ensheim, y aumentado por el 
Mossig, va hacia Estrasburgo y se mete en el Il}, 
después de un curso de 75 k.— El Canal del Brus- 
che, construido por Vauban en 1682, tiene unos 20 
k. desde la aldea de Saltz hasta su embocadura en el 
111, cerca de Estrasburgo. 

Brusel: s. m. Farm. Cilindro de madera dura, 
como boj, palo santo, etc., con mangos en los extre- 
mos, que sirve para extender parches, pastas, etc. 

Bruselas s. f. Bot. La hierba doncella. 
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Bruselas: s.f. pl. Art. y Of. Entre plateros, 
una especie de pinzas anchas. 

Bruselas (en alemán y en flamenco Brussel; 
en francés Bruxelles): Greog. C. y cap. de Bélgica, 
en la prov. del Brabante, cruzada por el Sena ó 
Senne, junto á un canal de gran navegación que co- 
munica con el Escalda por el Rupel, con 170.000 
hab. próximamente, pero comprendiendo los arraba- 
les, el número de aquéllos asciende á unos 380.000. 
La c. es hermosa, bien construída, con calles anchas 
y notables monumentos, Casa consistorial del si- 
glo XV, con una esbelta y elegante torre; Palacio 
real, de las Cámaras, de los Duques de Brabante, del 
Príncipe de Orange, etc.; iglesias de Santa Gúdula, 
principiada en 1047, de Sablons, de Nuestra Seño- 
ra, etc.; Plaza real, con la estatua de Godofredo de 
Rouillón, de los Mártires con un mausoleo soberbio, 
de las Barricadas con la estatua de Wesale, etc.; 
hermosos paseos, como el Parque real. Es asiento 
del Gobierno; tiene Universidad libre, Tribunales 
superiores, Casa de moneda, Banco, Biblioteca, ar- 
chivos, Museo de Pinturas, Observatorio astronómi- 
co, Academia real de Ciencias y Letras, Sociedad real 
de Bellas Artes, cte. Su industria y comercio están 
muy desarroll4dos; fábricas de encajes, blondas, 
puntillas de Bruselas, tejidos de toda clase, máqui- 
nas, papeles pintados, productos químicos, refino de 
azúcares, manufactura libre de tabaco, numerosas 
imprentas, muy buenas librerias, ctc.— Bruselas es 
el punto céntrico de la red de Jos caminos de hierro 
belgas. De ella nacen las líneas que se dirigen al N. 
hacia Amberes; al O. hacia Gante, Brujas, etc., y 
á la frontera francesa; al E. hacia Lieja, Verviers, 
y á la frontera prusiana ; al S. por Mons, Quievrain, 
á la frontera francesa y hacia Charleroi y Namur. 
Además del gran canal de navegación que hace co- 
municar á Bruselas con el Escalda, otro la une con 
Charleroi y cl Sambre, y 6 grandes carreteras la po- 
nen en comunicación con las prov. belgas. —Bruseclas 
fué una c. carlovingia, fortificada en el siglo XI, y 
desde entonces Nureciente por su industria y comer- 
cio: residencia de los Duques de Brabante, y en el 
siglo XVI, durante el reinado de Felipe el Hermoso, 
cap. de los Países-Bajos.—Los Franceses la bombar- 
deiron en 1695, y la tomaron en 1746 y 1792; desde 
1795 á 1913 fué cap. del depart. francés del Dyle.— 
A partir de 1815 figuró como una de las 2 cap. de los 
Paises- Bajos hasta la revolución de 1830 en que, pro- 
clamando la independencia de la Bélgica, á 23 de 
Agosto, se erigió en cap. de este reducido y desde 
entonces próspero reino. | 

Bruselense: s. com. y adj. Natural de Bruselas. 
—adj. Rererente ó perteneciente á Bruselas. 

Brusi y Ferrer (Antronio; Marqués de Casa- 
Brusi: Biog. Eminente periodista español, que n. en 
Barcelona en 1815 y m. en 1878; estudió latinidad en 
las Escuelas pías de su c. natal, cursó Filosofía en el 
Seminario Conciliar, donde sostuvo conclusiones de 
Lógica, y se dedicó después al conocimiento de la 
Música, idiomas y Ciencias físicas y naturales; legó 
á posecr perfectamente el francés y el inglés, y bas- 
tante bien el alemán y el italiano. Después de una 
enfermedad que le hizo suspender sus estudios en 
Barcelona, en 183$ emprendió un viaje al Extran- 
jero, recorriendo sucesivamente Francia, Inglaterra, 
Bélgica, Suiza, Austria y Rusia, volviendo de nuevo 
á Paus, donde, de 1837 á 1838, estudió en la Sorbona, 
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en el Colegio de Francia y en el de Medicina. Al re- 
gresar á la c. condal, se encargó de la dirección del 
Diario de Barcelona, que tuvo hasta 1866. Brusi, que 
al propio tiempo era propietario de dicho periódico, 
fundado en 1792, y adquirido por su padre en 1814, en 
los 28 años que fué director del mismo, realizó gran- 
des innovaciones en materia periodística, y desde 1851 
impulsó com sus escritos en el Diario y con sus tra- 
bajos cerca de las autoridades, el movimiento que 
decidió algunos años más tarde el derribo de las mu- 
rallas de Barcelona, su ensanche ilimitado, la forma- 
ción de su magnífico puerto, su grandiosa Universi- 
dad, la terminación de la via férrea de Francia, etc. 
En 1854 fué individuo de la Comisión de la provincia 
de Barcelona encargada de promover la concurrencia 
á la Exposición universal de París de 1855; fué tam- 
bién presidente de la Junta de Gobierno de la Socie- 
dad Catalana general de Crédito, durante 10 anos, y 
socio fundador de la Compania para la apertura del 
Canal de Suez, siendo desde 1859 hasta 1869 el único 
representante de España en el Consejo de adminis- 
tración de esta Compañia. Este laborioso é infatiga- 
ble periodista no ha ejercido más cargos públicos que 
el de concejal en 1839, y en 1844 el de tesorero de una 
Junta de ornato. Poseía la placa de comendador de 
la Orden de Carlos IHI ; la gran cruz de Isabel la Ca- 
tólica, y en 1873, D. Alfonso XII le confirió el titulo 
de marqués de Casa-Brusi. Fundó algunos premios 
á la virtud, especialmente uno perpetuo de 500 pe- 
setas, á nombre de su esposa D.*” Josefa Mataró, que 
adjudica cada año la Sociedad barcelunesa de Amigos 
del Pais. 

Brusismo ó Broussismo: s. m. Cienc. med. 
Sistema de Broussais. 

Brusista ó Broussista: s. com. y adj. Cienc. 
med. Partidario del sistema de Broussais. 

Bruslé de Monplainchamp (Juan: Biog. 
Historiador flamenco, que n. cn Namur; era canóni- 
go de Bruselas á fines del siglo XVII. [1 Bibl. Com- 
puso gran número de obras, entre ellas: Historia 
del Duque de Mercweur, de Don Juan de Austria, 
de Manuel Filiberto, duque de Saboya, de A lejan- 
dro Farnesio, etc., y además verdaderos libelos di- 
famatorios, como Esopo de buen humor, y el Festin 
nupcial preparado en la Arabia feliz, ete. 

Brusonecia:s s. f. Bot. Género de plantas mo- 
reáceas, que son árboles del Japón y de la Australia, 
en donde se aprovecha su corteza para hacer papel y 
telas; en los jardines de Europa raramente pueden 
aclimatarse. 

Brusquet: Biog. Bufón francés, natural de la 
Provenza, que sucedió á Triboulet cerca de Francis- 
co l, y sirvió también á sus sucesores hasta 1383, en 
que m. Había sido maestro de la posta de caballos, y 
tenía muy buenas agudezas. 

Brussa ó Brusa (Prusa ad Olimpum): Geog. 
C. de la Turquia Asiática, cap. del sandjakato de 
Kudavangiar, en la Anatolia, al pie del monte Olim- 
po, 4 90 k. S. de Constantinopla y á 35 SE. de Mu- 
dania, que le sirve de puerto en el Mar de Mårmara, 
con 33.000 hab. turcos, griegos y armenios. Está sit. 
en medio de una extensa llanura en la que abun- 
dan los morales, rodeada de murallas y protegida por 
una ciudadela. Es arzobisp. griego y armenio, tiene 
numerosas mezquitas y las sepulturas de Jos 6 pri- 
meros sultanes. Tiene aguas termales é importante 
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chales y terciopelos, en su mayor parte productos de 
su industria.—Se llamó Prusa de su fundador Pru- 
sias, rey de la Bitinia. Orkhan se la arrebató al Im- 
perio de Oriente en 1325 y fué la cap. de los Turcos 
otomanos hasta la conquista de Andrinópolis en 
1360. Destruida por Tamerlan , fué reedificada por 
Mahomed II. En los terremotos de 1835 y 1859 casi 
fué devastada. 

Brustheim ó Brustem: Geog. V. de la Bélgi- 
ca, 4 2 k. de Saint-Frond y á 17 SO. de Hasselt, pro- 
vincia de Limburgo, con 1.300 hab. — Carlos el Te- 
merario derrotó allí á los Liejenses en 28 de Octubre 
de 1647. 

Brutal: s. m. Bruto. — adj. Que imita ó se ase- 
meja á los brutos; que es propio de ellos. 

Brutalidad: s. f. La calidad de bruto. — met. 
Incapacidad ó escasez de razón, ó excesivo desorden 
de los afectos y pasiones; bestialidad. 

Brutalmente: adv. m. Con brutalidad. 

Brutedad:s. f ant. Brutalidad. 

Brutesco, ca: adj. Grutesco. 

Brutez:s. f. ant. Brutalidad. 

Bruteza:s. f. Brutalidad. —Rudeza, falta de pu- 
limento, adorno ó artificio. 

Brutiam, Bruzio ó Bruzla (hoy Calabria- 
Ulterior): Geog. ant. Formaba parte de la Magna 
Grecia ó Grecia Mayor, al SO. de la Italia; tenía por 
límites al N. la Lucania, y por los otros 3 lados el 
mar.—Los ant. hab., de origen pelásgico probable- 
mente, fueron rechazados á las montañas; se les lla- 
mó Brutti, Bruttiani 6 Brugii, es decir, esclavos 
fugitivos. El Brutium fué sometido por los Roma- 
nos, 270 ant. J. C.; los Brutii abrazaron el partido 
de Anibal, en busca de la independencia; á conse- 
cuencia de esto, para castigarlos, los Romanos los 
despojaron del título de aliados y los condenaron á 
los empleos más viles de la República. Las principa- 
les c. fundadas por los Griegos en las costas son: 
Pandosia, Consentia, Petilia, Crotona, Escilacio, 
Caulon, Mamerto, Regio y Locres. 

Brato: s. m. Zool, Animal irracional ; se dice 
comúnmente de los cuadrúpedos. — pl. Orden de los 
mamiferos de L., que comprendía los que carecían 
de dientes incisivos, con colmillos largos y dedos 
unguiculados, como por ejemplo, el elefante, el rino- 
ceronte, el jabalí, etc. Este orden está hoy dese- 
chado. 

Bruto, ta: adj. y s. m. y f. Necio, incapaz, igno- 
rante, estólido, que obra como falto de razón.—met. 
Violento, impetuoso, arrebatado.—adj. Torpe, vicio- 
so, desarreglado en sus costumbres.—Se dice de las 
cosas toscas y sin pulimento.— EN BRUTO: m. adv- 
Sin pulir ó labrar, como: diamante en bruto.— Di- 
cese también de las cosas que se toman por peso sin 
rebajar la tara, ó de otras cualesquiera de que hay 
que hacer rebaja. || adj. Hist. nat. Se ha dado la ca- 
lificación de bruto 4 todo cuerpo inorgánico, que se 
diferencia de los organizados principalmente por su 
origen, el cual consiste en la aproximación de molé- 
culas ; por el crecimiento, que es de fuera adentro, ó 
por yuxtaposición; por su terminación, que sólo se 
verifica cuando obra un agente mecánico, fisico ó 
químico sobre él; por su duración, que es indefinida, 
siempre «que no le ataque alguna causa poderosa de 
destrucción, y finalmente por su composición quími- 
ca, que es binaria. 

Bruto: Tpos. her. Según la leyenda galo-roma- 
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na, nicto de Eneas y primer rey de los Bretones. Ha- 
biendo tenido la desgracia de matar á su padre por 
accidente imprevisto, se refugió en Grecia, de donde 
por orden de Diana, pasó á la isla de Bretana, que go- 
bernaron sus descendientes basta la llegada de César. 

Bruto (Lucio Junto): Biog. Célebre romano, hijo 
de Marco Junio y de una hija de Tarquino el Viejo, 
que habiendo visto morir á su padre y á su hermano, 
asesinados por Tarquino el Soberbio, se hizo el loco 
para evitar la misma suerte, y no arrojó la máscara 
hasta después del ultraje hecho á Lucrecia. Púsose 
entonces á la cabeza del pueblo amotinado y procla- 
mó la República, 509 años ant. J. C. Nombrado cón- 
sul con Colatino, mandó matar á sus propios hijos, 
que habían conspirado contra Roma, y m. algunos 
meses después en un combate singular contra Aruns, 
hijo de Tarquino, 307 años ant. J. C. 

Bruto (Lucio Junto): Biog. Uno de los jefes de 
los plebeyos romanos, que se retiraron al Monte Sa- 
grado, en el año 493 ant. J. C., y cuyo nombre se re- 
fiere á la creación del tribunado, siendo uno de los 
primeros elegidos. Tomó, según cuentan, el nombre 
de Bruto, para demostrar su horror á la tiranía. 

Bruto Damasipo (Lucio Junio): Bioy. Pretor 
urbano de Roma, en el año 82 ant. J. C.; cra uno de 
los partidarios de Mario, é hizo asesinar por orden 
de aquél á los senadores de la facción opuesta, cuyos 
cadáveres fueron arrastrados por las calles de Roma 
y arrojados al Tiber. Cayó después en manos de Sila, 
que le condenó á muerte. 

Bruto (Manco Junio): Biog. Célebre romano, 
hijo de un partidario de Mario, que m. en la Guerra 
civil, y de Servilia, hermana de Catón; siguió el par- 
tido de Pompeyo en la mencionada Guerra, y después 
de la batalla de Farsalia se sometió á César, que trató 
vanamente de atraérselo por medio de halagos. Bruto 
conspiró contra el dictador; fué uno de sus asesinos, 
43 años ant. J. C., y se reunió á Casio para pelear 
contra Octavio y Antonio en las llanuras de Filipos, 
en la Macedonia; pero quedó vencido y se suicidó de 
desesperación, el año 42 ant. J. C. 11 Bibl. Quedan 
de Bruto algunas Cartas á Cicerón y å Ático. 

Bruto ¡Décimo Junto?, llamado el 1 Lino: Biog. 
General romano, pariente del anterior, y otro de los 
asesinos de César, del que había sido lugarteniente 
en la guerra de las Galias, y que en su testamento le 
había nombrado sucesor á los derechos de Octavio 
en el caso que éste muriera sin hijos varones. Ata- 
cado por Antonio en la Galia Cisalpina, en que man- 
daba, le venció al pic de los muros de Módena, pero 
abandonado por sus tropas, huyó á la Galia; hecho 
prisionero, fué condenado á muerte por orden del 
Triunviro, y su cabeza remitida á Roma. 

Bruto (Juan MIGUEL): Historiador italiano que 
n. en Venecia por los años 1513, y m. en la Transil- 
vania por los 159%. || Bibl. Escribió en latín $ libros 
de la Historia Florentina y muchas Cartas. 

Brutulé: s. m. Germ. Incordio. 

Brux ó Brix: Geog. C. del Austria, en la Bohe- 
mia, 470 k. NO. de Praga, con 4.000 hab.; las céle- 
bres aguas de Sedlitz se encuentran en sus inmedia- 
ciones.—Los Prusianos derrotaron en esta c. á los 
Austríacos en 1759. 

Bruxanelli:s. m. Bot. Árbol de la India, cuya 
corteza fuertemente olorosa se emplea como astrin- 
gente y diurética. 

Bruxelos s. m. Zool. Género de coleópteros te- 
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trámeros, curculiónidos.— pl. Tribu de insectos rin- 
cóforos de Latreille, cuyo tipo es el género bruxo. 

Bruxelles: Geog. (V. BRUSELAS.) 

Brúxidos+: s. m. pl. Zool. Sección de insectos 
ortópteros curculiónidos, correspondientes á los bru- 
xelos de Latreille. 

Bruxo+:s. m. Zool. Género de coleópteros tetrá- 
meros, curculiónidos según unos ó rincóforos según 
otros; sus numerosas especies son en su mayor parte 
europeas y muy dañinas. Probablemente es lo mismo 
bruxo que bruco. 

Bruyere (JUAN DE LA): Biog. (V. LA BRUYERE, 
Juan de). 

Bruyeres: Geog. V. de Francia, depart. de los 
Vosgos, cab. de cantón en el distr. y á 25 k. NE. de 
Epinal, con 2.500 hab.; sit. entre montañas y en 
punto muy pintoresco por lo agreste. Tiene aguas 
minerales , fabricación de hilo, telas y quesos, y co- 
mercio de ganado. 

Bruyn (CORNELIO VAN): Biog. Pintor y viajero 
holandés, que n. en El Haya, en 1652; viajó por Ale- 
mania é Italia y después por el Asia, siendo el pri- 
mero que dió noticia de los Samoyedos. || Bibl. Pu- 
blicó: Viaje á Levante; y Viaje por la Moscovia, la 
Persia é Indias Orientales. 

Bruys (PEDRO DE): Biog. Hereje del siglo XIT; 
era presbítero en el Mediodía de Francia, probable- 
mente en el Languedoc, y se puso á la cabeza de los 
Maniqueos de aquella comarca, fundando una secta, 
cuyos partidarios son conocidos con el nombre de 
Petrobrusianos. Sostenía la inutilidad del bautis- 
mo, de las iglesias y de la adoración de la cruz; la 
ineficacia del rezo para los muertos; negaba la Euca- 
ristía y atacaba el Santo Sacrificio de la Misa. Cogi- 
do por los Católicos de San Gil, en el Gard, fué que- 
mado en 1147. — De sus discípulos el más conocido 
es Enrique llamado también de Bruys, quien, modi- 
ficando las doctrinas de Pedro, vino á ser el precur- 
sor de los Valdenses. 

Bruza:s. f. Limpiadera ó cepillo redondo hecho 
de cerdas muy espesas y fuertes con una abrazadera 
de cuero por defuera, la cual sirve para limpiar los 
caballos, mulas, etc. || Art. y Of. La broza ó cepi- 
llo fuerte que usan los impresores para brozar las 
formas. 

Bruzados p. p. de bruzar. 

Bruzador:s. m. Art. y Of. El brozador. 

Bruzar: v. a. Art. y Of. Brozar. 

Bruzas (DE): m. adv. ant. De bruces. 

Bruzen de la Martiniere: Biog. (V. La 
MARTINIERE, Bruzen de). 

Bruzos (DE): m. adv. ant. De bruces. 

Bry ó Brie (TeoDoRoO DE): Biog. Dibujante, gra- 
bador, impresor y librero holandés, que n. en Lieja 
en 1528 y m. en 1598; se estableció en Francfort- 
sobre-cl-Mcin, y con la cooperación de sus 2 hijos, 
Juan Teodoro y Juan Israel, grabó y publicó gran 
número de estampas notables y muy buscadas, 
como: Las Bodas de Isaac y de Rebeca; El Triunfo 
de Baco; El Triunfo de Jesucristo; Una Marcha de 
soldados, dibujo del Ticiano, y otras. 

Bryant (GUILLERMO CULLEN): Bing, Uno de los 
mejores poctas norte-americanos, que n. en 1794 en 
Cummington y m. en Nueva-Yorck en 1878. Ejerció 
la abogacía, visitó la Europa y fué director de The 
Evening Post de Nueva-York. II Bibl. Publicó poe- 
stas muy clogiadas, entre ellas: El Embargo, Tha- 
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natopsis, La Pradera, La Fuente, etc.; y Cartas de 
un viajero en Europa y en América. Además tra- 
dujo á Homero en muy buenos versos ingleses. 

Brzesc-Litewski ó Brest-Litowski: Geog. 
C. de la Rusia Europea, gobierno y á 180 k. S. de 
Grodno, en la confluencia del Bug y del Moakha- 
vetz, con unos 20.000 hab., de los cuales la tercera 
parte son judíos; es plaza fuerte y cubre el camino 
de Varsovia á Minsk; es obisp. armenio, hay Es- 
cuela militar y gran Sinagoga, y tiene importante 
comercio de cereales y miel, fabricación de paños y 
tenerías. — Suyarov derrotó allí á los Polacos en el 
año 1791. 

Brzetislao: Biog. (V. BRETISLAO, en los 2 art.) 

Brzezany: Geog. C. del Austria, cab. de cire. 
en la Galitzia, á 65 k. SE. de Lemberg, junto al 
Zlota-Lipa, con 6.000 hab.; hay fábricas de armas y 
de telas. 

Bu: s.m. Fantasma imaginario con que se ame- 
drenta á los niños para que callen, y así se dice: 
Mira que viene el bu.— met. y festivo. La persona 
ó cosa que mete miedo.— HACER EL BU: fr. Andar á 
escondidillas, haciendo cocos. 

Búa: s. f. Buba.—EL QUE TIENE BÚA , ESE LA ES- 
TRUJA : ref. que indica que nadie se interesa en re- 
mediar los males tanto como el que los padece. 

Bua (Bavo ó Isla de las Perdices): Geog. Isla 
del Imperio de Austria, en el Adriático, cerca de la 
costa de la Dalmacia, 4 30 k. NO. de Spalatro, con 
3.500 hab.; su pob. más importante es una v. llama- 
da también Bua. La isla está unida con Traù, por 
medio de un muelle. 

Buadella ó Boadella: Geog. Esp. L. con 
ayunt., en la prov. y dióc. de Gerona y part. jud. de 
Figueras , con 638 hab. Está sit. en una hondonada, 
á la margen del río Muga; su clima es sano. El te- 
rreno es quebrado y montañoso; produce cereales, 
legumbres, frutas, vino y aceite; cría ganado lanar. 

Buache (FELIPE): Biog. Geógrafo francés, que 
n. en París en 1700 y m, en 1773; nombrado geógrafo 
del Rey en 1729, y miembro de la Academia de Cien- 
cias en 1730, trazó un A tlas-fisico en 1754, y ha pu- 
blicado numerosas Memorias geográficas en la co- 
lección de la Academia. Es conocido subre todo por 
su sistema ingenioso de las cuencas de los ríos y de 
los mares, determinados por las cordilleras de mon- 
tañas, sistema verdadero en parte, pero que se ha 
exagerado mucho. Sus hipótesis más importantes 
han resultado erróneas, excepto la de la unión que 
había adivinado entre Asia y América y que ha sido 
confirmada con el descubrimiento del Estrecho de 
Behring. II Bibl. Su principal obra tiene por título: 
Consideraciones geográficas y fisicas sobre los des- 
cubrimientos del Gran Mar. 

Buache de la Reuville (Juan NicoLás): Biog. 
Gcógrafo francés, sobrino del anterior, que n. en 
Neuville-en-Pont, en 1741, y m. en 1825. Tomó par- 
te en los trabajos de su tío, y le ayudó sobre todo en 
la preparación de las lecciones que aquél daba á los 
3 hijos del Rey de Francia, recibiendo de Luís XV, 
por este motivo, una pensión de 500 libras; después 
de la muerte de Felipe, fué agregado al Depósito de 
los mapas de la Guerra. Más tarde fué nombrado su- 
cesivamente miembro de la Academia de Ciencias, 
en 1770, primer geógrafo del Rey, ingeniero geógrafo 
en jefe y conservador de los mapas de Marina. || Bibl. 
Ha dejado gran número de Memorias insertas en la 


BUBA 


colección de la Academia, llamando la atención una 
sobre Los Arsacidas, que le hizo ingresar en el Ins- 
tituto; ha publicado también un Tratado de Geogra- 
fia elemental antigua y moderna. 

Buantropía:s. f. Med. Monomanía que consis- 
te en creer los enfermos que la padecen que se han 
vuelto bueyes. 

Buantrópico, ca: adj. Med. Relativo á la 
buantropía. 

Buántropo, pa: adj. Med. Que padece la buan- 
tropía. 

Buarcos: Geog. Aldea de Portugal, en la prov. 
de Beira, 4 40 k. SO. de Coimbra, en la embocadura 
del Mondego con 1.200 hab.; hay minas de hulla y 
fraguas. Su rada está defendida por un fuerte. 

Buarillo: s. m. d. de buaro. 

Buaro: s. m. Zool. Aye de rapiña, especie de 
cernícalo. 

Buate:s. m. Bot. Buato. 

Buatis s.m. Bot. Árbol de las Indias Orienta- 
les, que se cree sea el buato. 

Buato+s. m. Bot. Género de plantas indígenas de 
las Indias Orientales; sus raíces son sumamente amar- 
gas, y en Medicina consideradas como febrífugas. 

Buaya: s.f. Zool. Pez que vive en los mares de 
las islas Molucas, y es de una longitud asombrosa. 

Buazo (SANTA MARÍA DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. de Boimorto, en la prov. de la Coruna, dióc. 
de Santiago y part. jud. de Arzúa. 

Buba: s. f. prov. En Asturias, postilla ó tumor- 
cillo de materia que sale en el cuerpo. || Zool. Géne- 
ro de insectos pentámeros, lamelicornios, propios de 
Europa. || pl. Med. Afección caracterizada por la 
aparición de pústulas por la superficie del cuerpo, y 
particularmente en la cara y en la mucosa bucal, que 
se cree sea de origen sililítico. || Veter. Costras ó 
apostemas que salen en los labios, sobre todo hacia 
las comisuras, especialmente en el perro y ganado 
lanar. En el caballo proceden de estar mal embrida- 
do, ó de dirigirle una mala mano. 

Bubácena: Geogy. ant. La parte SE. de la ant. 
Bactriana, comprendida en la actual Bukharia. 

Bubal: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Hoz de 
Jaca, en la prov. de Huesca y part. jud. de Jaca. 

Bubal (SAN SALVADOR DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Carballedo, en la prov. y dióc. de 
Lugo y part. jud. de Chantada. 

Bubal (SANTA EULALIA DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Carballedo, en la prov. y dióc. de 
Lugo y part. jud. de Chantada. 

Buhálido, da: adj. Zvol. Se aplica á los antílo- 
pes parecidos al búbalo; se usa también en s. m. pl. 

Bubalino, nas adj. Propio del búbalo. 

Búbalo, la: s. m. y f. Zool. Mamifero rumiante 
del género antilope, cuyos cuernos, doblemente en- 
corvados, tienen la punta dirigida hacia atrás; es 
originario del Africa. i 

Bubarda: s. f. Mil. ant. Abertura perpendicu- 
lar que se practicaba en los corredores de los castillos 
y encima de las puertas de los pueblos amurallados 
para dejar caer por ellas piedras y agua hirviendo so- 
bre los enemigos en el momento del asalto. 

Bubasta:s. f. Especie de piedra muy dura, que 
embota y gasta el hierro común sin deshacerse ni ex- 
perimentar disminución ó merma considerable. 

Bubaste ó Bubasto: Geog. ant. C. del Bajo- 
Egipto, gob. y brazo bubástico del Nilo, célebre por 
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las grandes fiestas que en ella se celebraban en honor 
de la diosa Bubaste. 

Bubaste (Bubastis): Mit. Divinidad egipcia, 
hija de Osiris y de Isis, identificada por los Griegos 
con su Diana ó Artemisa. Las fiestas que se le dedi- 
caban en la c. de Bubaste eran muy concurridas por 
hombres y mujeres que hacian el viaje por mar; en 
ellas se inmolaban un gran número de víctimas, se 
consumía mucho vino, se cantaba y bailaba con cas- 
tanuelas, y se hablaba y gesticulaba indecentemente. 
— Según las inscripciones jeroglíficas, el verdadero 
nombre de la diosa Bubaste es Pascht, que se cree 
significaba gato. Será por esto que se la representa 
en figura humana con la cabeza de gato. 

Bubático, ca: adj. y s. m. y f. Se aplica á la 
persona bubosa ó que padece bubas.—adj. Referente 
á las bubas. 

Bubeclas:s. f. pl. Hist. ant. Se daba este nom- 
bre á unas fiestas romanas en las que se corrían 
toros. 

Bubemberg (ADRIANO DE): Biog. Hombre de 
Estado suízo, que m. en Berna en 1479; desempeñó 
cargos muy importantes en su patria, y fué amigo de 
Carlos el Temerario. Mandaba á los Berneses en la 
batalla de Morat, y contribuyó en gran parte á la de- 
rrota del Duque de Borgoña en 1476. Estuvo como 
enviado cerca de Luís XI, y supo hacer frente á sus 
ambiciosos proyectos. 

Buberos: Geog. Esp. L. con ayunt.. en la prov. 
y part. jud. de Soria, en la dióc. de Osma, con 307 
hab. Está sit. en la pendiente de un cerro inmediato 
al río Retuerto; su clima es sano. El terreno es de 
buena calidad, y produce cereales, legumbres, horta- 
lizas y frutas; cría ganado de varias clases. 

Bubia: s. f. Zool. Aye acuática americana , que 
no está todavía clasificada. 

Bubiera: s. f. Zool. Pez del género ciprino, que 
forma la especie más peq. del mismo. 

Bubierca: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. 
de Zaragoza y part. jud. de Ateca, con 924 hab. Está 
sit. á la izquierda del rio Jalón, en medio de 2 cor- 
dilleras; su clima es sano. El terreno es de regular 
calidad y produce cereales, legumbres, hortalizas, 
frutas y vino; cria ganado y tiene caza y pesca.— Es 
estación del ferrocarril de Madrid á Zaragoza. 

Bubilla:s. f. d. de buba. || Zool. Abubilla. 

Bubión: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. y 
dióc. de Granada y part. jud. de Orgiva, con 591 hab. 
Está sit. en el declive de un cerro; le combaten los 
vientos S. y O.; su clima es sano. El terreno es de 
mediana calidad y produce cereales, legumbres, hor- 
talizas, garbanzos, frutas, aceite y vino; cría ganado 
y tiene caza y pesca. 

Bubna-Littz (FERNANDO, CONDE DE): Biog. 
Feld-mariscal austriaco, que n. cn Zamersk, Bohe- 
mía, en 1772 y m. en Milán en 1825. Alistado á los 
16 años como simple soldado, hizo la campaña de 

788 contra los Turcos, y después las de la Revolu- 
ción contra la Francia; fué presidente del Consejo 
áulico en 1805, ganó el alto grado de feld-maris- 
cal en Wagram en 1809, desempeñó por algún tiem- 
po las funciones de embajador en París en 1813, to- 
mó parte en las batallas de Lutzen, Bautzen, Dresde 
y Leipzig, apoderándose 2 veces de Lyon en 1814 y 
en 1815. Encargado en 1821 de reprimir la insurrec- 
ción del Norte de Italia, gobernó hasta su muerte el 
Reino lombardo/éneto. Hombre de corte y diestro 
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negociante, el Conde era muy mediano general; le 
sucedía muchas veces emplear en su conversación 
con sus inferiores un tono de burla altanera que más 
de una vez le trajo contestaciones picantes. Se cuen- 
ta que encontrándose en Ginebra, habitaba en casa 
de un practicante muy distinguido, el doctor Odier, 
á quien continuamente llamaba mi pequeño médico. 
— Señor Conde, le contestó un día Odier, la galan- 
teria debe tener sus limites; ¿qué diría Y. E., si yo 
le llamase mi gran general? l 

Bubo: s. m. Zool. División de aves de rapiña, 
nocturnas, cuyos tarsos están provistos hasta las 
uñas. — Variedad de cuclillos originarios de Java y 
Madagascar. 

Bubón:s. m. Bot. Género de plantas de la fami- 
lia de las umbelíferas, que comprende 2 especies, de 
las cuales una, el bubón galbanifero, produce el gál- 
bano, y la otra, conocida con el nombre de bubón de 
Macedonia ó perejil de Macedonia, se emplea para 
la curación del bubón inguinal. Se han llamado así 
estas plantas por haberse creído por mucho tiempo 
que se podrían emplear con buen resultado contra 
los tumores del ano.— Los arbustos que comprende 
segregan una goma resinosa y sus caracteres son los 
siguientes: tallo cilíndrico, hojas glaucas, rigidas, 
con segmentos dentados ó pinnatífidos, y flores ama- 
rillas dispuestas en umbelas multiradiadas. || Wed. 
y Cir. Tumor grande lleno de materia. — Tumor re- 
sultante de la ingurgitación inflamatoria de los gan- 
glios inguinales, axilares ó submaxilares. Esta infla- 
mación puede depender de diferentes causas; así una 
simple escoriación en la extremidades inferiores, óen 
el miembro viril, puede determinar en ciertas con- 
diciones la formación de un bubón inguinal.— El bu- 
bón es también uno de los síntomas de la peste y de 
ciertas variedades del tífus. Á veces es producido por 
las escrófulas, y por último, en nuestros climas, re- 
sulta ordinariamente de la infección venérea.— El 
bubón puede no desenvolverse por completo ó venir 
á supuración. Esta última terminación, considerada 
como favorable en las afecciones pestilenciales, es 
una prolongación fastidiosa de la enfermedad y de los 
dolores que la acompañan en los casos de bubón ve- 
néreo y de bubones resultantes de lesión exterior. 

Bubonalgia:s. f. Med. Dolor en las ingles. 

Bubonocele:s. m. Med. y Cir. Hernia inguinal, 
causada por la caída del epiploon ó de los intestinos 
al través de los anillos de los músculos epigástricos. 

Bubhonocistoceles s. m. Med. y Cir. Hernia 
inguinal por la dilatación de la vejiga urinaria. 

Bubonoreqguía: s. f. Med. y Cir. Hernia in- 
testinal que carece de saco. 

Buboso, sa: adj. y s. m. y f. Se dice de la per- 
sona que padece bubas.—adj. ant. Llagado y herido. 

Bubrelo (pyrrhula): s. m. Zool. Género ó sub- 
género formado por Boisson sobre el loria pyrrhula 
de L., y adoptado después por todos los ornitologis- 
tas. Entre el ilimitado número de especies del subgé- 
nero bubrelo, pyrrhula, no podemos dispensarnos de 
citar la especie tipo, el bubrelo común, pyrrhula 
rulgaris, una de las más lindas y más graciosas aves 
de pajarera, y que une á la hermosura del plumaje 
un natural de los más sociables, y hasta susceptible 
de adhesión con respecto al que le cuida. El magni- 
lico color rojo empañado de que está revestido todo 
su pecho y su cuello, le hace parecerse á una rosa ya 
abierta cuando en estado silyestre se aparece á nues- 
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tros ojos por entre el yerde follaje. Su canto, que es 
un silbido muy puro, pero compuesto únicamente 
de 3 notas, tiene algo de melancólico, pero educado 
por medio del organillo, se hace variado y de los más 
agradables. Esta ave propende á cubrirse en la jaula 
de un plumaje completamente negro, y se atribuye 
esta especie de melanismo á su alimento, cuando está 
únicamente constituído con los cañamones. Este ma- 
tiz, sin embargo, cási siempre es pasajero y se conoce 
el caso de un individuo, que después de haber sido 
negro durante algunos años, llegó á recobrar en su úl- 
tima muda su natural librea. Aunque esencialmente 
granívoras estas aves, cuando las simientes todavía 
no están formadas, las reemplazan en el estado silves- 
tre con un alimento completamente vegetal, porque 
entonces parece que se nutren tan sólo de yemas de 
árboles, especialmente si son frutales, haciéndoles 
mucho perjuicio en la primavera, y esta es la causa 
de que se cacen en esta estación. El pico abovedado, 
y como formado de 2 copas redondeadas de las espe- 
cies tipos, tal vez las únicas verdaderamente genní- 
voras, por lo regular sólo está así conformado para 
facilitar á estas aves la prehensión de las yemas, 
adaptándose también á las semillas cuando su ma- 
durez les permite que se nutran de ellas. 

Bubroma: s. f. Bot. La guazuma. 

Babú: s.m. Zool, Género de aves de la familia 
de los cuclillos, originarias de las islas de Java y Su- 
matra, notables por el brillo y variedad de colores de 
su plumaje. 

Bubulina: s. f. Quim. Sustancia extraída de los 
excrementos del ganado de asta, si bien no es exclu- 
siva de éste, pues parece que se halla como principio 
constitutivo en los excrementos de animales de 1a- 
rias especies. 

Bubuto+:s. m. Zool. El bupbú. 

Buc: Geog. Aldea de Francia, á 2 k. S. de Versa- 
lles, depart. del Sena-y-Oise, junto al Bièvre, con unos 
600 hab.; hay allí un hermoso acueducto, construido 
por Luís XIV en 1686 para conducir á Versalles las 
aguas de los estanques de Saclay y de Trou Salé. 

Bucal: adj. Anat. Perteneciente ó relativo á la 
boca. — VESTÍBULO BUCAL: Peq. cavidad comprendida 
entre la cara interior de los labios y la exterior de 
las encías y de los dientes. 

Bucamancias s. f. Med. Conocimiento de los 
signos que ofrece la boca en las enfermedades. 

Bucanaríia: s. f. Bot. Género de plantas ana- 
cardiáceas, que son árboles indígenas de la India. 

Bucanofillo: s. m. Bot. La sarracena. 

Bucaporta: s. m. Mar. Libro usado en los bu- 
ques mercantes para anotar todos los efectos ó mer- 
cancías que entran y salen de la bodega. 

Bucara: Geog. (V. BUKHARA.) 

Bucaral: s. m. Agric. Sitio plantado de bucares. 

Bucarán+ s. m. prov. En Aragón, bocací. 

Bucarda: s. f. Zool. Género de moluscos acéfa- 
los, testáceos, lamelicornios, que se encuentran por 
lo común á orillas del mar, en todas las latitudes del 
Globo. Entre sus especies se encuentra la bucarda 
comestible (cardium edule), de la que se consumen 
cantidades considerables en Francia, entre la clase 
jornalera: también se la emplea como cebo en la pes- 
ca de ciertos peces. 

Bucardia: s. f. Piedra preciosa, que se parece á 
un corazón de buey. 

Bucare: s. m. Bot, Arbol con que en Venezuela 
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se defienden contra el ardor del Sol los plantios de 
café y cacao, proporcionándoles sombra. 

Bucarest: Geog. (V. BUCHAREST.) 

Bacaria (GRAN): Geog. (V. BUKUARIA, Gran). 

Búcaro: s. m. Especie de arcilla que se encuen- 
tra cn varias partes de América, y que despide, es- 
pecialmente mojada, un olor agradable. Se conocen 
3 especies: una blanca, otra roja y otra negra.— Se 
da también este nombre á las vasijas que se hacen 
en América con esta clase de arcilla. 

Búcaro, ra: 3. m. y f. y adj. (V. BÚKHARO.) 

Bucay: Geog. Pueblo con cura y gobernadorcillo, 
en la isla de Luzón, prov. del Abra, dióc. de Nueva- 
Segovia y part. jud. de Jlocos-Sur, con 5.950 hab. 
Está sit. en la margen izquierda del río Abra; su 
clima es saludable; sus principales producciones son: 
arroz, tabaco, palay, maíz, caña dulce, cera, miel y 
otras; cría ganado. 

Buccari: Geog. C. del Austria, en la Iliria, á 
10 k. SE. de Fiume, con 8.000 hab.; tiene buen puer- 
to de mar, mucho comercio, canteras y pesca impor- 
tante, especialmente de atunes. 

Buccelación»: s. f. Med. y Cir. Modo de dete- 
ner la sangre, ligando por medio de un cordonete la 
arteria ó vena abiertas. 

Buccelado, da: adj. Zool. Se aplica á los in- 
sectos de boca sumamente pequeña. 

Buccelados: s. m. pl. Zool. Familia de insec- 
tos neurópteros, cuya boca es sumamente pequeña. 

Buccinadas: s. f. pl. Zool. Familia de conchas 
univaly as, gasterópodas, cuyo tipo es el género buc- 
cino. 

Buecinado, da: adj. Zool. Se aplica á las con- 
chas que tienen la figura de trompeta. 

Buccinador:s. m. y adj. Anat. Se dice de una 
especie de musculo que ocupa lateralmente el espa- 
cio comprendido entre las 2 mandíbulas; es delgado, 
llano y cuadrilátero. 

Buccinal: adj. Zool. Buccinado. 

Buccinato-faríngea:s. f. Anat. La buccino- 
faríngea. 

Buccino: s. m. Zool, Género de moluscos gas- 
terópodos, de concha univalya, en general, de tama- 
ño regular y algunas veces muy peq., de forma ovói- 
dea ó cónica, más gruesa en su parte superior, con 
una abertura longitudinal en la base. Se le busca 
para las colecciones por su forma elegante y belleza 
de sus colores. 

Buccino: Geog. C. de Italia, prov. de Salerno, 
círc. de Campagna, con 6.049 hab.; tiene un antiguo 
puente sobre el Botta y bellos mármoles en sus in- 
mediaciones. 

Buccino-faríngea: s. f. Anat. Aponeurosis 
que se extiende desde el vértice de la apófisis pteri- 
góidea interna, hasta la línea milóidea del hueso 
maxilar inferior. 

Buccinóideo, dea: adj. Zool. Que se parece 
al buccino. 

Buecinóideos: s. m. pl. Zool. Familia de mo- 
luscos gasterópodos, pectinibranquios, de concha 
escotada ó sesgada en su base. 

Bucco: s. m. Zool. Género de pájaros trepadores. 

Bauceo-faríngeo, gea: adj. Anat. Que tiene 
relación con la boca y la faringe. 

Buccóideas» s. f. pl. Zool. Familia de pájaros 
zigodáctilos ó trepadores, que viven en los países 
cálidos de ambos Continentes. 
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Buccóineas» s. f. pl. Zool. Subfamilia de pája- 
ros zigodáctilos ó trepadores, originarios del Asia. 

Bucco-lablal;s adj. Anat. Que tiene relación 
con la boca y los labios. 

Búccala: s. f. Anat. La papada. 

Bucculina: s. f. Bot. Género de plantas orquí- 
deas, originarias del Cabo de Buena-Esperanza. 

Buccheri: Geog. C. de Italia, en la prov. de Si- 
racusa, en la isla de Sicilia, círc. de Noto, junto al 
elevado monte Lauro, con 4.223 hab. 

Bucchianico : Geog. C. de Italia, en la prov. y 
circ. de Chieti, en el Abruzo-Citerior, sobre una co- 
lina cerca del Alento, con 4.200 hab. Sus vinos son 
muy apreciados. 

Buceass. f. Mar. Buscio. 

Buceados p. p. de bucear. 

Buceaje:s. f. Har. Buceo. 

Bucears v. a. Nadar y mantenerse debajo del 
agua para ver los objetos sumergidos, operar sobre 
ellos ó extraerlos.—y. n. Hacer de buzo. 

Bucelalia: Geog. ant. C. del Asia antigua. 
(V. el art. BucÉrALo: Hist.) 

Bucéfalo: s. m. met. y fam. Hombre rudo, es- 
túpido, incapaz. — Bruto, majadero. |] s. m. Zool. 
Género de gusanos intestinales que se han observa- 
do en el hígado de algunos moluscos de agua dulce. 
— Género de zoófitos, beróideos, originarios del 
Ceilán. 

Bucéfalo: Hist. Nombre del célebre corcel de 
Alejandro Magno, al cual éste debió muchas veces 
la vida. —Bucéfalo ocupa el primer lugar entre los ca- 
ballos célebres. Un habitante de Tesalia trajo un día 
á Filipo, rey de Macedonia, un caballo que pocos 
vender en 13 talentos (cerca de 70.000 pesetas); 
bajó á la llanura para probarle, pero se le a 
áspero, bravío é imposible de manejar; no sufría que 
nadie le montase y se encabritaba contra todos los 
que intentaba acercársele. Ya Filipo habia dado 
orden de que Je retirasen, cuando el joven Alejan- 
dro, de edad de 15 años, exclamó: Qué caballo van 
á perder por no saber manejarle. Admirado Filipo 
de su presunción, le permitió que ensayasce. El joven 
Príncipe, que habia notado que el caballo se espanta- 
ba de los movimientos de su sombra, le hizo dar una 
media vuelta y le colocó en frente del Sol; después 
de haberle halagado dulcemente con la voz y con la 
mano, se lanzó sobre su dorso con un movimiento 
tan pronto como ligero; al principio tuvo la brida ti- 
rante sin herirle, y cuando vió que su fogosidad em- 
pezaba á calmarse, le trató de una manera más dura 
y le hizo correr á todo escape. Filipo y toda su corte, 
poseídos de espanto, guardaban un profundo silen- 
cio, pero cuando recorrida la carrera se vió al Prín- 
cipe volver riendas y conducir al caballo con entera 
seguridad, todos los espectadores le culmaron de 
aplausos. Entonces fué cuando Filipo con lagrimas 
en los ojos gritó, abrazándole: Hijo mio, busca otro 
reino que sea digno de ti; la Macedonia no puede 
bastarte. Bucéfalo se dejaba conducir sin dificultad 
cuando estaba sin silla por el escudero que le cuida- 
ba, pero cuando estaba vestido con su arnés, no su- 
fria que le montase nadie más que Alejandro, y tan 
pronto como veía á este Príncipe doblaba las rodillas 
para recibirle. Alejandro lo conservó en todo el cur- 
so de sus expediciones, y tuvo el dolor de perderle 
en la sangrienta batalla dada contra Poro. Sintió mu- 
cho esta pérdida; mandó hacerle magníficos funera- 
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les, y elevó en su honor la c. de Bucefalia, en la 
orilla derecha del Hidaspes, afluente del Indo. 

Bucefalóloro, ra: adj. Que tiene la cabeza pa- 
recida á la de un buey. 

Bucelario:s. m. Vasallo ó criado que comía en 
casa de su señor. 

Bucelas: s. f. pl. Art. y Of. Tenazuelas que 
usan los plateros y esmaltadores. 

Bucen: s. m. Mús. Instrumento músico de 
bronce, cuyo sonido produce un excelente bajo, y 
que en vez de campana tiene una boca de serpiente; 
hoy está casi en desuso. 

Bucentauro: Mit. Especie de centauro que en 
lugar de tener el cuerpo de caballo lo tenía de buey. 

Bucentauro: Fist. Galeón ó galera sin palos ni 
velas, conducida á remo, lujosamente adornada, y 
que llevaba en la popa la figura de la que tomó su 
nombre, en la cual se embarcaba y remaba el dux de 
Venecia todos los años el día de la Ascensión para 
renovar su matrimonio simbólico con el mar Adriá- 
tico. Colocábase en la popa de la nave con toda la 
Nobleza, teniendo á su derecha al legado del Papa, y 
á su izquierda al embajador de Francia; y cuando se 
hallaba frente al paso del Lido, arrojaba al Mar su 
anillo de oro, pronunciando estas palabras: Despo- 
samus te, Mare, in signum veri perpetuique domi- 
nii. Este uso se remontaba al año 1177, y se siguió 
hasta la caída de los dux. Bonaparte, al apoderarse de 
Venecia, quiso llevar el Bucentauro á Francia, re- 
molcado por una fragata, pero temiendo que cayera 
en poder de los Ingleses, decidió quemarlo.—Por ex- 
tensión, se llama bucentauro á toda nave adornada 
cun lujo para recibir algún personaje importante. 

Buceo:s. m. Mar. La acción de bucear. 

Buceo ó Buzeo: Geog. C. de la Valaquia, á 
83 k. NE. de Bucharest, junto al río de su nombre, 
afluente del Sereth, con 4.000 hab.; es obisp. griego. 

Búcera:s. f. Bot. La búcida. 

Búcero: s. m. Zool. Género de coleópteros, he- 
terómeros, tenebrionitos, originarios del Brasil. 

Bucero, rat adj. ys. m. yf. (Y. PERRO BUCERO, 
en el art. Perro.) 

Bucero (MARTÍN): Biog. Uno de los jefes de la 
Reforma, que n. en Schlestadt en 1491, y m. en 
1551 ; cambió su nombre de Aukhorn, cuerno de va- 
ca, por el de Bucero que significa lo mismo. Fué al 
principio dominico, y después discípulo de Lutero y 
de Zwingle, á quienes trató de reconciliar en las con- 
ferencias de Marburgo, en 1529. Desempeñó durante 
20 años una cátedra en Estrasburgo, y aunque al- 
canzó gran prestigio entre los Reformistas, no pudo 
conseguir la unión de las sectas divididas por la 
cuestión de la Eucaristía. Llamado á Inglaterra en 
1549 por Cranmer, arzobispo de Cantorbery, fué 
nombrado profesor de Exegética del Antiguo Testa- 
mento en la Universidad de Cambridge, muriendo 
poco después. María hizo quemar su cuerpo, y luégo 
Isabel mandó elevar un monumento á su memoria. 
Estuvo casado 2 veces: la primera con la ant. monja 
Isabel Pallas, de la que tuvo 13 bijos, y 3 del segun- 
do matrimonio. Bucero fué uno de los firmantes de 
la dispensa concedida á Felipe, landgrave de Hesse, 
para contraer su segundo matrimonio con Margarita 
de Saal, viviendo aún su primera mujer. Calvino 
censuraba la ambigúedad de Bucero y sus doctrinas 
equivocas; Bossuet le llamó el gran arquitecto de 
las sutilezas. || Bibl. Dejó un Comentario de los 
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Evangelios, Estrasburgo, 1327, y unos Comentarios 
de los Salmos, con el seudónimo de Arecio Felino, 
Estrasburgo, 1529. 

Bucerosia: s. f. Bot. Género de plantas com- 
bretáceas, que crecen en la India y en el Senegal. 

Buces (DE): m. adv. De bruces. 

Bucesta: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. de Ju- 
bera, en la prov. y part. jud. de Logroño. 

Búcida: s. f. Bot. Género de plantas combretá- 
ceas. originarias del Asia Tropical. 

Buciegas: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. 
y dióc. de Cuenca, part. jud. de Priego, con 296 hab. 
Está sit. en la planicie de un cerro, lc combaten to- 
dos los vientos y su clima es sano. El terreno es de 
mediana calidad y produce cereales, legumbres, hor- 
talizas, frutas, accite y vino; cría ganado lanar. 

Bucinador:s. m. yadj. Anat. (V. BUCCINADOR .) 

Bucine: Geog. C. de Italia, en la prov. y circ. de 
Arezzo, con 7.900 bab. 

Bucinero:s. m. Zool. (V. BUCCINERO.) 

Bucinita:s. f. Zool. El buccino fósil. 

Bucinobantes: s. m. pl. Geog. é Hist. Indivi- 
duos de un pueblo de la ant. Germania, que vivían 
en una comarca sit. en el Yallum Romanum, entre 
el Rhin y el Danubio, que hoy forma parte del Hesse- 
Darmstadt, en las inmediaciones de Giessen. 

Buciños (SAN MIGUEL DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Carballedo, en la prov. de Lugo y 
part. jud. de Chantada. 

Buckaus Geog. C. de Prusia, en la Sajonia, re- 
gencia y cerca de Magdeburgo, con 9.696 hab.: hay 
construcción de máquinas para ferrocarriles, fábri- 
cas de azúcar, de porcelana y de productos químicos. 

Buckingam (CONDADO DE) ó Buckingham- 
shire: Geog. Condado de Inglaterra, entre los de 
Oxford, Berks, Midlessex, Hertford, Bedford y Nor- 
thampthon, el cual comprende las cuencas superio- 
res del Támesis y del Ouse; tiene una superficie de 
1.878 k. cuadr., con 168.000 hab. — El suelo, regado 
por los mencionados ríos y el Colne, es en general 
muy fértil, y forma en el centro el hermoso valle de 
A ylesbury, que es abundante en cereales y buenos 
pastos. Cría mucho ganado mayor y carneros, tiene 
fábricas de sombreros de paja y lanas muy estima- 
das, y comercia en ganados, manteca y granos.— 
Este Condado, dividido en 8 distr., comprende mu- 
chas c., siendo las más importantes Buckingham, 
que es la cap., Aylesbury, Great-Marlow, Chipping- 
Wycombe, Eton, Stoney y Newport.—El condado de 
Buckingam comprende, según se cree, el ant. terri- 
torio ocupado primitivamente por los Catyeuchlani 
y los Catuellani; tal es al menos la opinión de Com- 
den y la de Smith. El territorio de estos pueblos 
desempeñó un gran papel en las conquistas de la 
Bretaña, emprendidas por Aulus Plautius bajo el 
reinado del emperador Claudio, porque fué el teatro 
principal de la guerra, y en una de las batallas dadas 
en las fronteras de esta comarca fué muerto el jefe 
bretón Togodumnus. Después de la conquista de la 
Bretana Meridional y de la división del territorio 
conquistado, el Buckinghamshire actual fué com- 
prendido en la Flavia Cesariensis. La dominación 
de los Romanos ha dejado huellas de su tránsito, y 
se ven todavía en el Buckinghamshire las carreteras 
trazadas por los conquistadures. — El primero que 
llevó el título de conde de Buckingham fué Gualte- 
rio Gifford, compañero de Guillermo el Conquistador. 
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Ricardo II lo concedió en 1377 á Tomás de Woodstock, 
último hijo de Eduardo HI. En 1445 fué cedido el 
Condado á Edmundo, conde de Stafford. El duque 
Enrique Buckingham, primero cómplice de Ricar- 
do III, fué luégo su víctima en 1483; su hijo Ed- 
mundo, acusado de usurpador de la Corona, subió al 
cadalso en 1571, en el reinado de Enrique VIII. 
Jorge Villiers, primero marqués, fué nombrado du- 
que de Buckingham por Jacobo I en 1623. La reina 
Ana dió este título á Juan Sheflield en 1703, que m. 
en 1735 sin dejar sucesión. Desde 1784 posee el título 
de duque de Buckingham la familia de Grenville. 

Buckingham (Neomagus): Geog. C. de Ingla- 
terra, en el condado de su nombre, junto al Ouse, y 
4 90 k. NO. de Londres, con 7.300 hab.; tiene fábri- 
cas de blondas. La c., fortificada ya en tiempo de los 
Sajones, está mal construída, aunque tiene algunos 
buenos edificios. 

Buckingham (JorGe VILLIERS, DUQUE DE): 
Biog. Célebre ministro y favorito de los reyes Jaco- 
bo I y Carlos I de Inglaterra, que n. en Brookesby, 
condado de Leicester, en 1592, y m. en 1628; de buen 
parecido, inteligente y elegante, volvió de Francia 
con todas las costumbres caballerescas necesarias, 
pero anhelante de gloria y sin principios. En un di- 
vertimiento clásico, ejecutado por los estudiantes de 
Cambridge ante Jacobo I, ganó el favor de este, 1615; 
elevóse rápidamente sobre las ruínas de Sommerset, 
llegó á duque, gran almirante y escudero mayor, etc. 
Fué muy influyente; satisfaciendo sin escrúpulo al- 
guno su codicia é insolente amor por el lujo. Pasó 4 
España con el Príncipe de Gales para solicitar la 
mano de la infanta María, ofendió á la corte de Ma- 
drid con sus modales libres y groseros é hizo decla- 
rar á Felipe IV una guerra injusta. Favorito de Car- 
los 1, como ya lo había sido de su padre, dirigióse á 
Francia en solicitud de la nueva reina Enriqueta, 
hija de Enrique 1V; atrevióse á hablar de amores á 
la reina Ana de Austria y se hizo despedir de la cor- 
te, odiado de Luís XIII y de Richelieu. El Parla- 
mento inglés, irritado por las tasas ilegales que el 
favorito aconsejaba al imprudente Rey, empezó á 
perseguir vivamente á Buckingham); éste, para ven- 
garse de la corte de Francia, quizás por adquirir al- 
guna popularidad ó dar al Reino más recursos, pro- 
vocó la sublevación de los Protestantes franceses, en 
particular de La Rochela, en 1627. Fracasó en su ex- 
pedición á la isla de Ré, y estaba en Pormouth, á 
punto de darse á la vela con una nueva escuadra, 
cuando fué asesinado por el fanático Juan Felton. 

Buckingham (JORGE VILLIERS, DUQUE DE): 
Biog. Hijo del precedente, que n. en Londres en 
1627, y m. en 1688. Tuvo la elegancia y los vicios de 
su padre. Monárquico durante la Revolución, hizo 
con el pretendiente Carlos IH la campaña de Escocia, 
en 1651; sirvióen Francia como voluntario, en Arras 
y en Valenciennes; regresó atrevidamente á Inglate- 
rra para casarse con la hija de Fairfax, que se había 
conducido generosamente con su familia, y fué arres- 
tado y encerrado en la Torre por Cromwell. Verifi- 
cada la restauración de Carlos IJ, se mostró como 
uno de sus favoritos más disolutos, y contribuyó á la 
caída de Clarendon ; formó parte del famoso ministe- 
rio de la Cábala y concluyó por aumentar las filas de 
la oposición. Bajo el reinado de Jacobo If, se retiró 
á sus propiedades, escribió, se cree que con el Conde 


de Rocbester, sátiras, sainetes, comedias, como el ; 


— 765 — 





BUCK 


Ensayo dirigido contra Dryden; y por último, se de- 
dicó á las locuras de la Astrología y de la Alquimia. 
II Bibl. Además del Ensayo sobre la Poesia, dejó 
algunas interesantes Memorias. 

Buckingham (JUAN SHEFFIELD, DUQUE DE): 
Biog. Hijo del Conde de Mulgrave, que n. en 1649, y 
m. en 1720; se educó en la escuela de Turena; man- 
daba en 1680 la expedición de Tánger; fué colmado 
de honores por Jacobo II, y luégo prestó sus servicios 
á Guillermo III. La reina Ana le nombró duque de 
Buckingham. Trabajó con el partido de los torys, y 
llegó á ser presidente del Consejo en 1710. Bajo el 
reinado de Jorge 1 figuró en la oposición. Su nom- 
bre y su fortuna dieron cierta celebridad á sus poe- 
sías, como The Vision. Mostró relajadas costumbres 
y una ambición poco escrupulosa, siguiendo las hue- 
llas de sus antecesores. li Bibl. Dejó además inge- 
niosas Memorias; sus Obras fueron publicadas en 
los años 1723-29. 

Buckingham (RICARDO GRENVILLE- NUGENT- 
TEMPLE-BRIDGES-CHANDOS, DUQUE DE): Biog. Hom- 
bre político inglés, que n. en 1776, y m. en 1839. La 
familia cuyo jefe lleva este título, desciende de sir 
Ricardo Grenville de Wooton, en el condado de 
Buckingham, que representaba en el Parlamento de 
1722 al pueblo de Andover. Ricardo Grenville, cuya 
familia se había establecido en Wooton desde el rei- 
nado de Enrique I, se casó con una hija de sir Ri- 
cardo Temple, que fué creada vizcondesa de Cobban 
y condesa de Temple en 1749, con reversión de estos 
títulos á sus hijos. El hijo del primer conde de Tem- 
ple fué creado marqués de Buckingham en 1784. De 
este último era hijo primogénito el Duque, objeto 
de esta biografía. A su salida de Oxford entró en la 
Cámara de los Comunes, como representante del con- - 
dado de Buckingham, sosteniendo la política de Wi- 
Miam Pitt, de quien era pariente. Después de la 
muerte de este hombre de Estado, el conde Temple 
(tal era entonces su título) hizo causa común con la 
oposición, y en 1806, cuando se formó el Ministerio 
de coalición presidido por Lord Grenville, su primo, 
fué nombrado vicepresidente del negociado de Co- 
mercio, y después pagador general del Ejército, cuyo : 
empleo era una verdadera prebenda. Reemplazado el 
Ministerio Grenville por la administración del Du- 
que de Portland, el Conde Temple se retiró y votó 
con la oposición hasta 1813, época en que fué ilama- 
do á reemplazar á la Cámara de los Lores al primer 
Marqués de Buckingham, su padre. En 1820 fué 
nombrado caballero de la Jarretera y duque de Buc- 
kingham, cuyo título debió exclusivamente á la amis- 
tad personal de Jorge IV. El Duque de Buckingham, 
lo mismo que todos los Grenville, tenía gusto á los 
objetos de Arte, y consagró á sus colecciones sumas 
enormes, hasta el punto de comprometer Su fortuna 
y dejar á su familia en una situación bastante apu- 
rada. Se había unido por casamiento á las familias 
Bridges y Chandos, cuyas alianzas le unían directa- 
mente á la raza de los Plantagenct, dando este nom- 
bre á su hijo primogénito. 

Buckingham (RICARDO PLANTAGENET-TEMPLE- 
NUGENT-BRIDGES-CHANDOS-(3RENVILLE, DUQUE DE): 
Biog. Hombre de Estado inglés, hijo del anterior, 
que n. en Londres en 1797, y m. en 1861. En 1826 
entró en la Cámara de los Comunes como represen- 
tante del condado de Buckingham, y llevaba el se- 
gundo de los títulos de su padre, esto es, el de mar- 
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qués de Chandos. Debía con este nombre conquistar- 
se cierta ilustración parlamentaria y política. Desde 
su entrada en la Cámara de los Comunes, á los 29 
años, ocupó una posición eminente y tomó la actitud 
de jefe de la aristocracia conservadora y territorial. 
Á las ventajas que ya le daba la situación de su fa- 
milia, el Marqués de Chandos unía cualidades muy 
propias para enaltecerse á los ojos de sus amigos y 
adversarios. Á su llegada á la Cámara de los Comu- 
nes, la reforma parlamentaria era el campo de bata- 
lla sobre el cual discutían los partidos, y él hizo cau- 
sa común con los torys, y á él es á quien debe el par- 
tido de la reforma las más de las derrotas que sufrió 
desde 1826 á 1831. Cuando el Reino y los Pares se 
vieron precisados á consentir en la reforma, el Mar- 
qués de Chandos añadió á la medida whig una cláu- 
sula conservadora á la cual la Historia ha dejado su 
nombre. Pidió, en obsequio á los grandes propieta- 
rios, la supresión de los derechos de cereales, y pro- 
puso la concesión del derecho electoral á los labra- 
dores que pagasen 50 libras esterlinas. En las demás 
cuestiones se limitó á votar con los torys. En 1839 
m. su padre y le reemplazó en la Cámara de los Lo- 
res. En el segundo ministerio Roberto Peel, en 1841, 
desempeñó la cartera del Sello privado, cargo que 
conservó hasta 1846. Después de haber tenido el ho- 
nor de tener como huesped en Stowe á la reina Vic- 
toria, se hizo pública su ruína, que hacía algunos 
años procuraba detener valiéndose de su ingenio, y 
el hombre que poseía tantos palacios y fincas rústi- 
cas, y ricos museos atestados de valiosas obras de 
arte, vió venderlo todo, inclusos los muebles. En- 
tonces el aristócrata par de Inglaterra tuvo que acep- 
tar el cargo de presidente del Consejo de Adminis- 
tración de un ferrocarril, para atender á su subsis- 
tencia y poder vivir en una casa de alquiler, donde 
m. Antes, la Duquesa de Buckingham, María Camfi- 
bell, hija del Marqués de Breadalbeme, había solici- 
tado y obtenido ante los Tribunales su separación del 
Duque. |I| Bibl. Después de su desastre, con los pape- 
les de su familia arregló unas Memorias de la Corte 
y Gabinetes de Jorge TII, Jorge IV, Guillermo IV y 
reina Victoria, las cuales constituyen un curioso é 
importante trabajo histórico. 

Buckland (Guiiienmo): Biog. Geólogo inglés, 
que n. en 1782 y m. en 1856; fué profesor de Geolo- 
gía en la Universidad de Oxford en 1813, y 3 años 
después fué trasladado á la cátedra de Paleontología. 
Obtuvo notables triunfos y su fama se extendió más 
cuando hizo conocer los restos fósiles encontrados 
en una gruta de Kirkdale. Nombráronle decano de 
Westminster en 1843. La Inglaterra le debe diferen- 
tes y muy buenas colecciones, y pocos hombres han 
conseguido hacer tantos progresos en la Paleontolo- 
gía. En 1821 fué premiado con la medalla de Copley. 
Il Bibl. En su libro, Reliquie diluviane, 1823, se 
propuso establecer por la Geología la verdad de la 
narración de Moisés: pero su más bella obra se inti- 
tula: La Geologia y la Mineralogía en sus relacio- 
nes con la Teología natural, 1836. 

Buclaudia: s. f. Bot. Género de vegetales fósi- 
les. — Género de plantas hamamelídeas, que son ár- 
boles de la India, parecidos al álamo, con cabezuelas 
de 8 flores, hojas alternas y pedúnculos terminales. 

Buclaudita : s. f. Miner. Sustancia negra, opa- 
Ca, que cristaliza en prismas oblicuos, y se encuentra 
con el anfibol y la wernerita en Arendal. 
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Bucle: s. m. Rizo de cabello en forma cilíndrica 
ó de anillo. 

Búcnera: s. f. Bot. Género de plantas escrofu- 
laríneas, que crecen en las zonas tropicales; son her- 
báceas, vivaces, de hojas inferiores, opuestas, á ve- 
ces dentadas, con flores solitarias en espigas termi- 
nales. De sus varias especies se cultivan 2 en los 
invernáculos de Europa. 

Bucnéreas: s. f. pl. Bot. Tribu de plantas es- 
crofularíneas, cuyo tipo es el género búcnera. 

Baco: s. m. El macho cabrio. || Hist. nat. Aber- 
tura ó agujero. || ant. Mar. Buque ó cabida. 

Bucólicas s. f. fam. La comida. Il Poét. Poesía 
pastoril dialogada ó poema dramático, generalmente 
corto, cuyo teatro es el campo y los personajes pas- 
tores ó individuos que cultivan las primeras indus- 
trias que offece la Naturaleza en la lucha que enta- 
bla con ella el hombre para su subsistencia. 

Bucólico, ca: adj. Puét. Se aplica al género de 
poesía pastoril dialogada ó poema dramático, gene- 
ralmente corto. — Que pertenece ó se refiere á este 
género de poesía ó al poeta que la cultiva. 

Bucolión: Mit. Hijo de Laomedonte, á quien se 
atribuye la invención de las poesías bucólicas. 

Bucolzita: s. f. Miner. Sustancia de textura fi- 
brosa, que en su composición y caracteres exteriores 
se parece á la andalucita ; se halla en el Tirol y en 
algunas comarcas de los Estados-Unidos de Amé- 
rica. 

Bucosidad: s. f. Mar. Arqueo ó capacidad de 
un buque. 

Bucovina: Geog. (V. BUKOVINA.) 

Bucquoy (CARLOS BUENAVENTURA DE LONGUE- 
VAL, CONDE DE): Biog. General austríaes, descen- 
diente de una familia francesa del Artois, que n. en 
1561; sirvió primero en el ejército español de los 
Países-Bajos y llegó á gran bailío del Hainaut. Pasó 
después al servicio del Austria, desafio al ejército 
de Federico V en la batalla de la Montana Blanca 
en 1620; sometió la Moravia, se apoderó de Presbur- 
go, y m. en 1621 delante de Neuhausel.—Su hijo me- 
nor, Carlos, fué elevado á príncipe en 1681 por el 
rey de España, Carlos IT. 

Bucquoy (JorGe FRANCISCO AUGUSTO DE LON- 
GUEVAL, BARÓN DE VAUX, CONDE DE): Biog. Cham- 
belán del Emperador de Austria, que n. en 1781 y 
m. en 1831; se ocupó de las Ciencias, y creó impor- 
tantes fábricas de cristalería en la Bohemia. Puso 
en moda los vasos y otros objetos de colores va- 
riados. 

Bucráneo: s. m. Arg. Se llama así á las cabe- 
zas descarnadas de animales, sobre todo de bueyes, 
empleadas como ornamentos de frisos y otras partes 
de los edificios; esta práctica se remonta á la infan- 
cia del Arte. || Mil. Se daba este nombre å un casco 
que tenía la forma de una cabeza de buey. 

Bucrato: s. m. Zool. Género de de insectos or- 
tópteros, locústidos, originarios del Brasil. 

Buesen:s. m. Mús. El bucen. 

Buczacs: Geog. C. del Imperio de Austria, en 
la Galitzia Oriental, con 8.523 hab. — En 18 de Se- 
tiembre de 1672 se firmó allí la paz entre la Turquía 
y la Polonia, cediendo esta última á la primera la 
Podolia y la Ukrania. 

Buch (CAPTALAT Ó JEFATURA DE): Geog. País 
del ant. Bordelés, (Bosorum Ager), cuya cap. era La- 
Teste-de-Buch. 
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Bach (LeoFOLDO DE): Biog. Célebre geólogo ale- 
mán, que n. en Estolpe, en 1775, y m. en 1853; tuvo 
en Freiberg por maestro á Werner, y por condiscí- 
pulo á Humboldt. Dedicó su vida entera á la Cien- 
cia, y, á la edad de 23 años, publicó su Ensayo de 
una descripción mineralógica de Londeck, y su En- 
sayo de una descripción geognóstica de la Silesia. 
Empezó desde entonces sus viajes á los Alpes, Ita- 
lia, Auvernia, á la Escandinavia, á las Canarias, Is- 
las Británicas, etc. Abandonó la teoría neptuniana 
de su maestro, para adoptar la teoría vulcánica, que 
después ha sido generalizada por Elías de Beaumont, 
quien explica el relieve del Globo por levantamien- 
tos sucesivos á través de las hendiduras de la corteza 
terrestre, y su viaje á las Islas Canarias fué el punto 
de partida de un estudio completo acerca de la pro- 
ducción y actividad de los volcanes. Fué miembro 
de la Academia de Berlín, socio del Instituto, y su 
amigo Humboldt le llamó el primer geólogo de nues- 
tra época. || Bibl. Sus principales obras son: Obser- 
vaciones geognósticas hechas durante un viaje en 
Alemania é Italia, Berlín, 1802-1809: Viaje por 
Noruega y Laponia, 1810; Descripcion fisica de las 
Islas Canarias, 1825; Ensayo para la explicación 
de la formación de las montañas en Rusia, 1840; 
Mapa geológico de Alemania, en 42 hojas, y mu- 
chas Memorias publicadas en la colección de la Aca- 
demia de Ciencias de Berlín, especialmente relacio- 
nadas con la Paleontología. 

Baucha: s. f. ant. Hucha. 

Bachada: s. f. ant. Bocanada, sorbo. 

Buchan: Geog. Peq. comarca de Escocia, sit. al 
NE. junto al Mar del Norte entre los condados de 
Aberdeen y de Banff, con una superf. de 1.170 k. 
cuadr. y unos 50.000 hab. Termina en el cabo ó pun- 
ta más oriental de Escocia, Buchan-Ness ; la pobla- 
ción más importante de la comarca es Bodon of Bu- 
chan. 

Bachan (Davip): Biog. Uno de los intrépidos 
marinos ingleses, que intentaron penetrar en los ma- 
res polares, n. en 1780. Después de una notable ex- 
pedición en 1811, fué encargado en 1818 de dirigirse 
hacia el Polo, atravesando los mares de Spitzberg; 
tenía por lugartenientes á Juan Flanklin, Back, Bre- 
key y Fisher; pero los hielos los detuvieron pasados 
los 80% de lat. N. Era jerif mayor de Terranova, 
cuando encargado de una nueva expedición en estos 
parajes helados, desapareció, según parece, víctima 
de un incendio. 

Bachan (Juan STUARD, CONDE DE): Biog. Con- 
destable de Francia, bijo de Roberto, duque de Al- 
bania, y nieto de Roberto II Stuard, rey de Escocia. 
Por los años 1420 pasó á Francia con 6.000 Escoce- 
ses en auxilio del delfín Carlos. De acuerdo con La- 
Fayette, batió á los Ingleses en Baugé en 1422; pero 
cayó prisionero delante de Crevant, en 1423. Recibió 
de Carlos VII el condado de Evreux y la espada de 
condestable, en 1424; pero perdió la batalla de Ver- 
neuil, y probablemente m. en la batalla de Rouvray, 
conocida por Jornada de los 4 renques, en 1428. 

Buchanan (Jorck): Bioy. Célebre poeta é his- 
toriador escocés, que n. en Kilkerne, condado de 
Lennox, en 1408 y m. en 1582; estudió en París, des- 
empeñó una cátedra en el Colegio de Santa Bárbara, 
y en 1534 entró de preceptor del Conde de Murray, 
hijo natural de Jacobo V; pero una sátira contra los 
Franciscanos le obligó á salir de Escocia. Enseñó en 
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París, Burdeos y Coimbra; fué preso por sus opinio- 
nes y le dieron la libertad en 1531, sin poder regre- 
sar á su patria hasta 1560. Abrazó abiertamente el 
Protestantismo, y aungue se vió bien recibido por 
María Stuard y nombrado rector de la Universidad 
de San Andrés, se afilió en el bando del Conde de 
Murray y fué nombrado preceptor de Jacobo YI, que 
hizo muy pocos adelantos. Llegó á ser miembro del 
Consejo de Estado y guardasellos; sin embargo mu- 
rió pobre. || Bibl. Como poeta se colocó en primera 
línea entre los latinos modernos por la pureza y ri- 
gidez de su estilo; sus sátiras, sus tragedias, Juan 
Bautista y Jefté, y especialmente su Paráfrasis de 
los Salmos han logrado justa celebridad. En sus 
obras latinas en prosa no fué tan notable; en el De 
jure regni apud Scotos, defiende los derechos del 
pueblo; la De María, regina Scotorum, es un folle- 
to injurioso contra la desventurada Reina; su Histo- 
ria de Escocia, es muy bucna, aunque poco impar- 
cial. Sus Obras completas se publicaron en Edim- 
burgo, 1715, y en Leyden, 1725. 

Buchanan (Jacoño): Biog. Presidente de los 
Estados-Unidos, que n. en Stonybatter, Pensilvania, 
en 1795, y m. en 1868; hijo de un irlandés, fué pri- 
mero abogado, y después miembro de la Asamblea de. 
Pensilvania y del Congreso de Washington. Luégo 
fué sucesivamente ministro plenipotenciario de los 
Estados-Unidos en Rusia, en 1831-33; senador, Se- 
cretario de Estado, bajo la presidencia de Polk, en 
1845-49, y después embajador en Londres en 1853-56. 
El partido democrático, le eligió entonces por candi- 
dato, y fué nombrado presidente de los Estados-Uni- 
dos en 1857. Desplegó mucha actividad para favore- 
cer en el exterior la grandeza de la República; pero 
en el interior, so declaró partidario de la esclavitud, 
y no fué reclegido en 1860. Mostró entonces mucha 
irresolución é impotencia, y no hizo nada para im- 
pedir los preparativos de guerra de los Secesionistas, 
perdiendo así su popularidad. Sin embargo, se ofre- 
ció francamente al presidente Lincoln y se declaró 
con toda energía por la continuación de la guerra una 
vez empezada. 

Buchanistas s. com. y adj. Hist. rel. Individuo 
de una secta protestante, fundada en Escocia por los 
años 1779 por Isabel Buchan. Los Buchanistas pre- 
tendían que el fin del Mundo se acercaba; que los 
malos, heridos de muerte, permanecerían 1.000 anos 
en este estado, y que durante este tiempo los buenos, 
es decir, ellos, después de haber sido llevados al Cielo 
y de haber contemplado á Dios cara á cara, volverían 
á la Tierra para ser gobernados por Jesucristo en per- 
sona. Al cabo de 1.000 años, el diablo al frente de los 
malos resucitados atacaría á los Buchanistas; pero 
éstos mandados por Jesucristo los ahuyentarian. Es- 
tos sectarios no se casaban y vivian en comun como 
los Moravos, trabajaban poco y no admitían salario. 
Los Buchanistas desaparecieron con su fundadora 
en 1791. 

Bucharados p. p. de bucharar. 

Bucharar: y. a. Germ. Tirar. 

Bucharest, Bucarest ó Bukarest (Buku- 
resti): Geog. C. y cap. del reino de Rumania, y en 
particular de la Valaquia, sobre el Dumhovitza, con 
221.805 hab. Es una pob. espaciosa, pero mal cons- 
truída; tiene 60 iglesias, 20 conventos, 30 paradores 
públicos, en los que se da albergue y agua á todo el 
que se presenta, hermoso Palacio del hospodar ó so- 
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berano, el del arzobispo griego, Universidad fundada 
en 1864, Casa de Caridad, el Hospital de Coltza, Bi- 
blioteca con manuscritos orientales, y otros estable- 
cimientos y edificios notables, como la Catedral, el 
Colegio de San Sava, etc.; pero lo que llama extraor- 
dinariamente la atención de los extranjeros en Bu- 
charest son los 2 jardines públicos llamados Tschis- 
medjiu y Mogochoi, que figuran entre los mejores 
de Europa. Hay gran fabricación de telas, tapices, al- 
fombras y alhajas; su comercio es importante en pa- 
ñería, cristalería y quincalla, que van allí de Alema- 
nia, y en cereales, lana, miel, cera, sebo y ganados, 
que son productos del país; los principales comer- 
ciantes son judíos, griegos y armenios. — Bucharest 
no era más que un pueblo pequeño cuando en 1698 
fué elevada á cap. de la Valaquia, en reemplazo de 


Tirgovist, c. totalmente arruinada; fué tomada por 


los Rusos en 1769, que la devolvieron á los Turcos 
en 1774. Los Austríacos se apoderaron de ella en 
1789, pero la devolvieron á la Puerta por el Tratado 
de Cristowa. En 1812 los Turcos y Rusos celebraron 
en ella el Tratado que aseguraba al Czar la posesión 
de la Bessarabia, una tercera parte de la Moldavia, y 
las fortalezas de Choczin, Rendor, Ismail, Kilia y 
Akerman. El Pruth hasta su desembocadura en el 
Danubio y la orilla derecha de este último, fotmaban 
la frontera común, modificada por el Tratado de Pa- 
rís, en 30 de Marzo de 1856.—Fué la cap. de las prov. 
unidas de Valaquia y Moldavia, después principado 
de Rumania, pasando á serlo del nuevo reino de Ru- 
mania, desde su fundación en 1881. 

Buche: s. m. La cantidad de agua ó de algún lí- 
quido, que cabe en la boca. — La bolsa ó arruga que 
hace la ropa cuando no sienta bien.—fam. El estó- 
mago de los racionales.—met. y fam. El pecho ó lu- 
gar donde se finge que se reservan los secretos, 
como: Yo le cupo en el buche la noticia.—SACARLE 
Á UNO EL BUCIE, Ó SACARLE Á UNO DEL BUCHE ALGU- 
NA COSA: fr. met. y fam. Hacerle desembuchar ó de- 
cir todo lo que sabe acerca de lo que se desea averi- 
guar. || Anat. y Zool. Bolsa que tienen las aves en 
el remate del cuello, donde reciben la comida, pa- 
sándola después á la molleja.—En algunos animales 
cuadrúpedos, la parte correspondiente al estómago 
de los racionales.—El borrico recién nacido, mien- 
tras mama. || Art. y Of. En la almadraba, la red co- 
lorada en el vértice que forman las 2 alas ó raberas 
de la manga, donde quedan encerrados por si mismos 
los atunes hasta que conviene sacarlos. 

Buchete:s. m. d. de buche.—Mejilla inflamada. 

Buchez (FeLipE José BENJAMÍN): Biog. Filóso- 
fo, médico, publicista y hombre político francés, que 
n. en 1796, en Matagne-la-Petite, en el país Walón, 
Ardennes, y m. en Rodez en 1865. Å los 16 años en- 
tró en la administración de los impuestos de puertas 
(consumos: de París, y se puso á estudiar Medicina; 
al propio tiempo se entregó con ardor á la política y 
defendió como voluntario el suelo francés contra los 
invasores coalicionistas. Con Bazard y Flottard, fun- 
dó el Carbonarismo francés, el 1. de Mayo de 1821; 
y estuvo complicado en el asunto de Belfort. En 
1825, siendo ya doctor, publicó una Suma elemental 
de Higiene en colaboración con Trelat. Dirigió la re- 
dacción del Diario de los progresos de la Medicina, 
tomó parte en el Productor, contribuyó á la funda- 
ción de la Sociedad de Amigos del pueblo en 1830, y 
cl año siguiente fundó el Europeo, revista filosófica 


— 7168 — 


BUCHO 


que fué órgano del sistema de conciliación entre las 
ideas católicas y las revolucionarias, sistema que 
tuvo muchos partidarios. En 1848, el depart. del Se- 
na le eligió por representante suyo, presidióla Asam- 
blea constituyente hasta el 15 de Mayo, y se distin- 
guió por su moderación. || Bibl. Escribió: Ensayo 
de un tratado completo de filosofía bajo el punto 
de vista del Catolicismo y del Progreso, 1839; la In- 
troducción a la Ciencia de la Historia, 1842, 2.* 
edición; y con Roux-Lavergne, la Historia parla- 
mentaria de la Revolución francesa, 1833-38. Tam- 
bién escribió, en la Biblioteca útil, la Historia de 
la formación de la nacionalidad francesa. 

Buchholz: Geog. C. de Prusia, prov. de Sajo- 
nia, círe. de Zwichau, con 4.700 hab.; hay importan- 
te fabricación de cintas y pasamanería de seda. En 
las inmediaciones hay minas de plata y de cobalto. 

Buchholz (PABLO FERNANDO FEDERICO): Biog. 
Literato alemán, que n. en Alt-Ruppin, Prusia, en 
1768 y m. en 1843; fué profesor de la Academia mi- 
litar de Brandeburgo, cargo que dimitió por los años 
1800 para poder escribir con independencia. |] Bibl. 
En muchas de sus obras ha desenvuelto la idea de 
una Ley de gravitación para el mundo moral, y 
publicó: Estudios filusóficos acerca de la Historia 
de los Romanos, 1819; Estudios filosóficos de la 
Edad media, y la Historia de Napoleón Bonaparte, 
en 1827-30. 

Buchi: s. f. Germ. Cosa. 

Buchin: s. m. ant. Bochín. 

Buchner (FEDERICO CARLOS CRISTIÁN): Biog. 
Médico y filósofo alemán, que n. en Darmstadt en 
1824; estudió Medicina en Giessen y en Estrasburgo; 
se dedicó al estudio de la Filosofía mezclándose ac- 
tivamente en el movimiento revolucionario que des- 
de París se comunicó á Alemania, pasando después 
á establecerse en Tubinga, en donde ejerció la Me- 
dicina. Durante sus horas de recreo compuso una 
obra que debía hacerle célebre y que apareció con el 
título de Fuerza y materia, estudios de Filosofia 
empirica y natural. El autor, adoptando en parte 
las ideas de la escuela positivista francesa, tomó por 
base de su Filosofía el conocimiento de la Naturale- 
za y se colocó con gran atrevimiento entre los mate- 
rialistas, por cuyo motivo fué tan perseguido que 
tuvo que abandonar á Tubinga y volver á su pais, 
en donde continuó practicando la Medicina. || Bibl. 
Después de esta época, ha publicado muchos escri- 
tos, siendo los principales: Vaturaleza y espiritu, ó 
Diálogo de dos amigos subre el Materialismo y so- 
bre las cuestiones modernas de la Filosofia; Cua- 
dros fisiológicos; Del dominio de la Naturaleza y 
de la Ciencia, estudios criticos y tratados; etc.—Su 
hermana Luisa ha escrito Las mujeres y su mision; 
El corazón de las mueres; Voz de los poetas ; Pa- 
tria y Extranjero; ete.—Sus hermanos Jorge y Ale- 
jandro, literatos los dos, han publicado también al- 
gunas novelas, comedias y poesias. 

Buchon ¿JAN ALEJANDRO): Biog. Cronista 
francés, que n. en Menetou-Salon, cerca de Bourges, 
en 1791 y m. en 1846; tomó parte en la redacción de 
varios periódicos liberales en tiempo de la Restau- 
ración, fué inspector de Archivos y Bibliotecas en 
1828, siendo destituido por Polignac. En 1830 estuvo 
encargado de una misión en Greria. Contribuyó á 
fundar el Panteon literario. || Bibl. Se le conocen: 
Coleccion de Cronicas nacionales francesas, desde 
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el siglo XIIY al XVI, 1824 á 1829; Crónicas de 
Froissart, 1824 á 1826; Crónicas extranjeras, re- 
lativas 4 las expediciones francesas durante el si- 
glo XVI, 1850; Extracto de los principales hechos 
de los Anales de Francia, desde el siglo XIII 
al XVII, 1840; Historia popular de los Franceses; 
La Grecia continental y la Morea, 1833; Investi- 
gaciones y materiales para servir á la Historia de 
la dominación francesa en las provincias desmem- 
bradas del Imperio griego, 1840; Nuevas investiga- 
ciones y materiales, etc., 1863-44; Historia univer- 
sal de las Religiones, (los t. 1 y 111), 1844, y otras 
obras, artículos de periódicos, diccionarios, etc., etc. 

Buchsweilers Geog. Nombre alemán de Boux- 
viller. 

Buchuanass $. m. pl. Hist. y Geog. (Y. BET- 
CHUANAS Ó BECHUANAS.) * 

Buda: s. f. Bot. La espergularia. 

Buda: Rel. (V. BUDHA.) 

Buda ú Ofen (Aquineum): Geog. C. y cap. de 
la Hungría, á la orilla derecha del Danubio y en- 
frente de Pesth, con unos 55.000 hab., de los cuales 
unos 3.000 son judíos; el resto son la mitad húngaros 
y la mitad alemanes. Es grande, edificada gran parte 
de ella en forma de anfiteatro, triste y dominada 
por el Blocksberg, castillo ó fortaleza donde vive el 
virrey. Se compone de la c. alta; de la Wasserstadt, 
c. del agua, que comunica con Pesth por un puente 
de 488 metros de largo; de la Neustift ó c. nueva, y 
de la Raitzeustad, donde hay el Palacio de un obispo 
griego. Hay un magnífico Palacio real donde se con- 
serva la corona de Hungría; Arsenal, Fundición de 
cañones, Observatorio astronómico en el Blocksberg, 
Gimnasio, etc. Su industria consiste en sederías, fá- 
bricas de licores, de utensilios de cobre, de cueros 
barnizados y en la construcción de coches; su princi- 
pal comercio es el de vinos cosechados en sus alrede- 
dores, donde hay también aguas minerales muy fre- 
cuentadas, que fueron ya conocidas de los Romanos, 
—Buda fué en otros tiempos colonia romana ocupada 
por Atila y erigida en cap. de los Magyares por Ar- 
pad; tomada en 1526 por Solimán el Magnífico y re- 
cobrada el año siguiente por Fernando I, rey de Bo- 
hemia. Los Turcos la ocuparon de nuevo en 1686, en 
cuya época fueron arrojados por Carlos de Lorena. 
El emperador José reinstaló en ella el gobierno de 
Hungría en 1783. Esta c. ha sufrido muchos sitios, 
el último de los cuales tuvo lugar en 1849, y los in- 
surrectos húngaros, al mando de Georgey, bombar- 
dearon la fortaleza por espacio de 15 días y la toma- 
ron por asalto el 21 de Mayo de 1849; 2 meses des- 
pués fué ocupada, sin disparar un tiro, por los Rusos 
que la devolvieron al Austria. —Hoy día está reunida 
á Pesth; juntas tienen unos 270.000 hab., y se las 
llama también Buda-Pesth. 

Budaico, ca: adj. Rel. (V. Bunuarco.) 

Badaismo: s. m. Rel. (V. Bupaismo.) 

Budares s. m. Plato de barro ó de hierro, como 
de unos 60 centímetros de diámetro, que se usa en 
Venezuela para cocer el pan de maíz. 

Budda ó Buddha: Rel. (V. BUDHA.) 

Buddaico ó Buddhaico, cas adj. Rel. (Véa- 
se BUDHAICO.) 

Buddaísmo ó Buddhaismo: s. m. Rel. (V. 
BunHismo.) 

Buddee (Juan Francisco): Biog. Teólogo lute- 
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1729; fué profesor en Wittemberg, en Stalle y en 
Jena. Il Bibl. Dejó gran número de Obras sobre la 
Filosofia moral, el Estoicismo, la Teología, etc., 
en sentido racionalista; están señaladas en el Index. 

Búddico ó Búddhico, ca: adj. Rel. (V. Bú- 
DBICO.) 

Buddismo ó Buddhismo: s. m. Rel. (V. Bu- 
DHISMO.) 

Buddista ó Buddhista: s. com. y adj. Rel. (V. 
BUDHISTA.) 

Budé (GUILLERMO): Biog. Distinguido helenista 
francés, y uno de los hombres más sabios de su épo- 
ca, que n. en París en 1467 y m. en 1340; su amigo 
Erasmo le llamaba el Pasmo de la Francia. Des- 
cendía de una familia distinguida ; su abuelo había 
sido preboste del Comercio de París en 1452. À los 
26 años concibió repentinamente un vivo amor al 
estudio, recogió en su casa á un prófugo griego, 
Hermótimo de Esparta, y, gracias á sus lecciones y 
á las de Juan Láscaris, que fué á Francia en 1494, 
llegó á ser quizás el primer helenista de su país. 
Fué nombrado secretario del rey Carlos VIII ; pero 
se alejó de la corte, para dedicarse al trabajo, y desde 
entonces, tuvo relaciones con los hombres más ilus- 
tres de Europa. Desempeñó algunas comisiones bajo 
el reinado de Francisco I y el prebostazgo del Comer- 
cio en 1522; fué contador de Hacienda y encargado. 
de la Biblioteca del Rey, que aumentó é hizo trasla- 
dar de Blois á Fontainebleau. Ayudado por Juan de 
Bellay, hizo que Francisco I fundara el Colegio Real 
ó Colegio de Francia. Muy docto en Filosofia, se 
ocupó también de Teología, de Jurisprudencia y 
Matemáticas. j| Bibl. Sus obras han sido reunidas 
en 4 t. en fol. en Basilea, 1557. La más célebre es su 
Tratado de Ases, 1514, sobre las monedas y medidas 
ant., que tuyo un éxito notable; escribió las Anota- 
ciones á las Pandectas; Traducciones de los trata- 
dos de Aristóteles y de Filón ; Comentarios de la 
Lengua griega; Mapas griegos; un Tratado de la 
instrucción del principe, etc., y además colaboró en 
el Tesoro de la Lengua griega de Roberto Estienne. 

Budes (SILVESTRE DE): Biog. Aventurero fran- 
cés, pariente y compañero de Dugesclin, con quien. 
combatió en Auray y en España; después, al frente 
de 6.000 Bretones se puso al servicio de Gregorio XF 
para restablecer su autoridad en Italia. Sometió á 
Bolonia y Cesena, en 1377, y mandó pasar á cuchillo 
á sus habitantes. Tomó el partido de Clemente VII, 
y habiendo derrotado las tropas de Urbano VI, fué 
nombrado gonfalonero de armas de la Iglesia. Apode- 
róse de Roma, y cometió grandes excesos. Hecho pri- 
sionero por el condottiere Juan Hawkwood delante 
de San Marino, fué bien tratado por Urbano VI; pero 
al regresar á Avignon fué acusado de infidencia, y 
Clemente VII le mandó decapitar en 1379. 

Budha: Mit. En la de la India, semidiós que 
rige y gobierna el planeta Mercurio; es bijo de Soma 
y de Tara, y el primer rey de la dinastía lunar. 

Budha (Buda, Budda ó Buddha): Rel. En la re- 
ligión budhaica se da este nombre , que significa el 
sabio, el resplandeciente, á la inteligencia absoluta, 
á todos cuantos poseen la Ciencia perfecta, y espe- 
cialmente á las diversas encarnaciones de la razón 
suprema. Conforme á este principio, habían existido 
ya 3 Budhas cuando apareció el cuarto, que fundó el 
Budhismo.—Este Budha, cuyo verdadero nombre era 
Sidhartha, llamado también Sakya, Sakya-Muns 
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y Sakya-Gatauma, según los Chinos y los Budhistas 
del Norte, existía hacia el siglo XI ant. J. C., y se- 
gún dicen los Singalais ó Budhistas del Sur, se le 
conocía 4 siglos antes. Los Sakyas, Chakyas ó Za- 
kyas, eran una familia noble de la India Gangética, 
perteneciente á la segunda casta. Sidhartha, hijo de 
uno de los reyes de esta familia, encarnación de 
Budha, llegó á ser el más hermoso, el mejor y el más 
sabio de los hombres. A la edad de 29 años renunció 
á la familia y á los honores, y seguido de algunos 
liscípulos se retiró á un desierto, adoptando el nom- 
dre de Sakya-Munti (el Sakya penitente). Al cabo de 
G años de meditación regresó solemnemente á Bena- 
rés á enseñar su doctrina, y fué adorado como Bu- 
dha. Desde entonces empezó su apostolado por las 
prov. predicando en todas partes sus 10 mandamien- 
tos, anonadando con su palabra á los Brahmanes y á 
los adoradores del fuego. Después de 12 años de au- 
sencia, volvió á ver á su padre Suldhoana, convir- 
tiéndole á su doctrina; los Sakyas y los habitantes 
de Kapilavastu adoptaron el Budhismo, á imitación 
de su rey. Su tía Maha Pradjapati fué la primera 
mujer á quien permitió abrazar la vida religiosa; este 
ejemplo fué seguido por la bella Gopa y por las otras 
2 mujeres del Sidhartha, Vasodhara y Utpalavarna. 
Á pesar de la protección real y del entusiasmo po- 
pular, tuvo que sostener luchas muy vivas y perse- 
verantes contra los Brahmanes, y con frecuencia se 
vió amenazado hasta en su vida; no es extraño, y lo 
que más sorprende es que no sucumbiera á los lazos 
que ciertamente le tenderían. Llegó á la edad de 80 
años, y subiéndose entonces á un árbol, permaneció 
allí en oración por espacio de 2 meses y medio, y en 
seguida cesó de vivir. Sus preceptos fueron recopila- 
dos por sus discípulos.—En la historia de las religio- 
nes, nunca se presenta á Budha con la auréola del 
martirio. Todas las leyendas convienen en colocar el 
lugar de su muerte en Kusingara, en el reino de su 
nombre, país de los Mallas, y junto al río Atchira- 
vati. El Dul-va thibetano describe á grandes rasgos 
los funerales que se le hicieron, los cuales fueron 
con toda la solemnidad que se reservaba entonces á 
los monarcas soberanos llamados Ttchakravartins. 
El cuerpo de Budha fué quemado 8 dias después de 
su muerte. Sus reliquias fueron divididas en 8 par- 
tes, entre las cuales no se olvidó la de los Sakyas de 
Kapilavastu.—A demás de los nombres de Budha an- 
tes citados, recibe también en los libros búdhicos los 
de Tathagata, Sugata, Baghavat, Budhisattva y 
Arhat.-Tathagata es uno de los títulos más eleva- 
dos, y significa el que se ha ido como sus predeceso- 
res; el que ha recorrido su carrera religiosa de la 
misma manera que los Budhas anteriores. Por este 
título se afirma la pluralidad de los Budhas.-Sugata 
ó el bienvenido, porque vino á salvar al mundo y ha- 
cer la felicidad de las criaturas.-Baghavat ó el bien- 
aventurado, con este nombre se le designa ordina- 
riamente en los Soutras del Nepaul.-Budhisativa tie- 
ne la misma etimología que Budha, y literalmente 
significa el que tiene la esencia de la omnisciencia. 
Un Budhisattva es un Budha que principia; y un 
Budha es un Budhisattva que termina. La adquisi- 
ción de la inteligencia suprema constituye el Budhi- 
sattva; para constituir un Budha necesita además la 
aplicación de esta inteligencia á la instrucción de las 
criaturas y á la salvación del universo.-A rhat signi- 
lica venerable; este título es menos elevado que los 
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anteriores, y lo toman los religiosos budhistas como 
grado superior. — Añádase á esto que el nombre de 
Budha se convierte en Fo en China, y en Phot en 
Siam. Fo y Phot proceden, lo mismo que Budha, 
de la raíz sanscrita budh , conocer, (budhi, conoci- 
miento). — Los Budhistas no se han contentado con 
hacer de Budba un ideal de virtud, ciencia, santidad 
y poder sobrenatural, sino que también le han hecho 
el ideal de la belleza física. Sakya-Muni en su cuali- 
dad de Budha poseía «los 32 signos caracteristicos 
y las 80 señales secundarias del hombre grande,» 
signos y señales que constituyen la belleza perfecta. 
Eugenio Bournouf considera estos signos como re- 
productores del tipo indio en sus rasgos más genera- 
les, y particularmente en los que son objeto ordina- 
rio de las alabanzas de los poetas. Hé aquí algunos: 
una protuberancia en la parte superior de la cabeza; 
cabellos rizados vueltos á la derecha; un negro subi- 
do; la frente larga y unida; cejas semejantes en la 
forma á las de la ternera, y además iguales, reuni- 
das, regulares y negras; ojos alegres, rasgados y de 
un negro subido; nariz prominente; mejillas llenas 
é iguales; los dientes, en número de 40, iguales, 
apretados y perfectamente blancos; lengua larga y 
delgada; espaldas redondeadas y relleno el interme- 
dio; brazos descendiendo hasta las rodillas; dedos re- 
dondeados y afilados; uñas encorvadas, de un color 
que tira al del cobre rojo, y lisas; rótula ancha y des- 
arrollada; dedos de los pies largos; empeine del pie 
saliente; manos y pies dulces y delicados, etc. Algu- 
nas de estas señales han dado nacimiento á supersti- 
ciones que ocupan un gran lugar en el Budhismo. 
Así se dice que Budha tenía en la planta de los pies 
la figura de una rueda, y los Budbistas no han dejado 
de reconocer en muchos sitios la huella de su pie. 

Budhaico, ca: adj. Rel. (V. Búbuico.) 

Budhaísmo+:s. m. Rel. (V. Buonaismo.) 

Búdhico, ca: adj. Rel. Perteneciente al Bu- 
dhismo. 

Budhismo: s. m. Rel. Una de las más grandes 
religiones del Asia, fundada por Budha ó Sakya- 
Muni.—El Budhismo parece una reforma del Brah- 
manismo que rechaza los libros sagrados llamzdos 
Vedas, anula la división en castas, dirigiéndose á 
todos los hombres del Mundo sin diferencia de na- 
cionalidad y haciendo lícito el uso de la carne. Según 
el Budhismo las criaturas todas se dividen asi: mo- 
radores de los infiernos, demonios, brutos, genios, 
hombres y dioses; las 3 primeras de estas 6 clases 
proceden del pecado y de la materia; las 3 restantes 
de la virtud y del alma. El Sansara es el universo 
visible, en el cual viven, según las leyes de la Me- 
tempsícosis, todos los seres animados. El Nirvana 
es lo inmaterial absoluto, el estado de perfección á 
cuyo logro debe encaminarse la especie humana. Los 
Budhas son enviados que, de tiempo en tiempo, vie- 
nen al Mundo para mostrar al hombre la verdadera 
senda. Como todo lo compuesto es perecedero, por lo 
mismo cuanto en el mundo existe materialmente se 
halla sujeto á un cambio perpetuo; el hombre pasa 
por todos los grados de la vida, conforme á sus mé- 
ritos ó á sus faltas; y las recompensas ó las penas 
son limitadas. Para salvarse de la eterna trasmigra- 
ción, es necesario poder entrar á fuerza de perfec- 
ciones en el Nirvana, es decir, en la absorción de la 
vida en Dios ó la absorción en la nada. El universo de 
los Budhistas se compone de 3 mundos superpues- 
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tos, los cuales comprenden 28 cielos. En el mundo 
inferior hay 1.000 millones de sistemas terrestres; la 
tierra ocupa la parte más baja; debajo de ella hay 32 
infiernos, encima 6 cielos de los deseos, habitados 
por seres y divinidades en gradación de perfectibili- 
dad. El segundo de los mundos es el de las formas; 
aquellos que moran en sus 18 cielos están todavía 
sajetos á ciertas circunstancias y condiciones de la 
existencia material. El primer mundo ó el mundo 
sin formas, compuesto de 4 cielos, es la mansión de 
lus seres completamente inmateriales. La suprema 
inteligencia no les ha dado á todos más que una exis- 
tencia aparente que un día cesará y entonces no ha- 
brá ya sino un solo mundo ó más bien no habrá nin- 
guno, puesto que cada inteligencia individual ven- 
drá á fundirse en la grande unidad. En una palabra, 
el Budhismo termina en una especie de Panteísmo, 
del cual la idea de una creación primitiva se encuen- 
tra desterrada.—Esta religión, nacida en el seno del 
Brahmanismo hacia el siglo XI ó hacia el YII ant. 
J. C., se desarrolló en la India y predominó allí du- 
rante varios siglos; pero los Brahmanes la persiguie- 
ron y sólo consiguió mantenerse en la isla de Ceilán. 
En diferentes épocas se extendió por las demás co- 
marcas del Asia, en la Indo-China y especialmente 
entre los Birmanes; en la Bactriana, entre los Tár- 
taros ó Mongoles, en la China, el Japón y más que en 
ninguna otra parte en el Thibet. Al morir el funda- 
dor y reformador del Budhismo senalóse un sucesor, 
Budha como él, á cuyo cuerpo había pasado su espí- 
ritu; este sucesor hizo otro tanto y así es que el 
Dalai-lama es aún actualmente en el Thibet la en- 
carnación viva de Budha. El Budhismo, no obstante, 
ha sufrido numerosas trasformaciones; sus sacerdo- 
tes han desnaturalizado su moral con una multitud 
de supersticiones y de sutilezas, tomando de los Cris- 
tianos nestorianos un gran número de ceremonias y 
la vida monástica; en fin, en el siglo XIII, un refor- 
mador, llamado Tsongkaba, dió al lamaismo su for- 
ma y su extravagante teología actuales. El Budhis- 
mo, comprendiendo todas las sectas de él derivadas, 
cuenta hoy sobre 200 millones de creyentes. Pero, 
á pesar de su mucha extensión, no ha sido conocido 
el Budhismo en Europa hasta hace cosa de 1 siglo. 
Todo lo que se sabía hasta esa época se reducía á 
vagas reseñas de los viajeros sobre el estado actual 
de esta religión y sobre las tradiciones que se refe- 
rían en los países en que se profesaba; acerca de su 
origen y constitución primitiva no se podían formar 
más que vagas y dudosas conjeturas. El Budhismo 
no ha entrado en la ciencia positiva de las religiones 
hasta el día en que han sido descubiertos sus libros 
sagrados. Merece hacerse mención de los nombres de 
los investigadores á quienes es debido este descu- 
brimiento. —Los libros sagrados de los Budhistas 
son atribuídos á Budha, lo que evidentemente es un 
error: no pueden haber sido compuestos por Sakya- 
Muni. Sus discípulos, después de haber recogido sus 
discursos y sus lecciones ,fi1eron los que los consig- 
naron por escrito, añadiendo una multitud de suple- 
mentos. Estos libros forman una verdadera biblio- 
teca, tan numerosa como confusa. Según la tradición 
de los Budhistas, su literatura sagrada se compone 
de 80.000 obras; pero se debe entender probable- 
mente, que este número se refiere á capítulos ó ar- 
tículos. Sea de esto lo que fuere, sólo han llegado á 
nuestro conocimiento 88 de estas obras, en sanscrito, 
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que puede presumirse, con razón, encierran lo más 
esencial del Budhismo. Estos libros sagrados, escri- 
tos primitivamente en sanscrito, existen la mayor 
parte en páli, en thibetano, en chino y en mongol. La 
colección thibetana parece la más completa, pero la 
colección sanscrita es la más importante; sin duda 
ha debido servir de texto á las traducciones thibetana, 
mongólica, china, y verosímilmente también á la tra- 
ducción páli; porque aun cuando Budha hubiese pro- 
puesto su doctrina al pueblo en el dialecto vulgar, 
no es menos cierto que sus discipulos la redactaron 
en la lengua sagrada de los Brahmanes. El primero 
que ha hecho conocer este texto sanscrito en Europa 
fué Brian Houghton-Hodgsun. Siendo Hodgson, re- 
sidente inglés en la corte de Nepaul, entró en rela- 
ciones con un sabio budhista, en Patan, y redactó, 
según sus indicaciones, el catálogo de toda una bi- 
biloteca sanscrita, que contenía 218 títulos. La tra- 
ducción thibetana de los libros sagrados, que se llama 
Kahgyour, fué objeto de las infatigables y maravillo- 
sas investigaciones del sabio húngaro Csoma de Kö- 
rös, que publicó los títulos y el resumen de las par- 
tes más importantes de estos libros en los Asiatic 
Researches of the society instituted in Bengal, Cal- 
cuta, 1836. Tournour publicó primero la traducción 
pàli de que se sirven los Budbistas de Ceilán; Abel 
Remusat, la traducción china; J. Schmidt, la versión 
mongólica. Las Budhistas debieron comprender la ne- 
cesidad de poner algún orden en este caos. Se inten- 
taron y adoptaron diversas divisiones y clasificacio- 
nes. La división más antigua de la que se hace men- 
ción en los mismos libros es triple. El conjunto de 
los libros sagrados se designa por el nombre colec— 
tivo de Tri-Pitaka, es decir, triple colección. Estas 3 
colecciones son: 1. Soutra-Pitaka, conteniendo los 
discursos de Budha; 2.” Vinaya-Pitaka (ó Matriká, 
la madre), conteniendo la disciplina, y 3. A bhi- 
dharma-Píitaka, es decir, la Ley revelada ó la meta- 
fisica.— La colección de los libros del Budhismo, que 
posee la Biblioteca Nacional de París, abraza con es- 
pecialidad 2 grandes grupos El Handjur ó Hahgyour, 
108 t., y El Dandjur ó Dahgyour, 240 t.—El Lalita- 
vistara, traducido del thibetano y confrontado con 
el original sanscrito por Ph. Ed. Foncaux, además 
de la biografia de Budha, da extensos pormenores 
sobre los primeros siglos del Budbismo. 

Budhista: s. com. y adj. Rel. Persona que pro- 
fesa el Budhismo. 

Budia: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la prov. de 
Guadalajara, dióc. de Sigüenza y part. jud. de Bri- 
huega, con 1.2356 hab. Está sit. en el cerro de Cuesta 
Cabeza; la combate el viento N. y su clima es sano. 
El terreno es de regular calidad y produce cereales, 
legumbres, hortalizas y frutas; cría ganado. 

Budiados p. p. de budiar. 

Budial: s. m. prov. En Extremadura, buhedal. 

Budián ó Budiang: Geog. Pueblo con cura 
y gobernadorcillo, en la isla, prov., dióc. y part. jud. 
de Cebú, con 5.311 hab. Está sit. en la parte litoral 
de la isla, en terreno fértil, pero desigual; su clima 
es bastante saludable; sus principales producciones 
son : arroz, maíz, mijo, algodón, sibucao, abacá, ta- 
baco, cacao, legumbres y frutas; cría ganado y en sus 
costas tiene pesca. 

Budián (SANTA EULALIA DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Valle de Oro, en la prov. de Lugo, 
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Budlar: v. a. Germ. Amagar. 

Búdico, cas adj. Rel. (V. Búbhico.) 

Budino, na: Geog. é Hist. Individuo de un pue- 
blo escita que vivía á orillas del Borístenes, en la 
Sarmacia Asiática; se ignora su origen, y lo que pa- 
rece cierto es que recibieron algunos elementos de 
civilización griega de sus vecinos los Gelones; co- 
múnmente se usa en s. m. pl. 

Budiño (San EsTEBAN DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Salceda, en la prov. de Pontevedra, 
dióc. y part. jud. de Tuy. 

Budiño (SAN SALVADOR DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Porriño, en la prov. de Pontevedra, 
dióc. y part. jud. de Tuy. | 

Budiño (SANTA MARÍA DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de El Pino, en la prov. de la Coruña, 
dióc. de Santiago y pərt. jud. de Arzúa. 

Budión: s. m. Zool. Pez muy común en los ma- 
res de España, como de unos 15 centímetros de lar- 
. go, de escama pequeña y cubierta de una sustancia 
viscosa, y que varía infinitamente en su color, más ó 
menos oscuro, y manchado de azul y encarnado. 

Budismo: s. m. Rel. (V. BUDHISMO.) 

. Budista: s. com. y adj. Rel. (V. BUDHISTA.) 

Budita: s. f. Zool. El aguzanieve. 

Budjú ó Bodjú: s. f. Num. Moneda de plata 
usada en la Argelia antes de 1830, y que aun circula 
entre algunas tribus del interior; equivale á 1 fran- 
co 80 céntimos. 

Budleyas: s. f. Bot. Género de plantas persona- 
das, originarias de Chile y de la Australia, cuya 
especie principal es la budleya globulosa (budleia 
globulosa), arbusto siempre verde, de unos 3 á 2'50 
metros de altura, de hojas grandes, ovales y prolon- 
gadas, blancas por debajo, que en Junio da flores 
muy pequeñas, reunidas en bolas olorosas, de un 
amarillo dorado; se multiplican por acodos, semillas 
ó botones.— Las demás especies importantes son: la 
budleya de hojas de sauce (budleia salicifolia); la 
budleya de hojas de salvia (budleia salvifolia), cu- 
yas flores blancas salen en Setiembre; la budleya 
muy pelada (budleia glaberina), de flores amari- 
Mas, que salen desde Diciembre hasta Abril. 

Budrios Geog. C. de Italia, en la prov. y círc. de 
Bolonia, con 16.219 hab.; hay cáñamos gigantescos á 
propósito para la fabricación de gruesas maromas ó 
cables para la Marina. — Fundada por los Umbrios, 
fué amurallada en 1363 por los Boloneses. 

Budrún, Bodrum ó Bodrún (Halicarnaso): 
Geog. C. de la Turquía Asiática, en la Anatolia, sand- 
jakato de Aidin, á 150 k. S. de Esmirna, con puerto 
en el Archipiélago, frente la isla de Cos, y 11.000 
hab.— Esta c. perteneció á los Caballeros de Rodas. 

Budwels: Geog. C. de la Bohemia, cab. del círc. 
de su nombre, á 120 k. S. de Praga, á orillas del Mol- 
dau, cerca de su confluencia con el Maltsch, con 
17.413 hab.; es sede episcopal. Tiene varios Colegios 
de enseñanza y Seminario; Catedral, Arsenal, fabri- 
cación de paños, destilatorios de aceites esencia- 
les, etc., y mucho cumercio en cereales, madera, leña, 
sal y caballos. Está fortificada y unida con Linz por 
una vía-férrea, línea que domina al embocar el des- 
filadero de Freystadt.— El círc. tiene muchos bos- 
ques, minas, estanques y unos 270.000 hab. 

Bué ó Búe: s. m. ant. Buey. 

Buega: s. f. prov. En Aragón, linde, mojón que 
divide unas heredades de otras. 
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Bueil (Juan DE), llamado el Terror de los Ingle- 
ses: Biog. Conde de Sancerre y capitán francés del 
siglo XV; estuvo con Juana d’ Arc en Orleans y en 
Reims, y se encontró en los sitios de Pontoise, 
Rouen, Caen y Cherburgo. En 1450 fué nombrado al- 
mirante de Francia, y asistió á la batalla de Cháti- 
llon, en 1453. Tomó parte en la Liga del Bien pú- 
blico, bajo el reinado de Luís X 1, pero volvió á estar 
en gracia, y m. por los años 1480. 
` Buelles (SAN ANDRÉS DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. de Peñamellera, en la prov. y dióc. de Ovie- 
do y part.jud. de Llanes. 

Buen: adj. Apócope de bueno. — Se usa prece- 
diendo á un sustantivo, como buen dia, buen alma; 
á un verbo en presente de infinitivo, como buen an- 
dar, y á veces también á algún adverbio, como buen 
lejos. 

Buena: s. f. ant. Hacienda ó bienes, herencia. 

Buenaboya: s.f. Mar. El que se ajustaba vo- 
luntariamente para servir de remero en las galeras. 

Buenache de Alarcón: Geog. Esp. Y. con 
ayunt., en la prov. y dióc. de Cuenca, part. jud. de 
Motilla del Palancar, con 1.255 hab. Está sit. sobre 
una llanura, disfrutando de clima sano. El terreno 
es de mediana calidad y produce cereales, legum- 
bres, azafrán, hortalizas, frutas, aceite y vino; cría 
ganado. 

Buenache de la Sierra: Geog. Esp. Y. con 
ayunt., en la prov., dióc. y part. jud. de Cuenca, 
con 248 hab. Está sit. sobre una altura, disfrutando 
de clima templado y sano. El terreno es de inferior 
calidad, y produce cereales, legumbres, frutas y vino; 
cría ganado, y tiene caza y buenas maderas en sus 
montes. 

Buena Diosas Mit. (V. Bona DEA.) 

Buena-Esperanza (CABO DE): Geog. (Véase 
Cano, El). | 

Buenafuente (La): Geog. Esp. V. agregada al 
ayunt. de Olmeda de Cobeta, en la prov. de Guada- 
lajara y part. jud. de Molina. 

Buen-Aire ó Bonaire: Geog. (V. Bon-A rr.) 

” Buenamadre: Geog. Esp. V. con ayunt., en la 
prov. y dióc. de Salamanca, part. jud. de Ledesma, 
con 430 hab. Está sit. en un llano con buena venti- 
lación y clima sano. El terreno es de regular calidad, 
y produce cereales, algarrobas, patatas y frutas; cria 
ganado y tiene caza. 

Buenamente: adv. m. Fácilmente, cómoda- 
mente, sin dificultad, sin mucho trabajo ó fatiga.— 
Voluntariamente. 

Buenameresciente: adj. f. ant. Bienmere- 
ciente. 

Buenandanza: s. f. Bienandanza. 

Buenasbodas: Geog. Esp. Aldea agr. alayunt. 
de Sevilleja de las Jaras, en la prov. de Toledo y 
part. jud. de Puente del Arzobispo. 

Buenaventura: $. f. Buenasuerte, dicha de al- 
guno. If Cienc. oc. Adivinación supersticiosa de las 
gitanas por las rayas de las manos y por la fisonomia. 

Buenaventura: Geog. Esp. Y. con ayunt., en 
la prov. y dióc. de Toledo, y part. jud. de Talavera 
de la Reina, con 624 hab. Está sit. en la falda de un 
peq. cerro, sobre el valle de Tiétar; su clima no es 
del todo sano. El terreno es fértil y produce cerea- 
les, legumbres, hortalizas y frutas; cría ganado y tie- 
ne caza y pesca. 

Buenaventura: Geog. Proy. de la República 
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de Nueva-Granada, Estado de Cauca, entre las de 
Choco, Popayan y Pasto; tiene unos 35.000 hab. y su 
cap. es Iscuando. 

Buenaventura (San): Geog. Peq. c. de la Re- 
pública de Nueva-Granada, en el Estado de Cauca, 
con puerto en el Pacífico, al N. de la Bahía de Choco. 

Buenaventura (JUAN DE FIDENZA, SAN): Biog. 
Teólogo toscano, que n. en Bagnorea, cerca de Viter- 
bo, en 1221; ingresó en la Orden de San Francisco 
en 1248, y después, en 1253, obtuyo una cátedra de 
Teología en París, en el Convento de su Orden y en 
el mismo día en que Santo Tomás de Aquino empe- 
zó su primera lección en la cátedra de Teología de 
los Dominicos. Hacia este mismo tiempo fué cuando 
se suscitaron vivas discusiones entre los doctores de 
la Sorbona y las 2 grandes Órdenes mendicantes. El 
papa Alejandro IV protegió á los frailes y la Universi- 
dad tuvo que ceder; hasta el punto de que Tomás de 
Aquino y Buenaventura recibieron juntos el bonete 
de doctor de la Sorbona, á pesar de que ésta había de- 
terminado no conceder esta dignidad á ningún fraile. 
Como á Santo Tomás, se le dió más tarde el título 
de seráfico por sus escritos místicos. Á los 34 años 
fué nombrado general de la Orden, y contra su vo- 
lantad se vió obligado á abrir una sumaria contra su 
antecesor, Juan de Parma, y sus amigos, acusados de 
favorecer las ideas fanáticas y fantásticas del abate 
Calabrés, Joaquín de Florís. Buenaventura hizo lo 
que pudo en este enojoso asunto para que Juan de 
Parma saliera bien de él, como así sucedió; con esta 
ocasión el Santo franciscano restableció entre sus re- 
ligiosos el concierto, la unión y la observancia de la 
regla, y apaciguó las querellas originadas entre 
Franciscanos y Dominicos. Era á menudo comensal 
y consejero del rey San Luís de Francia. Según los 
historiadores de su Orden, á la muerte de Clemen- 
te IV, los Cardenales, bastante divididos, pidieron al 
piadoso Monje la designación del nuevo Papa, y 
cuando menos aparece innegable que tuvo él gran 
parte en la elección definitiva de Gregorio X, logran- 
do poner fin á las disidencias que por espacio de 3 
años reinaron en el Sacro Colegio, habiendo perma- 
necido mientras tanto, con este motivo, vacante la 
Santa Sede. El nueyo Papa le nombró obispo de Al- 
bano y Cardenal en 1272; sólo la formal voluntad 
de S. S. pudo conseguir que aceptara el capelo, pues 
el papa Clemente IV le había ya hecho arzobispo de 
York, y á ruegos del Santo dejó sin efecto dicho 
nombramiento. En 1274 fué enviado al Concilio de 
León como legado del Papa, y m. allí después de ha- 
ber prestado grandes servicios á la Iglesia sobre todo 
preparando la unión de la Iglesia griega con la cató- 
lica, por más que esta unión fué pronto quebrantada. 
Santo Tomás de Aquino, que había sido también 
nombrado legado del Papa para dicho Concilio, m. 
al dirigirse allí. Buenaventura fué canonizado por 
Sixto IV en 1482, y Sixto V le colocó, en 1587, en el 
quinto lugar entre los doctores de la Iglesia; ésta cele- 
bra su festividad el día 14 de Julio. || Bibl. Entre sus 
obras se citan un Comentario sobre el Magister sen- 
tentiarum, de Pedro Lombardo, y Sobre la Imitación 
de Jesucristo; el Breviloquium y el Centiloquium, 
libros de exegética; Itinerarium mentis in Deum, y 
Reductio artium in Theologiam , obras místicas; la 
Biblia pauperum, obra muy vulgarizada y sus céle- 
bres Cánticos. Sus Obras completas fueron publica- 
das en Roma en 1588-96, y en Venecia en 1571. 
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Buenavista: Geog. Esp. L. con ayunt., al que 
se hallan agr. las aldeas de Las Lagunetas, Masca y 
el Palmar, en la isla de Tenerife, prov. y dióc. de 
Canarias, part. jud. de Orotava, con 1.932 hab.; está 
sit. cerca de la costa, á unos 230 metros sobre el ni- 
vel del mar, en terreno llano y gozando de un clima 
sumamente sano. Sus tierras son fértiles y producen 
cereales, legumbres, hortalizas, frutas, vino y otras; 
cría ganado, y tiene caza y pesca. El Puerto del Buen 
Jesús y las Bahías de Itona y de Habita están sit. en 
la jurisdicción de este ayunt. 

Buenavista: Geog. Pueblo con cura y goberna- 
dorcillo, en la isla de Guimarás, Filipinas, en la 
prov. y part. jud. de Iloilo, dióc. de Cebú, con 3.039 
hab. Está sit. en laæosta occidental de la isla en te- 
rreno llano; su clima es saludable. Sus principales 
producciones son: arroz, abacá, algodón, maíz, ca- 
cao, coco, tabaco, cera, miel y frutas; tiene caza y 
pesca. 

Buenavista: Geog. V. de Méjico, al NE., cerca 
del Saltillo.—En 22 de Marzo de 1847 los America- 
nos, al mando de Taylor, derrotaron allí á los Meji- 
canos. 

Buena-vista ó San José de Buena-vista : 
Geog. Pueblo con cura y gobernadorcillo, en la isla 
de Panay, Filipinas, cap. de la prov. y part. jud. de 
Antique, residencia del gobernador de la misma; 
pertenece á la dióc. de Cebú; tiene 5.186 hab. Está 
sit. en la playa occidental de la isla, al S. de la punta 
Dálipe; el terreno es llano y produce arroz, Cacao, 
café, algodón, legumbres y frutas; cría ganado. 

Buenavista de Valdavia: Geog. Esp. L.con 
ayunt., en la prov. de Palencia, dióc. de León y part. 
jud. de Saldaña, con 541 hab. Está sit. en el valle de 
Cabarroso, en paraje llano y disfrutando de clima 
sano. El terreno es de mediana calidad, y produce 
cereales, lino, garbanzos, legumbres, hortalizas y 
frutas; cría ganado y tiene caza. 

Buendía: Geog. Esp. V. con ayunt., en la prov. 
y dióc. de Cuenca, part. jud. de Huete, con 1.531 
hab. Está sit. en una llanura, al lado del río Guadie- 
lay 42 k. de la sierra llamada de Santa Cruz; su 
clima es sano. El terreno es sumamente fértil y pro- 
duce cereales, legumbres, garbanzos, hortalizas, pa- 
tatas, frutas, aceite y vino; cría ganado y tiene caza 
y pesca. En sus alrededores hay algunos manantiales 
termales.—Parece que su nombre de Buendia viene 
de haber sido conquistada á los Moros en el día del 
Corpus. Los Reyes hicieron merced de esta peb. á 
López Vázquez de Acuña, cuyos descendientes con- 
servan todavía el título de condes de Buendia. E 

Bueno, na: adj. Que tiene en sí todas las cuali- 
dades convenientes á su naturaleza, á su destino óal 
uso que se quiera hacer de ello. — Util y 4 propósito 
para alguna cosa.—Demasiado sencillo ó confiado.— 
Gustoso, agradable, divertido.—G rande,como: buena 
cuchillada; buena calentura.—Sano, fuerte, robus- 
to.— No deteriorado y que puede servir.— Bastante, 
suficiente, mucho, como: tiene buena renta.—Hon- 
rado, santo; en este sentido se usa también como 
s. m. pl.—Usado con el verbo ser significa extrano, 
notable, particular, como: Bueno fuera que ahora 
negase lo que estuvo presenciando.— Cuando se usa 
como adv. á modo de exclamación, denota aproba- 
ción, contentamiento, sorpresa, etc., ó equivale á 
basta; no mås; bastante; suficientemente.—À BUE- 
Nas: m. ady. met. De grado, voluntariamente.—¿Á 
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DÓNDE BUENO? : expr. fam. ¿Á dónde va? ó ¿4 dónde 
se va? —ALLÉGATE (Ó ARRÍMATE) Á LOS BUENOS Y SE- 
RÁS UNO DE ELLOS: ref. que demuestra el provecho 
que se saca de las buenas companías.— ¡BUENA ES 
ÉSA (6 ÉsTA)!: expr. irón. con que se denota extrañe- 
za ó desaprobación.— ¡BUENAS Y GORDAS!: Exclama- 
ción fam. con que se desdeña cualquier especie añe- 
ja, falsa ó absurda.— ¡BUENO ES ESO (Ó ESTO)! : expr. 
irón. que significa lo mismo que ¿Buena es ésa (ó 
ésta)! — BUENO ESTÁ; expr. fam. Basta; no más; ya 
está bien.— BUENO ESTÁ LO BUENO: fr. fam. con la 
cual se da á entender que cuando una cosa está bien 
es inconveniente el violentarla ó sacarla de quicio 
por el empeño de que esté mejor. — DE BUENAS Á 
BUENAS: M. adv. fam. Buenamente; sin sentirlo; sin 
repugnancia.—DE BUENAS Á PRIMERAS: m. adv. À la 
primera vista; en el principio; al primer encuentro. 
—DE BUENO Á BUENO: m. adv. Lo mismo que De 
buenas å buenas. —¿DE DÓNDE BUENO?: expr. fam. 
¿De dónde viene? ó ¿de dónde se viene? —¡Ésa (ó 
ESTA) ES BUENA! ó ¡Eso (Ó ESTO) ES BUENO!: expr. 
irón. que significa lo mismo que ¡Buena es ésa ó 
ésta! 

Bueno da Silva (BartoLomÉ): Biog. Explora- 
dor brasileno del siglo X VII, llamado Anhanguera 
(el gran diablo); en un célebre viaje que emprendió 
en 1680 descubrió y reconoció la prov. de Goyaz, y 
se fué á morir en San Pablo.—Su hijo, que llevaba 
el mismo nombre, condujo algún tiempo después 2 
expediciones á los lugares que había visitado con su 
padre, bajo los auspicios del gobernador Meneses. 
En 1726, al hacer el segundo viaje, tomó posesión de 
este país, rico en oro, y fué nombrado capitao mor 
regente. Los indios de Goyaz desaparecieron pronto, 
unos muriendo en las luchas, otros abandonando el 
pais, y los tesoros de dicha comarca fueron explota- 
dos por una muchedumbre de aventureros. Bueno 
llegó á ser muy rico, y no obstante m. en la pobreza. 

Buenos-Aires: Geog. C. federalizada en 1880 
para cap. de la República-A rgentina, y la cual antes 
de aquella fecha lo era también del Estado de Bue- 
nos-A ¡res; está sit. en la margen derecha del Río de 
la Plata, y tiene unos 300.000 hab. La c. está muy 
bien construída, y es la residencia del Gobierno de 
la República, de las Cámaras, de las oficinas y demás 
centros concernientes á la Confederación; es obisp. 
y tiene Catedral, numerosas Iglesias, Universidad, 
varios Colegios y Escuelas especiales, civiles y mili- 
tares, Biblioteca y otros establecimientos literarios, 
buenos teatros y casinos, y un gran fuerte, donde es. 
tán reunidos varios centros de la Administración fe- 
deral; posee algunos paseos, entre los que citaremos 
cl de la Alameda. Cuenta con varios Bancos. Su in- 
dustria no es muy importante, pero en cambio, su 
comercio es considerable, á pesar de que el puerto 
sólo puede recibir buques de poco calado, viéndose 
obligados á detenerse 50 k. más abajo de la c. los bu- 
ques de gran porte. Los bancos de arena y los venda- 
vales, llamados allí pamperos, hacen muy peligrosa la 
aprorimación á Buenos-Aires. Esta c. es de las más 
aficionadas á acoger los adelantos del progreso; así 
es que, apenas descubiertos el teléfono y la luz eléc- 
trica innumerables casas tienen ya adoptados estos 
modernos servicios; el de tranvías, está también en 
clla muy desarrollado. Es inmenso el número de in- 
migrantes que desembarcan allí de algunos años á 
esta parte, y si Buenos-Aires sabe conservar la paz y 
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desterrar las discordias de que ha sido víctima da- 
rante mucho tiempo, le aguarda á esta hermosa y flo- 
reciente c. una era brillante de prosperidad. De ella 
parten varias líneas férreas para diferentes puntos. 
Su principal exportación consiste en cueros, carnes 
saladas ó tasajo, sebos y lanas. — Afluyen á esta c. 
infinidad de líneas de vapores que la ponen en co- 
municación directa y periódica con Inglaterra, Fran- 
cia, Portugal, Bélgica, España, Italia y Alemania, 
(en 1886) 12 veces al mes con las 3 primeras, 9 con 
la cuarta, 6 con la quinta, 4 con la sexta y 2 con la 
última. Además, por el cable telegráfico submarino, 
que parte de la c. y hace escala en Montevideo, está 
enlazada directamente con todos los países de Euro- 
pa.— La c. de Buenos-Aires nombra 9 representantes 
para el Congreso, y 2, como cada Estado, para el Se- 
nado.—Fundada en 1533 por Pedro de Mendoza, bajo 
el nombre de Trinidad, fué arruinada por los Indios; 
vuelta á construir en 1580, llegó á ser en 1776 la cap. 
del virreynato español de Buenos-Aires. En 1806 fué 
tomada por los Ingleses al mando de Bereford, quien 
después tuvo que capitular acosado por los Españo- 
les y los Argentinos, sucediendo lo propio á otra ex- 
pedición de Achmuti, que también en un momento 
de empuje había logrado apoderarse de aquella cap. 
En estas luchas los Argentinos dieron pruebas de 
valientes, pero demostraron que no conocían enton- 
ces la disciplina. Sin embargo, ya procuraron más 
hacerse con este valioso elemento en la guerra de la 
Independencia, por la cual lucharon tenazmente has- 
ta sacudirse el yugo de España, aprovechando la oca- 
sión de los sucesos ocurridos en la Península con 
motivo de la invasión francesa, y negándose á reco- 
nocer el gobierno de José Bonaparte. En Buenos-Ai- 
res se estableció en 1810 una Junta, con anuencia 
del Virrey, que fué la iniciadora del movimiento que 
concluyó con la proclamación de la República de la 
Plata en 1816, de la cual fué designada como cap. 
la c. de Buenos-Aires, la cual vió paralizado su des- 
arrollo con las repetidas asonadas y revoluciones de 
que ha sido objeto hasta 1853, pero desde entonces 
ha visto crecer continuamente su población. En 1839 
fué la cap. de la Confederación Argentina y del Es- 
tado de su nombre, y habiendo sido federalizada en 
1880, dejó de pertenecer al Estado particular de Bue- 
nos-Aires, cuya cap. es desde entonces la nueva c. de 
La Plata, quedando la c. de Buenos-Aires sólo como 
cap. de la Confederación del Rio de la Plata ó Repú- 
blica-Argentina. En 1871 la c. de Buenos-Aires se vió 
horrorosamente castigada por la fiebre amarilla. 
Buenos-Aires: Geog. Uno de los 14 Estados 
que componen la República-Argentina; está sit. en 
la margen derecha del Río de la Plata; siendo sus l- 
mites al SE. el Océano Atlántico, al N. el Estado de 
Entre-Ríos y el Río de la Plata, al NO. el Estado de 
Córdoba y al SO. el Rio-Negro; tiene unos 216.600 
kilómetros cuadrados y más de 612.000 hab. Su cap. 
desde 1880 es la c. de La Plata, creada expresamente 
á este objeto; antes lo era la c. de Buenos-Aires. — 
Este Estado es una de las más ricas comarcas de la 
América del Sur; la ausencia de enfermedades endé 
micas, bajo un cielo hermoso, permite explotar sin pe- 
ligro la admirable fecundidad de su suelo. El Paraná, 
desembocando por muchos brazos en el Rio de la 
Plata, fertiliza con su cieno, como el Nilo, todo el 
distr. comprendido en su delta; una vegetación lo- 
zana se observa en todo el país comprendido en la 
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circunscripción de Buenos-Aires. Los albérchigos y 
los naranjos crecen espontáneamente, pero carece de 
maderas de construcción , y se las trae del Paraguay 
en balsas por medio del río. El cultivo de los cerea- 
les ha tomado en este Estado un desarrollo tal, que 
se cogen bastantes para el consumo de su población 
y hasta para exportar algo al Brasil. Vastas praderas 
naturales é inmensas del interior, llamadas pampas, 
sostienen innumerables rebaños de bueyes y caba- 
Mos, importados por los Españoles, y que viven en 
el estado salvaje; los Gauchos, descendientes de los 
antiguos pastores, colonos españoles, explotan este 
artículo, comerciando con los cueros, sebo, huesos y 
cuernos de los ganados, y con la carne salada y seca 
al sol. Además de la cap., se encuentran en este Es- 
tado, Bahía-Blanca, y del Carmen, puertos francos 
sobre el Atlántico, y el puerto de San Nicolás de los 
Arroyos, sobre el Paraná. Los hab. de Buenos-Aires 
son valientes, humanos, inteligentes, francos y aten- 
tos; los caballos son entre ellos de uso muy general, 
y hasta muchas veces el mendigo implora á caballo 
una limosna en los rincones de las calles. Se elogia 
mucho la belleza de las mujeres de Buenos-Aires; 
tienen los pies y las manos muy pequenos, la tez 
blanca, los ojos y cabellos negros, bailan con gracia, 
cantan con arte, y son algo coquetas. |] Hist. El Es- 
tado de Buenos-Aires, asi como la c. de este nom- 
bre, que antes era su cap., figura en primera línea 
en la Historia de la República-A rgentina; más de 
una vez los otros Estados se mostraron celosos y pro- 
testaron contra su supremacía en los asuntos gene- 
rales, llegando al extremo de vivir separados desde 
1852 á 1859; la Confederación fué restablecida des- 
pués de la paz de San José de Flores celebrada en 10 
de Janio del citado 1859, y por medio del acta de 
unión de 6 de Enero de 1860. 

Buenpasar: s. m. fam. Bienestar. 

Buen Retiro ó Parque de Madrid, (llama- 
do también solamente Retiro): Geog. é Mist. Con 
este nombre es conocido el ant. Sitio real, hoy pa- 
seo y jardín público, sit. dentro de la demarcación 
de Madrid y en la parte oriental del mismo. Su 
figura es irregular; tiene 1.370 metros en su mayor 
long. y 1.060 en su mayor lat. Tiene 2 entradas prin- 
cipales para la gente de á pie, que son la de la Pucr- 
ta de Alcalá ó Glorieta y la de la calle de la Leal- 
tad; las entradas para carruajes y caballos están en la 
Ronda de Alcalá, y en el paseo de Granada. El rey 
Felipe IV, por insinuación del célebre Conde-Duque 
de Olivares, compró por los años 1630 el terreno que 
comprende esta hermosa posesión, edificó un palacio, 
que en el día no existe, y embelleció este Real Sitio 
con deliciosos jardines y frondosas arboledas; la fa- 
milia real de los Borbones tuvo siempre mucho es- 
mero en la conservación y mejoras del Buen Retiro. 
En el reinado de Fernando VI y sus 2 sucesores Ile- 
gó á ser una deliciosa mansión, con magnificos jar- 
dines y paseos; había además un palacio, iglesia, 
teatro, observatorio, casa de fieras y fábrica de chi- 
na, en la cual se elaboraban objetos preciosos de esta 
clase. Este hermoso sitio de recreo fué convertido 
en fortaleza por Jos Franceses cuando la invasión de 
1808; pero á su vuelta del cautiverio, dispuso Fer- 
nando VII que se reconstruyese, y ha seguido mejo- 
rándose desde entonces, en términos que en el esta- 
do que en la actualidad se encuentra, puede decirse 
que excede á la época en que servía de residencia á la 
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corte de España.— Los jardines del Buen Retiro es- 
taban divididos en 2 partes: una de que el público se 
servía libremente, y otra que estaba reservada para 
recreo de las personas reales; pero desde la Revolu- 
ción de 1868 todo está al servicio del público. Su- 
biendo por la Carrera de San Jerónimo se encontraba 
la entrada del palacio de que ya hemos hablado, y en 
ambos lados de ella había buenas habitaciones, pero 
todo ha desaparecido desde la Revolución. En la 
misma plaza había una bonita iglesia que también 
ha desaparecido en dicha fecha. Al frente del arco 
que daba ingreso á la espaciosa plaza, estaba la puer- 
ta de entrada á los jardines; tampoco está en pie, y 
hoy la entrada á los jardines por este lado se efectúa 
por la calle de la Lealtad. Es digna de atención la va- 
riedad de árboles y arbustos que hay en esta parte, la 
simetría de las calles y la agradable frescura de cier- 
tos sitios, en los que jamás penetran los rayos del Sol; 
es también muy delicioso, sobre todo en la prima- 
vera, el hermoso Parterre, que por su situación al 
Mediodía y por lo rebajado del terreno está al abrigo 
de los vientos del N. Son notables el elegante Es- 
tanque chinesco, poblado de peces de colores, y so- ` 
bre todo el llamado Estanque grande y de figura 
cuadrilonga, de 268 metros de largo y 123 de ancho. 
Muy pocos sitios reales de España ofrecen la delicio- 
sa y pintoresca perspectiva de este hermoso estan- 
que. En uno de los costados del mismo bay un boni- 
to embarcadero de estilo chinesco, donde solían antes 
embarcarse las personas reales, paseándose en las 
reales falúas por este pequeño lago, cuya profundi- 
dad permite esta ciase de entretenimiento; pero des- 
de 1867 se cedió á una empresa y se convirtió en em- 
barcadero público. En los inviernos que el frio es muy 
intenso la superficie se hiela y es bastante gruesa para 
que, al mismo tiempo que puedan surtirse los pozos 
de nieve, pueda la gente proporcionarse antes el agra- 
dable espectáculo de ver patinar por ella á los aficio- 
nados á esta diversión introducida por los Extranje- 
ros. Al lado opuesto del embarcadero y en las 2 ca- 
beceras del estanque, tiene éste una verja de hierro 
colocada sobre un banco de piedra que lo circunda y 
sirve de descanso al público. El paseo principal está 
á la orilla del mismo estanque, y desde él se con- 
templa con asombro aquel inmenso depósito de agua 
acumulada artificialmente. A la derecha, y en el pa- 
seo que conduce á la magnífica Casa de fieras, seen- 
cuentran 2 grandes norias y entre ellas una bonita 
fuente, llamada la Egipcia, abundante y de muy 
buena agua. A la espalda de las norias están las dila- 
tadas calles que conducen á la antigua Casa de la 
China, que en el día no existe y se halla convertida 
en fuente llamada de la China. En la parte conocida 
por lo Reservado del Retiro está la Casa de fieras que 
acabamos de citar, edificio moderno, de elegante 
construcción y de figura cuadrilonga. Está dividido 
en 2 pisos; en la parte inferior se hallan las jaulas 
de las fieras con verjas al frente y al fondo, de mane- 
ra que puedan ser vistas del público por la fachada 
principal del edificio; en la parte superior están las 
jaulas de los pájaros ; éstos son de diversas especies, 
y los hay muy raros y preciosos. Formando línea 
con la Casa de fieras se ha habilitado un terreno; cer- 
cado por una gran valla de hierro, y en el cual se han 
colocado las aves que antiguamente había en el Jar- 
dín botánico. La variedad y hermosura de los jardi- 
nes, el Salón asiático, que bajo una apariencia rús- 
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tica encierra todo el lujo y magnificencia oriental; la 
Montaña artificial, coronada de un gracioso temple- 
te, desde el cual se ve la mayor parte de Madrid; la 
Casa del Pobre, representada con la mayor exactitud 
en todos sus pormenores, que ofrece un chocante 
contraste con la parte superior de la misma, en la 
que se ha desplegado el mayor lujo y magnificencia; 
la parte interior del embarcadero; la Casa del Con- 
trabandista, y otros sitios, daban á conocer la sun- 
tuosidad propia de las regias personas, á cuyo recreo 
estaban destinados. El Retiro es ahora, y hace ya al- 
gunos años, el paseo predilecto del pueblo madrile- 
ño. En 1874 se inauguró el Paseo de Carruajes, que 
se ha abierto desde la Puerta del Ángel, en la calle 
de Granada, subiendo al lado del Observatorio, Fuen- 
te de la China, Ría de patinar, Casa de fieras, y va á 
salir á la Ronda de Alcalá, frente al sitio donde es- 
taban los Campos Elíseos. Este paseo da nueva ani- 
mación á la mucha que ya tiene de por sí la gran 
concurrencia de gente pedestre, sobre todo en las 
tardes bonancibles de los días festivos de invierno. 
En verano suelen ser estos jardines más visitados 
por la manana, viéndose, con este motivo, muy 
concurridas la Casa de Vacas, y la Casa Persa donde 
hay una fonda.— El Palacio y Jardines del Buen Re- 
tiro costaron inmensas sumas; desde Felipe IV, su 
fundador, hasta Carlos III, fué preferida esta mo- 
rada por muchos de los monarcas de España al Pala- 
cio antiguo como residencia habitual, y todos indis- 
tintamente la han tenido como su residencia favo- 
rita. Durante este tiempo, tan escandalosas fiestas 
han tenido allí lugar, tales escenas se han represen- 
tado en su Teatro, y tantos misterios han traspasado 
sigilosamente sus umbrales dando pasto á la mur- 
muración, que, después de haberlos reseñado con bas- 
tantes detalles, dice un autor de una moderna Guía 
de Madrid que este Real Sitio, en vez de Palacio del 
Buen Retiro, mejor debiera haberse llamado Palacio 
del Mal Bullicio. 

Buen-Varón: s. m. Bot. El tanaceto. 

i Bueña: s. f. ant. La morcilla hecha de sangre de 
uey. 

Bueña: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. y 
dióc. de Teruel, part. jud. de Albarracín, con 356 
hab. Está sit, en una cortadura que forma la Sierra 
del Palomar; su clima es sano. El terreno es fértil, 
y produce cereales, legumbres y hortalizas; cría ga- 
nado y tiene caza. 

Bueqguía: s.f. Bot. Género de plantas ciperá- 
ceas, originarias del Cabo de Buena-Esperanza. 

Buer: Mit. En la Demonología, demonio de los 
infiernos, que tiene la figura de una estrella y avanza 
girando sobre sí mismo. Es jefe de 50 legiones é ins- 
pira á los que se ocupan de Filosofía, de Lógica y de 
Botánica medicinal. 

Buera» s. f. prov. En Murcia, la postilla ó grano 
que sale en la boca. 

Buera: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. y 
dióc. de Huesca, part. jud. de Barbastro, con 314 
hab. Está sit. en la falda de un monte y parte de la 
llanura que se extiende á su pie; le combaten todos 
los vientos y su clima es sano. El terreno, participa 
de monte y llano; produce cereales, legumbres, hor- 
talizas, aceite y vino; cría algún ganado lanar y ca- 
brío y tiene caza. 

Buaeras: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Junta 
de Yoto, prov. de Santander y part. jud. de Laredo. 
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Buerba: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Fanlo, 
en la prov. de Huesca y part. jud. de Boltaña. 

Buerdégano: s. m. ant. (V. BURDÉGANO.) 

Bueres (SANTIAGO DE): Geog. Esp. Feligr. en el 
ayunt. de Caso, en la prov. y dióc. de Oviedo y part. 
jud. de Labiana. 

Buesa: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Sarvisé, 
en la prov. de Huesca y part. jud. de Boltaña. 

Bueso: s. m. ant. El que está vestido ridícula- 
mente ó de mojiganga. 

Buet: Geog. Montaña de la Alta-Saboya, á 19 k. 
NO. del Mont-Blanch, y á 17 k. NE. de Sallanches; 
tiene grandes ventisqueros y su elevación es de 
3.109 metros. 

Buétago : s. m. ant. Bofes. 

Buetas: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. de Mo- 
rillo de Monclús, en la prov. de Huesca y part. jud. 
de Boltaña. 

Bueu: Geog. Esp. Ayunt. formado por las feligr. 
de Santa María de Beluso, Santa María de Cela, San- 
tiago de Hermelo, San Martín de Bueu, en la cual 
existe la v. de Playa ó Bueu, donde radica la Casa 
consistorial, en la prov. y part. jud. de Pontevedra, 
y dióc. de Santiago, con 6.492 hab. Está sit. cerca del 
Océano, frente al puerto de su nombre, que, aunque 
pequeño, es muy apreciado, por estar al abrigo de 
los vientos S. y O. Las producciones principales del 
térm. son: cereales, legumbres, hortalizas, cáñamo, 
lino, frutas, castañas, aceite y vino; cría ganado, 
tiene caza y pesca en el mar. 

Bueu (Sax MARTÍN DE): Geog. Esp. Feligr., de 
la que forma parte la y. de Playa ó Bueu, donde 
existe la Casa consistorial del ayunt. de Bueu, prov. 
y part. jud. de Pontevedra, y dióc. de Santiago. 

Buey: s. m. El toro castrado que sirve para las 
labores del campo. — met. Se dice irón. del hombre 
grueso, del ignorante, rústico y estúpido, y del su- 
jeto sumamente pesado.— pl. Germ. Los naipes.— 
BUEY DE AGUA : met. Golpe ó caudal muy grueso de 
agua que sale por un encañado, canal ó nacimiento. 
— BUEY DE CABESTRILLO (Ó DE CAZA): Buey de que se 
sirven los cazadores atándole una traílla á los cuer- 
nos y á una oreja para gobernarle, y escondiéndose 
detrás de él para tirar á la caza.— Armazón de arcos 
ligeros y de lienzo pintado, dentro de la cual se mete 
el cazador para tirar desde allí á la caza. — BURY DE 
Marzo: Marzadga.—AÁ BUEY HARÓN POCO LE PRESTA 
EL AGUIJÓN: ref. que se aplica á la persona lerda y 
perezosa, que por más que la estimulen nunca sale 
de su paso.— Á BUEY VIEJO NO LE CATES ABRIGO y Á 
BUEY VIEJO NO LE CATES MAJADA, QUE ÉL SE LA CATA: 
refs. contra los que quieren dar consejos y adverten- 
cias á los experimentados.—¿Á DÓ IRÁ EL BUEY QUE 
NO ARE? : ref. que indica que en todos los oficios y es- 
tados hay trabajos que sufrir.—AL BUEY MALDITO EL 
PELO LE RELUCE: ref. que advierte que los malos de- 
seos del contrario ó enemigo regularmente salen va- 
nos, y aun suelen á veces resultar en provecho del 
sujeto contra quien se tienen.—AL BUEY POR EL 
CUERNO (Ó POR EL ASTA), Y AL HOMBRE POR LA PA- 
LABRA : ref. que denota que el hombre queda tan 
atado por la palabra á cumplirla, como el buey un- 
cido por el cuerno para tirar ó arar. — AL BUEY VIE- 
JO, MÚDALE EL PESEBRE Y DEJARÁ EL PELLEJO: ref. 
que enseña que los hombres ancianos, mudando de 
clima y alimentos, exponen su salud y su vida. — 
ARE MI BUEY POR LO HOLGADO, Y EL TUYO POR LO 
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ALABADO: ref. que indica que la tierra holgada da 
más fruto que la que se siembra todos los años, aun- 
que sea de mejor calidad.— BUEY, FRONTUDO; CA- 
BALLO, CASCUDO: ref. que indica las cualidades pre- 
feribles respectivamente en los animales de una y 
otra especie. —BUEY VIEJO, SURCO DERECHO: ref. que 
se aplica á los hombres que, guiados de su inteligen- 
cia y práctica, manejan bien sus encargos y oficios. 
—EL BUEY BRAVO EN TIERRA AJENA SE HACE MANSO: 
ref. que indica que en país ajeno se procede con más 
templanza y moderación por faltar el apoyo que se 
halla en el propio.—EL BUEY HARTO NO ES COMEDOR: 
ref. que denota que la continuación en los deleites 
es causa de fastidio. — EL BUEY QUE ME ACORNÓ, EN 
BUEN LUGAR ME ECHÓ: ref. con que se indica que lo 
que parece desgracia suele á veces ser origen de al- 
guna fortuna. — EL BUEY SIN CENCERRO PIÉRDESE 
PRESTO: ref. que advierte la diligencia y cuidado que 
se debe puner en las cosas para que no se pierdan. 
— EL BUEY SUELTO BIEN SE LAME: ref. con que se da 
á entender lo apreciable que es la libertad.—EL BUEY 
TRABA EL ARADO, MÁS NO DE SU GRADO: ref. con que 
se denota que el trabajo siempre cuesta repugnancia. 
— EL BUEY VIEJO ARRANCA LA GATUÑA DEL BARBE- 
cuo: ref. que enseña que no se deben despreciar á la 
ligera las cosas viejas , porque en muchas ocasiones 
son de mayor utilidad y provecho que las nuevas.— 
Er QUE NO TIENE BU£Y NI CABRA, TODA LA NOCHE 
ARA: ref. que denota el desvelo y cuidado que oca- 
siona el carecer de medios para algún fin.— EL RUÍN 
BUEY HOLGANDO SE DESCUERNA: ref. con que se za- 
hiere á los que se fatigan con poco trabajo.— HABLÓ 
EL BUEY Y DIJO MÚ: ref. que se aplica á los necios de 
ordinario callados y que si alguna vez hablan es 
para decir algún disparate. — Lo QUE HA DE CANTAR 
EL BUEY, CANTA LA CARRETA: ref. que significa lo 
mismo que Lo que ha de cantar el carro, canta la 
carreta.—PoR LOS BUEYES QUE SON DE MI PADRE, Si- 
QUIERA AREN, SIQUIERA NO AREN: ref. con que se de- 
muestra irón. el poco cuidado que ponemos en las 
cosas, cuando no tenemos en ellas interés. — QUIEN 
BUEYES HA PERDIDO, CENCERROS SE LE ANTOJAN: ref. 
que denota lo que engaña el deseo, pues con poco 
fundamento persuade el logro de lo que apetecemos. 
il s.m. Art. y Of. Entre los pescadores de las cos- 
tas de Andalucía , se da este nombre á la pesca lla- 
mada del bou.— pl. En la Bahía de Cadiz, los 2 bo- 
tes que van de pareja en la pesca del bou. |] s. m. 
Zool. La palabra buey que, como hemos dicho, en 
su sentido propio significa toro castrado, en su sen- 
tido más extenso sirve para designar la especie ente- 
ra de la cual el toro, la vaca, el becerro, la becerra y 
el buey no son otra cosa que diferentes estados; y en 
un sentido todavía más lato se aplica al género ente- 
ro que comprende las especies buey, bonaso, yal y 
búfalo. Y algunos naturalistas, generalizando más 
el significado de la palabra buey, la han empleado 
para designar la familia entera de los rumiantes ca- 
vicornios. En este último sentido el género buey se 
compone de cuadrúpedos rumiantes, con los pies 
hendidos y cuernos huecos, y que se distinguen de 
los otros géneros de esta familia, tales como las ca- 
bras, los carneros y los antílopes, por un cuerpo 
grande y macizo; por miembros cortos y robustos ; 
por un cuello guarnecido en su parte inferior de una 
piel floja que se llama papada; por cuernos que se 
encorvan desde luégo hacia abajo y exteriormente, 
98— TOMO II. 


cuya punta se dirige después hacia arriba, y cuyo eje 
óseo se halla hueco interiormente y comunica con 
los senos frontales. El género buey se divide en los 4 
grupos ó secciones siguientes: los bueyes, los bona- 
sos, los yakes y los búfalos.—Al lado del buey co- 
mún, con el cual tiene conexión el pequeño buey 
silvestre de los parques de Escocia, generalmente 
se hacen descender del mismo tronco que nuestro 
buey doméstico : el cebú, del África del Norte, del que 
no se sabe si está cruzado con alguna especie extin- 
guida ó por descubrir, y el buey de ancas blancas, de 
Java, que no se puede considerar de otro modo que 
como una simple variedad, y vienen á acomodarse las 
especies siguientes: el gur (bos gaurus, bibos con- 
cavifrons), el gayal (bos gaverus), al que es preciso 
anadir el gayal doméstico (gobah gayal) ó gayal de 
las llanuras, del cual algunos individuos, vueltos á 
su estado independiente, han propagado en los bos- 
ques del Thibet una raza que parece conservar los 
caracteres adquiridos bajo la influencia del hombre, 
y el junglyglan, que se distingue bien del gobah ga- 


- yal, y podría ser el resultado de un cruzamiento con 


el buey común. En fin, todavía colocaremos al lado 
de estos bueyes el bos bentiger, de Java, del que el 
Gabinete de Anatomía comparada, de París, posee 
un esqueleto completo; aun suponiendo que esto sea 
realmente una especie distinta, y no el resultado de 
un cruzamiento entre nuestro buey común y el gur, 
este último vive también en Java. Los caracteres co- 
munes á las especies de este primer grupo son, res- 
pecto á lo que tiene relación á la cabeza, ó sea la fren- 
te plana y bien algo cóncava, casi tan ancha como alta 
(no teniendo en cuenta la protuberancia que puede 
ofrecer en su parte media la cresta occipito-frontal), 
la faz occipital ofreciendo asimismo dimensiones con 
corta diferencia iguales en altura y latitud (contando 
siempre que la altura es desde los costados de la 
cresta saliente, y no desde su parte media), los cuer- 
nos insertos en las 2 extremidades de esta cresta, y 
en fin, la mitad superior de esta faz occipital de todo 
punto lisa y sin ofrecer impresiones musculares. En 
todas estas especies se cuentan 12 pares de costillas 
que, á contar desde la sexta, se separan lateralmen- 
te, ensanchando así la caja torácica. En todas se no- 
tan miembros robustos, menos macizos sin embargo 
que en el grupo de los búfalos, pero mucho más que 
en las especies pertenecientes á los otros 2 grupos. 
Entre estos animales, observados en estado de vida, 
la cabeza presenta detrás “de los cuernos un rodete 
saliente, cubierto tan sólo por la piel; la lengua está 
erizada de papilas córneas; el cuerpo enteramente 
cubierto de pelos cortos, excepto la parte superior 
de la frente, donde adquiere generalmente un poco 
más de long., pero nunca bastante para constituir un 
mechón pendiente como en los bonasos.—El gur, 
que se distingue del buey común por tener mayores 
dimensiones, difiere más todavía por la forma sin- 
gular de la cresta occipito-frontal, que se eleva for- 
mando un cuarto de círculo y se dirige hacia ade- 
lante, de manera que aparece la frente muy cóncava 
de arriba abajo; distínguese además por el gran des- 
arrollo de las apófisis espinosas de las vértebras dor- 
sales, que en vez de crecer uniformemente desde la 
tercera vértebra á la novena, sólo muy poco se bajan 
hacia la región lumbar donde se acortan bruscamen- 
te; no tienen hacia el crucero, como sucede en el bi- 
sonte, 2 masas musculares carnosas, de manera que 
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su protuberancia, forma en más de la mitad el dorso 
de una cresta muy notable.— En el gayal esta cresta 
dorsal, también muy pronunciada, hace distinguir al 
primer golpe de vista á este animal del buey común, 
mientras que la cresta occipito-frontal, que es recti- 
línea y se halla al nivel con la frente como en esta úl- 
tima especie, le separa absolutamente del gur, cuya 
cresta se dirige hacia adelante y termina en un arco 
muy pronunciado.—En el bos bentiger la protube- 
rancia de las apófisis espinosas detrás del crucero es 
mucho menos sensible que en el gur, y en el gayar 
la frente es perfectamente plana; pero la cresta que 
termina por su parte superior, en vez de ser rectilí- 
nea, como en el buey, ó uniformemente arqueada, 
como en el gur, presenta una triple curvatura, que 
desciende hacia cada lado partiendo de la base de los 
cuernos, y se eleva en la parte media, donde forma 
una eminencia redondeada que ocupa á corta diferen- 
cia la tercera parte de la distancia total. En todas 
las especies que acabamos de mencionar, los cuernos 
situados, como dejamos dicho, en los extremos de la 
cresta occipito-frontal, se dirigen desde luégo hacia 
afuera y un poco hacia arriba; su dirección, en el 
resto de su long., parece variar por una multitud de 
causas, de las que es inútil hablar aquí; pero con- 
viene notar la forma que presenta su sección tras- 
versal. Esta forma casi circular en el buey común 
(con frecuencia sensiblemente elíptica en las razas 
de cebra que parecen las más puras), es ovalar en el 
gur y el gayar, ó más bien es un triángulo isósceles 
de vértices muy redondeados, cuyo lado menor co- 
rresponde á la faz superior de cresta occipito-frontal : 
es el bos bentiger, las 3 depresiones apenas son per- 
ceptibles. Respecto al estuche, que sensiblemente 
liso en el buey común, presenta en el gur grandes 
rugosidades hacia la base, en el gayar estas rugosi- 
dades son menos perceptibles, pero se extienden en 
mayor long., y sólo es liso el tercio más inmediato á 
la punta. La frente en todos estos bueyes ocupa con 
corta diferencia la mitad de la long. del rostro; sin 
embargo en el gayal la otra parte es algo más corta, 
y por esta razón, como por la aproximación de los 
maxilares superiores hacia la sínfisis, hay una rápida 
complexión de la faz, á contar desde el borde inferior 
de las órbitas. En esta especie también los huesos de 
la nariz son proporcionalmente más cortos que en el 
buey común; en el gur son más largos, y se hallan 
fuertemente arqueados en el sentido trasversal.— El 
ganado bovino que es un poderoso auxiliar á la Agri- 
cultura en las operaciones del cultiyo, le proporciona 
además rendimientos de consideración. Provienen 
éstos de la leche, del estiércol, del cebamiento, y del 
aumento de progenitura; pero no todas las razas se 
recomiendan por una misma aptitud para producir 
Jeche, carne ó trabajo, pues existen entre ellas, bajo 
este concepto, ciertas diferencias que el agricultor 
debe tener siempre presentes. Las razas de la Europa 
oriental, por ejemplo, son buenas para la labor del 
campo, mientras que las de las montañas de la Suiza 
son poco aptas para el trabajo y en cambio sus vacas 
dan mucha leche. Las razas inglesas de Durham y 
Teeswater son excelentes por sus carnes; las de Debon 
son muy útiles para la labranza y sus vacas dan poca 
leche. Las razas bretonas se alimentan con facilidad; 
son-lecheras, de buenas carnes y duras para el tra- 
bajo. La generalidad de las razas de España son muy 
aptas para la labranza, y para el acarrco lo es especial- 
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mente la salmantina; las de Galicia dan buenas car- 
nes; las vacas por lo común no son de las más leche- 
ras. Las vaquerías buscan en primer lugar las de las 
razas suízas.— El ganado bovino es más útil y más 
fácil de criar que el lanar, pues es más robusto, me- 
nos delicado en la elección de los alimentos, más as- 
tuto, menos timido y menos embarazoso, por no ser 
necesario que los vaqueros sean tan vigilantes é ins- 
truídos como los pastores. Más independiente, me- 
nos trasportable, y menos menesterosa esta especie 
de los socorros del hombre, la domesticidad no ha 
influído tanto en variar sus formas como en la de la 
oveja, sus variedades pueden únicamente estable- 
cerse en la diversidad de tamaño y de color, debidos 
principalmente á los climas de donde son originarias 
las respectivas razas. Como los países fríos le con- 
vienen mejor que los cálidos, los bueyes de Dina- 
marca, de la Podolia y de Ukrania son los mayores 
de todos: después siguen los de Irlanda, Inglaterra, 
Holanda y Hungría ; siendo más pequenos los de Per- 
sia, Grecia, Turquía, Italia, Francia y Espana, y por 
esta razón no son iguales en belleza y fuerza los bue- 
yes de un mismo reino, pero de distintas prov. En 
España, por ejemplo, los de Salamanca y los de Ga- 
licia, son mejores que los de Andalucía ; sin embar- 
go, el frío extremado les es tan poco favorable como 
el calor excesivo, pues los bueyes de Rusia son tan 
pequeños como los de Berbería. El color más común 
del buey es el leonado; el rojo también lo es bastan- 
te, y se estima tanto más cuanto es más subido; el 
negro se aprecia mucho; dicen que los bayos duran 
mucho; los morenos menos que los pardos, y que los 
manchados únicamente son útiles para la carne; pero 
se hallan buenos bueyes de todos pelos, bien que de 
cualquier color que sean deben tenerlos relucientes, 
espesos y suaves, porque los ásperos indican mala 
salud. Los Indios del Oriente hacen que los bueyes 
no tengan cuernos, practicando antes que apunten 
en el paraje de la cabeza donde tienen su asiento, 
una incisión, que después queman con un hierro 
candente; esta costumbre, que muchas veces puede 
ser útil, tal vez puede haber dado origen á la notabi- 
lísima variedad. de bueyes sin cuernos que hay en 
Inglaterra y en Francia, aunque hasta ahora poco ei- 
tendida. Hoy día donde tiene más importancia el 
ramo de Ganadería, especialmente el bovino ó vacu- 
no, es en la América del Sur. Sólo la República Ar- 
gentina contaba en 1882 con el exhorbitante número 
de 14.206.499 cabezas de dicho ganado, cuyo valor as- 
cendía 4 más de 568 millones de pesetas. En dicho 
año, por cada 1.000 hab., había en aquella República 
5.464 cabezas, en Alemania 375, en Francia 307, en 
la Gran-Bretaña 292, en España 185 y en Italia 150. 
— Para los trabajos del cultivo, es necesario buscar 
en los bueyes los caracteres siguientes: El animal 
bien constituído sobre sus 4 miembros debe ser 
bien abierto de pecho y de caderas. Las piernas, de 
una mediana altura, deben ser nerviosas, no muy 
fuertes y tener los corvejones anchos; la cabeza de 
mediana magnitud; la costilla redondeada; el vientre 
ni pendiente ni abultado; el crucero y los rinones 
anchos; el dorso rectilíneo del crucero á la grupa; las 
caderas poco salientes; la cola bien unida y eleván- 
dose un poco por encima de la grupa; el muslo re- 
dondeado; los cuernos bien contorneados y los pies 
sólidos. En cuanto á la papada no debe ser muy 
grande. El buey de trabajo debe tener además una 
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talla y una fuerza proporcionadas al terreno que está 
destinado á cultivar; debe ser dócil, ágil y poco deli- 
cado en el alimento. Como la mayor parte de los bue- 
yes de trabajo están destinados á ser cebados cuando 
llegan á la edad de 8 años, es muy útil castrarlos de 
jóvenes, antes que cumplan los 6 meses por ejemplo; 
si se espera á los 2 años sería de temer que la carne 
fuera demasiado dura y muy difícil el cebarlos. La 
castración por amputación debe preferirse á la tor- 
sión que todavía se emplea en algunas partes de la 
Auvernia. Comiénzase á dirigir los bueyes á la edad 
de 2 años; el trabajo que entonces se les impone no 
es muy penoso, pero aumenta progresivamente, y 
por muy jóvenes que sean son útiles en medio de 
otros de mayor edad. Tan pronto como los becerros 
son ya dóciles, se les yunta de 3 en 2 de la misma 
edad, colocándolos entre 2 pares de más edad y ya 
familiarizados con el trabajo. Retenidos de este mo- 
do en todos los movimientos que desean hacer á de- 
recha é izquierda, toman pronto el hábito de mar- 
char directamente. Cuando accidentalmente se pre- 
sentan reacios á ser domados, se les ayunta con 
animales de más edad, cuya pasiva resistencia su- 
jeta pronto la voluntad del becerro.— Las edades de 
este ganado son 4: la primera es de terneros, la se- 
gunda añojos, la tercera erales, y desde allí adelante 
son bueyes ó toros. En la primera edad de terneros, 
mayormente antes que pazcan, es muy singular 
vianda, así en sabor como en su virtud, de gentil 
sustancia, de muy singular mantenimiento y de fá- 
cil digestión. Cuanto más crecen, tanto más yan per- 
diendo de aquella excelencia; y de allí adelante los 
que fueren castrados novillos, aunque no son de tan 
excelente carne como los terneros, la tienen muy 
apreciable antes que sean trabajados, pues que con 
el trabajo hácense de peor carne; y lo mismo con la 
edad, que mientras más van creciendo, peor mante- 
nimiento y sustancia dan al cuerpo. La carne del ga- 
nado bovino que pasa de 10 años es perjudicial, pues 
ayuda mucho á viciar la sangre; es mala para las 
cuartanas, para los que tienen mal de piernas ó ve- 
nas gordas, para los que tienen gota coral, para los 
que tienen cáncer ó mal de bazo; es carne fría y seca, 
y por eso es mejor para el estío que para el invierno. 
— El toro es un animal muy feroz y bravo, principal- 
mente cuando se le irrita (v. el art. Toro); la vaca 
cerril también es brava. El buey ó toro castrado y la 
vaca doméstica son generalmente mansos, pero si 
tienen mal genio, se les inquieta ó se enfurecen por 
cualquier causa, especialmente la vaca, también em- 
bisten y pueden producir desgracias como ha suce- 
dido en diferentes ocasiones. En todos ellos, el mu- 
gido, el pateo y cierto movimiento de las orejas son 
señales evidentes de enfurecimiento. El ganado bo- 
vino en estado salvaje ó cerril embiste al hombre y 
aún á las ieras.—En terrenos pedregosos y duros, ó 
cuando los bueyes deben hacer aplanamientos en los 
caminos empedrados, es bueno herrarlos. La herra- 
dura del buey es una placa poco gruesa, á la que se 
da la forma de la faz plantaria del casco á que debe 
ser adaptada.—Si el tiempo del celo estuviese igual- 
mente repartido por todo el año, bastaría un solo 
toro para 60 ó 70 vacas; pero si todas ellas están sa- 
lidas en la misma época, conviene que un toro no 
cubra más que 30 6 40. Aunque la primavera es en 
general la estación del celo para todos los animales, 
Jas vacas entran en calor durante todas las épocas 
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del año; el momento oportuno se determina por el de 
su alumbramiento. Algunas veces, cuando las vacas 
están bien nutridas, se las ve entrar en calor 20 días 
después de haber parido; pero sería de temer que, 
dejándolas salir en una época tan próxima á la del 
parto, quedase alterada su salud, y la producción de 
la leche sensiblemente disminuída. En general, sólo 
se Ra de dar el toro á una vaca 6 semanas ó 2 meses 
después de haber dado á luz el producto de su con- 
cepción. Si la vaca pide el toro en esta época, en 
modo alguno se le ha de rehusar, pues sería de temer 
que ya no lo apeteciese después; por tanto importa 
mucho el conocimiento de los signos que preceden á 
la apetencia del coito. Estos signos son la inquietud, 
un aire distraído en los ojos, gritos y mugidos extra- 
ordinarios, la disposición á saltar sobre las demás 
vacas, la disminución y á veces la interrupción de la 
leche. Á veces trascurren semanas enteras sin que la 
vaca manifieste deseo de reproducirse, cuya inape- 
tencia suele consistir en la debilidad del animal, ya 
sea á causa de los malos alimentos, Ó de un exceso 
de robustez, y á la cual en todos casos es necesario 
poner pronto remedio. —Después de ser cubiertas es 
cuando las vacas dan la leche con más abundancia, 
siendo por lo mismo importante suministrarles un 
alimento abundante y de buena calidad. Sólo des- 
pués de la cuarta, y muchas yeces después de la 
quinta monta, es cuando la vaca llega á dar el máxi- 
mum de su producción en leche. Después de la sép- 
tima ú octava gestación la leche comienza general- 
mente á disminuir. El alimento tiene una influencia 
muy marcada, no tan sólo sobre la cantidad, sino 
también sobre la calidad de la leche. Un alimento 
abundante es indispensable á las vacas de leche; una 
vaca á la que no se dé más que el alimento estricta- 
mente necesdrio para su conservación, no tardaría en 
perder la leche. Es de todo punto imposible decir, 
siquiera aproximadamente el promedio de leche que 
dan las vacas en general, pues tomando por tipo las 
vacas suizas, el promedio resultante varía entre 2 li- 
tros diarios que da la vaca de Ungara, y 7'25 que da 
la vaca de Schwyz, habiendo dado la primera en el 
día de su mayor producción 10'10 litros contra 1515 
que ha dado la segunda en igual circunstancia; eva- 
luado en heno el alimento diario que necesita la vaca 
de Ungara es en la cantidad de 11'700 kilog., y el de 
la de Schwyz en la de 14. Hay que añadir que la le- 
che de las vacas que trabajan es menos abundante 
que la de las que continuamente están en el establo 
ó paciendo en las praderas.—No son sólo el alimento 
y el ejercicio los que influyen en la cantidad y hasta 
en la calidad de la leche, pues el clima y la tempera- 
tura, y hasta la manera de hacer el ordenamiento, 
tienen su acción bastante sensible.—El cruzamiento 
en la raza bovina es muy útil, pues favorece mucho 
la fecundidad y permite, más que la aclimatación, el 
poder obtener en ciertos países individuos de razas 
de otros, buenos ó aptos para el uso á que se los 
quiere destinar.— El ganado boyuno está muy pro- 
penso á las enfermedades epizoóticas. — Terminare- 
mos este artículo consignando que son pocos los 
animales que, como el buey y la vaca, tengan apro- 
vechables todas sus partes, pues además de la im- 
portantísima utilidad que el hombre reporta de su 
trabajo, su carne y su leche son sabrosísimas y nu- 
tritivas, lo mismo que su crema, manteca y queso, 
de cuya confección hablaremos en sus correspon- 
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dientes art.; y también sus cuernos, piel y pelo, y 
hasta sus huesos y pezuñas tienen sus respectivos 
usos en la industria; de manera que, como dijo Buf- 
fon, el buey es el animal por excelencia, puesto que 
de él nada se desperdicia.—BUEY MARINO : (V. VACA 
MARINA.) —BUEYES FÓSILES : Partes más ó menos in- 
completas del esqueleto de estos animales, ú otros 
muy parecidos; se han encontrado en los terrenos de 
aluvión, en los depósitos de turba, y en las capas 
areniscas subyolcánicas de algunas comarcas. 

Bueyada: s. f. Se usa muy poco, y se dice mejor 
vacada. 

Bueyazo:s. m. aum. de buey. 

Bueyecillo: s. m. d. de buey. 

Bueyezuelo: s. m. d. de buey. 

Bueyuno, na: adj. Boyuno. 

Buezo de Bureba: Geog. Esp. Y. agr. al ayunt. 
de Salinillas de Bureba, en la prov. de Burgos y 
part. jud. de Bribiesca. 

Bufa: s. f. El pedo ó ventosidad sin ruído; se usa 
sólo familiarmente entre gente vulgar. |] Mil. Pieza 
de refuerzo, con un ala, que se culocaba en la parte 
anterior del guardabrazo izquierdo, asegurada con 
uno ó más tornillos. 

Bufada: s. f. Golpe de viento de corta duración. 

Buíado, das p. p. de bufar. — adj. Se aplica á 
cierto género de vidrio que se adelgaza con la fuerza 
del soplo hasta que se rompe con estrépito. 

Búífago: s. m. Zool. Ave del orden de los pájaros, 
llamada vulgarmente picabuey. 

Bufagideass s.f. pl. Zool. Familia del orden 
de los pájaros. 

Buiagideo, dea: adj. Zool. Parecido al búfago. 

Bufagíneas»s:s. f.pl. Zool. Subdivisión de la fa- 
milia de las bufagídeas, que comprende sólo el géne- 
ro búfago. e 

Búfala: s. m. Zool. La hembra del búfalo. 

Bufali: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. y 
dióc. de Yalencia, part. jud. de Albaida, con 280 hab. 
Está sit. á la derecha del río Clariano; su clima es 
sano. El terreno produce cereales, legumbres, horta- 
lizas y frutas; cría ganado. 

Bufalini (Mauricio): Biog. Ilustre médico ita- 
liano, que n. en Cesena, en 1787, y m. en Florencia, 
en 1875. Fué notable como clínico, como escritor y 
como profesor; combatió la doctrina vitalista de 
Brown y de Tommasini, y al efecto publicó en 1813 
su Ensayo sobre la doctrina de la vida. Fué cate- 
drático en Bolonia, Rímini y Cesena, y desde 1835 
en Florencia, donde su clínica fué extraordinaria- 
mente concurrida por italianos y extranjeros. Fué 
senador toscano en 1848, senador italiano en 1860, y 
perteneció á la Academia della Crusca. ¡y Bibl. Ade- 
más de la obra citada, publicó: Fundamentos de Pa- 
tologia analitica, Pavía, 1819; Nueva doctrina mé- 
dico-italiana, Módena, 1832, y otras obras de Medi- 
cina. Escribió también: Sobre las pruebas de la 
existencia de Dios y de la espiritualidad del alma; 
De la influencia de la razón sobre el progreso so- 
cial; Discursos políticos y morales, y Cartas de 
controversia. 

Bufalino, na: adj. Perteneciente ó relativo al 
búfalo. 

Búfalo: s. m. Art. y Of. Tira de piel, más ó 
menus fina y pegada sobre un pedazo de madera, que 
sirve para pulir las piezas de acero, latón, plata ú 
otro metal con el esmeril, blanco de España, rojo de 
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Inglaterra ú otra materia propia para el pulimento. 
—El cuerno de búfalo negro y pulimentado que se 
emplea en la construcción de varios objetos de utili- 
dad. [| Zool. Especie del género buey, familia de los 
rumiantes cavicornios.— Este nombre lo dieron en 
un principio los Romanos á una especie de antílope 
africano, y después fué trasferido á un buey montés 
de las selvas germánicas; sólo á la terminación del 
siglo VI fué aplicado á la especie que lo lleva en la 
actualidad, oriunda del Asia, y por aquel entonces 
introducida en Europa. El búfalo se distingue prin- 
cipalmente del buey común en que su pelo es más 
ralo y fuerte, sobre todo en el lomo, en la poca eleva- 
ción de su frente, que sólo ocupa la tercera parte su- 
perior del rostro, y en tener los cuernos vueltos hacia 
atrás. Debajo de las órbitas la faz es notablemente 
más estrecha que en los demás bueyes, y es, por el 
contrario, mucho más ancha hacia la sínfisis maxi- 
lar. Los huesos propios de la nariz participan de esta 
disposición, y en vez de disminuir aumentan en la- 
titud conforme avanza hacia el hocico. La frente, 
además de corta, es bastante estrecha, y presenta, 
por otra parte, según las especies, diferencias muy 
notables en su configuración: fuertemente arqueada 
en el búfalo doméstico europeo, en algunos indivi- 
duos montaraces es casi tan plana como la del buey co- 
mún. Hay, por otra parte, razones para creer que las 
diferencias observadas sobre este punto pueden de- 
pender en parte de la edad, y el cambio, sea dicho de 
paso, parecería estar en oposición con lo que se nota 
en otros mamiferos, en los que la protuberancia de 
la frente es en general mayor en los individuos jóve- 
nes; pero es necesario tener presente que en virtud 
de la separación de las 2 tablas de los frontales, la 
protuberancia de la frente en los búfalos no acusa un 
gran desarrollo comparativo del cerebro. Esta giba es 
el relieve de los inmensos senos frontales depen- 
dientes del aparato olfatorio. Como quiera que sea, 
cuando la convexidad de la frente es muy marcada, 
resulta que el encuentro de las faces frontal y occi- 
pital se efectúa bajo un ángulo obtuso, mientras que 
en el caso contrario este ángulo casi es recto. Los bú- 
falos tienen proporciones más abultadas que todos 
los demás bueyes, y sus miembros, en particular los 
posteriores, son robustos. Tienen 13 pares de costi- 
llas; al menos esto se ha observado en las especies 
de que se ha poseído esqueletos. Las apófisis espino- 
sas de las vértebras dorsales están en ellos tal ver 
menos desarrolladas que en el buey común, y por 
consiguiente, menos que en todas las demás espe- 
cies; desde el crucero hasta los lomos, lo alto de es- 
tas apófisis y de las vértebras lumbares forma casi 
una línea recta, de donde resulta que estos animales 
tienen el dorso sensiblemente aplastado. Salvo los 
casos de albinismo, que son frecuentes en algunas 
razas domésticas, y se perpetúan por via de genera- 
ción, los búfalos tienen la piel negra, cubierta de un 
pelo corto y bastante ralo, generalmente negro, algu- 
nas veces grisáceo, y muy pocas de color pardo. Las 
orejas, de mediana longitud, se dirigen en sentido 
horizontal. La papada sólo parece estar bien desarro- 
llada en las razas domésticas. Por lo demás, la do- 
mesticidad parece producir este efecto en otras espe- 
cies de bueyes, y hasta en otros rumiantes de dife- 
rente género, cuyos tipos silvestres carecen absolu- 
tamente de papada; esto es lo que particularmente 
se nuta en algunas razas de Mouton. La lengua del 
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búfalo doméstico que babita la Hungría es suave, y 
este carácter, que parece común á todas las especies 
del grupo, podría muy bien estar en relación con la 
clase de alimento de estos animales.—Los búfalos no 
parecen inclinados, como nuestros bueyes, á pacer la 
hierba de las praderas, á nutrirse de gramíneas tena- 
ces, con frecuencia á medio secar, y que les es forzo- 
so arrancar con su lengua; buscan las plantas que 
crecen en los sitios pantanosos ó las que nacen en 
los parajes húmedos y sombríos de los grandes bos- 
ques.— La extensión de los cuernos de estos anima- 
les parece que debe impedirles la entrada en los bos- 
ques, pero el modo con que son conducidos durante 
la marcha, tendidos á lo largo del cuello y de las es- 
paldas, no les opone en realidad sino muy pequeños 
obstáculos. Algunos naturalistas han creído que la 
dirección de los cuernos de los búfalos hacía de ellos 
armas poco temibles; pero esta deducción no ha sido 
justificada por las observaciones de los viajeros. En 
efecto, aunque los búfalos hasta cuando corren en di- 
rección de sus enemigos llevan la cabeza horizontal 
y los cuernos tendidos hacia atrás, toman, cuando se 
hallan á conveniente distancia, diferente actitud. Al 
momento de cargar, si ellos quieren sencillamente 
derribar el objeto que ha excitado su cólera, bajan la 
cabeza de modo que el rostro se halle á corta diferen- 
cia en un plano vertical, y chocan con la parte media 
de la frente; pero si ellos tratan de herir doblan el 
cuello con mucha más intensidad, colocan la cabeza 
entre las piernas, de modo que la barba toque al es- 
ternón y la punta de los cuernos se halle de este mo- 
do mirando directamente de frente. Esta postura re- 
cuerda en cierto modo la que se ha observado en las 
grandes especies de antílopes, cuyos cuernos se diri- 
gen marcadamente hacia atrás. Al llegar cerca del 
enemigo estos animales se dejan caer sobre sus ro- 
dillas, aplican la frente en tierra y presentan la pun- 
ta de los cuernos dirigida adelante y en alto, es de- 
cir, en la posición más ventajosa para herir á su ad- 
versario en el vientre, en el momento en que ellos 
levantan bruscamente la cabeza. —Todavía reina mu- 
cha oscuridad en la historia de los búfalos; hasta el 
día es muy difícil, por no decir imposible, llegar á 
una determinación algún tanto satisfactoria de las 
especies. Sin embargo, los naturalistas ingleses, que 
tienen las mejores ocasiones para observar en la In- 
dia las especies asiáticas, están generalmente acor- 
des en distinguir 3, á saber: el búfalo silvestre, que 
se mira como el tronco del búfalo doméstico, intro- 
ducido en Europa en el siglo VI, pero que es como 
una tercera parte mayor; el arni, de cuernos en for- 
ma de media luna, que parece haber dado una segun- 
da clase doméstica, general en gran parte del Asia Me- 
ridional y en algunas del Imperio chino; y el arni gi- 
gante, del que sólo se conocen en Europa los cuernos. 
—El nombre de arni, empleado aquí conforme con el 
uso, según parecer de algunos zoólogos, debiera ser 
desterrado del lenguaje científico; es el femenino de 
la palabra arna, cuya acepción es genérica, y se apli- 
ca en la India á todos los búfalos silvestres; así es 
que cuando se halla en alguna relación de viaje, debe 
abstenerse, á no hallar unida alguna indicación, de 
deducir alguna conjetura de la especie á que el autor 
ha querido referirse.— Fácil de distinguir de los bú- 
falos asiáticos, el búfalo del Cabo, difiere por mu- 
chos caracteres que le aproximan, por el contrario, á 
muchas grandes especies de antilopes, que como él, 
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habitan en la extremidad austral de África. La se- 
mejanza de organización , tal como la han observado 
muchos naturalistas, no caracteriza mejor el grupo 
de los búfalos que su semejanza de costumbres. 
Aunque todas las especies conocidas sean origina- 
rias de los países cálidos, parece que temen extraor- 
dinariamente las consecuencias del calor, y procuran 
eludirlas refugiándose en el agua. El búfalo africano, 
lo mismo que el búfalo asiático, si hay un pantano 
ó laguna no lejos de su domicilio, se introduce en el 
agua mientras que el Sol se halla elevado sobre el 
horizonte sin dejar más descubierto que las nasales 
y los ojos; como que hasta los mismos cuernos casi 
quedan enteramente ocultos. Como emplea una par- 
te de la noche en pacer, en el baño es donde princi- 
palmente duerme, y casi no tiene que hacer esfuerzo 
alguno para mantener sus nasales á flor del agua; 
porque en virtud del gran desarrollo de los senos 
frontales que se prolongan hasta los cuernos, toda la 
parte superior de su cabeza es muy ligera. Existe en 
muchos animales que tienen también la costumbre 
de dormir en el agua, y que respiran en el aire, una 
disposición que pudiera creerse análoga; citaremos 
como ejemplo en los mamíferos el capibara y el paca, 
y entre los reptiles el cocodrilo. Estos animales pre- 
sentan en la frente surcos muy profundos, que muy 
bien pudieran en parte ser senos aéreos; por más 
que estos senos en vez de hallarse comprendidos en- 
tre las 2 láminas de los huesos del cráneo existan 
entre la lámina externa y la piel. Si esta conjetura 
se realizase, faltaría descubrir por qué conducto Ile- 
garía el agua á dichas cavidades; los canales neumá- 
foros han sido por tanto tiempo ignorados en las 
aves, á pesar del importante papel que desempeñan, 
que en modo alguno debe causarnos sorpresa el en- 
contrarlos algún día en los animales de que nos ocu- 
pamos. Los búfalos no tan sólo gustan sumergirse en 
el agua, sino que además tienen una afición decidida 
á revolcarse en el fango; y sea dicho de paso, esta 
afición es común á la mayor parte de los animales 
que, como ellos, tienen la piel muy gruesa y muy 
poco guarnecida de pelo. Efectivamente este gusto 
se nota en todos los paquidermos, y aunque pudie- 
ran exceptuarse las especies pertenecientes al género 
caballo, es de notar que estas especies, oriundas en 
su mayor parte de clevadas planicies y de áridas lla- 
nuras donde los cenagales son raros, sienten una pro- 
pensión análoga y más fácil de satisfacer en las cir- 
cunstancias exteriores en que la Naturaleza las ha co- 
locado, pues todas, como se sabe, acostumbran á re- 
volcarse entre el polvo. Es probable que en el resto de 
sus hábitos presenten los búfalos algunas diferencias 
según las especies, por más que sólo se tengan acerca 
del particular noticias muy incompletas. Se cree sin 
embargo haber reconocido que mientras los unos se 
reunen en numerosos rebaños, otros viven constan-- 
temente en familias aisladas, durante ciertas épocas 
del año.— En el estado montaraz, los búfalos, cual- 
quiera que sea la especie á que pertenezcan, son unos 
animales muy temibles. Dotados de una fuerza pro- 
digiosa y mucho más ágiles que lo que parecen anun- 
ciar sus formas pesadas y macizas, se irritan fácil- 
mente, y después de comenzado el ataque, ni aun las 
heridas más graves les deciden 4 emprender la fuga. 
Sobre todo, es prudente precaverse contra los machos 
que viven solitarios (como lo hacen los bueyes des- 
pués de cierta edad) y de las hembras que tienen hi- 
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juelos; aun en el estado de domesticidad, los búfalos 
son unos animales en los que no es prudente fiar de- 
masiado.—Sin embargo, el natural arisco que siem- 
pre conservan, viene á ser algunas veces para sus 
guardianes una causa de seguridad, y en la India pre- 
serva 4 estos hombres contra el ataque de las fieras. 
«Un búfalo solo, según el viajero Willianson, no va- 
cila en atacar á un tigre; así es que aun en aquellos 
cantones donde estos animales más abundan, un 
pastor montado sobre su búfalo favorito, puede sin 
temor alguno pasar la noche en el busque. En efecto, 
es costumbre en Bengala el conducir durante el es- 
tío los rebaños al pasto, tan sólo cuando se acerca la 
noche; el sonido de una campanilla de madera colo- 
cada al cuello de uno de estos animales y la voz de su 
guardián, contribuyen á tenerlos reunidos durante 
la oscuridad. Al rayar el día se les conduce hacia las 
lagunas, donde permanecen hasta la noche rumiando 
ó durmiendo, y sumergidos en el agua hasta los ojos. 
Frecuentemente para ir al pasto y volver de él, estos 
animales deben atravesar algún río, lo que no parece 
causarles la menor fatiga. Al nadar forman un bate- 
llón de hileras muy compactas, de manera que si el 
pastor tiene necesidad de atravesar á la cabeza de su 
rebaño, facilmente puede acomodarse entre 2 de es- 
tos animales.»— Los búfalos del Continente asiático, 
una vez adoptados por las tribus nómadas, en breve 
han debido esparcirse muy lejos al interior y ser so- 
metidos á la influencia de circunstancias exteriores, 
muy diferentes de las que sobre ellos obran en su 
país natal; esto no pudo dejar de producir algunas 
modificaciones que sería interesante cl comprobar, 
pero que hasta el presente son desconocidas.—Al 
comparar la raza italiana con la húngara, parece que 
se descubren entre una y otra algunas diferencias 
que acaso dependerán del clima; los búfalos de Hun- 
gría, como más expuestos al frío, parecen ser un po- 
co más velludos, y no obstante se les cria en establos 
durante el invierno y se les dan entre otros alimen- 
tos orujo de uva; al recibir más cuidados por parte 
del hombre se hacen al parecer menos ariscos. Pa- 
rece que hasta ahora se han emprendido pocas ten- 
tativas scrias para domesticar los búfalos africanos, 
mas tudo induce á creer que si en estos ensayos rei- 
nase la perseverancia necesaria, sería ésta coronada 
por el éxito más lisonjero, y acaso las dificultades fue- 
sen menores, por lo que respecta á una de las especies 
que en el día aún no son cunocidas, que las que hubo 
que vencer para domar los búfalos del Asia. De Jas 2 
especies africanas, la una, que habita las regiones 
situadas en el hemisferio boreal, parece haber sido 
la primera descubierta por los viajeros, pero la otra, 
retirada á la extremidad austral del Continente, ha 
sido, no vbstante, conocida mucho antes de los natu- 
ralistas. Su tipo, el búfalo del Cabo de Buena-Espe- 
ranza, descrito y diseñado por Sparmann en la Aca- 
demia de Estokolmo en 1779, se distingue al primer 
aspecto de todos los demás búfalos por la disposición 
singular de los cuernos de que su cabeza está arma- 
da. Enormemente ensanchados en su base, estos 
cuernos se tocan casi sobre la linea media, 6 al me- 
nos sólo están separados por un estrecho surco habi- 
tualmente de bordes paralelos en toda su extensión. 
En su punto culminante no se elevan más que7ó9 
centímetros por encima de la frente, dirigiéndose en 
breve hacia abajo y hacia afuera, estrechándose des- 
de adelante hacia atrás, pero sin disminuir sensible- 
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mente de espesor; descienden así por detrás de los 
ojos hasta el nivel de los molares ó un poco más 
abajo, y apareciendo casi cónicos se dirigen hacia 
adelante y hacia afuera, y después directamente ha- 
cia arriba. A partir desde la extremidad, que es muy 
aguda, son lisos en un tercio de su extensión y muy 
rugosos en todo lo restante de ella, presentando á la 
vez varias impresiones trasversales, cuya disposición 
por otra parte nada tiene de regular ni de constante; 
su color siempre es negro. Las proporciones del bú- 
falo del Cabo, son cuando menos tan pesadas como 
las del búfalo silvestre de la India, y su talla á corta 
diferencia parece ser la misma. Un individuo de me- 
diana magnitud, medido por Sparmann, tenía de alto 
1*'60 metro, siendo el de las piernas tan sólo el de 
0'70 metro. La longitud del cuerpo (tomada probable- 
mente desde la extremidad del hocico al nacimiento 
de la cola) era de 220 metros; la de la cabeza desde 
el hocico hasta el nacimiento de los cuernos, de 0'30 
metro. El pie era muy ancho, y las pezunas, nacidas 
más abajo que en el buey común, proporcionalmente 
eran mucho más largas. Los pelos de estos animales 
son de un pardo negruzco, ásperos y como de unos 3 
centímetros de largo; en los machos viejos son poco 
abundantes, particularmente en los costados, y su 
color en esta parte mezclándose con el de la piel, 
que es como farinácea á causa del hábito que tiene 
el animal de revolcarse, resulta que á cierta distan- 
cia el cuerpo parece rodeado de un cinturón de pelos 
más claros. En los individuos jóvenes, el pelaje es 
más largo, más espeso, y de un color pardo que pro- 
pende á leonado. —Thundberg, que se hallaba en 
África casi hacia la misma época que Sparmann, tuvo 
ocasión de juzgar acerca del natural arisco y de la 
fuerza del búfalo del Cabo, por el siguiente pasaje: 
«Nos disponíamos, dice, á travesar un espeso bos- 
quecillo para encaminarnos á unos establos que su- 
bre una altura inmediata se descubrían, pero apenas 
hubimos entrado en el bosque, cuando mis 2 com pa- 
neros percibieron un enorme y vicjo búfalo macho, 
solo, en medio de un espacio de algunas varas en 
cuadro, absolutamente descubierto, y en donde no 
habia ni árboles ni matorrales; el jardinero Auge se 
adelantaba por esta parte, pero al descubrirlo el ani- 
mal, se avalanza hacia él dando horribles mugidos. 
Nuestro hombre tuvo todavía la presencia de espiritu 
y el tiempo necesario para ponerse con su caballo 
detrás de un árbol á fin de sustracrse al ataque im- 
petuoso del búfalo, que se dirigió entonces al caballo 
del sargento, y de una cornada en el vientre le bizo 
poner las $ herraduras en el aire y salir las entranas 
del cuerpo. Después de esta acometida, el búfalo 
emprendió el camino por donde nosotros habiamos 
legado. El sargento se había provisto de 2 caballos 
para hacer el viaje; uno de ellos había ya espirado, y 
el otro se hallaba precisamente en el camino que el 
búfalo seguia para salir del bosque; lo percibió, y 
más irritado que antes corrió á darle tan furibunda 
cornada que estropceándole el cuerpo y las piernas y 
hasta horadada la siila, el animal cayó muerto en el 
acto. Los Hotentotes que á nuestro arribo enviamos 
para recoger las sillas de nuestros caballos muertos, 
nos dijeron que efectivamente observaban hacia al- 
gún tiempo un búfalo muy furivso que se mantenia 
aislado en aquel bosque de donde habia expulsado los 
demás búfalos.» — Los ríos del África Austral pare- 
cen ser más frecuentados por los búfalos que los rios 


BUFF 


genes no ofrecen en general pastos tan apropiados á 
los gustos, ó si se quiere á las necesidades de estos 
animales. Por otra parte así la especie del Cabo como 
las de la India, huyen del calor, y como apetecen los 
parajes húmedos, habitan preferentemente durante 
el día en las partes más frescas de los bosques ó en 
las cercanías de los lagos. 

Bufanda: s. f. Especie de pañuelo grande, y por 
lo regular de lana ó seda, que sirve para abrigar el 
cuello y la boca en invierno. 

Búfano: s. m. Bot. Árbol indeterminado de la 
isla de Cuba; su madera figura en las colecciones del 
Museo de Artillería. 

Búfano, na: s£. m. y f. ant. Zool. Búfalo. 

Bufar: v. n. Resoplar con ira, impaciencia y fu- 
ror el toro, el caballo, el gato y otros animales.— 
met. y fam. Manifestar el hombre su enojo con cier- 
ta imitación de los animales cuando bufan.—Soplar, 
inflando los carrillos. — En la trata de negros, dete- 
ner estos infelices.el aliento hasta suicidarse para 
acabar de una vez con su esclavitud. — Entre gente 
vulgar, ventosear sin hacer ruído. || Germ. Gritar. 

Bufarda:s. f. prov. En Galicia, la buharda. 

Bufarik ó Buífrik: Geog. V. de la Argelia, á 40 
k. SO. de la cap., en la llanura del Mitidja, con puerto 
militar importante entre el Chifa y el Harach, en el 
camino de Argel á Blidah, con unos 6.000 hab.; en 
su térm. hay excelente tabaco. 

Bularrón: s. m. y adj. En América, bujarrón. 

Bufete: s. m. Mesa, generalmente cómoda, para 
escribir ó estudiar.—met. fam. El estudio 6 despacho 
de un abogado.—El despacho ó habitación destinada 
para asuntos de escritorio.—ABRIR BUFETE: fr. met. 
Empezar á ejercer la profesión de abogado. 

Buffalmacco (BUONAMICO DE CRISTOFANO, lla- 
mado): Biog. Pintor italiano, que n. en Florencia en 
1262, y m. en 1340; fué uno de los hombres más ra- 
ros y excéntricos de su tiempo; trabajó en el cemen- 
terio de Pisa. —Su composición El Padre Eterno es 
bizarra y gigantesca. 

Buffalo: Geog. C. de los Estados-Unidos del Nor- 
te, en el de Nueya-York, al extremo E. del lago Erié, 
á 33 k. de la cascada del Niágara. Dista 470 k. de 
Nueva-York, con cuya c. está unida por el canal Erié 
y Hudson, y por los ferrocarriles; fundada en 1801, 
en 1820 tenía sólo 7.000 hab., en 1840 unos 18.000, y 
hoy cuenta sobre 120.000. Es obisp. católico; tiene 
buen puerto y astilleros, gran exportación de cerea- 
les y harinas, y salazón de puerco. Posee hermosos 
monumentos y numerosos establecimientos literarios 
y científicos. 

Buffalo: Geog. Río de los Estados-Unidos del 
Norte, al E. del Mississipí ; tiene unos 105 metros de 
anchura, y es navegable en casi todo su curso, que es 
de unos 84 k. 

Baufíalora ó Bofíalora-sopra-Ticino: Geo. 
V. de Italia, en la prov. de Milán, circ. y á 8 k. NO. 
de Abbiategrasso, sobre el Ticinello ó Naviglio- 
Grande, con 1.600 hab.—Los Franceses, al mando de 
Mac-Mahon, la tomaron el día de la batalla de Ma- 
genta, 1859. Dista poco del Puente-Nuevo de Buffa- 
lora, que en vano intentó hacer saltar el general 
austríaco Clam-Gallas el 2 de Junio de 1859, 2 días 
antes de la mencionada batalla. 

Buífier (CLaubio): Biog. Sabio jesuíta polaco, 
oriundo de Francia, que n. en 1661, y m. en 1737; 
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de la India, y esto depende sin duda de que sus már- ¡ educado en Ruan, fué durante mucho tiempo profe- 


sor del colegio de San Luís el Grande, y colaboró en 
el Diccionario de Trévoux. Il Bibl. Se le conocen 
entre otras obras: Curso general y particular de 
Ciencias, basado en nuevos y sencillos principios 
para formar el lenguaje, los sentimientos y el ge- 
nio, 1732; una Gramática francesa; un Tratado de 
las primeras verdades y elementos de Metafisica, y 
Práctica de la memoria artificial para aprender y 
retener la Cronologta, la Historia y la Geografia. 

Buffon: Geog. Aldea de Francia, depart. de Có- 
te-d'Or, distr. y á 21 k. N. de Lemur, y á 7 k. de 
Montbard , con unos 400 hab.; está sit. á orillas del 
Armanzon, y de ant. señorío fué erigido en condado 


para Buffon. 


Buffon (Jorge Luís LECLERC, CONDE DE): Biog. 
Célebre naturalista y escritor francés, que n. en Mont- 
bard en 1707, y m. en París en 1788. Fué uno de los 
mayores genios que honran la Francia; era hijo de 
un consejero del Parlamento de Dijón, é hizo sus 
primeros estudios en el Colegio de Jesuítas de dicha 
c. En su infancia ya se distinguió por la fenacidad 
de su carácter y por su amor á las Matemáticas. En 
Angers, en donde estudiaba, tuvo un desafío con un 
inglés, á quien dió una estocada, y se vió precisado á 
volver á Dijón sin haber terminado su carrera, dedi- 
cándose entonces á viajar, y empleando los años 1730 
y 1731 en visitar el Mediodía de Francia y el Norte 
de Italia. Tenía por compañeros de viaje á un joven 
inglés muy rico y á un alemán llamado Hinckmann, 
preceptor del Duque. Hinckmann hablaba de la Na- 
turaleza con tanto entusiasmo, que influyó en el 
desarrollo del genio de Buffon. Se encontraban en 
Roma en 1732, cuando Buffon fué llamado á Francia 
á causa de la muerte de su madre. Viajó también por 
Suiza, en donde conoció á Cramer, y estuvo algún 
tiempo en Londres y en Thoresby, tierra patrimo- 
nial del Duque de Kingston. Buffon adquirió en mc- 
dio de la aristocracia inglesa esas maneras nobles 
que le merecieron tanta crítica y que hicieron decir 
á Hume, cuando le vió por primera vez, que parecía 
más un mariscal de Francia que un hombre de Le- 
tras. Era muy joven todavía cuando se dió á conocer 
con la publicación de notables Memorias y curiosas 
Experiencias de Fisica y de Economia rural, y 
desde 1739 fué admitido como miembro de la Acade- 
mia de Ciencias. Anteriormente había ya traducido 
la Estática de los vegetales, de Hales, y el Método 
de las fluxiones, de Newton. Dufay, director del Jar- 
dín del Rey, le designó como su sucescr, y Luís XY 
le nombró para dicho cargo en el citado año 1739. 
Hasta aquí sus variados estudios no habian tenido 
objeto determinado; pero entonces, aprovechándose 
de los medios que su posición le ofrecía, concibió el 
ambicioso proyecto de escribir la Historia de la Na- 
turaleza. Empleó 10 años en preparar los materiales 
de esta gigantesca obra, y ejercitándose en el arte de 
escribir. Los 3 primeros vol. de la Historia Natural 
aparecieron en 1749; otros 12 siguieron regular y 
periódicamente hasta 1767. Están consagrados á la 
Teoria de la Tierra, que tuyo numerosos partidarios 
y tenaces detractores; á.la Historia del Hombre, 
que alcanzó el éxito más completo, tanto en Francia 
como en toda Europa; á la Historia de los Animales 
viviparos, que todavía causó mayor admiración, más 
por las superiores cualidades del estilo que por su 
verdadera ciencia. Hasta entonces había sido auxi- 
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liado en sus trabajos por su compatriota Daubenton. 
Los 8 vol. siguientes, 1770-1781, contienen la Histo- 
ria de las Aves; en esta parte de obra le ayudaron 
Gueneau de Montbeliard, el abate Bexon y Sonnini 
de Manoncourt. En 1783 y 1785 apareció la Historia 
de los Minerales, y de 1788 datan las Épocas de la 
Naturaleza. Esta fué su obra maestra; en ella es 
donde desplegó todo el poderío, la armonía y el mé- 
rito de su estilo; si la teoría que sostiene no es fun- 
dada, es al menos la que ha abierto el camino á los 
grandes descubrimientos hechos después por la Cien- 
cia en las numerosas revoluciones del Globo. Buffon 
en su larga y gloriosa carrera obtuvo toda clase de ho- 
nores; fué admitido en 1753 en la Academia francesa, 
donde pronunció su bello Discurso acerca del estilo; 
nombrado conde por Luís X Y, disfrutando tranqui- 
lamente de su fama, en medio de la lucha de opinio- 
nes, admirado de la Europa, que tradujo sus obras, 
vió su estatua colocada á la entrada del Museo de 
Historia natural, con esta inscripción, que entonces 
no se creja demasiado ambiciosa: Majestati nature 
par ingenium. Buffon no quiso jamás formar parte 
de ninguna escuela ni de ningún partido, lo cual no 
le impidió Gigurar en el gran movimiento que impul- 
saba los espíritus hacia el porvenir, ni ser uno de los 
libre-pensadores. Amigo del orden y de la autoridad 
por temperamento, reservado y algo altanero, en su 
misma reserva se indispuso con D'Alembert, que le 
llamaba el Marqués de Tuffieres, y con algunos otros 
escritores, como Condillac, La Harpe y Réaumur. 
Buffon no respondía nunca á las críticas dirigidas 
contra su persona ó sus escritos, porque decía que la 
dignidad sale siempre perdiendo, y que la verdad no 
gana nada en esta clase de polémicas. Buffon trabajó 
sin descanso toda su vida; cuando se le preguntaba 
cómo había llegado á conseguir tanta gloria, contes- 
taba: Pasando 40 años de mi vida en mi cuarto de 
estudio. En París, durante sujuventud, como le gus- 
taba el mundo tanto como el sueño, y muchas veces 
se retiraba tarde á su casa, dió orden á su criado de 
que le sacara de la cama, aunque opusiese mucha re- 
sistencia. En Montbard se levantaba á las 5 de la ma- 
ñana, y envuelto en una larga bata dejaba su casa y 
se encaminaba á un lugar elevado que corona la co- 
lina situada en el extremo de sus jardines, y allí, en 
una especie de saloncito construído en el hueco de 
una torre, encontraba ya su secretario esperándole, 
y se ponia á trabajar en seguida. De carácter descon- 
tentadizo, hasta de sus propias obras, sus manuscri- 
tos están llenos de borrones y enmiendas, pues tuvo 
mucha paciencia para la corrección; así es que en 
sus obras emplea un estilo tan puro, que siempre 
se ven en ellos usadas las palabras más propias y 
adecuadas al pensamiento que quiere expresar. Era 
muy poco amigo de los versos, y sin embargo le gus- 
taba mucho Horacio, entre los autores antiguos, y 
La Fontaine, Fénelon y Racine, sobre todo este últi- 
mo, entre los modernos. La muerte sorprendió á 
Buffon en medio de sus tareas; estaba terminando 
un libro sobre El imán, y daba la primera mano á 
un Tratado sobre el arte de escribir, que vienen á 
constituir el testamento literario de este gran escri- 
tor. En sus últimos momentos llamó á su hijo, y es- 
trechándole la cabeza entre sus manos, le dijo: Fijo 
mio, no abandones jamás el camino de la virtud y 
lel honor; este es el verdadero medio de ser dichoso, 
Su muerte fué may sentida, y sus funerales concu- 
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rridísimos. Entre los naturalistas, Buffon pasa per 
el inspirador de Cuvier y de Geoffroy Saint-Hilaire. 
il Bibl. Su Historia natural, 36 t., fué impresa des- 
de 1749 á 1788, en la Imprenta real; los 8 t. de Lacé- 
pede (oviparos, serpientes, peces y cetáceos), son como 
una continuación de la obra de Buffon. En 1860 fué 
publicada su Correspondencia por Nadault de Buffon. 

Bufi: s. m. ant. prov. En Aragón, especie de tela 
como camelote de aguas. 

Bufla: s.m. Germ. La bota del vino. 

Bufiador: s. m. Germ. El tabernero. 

Bufido: s. m. La voz ronca del animal.—met. y 
fam. Expresión ó demostración de enojo ó enfado. |] 
Germ. Grito ó voz levantada ó descompuesta. 

Buío, fa: s. m. y f. Mús. La persona que hace 
papel de gracioso en la ópera italiana. —Hoy se apli- 
ca más á los actores de un género de zarzuela de ac- 
ción disparatada y las más de las veces grosera, que 
puso en boga en España el célebre Arderius, actor y 
empresario en este género de espectáculos; en esta 
acepción se usa mucho en s. m. pl. — s. m. pl. ant. 
Los papos.— adj. Se aplica á la ópera del género có- 
mico y al aria ú otra pieza de música de este carác- 
ter. —Se aplica hoy á un género de zarzuela de ac- 
ción disparatada, generalmente grosera y de impú- 
dica jocosidad. 

Bufón, na: adj. Chocarrero.—s. m. y f. Truhán, 
juglar que sirve para hacer reir.—ant. prov. En Ara- 
gón, buhonero. || Hist. El enano ó criatura deforme, 
que sirvió de hazmerreir á príncipes y magnates, al 
cual le eran permitidas no pocas libertades, que á ve- 
ces le proporcionaban unos cuantos azotes; algunos 
han llegado á poseer la intimidad del soberano, y á 
ser sus mayores privados, consejeros y amigos. En 
Francia es donde estos personajes adquirieron más 
celebridad. También ha estado de moda entre las 
princesas el tener bufonas. 

Bufona: s. f. Bot. Género de plantas amarilí- 
deas, cuyos bulbos tienen propiedades venenosas. 

Bufonada:s. f. Dicho ó hecho propio de bufón. 
— Chanza satírica, broma sarcástica y vulgar; se to- 
ma generalmente en mala parte, como: Con buena 
bufonada te vienes. 

Bufonazo + s. m. aum. de bufón. 

Buífoncillo: s. m. d. de bufón. 

Bufoneados: p. p. de bufonearse. 

Bufonearse: v.r. Burlarse, decir bufonadas ó 
chanzas ridículas. 

Bufonería:s. f. ant. Bufonada.—ant. prov. En 
Aragón, buhonería. 

Bufonia: s. f. Bot. Género de plantas cariofi- 
leas, alsíneas, de cuyas varias especies 2 se cultivan 
en los jardines. 

Butfoniformes: s. m. pl. Zool. Familia de rep- 
tiles batracios, parecidos al escuerzo, cuyo carácter 
principal es la falta de dientes en ambas mandíbulas. 

Bufonita: s. f. Zool. Diente fósil en algunas es- 
pecies de peces, que los Antiguos creían procedente 
de la cabeza de los escuerzos. 

Butonóideo, dea: adj. Zool. Relativo ó seme- 
jante al escuerzo. 

Bufonóideos: s. m. pl. Zool. Familia de repti- 
les batracios, cuyo tipo es el género escuerzo. 

Bufrik: Geog. (V. BUrARIK.) 

Baftáimeas: s. f. pl. Bot. Subtribu de plantas 
compuestas, asteróideas, cuyo tipo es el genero buf- 
talmo. 
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Bufialmia: s.f. Med. Enfermedad de los ojos, 
caracterizada por el aumento de volumen é hidrope- 
sía de los mismos. 

Baultálmico, ca: adj. Med. Que se refiere á la 
buftalmía. 

Buítalmo: s. m. Bot. Género de plantas com- 
puestas, asteróidess, que son hierbas ó arbustos que 
crecen cn los países meridionales. 

Bug ó Bog Meridional (Hypanis de los Anti- 
guos): Geog. Rio de la Rusia Europea, que desciende 
del Krzeminice, cerca de Tarnopol, en la Volhynia; 
se dirige al SE., riega á Winnitza, Olviopol, Nico- 
laief, donde tiene unos 2'300 k. de ancho y 8 brazas 
de profundidad, y va á desembocar en el Dnieper 
más abajo de Kerson. Su curso es de 700 k.; sus 
principales afluentes son el Siniukha y el Ingul. 

Bug ó Bog Septentrional: Geog. Río de la 
Rusia Europea, en el gob. de Lemberg; desciende de 
las colinas de la Galitzia, cerca de Zloczow; corre 
de SE. á NO.; separa los gobiernos de Volhynia y de 
Grodno de la Polonia rusa, atraviesa á Bresc y con- 
cluye más abajo de Modlin, metiéndose en el Vís- 
tula después de un curso de 700 k.; sus principales 
afluentes son el Mukbavetz, el Narew y el Wkra. 

Buga: Rel. Nombre que los Tonquisos no con- 
vertidos al Cristianismo dan al Sér Supremo, creador 
de todas las cosas. 

Buga (GUADALAJARA DE): Geog. (V. GUADALA- 
JARA DE BEGA.) , 

Bugada: s. f. ant. La colada de la ropa. 

Bugainvilia: s.f. Bot. Género de plantas nicta- 
gíneas; una de sus 2 especies es la bugainvilia mag- 
nifica que en poco tiempo cubre la pared de un jar- 
dín tapizándola de millares de flores de color de rosa 
vivo. |] Zool. Género de moluscos beróideos. 

Bugalla: s. f. La agalla del roble y otros árboles, 
que sirve para el tinte y para hacer tinta. 

Bugallal (SATURNINO ÁLVAREZ): Biog. (V. ÅL- 
VAREZ BUGALLAL, Saturnino). 

Bagallido (SAN Pepro DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. y part. jud. de Negreira, en la prov. de 
Ja Coruña y dióc. de Santiago.— En la misma prov., 
dióc. y part. jud., hay otra feligr. de este nombre, per- 
teneciente al ayunt. de Amés. 

Bugarin (SANTA CRISTINA DE): Geog. Esp. Feli- 
gresía en el ayunt. y part. jud. de Puenteareas, en la 
prov. de Pontevedra, dióc. de Tuy. 

Bugaroni ó Seba-Rus (Los Siete Cabos): 
Geog. Cabo de la costa de la Argelia, y el punto más 
septentrional de la misma, al N. de Colo; es un enor- 
me peñasco que entra en el mar á una gran profun- 
didad y está compuesto de 7 cabos sucesivos. 

Bagarra: Geog. Esp. L. con ayuut., en la prov. 
y dióc. de Valencia y part. jud. de Villar del Arzo- 
bispo, con 1.306 hab. Está sit. en la ribera izquierda 
del río Turia; le combaten los vientos E. y O.; su 
clima es sano. El terreno es fértil, y produce cerea- 
les, legumbres, hortalizas, frutas, seda, aceite y vino; 
cría ganado lanar y vacuno; tiene caza. 

Bugasón: Geog. Pueblo con cura y gobernador- 
cillo, en la isla de Panay, prov. y part. jud. de An- 
tique, dióc. de Cebú, con 8.346 hab. Está sit. en la 
desembocadura de un río que corre de E. 4 O. de la 
costa, en terreno llano y fértil; sus producciones 
son: arroz, cacao, tabaco, café, abacá, caña dulce, 
palay, legumbres y otras; cría, ganado y tiene caza y 
pesca. 
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Bagay ó Buguey, (llamado también Bugey): 
Geog. Pueblo con cura y gobernadorcillo, en la isla 
de Luzón, prov. y part. jud. de Cagayán, dióc. de 
Nueva-Segovia, con $96 hab. Está sit. á orillas de un 
riachuelo, en terreno llano; sus principales produc- 
ciones son: tabaco, palay, maíz, cacao, café, abacá, 
hortalizas y nipa; cría ganado. 

Bugeaud de la Piconnerie (Tomás ROBER- 
TO): Biog. Mariscal de Francia, duque de Isly, que 
n. en Limoges en 1784 y m. del cólera en París en 
18649. Entró á los 20 años como granadero en la 
Guardia imperial, fué nombrado cabo en Austerlitz 
y subteniente al segundo año. Hizo las campanas de 
Prusia y de Polonia y después pasó á Espana, en 
donde ganó el grado de coronel. En 1815 fué licen- 
ciado por los Borbones y se retiró á sus posesiones 
de Excideuil, en donde se ocupó de Agricultura. 
Vuelto al servicio después de la Revolución de Ju- 
lio, fué nombrado mariscal de campo; elegido dipu- 
tado se creó una reputación particular por sus ex- 
centricidades y por su lenguaje rústico y trivial, 
por sus provocaciones á los miembros de oposición, 
al mismo tiempo que afectaba una adhesión sin lí- 
mites á la nueva monarquía, que le valió la triste 
misión de guardar á la Duquesa de Berry en la ciu- 
dadela de Blaye, y de vigilar sobre todas las peripe- 
cias de su prenez, á fin de dar una escandalosa pu- 
blicidad al parto de esta infortunada Princesa. Ha- 
biendo Dulong hecho una alusión injuriosa sobre 
este triste suceso en la Cámara de los diputados, 
Bugeaud le desafió y le mató. En 1832 y 1834 repri- 
mió las sublevaciones republicanas, y en 1834 fué 
enviado á la Argelia; venció á Abd-el-Kader en 
el Sikkah y en 1837 firmó el Tratado de Tafna en el 
cual casi se reconocía al Emir como soberano inde- 
pendiente. En 1839 obtuvo el bastón de mariscal de 
Francia. Nombrado gobernador general de la Argelia 
en 1850, se dedicó, á la par que á obtener la pacifica- 
ción del país, á buscar los medios de colonizarlo; in- 
trodujo importantes modificaciones en la táctica; 
persiguió sin cesar á los Arabes, extendió las pose- 
siones francesas y ganó á los Marroquíes la célebre 
batalla de Isly, que le valió el título de duque. Ofre- 
ció su espada á la República algunos días después de 
su proclamación; y el presidente Luís Napoleón le 
nombró general en jefe del ejército de los Alpes; 
además, el depart. del Charenta-Inferior le envió á 
la Asamblea legislativa. En Argel, plaza de Isly, se 
le erigió una estatua de bronce y otra en Perigucux. 
ll Bibl. Ha escrito muchas obras militares, entre las 
cuales citaremos la Relación de la batalla de Isly 
y las Instrucciones prácticas del mariscal Bugeaud 
para las tropas en Campaña; Organización unita- 
ria del Ejército; Del establecimiento de legiones de 
colonos militares en Argelia; y además Los Socia- 
listas; Las Veladas de la Aldea; Memoria sobre el 
impuesto de la sal, y otras. 

Bugedo: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la prov. 
y dióc. de Burgos, part. jud. de Miranda de Ebro, 
con 227 hab. Está sit. en el estribo de la sierra lla- 
mada Picazo; la combaten los vientos N. y E.; pro- 
duce cereales, legumbres, hortalizas y frutas; cría ga- 
nado y tiene caza y pesca. 

Bugenhagen (JuAn): Biog. Teólogo luterano 
alemán, que n. en Wollin, Pomerania, en 1483, y m. 
en 1358. Había ya compuesto un libro histórico ti- 
tulado Pomerania, en 1528, cuando fascinado por 
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Tos primeros escritos de Lutero, pasó á Wittemberg, 
donde fué catedrático de Teología. Amigo y colabo- 
rador del Reformista, á quien ayudó en su traducción 
de la Biblia, organizó diferentes parroquias y recha- 
zó ricos obisp. que le fueron ofrecidos. Escribió di- 
ferentes obras teológicas y se encontró ligado á los 
principales acontecimientos de la historia religiosa 
de su tiempo. Pronunció el panegírico en las honras 
fánebres de Lutero, celebradas el 22 de Febrero de 
1546 en la iglesia del Palacio de Wittemberg. 

Búger: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la isla y 
dióc. de Mallorca, prov. de Baleares y part. jud. de 
Inca, con 1.221 hab. Está sit. sobre una altura; la 
combaten los vientos E. y O.; su clima es templado. 
El terreno es de regular calidad y produce cereales, 
legumbres, garbanzos y hortalizas; cría ganado. 

_ Bugey: Geog. Comarca de Francia, que en 1789 
formaba una prov. del gob. militar de Borgoña. Es- 
taba sit. entre el Ródano al S., la Saboya al E., el 
Jura al N. y el Ain al O.; se dividía en Bugey y en 
Valromey; su cap. era Belley.— El Bugey pertenecía 
á la dióc. de Belley; después con el Bresse, pasó á 
constituir una parte del depart. del Ain. 

Bugge (Tomás): Biog. Astrónomo dinamarqués, 
que n. en Copenhague, en 1740, y m. en 1815. Fué 
profesor en la Universidad de dicha c., y director del 
Observatorio.—Publicó excelentes Mapas del reino 
de Dinamarca, y formó un número de buenos oficia- 
les para hacer la topografía de los mares que lo cir- 
<cundan. 

Buggiano (antes Borgo a Buggiano): Geog. 
C. de la Italia, prov. y circ. de Lucca, con 10.706 
hab. Es el Bujanum Castrum de los antiguos. 

Bagia: Geog. C. fuerte de la Argelia, en la prov. 
y á 230 k. NO. de Constantina, distr. de Filippe- 
ville, con espacioso puerto en la bahía de su nombre 
y cerca del Cabo Carbón, con 2.800 hab.; su territo- 
rio es pantanoso y fértil; hay bastante comercio de 
«ereales, aceite, miel, etc. — Se dice que en ella se 
inyentó la bujía. Ocupa las ruínas de Saldes, colonia 
romana. (Genserico, rey de los Vándalos, hizo de Bu- 
gia su cap.; en 708 la tomaron los Árabes, y llegó á 
ser una c. santa del Islamismo, con 100.000 bab., y 
en el siglo XI cap. de los Hamaditas. Los Españoles 
la conquistaron en 1509; los deyes de Argel la toma- 
ron en 1558, convirtiéndola en una guarida de pira- 
tas, y desde 1833 la poseen los Franceses.—La Bahía 
de Bugia está sit. entre los cabos Carvalho y Carbón; 
tiene 3 fondeaderos muy abrigados, y recibe el Ued. 

Bugineses (Bugis): s. m. pl. Geog. é Hist. In- 
dividuos de un pueblo de la costa S. de la isla Céle- 
bes, de un color bastante claro, que son buenos na- 
vegantes y astutos traficantes en todo el archipiélago 
de las Indias Orientales. 

Bugla: s. f. Bot. Planta de la familia de las la- 
biadas, con tallos trepadores, que se consideraba co- 
mo astringente y vulneraria. 

Buglosa (del griego bous, buey, y glossa, len- 
gua: lengua de buey): s. f. Bot. Género de plantas 
borragíneas, cuyas especies principales son: la bu- 
glosa oficinal, empleada en Medicina; la ancusa, 
cuya raiz encierra un principio tintóreo encarnado, 
y la buglosa de Italia, planta de recreo. 

Bugue (LE): Geog. V. de Francia, depart. del 
Dordogne, cab. de cantón en el distr. y á 28 k. NO, 
de Sarlat, junto al Vezére, con 2.930 hab.; hay indus- 
tria de tejidos de estamenas, fabricación de aceite de 
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nueces, y buenos vinos. En sus inmediaciones exis- 
ten las vastas grutas de Miremont. 

Buguellada: s. f. Cierta agua compuesta, con 
la cual se lavaban el rostro las mujeres. 

Bugueria: s.f. Bot. Género de plantas planta- 
gíneas, indígenas de los Andes. 

Buguis: s. m. Filol. El idioma de los Bugineses. 
II s. m. pl. Geog. é Hist. Los Bugineses. 

Bugula: s. f. Bot. La ayuga. 

Buguquero: s. m. Germ. Bastonero. 

Buhado: p. p. de buhar. 

Bubar: v.a. Germ. Descubrir alguna cosa; dela- 
tarla. 

Buharda: s. f. La ventana que se levanta por 
encima del tejado de alguna casa, con su caballete 
cubierto de tejas ó pizarras, y sirve para dar luz á 
los desvanes ó para salir por ella á los tejados. — El 
mismo desván en que está la ventana ; guardilla. 

Buhardilla: s. f. d. de buharda. — Buharda. — 
Guardilla. 

Buhardo:s. m. Zool. Ave de rapina. 

Buhedal: s. m. ant. Pantano. 

Buhedera: s. f. Tronera, agujero. 

Buhedo: s. m. Tierra gredosa.— prov. En Gali- 
cia, buhedal. 

Buhero: s. m. El que cuidaba de los buhcs en 
las cacerías. 

Buhío+: s. m. Bohío. 

Buhito: s. m. Zool. Especie de ave de rapina 
nocturna, perteneciente al género buho. 

-Buhl: Geog. C. del Gran ducado de Baden, á 2% 
k. S. de Baden, con 3.200 hab.; en sus alrededores se 
producen los excelentes vinos de A /fenthaler. 

Buhle (JuAn TEÓFILO): Biog. Erudito alemán, 
que n. en Brunswick, en 1763, y m. en 1821; fué ca- 
tedrático en Gottinga, en Moscou y en Brunswick. If 
Bibl. Publicó varias obras de Filosofía, entre ellas: 
un Tratado de Historia y Filosofia, Gottinga, 
1796-1804; Historia de la Filosofia moderna, desde 
el nacimiento de las Letras hasta Kart, 1800-1805: 
Sumario de la Filosofía trascendental; Manual de 
Derecho natural, y Origen é historia de las A so- 
ciaciones de Rose-Croix y de los Francmasones, 
en 1803. 

Buho: s. m. met. y fam. Persona que huye de- 
masiado del comercio de las gentes. || s. m. Germ. 
Descubridor, delator, soplón. |] Feráld. Ave que se 
coloca terciada, con la cabeza al frente, y simboliza 
el valor con que vence el caballero á un enemigo 
traidor y cobarde que se vale de las sombras para sus 
asechanzas. || Zool. Género de aves de rapina, nec- 
turnas, indígenas de España, de unos 30 á 40 centi- 
metros de altura, de plumaje rojo y negro. calzados 
de plumas, con el pico corvo, los ojos colorados en 
la parte anterior de la cabeza, con plumas en las 
partes superiores y laterales de la misma, alzadas, 
figurando una especie de oreja. El género buho se 
compone de 4 especies, que son: el buho sultan. el 
gran buho ó gran duque, el buho mediano y el bu- 
hito ó buho pequeño, las cuales difieren entre si 
casi sólo por su tamaño. 

Buhonerías: s.f. Tienda portátil ó que el dueno 
lleva colgada de los hombros, de lugar en lugar, con 
chucherías y baratijas de poca monta, como botones, 
agujas, navajas, cintas, hilo, peines, alfileres, etc.— 
El conjunto de estos géneros. 

Buhonero, ra: s. m. y f. La persona que lleva 
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ó vende cosas de buhonería.—CADA BUHONERO ALA- 
BA SUS AGUJAS: ref. que quiere decir que todos ala- 
bamos las cosas que nos pertenecen, aunque no lo 
merezcan. 

Buhorio+: s. m. Zool. Especie de alcaraván, ave 
acuática que vive en las inmediaciones de los pan- 
tanos. 

Buidas, Buwcihidas ó Datlemitas : s. m. 
pl. Hist. Dinastía musulmana que reinó en la mitad 
occidental de la Persia desde 933 á 1033. Proviene 
de Buiah, pobre pescador de la prov. de Dailem, que 
se titulaba descendiente de los antiguos reyes de 
Persia, el cual vivía por los anos 900. Tuvo 3 hijos 
que llegaron á alcanzar las primeras dignidades en 
el ejército de Mekan, usurpador del Tabaristán, y 
después en el de Mardaweid, dueño de Dailem; lla- 
mábanse A li-Imad-Eddaula, Hassan-Rock-Eddau- 
la y Ahmed-Moliz<-Eddaula. Imad-Eddaula, en- 
greído con sus triunfos, se hizo soberano indepen- 
diente en el Irak-Adjemir el año 933. Sus herederos 
ensancharon el imperio basta el Gilan y el Kerman, 
formando 2 ramas, una que reinó en el Irak hasta el 
1029 y fué reemplazada por los Guznevides, y otra 
que reinó en la Persia hasta el 1055 en que fué sus- 
tituída por los Seldyucidas. Los Buidas eran secta- 
rios secretos de Ali y reconocían el poder espiritual 
de los Califas de Bagdad. 

Buído, da: p. p. de buir.—adj. met. Delgado, afi- 
lado; se aplica al puñal de 3 filos y también å los de 4. 

Buijó: adj. Germ. Abogado. 

Buil (BERNARDO): Biog. Misionero español, na- 
tural de Cataluna, que m. en 1520; era monje bene- 
dictino de Montserrat, cuando fué designado por los 
Reyes Católicos para ir á predicar la fe en el Nueyo- 
Mundo. Nombrado vicario general del Papa en las 
Indias Occidentales, partió con 12 religiosos de su 
Orden en la segunda expedición de Colón. Ya en 
América, tuvo serios disgustos con el ilustre nave- 
gante, y no perdonó medio alguno para que éste ca- 
yera en desgracia. 

Buimanco: Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
prov. de Soria, dióc. de Calahorra y part. jud. de 
Ágreda, con 196 hab. Está sit. sobre un cerro; le 
combate el viento N. y su clima es frío. El terreno 
cs de mala calidad, y produce cereales, legumbres y 
hortalizas; tiene caza. 

- Buir: y. a. Acicalar. 

Buira: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Bonansa, 
en la proy. de Huesca y part. jud. de Benabarre.— 
En la prov. de Lérida hay otro 1. de este nombre, 
agr. al ayunt. de Batllíu de Sas y part. jud. de 
Tremp. 

Buis (Le): Geog. V. de Francia, depart. del 
Dróme, cab. de cantón en el distr. y á 33 k. SE. de 
Nyons, junto al Ouyvéze, con 2.350 hab. Fué plaza 
fuerte; tiene considerable fabricación de paños, la- 
nerías y sederías. 

Buisán: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Fanlo, 
en la prov. de Huesca y part. jud. de Boltaña. 

Buitenzorg: Geog. C. de la isla de Java, á 30 k. 
al S. de Batavia; tiene un gran Palacio dcl goberna- 
dor holandés, y Jardin botánico. 

Buitrago: Geog. Esp. V. con ayunt., en la proy. 
de Madrid, dióc. de Madrid-Alcalá y part. jud. de 
Torrelaguna, con 465 hab. Está sit. en la carretera 
general de Madrid á Bayona, en un valle; su clima 
es saludable. El terreno, á pesar de las ricas aguas 
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del río Lozoya que le bañan, es estéril, y sus únicas 
y escasas producciones son: cereales, legumbres y 
frutas; cría millares de cabezas de ganado lanar y de 
otras clases; tiene caza, y pesca de sabrosas truchas. 
—Tiene estación del ferrocarril de la línea del Nor- 
te.—Buitrago figura ya en la Historia cuando las 
guerras entre D. Pedro el Cruel y su hermano don 
Enrique; estaba por el primero, pero la tomó el se- 
gundo en persona. En la guerra de la Independencia 
sufrió mucho, sobre todo en la retirada de Madrid á 
Burgos de José Bonaparte. 

Buitrago: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. 
y part. jud. de Soria, dióc. de Osma, con 155 hab. 
Está sit. al lado del camine de Yanguas, en terreno 
bastante llano; su clima es sano. Sus tierras son de 
regular calidad y producen cereales, legumbres, hor- 
talizas y frutas; cría ganado. 

Buitre: s. m. Zool. Ave de rapiña, diurna, tribu 
de las vultúridas, y de unos 60 á 80 centímetros de 
altura; sus caracteres principales son: pico recto, más 
ó menos robusto, comprimido, de mandibula supe- 
rior ganchosa en su extremidad, siendo la inferior 
recta, redondeada y ligeramente inclinada hacia la 
punta; narices ovalares ú oblongas; ojos laterales; 
tarsos robustos, reticulados ó cubiertos de pequenas 
escamas, desnudos ó emplumados; dedos relativa- 
mente cortos, armados de unas poco robustas y poco 
arqueadas; alas puntiagudas muy largas, que igualan 
ó superan á la cola, la cual es generalmente corta, 
igual, y está compuesta de 12 timoneras. Los buitres 
se distinguen además por algunos caracteres bastan- 
te notables, mediante los cuales nunca es posible 
confundirlos con las demás aves de rapina diurnas: 
tienen los ojos pequeños y á flor de la cabeza; un 
cuerpo pesado, grueso y oblongo; la cabeza pequena, 
relativamente á la masa del cuerpo; cuello largo y 
delgado, más ó menos desprovisto de pluma, igual- 
mente que la cabeza, y cuello y cabeza están reves- 
tidos de un plumón corto y lanugiento negro, como 
es generalmente todo su plumaje. En ciertas especies 
la cabeza está cubierta de carúnculas carnusas, y en 
algunas también la parte inferior del cuello se ve 
adornada de una especie de collarín de plumas largas 
y de culores. Los buitres son cobardes y voraces; tie- 
nen en general gustos bajos, y natural propensión á 
nutrirse de suciedades y de cadáveres. Es por esto, 
sin duda, que se les ha atribuído erróneamente la 
preferencia de la carne corrompida á la carne fresca. 
Cuando tienen libre la elección, los animales recien- 
temente muertos son los que escogen de preferencia; 
y por otra parte está bien averiguado que algunas 
especies atacan á los mamíferos vivos, sobre todo 
cuando son jóvenes y débiles. Humboldt asegura que 
el condor ó gran buitre de los Andes no tan sólo 
ataca al ciervo de los Andes, á la vicuna y el guana- 
co, sino que también acomete á las terneras, y las 
vence á fuerza de fatigarlas; añadiendo que es de 
suma consideración el perjuicio que estas aves ori- 
ginan al ganado, particularmente vacuno, en el Es- 
tado de Quito. También Audubon ha observado otras 
especies que atacan á los animales vivos; solamente 
que en vez de cazar solos, como los rapaces nobles, 
se reunen muchos buitres para avalanzarse sobre un 
solo mamifero.—De todas las aves de rapiña, los bui- 
tres son los que parecen elevarse á mayor altura en 
los aires. Se les ve algunas veces durante un tiempo 
caluroso y sereno reunirse, revolotear, y describien- 
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do grandes círculos cernerse en altas regiones, adon- 
de ya la vista del hombre apenas acierta á distin- 
guirlos. No obstante, su vuelo es lento y pesado, 
pues parece que encuentran dificultad al empren- 
derlo, y cuando quieren perder tierra comienzan, 
como para ensayarse, á dar algunos saltos muy poco 
diestros, y dejándose caer repetidas veces ; pero por 
lo visto procuran abrazar así una suficiente cantidad 
de aire, después de lo cual se elevan moviendo las 
alas con movimientos lentos y acompasados. Entre 
las resquebraduras, en las partes salientes de las ro- 
cas más escarpadas, y en posiciones casi siempre 
inaccesibles, es donde los buitres establecen su nido. 
El mismo par anida durante muchos anos seguidos 
en el mismo paraje, donde ordinariamente la puesta 
es de 2 huevos. Los hijuelos nacen cubiertos de un 
plumón lanoso, y durante mucho tiempo son alimen- 
tados en el nido. El padre y la madre no llevan en 
sus garras el alimento que les destinan, sino que 
llenan su buche y lo vomitan delante de ellos. Arre- 
batados del nido los buitres cuando todavía son muy 
jóvenes, se domestican fácilmente, se habitúan á la 
sociedad del hombre, y concluyen por perder el deseo 
de fugarse á pesar de la libertad que se les concede. 
Á este propósito, refiere Normann que una señora 
residente en Taganrog poseía un buitre leonado, 
que todas las mañanas abandonaba el lugar de su re- 
sidencia, establecido en un corral, para dirigirse al 
bazar donde se vendía carne fresca, y donde era co- 
nocido y habitualmente alimentado. Para el caso en 
que se le rehusase su pitanza, sabía muy bien pro- 
porcionársecla con astucia, y después de haber conse- 
guido su hurto se salvaba sobre el tejado de alguna 
casa próxima, para comerle en paz y exento de toda 
acometida. Frecuentemente atravesaba el Mar de 
Azof, para dirigirse á la c. de este nombre situada 
al frente de Taganrog, y después de haber pasado 
todo el día fuera, acudía de noche á dormir en casa. 
Á excepción de los servicios que los buitres nos ha- 
cen, devorando las materias animales cuya putrefac- 
ción pudiera viciar el aire, estas aves no sirven al 
hombre de utilidad alguna. Parece, no obstante, que 
en la época de Belon eran buscados por los hab. del 
Egipto y de las islas del Archipiélago griego, que em- 
pleaban su plumón para forrar los vestidos ú otros 
objetos útiles, que en nuestros días se suelen confec- 
cionar con el del edredón y el del cisne. En Levante, 
los Turcos y los Griegos aplicaban, según se dice, el 
del buitre arrián como un excelente remedio con- 
tra los dolores reumáticos. Los buitres habitan en 
todas las comarcas de la tierra, pero sin embargo se 
hallan mucho más extendidos en las regiones meri- 
dionales que en las del Norte. Los de los países sep- 
tentrionales emigran al acercarse el invierno hacia 
climas más beniznos. Las especies que se encuen- 
tran en Europa habitan durante el buen tiempo en 
los Alpes, los Pirineos, las altas montañas de la Si- 
lesia y de la Hungria, las del Mediodía de España y 
de Italia.— Poras familias naturales de aves están 
mejor caracterizadas que las de los buitres. La con- 
figuración de su pico, la de sus pics, sus hábitos y 
sus costumbres, establecen entre las especies una 
perfecta armonía, al mismo tiempo que sus caracte- 
res los separan distintamente de las demás aves de 
rapina diurnas. Así, pues, Linneo, que en las pri- 
meras ediciones de su Systema nature había colo- 
cado á estas aves en el género falco, se apresuró á 
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adoptar el desmembramicnto de los vultur propues- 
to por Mæbringh; división que ha experimentado nu- 
merosas modificaciones, hasta que después de Sa- 
vigny y Gray el primero de los cuales tomó el vultur 
fulvus como tipo de su género gyps, y el segundo 
hizo del vultur auricularis, sinón. del fulvus, el 
tipo de su género otogyps, los buitres se consideran 
divididos en buitres propiamente dichos (vultur, de 
Møæbringh; gyps y rgyptius, de Savigny); sarcoran- 
fos (sarcoramphus, de Dumeril), y los pernopteros, 
(neophron, de Savigny; pernopterus, de Cuvicr).— 
BUITRES PROPIAMENTE DICHOS: Todas las especies de 
este género ó sección pertenecen al ant. Continente, 
y de ellas en Europa hay el buitre pardo, el leona- 
do, el arrián y el abanto ó alimoche. Entre las es- 
pecies de Asia y África citaremos el buitre de Kol- 
be, el egipcio, el real, el monje, el occipital, el de 
Angola, etc.— SARCORANFOS: Estos buitres corres- 
ponden exclusivamente al Nuevo-Mundo, y sólo 2 
especies constituyen este género ó sección: el con- 
dor ó gran buitre de los Andes, que habita las 
cumbres más escarpadas del Chimborazo y del Pi- 
chincha, y el papa, irubi ó rey de los buitres, que 
vive en la Guayana, en el Brasil, en el Paraguay, en 
Méjico y en el Perú. Las especies de este género son 
muy diferentes en su forma de los buitres propia- 
mente dichos, y además de que el color negro de su 
plumaje es azulado ó apizarrado según la especie, es- 
tán adornados de vivos y hermosos colores en algu- 
nas de sus partes como la generalidad de las aves 
americanas. — PERNÓPTEROS: Su tipo es el neufrón 
Ó quebrantahuesos, el más común de los buitres 
en un gran número de comarcas; se le encuentra en 
todo el viejo Continente, y en Europa especialmente 
en la Noruega, España, Grecia, Italia, Suíza, Isla de 
Cerdeña y Mediodía de la Francia. 

Buítrera: $. f. El lugar donde los cazadores tie- 
nen armado el cebo con carne para sorprender y alu- 
cinar al buitre. — ESTAR YA PARA BUITRERA : fr. Se 
dice de la bestia flaca que está próxima á morirse y 
servir de alimento á los buitres. 

Buitrero: s. m. El cazador de buitres.—El que 
los ceba en las buitreras. 

Buitrero, ra: adj. Que pertenece al buitre. 

Buitrón: s. m. Art. y Of. Nasa ó cesto hecho 
de mimbres ó varas delgadas, del largo de unos 80 
centímetros poco más ó menos, con una boca ancha 
por la parte superior. Se pone en los torrentes estre- 
chos de los arroyos, en las canales de los molinos ó 
en las bocas de las presas que hacen en los ríos, para 
coger la pesca.—Especie de red para cazar perdices. 
—Artificio que sé usa formando con setos, ó paredes 
de estacas entretejidas con ramas, un género de en- 
cierro que va á rematar estrechándose á una hoya 
grande, para que acosada con el ojeo, la caza venga A 
caer en ella. [| Min. Horno en que se beneficia la 
plata de las minas en las Indias. Es de 2 maneras: 
uno en que se pone el metal molido que llaman ha- 
rina, y es como un cajón grande de piedra de sille- 
ría; y otro que llaman de fuego, que es una hornilla 
de ladrillos fabricada de modo que poniendo los me- 
tales dentro, se les da fuego y sirve para el beneficio 
de los que llaman negrillos, 

Buitrón: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. de 
Zalamea la Real, en la prov. de Huelva y part. jud. 
de Yalverde del Camino. 

Bulturón (SAN Tirso DE): Geog. Esp. Feligr. en 
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el ayunt. de Mugia, en la prov. de la Coruña, dióc. 
de Santiago y part. jud. de Corcubión. 

Bulakdere (que quiere decir gran talle): Geog. 
Extensa orilla de la Turquía, á 18 k. N. de Constan- 
tinopla y á orillas del Bósforo, con 2.000 hab.; hay 
numerosas quintas y es la residencia veraniega de 
varios de los legados europeos cerca del Gran Sultán. 

Buixadors ó Buixadós: Geog. Esp. Aldea 
agr. al ayunt. de Salavinera, en la prov. de Barcelona 
y part. jud. de Igualada. 

Bulxadós: Geog. Esp. (V. BUIXADORS.) 

Buiza: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de La Pola 
de Gordón, en la prov. de León y part. jud. de La 
Vecilla. 

Baja: s. f. Germ. La barra. 

Bujalance: Geog. Esp. C. con ayunt. y cab. del 
part. jud. de su nombre, en la prov. y dióc. de Cór- 
doba, con 9.974 hab. Está sit. en sitio elevado, en te- 
rreno bastante llano; la combaten todos los vientos y 
su clima es medianamente sano. Las casas de la pob., 
por regla gencral, son de 2 pisos; sus calles limpias, 
rectas y despejadas. Tiene 4 iglesias, 5 ermitas, 3 
escuelas municipales, otras particulares, hospital 
y cárcel. Hay 2 cafés, teatro, casinos, posadas y fon- 
das. El terreno es de buena calidad y produce cerea- 
les, garbanzos, yeros, escaña, legumbres, hortalizas, 
patatas, frutas y aceite; cria ganado y tiene caza y 
pesca. — El part. jud. es de entrada, pertenece á la 
Audiencia territorial de Sevilla y á la de lo Crimi- 
nal de Córdoba, tiene 22.131 hab. y lo forman los 4 
ayunt. siguientes: Ademuz.-Bujalance.-Canete de 
las Torres.-El Carpio. 

Bujalaro: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la prov. 
de Guadalajara, dióc. y part. jud. de Sigüenza, con 
317 hab. Está sit. á la margen del río Henares, al 
pie de una montana; la combate el viento N. y su 
clima es sano. El terreno es áspero y muy quebrado; 
produce cercales, legumbres, hortalizas y frutas; cría 
ganado y tiene caza. 

Bujalcayado: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
Riosalido, en la prov. de Guadalajara y part. jud. 
de Siguenza. 

Buján: Geog. Esp. Ayunt. formado por las feli- 
gresías de Santa María de Arabejo, San Salvador de 
Bembibre, Santiago de Buján, San Martín de Cou- 
cieiro, San Cristóbal de Ervinou, San Vicente de Ni- 
veiro, Santa María de Paramos, San Cosme de Por- 
tomeiro, San Cristóbal de Portomouro, San Vicente 
de Rial, Santa Marina de San Román, San Pedro de 
Vilarino y el 1. de Bembibre, en el cual se halla la 
Casa consistorial, en la proy. de la Coruña, dióc. de 
Santiago y part. jud. de Órdenes, con 4.120 hab. 

Buján (SAN JUAN DE): Geog. Esp. Feligr. en el 
ayunt. de Rois, en la prov. de la Coruña, dióc. de 
Santiago y part. jud. de Padrón. 

Buján (SANTA MARÍA DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. de El Bollo, en la prov. y dióc. de Orense 
y part. jud. de Viana del Bollo. 

Buján (SANTIAGO DE): Geog. Esp. Feligr. en el 
ayunt. de Buján, en la prov. de la Coruña, dióc. de 
Santiago y part. jud. de Órdenes. 

Bujanda: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Anto- 
ñana, en la prov. de Álava y part. jud. de Vitoria. 

Bujantes (SAN PEDRO DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Dumbría, en la prov. de la Coruña, 
dióc. de Santiago y part. jud. de Corcubión. 

Bujaraloz: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la 
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prov. y dióc. de Zaragoza, part. jud. de Pina, con 
2.004 hab. Está sit. sobre la extensa llanura de Los 
Monegros; su clima es sano. El terreno es árido y 
produce cereales, legumbres, alguna hortaliza y vino; 
cría abundante ganado de todas clases. 

Bajarasol: s. m. prov. En Murcia, especie de 
higo, cuya carne por dentro está colorada. 

Bujarrabal: Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
prov. de Guadalajara, dióc. y part. jud. de Sigüenza, 
con 340 hab. Está sit. en una ladera de la sierra lla- 
mada Ministra; le combaten todos los vientos y su 
clima es sano. El terreno es áspero, pero no estéril; 
produce cereales, legumbres, hortalizas y frutas; cría 
ganado y tiene caza. 

Bujarrón: s. m. y adj. fam. Sodomita; lo usa 
sólo la gente vulgar. 

Bujault (Jacoño): Biog. Economista francés, 
más conocido con el nombre de Maestro Jacobo, que 
n. cerca de Bressuire, en 1741, y m. en 1842; fué im- 
presor, después abogado de poca nombradía, y luégo 
se hizo labrador, con lo cual prestó buenos servicios 
á su país. Introdujo en él el cultivo de las praderas 
artificiales, y publicó algunos Almanaques en los que 
dió sanas y extensivas nociones sobre Agricultura. 
En su testamento dejó la cantidad anual de 600 fran- 
cos para adjudicar á los que mejor siguieran sus ins- 
trucciones teórico-prácticas sobre el cultivo de los 
prados. || Bibl. Se le debe agemás una Guia de los 
Propietarios y de los Municipios agricolas. 

Buje: s. m. Art. y Of. La pieza cilíndrica de hie- 
rro ó de cobre con que se calza interiormente la boca 
de los cubos de las ruedas de los carruajes para dis- 
minuir el rozamiento con los ejes. 

Bujeda: s. f. Bujedal. 

Bujedal: s. m. Bojedal. 

Bajedo: s. m. Bujedal. 

Bujellada: s. f. ant. Especie de afeite para el 
rostro. 

Bujeo: s. m. prov. En Sanlúcar y pueblos inme- 
diatos, una de las 4 clases en que las labradores de 
allí dividen sus terrenos. 

Bujeri:s. f. Germ. Majestad. 

Bujeriía»: s. f. Com. Mercadería de estaño, vidrio, 
hierro, etc., de poco valor y precio. 

Bujetas s. f. Caja de madera así llamada por ser 
de boj.—Cualquiera caja de otra madera. — Pomo 
para olores y cosas aromáticas, que se suele traer en 
la faltriquera.—La cajita en que se guarda este pomo. 

Buji ó Buhi: Geog. Pueblo con cura y goberna- 
dorcillo, en la isla de Luzón, Filipinas, en la prov. 
y part. jud. de Camarines-Sur, dióc. de Nueva-CLáce- 
res, con 5.643 hab. Está sit. en terreno llano, próxi- 
mo al lago de su nombre; produce arroz, abacá, añil, 
ajonjolí, cacao, caña dulce, cocos, frutas y legumbres; 
tiene caza. 

Bujias: s. f. Vela de cera blanca, de esperma de 
ballena ó esteárica, generalmente del largo de 20 á 30 
centímetros. — Surtidor de gas que produce una lla- 
ma larga, redonda y de poco grueso, es una boguilla 
con un solo agujerito en medio; se llama también 
pipa.—El candelero en que se pone la bujía ó velero 
manual. || Cir. Nombre dado á un instrumento com- 
puesto de hilos de cáñamo ó de algodón reunidos y 
dados de cera, de manera que formen palitos fusi- 
formes, cuyo tamaño varía desde el volumen de una 
pluma de 1 á 2 milímetros de diámetro, y que sirve 
para restablecer el curso de la orina suspendido por 
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la oclusión de la uretra. Hasta el siglo pasado los ci- 
rujanos se servían para este uso de varitas de plomo 
frotadas con mercurio. Hánse empleado un sinnú- 
mero de sustancias para la confección de instrumen- 
tos análogos , que no han recibido el nombre de bu- 
jías hasta que se les ha dado con cera. En nuestros 
días no se usan más que las bujías de cera ó cande- 
lillas, y las sólidas ó huecas llamadas de goma elás- 
tica. En la fabricación de estas últimas se ha llegado 
á la mayor perfección. Su conservación fácil, su fle- 
xibilidad, y la imposibilidad de que se rompan en 
las vías urinarias, cuando están bien preparadas, ha- 
cen de ellas uno de los más preciosos recursos de la 
Cirugía. || Hist. El nombre de bujia trae su origen 
de la ciudad del mismo nombre, situada en la costa 
de África, de donde se extraía en otro tiempo mucha 
cera, y en donde era tan común que los hab., según 
parece, no usaban otro alumbrado que el de las velas 
que fabricaban de esta materia. || Quim. BUJÍAs ES- 
TEÁRICAS:; El alumbrado ha recibido de la Química 
sus mayores adelantos. Por una parte, el descubri- 
miento de Lebon introdujo en Europa la industria 
moderna del gas, de que nos ocuparemos en su art. 
correspondiente. Por otra, los aceites orgánicos, pu- 
rificados con el ayuda de 2 por 100 de su peso de áci- 
do sulfúrico, se han prestado maravillosamente en 
razón de su fluidez á todas las combinaciones mecá- 
nicas de los lamparistgs, y así, lejos de tener que en- 
vidiar, ya á las lamparas antiguas, ya á los aceites 
del Mediodía que dan un fácil alumbrado, el Norte, 
en virtud de un cultivo más desarrollado, ha presen- 
tado productos oleaginosous, que dan una luz blanca 
y brillante que nada deja que desear. La bujia diá- 
fana o de esperma , producto de la expresión mecá- 
nica y de la epuración química del blanco de balle- 
na, bujía traslúcida y nacarada, ha llenado comple- 
tamente las exigencias del alumbrado de lujo, y si 
no ha podido luchar ventajosamente con las bujias 
de cera, ha consistido en que el precio elevado de la 
bujía de esperma no la ponía al alcance de todos. 
Pero entonces uno de esos descubrimientos conduci- 
dos oscura y tranquilamente en el recinto de un Ja- 
boratorio, dió un resultado tan inesperado como ad- 
mirable, aplicando al alumbrado directo por los 
cuerpos sólidos la bujía esteárica. En efecto, en 
1813, Mr. Chevreul publicó un interesante trabajo 
sobre los cuerpos neutroj crasos, que explicó brillan- 
temente los fenómenos, hasta entonces desconocidos, 
de la saponificación. Mr. Chevyreul demostró: que los 
diferentes cuerpos crasos, conocidos con los nombres 
de aceites, mantecas, grasas, sebos, estaban forma- 
dos, salvo un pequeño número de excepciones, de 
una mezcla de varios principios inmediatos, que des- 
cribiv con los nombres de estearina, margarina, 
oleina, butirina, caprina, caproina y focenina; 
que estos diferentes principios inmediatos tenían la 
propiedad de descomponerse bajo la acción directa 
de los álcalis, en un cuerpo particular (principio 
dulce de los aceites) glicerina, y en ácidos crasos 
que quedaban combinados con los álcalis constitu- 
yendo los jabones; que, por ejemplo, la estearina, se 
descompone en acido esteárico y en glicerina, ete. 
En Enero de 1825 se concedió en Francia á favor 
de MM. Chewreul y Gay-Lusac un privilegio para el 
empleo de los ácidos esteárico y margárico al alum- 
brado; Mr. Cambaceres estableció después, con el 
privilegio de MM. Chevreul, una fabrica de bu- 
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jías, que llamó bujias oxigenadas; y finalmente, 
MM. Milly y Morard fabricaron estas bujías, tal 
como se conocen hoy, con el nombre de bujias de la 
estrella. Esta industria se esparció luégo por Europs, 
importándose á España, donde desde aquella época 
se han ido estableciendo numerosas fabricas de bu- 
jías esteár.cas, algunas de ellas muy importantes. 

Bujia: Geog. (V. BUGIA.) 

Bujler+s. m. y adj. Ujier. 

Bujieria: s. f. Cerería.—Ujicria. 

Bujiló +: s. m. Germ. Bando. 

Bujio: s. m. En América, buhío. || Germ. Es- 
condite. i 

Bujirado, da: adj. Germ. Adorado. 

Bujo: s. m. Caballete, por el que usan los pinto- 
res para sostén de los cuadros. — ant. Art. y Of. y 
Bot. Boj. 

Bujón:s. m. Mar. Espiche.—BUJÓN DE ATAJO: 
Ataja-aguas. 

Bujundoní: s. m. Germ. Batallón. 

Bujurú: Geog. V. del Brasil, prov. de Río- 
Grande del Sur, entre la Laguna de los Patos y el 
mar. 

Bukarest: Geog. (Y. BUCHAREST.) 

Bukhara (Búkhara ó Bokhara): Geog. C. del 
Turquestán ó Tartaria Independiente, cap. del Kha- 
nato de su nombre ó Gran Bukharia, sit. en una fér- 
til llanura, cruzada por el canal derivado del Zer- 
Afchan, con unos 80.000 hab.; está mal construída, 
con calles estrechas y tortuosas, rodeada de mura- 
llas flanqueadas de torres, con 1t puertas. En una 
pequena colina enclavada en el centro de la pob., se 
eleva el Palacio ant. del Khan con su correspon- 
diente mezquita, en la plaza de Sedjistan hay otra 
mezquita muy notable, tiene además Bukhara 345 
bazares, 40 hospederías públicas, más de 100 medre- 
ssehs ó escuelas, etc., etc. — Se cree que fué fundada 
por Alejandro; en ella residicron lus Samánidas en 
el siglo X y entonces estaba en su apogco; Gengis- 
Khan la incendió y volvió á rehacerse en tiempos de 
Tamerlán, siendo después un gran centro de la Cien- 
cia para los Musulmanes, mureciendo el nombre de 
Tesoro del Estudio; hoy, estando ya en decadencia, 
todavía cobija-unos 10.000 estudiantes. Desde el ad- 
venimiento de la dinastía de los Uzbekhos es cap. del 
Khanato. 

Bukharia (GRAN) ó simplemente Bukharia : 
Geog. Uno de los Estados del Turquestán ó Tartaria 
Independiente, llamado también Bukharia Mayor 
ó Khanato de Bukhara. Este país ó comarca ha su- 
frido numerosas modificaciones y sus limites no es- 
tán bien determinados, siendo próximamente los si- 
guientes: al N. las estepas de Kherghiz y el Khanato 
de Khokhaud, al E. el de Khunduz y el Hissar; al 
S. y O. el Afgbanistán y el Khanato de Khiva. Tiene 
una superf. de 600.000 k. cuadr. y de 2 y medio á 
3 millones de hab. divididos en varios pueblos, å sa- 
ber: los aborigenes Búhharus ó Tadjiki; los Uzbe- 
khos que son los conquistadores del pais; los Arabes 
nómadas ó Turcomanos; los Persas, esclavos: y los 
Bohemios ó Zingaros, que son comerciantes ó jugla- 
res. La mayor parte profesan la religión musulmana. 
La parte oriental de esta comarea se halla cortada 
por varias cordilleras de montanas muy elevadas, cu- 
yas cimas suelen estar algunas siempre cubiertas de 
nieve, y tienen una altura de 3,000 metros; la parte 
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carpadura septentrional de la llanura de la Persia. 
En todo el resto de su extensión el terreno es uni- 
formemente llano y bajo, y presenta en casi todo él 
estepas áridas y arenosas, resultado de la escasez de 
aguas corrientes. Sus principales ríos son : el Amour- 
Daria ó Djiun, que recibe las aguas del Zurhab y del 
Balk; el Sir-Daria ó Sihun; el Zer-Afchan, antiguo 
Sogd, el río más considerable que riega el interior 
del país, donde se hallan algunos lagos, de los que el 
más importante es el lago Denghon, cuya long. es de 
40 k.—El clima de la Gran Bukharia es por lo general 
sano; las estaciones se suceden con mucha regulari- 
dad en este país. Los estíos son muy calurosos, y los 
inviernos bastante fríos, de manera que se ven algu- 
nas veces los ríos trabados por los hielos; las lluvias 
comienzan desile principios de Febrero y continúan 
todo Marzo. Todo enverdece y florece casi súbita- 
mente en el espacio de algunos días; poco tiempo 
después el calor se hace sofocante y la atmósfera es 
raras veces refrescada por alguna tempestad; la be- 
lla estación del otono se prolonga hasta Octubre, 
época en que principian á reinar fuertes vientos del 
N. y del NO. que arrastran consigo montones de arc- 
na, oscureciéndose literalmente la atmósfera; en los 
meses de Noviembre y Diciembre hiela y nieva algo; 
el mes de Enero es el más riguroso; el termómetro 
suele descender hasta 8° bajo cero y la nieve cubre la 
tierra unos 15 días.— El país, árido en general, está 
cortado por valles muy fértiles que llegan hasta el 
centro de los arenales, donde forman bellos oasis; 
el valle de Sogd, entre otros, que da su nombre á la 
antigua Sogdiana, es de una fertilidad muy rara. En 
todos estos valles la vegetación es lozana y abundante, 
pero no consiste más que en plantas y en arbustos; 
los árboles son muy escasos en este país, excepto el 
sauce y el álamo. Las plantas propias de esta región 
son la asafétida, e] ruibarbo, la galenia africana, 
una variedad del indigotero sobre el que vive un in- 
secto análogo á la cochinilla; se cultiva también el 
arroz, trigo, cebada, mijo, habas, diversas variedades 
de sésamo, de las que se extrae aceite; maíz, tabaco, 
algodón, la vina, el moral para la cría del gusano de 
la seda; la corteza de este árbol sirve además para la 
fabricación de una clase de papel muy estimada en 
Oriente; abunda también en flores que ofrecen po- 
cas variedades, y en frutos, tales como albérchigos, 
melocotones, manzanas, peras, higos y granadas. La 
parte occidental no tiene bosques; no se hace uso de 
más leña que de hierba seca, acarreada del desierto 
inmediato, y estiércol seco; en cuanto á las maderas 
de construcción, vienen á este país del territorio de 
Samarkhanda y de las montañas del E. y del S.—Es- 
tas montañas contienen algunas minas de metales, no 
explotadas, de aluminio, azufre y piedras preciosas, 
entre otras el lápiz-lázuli, granates y rubíes. Algu- 
nos ríos, entre otros el Amour y el Zer-Afchan, arras- 
tran oro en sus arenas. Rodeado este país de desier- 
tos y recorrido por pueblos nómadas, es muy rico en 
ganados, pero les bueyes no son de tan buena calidad 
como los de Kherghiz. Se crían también 2 razas de 
carneros, cuya lana es muy (ina, y cabras cuyo pelo 
puede competir con el de Cachemira; caballos de gran 
alzada, bien formados y muy vivos; asnos, mulos, 
dromedarios y camellos. Por último, para completar 
la fauna de este país, debemos hacer mención del 
reno, el ciervo, el oso, el lobo, el zorro, el chacal y el 
avestruz; encuéntranse pocos reptiles é insectos ye- 
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nenosos ó destructores, exceptuando la langosta, que 
causa algunas veces devastaciones considerables. — 
El Gobierno es una monarquía hereditaria y absolu- 
ta; el Khan toma el título de Emir-al-Mumenin 
(príncipe de los creyentes), y se le considera como 
propietario del territorio.—El Ejército en pie de paz 
es de 25.000, hombres, elevándose á 75.000 en tiem- 
po de guerra. La esclavitud está sostenida por las 
correrías que los Turcomanos hacen por las fronteras 
de la Persia. El interior es poco conocido de los ex- 
tranjeros. La cap. es Bukhara, y sus c. principales 
Samarkhanda, Kharchi, Maro, Chahidjan, etc. Balkh 
y Su territorio, el distr. de Djizzah , los ant. Khana- 
tos de Ankoi y de Meimaneh son dependientes de la 
Gran-Bukharia.—Se da el nombre de Bukharia Me- 
nor ó Pequeña Bukharia å una prov. del Imperio 
Chino, cuyo verdadero nombre es Thian-Chan-Nan- 
Lu, (véase). || Fist. Antes de la conquista de Ale- 
jandro el Grande, la Bukharia formaba parte, bajo el 
nombre de Sogdiana, del vasto imperio de Irán ó de 
Persia; más tarde fué arrebatada á los Reyes griegos 
de la Bactriana por los Turcos occidentales, que fue- 
ron despojados por los Árabes musulmanes en el 
año 710 de nuestra Era, bajo el califato de Walid I. 
Un siglo después fué gobernada por los Samánidas, 
siendo esta la época de su mayor prosperidad. En 
1220 fué conquistada por Gengis-Khan , y compren- 
dida 4 anos después en el imperio de Djagatar, el se- 
gundo de sus 4 hijos, entre los que repartió sus Es- 
tados. Este Imperio hizo parte en 1370 del de Ta- 
merlán y sus descendientes, hasta la llegada de los 
Uzbekos en 1498. Estos continúan siendo todavía los 
dueños, pero en diversas circunstancias; su gobierno 
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el camino para la India; así, los Rusos, cuyos pro- 
yectos sobre el Asia Central son conocidos, se han 
esforzado continuamente en establecer su influencia 
en esta comarca. Desde Catalina IT, que fundó en 
Bukharia uno de los más bellos colegios de esta c., 
hasta el czar Nicolás, queen 183% hizo una vana ten- 
tativa por extender su vasto imperio del lado del 
Thibet, todos los soberanos moscovitas han procu- 
rado dominar y hacer tributario suyo al Khan de la 
Bukharia. 

Búkharo, ra: s. m. y f. y adj. Natural de la 
Bukharia. — adj. Perteneciente á la Bukharia. || s. 
m. pl. Geog. é Hist. Los Búkharos son de origen 
turco ó tártaro, pero están mezclados con otros ele- 
mentos extranjeros. La tradición los representa como 
los primitivos hab. de la Bukharia. En la época de 
la invasión de Gengis-Khan se sometieron pacífica- 
mente á los vencedores, y estos mismos reconocieron 
su superioridad en el cultivo de la tierra y en su 
aptitud para el comercio. Los Búkharos son de esta- 
tura mediana y bien proporcionados, su rostro ancho, 
los ojos y cabellos completamente negros. Las muje- 
res, por lo regular, son de aspecto agradable, y Su 
piel más blanca que la de los hombres. Algunos via- 
jeros que han tenido ocasión de ver á los Búkharos, 
los pintan como una raza inteligente y pacífica. 
Otros, y entre ellos Eversmann, hacen un retrato 
menos bello, contando entre los rasgos característi- 
cos de su temperamento la avaricia, astucia, bajeza 
y pereza. Sus trajes son sencillos; para casa llevan 
camisa y calzoncillos de algodón, con chaqueta, y en 
la cabeza un bonete forrado ó turbante. Las mujeres 
van vestidas con largos ropajes de seda ó algodón, y 
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llevan los cabellos tejidos en largas trenzas, y se pin- 
tan con frecuencia las uñas, como los Árabes. Los 
Búkharos son grandes fumadores, y á pesar de pro- 
hibírselo su religión, son amigos del vino y de los 
licores fuertes. El uso del opio está muy poco exten- 
dido entre ellos. Sus casas son construídas al modo 
tártaro, con ladrillos, piedras, cal, etc. La poligamia 
está allí en vigor, como entre todos los pueblos que, 
como éste, profesan el Islamismo. El uso de la es- 
critura se halla bastante extendido, y se lee asidua- 
mente el Korán. 

Bukovina (ó sea Selva roja ó Pais de las ka- 
yas): Geog. División administrativa ó gran prov. 
del Imperio de Austria, que limita al N. y al O. con 
la Galitzia, al SO. con la Hungría y la Transilvania, 
al S. y al E. con la Moldavia, y al NE. con la Rusia. 
Tiene una superf. de 10.453 k. cuadr. y 513.414 hab. 
rumanos ó moldavos, judíos y armenios. — Los flan- 
cos de los Kárpatos ó Montes de la Bukovina están 
cubiertos de hermosos bosques de hayas, de pinos y 
de abetos; los valles encierran magníficas praderas 
en las cuales se recogen abundantes cereales y fru- 
tas, hay también muchas viñas. En sus montañas 
hay numerosas minas de plomo argentífero, de co- 
bre y de hicrro.—El clima es bastante riguroso.—La 
Bukovina está regada por el Dniester, el Pruth, el 
Bistritza y el Moldawa.—La cap. es Czernowitz y sus 
principales c.: Sutchava ó Suczawa y Sereth. — La 
Bukovina fué arrebatada á la Moldavia por José II, 
en 1787-91, quien la agregó á la Galitzia, pero desde 
1851 forma un gobierno particular del Austria- 
Hungría. 

Bula: s. f. ant. Ampolla, burbuja ó campanilla 
que se levanta en el agua con el viento encerrado en 
ella, y que se desvanece al momento. — ECHAR LAS 
BULAS Á UNO: fr. Encomendarle por carga concejil la 
administración de las bulas y la cobranza de su im- 
porte en su respectivo pueblo.—met. y fam. Repren- 
derle severamente. — HABER BULA PAÑA DIFUNTOS: 
fr. met. y fam. Haber remedio para todo, y así se 
dice: También hay bula para difuntos.—NO PODER 
CON LA BULA: fr. met. y fam. Estar exhausto de fuer- 
zas. — ÑO VALERLE Á UNO LA BULA DE Meco: fr. 
met. y fam. No haber remedio para él; se dice gene- 
ralmente en son de amenaza, como: No le valdrá la 
bula de Meco. || s. f. Bot. Planta del Malabar, cuyos 
tallos, al rumperlos ó comprimirlos, exhalan un va- 
por que parece humo; este vegetal carece de olor y 
de sabor. I| Hist. En la ant. Roma, adorno de me- 
tal, en forma de medalla, que los jóvenes ciudadanos 
llevaban al cuello hasta la edad de 17 anos. La pala- 
bra latina bulla parece haber sido formada por ono- 
matopeya para designar una hinchazón, y por consi- 
guiente, diversos objetos de forma redonda. Se ex- 
tendía el nombre de bula á muchos ornamentos que 
se ponían sobre las puertas de las casas ó edificios 
suntuosos, sobre las armas y sobre los vestidos. El 
uso de los clavos dorados, como adorno de sillas y 
otros objetos, ha sido todavía frecuente entre los 
Roman»s, y muchas de las antiguas puertas osten- 
tan aún cabezas de clavos más ó menos trabajados: 
estas cabezas de clavos se llamaban en latín bulla, 
Virgilio las cita como signos de distinción que se lle- 
vaban en los cinturones. Sidonio Apolinario las aplica 
â un tahali; y algunas veces también se encuentran 
sobre las vainas, y sobre las bridas y arneses de los 
caballos. No siempre eran de metal; en las catacum- 
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bas de Roma se ha encontrado un original de marfil, 
y se conservan algunas bulas de bronce, artistica- 
mente cinceladas, que adornaban las antiguas puer- 
tas del Panteón de Roma. El nombre de bulla se 
aplicaba á las señales de que se servían para desig- 
nar sobre el calendario los días fastos y nefastos, y 4 
las mesas públicas en que se fijaban tales señales. 
Designaba también los pendientes en las orejas y 
otros adornos destinados especialmente á los ninos 
y á las mujeres, que por no usarse en nuestros días 
han llamado más la atención de nuestros arqueólogos. 
— Esta última acepción de la palabra bulla es muy 
frecuente y muy precisa; el objeto de que se trata, 
se llevaba sobre el pecho por medio de un cordón 
que se pasaba alrededor del cuello, y algunas veces 
se le fijaba sobre la frente de los niños pequeños. Un 
ejemplar de esta bula, que son muy raros y que á 
menudo se falsifican, ejemplar encontrado en Aix en 
1780, regalado al Gabinete de medallas de la Biblio- 
teca Nacional de Francia, robado en 1831 y recobra- 
do por fragmentos, tenía cerca de 60 milímetros de 
diámetro y 35 de espesor en su centro; su forma 
es lenticular y está compuesta de 2 capas de oro su- 
mamente delgadas: no tenía otro adorno que unos 
pequeños glóbulos en forma de cabezas de clavo y de 
filetes que estaban unidos á un broche del mismo 
metal.—La tradición hace remontar hasta los Egip- 
cios el uso de estas bulas, y parece cierto que los Ro- 
manos la tomaron de los Etruscos, como todo lo que 
entre ellos atanía á la religión. Si se ha de creer á 
Macrobio, los vencedores Etruscos llevaban sobre el 
pecho una bula de oro, y los Romanos aceptaron 
como señal de distinción este símbolo de la victoria 
y del honor. Plinio el naturalista cuenta que, según 
unos, Tarquino Prisco fué el primero que se la con- 
cedió á los hijos de los caballeros después de habér- 
sela dado á su propio hijo, vencedor á los 14 años de 
un soldado sabino; y que, según otros, Tulo Hosti- 
lio, hijo de Hostus, el primogénito de las mujeres 
sabinas, después de su rapto, la había ya recibido de 
Rómulo. Macrobio atribuye á estas bulas primitivas 
el carácter de amuletos contra la envidia, carácter 
que parece haber sido posterior. Si, como se ha pre- 
tendido, tuvieron desde un principio la furma de un 
corazón con la alusión moral que expone el mismo 
Macrobio, parece que el nombre se aleja mucho de 
su etimología. Algunos autores conceden la bula á 
los jóvenes de 14 á 15 años, y otros se la dejan hasta 
los 17, sobre cuyo particular pudo haber variado el 
uso. De una mancra general se cree que la abando- 
naban al mismo tiempo que la preterta; el día en 
que el joven romano abandonaba la bula y la pretexta 
para vestir la toga, era un día de fiesta consagrado 
por ceremonias religiosas. Aunque al principio no 
se daban las bulas más que á los ninos hasta cierta 
edad, más tarde fué aplicada como signo distintivo 
desde el nacimiento. Lo mismo sucedía en tiempo 
de Plauto, que se sirve de la bula como de un medio 
de reconocer á un hijo perdido: Et bulla aurea est, 
pater quam dedit mihi natali die. Los hijos de los 
mismos libertos llevaron la bula desde los tiempos 
de la República, aunque no era más que una simple 
bula de cuero llamada scortea, atada á un cordón for- 
mado de correas de cuero tejidas. Si las clases inferio- 
res no pudieron usar las bulas, según Juvenal, debe 
atribuirse sólo á su pobreza. En cuanto á las bulas 
que las damas romanas llevaban al cuello, cran sim- 
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plemente un objeto de adorno.— BULAS IMPERIALES 
Y REALES: Se dió el nombre de bulas de oro á los ac- 
tos imperiales y reales que se consideraban auténti- 
cos cuando lleyaban colgado un sello del mismo me- 
tal. Además de esta aplicación, la denominación de 
bulas fué reservada para indicar ciertos actos ecle- 
siásticos, y en historia se entiende especialmente 
por esta palabra las cartas de una forma definida que 
dimanan del soberano Pontífice. Los sellos que cuel- 
gar estaban atados con una cuerda ó correa con un 
cordón de seda ó de cáñamo , según la importancia 
del acta, al pergamino escrito dirigido á muchas per- 
sonas y durante bastante número de años’, por cuya 
razón permanecía aperte patentes. Antes de Carlo- 
magno parece que los reyes de Francia no hicieron 
uso de otro sello que el de la piedra de su anillo so- 
bre sus títulos, ni que emitieron cartas patentes. 
Carlomagno y los emperadores que le sucedieron 
emplearon la bula de oro á imitación de los empera- 
dores romanos. La bula de metal ha quedado como 
el privilegio de la supremacía pontifical ó imperial, 
y no se ha aplicado á los actos de los reyes sino 
cuando se hacían tratados entre los príncipes, como 
sucedió en el tratado de alianza de Francisco I con 
Enrique VIII, ó entre el Príncipe y el pueblo, como 
en el caso de la bula de oro de 1222, por cuyo de- 
creto Andrés I, llamado el Hierosolimitano (después 
de su viaje á la Tierra Santa 1217-1218), confirmó 
las antiguas leyes del reino de Hungría, estableció 
otras nuevas, consagró los privilegios de la Nobleza 
y del Clero, y fundó de una manera estable el dere- 
cho público de la nación.— Lo mismo que las bulas 
reales, los edictos de los emperadores de Alemania 
no han conservado el nombre de bulas de oro más 
que para designar los concordatos célebres; pero el 
sello de oro que pendía ha sido empleado por ellos 
en otras circunstancias. Petrarca escribia á Carlos 1 Y 
en el siglo XIV: «¡Qué honra y qué raro privilegio 
me habéis conferido! No sólo me creáis conde de 
vuestro palacio, sino que habéis usado en el diploma 
el sello del Imperio, la gran bula de oro, cuyo solo 
aspecto inspira á los que la contemplan una idea in- 
mensa de majestad y de gloria, y nos recuerda la 
dominación universal, la antigua Roma y la memo- 
ria de la edad de oro.» La gran bula de oro de que 
habla Petrarca, gran sello del Imperio, representaba 
por un lado al Emperador sentado en su trono, y por 
el otro al capitolio de Roma, Lotario II fué el pri- 
mero que se sirvió de él. El nombre de bulas de oro 
ha sido especialmente atribuído á 3 constituciones 
de Carlos IY, emperador, que son: La Bula de oro 
de Bohemia en 1348, que es un privilegio concedido 
al Rey y Reino de Bohemia, en el cual confirma el 
Emperador las prerrogativas concedidas por Federi- 
co Il en 1212 al rey de Bohemia, Ottokar.—La Bula 
de oro de Brabante en 1349, dada en favor de Juan, 
duque de Brabante; en ella, el Emperador, por letras 
patentes, remite á la decisión de este Príncipe todos 
los procesos en que interviniesen los Brabantinos 
como demandantes ó como demandados.—Y la Bula 
de oro por excelencia, en 1356, ó sea la Constitución 
del Sacro Imperio tal como fué dictada por Carlos I Y 
y conservada en principio hasta la Revolución fran- 
cesa. Esta bula se divide en 30 artículos, y sus dis- 
posiciones principales pueden resumirse en las si- 
guientes: en cuanto á los Electores, su número se 
había fijado en 7, por analogía con los 7 candeleros 
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del Apocalipsis, á saber:- 3 Electores eclesiásticos, 
los Arzobispos de Maguncia, Tréveris y Colonia, y 
4 Electores seculares, el Rey de Bohemia , el Conde 
palatino del Rhin, el Duque de Sajonia y el Margrave 
de Brandeburgo. El Arzobispo de Tréveris era desig- 
nado como el archicanciller del Imperio por el Reino 
de Arlés; el de Maguncia por el Reino de Germania, 
y el de Colonia por el Reino de Italia. Los Príncipes 
electores, los 4 grandes cargos de la corte: el Rey de 
Bohemia era el gran copero; el Conde palatino el 
gran senescal; el Duque de Sajonia el gran mariscal, 
y el Margrave de Brandeburgo el gran chambelán. 
Para estas funciones, debían en casos de ausencia 
ser sustituídos por sus tenientes hereditarios. La 
elección del Rey de los Romanos tenía lugar en 
Francfort y necesitaba la mayoría de votos. El Em- 
perador era consagrado en Aquisgrán por el Arzo- 
bispo de Colonia. La primera dieta debía celebrarse 
en Nuremberg. El Elector palatino y el Duque de 
Sajonia eran nombrados vicarios del Imperio; el pri- 
mero por la Franconia, la Suabia, la Baviera y las 
prov. rhenanas y el segundo por las prov. regidas 
por el Derecho sajón, debiendo desempeñar las fun- 
ciones durante todas las vacantes que resultasen de 
la ausencia ó muerte del Emperador. El Conde pala- 
tino conocía de las causas personales del Emperador. 
Los Electores eran mayores de edad á los 18 años, y 
durante su menoría el pariente más cercano debía 
regir su electorado y ejercer su derecho electoral. 
Los Electores eran superiores á los demás Principes 
y juzgaban sin apelación en las tierras del electorado 
cuyos hab. no podían apelar delante de ningún tri- 
bunal extranjero. En cuanto á medidas generales, la 
bula probibía las guerras injustas, los incendios, pi- 
llajes y rapiñas, declaraba ilegítimos los desafíos, 
que no se hubieran hecho 3 días antes de la declara- 
ción de las hostilidades y se hubieran hecho saber á 
la misma persona á quien se quería atacar ; prohibia 
toda exigencia de portazgos; se oponía á la recepción 
de siervos fugitivos ó ciudadanos que se sustrajesen 
á la autoridad de sus señores y proscribía toda liga ó 
conferencia noautorizada.—El carácter de estas pres- 
cripciones denota la época de luchas violentas en 
que fueron redactadas. Las que conciernen á la elec- 
ción del Emperador se proponían igualmente la paz 
pública perturbada con los interregnos. La redac- 
ción de este importante documento se atribuyó por 
mucho tiempo al jurisconsulto Bartolo y hoy se su- 
pone que su autor fué Rodolfo Ruhl de Triedberg, 
obispo de Verden y vicecanciller del Imperio. Los 
primeros 23 artículos fueron votados por la Dieta de 
Nuremberg en Enero de 1356, y los 7 últimos no fue- 
ron agregados hasta fines del año siguiente en Metz, 
La Constitución fué resuelta con el concurso y apro- 
bación de los Electores, de los Príncipes, de los Con- 
des, de la Nobleza, de las c. importantes, en presen- 
cia del Cardenal-obispo de Alba, y de Carlos, primo- 
génito del Rey de Francia, duque de Normandía y 
delfín del Vienés, sobrino del Emperador. || Hist. rel. 
Sello de plomo que va pendiente de ciertos documen- 
tos pontificios, el cual por un lado representa las ca- 
bezas de San Pedro y San Pablo y por el otro lleva el 
nombre del Papa.—Decreto del Papa ó letras apostó- 
licas designadas ordinariamente por las primeras pa- 
labras con que empiezan, conteniendo alguna gracia 
ó providencia, las cuales llevan pendiente por medio 
de un cordoncillo de seda ó cáñamo el sello del mismo 
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nombre.—De un modo general, se da muchas veces el 
nombre de bulas á todos los actos del Soberano Pon- 
tífice que son de alguna importancia. Esta denomina- 
ción se ha aplicado igualmente á ciertos actos de algu- 
nos prelados y á las decisiones de algunos concilios 
ecuménicos. Es preciso hacer constar aquí el uso adop- 
tado de designar esta clase de documentos por las pa- 
labras con que empiezan, y esta costumbre ha dado 
sin duda por resultado comprometer á los redactores 
de los rescriptos pontificios á entrar casi siempre en 
materia por una frase cuyas primeras palabras encie- 
rran la idea principal ó el sentimiento dominante de 
la pieza entera.—En términos de Derecho canónico, 
la palabra bula tiene un sentido escrupulosamente 
definido. Se distinguen desde luégo entre los edictos 
que emanan de la Santa Sede, los que solamente son 
dados en nombre del Papa, y los que éste emite di- 
rectamente. La mayor parte de los actos concernien- 
tes 4 los negocios civiles del Estado pontificio per- 
tenecen al primer caso; sin embargo, los edictos im- 
portantes de esta clase son tratados como las bulas 
que se dirigen á toda la cristiandad. Así es que por 
la bula llamada Romane curie prestantiam (1745), 
Benedicto IV, dirigiéndose al pueblo de Roma, de- 
terminaba toda la jurisdicción interior de la corte 
romana. Este acto muy importante bajo el punto de 
vista de la legislación romana, ha sido seguido de 
muchas bulas análogas. Toda clase de actos pontifi- 
cios, ordenanzas, constituciones, cánones ó reglas, 
decretos de indulgencias ó de excomunión, ete., son 
susceptibles de ser dados en forma de bulas. Las 
otras 2 formas de los rescriptos de los Papas, á sa- 
ber: las signaturas y los breves no se distinguen de 
las bulas más que por la materia de que tratan. La 
signatura es una acta que precede á la bula que per- 
manece en las oficinas, una suerte de minuta de la 
cual la bula es el desarrollo y no una mera copia. La 
confusión entre la signatura y la bula, no es posible, 
pues ésta, resolución y misiva á la vez, es expedida 
en letras latinas, cuya autenticidad garantiza un 
sello especial. En cuanto al breve, es una especie de 
bula, una bula más corta, bulla brevis. El breve es, 
en general menos importante que la bula por el ob- 
jeto de que trata, y menos solemne por las formas 
que afecta; sin embargo, los autores canónicos reco- 
nocen que el texto solo de la bula y del breve sería 
murchas veces insuficiente para distinguirlos. En 
efecto, ha sucedido que se han tomado resoluciones 
muy graves por simples breves, como por ejemplo, 
el de Clemente XIV aboliendo la Orden de los Jesui- 
tas y el reciente del papa actual León XI devol- 
viendo á dicha Compañía sus privilegios y prerroga- 
tivas, y anulando todas las disposiciones que se hu- 
biesen dado por sus antecesores en el Pontificado en 
perjuicio de la misma. Tales son las distinciones 
esenciales establecidas, en cuanto al fondo, entre las 
3 clases de rescriptos pontificios: en cuanto á la for- 
ma, las signaturas están escritas en papel simple y 
las bulas y breves en pergamino; pero estas 2 espe- 
cies de actas difieren muche por el sello y por la re- 
da'ción; el sello de los breves es de cera, mientras 
que el de las bulas es de plomo. El plomo colgado á 
los rescriptos expedidos en forma de bula tiene por 
un lado la cabeza de San Pedro á la derecha y la de 
San Pablo á la izquierda, y en el reverso se lee el 
nombre del Papa reinante y el año de su pontificado. 
Si la bula está dada concediendo alguna gracia, el 
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plomo pende de un cordoncillo de seda, pero si con- 
tiene un edicto de justicia, el plomo está atado á un 
cordón de cáñamo. Según el Orden de ritos eclesiás- 
ticos, cuando muere el Papa no se expide ninguna 
bula durante la vacante de la Santa Sede hasta la 
elección de su sucesor. Así, para prevenir los abusos, 
tan pronto como muere el Papa, el vicecanciller de 
la Iglesia romana va á tomar el sello de las bulas, y 
después hace romper, en presencia de muchas per- 
sonas, el nombre del Papa que acaba de morir; cu- 
bre con un lienzo el lado en que están las cabezas de 
los apóstoles, pone en él su sello, dando el de las bu- 
las así cubierto al camarero para que le guarde, á fin 
de que no se pueda sellar ninguna carta. Cuando es 
elegido el nuevo Papa, pero no ha sido todavía con- 
sagrado, las bulas que emite no llevan su nombre, y 
el sello no está acuñado más que por el lado de las 
cabezas de San Pedro y San Pablo: estas bulas se 
llaman bulas blancas ó defectuosas. Las bulas y los 
breves se diferencian también por el carácter de la 
escritura: aquellas están expedidas en caracteres gó- 
ticos; éstos generalmente en letra cursiva ó latina. 
Sin embargo, hay que notar que en las 2 colecciones 
impresas de bulas y breves, hay pocos breves repro- 
ducidos en forma latina ó italiana. Difieren por la 
indicación de la fecha del mes, que se pone por ka- 
lendas, nonas é idus en las bulas y por la notación 
moderna en los breves. Difieren también por la ca- 
rencia en los breves de toda fórmula de salutación y 
de otras que se han hecho como indispensables en 
las bulas. Las bulas más antiguas que se conocen no 
están conformes con casi ninguna de las reglas ad- 
mitidas en Derecho canónico; no llevan el sello de 
plomo cuya introducción es de fecha incierta. Domi- 
tius Reynaldus la hace remontar hasta la época de 
San León I el Grande, autor de las primeras bulas 
que se conservan, ó al menos hasta San Silvestre; 
pero su testimonio no es afirmativo sino con respec- 
to á las bulas de San Gregorio I el Grande, posterior 
con siglo y medio á San León; Polidoro Virgilio no 
se atreve 4 ir más allá de Esteban IJI ó de Adria- 
no IV; Victorellus atribuye á Juan I un sello de 
plomo, cuya analogía con el de Pascual I hace notar 
Mabillón, el cual dice, además, haber visto los pri- 
vilegios de Juan TV y de Sergio F, los cuales ya lle- 
vaban la bula de plomo. Nada se sabe de cierto res- 
pecto á la significación que podía tener esta bula de 
plomo en el pensamiento de los Papas que la adop- 
taron.—En muchas bulas antiguas no se consigna la 
fecha; las primeras en que se pone se emplea la de 
los Consulados. La primera notación de la designa- 
ción del mes se encuentra en tiempos de Juan HI. 
Los Papas en sus primeras bulas, ahaden alguna vez 
su firma al texto del rescripto, como lo hizo el pri- 
mero Félix TH, en $85, en esta forma: Corlitus Felix 
tertins episcopus sancte ecclesie catholice urbis 
Rome subseripsi. Pero la mayor parte de cstas rú- 
bricas son de un secretario ó canciller. Las firmas de 
las personas encargadas de fulminar la bula, según 
expresión del Derecho canónico, iban en un princi- 
pio unidas al texto, pero bien pronto se separaron, lo 
mismo que la fecha, para ser puestas aparte en una 
formula regular, mientras que la fecha del ano del 
pontificado volvió á ponerse de nuevo al final del res- 
cripto. Antes de León IX las firmas de los testigos 
en las bulas no tenían lugar más que cuando eran 
expedidas en un Concilio: este Papa fué el primero 
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que generalizó su uso tomando la iniciativa en el 
Concilio de Metz. Hoy día, 3 comisarios, sean obis- 
pos ú oficiales, son los encargados de la publicación 
ó verificación de las bulas: siempre es uno de los 3 
el que las fulmina. Se ha establecido en algunos Es- 
tados que las bulas pontificias no se puedan recibir 
sin el exequatur del poder civil: en España son exa- 
minadas por el Consejo de Estado, y si se encuentra 
en ellas algún motivo para impedir su publicación se 
avisa al Suberano Pontífice por medio de una súplica, 
quedando por este medio las bulas sin efecto.—Se 
han publicado varias colecciones de bulas ó breves 
pontificios, de ellas la más completa es la titulada 
Bullarium magnum, impresa en Roma, 1733-48 con 
el suplemento de Barberi, 1835-60. De entre las más 
importantes continuadas en dichas obras citaremos: 
La bula Nimis iniqua dada por Gregorio IX, en 1232, 
para combatir las doctrinas galicanas, instituyó las 
Órdenes mendicantes, Dominicanos, Predicadores y 
toda clase de Religiosos regulares, y por ella la en- 
senanza universitaria fué confiada á estos religiosos, 
hasta que los Jesuítas se apoderaron de ella.—En 
1266, Clemente IV di5 una bula atribuyendo al Pa- 
pado la provisión de todos los beneficius vacantes ó 
antes de que vaquen, lo cual se llama reservas espec- 
tativcas.— En 1308, Clemente Y publicó en el Conci- 
lio general de Viena una bula suprimiendo la Orden 
de lus Templarios.— En 1311, el citado papa Cle- 
mente V dió varias disposiciones favorables al pro- 
greso de los estudios y mandó buscar las obras de 
Arnaldo de Villanueva y por la bula /nter sollicitu- 
dines creó cursos de hebreo, árabe, griego y caldeo 
en la Corte pontificia, en París, en Oxford, en Bolo- 
nia y en Salamanca.— En 15320, dió León X la famosa 
bula Fxrurge, Domine, que Lutero quemó en Wil- 
temberg, la cual condenaba los errores de este hereje, 
(excomulgado el ano siguiente por el mismo Papa), 
y mandaba á los poderes civiles que arrestasen á los 
herejes y los pusiesen á disposición de lus Tribunales 
eclesiásticos.— La bula llamada en 1550 por Pío Y 
In Cena Domini, relativa á la Sagrada Eucaristía, 
apareció en la Edad media y fué obra de varios Pa- 
pas, especialmente de los siglos XIV y XV. Algu- 
nos aulores quicren remontar su origen al tiempo de 
Martin V, 1417, otros al de Clemente V, 1305-1314, 
y aun al de Bonifacio VIE. Proviene de los procesos 
anuales. Llamábanse así las excomuniones contra 
los herejes que anualmente se renovaban y publica- 
ban en Roma el Jueves Santo. El Papa Julio Jl or- 
denó en 1511 que fuesen generalmente obligatorias, y 
Paulo LLL se reservó expresamente la absolución de 
sus censuras. Pio V las recopiló y aumentó, renovó 
las ordenanzas de Julio H y de Paulo IHI y dió en 
1560 á este trabajo el nombre de bula In Cana Do- 
mini. El papa Urbano VIII hizo en ella algunas 
modificaciones en 1627. Debía ser una ley cristiana 
perpetua, y especialmente una norma para la disci- 
plina de la confesión y de la penitencia. Los Papas 
insistieron en que se proclamase en todas las dióce- 
sis y en todas las iglesias. Los canonistas la admitie- 
ron muy frecuentemente en sus libros, é hicieron de 
ella comentarios, tales como Pichler y otros muchos. 
Benedicto XIV habla de ella como de una fuente de 
la Legislación. Y fué á menudo incorporada á los ri- 
tuales de las diócesis como regla de los confesores. 
La bula /n Cena Domini excomulgaba á todos los 
herejes, entre quienes los modernos estaban nomi- 
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nalmente citados: á todos los que los acogían prote- 
gían y defendían, imprimían ó leían sus obras sin 
permiso de la Santa Sede; á todos los cismáticos que 
le negasen obediencia; á todos los que oponiéndose 
á ella apelasen al futuro Concilio. Quedaban en este 
caso en entredicho las Universidades, Colegios, Cabil- 
dos y todos los que concurriesen á estas apelaciones, 
las aconsejasen y protegiesen. Estaban además ex- 
comulgados los que en sus Estados prescribian nue- 
vas cargas, en contrario á los derechos del país y lo 
hacían sin licencia de la Santa Sede; los piratas prin- 
cipalmente de los Mares romanos, y sus protectores; 
todos los que se apoderasen de los bienes de los náu- 
fragos; los que falsificasen documentos apostólicos ó 
fabricasen los falsos; los que protegiesen á los Tur- 
cos y á los infieles contra los Cristianos, é hiciesen 
traición á éstos para con aquéllos; los que impidie- 
sen la entrada de rentas de la corte romana, ó se apo- 
derasen de ellas; los que maltratasen, hiriesen 6 
retuviesen prisioneras á las personas que fuesen á 
Roma ó volviesen; los que maltratasen á los carde- 
nales, legados de la Santa Sede, ú ordenasen y per- 
mitieran que se hiciese; los que matasen, robasen ó 
maltratasen á las personas que seguían sus negocios 
en Roma, ó á las que de ellos estuviesen encargados, 
como abugados, procuradores, ete., ó excitasen á es- 
tos atentados; todos los apelantes á la justicia seglar 
contra las decisiones y órdenes de la curia romana; 
á los que llevasen á los eclesiásticos ante la Justicia 
secular, dicsen órdenes hostiles á las libertades de la 
Iglesia ó se sirviesen de ellas; los que sin licencia de 
los superiores legítimos usurpasen ó secuestrasen las 
rentas pontiticias ó de otras personas eclesiásticas; los 
que impusiesen diezmos y otras cargas á los eclesiás- 
ticos; los que pusiesen jueces seculares en negocios 
criminales concernientes á personas eclesiásticas. 
Los que usurpasen los bienes, Estados y jurisdicción 
suprema pertencciente á la Iglesia romana. El resto 
del contenido de la bula es referente á la absolución 
de los casos censurados en ella, las reservas papales 
y á la publicación y aplicación de la misma. Casi to- 
dos los Estados se opusieron á la publicación de la 
bula /n Cena Domini, quejandose los Principes con- 
tra la acción del Poder espiritual sobre sus derechos. 
El papa Clemente XIV al proclamar el jubileo no bizo 
mención de la bula y en el Jueves Santo de 1770, no 
se verificó ya su proclamación ordinaria.— En 1549, 
Paulo Il dió la bula Licet debitum pastorales officii 
por la cual, después de haber erigido en la Regimini 
militantis Eclessia, como un nuevo defensor de la 
Iglesia á la Compania de Jesús, le concede por la pre- 
sente grandes privilegios, entre otros el derecho de 
nombrar, el general de la Orden, maestros en las di- 
yersas Facultades universitarias sin otra licencia que 
su propia decisión.— En 1653, el papa Inocencio X 
dió la bula Cum occassione condenando el Jansenis- 
mo.—En 1687, Inocencio XI dió una bula condenando 
4 los Quietistas.—En 1713, Clemente XI dió la bula 
Unigenitus contra las Refle.riones morales del Padre 
Quesnel.— El papa Benedicto XIV dió en 1758 una 
bula condenando la istoria del pueblo de Dios del je- 
suita Berruyer.— En 1762, Clemente XII dió una bula 
condenando las Obras de J. J. Ruusseau.— El papa 
Pío VII, en 1809, dió una bula excomulgando al em- 
perador Napoleón I; el mismo Papa dió otras en 1814, 
restableciendo la Companía de Jesús y fulminando la 
excomunión contra los Francmasones y Carbonarios. 


BULA 


— BULA DE CARNE: La concedida por Su Santidad á 
la España, en dispensación de comer de vigilia en 
ciertos días, mediante determinada limosna que se 
aplica á objetos piadosos. Este indulto se ha ido otor- 
gando temporal y sucesivamente, desde el breve ex- 
pedido por Pío VII en 19 de Setiembre de 1800, en 
atención á la escasez de manjares cuadragcsimales, 
prorrogándose después por el mismo Pio VIT, por 
León XII, por Gregorio XVI, y por Pío 1X; pero de- 
biendo guardarse la Constitución de Benedicto XIV, 
dada en 10 de Junio de 1744, acerca de una sola co- 
mida al día, y de no mezclar en la mesa carne y pes- 
cado. Los individuos del clero secular y regular están 
obligados á guardar el precepto de la abstinencia, no 
sólo aquellos días que se exceptúan en las concesio- 
nes, sino también toda la Semana mayor, excepto 
el Domingo de Ramos, ó sea incluyendo el Lunes y 
Martes, y ciertas vigilias, en los que se concede á los 
demás el uso de carne.— BULA DE COMPOSICIÓN: La 
que da el comisario general de Cruzada, en virtud de 
la facultad que tiene del Sumo Pontífice, á los que 
poseen bienes ajenos, cuando no les consta el dueño 
de ellos. Llámase de composición porque se compone 
y ajusta con dicho comisario por cierta cantidad; 
pero esta bula es válida solamente en el fuero inter- 
no, y no en el externo; de modo que si aparece el 
dueno ó acreedor, podrá obligar judicialmente al 
deudor y poseedor de los bienes á que se los restitu- 
ya, sin que éste pueda oponerle como excepción la 
obtención de la bula; porque ni el Papa ni el comi- 
sario de Cruzada pueden conceder una gracia en per- 
juicio de los derechos de un tercero.— BULA DE DI- 
FUNTOS: La en que el comisario general de Cruzada, 
como delegado del Sumo Pontifice, concede indul- 
gencia plenaria que se aplica por medio de sufragio 
en favor del alma de un difunto, por quien se paga 
la limosna.— BULA DE LA CRUZADA : Diploma ponti- 
ficio que contiene privilegios, indultos y gracias con- 
cedidas á la Nación espanola, por medio de sus Re- 
yes, mediante una limosna que se da al recibirla, la 
cual se destina á las necesidades del culto y á la re- 
paración de templos ó á los gastos de los seminarios. 
Se la llama así, porque fué concedida por primera 
vez á los Cruzados en 1166 por Urbano II. El primer 
privilegio de Cruzada lo concedió á España Julio II, 
y siguió concediéndose con algunas interrupciones 
hasta Gregorio XT en 1573, cuyo Pontífice hizo una 
concesión más amplia al rey Felipe IH; esta bula con 
algunas modificaciones es la que disfruta hoy España 
por concesión de Su Santidad el papa Pío IX. Este 
privilegio se divide en 5 clases, que son: la bula 
de vivos, la bula de lacticinios, la bula de difuntos, 
la bula de composición, y la bula de carne.—Se da 
también cl nombre de bula de la Cruzada, y el de 
bula de vivos al sumario de esta bula, que expide el 
comisario general de Cruzada. —BuLA DE LACTICI- 
NIOS: La bula que permite á los eclesiásticos, que la 
toman, el uso de lacticinios y huevos en ocasiones 
en que les está vedado. Esta bula sólo la necesitan 
Jos eclesiásticos seculares y regulares desde presbí- 


tero á cardenal ambos inclusive, pues á los demás 


eclesiásticos inferiores y á las personas seglares lcs 
basta la bula ó sumario de vivos para el uso de lac- 
ticinios y huevos en los días vedados.—Para gozar 
de las gracias y dispensas concedidas en los diferen- 
tcs sumarios de la Santa Bula, las personas deben 
tener presente su respectiva categoría y tomarla con 
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arreglo á ésta. Al efecto la bula ó sumario de vivos 
se divide en común y para ilustres, siendo la li- 
mosna de 0'73 y 4‘50 pesetas respectivamente; la de 
lacticinios se divide en 4 clases, siendo las limosnas 
en la 1.* de 6'75 pesetas, en la 2.* de 225, en la 3.* de 
1*15 y en la 4.* de 0'50; y la de carne ó indulto cua- 
dragesimal se divide en 3 clases, siendo las limosnas 
en la 1.° de 9 pesetas, en la 2.? de 3 y en la 3.* de 0*50. 
Las bulas ó sumarios de difuntos y de composición 
no tienen categorías y las limosnas son 0'73 pesetas 
en la primera y 1*'15 en Ja última para toda clase de 
personas. || Zool. Género de moluscos gasterópodos 
tectibranquios, de la familia de las buleas, confun- 
dido durante mucho tiempo con las porcelanas y los 
óbulos, y aproximado hoy á las aplisias á causa de la 
armadura de su estómago que como aquéllas tiene 
provisto de piezas óseas y también por la propiedad, 
que como las mismas, tiene de expeler un especie de 
líquido. Las bulas tienen la concha univalva, ovalar, 
globulosa, delgada, frágil y matizada de variados co- 
lores; nadan en plena agua y se mantienen general- 
mente sobre los fondos arenosos, se nutren de pe- 
queños testáceos y sus 26 especies, viven en todos 
los mares del Globo. Se conocen 11 especies fósiles, 
de ellas 10 en los terrenos terciarios y la restante en 
terreno colético. 

Bula: Geog. Pueblo con cura y gobernadorcillo, 
en la isla de Luzón, Filipinas, en la prov. y part. 
jud. de Camarines-Sur, dióc. de Nueva-Cáceres, con 
1.864 hab. Está sit. en terreno llano á la orilla iz- 
quierda del río VYicol; produce arroz, abacá, maíz, 
caña dulce, algodón, legumbres y frutas. 

Bula Regia: Geog. ant. C. del Africa proconsu- 
lar, á orillas de un afluente del Bagradas, cerca de la 
Numidia, á unas 4 jornadas al O. de Cartago. 

Bulacán: s. m. Bot. Enredadera de hojas rojas, 
que crece en las Islas Filipinas, cuyos ramos dan 
un zumo acuoso, insípido, de propiedades purgantes. 

Bulacán: Geog. Prov. y part. jud. en la isla de 
Luzón, Filipinas, con 214.500 hab. Su cap. és la pob. 
de su nombre y dependen de la misma los siguientes 
pueblos: Angat, Balinag, Barasoain, Bigaa, Bocauc, 
Bustos, Calumpit, Guiguinto, Hagonoy, Malolos, 
Marilao, Meycanayán, Norzagaray, Obanda, Paom- 
bón, Polo, Pulilán, Quingua, San José, San Mi- 
guel, San Rafael, Santa Isabel y Santa Maria. Per- 
tenece á la cap. gen. de Filipinas y gob. militar, 
audiencia y dióc. de Manila. El terreno participa de 
monte y llano y lo riegan varios rios, algunos nave- 
gables, como el Polo, el Marilao y el Paombón; hay 
muchos busques con buenas maderas. Las montañas 
son pedregusas y en ellas hay mármol, sulfato de 
cal, piedra caliza, hierro, cobre y carbón de piedra, 
este ultimo de inferior calidad. Sus principales pro- 
ductos son el palay, la cana dulce, añil, maíz, arroz, 
café, tabaco, lezumbres y frutas; cría ganado de to- 
das clases. Además de la agricultura y otras indus- 
trias están en esta prov. muy desarrolladas la pisci- 
cultura y la fabricación de sombreros y petacas. 

Bulacán: Geog. C. con cura y gobernadorcillo, 
en la isla de Luzón, Filipinas, cap. de la prov. y 
part. jud. de su nombre, dióc. de Manila, con 12.519 
hab. La pob. está muy bien construida, y es muy sa- 
ludable. Se halla sit. en la costa de la gran Bahía de 
Manila, sobre un estero del mar. El terreno es Hano 
y bastante fértil, y produce arroz, maíz, café, legum- 
bres, patatas, nipa, tabaco, frutas de superior calidad, 
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entre ellas el plátano, el cacao y la manga, y ricas 
hortalizas. Abunda la pesca en sus costas y ríos. 

Bulado: p. p. de bular. 

Bulado, da: adj. Bot. Se aplica á las hojas cuya 
cara superior está naturalmente como cincelada en 
relieve. i| Rel. Que es auténtico, que está en forma 
de bula ó privilegio; casi no se usa. —BENEFICIO BU- 
LADO: El que se expedía en Roma en forma de bula. 
i| Zool. Se dice de la concha hinchada, oval y subci- 
lindrácea. 

Bulafo: s. m. Mús. Instrumento músico de la 
costa de Guinea. 

Bulak: Geog. C. del Bajo-Egipto, á la margen 
derecha del Nilo, con 18.000 hab.; sirve de puerto al 
Cairo y es como uno de sus arrabales. Es grande y 
bien construída; tiene hilanderías de algodón y otras 
industrias y hasta imprenta. — Los Franceses la in- 
cendiaron en 1799 y Mehemed-Alí la mandó reedi- 
ficar. 

Bulama: Geog. Una de las Islas Bisagas , en el 
África, frente la embocadura del Rio-Grande, á 4 k. 
de la costa de la Senegambia. Tiene 34 k. de largo 
por 18 de ancho; es fértil y la habitan los Bisagos 6 
Bidjugas. 

Bulán: Geog. Pueblo con cura y gobernadorci- 
llo, en la isla de Luzón, Filipinas, en la prov. y part. 
jud. de Albay, dióc. de Nueva-Cáceres, con 5.138 
hab. Está sit. en la playa del mar, á la izquierda de 
un río que allí desemboca, en terreno accidentado y 
bastante volcánico; produce arroz, maíz, caña dulce, 
abacá, ajonjolí, anil, coco, legumbres, nipa, café y 
tabaco ; tiene caza. 

Balar: y. a. ant. Sellar ó marcar con hierro en- 
cendido al esclavo ó al reo. 

Bularco: Biog. Pintor griego, autor del primer 
cuadro que menciona la Historia; vivía por los años 
700 ant. J. C.—Su cuadro representaba La Destruc- 
ción de Magnesia por los Cimerianos, y, según dice 
Plinio, Candanlo, rey de Lidia, lo compró á peso 
de oro. 

Bulario: s. m. Rel. Colección de bulas; bulla- 
rium. (Y. loque sobre el particular se dice en el art. 
BuLa.)—El empleado encargado de copiar las bulas. 

Bularros: Geog. Esp. L. con ayunt., al que se 
halla agr. el |. de Munoyerro, en la prov., dióc. y 
part. jud. de Ávila, con 330 hab. Está sit. sobre un 
peq. llano, dominado por todos los vientos y clima 
sano. El terreno es de mediana calidad y produce 
cereales, legumbres, hortalizas y frutas; cría ganado 
y tiene caza. 

Balau (Feoenico): Biog. Historiador y publicis- 
ta alemán, que n. en 1805 en Freiberg, Sajonia, y m. 
en Leipzig en 1859. Fué catedrático de Filosofía 
práctica y de Potítica en la Universidad de Leipzig. 
li Bibl. Publicó: Enciclopedia de Economia politi- 
ca; Manual de Economia politica; Historia del 
sistema económico de los Estados de Europa; His- 
toria de Alemania, desde 1806 al 1830; Historias 
secretas y hombres enigmáticos, etc. 

Bulbifero: s. m. Zool. Género de coleópteros 
tetrámeros, curculiónidos. 

Bulbifero, ra: adj. Bot. Se aplica á la planta que 
tiene uno ó más bulbos ó tubérculos descubiertos. 

Bulbiforme+ adj. Que tiene la forma de bulbo. 

Bulbillos s. m. Bot. Especie de botón ó yema, 
análoga á los bulbos, que se desarrolla en diversas 
partes de las plantas. 
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Balbíiparo: adj. Zool. Se aplica á los animales 
que se reproducen por medio de tubérculos compa- 
rados á los bulbos de ciertas raíces carnosas. 

Bulbo: s. m. Anat. Todo abultamiento más ó 
menos análogo á los bulbos vegetales, y así se dice: 
bulbo piloso, bulbo dentario, etc. Algunos anatómi- 
cos han llamado también bulbo del ojo al globo del 
mismo. || Bot. Parte de la raíz de algunas plantas 
monocotiledóneas, que es tierna, jugosa, aovada ó 
redonda y compuesta á veces de varias telillas como, 
por ejemplo, la cebolla común. — Algunos dan , im- 
propiamente, este nombre á la extremidad inferior 
de los hongos, cuando es abultada.—El bulbo consta 
de 3 partes esenciales, que son: el platillo ó tallo 
subterráneo; las fibras radicales, que tienen su ori- 
gen en la cara inferior del platillo, y el botón ó yema 
que ocupa la cara superior de este último, formado 
de capas carnosas sobrepuestas, correspondientes 
cada una á la vaina de una hoja. Los bulbos unos son 
tunicados, otros escamosos y otros sólidos, según 
sea la disposición de las capas que constituyen ei 
botón. Los bulbos se multiplican y reproducen por 
medio de esquejes. La duración de los bulbos varía 
según su modo de vegetar. Si su extremidad se pro- 
longa directamente en tallo florífero, mueren des- 
pués de haber llegado á su completo desarrollo, ó sea 
después de haber dado flores y hojas; pero entonces 
los bulbos se reproducen por el esqueje que se des- 
arrolla lateralmente en la axila de una de sus hojas. 
Hay bulbes cuya duración es ilimitada, como sucede 
en algunas especies de amarilis; su tallo reducido 
en lugar de prolongarse en tallo florífero, lleva en- 
tonces en su cima un botón puramente vegetativo, 
que va incesantemente añadiendo nuevas túnicas ó 
nuevas escamas al centro de las ya existentes; en es- 
tos bulbos el tallo florífero es siempre lateral. Hay 
también bulbos alimenticios, como la cebolla; otros, 
como el ajo, sirven de condimento; algunos son me- 
dicinales, como la escila maritima, y los hay como 
los jacintos, narcisos, tulipanes y otros, que se 
distinguen por la belleza de sus flores. || Zool. La 
base del primer artejo de las antenas, que constituye 
como el eje de rotación de estos Órganos. 

Bulhbo-castaños s. m. Bot. Planta que crece 
en terreno arenoso. 

Bulho-cavernoso: s. m. y adj. Anat. Se dice 
de un músculo del hombre, aplanado, bastante an- 
cho en su parte posterior y puntiagudo en la ante- 
rior, que tiene su origen entre el ano y el bulbo de 
la uretra y va á.terminar en la membrana fibrosa del 
cuerpo cavernoso; este músculo favorece la erección 
del miembro dilatando el cuerpo cavernoso, cuyas 
prendas separa. 

Bulbócodo: s. m. Bot. Género de plantas col- 
chicáceas, que comúnmente crecen en las montanas 
de la Europa Austral. 

Bulbo-silvestre: s. m. Bot. El hermodáctilo. 

Bulhoso, sa: adj. Bot. Que tiene bulbos. 

Bulbosos: s. m. pl. Bot. Género de vegetales 
acotiledóneos, de la familia de los hongos. 

Bulbospermos s. m. Bot. Género de plantas 
herbáceas de la isla de Java. 

Bulbóstilos s. m. Bot. Género de plantas eupa- 
toríeas, propias de Méjico. 

Bulbo-uretral:s. m. y adj. Anat. El músculo 
bulbo-cavernoso. 

Bulbuente: Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
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prov. de Zaragoza, dióc. de Tarazona y part. jud. de 
Borja, con 876 hab. Está sit. sobre el declive de una 
colina, á la izquierda del río Huecha, con clima sano. 
El terreno participa de monte y llano; produce ce- 
reales, legumbres, hortalizas, frutas, vino y aceite; 
cría ganado y tiene caza. 

Bulbul: s.m. Zool. Variedad persa del ruiseñor. 

Bulda: s. f. ant. Bula. 

Buldados p. p. de buldar. 

Baldar: v. a. ant. Bular. 

Buldería: s. f. ant. Palabra de injuria ó de- 
nuesto. 

Buldero: s. m. ant. El que predicaba las bulas. 

Bulea: s. f. Zool. Género de moluscos gasterópo- 
dos, de cuyas 2 especies una es propia de los mares 
de Europa y otra del de la Isla de Francia; algunos 
han creído que es una sección del género bula. 

Buleo: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. de Am- 
puero, en la prov. de Santander y part. jud. de La- 
redo. 

Buleo, lea: adj. Zool. Que se parece á la bulea. 

Buleos: s. m. pl. Zool. Familia de moluscos, 
gasterópodos, tectibranquios, cuyo tipo es el género 
bulea. 

Bulería: s. f. Germ. Embustería. 

Bulero: s. m. La persona comisionada para la 
distribución de las bulas de la Santa Cruzada y re- 
caudar el producto de la limosna establecida que dan 
los fieles por ella.—El que predica la bula. 

Bulero, ra: s. m. y f. y adj. Germ. Embustero. 

Buleto: s. m. Breve del papa ó de su nuncio. 

Bulgaria (Mesia ó Mesia inferior): Geog. Prin- 
cipado dependiente de la Turquía en Europa, entre 
el Danubio y los Balkanes, banada al E. por el Mar 
Negro y continando al O. con la Servia; sin contar 
la parte de la Rumelia que se ha anexionado última- 
mente, tiene una superf. de 100.433 k. cuadr., con 
2.300.000 hab.; de los cuales unos 80.000 son musul- 
manes, 60.000 católico-romanos y el resto cristianos 
griegos. La cap. es Sofía y sus c. principales Varna, 
Widdin, Sistowa, Silistria, Baba-Dagh y Chumla.— 
La Bulgaria ofrece el aspecto de una meseta que 
desde las orillas escarpadas del Danubio, se eleva 
gradualmente hasta los contrafuertes impracticables 
del Gran Balkán al O., y del Pequeño Balkán al E.; 
numerosas ramificaciones de la cordillera principal 
se dirigen de S. á N. y cortan el suelo de esta co- 
marca en muchos valles regados por los afluentes 
del Danubio que baña su frontera septentrional. Los 
más importantes de estos ríos son: el Timok, el Is- 
ker, el Vid, el Osman, el Lom y el Taban. La parte 
oriental de la Bulgaria difiere en muchos conceptos 
de la parte occidental: al NE. se extiende entre el 
Danubio y el Mar Negro una especie de peninsula, 
la Dobrutschka, llanura elevada, cubierta en parte de 
malezas y estepas, y en parte de campos cultivados, 
No se encuentran más que algunos bosques poco 
considerables, pero que se multiplican á medida que 
se avanza hacia el Balkán. La parte occidental es 
menos árida y uniforme, los bosques son más exten- 
808 y más numerosos y muchos distritos están bien 
cultivados. —La Agricultura deja mucho que desear, 
pero la pob. es tan corta que se coge lo bastante para 
subsistir; los ricos pastos de las montanas y de los 
valles sostienen numerosos rebanos de carneros y de 
bueyes, una parte de los cuales se exporta á Cons- 
tantinopla y á Alemania; los caballos, sobre todo los 
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de Dobrutschka, estimados por su ligereza, propor- 
cionan una carne que sirve de alimento á las hordas 
bárbaras esparcidas en la prov. En las inmediaciones 
de Baba-Dagh se encuentran grandes águilas cuyas 
plumas son empleadas por los arqueros tártaros.— 
Los granos y el vino son las principales producciones 
agrícolas que se exportan, también se hacen impor- 
tantes exportaciones de hierro, mineral explotado 
en las montanas, madera, miel, cera, pescados y 
caza.—Hay un gran número de fuentes termales: las 
del monte Suha son sulfurosas y de color encarnado. 
En la frontera de Servia se ye una de las curiosida- 
des naturales del país; es un manantial tibio que se 
eleva en forma de columna del grueso de un brazo, 
mientras que no lejos al pie de una colina, brota 
otro manantial frío y cristalino. — Bajo el Imperio 
Otomano, la Bulgaria correspondía al sandjakato del 
Danubio, y estaba dividida en 3 eyalatos, los de Silis- 
tria, Widdin y Nisch. Sus principales fortalezas son 
las de Kutschuk y de Silistria; su mejor puerto es 
el de Varna. || Hist. Después de haber estado some- 
tida á los emperadores de Oriente, la Mesia fué con- 
quistada en el siglo XII, por Esteban HI, rey de 
Hungria. Los Turcos la tomaron á los Húngaros, á 
fines del siglo XIV, y después de la batalla de Kas- 
sovia, la Bulgaria quedó definitivamente sometida 
al yugo de los Sultanes, que han tratado siempre con 
excesiva crueldad á los infelices hab. de este país, 
vencidos y fustigados en cuantas subleyaciones han 
intentado para recobrar su independencia, hasta que 
fueron más afortunados alcanzando el triunfo en la 
insurrección de 1876, apoyada indirectamente por la 
Rusia, que desde la guerra de Oriente anda solícita 
de apoderarse de este pais ó á lo menos de tener en 
él verdadera preponderancia por su posición estraté- 
gica, Supuesto que es la llave de los Balkanes y la 
del Danubio. El Tratado de Berlin de 1878, hizo de 
la Bulgaria un Principado autónomo, tributario del 
Sultán, dando á la Servia la plaza de Nisch y la Do- 
brutschka á la Rumania. El príncipe tenía que ser ele- 
gido por el pueblo búlgaro y confirmado por la Puer- 
ta, previo consentimiento de las Potencias firmantes 
del Congreso de Berlín. Con la influencia rusa fué 
elegido en la Asamblea de Notables de Tirnova en 
1879, el general prusiano Principe de Battenberg, 
que al subir al trono se tituló Alejandro I. Serios 
desórdenes ocurridos en 1881 le indujeron á dar un 
golpe de Estado y se hizo investir por las Cortes ex- 
traordinarias de Sistova de poderes discrecionales 
para 7 anos. Su primera medida fué nombrar Minis- 
tro de la Guerra al coronel ruso Kryloff. La admisión 
de parte de la Rumelia, que instigada por los Rusos 
sacudió el yugo turco y quiso anexionarse á la Bulga- 
ria, provocó recientemente una guerra entre cl nuevo 
Principado y la Servia, y en esta ocasión el Príncipe 
Alejandro, que se dice contaba con el apoyo moral y, 
4 haber sido necesario, material de la Rusia, se puso 
al frente de sus tropas que, entusiasmadas por los 
actos de valor del Soberano, alcanzaron completa vic- 
toria sobre los Servios. Algunas desavenencias del 
Príncipe Alejandro con el Czar por no querer el pri- 
mero seguir ciegamente la politica rusa en Oriente 
entregándose al partido nacional, ha hecho que en 
Agosto del año actual, 1886, cuando nadie lo espera- 
ba, ocurriese cl destronamiento de Alejandro 1 Ile- 
vado á cabo por el partido ruso, sublevado en Softa. 
Habiéndose verificado una contrarreyolución, fué Ila- 
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mado de nueyo el Príncipe, y á pesar de haber sido 
bien recibido por todas las clases sociales, viendo las 
amenazas cada día crecientes del Emperador de Ru- 
sia, el Príncipe Alejandro de Battenberg ha abdicado 
la corona, en 26 de Agosto, para ver, según ha dicho 
á los Notables, al Cuerpo diplomático, al Ejército y 
al Pueblo, si con este acto conseguía evitar la nueva 
era de conflictos que aguardaba á la Bulgaria. Se ha 
formado un Consejo de regencia presidido por Stam- 
bouloff, uno de los jefes del partido nacional ó con- 
trario á la Rusia, quien ha inaugurado ya las sesio- 
nes de la Asamblea nacional para resolver lo más 
acertado en este conflicto. 

Bulgaris (DEMETRIO): Biog. Hombre político 
griego, que n. en Hydra en 1801. Su padre, que for- 
maba parte de la marina turca , era originario de la 
isla de Hydra, de la cual fué gobernador desde 1800 
á 1812. Á su muerte le reemplazó Demetrio, el cual 
estaba á la cabeza de fuerzas bastante poderosas 
cuando estalló la insurrección de Grecia contra Tur- 
quía y se pronunció, con los Hydriotas, en favor de 
la independencia nacional; tomó con su suegro Lá- 
zaro Kondouriotis una parte activa en la guerra de 
la Libertad, en la que perdió su fortuna, mientras 
que Hydra perdió su marina; pero la Grecia salió por 
fin triunfante en la lucha. Desde entonces Demetrio 
representó continuamente á su país natal en la 
Asamblea nacional. En 1831 se declaró contra el pre- 
sidente Capo d” Istria, después de cuya caída se en- 
cargó de la cartera de Marina, pero abandonó el Mi- 
nisterio poco después de la llegada de Othón. En 1843 
al restablecerse revolucionariamente la Constitu- 
ción, fué llamado Bulgaris á sentarse en el Senado, 
donde defendió los intereses de su partido como uno 
de sus principales jefes. En 1848 fué nombrado mi- 
nistro de Hacienda en el Gabinete Canaris, conser- 
vando su cartera 13 meses. Cuando estalló la guerra 
de Oriente, el rey Othón, que se había hecho muy 
poco popular, encargó á Bulgaris la formación de un 
Ministerio y le confió la cartera del Interior. La 
situación era difícil; una gran agitación reinaba cn 
los espiritus, el pillaje desolaba la comarca, y fuer- 
zas anglo-francesas ocupaban el Pireo para impedir 
que los Griegos tomasen parte en la insurrección al- 
banesa. El Presidente del Consejo, con su conducta 
prudente y firme, restableció la calma y acabó con el 
pillaje; apenas habían cesado los peligros cuando el 
rey Othón ó más bien el partido de la corte que do- 
minaba á aquel Príncipe débil, manifestó á Bulgaris 
una hostilidad declarada, por la cual se retiró éste 
en Noviembre de 1857. Convencido de que cra impo- 
sible establecer un Gobierno constitucional sincero 
y durable con tal Príncipe, se entregó en brazos de 
la oposición, protestó contra los abusos comctidos 
en 1860 en la elección de Diputados, y declaró que la 
Constitución había sido abiertamente violada, y que 
la Grecia no podía tolerar una política indigna y 
desmoralizadora. En 1862 estallaba la revolución de 
Nauplia, que se propagó como el rayo, y Othón 
descendió del trono sin que se hubiese derramado ni 
una gota de sangre. Bulgaris fué entonces proclama- 
do regente del Reino por un acuerdo unanime de la 
Nación y del Ejército, y formó con Roufos y Canaris 
un triunvirato que convocó una Asamblea nacional, 
la cual le confirmó en su puesto. Canaris se retiró, 
y Bulgaris dimitió después á consecuencia de una 
sublevación militar apoyada por el pueble, restable- 
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ciéndose el orden con la intervención de las 3 poten- 
cias protectoras, Francia, Inglaterra y Rusia, y nom- 
brando Roufos un Ministerio de conciliación. Al 
ocupar el trono el rey Jorge, sucesor de Othón, dió 
el poder á Bulgaris, que se quedó con la Presidencia 
y cartera del Interior, pero al año siguiente, 1864, 
dimitió y ocupó su puesto en el Senado. Todavía fué 
llamado otras 2 veces á la Presidencia del Gabinete 
en 1872 y 1874, pero en ambas veces ocupó el Poder 
sólo pocus meses. En 1873 recibió de nuevo el encar- 
go de formar Gabinete y tuvo que desistir. En 1878 
m. en Atenas. Bulgaris prestó grandes servicios á su 
patria y en ocasiones fué muy querido; era de eleva- 
da estatura y usó constantemente el antiguo traje 
nacional, lo cual daba á su persona un aspecto arro- 
gante y simpático. 

Búlgaro, ra: s. m. yf. y adj. Natural de la Bul- 
garia. — adj. Perteneciente á la Bulgaria. || s. m. 
Ling. La lengua que hablan los Búlgaros. || s. m. pl. 
Hist. y Geog. Individuos de un pueblo de raza escíti- 
ca, muy cruel, que se ocupan solamente en cazar, en 
pelear ó en cuidar ganados, y en el comercio de pie- 
les; aparecen en la historia hacia el año 475. Su nom- 
bre proviene probablemente de su permanencia en 
las márgenes del Volga, donde se encuentra todavía 
una villa de Bolgari. Pronto avanzaron hacia el Mar 
de Azov, y amenazaron al imperio de Oriente. Some- 
tidos á los A varos, desde 560 á 634, pudieron reco- 
brar su independencia y llegar hasta el Prut. Fun- 
daron el primer reinado al final del siglo VII, entre 
el Don y el Danubio; fueron tributarios de los Rusos 
cn 968, y después vasallos del emperador Juan Zimi- 
ces en 960. Convertidos al Cristianismo después del 
reinado de Bogoris, viéronse arrastrados en el cisma 
de Focio. Sismán fundó el segundo reinado que ad- 
quirió la Servia, pero Basilio I le destruyóen 1018. 
El tercer reinado, llamado válaco-búlgaro ó válaco- 
rumano, gobernado por los Asanidas, duró desde 
el año 1186 á 1274; comprendía al S. del Danubio el 
país llamado después Bulgaria; era una población 
mezclada de Búlgaros y de Eslavyos. El último rey 
fué asesinado por Bayaceto I. || s. m. pl. Rel. Indi- 
viduos de una secta de Maniqueos que apareció cn 
el imperio de Oriente hacia mediados del siglo IX. 
El pueblo llamó de este modo á otras sectas de Italia 
y Francia, como los Yodenses, que probablemente 
tenían relaciones con los Búlgaros orientales. 

Bulgneville: Geog. Y. de Francia, depart. de 
los Vosgos, cab. de cantón en el distr. y á 20 k. SE. 
de Naufchateau, con 1.f£00 hab.; hay fábricas de cal- 
zado ordinario. — Renato de Anjou fué batido y he- 
cho prisionero en este sitio el 1.2 de Julio de 1431 
por el Conde de Vaudemont; Barbazán fué muerto. 

Buli: s. m. En Filipinas, burí. 

Balialdo: s. m. Astron. Una de las manchas de 
la Luna; la décimacuarta en algunos catálogos. 

Bulibane: Geog. C. de la Senegambia, cap. del 
Bondú, con 2.000 hab.; está sit. en una vasta llanura 
y es la residencia del almani ó rey de los príncipes y 
servidores de su familia. 

Bulífero, ra: adj. Que tiene burbujas ó ampo- 
llitas aéreas. 

Bulimia: s. f. Med. Aumento de hambre en 
ciertas enfermedades. —Hambre canina. 

Bulímico, ca: adj. Med. Referente á la bulimia. 

Bulimina: s. f. Zool. Género de foraminíferos 
que se hallan en casi todos los mares. 
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Balimo+: s. m. Zool. Género de moluscos gaste- 
rópodos, que se encuentran en todos los mares en 
los parajes frescos y sombríos. Tienen collar y care- 
cen de coraza; su cabeza se halla provista de 4 ten- 
táculos, y de ellos los 2 mayores están oculados en Su 
extremidad ; tiene el pie como el de las helices, y se 
ve desprovisto de opérculo. La generación de los bu- 
limos ofrece de particular que sus huevos son volu- 
minosos y están provistos de una cubierta calcárea: 
la concha se encuentra en ella completamente for- 
' mada, y presenta ya un principio de espiral. La con- 
cha es ovalar, oblonga ó turriculada; su abertura es 
entera, más larga que ancha, de bordes desiguales, 
desunidos en la parte superior; la columela es recta, 
lisa, sin truncadura y sin ampliación en su base. En 
el estado adulto, el borde recto de la concha se halla 
revestido de un rodete algunas veces muy grueso: la 
última vuelta de la espiral es siempre mayor que la 
que le precede. También se les encuentra en estado 
fosil en algunos terrenos terciarios. 

Balista: s. m. y adj. Rel. El empleado ó encar- 
gado de registrar las bulas del papa. 

Bulita: s. f. Anat. y Zool. Concreción que se 
forma en los órganos digestivos del buey. 

Bulnes (SAN MARTÍN DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. de Cabrales, en la prov. y dióc. de Oviedo 
y part. jud. de Llanes. 

Bulo: s. m. Germ. Embuste. 

Bulow (FEDERICO GUILLERMO DE): Biog. Gene- 
ral prusiano, que n. en 1755 y m. en 1816; hijo de 
una ilustre familia del Mecklemburgo, establecida en 
Prusia, entró en el ejército á la edad de 14 años; en 
1793 fué nombrado mayordomo del príncipe Luís 
Fernando de Prusia; en 1808 ascendió á general, y 
en la campaña de 1813 se distinguió notablemente en 
Mackern, en Halle, cerca de Lukau, en Grossbeeren 
y Dennewitz. Por estos hechos fué nombrado conde 
de Dennewitz. Tomó gran parte en la batalla de Leip- 
zig, batióse en Westfalia, Holanda, Bélgica, Laon, 
Suissons y La-Fére. En 1815 contribuyó notable- 
mente á la victoria de Waterloo. En Berlín se le ha 
erigido una estatua. 

Bulow (ENRIQUE GUILLERMO, BARÓN DE): Biog. 
Hermano del anterior, que n. en 1760 y m. en 1807; 
después de una vida llena de agitaciones y pesares, 
publicó y fué recibido con gran éxito su Arte del 
nuevo sistema de la guerra, y su Historia de la 
campaña de 1800. Reclamaba un empleo, que no 
pudo alcanzar, y se acarreó repetidas veces la prisión, 
sobre todo por su libro dé la Campaña de 18053, y 
por tener el carácter demasiado excéntrico; m. en las 
prisiones de Riga. || Bibl. Escribió además la Vida 
del principe Enrique de Prusia; los Teoremas de la 
guerra moderna, etc. 

Bulow (Luís FEDERICO VÍCTOR JUAN, CONDE DE): 
Biog. Ministro prusiano, que n. en 1774 y m. en 
1823; protegido y dirigido por su primo Hardenberg, 
fué nombrado miembro del Consejo de Estado de 
Westfalia en 1807, y después Ministro de Hacienda 
y de Comercio. Desdeñados sus servicios en 1811, se 
retiró á sus propiedades particulares. El Rey de Pru- 
sia le nombró de nuevo Ministro de Hacienda en 
1813, y le llevó consigo á París, á Londres y á Viena; 
en 1817 le confió el Ministerio de Comercio, y en 
1825 le nombró gobernador general de la Silesia. 

Bulow (ENRIQUE BARÓN DE): Biog. Hombre de 
Estado alemán, que n. en Schwerin en 1790 y m. en 
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1846; tomó parte en las guerras contra la Francia, 
de 1813-18; casó con la hija de Guillermo de Hum- 
boldt, siguió á éste á Londres como secretario de em- 
bajada, y llegó él mismo á ser embajador en Ing!ate- 
rra en 1827, tomando parte en las Conferencias de 
Londres, de los asuntos holandeses-belgas, y en la 
cuestión de Oriente; en 1842 fué nombrado Ministro 
de Estado, cargo que renunció en 1844. 

Bulso (SAN PEDRO DE): Geog. Esp. Feligr. en el 
ayunt. de Sober, en la prov. y dióc. de Lugo y part. 
jud. de Monforte. 

Bulteau (Luís): Biog. Literato y religioso bene- 
dictino francés, quen. en Ruán,en 1623, y m. en 1693. 
II Bibl. Escribió: Ensayo de la Historia monástica 
de Oriente, 1678, y Resumen de la Historia de la 
Orden de San Benito y frailes de Occidente, 1684. 

Bultico, llo, to: s. m. d. de bulto. 

Bulto: s. m. El volumen ó tamaño de cualquier 
cosa.— Cuerpo que por la distancia, la falta de luz ó 
por estar cubierto, no se distingue lo que es. — Far- 
do. — La funda de la almohada. — ant. Túmulo.—Á 
BULTO: m. adv. met. Por mayor; indistintamente; 
sin examinar bien las cosas. — BUSCAR Á UNO EL 
BULTO: fr. met. Ir detrás de él con siniestra inten- 
ción.—COGER (Ó PESCAR) Á UNO EL BULTO: fr. met. y 
fam. Haberle á las manos. — ESCURRIR (GUARDAR ó 
HUIR) EL BULTO: fr. met. y fam. Esconderse, ocul- 
tarse; eludir ó esquivar un riesgo ó compromiso. — 
MENEAR (TENTAR Ó TOCAR) Á UNO EL BULTO: fr. 
met. y fam. Cascarle, pegarle, sacudirle; darle de 
golpes. — PONER DE BULTO UNA COSA: fr. met. Refe- 
rirla de manera que llame vivamente la atención y 
pueda ser apreciada en todo su valor é importancia. 
— SER DE BULTO UNA COSA: fr. met. Ser muy mani- 
fiesta y clara. || Esc. Busto ó imagen.—Relieve, real- 
ce. || Med. La elevación que causa cualquiera tumor 
ó hinchazón. 

Balú ó Burlos: Geog. Lago del bajo Delta del 
Egipto, sit. entre los 2 brazos principales del Nilo; 
su long. es de unos 100 k. y no es profundo; comu- 
nica con el mar por una sola boca y con el Nilo por 
diversos canales. 

Bululú: s. m. ant. Farsante que por sí solo re- 
presentaba en los pueblos que recorría alguna come- 
dia, entremés ó loa, mudando la voz, según la cuali- 
dad de las personas que iban hablando. 

Bulusán:+ Geog. Pueblo con cura y gobernador- 
cillo en la isla de Luzón, Filipinas, en la prov. y 
part. jud. de Albay, dióc. de Nueva-Cáceres, con 
5.546 hab. Esta sit. en la costa oriental de la isla, á 
la orilla de un río que tiene su origen en las vertien- 
tes del monte, en cuya cúspide se halla un volcán; el 
terreno es de buena calidad y produce arroz, maíz, 
caña dulce, cocos, mongos, abacá, añil, ajonjolí, ta- 
baco, frutas, miel y cera; cría algún ganado y tiene 
buenas maderas. 

Bulusán: Geog. Volcán que lleva este nombre, 
en la isla de Luzón, Filipinas, prov. de Albay y ju- 
risdicción del pueblo de Bulusán. El monte que lo 
encierra es de figura piramidal, tiene una altura de 
478 metros sobre el nivel del mar y bojea unos 
7598 k. Actualmente está casi apagado, pero arroja 
aún cenizas y alguna vez brotan todavía llamas de su 
centro y se ven algunos arroyos de lava. Hasta el día 
ha tenido 3 erupciones importantes: una en 1766, 
otra en 1800 y la otra, la más horrible de todas, en 
1816, que destruyó los pueblos de Camalig, Cagsagua, 
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Bulán y la mitad de los de Albay y Guinobatán, li- 
brándose Bulusán de sus estragos por hallarse al N. 
de la erupción. 

Bulwer (ENRIQUE LYTTON-EARLE): Biog. Di- 
plomático y escritor inglés, llamado también Lord 
Dalling, que n. en 1804 y m. en Nápoles, en 1872. 
Estuvo agregado á la embajada de Berlín y á la de 
Viena, y fué un elocuente orador en la Cámara de los 
Comunes. Estuvo de encargado de negocios en Bru- 
selas y en 1837 fué nombrado secretario de la lega- 
ción de Constantinopla; luégo legado en Madrid, 
donde en 1848 protestó contra las medidas ¡nconsti- 
tucionales de Narváez, y de allí pasó á los Estados- 
Unidos como enviado extraordinario para concluir 
el Tratado Clayton-Bulwer; de 1852 á 1855 fué em- 
bajador en Toscana, y finalmente, en 1837, embaja- 
dor en Constantinopla, y tuvo el encargo especial de 
Lord Palmerston de estudiar el estado de las prov. 
danubianas. || Bibl. Escribió varias obras, en general 
muy apreciadas, entre las cuales mencionaremos: Un 
Otoño en Grecia; La Francia social, literaria y po- 
litica; La Monarquía de la clase media francesa; 
Vida de Lord Byron; Caracteres históricos, y Vida 
de Lord Palmerston. 

Bulwer (EDUARDO JORGE LyTTON-EARLE): Biog. 
Hombre político y escritor inglés, bermano del an- 
terior, que n. en 1805 en Heydonhal!, Norfolk, y m. 
en Torquay en 1873. Estudió en Cambridge y apare- 
ció en la república de las Letras con el poema /smael, 
ganando en 1820 el premio de aquella Universidad. 
El año siguiente ganó la gran medalla ofrecida al 
mejor poema inglés por el Lord Canciller. Acabados 
sus estudios, recorrió la Inglaterra, la Escocia y la 
Francia. En 1826 publicó una obra titulada: Aier- 
bas silvestres y flores de los campos; y en 1827, 
O'Neil 6 El Rebelde, y después Talkand. En esta 
última obra imitó el estilo y maneras de Byron. Al 
año siguiente publicó su novela de Pelham ó Aven- 
turas de un Gentil-hombre, pintura brillante y satí- 
rica de las costumbres del siglo, que colocó al autor 
4 la cabeza de los novelistas ingleses. En 1831 tomó 
la dirección de The New Montlhy Magazine, en el 
cual publicó notables ensayos, que reunió después 
en 1 vol. con el título de El Estudiante. En esta 
época fué elegido por primera vez miembro del Par- 
lamento como partidario de las ideas reformistas. 
En 1833 apareció su curiosa sátira: La Inglaterra 
y los Ingleses, serie de observaciones sobre todas las 
particularidades del carácter inglés. Continuó en el 
Parlamento hasta 1841, en cuyas elecciones genera- 
les quedó vencido. En 1852 fué de nuevo elegido 
diputado, cargo que conservó hasta fines de 1867, en 
que ingresó en la Cámara de los Pares con el título 
de Lord Lytton. i| Bibl. Además de las obras citadas, 
mencionaremos cronológicamente las siguientes no- 
velas, traducidas casi á todas las lenguas de Europa: 
Deveren ; Pablo Clifford ; Eugenio Aram ó Los Pe- 
regrinos del Rhin; Los últimos días de Pompeya ; 
Rienzi ó El último de los Tribunos, (ésta y la ante- 
rior son sus mejores novelas históricas); Ernesto 
Maltraners; Alicia ó Los Misterios; Leila ó el Sitio 
de Granada; El Crepúsculo y la Aurora; El Ultimo 
de los Barones ; Lucrecia ó Los Hijos de la noche; 
El Nuevo Timón; Haroldo el Sajón y Los Caston, 
novelas históricas; Mi Novela (My Novel); y Kenelm 
Chillingly, obra póstuma. Atenas, su grandeza y 
sudecadencia, es una gran obra etnográfica. De sus 
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obras dramáticas, citaremos: La Dama de Lyon; 
Richelieu; La Duquesa de La Vallière; Dinero, y 
la comedia No somos tan malos como parecemos. 
Y á los poemas al principio mencionados, añadire- 
mos: Los Gemelos Siameses; El Rey Arturo, y Eva ó 
La Esposa funesta. Entre sus opúsculos económico- 
políticos es muy notable el titulado Cartas á John 
Bull, en el cual combatió decididamente el librecam- 
bio. — Su esposa Lady Rosina Bulwer fué también 
novelista, y sus mejores obras son Cleveley, y Detrás 
de la escena. De caracteres opuestos, Bulwer y su es- 
posa hubieron de divorciarse; antes habían tenido 
un hijo, Eduardo Roberto Lytton, que n. en 1831 y 
que ha sido recientemente, ó es todavía (1886), virrey 
de la India, y quien ha publicado algunas novelas y 
poesías (Clytemnestra, El Anillo de Amasi, etc.), 
con el seudónimo de Owen-Meredith. 

Bull (Jonn): Apodo dado al pueblo inglés por los 
mismos Ingleses, y cuyo significado es Juan el Toro. 

Balia: s. f. Griteria ó ruído que hacen una ó más 
personas.—Concurrencia de mucha gente.— Alegria, 
algazara.—prov. En Navarra, bolla.— pl. Germ. Las 
canas.—METER BULLA: fr. met. y fam. Impedir que 
se prosiga en un asunto, introduciendo muchas es- 
pecies extrañas. 

Ballado: p. p. de bullar. 

Bullaje : s. m. El concurso y confusión de mu- 
cha gente. 

Bullanga» s. f. Tumulto, motín, alboroto. 

Bullanguero, ra: s. m. y f. y adj. Alborotador, 
amigo de bullangas. 

Bullant (Juan): Biog. Arquitecto francés, que 
n. en París por los años 1510 y m. en 1578. Estudió 
en Italia.—Construyó el Castillo de Écouen, un Pa- 
lacio para Catalina de Médicis, el de las Tullerias 
y el de Soissons, y varios mausoleos. || Bibl. Escri- 
bió: Regla general de las $ clases de Arquitectura, 
y una Colección horologiográfica, en la que expone 
todos los métodos de construcción de relojes solares. 

Ballar: y. a. prov. En Navarra, bollar. || Mont. 
Degollar el jabalí mientras lo tienen sujeto los 
perros. 

Bullarias s. m. Bot. Género de hongos parásitos 
uredineos, que crecen en la epidermis de los tallos 


. de algunos vegetales. 


Bullas: Geog. Esp. V. con ayunt., á la cual se 
halla agr. la aldea de La Copa de Abajo, en la prov. 
de Murcia, dióc. de Valencia y part. jud. de Mula, 
con 6.326 hab. Está sit. sobre una eminencia, bien 
ventilada, con clima sano. El terreno es de mediana 
calidad y produce cereales, legumbres, hortalizas, 
frutas, vino y aceite; cría ganado. 

Bullaso (SANTA MARÍA DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Illano, en la prov. y dióc. de Oviedo 
y part. jud. de Grandas de Salime. 

Bull-dog (Buldoc): s. com. y adj. Zool. Nombre 
inglés del perro alano; denominación que ha tomado 
ya carta de naturaleza en España. 

Bullebulle+: s. com. met. y fam. Apodo que se 
da á la persona inquieta y de viveza excesiva.—s. m. 
met. Bullicio. 

Bullecer: y. n. ant. Bullir. 

Bullecidos p. p. de Bullecer. 

Ballentes p. a. de bullir.—adj. Que bulle. 

Balliard (Peoro): Biog. Botánico francés, que 
n. cerca de Langres en 1742 y m. en 1793; con sos 
obras ilustradas contribuyó á fomentar el amor á la 
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Ciencia. |] Bibl. Se le conocen: Flora Parisiensis, 
1774; Herbario de Francia; Diccionario elemental 
de Botánica; Historia de las plantas venenosas y 
sospechosas de Francia, 1784; é Historia de los hon- 
gos de Francia, 1791. 

Balliarda: s.f. Bot. Peq. planta carnosa, cra- 
sulácea, que crece en parajes húmedos. 

Bullicio: s.m. El ruido, la confusión ó el ru- 
mor que causa la mucha gente.—Alboroto, tumulto, 
sedición.—met. Tráfago. 

Bulliciosamente: ady. m. Con inquietud, con 
bullicio. 

Bullicioso, sa: adj. y s. m. y f. Sedicioso, albo- 
rotador.—adj. Se dice de lo que causa ó de aquello en 
que hay bullicio ó ruido. —Inquieto, desasosegado, 
que no para, que se mueve mucho ó con gran viveza. 

Ballido: p. p. de bullir y bullirse. 

Bullidor, ra: adj. Que bulle ó se mueve con 
viveza. 

Bullidura: s. f. ant. Bullicio. 

Bullina: s. f. Zool. Género de conchas unival- 
vas, de espira saliente ó aguda. 

Bullinger (Esatque): Biog. Reformista suízo, 
que n. en Bremgarten, Argovia, en 1504 y m. en 
1575. Fué obispo de Zurich y asistió con Zwinglio al 
coloquio religioso de Berna. Controvertió sobre la 
doctrina de la Cena con Brenz, Wyttembach y otros. 
il Bibl. En 1543 publicó las Obras de Zwinglio. De 
sus propios escritos, los más notables son una Crd- 
nica helvética y sus Homilias sobre el Apocalipsis, 
que hicieron mucho ruido por figurar en ella el Papa 
como Anticristo. 

Ballión (CLAUDIO DE): Biog. Señor de Bonelles 
y superintendente de Hacienda francés en tiempo 
de Luis XIII ; habiendo llevado á cabo con habilidad 
algunas negociaciones por Enrique IV y María de 
Médicis, fué nombrado miembro del Consejo de Go- 
bierno en 162%. Apoyó á Richelieu, y éste le nombró 
superintendente de Hacienda; continuó siguiendo 
fielmente el partido del Cardenal y fué después guar- 
siasellos de las órdenes de Luís XIH y presidente de 
vonete en el Parlamento de París. En la superinten- 
«lencia reunió una inmensa fortuna sin remordi- 
miento, pues en el lecho de muerte decia á Cornuel, 
su primer dependiente: .Vo os inquietéis; todo esto 
pertenece al Rey y el Rey nos lo ha dado, À él se 
debe la acunación de Jos primeros luíses de oro. Se 
cuenta que habiendo convidado á comer al primer 
Mariscal de Grammont, al Mariscal de Villeroy, al 
Marqués de Souvre y al Conde de Hautefeuille hizo 
servir á los postres 3 fuentes llenas de luises de oro 
y les invitó á que tomasen los que quisieran; no se 
hicieron de rogar esos altos dignatarios y llenaron 
tan desmesuradamente sus bolsillos que apenas po- 
dían andar, lo cual causó gran risa al anfitrión. Bu- 
flión hizo construir un hermoso palacio con arreglo 
a los planos de Levau, y sus galerías fueron pintadas 
por Vouct y Blanchard; este edificio, después de la 
evolución, quedó destinado á las ventas en pública 
subasta. 

Bullir: v. n. Hervir el agua ú otro líquido.—Agi- 
tarse, moverse con gran viveza una cosa á semejanza 
del agua que hierve; se dice, por ejemplo, de la san- 
«re cuando está removida, del agua cuando brota á 
borbollones, de las aguas del mar cuando está em- 
bravecido, etc. — Moyerse, agitarse á semejanza de 
lus borbollones del agua hirviendo muchos insectos 
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reunidos.— Moverse, agitarse una persona ó un ani- 
mal con viveza excesiva; no parar ni estar sosegado 
en parte alguna.—met. Ocurrir con frecuencia y ac- 
tividad cosas de una misma naturaleza, como bullir 
los movimientos de guerra ; bullir las pláticas.—y. 
a. Mover, menear. — ant. Menear, revolver alguna 
cosa.—BULLIRLE Á UNO ALGUNA COSA: fr. met. y 
fam. con que se expresa el deseo vehemente que se 
tiene de algo; como: Me bullen los pies, cuando teo 
bailar. 

Bullirse: v.r. Moverse, agitarse, revolcarse una 
persona ó un animal. ' 

Bullón: s. m. Especie de cuchillo, usado anti- 
guamente. || Art. y Of. Entre tintoreros, el tinte que 
está hirviendo en la caldera. — Entre encuadernado- 
res, la pieza de metal con varias labores y en figura 
de bollo, que sirve para guarnecer las cubiertas de 
los litros grandes, particularmente los de coro. 

Bulls Gap: Geog. é Hist. Peq. |. delos Estados- 
Unidos, en el Tennessée, cerca del cual fueron sor- 
prendidas las tropas federales del general Guillem 
por las confederadas del general Breckrenridge per- 
dienilo toda la artillería, caballos y material con más 
de 800 hombres que se quedaron prisioneros. 

Bull's Run: Geog. é Hist. Peq. río de los Esta- 
dos-Unidos, en la Virginia, que ha dado nombre á 2 
batallas desastrosas para los Federales en 21 de Ju- 
lio de 1861 y del 27 al 30 de Agosto de 1864.— En la 
primera batalla Johnson y RBauregard derrotaron á 
Patterson; los primeros perdieron unos 1.732 hom- 
bres entre muertos y heridos, y el segundo entre he- 
ridos, muertos y prisioneros tuvo 1.612 bajas y perdió 
sus posiciones con 26 canones, 400 fusiles y 250 wa- 
gones de viveres que quedaron en poder de los Con- 
federados.—La segunda batalla que duró casi 4 días 
tuvo lugar entre las tropas federales de Pope y las 
confederadas de Lée, perdiendo las primeras 30 ca- 
nones y muchísimo material, con 13.000 hombres, 
de ellos 7.000 heridos, que quedaron en poder de los 
Confederados que también tuvieron numerosas ba- 
jas, aunque recobraron las posiciones que habían 
conquistado en 21 de Julio de 1861, y que después 
habían tenido que abandonar. Los Federales podían 
disputar todavía el éxito de la batalla, que era aun 
dudoso, cuando Pope cedió el campo á las tropas de 
Lée para no perder sus comunicaciones con Wa- 
shington, la capital. 

Bumasto: s. m. Zool. Género de crustáceos, tri- 
lóbitos, en estado fósil, hallados en algunos terrenos 
soperiores de Inglaterra. 

Bumbuany:+s. f. Bot. Planta de la Guinea, á la 
cual se atribuyen propiedades eméticas. 

Bumburia: s. f. Bot. Género de plantas ascle- 
piádeas, propias del Cabo de Bucna-Esperanza. 

Bumelia: s. f. Bot. Género de plantas sapotá- 
ceas, que son árboles y arbustos de la América Tro- 
pical y Boreal. 

Bumicilos: s. m. pl. Hist. rel. Individuos de 
una secta mahometana, muy ridícula y extravagante. 

Bunanán:s Geog. Pueblo con cura y gobernador- 
cillo, en la isla de Mindanao, Filipinas, prov. y part. 
jud. de Surigao, dióc. de Cebú, con 657 hab. Está 
sit. á orillas de un río, en terreno fértil, y la princi- 
pal de sus producciones es el tabaco. 

Bunar-Baschi: Geog. Y. de la Anatolia, á 40 
k. NO. de Adramiti, junto al Escamandro y cerca de 
las ruínas de la ant. Troya; tiene aguas termales. 
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Bunau (EnnIQUE, CONDE DE): Bioy. Historiador 
alemán, que n. en Weissenfels, en 1697, y m. en 1762; 
fué Consejero de Augusto III, elector de Sajonia y 
rey de Polonia, y después del emperador Carlos VII. 
ll Bibl. Escribió la Historia de los Emperadores y 
del Imperio de Alemania , muy notable aunque in- 
completa, que abraza hasta el año 918, y la Historia 
de la Guerra de los Siete Años, 1756-63. 

Buncosia: s. f. Bot. Género de plantas malpi- 
giáceas, semejantes al árbol del café y originarias de 
la América Tropical. 

Bundehechs Rel. En la de los Persas, libro sa- 
grado de mucho valor bajo el punto de vista lingüis- 
tico y religioso. En el primer concepto representa 
uno de los monumentos literarios más importantes 
de una lengua, de la cual por desgracia no se con- 
servan más que pocos documentos, el pehlvi llamado 
también por algunos autores horzvarech. El peblvi 
pertenece al grupo semítico-iranio de las lenguas de 
la Persia, y en la clasificación cronológica de estos 
idiomas debe ser colocado entre el zend y el parsi, 
que sirve de transición para llegar al persa moderno. 
La importancia del Bundehech para la Historia de 
las religiones de Oriente es todavía, si cabe, más 
considerable. Se sabe que las escrituras sagradas de 
los Persas consisten principalmente en el Zend- 
Arvesta, escrito en zend: el Bundehech completa de 
una manera muy interesante los conocimientos da- 
dos por este texto primitivo sobre las ideas mitológi- 
cas y cosmogónicas de los Persas. La existencia del 
Bundehech fué revelada al mundo sabio por el infa- 
tigable Anquetil Duperron, cuyo admirable sacrificio 
por los intereses de la Ciencia es bastante conocido. 

Bundelkund: Geog. (V. BANDELKUND.) 

Bunés adj. y s. m. Germ. Dulce. 

Bunes; s. m. En la Demonología, el gran duque 
de los Infiernos, demonio, muy poderoso, en figura 
de dragón de 3 cabezas, de las cuales la tercera es de 
hombre. Es el jefe de 30 legiones de demonios muy 
malignos. Habla por senas y se ocupa en destruir los 
cementerios y cambiar de lugar á los cadáveres; los 
demunólogzos suponen que al que celebre algún pacto 
con él le concede el dón de la elocuencia. 

Bunel (Jacoso): Biog. Pintor francés, que n. en 
Blois en 1558 y m. en 1665.—Pintó la nave de la pe- 
queña galería del Louvre, quemada en 1660; 14 
frescos en Fontainebleau; una Aparición del Espi- 
ritu Santo, y otras obras. 

Bunera:s. f. Art. y Of. Entre pescadores, el se- 
gundo cordel del aparejo de anzuelo, que se emplea 
en la pesca del atún á la casca; es de cánamo sin al- 
quitranar, su largo es de 50 brazas. 

Buneto: s. m. Zool. Especie de gorrión que ani- 
da en Jus setos. 

Bungalón: s. m. Bot. Árbol de las Filipinas, 
que da un jugo lechoso y azucarado. 

Bungárido, da: adj. Zool. Que se parece ó per- 
tenece al bungaro. 

Bungáridosss. m. pl. Zool. Familia de repti- 
les ofidios, que tiene por tipo el género búngaro. 

Búngaro:s. m. Zool. Género de reptiles ofidios. 

Bungeas: s. f. Bot. Género de plantas persona- 
das, originarias del Asia Menor. 

Bangos: s. m. Bot. Especie de adatoda de la In- 
dia, diferente del bungún. 

Bungún:+ s. m. Bot. Especie de adatoda de la 
Tadia, diferente del bungo. 
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Buni: s. m. En la Demonología, nombre de Jos 
demonios de segundo orden, muy malignos, que es- 
tán bajo la autoridad de Bune; se usa más en pl. 

Buniádeas» s. f. pl. Bot. Tribu de plantas cru- 
cíferas, que tiene por tipo el género bunias. 

Buniádeo, dea: adj. Bot. Que se parece ó per- 
tenece al bunias. 

Banias: s. m. Bot. Género de plantas crucíferas, 
que tiene por tipo un nabo silvestre que ordinaria- 
mente crece entre los trigos; entra en la composición 
de la triaca. 

Buniato: s. m. Bot. Planta de raíz bulbosa y 
azucarada, que se parece á la batata. 

Buniel ó Villarreal de Buniel: Geog. Esp. 
Y. con ayunt., en la prov., dióc. y part. jud. de Bur- 
gos, con 447 hab. Está sit. en una pendiente; comba- 
tida por todos los vientos y disfrutando de clima 
sano. El terreno es montañoso, y produce cereales, 
legumbres, hortalizas y frutas; cría ganado y tiene 
caza y pesca. 

Bunio: s. m. Agric. y Bot. Nabo que se deja 
para simiente, que crece y se endurece mucho. 

Bunión: s. m. Bot. Género de plantas umbelífe- 
ras, amíneas, indígenas de las llanuras del Cáucaso. 

Bunker's Hill: Geog. Colina sit. cerca de Bos- 
ton, Estados-Unidos.—Es célebre por la victoria ob- 
tenida por los Americanos sobre las tropas inglesas 
en 17 de Junio de 1775, en conmemoración de la cual 
se ha erigido allí una columna de 74 metros de altura. 

Bunni+ s. m. Zool. Pez del Nilo; se cree que es 
el lepidiloto. 

Bunnik (Juan): Biog. Pintor holandés, que n. 
en Utrecht, en 16534 y m. en 1717; vivió en Italia, 
Holanda é Inglaterra; y se le considera como uno de 
los mejores paisajistas de la Escuela holandesa. 

Bunogastro, tras: adj. Que tiene el vientre 
grueso. 

Bunsen (CRISTIÁN CARLOS Josias, BARÓN DB): 
Biog. Erudito y anticuario y hombre de Estado ale- 
mán, que n. en Korbach, Principado de Waldeck, en 
1791 y m. en 1860. Su padre le envió en 1808 á la 
Universidad de Marburgo, desde donde pasó el año 
siguiente á la de Gottinga. Estudiaba Teologia, His- 
toria y Filosofia, se hizo amigo de Lackmaund, de 
Lucke, y de Niebubr en 1815, en Berlin, ejerciendo 
éste gran influencia en la carrera de Bunsen. Des- 
pués de haber visitado la Dinamarca y la Holanda, 
fué á Paris, en donde estudió el árabe y el persa. 
Habiendo ido á Roma en 1818, encontró en ella á 
Niebubr, su protector, que le hizo nombrar secreta- 
rio de la embajada prusiana. En 1822 el rey Federi- 
co Guillermo 111 pasó á Ruma; el joven secretario de 
la embajada, amable y tino, le fué tan simpático, que 
cuando se retiró Niebubr, Bunsen le sucedió como 
Ministro residente. Llamado á Berlin en 1827 por el 
negocio de los matrimonios mixtos, trabó relaciones 
de intimidad con el Príncipe real (después Federico 
Guillermo 1V), y se estableciu entre los 2 una unión 
que recuerda la de Carlos-Augusto y Gætbe. Esta 
amistad duró más de 30 años; cada entrevista con 
Bunsen era para Federico Guillermo IV un verda- 
dero recreo íntimo, y además le consultaba sobre los 
asuntos más trascendentales. Bunsen se unió tam- 
bién en Roma con un gran número de hombres dis- 
tinguidos, tales como Schneider y Abcken, predica- 
dores de la embajada, y después con Champollion, 
que le inspiró el gusto á las antigúedades egipcias. 
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Durante su permanencia de 20 años en Roma, fundó 
el fnstituato arqueológico en el capitolio y redactó 
una parte de la Gran topografia de la ciudad de 
Roma, del barón Costa, y publicó algunos estudios 
sobre el Egipto. En 1839 volvió á entrar en la diplo- 
macia como encargado de Negocios en Berna, y un 
año después le llamó Federico Guillermo IV á Berlín 
para arreglar las negociaciones con Inglaterra, relati- 
vas al obispado anglo-prusiano de Jerusalén, siendo 
después nombrado embajador en Londres, en donde 
permancció hasta la guerra de Crimea, en cuya época 
se retiró de la diplomacia para dedicarse en Heidel- 
berg al estudio de la Teología. Resentida su salud, 
pasó los 2 últimos inviernos de su vida en Cannas, y 
de regreso á Alemania en la primavera de 1860, se re- 
tiró á Bonn, en donde m. Fué miembro corresponsal 
del Instituto de Francia. || Bibl. Sus obras princi- 
pales son: De jure Athentensium hereditario; Ba- 
silicas de la Roma cristiana ; Papel del Egipto en 
la Historia del Mundo; Hipólito y su época, ó 
Vida y doctrina de la Iglesia romana en tiempo de 
Cómmodo y Severo; Ignacio de Antioquía y su épo- 
ca; Signos del tiempo, y unas Cartas sobre la liber- 
tad de conciencia, que tuvieron gran éxito. 

Bunsen (ROBERTO GUILLERMO): Biog. Químico 
alemán, que n. en Gottinga en 1811; ba sido cate- 
drático en Marburgo, Breslau, Heidelberg; descubrió 
con Kirchhoff el análisis espectral. Desde 1853, es 
miembro corresponsal del Instituto de Francia. Il 
Bibl. Sus obras principales son: El óxido de hierro, 
antídoto contra los ácidos arsenicales, 1837; Sobre 
un método volumétrico de aplicación muy general, 
1854; Métodos gasométricos, 1857; Análisis quimi- 
co, fundado en las observaciones del espectro, en co- 
laboración con Kirchhoff, 1861, é Instrucciones para 
el análisis de las cenizas y de las aguas minerales, 
en 1874. 

Bunsoqui : s. m. Germ. Banquete. 

Banyan (Juan): Biog. Anabaptista inglés, que 
n. cerca de Bedford, en 1628, y m. en 1688. De oficio 
era calderero y sentó plaza de soldado en el Ejército 
del Parlamento en 1645; en el sitio de Leicester ocu- 
paba un puesto peligroso, y habiendo inducido á un 
companero que le reemplazara, le ocasionó la muer- 
te. Impresionado Bunyan con este suceso y conyen- 
cido de que había obrado mal, dejó las armas y refre- 
nó su conducta hasta entonces muy mala. En 1650 
rntró en la Congregación anabaptista: y llegó á ser 
uno de sus ardientes predicadores. En 1658 fué ele- 
gido ministro de la iglesia de Gifford. Acusado y con- 
feso de haber celebrado asambleas ilegales, estuvo 
preso desde 1660 á 1672, durante los cuales escribió 
varias obras místicas, entre ellas, el Viaje del Pere- 
grino, que tuvo muy buena acogida; es una alegoría 
ingeniosa, y á veces poética, aunque extraña, en la 
que representa al hombre luchando con el pecado y 
procurando aproximarse con grandes penalidades á la 
perfección cristiana. En la cárcel aprendió un oficio 
á propósito para trabajar allí y así pudo atender al 
sustento de su esposa y sus 4 hijos. Al ser excarce- 
lado aumentó su reputación de predicador y se vió 
siempre rodeado de numeroso auditorio. || Bibl. 
Además de la obra citada, dejó: Gracia abundante; 
fa Ciudad Santa; La Resurrección, y otras. Sus 
Obras completas han sido reunidas en 2 vol. 

_Bunzinu: Geng. C. de Prusia, cab. de círc. en la 
Silesia, á 33 k. NO. de Leignitz, á orillas del Bober, 
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con 8.800 hab.; hay doble cerco de murallas y fosos. 
Tiene magníficas fábricas de loza fina. 

Bunzlauw (ALT-): Geog. V. del Austria-Hungría, 
en la Bohemia, á 10 k. NE. de Praga, sobre el Elba; 
tiene una iglesia dedicada á la Virgen, que es un lu- 
gar de peregrinación muy concurrido. 

Bunzlau (Juna ó lunc): Geog. C. del Austria- 
Hungría, cab. de círc. en la Bohemia , junto al Iser, 
á 50 k. NE. de Praga, con 8.700 hab., tiene un ant. 
castillo, y hay bastante fabricación de indianas, per- 
cales y muselinas. 

Buñales: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Taber- 
Das, en la prov. y part. jud. de Huesca. 

Buñigoñi: s. f. Germ. Basura. 

Buño (SAN ESTEBAN DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. de Malpica, en la prov. de la Coruña, dióc. 
de Santiago y part. jud. de Carballo. 

Buñol: Geog. Esp. V. con ayunt., en la prov. y 
dióc. de Valencia, part. jud. de Chiva, con 4.173 
hab. Está sit. en el centro de un pintoresco valle, 
cubierto de la más prodigiosa vegetación ; su clima 
es sano. El terreno es de buena calidad, y produce 
cereales, legumbres, hortalizas, frutas, vino y aceite; 
cría ganado. 

Buñola: Geog. Esp. Y. con ayunt., á la que se 
halla agr. el l. de Orient, en la isla y dióc. de Mallor- 
ca, prov. de Baleares , y part. jud. de Palma de Ma- 
llorca, con 2.181 hab. Está sit. en la falda del monte 
Castellet; su clima es sano. El terreno es de media- 
na calidad y produce cereales, legumbres, hortalizas, 
aceite y vino; cría ganado y tiene caza. 

Buñolería: s. f. El sitio donde se venden bu- 
nuelos.— El sitio donde se hacen. 

Buñolero, ra: s. m. y f. La persona que vende 
bunuelos.—La que los hace.— BUÑOLERO, Á TUS BU- 
ÑUELOS (Ó HAZ TUS BUÑUELOS): fr. proverbial que sig- 
nifica lo mismo que Zapatero, á tus zapatos. 

Buñuel: Geog. Esp. V. con ayunt., en la prov. 
de Navarra, dióc. de Tarazona y part. jud. de Tu- 
dela, con 1.363 hab. Está sit. en las márgenes del 
río Ebro, é izquierda del Canal Imperial de Aragón; 
la combaten los vientos N. y S.; su clima es sano. El 
terreno es bastante fértil, y produce cereales, legum- 
bres, frutas, aceite y vino; cría ganado y tiene caza. 

Buñuelo+: s. m. Fruta de sartén, que se hace de 
masa de harina bien batida, frita en aceite ó en man- 
teca; al tiempo de freirse se esponja. Se bacen de va- 
rias formas y tamaños, y se comen con azúcar ó 
aguamiel. —¿Es BUÑUELO?, Ó NO ES BUÑUELO, Ú No 
SON BUÑUELOS: expr. fam. y met. con que se nota la 
inconsideración del que quiere que se haga una cosa 
sin dar el tiempo necesario. 

Buol-Schauenstein (CARLOS FERNANDO, CON- 
DE DE): Biog. Hombre de Estado austríaco, que n. 
en 1797 y m. en 18653; fué secretario de varias emba- 
jadas, y siendo ministro-plenipotenciario en Turín, 
lo abandonó después de la declaración de guerra en 
1818. En 1852 fué nombrado Ministro de Negocios 
extranjeros y de la Casa imperial, y en 18553 presidió 
las Conferencias de Viena, tomando luégo parte en 
el Congreso de París. Se retiró de los negocios públi- 
cos al principio de la guerra de Italia en 1859, vi- 
viendo como particular en Viena hasta que m. 

Buommattei (BeniTO): Biog. Sacerdote y gra- 
mático italiano, que n. en Florencia en 1581 y m. en 
1647; puede llamársele el verdadero padre de la Gra- 
mática italiana, la cual, antes de él no tenía orden 
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ni método. Pertenecía á la Academia de Florencia. 
Fué secretario y bibliotecario del cardenal Guistinia- 
ni, cura de Treviso y rector del Colegio de Pisa. || 
Bibl. En su obra titulada Della Lingua toscana, 
libri 11, estableció el orden y método gramaticales, 
conforme queda indicado anteriormente. 

Buonaccorsl (FELIPE): Biog. Historiador tos- 
cano, que n. en San Geminiano, Toscana, en 1437 y 
m. en Cracovia en 1496. Formó parte de la Acade- 
mia de Pomponio Leto, con el nombre de Callimaco 
esperiente. Los miembros de esta Corporación fueron 
perseguidos por Paulo II, y Buonaccorsi anduvo 
errante hasta que fué á parar á la Polonia donde ob- 
tuvo el favor de Casimiro IV, que le encargó la edu- 
cación de su hijo y le dió la comisión de llevar á cabo 
la Liga entre la Polonia, Alemania, el Papa y Ve- 
necia contra los Turcos. Cuando el príncipe Juan 
Alberto, su discípulo, subió al trono, Buonaccorsi 
fué hasta que m. el alma de todos los asuntos im- 
portantes del Reino. || Bibl. Entre otras obras las más 
célebres son : la Historia de Ladislao, rey de Polo- 
nia y de Hungria, en latín, y De gestis Attile. 

Buonafede (APPIANO): Biog. Monje celestino, 
filósofo y crítico italiano, que n. en Comacchio, en 
1716 y m. en 1792; fué profesor de Teología en Nápo- 
les. Perteneció á los Arcades con el nombre de Aga- 
topisto Crumaziano. || Bibl. Entre sus obras ha de- 
jado: una Historia de las Escuelas filosóficas, y una 
Historia filosófica del suicidio. 

Buonamici (Castruccio): Biog. Historiador 
italiano, que n. en Luca en 1710 y m. en 1761; fué 
sacerdote y después soldado. || Bibl. Se le conoce 
especialmente por sus 2 obras latinas muy reputa- 
das, tituladas: De rebus ad Velitras gestis, y De 
Bello italico. — Su hermano Felipe, que n. en 1705 
y m. en 1780, fué secretario de breves de Clemen- 
te XIV y dejó una Historia de los Secretarios de los 
Papas. 

Buonaparte: Hist. (V. BONAPARTE.) 

Buonarotti: Biog. (V. los arts. BUONARROTTI.) 

Buonarrottis Biog. (V. MIGUEL ÁNGEL.) 

- Buonarrotil (FeLipE): Biog. Hombre político 

italiano, que n. en Pisa, en 1761, y m. en 1837; pre- 
tendía descender de Miguel Àngel. Protegido prime- 
ramente por el archiduque de Toscana, Leopoldo, 
adoptó con ardor los principios de la Revolución fran- 
cesa, publicó un periódico patriótico, recibió de la 
Convención el título de ciudadano francés y estuvo 
encargado de numerosas misiones. Continuó unido á 
los hombres de 1793, conspiró con Babæuf, y fué con- 
denado á destierro. Fué encerrado en Cherburgo, en 
la isla de Oleron, y después de puesto en libertad, vi- 
vió en Génova, en Bélgica y Francia, como profesor 
de música. || Bibl. Escribió la Conspiración de Ba- 
beuf, 1828. . 

Buonarrotti (MIGUEL ÁNGEL): Biog. y Bibl. 
Poeta italiano, sobrino de Miguel Angel, que n. en 
Florencia en 1568 y m. en 1646; tomó gran parte en 
la redacción del Vocabulario della Crusca; fué edi- 
tor de las poesías de su tío y escribió 2 comedias 
muy apreciadas, La Tancia, comedia pastoril, y La 
Fiera, dividida en 5 jornadas de 5 actos cada una. 

Buonconsigli (Juan): Biog. Pintor italiano, na- 
tural de Vicenza, que vivió al principio del siglo XV 
y fué muy apreciado de su época.— Dejó en Vicenza 
la Virgen en su trono, rodeada de 4 santos; los Es- 
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Tomás de Aquino, y Nuestra Señora con varios 
santos, etc., etc. 

Buonconvento: Geog. V. de Italia, prov. y 
círc. de Siena, con 3.462 hab.; está sit. en una Jla- 
nura y cerca de la desembocadura del Arbia, en el 
Ombrone. 

Buondelmonte: Biog. Gentil-hombre foren- 
tino del siglo XII , célebre por su muerte, que fué 
en algún modo la señal de las luchas sangrientas 
que tuvieron lugar en Florencia entre Gúelfos y Gi- 
belinos. Perteneciendo al primero de estos partidos, 
que defendía la causa de los Papas, iba sin embargo 
á casarse con la hija de uno de los Amidei, del par- 
tido gibelino, cuando habiéndose enamorado de una 
doncella de la casa Donati, rompió sus primeros pro- 
yectos de alianza y la tomó por esposa. La familia 
Uberti, la más poderosa de las que defendían la cau- 
sa del Emperador, declaró que la ofensa hecha á los 
Amadei iba dirigida al partido entero y que era pre- 
ciso tomar una venganza terrible. En la mañana de 
la Pascua de 1215, Buondelmonte atravesaba el Puen- 
te Viejo, cuando se vió asaltado por muchos genti- 
les-hombres gibelinos que le mataron al pie de la es- 
tatua de Marta. A consecuencia de este asesinato, 
Florencia se dividió entre los Uberti y los Buonde!- 
monte, y durante los 33 años que duró la guerra ci- 
vil, dicha c. fué teatro de encarnizados conflictos. 

Buondelmonte (José María): Biog. Literato 
italiano, que n. en Florencia en 1713 y m. en Pisa 
en 1737: pertenecía á la familia del anterior. Fué 
comendador de la orden de Malta, distinguiéndose 
tanto por la pureza de sus costumbres y la nobleza 
de su carácter, como por la extensión de su erudi- 
ción. Objeto de los mayores elogios por parte de sus 
çontemporáneos, Buondelmonte ha dejado las Ora- 
ciones fúnebres de Juan Gastón, gran duque de 
Toscana, y del Emperador Carlos VI, y otros dis- 
cursos. [| Bibl. Entre otros escritos, publicó: Lettera 
sopra la misura, et Ragionamento sul dirito della 
guerra giusta. 

Buonfigli (BeneDicro): Biog. Pintor italiano, 
que n. en Perusa en 1420 y m. en 1496; poseía toda- 
vía mucho del estilo antiguo; sus pinturas son nu- 
merusas en Perusa; sobresalió especialmente como 
paisajista, y fué maestro del Perugino. 

Buono: Biog. Arquitecto y escultor del si- 
glo XII, empleado en 1154 por el dux de Venecia, 
Morosini, en la construcción de la famosa Torre de 
San Marcos, notable monumento que subsiste á pe- 
sar de las injurias de los tiempos; se ignora de que 
país era Buono, se sabe sí que trabajó en muchas C. 
de Italia. En Nápoles edificó el Castillo Capuano, 
hoy Vicaría; en Pisa la Iglesia de San Andrés, y en 
Florencia hizo los planos para engrandccer la de 
Santa María la Mayor. Las obras de Buono ó Buo- 
no el Viejo, como le llaman algunos, se resienten 
menos del gusto árabe, que las de los demás arqui- 
tectos italianos de su época. 

Buono (BARTOLOMÉ): Biog. Arquitecto y escri- 
tor italiano, más conocido con el nombre de Mastro 
(maestro) Buono, que n. en Bérgamo en 1450 y m. 
en 1529. Fué uno de los mejores arquitectos del si- 
glo áureo de las Bellas Artes, y edificó en Venecia 
las Procuratie vecchie, bellísimo edificio para los 
Procuradores de San Marcos. En 1495 construyó la 
sencilla Iglesia de San Roque y esculpió él mismo 
para el altar mayor la estatua del Santo patrono. 
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Buonomini (Juan): Biog. Célebre compositor 
músico, italiano, que n. en Módena en 1667 y m. en 
Venecia por los años 1750; fué discípulo de Colonna 
en Bolonia, y en 1691 pasó á Viena al servicio del 
Emperador y allí compuso varias óperas, entre ellas: 
Camilla; Serse; Tullo Ostilio, y La Fede pubblica. 
Después fué compositor de la corte de Berlín y en 
esta c. escribió Polifemo. Vivió también en Londres 
y compuso allí: Astarte; Griselda ; Farnace, y As- 
tianatte. 

Buontalenti (BERNARDO): Biog. Célebre pintor, 
escultor y arquitecto florentino; que n. en 1536 y m. 
en 1608; fué adoptado por el gran duque Cosme I; 
discipulo de Bronzino, Salviati, Vasari, y Miguel Àn- 
gel, tomó parte en todos los grandes trabajos ejecu- 
tados en su época, en Toscana, tales como palacios, 
iglesias, galerías, museos, casas de campo, etc.; se 
cita sobre todo la v. de Pratolino, donde desplegó 
su extraordinario talento como ingeniero hidráulico. 
Construyó fortalezas, puentes, diques; constituyó 
escuela en la decoración de teatro y en la ordenación 
de fiestas públicas. Su habilidad en la composición 
de fuegos artificiales le valió el sobrenombre de 
Bernardo delle Girandolle. Formó varios y distin- 
guidos discípulos. 

Búpalo: s.m. Zool. Género de insectos lepidóp- 
teros nocturnos. 

Búpalo (Bupalus): Biog. Arquitecto y escultor 
griego, natural de Chio; vivió en cl siglo VI ant. 
J. C., y ejecutó numerosos trabajos para Esmirna. 

Bupariti: s. m. Bot. Planta malvácea del Mala- 
bar, cuyas ramas, cuando se cortan, dan un jugo go- 
moso amarillento, que los indígenas aplican á la cu- 
ración de las úlceras. 

Buphonias (Bufonias): s. m. pl. Hist. ant. 
Fiestas atenienses que se celebraban en honor de 
Júpiter Polieo, en las cuales se inmolaba un buey; 
se llamaban también Diipolias. 

Buphono (Búfono): s. m. Hist. ant. Sacerdote 
que presidia las Buphonias, y estaba encargado de 
inmolar el buey. 

Bupleura: s. f. Bot. Género de plantas umbelí- 
feras, propias del Cabo de Buena-Esperanza, de la 
América Meridional y de Europa. 

Bupréstido, da: adj. Zool. Que se parece ó 
refiere al bupresto. 

Bupréstidos: s. m. pl. Zool. Tribu de coleóp- 
teros, pentámeros, serricornios, cuyo tipo es el gé- 
nero bupresto; viven en los climas cálidos y son muy 
raros en las regiones próximas al Norte. 

Bapréstito, tas adj. Zool. Que se parece ó re- 
fiere á las larvas del bupresto. 

Bupréstitos:s. m. pl. Zool. División de los co- 
leópteros fundada en las metamorfosis del género 
bupresto.— Grupo de bupréstidos, que comprende 3 
géneros, entre ellos, el bupresto. 

Bupresto (Buprestis, L.): s. m. Zool. Género de 
coleupteros bupréstidos, pentameros, serricornios, 
especie de vcantárida, de patas largas, con alas y agui- 
jóu, que vive entre las hierbas de los prados. À ve- 
ces sucede que algunos de los animales, al pacer, 
traza con la hierba el insecto, y entonces al llegar 
éste á tocarle la hiel, se infa el animal hasta tal 
extremo que concluye por reventar; á esta circuns- 
tancia debe su nombre de bupresto. 

Buprestoideo, dea: adj. Zool. Que se parece 
ó refiere al género bupresto. 


— 806 — 


BURA 


Buprestóideos»: s. m. pl. Zool. Bupréstidos. 

Buque: s. m. Espacio, cabida. || Germ. Punto. If 
Mar. La nave ó el barco con cubierta que, por su ta- 
maño, solidez y fuerza, es adecuado para navegacio- 
nes ó empresas marítimas de importancia.—El casco 
de la nave. — BUQUE Á LA CARGA: El que está en el 
puerto esperando cargamento.—BUQUE DE CABOTAJE: 
El que se dedica á esta especie de tráfico. — BUQUE 
DE CRUZ: El que lleva velas cuadradas, y cuyas ver- 
gas cruzan en ángulos rectos los masteleros.— BUQUE 
DE GUERRA: El del Estado, construído y armado para 
usos militares.—BUQUE DE HÉLICE: El de vapor que 
se mueve por tal medio. — BUQUE DE Prozo: El que 
no tiene cubierta sobre la de la batería. — BUQUE DE 
RUEDAS: El de vapor que á cada costado lleva la su- 
ya, Ó bien una sola en la popa. — BUQUE DE TORRE: 
El que lleva sobre su cubierta una especie de torre 
formada de planchas de hierro, para que dentro pue- 
da funcionar su gran cañón giratorio, Ó para que 
desde allí pueda el jefe mandar la maniobra sin ries- 
g0.— BUQUE DE TRASPORTE: El del Estado, empleado 
en la conducción de hombres ó efectos de guerra.— 
BUQUE DE VAPOR: El que se mueve á impulso de una 
máquina ó más de esta especie, sea con ruedas ó con 
hélice.—BUQUE DE VELA: El que aprovecha con cual- 
quier aparejo la fuerza del viento. — BUQUE DE MU- 
CHA GUINDA: El que tiene los palos duros. — BUQUE 
DURO AL TIMÓN: El que obedece con dificultad á la 
impresión que debiera hacerle el timón.— BUQUE 
DURO Á LA VELA: El de mucho aguante. — Buque 
DURO Á LA QUILLA: El que opone gran resistencia 
para tumbar sobre los aparejos cuando se le da de 
quilla. —BUQUE EN LASTRE: El que navega sin carga 
útil. —BUQUE EN ROSCA: El que está acabado de cons- 
truir sin aparejo ni máquinas. y con sólo el casco.— 
BUQUE MERCANTE: El que es de particular y se em- 
plea en la conducción de mercancias.—BUQUE MIXTO: 
El que utiliza la fuerza del viento y del vapor ordi- 
nariamente con máquina de hélice.— BUQUE REVIRA- 
DO: El que no tiene Jos costados simétricos, por ba- 
berse dado, en la construcción ó carena, mayor ar- 
queado á las ligazones de una banda que á las de la 
otra. || Mús. El cuerpo ó parte hueca de un instru- 
mento músico, como de bandurria, guitarra, etc. 

Buquetia:s. f. Bot. Género de plantas melasto- 
máceas, que son arbustos originarios de Nueva-Gra- 
nada. 

Buquetino: s. m. Zool. Mamífero rumiante, 
con cuernos, especie de macho cabrío que vive en las 
montanas más elevadas de Europa y del Asia. 

Buquia: s. f. Bot. Género de plantas verbená- 
ceas, herbáceas, que crecen á orillas del Orinoco. 

Bura: Geog. ant. C. de la Acaya, al S. de Héli- 
ce, la cual, 373 años ant. J. C., fué destruída por un 
temblor de tierra; después -fué reconstruida y toda- 
vía llegó á ser muy floreciente hasta que la aniqui- 
laron los Francos, cuando la Cruzada de San Luís. 

Buracas: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. de 
Breña Baja, en la prov. de Canarias, isla de la Pal- 
ma, y part. jud. de Santa Cruz de la Palma. 

Buraco: s. m. En algunas prov., agujero. || Mar. 
Registro; esgotera. . 

Buramia: s. f. Bot. El booram. 

Burampur, Burampoore, Buranpur ó 
Burhampurs: Geog. C. del Indostán, en el Estado 
de Sindia, á 400 k. de Bombay y á la margen derecha 
del Tapty, con 20.000 bab.; está amurallada y sit. 
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en un fértil valle. Tiene una magnifica mezquita. 
Aunque decaída, conserva todavía esta c. alguna im- 
portancia.— Los Ingleses la tomaron á los Mahratas 
en 1803. 

Baranga: s. f. Bot. Higuera de las Indias. 

Barano (Buræa): Geog. C. de Italia, en el Vé- 
neto, á 8 k. NE. de Venecia, en las lagunas, con 
8.000 hab. 

Burasaya: s. f. Bot. Género de plantas lardiza- 
baleas, propias de la isla de Madagascar. 

Buratilla: s. f. Com. Especie de muselina cuya 
urdimbre es de seda y la trama de lana.—s. f. y adj. 
Especie de seda que produce la Persia y se exporta 
por la via de Surata. 

Buratina: s. f. Com. Buratilla. 

Buratita: s. f. Miner. Nombre dado á un hidro- 
carbonato de cobre, de zinc y de cal, descubierto en 
Chessy y en Tramont, Francia, y en los Montes Al- 
tai; es un mineral azul celeste ó verde gris, que se 
ha hallado unido á la calamita. 

Burato: s. m. Com. Tejido de lana, áspero al 
tacto, útil principalmente para alivios de luto en 
verano y para manteos; también se hace de seda. — 
Cendal ó manto trasparente. 

Buraya: s.f. Com. Estopa francesa, especie de 
sarga ó ratina, cuya urdimbre se hace de filadiz ú 
otra seda, y la trama de algodón, lana, pelo de ca- 
bra, etc. 

Burhbáguena: Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
proy. de Teruel, dióc. de Zaragoza y part. jud. de 
Calamocha, con 1.253 hab. Está sit. sobre una her- 
mosa vega á cuya derecha corre el río Jiloca; su cli- 
ma es sano. El terreno es llano y fértil; produce ce- 
reales, legumbres, cáñamo, hortalizas, frutas, vino 
y aceite; cría ganado y tiene caza. 

Burbalur: s. m. Zool. Especie de ballena muy 
grande. 

Burbas: s. m. Num. Moneda de Turquía y de 
Levante, equivalente á cerca de la mitad de 1 cénti- 
mo (010041) de peseta; es la dozava parte del aspro. 

Burbla: Grog. Esp. L. agr. al ayunt. de Valle 
de Finolledo, en la prov. de León y part. jud. de 
Villafranca del Vierzo. 

Burbuja:s. f. La ampolla ó campanilla llena de 
aire, que sube á la superficie de los líquidos en ebu- 
Mición ó en fermentación. 

Burhujear: v. n. Hacer burbujas el agua. 

Burbujilla, ta: s. f. d. de burbuja. 

Burbustu: Geog. Esp. Barrio agr. al ayunt. de 
Zarátamo, en la prov. de Vizcaya y part. jud. de 
Bilbao. 

Burcardía: s. f. Bot. Género de plantas colchi- 
cáceas, originarias de la Australia. 


Burceat: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Cre- 


genzán, en la prov. de Huesca y part. jud. de Bar- 
bastro. 

Burceña: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Valle 
de Mena, en la prov. de Burgos y part. jud. de Vi- 
Marcayo.— En la prov. de Vizcaya hay un barrio de 
este nombre, agr. al ayunt. de Baracaldo y part. jud. 
de Valmaseda. 

Burcia:s. f. Mar. ant. Buscia. 

Burckardt (Juan Cantos): Biog. Astrónomo 
alemán, que n. en Leipzig, en 1773, y m. en 18285. |] 
Bibl. Tradujo los primeros volúmenes de la Mecá- 
nica celeste de Laplace, y dejó unos Mapas de la 
Luna que son de los mejores que se conocen. 
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Burckardt (Juan Luís): Biog. Célebre viajero 
suízo, que n. en Lausana, en 1784, y m. en 1817; en- 
cargado por la Sociedad africana de Londres para 
continuar en África las exploraciones de Horneman 
en 1807, se perfeccionó en Alepo en el estudio de las 
lenguas orientales y consiguió pasar por un comer- 
ciante árabe; visitó á Palmira, Damasco, el Líbano, 
el Egipto, la Numidia, el desierto de la Nubia, las 
costas del Mar Rojo, la Meca, é hizo con los Árabes 
la peregrinación al monte Ararat. De regreso al Cai- 
ro, Se preparaba á nuevas exploraciones cuando pe- 
reció de una fiebre maligna. Legó á la Biblioteca de 
Cambridge más de 300 vol. de manuscritos orienta- 
les. I| Bibl. Las relaciones de sus viajes se distinguen 
por su exactitud y veracidad, y fueron publicadas en 
Londres de 1819 á 1830. 

Burch: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Farrera, 
en la prov. de Lérida y part. jud. de Sort. 

Burchaca:s. f. Burjaca. 

Burchard (Juan): Biog. Prelado, natural de 
Estrasburgo, maestro de ceremonias del Pontífice y 
obispo de la Cittá-di-Castello; m. en 1605. |] Bibl. 
Es conocido por su Diario de Alejandro VI, publi- 
cado en el t. II de Scriptores medii Ævi, de Eccard. 
Publicó también: Ordo pro informatione sacerdo- 
tum, y contribuyó con Jaime d' Lutiis á la corrección 
del Liber pontificalis. 

Burche ó Burcho+: s. m. Mar. Especie de fa- 
lúa grande. 

Burchiello (Dominco): Biog. Barbero y poeta 
italiano, que se cree n. en Florencia y m. en Roma 
en 1448. (1 Bibl. Sus sonetos burlescos, sus produccio- 
nes picarescas, pero llenas de gracia, estuvieron muy 
en boga y alcanzaron más de 20 ediciones, y merecie- 
ron cl honor de ser citadas por La Crusca y comen- 
tadas por Doni y por Papini. 

Burda: s.f. Mar. Cada uno de los cabos que, 
como los brandales, bajan desde la cabeza de los mas- 
teleros y se atesan y fijan á los bordes del buque y 
ayudan á sustentar los árboles.—BURDA FALSA: Cada 
una de las que puede quitarse cuando acomode sin 
necesidad de calar el mastelero.—BURDA DE GALOPE: 
Cada una de las que sujetan el galope del mastelero. 

Burdá: s. f. Germ. Puerta. 

Burdalla: s. f. Entre ganaderos, la oveja que 
tiene la lana burda. 

Burdallo, lla: adj. Burdo. 

Burdaquía:s. f. Bot. Género de plantas malpi- 
giáceas, propias del Brasil. 

Burdaria: Geog. Esp. Barrio agr. al ayunt. de 
Ibarruri, prov. de Vizcaya y part. jud. de Durango. 

Burdégano: s. m. El mulo romo, ó híbrida hijo 
de caballo y asna. 

Burdekin: Geog. Río de la Australia, en el 
Queensland, fué descubierto por Leichhardt é inves- 
tigado minuciosamente por Darlymple en 1859; su 
brazo principal desemboca en la Bahía de Upstart 
con el nombre de Wirkhom-River, otros 2 brazos 
desembocan en la Bahía de Bowling-Green, y el cuar- 
to en la Bahía de Cleveland. 

Burdel: s. m. Mancebía.—met. y fam. La casa ó 
lugar en que se falta al debido decoro con ruido y 
confusión.—adj. Lujurioso, lascivo, vicioso. 

Burdelero, ra:s. m. y f. ant. Alcahuete, mozo 
de burdel. 

Burdelés, sa: s.m. yf. y adj. Natural de Bur- 
deos.—adj. Que pertenece ó se refiere á Burdeos. 
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Burdeos: Geog. (V. BORDEAUX.) 

Burdeos: s. m. Com. Vino francés, que se reco- 
lecta en los 11 depart. que forman la región del Sud- 
Oeste, y son los siguientes: la Gironda, el Dordoña, 
las Landas, los Bajos y Altos-Pirineos, el Gers, el 
Alto-Garona, el Lot, el Lot-y-Garona, el Tarn y el 
Tarn-y-Garona, pero entre todos descuella la Giron- 
da. El Burdeos posee cualidades particulares que le 
distinguen de Jos vinos de todos los demás países; 
tiene un hermoso color purpúreo, buen paladar y 
suavidad; no deja en la boca ningún olor á vino, 
fortifica el estómago sin cargar la cabeza, y aunque 
se tome en una regular dosis generalmente no em- 
briaga. No le perjudican las variaciones de la tempe- 
ratura ni el traslado á grandes distancias. 

Burdett (Francisco): Biog. Hombre político 
inglés, que n. en 1770 de una ant. familia del Derby- 
sbire y m. en 1844. En 1796 ingresó en la Cámara de 
los Comunes, fué amigo de Fox y llegó á ser uno de 
los principales leaders ó jefes del partido whig ó li- 
beral, contribuyendo notablemente al planteamiento 
de la reforma parlamentaria. Enemigo acérrimo de 
los Franceses y de Francia, provocó en muchas oca- 
siones varios actos de barbarie contra los prisioneros 
de guerra. Apoyó, aunque en vano, en la Cámara á 
los Católicos irlandeses, que reclamaban sus dere- 
chos políticos. 

Burdigala: Geog. ant. La actual Burdeos. 

Burdillascalseca: Geog. Esp. Aldea agr. al 
ayunt. de Valle de Ruesga, en la prov. de Santander 
y part. jud. de Ramales. 

Burdinalla»: s. f. ant. Mar. Cabo ó conjunto de 
cabos delgados, que sujetaban el mastelero de la so- 
brecebadera, y venían á hacerse firmes al estay mayor. 

Burdó: s. m. Germ. Puerto. 

Burdo, da + adj. Tosco, basto, grosero. 

Burdwan: Geog. (Y. BARDUÁN.) 

Bureau (Juan): Biog. Señor de Monglat, cham- 
belán de Carlos Y y de Carlos VI; creó la Artillería 
francesa reinando Carlos VII, y prestó grandes ser- 
vicios en la guerra contra los Ingleses, en Meaux, 
Pontoise, la Normandía y Guiena; después fué gober- 
nador de Burdeos é hizo construir el fuerte del Ha y 
el castillo Trompette; m. en 14$63.—Su hermano Gas- 
par, que dirigió también la Artillería y m. en 1470, 
Je secundó en sus empresas. 

Bureaux de Pusy (JUAN JA vIiER): Biog. Hom- 
bre político francés, que n. en Port-Saone, en 1750, 
y m. en 1805; fué ingeniero, diputado en la Consti- 
tuyente, presidió 3 veces la Asamblea é bizo excelen- 
tes informes; después sirvió á las órdenes de La Fa- 
yette, y participó de su cautividad en Olmutz desde 
1792 á 1797; á su vuelta después del 18 de Bruma- 
rio, fué prefecto del Allier, del Ródano y de Génova. 

Barel: s. m. Art. y Of. En las costas de Galicia, 
la boya de corcho, con ó sin banderola que se emplea 
en distintos calamentos. || Heráld. La pieza del bla- 
són que consiste en una faja, cuyo ancho es la no- 
vena parte del escudo. || Mar. Trozo de madera re- 
dondo, de largo y grueso proporcionados, útil para 
los aparejos que se enganchan, ó hacen firmes de este 
modo en el objeto sobre que van á actuar. — Barra 
de madera que, colocada en uno de los agujeros del 
molinete, sirve de bita para amarrar el cable en los 
buques mercantes. — Pasador de madera, muy grue- 
80, de que se hace uso para abrir con facilidad los 


cordones de los cables al formar un ayuste. — Pieza | 
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redonda de madera que rellena exactamente el agu- 
jero de cualquiera de las hembras del timón, y que 
se lleva á prevención á bordo para construir los ma- 
chos del timón en caso de faltar éstos. — Molde de 
madera, de la figura y tamaño de los imbornales, que 
sirve para construir los cañones de plomo con que 
éstos se forman. 

Burela (SANTA MARÍA DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Cervo, en la prov. de Lugo, dióc. de 
Mondoñedo y part. jud. de Vivero. 

Burelado»s adj. Heráld. Se dice del escudo que 
tiene 10 fajas, 5 de metal y otras tantas de color. 

Bureletes s. m. Heráld. Especie de cordón con 
que se suelen atar los penachos y lambrequines. 

Burén: s. m. En Cuba, vasija de barro cocido, de 
figura circular, en que se tuesta el casabe y otras 
tortas de harina. 

Buren (MARTÍN VAN): Biog. Octavo presidente 
de los Estados-Unidos de América, que n. en Kin- 
derhook, Nueva-York, en 1782, de una ant. familia 
holandesa. Fué presidente desde 1837 á 1841. Pro- 
puso la separación de la Hacienda nacional del Ban- 
co, y la creación de una Cámara del Tesoro en Was- 
hington con una Subcámara para cada Estado. En 
1848 fué propuesta nuevamente su candidatura, pero 
no obtuvo mayoría; y m. en 1866 en su quinta de 
Lindenwald. 

Burengue: s. m. prov. En Murcia, el esclavo 
mulato. 

Bureo: s. m. Entretenimiento, diversión fuera 
de casa ó al aire libre.—ENTRAR EN BUREO: fr. met. 
ant. Juntarse para tratar alguna cosa. || Leg. ant. 
Juzgado en que se conocía de las cosas tocantes á las 
personas que gozaban del fuero de la Casa real. 

Buret (EucEN10): Biog. Economista francés, que 
n. en Troyes, en 1811, y m. en 1842. Fué redactor de 
El Correo francés. Por causas de salud, pasó á la 
Argelia; pero en vez de buscar el reposo, se dedicó, 
como había hecho hasta entonces, á las cuestiones 
económicas y á las que atanían al pauperismo, y m. 
de las fatigas que ocasionaron á su débil y enfermiza 
naturaleza estos trabajos y los de la organización de 
aquella Colonia francesa, en que se ocupó con dema- 
siado ardor. [| Bibl. Es principalmente conocido por 
su libro titulado: De la miseria de las clases traba- 
jadoras en Francia é Inglaterra. 

Bureta: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. y 
dióc. de Zaragoza, part. jud. de Borja, con 504 hab. 
Está sit. sobre una peq. altura, á la derecha del río 
Luchán; su clima es sano. El terreno es fértil y pro- 
duce cereales, legumbres, hortalizas y vinos. 

Bareta (MARÍA DE LA CONSOLACIÓN AZLOR Y Vi- 
LLAVICENCIO, CONDESA DE): Biog. Heroína española, 
que nació en Gerona, en 1775, y murió en 1814. Era 
nieta del Duque de Villahermosa y casó con Juan 
Crisóstomo López Fernández de Heredia, conde de 
Bureta, en 1794, quedando viuda en 1805, con 2 ni- 
nos. En el sitio de Zaragoza de Junio de 1808, hizo 
verdaderos prodigios de valor, presentándose á de- 
fender la patria con las armas en la mano. Su intre- 
pidez y generosidad animaron á los sitiados y con- 
tribuyó en primera línea á que los Franceses levan- 
taran el sitio. En Diciembre del mismo año volvió á 
presentarse en los muros de Zaragoza y estuvo en la 
brecha tomando parte activísima en aquella lucha 
heróica hasta que las tropas de Lannes entraron en 
la c. en Enero del año siguiente. 
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Burg ó Burgo: Geog. C. de la Prusia, á 20 k. de 
Magdeburgo, con 15.200 hab.; tiene importante fabri- 
cación de paños. 

Burga : s. f. Manantial de agua caliente. 

Burgalés: s. m. y adj. Viento ó aire que viene 
de la parte de Burgos. 

Burgalés, sa: s. m. y f. y adj. Natural de Bur- 
gos.—adj. Que pertenece ó se refiere á Burgos. || adj. 
Num. Se aplica á la moneda que se labraba en 
Burgos. i 

Burganes de Valverde: Geog. Esp. L. agr. 
al ayunt. de Olmillos de Valverde, en la prov. de 
Zamora y part. jud. de Benavente. 

Bargás (SANTA EULALIA DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Germade, en la prov. de Lugo, dióc. 
de Mondonedo y part. jud. de Villalba. 

Burgasé: Geog. Esp. L. con ayunt., al que se 
hallan agr. los |. de Cájol, Campol, Castellar, Gere, 
Ginuábel, Giral, Muro, Sasé, Semolué y las aldeas 
de Poyuelo, San Felices y Villamana, en la prov. y 
dióc. de Huesca, part. jud. de Boltaña, con 618 hab. 
Está sit. en la vertiente de un cerro, que termina en 
el valle de Solanas ; su clima es sano. El terreno es 
de mediana calidad y produce cereales, legumbres, 
hortalizas y frutas; cría ganado y tiene caza. 

Burgau: Geog. Ant. margraviato del Imperio de 
Alemania, sit. entre el Danubio, el Leck y el Guntz, 
que formaba parte de Austria, aunque pertenecía á 
la Suabia. Estaba dividido en 5 distr., siendo Guntz- 
burgo, Burgau y Krumback sus principales poblacio- 
nes. Por la paz de Presburgo, en 1805, el Austria se 
vió obligada á cederlo á la Baviera, y hoy forma 5 
círc. de la Suabia y de Neuburgo. 

Burgau: Geog. Peq. c. de la Baviera, en la Sua- 
bia, 435 k. NO. de Augsburgo, junto al Mindel, cap. 
del círc. de su nombre, con 2.400 hab. Tiene tenerías. 


Burgaz: Geog. C. dela Rumelia, Turquía Euro-. 


pea, en el vilaycto y á 110 k. de Andrinópolis, con 
3.000 hab.; tiene puerto en la bahía de su nombre en 
el Mar Negro, que es muy importante para el comer- 
cio de la Rumelia, y en el cual hacen escala los va- 
pores del Lloyd austriaco para Constantinopla. 

Burgdort: Geog. (V. BERTHOUD.) 

Burger (GoDoFREDO ArcusTo): Biog. Poeta ale- 
mán, que n. en Molmerswemde, cerca de Harzgero- 
de, en 1758 y m. en 1794. En su juventud se entregó 
al libertinaje y á la disipación y se vió dominado de 
violentas pasiones, á lo que contribuyó su gran de- 
bilidad de carácter. Sus locuras le condujeron á una 
miserable situación, y en este estado le abandonó su 
familia cansada ya de hacer sacrificios. Aconsejado 
por un amigo suyo, rompió sus relaciones vergonzo- 
sas, y aceptó un modesto empleo que aquél le pro+ 
porcionóexcitándole el deseo del trabajo. Regenerado 
ya, dedicóse de lleno á la Poesia, á la que fué sicm- 
pre alicionado y supo explotar con fortuna y con ta- 
lento las leyendas y supersticiones del pueblo, espe- 
cialmente en sus baladas Lenora; El Cazador salvaje; 
El Bonachón, y La Hija del pastor Traubenheim, 
que son justamente célebres. Entre sus cantos eróti- 
cos, que son muy graciosos, sobresale el Himno de 
mi idolo; entre sus elegías, odas ó romances, se dis- 
tinguen : Flor de maravilla; La Hermosa que yo sé 
y El Adiós. Å pesar de las severas criticas de Schi- 
ller, Burger figura entre los poetas más populares de 
Alemania. || Bibl. Sus Obras completas fueron pu- 
blicadas en 4 vol., 1796-98. 

102— TOMO II. 
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Purgés, sa: s. m. y f. ant. Natural de un burgo. 
—adj. ant. Perteneciente á un burgo. 

Burgesia: s. f. ant. El conjunto de vecinos de 
una población. 

Burgevine: Biog. Aventurero americano, quen. 
en Nueva-York hacia el año 1830 y m. en Shangai en 
1865. Cansado de buscar en vano en su país un me- 
dio de vivir, resolvió tentar fortuna en otra parte y 
se fué á la China, con el deseo ardiente y enérgico de 
sobreponerse á la multitud, rasgo característico en 
los ciudadanos de la América del Norte. La guerra 
contra los Taepings sublevados estaba entonces en 
toda su intensidad. Burgevine entró en la legión 
chino-americana, organizada bajo los auspicios del 
Gobierno imperial, por su compatriota Ward, y tuvo 
tal suerte, que cuando éste fué muerto en Octubre 
de 1862, recibió el mando de la legión con la digni- 
dad de mandarín del Botón azul; dirigió las hostili- 
dades contra los Taepings con tanto vigor, y alcanzó 
sobre ellos tantas victorias, que al principio de 1863 
la sublevación tocaba á su término. En aquel enton- 
ces, el Hung-Chang, comisario imperial en Shangai, 
tardó en pagar el salario á los legionarios, y después 
de inútiles reclamaciones, Burgevine, que sabia que 
los fondos estaban en el Banco de Shangai, se tras- 
ladó allí con soldados escogidos, invadió el Banco 
y saqueó la caja, cuyo dinero distribuyó entre su 
tropa sin reservarse nada para él, y pidió al comisa- 
rio imperial su sueldo, que ascendia á cerca de 
55.000 pesetas. No pudiendo alcanzar nada, reunió 
un centenar de perdidos europeos y americanos, se 
apoderó de una pequeña embarcación de guerra car- 
gada de armas y municiones, y fué á juntarse con los 
rebeldes en Soochow, sin temer al comisario impe- 
rial que ofreció 25.000 pesetas por su cabeza. Derro- 
tado muchas veces por Gordon, su sucesor, tuvo una 
entrevista con éste, quien le proporcionó un salvo- 
conducto, con el cual se trasladó á Shangai con el 
mismo buque que se había llevado, y una vez allí in- 
sistió en su demanda de las 53.000 pesetas que se 
le debían. Nada consiguió tampoco, y entonces, des- 
pechado, volvió á reunir una numerosa tropa de re- 
voltosos europeos y americanos con el propósito de 
juntarse con los Taepings, pero como Hung-Chang le 
espiaba, lo arrestó y, cargado de cadenas, lo mandó 
arrojar al mar. 

Burgho ó Burghs: Hist. Familia de origen nor- 
mando, que fué á establecerse en Irlanda, durante el 
siglo XII, la cual figuró mucho hasta el siglo XIV, 
y cuyos miembros más importantes fueron los si- 
guientes: HUBERTO DE BurGHo, conde de Kent, que 
m. por los años 1235; era descendiente de un herma- 
no uterino de Guillermo el Conquistador y gozó del 
favor de Ricardo Corazón de León y de Juan Sin Tie- 
rra; firmó la Carta magna, y después de haber sofo- 
cado una rebelión de Barones y salvado la plaza de 
Douyres, se casó con una hermana del Rey de Es- 
cocia. Fué acusado de concusión y de magia y estuvo 
encerrado algún tiempo en la Torre de Londres, pero 
hacia el fin desu vida volvió á la gracia del Soberano 
y le fueron devueltos sus bienes. -GUILLERMO FITZ 
ADAN pe Burcno, primo del anterior, m. en 1206; 
con otros 20 caballeros ingleses, se trasladó en 1175 
á Irlanda y sometió una parte de la isla gobernán- 
dola con mucha crueldad. Habiendo sido llamado 
á Inglaterra, fué jerif del Cumberland desde 1189 á 
1198, en cuya época volvió á Irlanda lleyando alli el 
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hierro y el fuego, y talando el país, especialmente 
el Moenmoye. Hasta su muerte, su vida sólo ofrece 
una serie continuada de asesinatos y depredaciones; 
atacado súbitamente de una horrible enfermedad 
contraída á causa de sus corrompidas costumbres, 
unos aldeanos, á quienes acababa de atropellar, le ma- 
taron arrojándole á un pozo.- RICARDO DE BURGHO, 
llamado el Grande y el Conde Rojo, hijo del ante- 
rior, m. en Burdeos en 1243; nombrado teniente del 
Rey en Irlanda, superó á su padre en sagacidad, au- 
dacia y mal corazón. Casóse con una hija de O'Con- 
nor, rey de Connacia y exterminó á todos los pa- 
rientes de su mujer y confiscó el Reino en su favor, 
nombrando rey, pero vasallo suyo, á Tedhlim, su cu- 
ñado, que después se le sublevó. Destituído y reha- 
bilitado en su cargo de Irlanda por Enrique IHI, ape- 
nas tomó de nuevo el poder se mostró más tiránico é 
insaciable. Últimamente después de haber derrotadb 
á Tedhlim pasó la Connacia á sangre y fuego. Enri- 
que TI, entonces, dió orden de extirpar hasta la 
raiz la malvada éinicua generación de Burgho, y no 
obstante éste tuyo el atrevimiento de continuar sus 
exacciones, y después de haber distribuído parte del 
país entre 20 de sus camaradas, se presentó al Rey, 
en Burdeos, á darle cuenta de su conducta, y m. al 
poco tiempo de su llegada. - WALTER DE BURGHO, 
hijo del precedente, y yerno del Conde de Ultonia; 
unió esta comarca á la Connacia y demás dominios 
que poseía. Walter fué sucesor de sus pasados en ra- 
piñas y crueldades y sucumbió joven aún, vencido por 
Aodn O'Connor.- WILLIAM DE BURGHO, casado con 
Matilde Plantagenet, nieta de Enrique IFI, al trasla- 
darse al Parlamento de Dublin en 1333, fué asesina- 
do contando sólo la edad de 21 años. Su familia ven- 
gó su muerte con más de 300 asesinatos, durando 
muchos años las represalias. Este fué el último vás- 
tago de la familia Burgho que llevó dicho nombre, 
pues los miembros que quedaban de la misma re- 
nunciaron á su nacionalidad y á su apellido, y decla- 
raron querer vivir bajo la ley irlandesa con los nom- 
bres de Mac-William y Mac-David, y todavía du- 
- rante 2 siglos conservaron la soberanía de los princi- 
pados de Clanricard. 

Burgkmaler (Juan): Biog. Pintor y grabador 
alemán, que n. en Augsburgo, en 1474, y m. en 1843; 
fué discípulo de Alberto Durero, á quien igualó en 
el grabado sobre madera; sus numerosas láminas son 
dignas de estudio, por su esmero y perfección.—En- 
tre sus colecciones, citaremos: Los Antecesores del 
emperador Maximiliano; El Rey prudente ó Na- 
rración de las acciones de Maximiliano; Triunfo 
del emperador Maximiliano; Imágenes de Santos 
y Santas de la familia de Maximiliano. 

Burglen: Geog. Aldea de la Suíza, en el cantón 
de Ury, á 4 k. E. de Altdorf, con 1.300 hab.—Se cree 
que esta pob. fué la cuna de Guillermo Tell, y en el 
sitio que ocupaba la casa del Libertador han cons- 
truído una capilla visitada todos los años por nume- 
rosos habitantes de los cantones del Schwitz y del 
Ury. 

Burgo: s. m. ant. Aldea ó pob. muy peq., depen- 
diente de otra principal. 

Burgo: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la prov. y 
dióc. de Málaga, part. jud. de Ronda, con 3. 201 hab. 
Está sit. en el collado que forma el cerro de su nom- 
bre, próxima á un río; su clima es sano. El terreno 
es de mediana calidad y produce cereales, legum- 
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bres, hortalizas, frutas, aceite y vino; cría ganado y 
tiene caza. 

Burgó: Geog. Esp. L. agr. al ayant. de Unarre, 
en la prov. de Lérida y part. jud. de Sort. 

Burgo (EL): Geog. Esp. Barrio agr. al ayunt. de 
Berlanas, en la prov. y part. jud. de Ávila. 

Burgo (EL): Geog. Esp. (V. BURGORRANERO, El). 

Burgo (EL): Geog. Esp. V. con ayunt., á la que 
se hallan agr. los l. de Añua, Arbulo, Argómaniz, 
Gaceta, Ijona, en la prov. de Álava, dióc. y part. jud. 
de Vitoria, con 463 hab. Está sit. enmedio de una 
hermosa llanura, combatida del viento N., disfru- 
tando de clima sano. El terreno es de buena calidad 
y produce cereales, legumbres, patatas, habas, maíz 
y frutas ; cría ganado y tiene caza. 

Burgo (SANTA MARÍA DEL): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Muras, en la prov. de Lugo, dióc. de 
Mondoñedo y part. jud. de Vivero. 

Burgo (SANTA MARÍA DEL): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Castro-Caldelas, en la prov. y dióc. 
de Orense y part. jud. de Puebla de Trives. 

Burgo (SANTIAGO DEL): Geog. Esp. Feligr. en el 
ayunt. de Culleredo, en la prov. y part. jud. de la 
Coruña. 

Burgo (SAN VICENTE DEL): Geog. Esp. Feligr. 
en el gyunt., prov., dióc. y part. jud. de Lugo. 

Burgo de Ebro (EL): Geog. Esp. L. con ayunt., 
en la prov., dióc. y part. jud. de Zaragoza, con 779 
hab. Está sit. en una llanura, flanqueada á su dere- 
cha por una cordillera y á la izquierda por el río 
Ebro; disfruta de clima sano. El terreno es fértil, y 
produce cereales, legumbres, judías, hortalizas, fru- 
tas, vino y aceite; cría ganado y tiene caza.—Tiene 
estación del ferrocarril de Zaragoza á la Puebla de 
Hijar. 

Burgo de Osma (EL): Geog. Esp. V. con 
ayunt., y cab. del part. jud. de su nombre, á la 
que se hallan agr. los 1. de Barcebal, Barcebalejo 
y Valdeluviel, en la prov. de Soria y dióc. de Osma, 
con 3.141 hab. Está sit. en terreno bastante llano, 
rodeado de cerros; su clima es medianamente sano. 
Las casas de la pob. tienen regular aspecto, y algunas 
son de construcción moderna; sus calles bastante 
rectas y limpias, y tiene varias plazas. Sus edificios 
más notables son: la Casa consistorial y la Iglesia 
parroquial, que es á la vez Catedral, pues reside en 
esta pob. el Prelado con todas las dependencias ecle- 
siásticas de la dióc.; tiene Seminario conciliar, que 
se cree es el mejor en su clase que existe en España. 
Hay Hospital, Hospicio y Casa-cuna. Tiene adminis- 
tración subalterna de Correos, y estación telegráfica 
de servicio limitado. El terreno es feraz y produce 
cereales, legumbres, hortalizas, judías, lino, cáña- 
mo, frutas y vino; cría ganado de todas clases y tie- 
ne pesca.—El part. jud. es de ascenso, pertenece á 
la Audiencia territorial de Burgos y á la de lo Cri- 
minal de Soria; tiene 37.314 bab., y lo forman los 78 
ayunt. siguientes: Alcoba de la Torre.-A lcozar.-Al- 
cubilla de Avellaneda.-Alcubilla del Marqués.-A!- 
dea de San Esteban. -Atauta. -A ylagas.- Berzosa.- 
Bocigas.- Boós.—Caracena.-Carrascosa de Abajo.-Ca- 
rrascosa de Arriba.-Casarejos.-Castillejo de Roble- 
do.-Cuevas de Ayllón.-El Burgo de Osma.-Espeja.- 
Espejón. - Fresno de Caracena. - Fuentearmegil. - 
Fuentecambrón.-Fuentecantales.-Gormaz.-BHerrera. 
Hoz de Abajo.-Hoz de Arriba.-Inés.-Langa.-La Pe- 
rera.-Liceras.-Lodares de Osma.-Losana.-Madrué- 
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dano.-Matanza.-Miño de San Esteban.-Modamio.- 
Montejo de Liceras.-Morcuera.-Muriel de la Fuen- 
te.-Muriel Viejo.-Nafría de Ucero.-Navaleno.-No- 
grales.-Noviales.-Olmillos.-Osma.-Peñalba de San 
Esteban.-Piquera de San Esteban.-Quintanas de 
Gormaz. -Quintanas Rubias de Abajo. -Quintanas 
Rubias de Arriba.-Quintanilla de Tres Barrios.- 
Recuerda.-Rejas de San Esteban.-Retortillo.-San 
Esteban de Gormaz.-San Leonardo.-Santa María de 
Las Hoyas.-Sauquillo de Paredes.-Soto de San Es- 
teban ó junto á San Esteban.-Talvella.-Tarancue- 
na.- Torralba del Burgo.-Torremocha de Ayllón.- 
Ucero.-Vadillo. -Valdanzo. - Valdemaluque. -Valde- 
narros. - Valdenebro. - Valderromán. -Valvenedizo.- 
Velilla de San Esteban.-Vilde.-Villálvaro.-Villa- 
nueva de Gormaz.-Zayas de Torre. 

Burgohondo: Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
prov., dióc. y part. jud. de Ávila, con 1.069 hab. 
Está sit. en una hondonada, completamente rodea- 
da de cerros y cerrada para todos los vientos, por lo 
cual su clima no es muy sano. El terreno es áspero 
y escabroso, pero de buena calidad en algunos sitios; 
sus producciones consisten en cereales, garbanzos, 
patatas, alubias, frutas y hortalizas; cría ganado y 
tiene caza y pesca. 

Burgomaestre: s. m. Primer magistrado mu- 
nicipal de las c. de Alemania, Países-Bajos, Bélgica, 
de algunos cantones suízos y de otros países. Corres- 
ponden exactamente á nuestros alcaldes, excepto en 
las atribuciones y en la forma de su elección, puesto 
que cada país tiene sus leyes especiales. 

Burgomillodos Geog. Esp. Y. agr. al ayunt. 
de Hinojosas, en la prov. de Segovia y part. jud. de 
Sepúlveda. 

Burgoñón, na: s. m. y f. y adj. Borgonón. 

Burgorranero (EL) 6 El Burgo: Geog. Esp. 
L. con ayunt., al que se hallan agr. los l. de Calzadi- 
lla de Hermanillos, Granerías, Villamunio, en la 
prov. y dióc. de León, part. jud. de Sahagún, con 
1.273 hab. Está sit. en terreno llano, bien ventilado, 
con clima sano. Sus tierras son de buena calidad y 
producen cereales, legumbres, hortalizas y vino; cría 
ganado. 

Burgos: Geog. Esp. C. con ayunt. á la que se 
halla agr. el l. de Villalonquéjar, cap. de la prov. ci- 
vil, cap. gen., gob. militar, arzob., audiencia territo- 
rial y part. jud. de su nombre, con 29.683 hab. Está 
sit. al pie de una alta colina que cierra por el N. el 
valle en que se encuentra, y á ambas orillas del río 
Arlanzón, que la divide en 2 mitades que se comuni- 
can por medio de 3 puentes de piedra y 1 de madera. 
Su clima es frío, y lo que más la distingue sobre el 
particular es el que no hay en ella primavera; en 
cambio el verano es allí muy agradable y el otoño de- 
licioso. En 1880 la temperatura mínima, en 30 de 
Enero, fué de 09? bajo cero y la máxima, el 20 de Ju- 
lio, de 345. Sus aires puros, sus alimentos sanos y 
sa limpieza hacen que sea esta pob. una de las más 
saludables de Espana. Tiene 6 arrabales que son: el 
de Cortés, á 4 k. al E.; los de Las Huelgas y Hospi- 
tal del Rey, á 15; el de Villagonzalo-A renas á 5 k. 
al NO.; Villatoro al N. y Villimar al NE. El número 
de Jos edificios del casco de la c. y sus arrabales y |. 
agr. es el de 1.885, de los cuales 596 son sólo de 1 
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son las más anchas las del Huerto del Rey, de Vito- 
ria, de Santander, de la Puebla, de San Juan, del 
Avellano, de Fernán González, de Laín Calvo, del 
Cid, de Cantarranas, de la Paloma y del Mercado. 
Las demás en su mayoría son estrechas y tortuosas. 
Las plazas se denominan de la Audiencia, de la Cons- 
titución ó Mayor, del Duque de la Victoria, del Ins- 
tituto, de la Libertad, de Prim, de San Juan, de 
Santa María, de Santander y de la Vega. El empe- 
drado de casi todas las calles y plazas es de guijo con 
fajas de piedra que le encajonan y sujetan; muchas es- 
tán de noche alumbradas por el gas y tienen alcanta- 
rillas y aceras. Además de la iglesia Catedral metro- 
politana, verdadera joya del estilo gótico, cuenta la 
c. con las de las feligr. de San Pedro y San Felices, 
Santa Águeda, San Esteban, San Gil, San Pedro de 
la Fuente, San Cosme y San Damián, Santiago, San 
Lorenzo y San Lesmes. Los arrabales y |. agr. tienen 
cada uno su feligr.; hay además la del ex-Convento 
de Carmelitas, la del ex-Real Monasterio de la Cartuja 
y la de varios Conventos de Monjas Benedictinas, Car- 
melitas descalzas, Trinitarias, Comendadoras, etc., 
y numerosas capillas. Entre sus principales edificios 
y monumentos citaremos: la Biblioteca prov., esta- 
blecida en la ant. Casa del Consulado, la estatua de 
bronce de Carlos IT en el centro de la Plaza Mayor, 
la Casa de Cordón, donde está sit. la Capitanía gene- 
ral y la estación telegráfica, los Arcos de Santa Ma- 
ría y de Fernán González, el Solar del Cid, los Sepul- 
cros del Empecinado y de los Padillas, los Palacios 
del Arzobispo y de la Diputación provincial, el Go- 
bierno civil, la Casa Consistorial con sus 2 torreci- 
llas, en medio de las cuales hay las armas reales y un 
reloj en la de la derecha, con los escudos de Caput 
Castella en el remate de los pórticos laterales, la 
Casa de Íñigo Angulo, el Hospital del Rey, el Cole- 
gio de San Nicolás, el Seminario, el Instituto, las 
Iglesias de San Nicolás de Bari, de San Lesmes y 
otras; el Real Monasterio de las Huelgas, la Cartuja 
de Miraflores, el Teatro, concluído en 1858, en el 
que caben 1.200 personas, y por último el que mere- 
ce especial mención, por ser el mejor de todos la her- 
mosa Catedral, pues, como dijo un autor, sólo por ver 
esta joya del estilo gótico se puede hacer un viaje á 
Burgos. La fachada principal de esta Iglesia metro- 
politana, que es la llamada de Santa María, tiene una 
ejecución admirable; á sus lados se elevan 2 torres 
de 52 metros de alturá sobre el pico del atrio, rema- 
tando en 2 pirámides famosas por su delicada cons- 
trucción, sería largo describir los bellísimos afiligra- 
nados y la variedad de estatuas que adornan este 
frontispicio que corona una hermosa crestería cime- 
ra en la cual destaca primorosamente una marquesi- 
na de la Virgen. Esta hermosísima Catedral, como 
casi todas las de su época, afecta la figura de una cruz 
latina. Consta de 3 naves paralelas, atravesadas por 
las del crucero, y sus dimensiones son 81 metros de 
largo, desde la puerta de Santa María hasta la de la 
capilla del Condestable; 76 desde el ingreso del Sar- 
mental hasta el de la Coronería, y 25 la anchura co- 
mún de la iglesia. Encierra 15 capillas, sin contar la 
mayor, observándose en todas ellas el culto más ejem- 
plar. Dióse principio á la creación del bellísimo altar 
mayor, en 1577, conforme al diseño de 2 profesores 


piso; 581 de 2; 396 de 3; 310 de más de 3 altos, y los ' hermanos, Rodrigo y Martín del Haya, que también 


2 restantes son albergues. Los edificios del casco de , 


ejecutaron la obra, en la que emplearon 16 años, por 


la c. forman 83 calles y10 plazas; entre las primeras į el precio de 40.000 ducados. El retablo es de nogal, 
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suntuosamente tallado, rico de imágenes y concor- 
dante en un todo con el aspecto general de la iglesia; 
las imágenes son de una escultura, aunque no mejor 
que las de otras del mismo templo, muy franca y ex- 
pedita. El orden con que se hallan puestas en el al- 
tar, partiendo de izquierda á derecha, es el siguien- 
te. Primer cuerpo: San Simón, la Presentación de 
Nuestra Señora, San Pedro, el Tabernáculo en el 
centro, San Pablo, la Purificación de la Virgen y San 
Matías Apóstol; 2. San Bartolomé, la Natividad de 
Nuestra Señora, San Juan Apóstol, Santa María la 
Mayor, Santiago, la Visitación de la Virgen y San 
Andrés; 3. San Judas Tadeo, los Desposorios de San 
Joaquin, Santo Tomás, la Asunción en el centro, la 
Anunciación y Santiago el Menor. En la coronación 
se ve la Virgen, su Nino y Santa Isabel, San Mateo 
Evangelista, la Coronación de Nuestra Senora, San 
Juan Bautista y la Sacra Familia; y por último, sobre 
los frontones el Crucifijo en el centro, á su derecha 
la Dolorosa, San Miguel y San Lucas Evangelista, y 
á su izquierda San Juan, el Angel Custodio y San 
Marcos Evangelista. Todas estas imágenes son de 
bulto y de tamaño natural, excepto los asuntos de Ma- 
ría Santísima que son de relieve con figuras de me- 
diano grandor. Por lo que hace al Sagrario, es de 
una elegancia extraordinaria; el escultor tuvo á la 
vista acaso los partidos seguidos por Villafani en la 
construcción de sus custodias, y los adoptó con un 
acierto feliz en el edificio de este Tabernáculo. Su 
forma es piramidal; consta de 2 cuerpos octágonos 
del orden corintio, sobre los cuales planta una linda 
capillita de 6 arcos sustentados por columnas jóni- 
cas, y cerrada con cimbras que reciben al medio una 
jarra de azucenas. La Capilla llamada del Condesta- 
ble es á juicio de muchos la mejor de las de la Cate- 
dral de Burgos, pero á causa de no estar colocada en 
el centro del ábside de ésta, destruye hasta cierto 
punto la simetría exterior de todo el templo, si bien 
le añade riqueza y elegancia; su estilo arquitectóni- 
co esel ojival florido, que corresponde en Espana al 
siglo XV. Cuenta esta Catedral con 51 altares, hay 12 
campanas en las torres principales y 3 en el reloj. Las 
puertas del Sarmental y la de la Pellejería son tam- 
bién magnificas y sentimos carecer de espacio para 
poder dar detalles de todas las preciosidades de tan 
elegante como bello y espléndido templo asi como la 
relación de los muchos personajes en él enterrados. 
— Entre los paseos de la c. es el mejor el del Espo- 
lón, sit. entre los puentes de San Pablo y Santa Ma- 
ría, tiene algunas hileras de árboles, unos bonitos 
jardines á la inglesa y salón; hay 2 fuentes y 4 esta- 
tuas de piedra. El llamado de los Cubos, á la margen 
derecha del Arlanzón, está resguardado de los vien- 
tos del N. por la muralla, empezada á construir en 
884 por Diego Porcellos; este pasco tomó su nombre 
de unos cubos ó torreones redondos que hay en dicha 
muralla. Las Pastizas, el Espolón nuevo, los Vadillos, 
la Quinta y el Parral son también deliciosos, y el úl- 
timo muy á propósito para las personas convalecien- 
tes por ser el más abrigado. El arbolado público es 
tan numeroso en el térm. municipal de Burgos, que 
entre los 5 viveros del ayunt., y lus pascos, jardines 
y caminos dependientes del mismo, se acercan å 
38.000 los árboles que hay.—Cuenta la pob. con varias 
Sociedades y Casinos, como el Salón de Recreo, la 
Sociedad de la Amistad y otras. Tiene muchas fuen- 
tes publicas, con agua abundante y buena. Además 
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de los 2 relojes públicos citados, hay otros 3 en el 
Presidio, Hospital del Rey y Monasterio de las Huel- 
gas. Cuenta con 2 Casas de Baños, un regular Mata- 
dero, Caja de Ahorros con Monte de Piedad, y Socie- 
dades de Socorros mutuos.—Respecto á Beneficencia 
cuenta Burgos con el Hospital del Rey, que ya hemos 
citado, el de San Juan, el de San Julián y San Quir- 
ce, civiles los 3, y el Hospital militar establecido en 


,€l ant. Convento de la Merced; hay Hospicio provin- 


cial, capaz para unos 550 acogidos, pero como siem- 
pre tiene en cría en los pueblos unos 400 expósitos, 
hijos adoptivos del establecimiento, resulta que se 
eleva á unos 1.000 el número de los amparados en él; 
hay una Casa de Refugio, municipal, en el mismo 
edificio y bajo la misma administración que el Hos- 
pital de San Juan; la Casa de Gravidas, cuyo objeto 
es recoger y asistir á las solteras en estado intere- 
sante á fin de evitar infanticidios y el hacer pública 
su deshonra, está sit. en el mismo edificio que los 2 
precedentes, y por último hay el Colegio de Desam- 
paradas á cargo de las Adoratrices del Santisimo Sa- 
cramento y Esclavas de la Caridad, en la cual son 
recogidas gratuitamente las jóvenes extraviadas y las 
que están en inminente peligro de perderse.— Ade- 
más del Instituto provincial de 2.? Enseñanza y del 
Seminario Conciliar, con sus correspondientes gabi- 
netes de Física y Química, Historia natural, etc., hay 
Escuela Normal de maestros, Colegio de Sordo-mu- 
dos y Ciegos, Academia de Dibujo natural, Escuela 
nocturna de Adultos, el Colegio de la Visitación de 
Nuestra Señora para ninas huérfanas, Colegio de San 
José, y otras á cargo de monjas, y 3 escuelas prima- 
rias municipales para niños y otras tantas. para ni- 
nas, á los que hay que anadir algunos colegios par- 
ticulares.—Tiene Burgos una Plaza de Toros en los 
Vadillos.—Hay también buenos cuarteles de Caballe- 
ría é Infantería y en el Castillo de San Ildefonso los 
correspondientes parques de Artillería é Ingenieros. 
Existen en esta pob. innumerables oficinas civiles, 
militares y judiciales, dependientes de los centros 
que en ella radican.—Cuenta con algunos regulares 
cafés, 3 fondas y varias casas de huéspedes. El co- 
mercio de la c. de Burgos ha sido siempre importan- 
te, sobre todo en cereales y ganado, lo prueba el 
Consulado de Burgos establecido 4 mediados del si- 
glo XIY, y cuyas Ordenanzas y Privilegios cuncedi- 
dos por Pedro el Cruel en 1366, reformados en 1388 
por el emperador Carlos V y por el rey Carlos HI 
en 1776, subsistieron hasta que con el arreglo al Có- 
digo de Comercio de 1829 el Consulado fué sustituí- 
do por la Junta y por el Tribunal de Comercio de 
Burgos; actualmente hay en esta ciudad Sucursal del 
Banco de Espana y varias Casas de Banca y de Comi- 
sión, agentes de negocios, y respetables Casas de co- 
mercios de cereales y harinas. Las industrias domi- 
nantes en Burgos son la agricola y la harinera, pero 
hay muchas otras como la lanera y estambrera y el 
ramo de imprenta, que tambien son importantes, con- 
tando además con los oficios y profesiones necesarios 
para el buen servicio de la pob. Las principales fe- 
rias de Burgos se celebran el 29 de Junio y el 25 de 
Julio; la de Setiembre ha decaído bastante.— El ser- 
vicio de Incendios lo presta una cuadrilla de peones 
dependientes del Ayuntamiento, bajo el mando de 
los empleados facultativos del mismo. Tiene admi- 
nistración principal de Correos y estación telegráfica 
de servicio permanente, además del servicio público 
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£ que está sujeto el telégrafo de la estación que tiene 
en la c. la línea férrea del Norte, de Madrid á Hen- 
daya; en esto estación hay fonda.—La cárcel pública 
de Burgos tiene su fachada principal en la Plaza del 
Mercado dando la espalda al Paseo del Espolón ; fué 
construída en 1783. Es un edificicio desahogado y 
tiene la seguridad apetecible. — Hay en Burgos un 
Presidio, capaz para 800 hombres, aunque á veces 
el número de penados se ha acercado á 1.000; el esta- 
blecimiento cuenta con talleres de tejidos, alparga- 
tería, medias, zapatería, herrería, carpintería, hoja- 
lateria, cestería, cucharas y sillas, y las correspon- 
dientes escuelas de 1.? enseñanza; los penados á él 
sentenciados son de los de presidio y prisión mayor, 
—Tiene Burgos un espacioso Cementerio general , y 


además el de San Pedro y San Felices y el de San. 


Amaro, ambos muy pobres; el general está sit. en la 
falda S. del Cerro del Castillo, gran parte de él for- 
mando anfiteatro.— Los principales productos del te- 
rreno que abarca el término municipal de Burgos son 
los cereales, legumbres, frutas y hortalizas; cría ga- 
nado lanar y hay caza y pesca.— PROVINCIA DE BUR- 
Gos: Es de 2.? clase y está sit. en el interior, y per- 
tenece al territorio de la cap. gen., audiencia y arzo- 
bispado de su nombre. Comprende 12 part. jud. que 
son los de Aranda de Duero, Belorado, Bribiesca, 
Burgos, Castrojeriz, Lerma, Miranda de Ebro, Roa, 
Salas de los Infantes, Sedano, Villadiego y Villarca- 
yo, que juntos componen 2 c., la cap. y Frías, $59 
vV., 687 1., 26 aldeas, 387 caseríos y 4.017 edificios y 
albergues aislados, que forman un total de 512 ayun- 
tamientos, con 115.259 edificios y 332.461 hab., sien- 
do su superf. de 14.635 k. cuadr. Linda al N. con 
las prov. de Santander y Vizcaya, al E. con las de 
Álava (en la que tiene enclavado el Condado de Tre- 
vino), Logroño y Soria, al S. con las de Segovia y 
Soria, y al O. con las de Valladolid y Palencia. — 
Su territorio es bastante quebrado, pues le cruzan 2 
cordilleras, procedentes la una del Pirineo, y la otra 
perteneciente al sistema de montanas ibéricas, aun- 
que ambas vienen á tocarse junto á las márgenes del 
río Arlanzón, sin que apenas pueda distinguirse el 
canal que divide sus declinaciones, en términos de 
aparecer la una continuación y serie de la otra. De 
aquí dimanó la equivocación y grandes disputas que 
se movieron entre muchos geógrafos, justamente cé- 
lebres y acreditados por sus escritos, acerca de si 
esta segunda cordillera era el mismo Pirineo ó dife- 
rente, y por muchos años subsistió la primera opi- 
nión, y aun en el día subsistiría y continuarían las 
disputas, si las modernas investigaciones de los geó- 
logos no hubieran demostrado la diferente naturale- 
za constitutiva de ambas cordilleras, vítrea la una y 
calcárea la otra, cuya diferencia se deja sentir desde 
un principio. Las principales sierras y montañas son 
las de Pineda, Pancorbo, Pena de Orduña, Hocinos, 
Atapuerca, Brújula, Ulana, Peña de Ausaya, Umbria, 
Neila y Montes de Oca.—Cruzan la prov. los ríos 
Ebro, Duero, Arlanza, Arlanzón, Esgueva, Omino y 
otros menos importantes.—El Canal de Castilla pasa 
por el extremo O. de la prov., casi formando con el 
Pisuerga, cuyo cauce sigue unas veces y atraviesa 
otras, la divisoria entre la prov. de Burgos y la de 
Palencia.—Sus producciones más notables son los 
cereales, legumbres, especialmente garbanzos, hor- 
talizas, frutas y vino. Tiene abundantes pastos, con 


los que se mantiene numeroso ganado lanar, cabrio, ! 
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caballar, vacuno y de cerda. El número total de ca- 
bezas en el año 1881 era de 570.402, de las cuales 591 
estaban destinadas á uso industrial, 2.370 al uso pro- 
pio, 27.481 á la labor, y 539.950 á granjería. — Los 
principales productos del ramo de minería en la prov. 
de Burgos son cada año aproximadamente: hierro 
13.000 quintales métricos; cobre argentifero 522; sal 
común 32.000; sosa 46.000, y hulla 2.300.—Hay en la 
prov. diferentes manantiales de aguas minerales, en- 
tre las que se explotan las cloruradas sódicas sulfu- 
rosas de Corconte y Salinas de Rosío, las sulfuradas 
cálcicas de Cacho y Fuensanta de Gayangos, y las 
bicarbonatadas cálcicas de Concepción de Arlanzón y 
Porvenir de Miranda.— Aunque la principal indus- 
tria es la agrícola, hay también en esta prov. fábricas 
de curtidos, de tejidos de lana y estambre, de loza, 
de harina y otras menos importantes, y la especial 
fabricación de los renombrados quesos de Burgus.— 
El número total de k. de carretera que corresponden 
á la prov., según el plan general del Estado, es el de 
1.191, de los cuales había en 1879 en explotación 97 
de primer orden, 352 de segundo y 321 de tercero, y 
en construcción 19 de segundo orden y 34 de tercero. 
De estas carreteras, la más importante es la que cru- 
za la prov. pasando por la cap., la de primer orden 
de Madrid á Francia, que toca en Aranda, Bribiesca 
y Miranda.—Tiene también 152 k. de vía férrea, co- 
rrespondientes en su mayor parte á la línea de Ma- 
drid á Hendaya, y unos pocos á la de Castejón á Bil- 
bao; las estaciones que corresponden á la primera 
línea son las de Villaquirán, Estépar, Quintanilleja, 
Burgos, con fonda, Quintanapalla, Santa Olalla, Bri- 
biesca, Pancorbo y Miranda de Ebro, con fonda y 
bifurcación con la línea de Castejón á Bilbao, cuya 
línea no tiene en la prov. otra estación que la citada 
de Miranda de Ebro.—Hay 2 administraciones prin- 
cipales de Correos: en la cap. y en Miranda de Ebro, 
y las subalternas de Estépar, Aranda, Belorado, Bri- 
biesca, Castrojeriz, Lerma, Roa, Salas de los Infan- 
tes, Sedano, Villadiego, Villarcayo, Espinosa de los 
Monteros, Melgar de Fernamental, Pampliega, Ba- 
habón de Esgueva, Villahoz, Barbadillo del Pez, Pa- 
lacios de la Sierra, Alfoz de Bricia, Sasamón, Madri- 
galejo del Monte, Fuentecén, Campolara, Huerta del 
Rey, Pinilla de los Barrancos, La Revilla, Masa, 
Quintanilla de Sobresierra, Sotresgudo, y Río de 
de Sosa, y carterías en Pradoluengo y Nava de Roa. 
Hay estación telegrálica de servicio permanente en 
la cap. y en Miranda, de servicio completo en Aran- 
da, y de servicio limitado en Lerma y Bribiesca, 
además de las de las estaciones del ferrocarril.— El 
comercio de la prov. de Burgos es de antiguo impor- 
tante, como se ha dicho al hablar del Consulado en 
la descripción de la c.; y antes como ahora, sus espe- 
cialidades han sido el de lanas, clases merina y fina 
trashumante, el de cereales y el de ganado. — Ade- 
más de los centros de enseñanza con que cuenta la 
cap., hay en toda la prov. 810 escuelas públicas y 
privadas de enseñanza primaria, á las que concurren 
33.300 alumnos de ambos sexos. El número de alum- 
nos de 2.? enseñanza, pública y privada, es el de 347 
por término medio.—La Beneficencia en la prov. de 
Burgos está muy bien organizada y cuenta con los 
establecimientos de la cap. ya mencionados y con los 
hospitales de Miranda de Ebro, Belorado, Aranda de 
Duero, Lerma, Roa, Villafranca del Vierzo, Pancor- 
bo, Bribiesca, que tiene 3, Castrojeriz, que ha tenido 
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7, y otros en pob. menos importantes, de modo que 
entre todos hay en la prov. 1 hospital provincial, 27 
municipales y de partido y 13 particulares, y además 
el hospicio y casas de refugio de la cap. — Los prin- 
cipales pueblos de la prov. celebran sus ferias en las 
fechas siguientes: Marzo 1.°, Miranda de Ebro; 19, 
Melgar de Fernamental.- Abril 25, Espinosa de los 
Monteros.- Mayo 1.”, Miranda de Ebro y Villadiego; 
3, Lerma.-Junio 3, Salas de los Infantes; 25, Castro- 
jeriz; 29, Burgos.-Julio 25, Burgos y Bribiesca.- 
Agosto 28, Valle de Mena.-Setiembre 1.” Villarca- 
yo; 8, Aranda de Duero; 14 al 18, Burgos; 21, Bri- 
biesca. - Octubre 18, Villadiego; 24, Melgar de Fer- 
namental; 26, Salas de los Infantes; 28, Valle de 
Mena. - Noviembre 1.°, Miranda de Ebro; 3, Lerma; 
23, Castrojeriz y Belorado, y 26 Mahamud. Las prin- 
cipales transacciones se verifican sobre ganados y 
lanas, no faltando los aperos de labranza, los quesos 
de Burgos y otros comestibles, así como ropas, quin- 
calla y baratijas. Además en gran número de pueblos 
de la prov. se verifican periódicamente mercados y 
romerías en los cuales reina comúnmente mucha 
avimación.—El carácter de los naturales como el de 
Jos demás Castellanos viejos, es grave, noble, gene- 
roso, cortés, sincero, franco y sin afectación; los 
Burgaleses son valientes, spfridos y constantes en 
sus empresas y padecimientos, sobrios, reflexivos y 
sencillos en sus costumbres. Los hab. de las monta- 
has se creen descendientes de los Cántabros, y en las 
inmediaciones de Vizcaya casi no se distinguen de 
los de esta proy., y, como ellos, especialmente las 
mujeres, usan el mismo traje que se llevaba 4 siglos 
atrás. —CAPITANÍA GENERAL DE BURGOS : Centro mi- 
litar con residencia en la c. de Burgos, del cual de- 
penden los gob. militares de las prov. de Burgos, 
Santander, Logroño y Soria, y las comandancias mi- 
litares del Castillo de Burgos y del fuerte Rastrillar 
de Laredo. En la cap. de la Cap. gen. residen tam- 
bién las Comandancias generales-subinspecciones de 
Artillería é Ingenieros, la Intendencia militar y la 
Auditoría y la Dirección subinspección de Sanidad 
militar y del distr. y la subinspección de la Guardia 
civil del duodécimo tercio. El Capitán general es un 
Teniente general y el Segundo Cabo un Mariscal de 
Campo que es á la vez Gobernador militar de la prov. 
y plaza de Burgos.—La prov. militar de Burgos está 
dividida en 3 zonas militares, en cada una de las cua- 
les hay el cuadro del Batallón de Reserva, el del De- 
pósito y la Caja de reclutas respectiva; sus números 
y denominación son los siguientes: 128, Burgos.- 
129, Aranda de Duero.-130, Miranda de Ebro. El 
único punto fuerte de la prov. es el Castillo de Burgos, 
cuyo comandante es un Capitán de E. M. de plazas. 
Reside también en la plaza de Burgos el cuadro del 
Regimiento de Reserva de Caballería de Burgos, nú- 
mero 25. — ARZOBISPADO DE BURGOS: Ll origen de 
esta Sede se remonta al año 988; se designa como 
primer obispo á D. García. À ella se agregaron la 
dióc. de Oca y de Valpuesta, y Alfonso VI mandó 
que fuese la única matriz de todas las iglesias de 
Castilla. En la bula del papa Urbano II, expedida el 
15 de Julio de 1097, se declaró que el Obispo de Bur- 
gos no fuese sufragáneo de ningún arzobispo, ni re- 
conuciese más autoridad que la de la Santa Sede. En 
1574, 4 instancias de Felipe HH, fué declarada metro- 
pulitana la Iglesia de Burgos y su prelado arzobispo. 
Los vbispadus sufragáneus de este arzobispado son 
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los de Calahorra y La Calzada, León, Osma, Palen- 
cia, Santander y Vitoria. — La espléndida Catedral 
de Burgos de la que hemos hablado al reseñar los 
monumentos de la c., empezó á construirse en el si- 
glo XII, y fué fundada por San Fernando y don 
Mauricio. El Cabildo se compone de 6 dignidades que 
son: Deán, Arcipreste, Arcediano, Chantre, Maes- 
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trescuela y Tesorero; 17 Canónigos y 20 Beneficia- 


dos. En la Catedral de Burgos se han celebrado varios 
Concilios.—El Seminario conciliar de San Jerónimo 
fué inaugurado en 1613 por el obispo Acevedo. Para 


la fundación de este Seminario había dejado, en 1:79, 
todos sus bienes el piadoso obispo Cristóbal Vella. 


Tiene el número de becas de gracia que permiten sus 
fondos, las cuales concede el Prelado á los jóvenes 


pobres más dignos. — La dióc. arzobispal comprende 


47 arciprestazgos que, con el número de feligr. que 


tienecada uno,son los siguientes: Aguilar de Campóo, 


31.-Arcos, 31.-Arlanzón, 28.-Arreba, 33.-Belora- 


do, 27.—Bribiesca, 14.-Bureba, 28.-Burgos, 12.-Cam- 
po, 34.-Canales de la Sierra, 8.-Castrojeriz, 29.-Co- 
varrubias, 27.-Cuestaurría, 29.-Ezcaray, 13.-Frías, 
23.-Gamonal, 23.-Lara, 25.-La Rad, 17.-La Rasa, 
20.-Lerma, 10.-Losa Mayor, 20.-Losa Menor, 24.- 
Medina de Pomar, 32.-Melgar de Fernamental, 27.- 
Miranda de Ebro, 23.-Montija, 27.-Ordejones, 28.- 
Palenzuela, 13.-Reinosa, 36.-Río-Ubierna, 27.-Ro- 


jas, 29.-Salas de los Infantes, 23.-Santa Cruz, 3£.- 


Santibánez-Zarzaguda, 22.-Sedano, 21.-Tardajos, 
27.-Tobalina, 30.-Tórtoles, 12.-Treviana, 8.-Valde- 
porres, 30.-Valdeprado, 36.-Valdivielso, 29.-Villa- 
diego, 33.-Villafranca Montes de Oca, 23.-Villahoz, 
24.-Villarcayo, 25.-Villaren, 23. — AUDIENCIA DE 
Burgos: Publicada la Ley orgánica de Tribunales, 
aunque con el carácter de provisional, su dotación 
actualmente es sólo de 2 Salas, una para lo Civil y 
otra para lo Criminal, dividiéndose esta última en 2 
secciones cuando el servicio loreclama.—El personal 
lo componen: el Presidente, 1 Presidente y 4 Magis- 
trados para la Sala de lo Civil, y 1 Presidente con 5 
Magistrados para la de lo Criminal; el Fiscal, Te- 
niente y 3 Abogados fiscales, contando como auxilia- 
res con el Secretario de Gobierno, 2 Secretarios de 
Sala, 4 Relatores, $ Escribanos de Cámara y 1 Oficial 
de Sala.—Antes de la publicación de la Ley orgánica 
se extendía su jurisdicción á las prov. de Alava, 
Burgos, Guipúzcoa, Logrono, Santander, Soria y Viz- 
caya; mas habiéndose agregado por dicha Ley la de 
Guipúzcoa á la Audiencia de Pamplona, quedó aqué- 
lla reducida á las 6 restantes, de las que Álava com- 
prende 3 Juzgados de primera intancia, 12 la de Bur- 
gos, 9 la de Logrono, 11 la de Santander, 5 la de So- 
ria y 4 la de Vizcaya. — Los part. jud. de Belorado, 
Bribiesca, Burzos, Castrojeriz, Miranda de Ebro, Se- 
dano, Villadiego y Villarcayo dependen en lo Crimi- 
nal de la Sala de lo Criminal de la Audiencia territo- 
rial de Burgos. Los de Aranda de Duero, Lerma, 
Roa y Sala de los Infantes, que son los restantes de 
la prov. de Burgos, dependen de la Audiencia de lo 
Criminal de Lerma. — El territorio de la Audiencia 
de Burgos comprende además las 5 Audiencias de lo 
Criminal siguientes ó sean las de Vitoria, Logroño, 
Santander, Soria y Bilbao. — PARTIDO JUDICIAL DE 
Burcos: Es de término y depende en lo Civil de la 
Audiencia territorial de su nombre y en lo Criminal 
de la Sala de lo Criminal de la misma; tiene 66.924 
hab., y lo forman los 106 ayunt. siguientes: Agés.- 
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Albitlos.- Arcos.- Arlanzón.- Arroval.- Atapuerca.- 
Avellanosa del Páramo.-Barrios de Colina.—Buniel.- 
Burgos.-Cabia.-Carcedo de Burgos.-Cardeñadijo.- 
Cardenajimeno.- Cardeñuela- Ríopico.-Castrillo del 
Va!.-Cayuela.- Celada del Camino.- Celadilla-Soto- 
brín.-Cubillo del Campo.-Cueva de Jarros.-—Estépar. 
-Frandovínez.-Fresno de Rodilla.-Galarde.-Gamo- 
nal. - Gredilla la Polera. - Hormaza. - Huérmeces.- 
Ibeas de Juarros.-Isar.-La Molina de Ubierna.-La 
Nuez de Abajo.-Las Celadas.-Las Hormazas.-Las 
Quintanillas.-Las Remolledas.- Lodoso.-Los Ausi- 
nes.-Los Tremellos.-Mansilla de Burgos.-Marmellar 
de Abajo.-Marmellar de Arriba.-Mazuelo.-Medini- 
lla.-Modúbar de la Emparedada.-Ontomín.-Ontoria 
de la Cantera.-Orbaneja-Ríopico.-Ornillos del Ca- 
mino.-Palacios de Benaver.-Palazuelos de la Sierra. 
-Páramo.-Pedrosa de Ríourbel.-Quintanadueñas.- 
Quintanaortuño. - Quintanapalla. - Quintanilla - Pe- 
droabarca.-Quintanilla-Somuñó.-Quintanilla-Vivar. 
-Rabé de las Calzadas.-Renuncio.-Revilla del Cam- 
po.-Revillarruz.-Ríocerezo.-Ríoseras.- Robredo-Te- 
miño.—-Ros.-Rubena.-Saldaña de Burgos.-Salgúero 
de Juarros.-San Adrián de Juarros.-San Mamés de 
Burgos.-San Pedro Samuel.-Santa Cruz de Juarros. 
Santa María Tajadura.-Santibánez-Zarzaguda.-San- 
toyenia.-Sarracín.-Sotopalacios.-Sotragero.-Susinos 
del Páramo.-Tardajos.-Toves y Rahedo.—Ubierna.- 
Urones. - Urrez.-Vilviestre de Munó.-Villafría de 
Burgos.- Villagonzalo Pedernales.- Villagutiérrez.- 
Villalvilla junto á Burgos.-Villamiel de la Sierra.- 
Villanueva de Ríoubierna.-—Villariezo.-Villarmente- 
ro.—-Villarmero.-Villasur de Herreros.-Villaverde- 
Penaorada.-Villaviceja.- Villayerno-Morquillas. -Vi- 
layada.-Villorejo.-Villorrobe.- Zalduendo.- Zumel. 
il Hist. La c. primitiva con el nombre de Mus Bur- 
gi, cuyo verdadero origen se ignora, fué presa de 
los Moros y restaurada por Alonso el Católico en 783. 
Ultimamente quedó del todo destruída y el rey Alon- 
so Ill tomó por su cuenta defender la tierra contra 
las correrías que todavía hacían en ella los Infieles y 
fió esta empresa al valor y conducta del segundo 
conde de Castilla, D. Diego Porcelos, quien desem- 
peñó la comisión felizmente poblando la c. el año 
884, desde cuyo tiempo goza del nombre de Burgos. 
-——Hay diferencia sobre si fué nueva fundación ó re- 
edificación la de esta c. y como no consta que hubiese 
en aquel sitio lugar antiguo y sí que había algunos 
caseríos, creen algunos que éstos se reunieron y for- 
maron un pueblo cuyo nombre debió ser Burgo que 
significaba lugarcillo, aldea, etc.; otros quieren que 
porque el dicho Rey mandó que todos los burgos ó 
lugares comarcanos se uniesen al dominio de su for- 
taleza para librarse de los Bárbaros, tomó origen el 
nombre Burgos de su reunión. — Poco después de 
poblada la c., nació en ella el esclarecido héroe Fe- 
rrán González, en la casa en que se ha conservado 
hasta nuestros días el arco triunfal que la c. erigió á 
su memoria. Después de éste produjo Burgos al in- 
signe Rodrigo Díaz de Vivar, llamado el Cid, cuyo 
nacimiento fué en 1026 habiendo sido bautizado en 
la parroquia de San Martín. — En esta c. se han ce- 
lebrado varios Concilios y asimismo las Cortes si- 
guientes. En 904 las reunió en ella el conde Fe- 
srán González; en 1170 y 1176, el rey Alonso y en 
éstas se ordenó pagasen los hijos-dalgo 5 maravedís 
de oro para la conquista de Cuenca, lo cual no con- 
sintieron aquéllos por no sujetarse á pechos; en 1269 
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y 1271, el rey Alonso el Sabio; en 1285, Sancho IV; 
en 1302, Fernando IV; en 1314, Alonso XI, y en es- 
tas Cortes se decretó hubiese apelación de todos los 
Consejos al real como primitivo; y finalmente, en 
1513, Fernando V, en las cuales incorporó el Reino 
de Navarra al de Castilla y León.—Acerca de su voto 
en Cortes, tuvo Burgos notables diferencias con To- 
ledo sobre asiento y derecho de hablar primero, dis- 
puta que se originó en las Cortes de Alcalá, año 
1349, celebradas por Alonso XI, y alegando entram- 
bos sus derechos sin poder llegar á conciliación, dijo 
el Rey: Hable Burgos que yo lo haré por Toledo; 
esta costumbre se siguió observando, y Toledo se 
sentaba á parte y tomaba testimonio cada vez que 
ocurría semejante acto. — En la c. de Rurgos, á más 
de los ant. Condes de Castilla han residido muchos 
Reyes, y en otros tiempos su fortaleza debió ser de 
mucha consideración y aun en la guerra de la Inde- 
pendencia jugó un brillante papel, antes de ser des- 
truída por los Franceses como se verá más abajo.— 
En Burgos se concertaron y celebraron por procura- 
dores, en 1615, los desposorios del príncipe Felipe 
con Isabel, hermana del rey de Francia, y de 
Luís XIII con D.’ Ana, infanta de Castilla; esta in- 
fanta, 2 días antes, renunció en forma el derecho 
que pudiera pretender, á falta de sus hermanos, á la 
sucesión de España y Estados de Flandes. Á Burgos 
pasó la Reina con la corte, por decreto de 17 de Ju- 
nio de 1706, dirigiéndose los partidariós del archi- 
duque Carlos á Madrid, pero en el mismo año regre- 
saron, luégo que cesó la causa de esta traslación.—En 
1793 había en Burgos una de las sociedades secretas 
republicanas, promovidas por Francia, que en su ma- 
yor parte se componía de frailes; y al primer amago 
que hicieron los Franceses sobre el Ebro, nombró 
sus diputados para que partiesen á darles el abrazo 
fraternal. Á Burgos llegó Murat, general en jefe del 
ejército francés en España, el 12 de Marzo de 1808, 
y en aquel mismo día dió una proclama á sus solda- 
dos, encareciéndoles que tratasen á los Españoles, 
nación por tantos títulos estimable, como tratarían 
á los Franceses mismos, pues que el Emperador so- 
lamente quería el bien y felicidad de España. Á fines 
de Abril del mismo año hubo alborotos en esta c. de 
resultas de haber detenido los Franceses un correo 
español. El intendente, Marqués de la Granja, estu- 
vo muy expuesto á perecer á manos del pueblo, con 
cuyo motivo hubo varios heridos. El mariscal francés 
Bessitres, que tenía asentado su cuartel general en 
Burgos, mandó salir de esta c., el 2 de Junio de este 
año, al general Merle con 6 batallones y 200 caballos, 
para que apaciguara la insurrección de Santander; 
mas como al mismo tiempo se insurreccionara Valla- 
dolid, hubo de regresar Merle, por orden de Bessié- 
res, para tranquilizar antes esta pob. y juntarse con 
el general Lassalle, que había salido de Burgos el 5 
del mismo mes, con 4 batallones y 700 caballos, en 
dirección de la referida c. de Valladolid. Entonces 
había ya comenzado á entrar en Burgos el ejército de 
Extremadura, compuesto de unos 18.000 hombres, 
distribuídos en 3 divisiones, y á su frente el joven 
Conde de Belveder, nombrado por la Junta central 
para reemplazar á D. José Galluzo, cuando el maris- 
cal Soult, que tomó el mando del segundo cuerpo 
francés, y su anterior jefe Bessiéres, que fué encar- 
gado de la Caballería, juntos con Napoleón, al frente 
de la Guardia imperial y la reserya, seguían el cami- 
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no real que de Viteria va 4 Madrid, dirigiéndose á 
Burgos. En esta c. estaba la primera división espa- 
ñola desde el 7 de Noviembre del referido ano 1808; 
en la tarde del 9 se le juntó la segunda, quedando 
todavia atrás y hacia Lerma la tercera. Así es que 
sólo se contaban dentro de la c. y cercanías 12.000 
hombres, de los cuales 1.200 eran de Caballería. Fia- 
do Belveder en algunas favorables y leyes escaramu- 
zas, vivía tranquilo, de modo que á los oficiales de 
la segunda división, que á su llegada fueron á cum- 
plimentarle, les recomendó el descanso, bastándole 
por entonces, según dijo, las fuerzas de la primera 
división para rechazar á los Franceses, caso que le 
atacasen. Serían las 6 de la mañana del 10 cuando el 
general Lassalle, con la Caballería francesa, llegó á 
Villafría, distante unos 4 k. de Gamonal, á donde se 
había adelantado la primera división de Belveder, 
mandada por D. José María de Alós. Los Franceses, 
como no tenían Infantería, retrocedieron para aguar- 
darla en Rubena, con cuya retirada, alentados los 
Españoles, resolvieron empeñar una acción. Las- 
salle, rehecho ya, forzó á los que le seguían á reple- 
garse otra vez á Gamonal, á cuyo punto habfa acudi- 
do ya lu restante del ejército español; fueron éstos 
derrotados por los Franceses, y vencidos y vencedo- 
res entraron mezclados en Burgos. El mariscal Bes- 
siċres, tirando por la orilla del río con la Caballería 
pesada, acuchilló á los soldados fugitivos y cogió va- 
rios canones, habiéndose perdido 14, sin otros que 
quedgron en el parque. La pérdida de los Españoles 
fué considerable, aunque mayores la dispersión y el 
desorden. Los vencedores entraron en la c. al pillaje 
y se apoderaron de 2.000 sacas de lana fina pertene- 
cientes á ricos ganaderos. Después de esta jornada 
sentó Napoleón en esta c. su cuartel general. Los ve- 
cinos de Burgos habían huido de ella, y la soledad y 
el silencio, no interrumpido sino por la algazara del 
soldado vencedor, fué el recibimiento que ofreció al 
Emperador de los Franceses la ant. cap. de Castilla. 
Este, revistadas las tropas y tomadas otras providen- 
cias, dió el 12 de Noviembre del mismo año um de- 
creto en el que concedía, en nombre suyo y de su 
hermano, perdón general y plena y entera amnistía 
á todos los Españoles que en el espacio de 1 mes, 
después de su entrada en Madrid, depusieran las ar- 
mas y renunciasen á toda alianza y comunicación 
con los Ingleses; abrazaba esta amnistía á los gene- 
rales y las Juntas, sin otras excepciones que los Du- 
ques del Infantado, de Hijar, de Medinaceli y de 
Osuna; el Marqués de Santa Cruz del Viso; los Con- 
des de Fernán-Núnez y de Altamira; el Príncipe de 
Castelfranco; D. Pedro Cevallos, y el Obispo de San- 
tander, á quienes se declaraba encmigos de España y 
Francia y traidores á ambas coronas; mandando que, 
aprehendidas sus personas, fuesen entregadas å una 
comisión militar, pasadas por las armas, y confisca- 
dos todos los bienes muebles y raices que tuviesen 
en España y en el Extranjero. No tardó Napoleón en 
continuar para Madrid, dejando en Burgos á su her- 
mano José, quien luégo se fué á Chamartin, en don- 
de no fué muy bien recibido del Emperador. Cuatro 
de los vocales de la Junta de Burgos, á saber: D. Pe- 
dro Gordo, D. José Ortiz Covarrubias, D. Eulogio 
José Muro y D. José Navas, tuvieron la desgracia de 
ser sorprendidos por los Franceses en Grado, el 21 
de Marzo de 1812; fueron trasladados á la c. de So- 
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cadáveres en Ja horca. En 1813 marcharon los Fran- 
ceses por el camino de Burgos, cuando, acosados por 
Wellington, pasaron el Pisuerga. Á Burgos se tras- 
ladó José desde Palencia el día 6 de Junio. Siguié- 
ronle sus tropas, estrechadas cada vez más por Lord 
Wellington, quien atravesó el Carrión el 7, y ade- 
lantando su izquierda en los días 8, 9 y 10, cruzó 
también el Pisuerga sin apresurar su marcha el 11, y 
dando el 12 descanso á su gente, excepto la de la de- 
recha, á la cual ordenó avanzar á Burgos y reconocer 
la situación de los Franceses, con deseo de obligarles 
á que desamparasen el Castillo, ó á que para defen- 
derle reconcentrasen allí sus fuerzas. El día 14 del 
mismo Junio evacuaron los Franceses la c. y aban- 
donaron el Castillo, desfortaleciéndole antes y arrui- 
nándole basta en sus cimientos. El modo como lo 
ejecutaron dió lugar á siniestras interpretaciones, 
porque conservándose dentro de dicho Castillo, des- 
de el último sitio, muchos proyectiles todavía carga- 
dos, acaeció que al reventar las minas practicadas 
para derribar los muros, volaron también muchas 
bombas y granadas que causaron estrago notable. De 
la explosión resultaron grandes destrozos, padecien- 
do la Catedral bastante, no menos que muchas casas 
y otros edificios, y el Castillo quedó reducido á un 
montón de ruínas y escombros. Tomó José, al des- 
ocupar á Burgos, la ruta de Vitoria por Pancorbo.— 
En los trastornos civiles ocurridos desde aquella 
época, Burgos ha tenido más de una ocasión de acre- 
ditar el nunca desmentido valor y la acrisolada leal- 
tad de sus hijos. Una escena lamentable tuvo lugar 
en esta c. el 25 de Enero de 1869; presentóse en di- 
cho día en la Catedral el gobernador de la prov. don 
Isidoro Gutiérrez de Castro, con una peq. escolta de 
la Guardia civil, para cumplir las órdenes del Go- 
bierno sobre la incautación de las alhajas de los tem- 
plos, cuando habiendo corrido la voz de que iban á 
ser robadas dichas alhajas, exaltóse el pueblo que, 
enardecido, penetró en la santa Iglesia, asesinando 
al Gobernador, cuyo cadáver fué arrastrado por algu- 
nas calles de la pob., no pudiendo evitar tan inaudi- 
to crimen las diferentes personas sensatas de la c., 
que hicieron esfuerzos al efecto. — La c. de Burgos 
ha sido cuna de eminentes Capitanes y célebres per- 
sonajes, de los cuales, además de los ya expresados, 
mencionaremos los 2 célebres jueces de Castilla 
Nuno Rosaura y Laín Calvo; San Julián, obispo de 
Cuenca; su limosnero San Lesmes; el venerable 
Bernardino de Obregón, y los reyes Pedro el Cruel y 
Enrique IlI. 

Burgos (ANTONIO): Biog. Jurisconsulto español, 
que n. en Salamanca en 1454 y m. en 1523; fué pro- 
fesor de Teología en Bolonia y después secretario de 
León X, refrendario y dignatario de gracia en tiem- 
pos de Adriano VI y Clemente VIIL. jii Bibl. Su prin- 
cipal obra se titula: Super utili et quotidiano ti- 
tulo de emptione et venditione in Decretalibus, Pa- 
via, 1511. 

Burgos (FRANCISCO JAVIER DE): Biog. Hombre 
de Estado, humanista, individuo de la Academia Es- 
pañola, que n. en Granada en 1778 y m. en 1849. 
Fué uno de los afrancesados que sirvieron durante 
el reinado del intruso José Bonaparte, primero como 
subprefecto de Almería en 1810, y luégo como corre- 
gidor de Granada en 1812. En 1826 hizo una célebre 
representación á Fernando VIT, aconsejándole que 
decretase una amplia amnistía por delitos políticos y 
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que contrajese un empréstito de 300 millones con 
hipotecas de los bienes eclesiásticos. Fué Ministro 
de Fomento en 1833, y de la Gobernación en 1846. || 
Bibl. Entre sus principales escritos se cita: Almacén 
de frutos literarios; Miscelánea de Comercio, Artes 
y Literatura; El Baile de máscaras, y Los Tres 
iguales, comedias. Además tradujo en verso, las 
Obras de Horacio, y dejó unos Anales del reinado 
de Doña Isabel II. 

Burgoyne (Joux): Biog. General y poeta inglés, 
hijo natural de Lord Bingley; era gobernador del Ca- 
nadá, y habiendo obtenido una ligera victoria sobre 
los Americanos en Ticonderago, avanzó sin precau- 
ciones y se vió obligado á rendirse y firmar en 1777 
la capitulación de Saratoga, por la cual quedó asegu- 
rada la independencia de los Estados-Unidos. Con 
este motivo renunció á las armas y se dedicó á la 
composición de obras dramáticas, que resultaron de 
poco interés. En 1781 fué elegido miembro del Par- 
lamento, y m. en 1792. 

Burgoyne (Joun Fox): Biog. General inglés, 
que n. en 1782, y m. en 1871; entró joven en la mi- 
„dicia, y de 18004 1807 sirvió en el Mediterránco y 
tomó parte en el bloqueo de Malta y en la toma de 
Alejandría ; estuvo en el ejército expedicionario de 
Suecia y en el de Portugal, desde el cual fué incor- 
porado al de Wellington en España, señalándose en 
aquel entonces en varios importantes hechos de ar- 
mas. En 1814 formó parte de la expedición contra los 
Estados-Unidos, como jefe superior de Ingenieros. 
Después estuvo en Portugal. Nombrado mayor gene- 
ral en la guerra de Crimea, asistió á las batallas de 
Balaklava, de Alma y de Inkermann, é inició las 
operaciones del sitio de Sebastopol. Llamado á In- 
glaterra, fué nombrado baronet; recibió también la 
gran cruz de la orden del Baño. Sirvió 70 años, y ob- 
tuvo todos los honores que se dan en Inglaterra á los 
militares. || Bibl. Escribió varias obras sobre forti- 
ficaciones. 

Burgrave (en alemán burggraf): s. m. Señor de 
una c., ó comandante militar de una fortaleza ó plaza, 
con derecho de jurisdicción sobre sus hab. Esta de- 
nominación se aplicó en Alemania á una especie de 
señores ó jefes, hasta cierto punto independientes, 
que mandaban en sus propios castillos; algunos hi- 
cieron su poder hereditario como, por ejemplo, los 
burgraves de Nuremberg de la Casa de Hohenzollern. 

Burgraviato:s. m. Dignidad de burgrave.—Te- 
rritorio del burgrave. 

Burgueira (SAN PEDRO DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Oya, en la prov. de Pontevedra y 
part. jud. de Tuy. 

Burgueño, ña: s. m. y f. y adj. Burgés.— Bur- 
galés. 

Buryués, sa: s. m. y f. y adj. Burgés.— Ciu- 
dadano de la clase media.—adj. Burgés. 

Burguesia: s. f. El conjunto de burgueses ó 
ciudadanos de la clase media. 

Barguet: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. de Sen- 
terada, en la prov. de Lérida y part. jud. de Tremp. 

Burguete: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Con- 
dado de Treviño, en la prov. de Burgos y part. jud. 
de Miranda de Ebro. 

Burguete: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la prov. 
de Navarra, dióc. de Pamplona y part. jud. de Aoiz, 
con 408 hab. Está sit. en la falda del Pirineo, cn una 
llanura; su clima es sano. El terreno es de buena ca- 
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lidad, y produce cereales, legumbres y hortalizas ; 
cría ganado y tiene caza. 

Burgui: Geog. Esp. V. con ayunt., en la prov. 
de Navarra, dióc. de Pamplona y part. jud. de Aoiz, 
con 684 hab. Está sit. sobre una pendiente, á la de- 
recha del río Ezca; su clima es sano. El terreno es de 
mediana calidad y produce cereales, legumbres, hor- 
talizas y frutas; cría ganado. 

Burguillos: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la 
prov. y dióc. de Badajoz y part. jud. de Fregenal de 
la Sierra, con 5.016 hab. Está sit. en la falda meri- 
dional de un cerro; su clima es sano. El terreno es 
bastante llano, y produce cereales, legumbres, hor- 
talizas y frutas; cría ganado. 

Burguillos: Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
prov., dióc. y part. jud. de Toledo, con 436 hab. 
Está sit. en una llanura, disfrutando de clima sano. 
El terreno es de mediana calidad, y produce cereales, 
legumbres, hortalizas, frutas, aceite y vino. 

Burguillos: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la 
prov., dióc. y part. jud. de Sevilla, con 566 hab. Está 
sit. sobre una peq. colina, á la falda de Sierra-Mo- 
rena; su clima es saludable. El terreno es casi esté- 
ril, y produce cereales, legumbres, hortalizas, aceite 
y vino. 

Burguiñón, nas s. m. y f. y adj. Borgoñón. 

Burgundiones ó Burgundios (Burgundi): 
s. m. pl. Geog. é Hist. Individuos de un pueblo de la 
Germania Septentrional, que habitó antes las llanu- 
ras del Wartha. Arrojados por los Gépidos en el si- 
glo III se dispersaron, y mientras unos fueron á ocu- 
par la isla de Bornholm, otros invadieron la Galia, 
de donde Probo los rechazó. Entonces se establecie- 
ron éstos cerca de las fuentes del Mein y se unieron 
å la Germania II, convirtiéndose al Arrianismo, en 
tiempo de Teodosio; y por último, en 407 invadie- 
ron la Galia y fundaron el reino de Burgundia (Bor- 
goña). De carácter más dulce que los otros Bárbaros, 
la mayor parte de ellos carpinteros ó herreros, adop- 
taron pronto las costumbres romanas. 

Buri: Mit. En la escandinava, el padre de Boer 
y abuelo de Odin. La vaca Audumbla-alimentaba al 
gigante Imer, nacido, como ella, del hielo derretido, 
mientras que la misma vaca sólo se mantenía de los 
hielos que la rodeaban. El primer día ya aparecieron 
cabellos en el paraje en que había fijado su lengua ; 
el segundo día se pudo ver la cabeza entera de un 
hombre, y el tercero había salido del hielo un hom- 
bre completo, que fué Buri. 

Buri: s.m. Bot. Palma que se cría en Filipinas, 
de tronco alto, muy grueso y derecho, de hojas por 
extremo grandes y en figura de umbela, con pliegues 
puntiagudos y peciolos largos y armados de púas en 
sus orillas; las flores forman una gran espiga; el 
fruto es de drupa globosa, y la semilla redonda, 
membranácea y dura. La médula del trunco da el sa- 
gú; de las espatas de las flores se obtiene la tuba, y 
de las hojas un filamento útil para tejidos. — Se lla- 
ma también buri á este filamento. 

Buriáitos, Buriatos, Buretes ó Burutes s 
s. m. pl. Geog. é Hist. Individuos de un pueblo mon- 
gol de la Siberia Meridional , á orillas del Lago Bai- 
kal, del Angara y del Tonguska, y extendido hasta el 
lenisei. Se parecen á los Kalmucos, son hospitala- 
rios, curiosos y aficionados á las earreras de caballos. 
Beben el araki, que componen con leche acidulada, 
lo cual los bace indolentes y sucios. Se dedican al 
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-pastoreo de grandes manadas de camellos, caballos, 
bueyes, carneros y cabras, y sostienen activo comer- 
cio con Kiakta. Se calcula que son unos 150.000, y 
desde 1644 están sometidos á la Rusia. 

Burias ó San Pascual de Burias: Geog. 
Isla y pueblo con cura y gobernadorcillo, en el ar- 
chipiélago de Filipinas, adyacente á la isla de Luzón; 
tiene jurisdicción propia, y pertenece á la dióc. de 
Nueva-Cáceres, con 791 hab. 

Buridán (Juan): Biog. Doctor escolástico, que 
n. en Betune por los años 1293 y m. hacia los 1360; 
fué discípulo de Occam, ardiente nominalista, ense- 
nó Filosofía en París y fué rector de la Universidad 
en 1347. Dejó numerosos comentarios de los libros 
de Aristóteles, los cuales fueron publicados desde 
1487 4 1518. Mucho más célebre aun por las fábulas 
ó tradiciones que acompañan su nombre; con fre- 
cuencia se ha hablado de sus relaciones con Juana, 
esposa de Felipe IV; pero ésta m. en 1304, y tales 
tradiciones, recordadas por Villon , Gaguin, etc., si 
algún fundamento tienen, más bien podrán aplicarse 
á las 3 cunadas de Felipe el Hermoso. Se le atribuye 
-sin prueba alguna la fundación, durante una emigra- 
ción muy problemática, de la Universidad de Viena, 
que data del siglo anterior. En fin, el Asno de Buri- 
dán ha quedado como proverbio, y se aplica la com- 
paración á los que atraídos por causas opuestas no 
saben qué partido tomar, como el asno, dado por 
ejemplo por Buridán, que, hostigado por el hambre 
y la sed, se deja morir entre un celemín de cebada y 
un cubo de agua. || Bibl. å más de los Comentarios 
citados se le conoce un Compendio de Lógica y otras 
obras. 

Burtel: adj. Que es de color rojo entre negro y 
leonado.—s. m. y adj. (V. PAÑO BURIEL.) 

Burielado, da: adj. ant. Semejante ó pertene- 
ciente al color buriel ó al paño buriel. 

Burigny (JUAN LÉVESQUE DE): Biog. (V. LÉves- 
QUE DE BURIGNY, Juan). 

Buril: s. m. Art. y Of. Instrumento de acero 
templado, esquinado y: puntiagudo, que sirve á los 
grabadores para abrir y hacer líneas en las planchas 
de madera ó metal. También lo usan los plateros, 
latoneros y otros oficios. — BURIL CHAPLE EN FORMA 
DE ESCOPLO: El que tiene la punta en figura de esco- 
plo.—BuURIL CHAPLE REDONDO: El que tiene la punta 
en forma de gubia. — BURIL DE PUNTA: El que tiene 
la punta aguda. — BURIL DE ENGASTAR Ó DE REBA- 
JAR: El que tiene 2 biseles que forman un filo, que 
se desgasta regularmente con una lima para que no 
corte el metal sobre el cual ha de trabajar y sirve á 
los plateros para recoger ó amontonar el oro ó la 
plata en torno de la piedra que se ha de engastar. 
If Astron. Pequeña constelación del hemisferio bo- 
real. || Cir. Herramienta que emplean los dentistas 
para limpiar los dientes, muy parecida al buril del 
grabador. 

Burilada: s. f. Art. y Of. El golpe ó rasgo de 
buril. — La porción de plata ú oro que los ensayado- 
res sacan con un buril del parragón y de la pieza que 
prueban para ver si es de ley. — Por extensión cual- 
quier fragmento de metal arrancado con el buril. 

Burilado+:s. m. Buriladura. 

Burilado, da: adj. Parecido al buril. —Abierto 
con buril.—p. p. de burilar. 

Burilador:s. m. Art. y Of. Grabador. 

Buriladura: s. f. La acción y efecto de burilar. 
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Burilar: y. a. Abrir, trazar con el buril en las plan- 
chas de metal ó madera algunas figuras ó adornos. 

Buris: s. m. Med. Nombre dado por Avicena á 
las hernias complicadas con ingurgitación escirrosa. 

Buriz (SAN PEDRO DE): Geog. Esp. Feligr. en et 
ayunt. de Trasparga, en la prov. de Lugo y part. 
jud. de Villalba. 

Burjacas: s. f. Bolsa grande de cuero que los pe- 
regrinos ó mendigos suelen llevar debajo del brazo 
izquierdo colgando de una correa, cinta ó cordel 
desde el hombro derecho y en la cual meten el pan y 
las demás cosas que les dan de limosna. — Bolsa en 
que, en algunas partes, los niños llevan los libros al 
ir y venir de la escuela. 

Burjachiquis adj. Germ. Bárbaro. 

Burjasot: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov., 
dióc. y part. jud. de Valencia, con 2.577 hab. Está 
sit. entre la ribera del río Turia y el barranco lla- 
mado de Caraixet; su clima es medianamente sano. 
El terreno es de buena calidad, y produce cereales, 
legumbres, hortalizas y frutas. 

Burkard (San): Biog. Primer obispo de Wurtz- 
burgo, originario de una noble familia de Inglaterra, - 
que dejó su patria en la primera mitad del siglo VITE 
para ir á trabajar en la conversión de Alemania. Car- 
los Martel le cedió su castillo de caza, cerca de Bor- 
lach, sobre el Mein; Burkard estableció celdas en 
aquel edificio, que no tardó en convertirse en un 
convento considerable llamado Neustadt. San Boni- 
facio, en vida de Carlos Martel, tuvo ya el pensa- 
miento de fundar nuevas diócesis alemanas, pero co- 
mo no debía hallarse muy satisfecho de aquel prín- 
cipe, acostumbrado á intervenir violentamente en 
los asuntos de la Iglesia, el Santo demoró este pro- 
yecto hasta la muerte de aquél, que se verificó el 15 
de Octubre de 741 en Chiercy sobre el Osia. En el 
reinado de Carlomán, que había obtenido la Austra- 
sia, Alemania y Turingia, Bonifacio erigió, en efec- 
to, varios obispados, y entre otros los de Wurtzburgo, 
de Buraburgo y de Erfersfurt, y por los años 740 ó 
741 confió la primera de estas sillas 4 Burkard, que 
había reconocido desde mucho tiempo como cl más 
digno y más capaz de sus cooperadores. Á la vuelta 
de un viaje á Roma, que verificó en 748, Burkard 
hizo buscar los restos de San Kilian y de sus com- 
pañeros para darles honrosa sepultura. Estas reli- 
quias se encontraron en la caballeriza del palacio, 
en otros tiempos habitado por Gozberto, y se decidió 
depositarlas en la iglesia de Marienberg. Lo muy es- 
carpado de la montana y la falta de agua fueron cau- 
sa de que Burkard construyera su catedral en el sitio 
donde se halla hoy la nueva Catedral de Wurtzburgo. 
(Nemiinster), llamada iglesia del Salvador en los 
antiguos documentos. Burkard fué un hombre ver- 
daderamente apostólico, que justificó de una ma- 
nera brillante la confianza de Bonifacio, y con su 
infatigable actividad y sus numerosas fundaciones 
eclesiásticas estableció sólidamente el Cristianismo 
en la Franconia, tomando una parte muy activa en 
los Concilios reunidos por Bonifacio. Después de ha- 
ber sido 10 años obispo de Wurtzburgo, y hallándose 
ya cansado y debilitado, pidió á Pipino y á San Bo- 
nifacio le dieran por sucesor á Megingoz, y se retiró 
con 6 amigos suyos á Hohemburgo, soledad de su 
diócesis, donde se preparó á la muerte, que fué á vi- 
sitarle por los años 752 6 753.—La Iglesia celebra su 
fiesta el 14 de Octubre. 


BURK 


Burkard Vallis: Biog. Fabulista alemán, na- 
tural de Allendorf, que m. hacia el 1555; fué canó- 
nigo luterano del landgraviato de Hesse. || Bibl. Dejó 
una recopilación de 400 fábulas y narraciones humo- 
rísticas, con el título de Esopo, Francfort, 1548 
y 1484. 

Burke (EnmunpDo): Biog. Célebre orador inglés, 
que n. en Dublín en 1728, y m. en 1797; ejerció la 
abogacia en Londres, y en 17536 se dió á conocer por 
su Reclamación en favor de la sociedad natural, 
parodia de los libelos irreligiosos y escépticos de Bo- 
lingbroke, colocándose en el primer puesto entre los 
publicistas ingleses por su Ensayo de lo sublime y 
lo bello, 1757. Fundó y redactó con buen éxito el 
Anuario, siguió á lord Halifax á Irlanda, fué secre- 
tario del Marqués de Rockingham, y en 1765 entró 
en el Parlamento, donde se distinguió defendiendo 
con la elocuencia más vehemente los derechos de la 
América inglesa, así como en la causa de los no-con- 
formistas y de los Wilkes, á quienes querían expul- 
sar de la Cámara de los Comunes. El Marqués de 
Rockingham, en 1782, le nombró pagador general y 
miembro del Consejo, pero á la muerte de aquél vol- 
vió á las filas de la oposición y fué uno de los prin- 
cipales adversarios de Pitt. En 1786 inculpó á Wa- 
rren Hastings por sus excesos en el gobierno de la 
India. En 1788 quiso impedir la limitación de pode- 
res dados al Regente, durante la enfermedad del Rey, 
á quien trató con muy poco respeto. La Revolución 
francesa encontró en Burke uno de sus más violen- 
tos adversarios, pues la atacó en sus discursos, en 
sus folletos clandestinos y en sus libros, por cuyo 
motivo se indispuso abiertamente con su amigo Fox. 
Sus Reflexiones sobre la Revolución, 1790, fueron 
traducidas á todas las lenguas y contribuyeron á ex- 
traviar la opinión pública en Inglaterra y en Euro- 
ps, por los sofismas brillantes y apasionados que 
contenian. Cuando la república reemplazó á la mo- 
narquía redobló sus ataques, y en 1796 escribió en 
caracteres de fuego su último folleto Thougt on a 
regicide peace. Se le ha considerado equivocadamen- 
te como autor de las Elucubraciones filosóficas, pu- 
blicadas en 1790; atribúyensele con más motivo las 
Cartas de Junius. Sus compatriotas le apellidaron el 
Cicerón inglés, pero esto es exagerado; su elocuen- 
cia fué brillante, llena de imágenes y vehemencia, 
pero algo difusa, amanerada y enfática; en sus opi- 
niones y en sus doctrinas cambia muchas veces, pro- 
bablemente dominado por los impulsos de su imagi- 
nación más entusiasta que bien sentada. |] Bibl. Sus 


Obras completas fueron publicadas en Londres, 16' 


tomos, 1830. 

Burke (RoserTO O’ Hara): Biog. Viajero irlan- 
dés, que n. en 1821 en el condado de Galway; en 1853 
era inspector de policía en Melbourne, Australia, y 
después se puso á la cabeza de una expedición para 
explorar aquel Continente desde el Valle de Cooper 
hasta el golío de Carpentaria. La comitiva empren- 
dió el viaje el 20 de Agosto de 1860, pero al llegar á 
la mitad de la ruta, algunos expedicionarios desma- 
yaron y retrocedieron en vista de las penalidades su- 
fridas á través de un país pedregoso y falto de aguas; 
otros se quedaron, y súlo Burke con sus 3 más in- 
1répidos compañeros King, Gray y Jobn Wills con- 
tinuaron la marcha, llegando á la desembocadura 
del río Flinder, en el citado golfo, el día 11 de Fe- 


brero de 1861. Por lo demás no encontraron dificul- ! 
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tades insuperables en la travesía; ni grandes ríos, 
lagos ó pantanos que les impidieran el paso, ni mon- 
tanas inaccesibles, ni pueblos feroces y hostiles. Ca- 
minaron siempre hacia el N. lo más directamente 
posible, siguiendo próximamente el 140% de long., 
que corta por la mitad el Golfo de Carpentaria, objeto. 
de los expedicionarios. El dia 7 de Enero de 1864 
pasaron el Trópico de Capricornio, cayendo los rayos 
del Sol verticalmente sobre sus cabezas, y experi- 
mentando entonces un calor insufrible; en las vas- 
tas llanuras que se extendían delante de ellos, el fe- 
nómeno de! espejismo engañaba su vista como enga- 
na á los viajeros del África, y les mostraba la imagen 
de hermosas fuentes de agua, de la que tenían bas- 
tante necesidad. Á medida que se acercaban al mar 
el país era más accidentado y revestido de formas 
más entrecortadas, y marchando á lo largo del Yap- 
pas ó Flinder, llegaron á su desembocadura en la fe- 
cha citada. Burke había conseguido su objeto, y fué 
el primero que atravesó el Continente australiano, 
pero la victoria fué á costa de la vida de 3 de los 4 
viajeros: Gray m. de cansancio; Wills y Burke mu- 
rieron por falta de alimentos en medio de los panta- 
nos secos y pedregosos, que á la ida habían hecho 
retroceder á parte de Jos expedicionarios, y King se 
salvó gracias á unos indigenas que le recogieron me- 
dio desfallecido, y después de cuidarle lo condujeron 
hasta un campamento de Europeos. Contribuyó á tan 
funesto desenlace el que los expedicionarios que 
quedaron á la mitad del camino, cansados de espe- 
rar, se volyieron al punto de partida, queriendo la 
fatalidad que emprendieran la marcha, con víveres y 
bagajes, precisamente en la mañana del mismo día 
en que los infortunados Burke, Wills y King llega- 
ron allí por la tarde.—Para perpetuar la memoria de 
Burke se ha dado el nombre de Burkesland (Tierra 
de Burke) á la costa S. del Golfo de Carpentaria. 
Burla: s. f. Acción, ademán ó palabras con que 

se procura poner en ridículo á personas ó cosas.— 
Chanza.—Engaño.—pl. Se dice en contraposición de 
vteras.—A LA BURLA DEJADLA CUANTO MÁS AGRADA: 
ref. que quiere decir que la demasiada continuación 
de la cbanza suele parar en pesadumbre y disgusto. 
—Á LAS BURLAS, ASÍ VÉ Á ELLAS QUE NO TE SALGA Å 
VERAS: ref. que aconseja que se guarde miramiento 
y discreción en las chanzas para que no resulten 
ofensivas. —BURLA BURLANDO : M. adv. fam. Sin ad- 
yertirlo; sin darse cuenta de ello.—Disimuladamen- 
te, como quien no quiere la cosa.—BURLA BURLANDO 
VASE EL LOBO AL ASNO: ref. que denota la facilidad 
con que cada uno se encamina á lo que es de su in- 
clinación ó conveniencia.—BURLA CON DAÑO NO CUM- 
PLE EL AÑO: ref. que indica que las burlas perjudi- 
ciales duran poco tiempo.— BURLAS DE MANOS, BUR- 
LAS DE VILLANOS: ref. que signilica lo mismo que 
Juego de manos, juego de villanos. — DE BURLAS: 
m. adv. No de veras. — DECIR UNA COSA ENTRE BUR- 
LAS Y VERAS: fr. Decir una cosa desagradable en tono 
festivo.— HABLAR DE BURLAS: fr. Hablar aparentan- 
do sinceridad cuando realmente no se habla de ve- 
ras. —MEZCLAR BURLAS CON VERAS: fr. Introducir en 
un escrito ó conversación cosas jocosas y serias á un 
mismo tiempo.—Decir algunas verdades en tono de 
chanza.—NI EN BURLAS NI EN VERAS, CON TU AMO NO 
PARTAS PERAS: ref. que demuestra la conveniencia 
de no usar familiaridad con los superiores.—No NAY 
PEOR BURLA QUE LA VERDADERA: ref. que aconseja 
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que en las chanzas no se echen en cara á los otros los 
defectos que tienen.—QUIEN HACE LA BURLA, GUÁR- 
DESE DE LA ESCARAPULLA : ref. que indica que quien 
gasta chanzas pesadas debe recelarse de enemistades 
y venganzas. p 

Barlada: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Egüés, 
en la prov. de Navarra y part. jud. de Aviz.—En el 
térm. de este l. se han descubierto hace pocos años 
unas aguas minero-medicinales, que fueron declara- 
das de utilidad pública en 1883, habiéndose montado 
allí un establecimiento balneario que se titula Ba- 
ños de la Asunción, de Burlada. La clasificación de 
las aguas es de bicarbonatadas sódicas, variedad 
ñodurada, y la temporada oficial empieza en 1." de 
Junio y termina en 30 de Setiembre. 

Burladero: s. m. Entrada angosta que hay en- 
tre barreras de las plazas de toros, para que pueda 
salvarse el torero ú otra persona que se vea acosada 
por el toro. 

Burladero, ra: adj. ant. Burlón. 

Burlado: p. p. de burlar y burlarse. 

Burlador: s. m. El libertino de profesión que 
hace gala de deshonrar á las mujeres seduciéndolas 

y enganándolas.—Vaso de barro que tiene ciertos 
agujeros ocultos por donde se derrama el agua, mo- 
jando y burlando á quien se lo lleva á la boca para 
beber.—Conducto oculto de agua con algún artificio 
que la esparce y la hace saltar de pronto fuera, á vo- 
luntad de quien lo dirige, para mojar á los que se 
acercan incautamente. 

Burlador, ra: adj. y s. m. y f. Que burla. 

Burlamaquai (Juan Jacoño): Biog. Publicista 
suízo, descendiente de una familia noble italiana, 
que n. en Ginebra en 1694, y m. en 1748; fué cate- 
drático de Derecho natural y miembro del Consejo 
soberano. Sus obras, claras y precisas, fueron muy 
estimadas y adoptadas para la enseñanza en Alema- 
nia é Inglaterra; fundó la política sobre la moral y 
reivindicó la libertad de conciencia y la tolerancia. 
1i Bibl. Citaremos: Principios de Derecho natural; 
Elementos de Derecho natural, y Principios de De- 
recho político. 

Burlar: v. a. Chasquear, zumbar; se usa más 
como r.—Engañnar.—Frustrar, desvanecer los deseos, 
ideas ó esperanzas de alguno. 

Burlarse: v. r. Hacer burla de personas ó cosas; 
se usa también como n. 

Barleria: s.f. Burla, engaño.—Cuento fabulo- 
80, consejo de viejas. — Engaño, ilusión. — Irrisión. 

Burlescamente: ady. m. De una manera bur- 
desca. 

Burlesco, ca: adj. fam. Festivo, jocoso, sin for- 
malidad, que implica burla ó chanza.—Se dice tam- 
bién del que usa de burlas. 

Burleta:s. f. d. de burla. 

Burlete: s.m. Tira de vendo ó tela, general- 
mente en forma de cordón gordo, con relleno de es- 
topa ó algodón, que se aplica al canto de las hojas de 
puertas, balcones ó ventanas, para que los intersti- 
cios queden cubiertos al cerrarse, á fin de que por 
ellos no penetre el aire en las habitaciones. —Burlote. 

Burlington: (Geog. C. de los Estados-Unidos, en 
el del Vertmon, con puerto en el lago Champlain, á 
60 k. NO. de Montpellier, con 6.800 hab. Tiene Uni- 
versidad, y su comercio es muy activo. Es el centro 
de una gran red de vías férreas.—En el Estado de 
Nueva-Jersey hay otra c. de este nombre, á 25 k. N. 
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hab.—En el Estado de Iowa hay otra c. del mismo 
nombre, sit. á la margen izquierda del Mississipí y 
en la desembocadura del Flent-Creeck; en 1840 tenía 
sólo 1.200 hab., hoy pasan éstos de 15.000. Su indus- 
tria está muy desarrollada, y reina allí una notable 
actividad comercial. Su mercado de reses de cerda es 
importantísimo, pues en 1859 se vendieron allí 
137.000 de estos animales. Es el centro de una gran 
red de vías férreas. 

Burlingtonia: s. f. Bot. Género de plantas or- 
quídeas, originarias de Méjico. 

Burlojí: s. m. Germ. Báciga. 

Burlón: s. m. Zool. Aye del género mirlo, sec- 
ción de los tordos, originaria de América, la cual 
aprende fácilmente el remedo de toda especie de gri- 
tos y gorjeos. 

Burlón, na: adj. y s. m. y f. La persona incli- 
nada á decir ó á hacer burlas.—adj. Que indica bur- 
la, como estilo burlón. 

Burlos: Geog. (V. BuLú.) 

Burlote:s. m. Banca ó juego del monte con po- 
cos fondos. 

Burmania: s. f. Bot. Género de plantas mono- 
cotiledóneas, peq., que crecen en los lugares húme- 
dos de ambos Continentes. 

Burmaniáceas: $. f. pl. Bot. Familia de plan- 
tas monocotiledóneas, cuyo tipo es el género burma- 
nia; sus flores son hermafroditas, ya solitarias, ya en 
cabezuelas, ya en espigas, y las semillas alongadas, 
casi lineales, con un embrión muy peq. en el centro 
de un endospermo carnoso. 

Burmann (PrEDro): Biog. Sabio filólogo holan- 
dés, que n. en Utrecht, en 1668, y m. en 1741; fué 
profesor en su c. natal y en Leyden, y publicó muchas 
ediciones exactas y eruditas de autores latinos. |) 
Bibl. Se le deben numerosas disertaciones: De vecti- 
galibus populi romani, 1694; Antiquitatum roma- 
narum brevis descriptio, 1711, y terminó el Thesau- 
rus Antiquitatum Italie, de Grevio. — Sus dos 
sobrinos fueron también sabios distinguidos: Juan 
Burmann , que n. en 1707 y m. en 1780, como pro- 
fesor de Botánica.—Pedro Burmann, quen. en 1714 
y m. en 1778, como filólogo. 

Burnes (ALEJANDRO): Biog. Célebre viajero in- 
glés, que n. en Montrose, Escocia, en 1805 y m. en 
1841; servía en el ejército de Bombay en la India, 
cuando en 1831 fué encargado por Lord Ellenborough 
de una misión cerca del rey de Lahore, Runjeet- 
Singh, y poco tiempo después de su regreso fué nom- 
brado para dirigir una expedición á través del Asia 
Central, durante la cual pasó el Penjab hasta el In- 
do, visitando la mayor parte del Irán y del Turques- 
tán, pues avanzó por el Peshawur hasta Kabul y lué- 
go dirigiéndose á la Bukharia, pasó la frontera occi- 
dental de la Lesia y se trasladó por Teherán, Ispahán 
y Schiraz á Bushire, en cuyo punto se embarcó para 
la India; este viaje fué para él un glorioso triunfo, 
valiéndole el nombramiento de baronet y lugarte- 
niente coronel. Después fué enviado al Afghanistán 
con una misión comercial cerca de Dost-Mahommet, 
rajah de Kabul, y llevado de su amistad con éste se 
metió en intrigas diplomáticas, pero su conducta no 
fué del gusto de la Metrópoli y Burnes fué llamado 
bruscamente á Bombay. Decidido el destronamiento 
de Dost-Mahommet, Burnes formó parte de la expe- 
dición enviada al efecto, llevando al propio tiempo la 
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misión especial de quedarse en Kabul para dirigir : 


los actos del nuevo rajah Shah-Soojah. Burnes com- 
prendió en seguida que su posición era falsa y que 


— 821 — 


i 


no se obtendrían los resultados que el Gobierno in- | 


glés apetecía, pero esclavo de sus deberes permane- 
ció allí é hizo lo que pudo hasta que pereció, lo mis- 
mo que un hermano suyo, victima de la venganza de 
los Afghanes insurreccionados contra el nuevo Rajah 
el 2 de Noviembre de 1841. I| Bibl. Su notable Viaje 
á la Bukharia, fué coronado por la Sociedad geográ- 
fica de Londres y luégo publicado en dicha c. 

Burnet (GILEERTO): Biog. Obispo é historiador 
inglés, que n. en Edimburgo, en 1644, y m. en 1715; 
fué rector de Salton, y profesor de Teología de la 
Universidad de Glasgow; bajo el reinado de Car- 
los IF, abandonó la Inglaterra y se ofreció al Duque 
de Orange, del cual llegó á ser capellán. Tomó una 
parte activa en la revolución de 1688, y nombrado 
obispo de Salisbury, formó parte de la Cámara de los 
Lores. Escribió muchos sermones, tratados de Teo- 
logía, ensayos de Moral y de Religión, biografías de 
los Duques de Hamilton, del Duque de Rochester, 
de Mathieu Hale, del obispo Bedell, etc. Se le consi- 
dera como escritor sagaz y sincero, de un estilo claro 
y animado; sin embargo, se le atribuye poca impar- 
cialidad respecto á los Católicos y á Carlos II. | 
Bibl. Sus principales obras son: Historia de la re- 
forma de la Iglesia de Inglaterra, é Historia de mi 
época, 1724-34. 

Burnet (Tuomás): Biog. Jurisconsulto y teólogo 
inglés, que n. en Croft, Yorkshire, en 16353, y m. en 
1715; fué capellán y secretario de Guillermo IlI. || 
Bibl. Su principal obra, Telluris theoria sacra, 
1680, es un tratado de las revoluciones terrestres 
pasadas, escrito con elegancia, pero que no está á la 
altura de la Ciencia. 

Burney (Cantos): Biog. Historiador y músico 
inglés, que n. en Shrewsbury en 1726, y m. en 1814. 
Fué enviado á Londres á los 18 años para estudiar la 
armonía bajo la dirección del doctor Arne. Termina- 
dos sus estudios, fué nombrado organista en San 
Dionisio, y entró como músico en el teatro de 
Drury-Lane, pero eran tan escasos sus haberes en 
ambos empleos, que se vió precisado á abandonar å 
Londres y á aceptar una plaza de organista en Lyon, 
condado de Norfolk. Durante su permanencia de 10 
años en esta c., concibió el plan de su Historia ge- 
neral de la Música. Deseoso de perfeccionarse en el 
arte y de reunir materiales necesarios para su gran 
obra, recorrió la Italia, la Alemania, la Francia, y los 
Países-Bajos. |] Bibl. Publicó varios escritos, como: 
Del estado actual de la Música en Alemania, y en 
1776, después de 20 anos de preparación, publicó el 
primer tomo de la Historia general de la Música, 
que contiene la historia de la Música entre los pue- 
blos de la Antiguedad hasta Jesucristo; el segundo 
tomo, publicado en 1782, trata de la Música desde la 
Era cristiana hasta la mitad del siglo XVI; el terce- 
ro, publicado en 1787, contiene la historia de la Mú- 
sica en Europa, y el cuarto y último, que apareció en 
1788, comprende la historia de la Música dramática 
desde su origen hasta fines del siglo XVIII. Se le de- 
ben además: Memorias sobre Metastasio, y Vida de 
Hende!, que es una obra modelo de Biografía. 

Burney (Jacoño): Bioy. Navegante inglés, hijo 
del anterior, que n. en 1749, y m. en 1821; ingresó 
en la Marina real, hizo con Cook 2 viajes de circun- 
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navegación, y llegó á ser contraalmirante. |] Bibl. Es- 
cribió: Historia cronológica de los descubrimien- 
tos hechos en el Mar del Sur, que comprende los 
viajes hechos en el Gran Océano desde 1513 á 1764; 


Historia cronológica de los descubrimientos al 


Nordeste y de las primeras navegaciones de los Ru- 
sos al Este, é Historia de los cazadores salvajes de 
América, 1816. 

Burnley: Geog. C. de Inglaterra, condado de 
Lancastre, á 35 k. N. de Manchester, en la confluen- 
cia del Burn y del Calder, con 31.000 hab. Hay mucha 
industria manufacturera de algodón y de lana, es- 
tampados, fundiciones de hierro, y ricas minas de 
hulla en sus alrededores. 

Burnoutf (Juan Luís): Biog. Filólogo y orienta- 
lista francés, que n. en Urville, Mancha, en 1773, y 
m. en 1844; huérfano desde tierna edad, y discípulo 
del Colegio de Harcourt, alcanzó el premio de honor 
en el Concurso de 1792, y se vió, á pesar de tudo, en 
la necesidad de ponerse á dependiente de comercio. 
En 1808 Guéroult, antiguo profesor suyo, le hizo en- 
trar en la Universidad; fué suplente en el Liceo de 
Carlomagno, profesor de Retórica en el Liceo impe- 
rial, inspector de la Academia de París, maestro de 
conferencias en la Escuela normal, y profesor de 
Elocuencia latina en el Colegio de Francia. Miembro 
de la Academia de Inscripciones en 1836, babia ejer- 
cido ya la Inspección general de Estudios en 1830, y 
al retirarse quedó como bibliotecario de la Universi- 
dad. Il Bibl. Compuso 2 libros muy populares en las 
escuelas francesas: el Método para estudiar la Len- 
gua griega, 1814, y Método para estudiar la Lengua 
latina, 1840. Dió á luz una buena edición de Salus- 
tio en la Colección Lemaire; tradujo muchas obras 
de Cicerón; el Panegirico de Trajano, por Plinio, 
y las Obras de Tácito; estas traducciones reunen la 
elegancia del estilo á la fidelidad, y han sido muy 
apreciadas. 

Burnoual (ErcEnto): Biog. y Bibl. Orientalista 
francés, hijo del anterior, que n. en París en 1801, y 
m. en 1852. Dióse á conocer en 1826 con un Ensayo 
sobre el pali, lengua sagrada de la peninsula del otro 
lado del Ganges. Este trabajo llamó sobre él la aten- 
ción y fué publicado en el Diario Asiático y en el 
Diario de los Sabios, como investigaciones de gran 
valor sobre la lengua sanskrita; pero lo que acabó de 
enaltecerle, fué el haber encontrado la llave de la 
lengua zenda de Zoroastro, examinando el Zend- 
Avesta, libro sagrado de los antiguos Persas, que 
dormía entre el polvo de la Biblioteca nacional. En 
1815 publicó su Introducción á la historia del Bu- 
dhismo; otros de sus importantísimos trabajos fuc- 
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uno de los libros de Zoroastro, acompañado de su co- 
rrespondiente traducción, 1829-32; un Comentario 
sobre el Yacna ó Libro de las plegarias, en zendo, 
1833, y el Bhagavat-purana, historia puética del 
Crishma, con su traducción y comentarios, 1840-44, 
Tradujo también del sanskrito el Loto de la Buena 
Ley, acompanándolo de un comentario y 21 memo- 
rias relativas al Budhismo, de cuya religión era uno 
de los libros fundamentales; estaba esta obra en 
prensa cuando m., en el momento en que la Acade- 
mia de Inscripciones le acababa de nombrar su se- 
cretario perpetuo. 

Burns (RokbErTO): Biog. Poeta escocés, que n. 
en 17359, cerca de Ayr, y m. en 1796, Era hijo de un 
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jardinero, y al principio se dedicó á la agricultura; 
después fué empleado de aduanas. La Sociedad de 
Letras de Edimburgo le prestó grande apoyo; pero, 
á pesar de haberse casado muy joven, entregóse á los 
excesos, abandonóse al capricho de sus pasiones y á 
la embriaguez, y falto de régimen consumió pronto 
su vida. Sus composiciones poéticas, casi todas es- 
critas en el dialecto escocés, son en su mayor parte 
canciones populares y leyendas nacionales, muy gra- 
ciosas, sencillas y sentimentales. |} Bibl. Sus Obras 
completas fueron publicadas en 4 t. 

Burnside (AMBROSIO EVERETT): Biog. General 
americano del ejército federal, que n. en 1824 en Li- 
berty, Indiana. Hizo la campaña de Méjico en 1847 
y la de Nuevo-Méjico en 1849 como teniente de Ar- 
tillería. En 1852 se retiró del servicio militar para 
establecer una fábrica de fusiles de su invención, y 
en 1853 entró como tesorero-pagador en la línea fé- 
rrea central del Ilinois. En esta situación le encon- 
tró la Revolución separatista. El llamamiento á las 
armas del presidente Lincoln, 1861, le hizo entrar 
en Washington, como coronel, á la cabeza del pri- 
mer regimiento de voluntarios del Rhode-Island. En 
Agosto del año siguiente fué nombrado brigadier, y 
poco á poco organizó la expedición que lleva su nom- 
bre, y su victoria de Roanoke le valió el grado de 
mayor general. Llamado á reemplazar al general 
Pope en el mando del ejército de Virginia, después 
de la derrota de Mac-Clellan delante de Richinond 
por los Confederados, Burnside ayudó al general en 
jefe á reconstituir un nuevo ejército y á detener la 
marcha del enemigo en las sangrientas jornadas de 
Hagerstow y de Anticlam. Sucedió á Mac-Clellan en 
el mando del ejército del Potomac, y recibió de Wa- 
shington un plan de campaña al cual se había de ate- 
ner, siendo derrotado en Fredericksburgo en los días 
11 y 13 de Diciembre de 1862, cuya derrota costó al 
Ejército federal 11.000 hombres entre muertos y he- 
ridos. Tomando sobre sí toda la responsabilidad de 
esta derrota, presentó su dimisión y fué reemplazado 
por el general Hooker, que no fué más afortunado. 
Después fué puesto al frente del departamento mili- 
tar del Ohío, desde cuya época tomó parte en mu- 
chos combates, sobre todo en el Kentucky y Tennes- 
sée, hasta el fin de la Guerra civil. En 1865 abandonó 
el servicio militar y el año siguiente fué nombrado 
gobernador del Rhode-Island. En 1870 se halló en 
París durante el sitio y en algunas ocasiones sirvió 
de intermediario entre los beligerantes. En 1875 fué 
elegido Senador de los Estados-Unidos para el perío- 
do quinquenal siguiente. 

Burnú: Geog. (V. BORNÚ.) 

Buro: s3. m. prov. En Aragón, greda. 

Buro: Geog. Isla de la Malasia holandesa, la ma- 
yor del grupo de las Molucas; tiene 110 k. de largo 
y 64 de ancho, con 60.000 hab.; el clima es regular- 
meute sano, pero muy húmedo. Es muy montañosa y 
rica en aguas, y en ella se hallan todos los productos 
tropicales. Está dividida en varios peq. Estados y 
sus hab., pertenecientes á la gran familia de los Ha- 
rafura, se hallan establecidos principalmente en las 
costas y profesan la religión mahometana. 

Buró: s. m. Voz tomada del francés, (bureau), 
con la que se designa una especie de cómoda con ta- 
biero para escribir, papelera ó mesa de despacho. || 
Germ. El toro. 


Burocracia: s.f. Polit. Vozinyentada para ex- 
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presar irónicamente la abusiva influencia de los em- 
pleados en el gobierno de un país. — Esta palabra es 
moderna; la Revolución ha encontrado con frecuen- 
cia el diccionario demasiado pobre para calificar sus 
ruínas y sus construcciones que, imprevistas las más 
de ellas, han producido fenómenos en historia, en po- 
lítica, en todo; por lo tanto, ha sido necesario inventar 
palabras nuevas para poder expresar las nuevas ne- 
cesidades. Cuando existía el feudalismo, cuando las 
prov. se gobernaban por sí mismas con arreglo á las 
leyes y hábitos distintos, pagando sus contribucio- 
nes á contratistas que las tomaban á su cargo; cuan- 
do los Reyes, en fin, extraños en su propio reino, 
arrendaban, por decirlo así, las rentas y el poder, la 
administración central era pasiva, ignorante, débil. 
El gran número de gentes necesarias á la marcha del 
gobierno no eran sus creaciones directas; pertenecían 
á algunos privilegiados que compraban los cargos y 
la autoridad. La Revolución ha conducido al Gobier- 
no á recobrar en todo esta acción directa, y ba abier- 
to por doquiera oficinas á ese inmenso personal de 
agentes y empleados que disimulaba en otro tiempo 
el sistema de arrendamientos y empresas. Este cam- 
bio fué un espectáculo sumamente raro y una terri- 
ble violencia á las viejas costumbres, á las rutinas 
administrativas. Era, sin embargo, una cosa muy 
sencilla, y para demostrarlo palpablemente por me- 
dio de una comparación sacada de las costumbres 
domésticas, diremos que era un propietario que des- 
contento de sus renteros, abolía los arrendamientos 
que tenía hechos con ellos, decidiéndose á trabajar 
por sí mismo. Los Gobiernos que se sucedieron, dis- 
poniendo de un personal tan numeroso y removién- 
dose sin cesar, según convenía á sus intereses del 
momento, ofrecieron á los observadores un movi- 
miento desconocido hasta entonces. Apresuráronse 
á calificarle, y nació la palabra burocracia, formada 
de la palabra francesa bureau (oficina) y de la griega 
cratos (fuerza, poder). Signitica, pues, originaria- 
mente el poder de las oficinas, lo cual en el nuevo 
sistema de administración directa no explica sino la 
autoridad administrativa, toda vez que los emplea- 
dos de que se componen las oficinas del Gobierno 
son los agentes por medio de los cuales ejerce Su au- 
toridad. Mas acostumbrada por mucho tiempo la 
imaginación á encontrar el poder sólo en manos de 
un corto número de hombres que le heredaban de 
padres á hijos, ha visto aparecer con asombro esas 
falanges de empleados que disimulaba el antiguo or- 
den de cosas. Las infinitas promociones, las destitu- 
ciones y las violencias que los gobiernos establecidos 
ó derribados hacian sufrir á este personal berian con- 
siderablemente el nuevo método de administración. 
La opinión que tenía por objeto mantener ejércitos 
de asalariados vendidos á los intereses de un poder 
efímero llegó á hacerse dominante, y la palabra bu- 
rocracia, degenerando de su significación, nv quiso 
decir más, ni signitica hoy otra cosa que la super- 
abundancia de los empleos, el lujo y abusu de los 
destinos,+y la peligrosa centralización del poder en 
manos que le hacen servir á miras personales de for- 
tuna y de ambición. 

Burocrático, ca: adj. Polit. Que pertenece á 
la burocracia. 

Burolla: s. f. Germ. Batalla. 

Burón: Geog. Esp. Y. con ayunt., á la que se 
hallan agr. los l. de Casasuertes, Cuénabres, Lario, 
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Polyoredo, Retuerto, Vegacerueja, en la prov. y dióc. 
de León, part. jud. de Riaño, con 1.333 hab. Está 
sit. en el camino que conduce de Avilés á Castilla, 
cotre 2 arroyos; su clima es sano. El terreno es de 
buena calidad y produce cereales, legumbres, horta- 
lizas y frutas; cría ganado y tiene caza. 

Burpije:s. f. Germ. Baranda. 

Burquechí:s. f. Germ. Barbería. 

Barquechó:s. m. Germ. Barbero. 

Burquelia:s. f. Bot. Género de plantas rubiá- 
czas, originarias del Cabo de Buena-Esperanza; son 
árboles de hojas opuestas, apenas pecioladas y agu- 
das, y de flores terminales. 

Burr (AARÓN): Biog. Hombre de Estado, ameri- 
cano, que n. en Newark (Nueva-Jersey), en 1756, y 
m. en 1816; cuando terminó sus estudios en el Cole- 
gio de Princeton, en 1795, se alistó en el Ejército de 
la Independencia; tomó parte en la expedición del 
del Maine al mando del intrépido Arnoldo; se seña- 
ló por su valor, y obtuvo el grado de mayor. Pasó 
entonces al E. M. de Wasbington, y poco tiempo 
después se mezcló en una intriga que tenía por ob- 

jeto privar del mando al ilustre general. Batióse va- 
- Jerosamente en el sitio de Nueva-York y en la jorna- 
da de Monmouth, y á los 23 años era ya coronel; pero 
como era muy orgulloso y ambicioso, estaba poco sa- 
tisfecho con esta situación brillante, á pesar de ser 
tan joven, y en 1779 abandonó la carrera militar para 
dedicarse á la política; estudió con este fin Jurispru- 
dencia, y se creó gran reputación como abogado, en 
Albany y en Nueva-York; fué miembro de la Legis- 
latura en esta c., y después de haber desempeñado 
las funciones de procurador general, fué nombrado 
miembro del Senado. Procuró entonces, pero en 
vano, captarse la amistad de Washington, que desde 
1797 babia formado de él una opinión poco ventajo- 
sa. Cuando tuvo lugar la elección de presidente, en 
1800, luchó contra Jefferson y obtuvo la presidencia, 
pero su conducta en este cargo le desacreditó com- 
pletamente, y cuando al cabo de 4 años abandonó su 
puesto oficial, no pudo obtener el gobierno de Nue- 
va-York, y además se vió precisado á abandonar esta 
cc. å consecuencia de un duclo en que mató al coro- 
nel Hamilton. Profundamente irritado por ver arrui- 
nada su fortuna y desvanecidas sus esperanzas, in- 
tentó separar los Estados del O. del resto de la 
Unión, unirlos con Méjico, y ponerse él á la cabeza 
del Gobierno; pero descubiertos sus planes, iba á ser 
arrestado, cuando advertido á tiempo, pasó el Mis- 
sissipí, en donde fué cogido y conducido á Virginia. 
Puesto en libertad bajo fianza, pasó á Europa y vi- 
vió sucesivamente en Inglaterra y en Francia, en 
donde trató en vano de obtener un empleo en el ejér- 
cito de Napoleón, y después, agobiado por sus acree- 
dores, volvió en 1812 á su país natal, muriendo allí 
casi en la miseria. 

Burra: s. f. Asna.—met. y fam. Mujer laboriosa 
y de mucho aguante en el trabajo ó fatiga.—s. f. y 
adj. met. Se aplica á la mujer necia y negada á toda 
instrucción.—CAER UNO DE SU BURRA: fr. met. y fam. 
que significa lo mismo que Caer uno de su burro.— 
DESCARGAR LA BURRA: Cierto juego de tablas entre 2 
en que, según los puntos que señalan los dados, se 
ponen todas las piezas en 6 casillas, y después se van 
sacando, y el primero que las saca todas gana el jue- 
go.—fr. met. y fam. que se emplea para notar al que 
sin causa bastante rehusa el trabajo que le corres- 
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ponde, echando la carga á vtro.—LE ESTÁ COMO Á LA 
BURRA LAS ARRACADAS: fr. met. y fam. que se usa 
cuando alguna cosa sienta mal al que se la pone.— 
ÍRSELE Á UNO LA BURRA: fr. met. y fam. que equiva- 
le á Irsele á uno la lengua. — Jo, QUE TE ESTREGO, 
BURRA DE MI SUEGRO: ref. que se aplica á los que se 
resienten cuando les hacen bien. 

Burrada: s. f. Cabaña ó manada de burros.— 
met. En el juego del hurro, jugada hecha contra re- 
gla.—met. y fam. Necedad, sandez. 

Burrado: p. p. de burrar. 

Burrajeado: p. p. de burrajear. 

Burrajear: v. a. Borrajear. 

Burrajo: s. m. Estiércol seco de las caballerías, 
con que se calientan los hornos. 

Burraquiñi: s. f. Germ. Basura. 

Burrar: v. n. Mar. Gurrar. 

Burras: Geog. V. de la República Argentina, en 
el Estado de Salta. 

Burrazass. f. aum. de burra. 

Burrazo: s. m. aum. de burro. 

Burrero: s. m. El que cuida de echar el gara- 
nón ó caballo padre á las burras ó yeguas.—adj. Se 
aplica al caballo que padrea las burras. 

Burrero, ra: s. m. y f. El que tiene ó conduce 
burras para vender la leche de ellas. 

Burres (SAN VICENTE DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. y part. jud. de Arzúa, en la prov. de la Co- 
ruña y dióc. de Santiago. 

Burriana: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la 
prov. de Castellón de la Plana, dióc. de Tortosa y 
part. jud. de Nules, con 10.058 bab. Está sit. á la de- 
recha del río Bechí, 4 2 k. del mar, en una hermosa 
llanura; disfrutando de clima sano. El terreno es de 
superior calidad y produce cereales, legumbres, al- 
garrobas, hortalizas y frutas; cría ganado y tiene caza 
y pesca. Es estación del ferr: carril de Almansa á 
Valencia y Tarragona; tiene aduana marítima de 2.* 
clase y un faro de 6.° orden. 

Barrica, ta: s. f. d. de burra. 

Burrico, to: s. m. d. de burro. 

Burrichear: v. n. prov. En algunas partes, bu- 
rruchear. 

Burrlel (Anprés Marcos): Biog. Jesuita espa- 
ñol, célebre anticuario y erudito. Fué comisionado 
en 1730 para una exploración arqueológica que llevó 
á cabo con suma diligencia y felices resultados; m. 
en 1762. || Bibl. Escribió el Prólogo del Viaje al 
Ecuador de Jorge Juan y Antonio Ullua; Paleo- 
grafía española, publicada por el padre Ferreras; 
Noticia de la California, Cartas, etc., etc. 

Burriclia: s. f. Bot. Género de plantas com- 
puestas, que son hierbas anuales, de hojas opuestas, 
lincales, enteras y con flores amarillas. 

Burrillo : s. m. d. de burro.—fam. Analejo. 

Burriné: adj. Germ. Agazapado. 

Burrit (Einu): Biog. Herrero y filántropo ame- 
ricano, que n. en Berlín, Massachussets, en 1811 y 
m. en 1879; se le conoció con el sobrenombre de el 
Apóstol de la Paz y el Sabio herrero. En los raros 
momentos de ocio que le dejaban sus rudos trabajos, 
estudió la Literatura, las Matemáticas y la Historia; 
aprendió el hebreo á fin de poder leer la Biblia en 
su texto; el siriaco, el árabe, el griego, el latín, una 
parte de las lenguas de Europa, etc. Desde su juven- 
tud se consagró á un verdadero apostolado recorrien- 
do los Estados-Unidos y predicando en todas partes 
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la paz y la fraternidad universal; pasó á Inglaterra 
en 1846, en donde volvió á empezar su cruzada con- 
tra la guerra y la intemperancia, los 2 principales 
azutes de la humanidad. Orador sencillo y penetran- 
te, formó en los Estados-Unidos una numerosa es- 
cuela. || Bibl. Ha expuesto sus ideas en diferentes 
escritos, como Chispas del yunque y Hojas del oli- 
vo; Reflexiones sobre las cosas del país y del Ex- 
tranjero, 1854, y Jacob y Joseph, ó su vida como 
ejemplo á la juventud. 

Burro: s. m. Asno.—Juego de naipes en que se 
dan 3 cartas á cada jugador y se descubre la que 
queda encima de las que sobran para señalar el triun- 
fo; entra el que quiere y gana el que tiene más bazas, 
ó parten los que las hacen iguales. Hay otros juegos 
con el mismo nombre. —met. El que pierde en cada 
mano en el juego de este nombre.—El hombre necio, 
ignorante y negado á toda instrucción; se usa también 
como adj.—met. y fam. El hombre laborioso y de mu- 
cho aguante en el trabajo ó fatiga; se le llama tam- 
bién burro de carga. — BURRO CARGADO DE LETRAS: 
Persona que ha estudiado mucho y no tiene discerni- 
miento ni ingenio.—CAER UNO DE SU BURRO: fr. met. 
y fam. que significa lo mismo que Caer una de su asno. 
PUESTO EN EL BURRO: expr. equivalente á Puesto en 
el borrico. || Art. y Of. Cajón sobre el cual ponen 
los encuadernadores lá prensa de enlomar y cortar. 
—A rmazón de que usan los aserradores para afianzar 
el madero que ha de ser aserrado. Compónese de dos 
maderos que forman un ángulo; los brazos tienen 
varios agujeros para entrar por el más conveniente 
una estaquilla. — Rueda dentada de madera, en el 
torno de la seda, con la cual se ponen en movimien- 
to todas las estrellas Ó ruedas que sirven en dicho 
torno para torcer la seda.—Entre carpinteros, cerra- 
jeros y otros oficios, el banco en que hacen las opera- 
ciones más fuertes, || Mar. Cada uno de de los 2 ca- 
bos que sirven como brazas para manejar la verga de 
mesana y sujetar el car. || Zool. BURRO MARINO: En 
las costas de Cantabria, el turión. 

Burro (AFRANIO): Biog. General romano, coman- 
dante de la guardia pretoriana, que contribuyó á ha- 
cer proclamar á Nerón, cuyas nacientes y perversas 
pasiones pudo reprimir por algún tiempo en unión 
de Séneca. Tácito alaba su integridad, pero se le ve, 
sin embargo, aceptar sin escrúpulo los despojos del 
infortunado Británico y enviar á sus soldados á que 
felicitasen al Emperador después del asesinato de 
Agripina. Esta cobarde adulación no le conservó el 
favor de Nerón que, cansado de sus consejos y amo- 
nestaciones, le hizo envenenar el año 62. 

Burro Antistio: Biog. Suegro de Cómmodo 
quien le hizo matar en 186, á instancia de Cleandro 
cuyas concusiones había denunciado. 

Burruchear: v. n. prov. En algunas partes, 
halagar á las caballerías haciendo algún sonsonete. 

Burraeco: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. de 
Peñascosa, prov. de Albacete y part. jud. de Alcaraz. 

Burrumbada: s. f. fam. Barrumbada. 

Bursaca: s. f. Burjaca. 

Bursalogia: s.f. Anat. La parte de la Ciencia 
que trata de las bolsas serosas y de las membranas ó 
cápsulas sinoviales. 

Bursalógico, ca: adj. Perteneciente ó referente 
4 la bursalogía. 

Bursaria: s. f. Bot. Género de plantas pitospo- 
raceas, que son arbustos originarios de la Nueva- 
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Holanda. || Zool. Género de infusorios amorfos, que 
se perciben con el microscopio en las aguas dulces 
y saladas. 

Bursaríeas: s. m. pl. Zool. Familia de infuso- 
rios microscópicos, de forma invariable y que no 
ofrece la menor apariencia de pelos, cuyo tipo es el 
género bursaria. 

Bursarieco, ea: adj. Zool. Que pertenece ó se 
refiere á la bursaria. 

Bursarios:s. m. pl. Zool. Familia de infusorios 
muy variables, que tienen la boca ancha y rodeada de 
pelos. 

Bursatela: s. f. Zool. Género de moluscos gas- 
terópodos tectibranquios, aplisiáceos. 

Bursátil: adj. Com. Lo concerniente á los nego- 
cios que se hacen sobre efectos públicos. 

Barscheid: Geog. C. de la Prusia rhenana, re- 
gencia de Dusseldorf, círc. de Solinger, junto al 
Wipper, con 15.000 hab.; su industria es floreciente, 
principalmente la fabricación de quincalla, paños y 
casimires. 

Burschenschaft (del alemán busch, camarada, 
y schaft, reunión; reunión de camaradas): s. f. 
Hist. Asociación formada en 1813 por los estudian- 
tes de las principales Universidades de Alemania que 
2 años antes Mabían abandonado sus estudios para to- 
mar parte en las guerras contra Francia. Su principal 
objeto fué la defensa de la patria; pero después se me- 
tió en la política, y en 1818 sus miembros quisieron 
celebrar independientemente de las fiestas del Wart- 
burgo el aniversario de Lutero y el de la batalla de 


. Leipzig. Entonces fué prohibida; pero no ha desapa- 


recido completamente. 

Bursteld: Geog. é Hist. rel. Aldea y curato lu- 
terano, sit. en el bailiato hannoveriano de Muden, á 
orillas del Wesser y á unos 4 k. al O. de Gottinga.— 
Fué una de las más célebres y antiguas abadías de 
los Benedictinos de Alemania, y cabeza de la llama- 
da Congregación de Bursfeld, organizada por Juan 
de Hagen, su abad desde 1439 4 1469. La Cungrega- 
ción fué confirmada por Pío Il en 11458. La paz de 
Westfalia fué la causa de que la mayor parte de los 
conventos que la componían cayeran en poder de los 
soberanos protestantes. Un abad luterano fué insta- 
lado en el mismo Bursfeld, dignidad que se ha con- 
servado hasta nuestros días, por mas que el convento 
fué secularizado hace muchísimo tiempo, y sus bie- 
nes fundidos en la Caja de los conventos de Hannó- 
ver. Desde 1844 el consejero consistorial, profesor de 
Lucke de Gottinga, se titula abad de Bursfeld. 

Burslem: Geog. C. de Inglaterra, en el condado 
y 430 k. N. de Stafford, á orillas del Trent, con 
16.000 hab. Hay varias fábricas de cristalería, loza, 
porcelana y objetos de alfarcria. 

Bursote: s. m. Bot. Árbol del África, cuya cor- 
teza y hojas destilan un jugo amarillento, que es un 
purgante drástico. 

Burstcheid ó Borcettes Geog. C. de la Pru- 
sia rhenana, 42 k. SE. de Aquisgram, de la cual 
viene á ser como uno de sus arrabales, con 8,000 
bab.; tiene aguas termales muy nombradas entre de- 
liciosos paseos; hay fabricas de paños y agujas, y una 
ant. abadía de Cistercienses. 

Burtillo de Cea: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. 
de Saelices del Río, en la prov. de León y part. jud. 
de Sahagún. 

Burtín (FRANCcISCOJAVIER, CABALLERODE): Biog. 
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Médico, naturalista y literato holandés, que n. en 
Maestricht, en 1743, y m. en 1818; obligado á emi- 
grar å Alemania, alcanzó la protección de José H, y 
vivió en Viena hasta 1815. |] Bibl. Publicó gran nú- 
mero de obras, entre ellas: Maderas fósiles descu- 
biertas en los Paises-Bajos, 1781; Mineralogia de 
Bruselas, 1784; Tratado de conocimientos teóricos 
y prácticos necesarios ú todo aficionado á cua- 
dros, 1808. 

Burton: Geog. C. de Inglaterra, condado y á 35 
k. E. de Stafford, con 7.000 hab.; está sit. á orillas 
del Trent, sobre el cual tiene un puente construído 
en tiempo de los Sajones, largo de 470 metros, y con 
37 arcos. Hay famosas cervecerías, y fábricas de som- 
breros y tejidos de lana. 

Burton (ENRIQUE): Biog. Teólogo inglés, que n. 
en el Yorkshire, en 1579, y m. en 1648; fué predica- 
dor de la secta de los Independientes. Condenado, en 
el reinado de Carlos I, con Prynne y Bastwick, á que 
le cortaran las orejas exponiéndolas al público, de- 
mostró gran valor en el suplicio, y en 1640 fué con- 
ducido á Londres, siendo recibido por el pueblo como 
á un mártir. El Parlamento le señaló una pensión de 
5.000 libras. || Bibl. Dejó folletos, sermones y algu- 
nas obras de controversia. 

Burtón (Ricardo): Biog. Viajero inglés, que n. 
en 1820 en el Norfolksbire. En 1842 era oficial del 
Ejército inglés de la India; después visitó á Goa y 
las Montanas Azules, y residió 5 años en el Sind; en 
1853-55 visitó la Meca y Medina, en 1855 pasó al in- 
terior del Africa Oriental, siendo el primer europeo 
que puso el pie en ella, y en 1857 emprendió con Speke 
la expedición de Zanzibar en el interior del África 
del Sur, cuyos principales resultados fueron el des- 
cubrimiento del lago Tanganika por Burton y el de 
Nyanza por Speke. De regreso á Europa, se trasladó 
a la América del Norte que atravesó desde uno á otro 
Océano en 1860, deteniéndose especialmente en Utah 
para estudiar el Mormonismo. Nombrado capitán en 
1857, y en 1861, siendo ya mayor, cónsul británico de 
Fernando-PÓó en la Bahía de BiafTra, pasó desde este 
punto con el mismo título al Brasil en 1864. De 1868 
á 1872, fué cónsul en Damasco, y exploró la Siria; en 
esta época su esposa publicó un libro sobre el estado 
social de aquel país, con el título de La vida en la 
Siria, la Palestina y la Tierra-Santa. En 1872 fué 
nombrado cónsul de Trieste. Hábil en tomar toda 

clase de disfraces y en manejar igualmente la espada 
y el fusil, ha observado detenidamente los usos y 
costumbres de todos los países y tribus que ha fre- 
cuentado. Posee 35 lenguas ó dialectos, y se asegura 
que puede atrayesar en todos los sentidos el Conti- 
nente africanosin que se conozca que eseuropeo. Ha 
sido, después de Burckhardt, el primer europeo que 
ha podido penetrar en la Meca, y el primero que ha 
legado á Harar, sobre la costa oriental de África. [| 
Bibl. Las relaciones que ha publicado este explora- 
dor políglota abundan en reseñas de gran interés. 
Sus títulos son: El Sind o el Valle maldito; Goa y 
las Montañas Azules; Peregrinación á Medina y 
á la Meca; Viaje á la ciudad de los Santos; Pri- 
mera excursión al Africa oriental; Una misión 
cerca del rey Gelele de Dahomey ; Exploración de 
las Montañas del Brasil; Cartas desde el campo de 
batalla del Paraguay ; Una exploración en la Si- 
ria, y otras. Algunas de estas relaciones han sido 
publicadas en Le Tour du Monde, de París. 

104— TOMO II. 
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Burton (RoBErRTO): Biog. Filósofo inglés, que 
n. en Lindley, en el condado de Leicester, en 1576, 
ym. en 1639. || Bibl. Dejó sólo una obra titulada: 
Anatomia de la Melancolia por Demócrito el Jo- 
ven, 1654; es un libro muy curioso y original, varias 
veces reimpreso, y cuyas ideas ó pensamientos han 
tomado muchos. f 

Burtonia: s. f. Bot. Género de plantas papilio- 
náceas, originarias de la Nueva-Holanda ó Austra- 
lia, y que se cultivan en los jardines europeos. Sus 
flores son amarillas ó de color de púrpura y se pre- 
sentan agrupadas en el vértice de las ramas ó dis- 
puestas en corimbos terminales. 

Burtpoor, Bartpur ó Bhartpoor: Geog. 
(V. BHERTPOORE.) 

Burú ó Ború: Geog. (V. Buro.) 

Buruaga: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Ligoi- 
tia, en la prov. de Alava y part. jud. de Vitoria. 

Burucuya:s. f. Bot. La pasionaria.—La flor de 
la misma planta. 

Burujo+: s. m. Bulto no grande de alguna mate- 
ria, como de lana muy apretada ó apelmazada.—Bo- 
rujo, 2.? acepción.—ant. Orujo. 

Burujón: s. m. aum. de burujo.—La hinchazón 
ó tumor que se forma en la cabeza por un golpe que 
se recibe en ella.—En Cuba, porción de ropa envuel- 
ta desordenadamente. 

Burajón: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la prov. 
y dióc. de Toledo, part. jud. de Torrijos, con 611 hab. 
Está sit. en un valle bien ventilado, pero con clima 
ardiente y poco saludable. El terreno es fértil, y pro- 


duce cereales, legumbres, garbanzos, hortalizas, fru- 


tas, vino y aceite; cría ganado y tiene caza. 

Buruajoncillo: s. m. d. de burujo y de burujón. 

Burulete: s. m. Rodete. 

Burullón: s. m. Art. y Of. En el obraje de pa- 
ños, burujo. 

Burunda (VALLE DE): Geog. Valle de la prov. 
de Navarra, sit. en la parte más occidental de la mis- 
ma ; pertenece al part. jud. de Pamplona. Antes te- 
nía 17 pueblos, hoy sólo tiene 6 divididos en 2 ban- 
das por el riachuelo Burunda , que da nombre al va- 
lle; 4 de ellos á la derecha que son : Olazagutia, Ur- 
diain, Bacáicoa é Iturmendi, y 2 á la izquierda que 
son Ciordia y Alsasua. El valle es muy fértil, y en- 
tre sus productos se cuenta el lino que es de clase 
superior. El número de sus hab. es de unos 5.300. 
— E! peq. río Burunda, que tiene diversos nombres 
en su corto curso, nace en San Adrián y Araya, 
prov. de Alava, y reunidos luégo los 2 arroyos en- 
tra pronto en el Valle de Burunda, que atraviesa 
de O. á E., pasa al valle de Araquil y se mete en el 
río Buruba ó Dos-Hermanas. — Zumalacárregui dió 
gran celebridad al valle y al río en la primera Gue- 
rra Civil. A 

Burwtáin: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
Anué, en la prov. de Navarra y part. jud. de Pam- 
piona. 

Bury: Geog. C. de Inglaterra, condado de Lancas- 
tre, á 12 k. NO. de Manchester, en un promontorio, 
entre el Irwell y el Roch, con 40.000 hab.; tiene gran 
fabricación de paños, franelas, percales, tisúes, etc., 
y en los alrededores hay ricas minas de hulla y de 
pizarra. 

Bury (CARLOTA CAMPBELL, LADY): Biog. Nove- 
lista inglesa, que n. en 1775 y m. en 1861; era hija 
del Duque de Argyl y en 1796 casó con el coronel 


BUSA 
J. Campbell, y en 1818 de segundas nupcias con el 
pastor J. Bury. Sus novelas son estudios de la alta 
sociedad inglesa, en medio de la cual vivió Lady 
Bury. ll Bibl. Las principales son: Un Matrimonio 
del gran mundo, y Recuerdos de familia ó Las dos 
Hermanas. E 

Bury (Ricarpo DE): Biog. Historiador francés, 
que n. en París, en 1730, y m. en 1798; fué más cono- 
cido por sus críticas de Voltaire, de Grimm, de La 
Beaumelle, etc., que por su obras. || Bibl. Las prin- 
cipales son: Compendio de Historia universal, His- 
toria de Julio César, de Filipo y de Alejandro; Elo- 
gio histórico de Sully, y Vida de Enrique IV, de 
Luis XIII, de San Luis, con un compendio de la His- 
toria de las Cruzadas. 

Bury-SaintEdmund's: Geog. C. de Inglate- 
rra, condado de Suffolk , á 90 k. NE. de Londres, á 
orillas del Lark, con 13.000 hab.; tiene magníficas 
ruínas del Monasterio de San Edmundo, tumba de 
este Rey. Hay una escuela clásica, fundada por 
Eduardo VI, y en las inmediaciones se encuentra ei 
hermoso castillo de Inch worth, perteneciente al Mar- 
qués de Bristol. 

Bus (CÉSAR DE): Biog. Religioso francés, que n. 
en Cavaillon, en 1544, y m. en 1607. Sirvió en el Ejér- 
cito real contra los Hugonotes, y después, terminada 
la guerra, se ocupó de Poesía y de Pintura; quiso 
volver á la Milicia impidiéndoselo una grave enfer- 
medad, y restablecida que tuvo la salud, se entregó 
á una vida de disipaciones en el campo y en la corte. 
Á los 30 años abrazó el estado eclesiástico para obte- 
ner una rica canonjía que quedó vacante en Salon, 
Provenza, por la muerte de su hermano. Todavía 
continuó algún tiempo entregado á la inmoralidad, 
pero de repente cambió, dedicándose enteramente al 
silencio y á la oración, y habiendo dado pruebas evi- 
dentes de virtud y capacidad, el Obispo le admitió á 
recibir Sagradas Órdenes. El canónigo Bus prestó 
desde entonces los mayores servicios por su celo, sus 
predicaciones y enseñanza familiares, por su ardor 
en cuidar los enfermos y leprosos , y por toda clase 
de obras de misericordia. Consagróse especialmente 
á la instrucción de los ninos y del pueblo, y al efecto 
fundó la Congregación de los Hermanos de la Doc- 
trina cristiana, en la Isla, Vienesado, la cual fué 
aprobada por Clemente VIII. Instituyó también la 
Congregación de Hijas de la Doctrina Cristiana, 
que duró hasta la Revolución. Å los 49 años, perdió 
la vista, desgracia que soportó con heroica paciencia, 
y siguió instruyendo caritativamente á los niños y á 
los ignorantes; su mayor dolor era no poder celebrar 
ya el Santo Sacrificio de la Misa, de lo cual se con- 
solaba recibiendo todos los días la Santa Comunión. 
Bus fué además el fundador de las Ursulinas de To- 
losa. 

Busa: Biog. Ilustre dama romana, que vivía en 
las Pulias en el siglo IHE antes de la Era cristiana. 
Cuando después de la batalla de Cannas, ocurrida el 
año 216 ant. J. C., los restos del Ejéreito romano se 
refugiaron en Cannusium, Busa, cuya fortuna era 
inmensa, alimentó á su costa á los soldados dándoles. 
además vestidos y dinero. Terminada que fué la gue- 
rra, el Senado romano manifestó á Buza su agrade- 
cimiento, y recompensó su patriótica acción tribu- 
tándola honores extraordinarios. 

Busa: Geog. C. del Takrur ó Sudán, África Cen- 
tral, en una isla del Niger, que es la cap. de una cs- 
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pecie de Estado de su nombre, con unos 15.000 hab. 
En esta población fué asesinado Mungo Park. 

Busaco: Geog. Aldea de Portugal, en la prov. 
de Beira,á30 k. N. de Coimbra.— Wellington , al 
frente del ejército anglo-portugués, derrotó allí á los 
Franceses mandados por Massena, el 15 de Setiem- 
bre de 1810. 

Busarda: s. f. Mar. Cualquiera de las grandes 
piezas curvas de madera con que interiormente se 
fortalece toda la obra de la proa, donde se empernan 
atravesados en sentido horizontal ó de babor á estri- 
bor, teniendo cuidado de que sus ramas lleguen por 
lo menos hasta la primera cuaderna de aquella par- 
te.— Curva colocada debajo de los escobones para 
amarrar las piezas de que éstos se componen. — La 
curva situada debajo del bauprés para descanso de 
este palo. 

Busardo: s. m. Zool. Género de aves de rapiña, 
innobles, de Cuvier; sus caracteres principales son: 
pico débil, muy elevado en su base y después muy 
comprimido, con la abertura muy ancha; orejas 
grandes, guarnecidas en parte de un semicírculo de 
plumitas amontonadas, parecidas á las de las aves de 
rapiña nocturnas; tarsos largos, cenceños y lisos; 
cuerpo esbelto; alas largas y anchas, y cola larga y 
redondeada. Más ágiles y más astutos que los bu- 
sos, los busardos son mucho menos sedentarios, y no 
esperan, como aquéllos, posados sobre una rama, 
que la presa pase por sus inmediaciones para echár- 
sele encima; recorren continuamente los campos ó 
las lagunas con vuelo lento, pero fácil, en busca de 
pequenos mamíferos, ranas, jóvenes gallináceas ó 
aves acuáticas. Frecuentemente se posan en tierra y 
andan por el suelo entre matas de brezo, cañavera- 
les ó juncos marinos, según Jas especies y Jocalida- 
des. Los busardos más conocidos son los de Europa 
y África. En Europa hay: el busardo de las lagunas, 
el busardo San Martín, el busardo montagú y el 
busardo blafardo. 

Busbecg (ÁucierR GHISLAIN DE): Biog. Diplo- 
mático y escritor flamenco, que n. en Comines, en 
1522, y m. en 1592; fué embajador del emperador 
Fernando I en Turquía, y de Rodulfo II en Francia. 
Educó á los hijos de Maximiliano II. Reunió en Tur- 
quía una colección de inscripciones griegas, y se le 
debe cl famoso monumento de Ancira. Introdujo en 
Occidente el castaño de Indias, la lila, etc. (1 Bibl. 
Se posee suya una Relación de su embajada en Tur- 
quia, publicada en 1582 y 1589 en forma de cartas la- 
tinas, analizando con una inteligencia digna de aten- 
ción los elementos de fuerza y decadencia del Impe- 
rio otomano. Sus Cartas, escritas desde Francia á 
Rodulfo, son todavía de más importancia para la his- 
toria francesa del siglo XVI. 

Busbequea: s.f. Bot. Género de plantas capa- 
ridáceas, caparídeas, que son arbustos trepadores de 
la isla de Norfolk. | 

Buscas s. f. La acción de buscar; se usa frecuen- 
temente en los archivos y escribanías. || Mont. Es- 
pecie de perro que sirve para seguir la caza; se dice 
también perro de busca.— La tropa de cazadores, 
monteros y perros, que corre el monte para hallar ó 
levantar la caza. 

Busca: Geog. C. de Italia, prov. y circ. de Cu- 
neo, junto al Macra, con 9.533 hab.; tiene canteras 
de mármol y alabastro en sus cercanías. 

Buscadas: s. f. Busca. 
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Buscados p. p. de buscar. 

Buscador, ra: adj. y s. m. y f. Que busca. 

Buscamiento+:s. m. ant. Busca. 

Buscapié: s. m. Especie que se toca en la con- 
versación ó por escrito para dar á alguno en qué en- 
tender ó para rastrear ó averiguar alguna cosa. 

Buscapiés: s. m. Cohete sin varilla que, una 
vez encendido, corre por el suelo entre los pies de la 
gente.— met. También se da este nombre á una es- 
pecie de culebrillas que salen de ciertos cohetes pre- 
parados al efecto, que parecen dirigidos á las perso- 
nas que presencian los fuegos artificiales desde al- 
gún balcón ó paraje elevado. 

Buscar: v. a. Inquirir, hacer diligencias para 
hallar, encontrar ú obtener alguna cosa. || Germ. 
Hurtar rateramente ó con mañas. — BuscÁRSELA: 
fr. fam. Ingeniarse para hallar medios de subsisten- 
cia.— QUIEN BUSCA, HALLA: fr. proverbial que da á 
entender que la diligencia y actividad son casi siem- 
pre indispensables para conseguir lo que se desea. 

Buscarós : Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
Campmany, en la prov. de Gerona y part. jud. de Fi- 
gueras. 

Buscarruídos: s. com. met. y fam. Persona 
inquieta y provocativa que anda moviendo alboro- 
tos, pendencias ó discordias. 

Buscás (SAN PELAYO DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. y part. jud. de Órdenes, en la prov. de la 
Coruña. 

Buscavidas: s. com. met. y fam. Persona de- 
masiadamente curiosa en averiguar las vidas ajenas. 
—Persona muy diligente en proporcionarse por todos 
los medios lícitos su subsistencia y la de su familia. 

Buscia: s. m. Mar. Buque de carga de gran por- 
te, con 3 palos, en forma de tonel, que se usaba an- 
tiguamente, y sobre todo en el Mediterráneo. 

Buscio:s. m. Mar. Buscia. 

Busco: s. m. ant. El rastro que dejan los ani- 
males. 

Buscón, na: £. m. yf. Que busca.— Se dice de 
la persona que hurta rateramente ó estafa con mali- 
cia y socalina. 

Buschetto: Biog. Arquitecto del siglo XI, céle- 
bre por la construcción de la magnífica Catedral de 
Pisa, empezada en 1063. 

Busching (ANTONIO FEDERICO): Biog. Geógrafo 
alemán, que n. en Stadthagen, Schaumburgo-Lipa, 
en 1724, y m. en 1773; fué profesor en Gottinga, San 
Petersburgo y Berlín. || Bibl. Se le debe la Descrip- 
ción de la Tierra, Hamburgo, 1754-92, que es la pri- 
mera obra completa y cientifica de Geografía; se han 
hecho de ella numerosas ediciones, y además el Al- 
macén de Historia y de Geografia, y Fragmentos 
para servir á la historia de personajes célebres. 

Buschbing (Juan Gustavo TrEóFILO): Biog. Fi- 
lólogo y anticuario alemán, bijo del anterior, que n. 
en Berlín, en 1783, y m. en 1829; fué profesor de 
Ciencias antiguas en Breslau. || Bibl. Publicó una 
traducción de los Nibelungen, en alemán moderno, 
multitud de cantos populares, cuentos, poesias, pas- 
torelas, sainetes, etc., de la Edad media; Arte, cien- 
cia y género de vida del alemán en la Edad media; 
Antigüedad y costumbres de la Caballería. 

Buschir: Geog. (V. ABUCHER.) 

Busdongo: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Ro- 
diezmo, en la prov. de León y part. jud. de La Vecilla. 

Busembaum (HerRMANN):Biog. Jesuita ale- 
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mán que n. en Westfalia, en 1600, y m. en 1668; fué 
rector de los Colegios de su orden en Hildesheim y 
Munster. Después del atentado de Damiens, el asesi- 
no de Luís XV, quiso descubrir una teoría del ase- 
sinato y hasta del regicidio; el libro fué condenado 
por los Parlamentos de París y de Tolosa. || Bibl. Su 
principal obra se titula: Medulla Theologia: mora- 
lis, compendio extractado de diferentes autores, cuya 
primera edición vió la luz en Munster en 1645, ha- 
biéndose después reimpreso más de 50 yeces, algunas 
de ellas con comentarios. 

Bushir: Geog. (V. ABUCHER.) 

Pi s. m. Bot. Especie de higo gordo é insí- 
pido. , 

Busilis: s. m. fam. El punto en que estriba la 
dificultad de que se trata.—Misterio, secreto.—Di- 
nero.—DAR EN EL BUSILIS: fr. que significa lo mismo 
que Dar en el hito. 

Busingoltia:s. f. Bot. Género de plantas que- 
nopodieas, que se encuentran en las cercanias de 
Quito. 

Busingote : s. m. Especie de sombrero que usan 
los marinos franceses. || Hist. En Francia se dió este 
nombre en 1830-32 á una fracción de los republica- 
nos, porque usaban esta clase de sombreros. 

Busingoteria: s. f. Fábrica de busingotes.— La 
tienda en que los venden. || Hist. El sitio donde se 
reunían los Busingotes.—Las ideas ó doctrinas de 
esta clase de republicanos. 

Busiris ó Busiridis (Abusir): Geog. ant. C. 
del Bajo Egipto, distr. de su nombre, á orillas del 
Brazo atribitico del Nilo, célebre por el templo y las 
fiestas de Isis que se celebraban en ella. 

Busiris ó Busiridis: Mit. En la del Egipto, 
personaje en el que Strabon no veía sino la personi- 
ficación de 2 c. de aquel pais ó del pueblo egipcio 
mismo, conocido durante mucho tiempo por su in- 
hospitalidad. Según los Griegos, Busiris, rey de 
Egipto, hijo de Neptuno y de Anipe ó de Libia, rei- 
nó en Tebas y la engrandeció; para hacer cesar el 
hambre ó una epidemia sacrificó víctimas humanas, 
y fué muerto por Hércules. Según otros, Busiris rei- 
nó en España é hizo asesinar á todos los extranje- 
ros; robó las Atlántidas, y Hércules, amigo de Atlas, 
le mató. Otros le confunden con Osiris, dios infer- 
nal, rey de las sombras. 

Buskeruds: Geog. Bailía de Noruega, entre las 
de Christians al N., de Bergenshuus del Norte al O., 
de Bradsberg al S., de Jarlsberg, Laurvig y Agger- 
shuus al E.; tiene unos 90.000 hab., y sus principa- 
les c. son: Drammen y Kongsberg. 

Busleyden (JeróNmo): Biog. Negociante neer- 
landés, que n. en Luxemburgo en 1470 y m. en 131%; 
poseyó gran número de prebendas eclesiásticas, y es- 
tuvo empleado por Maximiliano 1 en diferentes ne- 
gociaciones. Legó sumas considerables para fundar 
en Lovaina un colegio que tomó su nombre, y que se 
ltamó también Collegium trilingue, porque en él 
se enseñaba latín, griego y hebreo. 

Busmayors Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
Barjas, en la prov. de León y part. jud. de Villa- 
franca del Vierzo. 

Busnadiego: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
Lucillo, en la prov. de León y part. jud. de Astorga. 

Busnela: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Me- 
rindad de Valdeporres, en la prov. de Burgos y part. 
jud. de Villarcayo. 
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Busnó: adj. Germ. Salvaje. 

Buso: s. m. ant. Agujero. {| Zool. Género de aves 
de rapiña, falconideas, que sólo difieren del águila 
en que tienen el pico más arqueado que ésta, pero 
no poseen su fuerza, ni su audacia; son muy comu- 
nes en Francia y Holanda. Son aves sedentarias y de 
natural indolente, y su habitación ordinaria es á las 
márgenes de los bosques espesos; se les atribuye esta 
predilección por los parajes sombríos á la debilidad 
de su vista ofuscada por la claridad del día. Sobre 
los árboles viejos construyen su nido, haciendo uso 
de astillas y ramas, guarneciéndole de materias sua- 
yes y ligeras. En contraposición á la costumbre pe- 
culiar á las demás aves de rapina, que arrojan sus 
pequenos del nido antes de que fácilmente puedan 
atender á su subsistencia, los busos cuidan por mu- 
cho tiempo de los suyos, pues, por sus escasas fuer- 
zas, éstos no pueden prescindir del auxilio de su 
madre. 

Busone de Gubbio: Biog. Literato italiano, 
que n. á fines del siglo XIII; pertenecía á la familia 
Raffaelli de Gubbio ó Agobbio y m. en 1377. Fué po- 
destá de Arezzo, capitán del pueblo en Pisa, senador 
romano é íntimo amigo del Dante. [| Bibl. Su princi- 
pal obra se titula: L' Arventuroso Ciciliano, intere- 
sante como ejemplo antiguo de la novela histórica. 

Busot: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. de 
Alicante, dióc. de Orihuela y part. jud. de Jijona, 
con 1.233 hab. Está sit. en la falda meridional del 
cerro denominado Cabero ; su clima es sano. El te- 
rreno es de regular calidad, y produce cereales, le- 
gumbres, hortalizas, frutas y vino; cría ganado. Tie- 
ne aguas minerales, salinas y termales. 

Busot (BAÑos DE): Geog. y Miner. Este estable- 
cimiento se halla sit. á unos 6 k. del pueblo. Hay 5 
manantiales que yacen en terreno numulítico; 4 de 
ellos brotan á la temperatura de 41° Centígrados y el 
de la Fuente de la Cogolla á 39. La Fuente de la Co- 
golla da 13'50 litros por segundo, la de los Baños, la 
del Colladet y del Baño romano, cada una 45 litros 
en el mismo espacio de tiempo; la de la Mina es me- 
nos abundante. Las aguas son claras, trasparentes, 
inodoras, un poco saladas, y no se alteran por su 
contacto con el aire atmosférico. Del análisis de es- 
tas aguas, resulta que contienen sulfatos magnésico 
y cálcico, cloruros de calcio y de magnesio, si bien 
que en cantidades diferentes en cada manantial, ha- 
biendo sido clasificadas de sulfatadas cálcicas las 
de los Banos y de la Mina, y de sulfatadas magné- 
sicas las de la Fuente del Colladet; las de los otros 2 
manantiales no están clasificadas. Están indicadas 
para la curación ó alivio del reumatismo de varias 
clases, neuropatías, intermitentes, gastritis, derma- 
tosis herpéticas y escrofulosas, hepatitis crónicas y 
afecciones del aparato génito urinario, y especial- 
mente para las del reumatismo mono-articular, mus- 
cular y fibroso localizados y parálisis de esta natura- 
leza. El número de concurrentes anuales es por tér- 
mino medio el de unos 600. La instalación es más 
que regular, hay 9 gabinetes de baños cada uno con 
su correspondiente pila de jaspe rojo, 2 de ellas para 
los baños de chorro y otras 2 para baños de tempera- 
tura rebajada; el pavimento es de mármol negro. Hay 
además un gran salón para descanso y entreteni- 


miento de los bañistas, y contiguo á él un vasto y ' 
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gunda desde 1.” de Setiembre á 20 de Octubre.—Los 
concurrentes pueden dirigirse al establecimiento en 
carruaje por el camino carretero desde Alicante. 

Buspijiris s. f. Germ. Barandilla. 

Búsqueda: s. f. Busca. 

Busquistar: Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
prov. y dióc. de Granada, part. jud. de Órgiva, con 
1.072 hab. Está sit. en la falda meridional de Sierra- 
Nevada, á 1 k. del río Trevélez; su clima es bastante 
sano. El terreno es escabroso, sin embargo, tiene al- 
gunas vegas muy feraces; produce cereales , legum- 
bres, garbanzos, hortalizas, seda, lino, vino y aceite; 
cría ganado lanar, vacuno y cabrío; tiene caza. 

Bussang: Geog. V. de Francia, depart. de los 
Vosgos, distr. y 30 k. SE. de Remiremont, cerca del 
principal manantial del Mosela y del arroyo de su 
nombre, con 2.100 hab.; en sus alrededores, que son 
muy pintorescos, hay aguas minerales de mucha 
fama. 

Busseto (Buxetum): Geog. C. de Italia, prov. de 
Parma, círc. de Burgo-San-Donnino, cerca del Po, 
con 8.663 hab. — Paulo III y Carlos V tuvieron una 
entrevista en esta c. en 1543, 

Bussiere-Badil: Geog. Y. de Francia, depart. 
del Durdona, cab. de cantón, en el distr. y á 18 k. N. 
de Nortron, con 1.300 hab. 

Bussolari (Fr. Jacopo DE“): Biog. Fraile agus- 
tino italiano, natural de Pavía, que, en 1356, des- 
pués de baber predicado en la Quaresma contra las 
costumbres de los Beccaria, señores de Pavía, excitó 
al pueblo á reconquistar la libertad y la independen- 
cia, bajó del púlpito, y, tomando la espada, se puso 
al frente de los hab. de Pavía y obligó á los Visconti 
de Milán á levantar el sitio que tenían puesto á la 
plaza. Los Beccaria tuvieron que salir de Ja c., pero 
ayudados de los Visconti volvieron sobre Pisa con 
nuevo ejército, y tras de una heroica defensa que 
duró 3 anos, Fr. Jacopo y los suyos tuvieron que ca- 
pitular en 1359. De todos se acordó paternalmente 
Bussolari en el Tratado menos de él, y en cuanto los 
Beccaria y las fuerzas milanesas de Galeazzo Vis- 
conti ocuparon la c., fué conducido preso á un con- 
vento de Vercelli y allí se le dejó morir de hambre 
en uno de sus calabozos. 

Bussolengo: Geog. C. de Italia, en la prov. y 
círc. de Venecia, con 3.013 hab. — En 1799 fueron 
derrotados allí los Austríacos por Scherer. 

Bussone (FRANCISCO): Biog. (V. CARMAGNOLA.) 

Bussy-Castelnau (CarLos, José PATISSIER, 
MARQUÉS DE): Biog. General francés, que n. cerca 
de Soissons, en 1718, y m. en Pondichery en 1786; uno 
de los principales lugartenientes de Dupleix en la 
India, se distinguió por su valor y su inteligencia del 
estado del país; con un puñado de Franceses y 10.000 
Indios conquistó el Carnático é hizo levantar á los 
Ingleses el bloqueo de Pondichery en 1748, y llegó á 
mariscal de campo en 17658. Fué hecho prisionero 
por los Ingleses y volvió á Francia para defenderse 
de las acriminaciones que de su conducta hizo Lall y. 
Algún tiempo después, teniente general y coman- 
dando las fuerzas de mar y tierra del otro lado del 
Cabo de Buena-Esperanza, secundó hábilmente las 
operaciones del bailio de Suffren. 

Bussy-d‘ Amboise (Luís DE CLERMONT DE): 
Biog. Gentilbombre francés, que se señaló en los 


ameno jardin.— Hay 2 temporadas oficiales: la pri- ; asesinatos de la San Bartolomé, y aprovechó aquella 
mera desde 1.° de Mayo hasta 30 de Junio, y la se- | ocasión para matar á uno de sus parientes con quien 
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tenía un pleito. El Duque de Anjou consiguió se le 
nombrara gobernador de Angers, donde se hizo en 
extremo odioso por sus violencias, y m. asesinado 
por el Conde de Monsoreau, cuya esposa quiso se- 
ducir. 

Bussy-le-Clerce (Juan): Biog. Famoso conjura- 
do y uno de los Diez y Seis tiranos de París durante 
la Liga; fué primeramente maestro de armas, luégo 
procurador en el Parlamento, y después entró en la 
conjuración. Å raíz de la jornada de las Barricadas, 
el Duque de Guisa le nombró gobernador de la Bas- 
tilla. El fué quien arrestó y condujo allí á Aquiles 
de Harlay y á los miembros realistas del Parlamen- 
to. En 1391 figuró entre los principales autores del 
asesinato de Brisson, de Larcher y Tardif. Cuando 
Mayenne libertó á París de la tiranía de los Diez y 
Seis, Bussy obtuvo el perdón de la vida á condición 
de que entregara la Bastilla. Se retiró 4 Bruselas, y 
40 anos después m. en la indigencia. 

Bussy-Babutin (RoGERIO, CONDE DE): Biog. 
Célebre literato, llamado el Petronio francés, que n. 
en Epiry, Nivernés, en 1617 y m. en 1593; á los 12 
años de edad entró en el Ejército, distinguióse por 
su valor, y llegó al grado de teniente general. Mor- 
daz y fanfarrón, se puso en guerra abierta con Ture- 
na y se vió precisado á abandonar su profesión mili- 
tar. Dedicóse entonces por completo á las Letras, y 
por haber cantado los amores de Luís XIV con Ma- 
demoiselle de La-Valliere, estuvo preso en la Bastilla 
durante un año, y desterrado á sus haciendas, pasó 
allí otros 16. Intentó en vano recuperar su perdida 
posición y permaneció retirado en Borgoña. Fué 
miembro de la Academia francesa. || Bibl. Compuso 
sus Jfemorias, en un estilo vivo y ligero, y varias 
Cartas, escritas evidentemente para el público, las 
cuales consideraba'él como superiores á las de su 
prima, Mdmc. de Sevigné. La más célebre de sus 
obras, la que sirvió de pretexto á su desprestigio y 
desgracia, es su Historia amorosa de los Galos, 
imitación de la sátira de Petronio, especie de crónica 
escandalosa, en la cual describe con maliciosa inten- 
ción las costumbres de la corte durante la juventud 
de Luís XIV; reimprimióse con frecuencia. También 
escribió un Compendio histórico de Luis el Grande, 
panegírico lleno de bajas adulaciones.—Tuvo un hijo 
que llegó á ser obispo de Luçon, y miembro de la Aca- 
demia francesa, sin haber escrito nada, lo que le valió 
el sobrenombre de: El Dios de la buena compañia. 
— Tuvo además una hija, Luisa Francisca, casada 
en segundas nupcias con Enrique de la Rivière; des- 
pués de la muerte de aquélla en 1716, su marido, por 


escrúpulo de conciencia, quemó todas sus cartas. Se 


conservaban, empero, de ella, la Vida de San Fran- 
cisco de Sales y la de Mdme. de Chantal. > 

Busta (La): Geog. Esp. L. agr.al ayunt. de Valle 
de Alfoz de Lloredo, en la prov. de Santander y part. 
jud. de San Vicente de la Barquera. 

Bustablado: Geðg. Esp. L. agr. al ayunt. de 
Cabezón de la Sal, en la prov. de Santander y part. 
jud. de Cabuérniga. 

Busta Gallorum: Geog. ant. C. de la Umbría, 
á 15 k. NE. de Perusa, en la cual Tótila, rey de los 
Ostrogodos, fué vencido y muerto por Narsés en 552. 
—Es la actual Bastia. 

Bustaliza: s. f. prov. En algunas partes, el te- 
rreno destinado al pasto del ganado vacuno de cada 
vecino. 
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Bustamante: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
Valle de Campo de Yuso, en la prov. de Santander y 
part. jud. de Reinosa. 

Bustamante (ANASTASIO): Biog. Presidente de 
la República Mejicana, que n. en Guadalajara, en 
1780, y m. en el Estado de Querétaro en 1853. Cuan- 
do Hidalgo y Allende levantaron contra los Españo- 
les el primer grito de independencia, Bustamante 
ejercía en su c. natal la profesión de médico, y se 
vió precisado á abandonar su destino para ir á com- 
batir en las filas de los Españoles contra los patrio- 
tas. Apenas se habían pasado 4 meses desde la pri- 
mera tentativa de insurrección, cuando peleó bajo 
las órdenes de Calleja contra Hidalgo, Allende, Al- 
dama y Abasolo, béroes de la guerra de la Indepen- 
dencia. En la famosa batalla de Calderón, siendo ya 
oficial, se distinguió notablemente, y se puede decir 
que alli empieza su carrera militar. En 1821 se pasó 
á las filas de los independientes con el grado de ge- 
neral; en el mismo año, Itúrbide proclamó en Iguala 
la independencia de Méjico, y Bustamante se unió á 
él, siéndole fiel hasta su caída. De 1823 á 1828, épo- 
ca en que la presidencia temporal de la República 
mejicana cesaba de derecho, Bustamante tomó una 
parte activa en los negocios del Estado. En Diciem- 
bre de 1828 mandaba la división acampada en Jala- 
pa, cuando sus soldados le escogieron para derrotar á 
Guerrero, que siendo vicepresidente, ocupaba la pre- 
sidencia á consecuencia de la revolución que había 
derribado al presidente Pedraza. Acababa de ponerse 
en marcha, cuando Guerrero, asustado de este re- 
pentino ataque, é ignorando que Santa Ana corría 
en su auxilio, abandonó á Méjico dirigiéndose hacia 
el S., dejando á un oficial superior el cuidado de de- 
fender el Palacio y la Constitución. Bustamante en 
la noche del 22 al 23 de Diciembre entró en Méjico 
sin hallar resistencia alguna y dejó la administra- 
ción á Lucas Alamán, ministro de Guerrero, hombre 
fértil en expedientes, maquiayélico, que no retroce- 
día delante de ninguna consecuencia politica; Gue- 
rrero no había, empero, abandonado la partida, y Bus- 
tamante, ya presidente de la República, se deshizo 
de él por medio de la traición. Un capitán genovés 
le invitó á almorzar en su buque, anclado en Aca- 
pulco, y cuando estuvo Guerrero en el navío levó 
anclas y fué á entregarlo á Bustamante, que lo hizo 
fusilar el 14 de Febrero de 1831. Al año siguiente es- 
talló una insurrección en Veracruz al mando del ge- 
neral Santa Ana, la que fué tomando proporciones 
hasta tal punto que Pedraza, presidente de derecho, 
elegido en 1828, fué de nuevo aclamado por los in- 
surrectos. Á esta noticia, Bustamante salió presuro- 
so al encuentro de Santa Ana, al que alcanzó en 
Puebla; parecía inevitable una gran batalla, pero 
Bustamante cedió á la influencia de la estrella de 
Santa Ana, y le nombró presidente de su Ministe- 
rio. En 1833 Santa Ana dió un decreto que desterra- 
ba á unos 30 de sus adversarios, entre los cuales Se 
encontraba Bustamante, el cual se dirigió á Francia. 
En 1836, declarada la guerra entre Méjico y Tejas, 
Bustamante atravesó el Atlántico para pelear en fa- 
yor de su país, y el 26 de Enero de 1837 fué elegido 
presidente de la República Mejicana. El 8 de Mayo 
siguiente celebró con España un Tratado definitivo 
de paz, y la antigua metrópoli reconoció la indepen- 
dencia de Méjico. En 1838 tuvo lugar el incidente de 
San Juan de Ulloa que, gracias á la firmeza de Bus- 
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tamante, terminó con el Tratado celebrado con el al- 
mirante Baudin. En 1850 estalló una nueva insu- 
rrección mandada por Santa Ana, con motivo de un 
impuesto del 15 por 100 sobre las mercancías que 
entraban en Méjico; una multitud de furiosos pene- 
tró, espada en mano, en el gabinete del Presidente 
gritando ¡Muera Bustamante! Éste se adelantó fria- 
mente hacia ellos, y desabrochándose les dijo: He- 
rid, si os atrevéis, al primer magistrado de la Repú- 
blica. Esta intrepidez le salvó la vida, pues los re- 
voltosos se retiraron sin llevar adelante su proyecto. 
El Gobierno retiró el impuesto, y Bustamante con- 
tinuó ejerciendo sus funciones presidenciales, pero 
no todo el año que le faltaba en el desempeño del 
cargo. Una nueva revolución, mandada también por 
Santa Ana, cambió la faz de las cosas, y el general 
obtuvo los poderes necesarios para rehacer la Cons- 
titución. Cansado Bustamante de luchar contra tan- 
tos obstáculos, dimitió sus poderes y se vino á Eu- 
ropa á buscar la calma y tranquilidad de la vida pri- 
vada. Desde esta época, Bustamante, de regreso á 
Méjico, aun volvió á aparecer en la escena política, 
pero se retiró pronto y definitivamente á San Miguel 
de Allende, en el Estado de Querétaro, donde m. 
en 1833. 

Bustamante (CArLos MARÍA DE): Biog. Publi- 
cista mejicano, que n. en Méjico á fines del siglo pa- 
sado; ha recogido, anotado y completado una serie 
de trabajos históricos inéditos referentes á los anales 
y antiguedades de Méjico. Las publicaciones que ha 
editado llenaron un vacío en la Historia del Conti- 
nenteamericano. |l Bibl. Citaremos las obras siguien- 
tes, que son de gran interés por los preciosos docu- 
mentos que contienen: Memoria estadística sobre 
el valle Oajaca, según el gran trabajo de J. Murquia 
y Galardi; una Memoria sobre la república de Tlas- 
cala; Tezcuco en los últimos tiempos de sus anti- 
guos Reyes, según los manuscritos de Boturini; una 
traducción mejicana de la Historia de las conquis- 
tas de Hernán-Cortes; Descripción histórica y cro- 
nológica de las dos piedras, etc., según las diserta- 
ciones de Antonio de Gama sobre la Astronomía 
usual de los Indios; Tres siglos de dominación espa- 
ñola en Mejico, obra de Andrés Cavo, y una Histo- 
ría completa de los sucesos de Nueva-España, del 
mouje Bernardino de Sahagún, publicada según los 
manuscritos de la biblioteca de Lord Kingsborough. 

Bustamante (FRANCISCO): Biog. Pintor español, 
que n. en Asturias en 1680 y m. en 1737.— Dejó un 
Fresco en la sacristía de la Catedral de Oviedo; sus 
demás obras existen en poder de particulares. 

Bustamante (JuAN): Biog. Célebre arquitecto 
español del siglo XVI; muerto su maestro Monegro, 
continuó los trabajos del Escorial, empezados por 
aquél, de orden de Felipe Jl. 

Bustamante (JUAN DE LA CÁMARA): Biog. Na- 
turalista y hebraizante español del siglo XVI, que 
n. en Alcalá de Henares. || Bibl. Su principal obra 
se titula: De animantibus Sancte Scripture. 

Bustamante (JUAN Ruíz DE): Biog. Gramático 
y filólogo espanol del siglo XVI. || Bibl. Entre sus 
varias obras citaremos: Fórmulas adagíiales latinas 
y españolas, y Gramática castellana. 

Bustamita: s. f. Miner. Sustancia mineral, que 
se cree es un silicato doble de cal y de manganeso; 
se presenta en glóbulos radiados de color gris ligera- 
mente sonrosado, es fusible y se ha hallado en Méjico. 
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Bustancilles: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
Valle de Soba, en la prov. de Santander y part. jud. 
de Ramales. , 

Bustantigo (SAN José DE): Geog. Esp. Feligr. 
agr. al ayunt. de Allande, en la prov. y dióc. de 
Oviedo y part. jud. de Cangas de Tineo. 

Bustares: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. 
de Guadalajara, dióc. de Sigüenza y part. jud. de 
Atienza, con 485 hab. Está sit. en la falda de la sie- 
rra llamada Alto-Rey; su clima es sano. El terreno 
es fértil, y produce cereales, legumbres, hortalizas y 
frutas; cría abundante ganado y tiene caza. 

Bustarga: Geog. Esp. L. agr.al ayunt. de Valle 
de Finolledo, en la prov. de León y part. jud. de Vi- 
lNafranca del Vierzo. : 

Bustarviejo: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la 
prov. de Madrid, dióc. de Madrid-A lcalá y part. jud. 
de Torrelaguna, con 1.228 hab. Está sit. entre 2 ce- 
rros, donde la combaten los vientos N. y O.; su clima 
es sano. El terreno es de inferior calidad, y produce 
cereales, legumbres, hortalizas y frutas; cría ganado 
y tiene caza. 

Bustasur: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Las 
Rozas, en la prov. de Santander y part. jud. de Rei- 
nosa. 

Buste (EL): Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. 
de Zaragoza, dióc. y part. jud. de Tarazona, con 370 
hab. Está sit. en la pendiente del monte que lleva 
el nombre de este 1.; su clima es sano. El terreno es 
de buena calidad, y produce cereales, legumbres, 
hortalizas, frutas, aceite y vino; cría ganado y tiene 
caza. 

Bustidoño: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. de 
Valdeprado, en la proy. de Santander y part. jud. de 
Reinosa. 

Bustiello (SAN ESTEBAN DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Tineo, en la prov. y dióc. de Oviedo, 
y part. jud. de Cangas de Tineo. 

Bustillo: Gevg. Esp. Barrio agr. al ayunt. de 
Carranza, en la prov. de Vizcaya y part. jud. de Val- 
maseda. 

Bustillo de Chaves: Geog. Esp. L.conayunt., 
al que se halla agr. la aldea de Gordaliza de la Loma, 
en la prov. de Valladolid, dióc. de León y part. jud. 
de Villalón, con 284 hab. Está sit. sobre una emi- 
nencia, en la orilla del riachuelo Navajo; disfrutando 
de clima sano. El terreno es de mediana calidad , y 
produce cereales, legumbres, hortalizas y frutas; cria 
ganado y tiene caza. i 

Bustillo de la Vega: Geog. Esp. L. con ayunt., 
al que se halla agr. el 1. de Lagunilla, en la prov. de 
Palencia, dióc. de León y part. jud. de Saldaña, con 
369 hab. Está sit. en una llanura, con clima húmedo 
y enfermizo. El terreno es de mediana calidad, y pro- 
duce cereales, legumbres, hortalizas y frutas; cría 
ganado y liene caza. 

Bustillo del Monte: Geog. Esp. L. agr. al 
ayunt. de Valderredible, en fa prov. de Santander y 
part. jud. de Reinosa. 

Bustillo del Oro: Geog. Esp. L. con ayunt., en 
la prov. y dióc. de Zamora, part. jud. de Toro, con 
797 hab. Está sit. en una gran llanura, combatido 
por los vientos N. y O.; disfrutando de clima sano. 
El terreno es de bastante buena calidad, y produce 
cereales, legumbres, hortalizas y frutas; cría ganado 
y tiene caza. 

Bustillo del Páramo: Geog. Esp. L. con 
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ayunt., al que se hallan agr. los 1. de Acebes, Anto- 
nanes, Grisuela, Matalobos, La Milla y la aldea de 
San Pedro de Pegas, en la prov. de León, dióc. de 
Astorga y part. jud. de La Bañeza, con 1.629 hab. 
Está sit. en una llanura bien ventilada, con clima 
sano. El terreno es llano, pero árido y pedregoso; 
produce cereales, legumbres y vino; cría ganado, es- 
pecialmente lanar. 

Bustillo del Páramo: Geog. Esp. L. con 
ayunt., en la prov. y dióc. de Palencia, part. jud. de 
Carrión de los Condes, con 265 hab. Está sit. en una 
llanura, combatido por todos los vientos y disfrutan- 
do de clima sano. El terreno es de secano, árido y 
pedregoso; produce cereales, legumbres, hortalizas 
y frutas; cría ganado lanar, vacuno y mular; tiene 
caza de conejos y perdices. 

Bustillo del Páramo: Geog. Esp. L. agr. al 
ayunt. de Acedillo, en la proy. de Burgos y part. jud. 
de Villadiego. 

Bustillo de Santullán: Geog. Esp. L. agr. al 
ayunt. de Santa María de Nava, en Ja prov. de Pa- 
lencia y part. jud. de Cervera de Pisuerga. 

Bustillo de Villarcayo: Geog. Esp. L. agr. 
al ayunt. de Aforados de Moneo, en la prov. de Bur- 
gos y part. jud. de Villarcayo. 

Busto: s. m. ant. El lugar donde el cuerpo era 
quemado y sepultado. || Bell. Art. Escultura de me- 
dio cuerpo humano, sin hombros. 

Busto (ALEJO VANEGAS): Biog. Filólogo español, 
que floreció en Toledo en la primera mitad del si- 
glo XVI. Fué catedrático de latín y de Filosofía en 
su c. natal, y se distinguió en sus escritos por la ele- 
gancia de su estilo. || Bibl. Sus obras más apreciadas 
son: Tratado de Ortografía ; Brevis enucleatio in 
obscuriores velleris aurei locos A lvarei Gomezzii, 
y Diferencia de libros que hay en el Universo. 

Busto (EL): Geog. Esp. V. con ayunt., en la prov. 
de Navarra, dióc. de Calahorra y part. jud. de Este- 
ila, con 202 hab. Está sit. entre los 2 brazos que for- 
ma el río Berrueza; disfrutando de inmejorable y sa- 
Judable clima. El terreno es fértil, y produce cerea- 
les, legumbres, garbanzos, hortalizas, frutas y vino; 
cría ganado y tiene caza. 

Busto (SAN FACUNDO DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. y part. jud. de Lalín, en la prov. de Ponte- 
vedra y dióc. de Lugo. 

Busto (SAN PEDRO DE): Geog. Esp. Feligr. en el 
ayunt. de Enfesta, en la prov. de la Coruña, part. 
jud. y dióc. de Santiago. 

Busto (SAN VICENTE DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. y part. jud. de Villaviciosa, en la prov. y 
dióc. de Oviedo. 

Busto-Arsizlo: Geog. C. de Italia, en la prov., 
y 4 30 k. NO. de Milán, círc. de Gallarate, con 12.909 
hab.; hay gran fabricación de tejidos de algodón. 

Busto de Bureba: Geog. Esp. V. con ayunt., 
en la prov. y dióc. de Burgos, part. jud. de Bribies- 
ca, con 708 hab. Está sit. en la sierra vulgarmente 
llamada de Ona; disfrutando de clima sano. El te- 
rreno es de regular calidad, y produce cereales, le- 
gumbres, hortalizas y frutas: cría ganado. 

Busto de Treviño: Geog. Esp. L. agr. al 
ayunt. de Condado de Treviño, en la prov. de Bur- 
gos y part. jud. de Miranda de Ebro. 

Bustos: Geog. Pueblo con cura y gobernadorci- 
llo, en la isla de Luzón, Filipinas, en la prov. y part. 
jud. de Bulucán, dióc. de Manila, con 5.128 hab. Está 
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sit. en terreno llano, gredoso en su mayoría y de ex- 
celente calidad ; produce arroz, caña dulce, panay, 
abacá, legumbres, hortalizas y frutas; tiene muy 
buenas maderas. 

Bustos: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Valde- 
rrey, en la prov. de León y part. jud. de Astorga. 

Bustrófedo, da: adj. Se aplica á la escritura 
del sistema bustrófedon. 

Bustróledon: s. m. Manera de escribir que 
consiste en trazar un renglón de izquierda á derecha 
y otro de derecha á izquierda, resultando en el últi- 
mo invertido el orden de los caracteres. Se usó en la 
ant. Grecia, y tomó su nombre de la semejanza que 
tiene con los surcos que trazan los bueyes arando. 

Bustronel: s. m. Germ. Animal. 

Busturias Geog. Esp. Ayunt. formado por los 
barrios de Altamira, San Bartolomé, San Cristóbal, 
y la feligr. de Axpe de Busturia, en la cual se halla 
la Casa consistorial, en la prov. de Vizcaya, dióc. de 
Vitoria y part. jud. de Guernica, con 1.429 hab. 

Busnagán: Geog. Peq. isla que forma parte del 
grupo y proy. denominada de Calamianes, Filipinas; 
tiene 17 k. de largo, sobre 11 de ancho y más de 55 
de bogeo. Su pob. la forma un peq. barrio agr. al 
pueblo de Culiog. 

Butacas s. f. Sillón de brazos, cómodo, general- 
mente almohadillado y con el respaldo echado hacia 
atrás. —En los teatros cada uno de los asientos con 
respaldo y brazos, colocados en filas frente al esce- 
nario en la planta inferior. 

Butalis: s. m. Zool, Género de insectos lepidóp- 
teros, nocturnos. 

Bután ó Botán: Geog. Región del Asia Cen- 
tral, tributaria de la China y sit. entre el Thibet al 
N. yal E.; el Assam al S., y el país de los Sikkim 
al O., con una superf. de 64.500 k. cuadr. y 1.000.000 
de hab.; la cap. es Tassisudon, y sus c. principales 
Tongsa, Punacal, Uandipur, Paio y Bidjní ó Bisní. 
Sus montañas y estepas pertenecen al Himalaya, y 
están cubiertas de nieves perpetuas; el clima, el 
suelo y la vegetación son muy varios. Hay soberbios 
bosques, en los que se crían muchos monos, una de 
cuyas especies se considera sagrada, y buenos pas- 
tos que alimentan numerosos y excelentes caballos. 
Los hab. son blancos, pero su fisonomía es la de la 
raza tártara. El soberano se titula deb-radjah y ejer» 
ce el poder absoluto. Tiene relaciones con los Ingle- 
ses, quienes en 1864-63 se apoderaron de los puntos 
estratégicos del país. 

Butaqueña:s. f. La buena ó morcilla. 

Bute: Geog. Una de las islas Hébridas, en el 
Golfo de Clyde, al O. de la Escocia; tiene unos 25 k. 
de largo por 8 de ancho, cun 9.306 hab.; su cap. es 
Rothsay. El clima es benigno y húmedo; hay buenos 
pastos y minas de hulla.— La isla de Bute forma el 
condado de su nombre con las de Arran, Cumbray, 
Pladda, Inchmarchon y otras menos importantes, 
que tienen un total de 16.000 hab. 

Bute (JUAN STUART, CONDE DE): Biog. Hombre 
de Estado inglés, que n. en Escocia en 1713, y m.en 
1792. Llamado al Parlamento para sustituir 4 uno de 
los pares de Escocia, hizo una oposición sistemática 
al Gobierno; se granjeó pronto el favor del Príncipe 
de Gales; fué nombrado individuo del Consejo al ad- 
yenimiento de Jorge IHI en 1760, después secretario 
de Estado y primer tesorero, y se hizo muy popular 
como jefe de los torys y del partido de la paz. A pe- 
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sar de la viva oposición que encontró en el Parla- 
mento, celebró el Tratado de paz de Fontainebleau, 
de 1763, que es uno de los más ventajosos que ha te- 
nido Inglaterra. Cansado de los ataques de que era 
objeto, se retiró del poder, pero continuó ejerciendo 
grande influencia en los consejos del Rey, tanto que 
algunos le consideran como el verdadero autor de la 
famosa acta del timbre, que fué la primera causa 
del rompimiento de Inglaterra con sus Colonias ame- 
ricanas. Acabó por retirarse á uno de sus castillos, 
en donde se ocupó exclusivamente de Botánica. Il 
Bibl. Publicó 16 ejemplares, únicos, de una magní- 
fica obra titulada: Tablas de Botánica, que es una 
descripción completa de la flora británica. 

Butea: s.f. Bot. Género de plantas papilioná- 
ceas, eritrineas, que son arbustos trepadores del 
Africa Tropical; sus flores son abundantes, de color 
de escarlata, y se presentan agrupadas. 

Butembars v. n. Germ. Abundar. 

Buteo: s. m. Zool. El buso. 

Buteonineas: s. f. pl. Zool. Subfamilia de aves 
- falconideas, cuyo tipo es el género buso. 

Buteonineo, nea: adj. Zool. Parecido ó perte- 
neciente al buso. 

Buter: adv. cant. Germ. Más. 

Butera: z7eog. C. de Italia, prov. de Caltaniset- 
ta, círc. de Terranova de Sicilia, con 5.732 hab.; tie- 
ne aguas minerales sulfurosas. 

Butérea: s. f. Bot. Género de plantas acantá- 
ceas, originarias de la India. 

Butes: Mit. Uno de los argonautas, el único que, 
- 4 pesar de los esfuerzos de Orfeo, cedió al pérfido 
atractivo del canto de las sirenas y se precipitó en el 
mar. Venus le salvó, le trasportó á Lilibea, en Sici- 
lia, y tuvo de él un hijo llamado Eriz. 

Butherus de Cizico: Biog. Filósofo conside- 
rado por algunos como uno de los más célebres pi- 
tagóricos. I| Bibl. Estobeo en sus Ég logas ha conser- 
vado un fragmento de la obra que este filósofo había 
compuesto sobre los Números. 

Buthrotum: Geog. ant. C. del Epiro, en la 
Thesprotia, sit. sobre una bahía y en una península 
casi en frente de la isla de Corcyra, es la actual Bu- 
trinto. 

Buti: Geog. C. de Italia, en la prov. y círc. de 
Pisa, con 5.029 hab.; está sit. en el centro del valle 
de su nombre, atravesado por el Río Magno, y sus 
aceites son los mejores de la Toscana. 

Butiataba+ Geog. Aldea del Brasil, al SE. de la 
prov. de Paraná. 

Bútico: s. m. y adj. Quim. Butírico. 

Buticuas lacus: Geog. ant. El actual lago Bulú 
ó Burlos. 

Bútidos: s. m. pl. Zool. Familia de arácnidos 
que tienen 8 ojos; se hallan en el África, en la isla 
de Madagascar, en las Indias Orientales y en ambas 
Américas. 

Butifarra: s. f. Especie de embuchado que se 
usa en Cataluña, las Baleares y otros puntos, el cual 
se hace del lomo y otras partes del cerdo, trinchado, 
y con especias, y luégo se cuece. Se hacen también de 
otras cosas.—En el Perú, pan dentro del cual se pone 
un trozo de jamón y un poco de ensalada. — met. y 
fam. La calza Ó media muy ancha, ó que no ajusta 
muy bien. 

Butifarrería:s. f. La industria ó tienda del bu- 
tifarrero.—Conjunto de butifarras. 
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Butifarrero, ra: s. m. y f. Persona que por 
oficio hace butifarras.—Persona que las vende. 

Butileno: s. m. Quim. Sustancia gaseosa, que se 
encuentra en el gas del alumbrado. 

Butilglicol 3 s. m. Quim. Producto en cuya 
composición entra el butilo y el glicol. 

Butilico:s. m. y adj. Quim. Butírico. 

Butilo: s. m. Quim. Líquido incoloro y oleagi- 
noso, que se extrae del alcohol butírico. 

Butinia: s.f. Bot. Género de plantas umbelife- 
ras, que se hallan en España. 

Butiondo, da: adj. Hediondo, lujurioso. 

Butiráceo, cea: adj. Que tiene la consistencia 
de la manteca. 

Butiracético:s. m. y adj. Quim. Se aplica á un 
ácido que se extrae de las aguas madres, que han ser- 
vido para la preparación del ácido tártrico. 

Butiramido+: s. m. Quim. Cuerpo que se obtie- 
ne del éter butírico. 

Butirato: s. m. Quim. Sal que se obtiene com- 
binando el ácido butírico con una base. 

Butiriaco: s.m. Quim. Alcaloide que se en- 
cuentra en la parte más volátil del aceite procedente 
de la destilación de los huesos; se le llama también 
petinina, butilamido, butilamina y butilamoniaco. 

Butírico:s. m. y adj. Quim. Se aplica al ácido 
hallado en la manteca. El ácido butirico absorbe el 
cloro y da origen á 2 nuevos ácidos que se derivan 
de él por la sustitución de cierta cantidad de cloro 
por una proporción equivalente de hidrógeno; el 
percloruro de fósforo le convierte en cloruro de bu- 
tirato. El ácido butírico eterifica el alcohol con gran 
prontitud y casi instantáneamente si está asociado 
con un poco de ácido sulfúrico. — ALDEHIDO BUTÍRI- 
co: Es el butirol, que se llama también butilal, bu- 
tilaldehido, hidruro de butirilo ó de butilo, etc.— 
ALCOHOL BUTIRICO: Líquido incoloro y muy fúido, 
cuyo olor es parecido al del alcohol amílico, aunque 
no tan penetrante y más vinoso; arde con una llama 
muy brillante. Se le encuentra en mayor ó menor 
cantidad en los alcoholes brutos procedentes de la 
fermentación de la remolacha.— ÉTER BUTÍRICO Ó 
BUTIRATO DE ETILO: Líquido muy variable, que se 
obtiene fácilmente haciendo hervir durante algunos 
minutos una mezcla de alcohol, de ácido butírico y 
de ácido sulfúrico. Este éter se descompone por los 
álcalis y el amoníaco le hace pasar al estado de bu- 
tiramido. 

Butirideo, dea: adj. Que tiene la forma de 
manteca. 

Butiríifero, ra: adj. Que contiene manteca. 

Butirilormes adj. Butirídeo. 

Butirilo: s. m. Quim. Radical hipotético, del 
que, según Lievig, se derivan el butirol y el ácido 
butírico. 

Butirina:s. f. Quim. Sustancia crasa que se en- 
cuentra en la manteca unida á la oleína, á la esteari- 
na y á una peq. cantidad de ácido butírico.— Se da 
también el nombre de butirina á las combinaciones 
definidas, resultantes de la acción del ácido butírico 
sobre la glicerina; son en número de 3 y llevan los 
nombres de monobutirina, dibutirina y tributi- 
rina. 

Butiríneo, nea: adj. Que tiene alguna de las 
cualidades de la manteca ó se parece á ella. 

Butiro:s. m. ant. Manteca de vacas. 

Butirol: s. m. Quim. Líquido incoloro, muy mo- 
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vible, de sabor acre y olor fuerte, que se encuentra 
en el aceite volátil, que se obtiene de Ja destilación 
seca del butirato de cal. 

Butiroleico: s. m. y adj. Quím. Se llama así al 
ácido que se obtiene de la manteca por la saponifica- 
ción. 

Butiroleína: s. f. Quim. Principio que entra 
en la composición del ácido butiroleico. 

Butirómetro: s. m. Fis. Instrumento que sirve 
para determinar la cantidad de manteca que contie- 
ne la leche; se compone de un tubo de vidrio gra- 
duado en su parte superior; se llena primero de le- 
che la tercera parte del tubo, á lo que se añade una 
gota de disolución de sosa cáustica á 36° de densidad; 
se agita la mezcla, se echa sobre ella un volumen de 
éter igual al que ocupa la leche y se agita de nuevo; 
se anade por último una cantidad igual de alcohol de 
86” á 90° centesimales, se agita y se deja en reposo; 
al cabo de cierto tiempo se ve sobrenadartoda la par- 
te oleosa más ó menos coloreada de amarillo, que 
queda bien pronto trasparente; comparando el nú- 
mero de grados ocupado por esta parte que sobrena- 
da con el cuadro puesto por el inventor según Jas ex- 
periencias practicadas con el mayor esmero, se reco- 
noce la riqueza de manteca que tiene la leche. 

Butironas s. f. Quim. Producto líquido que se 
obtiene por la destilación del butirato de barita ó 
de cal. 

Butironítrico:s. m. y adj. Quim. El ácido obte- 
nido por la acción del ácido nítrico sobre la butirona. 

Butironítrilo: s. m. Quim. Líquido oleoso ob- 
tenido por medio de ciertos butiratos. 

Butiroso, sa: adj. Que contiene manteca ó está 
impregnado de ella. 

Butkens (CRISTÓBAL): Biog. Religioso cister- 
ciense, natural de Amberes, que m. en 1650. li Bibl. 
Dejó 2 obras muy importantes para la historia belga, 
tituladas: Trofeos sagrados y profanos del Ducado 
de Brabante, El Haya, 1724-26, y Anales genealógi- 
cos de la Casa de Leyden, Amberes. 

Butler (ALBANO): Biog. Teólogo católico inglés, 
que n. en Londres, en 1710, y m. en 1773. Hizo sus 
estudios en el Colegio de Sacerdotes ingleses de 
Douai, Francia, en el que fué profesor de Filosofia y 
Teología, y después director del de Saint-Omer. De 
regreso á Inglaterra, fué capellán del Duque de Nor- 
folk en 1763. || Bibl. Escribió La vida de los San- 
tos, obra muy estimada, que después fué corregida y 
considerablemente aumentada por los eclesiásticos 
Godescard y Marie, París, 1784, 12 t.; hay una edi- 
ción de 1836 en 14 t. 

Butler (CarLos): Biog. Sabio inglés, sobrino del 
precedente, cuya obra continuó hasta 1823; n. en 
Londres en 1750, y m. en 1832; educado primero en 
una escuela católica de aquella c., acabó sus estudios 
en Douai. Fué jurisconsulto y secretario de la Socie- 
dad fundada en 1787 para la defensa de los intereses 
católicos. [| Bibl. Defendió, en efecto, la Religión ca- 
tólica en una serie de escritos, entre los cuales cita- 
remos: Cartas á los Protestantes de Inglaterra, 
1813 y 1817; Hore Biblice, Oxford, 1799, y Com- 
pendio de las revoluciones del Imperio de A lemania. 

Butler (SAMUEL): Biog. Poeta inglés, que n. en 
Strensham, Worcester, en 1612, y m. en 1680. Ocu- 
pó por mucho tiempo puestos de poca consideración, 
hasta que, después de la Restauración en 1660, en- 
tró al servicio de Lord Carbury. || Bibl. Compuso un 
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poema heroico-cómico titulado Hudibras,: sátira 
contra los Puritanos y la República inglesa. 

Butler (WALTER): Biog. Valiente militar irlan- 
dés del siglo XVII, que abandonó su tierra natal 
para entrar en el servicio del Ejército imperial. En 
1631 su batallón de Mosqueteros irlandeses formaba 
parte de la guarnición que defendía á Francfort-so- 
bre-el-Oder contra Gustavo, rey de Suecia, tocándole 
á él el lugar más peligroso; la resistencia de Butler 
fué tan vigorosa, que Gustavo, después de haber aco- 
metido con todas sus tropas el puesto que defendía, 
tuvo que desistir y cambiar el punto de ataque. At 
fin del sitio, Butler cayó gravemente herido, y se vió 
precisado á rendirse con el resto de sus bravos Irlan- 
deses; los demás generales que habían huído conta- 
ron que Butler había traidoramente entregado la c. 
al Rey de Suecia. Por la tarde, en el momento de 
sentarse á la mesa, Gustavo, dirigiéndose á los que 
le rodeaban: Señores, dijo, no probaré un bocado de 
pan hasta que vea á ese bravo Irlandés. Restableci- 
do de sus heridas, volvió al Ejército, en donde fué 
muy querido de Wallenstein. En 1634 estuvo en el 
sitio de'Nordlingen, en donde su valor y su ejemplo 
determinaron la victoria en favor de los Imperiales, 
y m. poco tiempo después. 

Butneria:s. f. Bot. Bitneria. 

Butneriáceas»:s. f. pl. Bot. Bitneriáceas. 

Butneriáceo, cea: adj. Bot. Bitneriáceo. 

Buto: Mit. Divinidad egipcia, principio genera- 
dor de todas las cosas, nodriza de Horo, identificada 
por los Griegos con la Noche, con el Caos y con La- 
tona. Venerábanla en varias localidades, especial- 
mente en Buto,ant.c. del Bajo-Egipto, en la margen 
del Brazo sebenítico del Nilo; le estaban consagrados 
el ichneumón y la musaraña. 

Buto, Batos ó Butópolis: Geog. ant. C. del 
Bajo-Egipto, que dió su nombre al Buticus Lagus, 
y la cua! está consagrada á la diosa Buto. 

Butomáceas: s. f. pl. Bot. Familia de plantas, 
que tienen por tipo el género butomo. 

Butomáceo, ceas adj. Bot. Parecido ó perte- 
neciente al butomo. 

Butomo: s. m. Bot. Género de plantas butomá- 
ceas, que se encuentran en las orillas de los estan- 
ques y rios; sus fores son hermafroditas y producen 
muy buen efecto á causa de su color rosado. 

Buton: Geog. Archipiélago de la Malasia, al SE. 
de las Célebes. — Su isla principal lleva el mismo 
nombre y tiene 1353 k. de largo por 30 de ancho, con- 
tando entre sus principales productos las especias y 
excelentes maderas. Los Holandeses la poseen desde 
1667, y su cap. es la plaza fuerte de Kallansusu ó Ka- 
llansusong. 

Butonias s. f. Bot. Género de plantas bignoniá- 
ceas, originarias de la Isla de Francia, que son ar- 
bustos poco conocidos, de hojas opuestas, sencillas y 
enteras, con las flores encerradas en un invólucro. 

Butoniúáceas: s. f. pl. Bot. Tribu de plantas 
bignoniáceas, cuyo tipo es el género butonia. 

Butoniáceo, ceo: adj. Bot. Que se parece ó 
pertenece á la butonia. 

Butrera: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Merin- 
dad de Sotoscueva, en la prov. de Burgos y part. jud. 
de Villarcayo. 

Butret (BARÓN DE): Biog. Horticultor francés, 
que m.en Estrasburgo en 1805; se dedicó con un ar- 
dor infatigable á los progresos de la Agricultura y al 
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bienestar de los labradores. |] Bibl. Su libro Manera 
razonada de podar los árboles frutales, París, 1794, 
ha alcanzado numerosas ediciones. 

Butrino:s. m. Art. y Of. Buitrón. 

Butrinto (Buthrotum): Geog. C. de la Turquía 
Europea, en la Albania meridional, frente de la isla 
de Corfú, en una playa baja y pantanosa , con 2.000 
hab.; es sede episcopal griega. —Los Franceses la to- 
maron en 1797 y los Rusos en 1799. 

Butrón: s. m. Art. y Of. Buitrón. 

Butrón: Geog. Esp. Barrio agr. al ayunt. de Ga- 
tica, en la prov. de Vizcaya y part. jud. de Bilbao. 

Butsenit: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Mon- 
gay, en la prov. de Lérida y part. jud. de Balaguer. 

Buttafuoco (MaArTkE0): Biog. General francés, 
que n. en Vescovato, isla de Córcega, en 1730 y m. 
en 1800; es conocido particularmente por sus nego- 
ciaciones políticas. Fué uno de los principales agen- 
tes de Choiseul para llevar á buen término la re- 
unión de la Córcega á la Francia en 1768. Figuró 
también como diputado por la Nobleza en los Estados 
generales, y defendió el partido del antiguo régimen. 
Después se declaró por la Inglaterra, é hizo olvidar 
sus antiguos servicios. 

Butteri (Juan María): Biog. Pintor florentino, 
qae n. en 1540 y m. en 1606; fué discípulo de Ángel 
Bronzino, y dejó en Florencia multitud de obras. 
— Se cita en particular su gran cuadro de Jesucristo 
y el Centurión, que se conserva en la Iglesia del 
Carmen. 

Buttevant: Geog. C. de Irlanda, en el condado 
y 4 30 k. N. de Cok, sobre el Auberg, con 5.200 hab.; 
era muy floreciente y ha decaído mucho. 

Buttler (Secra DB): Hist. rel. El Pietismo se 
había propagado desde bastante tiempo en Alemania 
cuando se formó en su seno una de las sectas más 
espantosas que han aparecido en la historia del Mun- 
do. Los fundadores de esta secta fueron Godofredo 
Justo Winter de Merseburgo, candidato de Teología, 
protestante y miembro de la unión de los Pietistas 
de Hesse y Sajonia, y Eva Buttler, esposa de Vesias, 
gobernador de los pajes de la corte de Eisenach, la 
cual dió nombre á la secta. Después de muchasaven- 
turas, esta mujer entró en la unión pietista de Eise- 
nach y conoció allí á Winter en 1700, contrayendo 
con él intimas relaciones, lo que en el lenguaje pie- 
tista se llamaba unión espiritual. Tan impúdicas lle- 
varían á ser estas relaciones, que los mismos secta- 
rios se escandalizaron, y Winter se vió obligado á 
marcharse á Eschwege, donde fundó un club pietis- 
ta. Eva fué á unírsele, después de haber abandonado 
completamente á su marido. En 1702 graves sospe- 
chas de groseros desórdenes se levantaron contra 
ellos, y fueron echados de Eschwege; pero mediante 
una gruesa suma, Enrique Alberto, conde de Sayn- 
Wittgenstein, dió 4 Winter autorización para esta- 
dlecerse con sus partidarios en las tierras de Sass- 
mannshausen y el goce de una plena autorización re- 
ligiosa. Winter reunió en su derredor unas veinte 
personas ricas y de buenas familias, y entre otras, á 
varias señoras de Calemberg. La madre de Erva, se- 
ñora de Buttler, también se incorporó á la comuni- 
dad. Además de los miembros activos, la secta tuvo 
gran número de afiliados de todos los Estados, por 
ejemplo, el Dr. Vergenius, uno de los mejores abo- 
rados del Tribunal de Comercio de Wetzlar. Los 
miembros activos vivían en Sassmannshausen, en 
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comunidad, bajo cierta regla monástica, y teniendo 
á su cabeza al padre Winter y á la madre Eva, que 
gozaban de una autoridad absoluta. La comunidad 
se abstenía de toda especie de culto público, pero se 
cantaban himnos espirituales, y Winter predicaba. 
Muchos los consideraban como santos, pero poco å 
poco se esparcieron malos rumores en el público, y 
el conde Wittgenstein se creyó obligado á hacer exa- 
minar la secta por un Concilio en 1703. El examen 
fué tan favorable á la sociedad de Winter, que desde 
aquel momento los Pietistas acudieron de todas par- 
tes para aprender la verdadera devoción en Sass- 
mannshausen. Su más importante conquista fué la 
de Juan J. Appenfelder, médico, que desde entonces 
desempenó en la secta el tercer papel. Winter llamóse 
Adán y apoyándose en los falsos místicos, especial- 
mente en las obras del doctor inglés Pordage y en 
falsas interpretaciones de los textos de la Sagrada 
Escritura, enseñaba, en suma, lo que sigue: «Como 
»del primer Adán y de la primera Eva nació la raza 
»humana natural, así ha de nacer la nueva humani- 
»dad espiritual del segundo Adán y de la segunda 
»Eva. Eva Buttler y Adán Winter están llamados á 
»fundar en la tierra el nuevo reino de 1.000 años, y 
»lo mismo que el mal entró en la humanidad por la 
»unión carnal de la primera Eva y del primer Adán, 
»ha de entrar la salvación por la unión corporal del 
»segundo Adán y de la segunda Eva.......... 


»Lejos de ser un pecado esta unión sexual, es el sa- 
»cramento supremo, del cual los otros sacramentos 
»no son más que símbolos. Así que esta unión con 
»Adán y Eva se ha verificado, los hermanos y las 
»hermanas pueden y deben unirse entre sí. ..... . 


Á la sombra de tales teorías, figúrese el lector cuán 
impúdicas y escandalosas serían las orgías que muy á 
menudo celebraba la comunidad. No fué sólo esto lo 
que imaginaron los groseros jefes de esta secta; llegó 
á más su sacrilega ambición. Como al frente del Rei- 
no de los Cielos se encuentra la Santa Trinidad, así 
quisieron tener en la Tierra la imagen de aquel Rei- 
no celestial por medio de un tipo de Trinidad divi- 
na. Y como, según ellos, en Winter vivía el Padre, 
en Appenfelder el Hijo, y en Eva el Espíritu Santo, 
los 3 quisieron igualmente merecer un culto divino. 
En efecto, los sectarios les prestaban este culto, y 
Sidonia de Carlemberg declaró más tarde que había 
visto en los ojos de Eva la imagen de Dios. El abo- 
minable Winter quería impedir la fecundidad, y para 
ello inventó la circuncisión de las mujeres. Á pesar 
de tan infame precaución, 2 asociadas, Sidonia de 
Carlemberg y María Hartmann resultaron madres; 
pero Winter y Eva les prohibieron amamantar á sus 
hijos, y las infelices criaturas murieron rápidamente 
estenuadas y sin bautismo, siendo sepultadas secre- 
tamente en el jardín. El rumor de este hecho se ex- 
tendió, siendo causa de que el Conde hiciera vigilar 
la secta, y de que se descubrieran sus infames orgías 
por algunos agujeros practicados en su dormitorio. 
Con este motivo los principales personajes fueron 
presos, y los demás expulsados. Estos ingieron abra- 
zar el Catolicismo y se reunieron de nuevo, en 1705, 
en el pequeño pueblo de Luyda, que pertenecía al 
Príncipe-Obispo de Paderborn, pero que estando en- 
clavado en el principado de Waldeck, se hallaba se- 
parado de sus demás dominios. Appenfeldér hizo ce- 
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lebrar su simulado matrimonio con Eva. Sin embar- 
go, continuaron sus antiguas orgías, y sólo en un 
punto modificaron su culto, cambiando su primera 
senal de alianza (se cortaban parte de los cabellos), 
é introduciendo una cuarta persona divina en la Tri- 
nidad de su reino. El Príncipe-Obispo, prevenido, 
los detuvo á principios de 1706 y los bizo compare- 
cer en su Tribunal, donde á pesar de una defensa 
muy hábil del Dr. Vergenius, Winter fué condenado 
á muerte, y sus cómplices á ser azotados. Conmuta- 
da la pena, Winter fué sólo azotado, y todos sus cóm- 
plices expulsados del país. Winter m. poco tiempo 
después, y la secta se extinguió. 

Buttleriano, na: s. m. yf. y adj. Hist. rel. 
Miembro de la secta de Buttler. —adj. Que perte- 
nece ó se refiere á la misma. 

Buttmann (FeLipPE CARLOS): Biog. Filólogo ale- 
mán, que n. en Francfort-sobre-el-Mein, en 1765, y 
m. en 1829; fué conservador de la Biblioteca real de 
Berlín, profesor del Príncipe real de Prusia y redactor 
de la Gazeta de Spener. \ Bibl. Es conocido especial- 
mente por su Gramática griega, la cual apareció 
bajo 3 formas distintas: Compendio de la Gramática 
griega, 1792; Gramática griega para el uso de las 
clases superiores, y Gramática griega explicada. 
De las 2 primeras obras se han hecho numerosas edi- 
ciones y están todavía en uso, en unión con la Gra- 
mática de Matthiæ. Se le debe además una edición 
de Quintiliano; la Geografía antigua de los Orien- 
tales, 1803; Manera de explicarse las palabras grie- 
gas, principalmente en el estudio de Homero y He- 
siodo, 1818, y El Mitologo, recopilación de diserta- 
ciones sobre las tradiciones ant., 1829. 

Button (Tomás): Biog. Navegante inglés, encar- 
gado por Jacobo 1 para proseguir en el N. de Amé- 
rica los descubrimientos de Hudson. En 1612, par- 
tiendo con 2 navíos, descubrió las tierras que nom- 
bró Nueva-Gales, Carey's-Swans-Nest, el río Nelson, 
la Bahía de Button, los Cabos de Pembroke y Sou- 
thampton, y las islas Mansfield. Adquirió la conyic- 
ción de que debía existir un paso hacia el Noroeste. 
il Bibl. Purchas publicó un extracto de su Diario. 

Buttura (ANTONIO): Biog. Literato italiano, que 
n. en Malcesina, junto al Lago de Garda, en 1771 y 
m. en 1832; publicó algunas poesías y una novela; 
era el jefe del partido francés en Verona, fué á 
Francia después de 1797, se hizo naturalizar allí, y 
estuvo de profesor y como empleado en el Ministe- 
rio de Estado. || Bibl. Se le deben: Diccionario ìta- 
liano-francés y francés italiano; Cuadro de la Li- 
teratura italiana, y Biblioteca poética. —Su hijo 
Eugenio, pintor, que n. en París, en 1812, y m. en 
1852, obtuvo el gran premio de paisaje en 1837, y 
posteriormente ha expuesto muchos y muy estima- 
dos cuadros. 

Butúa: s. f. Bot. Género de plantas menisper- 
máceas, propias del Brasil, cuya raíz se usa en infu- 
sión como diurética. 

Butuán : Geog. Pueblo con cura y gobernadorci- 
llo, en la ista de Mindanao, Filipinas, en la prov. y 
part. jud. de Surigao, dióc. de Cebú, con 5.042 hab. 
Está sit. en terreno bastante llano y despejado, ro- 
deado de riachuelos; sus principales producciones 
son : palay, cacao, tabaco, harina de sagú, legumbres, 
hortalizas y otras; tiene buenas maderas y abun- 
dante Caza. 

Butumbo+: s. m. Bot. Planta del Malabar, cuyas 
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hojas aromáticas se emplean machacadas para curar 
las mordeduras de los animales rabiosos. 

Butzow (Bencinum, Buxonium): Geog. C. del 
Gran ducado de Mcklemburgo-Schwerin, con 4.000 
hab., muchos de los cuales son de origen francés; te- 
nía Universidad fundada en 1760 y suprimida en 
1788. Hay fundiciones y fábricas de naipes. 

Buvardia: s. f. Bot. Género de plantas rubis- 
ceas, indígenas de Méjico, con flores de hermoso as- 
pecto. 

Buxar ó Bagsar: Geog. C. y plaza fuerte del In- 
dostán, prov. de Bahar, á la margen derecha del Gan- 
ges y á 93 k. NE. de Benarés.— Es célebre por la vic- 
toria de Héctor Munro, en 1764, sobre los Indios. 

Buxbomia: s. f. Bot. Género de musgos acro- 
carpos, originarios de Europa, que crecen solitarios 
en el estiércol y en la madera podrida. 

Buxbomiáceas»:s. f. pl. Bot. Familia de mus- 
gos acrocarpos, cuyo tipo es el género buxbomia. 

Buxbomiáceo, cea: adj. Bot. Referente ó se- 
mejante á la buxbomia. 

Búxeas:s. f. pl. Bot. Tribu de plantas euforbiá- 
ceas, cuyo tipo es el boj. 

Búxeo, xea: adj. Bot. Que se parece ó tiene re- 
lación con el boj. 

Buxentam ó Pyxus (Poliscastro): Geog. ant. 
C. de la Lucania , fundada por los Mesenios de Sici- 
lia, hacia la embocadura del Buxentio, en cuyo lecho 
pereció Alarico. 

Buxhowden ó Buxhoeden (FEDERICO GUI- 
LLERMO, CONDE DE): Biog. Mariscal de campo ruso, 
que n. en Magnusdal, Livonia,en 1750 y m. en 1814. 
Entró en el servicio militar en 1769 y fué nombrado 
general en 1789; derrotó al año siguiente á los gene- 
rales suecos Hamilton y Meyerfel, á los cuales hizo 
levantar los sitios de Fredericksham y de Viborg; 
combatió en Polonia desde 1792 á 1794 á las órdenes 
de SowaroffT; tomó parte en la toma de Praga ; tuvo 
el gobierno de los países sometidos y dulcificó por sw 
espíritu de justicia y por su moderación el infortu- 
nio de los vencidos. Gobernador de San Petersburgo 
en tiempo de Pablo JHI, cayó en desgracia ; se retiró 
á Alemania, y después fué llamado al servicio de 
Alejandro I y mandó el ala izquierda de los Rusos en 
Austerlitz. Habiendo Napoleón entregado, por el 
Tratado de Tilsit, la Finlandia á los Rusos, Alejan- 
dro encargó á Buxhowden de esta conquista facil, 
para la cual le bastaron 10 meses en 1808-1809; su 
expedición fué una verdadera marcha triunfal hasta 
el río de Tornea, en la Laponia. 

Buxiltoliado, da: adj. Bot. Que tiene las hojas 
parecidas al boj. 

Buxina: s. f. Quim. Alcaloide vegetal que se 
extrae del boj; es amarillo y soluble en el alcohol. 

Buxíneas+:s. f. pl. Bot. Búxeas. 

Buxineo, nea: adj. Bot. Búxeo. 

Buxton: Geog. C. de Inglaterra, condado y á 43 
k. NO. de Derby, en un valle pantanoso, cerca de las. 
fuentes del Wye, peq. afluente del Dervent, con unos 
1.750 hab.; tiene aguas termales muy frecuentadas, 
las cuales cran ya conocidas en tiempo de los Roma- 
nos. En sus cercanías, que son muy pintorescas hay 
la famosa gruta de estalactitas de Puol's-Hole y el 
Diamond-Hill (Colina de los Diamantes) en donde 
se encuentra cuarzo cristalizado. 

Buxton (Tomás FowkLL): Biog. Filántropo in- 
glés, que n. en 1786 en el Devonshire y m. en 1845. 
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Siendo bastante rico, consagró toda su vida á la cau- 
sa de la civilización y de la humanidad; se ocupó de 
la reforma penitenciaria y criminal, de la abolición 
del tráfico y esclavitud de los Negros, de la civiliza- 
ción de las tribus africanas, y obtuvo muchos bills 
favorables á la realización de sus ideas de mejora. [| 
Bibl. Dejó 2 obras, más notables por el fondo que 
por la forma, tituladas: Estudio sobre la cuestión 
de saber si el crimen y la misería son producidos 
por nuestro sistema penitenciario d provienen de 
€l; y Tráfico de los esclavos y sus remedios. 

Buxtorf (Juan): Biog. Célebre hebraizante ale- 
mán, que n. en Camen, Westfalia, en 1564 y m. en 
1629; fué profesor de hebreo en Basilea durante 38 
años. Se dedicó especialmente al estudio de los libros 
y ba dejado excelentes obras. || Bibl. Las principa- 
les son: Sinagoga judaica, sobre las ceremonias ju- 
días, en alemán y latin; Institutio epistolaris he- 
braica; Epitome radicum hebraica rumet chaldaica- 
rum; Lexicon hebraicum et chaldaicum; Thesaurus 
grammaticus linguæ hebreer; Grammatice chal- 
daice et syriace; Biblia hebrea rabbinica; Con- 
cordantie Bibliorum hebraice, y Lexicon chaldai- 
cum, thalmudicum et rabbinicum , diccionario que 
es muy estimado, 1739.—Su hijo Juan, que n. en 
1599 y m. en 1664, fué su sucesor en la cátedra de 
hebreo, corrigió y terminó muchas de sus obras y 
publicó varias disertaciones de gran importancia; de- 
fendió, como su padre, la antigúedad de las diéresis 
en el texto de la Biblia, que ambos atribuyen á Es- 
dras, contra Luís Capel, quien escribió muchas di- 
sertaciones para probar que eran más recientes. 

Buxy: Geog. Y. de Francia, depart. del Saona-y- 
Loira, cab. de cantón, en el distr. y 4 16 k. SO. de 
Chálons-sur-Saóne, con 2.200 hab. 

Buy de Mornas (CLAUDIO): Biog. Geógrafo 
francés, natural de Lyon, que m. en 1783. Después 
de haber desempeñado una cátedra de Historia y 
Geografía, y de ser nombrado geógrafo del Rey y de 
los Principes de Francia, recibió las sagradas Orde- 
nes. il Bibl. Publicó varias obras elementales de 
Geografía, que fueron muy bien acogidas, entre ellas 
el Atlas metódico y elemental de Geografía é His- 
toria, 1761-1770, y una Cosmografia metódica. 

Buya: s. m. Zool. El castor. 

Buyado: p. p. de buyar. 

Buyador:s. m. prov. En Aragón, latonero. 

Buyar: v.a. Germ. Buyelar ó ahogar. 

Buyelados p. p. de buyelar. 

Buyelar: v. a. Germ. Ahogar. 

Buyelgas: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. de 
Bisauri, en la prov. de Huesca y part. jud. de Bol- 
tana. 

Buyes: s. m. pl. Germ. Los naipes. 

Buyezo: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Cabezón 
de Liébana, en la prov. de Santander y part. jud. de 
Potes. 

' Buyo: s.m. La preparación masticatoria, llamada 
más comúnmente betel, usada por los Indios de Fi- 
lipinas. 

Buz: s. m. Beso de reconocimiento y reverencia 
que da una persona á otra. — La acción de besar el 
mono la mano del hombre y lleyársela luégo sobre 
su cabeza. — HACER EL BUZ: fr. met. y fam. Hacer 
alguna demostración de obsequio, rendimiento ó li- 
sonja. 

Buxada: Geog. C. de la Argelia, sit. en la mese- 


— 836 — 


BUZO 


ta central y cuenca del Hodah.—Fué tomada por los 
Franceses en 1849. 

Buzado: p. p. de buzar. 

Buzanada: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. de 
Arona, en la isla de Tenerife, prov. de Canarias y 
part. jud. de La Orotava. 

Buzancais: Geog. C. de Francia, depart. del 
Indre, cab.: de cantón en el distr. y á 28 k. NO. de 
Châteauroux, junto al Indre, con unos 5.000 hab. 

Buzancy: Geog. V. de Francia, depart. del Ar- 
dennes, cab. de cantón en el distr. y á 22 k. E. de 
Vouziers, con unos 900 hab.— En 27 de Agosto de 
1870 tuvo lugar allí un combate entre fuerzas de Ca- 
ballería sajonas y de Cazadores á caballo franceses, 
preludio de las acciones de Beaumont y de Sedán. 

Buzanillo: s. m. ant. d. de búzano. 

Búzano: s. m. ant. Buzo. || Mil. Cierta pieza de 
Artillería que se usaba antiguamente. 

Buzar: v. n. Min. Inclinarse hacia abajo los filo- 
nes metalíferos. 

Bazarra: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. de Ro- 
bres, en la prov. de Logroño y part. jud. de Arnedo. 
, Buzcorona: s. m. Burla que se hacía dando á 
besar la mano, y descargando un golpe sobre la ca- 
beza y carrillo inflado del que la besaba. 

Buzeado+s p. p. de buzear. 

Buzeaje: s. m. Mar. Buzeo. 

Buzear: y. a. Bucear.—y. n. Bucear. 

Buzeo: s. m. Mar. Buceo. 

Buzo: s. m. Nadador hábil que, por efecto de su 
naturaleza ó de la costumbre, puede detener por lar- 
go tiempo el aliento debajo del agua, y saca de este 
modo las cosas sumergidas en el fondo de ella. — El 
hombre que respirando más ó menos libremente el 
aire que se le proporciona por medio de máquinas 
á propósito, saca del fondo del agua las cosas sumer- 
gidas ó ejecuta allí alguna maniobra. |] Germ. La- 
drón muy diestro, ó el que ve mucho. [| Mar. Según 
la R. O. de 16 de Mayo de 1861, el ejercicio de buzo 
es libre para toda clase de individuos, fueren ó no 
matriculados. — En las embarcaciones de la Marina 
militar que llevan buzo, está éste reputado y consi- 
derado como oficial de mar, aunque sin mando en la 
tripulación. —Se llama también buzo á una especie 
de embarcación antigua. 

Buzón: s. m. El agujero por donde se echan las 
cartas en el correo.— Por extensión, especie de caja 
cerrada que, particularmente en las grandes pobla- 
ciones, se coloca en los estancos ú otros sitios públi- 
cos para que, por el agujero que tiene al efecto, pue- 
dan echarse en ella las cartas, sin necesidad de ir al 
buzón de la administración, la cual cuida de recoger 
oportunamente la correspondencia depositada en cada 
una de dichas cajas ó buzones. — El tapón de las al- 
bercas, cisternas, etc., ó de cualquier agujero hecho 
para dar entrada ó salida al agua ú otro líquido.— 
La capa de tierra que se pone en la abertura de un 
pozo ó registro. |] Arq. El conducto artificial ó canal 
por donde desaguan los estanques. 

Buzonera:s. f. prov. En la de Toledo, el sumi- 
dero que hay en los patios en forma de alcantarilla. 

Buzos (DE): m. adv. ant. De bruces. 

Buzot (Francisco NicoLÁs LEONARDO): Biog. 
Convencional francés, que n. en 1760 en Evreux, y 
m. en 1793. Era abogado de profesión y fué enviado 
como representante á los Estados generales; decla- 
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vez manifestó sus ideas republicanas. Después de la 
fuga de Luís XVI, propuso la convocación de una 
Convención nacional para juzgar la conducta del Rey. 
Fué presidente del Tribunal criminal del Eure, y 
luégo miembro de la Convención. Íntimo amigo y 
amante de Mdme. Roland, fué uno de los principales 
jefes de la Gironda, y denunció 4 Robespierre como 
pretendiente á la dictadura. Votó la muerte de 
Luís XVI, con el llamamiento al pueblo. Proscrito 
el 31 de Mayo de 1793 como federalista, intentó en 
vano insurreccionar el depart. del Calvados, y tuvo 
que refugiarse en (Quimper. Entretanto sus bienes 
fueron confiscados, y saqueada y arrasada su casa, So- 
bre la cual fué puesto un poste con un rótulo que de- 
cía: Aqui vivió el infame Buzot. Reunióse con sus 
amigos en el depart. del Gironda, y allí perseguidos 
y acosados, se cree que se envenenó con su amigo 
Péthion, pues sus cadáveres fueron encontrados me- 
dio devorados por los lobos en una cueva cerca de 
San Emilio. [| Bibl. Sus Memorias sobre la Revolu- 
ción francesa fueron publicadas por Guadet en 1823. 

Byblos: Geog. ant. (V. BIBLOS.) 

Bykow (Staroi): Geog. C. de la Rusia Europea, 
gob. y á 40 k. S. de Mouhiler, cab. del distr. de su 
nombre y á orillas del Dnieper, con 3.700 hab. 

Byleth: s. m. Según los demonólogos, uno de los 
reyes más terribles del Infierno. 

Byng (JorcE': Biog. Almirante inglés, que n. en 
1663 en el condado de Kent, y m. en 1733. Ingresó 
en la Marina á la edad de 15 años, y tomó una parte 
activa en la deferción de la escuadra de Jorge Il; 
nombrado almirante en 1703, mandaba la flota que se 
apoderó de Gibraltar en 1704; socorrió á4 Barcelona 
que estaba asediada por el Duque de Anjou en 1706. 
Llevó á cabo otras misiones importantes, y fué re- 
compensado con el título de vizconde Torrington. 
En 1718 derrotó la escuadra espanola á la altura del 
Cabo Passero. Fué creado caballero de la Orden del 
Baño, y después Tesorero y Lord del Almirantazgo. 

Byng (Juas: Biog. Cuarto hijo del precedente, 
que n. en 1704 y m. en 1757; todavía muy joven, fué 
nombrado almirante, y en 1756 recibió el mando de 
la flota encargada de proteger la isla de Menorca 
contra los Franceses. El Gobierno inglés dejó perder 
mucho tiempo, y cuando llegó Byng los enemigos si- 
tiaban ya el fuerte de San Felipe; en seguida pre- 
sentó batalla al almirante De la Galisonniére, que 
quedó victorioso el 20 de Mayo. La noticia del desas- 
tre excitó los ánimos en Inglaterra, y Byng fué so- 
metido á un Consejo de guerra, que si bien reconoció 
que no había cometido delito de cobardía ni de trai- 
ción, le condenó á muerte como culpable de no haber 
hecho todo cuanto de él dependía para destruir la es- 
cuadra francesa. Pitt no se atrevía á mandar ejecutar 
pena tan inmensa, pero cedió ante la efervescencia 
popular y Byng fué fusilado el 14 de Marzo de 1757. 

Byron: Geog. Isla del Grande Océano Equipoc- 
cial, en el Archipiélago de las Mulgraves, descubier- 
ta en 1765 por el almirante Byron; sus hab. son altos 
y bien formados. 

Byron (Juan): Biog. Célebre navegante inglés, 
que n. en 1723 en el condado de Nottingham y m. en 
1786. Embarcado joven en la escuadra del almirante 
Anson, naufragó en el Estrecho de Magallanes, fué 
cogido por los Patagones y entregado á los Espanoles, 
que le retuvieron 3 años prisionero en Chile. Evadi- 
do en 1744, regresó á su patria, y se distinguió en las 
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guerras contra la Francia. En 1864 recibió el mando 
de una expedición de exploración científica que duró 
hasta 1766; reconoció la isla de los Pingúinos; explo- 
ró las costas de la Patagonia y de la Tierra de Fuego, 
las islas Falkland, y el Estrecho de Magallanes; des- 
cubrió las islas de Engaño, del Rey Jorge y la de los 
Mulgraves, á la cual se dió su nombre. || Bibl. Las 
Relaciones de sus viajes fueron publicadas después 
de su muerte. 

Byron (JorGÉ NoÉL GORDON, Lorp): Biog. Céle- 
bre poeta inglés, que n. en Douvres en 1788, y m. en 
Missolonghi en 1824. Era pariente del anterior; des- 
cendía por línea paterna de los conquistadores nor- 
mandos, y por línea materna de Jorge I, rey de Es- 
cocia. Byron tenía un pic torcido, de nacimiento, y 
era pobre á consecuencia de la desordenada vida de 
su padre; así es que pasó tristemente sus primeros 
años en Aberdeen; pero en 1795, por la muerte de 
un tío suyo, le provino una gran fortuna y el título 
de par. Estudió primero en Londres con un gramáti- 
co, y luégo, á través de 3 6 4 pensiones, pasó en 1801 
al Colegio Harrow. Allí tuvo por condiscipulos á 
muchos jóvenes que fueron más tarde hombres emi- 
nentes, entre otros el gran diplomático Peel. El jo- 
ven Byron llevaba ya entonces en sus amistades y 
en sus odios toda la fogosidad de su carácter. Cuando 
acabó sus primeros estudios en Harrow, se dirigió á 
la Universidad de Cambridge, y mientras estuvo allí 
se dedicó más á la Poesía, que á las Ciencias. En 
la soledad de Newstead, á donde había ido á descan- 
sar de los estudios universitarios, publicó su prime- 
ra colección de poesías, las Horas de ocio, que dedi- 
có al conde de Carlisle, su tutor. Era imposible no 
reconocer allí los gérmenes de un talento precoz: sin 
embargo, la Revista de Edimburgo no vió en las 
expansiones del novel poeta más que el asunto de 
uno de los articulos cruelmente irónicos con que en- 
tretenía algunas veces á sus lectores. Esta prueba de 
mala voluntad picó en lo vivo al joven Byron, que 
respondió al punto con una amarga sátira, Los Criti- 
cos escoceses y los Bardos escoceses, revancha que le 
atrajo muchos enemigos. Su amor propio ofendido no 
se encontraba bastante vengado por cl brillante éxito 
de su publicación satírica; quiso abandonar por al- 
gún tiempo Inglaterra, pero antes de su partida re- 
solvió ir á tomar su asiento en el Parlamento. Diri- 
gióse, pues, á la Cámara de los Lores para prestar cn 
ella su juramento, y cuando el presidente Eldon 
quiso, según el uso, dirigirle algunas palabras de fe- 
licitación para alentarle, Byron las.aceptó con frial- 
dad, y no se apresuró á estrechar la mano que le ten- 
día el noble Lord, todo esto con gran escándalo de 
los viejos Pares de Inglaterra. Desde entonces cra 
necesaria la partida de Byron, y se embarcó al punto 
para Lisboa con su amigo Hobhouse, y comenzó des- 
de entonces sus largas excursiones por Portugal, Es- 
paña, las islas del Mediterráneo, la Albania, Grecia y 
Turquía, viajes aventureros que desenvolvieron su 
genio y le inspiraron una prodigiosa cantidad de 
ideas, de concepciones, de cuadros y de imágenes, 
pero que acentuaron más y más los rasgos de su Ca- 
rácter, el más extraño y el más extraordinario de su 
siglo y de su generación. En España visitó los cam- 
pos de batalla, las villas incendiadas y las ciudades 
más afortunadas, que tales como Sevilla y Cádiz, no 
habían visto sus recintos profanados por la invasión 
extranjera. En Sevilla fué donde conoció á esa mis- 
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teriosa Josefa que, con el nombre de Inés, le inspiró 
en Don Juan un canto de melancolía y de amar- 
gas penas. Desde Andalucía, los 2 amigos partieron 
para ir á recorrer la Albania, la Grecia y el Imperio 
Otomano. Saludó con algunos versos á Gozzo, pre- 
tendida isla de Calipso; reconoció á Actium, Lepan- 
to, el pobre reino de Itaca, y saludó por último las 
costas del Epiro y las clásicas cumbres del Parnaso. 
Visitó á Janina y á Tebelin. Alí-Pacbá le recibió con 
honores en medio de su extraña corte. Tocó en Mis- 
solonghi, que debía recibir su último suspiro, y llegó 
á Atenas hacia fines del año. Se llenó de rubor visi- 
tando el Parthenon, ante las expoliaciones de Lord 
Elgin, que no contento con haber arrancado del tem- 
plo de Minerva los mármoles de Fidias, había hecho 
inscribir su nombre y el de su mujer en una de las 
columnas. Al lecr esta inscripción de una vanidad 
británica, Lord Byron, con peligro de su vida, fué 
por sí mismo á borrar el nombre del nuevo Eróstra- 
to, é hizo grabar en latín gótico estas 2 líneas so- 
bre el mármol profanado : «Quod non fecerunt Gothi 
— Hoc fecerunt Scoti.» Además el poeta expresó su 
indignación en el tercer canto de su Corsario. Cuando 
hubo visitado la Morea, se embarcó Byron para Cons- 
tantinopla en la fragata The Salsete. Después de ha- 
ber recorrido la Troade, con el Homero en la mano, 
Byron pasó algún tiempo en Constantinopla; hizo al- 
gunas excursiones por la Rumanía, y volvió á Ate- 
nas, en donde su amigo se separó de él y le precedió 
cn su regreso á Inglaterra. Allí llegó en 1811, en el 
momento en que acababa de morir su madre. En 
cuanto hubo alcanzado la mayor edad tomó asiento 
entre los Pares de la Gran Bretaña y pronunció 3 dis- 
cursos que demostraron que la oposición hubiera te- 
nido en él un buen campeón. En la primavera de 1812 
aparecieron los 2 primeros cantos de Childe Harold, 
poema singular, personal, melancólico y escéptico, 
que cubre con un trasparente velo sus propias aven- 
turas, sus faltas , sus desgracias, y que desde el pri- 
mer día de su aparición logró la celebridad. En 1813 
y 1814 aparecieron sucesivamente el Giaur, la Pro- 
metida de Abidos, el Corsario, Lara, que aumenta- 
ron su nombradía, pero le acarrearon la envidia. En 
1815 se casó con Miss Milbank; pero después del na- 
cimiento de una hija, al año de matrimonio, la espo- 
sa, viéndose abandonada, se separó de él para siem- 
pre, y la opinión pública, quizá justa, pero segura- 
mente exagerada en sus iras, se desencadenó con tal 
furia en contra de Byron, que éste se vió obligado á 
expatriarse para Siempre. Después de haber publica- 
do El Sitio de Corinto, Parisina y El Adiós á su es- 
posa, en la primavera de 1816, se embarcó para los 
Paises-Bajos. La vista del campo de batalla de Wa- 
terloo le inspiró una de sus más bellas odas. Á ori- 
llas del lago de Ginebra, Madame de Stael, trató inú- 
tilmente de volverle á reunir con su esposa, y la 
amistad del espinosista Shelley aumentó su escepti- 
cismo; concluyó el tercer canto de Childe Harold y 
compuso El Prisionero de Chillon. Después pasó á 
habitar la Italia, donde se enamoró extraordinaria- 
mente de la Condesa Guiccioli, á la que siguió á Rá- 
vena, yendo después con ella á Venecia. Estuvo tam- 
bién en Milán y en Roma, donde terminó el cuarto 
canto de Childe Harold, y en Ferrara, donde escribió 
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las Lamentaciones del Tasso, volviendo 4 Venecia 4 
repartir su tiempo entre el estudio, la composición, 
la vida excéntrica y desarreglada, los placeres fáci- 
les y las pasiones ardientes. Allí es donde escribió 
Manfredo, Beppo, Mazepa, Marino Faliero, los 
Fóscari, Cielo y Tierra, y donde empezó el Don 
Juan, la epopeya considerada como su obra maestra, 
seria y bufa, escéptica y sentimental, cinica y al- 
gunas veces llena de elevación. En 1820 se asoció á 
los proyectos de emancipación de Italia; la tentativa 
de los Carbonarios fué reprimida, y concluyó sus dra- 
mas Sardanápalo, Cain, etc.; tuvo la idea de fundar 
en Pisa un periódico diario, se estableció cerca de 
Génova, y desde entonces pensó en consagrarse en- 
teramente á la causa griega. Salió de Génova con al- 
gunos amigos en 1823, y aunque encontró en Grecia 
la discordia, la anarquía y la miseria, trabajó sin ilu- 
sión, pero con ánimo y sensatez, por el bien del pue- 
blo que le acogió como á un salvador; para tener una 
entrevista con Maurocordato pasó á Missolonghi, 
donde prodigó su fortuna, su inteligencia y su vida ; 
fué atacado por la fiebre, y m. el 19 de Abril de 1824 
cuando acababan de nombrarle general en jefe del 
cuerpo que debía marchar contra Lepanto y se esta- 
ba preparando para asistir al Congreso de Salónica, 
donde debían reunirse todos los jefes de los Helenos. 
Sus últimas palabras fueron para su hija Adda y para 
su hermana. Los restos de Byron fueron trasladados 
á Inglaterra al panteón de la familia, en la Abadía 
de Newstead, Nottingham; el corazón está depositado 
en Westminster. La personalidad de Lord Byron ha 
sido y será con razón más ó menos censurada, según 
los hombres y según los tiempos; como escritor se le 
ha impugnado su escepticismo burlón y mordaz, y se 
le ha criticado su repugnante admiración del mal y 
del crimen. Pero no por eso deja de reputársele como 
uno de los poetas más notables del siglo XIX por su 
poderosa imaginación, por su estilo preciso y ani- 
mado y por su genial satírico y meláncolico. Su in- 
fluencia fué grande, pero de corta duración. |] Bibl. 
De las Obras de Lord Byron se han hecho numero- 
sas ediciones; la mejor es la de Londres, 1833, con su 
biografía por Tomás Moore. Además han sido tradu- 
cidas á varios idiomas. 

Byrsa: Geog. ant. Nombre dado á la ciudadela ó 
acrópolis de Cartago. 

Bysolita: s. f. Miner. La asbestinita. 

Bytown: Geog.C. del Alto-Canadá, bien sit. en la 
desembocadura del canal Rideau, en el Ottawa, cerca 
de las célebres cascadas de la Caldera, sobre las cua- 
les han construído un magnífico puente. Fué fundada 
en 1826 y desde 1858 lleva el nombre de Ottawa. 

Byzatium ó Bizacio: Geog. ant. La actual 
Begni. 

Bzowlius (ABRAHAM), en polaco Bzowski: Biog. 
Célebre teólogo y fraile dominico polaco , que n. en 
Proczovic en 1367 y m. en Roma en 1637. Fué pro- 
fesor de Filosofía y Teologia en Milán y en Bolonia, 
y después prior de los Dominicos en Cracovia. p 
Bibl. Llamado á Roma por Paulo V, continuó allí 
los 4 nales de Baronio, desde 1198 å 1589. 

Bzura (Et): Geog. Río de la Polonia, que pasa 
por Lowicz, y va á meterse en el Vístula por su ori- 
lla izquierda. 
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Cx: La tercera letra del alfabeto castellano y la se- 
gunda de las consonantes del mismo y de los de casi 
todas las demás lenguas vivientes. Es una de las 16 
letras de que se compone el alfabeto de las ant. ins- 
cripciones etruscas. Respecto al origen de esta letra, 
unos creen que lo tiene en el caf hebreo invertido; 
otros, como Escalígero, opinan que es el Kappa 
griego (K), suprimido el palo vertical, y otros, como 
Grotefend, entienden que su verdadero origen es el 
Gamma de los (Griegos (T), que se ve redondeado en 
forma de € en las monedas griegas de las c. sicilia- 
nas de Gelo y Agrigento, y en diversos monumentos 
antiguos. Su nombre es ce; suena como la k antes de 
a, 0, u, lo mismo que cuando precede á consonante 
y en fin de dicción; antes de e, ¿, suena como la z. 
La c antes de la k constituye una articulación espe- 
cial, que entre nosotros se considera como letra dis- 
tinta con el nombre de che. Antiguamente en Espa- 
va, y hoy todavía en Francia, se daba el sonido de z 
á la c, aun estando antes de a, o, u, poniendo en es- 
tos casos en su parte inferior un trazo llamado cedi- 
lla. Entre nosotros la c ha sustituído á la q en mu- 
chas voces en que sonaba la u que generalmente si- 
gue á esta letra, como en cuando, que antes se 
escribía quando.—Los Romanos usaron primero la c 
para las 2 articulaciones guturales que expresamos 
con la g y con la k; así escribían acna por agna, y 
en los nombres de Caius y Cnæus la C conservó por 
mucho tiempo la pronunciación de la G; también los 
Romanos en ciertos casos reemplazaban la c con la 
t, escribiendo indiferentemente: Sulpitius y Sulpi- 
cius, Phenilia y Phenicia, Attius, Actius y Ac- 
cius. Los Franceses, Ingleses y Rusos dan á la cta 
articulación de s antes de la letra e ó de la t; los Alce- 
manes en el mismo caso la pronuncian ts, y los Ita- 
lianos tch. || Arqueol. En las abreviaturas antiguas 
ta C. equivale á Cæsar, Cajus, censor, civis, civilas, 
condemno, conscriptus, consul, etc.; CB. denota 
commune bonum, bien común; CC. Cesaribus, á 
los 2 Césares, ó carissime conjugi, á la esposa que- 
rida, ó calumnie causa, por causa de calumnia, ó 





concilium cepit, ha tomado consejo; CC. VV. cla- 
rissimi viri, hombres muy ilustres; CD. comitiali- 
bus diebus, en los días de los comicios; Cen. centu- 
rio, centurión; C. H. custos hortorum, guarda de 
los jardines, ó custos heredum, protector de los he- 
rederos; C. I. C. Cayus Julius Cesar, Cayo Julio 
César; Cl. Claudius, Claudio; Cl. V. clarissimus 
vir, hombre muy ilustre; C. M. causa mortis, por 
causa de muerte; Cn. Cneus, Cneo ; Cor. Cornelius, 
Cornelio; Cos. consul, cónsul; Coss. consules, cón- 
sules; C. P. Constantinopolis, Constantinopla; Cs. 
Ip. Cesar imperator, César emperador; Cur. cura- 
tor, curador; C. V. centumvir, centumviro.— Entre 
los modernos la C. significa Cristo, Católica, Cristia- 
nísima, etc.— La C como simbolo representa cl ter- 
cer objeto de una serie, ó un objeto repetido por 3 
veces.— Cicerón llamaba á la C, littera tristis, letra 
nefasta , porque era la abreviatura de comdemno en 
los votos de los jueces para un fallo. || Art. y Of. En 
Tipografia se llama c la pieza que sirve para impri- 
mir dicha letra.—En las fundiciones de tipos de Im- 
prenta se llama también c á la matriz que sirve para 
fundir dicha letra.—En otros oficios se da este nom- 
bre á la plancha, pieza ó punzón con que se estampa 
ó se estarce dicha letra. || Com. La c entra en varias 
abreviaturas comerciales, generalmente con el signi- 
ficado de cuenta, por ejemplo mje mi cuenta, nje 
nuestra cuenta, v]c vuestra cuenta, sje su cuenta, 
cja cuenta abierta, c;c cuenta corriente, etc.—C.? es 
la abreviatura de Compañía. || Cron. En el calenda- 
rio romano la letra C designuna los dias en que po- 
dían convocarse los comicios, y era al mismo tiempo 
la tercera de las letras nundinales. Sirve para marcar 
el martes en el calendario eclesiástico, y es la letra 
dominical de los años, cuyo primer domingo cae en 
3 de Enero. || Gram. Ya hemos explicado cuando la 
c tiene el sonido de la k y cuando el de la z; en la es- 
critura debe tenerse presente que las voces que en el 
singular terminan en z se escriben en el plural con e, 
como de paz, paces; de juez, jueces: de feliz, felices. 
Il Mat. En Algebra, la c representa una cantidad co- 
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nocida especialmente cuando se han empleado la a y 
la b para representar otras 2 cantidades conocidas.-— 
En Geometría, designa generalmente la C un punto 
de una figura en la que están ya representados otros 
3 puntos por la A y la B; por ejemplo, el triángulo 
A B C.— En Trigonometría, la c minúscula designa 
por lo regular un lado, y la C mayúscula un ángulo. 
—Como letra ó signo numeral, la C tiene el valor de 
100 en la numeración romana; cuando se le ponía 
una línea encima, C, valía 100.000; repetida, combi- 
nada con otras Jetras y vuelta al revés tiene diferen- 
tes valores, por ejemplo: CC vale 200; XC, 90; 
19, 500; CID, 1.000; JICIO, 2.000; IHICIS, 3.000; 
199, 5.000; CCIDI, 10.000; 1999, 50.000, y CCCIODII, 
100.000. Ii Med. En algunos autores antiguos, la C 
significa cornu cervi, asta de ciervo. || Mús. En la 
notación musical de los Antiguos se usaban las letras 
del alfabeto griego. Como la escala de los tonos em- 
pezaba por lá, la gamma representaba el tercero, á 
saber: el de út, que fué designado con la c, cuando 
San Gregorio sustituyó las letras latinas á las grie- 
gas. Los Italianos, Alemanes é Ingleses, siguen la 
costumbre establecida por aquel reformador del can- 
to litúrgico. — Una C grande, comúnmente de forma 
gótica, trazada sobre la línea del pentágrama en un 
trozo de música, indica la medida de 4 tiempos con 
una seminima por cada una; si dicha letra se cruza 
con una raya vertical, expresa que la medida es de 2 
tiempos. [| Num. En las monedas de Francia, la C 
indica las piezas acuñadas en la Casa de Moneda es- 
tablecida sucesivamente en Saint-LÓ y en Caen. La 
CC indica las acuñadas en Besançon. || Quim. La C 
significaba cerbero ó salitre en la Alquimia ó Quí- 
mica ant.; actualmente representa el carbono; Cy 
significa cianógeno; Ca, calcio; Cd, cadmio, Ce, cerio; 
Cs, cesio; Co, cobalto; Cl, cloro; Cr, cromo, Cu, cobre; 
con 2 puntos encima ( significa el ácido carbónico, 
y con 3 puntos encima y un 2 á Ja derecha (2 repre- 
senta el ácido oxálico. 

Cas conj. causal ant. Porque. — ¡CA! interj. fam. 
¡Quiá!; se usa expresando admiración , incredulidad 
ó negación. || s. m. Cron. Entre los Catayos, la pri- 
mera parte de un ciclo de 10 años, que formaba un 
período de 60, alternando con otro de 12. || Quim. 
La abreviatura de calcio en las fórmulas atómicas. 

Caa: s. f. Bot. En el Paraguay, nombre de la fa- 
mosa planta laurínea, llamada mate, que reemplaza 
al té, y de la cual se hace un gran consumo en mu- 
chas partes de la América Meridional. Para benefi- 
ciarla la tuestan y desmenuzan previamente, guar- 
dándola muy apretada durante algún tiempo, pues 
recién preparada no tiene buen gusto, y cuando 
quieren usarla ponen un puñadito en una calabaci- 
ta, que llaman también mate, con agua bien calien- 
te, y al instante chupan por un canutillo 6 bombilla, 
que tiene en lo interior agujeros para que pase sola- 
mente el agua. Los Indios salvajes del Monday y de 
Maracayú usaban esta planta ó hierba; de ellos lo 
aprendieron los Españoles y hoy su consumo se ha 
extendido por toda la América Meridional.—Especie 
de eúrcuma originaria del Ceylán. 

Caa-apia: s.f. Bol. Planta del género dorstenia, 
quecreceenla América Austral; se le atribuyen enér- 
gicas virtudes contra las mordeduras de los reptiles 
venenosos y las heridas de las armas envenenadas. 

Can-ataja: s. f. Bot. Peq. planta brasileña, que 
se emplea como emenagoga, diurética y purgante, 
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en cocimiento y en polvo; á causa de su actividad, 
se usa sólo en cortas dosis. 

Caaba: Geog. (V. KAABA Ó LA MECA.) 

Caacrinolaas: s. m. Según los demonólogos, 
uno de los grandes reyes de los Infiernos, que se pre- 
senta en forma de perro con alas de grifo, da el cono- 
cimiento de Jas Artes liberales é inspira las ideas de 
homicidio; manda 36 legiones de demonios y comu- 


.nica á los que celebran pacto con él la facultad de 


hacerse invisibles cuando quieran. Le llaman tam- 
bién Caassimolar y Glasya. 

Caa-curuzús $. f. Bot. Hierba muy abundante 
en muchas partes del río Uruguay, y á la cual los 
Españoles dieron el nombre de hierba santa contra 
la peste, porque su vehemente olor aromático destie- 
rra cualquier infección del aire. Es resinosa. 

Caa-etimay: s. m. Bot. Arbusto del Brasil, 
muy parecido á los senecios; sus hojas, machacadas 
y cocidas, se emplean contra la sarna. 

Caa-guacuba: s. f. Bot. Árbol pequeño del 
Brasil, cuyas flores tienen la figura y el olor de las 
del tilo, y su fruto sirve de alimento á ciertas aves. 

Caa-Guazú: Geog. é Hist. Famosa llanura que 
se extiende á orillas del Paraguay, desde el Amam- 
bay hasta más allá del Yapitá, en la cual se dió la 
célebre batalla de su nombre el 28 de Noviembre de 
1841, en la que las mejores tropas del presidente Ro- 
sas, al mando de Echagúe, fueron derrotadas por las 
del Estado de Corrientes, capitaneadas por Paz. 

Caa-guiyavios s.m. Bot. Planta del Brasil, cu- 
yas hojas reducidas á polvo sirven para acelerar la 
cicatrización de las úlceras. 

Caama : s. m. Zool. Se le llama también ciervo 
del Cabo. (V. KAAMA.) 

Caamaño (SANTA MARÍA DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Son, en la prov. de la Coruña y part. 
jud. de Noya. 

Caamouco (SAN VICENTE DE): Geog. Esp. Feli- 
gresía en el ayunt. de Ares, en la prov. de la Coru- 
ña, dióc. de Santiago y part. jud. de Puentedeume. 

Caancio: s. m. Zool. Género de peces de las is- 
Jas Molucas; tienen la cola truncada, y las 7 aletas 
en la misma forma que las de los esparos. 

Caa-obecinca: s.f. Bot. Planta brasileña, cu- 
yas hojas machacadas juntamente con la raíz y apli- 
cadas á las llagas, las cicatriza. 

Caa-opia ó Caa-ofla: s. m. Bot. Árbol bresi- 
leño, que da por incisión una goma de color de aza- 
frán, la cual es un activo purgante. 

Caa-pebá: s. m. Bot. Planta silvestre del Para- 
guay, compuesta de varillas delgadas vestidas de ho- 
jas menuditas y claras y cuyo fruto son unas manza- 
nillas amarillas. Esta planta si encuentra arrimo 
para sustentarse se enreda con él, si no se extiende 
culebreando por el suelo; echa raices profundas, y 
los polvos que resultan de éstas, así como los de las 
hojas molidas, puestos sobre la parte que picó una 
culebra ó víbora, ó bebiendo el cocimiento de dichas 
hojas ó raíz, son eficaz antídoto coutra el veneno de 
estos reptiles. 

Caa-raboa: s. m. Bot. Arbusto del Brasil, cuyas 
hojas se emplean contra las úlceras, y el leño contra 
las enfermedades sifilíticas. 

Caa-rinas s. m. Bot. En el Brasil, la raíz de a 
yuca. 

Caa-va: s. m. Bebida embriagadora, que extraen 
de cierta raíz los salvajes de la Isla de los Amigos. 
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Caa-wy : s. m. Bebida que se hace en el Brasil 
con maíz cocido. 

Caa-ya:s. m. Zool. Especie de mamífero cuadru- 
mano del género aluato ó aullador. 

Cab: s. m. Metrol. Medida usada entre los ant. 
Hebreos, equivalente á 3 azumbres y medio (67*056 
litros) para líquidos, y á media fanega (27'7505 litros) 
para áridos. 

Caha: Geog. Pueblo con cura y gobernadorcillo, 
en la isla de Luzón, Filipinas, en Ja prov. de la 
Unión, dióc. de Nueva-Segovia y part. jud. de Pan- 
gasinán, con 3.519 hab. Está sit. á orillas de un ria- 
chuelo; produce palay, arroz, tabaco, sibucao, frutas, 
hortalizas y legumbres. 

Caba: Geog. Río de la Guayana portuguesa, que 
corre de N. á S., pasa por el Ecuador y se mete en el 
Río Negro. 

Caba (ANTONIO): Biog. Pintor español, que n. en 
Barcelona en 1838; principió sus estudios en la Es- 
cuela de Bellas Artes de su c. natal y fué luégo dis- 
cípulo de Claudio Lorenzale. Å los 19 años hizo un 
viaje á Ítalia; en 1864 pasó á continuar sus estudios 
en la Academia de Madrid, pensionado por la Dipu- 
tación provincial de Barcelona, y obtuvo una segunda 
medalla en la Exposición Nacional artística celebrada 
en dicha corte en aquel mismo año. Habiéndose tras- 
ladado á Paris para terminar sus estudios fué aven- 
tajado discipulo de Glayre y de la Academia de Be- 
llas Artes. En 1868 fué nombrado profesor sustituto 
de la citada Escuela de Bellas Artes de Barcelona, 
plaza que ganó en propiedad por oposición en 1874 
y desempeña actualmente (1886). Excelente dibujante 
y pintor de talento, se distingue principalmente en 
los retratos, en los asuntos religiosos y en la alego- 
ría. —Sus mejores obras son: Judas Iscariote en el 
momento de ahorcarse; El Acero de Madrid, cua- 
dro alegórico en el techo de la Sala de espectáculos 
del Teatro del Liceo de Barcelona, y un retrato del 
rey Alfonso XII, muy notable, que existe en la Uni- 
versidad de Barcelona. 

Cabacés: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. 
de Tarragona, dióc. de Tortosa y part. jud. de Fal- 
set, con 975 hab. Está sit. en terreno escabroso, dis- 
frutando de clima sano; produce cereales, legum- 
bres, aceite, vino y aguardiente; cría ganado y tiene 
caza. 

Cahbaco (EL): Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
prov. y dióc. de Salamanca y part. jud. de Sequeros, 
con 378 hab. Está sit. en la pendiente de un cerro de 
los que se desprenden de la Sierra de Francia, con 
clima ventilado y saludable; el terreno es pizarroso, 
y produce buenos cereales, patatas, habas, judías, 
lino, berzas y frutas. Cría poco ganado y tiene caza 
mayor y menor. 

Cabadelante: ady. m. ant. En adelante. 

Cabades ó Kohbad: Biog. Rey de Persia, en 
385 ; por efecto de sus desórdenes irritó á los nobles 
y al pueblo, y le destronó Zamasfes, en 496, ence- 
rrándole en el Palacio del Olvido. Libertado por su 
esposa, fué restablecido en el trono con el auxilio de 
los Eftalitas, é hizo la guerra 4 Anastasio, empera- 
dor de Oriente; se apoderó de Amida en 302, derro- 
tó á los Griegos, volvió á empezar la guerra en el 
tiempo de Justiniano, vió sus tropas desbaratadas en 
Mindonia por Belisario, y m. en 531, después de ha- 
ber designado como sucesor suyo á su hijo Cosroes. 


Cabado: Geog. Río de Portugal, que nace en la 
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Sierra de Jerez, en la parte que sirve de límite á la 
prov. de Entre-Duero-y-Miño y el reino de Galicia; 
forma 3 brazos, que unidos pasan á 5 k. de Braga, 
luégo por Barcelos, y se meten en el mar entre Es- 
posende y Faon; tiene navegables unas 7 millas para 
buques de poco calado, y en sus aguas se pescan bar- 
bos, lampreas, salmones y otros pescados. Su corto 
curso es muy pintoresco, sobre todo desde el puente 
de Prado, cerca de Braga; sus márgenes son delicio- 
sas y están cubiertas de frondosos árboles. 

Cabagán: Geog. Pueblo con cura y gobernador- 
cHlo, en la isla de Luzón, Filipinas, en la prov. de 
La Isabela, dióc. de Nueva-Segovia y part. jud. de 
Cagayán, con 9.433 hab. Está sit. en la orilla derecha 
del río de su nombre, en terreno bastante montuoso; 
produce arroz, maíz, algodón, tabaco, legumbres y 
hortalizas; cría ganado y tiene buenas maderas. 

Cabal: adj. Lo ajustado á peso ó medida.—Se 
dice de lo que cabe ó corresponde á cada uno.—met. 
Completo, acabado.—advy. m. Justamente.—AL CA- 
BAL: m. adv. ant. Cabalmente, al justo.— Por su 
CABAL: m. adv. ant. Con mucho ahinco, con mucho 
empeno; cuanto está de su parte.—PoR SUS CABALES: 
m. adv. Cabalmente, perfectamente.—Por su justo 
precio; por el orden regular. 

Cábala (del hebreo cabbalah, tradición): s. f. 
met. Cálculo supersticioso para acertar ó adivinar 
alguna cosa.—Combinación que hacían los jugadores 
de la ant. Loteria nacional española con los números. 
que suponían probables de ser favorecidos por la 
suerte.—Camarilla ó reunión de personas que cons- 
piran ó intrigan de común acuerdo. —met. y fam. 
Negociación secreta y artificiosa. |] s. f. Cienc. oe. 
Arte vano y supersticioso practicado principal- 
mente por los Judios, que consiste en valerse de 
anagramas y de combinaciones y trasposiciones 
de las letras del alfabeto hebraico y de las palabras 


de la Sagrada Escritura, con el fin de descubrir su 
sentido. La Cábala dió fundamento á la Astrología, á 


la Nigromancia y á las demás Ciencias ocultas. |] 


Rel. En la judaica, la tradición oral que explicaba y 
fijaba el sentido de la Sagrada Escritura, ya en lo 


moral y práctico, ya en lo mistico y especulativo. 


— La secta judaica que sigue y practica la Cábala. }{ 


La Cábala es una teosofia, es decir, una doctrina es- 
pecial de la creación de los diferentes mundos por el 


Sér uno y absoluto. Esta doctrina, que habla del En- 
sof, luz primordial, se manifiesta por medio de se- 


ries luminosas cada vez más imperfectas, hasta su 
última expresión, en la materia, que habla del hom- 
bre espiritual y primitivo ó de Adán Cadmón, de la 
caída de los espíritus, de las almas humanas, del 
Mesías, Salvador esperado, Libertador del pecado, 
de la miseria y de la muerte, del juicio futuro, de la 
resurrección de los muertos y de la restauración de 
todas las cosas; presenta con rasgos ingeniosos sobre 
el conjunto y el sentido general de las verdades re- 
veladas por el Antiguo Testamento, un sistema sim- 
bólico de los nombres análogos al de Pitágoras, y al 
par de ciertas partes excelentes y verdaderamente 
sólidas, muchas otras atrevidas, fabulosas y fantásti- 
cas. Para tener una idea del sistema de la Cábala con 
los datos más antiguos que se han escrito, veamos 
los libros Fetzira, del rabino Akika, que m. hacia el 
año 138, y el Zohar, que se atribuye á su discípulo 
Ben-Jochai ó Jokai.—El Fetzira expone las ideas de 
la Cábala por medio de una simbólica de los nom- 
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bres y de las letras del alfabeto. Según este libro, 10 
nombres y 22 letras designan en su serie sucesiva las 
32 vías de Dios, en las cuales la unidad y sabiduría 
suprema, la inteligencia absoluta, se envuelve y se 
manifiesta á la vez, se oculta y se revela dentro y por 
la Creación. La unidad, la sabiduría y la armonía del 
Universo demuestran la existencia de una Unidad 
suprema, de una Sabiduría absoluta que ha produci- 
do el Cielo y la Tierra con todo lo que encierran, y 
que los dirige con número, peso y medida. El pen- 
samiento, la palabra y la escritura son unidos é in- 
separables en el Creador. Los actos y las formas con 
que se manifiesta y su inefable é incomprensible 
esencia se llaman Sefirot. Son estos los números pri- 
mordiales, architipos divinos de los números, cate- 
gorías fundamentales del Universo, bases y funda- 
mentos, columnas y apoyos de todas las cosas, por me- 
dio de los cuales y á cuyo través se revelan, como en 
un deslumbrador espejo, la esencia divina y la activi- 
dad infinita. Son determinaciones infinitas, libres del 
tiempo y del espacio, de la acción universal y divina 
del Sér único y divino que aparece y se oculta en todas 
las cosas. Hay, según está escrito, 10 Sefirot. Procura 
comprenderlos, pues su pensamiento, su inteligen- 
cia y su entendimiento dependen de ahí; vuelve á 
traer las cosas á su principio y el Criador á su base. 
El Logos ó Espíritu divino es el que formó el Mun- 
do, principium formativum, la causa inmanente y 
real del Mundo. En su seno todas las cosas son ema- 
nadas. Las 22 letras (semejantes á las ideas del Lo- 
gos platónico), correspondientes á los Sefirot, son 
caracteres visibles y señales inmediatas y sensibles 
de la creación. El hombre es el microcosmo, el Mun- 
do compendiado, el extracto y á la vez la suma de la 
Naturaleza entera. Este sistema excluye el dualismo. 
Dios se halla por cima, pero no por fuera de los nú- 
meros y de las letras.—El Zofar parte también de la 
Unidad suprema, y expone minuciosamente las doc- 
trinas de los 3 Sefviolh supremos y de los 7 inferio- 
res, década en cuyo derredor gira en general toda la 
Cábala, y que encierra los puntos fundamentales. 
Entre la exposición del Zohar y la del Fetzira hay 
la misma relación que entre el Platonismo y la doc- 
trina de Pitágoras. En lugar de los números y de las 
letras, aparecen en el Zohar el mundo de las ideas 
en el Logos ó en Adán Cadmón. El sistema del Zohar 
es más espiritualista, más ideal; todo se halla en él 
en la exposición de la naturaleza de Dios, alegórica 
y poética, pero sin embargo, puramente metafísica. 
La unidad exotérica de Dios, el Ensof, sin forma y 
sin figura en sí, toma en los Sefirot forma y figura 
para revelarse. Sin embargo, la primera sefira, la 
Corona ó la gran figura de quien emanan las demás 
y que se halla en todas, está tan cerca de la unidad 
exotérica ó del Ensof, que parece muchas veces con- 
fundirse con él, y por otra parte es, sin embargo, 
realmente distinta y diferente, como en el Cristia- 
nismo el nombre del Padre designa unas veces la 
primera persona de la Santa Trinidad y otras la to- 
talidad de la divinidad. Después de la Corona vienen 
la Sabiduria y la Inteligencia. Aquélla es activa y 
viril, y ésta pasiva y femenina. Corona, Sabiduria € 
Inteligencia constituyen los 3 Sefirot superiores. 
Los 7 siguientes que le están subordinados se lla- 
man la Gracia ó la Grandeza, la Justicia ó la Fuer- 
za y la Belleza; después el Triunfo, la Gloria y el 
Imperio, y al fin el Fundamento ó Base. «El desco- 
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»nocido de los desconocidos se distingue de todos, 
»sin que exista en ÉI ninguna distinción. Todo se une 
ven El, y ÉI se une á todo, pues Él es el todo. Sólo 
»se le reconoce á la luz que de El emana y que es lla- 
»mada el Santo Nombre.» Dios se manifiesta el Sér 
infinito, se revela en cada uno de los 10 Sefirot, atri- 
butos que no existen por sí mismos, pero sí por Dios, 
y que en su conjunto forman la más alta y más com- 
pleta manifestación de Dios, el hombre primordial y 
celeste. El hombre terrestre sólo es de El una débil 
copia. El microcosmo que comprende á ambos es el 
architipo, la idea madre, el principio de todo lo que 
está en el Cielo y en la Tierra, el solo por quien todo 
vive y existe. Sin embargo, se debe hacer una distin- 
ción entre ambos; el uno no puede existir sin el otro. 
El hombre superior, el Primogénito de todas las 
criaturas, es la forma absoluta, la forma de todas 
las formas, la fuente de lasideas y de los pensamien- 
tos, es el Logos, es decir, la Sabiduria suprema y 
oculta.—Según algunos, los Sefirot sólo son los nom- 
bres principales, los atributos de Dios, ó lo que co- 
rresponde objetivamente á aquellos nombres sin los 
cuales no podría Dios ser conocido, y sin los cuales 
no existiría, pues sólo se mueve, por ejemplo, por su 
omnipotencia, sólo sabe por su presciencia.— Según 
otros, los Sefirot no sólo son los atributos, sino que 
también los instrumentos de la potencia divina, 
existencias totalmente distintas de Dios.— Otros, en 
fin, identifican completamente los Sefirot, con el En- 
sof; su totalidad constituye lo infinito. — Según una 
interpretación, media entre el Fetzira y el Zohar, 
y probablemente conforme á la Cábala primitiva. 
Dios es lo infinito, lo innominado; se revela por los 
Sefirot, en los cuales se halla presente sin dejar de 
ser uno en sí mismo. Estos Sefirot son como otros 
tantos vasos ó cristales colgrados más ó menos lím- 
pidos, más ó menos oscuros, á través de los cuales 
brilla y se revela con diversos grados la luz una y 
eterna; los Seíirot no son, por consiguiente, ni cria- 
turas propiamente dichas, ni atributos inmediatos. 
La incomprensible é inefable luz se envuelve en los 
Sefirot, vasos oscuros, formas tenebrosas, esencial- 
mente distintas de la luz que los llena. La Cábala 
habla de una luz superabundante que de los 3 Sefi- 
rot superiores se esparce en los otros 7 cuya forma 
hace brillar. «La Corona, Héther, es el principio de 
»los principios que ornan todas las diademas y for- 
»man todas las coronas.» No es aquella totalidad 
misteriosa que constituye el Ensof; ni tampoco el 
caos que precede á todo atributo; la Corona es la ex- 
posición, la imagen de lo infinito en su diferencia 
con lo finito. Su nombre es Soy. Es el Sér absoluto 
sin calificación y sin dimensión, el punto primordial 
á que ningún análisis alcanza y que ninguna medida 
mide. «Mientras que el Misterio de los misterios no 
»ha dejado salir de su seno aquel punto luminoso, El 
»ha sido desconocido y no ha esparcido su luz.» En 
su concentración en sí mismo, retirado de toda deter- 
minación finita, el infinito, el Ensof, se llama tam- 
bién el no sér, la negación y la nada. Frente al An- 
tiguo de los Antiguos, la luz de la Corona es tinie- 
blas. De la Unidad, fuente de toda luz, vista frente 
por frente, distinta de toda multiplicidad y de toda 
unidad relativa, brotan 2 principios visibles y opues- 
tos, aunque indivisibles; la Sabiduría activa ó mas- 
culina, Chochmá, y la Inteligencia pasiva ó femeni- 
na, Bina. Sin estos 3 principios no hubiera sido po- 
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sible ninguna manifestación de Dios. La Sabiduría 
es el generador en las 32 vías; la Inteligencia es la 
madre; su hijo, reyelándoles á los 2, es la Ciencia, 
que, sin embargo, no forma una séfira particular. 
Los 3 Seíirot, es decir, la Sabiduría, la Inteligencia 
y la Ciencia, encierran en sí todo lo que existe, pero 
están unidos en el Antiguo de los Antiguos, que es 
todo en todo. — Otros comentadores posteriores in- 
terpretan la Cábala con poca discrepancia de lo que 
acabamos de exponer, y sus opiniones pueden consul- 
tarse principalmente en La HKabbale de Mr. Frank, 
del Instituto de Francia, Paris, 1843.— Los más cé- 
lebres Cabalistas creen que esta Ciencia debió ser 
revelada por Dios á Moisés en el Monte Sínai y que 
le fué dada como explicación de la Ley; pretenden, 
además, que los apóstoles San Pablo y San Juan es- 
tuvicron profundamente iniciados en los misterios 
de la Cábala, y les reconvienen por haber enseñado 
que el Mesías se hizo carne y fué engendrado por la 
Virgen. Otros Cabalistas remontándose á los tiempos 
de Abraham, el Padre de los Creyentes, sostienen 
que la Cábala le fué revelada para que la explicara á 
su posteridad tal como se halla en el YFetzira.—Al- 
gunos Cristianos ven en la Cabala la aplicación de la 
doctrina de los espíritus de Zoroastro en el Zend, ó 
sea una Cosmogonía y Teología especulativa modifi- 
cada judaicamente con grandes ramificaciones de 
Platonismo y de Pitagorismo, sospechando también 
en ella, como probable, alguna influencia del Iking, 
antiguo libro cbino que trata del origen de todas las 
cosas que emanan del Taho, unidad primitiva.— La 
Cábala no se halla mencionada formalmente hasta 
después del siglo XII, y sólo en el XY, con elre- 
nacimiento de los estudios clásicos, y especialmente 
de Platón, es cuando la atención de los sabios cris- 
tianos se fijó en la Cábala. Raimundo Lulio, secta- 
rio entusiasta de las Ciencias ocultas y de las mis- 
teriosas profundidades, que murió mártir anuncian- 
do el Evangelio á los Mahometanos de las costas sep- 
tentrionales del África, sólo habla de aquélla en su 
Ars magna. Su metafisica y su doctrina de los nú- 
meros en particular fueron aprovechadas por Jorda- 
no Bruno y los sabios posteriores; pero los que hicie- 
ron más caso de la Cábala fueron Marsilio Ficino, el 
célebre traductor de Platón; Plotino, de los Platóni- 
cos, y especialmente Juan y Francisco Pico de la Mi- 
randola, que desarrollaron con entusiasmo la idea de 
una filosofía mosaica y de una revelación primordial 
de paraíso común á todos los pueblos, de cuya idea 
dimanaban, según decían, todos los sistemas religio- 
sos y filosóficos en que se encuentran vestigios de 
una verdad más alta. Unieron sus ideas platónices 
del mundo á las del neo-Platonismo y á las del judio 
Filón y otros Gnósticos, pero sobre todo al sistema de 
la Cábala, y hallaron la más perfecta concordancia 
entre una filosofía sabia y espiritual y la Religión 
cristiana. Este Platonismo, íntimamente unido á las 
doctrinas sobrenaturales de la Cábala, cuyas fuentes 
podían abordar, gracias á su comercio con los sabios 
judíos de su época, la tuvieron como uno de los me- 
dios más eficaces para fundar y defender especulati- 
vamente el Cristianismo. Bajo esta forma, Juan 
Reuchlin importó á Platón y la Cábala de Italia en 
Alemania, y sus trabajos fueron bien pronto compar- 
tidos por Agripa de Nettesheim, Knorr de Rossen- 
rotb, Val Helmont, Pistorio, Postelli, Ricci, Kir- 
cher, Wachter y otros que escribieron sobre la Cába- 
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la libros que han alcanzado nombradia. Las investi- 
gaciones y obras de aquellos hombres fueron la 
fuente de la teosofía y fisiognosia del célebre y ori- 
ginal Paracelso que tuvo tanta influencia subre la 
Filosofía de los tiempos modernos; estas investiga- 
ciones fueron también la fuente de los trabajos del 
teósolo alemán Santiago Böhme, en cuyas obras se 
vuelve á encontrar á los 3 Sefirot superiores y á los 
otros 7 inferiores, como triple manifestación de la 
voluntad del principio primordial y las 7 cualidades 
ó los 7 espiritus originarios de la naturaleza eterna 
de Dios. Los sabios de Alemania han hecho notar en 
estos últimos tiempos la analogía que las doctrinas 
de Böhme tienen con las ideas de la Cábala.— Desde 
mucho tiempo se reconoció la necesidad de hacer 
una distinción entre la Cábala verdadera y original 
y la Cábala adulterina. Entre las fuentes de la pri- 
mera se colocan los libros Yetzira y Zohar, y algu- 
nos el libro Bahir y los escritos del rabino Luria; en 
las de la segunda los libros talmúdicos y las obras 
posteriores sobre la Cábala. Los sabios no se hallan 
aún acordes sobre el principio de la verdadera Cába- 
la, y no está todavía determinado si el sistema caba- 
lístico es un teísmo y un creacionismo puro ó una 
teoría de la emanación reconociendo la personalidad 
eterna de Dios. 

Cábala, en inglés Cabal, (MINISTERIO DE LA): 
Hist. Asi se llamó en Inglaterra el Ministerio que 
gobernó aquel país en el reinado de Carlos H, desde 
1667 á 1674, el cual con sus actos se atrajo justamen- 
te la reprobación pública. Lo componían 5 hombres 
de reconocida ineptitud y de una inmoralidad extra- 
ordinaria, que se llamaban Clifford, Ashley, Buc- 
kingham, Arlington y Lauderdale, con cuyas inicia- 
les, se formó la palabra cabal (cábala ó intriga), que 
calificaba exactamente aquel Gabinete indigno y co- 
rrompido, que se vendió á la Francia en la guerra 
contra la Holanda, y quiso establecer en favor de 
Carlos 11 el absolutismo en Inglaterra. El Ministe- 
rio de la Cábala fué derribado por la Cámara de los 
Comunes después del famoso bill del Test. 

Cabalaceto:s. m. Astron. Uno de los nombres 
de la estrella Basilisco. 

Cabalar (SANTA MARÍA DE)+ Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Capela, en la prov. de la Coruna y 
part. jud. de Puentedeume. 

Cabalurio: s. m. Libro de cábalas.— Conjunto 
de cábalas. —El que las forma. 

Cabalario, ria: adj. Propio de las cábalas; que 
se parece á ellas. 

Cabaleiros (SAN JULIÁN DE): Geog. Esp. (Y. 
SENÁN.) 

Cabalero: s. m. Mil. ant. Soldado de á caballo 
que servia en la guerra. 

Cabaleta (Cabaletta): s. f. Mús. Frase corta, de 
cadencia periódica y movimiento acelerado, con que 
terminan las arias, dúos y tercetos, y la cual se repite. 

Cabalíustes s. m. ant. Cabalhueste. 

Cabalgada:s. m. Mil. Tropa de gente de á ca- 
ballo que salía á correr el campo. — Servicio militar 
que debían hacer los vasallos al rey saliendo en ca- 
balgada por su orden.—El despojo, presa ó botín que 
se hacía en las cabalgadas sobre las tierras del ene- 
migo. — ant. Correria, por la hostilidad de la gente 
de á caballo.—CABALGADA DOBLE : La que hacía una 
partida entrando 2 veces en las tierras del enemigo 
antes de volver al lugar de donde salió. 
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Cabalgados p. p. de cabalgar. 

Cabalgador: s. m. El que cabalga.—ant. El 
montador ó poyo que suele haber en los zaguanes. 

Cahalgadura: s.f. El animal en que se cabalga 
ó se puede cabalgar. — Bestia de carga. — Por exten- 
sión, el caballo ruín y malo. || Med. La mala coloca- 
ción de los extremos fracturados de un hueso, cuando 
se hallan sobrepuestos unos á otros en virtud de la 
acción muscular. 

Cabalgantes p. a. de cabalgar.—s. m. y ad). 
Que cabalga. 

Cabalgar +: s. m. ant. El conjunto de los arreos y 
arneses para andar á caballo. 

Cabalgar: v. n. Subir, montar á caballo; se usa 
también como a. — Andar, pasear ó estar á caballo. 
—y. a. Cubrir el caballo ú otro animal á su hembra. 
I v. n. Art. y Of. En Equitación, significa cruzar el 
caballo, cuando va de costado ó á la pierna, las ex- 
tremidades de la parte opuesta á que marcha por en- 
cima de las otras. || v. a. Mil. En Artillería, montar 
las piezas, poniéndolas sobre sus correspondientes 
curenas. 

Cabalgata: s. f. Reunión de muchas personas 
que, ya con el objeto de pasear ó ir de campo, ya con 
el de divertirse en alguna función, va á caballo ó en 
burros.—Por extensión, la escolta de paisanos mon- 
tados, que acompaña á algún personaje vivo 6 
muerto. 

Cabalhán: s. m. Bot. Planta de Méjico, cuya 
raíz se dice que cura las heridas emponzonadas. 

Cabalhueste: s. m. Silla de caballo, con un 
arco de madera delante y otro detrás, que cenían al 
jinéte basta más arriba de la cintura, para que fuese 
más seguro. 

Cabhalián: Geog. Pueblo con cura y gobernador- 
cillo, en la isla, prov. y part. jud. de Leite, Filipi- 
nas, dióc. de Cebú, con 2.869 hab. Está sit. en la fal- 
da de un monte de poca altura , casi en el centro de 
la isla, en terreno fértil; produce arroz, tabaco, aba- 
cá, maíz, caña dulce, palay, cacao, hortalizas, legum- 
bres y frutas; cría ganado de cerda y caballar y tiene 
buenas maderas. 

Cabalino, na: adj. Poét. y Mit. Que tiene re- 
lación con el caballos Pegaso ó con la fuente que bro- 
taba al pie del monte Helicón y estaba consagrada á 
las Musas llamada también cabalina por haberla 
abierto dicho Pegaso. 

Cabalión: s. m. Bot. Especie de cinoglosa. 

Cabalís: s. m. pl. Geog. é Hist. Individuos de 
un antiguo pueblo del Asia Menor, citado vagamente 
por Herodoto, Estrabón y Plinio.—Individuos de un 
ant. pueblo del África, en la Libia. 

Cabalísimo, ma: adj. sup. de cabal. 

Cabalista: s. m. El que profesa la Cábala.— El 
que intriga ó conspira. || Hist. rel. El israelita que 
sigue y practica la Cábala, esto es, que interpreta la 
Santa Escritura según las reglas de la Cábala. 

Cabalística: s. f. Cienc. oc. La Ciencia de la 
Cábala. 

Cabalísticamente: m. ady. Por medio de la 
Cábala. 

Cabalístico, ca: adj. Perteneciente ó relativo 
á la Cábala. — met. Clandestino, artificioso, enigmá- 
tico, misterioso. 

Cabalito + Estribillo irónico, que manifiesta ne- 
gación, burla, decisión, etc., según á lo que contes- 
ta; como: ¿Y. me complacerá?-¡Cabalito ! — ¿Le 
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gusta á V?-¡Cabalito, lo que me gusta ! —¿Iremos 
å verle?-Cabalilo. 

Cabalito, ta: adj. d. de cabal. 

Cabalmente: adv. m. Precisa, justamente. 

Cabalo: s. m. ant. Caballo. 

Caballa: s.f. Zool. Pez escomberóideo, muy co- 
mún en los mares de España, de unos 25 á 40 centí- 
metros de largo, comprimido, muy estrecho hacia la 
cola, de color azul y verde con rayas negras, y de 
carne rojiza: es comestible, pero poco estimado. 

Caballada: s. f. Se dice más yeguada. 

Caballaje: s. m. La monta de yeguas y borri- 
cas.—El precio que se paga por ella. 

Caballar: adj. Lo concerniente ó relativo al ca- 
ballo. — Que se parece al caballo. [| Bot. APIO CABA- 
LLAR. (V. el art. Ap10.) || Mar. La borda. 

Caballar: Geog. Esp. V. con ayunt., en la prov., 
dióc. y part. jud. de Segovia, con 486 hab. Está sit. 
en la falda de una colina bastante elevada, con clima 
sano. El terreno es escabroso y de mala calidad y 
produce cereales, legumbres, hortalizas, frutas, acei- 
te y vino; cría ganado y tiene caza. 

Caballaria: s. f. Bot. Género de plantas meji- 
canas, reunidas al de las mirsíneas. 

Caballazo: s. m. aum. de caballo. 

Caballeados p. p. de caballear. 

Caballears v. n. fam. Andar frecuentemente á 
caballo. 

Caballejo: s. m. d. de caballo.—Caballo ruín.— 
El caballete ó potro de madera en que se daba el tor- 
mento. 

Caballera: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
Freixanet, en la prov. de Gerona y part. jud. de 
Puigcerdá.—En la prov. de Huesca hay otro l. de 
este nombre agr. al ayunt. de Santa Liestra y San 
Quílez, part. jud. de Benabarre. 

Caballerato+: s. m. Derecho ó título concedido 
por dispensa pontificia al seglar que contrae matri- 
monio para percibir pensiones eclesiásticas. — La 
misma pensión.—Categoría intermedia entre la no- 
bleza y el estado llano ó plebeyo, que el rey concedía 
por privilegio ó gracia á los naturales de Cataluna. 

Caballerear: v. n. Hacer de caballero; echarla 
de tal. 

Caballerescamentes: adv. m. De un modo ca- 
balleresco. 

Caballeresco, ca: adj. Propio de caballero.— 
Perteneciente ó referente á la caballería de la Edad 
media, como: costumbres caballerescas.—Se aplica 
especialmente á los libros ó composiciones poéticas 
en que se cuentan las empresas ó hazanas de los an- 
tiguos paladines ó caballeros andantes. — fam. Ro- 
mántico. —irón. Quijotesco. 

Caballerete: s. m. d. de caballero.—fam. Caba- 
llero joven, presumido en su traje y acciones. 

Caballeria: s. f. La bestia en que se monta; si 
es caballo ó mula se denomina mayer, y si es borri- 
co, menor.—La gencrosidad y nobleza de ánimo que 
son propias de los caballeros.—En las Indias, las tie- 
rras ó dominios señoriales concedidos por los reyes á 
los conquistadores. — La porción de tierra que des- 
pués de la conquista de un país se repartía á los sul- 
dados de á caballo que habían servido en la guerra. 
—El arte y destreza de manejar el caballo, jugar las 
armas y hacer otros ejercicios de caballero.— prov. 
En Aragón, las rentas que señalaban los ricoshomes 
á los caballeros que acaudillaban para la guerra.— 


CABA 


CABALLERÍA ANDANTE: La profesión, regla ú orden 
de los caballeros andantes. — CABALLERÍA SOCIABLE: 
La que no estaba confirmada por los Papas, ni tenía 
estatutos permanentes.—ANDARSE EN CABALLERÍAS: 
fr. met. y fam. Hacer galanterías ó cumplimientos; 
obrar generosamente sin necesidad. || Art. y Of. CA- 
BALLERÍA DE LA SILLA: En Equitación, parte de la 
silla de montar que forma el asiento del jinete, en- 
tendiéndose desde borrén å borrén. || Metrol. Medi- 
da agraria usada antiguamente, que sirvió de tipo en 
los repartos que á los caballeros se hacían de las tie- 
rras conquistadas ó ganadas al enemigo; aun se usa 
en algunas partes y en la isla de Cuba y Puerto-Ri- 
co; en la primera equivate á 1.343 áreas, y en la se- 
gunda á 7.858.—Suerte de 3 fanegas de tierra, del 
marco de 3.000 varas superficiales, equivalentes en 
junto á unas 63 áreas, que por la Corona, Señores ó 
Comunidades se daba en usufructo á quien se com- 
prometía á sostener en guerra y en paz un hombre de 
armas con un caballo.— Medida de tierra de 60 fane- 
gas equivalente á 3.863'74 áreas, que se usa en algu- 
nas partes de Andalucía. I| Mil. El total de tropas á 
caballo de una potencia; el de Espana se denomina 
Arma de Caballería.—El conjunto de Regimientos y 
Escuadrones del Arma que forman parte de un Ejér- 
cito 6 división militar cualquicra.—Cualquier Regi- 
miento, Escuadrón ó porción del Arma.—Cualquiera 
de las Ordenes militares que ha habido y hay en Es- 
paña, como la de la Banda, Santiago, Calatrava, Al- 
cántara, etc. (V. el art. ÓRDENES y los particulares de 
cada una.) Instituto propio de los caballeros que ha- 
cían profesión de las armas.—El carácter ó categoría 
de caballero, y las preeminencias y exenciones de que 
goza éste.—El título de caballero y el motivo ú oca- 
sión por que fué dado.—El cuerpo de nobleza de al- 
guna prov. ó 1.—El conjunto, concurso ó multitud de 
caballeros.— El servicio ó expedición militar que se 
hacía á caballo.— CABALLERÍA DE LÍNEA: La que se 
compone de los hombres de mayor estatura y de los 
caballos de mayor alzada; los Coraceros, Carabine- 
ros, Granaderos de á Caballo, y å veces los Lance- 
ros, etc., en los diferentes Ejércitos europeos perte- 
necen ó han pertenecido á esta clase de Caballería 
que también se llama Pesada.—CABALLERÍA LIGERA: 
La que se compone de los hombres de menor esta- 
tura y de los caballos de menor alzada ; los Cosacos, 
Hulanos, Húsares, Cazadores, etc. y las fuerzas 
irregulares y Escuadrones francos pertenecen á esta 
clase de Caballería. —CABALLERÍA PESADA : La Caba- 
llería de Linea. — Ignórase á ciencia cierta la fecha 
en que empezaron á usarse los caballos en la guerra, 
si bien se atribuye la primera doma de estos cuadrú- 
pedos á los Escolates, tribu escita representada hoy 
por diversos pueblos tártaros. De país en país, desde 
las alturas del Centro del Asia fué generalizándose 
por toda esta parte del Mundo el uso del caballo en 
los Ejércitos, uso que los Escitas trasladaron á la 
Tracia en donde los Soldados fueron mirados como 
centauros. Los Persas, los Getas, los Masagetas y los 
Egipcios fueron los primeros pueblos del Mundo an- 
tiguo civilizado que combatieron á caballo. Según 
Jenufonte, hombres y caballos de esta Caballería iban 
cubiertos de hierro y acero, y los hombres que la com- 
ponían ni aun en tiempo de paz iban á pie para no 
perder la costumbre de cabalgar. — Los Thesalianos 
ó Lapithas tomaron de los Escitas el uso de los ca- 
ballos, y fueron en la Grecia los primeros que tuvie- 
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ron Caballería militar. El primer núcico de Caballe- 
ría importante que citan los historiadores griegos 
es el organizado por Epaminondas que llegó á reunir 
un cuerpo regular de 3.000 caballos tebanos. Desde 
esta época vióse á la Caballería hacer notables pro- 
gresos en toda la Grecia. Filipo y Alejandro debieron 
muchas de sus victorias á la Caballería thesaliana 
con la cual vencieron á la persa, muy diestra y nu- 
merosa, la cual demostró ya en aquellos tiempos la 
superioridad que el orden y la disciplina dan sobre 
cl mayor número. Aunque posteriores á otros en el 
arte de la Equitación, á los Griegos cupo el honor de 
disponer la Caballería en grupos regulares, semejan- 
tes, con corta diferencia, á nuestros actuales Escua- 
drones. Filipo de Macedonia desplegó en sus ejérci- 
tos una imponente Caballería por su número y orga- 
nización el año 3%0 ant. J. C. Alejandro supo dar á 
sus maniobras una precisión y movilidad que sería 
de admirar aun en nuestros días, y tenía en el año 
330 ant. J. C. una Caballería numerosa. Dependia en 
su ejército esta Arma del General en jefe, y se orga- 
nizó en Falanges, bajo equivalentes bases, á la In- 
fantería. La victoria de Arbelas, 331 años ant. J. C., 
se debió á la Caballería. Alejandro dividió ya su Ca- 
ballería en Pesada y Ligera. La Caballería Pesada, 
además de las armas ofensivas que eran la lanza, la 
pica, el hacha, espada más ó menos larga, el venablo 
y la maza de armas, cuya cabeza estaba erizada de 
puntas, y el puñal después, llevaba como armas de- 
fensivas el escudo, y según las distintas épocas, llevó 
simples corazas ó armaduras completas que cubrían 
enteramente el cuerpo del hombre, al paso que cu- 
brían el del caballo varias bandas de cucro forradas 
de hierro. La Caballería Ligera que llevaba como 
armas ofensivas, además de las anteriores, el arco y 
aun la honda, usaban como defensivas el casco y una 
pequeña coraza de cuero ó de metal. Los Aygiráspi- 
des, que componian la Guardia real de Alejandro, 
llevaban escudos de plata, de lo cual les vino aquella 
denominación. Los Griegos, así como en la siguiente 
época los Romanos, no conocían para los caballos la 
silla ni los estribos. Sustituían la primera con pieles 
y mantas, hasta que se inventaron aquéllas en tiem- 
po de Constantino, y los estribos por los Francos. 
Los Griegos daban á su Caballería de Línea una gran- 
dísima profundidad de filas; unos formaban los Es- 
cuadrones en forma de rombo para hacer cara por 
todas partes á un mismo tiempo; otros por esta mis- 
ma razón, preferían el cuadro; Filipo, y después Ale- 
jandro adoptaron el triángulo, cuyo ángulo más 
agudo se dirigía hacia el enemigo para penetrar y 
romper sus filas. Pero como dicho ángulo ó punta se 
formaba por uno solo de á caballo, parece debiera ser 
muy fácil rechazarle é impedirle penetrar en la línea. 
Además, cualquiera que fuese la formación preferi- 
da, el espacio interior contenido por las distintas 
caras del Escuadrón griego; llenábase de jinetes, y si 
bien el Escuadrón se hallaba compacto en todos sen- 
tidos, esto mismo envolvía el inconveniente de que 
durante el combate fuesen inútiles muchos caballos 
en la pelea. La organización de la Falange sirvió en 
la Caballería griega de base á todas las formaciones 
hasta Alejandro, que, dejando este método, com- 
prendió que el orden extendido ó en línea era cl más 
conveniente á la Caballería, permitiéndole cubrir 
mejor el terreno y maniobrar con más precisión y 
celeridad. Con este orden en línea venció la Caballe- 
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ría de Alejandro á la de Darío formada en orden pro- 
fundo. Más tarde toda la Caballería de todos los pue- 
blos de la Grecia adoptó el orden extendido, y nunca 
ya se la dió de fondo más que 4 filas lo menos, y lo 
más 8. — Roma tuvo Caballería desde los primeros 
tiempos de su fundación; pero aquélla era más bien 
una reunión informe que un cuerpo reglado como el 
de la anterior época. Á los Soldados de esta Caballe- 
ría llamaban Celeres, y sólo se servían del caballo para 
trasportarse á los puntos más amenazados, en donde 
se apeaban y combatíian á pie. Además, pobres como 
eran, los primitivos Romanos tenían malos caballos, 
y desconociendo la utilidad de esta Arma, creían que 
era perjudicial á la muchedumbre á pie; porque en- 
torpecía su marcha. Su poca Caballería mezclada con 
la Infantería, por más que esta indistinta confusión 
sea un vicio radical en el Arte militar, les dió buenos 
resultados en tanto que no tuvieron que combatir más 
que á los pueblos de Italia, cuya Caballería ni más 
considerable ni mejor era que la Caballería romana 
bajo Rómulo, por los años 280 á 260 ant. J. C. Pero 
habiendo los Galos, y también Pirro, atacado á Roma 
con ejércitos que tenían buena Caballería, los Roma- 
nos sufrieron sangrientas derrotas, y su República, 
en el borde del abismo, sólo debió su salvación á la 
poca perseverancia de sus enemigos. Cuando se ge- 
neralizó ya bastante en los Ejércitos romanos el uso 
de pelear á caballo, los montados tomaron la deno- 
minación de Equites (de equus, caballo); pero nunca 
hasta mucho tiempo después dieron gran importan- 
cia á la Caballería. Bajo Rómulo, la Legión romana 
se componía de 3.000 hombres, y los Celeres entraban 
por un décimo, es decir, eran 300 en cada Legión, y 
cuando la Legión se elevó á 6.000 hombres, uo se 
aumentó el número de dichos Céleres. En la primera 
Guerra púnica, Régulo, que había vencido siempre 
que había tenido solamente que pelear con la Infan- 
tería cartaginesa, fué vencido y vió una parte de su 
ejército exterminada y la otra prisionera, con él en 
persona, el dia en que la Caballería de los Cartagi- 
neses pudo atraerle á un lugar descubierto. Aníbal 
apareció en la segunda Guerra púnica y enseñó aún 
mejor á los Romanos que no debian haber desdeñado 
el uso de la Caballería, debiendo aquél á la española, 
gala y núumida de su ejército, las cuales arrollaron é 
hicieron pedazos las leziones romanas, el brillante 
éxito de las jornadas del Tesino, Trasimeno, Trebia 
y Cannas. En vano Roma, por cambiar de fortuna, 
cambiaba de jefes en sus ejércitos; todos fueron ven- 
cidos, y el célebre Fabio, para evitar igual desgracia, 
tuvo que mantenerse constantemente en alturas 
inaccesibles, condenándose á la más completa iner- 
cia, mientras que los ejércitos enemigos asolaban el 
país. La Caballería númida se componía de los exce- 
lentes caballos de su país, y sus diestros jinetes la 
hicieron tan famosa que el oro de Roma se derramó 
siempre con abundancia para comprarla, como suce- 
dió antes de la batalla de Zama, que decidió la ruína 
de Cartago. No conocían los caballos númidas el freno 
ni la silla, porque el jinete los gobernaba con vara 
aun en las batallas. Alguna vez cargaba y se retiraba 
en orden la Caballería númida; pero lo general era 
acometer impetuosamente al enemigo y retirarse en 
desorden. Usaban mucho de las flechas, alguna vez 
envenenadas, y llevaban lanzas. Nada diferían de la 
númida en fama y excelencia la Caballería española 
y gala; la primera solía llevar, además de los jinetes, 
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varios infantes á la grupa. Anibal, cuando ejecutó el 
brillante paso de los Alpes, organizó en masas regu- 
lares lus numerosos reclutas que de estos países sacó 
para su Caballería, y llevó de Espana más de 6.000 
caballos, que salvaron después sus tropas ligeras cen- 
vueltas por Fabio y le prestaron grandes servicios. 
Si Anibal se mantuvo vencedor en Italia lo debió á 
la Caballería númida, española y gala, y cuando ésta, 
seducida por el oro romano, le faltó, las banderas de 
Cartago quedaron humilladas por las águilas de Ro- 
ma. — Desde entonces tuyo ésta 2 especies de Caba- 
llería: la una, compuesta sólo de ciudadanos, quedó 
unida á las legiones, se llamó Legionaria, y fué 
siempre mediana; la otra, formada por los contin- 
gentes sacados de los paises dependientes, que tomó 
la denominación general de Caballería Auxiliar ó 
A lar, porque solía por lo común cubrir las alas en 
campamentos, marchas y batallas. También se divi- 
día la Caballería en Pesada y Ligera, como la citada 
de los Griegos, y sus armas eran las mismas con poca 
diferencia. Para cada 1.000 infantes habia 100 caba- 
los. Subdividiase toda la Caballería romana en Tur- 
mas ó Companías de á 32 caballos, reunidas bajo un 
solo estandarte y mandadas por un Decurión. Ade- 
más existian Cabos mayores y menores para mandar 
las pequenas secciones en las Legiones, y un Cabo 
menor cubria al Decano ó Decurión en el orden de 
batalla. El General de la Caballería lo era de hecho 
el Dictador de la República ó el dignatario que éste 
nombraba, pues luégo que Roma conoció la utilidad 
de la Caballería, se consideró el mando de ella como 
la segunda dignidad militar de la República. El Or- 
den ecuestre, que formaban los ciudadanos más cs- 
clarecidos y ricos, era el que daba generalmente la 
gente para la Caballería, cuya gente se escogia en 
cada Legión recién alistada hasta el número de 300 
y después de 400, todos del Orden ecuestre, los cua- 
les, así como sus haciendas, constaban en las tablas 
de los censores. Luégo dicho Orden no pudo dar 
gente para tanta legión como se levantaba, y la Ca- 
ballería se reemplazaba también por plebeyos esco- 
gidos; de la Caballería principalmente salia la mayor 
parte de los Generales romanos. La Caballería ro- 
mana llegó á tener, en su última época durante el 
Imperio, las especies siguientes: Pretoriana, que 
aumentó Augusto, y cuyo origen dató de Tiberio; 
Singular, que databa de la misma época, y cuyo des- 
tino era guardar la c.; Legionaria, aneja á las Legio- 
nes; A laria, que se formaba generalmente de extran- 
jeros, y cubria las alas; Spatharia, elegida de la Ca- 
ballería é Infantería para escoltar á los Emperadores, 
y la Auxiliar, que prestaban los aliados.—Al fin 
del Imperio de Occidente servian en el ejército ro- 
mano, entre otras, las Vexrilaciones españolas deno- 
minadas Equites branchiati senniores y Equites 
sagitarii cordiveni. La Caballería romana, compues- 
ta durante mucho tiempo dericos patricios, no tenía 
sueldo, y cuando por no poder dar el Orden ecuestre 
gente suficiente entraron á servirla los plebeyos, em- 
pezó á recibirle; la Infantería lo cobraba ya desde el 
tiempo de Cincinato. El pueblo romano daba en un 
principio los caballos para la Caballería, y cada sol- 
dado recibía después anualmente 2.000 ases para 
mantener el suyo. Dicho sueldo era el doble que en 
la Infantería. Luégo pagó en la Caballería sus caba- 
llos cada caballero, y desde entonces recibió cada 
uno hasta 3.000 ases, con lo cual, en los 10 años que 
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duraba el empeño militar en la Caballería, se des- 
quitaban aquéllos de los gastos. La duración del em- 
peño en la Infantería era de 20 años, doble que en la 
Caballería. Los Centuriones y Decuriones de la Ca- 
ballería tenían sueldo doble que los soldados; los 
Tribunos y Prefectos el cuádruplo del prest de aqué- 
los, y los Dictadores, Cónsules, Procónsules, Preto- 
res, Legados, Cuestores, etc., recibían de la Repú- 
blica cuanto necesitaban para sí y su familia, pero 
sólo mientras mandaban, por lo que Cincinato y otros 
salieron pobres del mando á cultivar sus campos; esta 
sabia ley se corrompió después. Las insignias ó es- 
tandartes de la Caballería se llamaban vexilla, de 
donde vino á los cuerpos de sólo Caballería el nom- 
bre de Yexilatio, Vexilación. Ésta estaba mandada 
por 1 Tribuno, y se dividia en 10 Turmas de á 30 ó 
32 caballos mandados por su Centurión, y la turma 
se subdividía en 3 Contubernios ó Decurias de á 10, 
mandadas cada una por su Decurión, habiendo ade- 
más sus correspondientes Cabos. El texrila ó estan- 
darte era cuadrado y extendido sobre un palo, como 
los guiones actuales en las procesiones, y en su cen- 
tro se veía escrito el nombre del Emperador; cada 
Turma tenía uno, y lo llevaba el Centurión. Asimis- 
mo existía en cada Turma un lituo, especie de trom- 
peta un poco encorvada, que servía para los toques 
de combate, etc. El lituo era el instrumento de la 
Caballería, así como la tuba ó trompeta, y el cuerno 
en la Infantería. Hasta la traslación de la silla del 
Imperio romano á Bizancio, su ejército fué el prime- 
ro del Mundo; pero de esta época data la decadencia 
del Arte militar, que habían los Romanos elevado á 
Una altura extraordinaria. Algunos días, empero, tu- 
vieron aún de gloria, como reminiscencia de sus pa- 
sados triunfos; pero éstos fueron el último reflejo de 
una antorcha que se extingue exhausta de combusti- 
ble. Á los Griegos del Bajo Imperio estaba reservado 
el vencer, por la funesta influencia de sus costum- 
bres, á los que habían vencido el Universo por la 
fuerza de las armas.— En la época de Constantino el 
Grande recibió un gran adelanto la Caballería. Las 
pieles y mantas con que se cubrían los caballos fue- 
ron sustituidas por la silla, que por entonces se in- 
ventó. Otro adelanto se introdujo después en la Ca- 
ballería romana, y fué el de los estribos, que vino de 
los Francos y dió seguridad al jinete y comodidad al 
caballo. Antes de conocer el estribo, los Romanos 
montaban al salto, y los Tycones (soldados bisoños) 
eran enseñados antes por los Stratores, que eran ve- 
teranos, á montar sobre caballos de madera. La Ca- 
ballería romana siguió recogiendo sus contingentes 
de lus países dependientes y aliados. Å la ruina de] 
Imperio romano de Occidente servían, entre otras 
españolas, las 2 Vexilaciones: Equites branchiati 
senninres y Equites sagitarii cordiveni, que con las 
3 alas de sólo Españoles 4 500 caballos, así como cada 
Vexilación de á 100, resultaron 1.700 caballos españo- 
les al servicio romano.—Cuando las tribus del Norte 
invadieron el Imperio romano de Occidente, traían 
como principal elemento la Caballería, y así fué que 
de la Caballería goda, alana y huna copiaron mu- 
cho después las ya enervadas Vexilaciones romanas. 
Los Godos, cuando bajaron del Norte con los demás 
pueblos bárbaros y pusieron en contribución al em- 
perador Honorio, se quedaron con la mayor parte de 
España, y luégo de toda ella expulsaron á los demás 
pueblos, entre quienes se había repartido. La princi- 
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pal fuerza de su ejército era la Caballería, que aco- 
metía en confusión y con vigoroso impetu en las ba- 
tallas al toque de la bocina, único instrumento béli- 
co que se sabe trajesen. Sus ejércitos marchaban 
divididos en grandes pelotones; delante iba el Rey 
con su guardia, y cuando avistaba al enemigo tocaba 
su bocina, repetian el toque los demás Jefes con la 
que cada uno de éstos llevaba, y á aquel sonido se 
lanzaban todos á la pelea. Sus caballos venian cu- 
biertos de pieles, y alguno que otro con las armas de 
que su jinete había podido despojar å algún cnemi- 
go vencido. Sus estandartes consistían en una testa 
de caballo con las fauces abiertas, vuelta hacia el 
enemigo al entrar en pelea, y enastada en un palo. 
La Infantería formaba y acometía después de la Ca- 
ballería. En ésta servian los más esclarecidos. Con 
la irrupción del Norte sufrió un retroceso capital el 
Arte militar.—A poderados de España los Godos, em- 
pezaron á organizarse y á copiar muchos usos de los 
Romanos y Españoles. Introdujéronse en sus ejérci- 
tos las banderas, y después les lábaros romanos, las 
sillas y los estribos, las armas de toda clase y la tác- 
tica. Adoptaron y estudiaron el orden de centro y 
alas para las batallas; establecieron leyes militares, 
jerarquías y organización distinta en sus ejércitos. 
Los Duques, Condes, Maestros de la Milicia, etc., 
reaparecieron en los ejércitos godos para regimentar, 
preparar y dirigir las tropas en trance de guerra. La 
Caballería fué organizada bajo un sistema décuplo 
variable, á saber: en Tiufas de 1.000 caballos; la 
Tiufa se dividia en 2 Quingentas de á 500; la Quin- 
genta en 5 Centurías ó Centenarias de á 100, y las 
Centenarias en 2 Secciones de 40 á 50 caballos. No se 
conocen á punto fijo las denominaciones de las 3 úl- 
timas subdivisiones. Los empleos de filas en la Caba- 
llería eran los siguientes: el Gardingo ó Conde de 
los Spatharios era el General que mandaba la tropa 
escogida de Caballería é Infantería y servía de Guar- 
dia real; el Tiufado; el Quingentario; el Centena- 
rio. El Decano mandaba 10 hombres de la Centena- 
ria, equivalente á un Contubernio de la Caballería 
romana; había además los correspondientes Cabos de 
Escuadra. El Bandoforo era el que portaba la ban- 
dera. Con poca diferencia ésta era la organización de 
la Caballería goda, cuando en 714 se dió la desgracia- 
da batalla del Guadalete, á consecuencia de la cual 
se apoderaron lus Árabes de casi toda España.—Los 
hijos de los célebres Númidas y Mauritanos y de los 
impetuosos Gétulos, invadieron á Espana bajo un 
sabio plan de campaña imaginado por su general Ta- 
rif. Poco ó nada se conoce en detalles de la organi- 
zación de la Caballería de aquel Ejército, pero dare- 
mos los pormenores de la que después se conocía en 
sus tropas, la cual no debía diferir mucho de la pri- 
mitiva. La Caballería árabe, hija de la númida y 
mauritana, y de igual origen que la Caballería tur- 
ca, era el principal elemento de los ejércitos del 
África. Estaba casi en su totalidad servida por los 
nobles y acreditados, que regían con increíble des- 
treza sus imponderables caballos. La organización 


“del ejército árabe en la época de Muza-ben-Naser 


(715 de la Era cristiana) era en progresión geométri- 
ca descendente, en cuya progresión la razón era el 
número 5, así en la Caballeria como en la Infantería. 
El Emir mandaba 5.000 Soldados y 5 Alcaides.-El 
Alcaide mandaba 1.000 Soldados y 5 Nakibs.-El Na- 
kib mandaba 200 Soldados y 5 Arifes.-El Arif man- 
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daba 40 Soldados y 5 Nadires.-El Nadir mandaba 8 
Soldados.-El distintivo del Alcaide era un 'alam ó 
guión; el del Nakib era una liwa ó enseña; el Arif 
llevaba un bund ó bandera, y el Nadir una *¿kda ó 
jineta. Todos estos guiones de distinción llevaban 
enastado el signo de la media luna, y algunos una 
mobarra. El nombre de Escuadrones aparece en esta 
época aplicado, ya á la Caballería árabe, ya á la cris- 
tiana, y después á la extranjera. Los WWalies y Al- 
caides de las Guadas y Alcazabas (ciudades y for- 
talezas) mandaban en las fronteras un cuerpo de 
Caballería permanente. También existía en dichas 
fronteras una Caballería muy buena , compuesta de 
hombres á quienes daba el Rey un pequeño campo 
para su sustento y el de su familia, lo cual les hacía 
defender su propia hacienda. Los reyes moros, parti- 
cularmente los de Granada, tenían para su custodia 
una especie de Guardia real que los seguía á caballo 
á las campañas; desempeñaban este servicio los 
Abencerrajes, Zegríes, Gomeles, Gazules, etc., cuyas 
rivalidades adquirieran gran celebridad. El traje y 
armas defensivas de la Caballería, bien que no uni- 
forme, consistía generalmente en casco, y á éste 
arrollado el turbante; dormán de mangas angostas, 
calzones anchos, borceguíes de color vivo por lo co- 
mún, alquicel y capa rica de seda. Sobre este traje se 
ponían una cota de malla, que se quitaban al volyer 
de la guerra, así como el casco, dejando sólo el tur- 
bante; llevaban además fuertes adargas, de las cua- 
les y de los cascos se fabricaban los mejores en Ma- 
rruecos. Las tribus tenían competencia en presen- 
tarse mejor las unas que las otras. Las armas de 
la Caballería, ofensivas, eran la gumía (especie de 
puñal), lanza con cola de crin de varios colores en 
la moharra, cimitarra de 2 cortes, alfanje y sable. — 
À fines del siglo IX desaparecieron de los ejércitos, 
y particularmente en España, la Caballería á la Li- 
gera y todos los elementos de la perfección en esta 
arma interesante. La fuerza material sustituyó á la 
ciencia táctica en lo poco que ésta se había regene- 
rado desde el olvido de la táctica romana. Durante 
todo el período feudal de la Edad media, el ejército 
fué sólo cuestión de Caballería, pero no de la verda- 
dera Caballería; el Arte de la guerra no era más que 
una cuestión de número y fuerza bruta. Cada soldado 
á caballo y cada caballo estaban amparados por una 
fuerte muralla de hierro, que era un obstáculo in- 
vencible á todo movimiento y evolución rápida. El 
Arte militar se resiente durante la Edad media de la 
ignorancia y barbarie en que yacian las naciones. 
Ni una lección útil puede sacarse de aquellas bata- 
llas sin orden y de horrible carnicería. El único 


cuerpo permanente de Caballería que desde la irrup- 


ción de los Árabes se conservó entre los Cristianos 
españoles fué, si así puede llamarse, el cuerpo de Es- 
cuderos á caballo, que en indeterminado número 
acompanaron siempre á los Reyes desde las primeras 
monarquías cristianas españolas, los cuales Escude- 
ros sustituyeron á los antiguos Spatharios. Dichos 
Escuderos seguían siempre al Rey, á pie ó á caballo, 
y cuidaban de vestirle y llevarle las armas y caballos 
de su ordinario uso. Á mediados del siglo VIII se 
extendió por España, como por todas partes, el uso 
de armarse caballero; las piezas de armadura fueron 
aumentándose en número, y los hombres, los caba- 
los con las bardas, y hasta las sillas de montar, todo 
se formó de láminas de acero y hierro, recibiendo 
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cada guerrero en general la denominación de Hombre 


¡ de armas. La Caballería, pues, si tal puede llamarse 


la de esta época, seguía siendo el principal elemento 
en los ejércitos españoles, y en el año 845 supo rom- 
per y acuchillar á la mora en la batalla de Clavijo. 
Durante el siglo X siguieron los Hombres de armas 
en los ejércitos, y las mesnadas de realengo, señorío, 
behetría y abadengo, así como el espíritu de cruza- 
da, daban al ejército los guerreros. Cada caballero 
armado iba en esta época seguido de 2 caballos, el 
uno barbado, y además se le contaban como de sé- 
quito habitual cierto número de pajes y escuderos, 
que fué de 2, 3, y llegó después hasta el de 8, los 
cuales hacían en casos las veces de la Caballería Li- 
gera. Cada uno de estos caballeros llegó á tener 8 
para el servicio de la lanza, y así era de modo que 
el decir en esta época 100 Lanzas, valía tanto como 
decir 1.000 caballos próximamente. Cuando estos ca- 
balleros penetraban en la fila enemiga, seguíanlos 
sus pajes y escuderos, y peleaban con la maza y el 
hacha entremezclados ; pero esta especie de Caballe- 
ría Ligera nada valía, porque ni tenía la fuerza de la 
unión táctica como los Escuadrones actuales, ni la 
resistencia individual de los Hombres de armas. En 
las crónicas españolas de este siglo y posteriores hay 
que leer con mucha precaución el número de Lan- 
zas, pues este número se refiere en unos casos á la 
reunión de caballeros y pajes, y en otros á un hombre 
con lanza solamente. Los Escuderos á caballo siguie- 
ron á la inmediación de los Reyes en este siglo y si- 
guiente. En el siglo XI siguen los Hombres de ar- 
mas, Lanzas y Mesnadas, y no se hace adelanto algu- 
no en la Caballería, regimentando tan sólo una parte 
en capitanías ó banderas en cada Mesnada. En 1030 
aparece con reglamentos la Orden de Caballería de 
Santiago, reinando Fernando I de Castilla; en este 
siglo acudieron innumerables Lanzas, llevadas por 
el espiritu de religión á la conquista de la Tierra 
Santa, y los Cruzados, que en 1099 se apoderaron de 
Jerusalén, hicieron renacer un tanto el Arte militar. 
La Caballería siguió siendo el primer elemento en los 
ejércitos; pero así como las demás armas, se redujo 
á una mejor organización. Nació asimismo en este 
siglo la Caballería de San Juan de Jerusalén. Duran- 
te el siglo XII empezaron los Arabes á usar la pól- 
vora y aplicarla á la Artilleria; los castillos feudales 
empezaron á no ser inexpugnables, y desde que tronó 
en Europa la primera bombarda, sonó la hora del 


¡ decaimiento de la Caballería militar, antes exclusiva 


en los ejércitos. En vano se construyeron las arma- 
duras poco después á prueba de pelota ó bala con 3 
laminas de acero; en vano se esforzaron los señores 
feudales en triplicar los recintos de sus alcázares; 
la Artillería se encargó de derribar sus murallas con 
sus injusticias y exacciones, las armas de fuego por- 
tátiles lograron establecer en los campos de batalla 
un común peligro al rico y al pobre, hacer iguales al 
senor tirano y al infeliz mesnadero. Durante este si- 
glo aparecieron en 1118 la Orden de los Templarios, 
y en 1158 y 1164 las Órdenes de Calatrava y Alcán- 
tara. Sus contingentes, después de constituídas las 
Órdenes, eran muy estimados por lo bien apercibi- 
dos que siempre se presentaban y la gente bizarra 
que tenían. Estas Órdenes formaban durante la paz 
la única Caballería permanente. En el siglo XUI, 
además de seguir cabe los Reyes los Escuderos á ca- 
ballo, llamados también Armigueros en los siglos 
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anteriores, aparece en el año 1030 una Caballería Li- 
gera, que debió crearse por los años 1013 y siguien- 
tes, la cual fué la primera servida por plebeyos. Su 
armadura era coraza de hierro sobrepuesta, mano- 
plas; armadura de brazos completa, y no usaban bar- 
da en los caballos. Los jinetes no llevaban más ar- 
mas ofensivas que arcos lecheros muy largos, como 
los de los antiguos Godos, y es de creer que levasen 
también espada, aunque esto último no consta. Esta 
Caballería Ligera empezó á desempeñar el servicio 
que antes hacían los pajes para explorar el campo, 
perseguir y pelear en escabrosidades. Concluida la 
guerra, eran dichos jinetes licenciados, y de todo el 
Ejército sólo quedaban permanentes las Ordenes mi- 
litares, los Escuderos á caballo, algunas tropas del 
Rey, y en cada castillo feudal los ballesteros parti- 
culares de los señores. Durante este siglo se crearon 
en Castilla, reinando Fernando IV, los llamados Col- 
meneros, los cuales se formaron para perseguir los 
muchos ladrones que había, entonces conocidos bajo 
el nombre de Golfines. Los Colmeneros eran gentes 
montadas y dispuestas por cada pueblo en número 
indeterminado. De estos Colmeneros tomaron des- 
pués origen las célebres Hermandades. En cl si- 
slo XIV, á principios, aparecen los Escuderos á ca- 
ballo indistintamente ya con la denominación de 
Guardia real. Siguen los hombres de armas y mes- 
nadas, y en 1308 Guillermo Tell, derrotando á la in- 
numerable Caballería austríaca y á la famosa de Bor- 
gona, empezó á dar al Arma hasta entonces despre- 
ciada de la Infantería, el alto lugar á que estaba Ia- 
mada en los ejércitos. En 1312 se disolvió la Orden 
de Caballería de los Templarios, siendo los caballe- 
ros condenados á muerte en muchos países de Euro- 
pa. En 1317 los sustituyó en España la nueva Orden 
de Caballería de Montesa. Á mediados de este siglo 
aparece ya para siempre en España una Caballería 
Ligera organizada y conocida bajo la denominación de 
Caballería á la jineta, la cual jugaba, como la de ple- 
beyos en el siglo anterior, en los terrenos fragosos. 
Por estos tiempos la Caballería española tenía, según 
su diversa índole, las 3 divisiones de á la jineta, á 
la estradiota y de Hombres de armas. La primera es 
la que acabamos de citar, y á los que la servían dá- 
base cl nombre de Jinetes; éstos llevaban por armas 
defensivas el casco sin celada, y armadura escasa y 
ligera, sin barda en sus caballos, y como ofensivas la 
lanza, el montante y á veces arcos flecheros. Los que 
Servian la Caballería á la estradiota, llamábanse Es- 
tradiotas, Mevaban barda y armadura ofensiva y de- 
fensiva completas. La Caballería que formaban los 
voluntarios, caballeros, lanzas, etc., tomaba, hablan- 
do en general , el nombre de éstos, que eran dichos 
Hombres de armas, de los cuales hemos hecho ya re- 
lato. En el año 1250 subió al trono de Castilla Pe- 
dro I, llamado por unos el Justiciero, y el Cruel por 
95 turbulentos magnates de su época, á los que in- 
tentó sujetar, y con ellos matar el bárbaro feudalismo, 
lo cual no sucedió hasta siglo y medio después. Don 
i edro, aunque con poca suerte, fué el que en España 
080 el primero alzar el pendón de la reforma, el pri- 
Mero que quiso abrir via á la Edad moderna. Como 
Consecuencia de su sistema, este Rey deseaba insti- 
a Un Ejército permanente con que sujetar á los no- 
da orgullosos; en su reinado aparece elevado el nú- 
a de las Escuderos 4 caballo 4200, formando una 
C amana con su Caudillo, todos armados de lanza y 
107 —TOMO 11. 
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adarga á la jineta. En 1389 aparecen asimismo en las 
3 únicas Hermandades de Toledo, Talavera y Villa- 
real, hasta 12 Soldados de ellas que eran montados. 
Durante el siglo X Y aparecen desde sus primeros años 
hasta la mitad, 60 Ballesteros y 24 Monteros (distin- 
tos de los de Espinosa), ambos cuerpos montados, y 
cuyo instituto era guardar la persona de Juan 11. En 
esta fecha se crearon también los llamados Continos 
de D. Alvaro de Luna y de D. Antonio después, los 
cuales componían una Capitanía á caballo mandada 
por los descendientes de D. Álvaro, hasta que en 
1618 fué extinguida. Queriendo este Rey, aconsejado 
por su sabio favorito Alvaro de Luna, secundar el fa- 
llido proyecto de Don Pedro el Justiciero, logró orga- 
nizar un cuerpo fuerte de 1.000 Lanceros permanen- 
tes; pero las Cortes reunidas en Tordesillas en 1421 
le obligaron después á disolverlos. De este tiempo 
datan también los Continos que se sabe existían en 
Aragón, Granada, Cataluña, Nápoles y Navarra. En 
1442 elevó Juan IT á 206 el número de sus Monteros 
á caballo, y en 1453 rebajó 4 60 el número de sus Ba- 
llesteros á caballo. Las Hermandades que tuvieron 
algún principio en tiempo de Alonso el Sabio, exis- 
tieron después bajo aquella denominación, y trata- 
das de organizar en 146% bajo el reinado de Enri- 
que IY el Impotente, conservaron la primitiva indole 
de su creación en cada pueblo para perseguir ladro- 
nes, y así es que los Suldados de ellas eran casi tados: 
montados. En estos tiempos aparecen dichas Her- 
mandades con un General de todas ellas y divididas 
en Capitanias, cada una de éstas cn 2 Cuadrillas, 
constando cada una de aquéllas de un Capitán y un 
número indeterminado de Cuadrilleros, sezún la po- 
blación respectiva. Pero ya en esta época algunos re- 
yes de Europa, consecuentes en su sistema contra el 
feudalismo, habian logrado establecer en sus Estados 
los Ejércitos permanentes; la Artilleria se dilundía 
con rapidez, el arma de Infantería iba sustituyendo 
en principal importancia á la de Caballería, el feuda- 
lismo huía, nacía la táctica y se acercaba la Edad 
moderna.—En 1475 y siguientes acacció en España el 
glorioso reinado de los Reyes Católicos, y ya en 1476 
lograron en Cortes aumentar la Caballería ue las 
MHiermandades, constando de un total de 2.000 caba- 
ilos, cuyo objeto principal era prender delincuentes 
y sostener cl cumplimiento de las leyes. En 1480 se 
subió el número de dichas tropas y se nombró un Ca- 
pitán general de cllas, que quedaron divididas en 8 
Capitanias de á 300, 200 y 100 Lanzas sencillas cada 
una, según la categoría del Capitán de ellas, siendo 
de servicio permanente cn las provincias y litorales 
que se les asignaban. Habiendo decidido los Reyes 
Católicos ecvterminar completamente la Morisma, tra- 
jeron tropas extranjeras, bicieron un Hamamiento 
general y entre otras medidas crearon una Guardia 
real de 1.000 caballos, mitad ligeros y mitad pesados, 
siendo el total de 13.000 caballos los que llezaron a 
reunir en 1489. En 1492 los Escuderos å caballo, que 
habian decaído mucho, fueron reorganizados, y á con- 
secuencia de un conato de regicidio en la persona de 
D. Fernando, volvieron á constituir la guardia inme- 
diata del Monarca. En el mismo ano tuvo lugar la 
rendición de Granada, y con dicho motivo los Reyes 
Católicos licenciaron las Lanzas y Mesnadas, dejando 
empero como permanentes 2.500 caballos, cuya orge- 
nizarión constituye la base de la de la Caballería 
moderna. —Dividióse esta tropa, Hamata £ cardasde 
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Castilla, en 20 Capitanias, Compañias 6 Banderas 
de á 300, 200 y 100 lanzas, según la calidad de cada 
uno de los Capitanes que se les asignaron con la 
misma fecha. Mandaban cada Capitanía un Capi- 
tán, un Alférez (que portaba la bandera de dicha 
Compañía), un Teniente (cuyo emplev aparece en el 
año 1493 por primera vez), Sargento ó Contador, Fu- 
rriel, Cabos de escuadra y Lanceros. Toda la Caballe- 
ría estaba mandada por un Capitán general de las 
Guardas de Castilla, y tenía sus Ordenanzas, Juzga- 
do privativo, Ministerio especial de cuenta y razón 
y fueros particulares. Toda la gente era voluntaria, 
y el que entraba en ella tenía que presentar pruebas 
de nobleza, 2 caballos y las armas de sus institutos 
respectivos. Los 100 Continos de la Casa real se saca- 
ban de los Guardas, y formaban Compañía bajo idén- 
tica organización, daban servicio cabe los reyes, y 
poco después llegaron.4 400. Por estos tiempos ya 
habían logrado sustener Ejércitos permanentes mu- 
Chos reyes de Europa, y de ellos sólo Carlos VIL con- 
taba ya en su Ejército 9.000 caballos.—Lograda ya en 
Espana la institución permanente de dichos Guardas, 
en el año 1498 se suprimieron las antiguas Herman- 
dades. En 1503 los Reyes Católicos dieron á los 
Guaruas de Castilla una primera Ordenanza formal; 
otra se dió después en 1523, y otra en 1531. En ellas 
se cunsignaron las funciones de todos los que tenían 
cargos en esta fuerza, que dependía principalmente 
de la Corona, y que fué en seguida destinada princi- 
palmente al servicio de guarnición por Capitanías. 
En 1502 fueron creados como guardia del Monarca 
los Archeros de Burgoña, organizados en una Capi- 
tania con 1 Capitán, 1 Alférez, 1 Teniente, 1 Sar- 
gento, 1 Capellán, 4 Secretario, 9 Cabos de Es- 
cuadra, 2 Trompetas y 100 Soldados: total 117 hom- 
bres. Lievaban cota de malla, parte de la armadura 
Y Pistuletes. En 1304 se creó con el mismo objeto la 
Guardia española 6 amarilla, de la que se deriva 
la actual de Alabarderos; en 1506 sustituyó esta 
guardia á la antigua de Escuderos á caballo, la cual 
quedo suprimida; pero fué reinstituída en el siguien- 
te añu de 1507. Los Escuderos á caballo volvieron 
poco después a ser muy olvidados hasta el punto de 
no quedarles de sus antiguas armas más que la lan- 
Za. En 1519, después del armamento general á modo 
de milicias, decretado por el cardenal Cisneros en 
1517, se sustituyó bajo igual índole y fuerza que la 
de Burguña y española, la Guardia alemana ó tu- 
desca, que trajo Carlos V de Alemania. Las relacio- 
nes continuas que por el Emperador existían por 
estos tiempos entre España y Alemania trajo la crea- 
ción de una Caballería Ligera, que luégo, en el si- 
glo XVII, tomó la denominación de Herreruelos. 
Estaba esta Caballería armada generalmente con ce- 
lada descubierta y la demás armadura completa, 
siendu toda ella negra. Esta Caballería, poco conoci- 
da, fué aligerandose de su armadura más cada vez, 
basta el siglo XVIL en que aparece distintamente 
bajo el citado nombre.— En 1522 el Marqués de Pes- 
cara, á la cabeza de los célebres Tercios españoles, de- 
rrotó á los Franceses en Pavía, y en esta batalla di- 
cho General mezcló por primera vez en la Caballería 


algunos Arcabuceros con muy buen éxito. Por estos | 


tiempos ya empezó á disminuir la importancia de la 
Caballeria, como consecuencia de la revolución que 


en el modo de hacer la guerra habían producido el : 


descubrimiento de la pólvora y su aplicación á la : ballería turca por estos tiempos llegó al apogeo de su 
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Artillería. Los Guardas de Castilla siguieron cu- 
briendo sus bajas con individuos de la Nobleza, y 
prestando el servicio del interior; la Caballería ex- 


pedicionaria se componía de voluntarios de cualquier 


clase. En 1343 se dió á los Guardas la pistola, cuyo 


uso comenzó á hacerse general en la Caballería.—En 
1571, después de terminada por D. Juan de Austria 
la guerra de Granada contra los Moriscos, las fuerzas 
de Caballería se componían de 11.000 hombres, de 


ellos 2.000 pertenecientes á la Caballería permanen- 


te, Caballos ligeros y Lanzas, y los 9.000 restantes á la 


Caballería auxiliar. Se llamaban Lanzas á los hom- 


bres de armas que formaban el núcleo de la Caballe- 
ría Pesada, y Ligeros á una clase intermedia entre 
éstos y los Jinetes; los Jinetes debían tener buen ca- 
ballo y usaban coraza, capote, babera, etc., espada y 
puñal ó daga, buena adarga y lanza. Había además 
los Continos, que servían á la Casa real, y reinando 
Felipe II, en 1562, fueron organizados en 4 Compa- 
nías de á 100 hombres, cada una con 1 Capitán, 1 Te- 
niente y 1 Alférez. En punto á los Guardas de Cas- 
tilla sirvieron mucho en este siglo. El Gran Capitán 
llevó de ellos á la cunquista del reino de Nápoles has- 
ta 300 hombres de armas, que decidieron la batalla 
de Cerinola; en el Rosellón opuso el Duque de Alba 
á los Franceses invasores, 500; con Cisneros y Nava- 
rro fueron sobre Orán 800 Lanzas ordinarias; con el 
mismo Cisneros fueron en 1516 sobre Valladolid; pe- 
learon también los Guardas durante las guerras de 
los Comuneros y en la acción de Villalar, y entre 
otras glorias, vencieron en 1521 á los Franceses en 
Navarra. En 1582 el Duque de Parma creó en Flan- 
des el instituto de Dragones, Caballería que se batía 
á pie ó á caballo. Algunos atribuyen su creación an- 
teriormente al general Brissac. Esta Caballería ó In- 
fantería montada se hizo después muy gencral en 
Europa. En 1605 Felipe IHI tomó relación de toda la 
Caballería existente en España, siendo Capitán ge- 
neral de ella el Duque de Lerma. Las banderas y es- 
tandartes en esta época se llevaban aún indistinta- 
mente por los Alféreces de las Capitanías ó Compa- 
nías; la recluta para fuera de España se hacía por 
conductas que se daban á los Capitanes. Cada una de 
éstas tenía por tipo regular 100 Lanzas, y en cada 
una se sustituyó á algunas lanzas el arcabuz, mezcla 
ya ensayada con éxito en 1526 en la batalla de Pavía 
por el Marqués de Pescara. La Caballería española, 
por consiguiente, aparece por estos tiempos dividida 
en los 3 institutos generales de Lanceros, Arcabu- 
ceros y los Flerreruelos. Éstos y los Arcabuceros 
servían mucho en la vanguardia ó manguardia y en 
la retaguardia, así como los Lanceros y Humbres de 
armas lo hacían en el centro ó batalla. La Caballería 
acostumbraba á marchar por hileras de un frente con- 
siderable y á los costados de la Infantería, orden que 
también observaban en las batallas. En las cargas 
solían algunos jinetes separarse de los costados y dis- 
parar sobre los flancos enemigos, lo cual tenía muy 
buen éxito. En 1618 se suprimió la compañía anti- 
gua de Continos. En 1632 Felipe IV redujo á la Ca- 
ballería el uso de los estandartes, muy generalizados 
ya en ella, probibiéndolos á las Compañías de Arca- 
buceros. Poco antes el mismo Rey expidió permiso á 
todos los Guardas de Castilla para usar las pistolas. 
—Además de las de España, Polonia, Flandes y Bor- 
goña, pertenecientes estas 2 últimas á España, la Ca- 
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reputación, y por eso se decia: Á Caballería turca, 
Infanteria española. Á la turca seguia en celebri- 
dad la española, con las famosas de Flandes y Bor- 


gona ya citadas. La Caballería prusiana se hizo tam- ; 


bién célebre bajo Federico, y como bandas informes 
lograron alguna reputación los Cosacos rusos. Espa- 
na, Flandes y Burgona tenían los mejores caballos. 
Å últimos del siglo XVII y principios del XVII la 
Caballería española constaba de 10.000 hombres; 
2.000 pertenecian á los Guardas de Castilla, y los 
otros 8.000 formaban parte de las fuerzas para las 
peleas del exterior.—Al entrar á reinar en España la 
Casa de Borbón suprimió la antigua Guardia de Es- 
cuderos á caballo, que fué después sustituida por los 
Guardias de Corps, y dió una nueva organización 
general á la Caballería. Las ant. Compañias ó Capi- 
tanias sueltas fueron reunidas cada cierto número 
de ellas para formar un Regimiento; cada uno de és- 
tos fué dividido en 2, 3 ó 4 Escuadrones, ant. deno- 
minación que desde entonces ha seguido constitu- 
yendo la unidad táctica del Arma. Cada Escuadrón 
se dividió en $ Compañias, y cada Compañia se com- 
ponia de 1 Capitán.-1 Teniente.-1 Corneta.-1 Ma- 
riscal de Logis.-1 Trompeta.-34 Caballos Ligeros, 
cuyo número á veces se aumentaba.-Total 2 Oficia- 
les y 37 hombres de Tropa.—Ión cada Escuadrón ha- 
bía una Compañía de Carabineros ó Granaderos, se- 
gún pertenecía ó no á un Regimiento de Dragones.— 
La Plana Mayor de un Regimiento constaba de 1 
Maestre de Campo ó Coronel.-1 Teniente de Maestre 
de Campo ó Teniente-Coronel.-1 Sargento Mayor.- 1 
Ayudante de Sargento Mayor.-1 Capellán.-1 Ciruja- 
no.-Total 6.—La Caballería propiamente dicha esta- 
ba armada de espada y 2 pistolas; los Dragones de 
fusil y espada.—En 1704 se igualaron los Regimien- 
tos de Caballería y de Dragones, destinando á cada 
uno 12 Companías, y á cada una de éstas 1 Capitán.- 
1 Teniente.-1 Corneta.-1 Mariscal de Logis.-2 Bri- 
gadieres.-3 Carabineros.-1 Trompeta.-25 Soldados.- 
Total 2 Oficiales y 33 hombres de Tropa por Compa- 
nía, ó sea en todo el Regimiento 6 Jefes y Oficiales 
de Plana Mayor, 24 Oficiales y 396 hombres de Tro- 
pa.— La Caballería de la Guardia real formaba sola- 
mente 4 Compañías de Guardias de Corps. —En 1705 
se senaló á cada Escuadrón de Caballería y de Dra- 
gones un estandarte de fondo encarnado con las ar- 
mas reales por un lado, y por el otro un emblema de 
guerra con el nombre del respectivo Regimiento 
al pie; á cada Escuadrón se le anadió 1 Alférez para 
portar el estandarte. Al Coronel además del mando 
del Regimicuto se le señaló el del 1.er Escuadrón; al 
Teniente-Curunel el del 3.9, y al 1.er Capitán el del 
Escuadión del Centro; se designó también puesto en 
las formaciones á todos los Oficiales y á los Alfére- 
ces-Purta-estandartes. Creósc asimismo en aquella 
época una Inspección general de Caballería y Dra- 
gones, de la cual en 1717 se formaron 2, la de Caba- 
lleria y la de Dragones.—En 1718 se reformaron los 
nombres de los antiguos Regimientos del Arma, de 
esta manera: Caballería: Compañia española de 
Guardias de Corps, sin cambiar.-1d. italiana de id., 
idem.-Regimiento de la Reina, id.-Id. de Asturias, 
cambiado en el del Príncipe.-Id. del Rosellón Viejo, 
en el de Borbón.-Id. de Atry, en el de Farnesio.- 
Id. de las Órdenes, sin cambiar.-Id. de Santiago, id. 
~id. de Cecile, en el de Alcántara.-Id. de Zayas, en 
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-Id. de Lafarina, en el de Malta.-Id. de Sevilla, sin 
cambiar.-Id. de Granada, id.-1d. de Brabante, id.- 
Id. de Flandes, id.-Id. de Milán, id —Id. de Dupuy, 
cambiado en el de Barcelona.-Jd. de Armendáriz, en 
el de Andalucia.-Id. del Rosellón-Nuevo, en el de 
Rosellón.-Id. del Conde del Real, en el del Algarbe. 
-Id. de Seriné, en el de Salamanca.-Id. de Extrema- 
dura, sin cambiar.—Dragones: Regimiento de Osu- 
na, en el de Numancia.-Id. de Marimón, en el de Sa- 
gunto.-Id. de Grimau, en el de Tarragona.-Id. de Pe- 
zuela, en el de Lusitania.-1Id. de Itre, en el de Bel- 
gia.-Id. de Boseli, en el de Batavia.-1d. de Vandome, 
en el de Frisia.-Id. de Caylus, en el de Pavía.-Id. de 
Mahoni, en el de Edimburgo.-Id. de Ocalagán, en el 
de Dublin. — Estos cuerpos quedaron por entonces 
sin número, pero con el orden de antigúedad en que 
están colocados. En fin de Julio de 1720 fueron crea- 
dos los siguientes cuerpos: Caballería: Compañía 
flamenca de Guardias de Corps.-Regimiento de Orán. 
Id. de Sicilia. —Dragones: Regimiento del Ampur- 
dán.-Id. de Ribagorza.-Id. de Zaragoza.-Id. de Mé- 
rida.-Id. de Palma.-Id. de Llerena.-Id. de Francia. 
-Id. de Curtagena.-1d. de Jerez.-Id. de Caller.—Los 
Regimientos continuaron con 3 Escuadrones, pero la 
fuerza de cada uno se rebajó á 3 Compañias de á 40 
hombres con 3 Cabos de Escuadra. Había una Com- 
pania de Carabineros en cada Regimiento, pero su 
fuerza se sacaba de las demás Compañías; los solda- 
dos que la componían eran considerados como prefe- 
rentes, y además esta Compania formaba siempre 
delante de la Coronela. — En 1732 fueron disueltas 
las Compañías de Granaderos de los Regimientos de 
Dragones, quedando existentes 4 Granaderos por 
Compañia.—En 1722 Felipe V ordenó la admisión de 
Cadetes en los Regimientos, los cuales habían de ser 
precisamente hijos de grandes y títulos, de Capitanes 
y Jefes militares, etc.—En 1748 se fijó el número de 
Cadetes de Caballería en 1 por Compañnia.— En 1736 
se restableció el 4. Escuadrón en cada Regimiento. 
—En 1749 se extinguieron los Regimientos de Cora- 
ceros y Húsares, á cuyos institutos pertenecían al- 
gunos de los Regimientos en aquella fecha, y los Re- 
gimientos que quedaron del Arma, reducidos tudos 
á 2 Escuadrones de á 4 Companias, fueron los si- 
guientes: Caballería : Núm. 1, Reina.-2, Príncipe.- 
3, Milán.-4, Borbón.-5, Órdenes.-6, Farnesio.-7, 
Alcántara.-8, Extremadura.-9, Barcelona.-10, Mal- 
ta.-11, Brabante.-12, Flandes.-13, Algarbe.-14, An- 
dalucía.-15, Calatrava.-16, Granada.-17, Sevilla.-18, 
Santiago.-19, Montesa.-20, Costa de Granada.—-Total 
40 Escuadrones. — Dragones montados: Núm. 4, 
Reina.-2, Belgia.-3, Batavia.-+, Pavía.-5, Frisia.-6, 
Sagunto.-7, Edimburgo.-8, Numancia.-9, Lusitania. 
-10, Mérida.- Total 20 Escuadrones. — El número y 
clases del Arma de Caballería, asi como su organiza- 
ción, continuaron sufriendo repetidas modificaciones 
hasta que en 1768 quedaron adoptadas las nuevas 
Ordenanzas de Carlos IlI y derogadas todas las ante- 
riores; con arreglo á lo dispuesto en ellas, cada Re- 
gimiento de Caballería quedó constando de $ Escua- 
drones de á 3 Compañías cada una con 1 Capitán.- 
1 Teniente.- 1 Alférez.-2 Sargentos.-4 Cabos.- 4 Ca- 
rabineros.-29 Soldados montados, y 3 id. á pie. - La 
Plana Mayor constaba de 1 Coronel.-1 Teniente-Co- 
ronel.-1 Sargento-Mayor.-2 Ayudantes.-4 Porla-es- 
tandartes.-1 Capellán.-1 Cirujano.-1 Mariscal-Ma- 


el de Calatrava.-Id. de Pozoblanco, en el de Montesa. | yor.-1 Timbalero y 12 Trompetas, á razón de 1 por 
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Compañía.—Cada Regimiento de Dragones se com- 
puso de igual número de Escuadrones y Compañias 
que los Regimientos de Caballería con la sola dife- 
rencia de que tenía en su personal 4 Granaderos en 
vez de los Carabineros, y de que tenía asignado á cada 
Compañía 1 Tambor.-La Plana Mayor la constituía 
1 Coronel.-1 Teniente-Coronel.-1 Sargento-Mayor.- 
2 Ayudantes.- 4 Porta-guiones.-1 Capellán.-1 Ciru- 
jano.- 1 Tambor mayor montado.-4 Oboes á caballo 
y 1 Mariscal.—Los Carabineros y Granaderos forma- 
ban en sus respectivos Regimientos una especie de 
Companias sueltas, que en tiempo de guerra se sepa- 
raban de los mismos. — En 1775 se creó una Real 
Academia y Picadero en Ocaña, á la cual se agregó 
la Escuela de Timbaleros y Trompetas, que antes 
había sido establecida en Carabanchel; la Academia 
sufrió varias modificaciunes y en 1790 fué extingui- 
da, y sus efectos trasladados á la ya instituída Aca- 
demia Militar de Zaragoza. Durante la Guerra de la 
Independencia se levantaron y reformaron diversos 
cuerpos de Caballería, la cual en 1.° de Setiembre de 
1815 quedó reorganizada y constituida en Caballería 
de Linea y Caballería Ligera, distribuida en los si- 
guientos Regimientos: De Coraceros: Rey.-Reina. 
—De Linea: Príncipe.-Infante.—-Borbón.-Farnesio.- 
Alcántara.-Espana.-A lgarbe.-Calatrava.-Santiago.- 
Montesa.—Costa de Granada.-Voluntarios de España. 
-Coraceros Españoles.—De Lanceros: Castilla.-Ex- 
tremadura.—De Dragones: Rey.-Reina.-Almansa.- 
Pavía.-Villaviciosa.— De Cazadores: Sagunto.-Nu- 
mancia.—Lusitania.-Madrid.—De Húsares: Bailén.- 
Húsares Españoles.-Guadalajara.-Iberia.—Total: 2 
Regimientos de Coraceros, 13 id. de Línea, 2 id. de 
Lanceros, 5 id. de Dragones, 4 id. de Cazadores y 4 
idem de Húsares; en junto 30 Regimientos, á los cua- 
les hay que agregar 1 Brigada de Carabineros de la 
Casa real. Con esta reorganización quedaron extin- 
guidos los Regimientos de Húsares de Burgos, Gra- 
nada y Navarra, y los de Cazadores de Valencia y 
Sevilla; este último realmente no fué extinguido, 
puesto que pasó á Ultramar con la denominación de 
Cazadores del Rey. — Los timbales que usaban los 
Regimientos de Caballería fueron Suprimidos y sus- 
tituidos por trompetas en 1815.—A consecuencia de 
los acontecimientos políticos de 1820-23, fué disuelto 
el Ejército y sustituido en 1824 por las Milicias pro- 
vinciales, y respecto á la Caballería se creó 1 Compa- 
nía y luégo otras para la Guardia real interior, y para 
la Guardia real exterior se instituyó 1 División, com- 
puesta de 1 Brigada de Línea formada con 1 Regi- 
miento de Granaderos ó Carabineros y 1 de Coraceros, 
y 1 Brigada Ligera constituída con 1 Regimiento de 
Lanceros y 1 de Cazadores; todos los Regimientos 
de á 4 Escuadrones, cada uno con 2 Compañías de å 
60 caballos de Tropa.—En 1828 quedó suprimido de- 
finitivamente el instituto de Dragones y se crearon 
los 12 Regimientos siguientes: Caballería de Linea: 
Núm. 1, Rey.-2, Reina.-3, Príncipe.-4, Infante.-3, 
Borbón.—Caballería Ligera: Núm. 1, Castilla.-2, 
León.- 3, Extremadura.- 4, Vitoria.-5, Albuera. - 6, 
Cataluña.-7, Navarra.—La fuerza de cada uno de es- 
tos cuerpos era casi la misma que tenían los crea- 
dos en 1824. — Muerto Fernando VI] y encendida la 
Guerra civil por los partidarios de Carlos Y, el Arma 
de Caballería, como todo el Ejército, sufrió diversas 
alteraciones. Restablecida la paz en 1840, se trató de 
dar una nueva organización á la Caballería, dictán- 
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dose al efecto multitud de RR. 00., por una de las 
cuales, dada en 1842, quedó disuelta la Brigada de la 
Guardia real con todo este Cuerpo; con arreglo at 
R. D. de 9 de Diciembre de 1851 y RR. 09. adicio- 
nales de 8 de Noviembre y 16 de Diciembre de 1852, 
10 de Junio de 1835, 1. y 20 de Enero, 3 de Mayo y 
16 de Junio de 1839, la organización del Arma de Ca- 
ballería era en 1861 la siguiente: 1 Dirección gene- 
ral.-1 Colegio de Cadetes establecido en Valladulid.—- 
1 Escuela general de Caballería existente en Alcalá 
de Henares.-19 Regimientos, de los cuales los 4 pri- 
meros pertenecían al instituto de Coraceros, 8 al de 
Lanceros, 4 al de Cazadores y 3al de Húsares, cada 
uno de ellos con la fuerza de 625 hombres y 300 ca- 
ballos, divididos en 4 Escuadrones.-2 Escuadrones 
sueltos de Cazadores con la fuerza, cada uno, de 135 
bombres y 120 caballos. —Habia además 1 Subdirec- 
ción de Remontas, con 4 Escuadrones para el servi- 
cio peculiar de este ramo, compuesto cada uno de 
ellos de 138 hombres y ¿8 caballos. — La denomina- 
ción de los expresados Regimientos y Escuadrones 
sueltos era la siguiente: Coraceros: Del Rey, 1.* de 
Caballería.-De la Reina, 2.° de id.-Del Principe, 3.2 
de id.-De Borbón, 4.” de id. — Lanceros: De Farne- 
sio, 5. de Caballería.-De Villaviciosa, 8.” de id.-De 
Espana, 9.° de id.-De Sagunto, 10.” de id.-De Santia- 
go, 12.” de id.- De Montesa, 13.” de id.-De Numan- 
cia, 14. de id.- De Lusitania, 15. de id. — Cazado- 
res: De Almansa, 6.” de Caballería.-De Alcantara, 
16.2 de id.-De Talavera, 17. de id.-De Albuera, 18.? 
de id.-Escuadrón suelto de Mallorca, núm. 1.-Id. id. 
de Galicia, núm. 2.—/Júsares: De Pavía, 7.° de Ca- 
ballería. - De Calatrava, 11.” de id.- De la Princesa, 
19.2 de id. — Remontas: De Granada, 1.er Estableci- 
miento.-De Sevilla, 2.” id.-De Extremadura, 3.87 id. 
- De Aragón, 4. id. — Después de la Revolución de 
Setiembre sufrieron algunas reformas y cambios de 
denominaciones los Regimientos del Arma siendo 
su organización en 1871 la siguiente: Coraceros: 2 
Regimientos.-1.” Del Rey.-2.? De la Reina.—Cara- 
bineros: 2 Rezimientos.-1. De Calatrava.- 2.” De 
Bailén.— Lanceros: 8 Regimientos.-1.? De Farnesio. 
-2. De Villaviciosa. -3. De Espana.-+.” De Sagun- 
to.-5. De Santiago.-6.” De Montesa.-7.” De Numan- 
cia.-8. de Lusitania. — Husares: 2 Regimientos.- 
1. De Pavía.-2.? De la Princesa.—Cazadores: 6 Re- 
gimientos.-1. De Almansa.-2. De Alcantara. -3.2 
De Talavera.-+.” De Albuecra.-3.2 de Tetuán.-6.” De 
Castillejos. -Escuadrón de Galicia.- Id. de Mallorca. 
—Los Establecimientos de Remonta quedaron redu- 
cidos á los de Granada y Córdoba; había depósitos de 
Caballos padres, pertenecientes al Estado, en Córdo- 
ba, Baeza, Llerena y Alcalá de Henares. — Después 
de la Restauración de la Monarquía de Alfunso XII 
el Arma de Caballería recibió un aumento de 4 Re- 
gimientos y además fué creado 1 Escuadrón de Es- 
colta real, sólo para la de las Reales Personas 
fucra de Palacio; todavía ha habido posteriormente 
otras reformas como la creación de los Regimientos 
de Reserva, quedando el Arma en 1886 organizada 
de la siguiente manera: 1 Dirección general. -1 Es- 
cuadrón de Escolta real.-8 Regimientos de Lance- 
ros.-4 id. de Dragoncs.-14 id. de Cazadores.-2 id. de 
Húsarcs.-28 id. de Reserva.-t Academia de Aplica- 
ción.-1 Escuela de Equitación.-1 id. de Herradores. 
— Además 1 Subdirección de Remontas con 4 Esta- 
blecimientos de Remonta, 4 Depósitos de Sementa- 
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les, 2 Secciones de id. — Hay también ! Sección de : inspección destinados á este objeto, en cada uno de 


Caballería de África. —Cada uno de los Regimientos 
citados, excepto los de Reserva, constan de 40 Jefes 
y Oficiales y 446 individuos de Tropa, con 41 caba- 
llos para los primeros y 331 para los segundos, con 
arreglo á la siguiente plantilla.—Plana mayor: 1 Co- 
ronel.-1 Tenviente-Coronel.-3 Comandantes.-1 Capi- 
tán Cajcro.-2 id. Ayudantes.-1 Capitán.-f Teniente 
Habilitado.-1 Teniente Ayudante. - 2 Alféreces- 
Porta- Estaudarte.-1 Capellán.-1 Médico.-1 Pri- 
mer Profesor Veterinario.-2 id. id. id. 2,08-1 Pri- 
mer Profesor de Equitación.-2 Sargentos 2.08-1 Ca- 
bo 1.- 1 Maestro Armero.- 1 id. Sillero.-1 id. de 
Trompectas.- 1 Cabo de id. — El Regimiento se com- 
pone de + Escuadrones y cada uno de éstos de 1 Ca- 
pitán.-3 Tenientes.- 1 Alférez.-1 Sargento 1.°-3 id, 
2.065 Cabos 1.0265 id. 2.08, Trompetas.-3 Soldados 
de 1.?-3 Herradores.-1 Forjador.-83 Soldados de 2.* 
(de los + Escuadrones hay 1 que sólo tiene 82.) — El 
Escuadrón de Escolta real se compone de 1 Coro- 
nel.-1 Teniente Coronel.-2 Comandantes.-3 Capita- 
ncs.-2 Tenientes-Ayudantes.-1 Teniente-Habilita- 
do.-3 Tenientes.-2 Alféreces.-1 Médico Primero.-1 
2. Profesor Veterinario.-1 2.7 Profesor de Eyuita- 
ción.-1 Sargento 1.-4 Sargentos 2.05 -8 Cabos 1.0 = 
8 Id. 2.9 -1 Cabo de Trompetas.-120 Soldados de 1.* 
-3 Herradores.-1 Forjador.-+ Trompetas.—La deno- 
minación de los Regimientos activos y los 28 de Re- 
serva es en 18865 la siguiente.—Lanceros: Del Rey, 
1.° de Caballería.- De la Reina, 2.” de id. - Del Prin- 
cipe, 3.2 de id.- De Borbón, +. de id.-De Farnesio, 
5.2 de id -De Villaviciosa, 6.9 de id.- De España, 7.* 
de id.-De Sazunto, 8.2 de id.— Dragones: De Santia- 
g0, 9.? de Caballeria.-De Montesa, 10. de id.-De Nu- 
mancia, 11.2 de id.-De Lusitania, 12. de id.—Caza- 
dores: De Almansa, 13. de Caballería. -De Alcánta- 
ra, 14. de id.-De Talavera, 15. de id.-De Albuera, 
36.* de id.-De Tetuán, 17." de id.-De Castillejos, 18." 
de id.- De Alfonso XI, 21. de id.- De Sesma, 22.” 
de id.-De Villarrobledo, 23. de id.-De Arlabán, 24. 
de id.-De Galicia.-De Mallorca.-De María Cristina.- 
De Vitoria. (Estos + que no llevan numeración pue- 
de considerarse que la tienen del 253. al 28.2 ambos 
inclusive).—/húsares: De la Princesa, 19.2 de Caba- 
lHería.-De Pavia, 20. de id.— Regimientos de Reser- 
va: Zaragoza, núm. 1.- Madrid, 2.-Jaen, 3.- Alme- 
ría, $.- Burgos, 5.-Granada, 6.-Palencia, 7.-Valen- 
cia, 8.- Badajoz, 9.-(Guadalajara, 10.- Logroño, 11.- 
Pamplona, 12.-Jerez, 13.- Albacete, 14.- Vallado- 
lid, 15.—Zamora, 16.—-Murcia, 17.- Huesca, 18.-Cór- 
doba, 19.—Ciudad-Real, 20.-Sevilla, 21.-Castellón de 
la Plana, 22.-Salamanca, 23.- León, 24.-Coruña, 23. 
Alicante, 26.-Toledo, 27.-Cáceres, 28.—La Plantilla 
de los cuadros de los Regimientos de Reserva de Ca- 
ballería es la siguiente: 1 Coronel.-1 Teniente-Coro- 
nel.-3 Comandantes.-7 Capitanes.-8 Tenientes.-4 Al- 
féreces.-2 Sargentos 1.c5-2 id. 2,084 Trompetas.— 
Estos cuadros generales se dividen en 2 partes ó sea 
en cuadros permanentes y cuadros eventuales para 
llenar sus plazas con arreglo á la Ley de 18 de Junio 
de 1886; los cuadros permanentes se han de cubrir 
con Jefes y Oficiales de la escala activa, y los cua- 
dros eventuales con los Jefes y Oficiales de la escala 
de Reserva, que se crea por dicha Ley.—La Remonta 
de la Caballería está á cargo de un Brigadier-Sub- 
inspector especial, y se hace comprando los potros 
en los Fstablecimientos dependientes de esta Sub- 


los cuales hay un Escuadrón, al mando de 1 Coronel, 
para prestar los servicios necesarios. Estos Estable- 
cimientos son 4: 1. Remonta de Granada, sit. en 
Ubeda.-2. Remonta de Córdoba, en la cap.-3.* Re- 
monta de Extremadura, en Jerez de los Caballeros.- 
4. Remonta de Sevilla, en Morón. Hay además 4 
Depósitos de caballos sementales del -Estado para 
padrear las yeguas de condiciones reglamentarias, 
que se presenten, con la condición de ser preferido el 
Estado en la adquisición del potro que resultare; es- 
tán situados el 1. en Jerez, el 2. en La Rambla, 
Córdoba, el 3.2 en Baeza y el +. en Valladolid. — El 
total de Jefes y Oficiales que figuran en el Escalafón 
del Arma cu 1886 es el siguiente: Jefes y Oficiales : 
79 Coroneles.-8+ Tenientes-Coroneles.- 236 Coman- 
dantes.-536 Capitanes.-742 Tenientes.-570 Alfére- 
ces.— Profesores Veterinarios: 1 Profesor Mayor.-2 
Profesores de Escuela.-59 Profesores 1.0-94 id. 2.08. 
78 id. 3.08 — Profesores de Equitación: 3 Profeso- 
res 1.056 id. 2.0817 id. 3.058 — Prestan además sus 
servicios en el Arma de Caballería: 30 Médicos 1.05, 
9 id. 2.os y 29 Capellanes. El total de fuerzas de Ca- 
ballería con que cuenta el Ejército español de la Pe- 
nínsula en 1886 es el de 13,214 hombres con 1.274 
caballos para Jefes y Oficiales y 10.254 para Tropa; 
en este número no van comprendidas las fuerzas de 
Caballería dela Guardia Civil y de Carabineros, de las 
que se tratá en sus articulos respectivos; tampoco 
están incluidos lus Oficiales del Arma que sirven en 
Artillería é Ingenieros. — Las fuerzas del Arma de 
Caballería en Ultramar son las siguientes: Isla de. 
Cuba: 4 Subinspección á cargo de un Mariscal de 
Campo.-3 Regimientos titulados: Del Rey; De la 
Reina y Del Príncipe.-8 Escuadrones de Tiradores.- 
2 Guerrillas montadas.-+ Regimientos de Milicias.— 
Isla de Puerto-Rico: 1 Sección, compuesta de 1 Sar- 
gento.-1 Trompeta.-1 Cabo.-8 Soldados. Está des- 
tinada para escolta del Capitán General. — Islas Fi- 
lipinas: 1 Escuadrón de Lanceros con 1 Comandante. 
-3 Capitanes.-3 Tenientes y 3 Alféreces.—El número 
de Jefes y O!iciales del Arma que prestaban sus ser- 
vicios en Ultramar en 1880, era aproximadamente el 
siguiente: 8 Coroneles.-24 Tenientes Coroncles. -44 
Comandantes.-100 Capitanes.-102 Tenientes.-$0 Al- 
féreces.—Para seguir la carrera militar de Caballería, 
deben estudiarse en la Academia general establecida 
en Toledo las asignaturas del primero y segundo curso 
que comprenden 4 semestres. Después de aprobado 
el segundo curso se solicita el ingreso en el curso es- 
pecial de Caballería con arreglo á las vacantes que se 
hayan anunciado; terminado el curso se asciende á 
Alférez y se pasa á la Academia de Aplicación del 
Arma en Valladolid para estudiar un curso comple- 
mentario que dura un año; después de aprobado, el 
Alférez es destinado á uno de los cuerpos activos. 
—Antes de terminar el articulo nos ocuparemos bre- 
vemente de la táctica en general de la Caballería des- 
pués de la Edad media, puesto que oportunamente 
hemos dado ya á conocer la de las épocas anteriores. 
Aunque la Caballería del principio de este que Ila- 
maremos último periodo militar, ó periodo militar 
moderno, no fuese tan buena como la de los periodos 
antiguos ni como la actual, hubiera tenido grandes 
ventajas aun sobre la Infantería, si ésta, en lugar de 
adoptar por único armamento el de fuego, todavía 
imperfecto, no hubiera conservado sus antiguas pi- 
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cas en gran parte. Así fué que continuaron usando 
de la pica primero los 2 tercios, luégo la mitad, y por 
fin la cuarta parte de los individuos de cada cuerpo. 
Cuando se temía una carga de Caballería, 2 filas de 
picas ponían rodilla en tierra, y detrás se guarecían 
4 ó 6 filas de Arcabuceros, que disparaban por enci- 
ma de sus cabezas. Desde 1703 en que, por consejo 
de Vauban, seguido por las demás naciones, se sus- 
tituyó á la pica la bayoneta, la Caballería cedió ya 
toda la parte de superioridad que sobre la Infantería 
le quedaba. Los Hombres de armas siguieron batién- 
dose en las batallas, pero más frecuentemente en 
filas paralelas con intervalos de 40 á 50 pasos; la Ca- 
ballería Ligera, ya instituída, colocada al frente y 
flancos de aquéllos, tiruteaba al enemigo, y cuando 
lograba abrir claros en sus filas ó arrollarle, perse- 
guíale la parte de Caballería que se había mantenido 
á retaguardia, y completaba la derrota. Las Compa- 
nías y Escuadrones de Arcabuceros, formados en Eu- 
ropa posteriormente å España, adoptaron su táctica 
particular; cada fila partía sucesivamente al galope, 
se paraba á una distancia proporcionada del enemi- 
go, hacia fuego, y en seguida volvía caras para vol- 
ver á cargar sus armas á la cola del Escuadrón. Por 
ser el armamento de estos Arcabuceros más pesado 
que el de los actuales Cazadores, nunca podía tal Ca- 
ballería tener la ligereza y movilidad de la actual. El 
defecto capital de esta clase de formaciones consistía 
en que, hallándose á tan corta distancia líneas tan 
débiles, frustrada la carga de una de ellas, las otras, 
en lugar de secundarla y sostenerla, no podian nfe- 
nos de entorpecer y perjudicar sus movimientos. El 
emperador Carlos Y (I de España), conoció esto mis- 
mo, y formó sus Hombres de armas en Escuadrones 
de á 20 de frente por otros tantos. de fondo, organi- 
zando dichos Arcabuceros en Compañías 6 Cornetas 
particulares, cuya disposición fundaba aquel Rey en 
que el fundo de las formaciones aumenta su fuerza 
de embestida y resistencia, método que adoptaron 
sus rivales los Franceses, sin prever que aquellas 
masas tan torpes podían ser envueltas fácilmente, ex- 
tendiendo en contra las líneas de batalla.—Pobre ya 
la Nobieza y sin medios para sostener el lujo antiguo 
de pajes, armas y caballos propios, atenida ya á men- 
digar los empleos en la Infantería, se multiplicaron 
por Europa los Arcabuceros á caballo, cuyas compa- 
Días se alistaban por cuenta del Erario. Por creerse 
corto el alcance de los arcabuces, se armaron progre- 
sivamente hasta 50 de carabinas en cada Compania, 
después del año 1676. Los Hombres de armas dobla- 
ron por esto el espesor de las suyas, y esta reforma, 
que cundenó totalmente á la inercia esta clase de Ca- 
balleria cuando más necesaria se iba haciendo la li- 
gereza de esta Arma para las maniobras, acabó poco 
después de dar en tierra con este recuerdo de la 
Edad feudal. Los Raytres, una Caballería Ligera ale- 
mana de soldados mercenarios montados y armados 
á sus expensas, se presentaron á suplir la falta de los 
Hombres de armas en Francia, y sobre todo en Flan- 
des, donde los Tercios españoles seguían ejercitando 
su paciencia y heroismo. Dichos Raytres, con arma- 
dura ligera y caballos de puca alzada, llevaban espa- 
da y pistolas largas ó pistoletes. Por ser demasiado 
pesados los Arcabuceros, el Duque de Brisac en 1535 
segun unos, y según otros el Duque de Parma en 
1382, crearon los Dragones, soldados sin armas de- 
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mosquete largo, pendiente de una bandolera, los 
cuales al principio no eran otra cosa que una Infan- 
tería montada en bagajes. La lanza, abandonada por 
los Franceses en tiempo de Enrique 1V, y por los no- 
bles desde la abolición de los torneos, se conservó en 
algunas Compañias españolas, y principalmente en- 
tre los Rusos y Polacos hasta el día. Gustavo Adolfo 
la quitó á los Suecos en la Guerra de Treinta Años. 
Por estos tiempos adquirieron principal celebridad 
las Caballeriías turca, polaca, española, borgoño- 
na y alemana. Pero habiendo llegado á heredar Fe- 
derico el Grande en 1740 un ejército maniobrero y 
bien constituído, en el cual se habia establecido el 
paso a compás y otras reformas de suma utilidad tác- 
tica, dió á la Caballería, secundado por sus buenos 
generales Ziethen y Seidlitz , una prontitud admira- 
ble; sustituyó al fuego en línea la formación en 2 
filas unidas; la hizo cargar al galope ; regularizó la 
Caballería Ligera enseñándola á batirse en dispersión 
como los Húsares húngaros, y en línea con el esfuer- 
zo de los Coraceros; la presentó formada en las bata- 
ilas en cuerpos de 20,30, 40, y hasta 60 Escuadrones; 
la enseñó á envolver rápidamente los flancos del ene- 
migo, y en resumen, dió este gran General á la Caba- 
llería un método enteramente nuevo, del cual se de- 
riva en gran parte el actual. La Artillería volante se 
organizó también, y cargando á la par con la Caballe- 
ría, salvó no pocas veces el Ejército prusiano. Luégo 
las guerras posteriores, principalmente las de la Re- 
volución francesa, acabaron de traer la táctica de la 
Caballería á la gran altura en que hoy se halla.—AsíÍ 
es que después de las guerras del siglo XVI, la Ca- 
ballería quedó sin movilidad y con una táctica falsa, 
fundada en la utilidad de las armas de fuego, per- 
diendo con el abandono de las blancas el impetu y 
mezcla de los choques, que es su principal elemento. 
No obstante sus buenos generales, esta arma adelan- 
tó poco en el siglo XVII. Federico de Prusia la orga- 
nizó en el XVIII, y por último, en fines del mismo 
y principios del siglo XIX, Napoleón la acabó de 
crear, y nació la táctica actual.—La Caballería tiene 
en el día 2 grandes divisiones por lo que respecta á 
su movilidad; Caballería Pesada ó de Linea y Ca- 
balleria Ligera. En épocas anteriores á la actual 
existia entre estas 2 la llamada de Dragones, cuyos 
jinetes se batían, ya á pie, ya á caballo; pero hoy se 
halla abandonada en los ejércitos, á pesar de lo mu- 
cho que Napoleón y otros capitanes la recomiendan, 
pues la experiencia ha demostrado que, además de la 
dificultad de proporcionarse un Regimiento con la 
instrucción completa á pie y á caballo, además del 
inconveniente en las campañas de tener que cubrir 
con reclutas las bajas de dichos Dragones, y además 
de otros muchos, jamás se pudo lograr mucha exce- 
lencia en este instituto intermedio de los 2 princi- 
pales de la Caballería. La lanza, la espada y carabina, 
usadas por la Caballería actual, tienen bien prescrito 
su manejo en la táctica. —Respecto á Espana, la Ca- 
ballería tiene su tactica especial, para ejecutar sus 
evoluciones de línea y de guerrilla, semejantes en un 
todo á los órdenes cerrado y abierto ó disuelto de la 
Infantería y de la Artillería. El Escuadrón es la 
unidad de fuerza de la Caballería, asi como lo es el 
Batallón en la Infantería, bien que no tan exacta- 
mente como este último, cuya organización y táctica 
particular le permite batirse solo, mientras que un 


fensivas, y sin más ofensivas que una espada y un | Escuadrón rara vez carga sino con todo su Regi- 
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miento ó acompañado de otros Escuadrones. La Ca- 
ballería, empero, suele numerarse con frecuencia 
por Escuadrones en los ejércitos. Cada Soldado de 
Caballería ocupa en la fila un rectángulo de unos 70 
centímetros de frente y unos 2 metros de fondo. La 
Caballería debe entrar por un cuarto próximamente 
en la composición de los ejércitos. La Caballería en 
España, Francia y otras naciones, forma en 2 filas en 
el orden desplegado, con lo cual se aumenta la fuer- 
za de la primera fila, que es la que hiere al enemi- 
go, y se consigue que, para no sentirse alcanzados 
por los de la segunda, marchen los caballos de la pri- 
mera fila con más regularidad. El antiguo sistema de 
3 filas se abandonó para dar más facilidad maniobre- 
ra á dicha arma y utilizar la entonces segunda fila, 
que siempre se veia embarazada. Además de las 2 
filas dichas, existe la llamada erterior formada por 
los oficiales y sargentos excedentes, los cuales cui- 
dan de rectificar ó corregir la formación. Los inter- 
valos entre los Escuadrones se dejan para que no se 
comuniquen las fluctuaciones del uno al otro, ni se 
descomponga la-línea, y asi desordenada se pierda la 
batalla, como acaeció algunas veces. En Espana, des- 
pués de la primera Guerra Civil, por los anos 1830 
había como de Linea, principalmente, 2 Regimien- 
tos de Carabineros (que hoy no existen), y los de Ca- 
zadores como de Caballería Ligera. Los Regimien- 
tos de Lanceros vienen á ser el intermedio de ambos 
institutos principales, y llevan cada uno su sección 
de Tiradores para combatir en orden abierto en cier- 
tas ocasiones. En la organización actual de la Caba- 
lleria española ha quedado eliminada la Pesada. La 
Caballería de Línea sirve principalmente para deci- 
dir en trance peligroso el éxito de un combate, para 
reforzar los puntos de la línea más debilitados, y 
para todos aquellos grandes golpes en donde entra 
por masa la fuerza mecánica de un choque. La Caba- 
llería Ligera cs de necesidad inmediata á la existen- 
cia de la de Linca para velar sobre su seguridad y la 
del Ejército, explorar el terreno, prevenir ó evitar las 
sorpresas, proteger el despliegue de las columnas, 
practicar reconocimientos, etc. El instituto de los 
Lanceros volvió á acreditarse en Europa durante el 
presente siglo, y cn España representa la tercera parte 
de su Caballería. Es muy útil la lanza para el ataque 
de los cuadros, ya por la anticipación con que obra, 
ya por la influencia que ejerce en el ánimo del ata- 
cado. Empero no es muy aplicable en la Caballería 
Ligera, por lo embarazosa y casi inútil que es al Sol- 
dado que se bate suelto.—AÁ pesar de los inconve- 
nientes que los tácticos modernos han encontrado en 
los Dragones, los cuales ya hemos indicado, este ins- 
tituto ha sido comprendido en la última organización 
de Ja Caballería española creando 4 Regimientos, des- 
pués de trascurridos 38 anos desde su abolición.— El 
peso medio del hombre armado que soporta el ca- 
ballo en la actualidad en Lanceros, Húsares y Caza- 
dores es aproximadamente el siguiente: El jinete 
con todo su vestuario y arnés, 66 kilog.-Sus armas, 
7 kilog.-Equipo del hombre y del caballo y herraje 
de repuesto, 4 kilog.-Peso medio soportado por el 
caballo, 77 kilog. 

Caballería (CABO): Geog. Esp. Está sit. en el 
N. de la ista de Menorca, prov. marítima y distr. de 
Mahón ; es bastante saliente, alto y cortado, y á cier- 
ta distancia parece una isla. 

Cahalleril: adj. ant. Perteneciente al caballo. 
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Caballerilmente: adv. m. ant. Caballerosa- 
mente. 

Caballerito: s. m. d. de caballero. 

Caballeriza: s. f. Sitio ó lugar cubierto, desti- 
nado para que se recojan y descansen, después del 
trabajo, los caballos y bestias de carga, y para darles 
pienso.—El conjunto de caballos ó mulas que cual- 
quiera tiene en su caballeriza.—El conjunto de los 
criados y dependientes que la sirven —Cuando se 
quiera formar una caballeriza Ó cuadra, se tendrá 
en consideración la salud del hombre y de los anima- 
les, la comodidad de los servicios y la facilidad de 
los trabajos. Es una economía mal entendida el que 
las paredes sirvan para 2 objetos, para reunir las ca- 
sas y las cuadras ó establos, porque puede acarrear 
incendios, ser insalubre para el hombre y perjudicial 
para los animales. Cuando en la parte baja están los 
animales y en la alta los hombres, además de ser 
muy insalubre esta distribución por las emana- 
ciones del estiércol, se deterioran los techos y estro- 
pean los muebles. El terreno donde se establezca la 
cuadra debe ser siliceo ó calcáreo, porque la greda ó 
arcilla conserva la humedad por mucho tiempo y es- 
parce continuamente vapores. Si la tierra fuese hú- 
meda y malsana, ó bien laebrantía, se elevará el piso 
con guijo, sin construir nunca la cuadra ó establo 
donde haya cadáveres enterrados ó sustancias ani- 
males, porque pudieran sus emanaciones originar en- 
fermedades tifoideas. Elevando el terreno y evitando 
el exceso de la humedad por medio de zanjas, se evi- 
tarán también los reumas y otras afecciones graves. 
Resulta una economía extraordinaria con tener los 
animales próximos á los sitios en que han de traba- 
jar. El pavimento tendrá un poco de declive y su re- 
guera correspondiente para que puedan correr los 
orines y evitar los funestos efectos de la humedad. 
Las piedras grandes son caras, frías y facilitan el que 
los animales se escurran, aunque es cierto puede 
limpiarse mejor el piso; las piedras pequenas, ó el 
empedrado, forman un suelo desigual, que fatiga á 
los animales, comprime los pies, y es dable haga va- 
riar los aplomos. Algunos emplean los ladrillos 
gruesos puestos de canto, en lo cual hay grandes 
ventajas, pues el pavimento es sólido, liso sin ser 
escurridizo, fácil de limpiar, y al cual se le puede 
dar la inclinación que se quiera. La tierra apisona- 
da, el yeso, el asfalto, se han empleado también, 
pero con más ó menos inconvenientes. Lo que im- 
porta es que el pavimento sea impermeable, sea cual- 
quiera su naturaleza. Siempre que las puertas y ven- 
tanas estén bien colocadas, la exposición de las cua- 
dras y establos es indiferente, puesto que pueden 
evitarse el calor y el frío excesivos. Ni unas ni otras 
estarán próximas á los animales, porque recibirían 
las corrientes de aire y estarían más expuestos, ade- 
más de otros males, á los reumas. La cualidad esen- 


cial consiste en que pueda renovarse el aire con fa- 


cilidad y á voluntad. El pajar se colocará al lado de 
la cuadra ó del establo, pues si está dentro se im- 
pregna el alimento de las emanaciones del estiércol. 
—Las Caballerizas reales, anexas al Palacio de los 
Reyes de España, en Madrid, están situadas en un 
suntuoso y magnífico edificio, siendo este estableci- 
miento uno de los primeros en su género entre los 
que tienen los demás soberanos de Europa. 
Cahallerizo: s. m. El que tiene á su cargo el 
gobierno y cuidado de la caballeriza y sus depen- 
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dientes. —CABALLERIZO DE CAMPO Ó DEL REY: Uno de 
los empieados de Palacio, que tiene por oficio ir á 
caballo á la izquierda del carruaje ó coche del rey ó 
de la rcina.—CABALLERIZO MAYOR DEL REY: Uno de 
los jefes de Palacio, á cuyo cargo está el cuidado y 
gobierno de las Caballerizas de S. M., de la Armería 
real y otras dependencias. — PRIMER CABALLERIZO 
DEL REY: El inmediato subalterno del caballerizo ma- 
yor, y que en su ausencia gobierna las reales Caba- 
lMerizas. 

Caballero: s. m. Hidalgo de calificada nobleza. 
— El hombre hozrado, de recto proceder y de finos 
modales. —El que se porta con nobleza y generosidad. 
— El que profesa alguna de las Órdenes de Caballe- 
ría, como de Montesa, de Calatrava, de Santiago, 
ctcétera.— Baile antiguo espanol. — ant. El soldado 
de á caballo. —CABALLERO ANDANTE: El que en los 
libros de Caballería se finge que anda por el monte 
buscando aventuras. — met. y fam. El hidalgo pobre 
y ocioso que anda vagando de una parte á otra. — 
CABALLERO AVENTURERO: Caballero andante.— CA- 
BALLERO CUANTIOSO: El hacendado que en el litoral 
de Andalucia y en otras partes, tenía obligación de 
mantener armas y caballos para salir á la defensa 
de la costa cuando la acometían los Moros ó los Pi- 
ratas. —CABALLERO CUBIERTO: Grande de España que 
goza de la preeminencia de ponerse el sombrero en 
presencia del monarca. — met. y fam. Hombre des- 
cortés que no se descubre cuando lo reclama la ur- 
banidad.—CABALLERO DE ALARDE: El que tenía obli- 
cación de pasar muestra ó revista á caballo.—CABA- 
LLERO DE CONQUISTA: El conquistador á quien se 
repartian las tierras que ganaba. — CABALLERO DE 
CONTÍA Ó CUANTÍA : El caballero cuantioso. — CABA- 
LLERO DE ESPUELA DORADA : El que, siendo hidalgo, 
era solemnemente armado caballero. — CABALLERO 
DE INDUSTRIA Ó DE LA INDUSTRIA: Petardista, estafa- 
dor, que toma las apariencias de caballero. — CABA- 
LLERO DE LA JINETA: El soldado que montaba á la 
jineta.—CABALLERO DE LA SIERRA: Caballero de sie- 
rra. —CABALLERO DEL HÁBITO: Elque lo es de alguna 
de las Ordenes militares.—CABALLERO DE MOHATRA: 
El que es un embrollón; persona que aparenta ser 
caballero no siéndolo. — CABALLERO DE PREMIA: El 
que estaba obiizado á mantener armas y caballo para 
irála guerra. — CABALLERO DE SIERRA: En algunos 
pueblos el guarda de á caballo de los montes. — CA- 
DALLERO EN PLAZA: El que torea á caballo con garro- 
enon ó rejoneillo, — CABALLERO GRAN CRUZ: Gran 
Cruz.— CABALLERO ENTRETENIDO: El hombre á quien 
con este titulo se concedía en los tercios y galeones 
un puesto inmediato inferior al de los capitanes en- 
tretenidos, pero con el mismo sucido, al objeto de 
que se fuese adiestrando en el servicio militar y de 
la Masina para optará las vacantes de aquéllos. — 
CABALLERO MESNADERO: El descendiente de algún 
jefe de mesnada.—CABALLERO NOVEL: El que no te- 
nia divisa por no haberla ganado con las armas. — 
CABALLERO PARDO: El que no siendo nobie alcanzaba 
privilezios del rey para no peshar y gozar las preemi- 
envias de hidalzo.— Å CABALLERO: M. adv. con el 
que se sizaifica estar más alta ó superior una cosa 
respecto de otra.— ARMAR CABALLERO Á UNO: fr. 
it las armas otro caballero o el rey, el cual le 
` de : as Am ciertas cercania dis; hoy se observa 
vq, OO OS cabaíleras de las Ordenes militares 


si de E ESES Gir]: , o eN 
; MS ato gala Su 


— 836 — 


CABA 


orden.—AÁRTERO, ARTERO, MAS NO BUEN CABALLERO: 
ref. con que se reprende á lus que en su proceder 
usan de alguna astucia para engañar á otro.—DE cA- 
BALLTRO Á CABALLERO: fr. Entre caballeros ó 4 estilo 
de caballeros. — Á porfía entre caballeros. — PoDE- 
ROSO CABALLERO ES DON DINERO: fr. proverbial con 
que se encarece lo mucho que puede el dinero. |] Fis. 
Pes» de brazos iguales, que tienen el centro del mo- 
vimiento debajo del punto de apoyo. i Mist. En al- 
gunos Estados de la Grecia, los caballeros pertene- 
cian á las clases nobles ó ricas. Según la legislación 
de Solón, en Atenas formaban la 2.? clase ciudadana 
con arreglo á su fortuna; cada uno de ellos estaba 
obligado å mantener un caballo con destino á la gue- 
rra. Todos los años salian una vez en procesión, á 
caballo, en honor de Júpiter.—En Roma, á los caba- 
leros, cuyo origen se supone anterior ó al menos de 
los tiempos de Rómulo, se les llamaba celeres, divi- 
diéndolos en 3 centurias, conforme á las 3 tribus pri- 
mitivas. En la época de Tulio Hostilio hubo 3 nuevas 
centurias. Servio Tulio estableció 18; debian poseer 
100.000 ases y formaban un verdadero ejército de Ca- 
ballería; sus insignias eran el Anillo de oro, el Au- 
gusticlave y la Trabea. El Estado les daba el caba- 
llo y después cierta cantidad de dinero (ms equestre) 
y para sus gastos otra cantidad (as hordearium), que 
varió sezún los tiempos y circunstancias. Pronto la 
Caballería la compuso la clase plebeya no pertene- 
cienteal Orden ecuestre, y los caballeros principiaron 
á ocuparse en especulaciones financier:s y comercia- 
les, prohibidas á los patricios. Aprevisionaban al Es- 
tado y contrataban la recaudación de les impuestos; 
de aqui nació el nombre de publicanos con que fue- 
ron designados. Perseguidos á causa de sus exaceto- 
nes ante los tribunales compuestos por Senadores, 
uniéronse á C. Graco, quien, 122 años ant. J. C.. hizo 
se les diera la administración de la justicia. Desde 
este momento no cesaron las luchas entre las caba- 
lleros y los senadores por causa de las sentencias 
judiciales. Después de los escándalos del proceso de 
Yerres, formáronse tribunales mixtos, con arreglo å 
una Ley del 71 ant. J. C., y se comporian de senado- 
res, de caballeros y de tribunos del tesoro escogidos 
entre la plebe. No fué duradera la concordia: los se- 
nadores tardaron poco en separarse de los caballeros; 
César supo aprovecharse de estas disidencias, ganó á 
los caballeros que desde luézo se habian declarado 
porla República y fué sostenido por su influencia y 
su dinero. Augusto introdujo varios reformas entre 
los caballeros, quienes á menudo fueron intendentes 
y procuradores suyos; Contincaren siendo ó compo- 
niendo la aristocracia de la fortuna, pero dejaron al 
cabo de formar una Orden. — En la Edad media, la 
dignidad de caballero fué iostitin la para la defensa 
del Estado, de la Religión, de las mujeres, y en ge- 
neral de Jos débiles y oprimidos Los excesos del 
feudalismo, los latrocinios que á su sombra se come- 
tian en toda Europa, la falta de leyes comunes y la 
impotencia de la autoridad real para poner coto å 
tanto escandalo, hicieron necesaria la institución 
de la Caballerta, que, conforme con el espiritu del 
tiempo, animó la devocion, el valor y la calanterta. 
Los usos arreglaron el noviciado, la acozido, los de- 
beres, Jos ejercicios, los privilegios y los castizos de 
les caballeros. No se obtenta este tutulo sino con cier- 
tas condiciones, y después de leargas pruehas, Era 
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dre y madre, exigiéndose cuando menos 3 genera- 
ciones de nobleza. Desde que un niño llegaba á la 
edad de 7 años, se le enviaba al castillo de algún se- 
nor para ejercer las funciones de paje, escudero 6 
doncel. Un paje era un verdadero criado; acompaña- 
ba á su amo y á su ama, los servía á la mesa y les 
echaba de beber. Era educado por las mujeres, quie- 
nes le ensenaban á un mismo tiempo el catecismo y 
el arte de amar. Se le acostumbraba á las gracias ex- 
teriores, y se le ensayaba en tirar la piedra y la lan- 
za. A los 14 años, el joven que ya salía de paje en- 
traba en la clase de escudero. Entonces estaba encar- 
gado del principal servicio de la casa, y sobre todo 
del cuidado de las armas y de los caballos. Seguía á 
su amo en los viajes y en la guerra. En los días del 
combate se colocaba detrás de él, siempre dispuesto 
a darle en caso de necesidad un nuevo caballo ó nue- 
vas armas, á parar los golpes que le fuesen dirigidos 
y á recibir los prisioneros. Tenían juegos penosos en 
que el cuerpo adquiría la destreza, agilidad y el vi- 
gor necesario en los combates : los juegos de sortija, 
conducir los caballos y lanzas, eran las ocupaciones 
habituales de los escuderos. Aprendían á saltar y á 
correr cubiertos con una pesada coraza, á destruir 
las empalizadas, á tirar la barra, á pelear contra el 
pilar, figura movible que representaba un caballero 
armado; sabían escalar una fortaleza y formaban dos 
cuerpos de tropas, de los cuales el uno defendía un 
desfiladero ó un puente que otro cuerpo trataba de 
pasar. Con estos duros trabajos, el amor venía á mez- 
clar sus primeros goces. Cada joven elegía una dama, 
á la cual como al Sér Supremo, refería todos sus sen- 
timientos y todas sus acciones. Nada debía apagar en 
su corazón este fuego sagrado: la Caballería, que co- 
locaba al amor en el número de los deberes, cifraba 
también en él la constancia. No se hacía uno caba- 
lero hasta los 20 años por lo menos. El que se pre- 
sentaba para ser recibido, ayunaba, se confesaba y 
comulgaba. Sus padrinos y el que debía armarle ca- 
ballero comían alegremente en la misma mesa; para 
éste, que iba vestido con una túnica blanca en señal 
de pureza, había una mesa separada donde se le de- 
jaba solo, y le era prohibido hablar, reir y aun co- 
mer. Pasaba la noche completamente armado en una 
capilla; y esto era lo que se llamaba la vela de las 
armas. Al día siguiente, después de haberse bañado, 
entraba en la iglesia con su espada colgada al cuello; 
la presentaba al sacerdote que la bendecía, y después 
iba, con las manos juntas, á ponerse de rodillas de- 
lante del que debía armarle. Allí juraba no econo- 
mizar sangre ni bienes por la defensa de la religión, 
del rey, de la patria, de las mujeres y de los huérfa- 
nos; obedecer á sus superiores; vivir hermanado con 
sus iguales; ser cortés con todo el mundo; sostener 
bajo sus banderas el orden y la disciplina; no acep- 
tar pensión alguna de un principe extranjero; no fal- 
tar jamás á su palabra, y abstenerse de la mentira y 
de la calumnia. En seguida sus padrinos le ponían 
las espuelas doradas, le vestían una cota de malla, 
llamada loriga, una coraza, brazales, musleras y ma- 
noplas; en fin, le cenían la espada. Cuando estaba 
así compuesto y vestido cou su armadura, el que de- 
bía hacerle caballero le daba el abrazo y pronuncia- 
ba estas palabras: En el nombre de Dios, de San Mi- 
guel y San Jorge, te hago caballero; y alguna vez 
anadía: Se valiente, atrevido y leal. El abrazo con- 
sistía ordinariamente en 3 golpes con la hoja de la 
108 —TOMO 11. 
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espada y de plano en el cuello ó en la espalda, y otras 
veces en un golpe con la palma de la mano en la me- 
jilla, ó sea una bofetada (pescozada y el espaldara- 
zo.) El nuevo caballero tomaba el yelmo ó el casco, 
el escudo ó el broquel y la lanza; montaba á caballo, 
y daba vueltas baciendo blandir su lanza y lucir su 
espada. La ceremonia se terminaba con un festín, un 
torneo ú otras diversiones; pero el pueblo era quien 
las pagaba. Los señores feudales imponian una con- 
tribución á sus vasallos para el día en que armaban 
caballeros á sus bijos. — Los caballeros eran mes- 
naderos ó bachilleres. Los primeros eran lo sufi- 
cientemente ricos y poderosos para poder levantar 
y costear 50 Hombres de armas, pero los segundos 
no eran nunca seguidos más que por algunos vasa- 
llos, llamados clientes. El privilegio de los mesnade- 
ros consistía en llevar una bandera cuadrada en la 
punta de la lanza, mientras que el estandarte ó pen- 
dón de los bachilleres estaba cortado en puntas ó 
banderolas. Pudíase ser mesnadero ó bachiller pose- 
yendo un feudo más ó menos considerable; no se po- 
día ser caballero de honor sino siendo armado como 
llevamos dicho y recibiendo el abrazo.— Los caballe- 
ros jóvenes iban á perfeccionar su educación en los 
países lejanos y en las cortes extranjeras. Estudiaban 
los usos, la etiqueta y la galantería; se daban á cono- 
cer en todos los juegos, y no desperdiciaban ocasión 
alguna en que pudiesen manifestar su destreza y su 
valor. A España acudian de todas las naciones, pues 
entonces todo nuestro suelo estaba convertido en un 
vasto campo de batalla, donde se defendía la Reli- 
gión contra los Moros, y esto hacía que de ellos vi- 
niesen muchos ávidos de fama. De vuelta á su país, 
los caballeros buscaban las aventuras, y cabalgaban 
por montes y por valles para enderezar los tuertos. 
Protegian á los eclesiásticos, á las mujeres y á los 
huérfanos; el más esencial de sus deberes era pres- 
tar el apoyo de su brazo á los débiles. Un caballero 
llevaba siempre el retrato y la librea de su amada, y 
si veía algún otro vestido del mismo modo, los celos 
hacían nacer una lucha sangrienta. Además era muy 
raro que el encuentro de los 2 caballeros no fuese se- 
guido de un duelo. Cada uno quería probar con la 
lanza y la espada que su dama era la más virtuosa y 
más hermosa de las mujeres. Uno de estos héroes va- 
gabundos recorrió la España, la Francia, Inglaterra 
y Escocia con el retrato de su dama esmaltado en su 
escudo; cuando encontraba caballeros les obligaba á 
declarar que la mujer cuyo retrato les enseñaba ga- 
naba á todas en hermosura; 30 se negaron á esta de- 
claración; los venció, les quitó los retratos de sus 
amadas y volvió á su castillo con estos trofeos, todos 
los cuales puso á los pies de la soberana de su cora- 
zón. Al aproximarse un caballero andante, todos los 
palenques, todos los castillos se abrían para hacerle 
honor. Las damas se apresuraban para recibirle á 
bajar á las gradas y á tenerle el estribo. Se convoca- 
ba una brillante y alegre reunión; después del con- 
vite se ponían á bailar y á solazarse; por la noche 
era conducido el caballero al cuarto que le estaba 
preparado ; en él encontraba una magnífica y blanda 
cama ; se le servía el vino del reposo. Se le suminis- 
traba todo lo necesario durante su permanencia sin 
gasto alguno, y á su salida marchaba colmado de ri- 
cos y magníficos regalos. Algunos de estos aventure- 
ros, infieles á sus juramentos, oprimieron á los que 
debían baber protegido, y no dejaron memoria de sus 
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correrías más que por las vejaciones que continua- 
mente cometían. Pero en lo general, los caballeros 
andantes fueron la única policia que pudo existir en 
aquel tiempo en los campos y en los caminos. Cuan- 
do ocurría una guerra exterior, los caballeros se di- 
rigían á las fronteras; antes de salir juraban tener 
algún hecho de armas peligroso; se imponían ellos 
mismos penitencias hasta que lo hubiesen verifica- 
do, tales como no acostarse en cama, abstenerse de 
carne ó vino ciertos días de la semana, tener puesta 
la armadura día y noche, etc. Muchos caballeros in- 
gleses, en tiempo de Eduardo TII, tenían un ojo ta- 
pado, porque habían prometido á sus damas no ver 
más que con un ojo hasta que hubiesen hecho alguna 
proeza digna de ellos. Habían inventado ceremonias 
singulares para hacer más solemnes sus votos. Tal 
era, por ejemplo, el voto del pavo ó del faisán; una 
dama ó doncella ricamente vestida llevaba en una 
fuente con grande aparato un pavo ó un faisán asado 
y adornado con sus mejores plumas; lo presentaba 
sucesivamente á todos los caballeros reunidos para 
comprometerse á una expedición, y cada uno de ellos 
pronunciaba estas palabras sobre el ave: Voto á Dios 
antes que nada, y å la gloricsisima Virgen su Ma- 
dre, y después de ellos á las damas y al pavo, ha- 
cer, etc.—Un caballero iba siempre acompañado de su 
hermano de armas ; porque la amistad entraba en la 
Caballería por tanto como el amor y la religión. Los 
hermanos de armas reunían sus bienes; dividían 
igualmente los trabajos y la gloria, los peligros y las 
utilidades de sus empresas. Se obligaban á ayudar- 
se mutuamente con su brazo y á seguir ast hasta la 
muerte. El tratado era algunas veces santificado con 
ceremonias religiosas, y se estrechaba con sangre de 
los mismos caballeros, la cual bebían mezclada con 
el vino. Se debía abandonar todo, aun la defensa de 
las damas, para acudir en socorro de sus compañe- 
ros; pero como la fidelidad al Príncipe era el primer 
deber, los hermanos de armas de diferentes naciones 
estaban relevados de sus juramentos desde que esta- 
Jlaba un rompimiento entre sus soberanos respecti- 
vos.—Los caballeros componían casi toda la Caballe- 
ría de los ejércitos; tenían costumbre de pelear en 
una sola fila; los escuderos se quedaban detrás de 
sus amos, como ya se ha dicho anteriormente. Cuan- 
do era rota la línea de los caballeros ya no había re- 
curso de ninguna especie para adquirir la victoria. 
Por fin se conoció que era más ventajoso formarse 
en masas ó Escuadrones, que extenderse en una fila 
sin profundidad, y por consiguiente muy débil é in- 
capaz de poder resistir los choques enemigos. Car- 
los 1 de Espana fué el primero que organizó la Caba- 
Jlería en este sentido. (V. CABALLERÍA.) [| Mil. El 
fuerte interior que se levanta sobre el terraplén con 
objeto de enfilar, dominar y defender una parte de 
la fortificación.—CABALLERO DE TRINCHERA : Grande 
gavionada construída con muchos órdenes de gavio- 
mes, desde cuya cúspide se domina y enfila un ala 
del camino cubierto, guarneciéndose la cresta con 
aspilleras hechas de sacos de tierra ó de otra cosa, y 
á la cual se sube por gradas interiores que se cons- 
truyen con faginas; generalmente se establecen en 
el tercer período del ataque de una plaza. || Zool. 
Género de peces americanos, de cuerpo comprimido, 
catre largo y elevado hacia la espalda, concluyendo 
en punta en el extremo de la cola; tienen la primera 
dersal elevada y la segunda larga y escamosa.—Gé- 
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nero de aves de talla un poco elevada, pico mediana- 
mente largo, casi redondo, y en algunas especies un 
poco encorvado hacia la punta; tienen los dedos de- 
lanteros generalmente unidos en su base, por una 
membrana bastante marcada, á los medianos. Fre- 
cuentan las márgenes de los ríos y los terrenos pan- 
tanosos é inundados; viajan en bandadas poco nume- 
rosas, y se alimentan de insectos y de pequeños mo- 
luscos. Este género se divide en 2 subgéneros: el de 
los caballeros propiamente dichos, y el de los caba- 
lleros de pico encorvado. Se conocen unas 10 espe- 
cies europeas, muy comunes en Francia, y algunas 
de ellas en la isla de Sicilia. 

Caballero, ra: adj. Que cabalga en caballo ú 
otra bestia. — met. Seguido de nombres regidos por 
la preposición en que expresan actos de voluntad ó 
inteligencia, se dice de la persona obstinada que no 
se deja disuadir, como: caballero en su propósito; 
caballero en su dictamen. 

Caballero (Cecilia Böhl d Arrom, llamada 
FERNÁN): Biog. (V. FERNÁN CABALLERO, Cecilia 
Böhl d’ Arrom, llamada). 

Caballero (Fermín AucusTo): Biog. Hombre 
político, abogado y publicista español, que n. en 1800 
en Barajas de Melo, y m. en 1876. Abrazó la causa 
del partido liberal en 1823 y al restablecimiento del 
poder absoluto se retiró á Extremadura, volviendo 
en 1833 á la Corte, donde fundó El Boletin del Co- 
mercio y prohibido éste lo hizo reaparecer en 1834 
con el título de El Eco del Comercio. Hizose popular 
y fué elegido diputado por Madrid y por Cuenca; com- 
batió rudamente á Martínez de la Rosa y apoyó deci- 
didamente á su amigo Mendizábal en todo lo que es- 
taba conforme con la Constitución de 1812, de la cual 
era entusiasta partidario. Perteneció á la Academia 
de la Historia. [| Bibl. Escribió varias obras, entre las 
que citaremos: Fisonomía politica de los diputa- 
dos á Cortes, 1836; El Gobierno y las Cortes de la 
Constitución, apuntes de Historia, 1837; y Manual 
Geográfico administrativo de la Monarquia espa- 
ñola, 1854. 

Caballero (José ANTONIO, MARQUÉS DE): Biog. 
Hombre de Estado español, que n. en Zaragoza en 
1760 y m. en 1821; era sobrino de los generales Juan 
y Jerónimo Caballero. Fué sucesivamente fiscal del 
Consejo supremo de la Guerra; Consejero de Estado; 
Ministro de Gracia y Justicia desde 1798 hasta 1808 
en tiempo de Carlos IV, Ministro de Hacienda bajo 
Fernando VIT; formó parte de la Junta de Gobierno 
después de la partida de este Príncipe para Bayona, 
y fué uno de los que firmaron la exposición que pe- 
día á Napoleón un miembro de su familia para rey de 
España. Hecho rey José Bonaparte, le nombró en 
1809 Consejero de Estado y presidente de la sección 
de Justicia y de Negocios eclesiásticos. Cuando los 
sucesos de 1814 originaron la caída de Bonaparte, 
Caballero le siguió á Francia y fué condenado á des- 
tierro perpetuo por Fernando VII; pero la Revolu- 
ción de 1820 le permitió volver á su país, donde m. 
poco tiempo después. El Marqués de Caballero se 
hizo tristemente célebre por haber mandado suprimir 
en la Novisima Recopilación todas las Leyes en que 
estaban consignadas las facultades legislativas de las 
antiguas Cortes de Castilla. 

Caballero (Jerónimo): Biog. General y hombre 
político español, que m. en 1807, era tío del prece- 
dente y hermano del que sigue. El haber tenido la 
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suerte de salvar á D. Carlos, en 1774, en la sorpre- 
sa de Velletri, le hizo adelantar rápidamente en su 
carrera. Desde 1787 á 1797 fué Ministro de la Gue- 
rra. Cuando Godoy tomó las riendas del Gobierno, es- 
tuvo el general Caballero desterrado de Madrid du- 
rante algún tiempo, pero luégo fué nombrado Conse- 
jero de Estado. 

Caballero (Juan): Biog. General español, que 
n. en el Reino de Nápoles en 1712 y m. en Valencia 
en 1791; era hermano del anterior y tío del Marqués 
de Caballero. Sirvió á las órdenes de D. Carlos, y 
le acompañó cuando éste vino á tomar posesión de la 
Corona de España en 1759. En 1774 dirigió la defen- 
sa de Melilla contra los Marroquíes, y en 1779 asis- 
tió al bloqueo de Gibraltar. Luégo pasó á Italia con 
el encargo de poner en estado de defensa las plazas 
fuertes del Reino de las Dos Sicilias, y å Su regreso 
4 España fué colmado de honores y dignidades. 

Caballero (JosÉ DE LA Luz): Biog. Célebre filó- 
sofo cubano, que n. en 1800 y m. en 1862; terminados 
los primeros estudios, había empezado los de Teolo- 
gía para seguir la carrera eclesiástica conforme á los 
deseos de su familia, pero careciendo de vocación 
para el sacerdocio, emprendió la carrera de Leyes y 
aprendió al propio tiempo el francés, el italiano, el 
inglés y el alemán. Nombrado catedrático de Filoso- 
fía, se hizo notar por sus ideas atrevidas y por sus 
profundos conocimientos. En 1828 viajó por Europa 
y se puso en relaciones con los principales hombres 
de Ciencia y literatos de Francía, Inglaterra, Italia, 
Alemania y España. De regreso á Cuba fundó un Co- 
legio é introdujo útiles reformas en la enseñanza pri- 
maria, privada, de su país, á la par que sustuvo vio- 
lentas discusiones contra el eclecticismo de V. Cous- 
sin. Acusado de ser amigo del célebre poeta mulato 
Plácido y de conspirar á favor de la abolición, fué 
perseguido en 1844 por el general O’ Donnell y tuvo 
que huir de la Habana. Al concluir el mando de 
O’ Donnell en aquella isla, volvió Caballero á su pa- 
tria y en 1848 fundó un nuevo colegio en el cual se 
educaron gran parte de los hijos de las principales fa- 
milias cubanas. || Bibl. Ha dejado una obra sobre la 
Filosofía de Coussin, sin terminar; gran número de 
aforismos y de pensamientos filosóficos, inéditos, y 
una Memoria sobre un instituto cientifico, que pen- 
saba fundar en la Habana. 

Caballero (RAIMUNDO Dio0sADA): Biog. (Y. Dio- 
SADA CABALLERO, Raimundo). 

Caballero de Rodas (ANTONIO): Biog. Gene- 
ral y político español, que n. en Madrid en 1816 y m. 
en 1875. En 1835 ingreso como alumno en la Escuela 
de Ingenieros, de la que salió á (ines del año siguien- 
te, á solicitud suya, con destino á la Infantería en la 
cual obtuvo el empleo de subteniente incorporán- 
dose al Regimiento de Borbón. Tomó parte en los 
últimos sucesos de la primera Guerra civil y no se 
siguiticó como político hasta la época de la revolución 
de 1854, atiliándose en el partido de la Unión Libe- 
ral como muy afecto que era al general O’ Donnell. 
Encontrábase en Madrid mandando un regimiento 
por los años 1838, cuando á consecuencia de un 
suelto publicado en el periódico La Discusión, tuvo 
lugar un desafío á pistola entre él y Nicolás M.* Ri- 
vero, saliendo este último con una herida muy gra- 
ve; este lance se hizo muy público. En la Guerra de 
África se distinguió notablemente por sus hechos 
militares y poco tiempo después se encontraba ya 
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con el empleo de mariscal de campo. Adicto siempre 
á su partido, fué uno de los generales iniciadores de 
la Revolución de Setiembre de 1868 y como á tal uno 
de los firmantes del Manifiesto de Cádiz. Triunfante 
la Revolución, fué ascendido en el propio año á te- 
niente-general, y al frente del ejército de Andalucía 
tuvo el encargo de apagar las sublevaciones de los re- 
publicanos, desplegando en esta misión tanta activi- 
dad como rigor, sobre todo en Cádiz y en Málaga. 
Nombrado capitán general de la Isla de Cuba, com- 
batió con fortuna la insurrección separatista. En los 
últimos años de su vida trabajó mucho en favor de 
la Restauración y m. al poco tiempo de haber ésta 
triunfado. 

Caballeros: s. m. pl. Hist. Nombre dado á los 
Realistas en tiempo de Carlos I, durante la revolu- 
ción de Inglaterra. : 

Caballerosamente: ady. m. Generosamente, 
como caballero. 

Cabalierosidad: s. f. La calidad de caballe- 
roso.— Proceder caballeroso; hidalguía. 

Caballeroso, sas adj. Que es propio de caba- 
lleros. — Que tiene acciones propias de caballero.— 
Se aplica á un manto, ó especie de vestidura talar, 
propia de los caballeros. 

Cahallerote: s. m. aum. de caballero.—fam. El 
caballero tosco y desairado en su persona. || Zool. 
Pez que se cría en los mares de América. 

Caballetass. f. Zool. El saltón. 

Caballete: s. m. d. de caballo. — La elevación 
que suele tener la nariz y la hace corva.— Elevación 
huesosa como la de la nariz, que está entre las pe- 
chugas de las aves.—El potro en que se atormentaba 
á los mártires. [| Agric. La elevación de tierra que 
hay entre surco y surco en las heredades; es una es- 
pecie de caballón pequeño, al que los hortelanos lla- 
man caballete macho cuando está cerca de la senda 
ó calle, y caballete hembra , cuando está en el cen- 
tro. |] Art. y Of. El lomo que forman en su centro 
los tejados divididos en 2 alas, y que regularmente 
es una línea de tejas mayores que las demás y uni- 
das con cal y yeso.—Tejadillo que se pone sobre las 
paredes á fin de que las aguas no las deterioren. — 
Pieza en que los carpinteros apoyan el objeto en que 
trabajan.—En los telares de medias, la pieza que jue- 
ga sobre la barra.—Armazón de madera ó borriquete 
en que se pone á enjugar la lana en las fábricas. — 
El madero en que se quebranta el cáñamo ó lino. — 
Pieza de los guadarneses que se compone de 2 tablas 
juntas y paralelas, formando un lomo y elevados sus 
4 pies, para tener las sillas de modo que no se mal- . 
traten los fustes. — El lomo ó extremo de la chime- 
nea, que suele formarse de una teja vuelta hacia 
abajo, ó de 2 tejas ó ladrillos empinados que forman 
un ángulo, para que no entre el agua cuando llueve, 
y no impida la salida del humo. — En la Imprenta, 
es un pedazo de madera que se asegura con un torni- 
lo en la pierna izquierda de la prensa, donde descan- 
sa y se detiene la barra.—Atifle. || Mar. CABALLETE 
DEL CONTRACODASTE EXTERIOR: El ángulo obtuso que 
de alto á bajo se forma en esta pieza en su canto ex- 
terior y á la madre del timón en el mismo, para que 
la máquina pueda cerrar á la banda. I| Mil. Armazón 
de madera, de cortas dimensiones y pocas figuras, 
compuesto de un larguero fuerte y de unos pies, que 
sirve para la construcción de cierta clase de puentes. 
¡| Pint. Especie de bastidor, generalmente más an- 
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cho de abajo que de arriba, sobre el cual descansa el 
lienzo que se ha de pintar. 

Caballillo: s. m. d. de capallo.—ant. Caballete 
de tejado. || Agric. El caballón ó lomo de tierra que 
hay entre surco y surco, y el que separa una era de 
otra. 

Caballina Fons: Mit. La Fuente Cabalina. 
(V. el art. CABALINO.) 

Caballista: s. m. El que entiende de caballos y 
monta bien. —prov. En Andalucía, ladrón de á ca- 
ballo. 

Caballito: s. m. d. de caballo. || Zool. CABALLI- 
TO DEL DIABLO: La libélula. 

Caballo: s. m. Pieza del juego de ajedrez que 
tiene la figura del caballo.—En los naipes, figura que 
se representa montada á caballo.—Entre el vulgo, 
el tumor ó apostema, procedente del mal venéreo, 
que se forma en la ingle. — CABALLO AGUILILLA : En 
Chile, Perú y otros países de América, el caballo 
veloz en el paso.—CABALLO ALBARDÓN: ant. Caballo 
de carga.—CABALLO BARDADO: El que iba armado ó 
defendido con la barda.—CABALLO BOZAL: El que 
aun está cerril.—CABALLO CORAZA : ant. Coracero de 
à caballo.—CABALLO DE ALDABA: El destinado úni- 
camente al solaz ó paseo de su dueño.— Caballo de 
regalo; se llama así porque pasa gran parte del tiem- 
po atado á la aldaba sin trabajar. — CABALLO DE BA- 
TALLA: El que los ant. guerreros y paladines se re- 
servaban para el día del combate, por ser el más 
fuerte, diestro y seguro; hoy también tienen su ca- 
ballo de batalla los oficiales generales y otros de alta 
graduación.—met. El punto principal, más compli- 
cado ó difícil de una cuestión.—Aquello en que sobre- 
sale el que profesa una ciencia ó arte, y en que suele 
ejercitarse preferentemente.—CABALLO DE BRIDA: El 
que está acostumbrado al manejo.—(CABALLO DE BUE- 
NA BOCA: met. y fam. La persona que se acomoda fá- 
cilmente á todo, sea bueno ó malo, especialmente en 
el comer.—CABALLO DE DOS CUERPOS: El que es ma- 
yor que la jaca, pero sin llegar á las 7 cuartas (unos 
145 centímetros). —CABALLO DE MANO: El que va sin 
jinete y conducido por el diestro.—CABALLO DE PA- 
Lo: met. y fam. El caballete Ó potro en que se daba 
el tormento.—Cualquier embarcación.—CABALLO DE 
REGALO: El que se tiene reservado para el lucimien- 
to.—CABALLO DE SANGRE PURA: El que pertenece á 
las mejores castas inglesas, cuyo origen procede por 
Jínea recta de los caballos árabes de mejor calidad.— 
CABALLO DE SILLA: El que se destina para montar, 
en contraposición del que se destina á tirar, y se lla- 
ma, por lo mismo, de tiro.—CABALLO ENTRE DOS SI- 
LLAS: El de 2 cuerpos.—CABALLO MULERO: El aficio- 
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nado á mulas, y que se enciende demasiado con ! 


ellas. —CABALLO PADRE : El que los criadores tienen 
destinado para la monta de las yeguas. —CABALLO 
RECELADOR: El destinado para incitar á las yeguas. 
—CABALLO REVUELTO: El que se vuelve con facili- 


dad á todos lados. — CABALLOS Ó CABALLERÍAS DE i: 


CUARTAS: Los que en Jos tiros de los carruajes pre- 
ceden inmediatamente á las del tronco.—CABALLOS 
Ó CABALLERÍAS DE GUÍAS: Los 2 que van á la cabeza 
del tiro en algunos carruajes.—CABALLOS Ó CABALLE- 
RÍAS DE TRONCO: Los que se enganchan inmediata- 
mente al carruaje.—Á CABALLO: Andando, estando 
ó yendo montado en alguna caballería.—Á CABALLO 
COMEDOR, CABESTRO CORTO: ref. que indica que se 
han de moderar y corregir los vicios. — Á CABALLO 


CABA 


PRESENTADO (Ó REGALADO) NO HAY QUE MIRARLE EL 
DIENTE : ref. con que se da á entender que las cosas 
que nada cuestan pueden admitirse sininconvenien- 
te, aunque tengan algún defecto ó falta.—Á MATA 
CABALLO: m. adv. Atropelladamente; muy de prisa. 
—CABALLO QUE ALCANZA, PASAR QUERRÍA: ref. con 
que se da á entender que por lo común aspiramos á 
más de lo que hemos conseguido. — DE CABALLO DE 
REGALO Á ROCÍN DE MOLINERO: expr. met. que se 
dice del que pasa de la prosperidad á la desgracia; 
también se recuerda con ella al que está en la fortu- 
na la facilidad de la caída.—DE CABALLOS: m. adv. 
ant. Á caballo.—EL CABALLO HARTO NO ES COMEDOR: 
ref. que significa lo mismo que El buey harto no es 
comedor.—Eso QUEREMOS LOS DE Á CABALLO, QUE 
SALGA EL TORO: ref. que explica el deseo que tiene 
alguno de lo que mira como útil, aunque á costa de 
alguna dificultad ó peligro. — MONTAR Á CABALLO: 
fr. Montar en una caballería.—SI EL CABALLO TUVIE- 
SE BAZO Y LA PALOMA BIEL, TODA LA GENTE SE AVEN- 
DRÍA BIEN: ref. que indica que no podrá tener buen 
trato y correspondencia el que no contemporice con 
los afectos é inclinaciones de los demás. — SUBIR Á 
CABALLO: fr. Montar á caballo. |] Agric. En las vi- 
nas, el sarmiento corto que sale en el ángulo de los 
pámpanos. || Art. y Of. Entre albañiles, banco alto 
de madera, en el cua! se ponen tablas, y sirve de an- 
damio purtátil.—En la Imprenta, el golpe que recibe 
el molde con la frasqueta, cuando no se cierra bien 
al echarla.—Entre hilanderos, la hebra de seda ó hilo 
que se atraviesa al formar la madeja en el aspa.— 
Entre los fabricantes de canutillo y bordones de gui- 
tarra, el alambre que se envuelve irregularmente so- 
bre otro, ocasionando cierta desigualdad.—En las fá- 
bricas de cristales, el banco en que se fija la caña 
para la maniobra.—En Gimnasia, figura de madera 
que se parece más ó menos á un caballo, y sirve para 
aprender á voltear. —En Equitación, se llama caba- 
llo de escuela ó caballo maestro al que se halla com- 
pletamente enseñado y adoctrinado en los ejercicios 
de picadero.—ANDAR OSCURO EL CABALLO: fr. Tapar- 
se el caballo.— APRETAR EL CABALLO: Picarle para 
que corra. — ASOSEGARSE UNO EN SU CABALLO: fr. 
Asegurarse y afirmarse en él.—CAER BIEN (Ó MAL) Á 
CABALLO : fr. met. y fam. Estar airoso el jinete á ca- 
balio y manejarlo con garbo, ó al contrario.—DERRI- 
BAR AL CABALLO Ó DERRIBAR LAS CADERAS AL CABA- 
LLO: fr. Hacerle meter los pies para que baje ó enco- 
ja las ancas ó caderas.—ENFRENAR BIEN EL CABALLO: 
fr. Hacer que lleve la cabeza derecha y bien puesta. 
ESCAPAR EL CABALLO: fr. Hacerle correr con extra- 
ordinaria violencia.— LEVANTAR EL CABALLO: fr. Se- 
carlo al galope.— LLEVAR EL CABALLO: fr. Manejarlo. 
—PONER Á CABALLO: fr. Empezar á enseñar y adies- 


| trar á uno en la Equitación.—SACAR BIEN (Ó LIMPIO) 
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EL CABALLO: En el manejo de la caballería, salir 
bien de un lance; se aplica también en el Torco 
cuando el picador sale de la suerte sin que el caballo 
padezca, y met. se dice del que sale bien de una 
disputa, empeño ó acusación, y del que hace una 
cosa peligrosa y dificil, evitando todo dano. —Sus- 
PENDERSE EL CABALLO: fr. Asegurarse sobre las pier- 
nas con lus brazos al aire. — TAPARSE EL CABALLO: 
fr. Cubrir en parte la línea del huello de una mano 
con el de la otra.—TRABAJAR UN CABALLO: fr. Ejer- 
citarlo y amaestrarlo. — TROCAR EL CABALLO: fr. 
Cambiarlo, volverlo de una mano á otra. || Astron. 
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Uno de los nombres vulgares de la constelación de 
Pegaso.—CABALLO MENOR : Una constelación septen- 
trional. || Mar. ant. El guarda-mancebo. || Mecán. 
La unidad de medida empleada para calcular la fuer- 
za de las máquinas de vapor, la cual representa el 
esfuerzo necesario para levantar á 1 metro de altura, 
en 1 segundo de tiempo, 75 kilog. de peso, lo cual 
equivale á 75 kilográmetros. Se llama también á esta 
unidad caballo de vapor, aunque es más común, por 
ejemplo, decir simplemente: Esta máquina tiene 
la fuerza de 50 caballos. | Mil. Ingenio de guerra 
que se hacía á modo de casa ó castillo, llamado más 
comúnmente caballero. —s. m. pl. Soldados de á 
caballo, como: le presentó la batalla al frente de 
30.000 caballos.—¡Á caBaLLo!: Voz de mando im- 
perativo que indica el momento de montar á caballo. 
-—CABALLO DE FRISIA Ó DE FRISA, Ó FRISÓN: Madero 
de regular escuadría, cilíndrico ú ovalado, atravesado 
por largas púas de hierro ó estacas aguzadas, que se 
emplea como defensa contra la Caballería y para ce- 
rrar pasos importantes.—CABALLO LIGERO: El que 
por no llevar armas defensivas se revuelve y maneja 
con más facilidad y ligereza; se usa más en pl. ó di- 
ciendo Caballería Ligera. || Miner. Pedazo de roca 
estéril que se atraviesa en una labor minera é inter- 
cepta el curso del filón minero. I| Mit. CABALLO PE- 
GASO: (V. PEGASO.) [| Zool. Género de mamiferos 
paquidermos, solípedos, que comprende 5 especies, 
esencialmente herbívoras, muy ágiles todas, y origi- 
narias del Asia y del África, y son: el caballo pro- 
piamente dicho (equus caballus, L.); el hemione ó 
crigithat (equus hemionus); el asno (equus asinus, 
L.); el cuaga (equus guagga, Omel), y la cebra 
(equus cebra, L.)— Estas 3 especies se distinguen 
todas por su corpulencia mediana respecto de los de- 
más solipedos, y por su forma elegante; tienen los 
miembros proporcionados y robustos, la cabeza del- 
gada y alargada, con ojos grandes y vivaces, orejas 
más ó menos grandes, aguzadas y muy movibles, y 
narices bien abiertas; tienen el cuello y la cola po- 
blados de crines más ó menos largas, y su pelo es 


castano, blanco, negro, etc., ó manchado; se las do- 


mestica con facilidad, y en este estado son muy úti- 
Jes al bombre, en particular el caballo propiamente 
dicho y el asno.—AÁ los caracteres zoológicos que 
hemos indicado como pertenecientes al género caba- 
llo, anadiremos que tienen 3 clases de dientes, á sa- 
ber: 24 molares, 12 incisivos y 4 caninos; estos últi- 
mos faltan á las hembras. Su estómago es simple y 
poco voluminoso, y sus intestinos, particularmente 
el ciego, grandes.—El caballo propiamente dicho tie- 
ne los sentidos finísimos; durante la noche distin- 
gue los objetos mejor que el hombre; su gusto es ex- 
quisito, y su labio superior tiene grande facilidad 
para el tacto y toma de lus alimentos que prefiere; 
su oído agudo recoge los rayos sonoros á grandes dis- 
tancias; su piel es tan sensible que se contrae á su 
voluntad para ahuyentar los insectos que le dañan é 
incomodan. Con sus relinchos expresa sus deseos, 
sensaciones y pasiones.—Los movimientos de pro- 
gresión y manera de andar, ó sean los aires del ca- 
ballo, se dividen en naturales, artificiales y defec- 
tuosos.—Los naturales son: el paso, que ejecuta con 
lentitud y en 4 tiempos; el trote, que ejecuta en 2 
tiempos, y el galope, que ejecuta en 2 ó 3 tiempos. 
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-— Los artificiales son modificaciones introducidas 
por el arte en los naturales para darles gracia, ele- ' 
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gancia y suavidad.—Los defectuosos son: la anda- 
dura, que es un paso muy largo y terrero que ejecu- 
ta en 2 tiempos; el portante, especie de andadura 
en cierto modo interrumpida, y cl entrepaso, que es 
una marcha en que el caballo galopa con la mano y 
trota con los pies.—Veamos ahora la manera de re- 
producirse el caballo. Su verga ó miembro, que com- 
parativamente á su tamaño es muy grande, se halla 
encerrada en una funda inclinada hacia adelante; so- 
bre el prepucio tiene 2 rudimentos de marmellas; las 
2 de la hembra son inguinarias y poco voluminosas 
relativamente al resto del cuerpo. La pubertad del 
caballo, que en el estado doméstico se manifiesta con 
frecuencia desde el primer año, es mucho más tardía 
en su estado salvaje. Grande es en uno y en otro 
sexo el ardor genital que en estos animales se des- 
arrolla, generalmente en la primavera. La hembra, 
cuya preñez dura un año, rara vez pare más de una 
cría, la cual, en el estado salvaje, mama otro tanto 
tiempo, y la mitad con frecuencia en el estado do- 
méstico. El potro nace con los ojos abiertos, cubierto 
de pelo, sin dientes, y ya con bastante fuerza para 
sostenerse y andar. La duración natural de su vida 
es de 35 á 40 anos, si bien el trabajo constante á que 
se le dedica la acorta por lo común en la mitad ó algo 
más. Aunque el caballo, por la forma y la estructura 
de sus órganos digestivos, sea esencialmente herbí- 
voro, puede mantenerse de sustancias animales; bebe 
sorbiendo por aspiración, y de tal manera tiene dis- 
puesto su estómago, que no permite el vómito. En 
su estado salvaje es eminentemente sociable y se do- 
mestica con facilidad, aun cuando se le coja adulto. 
Aficiónase al hombre, cuyo fiel compañero y hasta 
amigo se hace, compartiendo más de una vez sus 
trabajos, sus peligros y su gloria. Toma carino á los 
animales de su especie y aun á los de otras; es muy 
sensible al bueno y al mal trato que se le da; agra- 
dece los elogios; muéstrase ufano de un rico arreo, 
anímase al sonido de un clarín, y tiene, pur último, 
cualidades intelectuales bastante desarrolladas, y So- 
bre todo, mucha y segura memoria. Como decimos 
en otro lugar, entre los caballos salvajes hay jefes 
que dan la señal de marcha cuando, agotado el pasto 
en un sitio, es menester ir en busca de otro. El jefe 
en este caso se pone á la cabeza de la columna, se 
adelanta el primero al atravesar un barranco, un río 
ó un monte desconocido que es importante cruzar. 
Si entonces se presenta un inconveniente cualquie- 
ra, da el jefe la señal de alto, marcha á reconocer el 
campo, y á su vuelta, por medio de un relincho con- 
venido, ordena la retirada, manda que su tropa se 
prepare al combate, ó bien restablece la confianza en 
sus filas. Si presentándose un enemigo terrible, no 
se quiere ó no se puede evitarlo por la fuga, reúnen- 
se los caballos en pelotones cerrados y circulares, 
colocando todos la cabeza en el centro, donde se refu- 
gian los que por su edad no pueden aún entrar en la 
lid, y es raro que en vista de esta maniobra no se re- 
tire precipitadamente el león ó la pantera que oca- 
sionaron la alarma. El caballo jefe es el dueno exclu- 
sivo, el sultán de toda su gente; todas las yeguas le 
pertenecen por el derecho de la fuerza. Si algún te- 
merario Je disputa su serrallo, lo desafía, lo combate, 
lo obliga á que se aleje, y á veces le hace paga» su 
audacia con la vida, si bien es cierto que más gene- 
ralmente acostumbra perdonarlo; pero no sería tan 
generoso si pudiese prever que el enemigo vencido 
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espera con la edad robustecer sus fuerzas y redoblar 
sus ánimos para entonces renovar el combate y que 
en éste el viejo jefe, habiendo perdido parte de su 
fuerza y desu vigor, sucumbirá á los golpes de su ri- 
val, ó morirá de dolor y de vergüenza. Las yeguas en 
tanto que los furiosos rivales se disputan su pose- 
sión, pastan tranquilamente sin mostrar el menor 
interés en el resultado del combate, para someterse 
después con docilidad á las leyes del vencedor. Esta 
facultad de reproducirse, por el privilegio de la fuer- 
za, entre los animales poligamos, tiene gran impor- 
tancia entre los del género que nos ocupa, para la 
conservación del vigor y la energía de las razas.— La 
primitiva patria del caballo propiamente dicho es, 
según la opinión de muchos zoólugos, el inmenso 
pais comprendido entre el Volga y el lago Baikal, al 
N. de la China, que encierra parte de la Tartaria y de 
la Siberia; allí es donde se hallan todavía grandes 
piaras de caballos turpanes, que libremente galopan 
por sus llanuras. El caballo turpán no atraviesa nunca 
los 30” lat. y durante el verano se interna cuanto 
puede en la parte elevada de las montanas del Norte, 
buscando las regiones más frías para ponerse á cu- 
bierto de las moscas. Estos animales, si no se les 
amansa de jóvenes, son fogosos é indómitos, y sin 
embargo entre sí viven en sociedad. — Los Escitas 
fueron los primeros que sujetaron el caballo al freno; 
sin embargo, antes que numerosos enjambres de 
hombres de la raza escitica, montados en sus caba- 
llos, abandonaran su triste país en busca de regiones 
más templadas que invadieron y devastaron, habíase 
ya intruducido el caballo hasta las orillas del Nilo y 
la Abisinia, pero allí como entre los antiguos Grie- 
gos se ve al caballo enganchado en carros de guerra, 
sobre los cuales combatían sus héroes. El arte de con- 
ducir este género de máquinas, era, pues, de grande 
importancia en la guerra; y tanta era en la beroica 
Grecia la honra que se cifraba en saber dirigir un ca- 
rro á la carrera, que á lus hombres que en este arte 
se distinguian estaba reservada la palma olímpica. 
Ni una palabra, sin embargo, se ha dicho de premios 
ganados entonces por un buen jinete, pues hasta se 
ignoraba que el caballo pudiese prestar otro servicio 
que el del tiro. Escitico es, pues, el uso de montarlo, 
y los silvestres compatriotas del turpán, cuyo inge- 
nio no alcanzaba á construir un eje, encontraron 
más facil y más sencillo identificarse, digámoslo así, 
con el caballo, encaramándose en él. Hecho esto, 
acostumbráronlo á obedecer la brida, y cuando una 
de aquellas hordas así montada se presentó por pri- 
mera vez (bastante tarde ya) entre los Griegos por 
las fronteras de Tracia, causóles un terror tal, que 
hasta creyeron al principio que los caballos formaban 
la parte inferior del cuerpo de los que los muntaban. 
De aquí la fabula de Jos Centauros combatiendo con- 
tra los Lapitas. Desde entonces desapareció el uso de 
los carros y empezó el de la Caballería; revolución 
notable en el arte de la guerra. Convertido el caba- 
llo en auxiliar de los conquistadores europeos, pasó 
luégo con ellos al Nuevo-Mundo, donde causó el ma- 
yor espanto, y del que es hoy uno de los más conoci- 
dos y útiles habitantes. Débese esto á los Portugue- 
ses que, explorando nuevas regiones no siempre para 
deyastarlas, acostumbraban á llevar á ellas parejas 
de animales útiles que en muchas no han dejado de 
reproducirse con fruto. Á los Portugueses, pues, pa- 
rece ser debida la introducción de los caballos en el 
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Paraguay, donde encontrando estos animales un cli- 
ma análogo al de la Tartaria, se multiplicaron pro- 
digiosamente y fueron extendiéndose por todos los 
puntos de América. Según Azara, á quien acerca de 
los países que visitó débense muchas y exactas noti- 
cias, los caballos que, vueltos desde entonces al es- 
tado salvaje, recorren hacia la parte meridional del 
Río de la Plata aquellas sábanas inmensas, verifi- 
canlo en piaras divididas en grupos de 8 á 10 indivi- 
duos. Marchando en columnas cerradas difíciles de 
romper, si á lo lejos divisan algún grupo de gente ó 
alguno de caballería, adelántase á reconocerlo el ca- 
bailo jefe, que es uno de los más viejos ó de los más 
ágiles, volviendo luégo á dar á su manera cuenta de 
lo que ha visto. Si no hay motivos de temor, acér- 
case á todo trote la columna, salta, relincha y gira 
en derredor de los viajeros, y por cuantos medios es- 
tán á su alcance excitan á la deserción á los caballos 
domésticos, tentativa que es frecuente ver coronada 
de un éxito completo. El hábito de marchar en pia- 
ras y de maniobrar bajo las órdenes de un jefe de su 
misma especie, hace que más que ningún otro ani- 
mal doméstico sea propio el caballo para los trabajos 
de la guerra; nada, pues, ha hecho el hombre más que 
aprovecharse de una inclinación natural, amaestrán- 
dolo para los combates. Vese por lo tanto, que en- 
contrando estos animales en la vida que en los Regi- 
mientos tienen mucha conformidad con sus propios 
instintos, gústales el servicio militar más que nin- 
guna otra condición, y en breve adquieren el conoci- 
miento de todos los movimientos que un jefe puede 
mandar, hasta el punto, no sólo de comprenderlos, 
sino de dirigir muchas veces al inexperto jinete que 
lo monta; si herido viene éste á tierra, el caballo ve- 
terano no abandona sus filas y en ellas continúa si- 
guiendo al jefe que las manda. Más de un ejemplo 
se tiene de que al atravesar un cuerpo de Caballería 
el campo donde la víspera combatiera, algunos caba- 
llos que heridos se habían quedado en él, corrieron, 
en cuanto sus fuerzas se lo permitían y por el ins- 
tinto de querencia, hacia el Escuadrón en que les 
parecía reconocer á sus companñeros.— El caballo no 
pierde sus inclinaciones ni sus hábitos naturales por 
más generaciones que viva en el estado doméstico. 
Los que en Nuevo-Méjico y en Buenos-Aires volvie- 
ron de la domesticidad al estado libre, no debieron á 
modelo ni á experiencia alguna anterior su táctica 
de ataque y de defensa; nada debieron tampoco al 
ejemplo, y sus facultades naturales, adormecidas du- 
rante siglos, se revelaron vírgenes y sin alteración.— 
Todas las razas ecuestres y todos los individuos que 
po tienen los caracteres propios de ninguna raza, y 
son los más, tienen más ó menos relación con unce de 
los 2 tipos siguientes: el esbelto y el fornido. El ca- 
ballo de sangre pura, el caballo ligero, el vriental, el 
árabe, el andaluz, corresponden al tipo esbelto.—Al 
fornido ó grueso de remos pertenecen el flamenco y 
otros del Norte, propios todos ellos para el tiro difí- 
cil y pesado. — Los individuos del primer tipo, que 
pudiera considerarse como natural, abundan mucho 
más que los del segundo. Si ambos tipos tienen un 
prototipo, es decir, el caballo salvaje, puede supo- 
nerse que el uno se formó en la más remota antigúe- 
dad, á orillas del Eufrates, y el otro más tarde, en 
las del Mar Negro. De todos modos, lo probable es 
que el caballo sea esbelto en el estado de la natura- 
leza, y que sólo ha llegado á ser manso en conse- 
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cuencia de una prolongada serie de modificaciones. . 


De cualquier manera que sca, las 2 clases de caballos 
indicados son sumamente útiles, y no tan sólo para 
la silla la primera, sino también para los trasportes 
ordinarios, para las diligencias, las postas y la gue- 
rra. La segunda comprende los caballos de tiro lento 
y pesado, y todos los que á trabajos muy fuertes se 
dedican.—El tipo esbelto, cuya estampa se ve en las 
razas ecuestres de Oriente, se distingue por los ca- 
racteres siguientes : alzada mediana y que varía de 7 
cuartas á 7 y media, ó sea de 145 4 155 centímetros. 
-Piel fina, pelo corto y apretado, y poco sedosa la 
crin, sin marmellas, y tordo por lo común.-Enjuto y 
anguloso el cuerpo; apófisis exteriores pronunciadas, 
músculos bien dibujados, largas articulaciones y va- 
sos superficiales aparentes.-Cráneo ancho; testera 
recta por lo regular, y aun convexa; orejas largas, es 
decir, mayores en sus proporciones que las marcadas 
por Bourgelat, y bien colocadas; ollares anchos; ojos 
grandes y cabeza levantada.—-Cuello derecho general- 
mente, y á veces encorvado.-Cruz alta; cuarto trase- 
ro almendrado.-Pecho alto y un tanto estrecho; es- 
paldas secas y algo inclinadas.-Extremidades largas; 
piernas delgadas, tendones separados, espejuelos y 
espolones apenas visibles; casco pequeño, liso y muy 
duro.-Cola con su nacimiento alto, poco guarnecida 
de crin, y que se levanta con gracia al marchar.—Al 
tipo del caballo fornido le distingue, á saber: alzada 
de 8 cuartas, ó sea de 167 centímetros, y á vecesmás; 
formas abultadas; músculos y apófisis poco aparen- 
tes; vasos superficiales invisibles.-Pelo grueso, ás- 
pero, poco largo, todo de diferentes tintas, ó ruano, 
y rara vez castaño.-Cabeza gorda, corta y cargada la 
quijada inferior.-Cuello doble, por lo cual parece 
corto, y con abundantes y ásperas crines que le caen 
á uno y otro lado.-Cruz baja; pecho enorme y promi- 
nente; grupa ancha, caída y doble, dividida en su cen- 
tro por una raya longitudinal más ó menos profunda, 
y vientre voluminoso.-Extremidades cortas y fuer- 
tes; grande y encrespada cerneja, y casco volumino- 
So. — Las razas que pertenecen al primer tipo son : 
1.* La árabe. Es algo mayor que los otros, tienen 
más espeso el pelo, y toman su origen de los caballos 
de los desiertos de la Arabia, con los cuales se for- 
maron antiguamente algunas casas de monta. Es la 
mejor estampa de caballo que se conoce. En África 
y en Asia es infinito el número de estos animales. 
Los Árabes de los desiertos y los pueblos de la Libia, 
crían muchos para la caza y no los usan ni para las 
marchas ni para guerra: mientras dura la hierba los 
echan á pastar, y cuando se concluye los crían con 
dátiles y leche de camella, alimentos que los hacen 
ser nerviosos, secos y ligeros. Son tan sumamente 
sensibles las yeguas de dichos países, que no bien se 
las llega á los ijares con la punta del estribo ó se les 
aprieta ligeramente, parten con increíble velocidad, 
saltan vallas, fosos y cuantos obstáculos se les pre- 
sentan, y si el jinete llega á caer, están tan bien en- 
señadas que se detienen aunque sea en lo más rapi- 
do de su carrera.-2.* El persa. Es un poco más alto 
que el árabe y de formas muy redondeadas y muy 
graciosas. -3.* El barbo, berberisco 6 bereber. Es 
más ordinario que el árabe, y originario de Berbería: 
tiene delgado el cuello; pocas carnes; alta la cruz; 
hermosa cabeza , por lo general acarnerada, bonita y 
bien cortada; anchas y llanas espaldas, lomos cortos 
y rectos ijares y costillares redondos; mediano vien- 
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tre; algo alto el nacimiento de la cola; bien hechas 
y sin pelo las piernas; bien desprendido el tendón 
macstro y bien formado el pie, aunque por lo común 
sea larga la cuartilla. Caballos berberiscos se ven de 
todos los pelos; pero muy generalmente tordos; son 
muy ligeros y excelentes corredores; su alzada suele 
ser de algo más de 7 cuartas, aunque está probado 
que en Francia y en otras muchas partes son ma- 
yores sus potros. Los marroquíes son los mayores 
después de los de Berbería, criados en la montaña. 
Tienen éstos la propiedad de no echarse nunca y la 
de estarse quietos cuando el jinete se apea ó suelta 
la brida.-54.* El tártaro. Es de menos alzada, tiene 
poco vientre, delgado el cuello, muy largas las cri- 
nes, estrechas las agujas, muy angulosa la grupa, y 
es sumamente delgado. -5.* El turco. Cuello largo; 
crines fuertes; cola poblada; cuerpo largo; grupa y 
ancas poco pronunciadas.—Dejando aparte los caba- 
llos húngaros, los transílvanos y los moldavos, ra- 
zas descendientes de las árabes; veamos siquiera su- 
perficialmente cuales son las principales razas euro- 
peas que llevan la estampa del tipo esbelto oriental, 
y sus preferentes disposiciones: 1.* Caballo inglés. 
También en la Gran Bretaña se producen muchos y 
buenos caballos. Los mejores de ellos se parecen bas- 
tante á los árabes, y más que ingleses debieron Ha- 
marse anglo-árabes. Son, sin embargo, mayores, de 
buen pelo, vigorosos, valientes, sufridos para la fati- 
ga y excelentes para la caza y la carrera ; pero duros 
y con poca soltura en las espaldas: son superiores á 
todos los de Europa para la carrera y galopan con 
imponderable velocidad.-2.2 Caballos españoles. El 
caballo español, descendiente también del árabe, si 
bien muy modificado ya, tiene el cuello bien for- 
mado, grueso y con mucha crin; la cabeza es algo 
abultada y acarnerada muchas veces; las orejas lar- 
gas, pero bien colocadas; los ojos llenos de fuego; 
noble y arrogante estampa; espaldas llenas; pecho 
ancho; lomo corto y arqueado; el vientre bajo; el cos- 
tillar redondo; piernas finas y sin pelo; bien des- 
prendido el tendón maestro; larga la cuartilla y algo 
largos también los pies. Los de buena casta son an- 
chos de pecho con bastante pelo; juegan muy bien 
sus miembros para andar y tienen mucha flexibili- 
dad y fiereza. Su pelo es por lo regular negro ó cas- 
taño, y es raro que tengan las piernas y la cara blan- 
cas. Los caballos españoles están marcados en el anca 
con el hierro de la casa de monta de que proceden, y 
por lo regular no tienen mucha alzada. Los andalu- 
ces son los más estimados. Valientes y dóciles, tie- 
nen gracia y fiereza y aun más flexibilidad que los 
berberiscos; razón por la cual son los primeros para 
la guerra, la ostentación y el picadero.-3.* Caballos 
franceses. Muchos son los depart. de Francia en que 
se producen caballos. De buen cuerpo y buenas pier- 
nas son les que cría el Poitou, pero ni hermosos ni 
bien formados, aunque tienen mucha fuerza. Á ellos 
se parecen los bretones por la alzada y la fuerza del 
cuerpo: son cortos y membrudos; corta y carnosa 
tienen la cabeza y de un mediano tamaño los ojos. 
Aplicanse á los trabajos agrícolas y al tiro, y no sir- 
ven para la carrera. El Limosín da los mejores caba- 
llos de silla que en Francia se producen; son bas- 
tante parecidos á los bárbaros y excelentes para la 
caza; pero son muy tardíos y no se montan hasta los 
7 años. La alzada de los bretones tienen, poco más ó 
menos, los normandos. En las casas de monta de 
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Normandía echan á las yeguas bretonas padres espa- 
noles, y de esta cruza se producen caballos membru- 
dos y vigorosos, y buenos para toda especie de ejer- 
cicios. En una palabra, los caballos normandos tie- 
nen por lo general el defecto contrario de los berbe- 
riscos, es decir, las espaldas demasiado gruesas. 
-5.* Caballos italianos. Más que los de hoy eran 
buenos los caballos que antes se producían en Italia, 
donde desde hace algún tiempo se han descuidado 
las casas de monta. Los hay, sin embargo, todavía 
napolitanos muy hermosos, particularmente para el 
coche; aunque por lo regular tienen la cabeza abul- 
tada, grueso el cuello y son además indóciles, defec- 
tos que se compensan con su extraordinaria alzada, 
su fiereza y la hermosura de sus movimientos. - 5.? 
Caballos dinamarqueses. La alzada y las buenas 
propiedades que los distinguen, los hacen preferibles 
á todos los demás para el coche y para la guerra.- 
6.* Caballos alemanes. Muy buenos caballos hay en 
Alemania; pero son por lo general pesados, cortos de 
aliento, y por consiguiente poco propios para correr. 
Los húngaros y transilvanos son, por el contrario, 
muy ligeros y corredores. -7.* Caballos holandeses. 
Son excelentes para el coche, especialmente los que 
se crían en los países de Berques y Julieres, prov. 
de Frisia. - 8.? Caballos tártaros. Son fuertes, atre- 
vidos, ligeros: y muy corredores. Tienen los cascos 
sumamente duros, pero demasiado estrechos, la ca- 
beza alta y muy ligera y largas las piernas. Los Tár- 
taros viven con sus caballos casi lo mismo que los 
Árabes. El caballo tártaro, muy robusto en su país, 
enflaquece si lo llevan á la China, y se mantiene 
bueno en Persia y en Turquía. -9.*? Caballos islan- 
deses. Cortos y pequeños, pero endurecidos con el 
clima, aguantan fatigas increíbles. Al acercarse el 
invierno se les cubre todo el cuerpo de una crin ó 
cerda muy larga, dura y espesa.-10. Caballos suizos. 
Son más pequeños que los franceses y de pelo negro 
ó castaño. El conjunto de este animal es pesado y 
sin elegancia. - 11. Caballos del Franco Condado. 
Son muy parecidos á los suízos, de los cuales se dis- 
tinguen en su menor alzada, en su cuello, muy do- 
ble, menos crin, grupa muy abultada, miembros muy 
gruesos, cerneja muy cerrada y pies más volumino- 
sos y menos duros. Unos y otros son muy suscepti- 
bles de recibir mejoras y demasiado pesados para la 
silla. — Entre los caballos esbeltos, particularmente 
destinados å ser montados, y los caballos recios ó 
forvidos que jamás se montan, hay algunos que pue- 
den muy bien prestar á la vez el servicio del tiro y 
el de la silla. Los normandos y los bretones son los 
más propios al efecto. —De todo esto puede deducirse 
que los caballos árabes son los mejores de todos, tan- 
to por su hermosura cuanto por su bondad, y que de 
ellos proceden, sea como quiera, las mejores razas 
de Europa, Asia y Africa; que la Arabia es quizá el 
verdadero clima de estos animales, pues en lugar de 
cruzar en él las razas con otras extranjeras, se cuida 
de conservarlas en toda su pureza, y que á la natu- 
raleza del caballo le convienen mejor los climas cá- 
lidos que los fríos. —Cualquiera que sea el uso á que 
se destine el caballo, los indicios de su fuerza son la 
alzada, la raza, la formación, la edad, la educación y 
el uso ó el abuso que anteriormente se haya hecho 
de sus órganos musculares.—El buen caballo de silla 
que marcha al paso puede llevar un peso equivalen- 
te, por lo menos á la tercera parte de su peso propio, 
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ó sea de 100 kilog., si él pesa 300. Esta es la propor- 
ción regular entre el peso de un gran caballo de silla 
y el de un jinete, con inclusión de la montura y la 
maleta. El caballo puede haberse desarrollado com- 
pletamente sin adquirir todavía el máximum de su 
fuerza, el cual alcanza rara vez antes de haber cum- 
plido 7 años; de este máximum no debe un caballo 
bien cuidado declinar hasta los 12 ó 13. Los caballos 
que habiendo pasado su primeros años en toda la li- 
bertad de la naturaleza, los que criados en las cua- 
dras ban tenido un patio grande ú otro terreno pro- 
porcionado en quesolazarse y buena ración de grano 
desde su primera juventud, son mucho más fuertes 
cuando llegan á la edad adulta, que los que se crían 
en los prados, ó á pesebre, pero sin grano, desde la 
época del destete. Un moderado ejercicio, sobre todo 
cuando se trata de un caballo joven, es tan propio 
para aumentar y sostener las fuerzas musculares de 
éste, como un trabajo excesivo ó simplemente pre- 
maturo es capaz, á dicha edad, de disminuirlas y aun 
de destruirlas para siempre. Háse observado que, en 
igualdad de circunstancias, el caballo entero es más 
fuerte y más vigoroso que el capón, así como éste 
tiene más fuerza y vigor que la yegua. Un buen ca- 
ballo de silla, cargado de la manera arriba indicada, 
debe andar por un buen camino llano de 40445 k. 
por día, descansando una ó dos veces; y si está bien 
dirigido sostendrá, sin cansarse, esta marcha duran- 
te mucho tiempo. Si en lugar de llevar un bombre 
lleva el caballo un fardo inanimado, es decir, si es 
animal de carga, porteará un peso equivalente á 17 
arrubas, con inclusión de los aparejos, y andará dia- 
riamente de 30 á 35 k. El caballo es naturalmente 
mucho más rápido que fuerte; ningún animal terres- 
tre le iguala en velocidad. Los famosos corredores 
ingleses recorren un espacio de 5'50 k. en menos de 
$ minutos; ni corre más el viento en los momentos 
de una borrasca deshecha. Por término medio un 
buen caballo de silla recorre en 3 minutos: al paso, 
500 metros; al trote, 1 k., y á galope, 1*50 id. — El 
caballo de tiro, robusto, arrastra facilmente un peso 
$ veces mayor del de su propio cuerpo, cuando car- 
gado reventaría con sólo llevar un peso equivalente 
al suyo. El peso que un caballo de tiro de mediana 
fuerza arrastra es de 60 kilog., y hasta 250 pudiera 
arrastrar, comprendiendo el peso del carruaje, sin 
gran pena en un empedrado casi horizontal. Mar- 
chando á paso corto y empleando toda su fuerza, 
arrastraría el doble, es decir, 500 kilog., pero nunca 
se le deben cargar más de 250 ó á lo más 300, sea la 
mitad ó las 2 terceras partes, para tener de reserva 
otra parte de las fuerzas del animal. De esta manera 
y marchando continuamente al paso, acelerando ó 
acortándolo muy poco en las subidas y bajadas, los 
caballos de los ordinarios andan de 23 á 30 k. por 
día, en 12 ó 14 horas de marcha. Los caballos de las 
diligencias van al trote y andan de unos 8 á 12k. por 
hora. Su velocidad es por consiguiente 4 veces mayor 
que la del caballo de una galera ordinaria, y deberían 
por lo tanto llevar la cuarta parte del peso, es decir, 
poco más de 50 k., no comprendiendo la parte que 
les corresponda en el peso del carruaje. Mucho más 
conducen, sin embargo, aunque por lo común, sólo 
trabajan 4 horas por día, y eso en varias veces. — El 
tiro mancomunado, así en carros como en diligen- 
cias, resulta inmensamente menor que el que co- 
rrespondería á los mismos animales empleados indi- 
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vidualmente; 4 caballos enganchados en 2 carros, 
tiran sensiblemente más que si juntos se engancha- 
sen en un solo carro, pero jamás tiran tanto como 
cuando cada uno de ellos está separadamente engan- 
chado á un carro de 2 ruedas, de una construcción 
adecuada al efecto. De 2 experimentos hechos en In- 
glaterra resulta que 4 caballos enganchados cada uno 
de por sí en su respectivo carro, hacen tanto tiro co- 
mo 8 enganchados á un solo carro grande. Explícase 
esto con la desviación de las diferentes lineas del 
tiro, con la desigualdad eu el uso de las fuerzas, con 
la ausencia de uniformidad absoluta en los movi- 
mientos, en los pasos y en los empujes, y con la fre- 
cuente acción de las fuerzas en sentido contrario, 
como sucede cuando los caballos están reunidos en 
un mismo tiro. El caballo que tira solo constituye 
con su cuerpo la línea del mismo tiro, conserva un 
movimiento uniforme, y ni es arrastrado por la emu- 
lación, ni forzado extraordinariamente por la vivaci- 
dad de su vecino, ni sobrecargado por su inacción. 
Notable es en ciertos casos la ventaja del caballo so- 
bre el buey en los trabajos agrícolas, efecto de la ra- 
pidez de su marcha, «razón por la cual, dice el sabio 
»Olivier, se prefiere para este servicio á todos los de- 
»más animales, y por lo que todos los buenos culti- 
»vadores quieren más hacer gastos y estar sujetos á 
eventualidades, que prolongar todas sus labores, de 
»las cuales depende exclusivamente el éxito de su 
»empresa.» La superioridad de la marcha de los ca- 
ballos sobre la de los bueyes es útil en todas partes y 
en todo tiempo; parece necesaria para las tierras que 
no se pueden labrar más que aprovechándose de los 
reducidos intervalos que separan las grandes sequías 
de la excesiva humedad, y para los trabajos que, en 
los tiempos variables, exigen mucha prontitud, como 
son las sementeras y las recolecciones. Al caballo, en 
caso necesario, se le obliga con el látigo, en tanto 
que nada basta para sacar al buey de su lento y na- 
tural paso. Por último, el caballo puede hacer á lomo 
rápidos trasportes por caminos intransitables para las 
carretas. De las comparaciones hechas en varios paí- 
ses, relativamente al trabajo del buey y del caballo, re- 
sulta que 2 de éstos labran una tercera parte de terre- 
no más que 2 de aquéllos; pero el surco producido por 
los primeros es más hondo que el de los segundos, 
y además la alimentación y entretenimiento de los 
bueyes son mucho más económicos que los de los ca- 
ballos.— Para que los cascos de los caballos no se es- 
tropeen al dar contra el suelo, se les ponen herradu- 
ras en la parte inferior de los mismos.—CABALLO DE 
AGUA: El caballo marino.—CABALLO DEL DIABLO: La 
libélula. —CABALLO DE MAR: El caballo marino.— 
CABALLO MARINO: El hipopótamo.— Pez que habita 
en los mares de Espana. Es de 18 á 23 centímetros 
de largo; tiene el cuerpo comprimido, de 7 lados y 
lleno de tubérculos; la cola igualmente comprimida, 
de £ lados, y más larga que el cuerpo, y la cabeza pro- 
longada y erguida como la de un caballo. — Especie 
de insecto ó langosta de la América Meridional. 

Caballo: Geog. Cabo de la Argelia, en el Medi- 
terráneo, al E. del golfo de Bujia. 

Caballo ó Cavallo (Tiñer10): Biog. Físico ita- 
liano, que n. en Nápoles en 1749, y m. en Londres en 
1809. Inventó un micrómetro, un electrómetro y otros 
instrumentos fisicos. || Bibl. Publicó: Tratado de 
Electricidad; Tratado de la naturaleza y propieda- 
des del aire; Tratado del Magnetismo, y otras obras. 
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Caballón : s. m. Agric. El lomo de tierra arada 
que queda entre surco y surco. — El que se hace en 
las huertas con el azadón para plantar las hortalizas 
ó aportarlas.— El que se dispone para contener Jas 
aguas ó darles dirección en el riego. 

Caballón: Geog. Esp. Gran cordillera en la 
prov. de Valencia, que sirve de muro al río Júcar, 
en la orilla izquierda, desde los confines de la prov. 
de Cuenca hasta Antella. 

Caballote: s. m. ant. Potro, máquina de tor- 
mento. 

Caballuelos s. m. d. de caballo. 

Caballuno, na: adj. Que pertenece ó se ase- 
meja al caballo. 

Cabán:s. m. Metrol. Medida de capacidad usa- 
da en Filipinas, equivalente á 7 litros, 506 mililitros. 

Cabana: Geog. Esp. Ayunt. formado por las fe- 
ligresías de San Esteban de Anós, San Juan de Bor- 
neiro, San Martín de Candoas, San Esteban de Cesu- 
llas, San Pedro de Corcoesto, San Pelayo de Cudins, 
San Juan de Esto, San Pedro de Nantón, San Martín 
de Riobóo, San Pedro de Silvarredonda, cuya Casa 
consistorial está en el l. de Puente-Ceso, pertene- 
ciente á la expresada feligr. de San Esteban de Ce- 
sullas, en la prov. de la Coruña, dióc. de Santiago y 
part. jud. de Carballo, con 4.337 hab. 

Cabana (SANTIAGO DE): Geog. Esp. Feligr. en el 
ayunt. de Palas de Rey, en la prov. y dióc. de Lugo, 
part. jud. de Chantada. 

Cabanabonas: Geog. Esp. L. con ayunt., al que 
se halla agr. el l. de Vilamajó, en la prov. de Lérida, 
dióc. de Seo de Urgel y part. jud. de Balaguer, con 
416 hab. Está sit. en las márgenes del arroyo llamado 
Rabasas; disfruta de clima sano. El terreno es llano 
y de mala calidad, y produce cereaies, legumbres, hor- 
talizas y frutas; cría ganado y tiene caza. 

Cabanas: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. 
y dióc. de Gerona, part. jud. de Figueras, con 99% 
hab. Está sit. en la falda de un cerro, bien ventilado 
y con clima sano. El terreno es de mala calidad y pro- 
duce cereales, legumbres, hortalizas, frutas y vino. 

Cabanas (San JULIÁN DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Abegondo, en la prov. de la Coruña, 
dióc. de Santiago y part. jud. de Betanzos. 

Cabanas (SAN MIGUEL DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de La Baña, en la prov. de la Coruña, 
dióc. de Santiago y part. jud. de Negreira. 

Cabanas (SAN PANTALRÓN DE): Geog. Esp. Fc- 
ligresía en el ayunt. de Orol, en la prov. de Lugo, 
dióc. de Mondoñedo y part. jud. de Vivero. 

Cabanas (SAN PELAYO DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Río, en la prov. y dióc. de Orense, 
part. jud. de Puebla de Trives. 

Cabanas (SANTA MARÍA DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Riobarba, en la prov. de Lugo, dióc. 
de Mondoñedo y part. jud. de Vivero. 

Cabanatuán: Geog. Pueblo con cura y goberna- 
dorcillo, en la isla de Luzón, Filipinas, en la prov. y 
part. jud. de Nueva-Ecija, dióc. de Manila, con 970 
bab. Está sit. en terreno llano, á la orilla izquierda 
de un río; sus principales producciones son: arroz, 
maiz, burí, caña dulce, legumbres, frutas, cera y 
miel. 

Cabaneiro (SAN BARTOLOMÉ DE): Geog. Esp. 
Feligr. en el ayunt. de Abadin, en la prov. de Lugo, 
dióc. y part. jud. de Mondoncdo. 

Cabanela (SANTA MARÍA DE): Geog. Esp. Feli- 
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gresía en el ayunt. de Navia de Suarna, en la prov. y 
dióc. de Lugo, part. jud. de Fonsagrada. 

Cahaneclla (SAN MARTÍN DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Navia, en la prov. y dióc. de Oviedo, 
part. jud. de Luarca. 

Cabanellas: Geog. Esp. L. con ayunt. al que se 
hallan agr. los I. de Caixás, Espinavesa, La Estela, 
San Martín Sasserras, Vilademiras, en la prov. y 
dióc. de Gerona, part. jud. de Figueras, con 1.119 
hab. Está sit. sobre una colina, combatido por los 
vientos N. y E.; su clima es sano. El terreno es de 
mediana calidad y pruduce cereales, legumbres, hor- 
talizas, frutas y aceite; cría ganado. 

Cabanes: Geog. Esp. Y. con ayunt. en la prov. 
y part. jud. de Castellón de la Plana, dióc. de Tor- 
tosa, con 3.038 hab. Está sit. sobre un cerro de poca 
elevación, combatida por todos los vientos y disfru- 
tando de clima sano. El terreno es de secano; produ- 
ce cereales, legumbres, hortalizas, vino y aceite; cría 
ganado y tiene caza. 

Cabanes (Les): Geog. V. de Francia, depart. del 
Ariége, cab. de cantón en el distr. de: Foix, con 800 
habitantes. 

Cabanes (FRANCISCO JAVIER): Biog. General y 
escritor militar espanol, que n. en Solsona en 1781, 
y m. en 1834. Ingresó como cadete en el real cuerpo 
de Guardias Valunas, en 1797, y habiendo tomado 
parte en la expeuición contra Mahón, quedó prisio- 
nero. Distinguióse en la Guerra de la Independencia, 
y UN anou antes de su muerte ascendió á mariscal de 
campo. Espana le debe el establecimiento de las di- 
tigencias. 11 Bibl. Escribió muchas obras, siendo las 
más importantes las siguientes: Historia de las ope- 
raciones del Ejercito de Cataluña, primera campa- 
ña, 1809 y 1815; Historia de la Guerra de España 
contra Napoleón; Memoria sobre la navegación 
del Tajo; Guia general de correos, costas y cami- 
nos; Memoria subre los Buños de Panticosa, y Me- 
moría acerca del modo de escribir la histuria de la 
última guerra entre España y Francia. 

Cabangán: (eog. Pueblo con cura y goberna- 
dorcillo, en la isla de Luzón, Filipinas, en la prov. y 
part. jud. de Zambales, dióc. de Manila, con 2.948 
nab. Está sit. en la parte O. de la proy., en terreno 
desigual; sus principales producciones son: arroz, 
maíz, cana dulce, algudón, abacá, añil, cocos, man- 
gas, cera, miel y frutas; tiene buenas maderas. 

Cabangcalán: Geog. Pueblo con cura y gober- 
nadorcillu, en la isla, prov. y part. jud. de Negros, 
Filipinas, dióc. de Iloilo, con 3.644 hab. Está sit. en 
una llanura combatida por todos los vientos, y su cli- 
ma es bastante sano. El terreno produce arroz, algo- 
dón, abaca, azúcar, tabaco, palay, legumbres, horta- 
lizas y frutas; cria ganado y tiene pesca. 

Cabanillas: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
Cuadros, en la prov. y part. jud. de León.—En la 
prov. de Soria hay 1 v. de este nombre, agr. al ayunt. 
de Alentisque y part. jud. de Almazan. 

Cabanillas: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la 
prov. de Navarra, dióc. de Tarazona y part. jud. de 
Tudela, con $35 hab. Está sit. sobre una llanura, á 
ta izquierda del riv Ebro, combatida por tudos los 
vientos y su clima es sano. El terreno es de mediana 
calidad y produce cereales, legumbres, hortalizas, 
rutas, vino y canamo; cría ganado y tiene caza. 

Cabanillas de la Sierra: Geog. Esp. Y. con 
ayunt., en la prov. de Madrid, dióc. de Toledo y part, 
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jud. de Torrelaguna, con 373 hab. Está sit. cercana 
å la carretera de Madrid á Francia, en un peq. cerro, 
con clima medianamente sano. El terreno en general 
es de mala calidad y produce cereales, legumbres, 
hortalizas, frutas y vino; cría ganado y tiene caza. 

Cabanillas del Campo: Geog. Esp. Y. con 
ayunt., en la prov. y part. jud. de Guadalajara, dióc. 
de Toledo, con 502 hab. Está sit. sobre una pendien- 
te, con libre ventilación y clima sano. El terreno es 
de mediana calidad, y produce cereales, vino y acei- 
te; cría ganado. 

Cabanillas del Monte: Geog. Esp. L. agr. al 
ayunt. de Torrecaballeros, en la prov. y part. jud. 
de Segovia.  ' 

Cabanillas de San Justo: Geog. Esp. L. 
agr. al ayunt. de Noceda, en la prov.de León y part. 
jud. de Ponferrada. 

Cabanis (Pero JuAN JorGE): Biog. Médico y 
filósofo francés, que n. en Cornac, Corrèze, en 17537, 
y m. en Rueil en 1808. Estudió en París en 1771-73, 
y se trasladó á Polonia, donde residió 2 años; volvió 
á la cap. de Francia y fué introducido por Turgot en 
la brillante sociedad de Auteuil; en 1783 se recibió 
de doctor en Medicina. Íntimo amigo de Mirabeau, 
le auxilió en sus últimos momentos. Había abrazado 
con frenesi la causa de la Revolución, y fué también 
amigo de Condorcet, con cuya cuñada, Carlota de 
Grouchy, contrajo matrimonio. Perteneció al Conse- 
jo de los Quinientos; desempeñó la cátedra de Higie- 
ne en la Escuela central, y la de Clínica en la de Me- 
dicina, tomando después parte en la reorganización 
de la Ensenanza médica. Declaróse á favor del golpe 
de Estado del 18 de Brumario y fué nombrado sena- 
dor; pero luégo le fastidió la política y, desenganñado, 
sólo se ocupó ya en sus tareas profesionales. En Fi- 
losofia, fué discípulo de Stahl! y del animismo, y bus- 
có en la Fisiología la solución de todos los proble- 
mas filosóficos. |] Bibl. Escribió: Observaciones so- 
bre el régimen de los hospitales, 1789; Diario de la: 
vida y muerte de Mirabeau; Tratado sobre el gra- 
do de certeza de la Medicina, 1797, y Tratado de 
las revoluciones hechas en la Medicina. De sus 
obras filosóficas, causó gran sensación la titulada 
Relación entre la parte fisica y moral del hombre, 
1802; el materialismo es el fondo de este ingenioso 
libro. Algún tiempo después modificó sus ideas, bajo 
la influencia de Fauriel, y en su Carta á Mr. F.*** 
sobre las primeras causas, publicada en 1824, pasa 
de la Fisiología á la Psicología, y reconoce á Dios, el 
alma y la inmortalidad de ésta. Sus Obras comple- 
tas han sido publicadas en 1823-25. 

Cabanyas (Las): Geog. Esp. L. con ayunt., en 
la prov. y dióc. de Barcelona y part. jud. de Villa- 
franca del Panadés, con 339 hab. Está sit. en un lla- 
no, con buena ventilación y saludable clima. El te- 
rreno es de superior calidad, y produce cereales, le- 
gumbres y hortalizas; cría ganado, y hay caza de pelo. 
y pluma. 

Cabanzón+: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Va- 
lle de Herrerías, en la prov. de Santander y part. 
jud. de San Vicente de la Barquera. 

Cabaña: s. f. Casilla tosca y rústica, hecha en el 
campo para recogerse los guardas y pastores.—El nú- 
mero considerable de ovejas de cría.—La recua de 
caballerías que se emplea en portear granos.—En el 
juego del billar, el espacio comprendido en la mesa. 
desde la cabecera hasta una raya trazada en el paño- 
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de la misma, y desde el cual juega el que tiene bola 
en mauo.—Peq. choza cubierta de ramaje donde se 
oculta el cazador para acechar la caza. —Casita hecha 
con las ramas de ciertas plantas, donde el gusano de 
la seda hila su capullo.—prov. En la de Extremadu- 
ra, la ración de pan, aceite, vinagre y sal que se da á 
los pastores para mantenerse una semana. || Leg. 
CABAÑA REAL DE CARRETEROS: La hermandad ó cuer- 
po de carreteros que se empleaban en el trajín y con- 
ducción de efectos para el servicio público y parti- 
cular. Sus individuos, según las leyes y notas del 
tit. 28, lib. VII de la Noy. Recop., tenían juez espe- 
cial y gozaban de varios privilegios exclusivos sobre 
los pastos y hierbas de particulares, maderas y lena 
de montes públicos, etc., los cuales fueron abolidos 
en 1826 y en 1831 por gravosos al derecho de propie- 
dad.—CABAÑA REAL DE GANADOS: El conjunto de 
ganado trashumante propio de los ganaderos que 
componían el Consejo de la Mesta. (Y. esta palabra.) 
—CABAÑA SERVICIADA : El conjunto de ganados que 
paga algún derecho ó tributo á su paso por algún 
monte. (V. MoNTAZGO.) || Mar. Especie de pontón ó 
gran cajón de madera, que forma como una casa, y 
amarrado de firme en los puertos, sirve de cuerpo de 
guardia al resguardo de rentas.—Batea ó bote fuerte 
de 2 proas, que generalmente se tiene en las dárse- 
nas para colocarlo junto al buque que se carena á flo- 
te y depositar en él herramientas y materiales de 
frecuente é instantáneo uso en esta operación. |) 
Pint. El cuadro ó país en que están pintadas caba- 
ñas de pastores con aves y animales domésticos. 

Cabañal : s. m. Población formada de cabañas. 
-—adj. Dicese del camino ó vereda por donde pasan 
Jas cabanas. 

Cabañaquinta (SAN SALVADOR DE): Geog. Esp. 
Feligr. en el ayunt. de Aller, en la prov. y dióc. de 
Oviedo, part. jud. de Labiana. 

Cabañas: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Rio- 
frío, en la prov. y part. jud. de Ávila.— En la prov. 
de León hay otro l. de este nombre, agr. al ayunt. y 
part. jud. de Valencia de Don Juan. 

Cabañas: Geog. Esp. Ayunt. formado por las 
feligr. de San Andrés de Cabañas, San Braulio de 
Cabeiro, San Esteban de Erines, San Mamed de La- 
rage, San Martín de Porto, San Vicente de Regoela, 
Santa Cruz del Salto, Santa Eulalia Soaserra; la Casa 
consistorial está en la v. de Cabanas, comprendida en 
la expresada feligr., en la prov. de la Coruña, dióc. de 
Santiago y part. jud. de Pucntedeume, con 2.787 hab. 

Cabañas: Geog. Esp. Y.con ayunt., á la que se 
se hallan agr. las aldeas de Navezuelas, Retamosa, 
Roturas, Solana, en la prov. de Cáceres, dióc. de 
Plasencia y part. jud. de Logrosán, con 1.788 hab. 
Está sit. en la falda de una sierra, combatida por to- 
dos los vientos y disfrutando de clima sano. El te- 
rreno es escabroso y produce cereales, legumbres y 
bortalizas; cría ganado. 

Cabañas: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. 
y dióc. de Zaragoza, part. jud. de la Almunia de 
Dona Godina, con 528 hab. Está sit. sobre una lla- 
pura combatida por el viento N. y disfruta de clima 
sano. El terreno es bastante fértil, y produce cerea- 
les, legumbres, hortalizas, frutas, aceite y vino; cría 
ganado y tiene caza y pesca. 

Cabañas: Geog. Y. con ayunt., en la isla de 
Cuba, en la prov. de Pinar del Río, dióc. de la Haba- 
na y part. jud. de Guanajay, con 9.641 hab. Está sit. 





A e a] : + 
m e me a E E a i Ta meani e = in UR mt.. N 
FE N P n E m a TE L I m LAA 


— 867 — 






m a q TA à 





CABA 


en la costa septentrional de la isla, cerca del seno» 
que forma en la costa la península de la Herradura, 
en cuyo interior se halla el puerto de Cabañas. Et 
terreno es llano y produce azúcar, tabaco, aguardien- 
te, caña dulce, cogol, plátanos, miel, legumbres, hor- 
talizas y otras; cría mucho ganado, especialmente 
vacuno y caballar; tiene caza y pesca.—El puerto de 
Cabañas es de 2.* clase y de los más importantes de - 
la costa septentrional de la isla; lo forman 2 grandes 
senos, el uno al E., y otro al O., divididos por la pe- 
nínsula de Cayo Tomás, en cuyo extremo, hacia el 
mar, se encuentra una fortaleza llamada la Reina 
Amalia; pertenece al apostadero y prov. de 1.* clase 
de la Habana, y se halla á cargo de un piloto de 
1.* clase. 

Cabañas: Geog. Esp. L. con ayunt., al que se 
halla agr. el 1. de Mata de Quintanar, en la prov., 
dióc. y part. jud. de Segovia, con 349 hab. Está sit. 
en una hondonada, con clima regularmente sano. El 
terreno es de regular calidad, y produce cereales, le- 
gumbres, hortalizas, garbanzos y frutas; cría ganado. 

Cabañas (Las): Geog. Esp. V. con ayunt., enla 
prov. y dióc. de Palencia, part. jud. de Carrión de 
los Condes, con 316 hab. Está sit. en una llanura, 
bien ventilada y con clima saludable; el terreno, fer- 
tilizado pur un arroyuelo, es de regular calidad, y 
produce cereales, legumbres, hortalizas y vino; cría 
ganado lanar y vacuno, y hay caza mayor y menor. 

Cabañas de Aliste: Geog. Esp. L. agr. al 
ayunt. de Riofrío, en la prov. de Zamora y part. jud. 
de Alcañices. z 

Cabañas de la Dornilla: Geog. Esp. L. agr. 
al ayunt. de Cubillos, en la prov. de León y part. 
jud. de Ponferrada. 

Cabañas de la Sagra: Geog. Esp. Y. con 
ayunt., en la prov. de Toledo, part. jud. de Illescas, 
con 464 hab. Está sit. en la carretera de Madrid á 
Toledo; su clima es sano. El terreno es de regular 
calidad, y produce cereales, legumbres, hortalizas, 
aceite, frutas y vino; cría ganado. 

Cabañas de Oteo: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. 
de Junta de Oteo, en la prov. de Burgos y part. jud. 
de Villarcayo. 

Cabañas de Sayago: Geog. Esp. L. con 
ayunt., en la prov. y dióc. de Zamora, part. jud. de 
Bermillo de Sayago, con 718 bab. Está sit. sobre un 
ánguio que forman 2 valles, combatido por todos los 
vientos y clima sano. El terreno es de mediana cali- 
dad, y produce cereales, legumbres, hortalizas, fru- 
tas, aceite y vino; cría ganado lanar. 

Cabañas de Tera: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. 
de Camárzana de Tera, en la prov. de Zamora y past. 
jud. de Benavente. 

Cabañas de Yepes ó junto á Yepes» 
Geog. Esp. Y. con ayunt., en la prov. y dióc. de To- 
ledo, part. jud. de Ocaña, con 980 hab. Está sit. so- 
bre una llanura, bien ventilada y con clima sano. El 
terreno es bastante fértil, y produce cereales, leguni- 
bres, frutas, hortalizas, vino y aceite; cría ganado y 
tiene caza. 

Cabañasraras: Geog. Esp. Ayunt. formado pi E 
el i. de Cortigueira y el barrio de Santa Ana, en el 
cual se halla la Casa consistorial, en la prov. “e 
León, dióc. de Astorga y part. jud. de Ponferrade, 
con 1.000 hab. El terreno de este ayunt. es árido y 
montañoso; sin embargo, su producción es bastante 
buena; cría ganado y tiene caza. 
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Cabañería: s. f. Ración de pan, aceite, vinagre 
y sal que se da á los pastores para mantenerse una 
semana. 

Cabañero: s. m. El que habita la cabaña.— El 
que cuida de la cabaña de ovejas ó caballerías. 

Cahañero (Juan): Biog. Brigadier español, ex- 
jefe carlista, natural de Aragón, que m. en 1849. 
Fué uno de los cabecillas que se distinguieron más 
en la primera Guerra civil, tanto por su arrojo como 
por el prestigio de que gozaba entre Jos suyos. En la 
«nadrugada del 5 de Marzo de 1838 sorprendió la pla- 
za de Zuragoza y penetró en ella al frente de 4 bata- 
Hones carlistas y 400 caballos, y aunque fué rechaza- 
do por los Nacionales, que hicieron esfuerzos heroi- 
cos, y tuvo que abandonar la c. con gran pérdida, es 
innegable que con este solo acto quedan probados su 
valor y osadía. Comprendido en el convenio de Ver- 
gara, aceptó la causa de Isabel II; desde entonces 
sirvió en el Ejército nacional, y mandó una brigada 
del expedicionario que puso fin á la guerra de 1848 
en Aragón y Cataluña. 

Cabañero, ra: adj. Perteneciente á la cabaña, 
por la casilla, por la manada de ovejas y por la recua 
de caballerías. 

Cabañeros: Geog. Esp. V. agr. al ayunt. de La- 
guna de Negrillos, en la prov. de León y part. jud. 
de La Bañeza. 

Cabañés : Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Castro 
6 Cillorigo, en la prov. de Santander y part. jud. de 
Potes. 

Cahañes de Esgueva: Geog. Esp. V. con 
ayunt., á la que se halla agr. la de Santibáñez de Es- 
gueva, en la prov. y dióc. de Burgos, part. jud. de 
Lerma, con 673 hab. Está sit. á la orilla del río de su 
nombre; su clima es sano. El terreno es fértil, y pro- 
duce cereales, legumbres, hortalizas, frutas y cába- 
mo; cría ganado, y tiene caza y pesca. 

Cahañil; s. m. El que cuida de las cabañas de 
mulas con que se portean granos durante el verano. 
—adj. Perteneciente á las cabañas de los pastores. 
— (V. MULA CABAÑIL.) 

Cabañuela: s. f. d. de cabaña.— Cálculo que, 
observando las variaciones atmosféricas en los 24 
primeros días de Agosto, forma el vulgo para pronos- 
ticar el tiempo que ha de hacer en cada mes del año 
siguiente.—pl. ant. Ciertas fiestas que celebraban los 
Judíos en Toledo. 

Cabárceno: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Pe- 
nagos, en la prov. de Santander y part. jud. de En- 
trambas-Aguas. 

Cabarcos: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Por- 
tela de Aguiar, en la prov. de León y part. jud. de 
Villafranca del Vierzo. 

Cabarcos (SAN JULIÁN DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Barreiros, en la prov. de Lugo, dióc. 
de Mondoñedo y part. jud. de Rivadeo. 

Cabarcos (SAN Justo DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Barreiros, en la prov. de Lugo, dióc. 
de Mondoñedo y part. jud. de Rivadeo. 

Cabardía: Geog. (V. KABARDAN.) 

Cabarrús (CANAL DE): Geog. Canal de la prov. 
de Madrid y part. jud. de Buitrago, el cual desde el 
río Lozoya, á unos 5 k. de Torremocha, corre unos 
12 k. de N. á S. y va á parar al Jarama. 

Cabarrús (FRANCISCO, CONDE DE): Biog. Célebre 
rentista y ministro de Hacienda español, que n. en 
Bayona, Francia, en 1752 y m. en 1810. Siendo aún 
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muy joven se casó y estableció en España, donde se 
ocupó de Hacienda durante el reinado de Carlos IH. 
Encargóse de una emisión de bonos reales y creó el 
Banco de San Carlos con lo cual se enriqueció noto- 
riamente. Fundó una Companía para el Comercio de 
Filipinas. Å la muerte de Carlos IHI, fué acusado de 
malversación de caudales públicos y estuvo preso 
desde 1790 á 1792. Rehabilitado é indemnizado por 
Carlos IV, fué enviado como plenipotenciario al 
Congreso de Ramstadt ; desempeñó importantes mi- 
siones en Francia y en Holanda, y en el reinado de 
José Bonaparte fué nombrado ministro de Hacienda. 
Era el padre de la bella y célebre Tallien. i} Bibl. 
Dejó varias Memorias, y unas Cartas al Principe 
de la Paz, 

Cabasú: s.m. Zool. Especie de mamífero des- 
dentado, que tiene 12 fajas, Hamado comúnmente 
gran tato 6 tato de las 12 fajas. 

Cabatuán: Geog. Pueblo con cura y goberna- 
dorcillo, en la isla de Panay, Filipinas, en la prov., 
dióc. y part. jud. de Iloilo, con 16.048 hab. Está sit. 
en un llano, bastante elevado, á orillas del río Ti- 
gum; su clima es saludable. El terreno es fértil, y 
produce arroz, maíz, tabaco, cacao, algodón, piña, 
abacá, caña dulce, cereales, café, pimienta, legum- 
bres y frutas; cría ganado y tiene caza y pesca. 

Cabaza: s. f. ant. Especie de manto largo con 
mangas, ó gabán. 

Cabhedo de Vasconcellos (MicuEL): Biog. 
Literato portugués, que n. en Setúbal, en 1525, y 
m. en 1577. || Bibl. Dejó Poesias heroicas y una ele- 
gante traducción latina del Pluto de Aristóteles. —Su 
hijo Jorge, que n. en 1559 y m. en 1604, fué canciller 
del reino de Portugal, y después de reunido éste á la 
España, fué consejero de Estado en Madrid. || Bibl. 
Escribió: Decisiones Lusitania senatus, Lisboa, 
1602-04; De Patronatibus ecclesiarum regia corone 
Lusitanic, Lisboa, 1603. 

Cabe: s. m. En el juego de la argolla, el golpe de 
lleno que da una bola á otra impelida de la pala, de 
manera que llegue al remate del juego, con que se 
gana raya.—met. y fam. Menoscabo, perjuicio, y así 
se dice: dar un cabe á la hacienda, al bolsillo, etc. 
— CABE Á PALETA: Cabe de paleta.— CABE DE PALA: 
met. y fam. La ocasión ó lance favorable é impre- 
visto que impensadamente se presenta para lograr 
lo que se apetecc.—CABE DE PALETA: En el juego de 
la argolla, la suerte que consiste en quedar las 2 bo- 
las á tal distancia, que á lo menos cabe entre ellas 
la pala con que se juega. 

Cabe: prep. ant. Cerca de, junto á; úsase toda- 
vía en lenguaje poético. 

Cabe: Geog. Río de la prov. de Lugo, que nace en 
la fuente Cabude y va á meterse en el Sil, después 
de un curso de unos 60 k. 

Cabeceados: s. m. El mayor grueso que se da å 
la extremidad del palo de algunas letras como en la 
b, h, p, q, etc.—p. p. de cabecear. 

Cabeceador: s. m. ant. Testamentario. 

Cabeceador, ra: adj. Mar. Se aplica al buque 
propenso á cabecear mucho, por defecto de su cons- 
trucción ó de la estiva. 

Cabeceamiento: s. m. ant. Cabeceo. 

Cabecear: v. n. Mover ó inclinar la cabeza con 
más ó menos frecuencia hacia adelante ó atrás, ó ha- 
cia uno ú otro lado. — Mover la cabeza de un lado á 
otro en demostración de que no se asiente á lo que 
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se oye ó se pide.—Dar cabezadas, ó inclinar la cabe- 
za hacia el pecho cuando uno se ya durmiendo.— 
Mover los caballos con más ó menos frecuencia la 
cabeza de alto á bajo.—Inclinarse á una parte ó á 
otra lo que debía estar en equilibrio, como el peso ó 
tercio de alguna carga.—Se dice de los coches, cuan- 
do la caja se mueve demasiado hacia adelante y ha- 
cia atrás alternativamente.—y. a. Dar al palo de cier- 
tas letras el cabeceado. — Entre cosecheros de vino, 
encabezarlo. — Poner de nuevo pie á las calcetas. |] 
Agric. Dar los surcos de cabecera. || Art. y Of. Entre 
encuadernadores, poner las cabezadas á los libros.— 
Coser en los extremos de las esteras ó ropas unas lis- 
tas ó guarniciones, que cubriendo la orilla, la hagan 
más fuerte y le den mejor vista. || y. n. Mar. Hacer 
la embarcación un movimiento de proa 4 popa, ba- 
jando y subiendo alternativamente la una y la otra. 

Cabeceo: s. m. La acción y efecto de cabecear. 

Cabecequia: s. m. prov. En Aragón, la perso- 
na á cuyo cuidado están los riegos y acequias. 

Cabecera: s. f. El principio ó parte principal de 
algunas cosas.—La parte superior ó principal de al- 
gún sitio en que se juntan varias personas, el lugar 
preferente en que se sientan las más dignas y auto- 
rizadas.—La parte superior de la cama, donde se 
ponen las almohadas.—La almohada.— La tabla, ba- 
randilla ó respaldo que se suele poner á la cabecera 
de la cama para que no se caigan las almohadas.— 
El logar preferente de la mesa, donde por lo común 
toma asiento la persona de más categoría ó autoridad 
entre las que se reunen, y que suele ser el más dis- 
tante de la entrada de la pieza.—El origen de un río. 
—La cap. ó c. principal de algún reino, prov., distri- 
to, etc.—La cabeza ó principio de algún escrito.—ant. 
Albacea ó testamentario.—El oficio de albacea.—El 
capitán ó cabeza de un ejército, prov. ó pueblo.— 
BANCA DE CABECERA : En el juego del monte, la que 
pone más fondo y talla en bora determinada. — Es- 
TAR (Ó ASISTIR) Á LA CABECERA DEL ENFERMO: Ve- 
lar por él, asistirle continuamente para todo lo que 
necesite. || Arq. CABECERA DE VIGA DE AIRE: El cabo 
de la viga que conduce la cubierta de un techo hasta 
el extremo más elevado de la pared. || Art. y Of. En 
la imprenta, el grabado ó viñeta que suele ponerse 
al priocipio de cada parte ó capitulo.—pl. En la mis- 
ma, los palos de imposición que se colocan en la 
parte superior de la forma.—pl. Entre pasamaneros, 
las 2 barras que tienen la garrotera. — pl. Entre li- 
breros, las piezas de latón ú otro metal, que se co- 
locan en los 2 extremos del lomo de un libro de 
comercio, misal, etc., å fin de que usándolos se es- 
tropeen lo menos posible. || sing. Mil. El punto for- 
tificado de un puente. || sing. Min. El principio de 
un filón. 

Cabecero: s. m. Jefe de una pob. entre los ne- 
gros del África.—ant. Cabeza de casa ó linaje.—Al- 
bacea. || Arg. Madero horizontal de la parte supe- 
rior de un arco de puerta ó ventana. || Art. y Of. 
Pieza de madera colocada en el interior de las cajas 
de pianos para sujetar el diapasón. 

Cabecero, ra: adj. ant. Cabezudo. 

Cabeciancho, cha: adj. De cabeza ancha ; se 
aplica más á las cosas que á las personas. 

Cabecil: s. m. prov. En las Vascongadas, la ro- 
dilla ó mandil arrollado que se coloca á la cabeza 
para sostener y llevar cántaros de agua ú otras cosas 
de peso. 
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Cabecilla, ta: s. f. d. de cabeza. 

Cabecillas s. m. El que acaudí!la rebeldes ó in- 
surgentes.—s. com. met. y fam. Persona de mal por- 
te, de mala conducta ó de poco juicio. II s. f. Art. y 
Of. Entre cereros, la parte superior del cirio. 

Cabecao-da-Vide: Geog. Pueblo de Portugal, 
prov. de Alemtejo, å 34 k. NE. de Avis, con 2.500 
hab.; tiene aguas sulfurosas. 

Cahbedero, ra: adj. ant. Que tiene cabida. 

Cabeiras (SAN SEBASTIÁN DE): Geog. Esp. Feli- 
gresia en el ayunt. de Arbo, prov. de Pontevedra, 
dióc. de Tuy y part. jud. de La Caniza. 

Cahelro (SaN BRAULIO DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Cabañas, prov. de la Coruna, dióc. de 
Santiago y part. jud. de Puentedeume. 

Cabeiro (San JUAN DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. y part. jud. de Redondela, prov. de Ponte- 
vedra y dióc. de Tuy. 

Cahellado, da: adj. ant. Cabelludo. 

Cabelladura: s. f. ant. Cabellera. 

Cahellejo: s. m. d. de cabello. 

Cabellera: s. f. El pelo de la cabeza, especial- 
mente el largo y tendido sobre la espalda.— Por ex- 
tensión se llama también así el pelo largo postizo, 
como por ejemplo, el que llevaban en sus cascos al- 
gunos institutos de Caballería. |] Astron. La ráfaga 
luminosa de que aparecen acompañados los cometas. 
— CABELLERA DE BERENICE: Constelación boreal, 
compuesta de 7 estrellas, sit. entre Arturo y el León, 
en la prolongación de una línea que uniría la extremi- 
dad de la cola de la Osa Mayor al Corazón de Carlos. 
il Mist. En todos los lugares y en todas épocas la ca- 
bellera ha sido considerada como un adorno del 
cuerpo humano, especialmente en la mujer. En la 
Mitología nos presentan ya los poetas á Venus, co- 
locada en brillante asiento, rodeada de las Gracias 
y ocupada en arreglarse ella misma su cabellera; á 
Juno embalsamando todo el Olimpo con su perfu- 
mada cabellera. En la ant. Grecia, para manifestar 
su dolor profundo, la viuda se cortaba la cabellera y 
la arrojaba en la hoguera en los funerales de su esposo; 
los hombres hicieron á veces lo propio para demostrar 
su pesar. Á la muerte de Hefestión, Alejandro se hizo 
rapar los cabellos, y suponiendo aún corto este sacri- 
ficio, mandó que fuesen también cortadas las crines 
de sus caballos. — En el ant. Egigto, tenemos el 
ejemplo de Berenice que hizo donación de su cabe- 
llera á Marte á fin de asegurar la victoria á las ar- 
mas de Ptolomeo Evergetes. Ana depositó su cabe- 
Mera sobre la tumba de su hermana Dido.—Más tar- 
de vemos á los Hunos cortarse la cabellera para cvi- 
denciar su pena por la muerte de su Rey.—En cuanto 
á los Romanos, Plinio los presenta intonsi, no rapa- 
dos, antes del año 400 de la fundación de Roma. Las 
damas romanas se tenían los cabellos para darles un 
colur á la moda; las que carecían de buena cabellera 
solían usar peluca, y otras la usaban aun teniendo 
hermosos cabellos por coquetería ó por no ser cono- 
cidas. La lúbrica Mesalina ocultaba su rica cabellera 
negra con una peluca azul ó amarilla, cuando, cual 
otras cortesanas, iba por la noche á las encrucijadas 
de Roma á vender sus caricias á los viciosos hijos de 
la Loba.—Los pueblos germánicos daban gran fm- 
portancia á la cabellera; era signo de nobleza y de 
poder. Durante la dominación de los Godos en Es- 
paña, hubo una época en que la cabellera larga era 
distintivo de la dignidad real; la gente del pucblo no 
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podía llevar los cabellos flotantes y estaban obligados 
á recogerlos y atarlos sobre la frente. Cuando un rey 
perdía su cabellera era destronado, y cuando los pa- 
laciegos querían desprenderse de su soberano le ha- 
cían cortar los cabellos y lo encerraban en un claus- 
tro, como sucedió á YWYamba.—Como pena infamante, 
en España y otros países los tribunales condenaban 
á ciertos criminales á ser rapados; la mujer adúltera 
era condenada á esta pena.— La Iglesia desde remo- 
tos tiempos obligó á los religiosos á hacer el sacrificio 
de sus cabellos y esta costumbre á través de los si- 
glos ha llegado hasta nuestros días. —La cabellera te- 
nía tal importancia en la Galia, que en la época de 
Carlomagno se imponía severo castigo á todo el que 
se atrevía á poner su mano sobre la cabellera de un 
hombre libre; tal vez por esto mismo cuando César 
los venció en tiempos anteriores hizo cortar el cabe- 
llo å todos sus habitantes para que conservaran largo 
recuerdo de su servidumbre. — Como toda moda 
cualquiera, la de los cabellos largos se debilitó poco 
á poco desde el siglo XII al siglo XV. En el XVI 
vemos á los reyes y á los grandes señores, y hasta 
al pueblo, llevar los cabellos muy cortos. Pero en 
tiempo de Luís X1V,al cual le era necesario ocultar 
una gran lupia, no bastándole para esto los cabellos 
largos, aceptó la peluca, y á imitación del Monarca 
todos los Franceses adornaron su cabeza con ella. 
Hoy los hombres llevan á voluntad cabellos largos ó 
cortos; muy poco les importa también ser calvos ó 
no. Pero las mujeres no han renunciado á hacer 
mentir á la Naturaleza, como Juvenal acusaba de 
ello á-las damas romanas; su amor, su culto por 
los hermosos cabellos no ha disminuído; las esen- 
cias, los aceites, las tinturas, las peinetas, los alfile- 
res largos, las redecillas, los cabellos postizos prin- 
cipalmente, en fin, todo lo que embarazaba el tocado 
de una elegante en tiempo de Augusto, se encuentra 
asimismo en el tocado de una elegante del día. || 
Poét. Las hojas y ramas largas ó colgantes de ciertos 
árboles, como los llorones, sauces, etc. 

Cabello: s. m. Cada hebra de pelo que nace en 
la cabeza humana.—El conjunto de dichas hebras.— 
pl. Nervios que tienen en el cuello lus carneros, ove- 
jas, cabras, bueyes y otros animales. — Barbas de la 
mazorca del maiz.—CABELLO (Ó CABELLOS) DE ÁNGEL: 
Dulce de almibar que se hace con la cidra cayote; se 
llama así porque su figura en filamentos presenta 
alguna semejanza con los cabellos.—CABELLO MERI- 
NO: El crespo y muy espeso. — ASIRSE DE UN CABE- 
LLO: fr. met. y fam. Aprovecharse ó valerse unv de 
cualquier pretexto para conseguir sus deseos.—Ca- 
BELLOS Y CANTAR, NO CUMPLEN AJUAR (Ó NO ES BUEN 
AJUAR): ref. que denota que la mujer atenta princi- 
palmente á componerse y divertirse no es la más á 
propósito para atender á las necesidades ni al buen 
manejo de la casa. —CADA CABELLO (Ó UN CABELLO) 
HACE SU SOMBRA EN EL SUELO: ref. que aconseja que 
no se desprecie cosa alguna por pequeña que sea.— 
CORTAR UN CABELLO EN EL AIRE: fr. met. Tener gran 
perspicacia en comprender las cosas por dificultosas 
que sean.—EnN CABELLO: m. adv. Con el cabello suel- 
to.—EN CABELLOS: m. ady. Con la cabeza descubier- 
ta sin adornos. —ESTAR UNO COLGADO DE LOS CABE- 
LLOS: fr. met. y fam. Estar con sobresalto, duda ó 
temores esperando el fin de algún suceso. — ESTAR 
PENDIENTE DE UN CABELLO: fr. met. y fam. Estar en 
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EN EL AIRE: fr. met. Cortar un cabello en el aire.— 
LLEVAR Á UNO EN UN CABELLO: fr. met. y fam. con 
la cual se denota la facilidad que hay de inclinar á 
lo que se quiere al que es muy dócil.—LLEVAR Á 
UNO DE (Ó POR) LOS CABELLOS: fr. Llevarle con violen- 
cia ó contra su voluntad.—NO FALTAR UN CABELLO : 
fr. met y fam. No faltar la parte más pequena de al- 
guna cosa. — NO MONTAR UN CABELLO UNA COSA: fr. 
met. y fam. Ser de muy poca importancia. —PARTIR 
UN CABELLO EN EL AIRE: fr. met. Cortar un cabello 
en el aire. — PODÉRSELE AHOGAR Á UNO CON UN CA- 
BELLO: fr. met. y fam. Estar acongojado y falto de 
espíritu.—PONÉRSELE Á UNO LOS CABELLOS DE PUNTA 
(ó TAN ALTOS): fr. Erizarse ó levantársele por algún 
susto, espanto ó terror.—TIRAR Á UNO DE (ó POR) LOS 
CABELLOS :-fr. Llevar á uno de (ó por) lus cabellos. 
—TOCAR Á UNO EN UN CABELLO: fr. met. Ofenderle 
en cosa muy leyc.—TRAER UNA COSA POR LOS CABE- 
LLOS: fr. met. Aplicar con violencia alguna autori- 
dad, sentencia ó suceso á una materia con la cual no 
tiene relación ni conexión; traer á colación lo que 
no viene al caso. || Bot. CABELLO DE VENUS: El cu- 
lantrillo. || Zool. Se da el nombre de cabello á los 
pelos que cubren el cráneo de la especie humana. El 
cabello preserva la cabeza de la intemperie de las es- 
taciones, y constituye además uno de los más bellos 
adornos en ambos sexos. Ya hemos explicado en el 
art. Cabellera, la importancia que algunos pueblos 
concedían al cabello.— El color de los cabellos varía 
"mucho; sus matices son infinitos«lesde el rubio más 
bajo hasta el rojo más encendido, desde el castaño 
más claro al negro más intenso. El cabello se pre- 
senta más ó menos abundante según los individuos, 
y al parecer, también según sea su color. Withop 
quiso saber cuántos cabellos había en una pulgada 
cuadrada inglesa (645 diezmilímetros cuadrados) y 
halló en el color rubio 790; en el castaño, 608 ; y en 
el negro, 572. Los cabellos rubios son más tinos y 
más flexibles que los negros. El clima tiene también 
su influjo en cl desarrollo del cabello. En Europa, do- 
mina el color rubio en los pueblos del Norte, el ne- 
gro en el Mediodía y el castaño en las regiones tem- 
pladas. Los negros del África tienen el cabello fino, 
lanoso, corto, negro y crespo.— Los excesos de cual- 
quier género, las pasiones de ánimo y otros acciden- 
tes ejercen grande influjo en el número y color de 
los cabellos; generalmente los vuclven prematura- 
mente canos. La intimación de una sentencia de 
muerte ha trasformado en varias ocasiones el pelo 
negro en blanco en el espacio de una noche; así su- 
cedió á Tomás Moro, canciller de Inglaterra. Tal te- 
rror y miedo indescriptible se apoderó de un joven 
de 22 anos, cazador de nidos de águilas, que al subir 
con la presa, se vió atacado por el padre y la madre 
de los 4 aguiluchos que llevaba, al propio tiempo que 
blandiendo el sable con que se defendia había casi 
roto la cuerda de que tiraban sus hermauos desde 
arriba, que al comprender la gravedad del peligro en 
que se hallaba, su cuerpo se bañó de un frio glacial y 
al llegar á salvo con el nido que no llegó á soltar, ni 
siquiera le conocían sus propios hermanos por ba- 
bérsele vuelto completamente blancos los cabellos 
que antes eran de un hermoso color negro de ¿bano. — 
Las criaturas nacen con los cabellos de longitud y de 
color diferentes; en general son finos y de color más 
¡ Claro que algunos anos después. En la edad de la pu- 
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que son capaces; y en las mujeres toman crecimien- 
to en longitud tan considerable, que permite tren- 
zarlos de mil maneras, aumentando así con el arte 
sus hechizos naturales. Más adelante empiezan á 
blanquear los cabellos de las sienes, anunciándonos 
los progresos de la edad; y por último, en una época 
más avanzada de la vida, pero sin embargo muy va- 
riable según los individuos, se obliteran sus vasos, 
pónense todavía más blancos, mueren y caen, dejan- 
do á descubierto la coronilla 6 vértice de la cabeza, 
no quedando más que una corta porción que se ex- 
tiende de una sien á la otra. Este estado, conocido 
con el nombre de calvicie, se observa muy común- 
mente en los hombres, y con mucha menor frecuen- 
cia en las mujeres, que son las que más sienten la 
aparición de este signo de decrepitud. Además los 
cabellos como las otras partes del cuerpo, están ex- 
puestos á un sinnúmero de enfermedades, y se les 
ve también caer á consecuencia de otras muy graves, 
como las venéreas y sifilíticas, el tifus, la tiña, etc.; 
comúnmente vuelven á nacer pronto, pero más del- 
gados, poco espesos y menos recios, y sólo con el 
tiempo vuelyen á recobrar su estado anterior que se 
procura acelerar rapándolos con frecuencia durante 
algunos meses. —Se da el nombre de cabello á un 
pez semejante al bacalao, que forma un género en la 
familia de las rémoras. 

Cahello (Puerto): Geog. (V. PUERTO-CABELLO.) 

Cabelloso, sa: adj. Cabelludo. 

Cahelludo, da: adj. De mucho cabello. — Se 
aplica á ta piel en que nace el cabello.—Se dice de la 
fruta ó planta que está poblada de hebras largas y 
yellosas. i 

Cabelluelo: s. m. d. de cabello. 

Caber: v. n. Poder contenerse una cosa dentro 
de otra. — Tener lugar, entrada ó cabida una ó más 
personas en un espacio determinado.—Tocarle á uno 
ó pertenecerle alguna cosa. — ant. Admitir. — ant. 
Tener parte en al:una cosa ó concurrir á ella.—y. a. 
Coger, tener capacidad.—ant. Comprender, enten- 
der.—No CABE MÁS: expr. con que se da á entender 
que una cosa ha llegado á su límite, á su último pun- 
to.— NO CABER EN UNO ALGUNA COSA: fr. met. y fam. 
No ser capaz de ello.—NoO CABER EN SÍ: fr. met. Te- 
ner mucha soberbia y vanidad.—Topo CABE : fr. met. 
Todo es posible; todo puede suceder.—ToDO CABE EN 
FULANO: fr inet. y fam. con la cual se da á entender 
que uno es capaz de cualquier acción mala. 

Cabera: s. f. Zool. Género de insectos lepi- 
dópteros nocturnos, que viven en los árboles y ar- 
bustos. 

Cabérea: s. f. Zool. Género de pólipos briozoa- 
rios, propios de la Melanesia, que viven en unas cel- 
dillas muy pequeñas. 

Cabero: s. m. prov. En la Andalucía baja, el que 
tiene por oficio echar cabos, mangos ó astiles á las 
herramientas de labor como azadas, azadones, escar- 
dillos, etc , y hacer otras de madera como rastrillos, 
aijanas, horcas, etc. 

Cabero, ra: adj. ant. Último. 

Caherta SAN FÉLIX DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. de Mugia, en la prov. de la Coruña, dióc. 
de Santiago y part. jud. de Corcubión. 

Cabes (Tarapa): Geog. C. de la regencia de Tú- 
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es algo comercial, pero la ciudad es más bien un 
conjunto de pequeños caseríos. 

Cabes (GOLFO DE): Geog. Golfo formado por el 
Mediterráneo, en las costas de Túnez y Tripoli, des- 
de las islas Kerkeni ó Kerkenah al N., hasta la de 
Zerbi ó Djerbah al S. La costa es bastante profunda 
y muy accesible; es el Syrte Minor de los Antiguos. 

Cabessó (EL): Geog. Esp. Monte de la prov. de 
Alicante, part. jud. de Monóvar, térm. del Pinoso; 
su figura es redonda y su terreno extraordinaria- 
mente quebrado; tiene una circunferencia de 17 k., 
siendo su mayor long. de unos 11. El corazón de esta 
montaña todo es de sal que se extrae por diferentes 
cuevas ó minas, construídas todas al capricho de 
cada uno, sin dirección alguna científica. El exterior 
es de piedra de yeso; hay varios manantiales de agua 
salada y otros de agua amarga medicinal. Los terre- 
nos cultivables de este monte no admiten otra plan- 
tación que la del olivo. 

Cabestaing (GUILLERMO DE): Biog. Trovador 
provenzal, que vivía á principios del siglo XIT. Se 
cuenta que Raimundo de Castel-Rousillon, del cual 
era escudero, le dió de punaladas porque era el 
amante de su esposa Margarita, le cortó la cabeza 
y le arrancó el corazón que mandó aderezar por su 
cocinero é hizo que lo sirvieran á su mujer. Cuando 
ésta hubo comido el horrible plato, Raimundo arrojó 
å sus pies la cabeza del trovador, le dijo el alimento 
que acababa de tomar y preguntóle como lo había en- 
contrado: «He encontrado este manjar tan delicioso, 
»respondió ella, que no comeré jamás otro por nG 
»perder el gusto.» Al oir estas palabras Raimundo 
la embistió espada en mano y ella huyendo buscó la 
muerte arrojándose por el balcón. Los señores de los 
alrededores y el rey Alfonso, se reunieron para cas- 
tigar al bárbaro, y elevaron en Perpiñán una tumba 
para los 2 amantes reunidos. 1] Bibl. El autor de la 
Dama de Fayel, en el siglo XII, se inspiró en esta 
trágica historia, y Boccaccio la narra en su Cuarta 
Jornada. Cinco de las poesías de Cabestaing han si- 
do publicadas por Raynouard. 

Cabestany: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
Sant Pere dels Arquells, en la prov. de Lérida y part. 
jud. de Cervera. 

Cahestrado+: p. p. de cabestrar. 

Cabestraje: s. m. Conjunto de cabestros. — 
Agasajo que se hace á los vaqueros que han condu- 
cido con los cabestros la res vendida.—ant. La acción 
de poner el cabestro á las bestias. 

Cabestrante: s. m. ant. Mar. Cabrestante. 

Cabestrar: v.a. Echar cabestros á las bestias 
que andan sueltas. — v. n. Cazar con buey de cabes- 
trillo. 

Cabestrear: y. n. Seguir sin resistencia la bes- 
tia al que la lleva del cabestro. — Cabestrar. 

Cahestrera:s.f. Art. y Of. Entre pescadores, 
nombre de varias cuerdas de las redes que tienen va- 
rios usos. 

Cabestrería: S$. f. El taller donde se hacen ca- 
bestros y otras obras de cáñamo, como cuerdas, já- 
quimas, cinchas.— La tienda donde se venden. 

Cahestrero: s. m. El que hace cabestros ú otra 
obra de cánamo.— El que los vende. 

Cabestrero, ra: adj. prov. En Andalucía, se 


mez, sit. á 320 k. de la cap., hacia el centro del Gol- + aplica á tas caballerías que empiezan á dejarse llevar 


fo, en Ja embocadura de un riachuelo, con unos 30.000 
hab. Está defendida por un buen castillo; su puerto 


del cabestro. 
Cabestrillo: s. m. d. de cabestro. — La banda, 
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pañuelo ó aparato pendiente del cuello ó del hombro 
para sostener el brazo ó mano lastimada. — La cade- 
na delgada de oro, plata ó aljófar que se traía al cue- 
llo por adorno. [| Art. y Of. Entre carpinteros, la 
pieza de bierro que afirman los codales de la sierra. 
—Especie de aru del propio metal, que sujeta al 
mango el hierro de la azuela. 

Cabestro: s. m. Ramal ó cuerda que se ata á la 
cabeza de la caballería para conducirla ó asegurarla. 
—El buey manso que va delante de los toros y vacas 
con un cencerro al cuello y les sirve de guía. — Ca- 
bestrillo ó cadena delgada de plata, oro ó aljófar que 
se traía al cuello por adorno.— Cornudo.— Alcahue- 
te.—LLEVAR (Ó TRAER) DEL CABESTRO Á UNO: fr. 
met. y fam. Significa lo mismo que Llevar (ó Traer) 
de los cabezones á uno. || Art. y Of. En Equitación, 
el potro que empieza á dejarse guiar ó manejar con el 
ronzal ó cabestro. [| Cir. Vendaje que se emplea para 
mantener reducidas las fracturas y luxaciones del 
maxilar inferior. || Zool. La parte de la cabeza que 
rodea el pico. 

Cabet (EsTEBAN): Biog. y Bibl. Fundador y jefe 
de la secta comunista de los Icarios, que n. en Dijón, 
Francia, en 1788, y m. en 1856; era hijo de un tone- 
lero; fué primero abogado, pasó á París en 1818, to- 
mó parte durante algún tiempo en la dirección del 
Diario de Jurisprudencia, de Dalloz, perteneció á 
la sociedad de Carbonarios, y después de la Revolu- 
ción de 1830, fué nombrado procurador general en 
Córcega; pero sus opiniones demagógicas hicieron 
que fuera revocado de este cargo en 1831. Elegido di- 
putado en Dijón, atacó al Gobierno en la tribuna, por 
medio de multitud de libelos, en su Historia de la 
Revolución de 1830, y en el periódico El Popular, 
en que se mostró propagador del Comunismo, perió- 
dico muchas veces suspendido, condenado á multas, 
y su directorá 2 años de prisión, en 1834. Se retiró 
á Inglaterra y escribió su Viaje á Icaria, novela flo- 
sófica y social; este libro, escrito sin talento alguno, 
obtuvo grande éxito entre las clases populares, cuyos 
instintos halagaba. Volvió á entrar en Francia y pu- 
blicó, en 1840, 4 t. de una /Tistoria de la Revolu- 
ción de 1789; tuvo que sostener numerosas polémi- 
cas hasta con los mismos republicanos más avanza- 
dos, á quienes acusaba de traidores al pueblo. En 
1847 obtuvo en Londres la concesión de un vasto te- 
rritorio en Tejas, é hizo un tratado de asociación co- 
munista con 150 Icarios; los primeros partieron el 3 
de Febrero de 1848; se perdieron y agotaron sus re- 
cursos. Durante este tiempo Cabet había sido preso, 
acusado de estafa, y acababa de ser puesto en liber- 
tad, cuando estalló la Revolución de Febrero. No pudo 
hacerse clegir miembro de la Asamblea constituyen- 
te, pero se opuso sin cesar á los hombres de violen- 
cia. En 1849 partió para Tejas al frente de un nuevo 
grupo de adeptos, y encontró á los primeros afiliados 
completamente en desacuerdo y divididos, por lo que 
él se trasladó con todos aquellos de sus secuaces que 
reconocieron su autoridad, al Estado de Illinois, 
donde compró las ruínas del establecimiento donde 
habían estado los Mormones. Condenado en Francia 
por operaciones fraudulentas y por haberse quedado 
con fondos que no le pertenecían, volvió á su país y 
se encargó él mismo de defenderse ante el Tribunal 
de Apelación de París, que casó la causa y le decla- 
ró inocente, en 1851. Vuelto á Nauvoo, después del 
golpe de Estado del 2 de Diciembre, para encargarse 
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de nuevo de su comunidad, hizo durante varios años 
grandes esfuerzos por constituir sólida y definitiva- 
mente su Icaria; pero sea que su administración 
fuese defectuosa, sea que él partiese de un principio 
falso, es lo cierto que no pudo impedir que estalla- 
sen profundas divisiones en su pequeña República, 
y que se levantase contra él una violenta oposición 
que concluyó en 1836 por quitarle la dirección de la 
colonia, condenándole á una especie de ostracismo. 
Refugióse entonces Cabet en San Luís, Missouri, y 
poco tiempo después m. allí de pena por el fracaso 
del ensayo práctico de su Comunismo y por su ex- 
pulsión de su idolatrada Icaria, objeto de sus fanta- 
sías durante toda su vida. 

Cabeta: s.f. Art. y Of. Moldura cóncava forma- 
da por una cuarta parte de la circunferencia. 

Cabetes s. m. Herrete. 

Cabeza: s.f. La parte superior del cuerpo ani- 
mal que contiene el cerebro y los principales órga- 
nos de los sentidos, y que está sobre el cuello.— La 
parte de la misma que empieza desde la frente y ocu- 
pa todo el casco.—El principio ó una y otra extremi- 
dad de alguna cosa. — La población principal de un 
distr., part., ó territorio, ctc., en la que reside el go- 
bierno, tribunal ó jefe de éste. — El superior ó jefe 
que gobierna, preside ó acaudilla una comunidad, 
corporación ó muchedumbre. — El jefe principal de 
una familia que vive reunida.—La parte superior del 
clavo, en donde se dan los golpes para clavarlo.— La 
parte superior del corte de un libro.—La primera 
capa de cieno que se encuentra en una letrina, y de- 
bajo de la cual están las aguas.—La cumbre ó parte 
más elevada de un monte ósierra.—met. Manantial, 
origen, principio, causa.—Juicio, talento, capacidad. 
—Motor ó fautor principal de algún movimiento.— 
Persona.—Res.—Capital.—ant. Capítulo. — Encabe- 
zamiento.—pl. Juego que consiste en poner 3 ó 4 ca- 
bezas en el suelo ó en un palo, y enristrarlas con es- 
pada ó lanza, ó herirlas con dardo ó pistola, pasando 
corriendo á caballo.— CABEZA ACARNERADA: La del 
caballo, cuando en su construcción se asemeja á la 
del carnero.— CABEZA CHATA: Se dice de la del pro- 
pio animal cuando los huesos de ella que correspon- 
den á la nariz forman una concavidad ó hundimiento. 
—CABEZA DE AGUA: La mayor creciente de cada luna. 
—CABEZA DE AJOS: El conjunto de los bulbos que for- 
man la raíz de la planta llamada ajo, cuando están 
todavía reunidos en un solo cuerpo.— CABEZA DE 
BARANGAY: Jefe de un barangay, encargado de su 
gobierno y administración; antes de la conquista 
este cargo era hereditario y noble, hoy es electivo y 
necesita la confirmación del Gobierno general de las 
Islas Filipinas.— CABEZA DE CASA Ó LINAJE: El que 
por legítima descendencia del fundador tiene la pri- 
mogenitura y hereda todos sus derechos. — CABEZA 
DE CHORLITO: Persona de poco juicio. — CABEZA DE 
FIERRO: ant. Testa férrea.— CABEZA DE HIERRO: La 
que no se cansa ni fatiga por mucho tiempo, aunque 
continuamente se ocupe en algún trabajo mental, — 
Alude también á la terquedad y obstinación de al- 
guno en sus opiniones.—CABEZA DE LA CAMPANA: La 
parte superior de ella, compuesta de maderos sujetos 
con barrotes de hierro, formando un todo de figura 
piramidal inversa. — CABEZA DE MARTILLO: La del 
caballo, que en lugar de tener convexa ó cóncava la 
parte anterior, la tiene recta y en una misma línea. 
— CABEZA DE MAYORAZGO: La cosa principal que se 
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vincula en él.—CABEZA DE MINA: Entrada ó abertura 
de ella.—CABEZA DE OLLA: La sustancia que sale en 
las primeras tazas que se sacan de la olla.— CABEZA 
DE PARED: Lo que se ve de su grueso en una abertura 
y Suele ser un encadenado de sillería. — CABEZA DE 
TARRO: Apodo que se da al que tiene la cabeza gran- 
de, y por extensión se dice del que es necio.—CABEZA 
MAYOR: El jefe de algún linaje ó familia.— CABRZA 
MAYOR Ó DE GANADO MAYOR: El animal grande y cor- 
pulento respecto de otros más pequeños que se lla- 
man cabeza menor; en este sentido son cabeza ma- 
yor el buey, mula ó caballo, y menor la oveja, car- 
nero, etc.—CABEZA MORUNA : La del caballo, cuando 
es negra y lo mismo las demás extremidades, y tiene 
el resto del cuerpo de color claro.— CABEZA RAÍDA : 
met. y fam. Clérigo. — CABEZA REDONDA: Met. y 
fam. Persona de rudo entendimiento y de difícil 
comprensión, y así se dice: tal cosa no es para ca- 
bezas redondas.—CABEZA SIN SESO: met. y fam. Ca- 
beza vacia.—CABEZA TORCIDA: met. y fam. Persona 
hipócrita. —CABEZA VACÍA : met. y fam. Persona que 
no tiene juicio ni fundamento.—CABEZA VANA: met. 
y fam. La que está débil ó flaca por enfermedad ó 
demasiado trabajo. — MALA CABEZA: met. y fam. 
Persona que procede sin juicio ni consideración.— 
ABRIR LA CABEZA: fr. met. y fam. Descalabrar.— 
ALzZAR Ó LEVANTAR CABEZA: fr. met. y fam. Salir 
alguno de la pobreza ó desgracia en que se hallaba. 
— Restablecerse de alguna enfermedad. — ANDÁR- 
SELE Á UNO LA CABEZA: fr. met. y fam. Estar per- 
turbado ó débil, pareciéndole que todo lo que ve se 
mueve á su alrededor. — Estar amenazado de per- 
der la dignidad ó empleo.— APRENDER DE CABEZA: 
fr. met. y fam. Aprender de memoria. — ASOMAR 
UNA COSA LA CABEZA: fr. met. Empezar á dejarse ver, 
acercarse paulatinamente. — BAJAR LA CABEZA: fr. 
met. y fam. Obedecer y ejecutar sin réplica lo que se 
manda. —CABEZA LOCA NO QUIERE TOCA: ref. con que 
se moteja á la persona que, fuera de ocasión, lleva 
descubierta la cabeza.—Se emplea también para dar 
á entender que la persona de poco juicio no se sujeta 
á regla ó método alguno.—CAER DE CABEZA EL AGUA: 
fr. met. Entre fontaneros, ir derecha por el conduc- 
to. —CARGÁRSELE Á UNO LA CABEZA: fr. Sentir en 
ella pesadumbre ó entorpecimiento. — CASARME 
QUIERO; COMERÉ CABEZA DE OLLA Y SENTARME HE 
PRIMERO: ref. que denota las ventajas que consigue 
el que es cabeza de familia. — DAR Á ALGUNO EN LA 
CABEZA: fr. met. y fam. Frustrar sus designios, ven- 
cerle.—ant. met. Porfiar indiscretamente.—DAR CON 
LA CABEZA EN LAS PAREDES: fr. met. y fam. Precipi- 
tarse alguno en un negocio con daño suyo.—DAR DE 
CABEZA : fr. met. y fam. Caer alguno de su fortuna ó 
autoridad.—DE CABEZA: m. adv. De memoria; se usa 
con los verbos aprender, hablar, etc. — DEJAR EN 
CABEZA DE MAYORAZGO ALGUNA COSA: fr. Vincularla. 
— DE MI CABEZA, DE SU CABEZA, etc.: expr. De propio 
ingenio é invención. — DESCOMPONÉRSELE Á UNO LA 
CABEZA: fr. Turbársele la razón ó perder el juicio.— 
DOBLAR LA CABEZA : fr. met. y fam. Bajar la cabeza. 
— DOLERLE Á UNO LA CABEZA: fr. met. y fam. Estar 
próximo á caer de su privanza y autoridad. —Do No 
HAY CABEZA RAÍDA, NO HAY COSA CUMPLIDA : ref. que 
advierte que los eclesiásticos son por lo regular el 
amparo de sus familias. — EN CABEZA DE MAYORAZ- 
GO: loc. met. y fam. con que se pondera la dificultad 
que uno tiene en desprenderse de alguna cosa por la 
110 —TOMO Il. 
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mucha estimación que hace de ella. — ENCAJÁRSELE 
Á UNO EN LA CABEZA ALGUNA COSA: fr. Afirmarse en 
el dictamen ó concepto que tiene hecho de ella, y 
perseverar en él con obstinación.—ESCcARMENTAR EN 
CABEZA AJENA: fr. Tener presente el suceso trágico 
ajeno para evitar la misma suerte. — ESTAR EN CA- 
BEZA DE MAYORAZGO UNA COSA: fr. Estar vincula- 
da.— FLACO DE CABEZA: expr. que se dice de la per- 
sona poco firme en sus juicios ó ideas. — HACER cCA- 
BEZA : fr. Ser el principal en un negocio.—ant. Hacer 
frente á los enemigos.— HACER CABEZA DE BOBO: fr. 
met. y fam. Tomar un pretexto fútil para abonar al- 
gún acto vituperable.— HENCHIR (Ó LLENAR) Á UNO 
LA CABEZA DE VIENTO: fr. met. y lam. Adularle, ile- 
narile de vanidad.—|IR CABEZA ABAJO: fr. met. y fam. 
Decaer, arruinarse por grados.—ÍkSELE Á UNO LA 
CABEZA: fr. met. Perturbársele el sentido ó la razón. 
— Andársele á uno la cabeza.— LA CABEZA BLANCA, 
Y EL SESO POR VENIR: ref. que reprende á los que, 
siendo ya ancianos, proceden en sus actos sin juicio 
ni madurez.— LEVANTAR UNO DE SU CABEZA ALGUNA 
cosa: fr. met. y fam. Fingirla, levantarla. —LLEVAR 
Ó IR POR TODAS PARTES CON LA CABEZA ERGUIDA Ó 
LEVANTADA: No tener de qué ruborizarse.—Se dice 
también en mal sentido, como: El vicio ta con la 
cabeza erguida.— MÁS VALE SER CABEZA DE RATÓN, 
QUE COLA DE LEÓN: ref. que denota que es preferi- 
ble ser el primero y mandar en una comunidad ó 
cuerpo, aunque pequeño, que ser el último en otro 
mayor. — METER LA CABEZA EN ALGUNA PARTE: fr. 
met. y fam. Introducirse en algún lugar, relacionar- 
se con personas que se cree pueden ser útiles, em- 
pezar á valerse por sí, á figurar, etc. —METER LA CA- 
BEZA EN UN PUCHERO: fr. met. y fam. Da á entender 
que uno ha padecido equivocación en alguna mate- 
ria y sigue en su dictamen con gran tesón y terque- 
dad.— METERLE Á UNO EN LA CABEZA ALGUNA COSA: 
fr. met. y fam. Persuadirle de ella viva y eficazmen- 
te. —Hacérsela comprender ó enseñársela, venciendo 
con mucho trabajo su torpeza é ineptitud.— METER- 
SE DE CABEZA: fr. met. y fam. Entrar de lleno en un 
negocio.— METÉRSELE Á UNO EN LA CABEZA ALGUNA 
cosa: fr. met. y fam. Figurársela con poco ó ningún 
fundamento y obstinarse en considerarla cierta ó 
probable.—Perseverar en un propósito ó capricho.— 
No HABER (Ó NO TENER) DONDE VOLVER LA CABEZA : 
fr. met. No encontrar auxilio, carecer de todo favor 
y amparo. — NO LEVANTAR CABEZA: fr. met. Estar 
muy atareado, especialmente en leer ó escribir.—No 
acabar de convalecer de una enfermedad, padeciendo 
frecuentes recaídas.— No poder salir de la miseria ó 
pobreza.—OTORGAR DE CABEZA: fr. Bajarla para de- 
cir que sí. —PASARLE Á UNO UNA COSA POR LA CABE- 
ZA: fr. met. y fam. Antojársele; imaginarla. — PA- 
SÁRSELE Á UNO LA CABEZA: fr. Resfriarse.— PERDER 
LA CABEZA : fr. met. Faltar la razón ó el juicio por 
algún accidente.—PoDRIDO DE CABEZA: expr. ant. 
met. Loco.—Necio.—PONER EN CABEZA DE MAYO- 
RAZGO ALGUNA COSA: fr. Dejar en cabeza de mayo- 
razgo alguna cosa.— PONER SOBRE LA CABEZA ALGU- 
NA COSA: fr. Tratándose de bulas, breves, despachos 
reales, etc., ponerlos sobre su cabeza el que los reci- 


. be en señal de respeto y reverencia. — met. Hacer 


grandísima estimación de alguna cosa.—PONERSE BN 
LA CABEZA ALGUNA COSA: fr. Ofrecerse en la imagi- 
nación sin antecedente ni motivo.—PoR SU CABEZA: 
m. ady. Por su dictamen, sin consultar ni tomar con- 
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sejo.—QUEBRANTAR LA CABEZA: fr. met. Humillar la 
soberbia de alguno; sujetarle. — met. Cansar y mo- 
lestar con pláticas y conversaciones necias, porfiadas 
ó pesadas.—OQUEBRARSE LA CABEZA: fr. met. y fam. 
Hacer ó solicitar alguna cosa con gran cuidado, dili- 
gencia ó empeño, ó buscarla con mucha solicitud, es- 
pecialmente cuando es difícil ó imposible su logro. 
—()JUEBRÁSTEME LA CABEZA, Y AHORA ME UNTAS EL 
casco: ref. con que se zahiere al que con adulación 
6 lisonja quiere curar el grave daño que antes ha he- 
cho contra la misma persona.—QuUITAR Á UNO DE LA 
CABEZA ALGUNA COSA : fr. met. y fam. Disuadirle del 
concepto que había formado ó del ánimo que tenía. 
—ROMPER Á UNO LA CABEZA: fr. Descalabrarle ó he- 
rirle en clla.— met. y fam. Molestarle con discursos 
impertinentes, ó haciendo un gran ruído. — Rom- 
PERSE LA CABEZA : fr. met. y fam. Cansarse ó fatigarse 
mucho con el estudio ó investigación de alguna cosa. 
— SACAR UNO DE SU CABEZA ALGUNA COSA: fr. met. y 
fam. Levantar uno de su cabeza alguna cosa.—SACAR 
LA CABEZA: fr. met. y fam. Manifestarse ó dejarse 
ver alguno ó alguna cosa que no se había visto en al- 
gún tiempo. — Gallear, empezar á atreverse á hablar 
ó á obrar el que estaba antes abatido ó tímido.—SEN- 
TAR LA CABEZA: fr. met. y fam. Hacerse juicioso y 
moderar su conducta el que antes era muy turbu- 
lento y desordenado.—SER DURO DE CABEZA : fr. met. 
Tener poca capacidad. —Ser muy terco.— SUBÍRSELE 
Á LA CABEZA: fr. Ocasionar en ella aturdimiento 
los vapores del vino, tabaco ú otras cosas. — TENER 
LA CABEZA Á LAS ONCE (Ó Á PÁJAROS): fr. met. y fam. 
No tener juicio.—Estar distraído.—TENER MALA CA- 
BEZA: fr. met. y fam. Proceder loca ó desconsidera- 
damente.—ToCADO DE LA CABEZA: Cxpr. met. y fam. 
que se dice de la persona que empieza á perder el 
juicio.—TORCER LA CABEZA: expr. met. y fam. En- 
fermar.—Morir.—TORNÁR CABEZA Á UNA COSA: fr. 
met. y fam. Tener atención ó consideración á ella.— 
VESTIRSE POR LA CABEZA: fr. met. y fam. Ser del 
sexo femenino.—VoLVÉRSELE Á UNO LA CABEZA: fr. 
Perder la cabeza. || Agric. Se llama cabeza la tierra 
que se echa en algún terreno que estaba en cuesta 
para allanarlo. — ECHAR (Ó BUNDIR) DE CABEZA LAS 
VIDES Ú OTRAS PLANTAS: fr. Enterrarlas sin cortar- 
las de las cepas para que arraiguen y poderlas tras- 
plantar después. |] Arg. El diámetro inferior de la 
columna. |! Art. y Of. En los órganos, piezas de ma- 
dera que, juntas con otras, componen los 3 abanicos 
del fuelle.—La parte superior de un tornillo que sien. 
ta sobre una pieza que se ha de sujetar á otra; gene- 
ralmente es cilíndrica ó semiesférica, aunque puede 
tener otra figura cualguiera; es siempre más ancha 
que la pierna ó sea la parte inferior donde está abier- 
ta la rosca, y suele tener además una muesca en la 
parte de arriba, donde se apoya el destornillador, ó 
bien un agujero donde se introduce algún hierro que 
haga las veces de aquél.—CABEZA Á LA PARED: En 
Equitación, expresa el manejo que se hace ejecutar 
al caballo llevándolo de costado y á la pierna, con la 
cabeza perpendicular á la valla del picadero, y de 
consiguiente la grupa hacia el centro de éste. |l 
Astron. CABEZA DE COMETA: La luz más ó menos 


viva y de figura redonda que forma el cuerpo de un . 


cometa, por contraposición al rastro luminoso, que 
se llama cola. — CABEZA DEL DRAGÓN: El nodo bo- 
real. —CABEZA DE MEDUSA: La estrella Algol. |] Bot. 
Conjunto de órganos reunidos en haz terminal, ó en 
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forma redondeada, como sucede en ciertas inflores- 
cencias.—CABEZA DE PERRO: La celidonia menor. || 
Com. Nombre que se da en algunas partes al alcan- 
for. —Fécula que se extrae en las Indias de los re- 
nuevos del índigo en el segundo año.—AGUARDIEN- 
TE DE CABEZA : El de orujo. |] Mist. CABEZAS REDON- 
DAS: Nombre dado por los partidarios de la corte, en 
tiempos de Carlos I y Carlos II, á sus enemigos los 
Parlamentaristas, el cual fué sustituído después por 
el de whigs, pequeños. |] Leg. CABEZA DE PROCESO: 
El auto de oficio que provee el juez mandando ave- 
riguar el delito en causas criminales. — CABEZA DE 
SENTENCIA: El principio de la misma, ó sea hasta el 
comienzo de los resultandos. — CABEZA DE TESTA- 
MENTO: El preámbulo ó principio del mismo hasta 
llegar á la parte dispositiva.—CABEZA MANSA: Anti- 
guamente se llamaba así en algunas partes el derecho 
de primogenitura; la misma primogenitura; el todo 
de una herencia; la porción de tierra suficiente para 
el pasto de un par de bueyes de labor, y la que basta 
á un labrador para que le suministre lo necesario á 
su subsistencia.—SucEDER POR CABEZAS: fr. Se dice 
cuando los copartícipes en la herencia son llamados 
por su propio derecho y no en representación de 
otros. || Mar. En las piezas de construcción como el 
codaste, el timón, las varengas, etc., el extremo su- 
perior.—La proa.—El buque que va delante de los 
demás en una columna ó línea.—La parte de colum- 
na ó línea que ocupa dicho buque y los que le siguen. 
—pl. Las partes principales que forman el esqueleto 
de un buque.—Los extremos ó la popa y proa de una 
embarcación. —CABEZA Á LA MAR: fr. Se dice cuando 
hallándose cerca de tierra, se pone el buque á la capa 
con objeto de hacerle reparo, quedando la cabeza ó 
proa hacia fuera para no tropezar con la tierra..—CA- 
BEZA CON CABEZA: loc. con la quegfe expresa que las 
juntas ó empalmes de las diferentes piezas están la- 
bradas en sus extremos á tope. — ESTAR EN CABEZA 
UN BUQUE: fr. Tener colocados todos los maderos de 
cuenta que se llaman cabezas. || Med. CABEZA DE 
MOSCA : Especie de tumor ó estafiloma del iris, pare- 
cido á una cabeza de mosca. || Mil. Parte de un cuer- 
po de ejército ó columna que marcha la primera.— 
CABEZA DE CAMPO: La parte del campamento más 
avanzada y que hace frente á la campaña ó al enemi- 
g0.—CABEZA DE COHETE: La parte de él en que se 
halla la carga.—CABEZA DE BILERA: Nombre dado 
á los soldados de primera fila respecto de los que 
los cubren en segunda, ó de los demás que los 
siguen en hilera. —CABEZA DE PUENTE: Fortifica- 
ción permanente ó pasajera que se construye á la 
extremidad y parte exterior de un puente, con ob- 
jeto de defenderlo é impedir que por él pase el ene- 
migo.—CABEZA DE TRINCHERA: La parte de ésta más 
aproximada á la plaza.—CABEZA DE UNA OBRA DE 
FORTIFICACIÓN : Parte de su frente que da á la cam- 
paña.—CABEZA DE ZAPA: La parte de ésta más ade- 
lantada hacia la plaza.—GUARDA-CABEZA : Cestón de 
parapeto que sirve para formar aspilleras. || Mús. 
CABEZA DE COROS: El cantor que en un coro sirve de 
guía á las demás voces de la misma especie que la 
suya. Hay uno cn los bajos, otro en los tenores y 
otro en los tiples. | Núm. Moneda usada en los rei- 
nados de Juan I y de Pedro el Cruel. || Rel. CABEZA 
DE LA IGLESIA: Titulo ó dictado que se da al papa 
respecto de la Iglesia universal, como jefe visible de 
la misma. || Zool. y Anat. La extremidad superior 
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del cuerpo que comprende el cráneo y la cara, cuyas 
diversas cavidades contienen el encéfalo y los princi- 
pates órganos de los sentidos, los invólucros ó cubier- 
tas exteriores, como los músculos, tegumentos, pe- 
los, ctc.; de todas estas partes se trata en sus respec- 
tivos arlículos.—La cabeza en el hombre se parece á 
una esfera aplanada por las partes superior, inferior 
y laterales; pero esta forma es eminentemente varia- 
da, no sólo entre las diferentes razas de que se com- 
pune la especie humana, como entre el negro del Se. 
negal y la raza caucásica, sino también entre indivi- 
duos de la misma raza. Esto depende generalmente 
del desarrollo diferente de las diversas partes del ce- 
_rebro, puesto que de él depende la forma del cráneo, 
resultando por eso cabezas puntiagudas, cuadradas, 
redondas, aplanadas, etc. Hay enfermedades que con- 
tribuyen con frecuencia á deformar la cabeza, siendo 
las principales la hidrocefalia, el raquitismo y la sí- 
filis. La forma de la cabeza varía además con la edad. 
Compárese la cabeza de un recién nacido con la de 
un anciano, ó véanse los retratos de un mismo indi- 
viduo hechos en la infancia, en la edad madura y en 
la vejez, y se advertirá la diferencia. Pero lo más no- 
table en esta observación es que la manifestación de 
las facultades, de los sentimientos y de las propen- 
siones sigue la misma marcha que el desarrollo ó la 
depresión cerebral.—En los últimos grados de la es- 
cala zoologica se llama cabeza al punto donde el ani- 
mal tiene la boca.—CABEZA DE MEDUSA: La lapa. 
Cabezada: s. f. Golpe que se da con la cabeza. 
— El que se recibe en ella chocando con un cuerpo 
duro.—Inclinación de la cabeza bacia el pecho del 
que se va durmiendo y no está acostado. — La res- 
puesta alirmmativa dada con una inclinación de cabe- 
za.—Cortesía que se hace con la cabeza.— Pieza de 
cuero doble, por lo regular, compuesta de testera, que 
sirve también de ahogadero, pilares y muscrolas, la 
cual tiene 2 anillas por el lado del ahogadero, en una 
de las cuales se asegura el ramal.—La guarnición de 
cuero ó seda que se pone á las caballerías en la ca- 
beza, y sirve para afianzar el bocado.— El espacio ó 
parte de terreno que está más elevado en una here- 
dad ó pieza de tierra. —CABEZADA POTRERA: La de 
cáñamo que se pone á los potros.— ALGO VALEN CA- 
BEZADAS OPORTUNAMENTE DADAS: ref. que indica que 
el ser deferente y respetuoso sin adulación con nues- 
tros mayores suele traer buenos resultados.— DAR 
CABEZADA: fr. fam. Inclinar la cabeza hacia abajo 
en señal de respeto, ó en manifestación de algún 
afecto.—DAR CABEZADAS: fr. fam. Inclinar la cabeza 
repetidas veces el que dormita ó se deja vencer del 
sueno, ya esté sentado, ya en pie.— DARSE DE CABE- 
ZADAS: fr. met. y fam. Fatigarse en inquirir ó averi- 
guar alguna cosa sin poder dar con ella.— DARSE DE 
CABEZADAS POR LAS PAREDES: fr. met. y fam. que sig- 
nifica lo mismo que Darse contra las paredes. J| 
Art. y Of. Entre zapateros, el cuero que, en las bo- 
tas, cubre el pie.—Entre encuadernadores, las piezas 
que figurando un cordoncillo se colocan en la parte 
interior de los 2 extremos del lomo del libro. [| Mar. 
El movimiento que hace la nave á impulso de las 
olas, bajando alternativamente la proa y la popa. 
Cabezadas (Las): Geog. Esp. Aldea agr. al 
ayunt. de Barlovento, en la prov. de Canarias, isla 
de La Palma y part. jud. de Santa Cruz de la Palma. 
—En la misma prov., isla y part. jud. hay otra aldea 
del mismo nombre agr. al ayunt. de Tijarafe. — En 
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la prov. de Guadalajara hay 1 1. de este nombre, agr. 
al ayunt. de Robredarcas y part. jud. de Atienza. 

Cabeza de Béjar (La): Geog. Esp. L. con 
ayunt., en la prov. de Salamanca, dióc. de Plasencia 
y part. jud. de Béjar, con 646 hab. Está sit. en la 
falda de un cerro llamado Castillo de Moros; su cli- 
ma es sano. El terreno es quebrado, y produce ce- 
reales, legumbres, patatas y frutas; cria ganado y 
tiene caza. 

Cabeza de Diego Gómez: Geog. Esp. L. agr. 
al ayunt. de Sando, en la prov. de Salamanca y part. 
jud. de Ledesma. 

Cabeza de Framontanos: Geog. Esp. L. con 
ayunt., al que se halla agr. el l. de La Zarza de Don 
Beltrán, en la prov. y dióc. de Salamanca, part. jud. 
de Ledesma, con 698 hab. Está sit. 4 10 k. de la fron- 
tera portuguesa, en terreno bastante llano; su clima 
es sano. Sus tierras son de mediana calidad, y pro- 
ducen cereales, legumbres y hortalizas; cría ganado 
y tiene Caza. 

Cabeza del Buey: Geog. Esp. Y. con ayunt., 
en la prov. y dióc. de Badajoz, part. jud. de Castue- 
ra, con 7.451 hab. Está sit. en la falda N. de la Sierra 
Pedregosa, donde disfruta de clima sano. El terreno 
es bastante llano y fértil; produce cereales, legum- 
bres, hortalizas, frutas, aceite y vino; cria ganado. 
Es estación del ferrocarril de Madrid a Badajoz. 

Cabeza del Caballo :Geog. Esp. L. conayunt., 
al que se halla agr. el 1. de Fuentes de Masueco, en 
la prov. y dióc. de Salamanca, part. jud. de Vitigu- 
dino, con 872 hab. Esta sit. en una pequeña colina; 
su clima es sano. El terreno es de inferior calidad, y 
produce cereales, legumbres y hortalizas; cría gana- 
do y tiene caza. 

Cabeza del Campo: Geog. Esp. L. agr. al 
ayunt. de Curullón, en la prov. de León y part. jud. 
de Villafranca del Vierzo. 

Cabeza del Griego: Geog. Esp. Cerro casi 
inaccesible, en la prov. de Cuenca, á unos 4 k. de 
Saelices. Es notable por las excavaciones que se han 
hecho al pic del mismo en distintas épocas desde el 
siglo XVI. Por las ruinas que existen allí y por los 
descubrimientos obtenidos, es indudable que hubo en 
dicho sitio una gran c. episcopal que suponen unos 
fué Valeria, otros Munda, y los más Ercática, Ila- 
mada también Ergácica, Arcúbica y Arcábriga. 

Cabeza de Vaca (ALvAR Núñez, llamado): 
Biog. (Y. Núxez, Álvar). 

Cabezador:s. m. ant. Cabezalero. 

Cabezaje:s. m. ant. El ajuste ó derecho por ca- 
beza.— À CABEZAJE: mM. adv. añt. Por cabezas. 

Cabezal: s.m. Almohada pequena, comúnmen- 
te cuadrada ó cuadrilonga en que se reclina la cabe- 
za para descansar ó dormir. — Pedazo de lienzo cun 
varios dobleces, que se pone sobre las cisuras de la 
sangría, y que en Cirugia sirve también para otros 
usos análogos. — Almohada larga que ocupa toda la 
cabecera de la cama. — Colchoncillo angosto, por lo 
común relleno de paja, de que usan los labradores 
para dormir en los escanos ó poyos junto á la lum- 
bre. || Art. y Of. La parte del coche que va sobre el 
juego delantero, y se compone de 2 pilares labrados 
con su asiento de 2 piezas chicas llamadas tijeras, de 
otra que cubre la clavija maestra, y de la telera.— 
En los molinos de pólvora, la pieza de madera en que 
estriba la palometa.—Entre carpinteros, el borrique- 
te.—En lo escrito y en los libros impresos, la línea ó 
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líneas de la primera página que preceden al tratado 
ó capítulo, las cuales suelen ser de letra más gruesa 
que las siguientes. || Mar. Trozo de madera de pro- 
porcionado grueso y longitud, que sirve de apoyo á 
algún otro madero. || Mil. El larguero horizontal su- 
perior del bastidor del encontrado de mina.—La pie- 
za de madera que sostiene la culata del cañón, sobre 
la parte posterior del afuste. 

Cabeza la Vaca: Geog. Esp. V. con ayunt., en 
la prov. y dióc. de Badajoz, part. jud. de Fregenal de 
la Sierra, con 2.591 hab. Está sit. al N. de la cordillera 
que forma la Sierra de Tudia , bien ventilada y con 
clima sano. El terreno es de inferior calidad , y pro- 
duce cereales, legumbres, frutas y aceite; cria ganado. 

Cahezalejo: s. m. d. de cabezal. 

Cabezalerías s.f. ant. Albaceazgo. 

Cabezalero, ra: s. m. y f. Albacea.—prov. En 
Galicia, la persona que hace cabeza entre los que 
llevan foro, y cobra y paga el canon por todos, enten- 
diéndose con el dueño. 

Cabezamesada: Geog. Esp. V. con ayunt., en 
la prov. y dióc. de Toledo, part. jud. de Quintanar 
de la Orden, con 887 hab. Está sit. en una llanura, 
combatida por los vientos N. y S.; su clima es sano. 
El terreno es de mediana calidad, y produce cereales, 
legumbres y hortalizas; cría ganado. 

Cabezarados: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la 
prov. de Ciudad-Rea!, dióc. de Toledo y part. jud. 
de Almodóvar del Campo, con 467 hab. Está sit. en 
un llano, con buena ventilación y clima sano. El te- 
rreno es de mediana calidad, y produce cereales, le- 
gumbres, hortalizas y vino; cría ganado y tiene caza. 

Cabezarrubias: Geog. Esp. Y. con ayunt., en 
la prov. y dióc. de Ciudad-Real, part. jud. de Almo- 
dóvar del Campo, con 1.111 hab. Está sit. sobre un 
escabroso cerro, á la margen derecha de un gran ba- 
rranco, con clima sano. El terreno es de inferior ca- 
lidad, y produce cereales, legumbres, hortalizas y 
vino; cría ganado. 

Cabezas : Geog. Pueblo con ayunt., en la isla de 
Cuba, prov. de Matanzas, dióc. de la Habana y part. 
jud. de Alfonso XII, con 8.908 hab. Está sit. en la 
falda del grupo de montañas del Corral de Cayajabos, 
á orillas del río llamado de San Juan, en terreno fér- 
til; produce caña dulce, café, arroz, frijoles, garban- 
Zos, patatas, frutas y hortalizas; cría ganado. 

Cabezas Altas: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
Navatejares, en la prov. de Ávila y part. jud. de El 
Barco de Ávila. 

Cabezas Bajas: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
Navatejares, en la prov. de Ávila y part. jud. de El 
Barco de Avila. 

Cabezas de Alambre: Geog. Esp. L. con 
ayunt., en la prov. y dióc. de Ávila, part. jud. de 
Arévalo, con 177 hab. Está sit. en una eminencia, 
bien ventilado y con clima sano. El terreno es bas- 
tante fértil, y produce cereales, legumbres, hortali- 
zas, garbanzos y vino; cría ganado y tiene caza. 

Cabezas de Bonilla: Geog. Esp. L. agr. al 
ayunt. de Bonilla de la Sierra, en la prov. de Ávila y 
part. jud. de Piedrahita. 

Cabezas del Pozo: Geog. Esp. L. con ayunt., 
en la prov. y divc. de Ávila, part. jud. de Arévalo, 
cun 376 hab. Está sit. en un llano, con libre ventila- 
ción y clima sano. El terreno es de regular calidad, 
y produce cereales, legumbres, garbanzos, hortali- 
zas y vino. 
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Cabezas del Villar: Geog. Esp. L. con ayunt., 
en la prov. y dióc. de Ávila, part. jud. de Piedrahi- 
ta, con 1.118 hab. Está sit. en la falda de un cerro, 
con libre ventilación y clima sano. El terreno es de 
inferior calidad; produce cereales, legumbres, horta- 
lizas y frutas; cría ganado y tiene caza. 

Cabezas de San Juan (Las): Geog. Esp. Y. 
con ayunt., en la prov. y dióc. de Sevilla, part. jud. 
de Utrera, con 5.460 hab. Está sit. en una altura, 
combatida por los vientos del N. y su clima es sano. 
El terreno es de buena calidad y produce cereales, 
legumbres, hortalizas, barrilla, frutas, aceite y vino; 
cría ganado. Es estación del ferrocarril de Madrid á 
Cádiz. || Hist. En esta v. tuvo lugar el famoso pro- 
nunciamiento del 2.” batallón del regimiento de As- 
turias, mandado por Rafael del Riego, en 1. de Ene- 
ro de 1820, proclamando la Constitución de 1812. 

Cabezas Rublas: Geog. Esp. Y. con ayunt., 
en la proy. de Huelva, dióc. de Sevilla y part. jud. 
de Valverde del Camino, con 1.102 hab. Está sit. en 
un valle rodeado de varias eminencias; su clima es 
sano. El terreno es de inferior calidad, y produce ce- 
reales, legumbres, hortalizas y frutas; cría ganado y 
tiene caza. 

Cahezavellosa: Geog. Esp. L. con ayunt., en 
la prov., dióc. y part. jud. de Salamanca, con 229 
hab. Está sit. entre 2 colinas, con clima sano. El te- 
rreno es de mediana calidad, y produce cereales, le- 
gumbres, hortalizas, garbanzos, frutas y vino; cría 
ganado. 

Cahezavellosa: Geog. Esp. L. con ayunt., en 
la prov. de Caceres, dióc. y part. jud. de Plasencia, 
con 660 hab. Está sit. en una de las ásperas monta- 
nas de Trasierra; su clima es sano. El terreno es fér- 
til y produce cereales, legumbres, hortalizas y fru- 
tas; cria ganado. 

Cabezazo: s. m. Cabezada. 

Cabezo: s. m. Cerro alto ó cumbre de una mon- 
tana.— Montecillo aislado.—Cabezón ó cuello. i| Mar. 
Peq. banco de arena que forman las barras, y que por 
consecuencia es peligroso para las embarcaciones. — 
La roca que sobresale en el agua. 

Cabezo: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. 
de Cáceres, dióc. de Coria y part. jud. de Hervás, con 
850 hab. Está sit. sobre una colina de regular eleva- 
ción, bien ventilado, con clima sano y frío. El terre- 
no, aunque escabroso, es fértil, y produce cereales, 
legumbres, hortaliza, vino y aceite; cría ganado abun- 
dante, y tiene caza mayor y menor. 

Cabezón: s. m. aum. de cabeza. — El padrón ó 
lista de los contribuyentes y contribuciones, y escri- 
tura de obligación de la cantidad que se ha de pagar 
de alcabala y otros impuestos. — Lista de lienzo do- 
blado que se cose en la parte superior de la camisa, 
y rodeando el cuello, se asegura con unos botones ó 
cintas. — Abertura que tiene cualquier ropaje para 
poder sacar la cabeza. — Cabezón de serreta. — ant. 
Encabezamiento. — CABEZÓN DE CUADRA : Cabezada. 
— CABEZÓN DE SERRETA: Cabezada provista de una 
serreta de hierro semicircular, y en forma de media 
cana, que sujeta la cara del caballo por encima de la 
ternilla de la nariz.— LLEVAR (ó TRAER) DE LOS CA- 
BEZONES Á UNO: fr. met. y fam. Llevarle á donde se 
quiere ó contra su voluntad. 

Cabezón, na: adj. y s. m. y f. Cabezudo. 

Cabezón: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la prov. 
de Valladolid, dióc. de Palencia y part. jud. de Ya- 
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loria la Buena, con 1.028 hab. Está sit. entre el río 
Pisuerga y el cerro Altamira, bien ventilada y con 
clima sano. El terreno es regular y produce cereales, 
legumbres, hortalizas y vino; cría ganado lanar, va- 
cuno y yeguar; hay caza menor, y pesca en el Pi- 
suerga. Es estación del ferrocarril de Madrid á Irún. 

Cabezón (SAN PEDRO DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. y part. jud. de Lena, en la prov. y dióc. de 
Oviedo. 

Cabezonada (La): Geog. Esp. Aldea agr. al 
ayunt. de Toledo, en la prov. y part. jud, de Huesca. 

Cabezón de Cameros: Geog. Esp. V. con 
ayunt., en la prov. de Logrono, dióc. de Calahorra y 
La Calzada, part. jud. de Torrecilla de Cameros, con 
167 hab. Está sit. en paraje escabroso, ventilado y 
con clima saludable. El terreno, banado por el Lera, 
es de clase inferior, y produce cereales y legumbres; 
cría ganado lanar, vacuno y de cerda, y tiene abun- 
dante caza mayor y menor. 

Cahezón de la Sal: Geog. Esp. Y. con ayunt., 
á la que se hallan agr. los l. de Bustablado, Cabrojo, 
Carrejo, Casar, Hontoria y Santibánez, y las aldeas 
de Periedo y Vernejo, en la prov. y dióc. de Santan- 
der, part. jud. Cabuérniga, con 2.443 hab. Está sit. 
próxima á un valle que lleva su nombre, combatida 
por los vientos NE. y S., con clima sano y templado. 
El terreno es llano, escabroso y poco fértil; produce 
cereales, legumbres, algunas hortalizas y frutas; cría 
ganado de todas clases. 

Cabezón de la Sierra: Geog. Esp. V. con 
ayunt., en la prov. de Burgos, dioc. de Osma y part. 
jud. de Salas de los Infantes, con 343 hab. Está sit. 
sobre un barranco cercado de monte. El terreno es 
fértil, y produce cereales, legumbres, frutas y horta- 
lizas ; cría ganado vacuno y cabrío, y hay caza menor 
abundante. 

Cabezón de Liébana: Geog. Esp. L. con 
ayunt., al que se hallan agr. los |. de Aniezo, Buye- 
ro, Cahecho, Cambarco, Frama, Luriezo, Perrozo, 
Piasca, San Andrés y Torices, y las aldeas de Añezo, 
Azinaba, Lamedo, Loscos, Lubayo, Obriezo y Tebas, 
en la prov. de Santander, dióc. de León y part. jud. 
de Cabuérniga, con 2.177 hab. Está sit á orillas del 
río Bullón, bien ventilado y con clima sano. El te- 
rreno es algo fértil, y produce cereales, legumbres, 
hortalizas, frutas y vino; cría ganado lanar, vacuno, 
cabrio y de cerda. 

Cahezón de Valderaduey: Geog. Esp. L. 
con ayunt., en la prov. de Valladolid, dióc. de León 
y part. jud. de Villalón, con 144 hab. Está sit. subre 
un peq. cerro á la derecha del río Valderaduey, con 
clima sano y ventilado. El terreno es regular, y pro- 
duce cereales, legumbres, hortaliza y frutas; cría ga- 
nado lanar y vacuno. 

Cabezorro+:s. m. aum. fam. de cabeza.—Cabeza 
grande y desproporcionada. 

Cahezota: s. f. aum. de cabeza.—com. Persona 
que tiene la cabeza muy grande.—met. y fam. Perso- 
na terca, testaruda; se usa también como adj. 

Cabezotes s. m. En la isla de Cuba, piedra en 
figura de cabeza, que con los ripios y la mezcla se 
emplea en la fábrica de mampostería. 

Cabezudo: s. m. Zool. El mujol. 

Cabezudo, da: adj. Que tiene mucha cabeza.— 
met. y fam. Porfiado, terco, tenaz, obstinado. |] 
Agric. Se aplica al sarmiento que, con objeto de 
plantarlo, se corta de la cepa con alguna cabeza. 
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Cabezuela: s. f. d. de cabeza.— La harina más 
gruesa que sale del trigo después de sacada la flor. 
—com. met. y fam. La persona de poco juicio. H s. f. 
Art. y Of. En los telares de terciopelo, la cuenteci- 
lla de vidrio que favorece el movimiento del vaivén. 
—Entre alfareros, la pieza sobre que se coloca la pe- 
lla que va torneando y tendiendo el oficial.— Entre 
guarnicioneros, la perilla de la silla. || Bot. Planta 
perenne, de la familia de las compuestas, indígena 
de España, que crece hasta la altura de unos 50 cen- 
tímetros; tiene las hojas aserradas, ásperas y eriza- 
das, y las (lores terminales, blancas ó purpúreas, con 
los cálices cubiertos de espinas muy pequenas. Se 
emplea para hacer escobas.— Botón de la rosa, del 
cual sacan los farmacéuticos un agua destilada. 

Cabezuela: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la 
prov. de Cáceres, dióc. y part. jud. de Plasencia, con 


1.792 hab. Está sit. en la falda de la Sierra Llana, á 


la margen izquierda del río Jerte; su clima es frío. 
El terreno es de inferior calidad, y produce cereales, 
legumbres, hortalizas y frutas; cría ganado, y tiene 
cəza y pesca. 

Cabezuela: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la 
prov. y dióc. de Segovia, part. jud. de Sepúlveda, 
con 703 hab. Está sit. en terreno llano, con libre 
ventilación y clima sano. Sus tierras son de buena 
calidad, y producen cereales, legumbres, garbanzos 
y hortalizas; cría ganado y tiene caza. 

Cabezuela de Salvatierra: Geog. Esp. L. 
con ayunt., en la prov. y dióc. de Salamanca, part. jud. 
de Alba de Tormes, con 272 hab. Está sit. en una peq. 
eminencia; le combaten todos los vientos y su clima 
es sano. El terreno es fértil, y produce cereales, le- 
gumbres, hortalizas, patatas y frutas; cría ganado. 

Cabezuelo: s. m. d. de cabezo. 

Cabezuelo: (eog. Esp. L. agr. al ayunt. de La 
Carrera, en la prov. de Àvila y part. jud. de El Bar- 
co de Ávila.—En la prov. de Huelva hay una aldea 
de este nombre, agr. al ayunt. de Alájar y part. jud. 
de Aracena. 

Cabia: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la prov., 
dióc. y part. jud. de Burgos, con 484 hab. Está sit. 4 
orillas del Arlanzón, con clima sano y buena ventila- 
ción. El terreno es mediano y produce cereales, le- 
gumbres, frutas y hortalizas; cría ganado lanar, ca- 
brío y vacuno. 

Cabial: s. m. Especie de embuchado que se hace 
con los huevos del esturión. [| Mar. Raba. 

Cablao: Geog. Pueblo con cura y gobernadorci- 
llo, en la isla de Luzón, Filipinas, prov. y part. jud. 
de Nueva-Ecija, dióc. de Manila, con 4.598 hab. El 
terreno es llano y produce principalmente tabaco; en 
los montes abundan las buenas maderas, y hay caza 
mayor y menor. 

Cabiay:s. m. Zool. Género de cuadrúpedos roe- 
dores de la América Meridional, que viven en ma- 
nadas cerca de lus ríos La longitud de su cuerpo es 
de unos 80 centímetros, y su altura de unos 40; son 
tan tímidos que, al menor asomo de peligro, se echan 
al agua. 

Cabida: s. f. Espacio ó capacidad que tiene una 
cosa para contener otra.—Hueco, lugar.—TENER CA- 
BIDA (Ó GRAN CABIDA) EN UNA PARTE (Ó CON UNA PER- 
SONA): fr. met. Tener valimiento. 

Cabida: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Colme- 
nar de la Sierra, prov. de Guadalajara y part. jud. de 
Tamajón. 
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Cahido: s. m. Mojón ó término. 

Cabido, da: p. p. de caber.— adj. ant. Bien ad- 
mitido, estimado.—En la Orden de San Juan, se de- 
cía del caballero ó freile que por opción ó derecho 
disfrutaba ó beneficiaba una encomienda. 

Cabieces: Geog. Esp. Barrio agr. al ayunt. de 
Santurce, en la prov. de Vizcaya y part. jud. de Yal- 
maseda. 

Cabiedes: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Valle 
de Valdáliga, en la prov. de Avila y part. jud. de 
San Vicente de la Barquera. 

Cabil: Hist. rel. Caín. (V. KABIL.) 

Cabilas:3s. m. y f. pl. (V. KABILAS.) 

_Cabildada:s. f. fam. Resolución atropellada é 
imprudente de algún cabildo ú otra corporación. 

Cabildante: s. m. Cabildero. 

Cabildeado: p. p. de cabildear. 

Cabildear: v.n. fam. Intrigar en los negocios y 
votaciones de un cabildo ú otra corporación. 

Cabildeo: s. m. La acción y efecto de cabildear. 

Cabildero: s. m. El que cabildea. 

Cabildillo: s. m. d. de cabildo.—Cabildo de 
poco aprecio. 

Cabildo: s. m. El cuerpo ó comunidad de ecle- 
siásticos capitulares de una iglesia catedral ó cole- 
giata.— En algunas pob., el cuerpo ó comunidad que 
forman los eclesiásticos que hay con privilegio para 
ello. — El cuerpo municipal, ó corporación formada 
por el conjunto de miembros que componen el ayun- 
tamiento de una pob.—La junta que celebra una 
corporación cualquiera de las expresadas. — La sala 
en que se reunen los individuos de cualquiera de 
dichas corporaciones. — Capítulo que celebran algu- 
nas Ordenes religiosas para hacer las elecciones de 
sus Prelados y tratar de su gobierno. — La junta de 
hermanos de ciertas cofradías, aunque sean legos.— 
En la Isla de Cuba, un baile de negros.—El sitio en 
que se reunen éstos para bailar. — HACER CABILDO: 
fr. Deliberar juntas 3 ó más personas. || Rel. y Leg. 
Aunque en algunos pueblos se acostumbra dar el 
nombre de cabildo á la junta compuesta de los indi- 
viduos de la municipalidad, ó sea al ayuntamiento 
reunido, esta palabra se aplica más especialmente, 
en la Iglesia católica, al Derecho eclesiástico, en el 
que tiene 3 distintas significaciones, pues en su ma- 
yor latitud se toma por una comunidad de eclesiás- 
ticos que viven en una iglesia catedral ó colegiata, ó 
por una comunidad de religiosos, individuos de una 
abadía, priorato ó casa-convento; asimismo se la apli- 
ca á significar las juntas que celebran los eclesiásti- 
cos ó religiosos para deliberar y resolver acerca de 
los negocios que interesan á la comunidad, y tam- 
bién las que celebran los caballeros de las Órdenes 
regulares, hospitalarias y militares, como los de 
Malta, los de Alcántara, Calatrava, Montesa y San- 
tiago; por último, se llama cabildo ó capitulo en las 
iglesias catedrales ó colegiatas, y también en los mo- 
nasterios, ayuel lugar en donde la comunidad se re- 
une. Considerado bajo el primer aspecto, el principal 
objeto de la institución de los Cabildos, y el único 
que en la actualidad desempeñan, es la celebración 
pública, perpetua y solemne de los oficios divinus y 
servicio de la Iglesia, á la que no pueden dedicarse 
enteramente los demás ministros de ella por estar 
más ocupados en la instrucción y dirección de los 
pueblos; así que su primer deber es no perdonar me- 
dio alguno para que se haga el culto externo con la 
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decencia y majestad que le compete. Generalmente 
se dice que tres faciunt capitulum, mas como no se 
conoce Cabildo alguno de sólo 3 canónigos, sin duda 
se querrá decir con esto que bastan 3 canónigos para 
constituir capítulo. En las iglesias catedrales goza el 
Cabildo de algunos derechos, privilegios y exencio- 
nes estando la silla episcopal vacante, sede vacante, 
y aun también sede plena. El primero de los privi- 
legios que goza sede plena, es el de ser considerado 
como el Consejo del obispo. — En la primitiva Igle- 
sia, los obispos nada hacían sin consultarlo con su 
clero, al cual llamaban presbiterium. El Concilio IV 
de Cartago les mandó que lo hiciesen así, so pena 
de nulidad. Después que se separó la mesa del obis- 
po de la del clero, éste tomó el título de Cabildo, y 
los intereses fueron diversos. No obstante, el clero 
del obispo participaba del gobierno de la diócesis, 
como que formaba un mismo cuerpo con el obispo. 
Los diputados de los Cabildos de las iglesias cate- 
drales continuaron asistiendo siempre á los Concilios 
provinciales, y los suscribían. Sin embargo, en la ac- 
tualidad los Cabildos de las catedrales ya no tienen 
parte en el gobierno de la diócesis; los obispos están 
en posesión de ejercer por sí, sin intervención del 
Cabildo, la mayor parte de las funciones que se lla- 
man ordinis, y las que son de la jurisdicción volun- 
taria y contenciosa, haciendo estatutos sinodales 
para la disciplina de sus respectivas diócesis; por lo 
tanto, no necesitan contar con el consentimiento del 
Cabildo sino en lo concerniente al interés común ó 
particular del mismo; por ejemplo, cuando se trata 
de enajenar los bienes temporales, reunir ó suprimir 
alguna dignidad ó beneficio en la catedral, establecer 
el orden del oficio divino, reformar el breviario, ins- 
tituir ó suprimir las fiestas y otras cosas semejantes 
que interesan particularmente al Cabildo en cuerpo 
ó á cada individuo de él. En estos casos se acuostum- 
bra que el obispo comunique sus órdenes juntamen- 
te con el Cabildo, haciendo expresa mención en ellas 
de que son dadas después de haber conferenciado, ó 
de común acuerdo con sus venerables hermanos el 
deán y canónigos. Entre tanto, pues, que el obispo 
exista en su diócesis, no puede el Cabildo mezclarse 
en el gobierno de ella; pero si el obispo se imposibi- 
lita, por demencia ú otra causa, suplen su falta los 
vicarios generales que nombran los canónigos. En 
Francia, por espacio de algunos siglos, cuando vaca- 
ba la silla episcopal, el metropolitano encargaba el 
cuidado de ella al obispo más inmediato, ó la guber- 
naba por sí mismo; desde el siglo XII, los Cabildos 
de las catedrales están en posesión de gobernar las 
diócesis en la vacante, pero según decreto del Conci- 
lio de Trento el Cabildo, sede vacante, debe elegir, en 
los 8 dias siguientes á la muerte del obispo, un admi- 
nistrador ó vicario, ó aprobarle si ya lo hubiere; que 
sea, cuando menos, doctor ó licenciado er Derecho 
canónico, ú otro á falta de éste, que en cuanto sea po- 
sible esté en relación con su elevada dignidad; y si no 
lo bicieren, puede nombrarlo el metropolitano, y si 
la Iglesia es metropolitana ó exenta de jurisdicción, 
y el Cabildo hubiera sido negligente, el obispu sufra- 
gáneo más antiguo de la metrópoli ó el más próximo 
en el otro caso puede elegir un vicario. El Cabildo 
delega en el vicario elegido la jurisdicción episcopal 
y la administración de la Iglesia que le corresponde 
para hasta tanto que el nuevo obispo haya presen- 
tado sus correspondientes letras apostólicas; sin que 
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en todo este tiempo pueda ser destituído el citado 
vicario. Si el obispo no pudiese gobernar la diócesis 
por haber incurrido en censura eclesiástica, ha de 
recurrirse al Pontífice para que provea lo convenien- 
te, aunque, entretanto el Cabildo, por la necesidad 
de no abandonar el gobierno de las cosas espiritua- 
les, lo desempeñará sin perjuicio de lo que disponga 
la Santa Sede.— El último Concordato entre la Santa 
Sede y el Gobierno español, publicado en 12 de Mayo 
del año 1851, en su art. 13 dispone que el Cabildo de 
las iglesias catedrales se componga del deán, que 
será siempre la primera silla post pontificalem , de 
4 dignidades, á saber: la de arcipreste, la de arce- 
diano, la de chantre y la de maestrescuela , y ade- 
más de la de tesorero en las iglesias metropolitanas, 
de 4 canónigos de oficio, á saber: el magistral, el 
doctoral, el lectoral y el penitenciario, y del nú- 
mero de canónigos de gracia que se expresan en el 
art. 19. Asigna además á la Iglesia de Toledo otras 
2 dignidades con los títulos respectivos de capellán 
mayor de reyes y capellán mayor de muzárabes; á 
la de Sevilla, la dignidad de capellán mayor de San 
Fernando; á la de Granada la de capellán mayor de 
los Reyes Católicos, y á la de Oviedo la de abad de 
Covadonga. Todos los individuos del Cabildo ten- 
drán en él igual voz y voto.—El art. 14 concede á los 
prelados la facultad de convocar el Cabildo y presi- 
dirle cuando lo crean conveniente, y de presidir asi- 
mismo los ejercicios de oposición á prebendas. En 
éstos y en cualquiera otros actos, los prelados ten- 
drán siempre el asiento preferente, sin que obste 
ningún privilegio ni costumbre en contrario, y seles 
tributarán todos los homenajes de consideración y 
respeto que se deben á su sagrado carácter y á su 
cualidad de cabeza de su Iglesia y Cabildo. Cuando 
presidan tendrán voz y voto en todos los asuntos que 
no les sean directamente personales, y su voto ade- 
más será decisivo en caso de empate. En toda elec- 
ción ó nombramiento de personas que corresponda 
al Cabildo, tendrá el prelado 3, 4 ó 3 votos, según 
que el número de los capitularessea de 16, 20, ó ma- 
yor de 20. En estos casos, cuando el prelado no asis- 
ta al Cabildo, pasará una comisión de él á recibir sus 
votos. Cuando el prelado no presida el Cabildo, lo 
presidirá el deán.—En el art. 16 se dispune que ade- 
más de las dignidades y canónigos que componen 
exclusivamente el Cabildo, haya en la iglesias cate- 
drales beneficiados ó capellanes asistentes, con el 
correspondiente número de otros ministros y depen- 
dientes. Así las dignidades y canónigos, como los 
beneficiados ó capellanes, aunque para el mejor ser- 
vicio de las respectivas catedrales se hallen dividi- 
dos en presbiterales, diaconales y subdiaconales, de- 
berán ser todos presbíteros, según lo dispuesto por 
Su Santidad; y los que no fuesen al tomar posesión 
de sus beneficios, deberán serlo precisamente dentro 
del año, bajo las penas canónicas.—El art. 17 fija el 
número de capitulares y beneficiados que ha de ha- 
ber en las iglesias metropolitanas, que es el siguien- 
te: En las iglesias de Toledo, Sevilla y Zaragoza 28 
capitulares, y 24 beneficiados en la de Toledo, 22 en 
la de Sevilla y 28 en la de Zaragoza. En las de Ta- 
rragona, Valencia y Santiago, 26 capityares y 20 be- 
neficiados, y en las de Burgos, Granada y Valladolid, 
24 capitulares y 20 beneficiados. Para las iglesias su- 
fragáneas señala respectivamente el número de ca- 
pitulares y beneficiados expresados á continuación : 
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para las de Barcelona, Cádiz, Córdoba, León, Málaga 
y Oviedo, 20 capitulares y 16 beneficiados. Para las 
de Badajoz, Calahorra, Cartagena, Cuenca, Jaén, Lu- 
go, Palencia, Pamplona, Salamanca y Santander, 18 
capitulares y 14 beneficiados. Para las de Almería, 
Astorga, Ávila, Canarias, Ciudad-Real, Coria, Ge- 
rona, Guadix, Huesca, Jaca, Lérida, Mallorca, Mon- 
doñedo, Orense, Orihuela, Osma, Plasencia, Segor- 
be, Segovia, Sigüenza , Tarazona, Terucl, Tortosa, 
Tuy, Urgel, Vich, Vitoria y Zamora, 16 capitulares 
y 12 beneficiados. Á la de Madrid le asigna 20 capi- 
tulares y 20 beneficiados, y á la de Menorca 12 capi- 
tulares y 10 beneficiados.—Por el art. 18 se reservan 
á la libre provisión de S. S. la dignidad de chantre 
en todas las iglesias metropolitanas y en las sufregá- 
neas de Astorga, Avila, Badajoz, Barcelona, Cádiz, 
Ciudad-Real, Cuenca, Guadix, Huesca, Jaén, Lugo, 
Málaga, Mondoñedo, Orihuela, Oviedo, Plasencia, 
Salamanca, Santander, Sigüenza, Tuy, Vitoria y Za- 
mora, y en las demás sufragáneas, una canonjia de 
las de gracia, determinada por la primera provisión 
hecha por S. S. La dignidad de deán es siempre y en 
todas las iglesias de provisión de S. M. Las canon- 
jias de oficio se proveen , previa oposición, por los 
prelados y Cabildos. Las demás dignidades y canon- 
jías se proveen, alternando rigurosamente, por S. M. 
y los respectivos arzobispos ú obispos. Los benefi- 
ciados 6 capellanes asistentes son nombrados alter- 
nativamente por S. M. y los prelados con los Cabil- 
dos. Serán siempre provistos por S. M. las preben- 
das, canonjías de gracia y beneficios expresados en 
los casos de resigna ó promoción del poseedor a otro 
beneficio, no siendo de los reservados á S.S., los que 
vaquen, sede vacante, y los que hayan dejado sin 
proveer los prelados á quienes correspondia pro- 
veerlos al tiempo de su muerte, traslación ó renun- 
cia.— El art. 22 se ocupa de los Cabildos de las igle- 
sias colegiatas, y previene que se compongan de un 
abad presidente que tendrá aneja la cura de almas, SIN 
más autoridad ó jurisdicción que la directiva y eco- 
nómica de su iglesia y Cabildo; de 2 canónigos de 
oficio, con los títulos de magéstral y doctoral, y de 
8 canónigos de gracia, habiendo además en ellos 6 
beneficiados ó capellanes asistentes. — Según el ar- 
tículo 23, las reglas establecidas en los anteriores, 
respecto de la provisión de las prebendas y benefi- 
cios ó capellanías de las iglesias catedrales, Como 
para el régimen de sus Cabildos, se observarán pun- 
tualmente en todas sus partes respecto de las igle- 
sias colegiatas.— Por último, el art. 25 previene que 
ningún Cabildo ni corporación eclesiástica podrá te- 
ner aneja la cura de almas, y que los curatos y vica- 
rías perpetuas que antes estaban unidas pleno jure 
á alguna corporación, queden en todo sujetos al de- 
recho común. Los coadjutores y dependientes de las 
parroquias, y todos los eclesiásticos destinados al 
servicio de ermitas, santuarios, oratorios, capillas 
públicas ó iglesias no parroquiales, dependerán del 
cura propio de su respectivo territorio y estarán su- 
bordinados á él en todo lo tocante al culto y funcio- 
nes religiosas. — Los Cabildos se dividían antigua- 
mente en Cabildos abiertos y Cabildos cerrados: los 
primeros (capitula aperta) eran aquellos que tenían 
un número ilimitado de canónigos, con arreglo á las 
rentas que cada Cabildo disfrutaba, y generalmente 
se vivía en ellos en comunidad; los segundos (ca- 
pitula clausa) son aquellos, cuyo número está fijado 
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por una ley ó estatuto sin que jamás pueda ser su- 
perior al prescrito. Actualmente, en casi todo el 
Orbe católico hay sólo Cabildos cerrados. 

Cabilia: Geog. (V. KABILIA.) 

Cabilla: s. f. Mar. Pedazo de hierro, cuadrado ó 
redondo, ó de madera, redondo, de dimensiones pro- 
porcionadas, con que se clavan las curvas y otros 
maderos que entran en la construcción de los bu- 
ques.—Cada uno de los palitos redondos, común- 
mente torneados, ó pedazos redondos de hierro, que 
sirven para asegurar los remos, para manejar la rue- 
da del timón, para amarrar los cabos de labor, etc.— 
GOBERNAR CON TANTAS CABILLAS: fr. Obedecer el 
buque á los movimientos que le imprime el timón, 
girando sólo el número de cabillas de que se trata.— 
METER TANTAS CABILLAS: fr. Hacer girar la rueda del 
timón en el ángulo que marca el número de cabillas 
de que se trata, ya sea para orzar, ya para derivar. 

Cabillado1: p. p. de cabillar. 

Cabillador: s. m. Art. y Of. El que hace ca- 
billas. 

Cabillar: v. a. Mar. Encabillar. 

Cabillauds ó Kabeljaauwschen (FACCIÓN 
DE LOS): Hist. Facción que sostuvo más de un siglo 
la guerra civilen Holanda. Empezó cuando Margari- 
ta, viuda del emperador Luís de Baviera, disputó el 
condado á su hijo Guillermo, hacia el año 1350. Los 
habitantes de pueblos y villas, que sostuvieron la 
primera, tomaron el nombre de Cabillauds ó Kabel- 
jaauwschen (Truchuelas ), pescados que se alimen- 
tan de otros pequeños, y usaron la caperuza blanca; 
los nobles, á quienes aquéllos se proponían devorar, 
se llamaron Hamecon ó Hekschen ( A nzuelos), y la 
usaron gris. Esas luchas duraron hasta el año 1492, 
en que Maximiliano de Austria hizo desaparecer los 
últimos vestigios de ambos partidos. 

Cabillería: s. f. Mar. Conjunto de cabillas. 

Cabillero: s. m. Art. y Of. Cabillador. || Mar. 
Tabloncillo lleno de agujeros por donde pasan las ca- 
billas para amarrar los cabos, y se fija de canto á lo 
largo de las amuradas ó forma como una especie de 
barandillas de los propaos ó de otros armazones que 
con el mismo objeto se fijan al pie de los palos. 

Cabillo : s. m. d. de cabo.—ant. Cabildo. i} Bot. 
E! tallo principal que sostiene el fruto de la planta, 
y no las hojas. 

Cabillón: s. m. Mar. Burel, en sus 2 primeras 
acepciones. 

Cabimiento: s. m. Cabida.—En la Orden de 
San Juan, la opción ó derecho que tenían los caba- 
lleros y freiles para obtener las encomiendas ó bene- 
ficios de ella.—TENER CABIMIENTO: fr. Hablando de 
juros, caber ó tener lugar en el valor de la renta so- 
bre que están consignados. 

Cabinda: Geog. (V. KABINDA.) 

Cabio: s. m. Arg. El madero menor que la ca- 
rrera, que se pone alternativamente con ésta, y so- 
bre el cual yan asentados los maderos del suelo.—El 
madero de suelo, más grueso que los demás del en- 
tramado, que cierra de cada lado la caja de una chi- 
menea y lleva ensamblado el brochal.—El palo ó tra- 
vesaño superior é inferior que con los largueros for- 
man el marco de las puertas ó ventanas. 

Cabira: Mil. Hija de Proteo, mujer de Vulcano 
y madre de los Cabires y de las Cabíridas. 

Cabira ó Dlóspolis: Geog. ant. C. de la Capa- 
docia; se llamó también Sebaste y hoy Sivas. 
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Cabires, Cabiros ó Cabeiros: s. m. pl. Mit. 
Divinidades misteriosas, cuyo origen y naturaleza 
no están claramente determinados, sabiéndose sola- 
mente que eran adoradas en varios países, principal- 
mente en la Fenicia, el Egipto y la Grecia, bajo dife- 
rentes nombres y con formas y atributos distintos. 
Posteriormente se confundieron con las divinidades 
pelásgicas, Vulcano, Marte, Venus, Amor, ó bien 
Ceres, Plutón, Proserpina, Hermes, etc. Su culto era 
misterioso; el iniciado era admitido al conocimiento 
de estos misterios previa la ceremonia del tronismo; 
después de terribles pruebas, era colocado en un 
trono, resplandeciente de luz, la frente cubierta con 
un velo, y una corona de oliva, la cintura ceñida por 
una faja de púrpura, después de la cual los sacerdo- 
tes ejecutaban á su alrededor varias danzas simbóli- 
cas llamadas cabirias. 

Cabiria ó Cabeirias adj. y s. f. Mit. Sobre- 
nombre de Ceres, bajo el cual era adorada , así como 
Proserpina, en un bosque próximo á Tebas, en el cual 
sólo tenían ingreso los iniciados. || s.f. pl. y adj. Hist. 
ant. Fiestas misteriosas y juegos nocturnos que se 
celebraban en la Fenicia, el Egipto y la Grecia en 
honor de los dioses Cabires. (V. este nombre.) 

Cabírico, ca: adj. Mit. Referente á los Cabires. 

Cabiridas: s. f. pl. Mit. Las ninfas hijas de 
Vulcano y de Cabira. 

Cabirio, ria: s. m. y f. Mit. Iniciado en el culto 
de los dioses Cabires. 

Cabito: s. m. d. de cabo. 

Cabizbajo, ja: adj. fam. Que tiene la cabeza 
hacia abajo.—met. y fam. Triste, abatido. 

Cabizcaido, da: adj. met. y fam. Cabizbajo. 

Cabizchato: s.m. Zool. Delfín de los mares del 
Norte. 

Cabiztuerto, ta: adj. met. y fam. Cabizbajo.— 
Santurrón, engañoso. 

Cabizuela: Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
prov. y dióc. de Ávila, part. jud. de Arévalo, con 
209 hab. Está sit. en terreno llano, con libre venti- 
lación y clima sano. El terreno es de regular calidad, 
y produce cereales, legumbres, hortalizas y frutas; 
cría ganado y tiene caza. 

Cables s m. Art. y Of. Nombre dado á toda 
cuerda muy gruesa de que se hace uso para elevar ó 
sujetar grandes pesos; se hacen de cáñamo ó lino, y 
también de alambres ó hilos de hierro, generalmente 
usados en los puentes colgantes. || Arg. Moldura 
redonda que representa una cuerda gruesa. || Mar. 
Maroma muy gruesa á que está unida el ancla prin- 
cipal de la nave.— CABLE DE CADENA: El compuesto 
de eslabones de hierro, cada uno con un dado del 
mismo metal, que forma 2 ojos ó agujeros, para que 
no pueda enredarse ni hacer cocas.— PICAR CABLES: 
fr. Cortarlos á hachazos. || Metrol. Medida marítima 
de 120 brazas. || CABLE ELÉCTRICO SUBMARINO: Fis. 
Cuerda gruesa formada de hilos ó alambres de cobre, 
metidos en gutapercha, rodeada toda de brea y otras 
sustancias insolubles en el agua, y protegida por una 
cubierta de cordoncillo de hierro dulce. Sirve para 
trasmitir telegramas, á través del mar y sumergida 
en él, entre 2 países separados por el mismo. — La 
invención de la telegrafía eléctrica submarina se 
debe á Walker Breit, que inauguró su primera línea 
de Douyres á Calais, á través del Canal de la Man- 
cha, en 13 de Noviembre de 1831. El éxito coronó el 
primer ensayo, y pronto se hicieron otros á mayores 
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distancias, estableciendo las líneas de Douvres á Os- 
tende y de Oxford á Scheveningen (Holanda), que 
fueron acogidas con grande entusiasmo, é hicieron 
concebir fundadas esperanzas en la posibilidad de 
los cables trasatlánticos. Este gigantesco pensamien- 
to que representaba la conquista del espacio por la 
Ciencia, requería para su realización esfuerzos per- 
tinaces y sumas inmensas. Buscáronse los elementos 
necesarios, y fundóse al efecto una gran Compañía, 
å cuyos servicios entraron los más hábiles ingenie- 
ros, y se puso en estudio, y llevó luégo á cabo, el ca- 
ble submarino desde la Bahía de Valentia (Irlanda) á 
la Bahía de la Trinidad, en la costa de Terranova; la 
distancia de uno á otro punto es de 3.650 k., pero 
no fué ésta la dificultad principal. Hasta entonces 
no se habían efectuado inmersiones sino hasta pe- 
quenas profundidades; los cables desarrollados por 
medio de frenos colocados en la popa de los steamers 
ordinarios, eran tendidos sobre un suelo casi unido, 
y descansaban en él sin haber experimentado fuertes 
presiones. En el Océano se iba á tener que contar 
con un suelo tan accidentado como el suelo terres- 
tre; los hermosos trabajos orográficos del teniente 
Maury habían hecho conocer la configuración irregu- 
lar de algunas partes del Atlántico. Es sabido que el 
agua que rodea las Azores y las Bermudas alcanza 
una profundidad de 7.000 metros, y que, aun sobre 
el favorecido suelo yue se extiende desde la Irlanda 
á Terranova á fondos de 3.000 y de 4.500 metros, su- 
ceden bruscamente fondos de 500. No es esto decir 
que el peligro sea mayor en mar profundo que en 
baja mar; antes bien, sucede lo contrario; la dificul- 
tad está en llegar allí sin obstáculo. En primer tér- 
mino, no hay que temer nada de las corrientes, por- 
que no alcanzan á las grandes profundidades. Aun el 
Gulf-Stream, este gran río de agua caliente que des- 
ciende del golfo de Méjico y se precipita en el Polo 
boreal con una velocidad de 4 millas por hora, no 
extiende su acción á más de 300 brazas de profundi- 
dad; más abajo, las aguas están inmóviles y frías. En 
segundo lugar, el fondo está revestido de una capa de 
cieno viscoso, y no hay que temer en él los frota- 
mientos, y nada más importante hay que examinar 
cuando se trata de fijar sobre este fondo un objeto, 
cuyo frotamiento produce forzosamente el deterioro, 
y el deterioro la ruptura. Una de las grandes dificul- 
tades que ofrece el empleo de largos cables es su 
peso, que hace extraordinariamente delicada la ope- 
ración de la colocación, principalmente cuando tiene 
lagar en profundidades considerables; los cables en- 
tonces están sometidos á presiones enormes (400 at- 
mósferas para 4.000 metros, es decir, cada milímetro 
cuadrado soporta un peso de 4 kiloz.), que determi- 
nan con frecuencia su ruptura; entre tanto, la ten- 
sión que se ejerce en este momento sobre el freno 
necesita una poderosa armadura. Hiciéronse esfuer- 
209 para vencer este inconveniente; un hilo de cobre 
de un diámetro grueso, formando el alma del cable, 
fué rodeado primeramente de muchas capas de guta- 
percha, después recubierto con una envoltura de cá- 
namo, empastado con una composición aisladora he- 
cha con brea y sílice, y por último, protegido exte- 
riormente por un revestimiento de hilos de hierro 
togsidos en espiral. En 1857, la Compania inglesa 
o cargar cerca de 2.500 millas de cable á bordo del 
Agamennon y sobre el Niágara, una rotura detuvo 
la expedición al dar principio á ella; á una distancia 
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de 380 millas de Valentia se rompió el cable, pero 
hubo Ja suerte de encontrarle y de poderlo levantar, 
y el 5 de Agosto de 1858, fecha memorable, estaba 
establecida la comunicación entre ambos Mundos. 
No solamente estaba colocado el cable sino que fun- 
cionaba. El primer despacho fué trasmitido desde 
Terranova el 12 de Agosto de 1858. Las señales He- 
gaban completas, aunque lentas. Esta lentitud se 
explicaba por la teoría, en virtud de la cual la co- 
rriente se condensa en los hilos subterráneos y sud- 
marinos y experimenta un retraso proporcional al 
cuadrado de la distancia, y también por la imperfec- 
ción de los aparatos. Pero esta lentitud fué aumen- 
tando, y en 1. de Setiembre mientras se ponía el 
parte contestando á otro en que se notificaba que la 
línea telegráfica iba á abrirse al público precisamente 
al trasmitir la palabra correcto, cesó repentinamente 
la corriente. El cable estaba roto. Este desastre des- 
animó á los capitalistas que tardaron mucho tiempo 
en querer interesarse en líneas telegráficas tras- 
atlánticas; hiciéronse ensayos en otros mares y en- 
tre algunos triunfos momentáneos, desastres defini- 
vos y numerosos accidentes como los del cable de 
Malta, el de Argelia y otros, llegó el año 1864 y una 
nueva y poderosa Compañía emprendió la colocación 
de un nuevo cable entre Irlanda y Terranova, valién- 
dose para tenderlo del Great-Estern, buque colosal, 
especialmente arreglado para esta empresa y provis- 
to de un cable más grueso que el de 1858 y de nue- 
vos aparatos inventados por Fairbairn, Galton, 
Withworh, Wheatstone y Thomson. El Terrible y 
El Esfinge convoyaban al Great-Estern y hacían las 
sondas. Empezaron los trabajos y después de vencer 
grandes dificultades para levantar el cable 2 veces 
que las comunicaciones se habían interrumpido, de- 
bido á haberlo atravesado, se cree que intencional- 
mente, de parte á parte con un trozo de metal , vino 
una tercera interrupción cuyas consecuencias no se 
pudieron vencer fracasando todas las tentativas de 
composición y teniendo que volverse el Great-Estern 
á Inglaterra, abandonando las 2 terceras partes de ca- 
ble que ya estaban tendidas.— En menos de un ano 
se fabricó otro cable y, después de tomar grandes pre- 
cauciones, el mismo buque fué el encargado de exten- 
derlo y acabó felizmente su comisión en 10 de Agos- 
to de 1866. Al lado de este cable hay hoy otros 4 y 
todos funcionan con regularidad á pesar de los pre- 
sagios de algunos sabios que suponían que las furio- 
sas tempestades que reinan en el Océano inutiliza- 
rían la más hermosa de las victorias que la Ciencia 
ha conseguido sobre los elementos. Desde entonces 
la colocación de cables eléctricos submarinos se em- 
prendió con tal rapidez, que ya se puede decir que 
cruzan todos los mares, siendo los siguientes los 
principales que funcionan en la actualidad.—Cables 
españoles: De Barcelona á Marsella; desde el Cabu 
de la Nao á las Baleares, y desde la isla de Menorca 
á Barcelona; de Vigo al Cabo Lizard (Inglaterra); de 
Santander á Plymouth (Inglaterra). - Cables tras- 
atlánticos: 5 desde Valentia (Irlanda) á Terranova 
(América del Norte); 1 desde Brest (Francia) á la 
isla de San Pedro Miquelón (América del Norte); 
1 desde Lisboa á Pernambuco (Brasil); 1 desde la 
Florida á la Habana, de Santiago á Cienfuegos, y 
desde Cienfuegos á Batábano; desde Santiago á la 
Jamaica; 2 desde la Jamaica á Puerto-Rico; 2 desde 
Puerto-Rico á Santo Tomás; 1 de Santo Tomás á la 
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Trinidad, y desde ésta, por toda la costa oriental de 
la América del Sur, hasta Ruenos-Aires, cuyas esta- 
ciones son: Geargetown (Guayana inglesa); Cayena 
(Guayana francesa); Pará, Pernambuco, Bahía, Río- 
Janeiro, Santos, isla de Santa Catalina, San Pedro, 
Santa Teresa. (Brasil); Maldonado, Montevideo, (Uru- 
guay), y Buenos-Aires.-Cable de las Indias: Parten 
2 desde el Cabo Lizard (Inglaterra), 1 directo á Lis- 
hoa, otro pur Vigo 4 Lisboa; desde Lisboa á Gibral- 
tar, isla de Malta; 2 desde Malta á Alejandría ; de 
Suez á Aden (Arabia), de Aden á Bombay, Madrás, 
Paranah (India inglesa); de Paranah á Singapoore 
(Malaca); de Singapoore á Hong-Kong, Shang-Kay 
(China); de Shang-Kay á Oosaka (Japón); desde Nan- 
gasaki á Wiadibostoki (Siberia, costa del mar del 
Japón). Desde este último punto parte 1 hilo tele- 
gráfico terrestre por toda la Siberia, á lo largo de las 
fronteras ruso-chinas, hasta Tumeci (Rusia de Eu- 
ropa.)-Cable de la Oceania: Parte desde Singapuore 
á Batavia (Java), y desde Banjowangie á Puerto Dar- 
win (Australia.)-Cables varios: De Aberden (Inglate- 
rra) á Cristiania (Noruega); de Newcastel (Inglaterra) 
á Dinamarca; de Londres á Bélgica; de Calais (Fran- 
cia) á Dinamarca; de Marsella á Argel y á Bona (Ar- 
gelia): de Bona á Malta; de Liorna (Italia) á la isla 
de Córcega: desde Tarento (Italia) á la isla de Creta, 
de Rodas y Turquía asiática; de Atenas á Esmir- 
na, etc., etc.—La trasmisión de los despachos se ve- 
rifica de la misma manera en los cables eléctricos 
submarinos, que en las líneas telegráficas terrestres: 
como es natural la tasa es proporcionalmente más 
elevada en los cables. 

Cablieva: s. f. ant. Leg. La fianza de sanea- 
miento. 

Cablote:s. m. ant. Mar. Calabrote ó guindaleza. 

Cabo: s. m. Cualquiera de los extremos de las 
cosas. — Extremo ó parte pequeña que queda de al- 
guna cosa, como cab» de vela, cabo de cuerda.— 
Mango.— En algunos oficios, hilo ó hebra. — En las 
aduanas, cl lío ó bulto pequeño que no liega á fardo. 
—En el juego del revesino, la carta inferior de cual- 
quiera de los 4 palos, como el 2.—En el mismo jue- 
go, cualquiera otra carta, cuando han salido las infe- 
riores á ella —Parte, lugar, sitio ó lado.—Cada una 
de las partes que intervienen en un negocio.— Jefe, 
cabeza, caudillo, capitán. — El monte ó pedazo de 
tierra elevada que entra en el mar. — met. Fin. — 
ant. Parte, requisito, circunstancia.—ant. met. Su- 
ma, perfección.—prov. En Aragón, párrafo, división 
ó capítulo. — adv. l. ant. Cabe. — pl. Piezas sueltas 
que se usan con el vestido, como son: medias, zapa- 
tos, sombrero, etc. — La cola ó crines del caballo ó 
yegua. — met. Especies varias que se han tocado en 
algún asunto ó discurso. — CABO DE AÑO: El oficio 
que se celebra en la iglesia por algún difunto el día 
en que cumple un año de su fallecimiento. — CABO 
DE ARMERÍA : pron. En Navarra, la casa principal ó 
solariega de un linaje —CABO DE BARRA: El real de 
á 8 mejicano, que de su hechura se desprende que 
es el último que se hace de la barra ó el remate de 
clla. — met. La última moneda que se da cuando se 
ajusta una cuenta, aunque no llegue á completarla, 
y también la que sobra.—CABO DE CASA: ant. El su- 
perior ó cabeza de una familia. —CABO DE RONDA: El 
alguacil que va gobernando la ronda. — En el res- 
guardo de rentas, el que manda una partida de guar- 
das para impedir el contrabando ó matute.— CABOS 
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NEGROS: En las mujeres, pelo, cejas y ojos negros. — 
Á cabo: m. adv. ant. Al cabo — AL caso: m. ady. 
Al fin, por último. — AL CABO, AL CABO: loc fam. 
Después de todo, por último, al fin.—AL CABO DE LA 
JORNADA : loc. fam. Al cabo, al cabo.—AL CABO DEL 
AÑO, MÁS COME EL MUERTO QUE EL SANO: ref. que 
alude á lo mucho que se suele gastar en sufragios y 
otras cosas por los difuntos en el primer año después 
de su muerte. — AL CABO DEL MUNDO: loc. fam. Å 
cualquier parte, por distante y remota que esté. — 
ÅL CABO DE UN AÑO, TIENE El. MOZO LAS MAÑAS DE 
SU AMO: ref. que denota lo que influye en losinferio- 
res el ejemplo de los superiores. — AL CABO Y Á LA 
POSTRE: loc. fam. Al cabo, al cabo. — ALCABO Y AL 
FIN: m. adv. Al fin y al cabo.—ATAR CABOS: fr. met. 
Reunir especies, premisas ó antecedentes para sacar 
una consecuencia. — CABO ADELANTE: m.adv. ant. 
Cabadelante. — DAR CABO: fr. ant. y met. Dar luz, 
abrir camino.—DAR CABO Á UNA COSA: fr. Perfeccio- 
narla. — DAR CABO DE UNA Cosa: fr. Acabarla, des- 
truirla.— DE CABO: m. adv. ant. Nuevamente.— DE 
CABO Á CABO: m. ady. Del principio al fin.— DE CABO 
Á RABO: m. adv. De cabo á cabo.—ECHAR Á CABO UN 
NEGOCIO: fr. ant. Concluirlo; olvidarlo. — EN CABO: 
m. adv. ant. Al cabo. — EN MI (Ó TU, Ó SU? CARO: M. 
adv. ant. En mi (ó tu, ó su) solo cabo.—En Mi (ó TU, 
Ó SU) SOLO CABO: M. adv. A mis (ó tus, ó sus) solas. 
— ESTAR AL CABO DE UNA COSA (Ô AL CABO DE LA 
CALLE): fr. met. y fam. Haber entendido bien alguna 
cosa y comprendido todas sus circunstancias. — Es- 
TAR UNO AL CABO (Ó MUY AL CABO): fr. met. Estar 
para morir, en el fin de la vida. — HASTA AL CABO 
DEL MUNDO: loc. fam. Al cabo del mundo.— JUNTAR 
CABOS: fr. met. Atar cabos. — LLEVAR Á CABO Ó AL 
CABO UNA COSA: fr. Ejecutarla, concluirla. — Dar 
cabo.—met. Llevar hasta el cabo una cosa.—LLEVAR 
HASTA EL CABO UNA COSA: fr. met. Seguirla con te- 
nacidad hasta el extremo.—No TENER CABO NI CUER- 
DA UNA COSA: fr. met. y fam. Estar tan llena de difi- 
cultades y contradicciones, que no hay medio de po- 
nerla en claro. — PONERSE AL CABO DE UNA COSA (Ó 
AL CABO DE LA CALLE): fr. met. y fam Estar al cabo de 
una cosa (ó de la calle.) — Por caño ó POR EL CABO: 
m. ady. Extremadamente. — PoR NINGÚN CABO: M. 
adv. De ningún modo, por ningún medio. — RECOGER 
(Ó UNIR CABOS): fr. met. Atar cabos. 1] Mar. Cual- 
quiera de las cuerdas que se emplean á bordo ó en 
los arsenales.— CABO CONTRABECHO : FI que se hace 
con filásticas viejas.—CABO DE BLANCO: El carpinte- 
ro de blanco que sigue en orden al capataz. — CABO 
DE CAÑÓN: El Soldado ó Marinero encargado del ma- 
nejo de una pieza de Artillería, el cual dirige á los 
sirvientes de ella.—CABO DE COLUMNA: El buque ca- 
beza de columna. — CABO DE CHAZA: El Cabo de 
maestranza que tiene á su cargo la obra de carpinte- 
ría ó calafatería de una cuartelada ó chaza en la 
construcción ó carena de un buque.— CABO DE DIVI- 
SIÓN: El Comandante en jefe de una división en una 
Escuadra.— CABO DE ESCUADRA: El Cabo de Infan- 
tería de Marina ó en su defecto el de mar, encargado 
de la guardia, que vigila los portalones y cuida de 
que no atraque ni desatraque bote sin el permiso 
correspondiente y en consecuencia que, sin éste, no 
entre ni salga de á bordo persona ó cosa alguna.— 
CABO DE FILA: El buque que va á la cabeza de una 
línea cuando se navega en este orden.— CABO DE FO- 
GONES: El de escuadra å quien se somete la vigilancia 
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de éstos.—CABO DE GUARDIA: Hombre de mar de los 
de la primera clase de marinería, antiguo y de con- 
ducta, que regenta cierto número de marineros en 
las faenas de á bordo.—CABO DE LUCES: El de escua- 
dra encargado por semanas ó meses de las luces de á 
bordo.—CABO DE MAESTRANZA DE RIBERA : El que re- 
genta una brigada de carpinteros, calafates ó peones. 
— CABO DE MAR: Individuo de clase superior en la 
marinecria.—CABO DE MATRÍCULA : El matriculado ve- 
terano, elegido por el Comandante de Marina de una 
provincia para los actos del desempeño de su jurisdic- 
ción sobre la gente de mar de ella.—CABO DE PRESA : 
El Oficial destinado á mandarla.—CABO DE RANCHO: 
El encargado por lus individuos de un rancho parti- 
cular para que entienda en todo lo correspondiente 
á la mesa de los mismos. — También se dice del 
Cabo de mar nombrado para cuidar del orden y poli- 
cía del buque á que pertenece.— CABO DE RONDINES: 
Era el jefe inmediato de los del arsenal.— CABO DE 
SANIDAD Ó MORBERO: El individuo nombrado por la 
Junta de Sanidad de un puerto, para la vigilancia y 
demás diligencias de esta dependencia con relación 
á las embarcaciones que entran ó se hallan en cua- 
rentena. — CABO EMBESTIDO: El que está enredado 
con otro.—CABO FIRME Ó MUERTO: El que sirve para 
sujeción de palos y masteleros.—CABO PASADO AL 
DERECHO Ó AL REVÉS: El que en su laboreo lleva 
la dirección de proa hacia popa ó inversamente. — 
CABO DE LABOR: Los que están en juego para el ma- 
nejo de todo el aparejo.— CABO DE REVÉS: Las esco- 
tas de barlovento y las amuras, bolinas y boliches de 
sotavento, que quedan ociosos en las posiciones de bo- 
Jina, ó á un largo.— CABOS IMBORNALEROS DEL PLAN 
DE LA BODEGA: Los que pasaban por los imbornales 
del plan para limpiarlos de la arena que pudiera en- 
torpecer el paso del agua á la caja de bombas.— DAR 
CABO: Echar una cuerda para que se agarre el hom- 
bre que haya caído al agua, ó el proel de algún bote 
que viene atracando ó se ampara del buque cuando 
hay mar ó viento.— Los Cabos en la Marina militar, 
aunque tengan algunas denominaciones y cargos es- 
peciales, pertenecen á una de las 6 clases siguientes: 
Cabos de cañón de 1.* clase.- Id. de id. de 2.* id.- 
Cabos de mar de 1.* clase.-Id. de id. de 2.* id.-Ca- 
bos 1.0 de Infantería de Marina.-Id. 2.08 de id. de id. 
— Los Cabos de cañón se instruyen en la Escuela de 
Cabos de cañón instalada generalmente en una fra- 
gata de 1.* clase, de la cual salen ya preparados para 
prestar sus servicios en los buques de la Armada. 
ji Mil. El Cabo es el Soldado que por su instrucción 
y buena conducta asciende á mandar una escuadra; 
de ahí se le llama también Cabo de Escuadra.—CABO 
DE ESCUADRA DE ENTREGA: El primer Cabo de escua- 
dra de la guardia.—CABO DE FILA: El Soldado que 
está á la cabeza de ella.—CABO FURRIEL: (V. Fu- 
RRIEL.) — El Soldado que manda una patrulla de no- 
che.—Antiguamente se usó esta palabra como sinón. 
de Capitán ó Caudillo. De ahí que aun hoy día se 
llame Segundo Cabo al mariscal de campo que ejerce 
la segunda autoridad militar en la Capitanía general 
de un distr.; obséryese que tiene muy distinta sig- 
nificación la palabra de Segundo Cabo de la de Cabo 
segundo, pues ya vemos que la primera representa 
una alta categoría, mientras que la segunda se refie- 
re á la categoría inferior de la clase de Cabos, puesto 
que los hay 1.0% y 2,o, siendo, por consiguiente, el 
empleo de Cabo segundo el primer ascenso inmedia- 
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to de un Soldado.—La categoría de Cabo existe en 
todos los Institutos militares, y como hemos viste, 


también en la Marina. Entre sus obligaciones gene- 


rales, las principales son: ejercer constante vigilan- 
cia en su escuadra ó pelotón en lo eoncerniente á la 
limpieza del individuo, su ropa y armamento; cui- 
dar del orden y servicio interior de la cuadra en la 
parte que le corresponde; pasar revistas, etc. Ade- 
más los Cabos sirven de guías en las formaciones, 
mandan guardias, hacen servicio de rondines, etc.— 
En la Guardia civil y Carabineros ejercen á menudo 
el cargo de comandantes de puesto.—Respecto al nú- 
mero de Cabos de que consta cada Compañía, Escua- 
drón ó Batería, aunque es muy variable, véanse los 
artículos respectivos de cada Instituto. Tocante á 
distintivos, los del Cabo, así como los del Sargento, 
no han sufrido las variaciones de las demás clases de 
la Milicia, pues desde hace muchos años el del Ca- 
bu 1.” son 3 galones paralelos entre sí y colocados 
diagonalmente en la manga de la levita, chaqueta, 
leopoldina, etc., desde el codo á la muñeca, de color 
encarnado en casi todas las Armas ó Institutos; el 
del Cabo 2.” consiste en 2 galones puestos del mismo 
modo, y del mismo color.— El ascenso á Cabo 2." se 
concede, á propuesta del Capitán de la Compañía, por 
el Teniente-Coronel, con el V.” B.* del Coronel; el 
Soldado agraciado ha de saber las obligaciones del 
Suldado y del Cabo, y por lo menos ha de saber leer 
y escribir. El ascenso á Cabo 1.° se suele dar por an- 
tigúedad entre todos los 2.08 del Cuerpo, sea Regi- 
miento, Batallón ó Escuadrón suelto, Tercio ó Co- 
mandancia. 

Cabó: Geog. Esp. L. con ayunt., al que se hallan 
agr. el l. de Vilar y las aldeas de Pujal y Senús, en la 
prov. de Lérida, dióc. y part. jud. de Urgel, con 634 
hab. Está sit. en terreno montañoso y quebrado, con 
clima sano. Sus tierras son de inferior calidad, y pro- 
ducen cereales, legumbres., hortalizas y frutas; cría 
ganado y tiene caza. 

Cabo (EL); en holandés Kaapstadt, en inglés 
Capetown: Geog. C. del Africa Meridional, cap. de 
la Colonia del Cabo ó Capeland, cab. del distr. de su 
nombre, sit. al pie de las montañas de la Tabla y del 
León, entre las bahías de la Tabla y Falsa, con 
40.000 hab. Es la residencia del gobernador general 
y demás autoridades superiores. Por el NE. una ciu- 
dadela defiende á la c. que está muy bien construída. 
Las calles son anchas y bien alineadas, adornadas 
con grandes encinas, cuya sombra es muy útil. Al- 
gunas están enlosadas y atravesadas por un canal 
de agua corriente; en las demás el piso es una espe- 
cie de arcilla arenisca, ligeramente cubierta de una 
arena rojiza; el polvo incomoda mucho y cuando el 
viento del SE. sopla con violencia, no se distingue 
nada en las calles.— Entre las plazas públicas son 
notables la en que está el palacio del gobernador, y 
la del Mercado; la de los Hotentotes es el punto de 
reunión de los labradores y Hotentotes que conducen 
carros; allí se venden los ganados. Las casas son es- 
paciosas y de construcción uniforme, muchas con 
azoteas, á donde se sube á tomar el fresco. Las casas 
que tienen tejados no están cubiertas más que con 
cañas ú hojas de maíz, por la violencia del viento. 
La mayor parte tienen á la espalda bonitos jardines, 
y á lo largo de la fachada un soportal con bancos. Por 
todas partes se ve la limpieza de los Holandeses. Los 
edificios más notables son la Iglesia principal, que 
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sirve para el culto reformado y anglicano, el Palacio 
«del gobernador, el del Tribunal de justicia, la Casa 
del Ayuntamiento, los principales colegios, los cuar- 
teles y sus almacenes. Fuera de la c. hay un magni- 
tico hospital que puede contener 600 enfermos. Hay 
Casa de fieras, Jardín botánico y Biblioteca. Los ha- 
bitantes gustan mucho de la vida familiar. Ningún 
particular goza allí de una grande fortuna; hay sí 
muchas personas bien acomodadas; no se encuen- 
tran mendigos, y muy pocos son los que tienen que 
recurrir 4 la caridad pública. La mayor parte de los 
viajeros han observado que las mujeres del Cabo son 
bonitas, vivas y en extremo alegres; son pequenas y 
delgadas, visten bien, aman la sociedad y tienen ma- 
neras faciles y naturales. Están bien educadas y po- 
seen habilidades útiles y agradables; muchas hablan 
ul francés y el inglés.—La lengua holandesa es la que 
más generalmente se halla en uso, y la que se em- 
plea eu los actos públicos.— La mayor parte de los 
tlabitantes pertenecen á la Comunión calvinista; los 
Luteranos son medianamente numerosos. Á los Ca- 
tólicos rumanos se les ha concedido un terreno para 
edificar una iglesia. Los misioneros de las diferentes 
sectas son muy numerosos y activos; tienen estable- 
cimientos en diferentes sitios de la colonia, y no han 
dejado de hacer progresos entre los Hotentotes. Los 
Hermanos moravos son los que han obtenido mejo- 
res resultados. Los Malayos mahometanos, cuyo nú- 
mero suponen asciende á 4.000, se reunen en casas 
particulares, y algunas veces en las canteras inme- 
diatas á la c., para hacer sus devociones. Se ba ob- 
servado que el Islamismo se propaga mucho entre 
los Hotentotes y los Negros libres y esclavos.— Los 
Holandeses la fundaron en 1652, y cuando la Revo- 
cación del Edicto de Nantes aumentaron su pobla- 
ción muchos emigrados franceses; los Ing'eses la to- 
maron en 1795 y en 1806, y desde esta última fecha 
siguen poseyéndola. 

Cabo (COLONIA DEL), en inglés Capeland: Geog. 
Colonia inglesa en el Africa Meridional, que tiene 
por limites al N. el río Orange; al NE. el de los Pesca- 
dores, y el mar por los otros puntos; su superf. se cal- 
cala en unos 370.000 k. cuadr., con más de 1.000.000 
de hab.; su mayor longitud es aproximadamente de 
945 k., y su mayor latitud de 610. La situación de 
este territorio es á la manera de un inmenso terrado 
que domina el Océano, surcado en su centro por los 
inontes Nicuweveld y por el Sneeuwberg, al S. por 
el Lange-Kloof, al cual se unen las montañas de la 
Tabla, del Diablo y del León. Sus ríos principales 
son: el Orange ó Gariep, el del Elefante, el Gauritz, 
el Camptoos, el Zondags, el Groote-Visch.—Entre 
las diversas cordilleras que forman las montañas, 
hay varias mesetas faltas de agua, llamadas Karrous, 
en verano secas y empedernidas, y cubiertas de loza- 
na vegetación en la estación lluviosa. La temperatura 
es benigna, pero turbada por vientos incómodos, 
siendo los más violentos los del NO. y del SE.—Sólo 
en algunos valles estrechos suelen encontrarse pan- 
tanos, lo cual hace que sean raros en este país el 
arroz, el bambú, las canas, juncos y otras plantas 
que no pueden crecer más que en terrenos húmedos; 
en cambio, no hay nada más común en sus monta- 
ñas y llanuras que el protea, los geráneos, ficoides 
y otra porción de plantas muy apreciadas en Europa 
por los curiosos. En la Colonia se cultivan con buen 
éxito los granos y frutas de Europa, y una perte de 
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los de las regiones equinocciales; el albérchigo y el 
albaricoque son las mejores frutas; las hortalizas 
son excelentes, menos el espárrago. La vid se ha 
también aclimatado allí y da muy buenos resultados. 
Hay buenos pastos, y el ramo de ganadería tiene bas- 
tante importancia. Ganaderos hay que, viviendo en 
la soledad con sus familias y criados, poseen y cui- 
dan más de 600 cabezas de ganado mayor, y hasta 
5.000 carneros.—A ntiguamente los animales feroces 
se aproximaban hasta la península del Cabo, pero en 
el día se mantienen muy retirados. En las llanuras 
de aquellos apartados cantones viven todavía los re- 
baños de búfalos, varias especies de antílopes, ce- 
bras, cuagas y avestruces; la girafa roe allí las ramas 
de las mimosas. Se encuentran también elefantes, ri- 
nocerontes con 2 cuernos, y á lo largo de tos ríos bi- 
popótamos. El león persigue á los demás habitantes 
de aquellos vastos espacios; vense también panteras, 
hienas, lobos y chacales; el ratel, que gusta mucho 
de la miel y la cera; el klipdas, animalejo suscepti- 
ble de domesticarse, y en fin, monos, puerco-espi- 
nes y el ericterope, que no come más que hormigas. 
Los faisanes, perdices, codornices y varias especies 
de papagayos, son allí aves muy comunes. La espe- 
cie más notable es una especie de cuclillo que con su 
grito indica al hombre el sitio de los panales, y al 
que en recompensa suele dejarse una parte de la pre- 
sa que ha ayudado á descubrir. Los hormigueros son 
en extremo numerosos, y se encuentran algunvs que 
tienen más de 1 metro de base y más de medio de al- 
tura. Aunque construídos en arena movediza, son 
tan duros que no pueden romperse sin grandes es- 
fuerzos, y un carro cargado no los deshace. — El ve- 
rano acarrea multitud de langostas que todo lo devo- 
ran, mosquitos menos incómodos que los de las re- 
glones equinocciales, y aradores. Las tortugas de tie- 
rra y los lagartos son muy comunes. El escorpión, la 
escolopendra, una arana muy gruesa y casi todas las 
serpientes sun venenosas. —Su costa produce pes- 
cado con regular abundancia. La del S. está cortada 
por una serie de bahías que todas se asemejan mu- 
cho en la figura. Las forman cabos bastante bajos, 
que se prolongan en el mar por arrecifes de peñas- 
cos, que son la extremidad de las montanas de lo in- 
terior; aquellas bahías las frecuentan las ballenas. 
La costa del O., por el contrario, no presenta más 
que una línea unida. No se ve allí de N. á S. más 
que la bahía de Santa Elena, la de Saldaña y la céle- 
bre de la Tabla. Ésta tiene al S. la península termi- 
nada por el Cabo de Buena-Esperanza, la cadena de 
montanas del interior avanza por el E. más al S. por 
el Cabo False, y en fin, más hacia el SO. se ve el Ca- 
bo de las Agujas, que es la punta más meridional del 

frica. Un inmenso banco de arena, que lleva el 
nombre de aquella punta de tierra, rodea la costa 
basta una gran distancia por el mar, hasta la embo- 
cadura del Groote-Visch-Revier.—Hay también en la 
Colonia del Cabo ricas minas de hulla y cobre, Oro, 
sal y diamantes.—Su comercio es muy importante, 
sobre todo el de lanas, que son de calidad superior y 
constituyen uno de los principales ramos de su ex- 
portación.— El Gobierno de la Colonia, que se rige 
desde 1851 por una Constitución muy liberal, está 
dividido en 2 grandes prov., que son la Oriental y la 
Occidental; la cap. es El Cabo ó Capetown, siguién- 
dole en importancia las c. de Graham's-town, Stel- 
lembosch y Uitenhagen.— La población indigena se 
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compone de Kafres, Hotentotes independientes, Ho- 
tentotes bastardos, Negros y Malayos; la europea de 
Holanileses, Ingleses y Franceses. || Hist. Los Holan- 
deses se establecieron en este país en 1630, y lo con- 
servaron hasta 1806, en que lo ocuparon los Ingle- 
ses, á quienes aseguró la posesión el Tratado de 1815. 
— Desde que la Gran Bretaña es dueña del Cabo, esta 
Colonia ha tenido grande acrecentamiento; ha obte- 
nido la facultad de comerciar con las Indias y despa- 
char las mercaderías de aquel país á todos los puer- 
tos de las demás partes del mundo que los Ingleses 
no poseen. Los navíos extranjeros pueden introducir 
en el Cabo toda clase de mercaderías, exceptuando el 
hierro, algodón, acero y lanas; no pagan derechos 
más subidos que los mismos Ingleses, y pueden car- 
gar cuanto se proporcionen en el país. La excelente 
posición del Cabo le ha hecho, durante largo tiempo, 
puerto de escala para los navíos que iban ó volvían 
del Océano Índico. Con motivo de la apertura del 
Istmo de Suez, que ha acortado inmensamente la 
distancia entre Europa y la India, China, islas de la 
Oceanía, etc., la c. y puerto de El Cabo ha perdido 
gran parte de su importancia como puerto de escala. 
Pero como ya la tiene propia y como centro de una 
infinidad de comarcas africanas, son bastantes los 
buques que la visitan, ¿irán éstos en aumento á me- 
dida que se vayan extendiendo las relaciones entre 
el África y la Europa. La bahía de la Tabla ofrece un 
fondeadero cómodo y seguro, excepto los meses de 
invernada, por causa de los vientos del NO.; enton- 
ces entran los buques en la babia de Simón, que es la 
parte septentrional de la Bahía False. Los Ingleses 
han formado nuevos establecimientos:á lo largo del 
Groote-Visch-Revier, pero han tenido que sostener 
grandes luchas. Aparte de los movimientos de los 
Boers, la historia de la Colonia del Cabo, bajo el Go- 
bierno británico, consiste casi únicamente en las 
guerras con los Kafres. Distínguense 5 principalmen- 
te: la de 1811-12; la de 1819, que tuvo por resultado 
la extensión de la Colonia hasta el río Keis-Kamma; 
las de 1835 y de 1846-48, al fin de las cuales la comarca 
comprendida entre los ríos Keis-Kamma y Kee fué 
trasformada por el gobernador sir Harry Smith en 
vasallaje, con el nombre de Kafrería inglesa; en fin, 
la de 1850-53, en la que una formidable insurrección 
de los Kafres, semejante bajo muchos puntos de vista 
á la sublevación india de 1857, fué sofocada con 
grandes dificultades y después de muchas derrotas 
sufridas por los Ingleses. Para pacificar á los Kafres 
y mantenerles en una sujeción permanente, el go- 
bernador británico estableció en la Kafrería inglesa, 
en 1856-57, una colonia militar, formada de muchos 
miles de miembros de la legión alemana, organizada 
durante la guerra de Oriente por el general Statter- 
heim. Á pesar de estas precauciones, en 1858 el más 
poderoso de los jefes kafres, Mosesh, jefe de los Bo- 
sutus, ya sometido por los Ingleses en 1853, levantó 
el estandarte de la insurrección y se puso en campa- 
na con 20.000 guerreros. Esta formidable insurrec- 
ción, que se unió en un principio á la República del 
río Orange, y se extendió después á la Colonia ingle- 
sa, fué sofocada á costa de grandes sacrificios. — En 
1880 fué anexionada á la Colonia del Cabo el resto 
de la Kafrería ó sea el Territorio de los Transkei, y 
la c. de Klaarwater ó de Griqua, con sus tierras. 
Cahoalles de Abajo: Geog. Esp. L. agr. al 
ayunt. de Villablino, en la proy. de León y part. 
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jud. de Murias de Paredes. — En la misma jurisdic- 
ción, hay el l. de Caboalles de Arriba. 

Caboán ó Santa María de Caboán : Geog. 
Pueblo con cura y gubernadorcillo, en la isla de Lu- 
zón, Filipinas, en la prov. y part. jud. de La Laguna, 
dióc. de Manila, con 542 hab. Está sit. en la orilla 
izquierda de un río, en terreno ventilado y llano; 
produce arroz, cacao, caña dulce, café, pimienta, 
añil, ajonjoli, abacá, algodón, cocos, mangas, legum- 
bres y frutas. 

Caboblanco: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. 
de Arona, en la prov. de Canarias y part. jud. de La 
Orotava. 

Cabo-Bretón: Geog. L. de Francia, depart. de 
las Landas, distr. y 4 36 k. de Dax, con 1.200 hab.; 
está separada del mar por unas dunas de 1 k., y en 
otros tiempos fué una c. muy importante. 

Cabo-Bretón (IsLA DEL): Geog. Isla sit. al S. 
del Golfo de San Lorenzo, separado de la Nueva-Es- 
cocia, por el Estrecho de Fronsac. Tiene una superf. 
de 8.100 k. cuadr., con 40.000 hab. Su cap. es Sid- 
ney, y las pob. que le siguen en importancia, Luis- 
burgo, Arichat y Shipbarbur. Sus costas sun muy nu- 
merosas y forman hermosos puertos; una especie de 
istmo titulado el Brazo de Oro divide la isla y real- 
mente son 2; los puertos se hielan con frecuencia. 
El Cabo-Bretón y Terranova que dista 60 k. cierran 
la entrada del Golfo de San Lorenzo. El suelo es fér- 
til y rico en minerales; abunda la pesca, sobre todo 
de bacalao. — Esta isla fué descubierta por Juan Ca- 
bot en 1497; sus primeros poseedores fueron los 
Franceses que la llamaron /sla Real; los Ingleses la 
ocupan desde 1758, y su posesión les fué confirmada 
en el Tratado de París de 1763. 

Cabo-Coast ó Cabo-Corso: Geog. C. del 
África, en la Guinea superior, sobre la Costa de Oro, 
con unos 20.000 hab. Fué fundada por los Portugue- 
ses en 1610; los Holandeses se la quitaron en 1643, y 
desde 1661 pertenece á los Ingleses; está fortificada 
y bay una factoría muy importante. 

Cabo-Cod: Geog. Península de los Estados-Uni- 
dos, en el de Massachussets, terminada al N. por el 
Cabo-Cod, en el Atlántico, á los 64° 2 22” lat. N. y 
los 72° 24" 33" long. O. 

Caboche (Simón): Biog. Simple desollador de 
bestias en París, que desempeñó un importante pa- 
pel en los sucesos del reinado de Carlos VI, cuando 
el gremio á que pertenecía se declaró á favor de los 
Borgoñones. Al frente de sus partidarios, que se lla- 
maban Cabochenos, cometió grandes excesos y llegó 
á obligar al Rey y á los Principes á cubrirse con la ca- 
peruza blanca, que era símbolo de libertad, y en 1413 
hizo publicar una ordenanza reformando el reino. 
La vanagloria de Caboche y los suyos, la muerte 
del preboste Desessarts y los excesivos impuestos 
sublevaron á otros gremios contra los desolladores, 
y los Cabochenos fueron arrojados de París; pero lo- 
graron entrar de nuevo y, llenos de furor, llevaron á 
cabo el asesinato de los Armagnacs. Se ignora des- 
pués de esto lo que fué de Caboche. 

Cabo de Buena-Esperanza (EL): Geog. Cabo 
sit. al S. del África, al extremo de la peninsula for- 
mada por la montaña de la Tabla, á los 34° 22’ 36” 
lat. S. y 16° 9' 46” long. E. Separa el Océano Atlán- 
tico del Indio y dista 50 k. al S. de la c. de El Cabo. 
— Fué descubierto en 1496, por el portugués Barto- 
lomé Diaz, quien, al reconocerlo, le llamó Cabo de 
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las Tormentas, nombre que cambió por el que hoy 
lleva, el rey Juan II de Portugal, cuando, al traspo- 
nerlo Vasco de Gama en 1497, abrió el camino de la 
India. 

Cabo de Gata: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt., 
prov. y part. jud. de Almería. —El cabo del mismo 
nombre está sit. á los 36°43 lat. N. y á los 4%1' 10” 
del meridiano de San Fernando. 

Caboes: s. m. Zool. Género de peces esparói- 
deos, de cuerpo de color moreno, largo y cilíndrico, 
con la cabeza mediana y la boca bastante grande, que 
se hallan en las Molucas. 

Cabo-Fear ó Clarendon: Geog. Río de los 
Estados-Unidos de América, en el de la Carolina del 
Norte; nace en las fronteras de la Virginia, corre de 
N. á SE., pasa por Tayetteville y Vilmington, y se 
mete en el Atlántico después de un curso de 200 k. 
junto al Cabo-Fear. 

Cabo-Frio: Geog. C. del Brasil, prov. y á 110 k. 
de Ríov-Janeiro, con 6.000 hab., y un buen puerto en 
la Babía y á 10 k. del cabo del mismo nombre. 

Cabo-Haitlano: Geog. C. sit. al N. de la Re- 
pública de Haití, á 140 k. N. de Puerto-Príncipe, con 
10.000 hab. Es plaza fuerte y su puerto es de los me- 
jores de la isla, su comercio es muy importante å 
pesar de haber quedado la población completamente 
arruinada en los terremotos de 1842. El cabo del 
mismo nombre está sit. á los 19% 46' 42” lat. N. y los 
74° 38 10” long. O.—Cuando los Españoles echaron 
Jos fundamentos de esta c. en 1670 la llamaron Cabo- 
Santo, y fué floreciente cap. de Santo Domingo, bajo 
el dominio de Francia con el nombre de Cabo-Fran- 
cés, y también lo fué del rey Cristóbal con el nombre 
de Cabo-Enrique. Se le ha llamado además Cabo- 
Republicano, Guarico y hasta simplemente Cabo. 

Cabolafuente: Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
prov. de Zaragoza, dióc. de Sigüenza y part. jud. de 
Ateca, con 490 hab. Está sit. sobre un terreno ele- 
vado, disfrutando de clima sano. Sus tierras son de 
mediana calidad y produce cereales, legumbres, bcr- 
talizas, frutas y vino; cría ganado. 

Cabomba: s. f. Bot. Género de plantas acuáti- 
cas, que crecen en diversas partes de América, des- 
de el Canadá al Brasil; se parecen mucho al ra- 
núnculo acuático, y sus flores son completas, regu- 
lares, de 6 pétalos y cáliz de 6 divisiones. 

Cabombáceas»:s. f. pl. Bot. Familia de plan- 
tas fanerógamas y acuáticas, cuyo tipo es el género 
cabomba. 

Cabombáceo, ceas adj. Bot. Que se parece ó 
se refiere á la cabomba. 

Cabómbeas» s. f. pl. Bot. Cabombácceas. 

Cabómbeo, bea: adj. Bot. Cabombáceo. 

Cabonegro»: s. m. Bot. Género de plantas de la 
famitia de las palmeras, que se emplean en Filipi- 
nas para hacer cuerdas para la Marina.— pl. Las he- 
bras que se extraen de este árbol. 

Caboo: s. m. Bot. Planta de la isla de Sumatra, 
empleada por los indígenas contra là sarna. 

Caboral: adj. ant. Capital. iis. m. Mil. ant. Ca- 
pitán ó cabo que mandaba alguna gente. 

Cabornera: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de La 
Pola de Gordón, en la proy. de León y part. jud. de 
La Vecilla. 

Cabo Rojo: Geog. Pueblo con ayunt., en la 
isla y dióc. de Puerto-Rico, en la prov. de Mayá- 
guez y part. jud. de San Germán, con 16.454 hab. 
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Está sit. en una llanura, cercano al mar, en la costa 
O. de la isla; su clima es muy poco sano. El terreno 
es llano y fértil, y produce cereales, legumbres, hor- 
talizas y frutas; cría ganado y tiene caza y pesca.— 
Tiene puerto, el cual es uno de los más cómodos y 
abrigados de la isla, perteneciente al depart. de la 
Habana y comandancia de Puerto-Rico. 

Caborrecelle (SAN JULIAN DE): Geog. Esp. 
Feligr. en el ayunt. de Puertomarín, en la prov. de 
Lugo y part. jud. de Chantada. 

Caborredondo: Geog. Esp. Y. agr. al ayunt. de 
Galbarros, prov. de Burgos y part. jud. de Bribiesca. 

Caboso, sa: adj. ant. Cabal, perfecto. 

Cabot, Gabotto ó Gavotta (Juan): Biog. Dis- 
tinguido navegante inglés, de origen veneciano, que 
en 1492 se hallaba establecido en Bristol, cuando la 
noticia de los proyectos, y luégo la de los descubri- 
mientos de Cristóbal Colón le indujeron á ofrecer 
sus servicios á Enrique VII de Inglaterra, quien le 
autorizó á él y á su hijo Sebastián para tomar 5 na- 
víos de la Marina real y con ellos ir en busca de un 
paso al NO., debiendo someter á la bandera inglesa 
todas las comarcas que conquistara. En 1497 salió 
Cabot, acompanado de sus 3 hijos, Luís, Sebastián y 
Sancho, y descubrió el SO. de Terranova, las costas 
del Labrador y las de La Florida. 

Cabot (SEBASTIAN): Biog. Célebre navegante in- 
glés, hijo del anterior, que n. en 1479 en Bristol, y 
m. en 1357. Acompañó á su padre mandando un na- 
vío en sus expediciones, y después, en 1517, bizo un 
viaje de exploración al Brasil y á las Antillas. Dis- 
gustado del olvido en que le tenía Inglaterra, pasó al 
servicio de Espana, en 1526, y subió todo el Río de 
la Plata y el Paraguay, y construyó el fuerte del Es- 
píritu-Santo. Intentó después el- paso del Estrecho 
de Magallanes; no le favoreció el éxito, y abandona- 
do por el Gobierno de España, volvió á Europa en 
1531. Trasladóse á Inglaterra, y en 1556, cuando el 
Comercio ya sacaba buenos resultados del descubri- 
miento de Terranova, recibió del Gobierno de Eduar- 
do VI el nombramiento de gran piloto del Reino, y 
el encargo de escoger el personal para una expedición 
destinada á descubrir el paso del NE. para la China. 
También fué nombrado gobernadur de la Companía 
formada para comerciar con la Rusia por el Archán- 
gel. Descubrió la inclinación de la aguja imantada, 
casi al mismo tiempo que Colón. |! Bibl. Dejó un 
gran Mapa geográfico; una Relación de sus viajes, 
1583, y varias Memorias, que se publicaron en Lon- 
dres en 1831. 

Cabotaje: s. m. Com., Leg. y Mar. El tráfico 
marítimo que se bace entre los puertos de las costas 
de un país determinado. — Navegación ó tráfico que 
se hace por las inmediaciones y á vista de la costa del 
mar; generalmente se emplean en esta navegación 
buques de mediano porte. La navegación de cabotaje 
ha sido siempre un plantel de buenos marineros para 
el servicio de los buques de la Marina militar.— (V. 
en el art. ADUANA las secciones Del tránsito y tras- 
bordo de mercancias, y Comercio de cabotaje.) 

Cabotes s. m. Zool. Pez de agua dulce. 

Cabo Verde: Geog. Cabo sit. en la extremidad 
O. del África, entre el Senegal y el Gambia, á los 19? 
52 long. O. y los 15% 43' lat. N. Lo descubrió en 1446 
Dionisio Fernández, y con sus tierras vecinas fué 
cedido á Francia por los jefes del pais en los diferen- 
tes Tratados de 1763, 1768 y 1787. 
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Cabo-Verde (ARCHIPIÉLAGO ó ISLAS DE): Geog. 
Grupo de islas pertenecientes á Portugal, en el At- 
lántico, á $80 k. O. del Cabo-Verde, que las dió su 
nombre, entre los 25°, 27° 20 long. O., y los 14° 43, 
17° 45’ lat. N. Las 10 islas principales que componen 
este Archipiélago, son: al E., Boavista ó Buenavista; 
al N., San Antonio, Santa Lucía, San Vicente, San 
Nicolás y la Sal; al S., Mayo, San Yago ó Santiago, 
del Fuego ó San Felipe y Brava ó San Juan. La su- 
perficie total de estas islas es de 4.400 k. cuadr., con 
una pob. de 90.000 hab., de los que un corto número 
son portugueses, y lo restante son mulatos y negros, 
libres ó esclavos. El clima es muy cálido é insaluble 
en la estación de las lluvias, que por lo general dura 
desde mediados de Agosto hasta Noviembre. Estas 
islas, de origen volcánico, y que también contienen 
un volcán en actividad en la isla del Fuego, son 

_ montañosas y estériles en los sitios elevados, pero 
en los valles encuéntrase una vegetación exuberan- 
te, lográndose no sólo las producciones vegetales del 
África, sino también las del Mediodía de Europa, 
como las naranjas, limones, bananas, melones, arroz, 
maíz, la uva, caña de azúcar, etc. Lo mismo sucede 
con las especies animales propias de Europa, sobre 
todo las cabras, cuya piel es uno de los principales 
objetos de exportación. Estas islas producen pocos 
cereales; el trigo necesario para el consumo de sus 
bab. se lleva del Africa. En las islas de la Sal y Buc- 
navista, se hace una importante exportación de sal 
marina. — El Archipiélago de Cabo-Verde, descu- 
bierto en 1450 por el genovés Andrés Noli, navegan- 
te al servicio de Portugal, pertenece desde entonces 
á esta nación; en estas islas hay buenos puertos que 
han servido y sirven de escala á los buquesque desde 
el Brasil se dirigen á la India. Forma un distrito co- 
lonial, cuya cap. es la c. de Praeja ó Praya en la isla 
de Santiago, y de él dependen los establecimientos 
portugueses de la Senegambia y las Bisagas. 

Cabovilaño (SAN ROMÁN DE): Geog. Esp. Feli- 
gresía en el ayunt. «le Laracha, en la prov. de la Co- 
ruña, dióc. de Santiago y part. jud. de Carballo. 

Cahoy (SAN MARTÍN DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. de Otero de Rey, en la prov., dióc. y part. 
jud. de Lugo. 

Cabra: s. f. La hembra del cabrón. — met. La 
jaca viva de genio y al propio tiempo tímida. — Ha- 
blando de toros, el de pocas libras y cobarde. — pl. 
Cabrillas por las manchas ó vejiguillas que salen en 
las piernas si se está mucho tiempo cerca del fuego.— 
CABRA COJA NO QUIERE SIESTA: ref. que indica que el 
que tiene poco talento ha de poner más aplicación. 
— CABRA POR VIÑA, CUAL LA MADRE TAL LA HIJA: 
ref. que denota que generalmente los hijos tienen el 
genio y costumbres de sus padres. — CARGAR Á AL- 
GUNO LAS CABRAS: fr. met. y fam. Hacer que pague 
uno solo lo que con él debían pagar otros por partes 
iguales.—Echar la culpa al que no la tiene.—EcHAR 
CABRAS (Ó LAS CABRAS): fr. met. y fam. Jugar los que 
han perdido algún partido yendo de compañeros á 
cual ha de pagar solo lo perdido entre todos.—EcHAR 
LAS CABRAS Á ALGUNO: fr. met. y fam. Cargar á al- 
guno las cabras.—LA CABRA SIEMPRE TIRA AL MONTE: 
fr. con que se da á entender que regularmente se 
procede según el origen é inclinaciones de cada uno. 
— METERLE Á UNO LAS CABRAS EN EL CORRAL: fr. 
met. y fam. Intimidarlo, dejarlo sin respuesta en 
una disputa. — Sobrepujarlo en alguna cosa en que 
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creía descollar.—PoRr DO SALTA LA CABRA, SALTA LA 
QUE LA MAMA: ref. que significa lo mismo que Cabra 
por viña, cual la madre tal la hija. || Art. y Of. 
PATA DE CABRA: Especie de palanca.—Máquina para 
levantar pesos.—Herramienta de que usan los zapa- 
teros para lujar. j Astron. Constelación septentrio- 
nal. — Estrella de primera magnitud situada en el 
hombro izquierdo del Cochero. Ii Mil. ant. Màquina 
que se usaba para tirar piedras. || Zool. Género de 
cuadrúpedos rumiantes tubicornios; sus caracteres 
esenciales son cuernos prismáticos, (muy fuertes en 
el macho y que á veces faltan en la hembra), dirigi- 
dos haria atrás, comprimidos, de color gris subido y 
cubiertos de arrugas trasversales; frente recta y algo 
cóncava en las especies salvajes; orejas puntiagudas, 
móviles y rectas, colgantes únicamente en las razas 
domésticas; lengua siempre suave al tacto, mento 
ordinariamente provisto de una barba larga y espesa 
y á veces de 2 apéndices cutáneos, ó especie de glán- 
dulas colgantes por debajo del cuello; mandibula in- 
ferior provista de 5 ó 6 molares, á cada lado y 8 ánci- 
sivos; la mandibula superior carece de incisivos, pero 
está provista también de 5 ó 6 molares, ó de mayor 
número en una especie solamente, que tiene 7 á 
cada lado de la mandíbula superior y 8 en la inferior; 
cuerpo bien proporcionado, piernas robustas, espe- 
cialmente en los miembros anteriores; unas peque- 
ñas, que sirven de envoltorio á un cuerpo elástico; 
2 mamas inguinales separadas por un rafe velloso; 
cola muy corta, casi desnuda en su parte inferior; 
pelaje compuesto de una especie de vello más ó me- 
nos abundante, recubierto por pelos más bastos, li- 
sos y en general bastante largos, especialmente en la 
frente, en la nuca, en la espina dorsal y cerca de las 
costillas; consta de unas 16 especies, en el Antiguo 
Mundo, y 1 oriunda de América.—CABRA DE ANGO- 
RA: Especie que se encuentra en las cercanías de 
la c. de Angora, y cuyo pelo largo sirve de materia 
primera para la elaboración de los tejidos que llevan 
el nombre de aquel país y constituyen una de sus 
principales riquezas.—CABRA DE CACHEMIRA: Espe- 
cie que tiene los cuernos rectos, muy aplanados, tor- 
cidos en espiral y divergentes; sus orejas son anchas 
y colgantes, y de su hermoso pelo sedoso se fabrican 
en gran parte los apreciados tejidos de Cachemira. 
—CABRA DEL CÁUCASO: La que tiene los cuernos 
triangulares, con la parte anterior angulosa y nudos 
salientes en los lados; las partes superiores del cuer- 
po son pardas, y las inferiores blancas; la cabeza de 
color gris, y la circunferencia de la boca, negra.— 
CABRA DEL THibET: La originaria de este país, que 
pasó á la India, de donde los Ingleses sacaron los 
primeros individuos que se conocieron en Europa. 
El macho tiene los cuernos aplanados, dirigidos en 
sentido lateral y torcidos sobre sí mismos; la hem- 
bra los tiene derechos, delgados y con anillos tras- 
versales. El color es en general pardo, con algo de 
leonado en la cabeza.— CABRA MONTÉS: Especie que 
se encuentra en las grandes cordilleras del Antiguo 
Mundo; tiene cuernos negruzcos dirigidos oblicua- 
mente hacia atrás y hacia los lados, describiendo una 
curva bastante regular; su cabeza es pequena, sus 
ojos vivos y centelleantes, y las piernas secas y del- 
gadas.—Cabrón ó macho cabrio se llama el macho, 
y cabritos, chivos ó chivas á sus hijos cuando son 
pequeños; las chivas conservan su nombre mientras 
no cumplen un año, pero los chiyos lo pierden tan 
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Juégo como se destetan. Cuando las primeras han 
cumplido 1 año, ó cuando los segundos han sido des- 
tetados, toman ambos sexos el nombre de prímales, 
y lo conservan hasta que hacen 2 años. De esta edad 
hasta cumplidos los 3 años, se llaman los machos 
machos llanos, y cuatreños, desde que pasan de 3 
años. Las hembras se llaman cabras desde que cum- 
plen el tercer año. los machos castrados, y parti- 
cularmente á los que han servido de padres, se les da 
el nombre de castrones. El macho cabrio exhala ge- 
neralmente un olor desagradable. Los colores más 
comunes del macho cabrío y de las cabras son el 
blanco y el negro. Unos le tienen enteramente blan- 
co, otros enteramente negro, y otros compuesto de 
manchas blancas y negras; también hay muchos ne- 
gruzcos ó bermejos. El pelo no es igualmente largo 
en todas las partes de su cuerpo, pero siempre lo es 
más que el del caballo, y menos que la crin de éste. 
El color no influye nada en la calidad del animal.— 
El macho cabrío que se destine para la reproducción 
de su especie, debe ser grande, bien formado, y de 3 á 
7 años. La cabra debe también ser de buen tamaño y 
bien formada, tener las tetas grandes y los pezones 
largos. El cabrón puede engendrar al año, y desde 
los 8 meses la cabra; pero los frutos de esta genera- 
ción precoz son débiles y defectuosos. La cabra ape- 
tece el macho por lo regular en los meses de Setiem- 
bre, Octubre y Noviembre; en esta época es en la que 
concibe con más seguridad. Está prenada 5 meses y 
pare á principios del sexto. Generalmente no tiene á 
la vez más que 1 ó 2 cabritos, pero alguna que otra 
suelen parir 364. La potencia del macho cabrio es 
notable; en un día puede cubrir fácilmente 25 ó 30 ca- 
bras; pero á fin de no agotar sus fuerzas y de obtener 
mejores crías, no se le debe permitir que salte más de 
150 ó 200 cabras durante la temporada de la monta. 
Entonces, con el objeto de reparar sus fuerzas, se le 
debe dar pienso de grano y aun un puco de vino. Es- 
tando la cabra en presencia del macho puede entrar 
en calor todos los meses; pero su fecundización es 
más segura en la época natural del calor.—A!l con- 
trario que á las ovejas, á las cabras les es muy pro- 
vechosa la hierba que con el rocío comen por las ma- 
nanas, razón por la cual se les debe sacar temprano; 
pero no les convienen los terrenos pantanosos, gus- 
tándoles, por el contrario, los montuosos, y trepar 
por los riscos; y con facilidad encuentran su alimen- 
to en las campiñas y montes, y aun en las tierras es- 
tériles, pues comen con gusto las zarzas, los espinos 
y otras malezas. La sabina, la zaragatona, el fruto y 
las hojas del bonetero y los matalobos matan á las 
cabras, que por otra parte engordan si comen el dic- 
tamo, el pentafitión y otras plantas que son veneno- 
sas para los demás animales.—La cabra para que sea 
buena lechera, ha de ser grande, fuerte y ligera, de 
pelo espeso y con las tetas grandes. Los buenos y 
abundantes alimentos son el mejor sistema para au- 
mentar y conservar la leche de las cabras, si se tiene 
cuidado de que beban 2 veces al día, y de darles de 
cuando en cuando un poco de sal ó de agua salada. 
Cuídese también de darlas los pastos que más les 
gusten. Si las cabras se mantienen en pesebre, es 
conveniente darles los orujos que en el caserío haya, 
si los hay, y cocerles los desperdicios de las hortali- 
zas, que mezclados con salvado, harina de maíz ú 
otras, son muy buenos para estos animales, y au- 
mentan y conservan su leche. Las cabras se ordenan 
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en verano 2 veces al día, una por la mañana y otra 
por la tarde. El mejor modo de hacer esta operación 
es escurriendo la mano desde la parte superior de la 
teta hasta abajo, sin interrupción, lo cual produce 
una espuma alta en la vasija, en vez de que apretan- 
do y aflojando alternativamente la teta se separa la 
leche de la manteca. La leche de cabras es más abun- 
dante y mejor que la de ovejas; se usa como medi- 
cina, y es un término medio entre la de vaca y la de 
burra. Tiene menos consistencia que la primera, y 
menos serosidad que la segunda; toma la virtud de 
las plantas que el animal ha comido, se cuaja con fa- 
cilidad, y es buena para hacer quesos. — Las cabras 
viven por lo general de 10 á 12 años, y algunas más. 
Rozier habla de una cabra que á los 18 años de edad 
daba diariamente medio azumbre de leche.— El país 
frío se presta mejor que el cálido á este animal. Así 
las cabras francesas, por ejemplo, de cuya especie se 
encuentran en tantos otros países meridionales, son 
allí mayores que en éstos ; del mismo modo que en 
Moscovia son mayores que en Guinea, y que mayo- 
res son las de las prov. del N. de España que las de 
sus prov. del S.—Las enfermedades internas que co- 
múnmente padece la cabra son: el vértigo ó modo- 
rra, el letargo y la apoplejía, la calentura, la tos, la 
esquinencia, la hinchazón de la matriz, la orina 
sanguínea ó hematuria, la diarrea, el estrenimien- 
to, la zangarriana, el fuego de San Antón ó sacro, 
y en fio, las pútridas. Entre las externas figuran en 
primera línea las fracturas, las relajaciones y la sar- 
na.—La carne de la cabra es fibrosa, indigesta, y no 
ofrece, de cualquier manera que se presente, más 
que un mediano alimento. Su pelo ofrece en ciertas 
castas de cabras cualidades preciosas, adquiridas 
bajo el influjo de climas especiales ; pero estas ven- 
tajas parece que van poco á poco perdiendo cuando 
se varía la residencia del .animal, cuando éste se so- 
mete á nuevas condiciones exteriores. El sebo de ca- 
bra es el mejor que se conoce para hacer velas. Las 
pieles de estos animales son muy útiles para las ar- 
tes; con ellas se hacen los cordobanes, los tafiletes, 
las cabritillas, el ante y otros varios curtidos. Tam- 
bién sirven para hacer con ellas odres ó pellejos para 
conducir vino, aceite, miel, etc. Las pieles de cabras 
de Levante y las de Córcega son las mejores para ha- 
cer tafiletes. 

Cabra: Geog. Esp. C. con ayunt., en la prov. y 
dióc. de Córdoba, cab. del part. jud. de su nombre, 
con 13.763 hab. Está sit. al SO. de la cap. de la prov., 
en un valle; la combaten los vientos S. y O. y su eli- 
ma es bastante sano. Las casas de la pob. son ele- 
gantes y sólidas; las calles en su mayoría anchas, 
rectas y aseadas. Posee varias iglesias, hospital, fon- 
das, posadas, cafés, teatro y algunos casinos. Tiene 
numerosos establecimientos mecánicos y comercia- 
les, y fábricas de pólvora, cal, yeso, jabón, jergas, te- 
jidos, hilados, aguardientes y bebidas gaseosas. Hay 
también estación telegráfica de servicio limitado. El 
terreno es fértil y produce cereales, legumbres, hor- 
talizas, frutas, vino y aceite; cría ganado.— El part. 
jud. es de ascenso, pertenece á la Audiencia territorial 
de Sevilla y á la de lo Criminal de Montilla ; tiene 
22.421 hab. y lo forman los 4 ayunt. siguientes: Ca- 
bra.-Doña Mencía.-Nueva-Carteya.-Zuheros. || Hist. 
En opinión de muchos esta c. fué fundada por los 
Túrdulos, aunque otros con más probabilidades de 
certeza dicen que lo fué por los Gricgos que la lla- 
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maron .Egabro, de donde por corrupción viene su 
actual nombre de Cabra. En tiempo de los Godos 
fué importante c. episcopal. Los Moros la engrande- 
cieron y fortificaron y á éstos se la quitó el rey de 
Castilla, Fernando el Santo, en 1250. Volvió en 1332 
al poder de los infieles, los cuales después de aso- 
larla llevaron al cautiverio á todos sus hab., incluso 
los Caballeros de Calatrava que la defendían. Alfon- 
so XI la dió nuevamente á la t)rden de Calatrava 
con obligación de repoblarla. Otra vez fué tomada y 
perdida por los Moros, y entonces fué dada en vita- 
licio por Alfonso á su amiga Leonor de Guzmán. 
Enrique II la erigió en condado y la dió á su hijo 
natural Enrique, duque de Medina Sidonia. En 1445, 
Enrique IV dió dicho condado al mariscal de Casti- 
lla, Diego Fernández de Córdoba, tercer señor de 
Baena, en cuya casa permanece basta el presente, 
llevando dicho título el primogénito de la misma. Á 
pesar de haber tenido tantos señores , la c. de Cabra 
se rigió siempre por el fuero de Córdoba hasta su 
última enajenación. — En 1836 la vanguardia de la 
expedición carlista de Gómez, compuesta de algunos 
caballos y ayudantes y mandada por Cabrera, encon- 
tró en la c. de Cabra un centenar de caballos del re- 
gimiento de Carabineros de Sevilla, del Ejército libe- 
ral, de los cuales murieron muchos en el combate 
que cuerpo á cuerpo se trabó entre ambas fuerzas en 
las calles de la pob. 

Cabra: Geog. Esp. V. con ayunt., á la que se 
halla agr. el ayunt. de Fontscaldetas, en la prov. y 
dióc. de Tarragona, part. jud. de Valls, con 1.122 hab. 
Está sit. entre 2 montañas, disfrutando de clima 
sano. El terreno es de regular calidad y produce ce- 
reales, legumbres, hortalizas y frutas; cría ganado. 

Cabra (MARTÍN BELDA, MARQUÉS DE): Biog. Po- 
lítico español, que n. en Córdoba en 1815 y m. en 
1882. Hijo de humilde cuna se trasladó á Madrid 
siendo aun muy joven, donde, con la protección del 
Conde de San Luís, obtuvo un pequeño destino en el 
Ministerio de Marina, y al poco tiempo fué agraciado 
con los honores de capitán de Artillería de Marina, 
de teniente-coronel y de coronel; de mudo que en un 
breve período pasó de paisano á coronel de Marina. 
Su matrimonio con la bija de un rico montañés, le 
dió una posición desahogada, con la que ya pudo as- 
pirar á figurar en la política, y habiéndose presen- 
tado en Montilla candidato á la diputación á Cortes, 
salió elegido. En 1864 fué agraciado con la gran cruz 
de Isabel la Católica, y en 1865 desempeñó la cartera 
de Marina, en el Gabinete presidido por Narváez. 
cuyo cargo dimitió á consecuencia de la Ley del 
Banco de Espana presentada por su companero de 
Ministerio, Barzanallana, quien también dejó la car- 
tera. En 1866 fué nombrado gentilhombre de Cámara 
con ejercicio. En 1867 se encargó por segunda vez 
del Ministerio de Marina en otro Gabinete Narváez, 
teniendo que dimitir previamente la presidencia del 
Congreso á la que había sido elevado, y en 1868, 
muerto el Jefe de este Gabinete, continuó el señor 
Belda desempeñando el mismo puesto en el Minis- 
terio organizado por González Bravo. Durante la Re- 
volución de Setiembre, Belda permaneció completa- 
mente retirado de la política; pero tan luégo como 
vino la Restauración, abandonó el partido moderado 
y se pasó á las filas conservadoras, capitaneadas por 
Cánovas del Castillo; por aquel entonces fué agra- 
ciado con el título de marqués de Cabra. Además de 
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la gran cruz de Isabel la Católica, tenía la de Car- 
los Ilf desde 1868. En 1876 fué elegido diputado por 
Cabra, y en 1877, nombrado gobernador del Banco de 
Espana, cargos ambos que estuvo desempeñando 
hasta que el partido conservador fué reemplazado 
por el fusionista en 1881. 

Cabracapel ó6 Cabracapela: s. f. Zool. Ser- 
piente del Brasil, cuyo veneno es eficacísimo, cuan- 
do se irrita levanta la cabeza, infla el cuello y se ma- 
nifiestan en el 3 manchas negras. 

Cabra del Santo Cristo: Geog. Esp. V. con 
ayuut., en la prov. y dióc. de Jaén, part. jud. de 
Huelma, con 3.503 hab. Está sit. en la falda E. de la 
sierra llamada Cruzada, con clima sano. El terreno 
es de regular calidad, y produce cereales, legum- 
bres, hortalizas, frutas, aceite y vino; cría ganado y 
tiene caza. 

Cabra de Mora: Geog. Esp. L. con ayunt., en 
la prov. y dióc. de Teruel, part. jud. de Mora de Ru- 
bielos, con 624 hab. Está sit. á la derecha del río Val- 
bona, con clima sano. El terreno en su mayor parte 
es de inferior calidad y produce cereales, legumbres, 
hortalizas y frutas; cría ganado y tiene caza. 

Cabrafiyar: s. m. ant. Cabrahigar. 

Cabrafigo: s. m. ant. Cabrahigo. 

Cabrahigadura: s. f. La acción y efecto de ca- 
brahigar. 

Cabrahigal: s.m. Cabrahigar. 

Cabrahigar: s. m. Terreno poblado de cabra- 
higos. 

Cabrahigar: v. a. Hacer sartas de higos silves- 
tres del cabrabigo ó higuera macho, y colgarlos en 
las ramas de la higuera hembra, cuando no se puede 
plantar el macho junto á ella, para que lleve el fruto 
sazovado y dulce. 

Cabrahigo:s. m. Bot. Higuera macho silvestre, 
cuyo fruto no llega á madurar.— El fruto de este 
árbol. 

Cabrajo: s. m. Zool. Cangrejo marino de la fa- 
milia de los decápodos maciuros. 

Cabral (Peono ÁLvarez): Biog. Célebre nave- 
gante purtugués, que m. en 1526; descendía de fa- 
milia noble. En 1500 recibió el mando de la fluta de 
13 navios que debía recoger en las Indias los frutos 
del descubrimiento de Vasco de Gama. Dirigiéndose 
hacia el SO. para evitar las calmas del Golfo de Gui- 
nea, ó impulsado por una laudable curiosidad, des- 
cubrió el 22 de abril de dicho año la costa del Brasil 
y tomó posesión del país á nombre del rey de Portu- 
gal, á quien envió en seguida noticia del suceso; 
aunque el español Vicente Yánez Pinzón había visi- 
tado aquella costa pocos meses antes, España no hize 
valer su derecho de prioridad. Á pesar del tiempo 
tempestuoso, Cabral se dirigió desde alli hacia el 
mar de las Indias, y por Quiloa y Melinde llegó á Ca- 
licut, donde fundó una factoría, pero las intrigas de 
los Moros hicieron asesinar cruelmente á los Cristia- 
nos, y Cabral, habiéndose aliado á los reyes de Co- 
chin y de Cananor, volvió gloriosamente á Europa, 
adonde llegó el 23 de Julio de 1501, á pesar de lo cual 
fué recibido con bastante frialdad. Hace algunos años 
se ha descubierto su tumba en Santarem. 

Cabral (SANTA MARINA DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Lavadores, en la prov. de Ponteve- 
dra, dióc. de Tuy y part. jud. de Vigo. 

Cabralean: s.f. Bot. Género de plantas leñosas, 
meliáceas, indígenas del Brasil. 
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Cabrales: Geog. Esp. Ayunt. formado por las 
feligr. de San Pablo de Arangas, Santa María de 
Arenas ó Llas, San Miguel de Asiego, Santa María 
Magdalena de Berodia, San Martín de Bulnes, San 
Pedro de Camarueña, Santa Cruz de Inguanzo, Santa 
María Magdalena de Póo, San Roque de Prado, San- 
ta Eulalia de Puertas, San Pedro de Sotres, San Cris- 
tóbal de Tielve y San Andrés de Carrena, en la cual 
se halla la Casa consistorial, en la prov. y dióc. de 
Oviedo y part. jud. de Llanes, con 3.857 hab. 

Cabranes: Geog. Esp. Ayunt. formado por la 
feligr. de Santa Eulaliá de Cabranes, en la cual hay 
la v. de Sánta Eulalia donde radica la Casa consis- 
torial, y las feligr. de Santa María de Fresnedo, San 
Julián de Gramedo, San Bartolomé de Pandenes, 
San Martín de Torazo y San Julián de Viñón, en la 
prov. y dióc. de Oviedo, y part. jud. de Infiesto, con 
3.592 hab. 

Cabras: Geog. V. de Italia, prov. de Cagliari, 
círc. de Oristano, con 4.120 hab. 

Cabredo: Geog. Esp. V. con ayunt., en la prov. 
de Navarra, dióc. de Calahorra y part. jud. de Este- 
lla, con 327 hab. Está sit. á la derecha del río Ega, 
próxima á la cordillera de Codes; su clima es sano. 
El terreno es bastante fértil y produce cereales, le- 
gumbres, hortalizas, vino y frutas; cría ganado y tie- 
ne caza. 

Cabrein: s. f. Mil. ant. Cabra, máquina para ti- 
rar piedras. 

Cabreira (SAN MIGUEL DE): Geog. Esp. Feligr. 


en el ayunt. de Salvatierra, en la prov. de Ponteye- 


dra, dióc. de Tuy y part. jud. de Puenteareas. 

Cabreiroa (SAN SALVADOR DE): Geog. Esp. 
Feligr. en el ayunt. y part. jud. de Verín, en la proy. 
y dióc. de Orense. 

Cabreiros (SANTA MARINA DE): Geog. Esp. 
Feligr. en el ayunt. de Corgo, en la prov., dióc. y 
part. jud. de Lugo. 

Cabreiros (SANTA MARINA DE): Geog. Esp. 
Feligr. en el ayunt. de Germade, en la prov. de Lugo, 
dióc. de Mondoñedo y part. jud. de Villalba. 

Cabrejas: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. de 
Avia de la Obispalía, en la prov. y part. jud. de 
Cuenca. 

Cabrejas del Campo: Geog. Esp. L. con 
ayunt., al que se halla agr. el l. de Ujuel, en la 
prov. y part. jud. de Soria, dióc. de Osma, con 318 
hab. Está sit. en una llanura, combatida por el vien- 
to N. y con clima sano. El terreno es de regular ca- 
lidad, y produce cereales, legumbres, hortalizas y 
frutas; cría ganado. 

Cabrejas del Pinar: Geog. Esp. V. con 
ayunt., en la prov. y part. jud. de Soria, dióc. de 
Osma, con 731 hab. Está sit. sobre la pendiente 
de una peq. colina, con buena ventilación y clima 
sano. El terreno es bastante fértil, y produce cerea- 
les, legumbres, hortalizas y frutas; cría ganado, y 
tiene caza y pesca. 

Cabreo: s. m. prov. En Aragón , cabreve. — En 
Aragón, becerro, por la piel. 

Cabrera: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. 
y dióc. de Barcelona, part. jud. de Igualada, con 313 
hab. Está sit. sobre la cumbre de un monte de su 
nombre, á cuya falda corre el río Noya; su clima es 
sano. El terreno es de regular calidad, y produce ce- 
reales, legumbres, frutas y vino; cría ganado, y tiene 
caza y pesca. 
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Cabrera: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de La 
Vega de Almanza, en la prov. de León y part. jud. 
de Sahagún. 

Cabrera ó Sant Feliu de Cabrera: Geog. 
Esp. L. con ayunt., en la prov. y dióc. de Barcelona, 
part. jud. de Mataró, con 808 hab. Está sit. en un 
llano, bien ventilado y con clima sano. El terreno es 
de inferior calidad, y produce cereales, legumbres, 
hortalizas, frutas y vino; cría ganado y tiene caza. 

Cabrera (Capraria): Geog. Una de las islas Ba- 
leares, á 12 k. 8. de Mallorca; tiene 12 k. de long. y 
unos 3 de lat.; se halla casi desierta y sus pocos hab. 
no poseen otra riqueza sino algunas cabras. Es céle- 
bre por la triste suerte de los prisioneros franceses 
que aglomeraron en ella, de 1808 4 1814, y que casi 
todos perecieron de hambre; todavía se conservan 
vestigios de las chozas que fabricaron. Hay un buen 
puerto y una fortaleza. 

Cabrera (La): Geog. Esp. V. con ayunt., en la 
prov. de Madrid, dióc. de Madrid-Alcalá y part. jud. 
de Torrelaguna, con 476 hab. Está sit. en la falda 
de un cerro, bien ventilada y con clima mediana- 
mente sano. El terreno es flojo, pero lo fertilizan 
varios arroyos, y produce cereales, legumbres, alga- 
rrobas y hortalizas; cría ganado lanar, cabrío, vacuno 
y de cerda, y tiene abundante caza menor. 

Cabrera (La): Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
Pelegrina, en la prov. de Guadalajara y part. jud. de 
Sigüenza. 

Cabrera (BERNARDO DE): Biog. Hombre de Es- 
tado español, que n. en Calatayud en 1298; fué mi- 
nistro de Pedro IV de Aragón, sirvió á su rey con 
lealtad y celo, conquistó á Mallorca y derrotó á los 
Genoveses en 1385; pero fué blanco de las intrigas 
cortesanas, lo cual le obligó á retirarse al claustro, 
de donde Pedro IV le hizo volver á la corte y á ocu- 
par su antiguo puesto. Perseguido siempre por la en- 
vidia, fué al cabo sacrificado por el citado Monarca, 
mandándole decapitar en 1364. Pedro IV reconoció 
demasiado tarde la inocencia de su Ministro y trató 
de rehabilitar su memoria. 

Cabrera (Juan Tomás Enríquez DE): Biog. Du- 
que de Medina de Ríoseco, descendiente del rey de 
Castilla, Alfonso XI. En el reinado de Carlos Il de 
España fué nombrado almirante y primer ministro; 
se declaró en favor del partido austríaco, rehusó ser- 
vir á Felipe V, como embajador en Francia y atacó 
ante el Papa el testamento de Carlos II ; fué conde- 
nado á la decapitación en efigie y se le confiscaron 
los bienes; m. del pesar en Lisboa en 1703. 

Cabrera (Luís Dr): Biog. Historiador español, 
que se distinguió también como militar; m. en 1655. 
II Bibl. Se le deben: la Historia del rey Don Fe- 
lipe II, Madrid, 1610, obra curiosa aunque bastante 
parcial; y Tratado de Historia para entenderla y 
escribirla, Madrid, 1611. . 

Cabrera (Ramón): Biog. Conde de Morella, y 
general español, que n. en 1810 en Tortosa. Obede- 
ciendo á los impulsos de su carácter, se arrojó en las 
Juchas y excesos de la Guerra civil que estalló en Es- 
paña después de la muerte de Fernando VII. Ingre- 
só en un cuerpo de guerrillas carlistas, y no tardó en 
ser nombrado capitán mostrando pronto toda la im- 
petuosidad de su temperamento. Tomó parte en la 
célebre expedición de Gómez, y se distinguió espe- 
cialmente en Cabra. Habiendo el general Nogueras 
hecho fusilar á su madre y á sus 3 hermanas, Cabre- 
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ra respondió á este exceso con sangrientas represa- 
lias, y los Cristinos que caían en sus manos eran 
también fusilados sin piedad. Durante largo tiempo 
fué el cabecilla más famoso del Maestrazgo, Aragón 
y Cataluña; en 1838 fué promovido al grado de te- 
niente general y creado conde de Morella por don 
Carlos en reconocimiento de la toma de la fortaleza 
de este nombre y de sus servicios en la expedición á 
Madrid. Opúsose cuanto pudo al Convenio de Ver- 
gara, después del cual continuó todavía la guerra en 
Cataluna, hasta que combatido por tudo el ejército 
del Norte con Espartero al frente, fué arrojado de 
sus últimas trincheras de la alta montaña, Berga y 
Solsona, y en 1840 se refugió en Francia. Detenido 
primeramente en Ham y después dejado en libertad, 
combatió en 1845 la abdicacion de D. Carlos en fa- 
vor de su hijo el Conde de Montemolín. Pasando á 
Londres, en donde no habían sido bien acugidos los 
casamientos españoles, trató en vano de encontrar 
algún apoyo para sublevar á Cataluña, Valencia y 
Aragón. La revolución de Febrero de 1848 le pareció 
más favorable á los intereses de su partido, y desem- 
barcó en España, pero el país, cansado de sangrien- 
tas divisiones dinásticas, no respondió á su llama- 
miento, y una derrota completa que sufrió en Enero 
de 18549, le obligó á pasar apresuradamente los Piri- 
neos, y después de algunos meses de residencia en 
Francia, pasó á Inglaterra, donde se casó con una 
dama muy rica, Miss Richards, absteniéndose en- 
tonces y durante bastante tiempo de tomar parte ac- 
tiva en los negocios políticos. À pesar de las instan- 
cias de sus antiguos parciales, no quiso salir de su 
retraimiento; peroal fin fué vencido, y en 1859 acep- 
tó el cargo de jefe militar de su partido. Separado de 
dicho cargo en la junta de Vevey de 1870, volvió á si- 
tuarse en Londres, manteniéndose alejado de su an- 
tiguo partido, concluyendo por renunciar á su pasa- 
do, á sus tradiciones políticas y militares, recono- 
ciendo y jurando fidelidad á D. Alfonso XII. Á la 
proclama que dió en Marzo de 1875 invitando á los 
Carlistas á deponer las armas, después de haber con- 
venido con el Gobierno de Madrid el mantenimiento 
de los Fueros vascos y navarros, el reconocimiento de 
empleos civiles y militares á los Carlistas que se 
convinieren y la reparación de los daños materiales 
causados por la guerra, contestó Carlos VII exhone- 
rándole y declarándole reo de alta traición. Esto no 
obstante, la proclama de Cabrera, si no produjo inme- 
diatos resultados efectivos, los produjo morales, y la 
desorganización empezó á cundir en las filas carlis- 
tas, haciéndose esperar poco el término de la guerra 
en el Norte. Cabrera m. en Wentworth en 1877, des- 
pués de habérsele reconocido porel Gobierno de don 
Alfonso sus títulos y dignidades, entre ellas la de ca- 
pitán general del Ejército español.— Las atrocidades 
cometidas por Cabrera y el inmenso número de fusi- 
lamientos llevados á cabo por su orden le valieron el 
título de Tigre del Maestrazgo; opinan, empero, al- 
gunos historiadores que á no haber efectuado el par- 
tido liberal los impolíticos é inhumanos fusilamien- 
tos de la madre y hermanas de Cabrera, tal vez éste 
no hubiera manchado su nombre con hechos tan san- 
guinarios, pues en los últimos años de su vida dejó 
comprender que, más que por instintos naturales de 
ferocidad, había obrado bajo el dominio del espíritu 
de venganza, empero siempre reprobable. De otra 
manera, así durante la Revolución de Setiembre, 
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como después de la Restauración, no hubiera hecho 
votos para que se estableciera el orden en la Espa- 
ña desgarrada por las discordias de los partidos, ni 
hubiera deseado para la misma una era de reorga- 
nización, de moral y de grandeza, frases contesta- 
das por él al rechazar á la Comisión que en 1872 fué 
á instarle para que se pusiera al frente de las fuerzas 
carlistas levantadas desde el mes de Abril de dicho 
año, ni hubiera dado la proclama que dió en 1875. 

Cabreras: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. y 
part. jud. de Vélez-Rubio, en la prov. de Almería. 

Cabreria: s. f. La casa en que se vende leche de 
cabras.—La casa en donde se recogen las cabras por . 
la noche.—ant. El ganado cabrío. 

Cabreriza: s.f. La choza en que se guarda el 
hato y se recogen los cabreros durante la noche; or- 
dinariamente está en las inmediaciones de los corra- 
les donde se meten las cabras. — La mujer del ca- 
brerizo. 

Cabreriza +: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. 
de Soria, dióc. de Sigüenza y part. jud. de Almazán, 
con 235 hab. Está sit. en la falda de un peq. cerro, 
con buena ventilación y clima sano. El terreno es de 
buena calidad y produce cereales, legumbres y hor- 
talizas; cría ganado y tiene caza. 

Cabrerizo: s. in. El cabrero. 

Cabrerizos: Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
prov., dióc. y part. jud. de Salamanca, con 245 hab. 
Está sit. cercano al río Tormes, sobre un cerro, con 
clima sano. El terreno es de regular calidad y pro- 
duce cereales, legumbres, hortalizas, frutas, aceite y 
vino; cría ganado. 

Cabrero: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. 
de Cáceres, dióc. y part. jud. de Plasencia, con 441 
bab. Está sit. en la sierra del Castañar, combatido 
por los vientos $. y E.; su clima no es del todo sano. 
El terreno es de mediana calidad y produce cerea- 
les, legumbres, hortalizas, frutas, aceite y vino; cría 
ganado y tiene caza. 

Cabrero, ras: s. m. y f. Pastor de cabras. 

Cabreros del Monte: Geog. Esp. V. con 
ayunt., en la prov. de Valladolid, dióc. de León y 
part. jud. de Rioseco, con 527 bab. Está sit. en te- 
rreno llano, bien ventilado y con clima sano. El 
terreno es de buena calidad y produce cereales, le- 
gumbres, hortalizas, vino y aceite; cría ganado y 
tiene caza. 

Cabreros del Río: Geog. Esp. Y. con ayunt., 
al que se halla agr. el 1. de Jabares de los Oteros, en 
la prov. y dióc. de León, part. jud. de Valencia de 
Don Juan, con 613 hab. Está sit. sobre la margen iz- 
quierda del río Esla; su clima no es muy sano. El 
terreno es fértil y produce cereales, legumbres, hor- 
talizas y frutas; cría ganado y liene pesca. 

Cabrestante « s. m. Mar. y Mecán. Especie de 
torno colocado verticalmente para mover piezas de 
mucho peso. Esta máquina está compuesta de una 
armazón fuerte y sólida de madera, en parte cilíndri- 
ca y en parte cónica, que gira sobre un eje por me- 
dio de barras ó palancas aplicadas á su circunferen- 
cia en agujeros cuadrados practicados en la pieza 
grande y circular que lo supera, formando un remate 
ó cabeza llamada sombrero. Con el auxilio de cierto 
número de barras, á cuyo largo se aplica toda la gen- 
te furzuda que sea posible, se hace mover esta má- 
quina, que va enrollando en su giro ta maroma ó ca- 
labrote, por cuyo medio se suspende un ancla, se 
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mueven pesos enormes y se vencen resistencias con- 
siderables. El cabrestante está provisto de un lin- 
guete para impedir todo movimiento retrógrado. Los 
cabrestantes modernos están guarnecidos en la parte 
inferior del cuerpo por un cerco de hierro con mor- 
tajas, en las cuales engranan los eslabones de las ca- 
denas, lo cual hace innecesario el virador para levar. 


—Hay cabrestante mayor ó principal, que es el que . 


va colocado en el centro del alcázar,-sobre el cual 
eleva uno de sus cuerpos, teniendo otro debajo en la 
batería del combés; y cabrestante sencillo ó de com- 
bés ó de proa, que es el que no tiene más que un 
- cuerpo y se sitúa en el combés ó en el castillo.—ARn- 
MAR Ó GUARNIR EL CABRESTANTE: fr. Ponerle las ba- 
rras y dar 4 ó 5 vueltas con el virador ó con otro cabo 
de que baya de virarse, ó si es cadena, para engra- 
narla en el cerco. 

Cabrestillo: s. m. Mar. Cabo delgado que se 
amarra desde los obenques de la jarcia de trinquete 
al extremo superior del cepo de un ancla arrizada al 
costado, para que no se enreden las cuotas y amuras 
de la vela de trinquete al hacer alguna maniobra. 

Cabrevación: s. f. prov. En Aragón, la acción 
y efecto de cabrevar. 

Cabrevado: p. p. de cabrevar. 

Cabrevar: v. a. prov. En Aragón, apear en los 
terrenos realengos las fincas sujetas al pago de dere- 
chos al real Patrimonio. 

Cabreve:s. m. prov. En Aragón, la descripción 
ó apeo en las bailías de las fincas sujetas al pago de 
derechos al real Patrimonio. 

Cabria:s. f. El cilindro ó espiga redonda que se 
pone en el turno ó eje de la rueda cuando se coloca 
horizontalmente. |] Art. y Of. Las piezas en que se 
afirma la urdimbre en los telares de terciopelo. Il 
Mar. Abanico.— Machina. || Mecán. Máquina com- 
puesta ordinariamente de 3 palos que, asentando en 
el suelo, convergen y se unen por lo alto, de donde 
cuelga en el hueco una polea, por la cual, y para le- 
vantar el peso, corre una soga que se va enrollando 
en un torno situado en bajo; se emplea para arbolar 
cuadernas, levantar artillería, y para otros usos aná- 
ogos. 

Cabria: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Nestar, 
en la proy. de Palencia y part. jud. de Cervera de 
Pisuerga. 

Cabria: Biog. General ateniense que derrotó va- 
rias veces á los Lacedemonios mandados por Agesi- 
Jao y á su escuadra en Nasso, 376 años ant. J. C., y 
restableció en el trono al rey de Egipto, Nectanebo; 
pereció en una batalla naval en las aguas de la isla 
de Chio, el año 338, prefiriendo irse á pico con su bu- 
que antes que rendirse. 

Cabrial: s. m. Arq. Cabrio. 

Cabriel: Geog. Esp. Río que nace en la misma 
montaña que el Tajo, en la prov. de Teruel y Sie- 
rra de Albarracín, el cual corre de N. á S. é inclinán- 
dose al E. se dirige å la prov. de Cuenca pasando 
por cerca de Valdoña y Salvacañete y va á meterse 
en el Júcar, al E. de Cofrentes, después de un curso 
de 200 k., durante el cual recibe por su derecha el 
riachuelo Gualacón y por su izquierda el Moya. 

Cabriere (GIRALDO DE): Biog. Célebre trovador 
catalán del siglo XHI, contemporáneo de Pedro HI 
de Aragón. || Bibl. Dejó varias Poesias y unas Ins- 
trucciones literarias. 

Cabrieres: Geog. V. de Francia, depart. del 
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Vaucluse, á 25 k. SE. de Avignon. — Es célebre por 
la matanza de Valdenses, efectuada allí en 1545. 

Cabril: s. m. Bot. Género de plantas verbená- 
ceas, que crecen en las Antillas y en la Guayana. 

Cabrils: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. y 
dióc. de Barcelona, part. jud. de Mataró, con 782 
hab. Está sit. en una pendiente y disfruta de clima 
sano. El terreno es escabroso y de inferior calidad; 
produce cereales, legumbres, hortalizas y frutas; cría 
ganado y tiene caza. 

Cabrilla: s. f. d. de cabra. || Art. y Of. Tres- 
piés de madera en que los carpinteros y aserradores 
sujetan los maderos grandes para labrarlos ó ase- 
rrarlos. || Zool. Pez indígena de nuestros mares, 
largo de unos 15 centímetros, de color oscuro con 4 
fajas longitudinales y la cola henchida; su carne es 
blanda é insipida. 

Cabrillanes: Geog. Esp. L. con ayunt., al que 
se hallan agr. los 1. de La Cueta , Lago, Mena, Me- 
roy, Las Murias, Peñalba, Piedrafita, Quintanilla, 
La Riera, San Félix, Turre y La Vega; en la prov. 
de León, dióc. de Oviedo y part. jud. de Murias de 
Paredes, con 1.486 hab. Está sit. en la margen iz- 
quierda del río Lunas, en una llanura; su clima es 
sano. El terreno es fértil y de buena calidad; produ- 
ce cereales, legumbres, hortalizas y frutas; cría ga- 
nado, y tiene caza y pesca. 

Cabrillass+s. f. pl. Las manchas ó vejiguillas que 
se hacen en las piernas por la continuacion de estar 
cerca del fuego. || Astron. Constelación formada por 
las 7 estrellas del signo Tauro, que son las principa- 
les del grupo de las Pléyades. || Mar. Las pequeñas 
olas coronadas de espuma blanca, que hace el mar 
cuando empieza á soplar un viento fresco. 

Cabrillas: Geog. Esp. V. con ayunt., en la 
prov. y dióc. de Salamanca, part. jud. de Ciudad- 
Rodrigo, con 822 hab. Está sit. á orillas de un arro- 
yuelo, en una peq. llanura, bien ventilada y con cli- 
ma sano. El terreno es de buena calidad; produce 
cereales, legumbres, garbanzos, hortalizas, patatas y 
frutas; cría ganado y tiene caza. 

Cabrilleante: p. a. de cabrillear. ll adj. Med. 
Que cabrillea, refiriéndose al pulso. 

Cabrillears v. n. Mar. Forinarse, manifestarse, 
levantarse el pequeño oleaje que produce las cabri- 
las. II Med. Estar el pulso duro, desigual; no latir 
regularmente. 

Cabrilleo:s. m. Mar. La acción y efecto de ca- 
brillear. 

Cabrillo (Juan RoDríicUEz): Biog. Navegante 
portugués, al servicio de España, que m. en 1543; 
encargado en 1542 de explorar los mares de Califor- 
nia, descubrió sucesivamente las islas de Santo To- 
más ó Encapa, Santa Cruz, San Miguel ó Santa Rosa 
y San Bernardo; m. extenuado de fatiga el año si- 
guiente. 

Cabrina: s. f. ant. Piel de cabra. 

Cabrinety (Jost): Biog. Brigadier español, que 
n. en Palma de Mallorca en 1822. Ingresó como ca- 
dete en el Ejército en los últimos años de la primera 
Guerra civil, y se encontró en la acción de Miravet 
y asistió á la toma de las plazas de Aliaga, Morella y 
Berga, que ocupaban los Carlistas. En 1843, se halló 
en los sucesos de Zaragoza á favor de la Junta Cen- 
tral y estuvo en la guerra de África formando parte 
de la división del general Echagiie. En la última 
Guerra civil combatió á los Carlistas al frente del 
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regimiento de Navarra y después del de América, 
siendo nombrado brigadier y comandante general de 
la prov. de Lérida. Fué uno de los oficiales generales 
que sirvió más decididamente al Gobierno de la Re- 
pública y le fué concedido por el Congreso el título 
de benemérito á la patria. Empero tanta valentía y 
actividad fueron la causa de su desastroso fin; iba 
con su columna persiguiendo la facción Savalls, 
cuando este cabecilla le preparó una emboscada en 
el pueblo de Alpens, en la que cayó el Brigadier el 
día 9 de Julio de 1873. El resultado fué la muerte de 
Cabrinety y el destrozo completo de la columna de 
su mando, quedando muertos, heridos ó prisioneros 
la mayor parte de los que la componían. 

Cabrio: s. m. Arg. Viga ó madero colocado pa- 
ralelamente á los pares de una armadura de tejado 
para recibir la tablazón.—prov. En Valencia, made- 
ro de 30 palmos (6'27 metros) de largo y 15 dedos 
(235 milímetros) de ancho por 14 (238 milímetros) de 
grueso. 

Cabrío: s. m. Rebaño de cabras. jjant. Zool. 
Cabrón. 

Cabrio, ía: adj. Perteneciente á las cabras. 

Cabríol: s. m. ant. Arq. Cabrio. 

Cabriola: s. f. Salto ó brinco que ligero y ágil 
dan los que danzan al fin de las cadencias, cruzando 
varias veces los pies en el aire. — met. Brinco dado 


con ligereza. — Caida ó salto peligroso. |] Art. y Of..- 


En Iquitación, salto que ejecuta el caballo eleván- 
dose del suelo á un mismo tiempo de atrás y de de- 
lante y disparando un par de coces al aire con toda 
la fuerza de que es capaz; se llama también salto 
y coz. 

Cabriolar: v. n. Dar ó hacer cabriolas. 

Cahriolé: s. m. Especie de capote con mangas ó 
aberturas en los lados para sacar por ellas los brazos, 
y que con corta diferencia en la hechura, usaban 
hombres y mujeres. — Carruaje, especie de birlocho 
ó silla volante. 

Cabriolear: y. n*Cabriolar. 

Cabriolista: s. m. Que hace cabriolas. — Sal- 
tarin. 

Cabriolo: s. m. ant. Cabrito. 

Cabrión: s. m. Art. y Of. Cuña de madera que 
se pone debajo de una- rueda para que no vuelva 
atrás. || Mar. Pedazo de cuartón con 2 mortajas ó re- 
bajas rectangulares adaptadas al grueso de las ruedas 
traseras, contra las cuales se clava en la cubierta 
para mayor sujeción de la cureña en los temporales. 

Cabrionados p. p. de cabrionar. 

Cabrionar: y. a. Mar. Poner cabriones á las 
curenas. ; 

Cabrita: s. f. d. de cabra. — La hija de la cabra 
desde que nace hasta que cumple un año. — ant. La 
piel de cabrito adobada. || Mil. ant. La cabra, má- 
quina para tirar piedras. 

Cabritero, ra: s. m. y f. Persona que vende ca- 
britos. — ant. Persona que vende pieles de cabrito 
adobadas 

Cabritilla: s. f. La piel de cabrito y por exten- 
sión la de cordero ú otro animal pequeño semejante, 
adobada y aderezada para fabricar guantes ú otras 
cosas. 

Cabrito: s. m. El hijo de la cabra desde que nace 
hasta que tiene un año. 

Cabrituno, nas adj. ant. Perteneciente ó rela- 
tivo al cabrito. 
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Cabro: s.m. ant. Cabrón. || Zool. Gusano hel- 
míntico encontrado, en la Nueva-Gales, en la ma- 
dera carcomida. 

Cabrojo: Geog. Esp. L. agr. al ayunt de Cabezón 
de la Sal, en la prov. de Santander y part. jud. de 
Cabuérniga.— En la misma prov. hay otro l. de este 
nombre, agr. al ayunt. de Yalle de Rionansa y part. 
jud. de San Vicente de la Barquera. 

Cabromaquia: s. f. Combate de cabras. 

Cabrón: s. m. y adj. met. y fam. El que con- 
siente el adulterio de su mujer.—GRAN CABRÓN: En 
la demonología , el demonio á quien se suponia jefe 
y maestro de las brujas. || Hist. rel. y Mit. El ca- 
brón fué un animal muy venerado en algunos pue- 
blos del Egipto; en general no inmolaban nunca el 
cabrón porque representaban á su dios Pan con la ca- 
beza y las piernas de este animal.—En Grecia, en las 
fiestas dedicadas á Baco, se daba principio á la orgía 
con el sacrificio de un cabrón, como destructor de las 
vinas. || Rel. En la judaica, se llama cabrón emisario 
al que se arrojaba al desierto, después que el Sumo 
Sacerdote había confesado sus pecados y los del pue- 
blo, y rogado al Señor que impusiese á aquel animal 
la pena que ellos habían merecido. || s. m. Zool. El 
macho de la cabra. (V. el art. CABRA.) 

Cabronada»: s. f. fam. El sufrimiento ó toleran- 
cia por parte del marido del adulterio ó prostitución 
de su mujer, y por extensión toda acción infame que 
permite alguno contra su honra. — Cualquiera inco- 
modidad grave é importuna que se aguanta ó sobre- 
lleva por varias consideraciones ó por falta de reso- 
lución. 

Cabronazo : s. m. aum. de cabrón. 

Cahbroncejo: s. m. d. de cabrón. 

Cabroncillos s. m. d. de cabrón. || Bot. Hierba 
que buele muy mal y se parece al nardo céltico. 

Cabronzuelo: s. m. d. de cabrón. 

Cabrunamentes: adv. m. Como las cabras. 

Cabruno, nas: adj. Que es propio de las cabras. 
—(Que se parece ó se refiere á las cabras. 

Cabruñado» p. p. de cabrunar. 

Cabruñana (SAN LÁZARO DE): Geog. Esp. Feli- 
gresía en el ayunt. de Grado, en la prov. y dióc. de 
Oviedo y part. jud. de Pravia. 

Cabruñar: v. a. prov. En Asturias, León y Cas- 
tilla, sacar ó renovar el corte al dalle ó guadaña, pi- 
cándole en toda su longitud con un martillo ade- 
cuado sobre un yunque pequeño que se clava en 
tierra. 

Cabruño: s. m. prov. En Asturias, León y Cas- 
tilla, la acción y efecto de cabrunar. > 

Cabruy (SAN MARTÍN DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Mesía, en la prov. de la Coruña, dióc. 
de Santiago y part. jud. de Órdenes. 

Cabu: s. m. prov. En Asturias, tierra estéril. 

Cabuchero: s. m. Germ. El ladrón que sólo 
hurta oro. 

Cabucho: s. m. Germ. Oro. 

Cabueñes (SANTA EuLALIA): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. y part.jud. de Gijón, en la prov. y dióc. 
de Oviedo. 

Cabuérniga (PARTIDO JUDICIAL DE): Geog. Esp. 
Este part. jud. es de entrada y tiene su cab. en el 
Valle de su nombre; depende de la Audiencia te- 
rritorial de Burgos y de la de lo Criminal de Santan- 
der; tiene 10.234 hab., y lo componen los 7 ayunt. 
siguientes: Cabezón de la Sal.-Los Tojos.-Valle de 
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Cabuérniga. - Mazcuerras. - Valle de Polaciones.-¡ ron los Romanos porqué descubrió á Hércules el robo 


Ruente.-Tudanca. 

Cabuérniga (VALLE DE): Geog. Esp. Ayunt. for- 
mado por los |. de Carmona, Fresneda, Llendemozó, 
Renedo, Selores, Sopeña, Terán, Valle, donde está la 
Casa consistorial, y Viaña, cab. de part. jud. en la 
prov. y dióc. de Santander, con 3.128 hab. El valle 
está rodeado de elevadas montañas y por él corre el 
riachuelo Saja. Sus principales productos son los ce- 
reales, legumbres, castañas, nueces y otros frutos; 
cría ganado de varias clases; hay caza menor y en los 
montes del término se encuentran también corzos y 
jabalíes, así como lobos, osos y zorros. 

Cabujón: s. m. El rubi sin labrar. || Zool. Gé- 
nero de moluscos gasterópodos, de figura cónica, 
. vértice más ó menos espiral, abertura redondeada y 
cavidad profunda. 

Cabul: Geog. (Y. KABUL, como khanato ó prov., 
" como c. y como río.) 

Cabulistán + Geog. (V. KABULISTÁN.) 

Caballa»: s. f. Cabuya. 

Cabulleria: s. f. Mar. Cabuyería. 

Cabuntog: Geog. Pueblo con cura y goberna- 
dorcillo, en la isla de Siargao, Filipinas, en la prov. 
y part. jud. de Surigao, dióc. de Cebú, con 3.334 hab. 
Está sit. sobre la costa E. de la isla, en terreno fér- 
til; sus principales producciones son: arroz, abacá, 
cacao, tabaco, cereales, legumbres, hortalizas, cera, 
miel y ricas frutas; tiene caza y buenas maderas. 

Cabur: s.m. Bot. Género de plantas persicarias, 
indígenas de Java. 

Cabureiba: s. m. Bot. El árbol que produce el 
bálsamo del Perú. 

Cabuya:s. f. Pita.—Fibra de la pita con que se 
fabrican cuerdas y tejidos. — prov. En Andalucía y 
en la América Meridional, la cuerda hecha de pita, 
que se usa mucho para aparejar los barcos.— PONER- 
. SE EN LA CABUYA : fr. met. En la América Meridio- 
nal, coger el hilo; ponerse al cabo de un asunto. Il 
Mar. Cabuyería. — DAR CABUYA: fr. En la América 
Meridional, amarrar. 

Cabuyao: Geog. Pueblo con cura y gobernador- 
cillo, en la isla de Luzón, Filipinas, en la prov. y 
part. jud. de La Laguna, dióc. de Manila, con 6.168 
hab. Está sit. al lado de la laguna de Bay, donde des- 
emboca un riachuelo, en terreno fértil; sus principa- 
les producciones son: arroz, caña dulce, cacao, café, 
pimienta, anil, ajonjolí, abacá, algodón, cocos, man- 
gas, frutas, legumbres, hortalizas y otras; cría gana- 
do, y tiene caza y pesca. 

Cabuyao, llamado antiguamente Cabugas y 
también Cabugao: Geog. Pueblo con cura y gober- 
nadorcillo, en la isla de Luzón, Filipinas, en la prov. 
y part. jud. de Ilocos-Sur, dióc. de Nueva-Segovia, 
con 7.008 hab. Está sit. á orillas de un peq. río, en 
terreno llano; sus principales producciones son : pa- 
lay, anil, arroz, maíz, tabaco, abacá, algodón, cocos, 
plátanos, mangas, legumbres, frutas, cera y miel; 
tiene caza y buenas maderas. 

Cabuyería : s.f. Mar. El conjunto de cabos ó 
cuerdas. | 

Caca: s. f. fam. El excremento que expelen los 
ninos pequeños.—Voz con que el niño avisa que 
quiere evacuar el vientre. —met. y fam. Defecto ó 
vicio; se usa generalmente con los y. callar, ocul- 
tar, tapar ó descubrir. 

Caca: Mit. Hermana de Caco, á la que diviniza- 


de su hermano. 

Cacaas s. f. Bot. (V. CAA.) 

Cacaa-pebá: s. f. Bot. (V. CAA-PEBÁ.) 

Cacabear: v. n. Cantar la perdiz ó imitar su 
canto. 

Cacabelos : Geog. Esp. V. con ayunt., á la que 
se hallan agr. la v. de Pieros y los |. de Arborbucena 
y Quilós, en la prov. de León, dióc. de Astorga y 
part. jud. de Villafranca del Vierzo, con 2.179 hab. 
Está sit.-subre una llanura, combatida por los vien- 
tos N. y S.; su clima es sano. El terreno es feraz, y 
produce cereales, legumbres, hortalizas, frutas y vi- 
no; cría ganado, y tiene caza y pesca. 

Cacaboya: s. f. Zool. Serpiente del Brasil. 

Cacagogo: s. m. Farm. Especie de ungúento 
que, aplicado á las márgenes del ano, produce las 
evacuaciones de vientre. 

Cacahual: s. m. Cacaotal. 

Cacahaatal: s. m. Cacahueta!. 

Cacahuate: s. m. Bot. Cacahuete. 

Cacahué: s. m. Cacahuete. 

Cacahuetal: s. m. Agric. Sitio poblado de ca- 
cahuetes. 

Cacahuete: s. m. Bot. Planta frondosa, proce- 
dente de América, perfectamente aclimatada en las 
prov. meridionales de España, especialmente en la de 


. Valencia, cuyos vástagos, hincándose en la tierra, pro- 


ducen varios bulbos, de la forma de un capullo de se- 
da, pero más pequeño, con 2 granos del tamaño de un 
garbanzo en cada uno, que se comen ordinariamente 
tostados.—El fruto ó bulbo de esta planta.—El caca- 
huete llamado cacahuate en la América Septentrio- 
nal y también en España, y mani en la América Me- 
ridional, (arachis hypogea, L.), fué traído á España 
por el arzobispo de Valencia, Fabian de Tuero, quien 
autorizado por Carlos IH había establecido un jardín 
botánico en Puzol. El canónigo de Valencia, Tabares 
de Ulloa, se encargó de su cultivo y estudio, y en 
1800 publicó el resultado de sus experiencias sobre 
este vegetal oleaginoso, que da de un 30 á un 33 por 
100 de su peso en aceite.—El cacahuete se cría espon- 
táneo en el Senegal y en la costa occidental del Áfri- 
ca hasta su proximidad en el Ecuador, y desde 1842 
se cultiva allí con provecho para losindigenas.—Esta 
planta prospera en tierras ligeras, siendo convenien- 
te Binar los intermedios para que las vainas puedan 
introducirse fácilmente en el suelo después de flore- 
cer, enterránduse por sí mismas para crecer y madu- 
rar. Se siembra en la primavera y se cosecha en 
Agosto; cun un golpe de azadón se levanta la planta, 
se recoge el fruto y se pone á secar un poco. La cu- 
bierta principal del fruto, seca, da una especie de hi- 
laza con la cual se hace un excelente papel compara- 
ble con el de Holanda; de los granos se extrae aceite, 
y también se comen tostados, crudos, hechos harina, 
como fruta de sartén; con una cantidad de su harina 
y otra tanta de trigo, mezcladas con azúcar, se hacen 
unos bollos muy gustosos. El grano del cacahuete se 
emplea además en la fabricación del choculate mez- 
clado con el cacao. 

Cacahuey: s. m. Cacahuete. 

Cacahuy: s. f. Zool. Ave americana, llamada 
así por onomatopeya, con relación á su canto. 

Cacajo: s. m. Zool. Especie de cuadrumano de 
la América Meridional, perteneciente al género saki. 

Cacalian: s.f. Bot. Género de plantas compues- 
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tas, herbáceas y vivaces, de hojas alternas frecuen- 
temente pecioladas, con cabezuelas dispuestas en 
panoja y guarnecidas de flores rosadas, blancas y 
amarillas, 

Cacaliántemo: s. m. Bot. Sección del género 
kleinia, que comprende todas las especies provistas 
de cabezuelas homógamas y flores hermafroditas. 

Cacalote: s. m. En Cuba, dulce en pasta, hecho 
con maíz tostado, sin molerlo.— met. fam. Absurdo 
6 disparate notable. || Zool. En Méjico, el cuervo. 

Cacaloxochitl (Flor del Cuervo): s. f. Bot. 
Flor pequeña y muy olorosa; el árbol mejicano que 
la produce se cubre enteramente de ellas, formando 
en la extremidad ramilletes naturales tan agradables 
al olfato como á la vista. Los Indios adornan con es- 
tas flores sus altares y hacen con ellas exquisitas 
conservas. 

Cacamo ó Cacova: Geog. (V. KAKAVA.) 

Cacangélicos: s. m. pl. Hist. rel. Miembros 
de una secta luterana, que se decía estar en relación 
con los ángeles. 

Cacao: s. m. Bot. Género de árboles bitneriá- 
ceos, compuesto de muchas especies, que crecen to- 
das en la América Ecuatorial y en medio de los bos- 
ques, que las protegen de la violencia de los vien- 
tos; se llama también cacaotero.—El fruto de dicho 
árbol. — Este árbol crece espontáneamente en mu- 
chas regiones de la Zona tórrida, tanto en las is- 
las como en el continente de América. Hasta ahora 
no han reconocido los naturalistas más que 6 espe- 
cies de cacao: el salvaje, el silvestre, el anguloso, el 
de la Guayana (Surinam), el bicolor y el cultivado. 
El árbol se parece mucho al cerezo común. La corteza 
del tronco es de color de canela, más subido en los 
individuos viejos. Nunca se desnuda completamente 
de hojas, las cuales son alternas y pecioladas, pen- 
dientes, y estriadas en el reverso. Casi en todas las 

épocas del año, pero más especialmente en los 2 sols- 
ticios, se cubre de flores numerosas, pequenas, in- 
odoras, esparcidas en fascículos sobre el tronco y las 
ramas. Los botones son del tamaño de un hueso de 
cereza, de un color ligeramente sonrosado, sobre un 
fondo de verde claro. Las hojas al principio son de 
un rojo purpúreo, y después de un verde oscuro, y 
suelen tener de 24 á 28 centímetros de largo y de 7 á 
9 de ancho. Las almendras que se usan en el Comer- 
cio están en una cápsula ó envoltura coriácea y dura 
que afecta la forma de un pepino. Lo interior está 
dividido en 5 celdas, cubiertas de una pulpa gelati- 
nosa y ácida, la cual cubre las almendras adheridas 
á una placenta común. El número de éstas varía de 
23 á 50, colocadas simétricamente unas sobre otras. 
La pulpa es de un gusto muy agradable. Las almen- 
dras son casi del tamaño de las ordinarias. La cápsu- 
la es verde al principio, blanquecina después, y roja 
cuando madura completamente.— En la Amértca del 
Norte sólo crece el cacao en las partes meridionales 
de la Luisiana, de la Florida y de la Georgia. Convié- 
nenle todas las llanuras bajas y bien regadas de Mé- 
jico. Los pueblos indígenas miraban este árbol con 
gran veneración, lo cultivaban con esmero y les pro- 
ducía considerable ganancia. Después ha decaído allí 
esta industria, casi reducida hoy á la comarca de Ta- 
basco. La América Central, y especialmente Soco- 
nusco, abunda en cacao de excelente calidad. Los te- 
rritorios de las Repúblicas de Venezuela y de Colom- 
bia son famosos por la abundancia y exquisito sabor 
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de sus cacaos. La prov. de Cartagena y las márgenes 
del río Magdalena están cubiertas de estos preciosos 
árboles. Los hay en los alrededores de Ocana, y en 
más abundancia en la prov. de Popayán. Allí cerca 
está sit. el Chocó, país interesantísimo, casi despo- 
blado, abundante en lavaderos de oro y en magnífi- 
cos platanares, donde los célebres viajeros europeos, 
Humboldt y Bompland, descubrieron el cacao bi- 
color. Los extensos valles de Quito y Guayaquil, 
aunque muy fértiles, dan un cacao inferior, que no 
se usa en la fabricación del chocolate sino mezclado 
con otros más aromáticos.— La costa de Caracas fué 
primitivamente explotada por unos comerciantes de 
Augsburgo, á quienes Carlos Y vendió el monopolio 
del cacao que allí se producía, privilegio que pasó 
después á manos de una compañía holandesa. Este 
cacao es uno de los más estimados en el Comercio, y 
desde muy atrás, su exquisito perfume le valió la 
justa reputación de que goza. Diversas causas han 
influído en la disminución de sus cosechas, que sue- 
len no bastar á los pedidos de los mercados. Bajando 
hacia el S. el cacao va degenerando hasta la línea, 
sea por causa de la inferioridad de los terrenos, sea 
por el descuido de los habitantes. La Guayana es una 
de las regiones más fértiles del mundo y de las fayo- 
rables á estas plantas. El cacao del Brasil no se pa- 
rece en nada á los de Caracas, Surinam y Soconusco; 
la almendra, en lugar de ser irregular, triangular y 
ovalada, afecta una forma aplastada, y es más ancha 
en una de las extremidades que en la otra: tal es el 
de las prov. de Pará y Marañón; este último es más 
dulce que el de la Guayana y la Trinidad, pero tiene 
menos aroma. Los cacaos del Perú y de Bolivia son 
poco conocidos en Europa. Algunos inteligentes los 
prefieren al mejor Soconusco. Su perfume es tan su- 
bido que suele embriagar el chocolate que con ellos 
se hace, si no se mezcla con Guayaquil ó con otres 
especies inferiores. Las Antillas no han producido 
jamás cacaos que hayan podido rivalizar con los bue- 
nos del continente, si se exceptúa la isla de Puerto- 
Rico, donde se cultiva con éxito el árbol traído de 
Caracas. Trasladado á las islas asiáticas, el cacao ha 
prosperado en las Filipinas. Los alrededores de Ma- 
nila lo producen en abundancia y aprovisionan los 
mercados del Oriente. También se da en Canarias, 
pero no de buena calidad.— El mejor clima que con- 
viene al cacao, por no decir el único, es el de la Zona 
tórrida. Necesita una atmósfera húmeda, un cielo 
nebuloso y lluvias abundantes. Los vientos fuertes lo 
desnudan y obstruyen su crecimiento. Sus largas raí- 
ces exigen un terreno ligero y sustancioso, por lo 
cual le son tan favorables las tierras vírgenes. Los 
vallados de los plantios se componen del árbol del 
coral, de plátanos y de limoneros. Se plantan los ár- 
boles en bileras, con la mayor simetría posible. La 
manioca protege su infancia, y su tronco se desarro- 
lla 4 la sombra de las anchas hojas del plátano. La 
planta joven crece pronto en las almácigas, y no se 
trasplanta sino cuando la dureza del tronco basta á 
preservarla de la picadura de los insectos. La siem- 
bra empieza en Noviembre, y ya despuntan las hojas 
á los 15 días. Cuando tienen de 35 4 45 centímetros 
de alto, se trasplanta con la tierra de las raíces; 15 me- 
ses después se arranca la manioca para la fabricación 
de la tapioca, y se renueva el plantel. Á los 2 años 
los árboles tienen de 80 á 110 centímetros de alto, y 
á los 2 años y medio empieza á florecer. Desde esta 
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época los árboles exigen poco ó ningún cultivo, y se 
da principio á la cosecha. Esta dura todo el año; sin 
embargo, hay 2 recolecciones principales, una por 
San Juan y otra por Navidad. Para hacerla bien, es 
preciso que la madurez sea completa, porque con 
que haya algunos granos verdes basta para perjudi- 
car una cosecha entera, por su sabor acre y amargo. 
Se conoce que la cápsula está madura cuando se re- 
viste de un color rojizo Ó amarillento, y sólo queda 
verde en la extremidad inferior. Un negro abate los 
frutos con una horquilla; otro que lo ya siguiendo 
recoge todo lo que cae; las mujeres, los niños y los 
negros poco diestros separan los granos con una es- 
pátula de madera, después de haber abierto la cáp- 
sula con un instrumento cortante. Esta operación se 
hace al pie del árbol ó debajo de techado, según lo 
permita el estado de la atmósfera. Al salir de la cáp- 
sula, los granos se echan en un hoyo, se cubren de 
arena fina y se les deja fermentar ligeramente. Esta 


operación exige mucho esmero, y de cuando en cuan- . 


do es preciso remover los granos, para evitar una 
fermentación excesiva. Al cabo de 3 ó 4 días se des- 
pojan las almendras de la pulpa en que están en- 
vueltas, y habiendo perdido una parte de su hume- 
dad, se extienden en esteras para secarlas al sol. Alli 
quedan hasta que estén perfectamente secas, lo cual 
se conoce cuando estallan al apretarlas con la mano, 
ó cuando suena la corteza restregándolas unas con 
otras. Á veces, de resultas de todas estas operacio- 
nes, contraen un sabor muy desagradable de hume- 
dad, pero se corrige con una moderada torrefacción. 
Hecho todo esto, se ponen los granos en zurrones de 
cuero ó en cajas de madera, colocándolas á cierta al- 
tura para que tengan ventilación. Los colonos enton- 
ces procuran vender cuanto antes la cosecha, para 
que no la ataquen los insectos, tan comunes y vora- 
ces en aquellas latitudes. — De varios análisis prac- 
ticados resulta que las semillas del cacao contienen 
los principios siguientes: 30 por 100 de manteca ó 
aceite concreto; 15 á 20 por 100 de sustancias albu- 
minóideas nitrogenadas que tienen por base la pro- 
teína; 3 á 5 por 100 de materia colorante; un alca- 
loide, la theobromina, cuya proporción no pasa de 
un 2 por 100; una materia amilácea en la proporción 
de hasta un 10 por 100. La manteca de cacao, ó acei- 
te fijo concreto de cacao, se obtiene ordinariamente 
hirviendo en agua las almendras tostadas y tritura- 
das; la materia grasa se separa y sobrenada en la su- 
perficie del líquido, depositándose el residuo en el 
fondo del vaso; es insoluble en el agua, poco soluble 
en el alcohol, se disuelve completamente en el éter 
sulfúrico y en la esencia de trementina. Es consis- 
tente, de color amarillo pálido, de olor débil, de sa- 
bor algo dulzaino, y seenrancia fácilmente. Antigua- 
mente se usaba mucho en Medicina, y hoy no tiene 
más uso que el externo. Entra en la composición de 
varias pomadas para curar las grietas de los labios y 
de los pechos. Como alimento y como sustancia me- 
dicinal, suministra á la respiración los alimentos 
combustibles que necesita, y la hace más fácil y más 
activa. Esta sustancia está expuesta á numerosas 
falsificaciones; la más ordinaria es la que consiste 
en mezclarla con grasas animales y azafrán. Se reco- 
noce este fraude por medio del éter sulfúrico, que 
forma con la manteca de cacao una disolución límpi- 
da y trasparente, mientras que con las demás grasas 
es turbia. El cacao contiene también un principio 
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amargo, soluble en agua y en alcohol. Este último 
disuelve también en el grano una resina olorosa, á 
la cual debe probablemente el grano su perfume.— 
Tres son los principales usos del cacao: el chocolate, 
la manteca y la bebida que los Ingleses llaman cocoa, 
que es una solución del cacao finamente pulverizado; 
bebida muy sana y nutritiva, que se ha propagado 
mucho en las Islas Británicas, tanto por sus excelen- 
tes cualidades como por ser mucho más barata que el 
té y el café.—Los antiguos A mericanos empleaban los 
granos como moneda, y sólo la aristocracia los usaba 
como alimento.— Los primeros cacaos llegaron á Es- 
paña hacia mediados del siglo XVI, procedentes de 
los puertos de Méjico y el Perú. Trújose como una cu- 
riosidad, y no entró en comercio hasta principios del 
siglo XVIII. Los Españoles se acostumbraron desde 
luégo al consumo de este producto, y se hizo tan ge- 
neral el uso del chocolate, que el Gobierno prohibió 
la exportación del grano á otros países, temeroso de 
que faltase la provisión necesaria para el uso domés- 
tico. Sucedió entonces lo que sucede siempre que se 
empeñan los hombres en torcer el curso natural de 
las cosas y las propensiones espontáneas del Comer- 
cio; el contrabando frustró la severidad de las Leyes, 
y los colonos vendían sus cosechas con más ventaja 
á los Ingleses y Holandeses que á los traficantes de 
la madre patria. Amsterdam llegó á ser el depósito 
general del cacao, y desde el año 1706 hasta 1722 ni 
un solo buque de la Costa-Firme con cargamento de 
cacao arribó á los puertos de la Península. Los due- 
nos de la América tenían que surtirse en los merca- 
dos extranjeros de un producto que había llegado á 
serles indispensable. Este estado de cosas cesó en 
1728, cuando Felipe Y vendió el privilegio exclusivo 
del comercio de Caracas y Cumaná á una Compania de 
Vizcaínos que tomó el nombre de Compañia de Gui- 
púzcoa ó de los Caraqueños. Esta Compañía estaba 
autorizada á proveer los mercados de Caracas, Cu- 
maná, la Margarita y la Trinidad, y de exportar á 
Veracruz todo el cacao que no podía venir á Espana. 
La metrópoli recobró muy en breve las ventajas que 
había perdido, y en 1763 entraron en los puertos es- 
pañoles 110.500 quintales de cacao. El precio era en- 
tonces de 200 á 400 pesetas la fanega. Pocos años bas- 
taron para propagar el cacao en toda Europa, y pronto 
este producto fué conocido en casi todos los puntos 
del Globo. 

Cacaotal: s. m. Sitio poblado de cacaoteros 6 
cacaos. 

Cacaotero: s. m. Bot. El árbol del cacao. 

Chácara: s. f. Bot. Nombre de algunas plantas le- 
guminosas del género dólica. 

Cácara-cácara: 's. m. Bot. Especie de plantas 
borragineas, que crecen en las inmediaciones de Car- 
tagena de Indias. 

Cacaraña: s. f. En Méjico, cada uno de los ho- 
yos ó señales que dejan en el rostro las viruelas, ó de 
los que haya en él debidos á otra causa. 

Cacarañado, da: adj. En Méjico, que tiene 
cacarañas. 

Cacareados p. p. de cacaresr. 

Cacareador, ra: adj. Que cacarea. — met. y 
fam. Que exagera y pondera con arrogancia sus 
cosas. 

Cacarear: v. n. Gritar ó dar voces repetidas el 
gallo ó la gallina.—v. a. met. y fam. Exagerar, pon- 
derar con exceso las acciones propias. 
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Cacareo: s. m. La acción de cacarear. — met. 
Ruído, clamoreo continuo. 

 Cacarizo, za: adj. En Méjico, cacarañado. 

Cacaspisto, ta: adj. Zool. Se aplica á los rep- 
tiles venenosos, cuyo cuerpo está cubierto de con- 
chas. 

Cacaspistos: s. m. pl. Zool. Grupo de reptiles 
venenosos, que comprende los que tienen el cuerpo 
cubierto de placas ó conchas. 

Cacastol: s. m. Zool. Ave mejicana del tamaño 
del estornino. 

Cacatoes: s. m. Zool. Género de aves trepado- 
ras, de la familia de los papagayos, indígenas de la 
Oceanía, notables por sus hermosos colores; tienen 
el pico grande, gordo y retorcido en forma de gan- 
cho, y sobre la cabeza un moño que levantan y bajan 
á su albedrío. 

Cacatolt: s.m. Bot. Planta anua, indígena del 
Malabar, que se parece al sésamo ó alegría. 

Cacatotol: s. m. Zool. Especie de verderón me- 
jicano, cuyo canto es muy agradable. 

Cacatúa:s. f. Zool. El cacatoes. 

Cacault (Francisco): Biog. Diplomático fran- 
cés, que n. en Nantes en 1742 y m. en Clison en 1803; 
fué profesor de la Escuela militar en 1764, y se vió 
obligado á abandonar la Francia á consecuencia de 
un duelo; habitó generalmente en Italia, donde llegó 
á ser secretario de embajada en Nápoles. La Revolu- 
ción le permitió mostrar su talento diplomático en 
Roma , Florencia, Génova, en el Tratado Tolentino 
y especialmente en la embajada de Roma, que con- 
servó hasta 1803, en la época de las grandes negocia- 
ciones del Concordato. Miembro de los Quinientos y 
después del Cuerpo Legislativo, fué senador en 1804. 
Reunió una bella colección de objetos artísticos, que 
en su mayor parte posee el Museo de Nantes. [| Bibl. 
Dejó una traducción francesa de las Poesías líricas 
de Ramber, Berlín, 1777. , 

Cacaxtle: s. m. En Méjico, escalerilla de tablas 
para llevar algo á cuestas.— Especie de alacena por- 
tátil, de la que se sirven los Indios para trasportar 
gallinas, pavos, etc. 

Cacaxtlero: s. m. En Méjico, indio que tras- 
porta mercaderías ú otras cosas con el cacaxtle. 

Caccamo: Geog. C. de Italia, en la isla de Sici- 
lia, prov. de Palermo, círc. de Termini Imerese, con 
7.203 hab. 

Caccia (GUILLERMO): Biog. Pintor de la escuela 
piamontésa, que n. en Montabone, Monteferrato, en 
1368, y m. en 1625, llamado el Moncalvo; á pesar de 
su mal gusto artístico, se distinguió por su fecunda 
invención, su brillante colorido, particularmente en 
sus numerosos frescos de Milán, Pavía, Novara, Ver- 
ceil, Casale, Alejandría, etc.—Sus hijas, Francisca 
y Orsola Magdalena, le imitaron y ayudaron con 
talento. 

Caccianemitci (FRANCISCO): Biog. Pintor bolo- 
nés, que m. en 1542; ayudó al Primaticcio, su maes- 
tro, y después al Rosso, en los trabajos que ejecuta- 
ron en Francia. 

Caccianiga (Francisco): Biog. Pintor, que n. 
en Milán, en 1700, y m. en Roma en 1781; pertenc- 
ció á la escuela romana; se distinguió por sus bellos 
frescos y cuadros al óleo, de brillante colorido, tales 
como la Eucaristia y el Desposorio de la Virgen. 

Caccianino (ANTONIO): Biog. Célebre matemá- 
tico italiano, que n. en Milán, en 1764, y m. en 1838. 

113 —TOMO 11. 
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Después de la paz de Luneville fué promovido al 
empleo de coronel de Ingenieros, luégo fué nombrado 
director de la Escuela militar de Artillería é Inge- 
nieróos de Módena, á la que dió gran importancia. 
HNustró las obras publicadas por Ruffini. || Bibl. Es- 
cribió: Principios fundamentales sobre las seccio- 
nes cónicas y sobre las 4 operaciones aritméticas 
aplicadas á las fracciones. 

Cacciatore (NicoLÁs): Biog. Astrónomo italia- 
no, que n. en 1780 en Casteltermini, en el valle de 
Girgenti, y m. en Palermo en 1841. En el año 1817 
fué nombrado director del Observatorio de Palermo, 
y el Catálogo de las estrellas fundamentales le debe 
un aumento considerable. || Bibl. Publicó varias 
obras, entre ellas: Della cometa apparuta in Set- 
tembre de 1807, Palermo, 1808; Sulle osservazioni 
meteorologiche, 1825, y Origine del Sistema sola- 
re, 1825, 

Cacea (À La): m. adv. Art. y Of. Se emplea pare 
designar la manera particular de pescar atunes y bo- 
nitos, yendo á la vela sobre bordos sucesivos y con 
los aparejos correspondientes. 

Caceado: p. p. de cacear. 

Cacear: v. a. Revolver una cosa con el cazo. 

Cacera: s. f. Agric. La zanja ó canal por donde 
se conduce el agua para regar las tierras. 

Cáceres: Geog. Esp. C. con ayunt., cap. de la 
prov., gob. militar, audiencia y part. jud. de su 
nombre, y dióc. de Curia, con 15.816 hab. Está sit. 
en la falda de un cerro que corre de E. á O. en la 
parte izquierda y á unos 28 k. del Tajo, con clima ' 
templado y apacible y bien ventilada por su natural 
posición. El casco de la pob. lo forman 1.706 edifi- 
cios en su mayor de 2 pisos, algunos de 1 y otros de 
3; las calles son irregulares, en su mayoría estre- 
chas y muchas con pendiente. La formación de la c. 
evidencia 2 épocas distintas; la parte superior ence- 
rrada en una muralla que corona el recinto perte- 
nece á la más antigua, siendo los arcos de la Estre- 
lla, de Santa Ana, del Cristo y del Socorro las puer- 
tas que daban antes ingreso á la misma; lo restante 
de la pob. es de época más moderna, la Plaza Mayor, 
que es un vasto cuadrilátero irregular de 60 metros 
por 48, con portales por todos sus lados, viene á ser 
el punto de unión entre las 2 citadas pob. En varios 
puntos de la c. se ven todavía torreones y vestigios 
de sus antiguas fortificaciones. Entre sus edificios, 
los principales son las iglesias de Santa María la Ma- 
yor, San Mateo, que es la más antigua, Santiago el 
Mayor y San Juan Bautista, que son las 4 parro- 
quias de la c., la Casa consistorial, la Audiencia del 
territorio, de moderna construcción, á la cual está 


adosada la Cárcel, el Hospital civil, ant. Convento 


de Santo Domingo, en el que hay también la Casa- 
cuna y la Casa de Expósitos, y la Plaza de Toros; el 
Teatro vale muy poco. Hay además varios conven- 
tos, santuarios y ermitas, algunos casinos ó centros 
de recreo, varios cafés, fondas y casas de huéspedes 
y gran número de tiendas de Comercio. Entre sus 
varias fuentes públicas la mejor es la llamada del 
Concejo, que es más bien un pozo de abundantes y 
sabrosas aguas. El ant. y espacioso Convento de San 
Francisco, sit. en las Afueras sirve de cuartel de In- 
fantería y Caballería. Tiene delegación del Banco de 
España, administración de Correos de 1.* clase y es- 
tación telegráfica de servicio permanente; es estación 
de 1.? clase de un ramal que conduce á Arroyo del 
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Puerco á enlazar con la línea de Madrid á Portugal. 
Tiene Biblioteca provincial, Instituto de 2.* Ense- 
ñanza perteneciente al distr. universitario de Sala- 
manca, Escuela Normal de maestros y maestras y 
varias escuelas completas de 1.? Enseñanza para ni- 
ños y niñas y las correspondientes de párvulos. La 
Audiencia del territorio, con sus dependencias, Cole- 
gio de abogados, etc., contribuye mucho á la anima- 
ción, hay además las oficinas civiles y militares y 
<entros correspondientes á una cap. de prov., Co- 
mandancia de la Guardia civil perteneciente al 11." 
Tercio, Comandancia de Carabineros, y los cuadros 
de los Batallones de Reserva y Depósito, y el del 
Regimiento de Reserva de Caballería. Las artes, 
profesiones y oficios mecánicos están bien represen- 
tados en la c. de Cáceres, cuyos elementos principa- 
les los constituyen empero la Agricultura y la Gana- 
dería. En la Plaza Mayor hay una especie de paseo y 
algunos otros en las afueras de la pob.; en las mis- 
mas y cerca de la ermita de San Blas hay el Cemen- 
terio convenientemente situado y ventilado. El te- 
rreno de este término municipal aunque es arenoso 
y arcilloso, está muy fertilizado por los riachuelos y 
arroyos que por el corren, y produce cereales, legum- 
bres, hortalizas y frutas en regular cantidad; hay 
también buenos pastos en los que se cría abundante 
ganado lanar, vacuno, de cerda, cabrío , caballar y 
asnal; hay caza mayor y menor, y tencas en algunos 
de sus riachuelos. — PROVINCIA DE CÁCERES: Está 
sit. en el O. de España; es de 3.* clase, y fronteriza 
* con Portugal; pertenece al territorio de la cap. gen. 
de Extremadura, y al de la Audiencia territorial de 
su nombre; en lo eclesiástico está repartida entre 
las dióc. de Coria, Plasencia, Salamanca, Toledo, 
Ávila y Ciudad-Real. Comprende 13 part. jud., que 
son: el de la cap. y los de Alcántara, Coria, Garro- 
villas, Hervás, Hoyos, Jarandilla, Logrosán, Montán- 
chez, Navalmoral de la Mata, Plasencia, Trujillo y 
Valencia de Alcántara, que juntos contienen 3c., 114 
V., 107 l., 6 aldeas y 702 caseríos, y 5.633 edificios y 
albergues aislados, formando un total de 223 ayunt. 
con 306.594 hab. y una superf. de 20.754*50 k. cuadra- 
dos. Linda por el N. con la proy. de Salamanca; por 
el E. con las de Ávila, Toledo y Ciudad-Real; por el 
8. con la de Badajoz, y por el O. con Portugal.—El 
caudaloso río Tajo divide esta prov. en 2 partes casi 
iguales en extensión, pero de naturaleza distinta; la 
una, ó sea la parte alta, á la derecha del citado río, 
encierra la enmaranada Sierra de Gata y las estriba- 
ciones de la encumbrada Sierra de Gredos, que llegan 
hasta la c. de Plasencia; la otra, que se puede llamar 
la parte baja, á la izquierda del Tajo, comprende va- 
rios montes de poca importancia, y contiene muchas 
más llanuras. — El más importante de sus ríos es el 
caudaloso Tajo, ya citado; viene de la prov. de Tole- 
do por el Puente del Arzobispo, entra por los térm. 
de Talavera la Vieja, Almarás, Villarreal de San 
Carlos, Serradilla, Talabán, Hinojal, Alconétar y 
Alcántara, y pasa á Portugal, donde desagua en el 
Océano. Recoge este río las aguas de todos los que 
corren por su derecha, siendo los principales el Ala- 
gón y el Tiétar; en la izquierda sus principales 
afluentes son el Salor, el Almonte, el Ibor y el Ali- 
ja. Las aguas de estos ríos dan movimiento á varios 
molinos harineros ó de aceite.— El terreno compren- 
dido en la margen derecha del Tajo abunda en fruta- 
les de todas clases, principalmente en naranjas y li- 
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mones, cereales, vino y aceite. Tampoco faltan le- 
gumbres y hortalizas. En la izquierda son más 
cuantiosas sus cosechas de cereales, pero muy esca- 
sas las de vino y aceite. Los mejores terrenos están 
destinados 4 dehesas de pastos, donde se cría mucho 
ganado lanar, de cerda, vacuno y caballar. La vege- 
tación de la izquierda de dicho río es más pobre y 
monótona.—Tocante á su industria, consignaremos 
que hay lavaderos de lana en Cáceres; fábricas de 
loza en la misma c., Arroyo del Puerco y Guijo de 
Granadilla; de paños y de bayetas en Hervás, Torre- 
joncillo, Torremocha y Campo, y de curtidos en Cá- 
ceres, Casar de Cáceres y Garrovillas; pero los prin- 
cipales ramos de la riqueza de esta prov. consisten 
en la Agricultura y la Ganadería; esta última contaba 
en 1881 con 1.023.329 cabezas, de las cuales estaban 
destinadas 14.720 4 uso propio; 58.723 á la labor, y 
949.886 á granjería.—La Minería, que en algún tiem- 
po fué riquísima en la prov. de Cáceres, en 1874 sólo 
contaba con 3 minas de fosforita en explotación. 
Cuenta la prov. con 2 establecimientos de baños mi- 
nerales, que son el de Montemayor y el de San Gre- 
gorio de las Brozas, estando clasificadas de sulfura- 
das-sódicas las aguas del primero, y de sulfuradas- 
cálcicas las del segundo.— Poco importante es el 
Comercio de esta prov., pues se halla reducido al de 
lanas que, sostenido por casas muy respetables, for- 
mó á fines del siglo pasado y principios del presente 
una mina inagotable de riqueza para tuda la prov. 
Desgraciadamente la facilidad con que se puede 
hacer el contrabando con Portugal ha.estimulado á 
pueblos enteros de esta prov. á no dedicarse á otro 
género de industria. — El número total de k. de ca- 
rretera que corresponde á esta prov., según el plan 
general del Estado, es el de 1.558, de los cuales en 
1881 había construídos 681, de ellos 180 de 1.er orden, 
290 de 2.” y 211 de 3.%; y en construcción, proyecto 
aprobado, en estudio y sin estudiar, 877 k. — La vía 
férrea de Madrid á Cáceres y Portugal cruza la proy. 
de NE. 4 SO.; la primera estación es la de Navalmo- 
ral de la Mata, con fonda, y siguen las de Casatejada, 
La Bazagona, Malpartida, Mirabel, Cañaveral, Rio- 
Tajo, apartadero, Casar, Arroyo del Puerco, con 
fonda (y ramal á Las Minas y Cáceres), Aliseda, He- 
rreruela, San Vicente y Valencia de Alcántara, con 
fonda, que es la última. De las carreteras, la princi- 
pal es la de 1.er orden que entra por Navalmoral 
de la Mata, desde la prov. de Toledo, y pasa por Al- 
moraz y Trujillo, y por Cáceres, para salir á la prov. 
de Badajoz por Alcalá; la siguen la de Salamanca á 
Cáceces por Béjar y Plasencia, de 2.” orden, y la 
de la misma clase de San Juan del Puerto á Cáce- 
res, por Valverde del Camino, Fregenal, Zafra y Mé- 
rida; hay otras varias menos importantes.— Tiene 
administración principal de Correos en Cáceres, y 
subalternas en Alcántara, Arroyo del Puerco, Casar, 
Coria, Navalmoral de la Mata, Plasencia, Trujillo, 
Valencia de Alcántara, Garrovillas, Montánchez, 


` Hoyos, Logrosán y Jarandilla, y carterías en Hervás 


y en algunos otros pueblos importantes; tiene esta- 
ción telegráfica deservicio permanente en Cáceres y 
Trujillo, y de servicio limitado en Plasencia, Valen- 
cia de Alcántara y Navalmoral de la Mata, además 
de todas las de las estaciones del ferrocarril. — Hay 
aduanas en Alcántara, Herrera de Alcántara, Yalen- 
cia de Alcántara, Valverde del Fresno y Zarza la Ma- 
yor, por las cuales en 1879 se importaron: cueros y 
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pieles sin curtir, ganado lanar, de cerda y cabrío, y ma- 
terial para ferrocarriles, por valor en junto de 531.339 
pesetas, y que pagaron por derechos 26.867 pesetas; 
en el mismo año se exportaron por dichas aduanas: 
fosforita, lana común sacia, id. fina sucia, pimientó 
molido, ganado de cerda, corcho en planchas, casta- 
nas, aceite común, tejidos de cáñamo y habas, por va- 
lor en junto de 1.227.814 pesetas, sin devengar dere- 
chos.—El número de escuelas públicas y privadas 
que había en 1877 en la proy. de Cáceres era de 562, 
é ignoramos el número de alumnos que asistieron á 
las mismas. Los alumnos de 2.* Enseñanza fueron en 
1879-80, 287; en 1880-81, 291, y en 1881-82, 296.— 
Los establecimientos de Beneficencia de la proy. son: 
en la cap. 1 Hospital general civil y 1 Casa de expó“ 
sitos; en Arroyo del Puerco 1 Hospital de pobres; en 
Brozas 1 Hospital; en Belvis de Monroy 1 Hospital 
de pobres, sostenido por el Duque de Frías; otro en 
Cecla vin; 2 en Coria, el llamado de San Nicolás, y el 
de mendigos transeuntes; en Cuacos 1 Hospital de 
mendigos; en Garrovillas 2, 1 de pobres y 1 para al- 
bergue de peregrinos; en Gata 1 Hospital de pobres; 
en Guadalupe está abandonado el que existía antes de 
la extinción de las Comunidades religiosas; en Jaraiz 
1 Hospital de transeuntes; en Jarandilla un Hospi- 
tal de enfermos; en Plasencia había antes varios es- 
tablecimientos de Beneficencia, y en el día sólo exis- 
ten útiles el Hospital de Santa María, el de San Mar- 
cos para transeuntes, y el Hospicio; en Tornavacas 
1 Hospital para pobres y 1 para mendigos; en Truji- 
llo 1 Hospital, y 1 bien dotado en Valencia de Al- 
cántara.—En esta prov. se celebran varias ferias para 
el tráfico de cereales, paños y demás tejidos de lana 
y seda, quincalla, alfarería y ganado de toda especie, 
en Alcántara, Torrequemada ó Nuestra Señora de 
Salor, dehesa de San Benito, Plasencia, Coria, Tru- 
jillo, Moraleja, Galisteo, Cáceres, Brozas, Nuestra 
Señora de Arajeme, Arroyo del Puerco y Garrovi- 
llas.—Los hab. de la proy. de Cáceres se distinguen 
por su carácter franco y hospitalario, su vigor é in- 
clinación á las armas. Como la propiedad está poco 
dividida y apenas se conocen la industria y el comer- 
cio, es crecido el número de los que nada poseen, 
siendo sus consecuencias la vagancia y la pobreza, y 
como recurso de muchos el contrabando. Sin embar- 
go, en los pueblos agricultores puede observarse que 
los jornaleros son infatigables y sufridos en las faenas 
del campo.— La prov. ó gob. militar de Cáceres, de- 
pendiente de la cap. gen. de Extremadura, está divi- 
dida en 2 zonas, en cada una de las cuales hay el cua- 
dro del Batallón de Reserva y el del Batallón de De- 
pósito, y la Caja de reclutas respectiva, con los 
números y denominación siguientes: 123, Cáceres, y 
124, Plasencia. En Cáceres hay también el cuadro del 
Regimiento de Reserva de Caballería de su nombre, 
número 28. Los puntos fuertes que hay en la prov. 
son la plaza de Alcántara, cuyo gobernador es un co- 
mandante de E. M. de plazas, y el castillo de Valen- 
cia de Alcántara, cuyo comandante es un teniente de 
E. M. de plazas.—A UDIENCIA TERRITORIAL DE CÁCE- 
RES: Forman el territorio de esta Audiencia la prov. 
de Badajoz con 13 part. jud., y la de Cáceres con 13. 
Además del Colegio de Abogados de la cap., hay uno 
en Badajoz y otro en Plasencia; en la cap. hay tam- 
bién el Culegio de Procuradores y el Colegio Nota- 
rial. El personal de que se compone la Audiencia es 
el siguiente: 1 Presidente de la Audiencia.-Sala de 
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lo Civil: 1 Presidente y 4 Magistrados.-Sala de lo 
Criminal: 1 Presidente de Sala, 1 id. de Sección, 4 
Magistrados, 1 Fiscal, 1 Teniente Fiscal, 1 Abogado 
Fiscal y 1 Secretario de gobierno. Auxilian á las Sa- 
las 3 Relatores, 3 Escribanos de Cámara propietarios 
y 1 habilitado, 1 Canciller, 1 Repartidor, 1 Recauda- 
dor de costas, 1 Portero Mayor, 4 Porteros Menores, 
4 Alguaciles y 1 Mozo de Estrados.— Auxilian á la 
Secretaría 1 Oficial, 3 Aspirantes y 1 Archivero.— 
Los part. jud. de Alcántara, Cáceres, Garrovillas, 
Logrosán, Montánchez, Trujillo y Valencia de Al- 
cántara dependen en lo criminal de la Sala de lo Cri- 
minal de esta Audiencia. Los demás part. jud. están 
distribuídos entre las 5 Audiencias de lo Criminal 
comprendidas en la demarcación de esta Audiencia te- 
rritorial, que son las siguientes: de Plasencia, Bada- 
joz, Almendralejo, Don Benito y Llerena.—PARTIDO 
JUDICIAL DE CÁCERES: Es de término y depende de la 
Audiencia territorial de su nombre, y como juzgado 
de instrucción depende de la Sala de lo Criminal de 
la misma; tiene 34.596 bab. y lo forman los 9 ayunt. 
siguientes: Aldea del Cano.-Aliseda.- Arroyo del 
Puerco.—-Cáceres.-Casar de Cáceres.-Ma!lpartida de 
Cáceres.-Torreorgaz.-Torrequemada. || Hist. De las 
distintas opiniones sobre la fundación de Cáceres, 
nada se puede deducir que tenga visos de certeza. Se 
sabe si que se llamó Castra Cecilia y se cree que 
tomó este nombre de Cecilio Metelo, cuando este ge- 
neral se paseaba triunfante por la Lusitania;sin em- 
bargo, no se sabe el porqué lo tomó. De Castra Ca- 
cilia vino á formarse el de Cáceres. Perteneció á los 
Vectones en la España romana, y subsistió en la 
goda y en la árabe. Del poder de los Agarenos con- 
quistóla Alonso VII en 1142 y estuvo algún tiempo 
bajo el dominio de los Cristianos y fué entonces, 
en 1170, cuna de la Orden de Caballería de Santis- 
go, cuyos caballeros, según documentos antiguos, se 
llamaron Fratres de Cáceres ó Seniores de Cáceres. 
Volvió Cáceres á poder de los Musulmanes y la ganó 
segunda vez el rey Fernando de León el año 1184, é 
hizo donación de ella á dicha Orden de Santiago. Eir 
1196 cayó de nuevo en poder de los Moros; intentaron 
recuperarla los Castellanos en 1218, pero fueron 
obligados á retirarse á sus casas por las lluvias y ma) 
tiempo de fines de este mismo año. Recobróse c» 
1225, no sin gran trabajo, pues la habían fortificado 
considerablemente los Musulmanes. Alonso IX de 
León le dió nuevos fueros en 1229, concediendo va- 
rios privilegios á los que quisieran establecerse cr 
ella, los cuales fueron confirmados por Fernando el 
Santo, en Alba de Tormes, en 1231. La Orden de Ca- 
latrava reclamó la posesión de esta y., como su anti- 
guo derecho; pero el Rey su conquistador la incor- 
poró á su corona, recompensando á la Orden con la v. 
de Cáfila y Castro Torá y 2.000 maravedises. Los ca- 
balleros de Cáceres fundaron en la parroquia de Sar 
Mateo, en 1345, una Cofradía con estatuto de cabs- 
llería y de nobleza, la cual se conservó con todo es- 
plendor hasta el de 1519, en cuyo ano fucron aplica- 
dos todos sus bienes al aumento de la fábrica de di- 
cha iglesia. Engéque H intentó la enajenación de 
esta Y., pero no se efectuó accediendo el rey á la sú- 
plica que le hizo Cáceres sobre la conservación de 
sus privilegios. Fué una de las pob. que por eviter 
mayores disturbios concedió el rey Juan al príncipe 
Enrique, y en esta donación se salvaron cuanto fué 
posible los fueros y privilegios de Cáceres. Del mis- 
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mo modo que babía tenido esta v. el expresado don 
Enrique, antes de suceder en la corona, fué conce- 
dida al príncipe D. Juan, hijo de los Reyes Católi- 
cos, sin que haya noticia de otra enajenación. La 
reina D.? Isabel reformó sus ordenanzas municipa- 
les para cortar las desavenencias que producía la 
elección anua de sus regidores, los cuales estableció 
perpetuos y de nombramiento real. Pero esta refor- 
ma duró poco. Felipe II concedió á D. Pedro Rol de 
la Cerda, en premio de sus servicios, el título de al- 
férez mayor de la y. y su tierra, con voz y voto en el 
ayunt., para él y sus sucesores. En 1583 aparece con 
23 caballeros regidores; más tarde vino á contar sólo 
20, 2 diputados de abastos y 1 procurador-síndico- 
personero; todos eran nombrados por el real acuerdo 
de la prov., á propuesta del ayunt., á excepción de 3 
regidores perpetuos.—En este estado recibió el cam- 
bio consiguiente al sistema constitucional de 1820; y 
en esta época fué elegida, por primera vez, cap. de 
la prov. de Extremadura-Alta, estableciéndose en 
ella las autoridades superiores correspondientes á su 
nueva categoría. Un hecho funesto tuvo lugar al ter- 
minar aquel período; el general Juan Martín, el Em- 
pecinado, debía situarse en esta pob. con sus tropas, 
-compuestas de nacionales en su mayor parte, y entre 
ellos una companía de Cáceres; el pueblo, sin consi- 
derar su oposición, quiso oponerse á aquel General, y 
desgraciadamente el 17 de Octubre de 1823 fué un día 
de luto para ambos partidos; con la extinción del 
sistema constitucional, perdió su rango como cap., 
que recobró en 1833.—El día 31 de Octubre de 1836 
legó á Cáceres el Ejército carlista expedicionario de 
Gómez, quien repitió en esta pob. uno de aquellos 
actos que tanto le distinguieron y le hacen un honor 
mucho más realzado por lo frecuentemente que 
obraba la crueldad más bien que la filantropía en 
aquella guerra desastrosa; dió libertad 4 un crecido 
aúmero de prisioneros después de haberles tomado 
juramento de no volver á las armas contra la causa 
de D. Carlos. En esta pob. dió nueva organización á 
sus fuerzas el General carlista con la principal idea 
de deshacerse de Cabrera, el Serrador y otros 2 cabe- 
cillas adictos al Tortosino; á los cuales hizo después 
marchar á Aragón señalándoles la ruta que habían 
de seguir. 

Cáceres: Geog. C. de la República de Nueva- 
Granada, en las márgenes del Cauca. 

Cáceres (Nueva) ó Cáceres-Nueva: Geog. 
(V. Nueva-CÁCERES.) 

Cacería: s. f. Caza que se dispone entre muchos 
para divertirse. [1 Pint. Cuadro que figura ó repre- 
senta una caza, 

Cacerillas s. f. d. de cacera. 

Cacerina: s. f. Bolsa grande de cuero con divi- 
siones, de que se usa para llevar cartuchos y balas. 
il Mar. y Mil. Caja chica de hojalata, en la que el 
cabo de cañón ó artillero guarda los estopines para 
cebar y las agujas para aclarar el oído en las piezas 
de sistemas antiguos. 

Cacerolas s. f. Vasija de metal de figura cilín- 
drica, con mango largo ó con asas y por lo común de 
hierro, que sirve para cocer y guisar con ella. 

Caces (SAN JUAN DE): Geog. Esp. Feligr. en el 
ayunt. de Ribera de Abajo, en la prov., dióc. y part. 
jud. de Oviedo. 

Caceta: s. f. Especie de cazo, generalmente de 
hierro, con su mango correspondiente ; Se usa en la 
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cocina; también en las farmacias usan la caceta, y 
por lo común ésta tiene la cabida de una libra medi- 
cinal de licor. 

Cacica: s. f. La mujer del cacique. 

Cacicatos: s. m. Cacicazgo. 

Cacicazgo +: s. m. La dignidad de cacique. — El 
territorio en que domina el cacique. 

Cacicedo: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Ca- 
margo, en la prov. y part. jud. de Santander. 

Cacillo, to: s. m. d. de cazo. 

Cacimba: s. f. El agujero ó pozo que los nave- 
gantes hacen en las playas para encontrar agua dul- 
ce. || Mar. Balde. 

Cacín: Geog. Esp. L. con ayunt., al que se halla 
agr. la aldea de El Turro, en la prov. y dióc. de 
Granada y part jud. de Alhama, con 727 hab. Está 
sit. á la margen derecha del riachuelo de su nombre, 
combatido por los vientos E. y O., y con clima poco 
saludable. El terreno es árido y montuoso, y produce 
cereales, legumbres, hortalizas y frutas; hay caza me- 
nor abundante.— La mitad de las casas de este lugar 
quedaron destruídas en los terremotos de Diciembre 
de 1884. 

Cacique: s. m. Título de los príncipes sobera- 
nos ó reyezuelos del Perú, de Méjico, de la Isla de 
Cuba y de otras regiones de América, en tiempo de 
la Conquista; los jefes ó superiores de los Indios que 
no están sometidos á los Europeos han conservado 
este título, que los salvajes dan también á los más 
nobles ó venerados de entre ellos. — El indio dele- 
gado por los Gobiernos americanos para administrar 
justicia á los Indígenas en las pob. donde hay ma- 
chos de éstos. —met. y fam. Cualquiera de las perso- 
nas principales de.un pueblo, que ejercen excesiva 
influencia en los asuntos políticos y administrativos. 
ll Zool. Género de insectos coleópteros, heteróme- 
ros, melásomos, originarios de Tucumán, que pro- 
ducen un ruído bastante fuerte frotando les patas 
posteriores con el borde exterior de los élitros. 

Caciquismo: s. m. fam. La excesiva influencia 
de los caciques de los pueblos. 

Cacle: s. m. En Méjico, sandalia tosca de cuero, 
muy usada por los Indios, y también por la tropa 
cuando va de camino. 

Caco: s. m. met. El ladrón que roba con destreza. 
— fam. El hombre muy tímido y cobarde, que goza 
de poca resolución. 

Caco: Mit. Monstruoso gigante que, según la fá- 
bula, era hijo de Vulcano y habitaba una caverna 
del monte Aventino, donde ocultaba el producto de 
sus rapiñas. Hércules, á quien había robado sus ter- 
nerillos, le persiguió, y á pesar de los torrentes de 
fuego y humo que lanzaba, le venció y estranguló. 

Cacocolia: s. f. Med. La alteración de la bilis. 

Cacocóndrico, ca: adj. Zool. Se aplica á las 
culebras venenosas que tienen la piel granulosa. 

Cacodemón: En la Demonologia, el genio del 
mal, espíritu de las tinieblas, monstruo aterrador y 
que causaba horrible espanto en sus siniestras apari- 
ciones nocturnas. 

Cacodilico, ca: adj. Quim. Que contiene caco- 
dilo.—Ácino cacopítico: Este ácido cristaliza en 
prismas oblicuos equiláteros, de ángulos también 
oblicuos y de caras desiguales; no tiene olor ni pro- 
piedad alguna venenosa, por más que contiene 5435 
por 100 de arsénico; es inalterable al aire, y soluble 
en el agua y en el alcohol. 
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Cacodilo: s. m. Quim. Sustancia líquida, visco- 
sa é incolora, muy venenosa, compuesta de carbono, 
hidrógeno y arsénico; es un arseniuro de metilo.— 
El cacodilo entra en varias combinaciones, como óxi- 
dos, protóxidos, bióxidos, sulfuros, cloruros, etc. 

XIDO DE CACODILO: Se produce por la acción del 
aire sobre el cacodilo; en estado de pureza constitu- 
ye un líquido etéreo, límpido, incoloro, de poder re- 
fringente considerable y de olor penetrante. 

Cacoético, ca: adj. Med. Se aplica á las úlce- 
ras antiguas, rodeadas de callosidades ó mantenidas 
por algunas partículas de hueso que propenden á se- 
pararse ó por la acción de un virus, como el yenéreo, 
las escrófulas, etc., y que resisten mucho tiempo á 
los remedios con que se les combate. 

Cacófago, ga: s. m, y f. y adj. Med. Se dice de 
la persona que tiene el gusto depravado y come sus- 
tancias que disgustan ó repugnan. 

Cacofonía:s. f. Gram. Vicio del lenguaje que 
consiste en el encuentro ó repetición frecuente de 
unas mismas sílabas ó letras. || Lit. La cacofonia en 
la prosa es sumamente desagradable, y por lo gene- 
ral destruye todo el buen efecto que puede causar 
una frase en el discurso; en el yerso es insufrible. || 
Mús. Es la unión de muchos sonidos mal escogidos 
ó ejecutados, que produce discordancia entre las vo- 
ces ó los instrumentos. 

Cacofónico, ca: adj. Que tiene cacofonia. 

Cacofrasto, ta:s. m. y f. y adj. Med. Persona 
que se expresa con dificultad. 

Cacogena:s. f. Anat. Desviación orgánica. -> 

Cacogenesis: s. f. Med. La conformación mons- 
truosa del feto. 

Cacogeno: s. m. Miner. El fosfato de hierro 
nativo, que se encuentra en varias minas de la 
Bohemia. 

Cacografía:s. [. Gram. Ortografía viciosa, mo- 
do incorrecto de escribir.—Esta falta se comete qui- 
tando ó trocando letras en las palabras, ó cortando 
mal alguna voz al fin de renglón. 

Cacográficamente: ady. m. De un modo caco- 
gráfico. 

Cacográfico, ca: adj. Que tiene cacografía. 

Cacógratlo, fa : s. m. y f. El que incurre en fal- 
tas de ortografía. 

Cacología: s. f. Gram. Locución viciosa; estilo 
incorrecto.—Crítica de las reglas gramaticales. 

Cacológicamente : adv. m. De una manera ca- 
cológica. 

Cacológico, ca: adj. Que tiene cacología.—Que 
practica la cacología. 

Cacólogo, gass. m. y f. Que habla incorrecta- 
mente.—Que critica las reglas gramaticales. 

Cacomite:s. m. Bot. Planta americana, cuyas 
hojas se parecen en la forma á las del lirio; sus hojas 
y sus raíces Ó tubérculos servían antes de alimento 
á los indígenas, especialmente á los de Méjico y del 
Perú. 

Cacomixtle: s. m. Zool. En Méjico, la basáride. 

Caconapea: s.f. Bot. La esperta. 

Caconda: Geog. C. y comarca de Benguela, en 
el Congo, á $00 k. SE. de San Felipe, establecimien- 
to portugués; el terreno es fértil y sano. i 

Cacongo (Malembe ó Mallemba): Geog. Reino 
poco importante del Congo, al S. de Lóango; abunda 
en frutas, legumbres, aves, cerdos y pescado. En 
otros tiempos eran muy buscados los esclavos de esta 
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comarca. Sus principales poblaciones son Kinghele 
y Mallemba; esta última tiene un buen puerto. 

Caconiquia ss. f. Med. Deformidad en las uñas. 

Cacopatia:s. f. Med. Enfermedad maligna ó de 
mal carácter. 

Cacopragía: s. f. Med. Vicio de los órganos que 
sirven para la nutrición. 

Cacoquilia: s. f. Med. La quilificación depra- 
vada. 

Cacoquilo:s. m. Med. El quilo depravado. 

Cacoquimias: s. f. Med. La mala elaboración 
del quimo. — La depravación de los humores, causa 
inmediata de la caquexia, según algunos autores. 

Cacoquimico, ca: adj. y s. m. y f. Med. Que 
padece cacoquimia.—adj. Que pertenece ó se refiere 
á la cacoquimia. 

Cacoquimio, mia: s. m. y f. Med. Persona 
que padece tristeza ó disgusto, por cuyo motivo está 
pálida y melancólica. 

Cacorraquitis: s. f. Med. Mala conformación 
de la columna vertebral. 

Cacorrítmico, ca: adj. Que adolece de caco- 
rritmo ó se refiere á él. | 

Cacorritmo: s. m. Ritmo, número, cadencia 
irregular. 

Cacoscélido: s. m. Zool. Género de coleópte- 
ros, tetrámeros, crisomelinos, indígenas de la Amé- 
rica Central. 

Cacoscelo:s. m. Zool. Género de coleópteros, 
tetrámeros, longicornios, indígenas del África, en 
las costas de la Bahía de Algoa. 

Cacosfixia: s. f. Med. Mal estado, irregularidad 
continua del pulso. 

Cacosinteton: $. m. Gram. Figura viciosa en 
que se truncan las palabras. 

Cacositia: s.f. Med. Inapetencia; aversión á los 
alimentos. > 

Cacosmia: s. f. Bot. Género de plantas sinan- 
téreas, establecido para clasificar un arbolillo del 
Perú, de olor fuerte y desagradable. 

Cacostola: s. f. Zool. Género de coleópteros, 
tetrámeros, longicornios, originarios del Brasil. 

Cacostomo, ma: adj. Med. Que tiene la boca 
mala. 

Cacotanasia: s. f. Med. Se dice de la muerte 
en medio del dolor y de la angustia por oposición á 
entanasia. Ñ 
- Cacotecala:s. f. Ruindad, bellaquería , astucia 
de mala especie. 

Cacótegul: Geog. Esp. Barrio agr. al ayunt. de 
Mujica, en la prov. de Vizcaya y part. jud. de Guer- 
nica. 

Cacotelina: s. f. Quim. Producto procedente 
de la descomposición de la brucina por el ácido ní- 
trico. La cacotelina se combina con los óxidos metá- 
licos y con los ácidos. , 

Cacotimia:s.f. Med. La turbación del espíritu, 
especialmente la de las facultades mentales. a 

Cacotriquia: s.f. Med. La alteración del tejido 
capilar ó de los cabellos. , 

Cacotrofia: s. f. Med. Vicio de nutrición. 

Cacotambas: s. f. Bot. Planta americana, anua 
y personada , empleada por los indígenas como me- 
dicinal. 

Cacride: s. f. Bot. Género de plantas umbelífe- 
ras, de hojas perennes y flores amarillas, indígenas 
de las regiones meridionales y orientales de Europa. 
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Cactáceas> sS. f. pl. Bot. Cácteas. 

Cactáceo, cea: adj. Bot. Cácteo. 

Cácteas: s. f. pl. Bot. Familia de plantas cra- 
sas, vivaces, originarias de América, cuyo tipo es el 
género cacto; sus tallos cilíndricos, ramosos, acana- 
lados, angulosos ó compuestos de piezas articuladas 
han sido considerados como hojas; éstas faltan ordi- 
nariamente y las reemplazan unas espinas reunidas 
en hacecitos. Sus flores, ordinariamente solitarias 
en la axilar de uno de dichos hacecitos, son de una 
belleza notable y á veces muy grandes. Casi todas las 
especies de esta familia son arborescentes y se culti- 
van como plantas de adorno por sus formas elegan- 
tes y variadas; algunas como el cacto de la cochini- 
lla y el cacto vulgar 6 higuera de Indias, especie 
principal del género tipo, son además en algunos paí- 
Ses plantas agrícolas é industriales de gran valor. 

Cácteo, tea: adj. Bot. Que se parece ó tiene re- 
lación con el cacto. 

Cactífioro, ra: adj. Bot. Que tiene flores parce- 
cidas á las del cacto. 


Cactiforme: adj. Bot. Que tiene la figura del 
cacto. 

Cacto: s. m. Bot. Género de plantas cácteas, 
cuyo tipo ó especie principal esla higuera de Indias 
Ó de higos chumbos, ó sea el cacto vulgar. — El gé- 
nero cacto está dividido en 6 grupos principales que 
son: el mamilar, el melocacto, el equinocacto, el 
cereo, el epifilo y el nopal. 

Cactóideo, dea: adj. Bot. Cácteo. 

Cactonita: s. f. Miner. Piedra muy parecida á 
la cornerina ; antiguamente se la tuvo por un talis- 
mán que aseguraba la victoria 4 la persona que la 
llevaba consigo. 

Cactornis: s. m. Zool. Género de pájaros lon- 
girrostros, indigenas de las Islas de los Galápagos. 

Cacucia:s.f. Bot. Género de plantas combretá- 
ceas, que son arbustos trepadores de la Guayana, los 
cuales se cultivan también en los inyernáculos de 
Europa. 


Cacuja: s. f. En Cuba, la nata que se forma en 
la superficie de la leche. 

Cacumen: s. m. met. y fam. Agudeza, perspi- 
Cacia, capacidad, trastienda.—ant. Altura , Cumbre. 

Cacy: s.m. Bot. Kacy. 

Cacha: s. m. En América , ladrón del Cerro del 
Potosi. — HASTA LAS CACHAS: loc. adv. fam. Sobre- 
manera, en extremo, á más no poder; se dice princi- 
palmente del que se mete en algún empeño. || Art. 
y Of. Cada una de las piezas ú hojas de que se com- 
pone el mango de las navajas y de algunos cuchillos; 
se usa más en pl. 

Cachada: s. f. El golpe que dan los muchachos 
con el hierro del trompo en la cabeza de otro trompo. 

Cachado; p. p. de cachar. 

Cachalote: s. m. Zool. Género de cetáceos, ca- 
racterizados por la enorme dimensión de su cabeza, 
los cuales se distinguen de las ballenas por los fuer- 
tes dientes cónicos de que están provistos y por ca- 
recer de las láminas córneas ó ballenas en la mandí- 
bula superior.— Las 10 especies de que se compone 
este género ni están bien conocidas ni bien determi- 
nadas, excepción hecha de la especie tipo que es el 
cachalote de cabeza gruesa. El mar más frecuentado 
por los cacbalotes es el Pacifico; en las costas de las 
Islas de los Galápagos y del Cabo de San Lucas se 
hacen grandes pescas de dichos cetáceos. Por regla 
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general á las aguas visitadas por el cachalote no ya 
la ballena propiamente dicha, y viceversa, á las vi- 
sitadas por la ballena no acude el cachalote. (Respec- 
to á las demás circunstancias de este cetáceo y su 
pesca, véase el art. BALLENA.) —Algunos dan también 
el nombre de cachalote 4 la marsopla. 

Cachamarín:s. m. Mar. Quechemarín. 

Cachao: Geog. (V. KrEcuo.) 

Cachapa» s. f. Panecillo de maíz que se usa en 
Venezucla y otros puntos de América, ya en forma 
de bollo envuelto en la hoja de la mazorca y hervido, 
ya cocido y á manera de torta; de una y otra manera 
es un plato de dulce. 

Cachar: y. a. Hacer cachos ó pedazos alguna 
cosa.— Partir con la sierra ó el hacha un madero en 
2 mitades paralelamente á su tabla. || Agric. Partir 
por medio del lomo los surcos gruesos, siguiendo la 
dirección que tienen. 

Cachar (antiguamente Hairumbo): Geog. Te- 
rritorio de la India, más allá del Ganges, limitado al 
N. por el Assam, al S. por el Tiperah, sometido á la 
presidencia de Bengala. Su suelo es montañoso, bien 
regado, húmedo é insalubre, pero fértil en arroz, tri- 
go, azúcar, algodón y abundante en hermosos bos- 
ques.—Tributario de los Birmanes en 1774, fué so- 
metido á la protección inglesa en 1826, y vino á ser 
después de la muerte del último radjah, parte inte- 
grante del Imperio británico en 1832. 

Cacharado: s m. y adj. Com. Especie de 
lienzo. 

Cacharpa: s. f. En América, la pieza más luci- 
da ó de más valor que lleva un gaucho sobre su per- 
sona ó en la montura de su caballo. 

Cacharpalla: s. f. En el Perú y en la Bolivia, 
el banquete que los amigos del que va á emprender 
un largo viaje le dan por despedida, entregándose 
con exceso á la bebida y á la alegría. 

Cacharrazo: s. m. aum. de cacharro. — Golpe 
dado con un cacharro. 

Cacharrería:s. f. La tienda ó puesto de loza 
ordinaria.—El conjunto de cacharros. 

Cacharrero, ra: s. m. y f. La persona que 
vende cacharros ó loza ordinaria. 

Cacharro: s. m. Vasija tosca. — Pedazo de ella 
cn que se puede echar alguna cosa. 

Cachaul-Coringo: s. m. Bot. Género de plan- 
tas leguminosas de la isla de Sumatra, que son muy 
buenas para pastos. 

Cachavas: s. f. Juego de niños que consiste en 
hacer entrar con un palo una pelota en ciertos ho- 
yuelos abiertos en la tierra á distancia unos de otros. 

Cachaza: s. f. Aguardiente de azúcar.— La pri- 
mera y más sucia espuma que arroja el zumo de la 
caña, cuando empieza á cocerse para hacer azúcar.— 
met. y fam. Lentitud y sosiego en el modo de obrar; 
fema, calma, frialdad de ánimo. 

Cachazparl: s. m. En el Perú y otros puntos 
de América, cacharpalla. 

Cachazudo, da: adj. Que tiene mucha cacha- 
za; aplicado á personas se usa como s. 

Cacheiras (SAN SIMÓN DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Teo, en la prov. de la Coruña, dióc. 
de Santiago y part. jud. de Padrón. 

Cachemarin: s. m. Mar. Quechemarín. 

Cachemita ó Khachemyr (también Kashmir, 
Hhachemyr y Cashmere): Geog. Comarca ó reino del 
Indostán Septentrional, en la región del Himalaya, 
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al NO., formado en 1845 con una parte del de Lahore 
y gobernado por un rajah, bajo la protección de los 
Ingleses. Tiene una superf. de 65.000 k. cuadr., con 
unos 730.000 hab.: además el soberano del Cachemira 
lo es del Ladak thibetano, en las montañas, que tie- 
ne 78.000 k. cuadr. y 168.000 hab. La cap. del primer 
Estado es Cachemira ó Sirinagur, y la del segundo 
Ladak ; son también importantes las c. de Ismalabad 
y Pampur. — El pintoresco valle de Cachemira, lla- 
mado por los escritores orientales el Paraiso de la 
India, el Jardin de primavera perpetua, está ro- 
deado por todas partes por las ramificaciones del Hi- 
malaya, cubiertas de nieves perpetuas, que no se pue- 
den atravesar más que por pasos difíciles y peligro- 
sos. El collado de Pirpenjal, que franquea el camino 
de Lahore á Cachemira, se eleva á 2.700 metros; la 
elevacion del valle mismo es de 370 metros sobre el 
nivel del mar. Entrando en-este valle por la parte S., 
se pos presenta primeramente estrecho y perfecta- 
mente llano, ensanchando á medida que se penetra 
más en él y presentando á la vista el panorama más 
encantador que podemos concebir. Además de varios 
torrentes de agua y arroyos, recorre este pais en toda 
su extensión el Djalem ó Djelum (el Hydaspes de los 
antiguos), forma en su centro el lago Valac, y por un 
estrecho paso penetra en el territorio de Lahore.— 
Bajo el punto de vista mineralógico, el granito, la ca- 
liza, el esquisto, etc., son las rocas primitivas predo- 
minantes; se encuentran también fósiles en los te- 
rrenos calcáreos, y algunos minerales de hierro: de 
varios pozos se desprenden gases inflamables, cuyos 
pozos son considerados por los supersticiosos habi- 
tantes como lugares santos. Esta comarca es muy re- 
nombrada por su deliciosa posición, por su clima 
suave y templado, por su fecundidad y por su esme- 
rado cultivo, poderosamente favorecido por un exce- 
lente sistema de riego; produce casi toda clase de ár- 
boles de las selvas y montes, y toda clase de frutales 
de Europa; el arroz, trigo, cebada, avena y otras gra- 
míneas, el azafrán y las legumbres, son muy produc- 
tivos; la rosa, lirio, lotus y multitud de flores de 
otras especies embalsaman el aire con su aroma; pro- 
duce también un vino de muy buena calidad, pare- 
cido al de Madera.—Habitan en este país varios ani- 
males salvajes, entre los que se cuentan los osos y 
los renos; numerosos animales domésticos pueblan 
las campiñas: el caballo de Cachemira es pequeño, 
negro y vigoroso. La cría de carneros, vacas y abejas 
cs también muy importante. Pero lo que constituye 
la principal riqueza de este pequeño Estado es la fa- 
bricación de los chales que llevan su nombre, consi- 
derados como los mejores de la India, tejidos con cel 
pelo de cabra de una especie particular, criada en 
la llanura fría y seca del Thibet, de 5.000 metros de 
elevación sobre el nivel del mar. Se calcula en 20.000 
el número de obreros dedicados al tejido de chales, y 
en 100.000 el número de los chales fabricados anual- 
mente. Según el testimonio de un viajero francés, los 
chales más caros se pagan á 3.000 rupias (unas 7.500 
pesetas) el par; se les lleva á Persia, y de allí 4 Ru- 
sia: los chales lisos, ó simplemente rayados y con 
algunos dibujos, se venden á 1.500 rupias el par: sir- 
ven en Persia para la confección de vestidos de in- 
vierno, con especialidad de mujeres.— Los chales de 
Cachemira fueron introducidos en Francia por los 
oficiales procedentes de las campañas de Egipto en 
1 799.— Además de esta importante fabricación, cuyos 
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principales centros son la capital é Islamabad, tiene 
también este país varias manufacturas de papel, por- 
celana, cuchiJlería, azúcar, etc.; comercio de esencia 
de rosas, papel, laca, chales, tejidos de algodón, y ex- 
portación de productos agrícolas. Bajo el punto de 
vista administrativo, está dividido este Estado en 36 
pergunnas (ó dist.), y comprende 10 c. y 10.200 1.— 
La Cachemira, como todas las comarcas indianas, 
contenía varias razas diferentes. En efecto, resulta 
de todas las reseñas que se han publicado sobre este 
país, que su pob. se subdiyidía en 4 razas, á saber: 
los Nagas, los Gandharas, los Khacas y los Dara- 
das: los Nagas parece ser que fueron los primeros 
habitantes del país; su nombre significa en sanscrito 
reptiles, y designa en este idioma á los seres mitoló- 
gicos que ocupan un gran puesto en la Teogonia in- 
diana. Nada tiene de extraño que este pueblo haya 
tomado por designación característica el nombre de 
reptil; esto mismo se ve también en otros muchos 
pueblos: así, por ejemplo, en América tal tribu se 
llama los Reptiles, tal otra las Aguilas negras. Tal 
vez los Nagas, que probablemente no serían otros que 
los Ofitas de los Antiguos, debieran su nombre al 
culto que daban á los reptiles. Por lo demás, naga 
quiere decir en sanscrito montaña, y probablemente 
los Nagas serian los habitantes de las montañas. Los 
Gandharas traen su nombre de: un rey llamado 
Gandhara, que reinó en el país que ellos habitaban. 
Es el Gandaris de Estrabón, el Gandaríis ó Gandari- 
tis de los Latinos. Los Khacas, que según parece ha- 
bían dado su nombre al país de Cachemira, han sido 
identificados con los Kissioi de Estrabón, los cuales 
habitaban la Kisia de Herodoto; con los Kossaioi de 
Diodoro de Sicilia, etc. Estos son realmente los Ca- 
siri y los Cesi de Plinio; habitaban el Kachgar mo- 
derno, al que también dieron su nombre. Los Dara- 
das habitaban el Darad, parte meridional del Cache- 


mira: éstos son probablemente los Dardai, Derdai, 


Deradray, Derde, Darde, de los historiadores y 
geógrafos clásicos. En cuanto á la población actual, 
se compone esencialmente de hombres robustos, mo- 
renos, de tipo diferente del de los Tártaros, con toda 
la energía y salvajismo de las razas habitantes de las 
montañas. Las mujeres tienen fama de ser de las más 
hermosas del mundo; son las circasianas de la India. 
En tiempos antiguos, la Cachemira fué uno de los 
focos más brillantes de la civilización india. La fer- 
tilidad del suelo, verdaderamente extraordinaria, ex- 
plica suficientemente esta fecundidad intelectual: 
todos los ramos de la Industria han sido en ella ex- 
plotados; la Agricultura ha progresado notablemen- 
te; la Arquitectura ha creado suntuosos edificios, de 
los que no restan más que tristes recuerdos; las de- 
más artes habían llegado también al mayor grado de 
perfección. Bajo el punto de vista puramente inte- 
lectual, Cachemira fué para la India lo que la Tracia 
para la Grecia: la Literatura estuvo muy floreciente; 
la poesía dramática y épica produjo composiciones, 
modelos de encanto y de belleza. Todas las Ciencias, 
comprendida en ellas la Metafísica, se cultivaban con 
gran éxito. El Radjatarangini hace mencion de gran 
número de poetas y de sabios. Por desgracia, desde 
la invasión musulmana, este foco de civilización em- 
pezó á ir en decadencia, y actualmente está muy 
abandonado. || Hist. La única fuente de la historia 
de Cachemira hasta la invasión musulmana, es el 
Radjatarangini, copiado, en lo que se refiere á los 
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tiempos antiguos, por los historiadores griegos y la- 
tinos. Esta historia desde los tiempos más remotos 
hasta nuestros días, se puede dividir en 4 períodos 
distintos: el primero, desde la desecación de las aguas 
hasta Abhimanym, es decir, desde el año 3714 hasta 
el 1182 antes de nuestra Era; el segundo, desde Go- 
nerda IlI hasta Rang-Kota-Devi, último rey indio, 
desde el año 1182 ant. J. C. hasta el 1312 ó el 1340 
de la Era cristiana; el tercero, que principia con la 
dominación musulmana en 1312 ó 1340, y concluye 
en 1819; el cuarto y último, que comprende la domi- 
pación de los Sikhs, desde el año 1819 hasta nuestros 
días. Desde Kacyapa hasta Gonerda se cuentan 583 re- 
yes; desde Gonerda hasta Abhimanym, una nueva 
dinastía igualmente muy larga. Con Gonerda IlI da 
principio la dinastía Gonerdiya, á la cual sucede la 
dinastía Aditya; á ésta sucede la dinastía Karkota, 
y á ésta la dinastía Utpala ó Vorma ; después vie- 
nen dos reyes aislados. Hacia fines del reinado de 
Utchal, tuvo lugar, según Ferichta, la primera inva- 
sión musulmana de Cachemira por Mahmoud, shah 
de Gazni, en 1012: con el sultán Chemi-ud-din co- 
mienza la serie de sultanes musulmanes, que se ex- 
tiende hasta 1584: en 1586 la Cachemira era una pro- 
vincia musulmana bajo el reinado de Akber. Perma- 
nece en este estado hasta 1819, en que pasó á la do- 
minación de Ranjet-Singh, célebre radjah de los 
Sikhs: á la muerte de este Príncipe en 1839 intentó 
Cachemira recobrar su antigua independencia: las 
guerras intestinas que desgarraron al poderoso reino 
de Lahore en tiempo del sucesor de Ranjet-Singh, 
atrajeron al territorio de los Sikhs á los Ingleses, los 
cuales, después de una victoria que alcanzaron con- 
tra cl radjah Dhoulip-Singh, cedieron en propiedad 
absoluta, por medio del Tratado de 12 de Marzo de 
1846, 4 Goulab-Singh, uno de los radjahs más influ- 
yentes de la corte de Lahore, todo el territorio com- 
prendido entre los ríos Ravi y el Indo y además la 
Cachemira. En cambio de este favor, Goulab-Singh se 
obligó á pagar un millón de libras esterlinas, reco- 
nocerse vasallo del Gobierno indo-británico, median- 
te un tributo anual, y sostener el número de tropas 
que le fuera señalado. Dos veces después de su ad- 
venimiento al poder, el radjah de Cachemira ha te- 
nido ocasión de probar su fidelidad al Gobierno in- 
glés: la primera vez, en 1849, en tiempo de la incor- 
poración del Pendjab al Imperio indo-británico, so- 
metiendo á la obediencia á los pueblos de las monta- 
nas del Pendjab; la segunda en 1862, sometiendo á 
los montañeses acantonados en las gargantas inacce- 
sibles de las frías montañas que cubren al N. el Pe- 
queño Thibet, en el camino de Cachemira á Yarkand, 
los cuales rehusando reconocer toda sombra de au- 
toridad, se dedicaban al pillaje é interceptaban el 
tránsito de las mercancías y el paso á los viajeros: 
una expedición, hábilmente conducida por el radjah 
de Cachemira, puso fin á este estado de cosas, de- 
jando francas estas regiones al viajero y al comer- 
ciante, que pueden hoy visitarlas sin temor alguno 
y hacer con ellas el tráfico que les convenga. 
Cachemira ó Kachemyr ó Sirinagur (y 
también Kashmir ó Cashmere, Serinagar ó Sering- 
nagor) Worada de la dicha: Geog. C. cap. del reino 
ó Estado de su nombre, junto al Djalem, con 50.000 
hab. Es plaza fuerte y residencia del rajah. ho que 
llama la atención al viajero que entra en Cachemira 
es la originalidad de los edificios de esta antigua c. 
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El Djalem divide la pob. en 2 partes desiguales, 
siendo la mayor la parte sit. á la orilla derecha. En 
este punto tiene el río 8 Ó 6 metros de profundidad 
y unos 100 de anchura media; corre lentamente por 
entre 2 malecones de fábrica, donde hay apinadas 
multitud de casas de madera, de adobes y de piedra; 
por lo general el piso inferior de las casas es de la- 
drillo ó de piedra; el superior es de adobes y made- 
ra, y algunas llegan á tener tercero y cuarto, cons- 
truídos de madera. El tejado, medianamente incli- 
nado, está cubierto de planchas y de corteza de 
abedul, y algunos cubiertos de barro. Las ventanas 
están alineadas por pisos, y son muy pequenas, por- 
que los pisos son muy bajos. Las mejores casas de 
Cachemira suelen tener algunas ventanas y puertas 
cubiertas con persianas; estas ventanas correspon- 
den á las habitaciones de las mujeres que pueden 
ver á través de ellas sin ser vistas; las mezquitas 
son numerosas, por lo general son edificios cuadra- 
dos, cuyo tejado está coronado por un pequeño cam- 
panario de madera; la flecha de este campanario 
está adornada con una especie de tambor de cobre. 
Las casas, nuevas ó viejas, están en muy mal estado, 
y la c. es un conjunto de degradación y de miseria. 
Esta c. ha decaído notablemente, pues en 1808 con- 
taba 150.000 hab.—En Cachemira hay fabricación de 
los más hermosos chales que se expenden en Asia, 
de magníficos tejidos para turbantes, de lujosas al- 
fombras floreadas, de un magnífico papel que se tiene 
por el mejor de la India, que se emplea en la copia 
de manuscritos ilustrados del Korán y de los Poemas 
persas; también bay fábricas de esencia de rosas, ca- 
nones de escopeta, etc. En sus cercanías hay 30.000 
tejedores y 7.000 obreros que, además de los de la 
c., $e ocupan en bordar telas y alfombras; en dichas 
cercanías se ve aún el enorme Parque de Shahti- 
mar, ant. residencia veraniega del Gran Mogol. 

Cachena: Geog. (Y. KACHENARB.) 

Cacheo ó Cachao: Geog. (V. KACHEO.) 

Cachera: s. f. Ropa de lana muy tosca y de pelo 
largo, como la de las mantas.— Cachiporra. 

Cacherea: s. f. Bot. Planta de sabor ácido, que 
en Pondichery sustituye á la acedera. | 

Cachetas: s.f. pl. Art. y Of. Entre cerrajeros, 
las puntas ó dientes que tienen los pestillos en las 
cerrajas de la llave maestra, los cuales se encajan en 
unos huecos correspondientes, para que no pueda 
correrse con facilidad el pestillo, y quede más segu- 
ra la cerradura. 

Cachete: s. m. Golpe que se da en la cara con el 
puño cerrado.—El carrillo de la cara, y especialmen- 
te el abultado, y así decimos: Pepito tiene buenos 
cachetes. || Art. y Of. En Alava, artifle. || Mar. 
Nombre que suele darse á la armadura del buque, ó 
á cada redondo que forma exteriormente el costado á 
babor y estribor, desde la mesa de guarnición del 
trinquete hasta la roda. 

Cachetero» s. m. Especie de puñal corto y an- 
cho, con una punta muy aguda, de que usaban los 
asesinos y facinerosos. — Puñal de forma semejante 
con que se rematan las reses.—El torero que remata 
al toro herido, dándole en un punto del testuz con el 
instrumento del mismo nombre. —met. y fam. El 
que causa á una persona ó cosa el último daño. 

Cachetina:s. f. Riña á cachetes ó á punadas. 

Cachetudo, da: adj. El que tiene grandes ca- 
chetes ó carrillos. 
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Cachi: s. L. Miner. Piedra blanca semejante al 
alabastro, hallada en las minas de plata del Perú. 

Cachibona: Geog. Río de la isla de Santo- Do- 
mingo, que corre de SO. á NE. y se mete en el mar 
al N. de la Babía de Halifax. 


Cachibri: s. f. Bot. Especie de bursera de la 


Guayana, que da una goma de color amarillo.— La 
goma que produce esta planta. 

Cachicali:s. f. Germ. La parienta. 

Cachicamo+:s. m. Zool. El tatu. 

Cachbicán:s. m. y adj. Hombre astuto, diestro. 
il s. m. Agric. El mayoral de la labranza. 

Cachicuerno, na: adj. Se aplica al cuchillo ú 
otra arma que tiene las cachas ó mango de cuerno. 

Cachidiablo+:s. m. El que se viste de botarga 
imitando la fizura con que se suele pintar al diablo. 
—fam. Niño travieso ó revoltoso. 

Cachifollados p. p. de cachifollar. 

Cachilfollar: yv. a. fam. Dejar á alguno deslucido 
y humillado. 

Cachigordete, ta: adj. fam. d. de cachigordo. 

Cachigordo, da : adj. fam. Se dice de la perso- 
na pequena y gorda. 

Cachillada: s. f. Lechigada, parto de animal 
que da muchos hijuelos. 

Cachima:s. f. Germ. La tienda. 

Cachimán+: s. m. Germ. Casa, albergue, bode- 
g5n; escondrijo, guarida. I| Bot. Especie de plantas 
del género chirimoyo ó anona. i 

Cachimba: s. f. En Canarias y en Cuba, pipa 
para fumar.—El fusique de los Gallegos y Asturianos. 

Cachimbo: s. m. En Cuba, especie de cazo con 
mango largo de madera, que sirve para pasar el gua- 
rapo de una vasija á otra. — Apodo que se da á los 
negros arrogantes. 

Cachinal: Geog. Y. de Chile, en la prov. de 
Atacama, al pie de los Andes. 

Cachipolla:s.f. Zool. Género de insectos neu- 
rópteros, de unos 15 milimetros de longitud, de color 
ceniciento, con manchas oscuras en las alas y 3 cer- 
ditas en la parte posterior del cuerpo; habita en las 
orillas del agua, y apenas vive un día. 

Cachiporra: s.f. Palo que tiene en un extremo 
una bola ó cabeza abultada, usado por la gente rús- 
tica, especialmente los pastores. 

Cachiporrazo: s. m. Gulpe dado con una ca- 
chiporra ú otro instrumento semejante. 

Cachiris s. m. Licor espirituoso extraído de la 
raíz de la yuca y de la batata, que se bebe en la Ca- 
yena y en el Brasil. 

Cachirulo: s. m. Vasija de vidrio, barro ú ho- 
jalata, en que se suele guardar el aguardiente ú otros 
licores. — Lazo ó adorno que las mujeres usaban en 
la cabeza á fines del siglo próximo pasado.—En estilo 
bazo, cortejo ó persona que tiene relaciones ilícitas 
con otra. — En Méjico, forro de paño ó de gamuza 
que se pone exterivrmente al pantalón y coge la mi- 
tad de las piernas por la parte interior y el asiento; 
es más útil y usual que el pantalón de montar.— 
prov. En Andalucía, vasija ordinaria. ll Mar. Em- 
barcación peg. de 3 palos con velas al tercio. 

Cachivache: s, m. despectivo. El pedazo de al- 
guna vasija quebrada ó el trasto viejo de poco servi- 
cio, Ó que se arrincona por inútil; se usa más en pl. 
—Vasija, utensilio, trebejo; se usa más en pl.—met, 
fam. El hombre ridiculo, embustero, despreciable é 
inútil, 
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Cachizo:s. m. y adj. El madero grueso que sir- 
ve para contener las cosas muy pesadas. 

Cacho: s. m. Pedazo, trozo, porción pequeña de 
alguna cosa, y más especialmente el del pan y el de 
algunas frutas. —Juego de naipes: se suele jugar con 
media baraja, desde los doses hasta los seises, ó desde 
los ases hasta los reyes, graduando por este orden el 
valor de cada carta, y aumentándose el punto segun 
se ligan los palos, siendo el mayor el de seis y cinvo 
de cada uno. Se reparten las cartas una á una hasta 
3, y en todas se puede envidar; cuando llegan á li- 
garse las 3 de un palo se forma cacho y se lama en- 
cha mayor el de 3 reyes. — En América, cuerno. il 
Bot. Arbusto verde del Perú, cuyas semillas t:enen 
la propiedad de curar y evitar el mal de piedra, se- 
gún dicen los indigenas. [| Zool. Pez muy común en 
el Tajo, en el Ebro y en otros ríos de Espana; es de 
unos 14 á 18 centimetros de largo, comprimido y de 
color oscuro, y tiene la cola mellada y blanquiz:a 
como las demás aletas. 

Cacho, chas adj. Gacho. 

Cachoeira (Carvoeira ó Cajoeira;: Geog. C. del 
Brasil, en la prov. de Bahia, á orillas del Paraguasa, 
con 23.000 hab.; es el depósito de casi todo el algo- 
dón, azúcar y tabaco que produce la prov. 

Cachola: s. f. Mar. Cada una de las 2 curvas 
con que se forma el cuello de un palo, y en cuyas 
pernadas superiores se sientan los baos que sostier- 
nen las cofas; se usa más en pl. Hoy es más general 
Hevar canes.—Cada uno de los pedazos gruesos de ta- 
bion, colocados á uno y otro lado de la cabeza del bau- 
pres, que sirven para el paso del estay y falso estay 
del mastelero de velacho por medio de las roldanas 
de bronce y ejes de hierro, que tienen en sus cajeras, 

Cacholong:1s. m. Miner. Variedad de la ágatoa, 
de color blanco, mate en el interior y nacarada es 
la superficie; es fragil y se pega un poco á la lengua. 

Cachón: s. m. Chorro ó caida de agua. || Jar. La 
ola del mar moderada que da contra la embarcación. 
— Cachola, en su 1.* acepción.—Cada una de las olas 
del mar que rompen en la playa; se usa más en pl. 

Cachondez: s. f. Apetito venéreo; concupis- 
cencia. 

Cachondo, da: adj. Dominado de apetito ve- 
néseo: se aplica especialmente á la perra salida. 

Cachopin, na + s. m. Cachupin. 

Cachopinito:s. m. Germ. El recién nacido. 

Cachopo: s. m. prov. En Asturias, el tronco 
seco de árbol. || Mar. El abismo ó profundidad in- 
mensa que se encuentra en cl mar ó entre las rocas. 

Cachorreñas s. f. prov. En Andalucia, Sopa 
que hace la gente del campo, con accite, naranjas, 
pan y sal. 

Cachorrilla: Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
prov. de Cáceres, dióc. y part. jud. de Coria, con 333 
hab. Está sit. sobre un cerro, con clima sano. El te- 
rreno es seco, pedregoso y poco fértil; produce ce- 
reales, legumbres, hortalizas y vino; cria ganado, y 
tiene caza y pesca. 

Cachorrillo+s. m. Pistola pequena que se lleva 
en el bolsillo. 

Cachortillo, lla: s. m. y f. d. de cachorro, rra. 

Cachorro:s. m. Cachorrillo, pistola pequena. 

Cachorro, rra: s. m. y f. Perro de poco tiem- 
po.—ITijo peq. ó cría de otros mamiferos como león, 
tigre, 0so, lobo, etc. 

Cachúss. m. Cato. 
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Cachucha: s. f. Cierto baile muy popular en 
Andalucía.—HEspecie de gorra con visera. || Mar. 
Embarcación de remos, usada en algunos puertos y 
ríos de América; es tan peq. que no caben en ella 
más de 3 personas 

Cachuchero: s. m. El que hace cachuchos. || 
Germ. El ladrón que hurta oro. 

Cachucho: s. m. En la aljaba, el nicho ó hueco 
en que se metía cada flecha.—Alfiletero.—ant. Car- 
tucho.—prov. En Andalucía, cachorro. |i Germ. Oro. 
li Mar. Apodo que se da á un barco muy peq., malo 
ó de aspecto feo, que también se llama cachumbo, 
cachumbillo ó cachumbón. || Metrol. Cierta medida 
de aceite, que corresponde á la sexta parte de 1 libra 
ó sea á 84 mililitros. 

Cachuela: s. f. Entre cazadores, el guisado ó 
frito que se hace del hígado, corazón y riñones de los 
conejos. —Molleja de ave. 

Cachuelo: s. m. Zool. Pececillo de río, algo pa- 
recido á la boga. 

Cachulera: s. f. prov. En la de Murcia, la cue- 
va ó sitio donde alguno se esconde. 

Cachumbillo: s. m. Mar. Cachucho. 

Cachumbos: s. m. Gachumbo. — COLOR DE CA- 
CHUMBO: fam. Se dice del que es poco serio ó del que 
parece ridículo en el traje. || Mar. Cachucho. 

Cachumbón: s. m. Mar. Cachucho. 

Cachunde: s. m. Farm. Pastilla indiana, com- 
puesta de sucino, almizcle, ámbar gris, áloe, cato, 
sándalo rojo y amarillo, almáciga, galanga, canela, 
ruibarbo, mirobalanos, ajenjos y algunas piedras pre- 
ciosas que no le dan virtud alguna; las usan mucho 
los príncipes y grandes señoras en la India para dar 
al aliento un olor que trasciende.— En París se pre- 
para el cachunde con alguna modificación, y es un 
buen estomático y antiespasmódico, usándose tam- 
bién sus perfumes para corregir el ocena ó mal olor 
de la boca; se cree que contiene las palpitaciones de 
corazón, y que cura la cardialgia, la apoplejía y la 
epilepsia. 

Cachupín, na: s. m. y f. El español que pasa å 
la América Septentrional y se establece en ella. 

Cada: adj. Se antepone al nombre, y su oficio es 
individualizar un objeto sin determinarlo, pero rela- 
cionándolo con otros de su géncro, especie ó clase, 
como: cada hombre; cada primavera. Admite tam- 
bién antes de sí otra partícula, como: á cada caño- 
nazo; con cada prisionero; de cada embestida ; en 
cada rasa; por cada sombrero. Este adj. no se apli- 
ca al género neutro, y para usarlo en pl. ha de ir 
acompanado de un numeral absoluto, como: cada 3 
meses; cada 100 hombres.—ant. Á cada uno.—CADA 
CUAL Ó CADA UNO: Cada uno de por sí. — CADA QUE: 
m. adv. Siempre que, cada vez que.—CADA QUISQUE: 
loc. fam. Cada cual.—CADA Y CUANDO: m adv. Siem- 
pre que, ó luego que.—DE capa: Cada uno de. 

Cadaa:s. f. Metrol. Medida de capacidad usada 
en Egipto y en Siria para los líquidos, bajo el reina- 
do de los Tolomeos, equivalente á la 96.* parte de la 
artaba ó bath, ó sea á 365 centimetros cúbicos. 

Cadaba: s.m. Bot. Género de plantas caparí- 
deas que son arbustos lampinos, indígenas de Asia y 
Africa, y cuya especie típica es el cadaba farinoso, 
empleado como antisifilitico. 

Cadabedo (San BARTOLOMÉ DE): Geog. Esp. 
Feligr. en el ayunt. de Pastoriza, en la proy. de Lu- 
30, dióc. y part. jud. de Mondoñedo. 
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Cada/resnes: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
Corullón, en la prov. de León y part. jud. de Villa- 
franca del Vierzo. 

Cadagua: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Valle 
de Mena, en la prov. de Burgos y part. jud. de Vi- 
lHarcayo. 

Cadahalso: s. m. Cobertizo ó barraca de tablas. 
—ant. Cadalso. 

Cadaldias: adv. t. ant. Cada día. 

Cadalecho: s. m. Cama tejida de ramas, de que 
se usa en las chozas de Andalucía y otras partes. —Es- 
pecie de angarilla para trasportar heridos ó muertos. 

Cadalen: Geog. Y. de Francia, depart. del Taro, 
cab. de cantón en el distr. de Gaillac, con 2.300 hab. 

Cadalso: s. m. El tablado que se levanta en al- 
guna plaza ú otro sitio público para la ejecución de 
la pena de muerte.— El que se levanta en cualquier 
sitio para un acto público. || Mil. ant. Fortificación 
ó baluarte de madera. 

Cadalso: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la 
proy. de Cáceres, dióc. de Coria y part. jud. de Ho- 
yos, Cun 692 hab. Está sit. en la falda oriental de la 
sierra Almenara de Gata; su clima es templado y 
sano. El terreno es de secano en su mayor parte; 
produce pocos cereales, legumbres, hortalizas y fru- 
tas; cría ganado, y tiene mucha caza mayor y menor. 

Cadalso: Geog. Esp. V. con ayunt., en la 
prov. de Madrid, dióc. de Madrid-Alcalá y part. 
jud. dé San Martín de Valdeiglesias, con 1.682 hab. 
Está sit. en una altura, combatida por todos los 
vientos y clima sano. El terreno es de inferior cali- 
dad, y produce cereales, legumbres, hortalizas, fru- 
tas y vino; cría ganado y tiene caza. Se llama tam- 
bién Cadalso de los Vidrios, y en ella tienen un 
hermoso palacio los Duques de Frías. 

Cadalso (José pe): Biog. Militar y erudito poeta 
español, que n. en Cádiz en 1741. Fué educado en 
París y recorrió gran parte de la Europa; sirvió en 
el ejército y siendo ya coronel, fué muerto por un 
casco de granada en el asedio de Gibraltar en 1782. 
Era caballero de la Orden de Santiago. || Bibl. Sus 
Obras fueron publicadas en Madrid en 1819; en sus 
Cartas de Marruecos imitó á Montesquieu y á Vol- 
taire en sus Poesias liricas; las Noches lúgubres, 
imitación de Young, labraron su reputación litera- 
ria, siendo también muy apreciadas en sus Poesias 
anacreónticas, los Eruditos å la violeta, sátira. 

Cadaloo, Cadalo ó Cadalous (Pebro) : Biog. 
Antipapa, opuesto á Alejandro IT con el nombre de 
Itonorio IT en 1061; fué depuesto por el Concilio de 
Mantua en 1865 y destituido por el pueblo que lo si- 
tió en el Castillo de Sant'-Angelo, m. poco después. 
Había sido obispo de Parma. 

Cadamosto (Lrís pr): Biog. Navegante vene- 
ciano, que n. en 1432; llevado de su deseo de viajar, 
aceptó las ofertas del infante D. Enrique de Portu- 
gal y tomando el mando de un navío, recorrió la costa 
africana; llegó hasta el Gambia en 1455 y el año si- 
guiente abordó las Islas de Cabo-Verde, descubiertas 
en 1450 por el genovés Noli, y reconoció el Caza- 
mance, el Rio-Grandes y las Bisagas. En 1563 regre- 
só á su patria y m. en 1477. I| Bibl. Escribió un libro 
titulado: Narigazioni di Alvise da Ca de Mosto, 
impreso en Venecia en 1304. 

Cadan: Geog. C. de la Bohemia, á orillas del 
Egra. — En ella firmó Carlos Y, en 1534, la paz con 
los Principes protestantes de la Liga de Smalkalda. 
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Cadañal: adj. ant. Que se hace ó sucede cada año. 

Cadañego, ga: adj. ant. Cadañal. 

Cadañeras s. f. y adj. fam. Que pare cada año. 

Cadañero, ra: adj. Que dura un año.— Anual. 

Cadaqués: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la 
proy., dióc. y part. jud. de Gerona, con 2.361 hab. 
Está sit. al lado de una cordillera cercana á la playa 
del mar Mediterráneo, en el cual tiene un puerto 
bastante grande y profundo. La combaten los vien- 
tos N. y NE. y su clima es sano. El terreno es mon- 
tañoso y de mediana calidad; produce cereales, le- 
gumbres, hortalizas, frutas y vino; cría ganado y tiene 
caza y pesca.—En lo marítimo pertenece al depart. 
de Cartagena, prov. de Palamós, y es cab. del distr. 
de su nombre, de 2.* clase; tiene aduana y faro. 

Cadaritas (Cadarios ó Cadarianos): 8. m. pl. 
Hist. rel. Sectarios musulmanes que no admiten in- 
tervención divina en la voluntad del hombre. 

Cadarzo: s. m. La seda basta de los capullos 
enredados, que no se hila á torno. — La camisa del 
capullo. 

Cadascuno, na: adj. ant. Cada uno. 

Cádava:s. f. prov. En Asturias, tronco de argo- 
lla ó de tojo que, chamuscado, queda en pie en te- 
rreno donde ha habido una quema y se utiliza para 
leña. 

Cadaval: s. m. prov. En Asturias, el terreno 
donde han quedado en pie muchas cádavas. 

Cadaval (DUQues DE): Hist. Rama menor de la 
Casa de Braganza, cuyo origen se remonta al si- 
glo XIV y figura en el primer rango de la Nobleza 
portuguesa; tiene por estirpe á D. Alvarez de Portu- 
gal, cuarto hijo del Duque de Braganza, D. Fernan- 
do IT.- Nuño ÁLVAREZ PEREIRA DE MELLO, MAR- 
QUÉS DE FERREIRA, recibió de Juan IY el título de 
Duque de Cadaval en recompensa de los servicios 
que prestó durante la revolución de 1640. - Nuño 
CAYETANO ÁLVAREZ PEREIRA DE MELLO , DUQUE DE 
CADAVAL, que n. en 1798; fué uno de los jefes del 
partido absolutista y halagado con la esperanza de 
ser nombrado rey de Portugal, admitió la presiden- 
cia del Consejo de Ministros de D. Miguel, regente 
en 1828, y su condestable cuando aquél fué procla- 
mado rey. Después tuyo que huir de Lisboa y fué á 
morir en París en 1838. 

Cadavedo: Geog. Esp. Feligr. en el ayunt. de 
Valdés, en la prov. de Oviedo y part. jud. de 
Luarca. 

Cadáver: s. m. Cuerpo muerto. — met. Cuerpo 
humano del cual se escapa insensiblementé la vida, 
y que en breve tiempo quedará reducido al estado 
real de cadáver.—Lo que sólo conserva pocos y malos 
restos de lo que fué.—CADÁVER AMBULANTE: Persona 
que lleva en sí todas las apariencias de una próxima 
muerte. || Por cadáver se entiende el estado de un 
cuerpo, de un sér organizado, de un vegetal, priva- 
dos de vida; pero úsase más particularmente para 
designar el del hombre. El cadáver subsiste más ó 
menos tiempo: es como la transición de la vida á la 
putrefacción; es un estado en el cual los elementos 
se disuelven, la blandura de los tejidos aumenta, y 
los flúidos se alteran más y más. La putrefacción, 
que alcanza primero á las partes blandas del cuerpo 
humano, se manifiesta en diversas épocas, más ó me- 
nos próximas é inmediatas al instante en que se ha 
verificado la muerte, según varias circunstancias, 
dependientes de la temperatura de la atmósfera, de 
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su humedad ó sequedad, de la especie de muerte, de 
la edad, del sexo, de la constitución del individuo, y 
de los medios que se emplean para conservarlo. Hasta 
cierto punto se puede preservar á los cadáveres de 
que se descompongan por medio de una desecación 
rápida, determinada por un gran calor seco, por la 
acción de sustancias poroses que absorban la hume- 
dad, por la acción química de diversas sustancias ca- 
paces de combinarse con los tejidos orgánicos, y final- 
mente por la coagulación permanente de los flúidos, 
como se ha observado en algunas montañas de hielo 
que hay cerca del Polo. Antes de caer el cadáver bajo 
el influjo inmediato y completo de la descomposición, 
presenta, y å veces durante un tiempo bastante lar- 
go, la misma composición y el mismo ordenamiento 
que existían en el vivo; y esto hace que el anatómico 
pueda enterarse de la organización y de la estructura 
íntima del cuerpo humano, mediante la inspección y 
el estudio de lus cadáveres. || Leg. Antes de proce- 
der al entierro de un cadáver es necesario asegurarse 
bien de que la persona está realmente muerta, por- 
que en muchos casos la muerte aparente no se dife- 
rencia de la muerte real, sino pur señales poco nu- 
merosas y poco sensibles Algunas precauciones se 
han establecido en la ley de Registro civil de 17 de 
Junio de 1870, mas no evitan del todo los funestos 
accidentes que tan á menudo se deploran. — Según 
el art. 75, ningún cadáver podrá ser enterrado sin 
que antes se haya hecho el asiento de defunción en 
el libro correspondiente del Registro civil del distri- 
to municipal en que ésta ocurrió, ó del en que se 
halle el cadáver, sin que el juez del mismo distrito 
municipal expida la licencia de sepultura, y sin que 
hayan trascurrido 24 horas desde la consignada en 
la certificación facultativa, bajo la multa de 20 á 
100 pesetas á los que la dispusiesen, autorizasen ó 
diesen sin tal requisito. — Los artículos 77 y 78 
previenen que el facultativo que haya asistido al 
difunto en su última enfermedad, ó en su defecto 
el titular del ayuntamiento respectivo, y á falta de 
éstos, cualquiera, deberá examinar el estado del ca- 
dáver, y sólo cuando en él se presenten señales in- 
equívucas de descomposición, extenderá en papel co- 
mún y remitirá al juez municipal certificación en la 
que, entre otros detalles, determinará la clase de en- 
fermedad que baya producido la muerte, y señales de 
descomposición que ya existan; debiendo el juez mu- 
nicipal presenciar el reconucimiento facultativo, 
siempre que se lo permitan las demás atenciones de 
su cargo ó haya motivos para creerlo de preferente 
atención. — Los cadáveres deben ser inhumados en 
cementerios que estén fuera de las poblaciones, ha- 
biéndose prohibido repetidas veces la inhumación 
dentro de ellos ó de las iglesias. No hay más excep- 
ciones que las de los cadáveres de los obispos y ar- 
zobispos, que pueden ser enterrados en sus catedra- 
les, y los de las religiosas, que ba de dárseles sepul- 
tura en sus conventos ó monasterios, siempre que 
tuviesen atrios ó huertos ventilados; pues si carecie- 
sen de ellos han de ser enterradas en los cementerios 
públicos, demarcándose para este objeto el lugar que 
pareciere más á propósito. — La inhumación de los 
cadáveres de los Reyes de Espana y de sus cónyuges 
é hijos se verifica en sus respectivos panteones del 
Monasterio de San Lorenzo del Escorial, y, aunque 
contadas veces, además de las excepciones que mar- 
can las Leyes, se han concedido algunas especiales en 
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favor de personojes distinguidos como los generales 
O'Donnell, Manuel de la Concha y Prim, que fueron 
enterrados en Madrid, en la Iglesia de las Salesas el 
primero y en la Basílica de Atocha los otros 2, y como 
el obispo Urquinaona que en vez de ser enterrado en 
la catedral de su dióc. de Barcelona, lo fué en la Igle- 
sia de Ntra. Sra. de la Merced de la propia c.—Las Le- 
yes de Partida castigaban ya seyeramente el desen- 
terramiento de un cadaver, fuese para deshonrarle, 
despojarle de sus vestiduras, etc.; y los art.350 y 396 
del Cudigo penal de 1870 disponen que el que violase 
los sepulcros ó sepulturas practicando cualesquiera 
actos que tiendan directamente á faltar al respeto 
debido á la memoria de los muertos, será condenado 
con las penas de arresto mayor y multa de 123 á 1.230 
pesetas, á no ser que la profanación de los cadáveres, 
cementerios ó lugares de enterramiento fuese por 
hechos que no constituyesen delito, en cuyo caso los 
reos sólo serán castigados con una multa de 54 25 
pesetas. — Con arreglo al art. 104 del citado Código 
penal y el 912 de la Ley de Enjuiciamiento criminal 
de 1872, el cadáver del ejecutado quedará expuesto 
en el patíbulo hasta una hora antes de oscurecer, en 
la que será sepultado, entregándole á sus parientes 
ó amigos para este objeto, si lo solicitaren: el entie- 
rro no pudrá hacerse con pompa. En defecto de pa- 
rientes ó amigos del ejecutado, se entregará el cadá- 
ver de éste á los individuos de las Corporaciones cuyo 
instituto sea prestar auxilios espirituales ó corpora- 
les á los reos condenados á la pena de muerte, y no 
habiéndolas en el pueblo de la ejecución, el Tribunal 
ó el juez de instrucción cn sus respectivos casos, cui- 
darán de que inmediatamente se le de sepultura, ex- 
tendiéndouse en los autos diligencia expresiva de los 
hechos.—Cuando un juez tenga noticia de alguna 
muerte violenta, debe pasar inmediatamente con el 
escribano y un facultativo al paraje donde se halle el 
cadáver, y después de hacerlo reconocer por el facul- 
tativo y enterarse de la muerte, prevendrá al escri- 
bano extienda diligencia que exprese el hallazgo del 
cadáver, la situación y postura en que se le ha en- 
contrado, las heridas ó contusiones que tiene, en qué 
parte del cuerpo, la ropa ó vestido que le cubre, las 
sebas, como igualmente el nombre, apellido y vecin- 
dad si fuere persona conucida, lo que se le halle en 
los bolsillos, las cosas que hubiere alrededor y pue- 
dan conducir á la averiguación de los hechos, y prin- 
cipalmente las armas ó instrumentos que deben re- 
senarse y aun dibujarse al margen. Firmada esta pri- 
mera diligencia por el juez, facultativo y escribano, 
y recogidas por éste las prendas, albajas, instrumen- 
tos y armas encontradas, ha de llevarse el cadaver å 
su casa, si la tuviese, ó en caso contrario, depositar- 
seen el paraje acostumbrado ó donde el juez estime 
conveniente. En seguida se hará el reconocimiento 
del cadáver por 2 facultativos médicos o cirujanos, Ó 
un médico y un cirujano, quienes manifestarán con 
toda individualidad si la muerte ha sido efecto de he- 
ridas, golpes, envenenamiento, ahorcamiento, sofo- 
cación ù otra causa, á cuyo efecto abrirán en caso ne- 
cesario el cadaver, previo siempre el auto del juez, y 
haran la consiguiente relación. Si la instrucción tu- 
viera lugar por causa de muerte violenta 0 sospecho- 
sa de criminalidad, antes de proceder al enterra- 
miento del cadaver, ó inmediatamente después de su 
exhumación, he ha la relación correspondiente, se 
identilicara pur medio de testigos que, å la vista del 
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mismo, den razón satisfactoria de su conocimiento. 
No habiendo testigos de reconocimiento, si el estado 
del cadáver lo permitiere, se expondrá al público an- 
tes de verificarse la autopsia, por tiempo lo menos 
de 24 horas, expresando en un cartel, que se fijará á 
la puerta del depósito de cadáveres, el sitio, hora y 
día en que aquél se hubiere hallado, y el juez que 
estuviere instruyendo cl sumario, á fin de que quien 
tuvicre algún dato que pueda contribuir al reconoci- 
miento del cadáver ó al esclarecimiento del delito y 
de sus circunstancias, lo comunique al juez instruc- 
tor. — (Véanse los artículos CREMACIÓN, EMBALSA- 
MAMIENTO y EXHUMACIÓN.) 

Cadavera: s.f. ant. Calavera. 

Cadávera»:s. f. ant. Cadáver. 

Cadavérico, ca: adj. Que pertenece ó se refie- 
re al cadáver. — met. Que está pálido y desfigurado 
como un cadáver. 

Cadaverino, na: adj. Poét. Cadavérico. li Zoul. 
Que vive en los cadáveres. 

Cadaveroso, sa: adj. Cadavérico.—Lleno ó cu- 
bierto de cadáveres. || Med. Que es de la naturaleza 
del cadáver, como: olor cadateroso. 

Cadavos (SANTA MARÍA MAGDALENA DE): Geog. 
Esp. Feligr. en el ayunt. de La Mezquita, en la 
prov. y dióc. de Orense y part. jud. de Viana del 
Bollo. 

Caddos: s. m. pl. Hist. y Geog. Tribus indias 
que viven en las riberas del Rio-Rojo, desde Méjico 
á Jos Estados-Unidos. 

Caddos: s. m. Filol. Grupo de idiomas hablados 
por diversos pueblos americanos, descendientes de 
los Caddos y pur estos mismos; estos pueblos son los 
Cadocos, Nabadacos, Inivs, Nandakocs, Yatases, 
Natchitoches 6 Natchez, Adayes, Nacodoches y 
otros, que se hallan diseminados por la América Cen- 
tral, Antillas y Estados-Unidos. 

Cade (Jonn): Biog. Aventurero irlandés, que m. 
en 1450. Era un simple artesano que, después de ba- 
ber servido á las órdenes del Duque de Yorck, tuvo 
ta idea de hacerse pasar por el hijo del Duque de 
Mortimer, decapitado sin sumaria, y aprovecharse 
del menosprecio que inspiraba al pucblo el Gobierno 
del débil Enrique IV para punerse á la cabeza de una 
insurrección. El falso Mortimer reunió en poco tiem- 
po unos 20.000 hombres, á la cabeza de los cuales 
marchó sobre Londres; llegado á Blackheath, dirigió 
al Rey 2 notas en que exponía las reformas adminis- 
trativas reclamadas por el pueblo, y pedía el destie- 
rro de cierto número de miembros del Gobierno. En- 
rique envió contra él un ejército de 15.000 hombres: 
pero Cade le destrozó com, ic. cicrte cerca de Se- 
ven-aks; entró 2 dias después en Londres, é hizo de- 
capitar al Tesorero mayor, Lord Say, y á su yeruo 
Cramer. Á pesar de sus órdenes, sus soldados se en- 
tregaron al pillaje y dieron lugar á que los habitan- 
tes se volvieran contra él y sus tropas, al mismo 
tiempo que la guarnición de la Torre ics rechazaba 
con pérdida fuera de sus muros. La proclamación de 
una amnistia en favor de todos los rebeldes que se 
retiraran á sus hogares disolvió en un instante el 
ejército del falso Mortimer que, disfrazado, empren- 
dió la fuga; pero su cabeza fué puesta á precio, y per- 
seguido, detenido y muerto en Lothtield, en el con- 
dado de Sussex por Iden, sherif de Kent, que obtuvo 
los 1.000 marcos de plata ofrecidos. Esta insurrección 
fué el preludio de la Guerra de las Dos Rosas. 
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Cadea: s. f. Melrol. Medida de longitud, usada 
en Berberia, equivalente á unos 55 centímetros. 

Cadea (Lica): Hist. Liga helvética formada por 
los Grisones, llamada también Ziga de la Casa de 
Dios. 

Cadeji-indi; s. m. Bot. Especie de laurel de las 
Indias. 

Cadejo: s. m. Madeja pequena de hilo ó seda.— 
La parte del cabello muy enredada, que se separa á 
fin de desenredarla y peinarla. — Conjunto de mu- 
chos hilos para hacer borlas u otra obra de cordo- 
neria. 

Cadel: s. f. Agric. Variedad de la uva de la Isla 
de Madcra, que sirve para hacer el vino malvasíia. 

Cadelarl3s. m. Bot. Planta amarantácea y vi- 
vaz, que crece en los terrenos pedregosos del Ma- 
labar. 

Cadelavanacas s. m. Bot. Especie de ricino 
del Brasil. 

Cadelbosco-di-Sopra: Geog. Peq. c. de Italia, 
en la prov. y circ. de Reggio d'Emilia, con 5.653 bab. 

Cadeliña (San Pebro Fiz dE): Geog. Esp. Feli- 
gresía en el ayunt. de Chandreja de Queija, en la 
prov. y dióc. de Orense, y part. jud. de Puebla de 
Trives. 

Cadells: s. m. pl. Hist. Banderizos catalanes 
del siglo XVI, adversarios de los Niarros. 

Cadena: s. f. El conjunto ó serie de muchvs es- 
labones de cualquiera especie de metal, unidos y en- 
lazados entre sí por sus extremos.—Cuerda de galeo- 
tes ó presidiarios, que van encadenados å cumplir la 
pena que se les ha impuesto. —Medida de que suelen 
usar los ingenieros en los caminos; es arbitraria.— 
met. La sujeción causada por una pasión vehemente 
ó por una obligación. — Coutinuación ó serie de su- 
cesos que guardan entre sí analogía, relación ó de- 
pendencia. — CADENA DE COMPADRE: La que en las 
galeras se componía de 2$ eslabones.—CADENA DE 
GALEOTE: La que se ponía al forzado en galeras. — 
CADENA DE MONTAÑAS: Cordillera.—ARRASTRAR LA 
CADENA: fr. Vivir bajo el peso de una obligación one- 
rosa, de un dolor moral, etc., sin poder sacudirlos.— 
ECHAR LA CADENA: fr. Cerrar un portazgo, puente, 
puerto, paso, etc.—EsTAR EN CADENA: fr. Estar uno 
en la cárcel asegurado á una cadena fija por los 2 ex- 
tremos. Il Arg. Machón de silleria que se echa á tre- 
chos en una fábrica de mampostería para darle ma- 
yor solidez.—Cada uno de los maderos que se clavan 
en el suelo, en cuyos huecos se sienta el ripio para 
formar los cimientos en terrenos cenagosos. || Art. 
y Of. Entre carpinteros, enlace ó trabizón de made- 
ros unidos por las cabezas entre si. — Entre abrillan- 
tadores, la barra que sirve de cigúena á la rueda 
grande de abrillantar. — En Jos telares comunes, lo 
mismo que urdimbre.—En los telares de terciopelo, 
la pieza que une las estargas en la parte superior.— 
En la pasamaneria, la terima en que pone los pies cl 
tejedor.—CADENA Á LA CATALANA: La que esta for- 
mada de eslabones redondos ó elipticos de hierro, 
cada uno de los cuales contiene otros 2. —CADENA Á 
LA VAUCcANSsON: Cadena sin fin, formada general- 
mente de pequeños eslabones rectangulares entrela- 
zados, dentro de los cuales penetran los dientes de 
una rueda, de manera queno puede una moverse sin 
comunicar á la otra su movimiento. —CADENA CUA- 
DRADA: La que tiene lus eslabones de forma elíptica 
doblados por cl medio y entrelazados unos con otros. 


— 909 — 


CADE 


— CADENA DE AGRIMENSOR: La que tiene 10 metros 
de longitud y sirve para medir el terreno en las di- 
versas operaciones de agrimensura.—CADENA DE RE- 
LOJ: Especie de cadena de acero, sumamente peque- 
na y de eslabones diminutos, que termina en 2 gan- 
chos, uno de los cuales sujeta el tambor, y cl otro el 
caracol. —CADENA DE S; Aquella cuyos eslabones tie- 
nen la forma de esta letra.— CADENAS DE PUENTE: 
Barras de hierro forjado, unidas entre sí por medio 
de pasadores, que sirven para los puentes colgantes 
llamados puentes de cadena.—CADENAS DE TIRO: Las 
que en los trenes sirven para unir la locomotora á 
los carruajes de trasporte, y å éstos entre sí. —CADE- 
NAS PLANAS: Las formadas de eslabones cortos, re- 
gulares y no soldados, sólo flexibles en un sentido, 
que se emplean en vez de correas para la comunica- 
ción del movimiento. I| Fis. CADENA DE PARARRA- 
vos: Especie de cuerda de hilo de cobre, que sirve 
de conductor, y por el cual se trasmite la electrici- 
dad de la atmósfera desde la punta del aparato hasta 
el pozo donde va á depositarse aquel flúido. — CADE- 
NA ELÉCTRICA: La del pararrayos.—Serie de perso- 
nas asidas unas á otras por las manos, y que se po- 
nen encombinación, mediante un cuerpo cualquiera, 
para recibir todos al mismo tiempo una conmoción 
eléctrica. —CADENA MAGNÉTICA: Anillos que, atrai- 
dus ó sujetos por un imán, forman entre sí una ca- 
dena por la cual se comunica y pasa el Nuido magné- 
tico. I| fleraáld. Simbolo de esclavitud amurosa.— 
Simbolo de lus descendientes de los que pelearon en 
la famosa batalla de las Navas de Tolosa.—Se pone 
ev banda y en orla, llenando todo el escudo. || Leg. 
Pena grave, la mayor después de la de muerte, y es 
así llamada porque los condenados á ella llevan una 
cadena atada al cuerpo.—RENUNCIAR LA CADENA: fr. 
En la ant. Legislación de Castilla, hacer cesión de 
bienes el preso por deudas, con el fin de librarse de la 
cárcel, sujetándose, empero, á llevar una argolla de 
hierro al cuello y á vivir en poder de sus acreedores 
hasta satisfacer todos los creditos. Hace tiempo que 
esta pena no está en uso. — La pena aflictiva de ca- 
dena, establecida en el nuevo Codigo penal, es la st- 
gunda y tercera en gravedad, según el art. 89 del de 
1870, y forma lus grados segundo y tercero de la pri- 
mera escala gradual de penas conforme el art. 92. Esta 
pena se divide en 2 clases: en cadena perpetua y ca- 
dena temporal. Las penas de cadena perpetua y tem- 
poral se sufren en cualquiera de los puntos destina- 
dos a este objeto en Africa, Canarias ó Ultramar.—Se- 
<ún el art. 107, 4 109, los sentenciados á cadena tem- 
poral ó perpetua trabajan en beneficio del Estado, 
lievedo siempre una cadena al pie, pendiente de 
la cintura, empleándose en trabajos duros y penosos 
y no recibiendo auxilio alguno de fuera del estable- 
cimiento. Sin embargo, cuando el tribunal consul- 
tando la edad, salud, estado ó cualesquiera otras 
circunstancias personales del delincuente, creyese 
que éste debe sufrir la pena en trabajos interiores 
del establecimiento, lo expresará ası en la sentencia. 
— Los sentenciados å cadena temporal ó perpetua 
no pueden ser destinados á ubras de particulares, ni 
á las públicas que se ejecuten por empresas ó contra- 
tas con el gubierno.—El condenado á cadena tempo- 
ral ó perpetua que tuviese antes de la sentencia 60 
años de edad, cumplirá la condena en una casa de 
presidio mayor. Si los cumpliere estando ya senten- 
ciado, se le trasladará á dicha casa-presidio, en la 
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que permanecerá durante el tiempo prefijado en la 
sentencia.—En el art. 98, se dispone que cuando las 
mujeres incurrieren en delitos que castiga el Código 
con las penas de cadena perpetua ó temporal, ó con 
las de presidio mayor ó correccional, se les impon- 
drán respectivamente las de reclusión perpetua ó 
temporal, prisión mayor ó correccional ; disposición 
con que el legislador, guiado por un sentimiento de 
humanidad y de justicia, ha atendido á la debilidad 
del sexo, á imitación de los Códigos modernos de las 
naciones más cultas de Europa. Mientras no se crea- 
ren los establecimientos penales necesarios para el 
cumplimiento de las penas señaladas en el Código, 
las mujeres sentenciadas á las penas de cadena, re- 
clusión, presidio ó prisión, cumplirán su condena 
en los establecimientos que en la actualidad sirven 
exclusivamente para la reclusión de las personas de 
su sexo, y se procurará reunir en edificios separados, 
ó por lo menos en departamentos diferentes, las sen- 
tenciadas á cada una de las diferentes clases de pe- 
nas.— Cuando la pena impuesta fuere de cadena, 
pondrá el Tribunal, ó el juez municipal en su caso, 
los reos á disposición de la autoridad gubernativa 
correspondiente, para que sin demora comiencen á 
sufrir la pena, remitiéndose al efecto certificación 
literal de la sentencia.—Respecto de los condenados 
á la pena de cadena perpetua, dispone el art. 29 del 
Código penal de 1870, que serán indultados á los 30 
anos de cumplimiento de esta condena, á no ser que 
por su conducta, ó por otras circunstancias graves, 
no fueran dignos de indulto, á juicio del Gobierno. 
Esta disposición, que también se aplica respecto de 
las penas de reclusión y relegación perpetuas y de 
extranamiento perpetuo, hace desaparecer hasta 
cierto punto las penas perpetuas. — La pena de ca- 
dena perpetua lleva consigo: 1.°, la de degradación 
en el caso de que la pena principal fuere impuesta á 
un empleado público por abuso cometido en el ejer- 
cicio de su cargo, y éste fuere de los que confieren 
carácter permanente; y 2.%, la de interdicción civil. 
—A unque el condenado obtuviere indulto de la pena 
principal, sufrirá la de inhabilitación perpetua abso- 
luta si no se hubiere remitido esta pena accesoria en 
el indulto de la principal, lo cual tiene por objeto 
evitar el peligro de que se ejerzan cargos públicos y 
derechos políticos por los que habiendo incurrido en 
la pena de cadena han dado motivo para desconfiar 
de que los desempenen ó ejerzan debidamente.— La 
pena de cadena perpetua se prescribe á los 20 años. 
— La pena de cadena temporal dura de 12 años y 1 
día á 20 años; la duración de la cadena temporal se 
divide en 3 partes iguales que forman los 3 grados 
mínimo, medio y máximo; el grado mínimo com- 
prende 12 años y 1 día á 14 años y 8 meses; el medio, 
de 16 años y 8 meses y 1 día á 17 años y $ meses, y 
el máximo, de 17 años, $ meses y 1 dia á 20 años.— 
Mas las penas accesorias de la de cadena temporal, 
tienen la duración que respectivamente se halla de- 
terminada en los art. 53 á 63, ambos inclusive, del ci- 
tado Código penal. || Mar. Sarta ó unión consecutiva 
de palos ligados con eslabones ó cables que sirve 
para cerrar la boca de un puerto, de una dársena ó 
de un río. — Cable de cadena. — Pieza que de babor 
á estribor llevan las lanchas en popa y proa para ha- 
cer firmes los estrovos cuando se suspenden estas 
embarcaciones, sirviendo al mismo tiempo la de popa 
dc apoyo al pie ó extremo bajo del gaviete. — En la 
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acepción común, aunque de hechuras particulares: 
la que, hecha firme en el costado, sujeta una vigota 
á su mesa de guarnición: la que compone parte de la 
boza del ancla, del varón del timón, etc., y la que 
une 2 cuerpos muertos para que en ellos se amarren 
las embarcaciunes.—ant. La que pasando de banda á 
banda sobre el combés, dividía la parte del buque que 
incluía el castillo de proa, y era el término basta 
donde el patrón podía seguir al marinero con ame- 
nazas ó golpes, sin que éste pudiese hacer resisten- 
cia; mas, si le perseguía, pasando la cadena, podía 
defenderse llamando testigos. — CADENA ELÉCTRICA : 
Cordón de alambre que desde el tope del palo mayur 
se dirige hasta el agua por fuera de las mesas de guar- 
nición para que por él corra el rayo y vaya á perderse 
en el mar. || Mat. CADENA DE TRIÁNGULO: Serie con- 
tinua de los que se forman por marcaciones y sobre 
una primera base para ligar los puntos de situación 
de varios objetos distantes entre síal levantar la 
carta de un país, costa, etc.—CERRAR LA CADENA DB 
TRIÁNGULOS: Concluir las marcaciones que terminan 
la configuración del país, costa, etc., cuya carta ha 
de levantarse. I| Mec. La cadena se emplea para tras- 
mitir grandes esfuerzos con pequeñas velocidades á 
ejes separados por distancias considerables y susti- 
tuyc igualmente en las máquinas á las cuerdas siem- 
pre que la extensibilidad de éstas puede influir gra- 
vemente en sus funciones. Los sistemas de cadenas 
que se prefieren son las cadenas del Comercio, com- 
puestas de anillos oblongos, perpendiculares sucesi- 
vamente unos á otros; también se emplean las cade- 
nas inglesas, compuestas de 3 ó más placas iguales, 
según sean las resistencias que han de vencerse, ta- 
ladradas en el centro de las semicircunferencias que 
las terminan y dispuestas en 2 series para que los 
extremos anteriores de la una correspondan á los ex- 
tremos posteriores de las placas de la otra; empléan- 
se asimismo las planas y las de Vaucanson. Para las 
grandes resistencias ó esfuerzos extraordinarios se 
emplean las cadenas afianzadas, que son las que 
tienen en el centro de sus anillos un peq. travesaño 
de hierro. I| Mil. En las fortificaciones, se llama tam- 
bién cadena al puente levadizo. 

Cadenabbia: Geog. L. de Italia, sobre la orilla 
occidental del Lago de Como y á 20 k. N. de esta 
población. Es notabilisimo por la belleza de su sit., 
por la dulzura de su clima y por la riqueza de las nu- 
merosas quintas que hay en sus contornos, distin- 
guiéndose la ant. Sommariva, hoy Carlota, que es 
un verdadero museo de Bellas Artes, entre cuyos 
mejores ejemplares se halla la Psiquis, estatua de 
Canova, y El Triunfo de Alejandro, bajo-relieve de 
Thorwaldsen. 

Cadenaco: s. m. Bot. Género de plantas liliá- 
ceas del Malabar, cuyo fruto es un grano comestible. 

Cadenado:s. m ant. Candado. 

Cadencia: s. f. La repetición de sonidos ó mo- 
vimientos que se suceden de un modo regular ó me- 
dido.—La rotundidad y armonía de los períodos ora- 
torios.—La asonancia afectada y de mal gusto, usada 
por algunos escritores, remedando en la prosa las cai- 
das y terminaciones del verso.—La medida del sonido 
que regla el movimiento de la persona que danza.— 
La exacta correspondencia de los pasos del que danza 
con el compás de la música.—HABLAR EN CADENCIA: 
fr. Hablar en prosa afectando la medida del verso. II 
Árt. y Of. En Equitacion, medida y compás que debe 
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llevar el caballo bien enseñado en sus aires y pasos, 
no adelantando más una extremidad que otra en la 
formación de sus trancos. || Mil. Medida justa é igual 
de tiempo que debe observar la tropa marchando á 
pie para que resulte el compás y uniformidad en su 
paso. Il Lit. La armonía del estilo, bien sea en verso 
ó en prosa, aunque para que ésta no sea defectuosa 
se procurará evitar toda asonancia afectada y de mal 
gusto, ó lo que es lo mismo, el inoportuno é insufri- 
ble remedo de las caídas y terminaciones del verso. 
La cadencia resulta del arreglo de las palabras que 
combina hábilmente Jas largas y las breves, guardan- 
do cierta distancia entre unas y otras, de modo que 
forme del conjunto de una fraseó de un período una 
especie de música agradoble al oído. [| Mús. Manera 
de terminar una frase musical; reposo marcado de la 
voz ó del instrumento; compás, armonía regulada.— 
Ritmo, sucesión de sonidos diversos y repetición de 
sonidos que caracterizan una pieza musical.— Reso- 
lución de un acorde disonante sobre un acorde conso- 
nante.—pl. Melodías, armonías, modulaciones dulcí- 
simas del estro, del canto, de la música; en el idioma 
poético la cadencia sobre la tónica es la final ó per- 
fecta, la que finaliza la pieza.— CADENCIA SOBRE LA 
DOMINANTE: Es la que sólo suspende el sentido mu- 
sical.— CADENCIA PLAGAL: Es la que va á la tónica 
por la subdominante, concordando perfectamente, la 
cual se usa en los cánticos religiosos con particulari- 
dad.—Tiempo de silencio ó ad libitum que ejecuta 
un músico cuando en la composición encuentra el 
calderón ó punto de órgano. 

Cadencioso, sas ad. Que tiene cadencia; que 
se pronuncia con cadencia. 

Cadenet: Geog. Y. de Francia, depart. del Vau- 

cluse, cab. de cantón en el distr. y á 20 k. S. de Apt; 
con 2.600 hab.; hay antigúedades romanas y su Igle- 
sia es muy notabl?. 

Cadeneta»:s. f. d. de cadena.—Labor ó randa que 
se hace con hilo ó seda en figura de una cadena muy 
delgada; se llama punto de cadeneta al que se forma 
para hacer esta labor. [| Art. y Of. Entre encuaderna- 
dores, la labor que hacen en las cabeceras de los li- 
bros, para firmeza del cosido, cuando no la fingen con 
tela ó papel.—Entre los pescadores de la costa de Le- 
vante, la parte ó pedazo de red del ancho de 6 mallas 
de á unos 7 centímetros en cuadro, intermedia entre 
las piezas centrales del sardinal y su armadura. 

Cadenilla: s. f. d. de cadena.— Cadena estrecha 
que se pone por adorno en las guarniciones.-—CADE- 
NILLA Y MEDIA CADENILLA: Perlas que se distinguen 
y separan por razón del tamano ó forma. || Art. y Of. 
En la fabricación de tapices, una cadena pequena de 
hilo, en la que cada eslabón contiene 4 6 3 hilos de 
la cadena grande ó urdimbre, manteniéndolos todos 
á plomo. I| Mar. Cada una de las cadenas que man- 
tienen unidos el sombrero del cabrestante, los perne- 
tes de las bocabarras. 

Cadenita:s. f. d. de cadena. 

Cadente: adj. Que amenaza ruína ó esta para 
cacr ó destruirse.—Cadencioso. 

Cader: v. n. ant. Caer. — Postrarse, humillarse. 

Cader: Biog. (V. KADER-BILLAH.) 

Cadera: s. f. Anal. y Zool. La parte lateral del 
cuerpo humano que está sobre los muslos, ó sea la 
región del cuerpo humano formada por el hueso ilía- 
co, ó de la ijada, y las partes blandas que lo cercan, 
región complexa que ofrece como parte central la ar- 
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ticulación coxofemoral, y cuyas enfermedades son 
numerosas.—Cada uno de los cuadriles ó de las emi- 
nencias que se forman sobre las ancas de los anima- 
les.—Partes de la región inferior del pecho y del cor- 
selete que recibe el muslo, ó sea la primera pieza de 
las patas de los insectos. [| Art. y Of. DERRIBAR LAS 
CADERAS AL CABALLO: fr. En Equitación, significa 
hacérselas doblar á fin de que el movimiento sea 
más suave. 

Cádera: s. f. ant. Cátedra, silla. 

Caderal:; adj. ant. Anat. Ilíaco. 

Caderas: s. f. pl. Caderillas. —ECHAR CADERAS: 
fr. Engordar. 

Caderelta: Geog. C. de la República Mejicana, 
en el Estado y al E. de Querétaro, con 4.500 hab.; en 
sus alrededores hay excelente pórfido y minas argen- 
tíferas. 

Cadereta: s.f. Mús. Especie de órgano peque- 
ño, que se maneja con un segundo teclado, para imi- 
tar y variar en él las voces del órgano grande; lo 
suelen tener los órganos de mayor magnitud. 

Caderillas : s. f. pl. Almohadilla ó tontillo pe- 
queño y corto que suelen ponerse las mujeres deba- 
jo de la falda para ahuecarla por la parte correspon- 
diente á las caderas. 

Caderousse: Geog. C. de Francia, depart. del 
Vaucluse, distr., cantón y á 4 k. SO. de Orange, con 
3.130 hab. — Era un ant. señorío perteneciente á tos 
Grammont, que fué erigido en ducado en 1663. 

Cades: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Valle de 
Herrerías, en la prov. de Santander y part. jud. de 
San Vicente de la Barquera. 

Cades ó Cades-Barne: Geog. ant. C. del De- 
sierto de Zin, el cual se extendía hasta Petra en el 
Idumea; allí m. María, hermana de Moisés. — Hubo 
también otras 2 c. que se llamaron Cades; la una en 
la tribu de Judea, la otra en la de Neftali. 

Cadet de Gassicourt (Luís CLAUDIO): Biog. 
Farmacéutico y químico francés, quen. en 1731 y m. 
en 1799; fué jefe de Farmacia en los ejércitos de Ale- 
mania y Portugal; y miembro de la Academia de 
Ciencias desde 1766. I| Bibl. Publicó varias Memo- 
rias; un Análisis químico de las aguas de Passy; 
Observaciones sobre la preparación del éter, y otras 
obras. 

Cadetada: s. f. fam. Acción irreflexiva ó ligere- 
za impropia de gente formal, dispensable todo lo 
más á un cadete. 

Cadet de Gassicourt (Cantos Luís): Biog. 
Farmacéutico y literato francés, hijo del anterior, 
que n. en 1769 y m. en 1821; era republicano tem- 
plado, y tomó parte en la Revolución francesa. En 
1806 fué secretario del Consejo general de Sanidad, 
y, en 1809, primer farmacéutico del Emperador y 
miembro de la Academia de Ciencias y de la de Medi- 
cina y Farmacia. Cuando la Restauración, figuró en- 
tre los jefes del partido liberal de París. I| Bib!. Es- 
cribió muchas obras literarias y científicas y de en- 
tre ellas citaremos: Observaciones sobre las penas 
infamantes; Observaciones sobre los inconvenien- 
tes de la sangría en el tratamiento de la asfiria ; 
Historia secreta y compendiada de los iniciados 
antiguos y modernos, de los Templarios, de los 
Francmasones, de los Iluminados, etc. La Cena de 
Molière, comedia en 1 acto; El Poeta y el Sabio, ó 
Diálogos sobre la necesidad que tienen las gentes 
de letras de estudiar la teoria de las Ciencias, y 
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Quimica domestica, 6 Introducción al estudio de 
esta Ciencia, puesta al alcance de todos. 

Cadet de Vaux / (ANTONIO, ALEJO, FRANCISCO) : 
Riog. Quimico francés, hermano de Luís Clandio 
Cadet de Gassicourt, que n. en 1753 y m. en 1828; 
fundó en 1777 el Diario de Paris y se ocupó espe- 
cialmente de descubrimientos cientificos de pública 
utilidad. Contribuyó á la supresión del Cementerin 
de los Inorentes, introdujo en Francia los Comités 
agrícolas, é hizo varias experiencias y aplicaciones 
de la Química á la Economía rural. || Bibl. Escribió 
varias obras y memorias, entre ellas: Obserraciones 
sobre las zanjas; Instrucriones acerca de la germi- 
narión de los trigos; Instrucciones para evitar la 
insalubridad de las habitaciones que han estado 
inundadas; Del topo, sus costumbres y medios de 
destruirle; Disertación sobre el cafe; Tratado del 
enltivo del tabaco; De la y gelatina de los huesos y 
de su caldo, y De la economia alimenticia del pue- 
blo y del soldado. 

Cadete:s. m. met. El hombre de escaso juicio y 
fundamento. — El que hace cosas de niño sin serlo. 
— HACER EL CADETE: fr. met. y fam. Haeer cadeta- 
das. I Mar. Guardia-marina.—El joven que se edu- 
ca para cubrir una vacante de Oficial de Infanteria ó 
Artillería de Marina. 11 Mil. El joven que se educaba 
en los Colegios de Infantería ó Caballería, ó ingresaba 
enalgún Regimiento, para ascender á Oficial, sin pa- 
sar por los grados ó empleos de Cabo y Sargento.. El 
alumno de algún Colegio ó Academia militar. — CA- 
DETE DE (GUARDIAS: Los del Cuerpo privilegiado de 
Guardias de Corps, que eran de hecho Capitanes de 
Caballeria.— Los Cadetes fueron establecidos en Es- 
pana al advenimiento de los Borbones; hasta el nom- 
bre que se les aplica es una palabra francesa. Cadet 
es €D Uricicia cualquiera de los hijos de una familia 
posteriores al primogénito, y tratándose de nobles 
para quienes se hizo allí la institución de Cadetes, se 
refiere este nombre al de nuestros segundones. Como 
tos carlets no heredaban en Francia los bienes de sus 
familias, solían entrar á servir voluntariamente en 
el Ejército y eran recompensados al cabo de cierto 
tiempo con el empleo de Oficiales; de manera que la 
denominación de Cadets era alusiva, y bien aplicada 
en Francia, á las circunstancias del nacimiento de 
esos jóvenes que se dedicaban á la carrera militar, y 
como el que instituyó en Espana los Cadetes era un 
francés y lo hizo también en beneficio de los segun- 
dones (cadets), y de los hijos de militares, capitanes 
lv menos, nada tiene de particular que los llamara 
Cadetes, como nada tiene de particular que este 
nombre se haya abandonado en diferentes ocasiones 
(hoy mismo lo está, 1886 y se haya adoptado el de 
Soldados- -alumnos y Alfereces-altumnos (en Artille- 
ría é Ingenieros) ó simplemente el de Alumnos. — 
Los Cadetes fueron establecidos definitivamente en 
Espana en 1722, y desde su fundación se ha manda- 
do que se les tuvieran las consideraciones de Oficia- 
les. Desde 1748 hubo f por Compañía en los Rezi- 
mientos de Caballería é Infantería, disfrutando el 
haber del Soldado preferente. En 1842 fueron supri- 
midos en los Regimientos los Cadetes y los Distin- 
guidas, una clase parecida, pero cuyos individuos 
ascendían á Oficiales pasando por los grados Ó cm- 
pleos de Cabo y Sargento. Desde dicha época hasta 
hoy dia (salvo una pejueña excepción después de 
1856, en que durante algún tiempo fueron otra vez 


pq 


CADI 


a:lmitilos los Cadetes en los Regimientos? para as- 
pirar á Oficial se ha tenido que ingresar en los Co- 
legios militares, generales ó particulares, según las 
Armas y según los tiempos, puesto que ha habido 
muchas reformas y variaciones sobre el particular. 
(Y. los art. de ARTILLERÍA, CABALLERÍA, INFANTE- 
RÍA é INGENIEROS.) 

Cadeto 1 s. f. Bot. Género de plantas orquideas, 
malaxídeas. 

Cadi: Geog. Esp. Cordillera de los Pirineos, en la 
prov. de Lérida. Se desprende de los Pirineos Orien- 
tales que separan la Francia de Espana por la parte 
de Cataluna. Desde el mismo punto donde se forma 
principia á dividirse en ramales, que penetran den- 
tro del territorio catalán, corriéndose unos por la de- 
recha, otros por la izquierda, y extendiéndose hasta 
Solsona y el part. de Tremp. Es muy elevada por la 
parte N. de Seo de Urzcl, á 14 k. frente á la misma 
c. forma un peñasco muy escarpado, donde se carga 
mucho de nieve algunos anos: de modo que en algu- 
nos parajes sombrios es permanente de un año para 
otro. En este citado penón se halla una fuente Ila- 
mada del Cristall ó del Cristal, donde todo el año se 
encuentra hielo abundante. Tiene 2 2 cortaduras de 3 
k. de largo en medio de pena viva, una á 12 k. de 
Seo de Urgel llamada Forat dels tres pons, y la otra, 
a 10 k. de dicha c., llamada Forat dels Collegats, por 
la cual pasa el río Noguera- Pallaresa. Esta cordillera 
encierra comarcas muy fértiles y pintorescas, y con- 
tiene canteras de mármol y jaspe, y minas de cobre, 
hierro, plomo argentifero y carbón de piedra; en ella 
se encuentran también frondosos bosques de pinos, 
abetos, encinas, robles y otros árboles. Abunda en 
esta cordillera la caza y también los animales salva- 
jes como el lobo, el zorro, el oso y otros, 

Cadi: s. m. Juez entre los Musulmanes: el coda 
para sus decisiones se cine á las reglas del Korán 
pero de sus sentencias se puede apelar ante el muf- 
li. 11 Hist. Los cadies existian en los imperios some 
tidos á las 3 dinastias califales, yen los diversos Es- 
tados musulmanes que se fundaron después en Eu- 
ropa, Asia y África. Eran ministros de la Justicia, 
formaban una de las 3 clases del cuerpo de ulemas 
(sabios letrados', y en casi todas partes tenian pre- 
eminencia sobre los ¿manes y los muflis, ministros 
del culto y doctores de la ley. El cadí que residia 
donde el soberano, era considerado como jefe de los 
ulemas, y llevaba el título de cadi-aleodád 6 cazi- 
al cuzal ¿Juez de los jueces”. En tiempo de los 2 pri- 
meros sultanes de la raza otomana, el cadí de la cap. 
fue el primer personaje del cuerpo de ulemas, y Mu- 
rat le dió el nombre de cadí-el-asker, habiéndose 
ereado 2 de esta categoria en tiempo de Murat H. 
Pero bajo la dominación de Solimán F, el mufti de la 
cap., Clevado á mayor rango, fué hec ho jefe de los 
ulemas. Los cadies de esta época no son más que 
magistrados de cuarto orden, aunque en las c. in- 
feriores en que ejercen su jurisdicción no tienen 
otro superior que el gobernador. El número de ca- 
dies era de 456, repartidos en 3 depart., á saber: 157 
en la Rumelia ó Turquía de Europa; 223 en la Ana- 
as ó Turquía del Asia, y 36 en Egipto. Este núme- 

, que se subdividia en cadies subalternos, es en el 
día mucho menos considerable, por las grandes pér- 
didas que ha sufrido el Imperio otomano en el espa- 
cio de 50 anos. Los jóvenes que se dedican á esta 
magistratura hacen sus estudios en el Medresseh, é 
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Colegio de Bayaceto IT, en Constantinopla, y después 
de haber sufrido el examen del muftí, tienen liber- 
tad para escoger entre ambos depart.; pero cuando 
han sido nombrados por el cadi-el-asker para una ju- 
dicatura inferior en aquel por el cual han optado, 
siguen su carrera en el mismo depart., que no pue- 
den abandonar. Los cadíes no ejercen sino 18 meses 
en cada residencia, salvos algunos casos bastante ra- 
ros, en que son inamovibles. No pueden llegar al 
cargo de mollahs ni á las otras 2 magistraturas supe- 
riores, sino después de haber hecho un nueyo estu- 
dio en el Medresseh de Solimán I, en Constantino- 
pla. Los 2 cadíes más antiguos de cada depart. se 
distinguen de todos los demás por las prerrogativas 
honoríficas y los beneficios que les están concedi- 
dos, y cuando dejan la prov. van á residir á la cap. 
en calidad de consejeros de los 2 cadies-el-askers. 
Los cadíes acumulan las diversas funciones que des- 
empeñan entre nosotros los comisarios é inspectores 
de policía, los jueces y los notarios y presidentes de 
los Tribunales civiles y criminales. Examinan los pe- 
sos y medidas de los mercaderes, la calidad de los 
géneros, sellan los bienes de los finados, legalizan ó 
redactan los contratos de matrimonio y todos los ac- 
tos civiles, llenando, en defecto de un imán, las fun- 
ciones de ministros de la religión; juzgan sin apela- 
ción todos los negocios contenciosos, en materias ci- 
viles, no sólo de los Musulmanes, sino también de 
los Judíos y Cristianos, y juzgan y hacen castigarsin 
demora á los delincuentes en materia criminal y de 
policía. Si son árbitros en la interpretación del dere- 
cho oriental contenido en el Korán y en los escritos 
de sus comentadores, no gozan de menos libertad en 
la aplicación de las multas y penas corporales. Pero 
si abusan de esta latitud, encuentran á su vez un 
juez y censor en el cavavusch, que se encarga de de- 
cir al poder insolentes verdades. Los cadíes nom- 
bran por sí mismos sus naibs (sustitutos), que for- 
man el quinto orden de magistrados en las v. y al- 
deas, y que están también divididos en muchas cla- 
ses, siendo los mollahs los jueces de las grandes c. 
Las funciones de cadí, en razón de su diversidad, de 
su importancia y de-su multiplicidad, son muy lu- 
crativas y nunca ilusorias, porque sus honorarios y 
los gastos de los procedimientos son siempre paga- 
dos por el litigante ganancioso. 

Cadia: s. f. Bot. Género de plantas papilioná- 
ceas, cesalpíneas, de hojas imparipinnadas y flores 
que al principio son blancas y luégo rosadas; crecen 
en la Arabia-Feliz, y se cultivan en los jardines de 
Europa. 

Cádiar: Geog. Esp. V. con ayunt., en la prov. y 
dióc. de Granada, part. jud. de Ugíjar, con 2.110 hab. 
Está sit. en una llanura, en la falda meridional de 
Sierra-Nevada, en la margen izquierda del río de su 
nombre ; su clima es bastante sano. El terreno es de 
buena calidad, y produce cereales, legumbres, borta- 
lizas, frutas y aceite; cría ganado, y tiene caza y pesca. 

Cadi-el-asker: s. m. Juez militar, el primero 
de los cadíes. (V. el art. CabÍ.) 

Cadiella:s. f. ant. Perra pequeña ó cachorra.— 
Perra. 

Cadiello: s. m. ant. Perro pequeño ó cachorro. 

Cadiere (La): Geog. V. de Francia, depart. del 
Var, cab. de cantón en el distr. y 4 21 k. NO. de To- 
lón, con 2.400 hab.  * 

Cadillac: Geog. C. de Francia, depart. de la Gi- 
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ronda, cab. de cantón en el distr. y 4 30 K. SE. de 
Burdeos, á la orilla derecha del Garona, con 2.600 
hab.; tiene comercio de vinos.—Ant. cap. del conda- 
do de Benauge; su castillo, construído por el Duque 
de Épernon en el siglo X VI, es hoy una Casa de re- 
clusión para mujeres. 

Cadillar»: s. m. El sitio en que se crían muchos 
cadillos. 

Cadillo: s. m. Cadiello. — prov. En Aragón, ca- 
chorro. || pl. Art. y Of. Cadejo.—Los primeros hilos 
de la urdimbre de la tela. Ii sing. Bot. Planta muy 
común en los campos cultivados, que crece hasta la 
altura de 30 á 40 centimetros, de tallo ramoso, áspe- 
ro y estriado, hojas alternas, grandes y profunda- 
mente dentadas, flores de color rojo, y los frutos 
oblongos y erizados de cerdas rígidas.— El fruto de 
esta planta, que se agarra tenazmente á la ropa.—La 
cabeza áspera de cualquiera planta, como de la car- 
denca. . 

Cadina: Geog. ant. C. de la Capadocia, al NO. 
de Tiana; 40 años ant. J. C. residía en ella el rey Si- 
sena. » 

- Cadiñanos: Geog. Esp. Y. agr. al ayunt. de Va- 
lle de Tobalina, en la prov. de Burgos y part. jud. de 
Villarcayo. 

Cadira»: s. f. ant. Silla.—Olla pequeña. 

Cadisco:s. m. Bot. Planta del África Austral, 
perteneciente á la familia de las compuestas. 

Caditis: Geog. ant. Nombre de J erusalén en 
tiempo de Herodoto. 

Cádiz: Geog. Esp. C. con ayunt., cap. de la prov- 
civil, militar y marítima, dióc., y part. jud. de su 
nombre, plaza de guerra de 1.” clase, con 65.028 
hab. Está sit. á la entrada de la profunda bahía de su 
nombre, enfrente de la embocadura del Guadalete, 
sobre una roca de la punta NO. de la isla de León. 
Báñanla por todas partes las aguas del Océano, Y 
sólo las divide el espacio en que se halla formada, 
y el istmo que la une á San Fernando, el cual es tan 
estrecho por algunas partes que apenas tendrá un tiro 
de honda. Es una de las c. más lindas de Andalucía, 
ya por la benignidad de su temperatura, pues rara vez 
el termómetro baja de 6° sobre cero ni sube de 22, ya 
por la igualdad, suntuosidad y hermosura de sus ca- 
sas, por su policía y alumbrado, por la limpieza y fino 
empedrado de las calles, no menos que por el tra- 
to dulce, insinuante y hospitalario de sus morado- 
res. En ella es la primavera deliciosa por Su vegeta- 
ción robusta y temprana; el verano es muy agrada- 
ble, porque las brisas que vienen de Poniente refres- 
can de tal modo el aire, que cuando reinan mucho 
tiempo se siente cierto fresco que algunas veces se 
extraña; el otoño casi siempre es templado y suave; 
el invierno es allí risueño con el semblante de la pri- 
mavera, sólo en Diciembre y Enero es cuando se co- 
noce un poco el frío, porque suele soplar el vienteci- 
llo N. La plaza de Cádiz presenta por su situación 
una defensa muy favorable; tiene, no obstante, una 
robusta y fortísima muralla que la circunvala com- 
pletamente, coronada de baterías. Los castillos de 
Santa Catalina y San Sebastián constituyen Sus de- 
fensas avanzadas; el primero está sit. sobre un arre- 
cife ó escollera natural que adelanta en el mar cerca 
de 1 k. y es considerado como la ciudadela de Cádiz, 
pues tiene cuarteles para más de 1.200 hombres, 
con alojamiento para oficiales, iglesia, cisternas, al- 
jibes, etc., datando su fundación de últimos del si- 
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glo XVI. El segundo, mucho más destacado que el 
primero y más al SO., está sit. en el Cabo Crónico, en 
una punta que adelanta en el mar como cosa de me- 
dio k., contribuye á la defensa de la Caleta; algunos 
creen que está fundado sobre las ruínas de un ant. 
templo dedicado á Saturno. En la parte del mar del 
N. y del E., que da á la bahía, se hallan varias bate- 
tías y el castillo de Puntales 6 de San Lorenzo del 
Puntal, frente del cual desemboca el brazo de mar 
llamado Caño del Trocadero.—El golpe de vista que 
presenta la c. en su exterior, por cualquier punto 
que se la mire, es encantador, no siéndolo menos en 
el interior, por su buena urbanización y demás cir- 
cunstancias que ya hemos apuntado. El numero de 
sus edificios asciende á unos 4.650, de los cuales 22 
pertenecen al muelle de la Puerta del Mar, 20 al de 
la de San Carlos, 6 al de la de Sevilla, 2 á la punta 
de San Felipe, +43 al barrio de San José, y 4 á la is- 
leta de San Sebastián. Dichos edificios en general son 
sólidos, con vistosas fachadas, y de altura proporcio- 
nada. Distinguense entre sus calles la Ancha y la de 
San Rafael,que son las más espaciosas de la c.; en- 
tre sus plazas citaremos como principales las de San 
Antonio, de la Cruz de la Verdad, de San Fernando 
ó del Hospital Militar, de Fragela, de Viudas, de 
Abastos, del General Mina; tiene 2 mercados, uno 
en la plaza de la Libertad y otro en la plaza de San 
Juan de Dios ó de Isabel 11; la pescadería está esta- 
blecida en un extremo del muelle de la Puerta del 
Mar. Entre los edificios notables de Cádiz citaremos 
en primer lugar la mayor parte de sus hermosísimos 
templos, como la Santa Iglesia Catedral y los de las 
4 parroquias del Sagrario, de Xtra. Sra. del Rosario, 
de San Antonio de Padua y de San Lorenzo Mártir, 
y además las iglesias de San José, de San Francisco, 
del Carmen y la castrense del Santo Ángel de la 
Guarda; las de los conventos de la Concepción, de la 
Candelaria y de la Piedad, el oratorio de San Felipe- 
Neri, la Real Capilla de Ntra. Sra. de Pópulo y la 
cueva subterránea del Senor del Perdón y Nuestra 
Señora de la Piedad; son también edificios dignos de 
mención la Casa consistorial, el Hospital militar, el 
de la Purisima Concepción, las Casas consulares, la 
Fábrica nacional de Tabacos, el Palacio episcopal, la 
Torre del vigía, el Gran Teatro, la Plaza de Toros, 
la Casa de matanza y la Cárcel nacional. La c. de Cá- 
diz tiene dentro del recinto, en el terraplén ó adarve 
que forman los muros, un paseo que desde el cuar- 
tel de Santa Elena, rodeando la pob., va al baluarte 
de San Felipe, y al salir del terraplén se entra en la 
Alameda de Apodaca que va hasta el baluarte de la 
Candelaria; extramuros de la c. existe otro paseo, y 
además algunas de las plazas que hemos nombrado 
tienen jardines, y otras arbolado y asientos.— Las 
aguas que se beben en Cádiz son las pluviales, que en 
los inviernos se recogen en los aljibes ó cisternas de 
las casas. El Conde O’ Reilly, á quien Cádiz debe 
mucho, quiso reparar el famoso acueducto romano, 
costeado todo ó en su mayor parte por Cornelio Bal- 
bo el Menor, que traía el copivso manantial de Tem- 
pul, que nace en la Sierra de Cabras, á 60 k. de Cádiz; 
el proyecto no siguió entonces adelante, se cree que 
principalmente pur el temor de que se descuidaran 
los aljibes ó husillos, como les llaman allí, y en caso 
de sitio, cortado el acueducto, faltaran las aguas po- 
tables. Hace pocos anos que una empresa particular 
ha tomado á Su cargo la conducción de las aguas de 
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Tempul á Cádiz, pero habiendo resultado de mala 
calidad sirven para riegos, surtidores, etc., conti- 
nuando la pob. sirviéndose de la de los aljibes para la 
bebida y usos de cocina.— Hay en Cádiz sucursal del 
Banco de España, administración de Correos, de 1.* 
clase y estación telegráfica de servicio permanente; 
tiene también estación de 1.* clase en el ferrocarril 
de Madrid á Cádiz por Alcázar de San Juan, Córdoba 
y Sevilla. Para la guarnición hay los cuarteles de 
San Roque y de Santa Elena, sit. en las plazas de su 
nombre, á uno y otro lado de la Puerta de Tierra, el 
de Santiago, el de los Mártires y el de San Fernando. 
Hay pabellones para oficiales en el Gobierno militar, 
sit. frente al cuartel de la Candelaria, donde están 
también los cuarteles y parque de Ingenieros; los 
cuarteles de Artillería están sit. en la calle de As- 
drúbal, esquina al Paseo de las Delicias, y junto á 
los mismos el parque del Arma. Tiene Cádiz buenas 
fondas y restaurants, lujosos cafés y regulares casas 
de huéspedes, donde se cobija la continua y numero- 
sa población flotante que acude allí en la temporada 
de baños, y la que atrae la importancia y situación 
del puerto, como principal punto de embarque para 
las Antillas y las Canarias; además del Gran Teatro 
de Cádiz, ya citado, y estrenado en 1871, tiene el 
Teatro Principal, el de Balón y algún otro menos 
importante; cuenta también Cádiz con varias Socie- 
dades recreativas, científicas, literarias y mercanti- 
les, como son la Real Academia Gaditana de Cien- 
cias y Letras, la Sociedad Económica de Amigos del 
País, el Circulo Mercantil, el Casino Gaditano, el 
Jockey Club, etc. En materia de Instrucción pública 
y privada, la c. de Cádiz marcha al nivel de las más 
adelantadas de España, pues cuenta con numerosos 
establecimientos, tales como el Instituto de 2.? En- 
señanza, al que están agr. varios Colegios particula- 
res; la Facultad de Medicina y Cirugía, que forma 
parte de la Universidad de Sevilla; Escuelas de Co- 
mercio y de Náutica; el Seminario Conciliar; la Es- 
cuela Normal de Maestros y Maestras; la Academia 
de Bellas Artes, con una Escuela especial de Bellas 
Artes; la Real Academia Filarmónica de Santa Ce- 
cilia; varias Escuelas públicas y privadas para niños 
y ninas; Escuelas de párvulos; las Escuelas católi- 
cas, y otras. Tiene además la Biblioteca provincial, 
la episcopal y otras en algunos de los principales es- 
tablecimientos que acabamos de citar, el Museo pro- 
vincial, Gabinetes de Ciencias y de Historia natu- 
ral, etc., etc.—El alumbrado público es de gas, y hay 
relojes públicos en la Catedral, en la Casa consisto- 
rial y en las iglesias de Santo Domingo, San José, San 
Francisco, San Ambrosio y San Lorenzo, en la Fa- 
cultad de Medicina y en: la Casa de Expósitos. Ade- 
más de los Hospitales civil y militar ya citados, hay 
en Cádiz los de la Misericordia y de Ntra. Sra. del 
Carmen, la Casa municipal de Socorros y la de San 
Juan Bautista, la Clínica Oftalmológica, dependiente 
de la Facultad de Medicina, la Casa de Expósitos de 
Santa María Magdalena, el Asilo municipal de la In- 
fancia, el del Buen Pastor y el de Ancianos de las 
Hermanitas de los Pobres, la Casa de Caridad de San 
José y las Casas de Viudas de San Juan Bautista y 
San Pedro Apóstol, y la de Tabares; cada uno de es- 
tos establecimientos tiene su Junta correspondiente, 
habiendo además en la población varias corporacio- 
nes de Beneficencia, así pública como privada. — 
Cuenta Cádiz con numerosas industries, y tiene en 
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su vecindario todas las artes, profesiones y oficios 
mecánicos que requiere una localidad de su catego- 
ría. Tiene en su seno las oficinas correspondientes á 
los centros civiles, militares y marítimos de que es 
cap., y además Comandancia de la Guardia civil, per- 
teneciente al 4.° tercio, Comandancia de Carabine- 
ros y los cuadros de los batallones de Reserva y De- 
pósito.—La bahía de Cádiz abarca desde la punta 
de la v. de Rota hasta la torre y farola de San Se- 
bastián que es la punta más occidental de Cádiz, 
siendo la distancia entre ambas puntas que consti- 
tuyen la boca de la bahía la de 5 millas y media. La 
ensenada ó interior de la bahía tiene la figura de un 
8 abierto. Ya hemos visto al principio del art. que 
tiene buenas defensas, debiendo añadir que á pesar 
de ser muy espaciosa y de tener en su entrada y en 
el interior algunos bajos, es muy segura y bastante 
abrigada de los vientos, tiene buenos fondeaderos y 
cómodas aguadas, y puede admitir buques de guerra 
ó mercantes de cualquier porte que sean. El puerto 
tiene los muelles suficientes al gran tráfico de mer- 
cancías y pasajeros que continuamente hay en él; 
además de los vapores correos transatlánticos que 
parten periódicamente para las Antillas, y los de Ca- 
narias, es el puerto de escala más importante de Es- 
paña; en 1879 el número de buques mercantes de 
vapor y de vela que entraron en este puerto fué el 
de 3.728. — Como es consiguiente hay en Cádiz 
Aduana de 1.* clase y representantes consulares de 
todas las naciones civilizadas. Á consecuencia tam- 
bién de su tráfico, en gran parte de tránsito, tiene 
Cádiz importantes Casas de Comercio, consignación, 
banca, comisión y representación, y numerosas agen- 
cias.— PROVINCIA DE CÁDIZ: Está sit. en el S. de la 
Península; es de 1.° clase, civil y marítima; perte- 
nece al territorio de la cap. gen. y audiencia de Se- 
villa, y en lo eclesiástico sus pueblos se dividen entre 
tas dióc. de Cádiz, de Sevilla, de Málaga, y la de Ceu- 
ta, formada sólo con la población del mismo nombre. 
Comprende 14 part. jud., que son los de Algeciras, 
con el territorio de Ceuta, Arcos de la Frontera, Cá- 
diz (2 juzgados), Chiclana de la Frontera, Grazalema, 
Jerez de la Frontera (2 juzgados), Medina-Sidonia, 
Olvera, Puerto de Santa María, San Fernando, San- 
lúcar de Barrameda y San Roque, que en junto com- 
ponen 11 c., 31 v., 5 aldeas, 1.664 caseríos y 3.071 edi- 
ficios y albergues aislados, formando un total de 42 
ayunt., con 430.188 hab., y una superficie de 7.275%70 
k. cuadrados. Dichos part. jud. se hallan distribuídos 
entre las 3 Audiencias de lo Criminal que hay en la 
prov., que son la de la cap., la de Algeciras y la de 
Jerez de la Frontera. Linda por el N. con las prov. 
de Huelva y la de Sevilla; por el E. con la de Mála- 
ga; por el S. con los mares Mediterráneo y Océano, 
y por el O. con el mar Océano; el canal que forma el 
estrecho de Gibraltar la separa de África, donde hay 
Ceuta que, como hemos visto, pertenece á la prov. 
—Separan esta prov. de la de Málaga una cadena de 
sierras muy escarpadas, en dirección casi constante 
hacia el S. Forma el centro de esta cadena la Serra- 
nía de Ronda, que extendiendo sus ramales por dis- 
tintos puntos llega hasta la de Calpe ó Gibraltar. En- 
lázanse con ella en cl térm. de San Roque otras va- 
rias sierras, siendo las principales la Carbonera, la 
Luna, Ojén y Samona, las cuales, reunidas, abrazan 
los térm. de Algeciras, Tarifa, Los Barrios y Medina- 
Sidonia. El clima de esta prov. es en lo general muy 
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benigno. En el estío suelen reinar los vientos E. y 
SE., llamados en el país levantes, los cuales perjudi- 
can á la salud; en la primavera y otoño los vientos 
dominantes son los de O. y SE., llamados virasones. 
En el invierno son muy temibles los del N. por el 
frío y los N. y SO. por los temporales que levantan 
en los puertos y costas. Los ríos principales que cru- 
zan y fertilizan esta prov. son el Guadalete, que nace 
al NO. de Ronda y desemboca en el Océano en la 
Bahía de Cádiz, y el Guadiaro, que naciendo al N. 
de Ronda, desemboca en el Mediterráneo. El terreno 
de la prov. es en lo general feracísimo y muy á pro- 
pósito para toda clase de cereales, frutas, legumbres, 
hortalizas, excelente vino y aceite, y para toda clase 
de ganado. — Sus producciones consisten principal- 
mente en cereales y legumbres y vinos exquisitos, 
sobre todo los del térm. de Jerez de la Frontera, de 
donde se exportan al año más de 20.000 pipas de 30 
arrobas cada una, los de Rota y manzanilla; aceite y 
excelentes pastos, donde se cría y mantiene toda 
clase de ganados con una abundancia sorprendente 
como veremos luégo al dar cuenta de la importancia 
de la Ganadería. Los caballos de la casta de la Car- 
tuja son los más afamados. Hay canteras de cal, pie- 
dras de mampostería y de asperón. En la campiña de 
Medina-Sidonia crecen varias hierbas medicinales, 
entre ellas la coronilla real, la raiz de escorzonera y 
la del buen barón. El térm. de Jimena, además de su 
abundante cosecha de cereales que se exportan todos 
los años á los pueblos de la Serranía de Rondə,. 
cuenta entre sus ramos de riqueza considerable nú- 
mero de ganado vacuno, lanar, cabrio , de cerda y 
caballar que se cría en sus fértiles dehesas, así como 
su exquisita miel y cera. Sanlúcar cuenta entre sus 
muchas y ricas producciones el vino manzanilla, ¿e 
que bace anualmente una extracción de 12.000 pipas. 
—A demás del tráfico á que da lugar la importación y 
exportación de frutos, que puede decirse constituyen 
la Industria del mayor número de hab. de la prov., y 
de la pesca y elaboración de sal á que se dedican 
otros, las Artes han tomado algún vuelo en la eba-- 
nistería y fábricas de sombreros, y hay gran activi- 
dad en la industria de tejidos crudos y manteleríos. 
—Su principal Comercio consiste en la importación 
de los productos del país y en el tráfico activo que 
se hace de maderas de construcción, aperos de labcr, 
carbón, corcho, curtidos, pieles y suelas, paños bur- 
dos, mantas, telas y otras jergas de lanas de colores. 
Exporta además para el Extranjero albayalde, made- 
ras, muebles de ebanistería, piedras de amolar, sal y 
vinos de Sanlúcar, Jerez, Puerto de Santa María, 
Rota y Puerto-Real.—La Minería tiene poca impc:- 
tancia en la prov. de Cádiz, casi se reduce á una 
sola mina de azufre que hay en Arcos de la Fronte- 
ra; cuenta la prov. con establecimientos de banos 
minerales que son: los de Chiclana y Paterna, cuyas 
aguas tienen la clasificación de clorurado-sódicis 
sulfurosas, y el de Gigonza, que tiene las aguas sul- 
furosas-cálcicas.— No sucede lo mismo con la Gana- 
dería que en 1879 contaba con 312.185 cabezas, de 
las cuales 2.261 estaban destinadas á usos industria- 
les; 4.850 á uso propio; 90.563 á la labor, y 214.511 & 
granjería. — El número total de k. de carretera que 
corresponden á esta prov., según el plan general del 
Estado, es el de 682 k., de los cuales en 1881 habia 
294 en explotación, de ellos 44 de 1.er orden, 130 de 
2. y 120 de 3.*, y 2 en construcción, de ellos 41 de 
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4.er orden y 11 de 2.% en construcción paralizada, 
proyecto aprobado, en estudio, sin estudiar y aban- 
donados había 336 k. Las carreteras principales son 
la de 1.er orden de Madrid á Cádiz por Córdoba que 
entra de la prov. de Sevilla pasando por Jerez de la 
Frontera, Puerto de Santa María, San Fernando 
hasta Cádiz; la de 2. de Cádiz á Málaga, pasando 
por Algeciras y San Roque, y la de 3.” de Jerez de 
la Frontera á Ronda, por Arcos de la Frontera y Vi- 
lNlamartín.—La vía-férrea de Madrid á Cádiz por Al- 
cazar de San Juan, Córdoba y Sevilla, al penetrar en 
la prov. de Cádiz tiene su primera estación en el ca- 
serío del Cuervo y sigue la de Jerez de la Frontera 
ale la cual parte un ramal para Sanlúcar de Barra- 
meda con estaciones en Alcubilla y Las Tablas; des- 
pués de Jerez siguen las estaciones del Puerto de 
Santa María, Puerto-Real, San Fernando, con un ra- 
mal á Chiclana, la de Puntales y finalmente la de 
Cádiz.—Tiene administración de correos de 1.* clase 
en la cap., y subalternas en San Fernando, Medina- 
Sidonia, Chiclana, Tarifa, Ceuta, San Roque, Puerto 
de Santa María, Jerez de la Frontera, Grazalema, Ol- 
vera y administración de cambio en Algeciras; hay 
estación telegráfica de servicio permanente en Cádiz, 
San Fernando, Tarifa, Puerto de Santa María y Je- 
rez de la Frontera; de servicio completo en Sanlúcar 
de Barrameda y San Roque, y de servicio limitado en 
Chiclana y Medina-Sidonia. — En esta prov. hay las 
siguientes aduanas marítimas: de 1.* clase en la cap.; 
de 2.* en Algeciras y Bonanza (que en otros tiempos 
ha servido para Sevilla); de 3.* en Jerez de la Fron- 
tera, Puente-Mayorga, Puerto de Santa María, San 
Fernando, Tarifa y Vejer, y de 4.* clase en Rota, 
Chipiona, Palmones, Punta Aguada, Río Guadiaro, 
Río Guadarranque, Torrenueva, Bolania y Guadal- 
mán, Getades y Trocadero, y la terrestre de 2.* cla- 
se de La Línea de la Concepción ó del Campo de Gi- 
braltar. Las principales materias importadas por es- 
tas aduanas en 1879, fueron: carbones minerales y el 
cok, petróleos y los demás aceites minerales, cristal 
y vidrio, hierro en tubos, id. en planchas y muelles 
para carruajes, manufacturas ordinarias aunque ten- 
gan el baño de plomo, cobre y latón en planchas, co- 
lores en polvo ó en terrón, perfumería y esencias, 
pita de cáñamo ó lino, tejidos llanos de hilo, id. cru- 
zados y labrados, fieltros, paños de lana, tejidos de 
punto de lana, id. de lana, id. de borra ó desperdi- 
cios, papel sin cola para imprimir, duelas, tablas y 
demás maderas, pipería armada ó sin armar, ganado 
vacuno, cueros y pieles sin curtir, máquinas agríco- 
las y motrices, id. para toda clase de industrias, 
manteca de vacas, id. de cerdo, trigo, harina de tri- 
go, azúcar de todas clases, café, achicoria, aguardien- 
te, queso, tarifa especial de ferrocarriles, plata en 
moneda, por valor, en junto, de 19.770.000 pesetas, 
3 que pagaron por derechos 2.870.818 pesetas. En el 
mismo año se exportaron por dichas aduanas las si- 
guientes materias: plomo argentífero en barras, idem 
cobre en barras, cloruro sodio (sal común), tártaro 
crudo y rasuras de vino, pipería armada, corcho en 
tapones, sardinas saladas y prensadas, aceitunas, hi- 
gos secos, naranjas, aceite común, vino común, idem 
de Jerez, id. generoso, alpiste, naipes ó barajas, ga- 
nado lanar, id. de cerda, hortalizas, arroz, garbanzos, 
harina de trigo, trigo, pasas, pastas para sopa, por 
valor,en junto, de 69.566.156 pesetas, y que pagaron 
por derechos 8.742 pesetas. — El número de escuelas 


— 916 — 


CADI 


públicas y privadas que había en 1877 en la prov. de 
Cádiz era el de 583, pero ignoramos el de alumnos 
que asistieron á las mismas. El número de alum- 
nos que acuden á la 2.? Enseñanza es por término 
medio el de 1.600, contando los de los Colegios agr. al 
Instituto de la cap. y los de los agr. al de Jerez de la 
Frontera, que existen en San Fernando, Algeciras, 
Sanlúcar de Barrameda, Ceuta, Arcos de la Frontera, 
Puerto de Santa María, Medina-Sidonia, Puerto-Real, 
Olvera, Jimena, Rota, Vejer, Villamartín, Zahara, 
San Roque y Ubrique. Además hay las enseñanzas 
especiales de Medicina, Náutica, Bellas-Artes, etc. 
en la cap. y las últimas también en varias de las 
pob. importantes de la prov. —Muchos son los esta- 
blecimientos de Beneficencia con que,cuenta la prov. 
de Cádiz; para no ser difusos mencionaremos sola- 
mente los principales. En Cádiz hay 1 Casa de Ex- 
pósitos, 1 Hospital para mujeres, 1 Hospicio llamado 
Casa de Misericordia, el Hospital de San Juan de Dios 
para hombres, varias Casas de Socorro, etc.; en Al- 
calá de los Gazules i Hospital de Caridad para hom- 
bres; en Arcos de la Frontera 1 Casa de Expósitos y 
1 Hospital de San Juan de Dios; en Bornos 2 hospi- 
tales; en Ceuta 1 Hospital y 1 Casa de Misericordia; 
en Conil 1 Hospicio de Viudas, t Casa de Expósitos 
y 1 de Misericordia; en Chiclana 1 Hospicio y 1 Hos- 
pital; en Grazalema 1 Hospital; en Jerez de la Fron- 
tera 3 hospitales y 3 hospicios; en Medina-Sidonia 
varias obras pías para dotes de doncellas huérfanas, 
1 Casa de Huérfanos y 1 Hospital; en el Puerto de 
Santa María 1 Casa de Expósitos y 1 Hospital de San 
Juan de Dios; en Rota varias obras pias para limos- 
nas y dotes de doncellas; en San Fernando 1 Casa de 
Caridad y 1 para educar á niñas huérfanas; en San- 
lúcar de Barrameda 2 hospitales y 1 Casa-cuna; en 
Vejer de la Frontera 1 Casa de Expósitos, y en 
Zahara 1 Hospital y varios patronatos para dar li- 
mosnas y dotes.—En esta prov. se celebran varias 
ferias que en su mayor parte tienen por principal ob- 
jeto del tráfico la Ganadería, los aperos de labranza, 
los arreos de caballerías mayores y menores, y los ar- 
tículos alimenticios. Citaremos como más importan- 
tes las siguientes: Mayo 3, Puerto-Real; 9, Alcalá 
de los Gazules.-Junio 13, Chiclana.- Agosto 15, 
Puerto-Serrano; 16, Jimena; 28, Olvera.-Setiem- 
bre 1.°, Bornos; 13, Paterna-de Rivera; 14, Ubrique; 
21, Villamartín.-Octubre 10, Lebrija. Además hay 
otras ferias exclusivamente de juguetes, dulces y 
frutas, del 16 al 31 de Julio en San Fernando; del 13 
al 31 de Agosto en Puerto de Santa María y Sanlúcar 
de Barrameda, y todo el Diciembre en Cádiz.— Los 
hab. de la prov. de Cádiz, como los de toda Andalu- 
cía, son en general de trato dulce, cariñoso y esme- 
rado; algo libres en el hablar y en cel obrar, y satíri- 
cos por carácter, aunque procuran no ofender á sus 
interlocutores, de su jovialidad resultan á menudo 
rencillas y camorras, sobre todo en la gente del pue- 
blo. Son francos y sencillos con Jos forasteros quie- 
nes encuentran siempre allí buena acogida. Amigos 
de fiestas y diversiones, son aficionados al baile y á la 
mesa bien servida. Las clases acomodadas están incli- 
nadas al lujo en el vestir, en el mueblaje de sus ha- 
bitaciones, en los caballos, en los criados, en fin, en 
todo cuanto lés concierne. Las mujeres son cariño- 
sas, decidoras pero con suma gracia, afables y agasa- 
jadoras, generalmente hermosas y de expresión se- 
ductora, y, como los hombres, aficivnadas al baile y 
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á las diversiones. Unos y otros se afanan pues por los 
placeres á los cuales dedican todo el tiempo que pue- 
den sustraer al trabajo y á las especulaciones mercan- 
tiles, que por otra parte tampoco son abundantes, si se 
exceptúan la cap. y las pob. importantes.— La prov. 
ó gob. militar de Cádiz, dependiente de la cap. gen. 
de Andalucía, está dividida en 3 zonas en cada una 
de las cuales hay el cuadro del Batallón de Reserva 
y el del Batallón de Depósito y la Caja de reclutas 
respectiva, con los números siguientes: 34, Cádiz.-35, 
Arcos.-36, Algeciras. En Jerez hay el cuadro del re- 
gimiento de Reserva de Caballería núm. 13. El ge- 
neral gobernador de la prov. lo es también de la pla- 
za de Cádiz, pero independiente de éste hay una Co- 
mandancia general del Campo de Gibraltar, y el 
general que la desempeña es gobernador de la plaza 
de Algeciras. En la plaza de Ceuta, que en lo civil 
pertenece á Cádiz, hay otra Comandancia general 
que no depende, como la de Algeciras, de la cap. 
gen. de Andalucía ni de ninguna. Los puntos fuertes 
que hay en la prov. de Cádiz son, además de los ci- 
tados, la plaza de Tarifa, cuyo gobernador es un co- 
ronel de E. M. de plazas; el castillo de San Sebas- 
tián y el de Santa Catalina, de Cádiz, cuyos gober- 
nadores son respectivamente un teniente-coronel y 
un comandante de E. M. de plazas; La Línea de Gi- 
braltar, cuyo comandante es un teniente-coronel de 
E. M. de plazas; el castillo de Puntales, de Cádiz, y 
el de la isla de Sancti-Petri, cuyos respectivos co- 
mandantes son un capitán y un teniente de E. M. 
de plazas; la Cortadura de San Fernando y la Isla 
Verde, cuyos respectivos comandantes son un capi- 
tán, y un teniente de E. M. de plazas. Los puntos 
fuertes de Ceuta van mencionados en el art. que 
trata de esta plaza.—La prov. marítima ó Comandan- 
cia de Marina de Cádiz es de 1.* clase, y de ella de- 
penden los distr. del Puerto de Santa María y de San 
Fernando, de 1.* clase, y los de Conil y de la Rota, 
de 2.* En el territorio de la prov. civil de Cádiz hay 
también las marítimas de Algeciras, de 1.* clase, y 
la de Sanlúcar, de 2.*, dependiendo de la primera 
los distr. de Tarifa y de Ceuta, ambos de 41.* clase. 
— DEPARTAMENTO MARÍTIMO DE CÁDIZ: Este depart. 
que aunque lleva el nombre de Cádiz radica en San 
Fernando, comprende las costas de la Península desde 
el Cabo de Gata hasta la desembocadura del Guadia- 
na, las de Ceuta y demás presidios del África, y las 
de las islas Canarias, las cuales se dividen hacia el 
Mediterráneo en las prov. de Cádiz, Algeciras y Má- 
laga, de 1.* clase, y de Motril y de Almería, de 2.?; y 
hacia Portugal, en las de Sevilla de 1.*; de Sanlúcar 
de 2.* y de Huelva de 1.* Y en las islas Canarias, en 
las de Canarias de 1.?, y de la Gran Canaria de 3.? 
Depende de este depart. el arsenal de la Carraca.— 
OBISPADO DE CÁDIZ: La iglesia de Cádiz fué erigida 
en Catedral á instancia de su restaurador el rey Al- 
fonso el Sabio, siendo su primer obispo Fr. Juan 
Martínez. Esta dióc. es sufragánea de la de Sevilla. 
El cabildo catedral se compone de 5 dignidades y 20 
capitulares; hay además 16 beneficiados. — El Semi- 
nario conciliar fué fundado en 1389 por el cardenal 
Zapata y Cisneros, y sus estudios fueron incorpora- 
dos á la Universidad de Sevilla; tiene becas de gra- 
cia que provee el Prelado en naturales de la dióc.— 
Este obisp. tiene 13 arciprestazgos, cuyas denomina- 
ciones, con el número de parroquias que comprende 
cada uno, son las siguientes: Alcalá de los Gazules, 
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1.-Algeciras y San Roque, 1.-Los Barrios, 1.-Caste- 
llar, 1.-Chiclana, 2.-Conil, 1.-Jimena, 2.-Medina- 
Sidonia, 2.-Paterna de Rivera, 1.-Puerto-Real, 1.- 
San Fernando, 1.-Tarifa, 2.-Vejer, 1. — AUDIENCIA 
DE LO CRIMINAL DE CÁDIZ: Pertenece á la Audiencia 
territorial de Sevilla, y dependen de la misma, como 
juzgados de instrucción, los siguientes part. jud.: Cá- 
diz (distr. de San Antonio y distr. de Santa Cruz).- 
Chiclana.-San Fernando.—PARTIDO JUDICIAL DE CÁ- 
DIZ: Pertenece á la audiencia territorial de Sevilla y 
á la de lo Criminal de su nombre; lo forma única- 
mente el ayunt. de Cádiz, y está dividido en 2 distr. 
que son el de San Antonio y el de Santa Cruz, am- 
bos de término. || Hist. Unos atribuyen la fundación 
de Cádiz á los Celtas; otros la suponen debida á Hér- 
cules Egipcio, y opinan otros que fueron los Tirios 
sus fundadores, mientras otros aseguran que fueron 
los Fenicios. Lo que parece confirmado es que estos 
últimos fundaron en la que hoy se llama Isla de León 
una colonia, á la que dieron el nombre de Gadir, 
Gadira ó Gadeira, que significa tallado ó muro, y 
elevaron á Hércules el famoso templo Promonto- 
rium Heracleum en la isla de Sancti-Petri, en el sitio 
donde hoy se levanta el castillo. Suplantados los Fe- 
nicios por los Cartagineses en la dominación del país, 
fueron éstos odiados sobremanera por sus cruelda- 
des; más tarde Roma, la implacable rival de Carta- 
go, tras sangrientas luchas, imperó en España, y 205 
años ant. J. C. sus legiones se apoderaron de la Isla 
de León, la cual prosperó grandemente bajo el domi- 
nio de los Romanos, que dieron á la c. el nombre de 
Gades. Julio César la dió después el nombre de A u- 
gusta urbs Julia Gaditana, y concedió á sus hab. 
el privilegiado derecho de ciudadanos romanos. Des- 
pués fué convento jurídico y municipio, cab. de la 
prov. singitana ó transfretana, obteniendo además 
de los pueblos que dependían de ella en la España- 
Ulterior, todos los países de la Mauritania, sit. junto 
al Estrecho de Gibraltar hasta el río Mulnia en Afri- 
ca. En esta época ant. los Gaditanos no sólo brillaron 
por sus proezas y heroicidades en el ejercicio de las 
armas, si que también sobresalieron en las Artes, la 
Industria y el Comercio. Su magnificencia y su gran- 
deza está demostrada por las innumcrables lápidas 
y monumentos de aquellos tiempos descubiertos en 
las ruínas de ant. edificios; á los hab. de Cádiz se 
atribuye el descubrimiento ó invención de la pesque- 
ría de los atunes, que según Aristóteles, eran muy 
sabrosos y de un tamaño extraordinario. Los Feni- 
cios los salaban y en vasijas los llevaban á Cartago.— 
En la historia moderna nos ofrece esta c. los mismos 
rasgos de valor y heroismo; esta brillante época em- 
pieza después de la expulsión de los Sarracenos.—En 
el siglo [1 había ya desmerecido mucho, pues cl puer- 
to de Alejandría se llevaba la principal atención de 
los Romanos, y las causas generales que aceleraron 
la decadencia del Imperio, influyeron poderosamente 
sobre este establecimiento puramente mercantil. En 
el siglo IV, asegura Avieno que la opulenta Cádiz ya- 
cía en un montón de ruínas. Las devastaciones de 
los Bárbaros en el siglo Y alcanzaron también á esta 
c.; y los Suevos que ocuparon la Andalucía después 
de los Vándalos, acabaron de arruinar esta prov. con 
las continuas guerras que mantuvieron con los Es- 
pañoles. Bajo el sistema militar de los Godos, que 
aniquiló las Artes y el Comercio, se vió privada de 
sus principales recursos, y su situación aislada la 
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puso casi al borde de su total ruína. Los Sarracenos 
se apoderaron de ella en 794 y la poseyeron 454 años. 
Durante su dominación mo encontramos ninguna 
memoria con respecto á esta C.; lo que prueba el 
grande abatimiento en que se hallaba; Gibraltar de- 
bió ser el puerto principal que adoptaron para su co- 
municación con España. Conquistóla el santo rey 
D. Fernando en el ano de 1248, y vuelta á perder, la 
restauró el almirante Martínez en 1262, reinando 
D. Alfonso el Sabio. El mismo Rey pasó después á ver 
la plaza y para fomentar más su pob. mandó que pa- 
sasen á Cádiz 300 familias de Laredo, Santander, San 
Vicente de la Barquera y Castro de Urdiales, conce- 
diéndole los privilegios de c. En 1263 se erigió la 
iglesia en catedral trasladando á esta c. la silla de 
Medina-Sidonia, y á fines del mismo siglo y princi- 
pios del siguiente en los reinados de Sancho el Bravo 
y Fernando IV, se armaron algunas expediciones 
marítimas, que aunque dirigidas desde Sanlúcar y 
Sevilla, es regular surgiesen en esta babía. En 1294 
la armada aprestada en ella hizo levantar el sitio de 
Tarifa al Rey de Marruecos, y en 1309 se sostuvo con 
las fuerzas de mar de Algeciras y se tomó á Gibral- 
tar y á Ceuta. En 1333 la escuadra de Alonso XI, al 
mando del almirante Tenorio, impidió los socorros 
de los Africanos al castillo de Gibraltar que había 
caído en sus manos y le tenía puesto sitio. En 1337 
el mismo Almirante derrotó la Escuadra portuguesa, 
haciendo prisionero al general Pezano y á su hijo. 
Eran continuos los armamentos marítimos para con- 
tener á los Africanos y expeler á los que se habían 
fijado en esta costa sobre el Estrecho. Las expedicio- 
nes que se hicieron desde el año 1344 en que se efec- 
tuó la toma de Algeciras, hasta 1491, no fueron me- 
nos gloriosas. — El descubrimiento de la América 
abrió un nuevo campo al genio mercantil de los Gadi- 
tanos, y en pucos años refluyeron sobre el continente 
andaluz los utilísimos resultados que produjo la co- 
municación con el Nuevo-Mundo. En 1553 intenta- 
ron los Argelinos saquear á Cádiz; pero su armada 
pereció en el Estrecho. En todos tiempos ha sido 
esta c. el blanco de los tiros de Inglaterra. Drak en 
1587 y el Conde de Essex en 1596 hicieron sentir å 
esta c. todo el rigor de los celos que causaba á su na- 
ción este establecimiento sobre la costa del Medite- 
rránco, capaz de disputarle el dominio en el imperio 
de los mares. Ese último la tomó, y desalojando á 
sus vecinos la puso fuego. Desocupáronla el 16 de Ju- 
lio y pocos días después mandó repoblarla Felipe 11. 
En 1625 fué otra vez atacada por los Ingleses y Ho- 
landeses, aunque sin fruto, y en 1686 ha amenazó la 
Escuadra francesa con motivo de la reclamación de 
los buques que se habían detenido por vía de repre- 
salia de resultas de la presa de Luxemburgo. Las re- 
sultas de estos ataques y los continuos desembarcos 
de los Moros se hicieron sentir vivamente desde fines 
del siglo XVII hasta principios del XVII; pero la 
traslación á Cádiz del comercio de Sevilla en 1718, 
subsanó las pasadas pérdidas y extendió su benéfico 
influjo hasta las pob. de Puerto-Real, Puerto de 
Santa María y Rota, las cuales en breve se hicieron 
Y. y c. respetables. En 1.” de Noviembre de 1755 ex- 
perimentó un temblor de tierra por espacio de 6 å 7 
minutos, que no causó grandes daños á la pob. Á 
este fenómeno sucedió una inundación de las aguas 
del mar que penetraron en la c., causando pérdidas 
de mucha consecuencia. En los años 1780, con mo- 
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tivo de la guerra con los Ingleses y sitio de Gibral- 
tar, fué esta Bahía el punto de reunión de las Escua- 
dras de España y Francia. Para no exceder los limi- 
tes de un artículo geográfico hemos omitido los por- 
menores sobre las numerosas y brillantes escuadras 
que desde su restauración han zarpado de su Bahía 
para dar la ley al mundo mercantil ó para hacerse 
respetar de cualquiera nación rival. Baste decir que 
en 1790, cuando las diferencias sobre Nutka en Cali- 
fornia , se armaron en pocos meses hasta 30 navíos 
de línea. Finalmente la historia de la Marina de Cá- 
diz es la de la Marina española.—Por el estado polí- 
tico de Europa á fines del último siglo, esta plaza ha 
padecido las consecuencias de muchos años de con- 
tinuas guerras que han incomodado la Nación. Así 
como su Comercio es marítimo, así ba experimen- 
tado pérdidas muy considerables: Sufrió un bloqueo 
de muchos anos por los Ingleses, un bombardeo en 
los días 3 y 5 de Julio de 1797, el cual no tuvo ma- 
yores resultas, y otro ataque de la Escuadra inglesa 
en 1800 cuando se hallaba afligida de una horrorosa 
epidemia. La guerra de 1808 anadió nuevos timbres 
á la gloria inmarcesible de Cádiz. En ella se deposi- 
taron los últimos restos de la Independencia espa- 
nola en 1809; y la seguridad de que disfrutaba la Re- 
gencia instalada el 1.° de Febrero de 1810 á nombre 
de Fernando VII entre sus leales hab., mientras las 
huestes francesas sembraban el terror y la muerte 
por todos los ámbitos de la Peninsula, hacía que sa- 
lieran de Cádiz las saludables disposiciones que alen- 
taban á los valientes que luchaban con el Extranjero. 
Desde 1810 á 1812 estuvo sitiada por los Franceses 
que arrojaron dentro de la plaza desde las baterías 
del Trocadero la friolera de 15.521 bombas, sin que 
por esto lograran su rendición. En 1812 reuniéronse 
Cortes en Cádiz, las cuales hicieron la Constitución 
que fué jurada y promulgada en 19 de Marzo de di- 
cho año. En 1820, después de proclamada por Riego 
la Constitución de 1812 en Cabezas de San Juan, el 
coronel Nicolás de Santiago Rotalde inició en 24 de 
Enero de dicho año en Cádiz un movimiento para 
secundar el alzamiento, pero el éxito no favoreció la 
insurrección y habiendo llegado á la plaza con nue- 
vas fuerzas el capitán general Freire, la pob. le pidió 
secundara el movimiento, lo cual prometió para ga- 
nar tiempo, mas el día siguiente en vez de promul- 
gar el Código fundamental, como había ofrecido, 
atacó al pueblo mandando romper el fuego sobre él, 
haciéndolo atuchillar de una manera inhumana y 
dejando funestos recuerdos de aquella jornada; y sin 
embargo, el movimiento constitucional quedó triun- 
fante en toda la Nación , siendo jurado en Cádiz el 
27 de Abril del mismo año el Código de 1812. En 15 
de Junio de 1823 entró en Cádiz el rey Fernando VII 
con toda su familia, permaneciendo en la c. du- 
rante el asedio establecido por el Ejército francés, 
que mandaba el Duque de Angulema. Cuando el 
Gobierno constitucional comprendió que no podía 
sostenerse más entró en tratos con el sitiador, y cl 
Rey y su familia salieron para el Puerto de Santa 
María, residencia del Cuartel general francés, desde 
donde Fernando VII derogó la otra vez vencida Cons- 
titución de 1812. En 1829 el Rey concedió á Cádiz la 
gracia especial de puerto franco, de la que disfrutó 
hasta 1832. En 1833, 1834 y 1854 se vió azotada por 
el cólera la c., que á más de las epidemias que hemos 
citado, sufrió los estragos de otra en 1812. La Milicia 
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nacional de Cádiz fué una de las últimas que en 1843 
sostuvieron la regencia de Espartero, y en su puerto 
se embarcó éste para Inglaterra; y en los inmensos 
trastornos políticos de nuestra patria, Cádiz se ha 
declarado siempre en favor de la Libertad. En la Ba- 
hía de Cádiz y por la Escuadra allí surta, se inició 
el día 18 de Setiembre de 1868 la Revolución que 
fué secundada en breve por el resto de España. Cá- 
diz fué de las primeras pob. que tomaron parte en 
el alzamiento republicano de 1869 y en el cantonal 
de 1873. 

Cádiz: Geog. Pueblo con cura y gobernadorcillo, 
en la isla, prov. y part. jud. de Negros, Filipinas, 
dióc. de Iloilo, con 3.423 hab. Está sit. en una lla- 
nura, saludable y feraz; produce caña dulce, palay, 
maíz, abacá, algodón, sibucao, tabaco, arroz, legum- 
bres, hortalizas y frutas; cría ganado y tiene caza y 
pesca. Hay buenas maderas. 

Cádiz (RODRIGO PONCE DE LEÓN, CONDE DE AR- 
cos Y MARQUÉS DE): Biog. Caballero español, que 
tomó parte en las guerras del tiempo de los Reyes 
Católicos y fué de los que más se distinguieron en la 
toma de Granada; después de su muerte ocurrida en 
1492, el marquesado de la c. de Cádiz fué incorpora- 
do á la Corona. 

Cadmea: Geog. ant. Nombre de los primeros 
edificios fundados por Cadmo al rededor de la Coli- 
na, al pie de la cual se edificó la c. de Tebas, cuya 
ciudadela conserva todavía el nombre de Cadmea. 

Cadmía:s. f. Quim. El óxido de zinc sublimado 
durante la fundición de este metal, y que ordinaria- 
mente lleva consigo óxido de cadmio. — Por exten- 
sión el hollín ó sublimación metálica, que se adhiere 
en el techo de la hornaza ó en las paredes del crisol 
cuando se funde la plata, cobre, etc. 

Cádmico, ca: adj. Quim. Que está formado de 
cadmio, que contiene cadmio. 

Cadmio: s. m. Miner. y Quim. Metal blanco 
que se encuentra frecuentemente unido al zinc; es 
algo azulado, brillante y muy parecido al estaño, dúc- 
til y malcable; se le encuentra también en pequeña 
cantidad en diferentes variedades de sulfuros, car- 
bonatos ó silicatos naturales de zinc. Como el cad- 
mio es mucho más volátil que el zinc, se le halla en 
los primeros productos que destilan, cuando se so- 
meten los minerales de zinc al tratamiento metalúr- 
gico destinado á poner el zinc en libertad. El cadmio 
no forma más que un grupo de compuestos ó combi- 
naciones con los metaloides, las cuales corresponden 
á su atomicidad máxima. Se conocen el cloruro, bro- 
muro, ioduro, fluoruro, sulfuro, óxido é hidrato de 
cadmio, y las sales resultantes de la sustitución del 
hidrógeno de este hidrato por un radical ácido. 

Cadmo: s. m. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros, tetrámeros, que tienen por tipo el cadmo gi- 
gantesco de la Australia. 

Cadmo: Tpos. her. Hijo del fenicio Agénor, ha- 
cia 1300 ant. J. C.; fué encargado de buscar á su her- 
mana Europa, robada por Júpiter. Según la tradición 
poco segura, si bien generalmente adoptada, fundó 
la Cadmea, ciudadela de Tebas, é introdujo en Gre- 
cia el alfabeto fenicio. 

Cadmo de Mileto: Biog. y Bibl. Uno de los 
primeros logógrafos griegos; se cree escribió, en el 
siglo VI ant. J. C., la Historia de la fundación de 
Mileto y de toda la Jonia, obra perdida desde bace 
mucho tiempo. 
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Cado: s. m. Banco de pizarra ó cayuela.— prov. 
En Aragón, huronera ó madriguera. || Metrol. Me- 
dida de capacidad para áridos, usada en Grecia y en 
Italia, equivalente á unos 61 litros. 

Cado ó Cadoc (San): Biog. Hijo de Gontrán, 
principe de los Bretones, á quien sucedió; pero no 
tardó en abandonar el poder para abrazar la vida mo- 
nástica. Conservó una parte de sus bienes, cuyas 
rentas destinó para remediar las necesidades de los 
pobres, de los peregrinos y del clero, fundando, en- 
tre otros, los monasterios de Llan-Carvan y Llan- 
Jllut; m. en Wedon, en el condado de Northampton. 
Según Chastelain, este santo es el mismo que San 
Cado ó San Cadoc que dió su nombre á la isla de 
Eness-Caduad, cerca de la costa de Vannes. 

Cadoalla (SAN PEDRO DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt, y part. jud. de Becerreá, en la prov. y 
dióc. de Lugo. 

Cadoce: s. m. prov. En Asturias, el gobio. 

Cadolao: Biog. (Y. CADALOO.) 

Cadolini (JosÉ): Biog. Ingeniero italiano, que 
n. en Milán en 1805, y m. en Turín en 1858. Distin- 
guióse en la Hidráulica, en la Mecánica y en la cons- 
trucción de edificios industriales, y sin embargo no 
prosperó. || Bibl. Publicó un Prontuario para elin- 
geniero mecánico. 

Cadollas: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Sente- 
rada, en la prov. de Lérida y part. jud. de Tremp. 

Cadones (SANTIAGO DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. y part. jud. de Bande, en la prov. y dióc. 
de Orense. ; 

Cadoo: s. f. Bot. Especie de pimienta de Su- 
matra. 

Cadopton: Geog. V. y parroquia de Inglaterra, 
en el país de Gales, condado de Glamorgan, con 35.000 
hab.; hay minas de hulla y de cobre. 

Cadore ó Pieve di Cadore (Cadubrium): 
Geog. Y. de Italia, cab. del distr. de su nombre, en 
la proy. de Belluno, en el Véneto, á la derecha del 
Pieve, con 3.335 hab.; está rodeada de altísimas mon- 
tañas, entre ellas el Tauro, donde nace el río Ta- 
gliamento; en sus bosques hay buenas maderas de 
construcción, que se trasportan por el Pieve. — Los 
Franceses derrotaron allí á los Austríacos en 1797; 
Napoleón la erigió en ducado en favor de Cham- 
pagny.—El distr. de Cadore tiene 18.716 hab. 

Cadóricos (ALPES): Geog. (V. los art. ALPES, 
Los, y ALPES ORIENTALES.) 

Cadornega (ANTONIO DE OLIVEIRA): Biog. Via- 
jero portugués, natural de Villaviciosa; hizose notar 
por su valor como soldado y como capitán en Ango- 
la; m. por los años 1690. |] Bibl. Es autor de un no- 
table trabajo, cuyo manuscrito conserva la Biblioteca 
Nacional de París: Historia das guerras angola- 
nas, 1680, y de un Compendio das expugnaao do 
reino de Bengala e das terras adjacentes. 

Cadós (SANTA MARINA DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Muíños, en la prov. y dióc. de Oren- 
se y part. jud. de Bande. 

Cadoso, sa: adj. Se aplica al lugar profundo 
del río, donde hace remanso el agua; se usa también 
cemo $. m. 

Cadoudal (JorcÍ): Biog. Célebre conspirador 
francés, uno de los jefes realistas de la Bretaña, que 
n. en Kerleano, cerca de Auray, en 1771, y m. en 
Paris en 1804; hijo de un rico labrador, se reunió á 
los Vendeanos del Loira con algunos amigos, en 1793; 
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fué capitán de Caballería en el cuerpo de StofMlet, y 
volvió al Morbihan después de la derrota del gran 
Ejército. Fué preso con su fiel alférez Mercier; se es- 
capó de las prisiones de Brest, tomó parte en las ex- 
pediciones de Grand-Champ y Quiberon, se señaló 
por su infatigable actividad en gran número de pe- 
queños combates, y á pesar del abandono del Conde 
de Artois, en 1799 sublevó á toda la Bretaña contra 
el Directorio, desde Guerande á Saint-Brieuc. Ata- 
cado en Puente de Loch por fuerzas superiores, se 
sometió á Brune por el Convenio de 2 de Febrero. 
Llamado á París, resistió á los seductores ofreci- 
mientos de Bonaparte, y se refugió en Inglaterra, 
donde Luís X VIII le nombró teniente general. Vol- 
vió 4 Morbihan, y aunque permaneció ajeno á la 
conspiración de la Máquina infernal, vióse obliga- 
do á regresar á Inglaterra. En Agosto de 1803 des- 
embarcó en las peligrosas orillas de Biville, con mu- 
chos de sus compañeros, y marchó á París con inten- 
ción de derribar al Primer Cónsul. Pero habiendo 
encontrado á Pichegrú y Moreau, que debían ayu- 
darle, llenos de irresolución, se preparaba para vol- 
verse á Inglaterra, cuando fué arrestado cerca de la 
plaza del Odeón. Se defendió con valor y dignidad, 
no quiso solicitar su gracia, y pereció en el cadalso 
el 23 de Junio de 1804, con 11 de sus compañeros. 

Cadours: Geog. L. de Francia, depart. del Alto- 
Garona, cab. de cantón en el distr. y á 39 k. NO. de 
Tolosa, con 1.100 hab. 

Cadoz:s. m. prov. En Asturias, cadoce. 

Cadreita: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la prov. 
de Navarra, dióc. de Pamplona y part. jud. de Tude- 
la, con 663 hab. Está sit. en una llanura, bien venti- 
lada y con clima sano. El terreno es fértil, y produce 
cereales, legumbres, hortalizas y vino; cría ganado 
y tiene caza, y pesca en el río Aragón. 

Cadrete: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov., 
dióc y part. jud. de Zaragoza, con 665 hab. Está sit. 
en la prolongación de una suave pendiente; su clima 
, es sano. El terreno es casi todo llano y de regular 
calidad; produce cereales, legumbres, hortalizas, fru- 
tas, vino y aceite ; cría ganado y tiene caza. 

Cadrón (SAN ESTEBAN DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. y part. fud. de Lalín, en la prov. de Pon- 
tevedra y dióc. de Lugo. 

Cadsant ó Casandria: Geog. Isla de los Paí- 
ses-Bajos, en la Zelandia, entre el Mar del Norte, el 
Escalda Occidental y varios canales derivados de 
este rio. Está protegida por grandes diques.— Los 
Holandeses se apoderaron de esta isla en 1604, y los 
Franceses en 1794. Los Ingleses empezaron la guerra 
de los Cien Años apoderándose de la isla de Cadsant. 

Cadsura:s.f. Bot. Género de plantas anoná- 
ceas, de flores monopétalas irregulares, originarias 
de las Indias Orientales. 

Caduca: s. f. Zool. La membrana exterior del 
feto en los mamíferos. 

Caducado»: p. p. de caducar. 

Caducamente:ady. m. Débilmente. 

Caducante: p. a. de caducar.—adj. Que caduca. 

Caducars v. n. Hablar ú obrar sin juicio ni con- 
cierto por la debilidad que trae consigo la edad avan- 
zada, la falta de sentidos ó el vicio de las potencias. 
—mect. Acabarse, arruinarse alguna cosa por antigua 
ó gastada. || Leg. Perder su fuerza un decreto ó ins- 
trumento público por falta de uso, por haber pasado 
el tiempo de su validez ó por otra razón.—Acabarsc, 
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extinguirse ó perderse alguna cosa, y así se dice que 
caduca la herencia cuando falta heredero; que ca- 
duca el derecho que se tiene á una propiedad cuan- 
do se deja que un poseedor extraño la haga suya por 
medio de la prescripción, etc., etc. 


~. Caduceador: s. m. El rey de armas que publi- 


caba la paz y llevaba en la mano el caduceo. 

Caduceo: s. m. Palo ó vara delgada, lisa y ci- 
líndrica, rodeada de 2 culebras, insignia de Mercu- 
rio; entre los Gentiles lo llevaban los heraldos ó em- 
bajadores en tiempo de guerra como símbolo de la 
paz, y hoy lo es del Comercio. 

Cadúceos s. m. Caduceo. 

Caducidad: s. f. La calidad de caduco. 

Caduciferos: adj. y s. m. Se ha aplicado algunas 
veces á Mercurio, por ser el caduceo uno de sus atri- 
butos. 

Caducifioro, ra: adj. Bot. Se dice de las plan- 
tas cuyas flores son caducas. 

Caduco, ca: adj. Decrépito, viejo, gastado, muy 
anciano.—Perecedero, poco durable. || Bot. Se aplica 
á la parte de la planta que muere antes que los ór- 
ganos en cuya composición entra. || Leg. Lo que pier- 
de su vigor ó cae en desuso.—Lo que se acaba ó que- 
da sin efecto por extinción. [| Zool. Se dice de cier- 
tos órganos, como las patas de los insectos, que no se 
conservan en los diferentes estados por los cuales 
pasa el animal en su desarrollo. 

Caduquezss. f. La edad caduca. 

Cadurcios ó Cadurcos (Cadurci): s.m. pl. 
Hist. y Geog. ant. Individuos de un pueblo galo que 
habitaron al SO. de los Arvernes, formaron parte de 
la Aquitania I. Su territorio ha sido después el 
Quercy, correspondiente al depart. del Lot y al N. 
del Tarn-y-Garona. Sus c. principales eran Divona 
Cadurcorum, ó Cadurcum, (hoy Cahors) y Uxello- 
dunum, (hoy tal vez Capdenac). 

Cadusios (Gele ó Cadussi): s. m. pl. Hist. y 
Geog. ant. Individuos de un pueblo de la ant. Me- 
dia, al SO. del mar Caspio. | 

Cadwaldyr ó Calwaladyr: Biog. Ultimo rey 
de los Bretones; en 660 sucedió 4 su padre Cadwa- 
llon, pero cuando los Bárbaros invadieron la Gran 
Bretaña se retiró á Roma, donde m. en 705. Durante 
su reinado se mostró benévolo con los Cristianos. 

Cadwallon: Biog. Rey de los Bretones en el 
siglo VIT; vencido por Edwin, príncipe de Northum- 
berland en 633, fué inmediatamente restablecido por 
su sobrino Braint-Hir, y tomó el título de rey. Le 
sucedió su hijo Cadwaldyr. 

Caedizo, za: adj. Que cae fácilmente.— Que 
amenaza ruína; que está próximo á caer. 

Caedura: s.f. Art. y Of. Lo que en los telares 
se desperdicia ó cae de los materiales que se tejen. 

Caen (Cadomus ó Cadomum): Geog. C. de Fran- 
cia, cap. del depart. del Calvados, cab. del distrito y 
cantón de su nombre, en la confluencia del Orne y 
del Odon, con 41.210 hab.; tiene un peq. puerto que 
comunica con el mar por medio de un canal de 12k. 
de long. Es notable su Iglesia de San Esteban, donde 
está la tumba de (suillermo el Conquistador: lo son 
igualmente las de San Pedro y la Trinidad, y la Aba- 
día de las Damas. Tiene Tribunal de Apelación, 
Academias de Jurisprudencia, y de Ciencias y Letras; 
hay fabricación de encajes, géneros de punto y telas 
de algodón, construcción de barcos y célebres ferias 
sobre todo en ganado. — Guillermo el Conquistador 
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la hizo plaza fuerte y residencia de su corte, instaló 
en ella un Tribunal de Hacienda y la embelleció, 
fundando además algunos monasterios. Fué tomada 
por los Ingleses en 1346 y en 1417, siendo recon- 
quistada en 1450; en 1793 fué el foco de la protesta 
girondina.—El distr. de Caen tiene 127.000 hab. 

Caen: Geog. Peq. isla de la Oceanía, en la Mela- 
nesia, archiptélago de Nueva-Bretaña, situada á los 
3° 27' lat. N. y á los 156% 56’ long. E. — Bongainville 
la llamó Oración y Maurelle Refugio. 

Cirene ó Ceenepolis: Geog. ant. C. de la Te- 
baida, que estaba sit. á 2 millas al NO. de Coptos, 
sobre la orilla oriental del Nilo. 

Caer: v. n. Venir un cuerpo de arriba abajo lle- 
vado ó arrastrado de su propio peso; se usa también 
como r. — Perder un cuerpo el equilibrio hasta dar 
en tierra ó cosa firme que lo detenga; también se 
emplea como r.— Desprenderse ó separarse una cosa 
del lugar á que estaba adherida; tratándose de cosas 
pertenecientes á un cuerpo animado; también se usa 
como r.—Seguido de la prep. de y del nombre de al- 
guna parte del cuerpo, venir al suelo y dar en él con 
la parte nombrada, como: caer de cabeza, caer de 
espaldas, etc.— Venir á dar un animal ó persona en 
el armadijo Ó engaño preparado contra él ó ella. — 
met. Dejar de ser, desaparecer.—Perder la prosperi- 
dad, fortuna, empleo ó valimiento.—Incurrir en al- 
gún error ó ignorancia, ó en algún daño ó peligro.— 
Disminuirse ó minorarse, debilitarse alguna cosa, 
como el caudal, la salud, el favor, el ánimo. — Tra- 
tándose del color, perder su viveza, bajar.— Ir á pa- 
rar uno ádistinta parte de la que se propuso al prin- 
cipio.—Llegar el cumplimiento del plazo en que em- 
piezan á devengarse ó deberse algunos frutos ó rédi- 
tos. — Tocar ó pertenecer á alguno unn alhaja, em- 
pleo, cargo ó suerte. — Advertir alguna cosa en que 
antes no se había uno fijado.—Estar situado en algu- 
na parte ó cerca de ella. — Corresponder una cosa á 
determinada época del año, mes ó día. — Hablando 
del Sol, del dia, de la tarde, acercarse su fin.—Ren- 
dirse, someterse, cederá la fuerza, como: cayó por 
fin el castillo.—Colgar ó estar una cosa más larga de 
lo que conviene.— Sobrevenir.— met. y fam. Morir. 
— ant. Caber.— AL CAER DE LA HOJA (Ó DE LA PÁM- 
PANA): m. adv. fam. Al fin del otoño; al acercarse el 
invierno.—CAER BIEN (Ó MAL) UNA COSA CON OTRA (6 
Á OTRA): fr. met. y fam. Tener orden y proporción 
con ella ó ser conveniente y oportuna, ó todo lo con- 
trario.—CAER DE PLANO: fr. Caer tendido á la larga, 
sin poderse valer.—CAER ENFERMO (Ó MALO): fr. En- 
fermar. — CAER POR DEFUERA: fr. fam. No salir uno 
muy perjudicado de una cosa, ó no sentir demasiado 
€l perjuicio que recibe.— CAER QUE HACER: fr. fam. 
Ofrecerse ocasión de trabajar ó de hacer alguna cosa. 
——CAYENDO Y LEVANTANDO: loc. met. y fam. Con al- 
ternativas adversas y favorables, sin fijeza en lo bue- 
no ó conveniente; se dice mucho de los enfermos que 
experimentan algún alivio de cuando en cuando. — 
ESTAR UNA COSA AL CAER: fr. met. Estar muy próxi- 
ma á suceder; se emplea generalmente aludiendo á 
la fruta próxima á caer del árbol. I| Mar. Calmar en 
todo ó en parte el viento.—Entrar por la primera vez 
en el agua el buque recién construído, resbalando á 
ella desde la grada.—Caminar el buque directamente 
hacia atrás, teniendo el aparejo en facha. 

Caer ó Car: Filol. Palabras célticas que signifi- 
can lugar fortificado, las cuales se encuentran in- 
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distintamente empleadas en muchos nombres geo- 
gráficos ingleses, como: Carmarthen ó Caermarthen; 
Carnarvon ó Caernarvon, etc. 

Caerleon ó Carleon (Isca Silurum): Geog. C. 
de Inglaterra, en el País de Gales, condado y á 30 k. 
SO. de Montmonth, junto al Usk, cerca del Canal de 
Bristol, con 14.000 hab.—Se cree que fué la residen- 
cia de Arturo, rey de los Siluros, y que éste estable- 
ció allí la Orden de la Tabla redonda. 

Caermarthen ó Carmarthen: Geog. Corn- 
dado del Pais de Gales, Inglaterra, limitado al N. por 
el de Cardigan, al E. por los de Brecknock y Gla- 
morgan , al S. por la bahía de Caermarthen y al O. 
por el condado de Pembroke, con una superficie de 
2.520 k. cuadr. y 112.000 hab. Es bastante montaño- 
so, pero el clima es benigno y sus valles muy férti- 
les; cría mucho ganado y tiene minas de carbón y de 
hierro, y canteras de piedra calcárea y de pizarra; hay 
industria lanera.—La cap. es la c. del mismo nombre. 

Caermarthen ó Carmarthen: Geog. C. de 
Inglaterra, en el País de Gales, cap. del condado de 
su nombre, á la orilla derecha del Towy , con 11.000 
hab.; tiene un buen puerto en una gran bahía que 
lleva su nombre. Hay fundiciones, cordelerías y ta- 
lleres de construcciones marítimas. 

Caernarvon ó Carnarvon: Geog. Condado 
del País de Gales, Inglaterra, limitado al E. por el 
de Denbigh, al 6É. por el de Merioneth, al S., al O. 
y al N. por el Mar de Irlanda, con una superficie de 
1.141 k. cuadr. y 96.000 hab.; el clima es frío, hay 
buenos pastos, criándose en ellos numeroso ganado, 
y tiene minas de plomo y de cobre, y canteras de pi- 
zarra. La agricultura está allí bastante atrasada; su 
cap. es Caernarvon. 

Caernarvon ó Carnarvon: Geog. C. de In- 
glaterra, en el País de Gales, cap. del condado de su 
nombre , con 9.800 hab.; tiene buen puerto en el es- 
trecho de Menai, que es muy frecuentado en la época 
de los baños de mar; su comercio es de bastante im- 
portancia.— En el castillo de esta c., fundada en 1283 
por Eduardo I, n. Eduardo HI, primer príncipe de 
Gales. 

Caerphilly: Geog. C. de Inglaterra, en el País 
de Gales, condado de Glamorgan, á 12 k. N. de Car- 
diff, con 4.000 hab. 

Caerse: v.r. Caer, en sus 3 primeras acepciones. 
—met. Desconsolarse, añigirse, descaecer.— CAERSE 
DE MADURO: fr. met. y fam. Que se aplica al viejo de- 
crépito, cercano á la muerte. — CAERSE DE SUYO: fr. 
met. Con que se nota la poca firmeza de las cosas 
mal fundadas, que se desbaratan sin necesidad de 
extraño impulso. —Ser una cosa de muy fácil com- 
prensión.— CAERSE MUERTO: fr. met. Con la prep. de 
y el nombre de miedo, gozo, risa, ú otro por el estilo, 
se emplea para ponderar el miedo, gozo, etc. que uno 
padece.— CAERSE REDONDO: fr. met. Venir al suelo 
por algún desmayo ú otro accidente. 

Caerwis3 Geog. C. de Inglaterra, en el país de 
Gales, condado y á 8 k. SO. de Flint, con 1.200 hab. 
— Fué cap. del condado, y en ella se reunieron du- 
rante mucho tiempo los Bardos para celebrar sus cer- 
támenes poéticos. 

Cæsar: Hist. (V. CÉSAR.) 

. Cæsar Augusta ó Cæsarea Augusta: Geog. 
Esp. ant. Nombre que lleyó Zaragoza , después del 
de Salduba, en la España Tarraconense y país de los 
Edetanos. 
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Cæsena: Geog. ant. Importante c. de la Galia 
cispadana, sit. en la Via Emilia, á la orilla derecha 
del río Sapis; es la actual Cesena. 

Caetani: Hist. (V. GAETANI.) 

Cætobrix, Catóbriga ó Cetóbriga: Geog. 
Esp. ant. C. de la Lusitania, en el país de los Tur- 
detanos; parece corresponder á las ruínas del pro- 
montorio llamado Troya opuesto á Setúbal, al E. de 
la embocadura del Tajo. 

Cat: Filol. La undecima letra del alfabeto he- 
breo; tiene el sonido de la c dura ó k, y su valor nu- 
mérico es el de 300.— Letra del alfabeto árabe que 
tiene el mismo sonido que la anterior. 

Caf ó Kat: Rel. Nombre que los Árabes y Persas 
musulmanes dan á una montaña imaginaria, que se- 
gún ellos rodea el mundo entero con su cadena gi- 
gantesca y circular, en tal forma que el Sol que nace 
detrás de esta montaña va á ocultarse otra vez detrás 
de ella. 

Cata: Geog. (V. KAFFA.) 

Catfado»s p. p. de cafar. 

Cailar: v. n. Germ. Escapar. 

Calarnaum: Geog. ant. Peq. c. de la Galilea, 
en la cual vivió Jesucristo algunos años; se cree 
que existen aún algunas ruínas de dicha c. cerca de 
Tell- Hum. 

Café: s. m. La bebida preparada con la semilla 
tostada y molida de la planta de este nombre. — La 
casa, salón ó sitio público en que se despacha y sirve 
esta y otras bebidas á los concurrentes. — JUEGO DE 
CAFÉ: Conjunto de vasijas y demás utensilios que se 
requieren para servir el café á unas cuantas perso- 
nas. [¡ Bot. Dase comúnmente este nombre á la se- 
milla de un árbol que de clla también lo toma, el cual 
forma un género de la familia de las rubiáceas, (pen- 
tandría monoginia, L.) Los caracteres del árbol del 
café, llamado también cafeto y cafetero, son: ramas 
que salen de toda la longitud de su tronco, alter- 
Nas, apareadas y opuestas entre sí; sus semillas, del 
tamaño de habichuelas y algo menos, están cubier- 
tas, lo mismo que el tronco del árbol, de una costra 
blanquecina, muy delgada y que se seca al abrirse; 
y su madera es bastante dura y de un sabor dulzaino 
empalagoso. Está siempre poblada de hojas de un 
verde agradable, luciente por la parte superior y bajo 
por la inferior, enteras, sin dientecillos ni estrías en 
sus contornos, agudas por los 2 extremos, opuestas 
aunque apareadas y parecidas á las del laurel ordina- 
rio, con la diferencia de que aquéllas son por lo ge- 
neral menos secas, y menos gruesas y más anchas y 
más puntiagudas en su extremidad. De los encuen-, 
tros de la mayor parte de las hojas nacen hasta 5 flo- 
res parecidas á las del jazmín, sostenidas cada una 
por un pedúnculo corto; son ellas enteramente blan- 
cas y gamopétalas. Estas flores perecen muy pronto 
y tienen un olor suave y agradable. El embrión ó 
fruto tierno, que poco á poco se hace del grueso y de 
la figura de una cereza, se termina en parasol; al 
principio es de un verde claro, luégo tira á rojo, des- 
pués á un rojo hermoso, y últimamente es de un 
rojo oscuro, en su perfecta madurez. Su carne es vis- 
cosa y de un gusto desagradable, el cual se muda 
cuando está seco, en cuyo caso se parece al de nues- 
tras ciruelas pasas; el grueso de este fruto se reduce 
entonces al de una baya de laurel. Dicha carne (la 
del fruto), sirve de cubierta á 3 huesecitos pequeños 
vales, muy unidos, redondeados en su lomo, aplas- 
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tados por la parte donde se juntan, y de un blanco 
que tira á amarillo; cada uno de ellos contiene una 
semilla coriácea oval, en forma de bóveda por su 
lomo, lana. por su lado opuesto, y surcada bastante 
profundamente en el medio y en toda la longitud de 
este mismo lado. Este árbol crece mucho en Batavia 
y en la Arabia, y su tronco es siempre delgado en 
proporción de su altura. Casi todo el año está cargado 
de frutos y de flores. — Respecto al cultivo del café, 
la experiencia demuestra que no prueba la trasplan- 
tación que suele hacerse de los pies nuevos de café 
que nacen de los frutos caídos, y preciso es, por lo 
tanto, recurrir á la siembra artificial; ésta ha de ba- 
cerse al descampado después de haber dado buena 
mano de vueltas á la tierra y de haberla bien abona- 
do, mejor con mantillo que con estiércol. El terreno 
estará ordenado por tablas, en las cuales se abrirán 
surcos de unos 2 centímetros de profundidad, y de 
16 á 20 de longitud. En ellos se echará el fruto, des- 
pojado de su pulpa, pero no de su cubierta coriácea. 
Las semillas se colocarán á unos 6 ó 7 centímetros 
de distancia una de otra, y se cubrirán con tierra. 
Es importante elegirlas bien maduras y frescas, pues- 
to que no nacen si están secas. Las que de éstas se 
destinan para la siembra, no deben estar mucho 
tiempo amontonadas, pues en este caso fermentaría 
la pulpa, y la fermentación danaría el germen. À me- 
dida que á las semillas se les despoja de su pulpa, 
váselas echando en ceniza, la cual se pega á su cu- 
bierta, en virtud del jugo viscoso que suelta la pul- 
pa, impidiendo de este modo que se peguen unas á 
otras; esto se hace con el objeto de sembrarlas más 
fácilmente. Los meses de Marzo, Abril, Mayo y Ju- 
nio, son los más á propósito para la siembra, pues de 
este modo las plantas, cuando son jóvenes, no tienen 
que sufrir más que los soles del invierno. En el caso 
contrario sufren los del verano, que muchas de ellas 
no pueden resistir, y perecen por consiguiente. Esen- 
cialísimo es, que en el terreno sembrado de café no 
quede ninguna mala hierba. Dichos terrenos deberán 
regarse teniendo presente que el agua que reciben 
durante la noche les es más beneficiosa que la que 
durante el día se les echa. Es necesario sembrar to- 
dos los años cierto número de granos, en proporción 
á la extensión del campo, para ir con los tallos que 
estos granos produzcan, reemplazando los pies que 
destruye el ardor del Sol, la sequedad, los gusanos 
grandes, los piojos, insecto blanco que se pega á las 
ramas, y las arañas que á menudo matan las plantas 
más vigerosas, particularmente en los primeros años. 
Las siembras producen á veces variedades de supe- 
rior calidad, hijas sin duda del buen cultivo, y de las 
cuales pueden resultar útiles descubrimientos. Para 
multiplicar dichas variedades es preciso injertarlas. 
De cualquier manera que las plantaciones se bagan, 
sólo maíz ó guisantes pueden cultivarse en los mis- 
mos campos, y eso sujetándolos con rodrigones y se- 
parándolos de las plantas para que no se agarren á 
ellas. Este cultivo se verifica tan sólo en los 2 pri- 
meros anos, al cabo de los cuales ninguna otra planta 
se debe mezclar con el café. Dos maneras hay de 
trasplantar el café. La primera, más segura y más 
útil, pero más larga y más costosa, consiste en tras- 
plantarlo con su terrón. Es este sistema cl más se- 
guro, porque todas las plantas así trasplantadas 
prosperan generalmente, y el más útil desde luégo, 
porque estando menos expuestas á perecer, se nece- 
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sitan menos plantas para reemplazarlas, y después 
porque no padeciendo en su trasplantación, su vege- 
tación es más precoz. La segunda manera consiste en 
arrancar las plantas sin eurarse de conservar el te- 
rrón; pero antes de entrar en explicaciones, no será 
malo que digamos algo sobre el terreno que al café 
conviene. Gústanle las tierras ligeras, los cascajales, 
las piedras y el calor. Aunque en los puntos lluvio- 
- $05 prospera mejor y parecen más vigorosos, ni da en 
ellos tanto fruto, ni es éste de tan buena calidad. 
Las tierras coloradas y pedregosas, como las de la 
Isla de Francia, son en general las más á propósito 
para las plantaciones de este género, pero en los paí- 
ses secos de tierras rojas, francas y profundas, ó no 
prosperan, ó se secan muy en breye. Estas mismas 
tierras le son ventajosas en países húmedos y lluvio- 
sos. Plantado el café en pequeños espacios, entre 
montes y cubierto con los árboles del sol de Levante 
y de los vientos generales, crece en menos tiempo y 
parece más hermoso á la vista» pero hase notado que 
en este caso da menos y peor fruto. El café requiere 
sol y aire, y sin estos requisitos ni hay cosechas 
abundantes ni frutos delicados. En los parajes secos 
sería mucho mejor dar á las plantaciones del café la 
figura de un paralelogramo estrecho, largo y metido 
en el monte, de manera que presentase al Oriente 
lo largo de sus costados y se extendiese de Norte á 
Mediodía. También sería bueno hacer de trecho en 
trecho calles derechas y anchas, que dividiesen el 
paralelogramo en otros muchos, y que cruzasen las 
2 orillas ó lindes de los árboles opuestos, y aun la 
misma plantación. Por regla general deben las plan- 
tas del café colocarse á 2 metros de distancia una de 
otra, y en todas direcciones; pero al efecto deberá, 
no obstante, tenerse presente la naturaleza del te- 
rreno. Los hoyos se harán, si es posible, con antici- 
pación, para que la influencia del aire mejore la tie- 
rra de sus paredes; cuidando, en los terrenos secos, 
de hacer esta operación ep los días lluyiosos. Las 
precauciones esenciales qUe hay que tomar para la 
trasplantación del café, son las siguientes: arrancar 
las plantas con todas sus raices, en cuanto posible 
sea; cortar en el sitio de la trasplantación la raiz cen- 
tral, dejándole sólo un pitón y la cabeza, y puesta la 
planta en el hoyo, se llenará éste, no con la tierra 
que de él se sacare, sino con la de la superficie del 
terreno inmediato. Si los calores aprietan después 
de hechas estas operaciones, se procurará regar las 
plantas á lo menos una vez. Por último, se cuidará 
después de que el terreno esté completamente lim- 
pio. Las hierbas se arrancarán con la mano y en ma- 
nera alguna con la azada, pues en este caso se co- 
rrería peligro de cortar las raíces capilares que salen 
del cuello de la planta. La tierra de alfar ó arcilla 
pura son los mejores abonos para los terrenos secos. 
Los árboles se desmochan á los 3 años después de su 
plantación, á fin de que, extendiéndose sus ramas, 
sea más fácil la recolección; pero no bastando al 
efecto esta operación, se irán sucesivamente cortan- 
do los renuevos que perpendicularmente salgan del 
tronco. El único cuidado que la recolección exige es 
coger las semillas en su perfecta madurez. La mane- 
ra de secar el fruto es operación de alguna impor- 
tancia. Extendiendo el café todas las mañanas en 
una era (conviene que esté empedrada y un tanto in- 
clinada) se amontona al acercarse la noche y se cu- 
bre con esteras de hojas de voaka durante ella; pero 
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como que el café amontonado fermenta, y como 
amontonándolo se seca con más lentitud y se perju- 
dica su calidad, sería mejor dejarlo también exten- 
dido durante la noche ; aunque bien cubierto, como 
también en los días de lluvia. De todos modos es 
preciso darle vueltas para que las semillas se sequen 
por igual. El mejor sistema de todos es secar el café 
en una estufa, pues de este modo se hace la opera- 
ción con más prontitud, y es más segura y más com- 
pleta, y como el café no se coge todo á un tiempo, no 
es necesario que la estufa sea sumamente grande. 
Una vez seco el fruto, es preciso mondarlo, para lo 
cual se siguen varios métodos. El preferible entre 
todos ellos es verificar la operación en molinos de 
viento ó de agua. Quitadas ası las pulpas, se lavan 
las semillas, se secan luégo al sol, y se les hace lué- 
go soltar su cubierta coriácea, machacándolas, aven- 
tándolas después para limpiarlas. La última de todas 
las operaciones es sevarlo de nuevo, antes de echarlo 
en costales, y al efecto es siempre preferible la estu- 
fa, cuidando de airearlo después.—Tocante á las pro- 
piedades del café hay que tener presente que si está 
muy quemado es sumamente irritante y se vuelve 
alcalino, en cuyo caso toma un gusto acre y su olor 
pierde el aroma; pero si está en su punto, el café 
conserva su aceite esencial; es aromático y no irrita 
tanto. También los apasionados al café han sostenido 
la cuestión de si se debería tostar en molino, ó en 
sartén ó cazuela. Probado está que el molino ataca 
el aceite esencial, única parte aromática del café, y 
lo ataca de tal manera, que las paredes interiores del 
molino se cubren de una sustancia parecida en su 
tersura y brillo á una capa de barniz negro de china. 
En la cazuela, por el contrario, la frialdad del aire 
atmosférico impide la evaporación del aceite esen- 
cial. Analizado por varios químicos, se ha reconoci- 
do que el café contiene una pequeña cantidad de 
aceite volátil concreto, goma ó mucílago, albumina 
vegetal, cierto aceite blanco, dulce é inodoro, un 
principio amargo, una sustancia oleo-resinosa suma- 
mente acre, y por último, un cuerpo cristalizable 
que se presenta en largos y sedosos filamentos, aná- 
logos á los del amianto. La cafeina (tal es el nombre 
que á dicho cuerpo se ha dado) se convierte al estado ` 
líquido por medio de un calor lento, y sesublima en 
largas agujas, el agua y el alcohol la disuelyen con 
facilidad; pero es insoluble en*el éter. Debe no- 
tarse que después de la urca y del ácido úrico, la 
cafeina es de todas las sustancias orgánicas que se 
han analizado la que más ázoe contiene, puesto que 
llega á la proporción del 29 por 100. El café no ad- 
quiere todas las propiedades que en él se apetecen 
hasta después de haberse tostado, sin cuya opera- 
ción es su bebida insípida y nauseosa. Los efectos del 
café sobre la economía son tanto más perceptibles 
cuanto menos tiempo se ha dejado trascurrir para su 
infusión entre la torrefacción y su preparación; es- 
tos efectos no han sido considerados de la misma 
manera por todos los autores; Mr. Richard, persona 
muy competente, los resume de la manera siguiente: 
«Este líquido, tomado en caliente, es un estimulante 
»enérgico; reune tudas las ventajas de las bebidas es- 
»pirituosas sin tener ninguno de sus inconvenientes; 
»es decir, que no produce la borrachera ni todos los 
paccidentes que la acompañan. Determina en cl es- 
»tómago una agradable sensación, un estímulo que 
»no tarda en extenderse por toda la economía ani- 


CAFE 


»mal. Las facultades morales é intelectuales se ha- 
»cen más vivas y más activas con su influencia. Los 
»movimientos del corazón y de sus vasos sanguíneos 
»son más desarrollados, más frecuentes; las contrac- 
»ciones musculares son más fáciles, etc. Tomada des- 
»pués de las comidas, la infusión del café bace la di- 
»gestión más fácil. Es preciso notar que el uso del 
»café antes de comer determina más bien la anore- 
»xia que el apetito.»—Parece que la terapéutica vie- 
ne en apoyo de la opinión que atribuye al café pro- 
piedades contraestimulantes, ó hipostenizantes en- 
cefálicas. El opio mata, como se sabe, congestionando 
el encéfalo, recurriéndose á los ácidos y al café para 
combatir esos efectos. Es empleado también con ven- 
taja para combatir la embriaguez. El café se ha dado 
con éxito contra las fiebres intermitentes. Los ner- 
viosos y los afectados de almorranas deben abstener- 
se rigurosamente del uso del café, así como los indi- 
viduos atacados de flegmasías crónicas; en éstos, 
como en los que lo toman en gran cantidad, produce 
comúnmente la dispepsia, la gastralgia, etc. También 
se usa el café en polyo, quemándolo, como uno de los 
mejores desinfectantes. Puede asimismo usarse el 
café como purgante; se hace infundir 9 ó 12 gramos 
(2 á 3 dracmas) de sen en agua y emplear ésta para 
hacer el café. Por este medio se administra el pur- 
gante sin advertirlo los niños, cuya bebida es cómo- 
da cuando importa repetir su empleo. — Mr. Ferrari 
preparaba con el café un excelente jarabe; hé aquí su 
fórmula: café de Levante tostado, 1.200 gramos; azú- 
car refinado, 1.500. En un vaso tapado por espacio 
de 6 horas, hágase infundir el café con 730 gramos 
de agua fría; destapándolo un poco se pone el vaso 
al baño de maría; cuando el agua de este baño hierye 
se retira el vaso; se deja posar, se decanta y se echan 
sobre el residuo los 180 gramos de agua restante. Al 
cabo de algunas horas se decanta y se mezclan los 
líquidos, que se echan poco á poco en el azúcar; se 
hace disolver al baño de maría y se cuela. — Muchos 
autores atribuyen al café con leche propiedades lige- 
ramente laxantes; se le atribuye igualmente el dar lu- 
gar á flujos de los órganos genitales. Sin embargo está 
generalmente admitido que es un alimento agrada- 
- ble que mantiene largo tiempo, y de fácil digestión. 
— El café, según la Historia filosófica y politica de 
los establecimientos de los Europeos en las dos In- 
dias de Raynal, es originario de la Alta Etiopía, 
donde se conoció desde tiempo inmemorial y donde 
todavía se cultiva con buen éxito. Legrenée de Me- 
zitres, uno de los agentes más ilustrados que en las 
Indias ha empleado el Gobierno francés, lo ha tenido 
y usado frecuentemente, y dice que es mucho más 
grueso, algo más largo, menos verde y casi tan aro- 
mático como el que en la Arabia se empezara á coger 
á principios del siglo XV. Créese generalmente que 
un molaco llamado Chaledi, fué el primer árabe que 
usó del café, con el designio de librarse de un entor- 
pecimiento continuo que no le permitía rezar sus 
oraciones nocturnas. Imitáronle luégo sus derviches, 
cuyo ejemplo siguieron después los jurisconsultos, y 
de este modo no tardó en conocerse que esta bebida 
puriticaba la sangre por medio de una dulce agita- 
ción, y que disipaba la pesadez del estómago y ale- 
graba el espíritu, razón por la cual la adoptaron hasta 
las personas que no tenían necesidad de estar des- 
piertas. Desde las orillas del Mar Rojo hasta Medina 
y la Meca se extendió, pues, el uso del café, que los 
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peregrinos generalizaron en todos los países maho- 
metanos. En estas regiones de costumbres menos li- 
bres que las nuestras, se abrieron casas públicas con 
el objeto de distribuir en edas el café; pero no tar- 
daron en prostituirse las que se establecieron en Per- 
sia, si bien es cierto que cuntenidos después por el 
Gobierno los desórdenes, convirtiéronse ellas en un 
decente asilo para los ociosos y en un lugar de des- 
canso para los ocupados. En ellas se entretenían los 
políticos contando sus noticias, los poetas recitando 
sus versos, y los molacos narrando sus sermones. No 
sucedió lo mismo en Constantinopla, donde no bien 
abiertos los cafés, fueron frecuentados con furor. 
Merced á las representaciones del gran muftí, mandó 
el Gobierno cerrar estos establecimientos públicos, 
y el uso del café prohibido hasta en el interior de las 
casas. Á mediados del siglo XVI, disfrazado el gran 
visir Koproli, visitó los principales cafés de Cons- 
tantinopla, y encontró en ellos multitud de gentes 
que, mal contentas y persuadidas de que los negocios 
del Gobierno lo son de cada individuo en particular, 
hablaban de ellos con calor, censurando con dema- 
siada osadia la conducta de ministros y generales. 
Desde los cafés dirigióse el gran Visir á las tabernas, 
las cuales encontró llenas de gentes sencillas, la ma- 
yor parte soldados, que acostumbrados á considerar 
los intereses del Estado como propios del principe, á 
quien ellos adoraban en silencio, cantaban alegre- 
mente y hablaban de sus amores y de sus hazañas 
bélicas. Pareciéndole al Visir que debian ser tolera- 
das estas últimas reuniones, porque de ellas no le 
resultaba perjuicio alguno, juzgó como peligrosas las 
primeras, y juzgólas despóticamente, pues mandó su- 
primirlas en el acto, sin que nadie intentase después 
restablecerlas. Precisamente en el tiempo en que 
en Constantinopla se cerraban los cafés, abríanse los 
de Londres. Un mercader llamado Eduardo, que aca- 
baba de llegar de Levante, fué el primero que en 1653 
introdujo esta novedad en la capital de la Gran Bre- 
taña. Los Ingleses la rec®ieron con gusto, y siguie- 
ron su ejemplo después-todas las naciones europeas. 
—Aublet, en su Historia de las plantas de la Gua- 
yana Francesa, no está en este último punto con- 
forme con Raynal, y dice haber pruebas de que, du- 
rante el reinado de Luís XIII, se vendía en el Cha- 
telet de París la infusión de café con el nombre de 
cahoveó cahovet. Parece, prosigue Aublet, que el pri- 
mer pie de café que se cultivó en el Jardín del Rey fué 
llevado por un oficial de Artillería llamado Ressous; 
pero que habiendo perecido esta planta, el corregidor 
de Amsterdam, Pancracio, mandó á Luís XIV otro 
pie, el cual fué cuidado en el Jardín de Plantas de 
París. Interesante es la historia de este árbol, pues 
él ha sido el padre de las primeras plantaciones 
de café hechas en las islas francesas de América. 
En 1716 se entregaron al médico Isemberg, para que 
las llevase á las colonias de las Antillas, una porción 
de plantas de café, tiernas aún; pero habiendo muerto 
Mr. Isemberg poco tiempo después de su llegada á la 
América, no produjo la tentativa cl buen éxito que 
de ella se esperaba. Agradecidas deben estar aque- 
llas posesiones francesas á Mr. Declieus que en 1720 
formó de nuevo el proyecto de engrandecer á la Mar- 
tinica con el cultivo del café: á los cuidados de este 
hombre inteligente se debe el buen éxito de este se- 
gundo ensayo. Habiendo conseguido (Mr. Declieus 
era entonces capitán de Infantería y alférez de navío) 
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por el favor del médico Chirac un nuevo pie de café, 
nacido de la semilla del que había dado Pancracio, y 
que sẹ conservaba en el Jardín del Rey, se embarcó 
con él para la Martinica: durante la travesía hubo en 
el navío donde iba escasez de agua, razón por la cual 
tuvo que dividir con su arbusto la poca que le tocaba; 
generoso sacrificio por cuyo medio consiguió salvar 
el precioso depósito que llevaba. Esta planta que no 
era más gruesa que un tallo de clavel, estaba además 
bastante debilitada. «Llegado á mi casa, dice Mr. De- 
clieus, mi primer cuidado fué plantarla con todo el 
esmero posible en el punto de mi jardin que más po- 
día favorecer su vegetación. Más de una vez se pre- 
tendió quitármela, á pesar de haberme yo mismo 
constituido en guardián suyo; de manera que me vi 
precisado á rodearla de espinos y 4 ponerle un cen- 
tinela de vista hasta que llegó á su estado de madu- 
rez. El éxito más feliz llenó entonces mis esperanzas, 
pues de ella recogí como 2 libras de semilla, que re- 
partí entre todas las personas que me parecieron 
más capaces de cuidar de la prosperidad de la planta, 
la cual, abundantisima en su primera cosecha, ya en 
la segunda se halló su cultivo en estado de exten- 
derse de una manera prodigiosa. Lo que singular- 
mente favoreció su multiplicación fué que 2añous des- 
pués, todos Jos árboles de cacao que en el país había 
fueron arrancados y enteramente destruídos por una 
horrible tempestad. Entonces se aplicaron los hab. 
al cultivo del café. De la Martinica se enviaron des- 
pués plantas á Santo Domingo, á la Guadalupe y á 
otras islas adyacentes. No tardó mucho (en 1719) cn 
llevar el café á Cayena un fugitivo de la colonia de 
Francia: pesaroso él de haber abandonado este país 
para retirarse á los establecimientos holandeses de 
la Guayana, y deseando volverse con sus compatrio- 
tas, escribió desde Surinam manifestando que, si 
perdonándole su culpa se le admitía de nuevo, lleva- 
ría simiente de café en estado de germinar, á pesar 
de las penas rigurosas fulminadas contra los que con 
ella salian de la colonia. Habiéndosele otorgado lo 
que pedía, llegó el fugitivo á Cayena, llevando con- 
sigo de 1.000 á 1.500 granos de semilla fresca, los 
cuales entregó al comisario Albon, ordenador de la 
Marina, quien tomó á su cargo el cuidado de ellos, 
y consiguió que su tentativa fuese coronada del 
éxito más completo. Los frutos que produjeron bien 
pronto estas semillas fueron distribuídos á los hab., 
y en poco tiempo se multiplicaron considerable- 
mente.» La Compañía de la India, establecida en Pa- 
rís, envió á la Isla de Borbón en 1717, por conducto 
de Fougerer-Gomer, capitán de navío en Saint-Maló, 
algunas plantas de café Moka, remitidas á des For- 
ges-Bouchez, virrey de aquella isla. Según parece, 
sólo un pie existía en 1720; pero fué tal el producto 
de éste en aquel año, que de él se sembraron unos 
15.000 granos por lo menos.— El consumo de café 
que en la actualidad se hace en Europa, está calcu- 
lado en más de 60.000.000 de kilog. anuales, siendo 
las clases más apreciadas el Moka, el Caracolillo, el 
Puerto-Rico (hacienda), que es el de más consumo, 
el Manila y el Cuba. 

Cafeato: s. m. Quim. Sal producida por la com- 
binación del ácido cafeico con una base salificable. 

Cafeico: s. m. y adj. Quim. Se dice de un ácido 
que se extrae de los granos del café y que se presen- 
ta en forma de polvo blanco; sometido á una destila- 
ción seca produce un olor muy fuerte á café tostado. 
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Cafeidinas s. f. Quim. Alcaloide que se obtiene 
por la reacción de la barita sobre la cafeína. 

Catfeilorme: adj. Se aplica á toda infusión pá- 
recida á la del café. | 

Cafeína: s. f. Quim. Principio inmediato del 
café, descubierto por Ronge en 1829. Strecker demos- 
tró en 1864 que la cafeína no es más que un derivado 
metílico de la teobromina, que bajo la influencia del 
agua de barita hirviendo se descompone en ácido 
carbónico y en una nueva base, que es la cafeidina. 
La cafeína existe tanto en las hojas como en las se- 
millas del árbol del café, y se obtiene tratando di- 
chas hojas ó semillas por el agua hirviendo y preci- 
pitando la infusión por el subacetato de plomo ó por 
el subacetato plúmbico amoniacal para eliminar el 
tanino; luégo se filtra el líquido y se elimina el ex- 
ceso de plomo que aquél contenga, por medio del 
ácido sulfhídrico, y filtrándole por segunda vez, se 
le evapora á un calor suave; cuando está suficiente- 
mente concentrado se le deja enfriar, y entonces se 
forma una cristalización abundante de cafeína casi 
pura. Se puede obtener una nueva cantidad evapo- 
rando las aguas madres y abandonándolas después á 
la cristalización. También se obtiene por medio de la 
sublimación de los polvos de café con 3 décimas de 
su peso de cal viva, puestos á hervir en el alcohol. 
La cafeína se disuelve en los ácidos para formar sa- 
les, siendo las principales que se conocen: el clorhi- 
drato, cloroaurato, cloromercuriato, cianomercu- 
riato, cloroplatinato, cloropaladiato, sulfato y ta- 
nato de cafeina. 

Cafela: s. f. ant. Cerrojo. 

Caleómetros s. m. Fis. Instrumento inventado 
por Cadet de Vaux y perfeccionado por Chevalier 
para medir la densidad del café. 

Cafeona:s. f. Quim. Aceite esencial que se ex- 
trae del café tostado, el cual se cree que constituye 
el principio aromático del café; es tan corta la can- 
tidad de cafeona que existe en cada grano de café, 
que se ha calculado que, reunido un kilog., su precio 
excedería de 10.000 pesetas. 

Cafería:s.f. Aldea ó cortijo. 

Cafetal: s. m. Agric. El sitio poblado de cafete- 
ros ó cafetos. — La hacienda destinada al cultivo de 
esta planta. 

Cafetanato: s. m. Quim. El cafeato. 

Catetánico:s. m. y adj. Quim. El cafeico ó áci- 
do cafeico. 

Cafetera: s. f. La vasija en que se hace ó se sir- 
ve el café. — La mujer del cafetero. — La mujer que 
en los cafetales tiene por oficio coger la simiente en 
tiempo de la cosecha.—La mujer que vende café por 
las calles. 

Cafetero: s. m. El dueño de un café.— El que 
vende café por las calles. || Bot. El cafeto ó árbol del 
café. 

Cafetin:s. m. d. de café, por el sitio público en 
que se expende esta bebida. 

Cafeto: s. m. Bot. El cafetero ó árbol del café. 

Cafetucho: s. m. despectivo de café, por el si- 
tio público en que se expende esta bebida. 

Cafía 1 Geog. (V. KAFFA.) 

Caffarelli (Gaetano Maiorono, llamado): Biog. 
Célebre soprano italiano, que n. en una aldea de la 
Tierra de Bari, en 1703, y m. en Nápoles en 1783. 
Su primer maestro se llamaba Caffaro, y de ahí le 
vino el nombre de Caffarelli. Ganó sumas fabulosas 
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en Italia, Inglaterra y Francia, y habiendo regresado 
á su patria, compró magníficas propiedades y la se- 
ñoría de San Donato, con el título de duque. 
Caffarelli du Falga (Luís María José MAXI- 
MILIANO): Biog. General francés, que n. en el casti- 
llo de Falga, Alto-Languedoc, en 1756, de una fami- 
lia italiana establecida en Francia bajo el reinado de 
Luís XIII, y m. en 1799. Se distinguió como oficial 
de Ingenieros en el ejército del Rhin; protestó con- 
tra el destronamiento de Luís X VI, siendo destituí- 
do y encarcelado durante 14 meses; sirvió de nuevo 
å las órdenes de Kleber y Marceau, y perdió la pier- 
na izquierda. El Instituto le nombró miembro aso- 
ciado. Bonaparte le llevó consigo como jefe de Inge- 
nieros militares á Egipto; se hizo popular, aun entre 
los Árabes, pero una bala le rompió un brazo y m. de 
resultas de la amputación. La tumba que le fué eri- 
gida en Acre es todavía respetada por los Musulma- 
nes. Era hombre de rara inteligencia y gran corazón. 
Caffarelli du Falga (Francisco MARÍA AU- 


GUSTO): Biog. Hermano del anterior, que n. en 1766;, 


nombrado por Bonaparte coronel y jefe de E. M. de 
la Guardia consular, llegó á ser su ayudante de cam- 
po, y general de brigada y de división; se distinguió 
en Austerlitz y fué Ministro de la Guerra y de la Ma- 
rina en Italia desde 1806 á 1810. Peleó en España 
donde se apoderó de Bilbao y obligó á los Ingleses á 
levantar el sitio de Burgos; y en 1814, después de la 
abdicación del Emperador, condujo á María Luisa y 
á su hijo á Viena. Durante los Cien Días siguió fiel 
al Imperio, y en 1831 Luís Felipe le nombró par de 
Francia; m. en 1849. | 

Caffaro (llamado también Taschifellone) : Biog. 
El más antiguo de los historiadores genoveses; n. en 
1080 y m. en 11654. Fué uno de los Cruzados que se 
reunieron á Godofredo de Bouillon en la Palestina. 
De regreso á su patria fué elevado 5 veces al Consu- 
lado, y obtuvo 2 victorias en la conquista de Mallorca, 
demostrando ser tan valeroso capitán , como magis- 
trado incorrupto, y excelente ciudadano cuando se 
retiró á la vida doméstica para escribir la narración 
de los sucesos en que había tomado parte. || Bibl. 
Dejó unos A nales de Génova, desde 1100 hasta 1163, 
y aunque escritos en muy mal latín, constituyen un 
trabajo muy apreciable por la luz que da de aquella 
época oscura; el Senado hizo después continuar la 
obra de Caffaro hasta 1298. 

Caffieri (FeLipE): Biog. Escultor italiano, que 
n. en Roma en 1634 y m. en 1716; llamado á Francia 
por Mazzarino, fué empleado por Colbert en los tra- 
bajos de los Palacios Reales. —Su nieto Juan Jacobo, 
que n. en Paris en 1725 y m. en 1792, fué también 
distinguido escultor y perteneció á la Academia des- 
de 1750. Fué profesor y dejó varios bustos y estatuas 
en los Palacios de París y Versalles. 

Cáfilas s. f. fam. Conjunto ó multitud de gente, 


animales ó cosas; se dice especialmente de las que ' 


están en movimiento y van unas en pos de otras. 

Cafir ó Kafir: s. com. y adj. Nombre que dan 
los Musulmanes á los que no profesan su religión. 

Cafiristán (País de los Infieles): Geog. Región 
del Asia, sit. al NE, de Kabul, entre el Indo y el 
Indo-Kush, con una superf. de 51.687 k. cuadr., con 
unos 700.000 hab. que se habían resistido siempre á 
abrazar el Islamismo, el cual se cree han adoptado al 
fin. Es un país montañoso con fértiles valles, bañado 
. por el Cameh y el Pangecora, afluentes del Kabul. 
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Cafiro: s. m. Zool. Género de crustáceos, bra- 
quiuros, oxéstomos, indígenas de la Australia. 

Cafiroleta: s. f. En Cuba, dulce en pasta, hecho 
de buniato, coco, huevo, azúcar y canela. 

Cafiz: s. m. ant. Metrol. Cahiz. 

Cafizamiento: s. m. ant. Derecho que se paga- 
ba por regar cada cahizada. 

Calfopicrita: s. f. Quim. Principio amargo del 
ruibarbo; es una sustancia de un color amarillo os- 
curo, de sabor áspero y amargo, poco soluble en el 
agua, más en la caliente, y completamente soluble 
en el alcohol y en el éter. 

Cafranga (José): Biog. Político español, de cuya 
vida se tienen pocas noticias; ocupó elevados pues- 
tos, y se dice que siendo Ministro de Gracia y Jus- 
ticia en 1832, aconsejó á Fernando VII que pusiera 
el gobierno de España en manos de su esposa Doña 
María Cristina. 

Cafre: s. com. y adj. Natural de la Cafrería.— 
met. Bárbaro y cruel.—Zafío y rústico. |] 3. m. Zool. 
Especie de ave de rapiña de la Cafrería; aunque per- 
tenece al género halión, se parece algo al buitre. 
Tiene el tamaño de un águila grande y el plumaje 
de un negro mate con reflejos morenos en las alas, 
que son más largas que la cola, y tiene plumas hasta 
en los dedos de los pies, que son rojizos y terminados 
por uñas débiles y negras. Como no puede levantar 
la presa con sus garras, vive de carroña y de mamí- 
feros y pájaros de peq. tamaño. 

Cafrería: Geog. Vasta región del SE. del África, 
que se extiende por la costa del Océano Indico, des- 
de la Colonia del Cabo hasta la cuenca del río Zam- 
beze, frontera del Mozambique, y que hacia el interior 
abarca desde el desierto de Kalahari y el Alto-Ben- 
guela hasta el Océano Índico al N. de la Colonia del 
Cabo y la Hotentocia, comprendiendo la Cafrería bri- 
tánica, la Cafrería propiamente dicha, la Colonia de 
Natal y el país de los Zulús, y además el pais de las 
repúblicas de Río-Orange y de Transvaal, países del 
Monomotapa, de los Betjuanas, etc., etc. Sus confi- 
nes no están determinados, é inciertas son igual- 
mente sus divisiones, pues las que hemos citado son 
sólo de los países frecuentados de la comarca. Ade- 
más, el nombre de Cafres, ó Kafirs, ha sido apli- 
cado por los Musulmanes á todas las regiones de la 
costa SE. del África, que no han abrazado su reli- 
gión. Por todas estas razones es imposible fijar la su- 
perficie y el número de hab. de la Cafreria. Entre las 
principales tribus cafres, pueden citarse del S. al N. 
los Kusas, Mambukis, Tambuquis, Zullas, Macqui- 
nis, Biri, Betjuanas, Tamahas, Gokas, Macaus, Mu- 
rutzis, etc. Aunque salvajes, estos pueblos se dis- 
tinguen por sus costumbres hospitalarias, su bondad 
y su prudencia. En el interior del territorio se en- 
cuentran las tribus que habitan la parte inferior del 
lago Ngami, los Batunas y Bayeyes, después las que 
habitan la parte superior del Zambeze, visitadas por 
Livingstone y Oswell; el país de Monomotapa está 
también habitado por muchas tribus cafres, entre 
ellas las de los Bororos, Cazembes, Movizas, Mara- 
vis, Mongas, Meropuas, y ocupado por muchas colo- 
nias portuguesas; la costa cierra al N. el país cono- 
cido bajo el nombre de Mozambique. — La costa de 
la Cafrería es baja y malsana; muchas corrientes de 
agua, entre las cuales figuran los ríos Key, el Naba- 
gana, el río del Pescado y el del Búfalo, descienden 
de una cordillera de montañas que cubren la parte 
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occidental de esta comarca por tanto tiempo inexplo- 
rada y todavía tan poco conocida.— La Cafrería no 
tiene más que 2 estaciones, invierno y verano; du- 
rante el invierno, que es muy corto y que no dura 
casi más que el mes de Setiembre, llueve pocas ve- 
ces; los meses de Diciembre, de Enero y de Febrero 
son extremadamente cálidos, con frecuentes tempes- 
tades. El suelo produce en abundancia sandías, mijo, 
palmeras y aloes; la parte próxima al Cabo suminis- 
tra excelentes pastos, y en la parte septentrional hay 
plantaciones de caña de azúcar y de algodón. Se 
hallan algunas minas de hierro explotadas por los 
naturales. En los bosques se encuentra el león, el 
elefante, el rinoceronte, el leopardo, el búfalo y el 
mono; el hipopótamo habita las orillas de los ríos y 
arroyos. El avestruz, el pavo real, millares de pája- 
ros de todos colores y muchas especies de buitres 
forman el contingente ornitológico de la Cafrería. En 
las costas hay una gran cantidad de coral y de ám- 
bar, y las montañas, de apariencia calcárea, están 
cubiertas de árboles, de mimosas y de arbustos espi- 
nosos.— Los Cafres constituyen un tipo particular 
entre las razas africanas; según Lichtestein, Livings- 
tone, Os well, Bleek y otrôs viajeros, es el tipo de todas 
Jas tribus del África Austral, excepto los Hotentotes, 
desde Bengala por un lado, y Kiloa por otro, hasta la 
punta extrema del Continente, ó lo que es lo mismo, 
desde los 10° lat. S. hasta el Cabo que está bajo 
los 34°. Los Cafres son de una estatura y fuerzas no- 
tables, bien proporcionados, de un color negro que 
tira á gris, con cabellos negros y lanosos. Los rasgos 
de su cara tienen algo de característico. Como los 
Europeos, tienen la frente prominente; como los Ho- 
tentotes, los pómulos de las mejillas salientes; como 
los Negros, los labios deprimidos, y la barba muy 
escasa. Los Cafres no son más que medio nómadas, 
porque solamente por la fuerza abandonan los luga- 
res en que se han establecido. Sus moradas son cho- 
zas parecidas á las de los Hotentotes; los hombres 
cuidan los ganados, y las mujeres se ocupan en sem- 
brar y recoger el mijo necesario para la familia, fa- 
brican utensilios de caza, etc. Sin ser naturalmente 
belicosos, los Cafres dan pruebas de valor y bravura 
cuando se les ataca en su honor ó en sus propieda- 
des; únicamente con los Bosjemans, sus vecinos, 
están en hostilidad permanente. En estos últimos 
tiempos han tenido frecuentes guerras con los bab. 
de la Colonia del Cabo, y con mucho trabajo han po- 
dido los Boers someter en parte al poderoso pueblo 
de los Zulús. El Cafre no se contenta con su color 
natural, y se pinta el rostro y todo el cuerpo con al- 
mazarrón en polvo, desleído en agua. Algunas veces 
los hombres, y con más frecuencia las mujeres, aña- 
den al color el jugo de cualquier planta olorosa. Para 
que no se les quite este primer baño, se dan por en- 
cima una capa de tuétano y de grasa de animales, 
que penetrándole, se une íntimamente á la piel y al 
propio tiempo da á ésta mucha más flexibilidad. Las 
mujeres se diferencian mucho de los hombres en la 
estatura, porque rara vez llegan á tener la de una eu- 
ropea bien formada; su conformación, sin embargo, 
es tan buena como la de los hombres. Los Cafres se 
visten con las pieles de los animales que matan ca- 
zando, ó de los que domestican. Tienen por adornos 
anillos de marfil ó de cobre, que llevan en el brazo 
izquierdo y en las orejas. El ganado lanar y vacuno 
constituye su principal riqueza, y cl cultiyo de las 
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tierras, del cual están encargadas las mujeres, les 
proporciona una parte de su subsistencia. — Todas 
las tribus cafres pueden dividirse en 5 pueblos: los 
A macosas, los Amatonyas, los Amswazi, los Ama- 
pondas ó Mambuquis y los Amazulah ó Zulús, que 
son los más poderosos. Todas viven bajo el sistenra 
patriarcal, en una especie de aldeas que se llaman 
kraas, y practican la poligamia; tienen una idea 
imperfecta del Sér Supremo, veneran la memoria de 
sus abuelos, y creen en los espíritus. Á pesar de los 
esfuerzos de los Misioneros, el Cristianismo ha he- 
cho pocos prosélitos entre los Cafres.—Su lengua es 
dulce, rica en vocales y figurada, y varía algo en las 
diversas tribus. — En 1847 los Ingleses, después de 
una sangrienta guerra, sujetaron una parte del país 
de los Amacosas, que dividieron en 6 condados ó dis- 
tritos, estableciendo por cap. King-William's town 
sobre el río Búfalo, y los agregaron á la Colonia de 
Natal. A consecuencia de la guerra entre Ingleses y 
Zutús, en 1879 quedó prisionero su rey Cettivayo, 
quien fué llevado á Londres con la principal idea de 
civilizarlo, lo cual no se ha conseguido. En 1880 fué 
anexionada á la Colonia del Cabo otra gran parte de 
la Cafreria, con más de 120.000 hab. 

Catfrillo: s. m. d. de cafre. 

Caisa ó Capsa: Geog. (V. KAFSA.) 

Caftán : s.m. Hisi. Especie de túnica ó pelliza 
que el gran Sultán distribuye á los principales ofi- 
ciales de la Puerta Otomana en los días de solemni- 
dad , ó á los embajadores de las potencias extranje- 
ras en sus audiencias de recepción, enviándołe asi- 
mismo en testimonio de satisfacción y de amistad al 
scherif de la Meca y á otros varios príncipes musul- 
manes, así como á los bajás ó pachás y á los goberna- 
dores de las provincias. Estas pellizas están hechas 
ordinariamente de telas más ó menos ricas y forra- 
das de marta cebellina y otras no menos preciosas 
pieles. El caftán es, pues, un traje honorífico; y el 
gran visir, el capitán-bajá y los bajás mismos le dis- 
tribuyen también á sus subalternos, siendo este uso 
muy antiguo en el Oriente. i 

Cafur-al-Akhschidi ó Cafur-al-Ikschid: 
Biog. Soberano del Egipto, que m. en 968; era negro 
y esclavo de Ikschid. Este Príncipe le cobró afecto y 
le entregó la tutela de sus hijos, pero Cafur, abusando 
de la confianza que en él depositara su Senor, se apo- 
deró del poder en perjuicio de los hijos de aquél. 

Cafya ó Cafyos: Geog. ant. C. sit. al N. de la 
Arcadia, cerca de la cual fué derrotado Arato por los 
Etolios el año 221 ant. J. C. 

Cagaaceite: s. m. Zool. Pájaro, especie de tor- 
do, de color pardo oscuro, con el cuello manchado de 
blanco, y la cabeza, pico y pies rojizos; debe su nom- 
bre 4 su excremento que es oleoso. 

Cagachín: s. m. y adj. met. Entre el vulgo, hom- 
bre ruín y cobarde: |] s. m. Zool. Mosquito de color 
rojizo, mucho más peq. que el común. 

Cagada: s. m. Entre el vulgo, el excremento que 
sale cada vez que se evacua el vientre.—met. y fam. 
La acción contraria á la que corresponde hacer en 
un negocio. — Á BUSCAR LA CAGADA DEL LAGARTO: 
expr. met. y fam. que se usa para despedir á uno con 
desprecio. 

Cagnda: Geog. Isleta de las Antillas, cerca de 
la costa NE. de Puerto-Rico. i 

Cagadero: s. m. Entre el vulgo, el sitio donde 
concurren muchas gentes á evacuar el vientre. 
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Cagados p. p. de cagar. 

Cagado, da: adj. met. Lo dice el vulgo del que 
es para poco y sin espíritu. 

Cagaflerro+s s. m. La escoria del hierro. 

Cagajón + s. m. Cada una de las porciones ó par- 
tes separadas de que se compone el estiércol de los 
caballos, mulas, burros, etc. 

Cagalaolla: s. m. El que va vestido de botarga 
y con máscara en algunas procesiones en que van 
danzantes. 

Cagalar: s. m. y adj. Entre el vulgo, la tripa la- 
mada intestino ciego. 

Cagalera:s. f. Entre el vulgo, la repetición de 
cursos ó cámaras. 

Cagaluta : s. f. Cagarruta. 

Cagar: y. n. Entre el vulgo, evacuar el vientre.— 
met. y fam. Manchar, deslucir, echar á perder algún 
negocio.—Torcer algún negoció. 

Cagarrache: s. m. El mozo que en los molinos 
de aceite, lava el hueso de la aceituna. || Zool. El 
cagaaceite. 

Cagarreta: s. f. Entre el vulgo, cagarruta. 

Cagarria: s. f. Bot. Especie de hongo pequeño 
y temprano, muy abundante en varias partes de Es- 
paña; tiene el sombrerillo redondo, convexo, y de 
color blanco amarillento por encima y blanco por 
debajo. 

Cagarropa: s. m. Zool. Cagachín. 

Cagarruta: s. f. Cada una de las porciones ó 
partes de que se compone el excremento del ganado 
menor. i 

Cagástrico, ca: adj. Med. Se aplica á toda en- 
fermedad producida por un principio contagioso. 

Cagastro:s. m. Med. Según Paracelso, el prin- 
cipio ó germen de todas las enfermedades. 

Cagatinta: s. m. fam. despectivo. Oficinista; se 
dice también Cagatintas. 

Cagatorlo: s. m. Entre el vulgo, el lugar desti- 
nado para evacuar el vientre. 

Cagayán: Geog. Prov. del Archipiélago filipino, 
la más septentrional de la Isla de Luzón, con 3.930 
k. cuadr. de superf., y cerca de 86.000 hab. La cap. 
es Tuguegarao; sus principales c. son: Aparri, Ca- 
malaningán, Enrile, Malaneg, Solana, Pamplona y 
Tuao. Está atravesada por varias cadenas de monta- 
nas y limitada por las importantes cordilleras de 
Sierra-Madre y del Norte. La hidrografía del pais 
comprende el gran lago de su mismo nombre, sit. al 
NE., cuya circunferencia es de 60 k., el Cagayán ó 
Tajo, el mayor de los ríos de la isla, y los de Banay, 
Futay. Pinacanuán, Aleguía, Abulug y Masi. Es 
bastante fértil, siendo sus principales producciones 
el arroz, maíz, algodón, y sobre todo el tabaco. Su 
industria consiste en tejidos de telas de algodón, en 
la pesca y en el lavado del oro; sus hab. hablan el 
malayo. 

Cagayán: Geog. Pueblo con cura y gobernador- 
cillo, en la isla de Mindanao, Filipinas, en la proy. 
y part. jud. de Misamis, dióc. de Cebú, con 9.315 
hab. Está sit. en la orilla derecha de un peq. río å 
que da nombre; el terreno es muy fértil y sus pro- 
ducciones principales son: cacao, café, caña dulce, 
arroz , mangas, maíz, burí, frutas y legumbre; cría 
ganado y tiene caza. 

Cagayán: Geog. Gran río de la Isla de Luzón, 
Filipinas, llamado Tajo por los Españoles; nace en 
las vertientes del encumbrado monte Caraballo-Sur 
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y después de un curso de más de 200 k., va á des- 
aguar en el mar. 

Cagayán-Salú: Geog. Isla del Mar de Mindoro, 
al NE. de Borneo; ticne unos 30 k. de circuíto, su 
suelo es fértil y es la mayor de un peq. grupo de 6 
islas llamadas de Cagayán, que forman parte del 
Archipiélago de Sulú. 

Cagayoncillo: Geog. Peq. isla del Archipiélago 
filipino, la mayor de un grupo del mismo nombre, de- 
pendiente de la prov. de Antique; hay en esta isla una 
pob. llamada también Cagayoncillo, con 1.800 hab. 

Cagigosa (La): Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. 
de El Pueyo de Araguás, en la prov. de Huesca y 
part. jud. de Boltana. 

Cagli (Callis): Geog. C. de Italia, en la prov. de 
Pesaro y Urbino, círc. y á 22 k. de Urbino, con 10.213 
hab.; es sede episcopal. En la Iglesia de Santo Do- 
mingo se ccnserva un fresco de Juan Sanzio. 

Cagliari (Caralis ó Calaris): Geog. C. de Italia, 
cap. de la prov. del mismo nombre, en la Isla de 
Cerdeña, sobre la costa S. de la misma, junto á la 
embocadura del Mulargda, y en el fondo del ancho 
golfo que también lleva su nombre, con 33.903 hab.,; 
es una c. mal construida, y'en lo más alto de la co- 
lina, sobre cuya falda está edificada, tiene un fuerte 
castillo, obra del Fratino pisano, que encierra un 
Palacio real. Hacia el puerto tiene un barrio llamado 
de Iå Marina. Es silla arzobispal. Su célebre Torre 
del Elefante es debida á los Pisanos, que la constru- 
yeron en 1309; son también notables su Catedral, la 
Casa municipal, la Universidad, el Acueducto y el 
Teatro. Su industria es poco importante, pero el co- 
mercio es muy activo, sobre tods en cereales, le- 
gumbres, sal, aceite y pieles. — Su fundación es an- 
terior á los tiempos históricos. En ella estuvieron 
los Tirrenos, los Fenicios, los Cartagineses y los Ro- 
manos, que la tuvieron como ventajosísima posición 
militar. Ya se habla de Cagliari, 420 anos después de 
la fundación de Roma, en cuya época L. Cornelio Sci- 
pión arrebató esta pob. y puerto á Annon , general 
cartaginés. Los Pisanos la poseyeron después de los 
Romanos, conservándola éstos hasta el 1330, en que 
se la quitó Jaime II de Aragón, permaneciendo bajo 
el dominio de Aragón, y de Espana luégo, hasta 

720, en que fué dada á la Casa de Saboya.—La prov. 
de Cagliari tiene una superf. de 13.329 k. cuadr., con 
408.341 hab., y se divide en los circ. de la cap., Igle- 
sias, Lanusei y Oristano. — El círc. de Cagliari con- 
tiene 149.548 hab. 

Cagliostro (José Balsamo, llamado el CONDE DE: 
Biog. Célebre charlatán italiano, nacido al parecer 
en Palermo, en 1743, de una oscura familia. Acusado 
de estafa, se expatrió y recorrió varias regiones del 
Oriente, y logrando la posesión de algunos secretos 
medicinales, empezó á obtener cierto crédito entre 
las poblaciones ignorantes, y llegó á adquirir gran- 
des riquezas, que aumentó casándose con Lorenza 
Feliciani, mujer tan hermosa como intrigante. En- 
tonces recorrió la Europa Central y la del Norte, y 
en 1780 visitó la c. de Estrasburgo, donde acrecentó 
su fama con algunas curas que se reputaron como 
maravillosas. Establecióse en París, en 1783, y de la 
propia manera que lo había hecho en la Rusia y en 
la Polonia, explotó allí con habilidad aquella socie- 
dad fatigada y anhelosa siempre de lo extraordinario; 
predijo el porvenir, evocó los muertos, prometió la 
riqueza y la inmortalidad, y expendió su famoso eli- 
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xir de la vida para mantener al hombre y á la mu- 
jer en perpetua juventud. Fundó después la logia de 
la Masonería egipcia, pero habiéndose comprometido 
en el asunto del Collar de la Reina, con el Cardenal 
de Rohan, íntimo amigo y admirador suyo, fué des- 
terrado, emprendiendo entonces de nuevo sus via- 
jes. Visitó la Inglaterra y la Suíza, y tuvo la impru- 
dencia de ir á Roma, donde el célebre hechicero y 
maguetizador cayó en poder del Santo Oficio, que 
después de haberle condenado á muerte en 1791, le 
retuvo preso en el fuerte de San León, donde m. en 
1795. Su esposa, encerrada en un convento, le sobre- 
vivió algunos años. || Bibl. Sobre la vida de este fa- 
moso aventurero, han escrito Schiller su Visionario, 
y Goethe su Gran Copto. 

Cagnacci (Guido Caulassi, llamado): Biog. 
Pintor de la Escuela bolonesa, que n. cerca de Rími- 
ni, en 1601, y m. en Viena en 1681; fué uno de los 
mejores discípulos del Guido. — En el Museo del 
Louvre hay suyo un San Juan Bautista. 

Cagnard de la Tour (CArLos, BARÓN): Biog. 
Fisico francés, que n. en París, en 1777, y m. en 1859. 
Llamado en 1811 al Consejo de Estado y luégo al Mi- 


nisterio del Interior, llevó á cabo numerosas inda- : 


gaciones sobre Mecánica, Fisica y Química; dichos 
trabajos le valieron el título de barón y el ingreso en 
la Academia de Ciencias. Entre sus invenciones y 
descubrimientos merecen citarse: la trasformación 
de la velocidad de Arquímedes, en máquina aventa- 
dora, en 1809; un molino, del peso sólo de 2'50 kilog., 
para macerar el grano en los campos; la Sirena, ins- 
trumento acústico; el acueducto colgante de Crouzol, 
del largo de cerca 200 metros; la bomba hidráulica 
filiforme; la romana cronométrica ; la máquina para 
estudiar el vuelo de los pájaros, etc., etc. 

Cagnola (EL MARQUÉS Luís): Biog. Arquitecto 
italiano, que n. en Milán, en 1762, y m. en 1833; per- 
teneció al Consejo de los Ancianos de la República 
cisalpina, y recibió de Napoleón, que le apreciaba 
mucho, el encargo de construir el Arco de triunfo 
del Simplón, hoy Arco de la Paz, considerado como 
una de las obras maestras de la Arquitectura mo- 
derna, y cuyo coste ascendió á 3.600.000 pesetas. 

Cagnoli (ANTONIO): Biog. Matemático y astró- 
nomo italiano, que n. en Zante, en 1743, y m. en 1816. 
Montó en su propia casa un observatorio; fué direc- 
tor del de Milán, y presidente de la Sociedad italia- 
pa. || Bibl. Sus principales obras son: Noticias as- 
tronómicas redactadas al alcance de todas las in- 
teligencias; Tratado de Trigonometría; De las 
secciones cónicas, y Memorias sobre la figura de la 
Tierra. 

Cayón, nas adj. fam. Que evacua el vientre mu- 
chas veces; aplicado á personas se emplea como 8.— 
adj. y s. m. y f. met. y fam. Se aplica á la persona 
muy medrosa y cobarde. 

Cagotes ó Cagotianos (en francés Cagots): 
s. m. pl. Hist. Infelices parias cristianos que, como 
los leprosos y los Judíos, anduvieron errantes du- 
rante largos años, y con frecuencia fueron acusados 
de ser autores de calamidades públicas, arrastrando 
miserable existencia hasta los tiempos modernos. En 
los siglos X y XI aparecieron en el S. y en el O. de 
Francia, y aunque su origen es desconocido, la opi- 


nión común los cree fugitivos de España en tiempo 


de los Moros; su tipo en algunos de ellos recuerda 
más bien el de los hombres del Norte, y en otros re- 
117 —TOMO II. 
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vela el de una raza muy meridional. El pueblo les ha 
aplicado siempre apodos denigrantes y ha rehuído 
todo contacto con ellos. La Revolución francesa de 
1789 les dió acogida en el Derecho común francés. 

Cagsaua: Geog. Pueblo con cura y gobernador- 
cillo, en la isla de Luzón, Filipinas, en la prov. y 
part. jud. de Albay, dióc. de Nueva-Cáceres, con 
15.534 hab. Está sit. en la costa meridional de la isla, 
inmediato á un volcán; sus principales producciones 
son: arroz, cocos, maíz, caña dulce, ajonjolí, abacá, 
anil, frutas y legumbres; tiene buenas maderas. 

Cagua : Geog. C. de la república de Venezuela, 
un poco al E. del lago Tacarigua, depart. y al SO. de 
Caracas. 

Caguán: Geog. C. de los Estados-Unidos de Co- 
lombia, en el de Cundinamarca, hacia las fuentes del 
Caqueta ó Yapura; dista sobre 200 k. de Santa Fe de 
Bogotá, y tiene minas de oro en sus cercanías. 

Caguas: Geog. Pueblo con ayunt., en la isla, 
prov. y dióc. de Puerto-Rico, part. jud. de Guayama, 
con 16.099 hab. Está sit. en un Jlano cercano al Río 
Grande de Loiza ; sus principales producciones son: 
azúcar, café, tabaco, cacao, algodón, maíz, arroz, ce- 
reales y frutas. 

Caguís s. m. Zool. Mamifero cuadrumano det 
Brasil, que tiene 2 moños de pelo blanco junto á las 
orejas, y la cola larga y muy poblada. 

Cahawsbah: Geog. C. de los Estados-Unidos, 
en el del Alabama, sit. en la confluencia de los ríos 
Cahawsbah y Alabama, con unos 5.000 hab.; fué fun- 
dada en 1818, y ha sido la cap. del Tuscaloosa. 

Cahecho: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Cabe- 
zón de Liébana, en la prov. de Santander y part. 
jud. de Potes. 

Caher-Billah (MAHOMMED): Biog. (V. KAHER- 
BiLLAH, Mahommed). 

Cahicedo-Sopeñas: Geog. Esp. L. agr. al ayun- 
tamiento de Rivera Alta, en la prov. de Àlava y 
part. jud. de Vitoria. 

Cahicedo-Yuso: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
Salcedo, en la prov. de Alava y part. jud. de Vitoria. 

Cahime: s. m. Zool. Especie de caimán del Perú. 

Cahir: Geog. C. de Irlanda, condado y á 18 k. 
SE. de Tipperary, junto al Suir, con unos 6.000 hab. 

Cahiz: s. m. Metrol. Medida de capacidad para 
áridos, y que tiene 12 fanegas, equivalentes á 666 
litros. —Cabizada. 

Cabizada» s. f. Agric. La porción de tierra que 
se puede sembrar con un cahiz de grano. || Metrot. 
Medida agraria, usada en la prov. de Zaragoza, equi- 
valente á una superf. de 5.457 varas cuadradas, ó 
sean 38 áreas y 143 miliáreas. 

Cahors (Divona Cadurcorum, 6 Cadurcum): 
Geog. C. de Francia, cap. del depart. del Lot, cab. 
del distr. y cantón de su nombre, junto al Lot, con 
15.593 hab.; es sede episcopal. Conserva restos de un 
ant. circo romano y de un acueducto de 25 k.; tiene 
comercio de vinos, aguardientes, cueros, trufas, etc. 
— Fué la cap. de los Cadurcios, y tuyo importancia 
por las vías militares que la unían con Burdeos, Pe- 
rigueux, Lyon y Tolosa; fué después cap. de un con- 
dado dependiente de Tolosa, y sufrió mucho en la 
guerra de los Albigenses y en la de los Ingleses. Con- 
quistóla Enrique de Navarra, en 1580, después de 5 
días de lucha. Desde 1321 á 1751 tuvo una importan- 
te Universidad, que contó á Cujas entre sus profe- 
sores. 
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Cahorsano, na: s. m. y f. y adj. Natural de 
Cahors.— adj. Perteneciente á Cahors ó á sus natu- 
rales. 

Cahorsino, nas s. m. y f. y adj. Cahorsano. — 
adj. Cahorsano. 

Cahuerco: s. m. ant. Carcavuezo. 

Cahusac (Luís De): Biog. Literato y autor dra- 
mático francés, natural de Montauban, que m. en 
París en 1759. Fué uno de los secretarios del Conde 
<ie Clermont. I| Bibl. Escribió varias tragedias y co- 
medias para el Teatro Francés, entre ellas Zeneida, 
que figuró largo tiempo en el repertorio, y varios 
poemas para la Ópera, que fueron puestos en música 
por Rameau. Colaboró en la Enciclopedia, y dejó un 
Tratado histórico sobre la Danza, París, 1754. 

Caianistas: s. m. pl. Hist. rel. Los Monofisitas. 

Caibarién: Geog. V. con ayunt., en la isla de 
Cuba, prov. de Santa Clara, dióc. de la Habana y 
part. jud. de San Juan de los Remedios, con 5.835 
hab. Está sit. en terreno llano; sus principales pro- 
ducciones sun: arroz, frijoles, plátanos, tabaco, caña 
dulce, miel, cera y frutas; cría ganado. 

Caibirán: Geog. Pueblo con cura y gobernador- 
cillo, en la ista de Panay, Filipinas, en la prov. y 
part. jud. de Leyte, dióc. de Cebú, con 2.113 hab. 
Está sit. en una llanura, inmediata al río Calambis; 
sus principales producciones son: arroz, maíz, cacao, 
abacá, café, pimienta, cucos, frutas y hortalizas. 

Caico: s. m. Zool. Especie de papagayo, de cola 
mediana y de forma cuadrada, indígena de la Gua- 
yana. 

Caicos: s. m. pl. En América se da este nombre 
á ciertos bajos y á los grandes arrecifes que á veces 
forman isletas. 

Caicos (Los): Geog. Grupo de islas ó islotes del 
archipiélago de las Lucayas, con unos 2.000 hab.; cul- 
tívanse en ellas el algodón y la caña de azúcar. Las 
principales son: el Caico mayor, el Caico menor, el 
Caico del Norte y el Caico de la Providencia. 

Caicas ó Caicos Geog. ant. Río de la Misia, 
que pasaba cerca de Pérgamo, antes de echarse en el 
mar Egeo, enfrente de Lesbos. 

Caid: s.m. Especie de juez, parecido al cadí de 
los Turcos, que en los Estados de Trípoli, y antes 
también en la Argelia, reune además en sí los cargos 
de gobernador, administrador y recaudador de con- 
tribuciones en su territorio que comúnmente es el 
de una tribu. 

Caídas: s. f. La acción y efecto de caer. — La de- 
clinación ó declive de alguna cosa, como la de una 
cuesta ó un llano.—Lo que cuelga de alto abajo que- 
dando pendiente, hablando de tapices, cortinas, etc. 
—La galería interior de Jas casas de Manila, con vis- 
tas al patio.—met. Culpa, ruína, desgracia, catástro- 
fe. — La culpa del primer hombre y de los ángeles 
malos. —(Germ. Afrenta.—Lo que gana la mujer con 
su cuerpo.—pl. Entre tratantes de lana, la inferior ó 
más basta que el ganado lanar cría hacia el anca y 
otras partes; se llama así porque cuelga y cac.—Los 
embozos de la capa.— Adorno de cabeza para las se- 
ñoras. — met. y fam. Dichos oportunos, y especial- 
mente los que ocurren con naturalidad y sin estudio. 
—CAÍDA DE 0J0S: La acción de bajarlos. —Á LA caf- 
DA DE LA TARDE: M. adv. Estando para concluirse la 
tarde.—AÁ LA CAÍDA DEL SoL: m. adv. Al ponerse; al 
anochecer. || Art. y Of. Las correas que, cruzando 
por las gruperas de las caballerías de tiro, se suje- 
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tan en los trozos de la retranca por medio de hebi- 
llas. |] Fis. CAÍDA DE LOS CUERPOS EN EL vacio: Un 
cuerpo abandonado á sí mismo, sin impulso inicial, 
cae inmediatamente y no se detiene hasta que no 
encuentra un obstáculo suficientemente resistente. 
Todos los cuerpos abandonados de esta manera no 
emplean el mismo tiempo en caer de una altura; las 
velocidades que adquieren al cabo del mismo tiempo 
se diferencian mucho las unas de las otras; pero es- 
tas diferencias son debidas exclusivamente á des- 
igualdades de acción de la resistencia del aire, cuya 
energía total, la misma en igualdad de superficie, da 
para cada unidad de masa un cociente tanto mayor 
cuanto menor es la densidad del cuerpo. || Mar. La 
parte lateral y más baja de las velas trapezoides, lla- 
madas al tercio y tarquina. — El ángulo agudo que 
forma con la vertical todo objeto que no está en esta 
situación ni en Ja horizontal. — La longitud de un 
mastelero desde el cuello hasta el extremo de la coz, 
ó hasta la cubierta. — La acción y efecto de abatir ó 
caer la proa hacia sotavento, ya al dar la vela ó ya 
en una arribada navegando.—Cabezada.— La exten- 
sión de cualquier vela de cruz desde el gratil al pu- 


"jamen, la de las relingas de popa y proa de las can- 


grejas y la de popa de las triangulares.—La cesación 
ó templanza, en todo ó en parte, del viento y de las 
olas del mar. 

Caidos: p. p. de caer. — s. m. pl. Los réditos ya 
devengados de una renta. — En el papel rayado en 
que aprenden á escribir los niños, las líneas oblicuas 
que dirigen las escrituras. 

Caído, da: adj. met. Desfallecido, amilanado. 

Caleta: Geog. ant. C. del Lacio, al O. del Min- 
turno, en la costa del Mar Tirreno, célebre en la 
Antigüedad por la excelencia de su puerto; es la ac- 
tual Gaeta. —Trae su nombre de Caieta , nodriza de 
Eneas, que m. en ella, y á la cual éste mandó levan- 
tar un precioso mausoleo. 

Caifás ó Cayafás: Biog. Gran sacerdote de los 
Judíos, yerno de Anás, célebre por su participación 
en la causa de Jesucristo, á quien hizo condenar á 
muerte y perseguir á sus discípulos. Su historia no 
se conoce bien todavía. Dícese que, despojado de sus 
funciones por Vitelio, gobernador de la Siria, en el 
año 36 de la Era cristiana, se suicidó en un rapto de 
desesperación. 

Caiíía, Caifa ó Haifa: Geog. C. de la Siria, en 
la Turquía Asiática, á 10 k. S. de San Juan de Acre, 
al pie del Monte Carmelo, con 3.000 hab.; está amu- 
rallada y tiene un peq. puerto, defendido por un 
fuerte, en el Mediterráneo. 

Caigniez (Luís CArLos): Biog. Autor dramático 
francés, que n. en 1762 y m. en 1852. Era abogado 
en el Consejo de Artois cuando sobrevino la Revolu- 
ción. |] Bibl. Adquirió una verdadera reputación, de 
1800 á 1818, como rival de Pixerecourt, por sus dra- 
mas La Comida de los Jorobados, La Bella dormi- 
da en el bosque, El Juicio de Salomón, La Urraca 
ladrona y otros, representados en París, en los tea- 
tros de los bulevares. Algunas de las comedias eje- 
cutadas en otros teatros, son muy buenas, merecien- 
do ser citadas El Inconstante, Las Equivocaciones 
en diligencia, etc. 

Caigua: s.f. Bot. Planta cucurbitácea, del gé- 
nero momórdica , indígena del Perú, cuyo fruto es 
comestible. 

Cail-cedra: s. m. Bot. Árbol muy grande del 
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Cabo-Verde, perteneciente á la familia de las meliá- 
ceas, cedréleas; su corteza se usa en Medicina, y la 
madera en la ebanistería. 

Caillart (ANTONIO BERNARDO): Biog. Diplomá- 
tico francés, que n. en Aignan, Borgoña, en 1737, y 
m. en París en 1807; fué secretario de Legación en 
Parma, el Hesse, Copenhague y San Petersburgo; en- 
cargado de Negocios en Holanda, en 1786-1787, y mi- 
nistro plenipotenciario cerca de los Estados genera- 
les, y de la Dieta del Imperio en 1792, y en Berlín en 
1795. Después jefe de los archivos de Relaciones ex- 
teriores, y tuvo interinamente la cartera de Estado, 
en ausencia de Talleyrand. || Bibl. Se le debe par- 
ticularmente una Memoria acerca de la Revolución 
de Holanda, en 1787, que fué muy elogiada. 

Calllé (RENATO): Biog. Viajero francés, nacido 
en Mauzé (Dos Sevres), en 1799, m. en 1838; huér- 
fano desde niño, y apasionado por los viajes, se cm- 
barcó á los 16 años para el Senegal; después de mu- 
chas y penosas excursiones por el país, y rechazado 
por los gubernadores francés é inglés de San Luís y 
de la Gambia, fingiéndose natural de Alejandría, 
partió para el interior del África, en 1827. Soportan- 
do inauditos sufrimientos, pudo llegar al Niger, des- 
pués á Tombuctu, en 1828; á los 14 días se incorpo- 
ró á una caravana que atravesaba el Sahara, y volvió 
á Europa por Marruecos. La Sociedad de Geografía 
de Paris le concedió un premio especial de 10.000 
francos; fué condecorado, obtuvo sueldo y una pen- 
sión del Estado. |I] Bibl. En 1830 publicó su Diario 
de un viaje á Tombuctu y Jenné, que fué impreso 
gratuitamente en la Imprenta Real. 

Caillea: s. f. Bot. Género de plantas mimóseas, 
que son arbustos del Asia y del África Tropicales. 

Caillet (GUILLERMO): Biog. Aldeano francés, na- 
tural de Mello-en-Beauvaisis, en el siglo XIV; fué 
el jefe de los aldeanos subleyados contra la nobleza, 
llamados los Jacobos; él mismo se apellidó Jacob 
(buen hombre). Los excesos cometidos por Jos aldea- 
nos fueron hurrorosos; Caillet fué cogido y colgado 
por el Rey de Navarra, en 1388. 

Cailliaud (FEDERICO): Biog. Célebre viajero y 
naturalista francés, que n. en Nantes en 1787, y m. 
en 1869; estudió solamente las Ciencias naturales, y 
recorrió una parte de Europa haciendo el comercio 
de piedras preciosas. En 1815 llegó 4 Egipto, donde 
Mehemed-Alí le encargó que explorara los desiertos 
vecinos al Nilo; descubrió en los alrededores del 
Mar Rojo un ant. templo egipcio y las famosas mi- 
nas de esmeraldas del monte Labarah; recorrió una 
parte de la Nubia, residió 9 meses en Tebas, y de re- 
greso á Francia, con numerosas colecciones, vendió 
su precioso tesoro al ministro del Interior. Hizo lué- 
go otro viaje por Egipto; siguió después la expedi- 
ción de Ismael-Bey en la Alta-Nubia; penetró hasta 
los 10” lat. N., y á su vuelta á París publicó su obra 
principal, Viaje á Meroe, al Rio Blanco, más allá 
de Fazoqle, etc., 1823-1826, con mapas y graba- 
dos. Desde entonces Cailliaud se contentó con las 
modestas funciones de conservador del Museo de 
Historia natural de Nantes. [| Bibl. Además de la ci- 
tada obra, con los apuntes de Cailliaud había publi- 
cado Mr. Jomard el Viaje al Oasis de Tebas, y el 
Viaje al Oasis de Synah. Después publicó él unas 
Investigaciones sobre las Artes y Oficios, usos de la 
vida civil y doméstica de los antiguos pueblos de 
Egipto, de la Nubia y de la Etiopia..., París, 1831 
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á 1837, con láminas; una curiosa Memoria sobre los 
moluscos perforantes, 1856, y algunas notas en los 
Anales de la Sociedad académica de Nantes. 

Caímas adj. En la República Argentina y en la 
Bolivia, lerdo, estúpido, bobo. 

Calmaeán: s. m. En el Imperio Otomano, el 
lugarteniente del gran visir. 

Caimán: s. m. met. Persona astuta y disimula- 
da que afecta desinterés y prudencia para salir con 
sus intentos. || s. m. Zool. Género de reptiles sau- 
rios, de hocico ancho y corto, próximo á los cocodri- 
tos; y según algunos autores, subgénero del coco- 
drilo.—Los caimanes han sido muchas veces confun- 
didos con los cocodrilos, pero se distinguen de ellos 
por los caracteres siguientes: su cabeza es una ter- 
cera parte más ancha que larga y su cráneo forma la 
cuarta parte de sa longitud total; el hocico es corto 
y los dientes desiguales entre sí; el cuarto diente å 
cada lado de la mandíbula inferior es más largo y se 
encaja en las fosas de la mandíbula superior, en 
la que permanece oculto mientras el anima] tiene la 
boca cerrada; los del primer par se hallan en igual 
caso, y con la edad unos y otros concluyen casi siem- 
pre por horadar la mandibula y salir al exterior, por 
la parte superior del hocico. Los caimanes tienen 
las extremidades posteriores redondeadas, sin parte 
saliente alguna; sus pies son semipalmados, pues la 
membrana que une los dedos es tan corta que casi 
no llega más que á la mitad de su longitud.— Este 
género comprende cierto número de especies que ha- 
bitan todas en América; la más notable es el caimán 
de hocico de sollo (alligator lucius de Cuvier) Na- 
mado también alligator de la Florida y cocodrilo de 
la Luisiana; tiene 40 dientes en cada mandíbula; su 
longitud total, según Bartram, llega algunas veces 
hasta 7'50 metros. Los caimanes habitan con prefe- 
rencia las riberas de los ríos caudalosos y las orillas 
de Jos lagos pantanosos, suben por el Mississipi hasta 
el Río Rojo; Bartram los ha visto en arroyos de agua 
caliente y vitriólica, pero se asegura que huyen de 
las aguas salobres y no descienden jamás al mar por 
temor de encontrar allí requines y otros enemigos. 
Suele hallárselos algunas veces reunidos en bandz=, 
y se cree viven mucho tiempo. La voracidad del cai- 
mán es extremada; abre extensamente su gaznate 
y engulle de este modo mamíferos, aves acuáticas y 
peces que son los que constituyen su principal ali- 
mento, razón por la cual frecuentan los puntos más 
abundantes en pesca; algunos aseguran que no come 
más que en el agua, que sumerge en ella á su vícti- 
ma y la saca después para devorarla; todos los ani- 
males que puede atrapar con la boca le son buenos; 
los perros, puercos y hasta los bucyes no están libres 
de sus ataques; se agarran á sus hocicos y patas 
cuando van á beber y les arrastran por el agua par. 
sumergirlos y ahogarlos; raras veces atacan al hom- 
bre, y ya está generalmente desechada la idea, verti- 
da por Bory de Saint-Vincent, de que prefiere la 
carne del negro á la del blanco. Aunque perezosos, 
nadan con facilidad, pero sus movimientos son más 
pesados cuando están en tierra; así es que en el mo- 
mento en que los Negros de la Carolina se aperciben 
que los caimanes se han alejado de su retiro, les cor- 
tan el camino, se dedican varios á perseguirles, les 
matan á hachazos y celebran un banquete con la 
cola de este animal; los cadáveres mutilados de estes 
saurios despiden un hedor insoportable, y hasta lus 
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buitres abandonan su carne cuando ha llegado á 
cierto punto de alteración. Es muy corto el número 
de los enemigos capaces de destruir á estos saurios 
cuando han llegado á su desarrollo y vigor. Á veces el 
caimán se deja llevar por una corriente de agua y se 
parece á un tronco de un árbol cuya inmovilidad en- 
gaña á los demás animales. La Naturaleza ha puesto 
un obstáculo á la voracidad de este animal destruc- 
tor, no concediéndole la agilidad y la facultad de 
moverse en diversos sentidos, así es que algunas ve- 
ces llega hasta verse privado de alimento, cuya pri- 
vación soporta por bastante tiempo; suele hallárseles 
en el estómago algunos guijarros que algunos creen 
sirven para triturar los alimentos, ó para distender 
los intestinos cuando están vacíos con el fin de im- 
pedir que se contraigan. Los caimanes se guarecen 
en cuevas bastante profundas, y hasta la fecha no se 
sabe que se haya cogido alguno con lazos ó cepos. En 
la Carolina se les caza con aves y pequeños mamífe- 
ros vivos sujetos á un anzuelo atado con una cadena 
á un árbol. En la Florida cuya pob. es menos nume- 
rosa y el calor más fuerte, se hallan los caimanes en 
mayor abundancia.—La hembra del caimán de hocico 
de sollo pone sus huevos de color blanquecino, de 
cáscara resistente y casi iguales en tamaño á los 
de pava; los coloca por capas separando las unas de 
las otras por lechos de tierra amasada, y los vigila 
con muchísimo cuidado; otras especies colocan sus 
huevos bajo capas de estiércol que elevan en los si- 
tios húmedos, amontonando hojas y tallos herbáceos; 
la fermentación de estas sustancias procura á los 
huevos un calor suave, y la incubación tiene lugar 
sin auxilio de la madre. Las tortugas destruyen gran 
número de estos huevos y los indígenas se los comen 
á pesar del olor subido á almizcle que exhalan. Des- 
de el momento que nacen los caimanes se arrojan al 
agua, donde están expuestos á los ataques de las tor- 
tugas, de algunos peces y anfibios voraces y hasta de 
los caimanes viejos. Los que sobreviven á estos pe- 
ligros son muy pequeños y muy débiles en el pri- 
mer año, no muerden aun cuando se les coja con la 
mano, y se alimentan sólo de peces pequeños y lar- 
vas de insectos; no atacan más-que las presas vivas 
y que se mueven y se arrojan sobre ellas con mucha 
vivacidad; en el segundo año su mandíbula se arma 
de dientes fuertes y resistentes y sucráneo se endu- 
rece en gran manera para hacerse insensible á los 
golpes; desde entonces no tienen más que un corto 
número de puntos vulnerables, especialmente en el 
bajo vientre. 

Caimanes (Istas): Geog. Grupo de 3 islas del 
Mar de las Antillas, al S. de Cuba y al NO. de la Ja- 
maica, las cuales se denominan: Caimanbrack, Cai- 
mán menor y Caimán mayor; esta última es la úni- 
ca que cuenta algunos hab. 

Caimari: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Selva, 
en la isla de Mallorca, prov. de Baleares y part. jud. 
de Inca. ° 

Caim-Biamrillah (Anmeb, por sobrenombre): 
Biog. (V. Kaim-BIAMRILLAn; Ahmed, por sobre- 
nombre). 

Caimiento: s. m. Caída.—Debilidad, desfaJleci- 
miento de ánimo ó de fuerzas corporales. 

Caimiri: s. m. Zool. Mamífero cuadrumano, 
muy lindo, del género sagú, indigena de América. 

Caimita:s. f. Bot. El fruto del caimitero; es in- 
sipido y del tamaño de una aceituna. 
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Caimitero: s. m. Bot. Árbol de las Antillas, 
cuya madera es dura é incorruptible. 

Caín: Biog. El hijo mayor de Adam; se dedicó á 

cultivar la tierra, y celoso de su hermano Abel, le 
mató alevosamente, ignorándose el instrumento de 
que se valió para ello. Dios le maldijo y le desterró 
á la tierra de Nod, al E. del Edén; allí edificó la ciu- 
dad de Henoch, y sus descendientes trabajaron el 
bronce y el hierro. Según el historiador Josefo, lejos 
de corregirse con el castigo que Dios le impuso, se 
hizo todavía peor y se entregó á todo género de exce- 
sos durante su vida que se pretende fué de 700 á 900 
años: ignórase el tiempo y el, lugar de su muerte.— 
En los primeros siglos de la Era cristiana, se formó 
una secta poco conocida de Cainitas, que intentaban 
propalar la creencia de que Caín y sus semejantes 
habían sido sacados del Infierno por el Señor. 
: Caín: s. m. met. Se dice del hombre de corazón 
perverso que en vez de favorecer á sus hermanos ó 
miembros de su familia y aliviarles en sus necesida- 
des, siéndole posible, les maltrata de obra ó de pala- 
bra, y procura empeorar su estado. 

Caín: Geog. Esp. V.agr. al ayunt. de Posada de 
Valdeón, en la prov. de León y part. jud. de Riano. 

Cainea: s. m. Bot. Arbusto sarmentoso que cre- 
ce en el Brasil, elevándose hasta la altura de unos 
10 pies; sus hojas son opuestas, acompanadas de es- 
típulas ovaladas y puntiagudas; sus flores están dis- 
puestas en racimos paniculados, y su fruto consiste 
en una pequeña baya seca, coronada por los dientes 
del cáliz y que contiene 2 semillas de albumen car- 
tilaginoso, como el del café. En el Comercio se da 
más comúnmente este nombre á la raíz de la misma 
planta, formada por una corteza parduzca, poco 
gruesa, acre y amarga, que rodea un cuerpo leñoso 
blanquecino; la Medicina la emplea en polvo, en co- 
cimiento, en extracto y en jarabe, para curar las hi- 
dropesías esenciales y sintomáticas. 

Caincicato: s. m. Quim. Sal formada por la 
combinación del ácido caíncico con una base. 

Caíncico: s. m. y adj. Quim. Se aplica á un áci- 
do descubierto en la raíz de cainca, de donde se ex- 
trae tratando esta sustancia por el alcohol; es un 
cuerpo sólido, cristalino y de color blanco. 

Cainitas ó Cainistas: s. m. pl. Hist. rel. In- 
dividuos de una secta formada en los primeros si- 
glos de la Era cristiana. (V. el art. CAiN.)—Sectarios 
del siglo II, que entre otras opiniones sustentaban 
la de un principio superior á Dios, y pretendian que 
Caín provenía de este principio, mientras que Abel 
no era más que el hijo del Criador. Según un pasaje 
de Tertuliano, son los adversarios del bautismo de 
agua, refutados por aquel escritor. «Es absurdo, de- 
cian estos herejes, creer que el agua material, que ni 
siquiera puede lavar enteramente de las impurezas 
corporales, produzca por su asociación con algunas 
palabras un cambio y renovación del espiritu.» Se- 
gún la doctrina de los Cainitas, para que el hombre 
llegara á la gnosis perfecta y á la salvación, era ne- 
cesario recorriera toda la escala de la depravación, 
cada vicio tenía su ángel especial que se debía invo- 
car al cometer el acto que dicho vicio inspiraba. 
Despreciaban la Escritura Sagrada, pero poscían va- 
rios libros apócrifos, entre ellos el Evangelio de Ju- 
das y el E.rtasis ó Apocalipsis de San Pablo, 

Cainórfica:s. f. Mús. Instrumento cuya figura 
es la de un arpa grande con un teclado semejante al 
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de un piano, con un arco para cada cuerda, el cual la 
hace vibrar en el instante en que el dedo toca la te- 
cla correspondiente á ella. 

Cainta: Geog. Pueblo con cura y gobernadorci- 
llo, en la isla de Luzón, Filipinas, en la prov., dióc. 
y part. jud. de Manila, con 1.733 hab. Está sit. en la 
margen derecha del rio de su nombre; sus principa- 
les producciones son: arroz, maíz , frutas, algodón, 
café, tabaco, cera, miel, hortalizas y legumbres. 

Cainzo: s. m. prov. En Asturias, el bárago ó 
ZArzo. 

Caipascoras: s. f. Bot. Especie de calabaza del 
Malabar, planta anual, trepadora, briónea, que se 
enrosca en cualquier otra planta que esté cerca 
de sí. 

Caipón: s. m. Bot. Árbol muy grande de la isla 
de Santo Domingo, cuya madera se usa en las cons- 
trucciones interiores de los buques. 

Caique: pron. ind. Germ. Nadie. 

Cairasco de Figueroa (BARTOLOMÉ): Biog. 
Poeta español, llamado El Divino, que n. en la Gran 
Canaria en 1340.1] Bibl. Se le deben los poemas Tem- 
plo militante, y una traducción de la Jerusalén li- 
bertada, ambas en versos esdrújulos. 

Caire: s. m. Germ. El precio de la prostitución. 
Il Art. y Of. Cuadrado peq. de hierro muy liso, que 
usan los batidores de oro para recairar los moldes en 
que baten la hoja de este metal. 

Cairel: s. m. Cerco de cabellera postiza que imi- 
ta al pelo natural, y suple porél.—La guarnición que 
á modo de fleco cuelga á los extremos de algunas ro- 
pas.— prov. En Andalucía, todo lo que cae de alto 
abajo, quedando pendiente en forma de fleco. Il 
Art. y Of. Entre peluqueros, las hebras de seda á 
que han afianzado el pelo, del cual forman después 
la cabellera, cosiéndola ála red. || Mar. La cinta más 
elevada que se pone á un buque en el remate del al- 
cázar, castillo ó toldilla. — pl. Las piezas que en las 
embarcaciones menores sirven de durmientes á los 
bancos. 

Cairelado: p. p. de cairelar. 

.  Cairelar: v. a. Echar caireles, guarnecer.con fle- 
cos de hilos pendientes los extremos de las ropas. 

Cairelotas: s. f. Germ. La camisa gayada ó ga- 
Jana. 

Cairía:s. f. Germ. El caire. 

Cairo (EL), en árabe El-Kahireh (La Victoriosa), 
y generalmente llamada por los Orientales Misr-al- 
Kahira: Geog. C. y cap. del Egipto, en el Bajo-Egip- 
to, á 1 k. de la orilla derecha del Nilo, y á 25 k. del 
origen de su deltá, con 353.851 hab., comprendidos 
en este número los del suburbio de Bulak, que le 
sirve de puerto en el Nilo, y los del llamado El Cai- 
ro Viejo (Misr-al-Aatik). Antes estaba cercada de 
murallas, levantadas por orden de Saladino, que di- 
vidían la pob. en diferentes barrios, separados por 
sus correspondientes puertas, pero actualmente es- 
tán derribadas en parte para dar lugar al ensanche 
de la c., que exteriormente presenta un magnífico as- 
pecto, pero en el interigg sus calles son estrechas, 
tortuosas y sucias en su mayoría. Tiene 4 grandes 
plazas, que son: el Esbekyeh, en el barrio europeo; 
el Birkel-el-Fil, en el cuartel árabe; y el Roumeileu 
y el Karameidan en las cercanías de la ciudadela 
llamada El-Kal'ah: esta fortificación conserva su 
primitiva grandiosidad, á pesar de los inmensos de- 
sastres causados en ella por la voladura de su polyo- 
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rín en 1823, (en la cual quedó destruído el palacio, 
la mezquita, varios trozos de muralla y algunas to- 
rres, todo construído en tiempo de Saladino), puesto 
que Mehemed-A lí mandó reemplazar las ruínas por 
nuevas construcciones. Hoy es la residencia habitual 
del Gobierno y de las principales administraciones 
del Egipto, y encierra en su recinto los Ministerios, 
la Casa de la moneda, la Escuela militar, una im- 
prenta, una fundición de cañones, una fábrica de ar- 
mas blancas y talleres de equipo. El Palacio del vi- 
rrey, construído, como hemos dicho, por Mehemed- 
Alí en el sitio que ocupó el diván de Saladino, es 
poco notable por fuera; el interior ofrece un verda- 
dero caos de riquezas. La Mezquita de Mehemed-A li, 
construída al estilo de las de Constantinopla, termi- 
na en una Cúpula rodeada de otras 4 semicúpulas y 
de 2 minaretes; está precedida de un patio espacio- 
so rodeado de un lindo claustro y cubierta por dentro 
y por fuera de alabastro oriental, que produce un 
magnífico efecto. Otra curiosidad de la ciudadela es 
el Pozo de José, destinado á suministrar agua en 
caso de sitio; está cavado en la roca, sobre un plano 
cuadrado, á uma profundidad de 93 metros; está di- 
vidido en 2 pisos, separados por un tramo, hasta el 
cual se baja por una espiral bastante suave para que 
un caballo pueda bajar. Además del Pozo de José, 
existe un acueducto que conduce á la ciudadela las 
aguas del Nilo, que tiene cerca de 4 k. de largo, y 
está construído de piedra calcárea. En una de las 
pendientes de la colina, donde está la ciudadela por 
«el lado del viejo Cairo, se ve una casa de aspecto mi- 
serable, en donde la tradición enseña que se refugió 
la Virgen cuando la degollación de los Inocentes. En- 
tre los numerosos bazares de la c., merecen ser cita- 
dos: El-Ghourieh, en donde se venden los chales de 
Cachemira, las indianas, las muselinas y las telas 
extranjeras; El-Hamzaouy, ocupado por los comer- 
ciantes de paños y sederías; El-Nahhassyn, ocupado 
por los plateros; El-Kham-el-Khalyly, ocupado por 
los joyeros, quincalleros, comerciantes de cobre y ta- 
pices; El-Bondou-HKanyeh, en donde están los dro- 
gueros y buhoneros; El-Serougyeh, en donde están 
los silleros ; El-Suug-el-Sellah, ocupado por los ar- 
meros y espaderos; El-Achafyeh, en donde se ven- 
de papel y tinta; El-Gemalyeh, que ocupan los que 
venden café y tabaco de Siria. Las telas del país se 
venden al pormenor en la gran calle de Marghout. 
El okel de los Gailahs sirve para el tráfico de los es- 
clavos que llegan de lo interior del África. El Cairo 
posee 400 mezquitas, la mayor parte de ellas ruino- 
sas, desde que el Gobierno se ha apoderado de las 
ouaqfs ó fundaciones piadosas que servían para sos- 
tenerlas. Las más notables con respecto á la arqui- 
tectura son: la de Amrú, construida en cl ano 640 
de Jesucristo; la de Teyloun, construída por el sul- 
tán Eben-Teyloun, en 850; la de Sitty-Zeinah, cons- 
truída en 910; la de El-Hakem-el-Obeidy, construí- 
da en 1007, en la dinastía de los Fatimitas; la que el 
sultán Hassam construyó en 1354; la de El-Mayo' d, 
construída en 1413 por el sultán Abon-el-Nasr-el- 
Moyed; la del sultán Kalovum-Seyf-el-Din; la de 
Kayd-bey, construida en 1463; la del sultán El- 
Ghoury, edificada en 1522; la del sultán Bargon, 
construída en 1635; y por último, la de El-A har, 
la más célebre de todas. Los Cristianos de las dife- 
rentes sectas tienen 30 iglesias ó capillas, y los Ju- 
díos 10 sinagogas. Es la sede de un patriarca griego 
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y otro copto, y para los Musulmanes es una de sus c. 
santas. El Cairo tiene numerosas escuelas y estable- 
cimientos de Beneficencia, un riq Museo de Anti- 
giedades, y un magnífico teatro.—Las mercancías de 
Europa y de todo el litoral septentrional del África 
llegan por Alejandría al Cairo, desde donde por el 
Nilo van más al interior del Egipto y á la Nubia. Las 
caravanas de Marruecos, de Argel, de Túnez y de 
Trípoli llegan, á través del Desierto africano, dete- 
niéndose en los oasis de Angilan y de Siona, comer- 
ciando en tapices y en cueros marroquíes, con que 
se hacen los zapatos más estimados de la c., y expor- 
tando telas de la India, gomas, perfumes, tejidos, 
perlas, café del Yemen, pellejería y armas. Las cara- 
vanas de Damasco le suministran telas de seda y de 
algodón, aceite y frutas secas; el Alto-Egipto sus dá- 
tiles; la Nubia, algodón; la Abisinia, el Sennaar, el 
Kordoján, el Darfour le dan marfil, oro en polvo y 
gomas; y últimamente, la Arabia remite á su mer- 
cado las armas, especias, perlas y café destinados á 
Europa. Á pesar de su carácter esencialmente co- 
mercial, no carece enteramente de industria, sino 
que se pueden distinguir 2 clases de ella, á saber: 
en pequena y en grande escala; la primera, peculiar 
de los indígenas, teje esteras y pasamanería, tornea 
la madera, el marfil y el ámbar, teje el lino, algodón, 
seda y lana, prepara y curte los cueros, etc.; la se- 
gunda, aunque poco productiva aún, ha sido inaugu- 
rada con enormes sacrificios por Mehemed-Alí y su 
bijo Ibrahim; consiste principalmente en refinerías 
de azúcar, fabricación de paños y de tejidos de algo- 
dón, manufacturas de armas, tipografía y fabricación 
de papel, que son el complemento de las Escuelas 
Politécnica, de Dibujo, Medicina, Artes y Oficios, 
Veterinaria, Lenguas vivas, etc., instituídas por el 
enérgico reformador del Egipto. Un ferrocarril pone 
El Cairo en comunicación directa con Alejandría y 
con Suez; con Alejandría también le une un canal, 
desde 1820.—La c. del Cairo, fundada hacia el año 
960 de la Era de Cristo, fué la cap. floreciente de los 
Califas fatimitas; en 1517 se apoderaron de ella los 
Turcos; después de la ruína de los Mamelucos asesi- 
nados allí por Selim, estuvo en decadencia hasta que 
Mehemed-Alí la puso en camino de su reciente pro- 
greso. 

Cairoli (Benito): Biog. Célebre hombre de Es- 
tado italiano, que n. en Pavía en 1826. Hijo del ilus- 
tre Carlo Cairoli, catedrático distinguido de la Uni- 
versidad de esta c., emprendió la carrera de Leyes, 
y no la había terminado cuando estalló la revolución 
de 1848, y fué uno de los iniciadores de la famosa 
demostración de los escolares lombardos contra el 
dominio de Austria en Italia. Desde entonces junto 
con sus 4 hermanos, inducidos todos por su madre 
Adelaida Bono á combatir por la Unidad italiana, 
tomó una parte muy activa en los sucesos políticos 
de su época; en 1831, perseguido por la policía tu- 
desca, pasó al Piamonte; en 1859 ingresó voluntario 
en las filas de los Cazadores de los Alpes, y al verifi- 
carse la cxpedición á Marsala, el 5 de Mayo de 1860, 
comandaba una compañía de los Mil. En el asalto de 
Palermo el comandante Cairoli fué herido gravemen- 
te en una pierna; en 1866 ascendió á coronel, operó 
en el Trentino, y en 1867 acompañó á Garibaldi en 
la expedición á Mentana. En su vida parlamentaria 
no fué menos activo que en su vida de soldado. Ele- 
gidu diputado á Cortes en todas las legislaturas desde 
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el primer Parlamento italiano, ba patrocinado en 
casi todas ellas 2 proyectos de ley que revelan su 
amor á la patria italiana y á la libertad; uno presen- 
tado en 1862 para que se concedieran derechos de 
ciudadanía á todos los italianos que aun no pertene- 
cían al Reino, y el otro en Mayo de 1866 pidiendo de- 
recho electoral para todos los italianos que supieran 
leer y escribir. Aunque profesando ideas muy avan- 
zadas, siempre ha sido adicto y leal á la Casa de Sa- 
boya y á la monarquía del difunto Victor Manuel H 
y de su hijo Humberto, bajo cuyos reinados ha des- 
empeñado varias veces el cargo de ministro y el de 
presidente del Consejo de Ministros, puesto que des- 
empenaba cuando Passannante atentó á la vida del 
rey Humberto, en 17 de Noviembre de 1878, durante 
su viaje á Nápoles, en cuyo lance salió herido Cai- 
roli. En Diciembre del mismo año fué derrotado el 
Ministerio que presidía, á causa del poco celo em- 
pleado por él en la represión de la agitación repu- 
blicana, siendo sustituído por el Gabinete Depretis. 
— De los 4 hermanos de Cairoli , Ernesto y Enrique 
fallecieron en el campo de batalla, y los otros 2, Luis 
y Juan , murieron de resultas de las heridas recibi- 
das en el mismo. 

Cairo-Montenotte: Geog. Y. de Italia, en la 
prov. de Génova, circ. de Savona, junto al Bormida, 
sobre el cual tiene un gran puente de piedra de 7 
arcos, con 3.641 hab. — En sus contornos tuvo lugar 
en 12 de Abril de 1796, la célebre batalla de Monte- 
notte, en la cual Napoleón derrotó á los Austríacos. 

Calit-Bey: Biog. (V. Karr-Bev.) 

Caithness: Geog. Condado de Escocia, al N. de 
la Gran-Bretana, tiene por límites al N. y al E. el 
mar, al S. y al O. varias montañas, que lo separan 
del condado de Sutherland, con una superf. de 1.600 
k. cuadr., en su mayor parte lagunas y montañas, y 
sobre 40.000 hab. La pesca es su principal industria; 
cría mucho ganado y tiene algunas fábricas de lane- 
rías. Su cap. es Wick, y sus pub. más importantes 
las de Thurso, Berrydale, Canisbay, etc. — Estuvo 
largo tiempo en poder de los Dinamarqueses y los 
Noruegos. 

Calto: s. m. prov. En la América Meridional, * 
hilo de lana muy grueso y ordinario. 

Cailumaroth: Mit. En la de los Persas, el pri- 
mer hombre. (V. KAJUMAROTH.) 

Caivano: Geog. C. de Italia, en la prov. de Ná- 
poles, círc. de Casoria, con 10.682 hab.; en sus cer- 
canías hay el Parque real de San Arcángel. - 

Caixa: s.f. Num. Moneda japonesa equivalente 
á unos 23 céntimos de pescta. 

Caixans: Geog. Esp. L. con ayunt., al que se 
halla agr. el I. de Pareras, en la prov. de Gerona, 
dióc. de Urgel y part. jud. de Puigcerdá, con 236 
hab. Está sit. junto á una montaña; combatido por 
todos los vientos y con clima sano. El terreno es es- 
cabroso y de inferior calidad, y pruduce cercales, 
legumbres, hortalizas y frutas; cría ganado. 

Caixás: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Caba- 
nillas, en la prov. de Gerona y part. jud. de Fi- 
gueras. 

Caízu: s. m. Pan de maíz que hacen los Indios, 
envuelto en hojas y cocido cun agua. 

Caja: s. f. Pieza de madera, metal, piedra ú otra 
materia, que sirve para meter dentro alguna cosa; se 
cubre con una tapa suelta ó unida á la parte princi- 
pal. Tiene muchos usos y es de varias formas y ta- 
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maños. — Mueble de una ú otra forma y de madera, 
hierro ú otro metal, para guardar dinero.—A taúd.— 
El sitio ó hueco en que se forma la escalera de un edi- 
ficio.—El hueco ó espacio en que se introduce alguna 
cosa, como la caja que entra en-la espiga de un ma- 
dero.—La parte del coche en que las personas que lo 
ocupan van sentadas y á cubierto. — La pieza de la 
balanza y de la romana en que entra el fiel cuando 
está en equilibrio. — El armazón de madera con su 
hueco en medio, donde se encaja el bracero ó vacía 
con lumbre.— En los Correos, la oficina pública que 
hay en algunos pueblos, donde, como á centro, con- 
curren las cartas de otros para distribuirlas y diri- 
girlas 4 sus destinos.—La pieza ó sitio destinadas en 
las tesorerías, bancos, sociedades comerciales, casas 
de comercio, etc., para recibir y guardar dinero y 
hacer pagos; algunas veces se aplica al mismo cajero. 
— El valor en numerario que tiene á su disposición 
un tesorero, banquero, comerciante, etc. — ant. Al- 
macén ó depósito de géneros y mercaderías para el 
comercio.—pl. El recado de escribir que llevan con- 
sigo los escribanos.—CAJA DE AMORTIZACIÓN: El es- 
tablecimiento público que tenía á su cargo liquidar 
y clasificar las deudas del Estado, pagar los réditos y 
extinguir el capital de las mismas, recaudando y ad- 
ministrando al propio tiempo los fondos aplicados á 
este objeto. Fué creada en 1798, con el exclusivo ob- 
jeto de pagar los intereses y capitales de los vales 
reales y préstamos extranjeros, sin perjuicio de agre- 
garle con el tiempo los demás ramos de la Deuda 
pública. La Caja de Amortización fué suprimida 
en 1847 creándose en su lugar la Dirección general 
de la Deuda del Estado, la que conserva todavía los 
cargos y atribuciones de aquella. — CAJA DE LA LEN- 
GUA: La parte interior de la boca de algunos anima- 
les. Que forma en la mandíbula posterior un hueco 
donde se acomoda la lengua.—CAJA DE LAS MUELAS: 
fam. Las encías, y vulgarmente toda la boca.— CAJA 
GENERAL DE DeErósiTOS: El establecimiento público 
en que se consignan los valores cuya custodia se con- 
fía al Estado, y al que forzosamente se han de entre- 
gar las cantidades que judicialmente se mandan po- 
ner en depósito; las cajas de las Administraciones 
económicas sirven de sucursales á la Caja general de 
Depósitos. Esta fué fundada cn 1832, suprimida en 
1878 y restablecida en 1874. La Caja central, con 
arreglo al Reglamento de 17 de Enero de 1874, ad- 
mite toda clase de depósitos así necesarios, como vo- 
luntarios y provisionales para optar á las subastas 
de servicios públicos. Los voluntarios sólo se admi- 
ten en efectos públicos y en la Caja central; las su- 
cursales admiten todas las demás clases de depósi- 
tos. El Estado garantiza con todas sus rentas y ha- 
beres la devolución íntegra de los depósitos, y aun 
los asegura de casos fortuitos, robos, incendios y de- 
más accidentes de fuerza mayor. — CAJAS DE AHO- 
BROS: (V. AHORROS, Cajas de).— DESPEDIR (Ó ECHAR) 
Á UNO CON CAJAS DESTEMPLADAS: fr. met. y fam. Des- 
pedir ó echarle de alguna parte con grande aspereza 
ó enojo.—EN CcaJa: loc. met. y fam. En buen estado 
de salud ó en vida ordenada, cuando se refiere á las 
personas; ó en. regla y concierto, hablando de las co- 
sas; se usa generalmente con los verbos entrar y estar. 
ll Anat. CAJA DEL CUERPO: La parte que comprende 
desde los hombros hasta las caderas, exceptuando 
los hombros.—CAJA DEL PECHO: La cavidad torácica. 
— CAJA DEL TAMBOR: La cavidad del tímpano que 
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contiene los huesecillos del oído que sirven de con- 
ductores á los sonidos desde el oído medio al inter- 
no. li Art. y Of. La pieza hueca de metal, más ó me- 
nos precioso, con su correspondiente asa y tapadera, 
que sirve para contener el mecanismo de un reloj de 
bolsillo. — La parte exterior de madera que cubre y 
resguarda los relojes de pared.—La parte exterior de 
madera que cubre y resguarda el órgano.— En el ce- 
pillo que usan los carpinteros, toda la parte de ma- 
dera en que se encaja el hierro. —Entre fundidores, 
cada una de las cubiertas de madera en donde se 
pone la arena para el moldeo. — Entre tahoneros, el 
conjunto de tablas en que encierran el cedazo para 
cerner.—En las garruches, poleas y otras máquinas, 
el lugar en que está Ja rueda, y el cajón que la cu- 
bre.— En los telares de lana, pieza grande, movible, 
suspensa en lo alto del telar y asida de 2 escarpías, 
para ir y venir libremente, á fin de golpear y apretar 
la trama que introdujo la lanzadera.— En los telares 
de terciopelo, la pieza en que entra el peine y en cuyo 
interior hay un gran peso para el golpeo de la tela.— 
En los mismos telares, la mesa en que se colocan las 
camillas con la trama.— Entre batidores de oro, la cu- 
bierta que se pone en la parte superior de la mesa de 
mármol donde se bate el oro.— Papel cuadrado y do- 
blado hacia arriba por sus extremos, en que se hacen 
cocer los bizcochos. — En la ballesta, el hueco que 
está en el tablero donde anda y se encaja la nuez.— 
En la Imprenta, el cajón con varias separaciones lla- 
madas cajetines, en cada uno de los cuales se ponen 
las piezas del carácter que representan una misma 
letra; se llama caja alta á la parte en que se colocan 
las letras mayúsculas ó versales, versalitas, letras 
acentuadas, signos, etc.; y caja baja á la parte en 
que están las letras minúsculas, los números, la pun- 
tuación, los espacios y los cuadrados; la caja mo- 
derna contiene la alta y la baja en una sola pieza; se 
usa, sin embargo, todavía la caja antigua de 2 pie- 
zas, una para la alta y otra para la baja. — Entre los 
pescadores de Andalucía, se llama caja á las 3 pie- 
zas ó partes de las 11 que tiene la jábega, que son las 
sexta, séptima y octava que van menguando hacia el 
capirote de dicha red. — CAJA DE DEPÓSITO: Grande 
artesa de piedra en que los fabricantes de papel con- 
servan la pasta hasta el momento de servirse de ella. 
—CAJAS REFRIGERANTES: En las fábricas de cerveza, 
las que tienen por objeto refrescar la expuesta en 
ellas á la acción del aire producido por el ventilador. 
Il Bot. El vasillo membranoso y hueco que rodea y 
encierra la semilla, y se abre naturalmente por pa- 
raje determinado. || Fis. CAJA ACÚSTICA : La que tie- 
ne la bóveda elíptica y que permite que la persona 
colocada en uno de los focos oiga perfectamente lo 
que dice en voz baja otra colocada en el foco opues- 
to, sin que el oído más delicado pueda percibir la 
menor cosa en el espacio intermedio. || Leg. CAJA DE 
CONSULTA: La narración de hechos del expedien- 
te ó negocio sobre que se consulta, que precede al 
dictamen del tribunal ó cuerpo que hace la consulta. 
Il Mar. CAJA DE AGUA: La división ó atajadizo que 
hasta cierta altura, y de babor á estribor, se hace en 
la proa del buque por la parte interior, delante de 
los escobenes, para contener el agua que pueda en- 
trar por ella. — CAJA DE GUARDINES: Especie de res- 
guardo ó defensa de tablites proporcionadas que se 
forma de cubierta á cubierta á los guardines del ti- 
món.—CAJA DE LAS BOMBAS: La separación que se 
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forma al pie de las mismas para que el sitio en que 
actúan quede desembarazado de todo otro objeto.— 
CAJA DE LASTRE: El atajadizo que se hace en medio 
de la bodega, en buques de muchos delgados, cuando 
dan á la quilla para que el lastre que necesitan en 
este caso no se vaya á la banda sobre que caen.— 
También se da este nombre al cajón lleno de lastre 
que se coloca sobre las maderas que están en fosa en 
los arsenales, para que se mantengan sumergidas.— 
CAJA DEL FAROL DEL PAÑOL DE PÓLVORA: Peq. separa- 
ción, cerrada con cristal y enrejado de alambre por 
la parte que mira al pañol de pólvora, y se forra in- 
teriormente con hojalata para poner el farol que 
alumbra en aquel sitio cuando es necesario. — Hay 
además en ciertas embarcaciones varias cajas ó cajo- 
nes especiales de hierro ó madera, llevando cada cual 
el nombre del uso ó servicio á que están destinadas, 
y siendo las principales la caja de aguadas, la de 
armas, la de artificios, la de balas, la de cartuchos, 
la de faroles y la de soldadas. || Mecán. CAJA DE 
AGUA: La capacidad que se llena de agua en el carro 
de provisiones de los caminos de hierro, para ali- 
mentar la caldera á medida que desciende el nivel.— 
CAJA DE ESTOPAS: Peq. aparato que se fija en las cu- 
biertas de bombas, cilindros de vapor, condensado- 
res, etc., por cuyos centros pasan los vástagos ani- 
mados de un movimiento alternativo, y cuyo fin es 
impedir la introducción del aire ó la salida del vapor 
ó gases. Consta de 2 piezas, una fija fundida con la 
cubicrta del cilindro, en cuyo interior se ajusta otra 
móvil, comprendiendo entre las 2 las trenzas de es- 
topa, que se comprimen más y más, por medio de los 
tornillos que pasan por un número igual de taladros 
practicados en la pieza móvil. La abertura superior 
de ésta, como igualmente el agujero de una roldana 
de cobre que se encuentra en su parte inferior, co- 
rresponde exactamente al diámetro del vástago, y la 
parte comprendida entre las 2 es de un diámetro ma- 
yor para evitar el rozamiento, como también para 
que sirva de depósito á la grasa que se filtra de la 
parte superior vaciada en forma de vaso, mantenién- 
dose líquidas para la lubrificación las materias gra- 
sas que en ella se depositan, por el calor que des- 
arrolla el vástago al efectuar su movimiento.— CAJA 
DE FUEGO EXTERIOR: En las locomotoras, la cubierta 
exterior de la caja de fuego, ó la parte posterior y 
prismática de la caldera.—CAJA DE FUEGO INTERIOR: 
La parte del fogón donde se coloca el combustible, y 
que está situada posteriormente. Es de forma parale- 
lepípeda invertida, con la abertura hacia abajo, y está 
cubierta por una rejilla que sostiene los cuerpos que 
arden.—CAJA DE GRASA: Peq. recipiente colocado en 
el cojinete que abraza los ejes de las máquinas, far- 
mando cuerpo y en comunicación con las superficies 
flotantes, el cual se llena de grasa ó aceite que va 
destilando gota á gota en los puntos que están en 
contacto y movimiento.—CAJA DE HIERRO: En la lo- 
comotora, la capacidad anterior que aloja los tubos 
de admisión y salida del vapor, y algunas veces los 
cilindros y los tiradores, y adonde vienen á parar las 
extremidades anteriores de los tubos que corren á lo 
largo de la parte cilíndrica de la caldera, y que con- 
ducen la llama y los gases calientes á la chimenea 
colocada en la parte superior. || Med. y Cir. CAJA DE 
AMPUTACIONES: Es aquella que contiene todos los 
instrumentos necesarios para practicar las amputa- 
ciones.—CAJA DE FRACTURA: Es un apósito de ma- 
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dera ú otra materia, que sirve para contener en la 
posición que se quiere Jas fracturas de los miembros 
superiores é inferiores.—CAJA DE MEDICAMENTOS: Es 
una cajita que suelen llevar algunos médicos, la cual 
contiene los medicamentos más usuales. Es común 
entre los médicos homeópatas. || Mil. El tambor, 
instrumento músico llamado también caja de gue- 
rra.—En las armas de fuego portátiles, la pieza de 
madera en que se ponen y aseguran el cañón y la 
Have, sirviendo al propio tiempo para manejarlas.— 
CAJA DEL EJE DE LA CUREÑA: La pieza en que se em- 
bute el eje de ésta. —CAJA DE MARCAS: Especie de 
cepo con su agujero, por donde se echan los marro- 
nes para saber el orden que se ha observado en las 
rondas.— CAJA DE MUNICIONES: El utensilio en que 
se llevan éstas á campaña.— CAJA, Ó CAJA DE RECLU- 
TAS: Dependencia militar que se hace cargo de los 
mozos que cada año le entregan los pueblos para cu- 
brir el reemplazo del ejército, y á la cual acuden 
luégo los cuerpos del activo para sacar los quintos ó 
reclutas que se le han señalado.— INGRESO EN CAJA : 
El acto en virtud del cual el mozo declarado soldado 
sorteable cambia de jurisdicción y pasa 4 depender 
de la militar. || Mús. Se llama caja armónica, ó caja 
sonora, ó simplemente caja, á la parte hueca de va- 
rios instrumentos como el piano, el violín, el vio- 
loncelo, la guitarra, el arpa y otros, la cual, por me- 
dio del aire de que está llena, sirve para dar más 
fuerza á los sonidos, ó sea para que estos sonidos 
vayan acompañados del producido por las vibracio- 
nes de las paredes de la caja y del aire que contiene 
la misma, imprimiendo al conjunto un timbre parti- 
cular, que aumenta la sonoridad sin destruir la ar- 
monía. La caja del piano, á diferencia de las demás, 
encierra en su interior el mecanismo del instru- 
mento.— CAJA DE MÚSICA: Esta caja tiene unafIba- 
rras de acero, reducidas poco más ó menos al volu- 
men de los dientes de un peine cuya disposición 
guardan, las que rozan automáticamente con unas 
clavijuelas ó puntas implantadas en un cilindro, el 
cual se mueve por medio de un mecanismo de relo- 
jería, que se monta con una llave. 

Cajamarca ó Caxamarca: Geog. C. del Perú, 
cap. de la prov. de su nombre, junto á un río del 
mismo nombre, en un elevado y delicioso valle, con 
unos 18.000 hab.; tiene fábricas de telas de hilo y de 
algodón, de tejidos ordinarios de lana y herrerías. 
Hay aguas termales y ruínas de un palacio de los 
Incas. — En 1533 los Españoles ahorcaron en esta c. 
á Atabualpa.—La prov. deCajamarca se extiende por 
la vertiente oriental de los Andes del Perú, y está 
limitada al E. por el rio Marañón; tiene una superf. 
de 9.500 k. cuadrados, con unos 100.000 hab. 

Cajamarquilla ó Caxamarquilla: Geog. C. 
del Perú, prov. de Cajamarca, al NE. de Trujillo, con 
unos 9.000 hab. 

Cajáneas: s. f. pl. Bot. Sección de la tribu de 
plantas papilionáceas, leguminosas, cuyo tipo es el 
género cajano. 

Cajáneo, nea: adj. Bot. Que se parece ó se re- 
fiere al cajano. 

Cajano: s. m. Bot. Género de plantas papilioná- 
ceas, que se encuentran en la América y en el Asia 
Tropicales. 

Cajano: Geog. (V. Pocc10-CAJANO.) 

Cájar: Geog. Esp. L. con ayunt., en la pror., 
dióc. y part. jud. de Granada, con 528 hab. Está sit. 
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en las márgenes del río Monachil, al terminar la fal- 
da de Sierra-Nevada; su clima es sano. El terreno es 
fértil y produce cereales, legumbres, hortalizas, fru- 
tas, vino y aceite; cría ganado. 

Cajare: Geog. V. de Francia, depart. del Lot, 
cab. de cantón en el distr. y á 25 k. SO. de Figeac, 
con unos 2.000 hab. 

Cajaseira: s. m. Bot. Árbol gigantesco del Bra- 
sil, perteneciente á la familia de las terebintáceas; 
el fruto es de un color amarillo muy subido, del ta- 
mano de una ciruela y muy agradable al paladar, con 
el cual se confecciona una bebida alcohólica llamada 
aguardiente de caja. — La madera de este árbol es 
de color de rosa y muy compacta , lo cual no impide 
que sea en extremo laborable.—+El cajaseira presenta 
la particularidad de que cuando se arranca un árbol 
por viejo, de cada raiz brota un retoño, de manera 
que en poco tiempo se ve al rededor del árbol caído 
y á una distancia considerable una porción de reto- 
ños de la misma clase. En los extremos de estas 
pequeñas raíces se crían una especie de patatas lar- 
gas como las del yuca y las comen los indígenas en 
tiempo de hambre. 

Cajatambo ó Caxatambo+: Geog.C. del Perú, 
sobre la vertiente occidental de los Andes, á 180 k. 
NE. de Lima, con unos 4.000 hab.; hay fabricación de 
paños y tejidos de lana y tiene comercio de cochinilla. 

Cajazzo: Geog. C. de Italig, en la prov. de la 
Tierra de Labor ó Caserta, círc. de Piedimonte de 
Alife, cerca del Volturno, con 5.892 hab.; está sit. 
sobre una colina, y conserva un ant. castillo cons- 
truído por los Lombardos; tiene una famosa Catedral 
y muchos restos de la Antigúedad, y su territorio es 
rico en vinedos y olivos. 

Cajel: adj. Bot. Se aplica á una especie de na- 
ranja producto del injerto del naranjo dulce sobre el 
agrio, llamada también naranja zajari. 

Cajera: s. f. Mar. La abertura ó escopladura 
que tienen las poleas ó motones y cuadernales para 
la colocación y giro de la roldana ó cualquiera otra 
cosa semejante, practicada en madero, costado, etc., 
como la que hay en las serviolas, en las coces de los 
masteleros, en los abitones y guindastes, etc. 

Cajería: s. f. Tienda ó comercio de cajas. 

Cajeros: s. m. El que hace cajas. — La persona 
que en las tesorerías ó cajas de un establecimiento ó 
corporación pública, sociedad ó casa particular, etc., 
está destinada para verificar los cobros y conservar 
los fondos procedentes de los mismos ó efectuar con 
ellos los pagos que se le ordenen.— La caja ó cajón 
que se forma en las acequias ó cauces á la parte de 
arriba y á la de abajo en las márgenes del desagua- 
dor principal inmediato á la presa.—ant. Buhonero. 

Cajeta: s.f. d. de caja.—En América y Canarias, 
la caja del tabaco. — En América, entre el vulgo, la 
parte pudenda de la mujer.—ant. prov. En Aragón, 
caja Ó cepo para recoger limosna. || Mar. Trenza 
hecha de filásticas ó de meollar, según el objeto á 
que ha de aplicarse. —El hueco, rebajo ó molde que 
se hace en un tablón para encastrar el remiendo ó 
sobresano que se le echa en alguna parte dañada. 

Cajete: s. m. En algunos puntos de América, el 
centro del magúey, de donde se saca el cogollo. — 
En Méjico, especie de cazuela ó plato hondo de barro 
ordinario sin vidriar. || Art. y Of. Entre los pesca- 
dores de Andalucía, la novena pieza de las 11 que 
componen la jábega. 

118— TOMO II. 
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Cajetilla : s. f. d. de cajeta. — Pequeño paquete 
de cigarrillos de papel. 

Cajetín: s. m. d. de cajeta.— En las libranzas 
del Giro Mutuo se llama cajetines de garantia å 
unos números colocados en ambas márgenes de las 
mismas, de tal modo combinados por la Administra- 
ción, que constituyen para ésta una garantía de que 
la cantidad escrita en la libranza, representando su 
valor, no será sustituida por otra. || Art. y Of. En 
la Imprenta, cada una de las divisiones de la caja.— 
Entre encuadernadores, la pieza cuadrilonga de me- 
tal con su mango correspondiente, en la cual se co- 
locan y sujetan las letras para rotular los libros. 

Cajetos s.m. En la República Argentina, peti- 
metre, pisaverde. - 

Cajlas ó Caxias: Geog. C. del Brasil, prov. de 
Maranhao, á 230 k. SE. de San Luís, con 8.000 hab.; 
es muy floreciente y tiene vasto cultivo de arroz y 
de algodón, cuyos productos se envían á Río-Janeiro 
por el Itapicuru, que pasa por la izquierda de la pob. 

Cajidiocán ó Casidiocán: Geog. Pueblo con 
cura y gubernadorcillo, en la isla de Sibuyán, forma 
parte del grupo de las Visayas, Filipinas, en la prov. 
de las Visayas , dióc. de Cebú y part. jud. de Capiz, 
con 326 hab. Está sit. á orillas del río Cambajao; sus 
principales producciones son: abacá, arroz, maiz, 
palay, bejucos, frutas y hortalizas. 

Cajiga:s. f. Bot. Quejigo. 

Cajigal : s. m. Quejigal. 

Cajigar: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de San Es- 
teban del Mali, en la prov. de Huesca y part. jud. de 
Benabarre. s 

Cajilla: s. f. d. de caja. || Bot. Caja. 

Cajin: s. m. Art. y Of. Pieza compuesta de 2 lis- 
tones con palillos, en los cuales juegan los carretes 
que tienen la tela en los telares de galones de seda. 
ll adj. But. Se aplica en Murcia á una granada que 
tiene los granos de color carmesí. | 

Cajista: s. com. Art. y Of. En la Imprenta, el 
oficial ó la oficiala-que, juntando y ordenando las le- 
tras y demás piezas necesarias, componen lo que se 
ha de imprimir. 

Cajita: s. f. d. de caja. 

Cajo:s. m. Art. y Of. El reborde que forman los 
encuadernadores en los pliegos primeros y últimos 
de un libro, para que encaje éste en el espacio vacio 
que hay entre los cartones de la cubierta y el lomo. 

Cajoeira ó Caxoeira: Geog. C. del Brasil en 
la prov. y 4110 k. NO. de Bahía, con 15.000 hab.; 
tiene importante comercio de algodon y tabaco.— En 
la prov. de Río-Grande, á 144 k. de Porto-Alegre, 
hay otra c. de este nombre, con unos 6.000 hab., sit. 
á la orilla izquierda del río Jacuhú y cerca de una 
cascada que interrumpe la navegación del mismo. 

Cajol: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Burgasí, 
en la proy. de Huesca y part. jud. de Boltaña. 

Cajón: s. m. aum. de caja. —Caja grande para 
conducir con seguridad las cosas que en ella se po- 
nen.—Cualquiera de las que hay en los armarios, 
mesas y otros muebles, formando parte de ellos.— 
En los estantes de libros y papeles, el espacio que 
hay de una á otra escalerilla entre tabla y tabla.— 
La casilla ó garita de madera en que se venden co- 
mestibles. —Tienda amovible de madera.— CAJÓN DE 
SASTRE: met. y fam. Conjunto de cosas distintas y 
desordenadas.— Refiriéndose á personas, la que tiene 
en su imaginación gran variedad de especies desor- 
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denadas y confusas. —SER DE CAJÓN UNA COSA: fr. 
Ser corriente y de estilo. || Arq. El espacio que me- 
dia entre los 2 machos de ladrillos y las verdugadas, 
cuando una pared está construída de machos de ma- 
yor y menor con verdugadas de ladrillo; dicho espa- 
cio suele estar relleno de mampostería ó de tierra 
apisonada, recibiendo el nombre de cajón de mam- 
postería ó de tierra, según la materia que se emplea 
en su construcción. || Leg. PEDIMENTOS DE CAJÓN: 
(V. el art. PEDIMENTO.) || Mar. CAJÓN DE DIQUE Ó DE 
DRAGA: El que se coloca á la entrada de estos si- 
tios para impedir la introducción del agua.— CAJÓN 
DEL FOGÓN: Especie de armario que encierra el fo- 
gón en algunos buques.—CAJÓN DE SUSPENDER: El 
que sirve para suspender los buques en varios casos 
y modos. || Mecán. CAJÓN HIDRÁULICO: Cajón de la 
magnitud de una pila de puente, el cual tiene los 
bordes dispuestos de manera que puede desarmarse 
con facilidad cuando la obra está segura, para ar- 
marlo de nuevo donde convenga. — RUEDA DE CAJO- 
NES: Esta rueda se emplea comúnmente para utili- 
zar como motores grandes saltos de agua; consta de 
2 coronas reunidas por un fondo concéntrico á las 
mismas, entre las que se ajustan unos discos que di- 
viden el espacio comprendido entre las coronas y los 
fondos formando ciertas cavidades ó cajones, que sólo 
vierten el agua que recibe la rueda por su parte su- 
perior, cuando se encuentra en la inferior al actuar 
aquélla. El efecto útil de las ruedas cuyos cajones se 
llenan únicamente hasta su mitad, con una velocidad 
en su circunferencia que no exceda de la del agua 
afluente, y siempre que la de ésta no sea superior 
á 2 metros por segundo para las ruedas pequeñas, 
y á 2'50 para las mayores, dará por resultado que la 
relación del trabajo disponible trasmitido, con el 
trabajo absoluto del motor se eleva á 063 y algunas 
veces á 070; la relación de la velocidad de la circun- 
ferencia exterior con la velocidad del agua afluente, 
puede variar desde 0'30 hasta 0'80 sin que el efecto 
útil varíe notablemente; propiedad ventajosa para 
los casos en que por la naturaleza del trabajo debe 
variar su velocidad. || Mil. CAJÓN DE BOMBAS: Ba- 
` rrica llena de pólvora, granadas y bombas cargadas 
que se entierra en el glacis de una fortificación hasta 
el nivel del suelo cuando se teme un ataque brusco, 
en cuyo caso se le da fuego por medio de una salchi- 
cha como á una mina. 

Cajoneillo, to: s. m. d. de cajón. 

Cajonera: s. f. El conjunto de cajones que hay 
en las sacristías para guardar las vestiduras sagra- 
das y ropas de altar. || Agric. La caja destinada para 
criar arbolillos. 

Cajonerías: s. f. El conjunto de cajones de un 
armario ó estantería. 

Cajtarada: 3. f. Germ. Alboroto, pendencia. 

Cajucara ó Caxuecara: Geog. V. del Brasil, 
prov. de Pará, en la orilla derecha y hacia la embo- 
cadura del Tocantinos. 

Cajuela: s. f. d. de caja. 

Cal: s. f. ant. Calle.—DE CAL Y CANTO: expr. met. 
y fam. que se aplica á lo que es fuerte, macizo y muy 
durable. || Miner. Protóxido de calcio ó sustancia 
terrosa, alcalina, blanca y de sabor cáustico, que se 
halla siempre combinada con otra. Es conocida desde 
la Antiguedad, á causa de la abundancia con que se 
halla en la masa de nuestro Planeta. |! Quim. El 
óxido de calcio, base salificable, menos soluble en ca- 
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liente que en frío, se apaga en el agua, desprendien- 
do un calor que puede llegar hasta los 300°. || Tecn. 
La cal es de altísima importancia para construccio- 
nes de toda especie; sin ella sería imposible levantar 
edificios de alguna duración en piedras de forma 
irregular; con el auxilio de la cal puede á veces su- 
plirse la piedra sillería según puede verse en el 
Panteón de Roma, la Villa Adriano, las Termas 
de Juliano en París, etc. Durante mucho tiempo se 
ha creído que los Antiguos conocían medios de em- 
plear la cal con mejor éxito que los Modernos, en 
atención á que sus construcciones, todavía subsis- 
tentes, son de extraordinaria solidez. Bien es verdad 
que eran aquellos pueblos excelentes constructores, 
que empleaban procedimientos demasiado descuida- 
dos en el día; pero la dureza, la solidez que sus ca- 
les han adquirido son obra del tiempo, lo cual sería 
fácil explicar. — La cal se usa para consumir las car- 
nes de los cadáveres, desinfectar los lugares malsa- 
nos, fertilizar las tierras; se aplica algunas veces con 
éxito sobre llagas herpéticas, la tiña, etc. Combinada 
con sulfuros de plomo, sirve para tenir los cabellos 
de negro; se mezcla también con el trigo para librar- 
lo de insectos; el agua de cal es buena para destruir 
las limazas.—El modo de obtener el óxido de calcio 
en toda su pureza posible, ó por mejor decir, el arte 
de hacer cal, es muy sencillo: basta someter un car- 
bonato de dicha sustancia á un fuego violento y du- 
rante un tiempo suficiente; esta operación tiene por 
objeto desalojar el agua y el ácido carbónico que con- 
tiene el carbonato. Para hacer cal se toma piedra ca- 
liza, la cual se conoce por la efervescencia que en ella 
determinan algunas gotas de un ácido, como por 
ejemplo, el agua fuerte. El mármol blanco es el car- 
bonato que los químicos escogen con preferencia 
para obtener la cal; quebrantan esta piedra en trozos 
menudos, los cuales se exponen después en un cri- 
sol á un calor elevado durante una 1 ó 2 horas; el 
producto obtenido es cal pura Ó poco menos, la cual 
se conserva en vasijas cerradas herméticamente. La 
cal destinada á los usos de la albanilería, se cuece 
en hornos al aire libre, construídos ex profeso. (Véa- 
se Horno, 2.* acepción.) Se llena la capacidad con 
piedra caliza; se mantiene el fuego por debajo du- 
rante varios días; la leña, la broza, el brezo, la paja, 
son los combustibles que se usan para cocer la pie- 
dra de cal, según las localidades. Se hace también 
cal con carbón de piedra y con turba; pero entonces 
se carga el horno con capas alternadas de carbón y 
de piedra caliza. También se construyen hornos con- 
tinuos, fundados en el principio de que las piedras 
que están inmediatamente sobre el fuego se cuecen 
antes que las superiores. Se retiran de vez en cuan- 
do las piedras inferiores, la carga va bajando y el va- 
cío que se forma por la parte de arriba se llena con 
otras piedras. Las que salen ya cocidas toman el 
nombre de cal viva, y cuando con esta sustancia 
mezclada con la arena se ha de formar mortero ó ar- 
gamasa, se impregna de agua, llamándose entonces 
cal apagada.— Sabido es que se desprende un calor 
considerable cuando la cal se combina con el agua, 
fenómeno que puede explicarse fácilmente: para ha- 
cer pasar un cuerpo sólido al estado líquido ó fun- 
dirlo, es menester calentarlo; por la misma razón, 
un líquido que pasa al estado sólido se enfría y aban- 
dona gran parte del calórico que contenía , como el 
agua, por ejemplo, que pasa al estado de hielo, el 
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agua que se combina con la cal pasa al estado sólido 
y abandona, por consiguiente, la cantidad de calor 
que la mantenía en estado líquido.—(WY. CALCIO).— 
CAL APAGADA Ó HIDRATADA: La combinada con un 
solo equivalente de agua. — CAL DESLEÍDA: La que 
expuesta al aire, ha atraído la humedad y el ácido 
carbónico de la atmósfera.— CAL GRASA: La de bue- 
na calidad, cuyo volumen se aumenta considerable- 
mente cuando se la introduce en el agua. — CAL HI- 
DRÁULICA : La que se endurece prontamente bajo el 
agua. — CAL MUERTA: La piedra calcárea calcinada 
después que se le ha privado de su causticidad por 
medio del agua.—CAL viva: La que no contiene 
agua. — AHOGAR LA CAL: fr. Echarle agua para tem- 
plar su fuerza. 

Cala: s. f. La acción y efecto de calar un melón 
ú otra fruta semejante. — El pedazo que se corta del 
melón ú otra fruta semejante para probarla.—El rę- 
conocimiento que del vino y otros caldos hacen los 
aforadores.—Especie de mecha de jabón, aceite y sal 
ó de otros ingredientes, que se aplica en lugar de 
ayuda para evacuar el vientre.—ant. La tienta que 
mete el cirujano para reconocer la profundidad de 
una herida.— Germ. Agujero. — Á CALA: m. ady.. 
prueba.—HACER CALA Ó HACER CALA Y CATA: fr. Ha- 
cer reconocimiento de alguna cosa para saber la ca- 
lidad ó cantidad de ella. i| Art. y Of. En la elabora- 
ción del terciopelo, cada hilo que introduce la lanza- 
dera por medio de la urdimbre, ó cada camino que 
hace de un lado á otro.— El plomo que hace hundir 
el anzuelo en la pesca del abadejo. — Cualquiera de 
los cabos que se usan en las redes.—Entre albañiles, 
el rompimiento hecho en una pared para reconocer 
su grueso y fabrica. i| Geog. y Mar. La ensenada pe- 
queña que forma el mar entrándose en un seno es- 
trecho de tierra, capaz sólo de embarcaciones meno- 
res. || Mar. Calado. — La parte más baja en lo inte- 
rior de un buque. 

Cala: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la proy. de 
Huelva, dióc. de Sevilla y part. jud. de Aracena, con 
1.495 hab. Está sit. sobre una canada, con clima 
sano. El terreno es de buena calidad, y produce ce- 
reales, legumbres, hortalizas, vino y aceite; cría ga- 
nado y tiene caza. 

Calabas: s. m. Bot. Género de árboles cluriáceos, 
que crecen en las regiones tropicales del Antiguo 
Continente, y cuyos diversos productos se usan en 
Medicina. 

Calabaceado : p. p. de calabacear. 

Calahbacear: v.a. met. y fam. (Y. Dar calaba- 
zas, en el art. CALABAZA.) — y. n. met. Vacilar, no 
acertar. —fam. Dar calabazadas contra alguna parte. 

Calabacera: s. f. La mujer que vende calaba- 
zas. || Bot. La calabaza, por la planta. 

Calabacero: s. m. El que vende calabazas.— 
Germ. El ladrón que hurta con ganzúa. 

Calahbacica, ta: s. f. d. de calabaza. 

Calabacils adj. Bot. Se aplica á las peras que 
en su forma se parecen á la calabaza vinatera. 

Calabacilla:s. f. d. de calabaza. — Pendiente 
en forma de perilla. 

Calabacín: s.m. Bot. Calabacita cilíndrica de 
corteza verde y carne blanca. 

Calabacinate: s. m. Guisado hecho con calaba- 
cines. 

Calabacino: s. m. Calabaza seca y hueca para 
llevar vino. 
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Calabacino: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. de 
Alájar, en la prov. de Huelva y part. jud. de Aracena. 
Calabanga: Geog. Pueblo con cura y goberna- 
dorcillo, en la isla de Luzón, Filipinas, en la proy. y 
part. jud. de Camarines-Sur, dióc. de Nueva-Cáce- 
res, con 5.303 hab. Está sit. en terreno llano; sus 
principales producciones son: abacá, palay, caña 
dulce, café, cacao, maíz, hortalizas y frutas. 
Calabars3 Geog. (V. KALABAR Ó KALABARY.) 
Calabaza»: s.f. Calabacino.—met. y fam. La per- 
sona inepta y muy ignorante.—El melón insípido.— 
La perla de forma achatada á modo de almendra.— 
Germ. Ganzúa. — CALABAZA VINATERA : La que for- 
ma cintura en medio y es más ancha por la parte de 
la flor; se le da este nombre porque después de seca 
sirve para llevar vino, aguardiente, etc.—DAR CALA- 
BAZAS: fr. met. y fam. Reprobar á uno en exámenes. 
—Desairar ó rechazar la mujer al que la pretende ó 
requiere de amores. — NADAR SIN CALABAZAS: ffr. 
met. y fam. Tener uno bastante industria para ma- 
nejarse por sí solo; se dice también No necesitar de 
calabazas para nadar. — SALIR UNO CALABAZA: fr. 
met. y fam. No corresponder una persona al con- 
cepto que se había formado de ella. || Art. y Of. El 
botón de las llaves maestras entre el anillo y la tija. 
Il Bot. Género de plantas cucurbitáceas, anuas, ras- 
treras, cuyos tallos se extienden hasta la distancia 
de 2 á 3 metros. Estos y los piececillos de las hojas 
están cubiertos de un pelo áspero; las flores son 
amarillas y el fruto grande, redondo, oval ó largo.— 
El fruto de esta planta. —Tournefort coloca la calaba- 
za entre las plantas de flor de forma de campana y de 
una sola pieza y la llama pepo. Linneo la llama cu- 
curvita, y la clasifica en la monoecia singenesia. — 
Las flores machos de la calabaza, como las de todas 
las plantas cucurbitáceas, están separadas de las 
hembras, aunque en un mismo pie. El cáliz de las 
flores machos es de una sola pieza, de forma de cam- 
pana, y tiene 5 escutaduras ó sean recortes; la coro- 
la, de la misma hechura, es mucho mayor. En su 
base y en todo alrededor de los filamentos que sos- 
tienen el estambre, se descubre un nectario lleno de 
un licor dulce. La flor hembra se distingue fácil- 
mente del macho (aunque del mismo color y forma), 
en un cuerpo grueso, carnoso, redondo ó prolonga- 
do, que tiene en su parte inferior, el cual se con- 
vierte en fruto cuando ella madura y se cae. Si se 
suprimiesen antes de abrirse, todas las flores machos 
quedarían sin fecundizar la hembra, aunque no por 
eso dejase ella de producir calabazas; pero sus si- 
mientes no las producirían. Muchas son las varieda- 
des en que se divide el género calabaza, y refiriéndo- 
nos tan sólo á lo que por calabaza, propiamente di- 
cha, se conoce; es decir, prescindiendo de la sandía, 
de los cohombros y de otras varias plantas que Lin- 
neo, como Tournefort, y como la mayor parte de los 
botánicos, colocan en el mismo género. Todas las 
plantas cucurbitáceas temen por lo general el frío, 
razon por la cual en las noches de helada ó de es- 
carcha se tendrá cuidado de cubrirlas con paja ó 
campana, que se quitará al salir el Sol. Esta precau- 
ción es muy conveniente, y con ella se evitan los in- 
minentes peligros á que la calabaza está expuesta en 
tiempos crudos. En el Norte, particularmente donde 
la estación calurosa dura muy poco, es necesario cui- 
dar mucho esta planta para que tenga tiempo de des- 
arrollarse y de llegar á un estado de madurez antes 
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de que los fríos empiecen. En dichos países perma- 
nece la calabaza, salvo en los días de buen sol, de- 
bajo de la campana. Todas las variedades de esta 
planta se multiplican por simiente desde Enero en 
adelante, siendo en países templados; en los países 
frios desde Febrero, en tierras bien abonadas con 
capas de estiércol podrido, los cuales se cubren con 
un lecho de buena tierra, entre la cual se siembra la 
pepita. Lus hoyos que se hacen para poner en ellos 
las plantas, si á la siembra de la pepita se prefirió la 
almáciga ó semillero, deben tener sobre 2 pies de 
ancho y 1 de profundidad. A! efectuarse la trasplan- 
tación se cuidara, en cuanto sea posible, de que no 
padezca la planta ni sus raíces, y particularmente de 
que conserven éstas la tierra en que nacieron. Con- 
cluida la operación se tomarán contra el sol las mis- 
mas precauciones que arriba bemos indicado deben 
tomarse contra las noches frias, es decir, que se ta- 
parán las plantas con paja ó campana, permanecien- 
do tapadas asi hasta la caída de la tarde, hora en que 
se descubrirán para volverlas á tapará la manana 
siguiente, y así sucesivamente hasta que la raiz haya 
agarrado bien. Los rayos directos del Sol son muy 
nocivos para esta planta tan acuosa, sobre tudo 
cuando es joven.—Cada golpe debiera tener de 648 
pies, y si tienen muchos más porque se tomó la pre- 
caución de echar más pepitas para en el caso de que 
algunos de ellos muriesen, se cuidará de entresa- 
carlos, y si necesario fuese trasplantar los arranca- 
dos, que no suelen nunca ser muy vigorosos, parti- 
cularmente si el golpe procede ya de trasplante y no 
de semilla. Con ellos y sin la intervención de semi- 
Heros, se multiplican siempre las calabazas en nues- 
tras provincias meridionales, razón por la cual y á 
favor del clima, son casi innecesarias las menciona- 
das precauciones. Pero es indispensable el riego, sin 
cuyo requisito, sin humedad y sin sol, no vive la ca- 
labaza. Es costumbre, en otras provincias sobre todo, 
capar la planta luégo que empieza á florecer, es de- 
cir, que el brazo en que se abre una flor se corta por 
poco más arriba de ella con el objeto de que no gaste 
su fuerza en el desarrollo de una vegetación robusta, 
dejando en parte desatendido el fruto. Contrariada 
asi la vegetación, reconcentra su vigor el brazo, del 
cual nacen luézo nuevos tallos, que á su vez empie- 
zan á desarrollarse; pero en tanto el fruto primitivo 
ha crecido con lozanía, puesto que ha disfrutado de 
todo el jugo de la planta.—El fruto de la calabaza co- 
mun es en general comestible, sano y sabroso, espe- 
cialmente los que tienen la carne amarilla ó encar- 
nada. Hay una especie, no tan sabrosa, que se guarda 
hasta el invierno y en numerosas comarcas es un 
buen recurso para los campesinos pobres. En mu- 
chas partes alimentan con la calabaza al ganado va- 
cuno y sobre todo al de cerda. También hay algunas 
clases de calabaza que sirven para hacer confitura. 

Calabazadass. f. Golpe dado con una calabaza. 
—(Golpe que se da con la cabeza ó se recibe en ella. — 
Trago, cada vez que se bebe.— DARSE DE CALABAZA- 
DAS: fr. met. y fam. Fatigarse por averiguar ó apren- 
der alguna cosa sin poderlo conseguir. 

Calabazanos: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
Villamuriel de Cerrato, en la prov. y part. jud. de 
Palencia. 

Calabazar:s. m. El sitio sembrado de calabazas. 
Calabazars Geog. Y. con ayunt., en la isla de 
Cuba, prov. de Santa Clara, dióc. de Habana, part. 
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jud. de Sagua la Grande, con 8.326 hab. Está sit. á 
corta distancia del mar, en terreno algo accidentado; 
produce arroz, cana dulce, cacao, tabaco, palay, le- 
gumbres, hortalizas y frutas; tiene un peq. puerto. 

Calabazas: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. y 
part. jud. de Olmedo, en la prov. de Valladolid. 

Calabazas: Geog. Esp. L. con ayunt , en la 
prov. y dióc. de Segovia, part. jud. de Cuéllar, con 
334 hab. Está sit. sobre una pendiente, disfrutando 
de clima sano. El terreno es de mediana calidad, y 
produce cereales, legumbres, hortalizas y frutas; 
cria ganado. - 

Calabazate: s. m. Dulce seco de calabaza.— 
Cascos de calabaza en miel ó arrope. 

Calabazazo:s. m. Golpe dado con una calabaza. 

Calabazo: s. f. Especie de calabaza de que se 
hacen vasijas. 

_Calabazón: s. m. aum. de calabaza. 

Calabazona: s. f. prov. En Murcia, la calabaza 
inverniza. 

Calabeado: p. p. de calabear. 

Calahears: v. n. Germ. Mentir. 

Calabobos +: s. m. La lluvia menuda y continua 
que, cayendo con suavidad, se deja sentir al cabo en 
el cuerpo de quien la recibe. 

Calabocero:s. m. El encargado de asistir y vi- 
gilar á los presos que están en calabozo. 

Calahbozaje: s. m. Derecho que pagaba al car- 
celero el que había estado preso en calabozo. — Por 
extensión, se llama también así al dinero que los 
matones de los calabozos exigen á los infelices pre- 
sos, y que luézo se reparte entre los pinchos ó per- 
donavidas. 

Calabozo: s. m. Lugar fuerte y muchas veces 
subterráneo, estrecho, bajo y oscuro, donde se encie- 
rra á los presos por delitos graves. — El aposento de 
la cárcel, donde se tiene incomunicado a un reo. — 
met. Todo lugar sombrio y de mal aspecto. H Agric. 
Instrumento de hierro que sirve para desmuchar y 
podar árboles: se usa mucho en Extremadura, Anda- 
lucia y en otras partes. 

Calabozo: (+e09. C. de Venezuela, prov. de Ca- 
racas, y á la margen izquierda del Guarico, con 5.000 
hab.; se compone de 5 ó 6 aldeas ó barrios sit. en 
medio de una gran llanura pantanosa. — En 24 de 
Junio de 1821, Bolivar derrotó allí á los Espanoles 
mandados por el general La Torre. 

Calabre: s.m. ant. Mar, Cable. 

Calabrés (EL): Biog. (V. Preti, Matias). 

Calabrés, sa: s. m. yf. y adj. Natural de la Ca- 
labria —adj. Perteneciente á la Calabria. 

Calabresa: s. f. Art. y O/. Entre guarnicione- 
ros, la cabezada de brida bordada de encarnado. 

Calabria (Brutium, parte de la Lucania): Geng. 
Vasta, bella y fertilisima región de Italia, en el ex- 
tremo meridional de la Península, que linda al N. 
con la Basilicata; al E. y al S. cun el Mar Jónico, y 
al O. con el Estrecho de Mesina y cl Mar Tirreno. 
Por la parte del E. forma en el Mar Jónico los golfos 
de Crati y de Esquilache, y por cl O., en el Mar Ti- 
rreno, tiene los de Gioja y Santa Eufemia. Los cabos 
¿spartivento, al SE, y Delle Armi, al SO., terminan 
la Calabria, que tiene una superf. de 17.257 k. cuadr., 
con 1.254.057 hab. — La parte extrema de la cadena 
de los Apeninos meridionales, atraviesa la Calabria 
en toda su longitud, y sus estribaciones van á pa- 
rar á los citados cabos Espartivento y Delle Armi. 
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Las cumbres más altas son las del Monte Pallino, 
en los confines de la Basilicata, de 2.112 metros; 
del Sila, al O. de Cosenza, de 1.500 metros; la del 
Aspromonte, sobre Reggio, de 1.533, donde Gari- 
baldi fué vencido y herido por las tropas italianas, al 
mando de Pallavicino, en 29 de Agosto de 1862. Las 
montañas están cubiertas de espesos bosques y de 
hermosus pastos. Las llanuras, durante el verano, 
están abrasadas por un calor insoportable, castigadas 
por el Siroco, viento muy caliente, y consumidas por 
las aguas pútridas de sus numerosos pantanos y ce- 
nagales; pero con las lluvias de otoño toda esta tie- 
rra se cubre de verdor.—La riqueza principal de este 
país consiste en vino, aceite, algodón, seda, ganado 
mayor y menor, siendo muy estimados sus caballos 
y mulos; hay numerosos rebaños de búfalos salvajes, 
y también se recoge algu de azufre y sal. Desgracia- 
damente en toda la Calabria no hay siquiera un buen 
puerto. — La Calabria corresponde al Brutium y å 
una parte de la Lucania de los Romanos. Recibió 
en un principio numerosas colonias griegas que la 
hicieron MoreceP, y formó parte de la comarca llama- 
da Grande Grecia por los Antiguos. En el año 260 
ant. J. C. fué conquistada por los Romanos, y des- 
pués de la caída del Imperio perteneció sucesivamen- 
te á los Hérulos, á los Ostrogodos y al Imperio de 
Oriente. Los Sarracenos ocupaban su mayor parte 
cuando los Normandos en el siglo NI la conquista- 
ron y fundaron la monarquía siciliana, tumando Ro- 
berto Guiscardo el titulo de duque de Calabria y de 
las Pullas. En 1130 pasó á ser la Calabria una prov. 
del reino de Nápoles y de Sicilia, y desde esta época 
la Calabria ha seguido constantemente la suerte del 
reino de las Dos Sicilias, cuyo príncipe heredero lle- 
vaba el título de duque de Calabria. — Los Calabre- 
ses. aunque no están más que á 80 k. de Nápoles, 
sun groseros é ignorantes, pero sinceros, caritativos 
y muy sensibles en cuanto al honor, cuya última 
circunstancia los hace vengativos y frecuentemente 
injustos. Aparte de algún pequeño número de ricos, 
la comarca no contiene más que seres sumergidos en 
la mayor miseria; lus hombres son de estatura poco 
elevada, pero proporcionados, de ojos expresivos, las 
facciones pronunciadas y el color moreno; levan, 
como Jos Españoles, grandes capas, que dan á su 
fisonomia un aspecto sombrio; las mujeres no son 
generalmente hermosas, se casan muy jóvenes y en- 
vejecen pronto, y son, por parte de sus maridos, ob- 
jeto de la mayor vigilancia. — Dividese actualmente 
la Calabria en 3 prov. del reino de Italia, y son: al 
N. la Calabria Citerior 6 prov. de Cosenza, cap. Co- 
senza, y €. principales Castrovillari, Paola y Rossa- 
no.-Al S. la Calabria Ulterior I ó prov. de Reggio 
di Calabria, cap. Reggio, y c. principales Gerace y 
Palme.-En la parte central la Calabria Ulterior H 
ó prov. de Catanzaro, cap. Catanzaro, y c. principa- 
les Cotrone, Monteleone y Nicastro. 
Calabriada: s. f. Mezcla de vinos, especialmen- 
te de blanco y tinto.—met. Mezcla de cosas diversas. 
Calabrotados p. p. de calabrotar. 
Calabrotar: y. a. Mar. Acalabrotar. 
Calabrote: s. m. Mar. Cable delgado. 
Calabuig: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Bás- 
cara, en la prov. y part. jud. de Gerona. 
Calaburo: s. m. Bot. Arbol muy grande, lilá- 
cco, de la isla de Santo Domingo. 
Calaec:s. m. Bot. Género de plantas apocíncas, 
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que son arbustos espinosos de la India y de la 
Arabia. 

Calaceite: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la prov. 
y dióc. de Teruel, part. jud. de Valderrobles, con 
2.200 hab. Está sit. en la falda de un monte, con cli- 
ma sano. El terreno es de regular calidad y produce 
cereales, legumbres, hortalizas y frutas; cría ganado. 

Calacuerdas s. f. Mil. Toque de caja, usado 
antes en la Infantería para acometer resueltamente 
al enemigo. Databa de la época en que las armas de 
fuego eran arcabuces ó mosquetes y servía al princi- 
pio para mandar que se aplicase la cuerda ó mecha 
encendida á sus cazuletas ú oidos, ya cebados con 
pólvora. 

Calada: s. f. La acción y efecto de calar. — El 
vuelo rápido y vario que lleva el ave de rapiña, ya 
abatiéndose, ya levantándose. — ant. Camino estre- 
cho y áspero. — DAR UNA CALADA: fr. met. y fam. 
Dar una reprensión áspera. 

Caladelantes adv. t. y l. ant. Caradelante. 

Caladenia: s. f. Bot. Género de plantas orquí- 
deas, aretúuseas, originarias de la Nucva-Holanda, 
de cáliz bilabiado y todo cubierto de glándulas. 

Caladiado, da: adj. Bot. Que se parece ó se 
refiere al caladio. 

Caladiados: s. m. pl. Bot. Tribu de plantas 
arúideas. 

Caladieo, ea: adj. Bot. Caladiado. 

Caladieos»: s. m. pl. Bot. Caladiados. 

Caladio: s. m. Bot. Género de plantas aróideas, 
caladiadas, propias de los terrenos húmedos de la 
América Meridional. 

Calado: s. m. Labor que se hace en madera, pa- 
pel, tela, metal y otras cosas, taladrándolas de parte 
á parte, ya con tijeras, ya con troqueles, á manera de 
sacabocados.—Labor que se hace con aguja de coser 
en las telas blancas de hilo ó algodón, sacando ó jun- 
tando algunos hilos, con que se imita la randa ó en- 
caje.— Germ. El hurto que ha parecido. — pl. Enca- 
jes ó galones con que las mujeres guarnecian los ju- 
bones desde los hombros, bajando en punta hasta 
más abajo de la cintura. || Mar. El número de uni- 
dades lineales que en el agua se sumergen el codaste 
y la roda, en cuyas piezas se hallan previamente 
marcadas las que hay desde el canto inferior de la 
quilla á la zapata, hasta más arriba de la línea de 
flotarión.— Fondo, por la profundidad á que está el 
suelo del mar desde la superficie del agua. — CALADO 
EN ROSCA: El que tiene el casco de una embarcación 
sin arboladura ni carga alguna. 

Calado» p. p. de calar y calarsc. 

Calador: s. m. El que cala. — La tienda del ci- 
rujano. 

Caladre: s. f. Zool. La calandria. 

Caladrones: Geog. Esp. L. con ayunt., al que 
se hallan agr. lus ). de Atenza y Siscar, en la prov. 
de Huesca, dióc. de Urgel y part. jud. de Benaba- 
rre, con 398 hab. Está sit. sobre una peq. altura, 
disfruta de clima sano. El terreno es de secano, y 
produce cereales, legumbres y frutas; cria ganado 
lanar, cabrío y de cerda. 

Calaf: s. m. Bot. Especie de sauce del Egipto, 
de cuya flor dicen que se extrae por destilación una 
əgua antiafrodisíaca. 

Calaf: Geog. Esp. V. con ayunt., en la prov. de 
Barcelona, dióc. de Vich `y part. jud. de Igualada, 
con 1.325 hab. Está sit. en una llanura de la Sega- 
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rra; su clima es sano. El terreno es llano, y produce 
cereales, legumbres, frutas y vino; cría ganado y 
tiene minas de carbón de piedra. — Es estación del 
ferrocarril de Zaragoza á Barcelona. 

Calafate: s. m. Mar. El que calafatea las em- 
barcaciones.— El carpintero que trabaja en la cons- 
trucción de toda clase de buques. ` 

Calafateados p. p. de calafatear. 

Calafíateador: s. m. Mar. Calafate. 

Calafatear: v. a. Mar. Cerrar las junturas de 
las tablas y maderas de las embarcaciones, asi de los 
costados como de los fondos y cubiertas, con estopa 
y brea para que no penetre el agua por ellas. 

Calafateo: s. m. Mar. La acción de calafatear. 

Calafatería : s. f. Mar. Calafateo. — Conjunto 
de calafates. 

Calafatiín: s.m. Mar. El aprendiz de calafate. 

Calaiell: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. 
de Tarragona, dióc. de Barcelona y part. jud. de 
Vendrell, con 1.016 hab. Está sit. sobre un pequeno 
cerro, á 2 k. del mar; con clima sano. El terreno es 
de inferior calidad, y produce cereales, legumbres, 
hortalizas y frutas; cría ganado.— Es estación de los 
ferrocarriles directos de Barcelona á Madrid y Za- 
ragoza. 

Calafetado: p. p. de calafetar. 

Calafetar: y. a. ant. Mar. Calafatear. 

Calafeteados p. p. de calafetear. 

Calafetear: v. a. Mar. Calafatear. 

Calagorris: Geog. C. de la ant. Galia, en la No- 
vempopulania, hoy Cazéres. 

Calagozo: s. m. Agric. Calabozo. 

Calagrañas s. f. Especie de uva buena para co- 
mer y no para hacer vino. 

Calaguala: s. f. Bot. Planta perenne, cuyas ho- 
jas, de unos 30 centímetros de largo, son lanceola- 
das, lisas y de color verde oscuro; es indígena de la 
América Meridional y muy abundante, sobre todo 
en Quito y demás regiones del Ecuador, Bolivia y 
Perú. Debe su fama á su raíz que es dura, nudosa, 
rastrera, insípida y de color pardo oscuro, la cual se 
asegura haber sido empleada con éxito en Roma con- 
tra una hidropesía. Los Indios la aplican contra la 
pleuresía, las contusiones y los apostemas internos. 
En Italia ha sido administrada contra calenturas hé- 
ticas, afecciones del pecho, y contra cólicos convul- 
sivos, también con éxitos favorables. Del estudio 
que se ha hecho de la raiz de la calaguala ha resul- 
tado que posee propiedades aperitivas, atenuantes y 
resolutivas; se toma en cocimiento ó de la misma 
manera que el té.—Se conocen también la calaguala 
hembra y la calaguala espuria, pero la raíz de estas 
2 plantas, aunque también son insípidas, se diferen- 
cian de la de la calaguala propiamente dicha, y no 
poseen sus virtudes. 

Calagurris: Geog. Esp. ant. C. de la España 
Tarraconense, en el país de los Vascones; es la ac- 
tual Calahorra. 

Calagurritano, na: s. m. y f. y adj. Natural 
de Calagurris ó Calahorra.—adj. Perteneciente ó re- 
lativo á dicha c. 

Calahonda: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. y 
part. jud. de Motril, en la prov. de Granada. 

Calahorra: s. f. Casa pública con rejas, por 
donde se da el pan en tiempo de escasez. 

Calahorra: Geog. Esp. C. con ayunt., en la 
prov. de Logroño, cab. de la dióc. de Calahorra y La 
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Calzada y del part. jud. de su nombre, con 8.134 hab. 
Está sit. en la margen izquierda del río Cidacos, á 
unos 12 k. del Ebro, en una pendiente, con clima 
sano. Las casas de la población, en su mayoría anti- 
guas, tienen regular aspecto. Sus edificios más no- 
tables son : la Iglesia catedral, que es muy antigua, 
y las 3 parroquias. Hay varios conventos, Hospital, 
Hospicio y Casa de Expósitos; administración de 
Correos y estación telegráfica; cafés, teatro, casinos, 
fondas, posadas y un número regular de estableci- 
mientos comerciales. Es estación del ferrocarril de 
Castejón á Bilbao. El terreno es fértil y produce ce- 
reales, legumbres, hortalizas, frutas, aceite y vino; 
cría ganado y tiene pesca.—OBISPADO DE CALAHORRA 
Y La CALZADA: Según la tradición, San Pablo pre- 
dicó en Calahorra y fundó su iglesia, dejando por 
obispo de ella á un discípulo. Después de la Recon- 
quista se le agregaron las dióc. de Nájera y Armen- 
tia, y como en 1236 fué trasladada la silla episcopal 
á Santo Domingo de La Calzada, á instancia del obis- 
po Juan Pera, ambas poblaciones pleitearon sobre la 
preeminencia, y se resolvió que las ? fuesen iguales. 
À la muerte del prelado procedían ambos Cabildos 
al nombramiento de vicarios particulares; pero sólo 
entraba en ejercicio el electo para la iglesia que es- 
taba en turno, quien por obligación se trasladaba á 
la otra Catedral á ejercer el primer acto de jurisdic- 
ción en unión con el nombrado en ella, y después se 
refundía la jurisdicción en el primero y se le entre- 
gaban los sellos; de modo que aunque se nombrasen 
2 gobernadores, sólo uno lo era in actu y regía la 
dióc. — El cabildo catedral de Calahorra se compone 
de 5 dignidades y 18 capitulares, babiendo además 
14 beneficiados.— La iglesia de Santo Domingo de la 
Calzada ha venido siendo concatedral de Calahorra 
hasta el último Concordato, según el cual ha queda- 
do reducida á la categoría de colegiata. Fué restaura- 
da por D. Alonso VI en 1083, y según las bulas de su 
erección, era igual en honor y dignidad á la de Cala- 
horra. Actualmente su cabildo se compone de 1 abad 
presidente, 10 capitulares, y además hay 6 beneficia- 
dos.—Con el título de San Martín de Albelda y San- 
ta María la Redonda, de Logroño, existían en esta c. 
y en la y. de Albelda 2 iglesias colegiales. La prime- 
ra se fundó por el rey D. Sancho Abarca, en 924, y la 
unión de la segunda con ella tuvo lugar en 14358, 
siendo obispo de Calahorra y La Calzada D. Diego de 
Zúniga. Según el último Concordato, á esta c. debe 
trasladarse la sede de Calahorra, y hasta entonces 
continuará esta iglesia como colegiata, componién- 
dose su cabildo de 1 abad presidente, 10 capitulares, 
habiendo además 6 beneficiados. — Esta dióc. es su- 
fragánea de la arzobispal de Burgos. —El Seminario 
de Logrono fué fundado por D. Juan de Luelmo y Pin- 
to, en 1776.—El territorio que abarca esta dióc. per- 
tenece á las prov. de Logroño, Burgos, Navarra y So- 
ria, y tiene 19 arciprestazgos que, con el número de 
parroquias que comprende cada uno, son los siguien- 
tes: Albaina, 22.-Amescoa, 3.-Arnedo, 30.-Calaho- 
rra, 10.-Cervera del Río Alhama, 11.-Estollo, 18.- 
Haro, 25.-Logroño, 27.-Lumbreras, 19.-Miranda de 
Ebro, 8.-Murillo de Río Leza, 14.-Nájera, 22.-El 
Redal, 16.-La Calzada, 26.-San Pedro Manrique, 30. 
-Soto de Cameros, 23.-Trevino, 23.-Viana, 18.-Yan- 
guas, 24.— PARTIDO JUDICIAL DE CALAHORRA: Es de 
ascenso y pertenece á la Audiencia territorial de Bur- 
gos, y á la de lo Criminal de Logroño; tiene 15.407 
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hab., y lo forman los 5 ayunt. siguientes: Alcana- 
dre.- Ausejo.-Autol.- Calahorra.- Pradejón. |] Hist. 
El origen de esta c. se ignora de puro antiguo. En 
tiempo de los Romanos figuró con los nombres de 
Calagurris y Nassica, en el país de los Vascones. 
Atacada por Pompeyo y defendida por Sertorio, des- 
pués de la Guerra civil fué quemada por Afranio, y 
pasados á cuchillo sus hab. Julio César la hizo reedi- 
ficar, y su sobrino Augusto le dió el nombre de Ju- 
lia, concediéndole también municipio y el derecho 
de ciudadanía romana á sus vecinos. Durante la do- 
minación de los Godos nada pasó que sea digno de 
mención. Respecto á la época de la invasión árabe se 
supone que fué Muza quien se apoderó de ella al ir á 
reunirse en Zaragoza con Tarik. Los cronistas espa- 
moles que refieren, dándola como cierta, la batalla 
de Clavijo, dicen que en el año 819 persiguieron los 
Cristianos á los Moros hasta Calahorra, y aseguran 
que en ésta hizo la Nación española el voto solemne 
de tribgtar anual y perpetuamente á la Iglesia de 
Santiago las primicias y frutos de la tierra, haciendo 
partícipe al Santo de las presas que en lo sucesivo 
cogieran á los infieles, todo en conmemoración de 
aquella gran victoria. En 911 fué conquistada á los 
Árabes, que la habían vuelto á poseer, por D. San- 
cho de Navarra. En 914 la ocuparon de nuevo aqué- 
Mos, y luégo otra vez los Cristianos, desalojando á 
éstos en 964 el general moro Ghalef, siendo el ante- 
mural del Islamismo por aquella parte del Ebro, 
hasta 1055, en que D. García de Navarra la tomó por 
asalto y la dió á su hijo D. Ramiro. Calahorra disfru- 
taba en 1332 su fuero particular, pues en este año el 
rey de Castilla concedió á Vizcaya el Fuero de Cala- 
horra, por haberle ofrecido los Vizcaínos su seño- 
río. À ella se dirigió con su ejército, en 1366, D. En- 
rique, hermano del rey D. Pedro de Castilla, en la 
entrada que hizo en este Reino con un poderoso ejér- 
cito de auxiliares extranjeros. Celebraron consejo 
para determinar cómo se procedería en la guerra, y 
entre los pareceres diferentes que fueron emitidos, 
Beltrán Duguesclin, capitán principal del ejército 
extranjero que iba con D. Enrique, le instó para 
que tomase el título de rey ; y habiéndolo hecho éste 
así, desplegáronse los pendones y salieron por las ca- 
Mes de la c. con el mayor regocijo gritando: ¡Castilla, 
Castilla por el rey D. Enrique! El nuevo Rey con- 
cedió infinitas gracias y mercedes, y luégo salió para 
Burgos, donde estaba D. Pedro. Calahorra fué una 
de Jas diferentes pob. que el rey D. Pedro de Castilla 
ofreció dar al rey D. Pedro de Navarra en la liga que 
hicieron por este mismo año de 1366, en virtud de 
la cual el Navarro prometía ayudar á D. Pedro para 
recuperar el trono de que se había apoderado D. En- 
rique. À consecuencia de este convenio, sucumbió 
Calahorra; pero al año siguiente D. Enrique volvió á 
ella, y fué recibido con gran alegría. Apoderóse de 
esta c. en 1466 el Conde de Fox, cuando valiéndose 
de las alteraciones de Castilla, quiso apoderarse del 
reino de Navarra, como dote de su mujer. D. Enri- 
que IV envió para remediar este daño á Diego Enrí- 
quez del Castillo; éste, con buenas razones, trató de 
reportar al Conde; no pudiendo conseguirlo, juntó las 
gentes que pudo y recuperó á Calahorra, cuyos ciu- 
dadanos echaron de ella la guarnición que el Conde 
de Fox había dejado.—En esta c. residió algún tiempo 
la Santa Inquisición de Logroño, por traslación he- 
cha en 1572, á instancia del rey D. Felipe 11.— En 
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23 de Junio de 1813 llegó á Calahorra el general fran- 
cés Clausel, con la guarnición que había abandonado 
el 24 4 Logroño, y se dirigió 4 Tudela. En 1834 sor- 
prendió Zumalacárregui á Calahorra, y la Companía 
de Cazadores de la Rioja, que estaba en ella de guar- 
nición, se defendió con el mayor valor. Seguramente 
hubiera tenido que sucumbir á no haber sido por la 
oportuna llegada del general Lorenzo, que obligó á 
los Carlistas á abandonar la c. En 1836 se aposentó 
en ella el general Córdoba, que se dirigía á Francia 
por no querer jurar la Constitución de 1812, y como 
los pronunciados por dicho Código determinaran re- 
tardar su proclamación para el día siguiente en que 
el General debía continuar su marcha, éste les invitó 
á no diferir aquel acto, y así se verificó, sin otro par- 
ticular que la natural ausencia del general Córdoba 
en la función. 

Calahorra (La): Geog. Esp. (V. LACALAHORRA.) 

Calahorra de Boedo Geog. Esp. L. con 
ayunt., en la prov. y dióc. de Palencia, part. jud. de 
Saldaña, con 350 hab. Está sit. en medio de una lla- 
nura, que forma el valle Boedo; su clima es sano. 
El terreno es de regular calidad, y produce cereales, 
legumbres, hortalizas, frutas, vino y aceite; cría ga- 
nado y tiene caza y pesca. 

Calais: s. f. Bot. Género de plantas chicoriáceas, 
propias de la California. 

Calais (Calesium ó Portus Ulterior): Geog. C. 
de Francia, depart. de Pas-de-Calais, cab. de can- 
tón en el distr. y á 30 k. NE. de Boulogne, en el Es- 
trecho ó Paso de Calais, con 12.843 hab. El puerto, 
que en otros tiempos fué muy bueno , hoy está en 
parte cegado por la arena, á pesar de las esclusas y 
del muelle construidos hace pocos años. La c. está 
rodeada de fortificaciones; la protegen el fuerte de 
Nieulay, el reducto de Crabes, el mar y los terrenos 
pantanosos que la rodean. Aunque su reciente pros- 
peridad ha sido paralizada por la concurrencia de 
Boulogne, hace todavia un comercio considerable, 
especialmente en maderas del Norte; arma barcos 
para la pesca de altura y tiene servicio regular de 
vapores con Douyres, Ramsgate y Londres. Hay fa- 
bricación de tules, bilados de algodón, géneros de 
punto, etec., y construcción de buques. — Calais em- 
pezó á cobrar alguna importancia en el siglo XII 
cuando fué declarada municipio; perteneció á los 
Condes de Boulogne y á la Francia desde San Luís. 
Tomada en 1347 por Eduardo IIT, sitiada inútilmen- 
te en 1407 y en 1437 , la conquistó á los Ingleses el 
Duque de Guisa en 1538, y formó después con su te- 
rritorio un gobierno particular, llamado Pais recon- 
quistado. En 1595 la tomaron los Españoles, que la 
restituyeron en 1598. Sus corsarios armados contra 
Inglaterra en el reinado de Luís XIV, alcanzaron 
mucha fama. Los Ingleses en cambio la bombardea- 
ron en 1694 y en 1695; en 1804 intentaron en vano 
forzar la entrada del puerto para atacar á una escua- 
drilla fráncesa guarecida en él. 

Calais (EsrrEcuo Ó PASO DE): Geog. (V. PAS-DE- 
CALAIS.) 

Calais (SAINT): Geog. V. de Francia, depart. del 
Sarthe, cab. del distr. de su nombre, á 44 k. SE. de 
Le Mans, junto al Aville, con 3.648 hab.; debe su 
nombre á la Abadía de Saint-Calais, en la cual se 
dice que residió algún tiempo Meroveo. 

Calaisis ó País reconquistado: Geog. ant. 
Peq. territorio de Francia, que fué primeramente 
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Condado de San Guines, y después perteneció á la 
Abadía de Saint-Bertin. Más tarde pasó al dominio 
de los Condes de Gante y, vendido á Felipe III en 
1282, fué conquistado por Eduardo ITE en 1347 y 
vuelto á tomar por los Franceses en 1558. Corres- 
ponde al N. de los actuales distr. de Boulogne y 
Saint-Omer. 

Calaíta: s. f. Miner. Sustancia compacta ó té- 
rrea, infusible é inatacable por los ácidos, que raya 
el vidrio y es rayada por el cuarzo; es un fosfato de 
alúmina y de cal que se halla en el Khorasán. 

Calaje: s. m. prov. En Aragón, cajón ó naveta. 

Calalú+ s. m. Bot. Planta cucurbitácea, proba- 
blemente una variedad de la calabaza, muy extendi- 
da en todas las comarcas de la América Central; es 
rastrera, de hojas muy anchas y flores amarillas. El 
fruto, más ó menos redondo y grande, tiene la carne 
tierna y llena de semilla de testa mucilaginosa. Los 
naturales hacen de ella un gran consumo; se come de 
varias maneras y sirve para hacer confitura. 

Calaluz:s. m. Mar. Embarcación que se usa en 
las Indias Orientales; las hay de remos y sin ellos. 

Calama: Geog. (V. GUELMA.) 

Calamaco : s. m. Com. Tela de lana delgada y 
angosta, que tiene un torcidillo como jerga y se pa- 
rece al droguete. 

Calamagróstidas s. f. Bot. Género de plantas 
vivaves, gramíneas, arundináceas, siendo las 12 es- 
pecies de que se compone casi todas originarias de 
Europa ó de la América del Norte. 

Calamaygrostideas: s.f. pl. Bot. Familia de 
plantas gramíneas, cuyo tipo es el género calama- 
gróstida. 

Calamagrostídeo, dea: adj. Bot. Que se pa- 
rece ó se refiere á la calamagróstida. 

Calamantos s. m. Zool. Género de aves que 
viven en los cañaverales de la Australia. 

Calamar (Sepia loligo de los Antiguos): s. m. 
Zool. Género de moluscos, cefalópodos, criptodibran- 
quios, cuyos caracteres principales son: un saco á 
manera de cilindro, que se encoge repentinamente 
tomando la forma de una punta en su parte pos- 
terior, en donde tienen un borde dorsal indepen- 
dientemente del del cuello, el cual se prolonga á 
veces en punta; sus aletas son grandes, sus vasos 
guarnecidos á veces de dientes ó colmillos, etc. Los 
calamares habitan siempre en alta mar, no se apro- 
ximan á la costa sino después de pasada una tor- 
menta; son sumamente ágiles, y cuando la mar está 
agitada, lánzanse fuera del agua, y se elevan á tal 
altura, que á veces suelen caer en los buques que 
surcan las aguas. Lo mismo que la jibia, con la cual 
tienen mucha analogía, derraman, siempre que quie- 
ren, un licor negro enturbiando el agua que dejan 
tras sí, para de este modo salvarse mejor de la per- 
secución de sus enemigos. Este licor negro pueden 
las artes emplearlo en calidad de tinta.— Casi todos 
los mares alimentan calamares: los hay de todos los 
tamaños, es decir, de grandísimas dimensiones, las 
cuales van sucesivamente disminuyendo, hasta que, 
por el contrario, llegan á ser sumamente pequeñas; 
la especie más conocida es el calamar ordinario ó 
loligo vulgaris, que habita en los mares de Europa. 
Los calamares sirven de cebo para la pesca del baca- 
lao. Dichos moluscos han servido de alimento al 
hombre desde los tiempos más remotos, y condimen- 
tados de cierta manera son un exquisito manjar.—Ge- 
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neralmente se comen fritos sin tinta, ó al natural 
con tinta, pero en el arte culinario figura el calamar 
en ricos y variados platos, siendo los principales los 
siguientes.—Calamares rellenos á la andaluza: Des- 
pués de bien lavados, por fuera y por dentro, y lim- 
pia la bolsa de la tinta, se hace un picadillo com- 
puesto de miga de pan, queso rallado, huevos duros, 
perejil, cebollas muy picadas, sal, pimienta en polvo, 
un poco de nuez moscada, y la cantidad suficiente de 
vino blanco formando todo una pasta, con la cual se 
rellenan los calamares. Después de rellenos se pasan 
por harina y se fríen, echándoles, para formar la sal- 
sa, piñones mondados y molidos, caldo ó agua, sal y 
un poco de pimienta. Sírvanse después de cocidos, 
cuidando que la salsa no esté clara. — Calamares á 
la marsellesa: Después de bien lavados, teniendo 
cuidado de no reventarles el depósito de la tinta, se 
partirán en pedazos, echándolos en una cacerola, en 
la que se habrá frito un poco de cebolla muy picada, 
un ajo y perejil en aceite bien caliente, rehogándo- 
los bien en ella, añadiéndoles buen caldo de carne 
ó pescado, y dejándolos cocer por unos 45 minutos 
poco á poco, ó hasta que estén cocidos, procurando 
que no les quede mucha salsa, sino que esté bien 
reducida. Después de bien sazonados, podrán servir- 
se. — Calamares á la coquinera ó con tinta: Lim- 
pios como hemos dicho, se les saca la bolsita ó depó- 
sito negro, sin romperlo, conservándolo en una taza; 
pártanse en pedacitos y rehóguense en aceite frito; 
sáquense y pónganse en un plato, y en el mismo 
aceite se fríen cebollas muy picadas. Póngase al fue- 
go una cazuela ó cacerola, y en ella échese el aceite 
con la cebolla frita, así como también los calamares 
rehogados, piñones mondados, pasas sin pepitas, sal 
y pimienta y un poco de agua ó caldo de puchero, 
que es mucho mejor, en el que se derrama y deslie 
la tinta, dejándolos arrimados al fuego para que cue- 
zan un poco. Luégo se sirven. 

Calamarcin+ s.m. Zool. Género de moluscos, 
cefalópodos, decápodos, de la familia de los pul- 
pos, propios de los mares australes, y que sólo se 
diferencian de los calamares por el número de 
brazos. 

Calamaríi: Geog. ant. C. del Perú, en tiempo de 
los Incas, la que se cree tenía más de 200.000 bab. 

Calamaria: s. f. Bot. El isoete. [| s. m. Zool. 
Género de reptiles ofidios, tipo de un grupo de los 
jifodontes, originarios de la India. 

Calamáricas: s. f. pl. Bot. Familia de plantas 
monocotiledóneas, que se diferencian de las grami- 
neas en que carecen de nudos en el tallo. 

Calamárico, ca: adj. Bot. Que se parece ó se 
refiere á la calamaria. 

Calamario, ria: adj. Zool. Que se parece ó se 
refiere al calamaria. 

Calamarios: s. m. pl. Zool. Grupo de reptiles 
ofidios, sección de los jifodontes, cuyo tipo es el gé- 
nero calamaria. 

Calamata: Geog. (V. KALAMATA, la c. y la isla.) 

Calamatta (Luís): Biog. Grabador italiano, que 
n. en Civita-Vecchia en 1802 y m. en 1869. — Sus 
principales obras han sido: Bayaceto y el Pastor; 
un Retrato de Paganini; el Voto de Luis XIII; 
Francisca de Rimini, la Visión de Ezequiel; la Faz 
de Napuleón I, modelada en Santa Elena, y otras de 
mucho mérito. 

Calamba: s. m.: Bot. Especie de agaloco, cuya 
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madera de color verde y olorosa se emplea en las 
artes. 

Calamba: Geog. Pueblo con cura y gobernador- 
cillo, en la isla de Luzón, Filipinas, en la prov. y 
part. jud. de La Laguna, dióc. de Manila, con 4.061 
hab. Está sit. á la orilla de la laguna de Bay, y sus 
principales producciones son: arroz, caña dulce, co- 
cos, cacao, café, pimienta, frutas y legumbres. 

Calambre: s. m. Med. Contracción involuntaria 
y muy dolorosa de muchos músculos, principalmente 
de los que forman la pantorrilla. Es una neurosis ó 
afección nerviosa, por lo común de corta duración, 
pero que se repite; así es que en algunos individuos 
basta el menor esfuerzo ó movimiento para producir 
la repetición del calambre. Estas contracciones pe- 
nosas tienen por causa la irritación de los centros 
nerviosos que produce la acción exagerada de diver- 
sos excitantes: y por este estilo obran las contensio- 
nes de espíritu fuertes y prolongadas, el exceso de 
las bebidas alcohólicas, el café, ciertas sustancias ve- 
nenosas , las lombrices intestinales que irritan se- 
cundariamente el cerebro, etc. Por lo general la in- 
flamación de las vísceras ocasiona calambres, y por 
esto es tan común y tan violento este síntoma en el 
curso del cólera morbo, tanto asiático como indígena, 
y de las calenturas graves. Por esto también se le ob- 
serva de ordinario en el curso de la preñez, época en 
que el útero (órgano cuyas simpatías son extensísi- 
mas) experimenta cambios considerables así en su 
irritabilidad como en sus conexiones. Los calambres 
sobrevienen con frecuencia en la época de la puber- 
tad y durante el crecimiento. También puede decirse 
que los esperezos, ó aquellas tensiones espontáneas 
é involuntarias de los músculos que se manifiestan 
al principio de la invasión de un gran número de en- 
fermedades (y que se llaman pandiculaciones), son 
un ligero matiz de esta afección.—Yulgarmente se 
llama también calambre cierta constricción dolorosí- 
sima que se hace sentir á veces en la boca del estó- 
mago; pero tal denominación no es plausible, por 
cuanto supone una simple contracción muscular del 
órgano principal de la digestión , contracción que no 
está bien demostrada, y que sin duda es más bien un 
síntoma común de la gastritis. Los calambres que 
Sobrevienen accidentalmente y sin que recidiven con 
frecuencia, merecen poca atención: provienen de 
causa pasajera y á veces muy poco atendible. Los ca- 
lambres, en tal caso, no son verdaderamente temibles 
sino para los nadadores, varios de los cuales se han 
abogado por la imposibilidad de movimiento en que 
los constituyó el calambre. Así, pues, las personas 
que están expuestas á calambres fortuitos deberán 
guardarse de entrar en el agua á mucha profundidad, 
sobre todo si no van acompañados. Si los calambres 
se suceden por intervalos muy próximos, deben lla- 
mar la atención y hacen suponer un foco de irrita- 
ción en algunos puntos del organismo, foco que con- 
viene darse prisa en apagar. En las enfermedades 
graves, los calambres se confunden con otros acci- 
dentes que exigen de necesidad la intervención del 
médico.—El tratamiento de esta afección depende de 
las causas que la motivan. Los calambres transito- 
rios y raros no exigen más que medios limitados á la 
duración de la incomodidad. Luégo que uno empieza 
á sentirlo, debe estirar todo lo posible el miembro 
afectado: y si uno está acostado, y los calambres se 
sienten en el pie, la pierna ó el muslo, conviene le- 
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vantarse prontamente de la cama. También es bueno- 
aplicar cuerpos fríos sobre el punto de la contracción 
dolorosa, no menos que el hacer friegas sobre la parte 
con la mano, ya sola, ya envuelta en una franela, ó 
con un cepillo. Cuando los calambres se repiten con 
frecuencia , es necesario abstenerse de los varios ex- 
citantes morales ó físicos que dejamos indicados y 
someterse severamente á los preceptos de la higiene. 
Si estas prevenciones no bastan, entonces será pre- 
ciso consultar á los que puedan descubrir el origen 
del mal por medio de las luces de la Anatomía y de 
la Fisiología. 

Calambuco : s. m. Bot. Árbol de la India, que 
crece hasta la altura de unos 5 ó 6 metros; la madera 
es odorifera, las hojas aovadas, lisas y lustrosas, las 
flores blancas y olorosas, y los frutos redondos y car- 
nosos. Estos y la cabeza del tronco y rama destilan 
un licor viscoso y amarillo, conocido con el nombre 
de bálsamo ó aceite de María. 

Calamburs s. m. Bot. Variedad del áloe de 
madera olorosa. 

Calame (ALEJANDRO): Biog. Pintor suizo, que 
n. en Vevey en 1815 y m. en 1864; fué uno de los 
mejores paisajistas de su tiempo; sus cromolitogra- 
fías y acuarelas son muy apreciadas. Sus principales 
cuadros representan los grandiosos y pintorescos si- 
tios de la Suíza , como el Mont-Blanc; el Lago de 
Brienz, el Lago de los Cuatro Cantones, etc.; Las 
Cuatro Estaciones, Una Tarde de Otoño, Una No- 
che de Invierno, etc. 

Calámeass s. f. pl. Bot. Tribu de plantas, de la 
familia de las palmeras, cuyo tipo es el género cálamo. 

Calamento: s. m. Art. y Of. La acción y efecto 
de calar cualquiera red ó arte de pesca. || Bot. Planta 
perenne del género melisa, de unos 30 centímetros 
de altura, ramosa, de hojas aovadas y flores en racimo 
de olor agradable; se emplea como remedio contra 
la hipocondría, el histérico y otras dolencias. 

Calámeo, mea: adj. Bot. Que se parece ó re- 
fiere al cálamo. ` 

Calamianes ó Calamianas (Islas de las Ca- 
ñas): Geog. Grupo de islas en el Archipiélago fili- 
pino, al SO. de la isla de Mindoro, las cuales , junto 
con los grupos de Paragua y Cuyo, forman la prov. de 
Calamianes, cuya cap. es Taytay; el número de hab. 
de toda la prov. es de unos 15.000. — Estas islas es- 
tán rodeadas de numerosos escollos, y sus principa- 
les productos son: arroz, cacao, azúcar, algodón, 
pimienta, Índigo, cera y buenas maderas tintóreas. 
Los Españoles habitan las costas donde hay estable- 
cidas algunas pesquerías de perlas; los Indígenas 
ocupan el interior y son casi independientes. 

Calamida:s. f. ant. La calamita. 

Calamidad: s. f. Desgracia ó infortunio que al- 
canza á muchas personas. — met. y fam. Se dice del 
sujeto que va siempre acompañado de la desgracia, 
del que fastidia por lo pesado, etc. 

Calamina: s. f. Miner. Primero se dió este 
nombre á un silicato y después á un carbonato de 
zinç; éste es anhidro, blanco ó amarillento, á veces 
con un tinte de amarillo pardo ó de rojo. Es el más 
importante de los minerales de zinc, pues proporcio- 
na al consumo más de las 4 quintas partes del zinc 
producido en las fábricas metalúrgicas. — CALAMINA 
ELÉCTRICA: Cuerpo de un color blanco-grisáceo y 
trasparente que, elevando su temperatura, se elec- 
triza. 
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Calamina ó Calmina: Geog. ant. (V. Ca- 
LYMNA.) 

Calaminar: adj. Miner. Que pertenece á la ca- 
lamina. 

Calaminta: s. f. Bot. El calamento. 

Calamita: s. f. Bot. Género de vegetales fósiles 
de tallos articulados, sencillos y estriados longitudi- 
nalmente, que se encuentran en los terrenos hullife- 
ros. |) Fis. La brújula.—El imán. || Zool. El calamite. 

Calamita: Geog. Golfo de la Rusia Europea, en 
la costa occidental de la Crimea, entre el Cabo 
Quersoneso y el Baba; recibe en su seno el río Alma 
y hay también en una de sus bahías la c. y puerto de 
Sebastopol. 

Calamita: Geog. ant. C. del Quersoneso Táu- 
rico, tal vez en el sitio de la actual Sebastopol. 

Calamite: s. m. Zool. Especie de rana de unos 
4 centímetros de largo, verde, con los dedos de los 
pies y manos enteramente desnudos, y las uñas re- 
dondas y planas; vive entre las hierbas y las hojas 
caídas de los árboles. 

Calamítea: s.f. Bot. Género de vegetales fósi- 
les, admitido por algunos como próximo á la cala- 
mita.—pl. Familia de vegetales fósiles, cuyo tipo es 
el género calamita. 

Calamitosamente: ady. m. Con calamidad; 
desgraciadamente. 

Calamitoso, sa: adj. Que trae ó produce cala- 
midades; que es propio de ellas. 

Calamiyera: s. f. Los llares. i 

Cálamo:s. m. ant. Pluma; caña; se usa todavía 
en Poética con ambos significados. — CÁLAMO CU- 
RRENTE: loc. adv. latina y met. De repente, con 
presteza, sin previa reflexión; se usa para denotar 
la manera de hacer ciertas cosas, como por ejemplo, 
escribir, dictar, componer versos, etc. [| $s. m. Anat. 
La punta del cuarto ventrículo del cerebro, que se 
halla junto á la espina dorsal. |] Bot. Género de plan- 
tas de la familia de las palmeras, cuya especie tipo es 
el cálamo vero de las Indias Orientales, que tiene 
de 1 metro á 1'30 de altura, y cuya raíz, conocida en 
Farmacia con el nombre de cálamo aromático, es 
cilíndrica, nudosg, del grueso de un dedo y de olor 
agradable, y se emplea en Medicina como tónica y 
estomacal, y contra ciertas afecciones de la cabeza. 
ll Mús. Instrumento ant., especie de flauta. 

Cálamo+: Geog. Una de las peq. Islas Jónicas, al 
E. de Santa-Maura. Tiene el puerto de Yerolimonia. 

Calamobio: s. m. Zool. Género de coleópteros, 
tetrámeros, longicornios, formado con los saperdos; 
su especie tipo es el saperdo del trigo, que vive den- 
tro de las cañas de los cereales, y causa mucho daño 
en las mieses. 

Calamocano, na: adj. fam. Algo embriagado; 
se usa con los verbos estar, ir, etc. —Rebiriéndose á 
los viejos, chocho, lelo. 

Calamoco +: s. m. Canelón, carámbano. 

Calamocos: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
Castropodame, en la prov. de León y part. jud. de 
Ponferrada. 

Calamocha: Geog. Esp. V. con ayunt., en la 
prov. de Teruel, dióc. de Zaragoza y cab. del part. 
jud. de su nombre, con 1.752 hab. Está sit. en una 
extensa llanura; la combaten los vientos N. y O., y 
su clima es bastante sano. El terreno es de buena 
calidad y produce cereales, legumbres, hortalizas, 
frutas, vino y aceite; cría ganado y tiene caza y pes- 
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ca.—El part. jud. es de entrada, y pertenece á la Au- 
diencia territorial de Zaragoza y á la de lo Criminal 
de Teruel; tiene 20.642 hab., y lo forman los 31 
ayunt. siguientes: Báguena.-Bea.- Bello.- Blancas.- 
Burbáguena.- Calamocha. -Caminreal. -Castejón de 
Tornos.-Cucalón.-Cuencabuena.-El Poyo.-Ferrerue- 
la.- Fuentes-Claras.- Lagueruela.- Lanzuela.- Lecha- 
g0.-Luco de Jiloca.-Monreal del Campo.-Navarrete. 
-Nogueras.-Odón.-Olalla.-Pozuel del Campo.-San 
Martín del Río.-Santa Cruz de Nogueras.-Tornos.- 
Torralba de Sisones.-Torrijo del Campo.-Valverde.- 
Villahermosa.-Villalba de los Morales. 

Calamófilo: s. m. Zool. Género de aves forma- 
do con los pavos, cuya especie tipo es el pavo mos- 
tacho, que vive en los canaverales. 

Calamófilo, la: adj. Bot. Que tiene las hojas 
parecidas á las de las gramíneas. 

Calamón: s. m. Art. y Of. Clavo de cabeza re- 
donda, en forma de botón, de que se usa para afian- 
zar las cortinas de baqueta y otras cosas.—En los la- 
gares y molinos de aceite, cada uno de los 2 palos con 
que se sujeta la viga. || Zool. Ave indigena de am- 
bas Indias, de unos 30 centímetros de largo, de co- 
lor verde por encima y violado por el vientre, y con 
la cabeza roja; vive en las orillas del mar, y se ali- 
menta de peces. 

Calamonte: Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
prov. y dióc. de Badajoz, part. jud. de Mérida, con 
2.286 hab. Está sit. en una hondonada, con clima 
bastante sano. El terreno es de buena calidad y pro- 
duce cereales, legumbres, garbanzos y aceite; cría 
ganado. 

Calamorra: s. f. fam. Cabeza. 

Calamorrada:s. f. fam. Cabezada. 

Calamorrar+: v. n. ant. Darse de testaradas ó 
topar los carneros unos con otros. 

Calamorrazo+: s.m. fam. Golpe que recibe al- 
guno en la cabeza. 

Calamospiza: s. f. Zool. Género de aves de la 
familia de los fringilos'conirrostros, cuya especie 
principal es el pico-grueso de 2 colores, que se en- 
cuentra en las comarcas occidentales de la América 
del Norte. 

Calamóxilo: s. m. Bot. Género de vegetales fó- 
siles, pertenecientes á las cicádeas ó á las licopodiá- 
ceas. 

Calampélida: s. f. Bot. Género de plantas big- 
noniáceas, ecremocárpeas, originarias de Chile, de 
tallo trepador y leñoso, de más de 4 metros de largo, 
con flores tubulosas en racimo; las calampélidas dan 
mucha sombra muy provechosa para cierta clase de 
plantas, como por ejemplo, las camelias, que sufren 
expuestas á los rayos del Sol. 

Calampelo+: s. m. Bot. La calampélida. 

Calámulas: s. f. Zool. El apéndice que tienen 
algunos crustáceos, largo, filiforme, fistuloso y cal- 
cáreo, terminado en algunos á manera de dedales, en 
número de 54 8. 

Calanag: Geog. Pueblo con cura y gobernador- 
cillo, en la isla de Luzón, Filipinas, en la prov. y part. 
jud. de Tayabas, dióc. de Manila, con 1.069 hab. 

Calancoa:s. f. Bot. Género de plantas crasulá- 
ceas, crasúleas, herbáceas ó fructicosas, de hojas 
opuestas y dentadas, y flores amarillas, rojas ó blan- 
cas, dispuestas en corimbo en el extremo de los ta- 
llos; sus diferentes especies son propias del Egipto, 
la China y de la India. 
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Calancha (FR. ANTONIO DE LA): Biog. Religioso 
agustino y escritor peruano, que n. en Chuquisaca á 
fines del siglo X VI. Ingresó en un Convento de Li- 
ma y era prior de la Casa de Agustinos de Trujillo, 
en la época en que dicha c. fué destruida por un te- 
rremoto. Recorrió todas las regiones del Perú y estu- 
dió sus monumentos antiguos. |! Bibl. Escribió una 
Crónica moralizada de la Orden de San Agustin en 
el Perú, obra de bastante interés, por haber consig- 
nado en ella todo cuanto había visto en sus viajes. 

Calanda: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la prov. 
de Teruel, dióc. de Zaragoza y part. jud. de Alcañiz» 
con 3.795 hab. Está sit. á la izquierda del río Guada- 
lopillo, sobre una llanura, bien ventilada y con clima 
sano. El terreno es de buena calidad y produce ce- 
reales, legumbres , hortalizas, frutas, aceite y vino; 
cría ganado. 

Calandra: s. f. Zool. El gorgojo. 

Calandrajo: s. m. fam. Pedazo de tela, grande, 
rota y desgarrada que cuelga del vestido. — Trapu 
viejo ó harapo.—met. y fam. Persona ridícula y des- 
preciable. 

Calandrelas s. f. d. de calandria.— Alondrilla. 

Calandria: s. f. Germ. El pregonero. Il Art. y 
Of. Máquina que sirve para prensar y dar lustre á 
las telas de seda y otros tejidos. |] Zool. La alondra. 

Calandrinia: s. f. Bot. Género de plantas por- 
tuláceas, originarias de la América Austral y de la 
Australia; fué creado en honor del botánico suízo 

—Calandrini. 

Calandriniáceasss. Í. pl. Bot. Tribu de plan- 
tas portuláccas, que tienen por tipo el género calan- 
drinia. 

Calandriniáceo, cea: adj. Bot. Que se parece 
ó refiere á la calandrinia. 

Calandrínico, ca: adj. Zool. Que se parece ó 
refiere á la calandria. 

Calandrito, ta: adj. Zool. Que se parece ó re- 
fiere á la calandra ó gorgojo. 

Calandrunas: s. f. Mús. Especie de zampoña 
que se usa en las montañas de Italia. 

Cálanis: s. m. Bot. El cálamo aromático. 

Calanna ó Calana: Geog. Peq. Estado del 
Takrur Occidental, entre las montanas del Congo y 
el Dioliba, al N. del reino de Kayri ; su cap. es una 
ciudad del mismo nombre. Encierra ricas minas de 
hierro. 

Calanno, na: adj. ant. Compañero, igual, se- 
mejante. 

Calano: Biog. Filósofo indio, que siguió á Alc- 
jandro Magno en su expedición á la India y que fué 
muy bien tratado por éste; hallándose enfermo y de 
avanzada edad, se hizo quemar vivo tranquilamente 
en Pasargada. 

Calangueas s. f. Bot. La calancoa. 

Calánticas: s.f. Hist. ant. Peinado que usaban 
las mujeres griegas y romanas, cuyos bucles, que 
caían sobre las espaldas, podían ser dirigidos al 
rostro. 

Calántico+: s. m. Bot. Especie de hongos del gé- 
nero agárico, cuyo sombrerillo es blanco y el pedículo 
recto y provisto de un anillo. 

Calanto: s. m. Bot. Género de plantas orquí- 
deas, de hojas anchas, con pliegues y flores blancas 
ó rosadas, dispuestas en racimos; son originarias de 
la India. 

Calaña: s. f. Muestra, modelo, forma, patrón. 


— 947 — 


CALA 


— met. Íodole, calidad, naturaleza de una persona 
ó cosa. 

Calañas: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la prov. 
de Huelva, dióc. de Sevilla y part. jud. de Valverde, 
con 3.252 hab. Está sit. sobre la cumbre de una es- 
cabrosa sierra, rodeada de otras más elevadas; su 
clima es muy frío. El terreno es pedregoso y produce 
cereales, legumbres, hortalizas, frutas, aceite y vino; 
cría ganado y tiene abundante caza. 

Calañés: s. m. (V. SOMBRERO CALAÑÉS.) 

Calañés, sa: s.m. yf. y adj. Natural de Cala- 
ñas.— adj. Perteneciente á esta y. 

Calao: s.m. Zool. Género de pájaros del África 
Intertropical, parecidos al guacamayo americano; los 
calaos son de regular tamaño y muy notables por el 
desmesurado tamaño de su pico y por las bizarras 
formas que afecta esta parte en los individuos adul- 
tos, pareciendo á veces un casco, otras un cuerno ó 
media luna. Esta circunstancia da á los calaos una 
figura estrafalaria, y les comunica á la par cierta pe- 
sadez, á pesar de estar dotados de grandes alas y de 
robustas patas. Los calaos son omnívoros, y pasan 
mucho tiempo posados en los árboles secos ó deshoja- 
dos, desde los cuales divisan á lo lejos el objeto que 
excita su apetito, y se lanzan sobre él por el camino 
más corto. 

Calapán: Geog. Pueblo con cura y gobernador- 
cillo, en la isla y prov. de Mindoro, dióc. de Manila y 
cab. del part. jud. de su nombre, con 4.668 hab. Es!á 
sit. en terreno bastante montuoso y produce abací, 
arroz, balate, cacao, café, pimienta, hortalizas, fru- 
tas y otras. 

Calapatillo: s. m. Zool. Insecto de unos 8 mi- 
límetros de largo, con las alas superiores más cortas 
que el cuerpo, y de color ceniciento, excepto en la 
parte posterior que es de color cobrizo. Gusta prefe- 
rentemente de la semilla del trigo, y la harina del 
grano que ha mordido no llega nunca á fermentar. 

Calape: s. m. En América, guisado hecho con la 
carne de tortuga cocida en la concha. 

Calape +: Geog. Pueblo con cura y gobernadorci- 
lo, en la isla, prov. y part. jud. de Bohol, dióc. «e 
Cebú, con 6.440 hab. Está sit. en terreno montuos+, 
inmediato al mar; sus principales producciones 80t: 
arroz, abacá, maiz, caña de azúcar, palay, nipa, si- 
bucao, hortalizas y otras. 

Calapiano, nas adj. Zool. Que se parece ó se 
refiere al calapo. 

Calapianos : s. m. pl. Zool. Tribu de crustácecs 
decápodos, cuyo tipo es el género calapo. 

Calapita: s. f. Concreción pedregosa que se for- 
ma en el interior de las nueces de coco, y la cual He- 
van los naturales de las Molucas engarzadas como 


“un amuleto. 


Calapo: s. m. Zool. Género de crustáceos bra- 
quíuros, cuyas varias especies son todas comestibles. 

Calar: s. m. Lugar en que abunda la piedra cali- 
za.—adj. Calizo. 

Calar: y. a. Penetrar algún líquido poco á poco 
un cuerpo seco con que esté en contacto.— Penetrar 
ó atravesar algún instrumento agudo ó punzante, es- 
pada, bayoneta, barrena, etc., otro cuerpo de una 
parte á otra.—Imitar la labor de la randa ó encaje de 
la tela blanca de hilo ó algodón, sacando ó juntand:» 
algunos de sus hilos con la aguja de coser. — Aguje- 
rear tela, papel, metal ó cualquiera otra materia pur 
medio de tijeras ú otros instrumentos, de maneza 
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que resulte un dibujo parecido al de la randa ó en- 
caje.—Hacer en un melón ó en otras frutas semejan- 
tes los cortes necesarios para que de ellas pueda sa- 
carse un pedazo, á fin de probarlas.— Refiriéndose á 
la gorra, al sombrero, etc., ponérselos haciéndolos 
entrar mucho en la cabeza; se usa también como r. 
— Hablando de algunas armas, como picas, mazas, 
bayonetas, etc., ponerlas en línea diagonal ó en la 
posición más á propósito para usar de ellas.—met. y 
fam. Tratándose de personas, conocer sus cualidades 
ó intenciones.—Penetrar, comprender el motivo, ra- 
zón ó secreto de alguna cosa.—Entrarse, introducir- 
se en alguna parte; se usa más como r.—Germ. Me- 
ter la mano en la faltriquera para hurtar lo que hay 
dentro.— v. n. ant. Callar. |] v.a. Art. y Of. Entre 
pescadores, echar el lance, dejar el copo en el agua. 
liv. a. Mar. Arriar ó bajar cualquiera cosa que corre 
por un agujero.—yv. n. Sumergir el buque una parte 
del casco en el agua. 

Calaris: Geog. ant. Hoy Cagliari. 

Calarse: y. r. Meterse, ponerse el sombrero, la 
gorra, las gafas, etc.— Mojarse demasiado, humede- 
cerse mucho, empaparse.—Bajar las aves rápidamen- 
te y echarse sobre alguna cosa para hacer presa en 
ella. — Entrarse, introducirse en alguna parte. — 
Germ. Entrarse en una casa para hurtar. 

Calas (Juan): Biog. Protestante francés, que n. 
en 1698 en el Languedoc. Era negociante en Tolosa, 
cuando fué acusado, en 1761, de haber estrangulado 
á su hijo Marco Antonio, porque éste quería hacerse 
católico. El Parlamento de Tolosa le condenó, por 
8 votos contra 5, y sufrió el suplicio de la rueda en 
1762; su familia fué presa ó desterrada; la viuda in- 
teresó á Voltaire en su favor, y éste, secundado por 
Elías de Beaumont y por muchos abogados, obtuvo 
un auto del Parlamento de París, en 1765, en el que 
se declaraba la inocencia de Calas, rehabilitando su 
memoria. Luís XV hizo devolver á la familia los bie- 
nes que se le habían confiscado, con más 30.000 li- 
bras por vía de indemnización. 

Calasanz: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la prov. 
de Huesca, dióc. de Lérida y part. jud. de Tamarite, 
con 879 hab. Está sit. en la cortadura de una colina; 
su clima es sano. El terreno es montañoso y produce 
cereales , legumbres, frutas, vino y aceite; cría ga- 
nado. 

Calasanz (SAN JosÉ DE): Biog. Fundador de los 
Piaristas ó Clérigos regulares de las Escuelas-Pías, 
que n. de noble familia en 1356 en Peralta de la Sal, 
Aragón, y m. en 1658. Perfectamente educado en 
su infancia, pasó después á la Universidad de Lé- 
rida á estudiar Filosofía y Jurisprudencia y luégo á 
la de Valencia á cursar Teología; para escapar de las 
tentaciones de una mujer dejó la última de dichas 
c. y se trasladó á Alcalá de Henares, donde tomó el 
grado de doctor en Teología. Muerto su hermano 
mayor sin hijos, deseaba su familia que se casara 
para que no se extinguiera la raza, pero él tenía he- 
cho ya su propósito y, aprovechando la ocasión de 
hallarse enfermo de gravedad, alcanzó el permiso de 
formar el voto de hacerse sacerdote si recobraba la 
salud. Sanó como por milagro y en 1583 recibió las 
órdenes. Pronto la fama de sus virtudes llegó á oídos 
del Obispo de Lérida, quien le escogió para confesor, 
teólogo y examinador sinodal. Á la muerte de aquel 
Prelado, Calasanz pasó á la dióc. de Urgel, de cuya 
curia fué oficial durante 8 años. Fué celoso párroco 
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durante algún tiempo hasta que, por fin, un secreto 
deseo le empujó hacia Roma donde el cardenal Mar- 
co Antonio Colonna le escogió por su teólogo y con- 
fesor de su sobrino. Como miembro de la*Sociedad 
de la Doctrina Cristiana, Calasanz predicaba muy á 
menudo ya en las iglesias ya en las plazas públicas 
instruyendo al pueblo y enseñando el Catecismo á 
los niños. De día en día iba creciendo su anhelo de 
dedicarse por completo á la educación y enseñanza 
religiosa de la juventud , pareciéndole que á él iban 
dirigidas las palabras del Rey profeta: Tibi derelictus 
est pauper, orphano tu eris adjutor. Alquiló, pues, 
cerca de Santa Dorotea, una casa donde reunió los 
niños de diferentes barrios de la c. para instruirles 
gratuitamente suministrándoles el material necesa- 
rio á sus trabajos elementales. Pronto se le reunie- 
ron otros sacerdotes y allí nació la Comunidad de 
Clérigos regulares de las Escuelas-Pías, que luégo se 
extendieron por Italia, España y aun por la Alema- 
nia. La Congregación con el nombre de Piaristas fué 
sancionada en 1616. Calasanz era el modelo de los 
asociados, sus deberes eran para él motivos de re- 
creo, tan pronto se le veía en la clase dando lección 
á los pobres niños, como se le veía en el confesiona- 
rio ó al lado de la cama de un enfermo dándole los 
consuelos materiales y espirituales. Aunque era el 
superior de la Comunidad ó Instituto, era el más 
humilde de sus miembros y ninguna repugnancia 
mostraba en pedir y recoger limosnas para los po- 
bres, y para no verse precisado á abandonar su mi- 
sión, se negó á admitir la silla episcopal de Brindisi 
que le fué ofrecida. Su obra encontró muchos obs- 
táculos, pero él luchó con firmeza contra ellos y tuvo 
la satisfacción, al morir á la avanzada edad de 92 
años, de dejarla perfectamente consolidada. Fué com- 
pañero de San Camilo de Lelis, y distribuyó todo su 
patrimonio entre los pobres y enfermos. Fué beatifi- 
cado por Benedicto XIV en 1748 y canonizado por 
Clemente XII en 1767.—La Iglesia celebra su fiesta 
el día 27 de Agosto. 

Calascibetta: Geog. C. de Italia, prov. de Cal- 
tanisetta, círc. de Piazza Armerina, con 5.791 hab. 

Calasia: s. f. Med. La relajación de las fibras 
de la córnea. 

Calasiao: Geog. Pueblo con cura y gobernador- 
cillo, en la isla de Luzón, prov. y part. jud. de Panga- 
sinán, dióc. de Nueva-Segoviá, con 14.156 hab. Está 
sit. en la margen derecha del río Malabuyo ó Tolong; 
en terreno de buena calidad y produce palay, caña 
dulce, anil, cacao, café, maíz, hortalizas y frutas. 

Calasparra: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la 
prov. de Murcia, dióc. de Cartagena-Murcia”y part. 
jud. de Caravaca, con 4.907 hab. Está sit. en un lla- 
no, al S. de una sierra; su clima es sano. El terreno 
es de regular calidad y produce cereales, frutas, vino 
y aceite; cría ganado. — Tiene estación del ferro- 
carril de Madrid á Cartagena por Chinchilla. 

Calaspis: s. m. Zool. Género de coleópteros, 
tetrámeros, crisomelinos. 

Calástico, ca: adj. Med. Que relaja las fibras. 

Calatabellotta:s Geog. (V. CALTABELLOTTA.) 

Calatabiano: Geog. (V. CALTABIANO.) 

Calatafimi: Geog. (V. CALTAFIMI.) 

Calatagirone: Geog. (V. CALTAGIRONE.) 

Calatanisetta: Geog. (V. CALTANISETTA.) 

Calatañazor: Geog. Esp. V. con ayunt., á la 
que se hallan agr. los 1. de Abioncillo y Aldehuela 
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de Calatañazor, en la prov. de Soria, dióc. de Osma 
y part. jud. de Almazán, con 598 hab. Está sit. sobre 
un cerro; su clima es sano. El terreno es de regular 
calidad y produce cereales, legumbres y hortalizas; 
cría ganado. || Hist. Se cree que es la ant. Voluce 
del itinerario de Antonino, la Veluca de Ptolomeo y 
la Volcia ó Volutia de Tito Livio. Los campos de 
Calatañazor fueron, en 1002, testigos de la gloriosa 
batalla que las fuerzas reunidas de los Cristianos 
dieron á los Moros mandados por el intrépido y fa- 
moso'general Almanzor, que se creía invencible. Tan 
señalado hecho de armas se debió á D. Alfonso Y de 
León: Convencido éste de las ventajas que podrían 
reportar los Cristianos si, dejando á un lado las dis- 
cordias intestinas, reunían sus ejércitos contra el 
enemigo común, hizo alianza con D. Sancho el Ma- 
yor, rey de Navarra, que no concurrió personalmen- 
te pur detenerle en su Reino otros asuntos, y con don 
Sancho Garcés, conde de Castilla. Almanzor había 
sacado sus huestes de Córdoba, y después de talar 
los campos de (alicia y saquear las casas, revolvió 
hacia Castilla. Avistáronse los ejércitos en el mes 
de Setiembre del expresado año, trabando reñida y 
sangrienta batalla, hasta que cerró la noche; mas in- 
decisa la victoria, sólo se declaró por los Cristianos á 
causa de haber abandonado los Moros su campo du- 
rante la oscuridad de la noche, dejando los reales lle- 
nos de despojos y cubierto el camino de prendas que 
arrojaban para huir más fácilmente. El pesar que se- 
mejante revés causó en el ánimo de Almanzor le qui- 
tó la vida en Walcorari, lugar inmediato á Medina- 
Selim (Medinaceli), á donde fueron trasladados sus 
restos. 
Calatavuturos Geog. (VY. CALTAVUTURO.) 
Calatayud: Geog. Esp. C. con ayunt., á la que 
se hallan agr. las aldeas de Huérmeda y Torres, en la 
prov. de Zaragoza, dióc. de Tarazona, residencia de 
la Audiencia de lo Criminal y cab. del part. jud. de 
su nombre, con 11.512 hab. Está sit. en la orilla iz- 
quierda del río Jalón, en una vasta llanura; su clima 
es frío, pero sano. Las casas de la pob. por regla ge- 
neral son de 2 pisos; sus calles rectas, anchas y re- 
gularmente limpias; los edificios más notables son: 
la Casa consistorial, el ant. Palacio episcopal, sus 2 
Iglesias y algunos de los Conventos que posee. Hay 
buenos paseus, Teatro, Plaza de toros, cafés, casinos, 
fondas y posadas. Además de los municipales, tiene 
varios colegios particulares de 1.* y 2.* enseñanza. 
Posee Hospitales, Hospicio, Matadero y muchos es- 
tablecimientos comerciales, talleres mecánicos y al- 
gunas fábricas. Es estación del ferrocarril de Madrid 
á Zaragoza, y tiene estación telegráfica. El terreno es 
fértil y produce cereales, legumbres, hortalizas, fru- 
tas, aceite y vino; cría ganado lanar, vacuno y mu- 
lar.— AUDIENCIA DE LO CRIMINAL DE CALATAYUD: 
Pertenece á la Audiencia territorial de Zaragoza, y 
dependen de la misma como juzgados de instrucción 
Jos siguientes part. jud.: Ateca.-Calatayud.-Daroca. 
-La Almunia.-Tarazona.—PARTIDO JUDICIAL DE CA- 
LATAYUD: Es de ascenso, y pertenece á la Audiencia 
territorial de Zaragoza y como juzgado de instruc- 
ción á la de lo Criminal de su nombre; tiene 38.026 
hab., y lo forman los 34 ayunt. siguientes: Alarba.- 
Arándiga.-Belmonte.-Brea.-Calatayud.-Castejón de 
Alarba.-El Frasno.-Embid de la Ribera.-Gotor.- 
Jilueca. - Inogés. - Jarque. - Maluenda. - Mesones. - 
Morata de Jiloca. -Morés.- Munébrega.-Nigúella. - 
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Olvés.-Orera.-Paracuellos de Jiloca.-Paracuellos de 
la Ribera.—-Purroy.-Santa Cruz de Tobed.-Savinán.- 
Sediles.-Séstrica.-Terrer.-Tierga.-Tobed.-Torralba 
de Ribota.-Velilla de Jiloca.-Villalba.-Viver de la 
Sierra. || Hist. Calatayud, la célebre Bilbilis de los 
Antiguos, fué fundada sobre el alto monte de Bambo- 
la, á unos 3 k. de su actual posición, según se dedu- 
ce de respetables opiniones. En Bilbilis se trabajaba 
el acero, y sus espadas tenían gran fama en toda la 
Celtiberia. Roma ennobleció esta c. haciéndola mu- 
nicipio y llamándola augusta. Sus campos fueron 
teatro de sangrienta batalla entre Sertorio y Metelo, 
quedando derrotadas las huestes romanas que man- 
daba el último. Esta c. gozó del privilegio de acunar 
monedas, y fué el centro de 3 caminos romanos que 
se dirigían uno á Segovia, Simancas y Mérida y å 
Zaragoza, otro á Toledo y el tercero á Carinena y 
Daimiel. En este estado continuó Bilbilis hasta la 
invasión de los Sarracenos, quienes á los primeros 
impetus de su ferocidad la destruyeron completa- 
mente, quedando sólo de su fama algunas ruinas de 
los acueductos y cisternas que todavía se ven sobre 
el cerro de Bambola. En 720, Ayub, walí de Sevilla, 
la pobló de nuevo y le puso el nombre de Halaat- 
Ayub, que quiere decir Fortaleza de Ayub, del cual 
con corta variante se ha formado el actpal de Calata- 
yud. D. Alfonso I de Aragón la sacó del poder de los 
Moros en 1120, y engrandeciéndola, le concedió fue- 
ros y la hizo cab. de 100 partidos en villas y famosos 
lugares. Con las disidencias ocurridas en Aragón en 
tiempo de Ramiro el Monje, tuvo ocasión, en 1135, 
de apoderarse de esta pob. el rey Alfonso VI de Cas- 
tilla, que creía tener derecho á su posesión, conser- 
vándula el Castellano en su poder hasta 1140 en que 
volvió al dominio del Aragonés, con la condición de 
que la tuviera como en feudo del Castellano, recono- 
cimiento señorial que cesó en 1158. En 1141 se ins- 
tituyó en Calatayud el primer Convento de Templa- 
rios en España, por orden de Ramón Berenguer, úl- 
timo conde de Barcelona. Calatayud permaneció fiel 
á D. Jaime I, cuando otras c. de Aragón se alzaron 
en 1223, á favor de su tío D. Fernando. Pedro IV de 
Aragón le dió el título de c. en 1366.—En ella se han 
celebrado también grandes fiestas+y justas, siendo 
notables las que se verificaron en 1291, con motivo 
del casamiento del rey D. Jaime IH con D.* Isabel, 
infanta de Castilla, de 9 años de edad, en cuyas so- 
lemnidades fraternizaron con entusiasmo Castellanos 
y Aragoneses; también se han celebrado en su recin- 
to varias Cortes, siendo las últimas las de 1623, en 
tiempo de Felipe IV. En las Cortes de Aragón ocu- 
paba esta c. el segundo asiento, ó sea después de Za- 
ragoza.— Calatayud desempeñó un brillante papel en 
la Guerra de la Independencia; habiéndola fortificado 
el general francés Suchet, en 1809, fué atacada por el 
general Durán y el Empecinado, que lograron ren- 
dir la guarnición y el castillo erigido en el Convento 
de la Merced, á pesar de no contar con artillería, y de 
haber tenido que hacer frente á las columnas que 
iban en auxilio de los sitiados. Posesionadas de la c. 
las tropas españolas, se valieron de su situación para 
tener durante mucho tiempo en jaque á los Fran- 
ceses que operaban contra Zaragoza, evacuando ú 
ocupando la c., según convenía á sus planes. Des- 
pués la volvieron á poseer los Franceses, que habili- 
taron otra vez como castillo el Convento de la Mer- 
ced. En 18353 las fuerzas carlistas de Quílez, y en 1838 
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las de D. Basilio ocuparon la c., pero sin atreverse ni 
una ni otra vez á atacar el fuerte de la Merced, donde 
se habían replegado los Nacionales y la guarnición. 
En el mismo año la invadieron Caballero y Espinace, 
y aunque estos cabecillas intimaron la rendición al 
fuerte, tampoco lo atacaron. En cambio, en cada una 
de estas 3 expediciones exigieron los Carlistas fuer- 
tes contribuciones en dinero, alpargatas , trigo, ce- 
bada y ganado, que hicieron efectivas en gran parte. 

Calatea:s. f. Bot. Género de plantas herbáceas, 
de gran tamano, propias de la América Tropical. 

Calathus: s. m. Hist. ant. Canastillo que se lle- 
vaba sobre un carro de ceremonias en las fiestas de- 
dicadas á Ceres, en Atenas. Estaba prohibido mirar 
el Calathus desde un sitio que le dominase; así es 
que cuando pasaba, había que bajarse del carro ó del 
caballo en que se estuviera, y no mirarle más que 
sentado ó de pie. A este recurso apeló después Cali- 
gula en Roma, para que nadie pudiera descubrir su 
calvicie. 

Calatia: Geog. ant. C. de la Campania, al SE. 
de Capua, cerca de la orilla derecha del Vulturno; 
hoy Cajazzo. 

Calátidas: s. f. Bot. Inflorescencia que se com- 
pone de flores sentadas ó casi sentadas, reunidas en 
un receptáculo y bajo un invólucro común; en opi- 
nión de alguhos autores, este calificativo sólo debe 
aplicarse 4 las flores compuestas que antes de la flo- 
ración ó durante la noche están del todo cubiertas 
por el cáliz común. 

Calatidifioro, ra: adj. Bot. Se aplica al invólu- 
cro de las flores, cuando envuelve un clinanto lleno 
de flores sentadas, cumo, por ejemplo, en las sinan- 
téreas. 

Calatino, na; adj. Bot. Que tiene la forma de 
una copa. 

Calatitos: s. m. pl. Zool. Grupo de coleópteros 
pentámeros, carábicos, cuyo tipo es el género calato. 

Calato: s. m. Zool. Género de coleópteros pen- 
támeros, carábicos, de mediano tamaño y colores os- 
curos, que se encuentra en todas las regiones borea- 
les, bajo las piedras, al pie de los árboles y en los 
sitios fríos y húmedos. 

Calato, ta: adj. En el Perú, desnudo, en cueros. 

Calatorao: Geog. Esp. V. con ayunt., en la 
prov. y dióc. de Zaragoza, part. jud. de La Almunia 
de Doña Godina, con 2.050 hab. Está sit. sobre una 
altura; su clima es sano. El terreno produce cerea- 
les, legumbres, frutas, hortalizas, vino y aceite; cría 
ganado.—Tiene estación del ferrocarril de Madrid á 
Zaragoza. 

Calatrava (José María): Biog. Célebre orador, 
hombre de Estado y jurisconsulto español, que n. en 
Mérida en 1781, y m. en 1856; ejerció de abogado en 
Badajoz, y fué uno de los más elocuentes diputados 
en las Curtes de Cádiz. Proscrito en 1814, regresó á 
su patria en 1820; fué ministro de Gracia y Justicia 
con las Cortes de 1823, y se vió obligado á emigrar á 
Inglaterra, donde permaneció hasta el fallecimiento 
de Fernando VII. Declaróse á su regreso partidario 
de la Constitución de 1812; hizo la oposición á Mar- 
tinez de la Rosa y á la regencia de María Cristina; 
volvió á ser algún tiempo ministro de Gracia y Jus- 
ticia, y luégo presentó su dimisión. Contribuyó á la 
caída de Espartero, y m. siendo senador. Fué una es- 
pecialidad en los asuntos de Legislación, como ma- 
yurazgos, señoríos, etc. 
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Calatrava (RAMÓN María): Biog. Ilustre juris- 
consulto y hombre de Estado español, que n. en Mé- 
rida en 1786, y m. en 1876. Siguió Jos estudios de la 
carrera eclesiástica, la cual abandonó para entrar al 
servicio del Estado, hacia 1805, en la Contaduría de 
la Mesa Maestral, pasando en 1808 á la Contaduría 
general de Maestrazgos como jefe, á la vez que des- 
empeñaba el cargo de capitán de Artillería en la sec- 
ción de voluntarios de Mérida, cargo que sirvió con 
reconocido valor durante el asedio, bombardeo y to- 
ma de la plaza por las tropas de Bonaparte. Cesante 
durante la abolición del régimen constitucional, in- 
gresó en Hacienda en 1820. En 1823 emigró á Ingla- 
terra, de donde regresó en 1834, y fué repuesto en su 
anterior destino. En 1836 pasó á la Contaduría gene- 
ral de Distribución, y en el mismo año fué nombra- 
do comisario regio en Cuba y Puerto-Rico, cargo que 
no aceptó por el mal estado de su salud. Encargado 
en 1842 de la cartera de Hacienda, desempenó este 
puesto hasta 1843, dimitiendo á la caída del general 
Espartero. Permaneció en situación pasiva hasta 
1868, en que fué nombrado consejero de Estado y 
presidente de la sección de Hacienda y Ultramar, 
obteniendo la jubilación en 1873. Calatrava fué ade- 
más varias veces diputado á Cortes y Senador. Ejer- 
cía también el honorífico empleo de consejero del 
Monte de Piedad y Caja de Ahorros de Madrid. 

Calatrava (ORDEN DE): Hist. El rey D. San- 
cho Jl! que había sucedido á su padre el emperador 
D. Alfonso en la corona de Castilla, convocó Cortes 
generales en Toledo, á cuya c. tuvo necesidad de ve- 
nir para otros asuntos Fray Raimundo, abad del mo- 
nasterio de Fitero en Navarra, acompanado de otro 
monje llamado Fray Diego de Velázquez, que había 
servido muchos anos en las tropas del Emperador y 
gozaba de la confianza del Rey; abandonada por los 
Templarios la defensa de Calatrava, y viendo el Mo- 
narca abierta la frontera del Reino, mandó luégo 
pregonar que si algún grande ó persona poderosa se 
atreviese á defender á Calatrava, se la daria por juro 
de heredad con todos sus términos, castillos y aldeas; 
pero nadie se encargó de la empresa. Comunicaba el 
Rey todas sus cosas con Fray Diego Velázquez, y 
siendo este asunto de tanto interés, trató con él del 
peligro del Reino; Velázquez lo comunicó á su pre- 
lado, pero nada se resolvió hasta la misma noche, en 
que después de un sueño del primero, y tomándolo 
el abad por inspiración divina, hizo varias oraciones, 
y los 2 monjes resolvieron encargarse de la defensa, 
proponiéndolo así al Rey, con la expresa condición 
de fundar en aquella y. una religión militar; causó 
admiración al Rey á los principios la novedad de la 
propuesta, y decidido estuvo á no admitirla ; mas 
consultada con sus consejeros y grandes, fué apro- 
bada y nombrado Raimundo capitán general de la 
defensa de Calatrava, haciéndole donación de la v. 
para él y los abades de Fitero, sus sucesores, y pro- 
veyéndole de dineros, bastimentos, gente , armas y 
municiones. Raimundo se obligó á defenderla á su 
costa y mantenerla en obediencia de los reyes de 
Castilla, de lo que se hizo escritura pública que des- 
pués se otorgó en Almazán en Enero de 1158. Hecho 
el contrato se despidió el Abad del rey D. Sancho, con 
largas limosnas que recibió también del arzubispo de 
Toledo D. Juan, el cual publicó una cruzada, couce- 
diendo indulgencia plenaria á los que se hallasen en 
la defensa, ó ayudasen á ella; se reunieron á los 
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monjes muehos hombres del reino de Toledo y otras 
partes, y con su compañía llegaron á Calatrava cuan- 
do ya se hallaba molestada de continuos ataques; 
consoló el Abad á los vecinos, que no creían poderles 
venir remedio sino de su desesperación; fortaleció la 
v. de gentes, murallas, pertrechos y baluartes con 
ánimo y diligencia; empuñó el bastón de general y 
empezó la defensa de aquella importante plaza. Con 
la fama de estas prevenciones desistieron los Moros 
de la empresa; mas Fray Diego Velázquez , no sólo 
los apartó de aquel distrito, sino que los venció mu- 
chas veces, haciendo diferentes correrías en sus tie- 
rras y llegando hasta Ubeda y Baeza, de que sacó 
gruesos despojos y proveyó con ellos la v., de manec- 
ra que los Moros perdieron la esperanza de conquis- 
tarla; el Abad partió luégo á Fitero, sacó de aquella 
casa todos los monjes jóvenes, juntó hasta 20.000 
personas de Navarra y Castilla, y con muchos gana- 
dos y bastimentos dió la vuelta á aquella v., repartió 
los campos, y organizó la milicia de Calatrava , bajo 
la regla de San Benito, con otras constituciones aña- 
didas por el mismo, como fundador, tomando el há- 
bito muchas personas nobles, y siendo su cabeza el 
mismo Abad. Murió Fray Raimundo en Ciruelos en 
1163, y su cuerpo fué trasladado al convento de 
Monte-Sión de Toledo en 1390. Muerto el Abad, los 
monjes eligieron por sucesor á Fray Rodulfo, cuyos 
desórdenes en el gobierno fueron grandes, y los ca- 
balleros que se titulaban conversos nombraron á 
Frey D. García, dándole el título de maestre, por 
cuya razón los monjes se volvieron á Fitero y á Ci- 
ruelos; el nuevo jefe obtuvo del papa Alejandro III 
la confirmación de la Orden, por bula de 26 de Se- 
tiembre de 1164, reproducida después por otros Su- 
mos Pontífices.—Muerto en 1487 el XXX gran Maes- 
tre de la Orden Fr. D. García López de Padilla, la 
gobernó el Comendador mayor Fr. D. Diego García 
Castrillo hasta 1488 en que pasó su administración á 
los Reyes Católicos, y por bula de Adriano VI, de 4 
de Mayo de 1523, el maestrazgo de Calatrava lo pro- 
pio que los de Santiago y Alcántara quedó perpetua- 
mente agregado á la Corona.—Tenía la Orden 56 en- 
comiendas y 10 prioratos, y su Casa principal era el 
convento de Calatrava la Nueva, en el térm. de Cal- 
zada de Calatrava. — (Y. en el art. ALCÁNTARA, Or- 
den de, lo que decimos sobre dignidades y sobre las 
jurisdicciones de las 4 Órdenes militares, que que- 
daron exentas en virtud del Concordato de 1851.) — 
Á continuación trascribimos la serie de Grandes 
Maestres que ha tenido la Orden de Calatraya: J. El 
dicho Frey D. García, ignorándose á punto fijo la 
época de su elección y la de su muerte.— II. Fr. don 
Fernando Escaza consta ya como 'maestre en 1169, 
tenunciando su dignidad en 1170 por ser muy viejo. 
—1II. Frey D. Martín Pérez de Siones entró en 
1170; algunos Caballeros se apartaron y eligieron á 
D. Diego García; pero en breve volvieron á la obe- 
diencia; en 1176 adquirió el convento de Pereiro; en 
1182 hizo confederación con D. Pedro Fernández 
de Fuente Encalada, primer maestre de Santiago, de 
perpetua paz y amistad.—IV. Fr. D. Nuño Pérez de 
Quiñones, electo en 1182; se halló en 1196 en la des- 


graciada batalla de Alarcos, y se retiró con el Rey á 


Guadalerza. Los Moros tomaron á Alarcos y conse- 
cutivamente á Calatrava, pasando á cuchillo freires, 
caballeros, clérigos y cuantos encontraron, y ente- 
rraron sus cuerpos fuera de murallas, en cuyo sitio, 
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restaurada la v. años adelante, se edificó la ermita 
de Ntra. Sra. de los Mártires; el Maestre se recogió 
en el castillo de Ciruelos, donde puso convento para 
los caballeros que residían en Aragón, se juntaron en 
Alcaniz y eligieron á D. Garci López de Monventa, 
con intento de hacer allí cabeza de toda la Orden, 
pero D. Garci disfrutó sólo el título de comendador 
mayor de Alcañiz hasta su muerte en 1198. D. Mar- 
tín Martínez, comendador mayor de Castilla, hizo 
entrada en Andalucía y ganó de camino el castillo de 
Salvatierra, donde se puso luégo el Convento mayor 
de la Orden; el Maestre, viéndose muy viejo, renun- 
ció el maestrazgo, pidiendo á los caballeros eligiesen 
al comendador mayor D. Martín Martínez, como lo 
hicieron, y m. 4 años después.—V. Fr. Martín Mar- 
tínez, electo en 1199; en 1207, dejando por su lugarte- 
niente en Salvatierra á D. Ruy Díaz, fué 4 Aragón y 
redujo á la obediencia á D. Garci López de Monven- 
ta, que se llamaba maestre de Alcañiz, á quien por 
favor del rey D. Alonso de Aragón, dejó por su vida 
las rentas que la Orden tenía en este reino.—VI. Frey 
D. Ruy Díaz de Anguas ó Yanguas, 1296, habiendo 
gobernado la Orden antes de esto, con el título de lu- 
garteniente. En 1210 se perdió el castillo de Salva- 
tierra, y el Maestre con los caballeros pasó al de Zo- 
rita, donde permanecieron hasta que se restauró Ca- 
latrava la Vieja, en 1212; se halló en la batalla de 
las Navas el mismo año, en la que fué herido, y en 
el mismo sitio de la batalla renunció el maestrazgo, 
trasladándose á Calatrava, y allí vivió 9 años, reve- 
renciado como maestre.—VII, Fr. D. Rodrigo Garcés 
ó Garcíaz, electo en 1212, en el mismo sitio de la 
batalla en el puerto de Muradal; en 1213 se ganó por 
D. Alonso de León la v. de Alcántara, que dió á esta 
Orden; fué al reino de Aragón á sosegar cierta alte- 
ración que había en el castillo y v. de Alcañiz entre 
las personas de esta Orden, y allí m.—VIIJ. Er. don 
Martin Fernández de Quintana, 1216. En el año si- 
guiente, considerando lo malsano del sitio en que 
estaba el Convento, lo trasladó cerca de Salvatierra, 
á lugar más saludable y más fuerte, poniéndole por 
nombre Calatrava la Nueva, quedando desde enton- 
ces abandonada la v., y llevándose al nuevo sitio los 
cuerpos de 4 maestres que estaban en la iglesia de 
Calatrava la Vieja, y juntamente las sagradas reli- 
quias que la Orden allí tenía. En 1218 hizo donación 
al maestre de Pereiro, D. Nuño Fernández, de la y. 
de Alcántara con sus términos y todo lo que la Or- 
den tenía en el reino de León, para que se hiciera 
allí un convento que fuese cabeza de la Orden en 
aquel reino, con condición que quedase perpetua- 
mente en la obediencia de los maestres de Calatrava, 
y sujetos á su reforma y visita. Poco después m. el 
Maestre en Calatrava, y fué enterrado en la nueva 
capilla de Ntra. Sra. de los Mártires con los cuerpos 
de los 4 macstres que él había trasladado, y en la 
cual fueron enterrados posteriormente muchos de 
sus sucesores.—IX. Fr. D. Gonzalo Yáñez de Novoa, 
electo en 1218; m. en 1238.—X. Fr. D. Martín Ruíz, 
electo en 1238; m. en 1240.— XI. Fr. D. Gómez Man- 
rique, en 1240; muchos caballeros y clérigos de la 
Orden votaron por D. Fernando Ordóñez, comenda- 
dor mayor y muy privado del Rey, por lo cual Gómez 
Manrique, para cortar la división que esto produjo 
en la Orden, á instancias del rey D. Fernando el San- 
to, renunció el maestrazgo y fué elegido comendador 
mayor, y pasó á vivir en la casa fuerte de Albillos, 
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tierra de Campos, exento de la jurisdicción del Maes- 
tre, y sujeto inmediatamente á la Sede apostólica. 
— XII. Fr. D. Fernando Ordóñez, electo en concor- 
dia por la renuncia de D. Gómez Manrique, en 1243; 
se halló en el sitio y toma de Sevilla, y m. en Toledo. 
— XIII. Fr. D. Pedro Yáñez, electo en 1254, siendo 
maestre de la de Alcántara; en 1265, cargado de años, 
tomó por coadjutor del maestrazgo á D. Juan Gonzá- 
lez, clavero, y consintió que también se llamara 
maestre; de allí á 2 años m.—XIV. Fr. D. Juan Gon- 
zález, electo en 1267, habiendo 2 años que se titula- 
ba maestre con el título de coadjutor; se halló en el 
cerco de Algeciras, y después, con los grandes del 
Reino, siguió el partido del infante D. Sancho con- 
tra el Rey, su padre.—XV. Fr. D. Ruy Pérez Ponce, 
electo en 1285, siendo comendador mayor de Alca- 
iz; se halló en la conquista de Tarifa, donde quedó 
con el título de capitán general, y la defendió con 
esfuerzo; herido cerca de Asnallón, en 1293, m. á los 
2 días en Arcos, según unos, ó en Marchena, según 
otros.—X VI. Fr. D. Diego López de Sansoles, electo 
en 1295, m. en 1296.— XVII. Fr. D. Garci López de 
Padilla, electo en 1296, siendo clavero; también tuvo 
votos D. Gutierre Pérez, comendador mayor; luégo 
cada uno de estos 2 electos se apoderó de los pueblos 
y castillos que pudo, y la Orden estuvo en división 
durante 4 años Ó poco menos, basta que los 2 se con- 
certaron en entregar los castillos al Maestre de Al- 
cántara, para que los tuviese entre tanto que en Ro- 
ma se determinaba cuál era el legítimo maestre; dió- 
se sentencia en fayor de D. Garci López, y este fué 
luégo obedecido en concordia el año 1301; pero ha- 
biendo estallado una rebelión, el Maestre fué de- 
puesto, y elegido Fr. Alemán en lugar suyo; pero 
Garci López apeló personalmente al Pontífice, quien 
encomendó el asunto al Capítulo general del Cister, 
que en 1302 mandó reponer á aquél en su maestraz- 
go. No menos piadoso que guerrero, obtuvo Garci 
López de la Santa Sede gracias singularísimas; entre 
otras, la creación de una nueva Orden militar, de- 
pendiente de la suya, titulada de Montesa, y erigida 
en 1317 en el castillo de este nombre, para defensa 
de los reinos de Valencia, Aragón y demás colindan- 
tes. Asimismo dió impulso y contribuyó á la erec- 
ción de la de Cristo, en Portugal, en 1319, sujetán- 
dola en un todo á la regla y estatutos de Calatrava, 
siendo dotadas las 2 nuevas Órdenes con todos los 
bienes que habían pertenecido á los Templarios en 
aquellos Reinos. Siendo ya viejo acometió en una 
expedición á la Vega de Granada, y como perdiese la 
batalla, fué acusado al Rey por D. Juan Núñez de 
Prado, y privado del maestrazgo, siendo electo el 
mismo Núñez ; apeló de nuevo Garci López al Capí- 
tulo general del Cister, que encargó la causa al abad 
de Monsalud, y éste mandó fuese restituido en la po- 
sesión del maestrazgo; no lo consiguió cumplida- 
mente, por favorecer el Rey á su contrario, por lo 
cual, en 1328, el abad de Morimundo fué á Calatrava 
y excomulgó á Fr. Juan Núñez de Prado y á sus se- 
cuaces; el Maestre, cansado de tantos trabajos, re- 
nunció voluntariamente al maestrazgo, en 1329, que- 
dándose con la encomienda de Zurita y con lo que la 
Orden tenía en Aragón.—X VIII. Fr. D. Juan Núñez 
de Prado, electo en 1329; pero en Alcaniz lo fué don 
Alonso Pérez de Toro, el cual poseyó en su vida lo 
que la Orden tenía en Aragón y Valencia, y después 
le sucedió D. Juan Fernández, electo también en Al- 
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cañiz por mandado del Rey de Aragón; últimamente, 
después de varios pleitos, se concordaron en que 
Juan Fernández dejase el título de maestre y queda- 
se con la encomienda mayor de Alcañiz, y el maes- 
tre Juan Núnez fuese obedecido en Aragón y Valen- 
cia; éste se halló en 1340 en la batalla del Salado, y 
fué capitán general del reino de Jaén contra los Mo- 
ros, por D. Pedro el Cruel; pero habiendo caído en 
desgracia del Rey, se retiró al convento de Calatrava 
y después á Alcañiz; allí le envió D. Pedro una cé- 
dula de seguridad para que fuese á Castilla, y fiado 
el Maestre, marchó á Almagro, corte de los maestres 
de la Orden, donde estando comiendo con el Rey, é 
quien hospedaba, fué preso repentinamente, y allí 
mismo hizo el Rey juntar capítulo de los pocos ca- 
balleros presentes; le hizo privar del maestrazgo y 
elegir por su sucesor á D. Diego Garcia de Padilla, 
hermano de D.*? María; luégo Núnez de Prado fué 
llevado al castillo de Maqueda, y degollado allí po- 
cos días después.— XIX. Fr. D. Diego García de Pa- 
dilla, electo en 1353 en la forma referida y que pro- 
dujo muchos disturbios. Habiendo allanado el poder 
del Rey, fué preso por éste y encerrado en el castillo 
de Alcalá de Guadaira, donde m.—XX. Fr. D. Martín 
López de Córdoba, electo en 1365, siendo maestre de 
Alcántara; pero los partidarios del de Trastamara 
eligieron á D. Pedro Muniz de Godoy, y después de 
muchos escándalos llegaron á las manos los 2 Maes- 
tres, muerto ya el rey D. Pedro; preso Martín López 
y conducido á Sevilla, donde se hallaba el rey D. En- 
rique, le hizo éste degollar en 1371.— XXI. Fr. don 
Pedro Muñiz de Godoy, fué elegido de nuevo en 
1369, y en 1384 fué promovido á maestre de la Orden 
de Santiago.— X XII. Fr. D. Pedro Álvarez Pereira, 
electo en 1384; m. al año siguiente en la batalla de 
Aljubarrota.—X XIII. Fr. D. Gonzalo Núñez de Guz- 
mán, electo en 1385, siendo maestre de la de Alcán- 
tara, y m. en 1404.—X XIV. Er. D. Enrique de Ville- 
na, electo en 1404, habiéndose primero separado del 
matrimonio que habia contraído con D.? María de 
Albornoz; otros caballeros eligieron á D. Luís de 
Guzmán, y aunque mediaron varias reelecciones y 
confirmaciones del primero, el Papa encargó la cau- 
sa al Capítulo general del Cister, congregado en Bor- 
goña, que en 1414 invalidó la elección de D. Enri- 
que y aprobó la de D. Luís; también se anuló la sen- 
tencia de divorcio, y volvió á reunirse con su mujer, 
viviendo pobremente en Madrid, donde m. en 1434. 
—XXYV. Fr. D. Luís de Guzmán, electo segunda vez 
en 1407, y declarado legítimo en 1414, según hemos 
visto; m: en 1443.—X X VI. Fr. D. Fernando de Padi- 
la, electo en 1443; no fué reconocido por el rey don 
Juan II, y sitiado en el castillo de Calatrava, se de- 
fendió valerosamente; pero visitando un día las mu- 
rallas del castillo, al tirar un criado suyo un man- 
drón al real contrario, dió á su señor en la cabeza y 
le hirió de tal manera, que m. al cabo de 4 días, á los 
3 meses de su elección. — XXVII. Fr. D. Alonso de 
Aragón, electo en 1443, tomando en seguida las ar- 
mas contra el rey D. Juan Il; mandó éste juntar ca- 
pítulo, en el que fué depuesto D. Alonso de la digni- 
dad, y electo D. Pedro Girón; apeló aquél de la sen- 
tencia, sin dejar el titulo de maestre hasta 1455, en 
que, á instancias del principe D. Enrique, renunció 
el maestrazgo, y con licencia del papa Calixto IV dejó 
el hábito de Calatrava y se casó con D.* Leonor de 
Soto; el Rey de Aragón, su padre, le hizo duque de 
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Villahermosa y conde de Ribagorza.—XX VII. Frey 
D. Pedro Girón, electo en 1445, intervino en las 
muchas revueltas del reinado de D. Juan Il y su hijo 
D. Enrique, y para serenarlas le fué prometida por 
esposa la infanta D.? Isabel, hermana del Rey, des- 
pués Reina Católica, alcanzando dispensas de su 
voto, y también para renunciar el maestrazgo en su 
bijo D. Rodrigo Téllez Girón, que era de 8 años y 
bastardo; y estando en camino de Madrid para cele- 
brar su desposorio, fué á dormir á Villarrubia de los 
Ojos, donde le acometió una tan grave enfermedad, 
que m. á los 4 días, en 1466.—X XIX. Fr. D. Rodrigo 
Téllez Girón, electo en 1466, agregándole como coad- 
jutor, por su corta edad, su tío D. Juan Pacheco, 
marqués de Villena; después, en 1482, hallándose al 
servicio de los Reyes Católicos en la guerra contra 
los Moros de Granada, y habiendo puesto sitio á la 
c. de Loja, fué herido con 2 saetas y m. inmediata- 
mente á la edad de 24 años.—XXX y último. Fr. don 
Garci López de Padilla, electo en 1482. Los Reyes 
Católicos D. Fernando y D.* Isabel, pretendiendo 
incorporar los maestrazgos á la corona de Castilla, 
alcanzaron conser 'imiento del Maestre y Orden para 
impetrar bula para este efecto del papa Inocen- 
cio VIII, la cual ganó, reservándose Su Santidad la 
provisión de los maestrazgos para cuando vacasen, 
dando desde luégo por ningunas las elecciones que 
se hiciesen. Garci López de Padilla m. en 1487. En 
esta vacante gobernó la Orden el comendador mayor 
Fr. D. Diego García Castrillo, y en 1488 pasó su ad- 
ministración á los Reyes Católicos. —Una bula de 
Paulo III, dada en 1540, permitió á los caballeros de 
Calatrava casarse una sola vez. — El hábito de cere- 
monia de los caballeros es un manto blanco con una 
cruz roja de flores de lis en el costado izquierdo.— 
Hacían voto de pobreza, de obediencia y de fidelidad 
conyugal, y desde 1652 el de sostener la Inmaculada 
Concepción de la Virgen María. — Desde 1219, esta 
Orden tenía conventos de mujeres llamadas Comen- 
dadoras de Calatrava. Debían aducir pruebas de 
nobleza antes de ser admitidas en la Orden, y lleva- 
ban el hábito de las Cistercienses. La prir-=ipal en- 
comienda era el suntuoso convento de Almagro. 

Calatrava (SANTIAGO DE): Geog. Esp. V. con 
ayunt., prov. y dióc. de Jaén y part. jud. de Martos, 
con 1.800 hab. Está sit. sobre una peq. altura, com- 
batida por los vientos del N. y O., con clima templa- 
do y sano. El terreno es llano, escaso de aguas, y de 
mediana calidad; produce cereales, legumbres, hor- 
talizas, frutas, vino y aceite; cría ganado lanar, va- 
cuno, cabrío y de cerda; y tiene caza de pelo y 
pluma. 

Calatrava la Nueva: Geog. Esp. Convento, 
casa principal de la Orden de Calatrava, en la prov, 
de Ciudad-Real, part. jud. de Almagro, térm. de 
Calzada de Calatrava; á unos 2 k. S. de esta v., se le- 
vanta una sierra llamada la A talaya, que es la más 
elevada de toda la prov., y desde cuya altura se des- 
cubren muchos pueblos á largas distancias; de esta 
sierra parte una cordillera á derecha é izquierda, 
que enlazándose con otras dan principio á Sierra- 
Morena. 

Calatrava la Vieja: Geog. Esp. Despoblado en 
la prov. y part. jud. de Ciudad-Real, térm. de Ca- 
rrión de Calatrava, á unos 6 k. N. de esta v., á la mar- 
gen izquierda del Guadiana, donde aparecen todavia 
evidentes señales de su antigua importancia y de su 
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magnífico castillo; derruído éste en su mayor parte, 
se observa su figura elíptica y el anchísimo y pro- 
fundo foso que le rodeaba, el cual tomaba las aguas 
del río que lame sus cimientos; alli se encuentra 
una capilla deteriorada, denominada de los Márti- 
res, así llamada por ser el sitio en que los Africanos 
inmolaban á todos los Cristianos que caían en su po- 
der; alli fueron también sacrificados, en 1835, los 
primeros milicianos de la v. de Carrión, que cayeron 
en poder de los Carlistas. |] Fist. La antiguedad de 
la existencia de esta pob. hace oscurecer la época de 
su fundación; los Sarracenos la llamaron Kaalat- 
rahbah, (sinón. del nombre latino Turres que se le 
da en un itinerario romano), que quiere decir: «hé 
ahí muchas torres ó castillos.» Muchas veces fueron 
teatro los campos de Calatrava de sangrientas accio- 
nes, ya entre las parcialidades de los diferentes ban- 
dos moriscos, ya entre éstos y los Españoles, hasta 
que en 1147 la ganó el emperador D. Alfonso VII, y 
puso en ella para su defensa á los Caballeros templa- 
rios; éstos la sostuvieron con valor 10 años como 
plaza fronteriza del reino de Toledo hacia las Anda- 
lucías, hasta que viniendo de África el Miramamo- 
lín de Marruecos con innumerable ejército, las con- 
tinuas correrias de los Moros, que amenazaban pasar 
adelante, obligaron á los defensores á renunciar su 
posesión, incorporándose de nuevo á la Corona.— 
Aquí principia una nueva época, fecunda en aconte- 
cimientos y que ha dado origen á una de las institu- 
ciones más brillantes de Castilla, la Orden de Ca- 
latrava, cuya historia es la misma que la de esta y. 

Calatraveño, ña: s. m. y f. y adj. Natural de 
la ant. Calatrava.—adj. Perteneciente á la ant. v. de 
este nombre, al Convento principal ó fortaleza de la 
Orden de Calatrava, 6 á la misma Orden. 

Calatravo, va: s. m. y f. y adj. Se dice de los 
freires, caballeros y demás personas pertenecientes 
á la Orden de Calatrava. 

Calauria: Geog. Peq. isla del Archipiélago 
griego, sit. á la entrada del Golfo sarónico, y perte- 
neciente al depart. de la Argólida; está reunida por 
un banco de arena á la de Poros (Sferta); es nota- 
ble por el hermoso puerto militar que forma con el 
riachuelo vecino, por su arsenal, sus astilleros y ta- 
lleres para la Marina.—Se ven en ella las ruínas de 
un templo de Neptuno, donde Demóstenes se enve- 
nenó, 322 ant. J. C. Antiguamente era la residencia 
de un Consejo de los Anfictiones. 

Calavea»: s. f. Bot. Árbol de la isla de Sumatra, 
cuya corteza servía para hacer telas. 

Calavera: s. f. La armazón de los huesos de 
la cabeza, despojada de toda la carne y pellejo que la 
cubría. — met. y fam. La cabeza. — s. m. met. Hom- 
bre de poco juicio y asiento. 

Calaverada: s. f. fam. Acción desconcertada, 
propia del hombre de poco juicio. 

Calaveras de Abajo: Geog. Esp. L. agr. al 
ayunt. de Canalejas, en la prov. de León y part. jud. 
de Sahagún.— En la misma prov. y part. jud., hálla- 
se agr. al ayunt. de La Vega de Almansa, el l. de 
Calateras de Arriba. 

Calavereado: p. p. de calaverear. 

Calaverear: v. n. fam. Hacer calaveradas. 

Calaverilla: s. m. d. met. de calavera. 

Calaverita:s. f. d. de calavera. 

Calaverna: s. f. ant. Calavera. |¡ ant. Mar. 
Manigueta que se ponía en el guión del remo de las 
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galeras para aplicarle más fuerza, y que también se 
llamó asidor. 

Calavernarios s. m. Osario. 

Calaveros s. m. ant. Calavera. 

Calaverón+: s. m. aum. de calavera. 

Calavrita: Geog. (V. KALAVRITA.) 

Calay: s. m. Bot. Árbol de las Filipinas, cuya 
madera, ligera y correosa, es á propósito para la ar- 
boladura de las embarcaciones menores. 

Calaya» s. f. Bot. Género de plantas aróideas, 
herbáceas y trepadoras. 

Calayáceans»:s. f. pl. Bot. Subdivisión de plan- 
tas aróideas, que tienen por tipo el género calaya. 

Calayáceo, cea: adj. Bot. Que se parece ó se 
refiere á la calaya. | 

Calaylacay: s. m. Bot. Especie de pipirigallo 
de las riberas del Ganges. l 

Calaza: s. f. Bot. El cordón saliente del pericar- 
po por donde pasa el alimento de ciertas semillas. |j 
Med. La calasia. || Zool. Cada uno de los 2 ligamen- 
tos gelatinosos que unen la yema á los 2 polos del 
huevo. 

Calboa: s. f. Bot. Planta trepadora parecida al 
convólvulo. 

Calbotes s. m. prov. En Extremadura, el pan 
hecho de castañas ó bellotas. 

Calbongas, Calbongos, Calbingas ó Cal- 
bingos (Pais DE Los): Geog. Comarca de la Gui- 
nea, al S. de Camarones, con altas montañas; com- 
prende varios Estados muy poco conocidos, cuyos 
hab. son negros y muy terribles. 

Calcea: Geog. C. del Perú, cab. del distr. de su 
nombre, en el depart. y á 77 k. NE. de Cuzco, junto 
al Vilcabamba, con unos 3.000 hab. 

Calca: s. f. Germ. El camino. — pl. Las pisadas. 

Calcable: adj. Que se puede calcar. 

Calcadera: s. f. ant. Calcanar. 

Calcado: p. p. de calcar.—s. m. La acción y 
efecto de calcar. 

Calcador: s. m. Art. y Of. Instrumento propio 
para calcar. 

Calcador, ra: s. m. y f. Art. y Of. La persona 
que calca. 

Calcadura: s. f. El efecto de calcar. 

Calcagnini (CeLIo): Biog. Filósofo, poeta y as- 
trónomo italiano, que n. en Ferrara en 1479 y m. en 
1541. Sirvió al emperador Maximiliano, después al 
papa Julio II, y luégo á la Casa de Este. El papa 
León X le concedió dispensa de su nacimiento ile- 
gítimo para obtener la colación de beneficios ecle- 
siásticos y le nombró protonotario apostólico. Fué 
precursor de Copérnico y de Galileo en la teoría del 
Mundo, y publicó importantes obras en todos los gé- 
neros; como poeta, aunque elegante , fué licencioso. 
Al morir dejó su biblioteca para uso público á cargo 
de los Dominicos de Ferrara, con una dotación anual 
de 50 escudos de oro. || Bibl. Sus principales publi- 
caciones son: Questionum epistolicarum, libri TII, 
disertaciones sobre la mayor parte de las cuestiones 
filosóficas y científicas de su tiempo, y Quomodo 
celum stet, terra moveatur, en la que desarrolla la 
idea del movimiento de la Tierra.—Sus Obras com- 
pletas fueron publicadas en Basilea en el año 1544. 

Calcamar: s. m. Zool. Género de mariscos del 
Brasil, del tamaño de un pichón. 

Calcáneo: s. m. Anat. El hueso de figura cú- 
bica y prolongada, situado en la parte posterior del 
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pie donde forma el talón; es el mayor del tarso y el 
que sostiene todo el peso del cuerpo en la estación y 
en la marcha. El hueso calcáneo lo tiene el esqueleto 
del hombre, el de algunos monos de estación bípeda 
y vertical; y el de algunos mamíferos plantigrados 
de estación horizontal. 

Calcáneo, nea: adj. Anat. Que pertenece ó se 
refiere al hueso calcáneo. 

Calcáneo-astragáleo, lea: adj. Anat. Que 
pertenece al calcáneo y al astrágalo; se aplica espe- 
cialmente á una doble articulación de la cara supe- 
rior del calcáneo con la cara inferior del astrágalo. 

Calcáneo-cubóideo, dea: adj. Anat. Que 
pertenece al calcáneo y al cuboides; se dice ep par- 
ticular de una articulación que une las caras anterior 
del calcáneo y la posterior del cuboides. 

Calcáneo-escalóideo, dea: adj. Anat. Que 
pertenece al calcáneo y al escafvides; se aplica á una 
articulación del calcáneo con el escafoides. 

Calcáneo-subíalangiano, na: adj. Anat. 
Que pertenece al calcáneo y á la parte posterior de 
las primeras falanges de los dedos gruesos y peque- 
ño del pie; se aplica á un adductor del dedo grueso 
del pie y á otro adductor del dedo pequeño. 

Calcanto: s. m. Quim. Nombre ant. del sulfato 
de cobre. 

Calcañal: s. m. Anat. Calcañar. 

Calcañar: s. m. Anat. La extremidad del pie 
por la parte que cae hacia atrás y con la cual pisamos. 

Calcaño: s. m. Anat. Calcañar. 

Calcañuelo: s. m. Cierta enfermedad que pa- 
decen las colmenas. 

Calcar: y. a. Sacar copia de una inscripción ó re- 
lieve por contacto inmediato del original con el papel 
ó la tela á que ban de ser trasladados, para lo cual se 
usan varios procedimientos. — Pasar los perfiles del 
dibujo con un punzón ó aguja para que queden im- 
presos en otra superficie, á cuyo fin se estrega la 
parte posterior del dibujo con polvo de lápiz.—Apre- 
tar con el pie; pisar, hollar.—met. Copiar, reprodu- 
cir una cosa física ó moral, y así se dice: este pro- 
yecto está calcado sobre el de Fulano; esta estatua 
está calcada sobre la de Roma. 

Calcar: s. m. Zool. Género de coleópteros, me- 
lásomos, indígenas de España, Córcega y Berbería. 

Calcáreo, rea: adj. Hist. nat. Que contiene 
cal ó participa de su naturaleza ; se aplica en Geolo- 
gía y en Mineralogía á las rocas y piedras compues- 
tas esencialmente ó en su mayor parte de carbonato 
de cal. 

Calcáreo-arenoso, sas: adj. Miner. Que con- 
tiene cal y arena. 

Calcáreo-ferruginoso, sa: adj. Miner. Que 
contiene cal y óxido de hierro. 

Calcáreo-magnésico, cas adj. Miner. Que 
contiene cal y magnesio. 

Calcáreo-siliceo, cea: adj. Miner. Que con- 
tiene cal y sílice. 

Calcarina: s.f. Zool. Género de moluscos ce- 
falópodos foraminíferos, que se encuentran en los 
bancos de coral de la Oceanía; sus especies son her- 
mosas conchas microscópicas con apéndices margi- 
nales radiados. 

Calcas: s. m. Bot. Arbusto de la China. 

Calcas: Tpos. her. Gran sacerdote y adivino 
griego, que predijo que la guerra contra Troya dura- 
ría 10 años. Pidió el sacrificio de Ifigenia para obte- 
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ner vientos favorables, y m. de despecho por no ha- 
ber podido descifrar los enigmas de otro adivino lla- 
mado Mopso. 

Calcatrlfe: s. m. Germ. Ganapán. 

Calce: s. m. ant. Caz.—Cáliz. 11 s. m. Art. y Of. 
Cerco de llantas de hierro que se clava sobre el can- 
to de las ruedas de los coches y carros para que no 
se gasten las pinas y para mantenerlas unidas. — La 
porción de hierro ó acero que se añade å ¡as rejas 
del arado cuando están gastadas. — La caña ó alza 
que se introduce para ensanchar el espacio entre 2 
cuerpos. — La calza ó caña con que se alza un ca- 
rruaje. 

Calcearías s. f. Bot. Género de plantas orquí- 
deas, reunido por algunos al corisanto. 

Calcedonense: adj. Calcedonio. 

Calcedonia: s. f. Miner. Especie de ágata, de 
la especie llamada cuarzo; es muy traslúcida y azu- 
lada ó de un color gris de perla. En 100 partes, con- 
tiene 99 de sílice y 1 de agua. 

Calcedonia: Geog. ant. C. del Asia Menor, en 
la Bitinia, en el Bósforo y enfrente de Bizancio; fué 
fundada por los Megarienses, hacia el 685 ant. J. C., 
tomada por los Atenienses en 409 y defendida con- 
tra Mitridates por Lúculo; en 74 fué asolada y sus 
bab. trasladados á Nicomedia. Reedificóla Justiniano 
con el nombre de Justiniana, y legó áser la cap. de 
la Póntica I.— En ella se reunió el 4. Concilio gene- 
ral, en $51, contra Eutiques, autor de la herejía mo- 
nofisita; en este Concilio se reunieron 630 padres de 
la Iglesia, casi todos de la de Oriente.— Hoy es un 
pobre lugarejo turco llamado Kadikeni ó Kadikjos, 
al cual queda el título de arzob. de Calcedonia, in 
partibus infidelium. 

Calcedonio, nia: s. m. y f. y adj. Natural de 
la ant. Calcedonia. — adj. Que pertenece ó se refiere 
á dicha c. ó á sus hab. 

Calcena: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la prov. 
de Zaragoza, dióc. de Tarazona y part. jud. de Borja, 
con 8$2 hab. Está sit. al S. del Moncayo, en terreno 
bastante quebrado; su clima es sano. Sus tierras son 
de mediana calidad, y producen cereales, legumbres, 
hortalizas y frutas; cría ganado. 

Calecéola:s. f. Zool. Género de moluscos bran- 
quiópodos de conchas fósiles, gruesas, equiláteras y 
~ de valvas desiguales y triangulares. 

Calceolado, da: adj. Zool. Que se parece ó re- 

fiere al género calcéola. 

Calceolados: s. m. pl. Zool. Familia de molus- 
cos branquiópodos, que tienen por tipo el género 
calcéola. 

Calceolaria: s.f. Bot. Género de plantas escro- 
falaríneas, de hermosas flores matizadas de varios y 
vivos colores; son originarias de Chile y del Perú. 

Calcés: s. m. Mar. Pieza gruesa de madera in- 
jerida en la cabeza del árbol mayor, sobre la cual se 
sientan los baos para sustentar la gavia. 

Calcetas: s. f. d. de calza. — Calzado de las pier- 
nas, de punto de hilo de lino, algodón , seda, lana ó 
estambre, que se pone inmediata á la carne.— met. 
Grillete que se pone al forzado.— pl. Género de tor- 
mento que se daba antiguamente á los reos, apretán- 
doles fuertemente las piernas en 2 tablas llenas de 
puntas. 

Calcetar: y. n. prov. En Galicia, hacer calceta. 

Calcetería: s. f. La tienda donde se vendían 
calzas y calcetas.—El oficio de calcetero. 
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Calcetero: s. m. Germ. El que echa los grillos. ` 
il Art. y Of. El maestro sastre que hacía las calzas 
de paño. 

Calcetero, ra: s. m. y f. La persona que hace é 
compone calcetas ó medias. 

Calcetín: s. m. d. de calceta.—La calceta ó me- 
dia que sólo llega al nacimiento inferior de la pan- 
torrilla. 

Calcetón: s. m. aum. de calceta.— La media de 
lienzo ó paño para debajo de la bota; úsanla los pica- 
dores y postillones. 

Calci: Geog. C. de Italia, en la prov. y circ. de 
Pisa, con 5.515 hab.; su aceite es muy famoso. 

Calcicloro: s. m. Miner. Cloruro de calcio na- 
tural, que sólo se halla en disolución en las aguas 
que contienen cloruro de sodio y de magnesio. 

Cálcico, cas adj. Que se parece ó se refiere al 
calcio ó que lo contiene. || Quim. Se aplica á todos 
los compuestos de calcio.—Ácimo cáLcico: El que 
produce la combinación del oxígeno con el calcio. 

Calcideo, dea: adj. Zool. Calcidio. 

Calcídica: Mit. Sobrenombre de Minerva , por 
el templete de bronce que Augusto le consagró en 
Roma. 

Calcíidica: Geog. ant. Península de la Macedo- 
nia, al N1). del Mar Egeo, entre 2 golfos que se ila- 
maban de Estrimónica el del E. y Termaico el del 
O.; comprendía las 3 pequeñas penínsulas de Sito- 
nia, Palene y Athos, separadas por las bahías Toro- 
naica y Singética. Estaba poblada de colonias grie- 
gas, y sus principales c. eran: Calcis, Olinto y Poti- 
dea; actualmente forma parte del bajalato de Saló- 
nica. 

Calcídico: s. m. Hist. ant. Pórtico cubierto 
que precedía á la entrada de ciertos edificios públi- 
cos ó privados; eran anchos, bajos y hondos, soste- 
nidos por pilastras y con un techo de furma especial. 

Calcidio: Biog. Filósofo platónico del siglo tV 
ó VI. |¡ Bibl. Tradujo al latín la primera parte del 
Timeo de Platón, con un erudito comentario, cuya 
mejor edición es la de J. A. Fabricius, en el t. Jl de 
las Obras de San Hipólito , con notas de Meursius, 
Hamburgo, 1718. 

Calcidio, dias adj. Zool. Que se parece á un 
cálcido. 

Calcidios: s. m. pl. Zool. Familia de reptiles 
saurios, cuyo tipo es el género cálcido.—Tribu de hi- 
menópteros, pupívoros, cuyo tipo es el género cál- 
cido. 

Calcidito, ta: adj. Zool. Que se parece ó se re- 
fiere al cálcido, insecto. 

Calciditos: s. m. pl. Zool. Los calcidios, in- 
sectos. 

Cálcido: s. m. Zool. Género de reptiles saurios, 
de unos 40 á 50 centimetros de largo, de cuerpo casi 
cilíndrico como el de una serpiente, y ojos dimi- 
nutos; sus patas son muy pequeñas con 3 dedos en 
cada una, armados de uñas afiladas, y la cola termi- 
na en punta. Su color en general es de un gris bron- 
ceado por encima, con rayas longitudinales blancas 
con pintas negras, y por bajo de un blanco amari- 
llento; pero esta especie presenta mucha variación 
en los colores. Habita en el Mediodía de Francia, 
Italia, Cerdeña, Chipre, en el Cabo de Buena-Espe- 
ranza y otras regiones del África y en Bengala. Su or- 
ganización interna, así como sus costumbres y hábi- 
tos son iguales á las de los lagartos. — Género de in- 
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sectos himenópteros, calciditos y pupívoros; están 
caracterizados por su tamaño relativamente grande, 
su cuerpo grueso y su cabeza ancha, sus alas de una 
sola nerviación bifurcada en el centro; en el estío se 
les encuentra sobre las flores; las hembras depositan 
sus huevos en los nidos de las avispas; y sus larvas 
son carnívoras y parásitas. 

Calcidóideo, dea: adj. Zool. Calcidio. 

Cálcidos: s. m. pl. Quim. Familia de cuerpos 
simples que tienen alguna analogía con el calcio. 

Calcieca: Mit. Sobrenombre de Minerva, vene- 
rada en Esparta, en un templo revestido de bronce. 

Calciecas (FiEsTAS): Hist. ant. Las que se céle- 
braban en Esparta en bonor de Minerva Calcieca. 

Calcieco: s. m. Zool. Género de aves de la fa- 
milia de los cucos, cuyas varias especies son nota- 
bles todas por la hermosura de sus colores. 

Calcifero, ra: adj. Miner. Que contiene cal; 
se aplica á unos canalitos que con el auxilio del mi- 
croscopio se observan en los huesos y se cree están 
llenos de sales de cal. 

Calcificación: s.f. Quim. La trasformación en 
carbunato de cal. 

Calcificados p. p. de calcificar. 

Caleificar: y. a. Quim. Convertir en carbonato 
de cal. 

Calcifira: s.f. Miner. Roca caliza que contiene 
feldespato, pirógeno, granate ó anfíbol. 

Calcífito : s.m. Bot. Cuerpo organizado vegetal, 
más ó menos sólido, fijo y compuesto de 2 sustan- 
cias una interior y otra exterior porosa, continua ó 
no continua, resultando de ello 2 especies de articu- 
laciones. 

Calcifraga: s.f. Bot. La saxífraga. 

Calcijo: s. m. prov. Entre las serranas de Cas- 
tilla, el calzado. 

Calcil: s. m. y adj. El color leonado claro. 

Calcilita: s. f. Miner. Piedra que contiene par- 
tes de cal compacta. 

Calcilla»s s. f. d. de calza. 

Calcina: s. f. Art. y Of. La mezcla de cal, are- 
na, piedra menuda y otros materiales. 

Calcinable : adj. Lo que puede ser calcinado. 

Calcinación:s. f. La acción y efecto de cal- 
cinar. 

Calcinado: p. p. de calcinar. 

Calcinador, ra: s. m. y f. Persona que calcina. 
—adj. Lo que calcina. 

Calcinar: v. a. Dar de cal.—Reducir á cal viva 
Jos minerales calcáreos, privándolos del ácido carbó- 
nico por el fuego. — met. Tostar, calentar con exce- 
so. || Quim. Someter al calor los minerales de cual- 
quier clase para volatizar las sustancias de ello sus- 
ceptibles.—Convertir el carbonato de cal en cal viva 
por medio del fuego. 

Calcinato: Geog. C. de Italia, prov. de Brescia, 
círc. de Montechiaro, junto al Chiese, con 3.696 hab. 
—Vendóme derrotó allí á los Imperiales en 1706, y 
Napoleón á los Austríacos en 1798. 

Calcinatorio: s. m. Quim. Vasija que sirve 
para calcinar.—El lugar en que se calcina. 

Calcinitas: s. f. Miner. Piedra que contiene cal. 

Calcio: s. m. Quim. Metal blanco amarillento, 
parecido al color del oro aleado con la plata, el cual 

se pucde obtener calentando la cal en una corriente 
de vapores de potasio ó de sodio. Este metal es dia- 
tómico; como tal se combina con los elementos mo- 


— 956 — 


CALC 


noatómicos, formando,'por ejemplo, un cloruro, un 
bromuro, un ioduro y un fluoruro de calcio; se une 
también con los elementos diatómicos, y forma el 
óxido y el sulfuro de calcio. Pero puede suceder 
que el calcio y el oxígeno, ó uno de sus congéneres, 
se unan por uno solo de sus centros de atracción y 
formen los radicales diatómicos oxicalcilo y sulfo- 
calcilo. Se conocen compuestos de oxicalcilo, tales 
como el bióxido de oxicalcilo y el cloruro de oxi- 
calcilo; se conoce también un bisulfuro de calcio, 
que no es otro que el sulfuro de sulfocalcilo. — El 
calcio fué descubierto por Seebeck en 1807; fué ais- 
lado por primera vez, aunque imperfectamente, por 
Davy en 1808, y obtenido después puro por Mat- 
thiensen.—ÓxIDO DE CALCIO (nombre científico de la 
cal): Ya hemos explicado en el art. Cal la manera 
de obtenerla; sin embargo, no estarán de más aquí 
algunos apuntes que la Química nos ofrece. Para ob- 
tener la cal perfectamente pura se puede usar del 
carbonato cristalizado, tal como el mármol de Carra- 
ra. En grande escala se queman las piedras calcáreas 
en un horno; se mezcla el mineral con carbón y con 
otras materias combustibles ; por lo general basta un 
decálitro de carbón para producir 5 ó 6 decálitros de 
cal. Las piedras calcáreas y magnesianas exigen me- 
nos combustible que las calcáreas puras. Cuando la 
piedra de cal contiene mucha alúmina y sílice hay 
que tener mucho cuidado de que el fuego no sea muy 
intenso, porque entonces se vitrifica con mucha faci- 
lidad; el horno donde se han de quemar las piedras 
calcáreas debe estar provisto de su correspondiente 
tapadera. La cal pura forma una masa blanca, dura 
y porosa, cuyo peso especifico es de 23 á 3'08; so- 
porta la mayor temperatura sin descomponerse, y se 
funde únicamente á la llama del soplete producida 
por la mezcla detonante ó en el circuíto voltaico. Una 
de sus propiedades más notables es la avidez con que 
absorbe el agua; cuando se echa agua sobre la cal 
pura, es absurbida instantáneamente, y bastan pocos 
segundos para que se caliente la cal, se desprenda 
gran cantidad de vapor y se reduzca á polvo; esto es 
lo que se llama cal apagada; la cal que se apaga cun 
mucha facilidad recibe el nombre de cal grasa. La 
cal impura, y especialmente la que contiene arcilla, 
reacciona lentamente con el agua; esta cal recibe el 
nombre de cal magra. La acción del agua sobre la 
cal produce un hidrato de cal. Es un polvo blanco 
que pierde su agua al calor rojo y se vuelve á conver- 
tir en cal viva; es poco soluble en el agua, algo más 
en el agua fría que en la caliente; de aqui resulta 
que el agua saturada en frío, de cal, deposita hidrato 
por la ebullición. Evaporada una solución en el va- 
cío en el ácido sulfúrico, deposita hidrato en pris- 
mas exagonales. El agua saturada de cal entre los 
60% y los 130% contiene 5 centigramos de cal anhidra 
en 38'948 y 83'50 gramos de agua. La solución ila- 
mada agua de cal es alcalina, y tiene sabor cáustico; 
precipita los óxidos metálicos de sus disoluciones, 
pues todos son insolubles en el agua. De la misma 
manera los ácidos carbónico, bórico, silicico y fosfó- 
rico dan un precipitado cuando se les mezcla con di- 
soluciones neutras ó alcalinas, ó con un exceso de 
disoluciones ácidas de sales de cal; si se expone al 
aire el agua de cal se forma una película de carbona- 
to. El hidrato sólido absorbe también el ácido carbó- 
nico del agua, y forma un hidrocarbunato. La cal se 
disuelve lentamente en los ácidos nítrico, clorohí- 
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drico y acético; expuesto el hidrato á la acción del 
cloro, forma una mezcla de cloruro y de hipoclorito, 
llamado vulgarmente cloruro de cal ó polvos de gas; 
el cloro no ejerce acción alguna sobre la cal anhidra 
ni sobre el carbonato. : 

Calcio: Geog. C. de Italia, prov. de Bérgamo, 
círc. de Treviglio, á orillas del Oglio, con 3.182 hab. 
— En la Edad media fué durante largo tiempo un Es- 
tado libre. 

Calcis: Geog. ant. C. de la Grecia, cap. de la 
isla de Eubea, sobre la costa occidental; llevó ade- 
más los nombres de Eubea, Stymphelos, Halicarna- 
so é Hipocalcis. Es la actual Negroponto ó Egripo. 
—Cap. de la Calcídica, en la Macedonia, cerca de 
Olinto y de Apolonia. 

Calcis: s. m. Zool. Halcón nocturno, gran ene- 
migo del águila; la hembra pone solamente 2 huevos, 
y en lo más elevado de las rocas. : 

Calcita (del griego chalkos): s. f. Miner. Cobre. 

Calcítides: s. m. Miner. Mineral de color de 
cobre, hallado en Alemania. 

Caleitis: Geog. ant. Peq. isla de la Propóntide, 
A la entrada del Bósforo, en la que había muchas mi- 
nas de cobre. 

Calcitis: s. m. Quim. ant. Sulfato de hierro de- 
secado. 

Calcito: s. m. Zool. Género de pájaros, próximo 
al de los cucos; son una especie de gorriones, cuyo plu- 
maje verde tiene un brillo metálico, los cuales habi- 
tan las regiones cálidas del África, Asia y Australia. 

Calcitrapas:s. f. Bot. Sección de plantas sinan- 
téreas, centáureas, Cuyo tipo es el cardo estrellado, 
que tiene propiedades medicinales. 

Calcitrápeas: s. f. pl. Bot. Grupo de plantas 
sinantéreas, centáureas, cuyo tipo es la calcitrapa. 

Calcitrápeo, peas adj. Bot. Que se parece ó se 
refiere á la calcitrapa. 

Caleo: s. m. La copia que se obtiene calcando. 

Caleocro: s. m. Zvol. Género de coleópteros 
pentámeros, carábicos, de color bronceado. 

Calcodermo : s. m. Zool. Género de coleópte- 
ros tetrámeros, curculiónidos; son de color metáli- 
co, unas veces brillante y otras oscuro. 

Calcodita: s. f. Miner. Sustancia laminar, de 
un verde subido, encontrada en Sterling, en el Mas- 
sachussets, y cuya verdadera naturaleza no está bien 
determinada. 

Calcofacita: s. f. Miner. El arseniato de cobre 
de forma lenticular. 

Calcófanos s. m. Zool. Género de coleópteros 
tetrámeros, crisomelinos. —Género de aves de la fa- 
milia de los trupiales. 

Calcofilita: s. f. Miner. El arseniato natural de 
Óxido de cubre hidratado, sustancia de un verde es- 
mera!lda, que cristaliza en láminas exagonales tras- 
parentes, que son romboedros muy bajos. Se la en- 
cuentra en Cornwailles, Sajonia y Hungría. Es el 
tamarito de Brooke, el cobre arseniatado lamini- 
forme de Haüy y el cobre con mica de otros autores. 

Calcólona: s.f. Miner. Nombre dado por los 
antiguos, á causa de su sonoridad, á una piedra ne- 
gra, cuya naturaleza no se ha podido determinar. En 
el Canadá se llama piedra de campana. 

Calcófono, nas adj. Que suena como el metal. 

Calcóforo: s. m. Zool. Género de coleópteros 
pentámeros, serricornios, de color bronceado ó co- 
brizo. 
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Calcogastro, tra: adj. Zool. Se aplica á los in- 
sectus de abdomen bronceado. 

Calcogratia: s. f. Art. y Of. Arte de grabar so- 
bre metales, y especialmente sobre el cobre.—Lugar 
y establecimiento destinado á la práctica de este 
arte.—Colección de estampas y de placas así graba- 
das.—La profesión de estampar láminas así gra- 
badas. 

Calcografiado: p. p. de calcografiar. 

Calcografiar : v. a. Art. y Of. Practicar la cal- 
cografía. 

Calcográfico, ca: adj. Concerniente ó relativo 
á la calcografía. 

Calcógralo:s. m. Art. y Of. El que ejerce la 
calcografía. 

Calcoictlolita: s. f. Miner. Pizarra piritosa 
que presenta señales de huesos de peces. 

Calcolépidos s. m. Zool. Género de coleópte- 
ros, pentámeros, serricornios. 

Calcolito:s. m. Miner. Fosfato verde de urano 
y de cobre. 

Calcomanías s. f. Pasatiempo que consiste en 
recortar cromolitografías preparadas al efecto y pa- 
sarlas á objetos diversos de madera, porcelana, seda, 
estearina, cristal, etc., empleando para ello la tre- 
mentina. — Cada una de las cromolitografías prepa- 
radas para pasarlas á dichos objetos. 

Calcóndila ó Calcóndilas: Biog. (V. CHAL- 
CÓNDILAS.) 

Calconoto: s. m. Zool. Género de coleópteros, 
pentámeros, lamelicornios. 

Calcópigo, ga: adj. Zool. Se aplica á los insec- 
tos que tienen bronceada la extremidad posterior del 
abdumen. 

Calcopirita: s. f. Miner. Pirita cobriza, ó sul- 
furo doble natural de cobre y de hierro. 

Calcoplácido: s. m. Zool. Género de colcópte- 
ros, pentámeros, crisomelinos, de la América Meri- 
dional. 

Calcóptero, ra: adj. Zool. Se aplica á los in- 
sectos que tienen las alas bronceadas. 

Calcorreado: p. p. de calcorrear. 

Calcorrears v. n. Germ. Correr. 

Calcorros: s. m. pl. Germ. Los zapatos. 

Caicos: s. m. Metrol. Moneda griega, que valía 
una octava parte del óbolo, y que tenía un múltiplo, 
el dicalcos ó doble calcos, equivalente á una cuarta 
parte del óbolo. 

Calcosiderita: s. f. Miner. Fosfato verde de 
hierro y de cobre que se encuentra en la hematites 
fibrosa. 

Calcosinas s. f. Miner. Sulfuro natural de co- 
bre ó cobre sulfurado. 

Calcósomo : s. m. Zool. Género de coleópteros, 
pentámeros, lamelicornios. 

Calcoteado»: p. p. de calcotear. 

Calcotear: v. n. Germ. Calcorrear. 

Calcotriquito» s. m. Miner. El cobre oxidado 
rojo. 

Cal s. m. Bot. Género de plantas diató- 
meas, que son algas que al secarse adquieren un as- 
pecto brillante y metálico. 

Calculables adj. Que puede ser reducido á 
cálculo. 

Calcalación: s. f. ant. La acción de calcular. 

Calculadamente: ady. m. Con ó por cálculo. 

Calculado: p. p. de calcular. 
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Calculador, ra: s. m. y f. y adj. Que calcula. 
—adj. Que sirve para calcular. 

Calcular: v. a. Hacer ó formar cálculos. — Gra- 
duar, estimar, apreciar, valuar. — met. Combinar, 
especular, meditar. 

Calculatorio, ria: adj. Que es propio del 
cálculo ó se refiere á él. | 

Calcalista: s. m. com. y adj. Proyectista. — 
Persona diestra en hacer ó formar cálculos. 

Cálculo: S. m. La acción y efecto de calcular.— 
El cómputo, cuenta ó investigación que se hace de 
alguna cosa. — Conjetura. — met. Sagacidad, previ- 
sión, penetración. [| Astron. CÁLCULO ASTRONÓMICO: 
El conjunto de las reglas y métodos que se emplean 
para calcular las distancias, los movimientos de los 
astros y en particular los eclipses. || Frenol. CÁLCULO 
NUMÉRICO: Facultad intelectual que intuitivamente 
percibe, aprecia, combina y recuerda cantidades arit- 
méticas, algebráicas y logarítmicas; está clasificada 
entre las intelectuales perspectivas y colocada en 
el ángulo externo del ojo, ó sea en la extremidad 
exterior del arco orbitario. || Hist. ant. Especie de 
dado ó piedrecita plana de que se servían los Roma- 
nos para aprender á contar.— Cada uno de los dados 
blancos ó negros de que se servían los Romanos para 
absolver ó cóndenar en las causas de que se hacía 
vista pública. — Especie de ficha empleada por los 
Romanos en un juego análogo al de los dados.—El 
peso menor de los usados por los Romanos. — En- 
tre los Griegos de quienes los tomaron los Romanos, 
los cálculos eran unas conchitas de mar, que después 
fueron reemplazadas por unas piezas de bronce de 
la misma figura. || Mat. La operación que se hace 
para hallar el resultado de la combinación de varios 
números ó de varias cantidades; todo cálculo tiene 
por objeto primordial la reproducción, en signos re- 
presentativos, de las magnitudes en cuestión, de las 
trasformaciones correspondientes á las que la mente 
ha tenido á la vista sobre estas mismas magnitudes y 
que ha debido concebir anteriormente de una manera 
concreta. —CÁLcuULO ALGEBRÁICO: El que se hace con 
letras que representan las cantidades, empleándose 
también algunos números. — CÁLCULO ARITMÉTICO: 
El que se bace exclusivamente con números y los 
signos de costumbre. — CÁLCULO DIFERENCIAL Ó DE 
LAS DERIVADAS: La parte de las Matemáticas que 
trata de las diferencias infinitamente pequeñas de 
las cantidades variables. — CÁLCULO INFINITESIMAL: 
El conjunto de los cálculos diferencial é integral. 
— CÁLCULO INTEGRAL: La parte de las Matemáticas 
que enseña á determinar las cantidades variables, 
conocidas que sean sus diferencias infinitamente pe- 
quenas. i| Mecán. CÁLCULO DE NÚMEROS: El arte de 
calcular las ruedas y los piñones de una máquina 
para que ejecute un número de evoluciones en un 
tiempo dado. || Med. Se llama cálculo á la concre- 
ción inorgánica que se forma accidentalmente en el 
parénquima, en la cavidad ó en los conductos excre- 
tores de ciertos órganos del cuerpo del hombre ó sea 
en los conductos salivales, en las amígdalas, en los 
pulmones, en los intestinos, en la vejiga de la bilis, 
en la próstata, en las articulaciones, en las venas y 
en otros, principalmente en la vejiga urinaria; tam- 
bién se ha dado á los cálculos el nombre de produc- 
tos litóideos. Los cálculos más frecuentes en la ve- 
jiga urinaria del hombre son úricos, fosfáticos y cal- 
cúreos. (V. MAL DE PIBDRA.) 
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Calculoso, sa: s. m. y f. y adj. Med. Que pa- 
dece mal de piedra.—adj. Perteneciente á esta enfer- 
medad. 

Calcuta ó Calcutta: Geo. C. y cap. de la pre- 
sidencia de Bengala:'ó de su nombre y de todo el In- 
dostán inglés, junto á la margen izquierda del Hugly, 
brazo occidental del Ganges, con 892.000 hab., casi 
todos indios y musulmanes, pues sólo 10.000 son eu- 
ropeos. Se extiende á lo largo del río, en una long. 
de 8 k., comprendiendo la llamada ciudad blanca, 
al S., yal N. la negra, compuesta de calles estrechas 
y sucias, y de casas que más que esto son chozas de 
tierra. En la c. blanca está el fuerte Wiliams, que 
es la mejor ciudadela de todo el Indostán, construída 
por lord Clive en 1757, y cuyo coste excedió de 50 
millones de pesetas; hay también el suntuoso Pala- 
cio del virrey ó gobernador general, y muchas de sus 
casas están rodeadas de vastos jardines. Reside en 
Calcuta un obispo anglicano, y tiene iglesias para 
todos los cultos. Cuenta gran número de eruditas 
Sociedades y Academias, sobresaliendo la célebre So- 
ciedad Asiática, fundada en 1784 por Guillermo Jo- 
nes. Su comercio es importantísimo, pero el puerto 
no puede recibir embarcaciones de más de 600 tone- 
ladas; los principales artículos de exportación son el 
opio, azúcar, arroz, anil, salitre, goma y pieles. En 
las inmediaciones de Calcuta, casi tocando á la c., 
hay numerosos arrabales y aldeas, cuya pob. dicen 
que se eleva á unos 2.000.000 de hab.; toda la comar- 
ca es muy malsana, sobre todo la c., que está cons- 
truída en medio de un terreno cubierto de lagunas, 
y gracias á los importantes trabajos de desecación 
que se ejecutan con grande actividad, su clima va 
mejorando de día en día. Á dichas circunstancias ha 
debido Calcuta los horribles estragus que han hecho 
en ella varias epidemias, especialmente las del cóle- 
ra morbo. — El nombre de Calcuta proviene del de 
una aldea llamada Kalykutta, es decir Fortaleza de 
Kaly, en donde había un templo dedicado á la diosa 
Kaly, esposa de Siva. — La estancia de los Ingleses 
alli data de 1686, pero no tomó gran importancia has- 
ta 1756, bajo la administración de lord Clive. Desde 
1772 reside en Calcuta el gobernador general ó virrey 
de la India inglesa. 

Calcuta ó Calcutta (PRESIDENCIA DE): Geog. 
(V. BENGALA, Presidencia de). 

Calchaqui: Geog. V. de la Confederación Ar- 
gentina, en el Estado y al SO. de Salta. 

Calda: s. f. La acción y efecto de caldear. — pl. 
Banos de aguas minerales calientes. —DAR CALDA (6 
UNA CALDA) Á ALGUNO : fr. met. y fam. Acalorarle, 
estimularle para que haga alguna cosa. |; s. f. Leg. 
La contribución con que se redimía el fuero malo de 
probar la inocencia del crimen que se imputaba á 
uno por medio de la llamada prueba del agua calien- 
te; de este y otros fueros malos concedían los reyes 
exenciones. 

Caldaico, ca: adj. Perteneciente á la Caldea. 

Caldara (PoLiporo): Biog. (V. CARAVAGGIO, 11). 

Caldaria: adj. Leg. Calificación que se daba á la 
ley en virtud de la cual se aplicaba la prueba del agua 
caliente. (V. CALDA.) 

Caldas: Geog. Esp. L. agr. alayunt. de Láncara, 
en la prov. de León y part. jud. de Murias de Pare- 
des. — En la prov. de Santander hay otro l. de este 
nombre, agr. al ayunt. de Valle de Peñarrubia y 
part. jud. de San Vicente de la Barquera. 
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Caldas (SANTIAGO DE LAS): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. de Canedo, en la prov. y part. jud. de 
Orense. 

Caldas de Besaya (BAÑos DE): Geog. y Miner. 
Estas Caldas están sit. en el término y á unos 5 k. 
del I. de Los Corrales, prov. de Santander y part. 
jud. de Torrelavega, en un valle estrecho de los que 
en el país se llaman Hoces, atravesado deS. á N. por 
el río Besaya. Aunque el país, particularmente el 
punto donde está el Establecimiento, parece triste á 
primera vista, son tan agradables y hermosos los po- 
blados valles cercanos de Buelna, San Felices y To- 
rrelavega, que aquella mala impresión se destierra 
inmediatamente ; además, en el estío se goza allí de 
un aire fresco y puro en las horas de más calor; con- 
cluyen de enriquecer la situación de estos baños la 
proximidad de las hermosas playas del Sardinero, Co- 
millas y Suances, tan concurridas en la época de los 
baños de mar.—De los numerosos manantiales que 
brotan de la caliza carbónica en las márgenes del Be- 
saya, sólo se explotan 5, de ellos 4 en las termas y 1 
en el banb general ó piscina, oscilando su tempera- 
tura entre los 37 y 35° Centígrados, siendo la de la 
piscina de 34'8; aunque no están aforados exacta- 
mente estos manantiales, se calcula que entre todos 
dan por hora unos 8.000 litros de agua clara y traspa- 
rente, sin olor ni color, de sabor generalmente sala- 
do y agradable. Las aguas de Besaya están clasifica- 
das de cloruradassódicas, variedad bicarbonatada, 
y contienen cloruros sódico y magnésico, sulfatos po- 
tásico, sódico y cálcico, bicarbonatos lítico, cálcico, 
magnésico, manganeso y ferroso, fosfato cálcico, sili- 
cato alúmico, ácidos carbónico libre y silícico, é in- 
dicios de materia inorgánica. Están indicadas estas 
aguas generalmente para la curación y alivio de las 
enfermedades artríticas, todas las formas reumáticas, 
articulares y fibrosas, dispepsias, gastralgias, cata- 
rro crónico de la vejiga, afecciones de la garganta y 
del pecho, neurosis, herpetismo, escrofulismo, sí- 
filis constitucional combinada con vicio reumáti- 
co preexistente, y especialmente para la del artri- 
tismo en sus múltiples y varias formas. Cerca del 
establecimiento hay una fuente ferruginosa, cuyas 
aguas están perfectamente indicadas en los esta- 
dos cloro-anémicos y de profunda debilidad orgáni- 
ca, y desarreglos menstruales.— El Establecimiento 
principal está montado con arreglo á los adelantos 
del día; tiene galerías de 1.* y 2.? clase, gabinete de 
inhalaciones y sala de pulverizaciones; hay además en 
la Hospedería de Santo Domingo un baño general ó 
piscina para las clases pobres. Para el hospedaje hay 
el Gran Hotel, al extremo del cual existe una bonita 
pero elegante capilla, la Fonda del Casino y la citada 
hospedería,'en la que hay una cocina general para 
Jos que quieren comer por su cuenta, los cuales pue- 
den proveerse de comestibles y bebidas en la Casa- 
Lonja, que es un almacén bien surtido; en el piso 
principal de esta última hay las oficinas telegráficas. 
El punto de reunión de Jos bañistas de Las Caldas es 
el Casino. — La temporada oficial de las Termas de 
Besaya es desde 1.” de Junio á 30 de Setiembre; la 
concurrencia es numerosa, y el modo de dirigirse 
allí desde el interior de España es por los ferroca- 
rriles del Norte, á la línea de Venta de Baños á San- 
tander, estación de Las Caldas. ` 

Caldas de Bohí (Baños DE): Geog. y Miner. 
Santuario y establecimiento de baños, sit. en el tér- 
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mino de Barruera, prov. de Lérida y part. jud. de 
Tremp, á unos 5 k. de distancia por el lado N. del 
pueblo de Bohí, á la derecha del río de su nombre, 
conocido vulgarmente por el río Tor. Tiene un tem- 
plo dedicado á Nuestra Señora de Caldas. Junto al 
santuario hay un espacioso edificio con numerosos 
aposentos y unas 130 camas para los que van á tomar 
las aguas ó á visitar á la Virgen. À la orilla opuesta 
al santuario hay una fuente muy abundante tan pura 
y cristalina que, no diferenciándose sensiblemente 
del agua destilada, se ha observado que contiene una 
mezcla de oxígeno y de ázoe en las mismas propor- 
ciones que en el aire natural. En las inmediaciones 
del edificio hay banos de agua simplemente termal, 
y 4300 pasos 2 de agua sulfúrica, con varias fuentes 
abundantes en sus alrededores, todas de la misma 
clase; de los expresados baños, los unos son de un 
grado de calor más elevado que los otros. La simple- 
mente termal tiene algún carbonato, sulfato, muria- 
to y sales de base de cal, aunque en muy pequeña 
cantidad ; las sulfuradas sódicas, así clasificadas 
oficialmente, cuya temperatura varía desde los 55 á 
los 23*5% centígrados, son claras, trasparentes, con 
olor á huevos empollados ó podridos, y de un gusto 
amargo ingrato; enfriadas al aire libre, y un poco 
agitadas pierden su olor y mal gusto. De las obser- 
vaciones y experimentos hechos sobre dichas aguas, 
resulta que se hallan mineralizadas principalmente 
por el gas hidrógeno sulfurado, que no tienen sulfato 
alguno, y que contienen los ácidos sulfúrico y muriá- 
tico. Siendo tantos estos manantiales y tan diferente 
su temperatura, á continuación damos una relación 
de los mismos, con la clasificación y temperatura par- 
ticular de cada uno, que son las siguientes: Fuente 
de los Baños, 38° variables, y fuente del Bou, 32°; 
termales simples, ligeramente sulfatadas cálcicas.- 
Fuentes que nacen en la cueva de la casa de baños, 
55 y 52%; fuentes*tque alimentan 2 baños de Santa 
Lucía, 47'20%; manantial del baño fuerte, 49°; id. del 
Brazal, de 36 á 28%; id. de la Tartera, 35'6"; id. de la 
Balsa de Cáñamo, 32°; id. de Santa Lucía, 25*6"; idem 
de la Aubaga ó del Bosque, 23'5%; todos ellos clasifi- 
cados de sulfurados sódicos.-Manantial del Boj ó del 
Boix, 6%; clorurado.- Manantiales ferruginosos, 10*5 
y 5%. —Se usan las aguas termales simples en las 
afecciones cutáneas rebeldes, en algunas especies de 
herpes, y en dolores reumáticos y artríticos. Las sul- 
furadas sódicas han producido los resultados más 
prodigiosos por medio del uso interno bien dirigido; 
se han curado toses convulsivas y rebeldes, cuyos 
enfermos parecían estar en un período muy adelan- 
tado de verdadera tisis; asmas húmedos, acompana- 
dos varias veces de edemas muy considerables, y 
hasta de anasarcas completas ; diferentes afecciones 
escrofulosas; ingurgitaciones de las vísceras abdomi- 
nales, singularmente del hígado ; algunas concrecio- 
nes ó cálculos de la vejiga urinaria, supresiones 
menstruales, etc.; y usándola interiormente, se ob- 
tienen los efectos más maravillosos, siempre que | 
conviene excitar los sistemas mucoso, glandular y 
linfático. Los baños de dichas aguas, ya generales ó 
ya locales, ora sean de inmersión , ó ya únicamente 
de chorro, han producido igualmente efectos muy 
felices, y algunas veces con una prontitud asombro- 
sa; así es que por su medio se han curado úlceras in- 
veteradas, herpes muy rebeldes, tiña, sarna, paráli- 
sis completas, parciales, y algunas de casi todo el 
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sistema muscular, sinovial y cutáneo, y causando 
revoluciones muy favorables que han desalojado va- 
rias irritaciones interiores crónicas, y singularmente 
intestinales. Las aguas ferruginosas, son muy efica- 
ces para la curación de ciertas dolencias, como lo 
prueban los felices resultados obtenidos por enfer- 
mos que padecían obstrucciones en el hígado y bazo, 
supresiones menstruales, dispepsias, y por lo común 
cuando se han tomado para aumentar la excitación 
y el tono del sistema gástrico, y aun de toda la eco- 
nomía.—El número de concurrentes, en 1877, fué el 
de 359.— La temporada oficial dura desde 1. de Ju- 
nio á 20 de Setiembre. — La instalación es mediana, 
y el albergue regular; á estos baños puede irse desde 
la estación de Selgua, de la vía férrea de Zaragoza á 
Barcelona, por el ramal de Barbastro, y desde este 
punto á Graus en carruaje, y en caballería desde 
Graus, que todavía es muy distante; este camino sólo 
es conveniente para las personas de la prov. de 
Huesca. Sc va mejor desde la estación de Lérida, del 
citado ferrocarril, á Tremp en carruaje, y desde esta 
última pob. en caballería. 

Caldas de Cuntis (Baños DE): Geog. y Miner. 
Estas Termas se hallan sit. en el ayunt. de Cuntis, 
prov. de Pontevedra y part. jud. de Caldas de Reyes. 
Sobre terreno granítico yacen sus aguas, que brotan 
por los siguientes manantiales; El Castro, 41, 33'50, 
y 17° Centígrados; la Virgen y Fuente de la caile 
Real, 57'50%; Hornillos ó Forniño viejo, 35°, y nuevo, 
46'25”; Fuente de la Burga, 55*50% Era Nueva, ca- 
liente, 33'87%, y templado, 36% Era Vieja, 32*350. El 
caudal reunido de todas estas aguas es el de 113 li- 
tros por minuto, siendo los más abundantes el de la 
Fuente de la calle Real, que da en el citado tiempo 
28'29 litros; el de la Virgen, que da 22*31, y el ca- 
liente del Castro, que da 17'63. La mayoría de las 
aguas de Cuntis son diáfanas, untuosas al tacto, de 
olor y sabor sulfurosos; están clafificadas de sulfu- 
radas sódicas, y contienen sulfuro y cloruro de so- 
dio, sulfato de sosa, sílice y materia orgánica que se 
presenta como jalea amarilla. La de la fuente fría de 
Castro es sulfatada sódica con muy débil mineraliza- 
ción ; están especialmente indicadas para la curación 
ó alivio del reumatismo, dermatosis herpéticas, es- 
crófulas, neuralgias y neurosis, infartos de las vísce- 
ras abdominales y catarros crónicos.—El número de 
concurrentes, en 1877, fué el de 1.987.—La temporada 
oficial es desde el 1. de Junio al 30 de Setiembre.— 
Hay 6 establecimientos con albercas ó piscinas, y al- 
gunos baños particulares y aparatos de chorro ó du- 
chas. — El viaje puede hacerse yendo á parar á Cal- 
das de Reyes, desde donde hay una carretera que 
conduce á Cuntis. 

Caldas de Estrach, ó Caldas d‘ Estrach, 
ó Caldetas: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. 
y dióc. de Barcelona, part. jud. de Mataró, con 728 
hab. Está sit. cercano al Mediterráneo, en un estre- 
cho valle; su clima es sano. El terreno es de inferior 
calidad y produce cereales, legumbres, hortalizas, 
frutas y vino; cría ganado.—Tiene aguas minerales 
y es estación del ferrocarril de Barcelona á Francia 
por el litoral. 

Caldas de Estrach, ó Caldas d' Estrach, 
ó Caldetas (BAÑos DE): Geog. y Miner. Dos son 
los establecimientos que constituyen estas celebra- 
das aguas, bajo una misma dirección médica; los de 
Caldas d' Estrach y los de Titus, el primero en el tér- 
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mino municipal de su nombre, y el segundo que, 
aunque distante del anterior sólo unos 300 metros, 
pertenece al térm. municipal de Arenys de Mar. Las 
aguas brotan en terreno granítico, á la temperatura 
de 41° Centígrados en los manantiales; son claras, 
trasparentes, inodoras, ligeramente amargas, cuecen 
bien las legumbres, disuelven el jabón, y dejan en las 
cañerías y depósitos una materia verdosa y vegetal; 
contienen cloruro de sudio, carbonato y sulfato de 
sosa, carbonato de cal, silice, nitrato de potasa y sul- 
fato de magnesia, y están clasificadas de cloruradas 
sódicas, termales, débiles. — Están indicadas para 
la curación ó alivio de las neuralgias, infartos indo- 
lentes de las articulaciones, en las amenorreas y dis- 
menorreas, en algunas neurosis, en la gota crónica y 
en el reumatismo, y especialmente en el reumatis- 
mo muscular y en el nervioso.— El Establecimiento 
de Caldetas se halla sit. junto á la riera; tiene banos 
de 1.*, 2.* y 3.* clase, y pediluvios. El de Casa Titus 
tiene también baños de las 3 clases, pero es un poco 
mayor; ambos establecimientos están muy aseados, 
y tienen aparatos de chorro, como son duchas en co- 
lumna, circulares, de lluvia, móviles, etc., y no fal- 
tan tampoco máquinas pulverizadoras, con arreglo á 
los sistemas más adelantados. — El número de con- 
currentes, en 1877, fué el de 1.057.— La temporada 
oficial dura desde el 1. de Mayo al 31 de Octubre.— 
La pob. es estación del ferrocarril de Barcelona á 
Francia, sección del litoral. El hospedaje es muy có- 
modo y para todas las posiciones, puesto que en la 
pob. hay fondas y habitaciones amuebladas con ó sin 
comida. 

Caldas de Malavella: Geog. Esp. Y. con 
ayunt., en la prov. y dióc. de Gerona, part. jud. de 
Santa Coloma de Farnés, con 1.835 hab. Está sit. so- 
bre un llano bien ventilado, y con clima sano. El te- 
rreno es de regular calidad y produce cereales, le- 
gumbres, hortalizas, vino y aceite; cría ganado.— 
Tiene aguas minerales y es estación del ferrocarril 
de Barcelona á Francia. 

Caldas de Malavella (BAÑOS DE): Geog. y 
Miner. En terreno silurio, y en el térm. municipal 
de la pob. que les da nombre, brotan 10 manantiales 
de aguas termales tan abundantes, que, después de 
surtir los 2 establecimientos, forman varios arroyos; 
algunos de ellos tienen 60° Centígrados y para los ba- 
ños se utiliza solamente el llamado de Xiberta, y en 
el pueblo hay 2 fuentes para uso del vecindario, la 
de San Gerardo de 50° y la de Hospital de 35", sien- 
do el agua de esta fuente la de menor graduación. 
Cuando los terremotos de Lisboa de i755 estas aguas 
desaparecieron durante 13 dias. Todas estas aguas son 
claras, trasparentes inodoras, insipidas y untuosas 
al tacto; contienen ácido carbónico, cloruros cálcico, 
magnésico y sódico, sulfato de cal, carbonatos de 
cal, de magnesia y de hierro, sílice y materia orgá- 
pica, y su clasificación es de bicarbonatadas sódi- 
cas. Están generalmente indicadas para la curación 
ó alivio de las escrófulas, gastralgias, histerismo y 
otras neurosis y especialmente para la del reumatis- 
mo en todas sus formas, y parálisis. —Los 2 Estable- 
cimientos están regularmente montados.—El núme- 
ro de concurrentes, en 1877, fué el de 470.—La tempo- 
rada oficial es desde el 15 de Mayo al 15 de Uctubre, 
—Los bañistas encuentran habitaciones amuebladas 
en las casas de la v., y el viaje es cómodo puesto que 
la pob. es estación del ferrocarril de Barcelona á 
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Francia, la segunda después del empalme de las lí- 
neas del litoral y del interior, y la tercera desde la 
de Gerona, cap. de la prov. 

Caldas de Mombuy, Caldas de Montbuy 
ó Caldas: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la prov. y 
dióc. de Barcelona, part. jud. de Granollers, con 3.692 
hab. Está sit. en el Vallés, en la falda de la montana 
de San Llorens Savall; su clima es sano. El terreno 
es de inferior calidad, y produce cereales, legumbres, 
hortalizas, frutas, aceite y vino; cría ganado y tiene 
caza. —Tiene aguas minerales y está unida con Mo- 
Jlet por un ferrocarril ó ramal. ; 

Caldas de Mombuy (BAÑos DE): Geog. y 
Miner. Las aguas termales de la y. de este nombre 
tienen merecida fama no sólo en su comarca, sino 
en toda la Nación. Yacen en terreno granítico y bro- 
tan á la temperatura de 70 á 30%; la de la fuente pú- 
blica del León, sit. en la plaza de la y., es la de mayor 
graduación en toda España. Su abundantísimo cau- 
dal no está aforado; son claras trasparentes, inodo- 
ras é insípidas, no se enturbian con el enfriamiento, 
ni dejan sedimento, ni desprenden burbujas y son 
suaves al tacto. Un litro de agua contiene 34 centí- 
metros cúbicos de aire atmosférico y 96 id. de ácido 
carbónico y además de una inmensa cantidad de clo- 
ruro de sodio se encuentra en ella el de calcio, sul- 
fatos de sosa y de cal, sílice, alúmina y materia or- 
gánica. Estas aguas tienen la clasificación de clo- 
ruradas sódicas, variedad bicarbonatada. Están 
generalmente indicadas para la curación ó alivio de 
` las parálisis, ya periféricas, ya centrales, en mu- 
chas neuralgias, en algunas sifílides y en el escrofu- 
lismo, y especialmente en el reumatismo articular y 
muscular, y en algunos casos de gota atónica. — El 
número de concurrentes, en 1877, fué el de 3.693. — 
Los diferentes establecimientos balnearios que hay 
en la localidad y en los cuales encuentra también el 
banista hospedaje de varias clases, compiten lauda- 
blemente en mejorar de día en día sus instalaciones, 
adoptando cuantos medios cuenta hoy la Ciencia 
para el uso de las aguas, al mismo tiempo que en 
proporcionar á los banistas toda clase de comodida- 
des y en facilitarles elementos de distracción. — El 
Estado posee en Caldas de Mombuy un Hospital mi- 
litar en el cual hay baños especiales para la tropa. 
— Hay cada año 2 temporadas oficiales, que duran 
del 1.” de Mayo al 15 de Julio y del 15 de Setiembre 
al 15 de Octubre.—El viaje se hace fácilmente desde 
Mollet, donde hay un ramal hasta Caldas de Mom- 
buy. En Mollet hay 2 estaciones, una de la línea de 
Barcelona á Gerona y Francia por el interior y otra de 
la línea de San Martín de Provensals (en Barcelona, 
estación del Norte) á Llerona y San Juan de las Aba- 
desas; el citado ramal pertenece á esta última línea. 

Caldas de Oviedo (BAÑOS DE): Geog. y Miner. 
Estas Termas están sit. en el térm. municipal y á 
unos 6 k. de Oviedo, feligr. de San Juan de Priorio. 
Las aguas brotan en una frondosa cañada de la Ribera 
Baja, sobre terreno carbonífero, á diferentes tempe- 
raturas: las del caño que sirve para beber á la de 42° 
Centigrados, y la que surte á los baños á la de 40° y 
la de la estufa á 38%. Su clasificación es la de nitro- 
genadas ó azoadas, y contienen sulfatos sódico y 
cálcico, cloruros sódico y cálcico, carbonatos cálci- 
co, magnésico y estróncico, fosfatos cálcico y alumí- 
nico, óxido férrico, sílice y materia orgánica. Por la 
infuencia de su temperatura y de las sustancias que 
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las hacen medicinales, ó por la que resulte de su 
especial combinación, tienen estas aguas una esfera 
notable de actividad; alivian ó curan terribles pade- 
cimientos, y son capaces de suspender la marcha 
de otros esencialmente mortales, si se usan antes de 
que las alteraciones orgánicas hagan ineficaz ó impo» 
sible su acción medicinal. La inspiración del ázoe que 
desprenden las aguas de estas Caldas hace disminuir 
la irritación de la mucosa pulmonal y modificar la 
manera de funcionar de este órgano, ya directamente, 
ya impidiendo el contacto y estímulo de un exceso 
de oxígeno, ó rebajando la actividad de la hematosis. 
Son, por lo tanto, muy útiles en los catarros pulmo- 
nares crónicos, y en las irritaciones hemorrágicas de 
esta mucosa; pueden influir ventajosamente en cier- 
tos afectos nerviosos, asmas esenciales, y detener en 
sus primeros pasos á la tisis.— La temporada oficial 
dura desde 1.* de Junio á 30 de Setiembre. 

Caldas de Reyes: Geog. Esp. V. con ayunt., 
á la que se hallan agr. las feligr. de Santa Marina de 
Arcos da Condesa, Santa María de Caldas de Reyes, 
Santo Tomás de Caldas de Reyes, Santa Marina de 
Carracedo, San Andrés de César, San Clemente de 
César y Santa Marina de Venil, cab. del part. jud. 
de su nombre, en la prov. de Pontevedra y dióc. 
de Tuy, con 5.878 hab. Está sit. en la confluencia de 
los ríos Humiá y Bremaña; su clima es sano. Las 
casas de la pob. son, por regla general, de 2 á 3 pisos; 
sus edificios más notables son: la Casa consistorial 
y la Iglesia parroquial. Tiene establecimiento de ba- 
ños, cafés, casinos, teatro, posadas y fondas, y tam- 
bién algunos establecimientos comerciales y alguna 
fábrica. Hay estación telegráfica. El terreno es fértil 
y produce cereales, legumbres, hortalizas, frutas y 
aceite; cría ganado. — Tiene aguas minerales. — El 
part. jud. es de entrada; pertenece á la Audiencia 
territorial de la Coruña y á la de lo Criminal de Pon- 
tevedra; tiene 38.823 hab., y lo forman los 9 ayunt. 
siguientes: Barro.-Caldas de Reyes.-Campo.-Catoi- 
ra.-Cuntis.-Moraña.-Portas.-Sayar.-Valga. 

Caldas de Reyes (BAÑos DE): Geog. y Miner. 
En la v. de este nombre, y sobre terreno granítico 
brotan 6 manantiales, de los cuales 4 alimentan los 
baños, y los otros 2 están destinados al servicio de 
los vecinos, que los utilizan para usos domésticos. 
De los 4 referidos veneros, 2 nacen en el Estableci- 
miento de Dávila, á la temperatura de 45 y 30° Cen- 
tígrados respectivamente, y los otros 2 en el de Acu- 
ña, 4 35 y 30°. El caudal es abundante, pero no está 
aforado. Estas aguas son trasparentes é incoloras, y 
los manantiales interior de Acuña y exterior de Dá- 
vila tienen un ligero olor á huevos podridos; el sabor 
es algo salino y desagradable; contienen cloruro só- 
dico, sulfato cálcico y silicato trisódico, siendo su 
clasificación la de cloruradas sódicas, débilmente 
sulfurosas. Están generalmente indicadas para la 
curación ó alivio de las dermatosis herpéticas de for- 
ma húmeda, neuralgias, escrofúlides, leucorreas y 
metritis crónica, y especialmente para la de los reu- 
mas muscular y erético, y catarros crónicos de las 
vías respiratorias. — En 1877 concurrieron á estas 
aguas 635 bañistas. — Los 2 establecimientos están 
regularmente montados.—La temporada oficial em- 
pieza en 1.* de Junio y termina en 30 de Setiembre. 
—Los concurrentes encuentran buen alojamiento en 
las casas de la pob., y el viaje se hace fácilmente en 
carruaje desde Pontevedra en 3 horas. 
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Caldas de Reyes (SANTA MARÍA DE): Geog. 
Esp. Feligr. en el ayunt. y part. jud. de Caldas de 
Reyes, en la prov. de Pontevedra y dióc. de Tuy. 

Caldas de Reyes (SANTO Tomás DE): Geog. 
Esp. Feligr. en el ayunt. y part. jud. de Caldas de 
Reyes, en la prov. de Pontevedra y dióc. de Tuy. 

Caldas de Tuy (Baños DE): Geog. y Miner. 
(V. CALDELAS DE Tuy.) 

Caldas-do-Gerez: Geog. V. de Portugal, prov. 
del Miño, á 30 k. NE. de Guimaraens; tiene aguas 
termales.— En Portugal y en el Brasil hay varias 
pob. que llevan el nombre de Caldas por las termas 
que hay en ellas, como Caldas de Rainha, en la 
prov. de Extremadura, Portugal; Caldas de Santa 
Catalina en la proy. de este nombre, y de Santa 
Cruz, en la de Goyas, ambas del Brasil. 

Caldas (Francisco José DE): Biog. Naturalista 
americano, que n. en Popayán, Nueva-Granada, en 
1770 y m. en 1816; no tuyo maestros, ni libros auxi- 
liares, ni instrumentos, y sin embargo llegó á ser un 
notable botánico, físico y astrónomo. Acompañó á Ma- 
ris en sus exploraciones científicas á la Colombia y al 
Perú; midió el Chimborazo y el Tunguragua, y des- 
pués fué nombrado director del Observatorio de Santa 
Fe de Bogotá. En 1816 se declaró por la independen- 
cia y fué condenado á muerte. En 1807 publicó el pri- 
mer número del Semanario de la Nueva-Granada. 

Caldas de Pereira (Juan): Biog. Célebre ju- 
risconsuito español, que n. en Galicia á fines del si- 
glo XVI; explicó Derecho en Coimbra. || Bibl. Pu- 
blicó Questiones forenses et controversia civiles, y 
Syntagma de universo jure emphiteutico. 

Caldas Pereira de Souza (ANTONIO): Biog. 
Poeta brasileño, que n. en Río Janeiro en 1762 y m. 
en 1814; estudió en Coimbra, viajó luégo por Francia, 
pasó después á Roma donde se ordenó, y regresó defi- 
nitivamente al Brasil en 1808. || Bibl. Publicó una Co- 
lección de poesías sagradas y profanas, París, 1808. 

Caldasias s. f. Bot. Género de plantas polemo- 
niáceas, indígenas de Méjico; son pequeñas, herbá- 
ceas y anuas, y sus flores violadas. Se cultivan como 
plantas de adorno en los invernáculos de Europa. 

Calde (SAN PEDRO DE): Geog. Esp. Feligr. en el 
ayunt., prov., dióc. y part. jud. de Lugo. 

Caldea: Geog. ant. Nombre que se ha dado con 
frecuencia á toda la Babilonia ó Babilónica, pero 
más especialmente á la parte SO. de la misma, entre 
la orilla derecha del Eufrates, hacia el Golfo Pérsi- 
co, y la Arabia. Ptolomeo coloca en la Caldea las c. 
de Sanda, Rahacarta, Bétara y otras, las cuales des- 
aparecieron; es el territorio en que está sit. la actual 
Basora. Sus hab., llamados Casdim por los Hebreos, 
pertenecían á la raza semítica. 

Caldeado: p. p. de caldear y caldearse. 

Caldear: y. a. Calentar mucho.—Hacer ascua el 
hierro ú otros metales para labrarlos ó para soldarlos 
unos con otros, 

Caldearse: v. r. Calentarse mucho una cosa 
por efecto del sol ó de la lumbre.— Hacerse ascua el 
hierro ú otro metal. 

Caldeirao (SIERRA DE): Geog. Cadena de mon- 
tanas de Portugal, al E. de los Algarves; tiene una 
extensión de cerca 36 k., se une hacia el O. con la 
Sierra de Monchique y termina en el Guadiana. 

Caldeismo: s. m. Filol. Locución propia ó pe- 
culiar de los Caldeos. l 

Caldelas (San MARTÍN DE): Geog. Esp. Feligr. 
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en el ayunt. y part. jud. de Tuy, en la prov. de Pon- 
tevedra y dióc. de Orense. — En esta feligr. hay los 
baños de Caldelas de Tuy. 

Caldelas (SANTA EULALIA DE): Geog. Esp. Fe- 
ligresía en el ayunt. y part. jud. de Puente-Caldelas, 
prov. de Pontevedra y dióc. de Orense. 

Caldelas de Tuy (BaÑos DE): Geog. y Miner. 
En la feligr. de San Martín de Caldelas, térm. mu- 
nicipal y á unos 5 k. de Tuy, junto al Miño, hay va- 
rios manantiales de aguas ferruginosas, y otro ma- 
nantial cuyas aguas brotan á la temperatura de 42 á 
49% y están clasificadas oficialmente de cloruradas 
sódicas con ázoe libre. Son claras, de olor de cieno, 
sabor picante y nauseabundo, y contienen ácidos hi- 
drosulfúrico y carbónico, hidroclorato y carbonato 
de sosa, sílice é indicios de carbonato de hierro; es- 
tán indicadas para la curación ó alivio de las afeccio- 
nes reumáticas. — La temporada oficial es desde 1." 


«de Junio á 30 de Setiembre.—La feligr. en que radi- 


can los baños tiene estación, con el nombre de Cal- 
delas, en la vía férrea de Orense á Vigo. 

Caldeo: s. m. La acción y efecto de caldear.— 
ant. Matemático. — Astrólogo. || Filol. La lengua 
de los Caldeos,, una de las semíticas.—Según la Sa- 
grada Escritura, los Caldeos y los Hebreos hablaron 
en su origen el mismo idioma, pues Abraham, que 
n. en Ur, c. de Caldea, según la versión generalmen- 
te admitida, debió llevar á Canaán la lengua de su 
patria. Quizá las relaciones de los hijos de Israel con 
los Cananeos y Egipcios bastarían para convertir el 
caldeo que hablaba Abraham en el hebreo que habla- 
ron sus descendientes; pero se puede suponer, por 
autoridad de los informes bíblicos, que el caldeo se 
conservó más puro en las orillas del Eufrates y del 
Tigris, donde la raza de que era la lengua primitiva 
formó por largo tiempo el núcleo de la población, y 
donde la constitución política de los imperios de Ba- 
bilonia y Nínive le aseguró una especie de estabili- 
dad. Los lingúistas colocan ordinariamente el caldeo 
entre las lenguas del tronco semítico, en el que for- 
ma la rama oriental del brazo arameo. Verdad es que 
algunos autores, habiendo reparado que los nombres 
de los personajes históricos, babilonios y ninivitas, 
se explican las más de las veces por medio del persa, 
han sostenido que la lengua de estos pueblos debía 
más bien considerarse como persa ó medo-persa; 
pero otros han mirado este hecho como indepen- 
diente de la cuestión lingüística , y no ban vacilado 
en admitir como muestras del caldeo antiguo puro 
la multitud de libros de Daniel y Esdras, en los que 
se encuentra el texto de los Decretos reales de Babi- 
lonia y de otros documentos oficiales redactados en 
una lengua que no es la hebrea. Créese que el Eufra- 
tes, desde muy remota antigúedad, mantuvo sepa- 
rado el dominio del caldeo y el de la lengua aramea 
occidental, el siriaco. Empero, no siempre han esta- 
blecido los autores la distinción entre ambas lenguas 
de un modo bastante claro, pues los términos del 
caldeo y del siriaco han sido constantemente emplea- 
dos como sinón. Estos idiomas tienen entre sí y con el 
hebreo estrechas relaciones, y son muy pocas las pa- 
labras que ofrecen diferencias radicales. Gran nú- 
mero de ellas, por el contrario, son del todo seme- 
jantes, y la mayor parte de las otras sólo se diferen- 
cian en tener alguna letra suprimida, añadida ó 
traspuesta. Donde los Sirios pronuncian o, los Cal- 
deos hacen sonar la yocal a, y así algunas consonan- 
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tes. Añádase á esto que la permutación de las letras 
del mismo órgano es más frecuente en caldeo que en 
hebreo, y que en la primera de estas lenguas lle- 
van muchas más palabras acentuada la última sí- 
laba que en la segunda. Las Mlexiones gramaticales 
son también en aquélla menos variadas, y su verbo 
tiene una conjugación muy limitada. Obsérvase en 
sus nombres la agregación de una desinencia que tie- 
ne el valor de nuestro artículo, al paso que los He- 
breos colocan en su lugar una partícula añadida. 
Estas son casi todas las diferencias que hay entre la 
sintáxis de las 2 lenguas. 

Caldeo, dea:s. m. y f. y adj. Natural de la Cal- 
dea.—adj. Caldaico. 

Caldeos: s. m. pl. Hisl. Individuos de un pue- 
blo establecido desde muy antiguo hacia la emboca- 
dura del Tigris y del Éufrates, perteneciente á la 
raza semítica, y aunque algunos le han considerado 
procedente del Norte y originario de la raza cauca- 
siana, la primera versión es la generalmente admiti- 
da. Sus sacerdotes, que formaban una clase aparte 
entre los magos, ejercian grande influencia por sus 
conocimientos astronómicos. Según la crónica, Ca- 
lístenes, el compañero de Alejandro Magno, hizo una 
porción de observaciones que se remontan á 1.900 
anos. Imaginaron el Zodíaco, encontraron el año de 
365 días, 6 horas y 11 minutos, lo dividieron en 12 
ineses, estudiaron detenidamente el curso de la Lu- 
na, los eclipses y los cometas, y se les tiene por los 
maestros de los Griegos. Después se dedicaron á la 
Astrolozía, y fueron tratados de hechiceros y adivi- 
nos. || Hist. rel. Desde el siglo Y de nuestra Era es- 
parcióse el Nestorianismo por la Mesopotamia, Asi- 
ria, Persia, y aun después por Oriente. Los partida- 
rios de esta doctrina fueron llamados naturalmente, 
allí como en todas partes, en su calidad de herejes, 
nestorianos, mientras que ellos se denominaban cris- 
tianos caldeos. Alejados de la influencia de la Iglesia 
occidental, en particular desde el cisma griego, estos 
cristianos perseveraron en su herejía, se crearon una 
organización eclesiástica particular bajo el patriarca 
de Seleucia-Ctesiphon, y hasta después de la reunión 
momentánea de las Iglesias griega y romana, opera- 
da por el Concilio de Florencia, muchos Nestorianos 
no volvieron al gremio de la Iglesia. Varias reunio- 
nes parciales de Nestorianos con la Iglesia se han 
celebrado desde entonces. Después de 6 años de con- 
ferencias, en 1616 se tuvo un Concilio en Amed, el 
patriarca suscitó en él, con 5 arzobispos y 1 obispo, 
la profesión de fe ortodoxa y el acto de reconciliación 
de la Sede apostólica; mas de tiempo en tiempo hubo 
recaídas. Otros Nestorianos volvieron, bajo Inocen- 
cio IX, á la Iglesia, y el Papa les dió, así como á to- 
dos los Caldeos, un patriarca católico, que estableció 
su residencia en Amed, comúnmente llamado Diar- 
bekir. Desde este tiempo los Católicos caldeos tienen 
su patriarca propio, y como en el momento de su re- 
conciliación fueron autorizados para conservar su 
rito particular en lengua caldaica, recibieron el nom- 
bre de Cristianos caldeos ó caldaicos. Su patriarca 
reside en Bagdad. El de los Caldeos heréticos, llama- 
dos aún Nestorianos, reside en Mosul. 

Calder (RoBERTO): Biog. Almirante inglés, que 
n. en 1755, y m. en 1818; distinguióse en las guerras 
contra la República francesa y el Imperio. Mas en 
1805, después de un rudo combate contra Villeneuve, 
Dumanoir y Gravina, tuyo que retirarse á Inglate- 
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rra, y fué severamente amonestado por los Lores del 
Almirantazgo por no haber perseguido á los enemi- 
gos. Sin embargo, en 1813 fué nombrado almirante 
del arsenal y puerto de Portsmouth. 

Caldera: s. f. Vasija de hierro, cobre ú otro me- 
tal, grande y redonda, con 1 ó 2 asas ó sin ellas, según 
el uso á que se la destina, por donde se la levanta ó 
cuelga, y que comúnmente sirve para calentar el 
agua ú otra cosa.—CALDERA DE JABÓN: Jabonería.— 
LAS CALDERAS DE PERO BOTERO : expr. met, y fam. 
El infierno. || Art. y Of. La armazón de cobre en 
que se coloca y estira la piel del timbal. —La vasija 
de cobre de varios tamaños y hechuras, en donde los 
peineros echan la salmuera para preparar el cuerno, 
la concha, etc., antes de trabajar estas materias. || 
Heráld. PENDÓN Y CALDERA : (V. el art. PENDÓN.) || 
Tecn. CALDERA DE VAPOR : El recipiente donde bier- 
ve el agua, cuyo vapor en tensión constituye la fuer- 
za motriz de la máquina.— Aunque son variados los 
sistemas de calderas de vapor todos se adaptan siem- 
pre á las necesidades y conveniencias de su aplica- 
ción, siendo preciso que en todos ellos sea constante 
la evaporación, que el agua conserve siempre un 
mismo nivel y que no varíe la presión. Sus principa- 
les cualidades deben ser: solidez, baratura y econo- 
mía en el gasto de combustible. La dificultad que 
ofrecía en otro tiempo el trabajo del forjado de cierto 
grueso había becho adoptar la fundición para la cons- 
trucción de las calderas; los progresos realizados por 
el desenvolvimiento de la industria en la fabricación 
del hierro en planchas, ha sido motivo para que los 
constructores hayan abandonado este sistema de 
confeccionar los generadores, sustituyéndole por hie- 
rro batido. Encuéntranse en los aparatos de la nave- 
gación calderas de cobre rojo y de acero; pero el ele- 
vado precio de estos materiales ha restringido su 
empleo hasta la fecha. En los ferrocarriles se cons- 
truye el interior de los hogares de las locomotoras 
de cobre rojo, y los tubos de latón. La construcción 
de las calderas y su forma dependen de la presión in- 
terior y de la forma de Jos hervidores. Son de baja 
presión, á media presión y de alta presión; pero es- 
tas son, por decirlo así, las únicas empleadas hoy. 
Cuando son de baja presión se les puede dar sin in- 
conveniente todas las formas ; es necesario, sin em- 
bargo, prever el caso en que se eleve la presión, y 
por consiguiente, construirlas según las formas que 


ofrezcan mayor resistencia. Las calderas de media 


presión deben presentar secciones inalterables bajo 
las presiones interior y exterior. Cuando son de alta 
presión es indispensable emplear exclusivamente la 
sección circular, y principalmente no dar grandes 
diámetros á las partes circulares comprimidas exte- 
riormente. Las calderas de baja presión, en las que 
adquiere el vapor una tensión algo superior á la at- 
mosférica, son de forma rectangular, cubierta semi- 
cilíndrica, y sus costados y fondo cóncavos, á fin de 
presentar mayor superficie á la acción del calor. La 
llama y el aire enrarecido después de haber calenta- 
do el fondo, circula alrededor de los costados y reco- 
rre unas galerías que van á desembocar en la chime- 
nea, utilizando por este medio todo el calórico posi- 
ble. La forma que acabamos de describir, adoptada 
por Watt, á más de una producción de vapor conside- 
rable, procura suma economía en el gasto de combus- 
tible y facilidad en la construcción, siendo al propio 
tiempo de un establecimiento tan fácil como econó- 
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mico. Como la presión en estas calderas es muy baja, 
las pérdidas del vapor se evitan más fácilmente; las 
explosiones son menos peligrosas, y su servicio no es 
tan penoso como el de las calderas de alta presión. 
En cambio, comparadas con éstas para fuerzas igua- 
les, necesitan mayores dimensiones. Como la cons- 
trucción de las diversas calderas de vapor ha sido y 
continúa siendo objeto de multiplicadas experien- 
cias, de cuyos resultados se han deducido fórmulas 
prácticas que vienen á ser el resumen de todas ellas 
y cuya enumeración sería sobrado enojosa, preferi- 
mos consignar las fórmulas que han sido adoptadas 
por los constructores de más nota, empleando un 
lenguaje que presentará inmediatas aplicaciones á 
los industriales. En las calderas de baja presión, las 
proporciones prácticas que se establecen entre sus 
diversas partes son las siguientes: la capacidad con- 
veniente que ha fijado la práctica para la parte de la 
caldera que contiene el agua es igual á ocho ó diez 
veces el volumen de agua que se ha de evaporar por 
hora, reservando para el vapor un espacio igual ú 
diez veces el mismo volumen. Así, pues, la capacidad 
total de la caldera será igual, aproximadamente, á 
diez y ocho ó veinte veces el volumen que se ha de 
evaporar por hora y por caballo de vapor.—En los bu- 
ques las calderas generalmente admitidas son de alta 
presión; pero como es sumamente interesante en la 
navegación la economía del combustible, como tam- 
bién la del espacio ocupado por las calderas, se han 
construido éstas bajo otros principios, originándose 
los sistemas que vamos á describir. Pertenecen al 
primero las calderas de fruces ó galerias verticales, 
que constan de 2, 4 ó más hogares, en los que se efec- 
túa la combustión, cruzando después las llamas va- 
rias galerias rectangulares que dividen la capacidad 
de la caldera según su longitud y ancho, y cuya al- 
tura se encuentra algo más baja que la línea de nivel 
en la caldera; la última galería abierta por su parte 
superior desemboca en la chimenea. Este sistema 
permite una disminución notable en el volúmen de 
la caldera, economía en el gasto de combustible y 
-otras ventajas en su servicio, apreciable en los bu- 
ques de vapor. Constituyen el segundo sistema á que 
nos hemos referido las calderas tubulares, que cons- 
tan igualmente de 2, 4 ó más hogares, que condu- 
cen las llamas al través de un número de tubos que 
varia según el constructor y la capacidad del aparato, 
los que cruzan ésta según su longitud y van á des- 
embocar en la chimenea. La cantidad de vapor que 
producen estas calderas es inmensa, porque es con- 
siderable la superficie del calentamiento, entendién- 
dose por esta superficie la que está expuesta á la ac- 
ción del fuego; la radiación es enérgica, tanto más si 
se tiene en cuenta que la distancia entre los tubos 
de cobre es muy diminuta, y por consecuencia muy 
débil la capa de agua que los separa. Con este siste- 
ma se reduce notablemente el volumen de la calde- 
ra, Se aumenta en mucho la producción del vapor, 
pero en cambio no son muy económicas y de un ser- 
vicio pesado y avizor. En los caminos de hierro, en 
los que es preciso economizar el peso, procurando 
una producción rápida é intensa de vapor, se han 
admitido las calderas tubulares, pero con algunas 
modificaciones, á tin de aumentar la superficie del 
calentamiento, como también la intensidad del tiro 
producido por la chimenea, sacrificando á estas cir- 
cunstancias la economía del combustible. En los 2 sis- 


— 96i — 


CALD 


temas descritos, empleados en la navegación, á más de 
los orificios que se practican en todos ellos, tienen en 
2 caras algunos especiales , destinados para su lim- 
pieza en razón á las incrustaciones debidas á las sa- 
les del mar, los que se comunica de una á otra cara, 
para que la operación á que nos referimos se practi- 
que más fácilmente. Para las calderas de alta pre- 
sión, adoptadas igualmente en las máquinas sistema 
Voolf, en la5 que ha sido necesario determinar la 
forma que presenta mayor resistencia y reducción 
de volumen, se preferen las calderas cilíndricas ter- 
minadas por segmentos esféricos. Son comúnmente 
de hogar interior ó de hervidores exteriores; constan 
las primeras de un cilindro, en cuyo interior se si- 
túan uno ó más que sirven de hogar y de galerías de 
circulación que van á desembocar en la chimenea; y 
las de hervidores se componen de un cilindro, que 
es propiamente la caldera, á la que se ajustan 2 tu- 
bos de menor diámejro, que están en comunicación 
con aquélla y que se sitúan en medio del hogar. Es- 
tas calderas presentan desde luégo la ventaja de que 
únicamente los tubos que se denominan hervidores, 
llenos completamente de agua, son los que reciben 
la acción directa del hogar, quedando libre la caldera 
de los efectos destructores del fuego; y como aqué- 
llos pueden desmontarse fácilmente sin tocar la cal- 
dera, porque no se remachan á ella y sí sólo se ajus- 
tan, á cola de milanc, en unos tubos que lleva á 
propósito, fijándolos con macilla de hierro. Su em- 
pleo es económico, pues es mucho más sencillo y 
ventajoso el reemplazo de uno de los hervidores, que 
el de la caldera. Á más, como el diámetro de los tu- 
bos es mucho menor que el de esta última, se apro- 
vecha más útilmente la acción del calor.— Los meta- 
les que se emplean en la construcción de las calde- 
ras son el hierro batido ó dulce, el hierro fundido y 
el cobre. —Si se calienta ó si se hace evaporar cons- 
tantemente agua en una misma vasija sin limpiarla, 
se forman en ella depósitos calcáreos que se adhie- 
ren á las paredes. Estos depósitos, llamados incrus- 
taciones, provienen de las diferentes sustancias que 
el agua tiene en disolución ó en suspensión, y que no 
se evaporan en ella. La formación de estos depósitos 
en las calderas de vapor, cuando se deja que se acu- 
mulen, da lugar á muy graves inconvenientes, y con 
frecuencia proyoca también explosiones. De los dife- 
rentes procedimientos ensayados para evitar las in- 
crustaciones, ninguno ha dado todavía los resultados 
apetecidos. En consecuencia, la extracción mecánica 
de los depósitos y la limpieza frecuente de las calde- 
ras, son los procedimientos más generalmente em- 
pleados. Son independientes de la naturaleza de los 
depósitos. Estas operaciones se renuevan tan frecuen- 
temente como lo exijan las propiedades más ó menos 
incrustantes de las aguas que se emplean. Así, con 
ciertas aguas, al cabo de un mes de trabajo, el espe- 
sor de los depósitos podría llegar á ser de 0'5 4 0'6 
metros lo cual es necesario evitar por medio de una 
limpieza frecuente, sin lo cual se destruirían los her- 
vidures al cabo de 6 ú 8 meses. La limpieza debe ha- 
cerse mientras sea posible, antes que los depósitos 
hayan alcanzado una gran dureza, porque entonces 
es mucho más fácil. Es necesario que quede yacía la 
caldera cada yez que se haga la operación, pero sola- 
mente cuando esté fría, porque sin esto, el hornillo, 
todavía muy cálido, calcinaría los residuos y haría 
muy difícil su extracción. Si á pesar de estas precau- 
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ciones, se encuentran algunas partes sólidas muy 
adherentes, se las separa golpeando interiormente 
las paredes con un martillo y teniendo cuidado de no 
lastimar las paredes metálicas. — CALDERA DE VAPOR 
Á MEDIA PRESIÓN: Aquella en que se produce el va- 
por á una tensión de 2 á 4 atmósferas. —CALDERA DE 
VAPOR DE ALTA PRESIÓN: Aquella en que se produce 
el vapor á una tensión desde 4 atmósferas en adelan- 
te.— CALDERA DE VAPOR DE BAJA PRESIÓN: Aquella 
en que se produce el vapor á una tensión igual ó 
poco mayor á la de 1 atmósfera.—CALDERA DE VAPOR 
MULTITUBULAR DE FUEGO EXTERIOR: La atravesada 
por una porción de tubos que están llenos de líquido 
y 4 los cuales baña el fuego por la parte exterior. — 
CALDERA DE VAPOR MULTITUBULAR DE FUEGO INTE- 
RIOR, Ó simplemente CALDERA TUBULAR: La que en 
toda su longitud está atravesada por una porción de 
tubos por los que pasan la llama y los gases calien- 
tes que elevan la temperatura del líquido; las calde- 
ras de esta clase se usan en las locomotoras. 

Caldera: Geog. Y. de Chile, en la prov. de Ata- 
cama, fundada en 1841 en una peq. bahía para servir 
de puerto á la vía férrea que va á las minas de plata 
de Charnacillo y á Copiapó; tiene unos 3.500 hab. 

Calderada: s.f. Lo que cabe de una vez en una 
caldera. | 

Cálderara di Reno: Geog. C. de Italia, en la 
prov. y círc. de Bologna, entre el Reno y el Lavi- 
no, con 4.321 hab.; hay refinerías de tártaro y de 
azúcar. 

Calderari (Caldereros): s. m. pl. Hist. Indivi- 
duos de una sociedad secreta formada en el Reino de 
Nápoles, en 1813, contra los Extranjeros. Dice el 
Conde de Orloff, en sus Memorias, que al regreso 
del rey Fernando á Nápoles, el Príncipe de Canosa, 
ministro de Policía, se valió de esta Sociedad para 
combatir:á los Carbonarios. La mayor parte de los 
Calderari pertenecían á las clases inferiores del pue- 
blo y su verdadero origen, á pesar de sus repetidos 
cambios de nombre, se halla en las partidas organi- 
zadas en 1799 por el cardenal Rufo. — Por jronía se 
da todavía en Espana el epíteto de calderari á los 
Napolitanos. 

Calderera+:s. f. La mujer del calderero. || Hist. 
Epíteto dado por los Carlistas á María Cristina, reina 
regente de España, viuda de Fernando VII, napoli- 
tana de nacimiento. 

Calderería: s. f. El oficio de calderero. — La 
tienda, barrio Ó taller en que se hacen, venden ó 
componen calderas y otras obras de calderero. 

Calderero: s. m. El que hace ó compone calde- 
ras y otras piezas análogas de hierro ó cobre.— El 
que las vende. i 

Caldereta: s. f. d. de caldera.—La calderilla del 
agua bendita en las iglesias.—Guisado que componen 
los pescadores y barqueros, cociendo el pescado fres- 
co con sal , cebolla y pimientos, y echándole aceite 
y vinagre antes de apartarlo del fuego.—Guisado que 
hacen los pastores con carne de cordero ó cabrito. |] 
Mar. Viento terral, acompañado de lluvia y truenos, 
que corre del S. al SE. en Costa-Firme. || Mar. y 
Geog. Caleta. 

Calderilla : s. f. d. de caldera.— Moneda de co- 
bre en contraposición á la de oro y plata.—La calde- 
reta pequena que sirye en las iglesias para llevar el 
agua bendita. — La parte inferior de los pozos artifi- 
ciales. 
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Calderillo, to, co: s. m. d. de caldero. 

Calderita, ca: s. f. d. de caldera. 

Caldero: s. m. Caldera pequeña, cuyo suelo for- 
ma casi una media esfera; tiene su asa en forma de 
arco, asida de 2 argollas fijas en la boca. — CON UN 
CALDERO VIEJO SE COMPRA OTRO NUEVO: ref. que se 
aplica á los mozos y mozas que se casan con viejos y 
viejas para heredarlos y casarse después á su gusto. 

Calderón: s. m. aum. de caldera. || Aritm. Fi- 
gura ó signo numérico con que hasta hace pocos 
años se denotaba el millar ó millares. || Art. y Of. 
Entre impresores, signo gramatical (€) que se em- 
pleaba antiguamente con el mismo objeto que el pá- 
rrafo ($); también se señalaban con él los pliegos 
que no formaban parte del texto de la obra, sustituí- 
do en el día para este caso con el asterisco (*) ó con 
letras cursivas por orden alfabético. [| Mús. Semi- 
círculo colocado horizontalmente con un punto en el 
centro, que sirye para indicar á los que cantan ó eje- 
cutan una pieza de música que se han de detener por 
un corto tiempo convencional, ya sea en una nota, 
ya en una pausa sobre la cual está puesto. 

Calderón (BATALLA DE): Hist. Batalla ganada 
por los Españoles sobre los Mejicanos el 17 de Ene- 
ro de 1811. Los Mejicanos eran en número de 
100.000, é iban mandados por el célebre cura Hidal- 
go, que llevaba como tenientes auxiliares á los gene- 
rales Allenlado, Aldama y Absalo. Los Españoles 
eran 6.000, y al frente de ellos iban los generales Ca- 
lleja y Conde de la Cadena; á este último su fogosi- 
dad le costó la vida, pues la perdió atacando á los fu- 
gitivos al frente de 12 dragones en las espaciosas Ila- 
nuras de Calderón, donde se dió la batalla. 

Calderón (FeLipre-HERMÓGENES): Biog. Pintor 
inglés, oriundo de España, que n. en Poitiers en 
1833; estudió con Picot en París, y con Leigh en Lon- 
dres. En 1867 fué nombrado miembro de la Acade- 
mia Real de Londres, y obtuvo en el mismo año una 
medalla de primera clase en la Exposición Universal 
de París; también fué premiado en la de Viena de 
1873.—Entre sus principales obras se citan: El re- 
greso de Moscou; La reina Catalina y sus damas 
trabajando; La embajada de Inglaterra en Paris 
durante la Saint-Barthélemy; La Primavera echan- 
do al Invierno; El Estio á orillas del Támesis; La 
reina de los torneos; La viuda y el huérfano, y 
otras. 

Calderón (María DE), generalmente llamada 
La Calderona: Biog. Actriz española que vivía en 
Madrid á mediados del siglo XVII. Fué célebre por 
su belleza y por haber sido querida de Felipe IV, de 
quien tuvo el segundo D. Juan de Austria. 

Calderón (Roprico): Biog. Célebre favorito del 
Duque de Lerma, natural de Amberes, bijo de un 
soldado de Valladolid y de una flamenca llamada 
Maro Sandelen; entró al servicio del de Lerma, y 
pronto su vivacidad y su acomodaticia inteligencia 
llamaron la atención del Duque de quien fué al poco 
tiempo favorito. Llamado el de Lerma al puesto de 
primer Ministro y privado de Felipe HI, encargó á 
Calderón una parte del peso de los negocios públicos, 
colmándole de títulos, honores y riquezas, en premio 
de sus servicios. Fué marqués de Siete-Iglesias, 
conde de la Oliva y secretario de Estado, disfrutando 
además de una renta de 100.000 ducados. Calderón 
olvidó entonces su humilde origen y mostrándose 
altanero y reservado, no tardó en cambiar en odio 
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universal la envidia que desde hacía mucho tiempo 
inspiraba á los cortesanos despreciados por la for- 
tuna. Así, pues, cuando ésta se volvió contra él en 
1618, al caer en desgracia el Duque de Lerma á quien 
suplantó su propio hijo el de Uceda, vióse inmedia- 
tamente acusado de homicidio, de concusión y de 
sortilegio, y reducido á prisión por orden del Mo- 
narca, en 1619, allí estuvo durante 2 años y medio, 
hasta que el Duque de Olivares sucesor del de Uceda 
desde el advenimiento de Felipe IV, mandó que se 
terminase el proceso del antiguo favorito. Aplicósele 
el tormento y, condenado después como reo del ase- 
sinato de 2 gentiles hombres, fué decapitado en 1621. 
Calderón en sus elevados puestos gozó de una in- 
fluencia sin límites y cometió muchos abusos; sin 
embargo, al subir al patíbulo, fué víctima de los re- 
sentimientos, odios y venganzas particulares, no de 
sus propias, graves é innegables faltas. 

Calderón (SERAFÍN ESTEBAN DE): Biog. Poeta y 
romancero español, que n. en Málaga en 1801, y m. 
en 1867. Estudió Derecho en la Universidad de Gra- 
nada, y en 1822 fué nombrado catedrático de Retóri- 
ca y de Bellas Letras del mencionado establecimiento 
docente. En la misma época se dió á conocer como 
poeta, siendo muy elogiada una Colección de Poesias 
que publicó. Quiso dedicarse al foro, pero sus tenta- 
tivas resultaron infructuosas, y se volvió á Málaga, 
donde en 1830 dió á luz una'colección de poemas ti- 
tulada El Solitario. En 1833 el Gobierno le encargó 
la redacción de una serie de memorias sobre los 
principios del arte gubernamental, y 3 años des- 
pués fué nombrado gobernador civil de Logroño; al 
poco tiempo se fué á Madrid, y allí publicó el ro- 
mance Cristianos y Moriscos, y empezó á reunir ele- 
mentos para los Cancioneras y Romanceros nacio- 
nales. En 1837 fué gobernador de Sevilla, y en esta 
época comenzó á organizar su biblioteca, que llegó á 
ser muy vasta y escogida, y su museo que vino á ser 
muy curioso. Teniendo más inclinación á las Letras 
que á la política, dejó su puesto con motivo de los 
sucesos de 1838, y se retiró á la vida privada, prosi- 
guiendo con ardor y constancia sus notables estudios 
sobre la literatura de los Moros, terminando su vida 
al cabo de bastantes años en Madrid, á donde se ha- 
bía trasladado. || Bibl. Además de las producciones 
mencionadas, dió á las prensas La Literatura de los 
Moriscos y Escenas andaluzas. En la Biblioteca de 
Escritores españoles contemporáneos publicó Euge- 
nio de Ochoa una colección de Obras escogidas de 
S. E. de Calderón, en prosa y en verso. 

Calderón Collantes (FERNANDO): Biog. (V. 
REINOSA, Fernando Calderón Collantes, Mar- 
qués de). 

Calderón Collantes (SATURNINO): Biog. 
Hombre de Estado español, que n. en Reinosa á úl- 
timos del siglo próximo pasado; todavía estaba estu- 
diando en Valladolid cuando fué elegido diputado å 
Cortes en 1820, y desde entonces tomó parte activa, 
como miembro del partido liberal, en los sucesos de 
aquella época hasta 1823 en que, á consecuencia del 
triunfo de los absolutistas, se separó de la vida polí- 
tica. Volvió á ella á la muerte de Fernando VH, y 
elegido diputado por Orense, defendió valientemente 
los principios constitucionales, y ya no dejó de figu- 
rar hasta su muerte como diputado ó como senador. 
Desempeñó la cartera de Gobernación en un Gabi- 
nete presidido por Espartero, y dimitió este cargo 
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antes que acceder á las exigencias del presidente, que 
quería la faja para su ayudante Linage, después de 
haber insultado éste públicamente al Ministro de la 
Guerra. Fué después, en 1850, Ministro de Fomento. 
En 1838 formó parte del Gabinete O’ Donnell, como 
Ministro de Estado, desempeñando este cargo hasta 
1863, en que, babiéndose entablado en la Cámara la 
discusión sobre la expedición de Méjico, defendió la 
conducta del general Prim respecto al reembarque 
de las tropas españolas y su separación de la política 
francesa después del Convenio de la Soledad; y no ha- 
biendo sido aceptadas benévolamente sus explicacio- 
nes, dejó la cartera, reemplazándole el Duque de la 
Torre. Trasladóse entonces á París, y m. alli en 1864. 

Calderón de la Barca (Pepro): Biog. Gran 
poeta español, que n. en Madrid en 1600, y m. en 
1681. Su padre D. Diego, senor de Calderón y de So- 
tillo, disfrutaba de una posición bien desahogada ; 
había sido secretario de rentas de Felipe H, y ocu- 
paba el mismo puesto con Felipe 111. Se trató de dar 
á su hijo una buena educación, y al efecto, á la edad 
de 9 años le pusieron á estudiar Gramática en el Co- 
legio Imperial de Jos Jesuítas; después pasó, á los 15 
años, según el uso de entonces, á la Universidad de 
Salamanca. Era ya un espíritu vivo, y aplicado; se le 
vió brillar á la vez en la Filosofía, en las Matemáticas, 
en Historia política y sagrada, en el Derecho civil y 
en el canónico. Sus estudios literarios principal- 
mente anunciaban una gran precocidad; hizo á los 13 
años una comedia que tiene por título El Carro del 
Cielo. Å los 19 años había ya hecho representar mu- 
chas piezas muy apreciadas. Cuando concluyó sus 
estudios en 1619 se dirigió á Madrid, donde pasó 6 
años cultivando la sociedad de los grandes señores, 
de los personajes de la corte. Figuró con honor entre 
los poetas en los famosos concursos de 1620 y 1622, 
celebrados respectivamente con motivo de la beati- 
ficación y de la canonización de San Isidro, obtenien- 
do muchos elogios y lisonjeras menciones de Lope 
de Vega. En este período de su vida corrió las peri- 
pecias propias de la juventud, especialmente las que 
nacen de la galantería á la usanza de aquellos tiem- 
pos, según parece darlo á entender un romance que 
escribió á una dama que deseaba saber su estado, 
persona y vida. También se desprende de dicho ro- 
mance que debió entrar en un principio en la carre- 
ra eclesiástica, así como que su vocación no le incli- 
naba al matrimonio. La brillante corte de Felipe IV 
ofrecía al poeta una magnífica perspectiva, pero el 
deseo de las aventuras le hizo abrazar la profesión 
de las armas y dejar su patria. En 1623 entró en el 
servicio del Rey, pasando al Milanesado y luégo á 
Flandes; pero la disipación de los campamentos no 
le hizo ser infiel 4 las Musas. Varias de sus piezas 
recuerdan, por el conocimiento local que en ellas se 
descubre, su estancia en Jos Países Bajos y en Italia, 
por ejemplo, El Secreto á voces, que prueba su es- 
tancia en Parma. Pasó 10 años en el servicio mili- 


tar, bermanando la lira con la espada; y si sus servi- 


cios en la milicia fueron poco atendidos, sirviéronle, 
sin embargo, para llevar más tarde á la escena aque- 
lla galería de retratos militares que tanta fama die- 
ron á algunas de sus comedias. El rey Felipe IV, 
que habia visto representar algunas piezas de Calde- 
rón, le llamó en 1635 nombrándole poeta cortesano 
y director de las fiestas de la corte y del teatro, en 
reemplazo del difunto Lope. Era en esta época capi- 
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tán de Coraceros, y al año siguiente le hizo merced 
el Rey del hábito de Santiago. Calderón permaneció 
en Madrid hasta 1640, en cuyo año estalló la guerra 
civil en Cataluña, saliendo á campaña las Órdenes 
militares, lo cual llamaba á Calderón á las armas. El 
Rey quiso dispensarle de que siguiera el estandarte 
de la suya, pero al ilustre poeta no le pareció bien 
tañer la lira mientras sus compañeros esgrimían las 
espadas, y dándose prisa concluyó en breye tiempo 
una comedia que el Rey le había encargado. Esta 
pieza fué Certamen de amor y celos, que fué repre- 
sentada con un lujo inaudito. Cumplido este com- 
promiso, partió para Cataluna, donde combatió en la 
compañía de Gaspar de Guzmán, Conde-duque de 
Olivares, hasta que se ajustó la paz. De vuelta á Ma- 
drid, obtuvo nuevos favores reales, y entre otros 
una pensión de 30 escudos al mes en la consignación 
de la Artillería. Después de la caída del Conde-du- 
que de Olivares, pasó Calderón á Alba de Tormes, 
de cuyo retiro ó destierro fué sacado á consecuencia 
del matrimonio de Felipe IV con D.* Mariana de 
Austria, y fué encargado de describir las fiestas que 
con este motivo se hicieron. Calderón, tan grave co- 
mo espiritual, cristiano ferviente al par que bello y 
brillante caballero, apreciando en su justo valor el 
instante que el hombre puede vivir en la tierra, dejó 
el mundo y entró en el estado eclesiástico, imitando 
á Lope de Vega y á otros ingenios de su tiempo. En 
1651 obtuvo la licencia para haccrse sacerdote, y en 
1653 fué agraciado con una capellanía de los Tres re- 
yes nuevos de Toledo. Continuó, sin embargo, escri- 
biendo para la corte, solamente que desde entonces 
se consagró más á las piezas religiosas, es decir, á 
los Autos sacramentales que le pedían de Madrid 
y de las principales c. de España. Su inagotable fe- 
cundidad le hacía indispensable en las fiestas de la 
corte; el Rey volvió, pues, á llamarle á Madrid, de- 
jándole su beneficio de Toledo y nombrándole su ca- 
pellán de honor. En 1663 Calderón ingresó en la So- 
ciedad de Presbíteros de San Pedro, siendo nombrado 
superior de la misma en 1666, y alcanzó así, en medio 
de la paz y de los honores, una edad muy avanzada. 
El día 25 de Mayo de 1681 dejó de existir causando 
su muerte sincerísimo duelo entre sus contemporá- 
neos. Poseía Calderón uha imaginación tan fecunda 
que reunidas todas sus obras no bajarían de 1.500, 
entre tragedias, dramas y comedias de todos los gé- 
neros, algunas zarzuelas, autos sacramentales, en- 
tremeses, mojigangas y jácaras entremesadas. Es- 
cribió también varias comedias en compañía de los 
distinguidos autores Pérez de Montalván, Coello, 
Mirademezcua, Vélez de Guevara, Cáncer, Rojas, 
Luís de Belmonte, Solís, Zavaleta y Moreto. Sin ce- 
Dirse á las reglas ni á la unidad de acción se mostró 
incomparable en la pintura de caracteres y la intri- 
ga, y especialmente en el brillante colorido de su 
poesía. Todas las obras de este genio poético fueron 
acogidas con gran entusiasmo y muchas de ellas 
traspasaron en seguida las fronteras de la patria.Sus 
Autos sacramentales, á los que se dedicó especial- 
mente después que tomó las Órdenes, recuerdan so- 
bremanera los antiguos Misterios. — Calderón de la 
Barca fué sepultado en la capilla de Diego de Gue- 
vara de la iglesia parroquial de San Salvador de Ma- 
drid, y con motivo del derribo de la misma las ceni- 
zas del poeta fueron exhumadas en 1840 y traslada- 
das en 1841 al cementerio de la Puerta de Atocha, 
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en un panteón construido por suscrición nacional, al 
cual volvieron en 1875, después de haber fracasado 
el proyecto de Panteón de hombres célebres en la 
Iglesia de San Francisco el Grande adonde habían sido 
llevadas en 1869. — En los días 25, 26 y 27 de Mayo 
de 1881 se celebró en Madrid con gran esplendor y 
magnificencia el segundo centenario de la muerte 
del célebre poeta, acudiendo á tan brillantes fiestas 
representaciones de todas las principales poblacio- 
nes, institutos y corporaciones de España, y de la 
mayor parte de las naciones, universidades y gran- 
des capitales del Extranjero, siendo muy notable 
por lo lujosa y característica la gran procesión cí- 
vica que tuvo lugar el día 27. | Bibl. Varias son las 
ediciones de las Obras de Calderón, distinguiéndose 
la de Juan de Vera, 1685, reimpresa en 1726-60, Ma- 
drid, y la que se publicó en Leipzig, así como una 
recopilación de sus A utos; pero la colección más se- 
lecta de las Obras dramáticas del insigne poeta es 
la de Hartzembusch, publicada en la Biblioteca de 
Autores españoles, siendo las principales de es- 
tas producciones las que mencionamos á continua- 
ción.— TRAGEDIAS: La Gran Cenobia; El Príncipe 
constante; Judas Macabeo; El mayor monstruo 
los celos; Los Cabellos de Absalón ; La Hija del 
Aire, 1.* y 2.* parte, y Duelos de amor y lealtad.— 
DRAMAS: La Vida es Sueño; La devoción de la 
Cruz; El Médico de su honra ; No hay cosa como 
callar; Á secreto agravio secreta venganza; Afectos 
de odio y amor; El Mágico prodigioso; El A lcalde 
de Zalamea ; Un castigo en tres vengazas; Las tres 
Justicias en una; Las cadenas del Demonio; Amor 
después de la muerte; El pintor de su deshonra ; El 
postrer duelo de España, y Luis Pérez el Gallego. 
— COMEDIAS: Saber del mal y del bien; Lances de 
amor y fortuna; Peor está que estaba; Mejor está 
que estaba; Casa de dos puertas mala es de guar- 
dar; La Dama duende; El Galán fantasma ; Los 
tres mayores prodigios; Amor, honor y poder ; El 
escondido y la tapada ; Hombre pobre todo es tra- 
zas; Mañana será otro día ; También hay duelo en 
las damas; Con quien vengo, vengo; No hay burlas 
con el amor; Guárdate del agua mansa; El alcaide 
de si mismo; Gustos y disgustos son no más que 
imaginación; El encanto sin encanto; Darlo tudo 
y no dar nada; Para vencer amor, querer vencerle; 
Las manos blancas no ofenden; Dar tiempo al 
tiempo; Antes que todo es mi dama; Mujer , llora 
y vencerás; Dicha y desdicha del nombre; De una 
causa, dos efectos, y Fineza contra fineza. 

Calderón de la Barca (ViceNTE): Biog. Pin- 
tor español, que n. en Guadalajara en 1762, y m. en 
1794; fué discípulo de Goya, y se distinguió en la 
pintura de paisaje y en los retratos. Dejó también 
algunos cuadros de historia. 

Calderoniano, nas adj. Lit. Que es propio ó 
caracteristico del insigne poeta Calderón de la Barca, 
como escritor; que tiene semejanza con cualquiera de 
las dotes ó calidades con que se distinguen las pro- 
ducciones de este célebre escritor. 

Calders: Geog. Esp. L. con ayunt., al que se ha- 
lla agr. el 1. de Monistrol de Calders, en la prov. de 
Barcelona, dióc. de Vich y part. jud. de Manresa, 
con 1.475 hab. Está sit. en una sierra, bien ventila- 
da y con clima sano. El terreno es de inferior cali- 
dad y produce cereales, legumbres, hortalizas, frutas 
y vino; cría ganado y tiene caza. 
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Calderuela: s. f. d. de caldera. —Vasija en que 
los cazadores llevan metida la luz para encandilar y 
deslumbrar las perdices que, huyendo de ella, caen 
en la red. 

Calderuela:; Geog. Esp. L. con ayunt., al que 
se hallan agr. los de Nieva de Calderuela y Omeñaca, 
en la prov. y part. jud. de Soria, dióc. de Osma, con 
336 hab. Está sit. sobre una peq. elevación; su clima 
es sano. El terreno es áspero y produce cereales, le- 
gumbres, hortalizas, frutas, vino y aceite; cría gana- 
do y tiene caza. 

Caldesinos (SANTA CRISTINA DE): Geog. Esp. 
Feligr. en el ayunt. de Viana, en la prov. de Oren- 
se, dióc. de Astorga y part. jud. de Viana del Bollo. 

Caldetas ó Caldas d‘ Estrach: Geog. Esp. 
(Y. CALDAS DE ESTRACH.) 

Caldevilla + Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Po- 
sada de Valdeón, en la proy. de León y part. jud. de 
Riaño. 

Caldiero: Geog. C. de Italia, en la prov. de Ve- 
rona, círc. de San Bonifazio, con 2.292 hab.;: tiene 
aguas termales conocidas desde la época romana. 

Caldillo: s. m. d. de caldo. —La salsa que tie- 
nen algunos guisados. 

Caldo: s. m. Líquido que resulta de cocer en 
agua la vianda, convenientemente sazonada.— El 
aderezo de la ensalada ó del gazpacho. — CALDO AL- 
TERADO: El que comúnmente se hace de ternera, 
perdices, ranas, víboras y varias hierbas.—CALDO DE 
ZORRA: met. y fam. La persona disimulada que en lo 
exterior se muestra afable y modesta para lograr as- 
tutamente lo que intenta. — CALDO ESFORZADO: El 
que presta vigor y esfuerzo al que está desmayado. 
— AL QUE NO QUIERE CALDO, TRES TAZAS: fr. met. y 
fam. que se dice de aquel que se ve obligado ó á 
quien se quiere obligar á hacer ó padecer con exceso 
lo mismo que repugnaba. — COMO CALDO DE ALTRA- 
MUCES, Ó DE ZORRA, QUE ESTÁ FRÍO Y QUEMA: ref. que 
se aplica á ciertos dichos y expresiones, que aunque 
parecen suaves, tienen un sentido picante y ofensi- 
vo.— HACER Á UNO EL CALDO GORDO: fr. met. y fam. 
Darle ó proporcionarle los medios que para alguna 
cosa le faltaban, ó en que más principalmente estri- 
ba el conseguirla. — HAZ DE ESE CALDO TAJADAS: 
expr. met. y fam. con la cual se da á entender la im- 
posibilidad ó dificultad de practicar alguna opera- 
ción, como la de repartir entre muchos una cantidad 
muy corta.—REVOLVER CALDOS: fr. met. y fam. Sus- 
citar disputas ó discusiones, renovando la memoria 
de cosas ya olvidadas. —REVOLVER EL CALDO: fr. met. 
y fam. Lo mismo que Revolver el ajo. || Agric. y 
Com. Cualquiera de ciertos líquidos ó jugos extraí- 
dos de los vegetales y destinados á la alimentación, 
como el vino, aceite, vinagre, etc.; se usa más en pl. 

Caldones (SAN VICENTE DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. y part. jud. de Gijón, en la prov. y dióc. 
de Oviedo. 

Caldoso, sa: adj. Que tiene mucho caldo. 

Calducho +: s. m. despectivo. Caldo abundante, 
de poca sustancia y mal sazonado. 

Caldueño (SAN JUAN DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. y part. jud. de Llanes, en la prov. y dióc. 
de Oviedo. 

Cale ó Calem (PorTUsS): Geog. ant. C. de la Es- 
paña antigua, en la Lusitania, cerca de la desembo- 
cadura del Durius, (Duero). La actual Porto ú 
Oporto está un poco al E. de la ant. Cale. — Del 
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nombre de Portus-Cale se formó el de Portugal, 
que lleva el Reino Lusitano. 

Calea: s. f. Bot. Género de plantas compuestas 
seneccionídeas; que son arbustos procedentes de la 
América Equinoccial. — pl. Sección de la tribu de 
las seneccionídeas, cuyo tipo es el género calea. 

Caleacta: s. f. Bot. Sección del género calea, 
que comprende las especies de cabezuelas radiadas. 

Caleana: s. f. Bot. Género de plantas aretúseas, 
originarias de las costas de la Australia. 

Caleao (SANTA CRUZ DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. de Caso, en la proy. y dióc. de Oviedo y 
part. jud. de Labiana. 

Caleb: Biog. Israelita enviado por Josué á reco- 
nocer la Tierra de Canaán, y de lodos los que salie- 
ron de Egipto el único que con Josué logró pene- 
trar en ella. Recibió la c. y la montaña de Hebrón y 
casó á su hija Axa con su sobrino Othoniel, que la 
ganó en premio de haber tomado y destruído á Dabir 
ó Cariath-Cepher. 

Calecer: y. n. Ponerse caliente alguna cosa; se 
usa mucho en las montañas de Burgos. 

Calecico:s. m. d. de cáliz. 

Calectasia: s. f. Bot. Género de plantas ramo- 
sas de la Australia, de hojas aciculares y flores azu- 
les y solitarias. 

Calectásicas: s. f. pl. Bot. 'Peq. grupo de las 
juntáceas, cuyo tipo es el género calectasia. 

Calectásico, ca: adj. Bot. Que se parece ó re- 
fiere á la calectasia. 

Caledonia (Calidón, país de las selvas): Geog. 
ant. Nombre que dieron los Romanos á la extremi- 
dad septentrional de la Bretaña. Estaba habitada por 
pueblos salvajes y bravos, que aquéllos no pudieron 
someter y que llamaban” Pictos, á causa de la cos- 
tumbre que tenían de pintarse el cuerpo. Para con- 
tenerlos, Agrícola, Adriano y Séptimo Severo, hicie- 
ron construir sucesivamente varias murallas que 
protegieran la prov. romana. Los Horestes, los Cor- 
nabios son el nombre bastante vago de algunas tri- 
bus de esta comarca. Los Escotos, salidos de la Hi- 
bernia (Irlanda), se apoderaron en el siglo Y de una 
gran parte del país y le dieron su nombre, Escocia. 

Caledonia (CANAL DE) ó Canal Caledonio: 
Geog. Este canal divide en 2 partes el condado de 
Inverness, de NE. á SO.; empieza en el golfo de 
Murray, cerca de Inverness, en el Mar del Norte; 
atraviesa varios lagos, y termina en el Océano At- 
lántico. Tiene 6 metros de profundidad, 16 de ancho 
en el centro, 36 en su nivel, y puede recibir buques 
de gran porte, evitándoles la peligrosa navegación 
de las Orcadas ; 28 grandes exclusas igualan la dife- 
rencia de nivel de los 2 mares que reune. Su exten- 
sión es de 95 k.; costó unos 25 millones de pesetas, 
y fué abierto en 1822, 

Caledonia (Nueva): Geog. Isla de la Melanesia, 
que se extiende de SE. á NO. en una línea de 350 k., 
ancha de 70 á 80, entre los 20° 10' y 22° 30' lat. S., 
y los 161° 46' y 164° 32 long. E., con unos 50.000 
hab., divididos en varias tribus. La atraviesan 2 ele- 
vados desfiladeros, entre los cuales corren el Koko ó 
Diahot, el Mision y el Kiva, poco navegables y obs- 
truídos por muchas barras; la navegación en estos 
parajes es muy peligrosa de Enero á Mayo. Produce 
maderas de construcción muy estimadas, el sándalo, 
el arrowroot, etc. Los Caledonios son robustos, ági- 
les, de un negro pálido, de ojos vivos y feroces, bas- 
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tante inteligentes, pero sin religión alguna, y crue- 
les para con sus mujeres; hablan un idioma rudo y 
rápido. La cap. es Noumea, al O.; los otros puertos 
son Balade, Hiengen, Kanala, San Vicente al E. La 
isla de Los Pinos y de La Lealtad dependen de la 
Nueva Caledonia; el Mar del Coral, que la separa de 
la Australia, es muy peligroso por sus escollos. — Fué 
descubierta por Cook el 4 de Setiembre de 1774, des- 
pués visitada por Entrecasteaux en 1793 y 1794. Per- 
tenece, desde 1853, á la Francia que la tiene desti- 
nada á lugar de deportación. 

Caledonia (Nueva): Geog. Región de la Amé- 
rica inglesa, sit. entre las Montañas Roquizas al E., 
el Grande Océano al O., y el territorio de Alaska al 
N.; tiene 900 k. de long. y 600 de anchura. Las cos- 
tas son muy accidentadas, y en sus bordes se en- 
cuentran numerosas islas: Revilla, Princesa-Real, 
Banks, Reina-Carlota, Quadra y Vancouver. El país 
es montañoso, con profundos valles bien regados 
y numerosos lagos. Al N. hace un invierno largo y 
muy riguroso; al S. el clima es más benigno. Las 
costas son fértiles, y el interior se halla cubierto de 
hermosos bosques. El país, que forma parte del terri- 
torio de la Compañía de la Bahía de Hudson, com- 
prende el Nuevo-Norfolk, Nuevo-Cornvailles, Nue- 
vo-Hannóver y la Nueva-Georgia. Está habitado por 
tribus salvajes que hacen el comercio de pieles, y el 
interior es todavía poco frecuentado por los Ingleses. 
El S. forma, desde 1858, la Colombia británica. 

Caledonian River: Geog. Río tributario del 
Grande Océano, formado por el desagúe del lago lla- 
mado Caledonto, en la Nueva Caledonia (América 
del Norte). Se divide en 2 brazos: el uno se pierde 
en el Golfo de Georgia, el otro en la Bahía del Almi- 
rantazgo; su curso es de unos 280 k. 

Caledonio (Man): Geog. Parte del Océano At- 
lántico comprendida entre la Escocia y las islas Hé- 
bridas. 

Caledonio, nia: s. m. y f. y adj. Natural de 
la ant. Caledonia, de la Nueva-Caledonia, isla, ó de la 
región americana de este mismo nombre.— adj. Per- 
teneciente á estas comarca ant., isla y región. 

Caledonita: s. f. Miner. Sustancia compuesta 
de 1 átomo de carbonato de plomo y 3 de sulfuro del 
mismo metal; es verdosa ó azulada, cristaliza en 
prismas romboidales, y se disuelve en el ácido nítri- 
co. Se la encuentra en Escocia, llamada en otro tiem- 
po Caledonia. 

Calef: s. m. Bot. Género de plantas eleagnáceas, 
de hermoso aspecto y flores de un olor muy suave. 

Calefacción: s.f. La acción y efecto de calen- 
tar ó calentarse. || Fis. La evaporación particular que 
experimenta un líquido cuando se le echa en un cri- 
sol ó sobre una placa metálica cuya temperatura se 
ba elevado al rojo. 

Calefaciente: adj. Med. Se aplica á los medica- 
mentos y alimentos que aumentan el calor animal, 
excitando la acción orgánica de los diferentes siste- 
mas de la economía. 

Calefactor: s. m. Aparato para calentar. 

Calefactor, ra: adj. Que calienta. 

Calefactorio: s. m. El lugar destinado en al- 
gún convento para calentarse los religiosos. 

Caleidófono: s, m. Fis. Instrumento que hace 
perceptibles á la vista las vibraciones necesarias para 
la producción de los sonidos; fué inventado por 
Weasthone. 

1223 -— TOMO II. 
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Caleidoscopio: s. m. Fis. Instrumento ó apa- 
rato compuesto de 3 espejos largos y estrechos, con 
una inclinación de 60° y colocados dentro de un tubo 
de cartón, madera ó metal, de modo que la línea de 
intersección coincida con una generatriz de! cilindro. 
En uno de los extremos del tubo bay 2 vidrios tras- 
parentes, entre los cuales se colocan peq. pedazos de 
vidrio de cuerpos diferentes, y mirando por el otro 
extremo, que tiene un cristal del tamaño del ojo, se 
ve una figura simétrica producida por las diferentes 
imágenes de los pedazos de vidrio, figura que cam- 
bia de aspecto cada instante haciendo girar el tubo, 
en razón á que los trozos de vidrio cambian conti- 
nuamente de posición. Este aparato, considerado 
sólo como un juego de niños, puede aplicarse con uti- 
lidad para sacar caprichosos diseños en las manufac- 
turas. . 

Caleiro (SANTA MARÍA DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Villanueva de Arosa, en la prov. de 
Pontevedra, dióc. de Santiago y part. jud. de Cam- 
bados. ; 

Calella: Geog. Esp. V. con ayunt., en la prov. de 
Barcelona, dióc. de Gerona y part. jud. de Arenys de 
Mar, con 3.336 hab. Está sit. en terreno llano, junto 
al mar; su clima es sano. El terreno es de mediana 
calidad y produce cereales, legumbres, hortalizas y 
frutas; cría ganado y tiene pesca. — Es estación del 
ferrocarril de Barcelona á Francia por el litoral. 

Calenda: s. f. Monstruo.—Nombre de una danza 
que bailaban los Españoles en América. — Entre los 
Romanos, la promulgación que se hacía en el mismo 
día de las Calendas.—La Sección del Martirologio ro- 
mano en que están escritos los nombres y hechos de 
santos y fiestas pertenecientes al día.— En la histo- 
ria eclesiástica, cada una de las conferencias que ce- 
lebraban entre sí algunos eclesiásticos el día de las 
Calendas. || Bot. Entre los antiguos Romanos, la ca- 
léndula de los jardines. — Género de plantas que se 
crian en los pantanos, riachaelos y fosos, vivaces y 
bastante bajas, que salen como una mazorca redonda 
y apretada; en algunos países utilizan sus flores, que 
son amarillas, para dar este color á la manteca. |] 
pl. Cron. (V. CALENDAS.) 

Calendado: p. p. de calendar. 

Calendar: v. a. Poner en las escrituras, cartas ú 
otros instrumentos la fechá ó data del día, mes y año. 

Calendaria: Mit. Sobrenombre de Juno, por 
estarle consagradás las calendas de cada mes. 

Calendario: s. m. El papel ó libro que contiene 
la distribución del año por meses y días, sin ninguna 
otra indicación.— Almanaque.— ant. Fecha.—El li- 
bro de cuentas en el cual los acreedores anotaban los 
nombres de sus deudores y las cantidades que les 
adeudaban; llamábase así porque el interés del dinero 
prestado se adeudaba en las Calendas de cada mes.— 
CALENDARIO NUEVO: El gregoriano. — CALENDARIO 
PERPETUO: Serie de calendarios calculados sobre el 
día en que debe caer la Pascua de Resurrección.— 
CALENDARIO REFORMADO: El gregoriano. — HACER 
CALENDARIOS: fr. met. y fam. Estar uno pensativo, 
discurriendo sin objeto determinado ó conocido. — 
Alimentarse de quimeras.— Hacer sobre una cesa 
cálculos ó pronósticos más ó menos aventurados. || 
Bot. CALENDARIO DE FLORA: Tabla de las diversas 
épocas del año en que tiene lugar la floración de cier- 
tas plantas. || Cron. El nombre de Calendario proce- 
de de la voz Calendas con que los Romanos designa- 
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ban el primer día de cada mes, y el uso de dicho 
nombre proviene, al parecer, de la costumbre de ser 
convocado el pueblo romano al foro á cada luna nue- 
va por los sacerdotes encargados de arreglar el Calen- 
dario, á fin de anunciar cuál iba á ser la duración del 
mes. — Los Calendarios, según la diversa naturaleza 
de los años, pueden ser solares, lunisolares, lunares 
y vtagos.—El Calendario solar es el que por la inter- 
calación de 1 día cada 4 años, conserva con más ó 
menos precisión y constantemente en la misma es- 
tación y en la misma época el principio del año, ó 
sea el que dura poco más ó menos el tiempo necesa- 
rio para que la Tierra, después de terminar su curso 
al rededor del Sol, pueda encontrarse en la misma 
situación respecto de este astro. Su duración es de 
. 363 días, 5 horas, 48 minutos y 48 segundos. (V. AÑO 
SOLAR Ó TRÓPICO.) Tal es el gregoriano, usado entre 
nosotros y en todos los pueblos católicos. —El Ca- 
lendario lunisolar es aquel en que los meses deben 
arreglarse, en cuanto sea posible, al curso de la Lu- 
na, empezando y acabando con cada lunación; para 
que el principio del año pueda caer en la misma es- 
tación y hacia la misma época, de vez en cuando hay 
que añadir un mes décimotercero. Estos años son lu- 
nares en sus pormenores, y solares en el conjunto; su 
duración es, pues, la de los últimos. En el día usan 
Calendarios lunisolares los Indostanes, los Chinos, 
los Japoneses y los Mongoles; es también el de los 
Judíos, y todavía la Iglesia católica se sirve del mis- 
mo para regular sus fiestas. —El Calendario lunar 
es aquel en cuya regularización no se atiende más 
que al curso de la Luna; es el que usan los Arabes y 
otros pueblos orientales. (V. AÑo LUNAR.) — El Ca- 
lendario vago no depende de ninguna circunstancia 
de la Naturaleza, y está destinado á regularizar la 
forma del año, componiéndose de una cantidad cual- 
quiera de días, pero siempre la misma. Lo usaron los 
Egipcios, los Persas, los Capadocios y los más ant. 
pueblos de Italia y de la Grecia.— Considerando de 
gran utilidad el conocimiento de los principales Ca- 
lendarios usados por los pueblos antiguos y moder- 
nos, vamos á dar de ellos algunas noticias comple- 
mentarias de lo que sobre el particular hemos expues- 
to en el art. A Ño (véase).—Los Egipcios tenían el año 
de 365 días, dividido en 12 meses de 30 días, con otros 
3 días complementarios; esto era lo que se llamaba 
un año vago, porque empezaba siempre más pronto 
que el anterior. Los nombres dé los meses del Ca- 
lendario de los Egipcios eran: Fhoht, Paofi, Athyr, 
Choiac, Tybi, Mechir, Famenoth, Farmouthi, Pa- 
chon, Pagni, Epifi y Mesori. — Así como el de los 
Egipcios, el Calendario de los Persas era vago, y su 
año, compuesto de 365 días, se dividía en 12 meses 
de 30 días y además 5 epagómenos colocados al fin 
del año. Cada uno de tos días y de los meses se con- 
segraba á un ángel particular, cuyo nombre llevaba. 
Los nombres de los 12 meses eran: Farvandin, Ar- 
dibehescht, Khordad, Tir, Amerdad, Shahriver, 
Mihir, Aban, Ader, Deh, Bahmad é Isfendarmad. 
—El Calendario de los Armenios era semejante al de 
los Persas, y ha seguido siendo vago hasta el día. Los 
12 meses de que se compone, sin contar los días 
epagómenos, son: Navasarti, Hori, Sahmi, Dre, 
Kaghots, Arats, Mehegi, Arck, Ahki, Mareri, 
Margats y Hrodits. Los Armenios poscen también 
otro Calendario cuyos meses se denominan: Schams, 
Ad dam, Schebath, Nakhai, Ghamar, Nadar, Thira, 
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Dama, Hamira, Aram, Ovdam, y Nirhan. Usába- 
se, á lo que parece, dicho Calendario en la Armenia 
Menor. Para determinar la fiesta de Pascua y todas 
las demás religiosas que están en relación con ella, 
los Armenios se sirven del Calendario juliano, tal 
como existía entre nosotros antes de la reforma gre- 
goriana. — Los nombres de los meses antiguamente 
usados por los Sirios, y á lo que parece por los Babi- 
lonios, eran: Thisri ó Tisri primero, Thisri segun- 
do, Kanoum primero, Kanoum segundo, Sabat, 
A dar, Nisan, Iyar, Haziran, Thamuz, Ab y Eloul. 
Este año era en su origen lunisolar, admitiendo en 
su consecuencia un decimotercio mes de vez en 
cuando, comenzando con el novilunio más inmedia- 
to al equinoccio de otoño. Llegó á ser juliano bajo la 
dominación romana, y ha permañecido en ese estado 
hasta nuestros días. — Por el Génesis se deduce que 
al principio tuvieron los Hebreos un año de 360 días, 
pero se ignora cómo lo aplicaban al uso civil. Desde 
la salida de Egipto se sirvieron de un Calendario 
lunisolar, precisándoles á ello la institución de Ja 
fiesta de Pascua. En efecto, para que esta fiesta, des- 
tinada á recordar la libertad de los Judíos, pudiese 
siempre caer con el novilunio más inmediato al 
equinoccio de primavera, y para que las primicias 
de las mieses se pudiesen ofrecer en la festividad de 
Pentecostés, fijada 50 días después, era preciso que 
de vez en cuando se compensase con un mes extraor- 
dinario la diferencia que hay entre el año solar y el 
lunar. El novilunio que precedía á la celebración de 
la Pascua marcaba la renovación del año para los He- 
breos, correspondiendo de este modo al principio de 
la primavera. Tal fué indudablemente la forma del 
año que usaron los antiguos Judíos hasta que fueron 
llevados cautivos á Babilonia. Los nombres de los 
meses que llevaron á la Judea cuando regresaron del 
cautiverio se han perpetuado entre ellos hasta el 
día y son los siguientes, casi los mismos que usa- 
ban los Sirios: Nisan , Iyar, Sivan , Thamuz, Ab, 
Eloul, Thisri ó Tisri, Marchesvan, Casleu, Tebeth, 
Sabath y Adar. Un ciclo de 19 años combinado como 
el de Metón , regula la disposición de sus años sim- 
ples ó intercalares. Estos últimos son los años 3, 6, 
8, 11,14, 17 y 19 del período de Metón; para formar- 
los se repite el mes de Adar, último del año, conte- 
niendo entonces 13 meses. Por este medio la Pascua 
y el principio del año no pueden desviarse del equi- 
noccio de la primavera.— Los Griegos empezaban el 
año en el equinoccio de otoño; desde luégo tuvo 12 
meses de 30 días, é intercalaban un mes cada 2 ó 3 
años. Solón estableció, 594 ant. J. C., un año de 334 
días, añadiendo un décimotercero mes de 30 días, 
al tercero, al quinto y octavo año, de un período de 
8 años, nombrado octaérido. En 433, Metón, y en 
la época de Alejandro, 331, Calipo de Cízico, imagi- 
naron 2 nuevos ciclos, el uno de 19 años, el otro de 
76, para que hubiera una concordancia más perfecta 
entre el año lunar y el solar. Los Griegos dividían 
el mes en 3 décadas; los nombres de los meses varia- 
ban según los diferentes países. — Entre los Roma- 
nos, hubo primeramente muchas dudas para el esta- 
blecimiento del Calendario; parece que al principio 
existió un año de 10 meses ó de 304 días, como lo in- 
dican los nombres de Setiembre, Octubre, etc., da- 
dos al séptimo y octavo mes, empezando por Marzo. 
Numa añadió 2 meses, Enero y Febrero, y para ha- 
cer concordar el año con la marcha del Sol, intercaló 
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cada 2 años un mes de 22 días, nombrado Merkedo- 
nius. Después hubo mucha confusión hasta la refor- 
ma juliana. — CALENDARIO JULIANO: Julio César, 
como gran pontifice, encargó á Sosígenes, astrónomo 
de Alejandría, que reformara el Calendario; aumen- 
taron 10 días al año $6 ant. J. C., llamado por esta 
causa, año de confusión; el año común fué desde 
entonces de 365 días; todos los 4 años tuvieron que 
darle 366 días, intercalando uno después del 24 de Fe- 
brero. Desde la reforma juliana, el año quedó divi- 
dido en los 12 meses que hoy ticne el gregoriano ó 
vigente entre nosotros, que se llamaban Januarius, 
Februarius, Martius, Aprilis, Maju3, Junius, 
Quintilis ó Julius, Se.rtilis ó Augustus, September, 
October, November y December; los meses de Setiem- 
bre á Diciembre, ambos inclusive, han conservado 
los nombres cronológicos que tenian antes de la adop- 
ción de Enero y Febrero por Numa Pompilio, aun- 
que pasaron á ocupar lus puestos de noveno á duo- 
décimo, ambos inclusive, por haber sido colocados al 
frente del año los citados Enero y Febrero. De dichos 
meses, como hoy, unos tenían 31 días y otros 30, ex- 
cepto Febrero que tenía 28 y cada 4 años 29 en los 
cuales se decía entonces 2 veces sexto calendas 
Martii (los dias 2$ y 25 de Febrero) de donde ha 
quedado el nombre de bisiesto al año en que dicho 
mes de Febrero tiene 29 días. Los días de cada mes ó 
se expresaban por números ordinales á la manera que 
nosotros ó se usaba de las Calendas, Nonas é Idus; 
las Calendas marcaban el dia 1. de cada mes, las 
Nonas el 3, y los Idus el 13, excepto en los meses de 
Marzo, Mayo, Julio y Octubre que señalaban las No- 
nas el día 7 y los [dus el 13. Los otros días se desig- 
naban con el número de orden retrocediendo á par- 
tir de aquellas fechas. Así la vigilia de las Calendas 
se llamaba pridie calendas, la antevigilia tertio ca- 
lendas, y se seguía así hasta alcanzar á los Idus; 
luégo se hacía lo propio con los fdus y las Nonas, 
hasta alcanzar á las Nonas y á las Calendas respecti- 
vamente. En el Calendario juliano había días fastos, 
nefastos, mixtos é intercisos, los primeros eran los 
en que se administraba justicia y era Jícito cl trato 
de los negocios públicos; los segundos en los que no 
se administraba ni era lícito aquel trato; los terceros 
eran mitad fastos y mitad nefastos, y los cuartos 
eran fastos sólo algunas horas.—CALENDARIO GREGO- 
RIANO: El Calendario romano, tal como había sido 
reformado por Julio César, fué admitido en todo el 
Imperio romano y acabó por prevalecer sobre los ca- 
lendarios particulares usados hasta entonces, legan- 
do á ser el único legal y oficial. Adoptáronle los 
Cristianos, añadiéndole el ciclo lunisolar de Metón, 
conocido con el nombre de número áureo, á fin de 
poder determinar con exactitud la época convenien- 
te para la celebración de la Pascua y de las demás 
fiestas relacionadas con el curso de la Luna. Con esta 
sola excepción, el Calendario juliano no sufrió alte- 
ración alguna hasta el año 1582. Al fijar la duración 
del año solar en 365 días y 6 horas, César, ó mejor su 
astrónomo Sosígenes, se había equivocado en unos 
11' y 9”, de lo cual tenía que resultar que los puntos 
solsticiales, y equinocciales retrocediesen un día 
cada 133 años. Así, por ejemplo, el equinoccio de 
primavera fijado para el 25 de Marzo por el Calenda- 
rio de César, no ocurría realmente sino en 21 de 
Marzo en la época en que se celebró el Concilio de 
Nicea el año 325 de nuestra Era. No sabiendo los Pa- 
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dres del Concilio cómo remediar una imperfección 

cuyos efectos advertían sin dar con la causa, se limi- 
taron á colocar en 21 de Marzo el equinoccio de pri- 
mavera. El error fué creciendo en tiempos posterio- 
res, y era ya de 10 á 11 días en 1582; el equinoccio 
llegó á caer en 10 de Marzo. Este desarreglo se ha- 
bía notado ya hacía tiempo, y se habían propuesto, 

pero infructuosamente, diferentes medios para re- 
mediarlo, cuando por fin, en 1582, el papa Grego- 
rio XIII suprimió 10 días del año corriente, hacien- 
do contar el 15 de Octubre en vez del 5, fecha de la 
Bula que promulgó en aquella ocasión, y publicando 
un Calendario dispuesto de modo que sin cambiar 
nada de esencial en la forma del juliano, se evitasen 
los errores en lo sucesivo. Para obtener este resulta- 
do, bastó determinar que siendo el retroceso de los 
equinoccios de un día en 133 años, se suprimiesen 

en los sucesivos 3 bisiestos en el espacio de 400 años. 

Å fin de dar alguna regularidad á esta supresión, se 
resolvió suprimir los bisiestos en todos los años se- 
culares, cuyo número no fuese divisible por 400. 
Así es, que el año 1600 fué bisiesto, pero no los 
anos 1700 ni 1800. El año 1900 tampoco será bisiesto, 
pero sí el 2000. La reforma gregoriana se admitió sin 
dificultad en casi todos los países católicos, en Es- 
paña, Francia, Portugal, Italia y Flandes. Los Esta- 
dos católicos de Alemania no la adoptaron hasta 
1584; las Repúblicas católicas de Suíza la admitieron 
en la misma época; en Polonia fué recibida en 1586 
y en Hungría en 1587. No sucedió lo mismo en los 
países protestantes ó luteranos, pues en todos ellos 
se persistió en la antigua costumbre, exceptuando 
Dinamarca; en este Reino se había admitido el mis- 
mo Calendario desde el ano 1582. El Calendario de 
Julio César, abrogado en toda la Iglesia católica, se 
conservó, pues, entre los Protestantes y Cristianos 
del rito griego. Sin embargo, los primeros, que cono- 
cian su imperfección é inconvenientes, buscaban un 
medio de corregirlo que se diferenciase en algo del 
dispuesto por el papa Gregorio XIII, por no parecer 
conformarse á una decisión del Soberano Pontífice. 
Sea como quiera, los Protestantes de Alemania adop- 
taron en 1700 un Calendario semejante al gregoriano, 
y que daba el mismo resultado, impidiendo que los 
puntos equinocciales y solsticiales variasen de fecha. 
—CALENDARIO MAHOMETANO: Los Árabes aprendie- 
ron de los Hebreos el intercalar cada 2 ó 3 anos un 
mes para reducir á solares sus anos lunares. Mahoma 
prohibió esta intercalación, de manera que el actual 
Calendario de los Musulmanes es vago y rigurosa- 
mente lunar en sus detalles. Los meses comienzan 
siempre con un novilunio, y son: Moharren 6 ALl- 
Moazzam (mes sagrado), de 30 dias; A l-Sefer (mes 
de las correrías), de 29; Rabi-al-Ewvwel (mes de la 
primavera), de 30; Rabi-el-Ettsang (mes de la se- 
gunda primavera), de 30; Fomadah-al-Euwel (pri- 
mer mes del frío), de 30; Fomadah-al-Ettsang (se- 
gundo mes del frío), de 29; Rageb (mes deseable), de 
30; Schuaban (mes en que retonan las plantas), de 
29; Ramadán (mes del calor disolvente), de 30; Sehe- 
wal (mes de la unión de los camellos), de 29; Dul- 
kaadah (mes del reposo), de 30; Dulhadjah (mes de 

la peregrinación), de 29 días, y de 30 en los años em- 

bolismáticos ó extraordinarios; éstos últimos tienen 

355 días, y 354 los ordinarios. Para comenzar el año 

se atiende á la observación directa de la Luna y al 

instante en que aparece dicho astro. De esto resultan 
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variaciones notables que llegan á desmentir la deno- 
minación de los meses, y auná errores de importan- 
cia, por las diferencias del meridiano entre distintas 
localidades; por esto sucede que el tiempo de la pe- 
regrinación y del ayuno va siguiendo todas las esta- 
ciones, siendo esto muy incómodo, por ejemplo, para 
las personas que, deseando seguir fielmente las prác- 
ticas de la religión mahometana, quieren abstenerse 
de toda comida y bebida hasta la puesta del Sol, 
cuando el mes del Ramadán, el del ayuno, cae en ve- 
rano. Los Musulmanes se sirven de una era llamada 
Egira, que corresponde á la época de la fuga de Ma- 
homa, cuando abandonó la Meca para refugiarse en 
Medina. Se ha fijado el principio de esta era en 15 6 
16 de Julio del año 622 desp. J. C.; pero como esta 
determinación se ha obtenido valiéndose de ciclos 
astronómicos adaptados al Calendario musulmán, esa 
fecha participa de la incertidumbre de todas las de- 
más épocas fijadas por ese medio.—CALENDARIO RE- 
PUBLICANO: Un decreto de la Convención, dado el 5 
de Octubre de 1793, dividió el año civil de la Repú- 
blica Francesa en 12 meses de 30 días, con la adi- 
ción de 5 66 dias epagómenos ó complementarios, se- 
gún fuese el año común ó bisiesto. El principio del 
año se fijó en el 22 de Setiembre, á la media noche 
del 21 al 22, ó sea en el equinoccio de otoño, empe- 
zando á contar desde 1792. Dióse nuevos nombres á 
los meses, en esta forma.-Oroxo: Vendémiaire (Ven- 
dimiario), desde el 22 de Setiembre al 21 de Octu- 
bre, ambos inclusive; Brumaire (Brumario), del 22 
de Octubre al 20 de Noviembre, y Frimaire (Frima- 
rio), del 21 de Noviembre al 20 de Diciembre.-IN- 
VIERNO: Nivóse (Nevoso), del 21 de Diciembre al 19 
de Enero; Pluviose (Lluvioso), del 20 de Enero al 18 
de Febrero, y Ventóse (Ventoso), del 19 de Febrero 
4 20 de Marzo, ó á 19 en los años bisiestos.-PRIMA- 
VERA: Germinal (Germinal), del 21 ó 20 de Marzo al 
196 18 de Abril; Floréal (Floreal), del 20 ó 19 de 
Abril al 19 ó 18 de Mayo, y Prairial (Pradial), del 
20 ó 19 de Mayo al 18 ó 17 de Junio.-Estio: Messi- 
dor (Mesidor), del 19 ó 18 de Junio al 18 ó 17 de Ju- 
lio; Thermidor (Termidor), del 19 ó 18 de Julio al 
17616 de Agosto, y Fructidor (Fructidor), del 18 ó 
17 de Agosto al 16 ó 15 de Setiembre. Los 5 6 6 días 
epagómenos ó complementarios empezaban el 17 6 
16 de Setiembre, según fuese el año común ó bisies- 
to, y terminaban en ambos casos el 21 inclusive. El 
mes fué dividido en 3 decadas ó períodos de 10 días, 
á los cuales se llamó primidi, duodi, tridi, quarti- 
di, quintidi, sertidi, septidi, octidi, nonidi, décadi, 
ó sea dia 1.”, 2.°, 3.%, etc.; cada día del mes en vez del 
nombre de un Santo ó misterio de la Iglesia, llevaba 
el de algún producto agrícola ó de algún animal ó 
instrumento útil á la Agricultura. Napoleón lo abo- 
lió en 9 de Setiembre de 1805. — En España, hasta 
hace pocos años, la formación, impresión y venta del 
Calendario corría á cargo y beneficio del Observato- 
rio astronómico de Madrid, el cual tenía esta conce- 
sión desde 1797, privilegio que, confirmado varias 
veces, lo fué la última en 27 de Mayo de 1846; pero 
después fué abolida la concesión, y hoy día todos los 
particulares pueden publicar libremente el Calen- 
dario. 
Calendario, ria: adj. Que pertenece á las ca- 

lendas.—Cronológico. 

_Calendarista: s. com. adj. Que hace calenda- 
rios. 
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Calendas: s. f. pl. Cron. El primer día de cada 
mes en el año ó calendario de los romanos. (V. el 
art. CALENDARIO.) 

Calendata: s. f. prov. En Aragón, fecha; era 
voz forense. 

Calenders: s. m. pl. Hist. rel. Especie de frai- 
les musulmanes, fundados en el siglo XIII por un 
cierto Yusuf en oposición á los Dervíes; hacian voto 
de pobreza y abstinencia, y viajaban continuamente; 
pronto se corrompieron, y tanto en Turquía como en 
la Persia, que es por donde más se extendieron, con- 
cluyeron por ser una plaga de vagos asquerosos, li- 
bertinos y Pateros. Era muy común el encontrarles 
mezclados entre el populacho en los trastornos polí- 
ticos de aquellos países. 

Calendimo : s. m. Zool. Género de coleópte- 
ros, pentámeros, malacodermos, indígenas de Chile. 

Caléndula: s. f. Bot. Género de plantas com- 
puestas, radiadas, llamadas vulgarmente maravi- 
llas; de una de sus especies, la caléndula oficinal, 
se extrae una clase de goma, llamada calendulina. 
ii Zool. Pájaro conirrostro del género alondra de 
pico grueso, propio del Africa. 

Calenduláceas»: s.f. pl. Bot. Subtribu de las 
sinantéreas, que comprende las caléndulas. 

Calenduláceo, cea: adj. Bot. Que se parece 
se refiere á la caléndala. 

Calendúleas»:s. f. pl. Bot. Calenduláceas. 

Calendúleo, lea: adj. Bot. Calenduláceo. 

Calendulinas: s.f. Quim. Sustancia mucilagi- 
nosa, muy parecida á la goma, que se extrae de la 
caléndula oficinal. 

Caleno: s. m. Zool. Género de coleópteros te- 
trámeros, crisomelinos, originarios del Brasil. 

Caleno (QuinTo Fusio): Biog. Tribuno del pue- 
blo romano en el año 61 ant. J. C., que defendió á 
Claudio y sostuvo á César, como pretor, en 59; llegó 
á lugarteniente en la Galia, después en la Guerra 
civil, en España, en el Epiro y en la Acaya; fué cón- 
sul en 47, y, después de la muerte del Dictador, 
ofreció sus servicios á Antonio, á quien sostuvo 
como orador y con las armas, hasta el año 41; m. al 
pie de los Alpes, cuando se disponía á marchar con- 
tra Octavio. 

Calentados p. p. de calentar y calentarse. 

Calentador: s. m. Vasija redonda de azófar ú 
otro metal, cubierta con una tapa agujereada para 
comunicar el calor de la lumbre que se pone dentro, 
y asida á un mango de madera de unos 80 centime- 
tros de largo, por medio del cual se mete entre las 
sábanas de la cama para calentarlas. — met. y fam. 
Reloj de faltriquera demasiado grande. || Art. y Of. 
En la fabricación de aceites, aparato compuesto de 
una vasija de hierro colado, provista algunas veces 
de su correspondiente agitador, que sirye para calen- 
tar los granos oleaginosos antes de someterlos á la 
acción de la prensa. 

Calentador, ras adj. Que calienta. 

Calentadura:s.f. Art. y Of. La primera plan- 
cha de metal que sale del horno de fundición. 

Calentamientos s. m. La acción de calentar ó 
de calentarse. || Veter. Enfermedad que padecen las 
caballerías en las ranillas y en el pulmón. 

Calentar: v. a. Comunicar el calor por medio 
de un agente cualquiera; hacer subir la temperatura 
de una cosa.—En el juego de la pelota, tenerla algún 
tanto en la paleta ó en la mano antes de arrojarla ó 
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rebatirla.— met. Avivar y dar calor á una cosa para 
que se haga con más celeridad.—A nimar; enardecer. 
— Hacer que alguno beba más de lo regular, tratán- 
dose de vino, aguardiente ó licor. 

Calentarse: v. r. Subir la temperatura de una 
cosa.— Entrar en calor. — Adquirirlo. — Acercarse ó 
arrimarse á la lumbre.—Hablando de las bestias, es- 
tar calientes ó en celo.—met. Cargarse de ropa.— Be- 
ber más de lo regular, tratándose de vino, aguardien- 
te ó licor.—Enfervorizarse, animarse, enardecerse å 
porfía. || Art. y Of. CALENTARSE EL CABALLO: met. 
En Equitación, enardecerse éste y hacerse indócila la 
acción de la mano del jinete. — Entrar el caballo en 
calor y sudar por el ejercicio que hace ó el trabajo 
que se le da. — CALENTÁRSELE LA BOCA AL CABALLO: 
fr. met. Perder éste la sensibilidad de los asientos 
por la continua opresión del bocado. ` 

Calentito, ta: adj. d. de caliente. —Poco calien- 
te.—Bien caliente. 

Calentón:s s. m. fam. El acto de calentarse de 
prisa; se usa más en la fr. Darse un calentón.— 
prov. Lascivo, lujurioso. 

Calentura+:s. f. En América, la fermentación ó 
descomposición lenta que sufre el tabaco cuando se 
empilona.—ant. Calor. —PALO DE CALENTURA: Leño 
procedente de Filipinas, reputado como febrifugo.— 
CALENTURA DE POLLO POR COMER GALLINA: expr. 
met. y fam. que se dice del que nge mayor enferme- 
dad por no trabajar ó por que le regalen. || Med. 
(V. FIEBRE.) — Delirio cuyo carácter particular con- 
siste en inspirar al enfermo el deseo irresistible de 
echarse al mar. Esta clase de calentura únicamente 
sobreviene hallándose á bordo de un buque en una 
región caliente; así es que busca generalmente sus 
víctimas en los marinos en los largos viajes, cuando 
se hallan en lag inmediaciones de la línea equinoc- 
cial. 

Calentariento, ta: adj. y s.m. y f. Que está 
con calentura.— Que tiene indicios de calentura, no 
enteramente declarada. 

Calenturilla:s. f. d. de calentura. 

Calenturón: s. m. aum. de calentura. 

Calentuaroso, sa: adj. ant. Que está con calen- 
tura. 

Calenzano: Geog. C. de Italia, prov. y círc. de 

Florencia, con 6.490 hab. 
. Calenzlio (ELisso): Biog. Poeta latino, que n. 
en Las Pullas por los años 1450, y m. en 1503. Fué 
preceptor de Federico, hijo de Fernando H de Nápo- 
les, y muy amigo de Sannazzaro. || Bibl. Dejó varias 
obras, entre ellas La batalla de los topos contra las 
ranas, imitación de la Batracomiomaquia. 

Calepina:s. f. Bot. Género de plantas crucífe- 
ras, berbaceas y anuas, propias de la Europa Aus- 
tral y de Levante. 

Calepino»: s. m. met. Todo diccionario latino, 
por ser muy estimado el del autor Calepino.* 

Calepino ó de Calepio (Ambrosio): Biog. Re- 
ligioso agustino y lexicógrafo italiano, que n. en Bér- 
gamo, en 1435, y m. en 1511. || Bibl. Consagró su 
vida å la confección de un Diccionario latino-ita- 
liano, publicado por primera vez en Reggio en 1502; 
fué reimpreso varias veces en el siglo XYI, y se hizo 
ademas una edición en 11 lenguas, Basilea, 1637. 
Facciolati lo perfeccionó en 1718. Actualmente per- 
manece abandonado. 

Caleppio: Geog. Y. de Italia, prov. y cire. de 
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Bérgamo, junto al Oglio; tiene varias torres y un 
castillo en una posición sumamente pintoresca. | 
: Calepterice: s. m. Zool. El agrión. 

Caler: y. n.ant. prov. En Aragón, convenir, im- 
portar. 

Calera: s. f. Cantera de piedra calcárea, ó sitio 
de donde se saca la piedra para hacer la cal.—El hor- 
no donde se quema esta piedra. — Especie de barca 
pescadora, en las costas de Vizcaya. 

Calera: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Calera y 
Chozas, en la prov. de Toledo y part. jud. de Puente 
del Arzobispo. 

Calera (La): Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. de 
Arure, en la prov. de Canarias y part. jud. de Santa 
Cruz de Tenerife.—En la prov. de Vizcaya hay un l. 
de este numbre agr. al ayunt. de Carranza y part. 
jud. de Valmaseda.— En la prov. de Cáceres y part. 
jud. de Logrosán hay otra aldea de este nombre, agr. 
al ayunt. de Alia. l 

Calera de León: Geog. Esp. V. con ayunt., en 
la prov. y dioc. de Badajoz y part. jud. de Puente de 
Cantos, con 2.313 hab. Está sit. sobre la falda N. de 
Sierra-Morena; su clima es sano. El terreno es acci- 
dentado, y produce cereales, legumbres, hortalizas, 
frutas, acejte y vino; cría ganado. 

Calera y Chozas: Geog. Esp. Ayunt. formado 
por varios caserios y grupos, y por el l. de Calera, en 
el cual se halla la Casa consistorial, en la prov. y 
dióc. de Toledo, part. jud. de Puente del Arzobispo, 
cun 3.076 hab. Está sit. á orillas del Tajo; le comba- 
ten los vientos E. y O.; su clima es sano. El terreno 
es de regular calidad y produce cereales, legumbres, 
hortalizas+frutas, vino y aceite; cria ganado.—Es es- 
tación del ferrocarril directo de Madrid á Lisboa, 
llamada sólo de Calera. 

Caleria: s. f. La casa, sitio Ó calle donde se 
muele y vende la cal. 

Calero: s. m. El que saca la piedra para hacer 
la cal y la quema en la calera. 

Calero, ra: s. m. y f. La persona que trafica en 
cal.—adj. Que pertenece á la cal ó participa de ella. 

Caleruega: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la 
prov. y dióc. de Burgos, part. jud. de Aranda de 
Duero, con 628 hab. Está sit. al pie de un peq. cerro; 
su clima es sano. El terreno es llano y de regular 
calidad; produce cereales, legumbres, hortalizas, 
vino y aceite; cría ganado y tiene caza. 

Caleruela: Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
prov. y dióc. de Toledo, part. jud. de Puente del Ar- 
zobispo, con 463 hab. Está sit. en una llanura; su 
clima es sano. El terreno es de regular calidad, y pro- 
duce cereales, legumbres, hortalizas, vino y aceite; 
cría ganado y tiene caza. 

Calés ó Calenum (Calvi): Geog. ant. C. de la 
ant. Campania, al N. de Casilinum; era famosa por 
sus exquisitos vinos y por su manufactura de aperos 
de labranza. 

Calesa: s. f. Carruaje de 2 ruedas y limonera, 
capaz sólo para 2 personas, con caja abierta por de- 
lante y resguardada en parte de la intemperie por 
una capota de vaqueta, que al propio tiempo sirve de 
respaldo. 

Calesera:s. f. La mujer del calesero.—Chaque- 
ta con adornos y piececitas de colores, á estilo de las 
que usan los caleseros andaluces. 

Calesero: s. m. El que tiene por oficio andar 
con la calesa ú otro carruaje. 
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Calesero, ra: adj. Que se refiere á la calesa ó 
al calesero. — (V. DOBLÓN CALESERO.) — Å LA CALE- 
SERA: m. ady. Se dice de los arreos y guarniciones 
de coche y trajes de cochero imitando los de las an- 
tiguas calesas. 

Calesiamo+ s. m. Bot. Árbol grande del Mala- 
bar, cuya madera es de color purpúreo oscuro; los 
Indígenas emplean la corteza, pulverizada y mezcla- 
da con manteca, para la curación ó alivio del espas- 
mo cínico y de las convulsiones causadas por los do- 
lores intensos. 

Calesín: s. m. Calesa muy ligera. 

Calesinero: s. m. El que conduce un calesín. 
—El que alquila calesines. 

Calesquistos s. m. En Geología, el esquisto ar- 
cilloso que contiene nódulos, laminitas ó venas cal- 
cáreas. | 

Caleta: s. f. d. de cala, en la segunda acepción. 
i s.m. Germ. El ladrón que hurta por agujero. || 
s. f. Geog. y Mar. La ensenada muy pequeña, que 
viene 4 ser sólo una especie de hendidura ó entrada 
en la costa; á veces se hace también artificialmente 
con el objeto de utilizarla para los embarcos y des- 
embarcos.— En los ríos ó rías, cargadero. 

Caleta de Interián: Geog. Esp. Aldea agr. al 
ayunt. de Garachico, en la prov. de Canarias y part. 
jud. de La Orotava. 

Caletero: s. m. Germ. El ladrón que va con el 
caleta. 

Caletos ó Caletes (Caleti, Calete): s. m. pl. 
Hist. Individuos de un pucblo galo de la Lyonen- 
se II, que ocupaba el N. del actual depart. del Sena- 
Inferior; su cap. era Juliabona (hoy LAlebone) y 
dieron su nombre al territorio de Caux. 

Caletre: s. m. fam. Tino, discernimiento, capa- 
cidad. 

Caleya: s. f. ant. Calleja. I| Bot. Género de 
plantas orquídeas, indígenas de la Australia. 

Caleza: s. f. ant. Penetración, capacidad. 

Calezarrá: Geog. Esp. Barrio agr. al ayunt. de 
Usúrbil, en Ja prov. de Guipúzcoa y part. jud. de 
San Sebastián. 

Calga: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. de Valle 
de Anicvas, en la prov. de Santander y part. jud. de 
Torrelavega. 

Calhoun (Juno CALDWELL): Biog. Hombre de 
Estado americano, que n. en la Carolina del Sur, en 
1782, de una familia de origen irlandés, y m. en 
1850. Primeramente fué hortelano , después estudió 
Jurisprudencia, y llamó la atención con un elocuen- 
te discurso al pueblo, que pronunció al declararse la 
guerra contra los Ingleses. Fué miembro del Con- 
greso en 1810, y alcanzó tanta importancia, que en 
1817 tuvo á su cargo la cartera de Ministro de la 
Guerra, conservándola por espacio de 7 años. Des- 
pués, apasionado por los intereses del Sur, abandonó 
la cartera y la vicepresidencia de la República con 
que había sido honrado, y agitó la Carolina, la Virgi- 
nia, la Georgia y el Alabama propagando la doctrina 
de que cada Estado podía anular todo acto arbitrario 
del Gobierno federal. Sólo la firmeza del presidente 
Jackson pudo evitar la guerra civil; vuelto Calhoun 
al Senado, trató en vano de hacer triunfar sus doctri- 
nas en fayor de la anulación y de la esclavitud, y ha- 
biéndose indispuesto con sus amigos, perdió la po- 
pularidad. Durante la presidencia de Buren, apoyó 

al Gobierno, y con la de Tyler fué ministro de la 
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Gobernación. Después volvió al Senado y continuó 
allí defendiendo calurosamente la esclavitud y los 
intereses del Sur. li Bibl. En un tratado sobre la 
Ciencia de gobernar, dejó su autobiografía, New- 
York, 1851. 

Cali: s. m. Bot. Planta marina, que crece abun- 
dante en las orillas del mar en el Mediodía de Euro- 
pa. || Quim. Àlcali. 

Cali (SANTIAGO DE): Geog. C. de la Nueva-Gra- 
nada, prov. y á 90 k. N. de Popayán, entre el río 
Cauca y los Andes, en un magnífico valle, sit. á 330 
k. SO. de Bogotá, con 12.000 hab. — Fué fundada en 
1537; los hab. son ricos é instruídos. 

Calia: s. f. Zool. Género de coleópteros, tetrá- 
meros, longicornios, propios del Brasil y de la Ca- 
yena. 

Caliacua: Geog. El puerto más comercial de la 
isla de San Vicente, en las Antillas. 

Callahss s. m. pl. Geog. é Hist. Individuos de 
unos de los pueblos más ant. del Ceilán. Parece que 
vivían en la India, de donde pasaron al Ceilán invi- 
tados por uno de los Reyes del interior; han vivido 
casi siempre en la esclavitud ya de los Reyes indí- 
genas, ya de los Portugueses, ya de los Holandeses, 
ya de los Ingleses. En 1832, fué abolido el trabajo 
forzado á que los Caliabs y otros pueblos del Ceilán 
estaban sometidos desde remotos tiempos; esta sabia 
y humanitaria reforma fué debida al gobernador in- 
glés Wilmot Horton, que la propuso á la Metrópoli. 
Todavía existen en la isla algunas vejaciones, pero á 
lo menos el cultivo y recolección de la canela son 
trabajos libres. 

Calianaso: s. f. Zool. Género de crustáceos ma- 
cruros, cavadores, cuya especie tipo se cría en las cos- 
tas de Inglaterra y Francia. 

Callanida: s. f. Zool. Género de crustáceos 
criptobránquicos de las costas de la Nueva-Irlanda. 

Calianira: s. f. Zool. Género de zoófitos acale- 
fos, libres, gelatinosos, blandos y trasparentes por to- 
das partes, de cuerpo tubuloso y casi cilíndrico. 

Calianirídeo, deas: adj. Zool. Que se parece ó 
refiere á la calianira. 

Calianirídeos: s. m. pl. Zool. Famila de aca- 
lefos, cuyo tipo es el género calianira. 

Calianirido, das adj. Zool. Calianirídeo. 

Calianiridoss: s. m. pl. Zool. Calianirídeos. 

Caliantemo s s. m. Bot. Género de plantas ra- 
nunculaceas, vivaces, propias de las montañas de Eu- 
ropa. 

Caliantia: s. f. Zool. Género de coleópteros pen- 
támeros, malacodermos, indígenas de la Australia. 

Caliapocaros s. m. Bot. Arbusto del Malabar. 

Caliapsis: s. m. Zool. Género de coleópteros 
tetrámeros, crisomelinos, propios de la Cayena. 

Caliarl: ist. y Biog. Familia italiana, de Ve- 
rona, que ha producido varios y distinguidos artis- 
tas, entre ellos Gabriel Caliarí, escultor del si- 
glo XVI y padre de Pablo el Veronés, que es el más 
célebre de todos (V. Veronés, El). Benito Caliart 
fué discípulo de su hermano Pablo; n. en 1338, y m. 
en 1398. Gabriel, hijo mayor de Pablo, que np. en 
1568 y m. en 1631, ayudó á su hermano menor Car- 
los 6 Carletto, que á pesar de haber muerto muy jo- 
ven, pues n. en 1570 y m..en 1596, concluyó muchos 
cuadros de su padre. Gabriel trabajó también con su 
tío Benito, y después disfrutó tranquilamente de una 
brillante fortuna. 
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Calias: Biog. Ateniense del siglo IV ant. J. C., 
rico propietario de minas en el Ática, á quien pare- 
ce que se debe el descubrimiento del cinabrio. En- 
viado como embajador á Artajerjes, concluyó con 
éste el célebre tratado que aseguró la independencia 
de las colonias griegas. 

Calibes s. m. ant. Alambre.— Entre los Griegos, 
el acero. || Zool. Género de coleópteros pentámeros, 
carábicos, originarios de la Cayena. 

Calibeado, da: adj. Quim. Calibeo. 

Calibeitorme: adj. Que tiene la figura ó forma 
de alambre. 

Calíibeo, bea: adj. Quim. Que contiene acero. 
— Que se parece al acero. 

Calibes: s. m. pl. Geog. é Hist. Individuos de 
un pueblo del Asia, muy hábiles en trabajar el acero 
y el bierro. Parece probable que este pueblo era de 
origen escita; habitó la Armenia, el Ponto y la Pa- 
flagonia, hacia las márgenes del Halis. 

Calibo: s. m. ant. Calibre. — prov. En Aragón, 
rescoldo. || Zool. Género de coleópteros pentámeros. 

Calibrados p. p. de calibrar. 

Calibrador: s. m. Mil. Tabo cilíndrico de bron- 
ce por el que se hace correr el proyectil para conocer 
su diámetro. 

Calibrars v. a. Medir ó reconocer el calibre de 
un proyectil ó de un arma de fuego. 

Calibre: s. m. met. fam. Cuerpo, grueso, volu- 
men. — SER UNA COSA DE BUEN (Ó MAL) CALIBRE: fr. 
met. y fam. Ser de buena (ó de mala) calidad. || s. m. 
Art. y Of. Instrumento que sirve para medir las di- 
mensiones de los objetos que se elaboran en varias 
industrias.— Instrumento construído de planchas de 
hierro que sirve como patrón ó modelo á los forjado- 
res ó limadores, para las piezas que han de trabajar. 
— Regla metálica en que hay algunos agujeros ó 
muescas de distintos tamaños, y sirve para calibrar. 
—Plancha de latón ó cartón fino, en que los relojeros 
marcan la magnitud y disposición respectiva de cada 
una de las piezas de una máquina ó reloj que se pro- 
ponen construir.—En las barras de hierro, acero, etc., 
en los piñones y en las ruedas dentadas, su diámetro. 
— Modelo ó terraja en que se arreglan los tornillos. 
— En las planchas de cualquiera clase de metal, el 
grueso ó espesor. — Compás de forma de escuadra, 
con un índice graduado que corre á lo largo de él, 
usado por los torneros para tomar las distintas me- 
didas que han de tener á la vista. —Planchuela trian- 
gular con que se forma la boca de los cañones del ór- 
gano. || Mil. Diámetro interior ó abertura de una 
pieza de artillería y de toda arma de fuego, por don- 
de se introduce la carga.— Por extensión, el del pro- 
yectil proporcionado á la abertura de las armas.—En 
las piezas de artillería lisas ó de sistemas antiguos, 
el calibre se indicaba ordinariamente por el peso de 
la bala que calzaban; así, un cañón de á 24, por ejem- 
plo, era un cañón que calzaba bala de 24 libras. El 
calibre de las balas redondas para piezas de artille- 
ría, era su peso en número redondo de libras; pero 
el de las balas redondas de plomo para armas portá- 
tiles era el número de balas contenidas en un kilog. 
de plomo; también se indicaba por el peso de una 
sola bala, diciendo balas de media onza, de 1 onza. 
Hoy los calibres así de las piezas como de las armas 
portátiles, y como los proyectiles de unas y otras, se 
expresan por el número de centímetros ó milímetros 
que miden sus respectiyos diámetros, — CALIBRE 
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PARA ESTOPINES: Madero ó plancha de metal que 
contiene el diámetro de los estopines. 

Calicadenia: s. f. Bot. Género de plantas her- 
báceas, sinantéreas, indígenas de la California. 

Calical: adj. Bot. Se aplica á la inserción de los 
estambres adheridos al cáliz. 

Calicandria: s. f. Bot. Clase del sistema se- 
xual de Ricbard, que comprende las plantas que tie- 
nen más de 10 estambres insertos en el cáliz, siendo 
el ovario libre ó parietal. . 

Calicantáceas: s. f. pl. Bot. Familia de plan- 
tas, cuyo tipo es el género calicanto. Son arbolillos 
exóticos de ramas opuestas, hojas también opuestas, 
enteras, sin estípulas y con peciolo, flores solitarias 
que nacen al pie de las hojas ó en la extremidad del 
tallo. Los frutos son unos granos que carecen de te- 
gumento. Las calicantáceas son muy apreciadas por 
la hermosura de sus hojas, por el aspecto poco co- 
mún de sus flores y por el agradable olor que ex- 
halan, muy parecido al de la camuesa y de la anana. 
La corteza y la madera son también muy odoríferas. 
Se las encuentra en la América del Norte y en el 
Japón. 

Calicantáceo, cea: adj. Bot. Que se parece ó 
se refiere al calicanto. 

Calicánteass $. f. pl. Bot. Calicantáceas. 

Calicantemo: s. m. Bot. Género de plantas 
onágreas, melastómeas. 

Calicánteo, tea: adj. Bot. Calicantáceo. 

Calicanto: s. m. Bot. Género de plantas cali- 
cantáceas, cuyo tipo es un arbolillo de la América del 
Norte, que se cultiva como planta de adorno en los 
jardines de Europa. 

Calicarpo: s. m. Bot. Género de plantas verbe- 
náceas, que son arbustos indígenas del Asia y de la 
Australia Tropical; se cultivan también en los inver- 
náculos de Europa. 

Calicasas: Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
prov., dióc. y part. jud. de Granada, con 237 hab. Está 
sit. en terreno quebrado y de mediana calidad, con 
clima sano; sus principales producciones son: cerea- 
les, legumbres, frutas, hortalizas, aceite y vino; cría 
ganado y tiene caza. 

Calicata: s. f. Especie de pincho en forma de 
estoque con unos huecos ó muescas hacia la punta, 
usado en el resguardo de consumos para reconocer 
ciertos bultos sin abrirlos. || Miner. Reconocimiento 
de un terreno por medio de la barrena ó sonda, ó 
meramente descubriéndolo. 

Cálice: s. m. ant. Cáliz. 

Calice-al-Cornoviglio: Geog. V. de Italia, 
prov. y círc. de Massa-Carrara , con 3.250 hab.; está 
sit. en la falda meridional del alto Cornoviglio, en el 
valle del Usurana. 

Calicerato: s. m. Zool. Género de insectos hi- 
menópteros , oxiuros, que se encuentran en casi to- 
das las regiones de Europa. 

Calicéreas: s. f. pl. Bot. Familia de plantas 
que tienen el cáliz terminado en punta; son herbá- 
ceas y vivaces, y los 4 géneros de que se compone la 
familia se hallan en las regiones de la América Tro- 
pical. Su género tipo es el criptocarfa que ofrece la 
particularidad de estar sus flores pegadas unas á 
otras por su base, que por lo regular está cubierta de 
hojuelas muy delgadas. 

Calicéreo, rea: adj. Bot. Que tiene el cáliz ter- 
minado en punta, 
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Calicero: s. m. Bot. Género de plantas calicé- 
reas, indigenas de Chile. tf Zool. Género de insectos 
dípteros, bracóceros, braquístomos, que se hallan en 
cl Norte de Alemania. 

Caliciadas» s. f. pl. Bot. Calícicas. 

Caliciado, da: adj. Bot. Calícico. 

Calícicas»:s. f. pl. Bot. Tribu de líquenes gim- 
nocarpos, cuyo tipo es el género calicio. 

Calícico, ca: adj. Bot. Que se parece ó refiere 
al calicio. 

Calicifioro, ra: adj. Bot. Se aplica 4 las plan- 
tas dicotiledóneas, que tienen los pétalos libres ó más 
ó menos soldados é insertos en el cáliz; á aquellas 
cuyo cáliz tiene el limbo tubuloso, amplio y persis- 
tente; y, según Linneo, á las que sólo tienen cáliz y 
carecen de corola. 

Caliciformes adj. Bot. Que tiene la forma de 
un cáliz. 

Calicinas: s. f. Miner. Sustancia traslúcida y 
amarillenta que, después de varios ensayos, se ha 
reconocido como un bicarbonato de potasa, puesto 
que tiene exactamente la misma composición que el 
de los laboratorios. Fué descubierta hace pocos años 
debajo de un árbol muerto, bajo la forma. de agre- 
gados salinos en cuya masa se percibían restos le- 
nosos. 

Calicinal: adj. Bot. Que pertenece al cáliz. 

Calicinario, ria: adj. Bot. Se dice de las flores 
cuyo mayor número de pétalos proceden de la mul- 
tiplicación y trasformación de los sépalos del cáliz. 

Calicíneas: s. f. pl. Bot. Calícicas. 

Calicineo, nea: adj. Bot. Calícico. 

Caliciniano, na: adj. Bot. Calicino. 

Calicino, na: adj. Bot. Se aplica á las flores 
que tienen cáliz, y especialmente á las que lo tienen 
grande.—Caliciforme. 

Calicio: s. m. Bot. Género de líquenes gimno- 
carpos, que se desarrollan en las maderas muertas, y 
aun en otros líquenes. 

Calicíparo, ra: adj. Bot. Se dice de la for en la 
que todos los órganos han tomado la forma de cáliz. 

Calicloris: s. m. Zool. Género de coleópteros 
pentámeros, lamelicornios, originarios de Chile. 

Calicnemo1 s. m. Zool. Género de coleópteros 
pentámeros, lamelicornios, propios de los países me- 
ridionales de Europa. 

Calicóbolo: s. m. Bot. Planta así llamada á 
causa de la caída precoz de su corola, arrojada al pa- 
recer por el cáliz. 

Calicódomo: s. m. Zool. Género de insectos 
himenópteros, apiarios, compuesto sólo de 2 espe- 
cies, que se encuentran en Europa, y construyen sus 
nidos en las paredes y en las ramas de los árboles, 
valiéndose de una argamasa que los hace muy sóli- 
dos y capaces de durar muchos años. Los calicódo- 
mos presentan los caracteres siguientes: mandíbulas 
anchas, triangulares, terminadas en punta fuerte y 
encorvada, sin dientes en su parte interna, y palpos 
maxilares con 2 articulaciones. La especie más inte- 
resante es el calicódomo de los muros, llamada vul- 
garmente abeja-albañil. Este insecto se asemeja 
mucho por su tamaño al zángano; la hembra es ne- 
gra, velluda, algo amarillenta por debajo y con alas 
de un negro violáceo; el macho está cubierto de un 
vello rojizo, que le da un tinte leonado, y negros los 
últimos anillos del abdomen; es perezoso, vagabun- 

do, y abandona á la hembra después de la fecunda- 
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ción. Ésta trabaja sola en la construcción del nido 
donde ha de depositar los huevos y criar la familia. 

Calicófilo: s. m. Bot. Género de plantas ru- 
biáceas, cincóneas, que son arbustos de las Anti- 
llas, 2 de los cuales se cultivan en los jardines de 
Europa. 

Calicogonlo: s. m. Bot. Género de plantas me- 
lastomáceas, indígenas de las Antillas. 

Calíiícoma: s. f. Bot. Género de plantas saxifra- 
gáceas, cunonícas, cuya especie principal es un her- 
moso arbusto de la Australia Oriental, que se cultiva 
en los jardines de Europa como planta de adorno. 

Calicoro: s. m. Zool. Género de coleópteros 
pentámeros, malacodermos. 

Calicostémono, na: adj. Bot. Se aplica á las 
plantas cuyos estambres están insertos en el cáliz. 

Calicosterio: s. m. Zool. Género de mamiferos 
fósiles, parecidos al rinoceronte. 

Calicot: s. m. Com. Tela de algodón ménos fina 
que el percal. 

Calicotrixo+: s. m. Bot. Género de plantas mir- 
táceas, cameliáceas, indígenas de la Australia Tropi- 
cal, y cuyas flores son purpúreas y blancas. 

Calicrates: Biog. Escultor griego que cincelaba 
algunas obras de marfil de una dimensión impercep- 
tible. Se cuenta que grabó muchos versos de Homero 
en un grano de mijo, y que esculpió un carro de 
marfil tirado por 4 caballos, que se podía ocultar 
bajo el ala de una mosca. 

Calicrates: Biog. Arquitecto del siglo Y antes 

de J. C.; construyó, con Ictino y de orden de Pericles 
el célebre Partenón. 
NXCalíicrates: Biog. General acayo, natural de 
Leontium, que m. en Rodas el año 149 ant. J. C. Su 
vida es una serie de traiciones contra la Grecia, su 
patria. Enviado á Roma, el año 179, para defender á 
los Aqueos con motivo de los destierros de Lacede- 
monia, combatió la causa por la que estaba encarga- 
do de abogar, llegando al extremo de aconsejar al Se- 
nado que no tolerara la discusión sobre las órdenes 
que de él emanaban. Después, siendo estratego de la 
Liga aquea, vendióse á los Romanos, cuya causa s0s- 
tuvo por todos los medios imaginables; impidió Ja 
alianza con Perseo, y denunció á más de 1.000 de sus 
conciudadanos, que fueron llevados cautivos á Italia 
el 168. El historiador Polibio se hallaba entre dichos 
cautivos. Terminó el funesto Calícrates su vergonzo- 
sa vida en Rodas, cuando iba otra vez de embajador 
á Roma. 

Calicrátidas: Biog. General de Esparta, que 
fué enviado á Éfeso al terminarse la guerra del Pe- 
loponeso, el año 406 ant. J. C., para mandar la flota 
en reemplazo de Lisandro. Persiguió á Conón, y des- 
pués de haberle vencido le sitió en Mitilene, en 
donde se había refugiado. Á la noticia de esta derro- 
ta enviaron los Atenienses 150 buques para libertar 
á Conón. Aunque muy inferior en fuerzas, Calicrá- 
tidas, que conservaba entero el antiguo carácter es- 
partano, con ruda virilidad marchó contra el enemi- 
go, y encontrándose pronto delante de la flota ate- 
niense, fué vencido y muerto en la batalla naval de 
las Arginusas. 

Calicroa: s. f. Bot. Género de plantas compues- 
tas, seneccionídeas, originarias de la California. 

Calicromo+: s. m. Zool. Género de coleópteros, 
tetrámeros, longicornios, de hermoso color metálico 
y brillante, y de olor almizclado. — s. m. pl. Tribu 
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de aves del orden de los pájaros, notables por el bri- 
llo de los colores de su plumaje. 

Calicud: s. m. ant. Com. Calicut. 

Caliculado, da: adj. Bot. Que tiene un ca- 
lículo; que está acompañado de un calículo. 

Calicular: adj. Bot. Se aplica á ciertos invólu- 
cros, cuyas partes están dispuestas en 2 filas, no cu- 
briendo la exterior más que la base de la interna, á 
la manera de un calículo. 

Calículo:s. m. Bot. Cáliz muy pequeño ó acce- 
sorio, colocado á la parte exterior del verdadero. — 
Cada una de ciertas brácteas pequeñas, dispuestas 
en fila cubriendo la base del invólucro. — Invólucro 
que contiene una sola flor y que está adherido al ver- 
dader» cáliz. 

Calicut: s. m. ant. Com. Tela delgada de seda, 
que tomó el nombre de una c. de la lodia donde se 
fabricaba; no debe confundirse con el calicot que es 
de algodón. 

Calicut (en indio Calicodu): Geog. C. del Indos- 
tán inglés, cap. de la prov. de Malabar, en la presi- 
dencia y 4540 k. SO. de Madrás, con puerto en la 
costa del Malabar y 25.000 hab.; está sit. en una co- 
marca baja y pantanosa, y sus casas construídas en 
su mayor parte de troncos de palmera, forman calles 
tortuosas, sucias y estrechas. La c. es industriosa; 
fabricaba el calicut, tela de seda que se consumía 
principalmente en Inglaterra, y el calicot 6 mada- 
polán, de más uso en Francia; este último y otras 
telas de algudón todavía se tejen allí. Hay gran co- 
mercio de maderas. El puerto presenta bastante se- 
guridad, pero apenas lo visitan las embarcaciones 
europeas. — Era la residencia del Zamorín, cuando 
Vasco de Gama la abordó en 1498; fué floreciente du- 
rante mucho tiempo, y en el siglo XYIII fué des- 
truida por Hayder-Alí y Tipo-Saib; siendo recons- 
truída después por los Ingleses, que se esforzaron en 
devolverle su ant. prosperidad. 

Caliche: s. m.. Piedra introducida por descuido 
en el ladrillo ó teja, que se convierte en cal al co- 
cerse. — La costrilla de cal que suele desprenderse 
del enlucido de las paredes. || Miner. El nitrato de 
sosa del Perú. 

Calidad: s. f. El conjunto de cualidades que 
constituye la manera de ser de una persona ó cosa.— 
La propiedad natural de cada cosa por la cual se dis- 
tingue de las demás. — Lo que constituye el estado 
de una persona, su naturaleza, edad y demás cir- 
cunstancias y condiciones que se requieren para en- 
trar en un cargo ó jerarquía.—Nobleza y lustre de la 
sangre.—Significación.—Carácter, genio, índole.— 
La condición ó requisito que se pone en un contrato. 
— met. Importancia ó gravedad de alguna cosa. — 
ant. y prov. En Andalucía, la cualidad de cálido.— 
pl. Prendas del ánimo. — Condiciones que se ponen 
en algunos juegos de naipes. — Á CALIDAD DE QUE: 
m. adv. Con la condición de que.— EN CALIDAD DE: 
loc. Con el carácter ó la investidura de. — PEDIR (ó 
DAR) CALIDADES: fr. En el arriendo de las rentas rea- 
les, era pedir á los arrendadores (ó dar éstos) rela- 
ción jurada del estado de las rentas , así en su co- 
branza como en los pagos. 

Calidasa: Biog. (V. KALIDASA.) 

Calídea: s. f. Zool. Género de insectos hemípte- 
ros, escutelerios, indigenas de las Indias Orientales. 

Calidermo+: s. m. Bot. Género de plantas com- 
puestas, seneccionídeas, indigenas de Méjico. 
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Calidez: s. f. La propiedad de lo que es cálido. 

Calidictión: s. m. Bot. Género de algas flori- 
deas, cuyas frondes rojas presentan una redccilla 
desnuda y articulada. 

Calidina: s. f. Zool. Género de zoófitos, sistóli- 
dos, que tienen por tipo la calidina elegante. 

Calidio: s. m. Zool. Género de coleópteros, 
longicornios, cerambicinos, que se encuentran en 
casi todo el Globo. 

Cálido, da: adj. Que tiene virtud para dar ca- 
lor.— Ardiente, caluroso.—ant. Astuto. 

Calidón ó Calydón (Calidonia ó Calydonia): 
Geog. ant. C. de la Etolia, en la ant. Grecia, junto 
al Eveno; se encuentra próxima á la selva del mismo 
nombre, donde Meleagro, según la fábula, mató al 
famoso jabalí enviado por Diana para asolar el país. 

Calidón ó Calidonia: Geog. ant. (V. CALE- 
DONIA , la ant. Escocia.) 

Calidonia ó Calydonia; Geog. ant. (V. CALL- 
DÓN Ó CALYDÓN.) 

Calidonio, nia: s. m. y f. y adj. Natural de Ca- 
lidón ó Calidonia. — (V. CALEDONIO por el natural 
de la ant. Caledonia.)—adj. Perteneciente á Calidón 
ó Calidonia.—(V. CALEDONIO por lo de la ant. Cale- 
dunia.) 

Calidoscopio: s. m. Fis. (V. CALEIDOSCOPIO.) 

Calidriada: s. f. Zool. Género de insectos lepi- 
dópteros, diurnos, originarios del Brasil y de la Gua- 
yana. 

Calidromo (MoxTE): Geog. Una de las partes 
de los Montes Helénicos; separaba del Esperquio las 
aguas de muchos afluentes del Aquelao. 

Caliendrum: s. m. Hist. ant. Zapato fuerte y 
pesado que usaban los soldados romanos. Aunque 
esta clase de calzado era llevado también por los 
centuriones, no le usaban los oficiales superiores. 
Por esta razón los soldados ordinarios, incluyendo 
los centuriones, eran llamados caligati. 

Caliente: adj. Que tiene ó da calor. —met. Vivo, 
acalorado, si se trata de discusiones, riñas, disputas ó 
batallas. —EN CALIENTE: m. ady. met. Luégo, al ins- 
tante. — ESTAR CALIENTE: fr. met. Estar en celo un 
animal. 

Califa ó Kalifa (voz árabe quesignifica vicario 
ó sucesor): s. m. Hist. Título de los príncipes sarra- 
cenos que, como sucesores de Mahoma, ejercieron Ja 
suprema potestad, así civil como religiosa, en Asia, 

frica y España. — Los Arabes, cediendo al asom- 
broso influjo del autor del Korán, se sometieron á su 
dominio, uniendo en un solo cuerpo político, no sólo 
las c. de la costa oriental del Mar Rojo, sino muchas 
tribus esparcidas en el territorio interior de las Ara- 
bias. Pero la muerte de aquel hombre singular di- 
solvió el vínculo que las ligaba, y muy en breve es- 
tallaron síntomas de independencia y de emancipa- 
ción. No sólo se trataba de sacudir el yugo político, 
sino que algunas tribus, recién convertidas de la 
idolatría al Mahometismo, llevando á mal la pri- 
vación del vino, las abstinencias, las abluciones, 
las limosnas y otras prácticas de la nueva reli- 
gión, se manifestaron dispuestas á volver á sus 
antiguos errores y á la vida vagabunda del de- 
sierto. Propagóse el descontento de una tribu en 
otra, y cl estallido de la rebelión parecía anunciar 
un trastorno completo en la nación y en la religión, 
creadas por la ambición y el fanatismo, unidos al ge- 
nio y á la destreza, cuando uno de los guerreros que 
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más se habían distinguido al lado del fundador y que 
más celo había manifestado en la propagación de su 
doctrina, convocó los restos de las antiguas falanges, 
se puso á su cabeza, excitó su entusiasmo con clo- 
-cuentes exhortaciones, y después de algunas brillan- 
tes acciones de guerra, logró someter á los rebeldes 
y fundar un magnífico imperio, que debía asombrar 
al mundo por su saber, su poder y sus conquistas. 
Abu-Bekr se erigió á si mismo en caudillo de los 
Árabes, y fué el primero de los Califas. Abu-Bekr y 
sus 2 inmediatos sucesores Omar y Othman, se ha- 
bían impregnado al lado del profeta de aquel espiri- 
tu de abnegación y misticismo, de aquella confianza 
en las delicias de la vida futura, que forman uno de 
los rasgos más característicos de la secta. Los 3 su- 
bieron al trono en la edad madura, y creyeron que 
la práctica de la religión y de la justicia eran los más 
sagrados deberes de un soberano. Austeros y fruga- 
les por hábito y por convencimiento, su vida parca 
y moderada era un insulto á la pompa y á los vicios 
de los monarcas de su tiempo. Abu-Bekr cobraba un 
sueldo mezquino, apenas suficiente para su manu- 
tención, la de un camello y la de un esclavo. No dejó 
por su muerte más riquezas que un vestido viejo y 
5 piezas de oro. Omar siguió su ejemplo; su comida 
se reducía sencillamente á un pan de cebada y un 
puñado de dátiles; nunca bebió más que agua; su 
traje era una túnica rota en 12 partes, y cuando uno 
de los más opulentos satrapas de Oriente fué á ren- 
dirle obediencia y someterse á su dominio, lo encon- 
tró durmiendo entre los mendigos que pasaban la 
noche eu los escalones de la mezquita de Medina. 
Sin embargo, su munificencia no tenía límites; pro- 
digó el orv å sus guerreros, y señaló pensiones de 
3.000 piezas de plata á lus veteranos que habían 
acompanado á Mahoma en sus campañas. Durante 
su reinado y el de su predecesor, los conquistadores 
del Oriente se consideraban únicamente como servi- 
dores de Dios y padres del pueblo; el tesoro nacional 
no se empleaba más que en el servicio público, la 
justicia y la bondad, que eran las reglas de los pri- 
meros califas; mantenian en la nación una severa 
disciplina, y en el gobierno se combinaban la ener- 
gía y la prontitud del despotismo, con la frugalidad 
y moderación del rézimen republicano. Los califas 
Alí y Moaviya excitaron la emulación de sus súb- 
uitos, el uno con su heróico valor, el otro con su cir- 
cunspección y prudencia. Más tarde degeneraron es- 
tas prendas en el lujo y vanidad del alcázar de Da- 
masco, pero no por esto cesaron de acudir á los pies 
del trono los tesoros de las naciones vencidas, y la 
grandeza que continuó adquiriendo la nación árabe 
debe atribuirse más bien al espiritu público de que 
estaba animada, fruto de la sabiduría de los prime- 
ros gobernantes, que á los talentos y al influjo de 
sus sucesores. Tampoco debe tomarse en cuenta la 
Naqueza de sus enemigos. El reinado de Mahoma 
coincidió con la decadencia y el abatimiento de los 
Persas, de los Romanos y de los Bárbaros de Europa. 
Trajano, Constantino y aun Carlomagno habían re- 
cbazado sin dificultad los ataques de aquellos hom- 
bres medio desnudos, y tan atrasados en todos los 
ramos de la civilización; y el fanatismo musulmán, 
si hubiera aparecido en tiempo de aquellos monar- 
cas, se habria aniquilado probablemente en las tos- 
tadas arenas del desierto. Sea como fucre, el espíritu 
de conquista fué uno de los más sobresalientes ras- 
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gos característicos de los califas y del pueblo en que 
dominaban. En los gloriosos días del Imperio romano, 
el Senado nunca emprendía más que una guerra á la 
vez, y Se propuso constantemente someter un ene- 
migo antes de provocar las hostilidades de otro. Los 
califas desdenaron esta timida máxima, y arrostrando 
con igual vigor á los sucesores de Augusto y á los de 
Artajerjes, los 2 imperios rivales cayeron al mismo 
tiempo bajo el yugo de un enemigo, digno objeto 
hasta entonces de su desprecio. En los 10 años del 
reinado de Omar, los Sarracenos redujeron á su obe- 
diencia 36.000 c. y castillos, destruyeron 40.000 igle- 
sias y templos cristianos é idólatras y edificaron 400 
mezquitas para el culto de Alá. Después de 100 años 
de haber huído Mahoma de la Meca, las armas y el 
imperio de sus sucesores se extendían desde la India 
hasta el Océano Atlántico, abrazando en su jurisdic- 
ción la Persia, el Egipto, la Siria, el Africa y la Es- 
paña.—Hé aquí la cronología de los califas, con unos 
ligerísimos apuntes sobre la sucesión de unas á otras 
de sus dinastías. Los califas electivos de la Meca fue- 
ron: Abu-Bekr, 632-634.-Omar I, 654$.-Othman, 656. 
-=Alí, 660.— Después los Omniadas establecieron el 
califato hereditario en Damasco, y formaron el in- 
menso imperio de los Árabes; sus califas fueron : 
Moaviah 1, 660-680.-Yezid 1, 683.-Mouaviah IT, 684.-— 
Mervan Í, 685.-Abd-el-Melek, 703.-Walid F, 7135.-So- 
limán, 717.-Omar li, 720.-Yezid 11, 724.-Hescham, 
743.-Walid H, 754.-Yezid Til, 744.-Ibrabim, 744.- 
Mervan IH, 750. — Los Abasidas destronaron enton- 
ces á los Omníadas, pero no tardó mucho en ser des- 
membrado el califato: los califas de Bagdad no con- 
servaron sino la dominación del Oriente; su poder 
temporal fué además destruído por los emires Al-Om- 
rah, en 934, y después por Jos sultanes seldyucidas. 
Los califas abasidas fueron: Abul-Abhas, 750-754.- 
Abu-Djafar-al-Mansur, 775.-Mahommed-Mahdi, 785. 
-Hadi, 786 —Harun-al-Raschid, 809.-Amin, 813.-A l- 
Mamun, 833.- Motassem, 832.-Watek-Billah, 817.- 
Motawakkel, 861.-Mostanser, 862.-Mostain-Billah, 
866.-Motaz, 869.- Mothadi-Billah, 870. - Motamed- 
Billah , 892. - Motaded-Billah, 902.- Moctafí-Billah, 
908. -Moctader-Billah, 932.-Kaker, 934.-Rbadi, 940. 
-Motaki, 944.-Mostakf1, 966.-Mothi, 974.-Tha1, 991. 
-Kader-Billah, 1031.-Kaiem-Biamrillah, 1075.-Moc- 
tadi-Biamrillah, 1005.- Mostadher, 1118.- Mostar- 
ched, 1135.—Rached, 1136.-Moctafí, 1160.-Mostand- 
jid, 1170.- Mosthadi, 1180. - Nasser, 1223.-Daher, 
1226.-Mostanscr, 12+3.-Mostasem, 1238.—Desde en- 
tonces los califas tuvieron cierta autoridad religiosa 
nominal en Egipto, bajo los sultanes de los Mamelu- 
cos. En 1516 Motawakkel cedió sus derechos al sul- 
tán de los Turcos otomanos, Selim 1.— Un Omniada 
que en 750 se salvó del asesinato de su familia, fundó 
en España el famoso califato de Occidente ó de Cór- 
doba, el cual fué desmembrado por los Emires en 
1031. Los califas omniadas de Córdoba fueron: Abd- 
er-Rahman J, 756-787.-Hescham I, 796.-El-Hakem Í, 
822.-Abd-er-Rahman II, 852.-Mahomed I, 885.-A1- 
Mundhir, 889.- Abdallah, 912.-Abd-er-Rahman HI, 
061.-El-Hakem Il, 976.- Hescham IT, destronado, 
1006.-Mohammed-a!-Madhií, destronado, 1009.-Soli- 
mán, 1010.-Mohammed, de nuevo, 1012.-Hescham II, 
de nuevo, 1013.-IHamud, 1017. -Kassim, 1018.-Yavah, 
1027.-Hescham III, 1031.—Y finalmente fué fundado 
otro tercer califato en Egipto, por un supuesto ó ver- 
dadero descendiente de los Fatimitas ó Fathimitas; 
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tuyo por cap. el Cairo, y fué destruido por Saladino. 
Los califas fatimitas de Egipto fueron: Obeidallab, 
909-936.-Kaiem-A bul-Cazem, 945.-A1-Manzur, 953.- 
Moez-Ledinillah, 975.- Aziz, 996. -Hakem-Biamri- 
llab, 1021. - Daher, 1036.- Abu-Tamin-Mostanser, 
1094. - Abul-Cazem-Mostalí, 1101. - Abul-Manzur- 
Amer, 1130.-Hafed-Ledinillab, 1149.-Dafer-Biamri- 
llab, 1155.-Fayez-Ben-Nasrillah, 1160.-Adhed-Lidi- 
nillah, 1171. 

Califato ó Kalifato: s. m. La dignidad de cali- 
fa.—El espacio de tiempo que duraba el gobierno de 
un califa. —El territorio á que se extendía su poder. 
—El período histórico en que hubo califas. 

Califazgo ó Kalifazgo: s. m. Califato. 

Califero, ras adj. Que contiene cal ó participa 
de su naturaleza. 

Calificable: adj. Que se puede calificar. 

A Calificación: s. f. La acción y efecto de cali- 
icar. 

Calíificadamentes adv. m. Con calificación. 

Calificado: p. p. de calificar y calificarse. 

Calificado, da: adj. Se aplica á la persona de 
autoridad, mérito y respeto, como: es sujeto califica- 
do; es persona calificada.—Se dice de las cosas que 
tienen todos sus requisitos, como pruebas muy cali- 
ficadas. 

Calificador: s. m. y adj. El que califica.— Ca- 
LIFICADOR DEL SANTO OricIO : Teólogo nombrado por 
el tribunal de la Inquisición para censurar los libros 
y proposiciones. 

Calificar: y. a. Apreciar ó determinar las cuali- 
dades y circunstancias de una persona ó cosa; emi- 
tir una censura sobre ella; valuarla ó estimarla.— 
met. Autorizar, comprobar la verdad de alguna cosa. 
—Ennoblecer, ilustrar, acreditar á alguna persona ó 
cosa. 

Calificarses v.r. met. Probar alguno su nobleza 
por los medios que las leyes tienen señalados. 

Calificativo: s. m. Gram. Adjetivo calificativo. 

Calificativo, vas adj. Lo que envuelve Ja cali- 
ficación, lo que califica. 

Califila: s. f. Bot. El porfirión. 

California: Geog. Nombre de 2 comarcas de la 
América del Norte, sit. sobre la costa occidental del 
Nuevo-Continente, entre el Cabo de San Lucas y la 
punta de San Jorge, las cuales se diferencian por su 
configuración, su constitución fisica y por su organi- 
zación política. La una se llama A lta ó Nueva-Cali- 
fornia, y la otra Baja ó Antigua ó Vieja-California. 
—Los Indios de las 2 Californias que aun no se han 
sometido á la civilización, viven en cabañas misera- 
bles, construidas en forma circular, y tan pequenas, 
que sólo tienen 6 pies de diámetro por 4 ó 6 de al- 
tura. Cuando estaban extendidas las misiones por 
todo el país, los hombres y mujeres se reunían á són 
de campana, y un religioso los conducía á la iglesia 
ó al trabajo. Levantábanse al salir el Sol y en seguida 
oían misa, tomaban un desayuno frugal y se iban á 
sus ocupaciones respectivas. Han sido siempre tan 
honrados que no se ha visto entre ellos un solo la- 
drón. Los Indios convertidos no dejan las antiguas 
costumbres que no están prohibidas en la nueva re- 
Jigión que han abrazado. Los ranchos ó aldeas de in- 
dígenas que han conservado su independencia, tienen 
en gran aprecio la memoria de sus amigos difuntos, 
y lloran cuando se les habla de ellos. Los viejos que 
no se ballan en el caso de dedicarse al ejercicio de la 
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caza, Sommantenidos á expensas del rancho y trata- 
dos con el mayor respeto. No se comen á sus prisio- 
neros, como los hab. del Canadá, y tienen la costum- 
bre de quemar sus muertos. Es muy raro el homici- 
dio, aun entre las tribus más indómitas, y el que co- 
mete semejante crimen no sufre más castigo que el 
desprecio público. 

California (ALTA ó Nueva): Geog. Uno de los 
Estados-Unidos de la América del Norte, cuyos lími- 
tes son: al O. el Grande-Océano; al S. la Baja-Cali- 
fornia; al E. el territorio de Arizona, del cual está 
separada por el Río-Colorado, la Sierra-Nevada, que 
á su vez la separa del territorio de este mismo nom- 
bre, y al N. el Oregón. Tiene 1.250 k. de costa, una 
anchura media de 300, y 489.441 k. cuadr. de superf., 
con 560.247 hab. Está atravesada de N. á S. por una 
cadena de montanas que se divide en 2 brazos; la 
parte oriental se llama Sierra-Nevada, y muchas de 
sus cimas tienen de 4.500 á 5.000 metros de eleva- 
ción; la parte occidental se conoce más particular- 
mente con el nombre de Coast-Range, cadena de la 
costa; es mucho menos alta, pero no deja sino un 
solo paso, hacia los 38%, á los únicos importantes ríos 
de la California, el Sacramento y el San Joaquin.—El 
suelo comprende 3 regiones: la llanura de la costa ó 
Contra-Costa, muy rica, regada por numerosos ria- 
chuelos, donde los padres misioneros hicieron pros- 
perar sus 22 establecimientos; la explanada del cen- 
tro, menos favorecida, pero ofreciendo inmensos re- 
cursos á la agricultura por el vigor de la vegetación ; 
en fin, la Sierra ó los altos valles de la Coast-Range 
y de la Nevada; estas 3 regiones en general son ricas 
y las faldas de sus montanas están cubiertas de mag- 
níficas alamedas. — El clima ofrece 2 estaciones, la 
seca y la húmeda; pero el calor no es nunca extrema- 
do, y el frío, excepto en la sierra, no es jamás riguro- 
so.— La tierra es propia para todo cultivo, cereales, 
legumbres, viñas, olivos, tabaco, naranjos, etc.; los 
pastos abundantes; se encuentra una gran variedad 
de animales, cuyas pieles son muy estimadas para fo- 
rros y abrigos; caza, aves acuáticas, pescados, etc.— 
Los terrenos auríferos de la Nueva-California se han 
hecho tan famosos á mediados del presente siglo, 
que la palabra California ha llegado á ser sinónimo 
de tesoro inagotable. Ya desde 1578 un intrépido 
viajero, Francisco Drake, al pisar el suelo de la 
Nueva-California había exclamado : « Esto no es tie- 
rra, sino oro,» pero nadie se conmovió al oir estas 
palabras. Sin embargo, es de creer que los primeros 
Misioneros y el Gobierno español tuvieron conoci- 
miento de la existencia de estos tesoros, y que di- 
versos motivos impulsaron al Gabinete de Madrid á 
tenerlos ocultos, ó al menos á no explorarlos en se- 
guida. En 1830, un oficial de la guardia suiza de 
Carlos X , el capitán Sutter, oriundo del Ducado de 
Baden, fué á buscar fortuna á América; se trasladó 
primero al Oregón y después á la Nueva-California, 
en donde gratuitamente le fueron cedidas 30 leguas 
de terreno en el valle del Sacramento, á orillas del 
río Tourche. Sutter estableció su residencia en un 
montecillo, donde construyó un fuerte, y más tarde, 
en 1847, edificó un molino destinado á hacer mover 
una máquina de serrar, y cavando un día el depósito 
del agua para hacerle mayor, brillaron á los ojos de 
los obreros una gran cantidad de pepitas y de pajas 
de oro. En vano el capitán Sutter quiso ocultar el 
descubrimiento; en pocas semanas acudieron algu- 
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nos centenares de individuos, y al cabo dB meses 
la población de los buscadores de oro, á orillas del 
Tourche, pasaba de 4.000 individuos. La extensión 
de los terrenos auríferos es inmensa, y sus limites 
no pueden ser exactamente determinados. El gran 
valle que se extiende desde la vertiente occidental 
de Sierra-Nevada hasta la gran cordillera litoral, el 
territorio del Oregón, al N. de la California, algunas 
partes occidentales del Nuevo-Méjico hasta la Vieja- 
California, es decir, una extensión de más de 1.200 
k. de longitud por 150 de anchura, tal es la mina 
inagotable entregada por la casualidad á la explota- 
ción humana. La noticia de este feliz descubrimien- 
to fué acogida con entusiasmo y repetida por millo- 


nes de voces; los 2 Mundos se conmovieron, y de to-. 


das partes del Globo acudían legiones de emigrados: 
Europeos, Chinos, Indios, Americanos atravesando 
los mares y continentes se dirigieron allí. Pero esta 
inmensa aglomeración de hombres en un mismo 
punto en que toda agricultura, navegación, traspor- 
tes, viveres había sido abandonado por el trabajo de 
las minas, acarreó pronto tal hambre que todo el 
oro no era capaz de mitigar; entonces un huevo valía 
123 pesetas, una lata pequeña de sardinas 200, la li- 
bra de harina 23 y una caja de pasas se vendia lite- 
ralmente á peso de oro. Lo mismo sucedía con los 
instrumentos del trabajo: una azada se vendía en 
150 pesetas y una mala pala costaba 250. El indio, 
pagado hasta entonces con. un real diario, no quería 
trabajar si no le daban 100 ó 150 pesetas de jornal. 
Este estado de cosas era todavía más alarmante por 
la carencia de policía y la falta de seguridad; los ma- 
rineros, los Mejicanos, los Indios no sometidos, los 
aventureros europeos, encontraban más fácil despojar 
á los mineros aislados que trabajar por sí mismos en 
las minas, y espiando al trabajador le mataban en el 
fondo de su mina y le quitaban sus ricos despojos. 
En las c. tampoco estaban seguras la vida y la fortu- 
na, porque allí esperaban el fuego y el incendio. 
Esta situación no podía durar mucho tiempo; los 
Estados Unidos, hechos dueños de la California, re- 
glamentaron la extracción del oro, la cual ha variado 
mucho desde entonces, como luégo veremos. Los mo- 
linos para moler el cuarzo, á que ordinariamente está 
pegado allí el oro, eran en 1860 en número de 2.800 
pilones. Los canales construídos en las regiones au- 
ríferas para conducir las aguas necesarias para lavar 
las tierras, miden una extensión de 7.280 k. y han 
costado 14 millones de dollars. Es difícil formarse 
una idea exacta de la cantidad de oro que California 
ha derramado por los 2 Continentes. Los rendimien- 
tos del ano 1875, según cálculos de origen privado, 
Megaron á ser de unos 20 millones de dollars, ó sean 
100 millones de pesetas aproximadamente. Los de 
1876 ascendieron poco más ó menos á igual canti- 
dad. En el día la explotación de las minas de cuarzo 
se halla completamente estacionada; gran número 
de filones han sido abandonados, y hasta minas par- 
ciales abiertas. Esto es principalmente debido á que 
no pasando de 10 dollars el producto en bruto por 
tonelada, no basta en la mayoría de los casos para 
cubrir los gastos. Muchas de las minas de oro se ex- 
plotan en el día en pequeña escala, algunas sólo por 
2 ó 3 hombres, que en su mayor no están constituí- 
dos en sociedad; los propietarios acostumbran vivir 
dentro de la mina y, por el temor de ser robados, 
guardan el más profundo secreto respecto al resulta- 
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do de la producción y la época en que piensan hacer 
la exportación; de aquí nace la dificultad de saber 
de una manera exacta, y hasta ni siquiera muy apro- 
ximadamente, la producción de las minas de cuarzo 
aurífero. Si las minas de oro de la California son 
inagotables, posee además este país minas de mer- 


curio de las más ricas del Mundo. La mina de Nue- | 


vo-Almadén, sit. 4 80 k. S. de San Francisco, ha re- 
ducido á menos de la mitad el precio del mercurio. 
Tiene también minas de plata, cobre, hierro, estaño, 
plomo, hulla, azufre; se explota la sal, el bórax, el 
mármol, etc. El suelo californiano posee también 
aguas minerales en gran abundancia y de diferentes 
cualidades; la pequeña isla de Napa ha sido llamada 
el Baden-Baden del Pacifico.—El desarrollo indus- 
trial de esta comarca ha seguido el rápido aumento 
de la pob. Nula en 1849, la industria californiana 
contaba en 1860, 146 molinos harineros movidos por 
vapor, que podían moler 866.800 kilog. de harina 
cada día, 368 máquinas de serrar, 20 fundiciones de 
hierro sin contar las que pertenecen al Gobierno fe- 
deral y una Casa de moneda en San Francisco, en 
donde anualmente se acuñan en oro y plata más de 
360 millones de reales. Para completar esta reseña, 
diremos que hay una refinadora de azúcar, una fá- 
brica de sal, 25 tenerías, muchas fábricas de almi- 
dón, bujías, jabón, etc., y cervecerías cuyos produc- 
tos son muy estimados. La Nueva-California da tam- 
bién un excelente tabaco, si no como el de la Habana, 
mejor ó tan bueno al menos como el de la Virginia, 
Kentucky y otros. De todas las industrias del país, 
la que se encuentra hoy en estado más flureciente 
es la ganadería, particularmente la lanar. Hacia el 
año 1820, cuando los Misioneros de San Francisco 
eran casi los únicos dueños del país, poseian unas 
215.000 cabezas de ganado mayor y sobre 135.000 cor- 
deros; más tarde todos estos ganados fueron en gran 
parte consumidos por los que acudieron de todas las 
naciones á la explotación de las minas de oro. En 
1850 empezó de nuevo la cría de ganado y en 1868 
se contaban ya 1.833.000 carneros, ascendiendo su 
número en 1870 á 2.975.000. Las lanas que produje- 
ron en el citado 1870 pesaban 10 millones de kilog., 
y su valor ascendió á la enorme cantidad de más de 
4 millones de dollars ó sea unos 21 millones de pe- 
setas.— El movimiento comercial de la Nneva-Cali- 
fornia corresponde á su importancia industrial: en 
1858 la importación se elevaba ya á 192 millones de 
reales, y la exportación á 104 sin incluir cl oro. En- 
tre los artículos importados figuran los géneros co- 
loniales té, café, azúcar, tabaco, especias, vinos, es- 
píritus, sal, salazón, jamones, aceites, productos 
químicos y farmacéuticos, quincalla, ropas hechas, 
tejidos de seda y de algodón, muebles, etc. La ex- 
portación consiste principalmente en maderas, cue- 
ros, lanas, mercurio y oro.— La Constitución de la 
California es una de las más liberales de los Estados- 
Unidos; prohibe la esclavitud, y el Poder ejecutivo 
está separado del Poder legislativo y judicial. — La 
pob. ha acudido á este país, de todas las partes del 
mundo, pero en particular de los Estados-Unidos; 
en 1847 había apenas 40.000 Indios y de 4 á 5.000 
blancos de origen mejicano; en 1854, ya se evaluaba 
el número de hab. en unos 400.000, sin contar los 
Indios; pero el número ha dejado de aumentarse en 
estos últimos años, desde que la fiebre del oro á dis- 
minuído, y desde que los aventureros han sido reem- 
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plazados por emigrantes laboriosos y pacientes, que 
explotan sobre todo la variedad de riquezas de esta 
tierra privilegiada.—La California, que antiguamente 
formaba parte de Méjico, y fué anexionada á los Es- 
tados-Unidos en 1848, ha llegado á ser uno de los 
Estados de la gran República desde 1850. La cap. es 
San José, y sus c. principales son: San Francisco, 
Monterrey, Yerbabuena, Sacramento, Stockton, San- 
ta Cruz, Los Ángeles, etc. Los indígenas, divididos 
en muchas y reducidas tribus, los Matalanes, los 
Salsenes, Quirotes, Rumsenes, etc., retroceden ante 
los nuevos colonos. Las comunicaciones se hacen ge- 
neralmente por medio de numerosos buques de va- 
por, por el istmo de Panamá ó por el cabo de Hor- 
nos; los emigrantes han seguido tambien las vías de 
tierra, å través de la inmensa pradera americana y 
las Montañas Roquizas; y por fin, desde hace algu- 
nos años está ya realizado el gigantesco ferrocarril 
que atraviesa toda la América del Norte, desde 
Nueva-York á San Francisco de California. 

California (Baja, Ó ANTIGUA, Ó VIEJA): Geog. 
Territorio de Méjico; es una península sit. entre el 
Grande-Océano al O. y S.; el golfo de California ó 
Mar Bermejo al E.; una línea tirada de San Dicgo á 
la confluencia del Colorado y del Gila la separa al N. 
de la Nueva-California, y el Cabo de San Lucas la ter- 
mina al S. Su extensión es de 1.150 k., y su ancho 
medio de 80, ó sea una superf. de 152.896 k. cuadr., 
con 21.645 hab. — Es una loma escarpada, de origen 
volcánico, de aspecto triste, excepto en las monta- 
nas, donde hay algunos bosquecillos; la costa es muy 
baja y arenosa; hay algunos sitios de extremada fer- 
tilidad. — El suelo encierra minas de oro, plata y 
mercurio; se encuentran piedras preciosas, mármo- 
les, yeso, azufre, sal, etc.—El clima es muy cálido y 
seco; en el verano hay violentas tempestades acom- 
pañadas de trombas de agua.—Su territorio se divide 
en 3 distr.: La Paz, Loreto y San Vicente; la cap., 
La Paz, sólo tiene 500 hab.—Cortés reconoció la Ca- 
lifornia, en 13:33. Los Jesuítas se establecieron allí 
en 1642; después de su expulsión, los Dominicanos, 
menos afortunados, no han podido civilizar á los in- 
dígenas todavía salvajes, que son los Pericúes, Guai- 
cures y Lagmones. 

California (GOLFO DE), Mar Bermejo ó Mar 
de Cortés: (eog. Golfo formado por el Grande- 
Océano, entre la Vieja-California al O., y las prov. 
mejicanas de la Sonora y de Sinaloa al E. Tiene cerca 
de 1.200 k. de long., y de 160 á 230 de anchura. En- 
cierra algunas islas, Cerralao, San José, Carmen, San 
Pedro, Tiburón, San Ignacio, etc.; al O. se encuen- 
tran las bahías de la Paz y de Muleje; al E. las bocas 
del Río-Culiacán, Río del Fuerte, Río-Mayo, Rio- 
Yaqui, y al fondo del golfo la del Río-Colorado. 

Californiano, na: s. m. y f. y adj. Californio. 
— adj. Califórnico. j 

Califórnico, ca: adj. Perteneciente ó concer- 
niente á la California. 

Californio, nia: s. m. y f. y adj. Natural de la 
California. 

Califoro: s. m. Zool. Género de insectos dipte- 
ros, caliptéreos, que se encuentran en Europa, À fri- 
ca y América. 

Calig: Geog. Esp. V. con ayunt., en la prov. de 
Castellón de la Plana, dióc. de Tortosa y part. jud. 
de Vinaroz, con 3.426 hab. Está sit. sobre una peq. 
altura, combatida por todos los vientos, con clima 
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sano. El terreno es de inferior calidad y produce ce- 
reales, legumbres, hortalizas, vino, frutas y aceite; 
cría ganado y tiene caza. 

Cáliga: s.f. Hist. ant. Especie de media bota, 
consistente en una suela ancha y guarnecida de cla- 
vos, á la que estaban cosidas unas cintas de cuero á 
manera de sandalia, la cual cubría el pie y parte de 
la pierna. La usaban los soldados de la ant. Roma. 

Caligenes: Biog. Célebre orador ateniense, del 
siglo V ant. J. C., que indujo al pueblo á que conde- 
nara á los generales vencedores el año 406 en las Ar- 
ginusas, porque habían dejado los muertos insepul- 
tos; pero convencido el pueblo de su error, obligó å 
Calíigenes á expatriarse, y m. en la miseria. 

Calígenes: Biog. Médico de Filipo Y de Mace- 
donia, que ocultó de momento la muerte de este Rey 
para dar tiempo á que su hijo Perseo, avisado por el 
mismo Calígenes, pudiera posesionarse del trono, del 
que se había hecho indigno con el asesinato de su her- 
mano Demetrio. 

Caligido, da: adj. Zool. Parecido al caligo. 

Calígidos: s. m. pl. Zool. Familia de crustáceos 

branquiópodos, que tiene por tipo el género caligo. 

Calígime: s. f. Niebla, oscuridad, tenebrosidad. 

Caliginidad:s s. f. ant. Calígine. 

Caliginoso, sas adj. Denso, oscuro, nebuloso. 

Caligo: Mit. La diosa de las Tinieblas, madre 
del Caos y de la Noche. 

Caligo: s. m. ant. Oscuridad. || s. m. Med. El 
oscurecimiento de la vista producido por una cica- 
triz, consecuencia de una ligera ulceración de la cór- 
nea trasparente. — Peq. úlcera que empieza comun- 
mente por una mancha blanquecina cerca del centro 
de la córnea. i} Zool. Género de crustáceos parasitos 
de diferentes especies de pescados; se les llama tam- 
bién piojos de pescado. 

Caligono: s. m. Bot. Género de plantas poligo- 
náceas, indigenas de Levante y del Asia Central; de 
sus varias especies, 3 se cultivan como plantas de 
adorno en los jardines de Europa. l 

Caligrafia: s. f. El arte de escribir pronto, bien 
y correctamente.—El conocimiento y descripción de 
antiguos manuscritos. || Fist. El arte de pintar la 
escritura, de trazar sus caracteres Con cierto grado 
especial de elegancia, se tiene en la actualidad en 
gran aprecio, tanto entre los Orientales como entre 
nosotros. Los Arabes y los Chinos consideran de tan- 
to mérito al calígrafo que produce un manuscrito con 
una escritura elegante, como al escritor que compo- 
ne una obra de estilo elevado y elegante. El Oriente 
conservó por mucho tiempo el gusto y el secreto de 
la pintura aplicada á la decoración de manuscritos. 
En Occidente la invasión de los Bárbaros dió al arte 
caligráfico, como á todos los demás, UN golpe mortal. 
Por mucho tiempo los ornamentos de los manuscri- 
tos no consistieron más que en rasgos entrelazados, 
dibujados con pluma y tinta negra con algunos file- 
tes de colores diversos. Casi antes del siglo VI no se 
ven ornamentos é iluminaciones en los manuscritos, 
por más que se pueda hacer remontar su uso mucho 
más atrás. En el siglo VIII, en el Sacramentario de 
Gelón, se ven reaparecer las miniaturas de persona- 
jes, confiadas por lo general á manos distintas de las 
de los copistas. Una Biblia latina del siglo IX, Ha- 
mada de San Pablo, existente en la Biblioteca de 
San Calixto, en Roma, puede ser citada como obra 
de gran importancia por la multitud de adornos que 









CALI 


decoran las iniciales y encuadran las figuras. Las úl- 
timas lecciones adornadas con gusto lo fueron durante 
el desastroso siglo X; el sentimiento de lo grotesco 
fué después el único que inspiró á los miniaturis- 
tas; apenas se hallan de este período algunas letras 
adornadas con alguna perfección. En el siglo XII la 
miniatura estaba aún en la infancia. La miniatura 
se aplicó desde luégo á las rúbricas, es decir á las le- 
tras de color rojo que ejecutaban los calíigrafos de la 
Edad media en los manuscritos al principio de los 
capítulos, de los párrafos y de los apartes; se exten- 
dió después á las letras adornadas con arabescos, ho- 
jas de viña (de donde recibieron el nombre de viñe- 
tas), y por último, á las iluminaciónes ó asuntos 
pintados que ocuparon el lugar de las letras. Hasta 
el siglo XIV no se enriquecieron los manuscritos 
con dibujos que, á pesar de lo tosco de sus figuras, 
denotan cierto gusto. En el siglo XV los adelantos 
son más visibles. La mayor parte de las obras cali- 
gráticas de la Edad media se distinguen por un estu- 
dio exagerado por la bufonería, por el gusto de las 
monstruosidades, por un olvido completo de la ver- 
dad histórica, y frecuentemente, basta en las obras 
en que menos se podía esperar, por licencias grose- 
ras. Se debe á las pinturas de los manuscritos la con- 
servación de numerosos retratos históricos, que si 
algunos no están bien parecidos, al menos dan una 
idea muy suficiente de las costumbres antiguas. Las 
principales obras de Caligrafía seencuentran, con es- 
pecialidad, entre las obras de liturgia; gracias á és- 
tas, se ha dicho con muchísima razón que, á pesar de 
los adelantos de la Tipografía, el arte del calíigrafo ha 
continuado creando obras admirables y llenas de en- 
canto hasta nuestros días. No obstante, la Caligrafía 
ha perdido ya su importancia artística; no es, propia- 
mente hablando, más que una profesión. Los calí- 
grafos casi no se ocupan en la actualidad más que de 
practicar toda clase de escrituras usadas en nuestros 
días, á saber: la bastarda, la cursiva, la inglesa, la 
redondilla, la gótica, etc. La letra bastarda, general- 
mente usada en España, se distingue por su forma 
severa, su claridad y la facilidad con que se presta 
al movimiento rápido de la pluma; en el Comercio 
se usa generalmente la letra inglesa, de forma más 
airosa. 

Caligráfico, ca: adj. Perteneciente ó relativo 
á la Caligrafía. 

Calíigrafo: s. m. El profesor de Caligrafía.—El 
que escribe con primor. || Zool. Género de coleópte- 
ros tetrámeros, crisomelinos, que se encuentran en 
la América. 

Calígula (Caro JuLio CÉSAR GERMÁNICO): Biog. 
Tercer emperador romano, hijo de Germánico y de 
Agripina, que n. el año 13 desp. J. C., y m. en el 41. 
Fue educado entre la soldadesca, que le dió el nom- 
bre de Caligula (del de caliga, media bota) en Ca- 
prea, y adoptado por Tiberio, hermano de un tío 
suyo, le sucedió el año 37. Después de 8 meses de 
dichoso reinado, á consecuencia de una grave enfer- 
medad que aumentó la fiereza de su carácter, trastor- 
nósele la razón, y sus extravagancias traspasaron los 
límites de lo imaginable. Se hizo adurar como á una 
divinidad, erigiéndose un templo á sí mismo; mandó 
construir una máquina para imitar al trueno y pa- 
recerse á Júpiter, y se proclamó esposo de la Luna. 
Cuantos le rodeaban fueron víctimas de su crueldad; 
las más nobles familias eran las peor tratadas, y 
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mandó matar á muchos ciudadanos para enriquecer- 
se con sus bienes. Convirtió en lupanar su propio 
palacio, y vivió en comercio incestuoso con sus 3 
hermanas, en particular con Drusila, á la cual hizo 
deificar después de muerta. Dirigiéndose al pueblo 
exclamaba: ¡Pluguiera á Dios que el pueblo romano 
tuviera no más que una cabeza para hacerla caer 
de un solo golpe! Hizo edificar un palacio para [nci- 
tatus, su caballo favorito; le daba avena dorada y vino 
de Falerno, y quiso enaltecerle con el título de cón- 
sul. Imaginó la destrucción de las obras de Homero, 
de Virgilio y de Tito Livio, y á no ocurrir pronto su 
trágico fin, de seguro hubiera llevado á cabo este 
nuevo exceso. Después de 2 ridículas expediciones 
por las costas de la Galia y allende el Rbin, fué ase- 
sinado por Casio Quereas, tribuno de los pretorianos. 

Calígula: s. f. Zool. La piel que cubre el tarso 
de las aves. 

Calilita: s. f. Miner. Piedra silícea, de color ro- 
jizo oscuro; es un silicato natural, hidratado de alú- 
mima y de cal, hallado en el Condado de Antrim, 1r- 
landa. 

Calilofo: s. m. Bot. Género de plantas enoterá- 
ceas, originarias de África; una de sus especies se 
cultiva en Europa como planta de adorno. 

Calilla: s. f. d. de cala, por la mecha. 

Calima: s. f. Calina. || Art. y Of. En la pesca, 
el corcho ó corchos atados en la entrada del copo ó 
en la relinga ó cuerda superior de los bolicbes ó já- 
begas.—El conjunto de curchos enfilados por un agu- 
jero que tienen en el centro, y que se usa como una 
boya. — PONERSE Á CALIMA : fr. Situarse en el barco, 
llamado enviada, detrás de la jábega, para sostener 
con una cuerda el copo lleno ó muy cargado, y ayu- 
dar así á sacar la red. || Mar. Bruma. 

Calimaco+: s. m. Calamaco. 

Calimaco: Biog. Artista de Corinto, que vivía 
en el siglo VI ant. J. C.; según Vitruvio, inventó el 
capitel corintio y estropeó sus obras á fuerza de co- 
rregirlas demasiado. 

Calímaco: Biog. Polemarca ó jefe guerrero de 
los Atenienses, que m. peleando valerosamente en 
Maratón, el año 490 ant. J. C.; dítese que su cuerpo 
estaba atravesado por tantas flechas, que sostenido 
pur ellas quedó en pie sobre el campo de batalla. 

Calímacos Biog. Gramático y literato griego, 
que n. en Cirene el año 220 ant. J. C. y m. en el 170; 
descendía de una familia real de su país y fué col- 
mado de honores por Tolomeo Filadelfo. Enseñó pri- 
meramente en Eleusis, cerca de Alejandría, y des- 
pués dió lecciones en el Museo, las que fueron fre- 
cuentadas por varios hombres ilustres. i| Bibl. Com- 
puso según se dice más de 800 obras, entre poemas 
épicos y elegíacos, tragedias, comedias, himnos y epi- 
gramas; estos últimos son los únicos que han llegado 
hasta nosotros. Sus bimnos El Ibis y La Cabellera 
de Berenice, tan famosos entre los Antiguos, tam- 
bién se han perdido, pues sólo se conocen por las 
imitaciones de Ovidio y de Cátulo. 

Calimbo: s. m. La cinta ó faja de 3 dedos de 
ancho, que sin más vestido llevan los negros de la 
Guinea. 

Calimela: s. f. Bot. El platizomo. 

Calimenas s. f. Zool. Género de crustáceos tri- 
lóbitos. 

Caliménico, ca: adj. Zool. Que se parece ó re- 
fiere á la calimena. 
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Calimeris : s. m. Bot. Género de plantas sinan- 
téreas, asteróideas, que se encuentran principal- 
mente en las montanas de la Siberia. 

Calimia: s. f. Zool. Género de insectos dipteros, 
ateríceros. 

Calimicro+: s. m. Zool. Género de coleópteros, 
pentámeros, estornoxos, bupréstidos, originarios del 
Brasil. 

Calimnas: Geog. ant. (V. CALYMNA.) 

Calimnaspistos: s. m. pl. Zool. Grupo de 
reptiles olidios, que tienen el cuerpo cubierto de lá- 
minas y cuya mandíbula superior está provista de 
dientes venenosos. 

Calimno: s. m. Zool. Género de acalefos de 
cuerpo ovalado, comprimido y más ancho que alto, 
que tienen por tipo el calimno del Mar del Sur. 

Calimnodonte: s. m. Bot. Género de helechos 
fósiles de hojas sencillas, coriáceas y dentadas, ha- 
llados en la isla de Java. 

Calimo: s. m. Miner. Entre los Romanos, el in- 
terior de las aetitas. || Zool. Género de crustáceos, 
sifonóstomos, peltocéfalos, parecidos á los calizos. 

Calimomo: s. m. Zool. Género de insectos hi- 
menópteros, calcidios, originarios de Europa, y no- 
tables por sus hermosos y brillantes colores. 

Calimorfa: s. f. Zool. Género de lepidópteros, 
nocturnos, indígenas de Europa, que tienen el cuerpo 
esbelto y las alas adornadas de brillantes colores. 

Calimoso, sa: adj. Calinoso. 

Calimósomo: s. m. Zool. Género de insectos 
carábicos de la Australia, que tienen el cuerpo mati- 
zado de hermosos colores. 

Calimote:s. m. drt. y Of. En la red, el corcho 
grande del medio de los 3 que se ponen á la boca ó 
entrada del copo. 

Calimpero:s. m. Bot. Género de musgos acro- 
carpos, propios de las regiones intertropicales. 

Calina: s. f. Fis. Accidente atmosférico, á modo 
de humo blanco, que se levanta del suelo ó del mar, 
en tiempos de mucho calor por acumulación de los 
vapores vesicales del agua y enturbia ligeramente la 
trasparencia del aire. 

Calinaspistos: s. m. pl. Zool. Los calimnas- 
pistos. 

Calinda:s. f. En Cuba, baile de los negros crio- 
llos de América, que ejecutan colocados en 2 hileras 
de frente, avanzando y retrocediendo cadenciosa- 
mente y haciendo ciertas contorsiones y gestos cn 
extremo lascivos. 

Calingasta: Geog. V. de la República Argenti- 
na, en el Estado y al O. de San Juan, cerca del vol- 
cán de Limari. 

Calínico: Geog. Ant. c. de la Mesopotamia, á 
la izquierda del Éufrates, cerca de Niceforia. 

Calínico: Biog. Arquitecto egipcio, natural de 
Heliópolis, que vivía á últimos del siglo VIT; se le 
considera, aunque vagamente, como autor del fuego 
griego. 

Calino, na: adj. Que es de cal ó la contiene. 

Calinófidoss s. m. pl. Zool. Los calimnas- 
pistos. 

Calinofolidófidos: s. m. pl. Zool. Los calim- 
naspistos. 

Calinoy: Geog. Pueblo con cura y gobernadorci- 
llo, en la isla de Panay, en las Visayas, Filipinas: 
en la prov. de Iloilo, dióc. y part. jud. de Jaro, con 
6.631 bab. Está sit. á orillas del río Panay, en te- 
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rreno llano; sus producciones son: abacá, caña dul- 
ce, algodón, maíz, cacao, tabaco, sibucao, hortalizas 
y frutas; cría ganado y tiene caza y pesca. 

Calinópteros: s. m. pl. Zool. Género de lepi- 
dópteros, crepusculares y nocturnos. 

Calinoso, sas adj. Cubierto ó cargado de calina. 

Calinoto: s.m. Zool. Género de coleópteros, te- 
trámeros, curculiónidos, gonatóceros, originarios 
del Brasil. 

Calintro: s. m. Zool. Género de coleópteros, 
heterómeros, melásomos, originarios de la América 
Meridional. 

Caliodonte: s. m. Zool. Géncro de peces acan- 
topterigios, labróideos, originarios de los mares de 
América. 

Caliónimo: s. m. Zool. Género de peces de los 
mares septentrionales, poco comunes, cuyo tipo es 
el caliónimo lira. 

Caliope (hermosa voz): Mil. Musa de la elo- 
cuencia y de la poesía heroica. Se la representa ge- 
neralmente bajo la figura de una joven hermosa, ce- 
nida la frente con una corona de oro y teniendo en 
las manos un poema épico ó heroico y una trompeta. 

Caliope: s. m. Asiron. Planeta telescópico des- 
cubierto el 16 de Noviembre de 1852 por M. Hind, 
astrónomo inglés. || Zool. Subzenero de mamiferos, 
rumiantes, variedad del zénero antilope. 

Caliópea:s. f. Bot. Sección del género crepida. 

Caliopsis: s. m. Bot. Género de plantas de 
adorno, que tienen las hojas opuestas, unidas ó bi- 
pinnadas, y las fores amarillas ó purpúreas. 

Calios: s. m. Bot. Árbol de Filipinas, cuya ma- 
dera se emplea en la construcción de buques. 

Calipedes:s. m. Zool. El perico-ligero. 

Calipedia: s. f. Fisiol. Arte quimérico de pro- 
crear hijos hermosos. 

Cahipédico, cts adj. Fisiol. Lo que pertenece 
á la calipedia. 

Calipeltis: s. m. Bot. Género de plantas rubiá- 
ceas, indigenas de Oriente y de Espana; son peque- 
has, anuas y muy ramosas, de hojas oblongas y flo- 
res amarillas. 

Calipeopsis: s. f. Zool. Género de conchas de 
la familia de las caliptráceas, halladas en las costas 
del Perú. 

Calipepla: s. f. Zool, Género de aves que com- 
prende las variedades más hermosas de la perdiz.— 
s. m. Género de coleópteros tetrámeros, erisomeli- 
nos, cuyo tipo es el calipepla de Nueva-Guinea. 

Calípico, ca: adj. Cron. Se aplica al ciclo ó pe- 
riodo de 66 años, pasados los cuales las diferentes 
fases de la Luna se presentan el mismo dia del ano 
solar, según el sistema de Calipo de Cízico.—Que se 
refiere o pertenece á este astrónomo. 

Calipigo, ga: adj. Zool. Se aplica á ciertos mo- 
luscos cuya extremidad posterior está matizada de 
distinto color que el resto. 

Calipo de Atenas: Biog. Discípulo de Platón 
que contribuyó con Dión á restablecer la libertad en 
Siracusa; asesinó á dicho Dión, el año 353, y m. lué- 
go él asesinado, 351 años ant. J. C., después de ha- 
ber sido derrotado por Hipareno, hermano de Dioni- 
sio el Joven. . 

Calipo de Cizieo: Biog. Astrónomo griego, in- 
ventor del ciclo calípico, que reemplazó al periodo 
de Metón; vivió en el siglo IV ant. J. C. 

Calipógeas: s. f. Bot. Género de plantas rastre- 
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ras, hepáticas, de cuyas 3 especies, 2 son europeas y 
1 del Perú. 

Calipogon: s. m. Zool. Género de coleópteros 
tetrámeros, longicornios, originarios de Méjico; tie- 
nen la barbilla muy velluda y las mandíbulas cubier- 
tas de una espesa borra. 

Calípolis: Geog. ant. C. de la ant. Tracia, hoy 
Galipoli. 

Caliprora: s. f. Bot. Género de plantas liliá- 
ceas, originarias de California. 

Calipso: s. m. Bot. Género de plantas orquí- 
dcas, muy abundantes en las regiones boreales de 
Europa, Asia y América. 

Calipso: Mit. Hija del Océano y de Tetis, diosa 
del silencio, que reinaba en la isla de Ogigia, en el 
Mar Jónico, al extremo E. del Bruccio. Allí retuvo 
4 Ulises á su vuelta de Troya, durante 7 años, ofre- 
ciéndole la inmortalidad si quería casarse con ella; 
Ulises prefirió á Penélope y su reino de Itaca. Des- 
pués retuvo á Telémaco, hijo de Ulises. 

Calipso (Sano): Geog. Una de las peq. islas Jó- 
nicas, al NO. de Córcira. 

Caliptéreos: s. m. pl. Zool. Familia de insec- 
tos dipteros y miodarios. 

Caliptérida: s. f. Bot. Género de plantas pará- 
sitas de la Nueva-Guinea, poco conocidas. 

Calipterio: s. m. Zool. La onóclea. 

Caliptero :s. m. Med. Excrescencia carnosa que 
cubre la vena hemorroidal. 

Caliptobio:s. m. Zool. Género de coleópteros 
tetrámeros, jilófagos, cuyo tipo es el caliptobio de 
la Lombardia. 

Caliptocarpo: s. m. Bot. Género de plantas 
compuestas, helianteas, exóticas. 

Caliptocéfalo:s. m. Zool. Género de reptiles 
batracios, que se encuentran en Chile. — Género de 
coleópteros pentámeros, TEO — AR cuyo tipo es 
el caliptocéfalo torácico indígéna de la Guayana in- 
glesa. 

Caliptómenos: s. m. Zool. Género de galliná- 
ceas que viven en Java. 

Caliptopsis: s. m. Zool. Género de coleópteros 
heterómeros, colaptéridos, originarios de Grecia. 

Caliptopso: s. m. Zool. Género de coleópteros 
tetrámeros, curculiónidos, gonatóceros, originarios 
del Cabo de Buena-Esperanza. 

Caliptorrinco: s. m. Zool. Género de aves ne- 
gras, de la familia de los papagayos, indígenas de la 
Australia. 

Caliptra:s. f. Bot. Órgano en forma de gorro 
puntiazudo, que cubre el opérculo, y á veces la urna 
entera de los musges. || Zool. Calpa. 

Caliptráceas»:s. f. pl. Zool. Familia de molus- 
cos gasterópodos, paracefalúforos, escutibranquios, 
cuyo tipo es el género caliptrea. 

Caliptráceo, cea: adj. Zool. Que se parece á 
la caliptrea. 

Caliptraciass: s. f. pl. Zool. Las caliptráceas. 

Caliptracio, cia: adj. Zool. Caliptráceo. 

Caliptranto: s. m. Bot. Género de plantas mir- 
táceas, que son árboles ó arbustos de la América Tro- 
pical, de hojas opuestas y flores blancas; se cultivan 
en Europa como plantas de adorno. 

Caliptraria: s. f. Bot. Género de plantas me- 
lastomáceas, que son árboles y arbustos de las ver- 
tientes de los Andes. 


Caliptrea:s. f. Zool. Género de moluscos gas- ; 
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terópodos, caliptráceos; son unas conchitas marinas 
muy lindas, univalvas, conóideas, de vértice imper- 
forado y de base orbicular. 

Caliptridio:s. m. Bot. Género de plantas por- 
tuláceas, calandriniáceas, herbáceas, jugosas y anuas, 
descubiertas en la California, y notables por la coro- 
la persistente que cubre su fruto, á manera de cofia. 

Caliptriforme: adj. Bot. Se dice de los órganos 
que tienen la forma de una cofia, como la corola de 
la vid. 

Caliptrio+ s. m. Bot. Género de plantas violá- 
ceas, que son arbustos trepadores de la América 
Central, y cuyo pétalo inferior se prolonga hacia 
atrás en forma de cofia. 

Caliptro+s. m. Bot. Órgano que envuelve y sir- 
ve de cubierta al pistilo en su primer desarrollo; pa- 
rece una cofia. 

Caliptrocáliz:s. m. Bot. Género de plantas de 
la familia de las palmeras, cuyos 3 sépalos exteriores 
del cáliz presentan una concavidad en forma de cofia. 

Caliptrocaria:s. f. Bot. Sección del género es- 
clerias. 

Caliptrocarpo:s. m. Bot. Género de plantas 
compuestas seneccionídeas, indígenas de Méjico; el 
fruto está cubierto por una Corteza grucsa. 

Caliptrospermo : s. m. Bot. La menodora. 

Caliptrostilo: s. m. Bot. Sección del género 
haplostilo. 

Calirripo: s. m. Zool. Género de coleópteros 
pentámeros, esternoxos, de cuyas 14 especies bay 3 
en Java, 1 en la Australia y 10 en la América. 

Calirroe: s. m. Bot. Sección del género amari- 
lis. I| Zool. Género de acalefos de las costas de la 
Australia. 

Calirroe: Geog. ant. C. de la Arabia-Petrea, 
país de los Moabitas, célebre por sus aguas terma- 
les, la cual quedó comprendida en la Palestina Sa- 
ludable. i 

Calirroe: Mit. Hija del río Aquelao. — Hija del 
Océano, madre de Gerión. 

Calisaco: s. m. Bot. Planta umbelífera, herbá- 
cea, perenne, parecida á la angélica. 

Calisauro+: s. m. Zool. Reptil saurio, originario 
de la California. 

Calisayas s. f. Bot. Una de las especies de la 
quina más medicinales. 

Calisémea: s. f. Bot. Género de plantas papi- 
lionáceas, originarias del Brasil. 

Calisfiro: s. m. Bot. Planta rubiácca, que es un 
arbolillo de flores purpúreas, de la China Boreal. |l 
Zool. Género de coleópteros, longicornios, cerambi- 
cinos, de Chile. 

Calisia: s.f. Bot. Género de plantas comelíneas, 
herbáceas, de la América Meridional. 

Calisosporio ó Calisosporión: s. m. Bot. 
Hongo bicolor que crece en las cañas secas de las 
gramineas. 

Calispermo: s. m. Bot. Género de plantas ber- 
berídeas, que son arbustos trepadores de la Cochin- 
china. 

Calista: s. f. Bot. Planta parásita que crece en 
los troncos de los árboles viejos. 

Calístaxis: s. m. Bot. Género de plantas papi- 
lionáceas, poladiricas, que son arbustos ó subarbus- 
tos de la Australia, los cuales se cultivan en los jar- 
dines de Europa por la hermosura de sus flores. 

Calistefoss. m. Bot. Género de plantas sinan- 


CALI 


téreas, asteróideas, herbáceas y anuas, cuyo tipo es 
la margarita de nuestros jardines, originaria de la 
China. 

Calistegia:s. f. Bot. Género de plantas conyol- 
yuláceas, que se hallan en ambos Continentes. 

Calistemo: s. m. Bot. Género de plantas mir- 
táceas, leptospérmeas, que son arbustos de la Aus- 
tralia, de hermosas lores, muchas de cuyas especies 
se cultivan ya en Europa. 

Calistenes: Biog. Filósofo griego, discipulo y 
pariente de Aristóteles, que n. por los años 365 ant. 
J. C.; acompañó á Alejandro en su expedición al 
Asta, y poco cortesano, se hizo intérprete de los Ma- 
cedonios, indignados de ver á su Rey adoptar el traje 
oriental; esto le atrajo el enojo de Alejandro hasta 
tal punto que éste le hizo condenar á muerte en Bac- 
triana, el ano 328. Envió á Aristóteles sus observacio- 
nes sobre la astronomía de los Caldeos. 11 Bibl. Com- 
puso varias Memorias sobre los Helenos , los Per- 
s$, ete., y se dice también que una Historia de A le- 

jandro, pero ninguna de sus obras se ha conservado. 

Calistenia: s. f. Bot. Género de árboles voqui- 
siáceos, de elegante aspecto y llenos de jugo resino- 
so, que crecen en el Brasil. || Zool. Género de co- 
leópteros pentámeros, carábicos. 

Calisteo, tea: adj. Zool. Parecido ó referente 
al género calisto. 

Calisteos:s. m. pl. Zool. Grupo de coleópteros 
de mediano tamaño, por lo común vellosos y adorna- 
dos de hermosos colores y manchas brillantes. 

Calistino, na: s. m. y f. Hist. rel. (Y. CALIX- 
TINO.) 

Calistito, ta: adj. Zvol. Calisteo. 

Calistitos:s. m. pl. Zool. Calisteos. 

Calisto: s. f. Astron. La constelación llamada 
Osa mayor, Ils. f. Zool. Género de coleópteros pen- 
támeros, carabicos, de cuyas 3 especies, 1 se encuen- 
tra en Europa y 2 en África. 

Calisto: Mit. Hija de Licaón, una de las compa- 
neras favoritas de Diana; seducida por Júpiter, tuvo 
de él un hijo Arcas. Yictima de los furiosos celos de 
Juno, fué metamorfoseada en osa por ésta; Júpiter 
la arrebató al cielo con su hijo y desde entonces for- 
man las 2 constelaciones de la Osa mayor y menor. 

Calistografía:s. f. En Didáctica, la parte de la 
tecnestética elemental que trata de lo bello en ge- 
neral. 

Calistola: s. f. Zool. Género de coleópteros te- 
trámeros, crisomelinos. 

Calistrato: Biog. Célebre orador ateniense, hijo 
de Calicrates, que vivió en el siglo IV ant. J. C. El 
mismo Demóstenes confesaba que no había podido 
igualarle en la elocución; fué diputado á la Asamblea 
general de la Arcadia para llevar a cabo una liga de 
los pueblos del Ática, desempeñó otras comisiones 
y por último fue desterrado. Retiróse á la Tracia, 
donde fundó la c. de Dato; pero habiéndose atrevido 
á regresar á su patria, m. en el suplicio. 

Calistrato: Biog. Jurista romano, discípulo de 
Pampiano y consejero de Alejandro Severo y Cara- 
calla. ii Bibl. Se encuentran muchos fragmentos su- 
yos en el Digesto. 

Calitamnia: s. f. Bot. Género de algas marinas 
florideas, cerámicas, hermosas, y tan abundantes que 
se hallan en casi todos los mares. 

Calitea:s. f. Zool. Género de lepidópteros diur- 
Ros, Cuyo tipo es una bella mariposa del Brasil. 

124-—TOMO Jl. 
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Calitéreo: s. m. Zool. Género de coleópteros 
pentameros, teredilos, indigenas de Madagascar. 

Calitomo:s. m. Bot. Género de plantas amari- 
lidáceas, narciseas indígenas de América. 

Calitris Geog. C. de Italia, en el principado de 
Ultra ó prov. de Avelino, circ. de Sant' Angelo dei 
Lombardi, con 6.629 hab. En sus cercanías bay algu- 
nas lagunas formadas por las aguas del Ufanto. 

Calitrica: s. m. Bot. Género de plantas de la fa- 
milia de las náyades, de raíces largas y vermicula- 
res, tallos delgados y flotantes, y hojas superiores, 
numerosas y lineales.—Género de plantas coniferas, 
cupresíneas, que son arbolillos ramosos del África 
Oriental y de la Australia. 

Calitricáceo, cea: adj. Bot. Que se parece ó 
refiere al género calitrixa. 

Calitrico + s. m. Zool. Género de mamíferos cua- 
drumanos, sangúinos ó geopitecos, cuyo tipo es cl 
saimiri de Buffon, llamado por algunos monoa-arili- 
lla, que se encuentra en la Guayana y en las orillas 
del Orinoco; es hermoso y muy inteligente, su fiso- 
nomia es la de un nino, vive siempre jugando con la. 
misma expresión de inocencia, y manifiesta con lá- 
grimas sus pesares y sobresaltos. Los naturales del 
país le tienen mucha afición. 

Calivo: Geog. Pueblo con cura y gobernadorci- 
llo, en la isla de Panay, en las Visayas, Filipinas, en 
la prov. y part. jud. de Capiz, dióc. de Cebú, con 
11.360 hab. Está sit. en la costa septentrional de ¡a 
ista, 41 k. del mar, en terreno fértil; produce cerea- 
les, arroz, maiz, cacao, legumbres, hurtalizas, nipa, 
frutas y otras; cria ganado y tiene caza y pesca. 

Calixena:s. f. Bot. Género de plantas esmilá- 
ceas, que son afbustos peq. y hermosos, de las islas 
Malwinas y del Estrecho de Magallanes. 

Calixtino, na: s. m. y f. Hist. rel. Individuos 
de una secta de los Husitas de la Bohemia, que re- 
clamaban para los seglares el uso del cáliz en la Co- 
munión; dióseles también el nombre de Utraquis- 
las. porque querian comulgar bajo las 2 especies 
(sub utraque specie), privilegio que les fué concedi- 
do, en 1431, por el Concilio de Basilea. En el si- 
glo XVI los Calixtinos se confundieron con los Her- 
manos moravos. 

Calixto I ó San Calixto: Biog. Papa, romano 
de nacimiento, fué elegido en 219, como sucesor de 
San Ceferino, y m. después de una larga y dolorosa 
cautividad de muerte violenta, pues se cree que fué 
arrojado á un poze desde una ventana de su prisión 
en 222. Se le tiene como á fundador ó restaurador del 
cementerio cristiano sit. en el camino de Roma á 
Ardea, llamado primero Cementerio de Calirto, y 
después Catacumbas y Cementerio de Sun Sebas- 
lián. Le sucedió San Urbano 1.— La Iglesia le venera 
como mártir y celebra su fiesta el dia 14 de Octubre. 

Calixto IE (Guido de Borgoña): Biog. Papa, 
quinto hijo de Guillermo, conde de Borgona, y tío de 
la mujer de Luís VI, rey de Francia; n. en Quingey, 
cerca de Besanzon, abrazó el estado eclesiástico lo 
mismo que su hermano mayor Hugo, quien fué ar- 
zobispo de Besanzon, siéndolo, Guido, de Viena. En 
1094 fué nombrado legado apostólico en Francia. 
En 1100 fué enviado con el mismo cargo á Inglaterra, 
pero no le quisieron recibir. A la muerte de Gela- 
sio IT, en 1119, Guido fué nombrado para sucederle, 
y aunque con alguna repugnancia por temor á la opo- 
sición de los Romanos, subió al solio pontificio cun 
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el nombre de Calixto IT. La noticia de su elección 
causó buen efecto y por de pronto Enrique V de 
Francia abandonó al antipapa Mauricio Bourdin, ar- 
zobispo de Braga, que había opuesto aquél al papa 
Gelasio IT con el nombre de (Gregorio VIII; el Anti- 
papa se retiró á Sutri, donde fué preso y entregado 
á Calixto que å duras penas lo pudo sacar de entre 
las manos del pueblo para llevarlo á un convento y 
luégo al castillo de Fumo. Por el Concordato de 
Worms, en 1122, terminó con Enrique Il la que- 
rella de las investiduras; reunió el 9.° Concilio ecu- 
ménico, 1.° de Letrán, en 1123, al que asistieron 300 
obispos, donde fué confirmado el Concordato que 
había dado fin á la Guerra de los 50 años, suscitada 
por la antedicha cuestión de las investiduras. Ca- 
lixto IE obró siempre con gran actividad y mucha 
prudencia, y m. en 1124, siendo su sucesor, Hono- 
rio II. Pocos meses antes de su muerte había des- 
aprobado, á pesar de su parentesco, el casamiento de 
Guillermo, hijo de Roberto de Normandía, cun una 
hija del Conde de Anjou. 

Calixto MX (4 lfonso Borgia): Biog. Papa, na- 
tural de Játiva, Valencia; hijo de ilustre familia, es- 
tudió en Lérida en donde se doctoró en derecho civil 
y canónico, y recibió un canonicato del antipapa Bc- 
nedicto XI (Pedro de Luna). Alfonso, rey de Ara- 
gón, le nombró miembro de su Consejo, y le envió, 
por consecuencia de su reconciliación con Martin V, 
å Peñíscola, cerca del antipapa Clemente IHI (Egi- 
dio Munoz), para decidirle á renunciar á sus preten- 
siones. Después de haber desempeñado felizmente 
su comisión, con el concurso del legado de Martín Y, 
Pedro de Foix, en 1429, fué elevado por el Papa legiti- 
mo al arzob. de Valencia. En su calidad de arzobispo, 
tomó parte en los graves negocios de Estado, consi- 
guiendo establecer la paz entre el Rey de Aragón y 
el de Castilla. Igualmente se empeñó en reconciliar 
á Alfonso Y con Eugenio IV, que le creó cardenal 
presbitero en 1445. La lealtad con que Borgia rehusó, 
á pesar de la petición del Rey, asistir al Concilio de 
Basilea, que había venido á ser cismático, no menos 
que la sencillez de las costumbres del ant. Arzob., 
se encontraron también en el Cardenal y más tarde 
en el Papa. Siendo cardenal, había prometido, por 
medio de un voto formal y escrito, que combatiría á 
los Turcos. En 14553, fué elegido pontífice, como su- 
cesor de Nicolás V; su edad era ya muy avanzada. 
Tomó el nombre de Calixto III y el mismo día de su 
elección lo anunció á Carlos VII, rey de Francia; 
después renovó la promulgación hecha ya por su an- 
tecesor en 1433, de una cruzada universal contra los 
Turcos. Vendiendo las joyas de la Iglesia romana y 
algunos dominios de los Estados eclesiásticos, con- 
siguió Calixto equipar una flota que al mando del 
Cardenal patriarca de Aquilea hizo sufrir varios des- 
calabros al enemigo. Al mismo tiempo equipó con 
el mismo objeto otra flota en España, con los fondos 
recozidos allí; y la puso á las órdenes de Pedro, arzob. 
de Tarragona, mientras que por otra parte debían ser 
atacados los Sarracenos de Granada. Empero su celo 
por los negocios de la Cristiandad no obtuvo la coope- 
ración de los Príncipes, ocupados unos en el arreglo 
de disensiones interiores, descontentos y exigentes 
otros y vacilantes los más; el brillante triunfo ob- 
tenido contra Jos Turcos cerca de Belgrado cn Julio 
de 1456 por el único Ejército de las Cruzadas que 
habia conseguido levantar, decidió á Calixto á inten- 
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tar por segunda vez el celo de los Príncipes cristia- 
nos, dirigiéndose especialmente á los de Oriente, 
promulgando al propio tiempo una Bula ofreciendo 
protección á los Cristianos colocados bajo el dominio 
de los Turcos. El resultado de estos esfuerzos sólo 
fueron algunas expediciones aisladas, que nada deci- 
dieron. Hizo el Papa un tercer llamamiento, y no fué 
oido mejor que las otras veces. Å fines de 1437, sólo 
el valeroso Scanderberg, señor de la Albania, que- 
daba haciendo frente á los Turcos. Contristado Ca- 
lixto del abandono en que todos le dejaban en una obra 
que había sido el principal pensamiento de su rei- 
nado, empleó por entero los últimos meses á los asun- 
tos interiores de la Iglesia. Con motivo de haber de- 
clarado feudo de la Iglesia la corona de Nápoles, se 
acusó al Papa de quererla dar á su sobrino Pedro de 
Borgia, duque de Espoleto y gobernador del Castillo 
de Sant' Angelo, contribuyendo á este cargo los innu- 
merables fayores con que había colmado á sus sobri- 
nos, á 2 de los cuales, Rodrigo Borgia (después papa 
Alejandro VI) y Juan Luís Mila acababa de nombrar 
cardenales. Calixto m. en 1458 el día de la Trasfigu- 
ración, fiesta que un año antes había hecho celebrar 
como obligatoria en toda la Iglesia en memoria del 
rescate de Belgrado. Le sucedió Pío II. 

Calixto IM (Juan, Abad de Struma): Biog. 
Antipapa, sucesor de los antipapas Víctor 1Y (el car- 
denal Octavio) y Pascual 111 (Guido, obispo de Bre- 
men), que el emperador Federico 1 había opuesto al 
papa legitimo Alejandro 111 y había sido también re- 
conocido por el emperador Juan; su predecesor cis- 
mático le había nombrado obispo de Albano, y le 
sucedió en el mismo año de 1168; pero, cuando Fe- 
derico abandonó á los 3 Antipapas en 1177 y se re- 
concilió plenamente con Alejandro IHT, el antipapa 
Calixto Ill se arrojó también á los pies del Jefe legi- 
timo de la Iglesia, en Frascati, en 1178. 

Calixto (JorcE) ó Callisen: Biog. Célebre 
teólogo protestante, que n. en el Holstein en 1584 y 
m. en 1656; profesó en Helmstedt y se distinguió 
por la moderación de sus opiniones y por su impar- 
cialidad; trató de establecer la concordia entre las 
diferentes sectas protestantes, y fué protegido contra 
el odio de los Luteranos por el duque de Brunswick, 
Antonio Ulrico. || Bibl. Dejó, entre varias obras, 
una especie de Enciclopedia teológica; De la tole- 
rancia de las reformas, y la más notable de todas 
titulada Digressio de arte nova contra Nihusium, 
en la cual expone su plan de reconciliación de las 3 
Confesiones. 

Calixto: s. m. Zool. Género de peces silurói- 
deos, de pequeño tamaño, que comúnmente viven 
entre las hierbas y en el fango de los pantanos, 

Cáliz: s. m. Entre los Antiguos, copa, vaso para 
beber; los había de diferentes formas. I| Art. y Of. 
Pieza de madera torneada, que usan los sombrereros 
para planchar la parte supcrior de la copa de los 
sombreros. |! Bot. La cubierta exterior de la-flor que 
puede considerarse como un pedúnculo, y que se di- 
ferencia de la corola por su color verde; está forma- 
da de foliolas que llevan el nombre de sépalos. De 
las 2 cubiertas florales, el cáliz y la corola, la prime- 
ra es la más constante, puesto que existe sin excep- 
ción en todas las flores que no posean más que una. 
il Med. Cada uno de los pequenos conductos mem- 
branosos que, en número de 6 á 12, abrazan por una 
de sus extremidades los mamclones glandulosos del 
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riñón, y desembocan por el otro extremo en la pel- 
vis del mismo adonde trasmiten la orina ; se usa ge- 
neralmente en pl. || Rel. La copa ó vaso sagrado que 
sirve en la Misa para echar el vino que se ha de con- 
sagrar. En la Iglesia primitiva los cálices eran de 
madera, piedra, estaño, bronce, plomo, latón, vidrio, 
barro, cristal, ámbar amarillo y onix; los que se em- 
plean hoy son generalmente de oro ó plata, y si acaso 
son de otro metal, el interior de la copa ha de ser 
siempre dorado según los deseos y prescripciones de 
la Iglesia. Con arreglo al Derecho canónico está ter- 
minantemente probibido que el cáliz sea de vidrio ó 
madera (Nullus autem in ligneo aut vitreo calice 
presumat Missam cantare). 

Caliza: s.f. Miner. Roca formada principalmen- 
te de carbonato de cal, como por ejemplo: el mármol, 
la piedra litográfica y la cal hidráulica.—El nombre 
de caliza se da generalmente á todos los carbonatos 
de cal.—La caliza puede ser considerada, bien como 
una especie mineral ó bien como una roca; en el pri- 
mer caso comprende gran número de variedades co- 
nocidas con los nombres de espato, alabastro, már- 
mol, creta, marna, piedra de cal, etc.—Considerada 
como á roca ó masa mineral, ejerce gran papel en la 
composición de la costra sólida del Globo, porque se 
la halla en las capas más antiguas en contacto con 
Jas rocas primitivas como en los terrenos más mo- 
dernos; las rocas calizas están esencialinente com- 
puestas de cal carbonatada, y se disuelven más ó 
menos completamente con efervescencia en los áci- 
dos concentrados; por lo demás, su composición, sus 
caracteres exteriores, sus propiedades y su manera 
de formarse, son muy variados; así es que unas son 
únicamente cal carbonatada, cristalizada, incolora, 
como el mármol estatuario, las estalactitas, el ala- 
bastro; en otras esta sustancia está íntimamente 
combinada con la magnesia y la silice, como la dolo- 
mia y algunos travertinos; en otras son mezclas en 
proporciones muy variables de arcilla y arena con 
partículas de cal carbunatada de diverso tamaño, 
desprendidas de rocas preexistentes ó de cuerpos or- 
ganizados. Las calizas arcillosas, llamadas calizas hi- 
dráulicas, se reconocen fácilmente por su fractura 
concóidea y por su disposición esquistosa. Las silí- 
ceas son de varias clases; unas contienen cierta can- 
tidad de silice extendida por su masa en estado de 
suma división, y constituyen las rocas duras, resis- 
tentes, difíciles de trabajar; otras están casi comple- 
tamente compuestas de sílice, cuyos intersticios 
contienen la caliza pulverulenta ó sin continuidad; 
la roca presenta entonces su textura rugosa y áspera 
que se utiliza para la confección de piedras de moli- 
no; algunas veces la sílice en lugar de estar íntima- 
mente mezclada con la caliza, está francamente se- 
parada de ella, de modo que constituye tabletas, ve- 
nas, riñones irregulares que hacen á estas rocas 
absolutamente impropias para las construcciones, y 
especialmente para producir buena cal; las calizas 
suelen también estar mezcladas con restos vegetales 
fósiles de varios animales, y con especialidad de mo- 
luscos; tales son las calizas carboniferas cuya textura 
es muy variada. Cuando las materias vegetales y 
animales están confusamente mezcladas en la masa 
de lá roca y en notable cantidad, es designada la ca- 
liza con el calificativo de fétida, por desarrollarse 
por efecto del choque ó por la acción del calor un 
olor muy pronunciado y característico. Los óxidos 
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metálicos, especialmente el hierro hidroxidado, dan 
å algunas especies de calizas una coloración que va- 
ría del amarillo al rojo, mientras que las materias 
vegetales las hacen pasar del gris al negro. En el 
grado más inferior de su formación, las calizas repo- 
san sobre los granitos los esquistos cristalinos, los 
pórfiros y demás rocas de origen ígneo; ellas propor- 
cionan ordinariamente los materiales de grano fino, 
compacto ó laminar, y susceptibles de recibir un be- 
llo pulimento ó de ser explotadas como mármoles. 
Á una altura más elevada tienen las calizas ordina- 
riamente una textura confusa; se las designa con el 
nombre de calizas jurásicas ú oolíticas, cuando su 
masa presenta el aspecto de una aglomeración de 
puntos pequeños blancos ó amarillentos, bastante 
parecidos á los huevos de los peces; si, por el con- 
trario, la masa es fina y la textura compacta, se las 
designa con el nombre de piedras litográficas. As- 
cendiendo algo más en la formación cretácea , pre- 
sentan las calizas una textura confusa y general- 
mente friable; éstas constituyen la creta y las tobas 
resistentes. Los terrenus terciarios contienen las 
calizas groseras, compactas ó celulosas, utilizadas 
como piedras para el piso de las calles y como pie- 
dras de cal. 

Calizo, za: adj. Se aplica al terreno que tiene 
cal. — Se dice de la piedra de que se hace la cal por 
medio del fuego.—Compuesto ó lleno de cal. 

Cal-Jardí: Geog. Esp. (Y. GUIXES.) 

Calken: Geog. Pueblo de la Bélgica, en la Flan- 
des Oriental, distr. y á 10 k. O. de Termonde, junto 
al Escalda, con unos 5.000 hab. 

Calkoen (Juan FeneRrico, VAN BEER): Biog. AS- 
trónomo y matemático neerlandés, que n. en Gra- 
ninga en 1772 y m. en 1811; explicó Astronomía y 
Matemáticas en Leyden y en Utrech en 1803, y reci- 
bió del rey Luís Bonaparte el encargo de arreglar las 
pesas y medidas. Formaba parte del Instituto Nacio- 
nal holandés desde su fundación. || Bibl. Entre otras 
obras escribió una Disertación sobre los relojes de 
los Antiguos, y una refutación en holandés del Ori- 
gen de los cultos, de Dupuis, bajo el punto de vista 
astronómico y un Tratado acerca de la belleza. 

Calma: s. f. El estado de la atmósfera cuando no 
hay viento.—met. La cesación ó suspensión de algu- 
na cosa. — Paz, tranquilidad; serenidad, quietud.— 
met. y fam. Cachaza, pachorra. — CALMA CHICHA: 
(V. la sección de Mar. de este art.)—met. y fam. Pe- 
reza, indolencia, cachaza. || Mar. Entre marinos, 
calma es la inmovilidad del aire; lo contrario del 
viento. En tales circunstancias el buque de vela cesa 
de andar y de dirigir su proa hacia el punto donde se 
encamina; el timón no gobierna; las velas chocan ó 
gualdrapean sobre lus palos, é inútiles en aquellos 
momentos, se cargan y aferran hasta que se presen- 
tan señales de viento. Si la mar está inquieta, es de- 
cir, si hay oleaje y marejada, como acontece cast 
siempre cuando la calma sigue á una tempestad ó å 
un viento muy duro, toda la máquina del buque 
cruje y se atormenta con penosos y violentos balan- 
ces, con irregulares sacudidas y cabezadas, produci- 
dos por la falta de apoyo y de una fuerza que sujete 
sus movimientos. Los palos tiemblan y toda la em- 
barcación vacila como un hombre ebrio, sin adelan- 
tar el menor espacio, y en sus descompasados vaiye- 
nes llega hasta tocar el agua con el extremo de sus 
vergas, causando interiores trastornos y haciendo 
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rodar cuanto se encuentra sin sujeción sobre las cu- 
biertas.— La calma es mucho más que una simple 
contrariedad para el navegante, ó un obstáculo para 
el progreso de su derrota en la dirección del puerto á 
donde desea llegar; según su duración, produce gra- 
ves inconvenientes, y á veces accidentes peligrosos. 
Suelen faltar los cabos y aparejos; los palos y vergas 
se rompen, las costuras se abren, Jos tablones del 
forro se avientan ó desprenden, aparecen vías de 
agua, y en tal estado, el buque se halla en riesgo de 
zozobrar. Por otra parte, cuando una embarcación se 
encuentra retenida muchos días por la calma, la tri- 
pulación consume inútilmente sus víveres, y se ve 
expuesta á los horrores del hambre; el aire sin cir- 
culación, así dentro como fuera del buque, se vicia y 
engendra funestas enfermedades; el tedio, en fin, 
que produce una forzada inacción, se apodera de los 
marinos y viene á aumentar sus estragos y la mor- 
tandad. Un buque sorprendido por la calma, puede 
.encontrarse, además, rodeado de escollos ó cerca de 
una costa á donde lo lleven ó impelen las corrientes, 
y en parajes donde la gran profundidad del mar no le 
permita dar fondo; su pérdida en tal caso es inevita- 
ble. Por estas razones los navegantes procuran cui- 
dadosamente evitar las aguas donde son frecuentes 
las calmas, habiendo parajes como en gran parte del 
Océano Pacifico y en toda la zona del Ecuador, don- 
de reinan calmas que suelen durar semanas y aun 
meses enteros. Afortunadamente para la Marina, 
con la aplicación del vapor á la navegación, los bu- 
ques de esta clase, mientras no se les inutilize la 
máquina, están completamente á salvo de las con- 
tingencias de las calmas. — CALMA CHICHA (Ó MUER- 
TA): La falta absoluta de viento ó completa quietud 
del aire sin que haga la menor impresión en el mar. 
—EN CALMA : M. adv. Se dice del mar cuando no le- 
vanta olas. I| Med. Intervalo que separa los paroxis- 
mos de una enfermedad aguda ó crónica, cuya mar- 
cha es continua. 

Calmado»: p. p. de calmar y calmarse. 

Calmantes p. a. de calmar.—adj. Que calma. || 
adj. y s. m. Med., Cir. é Hig. Se dice comúnmente 
de los medicamentos narcóticos. — Muchísimas son 
las sustancias ó partes sacadas de las plantas que se 
ha empleado como calmantes, entre ellas se encuen- 
tran principalmente las raices de valeriana, de peo- 
nía, las hojas de ninfea y de naranjo, las flores de 
tilo, de saúco, de ulmaria, de fresnillo, de amapo- 
las, de malva, de prímula, de lirio de los valles, de 
manzanilla, de gurdolobo, etc.; el alcanfor, el castó- 
reo, el almizcle, la asafétida, el azafrán, las raedu- 
ras de asta de ciervo, el opio y sus preparados, la 
triaca y los éteres. Pero entre estos agentes farma- 
céuticos, los unos obran como emolientes (el infuso 
de la flor de malva, etc.), los otros como sedantes ó 
narcóticos (el opio), los terceros como excitantes ya 
generales, ya especiales (el éter, el almizcle, la asa- 
fétida); y todos, sin embargo, pueden producir la 
calma. Las formas bajo las cuales se administran 
esos remedios calmantes, son relativas á su uso in- 
terno ó externo, y según la vía por la cual se les 
quiere hacer penetrar en el organismo. Las más usa- 
das, cuando se las introduce en el estómago, son las 
de tisana, bolo, julepe, emulsión y poción. Y debe- 
mos dispeusarnos de dar pormenores más circuns- 
tanciados, por cuanto éstos se encontrarán en todas 
las obras especiales de la terapéutica y materia mé- 
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dica. En otros casos de enfermedad, los dolores, las 
convulsiones ú otros síntomas, no ceden á la aplica- 
ción de los medios higiénicos, ni á la administración 
de los remedios calmantes; y entonces bay que ape- 
lar á medios quirúrgicos para obtener la calma. Es- 
tos son: primero, la sangría, ya de las venas, ya de 
las arterias, ya de los capilares, á favor de sangui- 
juelas ó de ventosas escarificadas; luégo los sinapis- 
mos, los vejigatorios y los cauterios; y pur último, el 
fuego, ya por el hierro ú otro metal calentado hasta 
el rojo incandescente. En ciertos casos los dolores 
llamados neurálgicos, rebeldes á todos los expedien- 
tes que se adoptan, exigen la sección del nervio, ope- 
rada por el instrumento cortante. Tales son los re- 
cursos con que cuenta la Higiene, la Medicina y la 
Cirugía para calmar los fenómenos nerviosos que ca- 
racterizan y acompañan á ciertas enfermedades. 

Calmar: v. a. Sosegar, aplacar, adormecer, tem- 
plar, amortiguar. — Tranquilizarse.—v. n. Estar en 
calma, aquietarse la mar, el viento; amainar. 

Calmar: Geog. C. de la Suecia, cap. de la prov. 
de su nombre, en la peq. isla de Quarnholmen, uni- 
da con el continente por medio de un puente de bar- 
cas, con 8.813 hab.; tiene un puerto peq., pero segu- 
ro, que está fortificado y protegido por el Cabo Sten- 
soe. Es silla episcopal y su Catedral es muy hermosa. 
—En el castillo sit. en el arrabal que bay en tierra 
firme es donde se firmó en 20 de Julio de 1397 la cé- 
lebre Unión de Calmar, que fusionó lus 3 reinos es- 
candinavos de Suecia, Noruega y Dinamarca. Esta fu- 
sión fué rota en 1448 y renovada en 1457, y rota y 
renovada todavía otras veces, fué definitivamente di- 
suelta en 1523 por Gustavo Wasa, que declaró libre 
é independiente á la Suecia. 

Calmar ó El Län: Geog. Prov. de la Suecia, en 
el Goethaland, cuyos límites son: la prov. de Lin- 
keeping al N. y al NO.; las de Jenkceping y Krono- 
berg al O.; la de Bleking al S., y el mar Báltico al E.; 
tiene una superf. de 10.953 k. cuadr., con 234.597 
hab. La extensión de sus costas es de unos 180 k., 
habiendo en ellas gran número de bahías. El suelo, 
llano por el S., es montañoso al N.; produce cerea- 
les y lino abundante, y hay buenas maderas de enci- 
na, haya y pino, y minas de hierro, con algunas de 
cobre y plomo. Cría numeroso ganado y saca muchos 
recursos de la pesca. La cap. es Calmar.— El Estre- 
cho de Calmar ó Calmar-Sund, sit. entre la costa de 
Calmar y la isla de Oeland, tiene una anchura que 
varía de 7 4 30 k.; está helado casi todo el invierno, 
y contiene varias isletas. 

Calmaría:s. f. ant. Calma. 

Calmarza : Geog. Esp. Y. con ayunt., en la 
prov. de Zaragoza, dióc. de Tarazona y part. jud. de 
Ateca, con 367 hab. Está sit. en una hondonada, con 
clima sano. El terreno es quebrado y produce cerea- 
les, legumbres, hortalizas, frutas y vino; cría ganado 
y tiene caza. 

Calmazo+: s. m. aum. de calma. || Mar. Calma 
casi absoluta, por lo común sofocante ó calurosa y de 
menos duración que la calma chicha, á la que se 
asemeja mucho. 

Calmeria: s. f. ant. Mar. Calma. 

Calmet (Dom Austin): Biog. Sabio benedicti- 
no, de la Congregación de Saint-Vannes, que n. cer- 
ca de Commercy en 1672, y m. en Paris en 1737; en- 
senó en las abadias de Moyenmoutier y de Munster, 
se ocupó de numerosos trabajos, sin abandonar sus 
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deberes de religioso; fué párroco en Napcy, en 1718, 
y en la Lorena, en 1728, y ejerció 2 vecés las funcio- 
nes de presidente general de su Congregación. || Bibl. 
Sus principales obras son: Comentario literal de to- 
dos los libros del Antiguo y Nuevo Testamento, Pa- 
Tís, 1707-1716, muchas veces reimpreso y traducido 
al latín; Diccionario histórico, critico, cronológi- 
co, geográfico y literal de la Biblia, Paris, 1720; 
Historia Santa del Antiguo y Nuevo Testamento 
y de los Judios, París, 1718; Historia universal sa- 
grada y profana, desde el principio del Mundo has- 
ta nuestros dias, Estrasburgo y Nancy, 1735-1771; 
Historia eclesiástica y civil de la Lorena, 1728. 
Además dió á luz gran número de disertaciones, tra- 
tados, etc., sobre la historia religiosa y la historia de 
Lorena, y dejó gran número de obras inéditas, ha- 
biéndosele además atribuído equivocadamente otras 
muchas. 

Calmi: s. m. Com. Especie de tela pintada, que 
se fabrica en la Mongolia. 

Calmia: s. m. Bot. Género de plantas ericáceas, 
rodudéndreas que crecen en las regiones más frías 
del Canadá. 11 Mar. Calmazo. 

Calmina: Geog. C. de la Guinea, en el reino de 
Dahomey, á 28 k. SE. de Abomey, con 13.000 hab.; 
es la residencia de la corte. 

Calmo, mas adj. Se aplica al terreno que está 
erial y sin árbules.— Se aplica á la tierra en barbe- 
cho ó descanso. || Poét. Sereno, quieto. 

Calmoso, sa: adj. Que está en calma.—fam. Ca- 
chuzudo, indolente, perezoso; se aplica sólo á las 
personas. 

Calmuco: s. m. Com. Especie de pañete ó tejido 
de lana fabricado en Francia, parecido á la castorina. 

Calmuco, ca: s. m. yf. y adj. (Y. KALMUKO.)— 
adj. (V. KALMUKO.) 

Calmuquia: Geng. (V. KALMUKIA.) 

Calnado:s. m. ant. Candado; todavía se usa 
hoy en algunas partes. 

Calne: Geog. Y. y parroquia de Inglaterra, con- 
dado de Wilts, á 48 k. NO. de Salisbury, con 5.060 
bab.; bay fabricación de panos. En sus cercanías hay 
el magnífico palacio de Buwood. 

Calo: s. m. Cana muy alta y gruesa, que se va 
llenando de agua á proporción que crece la Luna; se 
la encuentra en Guayaquil y otras partes de la Amé- 
rica del Sur. 

Calo (SaN JUAN DE): Geog. Esp. Feligr. en el 
ayunt. de Vimianzo, en la prov. de la Coruna, dióc. 
de Santiago y part. jud. de Corcubión. — Hay otra 
feligr. de este nombre, en las mismas prov. y dióc., 
ayunt. de Teo y part. jud. de Padrón. 

Caló: s. m. La jerga ó dialecto de los rufianes y 
gitanos; el germanesco. 

Calóbato: s. m. Zool. Género de aves, de la fa- 
milia de los cucos, indígenas de Borneo.—Género de 
dípteros, fitonidos, que viven principalmente en las 
plantas radiadas de Europa. 

Caloboto:s. m. Bot. Sección del género lebequia. 

Calobotrio: s. m. Bot. Sección del género gro- 
sellero. 

Caloca: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Pesa- 
guero, en la prov. de Santander y part. jud. de Potes. 

Calocampas:s. f. Zool. Género de lepidópteros, 
cuyas orugas, de color verde muy hermoso, viven en 
las plantas herbáceas. 

Calocéfalo: s. m. Bot. Género de plantas com- 
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puestas, seneccionídeas, que son arbustos de la Aus- 
tralia. || Zool. Género de aves de la familia de los 
papagayos.—Género de mamiferos carnivoros, anfi- 
bios, de los mares del Norte, formado á expensas de 
las focas. 

Calocéfalo, la: adj. Bot. Se aplica á varias 
plantas sinantéreas, á causa de sus hermosas caláti- 
das. || Zool. Que tiene la cabeza hermosa. 

Calocera: s. f. Bot. Género de hongos bisói- 
deos, que crecen en el tronco de los laureles. 

Calocita: s. f. Zool. Género de aves del grupo 
de los grajos, de pies azules y cola larga, que viven 
en la América. 

Calocladia: s. f. Bol. Género de algas florí- 
deas, exóticas, muy hermosas y poco comunes. 

Calocola: s. m. Zool. Mamifero carnicero del 
género gato; que vive en la Guayana y en Chile; tie- 
ne cerca de 1 metro de longitud sin cuntar la cola 
que cs bastante larga y está llena de semicírculos 
negros; el colur de su cuerpo es blanco grisáceo, con 
bandas más ó menos onduladas y negras, cl de las 
patas es gris subido. 

Calocoma: s. f. Zool. Género de coleópteros te- 
trámeros, longicornios, indigenas de Colombia. 

Calocorto: s. m. Bot. Género de plantas bulbo- 
sas, liliaceas, originarias de la América del Norte y 
de Méjico. 

Calocroa» s. f. Zool. Género de coleópteros pen- 
támeros, carábicos, originarios de Java y notables por 
sus hermosos colores. 

Calocromo +: s. m. Zool. Género de coleópteros, 
malacudermos, originarios de la Australia. 

Calodemo: s. m. Zool. Género de coleópteros 

pentámeros, esternoxos, cuyo tipo es una magnifica 
especie de la Australia. 
\ Colodendro: s. m. Bot. Género de plantas ru- 
táceas diósmeas, que son árboles, indigenas del Cabo 
de Buena-Esperanza, de hojas persistentes y flores 
encarnadas. 

Calodero: s. m. Zool. Género de coleópteros 
pentámerus, braquélitros, que viven en Europa y ge- 
neralmente á la orilla del agua. 

Calodio: s. m. Bot. Género de plantas de tallo 
largo y delgado, parecido á una cuerda pequeña. 

Calodisa: s.f. Bot. Sección de plantas orquídeas 
del género disa. 

Calodraco: s. m. Bot. Sección de plantas del 
género dracucéfalo. 

Calodrio: s. m. Bot. Género de plantas meliá- 
ceas, que son arbustos indígenas de Madagascar. 

Calodromo: s. m. Zool. Género de coleópteros 
tetrámeros, curculiónidos, que viven en la costa de 
Coromandel. 

Calofaca» s. f. Bot. Género de plantas papilio- 
náceas, lóteas, indigenas de la Siberia. 

Calofano: s. f. Bot. Género de plantas acantá- 
ceas, ruelieas, que crecen en la América del Norte. 

Calofaro: s. m. Geog. Remolino del mar en el 
estrecho de Messina ; es el Caribdis de los Antiguos, 
tan temido de los navegantes. 

Calofeno: s. m. Zool. Género de coleópteros 
pentámeros, carábicos. 

Calofileass s.f. pl. Bot. Tribu de plantas clu- 
siáceas, cuyo tipo es el género calotilo. 

Calofileo, lea: adj. Bot. Que se parece ó se re- 
fiere al calofilo. 


Calofilo: s. m. Bot. Género de plantas gutíferas, 
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indígenas de las Indias Orientales, son árboles gran- 
des, cuya madera se emplea en construcciones marí- 
timas y terrestres. 

Calofilo, las adj. Bot. Que tiene hermosas hojas. 

Calofisa: s. f. Bot. Género de plantas melasto- 
máceas, indigenas del Brasil, de ramas cilíndricas, 
hojas opuestas de figura de corazón, y flores en gran 
número y hermosas. 

Calofito, tas adj. Bot. Se aplica á las plantas 
pertenecientes á la clase de los calofitos. 

Calofitoss s. m. pl. Bot. Clase de plantas, que 
comprende los vegetales dicotiledóneos polipétalos, 
de ovarios destruídos , estilos libres y hojas alternas, 
generalmente compuestas, como son las mimóseas, 
las cesalpíneas, las papilionáceas, etc. 

Cal-of-Man : Geog. Peq. isla del Mar de Irlanda, 
á 4 k. SO. de la de Man; tiene un perímetro de 8 k. 

Calófora:s. f. Bot. Género de plantas compues- 
tas, cuyo fruto carece de alas. 

Calofriado: p. p. de calofriarse. 

Calofriarse: v. r. Sentir ó padecer calofríos. 

Calofrino: s. m. Zool. Género de batracios, for- 
mado á expensas del género sapo. 

Calofrío: s. m. Fisiol. Indisposición del cuerpo 
en que á un mismo tiempo se siente calor y frío; es 
una acción fisiológica que se observa en el hombre 
y en algunos animales, y parece enteramente simpá- 
tica. Consiste en cierto estremecimiento como con- 
vulsivo de la piel, más ó menos general, más ó me- 
nos fuerte y más ó menos duradero, en cierta horri- 
pilación, acompañada de una sensación de frio, á la 
cual sigue una leve sensación como reactiva de ca- 
lor. Las causas determinantes pueden ser fisicas, 
morales, fisiológicas ó patológicas, pero la causa más 
próxima es más difícil de señalar. Se usa más en pl. 

Calogina: s. f. Bot. Género de plantas geodemá- 
ceas, que crecen en la Australia. 

Calografía:s. f. Caligrafía. 

Calográfico, ca: adj. Caligráfico. 

Calógralos+ s. m. Calígrafo. 

Calojers: s. m. pl. Hist. rel. (V. CALOYERS.) 

Calolbón: Geog. Pueblo con cura y gobernador- 
cillo, en la isla de Catanduanes, Filipinas, en la 
prov. y part. jud. de Albay, dióc. de Nueva-Cáceres, 
con 1.442 hab. 

Calomanco+:s. m. ant. prov. En Aragón, cala- 
maco. 

Calomarde: Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
prov. y dióc. de Teruel, part. jud. de Albarracín, con 
370 hab. Está sit. en un cerro, disfrutando de clima 
sano. El terreno es de inferior calidad, y produce ce- 
reales, legumbres, hortalizas y frutas; cría ganado. 

Calomarde (Francisco TADEO): Biog. Hombre 
de Estado español, que n. en Villel, Teruel, en 1773, 
y m. en Tolosa, Francia, en 1842, Hijo de padres po- 
bres y humildes, estudió en Zaragoza, siendo paje 
de una casa particular; pasó á Madrid, donde, por la 
protección del médico de Godoy, con cuya hija se 
casó, entró en la Secretaría de Indias, y después en 
la de Gracia y Justicia. Pasados algunos años, cayó 
Godoy con motivo de los famosos sucesos de Aran- 
juez, estalló luégo la gloriosa guerra de la Indepen- 
dencia, y Calomarde siguió al Gobierno de la Nación 
á Cádiz, ya de oficial mayor de la secretaría. Presen- 
tóse en su país candidato á la diputación entonces 
nombrada, mas sus paisanos tuvieron á bien el re- 
chazarle, recordando sus antiguas concxiones cun el 
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Príncipe de la Paz. Declaróse entonces decididamen- 
te adversario de las reformas y de toda idea liberal 
y progresista, y grande amigo del regente Lardizábal 
y de los absolutistas caracterizados, cayó en la des- 
gracia al ser aquél depuesto por las Cortes, y en ella 
vivió hasta 1814. Regresa de Francia Fernando VIT, 
comienzan las terribles persecuciones contra los libe- 
rales, y vuelven Lardizábal y Calomarde á su antiguo 
esplendor. Dado el grito de libertad en las Cabezas 
de San Juan, Calomarde, cuyo odio á los liberales 
era ya claro y notorio, tuvo que vivir oculto aun de 
sus propios amigos; pero así que se estableció, con 
ayuda de Francia, la Regencia provisional en 1823, 
Calomarde fué nombrado secretario de ella, y no bien 
Megó á Madrid Fernando, obtuvo de nuevo el favor 
de éste, que le nombró Ministro de Gracia' y Justi- 
cia. Sus aspiraciones estaban ya realizadas. Desde 
1824 á 1833, salvo una pequeñísima interrupción, se 
puede decir que estuvieron en sus manos las riendas 
del Estado, ejerciendo durante esta época innumera- 
bles crueldades contra los liberales, y distinguiéndo- 
se por su servilismo palaciego. Cada dia más aferra- 
do á sus opiniones absolutistas, se encontró en opo- 
sición con el Conde de Ofalia, y secundado por su 
colega Antonio Ugarte, contribuyó á su desgracia. 
Con el apoyo de la célebre camarilla y de los A postó- 
licos, Calomarde conservó su crédito en el Ministerio 
de Zea. No realizó, sin embargo, todas las esperanzas 
de los Católicos, y éstos alcanzaron su destitución el 
10 de Setiembre de 1827. El Rey le devolvió inme- 
diatamente su cartera. Contribuyó á reprimir la in- 
surrección carlista de Cataluna, pero á su regreso á 
la corte, el populacho, excitado por los fráiles, le re- 
cibió á silbidos. Introdujo varias reformas en la ad- 
ministración de Justicia, y en su tiempo, en 1829, se 
terminó un nuevo Código de Comercio. Á pesar de 
esto, el enjuiciamiento criminal siguió inspirando 
terror. La publicación de la Pragmática Sanción de 
1779, á que contribuyó Calomarde, le enemistó con 
los realistas, pero supo rehabilitarse con ellos refi- 
nando el rigor contra el partido liberal y restable- 
ciendo las comisiones militares ejecutivas. Además, 
aprovechando un momento oportuno, cuando el Rey 
se hallaba graviísimamente enfermo, y con el pretex- 
to de prevenir futuras contingencias, le arrancó en el 
mismo lecho la revocación de aquella Pragmática y 
el restablecimiento de la Ley sálica; pero la llegada 
de la infanta D.* Luisa Carlota, esposa del infante 
D. Francisco y hermana de la reina Cristina, después 
de una violenta escena con Calomarde, desbarató sus 
planes, arrancando á su vez la Infanta del postrado 
Monarca la destitución de aquel Ministerio que du- 
rante tanto tiempo había sido árbitro de los destinos 
de la Nación espanola. Calomarde había salido de la 
refricga con una bofetada de la Infanta, y contestando 
al ultraje con la célebre frase: Señora, manos blan- 
cas no... (ofenden), se retiró sin concluirla y sin el 
documento que la Infanta había hecho pedazos en su 
presencia, después de arrebatárselo de las manos. 
Calomarde fué desterrado á Menorca, de donde se es- 
capó á Francia. Cuando Carlos Y inauguró la malha- 
dada Guerra civil, Calomarde le ofreció sus servicios, 
los cuales fueron rechazados por el Pretendiente; el 
partido carlista no podía olvidar el que hubiese puesto 
en vigor la Pragmática Sanción, por más que hiciera 
luégo esfuerzos para anularla. Retiróse, pues, å la 
vida privada, y en sus últimos años empleaba su re- 
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gular fortuna tn socorrer á los emigrados españoles 
sin distinción de opiniones. Poseía el Toisón de oro 
y todas las principales condecoraciones civiles de Es- 
pana, y muchas del Extranjero. 

Calomato: s. m. Zool. Género de arácnidos, 
originarios del Brasil. 

Calomecón: s. m. Bot. Sección del género 
adormidera. 

Calomel: s. m. El mercurio dulce ó calomelanos. 

Calomelanos: s. m. pl. Bot. El gimnígramo. 
l] Med. y Quim. El protocloruro de mercurio, llama- 
do también calomelas, panacea mercurial, mercu- 
rio dulce, aquila alba, etc. — Este producto, siem- 
pre preparado por el arte, se presenta en masas he- 
misféricas, cristalinas, formadas de prismas pegados 
entre sí; de un blanco ligeramente gris, susceptible 
de adquirir un color amarillento con la pulveriza- 
ción, y de ponerse moreno por la acción de la luz; 
ligeramente traslúcido cuando es recientemente su- 
blimado, inodoro é insípido. Se obtiene sublimando 
deutocloruro de mercurio con mercurio metálico, 
después de triturados largo tiempo en un almizcle 
de cristal ó de pórfido, nunca de metal ó de piedras 
calcáreas. Cuando se halla terminada la operación y 
enfriado el aparato, se despega el producto adherido 
á la pared superior del vaso sublimatorio, se pulve- 
riza y se lava para separar el cloruro mercúrico que 
podría haberse volatizado con él.—Los Ingleses, que 
hacen un uso inmoderado de este cuerpo, bajo el 
nombre de ratomelanos preparados al vapor, lo ob- 
tienen en un cstado de considerable división, de un 
color perfectamente blanco, por medio de un aparato 
de tal manera dispuesto, que en el recipiente en 
donde llega el vapor del cloruro, se halla agua que 
determina la precipitación en el estado molecular y 
sin agregación. — En Medicina se emplea principal- 
mente como purgante, vermifugo y antisifilitico: á 
grandes dosis purga, á dosis pequenas y sostenidas 
parece excitar la absorción á manera de todos los 
mercuriales, pero se ha notado que entre estos com- 
puestos es el que determina más fácilmente la sali- 
vación. pe 

Calomeria: s.f. Bot. Planta herbácea, corimbi- 
fera, muy bonita y originaria de la Australia; su olor 
es análago al de la salvia. 

Calomia: s. f. Zool. Género de insectos dipte- 
ros, atericeros, cuyo tipo es la calomia elegante, de 
hermosos colores. 

Calomiano, nas adj. Zool. Que se parece ó re- 
fiere al género calomis. 

Calomianos: s. m. pl. Zool. Familia de mamí- 
feros roedores americanos, cuyo tipo es el género ca- 
Jomis. 

Calomicro: s. m. Zool. Género de coleópteros, 
tetrámeros, crisomelinos. 

Calomis: s. m. Zool, La chinchilla. 

Calomnia: s.f. ant. Calona. 

Calón: s.m. Art. y Of. Palo redondo de grueso 
proporcionado y de unos 80 centímetros de largo, 
con que se mantienen extendidas las redes por sus 
lados colaterales. | Hist. ant. El criado de los sol- 
dados romanos, encargado de llevarles la lena para 
su uso. 

Calóndrigo: s. m. Entre el vulgo, estudiante 
mozo ó ridículo en su traje. 

Calonemas: s. f. Bot. Sección del género calo- 
denia. 
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Calonge: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. de 
Santany, en la prov. de Baleares y part. jud. de Ma- 
nacor. 

Calonge: Geog. Esp. Y. con ayunt., á la que se 
halla agr. la aldea de San Antonio, en la prov. y 
dióc. de Gerona y part. jud. de La Bisbal, con 3.063 
hab. Está sit. sobre una altura, con clima sano. El 
terreno es quebrado y montañoso; produce cereales, 
legumbres, hortalizas y frutas; cría ganado. 

Calonge: Geog. Esp. Ayunt. formado por las al- 
deas de Aleny, Mirambell, San Pasalás y el 1. de 
Calonge de Calaf ó Calonge, en el cual se halla la 
Casa cunsistorial, en la prov. de Barcelona, dióc. de 
Vich y part. jud. de Igualada, con 310 hab. 

Calonge de Calaf ó Calonge: Geog. Esp. L. 
que forma parte del ayunt. de Calonge, en la prov. 
de Barcelona y part. jud. de Igualada. 

Calonia: s. f. ant. Calona. 

Caloniado: p. p. de caloniar. 

Caloniar: v. a. ant. Imponer pena pecuniaria. 

Calonictio: s. m. Bot. Género de plantas con- 
volvuláceas, herbáceas, volubles, de hojas alternas 
y cordiformes, y de flores muy grandes y hermosas. 

Calonje:s. m. ant. Canónigo. 

Calonjia: s. f. ant. Canonjía. — ant. Casa inme- 
diata á la iglesia, donde habitaban los canónigos. 

Calonne (CARLOS ALEJANDRO DE): Biog. Hom- 
bre de Estado y publicista francés, que n. en Douai 
en 1734 y m. en 1802; ocupó diversos puestos en la 
magistratura, y figuró de un triste modo en cl asunto 
de La Chalotais; más adelante, en 1783, protegido 
por el Conde de Artois y Mr. de Vergennes, fué nom- 
brado por Luis XVI contador general de Hacienda. 
No estudió sino la manera de agradar á la corte, pro- 
digando el dinero con una facilidad desastrosa; du- 
rante 3 años empleó con audacia los peores medios 
para procurarse recursos; después, en 1787, cuando 
el crédito estuvo agotado, convocó á los Notables, 
bizo la revelación de un gran déficit, y propuso me- 
dios heroicos para restablecer la Hacienda. Los No- 
tables no quisieron escucharle; la corte le abandonó, 
y el Rey le desterró á la Lorena. Trasladóúse á Ingla- 
terra, y desde allí entabló una polémica rentística 
con Necker. Fué uno de los agentes del partido rea- 
lista. I Bibl. Escribió una obra con el título Cuadro 
de la Europa en Noviembre de 1793, y varias Memo- 
rias sobre Hacienda. 

Calonnia:s. f. ant. Caloña. 

Caloña: s. f. ant. Calumnia. — Pena pecuniaria 
que se imponía por delito de calumnia. — Querella. 

Caloñado: p. p. de calonar. 

Caloñar: v. a. ant. Calumniar.—Castigar. 

Caloñato: s. m. Zool. Género de coleópteros 
heterómeros, melásomos, propios del Cabo de Buena- 
Esperanza, y notable por el extraordinario desarrollo 
de sus mandíbulas. 

Caloñosamente: ady. m. ant. Calumniosa- 
mente. 

Calopapos s. m. Bot. Género de plantas sinan- 
téreas, que crecen en Chile, de ramas rastreras, ca- 
bezuclas terminales, sexiles y solitarias, y corola 
purpúrca. 

Calopétalo: s. m. Bot. Género de planteas tre- 
padoras, hitospóreas, cuya especie tipo, originaria de 
la Australia, es notable por la belleza de sus flores. 

Calopilóforo : s. m. Zool, El acetábulo del Me- 
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Calopisma : s. f. Bot. Género de plantas gencia- 
náceas, herbáceas, casi sencillas, desnudas, de talle 
cilíndrico, de hojas opuestas, y de flores rosadas ó 
blancas. 

Calopo+:s. m. Bot. Hongo que tiene el pie ó ta- 
llo muy hermoso. || Zool. Género de coleópteros, 
heterómeros, estenélitros, indígenas de los bosques 
de la Succia y de los Alpes. — Antiguamente el an- 
tílope. 

Calopodo: s. m. Bot. La espata de las aróideas. 

Calopogo ó Calopogon: s. m. Bot. Género de 
plantas orquídeas, aretúseas, de raíz tuberosa y ho- 
jas solitarias, estrechas y lanceoladas, indigenas de 
la América Septentrional. 

Calópsida:s. f. Bot. Género de plantas restiá- 
ceas. 

Calopsita: s. f. Zool. Género de aves de la fa- 
milia de los papagayos, indígenas de la Australia. 

Calóptero: s. m. Zool. Género de coleópteros, 
pentámeros, serricornios, de brillantes colores, que 
se crran en Cuba, el Brasil y la Guayana. — Géncro 
de coleópteros, pentámeros, carábicos. 

Calóptero, ra: adj. Zvol. Que tiene hermo- 
sas alas. 

Caloptillo: s. m. Bot. Género de plantas sinan- 
tércas, labiatífloras, originarias de Méjico. 

Calor: s. m. La temperatura producida por la 
acción del Sol. — met. Ardor, vehemencia de las pa- 
siones, de los sentimientos ó de lo que sirve para 
manifestarlos.—Ardimiento, actividad, viveza.— Lo 
más fuerte y vivo de una acción, de un discurso, de 
una disputa.—Favor, apoyo, buena acogida.—A uo- 
GARSE DE CALOR: fr. met. y fam. Estar uno muy fa- 
tigado por el exceso de calor.—COGER CALOR: fr. Re- 
cibir la impresión del calor. — DAR CALOR: fr. met. 
Fomentar, avivar; ayudar á otro para acelerar olgu- 
na cosa. — DEJARSE CAER EL CALOR: fr. met. y fam. 
Hacer macho calor.— FREIRSE DE CALOR Mr. Met. y 
fam. Padecer, sentir un calor cxcesivo.—(GASTAR EL 
CALOR NATURAL EN ALGUNA COSA: fr. met. y fam. 
Poucr en ella más atención de la que se merece.— 
Emplear en ella el mayor conato y estudio.—METER 
EN CALOR: fr. met. Mover el ánimo eficazmente ha- 
cia algún intento.—TomMAR CALOR: fr. met. Avivar- 
se ó adelantarse eficazmente bacia alguna especie ó 
negocio. [| Art. y Of. CALOR DE SOLDAR: El grado de 
calor que necesitan 2 pedazos de hierro ó de cual- 
quier otro meta!, para poderlos unir bajo la acción 
del martillo. || Bot. CALOR VEGETAL: La temperatu- 
ra interior de las plantas. || Fis. Fuerza que se ma- 
nifiesta dilatando los cuerpos y que llega á fundir los 
sólidos y evaporar los líquidos, comunicándose de 
unos á otros hasta nivelar su temperatura.—La sen- 
sación gue resulta de la acción y movimientos de los 
pequeños átomos de fuego, que obran sobre los cuer- 
pos ó los penetran. Hay 2 especies de calor, aunque 
ambos pueden considerarse como producidos por el 
calórico, y son el calor natural y el artificial. —Ca- 
LOR NATURAL: El propio y necesario para conservar 
la vida, que existe dentro de nosotros, ó que obra en 
la naturaleza independientemente de nosotros, como 
el calor vital, el calor animal, el calor del Sol, el 
calor del aire de la atmósfera ó el calor de los cli- 
mas. — CALOR ARTIFICIAL: El que se produce por la 
frotación.—Llámase calor especifico á la cantidad re- 
lativa de calor que necesita absorber cada cuerpo 
para experimentar la elevación de temperatura co- 
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rrespondiente á 1 grado del termómetro centígrado. 
—Se llama calor latente al que sin aumentar la tem- 
peratura de los cuerpos que le contienen, produce en 
ellos una alteración molecular, tal como la de los 
cuerpos sólidos cuando pasan al estado líquido, y la 
de los líquidos al convertirse en vapores.— El prin- 
cipio del movimiento de la luz está en el movimien- 
to del Sol; cuando nos hallamos expuestos á su acción 
experimentamos una sensación de calor de que están 
igualmente afectados los cuerpos inorgánicos. El ca- 
lórico no desaparece á nuestros sentidos como la luz, 
cuando se absorbeh sus rayos; pero podemos apre- 
ciarle por una sensación particular que excita en nos- 
otros, que es Ja que se designa bajo el nombre de ca- 
lor. Esta misma sensación es relativa al estado de 
nuestros órganos, y á su relación con los cuerpos ex- 
teriorcs. Cuando tocamos un cuerpo cuya tempera- 
tura es superior á la nuestra, el calórico, que siem- 
pre tiende á ponerse en equilibrio, pasa desde este 
cuerpo á nuestra mano y nos hace experimentar la 
sensación de calor. Lo contrario sucede si tocamos 
un cuerpo de una temperatura inferior; entonces 
sentimos frío. Estos 2 efectos se producen con tan- 
ta mayor ó menor prontitud é intensidad, cuanto el 
cuerpo con que estamos en contacto es más ó menos 
buen conductor del calórico. La sensación del calor 
no siempre supone en la temperatura una diferencia 
considerable; el aumento no puede ser más de 1 ó 2 
grados, para hacerlo excesivo, que es lo que común- 
mente sucede. Esto proviene de que los 2 grados de 
más obran como una causa exterior del calor, mien- 
tras que la causa natural, como que forma parte 
de nosotros mismos, no puede dar lugar á ninguna 
percepción. Debe explicarse igualmente la sensación 
de calor interno por la diferencia que existe entre la 
temperatura de un órgano en particular, y la que es 
común á todas las demás. Infinidad de casos nos pre- 
sentan ejemplos de ello, y no cabe duda en que el es- 
tado de sensibilidad no afluye tanto sobre esta sen- 
sación, como la elevación real de la temperatura. La 
costumbre puede también modificar la impresión del 
calor y del frío, y hacerla mula; así es que llegamos 
á sentir muy poco las variaciones de la temperatura 
atmosférica, cuando son poco considerables. Según 
la opinión de varios fisiólogos, no sólo la sensación 
del calor y del frio no tienen relación constante con 
su causa material, sino que á veces existen sin nin- 
guna alteración correspondiente de la temperatura 
animal, y como simples modificaciones de la sensibi- 
lidad. La propagación del calor, aunque á primera 
vista parece verificarse del mismo modo que la de la 
luz y del fuego, sè aproxima más, sin embargo, al ca- 
rácter de este último, porque puede existir sin el 
concurso de la luz, y difícilmente se concibe el calor 
sin la presencia del fuego. Pero sea cual fuese el ori- 
gen ó la causa productiva del calor, sus efectos no 
son por eso menos reales, menos sensibles y siempre 
activos; no se diferencian de los del fuego más que 
por su intensidad sobre nuestros órganos, tanto más 
viva, cuanto la materia del fuego anunciada por la 
sensación del calor es más abundante, y reciproca- 
mente tanto menor, cuanto hay menos fuego, átomos 
ó moléculas de fuego en acción, porque obran desde 
más lejos en este caso. Por lo demás, el calor perma- 
nece ó fija su residencia en todos los cuerpos de la 
naturaleza, produciendo en ellos sensaciones más ó 
menos (ucrtes, y puede asegurarse que no hay nin- 
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guno que no tenga un grado de calor habitual: el 
agua, el aire, la tierra, tienen en sí diferentes grados 
de calor que les son propios, y que las circunstancias 
pueden desarrollar, aumentar ó disminuir; pero nun- 
ca hacer desaparecer por completo. La diversidad de 
grados de calor que toman al sol los diferentes cuer- 
pos, es un fenómeno singular digno de nuestra aten- 
ción. Si se pasea uno por el sol con un vestido blan- 
co y negro, y lleva la mano alternativamente sobre 
las partes blancas y negras del mismo, encontrará 
una diferencia sensible en el calor; el negro será 
siempre cálido al tacto, y el blaneo mucho más fres- 
co. Con un vestido enteramente negro, parece inso- 
portable el calor del Sol, y se hace mucho más lleva- 
dero con el vestido blanco. Este fenómeno parti- 
cular debe su origen á 2 causas, á saber: los rayos 
luminosos y la sustancia elemental que entra en la 
composición del cuerpo calentado. En un clima ó en 
un tiempo cálido no son tan á propósito los vestidos 
negros como los blancos. La aplicación de este prin- 
cipio se ha llevado mucho más lejos, y en Inglaterra, 
donde no se descuida nada de lo que ofrece una uti- 
lidad práctica conocida, lord Leicester hizo pintar 
de negro con mucho cuidado las paredes de sus jar- 
dines, para preservar las frutas de las heladas de la 
primavera. Las espalderas negras reciben también 
calor por el día, para cunservar una parte de él du- 
rante la noche, y mantener á las frutas en una tem- 
peratura suave que las defienda de los rigores de la 
escarcha y de los hielos. El calor solar produce sobre 
los animales varios efectos: tales son el de dar á la 
piel color y firmeza, calentarla y aumentar la circu- 
lación de la sangre; dar asimismo color al pelo de los 
cuadrúpedos, á las plumas de las aves y á los élitros 
de los insectos; sobre los vegetales, el dar el color 
verde á las hojas y matices á las flores, madurar las 
fratas y darles sabor. El calor del Sol contribuye ex- 
traordinariamente á la energía del sistema nervioso, 
y aparta la melancolia y la tristeza. Bajo su influ- 
yente poder, todo despierta en la Naturaleza, todo 
adquiere nueva animación y nueva vida; las flores 
abren sus pétalos, las avecillas cantan y sacuden su 
vistoso plumaje; cuando la noche ó la tormenta lo 
ocultan, las flores pierden algo de su lozanía, las aves 
suspenden sus cánticos, y en la Naturaleza todo ofre- 
ce el cuadro de la soledad y del reposo.— Respecto á 
la naturaleza del calor, los físicos antiguos decían 
que éste era la reunión de átomos que constituyen la 
sustancia del fuego; para los fisicos modernos es un 
fluido imponderable esparcido en la masa de los 
cuerpos, de donde, dadas ciertas condiciones, puede 
escaparse y trasmitirse á otros cuerpos. — El calor, 
cualquiera que sea su naturaleza, produce en los 
cuerpos 2 efectos fisicos principales, á saber: 1.” mo- 
difica su volumen y los dilata, y 2.” cambia su esta- 
do molecular, es decir, las hace pasar del estado só- 
lido al liquido, y del estado líquido al de vapor. El 
calor se propaga por contacto y á distancia: la pro- 
pagación por contacto, por el que progresivamente 
el calor atrae todas las moléculas, se llama conduc- 
tibilidad ; la propagación á distancia, que hace que 
el calor, casi como la luz, atraviese el aire ó el vacío, 
y aun ciertos cuerpos, sin experimentar pérdida, 
constituye lo que se llama ¿irradiación del calor y 
del calórico ; de aquí los nombres de calor radian- 
te, calorico radiante, dados al calor sometido á este 
modo de propagación. || Fisiol. y Med. La sensación 
125 — TOMO II. 
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que experimenta el cuerpo animal cuando su tempe- 
ratura es menos elevada que la de cualquiera otro 
que le trasmite la suya.—El aumento extraordinario 
de temperatura que, total ó parcialmente experimen- 
ta el cuerpo animal por efecto de causas fisiológicas 
ó morbosas como el movimiento, la calentura, etc. 
—Las sensaciones de calor y de frío experimentadas 
ó acusadas por un enfermo son, en Patologia, signos 
importantes que figuran en primera línea en las más 
de las afecciones. En ningún caso, empero, una en- 
fermedad aumenta el calor de la sangre, y por consi- 
guiente el del cuerpo. El calor producido por la en- 
fermedad se limita, pues, á una elevación de tempe- 
ratura de la piel y de ciertas regiones, siendo debido 
este aumento de calor á la mayor actividad de la cir- 
culación general ó tan sólo á una congestión sanguí- 
nea hacia un punto dado. Así en muchas afecciones fe- 
briles, y senaladamente en las calenturas cruptivas, 
toda la extensión de la piel está caliente y á veces has- 
ta el punto de determinar una sensación incómoda de 
calor en la mano del que examina al enfermo. Cuan- 
do en una región cualquiera se forma un flemón, la 
piel se pone caliente sobre todo en el foco del mal y 
sus cercanias. Al calor patológico se refiere el des- 
censo de temperatura orgánica como síntoma de una 
enfermedad. Aunque parece poco probable que este 
enfriamiento deba extenderse más que el aumento 
del calor, hay observaciones que prueban que, en al- 
gunos casos, invade al organismo entero en la proxi- 
midad de la muerte; en el periodo álgido del cólera 
morbo en que el enfriamiento de la piel es sensible, 
principalmente en las extremidades, y la cavidad de 
la boca y el aliento están fríos y probablemente la 
sangre pierde también en aquellos crueles momentos 
parte de su calor, pues la respiración es muy poco 
activa, los enfermos, no obstante, se quejan en gene- 
ral en este trance de una sensación de ardor interior. 
— El calor patológico ha recibido diferentes califi- 
cativos, según el estado de la piel y según las sensa- 
ciones que causa al tacto.—CALOR DEL HÍGADO: Efer- 
vescencia crónica de color rojo violado, con ó sin gra- 
nitos, que aparece en una ó en ambas mejillas, y se 
cree dependiente de un estado morboso del higado. 

Calorabdos: s. m. Bot. Género de plantas es- 
crofularineas, que crecen en el Nepal. 

Caloranto: s. m. Zool. Género de aves barbu- 
das, originarias de la India. 

Calore: (7eog. Río de Italia, en el Principado Ul- 
terior; nace á 3 k. SO. de Montella, atraviesa el te- 
rritorio de Benavento, y se echa en el Volturno á 
9 k. E. de Cajazzo.— Tiberio Graco derrotó á orillas 
de este río al cartaginés Annón, el ano 213 ant. J. C. 

Calores (BAHÍA DE Los): Geog. Parte del golfo 
de San Lorenzo, sit. entre el Canadá y el Nuevo- 
Brunswick. En Julio de 1760 fué destruida en ella 
toda una escuadra francesa. 

Caloria:s. f. Fis. La unidad adoptada para me- 
dir el calórico, y que representa la cantidad de calor 
que absorbe 1 litro de agua al aumentar de tempera- 
tura 1 grado del termómetro centigrado. 

Caloricidad: s. m. Fis. La propiedad vital en 
virtud de la cual la mayor parte de los seres organi- 
zados conservan un calor superior al del medio en 

ue viven. — La facultad que tienen los cuerpos de 
elaborar el calórico. 

Calórico: s. m. Fis. El calor. —Fluido impon- 
derable, invisible, elástico, de una tenacidad extre- 
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mada, susceptible de moyerse como la luz bajo la 
forma de rayos, y considerado como principio ó agen- 
te hipotético de los fenómenos del calor. —Se le co- 
noce en 3 estados principales: el radiante, el espect- 
fico y el latente. — CALÓRICO RADIANTE: El que se 
desprende de todas las partes de un cuerpo caliente, 
y Cuyos rayos atraviesan el aire y los gases sin ca- 
Jentarlos. Si estos rayos caen sobre un cuerpo, ó son 
absorbidos ó reflejados: absorbidos si el cuerpo no 
es terso, y reflejados si lo es. Los cuerpos que absor- 
ben se calientan mucho, y los que reflejan los rayos 
caloríferos se calientan mucho menos. — CALÓRICO 
ESPECÍFICO : El que absorben diferentes cuerpos para 
elevarse á un mismo número de grados bajo un peso 
y una presión común. La medida del calórico especí- 
fico, que varía según la potencia absorbente de los 
cuerpos, se conoce por medio del calorímetro.— CA- 
LÓRICO LATENTE: El que parece formar parte consti- 
tuyente de los cuerpos, y que no es sensible á todos 
nuestros instrumentos. El calórico latente pasa al 
estado de calórico sensible en ciertos casos, y una 
parte del calórico sensible pasa al de latente en la 
fusión de los metales; por manera que el calórico la- 
tente es el suministrado por el cuerpo para efectuar 
un cambio de estado. El calórico tiende á ponerse en 
equilibrio en todos los cuerpos. 

Calorífero: s. m. Fis. Especie de estufa con la 
que, por medio de tubos, generalmente ocultos, se 
calientan las habitaciones; los sistemas más usuales 
son el calorifero de aire y el calorifero de vapor.— 
CALORÍFERO DE AIRE: Aparato destinado á calentar 
el aire, trasmitiéndolo después á las salas que se 
quieren mantener á una temperatura determinada. 
Difiere de las estufas en cuanto no está colocado en 
el recinto mismo que se trata de calentar; con las es- 
tufas la calefacción se verifica por la radiación direc- 
ta y por el aire caliente, al paso que un calorífero no 
utiliza el calor debido á la radiación. Constituyen el 
calorífero 2 partes distintas: una, que es el calorífero 
propiamente dicho, sirve para calentar el aire; la 
otra, formada por un sistema de tubos, sirve para 
trasmitir el aire caliente. — CALORÍFERO DE VAPOR: 
El que tiene una caldera con agua, cuyo vapor circu- 
la por los tubos de calefacción. 

ió: ra: adj. Que conduce y propaga el 
calor. 

Calorificación: Fisiol. Función en virtud de 
la cual se forma el calor en los seres organizados, 
manteniéndolos á una temperatura propia é igual, 
cualquiera que sea el medio en que estén sumergidos. 

Calorífico, ca: adj. Lo que calienta ó comuni- 
ca calor. 

Calorimetría: s. f. Fis. El arte de medir el ca- 
lor contenido en los cuerpos en circunstancias da- 
das.—Método para usar el calorímetro. 

Calorimétrico, ca: adj. Fis. Perteneciente ó 
relativo á la calorimetría. 

Calorimetro+: s. m. Fis. Instrumento que sirve 
para medir la cantidad relativa de calor que contie- 
nen diferentes cuerpos. Consiste en un vaso cilíndri- 
co, donde se coloca el cuerpo sometido al experimen- 
to, rodeado de otro vaso lleno de hielo, al cual separa 
del influjo de la temperatura atmosférica otra capa 
de hielo contenida en un tercer vaso que lo rodea. 
El calor que arroja el cuerpo sometido al experi- 
mento derrite una parte del hielo contenido en el se- 
gundo vaso, cuya cantidad se aprecia extrayéndolo. 
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La cantidad de hielo derretido indica la cantidad de 
calor que se desprende del cuerpo. — CALORÍMETB O 
DE RUMFORD: Aparato para medir el calor emitido 
en la combustión de cierto número de cuerpos, con- 
sistente en una caja de lata de unos 228 milímetros 
de largo y de unos 127 de ancho, con un conducto 
rectangular colocado casi en el fondo de la caja, y 
que va serpenteando de un extremo á otro. Este con- 
ducto atraviesa la caja por uno de sus extremos y el 
fondo por el opuesto, terminando la parte de afuera 
en un embudo invertido. La parte superior de la caja 
tiene 2 bocas, la una se llena de agua, y en la otra se 
coloca un termómetro. 

Caloroío: s. m. Bot. Género de plantas restiá- 
ceas, reunidos por alguno al género restio. 

Calorosamente : adv. m. Calurosamente. 

Calorosisimo, ma: adj. Calurosisimo. 

Caloroso, sa: adj. Caluroso. 

Calorrinco: s; m. Zool. Género de peces con- 
dropterigios, esturiónidos, que se encuentran en los 
mares meridionales. ° 

Calosagma: s. f. Bot. Sección del género qui- 
rito. 

Calosanto: s. m. Bot. Género de plantas bigno- 
niáceas, que crece en las regiones tropicales de Asia; 
sus flores son muchas, grandes, hermosas, de color 
de púrpura, y están dispuestas en panojas termi- 
nales. 

Calosauro: s. m. Zool. Género de reptiles sau- 
rios, lacertios, originarios de la India. 

Calostfriados p. p. de calosfriarse. 

Calosfriarse1 y. r. Calofriarse. 

Calostrio+: s. m. Calofrío. 

Caloso, sa: adj. Que se cala; se dice principal- 
mente del papel de escribir que tiene este defecto. 

Calósomo+: $. m. Zool. Género de coleópteros, 
pentámeros, carábicos, de cuyas 29 especies, 3 son 
de Europa, 6 de Asia, 3 de África, 16 de América, y 
1 de patria desconocida. 

Calospizo: s. m. Zool. Género de aves de la fa- 
milia de las tángaras. 

Calostema: s. m. Bot. Género de plantas ama- 
rilidáceas, de flores pequeñas y purpúreas, que cre- 
cen en la Australia. 

Calostigma : s. m. Bot. Género de plantas as- 
clepiádeas, originarias del Brasil. — Sección del gé- 
nero filodendro. 

Calóstilo: s. m. Bot. Sinón. de tilóstilo. 

Calóstomo: s. m. Bot. Género de hongos. |] 
Zool. Género de insectos dípteros, bracóceros, halla- 
dos en Esmirna. 

Calostro+: s. m. La flor de la leche ó la primera 
leche que se ordeña de la hembra después de parida. 

Calotamno : s. m. Bot. Género de plantas mir- 
táceas, leptospérmeas, que son hermosos arbustos 
de la Australia. 

Caloteca: s. f. Bot. Género de plantas gramí- 
neas, bromeas, originarias de la América Meridio- 
nal.—Otro género del mismo nombre y de la misma 
familia ha sido reunido al género esperobolo. 

Calotipia: s. f. La fotografía sobre papel. 

Calotis: s. m. Bot. Género de plantas asterói- 
deas, indígenas de la Australia. 

Caloto: s. m. Metal traído de América de las re- 
liquias de la campana del pueblo de este nombre, at 
cual atribuia el vulgo ciertas virtudes. || Zool. Gé- 
nero de reptiles iguánidos de les Indias Orientales. 
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Caloto: Geog. Pueblo de la República de Nueva- 
Granada, prov. y á unos 95 k. de Popayán, que tiene 
varias minas de oro. 

Calotorax: s. m. Zool. Género de aves del 
grupo de los colibrís. 

Calotrixo:s s. m. Bot. Género de algas fíceas, 
que se encuentran adheridas á las piedras y á los ta- 
llos de los vegetales bañados por aguas dulces ó sa- 
ladas. i 

Calotropideo, dea: adj, Bot. Que se parece ó 
refiere al calotropo. 

Calotropídeos» s. m. pl. Bot. Familia de plan- 
tas asclepiadeas, cuyo tipo es el género calotropo. 

Calotropo: s. m. Bot. Género de plantas ascle- 
piádeas, que crecen en las Indias Orientales y en la 
Persia; algunas de las cuales se cultivan en los in- 
vernaculos de Europa por su hermosura y por elaro- 
ma de sus flores. 

Calóxilo: s. m. Bot. Género de plantas orquí- 
deas, herbáceas, completamente desnudas y de raíz 
fibrosa, originarias de la Australia. 

Caloyers ó Calojers (buenos viejos) : s. m. pl. 
Hist. rel. Frailes griegos, que observaban la regla 
de San Basilio y vivían solitarios en ermitas, ó re- 
unidos en ¡os Conventos del monte Athos, Pathmos, 
Morea, etc. Iban vestidos de una sotana negra ú os- 
cura, con una cintura y un bonete del mismo color; 
eran generalmente ignorantes, se entregaban á duras 
penitencias y cultivaban la tierra. Los de Athos y 
Pathmos eran los únicos que se ocupaban de estu- 
dios y dieron algunos obispos y patriarcas á la Igle- 
sia griega. 

Calpas s. f. Urna. || Bot. Género de musgos. Il 
Cron. y Mit. En la India, una edad del mundo, ó 
sea la vida de un dios, cuya duración es de 4.520.000 
años. || s. m. Zool. Género de lepidópteros nocturnos, 
cuyo tipo se halla en los alrededores de Perpiñán; 
algunas de sus especies son oriundas de la América 
del Norte. 

Calpandria: s. f. Bot. Género de plantas me- 
liáceas, que crecen en la isla de Java; son arbustos 
de hojas lanceoladas y dentadas á modo de sierra. 

Calpe: Geog. Esp. V. con ayunt., en la prov. de 
Alicante, dióc. de Valencia y part. jud. de Callosa 
de Ensarriá, con 1.822 hab. Está sit. cercana al mar, 
entre el Cabo de Toix y la punta del monte de Hifax; 
su clima es sano. El terreno es de mediana calidad, 
y produce cereales, hortalizas, legumbres y vino; cria 
ganado y tiene caza y pesca. 

Calpe: Geog. ant. C. del Asia Menor, en la Bi- 
tinia, que estaba sit. en la costa del Ponto-Euxino, á 
unos 180 k. O. de Heraclea. 

Calpe (MONTE): Geog. Esp. ant. Montaña sit. 
en el Estrecho de Gades, al S. de España; se le con- 
sideraba como una de las columnas de Hércules, en 
freute de Abila; hoy es el monte de Gibraltar ó 
Punta de Europa. 

Calpee (Calpi): Geog. C. de la India inglesa, en 
la presidencia de Agrah, sobre el Djemnab, con 21.812 
hab. Hay gran recolección y comercio de algodón, é 
importante fabricación de azúcar. 

Calpidias s. f. Bot. Género de plantas nictagí- 
neas, que son arbolillos de la Isla de Francia, de fo- 
res de color de rosa, muy olorosas. 

Cálpido, das adj. Zool. Que se parece al calpa. 

Cálpidoss s. m. pl. Zool. Tribu de lepidópteros 
nocturnos, cuyo tipo es el género calpa. 
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Calpisque: s. m. Entre los Indios mejicanos, 
noble, y también mayordomo del palacio del empe- 
rador. — Capitán de la costa de Nueva-España. — El 
mayordomo ó cobrador que los encomenderos ponían 
en los pueblos de indios. 

Calpito, ta: adj. Zool. Cálpido. 

Calpixque: s. m. Calpisque. 

Calpo»s s. m. Zool. El calpa. 

Calprenede (GAUTIER DE CORTES, SEÑOR DE 
La): Biog. Novelista y poeta dramático francés del 
siglo XVII, m. en 1663. || Bibl. Dejó entre sus obras, 
las tragedias Casandra; Cleopatra; y La muerte de 
Mitridates. . 

Calpurnia: s. f. Bot. Género de plantas papi- 
lionáceas, que son arbustos de la India y del Cabo de 
Buena-Esperanza. 

Calpurnia: Hist. Célebre familia plebeya de Ja 
ant. Roma, dividida en varias ramas, de las cuales 
la principal era la de los Pisones, que hasta la muer- 
te de Augusto había dado 11 cónsules. L. Calpurnio 
Pisón, cónsul el año 131 ant. J. C. fué apellidado 
Frugi por la "pureza de sus costumbres. 

Calpurnia: Biog. Hija de Calpurnio Bestia y 
mujer de Antistio, célebre por haberse dado la muer- 
te para no sobrevivir á su marido, proscrito por 
Mario. 

Calpurnia: Biog. Hija de L. Pisón, casada el 
año 59 ant. J. C. con Julio César, de quien fué la 
cuarta mujer. Tomó poca parte en los negocios de la 
República y soportó con resignación los amores pú- 
blicos de su marido con Cleopatra cuando ésta fué 4 
Roma el 46, á pesar de que sentía un sincero cariño 
hacia él. La noche misma que precedió al asesinato 
de César, tuvo ella un sueño en que vió å su esposo 
muerto entre sus brazos. Entonces se esforzó, aun- 
que en vano, para persuadirle que no fuera al Sena- 
do. Después de la muerte del Dictador el año 44 ant. 
J. C., se retiró con Marco Antonio y le entregó sus 
tesoros para que persiguiera á los asesinos de su ma- 
rido. 

Calpurnia: Biog. Mujer de Plinio el Joven: 
aprendía de memoria las obras de su marido, y cuan- 
do éste hablaba en público, ella se ocultaba para es- 
cucharle. 

Calpurniana Castra: Geog. ant. La actual 
Bujalance. 

Calpurniano, nas adj. Calpurnio. 

Calpurnio (Tiro JuLio): Bioy. Poeta bucólico 
latino, nacido en Sicilia; parece que debió escribir 
en la última época del siglo IlI. Hay diversas opi- 
niones acerca de su vida y sus obras. || Bibl. Quedan 
de él 10 eglogas, como las de Virgilio, á quien imi- 
tó. Tienen cierta elegancia de estilo, y pueden en- 
contrarse en ellas algunos detalles instructivos para 
la historia del tiempo de Diocleciano. 

Calpurnio Bestia: Biog. Cónsul en 110 ant. 
J. C.; se dejó corromper por el oro de Yugurta, y fué 
condenado al ostracismo. 

Calpurnio Flaco: Biog. Retórico latino; vivió 
quizá en el siglo XI. || Bibl. Se conserva una recopi- 
lación de 51 declamaciones, simples controversias ó 
discursos judiciales suyos; el asunto es casi siempre 
pueril, las ideas rastreras y extravagantes; el estilo 
degenera del mismo modo que el pensamiento. 

Calpurnio Flamma: Biog. Tribuno militar, 
célebre por su heroismo; con 300 soldados se sacrifi- 
có á fin de salvar el ejército del cónsul Atilio Calati- 
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no, rodeado en un desfiladero por los Cartagineses, 
hacia el año 258 ant. J. C. 

Calpurnio, nía: adj. Que pertenece ó se refiere 
á la familia Calpuruia ó á alguno de sus individuos. 

Calquier: s. m. Com. Nombre de ciertos rasos y 
tafetanes de les Indias Orientales. 

Calquisto: s. m. Miner. Roca compuesta de ca- 
liza y de esquisto, de color gris, azulado, verdoso ó 
rojizo y á veces con venas y manchas blancas; se la 
encuentra con abundancia en los Alpes y en los Ape- 
ninos. 

Calseco, ca: adj. ant. Curado con cal. 

Calsintario: s. m. Miner. Variedad de cal car- 
bonatada. 

~ Calstrombarita: s. f. Miner. Sustancia com- 
puesta de baritina ó de sulfato de barita, de carbo- 
nato de estronciana y de carbonato de cal, hallada en 
el Estado de Nueva-York, en América. 

Calta: s. f. Bot. Género de plantas ranunculá- 
ceas, así llamado por la forma y color de su corola; 
son herbáceas, vivaces, y pertenecen á ambos Conti- 
nentes. 

Caltahellotta (Triocala): Geog. C. de Italia, 
prov. de Girgenti, círc. de Sciacca, con 6.560 hab.; 
está sit. á orillas de un río de su nombre antigua- 
mente llamado Crimisus. 

Caltabiano: Geog. V. de Italia, prov. de Cata- 
nia, círc. de Aci-Reale, con 3.172 hab. 

Caltafimi (Longarium): Geog. C. de Italia, prov. 
de Tráapani, cire. de Alcamo, con 9.414 hab. — Fué 
fundada por los Árabes; Garibaldi derrotó en ella á 
las tropas borbónicas en 15 de Mayo de 1860. 

Caltagirone (Calata Hieronis): Geog. C. de 
Italia, prov. de Catania, cab. del círc. de su nombre, 
con 23.978 hab.; es una hermosa población y no lo 
son menos sus alrededores. Se cree que la fundó el 
siracusano Gelón ó los Sarracenos; un puente une 
las 2 colinas sobre que está edificada. — El círc. de 
Caltagirone tiene 96.988 hab. 

Caltanissetta: Geog. C. de Italia, cap. de la 
prov. y del circ. de su nombre, en la isla de Sicilia, 
sit. jánto al río Salso, con 26.156 hab. Es muy co- 
mercial é industriosa ; los terrenos de sus alrededo- 
res son muy fértiles en cereales y sus vinos muy es- 
timados. Sus tierras son á propósito para la alfare- 
ría. corta distancia se encuentra Terra Pilata, 
ant. cráter de un volcán, que exhala gas hidrógeno. 
—La prov. de Caltanissetta comprende los círc. de 
su nombre, Piazza Armerina y Terranova de Sicilia; 
tiene 3.768 k. cuadr. y 230.066 hab.—El círc. de Cal- 
Aanissetta tiene 95.224 hab. y en su término se en- 
cuentran las principales sulfataras de Europa y ma- 
nantiales de petróleo y de gas hidrógeno carburado. 

Caltavuturo: Geog. C. de Italia, prov. de Pa- 
Jermo, círc. de Termini-Inerese, con 5.318 hab. Sus 
principales productos son los cereales, aceite y vino. 
En un monte cercano del mismo nombre se encuen- 
tra un hermoso diaspro amarillo. 

Caltojar: Geog. Esp. L. con ayunt., al que se 
halla agr. el l. de Casillas de Berlanga, en la prov. 
de Soria, dióc. de Sigüenza y part. jud. de Almazán, 
con 692 hab. Está sit. sobre una peq. altura, á la 
margen izquierda del río Escalote, combatido por to- 
dos los vientos, y su clima es sano. El terreno es de 
mediana calidad, y produce cereales, legumbres, hor- 
talizas y frutas; cría ganado y tiene caza. 

Calumbado: p. p. de calumbarse. 
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Calumbarse: y. r. prov. En Asturias y San- 
tander, chapuzarse, zambullirse. 

Calumbo + s. m. prov. En Asturias y Santander, 
la acción y efecto de calumbarse. 

Calumbre+ s. m. ant. Moho. 

Calumbrecerses y. r. ant. Enmohecerse. 

Calumbrecido+s p. p. de calumbrecerse. 

Calumbriento, ta: adj. ant. Mohoso. 

Calumnia: s. f. Acusación falsa, hecha malicio- 
samente para causar daño.— Puede calumniarse de 
muchas maneras, lo mismo con las palabras que con 
las acciones ó el silencio. Callar en ciertas ocasiones 
es consentir la calumnia, y por consiguiente ser 
cómplice de ella. Absentem qui rodit amicum , què 
non defendit alio culpante , hic niger est, dijo Ho- 
racio con suma verdad y exactitud. Una acción es á 
veces una calumnia elocuentísima. Cuéntase del car- 
denal de Richelieu, que para calumniar á una señora 
honrada que no habia querido admitir sus vbsequios, 
mandaba colocar su carruaje por 2 ó 3 horas delante 
de la puerta de su casa. No siempre es el débil el que 
calumnia al fuerte; algunas veces este último no se 
desdena de emplear un medio tan vil, para marcar 
con un sello de ignominia la frente del que se humi- 
lla servilmente ante él, hasta tocar en el polvo, pero 
cuyo candor y pureza le ofenden. ll Leg. La imputa- 
ción falsa de un delito de los que dan lugar á proce- 
dimiento de oficio.— Legalmente considerada, la ca- 
lumnia ba sido siempre objeto de las más severas 
disposiciones en todos los países civilizados; y no sin 
razón en verdad, porque es uno de los delitos más 
odiosos, más injustiticados y que más exponen á la 
inocencia á ser el juguete de la maldad y de la per- 
fidia. Entre los Romanos, la Ley de las Doce Tablas 
castigaba á todo calumniador con la pena del talión, 
y aun después se preceptuó por otra Ley que se 
le imprimiese en la frente la letra K con un hierro 
candente. Pero en tiempo de Constantino se abo- 
lieron todas estas penas, sustituyéndose por otras 
arbitrarias. Nuestras Leyes de Partida impusieron 
al calumniador la misma pena, esto es, la del talión, 
distinguiéndose la calumnia en manifiesta, cuando 
se probaba que la acusación ó imputación fué mali- 
ciosa; y presunta, cuando aunque el acusador no 
haya probado la acusación, tampoco ha podido pro- 
bar el acusado la malicia de aquél. En la primera es- 
pecie de calumnia, todo acusado incurría en la pena 
impuesta por la Ley; pero en la segunda se exceptua- 
ban de toda pena al fiscal y al promotor fiscal, al tu- 
tor que acusaba á nombre del huérfano por injuria 
hecha á éste ó á sus parientes, al heredero que acu- 
sase á alguna persona de haber causadu la muerte 
del testador, si éste lo había manifestado en el testa- 
mento ó delante de testigos, al que acusase al mone- 
dero falso, al que acusase por agravio personal ó de 
sus parientes, y al casado que acusase por la muerte 
de su mujer. Esta legislación se refería á la calumnia 
judicial, y respecto de la extrajudicial, opinaban 
los intérpretes que debía hacerse alguna disminu- 
ción en la pena del talión. La pena del talión, esta- 
blecida por la Ley de las Partidas, ha tenido entre 
nosotros la misma suerte que tuvo entre los Roma- 
nos, y le han sucedido igualmente las penas arbitra- 
rias que en cada caso deben imponer los jueces, aco- 
modándolas á la calidad de la imputación y á las cir- 
cunstancias del calumniador y calumniado, cargando 
además al calumniador el pago de costas, daños y 
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perjuicios, y haciendo á favor del calumniado decla- 
raciones honoríficas que borren la idea de la nota que 
se le quiso echar en su reputación.— La calumnia 
judicial es el delito de calumnia que uno comete 
acusando á otro maliciosamente de algún delito ante 
el Tribunal de Justicia. (V. Acusación falsa, en el 
art. Acusación.) Mas, según la Ley VII, tit. Vil y 
la IŢI, tit. 1X, Part. VII, también se hacía reo de ca- 
lumnia el que atribuía á otro extrajudicialmente un 
délito que no había cometido, é incurría asimismo 
en la pena del talión; y aun si hubiese hecho la im- 
putación por escrito, quedaba privado de la facultad 
de probar en juicio la certeza de su contenido.—Con 
arreglo á los artículos 476 y 477 del Código Penal re- 
formado de 1870, se comete el delito de calumnia no 
sólo manifiestamente sino por medio de alegorías, 
caricaturas, emblemas ó alusiones, y se reputa hecha 
por escrito y con publicidad cuando ha sido propa- 
gada por medio de papeles impresos, litografiados ó 
grabados, por carteles ó pasquines fijados en los sitios 
públicos, ó por papeles manuscritos comunicados á 
más de 10 personas.—Según el art. 468, la calumnia 
propagada por escrito y con publicidad se castigará 
con las penas de prisión correccional en su grado mí- 
nimo y multa de 500 á 5.000 pesetas cuando se im- 
putare un delito grave, y con las de arresto mayor y 
multa de 250 á 2.500 pesetas, si se imputare un de- 
lito menos grave.—Conforme con el art. $69, no pro- 
pagándose en la forma dicha en el artículo anterior, 
será castigada con la pena de arresto mayor en su 
grado máximo y multa de 250 á 2.500 pesetas, cuan- 
do se imputare un delito grave, ó con la de arresto 
mayor en su grado mínimo y multa de 125 á 1.230 
pesetas, si el delito imputado fuere menos grave. — 
Por el art. 470, el acusado que probare el hecho cri- 
minal imputado quedará exento de toda pena. La 
sentencia en que se declare la calumnia se publicará 
en los periódicos oficiales, si el calumniado lo pidie- 
re.—Como todas las causas criminales cuya instruc- 
ción no comience de oficio, las de calumnia empeza- 
rán precisamente por querella, previo el correspon- 
diente acto de conciliación; y con arreglo al art. 478 
del ya citado Código Penal, el acusado de calumnia 
encubierta Ó equívoca, que rehusare dar en juicio 
explicación satisfactoria acerca de ella, será castiga- 
do eomo reo de calumnia manifiesta. — El art. 479 
dispone que los directores ó editores de los periódi- 
cos en que se hubiere propagado la calumnia inser- 
ten en ellos dentro del término señalado por la Ley, 
ó por el Tribunal en su defecto, la satisfacción ó sen- 
tencia condenatoria, si lo reclamare el ofendido. — 
Según el art. 480, podrán ejercitar la acción de ca- 
lumnia los ascendientes, descendientes, cónyuge y 
hermanos del difunto agraviado siempre que la ca- 
lumnia trascendiere á ellos, y en todo caso el herede- 
ro.—Por el art. 481, procederá la acción de calumnia 
aun cuando se haya hecho por medio de publicacio- 
nes en el Extranjero. — Según el art. 482, nadie po- 
drá deducir acción de calumnia causada en juicio, 
sin previa licencia del Juez ó Tribunal que de él co- 
nociere; hi nadie será penado por calumnia sino á 
querella de parte ofendida, salvo cuando la ofensa 
se dirija contra la Autoridad pública ó Corporacio- 
nes ó determinadas clases del Estado; para los efec- 
tos de este artículo se reputan autoridad los sobe- 
ranos de naciones amigas ó aliadas, los agentes di- 
plomáticos de las mismas y ciertos extranjeros con 
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carácter público, debiendo en todos estos casos pro- 
cederse por excitación del Gobierno. El culpable de 
calumnia contra particulares quedará relevado de la 
pena impuesta mediando el perdón de la parte ofen- 
dida.— La Iglesia equipara toda calumnia, judicial 
ó extrajudicial, al homicidio, porque en realidad 
mata la honra del prójimo; sicut enim homicidas 
interfectores fratrum , ita et detractores eorum. — 
AFIANZAR DE CALUMNIA: fr. Hacer obligación el acu- 
sador de probar lo que deduce contra el acusado, su- 
jetándose á las penas establecidas en la Ley si no lo 
probare. 

Calumniado: p. p. de calumniar y calumniarse. 

Calumniador, ra: s. m. yf. y adj. Que calum- 
nia. || s. m. y f. Leg. El que imputa falsamente un 
delito de los que dan lugar á procedimiento de oficio. 

Calumniar: v. a. Acusar falsa y maliciosamente 
á una persona de alguna cosa para causar menoscabo 
en su reputación. — ant. Vengar ó reparar agravios. 
li Leg. Imputar á una persona falsamente la comi- 
sión de un delito de los que dan lugar á procedi- 
miento de oficio. | 

Calumniarse: v. r. Atribuirse mutuamente 
hechos ó dichos inciertos, que meroscaben la repu- 
tación. 

Calumniosamentes adv. m. Con calumnia. 

Calumnioso, sa: adj. Que contiene calumnia. 

Calumpit: Geog. Pueblo con cura y gobernador- 
cillo, en la isla de Luzón, Filipinas, en la prov. y 
part. jud. de Bulacán, dióc. de Manila, con 12.560 
hab. Está sit. en terreno llano, sobre la margen iz- 
quierda del río Quingua, su clima es sano; sus prin- 
cipales producciones son: arroz, maíz, anil, cana de 
azúcar, legumbres, frutas y otras; cría ganado y tie- 
ne caza. Hay buenas maderas. 

Calunia: s. f. ant. Calumnia. 

Caluña: s. f. ant. Calona, por la pena. 

Calura: s.f. ant. Calor. 

Calurosamente: adv. m. Con calor. 

Calurosíisimo, ma + adj. sup. de caluroso. 

Caluroso, sa: adj. Que tiene calor; que contri- 
buye å producirlo.—met. Vivo, ardiente. 

Caluso: Geog. C. de Italia, prov. de Turín, círc. 
y 4 15 k. S. de Ivrea, en la falda de Monte-Rotondo, 
con 6.161 hab. 

Caluso (Tomis VALPERGA MASINO, CONDE DE): 
Biog. Sacerdote y filólogo italiano, que n. en Turín 
en 1737 y m. en 1815; en su juventud militó en las 
galeras de la Orden de Malta, después tomó las Sa- 
gradas Órdenes en Nápoles, y habiendo regresado á 
su país, fué director del Observatorio y profesor de 
griego y de lenguas orientales hasta 1814 en que fué 
depuesto. Fué maestro y muy amigo de Alfieri, á 
quien llamaba el nuevo Montaigne. Il Bibl. Escri- 
bió mucho sobre Matemáticas y Astronomia, y pu- 
blicó además Litterature coptice rudimentum. 

Calva: s. f. La parte superior y posterior de la 
cabeza, de que se ha caído el pelo.—Juego que con- 
siste en poner un madero ó cuerpo empinado en el 
suelo á proporcionada distancia, y en tirar los juga- 
dores con unas piedras para dar del primer golpe en 
la parte superior de él, sin tocar antes en tierra.— 
En los pinares y otros plantíos, el espacio de tierra 
que carece de árboles. || Mil. ant. CALVA DEL ALME- 
TE: La parte superior del almete ó yelmo, que cubría 
el cráneo. 

Calvados p. p. de calvar. 
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Calvados: Geog. Cadena de rocas de la Mancha, 
en la costa de Francia, cuya longitud es de 24 k. en- 
tre las embocaduras del Orne y del Vire; su nombre 
proviene de haberse estrellado allí, en 1588, el navío 
español Salvator, de la famosa Armada invencible; 
escribióse primero Calrator, luégo Calvadoz y hoy, 
desde hace mucho tiempo, Calvados. 

Calvados: Geog. Depart. francés, cuyos límites 
son: al N. el Canal de la Mancha, al E. el depart. del 
Eure, al S. el del Orne y al O. el de la Mancha, tie- 
ne una superf. de 3.520 k. cuadr. y 454.012 hab. Las 
colinas de la Normandía y del Cotentin recorren el 
S. y el O.; el país se compone de grandes llanuras, 
separadas por valles poco profundos, regados por el 
Touque, el Dives, el Vie, el Orne, el Seulle, el Aure 
y el Vire; en las inmediaciones del mar hay varias 
lagunas.—Se explotan minas de carbón, granito, pie- 
dra de construcción, cal y arcilla; tiene muchos ma- 
nantiales minerales entre ellos los de Brucourt, Ro- 
ques y Caen.—Sus principales productos son los ce- 
reales, frutas para la fabricación de la sidra, granos 
oleaginosos, lino y cáñamo; en las hermosas prade- 
ras del Bessin, del Valle del Auge y otras se ali- 
mentan numerosos carneros, cerdos, bueyes, vacas y 
excelentes caballos para las faenas del campo, para 
la silla y para el tiro de carruajes de lujo. Su indus- 
tria y comercio están fMorecientes, y posee buenas 
vías de comunicación.—La cap. es Caen, y compren- 
de los 6 distr. siguientes : el de la cap., Bayeux, Fa- 
laise, Lisieux, Pont-l’ Évêque y Vire. Forma el obis- 
pado de Bayeux; tiene Tribunal de Apelación y Aca- 
demia ó instituto de Caen y pertenece á la 3.* región 
militar, cuya cap. es Rouen, y á la 1.* prefectura ma- 
rítima, cuya cap. es Cherburgo.—Fué formado de las 
ant. comarcas del Bessin, del Bocage, del Valle del 
Auge, del Lieuvin y otras, que pertenecían á la prov. 
de Normandía. 

Calvar: y. a. En el juego de la calva, dar en la 
parte superior del madero ó hito que está en el sue- 
lo.—ant. Engañar á otro. 

Calvario: s. m. Vía-crucis.— El montecillo for- 
mado artificialmente con el objeto de colocar en él 
algunas cruces. —met. y fam. Las deudas que uno 
ha cuntraído cuando son muchas, á semejanza de lus 
que llevan fiado de las tiendas y se las van apuntando 
con rayas y cruces.—El sitio donde padece uno mor- 
tificaciones ó encuentra desengaños y pesares.—ant. 
Osario. 

Calvario: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Rosal, 
en la prov. de Pontevedra y part. jud. de Tuy. 

Calvario (Gólgota 6 Montaña del Cráneo): 
Geog. é Hist. rel. El lugar en que Jesucristo fué 
cruciticado.— Es un monte sit. á algunos centenares 
de pasos y al N. de Jerusalén, que hace 2.000 anos 
era ya seco, pedregoso, árido, sin vida ni vegetación, 
asemejándose en su conjunto á un cráneo, de lo cual 
creen algunos que viene su nombre, mientras otros 
lo deducen de los cráneos de los malhechores encun- 
trados allí, pues los Judíos hacían ejecutar en él los 
criminales condenados á muerte. Para que todo el 
pueblo pudiese asistir á aquel espectáculo, había 
una plaza entre el monte y la muralla de la c.; lo 
restante del monte estaba rodeado de jardines, y uno 
de ellos pertenecía á José de Arimatea, discípulo se- 
creto de Jesucristo, que había hecho labrar para sÍ 
mismo un sepulcro en donde fué colocado el cuerpo 
del Salvador. No acostumbraban los Judíos á ente- 
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rrar los cuerpos como hacemos los Cristianos. Cada 
uno, según sus medios, hacía abrir en alguna roca 
una especie de nicho, en donde se extendía el cuer- 
po sobre una mesita de la misma peña, y después se 
cerraba aquel sitio con una piedra que se ponía de- 
lante de la puerta, y cuya altura por lo regular era 
de 4 pies. El aspecto del país ba variado tan comple- 
tamente desde la Crucifixión de Jesús, que un judío 
de los tiempos antiguos no conocería ya su patria. 

Canaán ha dejado de ser la tierra de promisión, como 

su pueblo ha dejado de ser la esperanza de la huma- 

nidad. Aquella región tan fértil, tan risueña y tan 

bella, que mereció ser llamada imagen del cielo, no 

es ya más que un desierto triste, sombrío y estéril, 

que parece proclamar al mismo tiempo la grandeza 

de Jehová y el terror de la muerte. Jerusalén, la rei- 

na de las ciudades, ha llegado á ser la reina de los 

desiertos, no teniendo esto nada de extraño después 

de tantas devastaciones como ba sufrido. — ' 

Calvario (CONCREGACIÓN DE NTRA. SRA. DEL): 
Hist. rel. Congregación de religiosas benedictinas, 
llamadas también Hijas del Calvario y Calvaristas, 
establecidas en Poitiers por Antonieta de Orleans, 
de la Casa de Longueville. En 1620 María de Médicis 
trasladó la Comunidad á París, alojándola cerca del 
Luxemburgo, en la calle de Vaugirard; en 1633 fuo- 
dóse otra casa en el barrio de Menilmontant. Varias 
religiosas estaban continuamente al pie de la cruz, 
recordando los dolores de la Virgen. 

Calvario (SACERDOTES DEL) Óó Calvaristas: 
Hist. rel. Congregación fundada en 1633 por Hu- 
berto Charpentier en el Monte Betharam y en Nues- 
tra Sra. de Garaison, dióc. de Auch. Su objeto inme- 
diato era honrar la Pasión de Ntro. Sr. Jesucristo y 
difundir la fe católica por el Bearn, donde el Protes- 
tantismo había becho muchos prosélitos. Luis XIHI 
permitió al fundador establecer su residencia en el 
Monte Valeriano, cerca de París, al cual se hacía una 
gran peregrinación el día de Viernes Santo, que fué 
prohibida en 1697. La Congregación, suprimida en 
1791, fué después restablecida, y desapareció defini- 
tivamente en tiempo de Napoleón I. 

Calvarista: s. m. Hist. rel. Religioso pertene- 
ciente á la Congregación de Sacerdotes del Calvario. 
—s. f. Religiosa benedictina perteneciente á la Con- 
gregación de Ntra. Sra. del Calvario. 

Calvarrasa de Abajo: Geog. Esp. L. con 
ayunt., en la prov., dióc. y part. jud. de Salamanca, 
con 608 hab. Está sit. sobre una suave pendiente; su 
clima es sano. El terreno es bastante fértil y produ- 
ce cereales, legumbres, hortalizas y frutas; cría ga- 
nado y tiene caza. 

Calvarrasa de Arriba: Geog. Esp. L. con 
ayunt., en la prov., dióc. y part. jud. de Salamanca, 
con 454 hab. Está sit. sobre una extensa llanura; su 
clima es sano. El terreno es de regular calidad y 
produce cereales, legumbres, hortalizas y frutas; cría 
ganado. 

Calvart (Dionisio): Biog. Pintor flamenco, res- 
taurador de la escuela bolonesa, que n. en Amberes 
en 1555, y m. en Bolonia en 1619; fué maestro del 
Guido, del Albano y del Dominiquino. De talento 
facil y vivo, sus obras se distinguen especialmente 
por el gusto y la gracia; las mejores son: un San 
Miguel; un Purgatorio, y El Señor bendiciendo å 
los hijos de los Hebreos. Las 3 están en Bulonia. 

Calvatrueno: s. m. fam. La calva grande que 
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coge toda la cabeza. — met. y fam. Hombre alocado, 
atronado ; calavera. 

Calvayot: Geog. Pueblo con cura y gobernador- 
cillo, en la isla, prov. y part. jud. de Samar, Filipi- 
nas, dióc. de Cebú, con 10.956 hab. Está sit. á la ori- 
Ma de un río, en terreno desigual; su clima es sano. 
El terreno es fértil, y produce arroz, abacá, cocos, 
cacao, legumbres, hortalizas y frutas; cría ganado y 
tiene pesca. 

Calvecer»s v. n. ant. Encalvecer. 

Calvecido: p. p. de calvecer. 

Calvelle (San MIGUEL DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Pereiro de Aguiar, en la prov., dióc. 
y part. jud. de Orense. 

Calvello: Geog. C. de Italia, prov. y círc. de Po- 
tenza, con 5.611 hab. 

Calvente (SAN JUAN DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. de Oroso, en la prov. de la Coruña, dióc. de 
Santiago y part. jud. de Órdenes. 

Calvera: Geog. Esp. L. con ayunt., al que se 
hallan agr. las aldeas de Cuatrocit y Morens, en la 
prov. de Huesca y dióc. de Barbastro, part. jud. de 
Benabarre, con 305 hab. Está sit. en terreno que- 
brado, en la falda del cerro llamado de Pega; su cli- 
ma es sano. Sus tierras son de inferior calidad y pro- 
ducen cereales y legumbres; cría ganado y tiene caza. 

Calverizo, za: adj. Se aplica al terreno que 
tiene muchos calveros. 

Calvero: s. m. Gredal.—Sitio claro que suele 
haber en los pinares y otros arbolados. 

Calvet (JorG5): Biog. Primer lord, barón de Bal- 
timore, que n. en el Yorkshire, Inglaterra, 1582 y m. 
en 1632. (V. lo que respecto de él se dice en la biog. 
de su hijo BALTIMORE, Cecilio, Barón de). 

Calvete: s. m. y adj. d. de calvo.—s. m. ant. 
Estaca. 

Calvez: s. f. Falta de pelo en la cabeza. 

Calveza:s. f. ant. Calvez. 

Calvi: Geog. V. de Francia, cab. del distr. de su 
nombre, en la costa NO. de la isla de Córcega, sobre 
una roca y en el fondo de un golfo, á 90 k. N. de 
Ajaccio, con unos 1.900 hab. Tiene un hermoso puer- 
to, bien defendido, y no obstante su comercio está 
arruinado desde el bloqueo que le pusieron los In- 
gleses en 179$. 

Calvi ó Calvi Risorta: Geog. V. de Italia, en 
la prov. y círc. de Caserta, con 2.862 hab.; es sede de 
Jas dióc. reunidas de Calvi y Teano, pero el obispo 
reside habitualmente en Pignataro.—Es la ant. Ca- 
les, célebre en tiempo de Cicerón por sus vinos y por 
sus jarros de creta, por su fabricación de instrumen- 
tos agrícolas y por sus aguas aciduladas, menciona- 
das por Plinio. Destruída por los Sarracenos en 879, 
después de reedificada, estuvo bajo el dominio de los 
Lombardos y de los Normandos. En 1798 fué tomada 
por los Franceses. 

Calvi (Jerónimo Luís): Biog. Pintor y escritor, 
que n. en Milán en 1791 y m. en 1871. Discípulo del 
Bossi, de Camuccini y de Benvenuti, pintó con aplau- 
so. || Bibl. Tradujo La Eneida en verso, y escribió 
Notizie sulla vita e sulle opere dei principale ar- 
chitetti, scultori e pittori che forinono in Milano. 

Calvi (Lázaro): Biog. El más célebre de una fa- 
milia de pintores genoveses, que n. en 1502 y m. en 
1607; adquirió mucha fama en los grutescos y en los 
estucos. — Dejó obras notables en Nápoles, Monaco, 
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vicini de Génova, donde también pintó la fachada 
del Palacio Doria. 

Calvi (MAximitiano): Biog. Poeta español del 
siglo XVI, de origen italiano. || Bibl. Dejó un Tra- 
tado de la hermosura y del amor, Milán, 1576. 

Calviá: Geog. Esp. V. con ayunt., á la que se 
halla agr. el l. de Escapdellá, en la isla y prov. de 
las Baleares, dióc. de Mallorca y part. jud. de Pal- 
ma, con 2.577 hab. Está sit. cercana al mar, en una 
llanura; su clima es sano. El terreno es de rezular 
calidad, y produce cereales, legumbres, hortalizas, 
frutas y aceite; cría ganado y tiene caza. 

Calvicie: s. f. Calvez. 

Calvitronte + s. m. Zool. Sinón. de gimnocéfalo. 

Calviga : Geog. Pueblo con cura y gobernadorci- 
llo, en la isla, prov. y part. jud. de Samar, Filipinas, 
dióc. de Cebú, con 3.930 hab. Está sit. en terreno 
arenoso y arcilloso, y sus principales producciones 
son: arroz, maíz, abacá, cocos, cacao, hortalizas, le- 
gumbres y frutas; cría ganado y tiene caza. 

Calvijar: s. m. Calvero. | 

Calvinismo : s. m. Hist. rel. La herejía de Cal- 
vino.—Su secta. — El Calvinismo se propagó de Gi- 
nebra á una parte de la Suíza, á Francia, á la Alema- 
nia Occidental, á los Paises-Bajos, á Escocia, á In- 
glaterra y á los Estados-Unidos. En Francia los Cal- 
vinistas ó Hugonotes hicieron numerosos prosélitos, 
á pesar de los Edictos severos de Francisca I y En- 
rique II; desde la Conjuración de Amboise en 1560, 
los Calvinistas unidos á los nobles descontentos y 
dirigidos por los Borbones, sostuvieron contra los 
Reyes y los Católicos 8 guerras civiles, terminadas 
por los Tratados de Amboise en 1363; Longjumeau 
en 1568; San Germán en 1570; La-Rochela en 1575; 
Loches ó Beaulieu en 1376; Bergerac en 1577; Fleix 
en 1580; y el de Nantes en 1598. El Edicto de Nan- 
tes, dado por Enrique IV, les aseguró la libertad de 
conciencia y de culto; mas formaban todavía un Es- 
tado dentro del Estado, y fueron necesarias la toma 
de La-Rochela por Richelieu en 1628, y la paz de 
Alais en 1629, para desarmarlos. Pero Luís XIV re- 
vocó el Edicto de Nantes, en 16853, y los Protestantes 
perdieron con sus libertades hasta su mismo estado 
civil, emigrando muchos. Las persecuciones susci- 
taron la guerra de las Cevennes ó de los Camisardos. 
Luís X VI les dió sus derechos civiles en 1788; desde 
la Revolución, todos los cultos son iguales ante la Ley. 
Los artículos orgánicos han regularizado la constitu- 
ción de la Iglesia calvinista, en sus relaciones con el 
Estado. En Francia solo existen unos 500.000 Calvi- 
nistas; tienen un Consejo central en París y una Fa- 
cultad de Teología en Montauban ; además una igle- 
sia consistorial por cada grupo de 6.000 almas, y un 
sinodo por cada 5 iglesias. Los Calvinistas se llaman 
presbiterianos en Escocia; en Inglaterra el Calvinis- 
mo ha formado la Iglesia anglicana ó Alta Iglesia; 
en Prusia, el Calvinismo y Luteranismo, casi reuni- 
dos, han constituído el Culto evangélico. 

Calvinista:s. m. y f. y adj. Que sigue el Calvi- 
nismo.—adj. Perteneciente al Calvinismo. 

Calvino (Juan): Biog. Célebre protestante fran- 
cés, jefe de la secta de los Calvinistas, que n. en No- 
yon en 1509 y m. en Ginebra en 1564; bijo de Ge- 
rardo Cauvin (Calvino), notario apostólico y provisto 
de un beneficio eclesiástico á la edad de 12 años (el 
curato de Marteville y de Pont-l’ Évêque), mientras 
acababa sus estudies en el Colegio de Montaigu, Pa- 
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rís, renunció al estado eclesiástico por la Jurispru- 
dencia. Estudió Leyes en Orleans y en Bourges, y 
recibió de Melchor Wolmar las ideas luteranas, que 
empezaban á penetrar en Francia. De una inteligen- 
cia vigorosa y severa, ya era todo una autoridad, 
cuando publicó en París un Comentario del Tratado 
de la clemencia de Séneca, en 1532; comprometió á 
Miguel Cop, su amigo, y él tuyo que huir lejos de 
Paris, 4 pesar de la protección de Margarita de Va- 
lois, abandonando la Francia en 1534. En Basilea, 
para contestar á las acusaciones de Francisco I, es- 
<cribió en 1535 su Institución cristiana, con un cé- 
lebre prefacio dirigido al Rey, tratando de probar 
que las reformas no eran borradores políticos y que 
nada tenían de innovadoras, puesto que sus doctri- 
nas eran las del Evangelio y las de los Apóstoles. 
Esta obra, sucesivamente aumentada y traducida 
por el mismo al francés, debía erigirle en uno de los 
jefes de la Reforma. Después de un corto viaje al 
lado de la Duquesa de Ferrara, y una estancia en 
Francia, Calvino, al pasar por Ginebra, en 1536, fué 
retenido por Farel y Viret, que acababan de estable- 
cer el Protestantismo. Nombrado ministro y profesor 
de Teología, quiso imponer sus ideas y reformar las 
costumbres; pero desterráronle con sus amigos en 
1538. Trasladóse á Estrasburgo donde fué bien reci- 
bido por Bucer y Capiton, y vuelto á llamar á Gine- 
bra en 1541, entró allí como maestro. Merced al con- 
sistorio por él establecido, reinó verdaderamente 
hasta su muerte, pero estuvo obligado á luchar sin 
descanso contra sus adversarios y enemigos. Los 
combatió con la palabra y la autoridad ; Castalion y 
Bolsec, fueron desterrados; Miguel Servet quemado 
vivo; Amied Perrin y Berthelier, jefes de la oposición 
política, fueron igualmente castigados. Ginebra llegó 
á ser el centro del movimiento protestante ; de allí 
partían los numerosos escritos y los fanáticos discí- 
pulos del maestro, enviados á esparcir sus doctrinas 
y sostener sus opiniones en casi toda Europa. Á pe- 
sar de la debilidad de su cuerpo y de crueles enfer- 
medades, de una infatigable actividad, siempre pre- 
dicando, discutiendo, aconsejando, escribiendo, en- 
senando, administrando, Calvino demostró un genio 
igual á su tiránica ambición. Dió su nombre á la sec- 
ta que sigue sus doctrinas y más radical que Lute- 
ro, abolió toda jerarquía, todo intermediario entre 
Dios y el hombre, hasta las buenas obras; la justifi- 
cación del hombre está toda en Jesucristo; rechazó 
la Misa, la presencia real en la Eucaristía, la invo- 
cación de los Santos, etc.; afirmó la predestinación 
absoluta, prohibió todo culto externo, de modo que 
puede muy bien decirse que su doctrina es sombría, 
cruel é inexorable. Como escritor francés, su len- 
guaje es firme, severo y vigoroso, esto ha contribui- 
do en extremo á darle muchas de sus cualidades 
esenciales. || Bibl. Sus Obras fueron publicadas en 
Ginebra, 12 t., y reimpresas de 1617 á 1667 en Ams- 
terdam; existen más de 2.000 de sus Sermones ma- 
nuscritos y sus Epistolas, de las cuales se han hecho 
muchas recopilaciones, forman 30 t. en fol. 

Calviñás Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Anse- 
rall, prov. de Lérida y part. jud. de Seo de Urgel. 

Calvitar: s. m. Calvero. 

Calvitero: s. m. Calvero. 

Calvo, va: adj. y s. m. y f. Se dice del que ha 
perdido el pelo de la cabeza. — adj. Raído, pelado, 
rapado, especialmente hablando de ropa.— Tratando 
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de algún terreno, pelado, sin hierba ni matas. Il Bot. 
y Zool. Se dice de las diversas especies que carecen 
de pelo, vello, plumas, escamas, etc., y de las semi- 
llas que no tienen raíces ni están partidas. 

Calvo (BALTASAR): Biog. Canónigo de San Isidro 
de Madrid. El 5 de Junio de 1808 promovió un albo- 
roto en Valencia,fde cuyas resultas fueron degolla- 
dos 330 Franceses que la Junta tenía encerrados en 
la Ciudadela para su seguridad. Pasados los primeros 
momentos, Calvo fué preso, trasladado á Mallorca, y 
traído á Valencia de nuevo, fué ajusticiado el 3 de 
Julio del mismo año. 

Calvo (CarLos): Biog. Diplomático y publicista 
argentino, que n. en Buenos-Aires en 1824; en 1860 
el Gobierno de su país le encargó una misión espe- 
cial cerca de las cortes de Paris y Londres; es miem- 
bro correspondiente del Instituto histórico de París 
y de la Academia de Ciencias fisicas y morales. || 
Bibl. Ha escrito varias obras en francés, algunas de 
las cuales se han vertido al español; las principales 
son: Colección completa de los tratados, convenios, 
y otros actos diplomáticos de todos los Estados de 
la América latina, etc.; Una Página de Derecho 
internacional; Anales históricos de la revolución 
de la América latina , y Estudios sobre la emigra- 
ción y la colonización. 

Calvo (Cayo Licinio): Biog. Orador y poeta ro- 
mano, contemporáneo de Cicerón. || Bibl. En el 


.Corpus poetarum hay algunos versos suyos. 


Calvo (Juan): Biog. Médico español, que vivía 
en el siglo XVI; fué profesor en la Universidad de 
Valencia, y dió con su enseñanza un vivo impulso al 
estudio de la Medicina en su país. I} Bibl. Su prin- 
cipal obra se titula: Primera y segunda parte de la 
Cirugía universal y particular del cuerpo humano, 
Sevilla, 1580; además tradujo al español la Cirugia 
francesa, de Guido Gauliac. 

Calvo (RAFAEL): Biog. Distinguido actor dramá- 
tico español, que n. en 1844, en Sevilla, donde á la 
sazón estaba trabajando su padre, José Calvo, tam- 
bién eminente actor. En su juventud no fué Calvo 
aficionado al Teatro; seguía en Madrid la carrera de 
ingeniero, pero habiéndose entregado á las pasiones 
de la juventud, su padre creyó conveniente tenerle á 
su lado, y le indujo á que aceptara una plaza de ra- 
cionista en la compañía que él dirigía en el Teatro 
del Principe de la Corte. Su primera presentación 
ante el público fué desastrosa; no obstante, como po- 
seía dotes artisticas y buena instrucción, tanto como 
amor propio, comprendió su situación, y habiéndose 
encargado inmediatamente de un regular papel en 
un estreno, obtuvo una ovación que dejó pasmado á 
su padre, al autor y á cuantos presenciaran el desas- 
tre de que hemos hecho mención. Resultado de esto 
fué que, durante la misma representación, Mariano 
Fernández le hizo proposiciones, y con él se fué de 
galán joven á provincias. Siguiendo desde entonces 
la carrera cada día con más lucimiento, formó luégo 
parte de la compañía del insigne Romea, y pronto 
llegó á ocupar los primeros puestos en la escena, es- 
pecialmente en el desempeño de las obras maestras 
del Teatro antiguo, por las que tiene especial predi- 
lección. La Vida es sueño, de Calderón, y El desden 
con el desdén, de Moreto, son las producciones en 
que, á juicio de los inteligentes, se revela en toda 
extensión su genio artístico. La magistral interpre- 
tación que dió en 1879 en el Teatro Español al Don 
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Álvaro ó la fuerza del sino, le valió justas mani- 
festaciones de admiración por parte de la familia del 
ilustre Duque de Rivas. En 1880 actuó en el citado 
teatro en compania de Vico, siendo esta especie de 
unión, hacía tiempo reclamada, y que se verificaba 
por primera vez, muy bien recibida por parte de los 
admiradores y entusiastas de la escena espanola. Una 
de las obras en que consiguió Calvo mayores aplau- 
sos en aquella temporada fué El gran Galeoto, de 
Echegaray. Calvo ba recorrido últimamente los prin- 
cipales teatros de España y de la América del Sur, al 
frente de una compania en la que figuran dignamen- 
te varios bermanos suyos, en particular Ricardo, que 
es un gran actor. Rafael Calvo es también un consu- 
mado lector y un discreto poeta, y å él debe el pú- 
blico madrileno haber podido saborear las bellezas 
de muchos poemas de los más distinguidos vates 
contemporáneos; un notabilisimo escritor ba hecho 
el elogio de este artista con una sencilla frase: Ra- 
fael Calvo, dijo, es un literato que no escribe. En 
la presente temporada (últimos de 1886), Calvo y 
Vico vuelven á trabajar unidos en el Teatro Espa- 
nol de Madrid. 

Calvo Asensio (PEDRO): Biog. Politivo y lite- 
rato español, que n. en la Mota del Marqués en 1822 
ym. en Madrid en 1863. En su juventud estudió 
Humanidades y Filosofía, y luégo Farmacia, en cuya 
Facultad se graduó doctor en 1844. En esta época 
fundó El Restaurador furmaceutico, y mientras se 
dedicaba con gran actividad á las tareas periodisti- 
cas, emprendia la carrera de Jurisprudencia, de la 
que cursó 4 anos. En 1845 fundó El Cinife, periódico 
festivo que alcanzó gran boga en aquellos dias, y 
traducia obras cientificas, entre las cuales tnerece ci- 
tarse la Materia farmacéutica de Guibour. Después 
se metió de lleno en el campo de la politica, alilián- 
dose á la bandera progresista; pero cuando empezó a 
destacarse su personalidad fué en 1851, en que se 
presentó candidato de oposición contra el Gabinete 
Bravo Murillo, en el lugar de su nacimiento, aunque 
no salió elegido. En Junio de 1855 fundó el periódico 
La Iberia, y pocos dias después estalló la insurree- 
ción militar, que produjo cl alzamiento general del 
país. En la redacción de este periódico se constituyó 
una Junta popular, de la que fué miembro Calvo 
Asensio. Á consecuencia de aquel movimiento, el 
partido progresista ocupó el poder, y Calvo Asen- 
sio, para obrar más independientemente, rehusó el 
cargo de Secretario del Consejo de Sanidad, que le 
fue ofrecido. Alistóse en las filas populares y fué 
nombrado primer teniente de la 4.* batería de Arti- 
lleria. Al convocarse las Cortes Constituyentes, pre- 
sentóse candidato por las prov. de Valladolid, Ma- 
drid y Toledo, obteniendo el triunfo en la primera, 
y, ya reunida la Asamblea, fué nombrado segundo 
secretario. La primera vez que el joven diputado se 
dió á conocer como orador fué en la sesión del 5 de 
Noviembre de 1854, defendiendo en contra del Mar- 
qués de Tabuérniga su voto á favor de que la vota- 
ción de la Mesa fuese pública y nominal. Disueltas 
las Cortes Constituyentes, Calvo Asensio se dedicó 
por completo, hasta 1838, á trabajos periodísticos, y, 
en unión con sus íntimos amigos y redactores, man- 
tuvo con energía y entereza el programa del progreso 
ilimitado, que defendió hasta sus últimos instantes; 
elegido diputado en las Cortes de 1858, sostuvo en 
la Cámara, como lo había heche en el periódico, su 
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credo político. El último acto de su vida política fué 
una protesta contra el Ministerio Miraflores, que 
inició con su amigo Joaquin Aguirre. [¡ Bibl. Como 
literato, dejó, entre otras, las siguientes obras: La 
Venganza de un pechero; La Estudiantina ó El 
Diablo de Salamanca ; Fernan-González; La Ac- 
ción de Villalar; La Escala de la fortuna ; Felipe 
el Prudente, y Ginesillo el aturdido. i 

Calvo de Rozas: Biog. Patriota español, se- 
gundo de Palafox en el primer sitio de Zaragoza, del 
cual sólo sabemos que fué corregidor é intendente de 
la ciudad; su actividad, su valor y su energía contri- 
buyeron eficazmente al éxito de aquella heroica de- 
fensa. o 

Calvo Gualves (Francisco): Biog. Capitán 
barcelonés, llamado el Valiente, que n. en 1623 y 
m. en 1690; después de haberse distinguido por mar 
contra los Berberiscos, pasó á servir en el Ejército 
francés; acompanó á Luís XIV á la campaña de Ho- 
landa, y defendió Maestricht, de donde fué gober- 
nador, contra el Príncipe de Orange, mereciendo por 
este y otros servicios el empleo de teniente-general. 

Calvos (SAN ADRIÁN DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. de Fornelos de Montes, en la prov. de Pon- 
tevedra, dióc. de Tuy y part. jud. de Redondela. 

Calvos (SAN ESTEBAN DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. y part. jud. de Sarria, en la prov. y dióc. 
de Lugo. 

Calvos (Sanriaco DB): Geog. Esp. Y. agr. al 
ayunt. y part. jud. de Bande, en la prov. y dióc. de 
Orense. 

Calvos (SANTIAGO DE): Geog. Esp. Feligr. que 
forma parte del ayunt. de Calvos de Randin, cuya 
Casa consistorial está en el 1. de Outeiro, que perte- 
nece á esta feligr., en la prov. y dióc. de Orense y 
part. jud. de Ginzo de Limia. 

Calvos de Randin: Geog. Esp. Ayunt. for- 
mado por las feligr. de San: Martín de Castelaus, San 
Miguel de Feas, San Juan de Golpellás, San Vicente 
de Lobás, San Juan de Randin, Santa Marina de 
Rioseco, Santa María de Vila, y Santiago de Calvos, 
la Casa consistorial está en el l. de Outeiro, el cual 
pertenece á la última de las mencionadas feligr., en 
la prov. y dióc. de Orense y part. jud. de Ginzo de 
Limia, con 3.441 hab. 

Calvos de Sobre Camino (SAN MARTÍN DE): 
Geog. Esp. Feligr. en el ayunt. y part.jud. de Arzúa, 
dióc. de Santiago y prov. de la Coruña. 

Calvos de Socamino (SAN MARTÍN DE): Geog. 
Esp. Feligr. en el ayunt. de Touro, en la prov. de la 
Coruña, dioc. de Santiago y part. jud. de Arzúa. 

Calw: Geog. C. del Wurtemberg, cerca de Na- 
gold, 4 35 k. SO. de Stuttgart, con 5.000 hab.; tiene 
fabricación de paños y telas de lana, de curtidos, etc. 

Calydón: (eog. ant. (V. CALIDÓN.) 

Calydonia: Geog. ant. (V. CALIDÓN.) 

Calymna (Calmina ó Calamina): Geog. ant. 
Una de las islas Espóradas, sit. al SE. de Pathmos, 
famosa en la Antigüedad por su exquisita miel. 

Calza: s. f. La vestidura que cubría desde la cin- 
tura basta la mitad de los muslos y estaba dividida 
en 2 piernas ó cañones; usábase comúnmente en pl. 
—Acción y efecto de calzar ó anadir algo en la parte 
vacía ó hueca donde hay demasiada holgura.—Entre 
carreteros, el calzo, piedra ú otro cuerpo que se pone 
para evitar que las ruedas se muevan cuando no es 
necesario. — Señal, liga ó cinta que se pone á la ga- 
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llina ó pollo para distinguirlos entre los demás; en 
el mismo sentido se dice de la marca ó señal que se 
pone á una caballería con el objeto expresado.—Cal- 
zo ó cuña que se pone en alguna parte.—fam. Media 
ó calceta.—ant. Cal. —pl. La lana que crían las ove- 
jas en las cañas de los pies y las manos.—Germ. 
Grillos de prisión. — CALZA DE ARENA: Talego lleno 
de arena con que se dan golpes á alguno para mal- 
tratarlo ó matarlo.—CALZAS ATACADAS: Calzas que 
se ataban á la cintura con agujetas.—CALZAS BERME- 
JAS: Las que eran de color rojo y usaban los nobles 
en lo antiguo.—CALZAS PEDORRERAS: (V. PEDORRE- 
RA.)— MEDIAS CALZAS: Calcetas. —ECHARLE UNA CAL- 
ZA Á ALGUNO: fr. met. y fam. Notarlo para conocer- 
Jo de allí adelante y guardarse de él. — EN CALZAS Y 
JUBÓN: m. adv. met. En cueros ó con sólo la ropa 
interior. — Se dice también de las cosas informes ó 
incompletas.—GANAR CALZAS: fr. met. y fam. Ganar 
honra y provecho, conseguiralguna ventaja.—TomAR 
CALZAS (Ó LAS CALZAS DE VILLADIEGO): fr. mel. y 
fam. Ausentarse repentinamente; fugarse. — VERSE 
ALGUNO EN CALZAS PRIETAS (Ó BERMEJAS): Hallarse, 
reconocerse en algún aprieto ó apuro. || Art. y Of. 
Raina. || Mar. Palo grueso injerto en la cabeza del 
árbol, y sobre el cual sientan los baos y va hecha la 
teja para el mastelero. 

Calzacalzón+s. m. ant. Vestidura que cubría 
la pierna y el muslo. 

Calzada: s. f. Arg. Camino real empedrado para 
la comodidad de los caminantes y del tráfico públi- 
co.—Caminos, carreteras. 

Calzada: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Junta 
de Oteo, en la proy. de Burgos y part. jud. de Villar- 
cayo.—En la prov. de León hay otro l. de este nom- 
bre, agr. al ayunt. de Castrocaldón y part. jud. de 
La Bañeza. 

Calzada (SANTO DOMINGO DE LA): Geog. Esp. 
C. con ayunt., en la prov. de Logroño, dióc. de Ca- 
lahorra y La Calzada, y cab. del part. jud. de su nom- 
bre, con 3.738 hab. Está sit. en una hermosa vega 
llana y despejada, y á no mucha distancia de la mar- 
gen derecha del río Oja, sobre el cual hay un mag- 
nífico puente de 14 ojos; su clima es bastante sano. 
Las casas de la pob. son, por lo general, de 2 4 3 pi- 
sos, algunas de 4; sus calles son rectas, bien empe- 
dradas, bastante limpias y alumbradas; tiene varias 
plazas, algunas bastante espaciosas. Sus edificios 
más notables son: la Casa consistorial, el Hospital 
cívico-militar y que también sirve de cuartel, antes 
Convento de San Francisco, y su Iglesia, que hasta 
el último Concordato fué concatedral con la de Cala- 
horra, es un edificio antiquísimo y notable, que en- 
cierra multitud de objetos artísticos. Tiene además 
varios conventos y algunas capillas. Hay cafés, fon- 
das, casinos, 1 pasco; además un gran número de es- 
tablecimientos comerciales y algunas fábricas; tiene 
administración de Correos y estación telegráfica. El 
terreno es de buena calidad y produce cereales, le- 
gumbres, hortalizas, frutas, vino y aceite; cría gana- 
do y hay caza.—(V. en el art. CALAHORRA la sección 
Obispado de Calahorra y Ea Calzada.) — El part. 
jud. es de entrada; pertenece á la Audiencia de lo 
Criminal de Logrono y á la territorial de Burgos; 
tiene 16.116 hab., y lo forman los 23 ayunt. siguien- 
tes: Banares.- Banos de Rioja.-Cidamón.-Ciruena.- 
Corporales.-Ezcaray.-Granón.- Hervias. - Herrame- 


¡luri.-Leiya.- Manzanares de Rioja.-Ojacastro.- Pa- : 
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zucngos.-San Millán de Yécora.-Santo Domingo de 
La Calzada.-San Torcuato.-Santurde.-Santurdejo.- 
Tormantos.- Valgañón.- Villalobar. - Villarta-Quin- 
tana.-Zorraquín. || Hist. Fué esta c. fundada por 
Santo Domingo de la Calzada, cuyo nombre se le dió, 
y el de las calzadas que aquél había construido para 
alivio de los peregrinos que iban á visitar el sepul- 
cro del apóstol Santiago. Retirado Santo Dumingo 
por los años 1044 al desierto que había en el sitio en 
que se halla la c., se ocupaba en dar acogida á los 
caminantes de todas las naciones que por allí tran- 
sitaban, proveyéndoles de los auxilios necesarios, 
doctrinándoles con grande caridad, y construyó el 
hermoso puente que en el día sobre el río Oja exis- 
te. Atraído el rey D. Alonso IV de Castilla por las 
virtudes que el Santo ejercitaba, le cedió un palacio 
que por aquellos alrededores tenían los Reyes, con 
el fin de que se estableciese, como lo hizo, un hospi- 
tal donde pudiera cumplir más á satisfacción los de- 
seos de su ardiente caridad. Al poco tiempo edificó 
Santo Domingo una ermita bajo la invocación de 
Nuestra Señora, su sepultura á unos 20 pasos, y á 
sus inmediaciones una iglesia dedicada al Salvador. 
Consagró ésta en 1106 el obispo de Calahorra, Pedro 
Nazar, y convenido con el Santo, fundaron la cofra- 
día de Nuestra Señora, quedando el obispo elegido 
por primer abad. Le sucedió en tan piadoso cargo 
Santo Domingo, y á éste San Juan de Ortega. Alfon- 
so VIH de Castilla, muy devoto de Santo Domingo, 
mandó al obispo de Calahorra y Nájera que publase 
aquel circuíto, verificado lo cual trasladáronse allí 
mucbas nobles familias como las de los Leiva, los 
Ocio, los Ayala y los Samaniego. Alfonso el Batalla- 
dor dió al Santo en 1125 la y. de Olgobarte, hoy Ju- 
barte, y además cuando en 1133 visitó el sepulcro 
del mismo, concedió á su iglesia y á su abad todas las 
fincas que por derecho Feal le correspondían en la y. 
de Bañares y otras muchas cosas. Otras donaciones 
hicieron los reyes y varios particulares, y así fué cre- 
ciendo la pob. En la historia de la dióc. de Calaho- 
rra y La Calzada hemos ya explicado lo concerniente 
al establecimiento de la Sede episcopal calagurritana 
en Santo Domingo y al pleito interpuesto por Cala- 
horra, que fué cortado disponiendo el papa Grego- 
rio IX y el rey Fernando el Santo que quedasen las 
2 catedrales unidas, alternando en la residencia los 
obispos, continuando así las cosas hasta que se pu- 
blicó el Concordato de 1851. Los vecinos de Santo 
Domingo de La Calzada han obtenido de los reyes 
innumerables privilegios, principalmente de Fernan- 
do TIT, que elevó la v. al rango de c.; de Juan II, que 
dispuso que ésta por ninguna causa ni motivo pu- 
diera ser.enajenada de la Corona; de D.? Juana y su 
hijo Carlos !, que hicieron libres á los vecinas de los 
tributos, pedidos, servicios y derramas, con tal que 
conservasen y reparasen el puente que construyó el 
Santo. 

Calzada de Béjar (La): Geog. Esp. L. con 
ayunt.,en la prov. de Salamanca, dióc. de Coria y part. 
jud. de Béjar, con 764 hab. Está sit. en una peque- 
na cañada, combatido por los vientos N. y S. con cli- 
ma sano. El terreno es de mediana calidad y produ- 
ce cereales, legumbres, hortalizas, patatas, garban- 
zOS, frutas y vino: cría ganado y tiene caza y pesca. 

Calzada de Bureba: Geog. Esp. Y. agr. al 
ayunt. de Fuentebureba, en la prov. de Burgos y 
part. jud. de Bribiesca. 
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Calzada de Calatrava: Geog. Esp. V. con 
ayunt., la que se halla agr. la aldea de Hortezuela 
de Sierra-Morena, en la prov. de Ciudad-Real, dióc. 
de Toledo y part. jud. de Almagro, con 4.894 hab. 
Está sit. en una llanura, con clima medianamente 
sano. El terreno es fértil, y produce cereales, legum- 
bres, hortalizas, vino y aceite; cría ganado. || Hist. 
En 26 de Febrero de 1838 fué incendiada y destruída 
la parroquia que entonces existía por las trepas car- 
listas al mando de Basilio García, pereciendo entre 
las llamas y ruínas 163 personas, entre soldados, mi- 
licianos, mujeres y niños, los cuales se babían refu- 
giado en el templo, creyendo, en vano, que la casa 
de Dios sería respetada por aquellas hordas salvajes. 

Calzada de Don Diego: Geog. Esp. L. con 
ayunt., al que se halla agr. el 1. de Carnero y El Te- 
jado, en la prov., dióc. y part. jud. de Salamanca, 
con 529 hab. Está sit. en un llano, en la cañada de 
Ciudad-Rodrigo ; su clima es sano. El terreno es de 
mediana calidad y produce cereales, legumbres, hor- 
talizas, vino y aceite; cría ganado y tiene caza. 

Calzada del Coto: Geog. Esp. L. con ayunt., 
al que se hallan agr. el l. de Codornillos, en la proy. y 
dióc. de León y part. jud. de Sahagún, con 2.588 hab. 
Está sit. sobre una peq. altura, bien ventilada y con 
clima sano. El terreno es de regular calidad, y pro- 
duce cereales, legumbres, vino y aceite; cría ganado. 

Calzada de los Gigantes: Geog. Promonto- 
rio sit. al N. del condado de Antrim, en Irlanda ; lo 
forman las columnas basálticas que avanzan hacia el 
mar, la mayor parte de ellas hexágonas, cerca unas 
de otras y divididas en segmentos perfectamente 
unidos, siendo su altura de 12 4 15 metros. 

Calzada de los Molinos: Geog. Esp. L. con 
ayunt., en la prov. y dióc. de Palencia, part. jud. de 
Carrión de los Condes, con 407 hab. Está sit. en la 
margen derecha del arroyo llamado Peronda, disfru- 
tando de clima sano. El terreno es de inferior cali- 
dad, y produce cereales, legumbres, hortalizas, fru- 
tas, vino y aceite; cría ganado. 

Calzada de Oropesa (La): Geog. Esp. V. con 
ayunt., en la prov. de Toledo, dióc. de Ávila y part. 
jud. de Puente del Arzobispo, con 2.179 hab. Está 
sit. sobre la carretera general de Madrid á Badajoz; 
su clima es medianamente sano. El terreno es are- 
noso y desigual; produce cereales, legumbres, horta- 
lizas, aceite y frutas; cría ganado y tiene caza. Es es- 

, tación del ferrocarril de Madrid á Cáceres y á Por- 
tugal. 

Calzada de Tera: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. 
de Vera de Tera, en la prov. de Zamora y part. jud. 
de Benavente. 

Calzada de Valdunciel: Geog. Esp. L. con 
ayunt., en la prov., dióc. y part, jud. de Salamanca, 
con 752 hab., al pie de una colina y sobre terreno 
fuerte y gredoso; su clima es sano. El terreno es de 
buena calidad, y produce cereales, garbanzos, legum- 
bres, hortalizas y frutas ; cría ganado. 

Calzada de Vergara: Geog. Esp. Aldea agr. 
al ayunt. de Jorquera, en la prov. de Albacete y part. 
jud. de Casas-Ibáñez. 

Calzadas (Las): Geog. Esp. Barrio en el ayunt. 
y part. jud. de Bilbao, en la prov. de Vizcaya. 

Calzadera: s. f. La cuerda delgada de cáñamo 
para atar y ajustar las abarcas. || Art. y Of. El bie- 
rro con que se calza la rueda del carruaje para que 
no se precipite al bajar las cuestas. 


Calzadilla; Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
prov. de Cáceres, dióc. y part. jud. de Coria, con 925 
hab. Está sit. sobre una peq. altura, combatida por 
todos los vientos y con clima sano. El terreno es 
escabroso, y produce cereales, legumbres, hortalizas, 
vino y aceite; cría ganado y tiene caza. Hay buenas 
maderas. 

Calzadilla de la Cueza: Geog. Esp. L. con 
ayunt., en la prov. y dióc. de Palencia, y part. jud. 
de Carrión de los Condes, con 401 hab. Está sit. en 
una llanura, con clima sano. El terreno es de supe- 
rior calidad, y produce cereales, legumbres, hortali- 
zas y frutas; cría ganado y tiene caza. 

Calzadilla del Campo: Geog. Esp. L. agr. al 
ayunt. de Gejuelo del Barro, en la prov. de Sala- 
manca y part. jud. de Ledesma. i 

Calzadilla de los Barros: Geog. Esp. V. con 
ayunt., en la prov. y dióc. de Badajoz, part. jud. de 
Fuente de Cantos, con 1.179 hab. Está sit. sobre una 
llanura, al pie de la carretera que conduce de Sevilla 
á Badajoz; su clima es sano. El terreno es de regular 
calidad, y produce cereales, legumbres, hortalizas, 
garbanzos y frutas; cría ganado y tiene caza. 

Calzadilla de los Hermanillos: Geog. Esp. 
L. agr. al ayunt. de El Burgorranero, en la prov. de 
León y part. jud. de Sahagún. 

Calzadilla de Tera: Geog. Esp. L. con ayunt., 
al que se hallan agr. los l. de Olleros de Tera y Pu- 
marejo de Tera, en la prov. de Zamora, dióc. de As- 
torga y part. jud. de Benavente, con 953 hab. Está 
sit. en el valle llamado de Tera, en sitio ventilado y 
con clima sano. El terreno es de buena calidad, y pro- 
duce cereales, legumbres y hortalizas; cría ganado y 
tiene caza y pesca. 

Calzadillo, tos s. m. d. de calzado. 

Calzado: s. m. Todo género de zapato, botina, 
alpargata, abarca, etc., que sirve para cubrir y res- 
guardar el pie.—Todo lo que sirye para cubrir y ador- 
nar el pie y la pierna, y así por calzado se entienden 
también medias y ligas. —pl. Las medias, calcetas y 
ligas que se pone una persona cuando se viste.— 
sing. Germ. El que lleva grillos. || Mist. Ni en Gre- 
cia ni en Roma estaba generalizado el uso del calza- 
do en los tiempos remotos. Los héroes homéricos 
son representados sin zapatos cuando entraban en 
batalla, y según las instituciones de Licurgo, los jó- 
venes espartanos no debían llevar zapatos, para que 
pudiesen tener el pleno uso de sus pies para correr 
y saltar. En Roma era cosa rara ver á una mujer de 
suposición descalza de puertas afuera; mas se lleya- 
ba el pie desnudo para formar el séquito de los fune- 
rales: por eso los restos mortales de Augusto fueron 
recogidos de la pira por nobles que iban descalzos. 
Una pintura encontrada en Herculano representa á 
varias personas con el pie desnudo mientras se de- 
dicaban al culto de Isis, y esta misma práctica se- 
guíase en Roma en honor de Cibeles. Los Griegos y 
Romanos que usaban zapatos, incluyendo general- 
mente todas las personas, excepto los jóvenes, escla- 
vos y ascéticos, consultaban su conveniencia y satis- 
facían su antojo inventando la mayor variedad posi- 
ble en las formas, colores y materiales de sus zapatos. 
De aquí procede el que se encuentre una multitud de 
nombres difíciles de traducir, pero que frecuente- 
mente se derivan bien de la naturaleza de lus zapa- 
tus que se usaban, bien de los lugares donde los ha- 
bían adquirido. Además de las diferencias en el cal- 
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zado, que se extendían desde la planta del pie hasta 
las rodillas, babía otras formas y variedades que na- 
cían de la adopción del calzado para cada particular, 
profesión y modo de vivir. El calzado llamado caligya 
era llevado principalmente por los soldados; el pero 
por los labradores y gente rústica, y el cothurnus por 
los trágicos, cazadores y jinetes; el calzado que se lle- 
vaba comúnmente no difiere mucho de nuestros za- 
patos. —Respecto á las diversas formas de calzado úsa- 
das ya antiguamente, ya en épocas más modernas y en 
la actualidad, véanse los artículos respectivos, como 
por ejemplo, Bota, Cáliga, Coturno, Zapato, etc. 

Calzado: p. p. de calzar y calzarse. 

Calzado, da: adj. Se aplica á los religiosos de 
algunas Ordenes que usan zapatos, en contraposición 
á los de otras que usan alpargatas ó sandalias; á ve- 
ces se usa también como s.— Se aplica á la frente 
poco espaciosa.—Se dice del pájaro ó ave que tiene 
pelo ó plumas hasta los pies. — Se dice del animal, 
particularmente del caballo ó yegua, que tiene los 
pies blancos y el cuerpo de otro color. || Heráld. Se 
dice del escudo cuando está dividido en figura de 
cheurrón invertido, de modo que éste llegue con la 
punta á la parte inferivr de aquél; las piezas que le 
acompañan aparentan calzarse hacia arriba, supo- 
niéndole siempre por campo el espacio que hay en- 
tre las 2 líneas de dichas piezas. 

Calzador: s. m. Instrumento acanalado, de pe- 
llejo, metal ó asta, que tiene la forma de una pala de 
pelota, y sirve para facilitar la introducción del pie 
en el zapato.— ENTRAR CON CALZADOR: fr. met. y 
fam. con que se manifiesta que una cosa viene estre- 
cha ó muy ajustada. 

Calzadura:s. f. La acción de calzar los zapatos. 
—La propina que se da al que los calza. |¡ Art. y Of. 
Las llantas ó pinas de madera que se sobreponen á 
las ruedas de los carros, en vez del calce de hierro, 
para su conservación. 

Calzar: v. a. Cubrir el pie, y algunas veces la 
pierna, con el calzado. — Tratándose de guantes, es- 
puelas, etc., ponerlos.—Poner ó meter una cuña en- 
tre el piso y alguna ó algunas de las ruedas de un ca- 
rruaje ó máquina para que no puedan moverse, ó 
entre el piso y alguno ó algunos de los pies de una 
mesa ú otro mueble ó de sus esquinas inferiores para 
que no cojee ó se tenga firme y seguro. — En los co- 
ches y carros, ponerles una piedra arrimada á las 
ruedas para que se detenga cuando están en cuesta. 
— Refiriéndose á armas de fuego, poder llevar bala 
de un calibre determinado.— met. y fam. Tener po- 
cos Ó muchos alcances. — CALZAR ANCHO: fr. met. y 
fam. Tener la conciencia relajada.—CALZAR PLUMAS: 
fr. met. Obrar con excesiva ligereza. [| Agric. Ha- 
blando de árboles ó plantas, arrimarles tierra al pie 
del tronco para su abrigo y nutrición. || Arg. Echar 
calzos. || Art. y Of. Poner calces.—En la Imprenta, 
colocar 2 ó más tipos de diverso tamaño en un mis- 
mo renglón de manera que queden en línea por el 
pie. — En la misma, poner alzas en la parte inferior 
de los clichés, grabados ó letras de cartel. (V. ALZA.) 
Il Poét. CALZAR COTURNO: fr. met. Componer versos 
ó recitar algunos papeles de tragedia. 

Calzarse: y. r. Ponerse el calzado. — Refirién- 
dose á los guantes, espuelas, etc., ponérselos. —CAL- 
ZARSE Á ALGUNO: fr. met. y fam. Gobernarle, mane- 


jarle.—CALZARSE ALGUNA COSA: fr. met. y fam. Con- 
seguirla. 
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Calzatrepas:s. f. ant. Trampa ó cepo. 

Calzo: s.m. Arq. Taruguito de maderrque se 
mete debajo de un sillar para asentarlo más fácil- 
mente y sin riesgo de que se desportillen sus vivos. || 
Art. y Of. Calce.—En el arcabuz, el muelle sobre el 
cual se aseguraba la patilla de la llave, al ponerla en 
el punto. il Mar. Madero amoldado á la quilla y pan- 
toque de la lancha, sobre el cual, con otro ú otros se- 
mejantes, descansa ésta en el combés cuando se mete 
dentro.— Madero cóncavo donde descansan los mas- 
teleros y vergas de respeto que se llevan sobre los 
pasamanos. — Barrote de madera Con que se calzan 
en la bodega las pipas de la estiva. —Cualquiera de 
los trozos de madera que sirven de picaderos, sobre 
los cuales se construyen ó carenan las embarcaciones 
menores. 

Calzón: s. m. aum. de calza. —Parte del vestido 
del hombre, que cubre desde la cintura hasta la ro- 
dilla, y se divide en 2 piernas ó cañones para cubrir 
ambos muslos. Se usa con más frecuencia en pl. y los 
hay de diferentes hechuras.—El tresillo.— En Mé- 
jico, la enfermedad que padece la cama de azúcar 
por falta de riego, y consiste en secarse prematura- 
mente las 2 hojas del pie más próximas á la tierra con 
lo cual se detiene el desarrollo de la planta. — CAL- 
ZÓN BOMBACHO: Calzón corto, ancho y abierto por un 
lado, que se usa especialmente en Andalucía; se em- 
plea más en pl. — DAR CALZONES: fr. En el juego de 
este nombre, ganar todas las bazas, al contrario de 
llevar calzones, que significa perderlas. — PONERSE 
(Ó CALZARSE) LOS CALZONES UNA MUJER: fr. met. y 
fam. Mandarlo ella todo en su casa sin hacer caso 
del marido.— TENER BIEN PUESTOS LOS CALZONES: 
fr. met. y fam. Ser muy hombre. — TENER MUCHOS 
CALZONES: fr. met. y fam. Significa lo mismo que Te- 
ner bien puestos los calzones. || Art. y Of. El lazo 
de cuerda con que los pizarreros se sostienen en los 
tejados, cinéndose á los muslos. — pl. Las 2 piezas 
de badana, cabra ó becerro, con que se cubre el cuer- 
po del collerón de las caballerías de tiro. 1] pl. Mar. 
Los 2 bolsos que forman la vela mayor y el trinquete, 


desde el medio de los extremos de la verga, cuando 


se cargan y aferran por el centro del pujamen , que- 
dando los puños aguantados por las escotas.— Nom- 
bre que sucle darse á la lona que sirve para tapar 
un agua en el casco del buque. 

Calzonazos: s. m. aum. de calzones. — met. y 
fam. Hombre muy flojo y condescendiente. — s. m. 
pl. Calzones de marinero. 

Calzoncillos:s. m. pl. d. de calzones. — Los 
calzones de lienzo, lana ó punto que se ponen deba- 
jo de los de tela ó paño. 

Calzoneras: s. f. pl. En Méjico, el pantalón 
abierto de arriba abajo por ambos costados y cuyas 
aberturas se cierran con botones. 

Calzorras: s. m. met. y fam. Calzonazos. 

Callada:s. f. Francachela en que sólo se comen 
callos, ó en que éstos constituyen el principal man- 
jar.—Silencio ó efecto de callar; se emplea principal- 
mente en las fr. y modos ady. siguientes.—Á LAS CA- 
LLADAS: M. adv. De callada.— DAR LA CALLADA POR 
RESPUESTA : fr. fam. Dejar intencionalmente de con- 
testar. — DE CALLADA: M. adv. fam. Secretamente, 
sin estruendo. || Mar. Intermisión en la fuerza. — 
CALLADA DE LA NOCHE: La que suele experimen- 
tarse durante la noche en ciertas circunstancias. 

Calladamente: ady. m. Con secreto. 
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Callado, da: adj. Silencioso, reservado. — Que 
hace alguna cosa sin meter ruído.— p. p. de callar y 
callarse. j 

Callador, ra: adj. ant. Callado. 

Callaicos (Callaici ó Calleci): s. m. pl. Geog. 
é Hist. (V. GALLECOS.) 

Callamiento: s. m. ant. La acción de callar. 

Callan: Geog. C. de Irlanda, condado y á 15 k. 
SO. de Kilkenny, junto al King's-River, en medio 
de una hermosa llanura, con 3.200 hab. 

Callana: s. f. En el Perú, la cazuela en que ha- 
cen los Indios el casabe. [| Min. En dicho país, es- 
pecie de crisol en que se ensaya el metal para cono- 
cer su calidad. 

Callandielo : m. adv. Callandito. 

Callandito, co: d. fam. del gerundio callando. 
—Con mucho silencio, sin meter ruído. 

Callando3 gerundio de callar. — Callandito, en 
voz baja. 

Callante : p. a. ant. de callar. — Que calla. 

Callantío, tía: adj. ant. Callado, silencioso. 

Callao: s. m. Guija ó peladilla de rio. li Mar. 
Nombre de una de las calidades de fondo y de playa, 
como por ejemplo el Callao de Lima. 

Callao (San Felipe del Callao ó Callao de Li- 
ma): Geog. C. del Perú, en la costa del Océano Pa- 
cílico, á 9. k. O. de Lima, á la cual sirve de puerto, 
junto á la embocadura del Rimac, con unos 30.000 
hab.; es plaza fuerte y puerto militar. Tiene un con- 
siderable comercio, pues en 1862 importó y exportó 
por unos 200 millones de pesetas. Su puerto, que es 
una extensa babia, formada por una peq. península 
y en la cual hay 2 isletas, es muy seguro y está pro- 
tegido por varias baterías blindadas. En él hacen es- 
cala varias líneas de grandes vapores que proce- 
dentes de Saint-Nazaire ú otros puertos de Eu- 
ropa siguen para Panamá, Méjico y San Francisco de 
California. Hay también una ciudadela que protege 
la c. por parte de tierra en la cual los Españoles se 
sostuvieron durante bastante tiempo en 1820. — El 
clima del Callao es una primavera perpetua, donde 
jamás llueve, ni truena, ni graniza, ni soplan vien- 
tos fuertes, circunstancia csta última muy favorable 
al puerto. La única humedad que despide allí la at- 
mósfera consiste en un abundante rocío, cuyas gotas 
tienen algunos centímetros de diámetro. En cambio 
de todo esto, la comarca del Callao está perjudicada 
de temblores de tierra, en tanto que en 1746 un vio- 
lento terremoto seguido de un gran desbordamiento 
del mar aniquiló completamente la pob., cayas ruí- 
nas quedaron cubiertas por el mismo y fué luégo re- 
edificada tierra más adentro.—La pob. fué fortificada 
por Felipe 1V y declarada c. en 1671; su ciudadela 
montaba 150 piezas de Artillería. La rada del Callao 
ha sido recientemente teatro de 2 combates navales: 
el del 2 de Mayo de 1866, que constituye una de las 
Principales glorias de la Marina española, y el bom- 
bardeo de la plaza por la Escuadra chilena en Abril 
de 1880. Por ser tan interesante para nuestra patria, 
trascribimos á continuación la reseña del primero. 
—COMBATE NAVAL Y BOMBARDEO DEL CALLAO POR 
LA ESCUADRA ESPAÑOLA DEL PACÍFICO AL MANDO DEL 
BRIGADIER MÉNDEZ Núñez: Trascurrido el plazo con- 
cedido por el Comandante general de la Escuadra, 
brigadier Méndez Núñez, al Cuerpo diplomático re- 
sidente en Lima, con arreglo á las órdenes del Go- 
bierno espanol, que se veía precisado á dar un seye- 
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ro escarmiento á la República del Perú, como ya lo 
había hecho antes con la de Chile, por haber ambas 
ofendido á España en su honra, salió dicho Brigadier 
el 30 de Abril de 1866 del fondeadero de la isla de 
San Lorenzo, sit. frente al Callao, embarcado en la 
goleta Vencedora, para practicar un reconocimiento 
de las fortificaciones enemigas, y ordenar lo más 
pronto posible el plan de combate. Dispuesto el ata- 
que para el día 2 de Mayo, salió la Escuadra de San 
Lorenzo para ir á tomar sus posiciones y al efecto el 
Comandante general distribuyó los buques de la ma- 
nera siguiente: La Numancia, Blanca y Resolución 
formaban la primera división encargada de atacar 
las baterías formidables del S., compuestas de las 
de Santa Rosa, con una torre blindada con 2 cañones 
giratorios, sistema Armstrong, de 300 libras; 2 id. de 
500, sistema Blakely, 20 id. de 68 ó 20 centímetros; 
18 de 32 ó 16 centímetros, y otra más al O. de 10 ca- 
nones de á 68 ó 20 centímetros. La Berenguela y Vi- 
lla de Madrid formaban la segunda división, encar- 
gada de las baterías del N. de la población, compues- 
tas de una torre blindada igual á la del Sur; una ba- 
tería al N. de ella de 10 cañones de 32 ó 14, centíme- 
tros y 24, y otra al O. de la misma torre con 2 de 300, 
sistema Armstrong, 2 de 500, Blakely, y 20 de 68 ó 
20 centímetros. De los monitores Loa y Victoria, 
demás buques enemigos y bombardeo de la plaza, es- 
taban encargados la Almansa y Vencedora, forman- 
do la tercera división. El Marqués de la Victoria y 
los trasportes de vapor Cousiño y Unde-Sam, y los 
de vela Mataura, Maria y Sollé Maria con los pri- 
sioneros y enfermos de la escuadra, permanecerían 
en nuestro fondeadero de San Lorenzo, si bien los 2 
primeros buques con sus anclas levadas y puestas 
en movimiento sus máquinas. El trasporte Maule 
seguiría á la Escuadra en sus operaciones, para 
poder prestarle lus auxilios de remolque al buque 
que lo necesitase, situándose á conveniente distan- 
cia. La Escuadra se había puesto en movimiento á 
las 11 y media de la manana y dada la orden de za- 
farrancho de combate, cada buque rompió el fuego 
desde el punto que se le tenía designado. La capi- 
tana Numancia colocada á 6 cables de las baterías 
más al S. iba hatiendo fuego á medida que cayendo 
sobre babor su batería descubría las del enemigo; al 
tercer disparo de la Numancia contestaron los Pe- 
ruanos con un nutridisimo fuego lanzando proyecti- 
les de 300 y de 500 libras. Pero el buque español, 
enhiesta su bandera, procuró sortear unas boyas, ba- 
yarines, barriles y otros objetos al parecer dispues- 
tos 4 manera de máquinas infernales, tratando de co- 
locarse entre ellos y la costa; empero notada la difi- 
cultad de funcionar de la hélice al remover el fango, 
volvió la capitana å su primitiva posición. La Blan- 
ca, cerca de la Numancia, pero más próxima á tierra 
por su menor calado, sostenía un certero y nutri- 
dísimo fuego sobre la batería que estaba más al O. 
Lo propio hacía bizarramente la fragata Resolución. 
La Berenguela y Villa de Madrid, perfectamente 
sit., hacían reventar sus granadas, causando grandes 
bajas al enemigo, dentro de las baterías del N. La 
tercera división entró á ocupar su puesto con la biza- 
rría, denuedo y acierto propios de sus comandantes. 
En los momentos en que una granada de nuestra Es- 
cuadra hacía volar la parte superior de la Torre del 
S., un proyectil enemigo, rompiendo la baranda del 
puente, llevándose la bitácora allí situada, hirió di- 
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rectamente á Méndez Núnez pasándole entre el cos- 
tado y brazo derecho, y causándole los astillazos va- 
rias heridas en las piernas y caja del cuerpo. Quiso 
el Comandante general continuar en su puesto, pero 
trascurridos algunos minutos cayó en brazos del co- 
mandante del buque, capitán de navío D. Juan Bau- 
tista Antequera. Cuando le conducían al hospital de 
sangre, el mayor general D. Miguel Lobo, también 
capitán de navío, acercósele para averiguar cuáles 
fuesen sus heridas, díjole Méndez Núñez que consi- 
deraba no eran de cuidado, que se pusiese de acuer- 
do con el comandante de la Numancia, y continuase 
la acción sin dar parte del suceso á los demás bu- 
ques. Tomó el mayor general Lobo el mando de la 
Escuadra, por no poderlo hacer el comandante de la 
Berenguela, D. Manuel de la Pezuela, á quien co- 
rrespondía por ser el capitán de navío más antiguo. 
En aquellos momentos era general la pelea; ya calla- 
ba la Torre blindada del S. y había disminuido el 
fuego de la batería situada al S. de la misma torre. 
La Numancia seguía batiéndose denodadamente con 
la batería de Santa Rosa, la más respetable de tuda 
la línea epemiga, hasta que uno de los terribles pro- 
yectiles de aquella batería, aún después de rebotar 
en el mar y de cubrir de agua á los jefes y demás 
que se hallaban en el alcázar de la fragata, penetró á 
flor de agua hasta perforar del todo una de las plan- 
chas de su coraza, causándole otras averías de consi- 
deración, y asimismo un gran estremecimiento en 
todo el buque al chocar en su costado. El comandan- 
te de la Numancia, á pesar de la avería y del gran 
número de torpedos que tenía allí cerca, los cuales, 
al parecer, servían también de punto de mira al ene- 
migo, consiguió pasar por su parte de ticrra y acer- 
carse más á las baterías; pero habiendo en aquel mo- 
mento levantado la quilla el fango del fondo, le (ué 
preciso situarse á la parte de afuera del desconocido 
peligro. El difícil manejo de la Numancia en tales 
circunstancias demuestra la pericia del capitán An- 
tequera. El comandante de la Blanca, capitan de 
navio D. Juan B. Topete, llegó á situar su fragata á 
menos de 4 cables y medio de los canones enemigos, 
y el de la propia clase D. Carlos Valcárcel, coman- 
dante de la Resolución, lo yerificó con este buque 
tanto como le fué posible hasta el punto de tocar cun 
el timón. La Almansa, que estaba hostilizando la 
población, soportaba impasible los fuegos de Santa 
Rosa, y los de 1 cañón Blakely que la respondia 
desde el Arsenal, si bien que á este último pronto le 
hizo callar; soportaba además el de los 2 monitores 
Loa y Victoria, que fondeados á poca agua enfilaban 
á dicho buque y á la Numancia. El joven coman- 
dante de la Vencedora, teniente de navío D. Fran- 
cisco Patero, se batía con sus 3 colisas con la plaza 
y á veces con los monitores, sin que le arredrase el 
gran calibre de los proyectiles que la cruzaban, el 
menor de los cuales al chocar con el pequeño buque 
le hubiera hecho sumergir instantáneamente. La 
Almansa y la Numancia entretanto rechazaron al 
vapor Tumbes, con insignia de jefe, que llevaba 
preparado un torpedo para hacerlo estrellar al atra- 
carse á alguno de los buques espanoles. La Numancia 
echó á pique una fragata mercante cargada de car- 
bón para el enemigo y metió algunos tiros dentro del 
Tumbes que había tomado el partido de permanecer 
quieto en el muelle cerca de dicha fragata. Al N. de 
la línea combatían con la Torre blindada y baterías 
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de aquella parte la Berenguela y la Villa de Madrid. 
Tal era el aspecto general del combate pocos mo- 
mentos después de caer herido el Comandante gene- 
ral. Como se ve aquello había de ser espantoso, la 
lucha se presentaba á cada instante más terrible ; 
veamos desde este momento hasta la conclusión del 
combate, el parte oficial del mayor general Lobo, di- 
rigido al Comandante general, que literalmente decía 
así: «En seguida de haber hablado, como llevo dicho, 
sobre el puente con el comandante de la Numancia, 
y héchome cargo de la situación general del ataque, 
me dirigí á la toldilla, por si hacía señal algún buque 
poder contestarla inmediatamente. No hacía más que 
llegar á ella, cuando ví que la Villa de Madrid, con 
cangrejo, trinquete y foque, se separaba de su sitio, 
haciendo al propio tiempo la señal de averia en la 
máquina. Inmediatamente puse la de remolcar al 
buque incomodado para que lo verificase el traspor- 
te núm. 2, cuyo comandante, el teniente de navío 
D. Adolfo Yolif, se hallaba por fuera de la línea, en 
el sitio que se le había marcado; pero antes de serle 
posible ejecutar la orden, ya había dado la Villa de 
Madrid una estacha á la Vencedora, cuyo buque le 
remolcó hasta dejarla franqueada fuera de los fue- 
gos, y ella siguió luégo con los cangrejos en deman- 
da del fondeadero de la isla, regresando la Vencedo- 
ra á su puesto. La manera com» se retiró del fuego 
la Villa de Madrid es una demostración de la sere- 
nidad y pericia del capitán Alvargonzález. Mandé en 
seguida que el alférez de navío D. Joaquin Lazaga, 
encargado de la lancha de vapor de la Numancia, y 
que, perteneciendo á la dotación del Marques de la 
Victoria, había pedido hallarse en el combate, fuese 
á saber la avería de la Villa de Madrid y á prestarle 
el auxilio que pudiese, comisión que no pudo desem- 
penar, porque como á la mitad de la distancia que te- 
nía que recorrer se partió el eje de la hélice de la lan- 
cha, debido á unos pedazos de proyectiles enemigos, 
que afortunadamente sólo causaron á su tripulación 
2 heridos leves. La lancha permaneció largo rato ex- 
puesta á esos proyectiles, hasta que un bote de la 
Villa de Madrid, según creo, pudo recogerla. Muy 
poco tiempo había trascurrido, cuando observé que 
la Berenguela se retiraba de la línea, largando á puco 
la señal de buque se va ú pique, y que tumbaba so- 
bre babor, navegandu con la máquina en direrción 
del mencionado fondeadero. Era que una bala de 
monstruoso calibre había atravesado de parte á par- 
te su costado, saliendo al mar por debaju de la linea 
de flotación, minutos antes que una granada de grue- 
so calibre Armstrong reventaba dentro de su sollado, 
produciendo el incendio de una carbonera y de una 
gran parte de las maletas de la gente, y de otros efec- 
tos, aventando hasta 14 tablunes de la cubierta de 
la batería principal, y partiendo un bao. No impu- 
nemente había causado el enemigo esas averías en 
ambos buques. Las baterías de éstos habían hecho ya 
disminuir muchísimo los fuegos contrarios, y la to- 
rre blindada había sufrido grandes estragos, estragos 
que la dejaron en silencio el resto del combate. Ellos 
tenían que retirarse, pero sus enemigos quedaban 
muy maltratados. ... . 
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lantes de la Berenguela, viéndose á tiempo con casi 
la certeza de irse á pique é incendiado el buque; 
pero no hay obstáculos que servidores como lus de 
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esa fragata no sepan vencer cuando se trata de la 
honra de su país. El fuego fué apagado, y el agua, 
que alcanzaba ya á los hornos de las calderas cuando 
la Berenguela llegaba al fondeadero de San Lorenzo, 
fué achicada; el agujero hecho por el proyectil, y 
cuya extensión era de 14 pies por 4 de altura, estaba 
enteramente fuera del mar al largar la fragata el an- 
cla en aquel fondeadero. El modo como en medio de 
tan terribles accidentes se retiró la Berenguela, ha- 
bla muy alto en favor de la pericia y valor de su ca- 
pitán. Al propio tiempo que se dejaba caer perfecta- 
mente hacia atrás para retirarse, continuaba dispa- 
rando sus proyectiles al enemigo, como si nada 
extraordinario aconteciese á su bordo. ........ 
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Pero sensibles como eran esos contratiempos, que 
arrebataban á los tripulantes de la Berenguela y de 


la Villa de Madrid, si no la gloria que ya habían sa- 


bido conquistarse, mas sí la inmensa satisfacción de 
seguir tomando, con sus compañeros, parte en la ac- 
ción, todavía vino otro á contrariarnos. Å las 3 y me- 
dia de la tarde hizo la Almansa señal de incendio á 
bordo. En efecto, vióse salir no poco humo de las 
portas de su batería, pero también se veía que su 
fuego continuaba tan nutrido como si semejante 
acontecimiento no tuviese lugar á su bordo. Retira- 
se á poco de la línea, siempre enviando proyectiles 
al enemigo. Contesté la señal preguntándole por 
otra, si podria remediar la averia con sus propias 
recursos. Respondió que si podria, y preguntándole 
entonces si á pesar de las averias podría volver al 
fuego, contestó que si. En efecto, creo que no había 
trascurrido media hora, cuando la Almansa, clavada 
otra vez en su puesto, saludaba de nuevo al enemi- 
go con sus proyectiles. No puedo pasar adelante; es 
para mi grato deber consignar á V. S. un rasgo he- 
roico del capitán de la Almansa. El fuego se había 
declarado en el antepañol de pólvora de proa. Hasta 
3 veces recibió aviso de que era indispensable ane- 
gar el pañol; otras tantas contestó imperturbable 
D. Victoriano Sánchez, que antes que mojar su pól- 
vora prefería volar la fragata. Este rasgo de impon- 
derable serenidad fué coronado del éxito que mere- 
cía. La pólvora de la Almansa que, con menos se- 
renidad de su capitán hubiera quedado inútil, se 
empleaba media hora después, como llevo expresado, 
en hacer estragos al enemigo. El fuego fué producido 
por una granada que, reventando en la batería, in- 
cendió las cargas que se conducian de las escotillas 
á las piezas, causándolo también en algunas que su- 
bían por una de esas escotillas. En aquel momento 
tuvo lugar un hecho que demuestra lo que vale la 
que de ninguna manera puede ya llamarse bisoña 
tripulación de la Almansa. Quemados, estropeados 
esos conductores de cartuchos, ni uno se retiró de 
su puesto, diciendo solamente: venga nuestro relevo. 
Pocos momentos antes de las 2 y media de la tarde 
había puesto la Blanca la senal de escasez de muni- 
ciones. Casi consumidas éstas, se dirigió á la Beren- 
guela, que todavía iba en demanda de la isla de San 
Lorenzo, para auxiliarla en loque pudiese. Convenci- 
do el valiente capitán Topete de que la Berenguela se 
bastaba á sí misma, volvió al fuego con igual denuedo 
que anteriormente, disparando al enemigo hasta 130 
ó 140 de 200 proyectiles que le restaban, y entonces, 
largando la señal de haber agotado sus municiones, 
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se retiró definitivamente del combate al ser las 3 y 
media, dejando dignamente representada á la Escua- 
dra con la Resolución, Numancia, Almansa y Ven- 
cedora. El vacio de la Blanca era sensible, tudo Jo 
que debe serlo el que dejan campeones tan valerosos 
como el capitán de esa fragata y sus subordinados. 
Pero sensible y todo, era mayor aun la satisfacción 
de los que quedaban combatiendo al ver que lo ha- 
cían reducidos en la mitad de fuerzas, con excelente 
éxito. Continuó disminuyendo el fuego enemigo has- 
ta el punto que á las 4 sólo 3 piezas, en toda la línea 
de fortificaciones, respondían á nuestrus disparos. 
Entonces dispuse que la Numancia, con la Resolu- 
ción y la Almansa hicieran algunos contra la pobla- 
ción, con lo que, y el daño causado en ella por los 
anteriores de la última de dichas fragatas, se había 
conseguido el objeto. Las 4 y 40 minutos creo eran 
cuando, verificados estos últimos, no siendo hostili- 
zados más que por los 3 cañones de las baterías, em- 
pezando la neblina y próximo el fin del día, mandé 
largar la senal de retirarse del combate, al propio 
tiempo que por orden de Y. S. hice cubrir las jarcias 
de la Numancia con su gente, dando su comandante 
3 vivas á la Reina, que fueron calurosamente contes- 
tados y repetidos por las dotaciones de los otros bu- 
ques. Empezaba la noche cuando nos hallábamos 
reunidos de regreso en el fondeadero de San Loren- 
zo.» Así terminó el glorioso combate del Callao, en 
que una escuadra de 6 fragatas, 5 de ellas de made- 
ra, 4 22.000 k. del litoral de su país y sin otros re- 
cursos que los propios de los mismos buques, atacó 
denodadamente formidables fortificaciones con unos 
90 cañones de enorme calibre, algunas de ellas blin- 
dadas ; el resultado del ataque fué que el fuego de 
esas fortificaciones quedó reducido al de 3 cañones. 
La Escuadra del Pacífico sacó ilesa y dejó en muy 
alto puesto la honra de la patria, y si al terminar sus 
naves estaban lastimadas ó más bien acribilladas, el 
pabellón espanol permaneció con digno orgullo on- 
deante en sus mástiles. Las pérdidas sufridas por la 
Escuadra consistieron en 38 individuos y clases 
muertos, entre ellos 2 guardias marinas, y en 150 
heridos ó contusos, entre los cuales se contaban el 
brigadier comandante general D. Casto Méndez Nú- 
ñez, el capitán de navio, comandante de la Blanca, 
D. Juan B. Topete, 8 oficiales y 2 guardias marinas. 
Aunque no tenemos detalles de las bajas de los Pe- 
ruanos y de los destrozos causados por la Escuadra 
en sus fuertes y en la pob.; las primeras debieron de 
ser muchas y los últimos inmensos. 

Callapo: s. m. Min. El palo con que se mueve 
el molinete de las minas para beneficiar los metales 
ricos. — La grada de la escalera que se forma en la 
construcción ó en la explotación de la mina. 

Callar: v. n. Abstenerse de hablar, no hablar, 


' guardar silencio; se usa también como r.—Cesar de 


hablar; úsase también como r.—Disimular; no darse 
por entendido de lo que se oye ó se sabe. —Dejar de 
llorar, de gritar, de cantar, de tocar ó sonar un ins- 
trumento músico, de meter bulla, de hacer ruído; 
también se usa como r.—Abstenerse de manifestar 
lo que se sabe ó se siente; se usa asimismo como r. 
—Dejar de cantar un ave, de ladrar un perro, de 
croar la rana, etc.; también se usa como r. — met. 
Dejar de hacer ruído el mar, el viento, un vol- 
cán, etc.; úsase generalmente en Poesía, y también 
como r.—y. a. Tener reservada una cosa, no decirla; 
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se usa también como r.—Omitir, pasar algo en silen- 
cio; úsase asimismo como r.— AL BUEN CALLAR LLA- 
MAN SANCHO: ref. que recomienda la prudente mo- 
deración en el hablar.—BUEN CALLAR SE PIERDE: fr. 
fam. con que se reprende al que publica los defectos 
ajenos, teniéndolos propios.—; CALLA! interj. fam. 
que se usa en el mismo sentido que ¡Calle !—CALLA 
CALLANDO: m. adv. fam. Chiticallando.—CÁLLATE Y 
CALLEMOS, QUE SENDAS NOS TENEMOS: ref. con que 
se denota que al que tiene defectos propios no le con. 
viene dar en cara á otro con los suyos. — ¡CALLE! 
interj. fam. con que se denota extrañeza.—CALLE EL 
QUE DIÓ Y HABLE EL QUE TOMÓ: ref. que indica que 
el que ha recibido el beneficio es quien debe publi- 
carlo, y no el que lo hace. — QUIEN CALLA, OTORGA: 
ref. que enseña que el que no contradice en ocasión 
conveniente, da á entender que aprueba. |] Leg. Se- 
gún el Derecho romano: Qui tacet, non utique fate- 
tur, sed tamen verum est eum non negare, que quie- 
re decir que el que calla ni otorga ni niega; la re- 
gla 23, tit. XXXIV, part. VIT, dice: «El que calla 
mon se entiende que siempre otorga lo quel dicen, 
»magúer non responda; mas esto es verdad que non 
»nicga lo que oyere.» La aplicación de esta regla de- 
pende, sin embargo, de la naturaleza de los casos y 
de las circunstancias; el que calla cuando debe ba- 
blar, el que no contradice en ocasión conveniente, 
da á entender que consiente y aprueba. Así es que 
en los pleitos civiles, la parte que se obstina en ca- 
lar y no responder á las posiciones de la contraria, 
después de los debidos apercibimientos, se entiende 
que confiesa la pregunta, y Su silencio tiene la mis- 
ma fuerza que tendría su confesión, de conformidad 
con las Jeyes antiguas y modernas. — No sucede lo 
propio en las causas criminales; antes el acusado que 
no quería responder era más ó menos atormentado ó 
apremiado, según las épocas y según los Tribunales 
que le juzgaban, pero habiendo sido abolido en 1814 
y 1835 el uso de todo apremio y de cualquiera coac- 
ción física Ó moral para obtener las confesiones de 
los reos, no se les puede esforzar ya á romper el si- 
ltencio, si se obstinan en no responder á las pregun- 
tas del magistrado. Sin embargo, si el silencio no 
condena absolutamente al acusado, tampoco le favo- 
rece, porque es, en la mayor parte de los casos, un 
indicio vehemente contra él, por lo cual el juez le 
hace las prevenciones oportunas para darle á conocer 
los riesgos á que le expone su conducta. 

Callarías: s. m. Zool. Nombre que daban los 
Latinos á un pez del Mediterráneo y del Báltico, que 
parece ser la pescadilla ó merlán. 

Callarse: v.r. (V. CALLAR en todas sus acep- 
ciones ası del n. como del a. inclusas las met.) 

Callavayas: s. m. pl. Geog. é Hist. Individuos 
de una tribu india de la Bolivia. Los Callavayas, lla- 
mados también Junquenos, son los únicos indígenas 
de la América del Sur que ejercen á su modo la Me- 
dicina; el arte de curar se trasmite allí de padres á 
hijos desde tiempo inmemorial. Habitan en Chara- 
nasi, Consata y Quirbe, sit. en los valles y barran- 
cos de Parecaya, al N. de la Paz, sobre la vertiente 
más oriental de las 5 grandes cordilleras de los An- 
des bolivianos. Los Callavayas hacen sus excursiones 
de 2 en 2 ó de 3 en 3; provéense de cortezas, raíces, 
gomas, bálsamos, resinas y plantas medicinales, y 
recorren las montanas del Perú y del Ecuador y las 
Pampas de Buenos-Aires ejerciendo su profesión. 
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Callchasca: s. f. En el Perú, rastrojo. 

Calldetenas : Geog. Esp. L. que forma parte del 
ayunt. de San Martin de Riudeperas, cuya Casa con- 
sistorial está en este l., en la prov. de Barcelona y 
part. jud. de Vich. 

Calle: s. f. Vía pública que hay entre 2 filas de 
casas.—Paso, camino, que uno se facilita. — Y. 6 l. 
dependiente de otro principal que le comunica sus 
fueros, franquicias y derechos de vecindad, que se 
consideran como si estuvieran dentro del casco de 
aquéllos. || Germ. Libertad. — Medio, pretexto para 
evadir un compromiso.— CALLE DE ÁRBOLES: El es- 
pacio que media entre 2 hileras de árboles. —CALLE 
PÚBLICA: Cada una de las principales y más concu- 
rridas. — ALBOROTAR LA CALLE: fr. met. y fam. In- 
quietar la vecindad.—AzZOTAR CALLES: fr. met. y 
fam. Andarse ocioso de calle en calle.—CALLE HITA: 
m. ady. que se emplea cuando se visitan todas las 
calles de un pueblo para empadronar los vecinos ó 
para otros fines.—CoGER LA CALLE: fr. fam. Coger la 
puerta.—CoOGER LAS CALLES: fr. Ocuparlas, impi- 
diendo el paso. — DEJARLE Á UNO EN LA CALLE: fr. 
met. y fam. Quitarle la hacienda ó empleo con que 
se mantenía. — DESEMPEDRAR LA CALLE: fr. met. y 
fam. Andar mucho por ella. —DOBLAR LA CALLE: fr. 
Pasar de una calle á otra contigua, sea á la derecha 
ó laizquierda.—ECHAR Á UNO Á LA CALLE: fr. met. 
y fam. Despedirle de casa. — ECHAR Á (ó EN) LA CA- 
LLE ALGUNA COSA: fr. met. y fam. Publicarla. — 
ECHAR POR LA CALLE DE EN MEDIO : met. y fam. Atro- 
pellar por todo para conseguir un tin. — met. y fam. 
que significa lo mismo que Echar por en medio.— 
HACER CALLE: fr. met. y fam. Apartar la gente que 
esta amontonada, para que pase alguno pur medio de 
ella.—met. y fam. Romper los embarazos que detie- 
nen la salida de alguna cosa.— HACER HUIR UNA CA- 
LLE DE HOMBRES: fr. met. y fam. que siguilica lo 
mismo que £levarse una calle de hombres.—IR DES- 
EMPEDRANDO LA CALLE: fr. met. y fam. lr muy de 
prisa.—LLEVAR (Ó LLEVARSE) Á UNO DE CALLES: fr. 
met. y fam. Arrollarle, atropellarle. — met. y fam. 
Convencerle, confundirle con razones y argumentos. 
— LLEVARSE UNA CALLE DE HOMBRES: fr. met. y fam. 
Hacer huir á mucha gente junta.—PASEAR LA CALLE 
Á UNA MUJER: fr. met. y fam. Cortejarla.— PLANTAR 
(Ó PONER) Á UNO EN LA CALLE: fr. met. y fam. que sig- 
nifica lo mismo que Echará uno á la calle.— PONER- 
SE EN LA CALLE: fr. met. y fam. Salir de casa ó presen- 
tarse en público.—(QUEDAR (Ó QUEDARSE) UNO EN LA 
CALLE:fr. met. y fam. Perder la hacienda ó medios con 
que se manten18.—RONDAR LA CALLE Á UNA MUJER : 
fr. met. que significa lo mismo que Pasear la calle a 
una mujer.—SER BUENA UNA COSA SÓLO PARA ECHA- 
DA Á LA CALLE: fr. met. y fam. con la cual se deno- 
ta el desprecio que se hace de ella. || Art. y Of. En 
la Imprenta, se llama calle al defecto de la compo- 
sición tipográfica, consistente en que los claros que 
dejan entre silas palabras caigan unos sobre otros en 
algunas lineas consecutivas. [| Leg. La propiedad de 
las calles pertenece al pueblo, y el uso á tudos y á 
cada uno de sus moradores. La limpieza, ornato y 
empedrado de las calles corre á cargo de las autori- 
dades municipales de las respectivas poblaciones, las 
cuales pueden imponer multas á los que las ensucien 
ú obstruyan, corrieran por ellas cun saballerias ó ca- 
rruajes con peligro de los transeuntes, etc., con arre- 
glo á las ordenanzas municipales, bandos deJruen go- 
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bierno, ó en su defecto de conformidad con lo pre- 
venido en los artículos 597 y 599 del Código penal 
reformado en 1870. 

Calle (La): Geog. Y. de la Argelia, en la prov. y 
á 250 k. NE. de Constantina, sit. sobre una roca que 
avanza hacia el mar, con 1.200 hab.; en sus cercanías 
hay pesca de coral, lo cual da alguna importancia á 
su pequeño puerto.—Los Franceses, que desde el si- 
glo X VII poseían allí algunos establecimientos, la to- 
maron definitivamente en 1836. 

Calle ó Callem (PorTUS): Geog. ant. (V. CALE 
ó CALEm, Portus). 

Calleado: p. p. de callear. 

Callear: v. a. Agric. Hacer calles en las viñas, 
separando ó cortando los sarmientos que atraviesan 
los linos, para que los vendimiadores puedan coger 
con orden y comodidad el fruto. 

Callecer: y. n. ant. Encallecer. 

Callecido: p. p. de callecer. 

Calle del Conjo: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. 
de Conjo, en la prov. de la Coruña y part. jud. de 
Santiago. 

Callejas: s. f.d. de calle. — Callejuela. — Úsase 
también como n. propio en las siguientes expr. fam.: 
Sépase quién es Calleja (6 Callejas), ó Ya se verá (6 
verán) quién es Calleja, con las que se jacta alguno 
de su puder ó autoridad, y las cuales también se em- 
plean con iron. con relación á otra persona. —Germ. 
Fuga de la justicia. 

Calleja (ANDRÉS DE LA): Biog. Pintor español, 
que n. en la Rioja en 1705, y m. en Madrid en 1785. 
Felipe V le nombró director de la junta preparato- 
ria para la creación de la Academia de Bellas Artes, 
y Fernando VI le hizo director de la que estableció 
con su nombre, dándole además el título de su pin- 
tor de cámara. — Entre las principales obras de este 
artista, citaremos: El Tiempo descubriendo la Ver- 
dad, en la Academia de San Fernando de Madrid; 
Cabezns de San Pedro y San Pablo, y San Antonio. 

Calleja (Férix DEL Rev), Conde de Calderón: 
Biog. General español que n. en 1750, y m. en 1820; 
partió muy joven á América, donde era fiscal de las 
Indias; mandaba en calidad de mariscal de campo la 
guarnición de San Luís de Potosí cuando estalló la 
guerra mejicana contra la dominación española, y en 
la cual se distinguió por su energía y crueldad. De- 
rrotó con 6.000 hombres los 100.000 que mandaba el 
cura general Hidalgo, en la batalla de Calderón; lu- 
chó contra Morelos, á quien hizo fusilar en 1815, y 
fué virrey después de Venegas; á su regreso á Espa- 
na estuvo encargado del mando de las tropas reuni- 
das en la isla de León. Hecho prisionero por Riego, 
y puesto en libertad, m. poco después. 

Callejeado» p. p. de callejear. 

Callejear: y. n. Andar continuamente de calle 
en calle sin necesidad. 

Callejero, ras adj. Se aplica á la persona que 
gusta mucho de andar de calle en calle por ociosidad. 

Callejo: s. m. prov. En la de Santander y mon- 
tanas de Burgos, el hoyo que se hace para que en 
las batidas caigan en él las fieras y otros animales. 

Callejo (EL): Geog. Esp. Barrio en el ayunt. de 
Carranza, en la prov. de Vizcaya y part. jud. de Val- 
maseda. 

Callejo de Ordás: Geog. Esp. L. agr.al ayunt. 
de Santa Maria de Ordás, en la prov. de León y part. 

jud. de Murias de Paredes. 
127 — TOMO IlI. 
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Callejón: s. m. aum. de calleja. — Lugar estre- 
cho y largo á modo de calle, con sendas paredes á 
los lados, ó formado por 2 montes ó por el corte y 
hendedura de uno. — Calle muy angosta y á veces 
sin salida.—CALLEJÓN SIN SALIDA: met. y fam. Ne- 
gocio ó conflicto de muy dificil ó imposible resolu- 
ción. I| Mar. CALLEJÓN DE COMBATE: Separación ó 
corredor que se deja á una y otra banda en el solla- 
do, entre el costado y las divisiones interiores, al 
objeto de poder reconocer y remediar en un combate 
los balazos que se recibían en aquellos parajes, y fa- 
cilitar el servicio de popa á proa. 

Callejoncillo, to: s. m. d. de callejón. 

Callejones: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Va- 
lle de Zamanza, en la prov. de Burgos y part. jud. de 
Sedano. — En la prov. de Canarias hay una aldea 
de este nombre, agr. al ayunt. de Mazo y part. jud, 
de Santa Cruz de la Palma, en la isla de la Palma. 

CaMejuela: s. f. d. de calleja.— La calle angos- 
ta, ó que atraviesa de una á otra de las principales. 
—met. y fam. Efugio ó pretexto que se toma para 
evadirse de algún negocio, ó para no conceder alguna 
cosa.— TODO SE SABE, HASTA LO DE LA CALLEJUELA: 
fr. met. y fam. que denota que con el tiempo todo se 
descubre, aun lo que está más escondido. 

Callemandre: s. f. Com. Calamanca. 

Callén: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov., 
dióc. y part. jud. de Huesca, con 187 hab. Está sit. 
en un peq. llano, bien ventilado y con clima sano. 
El terreno es de inferior calidad, y produce cereales, 
hortalizas, vino y aceite; cria ganado y tiene caza. 

Callentado+: p. p. de callentar y callentarse. 

Callentar: v. a. ant. Calentar. 

Callentarse: y. r. ant. Calentarse. 

Callentes: adj. Caliente. 

Calleras (SAN MARTÍN DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Tineo, en la prov. y dióc. de Oviedo, 
y part. jud. de Cangas de Fineo. 

Calles: Geog. Esp. L. con ayunt., al que se halla 
agr. la aldea de Alcotas, en la prov. de Valencia, dióc. 
de Segorbe y part. jud. de Chelva, con 1.144 hab. 
Está sit. sobre una llanura, con clima sano. El te- 
rreno es fértil y de buena calidad; produce seda, ce- 
reales, legumbres, hortalizas, frutas, vino y aceite; 
cría ganado. 

Callet (Antonio Francisco): Biog. Pintor de 
historia, francés, que n. en París, en 1741, y m. en 
1823; perteneció á la escuela de la cual Vien es el 
más célebre representante, escuela que protestó con- 
tra el mal gusto de Buucher y preparó la época de 
David.—Sus principales obras son: Luis NY YT, re- 
trato; El Despertar de la Aurora; La Batalla de 
Marengo; Venus herida por Diómedes ; Aquiles 
arrastrando el cuerpo de Hector, y Flora y Céfiro 
coronando á Cibeles. 

Callet (Juan Francisco): Biog. Matemático fran- 
cés, que n. en Versalles, en 1744, y m. en 1798; en- 
señó en París, en Vannes y en Dunkerque, y fué 
profesor de ingenieros hidrógrafos. Ii Bibl. Compuso 
muchas obras y en particular una edición de Tablas 
de Gardiner, 1783 y 1795, donde se encuentran los 
logaritmos de los números hasta 108.000 senos, tan- 
gentes, etc. 

Calletre: s. m. ant. Caletre. 

Calleyo:s. m. prov. En Asturias, callejo. 

Callialto, tas adj. y s. m. y f. Se aplica al 
herraje ó herradura, que tiene los callos más grue- 
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sos para suplir el defecto de los cascos en las caba- 
Merías. 

Calliano: Geog. L. del Trentino, á la izquierda 
del Adigio, cerca la gola de Castel-della-Pietra.—Los 
Imperiales derrotaron allí 4 los Venecianos en 1487 
y Bonaparte á los Austríacos en 1796. 

Calliany ó Caliani: Geog. (V. KALLIANY.) 

Calliéres (FRANcisco DE): Biog. Diplomático 
francés, que n. en 1645 y m. en 1717; negoció y llevó 
á cabo el Tratado de Ryswick, y fué miembro de la 
Academia francesa. || Bibl. Escribió varias obras 
que hoy están olvidadas, como: Palabras de moda; 
Del buen talento; De las buenas palabras; De los 
buenos cuentos, y otras. j 

Callineddi: Geog. (V. KALLINEDDY.) 

Callípolis : Geog. ant. (V. CALÍPOLIS.) 

Callista + s. com. Persona que se dedica á cortar 
ó extirpar y curar callos, uñeros y otras dolencias 
de los pies, sea ó no cirujano. 

Callizo: s. m. prov. En Aragón, callejón. — Ca- 
Hejuela. 

Callo: s. m. La dureza que se forma en la piel 
de los pies, manos ó rodillas, etc., por el continuo 
roce ó presión de algún cuerpo duro y extraño.— 
Cualquiera de los 2 extremos de la herradura. — pl. 
Los pedazos de la túnica en que se contienen las tri- 
pas de la vaca, ternera Ó carnero, y que se comen 
guisados.—CALLO DE HERRADURA: El pedazo de ella 
- ya gastada con el mucho uso.— CRIAR (HACER ó TE- 
NER) CALLOS: fr. met. y fam. Endurecerse con la 
costumbre en los trabajos ó en los vicios. || Bot. Ôr- 
gano de formas diversas que se halla en la base de 
las flores de las gramíneas, y que en general tiene el 
aspecto de un rodete. — Tumefacción que existe en 
las articulaciones de algunas plantas. 1] Cir. Tejido 
orgánico que sirve para la unión de los huesos y de 
los cartilagos fracturados, y que se puede considerar 
como la cicatriz de las partes blandas. 

Callobre (SAN JUAN DE): Geog. Esp. Feligr. en 
cl ayunt. de Castro, en la prov. de la Coruña, dióc. 
de Santiago y part. jud. de Puentedeume. 

Callobre (San MARTÍN DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. y part. jud. de La Estrada, en la prov. 
de Pontevedra y dióc. de Santiago. 

Calloigne (JUAN ROBERTO): Biog. Escultor bel- 
ga, de los mejores de su país, que n. en Brujas, en 
1770, y m. en 1830; estudió en París y en Roma.— 
Sus principales obras son: Van-Dyck, busto en már- 
mol, en el Museo de Brujas, y una Venus Afrodita. 

Callón: s. m. fam. aum. de callo. || s. m. Art. 
y Of. Guijarro liso y redondo ú ovalado que sirve 
para suavizar la punta de acero en las leznas. 

Callonca: adj. y s. f. Se aplica á la castaña ó be- 
llota á medio asar.—met. Se dice de la mujer jamo- 
na y corrida. r 

Calloqui: adj. Germ. Agitanado. 

Callosa de Ensarriá: Geog. Esp. V. con 
ayunt., en la prov. de Alicante, dióc. de Valencia y 
cab. del part. jud. de su nombre, con 4.229 hab. Está 
sit. en la falda meridional de la montaña denomina- 
da Almedia, á unos 12 k. del mar y en la margen iz- 
quierda del río Guadalete; la combaten todos los 
vientos y su clima es sano. Las casas de la pob. pre- 
sentan un aspecto regular; muchas son antiguas. Sus 
calles casi todas son pendientes y tortuosas; tiene 4 
plazas. Hay varios establecimientos comerciales y 
algunas fondas y posadas. El terreno es de mediana 
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calidad y produce cereales, legumbres, bortalizas, 
frutas, almendras, patatas, vino y aceite; cría gana- 
do y tigne caza.—El part. jud. es de ascenso; perte- 
nece á la Audiencia territorial de Valencia y á la de 
lo Criminal de Altea; tiene 30.841 hab., y lo forman 
los 18 ayunt. siguientes: Altea.-Beniardá.—Benifató. 
-Benimantell.- Benisá.- Bolulla.-Calpe.-Callosa de 
Ensarriá.-Castell de Castells.-Confrides.-Cuatreton- 
deta.-El Alfaz del Pino.-Facheca.-Famorca.-Gua- 
dalest.-La Nucia.—-Polop.-Tárbena. 

Callosa de Segura: Geog. Esp. Y. con ayunt., 
en la prov. de Alicante, dióc. de Orihuela y part. 
jud. de Dolores, con 4.203 hab. Está sit. en la falda 
meridional de la Sierra de Callosa; su clima es sano. 
El terreno es fértil, y produce cereales, legumbres, 
hortalizas, frutas, almendra, dátiles, vino, seda y 
aceite: cría ganado. 

Callosado: p. p. de callosar. 

Callosar: y. n. ant. Encallecer. 

Callosidad: s. f. Dureza de la especie del callo, 
más extensa, aunque menos profunda. |] Bot. Ciertos 
bultos ásperos y duros que se desarrollan en algunas 
plantas. i| Med. La induración que se presenta en 
los bordes de las úlceras á consecuencia de la irrita- 
ción continua de los tejidos. |] Zool. Protuberancia 
que tienen algunas conchas en diversos puntos. 

Calloso, sa: adj. Que tiene callo.— Que se re- 
fiere á él. 

Callot (SANTIAGO): Biog. Pintor, dibujante y 
grabador lorenés, que n. en Nancy en 1392, y m. en 
1635; pertenecía á una noble familia, y como le fue- 
ra negado el permiso para seguir los estudios artísti- 
cos, escapóse á Italia, y desde Roma fué devuelto á 
sus padres; éstos no pusieron ya impedimento á la 
vocación de Callot, quien regresó á Roma y estudió 
allí con Parigi y con Thomassin. Después de la 
muerte de Cosme IT, que fué su protector, volvió á 
su patria y adquirió gran celebridad. Callot no dejó 
menos de 1.600 piezas de arte. Fué un gran pintor de 
costumbres y un caricaturista admirable; sus graba- 
dos le dieron también mucha popularidad.—Sus cua- 
dros más notables son: Las ferias; Los suplicios; 
Las miserias de la guerra; La grande y la pequeña 
pasión; Las dos tentaciones de San Antonio; Los 
pobres contrahechos, y muchas batallas y sitios, 
como los de Breda y de La-Rochela. 

Callús: Geog. Esp. Pueblo rural con ayunt., en 
la prov. de Barcelona, dióc. de Vich y part. jud. de 
Manresa, con 304 hab. Está sit. sobre una peq. ele- 
vación, combatido por todos los vientos, y su clima 
es sano. El terreno es de regular calidad, y produce 
cereales, hortalizas, vino y aceite; cría ganado y 
tiene caza. 

Cam: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. de Mones- 
ma de Benabarre, en la prov. de Huesca y part. jud. 
de Benabarre. 

Cam»: Biog. Segundo hijo de Noé; según relata la 
Sagrada Escritura, había Noé plantado una viña, y 
como se hubiese embriagado con el licor cuyos efec- 
tos desconocía, se durmió colocándose en una postura 
poco decente. Apercibióse de ello Cam, y mofándose 
del estado en que se encontraba su padre, fuése á 
buscar á sus hermanos para que le viesen en tal si- 
tuación; pero más respetuosos éstos, cogieron un 
manto y, marchando de espaldas, cubrieron la desnu- 
dez de su padre Noé, quien al despertar enteróse de 
lo sucedido y maldijo á Cam y á toda su descenden- 
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cia.—La maldición ha sido explotada por ciertos pie- 
tistas de Inglaterra y de los Estados-Unidos para 
justificar la esclavitud de los Negros, como descen- 
dientes de Cam. 

Cam (Dieco): Biog. Navegante portugués del si- 
glo XV, que con los recursos que le proporcionó Al- 
fonso V descubrió el Zaira en 1484, y más de 1.000 k. 
de país en el interior. Desde dicha época se estable- 
cieron amigables relaciones con los reyes del Congo 
y de Benin, los cuales consintieron en recibir á los 
Misioneros. 

Cama: s. f. Mueble ó armazón de madera, bron- 
oe ó hierro, que sirve para dormir y "descansar las 
personas, en el cual generalinente se ponen jergón ó 
colchón de muelles, colchones de lana, sábanas, al- 
mohadas, mantas y colchas.—El mueble ó armazón 
de madera, hierro ó bronce por sí solo.—La colgadura 
del lecho compuesta de cielo, cenefas, cortinas y cu- 
bierta correspondiente.— In las mantillas de las mu- 
jeres, cada uno de los pedazos de tafetán del ancho de 
la seda de que se componen.—met. El sitio donde se 
echan los animales para su descanso.—El revolcade- 
ro del jabalí y otros animales (ieros.—El suelo ó pla- 
no de los carros ó carretas.—En los guisados, la por- 
ción de viandas que se echa extendida encima de 
otra para que mutuamente se comuniquen el calor. 
—Camada.—Todo aquello en que se puede reclinar 
el cuerpo, como el campo, la hierba del mismo.— 
ant. Sepulcro. —CAMA CAMERA: Cama un poco más 
estrecha que la de matrimonio y más ancha que un 
catre.—CAMA DE BARCO (Ó DE GÓNDOLA): La que en 
su parte delantera tiene la forma de una barca.— 
CAMA DE CAMPO: La muy capaz y cómoda.—CAMA DE 
COCHINOS: met. y fam. La muy sucia y descompues- 
ta. —CAMA DE GALGOS: met. y fam. La cama de cochi- 
nos. — CAMA DE MATRIMONIO: La grande que sirve 
para 2 personas.—CAMA IMPERIAL: La que tiene tol- 
do sostenido por 4 columnas. — MEDIA CAMA: La com- 
puesta sólo de la mitad de la ropa que comúnmente 
se pone en ella, ó sea de 1 colchón, 1 sábana, 1 man- 
ta y 1 almohada.—Se usa para indicar que 2 duer- 
men en una cama, por lo que á cada uno toca la mi- 
tad.—Á MALA CAMA, COLCHÓN DE VINO: ref. que acon- 
seja que cuando se espera pasar mala noche se pro- 
cure aliviar este trabajo bebiendo de cuando en 
cuando algunos tragos de vino. — CAER EN CAMA (6 
EN LA CAMA): fr. Ponerse enfermo, enfermar. — Es- 
TAR EN CAMA (Ó GUARDAR CAMA Ó LA CAMA): fr. 
Estar en ella por necesidad.—HACER CAMA: fr. Estar 
indispuesto y precisado á guardar cama.—H ACER LA 
CAMA: fr. Prepararla para acostarse en ella.—HACER 
LA CAMA Á UNO: fr. met. Trabajar en secreto para 
perjudicarle.—No HAY TAL CAMA COMO LA DE LA EN- 
JALMA: ref. que indica que no hay lecho duro ni in- 
cómodo cuando hay buena disposición ó gana de dor- 
mir.—SALTAR DE LA CAMA: fr. met. y fam. Levan- 
tarse de ella con aceleración. || Agric. En el arado, 
la pieza de madera encorvada, que por un extremo 
esta afianzada entre el dental y la esteva, y por otro 
en el timón.—En el melón y algunos otros frutos, la 
- parte pegada contra la tierra mientras está en la ma- 
ta, y suele hallarse señalada ó podrida.—La capa de 
tierra ó estiércol que sirve para criar algunas plan- 
tas. i| Art. y Of. En los telares, los pinchos ó pun- 
tas agudas que hay en el temple. — Pina, por las de 
las ruedas de carruaje.—En Equitación, cada una de 
las barretas del freno á que están unidas las riendas. 
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—Entre sastres, cada una de las piezas sesgadas que 
se unen al ancho de la capa para que salga redonda; 
se usa generalmente en pl. — pl. En las herrerías, 
martinetes, etc., las eminencias practicadas en la 
superficie de un árbol que gira sobre sí mismo por 
medio de una gran rueda á que está unido, y las cua- 
les eleyan y dejan caer alternativamente los marti- 
llos ó pilones. || Leg. Las camas que necesita el deu- 
dor y su familia no pueden embargarse en los juicios 
ejecutivos por ninguna clase de deudas. [| Mar. El 
hoyo que forma en la arena ó fango una embarcación 
varada.—Grada. || Med. CAMA MECÁNICA: La que 
está dispuesta de modo que permite cambiar de po- 
sición á los enfermos sin experimentar ningún sacu- 
dimiento.— CAMA ORTOPÉDICA : La que contiene un 
mecanismo propio para enderezar á las personas con- 
trahechas. || Zool. Género de moluscos que son con- 
chas propias de los mares intertropicales; hay algu- 
nas especies fósiles. — Género de conchas bivalyas, 
marinas. 

Camas: Geog. (V. KAMA.) 

Camacari: s. m. Bot. Árbol del Brasil, cuya 
corteza expele una resina roja é inodora, que tiene 
virtudes vermífugas. 

Camáceo, cea: adj. Zool. Que se refiere ó per- 
tenece al género cama. 

Camáeeos: s. m. pl. Zool. Familia de moluscos 
clatobranquios, cuyo tipo es el género cama. 

Camachico: s. m. y adj. Cacique ó superior, 
entre los Indios. 

Camacho (Juan FRANCISCO): Biog. Hacendista 
español, que n. en Cádiz en 1813; desde los primeros 
anos de su juventud reside en Madrid, donde pronto 
se dió á conocer por sus opiniones liberales y en 1837 
era ya capitán en las filas de la Milicia nacional. À la 
par que se dedicaba á la política, no descuidaba sus 
tareas mercantiles ni dejaba de prestar culto á la Li- 
teratura. Figuró bastante tiempo como vicepresidente 
del Liceo artístico y literario de Madrid, siendo uno 
de los que más trabajaron en su reorganización ; fué 
también director, durante muchos años, de la Socie- 
dad Española mercantil é industrial que emprendió 
obras públicas de consideración, la cual si no dió me- 
jores resultados para sus accionistas, debiólo á haber 
diferido la liquidación cuando la reclamaba Cama- 
cho. En 1852, en elecciones parciales, obtuvo la cre- 
dencial de diputado á Cortes por Alcoy, y aunque no 
llegó á tomar asiento en el Congreso que fué disuelto, 
lo verificó en la legislatura siguiente, pues fué reele- 
gido, ocupando en la Mesa el puesto de secretario, vo- 
tado por las oposiciones. Después, hasta 9 veces, ha 
sido elegido diputado por Alcoy, Gandía y la circuns- 
cripción de Játiva, y Senador por Murcia y Orense, 
siéndolo actualmente vitalicio (1886). Desde la fun- 
dación de la Unión liberal afilióse á ella y durante 
el quinquenio del gobierno de este- partido formó 
siempre parte de las Comisiones de presupuestos y 
de todas las Leyes de Hacienda presentadas por Sa- 
laverría. Varias veces, desde 1857 hasta la Revolu- 
ción de 1868, fué indicado y solicitado para ocupar 
altos puestos administrativos, pero no tuvo nunca 
prisa para alcanzarlos. Al formarse el partido cons- 
titucional tomó plaza en él como otros muchos 
unionistas, y figuró en sus Juntas directivas y Comi- 
tés como había figurado anteriormente en las de la 
Unión liberal. En 1873 desempeñó por primera vez 
la cartera de Hacienda en un Ministerio Sagasta y 
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formó los presupuestos que aceptó después su suce- 
sor Elduayen. Los sucesos del 3 de Enero llevaron á 
Camacho al Ministerio de Hacienda por segunda vez 
y á pesar de la Guerra que absorbía sumas enormes, 
Camacho hizo ya entonces grandes esfuerzos para es- 
tablecer el orden en la Administración. En 1881 al 
subir al puder el partido fusionista en el cual se ha- 
bía refundido el constitucional, ocupó nuevamente 
ta cartera de Hacienda y en esta época con la misina 
energía que en la anterior había restablecido los 
Consumos, reformó el sistema de tributación, me- 
dida que levantó grandes protestas en la mayor parte 
del pais; sin embargo minoró el déficit, realizó la 
conversión de la Deuda y rebajó el descuento. En 
Enero de 1883, con motivo de la venta de los montes 
del Estado propuesta por Camacho é impugnada por 
el Ministro de Fomento, Albareda, ocurrió una cri- 
sis total y dejaron ambos sus carteras, no entrando en 
el nuevo Ministerio que formó el mismo presidente 
Sagasta. À la muerte de Alfonso XII, en 1885, suce- 
.dió en la gobernación del Estado al partido conser- 
vador el fusionista, y Camacho ocupó por cuarta vez 
el departamento de Hacienda, no sin que tuviera que 
yencerse su resistencia y después que fueron admi- 
tidos en principio por el presidente Sagasta sus pro- 
yectos de separar la Administración de la Política; 
mas, tropezando su plan con repetidas dificultades 
por parte de los mismos prohombres de su partido, 
apfbvechó el asunto de las dehesas boyales, cuya 
yenta por él propuesta levantó gran polvareda, y pre- 
sentó con dicho motivo la dimisión de su cargo en 
Agosto del actual 1886. Camacho, lo mismo siendo 
Ministro que en la vida privada, es tan laborioso que 
estudia y despacha por sí propio la mayor parte de 
los asuntos, subre todo los de importancia; gusta mu- 
cho del retiro de su casa y el núcleo de sus amigos 
íntimos es reducidísimo, no obstante de ser muy 
franco y amable en el trato. Su biblioteca es, de las 
particulares, una de las mejores de Madrid. Entre 
otras condecoraciones posee el gran cordón de Bél- 
gica, la gran cruz de Isabel la Católica y la de la Con- 
ceprión de Portugal. 

Camacho (MIGUEL ANTONIO): Biog. Jefe polí- 
tico de la prov. de Valencia, en 1843, que m. víctima 
de su deber tratando de sofocar el pronunciamiento 
que en aquella cap. se verificó contra el Gobierno. 

Camacho (PEDRO): Biog. Pintor español del si- 
glo XVI1!.—Sus principales obras son: La Vida de 
San Pedro Nolasco, y Cuatro doctores, en la Cole- 
giata de Lorca 

Camachuelo: s. f. Zool. El pardillo. 

Camada: s. f. Los hijuelos que pare de una vez 
ia coneja, la loba y outros animales, y se hallan jun- 
tos en una misma parte. —met. y fam. La cuadrilla 
de ladrones que andan juntos. — El conjunto de los 
que entran y salen de una vez en los hospitales.— 
Ea Cuba, el conjunto de cosas numerables extendi- 
das borizontalmente.—Se dice también en sentido 
despreciativo de cualquiera muchedumbre de perso- 
nas viciusas ó de mala ralea, como camada de hol- 
gyazanes; camada de jugadores, etc. 

Camatfeo: s. m. Bell. Art. La figura labrada en 
relieve en una piedra preciosa, cuyo fondo es por lo 
regular oscuro. — La misma piedra labrada.—El di- 
seno que saca un pintor cuando emplea un color solo, 
y nota lu"es y sombras sobre un fondo de oro ó de 
azul, que por lo común representa un bajo-relieye. 
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il Hist. Los camafeos son muy posteriores al tallado, 
puesto que éste fué creado por la necesidad para ser- 
vir de sellos, mientras que los camafeos deben úni- 
camente su origen al progreso del lujo. Los camafeos 
fueron algunas veces empleados en anillos, como el 
tallado, pero ordinariamente servían de hevillas y 
corchetes para sujetar los pliegues de la toga, y en 
numerosas esculturas antiguas se les ve frecuente- 
mente en este uso. Los camafeos, grabadus prime- 
ramente en piedras de un solo color, lo fueron bien 
pronto en sardónicas ó ágatas onices, es decir, en 
piedras de varias capas de colores variados. La habi- 
lidad del artista consistió entonces en sacar de estos 
diversos colores el mejor partido posible: en las pie- 
dras de varias capas, las piedras estaban talladas en 
la parte que estaba blanca ó clara, mientras que la 
que tenía un matiz más oscuro servía de fondo al 
asunto y daba más valor al relieve. Los Egipcios co- 
nocían el grabado en camafeo, pero quedan muy po- 
cas obras de este género, algunas de ellas represen- 
tan escarabajos militares que son á la vez camafeos 
y tallas. Los Griegos produjeron obras admirables en 
este género, y legaron á los Romanos la práctica de 
este arte. Durante la Edad media no fué completa- 
mente abandonado el camafeo, habiéndose descu- 
bierto algunos ejemplares notabilísimos sobre todo 
uno que representa á los Reyes Magos adorando á 
Jesús, obra del siglo XV y grabado en una sardónica 
de 3 capas, una de las mejores joyas de la colección 
de Luís XIV, quien la mandó montar en esmalte. La 
época del Renacimiento vió revivir” el gusto de los 
camafeos y el arte de grabarlos; algunos artistas grie- 
gos llevaron consigo á Italia el secreto de dicho arte 
que desde Constantino había emigrado á Oriente. 
Desde entonces Italia se ha distinguido en el arte de 
la glíptica y los camafeos de esta época pueden com- 
petir con los de los mejores tiempos de la Antigúe- 
dad. Hoy mismo los camafeos más estimados proce- 
den de Roma y están grabados sobre concha por ser 
en la actualidad sumamente raras las magníficas pie- 
dras onix y ágatas, puesto que se ignora á ciencia 
cierta el punto de donde los Antiguos se proveían 
de ellas. Los de Nápoles son grabados en lava del 
Vesubio, que es muy blanda y se rompe facilmente; 
estos camafeos se venden muy baratos porque con el 
frotamiento al cabo de un par de años desaparece el 
relieve más saliente. También en Alemania y Fran- 
cia ha habido buenos grabadores de camafeos.— El 
comercio de los camafeos es uno de los que se pres- 
tan más al engaño, puesto que por lo mismo que mo- 
dernamente ha progresado mucho el arte de grabar- 
los, se le ha utilizado en la falsificación de los cama- 
feos antiguos, para lo cual también se ha aprove- 
chado con ingenioso artificio la pintura.—La pintura 
en camafeo era también conocida de los Griegos que 
la llamaban monocroma, y hasta parece que en su 
origen fué el único género de pintura practicado por 
aquellos artistas. Conociéronla asimismo los Roma- 
nos á juzgar por algunos descubrimientos de pin- 
turas de esta clase verificados en Pompeya y Hercu- 
lano. En la Edad media apenas estuvo en uso, y en 
el siglo XV se produjeron obras elogiadas de este gé- 
nero en Italia y Flandes. Los italianus dieron á la 
pintura en camafeo el nombre de claro-oscuro; este 
género de pintura está bastante extendido y ba sido 
muy aprovechado para la decoración de la porcelana. 
— También se conoce el grabado en camaleo ó al 
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claro-oscuro, trabajado sobre madera de varios relie- 
yes. El italiano Hugo de Carpi empleaba ordinaria- 
mente 3 planchas de madera en las que grababa dife- 
rentes asuntos de un mismo dibujo y los aplicaba á 
un fondo ya coloreado; en la primera plancha dejaba 
en blanco las luces, en la segunda daba las medias 
tintas y en la tercera los tonos subidos, los contor- 
nos y las sombras más enérgicas. 

Camagróstida:s.f. Bot. Género de plantas gra- 
míneas, propias de los lugares arenosos de Europa. 

Camagrostídeas: s. f. pl. Bot. Tribu de plan- 
tas gramineas, cuyo tipo es la camagróstida. 

Camagrostídeo, dea: adj. Bot. Parecido ó re- 
ferente á la camagróstida. 

Camajore: Geog. C. de Italia, prov. y círc. de 
Lucca, con 16.914 hab. 

Camajuani: Geog. V. con ayunt., en la isla de 
Cuba, prov. de Santa Clara, dióc. de la Habana y 
part. jud. de San Juan de los Remedios, con 8.037 
hab. Está sit. en terreno accidentado, y sus princi- 
pales producciones son: café, tabaco, caña dulce, le- 
gumbres, frutas, hortalizas y otras; cría ganado. Hay 
estación telegráfica. 

Camal: s. m. El cabestro de cáñamo ó cabezón 
con que se ata la bestia.—ant. La cadena gruesa, con 
su argolla, que se echa á los esclavos para que no se 
huyan. |) Mil. ant. El capuchón de malla que se po- 
nía debajo del bacinete, ó una parte de la armadura 
que defendía el cuello, hecha de malla más fina y 
más doble. 

Camalaningán: Geog. Pueblo con cura y go- 
bernadorcillo, en la isla de Luzón, Filipinas, prov. 
y part. jud. de Cagayán, y dióc. de Nueva-Segovia, 
con 3,479 hab. 

Camaldoli (Campus Maldoli): Geog. Pueblo de 
Italia, en la ant. Toscana, prov. de Arezzo, á 40 k. 
SE. de Florencia, sobre una cima de los Apeninos; 
allí existe el célebre monasterio del mismo nombre, 
cuna de la Orden de los Camaldulenses, edificado en 
el año 1000 por San Romualdo. 

Camáldula: s. f. Camándula. 

Camaldulense: s. com. y adj. Hist. rel. Ca- 
mandulense. 

Camaleño: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Va- 
lle de Camaleño, en la prov. de Santander y part. 
jud. de Potes. | 

Camaleño (VALLE DE): Geog. Esp. (V. VALLE 
DE CAMALEÑO.) j 
_ Camaleolis: s. m. Zool. Género de reptiles 
Iguánidos, muy parecidos á los anolis. 

Camaleón: s. m. met. El adulador que muda 
de lenguaje, de parecer ó de doctrinas á impulso del 
favor ó del interés. || Astron. Una de las 12 conste- 
laciones meridionales, compuesta ó formada por 9 
estrellas situadas en el coluro de los equinoccios, al 
rededor del círculo polar antártico. Se unió en el si- 
glo XVI á las que los Antiguos tenían estudiadas al 
Mediodía del Zodíaco. || CAMALEÓN BLANCO: Bot. La 
Carlina. || CAMALEÓN MINERAL: Miner. El mangana- 
to y el ozimanganato de potasa. || Zool. Género de 
reptiles, confundido por Linneo con los lagartos. Cu- 
Vier ha creído que no solamente debía estar com- 
Pletamente separado, sino que, por la singularidad 
de su formación, de la cual resultan raros hábitos, 

as especies de que se compone debían formar una 
amilia casi aislada en la Naturaleza. Prescindiendo 
de las aplicaciones satíricas y de las antiguas pre- 
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ocupaciones que han contribuido á darles celebridad, 
los camaleones en estado de naturaleza merecen que 
se fije un poco la atención en lo que de real y posi- 
tivo tiene la curiosa historia de dichos animales. Su 
piel carece de verdaderas escamas, pero está entera- 
mente cubierta de peq. tubérculos distintos que le 
dan el aspecto de piel de zapa, y la propiedad de ex- 
tenderse considerablemente. El cuerpo está compri- 
mido, con especialidad el lomo, que á veces parece 
un tanto agudo; la cola redonda, los pies cun 5 dedos 
unidos hasta el nacimiento de las uñas por una 
membrana y divididus en 2 partes, la una anterior 
con 3 dedos, y la otra posterior con 2; la lengua ci- 
líndrica, carnusa y terminada por una especie de 
glándula ó botón viscoso, es susceptible de prolon- 
garse mucho; los dientes con 3 lóbulos; los ojos, en 
fin, muy grandes, sobresalen extraordinariamente de 
sus órbitas, y revestidos de una piel semejante á la 
del cuerpo, no reciben los rayos visuales más que 
por una peq. abertura, en cuyo fondo brilla la pupi- 
la cual una piedra preciosa. Estos ojos son móviles 
y como independientes sus percepciones, pues el ca- 
malecón los dirige casi siempre en sentidos opuestos 
y los bace volver de uno á otro lado para distinguir 
los objetos en todos los sentidos. Lanzado sin defen- 
sa en medio de la Naturaleza, débil, pequeno, raro de 
figura, el camaleón no es menos singular por su or- 
ganización anatómica que lo es por su conformación 
exterior. No tiene oreja externa visible; la mayor 
parte de sus costillas, de las cuales tan sólo las pri- 
meras se articulan sobre el esternón, que es peque- 
ño, se confunden formando anillos continuos en de- 
rredor de unos pulmones tan sumamente grandes, 
que casi llenan la totalidad de la parte interior del 
cuerpo del animal. Este gran desarrollo de lus órga- 
nos respiratorios le da la facilidad de hincharse ex- 
traordinariamente, siendo de advertir que una vez 
hinchado, sólo poco á puco vuelye á su estado natu— 
ral. «Yo mismo he observado, dice Bory de Saint- 
Vincent, algunos camaleones en su país natal, subi- 
dos en las ramas de arbustos y fuertemente agarra- 
dos á ellas, poco más ó menos como lo hacen los 
loros, cuyos dedos tienen bastante analogía con los 
del camaleón. Inmóviles cual si fuesen imitaciones 
artificiales, sólo los ojos volvían en todos sentidos, y 
en tanto que el uno miraba hacia adelante, tijábase 
el otro en los objetos que tenía detrás. Algunas ve- 
ces el movimiento anguloso de una pata, como dis- 
locada, seguido lentamente por el de la otra y por el 
desenroscamiento de la cola, que al camaleón sirve 
de quinto punto de apoyo, determinaba una tardía 
locomoción de algunas líneas. En tal estado de quie- 
tud, metido entre el follaje de los lentiscus, su color 
erade un blanco bastante puro, con una tinta amari- 
llenta. Si en tal estado se le coge, ín(lase desde lué- 
go y no hace el menor esfuerzo para evitar el peli- 
gro, sin duda porque conoce la inutilidad; pero no 
tarda en verse circular por todas las partes de su su- 
perficie varias tintas, debidas á la inyección de su 
piel de la sangre que á ella se acerca en consecuen- 
cia de la dilatación de sus enormes pulmones. Reco- 
brada la tranquilidad de ánimo, el camaleón no tar- 
da en volver á tomar sus colores blanquecinos, que 
muerto él se convierten en negruzcos.» Varios auto- 
res, infundadamente, han dado dichos colores gris 
negruzco por el verdadero color del animal; algunos 
de ellos han dicho también que los camaleones se 
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encontraban solamente en los parajes más cálidos de 
las regiones equinocciales. En estas regiones se en- 
cuentran efectivamente; pero también hay muchos 
fuera de los trópicos, y á grande distancia de ellos se 
extienden en las 2 zonas templadas. Vense hasta en 
Europa, y es bastante común en España, particular- 
mente en derredor de la bahía de Cádiz. Cuando para 
las operaciones del sitio de esta plaza mandaron los 
Franceses cortar una porción de pinos de la orilla 
derecha del Guadalete, cogiéronse muchos camaleo- 
nes entre las ramas de estos árboles. Consérvanse en 
las casas, permanecen inmóviles durante mucho 
tiempo, y sufren las más rigurosas abstinencias. De 
su carne gustan mucho los gatos, y la mayor parte 
de los que en las casas se tienen acaban por lo regu- 
lar siendo víctimas de estos tigres domésticos. Si el 
camaleón puede pasar por el símbolo de la volubili- 
dad, no es menos cierto que es el más inofensivo de 
todos los seres; no pretende jamás morder, y niaun 
la menor resistencia opone å los ataques que se le 
dirigen. El camaleón se alimenta de las moscas en 
cuyo acecho está; cuando ellas pasan á su alcance 
queda inmóvil su cuerpo, sus miembros y su cabeza; 
pero calculada la longitud de su lengua, lánzala, por 
decirlo así, como una flecha, sobre el insecto alado, 
el cual se encuentra repentinamente, á pesar de la 
rapidez de su vuelo, pegado á la extremidad viscosa 
de aquel órgano, y conducido con velocidad al traga- 
dero del reptil. Vese, pues, que la singular propie- 
dad de duplicar cuando quiere su volumen, lo extra- 
ño de su forma, su lentitud, la torpeza de sus movi- 
mientos, la viveza y movilidad de su mirada, el juego 
maravilloso de su lengua en el acto de coger los in- 
sectos al vuelo, la posibilidad de vivir varios meses 
sin comer y el hábito de estar en las ramas de los 
árboles, como los pájaros, eran suficientes motivos 
para que el camaleón fuese célebre entre los anti- 
«guos que buscaban prodigios en todas las produccio- 
nes de la Naturaleza, aun cuando una singularidad 
mayor, la del cambio de sus colores quizá, no hubie- 
se llamado la atención del hombre sobre el inocente 
animal cuya historia acabamos de trazar. Los cama- 
leones son exclusivamente originarios del Antiguo 
Mundo, no habiéndose encontrado nunca en el Nue- 
vo, á pesar de la afirmación del farmacéutico Seba, 
en la suntuosa historia de su Museo.— Las especies 
reconocidas de este género parecen tener señalada 
cierta circunscripción que la lentitud que los carac- 
teriza no les permite traspasar ; ellas fueron eviden- 
temente producciones particulares al suelo que las 
vió nacer. Una de ellas parece propia, fuera del tró- 
pico del Sur, de las cercanías del Cabo de Buena- 
Esperanza ; otra, por el contrario, se extiende fuera 
del trópico del Norte, por la costa septentrional del 
mismo Continente, puebla la Berbería, y no habiendo 
podido pasar el Estrecho de Gibraltar, prueba con su 
presencia en Andalucía que la Península Ibérica no 
perteneció siempre á Europa. La región abrasadora 
del África que se compone del Senegal con la costa 
de Guinea, y que del Cabo de Buena-Esperanza y de 
Berbería separan vastos desiertos sin vegetación, 
posee también su especie propia de camaleones. El 
Ezipto, aislado asimismo por espacios áridos que se 
oponen al paso de semejantes tardígrados, tiene tam- 
bién la suya, á menos que el camaleón, tan común 
en las inmediaciones del Cairo, y que no parece ser 
idéntico al de Berbería y al de España, no sea el 
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mismo que el del Senegal. El Indostán, por último, 
posee un camaleón cebrado, y en algunas islas de la 
Polinesia existe un camaleón cornudo, ó sea que 
tiene en su cabeza 2 eminencias en forma de cuernos. 

Camaleónico, ca: adj. Camaleónido. 

Camaleónicoss: s. m. pl. Zool. Camaleónidos. 

Camaleónido, da: adj. Zool. Que se parece ó 
refiere al camaleón. 

Camaleónidos: s. m. pl. Zool. Familia de rep- 
tiles saurios, cuyo tipo es el género camaleón. 

Camaleopardal ó Camaleopardo: Ástron. 
La jirafa ó camello pardal. 

Camaleopsis: s. m. Zool. Género de reptiles 
iguánidos, indígenas de América, parecidos á los ca- 
maleones. 

Camalig: Geog. Pueblo con cura y gobernador- 
cillo, en la isla de Luzón, en la prov. y part. jud. de 
Albay, dióc. de Nueva-Cáceres, con 15.620 hab. 

Camalingán: Geog. Pueblo con cura y gober- 
nadorcillo, en la isla de Luzón, en la prov. y part. 
jud. de Camarines-Sur, dióc. de Nueva-Cáceres, con 
5.725 hab. 

Camalodunum: Geog. ant. La primera colonia 
romana establecida al NE. de Londinium (Londres), 
por los Romanos en la Bretaña Antigua, en tiempos 
de Claudio; se cree que es la actual Colchester. 

Camallera: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
Saus, en la prov. y part. jud. de Gerona. 

Camambús s. m. Bot. Planta silvestre, de unos 
80 centímetros de altura, que crece en América y da 
una flor amarilla, muy dulce, del tamano de una 
guinda grande, cubierta con un capullo parecido al 
botón de una rosa. 

Camamila: s. f. Bot. Camomila ó manzanilla. 

Camamú: Geog. Peq. c. del Brasil, á 300 k. SO. 
de Bahía ó San Salvador, cerca de la embocadura del 
Acaray, con puerto de mar en la bahía de su nom- 
bre; produce café, yuca, ron, arroz, cacao y maderas 
de construcción. 

Camaná: Geog. Prov. del Perú, en el depart. 
de Arequipa, en la costa del Grande Océanu, con 
unos 30.000 hab.— Su cap. es la c. del mismo nombre 
sit. cerca del mar al O. de Arequipa en una fértil 
llanura; tiene unos 2.000 hab. y la baña el rio Me- 
gos; antes fué más floreciente, pero perdió su esplen- 
dor cuando la mayor parte de sus hab. la abandona- 
ron para trasladarse á Arequipa. 

Camándula: s.f. El rosario que se compone de 
16 3 dieces. —met. y fam. Falsa devoción, mula, 
bellaquería; y así se dice Tienes muchas camándu- 
las. || Hist. rel. ORDEN DE LA CAMÁNDULA ó CAMÁL- 
DULA: La Orden monástica de los Camandulenses. 

Camandulense ó Camaldulenses s. com. 
y adj. Individuo de la Orden de la (camándula.— adj. 
Perteneciente ó referente á dicha Orden. || Hist. rel. 
ORDEN DE LOS CAMANDULENSES Ó CAMALDULENSES: 
Una de las ramas de la de San Benito; fue fundada 
en 1012 por San Romualdo, monje benedictino en 
Camaldoli. Los Camandulenses, viviendo primera- 
mente como anacoretas, después en comunidad, se 
cunsagraron especialmente á la vida contemplativa. 
Sin ejercer grande influencia, adquirieron muchas 
riquezas que perdieron á fines del siglo X YIH; sus 
principales casas estaban en Camaldoli, en San Mi- 
guel de Murano, cerca de Venecia, en Nuestra Se- 
nora del Consuelo, dióc. de Vienne, en Francia, y 
en Grosbois, cerca de París. Había también conven- 
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tos de religiosas de esta Orden. Llevaban hábito 
blanco, como los Benedictinos. 

Camandulería: s. f. Camándula, bellaquería. 

Camandalero, ra: s. m. y f. y adj. fam. Hipó- 
crita, bellaco. 

Camanes: s.com. pl. Hist. rel. Sacerdotes ó sa- 
cerdotisas del Camanismo. 

Camaniloc: s. f. Bot. Especie de manioc, que se 
cultiva en la Guayana; sus raíces cuando se recolec- 
tan al cabo de 7 meses se comen cocidas ó asadas sin 
necesidad de rasparlas ni prensarlas como las del ma- 
nioc, pues carecen de jugos venenosos; sirven tam- 
bién para alimento de los ganados. Dejándolas más 
tiempo cn la tierra, sólo pueden aprovecharse para 
hacer una harina, que es preferible á la del manioc, 
y con la cual se hace una especie de pan. 

Camanismo: s. m. Hist. rel. Religión cuyos 
sacerdotes se llaman Camanes, profesada en el Norte 
de Europa y en Asia por las tribus de los Finneses, 
Samoyedos, Ostiacos, Buriatos, etc., y hasta por algu- 
nos insulares del Grande-Océano. Para ellos el Sér 
Supremo habita en el Sol, mirando indiferente la 
obra de su creación; á sus órdenes están las buenas 
y malas divinidades, siendo Caitán la más poderosa, 
casi rival del Sér Supremo. Los Camanistas no tienen 
templos y creen que en la otra vida no hay más que 
miserias. Los Camanes usan armas, una cola de ca- 
ballo y un tamboril. Exorcizan y se sirven de mil y 
mil ridículos sortilegios. Aunque entre ellos la mu- 
jer es muy inferior al hombre y es considerada como 
Un sér impuro, sin embargo algunas son sacerdotisas 
y son veneradas y poderosas como los sacerdotes. 

Camanista: s. com. y adj. Hist. rel. Sectario 
del Camanismo. 

Camanonca: s. f. Com. Tela antigua que se 
Usaba para forros de vestidos. 

Camansay: s. m. Bot. Árbol de Filipinas, cuya 
madera sirye para la construcción de buques. 

Camanturay: s. m. Bot. Arbol indeterminado 
de la India, á cuya corteza se atribuyen virtudes ver- 
mífugas. 

l Camanzo (SAN SALVADOR DE): Geog. Esp. Fe- 
ligresía en el ayunt. de Cárbia, en la prov. de Pon- 
tevedra, dióc. de Santiago y part. jud. de Lalín. 

Camañas: Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
prov., dióc. y part. jud. de Teruel, con 441 hab. Está 
sit. sobre una peq. altura, combatida por todos los 
vientos y con clima sano. El terreno es de mediana 
calidad, y produce cereales, legumbres, hortalizas, 
frutas, aceite y vine; cría ganado y tiene caza. 

Camapuania: Geog. Comarca del Brasil, com- 
Pletamente rodeada de ríos, sit. en la parte más me- 
ridional de la prov. de Matto-Grosso; hay en ella 
diamantes y otras piedras preciosas, oro, granito, etc. 
Sus hab. son unos salvajes muy temibles. 

Cámara: s. f. La sala ó pieza principal de alguna 
Casa. — Cada uno de los 2 cuerpos colegisladores que 
Suele haber en los Gobiernos representativos, distin- 
guiéndose uno con los nombres de Cámara baja, Con- 
greso, Cámara de los Comunes, Cámara de los Dipu- 
tados, etc., según las naciones, y el otro con los de Cá- 
Mara alta, Senado, Cámara de los Lores, Cámara de 
los Pares, etc.—Se da también el nombre de cámara á 
gran número de Tribunales y Consejos, como Cáma- 
Ta de Justicia, Cámara apostólica, Cámara de Co- 
mercio, etc., Cámara de Castilla, etc.—En los pala- 
Clos de los reyes, la pieza donde sólo tienen entrada 
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los gentileshombres, ayudas de cámara, los embaja- 
dores y algunas otras personas.— En las casas de los 
labradores, la pieza que está en lo alto, destinada 
para recoger y guardar los granos. — Cilla. — Excre- 
mento del hombre. — ant. La residencia ó corte del 
rey y del poseedor de algún Estado. — La alcoba ó 
aposento donde se duerme.— A yuntemiento.— Mor- 
terete.—pl. Flujo de vientre, ó despeño. — CÁMARA 
APOSTÓLICA: Tribunal que administra las rentas del 
Sumo Pontífice; es una especie de Consejo de Ha- 
cienda. —CÁAMARA DE CASTILLA: Consejo Supremo 
que se componía del presidente ó gobernador del de 
Castilla y de algunos Ministros de él, sin número 
fijo; tenía á su cargo la proposición de las personas 
en quienes debian proveerse los grandes oficios y dig- 
nidades, corría con el despacho de éstos, así como 
con el de las gracias que hacía el Rey de grandezas 
de España, ducados, marquesados, etc., y otros nego- 
cios de suma importancia, siendo el principal el de 
convocar Cortes del Reino para el juramento de los 
reyes y principes herederos.—CÁMARA DE COMERCIO: 
La Asamblea establecida en una c. principal de co- 
mercio para deliberar sobre los intereses comercia- 
les de la localidad, dar su parecer cuando se le pida 
subre las cuestiones de su competencia, é ilustrar á 
la Administración respecto 4 las medidas que se ha- 
yan de tomar para ayudar al desarrollo del Comercio 
y concurrir á su prosperidad.—CÁMARA DE COMPTOS: 
Tribunal de Navarra, que conocía de los negocios de 
la Real Hacienda. — CÁMARA DE Justicia : Tribunal 
soberano que se establecía extraordinariamente en 
Francia para juzgar á los malversadores de la Ha- 
cienda pública.—CÁMARA DE INDIAS: Tribunal com- 
puesto de Ministros del Consejo de Indias, que ejer- 
cia, respecto de los dominios de Ultramar, las mis- 
mas funciones que la Cámara de Castilla respecto de 
la Península.—CÁMARA DE LAS ARMAS: ant. El gua- 
darnés.—CÁMARA DE LOS PAÑOS: Oficio ant. de la Ca- 
sa real, que tenía á su cargo el gobierno de todo lo 
que tocaba á ropas y vestidos de Palacio. — CÁMARA 
DEL REY: El fisco real. —CÁMARA DOBLADA: La cá- 
mara ó aposento con alcoba.—|IRSE UNO DE CÁMARAS: 
fr. Hacer sus necesidades sin querer. | Anal. y Zool. 
En general se usa esta palabra como cavidad. — CA- 
MARA ANTERIOR DE LA BOCA: El espacio que se ex- 
tiende desde la abertura de la boca hasta el istmo de 
las fauces. — CÁMARA ANTERIOR DEL 0JO: Cavidad 
comprendida entre el iris y la córnea trasparente que 
contiene el humor del ojo, llamado ácueo. —CÁMARA 
POSTERIOR DE LA BOCA: El espacio comprendido en- 
tre el istmo de las fauces y la parte posterior de la 
faringe.— CÁMARA POSTERIOR DEL 0JO: Según unos, 
la cavidad situada detrás del iris, entre esta mem- 
brana y la que contiene el humor vítreo; según 
otros, el espacio comprendido entre la esclerótica y 
el iris; y según otros, el espacio en que están conte- 
nidos los humores vítreo y cristalino.—CÁMARAS ÓP- 
TICAS: Nombre de 2 eminencias del cerebro situadas 
en los ventrículos laterales, debajo de la bóveda de 
los 3 pilares y detrás de los cuerpos acanalados, con- 
siderados por Gall como aparatos de prevención. |I 
Art. y Of. En las armas de fuego, el espacio que 
ocupa la carga.— El cuadrado ó cuadrilongo que se 
forma con redes en las almadrabas. — Cada una de 
las aberturas practicadas en las paredes de un horno 
de vidrio. — Vacío, espacio hueco ó poro que suele 
encontrarse en las grandes masas de metal fundido, 
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como campanas, cañones, etc. —CÁMARA DE MERCU- 
RIO: Aparato que usan los fotógrafos para exponer á 
los vapores de dicho metal las placas que han recjbi- 
do la primera impresión de la persona ú objeto re- 
tratado; es una especie de cajoncito de pequeñas di- 
mensiones, dentro del cual se encuentra una capsu- 
lita de hierro ó porcelana con mercurio, á la que se 
da calor por medio de una lámpara de alcoho! hasta 
la temperatura de 50 á 60%, colocando encima la placa 
por algunos minutos, después de cuya operación es 
completamente visible la imagen obtenida. —CÁMARA 
DE PLOMO: Gran pieza hecha de una plancha de este 
metal, y destinada á la elaboración del ácido sulfúrico. 
ll Bot. Fruto más ó menos membranoso, compuesto 
de 2 valvas soldadas entre sí, conteniendo cada una 
varias semillas, ó una sola unida al ángulo interno. 
ll Fis. CÁMARA CLARA: Especie de prisma de cris- 
tal, que sin estar privado de luz refleja los objetos 
sobre un papel con sus colores y formas naturales. 
Este aparato ó artificio óptico, que ha pasado por al- 
gunas modificaciones, se emplea para dibujar fácil- 
mente un paisaje, un edificio ó otro cualquiera ob- 
jeto. La cámara clara presenta casi todas las ven- 
tajas que ofrece la cámara oscura, y tiene otras que 
le son peculiares y que para varias personas la hacen 
preferible. Estas ventajas consisten principalmente 
en la pequeñez de sus dimensiones, que la hacen fá- 
cilmente trasportable, aun en los viajes á pie, puesto 
que, á excepción de la tablilla que debe recibir el 
papel sobre el cual parecen proyectarse las imáge- 
nes, y del sustentáculo de esa tablilla, todo el apa- 
rato cabe cómodamente en el bolsillo. En la cámara 
clara, el papel de dibujo, el lápiz y la mano están 
perfectamente alumbrados, y el dibujante trabaja 
con toda luz. Este aparato le ofrece además la pre- 
ciosa ventaja de poder dibujar todos los días, cual- 
quiera que sea el estado nebuloso del cielo y el poco 
brillo que el Sol da á los objetos. Puede usarse en 
un cuarto donde la luz que entra por la ventana 
basta para alumbrar los objetos que se quieren dibu- 
jar y los cuadros que se deseen copiar. — CÁMARA 
OSCURA: Aparato destinado á pintar sobre un plano 
la imagen reducida de un paisaje ó de un objeto 
cualquiera. Es una caja de figura variada, cerrada 
por todas partes, menos por uno de sus lados, donde 
tiene una abertura circular en que está colocada una 
lente biconvexa. Esta disposición da lugar á que los 
objetos exteriores vayan a pintarse invertidos en el 
fondo de la caja. Con un espejo plano, colocado en 
su interior é inclinado convenientemente, se reme- 
dia la inversión. La cámara oscura tiene hoy mu- 
chas aplicaciones, especialmente en la fotografía. La 
teoría de la cámara oscura se funda en un sencillo 
fenómeno de óptica que puede observarse fácilmen- 
te. Cuando las hojas de una ventana están bien ce- 
rradas, si por casualidad hay en ellas una pequeña 
abertura, y si los objetos exteriores están muy alum- 
brados por el Sol, se ven todos estos objetos pintarse 
en el techo y en las paredes del cuarto de un modo 
algo confuso es verdad, y en una posición invertida. 
La claridad de esas imágenes será tanto mayor cuan- 
to menor sea la abertura del postiguillo y reciproca- 
mente serán tanto más confusas cuanto mayor sea 
el orificio. I| Mar. En los buques de guerra, la sala 
que está en la popa, donde habitan los capitanes ó 
gentrales.— En los buques mercantes, la sala donde 
habita el capitán ú oficiales, Ó donde comen los pa- 
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sajeros y están sus camarotes. — CÁMARA DE POPA: 
La que está sit. hacia la popa del buque, que suelen 
ser las ya citadas para los capitanes y respecto á pa- 
sajeros para los de primera. — CÁMARA DE POZO : La 
que está formada debajo de la cubierta en los buques 
de pozo ó de puente de oreja. — CÁMARA DE PROA : 
La que en la parte de proa suele haber en algunas 
embarcaciones para el alojamiento de los oficiales de 
mar, en las de guerra, y para pasajeros de tercera.— 
CÁMARA DE SEGUNDA Ó SEGUNDA CÁMARA: La que 
acostumbra haber en el centro de los buques de pa- 
saje, entre la de proa y la de popa, y sirve para alo- 
jamiento de los pasajeros de segunda clase.—Se lla- 
ma á la cámara alla ó baja, ó del medio, del capi- 
tán, etc., según el punto en que exista del buque ó 
el servicio á Que esté destinada; también se llama 
cámara en los botes, falúas, etc., al espacio com- 
prendido entre el escudo y la primera bancada de 
popa. || Mar. y Mec. El espacio que hay delante de 
las calderas de vapor para que los fogoneros las cui- 
den y al mismo tiempo alimenten las hornillas.—Cá- 
MARA DE VAPOR: El espacio de la caldera compren- 
dido entre su cubierta ó pared superior y el nivel del 
agua, destinado á recibir el vapor á medida que se 
forma. || Miner. El hueco ó nicho que se practica 
en los extremos de los ramales de una mina, con el 
objeto de colocar en él la pólvora necesaria para vo- 
larla, y que toma el nombre de Aornillo, desde el 
momento que contiene la carga suficiente al efecto. 

Cámara (Sixto): Biog. (V. SIixTO CÁMARA.) 

Cámara y Murga (CRISTÓBAL DE LA): Biog. 
Prelado y teólogo español, que n. en Arciniega, Å la- 
va, á fines del siglo XVI, y m. en 16641: distinguióse 
como canonista y fué profesor de Teología en Tole- 
do; fué obispo de Canarias y después de Salamanca. 
il Bibl. Dejó unas Constituciones sinodales del obis- 
pado de Canarias, Madrid, 1634, en las cuales hay 
preciosos datos sobre los primeros establecimientos 
europeos en aquellas islas. 

Camaracum: Geog. ant. C. de los Nerviones, 
en la Bélgica II; es la actual Cambray ó Cambrai. 

Camarada: s. m. El que acompana á otro y 
come y vive con él,— El que anda en compañía con 
otros, tratándose con amistad y confianza; el que 
ejerce el mismo oficio y sigue el mismo género de 
vida.—s. f. ant. Batería. — Reunión de camaradas. 

Camaraje:s. m. El alquiler de la pieza ó cáma- 
ra en donde se tienen guardados los granos. 

Camaranchón: s. m. despectivo. El desván de 
la casa ó lu más alto de ella, donde se suelen guar- 
dar los trastos viejos.—met. Cuarto reducido, oscuro 
y sucio.—Parte recóndita, profunda, retirada. 

Camarao (ANTONIO FELIPE): Biog. Jefe indio 
del Brasil; por su bravura y valentia, mereció por 
los años 1613 el título de Gobernador de los Indios 
y el de Caballero de la Orden del Cristo. En 1644 se 
distinguió contra los Holandeses y contribuyó mu- 
cho á arrojarles del país, y m. de edad muy avanzada 
en 1658. — Su esposa, india como él, fué también 
muy valiente. 

Camarasa: Geog. Esp. Y. con ayunt., á la que 
se halla agr. el I. de San Lorenzo de Mongay, en la 
prov. de Lérida, dióc. de Urgel y part. jud. de Bala- 
guer, con 2.031 hab. Está sit. en la margen izquierda 
del río Segre; su clima es sano. El terreno es de bue- 
na calidad, y produce cereales, legumbres, hortali- 
zas, frutas, vino y aceite; cría ganado y tiene pesca. || 
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Hist. Esta v. fué cabildo de una de las 18 veguerías 
en que antiguamente se hallaba dividida Cataluña. 
— En 21 de Mayo de 1835, los cabecillas carlistas 
Borges y Cortasa, éste natural de la v., sorprendie- 
ron la pob. después de haber rendido á los 50 urba- 
nos que la defendian, fustiaron al alcalde y luégo 
atando por parejas, espalda con espalda, á los veci- 
nos y defensores, y clavándoles el puñal en la gar- 
ganta, los arrojaron al Segre desde el puente que so- 
bre este rio hay en la v. — Estos mismos cabecillas 
carlistas fueron sorprendidos en esta pob. por el co- 
ronel Niubó en Octubre del citado año, recobrando 
los prisioneros liberales, y ahugándose muchos de 
los carlistas al cruzar el Segre. 

Camarea: s. f. Bot. Género de plantas malpigiá- 
ceas, que son arbustos indigenas del Brasil. — Gé- 
nero de plantas umbelíferas del Cabo de Buena-Es- 
peranza. 

Camarena: Geog. Esp. V. con ayunt., en la 
prov. y dióc. de Toledo, part. jud. de Torrijos, con 
1.365 hab. Está sit. en un valle, con clima sano. El 
terreno es de regular calidad, y produce cereales, 
legumbres, hortalizas, frutas, aceite y vino; cria 
ganado. 

Camarena: Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
prov., dióc. y part. jud. de Teruel, con 815 hab. Está 
sit. en la sierra de su nombre, disfrutando de clima 
sano. El terreno es de regular calidad, y produce ce- 
reales, legumbres, hortalizas, frutas y otras; cría ga- 
nado y tiene caza y pesca. 

Camarenilla:s Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
prov. y dióc. de Toledo, part. jud. de Torrijos, con 
233 hab. Está sit. en las cercanías de un peq. valle, 
con clima no muy sano. El terreno es fértil y pro- 
duce cereales, legumbres, hortalizas, frutas, aceite y 
vino; cría ganado. 

Camarera: s. f. La mujer de más respeto que 
sirve en las casas principales. — CAMARERA MAYOR: 
La señora de más autoridad entre las que sirven á la 
reina; ha de ser grande de España, y entre otras 
preeminencias tiene la de mandar á todas las que 
sirven en Palacio y la de sentarse al lado izquierdo 
de la reina en el carruaje, cuando no acompaña á 
esta senora el rey su esposo, ni concurra S. M. á un 
acto público ú oficial, pues en los expresados casos 
sigue al carruaje que va la reina en otro carruaje de 
Palacio; en los espectáculos se sienta detrás de su 
uma y en los actos públicos se coloca de pie en el 
mismo lugar ó al lado izquierdo. La camarera mayor 
es la que invita á las ceremonias de los besamanos á 
las señoras que por lo distinguido de su clase pueden 
asistir á ellas. Además de la reina reinante ó esposa 
del rey, suelen tener camarera mayor la reina viuda 
y la princesa presunta heredera de la corona. 

Camarerías: s. f. El empleo ú oficio de camare- 
ra. — El descuento de 40 maravedís por millar, que 
llevaba el camarero de las libranzas extraordinarias 
que el rey mandaba dar, y que en tiempos de D. Pe- 
dro se extendió á los sueldos durante la guerra de los 
moros. 

Camarero: s. m. El criado de las fondas ó posa- 
das que cuida de los aposentos de los huéspedes.— 
Criado de mucha disposición, que en las casas de los 
grandes manda todo lo que pertenece á su cámara. 
— En algunos lugares, el que tiene á su cargo el tri- 
go del pósito, ó de los diezmos y tercias antes, ó el 
grano que se echa en las cámaras.— Oficial de la cá- 
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mara del papa.— CAMARERO MAYOR, ó simplemente 
CAMARERO: En la Casa real de Castilla se llamaba 
así al jefe de la CAmara del rey hasta que se introdu- 
jeron el estilo y los nombres de la Casa de Borgoña 
y fué llamado Sumiller de corps. —CAMARERO DE LAS 
ARMAS: El guadarnés. 

Camaret: Geog. L. de Francia, depart. del Fi- 
nisterre, distr. y á 40 k. NO. de Chateaulin, con 
1.300 hab.; está sit. en la costa y tiene una ensenada 
que ofrece buen abrigo á las embarcaciones; hay pes- 
ca de sardina. — Cerca de la pob. hay las piedras 
druídicas de Toull-Inguet. 

Camareta:s. f. d. de cámara. 

Camargo: Geog. Esp. L. con ayunt., al que se 
hallan agr. los l. de Cacicedo, Escobedo, Herrera, 
Igollo, Maliaño, Muriedas y Revilla, en la prov., 
dióc. y part. jud. de Santander, con 3.497 hab. Está 
sit. en una hermosa llanura, combatida por todos los 
vientos, y con clima sano. El terreno es de mediana 
calidad y produce cereales, legumbres y frutas; cría 
ganado y tiene caza. 

Camargo (ALFONSO DE): Biog. Célebre almiran- 
te español, del siglo XVI. En 1539-40, con una floti- 
lla de 3 navios recibió el encargo de explorar el Es- 
trecho de Magallanes; destrozado el mayor de sus 
buques, cerca del Puerto del Hambre, y salvada la 
tripulación, logró con muchos peligros y penalidades 
atravesar el Estrecho, y pudo llegar al puerto de 
Arcquipa, pero con grandes trabajos. 

Camargo (IGNACIO DE): Biog. Teólogo y jesuita 
español del siglo X VIH; fué profesor de Teología en 
Salamanca. || Bibl. Combatió la doctrina de la pro- 
babilidad en su libro Regula honestatis moralis, 
Nápoles, 1720. 

Camargue (La): Geog. La mayor de las islas for- 
madas por los 2 brazos del Ródano, en su embocadu- 
ra; su superf. es de cerca de 730 k. cuadr., con 4.000 
hab., repartidos en una docena de aldeas. Sólo una 
parte de la isla, la del Norte, está cultivada, además 
de las orillas, que están protegidas contra las inun- 
daciones del rio por varios y elevados diques. El 
resto está cubierto de lagunas, de estanques, siendo 
el mayor el de Valcares, y de arenales y de pastos. 
En estos últimos, en invierno, se crían muchos car- 
neros, y además bueyes negros y caballos pequeños. 
Hace pocos años se han establecido en la isla varios 
arrozales, y hay el proyecto de llevar á cabo su com- 
pleta desecación para aprovechar sus terrenos, que 


se suponen muy buenos para el cultivo. Forma parte 


del depart. de Bocas del Ródano.— Algunos derivan 
su nombre de Mario (Caii Marii Ager, Campo de 
Cayo Mario), quien se supone mandó hacer en la isla 
grandes trabajos por sus soldados. 

Camarilass. f. Zool. Género de insectos coleóp- 
leros, heterómeros, estenélitros, de gran tamaño y 
de color cobrizo, cuyo tipo es la camarta brillante 
del Brasil. 

Camarico+: s. m. Especie de tributo ó regalo de 
carneros, gallinas, huevos, etc., que los Indios ha- 
cían á sus curas. 

Camarideo, dea: adj. Bot. Que se parece á 
una cámara; se aplica comúnmente á las bayas cuan- 
do están surcadas al exterior, y la inserción de las 
semillas corresponde por la parte interna al mismo 
punto. 

Camarilento, ta: s. m. y f. y adj. Que padece 
cámaras. 
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Camarilla: s. f. d. decámara.—Turba ó conjun- 
to de palaciegos, sin mérito alguno las más de las ve- 
ces, que por su inmediación á las personas reales, y 
valiéndose de torpes y bajas adulaciones, influyen 
en los negocios del Estado. La camarilla viene á ser, 
pues, una especie de Consejo privado del jefe del Es- 
tado, Consejo que se compone casi siempre de sus 
companeros ordinarios de diversiones ó de hombres 
adictos á su persona por los lazos de la servidumbre, 
y por regla general estos Consejos están en abierta 
contradicción con las leyes fundamentales del país, ó 
cuando menos con el espíritu público. 

Camarillas: Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
prov. y dióc. de Teruel, part. jud. de Aliaga, con 
860 hab. Está sit. entre 2 montañas de poca eleva- 
ción, combatido por el viento N., y con clima sano. 
El terreno es algo arcilloso, pero bastante fértil; pro- 
duce cereales, legumbres, hortalizas, frutas, vino y 
aceite; cría ganado y tiene caza. 

Camarin: s. m. d. de cámara. — En las iglesias, 
la pieza, comúnmente bien adornada, detrás del al- 
tar, en la cual se coloca alguna imagen. — En las 
mismas, la pieza en la que se guardan las alhajas y 
vestidos de una imagen.— La pieza pequeña, retira- 
da, donde se guardan las bujerías de búcaros, barros, 
cristales, porcelanas y otras alhajas.—En los teatros, 
cada uno de los cuartos donde los actores se visten 
para salir á la escena.—El tocador ó aposento en que 
se peinan y se componen las señoras.—La pieza reti- 
rada para el despacho de los negocios. Il Mar. El ca- 
marote. 

Camarina:s. f. Bot. Género de plantas ericí- 
neas, que actualmente forma el tipo de las empé- 
treas; son arbustos de hojas perennes, cuya especie 
más notable es la camarina de frutos negros, de las 
altas montañas de la Europa central y de las regio- 
nes polares. 

Camarina: Geog. ant. C. del SO. de la Sicilia, 
en la embocadura del ant. Hiparis ó Gela, fundada 
por los Siracusanus el año 599 ant. J. C.; fué muy 
floreciente, y actualmente se llama Torre-di-Cama- 
rína. 

Camarines: Geog. Extensa comarca de la isla 
de Luzón, Filipinas, sit. al SE.; es fértil y poblada 
por indígenas muy industriosos y por Papúas que 
residen en las montanas. Sus principales ríos son el 
Labo y el Vicol. Desde 1849 forma 2 prov. llamadas 
Camarines-Norte y Camarines-Sur. — CAMARINES- 
Norte: Esta prov., que forma un part. jud., en lo 
económico depende de la de Camarines-Sur, y en 
lo religioso de la dióc. de Nueva-Cáceres; tiene 
22.615 hab., y su cabecera es Daet; sus principales 
producciones son el abacá, la caña, cacao, café, maíz, 
palay y hortalizas; cría ganado mayor y menor.— CA- 
MARINES-SUR: Esta prov., que forma un part. jud., 
en lo económico comprende también la de Camarines- 
Norte, y en lo eclesiástico es el centro de la dióc. de 
Nueva-Cáceres, cuya silla radica en Naga, que es la 
cabecera de la prov.; tiene unos 129.000 hab., y sus 
principales producciones son el abacá, la caña, café, 
cacao, palay, maíz y hortalizas; cría mucho ganado 
mayor y algunas cabezas del menor. 

Camariñas: s. f. Monte bajo. 

Camariñas: Geog. Esp. Y. y feligr. de San Jor- 
ge de Camariñas, con ayunt., á la que se hallan agr. 
las feligr. de Santa María de Javiña y San Pedro de 
Puerto, en la proy. de la Coruña, dióc. de Mondoñe- 
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do y part. jud. de Corcubión, con 3.372 hab. Está sit. 
en la costa Cantábrica y ría de su nombre, con clima 
sano. El terreno es de mediana calidad y produce 
cereales, legumbres, hortalizas, frutas y vino; cría 
ganado lanar y vacuno. — Es aduana marítima de 
3.* clase, y pertenece al depart. marítimo del Ferrol, 
prov. marítima de 1.* clase de la Coruña y distr. de 
2.* de Camariñas. 

Camarioca: Geog. Pueblo con ayunt., en la isla 
de Cuba, prov. de Matanzas, dióc. de la Habana y 
part. jud. de Cárdenas, con 6.308 hab. 

Camarioca (SIERRA DE): Geog. Cordillera de 
montanas que recorren la isla de Cuba en toda su ex- 
tensión. 

Camarista: s.m. Ministro del Consejo de la Cá- 
mara, así fuese de la de Castilla como de la de In- 
dias.—s. com. ant. La persona que vivía en alguna 
cámara de posada y no tenía trato con los demás 
huéspedes. — s. f. La criada de distinción que asiste 
y sirve continuamente en la cámara de la reina, prin- 
cesa é infantas. 

Camaritas s. f. d. de cámara. — ant. Camarilla. 

Camarlengado: s. m. El camarlengato. 

Camarlengato: s. m. La dignidad de camar- 
lengo. 

Camarlengo: s. m. Título de dignidad entre 
los cardenates de la Santa Iglesia romana. Es el car- 
denal encargado, en Roma, de la Justicia y de la Ha- 
cienda. Está al frente de la Cámara apostólica, asis- 
tido de un vtice-camarlengo, y gobierna durante la 
vacante de la Santa Sede. — En el ant. Imperio de 
Alemania, el camarlengo era tesorero del emperador. 
También existió este cargo en el ant. Reino de Ara- 
gón, y correspondía al de camarero de la Casa real 
de Castilla. 

Camarma de Esteruelas: Geog. Esp. V. con 
ayunt., á la que se halla agr. el 1. de Camarma del 
Caño, en la prov. de Madrid, dióc. de Madrid-Alca- 
lá y part. jud. de Alcalá de Henares, con 388 hab. 
Está sit. sobre una dilatada vega, con clima regular- 
mente sano. El terreno es de buena calidad, y produ- 
ce cereales, legumbres, hortalizas, garbanzos, vino y 
aceite; cría ganado y tiene caza. 

Camarma del Caño: Geog. Esp. L. agr. al 
ayunt. de Camarma de Esteruelas, en la prov. de 
Madrid y part. jud. de Alcalá de Henares. 

Camarmeña (SAN PEDRO DE): Geog. Esp. Feli- 
gresía en el ayunt. de Cabrales, en la prov. y dióc. de 
Oviedo y part. jud. de Llanes. 

Camaro: s. m. Zool. El camarón. 

Camarón: s. m. Zool. Género de crustáceos es- 
matópodos, de unos 44 5 centímetros de largo y 1 de 
grueso, con 8 patas y el cuerpo algo encorvado; de la 
parte anterior de éste, sale una especie de antena 
con eminencias á modo de dientecillos y unas cerdas 
muy finas. 

Camarón: Geog. (V. CAMERÓN, en varios art.) 

Camarón (Josk): Biog. Pintor español, que n. 
en 1730 y m. en 1805; fué director de la Academia 
de San Carlos de Valencia.—Tiene una Dolorosa en 
el Museo de Madrid. 

Camaronera:s. f. La que vende camarones. 

Camaroneros $. m. El que pesca camarones. — 
El que los vende. ` 

Camarones: Geog. Pueblo con ayunt., en la 
Isla de Cuba, prov. de Santa Clara, dióc. de la Haba- 
na y part. jud. de Cienfuegos, con 4.512 hab. Está 
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sit. en terreno generalmente llano; sus principales 
producciones son: cereales, legumbres, hortalizas, 
caña de azúcar, arroz, frijoles, tabaco, plátanos, miel, 
cera y frutas.—Es estación del ferrocarril que va de 
Cienfuegos á Santa Clara. 

Camarones ó Cameroons: Geog. (V. CAME- 
RONES.) 

Camarones: Geog. C. del Perú, á 328 k. de 
Arequipa, con puerto en el Grande Océano, cerca de 
la embocadura de un peq. río de su mismo nombre. 

Camarosis:s. f. Med. Fractura de los huesos 
del craneo, cuyos fragmentos se hallan dispuestos de 
manera que fornan una bóveda con la base apoyada 
en la duramáter. 

Camarota: s. f. Zool. Género de insectos díp- 
teros, ateríceros, cuyo tipo es la camarota flavitar- 
sa, que se encuentra en la Europa meridional, y que 
es notable por la forma deprimida de su cabeza. 

Camarote: s. m. Cada una de las divisiones pe- 
quenas que hay en los buques para poner las camas. 
—Panol. 

Camarótidas: s. f. pl. Zool. Camarotídeas. 

Camarotideass: s.f. pl. Zool. División de la 
familia de insectus curculiónidos ortócerus , cuyo 
tipo es el género camaroto. 

Camarotídeo, dea: adj. Zool. Parecido ó re- 
ferente al camaroto. 

Camarótido, da: adj. Zool. Camarotídeo. 

Camarotis:s. f. Bot. Género de plantas orquí- 
deas. vándeas, originarias de América. 

Camaroto: s. m. Zool. Género de coleópteros 
tetrámeros, curculiónidos, ortóceros, indígenas de 
América. 

Camarzana de Tera : Geog. Esp. L. con 
ayunt., al que se hallan agr. los l. de Cabanas de Tera, 
San Juanico el Nuevo y Santa Marta de Tera, en la 
prov. de Zamora, dióc. de Astorga y part. jud. de 
Benavente, con 1.169 hab. Está sit. en las márgenes 
del río Tera, con clima sano. El terreno es fértil, y 
produce cereales, legumbres, hortalizas, fruta, vino 
y aceite: cría ganado y tiene caza. 

Camas: (;e09. Esp. Y. con ayunt., en la prov., 
dióc. y part. jud. de Sevilla, con 1.097 hab. Está sit. 
en la margen derecha del río Guadalquivir, disfru- 
tando de clima sano. El terreno es de regular cali- 
dad, y produce cereales, legumbres, hortalizas, fru- 
tas, vino y aceite; cría ganado y tiene caza.— Es es- 
tación del ferrocarril que va de Sevilla á Huelva. 

Camasia: s. f. Bot. Género de plantas liláceas, 
asfodelias, que algunos creen deben agregarse al gé- 
nero cianotis. 

Camasobres: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
Redondo, en la prov. de Palencia y part. jud. de Cer- 
vera de Pisuerga. 

Camasquince: s. com. fam. Apodo que se da 
á la persona que se mete en lo que no le importa. 

Camastro: s. m. despectivo. El lecho pobre y 
sin aliño. — Armazón de tablas unidas y dispuestas 
en plano inclinado, donde los soldados en los cuer- 
pos de guardia y los presos en algunas cárceles aco- 
moda sus camas.—ant. Catre peq. hecho de cinchas. 

Camastrón, na: s. m. y f. y adj. fam. La per- 
sona disimulada y astuta, que espera oportunidad 
para hacer su negocio; úsase mucho con algunos adj. 
como gran camastrón, buen camastrón. 

Camastronazo, za: s. m. y f. y adj. aum. de 
camastrón. 
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Cambas: s. f. Cama, ó cada una de las barretas 
del freno á que están asidas las riendas. || Art. y Of. 
Entre sastres, cada una de las piezas llamadas ca- 
mas en la capa; se usa más en pl.—prov. En Aragón 
y Santander, la pina ó cama, por las de las ruedas de 
carruaje. 

Camba (SAN JUAN DB): Geog. Esp. Feligr. en el 
ayunt.de Castro-Caldelas, en la prov. de Orense, dióc. 
de Astorga, part. jud. de Puebla de Trives.—En la 
prov. de Pontevedra, dióc. de Lugo y part. jud. de 
Lalín hay una feligr. del mismo nombre y advoca- 
ción, perteneciente al ayunt. de Rodeiro ó Barbeitos 
del Río. 

Camba (SAN SALVADOR DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Laza, en la prov. y dióc. de Orense y 
part. jud. de Verín.—En el ayunt. de Rodeiro ó Bar- 
beitos del Río, prov. de Pontevedra, dióc. de Lugo y 
part. jud. de Lalín hay otra fellgr. de este nombre. 

Camba (SANTA EULALIA DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Rodeiro ó Barbeitos del Río, en la 
pon. de Pontevedra, dióc. de Lugo y part. jud. de 
Lalín. 

Cambaceres (Juan Jacosgo Recis DE): Biog. 
Hombre de Estado francés, que n. en 1753, y m. en 
1824. Sucedió á su padre como consejero en el Tri- 
bunal de Cuentas de Montpeller, redactó en 1789 los 
cuadernos de cargas de la Nobleza, y fué elevado á 
la Convención en 1792. En el Comité de Legislación 
se ocupó sobre todo de asuntos jurídicos; en el pro- 
ceso de Luís XVI pronunció atrevidas palabras de- 
clarándole culpable, pero pidió la suspensión del de- 
creto hasta el fin de las hostilidades, y se adhirió á 
la idea que prorrogaba la ejecución; supo, sin em- 
bargo, calmar á los Montañeses, fué miembro del 
Comité de Defensa general, leyó un informe hecho 
con Merlin de Douai, para la composición de un solo 
Código, presidió la Asamblea después del 9 de Ther- 
midor, y estuvo encargado del ministerio del Exte- 
rior. Fué presidente del Consejo de los Quinientos, 
y vuelto á la vida de jurisconsulto, llegó á ser Minis- 
tro de Gracia y Justicia hasta después del 18 de Bru- 
mario. No tomó parte en el golpe de Estado, pero 
inspiró tal confianza á Bonaparte, que fué nombrado 
segundo cónsul. Mostróse uno de los consejeros más 
prudentes y fieles de Napoleón, y después de haber 
tomado una gran parte en la confección del Código 
civil, fué nombrado gran canciller, presidente del 
Senado, príncipe y duque de Parma; conservó y me- 
reció constantemente la confianza del Emperador, 
por más que éste no siempre escuchara sus consejos 
de moderación. En 1814 fué nombrado presidente 
del Consejo de Regencia de María Luísa, y la acom- 
pañó hasta Blois. Después se adhirió á las actas del 
Senado, pero al regreso de la isla de Elba vióse obli- 
gado á tomar de nuevo el cargo de gran canciller y 
de Ministro de Justicia. En 1815 marchó desterrado 
como regicida, lo cual era falso; vivió en Bélgica, y 
fué reintegrado en todos sus derechos en 1818. Á su 
muerte, por un real decreto, quisieron arrebatar á 
sus herederos sus cartas y papeles, lo cual dió oca- 
sión á un proceso bastante célebre. |I| Bibl. Cambacé- 
rès dejó unas Memorias, de las cuales se ha aprove- 
chado bastante Mr. Thiers. 

Cambados: Geog. Esp. Y. con ayunt., á la que 
se hallan agr. las feligr. de Santa Marina de Camba- 
dos ó Domar, Dozo y Fefiñanes, Santa Cruz de Castre- 
lo, San Mamed de Corbillón, San Vicente de Ubiña y 
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San Adrián de Vilariño, en la prov. de Pontevedra, 
dióc. de Tuy y cab. del part. jud. de su nombre, con 
4.966 hab. Está sit. entre el río Umia y la ría Arosa, 
con clima sano. El terreno es llano, y produce cerea- 
les, legumbres, hortalizas, castañas, vino y frutas; 
cría ganado y tiene caza. — El part. jud. es de entra- 
da, y pertenece á la Audiencia territorial de la Coru- 
ña y á la de lo Criminal de Pontevedra; tiene 44.952 
hab., y lo forman los 10 ayunt. siguientes: Camba- 
dos. - Carril.- Grove. - Meaño.- Meis. - Rivadumia.- 
Sangenjo. - Villagarcía. - Villajuán. - Villanueva de 
Arosa. 

Cambados 6 Domar, Dozo y Fefiñanes 
(SANTA MARINA DE): (eog. Esp. Feligr. en el ayunt. 
y part. jud. de Cambados, dióc. de Tuy y prov. de 
Pontevedra. 

Cambalache: s. m. fam. El trueque de una 
cosa por otra, comúnmente de alhajas de poco valor. 

Cambalacheados p. p. de cambalachear. 

Cambalachear: y. a. fam. Permutar, cambiar, 
trocar unas cosas con otras.—yv. n. Chalanear, andar 
en cambalaches. 

Cambalachero, ra : s. m. y f. y adj. Que hace 
cambalaches. 

Cambaleo: s. m. Compañía ant. de cómicos ó 
farsantes, compuesta de $ hombres y una mujer que 
cantaba; andaba por los pueblos y cortijos. 

Cambalés: s. m. Cambaleo. 

Cambalis s. m. y adj. Com. Especie de cuero 
de Levante. 

Cambarco+: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Ca- 
bezón de Liébana, prov. de Santander y part. jud. de 
Potes. 

Cámbaro: s. m. prov. En Asturias y Santander, 
el cangrejo. 

Cambás (SAN PEDRO DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. de Aranga, prov. de la Coruña, dióc. de 
Santiago y part. jud. de Betanzos. 

Cambaso:s. m. Art. y Of. Cambera. 

Cambato + s. m. Paso muy ancho ó abierto. 

Cambay ó Cambaya (GOLFO DE): Geog. Está 
formado por el Mar de Omán, en la costa SO. del In- 
dostán inglés, al SE. de la prov. y península de Gud- 
jerate; sus muchos bancos de arena dificultan la na- 
vegación. Es el Barigazenus Sinus de los Antiguos. 

Cambay ó Cambaya (la ant. Barigaza): Geog. 
C. del Indostán inglés, en la presidencia y á 320 k. 
NO. de Bombay, en la prov. y península de Gudjera- 
te, con unos 20.000 hab.; tiene un puerto en el golfo 
de su nombre, pero está casi obstruído. En otros 
tiempos fué muy importante por su comercio y ma- 
nufacturas; todavía encierra monumentos notables. 

Cambayes»: s.f. Com. Tela de algodón fabricada 
en Madras, en Bengala y en la costa de Coromandel. 

Cambeda (SAN JUAN DE): Geog.. Esp. Feligr. en 
el aunt. de Vimianzo, prov. de la Coruña, dióc. de 
Santiago y part. jud. de Corcubión. 

Cambela (SANTA MARÍA MAGDALENA DE): Geog. 
Esp. Feligr. en el ayunt. de El Bollo, prov. de Oren- 
se, dióc. de Astorga y part. jud. de Viana del Bollo. 

Cambeos: s. m. ant. Cambio. 

Cambeo (SAN ESTEBAN DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Coles, prov., dióc. y part. jud. de 
Orense. 

Cambera: s. f. prov. En Santander, servidum- 
bre pública para el tránsito de carros. || Art. y Of. 
Red para coger camarones y cangrejos. 


— 1020 — 


CAMB 


Camberwell: Geog. C. de Inglaterra, condado 


de Surrey, á 5 k. S. de Londres, de la cual es uno 
de los arrabales, con 40.000 hab.; tiene ricas quintas, 
jardines, huertas, antigúedades romanas, y una her- 
mosa iglesia gótica. 


Cambesedería: s. f. Bot. Género de plantas 


melastomáceas, que son arbustos de hojas sexiles y 


pres solitarias ó en corimbo y purpúreas, indígenas 
de la América Meridional. 

Cambia: s. f. ant. Cambio. 

Cambiable: adj. Que se puede cambiar. 

Cambiada: s.f. Art. y Of. En Equitación, la 
acción de cambiar. || Mar. La acción de cambiar el 
rumbo, el aparejo; el cambio del viento; virada. 

Cambiadizo, za: adj. ant. Mudable, incons- 
tante. 

Cambiado»s p. p. de cambiar ó cambiarse. 

Cambiador: s. m. ant. El que reducía las mo- 
nedas de una especie á otra, mediante cierto interés. 
— Cambista. || s. m. Germ. El padre de mancebía. 

Cambiador, ra: adj. Que cambia. 

Cambial: s.m. Com. Letra de cambio. — adj. 
Propio de tos cambios. 

Cambiamiento:s. m. Mutación, variedad. 

Cambiante: p. a. de cambiar.— Que cambia.— 
s. m. La variedad de colores ó visos que hace la luz 
en algunos cuerpos; se usa más en pl. y hablando de 
algunas telas. —El que se dedica al cambio de mone- 
das ó billetes, nacionales ó extranjeros. || pl. Pint. 
Los tafetanes ó paños en que la parte iluminada, ó 
los claros, aparece de color diverso de la que no par- 
ticipa de tanta luz. |] Zool. CAMBIANTE DE EGIPTO : 
Reptil saurio de la familia de los iguánidos, cuyos 
colores cambian con la misma facilidad que los del 
camaleón. 

Cambiar: v. a. Trocar ó permutar una cosa por 
otra; se usa también como n. — Mudar, variar, alte- 
rar; se usa asimismo como n.—Convertir una cosa en 
otra; se emplea también met. — Dar ó tomár dinero 
a cambio ó permutar una moneda por otra ó por pa- 
pel.—Trasladar á alguno de una parte á otra.— met. 
Variar de conducta, de genio, de opinión, etc.— Al- 
terarse las facciones á causa de alguna enfermedad. 
— v. n. Refiriéndose al viento, mudar de dirección ; 
se usa también como r.—CAMBIAR DE HOJA : fr. Tra- 
tar de otro asunto; variar de conversación. || Art. y 
Of. En Equitación, hacer al caballo, galopando con 
pie y mano izquierda, que se vuelva á galopar con 
pie y mano derecha ó al contrario; úsase también 
como n. y como r. || Mar. Hablando de velas ó del 
aparejo, bracear y orientar alguna de ellas ó alguno 
de ellos ó su total de la banda ó lado contrario al en 
que iba mareado. — CAMBIAR DE BORDO (DE VUELTA, 
LA BARBADA Ó LA PROA): fr. Virar. |] Mil. CAMBIAR 
EL PASO: fr. Sustituir una pierna á otra en la mar- 
cha, por medio de movimiento individual metódico, 
lo que sirve para unirse en ella los soldados y sen- 
tar todos á un tiempo el mismo pie en el suelo. 

Cambiario, rias adj. Com. De cambio; que 
pertenece al cambio. 

Cambiarse +: y. r. Mudarse, variarse, alterarse. 
—Variar de partido, de opinión, de carácter.—Tras- 
ladarse de una parte á otra.— Refiriéndose al viento, 
mudarse de dirección. || Art. y Of. En Equitación, 
volverse el caballo, que galopaba con pie y mano iz- 
quierda, á galopar con pie ó mano derecha ó al con- 
trario. 
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Cambiaso (Lucas): Biog. Pintor genovés, uno 
de los mejores de su país, que n. en 1527 y m. en 
1585. Felipe HI le llamó á España á trabajar en el 
Escorial y le nombró pintor de camara —Dejó varios 
frescos en Jtalia y las siguientes obras, entre otras, 
en el Escorial: La bóveda de la Capilla mayor; La 
Anunciación, y San Lorenzo, frescos ; y El marti- 
río de San Lurenzo, al óleo. l 

Cambiatario, ria: s. m. y f. Com. y Leg. La 
persona á cuyo favor bace el cambista la permuta del 
dinero. 

Cambicios s. m. Agric. Camba larga por medio 
de la cual se enganchan los bueyes al trillo. 

Cambielle (Pico pe): Geog. Uno de los desfila- 
deros septentrionales de los Pirineos Centrales; su 
elevación es de 3.234 metros. 

Cámbijas: s. f. Entre fontaneros, el arca ó depó- 
sito de agua elevada sobre la tierra. || Arq. La inter- 
sección de 2 porciones de círculo; el aplomo; la escua- 
dra. II Mar. Figura por medio de la cual los cons- 
tructores de buques deducen el grueso que deben dar 
á una verga ú otra pieza de la arbuladura, conocidos 
los diámetros mayor y menor que deba llevar. 

Cambil: s. m. Especie de medicina semejante å 
la arena de que se usaba antiguamente para algunas 
enfermedades de los perros, y hoy se ignora cual es. 

Cambil: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la prov. 
y dióc. de Jaen, part. jud. de Huelma, con 3.787 hab. 
Está sit. en medio de un valle que forman los cerros 
Engano y Achuelo, y la pob. se halla dividida por el 
río de su nombre; su clima es saludable. El terreno 
es bastante fértil, y produce cereales, legumbres, 
hortalizas, frutas, aceite y vino; cría ganado y tiene 
Caza y pesca. 

Cambio: s. m. La acción y efecto de cambiar, 
trocar ó permutar alguna cosa.—met. Variación, al- 
teración.—Volubilidad, inconstancia.—ant. Cambis- 
ta.—La compensación equivalente. ll Germ. Mance- 
bía , burdel. —CAMBIO DE MANO: Intriga, amaño. — 
CAMBIO DE PELO Á PELO: El truegue de una cosa por 
otra sin mediar interés ni valor alguno.—Á LAS PRI- 
MERAS DE CAMBIO: loc. adv. fig. En el principio de 
un negocio ó asunto. — EN CAMBIO: m. adv. Denota 
la oposición de lo que se va á decir con lo dicho an- 
teriormente; algunas veces indica compensación. || 
Art. y Of. En la Esgrima, suerte en que se finge li- 
brar sin la extensión del brazo, y por consiguiente sin 
adelantar la punta de la espada. — CAMBIO DE MAR- 
CHA: Mecanismo empleado en las locomotoras para 
poner cuando se quiera al tirador en relación con 
uno de los escéntricos y hacer que aquéllas marchen 
hacia atrás ó hacia adelante.—CAMBIO DE VÍA: Ope- 
ración por medio de la cual los trenes pasan por una 
vía á otra en los caminos de hierro, y que se ejecuta, 
bien con agujas ó carriles movibles, que se trasladan 
por medio de una palanca desde una vía á su entron- 
que con otra; bien sin agujas, interrumpiendo sim- 

” plemente Jos carriles en los puntos de empalme para 
dejar paso á los resortes de las ruedas; bien por me- 
dio de plataformas giratorias de diversas dimensio- 
nes que se ponen en movimiento. — PALANCA DE 
CAMBIO: Barra recta ó encorvada, movible, al rede- 
dor de un eje, que comunica con el aparato de cam- 
bio de vía en las locomotoras y se halla al alcance del 
mecánico conductor.—RUEDA DE CAMBIO: Rueda con 
su correspondiente piñón, colocada inmediatamente 
debajo del cuadrante de los relojes, y destinada á po- 
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ner en movimiento la rueda á que está sujeto el pun- 
tero de las horas. || Com. Entre negociantes, el acto 
de tomar dinero, obligándose por cierto premio á po- 
nerlo en la parte que se ajusta.— El aumento ó dis- 
minución de valor que se da á la moneda de plata ú 
oro, al tiempo de la paga, en las provincias á que se 
destina.—El interés que se lleva por descontar las le- 
tras, negociarlas y girarlas. —El precio corriente de 
los valores públicos y locales, ó sea el valor real de un 
valor nominal en Bolsa.—El interés ó premio que se 
da en los anticipos ó préstamos. — La acción de dar 
una moneda por otra ó por papel, á lo cual se llama 
comunmente cambio minuto.—El lugar donde se ha- 
cen los cambios.— Trueque de moneda menuda por 
gruesa. —AGENTES DE CAMBIO: (V. Agentes de Bolsa 
en el art. AGENTE, y el art. BoLsa, sección de Com. 
— [CAMBIO INTERIOR: El que tiene lugar entre 2 ciu- 
dades de un mismo Estado.—CAMBIO EXTERIOR : El 
que se verifica entre 2 ciudades de Estados diferen- 
les. —PLAZA DE CAMBIO: Aquella por cuya mediación 
se hacen las operaciones del cambio entre 2 plazas. 
—REGLA DE CAMBIO: Regla ú operación de aritméti- 
ca por medio de la cual se determina el cambio que 
percibe un banquero en las diferentes operaciones ó 
combinaciones del contrato de cambio.— pl. Los va- 
lores relativos de las monedas de diferentes plazas, 
su correspondencia y el precio del dinero en los di- 
versos mercados. — Operación aritmética por medio 
de la cual se reduce el valor de una letra en moneda 
de cierta nación, al de otra ú otras. — PRIMERA DE 
CAMBIO : La letra primera que se gira, para diferen- 
ciarla de la segunda ó tercera, que se dan cuando el 
valor de aquélla no se ha realizado por una causa 
cualquiera. — El interés que se abona por las letras 
de cambio se regula por la abundancia ó escasez del 
dinero ó del papel; lo mismo sucede respecto del 
precio de los valores públicos y los locales. En con- 
secuencia dichos interés ó precio son variables como 
el de todas las mercancías, dando lugar á especula- 
ciones y á transacciones; en las letras hay beneficio 
ó daño para las respectivas partes contratantes expe- 
rimentando la una lo contrario de Ja otra. Cuando la 
ventaja es recíproca, es decir cuando por un valor en 
papel se da el mismo en efectivo, se dice que el cam- 
bio está å la par. || Leg. El trueque ó permuta de 
alguna cosa. || Mar. y Com. El contrato á la gruesa 
ó préstamo á riesgo marítimo; se le llama general- 
mente cambio maritimo. || Mil. CAMBIO DE FRENTE: 
El movimiento de las evoluciones en línea por el 
cual muda ésta de frente, ejecutando una gran con- 
versión al frente ó á retaguardia, bien sea que se com- 
ponga de masas ó columnas parciales ó que se halle 
desplegada en batalla. 

Cambión: s. m. En la Demonología, peq. demo- 
nio nacido del comercio de un demonio Íncubo con 
otro súcubo; Lutero pretende haber visto uno de 
ellos, y dice que no viven más que 7 años, que es- 
tán siempre tristes y perezosos, y sólo ríen cuando 
sucede un siniestro en la casa en que habitan. 

Cambises: Biog. Principe persa, padre de Ciro 
el Grande, que vivió en el siglo VI ant. J. C. Astia- 
ges, rey de los Medos, habiendo soñado que un so- 
brino suyo le había de arrebatar el trono, casó á su 
hija Mandana con Cambises, hombre oscuro, cre- 
yendo que éste sería su sostén. Sin embargo, según 
Herodoto, Ciro, el hijo de Cambises, le quitó la co- 
rona el año 539 ant. J. C. 
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Cambises: Biog. Rey de Persia, hijo de Ciro el 
Grande, que subió al trono el año 529 ant. J. C. To- 
mó las armas contra el Egipto, 523, venció á Pelucio, 
Suez, y se apoderó de Menfis y de todo el Reino, pero 
perdió en las arenas del Desierto un ejército de 50.000 
hombres que enviaba á posesionarse del templo de 
Ammón. En su ausencia, un mago que tomó el nom- 
bre de Smerdis, hermano de Cambises y asesinado 
por éste, le arrebató el trono, y al volver á su país, 
para ir contra aquél, m. de una herida en el muslo 
causada al desenvainársele la espada mientras subía 
á caballo. Terrible justiciero, según unos, y tirano 
cruel, según otros, hizo desollar vivo á un juez con- 
victo de prevaricación, y cubrir con su piel el asien- 
to que usaba este magistrado. En Egipto profanó los 
santuarios, violó los sepulcros y robó los templos; 
hizo dar muerte al buey Apis y otros animales sa- 
grados, mandando, empero, dar solemne sepultura 
al primero; hizo matar al rey Psammenito, y ente- 
rrar vivos á 12 magnates de su comitiva. Suponen 
algunos que esta relación, debida en el fondo á He- 
rodoto, ha sido exagerada por los sacerdotes egipcios. 

Cambista: s. m. Com. Persona que, mediante 
un premio convenido, casi siempre á su favor, cam- 
bia unas monedas por otras ó por billetes de banco; 
están establecidos generalmente en las plazas de mu- 
cho comercio.— Banquero. 

Cambium: s. m. Bot. Sustancia blanca y tras- 
parente, sin olor, de sabor dulce, gomosa y mucilagi- 
nosa, compuesta de varios globulitos también blan- 
cos, que al fin de la primavera se halla entre la albu- 
ra y la corteza de los vegetales ; esta sustancia se ha 
considerado como el origen, la matriz en cierto mo- 
do, de los nuevos tejidos que se forman después. Al- 
gunos botánicos no se conforman con esta definición, 
y dicen que su valor y significado se ha de estudiar 
más. 

Cambodunum: Geog. ant. C. de los Estiones, 
en la Vindelicia; hoy Kempten. 

Camboge, Cambodge ó Cambodje: Geog. 
(Y. KaAmboDJE, en los 3 artículos.) 

Cambogia: s. f. Bot. La garcinia ó gutagamba. 

Cambón: s. m. La cama ó camba, por pina. 

Cambon (José): Biog. Hacendista francés, que 
n. en 1754, y m. en 1820; era negociante, cuando le 
nombraron miembro de la Asamblea legislativa. Se 
mostró republicano desde el primer día, y así en 
aquélla como en la Convención, se ocupó especial- 
mente de cuestiones financieras. Votó la muerte de 
Luís XVI y combatió el establecimiento del Tribu- 
nal revolucionario; fué miembro del Comité de Sa- 
lud pública, luchó contra la municipalidad de París, 
defendió á los Girondinos y se hizo célebre, particu- 
larmente por la creación del Gran Libro ó Libro ma- 
yor de la Deuda pública. El 9 de Thermidor atacó á 
Robespierre, y después vióse obligado á ocultarse; la 
amnistía del año IV le permitió entrar en la vida 
privada. Fué miembro de la Cámara de 1815, y obli- 
gado á abandonar la Francia en 1816, pasó á la Bél- 
gica y m. en Bruselas. 

. Cambonios (MONTES): Geog. (V. CAMBUNIOS, 
Montes). 

Camboño (SAN JUAN DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. de Lousame, en la proy. de la Coruña, dióc. 
de Santiago y part. jud. de Noya. 

Cambourne: Geog. C. de Inglaterra, condado 
de Cornwailles, á 20 k. NO. de Falmouth , con 9.000 
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hab.; tiene mucho comercio de ganados, y minas de 
plomo y cobre. 

Camboya: Geog. (V. KAMBODJE.) 

Cambra: s. f. ant. Cámara. 

Cambrasina: s. f. Com. Tela fina procedente 
del Egipto, muy parecida al cambray. 

Cambray: s. m. Com. Especie de lienzo blanco, 
muy delgado, que empezó á fabricarse en Cambray. 

Cambray ó Cambrai (Cameracum): Geog. C. 
de Francia, depart. del Norte, cab. del distr. y de 2 
cantones de su nombre, á 60 k. SE. de Lila, en la mar- 
gen derecha del Escalda, con 22.207 hab. Es sede 
arzobispal, desde 1559, y plaza fuerte defendida por 
una ciudadela considerada como inexpugnable. Sus 
más bellos monumentos son la Catedral con la tum- 
ba de Fenelón, la Casa de ayuntamiento y la Biblio- 
teca. Tiene fabricación de telas llamadas de Cam- 
bray, batistas, linones, encajes, tules, aceites, azú- 
car, sal refinada, etc., y comercio de trigos, granos 
oleaginosos, cerveza, carbón mineral. |] //íst. Plaza 
fuerte de los Romanos, residencia de un jefe franco, 
pariente de Clodoveo, desde entonces floreciente, con- 
cluyó por formar un pequeño Estado, cuyos Obispos 
eran sus señores, los Condes de Flandes sus procu- 
radores y los Emperadores sus soberanos; es una de 
las municipalidades más antiguas de Francia. Luís XI 
la tomó en 1477; se firmó en ella la Liga contra Ve- 
necia en 1508 y la Paz de las Damas en 1529. Poseí- 
da por los Españoles, fué cedida definitivamente á la 
Francia en 1678. — LIGA DE CAMBRAY: Es la que se 
firmó en esta c. en 1508; por este acto, el papa Ju- 
lio IT, Luís XI, rey de Francia, Maximiliano 1, em- 
perador de Alemania, y Fernando el Católico, rey de 
España y de Nápoles, se aliaron contra el poder in- 
vasor de Venecia. Vencidos los Venecianos por 
Luís XII en Aignadel, se encerraron en sus lagunas 
desde donde, por medio de diestras concesiones, se- 
pararon de la Liga, primero al Papa, después al Rey 
de España y por último al Emperador. Abandonado 
el Rey de Francia, se vió obligado á combatir no sólo 
á los Venecianos, sino también á sus antiguos alia- 
dos, y Venecia quedó libre por esta vez.— PAZ DE 
CAMBRAY: Fué firmada el $ de Agosto de 1329, por 
Luisa de Saboya, madre de Francisco 1, y por Mar- 
garita de Austria, tía de Carlos V; también se le 
dió el nombre de Paz de las Damas. Esta paz tuvo 
por base el Tratado de Madrid, con importantes mo- 
dificaciones en favor de Francia; Francisco I fué re- 
levado de la obligación de abandonar la Borgoña y se 
aceptó el rescate que propusiera por la libertad de 
sus hijos, pero compró muy caro este doble éxito. 

Cambrayado, da: adj. Acambrayado. 

Cambrayón: s. m. Com. Lienzo parecido al 
cambray, pero menos fino. 

Cambre: Geog. Esp. Ayunt. formado por las fe- 
ligresías de San Juan de Anceis, San Martín de An- 
deiro, San Pelayo de Brejo, San Ciprián de Bribes, 
Santa María de Temple, San Salvador de Cecebre, 
San Julián de Cela, San Lorenzo de Meigigo, San 
Juan de Prabio, Santiago de Sigrás, Santa María de 
Vigo y Santa María de Cambre, á la cual se halla 
agr. el l. de Crucero, en el que existe la Casa consis- 
torial, en la prov. y part. jud. de la Coruña, dióc. de 
Santiago, con 6.146 hab. 

Cambre (SAN MARTÍN DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Malpica, en la prov. de la Coruna, 
dióc. de Santiago y part. jud. de Carballo. 
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Cambre (SANTA MARÍA DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Cambre, prov. y part. jud. de la Co- 
ruña, dióc. de Santiago, en la cual hay el I. de Cru- 
cero, donde radica la Casa consistorial del ayunt. 

Cambremer: Geog. V. de Francia, depart. del 
Calvados, cab. de cantón en el distr. y á 22 k. SO. de 
Pont-l Évêque, con 1.600 hab. 

Cambresina: s. f. Com. Cambrasina. 

Cambresis (Cameracensis Pagus): Geog. ant. 
Comarca de la ant. Francia, que comprendía las 
aguas del Alto-Escalda, correspondiendo casi al dis- 
trito de Cambray, entre el Hainaut al N. y al E., la 
Picardia al S., el Artois al O. Es el territorio de los 
Nerviones; perteneció á los Francos, después formó 
parte del imperio de Alemania. En 1007, el empera- 
dor Enrique II la dió al Obispo de Cambray, desde 
entonces príncipe del Imperio, pero pronto tuvo que 
compartir el poder con los Señores de Cambray. Mu- 
chas veces perdida y vuelta á tomar por los France- 
ses, entregada por Carlos VII á Felipe el Bondadoso, 
duque de Borgoña, en 1438, fué definitivamente ce- 
dida por los Españoles á Luís XIV cog arreglo al 
Tratado de Nimega en 1678. Sus principales c. eran: 
Cambray, Chateau-(ambresis, Solesmes, Carniéres, 
Crevecæur, Vaucelles y Marcoing. 

Cambria: Geog. ant. Nombre latino del Pais de 
Gales. 

Cambriano, na:s. m. y f. y adj. Natural del 
País de Gales.—adj. En Geología se aplica á-los te- 
rrenos que se componen de esquistos arcillosos. 

Cámbrico: s. m. Filol. La lengua hablada por 
los Cambrianos, se llamaba también Kimsi. 

Cámbrico, ca: adj. Filol. Que pertenece ó se 
refiere á la lengua cámbrica. 

Cambridge: Geog. Condado de Inglaterra, que 
comprende la mayor parte de la cuenca del Ouse; su 
extensión es de 2.123 k. cuadr., con 186.363 hab.; el 
terreno es en general bajo y llano; el Norte, llamado 
Isla de Ely, ha sido durante largo tiempo una gran 
laguna, cegada á cuesta de mucho dinero y trabajos. 
Sus principales producciones consisten en cereales, 
lino y cáñamo; también hay buenos pastos. La cap. 
es Cambridge, y las demás c. importantes Ely, March 
y Wisbeach. 

Cambridge ó sea Puente -sobre-el-Cam 
(Camboritum, Cambrigia): Geog. C. de Inglaterra, 
cap. del condado de su nombre, junto al Cam, á 80 
k. NE. de Londres, con 30.074 hab.; tiene una céle- 
bre Universidad, fundada por Enrique I en 1001, con 
una famosa biblioteca; es notable también su Iglesia 
del Santo Sepulcro. Su comercio en productos agrí- 
colas es muy activo. 

Cambridge: Geog. C. de los Estados-Unidos, en 
el de Massachussets, junto al Charles-River y 5 k. 
NO. de Boston, con 40.000 hab.; fué fundada en 
1631, con el nombre de Newtown (ciudad nueva), y 
se divide en Old-Cambridge, Cambridge-Port y 
Cambridge-Nord. Su Universidad, que data de 1638, 
es muy importante, así como el Observatorio astro- 
nómico. Hay manufacturas de varias clases y fabri- 
cación de cristales. En Cambridge se estableció la 
primera imprenta de los Estados-Unidos.—Hay mu- 
chos otros Cambridge, principalmente en el Mary- 
land, Ohío, Pensilvania, Illinois y Wisconsin, y uno 
en el Alto-Canadá. 

Cambridge (GoLFo DE): Geog. Está sit. al NO. 
de la Australia. 
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Cambrils: Geog. Esp. V. con ayunt , en la prov. 
y dióc. de Tarragona, part. jud. de Reus, con 2.480 
hab. Está sit. en una hondonada, cercana al mar; su 
clima es poco saludable. El terreno es de inferior ca- 
lidad, y produce cereales, legumbres, hortalizas, fru- 
tas, vino y aceite; cría ganado y tiene caza.—Perte- 
nece al depart. marítimo de Cartagena, prov. de 2.* 
clase de Tarragona y distr. de 2.? de Cambrils; es es- 
tación del ferrocarril de Valencia á Barcelona. Il 
ITist. En la guerra sostenida por los Catalanes con- 
tra Felipe IV en 1650, la v. de Cambrils fué fortifica- 
“da por el Gobierno revolucionario del Principado, 
con motivo de su situación tan próxima al Coll de 
Balaguer. Atacada por el Marqués de los Velez, ba- 
tiéronse con bravura los de Cambrils, pero visto que 
tendrían que sucumbir al mayor número, capitula- 
ron sin cuidarse de hacer tratado alguno por escrito, 
habiéndose sólo estipulado de palabra que podrían 
salir libremente de la plaza los que quisieran de sus 
vecinos ó defensores. Mas no se sabe cómo, este pac- 
to no fué respetado, y los Castellanos, junto con al- 
gunos malos Catalanes, empezando por insultar á 
los que salían casí indefensos, concluyeron por acu- 
chillarlos traidoramente, llegando á unos 700 hom- 
bres el número de los que perecieron de ambos ban- 
dos, puesto que al soltarse la palabra traición los 
del de los Velez se confundieron, y á la par que gol- 
peaban y maltrataban á los vencidos de Cambrils, lo 
hacían también ellos con ellos, reinando el pánico 
más espantoso. Tranquilizada y disciplinada la tropa 
castellana, el Marqués de los Velez, con su consejo 
áulico, determinó escarmentar á la población rebel- 
de, y encargó tan odiosa comisión, en calidad de jue- 
ces, á algunos de los Catalanes que llevaba consigo, 
los cuales mandaron prender á los cabos Rocafors, 
Vilosa y Metrola, al Baile y á los Jurados, y en rápido 
proceso los condenaron á muerte, amaneciendo col- 
gados en la plaza, todos ellos con las insignias de sus 
cargos; los demás, si pertenecían á v. ó l. sometidos 
al Rey, salieron libres, y los que no, fueron condena- 
dos å galeras. — Después de esto, poca importancia 
tienen en la Historia los sucesos ocurridos en la v. 
de Cambrils. 

Cambrón: s.m. Art. y Of. Entre impresores, 
cada uno de los 4 hierros que conducen la platina 
con igualdad sobre las bandas, ó sea las piezas colo- 
cadas debajo del carro de la prensa.— pl. Las piezas 
de bierro fijas en los telares de seda, que sirven de 
guía á las lanzaderas. || s. m. Bot. La cambronera.— 
La zarza.—El espino cerval.—pl. La espina santa. 

Cambronal: s. m. El sitio ó paraje que abunda 
en cambroneras. 

Cambroncinos: Geog. Esp. Caserío agr. al 
ayunt. de Caminomorisco, cuya casa consistorial se 
halla en este peq. pueblo, en la prov. de Cáceres y 
part. jud. de Hervás. 

Cambronera»: s. f. Bot. Género de plantas, que 
son arbustos de ramas volubles, rollizas y espinosas, 
con hojas muciformes; generalmente se plantan en 
los vallados de las heredades. 

Cambronera (MANUEL María): Biog. Distin- 
guido abogado español, que n. en 1763 y m. en 1834. 
Fué doctor á los 17 años; y desempeñó algunos car- 
gos en la magistratura, entre ellos el de ministro de 
la Cancillería de Valladolid, fué secretario de Estado 
durante la invasión francesa y luégo tuvo que emi- 
grar; á su regreso á España, su bufete fué uno de los 
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más acreditados de la corte. Por encargo del Rey es- 
cribió un folleto sobre la sucesión á la Corona; tam- 
bién le encomendó el Gobierno la redacción del Có- 
digo civil, que á su muerte dejó muy adelantada. 

Cambronne (PEDRO SANTIAGO ESTEBAN, BA- 
RÚN DE): Biog. General francés, que n. cerca de Nan- 
tes en 1770 y m. en 1842. En 1792 formó parte de la 
legión nantesa, combatió á las órdenes de Hoche y. 
después á las de Massena en 1799. Después de la 
muerte de La Tour d’ Auvergne le dieron el título de 
primer granadero de la República y lo rehusó. Dis- | 
tinguióse particularmente en Jena y en la campaña 
de 1813 y fué nombrado general de brigada, siendo 
barón desde 1810. Siguió á Napoleón á la Isla de El- 
ba, y á la vuelta recibió el ascenso á general de divi- 
sión y el título de par. Desempeñó un papel heroico 
en la batalla de Waterloo, donde envuelto por todas 
partes al intimársele la rendición contestó, según la 
tradición: La Guardia muere, pero no se rinde. De- 
jado por muerto en el campo de batalla, fué encon- 
trado todavia respirando en medio de los cadáveres. 
Curado de sus numerosas heridas, fué conducido pri- 
sionero á Inglaterra. Después de la abdicación del 
Emperador, prestó su adhesión á Luís XVIII. En 
1820 recibió el mando de Lila, y á los 2 anos obtuvo 
el retiro, del cual volvió á salir en 1830. En Nantes, 
donde m., le erigieron una estatua.—Subre las pala- 
bras que se atribuyen á Cambronne en Waterloo hay 
quien opina, refiriéndose á datos recugidos poste- 
riormente, que fueron pronunciadas por el conde 
Michel. 

Cambry (JAcoBO): Biog. Erudito anticuario 
francés, que n. en 1749 y m. en 1807; fué prefecto 
del Oise y uno de los fundadores de la Academia cél- 
tica. 11 Bibl. Sus principales obras son: Viaje al Fi- 
nisterre; Descripción del departamento del Oise; 
Noticias sobre los Trovadores, y Monumentos cel- 
ticos. 

Cambtán: s. m. Zool. Antilope del África. 

Cambuj: s. m. En Murcia y otras partes, el ca- 
pillo de lienzo que se pone prendido á los niños para 
que tengan derecha la cabeza. 

Cambujo, jas adj. Tratándose de caballerías 
menores, morcillo.—En Méjico, se aplica al color del 
mestizo que tiene mezcla de sangre india y negra. 

Cambullón: s. m. En el Perú, trampa, enredo. 

Cambunlos ó Cambunienses (MONTES): 
(Geog. Cordillera de montanas de la Grecia, entre la 
Thesalia y la Macedonia, en la cual está el monte 
Olimpo; reune el Pelión y el Osa. 

Cambur: s. m. Bot. Plátano muy pequeño y 
gustoso que se cría en Quito. 

Cambuy+s. m. Bot. En América, el mirlo sil- 
vestre. 

Cambyses: Biog. (V. CAMBISES.) 

Camcha:s. f. Bot. Especie de maíz que comen 
tostado los indios de la América Meridional. 

Cam-chaim + s. m. Bot. Especie de naranja del 
Tonqguín de un olor y sabor muy agradables. 

Camden: Geog. C. de los Estados-Unidos, en el 
de la Carolina del Sur, junto al Wateree y á 45 k. 
NE. de Columbia, con unos 12.000 hab.; es muy co- 
mercial.—Al pic de sus muros se libraron 2 batallas 
durante la guerra de la Independencia, una en 1780 
y otra en 1781. 

Camden: Geog. Arrabal de Filadelfa, en los Es- 
tados-Unidos, en el de Nueya-Jersey, con 20.045 
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hab.; tienc un puerto en el Delaware frente al de Fi- 
ladelfia. 

Camden, Campden ó Cambden (GUILLER- 
Mo): Biog. Célebre anticuario inglés, que n. en 
Londres en 1551 y m. en 1623; se apasionó por las 
antigúedades nacionales, y fué primer regente del 
Colegio de Westminster en 1593 y rey de armas de 
Clarence en 1397. Il Bibl. Sus principales obras 
son: Britannia, Londres, 1586 y 1607; Anglica, 
NVormannica, Hibernica, Cambrica å veteribus 
descripta, Francfort, 1603, y Annales rerum Angli- 
canarum et Hibernicarum regnante Elisabetha, 
Londres, 1615-27. 

Cameceraso:s. m. Bot. Árbol peq. del género 
lonicera. 

Camedórea:s. f. Bot. Género de palmeras que 
se crían en Méjico, en los Andes del Perú, en el Bra- 
sil y en Caracas. 

Camedórida: s. f. Bot. Género de plantas fi- 
ceas, indígenas de las Antillas. 

Camedrifoliado, da: acj. Bot. Que tiene las 
hojas parecidas á las de la germadrea. 

Camedrio: s. m. Bot. Género de plantas labia- 
das (didinamias gimnospermias de L.); sus espe- 
cies pasan de un centenar, y todas son aromáticas, 
amargas, y en general excitantes. Nacen comúnmen- 
te en lugares ásperos y pedregosos; sus hojas sun 
pequenas, semejantes á la del roble, y sus peq. flores 
tiran al color de púrpura; de dichas especies, las priu- 
cipales son: el camedrio oficinal (tencrium chame- 
drys, L.), que ha sido usado contra la gota, el asma, 
el catarro y la hipocondría; en Inglaterra le llaman 
triaca de Inglaterra, se emplea en infusión y en de- 
cocción. El cumedrio maritimo (tencrium marum, 
L.), cuya propiedad singular es la de remediar los pó- 
lipos de la nariz; se toma en polvo como el tabaco, ó 
en infusion teiforme. Y el camedrio acuático (ten- 
erium scordium, L.), que se emplea en cataplasmas 
ó en fomcutos sobre las úlceras sórdidas, y para de- 
tener los progresos de la gangrena. 

Camedris: s. m. Bot. El camedrio. 

Camedrita:s. f. Farm. La infusión de vino y 
camedrio. 

Camelja (San MARTÍN DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Boborás, en la proy. y dióc. de Oren- 
se y part. jud. de Carballino. - 

Camelado: p. p. de camelar. 

Camelar: v. a. fam. Galantear, requebrar.—Se- 
ducir, enganar requebrando; es muy vulgar en am- 
bas acepciones. 

Cameclca: s. f. Bot. Género de plantas conará- 
ceas, que son arbustos peq., ramosos, de hojas pe- 
rennes; se conocen 2 especies, una en Francia y otra 
en Tenerife. La camelea se emplea como purgante 
violento contra la ascitis, y se la cree útil contra las 
apoplejías. 

Cameleopardo: s. m. Zool. La jirafa. 

Camelete: s. m. Mil. ant. En la Artillería, pie- 
za grande que se usó para batir murallas. 

Camelia: s. f. Bot. Arbusto de unos 70 centi- 
metros á 3 metros de elevación, de la familia de las 
rosáceas, (cameliáceas ó teáceas de Mirbel, dicotile- 
dóneas polipétalas de estambres hipoginos de Jus- 
sieu), originaria del Japón y de la China, de ramas 
derechas, hojas perennes lustrosas, oblongas y de un 
verde muy vivo, anchas en sus bases y estrechándose 
repentinamente, tersas, relucientes, con dentellones 
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obtusos, se adornan con flores asilares, solitarias, de 
corola de un vivo encarnado, y sostenidas por pedún- 
culos de cortas dimensiones.— La flor de este arbus- 
to.—La camelia se recomienda por sus preciosas cua- 
lidades, que no concurren en los demás árboles de 
puro adorno. La elegancia de su forma, el bello color 
y la persistencia de su follaje, la inagotable variedad 
de sus dimensiones y de su corola, y la magnificen- 
cia y la duración de su flor, justifican la predilección 
que por la camelia muestran tiempo hace ya los más 
entendidos y aficionados floricultores. Su flor, á la 
verdad, no huele; pero este defecto que, á favor del 
cultivo, podría, en rigor, desaparecer, ofrece en cam- 
bio la ventaja de hacer de este arbusto un adorno 
propio de los salones, de donde excluirían á los na- 
ranjos, limoneros y otros de flor aromática sus mis- 
mas emanaciones. Las únicas variedades, dotadas de 
olor agradable, aunque poco pronunciado, son la 
mirtifolia, la colvillii, la picturata y la nannetia- 
na alba. Su aroma, en extremo suave, es sólo per- 
ceptible cuando se halla la flor expuesta á la acción 
directa de los rayos del Sol. Estas camelias pueden 
servir desde luégo de tronco y origen á toda una fa- 
milia de flores odoríferas, y por ningún concepto 
debe perderse la esperanza de llegar á este resultado, 
cuando se considera el punto de partida de este cul- 
tivo, y lo mucho que en poco tiempo se ha alejado 
este arbusto de su tipo primitivo. La camelia fué 
traída del Japón á Inglaterra en 1739 por el padre 
Camelli, quien le dió su nombre, si bien parece ser 
que la planta importada por este jesuíta no era el 
verdadero tipo de la camelia silvestre, árbol de hasta 
33 metros de altura, descubierto por un viajero mo- 
derno en los bosques del Japón. Como quiera que 
sea, la camelia, recién llegada á Inglaterra, se hizo 
Ja planta y la flor de moda; y de aquel país, pasando 
prontamente á Francia, Holanda y Alemania, fué 
cundiendo por Europa, hasta llegar hace bastantes 
años á España, donde disfruta de ventajas que á su 
vegetación no le ofrecen los climas del Norte. La ca- 
melia es un vegetal en extremo robusto, capaz de 
vivir en toda clase de tierra y sufrir muchos grados 
de frío, sin que el decir esto sea aconsejar á los afi- 
cionados que hagan la prueba, pues el cultivo de los 
vegetales de adorno tiene por objeto, no como quie- 
ra impedir que mueran, sino hacer que prosperen, 
florezcan y fructifiquen, y obtener en estas flores y 
en estos frutos la mayor belleza y variedad posibles. 
— Aunque la camelia se multiplique bastante bien 
por estaca, acodo, esqueje y mugrón, el mejor modo 
de hacerlo que se conoce es el injerto, el cual pren- 
de en dicha planta prodigiosamente bien. Esto per- 
mite rejuvenecer las antiguas sustituyendo á ellas 
otras, cuyas flores sean más nuevas ó más de moda. 
La siembra es también un medio de multiplicar las 
camelias, medio que va cada día generalizándose 
más y más.— En muchas partes del Mediodía de Eu- 
ropa, es fructífera esta planta. En Milán, por ejem- 
plo, en Florencia, y más particularmente en Nápo- 
les, vese á las camelias encorvar sus ramas bajo el 
peso de gran cantidad de frutos, cuyas semillas son 
fecundas. Así es que por miles se cuentan las varie- 
dades de camelias existentes en aquellos países, 
donde está dicha planta á punto de figurar entre los 
vegetales del aire libre. — Para recoger semilla deben 
elegirse y destinarse árboles de mediana edad y ele- 
vación, saludables, pero sin exceso de vigor, cuidan- 
129-—TOMO Il. 
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do ante todo de colocarlos en un paraje enteramente 
aislado. Las camelias destinadas á la fecundación 
híbrida, necesitan, durante ella, mucha luz y la más 
perfecta tranquilidad, pues el menor sacudimiento, 
la menor conmoción puede frustrarla. Para obtener 
de esta delicada operación el resultado apetecido, 
suprímense desde luégo los estambres que pueden 
existir en la flor que se quiere fecundar, cuidando al 
mismo tiempo de activar la vegetación de las plan- 
tas, cuyas flores deben suministrar el polen, á fin de 
que éstas vengan antes que las destinadas á ser fe- 
cundizadas. La experiencia prueba que por más que 
se quiten los estambres de estas últimas flores, es 
imperfecta la fecundación, no verificándose antes de 
la época en que estos estambres, conservados, ba- 
brían desempeñado sus funciones. Por la mañana, á 
la hora de la salida del Sol es cuando debe esparcirse- 
el polen por las flores. Unos toman la del sexo mas- 
culino, marchita ya, y las sacuden sobre las que se 
trata de fecundizar; otros tienen por más seguro 
aplicar el polen sobre los estigmatas á favor de un 
pincelito. Ambos procedimientos deben dar igual- 
mente buenos resultados, si bien para ello es de rigor 
que se repitan, y siempre á la misma hora, durante 
muchos días consecutivos. Ínterin dura la fecunda- 
ción, cuídese de no mojar las hojas de la camelia. La 
hibridación sale mal cuando se hace de flor sencilla 
sobre la flor sencilla, y bien cuando es de flor se- 
midoble ó doble por el polen de una flor sencilla. 
Después de la fecundación, es conveniente suprimir 
en parte, y aun si se quiere en totalidad, las yemas 
no fructíferas de las plantas destinadas para semilla, 
á fin de evitar que dirigiéndose la savia á las ramas 
que de estas yemas naciesen , perjudique la fructifh- 
cación. El fruto de la camelia es una baya del tama- 
ño de una nuez, y á veces de una manzana pequeña; 
verdosa y rojiza antes de su madurez, toma en el 
momento de ésta un color pardo. Para recoger este 
fruto no hay que aguardar á que venga al suelo por 
sí misma, pues las primeras grietas que en su parte 
carnosa se advierten, son indicio de estar madura la 
semilla. Llegado el caso, débese coger ésta, ponerla 
á secar á la sombra, y sembrarla sin pérdida de tiem- 
po. Esta semilla es una almendrita sumamente acei- 
tosa, bastante propensa á enranciarse, en cuyo estado 
pierde su facultad germinativa. Siémbrase en tierra 
de bruyera mezclada con buen mantillo. La planta 
joven no es ni delicada para subsistir ni difícil de 
criar. Sólo requiere que se le mantega el pie algún 
tanto fresco más bien que demasiado húmedo, y que 
se le resguarde durantè el primer verano del ardor 
de los rayos del Sol. 

Camellano, na: adj. Zool. Camélido. 

Camelianos: s. m. pl. Zool. Camélidos. 

Camélicas» s.f. pl. Bot. Tribu de plantas terns- 
tremiáceas, cuyo tipo es el género camelia. 

Camélico, ca: adj. Bot. Que se parece ó se re- 
fiere á la camelia. 

Camélido, da: adj. Zool. Parecido ó referente 
al camello. 

Camélidos: s.f. pl. Zool. Familia de mamífe- 
ros rumiantes, que comprende los géneros camello, 
dromedario, llama y vicuña. Todos los camélidos 
tienen sus pies compuestos de 2 dedos gordos; altas 
y delgadas las piernas, comparativamente á la masa 
del cuerpo; pequeña la cabeza, y la costumbre de 
dormir con las piernas dobladas debajo del vientre, 
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y el pecho contra el suelo: orinan hacia atrás, por 
una parte proporcionada á la pequeñez de las partes 
genitales, de tal manera dispuestas en el macho, 
que en el acto de la unión están obligados estos ani- 
males á tomar una rara posición. Los camélidos son 
sobrios, pacientes, de un natural bastante dócil y 
susceptibles de cierta educación. La Naturaleza los ha 
dividido en 2 grupos muy distintos, de los cuales es 
uno propio del Antiguo Mundo, en tanto que á las re- 
giones meridionales del Nuevo está confinado el otro. 
El camello y el dromedario pertenecen al primer gru- 
po, el llama y la vicuña pertenecen al segundo. 
Cameliflorme: adj. Zool. De figura de camello. 
Camelina: s. f. Bot. Planta crucífera, herbácea, 
anua, de unos 50 centímetros de altura, tallo cilín- 
drico y ramificado con hojas alternas, vellosas y que 
casi lo abrazan en toda su circunferencia; sus flores, 
de color amarillo, son reemplazadas por unas silicu- 
las ovóideas. Esta planta se cultiva por sus semillas 
oleaginosas, pero podría también extraerse de su 
tallo una materia filamentosa, especie de lino de ca- 
lidad inferior. El aceite de camelina sirve para el 
alumbrado y para la fabricación del jabón, y el orujo 
resultante puede destinarse á la alimentación del ga- 
nado ó al abono de las tierras. La camelina da muy 
buenos resultados en los departamentos del Norte de 


Francia, que es donde más se cultiva. 


Camelíineas: s.f. pl. Bot. Tribu de plantas cru- 


ciferas, cuyo tipo es la camelina. 


Camelineo, nea: adj. Bot. Parecido ó referente 


á la camelina. 


Camelo: s. m. fam. Galanteo.— Chasco, burla. || 
s. m. Mil. ant. Cañón peq. de Artillería. || Zool. 


Camello. 


Camelócicas» s.f. pl. Bot. Tribu de plantas, 


cuyo tipo es el género camelocio. 


Camelócico, ca: adj. Bot. Que se parece ó re- 


fiere al camelocio. 


Camelocio: s. m. Bot. Género de plantas mir- 
táceas, camelócicas, originarias de la Australia. 

Camelórnitas; s. f. pl. Zool. Familia de aves 
zancudas que comprende las avestruces, algo pareci- 


das al camello en el andar. 


Camelórnito, ta: adj. Zool. Se aplica á ciertas 
aves, que como las avestruces se parecen algo al ca- 


mello en el andar. 


Camelotado, da: adj. Com. Que está tejido 


como el camelote. 


Camelote: s. m. Com. Especie de tejido origi- 
nario de Oriente, que antes se hacía sólo de pelo de 
camello, y hoy se hace también de lana ó de pelo de 
cabra, ó mezclada la lana con el pelo de camello ó el 
de cabra. Se ignora la época en que empezaron á fa- 
bricarse en Europa esta clase de tejidos, que han sido 
muy variados y muy importante su consumo; los 
más estimados eran los de Bruselas, Holanda, In- 
glaterra, Lila y Amiens. Los camelotes han tenido 
diferentes usos y hoy se emplean principalmente 
para guarnecer ó entapizar muebles y para cubrir 
cierta clase de calzado.— CAMELOTE DE PELO: El que 


es muy fino. 


Camelotero, ra: s. m. y f. Persona que hace 


camelote.— Que lo vende. 


Camelotina: s. f. Com. Tela parecida al ca- 


melote. 


Camelotino: s. m. Com. Camelote muy estre- 


cho y ligero. 
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Camelotón +: s. m. Com. Tela parecida al came- 
lote, pero más basta. 

Camell: Geog. Esp. Cabo en la prov. de Alican- 
te, part. jud. de Villajoyosa. 

Camella: s. f. La gamella ó arco del yugo.—Va- 
sija grande de madera que sirve para ordenar á las 
camellas y otros animales. || Agric. Camellón, por 
el lomo de tierra que se levanta con la azada.— Ca- 
mellón, por el lomo que en lo arado queda entre 
surco y surco. || Zool. La hembra del camello. 

Camellar: adj. Propio de los camellos. 

Camellario ó Camelario (Camelarivs): s. m. 
Hist. El que cuidaba de los camellos en los ejércitos 
de la Antigúedad. 

Camellejo: s. m. d. de camello. 

Camellería: s. f. El oficio de camellero. 

Camelleros s. m. El que cuida de los camellos 
ó trajina con ellos. A 

Camello: s. m. Mar. Mecanismo inventado en 
Amsterdam en 1688 para suspender un buque y ha- 
cerlo pasar por parajes de menos fondo que su calado, 
como por ejemplo los bajos del Zuyderzée, respecto 
de los buques mayores; consiste en 2.pontones ó ca- 
jones, con su lado recto y el otro cóncavo, por el cual 
casi se ajusta cada uno de ellos á la figura del bu- 
que. En esta posición, bien atracados á la nave, se 
llenan de agua que después se saca con la bomba, y 
al flotar de este modo obran su efecto.—(V. ARCA, 
en la 2.? acepción de Mar.) —ant. Los cables y cabos 
gruesos. || Mil. En la Artillería, pieza gruesa de ba- 
tir, que calzaba bala de á 16 libras; era corta y de 
poco efecto. || Zool. Género de mamíferos rumian- 
tes, camélidos, cuyos caracteres principales consis- 
ten en dientes caninos en ambas quijadas, y en otros 
2 dientes puntiagudos que nacen del hueso incisivo. 
Los dientes inferiores de este nombre son 6, y 18 6 
22 los molares, atributos que exclusivamente tienen 
los camélidos en el orden á que pertenecen. Sólo ellos 
son también los que tienen cubiertos los dedos con 
una materia córnea: en lugar del casco que cubre 
cada uno de los dedos del pie, á que generalmente 
se da el nombre de partido, el camello no tiene más 
que una pezuña muy pequena, especie de rudimento, 
únicamente en el último orden de los huesos de los 
dedos, y de forma simétrica, como las pezunas de 
los paquidermos. Su labio, hinchado y hundido, su 
largo cuello, sus órbitas salientes, sus chupadas an- 
cas, la desagradable proporción de sus pies y de su 
forma, todas estas partes hacen de los camellos unos 
seres en cierto modo deformes; pero su extraordina- 
ria sobriedad y la facultad que tienen de pasarse va- 
rios días sin beber, hacen que estos animales sean 
de primera utilidad: esta facultad proviene sin duda 
de la multitud de cavidades que guarnecen los la- 
dos de su vientre, y en los cuales se retira, ó se pro- 
duce continuamente agua. Los demás rumiantes no 
presentan nada que sea semejante å eso.— Dauben- 
ton notó en el vientre de un camello hasta 3 litros 
de agua bastante clara, y potable aun, 10 dias des- 
pués de su muerte: esta agua corría cual de un ma- 
nantial cuando se comprimía exteriormente el espe- 
sor de la viscera ó entraña, que servía de receptáculo. 
Según dicho naturalista, los camellos tienen el estó- 
mago múltiple, como los demás rumiantes, y además 
una quinta cavidad, que es propia de ellos. Esta, que 
es el verdadero origen del agua secretada, no sirve 
más que de paso á los alimentos, es ajena á la diges- 
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tión, ofrece en su circunferencia vasos bastante con- 
siderables, subdivididos por membranas trasyersa- 
Jes, en una multitud de vasillos, los cuales á su vez se 
dividen en cavidades muy pequeñas, aun cuando las 
paredes interiores de esta parte del estómago estén 
comprimidas excéntricamente, en tanto que los ali- 
mentos pasan por ellas, las membranas y las válvu- 
las que separan las cavidades de los vasos, se estre- 
chan y se cierran por sus bordes libres resultando 
que el agua en ellos contenida, no absorbiéndose por 
la inhibición de las sustancias digeridas las cuales 
encuentran en el vientre el jugo gástrico ó la hume- 
dad suficiente para en él reducirse á materia alimen- 
ticia; esta agua es la que queda de reserva para en 
caso necesario apagar la sed del camello; y de aquí 
la facultad que éste tiene de pasar mucho tiempo sin 
beber, facultad que, propiamente hablando, consti- 
tuye á dicho animal en animal del desierto.— Los ca- 
mellos son propios del Antiguo Mundo, y se Caracte- 
rizan por sus bolsas, es decir, por 2 prominencias 
formadas de una grasa compacta, contenida en una 
tela fibro-celular; por sus callosidades en el pecho y 
en las rodillas, que procedentes de la posición que 
toman cuando se echan, no son señales de la domes- 
ticidad, como algunos han dicho; por el olor fétido 
que exhalan en el tiempo del celo, durante el cual se 
produce en la nuca del macho cierta especie de resu- 
mación; por un diente pequeño, molar y cortante, 
situado entre el primero de éstos y el canino, en la 
mandíbula inferior, y por la planta cuadrada de su 
pie, que á manera de suela une los dedos por su 
parte inferior, formando de ellos una especie de 
plancha. El camello propiamente dicho, (camelus 
bactrianus), llega á tener de 1*50 á 2 metros á la al- 
tura del crucero, vive siempre en el estado salvaje, 
en el vasto desierto de Shamo, hacia las fronteras de 
la China y hasta más allá de 50% de lat. Mayor y más 
fuerte que Jos dromedarios, distínguese de ellos es- 
pecialmente en sus 2 bolsas, la una sobre las espal- 
das y como inclinada á un lado, y la otra sobre la 
grupa. Largos y rizados pelos, de un color castaño 
oscuro, cubren las deformidades, como también la 
parte superior del cuello, de cuya parte inferior cuel- 
gan los mismos pelos, formando largas manojadas, 
como asimismo en las piernas delanteras. El celo es 
para este animal, como para el venado, una tempo- 
rada de abstinencia; y como dicha época dura varios 
meses, el camello sale de ella sumamente flaco. La 
muda sucede á los amores y despoja completamente 
al animal, cuyo pellejo se cubre entonces de una 
eflorescencia harinosa: hasta el mes de Junio no le 
acaba de salir el pelo nuevo. Resistiendo los invier- 
nos más crudos en los climas donde habita, el ca- 
mello poco común en Asia, se aclimataría fácilmente 
en Francia ó en el Norte de Europa, cuyos frios no 
temen, y aun sus aguas no le contrariarian mucho, 
puestu que gracias á la longitud de su pie, se hunde 
éste muy poco, aun en los terrenos fangosos del Tur- 
kestán y del Thíbet: vense los camellos hasta en las 
cercanias del lago Baikal, donde las hojas de las copas 
de los abedules y de otros arbustos de aquellos soli- 
tarios países despojados de las suyas respectivas, pa- 
recen ser sus forrajes de invierno. Los hombres de la 
especie escítica son los que han introducido el ca- 
mello en las regiones más cálidas, y sólo mucho des- 
pués parece haberlo conocido los adámicos árabes, 
aunque desde los tiempos de Aristóteles se distin- 
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guía ya perfectamente del dromedrario este camé- 
lido. Más raro es aún en las regiones del Asia y el 
África; su carne alimenta, en caso de necesidad, á 
sus amos, que usan mucho de la leche de las hem- 
bras. Las hojas de boj parecen serles mortales. 

Camellón: s. m. Artesa cuadrilonga de madera 
que sirve para dar de beber al ganado vacuno.— En 
América, el boyo en que las caballerías meten el pie. 
[| Agric. El lomo de tierra que se levanta con la 
azada para formar y dividir las eras de las huertas. 
—En lo arado, el lomo que queda entre surco y surco. 
Il Com. En algunas partes, el camelote. 

Camemelo: s. m. Bot. Género de plantas po- 
máceas, que son arbustos de la Isla de la Madera. 

Camenas $. f. Poét. Musa. 

Camenass Mit. Ninfas profetas que presidían el 
nacimiento de los niños; las principales eran la fa- 
mosa Egeria y Carmenta. 

Camenetz: Geog. (V. KAMINIEC-PODOLSKI.) 

Camenina: s. f. Bot. La camelina. 

Cameno: Geog. Esp. V. con ayunt., en la prov. 
y dióc. de Burgos, part. jud. de Bribicsca, con 354 
hab. Está sit. en la falda de una colina, combatida 
por todos los vientos y con clima sano. El terreno es 
fértil, y produce cereales, legumbres, hortalizas, fru- 
tas, vino y aceite; cría ganado y tiene caza. 

Camenz: Geog. (V. KAMENZ.) 

Camepíteoss s. m. pl. Bot. El pinillo. 

Cámera: s. f. ant. Cámara. 

Cameracums: Geog. ant. La actual Cambray. 

Camerafis: s. f. Bot. Género de plantas grami- 
neas, oriundas de la Australia. 

Camerano, na: s. m. y f. y adj. Natural de la 
Sierra de Cameros.—adj. Que pertenece ó se refiere 
á ella. 

Camerántemo: s. m. Bot. Género de plantas 
acantáceas, originarias del Brasil. 

Camerario: s. m. Bot. Género de plantas apo- 
cíneas, indígenas de la América Tropical. 

Camerario ó Camerarius (JoAquín), ó Lie- 
bhard: Biog. Célebre humanista alemán, que n. 
en Bamberg, en 1500, y m. en 1574; sus antecesores 
habían sido camareros del Obispo de su c. natal y él 
desempeñó un papel muy importante en el movi- 
miento de la Reforma. Fué profesor de griego y de 
latín en Nuremberg; después suscribió con su amigo 
Melanchthon la Confesión de Augsburgo, y asistió 
á las dietas de esta c. en 1555 y á las de Ratisbona 
el ano siguiente. || Bibl. Tradujo y comentó varias 
obras antiguas; escribió la Vida de Melanchthon, 
Leipzig, 1568. —Sus hijos Joaquin Camerario, mé- 
dico y botánico, que n. en 1534 y m. en 1598; Felipe 
Camerario, jurisconsulto, que n. en 1537 y m. en 
1624, y Godofredo Camerario, muy erudito, han de- 
jado obras notables. — Hubo además varios médicos 
de la misma familia de los anteriores que han flore- 
cido en los siglos XVII y XVII, algunos de los cua- 
les han sido profesores de la Universidad de Tubin- 
ga; el más célebre fué Rodolfo Santiago Camerario, 
que n. en 1665 y m. en 1721, quien alcanzó una gran 
reputación como botánico; su libro de Seru planta- 
rum epistola, se cree que sirvió de base al sistema 
de Linneo. 

Camerepo»: s$. m. But. Género de plantas orquí- 
deas, ofrídeas, pequenas, herbáceas y vivaces, indí- 
genas de las montañas de la Europa Central. 

Camerino (Camerinum): Geog. C. de Italia, 
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prov. de Macerate y cab. del círc. de su nombre y á 
60 k. de Ancona, con 11.880 hab. Está sit. sobre un 
monte, cuyas faldas bañan el Chienti y el Potenza; 
es sede arzobispal y tiene una Universidad libre. El 
Palacio del arzob. y la Catedral son 2 insignes obras 
artísticas; hay notables sederías.— Fué una c. pode- 
rosa de la ant. Umbría, y fué aliada de Roma por los 
años 310 ant. J. C.; en la Edad media formó una de 
las marcas del ducado de Espoleto.— El círc. de Ca- 
merino tiene 37.283 hab. 

Cameripo: s. m. Zool. Género de coleópteros 
pentámeros, serricornios, originarios del Senegal. 

Camerlengato: s. m. ant. Camarlengato. 

Camerlengo: s. m. ant. Camarlengo. 

Camero, ra: $. m. y f. Persona que hace colga- 
duras para camas y otras cosas pertenecientes á ellas. 
— Persona que alquila camas. — adj. Lo que perte- 
nece á la cama que aunque no es tan ancha como las 
de matrimonio, lo es más que un catre, y así se dice: 
colchón camero; manta camera. 

Camerodo: s. m. Bot. Género de plantas rosá- 
ceas, algunas de cuyas especies se cultivan en Europa. 

Cameron (Juan): Biog. Teólogo protestante es- 
cocés, que n. en Glascow, en 1580, y m. en Montal- 
ban en 1626; se hizo notable por su doctrina acerca 
de la gracia y del libre albedrio, en que combatia la 
doctrina severa del sínodo de Dordret, y enseñaba 
que todos los hombres, mediante la fe, pueden sal- 
varse. || Bibl. Se tiene de él: Theses de gratia et 
libero arbitrio disputate; Siete sermones sobre 
Juan VI; Amica collatio de gratia et voluntatis 
humane concursu invocatione el quibusdam an- 
nexis; Prelectiones theologice in selectiora quedam 
loca N.T., una cum Tractatu de Ecclesia et nonnu- 
llis miscellaneis opusculis, y otras obras. — Dejó 3 
hijas, á quienes el Sinodo nacional de Cartres señaló 
una pensión como testimonio de honor á la memoria 
de su padre. 

Cameron (RICARDO Ó AÁRCHIBALDO): Biog. Feroz 
predicador y sectario escocés que n. en Falkand y m. 
en 1678; indujo á sus patriotas á rechazar el edicto 
de supremacía de Carlos Il, atentatorio á la libertad 
de conciencia que este monarca habia jurado respe- 
tar; se separó de los Presbiterianos, y arrastró á las 
armas á sus partidarios, los cuales proclamaron la 
república y mataron, en 1679, al primado de Escocia, 
James Sharpe, arzobispo de San Andrés. Debilitados 
por sus divisiones, fueron fácilmente derrotados por 
el Duque de Montmouth en Bothwell-Bridge. Came- 
ron m. también en la misma época en el combate ó 
escaramuza popular de Airs-Moss. 

Cameron (VERNEY LOVETT): Biog. Célebre via- 
jero inglés, que n. en Radipole, cerca de Weymouth, 
en 1844; ingresó en la Marina realá la edad de 13 
años, y de 1858 á 1863 hizo varios viajes á bordo de 
los navios Victor Manuel, el Hector y el Terrible. 
En 1865 fué nombrado teniente de Artillería naval, 
y en 1866 embarcó como primer teniente en el navío 
el Star, y enviado cuando la expedición de la Abisi- 
nia, al Mar Rojo, y encargado de la construcción de 
varios faros en las costas de este mar en 1868. Tuvo 
después el mando de un crucero encargado de perse- 
guir la trata; desempeñando esta misión, concibió el 
proyecto de ponerse al frente de una expedición para 
ir en busca del célebre Livingstone, que á la sazón 
se hallaba en el centro del África, y á la vez trabajar 
por la supresión del tráfico negrero. De pronto, sus 
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proyectos no fueron aceptados por la Sociedad Geo-— 
gráfica de Londres; pero, algún tiempo después, dicha 
Sociedad le dió el mando de una expedición destina- 
da á ponerse á las órdenes de Livingstone y ayudar- 
le en sus descubrimientos. El célebre marino, que en 
este tiempo había aprendido el kisahuahihi, lengua 
de la costa y de gran parte del interior del África, sa- 
lió de Inglaterra el 30 de Noviembre de 1872, con el 
doctor Dillon, cirujano de Marina, y en Adem, se les 
unió el teniente de Artillería Murphy; pasaron á Zan- 
zibar, donde reclutó la gente necesaria, y se les incor- 
poró Moffat, sobrino de Livingstone, que había aban- 
donado á Natal para acompañarles. El 13 de Febrero 
de 1873 se pusieron en marcha los expedicionarios 
y despuéside haber atravesado la insalubre Kuibara, 
se dirigieron al Tanganyka. El 29 de Octubre tuvie- 
ron noticia de la muerte de Livingstone, ocurrida el 
4 de Mayo, y, algunos días después, se encontraron 
en presencia del cadáver del ilustre viajero. Habién- 
dose vuelto los compañeros de viaje de Cameron, á 
pesar de hallarse éste casi ciego, continuó su viaje 
de exploración, y el 13 de Marzo de 1874 llegó al lago 
Tanganyka, visitado por Speke, Burton y Livings- 
tone en la parte septentrional; la parte meridional 
se encontraba casi desconocida, por lo cual se pro- 
puso reconocerla Cameron. La carta que levantó de 
la misma, modifica notablemente los contornos y la 
inclinación de este inmenso lago que mide una an- 
chura media de 40 445 k. por una longitud de 600. 
Descubrió además que, en su parte occidental, las 
aguas de este lago marchan por un río ancho y pro- 
fundo que las conduce al río Lualaba, el que, según 
él, puede ser muy bien el origen del río Zairo ó Con- 
go. El 9 de Mayo de 1874 Cameron abandonó el Tan- 
ganyka, volviéndose 4 Udjidji, donde determinó la 
posición astronómica, y se dirigió luégo hacia la cos- 
ta occidental del África. Detúvose en Nyangwe, á 
orillas del Congo, el punto más occidental que había 
tocado Livingstone, visitó el reino de Corsongo, cuyo 
príncipe es el más poderoso del África central, y el 
19 de Diciembre de 1875 llegó á las costas del Océa- 
no, después de haber atravesado el África con un re- 
corrido de unos 12.700 k. en 2 años y 10 meses. Du- 
rante este viaje, Cameron dió pruebas, aun en las 
circunstancias más difíciles y encontrándose en muy 
mal estado de salud, de una firmeza de carácter y de 
una rara decisión unidas á la habilidad profesional 
del observador. Trasladado á Inglaterra, fué acogido 
por la Sociedad de Geografía y otras con las mayores 
muestras de respeto y consideración: la reina Vic- 
toria le llamó á su presencia y le dió la cruz de la 
Orden del Baño. En 1877 se trasladó á París, y, á pe- 
tición de la Sociedad de Geografia, reseñó en francés 
su viaje en el gran anfiteatro de la Sorbona; termi- 
nada su extensa relación, el vicealmirante La Ron- 
cière anunció que la Sociedad de Geografia le con- 
cedía su gran medalla de oro; lo propio había hecho 
antes la de Londres. A su regreso de París, volvió á 
ocupar su puesto en la Armada inglesa (Febrero de 
1877.) i| Bibl. Antes de su expedición publicó una 
traducción de las Nuevas bases de táctica naval del 
almirante Butakow y había escrito una memoria ti- 
tulada : Steam tactics (Táctica del vapor.) 

Camerón (CABo): Geog. Cabo de la América 
Central, en la costa de los Mosquitos, á unos 83 k. 
E. del Cabo de Honduras. 

Camerones ó Cameroons: Geog. Río de la 
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Guinea Superior, que desagua en el Golfo de Biafra; 
es muy venerado por los Indígenas. 

Camerones ó Cameroons: Geog. C. de la 
Guinea Superior, en la costa del Gabón, á la embo- 
cadura del río de su nombre en el Golfo de Biafra, es 
un importante centro de comercio, especialmente de 
aceite de palma, goma, pimienta y marfil. Cerca de 
la c. hacia el N. se encuentra la cadena de montañas 
de Camerones, cuyo pico más elevado tiene 1.100 
metros de altura. 

Camerones (BAHÍA DE LOS): Geog. Bahía de la 
costa de la Patagonia, en el Atlántico, un poco al N. 
del Golfo de San Jorge. 

Cameronianos ó Amyraldistas : s. m. pl. 
Hist. rel. Miembros de la rígida secta protestante 
fundada por Ricardo ó Archibaldo Cameron en Es- 
cocia en el siglo XVII. 

Cameropo+: s. m. Bot. Género de palmeras pe- 
quenas, cuyo tipo es el cameropo humilde, que crece 
en toda la costa europea del Mediterráneo. 

Cameros (SIERRA DE): Geog. Esp. Sierra de la 
prov. de Logroño, lindante al S. con la Rioja; está 
circundada de las alturas de Monte-Real, el Puerto, 
Cebollera, Pinares y Serradero. Se compone la ma- 
yor parte de tierra, sin que se vean en ella rocas es- 
carpadas. Se halla dividida en Camero Nuevo y Ca- 
mero Viejo; una y otra tienen multitud de pueblos. 
Brotan eu las faldas septentrionales de esta sierra va- 
rios ríos y muchos arroyos, entre los cuales se cuen- 
tan como principales los ríos Tirón, Oja, Najerilla, 
Jregua, Leza, Cidacos y Albama, que corren por el 
llano de la Rioja con gran rapidez. producida ya 
por Ja altura de que descienden, ya por el mucho 
desnivel y declive del terreno que hay por la parte 
de N. á S. hasta desaguar en el Ebro. El terreno que 
comprende la extensión de la sierra es casi todo 
montuoso, y en sus cimas y sitios sombríos se crían 
hayas, y en sus laderas, faldas y parajes más solea- 
dos, robles, pero en las montanas más elevadas ape- 
nas se cría árbol alguno, produciendo únicamente 
alguna planta y muchas hierbas medicinales. En su 
defecto se encuentran minerales de hierro, cobre, 
cristal de roca y otras preciosidades mineralógicas, 
con pastos muy abundantes para toda clase de ga- 
nados. || Mist. En esta sierra y en sitio próximo al 1. 
de Lumbreras, se asegura existió la c. de Lutia ó Lu- 
cia, en la cual un general romano mandó cortar las 
manos á 400 jóvenes por haberse atrevido á iren au- 
xilio de la heroica Numancia. 

Cameróstomo: s. m. Zool. Parte anterior del 
cuerpo de los arácnidos, que forma una especie de 
bóveda por debajo de los órganos de la masticación. 

Camesa: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Val- 
deolea, prov. de Santander y part. jud. de Reinosa. 

Camesauro: $. m. Zool. Género de reptiles 
saurios, de la forma de las serpientes, originarias del 
África Austral; sus escamas, á excepción de las de 
la cabeza, son' delgadas y rombóideas, y su lengua 
tiene la figura del hierro de una lanza. 

Camescladio: s. m. Bot. Género de plantas 
umbeliferas del Cáucaso. 

Camestfaco: s. m. Bot. Género de plantas la- 
biadas, pequeñas y anuales, de la Sangarria. 

Camestres: s. m. Filos. En la Lógica ant., tér- 
mino usado para expresar una clase de silogismo que 
consta de 3 proposiciones universales, afirmativa la 
primera, y las otras 2 negativas. 
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Camezo: s. m. Zool. Género de aves hormigue- 
ras, de pico corto, ligeramente arqueado y cubierto 
en su base por las plumas frontales, con las alas pe- 
quenas y redondeadas, los tarsos largos y delgados, 
y la cola corta y espesa. 

Camha» s. f. Bot. Criadilla de tierra, descubierta 
antiguamente en la Numidia y en los tiempos mo- 
dernos en los desiertos de Berberia; tiene propieda- 
des astringentes. 

Camhina: Geog. V. de Portugal, à 50 k. NO. de 
Braga, á la izquierda y cerca de la embocadura del 
Mino en el Océano, con 2.200 hab.; es plaza fuerte y 
tiene salinas. 

Camiados p. p. de camiar. 

Camiar: y. a. ant. Cambiar.— Vomitar. 

Camijanes: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
Valle de Herrerías, en la prov. de Santander y part. 
jud. de San Vicente de la Barquera. 

Camila: Tpos. her. Hija de Metabo, rey de los 
Volscos , guerrera célebre por su ligereza en la ca- 
rrera y por su habilidad en el manejo del arco; soco- 
rrió á Turno contra Eneas, según Virgilio, y fué 
muerta traidoramente por Arunste. 

Camila: Biog. Joven romana, hermana de los 
Horacios, prometida á uno de los Curiacios, y asesi- 
nada por su mismo hermano, vencedor en el famoso 
combate, porque maldijo la victoria de éste. 

Camila (SANTA): Biog. Virgen de Auxerres; era 
pagana y fué convertida al Cristianismo por San Ger- 
vasio; m. en 437.— La Iglesia celebra su fiesta el día 
3 de Marzo. 

Camilo (Francisco): Biog. Pintor español de 
origen florentino, que n. en Madrid, en 1610, y m. 
en 1671; Olivares le encargó los retratos de los reyes 
de España para la sala de espectáculos del Buen-Re- 
tiro, y después 14 frescos, cuyos asuntos fueron saca- 
dos de las Metamorfosis de Ovidio. Existen muchos 
de sus cuadros religiosos, en Madrid, Toledo, Sego- 
via y Salamanca. 

Camilo (Marco Furio): Biog. General y dicta- 
dor romano, descendiente de la familia patricia Fu- 
ria; se apoderó de Veyes el año 395 ant. J. C.; some- 
tió á los Faliscos, ofendió á los Romanos con el boato 
de su triunfo, fué acusado de haberse apropiado una 
parte del botín, y tuvo que expatriarse. Después de 
la toma de Roma por los Galos, en 390, el Senado le 
nombró dictador, refugiándose en el Capitolio; Ca- 
milo derrotó á los Bárbaros, y mereció el título de 
Segundo Rómulo. Fué otras veces todavía elegido 
dictador para atacar á los Ecuos, Volscos y Etruscos, 
deshizo las cohortes galas á orillas del Anio, resta- 
bleció la concordia entre los ciudadanos, haciendo 
admitir á los plebeyos en el consulado, y m. de la 
peste el año siguiente, 365 ant. de J. C. 

Camilo de Lelis (San): Biog. Sacerdote ita- 
liano y fundador de la Orden de los Agonizantes, 
que n. en Bachiano, cerca de Nápoles, en 1550, y m. 
en 1614. Hijo de un militar y más aficionado á los 
naipes y á los dados que á la instrucción, á los 18 
años emprendió la vida aventurera, embarcándose 
con su padre en una armada veneciana que se alis- 
taba contra los Turcos; sin embargo, padre é hijo en- 
fermaron y el padre m. en Loreto. Camilo se vió en- 
tonces pobre y desamparado, pues hacía poco tiempo 
que habia perdido á su madre, y á pesar de la enfer- 
medad que uno tras otro le imposibilitó ambos pies, 
continuó como pudo su camino hasta que llegó á 
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Fermo, donde le acogió con suma caridad un reli- 
gioso franciscano. Mas aliviado de sus dolencias, tras- 
ladóse á Aquilea, donde á la sazón un tío suyo era 
guardián de un Convento de Religiosos franciscanos 
observantes; quiso ingresar en la Orden, pero no fué 
admitida su petición, tal vez porque su tío conocía 
mucho su mala conducta. Entonces se dirigió á Roma 
y se ofreció como enfermero en el Hospicio de incu- 
rables con el objeto de obtener también él su com- 
pleta curación. No obstante sus laudables deseos de 
entregarse enteramente á Dios, pronto se olvidó de 
ellos, y habiéndosele renovado, á consecuencia de las 
malas compañías, sus antiguas aficiones al juego y á 
las disputas, fué despedido del hospicio al cabo de 
algunos meses; hallándose otra vez sin medios de 
subsistencia, entró nuevamente, en 1569, al servicio 
de Venecia contra los Turcos, y después al de Es- 
paña. En sus campañas tampoco fué afortunado, vió 
su vida en peligro varias veces y últimamente en 
Corfú enfermó de tanta gravedad que hasta fué via- 
ticado; recobró la salud y al dirigirse á Nápoles y 
viéndose casi perdido por causa de una tormenta, re- 
novó sus votos, volviéndose á Dios y llorando sus cul- 
pas. Mas al llegar á Nápoles ya no se acordó de otra 
cosa que de sus malas pasiones, llegando á verse re- 
ducido á la mendicidad. Un noble se compadeció de 
él y le procuró trabajo en el Convento de Capuchi- 
nos de Manfredonia, que se estaba edificando ; pero 
continuó jugando y perdió hasta la camisa. Sin em- 
bargo, esta estancia le dió ocasión de entrar en sí 
mismo. Reconociendo el triste y penoso estado de su 
alma, suplicó á los Capuchinos que le recibiesen en 
su Orden; entonces fué acogido, y vino á ser herma- 
no lego. No duró mucho tiempo su satisfacción, pues 
sus llagas se renovaron, y no pudo continuar en el 
Convento, viéndose obligado á dirigirse nuevamente 
al Hospicio de incurables de Roma. Curado por algún 
tiempo, quiso de nuevo volver á los Capuchinos, no 
logrando disuadirle su confesor San Felipe Neri; nue- 
vamente por falta de salud fué despedido y amparán- 
dole San Felipe ingresó otra vez de enfermero en el 
hospicio y se condujo de una manera tan ejemplar, 
que fué encargado de las funciones de ecónomo del 
mismo. Pero entonces sintió más que nunca el pe- 
sar de no ser franciscano, como había hecho voto, 
voto que su enfermedad le impedía realizar, porque 
todos los Conventos le desechaban. En compensación 
de este voto, no cumplido, resolvió fundar una Co- 
munidad destinada á cuidar los enfermos corporal y 
espiritualmente, exhortándoles á sufrir con pacien- 
cia sus enfermedades, prepararlos para recibir con 
fruto los Santos Sacramentos y auxiliarles y confor- 
tarles en el último trance de la vida. En 15823 tuvo 
el placer de atraerse 5 personas á su objeto. Desgra- 
ciadamente, esta piadosa asociación duró poco tiem- 
po, porque se le quitó malamente el Oratorio del 
hospital donde se reunía. Camilo no se desanimó; se 
propuso fundar su pequeña sociedad fuera del hospi- 


tal, y se hizo sacerdote por consejo de sus amigos á | 


fin de ganar más facilmente miembros para su asocia- 
ción. A pesar de tener 32 años, se dedicó á asistir al 
Colegio de los Jesuitas en Roma para aprender el la- 
tín. Poco después de ordenarse, el administrador del 
Hospicio de Santiago le confió la iglesia de Nuestra 
Señora de las Llagas, cerca del Tíber, donde fundó 
su instituto. Viendo Camilo] claramente el auxilio 
divino en sus intentos y que tenía ya suficiente nú- 
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mero de compañeros para formar la proyectada Con- 
gregación de Agonizantes, solicitó del papa Sixto V 
la aprobación de la misma, lográndola en 18 de Mar- 
zo de 1586, y confirmándola en 15 de Octubre de 1391 
Gregorio XIV, quien nombró al propio tiempo á Ca- 
milo general perpetuo de la Congregación. Después 
de haber pronunciado sus votos y ser superior de su 
Comunidad, se dedicó nuevamente al cuidado de los 
enfermos á los que no dejó de auxiliar hasta el fin 
de sus días. Más tarde pidió y alcanzó ser relevado de 
las funciones de superior para ocuparse únicamente 
de su santificación. Pasó los últimos años de su 
vida en la oración, la meditación, la práctica de bue- 
nas obras y la mortificación de los sentidos, y rico 
de obras y de méritos, m. santamente el 14 de Julio 
de 1614; fué sepultado en la iglesia del Convento de 
la Magdalena, primera casa de su Orden. Benedic- 
to XIV lo canonizó en 1756.—San Camilo fué íntimo 
amigo de San José de Calasanz. Entre los muchos 
abusos y peligrosos males que precavió el celoso 
Santo se cuenta la disposición de que los Religiosos 
de su Congregación continuasen sus oraciones al lado 
de las almas agonizantes hasta un cuarto de hora des- 
pués de haber dado, al parecer, el último aliento y 
que no permitiesen que se les tapase en seguida la 
cara. Esta disposición evitó que en las terribles epi- 
demias de Roma en 1594, y en las de Milán y Nola, 
después, fueran enterradas algunas personas vivas, 
como había sucedido otras veces en ocasiones seme- 
jantes.—La Iglesia celebra su fiesta el día 15 de Julio. 

Camilucho, cha: adj. En América, se aplica á 
los indios jornaleros del campo. 

Camillas: s.f. d. de cama.—Cama peq. conducida 
por medio de varas, como la silla de manos, cubierta 
generalmente con lienzo encerado, que sirve para 
conducir enfermos á los hospitales.—Cama que sirve 
para estar medio vestillo en ella; como lo hacen las 
mujeres cuando empiezan á levantarse después de 
haber parido, y como lo hacían en lo Antiguo cuan- 
do estaban de duelo.—Mueble de madera que se arma 
sobre el bracero para servir de mesa en tiempo de 
invierno; como tiene los pies en forma de bastidores 
unidos entre sí por medio de goznes, y el tablero de 
quita y pon, debajo del cual hay un enrejado de ma- 
dera ó de cuerda, sirve también para secar ropa, co- 
locándola al efecto sobre ese enrejado después de qui- 
tar el tablero. || Art. y Of. CAMILLA BAJA: Entre 
tundidores, los listones en que ponen la tela ó tejido. 

Caminada: s. f. ant. Jornada.—Camino ó viaje 
de aguadores ó jornaleros. 

Caminados: p. p. de caminar. 

Caminador, ras adj. Que camina mucho. 

Camina-esmala: s. f. Miner. (V. KAMINA- 
SMALA.) 

Caminal: s. f. y adj. Miner. (V. KAMINAL.) 

Caminante: p. a. de caminar. — s. com. y adj. 
Que camina.—s. com. Transeunte.— Peregrino.—s. 
m. Mozo de espuela. l 

Caminar: y. n. Ir de viaje de un lugar å otro.— 
Andar.—Tener movimiento las cosas inanimadas, 
como los ríos, los astros, etc. — v. a. Recorrer cami- 
nando.—CAMINAR DE BUENA FE: fr. met. y fam. 
Obrar sin malicia. — CAMINAR CON PIES DE PLOMO : 
fr. met. Proceder con gran circunspección y pruden- 
cia. — CAMINAR DERECHO: fr. met. y fam. Proceder 
con rectitud. 

Caminatas: s. f. fam. Paseo largo que suele dar- 
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se con el fin de hacer ejercicio. —Viaje corto que se 
hace por diversión. 

Caminatzin ó Cacamazim: Biog. Nieto de 
Motezuma y soberano de Tezcuco á la llegada de los 
Españoles. Se puso á la cabeza de una vasta insu- 
rrección é intimó á Cortés la orden de evacuar el país, 
pero no fué ayudado por el débil Motezuma, quien 
al contrario envió algunos emisarios que se apodera- 
ron de él y lo entregaron á los Españoles; á este per- 
cance de Caminatzín contribuyeron también sus her- 
manos y sus principales jefes. Libertado probable- 
mente por los Mejicanos, pereció, según se supone, 
durante el terrible sitio de Méjico en 15821. 

Caminayo: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Val- 
derrueda, en la prov. de León y part. jud. de Riaño. 

Caminero: s. m. ant. Caminante. 

Caminero, ra: adj. Que pertenece ó se refiere 
al camino; se aplica al peón jornalero que cuida de 
los caminos. l 

Caminero y Muñoz (Francisco): Biog. Dis- 
tinguido sacerdote literato y filósofo español, que n. 
en Cervatos de la Cueva en 1837. Ha sido profesor 
del Seminario de Palencia y luégo del del Escorial, 
explicando unas veces Teología y otras Filosofía. Des- 
pués de 1867 se trasladó á Madrid, donde escribió 
durante algún tiempo en la revista católica La Civi- 
lización, además ha publicado numerosos artículos 
en los Anales de la Filosofía cristiana, La Defensa 
de la Sociedad, la Revista de España, y otras publi- 
caciones análogas; por estos tiempos estuvo también 
encargado del arciprestazgo de Medina de Rioseco. 
Es un buen orador sagrado, doctor en Filosofía y Le- 
tras, miembro de la Real Academia de Ciencias mo- 
rales y políticas, y pertenece al Cuerpo de Archive- 
ros, Bibliotecarios y Anticuarios, sección de Biblio- 
tecas, prestando actualmente sus servicios en la Bi- 
blioteca Nacional. I| Bibl. Además de varios de sus 
sermones y del gran número de artículos en las pu- 
blicaciones mencionadas, ha escrito una importante 
obra titulada: Manuale exragogicum in Sacra Bi- 
blía, que sirve de texto en varios Seminarios nacio- 
nales y en algunos del Extranjero. 

Camini: s.m. Bot. La hoja más fina de la hierba 
del Paraguay. 

Camino: s. m. Tierra hollada por donde se tran- 
sita habitualmente de un punto á otro.— La vía que 
se construye para el mismo fin. — El viaje que se 
hace de una parte á otra. — Cada uno de los viajes 
que hace el aguador ó jornalero para conducir el 
agua ú otras cosas. —met. El medio, recurso ó modo 
que se halla para hacer alguna cosa.—CAMINO ASEN- 
DEREADO: El trillado ó frecuentado. — CAMINO CAP- 
DAL: ant. El camino real ó construído á expensas del 
Estado. — CAMINO CARRETERO: Aquel por donde se 
puede andar en coche ú otro carruaje.—met. y fam. 
El modo común ó regular de obrar ó discurrir.— 
CAMINO DE HERRADURA: El que sólo es transitable 
para peones y caballerías. —CAMINO DE HIERRO: Fe- 
rrocarril. — CAMINO DERECHO: met. El conjunto de 
medios conducentes para lograr algún (in sin andar 
por rodeos. — CAMINO DE RUEDAS: El camino carre- 
tero. — CAMINO REAL: El construido á expensas del 
Estado, más ancho que los otros, capaz para carrua- 
jes, caballerías y peones, que pone en comunicación 
entre sí poblaciones de cierta importancia. — met. 
El medio más fácil y seguro para la consecución de 
algún fin.—CAMINO TRILLADO (Ó TRIVIAL): El que es 


común, usado y frecuentado.—met. El modo regular 
ó común de obrar ó discurrir.—CAMINO VECINAL: El 
que va de un pueblo á otro ó á cualquier punto del 
término del mismo pueblo y es costeado de fondos 
municipales.—ABRIR CAMINO: fr. Facilitar el tránsito 
de una parte á otra.—met. Encontrar, sugerir, dar á 
entender el medio de salir de una dificultad ó de 
mejorar de fortuna.—Ser el primer autor en alguna 
línea, ó el primero que introduce alguna cosa.—AN- 
DAR AL CAMINO: fr. met. Tener por ocupación el con- 
trabando ó el robo en despoblado. — CAMINO DE Ro- 
MA, Ni MULA COJA NI BOLSA FLOJA : ref. que aconseja 
no emprender cosas arduas sin medios proporciona- 
dos. — CAMINO DE SANTIAGO, TANTO ANDA EL COJO 
COMO EL SANO: ref. que se aplica á los que se juntan 
para ir en romería, que, como se van esperando unos 
á otros, todos vienen á llegar á un mismo tiempo, 
aunque no sean de igual robustez y aguante.—CoGER 
EL CAMINO: fr. met. que significa lo mismo que Co- 
ger la puerta.— CUANDO FUERES POR CAMINO, NO DI- 
GAS MAL DE TU ENEMIGO : ref. que demuestra la pre- 
caución con que se debe hablar de otros en los cami- 
nos y parajes públicos donde concurren personas 
desconocidas. — DE CAMINO : m. adv. De paso.— Joc. 
que se aplica al traje y avíos que se suelen usar 
cuando se va de viaje. — DE UN CAMINO DOS MANDA- 
DOS: loc. fam. que se dice del que aprovecha la opor- 
tunidad de hacer alguna diligencia para practicar al 
mismo tiempo otra.— ECHAR CADA CUAL FOR SU CA- 
MINO: fr. met. Ir cada cual por su camino.—ENTRAR 
Á UNO POR CAMINO: fr. met. Meter á uno por camino. 
— ÎR CADA CUAL POR SU CAMINO: fr. met. Estar dis- 
cordes 2 ó más personas en sus dictámenes. — Jr 
FUERA DE CAMINO: fr. met. Proceder con error.— 
Obrar sin método, orden ni razón. — IR UNO POR SU 
CAMINO: fr. Seguir el que lleva.—met. Dirigirse á su 
fin sin distraerse en otras cosas.— IR UNA COSA FUE- 
RA DE CAMINO: fr. met. Jr fuera de razón.— LLEVAR 
CAMINO UNA COSA: fr. met. Tener fundamento ú 
razón. — METER Á UNO POR CAMINO: fr. met. Re- 
ducirle á la razón, sacándole'del error ó dictamen 
torcido en que estaba.— PARTIR EL CAMINO: fr. Ele- 
gir un paraje medio donde puedan concurrir 2 ó más 
personas con conveniencia mutua á tratar alguna 
cosa. — PONERSE UNO EN CAMINO: fr. Empezar á ca- 
minar, viajar ó andar en jornadas. — PROCURAR EL 
CAMINO: fr. Abrir camino. — QUIEN SIEMBRA EN EL 
CAMINO, CANSA LOS BUEYES Y PIERDE EL TRIGO : Tef. 
que enseña que trabajan inútilmente los que no se 
valen de los medios oportunos para conseguir alguna 
cosa.— ROMPER UN CAMINO: fr. Abrirle y disponerle 
en paraje donde antes no le había. —SALIR AL CAMINO: 
fr. met. que significa lo mismo que salir al encuen- 
tro.—Saltear.—SER UNA COSA FUERA DE CAMINO: fr. 
met. y fam. Ir una cosa fuera de camino. — Topos 
LOS CAMINOS LLEVAN Á Roma: fr. proverbial que sig- 
nifica lo mismo que Por todas partes se va á Roma. 
—TRAER Á UNO Á BUEN CAMINO: fr. met. Sacarle del 
error ó apartarle de la mala vida. [| Astron. CAMINO 
DE SANTIAGO: La Vía Láctea. Il Leg. Los caminos son 
públicos ó privados; públicos son los que yan de un 
pueblo á otro, y privados ó rurales los que sólo sir- 
ven para el paso á las heredades ó fincas de un tér- 
mino. Por caminos públicos se entienden los cami- 
nos reales ó carreteras del Estado, las carreteras pro- 
vinciales, llamadas también caminos trasversales ó 
de travesia, y los caminos vecinales. Los primeros 
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corren á cargo del Estado; los segundos, como el es- 
tablecimiento y conservación de los demás servicios 
que tengan por objeto la comodidad de los hab. de 
una prov., corren á cargo de las respectivas Diputa- 
ciones provinciales, con arreglo al art. 44, párrafo 1." 
de la Ley provincial de 2 de Octubre de 1877; y los 
terceros corren á cargo de los respectivos A yunta- 
mientos, á cuyo efecto la Ley municipal de 2 de Oc- 
bre de 1877, en su art. 72, núm. 3.°, párrafo 2.*, dice 
que es obligación de los Ayuntamientos la composi- 
ción y conservación de los caminos vecinales; en 
cuanto á los caminos rurales, los Ayuntamientos 
obligarán á los interesados en los mismos á su repa- 
ración y conservación. El párrafo 3. del mismo art. 
dice que para lograr tan útiles objetos los Ayunta- 
mientos acordarán los medios en junta de asociados 
para los vecinales, y enjunta de interesados para los 
rurales. Uno de los medios de que pueden echar ma- 
no los Ayuntamientos para fomentar las obras pú- 
blicas municipales, en las que están comprendidos 
los caminos vecinales, es la prestación personal de 
que trata el art. 79 de la citada Ley.—Según el regla- 
mento vigente de caminos vecinales, no es lícito ha- 
cer represas, pozos ó abrevaderos á las bocas de los 
puentes y alcantarillas de dichos caminos, ni á las 
márgenes de los mismos á menor distancia de 24 me- 
tros de éstos, bajo la multa de 12'50 á 50 pesetas, 
además de subsanar el perjuicio causado. Los alcal- 
des deben cuidar, en sus respectivos términos mu- 
nicipales, que el camino y sus márgenes estén libres 
y desembarazados, sin permitir estorbo alguno que 
obstruya el tránsito público, pudiendo castigar á los 
contraventores con las penas de 5 á 50 pesetas de 
multa ó reprensión con arreglo al art. 599 del Código 
penal. También pueden disponer los alcaldes los co- 
rrespondientes reconocimientos periciales de los edi- 
ficios ruinosos contiguos al camino, y en particular 
el de las fachadas, y ordenar en su caso, y con arre- 
glo á los trámites legales, el derribo de dichos edifi- 
cios ó fachadas. Asimismo es de la competencia de 
los alcaldes la concesión de licencias para llevar á 
cabo obras contiguas al camino, oyendo siempre que 
fuere posible el dictamen pericial, ó sea el de un inge- 
niero, arquitecto ó maestro de obras. || Mar. El grado 
de velocidad que lleva un buque. — La propiedad de 
su buen andar.—CoRTARLE CAMINO Á UN BUQUE QUE 
SE CAZA: fr. Seguir el rumbo que conduzca más di- 
rectamente á su alcance en el menos tiempo posible 
y según las circunstancias.— PONERSE Á CAMINO: fr. 
Cuando se está en facha, significa lo mismo que ma- 
rear. — Volver al rumbo de la derrota, si por dar 
caza ó cualquiera otra causa se hacía otro. |] Mil. 
CAMINO CUBIERTO: En fortificación, el espacio que 
media entre la contraescarpa y la explanada.— CA- 
MINO DE RONDAS: Vía de circulación practicada en lo 
alto del muro, delante del parapeto y á nivel del te- 
rraplén, que se construía en las fortificaciones anti- 
guas.— CAMINO MILITAR : Serie de puestos militares 
que durante el curso de las operaciones se estable- 
cen para mantener expeditas las comunicaciones en- 
tre los diferentes cuerpos de un ejército. 

Camino: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Valle 
de Campo de Suso, en la prov. de Santander y part. 
jud. de Reinosa. 

Camino (SAN JULIÁN DEL): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Palas del Rey, en la prov. y dióc. de 
Lugo y part. jud. de Chantada. 
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Camino (SAN MAMED DEL): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. y part. jud. de Sarria, en la prov. y 
dióc. de Lugo. 

Camino (San MIGUEL DEL): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Castroverde, en la prov., dióc. y part. 
jud. de Lugo. 

Caminomorisco: Geog. Esp. Pueblo con 
ayunt., al que se halla agr. el caserío de Cambron- 
cinos, en el cual se balla la casa consistorial, en la 
prov., de Cáceres, dióc. de Coria y part. jud. de Her- 
vás, con 844 hab. Está sit. en terreno montuoso y 
áspero; su clima es regularmente sano; sus produc- 
ciones consisten en cereales, legumbres, hortalizas, 
frutas, castañas y aceite; cría ganado y tiene caza. 

Caminotecníia: s. f. Art. y Of. El arte de cons- 
truir hornos en general, especialmente los que se 
usan en las artes y en la industria. 

Caminreal: Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
prov. de Teruel, dióc. de Zaragoza y part. jud. de 
Calamocha, con 967 bab. Está sit. en una explanada 
próxima á la carretera de Zaragoza á Teruel, con 
buena ventilación y clima sano. El terreno es bas- 
tante fértil, y produce cereales, legumbres, hortali- 
zas, frutas, vino y aceite; cría ganado. 

Camio: s. m. ant. Cambio. . 
Camión: s. m. Especie de carro fuerte, usad 
modernamente para trasportar cargas ó fardos gran- 
des ó de mucho peso, desde los muelles de los puer- 
tos ó estaciones de los ferrocarriles á los respectivos 
domicilios ó almacenes de los destinatarios, ó desde 
los domicilios ó almacenes de los remitentes á dichos 

muelles. 

Camionaje: s. m. El acarreo de cargas ó fardos 
grandes ó pesados desde un muelle á un domicilio ó 
almacén y viceversa.—El precio de este acarreo. 

Camiqui: s. m. Zool. Género de aves zancudas, 
macrodáctilas, propias del Brasil, la Guayana y 
otros puntos de la América del Sur. 

Camira: s. m. Bot. Género de plantas crucífe- 
ras, originarias del Cabo de Buena-Esperanza. 

Camiri: s. m. Bot. Especie de nuez americana, 
cuyo sabor se parece mucho al de la almendra. 

Camirio : s. m. Bot. La aleurita. 

Camiros: Geog. ant. Puerto de la Costa occi- 
dental de la isla de Rodas, que estaba sit. á unos 30 
k. SO. de la cap. 

Camisa: s.f. Túnica interior de lienzo; la del 
hombre tiene cuello y mangas; la de la mujer carece 
del primero, tiene las segundas muy cortas ó carece 
también completamente de ellas, y es más larga.—La 
tela del ojo.— La piel que deja la culebra de tiempo 
en tiempo.— En el juego de la rentilla, la suerte én 
que salen en blanco los 6 dados.—ant. El menstruo 
ó regla de las mujeres; todavía se usa en algunas 
partes. —El alba.—En ciertos juegos de naipes, dote. 
— El pellejuelo en que nacen envueltos algunos ni- 
ños.—CAMISA DE FUERZA: Especie de camisa abier- 
ta por detrás, con mangas muy largas y cerradas en 
su extremidad, la cual sirve para sujetar los brazos 
agitados con movimientos peligrosos á consecuencia 
de enajenación mental ó delirio violento. — CAMISA 
DE PECHOS: La camisa de mujer.—CAMISA ROMANA : 
ant. El roquete. — CAMISA Y TOCCA NEGRA NO SACAN 
AL ÁNIMA DE PENA: ref. que reprende el exceso en los 
lutos y exterioridades de los duelos, cuando al mis- 
mo tiempo se descuida lo que importa al alma del 
difunto.— DEJARLE Á UNO SIN CAMISA Ó NO DEJARLE 
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NI AUN CAMISA: fr. met. y fam. Haberle quitado 
cuanto tenía.—EnN camisa: m. adv. met. y fam. Tra- 
tándose de la mujer con referencia al matrimonio, 
que no tiene dote.— ¿ ESTÁS EN TU CAMISA ?: fr. met. 
y fam. Significa lo mismo que ¿No estás en tu jut- 
cio? —JUGAR HASTA LA CAMISA : fr. met. fam. Tener 
extremada afición al juego.—MÁS CERCA ESTÁ LA CA- 
MISA DE LA CARNE QUE EL JUBÓN: ref. que advierte la 
preferencia que debe darse á los parientes Ó perso- 
nas inmediatas sobre las que no lo son. — METERSE 
EN CAMISA DE ONCE VARAS: fr. met. y fam. Meterse 
uno en asuntos que no le importan.—No LLEGARLE Á 
UNO LA CAMISA AL CUERPO: fr. met. y fam. Estar lle- 
no de zozobra y temor por algún riesgo que amena- 
ce.— VENDER UNO HASTA LA CAMISA : fr. met. y fam. 
Vender todo lo que tiene sin reservar cosa alguna. 
| Art. y Of. El revestimiento interior de los hornos 
de fundición formado por materiales refractarios. — 
La capa de cal, yeso ó tierra blanca que se echa en 
la pared cuando se enluce ó se enjabelga de nuevo. 
—Entre fundidores de campanas, el segundo molde, 
que sigue al macho y cae fuera de la campana.— El 
cemento ó argamasa que se pone en los conductos de 
albanilería por donde pasa el agua, á fin de que ésta 
no se filtre.—La parte del capullo de seda, que esta- 
ba junto al cuerpo del gusano, y que queda mancha- 
da después de quitar la seda que se puede hilar. || 
Bot. La telilla ó película con que están cubiertas al- 
gunas frutas ó legumbres, como almendras, castañas, 
guisantes, etc. [| Mar. La figura que forma una ga- 
via aferrada desde los penoles hasta la cruz de la 
verga y todo el resto de ella colgando en este último 
punto. 1] Mil. En las fortificaciones, la parte de la 
muralla hacia la campaña, que suele hacerse de pie- 
dra blanca ó ladrillos blancos; dásele este nombre 
en atención á que viste la muralla por la parte de 
afuera. — CAMISA ALQUITRANADA : Pedazo de lienzo 
basto y usado, que regularmente se hace de las velas 
viejas ú otro género basto empapado en alquitrán, 
brea ú otras materias combustibles; sirve para varios 
usos en la guerra, como incendiar las embarcaciones 
enemigas, descubrir de noche los trabajos de los con- 
trarios, espantar y dispersar no pocas veces la caballe- 
ría de un Ejército, las mulas de la Artillería, etc. Se 
llama también camisa embreada y camisa de fuego. 

Camisano Vicentino: Geog. C. de Italia, 
prov. y circ. de Vicenza, con 4.044 hab. 

Camisardos (Camisards): s. m. pl. Hist. rel. 
Nombre dado á los Calvinistas de las Cevennes, su- 
blevados al principio del siglo XVIII, pidiendo la 
libertad de conciencia y la rebaja de los impuestos. 
Fueron así llamados, porque llevaban encima de sus 
vestidos una camisa ó blusa de tela blanca. Dirigidos, 
por Roland, Cavalier, Ravenel, Catinat, etc., sostu- 
vieron una terrible guerra de partido desde 1702 á 
1706. El mariscal de Montrevel no pudo someterlos; 
pero Villars fué más hábil y afortunado. — Hubo 
también Camisardos blancos ó Cadetes de la cruz, 
bandas de Católicos armados, en 1703, contra los Ca- 
misardos negros ó Protestantes; se les llamé así 
porque llevaban una cruz blanca en el sombrero. 

Camíisaza ss. f. aum. de camisa. 

Camisilla, ta: s. f.d. de camisa. 

Camisería: s. f. La tienda en que se venden ca- 
misas. 

Camisero, ra: s. m. y f. La persona que hace 
camisas.—Persona que las vende. 
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Camiseta: s. f. Camisa corta y con mangas an- 
chas.—Elástica.—En el Perú, camisa de tela ordina- 
ria de lana que usan los trabajadores y gente pobre 
del país. || Mar. Pedazo de lona ó vitre con que se 
cubren y sujetan algunas velas después de aferradas. 

Camisoa: s. f. Bot. Género de plantas amaran- 
táceas. 

Camisola: s. f. Camisa de lienzo delgado que se 
pone sobre la interior, y suele estar guarnecida por 
la abertura del pecho y por los punos; llámase así 
comúnmente á la camisa fina de hombre.—La cami- 
sa de fuerza.—ant. La jaquetilla que llevaban los 
forzados de galeras. 

Camisolin:x s. m. d. de camisola. — Pedazo de 
lienzo aplanchado, con cuello y sin espalda, que se 
pone sobre la camisa delante del pecho, para excusar 
la camisola. 

Camisón: s. m. aum. de camisa.—Camisa larga. 
—En algunas partes, camisa de hombre.— prov. En 
las Antillas, camisa de mujer. 

Camisota : s. f. aum. de camisa. 

Camisote: s. m. Mil. ant. Pieza de la armadu- 
ra ant., cuya manga llegaba hasta la mano. 

Camita:s.f. d. de cama. 

Camizas Geog. V. del Brasil, en la prov. de Rio- 
Grando-do-Sur, al NE. de Porto-Alegre. 

Cammas: Biog. (V. KAMMA.) 

Cammarata: Geog. C. de Italia, prov. de Gir- 
genti, circ. de Bivona, con 5.055 hab. 

Cammin: Geog. (V. KAMMIN.) 

Camoca (SAN JUAN DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. y part. jud. de Villaviciosa, en la prov. y 
dióc. de Oviedo. 

Camocán: s. m. Brocado usado en Oriente y en 
España en los siglos medios. 

Camodado: p. p. de camodar. 

Camodar: v. a. Germ. Trastocar. 

Camöens (Luís DE): Biog. Insigne poeta portu- 
gués, que n. en Lisboa en 1524, y m. en 1579; su fa- 
milia era originaria de Galicia, y aunque noble, era 
pobre; á pesar de esto, el padre de Camúens gastó to- 
dos sus recursos para darle una educación clásica en 
la Universidad de Coimbra. Enamoróse el poeta de 
Catalina de Ataide, noble dama de la corte, por cuyo 
motivo fué desterrado á Santaren, triste país de la 
Extremadura portuguesa; después pasó á Ceuta, don- 
de perdió el ojo derecho en un combate contra los 
Moros. De regreso á Lisboa, se embarcó Camóens 
para las Indias en 1353; tomó parte en las expedicio- 
nes de los Portugueses de Goa á las costas de Mala- 
bar, Arabia y el Mar Rojo. El virrey Barreto, ofen- 
dido por una sátira del poeta, titulada VNecedades cr 
la India, que creyó dirigida contra él, le desterró á 
las Molucas y después á Macao, en 1555. Allí, en la 
famosa gruta de Patane, sit. en la cima de una mon- 
taña de granito, que es una especie de galería natu- 
ral formada en las rocas, la cual todavia hoy se ense- 
ña con el nombre de Gruta de Camóens, alli, repeti- 
mos, resignado con su mala suerte, fué donde com- 
puso su grandioso poema de Las Luisiadas, la obra 
que inmortalizó su nombre. Pudo después Camvens 
volver á Goa, pero sorprendido por una violenta tem- 
pestad en el golfo de Siam, se salvó á nado, llevando 
en una mano el manuscrito de su precioso poema. 
Vivió primeramente honrado y protegido por el vi- 
rrey Constantino de Braganza; después, perseguido 
por sus enemigos, otra vez se yió encerrado en pri- 
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sión; libertado más tarde, siguió á Pedro Barreto 
Rolim á su capitanía de Mozambique, hacia 1567, 
pero abandonado por éste, vivió miserablemente en 
Sofalá, hasta el día en que algunos generosos ami- 
gos vinieron á buscarle para conducirle á Lisboa, 
donde entró en 1570 en el momento en que la peste 
desolaba el país. Al pisar el suelo patrio pareció co- 
mo si hubiese llegado para Camöens. el término de 
sus fatigas, tan gráficamente expuestas por él mismo 
en sus Cancoes. De repente se le presentó la aurora 
- de la prosperidad ; acababa de subir al trono de Por- 
tugal el rey D. Sebastián, monarca dotado de gran- 
des cualidades, generoso y amante de las Letras y de 
las Artes, que animándole, le dió su protección y 
aceptó la dedicatoria del poema que tuvo un éxito 
inmenso. La prematura muerte de su protector, ocu- 
rrida, al parecer, en Alcazarquivir en 1578, volvió 4 
sumir á Camóens en la desgracia. Desde entonces el 
resto de su vida no fué más que un rudo y continuo 
combate con el hambre, llegando al extremo de tener 
que vivir de las limosnas que mendigaba por las ca- 
lles de Lisboa su esclavo Antonio, traído de la India, 
y que fiel continuaba á su servicio. Es verdad que la 
corte de Lisboa le había asignado una pensión en 
premio de Las Luisiadas, pero era tan insignifican- 
te que no bastaba á satisfacer sus más precisas nece- 
sidades; y no obstante, no contó con otra cosa, y con 
lo poco que recogía Antonio, en el corto tiempo que 
sobrevivió á D. Sebastián. Abandonado de sus ami- 
gos, el desdichado Príncipe de los poetas de su tiem- 
po carecía de lumbre para calentarse, y á veces hasta 
de pan, el día en que el no menos infeliz esclavo no 
había encontrado al paso personas caritativas que le 
dieran con que socorrer á su famélico amo. Cuéntase 
que el noble caballero Bugdias de Cámara pidió á 
Cambens en esa época de su infortunio que le tradu- 
jera al portugués los 7 Salmos penitenciales, mas 
como trascurriera el tiempo sin que Camóens le en- 
tregase el trabajo, se quejó de la lentitud del poeta 
que había escrito tantos y tan buenos versos, á lo 
cual contestó Camóens: «Señor, cuando yo los escri- 
»bía me encontraba en una edad floreciente, era fa- 
»vorecido por las damas, y era el necesario; ahora lo 
»necesario me falta, y esto hasta tal extremo, que en 
»este momento ved á mi pobre Antonio que me pide 
»$ miseras monedas para comprar carbón y no se las 
»puedo dar.» Esta horrible existencia no podía pro- 
longarse; así es que Camúens, que si bien sólo tenía 
56 años, estaba envejecido más que por la edad por 
las penalidades, exhaló el último suspiro en 1579 en 
el más deplorable estado de miseria en un hospital, 
adonde le habían llevado la necesidad y la desespe- 
ración. || Bibl. Además de Las Luisiadas, en que 
cantó Camúens las glorias de Vasco de Gama y de los 
Lusitanos, compuso elegías, sonetos, sátiras, etc. El 
citado poema ha sido traducido á todos, 6 4 lo menos 
å la mayor parte de los idiomas europeos; en muchos 
países ha sido varias veces reimpreso, y de sus nu- 
merosas ediciones algunas, como la de Didot, París, 
1817, son lujosísimas. 

Camogli: Geog. C. de Italia, prov. y círc. de Gé- 
nova, con 8.617 hab. 

Camoira (SAN ESTEBAN): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt., prov., dióc. y part. jud. de Lugo. 

Camomila: s. f. Bot. La manzanilla, planta.— 
La Mor de la manzanilla. 

Camón: s. m. aum. de cama, por el armazón.— 
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El trono portátil que se coloca junto al presbiterio 
cuando asisten los reyes en público á la Real Capi- 
lMa.—Mirador ó balcón cerrado y cubierto.—CAMÓN 
DE VIDRIOS: Cancel de vidrios que sirve para dividir 
una pieza. || Arg. La armazón de cañas ó listones 
con que se forman las bóvedas encamonadas ó fingi- 
das.—pl. La pieza de madera en que se apoya el te- 
jado de un edificio. || Art. y Of. s. m.aum. de cama, 
por cada una de las barretas del freno, en Equita- 
ción.—Cada una de las piezas curvas que componen 
los 2 anillos ó cercos de las ruedas bidráulicas.— pl. 
Los maderos gruesos de encina con que se forman las 
pinas de las ruedas de las carretas y sirven de enlace. 

Camoncillo: s. m. Sitial ó taburetillo de es- 
trado. 

Camonica (VaL): Geog. Valle de la Lombar- 
día, prov. de Bérgamo, formado por varias ramifi- 
caciones de los Alpes réticos; tiene unos 60 k., 
con 40.000 hab. Lo atraviesa el Oglio y es una de las 
principales vías de comunicación de la Italia con el 
Tirol. Hay minas de oro y bierro, y canteras de 
mármol. l 

Camorra: s.f. fam. Riña, pendencia, quimera. 
—El impuesto que exige á los viciosos, débiles, etc., 
la tenebrosa asociación de este nombre. —prov. En 
Aragón , panecillo empapado en grasa, con un trozo 
de longaniza en su interior, que se asa y tuesta en el 
horno. || Hist. Especie de asociación organizada en el 
ant. Reino de Nápoles para arrancar dinero á ciertas 
clases de personas viciosas ó débiles, que el Gobierno 
no podía ó no quería defender. Esta tenebrosa socie- 
dad no se compone simplemente de rufianes ó lo que 
en el lenguaje común llamamos gente perdida, gente 
baja, pues aunque algunos autores lo han negado, 
ha existido y existe la alta camorra, es decir, la ca- 
morra de guante blanco y no han sido sus miem- 
bros los menos activos ni los menos peligrosos; en 
los fastos jurídicos napolitanos se hallan muchas 
pruebas de su formidable existencia. Del origen y 
hasta de la historia de la Camorra nada de positivo 
se sabe; vésela empero funcionar por los años 1820. 
Opinan algunos que la Camorra podría derivarse de 
una asociación de malhechores que existía en Sicilia 
en el siglo XVI, cuyos miembros que se llamaban 
bonachti, estaban organizados como los camorristas. 
— La Camorra se recluta entre todas las clases de la 
sociedad ; extiende por todas partes sus ramificacio- 
nes, teniendo sus centros y sus reclutadores, sus cua- 
dros activos, pasivos y de ascenso. Bajo el régimen 
antiguo era ostensible, hoy es perseguida; otras veces 
sus miembros, lejos de ocultar su filiación, lo osten- 
taban; hoy los que escapan al justo rigor de las leyes, 
continúan su oficio, rodeados del misterio y de la 
sombra. Describamos ahora la jerarquía camorrista. 
Después de su entrada en la asociación, el socio prin- 
cipia por el grado más insignificante: es garzone di 
mala vita, ó sea el aprendiz del crimen y el camarero 
de los sectarios. Tan pronto como se podían apreciar 
sus disposiciones para el robo y su energía á toda 
prueba, pasaba á picciotto di sgarro. Entonces for- 
maba parte de la secta, pere siempre este grado era 
muy difícil de obtener. Era, digámoslo así, cambiar 
los galones por la charretera. Había que justificar 
moralidad relativa. No se admitían más que majhe- 
chores y vagabundos honestos, pero con exclusión 
absoluta de las gentes de policía y de los carabineros. 
Hoy día la primera condición ha dejado de exigirse. 
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Lo esencial para candidato al grado de picciotto, es 
tener valor, y no retroceder al golpe del puñal para 
dar y para recibir. Cuando la Camorra era un poder 
reconocido casi oficialmente, el futuro picciotto debía 
ejecutar un arresto de sus consectarios, ó matar á un 
hombre en un duelo á navaja. Luégo de un noviciado 
como garzone, noviciado de 4 á 6 años, se le admitía 
después de una escena de fantasmagoría seudo-masó- 
nica, en la que un barbero le abría una vena. Si so- 
portaba esta prueba, era nombrado tamurro, y su- 
fría entonces las del puñal y del veneno. El veneno 
en lugar de ser tragado, era esparcido, y el puñal en 
vez de ser hundido en la garganta del pretendiente, 
se le otorgaba de presente, y la recepción del camo- 
rrísta era pronunciada provisionalmente, pero su 
efectu definitivo no tenía lugar hasta después que el 
titular había pronunciado su juramento, concebido 
en estos términos: «Juro tener una tirata (duelo á 
cuchillo) con un compañero; ser fiel á mis asociados, 
enemigo de las autoridades públicas, no tener rela- 
ción alguna con la policía, no delatar á mis compa- 
neros ladrones, de amarlos más que á los otros, por- 
que punen su vida en peligro.» Parece que existe en 
la secta una jerarquía tradicional, subordinando un 
centro al otro; las prisiones de Nápoles revelan las 
de Castel-Capuano, y Castel-Capuano depende del 
presidio de Procida; ignórase cómo y por quiénes se 
ejerce la jefatura ó dirección central de la Camorra. 
En cuanto á los miembros de la secta, ya camorris- 
tas presos, ya camorristas de la piazza (libres), há- 
llanse todos en inmediata relación; los camorristas 
detenidos en las prisiones tienen continuas é ince- 
santes relaciones con los libres, en lo que concierne 
á la admisión de un hermano, pero nunca en lo to- 
cante á la administración de los intereses de la secta. 
En Nápoles tenía 12 centros la Camorra, uno por ba- 
rrio; cada centro se hallaba subdividido en paranzes 
particulares, obrando cada una por su propia cuenta, 
y formando banda y bolsa aparte. El jefe de cada uno 
de los centros es elegido por sus sectarios, que le 
juran obediencia absoluta. El jefe es el más fuerte y 
más bravo; es el rey del cuchillo. Bajo el antiguo 
régimen napolitano, era presidente de despacho y 
cajero, como presidente, no tenía más que el sim- 
ple derecho de convocación; como cajero, su po- 
der era considerable, porque distribuía la camo- 
rra, ese impuesto exorbitante é inmoral, arran- 
cado á la cobardía, á la necedad ó á la infamia hu- 
mana. Todo el dinero arrancado por extorsiones era 
depositado en manos de agentes subalternos, los cua- 
les estaban sujetos: 1. 4 un contarnolo (agente de 
cuentas, tenedor de libros); 2. á un capo catusiello 
(jefe de caja, guardia oficial de los fondos), y 3.2 á 
un secretario, encargado de las escrituras no rentís- 
ticas de la banda. Los jefes se llamaban: masto 
(maestro) y si masto (jefe maestro). Estos 2 títulos 
se concedian por los afiliados á aquellos de mayor y 
mejor notoriedad. En cuanto á los simples sectarios 
no tenian derecho más que al título de compagni. 
— La cualidad de camorrista no es un sacerdocio; se 
la puede renunciar, ó por lo menos renunciar á sus 
pompas y sus obras, pero dejar definitivamente la 
sociedad, ni aun soñarlo. El camorrista honorario no 
tiene derecho á los beneficios, ni estrechos deberes 
que cumplir; pero permanece ligado por una suerte 
de complicidad traducida por una especie de pacto 
tácito con el cuchillo de los afiliados, pacto obserya- 


do y habido por una y otra parte con cierta lealtad, 
pero roto á la menor indiscreción, á la menor falta á 
las promesas estipuladas. Sin embargo, el camorris- 
ta retirado abdica sin decaer y continúa influyente y 
considerado. Si un camorrista sucumbe en una riña, 
si muere por las heridas recibidas en uno de esos te- 
nebrosos crímenes, de los que en otro tiempo sólo el 
jefe central sabía el secreto, pero que el Gobierno re- 
gular de hoy sabe perfectamente descubrir, no sólo 
era indemnizada su familia, sino que su muerte era 
además vengada. Todavía hoy las viudas de los ca- 
morristas reciben ocultamente el precio de la san- 
gre, las cuales en otro tiempo iban descaradamente 
á tomar, en pleno día, de la tesorería de la Camorra. 
Con respecto á la venganza del camorrista muerto ó 
ajusticiado, era sumaria, pero terrible; los registros 
de la prefectura de policía de Nápoles nos revelan la 
existencia de un gran libro de la deuda con el debe 
y el haber. El activo es el impuesto extorsivo; el 
pasivo es el golpe del puñal al cual era sacrificado 
el falso hermano, el gendarme ó el denunciador. 
Hace algunos años que un miembro de la secta había 
contribuído con sus revelaciones al arresto de un 
hermano, y á su vez fué encarcelado con otros camo- 
rristas. Después de un debate en forma, fué conde- 
nado á ser asesinado, y un picciotto di sgarro fué 
el que se ofreció á ejecutar la sentencia, y que des- 
pués de haber dado muerte á Lubrano, pasó de un 
salto al grado más eleyado en la asociación. Las in- 
dustrias explotadas por la Camorra son muy nume- 
rosas: hay mendigos, hay sectarios de guantes ama- 
rillos; otros especulan con el juego, la prostitución, 
el contrabando, los arbitrios municipales, los coches 
de plaza, la usura; otros en el puerto impiden á 
los vendedores de pescado el venderlo si rehusan 
pagar la camorra. El camorrista bolsista merece es- 
pecial mención. Pertenece á la secta libre, es decir, 
á la categoría en que no se comete más que una cla- 
se de delitos, por medio de la intimidación. Tiene 
su centro de negocios en la Bolsa, en las bancas, en 
los ministerios, y lleva la parte del león en todos los 
negocios. Cítase uno en Nápoles, cubierto de deudas, 
componiendo los dados, descubriendo el juego, un 
malvado, que por el miedo era recibido en todas par- 
tes, aun en la corte. Llevaba un larguísimo cuchillo 
al que daba el nombre de espada. Así, por causa de 
las muertes cometidas con esta arma, fué castigado 
como duelista y no como asesino. Un inglés más 
diestro que él desembarazó de su presencia á la ciu- 
dad de Nápoles. La especie de camorrista más extra- 
ña y curiosa es el camorrista contra su voluntad. 
Sucede algunas veces que un extraño á la secta en 
un duelo á cuchillo con un camorrista temido ó poco 
amado de los suyos, mata á su adversario. Entonces, 
lejos de vengar la muerte, se inscribe de oficio á su 
asesino en su lugar y plaza, en los registros de la so- 
ciedad. Las contraseñas son numerosas y varían se- 
gún los barrios. Por la noche, es el canto del gallo, 
el ladrido, el maullido, el estornudo, etc. Los men- 
digos , los contrabandistas tienen cada uno su grito, 
para advertirse mutuamente de la proximidad de los 
carabineros y de las rondas de policía, ó para avisar- 
se que hay que dar un golpe de mano, cuando algún 
viajero pasa por el punto donde están estacionados. 
La señal de reconocimiento en pleno día, era ésta: 
cuando halléis por las calles algún hombre de corba- 
ta larga, cuyas puntas flotan sobre sus hombros, ves- 
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tido con blusa de muchos colores y que lleva en la 
mano un enorme palo con muchos anillos, se puede 
decir sin temor que es un camorrista. Las mujeres 
de la Camorra constituyen la policía secreta de esta 
asociación; pertenecen á la clase más baja de la so- 
ciedad, tienen lupanares de baja estofa y sus sitios 
en los que practican la extorsión en gran escala, y 
una lotería clandestina. Se cita una camorrista, lla- 
mada la Conecottera, que se ganaba 1.000 ducados 
semanales en este comercio de la lotería. Los camo- 
rristas se han ingerido también en el seno del Ejército 
italiano, el que, gracias á los esfuerzos del Gobierno, 
no está hoy tan infestado como antes el napolitano. 
Desde la formación del nuevo Reino de Italia, la Ca- 
morra ha perdido mucha de su malvada importancia. 

Camorreados p. p. de camorrear. 

Camorrear: y. n. Andar en camorras. 

Camorrista: s. com. y adj. fam. Que fácil- 
mente y por leves causas arma camorras. || S. com. 
Hist. Persona perteneciente á la asociación de la 
Camorra. 

Camós ó San Vicente de Camós: Geog. 
Esp. L. con ayunt., al que se halla agr. el I. de Santa 
María de Camós, en la prov., dióc. y part. jud. de 
Gerona, con 629 hab. Está sit. en la falda de la 
montaña de Rocabarba; su clima es sano. El terreno 
es de inferior calidad, produce cereales, legumbres, 
hortalizas, aceite y vino; cría ganado y tiene caza. 

Camós (SANTA EULALIA DE): Feligr. en el 
ayunt. de Nigrán, en la prov. de Pontevedra, dióc. 
de Tuy y part. jud. de Vigo. 

Camós (SANTA MARÍA DE): Geog. Esp. L. agr. al 
ayunt. de Camós, en la prov. y part. jud. de Gerona. 

Camostra: $. f. Zool. Género de moluscos, ca- 
máceos, que tiene algún parecido con las ostras. 

Camote: s. m. Especie de batata grande, de los 
países intertropicales. — En Méjico, el bulbo. 

Campa: adj. f. Agric. Se aplica á la tierra llana 
y labrantía. 

Campa de Abando (La): Geog. Esp. Ante- 
iglesia en el ayunt. de Abando, en la prov. de Vizca- 
ya, dióc. de Vitoria y part. jud. de Bilbao. La Casa 
consistorial del ayunt. radica en esta anteiglesia. 

Campa de Erandio (La): Geog. Esp. Ante- 
iglesia en el ayunt. de Erandio, en la prov. de Viz- 
caya, dióc. de Vitoria y part. jud. de Bilbao. La 
Casa consistorial del ayunt. está en esta anteiglesia. 

Campado: p. p. de campar y camparse. || adj. 
Heráld. Que tiene campo. 

Campagna: Geog. C. de Italia, cab. del círc. de 
su nombre, en la prov. de Salerno, con 9.813 hab. — 
El círc. tiene 98.959 hab. 

Campagna-di-Roma (Campaña de Roma): 
Geog. Comarca de Italia, que corresponde poco más 
ó menos al ant. Lacio y á una parte de la Etruria; 
sin contar la de Roma, su pob. es de unos 363.000 
hab., y comprende las c. de Frosinone, Alatri, Ve- 
roli, Anagni, Ceccano, Piperno, Cori, Tívoli, Subia- 
co, Velletri y otras menos importantes. Está divi- 
dida en 2 regiones: la llana y la montuosa. En el ila- 
mado Agro Romano ó sea en las tierras bajas que 
baña el Tíber, la mitad dedicadas al cultivo y el 
resto á pastos y bosques, reinan las fiebres palúdicas 
y otras enfermedades. El Gobierno italiano trata de 
sanear estos terrenos. 

Campagnatico: Geog. Y. de Italia, en la prov. 
y círc. de Grosetto, con 5.143 hab. 
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Campal: adj. Perteneciente al campo. II Mil. Se 
aplica á la batalla dada en campo raso. 

Campamento: s. m. Mil. La acción de acam- 
par ó acamparse. —El terreno que ocupa un ejército 
acampado.—El conjunto de tiendas, barracas ó viva- 
ques, colocados en cierto orden y disposición parti- 
cular para permanecer en ellos con la mayor seguri- 
dad y comodidad posibles las tropas ó cuerpos nu- 
merosos de un ejército.—La tropa acampada. 

Campan: Geog. V. de Francia, depart. de los 
Altos-Pirineos, cab. del cantón de su nombre, en el 
distr. y á 6 k. SE. de Bagnéres-de-Bigorre, junto al 
Adour, con 3.524 hab. Esta sit. en el valle de Cam- 
pan, regado por el citado Adour, es famosa por su 
rica vegetación, sus grutas y sus canteras de mármol. 

Campan (JUANA Luisa ENRIQUETA GENEST, SE- 
ÑORA DE): Biog. Célebre aya y camarista de María 
Antonieta de Francia, que n. en 1752 y m. en 18322. 
Primeramente fué lectora de las tías de Luís XVI y 
después entró al servicio de la infortunada Reina al 
lado de la cual estuvo hasta el 10 de Agosto. Después 
fundó un colegio en Saint-Germain, en el cual fué 
educada Hortensia Beauharnais, hija politica de Bo- 
naparte; más tarde éste le contió la subintendencia de 
la Casa imperial de Ecouen. La Restauración no le 
perdonó el haber servido á Napoleón, y se retiró á 
Mantes hasta el fin de sus días. || Bibl. Dejó unas 
Memorias sobre la vida privada de Maria A nto- 
nieta; Cartas de dos jóvenes amigas; Conversacio- 
nes de una madre con su hija; varias novelas y co- 
medias, y un Tratado de la Educación de las mu- 
jeres. 

Campana: s. f. Instrumento cóncavo, de metal 
fundido, cuya figura se parece á la de una copa pues- 
ta al revés, y que tiene ordinariamente un badajo 
suspendido del centro de su parte interior; este ins- 
trumento emite un sonido que se produce al percu- 
tir el badajo contra la parte inferior de sus paredes. 
Sirve en los templos para avisar al pueblo cuando 
debe acudir á los divinos oficios, para anunciar las 
fiestas y solemnidades religiosas, las ceremonias fú- 
nebres, etc.; sirve también para dar las horas, tocar 
á fuego, alarma, etc.; las hay de diversus tamaños, y 
las que están destinadas á los relojes carecen de ba- 
dajo y reciben la percusión por medio de un marti- 
llo colocado en el exterior. — met. Cualquiera cosa 
que tiene alguna semejanza de campana.— Iglesia Ó 
parroquia; y asíse dice: Tales derechos se deben á la 
campana.— El territorio de la iglesia ó parroquia, 
como: Tal lugar esta debajo de la campana de tal 
parte.—prov. En algunas partes, queda. ll Germ. La 
saya ó basquiña.—Á CAMPANA BERIDA (Ó TAÑIDA): 
m. adv. À toque de campana. — CAMPANA CASCADA 
NUNCA SANA: ref. que demuestra lu estéril de los es- 
fuerzos consagrados á remediar lo imposible. —CuAL 
ES LA CAMPANADA, TAL ES LA BADAJADA: ref. que in- 
dica que las acciones son más ó menos sonadas se- 
gún la calidad de las personas.— DOBLAR LAS CAM- 
PANAS: fr. Tocar á muertos. — ECHAR LAS CAMPANAS 
Á VUELO: fr. met. y fam. Dar publicidad con jubilo 4 
alguna cosa. —NO HABER OÍDO CAMPANAS: fr. met. y 
fam. que nota la falta de conocimiento en las cosas 
comunes. — OIR CAMPANAS Y NO SABER DONDE: fr. 
met. Oir mal, ó entender mal lo que se oye.— Tener 
especies vagas, indefinidas y confusas de alguna cosa 
sin poder dar en el punto de la dificultad. || Agric. 
CAMPANA DE VIDRIO: Vaso de vidrio que usan los 
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jardineros para resguardar de la intemperie las fru- 
tas delicadas. || pl. Arg. Adorno con hojas simples, 
peculiar á las golas derechas y reversas. —CAMPANA 
DEL CAPITEL: El vivo del capitel sin hojas.—CosER DE 
CAMPANA: fr. Asegurar un cuadernal de aparejos en 
la tijera de una cabria, de suerte que quede colgando 
en medio de ella, á modo de badajo de campana. || Fis. 
Vaso de cristal cilíndrico que sirve de recipiente en 
Jos experimentos que se practican en la máquina neu- 
mática. || Hist. rel. Se ignora fijamente la época de la 
invención de las campanas, sin embargo, puede ase- 
gurarse que datan de la más remota Antigüedad. Los 
Chinos pretenden que ya por el año de 2262 ant. J. C. 
poseían ellos 12 campanas , cuyos sonidos graduados 
expresaban los $ tonos de la música; y los misione- 
ros que fueron á dicho pais dicen, en efecto, refirién- 
dose á él, que fueron sorprendidos cuando á su lle- 
gada vieron algunas enormes campanas; pero no fijan 
la época de su origen.—El gran sacerdote de los He- 
breos Jlevaba, en el acto de sus ceremonias, una 
larga túnica, adornada con campanillas de oro. Los 
sacerdotes de Proserpina y Atenas se servían tam- 
bién de campanillas los días de fiesta y los de sacri- 
ficio.— La hora de la abertura de los baños se indi- 
caba entre los Antiguos con el són de la campana; 
la venta del pescado en los mercados se anunciaba 
del mismo modo en Egipto; en Roma, eran las res- 
puestas de los oráculos recibidas al repique de las 
campanas echadas á vuelo en bonor de la divinidad 
á que se consultaba. El són de las campanas advertía 
también ai pueblo de los acontecimientos extraordi- 
narios que debían tener lugar, como eran los eclipses, 
el paso de los criminales para el suplicio, etc.— Fal- 
tan datos ciertos sobre el modo con que los Cristia- 
nos eran convocados á las asambleas religiosas du- 
rante las persecuciones. Las señales de reunión eran, 
según toda verosimilitud, silenciosas para no llamar 
la atención de los Paganos. Cuando Constantino dió 
la paz y seguridad á la Iglesia, se emplearon diversos 
medios. Las reuniones monásticas se servían de la 
tuba ó trompeta, y en otras asociaciones religiosas 
se golpeaban en las celdas con un martillo. La Igle- 
sia de Oriente se servía en las c. de 2 tablas, que 
golpeaban una con otra, y este uso duró hasta la se- 
gunda mitad del tercer siglo, en cuya época se intro- 
dujeron en Oriente Jas campanas; éstas desaparecie- 
ron alli bajo la dominación de los Turcos, y desde 
entonces se sirven de nuevo de las tablas. Antes de 
Ja Era cristiana los Judíos se valían para el servicio 
del templo, como los Griegos y los Romanos, de unas 
campanitas llamadas tintinabula, que se empleaban 
para llamar á los fieles á las reuniones del culto. Es 
del todo probable que poco tiempo después de Cons- 
tantino, estas campanitas se introdujesen en la Igle- 
sia, y naturalmente bajo una forma mayor que la en 
que se habían usado hasta entonces. Nola, en Cam- 


pania, fué verosímilmente la ciudad en donde, por. 


la vez primera, se introdujeron las campanas de un 
modelo más grande, de lo cual proceden sin duda los 
nombres de campane y nole con que se las conoció. 
Unos atribuyen su invención ó introducción á San 
Paulino, obispo de dicha c. de Nola, en el siglo IVY 
ó V, y otros la remiten al papa Sabiniano, á princi- 
pios del siglo VII. Encuéntranse campanas en Fran- 
cia á la mitad del siglo VII; cuando en 659 Clotario 
sitiaba la c. de Orleans, haciendo el obispo San Lupo 
tocar las campanas de la iglesia de San Esteban , de 
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tal modo puso espanto al ejército de Clotario este so- 
nido, para él nuevo, que levantó el sitio y empren- 
dió la fuga. En Oriente no se empezó á hacer uso de 
las campanas hasta 871; las primeras que se coloca- 
ron en la iglesia de Santa Sofía, en Constantinopla, 
las había mandado el emperador por conducto del 
dux de Venecia. En Inglaterra no se adoptaron hasta 
960, y hasta 1020 en Suíza. La comodidad de ellas 
para anunciar con rapidez y á largas distancias las 
ceremonias de la Iglesia, su sonido solemne y con- 
movedor, contribuyeron mucho á su pronta y uni- 
versal admisión.— El papa Juan XIII fué el que in- 
trodujo en la Iglesia la costumbre de bautizar las 
campanas; el Concilio de Tolosa de 1590 hizo de esta 
costumbre un privilegio de los obispos, los cuales, 
sin embargo, pueden delegarla en un simple sacer- 
dote.— Las campanas mayores que se conocen son: 
la de la Trinidad de Moscou y la de Pekín, cada 
una de las cuales pesa 60.000 kilog.; la de San Este- 
ban de Viena y la de Nuestra Señora de París, que 
pesan cada una de ellas 13.000 kilog. La de la Giral- 
da de Sevilla y la de Santiago de Compostela son 
también muy grandes. || Mar. La abertura angular 
y Su altura entre los bordones que forman una ca- 
bria. — CAMPANA DE BUZO (Ó DE BUCEAR): Máquina 
ó aparato de que usan los buzos para mantenerse 
largo tiempo debajo del agua. — La primera idea de 
la construcción de la campana de bucear debióse sin 
duda á una observación trivial. Sumergiendo boca 
abajo en el agua un vaso conservando aquella hori- 
zontal, no teniendo el aire contenido en su capaci- 
dad por donde salir y siendo comprensible en extre- 
mo en virtud de su calidad altamente elástica, con- 
servará un espacio capaz de contener un animal que 
vivirá todo el tiempo que el aire contenido se man- 
tenga apto para la respiración. Diferentes han sido 
las máquinas construídas bajo esta base desde últi- 
mos del siglo pasado y en todo lo que va del presen- 
te, debidas á Sánchez de la Campa, Borelli, Halley, 
Spalding, Rennie, Cothodon y otros; mas, no permi- 
tiéndonos la índole de este trabajo hacer una descrip- 
ción de cada uno de dichos aparatos, vamos á hacer- 
lo de los de Halley y Spalding, que son de los más 
perfeccionados. Tiene el aparato perfeccionado del 
doctor Halley la figura de un cono truncado, abierto 
por la base mayor y cerrado por la menor. Con la 
adición de algunas pesas de plomo en la parte baja, 
que lo mantiene en posición vertical, y suspendido 
por la parte superior con una fuerte maroma, se su- 
merge en el agua lleno de aire. Sentados 3 Ó más 
hombres dentro de la campana, bajan con ella al 
fondo del mar, ó hasta la profundidad que se quiere. 
Á medida que baja la campana, aumentándose la 
presión del agua, se condensa el aire más y más, y 
produce al principio una sensación desagradable, es- 
pecialmente en los oídos, donde el empuje del aire 
denso causa, al introducirse con violencia, un ligero 
dolor; pero cesa éste cuando se ha equilibrado el aire 
interior del cuerpo con el exterior. Renuévase el de 
la campana por medio de barriles llenos de aire puro 
que envían constantemente desde el buque á que 
está aquélla suspendida, y que se descargan en el in- 
terior de la campana, después de haber dejado esca- 
par el que ha servido ya para la respiración. Final- 
mente, por medio de un aparato adicional, el buzo 
puede alejarse de la campana, á favor de otra peque- 
ña que lleya sobre sus hómbros, que comunica con 
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el interior de la grande por medio de un tubo flexi- 
ble de indeterminada longitud. Este aparato ofrece 
todavía algunos inconvenientes y peligros. Su as- 
censo y descenso dependen enteramente de las per- 
sonas que se hallan á la superficie del agua, y como 
aun dentro del mar tiene este aparato un peso muy 
considerable, no tan sólo ocasiona sumo trabajo al 
sacarlo del agua, sino que existe la posibilidad de 
que pueda romperse la maroma que lo sostiene, en 
cuyo caso perecerían inevitablemente los que se ha- 
llasen dentro de ella. Además, como en el fondo del 
mar hay rocas cuya figura y exacta posición no pue- 
den determinarse desde afuera, puede suceder que 
una punta de alguna de estas rocas se agarre al bor- 
de de la campana en su descenso, volcandola antes 
de que los buzos puedan avisar á los de arriba para 
que tiren de la maroma. El aparato inventado por el 
ingeniero inglés Spalding ocurre admirablemente á 
estos inconvenientes. Su campana es también cónica 
y de madera; algunas pesas de plomo colocadas en 
ganchos de bierro en la circunferencia de la campa- 
na por su borde inferior, mantienen su boca paralela 
á la superficie del agua. No serían estos pesos sufi- 
cientes para que bajase la campana; pero por medio 
de otro peso adicional suspendido interiormente en 
la parte superior con auxilio de una cuerda y una po- 
lea, se hace descender ó elevar á discreción el apara- 
to; y basta para comprenderlo reflexionar que este 
peso cuelga á una distancia considerable debajo de 
él, y que en el caso de que uno de los bordes de la 
campana se detenga sobre una roca, se deja inmedia- 
tamente caer hasta el fondo del mar, por cuyo medio 
la campana, más ligera ya que su volumen de agua, 
no continuará bajando, y cesa, por consiguiente, todo 
peligro de que vuelque. De este modo el peso movi- 
ble viene á ser una especie de ancla que mantiene la 
campana á la altura que se desea. Por otro medio 
igualmente ingenioso ha conseguido Spalding que 
los buzos puedan hacer subir la campana, con todas 
sus dependencias, hasta la superficie del agua, y 
mantenerla á cualquier grado de profundidad, evi- 
tando así el peligro que pudiera ocasionar el romper- 
se la cuerda que la sostiene. El aire se renueva tam- 
bién por medio de barriles que continuamente bajan 
de la superficie, y con el auxilio de tubos de materia 
elástica, lo van trasladando á la campana, observan- 
do ciertas precauciones. Unas aberturas laterales 
provistas de cristales muy fuertes, sirven de venta- 
nas para admitir la luz, que es tan clara en el fondo 
del mar, que en tiempo sereno se puede leer con co- 
modidad. Hay una válvula ó ilave para dar salida al 
aire inficionado; y, por último, los buzos pueden salir 
igualmente y separarse, sin peligro del aparato cuan- 
do es necesario para sus trabajos, á favor de una cam- 
pana semejante á la del doctor Halley, y de un tubo 
de cuero anejo á ella, que tiene el doble objeto de 
proveerles de aire nuevo y servirles de guía cuando 
quieren volver á incorporasse con sus compañeros. 
—Además de los aparatos de campana, hay otros 
que envolviendo ó rodeando inmediatamente el cuer- 
po del buzo, le permiten obrar por sí solo, respiran- 
do y soportando la presión del agua; consisten gene- 
ralmente en un fuerte cilindro de hojalata, que cu- 
bre la cabeza y el cuerpo del buzo, dejándole no obs- 
tante libre el uso de brazos y piernas; por medio de 
unos agujeros cubiertos con cristales recibe el buzo 
la luz; respecto á la respiración la obtiene por un do- 
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ble tubo que forma parte del aparato ó le envían aire 
comprimido por medio de tubos impermeables de 
goma elástica que provee una bomba colocada en un 
bote sit. próximo al lugar de sumersión del buzo. |] 
Mús. La parte inferior dilatada de ciertos instru- 
mentos de viento, tales como el oboe, el clarinete, la 
corneta y la trompa. || Quim. Cilindro hueco de vi- 
drio ó de cristal, abierto por un lado y cerrado por el 
otro; la porción cerrada es redonda y termina en un 
botón de vidrio por medio del cual se le puede aga- 
rrar. Se emplean para recoger los gases debajo del 
agua ó del mercurio.—CAMPANA CON LLAVE : Campa- 
na común de vidrio ó cristal, abierta superiormente, 
donde tiene una virola de cobre y una llave del mis- 
mo metal que sirve para hacer pasar los gases al in- 
terior del globo de vidrio ó de las vejigas con llave. 
— CAMPANA ENCORVADA : Tubo de vidrio hueco, ce- 
rrado por un extremo y un poco encorvado en su ex- 
tremidad superior.—CAMPANA GRADUADA: Aquella 
en cuyas paredes se han grabado con un diamante 
una división de cierto número de partes iguales. |] 
Veter. Tumor redondo situado sobre el corvejón del 
buey, caballo, etc. 

Campana: Geog. Una de las islas de la costa 
occidental de la Patagonia, al S. del Golfo de las Pe- 
ñas; su extensión es de 150 k. de N. á 8. 

Campana: Geog. Y. de la República Argentina 
en el Estado y al NO. de Rioja. 

Campana (La): Geog. Esp. V. con ayunt., en 
la prov. y dióc. de Sevilla, part. jud. de Carmona, 
con 3.964 hab. Está sit. en medio de una extensa 
campiña; con clima sano. El terreno es sumamente 
fértil, y produce cereales, legumbres, hortalizas y fru- 
tas: cría ganado. 

Campana (La): Geog. Esp. Elevada montaña de 
la prov. de Málaga, en el térm. de Ubrique la Nueva. 

Campanáceas: s. f. pl. Bot. Familia de plan- 
tas que tienen la corola en forma de campana. 

Campanáceo, ceas: adj. Bot. Que tiene la for- 
ma de campana. | 

Campanada: s. f. El golpe que da el badajo en 
la campana.— El sonido que hace.— met. Escándalo 
ó novedad ruidosa. 

Campanal: adj. Miner. Se aplica al cobre de 
ciertas minas que se emplea sólo en obras de fun- 
dición. 

Campanar: Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
prov., dióc. y part. jud. de Valencia, con 2.022 hab. 
Está sit. en la ribera del Turia y huerta de Valencia, 
con clima sano. El terreno es fértil, y produce ce- 
reales, legumbres, hortalizas, frutas, cáñamo, maíz, 
seda y aceite; cría ganado. 

Campanario: s. m. La torre de iglesia ó el pa- 
raje donde se colocan las campanas. — SUBIRSE AL 
CAMPANARIO: Enfadarse, irritarse. || Art. y Of. En 
los telares de terciopelo, lo que sirve de asiento á la 
aguja. — En los telares comunes, unos zoquetes en 
que se afirma el peine. || Mar. El guindaste de ta- 
maño proporcionado en que va colgada la campana 
del castillo. 

Campanario: Geog. Esp. V. con ayunt., á la 
que se balla agr. la aldea de La Guardia, en la prov. 
y dióc. de Badajoz, part. jud. de Villanueva de la Se- 
rena, con 6.653 hab. Está sit. en el declive de una 
pequeña elevación, con clima sano. El terreno es 
fértil, y produce cereales, legumbres, vino y aceite; 
cría ganado, y tiene caza y pesca. 
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Campaneado: p. p. de campancar. 

Campanear: y. n. Tocar las campanas con fre- 
cuencia.— met. Arreglar, componer.— ALLÁ SE LAS 
CAMPANEE, (Ó SE LAS CAMPANEEN, Ó TE LAS CAMPA- 
NEES): loc. fam. Allá se las haya, (ó se las hayan, ó 
te las hayas). || Mar. Hablando de los aparejos, al- 
canzar cualquiera de los de corona á mucha distancia 
angular de la vertical del punto donde está hecho 
firme por ser muy largo. 

Campanela: s.f. Art. y Of. En la danza espa- 
nola, la vuelta que se da con una pierna levantada 
al rededor pasando por junto á la otra. 

Campanelado, da: adj. Bot. Se aplica á las 
flores que, como las sinantéreas, presentan una pro- 
minencia en su parte media y se estrechan en la su- 
perior. 

Campanella (Tomás): Biog. Filósofo italiano, 
que n. en Estilo (Calabria), en 1568 y m. en 1639; 
entró en la Orden de Dominicos, en el convento de 
Cosenza, y pronto se distinguió por su carácter in- 
dependiente y atrevido. Defendió las doctrinas de 
Telesio, y después de andar algún tiempo errante 
por Italia, se declaró acérrimo adversario de la filo- 
sofía de Aristóteles y de la escolástica, lo cual le 
atrajo muchos enemigos que le acusaron de herejía 
y de conspirador contra el dominio de España en 
Nápoles, siendo con dichos motivos perseguido y en- 
cerrado en un calabozo, en el que permaneció por es- 
pacio de 27 años, habiendo sufrido 7 veces el tormento 
en 24 horas, á pesar de la intervención del Nuncio 
en Nápoles y del mismo Pablo V. Á la muerte de Fe- 
lipe IH, salió de la prisión, en la cual había escrito 
sus principales obras; marchóse á Roma, pero para 
librarse de las violencias populares trasladóse á 
Francia donde fué protegido de Richelieu. Luís XITI 
le señaló una pensión y m. en el Convento de Domi- 
nicos de París. Campanella fué el precursor de Ba- 
con, y, como después éste, quiso, aunque con peor 
éxito, llevar á cabo una reforma completa de la Cien- 
cia y de la Filosofía. |! Bibl. Sus principales abras 
son: Philosophia sensibus demonstrata ; De rerum 
natura juxla propria principia libri IX; Prodro- 
mus Philosophie instaurande; Philosophia realis, 
Philosophia rationalis; Universalis Philosophia; 
Atheismus triumphatus; Civitas Solis, especie de 
utopia del género de La República de Platón. Pu- 
blicó también una Apología de Galileo, y escribió 
sobre la Magia y la Astrología'á la cual era muy afi- 
cionado, y dejó además algunas cartas y poesías. 

Campaneos: s. in. El repetido toque de campa- 
nas.—met. y fam. Contoneo. 

Campanera: s. f. La mujer del campanero. || 
Zool. Especie de tórtola ó chova moñuda. 

Campaneros s. m. El que vacía y funde las 
campanas.—El que tiene por oficio tocarlas. || Zool. 
Pájaro de los bosques de Venezuela, cuyo canto, por 
lo pausado, sonoro y vibrante, semeja mucho al so- 
nido de una campana. 

Campanet: Geog. Esp. Y. con ayunt., á la que 
se halla agr. la aldea de Ullaró, en Ja isla de Mallor- 
ca, prov. de las Baleares, dióc. de Palma de Mallor- 
ca y part. jud. de Inca, con 2.854 hab. Está sit. sobre 
un elevado cerro, con clima sano. El terreno es de 
buena calidad y produce cereales, legumbres, horta- 
lizas, frutas, vino y aceite; cría ganado y tiene caza 
y pesca. 

Campaneta: s. f. d. de campana. 
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Campanha ó Princesa-da-Beira: Geog. 
V. de! Brasil, prov. de Minas-Geraes, á orillas del 
Palmello y á 200 k. SO. de Villarica, con unos 3.000 
hab.; hay ricos lavados de oro. : 

Campania: Geog. Ant. prov. de la Italia cen- 
tral, hoy dia Tierra de Labor, en el Reino de Italia. 
Confinaba al N. con el Lacio, al NE. con el Samnio, 
al SE. con la Lucania y al O. con el Mar Tirreno. Por 
razón de la extrema fertilidad de su suelo, así como 
por la benignidad de su clima, los Romanos la lla- 
maban el Jardin de Italia. Una multitud de belle- 
zas naturales, tales como el cabo Miseno, el Vesubio, 
el río Volturno, el lago de Auvernia y el de Lucrin 
daban á esta comarca un prestigio y encanto espe- 
ciales. Por otra parte, los recuerdos más importantes 
de la fábula y de la historia van unidos á las ciuda- 
des de Bayas, Cumas, Miseno, Nápoles, Herculano, 
Pompeya, Caprea, Salerno y Capua. Esta parte de la 
Italia, habitada primeramente por los Ópicos, de raza 
pelásgica, fué sometida por los Etruscos, que esta- 
blecieron en ella una dodecarquía, el año 600 ant. 
J. C. Doscientos años después, los Samnitas á su vez 
se bicieron dueños de este país, de donde fueron lx- 
pulsados por los Romanos en 314 ant. J. C. La Cam- 
pania fué desde entonces la residencia de verano de 
los ricos patricios, que cubrieron este país con sus 
fastuosas quintas. 

Campanifioro, ra: adj. Bot. Que tiene las flo- 
res en forma de campana. 

Campanilorme: adj. Bot. Se aplica á los órga- 
nos de los vegetales, que se parecen más ó menos á 
una campana. 

Campanilormes: s. m. pl. Bot. Clase de plan- 
tas herbáceas, cuya corola tiene la forma de campa- 
na ó cascabel. 

Campanil : s. m. ant. Campanario.—ad)j. Se apli- 
ca al metal que sirve para fundir las campanas.— Se 
dice de lo que tiene un sonido agudo y fácil de per- 
cibirse como el de una campana. 

Campanilla : s. f. d. de campana.—Burbujilla. 
—En algunos adornos, lo que tiene figura de campa- 
na chica, como las borlitas de los flecos, cenefas, etc. 
—SER PERSONA DE CAMPANILLAS (Ó DE MUCHAS CAM- 
PANILLAS): f. met. y fam. Ser sujeto de suposición, 
de categoría.— VENIR COMO SI LO LLAMARAN CON CAM- 
PANILLAS: fr. met. y fam. Acudir uno con prontitud 
y oportunidad á donde no lo esperaban ; también se 
dice irón. en sentido contrario. I| Anat. El gallillo, 
úvula ó prolongación carnosa, situada en medio del 
borde libre del velo del paladar; es de forma cónica, 
y de volumen más ó menos análogo á un grano de uva 
formada por los músculos que son comunes á ella y 
al borde del paladar. || Arq. Pieza pequeña que se 
deja debajo de la cornisa de la columna dórica, á la 
diestra de los triglifos. |] Art. y Of. Pieza de made- 
ra, suspendida del tejadillo de los telares, por me- 
dio de unas garruchitas, en la que se arrollan los 
galones. || Bot. Campánula. [| Esc. Ornamento de 
escultura que imita á una campana pequeña. || Med. 
ENFERMEDADES DE LA CAMPANILLA: La campanilla 
puede estar congenitalmente partida. Esta parte del 
velo del paladar está además sujeta á infartos de di- 
versas especies, de los cuales se ocuparon más los 
Antiguos que los Modernos, y que merecen, quizás, 
más atención de la que generalmente se les concede 
hoy día. Efectivamente, «en su contacto con la base 
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»operatoria, el vértice de la campanilla determina 
»una titilación de las más incómodas en la garganta; 
»produce otras veces síntomas que pueden referirse 
»á causas mucho más graves, á la gastritis, á la tisis 
»por ejemplo, y que podrían hacer cometer serios 
»errores de diagnóstico lo mismo que de terapéuti- 
»ca, Si el cirujano ignorara estas particularidades.»— 
Los infartos de la campanilla son inflamatorios, se- 
rosos ó escirrosos. 

Campanilla (PUERTO DE LA) ó Entablado 
(PUERTO DEL): Geog. Esp. Toma su origen en la Sie- 
rra del Guadarrama, á unos 3 k. del Espinar, en la 
prov. y part. jud. de Segovia; sube casi paralelamente 
con la expresada sierra hasta su cresta, y va á unirse 
con ella en la bajada para dicho pueblo. 

Campanillazo: s. m. Toque fuerte de campa- 
nilla; particularmente el que da el presidente de una 
junta para imponer silencio, y en las catedrales, el 
que se da para avisar al orador, si excede de la hora 
señalada. 

Campanilleado: p. p. de campanillear. 

Campanillear: y. n. Tocar con frecuencia la 
campanilla. 

Campanillero: s. m. El que por oficio toca la 
campanilla en ciertas cofradías para conyocar á los 
hermanos. 

Campanita: s. f.d. de campana. 

Campano: s. m. Bot. Árbol americano, cuya 
madera se emplea en la construcción de buques. 

Campanólogo: s. m. Mús. Círculo grande de 
madera armado en la parte exterior de algunas cam- 
panas acordadas armónicamente en diferentes tonos, 
los cuales se tocan por medio de un manubrio, que 
imprimiendo un movimiento de rotación al círculo, 
hace que se vaya reproduciendo simultáneamente el 
sonido de las campanas. 

Campanólogo, ga: s. m. y f. Mús. Artista 
que toca varias piezas musicales con una serie de 
campanas de diferentes sonidos y dimensiones, colo- 
cadas generalmente sobre una mesa; á veces toca las 
piezas un solo campanólogo, y otras veces las tocan 
entre 2, 3 ó más. 

Campante: p. a. de campar. — Que campa.— 
adj. fam. Sobresaliente, aventajado. — Ufano, satis- 
fecho. 

Campanudo:s. m. Germ. Broquel. 

Campanudo, da: adj. Que tiene alguna seme- 
janza con la forma de la campana, como ciertos tra- 
jes de las mujeres.—met. En Literatura y en la ora- 
toria, se aplica al estilo hinchado y á las voces y fra- 
ses retumbantes. 

Campánula: s. f. Bot. Género de plantas cam- 
panuláceas, herbáceas las unas, arbustos las otras, 
pero notables todas por la elegante forma de sus flo- 
res, comúnmente azules. Se las encuentra en las re- 
giones templadas de casi todos los países. 

Campanuláceas: s. f. pl. Bot. Familia de 
plantas lactescentes, herbáceas ó arbustos, cuyo tipo 
es el género campánula; muchas de estas plantas 
contienen un jugo lechoso, acre y amargo, que tiene 
propiedades medicinales y aun venenosas. 

Campanuláceo, cea: adj. Bot. Que se refiere 
ó se parece á la campánula. 

Campanuladas: s. f. pl. Bot. Campanuláceas. 

Campanulado, das adj. Bot. Campanuláceo. 

Campanular: adj. Bot. Campanuláceo. || s. m. 
Zool. Género de moluscos sertularieos, tubularíieos, 
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que comprende varias especies de pólipos mariscos 
de tallo sencillo, ramoso ó voluble, cuyos animales 
están encerrados en celdillas de forma de campana ; 
se hallan esparcidos en los mares de Europa, de la 
India y de la Australia. 

Campanúleas: s. f. pl. Bot. Tribu de plantas 
campanuláceas, cuyo tipo es el género campánula. 

Campanuúleo, leas adj. Bot. Campanuláceo. 

Campanulilorme: adj. Bot. Campaniforme. 

Campanulina: s. f. Bot. Planta pequeña del 
género campánula. 

Campanulíneo, nea : adj. Bot. Que se parece 
á una campanilla. 

Campanumeas: s. f. Bot. Género de plantas 
campanuláceas, herbáceas y lactescentes; bay una 
especie en Java y otra en las Célebes. 

Campaña: s. f. El campo llano sin montes ni 
asperezas. || Heráld. Figura que tiene cierto rebati- 
miento ó campo de descenso, que ocupa la tercera 
parte del escudo. || Mar. El tiempo que media desde 
que un buque sale de un puerto hasta que vuelve al 
mismo ó fondea en otro después de haber cumplido 
alguna comisión.—El tiempo que un marinero sirve 
en los buques de guerra por turno y en alternativa 
con los demás compañeros de su matrícula. || Mil. 
El conjunto de las operaciones militares verificadas 
en la ofensiva ó en la defensiva durante el período 
de un año. — Cada año de servicio militar en activo. 
— BATIR LA CAMPAÑA: fr. Batir el campo.— CORRER 
LA CAMPAÑA: fr. Reconocer el campo para saber el 
estado de los enemigos, y observar sus intentos y 
operaciones.—EsTAR (Ó HALLARSE) EN CAMPAÑA: fr. 
Estar (ó Hallarse) fuera de los cuarteles para obrar 
contra el enemigo.—SALIR Á CAMPAÑA (Ó Á LA CAM- 
PAÑA): fr. Ir á la guerra. 

Campaña (SANTA CRISTINA DE): Geog. Esp. Fe- 
ligresía en el ayunt. de Valga, en la prov. de Ponte- 
vedra, dióc. de Santiago y part. jud. de Caldas. 

Campañana: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
Lago de Carucedo, en la prov. de León y part. jud. 
de Ponferrada. 

Campañó (SAN PEDRO DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt., prov. y part. jud. de Pontevedra, dióc. 
de Santiago. 

Campañol: s.m. Zool. Género de mamíferos 
des pequeños y muy parecidos á las ratas, que 
viven en los campos y en las orillas de las aguas, en 
madrigueras que construyen profundizando la tierra; 
este género está dividido en 3 grupos ó subgéneros 
que son el campañol propiamente dicho, la rata 
moscada, y el lemingo.—Los campanoles tienen las 
clavículas completas y 3 dientes molares en cada lado 
de ambas mandíbulas, y sus dientes incisivos son su- 
mamente dobles; su oído es tinísimo, pero muchos 
de ellos parecen carecer de buena vista. Á excepción 
de algunas especies que viven á orillas de las aguas, 
la mayor parte de ellos están dotados de un instinto 
de emigración que á menudo les hace dejar en cre- 
cidísimas bandas el país natal, sin por esto alejarlos 
de él para siempre. Los individuos que logran sal- 
varse de los peligros que son consiguientes á los 
largos viajes que emprenden en grandes manadas, 
vuelven , pues, al suelo donde nacieron, para en él 
descansar de sus fatigas y prepararse á nuevas corre- 
rías, en las cuales la experiencia adquirida en las an- 
teriores les da una superioridad sobre las más jóve- 
nes que por primera vez se ponen en marcha. Entre 
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los campañoles, la especie vulgarmente llamada rata 
de agua, y que en realidad no es una rata, es la úni- 
ca que se extiende por todos los países europeos y 
asiáticos, en las mismas latitudes, sin que la diver- 
sidad de climas sobre un espacio de terreno. tan di- 
Jatado haya producido modificaciones notables en 
sus varias razas. Las otras especies ocupan superfi- 
cies menos extendidas, pero habitan igualmente en 
la zona boreal templada, entre meridianos que pa- 
rezcan trazar la línea de los límites que la Naturaleza 
les destina, tanto en el Antiguo como en el Nuevo 
Mondo. En el hemisferio austral no se conoce aún 
ninguna especie de este género. 

Campar: v. n. Sobresalir entre los demás ó de- 
mostrar ventaja en alguna habilidad, calidad ó ven- 
taja personal.—CAMPAR POR SU RESPETO: fr. met. 
Echarla de bravucón; obrar con independencia y sin 
ayuda de otro. || Mil. Acampar ó instalarse un ejér- 
cito ó parte de él en el campo; se usa también como r. 
— Quedarse en el campo; se usa también como r. 

Camparañón: Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
prov. y part. jud. de Soria, dióc. de Osma, con 186 
hab. Está sit. en una peq. altura, con clima sano, en 
terreno de regular calidad, y que produce cereales, 
legumbres, hortalizas, frutas, vino y aceite; cría ga- 
nado y tiene caza. 

Camparse: v.r. Mil. Lo mismo que Campar, 
en ambas acepciones. 

Campaspero: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la 
prov. de Valladolid, dióc. de Segovia y part. jud. de 
Peñafiel, con 1.274 hab. Está sit. en una llanura, con 
clima sano. El terreno es de regular calidad , y pro- 
duce cereales, legumbres, garbanzos, vino y aceite ; 
cría ganado. 

Campazas: Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
prov. de León, dióc. de Oviedo y part. jud. de Va- 
lencia de Don Juan, con 522 hab. Está sit. en terre- 
no bastante llano, algo escabroso, con clima sano; 
sus principales producciones son cereales, legum- 
bres, hortalizas y vino; cría ganado. 

Campbell: Geog. Isla montañosa, de formación 
volcánica, en el Grande Océano, al S. de las Islas 
Auckland; fué descubierta por Hazelburgh en 1810. 

Campbell (CoLin), Lord ó Barón Clyde: Biog. 
Genera! inglés, que n. cerca de Glasgow en 1791 y 
m. en 1863; ingresó en el ejército en 1808 y se dis- 
tinguió en la guerra de España, recibiendo 2 heridas 
en San Sebastián. Estuvo después en los Estados- 
Unidos, y en 1842 tomó parte en la expedición con- 
tra la China mandando un regimiento y asistiendo 
al asalto de Chin-Kiang-Fou. En 1844 pasó á la India 
y se distinguió en el Penjab, mereciendo que el Par- 
lamento inglés le diera las gracias. Asistió como 
mayor general á las batallas de Alma y de Balaklava 
en la guerra de Crimea y en 1837 fué nombrado ge- 
neral en jefe del Ejército inglés de la India, cuya si- 
tuación era entonces bastante crítica. Duminó la in- 
surrección de los Cipayos, volvió á apoderarse de 
Lucknow y alcanzó repetidos triunfos basta llegar á 
pacificar completamente el país. Elevado á la supre- 
ma jerarquía de la Milicia inglesa, fué creado miem- 
bro de la Cámara de los Lores y barón Clyde; está 
enterrado en Westminster. 

Campbell (Jonn): Biog. Historiador inglés, que 
n. en Edimburgo en 1708 y m. en 1778. |] Bibl. Cola- 
boró en la publicación de la Gran Historia Univer- 
sal, Londres, 1741, y en la Biografía británica. Se 
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le deben además: Vida de los Almirantes y Mari- 
nos célebres de Inglaterra, 1742-44 ; Estado actual 
de la Europa, 1750; Cuadro politico de la Gran 
Bretaña, 1774, y otras obras. 

Campbell (Jonn, Lor): Biog. Célebre juris- 
consulto inglés, que n. en 1781, en Springfield, y m. 
en Londres en 1861. Hijo de un pobre pastor protes- 
tante que consumió todos sus recursos para hacerlo 
educar en Edimburgo, llegó á alcanzar el elevado car- 
go de lord canciller de Inglaterra, habiendo antes pa- 
sado por todos los grados de la magistratura. Intro- 
dujo grandes reformas en la Jurisprudencia inglesa ; 
fué enterrado en Westminster. || Bibl. Dejó Vidas de 
los grandes Magistrados ingleses y Vidas de los Fo- 
res Cancilleres de Inglaterra. 

Campbell (Los): Hist. Familia ó clan de las 
montanas de Escocia, célebre desde el siglo XTII; 
sus miembros se titulaban en sus cantos los Hijos de 
Diarmid, y sus jefes, los condes de Argyle, eran des- 
cendientes de Callum More ó Grande. Defendieron 
la independencia nacional con Wallace y Roberto 
Bruce, se enriquecieron con los despojos de los Dou- 
glas y pelearon contra los Stuard, siendo el sostén 
del Presbiterianismo. En tiempo de Carlos, 2 Condes 
de Argyle fueron ajusticiados. El clan de los Camp- 
bell fué en parte aniquilado y se sublevaron de nue- 
vo en 1688, dispersándose en el siglo XVIII. 

Campbell (NirL): Biog. Oficial inglés, que n. 
por los años 1770 y m. en 1827; sirvió en España, 
asistió al bloqueo de Almeida, á los sitios de Ciudad- 
Rodrigo y Badajoz, á la batalla de Salamanca, y fué 
2 veces citado con elogio por el Duque de Wellington. 
En 1814, siendo coronel, fué uno de los comisarios 
elegidos para acompañar á Napoleón desde Fontaí- 
nebleau á la isla de Elba. En 1825 recibió la misión 
de explorar las fuentes del Nilo y continuar los des- 
cubrimientos de Mungo-Park, y fué nombrado en 1826 
gobernador de Sierra-Leona, cuyo clima causó rápi- 
damente su muerte. 

Campbell (Tomás): Biog. Célebre poeta inglés, 
el n. en Glasgow en 1767 y m. en Bolonia en 1844. 

los 20 años había escrito ya Amor y locura, Ca- 
rolina, y los Placeres de la Esperanza , que llama- 
ron sobre él la admiración del público. Cuando su 
reputación llegó á su colmo se embarcó para Alema- 
nia, se detuvo en Altona, donde escribió su Deste- 
rrado de Erin, y después acercándose al teatro de la 
guerra permaneció muchos meses en Ratisbona, y 
compuso la Batalla de Hohenlinden , El sueño del 
soldado, y otras piezas líricas. Sus restos fueron en- 
terrados en Westminster, en el famoso rincón de los 
poetas. I| Bibl. Escribió además Lochiel's Warning, 
y otros poemas en 1802, y en 1809 Gertrudis de 
Wyoming; El Hijo de O'Connor; la Batalla del 
Báltico; una Vida de Federico el Grande; una Vida 
de Petrarca, etc. 

Campbelltown : Geog. C. de Escocia, en el 
condado de Argyle, sobre la costa E. de la península 
de Cantyre, á 90 k. SO. de Inverary, con un pequeño 
puerto en el Golfo de Clyde, con 7.500 bab.; su prin- 
cipal industria es la fabricación del whisky. Esta c. 
fué la primitiva residencia de la corte de Escocia. 

Campdevánol ó San Cristóbal de Camp- 
devánol: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. de 
Gerona, dióc. de Vich y part. jud. de Puigcerdá, con 
567 hab. Está sit. en un llano de poca extensión; su 
clima es sano. El terreno es de inferior calidad, y 
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produce cereales, legumbres, hortalizas y vino; cría 
ganado y tiene caza. 

Campdurá: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
Celrá, en la prov. y part. jud. de Gerona. 

Campe (JUAN ENRIQUE), llamado el Berguin 
alemán: Biog. Escritor, lexicógrafo y moralista ale- 
mán, que n. en Deensen, Brunswick, en 1746, y m. 
en 1818; fué durante algún tiempo capellán de regi- 
miento y después se consagró á la educación. Dirigió 
en Dessau el célebre Philanthropium , fué después 
canónigo y consejero escolástico en Brunswick y se 
retiró en 1805 pata dedicarse exclusivamente á los 
trabajos literarios. |] Bibl. Sus principales obras son: 
Robinsón Crusoe, en diálogo, que obtuvo en poco 
tiempo más de 40 ediciones; El Descubrimiento de 
América, también muy popular; Pequeña biblioteca 
de los Niños; Teofrone 6 La Guía de la Juventud, y 
compiló además un Diccionario de la lengua ale- 

mana, bastante apreciado. 

-~ Campeada: s. f. ant. Correría, salida repentina 
al campo con tropas contra el enemigo en són de al- 
garada. 

Campeado: p. p. de campear. 

Campeador: adj. ant. Se aplicaba al que sobre- 
salía en el campo con acciones señaladas; este cali- 
ficado se dió por excelencia al Cid Ruy Diaz de Vi- 
var. Se usaba también como s. 

Campear: v. n. Salir á pacer los animales do- 
mésticos.—Salir de sus cuevas y andar por el campo 
en busca de alimento los animales salvajes. — Tra- 
tándose de sementeras ó de hierbas, verdear por ha- 
ber crecido ya lo suficiente para cubrir la tierra. — 
Campear, por sobresalir.— Forrajear. — Trabajar en 
el campo. — En la América Meridional, recorrer el 
campo para encontrar ó escoger algunos caballos ú 
otras bestias. |] Mil. ant. Sacar el ejército á comba- 
tir en campo raso. — Estar en campaña. — Correr 6 
reconocer con tropas el campo para ver si bay en él 
el enemigo. — v. a. Tremolar banderas ó estan- 
dartes. 

- Campecico, llo, to: s. m. d. de campo. 

Campechana: s. f. Mar. El enjaretado que 
llevan algunos místicos y faluchos por la parte de 
afuera de la popa, con el objeto de dar algún des- 
ahogo y poder manejar la maniobra de la mesana con 
más facilidad. 

Campechano, na: s. m. y f. y adj. Natural de 
Campeche.—adj. Que pertenece á Campeche ó á sus 
naturales. — adj. fam. Franco, generoso , dispuesto 
para cualquiera broma ó diversión.— Dadivoso. 

Campeche: s. m. Bot, Nombre vulgar del leño 
de un árbol americano del género hematoxilón (he- 
matoxilon campechianum , L.), de la familia de las 
leguminosas cesalpíneas, que se emplea mucho en 
tintorería y otras artes, y en Medicina como tónico 
y astringente. El árbol del campeche es espinoso y 
de unos 10 á 13 centímetros de altura; sus hojas se 
parecen á las de la acacia común, sus flores son pe- 
queñas y de un color amarillo blanquecino y están 
dispuestas en racimos largos y derechos, y los frutos 
son unas legumbres numerosas y aplastadas. Crece 
este árbol en la América Ecuatorial, especialmente 
en el Estado mejicano de Campeche, de donde recibe 
su nombre; aclimatado en las Antillas, se ha multi- 
plicado en ellas prodigiosamente; su desarrollo es tan 
rápido, que el leño de un árbol procedente de semi- 
ìla puede ser explotado á los 10 ó 12 años; su cultivo 
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es de los más fáciles; se propaga ordinariamente por 
medio de las semillas que caen de los árboles, con 
tal abundancia, que pulula en los terrenos cultiva- 
dos, infestándolo todo, viéndose obligados los culti- 
vadores á arrancarlos como malas hierbas; esta es la 
causa de que se empleen para formar vallados impe- 
netrables, y si se tiene cuidado de recortarles todos 
los años, se hacen más fuertes y espesas sus espinas; 
estos vallados, frecuentados por los pájaros moscas, 
los colibrís y otras aves, hacen el mejor efecto, pero 
tienen un inconveniente, y es que ninguna planta 
crece en sus inmediaciones. Los árboles á los que se 
deja tomar todo su desarrollo no exigen en cierto 
modo cuidado en su cultivo hasta la época de su ex- 
plotación; los individuos que vemos en Europa, no 
nos dan más que una débil idea de la vegetación de 
esta especie; en Europa no puede crecer á no ser en 
estufa cerrada, y á pesar de esto cuesta muchísimo 
el conservarlos y raras veces llegan á tener la altura 
de un arbusto. El leño de este árbol constituye un 
producto muy importante; es duro, compacto, sólido, 
pesado, fácil de tornear, susceptible de recibir un 
bello pulimento y de conservarse largo tiempo sin 
alterarse; la albura es de color blanco amarillento, 
pero el corazón es de color agradable, de un bonito 
color gris que tira al rojo y al violado y se ennegrece 
en contacto del aire. À este leño se le conoce con los 
nombres de campeche, palo campeche, palo rojo, 
palo de sangre, palo de Nicaragua, y otros muchos. 
— La calidad del palo campeche varía con la locali- 
dad que lo produce; las clases comerciales más im- 
portantes son el campeche de Nueva España ó Mé- 
jico (del mismo Campeche), el campeche de Haiti, 
el campeche de la Martinica y el campeche de La 
Guadalupe. Se ha dado también el nombre de cam- 
peche á un palo del Brasil de la misma familia y á 
otro palo de la India que pertenece á la familia de 
las mirtáceas. || Quím. En 1810 Chevreul aisló la 
materia tintórea del palo campeche, y le dió el nom- 
bre de hematina, que después ha sido cambiado con 
el de hematoxilina para no confundirla con la ma- 
teria roja de ta sangre. Sometiendo la hematoxilina 
á varios procedimientos, Erdmann obtuvo una nue- 
va materia colorante de color gris rojizo á la que đe- 
signó con el nombre de hemateina, que parece ser 
la que obra en el tinte. El agua fría apenas ejerce 
acción alguna en el campeche; el agua caliente no le 
quita más que algunas centésimas de materia solu- 
ble. El cocimiento practicado con agua destilada es 
de color amarillo rojizo, pero con el agua común 
tiene un color rojo de sangre muy subido debido al 
carbonato de cal que determina el cambio de la he- 
matoxilina en hemateína. No se puede despojar com- 
pletamente al leno de su materia colorante por me- 
dio del agua; el alcohol y el éter reaccionan mejor 
sobre él y dan soluciones amarillas.—Á continuación 
trascribimos las diferentes acciones que ejercen los 
reactivos en el cocimiento acuoso de campeche: Los 
ácidos débiles le hacen pasar á amarillo.-Los ácidos 
concentrados le hacen pasar á rojo.-El ácido sulfú- 
rico le descolora después de haberle hecho pasar á 
amarillo.-Los álcalis solubles le coloran de rojo de 
púrpura, después de violeta más ó menos azulada.- 
El agua de cal da el precipitado azul.-Los óxidos 
metálicos hidratados dan el precipitado azul.-Las 
sales básicas reaccionan como los álcalis.-Las sales 
ácidas reaccionan como los álcalis.-Las sales neutras 





CAMP 


de magnesia, de cal, de barita , coloran el líquido de 
color de púrpura ó de violeta.-El alumbre te colora 
de amarillo primeramente, le hace tomar después un 
color vinoso y violado, y produce un precipitado de 
púrpura.-Las sales de plomo dan el precipitado vio- 
leta subido, más bien que rojo, por reflexión, y más 
rojo que azul, por trasmisión.-El cloruro de estaño 
da el precipitado violeta ó azul.-Las sales de hie- 
rro dan el precipitado negro azulado.-Las sales de 
cobre dan el precipitado azul en lugar de vinoso su- 
bido.-Las sales de zinc dan el precipitado purpúreo 
rojo subido.-Las sales de oro dan el precipitado 
anaranjado. - El cloruro mercúrico da el precipi- 
tado anaranjado rojo.- El cloruro de antimonio da el 
precipitado carmesí.-El nitrato de bismuto da el pre- 
cipitado violeta magnítico.-La gelatina da el preci- 
pitado rojo. 

Campeche: Geog. C. de Méjico, cap. del Estado 
de su nombre, en la peninsula de Yucatán, cerca de 
la desembocadura del Río-San-Francisco, en la Bahía 
de Campeche, con unos 15.000 hab.; es plaza fuerte, 
tiene un puerto seguro, pero poco profundo. Su prin- 
cipal comercio consiste en el palo campeche, allí 
muy abundante, azúcar, aguardiente de caña, som- 
breros de paja, etc.— Desde 1861, Campeche y su te- 
rritorio forman un Estado separado del Yucatán. — 
El Estado de Campeche tiene uva superf. de 67.536 
k. cuadr. y 80.366 hab. 

Campeche (SONDA DE): Geog. Placel de arena 
con diferentes bajos, que comprende la parte N.-NO. 
de la península de Yucatán , y como es consiguiente 
toda la extensa Bahía y Golfo de Campeche; su na- 
yegación es muy peligrosa. 

Campélago: s. m. Zool. Género de aves del or- 
den de los pájaros, tribu de los dentirrostros. 

Campéfilos s. m. Zool. Género de aves de la 
familia de los picos. 

Campeggi ó Campeggio (Lorenzo): Biog. 
Cardenal italiano, de una ilustre familia que ha pro- 
ducido muchos jurisconsultos, que n. en Bolonia, en 
1714, y m. en Roma en 1539; ensenó primeramente 
Derecho, y luégo, al morir su esposa, se hizo sa- 
cerdote. Obtuvo la protección de Julio II y León X 
le nombró cardenal. Desempeñó muchas é importan- 
tes misiones en Alemania y en Inglaterra, y en 1528, 
unido á Wolsey en el asunto del divorcio de Enri- 
que, no pudo obtener concesión alguna ni del Rey 
ni de la Reina, é hizo entrega de sus poderes en 
manos de Clemente VII. 

Campejado: p. p. de campejar. 

Campejars v. n. ant. Campear. 

Campel: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Valle de 
-Laguart, en la prov. de Alicante y part. jud. de Pego. 

Campelia: s. f. Bot. Género de plantas comeli- 
náceas, herbáceas, vivaces, de hojas lanceoladas, in- 
dígenas de la América y del Asia Tropicales. 

Campelo: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. de 
Arganza, en la proy. de León y part. jud. de Villa- 
franca del Vierzo. 

Campelo (SAN FÉLIX DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. y part. jud. de Negreira, en la prov. de la 
Coruna y dióc. de Santiago. 

Campelo (SAN JULIÁN DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Corgo, en la prov., dióc. y part. jud. 
de Lugo. 

Campellas: Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
prov. de Gerona, dióc. de Seo de Urgel y part. jud. 
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de Puigcerdá, con 423 hab. Está sit. en el valle de 
Ribas; su clima es sano. El terreno es de mediana 
calidad y produce cereales, legumbres, bortalizas y 
vino; cría ganado y tiene caza menor. 
Campen (JAcoño VAN): Biog. Arquitecto holan- 
dés, natural de Harlem, que m. en 1638.—Construyó 
la Casa consistorial de Amsterdam, uno de los me- 
jores edificios en su género; el Palacio de Mauricio 
de Nassau, en el Haya, y otros edificios notables. 
Campenhout (Francisco VAN): Biog. Músico 
compositor belga, que n. en Bruselas en 1779 y m. en 
1848; es el autor de La Brabanzona, himno nacio- 
nal inspirado por la Revolución belga de 1830. 
Campense: s. com. Hist. rel. Nombre que se 
dió á los discípulos de San Melecio, dogmatizador del 
siglo IV. 
Campeón: s. m. El héroe famoso en la carrera 
de las armas, ó que sobresale y se distingue en las 
acciones más gloriosas y señaladas de la guerra.—El 
que en los duelos y desafíos antiguos hacía campo y 
entraba en batalla. — met. Jefe, sostenedor ó defen- 
sor esforzado de una causa ó doctrina. ] 
Camper (Pepro): Biog. Médico y naturalista 
holandés, que n. en Leyden, en 1722, y m. en 1789; 
fué discipulo de Boerhaave, y luégo profesor de Fi- 
losofía, de Medicina y de Cirugía, diputado en los 
Estados de Frisa y Consejero de Estado. Era muy 
partidario del Statuderato. Camper descubrió los ór- 
ganos auditivos de los peces, la presencia del aire en 
las cavidades que presentan los huesos de las aves ; 
hizo progresar á la Anatomía, se ocupó de los osa- 
mentos fósiles, y en una curiosa Memoria titulada: 
Disertación fisica acerca de las diferencias reales 
que presentan los diferentes rasgos de la cara entre 
los hombres de diversos países, etc., trata de expli- 
car anatómicamente las variedades características 
del semblante en la especie humana; á él es á quier 
se debe la teoría del ángulo facial, no para medir la 
inteligencia, sino para mostrar las diferencias de las 
razas y los grados de la belleza física. || Bibl. Ade- 
más de la citada memoria, dejó otras obras, de las 
cuales la más notable es la titulada: Demostracio- 
nes anatómico-patológicas. 
Camperduin: Geog. V. de la Holanda Septen - 
trional (Paises-Bajos), sit. en la costa entre Alkmaar 
y el Helder.— Es célebre por la batalla naval que en 
sus aguas tuvo lugar entre el almirante inglés Dun- 
can y los Holandeses, el 11 de Octubre de 1797; 
Duncan fué nombrado vizconde de Camperduin. 
Campero: s. m. Hist. Antiguamente se daba 
este nombre á unos guardas de campos, montes y ca- 
minos, cuyas funciones se asemejaban á las de los 
cuadrilleros de la Santa Hermandad, que después les 
sucedieron.— En algunas Órdenes religiosas, el que 
estaba destinado á cuidar las haciendas del campo. 
Campero, ra: adj. Descubierto en el campo y 
expuesto á todos vientos. — Se aplica al ganado y á 
otros animales cuando duermen en el campo y no se 
recogen á cubierto. — Se dice del cerdo que no es de 
vara.—En Méjico, se aplica á cierto andar del caba- 
llo, á manera de trote muy suave. 
Campés, sa: adj. ant. Silvestre, campestre. 
Campesino, na:s. m. y f. y adj. Que anda siem- 
pre en el campo.— Natural de la Tierra de Campos. 
—adj. Que pertenece al campo.—Que pertenece á la 
Tierra de Campos. 

Camp, Espin y Pierra: Geog. Esp. Feligr. en 
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el ayunt. de Caneján, en la prov. de Lérida y part. 
jud. de Viella. 

Campestre: s. m. Baile usado antiguamente en 
Méjico. — adj. Campesino; lo que se refiere ó perte- 
uece al campo. ` 

Campi: Hist. y Biog. Familia de artistas italia- 
nos que honraron la c. de Cremona.-GALEAZZO CAM- 
Pr, pintor, que n. en Cremona en 1473 y m. en 1536, 
fué el jefe de esta familia; dejó algunos cuadros en 
las iglesias de dicha c. -JuLIo Camper, su hijo mayor, 
n. en 1502 y m. en 1572; discípulo de Julio Romano, 
produjo obras notables por la elevación de pensa- 
miento, la variedad de ideas y la magnificencia de la 
arquitectura; figuran en Cremona, Milán y Brescia. 
- ANTONIO CAMPI, hermano y discípulo del preceden- 
te, fué buen pintor y hábil arquitecto; sus principales 
obras están en Cremona y Milán. Publicó también, 
en 1585, la crónica de su patria, Cremona ilustrata. 
Se le llamaba el caballero Campi.-VICENTE CAMPI, 
muerto en 1591, el más joven de los hijos de Galeazzo, 
discipulo de su hermano Julio, excedió á éste en los 
retratos y cuadros de frutas; su colorido es admira- 
ble. Trabajó también en la decoración de Jas iglesias 
de Cremona y Milán.-BERNARDINO CAMPI, pintor, 
nacido en Cremona, 1515, vivía todavía en 1590; no 
se sabe exactamente si era pariente de los preceden- 
tes, pero fué discípulo de Julio. Estudió con ardor 
los grandes maestros para formarse un talento ori- 
ginal; en sus pinturas habla especialmente al cora- 
zón. Sus más bellas obras están en Cremona, en par- 
ticular la Ascensión en la Iglesia de Santo Domingo, 
y en Milán. El Louvre posee suya una Virgen llo- 
rando sobre el cadáver del Salvador. i 

Campia: s. f. Bot. Género de plantas fíceas, ori- 
ginarias del Cabo de Buena-Esperanza ; son algas de 
color rosado en un principio, luégo se ponen amari- 
llas y terminan por ser verdes. 

Camplan (EbmuNDo): Biog. Jesuíta y sabio in- 
glés, que n. en Londres en 1540; vivió en Douai, Ro- 
ma y Viena. Enviado á Inglaterra por Gregorio XIII 
para defender la fe católica, le apresaron con su co- 
lega Parsons, y acusado de traición, le torturaron y 
ahorcaron en Tyburn en 1581. [| Bibl. Su obra más 
célebre se titula: Diez pruebas de la verdad de la 
Religión cristiana propuestas á las universidades 
de Inglaterra, París, 1701. 

Campli-Bisenzios Geog. C. de Italia, prov. y 
circ. de Florencia, con 11.642 hab. 

Campícola: adj. Que vive en el campo. 

Campidani: Geog. Grandes y fecundísimas re- 
giones de la Cerdeña Meridional; las principales son 
el Gagliaritano y el Arborense ú Oristanese. En 
sus estanques se recoge mucha sal. 

Campidoglio: Geog. La más peq. de las 7 coli- 
nas de la ant. Roma; se alzaba al O. de la c. entre el 
Foro y el Campo de Marte; al principio se llamó Sa- 
turnio, después Tarpeo, (Tarpeyo); tenía unos 40 
metros de alto y unos 500 de extensión. Comprendía: 
el Capitolium, con el templo de Júpiter capitolino; 
la fortaleza Arz, Capitolium, que dominaba la roca 
Tarpeya, y el Intermontium. Actualmente hay una 
escalinata para subir al Campidoglio que encierra 
multitud de monumentos. 

Campiglia Marittima: Geog. C. de Italia, en 
la prov. de Pisa, círc. de Volterra, con 5.863 hab. 

Camplijos Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Arci- 
niega, en la prov. de Álaya y part. jud. de Amurrio. 
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Campilán: s. m. Sable recto y largo usado por 
los indios de las Molucas, cuya hoja va ensanchando 
progresivamente hasta la punta; tiene el puno de 
madera, sujeto á la espiga con bejuco. 

Campilanto: s. m. Bot. Género de plantas es- 
crofularíneas, que son arbustos de ramas cilíndricas 
de la isla de Tenerife. 

Campilipos s.m. Zool. Género de coleópteros 
pentámeros lamelicornios, que se hallan en Java y 
en el Cabo de Buena-Esperanza. 

Campilirrinco: s. m. Zool. Género de coleóp- 
teros tetrámeros, curculiónidos. 

Campilo:s s. m. Zool. Género de coleópteros 
pentámeros esternoxos propios de Europa y de la 
América del Norte. 

Campilocario:s. m. Bot. La buglosa. 

Campilocarpo: s. m. Bot. La arabida. 

Campilocarpo, pa: adj. Bot. De fruto encor- 
vado. 

Campilocelia: s. f. Anat. El encorvamiento de 
los labios ó de los intestinos. 

Campilócelo, la: adj. Zool. Se aplica á ciertos 
infusorios, cuyo conducto intestinal, provisto de 2 
aberturas, tiene algunas circunvyoluciones. 

Campilodinio: s. m. Bot. Género de plantas 
compuestas, americanas. 

Campilodonte: s. m. Bot. Género de plantas 
briáceas, que son musgos vivaces y ramosos de la 
Pensilvania. 

Camplilofito, ta: adj. Bot. Se aplica á las plap- 
tas, cuya corola se presenta torcida en espiral antes 
de abrirse la flor. 

Campilomizo: s. m. Zool. Género de insectos 
dípteros, tipularios, que se hallan en Francia y en 
Alemania. 

Campilonema: s. f. Bot. La campinema. 

Campiloneuro: s. m. Bot. El polipodio. 

Campilopo: s. m. Bot. Género de plantas briá- 
ceas, que son musgos indígenas de los climas cálidos 
y templados. 

Campilópodo, da: adj. Bot. Que se parece ó 
refiere al campilopo. 

Campilópodos: s. m. pl. Bot. Familia de mus- 
gos, cuyo tipo es el género campilopo. 

Campilóptero, ra: adj. Zool. Se aplica á las 
aves que en las alas tienen plumas con cañones tor- 
cidos á modo de sable. 

Campilorrinco+: s. m. Zool. El triotoro. 

Campilorrútida: s. f. Bot. El meliloto. 

Campilósomo, ma: adj. Zool. Se aplica á los 
moluscos cirrípidos de cuerpo flexible. 

Campilospérmeo, mea: adj. Bot. Se aplica 
á las plantas umbeliferas, que tienen el borde de la 
semilla encorvado. 

Campilósporo+: s. m. Bot. El hipericón. 

Campilostaxis: s.f. Bot. Género de plantas 
estilbáceas, que son arbustos del Cabo de Buena-Es- 
peranza. 

Campilóteco: s. m. Bot. Planta polinesia. 

Campilotropis: s. f. Bot. Género de plantas 
papilionáceas, que son arbustos de hojas persistentes 
y flores purpúreas, originarios de la China. 

Campilóxilas: s. f. Zool. Género de lepidópte- 
ros nocturnos. 

Campillejo: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
Campillo de Ranas, en la prov. de Guadalajara, y 
part. jud. de Cogolludo. 
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Campillo: s. m. d. de campo. 

Campillo: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov., 
dióc. y part. jud. de Teruel, con 497 hab. Está sit. 
sobre una llanura, en la falda del elevado cerro Ca- 
bello, combatido por todos los vientos y con clima 
sano. El terreno es de regular calidad, y produce 
cereales, legumbres, hortalizas, vino y aceite; cría 
ganado y tiene caza. 

Campillo: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la prov. 
y dióc. de Badajoz, part. jud. de Llerena, con 1.774 
hab. Está sit. en terreno elevado, rodeado de cerros, 
con clima sano. Sus tierras son de regular calidad, y 
producen cereales, legumbres y hortalizas; cría ga- 
nado y tiene caza y pesca. 

Campillo: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la prov. 
de Zaragoza, dióc. de Tarazona y part. jud. de Ateca, 
con 639 hab. Está sit. en una altura, con clima sano. 
El terreno es de regular calidad, y produce cereales, 
hortalizas, vino y aceite; cría ganado lanar, mular y 
vacuno. 

Campillo: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Ve- 
gamián, en la prov. de León y part. jud. de Riaño. 

Campillo (EL): Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. 
de Zalamea la Real, en la prov. de Huelva y part. jud. 
de Valverde del Camino.— En la prov. y part. jud. de 
Zamora, hay otro l. de este nombre, agr. al ayunt. 
de San Pedro de la Nave.—En la prov. de Sevilla, 
bay una aldea de este nombre, agr. al ayunt. de La 
Luisiana y part. jud. de Ecija. 

Campillo (EL): Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
prov. y dióc. de Valladolid y part. jud. de Medina 
del Campo, con 377 hab. Está sit. en un peq. llano, 
con clima sano. El terreno es de mediana calidad y 
produce cereales, legumbres, hortalizas y frutas; cría 
ganado. 

Campillo (EL): Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
prov. y dióc. de Toledo, part. jud. de Puente del Ar- 
zobispo, con 1.402 hab. Está sit. en una Jlanura, dis- 
frutando de clima sano. El terreno es de regular ca- 
lidad, y produce cereales, legumbres, garbanzos, bor- 
talizas, frutas, aceite y vino; cría ganado. 

Campillo de Altobuey: Geog. Esp. Y. con 
ayunt., en la prov. y dióc. de Cuenca, part. jud. de 
Motilla del Palancar, con 3.296 hab. Está sit. en una 
suave pendiente; su clima es sano. El terreno es de 
mediana calidad y produce cereales, legumbres, hor- 
talizas, aceite y frutas; cria ganado y tiene caza. 

Campillo de Aranda: Geog. Esp. V. con 
ayunt., en la prov. de Burgos, dióc. de Osma y part. 
jud. de Aranda de Duero, con 752 hab. Está sit. en 
Ja meseta que forma una espaciosa cumbre; su clima 
es sano. El terreno es de regular calidad, y produce 
cereales, legumbres y vino; cría ganado. 

Campillo de ¡Arenas: Geog. Esp. Y. con 
ayunt., en la prov. y dióc. de Jaén y part. jud. de 
Huelma, con 2.338 hab. Está sit. en una llanura 
rodeada de sierras; su clima es sano. El terreno es 
de regular calidad y produce cereales, legumbres, 
hortalizas, vino y aceite; cría ganado. 

Campillo de Azabas Geog. Esp. L. con 
ayunt., en la prov. y dióc. de Salamanca y part. jud. 
de Ciudad-Rodrigo, con 400 hab. Está sit. sobre una 
pequeña altura, á la margen del riachuelo de su nom- 
bre; su clima es sano. El terreno es pedregoso, are- 
nisco y de inferior calidad; produce cereales, legum- 
bres y hortalizas; cría ganado. 

Campillo de Deleitosa: Geog. Esp. L. con 
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ayunt., en la prov. de Cáceres, dióc. de Plasencia y 
part. jud. de Navalmoral de la Mata, con 279 hab. 
Está sit. en la falda N. de una cordillera de las sie- 
rras denominadas de Guadalupe; su clima es sano. 
El terreno es quebrado, montuoso y de inferior cali- 
dad; produce cereales, legumbres, hortalizas y fru- 
tas; cría ganado. 

Campillo de Dueñas: Geog. Esp. L. con 
ayunt., en la prov. de Guadalajara, dióc. de Sigüenza 
y part. jud. de Molina, con 464 hab. Esta sit. sobre 
una llanura; su clima es sano. El terreno es algo ás- 
pero y pedregoso; produce cereales, legumbres, hor- 
talizas, miel, vino y aceite; cría ganado y tiene caza. 

Campillo de las Doblas (EL): Geog. Esp. 
Aldea agr. al ayunt., prov. y part. jud. de Albacete. 

Campillo del Hambre: Geog. Esp. Aldea 
agr. al ayunt. de Pozohondo, en la prov. de Albacete 
y part. jud. de Chinchilla. 

Campillo del Negro: Geog. Esp. Aldea agr. 
al ayunt. de Chinchilla de Monte-Aragón, en Ja 
prov. de Albacete y part. jud. de Chinchilla. 

Campillo de Mena: Geog. Esp. L. agr. al 
ayunt. de Valle de Mena, en la prov. de Burgos y 
part. jud. de Villarcayo. 

Campillo de Ranas: Geog. Esp. L. con 
ayunt., al que se hallan agr. los l. de Campillejo, 
Roblelacasa y Robleluengo, en la prov. de Guadala- 
jara, dióc. de Toledo y part. jud. de Cogolludo, con 
778 hab. Está sit. entre las sierras llamadas Ayllón 
y Cerro de Toledo, con clima no muy sano. El te- 
rreno es de regular calidad, y produce cereales, le- 
gumbres, frutas, aceite y vino; cría ganado. 

Campillo de Salvatierra: Geog. Esp. L. con 
ayunt., en la prov. y dióc. de Salamanca, part. jud. 
de Alba de Tormes, con 628 hab. Está sit. en una 
llanura, disfrutando de clima sano. El terreno es de 
regular calidad, y produce cereales, legumbres, fru- 
tas, vino y aceite; cría ganado y tiene caza. 

Campillos: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la 
prov. de Málaga, dióc. de Sevilla y cab. del part. jud. 
de su nombre, con 3.656 hab. Está sit. en una llanu- 
ra próxima al nacimiento del río Rincón; su clima 
es medianamente sano. El terreno es casi todo de se- 
cano y produce cereales, legumbres, hortalizas, fru- 
tas y vino; cría ganado de todas clases y hay caza de 
conejos y perdices. — El part. jud. es de término y 
pertenece á la Audiencia territorial de Granada y á 
la de lo Criminal de Antequera; tiene 29.312 hab. y 
lo forman los 9 ayunt. siguientes: Almargen.-A rda- 
les.-Campillos.-Cañete la Real.-Carratraca.-Cuevas 
del Becerro.—-Peñarrubia.-Sierra de Yeguas.-Teva. 

Campillos-Paravientos: Geog. Esp. L. con 
ayunt., en la prov. y dióc. de Cuenca, part. jud. de 
Cañete, con 374 hab. Está sit. en una colina, en cuyo 
pie corre el río Cabriel; su clima es sano. El terreno 
es de inferior calidad y produce cereales, legumbres 
y hortalizas; cría ganado y tiene caza. 

Camplillos-Sterra: Geog. Esp. L. con ayunt., 
en la prov. y dióc. de Cuenca, part. jud. de Cañete, 
con 397 hab. Está sit. en la falda de unas colinas; 
con clima sano. El terreno es de regular calidad, y 
produce cereales, legumbres, patatas y hortalizas; 
cría ganado. 

Campillo y Cosio (José DEL): Biog. Ministro 
de la Guerra, de Marina y Hacienda, en España, en 
tiempo de Felipe V; n. cerca de Laredo en 1693 y m. 
en 1743. En 1717 tomó parte en la expedición de Cer- 
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deña y después en otra á América, como comisario de 
la Armada, y continuó prestando sus servicios en la 
Administración de Marina hasta que llegó á obtener 
el empleo de Intendente, cargo que desempeñó en el 
Ejército enviado á Nápoles cuando la coronación del 
infante D. Carlos. Luégo desempeñó varias carteras, 
y fué nombrado teniente del almirante mayor y con- 
sejero de Estado. || Bibl. Escribió: La España des- 
pierta; Lo que hay de más y de menos en España, 
y Vuevo sistema de gobierno para las Américas. 

Campine (en flamenco Kempen): Geog. Vasta 
comarca de la Bélgica que se extiende por las prov. 
de Amberes y Limburgo y sobre una parte del Bra- 
bante holandés, que forma una meseta poco elevada, 
entre las cuencas del Escalda y del Mosa; es inculta, 
pero produce abundantes pastos en los que se crían 
los caballos, bueyes y carneros más apreciados del 
Reino. En su territorio hay las peq. c. de Herinthals, 
Turnhout, Hoogstraten, Herck, y otras, y el célebre 
Manicomio de Gheel. Desde el establecimiento del 
gran Canal de la Campine se han roturado más de 
2.000 hectáreas de terreno; este canal parte de He- 
rinthals, del Pequeño Nethe , atraviesa el Limburgo 
y se mete en Bocholt en el Canal de Maestricht á 
Bois-le-Duc. 

Campinema»ys. f. Bot. Género de plantas asfo- 
delias, indígenas de la Tierra de Van-Diemen. 

Campino: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Alfoz 
de Bricia, en la prov. de Burgos y part. jud. de Se- 
dano. 

Campins: Geog. Esp. L. con ayuat., en la prov. 
y dióc. de Barcelona y part. jud. de Arenys de Mar, 
con 330 hab. Está sit. en terreno quebrado y monta- 
noso, al NO. de la montaña del Montseny, su clima 
es sano. Sus tierras son de inferior calidad y produ- 
cen cereales, legumbres, hortalizas y vino; cría ga- 
nado y tiene caza. 

Campiña: s. f. Espacio grande de tierra llana 
labrantía. — CERRARSE DE CAMPIÑA: fr. met. y fam. 
Obstinarse en su dictamen. — No contestar directa- 
mente á lo que se desea saber.—Se dice también Ce- 
rrarse å la banda. 

Campiqueto: s. m. Zool. Género de dípteros 
bravóceros, ateríceros, que se encuentran en el Norte 
de Francia. 

Campirano+: s. m. y adj. En Méjico, entendido 
en las faenas del campo.—En el mismo país, diestro 
en el manejo del caballo y en domar y sujetar á otros 
animales por medio de ciertos ejercicios de habi- 
lidad. 

Campisábalos: Geog. Esp. L. con ayunt., en 
la prov. de Guadalajara, dióc. de Sigüenza y part. 
jud. de Atienza, con 640 hab. Está sit. sobre una al- 
tura, con clima sano. El terreno es de inferior cali- 
dad, y produce cereales, legumbres, hortalizas y fru- 
tas; cria ganado. 

Campi-Salentina: Geog. C. de Italia, en la 
prov. y circ. de Lecce, con 4.990 hab. 

Campistron (JUAN GUALBERTO DE): Biog. Poe- 
ta dramático francés, que n. en Tolosa en 1636 y m. 
en 1723, Habiéndose trasladado en su juventud á 
París, aconsejado por Racine trabajó para el Teatro. 
Fué secretario de las comandancias del Duque de 
Vendóme y le siguió en sus campañas, distinguién- 
dose en Steinkerque y en Luzzara. El Duque de 
Mantua le hizo marqués de Penango. Perteneció á 
la Corporación de los Juegos Florales de Tolosa y á 
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la Academia Francesa desde 1701. Sus obras, imita- 
ción de Racine, carecen en su mayor parte de fuerza 
y colorido. I| Bibl. Dejó: Virginia, Arminio, An- 
drónico, Alcibiades, Fraarte, Foción, Adriano, 
Tiridates y Aecio, tragedias; Acis y Galatea, Aqui- 
les y Polixena, y Alcides, óperas, y La Amante 
amorosa, y El Celoso desengañado, comedias. De 
sus Obras completas se han hecho varias ediciones, 
siendo preferida la de 1750. 

Camplistron (Luís): Biog. Célebre jesuíta, ber- 
mano del anterior, que n. en Tolosa en 1660 y m. en 
1737. Después de haber ingresado en la Compañía de 
Jesús, siguió como limosnero el Ejército del Duque 
de Vendóme. Fué un distinguido predicador y pro- 
nunció las oraciones fúnebres de Luís XIV y de los 
2 Delfines. Dedicóse también á la Poesía, pero sus 
versos no pasaron de medianos. 

Camplongo +: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Ro- 
diezmo, en la proy. de León y part. jud. de La Vecilla. 

Campllonch: Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
proy., dióc. y part. jud. de Gerona, con 491 hab. Está 
sit. sobre una montaña. combatida de todos los vien- 
tos y con clima sano. El terreno es de regular cali- 
dad, y produce cereales, legumbres, hortalizas, vino 
y aceite; cría ganado y tiene caza. 

Campmajó: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
Aravell, prov. de Lérida y part. jud. de Seo de Urgel. 

Campmajor ó San Martín de Campma- 


jor: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de San Miguel de 


Campmajor, prov. de Gerona y part. jud. de Olot. 

Campmajor (SAN MIGUEL DE): Geog. Esp. L. 
con ayunt., al que se hallan agr. los l. de Briof, 
Campmajor ó San Martín de Campmajor, Fulgons y 
la aldea de Ventajol, en la prov. y dióc. de Gerona, 
part. jud. de Olot, con 712 hab. Está sit. en terreno 
llano, con clima sano, y sus producciones son cerea- 
les, legumbres, hortalizas, vino, aceite y frutas; cría 
ganado. 

Campo: s. m. Sitio espacioso y extenso, en es- 
pecial el que está fuera de poblado. — Campiña, en 
contraposición á sierra ó monte.—El sitio que se 
elige para salir á algún desafío.— met. La extensión 
ó espacio real ó imaginario en que cabe ó por donde 
corre alguna cosa material como el aire, la casa, ete., 
ó inmaterial, como el discurso, el entendimiento, la 
memoria, la imaginación, etc. — Lo que está liso en 
las telas que tienen labores, como los rasos. —CAMPO 
DEL HONOR : met. El sitio donde combaten 2 ó más 
personas. — CAMPO DE PINOS: Germ. Mancebís.— 
CAMPO SANTO: Cementerio de los Católicos, bende- 
cido según el rito romano. — Á CAMPO ABIERTO: M. 
adv. Refiriéndose á los antiguos duelos entre caba- 
lleros, se dice de los que se verificaban sin valla bas- 
ta rendir el vencedor al vencido, no bastando que 
éste cediese el campo, como en los duelos dentro de 
palenque cerrado.—AÁA CAMPO RASO: m. adv. Al des- 
cubierto, á la inclemencia.—Á CAMPO TRAVIESO: M. 
adv. Dejando el camino y atravesando el campo para 
evitar rodeo.—CAMPO DE AGRAMANTE: met. El logar 
donde hay mucha confusión y en que nadie se entien- 
de. (V. el art. AGRAMANTE.)—CORRER EL CAMPO: fr. 
Correr la tierra. — CUANDO NO LO DAN LOS CAMPOS, 
NO LO HAN LOS SANTOS: ref. con que se denota que 
en los años estériles no se pueden dar muchas limos- 
nas.— DEJAR EL CAMPO LIBRE (ABIERTO, DESEMBARA- 
ZADO, EXPEDITO, €tc.): fr. met. Retirarse de alguna 
pretensión ó empeño en que hay otros competidores. 
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—Dejar en libertad á otro para algún fin. — Descu- 
BRIR CAMPO (Ó EL CAMPO): fr. met. Sondear á alguno; 
averiguar alguna cosa. — EL CAMPO FÉRTIL, NO DES- 
CANSANDO, TÓRNASE ESTÉRIL: ref. que demuestra la 
necesidad del descanso en el trabajo para continuar- 
lo con aprovechamiento.—EN EL CAMPO DE BARAHO- 
NA, MÁS VALE MALA CAPA QUE BUENA AZCONA: ref. 
que denota que se debe usar de las cosas según la 
necesidad que se tenga de ellas. — ESTAR EN CAMPO 
CON UNO: fr. Pelear con él en desafío. — ESTAR BIEN 
GOBERNADO EL CAMPO: fr. Estar bien gobernada la 
tierra. — HACER CAMPO : fr. Desembarazar de gente 
un paraje ó lugar.—Batallar cuerpo á cuerpo en de- 
safío.—HACERSE UNO AL CAMPO: fr. Retirarse al cam- 
po huyendo de algún peligro, Ó para robar ó para 
vengarse de sus enemigos. — JUNTAR CAMPO: fr. Re- 
unir gente de guerra.—MANTENER CAMPO: fr. ant. Ba- 
tallar cuerpo á cuerpo en desafío.—(QUEDAR EL CAM- 
PO POR UNO: fr. met. Quedar señor del campo.— 
QUEDAR UNO EN EL CAMPO: fr. met. Quedar muerto 
en acción de guerra ó en desafío. — RECONOCER EL 
CAMPO: fr. Explorarlo.—met. Prevenir los inconye- 
nientes que pudieran ocurrir en algún negocio antes 
de emprenderlo.—SACAR AL CAMPO Á UNO: fr. met. 
Retarle, hacerle que salga á desafiío.—SALIR Á CAM- 
PO (Ó AL CAMPO): fr. met. Ir á reñir en desafío.—SaA- 
LIR EN CAMPO CONTRA ALGUNO: fr. ant. Salir á cam- 
paña.—Salir á campo ó al campo. li Agric. Los sem- 
brados, árboles y demás cosas que produce el campo. 
ll Arg. La superficie lisa é igual que queda entre 3 
molduras ó 2 cuerpos entrantes ó salientes. |} Bell. 
Art. En la Pintura, Escultura y Grabado, el espacio 
que no tiene figuras, ó sobre el cual se representan 
éstas. || Fis. Hablando de un anteojo, el diámetro y 
la convexidad del objetivo y el de la retina, que es- 
tán en relación con el foco, ó lo que es lo mismo, la 
anchura del espacio que con él se descubre.|| Feráld. 
El espacio sobre que se coloca la empresa ó divisa. || 
Hist. CAMPO DE ASILO: Colonia fundada en Tejas, 
entre los ríos del Norte y de da Trinidad, por los 
Franceses proscritos el año 1815, bajo la dirección 
del general Lallemand; esta colonia fué disuelta por 
el Gobierno español en 1819.— CAMPO DE LOS PRETO- 
RIANOS: Gran caserna ó cuartel construído en Roma 
por Sejano, favorito de Tiberio, para alojamiento de 
las cohortes pretorianas. La construcción de este 
cuartel forma época en la Mistoria romana, pues 
desde aquel día el centro del Imperio ya no fué el 
Foro, ni tampoco el Palatino; en lo sucesivo y du- 
rante mucho tiempo los destinos de los emperadores, 
del pueblo romano y de las provincias más remotas, 
quedaron al capricho de la soldadesca pretoriana, 
que llegó al extremo de conceder el Imperio al me- 
jor postor en pública subasta. Después de la muerte 
de Pertinaz, que ya había adquirido el trono, com- 
prándoloá los Pretorianos, Sulpicio les ofreció 25.000 
sextercios porcabeza, y habiéndoles prometido 30.000 
Didio Juliano, fué éste preferido, si bien que cuando 
los Pretorianos hubieron sacado de él todo lo que 
quisieron, le asesinaron con la misma desenvoltura 
que lo habían elevado al solio imperial. Puso fin á 
este estado de cosas la Guerra civil que estalló en la 
misma Roma entre las tropas de Vitelio y las de 
Vespasiano, durante la cual el Campo de los Preto- 
rianos fué atacado y defendido con extremado encar- 
nizamiento ; todos los que le ocupaban fueron pasa- 
dos á cuchillo. Los Pretorianos no desaparecieron 
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por esto; fueron reemplazados por otros, pero jamás 
la suerte del Imperio volvió á estar en manos de esta 
soldadesca brutal y ambiciosa.— CAMPO DEL PAÑO 
DE ORO: Se daba este nombre á una explanada entre 
Guines y Ardres, célebre por la entrevista de Fran- 
cisco I y Enrique VII, en 1520. Las fiestas fueron 
magníficas; los reyes y sus cortesanos rivalizaron en 
lujo; mas Francisco | no supo ganar la alianza del 
rey de Inglaterra contra Carlos V.—CAMPO DE MAYO 
(en los Cien Días): Gran Asamblea de los miembros 
de todos los colegios electorales y de las diputacio- 
nes militares de todas las armas del Ejército, convo- 
cada por Napoleón I, para el 26 de Mayo de 1815, con 
el fin de que el Imperio obtuviese el apoyo de la Na- 
ción. La ceremonia no se verificó hasta el 1. de Ju- 
nio, en el Campo de Marte; leyóse el Acta adicional, 
Napoleón juró observarla é hizo una nueva distribu- 
ción de águilas imperiales. La ceremonia fué pom- 
posa, pero fría y triste; había allí el presentimiento 
del desastre de Waterloo ocurrido 18 días después 
(18 de Junio de 1815). — CAMPO DE LA MENTIRA: 
(V. LUGENFELD.) || Mil. El sitio ó terreno que ocupa 
un ejército.—El ejército pue está acampado ó en dis- 
posición de pelear. — CAMPO DE BATALLA: El sitio 
donde combaten los ejércitos.—met. se le llama tam- 
bién campo del honor. — CAMPO DE INSTRUCCIÓN : 
Campo destinado á los ejercicios y evoluciones mili- 
tares de la guarnición de una plaza; en muchas par- 
tes se habilita para ello la explanada de una ciuda- 
dela ó gran fortaleza.— CAMPO DE MARTE: El campo 
de instrucción.—CAMPO DE MARTE (en Roma): En la 
ant. Roma había varios campos: de Agripa, Brucia- 
no, Celimontano, Esquilino, Tiberino, Vaticano, etc.; 
pero el de Marte era el más célebre de todos. Vasta 
llanura al O. de Roma; en la orilla izquierda del Tí- 
ber. Rómulo consagró en él un templo al dios de las 
batallas. Era un paseo y servía para las evoluciones 
militares, para los partidos de pelota, etc. En él se 
celebraba la reunión de los Comicios por centurias. 
En los últimos tiempos de la República, principió á 
edificarse allí el circo Flaminio; los teatros de Pom- 
peyo, de Balbo, de Marcelo; los pórticos de Octavio, 
de FHipo, de Minucio, etc.; el Panteón, las termas 
de Agripa, el templo de Belona, el mausoleo de Au- 
gusto, etc. La mayor parte de la moderna Roma ocu- 
pa el espacio de aquel vasto campo. — CAMPO DE 
MARTE (en París): Extenso campo al SO. de la ciu- 
dad, entre el Sena y la Escuela militar, creado hacia 
el año 1770 para la instrucción de los alumnos de la 
citada escuela. Su largo era de 922 metros y de 420 
el ancho, cercado de fosos y con 5 diferentes entra- 
das; fué modificado en 1790, 1806 y 1855. El Campo 
de Marte ha sido teatro de célebres acontecimientos, 
y en 1867 se levantó en él el Palacio de la Exposición 
universal.—CAMPO DE MARTE (entre los Galos): An- 


' tes de la conquista, los Germanos tenían la costum- 


bre de celebrar asambleas armadas en las cuales los 
hombres libres resolvían los asuntos más importan- 
tes de la tribu. Los Francos de Ja Galia dieron á esta 
asamblea anual el nombre de Campo de (Mars) Mar- 
te (por ser el mes de Marzo aquel en que tenía lu- 
gar), mall, mallum ó placitum, plaid. Todos los 
guerreros libres tenían derecho á ocupar un asiento 
en ella. Pero pronto, al extenderse por un dilatado 
territorio, los Franceses fueron alejándose del Cam- 
po de Marte; los obispos, con su incuestionable su- 
perioridad, el uso de la lengua latina y la práctica 
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del gobierno, se apoderaron de la dirección de las de- 
liberaciones; los feudos se unían á ellos todavía pero 
después se alejaron como los hombres libres. En las 
postrimerías de la casa Merovingia, los Campos de 
Marte tenían sólo el carácter de solemnidades anua- 
les en las que el alcalde del palacio ó de la corte le 
presentaba su monarca al pueblo y éste le ofrecía al- 
gunos tributos. — CAMPO DE Mayo (entre los Carlo- 
vingios): Desde los tiempos de Pepino de Heristal y 
de Carlos Martel, pero en particular en el reinado de 
Carlomagno, los Carlovingios trataron de dar vida á 
las antiguas Asambleas germánicas. Reuniéronse en 
el mes de Mayo. Al lugar de la cita general del ejér- 
cito, con los guerreros que aquel año debían sus ser- 
vicios á la patria, acudían los obispos, los condes y 
los grandes beneficiados. Los majores, seniores, 
como lo prueba el tratado de Hincmar (De ordine 
palatii), tomaban parte en las deliberaciones, reci- 
bían comunicación de los proyectos de ley prepara- 
dos por.el soberano, y el pueblo, minores, aprobaba 
con sus aclamaciones los decretos ú ordenanzas 
reales. Los Campos de Mayo, cuya organización ja- 
más se vió definida, vasto medio de gobierno y de 
civilización de Carlomagno, cayeron en desuso des- 
pués de su reinado.— CAMPO RASO: El terreno llano 
y proporcionado para dar una acción en la que las 3 
armas puedan maniobrar fácilmente. — ACAMPAR EL 
CAMPO : fr. Acampar.— BATIR EL CAMPO: fr. Recono- 
cerlo.—CAMPO Á CAMPO: m. adv. De poder á poder.— 
DESCUBRIR CAMPO (Ó EL CAMPO): fr. Explorar la situa- 
ción del ejército enemigo. — RECONOCER EL CAMPO: 
fr. Formar con picos, estacas ú otras señales el espa- 
cio que ha de ocupar un ejército para acampar.— 
Entre los Griegos, el campo generalmente adoptado 
era el de forma circular á menos que estuviese cu- 
bierto por un río, una montaña ó una c. Licurgo 
había aconsejado esta forma porque consideraba Jos 
ángulos del cuadrado inútiles ó cuando menos muy 
débiles. Los Lacedemonios, que no se sujetaron á la 
línea circular y mudaban su disposición según la na- 
turaleza del terreno, alcanzaron fama de hábiles en 
el arte de fortificar un campo. Los Hebreos, los Egip- 
cios y otros pueblos de Oriente no tenían manera par- 
ticular de acampar, aunque á veces adoptaran la for- 
ma rectangular para el área, colocando luégo las tien- 
das esparcidas dentro de ella sin orden ni concierto 
alguno. Los Romanos supieron disponer sus campos 
con muchísima habilidad; sus ingenieros estaban ya 
muy adelantados bajo este punto de vista en el si- 
glo IFI antes de nuestra Era, puesto que al ver Pi- 
rro un campo consular, exclamó que no era obra de 
Bárbaros; desde la época de la guerra que tuvieron 
con este Príncipe, aprovechándose de los adelantos 
de los oficiales macedonios, dieron á sus campos la 
fuerza y la regularidad que les hicieron tan célebres. 
La forma general del campo romano era el cuadrado 
y la posición estaba rodeada de una trinchera sepa- 
rada del campo por un foso, compuesta de un terra- 
plén que coronaba un círculo de empalizadas. Se pe- 
netraba en la obra por 4 puertas abiertas, una á cada 
lado del campo y defendidas ordinariamente por for- 
tines exteriores. La que estaba frente al enemigo, se 
llamaba puerta Pretoriana 6 extraordinaria, era 
diametralmente opuesta á la puerta Decumana; las 
puertas laterales se llamaban, puerta Principal de- 
recha y puerta Principal izquierda. Por cualquiera 
puerta que se penetrara en el campo se encontraba 
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un camino de circunvalación destinado á recibir los 
bagajes y los prisioneros; detrás del camino estaba 
el campo propiamente dicho, el cual estaba dividido 
en 4 partes por 2 calles anchas que se cortaban en 
ángulo recto que iban la una, la calle principal, des— 
de la puerta Principal derecha á la puerta Principal 
izquierda, y la otra desde la puerta Decumana á la 
puerta Pretoriana. La porción de campo comprendi- 
da entre la calle principal y la puerta Pretoriana era 
la parte alta del campo, mientras que la otra sección 
era la parte baja. El ejército romano acampaba casi 
siempre en su orden de marcha, y se encontraba dis- 
puesto en la forma siguiente: primeramente, entran- 
do en el campo por la puerta Pretoriana después de 
haber pasado el camino de circunvalación, algunos 
de los cuerpos aliados, que servían de vanguardia, y 
2 espacios reservados á los enviados de los pueblos 
amigos y á los diputados extranjeros; venía después 
el pretorio ó alojamiento del general que tenía á su 
derecha la tienda de su lugarteniente y el mercado 6 
forum del campo, y á su izquierda el oficial cajero y 
el arsenal. Un poco más atrás se desplegaban en una 
línea que limitaba con la vía principal, las tiendas 
de los tribunos y de Jos comandantes de las tropas 
aliadas. La parte baja del campo contenía las legio- 
nes y el resto de los cuerpos aliados. El espacio que 
les estaba destinado estaba dividido en 6 columnas, 
separadas perpendicularmente á la vía principal por 
5 calles, y en el sentido de esta misma vía por una 
calle llamada vía Quintana, porque estaba trazada 
según la quinta cohorte. Dice Polibio que los gene- 
rales romanos adoptaron para sus campos la figura 
cuadrada, porque consideraban á éstos como la per- 
fecta representación de sus c. que tenían común- 
mente dicha forma; de la misma manera que los 
Griegos, que según las leyes de Licurgo adoptaban, 
como hemos visto, para sus campamentos Ja forma 
circular, dieron á sus c. esta figura ó la oval. La ra- 
zón de Polibio, aunque plausible, no era estratégica 
como la de Licurgos Los Bárbaros adoptaron la ma- 
nera de acampar de los Romanos, y los Galos ocupa- 
ron por mucho tiempo los campos atrincherados que 
estaban diseminados en toda la extensión de su te- 
rritorio. Durante la Edad media se hizo poco uso de 
los campos; los ejércitos no eran numerosos y bas- 
taban los castillos para alojarlos. Casi hasta la época 
de las guerras de Italia no fueron creados los ejérci- 
tos permanentes, época en que se vió renacer la cas- 
trametación. Volvió á ponerse en práctica la manera 
antigua de acampar de los Romanos, bacia principios 
del siglo XVII por el célebre Mauricio, principe de 
Orange; uno de los campos atrincherados más famo- 
sos de esta época, fué el del mariscal de Montmo- 
rency en Aviñón: «Le construyó de tal manera, dice 
el P. Daniel, que habiendo bajado á Provenza el em- 
perador Carlos V, no osó jamás atacarle, ¿pesar del 
gran refuerzo de tropas que había hecho llegar para 
dar una acción decisiva, y esta conducta del Maris- 
cal fué la que salvó el Reino.» La invención de las 
armas de fuego trajo consigo profundas modificacio- 
nes en el uso y en la forma de los campos. Los ejér- 
citos modernos no hacen más que vivaquear, no se 
hacen en la actualidad campos provisionales ó cam- 
pos de marcha semejantes á los de los Romanos; pero 
algunas veces se establecen campos permanentes 
que no dejan de tener alguna analogía con aquéllos. 
Esta especie de campos tienen por objeto cubrir una 
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plaza fuerte, servir de punto de reunión de un ejér- 
cito en caso de ser derrotado, de guardar una posi- 
ción, etc. Están siempre cercados por obras de forti- 
ficación , llamándose con este motivo campos atrin- 
cherados. Existe además otra especie de campos á 
los que podría darse el nombre de campos de ins- 
trucción; tales son los campos permanentes, forma- 
dos de barracas en planchas y provistas de todo aque- 
llo que puede ser útil y hasta agradable al soldado. 
En ciertas épocas del año, se ejercitan en estos cam- 
pos las tropas en diferentes maniobras que pueden 
ejecutar en los campos de batalla. El Campo de Chá- 
lons es un establecimiento de este género ; los cuer- 
pos designados para formar el campo se presentan á 
mediados de la primavera y vuelven á acuartelarse 
en las poblaciones de guarnición á principios de oto- 
no. Il Met. Campos ELíseos ó ELisros: Entre los Gen- 
tiles, el paraíso ó lugar delicioso donde iban á parar, 
después de la muerte, las almas de los que merecían 
este premio.—Aludiendo á ese delicioso sitio es que 
en muchas grandes poblaciones se ha dado en diver- 
sas épocas, y se da aún hoy día, el nombre de Cam- 
pos Eliseos á unos espaciosos jardines y paseos en 
los cuales se procura concentrar el mayor número 
posible de diversiones y pasatiempos con que hala- 
gar á los concurrentes. || Puét. El mar. || Polit. 
CAMPO DE DISCUSIÓN: El Parlamento; la arena parla- 
mentaria. 

Campo: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la prov. 
de Cáceres, dióc. y part. jud. de Coria, con 1.210 hab. 
Está sit. sobre una pequeña colina , con clima sano. 
El terreno es de regular calidad y produce cereales, 
legumbres, hortalizas, frutas, vino y aceite; cría ga- 
nado. 

Campo: Geog. Esp. V. con ayunt., á la que se 
halla agr. la aldea de Belveder, en la prov. y dióc. 
de Huesca, part. jud. de Boltaña, con 799 hab. Está 
sit. en la margen izquierda del río Esera; su clima 
es sano. El terreno es montuoso; produce cereales, 
legumbres, hortalizas, vino y aceite; cría ganado y 
tiene caza. 

Campo: Geog. Esp. Ayunt. formado por las 
feligr. de San Miguel de Campo, en la cual hay el 1. 
de Alagoa donde radica la Casa consistorial, San 
Cristóbal de Couso, Santa Marina de Fragas, San 
Isidro de Montes, Santiago de Morillas y Santa Ma- 
ría de Muimenta, en la prov. de Pontevedra, dióc. 
de Santiago y part. jud. de Caldas, con 4.653 hab. 

Campos: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Merin- 
dad de Castilla la Vieja, en la prov. de Burgos y part. 
jud. de Villarcayo.— En la prov. de León, hay 2 al- 
deas y t l. de este nombre, este último, agr. al 
ayunt. de Cármenes y part. jud. de La Yecilla, las 
aldeas, una agr. al ayunt. de Láncara y part. jud. de 
Murias de Paredes y la otra agr. al ayunt. y part. 
jud. de Ponferrada. — En la prov. y part. jud. de 
Oviedo, hay otro 1. de este nombre, agr. al ayunt. de 
Candamo. — En la prov. de Santander, hay otro l. 
de este nombre, agr. al ayunt. de Reinosa y part. 
jud. de Valderredible. 

Campo (EL): Geog. Esp. L. con ayunt., en la 


prov. de Cáceres, dióc. de Plasencia y part. jud. de 


Logrosán, con 613 hab. Está sit. sobre una loma, 
que forma un pequeño llano; su clima es sano. El 
terreno es de inferior calidad, y produce cereales, le- 
gumbres, hortalizas y frutas; cría ganado. 
Campo (EL): Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
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Lillo, en la prov. de León y part. jud. de Riaño. — 
En la prov. de Palencia, hay otro l. de este nombre, 
agr. al ayunt. de San Salvador de Cantamuga y part. 
jud. de Cervera de Pisuerga.—En la prov. y part. jud. 
de Orense, hay 1 aldea de este nombre, agr. al ayunt. 
de Río. 

Campo (SAN ESTEBAN DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. y part. jud. de Arzúa, en la prov. de la Co- 
ruña, dióc. de Santiago. 

Campo (SAN Juan DE): Geog. Esp. Feligr. en el 
ayunt. de Trazo, en la prov. de la Coruña, dióc. de 
Santiago y part. jud. de Órdenes. 

Campo (SAN JUAN DE): Geog. Esp. Feligr. en el 
ayunt., prov., dióc. y part. jud. de Lugo. 

Campo (SAN JULIÁN DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. de Taboada, en la prov. y dióc. de Lugo y 
part. jud. de Chantada. 

Campo (SAN MIGUEL DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. de Campo, prov. de Pontevedra, dióc. de 
Tuy y part. jud. de Caldas; en esta feligr. hay el |. de 
Alagoa, donde radica la Casa consistorial. 

Campo (SAN MIGUEL DE EL): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Nogueira de Ramuín, en la prov., 
dióc. y part. jud. de Orense. 

Campo (SANTA MARÍA DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Covelo, en la prov. de Pontevedra, 
dióc. de Santiago y part. jud. de La Cañiza. 

Campo (SANTA MARÍA DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Marín, en la prov. y part. jud. de 
Pontevedra, y dióc. de Tuy. 

Campo (Santa MARÍA DE EL): Geog. Esp. Feli- 
gresía en el ayunt. de Trijo, en la prov. y dióc. de 
Orense, part. jud. de Carballino. 

Campo (José Campo Y PÉREZ ARPA Y VELA, 
MARQUÉS DE): Biog. Célebre capitalista y naviero 
español, qne n. en Valencia en 1823. Á la edad de 23 
años ya dió á conocer su genio activo, cuando fué 
nombrado alcalde presidente del ayunt. de Valencia, 
dignidad que ha llegado á obtener hasta 4 veces; el 
nombre de Campo viene figurando en casi todas las 
empresas importantes, que desde entonces se han 
llevado á cabo en España, empresas que han ido acre- 
centando su cuantioso capital á la par que han mul- 
tiplicado los recursos del país, abriendo nuevos ho- 
rizontes á la actividad y á la especulación. Ha sido 
7 veces diputado á Cortes y actualmente, en 1886, es 
senador vitalicio. En 1866 fué nombrado gentilhom- 
bre de Cámara de S. M. con ejercicio, y en 1875 fué 
agraciado con el título de marqués de Campo. Las 
empresas en que más se ha distinguido son la de la 
conducción de aguas potables á Valencia, á la cual 
contribuyó con más de 1.600.000 pesetas; la cons- 
trucción del barrio llamado de Zaydia, los ferroca- 
rriles del Grao de Valencia á Almansa y á Tarrago- 
na, la Sociedad Valenciana, la Sociedad Central de 
Crédito, la línea de vapores-correos á Filipinas que 
llevó su nombre, etc., etc.; actualmente tiene esta- 
blecida una línea de grandes vapores entre Marsella 
y la República Argentina. Como financiero es el 
Marqués de Campo un hombre que se adelanta á su 
época, y en todos cuantos asuntos interviene $e Im- 
pone en seguida su poderosa iniciativa. Ha publicado 
numerosos folletos, conteniendo ingeniosas combi- 
naciones para mejorar la fortuna pública, y como re- 
presentante del país, se ha ocupado más de los inte- 
reses generales de la Nación, que de la política pal- 
pitante. 
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Campo- Alange (José NeGRETE) : Biog. Grande 
de Espana y valiente militar, que n. en 1812, y m. 
en 1836. Tomó parte en el sitio de Amberes por los 
Franceses en 1830, y al estallar en España la Guerra 
civil se alistó como voluntario en el Ejército consti- 
tucional, recibiendo una herida mortal en las accio- 
nes que precedieron á la sangrienta batalla del Puen- 
te de Luchana. Se ocupó también en las tareas perio- 
dísticas y en otros trabajos literarios. 

Campoalbillo + Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
Talamanca, en la prov. de Madrid y part. jud. de 
Colmenar Viejo. 

Campoamor y Campoosorio (RAMÓN DE): 
Biog. Literato y politico español, que n. en 1820 de 
una noble familia de Asturias. Fué á Madrid para 
estudiar Medicina, y al poco tiempo dejó esta Facul- 
tad para dedicarse á la Literatura. Empezó su carre- 
ra política como auxiliar del Consejo Real, y pasan- 
do con rapidez á destinos de mayor categoría, fué su- 
cesivamente gobernador de Castellón de la Plana, de 
Alicante y de Valencia, adquiriendo grandes simpa- 
tías en estos 3 puntos, así como gobernador que como 
particular. En 1857 fué diputado por Játiva y com- 
batió la Ley de Imprenta de Nocedal y su plantea- 
miento por decreto. En 1868, al estallar la Revolu- 
ción de Setiembre, se hallaba nuevamente de gober- 
nador en Valencia, y abandonando el destino y la 
política, en la que no tomó parte alguna durante el 
período revolucionario, consagróse en todo este tiem- 
po por completo á las Letras. Al sobrevenir la Res- 
tauración fué nombrado inmediatamente director ge- 
neral de Beneficencia y Sanidad. En 1878 fué nom- 
brado consejero de Estado. Ha sido también diputado 
á Cortes por la circunscripción de Madrid en las úl- 
timas Cortes convocadas por el partido conservador, 
habiéndose quedado al lado de Cánovas del Castillo 
al estallar la escisión entre éste y Romero Robledo. 
Es miembro de la Real Academia Española y del 
Consejo Superior de Agricultura, Industria y Comer- 
cio. ll Bibl. Ha escrito numerosos artículos en dis- 
tintos periódicos políticos y literarios, especialmen- 
te en El Estado, que dirigió durante los años 1857 y 
1858, pero su fama literaria la debe en primer lugar 
á sus poemas y á sus escritos filosóficos. Hé aquí sus 
principales obras: Ayes del alma; Drama univer- 
sal; Los grandes problemas; La Historia de muchas 
cartas; La Calumnia; El Tren expreso; Doloras y 
cantares; Los pequeños poemas; Fábulas morales 
y politicas; Colón; El Palacio de la verdad ; Dies 
ire; Cuerdos y locos; El Honor; El Personalismo, 
apuntes para una Filosofia; La Filosofía de las Le- 
yes; Polémicas con la Democracia, y Lo Absoluto. 

Campo-Arcís: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. 
y part. jud. de Requena, en la prov. de Valencia. 

Campobasso: Geog. C. de Italia, cap. de la 
prov. y circ. de su nombre, á 85 k. NE. de Nápoles, 
con 14.090 hab.; es plaza fuerte, y tiene mucho co- 
mercio é industria.— La prov. de Campobasso, anti- 
guamente de Molise, tiene 4.603 k. cuadrados, con 
364.208 hab.; comprende 3 círc., que son el de la cap., 
el de Isernia y el de Larino. La atraviesan los A peni- 
nos, y sus principales ríos son el Trigno, el Biferno 
y el Fortore; por el lado del Adriático es llana y fér- 
til. Corresponde en gran parte al ant. Samnio.—El 
circ. de Campobasso tiene 126.793 hab. 

Campobasso (NicoLÁS, CONDE DE): Biog. Aven- 
turero napolitano, que sirvió primero á los príncipes 
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de la Casa de Anjou; después se ofreció á Carlos el 
Temerario, para quien levantó un cuerpo de Italia- 
nos y de Estradiotas dálmatas, y habiéndole hecho 
luégo traición, fué una de las causas secundarias de 
su ruína y de su muerte delante de Nancy. 

Campobello-di-Licata: Geog. C. de Italia, 
prov. y círc. de Girgenti, con 6.301 hab. 

Campobello-di-Mazara: Geog. C. de Italia, 
en la prov. de Trápani, círc. de Mazara-del-Vallo, 
con 5.575 hab. 

Campocerrado: Geog. Esp. V. con ayunt., en 
la prov. y dióc. de Salamanca, part. jud. de Ciudad- 
Rodrigo, con 166 hab. Está sit. en las márgenes del 
río Yeltes, con clima sano. El terreno es bastante 
llano, y produce cereales, patatas, vino y aceite; cría 
ganado. 

Campodarsego: Geog. V. de Italia, en la prov. 
de Padua, círc. de Camposampiero, con 3.450 hab. 

Campodarve: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. 
y part. jud. de Boltaña, en la prov. de Huesca. 

Campo de Abajo: Geog. Esp. Aldea agr. al 
ayunt. de Alpuente, en la prov. de Valencia y part. 
jud. de Chelva.—En la misma jurisdicción hay otra 
aldea llamada Campo de Arriba. 

Campo de Becerros (SANTIAGO DE): Geog. 
Esp. Feligr. en el ayunt. de Castrelo del Valle, en la 
prov. y dióc. de Orense, part. jud. de Verín. 

Campo de Criptana: Geog. Esp. Y. con ayun- 
tamiento, en la prov. y dióc. de Ciudad-Real, part. 
jud. de Alcázar de San Juan, con 6.586 hab. Está sit. 
en la falda de una colina, con clima sano. El terreno 
es de mediana calidad y produce cereales, legumbres, 
hortalizas, frutas, azafrán, aceite y vino; cría ganado. 
— Es estación del ferrocarril de Madrid á Valencia. 

Campo de Cuéllar: Geog. Esp. L. con ayunt., 
en la prov. y dióc. de Segovia y part. jud. de Cué- 
llar, con 358 hab. Está sit. en terreno llano, con cli- 
ma regularmente sano; produce cereales, legumbres 
y hortalizas; cría ganado. 

Campo del Agua: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. 
de Paradaseca, en la prov. de León y part. jud. de 
Villafranca del Vierzo. ; 

Campo de Ledesma (EL): Geog. Esp. L. con 
ayunt., al que se hallan agr. los l. de Cuadrilleros 
de Gusanos, Mazán, Moscosa, Gusende, Villosino, 
en la prov. y dióc. de Salamanca, part. jud. de Le- 
desma, con 433 hab. Está sit. en una hermosa lia- 
nura, combatida de todos los vientos y con clima 
sano. El terreno es de regular calidad y produce ce- 
reales, legumbres, hortalizas y frutas; cría ganado 
y tiene caza. 

Campo de Liebre: Geog. Esp. Aldea agr. al 
ayunt. de Barjas, en la prov. de León y part. jud. de 
Villafranca del Vierzo. 

Campo de Loma: Geog. Esp. L. con ayunt., 
al que se hallan agr. los l. de Andarroso, Castro, Bo- 
lloso, Rosales, Santibáñez de la Loma y la v. de Ini- 
cio, en la prov. y dióc. de León, part. jud. de Murias 
de Paredes, con 727 bab. Está sit. en una peq. cues- 
ta, con clima sano. El terreno es de regular calidad, 
y produce cereales, legumbres, vino y aceite; cría 
ganado. 

Campo de Mirra: Geog. Esp. L. con ayunt., 
en la prov. de Alicante, dióc. de Valencia y part. 
jud. de Villena, con 757 hab. Está sit. en la falda del 
monte llamado San Bartolomé y contiguo al río Vi- 
nalapó, con clima sano. El terreno es fértil, y pro- 
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duce cereales, legumbres , hortalizas, frutas, vino y 
aceite; cría ganado. 

Campo de Peñaranda (EL): Geog. Esp. L. 
con ayunt., en la prov. y dióc. de Salamanca y part. 
jud. de Peñaranda de Bracamonte, con 410 hab. Está 
sit. sobre una llanura, con clima sano. El terreno es 
fértil, y produce cereales, legumbres, hortalizas y 
frutas; cría ganado y tiene caza. 

Campo de San Pedro: Geog. Esp. V. con 
ayunt., en la prov. y dióc. de Segovia y part. jud. de 
Riaza, con 318 hab. Está sit. en una llanura, con cli- 
ma sano. El terreno es de regular calidad, y produce 
cereales, legumbres, miel, hortalizas y frutas; cría 
ganado. 

Campo de Santiháñez: Geog. Esp. L. agr. al 
ayunt. de Cuadros, en la proy. y part. jud. de León. 

Campo de Suso (VALLE DE): Geog. Esp. 
A yunt. formado por los l. de Abiada, Camino, Celada 
de los Calderones, Fontibre, Izara, La Mina, Naveda, 
Ormas, Paracuelles, La Población de Suso, Proano, 
Salces, Soto, Suano, Villacantid y Espinilla, en el 
cual se halla la Casa consistorial, en la prov. de San- 
tander, y part. jud. de Reinosa, con 2.158 hab. 

Campo de Villavidel: Geog. Esp. Y. con 
ayunt., á la que se halla agr. la y. de Villavidel, en 
la prov. y dióc. de León y part. jud. de Valencia de 
Don Juan, con 436 hab. Está sit. en la margen del 
río Esla, con clima sano. El terreno es de regular ca- 
lidad, y produce cereales, frutas, hortalizas y vino; 
cría ganado, y tiene caza y pesca. 

Campo de Volantín: Geog. Esp. Barrio del 
ayunt. y part. jud. de Bilbao, en la prov. de Vizcaya. 

Campo de Yuso (VALLE DE): Geog. Esp. 
Ayunt. formado por los l. de La Costana, Lanchares, 
La Población de Yuso, La Riba, Monegro, Orzález, 
Quintanamanil, Servillas, Villapaderne, Villasuso y 
Bustamante, en el cual se halla la Casa consistorial, 
y las aldeas de Carconte, La Quintana y Servillejas, 
en la prov. de Santander, part. jud. de Reinosa, cun 
2.092 hab. À 

Campoformio: Geog. Y. del Friuli, en la prov. 
italiana de Udina, de la cual dista 8 k. al SO. con 
unos 1.500 hab.; en sus cercanías existe el castillo 
donde se firmó el llamado Tratado de paz de Cam- 
poformio de 17 de Octubre de 1797, entre la Repú- 
blica Francesa y el Imperio de Austria, y en el cual 
Bonaparte hizo traición á la República Véneta. El 
Austria cedió Milán, Mantua, la frontera derecha 
del Rhin, las provincias belgas, y recibió en cambio 
Venecia y el Véneto hasta el Adigio. 

Campolfreddo: Geog. Y. de Italia, en la prov. 
y círc. de Génova, con 3.387 hab. 

Campofrio: Geoy. Esp. Y. con ayunt., á la quese 
hallan agr. las aldeas de La Majada, Venta de Abajo 
y Venta de Arriba, en la prov. de Huelva, dióc. de Se. 
villa y part. jud. de Aracena, con 1.038 hab. Está sit. 
en la hondonada que furman las Sierras de la Grana, 
Moya, Picota y Cumbres, con clima poco saludable. 
El terreno es montuoso y árido, y aunque las aguas 
del Odiel y del riachuelo Val del Hombre bañan el 
térm., son pocas las tierras que salen beneficiadas; 
las principales producciones son cereales, legumbres, 
hortaliza, bellota, corcho y alguna madera; cría ga- 
nado vacuno, cabrío, de cerda y asnal; tiene caza me- 
nor, y pesca de galápagos, barbos y otros peces. 

Campogalliano: Geog. C. de Italia, en la prov. 
y círc. de Módena, con 4.127 hab. 
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Campogrande: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
San Vicente de la Cabeza, en la prov. de Zamora y 
part. jud. de Alcañices. 

Campo Grande (PLÁCIDO DE Jove Y HEVIA, 
VIZCONDE DE): Biog. (V. Jove Y HEVIA, VIZCONDE DE 
CAMPO GRANDE, Plácido de). 

Campohermoso: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. 
y part. jud. de La Vecilla, en la prov. de León. 

Cámpol: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Bur- 
gasé, en la proy. de Huesca y part. jud. de Boltaña. 

Campolara: Geog. Esp. L. con ayunt. en la 
prov. y dióc de Burgos, part. jud. de Salas de los In- 
fantes, con 302 hab. Está sit. sobre el camino que 
conduce á Barbadillo del Mercado, bien ventilado y 
con clima sano; el terreno, de regular calidad y ba- 
nado por varios arroyos, produce cereales, legum- 
bres, frutas, hortalizas, aceite y vino; cría ganado 
lanar, vacuno y mular, y tiene caza menor. 

Campolargo (PEDRO DE): Biog. Pintor y graba- 
dor español, que residía en Sevilla por los años de 
1660, y contribuyó al establecimiento de la Academia 
de Bellas Artes de dicha c.— Dejó algunos países gra- 
bados al buril y al agua fuerte. 

Campolongo (SANTA CRUZ DE): Geog. Esp. 
Feligr. en el ayunt. y part. jud. de Negreira, prov. 
de la Coruña, dióc. de Santiago. 

Campolongo-Magiore: Geog. Y. de Italia, en 
la prov. de Venecia y círc. de Dolo, con 3.640 hab. 

Campollo: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de La 
Vega de Liébana, en la prov. de Santander y part. 
jud. de Potes. 

Campomanes (SANTA MARÍA DE): Geog. Esp. 
Feligr. en el ayunt. y part. jud. de Lena, prov. y 
dióc. de Oviedo. 

Campomanes (PEDRO RODRÍGUEZ , CONDE DE): 
Biog. Célebre jurisconsulto, anticuario, hombre de 
Estado y magistrado español, que n. en 1723 y m. 
en 1802. Desde su juventud se dedicó con celo infa- 
tigable á toda clase de estudios; fué versado en el 
griego y en el árabe, y el Marqués de la Ensenada le 
designó como uno de los $ literatos que pensaba de- 
dicar á escritores públicos. En los 11 años que ejer- 
ció de abogado cobró gran fama y mereció que se le 
encargase la defensa de asuntos de mucha cuantía. 
En 1748 fué admitido en la Academia de la Historia; 
cotejó en el Escorial los Codices de los Concilios de 
España; trazó un plan en 1753 para las colecciones 
litulógica y diplomática, y tanto en el destino de fis- 
cal como en el de gobernador del Consejo, dió rele- 
vantes pruebas de sus vastos conocimientos y de su 
patriotismo. Por su gran mérito se elevó á las más 
altas dignidades del Estado; fué presidente de las 
Cortes en el reinado de Carlos IHT, y Ministro en 
tiempo de Carlos IV, esforzándose en combatir los 
abusos y en favorecer el Comercio, la Industria y la 
Agricultura. Á pesar de sus grandes cualidades, por 
las intrigas de Floridablanca, cayó en desgracia de la 
corte en 1788. Campomanes fué uno de los pocos hom- 
bres que comprendieron la causa del atraso material 
y moral de España, y á ser ellos más, ó el Gobierno 
más ilustrado, se hubiera dado un gran paso á fines 
del pasado siglo. 11 Bibl. Las principales obras de 
este célebre magistrado son: Disertación histórica 
del Orden y caballería de los Templarios; Traduc- 
ción de Ebn-el-Awam, del árabe; Antigüedad ma- 
ritima de la república de Cartago, traducción del 
griego; Memorial del principado de Asturias; No- 


CAMP 


ticia geográfica del Reino y caminos de Portuga l; 
Sobre los gitanos; Respuesta fiscal sobre abolir la 
tasa y establecer el comercio de granos; Tratado de 
la regalia de amortización , obra que ha dado á su 
autor justa fama en toda Europa; Discurso sobre el 
fomento de la Industria popular; Discurso sobre 
la educación popular de los artesanos y su fomento; 
Sobre la cronologia de los Reyes godos, A legacio- 
nes fiscales sobre varios puntos importantes de la 
administración pública, y Primitiva legislación de 
España, que dejó inédita. 

Campomanesia: s. f. Bot. Género de plantas 
mirtáceas, que sun arbustos de la América Tropical. 

Campomayor:-Geog. C. de Portugal, en la 
prov. de Alemtejo, á 18 k. NE. de Elvas, cerca de 
la frontera española, con 5.500 hab.; es plaza fuerte. 

Campomayor s: Geog. C. del Brasil, en la prov. 
de Piauí, á la margen derecha del Longa y al O. de 
Paranabiba, con 6.000 hab. 

Campomayor de Quijeramobim: Geog. C. 
del Brasil, en la prov. de Ceara , junto al Quijera- 
mobim. ñ 

Campomoroni: Geog. C. de Italia, en la prov. 
y Círc. de Génova, con 4.193 hab.; es la antigua Lar- 
vego. 

Camponaraya: Geog. Esp. L. con ayunt., al 
que se hallan agr. los l. de Magaz de Abajo, Narayo- 
la, la Valgoma y la aldea de Hervededo, en la prov. 
de León, dióc. de Astorga y part. jud. de Villafranca 
del Vierzo, con 1.458 hab. Está sit. sobre el camino 
que conduce á Cacabelos, bien ventilado y con clima 
sano. El terreno, banado por varios arroyos, es de re- 
gular calidad, y produce cereales, legumbres, frutas, 
hortalizas y vino; cría ganado y tiene caza menor. 

Campoo: Geog. Esp. Comarca que corresponde 
á la ant. merindad de Aguilar de Campoo, repartida 
hoy entre las provincias de Burgos, Palencia y San- 
tander, en la parte que son limitrofes; compónese 
esta comarca de varios pueblos, siendo de los más 
importantes los de Valle de Valdebezana, Aguilar 
de Campoo, Reinosa, Valle de Campo (ó Campoo) de 
Yuso y Valle de Campo (ó Campoo) de Suso. 

Campo-Bamiro (SANTA MARÍA DE): Geog. Esp. 
Feligr. en el ayuot. y part. jud. de Chantada, en la 
prov. y dióc. de Lugo. 

Camporgiano (Campus Regianus): Geog. Y. 
de Italia, en la prov. de Massa-Carrara, circ. de 
Castelnuovo-di-Garfagnana, junto al Serchio, con 
2.603 hab. 

Camporreal: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la 
prov. de Madrid, dióc. de Madrid-Alcalá, y part. jud. 
de Alcalá de Henares, con 1.481 hab. Está sit. al re- 
dedor de un gran cerro, combatido por todos los 
vientos, con clima sano y frío. El terreno, parte lla- 
no y muy quebrado, es de regular calidad, y produce 
cereales, frutas, hortalizas, vino y accite; cría gana- 
do lanar, vacuno y de cerda, y tiene caza menor 
abundante. 

Camporredondo: Geog. Esp. L.con ayunt.,en 
la prov. y dióc. de Valladolid, part. jud. de Olmedo, 
con 370 hab. Está sit. en el centro de un valle, con 
clima sano y templado. El terreno, casi todo llano, 
es fértil, y produce cereales, legumbres, frutas y 
vino; cría ganado lanar, vacuno, caballar y asnal. 

Camporredondo: Geog. Esp. V. con ayunt., 
á la que se halla agr. el l. de Valsurbio, en la prov. 
y dióc. de Palencia, part. jud. de Cervera de Pisuer- 


— 1052 — 


CAMP 


ga, con 338 hab. Está sit. en una. llanura rodeada de 
cerros, con clima benigno y saludable; el terreno, 
bañado por las aguas del Carrión, es de regular cali- 
dad, y produce cereales, legumbres y frutas; cría ga- 
nado lanar, vacuno y caballar; tiene caza de varias 
clases, y en particular de cabras monteses , y pesca 
de truchas, barbos y anguilas. 

Camporredondo: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. 
de Diustes, en la prov. de Soria y part. jud. de 
Àgreda. 

Camporredondo (SAN ANDRÉS DE): Geog. Esp. 
Feligr. en el ayunt. y part. jud. de Ribadavia, en la 
prov. y dióc. de Orense. 

Camporrells: Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
prov. de Huesca, dióc. de Lérida y part. jud. de Be- 
nabarre, con 935 hab. Está sit. entre colinas, con 
clima templado y medianamente saludable; el terreno 
es llano y de regular calidad, y produce cereales, le- 
gumbres, vino y aceite; cría ganado de varias clases, 
y tiene caza menor abundante. 

Camporrobles: Geog. Esp. V. con ayunt., á la 
que se halla agr. la aldea de La Laberuela, en la prov. 
de Valencia, dióc. de Cuenca y part. jud. de Reque- 
na, con 1.410 hab. Está sit. en el centro de un espa- 
cioso llano, junto al cerro Molón, bien ventilada y 
con clima saludable. El terreno es de inferior cali- 
dad, pero fertilizado con el abono produce cereales, 
vino y aceite, y algunas legumbres y hortalizas, y UN 
poco de cáñamo y azafrán; cría mucho ganado lanar, 
vacuno y mular, y algo de cerda. 

Camporrotuno: Geog. Esp. Aldea agr. al 
ayunt. de Castejón de Sobrarbe, en la prov. de 
Huesca y part. jud. de Boltana. 

Campos: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. 
y dióc. de Teruel, part. jud. de Aliaga, con 264 bab. 
Está sit. en terreno quebrado y desigual, con clima 
saludable; las principales producciones consisten en 
cereales, algunas legumbres y aceite; cría ganadu 
lanar, vacuno y mular, y tiene caza abundante. 

Campos: (7e0g. Esp. Y. con ayunt., en la prov. 
de Murcia, dióc. de Cartagena-Murcia y part. jud. de 
Mula, con 1.360 hab. Está sit. en una eminencia lla- 
na, por cuya falda pasa un rio que fertiliza el terreno, 
que es de buena calidad, y produce cereales, horta- 
lizas, frutas y aceite. l 

Campos: Geog. Esp. V. con ayunt., en la prov. 
de Baleares, isla y dióc. de Mallorca, y part. jud. de 
Manacor, con 3.981 hab. Está sit. en una vasta lla- 
nura, á 9 k. de la costa, con clima sano y templado. 
El terreno es de inferior calidad, y lo hacen algo fér- 
til los arroyuelos que lo bañan; produce cereales, 
vino, aceite, almendra y alcaparrós; cría ganado de 
varias clases y tiene caza abundante. En lo marítimo 
pertenece al depart. de Cartagena, prov. de Palma y 
distr. de Felanitx. Tiene aguas termales. 

Campos (BAÑOS DE SAN JUAN DE): Geog. Esp. y 
Miner. HMállanse estas aguas á unos 7 k. al S. de la 
v. de Campos, en la isla de Mallorca; brotan á poca 
altura sobre el nivel del mar, en terreno terciario 
medio, de origen marino, y contiguo á depósitos 
aluviales; su temperatura es la de 40% Centigra- 
dos. El caudal que producen es abundante, pero no 
está aforado. Las aguas son claras y irasparentes, de 
sabor salado, amargo y nauseabundo; contienen clo- 
ruros de sodio y magnésico, sulfatos de magnesia y 
de cal, carbonato de cal, sílice, óxido férrico y bro- 
mo; su clasificación es la de cloruradas sódicas. Es- 
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tán indicadas contra la parálisis, úlceras atónicas, 
erupciones cutáneas y enfermedades por causa trau- 
mática, siendo su especialización el linfatismo y es- 
crófulas, y el reuma articular y muscular. — El nú- 
mero de concurrentes en 1877 fué el de 437.— El es- 
tablecimiento ocupa una posición poco agradable, 
compensada, empero, con la comodidad que encuen- 
tran en él los banistas, pues la Diputación provincial 
de las Baleares, que es su propietaria, procura que 
esté dotado con arreglo á los adelantos del día.— La 
temporada oficial empieza en 1.? de Mayo y termina 
en 15 de Julio.— Los medios de locomoción son bas- 
tante buenos, haciéndose el trayecto en 5 horas, en 
carruaje, por la carretera que desde Palma conduce 
al establecimiento. 

Campos (Los): Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
Aldehuelas, prov. de Soria y part. jud. de Ágreda. 

Campos (San Romin DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Carballedo, en la prov. y dióc. de Lu- 
go y part. jud. de Chantada. 

Campos (SANTA MARÍA DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunf. de Tapia, en la prov. y dióc. de Oviedo 
y part. jud. de Castropol. 

Campos (SANTA MARÍA DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Mellid, en la prov. de la Coruña, 
dióc. de Mondoñedo y part. jud. de Arzúa. 

Campos (TIERRA DE): Geog. Esp. Comarca del 
ant. reino de León, que con sus 34 v. componía an- 
tes un part. de la prov. de Palencia; hoy dichas v. 
corresponden á los 5 part. jud. siguientes, y en esta 
forma: 11 al de Palencia, 15 al de Frechilla, 3 al de 
Carrión de los Condes, 3al de Villalón y 2 al de Rio- 
seco; los 2 últimos part. son de la prov. de Vallado- 
lid. La Tierra de Campos se parece bastante á la 
Mancha, si bien que no tiene su extensión; el agua 
y los árboles faltan absolutamente, pero es de los 
mejores terrenos de siembra de España. El Canal de 
Castilla contribuye á aumentar su prosperidad. 

Camposalinas: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
Soto y Amio, en la prov. de León y part. jud. de Mu- 
rias de Paredes. 

Camposampiero ó Campo- San - Piero: 
Geog. V.de Italia, cab. del circ. de su nombre, en 
la prov. de Padua, cerca el río Musone, con 3.315 
hab.— El circ. tiene 37.331 bab. 

Camposancos (SAN CRISTÓBAL DE): Geog. Esp. 
Feligr. en el ayunt. y part. jud. de Lalín, en la prov. 
de Pontevedra y dióc. de Lugo. 

Camposancos (SANTA ISABEL DE): Geog. Esp. 
Feligr. en el ayunt. de Guardia, en la prov. de Pon- 
tevedra, dióc. y part. jud. de Tuy. 

Camposanto: Geog. Y. de Italia, prov. de Mó- 
dena, circ. de Mirandola, junto al Panaro, con 3.304 
hab.—En 1743 los Españoles derrotaron allí á los 
Austríacos. 

Camposcia: s. f. Zool. Género de crustáceos 
decápodos, oxirrincos, del Mar de la India. 

Campos de Arenoso: Geog. Esp. L. con 
ayunt., en la prov. de Castellón de la Plana, dióc. de 
Valencia y part. jud. de Viver, con 788 hab. Está sit. 
á la derecha del río Mijares, con clima sano. El te- 
rreno es fértil y produce cereales, legumbres, horta- 
lizas, frutas, seda, vino y aceite; cría ganado. 

Campos-dos-Goitacazes ó Sao-Salvador- 
dos-Campos: Geog. C. del Brasil. prov. de Río 
Janeiro, sobre el Parahiba, con unos 5.000 hab.; tie- 
ne un peq. puerto y comercia mucho en azúcar y 


café con la cap.—Es cab. de un distr. que tiene unos 
40.000 hab. l ' 

Camposo (SANTIAGO DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. de Corgo, en la proy., dióc. y part. jud. de 
Lugo. 

Campote: s. m. Com. Tela de algodón, que se 
fabrica en la India. 

Campotéjar: Geog. Esp. V. con ayunt , en la 
prov. y dióc. de Granada y part. jud. de Iznalloz, con 
594 hab. Está sit. sobre una llanura, que forma la 
falda de unos cerros; su clima es sano. El terreno es 
de regular calidad y produce cereales, legumbres, 
hortalizas y vino; cría ganado. 

Campo y Navas (José Marta): Biog. Perio- 
dista español, que m. en Madrid en 1878; en su ju- 
ventud estudió Filosofía, Botánica, Geología, Eco- 
nomía política, Derecho administrativo, contabili- 
dad, francés, inglés é italiano. Empleado en 1854, 
desempeñó los cargos de oficial tercero, segundo y 
primero sucesivamente en los gobiernos de Almería, 
Cáceres y Granada, fué declarado cesante en 18536, no 
volviendo á ocupar ningún puesto hasta 1873, en que 
fué nombrado jefe de Administración de tercera cla- 
se de la Central de Rentas y Estadística de la isla de 


Cuba, cesando en 1874. Apasionado por los minera- 


les, defendió en la prensa con decidido empeño los 
intereses mineros, mereciendo que el Círculo Mine- 
ro de Madrid le confiara en distintas ocasiones la 
gestión de algunos de sus intereses. Fué individuo 
de las Juntas de La Económica, del Ateneo Mercan- 
til, donde desempeñó los cargos de secretario y bi- 
bliotecario; de la Asociación Hispano-Portuguesa; de 
la Hispano-Americana, y fundador é inspector de la 
Asociación de Escritores y Artistas. Escribió en mu- 
chos periódicos políticos, científicos é industriales, 
siendo redactor especialmente de la Gaceta de los 
Caminos de Hierro, El Correo Autógrafo, y La Voz 
de los Ayuntamientos, hasta 1861 en que entró á for- 
mar parte de la redacción de La Correspondencia de 
España, en la que continuó escribiendo hasta el día 
de su fallecimiento, siendo uno de los que más han 
contribuído á dar á este periódico la importancia y 
gran circulación de que hace tiempo viene disfru- 
tando, pues estaba íntimamente relacionado con los 
jefes de todos los partidos políticos, y poseía además 
un don especial para sacarles noticias hasta en las 
ocasiones en que esos personajes se mostraban más 
reservados. 

Camprodón: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la 
prov. y dióc. de Gerona, part. jud. de Puigcerdá, con 
1.150 hab. Está sit. en un peg. valle, próximo á la 


confluencia de los ríos Ter y Riutort; su clima es 


sano. El terreno es de calidad inferior, y produce 
cereales, legumbres, hortalizas, frutas y vino; cría 
ganado, y hay caza y pesca. —Tiene administración 
de Aduanas de 2.* clase. || Hist. Llamóse antigua- 
mente esta v. Camprocón ó Cambrodón, pueblo indi- 
geta, que dió nombre al río Cambroca ó Sambroca, 
hoy Ter. Formó parte de la Julia Ceretana y gozó del 
fuero del Lacio.—En 1652 fué atacada por los France- 
ses, que fueron allí derrotados por las tropas del Mar- 
qués de Mortara. En 1689 fué de nuevo batida por 
los Franceses, que la tomaron por capitulación, sa- 
liendo las fuerzas de la plaza y de las 2 fortalezas que 
la defendían con todos los honores de la guerra. Ha- 
biendo luégo los Españoles sitiado en ella á los Fran- 
ceses, fueron sus cercanías teatro de varios combates 
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entre los sitiadores y los sitiados y tropas que fueron 
én su auxilio, y visto por los Franceses que no lo- 
graban hacer que se levantara el sitio, determinaron 
abandonar la plaza y volar al propio tiempo sus for- 
tificaciones, lo cual efectuaron el día 25 de Agosto de 
1689, á los 4 meses de haberse apoderado de aquélla. 
En estos combates las bajas de los Franceses pasaron 
de 2.000 hombres, mientras que las de los Españoles 
no llegaron á 300. — En otras ocasiones la y. de 
Camprodón ha sido víctima de la guerra extranjera 
y no ha sufrido poco en las luchas intestinas que en 
el presente siglo han aniquilado el país, en las cua- 
les se ha mostrado siempre enemiga de los Carlistas. 

Campronado, da: adj. Heráld. Ajedrezado. 

Camprovín: Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
prov. de Logroño, dióc. de Calahorra y part. jud. de 
Nájera, con 558 hab. Está sit. en terreno quebrado 
y combatido por todos los vientos; su clima es sano. 
El terreno es de regular calidad, y produce cereales, 
legumbres, hortalizas, frutas y vino; cría ganado y 
tiene caza. 

Camps: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. de Er- 
dao, en la prov. de Huesca y part. jud. de Benabarre. 

Campsicroto, ta: adj. Zool. Se aplica á los 
reptiles de piel blanda y cuerpo flexible. 

Campsicrotos:s. m. pl. Zool. Orden de repti- 
les, que comprende los de piel blanda y cuerpo fle- 
xible, como los saurios y los batracios. 

Campsie: Geog. C. de Escocia, condado de Stir- 
ling, á 18 k. N. de Glasgow, al pie de unas colinas 
volcánicas, con 5.000 hab.; hay gran fabricación de 
hilados y tejidos de algodón. 

Campsio: s. m. Zool. Género de coleópteros 
heterómeros, estenélitros. 

Campsis: s.m. Bot. Género de plantas dicotile- 
dóneas, bignoniáceas, de flores muy hermosas, que 
se cultivan en la China. || Med. La corvadura anor- 
mal. 

Campsiuro: s. m. Zool. Género de coleópteros 
pentámeros, lamelicornios. 

Campsodáctilo:s. m. Zool. Género de repti- 
les saurios, cuyo tipo es el campsodáctilo de Ben- 
gala. 

Campsotrixo: s. m. Bot. Género de hongos bi- 
sóideos, de fibras negras, rígidas y ramosas. 

Camptán: s. m. Zool. Mamifero del género an- 
tílope. 

Campto: s. m. Zool. Género de coleópteros 
pentámeros, clavicornios. 


Camptócero: s. m. Zool. Género de coleópte- 


ros tetrámeros, jilófagos, que se encuentran en la 
Cayena. 

Camptodonte: s. m. Zool. Género de coleópte- 
ros pentámeros, carábicos, de la Cayena. 

Camptógramo: $. m. Zool. Género de lepidóp- 
teros nocturnos. 

Camptolaimo: s. m. Zool. Género de aves pal- 
mípedas, cuyo tipo es el ánade del Labrador. 

Camptoñato: s. m. Zool. Género de coleópte- 
ros tetrameros, jilófagos, del Brasil. 

Camptoos-River: Geog. Uno de los ríos más 
importantes del Cabo, formado por el Salt y el Ka- 
rrecka, que desagua en la Bahía de San Francisco 
después de un curso de 320 k. 

Camptorrinco: s. m. Zool. El camptolaimo.— 
Género de coleópteros curculiónidos, gonatóceros. 

Camptorrino: s. m. Zool. Género de coleópte- 
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ros, pentámeros, lamelicornios, de la América del 
Norte. — Género de coleópteros tetrámeros, curcu- 
liónidos, que. se hallan en Europa, Madagascar, 
Australia y Java. 

Camptoscélido: s. m. Zool. Género de coleóp- 
teros carábicos, del Cabo de Buena-Esperanza. 

Camptosema; s. m. Bot. Género de plantas pa- 
pilionáceas, faseóleas, que son hermosos arbustos de 
hojas trifoliades y flores encarnadas, indígenas de 
Buenos-Aires. 

Camptosterno: s. m. Zool. Género de coleóp- 
teros pentámeros, esternoxos. 

Campulitropo, pa: adj. Bof. Se aplica á las 
semillas de las plantas crucíferas, leguminosas y 
otras, cuyo óvulo se encorva sobre sí mismo al des- 
arrollarse. 

Campur ó Cawmpur: Geog. C. del Indostán, 
en la prov. de Bengala , á la orilla derecha del Gan- 
ges, con 12.000 hab. — Es una importante posición 
militar, célebre por la matanza de tos Ingleses en el 
año 18537. 

Campurriano, na: s. m. y f. y adj. Natural de 
Campoo. — adj. Perteneciente ó referente á esta co- 
marca. 

Campus Stellee: Geog. Esp. ant. Nombre la- 
tino de Santiago de Compostela. 

Campuzano: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. y 
part. jud. de Torrelavega, en la pro:. de Santander. 

Camsingmoon: Geog. C. y puerto de la China, 
prov. de Cantón, entre Macao y Bocatigris, con unos 
5.000 hab.; es bastante frecuentada por los Europeos 
desde hace algunos años. 

Camuccini (VıceNTE): Biog. Pintor italiano, 
que n. en Roma en 1775 y m. en 1844; fué durante 
mucho tiempo inspector general de los Museos del 
Papa. Se dedicó principalmente á los asuntos de his- 
toria. — Sus mejores cuadros son: Horacio Cocles ; 
Rómulo y Remo cuando eran niños; La Marcha de 
Régulo para Cartago; La Muerte de Virginia, y el 


- retrato de Pio VII. 


Camuesa»:s. f. Bot. Fruto del camueso, especie 
de manzana de olor y sabor muy suaves y agra- 
dables. 

Camueso: s. m. met. y fam. El muy necio ó 
ignorante. || Bot. Especie de manzano, cuyo fruto es 
la camuesa. 

Camugnano: Geog. C. de Italia, en la prov. de 
Bolonia, círc. de Vergate, con 4.406 hab. 

Camul: s. m. Bot. Especie de pimiento de las 
Molucas. 

Camulógenes: Biog. Jefe galo que mandaba á 
los Parisios y tribus vecinas, durante la rebelión de 
los Vercingetorix. Derrotó á Labieno, teniente de Cé- 
sar, en las orillas del Sena y del Blevre, pero des- 
pués fué vencido por aquél en una explanada que se 
cree ser la de Issy y Vaugirard, el año 5t ant. J. C. 

Camunos ó Camonios: s. m. pl. Hist. y 
Geoy. Individuos de un pueblo de la ant. Retia, hoy 
Valle de Camónica. 

Camuñas: s.f. pl. En algunas partes, toda es- 
pecie de semillas, que no son trigo, centeno ó ce- 
bada. 

Camuñas: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la 
prov. y dióc. de Toledo, part. jud. de Madridejos, 
con 1.536 hab. Está sit. en la falda de la montaña 
llamada Cabeza Gorda, y á la margen izquierda del 
río Amarguillo, con clima sano. El terreno es bas- 





CAMU — 1055 — CANA 


tante fértil, y produce cereales, legumbres, hortali- 
zas, frutas, azafrán, aceite y vino; cría ganado. 

Camuño (NUESTRA SEÑORA DEL CARMEN DE): 
Geog. Esp. Feligr. en el ayunt. de Salas, en la prov. 
y dióc. de Oviedo y part. jud. de Belmonte. 

Camus (ARMANDO GASTÓN): Biog. Célebre ju- 
risconsulto y hombre político francés, que n. en Pa- 
ris en 1740 y m. en 1804; abogado del Clero de Fran- 
cia y diputado por París á los Estados generales, 
figuró notablemente en la jornada del Juego de Pe- 
lota, y fué nombrado archivero de la Asamblea. Se- 
vero jansenista, ocupóse casi exclusivamente de 
asuntos de Hacienda y bienes nacionales ; la consti- 
tución civil del Clero, es casi enteramente obra suya. 
Nombrado conservador de los Archivos nacionales, 
evitó la destrucción de muchos títulos. Fué secreta- 
rio de la Convención y encargado de importantes mi- 
siones, miembro del Comité de Salud pública, envia- 
do para prender á Dumouriez, y entregado á los Aus- 
triacos, en 1793. Después de 33 meses de cautiverio, 
canjeósele por la hija de Luís XVI. Tomó asiento 
entre los Quinientos, fué presidente de la Asamblea, 
rehusó el Ministerio de Hacienda é hizo adoptar un 
proyecto de amnistía, dejando de formar parte del 
Consejo en 1797. Fué un bábil helenista y perteneció 
al Instituto. || Bibl. Sus principales obras son: 
Carta sobre la profesión de abogado, y Biblioteca 
escogida de libros de derecho, 1772 y 1777; Código 
Judicial, 1793, etc. Tradujo del griego la Historia de 
los Animales, de: Aristóteles; el Manual de Epic- 
teto, y el Cuadro de Cebes. 

Camus (CARLOS ESTEBAN Luís): Biog. Matemá- 
tico y astrónomo francés, que n. en Cressy-en-Brie, 
en 1699, y m. en 1768; fué miembro de la Academia 
de Ciencias y de la Sociedad Real de Londres, secre- 
tario perpetuo de la Academia de Arquitectura, en- 
cargado, con Maupertuis y Clairaut, de determinar 
en Noruega el aplanamiento de los Polos en 1736, 
y después, con Bouguet y Cassini, de determinar la 
diferencia del meridiano entre París y Amiens. || 
Bibl. Publicó muchas y notables Memorias en la 
Colección de la Academia de Ciencias y un Curso de 
Matemáticas para uso de las Escuelas de Ingenieros 
y Artillería, de las cuales era examinador. 

Camus (Juan Pbro), llamado Puente Cuadra- 
do: Biog. Obispo de Belley, que n. en París en 1582 
y m. en 1653; fué toda su vida enemigo infatiga- 
ble de los frailes mendicantes, contra los cuales es- 
cribió El Director desinteresado, El Rabat-A legría, 
Del triunfo monacal, Los Dos Ermitaños y El Anti- 
fratle bien preparado. || Bibl. Compuso, además, 
gran número de leyendas piadosas como contraye- 
neno de las novelas profanas; se titulavo: Dorotea, 
Alcina, Espiridión, Dáfnide, Alejo, etc., y están 
escritas en estilo medio moral, medio bufón, pero 
con mucho gracejo. Su mejor obra es El Espiritu de 
San Francisco de Sales, Paris, 1641. 

Camusat (Dionisio FRANCISCO): Biog. Historia- 
dor francés, que n. en Besanzon, en 1695, y m. en 
Amsterdam, en 1732. || Bibl. Sas principales obras 
son: Historia de los periódicos impresos en Fran- 
cia y la Historia crítica de ¡los diarios; Historia 
literaria de Francia, y Memorias históricas y cri- 
ticas. 

Camuz (FELIPE): Biog. Novelista español, que 
vivía á fines del siglo X V; fué muy popular. || Bibl. 

. Dejó varias novelas de caballería, entre ellas Cláma- 


des y la bella Claremunda; Historia de Olivier de 
Carrillo y Artus de Algarbe, su fiel compañero, y 
la de Elena hija del Rey de Inglaterra, traducidas 
todas del francés; y además las siguientes originales: 
Historia de la linda Magdalena y del esforzado 
caballero, 1528; Libro del esforzado caballero Don 
Tristán de Leonesi, Sevilla, 1528; Crónica de los no- 
tables caballeros Tablante de Ricamonte y Jofre, 
hijo del Conde de Razón, sacada de las Crónicas 
francesas, Sevilla, 1529; Vida de Roberto el Diablo, 
y otras. 

Camuza:s. f. Zool. La gamuza. 

Camuzón: s. m. aum. de camuza. 

Can: s. m. Perro. — En las llaves de armas de 
fuego, gatillo.—ant. El as ó unidad de los dados.— 
CAN QUE MATA AL LOBO: El perro mastín. — CALAR 
EL CAN: Montar, amarti)lar, preparar el arma de fuc- 
go. — CAN QUE MUCHO LAME SACA SANGRE: ref. que 
enseña que el demasiado cariño suele ser perjudi- 
cial. — EL CAN DE BUENA RAZA SIEMPRE HA MIENTES 
DEL PAN É LA CAZA: ref. con que se explica que el 
hombre honrado se acuerda siempre del beneficio 
que ha recibido. — QUIEN BIEN QUIERE Á BELTRÁN, 
BIEN QUIERE Á SU CAN: ref. que da á entender que el 
que quiere bien á alguno, tiene afecto á cuanto le 
pertenece. — ¿QUIERES QUE TE SIGA EL CAN? DALE 
PAN: ref. que advierte lo mucho que puede el inte- 
rés, y también que nadie debe quejarse de estar mal 
servido, cuando no da buen trato á sus criados. || 
Arq. La cabeza de viga que formando en lo inte- 
rior de los edificios los techos, carga en el muro y 
sobresale de su vivo á la parte exterior, sosteniendo 
la corona de la cornisa. En las obras suntuosas se da 
este nombre á un adorno que por lo regular se hace 
de piedra; llámanse también modillones. || Art. y 
Of. Entre torneros, cada una de las 2 piezas que unen 
las tablas de las máquinas.—CAN DE BUSCA : El que 
sirve para buscar la caza. — CAN DE LEVANTAR: El 
perro que sirve para levantar ó echar la caza.—CAN 
ROSTRO: Una especie de perro de caza. || Astron. 
CAN Mayor: Constelación del hemisferio austral, 
compuesta de 31 estrellas, entre las cuales se nota 
Sirio, que es la más brillante de todas las de prime- 
ra magnitud.—CAN MENOR: Constelación del hemis- 
ferio austral, compuesta de 14 estrellas, entre ellas 
la llamado Proción, de primera magnitud. || Mar. 
Pedazo de cartón fuertemente empernado en los 
palos mayores, que por nueyo sistema sirve para for- 
mar el descanso de los baos en lugar de las cacholas, 
que se suprimen en este caso. |] Mil. Pieza pequeña 
de la Artillería antigua. [| Poét. Canícula, por la cons- 
telación del Can Mayor. | 

Cana: s. f. El cabello que de rubio, castaño ó 
negro, se vuelve blanco; úsase más en pl.—A CANAS 
HONRADAS NO HAY PUERTAS CERRADAS: ref. que en- 
seña el respeto y atención que se debe tener á los an- 
cianos. — CANAS SON, QUE NO LUNARES, CUANDO 
COMIENZAN POR LOS ALADARES : ref. que se dice con- 
tra los que quieren disimular lo que todos ven, pro- 
curando desmentir con apariencias y ficciones lo que 
no se puede negar. — ECHAR UNA CANA AL AIRE: fr. 
met. y fam. Divertirse mucho. — Eso YA TIENE CA- 
NAS: expr. con que se da á entender al que cree de- 
cir una novedad, que ya se sabe ó que mucho ha que 
es pública. —PEINAR CANAS: fr. met. y fam. Ser vie- 
jo; úsase más comúnmente con'negación para deno- 
tar que alguno es m0z0.—QUITAR MIL CANAS Á UNO: 


123558 TREN RL Ps AA UT UT sr PAR 


DA e Y E 





CANA 


fr. met. y fam. Causarle gran gusto y satisfacción al- 
guna persona ó cosa. || Metr. Cierta medida que se 
usa en Cataluña y en algunas otras partes, y consta 
de 2 varas con corta diferencia, variando algo según 
los países.—CANA DE REY: Medida agraria usada en 
la prov. de Tarragona, eyguivalente á 6.084 centiáreas. 

Cana: Geog. (V. CANNAY.) 

Caná ó Kana: Geog. V. de la Siria, Turquía 
Asiática, á 45 k, SE. de Acre, cerca del Monte-Ta- 
bor, con unos 2.000 hab.—Se cree que es la misma c. 
de este nombre mencionada en las Escrituras, de la 
tribu de Zabulón, donde Jesucristo efectuó su pri- 
mer milagro, con motivo de las célebres bodas lla- 
madas de Caná, cambiando el agua en vino. 

Canaán: Biog. Uno de los hijos de Cam, maldi- 
to por Noé al mismo tiempo que su padre; dió nom- 
bre á las tribus cananeas, procedentes de sus 11 bi- 
jos establecidos en la Tierra de Canaán. 

Canaán (Tierra de Canaan ó Tierra prometida): 
Geog. ant. é Hist. Comarca ó país de los Cánaneos, 
llamada más adelante Fenicia y Palestina. Las tri- 
bus cananeas (Hetenos, Amorreos, Fereseos, Héveos, 
Gergeseos y Cananeos), así como los Filisteos, ado- 
raban á Moloch, Astarté, Belcebú, etc.; eran muy 
crueles y licenciosas. Cuando Dios entregó este país 
(la Tierra prometida) á los Hebreos capitaneados 
por Josué, lus Cananeos fueron en gran parte exter- 
minados. 

Canabac: Geog. Una de las islas Bisagas. 

Canaballa: s. f. ant. Barca pescadora. 

Canabil : s. m. Especie de tierra medicinal. 

Canabina: s. f. Bot. Planta vivaz, urtícea, de 
1'50 á 2 metros de altura, muy parecida al cáñamo. 

Canabinadas:s. f. pl. Bot. Canabíneas. 

Canabinado, da: adj. Bot. Canabíneo. 

Canabineas: s.f. pl. Bot. Familia de plantas 
urlíceas, cuyo tipo es la canabina. 

Canabíneo, nea: adj. Bot. Que es semejante ó 
referente á la canabina. 

Canáceass:s. f. pl. Bot. Familia de plantas gra- 
míneas, cuyo tipo es el género caña.—Tribu de plan- 
tas amómeas. 

Canáceo, cea: adj. Bot. Parecido ó referente á 
la caña. 

Canacópoless: s. m. y adj. Nombre dado por 
los Indios á los catequistas que sustituyen á los mi- 
sioneros para instruirles en la fe. 

Canada: s. f. Metr. Medida portuguesa equiva- 
lente á la dozava parte de un almud. 

Canadá: Geog. Gran comarca de la América 
Septentrional, la más importante de las posesiones 
inglesas en toda la América , cuyos límites son: al 
N., una línea convencional que la separa del Labra- 
dor, desde la Bahía de San Agustín á la de James; al 
O., los vastos territorios de la Compañia de la Bahía 
de Hudson; al S., los lagos Superior, Hurón , Santa 
Clara, Erié, Ontario, después el San Lorenzo, que 
la separa de los Estados-Unidos; al SE., una línea 
convencional que la sepára de Nueva-York, de Ver- 
mont, de Nuevo-Hampshire; al E., el Nuevo-Bruns- 
wick, la embocadura de San Lorenzo y el Océano 
Atlántico. Divídese en A lto-Canada (Ontario en la 
parte occidental), y Bajo-Canadá (Quebec en la par- 
te oriental). Desde 1867, estas 2 regiones se unieron 
al Nuevo-Brunswick y á la Nueva-Escocia en una 
confederación titulada Dominion of Canada (Esta- 
dos del Canadá), cada cual con su administración y 
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leyes particulares; en 1869 se unieron á esta Confede- 
ración las Tierras de la Bahía de Hudson compradas 
por 300.000 libras esterlinas á la Compañía que la te- 
nía bajo su dominio; después, en 1870, se le unió el 
Manitoba; en 1871, la Colombia británica, y en 1873, 
la Isla del Príncipe Eduardo, de mudo que los Esta- 
dos del Canadá, reunidos tienen una extensión apro- 
imada de 8.301.503 k. cuadr. (sin contar los lagos) 
y 4.324.810 hab., de los cuales 23.000 son indios, 
1.700.000 católicos y el resto protestantes. — El Ca- 
nadá, propiamente dicho, ó sea el Alto y Bajo-Cana- 
dá, es un país accidentado, sin grandes montanas, 
pero cubierto de ríos y lagos. Lo riegan el San Lo- 
renzo y sus afluentes, el Ottawa, el San Mauricio y 
el Saguenay, en la orilla izquierda; el Richelieu ó 
Sorel, y el San Francisco en la derecha. — El clima 
es frío, pero sano; en el verano se experimentan 
grandes calores. El cultivo se aleja poco de las már- 
genes de los ríos; se exportan legumbres, frutas y 
granos; los bosques son magníficos; se encuentran 
gran número de animales, cuyas pieles sirven para 
abrigos ; éstas son muy estimadas, y dan lugar á un 
importante comercio; los ríos y los lagos abundan en 
pescados. Hay numerosos productos minerales de 
todo género; se encuentran el oro, la plata, pero en 
particular el cobre, el plomo y el hierro. — El Ca- 
nadá, hasta 1840, formó 2 colonias distintas, el Alto 
y Bajo-Canadá, separadas por el Ottawa; este último, 
mucho más dilatado, está en su mayor parte poblado 
por Franceses ó Francos Canadienses, en general ca- 
tólicos; el Alto-Canadá, lo está casi enteramente por 
hombres de raza británica, protestantes y sometidos 
á las leyes inglesas.— El país está abora dividido en 
distr. y condados; la cap. es Ottawa ó Bytown, desde 
1858. Las c. principales son en el Alto-Canadá, Toron- 
to ó York, Kingston, Niágara, Hamilton, Brandfort, 
London y la citada cap. de todo el país Ottawa ó By- 
town; en el Bajo-Canadá, Quebec, Montreal, Trois- 
Rivières y Sorel.—El Canadá se ha desarrollado mu- 
cho bajo la dominación inglesa, la actividad de su 
comercio es grande, viéndose, al propio tiempo, fa- 
vorecido éste por el hermoso río San Lorenzo y sus 
afluentes, y por los canales Rideau, Welland, Gren- 
ville, la China y otros, y por más de 5.000 k. de vía 
férrea. Últimamente las Cámaras federales han de- 
cretado la construcción del gran ferrocarril canadien- 
se del Pacífico, que costará más de 400 millones de 
pesetas.—La Instrucción pública está muy adelanta- 
da; hay Universidad en Toronto y en Quebec. || Hist. 
La costa del Canadá fué reconocida en 1497 por Ca- 
bot; después, en 1521, por el italiano Verazzani, al 
servicio de Francia; pero verdaderamente Santiago 
Cartier fué quien descubrió el Canadá, remontando 
en 1534 el San Lorenzo, y fundando el primer esta- 
blecimiento de Santa Cruz en 1540. En 1608, Cham- 
plain fundó Quebec que llegó á ser la cap. de la 
Nueva-Francia; en 1627, Richelieu creó una Compa- 
ñir de comercio, y el Canadá recibió colonos de Bre- 
taña y sobre todo de Normandía ; los misioneros tra- 
bajaron en convertir á los Indios; Colbert dividió el 
país en feudos ó pequeños gobiernos. Á pesar de las 
continuas hostilidedes contra los Ingleses y muchas 
tribus indias, la colonia prosperó, pero lentamente; 
se construyeron pueblos, fuertes, etc.; el comercio 
de pieles se hizo considerable. En la funesta guerra 
de Siete Años los Canadienses, abandonados por la 
Francia, tuvieron que sucumbir, á pesar del herois- 
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mo de Montcalm, de Vaudreuil, etc.; á la capitula- 
ción de Montreal siguió el tratado de París, de 1763, 
que cedió esta hermosa colonia á la Inglaterra. Los 
Ingleses, por el acta de 1774, dejaron á los colonos 
las leyes francesas (las costumbres antiguas de París 
viven todavía), y aseguraron la igualdad civil de los 
Católicos y Protestantes; la primera constitución li- 
beral dióse al Canadá en 1791. Después de muchas 
insurrecciones, causadas por la violación de estas li- 
bertades, promulgóse una nueva Constitución en 
1850, haciendo del país una especie de Estado inde- 
pendiente, sometido nominalmente á la Inglaterra. 
Formada en 1867 la Confederación de los Estados del 
Canadá, quedó ésta también bajo el dominio nominal 
de la Gran Bretaña, que nombra un gobernador ge- 
neral, quien á su vez nombra los subgobernadores 
de los Estados ó provincias por 5 años; hay un Par- 
lamento federal para los asuntos comunes, compues- 
to de una Cámara alta con 72 miembros, y una Cá- 
mara baja con 181; en todos los Estados ó provincias 
hay su correspondiente Asamblea legislativa. 

Canadian-River: (Geog. Río formado por 2 bra- 
zos, el del N. y el del S., que bajan de las Montañas- 
Roquizas y, después de bañar el territorio indio, se 
meten, ya unidos, en el Arkansas, en los límites oc- 
cidentales del Estado de este nombre, después de un 
curso de 1.200 k. 

Canadiano, nas: s. m. yf. y adj. Canadiense.— 
adj. Canadiense. 

Canadiella: s. f. Metrol. Cierta medida de ca- 
pacidad para liquidos, usada antiguamente. 

Canadiense: s. com. y adj. Natural del Cana- 
dá.—adj. Perteneciente á esta comarca. 

Canado: s. m. ant. Candado. 

Canado, da: adj. Se aplica á la res que padece 
la morriña. 

Canajoharie: Geog. V. de los Estados-Unidos 
del Norte, en el de Nueya-York, junto al canal del 
Erié, con 4.500 hab. 

Canal: s. f. La teja delgada y mucho más com- 
bada que las comunes, la cual sirve para formar en 
los tejados los conductos por donde va el agua.— 
Cada uno de estos conductos.— Camellón por bebe- 
dero. — La cavidad prolongada y descubierta, por 
donde se conduce recogida el agua ú otro líquido; se 
hace en tierra, piedra, madera, plomo, etc., y sirve 
para regadío, conducto de desagiie y otros fines.— 
La res muerta y abierta, y más particularmente el 
cerdo, sin las tripas y demás despojos. — La cavidad 
que se forma entre las 2 ancas del caballo cuando 
está muy gordo.— CANAL DE MOLINO: El caz por 
donde va el agua al molino.—CANAL MAESTRA: En 
los tejados, la principal y mayor, que recibe las 
aguas de las demás menores para darles salida.— 
En los ríos, madre ó lecho. — met. y festivo. Traga- 
dero. — CORRER LAS CANALES: fr. Caer el agua por 
ellas por haber llovido con abundancia.—EN CANAL: 
m. adv. De arriba á abajo; se usa con el verbo abrir. 
ll Anat. Cada uno de los conductos que se encuen- 
tran en los diferentes aparatos de la economía ani- 
mal, como: canal alimenticio, canal intestinal, ca- 
nal nasal ó lacrimal, canal toracico, etc. || Arq. 
Estría. —CANAL DE COLUMNA: Pequeña concavidad 
que hay en el capitel del orden jónico. |] Art. y Of. 
Entre los tejedores de lienzo, el peine. — El cáñamo 
que se saca en limpio de la primera operación en el 
rastrillo. — Entre encuadernadores, el corte delan- 
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tero de un libro ó sea el que está opuesto al lomo.— 
En los telares, la barra por donde pasa la pieza en el 
lastrador. — El palo que atraviesa la caldera de des- 
engrasar en las fábricas de lana. — Cada uno de los 
agujeros, de dimensiones varias, que se practican en 
la base de los hornos para que circule el aire libre- 
mente y pueda desalojar los vapores que ocasiona 
una alta temperatura. — CANAL DE BALLESTA: El 
hueso largo que hay en la cara del tablero de la ba- 
llesta, más arriba de la nuez. — CANAL DE LOS BAS- 
TOS: La que hay en la parte superior interna de la 
silla de montar, entre los 2 bastos, y que se prolonga 
de fuste á fuste, manteniendo así en hueco la parte 
de ella que corresponde al espinazo del caballo. I} 
Mil. El rebajo ó superficie ligeramente cóncava que 
se halla á lo largo de una ó de las dos caras planas 
de las armas blancas. — El conducto de madera en 
que se coloca la salchicha con que se ha de pegar 
fuego á la mina, para preservarla de la humedad de 
la tierra y conservar su dirección recta. — CANAL DE 
CEBO: La que con este objeto tienen algunas piezas 
de Artillería. || Fis. Cualquiera de los conductos na- 
turales por donde las aguas y los vapores circulan 
en el seno de la Tierra. [| s. m. Zanja de grandes di- 
mensiones en longitud, latitud y profundidad, por 
donde se conduce el agua para riegos, navegación, 
movimiento de máquinas industriales, desagúes y 
abastecimiento de poblaciones; cuando lo pide la po- 
rosidad de los costados y suelo de estos ríos artificia- 
les se pone un revestimiento de piedra ó arcilla á 
tramos. Cuando el agua va destinada á abastecer al- 
guna población se sucle cubrir el canal con una bó- 
veda, empero no debe confundirse este canal con el 
acueducto que sirve únicamente para dar curso á las 
aguas por una vía subterránea de construcción, muy 
diferente 4 la que se emplea en los canales. Cuando 
la cantidad de agua que discurre pur un canal cs 
muy considerable, suele dársele más de un destino 
provechoso, aunque en rigor siempre tiene uno visi- 
ble y reconocido, al cual se subordinan todos los de- 
más. Por ejemplo, si es una vía abierta á la navega- 
ción, no habra ningún inconveniente en que se apro- 
vechen los saltos de agua para el establecimiento de 
molinos y artefactos, con la condición de que cese el 
beneficio motriz cuando el interés del riego ó de la 
navegación reclame el empleo de todas las aguas. Un 
canal de riego puede ser al mismo tiempo navegable, 
como el Imperial de Aragón, y servir como éste a 
ambos objetos de la manera más amplia; sin em- 
bargo, no son comunes estos casos, y no deja de ser 
raro en verdad que los canales de alguna extensión 
navegable, como el del Languedoc, se encuentren 
inhabilitados para poder cumplir dignamente con cs- 
tos 2 é importantes destinos, mucho mas cuando las 
dificultades cientílicas de alguna entidad se hallan 
vencidas desde el momento en que la acequia puede 
ser aplicada á la navegación. Los canales navegables, 
son más modernos que los de riego, y están conside- 
rados en el día como más importantes. — CANAL DE 
DESECACIÓN (Ó DESAGUE): El que tiene por objeto la 
desecación de alguna laguna ó pantano, ó la deseca- 
ción y saneamiento de algún terreno pantanoso. — 
CANAL DE DERIVACIÓN: El que tiene por objeto sus- 
tituir un curso de agua natural, cuya navegación es 
dificultosa, y que se construye lateralmente al dicho 
curso, derivando sus aguas ó parte de ellas y dando- 
les el declive correspondiente para que sea facil la 
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navegación.—CANAL DE INTRODUCCIÓN: El tributario 
de otro canal.— CANAL DE NAVEGACIÓN: El que faci- 
lita por medio de embarcaciones las comunicaciones 
y trasporte de mercancías de un lugar á otro. — El 
que une 2 mares ó 2 ríos navegables. — CANAL DE 
RIEGO: El destinado á fecundizar las tierras de una 
comarca. || Hist. Al lado de los numerosos canales 
de regadío que surcaban el Egipto, el rey Necao, en 
el siglo VII ant. J. C., concibió el proyecto de cons- 
truir un canal entre el Nilo y el Mar Rojo, canal que 
fué continuado en tiempo de los Ptolomeos: mas 
como en esta época, si se sabía dar inclinación á las 
aguas no se sabía encauzarlas por medio de maleco- 
nes y de esclusas, no se abrió el istmo en toda su 
extensión, porque siendo más bajo que el Mar Rojo, 
se temia la sumersión de una parte de esta comarca. 
Los reyes de Babilonia, y después Trajano, Septimio 
Severo y Juliano, se ocuparon de los canales entre el 
Eufrates y el Tigris: entre los Griegos hubo un 
tiempo en que dominó el proyecto de canalizar el 
istmo de Corinto, y el nombre de los mayores poten- 
tados de los tiempos antiguos está adscrito á este 
proyecto que jamás se realizó. Los Romanos dejaron 
pocas obras de este género; hacían más bien acueduc- 
tos; sin embargo, ellos construyeron el canal de las 
lagunas Pontinas para que sirviese á la vez de dese- 
cación y para la navegación: Augusto canalizó el Po 
cerca de Rávena; Emilio Escauro dirigió la construc- 
ción de un canal navegable desde Placencia á Parma; 
Claudio mandó se efecutase un canal que uniera el 
Fusin al lago Liris; por último, vemos en Tácito que 
se pensó en establecer una línea navegable entre el 
Rhin y el Ródano. Pero la ejecución de estos gran- 
des proyectos exigía la tranquilidad en el seno de los 
grandes Imperios; así es, que durante las invasiones 
y hasta la época de Carlomagno no se volvió á ha- 
blar más de proyectos de canalización; este Empera- 
dor, en el año 793, quiso unir el Mar Negro con el 
Océano por medio de los afluentes del Danubio y del 
Rhin; las guerras le obligaron á abandonar este pro- 
yecto, que no fué puesto en ejecución hasta 10 siglos 
más tarde, por la construcción del canal Luís. En la 
Edad media, durante ese largo desmembramiento 
de la autoridad que constituyó el feudalismo, tam- 
poco se ocuparon de canales. En 1481, Venecia que 
debía todo su poderío al gran desarrollo marítimo, 
construyó el primer canal con esclusas; pero Fran- 
cia no tardó en aventajar á ltalia en la Ciencia bi- 
dráulica. El canal de Narbona es otro ejemplo de 
vías navegables, abiertas por los hombres á imita- 
ción de las que forman los ríos. Todavía podemos ir 
más lejos sin inventar nada que no sea sabido: en 
observando que el curso de los ríos se compone de 
secciones desiguales formadas por pendientes insen- 
sibles, donde las aguas corren sobre un fondo incli- 
nado, y se hunden en poco tiempo para encontrar el 
nivel de la extremidad inferior del descenso, puede 
equilibrarse el declive necesario, y utilizar las lec- 
ciones de la Naturaleza con la apertura de los riegos 
artificiales. Los canales de los Chinos, aunque per- 
feccionados con la aplicación de las esclusas, deben 
tener un origen parecido, puesto que están abiertos 
å secciones niveladas en toda la longitud, sobre pla- 
nos inclinados en que el agua forma corrientes muy 
rápidas. La longitud de los planos inclinados están 
en relación de la necesidad que tienen los Chinos de 
remolcar los barcos, hasta vencer el paso de las es- 
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clusas. La industria europea no se ha contenido en 
los mezquinos límites de la de los Chinos, y las es- 
clusas de cedazo inventadas por los Jtalianos, logra- 
ron triunfar de las dificultades que se oponían al 
desarrollo de la navegación interior, aun cuando no 
fueron ellos los que realizaron, por cierto, las más 
bellas aplicaciones de este útil invento. Francia pri- 
mero, y después España, en escala más perfecta, han 
conseguido abrir canales que trasportan los barcos al 
otro lado de las alturas y de los ríos, espectáculo que 
no puede contemplar dentro de su jurisdicción la 
tierra clásica de los descubrimientos hidráulicos. El 
país que primero hizo uso del sistema de canaliza- 
ciones fué la China, en el denominado Canal Impe- 
rial. La América del Norte logró también multipli- 
carlas entre sus lagos y sus ríos; el virreinato de 
Egipto había entrado en su adopción muchos años 
antes de que la Europa diese señales de vida, mas en 
esta privilegiada parte del Mundo es donde se obser- 
va el mejor y más completo sistema de comunicacio- 
nes fluviales. Por lo que respecta al Norte de Asia, 
puede esperarse que llegue un día en que las embar- 
caciones que salgan de la costa oriental atraviesen 
el lago Baikal, naveguen sobre el Emessei, dominen 
el Ural, arriben al Volga y trasporten hasta el Bálti- 
co las producciones de los paises comprendidos en 
esa inmensa navegación interior. El Tigris y el Eu- 
frates parecen dispuestos por la Naturaleza para en- 
lazar recíprocamente el Golfo Pérsico con cl Medite- 
rráneo, el Mar Negro y el Caspio. Quizá llegue tam- 
bién un día en que se prolongue la navegación del 
Sind hasta Djihoum, haciendo'arribar las naves de 
la India hasta el centro poco explotado del Asia. Los 
actuales dominadores del Indostán conocen demasia- 
do bien las ventajas de los trasportes por agua, para 
que dejen de multiplicar las vías navegables en sus 
vastas posesiones asiáticas. Sin embargo, en esta 
parte del Mundo hay un espacio considerable, donde 
por necesidad habrá de contentarse con los llamados 
navios del desierto, ó lo que es lo mismo, con el pa- 
ciente y vigoroso camello, que suple por sí solo á las 
diversas vías comerciales de que no pueden gozar 
tan desdichadas comarcós.—Tal puede ser el destino 
futuro de casi toda la Arabia, y el del interior des- 
conocido del África, condenada á carecer de esa sa- 
lutífera distribución de aguas pluviales que hace be- 
néficos y productivos los ardores volcanizados del 
Sol. El genio del hombre avanzará hasta lo que sea 
ejecutable, y continuando los trabajos con perseve- 
rancia tendrán al fin un término útil coronado por 
los más brillantes sucesos. Ejemplo palpable de lo 
que puede la constancia lo tenemos en la grandiosa 
obra del Canal de Suez, llevada á cabo en nuestros 
días, sueño dorado de las más grandes inteligencias 
de todos los tiempos y de todos los paises, cuya eje- 
cución ha. inmortalizado á su autor y director Fer- 
nando de Lesseps, quien después de haber cortado 
el istmo que separaba el Mediterráneo del Mar Ro- 
jo, disminuyendo casi en una mitad el tiempo de la 
navegación desde Europa á la India, Filipinas, Chi- 
na, etc., que antes se eternizaba por el Cabo de Buena- 
Esperanza, está en la actualidad dirigiendo las obras 
de otro canal tan importante gomo el de Suez, abrien- 
do el istmo de Panamá para unir el Mar de las Anti- 
llas con el Pacifico, con lo cual no sólo disminuirá el 
tiempo de la navegación entre Europa y las costas 
del Pacífico en la América del Sur, que antes se ha- 
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cía por el Cabo de Hornos y hoy generalmente por el 
Estrecho de Magallanes, sino que facilitará la nave- 
gación á los puertos de las Repúblicas de la América 
central, Méjico, la California y demás de las costas 
del Pacífico en la América del Norte, así como á lus 
del Japón, China, etc., y á los de la Oceanía, desde 
dos puertos del Atlántico, principalmente los de las 
regiones americanas. — Prescindimos de relacionar 
los canales de navegación y de riego que cruzan las di- 
versas comarcas del Mundo, entre otras razones, por- 
que ya damos noticias de lqs principales en cada ar- 
tículo respectivo; sin embargo, aunque verificamos lo 
propio con los de España, pur tratarse de nuestra na- 
ción pasamos á hacerlo de ellos en conjunto y siquie- 
ra sea concisamente, añadiremos algunas noticias 
sobre los principales é importantes proyectos de ca- 
nalización presentados en varias épocas, la mayor 
parte hoy olvidados ó desechados.— CANALES DE Es- 
PAÑA: Devorada por las sangrientas guerras del feu- 
dalismo, en la Edad media, y ocupada en llevar más 
tarde por los ámbitos del Mundo la gloriosa bandera 
de sus conquistas, no pudo España dedicar su acti- 
vidad á empresas de canalización hasta mediados del 
siglo XVII, habiéndose emprendido entonces traba- 
jos importantes que revelan un gran pensamiento de 
Gobierno, sestenido con perseverancia y sin arre- 
drarse por las dificultades que ofrecía la estructura 
montañosa de la Península. Si por desgracia nuestra 
carecemos en la actualidad de extensas vías navega- 
bles, las que existen, puestas en relación con los pro- 
yectos que no llegaron á ejecutarse, forman en el 
Norte y en el Mediodía de España 2 sistemas com- 
pletos de canalización que, teniendo su punto céntri- 
co en la cap., debían extenderse en varios ramales 
por las orillas de los ríos más caudalosos. Grande 
fué en la época mencionada la protección que en Es- 
paña se dispensó á la navegación interior, pero las 
guerras y trastornos que sobrevinieron á fines del 
pasado y á principios del presente siglo, las guerras 
civiles, motines y disensiones políticas que desde en- 
tonces se han venido sucediendo, han malogrado tan 
útiles proyectos, para cuya realización es necesaria 
una larga era de paz; llegado este caso, no ha de faltar 
de seguro un Gobierno que se decida á reanudar los 
proyectos de líneas de navegación surgidos hace al- 
gunos años, de los cuales tantos beneficios habian de 
sacar la Agricultura y el Comercio. La obra hidráuli- 
ca más importante de España es el Canal de Aragón 
ó Canal Imperial, que toma las aguas del Ebro por 
medio de una magnífica presa, á unos 5 k. de Tude- 
Ja; pasa sobre el Jalón y llega unos 12 k. más abajo 
de Zaragoza. Su trayecto es de 1053 k., de los cuales 
88, entre Tudela y Zaragoza, están habilitados para 
la navegación. Debido á la actividad y celo de Ra- 
món de Pignatelli, que se encargó de las obras en 
1772, las aguas llegaron á Zaragoza en 14 de Octubre 
de 1784; el terreno que puede regar el canal mide 
15.837 hectáreas; el coste total de toda la obra fué de 
39.551.437 pesetas. Según el proyecto, este canal de- 
bía llegar hasta Sástago, y continuar desde aquí la 
navegación por el Ebro; hoy está concedida la cana- 
Jización del Ebro en una longitud de 368 k., desde 
Zaragoza al mar, cuyos trabajos se han ejecutado en 
parte; así es que la navegación del Canal Imperial, 
concluída que sea la obra, podrá extenderse hacia el 
Ebro, y por éste hasta el Mediterráneo.—El Canal de 
Castilla, proyectado en el siglo XVI, fué concluido 


á mediados del actual; hasta principios del mismo 
las obras nada habían adelantado, y si bien recibie- 
ron entonces algún impulso, volvieron á paralizarse 
hasta que la Junta de hacendados de Valladolid, 
creada en 1828, se encargó de ellas para su conclu- 
sión. Tiene el canal una extensión de 208 k., en lus 
que hay un continuo movimiento de más de 100 bar- 
cos de 60 á 80 toneladas. Consta de 3 ramales, que 
son: el del Norte, que nace en Alar del Rey y toma 
sus aguas del Pisuerga, siendo su extensión de 69 k.; 
el de Campos, que nace en Calahorra, toma sus aguas 
del Carrión y termina en Rioseco, después de 75 k. 
de curso, contándose entre sus obras el magnífico 
acueducto sobre el Sequillo, y el ramal del Sur, que- 
arranca del de Campos, á 16 k. más abajo de Calaho- 
rra, y va á morir en Valladolid, con 64 k. de curso. 
Según el primitivo proyecto, el ramal del Sur del 
Canal de Castilla debía terminar en las vertientes 
del Guadarrama, junto á Segovia; el ramal de Cam- 
pos tiene un proyecto de prolongación basta Zamora. 
—El Canal Fernandino (6 de San Fernando) facili- 
ta la navegación del Guadalquivir. — El Canal del 
Lozoya toma las aguas del rio de su nombre en To- 
rrelaguna, y las lleva á Madrid después de culebrear 
unos 66 k. por los sitios más difíciles de la falda del 
Guadarrama. Sus aguas están destinadas al abasteci- 
miento de la y. y al riego de sus alrededores. — El 
Canal de Urgel, construído á mediados del presente 
siglo, es una obra muy notable de riego; toma las 
aguas del Segre y fertiliza el extenso llano de su 
nombre. Son también importantes el Canal de Taus- 
te, que parte del Ebro; el de Tamarite de Litera, 
que arranca del Cinca, y el de Luisa Carlota, que 
toma las aguas del Llobregat. Hay además regular 
número de canales más pequeños y acequias de re- 
gadío.—A unque ya no existe, diremos algo del Canal 
del Guadarrama, principiado en tiempos de Car- 
los III, y que debía poner á Madrid en comunicación 
Nuvial con Aranjuez y después con el Océano por 
medio del Guadalquivir, llegándose á construir unos 
25 k. de cauce, que se abandonaron con motivo de 
los sucesos políticos que subrevinieron. En 1842 se 
trató de aprovechar el canal para el regadío, hacien- 
do las obras necesarias, y fracasó también el plan; á 
éste siguieron otros con el mismo resultado, hasta 
que las obras existentes, á las que se llamaba tam- 
bién Canal del Manzanares, fueron destruídas por 
orden del Gobierno, con el fin de evitar los dolorosos 
y repetidos siniestros que allí tenían lugar. — Res- 
pecto á los proyectos de canales navegables á que 
nos hemos referido antes, y prescindiendo del de 
Juan Bautista Antonelli, presentado á Felipe TI en 
1581, para bacer navegable el Tajo desde Lisboa á 
Aranjuez con un canal á Madrid, y para canalizar el 
Guadalquivir, el Guadiana, el Duero y el Ebro, com- 
prendiendo hasta los ríos de 3.er orden, hé aquí 
otros 3 más recientes, cuya importancia es manifies- 
ta.-Proyecto de 1797: Los Duques de Medinaceli, 
Infantado y Osuna, y el Marqués de Astorga, presen- 
taron al rey D. Carlos IV en 1797 un proyecto para 
el arreglo de la navegación interior de la Península, 
proponiendo la formación de una Compañía que re- 
uniese 187.500.000 pesetas, y con ellas ejecutar las 
siguientes obras: 1.° Concluir el Canal de Castilla se- 
gún su proyecto, Óó mejorarle, si de resultas de un 
nuevo reconocimiento se evidenciase ser necesario. 
2. Concluir igualmente el de Aragón hasta su incor. 


{ 
f 
? 
1 
t 


br cc A 


Teute te 


CANA 


poración con el mar. 3.° Concluir asimismo el canal 
_proyectado de Guadarrama hasta Madrid, y tonti- 
nuar el de Manzanares hasta Aranjuez. 4.° Conti- 
nuar este canal hasta su incorporación con el de 
Guadalquivir. 5.2 Emprender un canal que, siendo 
en la Mancha un ramal del expresado en el art. 4.°, 
atravesase parte de ella en demanda del reino de Ya- 
lencia, donde tomando agua del río Júcar, fuese á 
morir á la c. del mismo nombre. 6. Abrir otro canal 
que, partiendo de la Mancha y del expresado en el 
art. 4.°, tomase agua del Guadiana, y atravesando la 
Extremadura, fuese á desaguar al mar en Ayamonte 
ó sus inmediaciones. 7. Emprender otro canal de 
navegación y riego para facilitar aguas á Madrid y 
Buen-Retiro, las cuales podrían tomarse del Hena- 
res, fertilizando de paso las campiñas de Guadalaja- 
ra y Alcalá. 8. Intentar y llevar á efecto, si fuese 
posible, la continuación del canal expresado en el 
art. 7.2, por medio de las aguas del Duero hasta su 
incorporación con el Ebro, ó el Canal Imperial de 
Aragón. 9. Ampliar en mayor escala este proyecto 
de navegación interior si fuese posible.-Proyecto de 
1820: En 1820 se formó una Comisión de Caminos y 
Canales con el objeto de estudiar estos 2 ramos im- 
portantes de riqueza pública, y después de largas y 
profundas meditaciones, propuso un plan general de 
navegación interior de la Península, que se dividía 
en 2 grandes sistemas, á saber: uno al N. de la cor- 
dillera de Guadarrama, y otro al S. de estas monta- 
ñas. Consideraba aquella Comisión que el canal del 
N. debía ser referente á los ríos Ebro y Duero, y el 
del S. a los rios Tajo, Guadiana, Guadalquivir y Jú- 
car, y proponía aprovechar las obras de esta clase ya 
ejecutadas, procediendo á su continuación y amplia- 
ción. Para reunir estos 2 grandes sistemas de navega- 
ción geueral de la Península creía la expresada Comi- 
sión que se encontrarían medios de verificarlo pro- 
longando el Canal del Duero desde las inmediacio- 
nes de Almazán ó Jalón, y uniendo á aquél por los 
campos de Baraona los que se ejecutasen en el He- 
nares ó en el Jarama.-Proyecto de 1848: Propúsose 
en él el enlace de Madrid con Sevilla por medio del 
Canal de San Fernando, según los trabajos ejecuta- 
dos por D. Carlos Leamur en 1783. Este proyecto 
contraído á la parte del canal lateral al Guadalqui- 
vir entre Lora y Sevilla, fué mandado sacar á públi- 
ca licitación por Real Decreto de 15 de Setiembre 
de 1848. ¡| Leg. Conforme con el art. 7.° de la vigen- 
te Ley de Obras públicas de 13 de Abril de 1877, los 
canales de riego, los de navegación y los que sea ne- 
cesario construir para la desecación de lagunas y 
pantanos pueden correr á cargo de particulares ó 
Compañías con arreglo á las prescripciones genera- 
les de dicha Ley y á las especiales de cada clase de 
obras. El art. 8.” previene que los que sean de cargo 
del Estado dependan del ministerio de Fomento en 
la formación de proyectos, trabajos de construcción, 
conservación y mejora, y en lo tocante á la parte téc- 
nica de la distribución del agua y policía de la nave- 
gación.—Los declarados de interés provincial corres- 
ponden á la Administración provincial, según el 
art. 10.—Conforme con el art. 11, la Administración 
municipal conoce, con arreglo á las Leyes orgáni- 
cas, de los canales destinados al abastecimiento de 
aguas á las poblaciones y los destinados á la deseca- 
ción de lagunas. — La Ley de Aguas de 13 de Junio 
de 1877, hoy vigente, previene en su art. 160 que en 
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la concesión de aprovechamientos especiales de aguas 
públicas se observará el siguiente orden de preferen- 
cia: 1." Abastecimiento de poblaciones.-2.” Id. de 
ferrocarriles.-3.” Riegos.-4.? Canales de navegación. 
-5. Molinos y otras fábricas, barcas de paso y puen- 
tes flotantes. Y 6. Estanques para viveros ó criade- 
ros de peces.— Dentro de cada clase serán preferidas 
las empresas de mayor importancia y utilidad, y en 
igualdad de circunstancias las que antes hubiesen 
solicitado el aprovechamiento.—Según el art. 185, es 
necesaria la autorización del Ministro de Fomento 
para el aprovechamiento de aguas públicas con des- 
tino á riegos, cuya derivación ó toma deba verificar- 
se por medio de presas, azudes ú otra obra perma- 
nente, construída en los rios, barrancos, arroyos y 
cualquiera otra clase de corrientes naturales conti- 
nuas, siempre que hayan de derivarse más de 100 li- 
tros de agua por segundo.—Dice el art. 186 que si la 
cantidad de agua que ha de derivarse ó distraerse de 
su corriente natural, no excediese de 100 litros por 
segundo hará la concesión el Gobernador de la pro- 
vincia, previo el oportuno expediente, pudiendo el 
peticionario recurrir en alzada al Ministro de Fo- 
mento.—Según los art. 188 y 189, las concesiones de 
aguas hechas individual ó colectivamente á los pro- 
pietarios de las tierras para el riego de éstas serán á 
perpetuidad; las que se hicieren á Sociedades ó em- 
presas para regar tierras ajenas mediante el cobro de 
un canon serán por un plazo que no exceda de 99 
anos, trascurrido el cual las tierras quedarán libres 
del pago del canon, y pasará á la comunidad de re- 
gantes el dominio colectivo de las presas, acequias y 
demás obras exclusivamente precisas para el riego. 
Las solicitudes deben ir acompañadas del proyecto, 
y además de la justificación de estar poseyendo el 
peticionario las tierras que quiera regar si la solici- 
tud es individual, ó de la conformidad de la mayoría 
de los propietarios de las mismas si la solicitud es 
colectiva y, si fuera una Sociedad ó empresa la solici- 
tante, de las tarifas del canon que deban pagar las tie- 
rras que hayan de regarse. — Con arreglo al art. 205, 
la autorización á una Sociedad ó empresa particular 
para canalizar un río con objeto de hacerle navega- 
ble, ó para construir un canal de navegación, se otor- 
gará siempre por una ley, en la que se determinará 
si la obra ha de ser auxiliada con fondos del Estado, 
y se establecerán las demás condiciones de la conce- 
sión.— El art. 206 previene que la duración de estas 
concesiones no podrá exceder de 99 años, pasados los 
cuales entrará el Estado en el libre y completo dis- 
frute de las obras y del material de explotación con 
arreglo á las condiciones establecidas en la conce- 
sión, excepción hecha de los saltos de agua utilizados 
y los edificios construídos para establecimientos in- 
dustriales, que quedarán de propiedad de los conce- 
sionarios, pudiendo éstos usar libremente de ellos. 
—El art. 207 dispone que pasados los 10 primeros 
años de ballarse en explotación un canal, y sucesi- 
vamente de 10 en 10 años se procederá á la revisión 
de las tarifas.—Los art. 127, 128 y 130 previenen que 
en las aguas que apartadas artificialmente de sus ca- 
ces naturales y públicos discurriesen por canales, 
acequias ó acueductos descubiertos, aunque perte- 
nezcan á concesionarios particulares, todos pudrán 
extraer y conducir en vasijas la que necesiten para 
usos domésticos ó fabriles y para el riego de plantas 
aisladas, pero la extracción habrá de hacerse preci- 
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samente á mano, sin género alguno de máquina ó 
aparato, y sin detener el curso del agua, ni deterio- 
rar las márgenes del canal ó acequia. Todavía deberá 
la Autoridad limitar el uso de este derecho cuando 
cause perjuicios al concesionario de las aguas; se en- 
tiende que en propiedad privada nadie puede pene- 
trar para buscar ó usar el agua, á no mediar licencia 
del dueño. Del mismo modo en los canales, acequias 
Ó acueductos de aguas públicas al descubierto, aun- 
que de propiedad temporal de los concesionarios, to- 
dos podrán lavar ropas, vasijas ú otros objetos, siem- 
pre que con ello no se deterioren las márgenes, ni 
exige al uso á que se destinen las aguas, que se con- 
serven en estado de pureza. Pero no se podrán bañar 
ni abrevar ganados ni caballerías, sino precisamente 
en los sitios destinados á este objeto. En los canales, 
acequias ó acueductos para la conducción de las aguas 
públicas, aunque construídas por concesionarios de 
éstas y á menos de habérseles reservado el aprove- 
chamiento de pesca por las condiciones de la conce- 
sión, pueden todos pescar con anzuelos, redes ó na- 
sas, sujetándose á los reglamentos especiales de pes- 
ca, con tal que no se embarace el curso del agua ni 
se deteriore el canal ó sus márgenes. [| Mar. y Geog. 
El paraje angosto por donde sigue el hilo de la co- 
rriente hasta salirá más anchura y profundidad.— 
Brazo de mar con salida por ambos extremos, ó sea 
el espacio de mar que media entre 2 islas ó conti- 
nentes. — La parte más profunda y limpia de la en- 
trada de un puerto. — CANAL DEL AGUA: El espacio 
que se deja entre la sobrequilla y el tablón inmedia- 
to å ella, á fin de que corran las aguas á la sentina 
por encima de las cuadernas, para lo cual se dispone 
del modo conveniente al construirlo. — CANAL DE 
BRULOTE: Cada uno de los que se forman con tablas 
de pino en el entrepuente de este barco incendiario, 
para la comunicación de los fuegos.— CANAL FALSO: 
El que en su boca aparenta ser un conducto de co- 
municación con otra parte del mar y después se pier- 
de en el interior de un continente. 

Canal (FR. José DE LA): Biog. Religioso agusti- 
no español, que n. en 1768 y m. en 1845; fué traduc- 
tor y bibliotecario de la Academia de la Historia, y 
director de la misma en 1844. |] Bibl. Continuó La 
España Sagrada, de Flórez, y dirigió una nueva edi- 
ción de la Clave historial, del mismo; tradujo los 
Viajes de Anacarsis, las Memorias del abate Ba- 
rruet sobre el Jacobismo; el Sistema marítimo de 
los Europeos en el siglo XVIIL; el Tratado de los 
Apologistas involuntarios de la Religión, y Los tres 
siglos de la Literatura francesa. 

Canala: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Pederna- 
les, en la prov. de Vizcaya y part. jud. de Guernica. 

Canalado, da: adj. Acanalado. 

Canalador: s. m. ant. Acanalador. 

Canaladura: s. f. Arq. Moldura redonda y 
hueca á modo de canal, que se hace en alguna colum- 
na de arriba abajo. 

Canale: Geog. C. de Italia, en la prov. de Cu- 
nco, circ. de Alba, junto al torrente Borbore, con 
4.684 hab. 

Canale (Antonio), llamado Canaletto: Biog. 
Pintor que n. en Venecia en 1697 y m. en 1768; era 
un especialista en el paisaje. Enseñó la verdadera 
aplicación de la cámara oscura en el arte.—Sus Fis- 
tas de Venecia son muy célebres. 

Canale ó Canaletto (Bernardo Berlotto, lla- 
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mado): Biog. Pintor, sobrino y discípulo del anterior, 
que n. en Venecia en 1724 y m. en Varsovia en 1780; 
las obras de entrambos difícilmente se distinguen. 
Viajó mucho y dejó cuadros notables en Dresde, Lon- 
dres y Varsovia; sus aguas fuertes son rarísimas. 

Canaleja:s. f. d. de canal, en las acepciones del f. 

Canaleja: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Um- 
brías, en la prov. de Àvila y part. jud. de El Barco 
de Á vila.—En la prov. de Huelva hay 1 aldea de este 
nombre, agr. al ayunt. de Almonaster la Real y part. 
jud. de Aracena. — En la prov. y part. jud. de León 
hay otra aldea de este nombre, agr. al ayunt. de Vi- 
llaquilambre. 

Canaleja (La): Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. 
y part. jud. de Alcaraz, en la prov. de Albacete.— 
En la prov. de Huelva hay 1 aldea de este nombre, 
agr. al ayunt. de Cortejana y part. jud. de Aracena. 
— En la prov. de Valencia hay otra aldea de este 
nombre, agr. al ayunt. de Alpuente y part. jud. de 
Huelva. 

Canalejas: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. 
y dióc. de Cuenca, part. jud. de Priego, con 859 hab. 
Está sit. en la falda de un monte, con clima sano. El 
terreno es de mediana calidad, y produce cereales, 
legumbres, hortalizas, cáñamo, aceite y vino; cría 
ganado y tiene caza. 

Canalejas: Geog. Esp. V. con ayunt., á la que 
se halla agr. el l. de Calaveras de Abajo, en la prov. 
y dióc. de León, part. jud. de Sahagún, con 470 hab. 
Está sit. en una altura, con clima sano. El terreno 
es de regular calidad, y produce cereales, legumbres, 
hortalizas y cáñamo; cría ganado y tiene caza. 

Canalejas (Las): Geog. Esp. Aldea agr. el 
ayunt. de Pontones, en la prov. de Jaén y part. jud. 
de Siles. 

Canalejas de Peñafiel: Geog. Esp. V. con 
ayunt., en la prov. de Valladolid, dióc. de Palencia 
y part. jud. de Peñafiel, con 731 hab. Está sit. sobre 
la pendiente que forma una cuesta, entre 2 valles ; 
su clima es sano. El terreno es algo quebrado, y pro- 
duce cereales, legumbres, hortalizas, frutas y vino; 
cría ganado y tiene caza. 

Canalera: s.f. prov. En Aragón, la canal del 
tejado.—El agua que cae por ella cuando llueve. 

Canales: Geog. Esp. L. con ayunt., al que se 
halla agr. la aldea de Sacanet, en la prov. de Caste- 
llón de la Plana, dióc. de Segorbe y part. jud. de Vi- 
ver, con 666 hab. Está sit. al pie del monte Bellida, 
disfrutando de un clima sano. El terreno es quebra- 
do, montuoso y de secano; produce cereales y legum- 
bres; cria ganado y tiene caza. 

Canales: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la prov. 
de Logroño, dióc. de Burgos y part. jud. de Nájera, 
con 946 hab. Está sit. en un pequeno valle, ro- 
deado de sierras y cercano al río Najerilla, con clima 
sano. El terreno es de regular calidad, y produce 
cereales, frutas y vino; cría ganado y liene caza. 

Canales: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la prov. 
y dióc. de Ávila y part. jud. de Arévalo, con 104 hab. 
Está sit. sobre una elevación, con clima sano. E! te- 
rreno es bastante llano y fértil; produce cereales, le- 
gumbres, frutas y garbanzos; cría ganado y tiene caza. 

Canales: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Soto y 
Amio, en la prov. de León y part. jud. de Murias de 
Paredes. 

- Canales (Las): Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. 
de Aledo, prov. de Murcia y part. jud. de Totana. 
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Canales del Ducado: Geog. Esp. L. con 
ayunt., en la prov. de Guadalajara, dióc. de Sigúen- 
za y part. jud. de Cifuentes, con 265 hab. Está sit. 
en las inmediaciones de los ríos Tajuña y Ablanque- 
jo, sobre una altura, con clima sano. El terreno es 
de regular calidad, y produce cereales, legumbres, 
hortalizas, frutas y miel; cría ganado y tiene caza. 

Canales de Molina: Geog. Esp. L. conayunt., 
en la prov. de Guadalajara, dióc. de Sigüenza y part. 
jud. de Molina, con 239 hab. Está sit. sobre una pe- 
quena altura; con clima sano. El terreno es de me- 
diana calidad, y produce cereales, legumbres, horta- 
lizas, frutas y vino; cría ganado. 

Canaleta: s. f. Art. y Of. En los telares de ter- 
ciopelo, la pieza de madera, en figura de teja, sobre 
la cual descansa el tejedor el pecho y sirve para res- 
guardar la tela que está en el plegador. 

Canalete: s. m. Mar. Especie de remo corto, 
muy usado en América, que sirve en las canoas para 
sufgobierno y tiene en forma de cucharón la extre- 
midad que entra en el agua. 

Canali (Luis): Bing. Distinguido físico, químico 
y mineralogista italiano, que n. en Peruza en 1759 y 
m. en 1841; fué profesor de Física y Química en la 
Universidad de su c. natal por espacio de 45 años. 
Se le debe una muy recta clasificación y nomencla- 
tura de algunas sustancias simples y sus compuestos 
adoptada en la Ciencia. || Bibl. Dejó muchos é im- 
portantes escritos sobre las Ciencias que profesaba, 
y además varias poesías bastante apreciadas. 

Canaliculado, da: adj. Bot. y Zool. Se aplica 
á los órganos de los vegetales y de los animales, ex- 
cavados en forma de canal. 

Canaliega: s. f. ant. Canal, por la teja. 

Canalifero, ra: adj. Zool. Se aplica á ciertas 
conchas, cuya base presenta un conducto más ó me- 
nos prolongado. 

Canaliforme: adj. Zool. Que tiene la forma de 
canal. 

Canalita»: s. f. d. de canal en las acepciones del f. 

Canalizables adj. Que se puede canalizar. 

Canalización: s. f. La acción y efecto de cana- 
lizar. ; 

Canalizado: p. p. de canalizar. 

Canalizar: v. a. Hacer ó abrir canales.— Apro- 
vechar para el riego ó la navegación las aguas de un 
río ó las estancadas dándoles la conveniente direc- 
ción por medio de canales ó acequias y construyendo 
las esclusas que sean necesarias. — Regularizar el 
cauce de un río, ría ó arroyo para darle determinado 
curso.— Establecer un sistema de canales en un país 
para facilitar el comercio y los medios de comuni- 
cación. 

Canalizo: s. m. Mar. y Geog. Canal entre 2 is- 
las ó bajios. 

Canalón: s. m. aum. de canal en las acepciones 
del f. — Tubo que recoge el agua de las canales en 
los tejados, y la vierte á la calle ó á los patios á dis- 
tancia de las paredes. 

Canals: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. de Ríu, 
en la prov. de Lérida y part. jud. de Seo de Urgel. — 
En la misma prov. hay otro l. de este nombre, agr. 
al ayunt. de Perameá y part. jud. de Sort. 

Canals: Geog. Esp. V. con ayunt., en la prov. 
y dióc. de Valencia y part. jud. de Játiva, con 3.430 
hab. Está sit. sobre una peq. altura, llamada Costera 
de Ranes, en las confluencias de los rios Cañolas y 
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los Santos; su clima es sano. El terreno es de me- 
diana calidad, y produce cereales , seda , legumbres, 
hortalizas, frutas, maíz y aceite; cría ganado. 

Canals y Marti (Juan PABLO): Biog. Econo- 
mista español, natural de Barcelona, que vivió en el 
siglo XVIII; viajó mucho por el Extranjero é intro- 
dujo en España el uso de la rubia y de otras plantas. 
Carlos III le nombró director general de los tintes 
del Reino. Il Bibl. Publicó una obra titulada: Colec- 
ción de lo perteneciente al ramo de la rubia ó gran- 
za en España, 1789. 

Canalla: s. m. met. y fam. Hombre ruín y des- 
preciable. — s. f. met. y fam. Gente baja, ruin, de 
mal proceder. jj s.f. ant. Art. y Of. En Cacería , el 
conjunto de perros. 

Canalluza: s. f. Gente soez, despreciable. 

Canamán: Geog. Pueblo con cura y goberna- 
dorcillo, en la isla de Luzón, Filipinas, en la prov. y 
part. jud. de Camarines-Sur, dióc. de Nueva-Cáce- 
res, con 6.897 hab. 

Canana: s. f. Cinto de cuero con tubos de hoja 
de lata para lleyar cartuchos; tiene su cubierta como 
las cartucheras ordinarias. 

Cananalta: s. f. Miner. Variedad de la wer- 
nerita. 

Canandaigua: Geog. C. de los Estados-Unidos, 
en el de Nueva-York, junto á un lago del mismo nom- 
bre, con unos 8.000 hab.; su comercio es muy activo. 

Cananea: Geog. V. del Brasil, en la prov. de 
Paraná, en una isla de una bahía llamada también 
Cananea. 

Cananeo, nea: s.m. y f. y adj. Natural de la 
Tierra de Canaán.—ad)j. Perteneciente á dicho país. 

Cananor ó Cananore: Geog. C. del Indostán 
inglés, en la prov. de Madrás, en la costa del Mar de 
Omán y en el centro de una peq. bahía de su nom- 


bre, á 72 k. NO. de Calicut, con 12.000 hab.; su co- 


mercio es muy activo y exporta principalmente pi- 
mienta, cardamomo, palo sándalo, algodón y aceite. 
— Los Portugueses construyeron allí un fuerte, des- 
pués fué de los Holandeses, luégo de Tipo-Saib, y en 
1700 de los Ingleses, que hicieron de ellas la princi- 
pal estación militar del Malabar. 

Canaocán : Geog. Pueblo con cura y gobernador- 
cillo, en la isla, prov. y part. jud de Bohol ó Bojol, 
en las islas Visayas, Filipinas, dióc. de Cebú, con 
9.578 hab. Está sit. al lado del río de su nombre, en 
terreno, parte llano, parte montuoso; sus principales 
productos son: cacao, arroz, maíz, cera, camote, ube, 
legumbres, miel, hortalizas, frutas y otras; cría ga- 
nado de varias clases. 

Canapé: s. m. Asiento largo con respaldo, re- 
henchidos ambos de cerda ó pluma; sirve para sen- 
tarse ó acostarse. Los hay también de enrejado de 
junco delgado y con respaldo sólo de madera. 

Canapondus:s. f. Bot. Planta del género crota- 
laria, indigena del Coromandel. 

Canar: Geog. V. del Ecuador, sit. 4 unos 300 k. 
de Quito y á unos 40 de Cuenca; conserva notables 
antigúedades del tiempo de los Incas. 

Canarias. f. Zool. La hembra del canario. 

Canaria (GRAN): Geog. Una de las islas Cana- 
rias, sit. en el Océano Atlántico, cerca de la costa oc- 
cidental del África, á 60 k. SE. de la de Tenerife y á 
90 k. SO. de la de Fuerte-Ventura; tiene una superf. 
de 1.800 k. cuadr., con un diámetro máximo de 30 k., 
y 90.020 hab. Su cap. es Las Palmas. Es la segunda 
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isla del Archipiélago por su superf. y hab.; está for- 
mada de roca volcánica, su piso más elevado tiene 
cerca de 2.000 metros de elevación y está cubierto de 
nieves perpetuas. Sus costas, henchidas de rocas, son 
en gran parte inaccesibles, presentando sólo las pe- 
queñas y poco abrigadas bahías de Melenesa y Gan- 
do, y algunas otras todavía más insignificante. La 
pequena lengua de tierra llamada la Isleta, que está 
en el N. de la isla y cerca de la cual hay la c. de 
Las Palmas con su puerto artificial y su buena rada, 
contiene la bahía de La Luz, que es muy abrigada y 
pasa por una de las mejores del Archipiélago. El te- 
rreno, regado por numerosos arroyos, es muy fértil, 
pues llega á dar hasta 3 cosechas anuales de maíz, 
que es uno de sus principales productos; abunda 
también el vino, el aceite, la seda, la sal y el aguar- 
diente. Hay abundantes pastos en los que se cría 
mucho ganado. — Pertenece el territorio de esta isla 
á la prov. civil y dióc. de Canarias (con los arcipres- 
tazgos del Centro, Norte y Sur), á la cap. gen. de Ca- 
narias y gob. mil. y prov. mar. de la Gran Canaria 
(con el distr. de Galdar), y á la Audiencia territorial 
y sala de lo Criminal de Las Palmas (con los part. 
jud. de Las Palmas y Guía.) Sus pobl. más impor- 
tantes, además de Las Palmas, son Telde, Arucas, 
Guía y Galdar. || Hist. Cuando la conquista de Las Ca- 
narias, Bethencourt no pudo apoderarse de esta isla, 
á pesar de haberlo hecho de otras del Archipiélago. 
Los Reyes Católicos enviaron después una fuerte ar- 
mada al mando de Pedro de Vera y solo pudo domi- 
nar á sus hab. al cabo de 3 años de sangrienta guerra. 

Canarias (Islas Canarias, Las Canarias, Islas 
Afortunadas): Geog. Esp. Gran archipiélago del 
Océano Atlántico, al O. del África, entre los 27° 39 
y 29° 36’ lat. N. y los 15° 40' y 20% 30' long. O. Lo for- 
man 7 islas que, colocadas de E. á O., son las si- 
guientes: Lanzarote (con las isletas Graciosa, Ale- 
granza y Clara), Fuerte-Ventura (con la isleta de Lo- 
bos), Gran Canaria, Tenerife, Gomera, Palma y Hie- 
rro, de cada una de las cuales nos ocupamos particu- 
larmente en sus respectivos artículos. Supónese que 


estas islas fueron separadas del África; son de for-' 


mación volcánica y cubiertas de montañas, de las 
cuales la más elevada es el pico de Teide, en la isla 
de Tenerife. Tiene una extensión total de 7.273 k. 
cuadr., con una pob. de 280.388 hab. La más impor- 
tante de las islas Canarias es la de Tenerife, siguién- 
dole en este orden la Gran Canaria, Palma, Fuerte- 
Ventura, Lanzarote, Gomera y Hierro. Pertenecen á 
Espana y juntas forman una prov., una cap. gen. y 
una audiencia territorial, y en lo eclesiástico están 
divididas en las 2 dióc. de Tenerife y Canarias, si 
bien que con arreglo al Concordato de 1851 la prime- 
ra se ha de unir á la segunda. — Los habitantes de 
las Canarias son inteligentes y laboriosos, y son bas- 
tante aficionados á la emigración, dirigiéndose regu- 
larmente á las Antillas, á Venezuela y también á 
Filipinas. — PROVINCIA DE CANARIAS: La forman las 
islas de su nombre y constituye la cap. gen. también 
de su nombre, y la Audiencia territorial y Sala de lo 
Criminal de Las Palmas; en lo marítimo forma las 
prov. de Canarias y de la Gran Canaria, y en lo ecle- 
siástico comprende las 2 dióc. arriba citadas, y su 
superf. y número de hab. ya los hemos mencionado 
también al tratar de las islas. — Comprende 7 part. 
jud., que son los de Arrecife, Guía, La Laguna, La 
Orotava, Las Palmas, Santa Cruz de la Palma y Santa 


Cruz de Tenerife, que juntos componen 8 c., 15 v., 
127 l., 199 aldeas, 2.875 caseríos y 3.703 edificios y 
albergues aislados, que forman un total de 91 ayunt. 
—Las producciones son variadas y abundantes, cun- 
sistiendo principalmente en cochinilla, barrilla, ce- 
reales, vino, orchilla, patatas, batatas, cebollas, ajos, 
simiente de ricino, seda, frutas exquisitas y legum- 
bres. En algunas islas también se cultiva el tabaco, 
y en los bosques se hallan buenas maderas de cons- 
trucción. — La Ganadería contaba en 1879 con el si- 
guiente número de cabezas destinadas : á uso indus- 
trial 252, á uso propio 1.981, á la labor 16.332, y á 
granjería 80.805, formando un total de 99.370 cabe- 
zas de ganado de todas clases.—La industria y el co- 
mercio de la prov. de Canarias son florecientes, es- 
pecialmente desde 1852 en que los puertos de estas 
islas fueron declarados francos. Prosperan la salazón 
de pescado, las fábricas de tejidos de hilo y seda, las 
de sombreros de fieltro y de paja, las de loza ordina- 
ria, las de velas, las de guano artificial y otras. La co- 
chinilla es uno de los principales artículos que se ex- 
portan, tanto que en los 21 millones y pico de pese- 
tas á que ascendió el valor de los artículos exportados 
en 1879, la cochinilla estaba representada por más 
de 19 millones. — El número total de k. de carretera 
que existían en las Canarias en 1879 era el de 77 
de 2.” orden y 117 de 3. en explotación, quedando 
en proyecto, en estudio y sin estudiar hasta el nú- 
mero de 604 k., casi todos de 3.er orden. — Las dife- 
rentes islas se comunican por medio de buques de 
vela y con la península hay establecido un servicio 
quincenal de vapores-correos entre Cádiz y Santa 
Cruz de Tenerife, donde hay su correspondiente ad- 
ministración principal de Correos; hay además 9 su- 
balternas en Las Palmas, Laguna, Santa Cruz de la 
Palma, Icod, Garachico, Arrecife y Puerto de Cabras. 
—La cap. de la prov. es la c. de Santa Cruz de Tene- 
rife (Isla de Tenerife), donde radican las oficinas cen- 
trales, civiles y militares; las judiciales están en Las 
Palmas (isla de la Gran Canaria), donde hay la Au- 
diencia territorial. — Respecto á Beneficencia dire- 
mos que así en la cap. como en las pob. importantes 
hay los respectivos hospitales y asilos de mendicidad 
y de expósitos. — Cuenta la prov. con un Instituto 
provincial de 2.* Enseñanza, 2 id. locales, 2 Semina- 
rios Conciliares, 2 Escuelas Normales, 1 de Náutica, 
1 Mercantil, 1 de Bellas Artes, 230 escuelas públicas 
y unas 70 privadas de 1.* Enseñanza , habiendo sido 
en 1870, 17.219 (de ellos 347 de 2.? Enseñanza) el 
número total de alumnos de ambos sexos que concu- 
rrieron á dichas Escuelas. — Tiene también su Bi- 
blioteca provincial, la del Instituto y los Gabinetes 
de Física y Química de este establecimiento. — Hay 
las correspondientes Juntas provinciales, y existen 
Sociedades Económicas en Las Palmas, La Laguna, 
Santa Cruz de Tenerife y Santa Cruz de la Palma.— 
Las Canarias forman 2 provincias marítimas perte- 
necientes al depart. de Cádiz, que son: la de Canarias 
de 1.* clase, con los distr. de Orotava y de Santa Cruz 
de las Palmas, ambos de 2.* clase, y la de la Gran 
Canaria de 3.* clase, con los distr. de Lanzarote y 
Galdar, los 2 de 2.* clase. — CAPITANÍA GENERAL DE 
LAS ISLAS CANARIAS: Centro militar con residencia 
en Santa Cruz de Tenerife, del cual dependen los 
gobiernos militares de las islas de Tenerife y Gran 
Canaria, los gobiernos militares de las plazas y pun- 
tos fuertes de Santa Cruz de Tenerife y Las Palmas 
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y las comandancias militares del castillo de Paso Alto 
y del de San Francisco del Risco, del punto fuerte de 
Santa Cruz de Orotava y del fuerte de Almeida. El 
capitán general es un teniente general y el segundo 
cabo un mariscal de campo que es á la vez gober- 
nador militar de la isla de Tenerife y de la plaza 
de Santa Cruz de Tenerife. Un brigadier desem- 
pena el cargo de gobernador militar de la Gran Ca- 
naria y de la plaza de Las Palmas. Las Milicias pro- 
vinciales de Canarias, creadas en 1770 y reorganiza- 
das en 1844, constan de 9 batallones y 1 sección, y 
ponen sobre las armas para prestar el servicio de 
guarnición en las islas, además de los cuadros, el nú- 
mero de hombres necesario para el completo del Ba- 
tallón provisional que está sobre las armas, que cons- 
ta de 500 plazas distribuidas en 6 companias, y en 
cuyo Cuerpo únicamente se permite el enganche; 
esta organizado y uniformado como un cuerpo ligero. 
Estas fuerzas se denominan: Batallón provisional.- 
Batallón de La Laguna, n.° 1.-Id. de la Orotava, 
n.’ 2.-Id. de Las Palmas, n.° 3.-Id. de Guía, n.°? 4. 
- 1d. de la Palma, n.° 3.-Id. de Lanzarote, n.° 6.-Id. 
de Arona, un.” 7.-Id. de Fuerte-Ventura, n.° 8.-Id. 
de la Gomera, n.° 9.-Y Sección del Hierro.—Los ba- 
tallones 7, 8 y 9 tienen comandantes por jefes, los 
demás tienen tenientes-coroneles, y la sección un 
capitán. El Arma de Artillería de la Península tiene 
1 pequeño batallón en las Canarias. — OBISPADOS DE 
CANARIAS Y DE TENERIFE: De estas 2 dióc., sufragá- 
neas de la metropolitana de Sevilla, se ha de formar 
una Sola con la denominación de la primera, que- 
dando en Tenerife un obispo auxiliar, con arreglo al 
Concordato de 1851, y ha de tener un Cabildo com- 
puesto de 3 dignidades y 16 canónigos, y además 12 
beneficiados. Los datos que hemos reunido sobre el 
estado actual de ambas dióc. son bastante deficien- 
tes. La de Tenerife se formó en 1819 desmembrando 
el territorio de la de Canarias por ser tan extenso. La 
dióc. de Canarias tiene los 5 arciprestazgos del Cen- 
tro, del Sur y del Norte en Las Palmas, y los de Lan- 
Zarote y de Fuerte-Ventura, con un total de 42 pa- 
rroquias, y la dióc. de Tenerife tiene los 10 arcipres- 
tazgos del Sagrario Catedral, Concepción de la La- 
guna, Concepción de Santa Cruz, Orotava, Icod, 
Daute, Güimar, Palma, Gomera y Hierro, con un to- 
tal de 58 parroquias. Ambas dióc. tienen Seminario. 
li Fist. Las Canarias fueron conocidas por los Anti- 
guos con el nombre de islas Fortunatas. Hablan tam- 
bién de ellas los autores árabes; pero como en sus 
relaciones brilla más la ficción poética que la verdad 
histórica, su existencia fué generalmente controver- 
tida en aquellos tiempos. En 1395 fueron descubier- 
tas por los navegantes españoles, y hasta 1417, en 
cuya época las cedió el Gobierno español á Juan de 
Bethencourt, gentilhombre francés del país de Caux, 
no se consideraron como un descubrimiento impor- 
tante. Este navegante se apoderó desde luégo de Lan- 
zarote y de la isla de Hierro, y á su vuelta á España 
cedió su derecho á Diego de Herrera, noble castella- 
no, quien á su vez conquistó la isla de Gomera. En 
lo sucesivo, habiendo sus herederos vendido la pose- 
sión de las 3 islas á D. Fernando I, se emprendió la 
conquista de las demás, y por los años 1512 aseguró 
su dominio en ellas el Gobierno español, después de 
una guerra obstinada en que los indígenas, llamados 
fruanches por los Españoles, manifestaron un valor 
y hervismo sin ejemplar en la Historia, prefiriendo 
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la muerte á la sumisión. De sus resultas ha desapa- 
recido enteramente del suelo del Archipiélago la raza 
de estos isleños, cuyo origen se ignora. Eran altos, 
bien formados y de bellas facciones, y si hemos de 
dar crédito á cierta tradición, había entre ellos algu- 
nos de estatura gigantesca. La mayor parte se guare- 
cían en cuevas espaciosas, seguramente para librarse 
del calor. Cultivaban la música y poesía, y algunos 
de los monumentos que se han salvado del rigor de la 
guerra y rapacidad del tiempo, contienen algunos es- 
critos jeroglíficos y nos atestiguan su civilización, 
superior á lo que se pudiera esperar de un pueblo 
aislado en la vasta extensión del Océano. Sus muje- 
res gozaban de mucha consideración y respeto, y en 
algunas islas existía el privilegio de la poligamia. 
Adoraban á la Naturaleza, y se tenía por un sacrile- 
gio irremisible manchar sus aras con la sangre de 
ningún sér viviente. Los ministros del culto eran una 
especie de Vestales llamadas magadas, á las que se 
tributaban los homenajes debidos á la Divinidad. 
Embalsamaban los cadáveres, y todavia se han en- 
contrado momias envueltas en pieles de cabras harto 
bien conservadas. La forma de su gubierno era oli- 
gárquica, y el monarca no era más que un simulacro 
de la autoridad real ó el juguete de los jefes del Go- 
bierno para hostigar á todas las clases de la Suciedad. 
— Hablando de las Canarias no podemos menos de 
decir algo acerca de San Brandán, isla supuesta que 
ha alcanzado una gran celebridad. Parece que la idea 
de la existencia de esta tierra fabulosa es posterior á 
la conquista, y todo nos induce á creer que no se ha- 
bió de ella hasta 1500. Hacia esta época, habiendo 
contado un marino corsario que una deshecha tem- 
pestad le había arrojado á una grande isla occidental 
donde logró arribar, aunque su aproximación era 
muy difícil, no faltó quien se empeñase en encon- 
trarla: algunos aseguraron que se distinguen clara- 
mente sus montañas desde las alturas de Palma y 
Hierro; y hasta juzgaban que, según el aspecto que 
presentaba, debía tener unos 130 k. de N. á S. Varios 
pilotos, con el auxilio de estos datos, pretendieron 
descubrirla, pero todos sus esfuerzos fueron vanos. 
No obstante, era tan grande la creencia general, que 
en un Tratado de paz concluido entre Espana y Por- 
tugal el 4 de Junio de 1719, la corte de Lisboa, ce- 
diendo á la primera todos sus derechos sobre las Ca- 
narias, renuncia además á la Von trubada ó encu- 
bierta. Hiciéronse algunas expediciones con el obje- 
to de encontrar aquella isla misteriosa, y Pedro Ve- 
lla pretendió haberlo conseguido: dijo que, habiendo 
anclado en la punta más meridional del país, pasó á 
tierra con 2 hombres de la tripulación, que encontró 
agua y cerca huellas de pies humanos de un tamaño 
doble á los de un hombre común; que esta vista le 
llenó de espanto y corrió á refugiarse en su embar- 
cación, dejando en la ribera á sus 2 compañeros, con 
quienes esperaba reunirse al otro día; pero fué obli- 
gado por una tempestad súbita á alojarse de la costa, 
y no había podido luégo volver á encontrar la isla. En 
1759 se suponía aún cierta esta fabula; se mostra- 
ba la Von trubada á los viajeros desde las montañas 
de Palma y aun de Gomera, y se creía verla distinta- 
mente al N.-NO.dc Hierro. Clavijo ha publicado su 
figura, y muchos geógrafos la han indicado en sus 
cartas. Se ha pretendido también que esa tierra mis- 
teriosa es la que Ptolomeo quiso designar con el 
nombre de d prosite ó Inaccesible, y algunos histo- 
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riadores han querido probar que en los primeros si- 
glos de la Iglesia la Religión cristiana se introdujo 
en ella; Núnez de la Pena, entre otros, atribuye esta 
gloria á San Brandán, llamado asimismo Blandanus, 
y San Macracio, venidos de Escocia, donde dejaron 
1.000 monjes en tiempo del emperador Justiniano. 
No bien llegaron á la Inaccesible los 2 Santos, em- 
pezaron por resucitar á un gigante que encontraron 
en una tumba colosal, y habiéndole instruído en la 
verdadera Religión, le bautizaron con el nombre de 
Mildum ó Milduo, el cual en justo agradecimiento, 
se consagró al servicio de sus bienhechores, y les fué 
de inmensa utilidad para la conversión de los Genti- 
les, traduciendo á éstos las palabras edificantes de 
sus 2 patronos. Cualquiera que sea el peso de un 
testimonio semejante, la mayor parte de los geógra- 
fos modernos dudan de la existencia de la isla en 
donde San Brandán hizo sus milagros y á la cual dió 
su nombre. Los físicos que no pueden negar que des- 
de las cimas de las Canarias Occidentales se ven mu- 
chas veces hacia la alta mar nubes agrupadas que re- 
visten la figura de tierras elevadas, y que saben que 
los vapores de la atmósfera, pueden reflejar, á conse- 
cuencia de una especie de manga óilusión óptica las 
imágenes más ó menos distantes de las grandes mon- 
tanas, no creen tampoco en la isla de San Brandán. 

Canariense: s. com. y adj. El natural de las 
Canarias. —adj. Canario. 

Canarina: s. f. Bot. Género de plantas campa- 
nuláceas, herbáceas y vivaces, de lindas flores ama- 
rillas con matices purpúreos, que se encuentran en 
las Canarias. 

Canario: s. m. Bot. Género de plantas burserá- 
ceas, de hojas alternas, indígenas del Asia Tropical. 
ll Mar. Especie de embarcación pequena, de vela la- 
tina, usada en cl Mediterráneo y en las Canarias. |] 
Mús. Tanido de 4 compases, que acompaña un baile 
de movimientos violentos y cortos. || Zool. Pájaro de 
forma elegante y esbelta, del mismo tamaño que el 
pardillo, de lindo plumaje, comúnmente de color 
de paja, de armonioso canto y carácter afable, colo- 
cado en el género gorrión, orden de los pinzones; es 
indígena de las islas Canarias, y su nombre científi- 
co el de fringilla canaria. Se conocen numerosas 
variedades de este pájaro debidas á la domesticidad, 
siendo las más lindas y las más buscadas el canario 
amarillo, el coronado negro y el de penacho ama- 
rillo irregular. En vano empero se pediria al silves- 
tre alumno de la Naturaleza los sones brillantes y el 
timbre puro, suave y melodioso que distinguen al ca- 
nario casero. Comparando asimismo el conjunto de 
su aspecto, adviértese entre el de éste y el de aquél 
notables diferencias. El canario silvestre, cuyo tama- 
ño viene con corta diferencia á ser el mismo que el 
del doméstico, es un poco más recogido, tiene más 
gruesa la cabeza, grises ó cenicientas por los bordes, 
y pardas por el centro las plumas que la cubren, ver- 
de amarillo salpicada de pardo es la que cubre la ra- 
badilla, los costados de la cabeza, la frente, el pecho 
y la garganta; blanquecina la que domina en la parte 
inferior del vientre, en los sobacos y la parte de de- 
bajo de la cola; oscuras las superiores de las alas y 
sus plumas caudales, cuyos bordes son de un amari- 
Mou verdoso; el pico de color de asta, negruzco por la 
punta, y negruzcos también los pies. Los matices de 
la hembra son los mismos, si bien algo pronuncia- 
dos. Bufon adoptó los nombres de canari ó canario, 
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vtenturón ó canario de Italia, y cini ó canario verde 
de Provenza, para designar las 3 variedades que pa- 
recen ser las primeras de la especie pura del canario 
trasportado á otro país que el suyo. Hay además 
otras variedades más aparentes aun que provienen 
de la mezcla del canario con el venturón y con el 
cini, pues estos 3 pájaros no sólo pueden juntarse y 
reproducirse unos de otros, sino que los hijos que 
de su unión resultan son mestizos fecundos, cuyas 
razas se propagan. Lo propio sucede con la mezcla de 
los canarios con el verderón, el pinzón, el jilguero y 
el pardillo, y hasta con el gorrión, según algunos. 
Estas especies, aunque muy diferentes, y en apa- 
riencia bastante distantes de la del canario, no dejan 
de unirse cuando para aparearlas convenientemente 
se toman las precauciones y el esmero necesarios. Lo 
primero que debe hacerse es separar á los canarios 
de todos los de su especie, y lo segundo, emplear 
para estos ensayos á la hembra con preferencia al 
macho. De las observaciones practicadas por Bufon 
y otros naturalistas, ha resultado que entre todos es- 
tos pájaros, sólo el verderón macho y hembra produ- 
ce con el macho y la hembra del canario propiamente 
dicho; que esta hembra produce bastante fácilmente 
con el jilguero, menos fácilmente con el macho par- 
dillo, y menos aun con el pinzón, el verdecillo y el 
gorrión, y que en ningún caso fecunda el canario á 
ninguna de las hembras de aquéllos. De canarios de 
color uniforme salen siempre hijos que lo conservan; 
mas si se aparean de colores distintos, dando, por 
ejemplo, á una hembra amarilla un macho gris, ó una 
hembra gris á un macho amarillo, podrán con estu- 
dio, paciencia y observación, sacarse pájaros más 
hermosos que los padres, y siendo innumerables las 
combinaciones entre las razas que pueden amarse, 
innumerables pueden llegar á ser los matices que á 
favor de dicho cruzamiento se obtengan. Además se 
ha observado constantemente cruzando los canarios, 
bien entre sí, bien con pájaros extraños, que los mes- 
tizos procedentes de estos cruzamientos tienen la ca- 
beza, la cola y las piernas parecidas á las del padre, 
y lo demás del cuerpo al de la madre, fenómeno que 
se nota en la reproducción de casi todas las especies 
procreadas de esta manera artificial. Para la cría es 
muy regular dar 2 ó 3 hembras al macho, con lo cual 
se evita que éste mate á la hembra que se le da 
sola, cosa que sucede muchas veces, pues las 2 ó 3 
reunidas suelen vencerle primero por la fuerza, rin- 
diéndole luégo por el amor. Hay que tener presente 
que los machos tienen diversos temperamentos á 
cual más extraños y unos más perjudiciales que otros 
para la cría, habiéndoles que rompen los huevos, 
otros que matan los hijuelos después de nacidos, etc., 
siendo necesario estudiarles el carácter y escoger con 
acierto los que sean más dóciles y menos huraños. 
Para mantenerlos pónese en el aposento donde se les 
tiene una tolva con agujeros al rededor, de tal modo 
dispuesta que por ellos pueda él pasar la cabeza; en 
dicha tolva se pone una porción de la mezcla siguien- 
te: 3 celemines de nabina, 2 de avena, 2 de mijo y 1 
de cañamones, y cada 12 ó 13 días se arregla la tolva, 
procurando que estas semillas estén bien limpias y 
aechadas. Este es el alimento que se les da mientras 
no tienen más que huevos; pero en teniendo hijos se 
les mantiene con una torta de harina, miel y huevos, 
seca y sin sal, dándoles, mientras crían, huevos du- 
ros y nada de verdura, pues esto debilitaría á sus hi- 
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jos. Para variarles un poco los alimentos, se les pue- 
de dar de vez en cuando, en lugar de la torta, un pe- 
dazo de pan blanco mojado en agua y exprimido. 
Este pan, siendo menos sustancioso que la torta, no 
les engorda tanto durante la puesta. No estará de 


más darles algún alpiste, aunque sólo cada 2 días, ' 


para que no les enardezca. Cuando tienen hijos, to- 
dos los días se les hierve la nabina para quitarle la 
acrimonia. Después de la puesta se les purga con 
llantén y simiente de lechuga, cuidando de separar 
á los jóvenes, pues este alimento les debilitaría, el 
cual los padres sólo deben comer 2 días. En estas 
aves cautivas la producción no es tan constante; sin 
embargo, parece más numerosa de lo que acaso sería 
en estado de libertad, pues algunas hembras ponen 
hasta 5 veces al año, cada una de 4, 5, 6 y algunas 
veces 7 huevos, privándoles la muda de hacer más 
todavía. Los hijos de una misma nidada no mudan 
todos á la vez, verificándolo los más fuertes muchas 
veces un mes después de los otros. La muda de los 
canarios junquillos es más funesta que la de los 
otros, y las hembras de este color sólo ponen 3 veces 
al año, cada una de 3 huevos. Los rubios son excesi- 
vamente delicados, y sus crias rara vez salen bien. 
Los blancos son buenos para todo, empollan, anidan 
y producen tan bien ó mejor que los otros; y los eo- 
ronados aventajan en fuerza á todos los demás. À 
pesar de las diferencias de estos pájaros, el tiempo 
de la incubación en todos ellos es el mismo. El frío 
retarda la salida de los hijos, y el calor la acelera; 
también suele suceder que la incubación del mes de 
Abril dura más tiempo, si el aire es más frío que 
templado; y por el contrario, la del mes de Julio y 
Agosto se suelen anticipar. Separando los huevos hue- 
ros, muchas veces las nidadas se pueden reducir de 
3 á 2, quedando libre la tercera hembra que pronto 
trabajará para otra cría. La puesta se hace siempre 
á la misma hora, estando buena la hembra ; sin em- 
bargo, el último huevo se retarda algunas horas, y á 
veces hasta un día. Este huevo es siempre más chico 
que los otros, y aseguran que el hijo que de él nace 
es siempre macho. Es provechoso sacar los huevos á 
medida que son producidos; sin embargo, esta prác- 
tica es contraria á la Naturaleza, pues la sobrecarga 
“de repente con 5 ó 6 hijos, que naciendo todos á la 
vez la inquietan en lugar de complacerla, mientras 
que viéndolos salir unos tras otros se multiplican 
sus placeres y sostienen sus fuerzas y su valor.—- Los 
escrupulosos cuidados que se aconsejan en la educa- 
ción de estos pájaros son más dañosos que útiles, y 
conviene, en cuanto sea posible, acercarse á la Na- 
turaleza. En su país natal los canarios permanecen 
á las orillas de los riachuelos y en los parajes húme- 
dos; es, pues, preciso que no les falte agua para be- 
ber y bañarse. Originarios de un clima templado, 
soportan, sin embargo, bastante bien el invierno de 
los países fríos, puesto que en España y en países 
más fríos que España viven muy bien en jaulas co- 
locadas á la intemperie. El cuidado que para su con- 
servación parece más indispensable, es el de no ace- 
lerar el tiempo de la primera cría. Generalmente se 
permite á estos pájaros unirse hacia el 20 ó 25 de 
Marzo, pero mejor es aguardar hasta primeros ó me- 
diados de Abril. Casi todas las enfermedades del ca- 
nario sobrevienen durante la muda. Para evitar sus 
malos efectos, conviene echar en el vasito de la bebi- 
Ja un pedazo de acero, no de hierro, mudándolo 3 
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veces por semana, siendo también conveniente au- 
mentarles un poco la ración de canamones. 

¿Canario?: interj. con que se indica sorpresa 
agradable ó desagradable. 

Canario, ria: s. m. yf. y adj. El natural de las 
Canarias. || Germ. El reo que ha confesado su delito. 
— El que descubre á sus cómplices. — adj. Lo que 
pertenece ó se refiere á Canarias. 

Canaris (CONSTANTINO): Biog. (V. KANARIS, 
Constantino). 

Canasi: Geog. Pueblo con ayunt., al que se ba- 
llan agr. los caseríos de Botina, Canasí, Concuní, Fa- 
cenda , Puerto-Escondido y San Damián, en la Isla 
de Cuba, prov. y part. jud. de Matanzas, dióc. de la 
Habana, con 4.700 hab. 

Canasta: s.f. Cesto grande de mimbres, redondo 
y ancho de boca, que suele tener 2 asas y sirve para 
trasportar comestibles y para otros usos.— La medi- 
da de las aceitunas en el aljarafe, terreno poblado 
de olivos en las inmediaciones de Sevilla; es de ca- 
bida de media fanega. || Mar. Especie de tina de ta- 
blas unidas ó de barandillaje, donde se recogen bien 
adujados algunos cabos muy largos.—El rollo que de 
intento se hace en el orinque del ancla, cuando es 
muy largo.—Cofa. 

Canastazo: s.m. aum. de canasto. — El golpe 
dado con un canasto. 

Canasteja: s. f. d. de canasta. 

Canastero, ra: s.m. y f. Persona que hace ca- 
nastos.—La que los vende. 

Canastilla:s.f.d.de canasta. —Regalo quese ha- 
cía á las damas de palacio cuando iban á ver alguna 
función pública. — Agasajo de dulces y chocolate, 
que se daba á los individuos de los Consejos las tar- 
des de fiestas de toros ú otras diversiones públicas. 
— La ropa que se previene para el niño que ha de 
nacer, y así se dice: Hacer la canastilla. — La ropa 
que las novias previenen para su matrimonio. || 
Mar. El remate superior de los jardines, cuando en- 
tre él y el costado se deja un hueco que, forrado de 
plomo, suele servir para depósito de agua y asear di- 
chos sitios. || Zool. Género de moluscos lamelibran- 
quios, cardiáceos, cuya concha bivalva es de figura 
triangular. 

Canastillo: s. m. d. de canasto. — Canasto pe- 
queño, bajo y extendido, que comúnmente se hace 
de mimbres y sirve de azafate, ó bien se emplea para 
guardar la costura y para otros usos; hacia la circun- 
ferencia se colocan los mimbres algo apartados, for- 
mando como un enrejado.—Especie de jaula pirami- 
dal y sin fondo que se usa en varias provincias para 
coger pájaros, y especialmente mirlos. |] Art. y Of. 
Especie de haz ó conjunto de cohetes disparados á 
un tiempo. 

Canasto: s. m. Canasta recogida de boca. 

¿Canastos?: interj. con que se indica sorpresa. 

Canastra (SERRA DA): Geog. Montaña del Bra- 
sil, entre las prov. de Minas-Geraes y de Goyaz. 

Canastro+: s. m. En algunas partes, canasto. 

Canautli: s. m. Zool. En Méjico, pato mediano 
con plumas aconchadas. 

Canaval (SAN PEDRO DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. de Lober, en la prov. y dióc. de Lugo, part. 
jud. de Monforte. 

Canavalin: s. f. Bot. Género de plantas papi- 
lionáceas, faseóleas, propias de las regiones tropi- 
cales. 





2 —Á 0 LED VERO ATA 


CANC 


Canavese: Geog. Ant. región del Piamonte, al 
N. de Turín, entre el Po, el Stura y el Dora-Baltea; 
su principal pob. es Ivrea. 

Canaya: s. f. Bot. Género de plantas asclepiá- 
deas, que son arbustos de la Arabia. 

Canaye (JUAN DE): Biog. Jesuíta francés, que n. 
en París, en 1894, y m. en 1670; fué un notable predi- 
cador. Figura en un opúsculo atribuído á Charleval, 
inserto en las obras de San Everemundo, titulado: 
Conversación del Mariscal de Hocquincourt y el 
P. Canaye. Il Bibl. Se le debe una Colección de car- 
tas de los más santos y mejores talentos de la An- 
tigiledad acerca del Mundo, y Ludovici XII trium- 
phus de Rupella capta. 

Cancale: Geog. C. de Francia, depart. de Ile- 
et-Vilaine, cab. de cantón, en el distr. y 413k. NE. 
de Saint-Maló, en la bahía de su nombre, con 6.654 
hab. Cancale está dividida en 2 partes, la c. propia- 
mente dicha, sobre un cerro, y otro núcleo de pob. 
bastante importante abajo junto al mar con el puer- 
to de la Houle, célebre por su pesca de ostras. Los 
Ingleses desembarcaron en él en 1758.—La Bahia de 
Cancale, que forma parte del Golfo de Saint-Maló, 
se extiende desde Grainville al cabo llamado Groin 
de Cancale, distantes ambos puntos entre sí 16 k.; 
ofrece una buena rada, capaz de recibir 100 buques 
de alto porte, variando su profundidad desde 4 4 13 
brazas.—El Cabo 6 Groin de Cancale, está sit. á los 
3° 56 12” long. O. y 48% 50' 13” lat. N., y rodeado de 
peligrosos escollos; delante del cabo se extiende el 
Banco de Cancale donde se pescan las famosas 
ostras. 

Cáncamo» s. m. Bot. Goma rara ó más bien re- 
unión de gomas poco comunes, producidas por cier- 
tos árboles del Brasil, del África y de la Isla de San 
Cristóbal, muy parecidos al que da la mirra. I Mar. 
Cabilla redonda de hierro, clavada por un lado á la 
cubierta ó costado del buque, y que por el otro tiene 
un anillo en el que se afianzan los aparejos y los mo- 
tones ó cuadernales. — CÁNCAMO DE MAR: La ola 
grande. — CÁNCAMO DE REVIRO: El que se remacha 
por la parte interior, dejándole el juego necesario 
para girar libremente hacia todas partes. 

Cancamurria: s. f. fam. Murria, especie de 
tristeza. 

Cancamusa: s. f. fam. Artificio ó maña con 
que se procura deslumbrar á alguno para que no en- 
tienda el engaño que se le va á hacer. 

Cancán ss. m. Especie de baile francés muy in- 
decoroso, desterrado de los centros de la buena So- 
ciedad. 

Cáncana: s. f. Banquillo raso y con punta agu- 
da, en que el maestro hace sentar á los muchachos 
para castigarlos de alguna falta, poniéndolos á la ver- 
gúenza.—En el Perú, el asador. 

Cancanias: s. f. Com. Tela de seda que se fa- 
bricaba en las Indias. 

Cancanilla:s. f. ant. Especie de armadijo.— 
met. ant. Engaño, picardía, trampa. 

Cáncano:s. m. fam. Piojo. || Bot. Planta medi- 
-cinal de mediana altura, de hojas casi redondas, 
gruesas y punteadas, que se crían en los montes. 

Cancar: s. m. En el Perú, la boca del gaznate. 

Cancel: s. m. La doble puerta que hay en las 
iglesias y algunos salones, la cual se compone de un 
frente y 2 partes laterales angostas, unidas á la pa- 
red, donde está la puerta principal; las bay de varias 
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figuras. —En Palacio, la vidriera detrás de la cual se 
pone el rey en la capilla; y aun que le ven los que 
están en ella, se reputa como si no estuviese presen- 
te, porque no le hacen las cortesías.—Biombo, mam- 
para, que sirve para resguardar del aire las habita- 
ciones. — Reja baja puesta en la tapia de un jardín. 
— met. ant. Término ó límite hasta donde se puede 
cxtender alguna cosa.— Verja á la entrada de un por- 
tal. ii s. m. Rel. En Derecho eclesiástico, se llama 
así el punto del coro que está más próximo al altar 
mayor. En otro tiempo este paraje estaba rodeado de 
enrejados ó barrotes que dejaban ver lo que sucedía 
en el coro sin que nadie pudiera entrar, excepto los 
sacerdotes y demás partícipes en la celebración de 
lus Santos Misterios. Antiguamente la iglesia no se 
componia más que del cancel; los fieles se reunían 
alrededor para asistir á los oficios y para orar, pero 
como estaban de una manera muy incómoda, hicie- 
ron construir algunos edificios para estar al abrigo 
de las injurias del aire, los cuales tomaron el nom- 
bre de nave á causa de su forma oblonga de un na- 
vio, y cuando la nave no bastaba para contener á los 
asistentes, se añadieron otras llamadas colaterales. 

Cancela: s. f. Verjilla que se pone en el umbral 
de algunas casas para reservar el portal ó zaguán del 
libre acceso del público.—Yerja comúnmente de hie- 
rro y muy labrada, que en muchas casas de Andalu- 
cia sustituye á la puerta divisoria del portal y del 
patio, con el objeto de que las macetas y otros ador- 
nos de éste se vean desde la calle. 

Cancelá: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Porte- 
la de Aguiar, en la prov. de León y part. jud. de Vi- 
MNafranca del Vierzo. 

Cancelación: s. f. La acción y efecto de cance- 
lar. 11 Leg. La inutilización, anulación ó supresión 
de autoridad ó eficacia de un escrito ó documento, 
hecha en virtud de auto ó providencia del juez com- 
petente. Verificase, ya por medio de rayas ó rasgos 
de pluma ó de taladros hechos en el escrito ó docu- 
mento, pero que permitan leer lo escrito, ya por me- 
div de anotación de la providencia en que se manda 
la cancelación, puesta al margen del mismo docu- 
mento. La cancelación se verifica á solicitud de la 
parte interesada en quedar libre de la obligación ó 
efectos de dicho documento, ó por mandato judicial. * 
No obstante ser éste el modo más autorizado y eficaz 
de dejar sin efecto un documento, á falta de él, podrá 
siempre la parte librarse de la obligación probando 
por otros medios legales la extinción ó ineficacia de 
la obligación contraída. La cancelación tiene lugar 
cuando se declara nula la escritura de obligación 
contenida en el escrito 6 documento ó concluye el 
objeto juridico de éste, ó pur avenencia de las partes. 
— Según el art. 424 de la Ley de Enjuiciamiento cri- 
minal de 22 de Diciembre de 1872, la cancelación de 
la fianza que puede prestar el procesado para gozar 
de libertad provisional en los casos que en la misma 
se marcan, se efectúa: 1. Cuando el fiador lo pidie- 
re presentando á la vez al procesado.-2. Cuando éste 
fuere reducido á prisión provisional. -3.* Cuando se 
dictare auto firme de sobreseimiento, Ó sentencia 
(irme absolutoria, ó cuando siendo condenatoria se 
presentare el reo llamado para cumplir la condena.- 
4. Por muerte del procesado, estando pendiente la 
causa. — CANCELACIÓN DE INSCRIPCIÓN : Estas cance- 
laciones son los asientos hechos en los libros del re- 
gistro de la propiedad, de títulos por los que se ex- 
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tinguen las inscripciones y anotaciones de dominio 
ó de derechos reales. Å los registradores toca califi- 
car, bajo su responsabilidad, la legalidad de las for- 
mas extrínsecas de las escrituras en cuya virtud se 
extinguen las cancelaciones; la capacidad de los otor- 
gantes por lo que resulte de las mismas escrituras; y 
también la competencia de los jueces y Tribunales 
que ordenen las cancelaciones. 

Cancelada: s. f. Bot. Especie de centaura del 
Perú, cuya flor es de color purpurino. || Hist. rel. 
CONGREGACIÓN DE LA CANCELADA : Congregación de 
canónigos regulares de la Orden de San Agustin, re- 
formada en Francia antiguamente; tomó su título de 
una fuente del mismo nombre, y sus miembros se 
llamaron Canceladinos. 

Cancelada (SANTO Tomé DÉ): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Cervantes, en la proy. y dióc. de Lu- 
go y part. jud. de Becerreá. 

Canceladinos: s. m. pl. Hist. rel. Nombre que 
se daba en Francia á unos canónigos regulares. 

Cancelado, da: p. p. de cancelar. || Bot. Se 
aplica á los órganos de los vegetales que tienen una 
disposición semejante á la de una verja ó enrejado. 

Canceladura: s. f. Cancelación. 

Cancelar: v.a. Anular, borrar, truncar y quitar 
la autoridad á algún instrumento público.—met. Bo- 
rrar de la memoria, abolir, derogar. 

.Cancelaria: s. f. Zool. Género de moluscos, 
traquelípodus, cuyas 50 especies son conchas mari- 
nas de forma elegante muy apreciadas en las colec- 
ciones; se conocen además unas 30 especies fósiles 
propias de los terrenos terciarios. 

Cancelaria: s. f. Tribunal que hay en Roma, 
por donde se despachan las gracias aposlólicas. — 
REGLAS DE LA CANCELARÍA APOSTÓLICA: Los Papas, 
para impedir las decisiones arbitrarias de los em- 
pleados inferiores de la Cancelaría apostólica y cor- 
tar las apelaciones demasiado frecuentes á la autori- 
dad superior, dieron instrucciones especiales á los 
empleados de la Cancelaría sobre su conducta en 
ciertos negocios, y estas instrucciones se conocen 
bajo el nombre de Reglas de la Cancelaria romana 
ó apostólica. Enumeran las reservaciones de la San- 
ta Sede; contienen las prescripciones sobre las ape- 
laciones al Papa, sobre las cláusulas añadidas á cier- 
tas concesiones, indultos y privilegios, sobre la mo- 
neda para las tarifas de la Cancelaría, sobre las for- 
mas exteriores de ciertos documentos pontificios, 
sobre las indulgencias, etc., etc. 

Cancelariato: s. m. La dignidad y oficio de 
cancelario. 

Cancelario: s. m. El que en las Universidades 
tenía la autoridad pontificia y regia para dar los 
grados. 

Canceleria : s. f. Cancelaria. 

Cancelo: s. m. Zool. Género de crustáceos, de- 
cápodos, cuya procedencia se ignora. 

Cancelo (SAN CRISTÓBAL DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Triacastela, en la prov. y dióc. de 
Lugo y part. jud. de Becerreá. 

Cancellers s. m. ant. Canciller, secretario del 
rey.—En algunas iglesias, el maestrescuela. 

Cancelleresco, ca: adj. ant. Cancilleresco. 
A s. f. ant. Cancillería ó Chanci- 

ería. 

Cancellero: s. m. ant. Canciller. 

Cancellieri (CASA DE Los): Hist. Familia de 
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Pistoja ó Pistoya, célebre por derivarse de ella los 
partidos de los Blancos y de los Negros que tanto 
devastaron la Toscana. Dos jóvenes de esta familia, 
Lore, hijo de Guillermo , y Geri, hijo de Bertaccio, 
tuvieron cuestiones en el juego, y Geri fué ligera- 
mente herido por Lore. Guillermo envió á su hijo á 
que pidiera perdón al padre de Geri; pero Bertaccio, 
en vez de aplacarse, hizo prender al joven y mandó 
cortarle las manos sobre una mesa, diciéndole: Vuel- 
ve ahora á tu padre, y enséñale cómo las heridas 
con el hierro, no con palabras, se curan. De resul- 
tas de esto, ambas ramas de la familia corrieron á las 
armas. Y como la esposa de uno de los ascendientes 
de los Cancellieri se llamaba Blanca , los unos se 
apellidaron Blancos y los otros, por contraste, to- 
maron el nombre de Negros. 

Cáncer: s. m. met. Avaricia, egoísmo, ambición; 
pasión cualquiera arraigada que devora el corazón 
del que está poseído de ella. || s. m. Astron. Cuarto 
signo ó parte del Zodíaco, de 30% de amplitud, que 
el Sol entra á recorrer aparentemente al comenzar el 
verano. — Constelación zodiacal que en otro tiempo 
debió coincidir con el signo de este nombre, pero que 
actualmente está delante del mismo y un poco al 
Oriente, por resultado del movimiento retrógrado de 
los puntos equinocciales. |} Cir. CÁNCER DE GALENO: 
Vendaje de cabeza, llamado también vendaje de los 
pobres. || Med. Tumor ó úlcera que, formado de una 
materia escirrosa y otra encefalóidea, se desarrolla 
en los tejidos á consecuencia de una lesión crónica 
de las propiedades nutritivas ó alteración profunda 
de la nutrición, bajo el influjo, generalmente, de la 
irritación.—En el lenguaje científico la palabra cán- 
cer designa unas veces una producción mórbida des- 
arrollada en los órganos bajo la forma de tumor, y 
otras designa el estado general del organismo bajo 
la influencia del cual se opera este desarrollo. En el 
primer caso se considera al cáncer como sinón. de 
producción cancerosa, y en el segundo significa en- 
fermedad cancerosa, estado canceroso, ó diátesis 
cancerosa. El cáncer considerado como una produc- 
ción mórbida y local, desarrollada espontáneamente 
en el seno de los tejidos orgánicos, es una manifes- 
tación sintomática de un estado general, la diátesis 
cancerosa: es ordinariamente un tumor aparente ú 
oculto, organizado, vascular, formado de elementos 
anatómicos de los que no se encuentra el análogo, 
en el seno de los tejidos normales, que tiene una 
tendencia marcadísima á destruir los órganos sobre 
que reposa, que se extiende, se ablanda y se ulcera 
por último, dejando fluir un pus icóreo, fétido, cuya 
destilación contribuye á la extenuación de lus enfer- 
mos y les conduce rápidamente al sepulcro. Consi- 
derado como afección general, el cáncer es una en- 
fermedad de formas multiplicadas, de progreso len- 
to, raras veces rápido, caracterizada por el desarrollo 
de los tumores y de las ulceraciones cancerosas, tu- 
mores que se reproducen después de extirpados, re- 
aparecen espontáneamente en los ganglios inmedia- 
tos, se reabsorben en los linfáticos de las regiones 
afectadas, se diseminan y se multiplican en el seno 
de las glándulas y de las vísceras, á consecuencia de 
una infección general del organismo, acarrean una 
caquexia general con infiltración, edema, tinte ca- 
racterístico de la piel, y por último la muerte de los 
enfermos, llegados al último grado de marasmo. Se 
puede añadir que la afección cancerosa es probable- 
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mente un vicio humoral diatésico, desconocido en su 
maturaleza é incurable. Aunque estas definiciones 
dan á conocer las diferencias que separan la afección 
local de la afección general, en la práctica, la diáte- 
sis cancerosa está tan íntimamente unida á la pro- 
ducción de los tumores cancerosos, que una misma 
descripción comprende habitualmente estas 2 afeccio- 
nes inseparables.— El cáncer se desarrolla casi siem- 
pre en la edad madura ó en la vejez; se observa, por 
ejemplo, en las mujeres en la edad crítica. Citanse, 
sin embargo, cierto número de ejemplos, en los cua- 
les se encuntraron afecciones cancerosas en niños de 
2 á 13 años, cosa bastante notable; el tejido morboso 
era entonces de naturaleza encefalóidea; esta cir- 
cunstancia explica la marcha rápida de los fenóme- 
nos del cáncer en los niños. Se ha creído que las mu- 
jeres eran más propensas que los hombres á esta en- 
fermedad, pero muchos autores, que tienen esta opi- 
nión por errónea, hacen observar que si tal creencia 
se ha extendido, es porque pasma la frecuencia de 
las afecciones cancerosas en dicho sexo en la época 
de la supresión de los menstruos. Los sujetos de tem- 
peramento bilioso, melancólico y nervioso, están 
predispuestos al cáncer; esta observación no se ha- 
bía escapado á los Antiguos, de la cual habían dedu- 
cido la idea teórica que esta degeneración era produ- 
cida por la bilis ó la melancolía. Se ha probado tam- 
bién que las pasiones tristes, los pesares, etc., 
ejercían una acción predisponente real. Se han mi- 
rado como causas eficientes del cáncer las violencias 
exteriores, los golpes, las caídas, las irritaciones re- 
petidas, etc.; pero estas causas serían insuficientes 
si no existiera una disposición especial, la diátesis. 
— Gerdy distingue 2 períodos en el curso de las afec- 
ciones cancerosas, uno de benignidad, otro de ma- 
lignidad. Durante el período de benignidad, que es 
el de crudeza, no hay apenas dolor, el tumor hace 
progresos con más ó menos rapidez sin ocasionar otra 
incomodidad que la resultante de su presencia en 
medio de tejidos normales; las producciones escirro- 
„Sas son sobre todo las que por más tiempo pueden 
permanecer indolentes. Boyer observó que los tumo- 
res cancerosos duros y pequeños eran más sensibles 
que los otros; es preciso también notar la sensibilidad 
especial de la parte en la cual se ha producido la de- 
generación. Después de un tiempo variable el tumor 
seinflama, y entonces principia el período de reblan- 
decimiento ó de malignidad. Al principio de este 
período, la enfermedad se presenta bajo la forma de 
un tumor duro, desigual, abollado, circunscrito ó 
difuso, sin cambio de color en la piel, que está ele- 
vada, haciendo sentir á intervalos más ó menos cer- 
canos dolores lancinantes, que no tardan en presen- 
tarse muy repetidos; sobre todo si la parte en la cual 
se ha desarrollado el cáncer está abundantemente pro- 
vista de filetes nerviosos (la mama, la cara, el testi- 
culo, etc.), pronto el tumor se inflama, parece de 
pronto atravesado por un dardo acerado ó por una 
chispa de fuego, carácter especial de los dolores lan- 
cinantes. Con frecuencia hay calor; la masa cancero- 
sa está rodeada de un infarto inflamatorio más ó me- 
nos duro que presenta los caracteres de los infartos 
crónicos; con frecuencia esta induración del tejido 
ambiente acaba por participar anatómicamente de la 
degeneración cancerosa. Los ganglios linfáticos si- 
tuados cerca, se abultan y endurecen, y ellos mismos 
se hacen algunas veces el sitio de dolores lancinan- 
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tes, que comprueban un principio de alteración en 
su estructura; las venas superficiales están obligadas 
á dar paso á la sangre que no puedan recibir las ve- 
nas profundas obliteradas por el tumor; aquéllas 
aumentan de volumen, y serpean, tortuosas y ancha- 
mente dilatadas, al rededor de su masa cancerosa. 
Desde este momento, ésta pierde su consistencia, se 
reblandece, pero sin ofrecer verdadera fMuctuación; 
la piel que la cubre, largo tiempo movible y sin cam- 
bio de color, acaba por volverse adherente, y por to- 
mar un tinte rojizo, después lívido y violáceo y final- 
mente por hendirse, dejando salir una materia sa- 
niosa, amarillenta ó morena. Esta materia icorosa, 
acre y corrosiva, no tarda en favorecer la ulceración 
de la porción de tegumento que cubría el vértice del 
tumor, y entonces pueden notarse los fenómenos que 
caracterizan el cáncer ulcerado. Los bordes son du- 
ros, desgarrados, desiguales y vueltos de diferentes 
modos, ya hacia adentro, ya hacia afuera, ya hacia 
arriba. Toda la superficie de la herida es ordinaria- 
mente desigual. La materia del flujo con frecuencia 
es un licor fétido y algunas veces es tan acre, que 
escoria y destruye hasta las partes vecinas. En los 
períodos adelantados de la enfermedad, fluye con 
frecuenciá una cantidad bastante notable de sangre 
por los vasos ulcerados. Un calor urente se hace uni- 
versalmente sentir en toda la herida; es el síntoma 
más doloroso que acompaña á la enfermedad. Esos 
latidos, esos dolores lancinantes, que son geperal- 
mente mayores en todo el curso de la afección, en- 
tonces se hacen todavía más intensos. Los derrames 
sanguíneos provienen de la rotura de las venas va- 
ricosas que serpean al rededor del tumor, y que son 
atacadas por la ulceración; en la generalidad de los 
casos se presentan embarazos para poder dominar 
la sangre. En cuanto á los nervios, ya son respeta- 
dos, ya reblandecidos y rotos, se ha visto el tumor 
canceroso desarrollarse en el mismo neurilema de 
ciertos nervios más ó menos voluminosos. En un 
período adelantado de la enfermedad es cuando los 
ganglios linfáticos ingurgitados experimentan la de- 
generación cancerosa, y pueden á su vez reblande- 
cerse, ulcerarse y propagar así el mal de capa en 
capa. — La caquexia cancerosa ó conjunto de fenó- 
menos generales que acompañan al reblandecimiento 
y ulceración de las degeneraciones que acabamos de 
describir se dividen en 2 series: los primeros acom- 
pañan al reblandecimiento del cáncer; los segundos 
acusan la reabsorción de la materia icorosa que va á 
infectar la economía. — Primera serie: Los dolores 
lancinantes se repiten, se hacen más y más intensos 
y frecuentes, acaban por arrancar á los enfermos 
gritos agudos y por privarles el sueño ; entonces se 
establece una calentura que presenta exacerbaciones 
todas las noches, el pulso en esa época del día se ele- 
va y acelera, la piel se pone caliente y seca, la sed es 
viva, etc. Puede suceder con todo que la calentura 
no exista en el mismo grado; se han visto enfermos 
caer en un marasmo y sucumbir sin presentar el me- 
nor indicio de calentura. La constitución de los en- 
fermos en este período ofrece un aspecto particular. 
La piel está continuamente seca, toma un color ama- 
rillo de paja muy notable; los carrillos ofrecen tam- 
bién ese tinte exceptuando el momento de la exacer- 
bación febril; el apetito se pierde; los latidos del cora- 
zón son tumultuosos y acelerados; el enflaquecimicnto 
es extremo, y los enfermos no pueden encontrar un 


CANC , 


instante de reposo. La cara está generalmente abo- 
tagada, los ojos llorosos, las pupilas dilatadas, etc.— 
Segunda serie: En ésta se presentan los fenómenos 
de la calentura hética propiamente dicha; calufríos 
irregulares, alternando con cortos sudores, diarrea, 
una pronta descomposición de la fisonomía, un pulso 
acelerado é irregular, y finalmente todos los sinto- 
mas de un envenenamiento por los agentes sépticos. 
—Los casos de terminación del cáncer por resolución 
y curación propiamente tal son muy raros. El cáncer 
se tiene por incurable, pero, aunque rarísimos, hay 
casos auténticos de curación reconocidos por los mis- 
mos partidarios de la diátesis, lo cual prueba que la 
causa desconocida del mal puede cesar en la econo- 
mía. También algunos cancerosos privilegiados ven, 
después de la ablación, desaparecer la causa morbosa 
y resolverse el mal ó no reproducirse. Recamier re- 
fiere un caso de terminación por metástasis; puede 
terminar por gangrena, y por cicatrización espontá- 
nea, citándose algunos casos raros de curación radi- 
cal. Sin embargo, la terminación por la muerte es 
por desgracia la que presenta generalmente el cáncer 
y el enfermo sucumbe en medio de los fenómenos 
reunidos de la caquexia y de la fiebre hética más 
arriba descritos. En algunos casos, cuando el cáncer 
ocupa uno de los órganos más importantes de la vi- 
da, la muerte es el efecto de las suspensiones de este 
Órgano como sucede en los cánceres del cerebro, del 
pulmón, de la médula oblongada, etc., en que el en- 
fermo sucumbe sin haber presentado enflaqueci- 
miento, color amarillo pajizo, etc. La recidiva, des- 
pués de la alteración, ablación ó caida espontánea de 
los tumores cancerosos, se verifica de diferentes ma- 
neras; ya se interrumpe el trabajo de cicatrización, 
las fungosidades se desarrollan en un punto, y la 
herida se cambia en una úlcera cancerosa. Otras ve- 
ces la cicatriz se completa después en una época va- 
riable, se eleva por un tumor, se destruye, y el mal 
reaparece. Y en un tercer caso el cáncer renace en 
los ganglios que están en relación con la parte en que 
se habia primitivamente desarrollado. Esto se ve so- 
bre todo en los ganglios de la axila después del cán- 
cer de las mamas, y en los ganglios de la pelvis des- 
pués del cáncer del testículo. Å veces, el mal renace 
en los órganos apartados y del todo independientes 
de aquellos que le habían servido de primitivo ori- 
gen. El intervalo comprendido entre la destrucción 
de un tumor canceroso y la reproducción no tiene 
nada fijo ni limitado.—El tratamiento del cáncer se 
divide en local y general. En el primero se emplea la 
compresión, los antiflogísticos, los tónicos resoluti- 
vos y los narcóticos, la cauterización con el opio en 
disolución, ó con sus preparados asociados al acónito, 
ó con el carbón pulverizado añadiéndole á veces qui- 
na roja y también alcanfor, y la ablación ó extirpa- 
ción considerada por Bayer como el único camino 
que se puede tomar, y aun para lograr la curación se 
hace necesario que la afección sea puramente local. 
Respecto al tratamiento gencral, se ha elogiado mu- 
cho el uso interno de la cicuta á la que Stoertck con- 
cede gran eficacia contra el escirro ó cáncer atribu- 
yéndole varias curaciones; también se ha empleado 
el ácido arsenioso en- disolución de diferentes mo- 
dos, y en ciertos casos con éxito, sobre todo en In- 
glaterra. Cayol prefería el arseniato de sosa al ácido 
arsenioso, lo cree menos peligroso; el segundo ha 
ocasionado efectivamente varias veces accidentes de 
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intoxicación. Mucho se han alabado los preparados 
mercuriales, las sales de cobre, el hidroclorato de 
barita, el iodo y diversos vegetales, como el acónito, 
la belladona, etc.; pero estos últimos obran como 
narcóticos, y los efectos de los primeros son muy du- 
dosos. — CÁNCER DE LOS DESHOLLINADORES: Cáncer 
cutáneo del escroto, observado en Inglaterra en los 
deshollinadores, y cuya causa es la acción del hollín 
en los pliegues del escroto. — CÁNCER GELATINOSO : 
Degeneración particular que consiste en una trama 
llena de una especie de gelatina, muy notable por la 
ausencia de vasos y de todo síntoma inflamatorio en 
las partes inmediatas. || Zool. Nombre latino del 
cangrejo. 

Cancer: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Ba- 
rasona, en la prov. de Huesca y part. jud. de Be- 
nabarre. 

Cáncer (JERÓNIMO): Biog. Poeta españo!, del si- 
glo XVII, natural de Barbastro ; lució en la corte de 
Felipe IV, dando una nueva dirección al Teatro es- 
pañol con sus parodias Ó piezas burlescas, escritas 
con mucho gracejo; m. en 1658. || Bibl. Compuso mu- 
chas comedias, solo ó en colaboración con Calderón, 
Moreto, Matos Fragoso y otros, de las cuales la me- 
jor es Dineros son calidad. Entre las parodias se 
distinguen: Las mocedades del Cid, y La muerte 
de Baldovinos. 

Cancerado, da: p. p. de cancerarse.—adj. met. 
Hablando del alma y del corazón, corrumpido, per- 
vertido, viciado. ti adj. Med. Canceroso. 

Cancerarse: v.r. Padecer cáncer alguna parte 
del cuerpo. —Volverse cancerosas las úlceras.—met. 
Arraigarse en el alma ó corazón de las personas al- 
gún vicio ó mala costumbre. 

Cancerbero:s. m. met. Guarda severo é inco- 
rruptible. — met. y fam. Portero soez. || Mit. Perro 
de 3 cabezas que guardaba la puerta de los Infiernos. 

Cancerlano, na: adj. Zvol. Que se parece al 
cangrejo. 

Cancerlanos: s. m. pl. Zool. Tribu de crustá- 
ceos decápodos, braquiuros, ciclométopos, cuyo tipo 
es el cangrejo. 

Cancerideo, dea: adj. Zool. Canceriano. 

Cancerideos: s. m. pl. Zool. Cancerianos. 

Cancerlforme: adj. Zool. Carcinóideo. 

Cancerino, na: adj. Zool. Canceriano. 

Cancerinos: s. m. pl. Zool. Cancerianos. 

Cancerlin:s. m. Crancelín. 

Canceroso, sa: adj. Med. Relativo al cáncer.— 
Tocado del cáncer ó que participa de su naturaleza. 

Cances (San MARTÍN DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. y part. jud. de Carballo, en la prov. de la 
Coruña y dióc. de Santiago. 

Canclani (Pano): Biog. Erudito italiano de la 
Orden de los Servitas, que n. en 17235 y m. en 1810. 
il Bibl. Publicó Barbarorum Leges antiquæ, Vene- 
cia , 1781-82. 

Cancienes (SANTA MARÍA DE): Geog. Esp. Fe- 
ligresía en el ayunt. de Corvera, part. jud. de Avi- 
lés, prov. y dióc. de Oviedo; en esta feligr. hay el l. 
de Nubleda, donde radica la Casa consistorial. 

Cancilla: s. f. Puerta hecha de canceles aparta- 
dos el uno del otro á manera de verjas con sus trave- 
sanos, que de ordinario sirve para cerrar los huertos, 
planteles y corrales. 

Canciller (Cancellarius): s. m. En lo antiguo, 
secretario del rey, á cuyo cargo estaba la guarda del 
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sello real desde que se empezó á usar en tiempos del 
emperador Alfonso VIT, y con el cual autorizaba los 
privilegios y cartas reales. —Empleado en los consu- 
lados que sigue en grado inferior al vicecónsul.— 
ant. Cancelario.—CANCILLER DEL SELLO DE LA PURI- 
DAD: El que tenía en lo antiguo el sello secreto del 
rey, y con él andaba siempre por la casa real para 
sellar las cartas que por sí daba el rey. Duró este ofi- 
cio hasta 1496, en que se extinguió. —CANCILLER MA- 
YOR: El que guarda el sello real y sella los despa- 
chos reales por sí ó por sus tenientes. — CANCILLER 
MAYOR DE CASTILLA: Título puramente honorífico 
que usa el arzobispo de Toledo. — GRAN CANCILLER 
DE LAS INDIAS: El que tenía á su cargo los sellos rea- 
les para sellar, por medio de sus tenientes, las cartas 
y provisiones del rey, pertenecientes á las Indias. 
Tenía la preeminencia de presidir el Consejo de In- 
dias, á falta de presidente ó gobernador de él. 11 Hist. 
En Roma se daba este nombre á los secretarios del 
emperador, porque se colocaban detrás de los cance- 
les (cancelli) que le separaban del pueblo cuando 
administraba justicia. Los reyes bárbaros tuvieron 
cancilleres ó refrendarios encargados del sello real, 
de la trascripción de las cartas, etc. En Francia, á 
partir de Felipe Augusto, el canciller fué el jefe de 
todos los Consejos, presidente de todos los Tribuna- 
les, y por último, llevó la palabra en nombre del rey 
en los casos de Justicia. Este cargo era inamovible; 
cuando el rey quería retirarle su gracia nombraba 
un guardasellos en comisión. Las insignias del can- 
ciller eran la toga violácea y el bonete galoneado de 
oro. — La Revolución suprimió en Francia este ofi- 
cio; Napoleón I creó los archicancilleres. Después de 
1814 el gran canciller presidió la Cámara de los Pa- 
res hasta 1848.—La reina, los príncipes de la sangre, 
los grandes señores feudales, las Órdenes militares, 
la Universidad, los Cabildos eclesiásticos y otras 
Corporaciones tuvieron cancilleres. — En casi todos 
los Estados de Europa existen aún, y sus funciones 
son análogas á las del ant. canciller de Francia. En 
Inglaterra, el Lord canciller preside la Cámara de 
los Lores, y es jefe de la Justicia y presidente de un 
Tribunal especial. También hay un canciller llama- 
do del Echiquier. — En España ya hemos visto en 
qué época se estableció esta dignidad, y desde en- 
tonces la Historia nos ofrece varios ejemplos de al- 
tos funcionarios que han llevado este titulo. Des- 
pués establecióse la dignidad de Canciller del sello 
de la puridad, cuyas funciones ya conocemos. El tí- 
tulo de canciller en uno y Otro sentido quedó aboli- 
do á fines del siglo XV. En la Corona de Aragón hubo 
el Canciller de contenciones ó de competencias, es- 
tablecido para decidir las competencias entre la ju- 
risdicción ordinaria y la eclesiástica ; esta institu- 
ción subsistió hasta 1835, en que, por decreto de 31 
de Octubre, la suprimió la Reina gobernadora. Ya 
hemos hablado del Canciller de Castilla y del Gran 
Canciller de las Indias, cuyos oficios enajenados de 
la Corona fueron objeto de varias reformas en dis- 
tintas épocas, especialmente en 1834-35-36 basta que 
fueron definitivamente suprimidos en 1873. Tam- 
bién en el Tribunal supremo y en las Audiencias ha 
habido unos cancilleres-registradores destinados á 
registrar y sellar las reales cartas, provisiones y des- 
pachos que mandaran expedir dichos tribunales, cu- 
yas plazas, á medida que han ido vacando, se han 
suprimido con arreglo á la 15.* disposición transito- 
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ria de la Ley provisional de organización del Poder 
judicial. ll ant. Mar. El piloto. 

Cancillerato: s. m. Cancelariato. 

Cancilleresco, ca: adj. Perteneciente á la 
cancilleria.—Se aplica á la letra que se usaba en 
cancillería.— Ajustado al estilo, reglas ú fórmulas 
de cancillería. 

Cancillería: s. f. El oficio de canciller. — ant. 
Chancillería. | 

Canción: s. f. Composición en verso que se can- 
ta ó hecha á propósito para que se pueda poner en 
música. — met. Cosa frívola , insustancial, discurso 
sin fundamento, dicho que no viene al caso.—Cuen- 
to, embuste, mentira.—MUDAR DE CANCIÓN: fr. met. 
Variar la conversación; cambiar de parecer; tocar 
otro punto. — VOLVER Á LA MISMA CANCIÓN : fr. met. 
y fam. Repetir importunamente alguna cosa. || Poét. 
Composición poética del género lírico en que gene- 
ralmente se expresan afectos de amor, y que se di- 
vide en estrofas iguales de versos endecasílabos y 
heptasílabos, concluyendo con una más corta que las 
demás.— Nombre que se dió antiguamente á compo- 
siciones poéticas de distintos géneros, tonos y for- 
mas, entre las cuales las hay que tienen todos los 
caracteres de la oda. 

Cancioncica, lla, ta: s. f. d. de canción.— 
Canción agradable. 

Cancionero: s. m. Autor de canciones. li Lit. 
Colección de canciones y poesías, por lo común de 
diversos autores. 

Cancioneta:s. f. d. de canción. 

Cancionista: s. com. ant. Que hace canciones. 
—Que las canta. 

Canclaux (JUAN BAUTISTA CAMILO , CONDE DE): 
Biog. General francés, que n. en París, en 1740, y 
m. en 1817; de familia de magistrados, mayor en los 
Dragones de Conti en 1789, ascendió muy pronto å 
teniente general en 1792. General en jefe del ejército 
republicano del Oeste, rechazó de Nantes el ejército 
de la Vendée en 1793; fué destituído, después re- 
puesto en su cargo en 1794, y recibió la sumisión de 
Charette. Estuvo de embajador en España en 1797: 
en Nápoles en 1798; llegó á senador en 1804 y logró 
el nombramiento de par de Francia en 1814. 

Cancón: s. m. fam. El bu. 

Cancon: Geog. Y. de Francia, depart. del Lot-y- 
Garona, cab. de cantón, en el distr. y 418 k. NO. de 
Villeneuve-sur-Lot, con 1.700 hab. B 

Cancrastacóideos: s. m. pl. Zool. Familia de 
crustáceos, decápodos. 

Cancrilormes adj. Zool. Carcinóideo. 

Canerin (Fraxcisco Luís pe): Biog. Mineralo- 
gista alemán, que n. en el Hesse-Darmstadt en 1738 
y m. en 1796. Se puso al servicio de Rusia y fué 
Consejero de Estado. || Bibl. Publicó, entre otras 
obras: Principios elementales de la Ciencia de las 
minas y salinas; Disertaciones sobre el Derecho 
hidráulico y maritimo, y Principios de Arquitec- 
tura civil, conforme á la teoria y á la práctica. 

Cancrín (EL ConbeE JorGE): Biog. Hombre de 
Estado al servicio de Rusia, hijo del anterior, que n. 
en Hanau, Alemania, en 1773 y m. en San Peters- 
burgo en 18453. Llegó hasta el empleo de intendente 
general de Ejército en 1812; en 1823 fué Ministro de 
Hacienda, aumentó los ingresos, fundó Escuelas de 
Comercio, de Navegación, de Aguas y de Montes, y 
mereció el renombre de Colbert de la Rusia. || Bibl. 
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Compuso una obra muy apreciada, titulada: Econo- 
mia militar en la paz y en la guerra, 1823. 

Cancrinita:s. f. Miner. Silicato de alúmina y 
sosa encontrado en la Siberia; hay una variedad de 
color azul oscuro y otra de color de rosa. 

Cancritas s. f. Zool. Crustáceo fósil. 

Cancrívoro, ra: adj. Zool. Cancrófago. 

Canero: s.m. Bot. Especie de úlcera que se ma- 
nifiesta por manchas blancas ó rosadas en la corteza 
de los árboles, la cual se resquebraja por el sitio da- 
nado, y segrega un líquido acre y rojizo. || Med. El 
cáncer. I| Zool. El cangrejo. 

Cancrófago, ga: adj. Zool. Se dice de ciertos 
animales, que se alimentan principalmente de can- 
grejos. 

Cancroide: s. m. Med. Tumor de naturaleza 
cancerosa que afecta á la piel ó á las mucosas.— Los 
autores han descrito numerosas variedades del can- 
croide, pero unas no son otra cosa que períodos ó 
grados del mismo tumor, como el cancroide papi- 
lar, el cancroide dérmico, el cancroide folicular, el 
cancroide por heterotopia plástica y el cancroide 
confirmado ó adicto, y los demás son variedades de 
la textura. Los noli me tangere y los estiomenas 
son también, según algunos autores, simples varie- 
dades del cancroide. Éste por sus síntomas se pa- 
rece al cáncer. 

Cancróideo, dea: adj. Med. Que se parece ó 
refiere al cáncer ó cancro; que tiene su aspecto. 

Cancerologia: s. f. Zool. Parte de la Zoología 
que trata de los cangrejos. 

Cancrológico, ca: adj. Zool. Que se refiere ó 
pertenece á la cancrología. 
`. Cancrólogo: s. m. Zool. El que se ocupa espe- 
cialmente en el estudio de los cangrejos. 

Cancura: s. f. En el Perú, ranchería. 

Cancha: s. f. En la América Meridional, maiz ó 
habas tostadas que se comen allí, — La casa en que 
los vivanderos venden los víveres.—El patio ó corral 
destinado á algún entretenimiento ó diversión, y así 
se dice: cancha de bolos, de gallos, etc. 

Canchal: s. m. El peñascal ó sitio lleno de can- 
tos ó piedras. 

Canchalaguas s.f. Bot. La cancelada. 

Cancharrazo: s. m. En Cuba, trago grande de 
vino ó de algún licor. 

Cancheaje:s. m. En la América Meridional, 
cierto derecho que pagan los dueños de las canchas. 

Canchelaguass. f. Bot. La cancelada. 

Canchero : 8. m. En la América Meridional, el 
dueño de una cancha destinada á algún juego ó di- 
versión. 

Cancho: s. m. Peñasco grande en sierras ó al- 
turas. 

Canchón : s.m. En la América Meridional, te- 
rreno cercado y descubierto. 

Canda: s. f. Zool. Género de pólipos celáricos, 
cu yo tipu es la canda aracnóidea de los mares aus- 
trales. 

Canda (SAN MameD DE La): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Piñor, en la prov. y dióc. de Orense, 
part. jud. de Carballino. 

Candaba: Geog. Pueblo con cura y gobernador- 
cillo, en la isla de Luzón, Filipinas, prov. y part. jud. 
de La Pampanga, dióc. de Manila, con 9.747 bab. 

Candace: Hist. Nombre que parece haber per- 
tenecido á todas las reinas de Etiopia, entre las cua- 
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les se distinguen especialmente 3: una llamada tam- 
bién Nicaulis 6 Makeda, que pasó á Jerusalem á 
contemplar á Salomón en su gloria éintrodujo el Ju- 
daísmo en sus Estados; otra, contemporánea de Au- 
gusto, que se defendió valerosamente contra Petro- 
nio, prefecto del Egipto, y que más tarde hizo la paz 
con los Romanos; y la tercera, que tuvo la gloria de 
introducir en sus Estados el Cristianismo, al que 
había sido convertida por su tesorero, el eunuco Ju- 
das, que á su vez había recibido la revelación del 
apóstol Felipe en un viaje que hizo á Jerusalem. 

Candadillo, to: s. m. d. de candado. 

Candados s. m. Cerradura suelta , que por me- 
dio de un anillo que se enlaza con otro, sirve para 
asegurar las puertas, cofres, maletas, etc.—prov. En 
Extremadura, zarcillo.—CERRAR LOS CANDADOS: fr. 
Ocultar alguna cosa con cuidado.— PONER BAJO 7 
CANDADOS: fr. met. Encerrar á alguno de modo que 
no se escape; guardar alguna cosa con suma precau- 
ción. — Poner (Ó ECHAR CANDADO) Á LOS LABIOS (Ó 
Á LA BOCA): fr. met. y fam. Callar ó guardar algún 
secreto. || pl. Veter. Las 2 concavidades inmediatas 
á las ranillas que tienen las caballerías en los pies. 

Candado: p. p. de candar. 

Candahar: Geog. (V. KANDABAR.) 

Candale (ENRIQUE DE NOGARET DE EPERNON, 
DUQUE DE): Biog. General francés, que n. en 1591 y 
m. en 1639; era hijo del Duque de Epernon, tuvo 
una vida agitada, peleó en favor del Duque de Tos- 
cana y de los Cal vinistas de las Cevennes, y fué creado 
duque y par en 1621; sirvió al Statuder contra los 
Españoles, después á los Venecianos, en fin, volvió 
á luchar por la Francia en Guienne en 1636, en Pi- 
cardía en 1637, y en Italia al lado del Cardenal La 
Valette, su hermano. 

Candalizas s. f. Mar. Aparejo con corona que 
pende de cada uno de los 2 palos mayores y sirve 
para meter y sacar las embarcaciones menores del 
servicio del buque y otros pesos de consideración.— 
Cada una de las cuerdas que, hechas firmas á trechos 
por la relinga de caída de popa ó valuma de las velas 
mesanas y cangrejas, y pasando por los respectivos 
motones cosidos en la verga, sirve para cargar ó cerrar 
dichas velas. — Denominación general que como la 
de cargadera se da á todos los cabos que sirven para 
cargar las velas.—ant. En las galeras, el cabo con que 
se izaba la entena. 

Candamil (San MIGUEL DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Germade, en la prov. de Lugo, dióc. 
de Orense y part. jud. de Viltalba. 

Cándamo : s. m. Especie de baile rústico usado 
antiguamente. 

Candamo: Geog. Esp. Ayunt. formado por las 
feligr. de Santiago de Aces, San Román de Candamo, 
San Tirso de Candamo, San Nicolás de Cuero, Santa 
Maria de Fenolleda, Santa Eulalia de Llamero, San- 
ta María de Murias, San Andrés de Prahúa , Santa 
María de Valle, San Juan de Ventosa y Nuestra Se- 
ñora de la Visitación de Grullos, en la cual se halla 
el |. de Campo, donde radica la Casa consistorial, en 
la prov., dióc. y part. jud. de Oviedo, con 5.724 hab. 

Candamo (SAN ROMÁN DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Candamo, en la proy., dióc. y part. 
jud. de Oviedo. 

Candamo (SAN Tirso DÉ): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. de Candamo, en la prov., dióc. y part. jud. 
de Oviedo. 
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Candamo (Francisco Rancés): Biog. Poeta 
dramático español, que n. en Sabugo, en 1662, y m. 
en 1704. Gozó del favor de Carlos 11, que le nombró 
poeta oficial. Herido gravemente en una quimera 
que le promovieron con motivo de su comedia titu- 
lada: El Esclavo con grillos de oro, ordenó el Rey 
que no pasasen carruajes por delante de su casa en 
la calle de Alcalá, mientras subsistiera la gravedad. 
Obtuvo luégo un empleo en Hacienda, y con los su- 
cesos ocurridos á la muerte de Carlos, cayó en des- 
gracia y m. pobre. En sus obras imitó á Calderón con 
mucho talento. || Bibl. Sus Poesias cómicas, impre- 
sas en 1722, Madrid, contienen 16 piezas, interesan- 
tes todas, y especialmente las tituladas: Por su Rey 
y por su Dama, El duelo contra su Dama, y El Es- 
clavo con grillos de oro, arriba citada. 

Candamuela: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. 
de La Mujúa, en la prov. de León y part. jud. de 
Murias de Paredes. 

Cándana de Curueño (LA): Geog. Esp. L. 
agr. al ayunt. y part. jud. de La Vecilla, en la prov. 
de León. 

Candanal (SANTA María DE): Geog. Esp. Feli- 
gresia en el ayunt. y part. jud. de Villaviciosa, en la 
prov. y dióc. de Oviedo. 

Candanedo de Boñar: Geog. Esp. L. agr. al 
ayunt. de Vegaquemada, en la prov. de León y part. 
jud. de La Vecilla. 

Candanedo de Fenar: Geog. Esp. L. agr. al 
ayunt. de La Robla, en la prov. de León y part. jud. 
de La Vecilla. 

Candar: y. a. Cerrar con llave.—Por extensión, 
cerrar de cualquier modo. 

Cándaras s. f. prov. En Aragón, la criba. 

Candás: Geog. Esp. Y. agr. al ayunt. de Carre- 
no, en la prov. de Oviedo y part. jud. de Gijón. 

Candás: Geog. Esp. Y. sit. en la feligr. de San 
Félix de Candás, ayunt. de Carreño, prov. de Oviedo 
y part. jud. de Gijón; en ella radica la Casa consis- 
torial. 

Candás (SAN FÉLIX DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. de Carreño, prov. y dióc. de Oviedo y part. 
jud. de Gijón, en la cual se halla la y. de Candás, 
donde radica la Casa consistorial. 

Candás (SAN MARTÍN): Geog. Esp. Feligr. en el 
ayunt. de Rairiz de Veiga, en la prov. y dióc. de 
Orense y part. jud. de Ginzo de Limia. 

Candasnos: Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
prov. de Huesca, dióc. de Lérida y part. jud. de Fra- 
ga, con 1.048 hab. Está sit. sobre una llanura, con 
clima sano. El terreno es flojo y de secano; produce 
cereales, legumbres, hortalizas y vino; cría ganado 
y tiene caza. 

Candaules: Biog. Rey de la Lidia, último de 
la dinastía de los Heráclidas. Disputando un día con 
Gijes, su favorito, sobre la hermosura de la Reina 
su esposa, para convencerle se la enseñó desnuda en 
el baño. Indignada la Reina al saberlo, llamó á Gi- 
jes y le ofreció el trono y su mano, á condición de 
que matase á Candaules, amenazándole con la muer- 
te si no aceptaba. Gijes admitió la oferta y mató al 
Rey en el año 708 ant. J. C. 

Candavia: Geog. ant. Comarca de la Iliria, al 
E. del lago Licnide, hoy lago de Ócrida, separada de 
la Macedonia por los montes llamados Candávicos ó 
Candavianos. 

Canday (SAN VICENTE DE): Geog. Esp. Feligr. en 
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el ayunt. de Otero del Rey, en la prov., dióc. y part. 
jud. de Lugo. 

Cande: adj. Se aplica á una clase de azúcar. 

Candé: Geog. V. de Francia, depart. del Maine- 
et-Loire, cab. de cantón en el distr. de Ségré, con 
2.200 hab. . 

Candeal: adj. Se dice del trigo de mejor calidad 
y de mayor blancura, y también del pan que se bace 
con dicho trigo. 

Candeán (SAN CRISTÓBAL DE): Geog. Esp. Feli- 
gresía en el ayunt. de Lavadores, en la prov. de Pon- 
tevedra, dióc. de Tuy y part. jud. de Vigo. 

Candeda (San BERNABÉ DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Carballeda, en la prov. de Orense, 
dióc. de Astorga y part. jud. de Valdeorras. 

Candedo: Geog. Esp. Barrio que con otros ca- 
seríos y grupos compone la feligr. de Santa María de 
Beariz, que forma parte del ayunt. de Beariz, prov. 
y dióc. de Orense y part. jud. de Carballino; la Casa 
consistorial está en este barrio. 

Candedo (SANTA MARÍA DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Chandreja de Queija, en la prov. y 
dióc. de Orense, part. jud. de Puebla de Trives. 

Candeina:s. f. Zool. Género de moluscos turbi- 
nóideos, indígenas de las Antillas. 

Candeish ó Candesch: Geog. Comarca del 
Indostán, al NO. del Dekkan, entre el Malwab al N. 
y el Aureng-Abad al S., regada por el Nerbuda y el- 
Tapty, que forma actualmente parte de la presiden- 
cia de Bombay. Floreciente primero bajo el dominio 
de los Afghanes, sometida luégo á los Mongoles, la 
poseyeron después varios principes Mahratas, y des- 
de 1818 la ocupan los Ingleses. 

Candela: s. f. Vela para alumbrarse.—Lumbre, 
fuego. — La mecha ó cuerda encendida que antigua- 
mente llevaban los muchachos y los pobres para que 
los fumadores encendieran los cigarros en los paseos 
públicos. — met. El claro que deja el fiel cuando se 
inclina á la cosa pesada.—ant. Candelero.—ACABAR- 
SE LA CANDELA: fr. met. Terminar en las subastas 
el tiempo señalado para los remates, que se mide 
por la duración de una vela ó candelilla encendida.— 
met. y fam. Estar alguno próximo á morir.—Á MATA 
CANDELAS: M. adv. con que se explica la última lec- 
tura de la excomunión, tomado de que en ella se 
apagan las candelas en agua. — Empléase también 
hablando de los remates de abastos y otros. — A RRI- 
MAR CANDELA: fr. met. y fam. Pegar, dar de palos.— 
ESTAR CON LA CANDELA EN LA MANO: fr. met. Estar 
próximo á morir el enfermo. |¡ Bot. La flor del casta- 
ño. |l Mar.EN CANDELA: m. ady. met. Se emplea para 
indicar la posición vertical de cualquier cosa. 

Candela: Geog. C. de Italia, prov. de Foggia, 
círc. de Bovino, con 5.690 hab.; recolecta buen vino. 

Candelabro: s. m. Especie de candelero de 2 
ó más brazos, con pie ó sin él; los hay de varias ma- 
terias, formas y tamaños, para velas y para luces de 
gas. Usanse colocados sobre los muebles, sobre el pa- 
vimento ó en la pared; úsase principalmente en el 
culto religioso desde tiempo antiquísimo. En el Ta- 
bernáculo de los Hebreos había un gran candelabro 
de oro fino, y su base, según Maimónides, tenía una 
anchura de 3 pies, y de los 2 lados partían 3 brazos 
de igual altura que sostenían lámparas cinceladas 
en forma de flores. —Candelero muy grande de cons- 
trucción antigua. 

Candeladas s. f. Hoguera. 
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Candelaria: s. f. Bot. El gordolobo. I] Rel. En 
la católica, la fiesta de la Purificación de la Virgen, 
que se celebra el día 2 de Febrero, y en la cual se 
hace procesión solemne con candelas benditas, y se 
asiste á la Misa con ellas. Fué establecida, según 
unos, en 472 por Gelasio I, que abolió las Luperca- 
les, y según otros, en 536, por el papa Vigilio. 

Candelaria: Geog. Esp. L. con ayunt., al que 
se hallan agr. los 1. de Barrancohondo y el de Igues- 
te, en la isla y dióc. de Tenerife, prov. de Canarias 
y part. jud. de Santa Cruz de Tenerife, con 2.333 hab. 
Está sit. á orillas del mar, combatido por todos los 
vientos y con clima sano. El terreno es de inferior 
calidad, y produce cereales, legumbres y hortalizas; 
cría ganado. 

Candelaria: Geog. V. del Paraguay, junto á la 
orilla izquierda del Paraná, cerca de la frontera de 
la Confederación Argentina. Fué la cap. de las ant. 
Misiones de los Jesuítas en el Paraguay; tiene sus 
tierras laborables al otro lado del río, el cual han de 
atravesar los hab. para ir á cultivarlas. 

Candelaria: Geog. Escollos ó islotes del Gran- 
de Océano Equinoccial, al NE. de las Islas de Sa- 
lomón. 

Candelaria ó La Candelaria: Geog. Pueblo 
con ayunt., en la isla de Cuba, prov. de Pinar del 
Río, dióc. de la Habana y part. jud. de San Cristó- 
hal, con 5.385 hab. 

Candelaria (ISLAS DE LA): Geog. Grupo de islas 
de los Estados-Unidos, en el Golfo de Méjico, sepa- 
radas por un canal de las costas de la Luisiana. 

Candelario: Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
prov. de Salamanca, dióc. de Plasencia y part. jud. 
de Béjar, con 2.619 hab. Está sit. en la falda N. de 
la Sierra de Béjar, con clima sano. El terreno es es- 
cabroso y de mala calidad; produce cereales, legum- 
bres, hortalizas y frutas; cría ganado, y tiene caza. 

Candelaro: Geog. Río de Italia que nace en los 
Montes Garganos, atraviesa la Capitanata formando 
la laguna de Pontano-Salso; recibe el Triolo y el Ce- 
sone, y después de un curso de 70 k., se mete en el 
Adriático por el Golfo de Manfredonia. 

Candelecho: s. m. Choza construída en alguna 
altura y levantada sobre 4 grandes estacas, á la cual 
sube el viñador por una escalerilla de palo, á fin de 
otear desde allí toda la viña é impedir el robo de las 
uvas. 

Candeleda: Geog. Esp. V. con ayunt., en la 
prov. y dióc. de Ávila, part. jud. de Arenas de San 
Pedro, con 2.641 hab. Está sit. en la falda de la Sie- 
rra de Gredos, con clima sano. El terreno es quebra- 
do y de mediana calidad; produce cereales, legum- 
bres, hortalizas, frutas y aceite; cría ganado. 

Candelera: s.f. La mujer que en algunas igle- 
sias enciende las velas y las lámparas. — Encandila- 
dera. |] ant. Rel. La fiesta de la Candelaria. 

Candelerazo: s. m. Golpe dado con un cande- 
lero. 

Candelería :s. f. ant. Velería. 

Candelero: s. m. Utensilio de madera, barro, 
bronce ú otra materia, de diferentes formas, que sir- 
ve para sustentar una vela ó candela; consta de un 
pie que le sirve de asiento y una como columna que 


en la parte superior tiene un cañón, donde se coloca . 


la vela. —Velón. —ant. Velero.— El que hace velas. 
— EN CANDELERO: loc. met. En puesto ventajoso, en 
dignidad ó ministerio de grande autoridad; se usa con 
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los verbos estar, poner, etc. I| s. m. Art. y Of. Ins- 
trumento para pescar deslumbrando á Jos peces con 
teas encendidas. |] Mar. El hierro que se pone en 
el borde de la embarcación y en otras partes para 
asegurar en él alguna cuerda. — CANDELERO CIEGO: 
El que no tiene anillc en la parte superior.—CA NDE- 
LERO DE 0J0: El que tiene anillo. I| Mil. Especie de 
bastidor de madera que se compone de 1 solera y 2 
montantes, entre los que se ponen faginas ó sacos de 
tierra, y sirve de parapeto ó espaldón para cubrir los 
trabajos del sitiador. — CANDELERO DE MURALLA : 
Aparato de hierro que sirve para quemar fuegos ar- 
tificiales. 

Candeletón:s. m. Mar. Aparejo de estrinque. 

Candelica, ta: s. f. d. de candela. 

Candelilla: s. f. d. de candela.—ant. Lampari- 
lla, en el sentido de torcida peq.— À CABARSE LA CAN- 
DELILLA: fr. met. que significa lo mismo que Aca- 
barse la candela.— HACERSE Á UNO CANDELILLAS LOS 
ojos: fr. met. y fam. Brillarle los ojos con los vapo- 
res del vino por estar medio borracho. — MucHAs 
CANDELILLAS HACEN UN CIRIO PASCUAL: expr. prover- 
bial que denota que la repetición de las cosas leves 
constituye con frecuencia materia grave. N s f. Bot. 
Especie de fleco que echan algunos árboles, como 
los álamos blancos y otros, en lugar de Nor. ji Med. 
Instrumento flexible, de goma elástica ú otra sus- 
tancia no metálica, generalmente cilíndrico ó ligera- 
mente cónico, destinado á explorar las vías urinarias 
y á dilatar la uretra, deprimiendo las partes que es- 
trechan su diámetro, ó después de haber combatido 
una irritación en la misma. 

Candeliza:s. f. Mar. La candaliza. 

Candelizo:s. m. fam. El carámbano. 

Candelor: s. m. Rel. La Candelaria. 

Candencia: s. f. La calidad de candente. 

Candente: adj. Se aplica al metal que blanquea 
á fuerza de estar muy encendido.—Se dice de la cues- 
tión grave por lo exaltado de los ánimos de los que 
la ventilan. 

Canderroa (BERNARDINO): Biog. Célebre mi- 
niaturista español, que desde 1514 á 1518 trabajó 
con otros artistas en el Misal del Cardenal Cisneros, 
obra de gran mérito que se conserva en la Catedral 
de Toledo. 

Candi: adj. Cande. 

Candia (Creta, en neogriego Kriti, en turco 
Girid ó Kirid): Geog. Vasta isla del Mediterráneo, 
la mayor y más meridional del Archipiélago griego, 
dependiente del Gobierno otomano. Está sit. entre 
los 34° 52’ y los 33° 40 lat. N. y entre los 21° 8’ y los 
24° long. E.; por el lado del Archipiélago la baña el 
llamado Mar de Candía ; por el del NE., el Estrecho 
de Escarpanto; por el del S., el Mediterráneo, y por 
el del NO. el Canal de Cerigoto. Su extremidad NO, 
dista 110 k. de la Morea y la del NE. 180 del Asia 
Menor. Tiene 250 k. de largo por 60 de ancho, y su 
superf. es de 8.617 k. cuadr., con 210.000 hab., de los 
cuales la tercera parte son musulmanes y el resto 
cristianos griegos, contándose entre los últimos los 
indomables Sfakiotas. — Su costa N. es recortada y 
forma buenos puertos; la del S., muy alta, es casi 
inabordable. Del E. al O. la cortan 3 grupos de mon- 
tañas; el del O., las Montañas Blancas ó de Aspro- 
vuna, se extiende 45 k.; en el centro se encuentra el 
macizo del Ida ó Psiloriti con 2.339 metros de eleva- 
ción y 100 k. de circuíto.—El suelo es montañoso, cop 
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ricos valles, clima seco y cálido y corrientes torren- 
ciales.— Produce abundantes cereales, mucho aceite, 
aunque inferior por defecto de fabricación, y vinos de 
malvasía, seda, frutas, miel, etc., fuentes de verda- 
dera riqueza. Hay numerosos ganados, industria po- 
bre y poco activa, y comercio de lus productos agrí- 
colas, bastante grande. — La isia de Candia forma el 
bajalato turco de Girid ó Kirid, dividido en 3 sandja- 
katos. La cap. es Candía, y las c. principales son : Ca- 
nea, Sfakia, Garabusa, Retino y Espina Longa. — La 
isla de Candía, antiguamente de Creta, civilizada, 
según dicen, por los Egipcios y los Fenicios, fué fa- 
mosa pur sus leyes y poderío en tiempo de Minos, 
gobernada por reyes y después, formando una repú- 
blica, por los Romanos que la conquistaron hacia el 
67 ant. J. C.; fué ocupada por los Árabes desde el 823 
al 952, y por los Genoveses, Bonifacio y Marqués de 
Monteferrato. Vendida á los Venecianos en 1204, és- 
tos la conservaron hasta 1669. Después de una desas- 
trosa guerra de 25 años, emprendida por Ibrahim en 
1645 echando sobre la isla 50.000 hombres y una fo- 
ta de $00 navios, y después de un larguísimo sitio 
que sufrió la cap. valientemente defendida por Mo- 
rosini que alcanzó del gran visir Kioupeerli la más 
honrosa capitulación, la isla de Candia cayó de nue- 
vo en poder de los Turcos, á quienes no ha dejado 
de pertenecer. Desde 1833 á 1841, dependió del baja- 
lato de Egipto. Insurreccionóse contra los Turcos 
sus dominadores en 1858, y habiendo sido vencida, 
sublevóse de nuevo con más entusiasmo en 1866-67 
con el objeto de unirse á la Grecia, aspiración que 
desde hace muchos años es casi general entre los 
Candiotas. 

Candia: Geog. C. de la Turquía Europea, cap. 
de la isla de su nombre y del bajalato de Girid ó Ki- 
rid, sit. en la costa N. con unos 15.000 hab., en gran 
parte musulmanes. Es sede de un arzobispo griego. 
Hay fabricación de tejidos de seda, de jabón y de 
aguardiente, tenerías, etc., y es el centro del comer- 
cio interior de la isla.—Se ven todavía en Candia, á 
pesar del aspecto turco que presenta por sus Casas, 
sus mezquitas, sus minaretes y sus bazares, notables 
huellas del tiempo en que estuvo bajo el dominio de 
los Venecianos. En 1866 fué destruída en gran parte 
<on motivo de la insurrección contra el Gobierno 
otomano. Su puerto está casi cegado por las arenas, 
pero hacia el N. de la c. hay la isleta de Standia que 
tiene uno bastante bueno.— La c. de Candía es céle- 
bre por el largo sitio que sufrió resistiendo á los 
Turcos desde 1645 á 1669; se cree que fué fundada 
por los Árabes en el siglo IX. 

Candia (SAN PEDRO DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. de Abadin, en la prov. de Lugo, dióc. y 
part. jud. de Mondoñedo. 

Candial: adj. Candeal. 

Candiano: Hist. y Biog. Familia veneciana 
que ha dado su nombre á 5 dux de la República. - 
PEDRO CANDIANO 1, que empezó á reinar en 887, pe- 
reció en un combate contra los Eslavos. - PEDRO 
CANDIANO Íl, su hijo, que reinó desde 932 á 939, lu- 
£hó victoriosamente contra los Dálmatas y los Esla- 
vos. - PEDRO CANDIANO IIJ, dux desde 942 á 939, 
tuvo que luchar contra la rebeldía de su bijo. Los 
piratas de Istria, robaron 13 jóvenes venecianas que 
iban á casarse, según el uso, en la isla de Castello, y 
el Dux los persiguió, apoderándose de su presa. Este 
acontecimiento fué desde entonces celebrado con una 


— 1075 — 





CAND 


solemne fiesta anual, la víspera de la Candelaria, ext 
la iglesia de Santa María Formosa. -PEDRO CANDIA- 
NO IV, hijo del anterior, reinó desde 959 á 976; se 
condujo con un orgullo tiránico, y fué asesinado en 
una insurrección conducida por Pedro Orseolo.—V1- 
DAL CANDIANO V, su hermano, fué dux sólo desde 
978 á 979, pues por voto hecho durante una grave 
enfermedad, se encerró en un Monasterio y murió 4 
días después. 

Cándida (SANTA): Biog. Virgen que recibió el 
martirio en Cartago, en tiempo de Antonino; su 
cuerpo fué despedazado á golpes.—La Iglesia celebra 
su fiesta el 20 de Setiembre. 

Candidado: s. m. ant. Candidato. 

Cándidamentes ady. m. Sencillamente, con 
candor. 

Candidato: s. m. El que pretende alguna digni- 
dad ó cargo honorífico. —La persona propuesta ó in- 
dicada para alguna dignidad ó cargo honorifico, aun- 
que no lo solicite.—Los pretendientes á los oficios ó 
magistraturas de la República romana se presenta- 
ban con vestiduras blancas al pueblo congregado para 
la elección, circunstancia de la cual trae su orizen la 
palabra candidato. 

Candidatura»: s.f. La reunión de candidatos á 
un empleo.—La opción á cualquier cargo elegible, y 
el deseo de obtenerle.— La papeleta en que van pro- 
puestos Jos que aspiran á algún cargo elegible ó se 
pretende que sean nombrados para ese cargou. 

Candidez:s. f. La calidad de cáudido. 

Cándido (SAN): Biog. Soldado romano, mártir 
de la Legión tebana; sus reliquias fueron trasporta- 
das á la Abadía de los Benedictinos de Wazoz, Liège, 
con las de San Víctor, que pertenecía a la misma le- 
gión.—La Iglesia celebra su fiesta el 16 de Enero. 

Cándido (SAN): Biog. Recibió este Santo el mar- 
tirio en Roma, junto á la Puerta Mayor, en el si- 
glo 111. Su cuerpo, con el de otros martires, fué do- 
nado por el papa Urbano VII al Convento de Trini- 
tarios descalzos de Madrid, quienes lo regalaron 
después á otro Convento de su Orden, de la Mancha. 
—La Iglesia celebra su fiesta el 3 de Octubre. 

Cándido, das: adj. Blauco.—Sencillo, inocente, 
sin malicia ni doblez.— Simple, poco advertido. 

Candiel:; s. m. Manjar delicado que se hace con 
vino blanco, yemas de huevo, azúcar y canela |¡ Art. 
y Of. Pieza de hierro que sujeta el correón de los 
muelles, y sirve para la colocación de los vientos en 
los carruajes.—ant. El candelero de pescar. 

Candil: s. m. Especie de vaso de hoja de lata ó 
de hierro abarquillado, que tiene por delante un pico 
y por detrás un mango, á cuyo extremo se une una 
varilla de hierro con un garabato que sirve para col- 
garlo; dentro de aquel vaso se pone la candileja, en 
la cual se echa el aceite y se mete la torcida de algo- 
dón ó de lienzo, cuya punta sale por el pico, y es la 
que encendida, arde y da luz.— La punta alta de los 
cuernos en Jos venados. — En Méjico, la araña, can- 
delero ó lámpara de cristal.—melt. y fam. El pico del 
sombrero. — Pico largo y desizual que suelen tener 
las sayas de las mujeres. —ant. Velón. — ADÓBAME 
ESOS CANDILES : expr. met. y fam. que se emplea para 
censurar á alguno de que en lo que habla hay 2 tér- 
minos ó conceptos que se contradicen. — NI BUSCADO- 
CON UN CANDIL: expr. met. y fam. que se aplica á la 
persona muy hábil y apta para el desempeño de lo 
que se necesita. — PODER ARDER EN UN CANDIL: fr. 
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met. y fam. con que se pondera la actividad ó fuerza 
de un vino. — met. y fam. Se emplea también para 


ponderar, comúnmente en són de censura, la agude-- 


za ó sagacidad de una persona, y la eficacia ó activi- 
dad de una cosa. — ¿QUÉ APROVECHA CANDIL SIN ME- 
CHA ?: ref. que se usa cuando queda inútil una cosa 
por falta de los adherentes necesarios. || ant. Art. 
y Of. El candelero de pescar. — PESCAR AL CANDIL: 
fr. Hacerlo de noche, usando una tea ó antorcha, á 
cuyo resplandor acuden los peces. || Mar. Especie 
de cuchara en forma de candil común, de que se sir- 
yen los calafates para embrear las costuras de las cu- 
biertas para calafatearlas. 

Candilada: s. f. fam. La porción de aceite que 

- por algún impulso se ha derramado ó caído de un 
candil.—Por extensión, mancha de aceite.— La can- 
tidad de aceite que cabe en un candil. 

Candilazo: s. m. El golpe dado con un candil. 
—met. y fam. Reprimenda. 

Candilejas: s. f. Especie de vaso pequeño, de 
hierro ú hoja de lata, que se pone dentro del candil 
de garabato, y en el cual se pone el aceite y la torci- 
da.— Cualquier vaso pequeño en que se pone aceite 
ú otra materia combustible para que ardan una ó 
más mechas. — pl. La línea de luces que hay en el 
proscenio del teatro. || s. f. Bot. La lucérnula. 

Candilejo: s. m. d. de candil. || Bot. La lucér- 
nula. ` 

Candilichera: Geog. Esp. L. con ayunt., al que 
se hallan agr. los l. de Carazuelo, Duáñez, Fuentete- 
cha y Mazalvete, en la prov. y part. jud. de Soria, 
dióc. de Osma, con 516 hab. Está sit. sobre un peq. 
ano, combatido por todos los vientos y con clima 
sano. El terreno es de mediana calidad, y produce 
cereales, legumbres, hortalizas y frutas; cría ganado 
y tienecaza. 

Candilillo: s. m. d. de candil. || Bot. El arisaro; 
se usa más en pl. 

Candilón: s. m. aum. de candil.—EsTAR CON EL 
CANDILÓN: fr. met. que se usa en algunos hospitales 
para explicar que algún enfermo está moribundo, 
aludiendo al candilón que se pone cerca de su cama. 
1 Art. y Of. Aparato de que se usa en las fábricas 
de cristales para trabajar los objetos pequeños, como 
tubos capilares, de termómetros, etc.; se compone 
-de una mesa, debajo de la cual hay un fuelle que co- 
munica el viento á un pequeño soplete, y de un can- 
dil, en cuya llama se coloca el objeto que se ha de 
trabajar. 

Candín: Geog. Esp. L. con ayunt., al que se ha- 
llan agr. los i. de Balouta, Espinareda, Lumeras, 
Pereda, Sobeira, Suárbol, Suertes, Tejedo, Villar- 
bón, Villasumil, en la prov. de León, dióc. de Astor- 
ga y part. jud. de Villafranca del Vierzo, con 2.188 
hab. Está sit. en la margen del río Ancares, con cli- 
ma sano. El terreno es fértil y produce cereales, le- 
gumbres, hortalizas, frutas y miel; cría ganado y tie- 
ne caza. 

Candiota:s. com. y adj. Natural de Candía.— 
adj. Perteneciente ó referente á la isla de este nom- 
bre.—s. f. El cubeto ó barril que sirve para tener el 
vino ó licor, ó para llevarlo de una parte á otra.— 
Vasija grande de barro para tener vino, hecha á ma- 
nera de cubo, de unos 90 centímetros de alto y 45 de 
ancho, la cual está empegada por adentro, y tiene 
una espita por abajo; se pone, como las tinajas del 
agua, sobre un pie para ir sacando el vino. 
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Candiote: s. com. ant. Candiota. — adj. Can- 


diota. 


Candiotera»: s. f. El lugar de un edificio donde 
están almacenados y ordenados los toneles candiotas 
ú otros vasos de madera en que cría y se conserva el 
vino.—El conjunto de estos vasos. 

Candiotero: s. m. El que hace los barriles can- 
diotas.—El que los vende. 

Candita: s. f. Miner. Variedad negra del alumi- 
nato de magnesia. 

Candjiar: s. m. (V. KANDJIAR.) 

Cando (SAN Tirso DE): Geog. Esp. Feligr. en el 
ayunt. de Outes, en la prov. de la Coruña, dióc. de 
Santiago y part. jud. de Muros. 

Cándoas (SAN MARTÍN DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Cabana, en la prov. de la Coruña, 
dióc. de Santiago y part. jud. de Carballo. 

Candolea: s. f. Bot. Género de arbustos dile- 
niáceos, indígenas de la Australia, cuyo tipo es la 
candolea cuneiforme. 

Candolle (AGUSTÍN Piramo DE): Biog. Célebre 
botánico, que n. en Ginebra en 1778, y m. en 1841; 
era de una familia de la Provenza, expatriada duran- 
te las guerras de religión. Desde muy niño se dedicó 
á componer piezas teatrales y á la Poesía, y luégo á 
los 15 años de edad tuvo ocasión de admirar en el 
Jura las bellezas de la Naturaleza, cobrando desde 
entonces tal afición á las Ciencias naturales, que 
pasó á París, donde tuvo por maestro á Desfontaines; 
poco tardó en ser miembro de la Sociedad de Ar- 
cueil, reemplazó á Cuvier en el Colegio de Francia, 
en 1802, recibióse de doctor en Medicina, en 1804, y 
en 1806 el Duque de Cadore le encargó que recorrie- 
se el Imperio para observar el estado de la Agricul- 
tura. En 1808 estuvo de profesor de Botánica de la 
Facultad de Medicina de Montpellier, director del 
Jardín Botánico y profesor de la Facultad de Cien- 
cias; en 1815 fué nombrado rector. Pero mal visto 
por los hombres de la Restauración, dió su dimisión 
y se volvió á Ginebra, donde creó para sí una cátedra 
de Historia natural y un Jardín botánico; vivió hon- 
rado por todos, figuró como diputado del cantón en la 
Dieta helvética, y en 1828 como uno de los 8 asociados 
extranjeros de la Academia de Ciencias. De Candolle 
fué uno de los botánicos más distinguidos de su épo- 
ca, y uno de los más ilustres defensores y ardientes 
propagadores del método natural fundado por Ber- 
nardo de Jussieu. || Bibl. En un libro titulado His- 
toria de la Botánica ginebrina hay la lista de sus 
numerosas obras, de las cuales las principales son 
las siguientes: Historia de las plantas carnosas, 
1799-1803; La Flora francesa, 1803-1815; Infurmes 
sobre sus viajes botánicos y agronómicos; Teoria 
elemental de la Botánica, 1813, muy notable por el 
método y profundidad de las ideas; Sistema natural 
del reino vegetal, concebido conforme á un grandio- 
so plan al cual renunció después de haber publicado 
los 2 primeros volúmenes; Organografia vegetal, 
1827, y Fisiologia vegetal. — Su bijo Alfonso, tam- 
bién distinguido naturalista, que n. en 1810, suce- 
dió á su padre en la cátedra y continuó sus trabajos 
científicos, especialmente el Sistema natural del rei- 
no vegetal, que, después de emprenderlo de nuevo, 
dejó aquél sin concluir. 

Candombes s. m. En la América Meridional, 
cierto baile de Negros. 

Candón: Geog. Esp. Pueblo con cura y gober- 
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nadorcillo, en la isla de Luzón, Filipinas, en la prov. 
y part. jud. de Ilocos-Sur, dióc. de Nueva-Segovia, 
con 19.630 hab. Está sit. en una gran llanura, muy 
fértil: produce arroz, maíz, caña dulce, algodón, añil, 
legumbres, hortalizas y frutas; cría ganado. 

Candonga»s s. f. fam. El modo lisonjero con que 
alguno pretende engañar á otro con apariencias de 
cariño.— Chasco ó burla que se hace á alguno de pa- 
labra con apodos ó chanzas continuadas.— La mula 
de tiro. || s. f. Mar. Mesana triangular que los falu- 
chos y otros barcos latinos largan en el palo mesana 
para capear un tiempo. 

Candongo, ga: s. m. y f. y adj. fam. Zalamero 
y astuto.—Que tiene maña para huir del trabajo. 

Candongueados p. p. de candonguear. 

Candonguears v.a. fam. Dar á uno vaya ó can- 
donga.— y. n. fam. Hacerse el marrajo para no tra- 
bajar. 

Candonguero, ras adj. fam. Que con frecuen- 
cia da candonga á otros ó los chasquea. 

Candor: s. m. La suma blancura.— met. La sin- 
ceridad, sencillez y pureza del ánimo. 

Candorín: s. m. Metrol. Moneda de la China, 
equivalente aproximadamente á 8 céntimos de pe- 
seta. —Moneda del Japón, equivalente próximamente 
å 7 y medio céntimos de peseta. 

Candorosamente: adv. m. Con candor, de una 
manera candorosa. 

Candoroso, sas adj. Que tiene candor, que hay 
sinceridad. 

Candray: s. m. Mar. Embarcación pequeña de 
2 proas, que se usa en el tráfico de algunos puertos, 
lleva 2 velas místicas y 4 ó 6 remos. 

Canduela: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. de 
Villanueva de Henares, en la prov. de Palencia y 
part. jud. de Cervera de Pisuerga. 

Candujo: s. m. Germ. Candado. 

Candy: s.m. Metrol. Medida para granos, que 
equivalía en Bombay á 8'81 hectólitros, y en Madrás 
á 2'82.— Unidad de peso, que equivalía en Bombay 
á 253 kilog. y en Pondichery á 235. 

Candy: Geog. C. del Ceylán, con 3.000 hab.; 
tiene una sola calle, cuya extensión es de 3 k. Es la 
cap. de un peq. Estado sit. en el interior de la isla, 
del cual se apoderaron los Ingleses en 1815. 

Cané: s. m. Juego de naipes, de envite y muy 
parecido al monte, el cual sólo se juega entre gente 
baja.— Germ. El oído. 

Canea (La): Geog. C. de la isla de Candía, plaza 
fuerte sit. en la costa N. de la isla, con buen puerto 
y á 100 k. O. de la cap.; tiene 12.000 hab., y es resi- 
dencia de un obispo griego. Su comercio es bastante 
importante. Es la ant. Cidonía.— Los Turcos la to- 
maron en 1645. 

Canecer: v. n. ant. Encanecer. 

Canecido: p. p. de canecer. 

Caneciente: adj. ant. Cano. 

Canecillo: s. m. Arq. Can, por la cabeza de la 
viga. — Cabeza de la pilastra.—Cesto de la cariátide. 

Caneda (SANTA EULALIA DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. y part. jud. de Monforte, en la prov. y 
dióc. de Lugo. 

Canedo: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. de Ar- 
ganza, en la prov. de León y part. jud. de Villafranca 
del Vierzo. 

Canedo: Geog. Esp. Ayunt. formado por las 
feligr. de La Santa Cruz de Arrabaldo, Santa Eulalia 
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de Beiro, Santiago de Las Caldas, San Andrés de El 
Castro, San Pedro de Cudeiro, San Mamed de Pal- 
més, San Esteban de Palmés y San Miguel de Ca- 
nedo, en la cual hay el 1. de Quintela donde radica 
la Casa consistorial, en la prov., dióc. y part. jud. de 
Orense, con 4.684 hab. 

Canedo (SAN MIGUEL DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. de Puebla del Brollón, en la prov. y dióc. 
de Lugo y part. jud. de Quiroga. 

Canedo (SAN MIGUEL DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. de Canedo, en la prov., dióc. y part. jud. 
de Orense; en esta feligr. bay el 1. de Quintela, donde 
radica la Casa consistorial. 

Canétfora: $.f. Bot. Género de plantas rubiá- 
ceas de Madagascar, cuyas flores están reunidas en 
figura de calátida. 

Canéioras: s. f. pl. Hist. ant. Doncellas de 
Atenas escogidas entre las familias más distinguidas, 
que, en las fiestas Penateneas y otras dedicadas á 
Minerva, á Baco y á Ceres, llevaban sobre sus cabe- 
zas, en unos canastillos, los objetos consagrados al 
culto. — Las figuras de las Canéforas se emplean 
también como adorno en la Arquitectura moderna y 
á veces se las confunde con las cariátides. 

Caneján: Geog. Esp. L. con ayunt., al que se 
hallan agr. las aldeas de Bordices, Tell y Cabanum, 
Camp Espin y Pierra, Carrera y Mola, Casinán y 
Carech, Pradet y San Juan, Pursingles y Sesclada ; 
en la prov. de Lérida, dióc. de Urgel y part. jud. de 
Viella, con 981 hab. Está sit. en la margen derecha 
del río Garona, sobre el declive de una colina; su 
clima es sano. El terreno es de mediana calidad, y 
produce cereales, legumbres, hortalizas, vino y fru- 
tas; cría ganado. 

Canelas s. f. met. y fam. Cosa muy fina y exqui- 
sita. i] s. f. Bot. La segunda corteza del canelo, árbol 
originario de los países orientales del Asia, el cual 
se cultiva particularmente en el Ceylán, que es de 
donde viene la mejor canela. Esta corteza la recibe 
el Comercio en unos canutillos ó pedazos del largo de 
unos 33 centímetros y 1 aproximadamente de diáme- 
tro; es de color rojo amarillento, y de olor y sabor 
muy aromático y agradable. —Cuando el canelo crece 
en medio de circunstancias propicias, puede empe- 
zarse á explotar á los 5 años; pero, en el caso contra- 
rio, no produce buena canela hasta la edad de 8, 12 
y á veces hasta 16 años. Hasta los 30, se prolonga, 
generalmente, la explotación del canelo, que da dos 
cosechas al año: la primera empieza en Abril, con- 
cluye en Agosto, y es muy considerable; la segunda 
empieza en Noviembre y concluye en Enero. Se cor- 
tan todos los brazos del canelo que pasan de los tres 
años, y que parecen estar en disposición convenien- 
te al efecto; se desprende su epidermis con un cu- 
chillo, se raja después longitudinalmente la corteza, 
y se las separa del cuerpo leñoso; en seguida se me- 
ten, unos en otros, los tubillos que dichas cáscaras 
forman, y se ponen á secar al sol. Durante la dese- 
cación se enroscan las cortezas sobre ellas mismas, 
y toman la forma que vemos tiene la canela. Enton- 
ces se separan las calidades y se hacen fardos ó co- 
rachas que se mandan á Europa, cuidando antes de 
rellenar todas sus cavidades con pimienta negra. En 
cuanto á los pequeños fragmentos ó menudas partes 
de la corteza, que no pueden entrar en las corachas, 
destílanlas y sacan de ellas el aceite esencial de ca- 
nela que circula en el Comercio y que se vende á un 
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precio muy alto. — Se distinguen en el Comercio 3 
especies principales de canela que son: La canela 
del Ceylán, que es la más fina, más ligera, más sutil 
y más fragante.-La canela de la Cayena, muy pare- 
cida á la anterior, puesto que procede del canelo del 
Ceylán, llevado allí por los Holandeses; sin embargo, 
su color es más pálido y es más gruesa que aquélla. 
-Y la canela de la China, que se recibe en canutillos 
ó pedazos gruesos y cortos, de color rojizo, de olor 
muy fuerte pero menos agradable que el de las ante- 
riores. — À las 2 clases primeras se les da también 
por el Comercio en algunas partes el nombre de ca- 
nela de Holanda , debido á que como los Holande- 
ses se han reservado el monopolio exclusivo del co- 
mercio con sus colonias, la canela de aquellos pun- 
tos empezó á recibirse en Europa por la intermisión 
de la Holanda.— Se da el nombre de canela aclavi- 
llada 4 una corteza llamada también corteza de can- 
grejo y corteza de clavo, que se saca de un arbusto 
mirtáceo de la India, la que parece contiene algo de 
tanino y de resina; se recibe en canutos de 66 cen- 
tímetros de largo y unos 3 de diámetro, de color 
amarillo oscuro, sabor picante y olor aromático pa- 
recido al del clavo, y por la destilación da una pe- 
queña cantidad de aceite esencial semejante también 
al de los clavos.— La canela se emplea en Medicina, 
principalmente como estomacal, digestiva y emena-, 
goga, etc.; se la emplea en confitería, en la fabrica- 
ción del chocolate, en la de licores. en perfume- 
ría, etc., y también en la cocina. Se usa sin moler, 
en polvo, ó en esencia ó aceite volátil según á lo que 
esté destinada.—La esencia de canela es de un ama- 
rillo claro; adquiere un color sucio 6 más subido con 
el tiempo y su densidad es algo mayor que la del 
agua. Se solidifica å cero, y se liquida á 5%. Su olor 
es aromático y particular. Se destila á una tempera- 
tura elevada, pero una parte se altera siempre du- 
rante la operación. Es muy soluble en el alcuhol. — 
CANELA BLANCA: Corteza que suministra un árbol 
de las Antillas y otros puntos de América, pertene- 
ciente á la familia de las gutiferas; se presenta en 
pedazos arrollados bastante largos y de 1 á 3 centí- 
metros de diámetro. Se emplea generalmente por los 
hab. de las Antillas; y en el comercio de droguería se 
la llama también falsa corteza de Winter. En Medi- 
cina se usa como tónica, curdial, estomacal, anties- 
corbútica, etc. I| Zool. Culebra pequeña pero muy 
venenosa, que se cría en los canelares de América. 

Canellada: s. f. Especie de ralea que se da á los 
halcunes, compuesta dé canela, azúcar y sustancia 
de carne de garza. 

Canelado, da: adj. Acanelado. 

Canelador: s. mn. Art. y Of. Especie de cepillo 
que usan los carpinteros para acepillar la madera y 
forinar en ella canales. 

Canelar: s. m. Sitio poblado de canelos. 

Canelero+: s. m. Bot. El canelo. 

Caneletes s. m. ant. Mar. Carretel ó devanade- 
ra en yue se envuelve la curredera. 

Canelinas s. f. Quim. Sustancia cristalizable 
que se extrae de la canela. 

Canelo: s. m. Bot. Arbol del género laurel (Lau- 
rus cinnamomum, L.), originario de las Indias 
orientales, que se cría en Sumatra, Java, y sobre 
todo en la isla de Ceylán, donde se le cultiva en el 
llamado Campo de la canela , cuya extensión es de 
60 á 70 k. Se cultiva también en la China, en el Ja- 


— 1078 — 


A. 
R 


CANE 


pón y ha sido introducido en las Islas de Francia y 
de Borbón, en la Cayena, en las Antillas y en algu- 
nas partes del Continente de América del Sur. Hace 
algunos años que se le ha naturalizado en el Cairo y 
otras comarcas del Egipto. El canelo es notable por 
la hermosura de su follaje y por el aroma que despi- 
de, y se eleva á la altura de unos 7 metros, poco más 
ó menos; su tronco tiene hasta unos 40 centimetros 
de diámetro; sus hojas apezonadas y opuestas , son 
ovaladas, lanceoladas, largas de 9 á 12 centímetros y 
anchas de 4, poco más ó menos; coriáceas, lisas, ver- 
des, en su parte superior verdegay, y cenicientas en 
su parte inferior, enteras y marcadas con 3 pezones 
longitudinales y muy salientes, que se alternan ha- 
cia su parte superior; sus flores son amarillentas, en 
forma de espigas sueltas, axilares ó terminales; su 
fruto, ovóideo, está rodeado en su base por el cáliz; 
es de color violeta, de forma de una bellota y contie- 
ne una pulpa verdosa; en el interior de esta fruta se 
encierra un hueso cuya almendra tiene un color un 
tanto rojizo. De la corteza del canelo, en la isla de 
Ceylán, sacan alcanfor por medio de la destilación. 
Su segunda corteza es el rico producto llamado ca- 
nela sobre cuya recolección y demás damus los cn- 
rrespondientes detalles en el artículo respectivo.— 
Género de plantas gutíferas, compuesto de 2 espe- 
cies, que son árboles de las Antillas y otros puntos 
de América, una de las cuales produce una corteza 
blanquecina y aromática muy usada en Medicina, 
llamada canela blanca (V.el art. CANELA), y tam- 
bién falsa corteza de Winter. 

Canelo, la: adj. De color de canela; se aplica 
principalmente hablando de animales y sobre todo 
de perros y caballos. 

Canelón:s. m. Canalón.—Confite largo que tie- 
ne dentro una raja de canela ó de acitrón. — El ca- 
rámbano largo y puntiagudo que cuelga de las cana- 
les cuando se hiela el agua de lluvia ó se derrite la 
vieve.—Cada una de ciertas labores tubulares de pa- 
samanería, como los flecos huecos y las caídas de las 
charreteras de oro ó plata que llevaban los militares. 
—fam. El extremo de los ramales de las disciplinas, 
más grueso y retorcido que ellos. || Zool. Ave del 
tamaño de una oca, que vive en las cañadas y valles 
de la cordillera del Perú y tiene una cresta de plu- 
mas en la cabeza; una de sus 2 especies tiene un 
cuernecito calloso y blando en la frente. 

Canelones: Geog. V. del Uruguay, al N. de Mon- 
tevideo. i 

Canelos: s. m. pl. Hist. y Geog. Individuos de 
un pueblo indio de la Nueva-Granada, que viven en- 
tre el Napo y el Curavay. El país de los Canelos, así 
llamado por el olor que producen los canelos silves- 
tres allí muy abundantes, fué descubierto por Gon- 
zalo Pizarro en 1540. 

Canelos (SAN José DE): Geog. V. de la Nueva- 
Granada, en el país de los Canelos, cerca del vaci- 
miento del Bobonaza. 

Canellas: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Na- 
vata, en la prov. de Gerona y part. jud. de Figueras. 

Canelles: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Figols, 
en la prov. de Lérida y part. jud. de la Seo de Urgel. 

Canelles (ViDAL DB): Biog. Distinguido prelado 
y jurisconsulto aragonés del siglo XIII; fué obispo 
de Huesca y consultor de Jaime 1, asistió en 1238 à 
las guerras de Valencia y recopiló las Leyes de aquel 
reino. || Bibl. Coleccionó además las Leyes hechas 
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en las Cortes de Huesca en 1246, y compuso una 
obra sobre las antigúedades de Aragón. 

Canelli: Geog. V. de Italia, prov. de Alejandría 
y Circ. de Asti, junto al Belbo, con 4.802 hab. 

Canena: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la prov. 
y dióc. de Jaén, part. jud. de Úbeda, con 1.406 hab. 
Está sit. en la pendiente meridional de un valle, con 
clima sano. El terreno es feraz, y produce cereales, 
legumbres, hortalizas, frutas y aceite; cría ganado. 

Canencia + Geog. Esp. V. con ayunt., en la prov. 
de Madrid, dióc. de Alcalá-Madrid, part. jud. de To- 
rrelaguna, con 633 hab. Está sit. en una pequeña 
altura, entre varios cerros; su clima es sano. El te- 
rreno es escabroso y de mala calidad, y produce ce- 
reales, legumbres, hortalizas, garbanzos, judías, pa- 
tatas y frutas; cría ganado, y tiene caza. 

Canequís s. m. Com. Caniquí. 

Canero (SAN MIGUEL DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. de Valdés, en la prov. y dióc. de Oviedo y 
part. jud. de Luarca. 

Canes ó Cannes (Francisco): Biog. Célebre 
filólogo y religioso franciscano español, que n. en 
Valencia en 1730 y m. en 1795; fué enviado á Da- 
masco y estudió las lenguas orientales. || Bibl. Se le 
debe: Gramática árabe española, Madrid, 1774, y 
Diccionario español-latino-árabe, Madrid, 1787. 

Canesús s. m. Cuerpo de vestido de mujer corto 
y sin mangas. — La parte superior de la camisa sin 
las mangas, ya sea de hombre, ya de mujer. 

Canet: Geog. Esp. Cabo en el Mediterráneo, á 
unos 30 k. de Murviedro; tiene torre. 

Canet: Geog. Esp. Caserío de este nombre, agr. 
al ayunt. de Clariana, cuya Casa consistorial está en 
este grupo; en la prov. de Lérida y part. jud. de 
Solsona. 

Canet de Adri: Geog. Esp. L. con ayun!., al 
que se hallan agr. los l. de Adri, Biert, Montcalp, 
Rocacorba, y la aldea de Montbó; en la prov., dióc. 
y part. jud. de Gerona, con 1.093 hab. Está sit. al 
pic de una montana, con clima sano. El terreno es 
de mediana calidad, y produce cereales, legumbres, 
aceite, frutas y vino; cría ganado. 

Canet de Berenguer: Geog. Esp. L. con 
ayunt., en la prov. y dióc. de Valencia, part. jud. de 
Sagunto, con 676 hab. Está sit. sobre la margen iz- 
qguierda del río Palancia; su clima es sano. El te- 
rreno es fértil, y produce cereales, legumbres , hor- 
talizas, frutas, seda, vino y aceite; cría ganado. 

Canet de Mar: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la 
prov. de Barcelona, dióc. de Gerona y part. jud. de 
Arenys de Mar, con 3.297 hab. Está sit. en la orilla 
del mar, disfrutando de buena ventilación y clima 
sano. El terreno es de inferior calidad, y produce ce- 
reales, legumbres, frutas y hortalizas; cría ganado y 
tiene caza. Hay bastante industria, en particular de 
blondas y encajes.—Es estación del litoral del ferro- 
carril de Barcelona á Francia. 

Canet de Verges: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. 
de La Tallada, en la prov. de Gerona y part. jud. de 
La Bisbal. 

Canete:s. m. Art. y Of. Vara larga con su cubo, 
que usan los tintoreros para desaguar las calderas, 
en lugar de bomba. 

Canete: Geog. C. del Perú, sit. al SE. de Lima, 
cerca del mar, en el Valle de Guarco, con unos 5.000 
hab.; recoge principalmente cereales, maíz y caña de 
azúcar. 
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Canet lo Roig: Geog. Esp. V. con ayunt., en la 
prov. de Castellón de la Plana, dióc. de Tortosa y part. 
jud. de San Mateo, con 1.878 hab. Está sit. sobre una 
altura, á la derecha del río Cerval, con clima sano. 
El terreno es bastante fértil, y produce cereales, le- 
gumbres, hortalizas, frutas, aceite y vino; cría ga- 
nado y tiene caza. 

Canetta (ANDRÉS HURTADO DE MENDOZA, MAR- 
QUÉS DE): Biog. Hombre de Estado español, virrey 
que fué del Perú en 1537; restableció allí el orden, 
se atrajo los últimos descendientes de los Incas, y 
envió á explorar el Amazonas á Pedro de Ursúa, que 
fué asesinado por sus compañeros. Canetta cayó en 
desgracia de Felipe IH, y m. de pesar en Lima en 1560. 

Caneva: Geog. C. de Italia, prov. de Udine, círc. 
de Sacile, junto al río Livenza, con 5.055 hab. 

Caney:s. m. prov. En Nueva-Granada, bohio. 

Caney: Geog. V. con ayunt., en la isla y dióc. de 
Cuba, en la prov. y part. jud. de Santiago de Cuba, 
cun 8.230 hab. Está sit. en terreno montuoso; sus 
principales productos son: arroz, tabaco, azúcar, plá- 
tanos, hortalizas, legumbres, frutas, miel y ccra.— 
Es estación del ferrocarril de Santiago de Cuba y 
también la hay telegráfica. 

Canez: s. f ant. Canicie. —met. ant. El estado 
del hombre que se acerca á la vejez. 

Caneza: s. f. ant. Canez. 

Canfeno: s. m. Quim. Alcanfeno. 

Cánficos adj. Quim. Alcánfico. 

Canfimido: s. m. Quim. Alcanfimido. 

Canfina: s. f. Quim. Alcanfina. 

Canfino: s. m. Quim. Alcanfino. 

Canfocreosota: s. f. Quim. Alcanfocreosota. 

Canfogenos s. m. Quim. Alcanfogeno. 

Canfoleno: s. m. Quim. Alcanfoleno. 

Cantólico: adj. Quim. Alcanfólico. 

Canfometílico: adj. Quim. Alcanfometílico. 

Canfono: s. m. Quim. Líquido incoloro, acei- 
toso, que se obtiene destilando el alcanfor del Japón 
con el ácido fosfórico anhidro, y también por medio 
de la destilación del alcanfor artificial ó el clorohi- 
drato de alcanfor con la cal. 

Canífor: s. m. Quim., Farm. y Med. Alcaníor. 

Canfora: s. f. ant. Quim., Farm. y Med. Al- 
canfor. 

Canforado, da: adj. ant. Alcanforado. —p. p. 
de canforar y canforarse. 

Canforámico: adj. Quim. Alcanforámico. 

Canforamido: s. m. Quim. Alcanforamido. 

Canforamilico: adj. Quim. Alcanforamílico. 

Canforar: v. a. ant. Alcanforer. 

Cantforarse: y. r. ant. Alcanforarse. 

Cantforato: s. m. Quim. Alcanforato. 

Canióreas: s. f. pl. Bot. Tribu de plantas lau- 
ríneas, que comprende el género que produce el al- 
canfor. 

Canfóreo, rea :] adj. Bot. Parecido al alcanfor. 

Canlforero: s. m. Bot. Alcanforero. 

Canlórico: adj. Quim. Alcanfórico. 

Canfórida: s. f. Quim. Alcanfórida. 

Caníiorifero, ra: adj. Quim. Alcanforífero. 

Canforiímido + s. m. Quim. Alcanforímido. 

Cantforina: s. f. Quim. Alcanforina. 

Cantoroide: s. m. Quim. Alcanforoide. 

Cantoróideo, dea: adj. Bot. Alcanforóideo. 

Canforómea: s. f. Bot. Género de plantas lau- 
ríneas, que son árboles del Brasil. 
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Canforona: s£. f. Quim. Alcanforona. 

Canforósmeass: s. f. pl. Bot. Tribu de plantas 
quenopodiáceas, cuyo tipo es el canforosmo. 

Canforósmeo, mea: adj. Bot. Parecido al can- 
forosmo. 

Caníorosmo: s. m. Bot. Género de plantas que- 
nopodiáceas, herbáceas, indígenas de la Europa Me- 
ridional y del Asia Central. 

Cantfovínico: adj. Quim. Alcanfovínico. 

Canírance: Geog. Esp. V. con ayunt., en la prov. 
de Huesca, dióc. y part. jud. de Jaca, con 753 hab. 
Está sit. próxima á los Pirineos, 4 las márgenes del 
río Aragón; su clima es sano. El terreno es escabroso 
y produce cereales, legumbres, hortalizas, patatas, 
frutas y vino; cría ganado y tiene pesca. — Tiene 
Aduana de 1.* clase y hay estación telegráfica. 

Canfranc (GARGANTA DEL): Geog. Esp. Está 
sit. en los Pirineos Orientales, á una elevación de 
2.046 metros, y la atraviesa el camino de Jaca (Es- 
paña) á Oloron (Francia). Por la parte de Canfranc 
está proyectada una de las más importantes vías fé- 
rreas que han de atravesar los Pirineos. 

Canfrénico: s. m. y adj. Quim. Se dice de un 
ácido que resulta de la oxidación del canfreno por el 
ácido nitrico. 

Canireno: s. m. Quim. Cuerpo resultante de la 
acción del ácido sulfúrico, en determinadas condi- 
ciones, sobre el alcanfor. 

Cantrona:s. f. Quim. Alcanfrona. 

Canga-Argúelles (José): Biog. Hombre de Es- 
tado español, que n. en Asturias hacia 1770 y m. en 
1843. Diputado en las Cortes de 1812, fué nombrado 
Ministro de Hacienda y es el primero que presentó 
á las Cortes de Cádiz los presupuestos de gastos é 
ingresos. Habiendo caído en desgracia cuando tuvo 
lugar la restauración de Fernando VII en 1814, fué 
nombrado segunda vez Ministro de Hacienda en 
1820. Entonces fué cuando publicó su famosa Me- 
moria sobre el crédito público, en la cual exponía 
la situación de la Hacienda é indicaba los medios de 
mejorarla. Propuso la emancipación de la séptima 
parte de los bienes eclesiásticos, un impuesto directo 
de 140 millones, y otras medidas que fueron única- 
mente realizadas en parte. Desterrado en 1823, no 
volvió á la patria basta 1829. || Bibl. Publicó en Lon- 
dres diversas obras estimadas, entre ellas: Elemen- 
tos de la Ciencia rentistica, 1825; Diccionario de 
Hacienda para uso de los que están encargados de 
su dirección, 1827-28; y Observaciones sobre la gue- 
rra de la Peninsula. 

Cangaguas: s. f. Cierta tierra de que hacen ado- 
bes en Quito. 

Cangalla: s. f. Germ. Carreta. 

Cangallero: s. m. Germ. Carrero. 

Cangallo: s. m. Germ. Carro. 

Cangallo: Geog. V. del Perú, al S. de Ayacucho. 

Cángamo: s. m. Zool. Especie de tábano. 

Cangas: Geog. Esp. Y. con ayunt. y feligr. de 
Santiago de Cangas, á la que se hallan agr. las feligr. 
de San Ciprián de Aldan, San Salvador de Coiro, 
Santa Maria de Darbo, San Andrés de Hio; en la 
prov. y part. jud. de Pontevedra, dióc. de Santiago, 
con 8.654 hab. Está sit. en las márgenes de la ría de 
Vigo; su clima es sano. El terreno es de mediana ca- 
lidad, y produce cereales, maiz, legumbres, hortali- 
zas, frutas y vino; cría ganado y tiene abundante 
pesca.—El puerto de Cangas igualmente que el de 
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su agr. San Ciprián de Aldan, pertenece á la prov. 
marítima de Vigo y distr. de 2.* clase de sa nombre; 
tiene aduana. 

Cangas (SAN PEDRO DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. de Foz, en la prov. de Lugo, dióc. y part. 
jud. de Mondonedo. 

Cangas (SAN Pepro FÉLIX DE): Geog. Esp. 
Feligr. en el ayunt. de Pantón, en la prov. y dióc. 
de Lugo y part. jud. de Monforte. 

Cangas (SANTA MARINA DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. y part. jud. de Lalín, en la prov. de 
Pontevedra, y dióc. de Lugo. 

Cangas (SANTIAGO DE): Geog. Esp. Feligr. en el 
ayunt. de Pantón, en la prov. y dióc. de Lugo y part. 
jud. de Monforte. 

Cangas de Onis: Geog. Esp. Y. con ayunt. y 
feligr. de Santa María de Cangas, á la que se ballan 
agr. las feligr. de Santa Eulalia de Abamia, San Pe- 
dro de Cos, Santa María Magdalena de Gamonedo, 
San Martín de Grazanes, San Bartolomé de Labra, 
Santo Tomás de Llenín, San Martín de Margolles, 
Santos Justo y Pastor de Riera, San Vicente de 
Triongo, San Pedro de Villanueva, Santa María de 
Villaverde y San José de Zardón, cab. del part. jud. y 
residencia de la audiencia de lo Criminal de su nom- 
bre, en la prov. y dióc. de Oviedo, con 9.115 bab. 
Está sit. en el fondo de un valle y en el punto de 
unión de los ríos Sella y Giieña; su clima es salu- 
dable. La pob., se compone de 2 barrios separados 
por el río Sella que la divide en 2 partes; sus calles 
son bastante rectas y las casas, por regla general, son 
antiguas y de mediano aspecto. Hay algunas fábricas 
de diferentes artículos, varios molinos harineros y 
un buen número de establecimientos comerciales. 
El terreno es fértil y produce cereales, legumbres, 
hortalizas y frutas; cría ganado y tiene caza y pesca. 
— AUDIENCIA DE LO CRIMINAL DE CANGAS DE ONÍS: 
Pertenece á la Audiencia territorial de Oviedo, y de- 
penden de la misma como juzgados de instrucción 
los siguientes part. jud.: Cangas de Onís.-Infiesto 
de Berbio.-Llanes.-Pola de Labiana.-Villaviciosa. 
— PARTIDO JUDICIAL DE CANGAS DE Onís: Es de en- 
trada, y pertenece á la Audiencia territorial de Ovie- 
do y á la de lo Criminal de su nombre, tiene 31.612 
hab., y lo forman los 6 ayunt. siguientes: Anieva.- 
Cangas de Onís.-Onís.-Parres.-Ponga.-Ribadesella. 
Il Hist. La fundación de esta pob. data de tiempos 
muy remotos; los Arabes la llamaron Canica. En 
este valle, en el año 718, Pelayo se puso al frente de 
los Asturianos acogidos bajo el glorioso estandarte de 
la cruz, para pelear contra los infieles; en esta pob. 
fué coronado rey de Asturias, en ella estableció su 
corte, y allí m. en 737. En el año 767, fué asesinado 
en esta v. el rey Frucla. 

Cangas de Onís (SANTA MARÍA DE): Geog. 
Esp. Feligr. en el ayunt. de Parres, en la prov. de 
Oviedo y part. jud. de Cangas de Onís. 

Cangas de Tineo: Geog. Esp. V. con ayunt. y 
feligr. de Santa Maria Magdalena de Cangas, 4 la que 
se hallan agr. las feligr. de San Julián de Adrales, 
San Pedro de Agúera, Santa María de la Cabeza de 
Amboasaguas, Santa Eulalia de Ambrés, San Julián 
de Arbas, San Pedro de Arbas, San Martín de Ber- 
game, Santa María de Berguno, San Martín de Be- 
sullo, San Pedro de Bimeda, Santa Maria de Carba- 
tlo, Santa María de Carcedas, Nuestra Señora de Cas- 
tancdo, Santiago de Cibea, San Salvador de Cibuyo, 
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Santa María de Coliema, Santa María de Corias, San 
Damián de Coto, Santa Eulalia de Cueras, San Cris- 
tóbal de Entrevinas, San Pedro de Fuentes, Santa Ma- 
ría de Gedrez, San Pedro Genestoso, Santa María de 
Gillón, Santa María de Jarcelei, San Jaan de Larna, 
Santa Eulalia de Larón, Santa María de Limés, San- 
ta María Magdalena de Linares del Acebo, Nuestra 
Señora de Maganes, San Bartolomé de Micedes, San- 
ta María de Monasterio, San Pedro de Montanas, 
San Vicente de Naviego, San Esteban de Noceda, 
Santa Marina de Obanca, San Julián de Onón, San 
Acisclo de Piñera, San Juan de Porley, Santa María 
de Posada, Santa María de Regla, San Martin de 
Sierra, Santiago de Sierra, San Esteban de Tainás, 
San Mamés de Tebongo, San Juan de Trones, San 
Juan de Vega de Rengos, Santa María Magdalena de 
Vegalagar, Santa María de Villacibrán, San Juan de 
Villalaez, San Cosme y San Damián de Villarmental 
y San Vicente de Villategil; es cab. del part. jud. 
de su nombre, en la prov. y dióc. de Oviedo, con 
22.212 hab. Está sit. en medio de un llano, rodeada 
de montes, en la confluencia de los ríos Narcea y 
Naviego; su clima es saludable. Las casas de la pob., 
son generalmente de moderna construcción y de 
mediano aspecto; sus calles están bastante rectas y 
aseadas; sus edificios más notables son: las 2 iglesias 
parroquiales y el antiguo y suntuoso convento de 
Benedictinos, que se halla á 1 k. de la pob., y en el 
cual se halla instalada una Casa de misiones para Fi- 
lipinas. Tiene un buen número de establecimientos 
comerciales, algunas fábricas de aguardientes y de 
tejidos de lana y de hilo y varios molinos harineros. 
Hay algunas fondas y posadas, 3 cafés, 1 casino y 
teatro. El terreno es de mediana calidad y produce 
cereales, legumbres, hortalizas, frutas, vino y aceite; 
cría ganado de varias clases y hay caza y pesca. En 
sus montes, tiene buenas maderas y hay algunas 
canteras de mármol. — El part. jud. es de entrada, 
pertenece á la Audiencia territorial de Oviedo y á la 
de lo Criminal de Tineo, tiene 53.943 hab. y lo for- 
man los 5 ayunt. siguientes: Allande.-Cangas de 
Tineo.-Degaña.-Leitariegos.-Tineo. 

Cang-fous: s. m. Bot. Especie de té negro proce- 
dente de la China. 

Cangilón: s. m. Vaso grande de barro cocido ó 
de metal, hecho de varias figuras y principalmente 
en forma de cántaro, para traer ó tener agua, vino ú 
otro licor; algunas veces sirve de medida.— Vasija de 
. barro ó metal que sirve para sacar agua de los pozos 
y rios, atando muchos de ellos á una maroma doble 
que descansa sobre la rueda de la noria y llega hasta 
recoger el agua. — Cada uno de los pliegues hechos 
con molde y forma de cañón en los cuellos aplana- 
dos ó escarolados. 

Cangreja: s. f. y adj. Mar. Se aplica en general 
á toda vela de figura trapezóidea, y preferentemente 
se llama asi la que se enverga en el cangrejo de me- 
Sana en buque de 3 palos, y en el del mayor en ber- 
gantines y goletas. 

Cangrejal: s.m. En América, terreno muy fre- 
Cuentado por cangrejos. 

Cangrejeras: s. f. Criadero de cangrejos. 

Cangrejero, ra: s. m. y f. La persona que ven- 
de cangrejos. || adj. Zool, Cancrófago. 

Cangreja:s. m. Mar. Verga que en uno de sus 
€xtremos tiene una boca semicircular por donde un 
buque de 3 palos ajusta con el de mesana, y en el de 
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2 con el mayor corriendo por uno ú otro de arriba 
para abajo y girando á su alrededor mediante las dri- 
zas y demás cabos que lo sujetan y manejan. — Ba- 
rrena de 2 navajas con que los calafates agrandan el 
taladro de las bombas. — Carro fuerte formado sobre 
2 rolletes, y usado en los arsenales para trasladar 
efectos. || Mil. Pieza formada de láminas, dispuestas 
de manera que resguardaban varias partes del cuer- 
po, en especial la sangría del brazo, cerrando el bra- 
zal, y aplicadas á las corvas formaban unas musleras 
cerradas, sin impedir en manera alguna el movi- 
miento de las articulaciones. |} Zool. Género de crus- 
táceos, decápodos, macruros, astáceos; de 6 especies, 
1 pertenece á Europa, 3 4 América, 1 al África y otra 
á la Australia. El cangrejo común, tipo del género, 
tiene el cuerpo envuelto en una especie de caparazón 
calcáreo de color verduzco que tira á pardo; por de- 
lante remata en un rostro prolongado y por detrás 
en la cola, que es, propiamente dicho, el abdomen, 
compuesto de 6 anillos convexos por la parte infe-, 
rior y terminado en forma de abanico por 5 escamas” 
delgadas, que son los órganos de la natación. En su 
cabeza, que se cunfunde con el tronco, se ven 3 ojos 
hemisféricos, colocados á la extremidad de un pe- 
dículo, y 4 antenas desiguales, de las cuales 2, situa- 
das lateralmente, son más largas que el cuerpo mis- 
mo. De éste nacen 5 pares de patas, y de ellas una, 
la más voluminosa y desigual, termina en una pinza 
ó garfio, de superficie áspera y dentada por su borde 
interno. Dos meses después del ayuntamiento del 
macho y la hembra, pone ésta un gran número de 
buevos rojizos, aglutinados hasta aquel momento en 
grupos debajo del abdomen, que es donde encuentran 
abrigo los recién nacidos, muy delicados y en extre- 
mo blandos al principio de su existencia. Los cangre- 
jos, por más que su organización sea sumamente 
complicada, tienen la propiedad singular de regene- 
rar en muy poco tiempo sus patas, sus antenas y sus 
quijadas. Ni es menos notable en estos crustáceos el 
fenómeno de la muda ó renovación anual de su ca- 
parazón, el cual tiene lugar entre Mayo y Setiembre. 
Los cangrejos habitan en las aguas dulces, entre las 
piedras ó en los hoyos que sólo dejan para ir en bus- 
ca de larvas de insectos, de moluscos ó de despojos or- 
gánicos de que se alimentan. Andan hacia adelante, 
hacia atrás, ó de costado, pero cuando nadan lo hace 
siempre hacia atrás. Viven hasta 23 y más años. Se 
les pesca á mano, con redes y con otros instrumen- 
tos. Se comen generalmente cocidos y son muy sus- 
tanciosos, siendo preferidos los cogidos en aguas vi- 
vas y terrenos fragosus.—Hay también los cangrejos 
de mar ó langostas, que se encuentran en las costas 
del Océano y del Mediterráneo entre las rocas, los 
cuales constituyen para la mesa un plato muy apre- 
ciado. 

Cangrejos (IsLa DE Los): Geog. Isla del Océano 
Atlántico Equinoccial, en la embocadura del Orino- 
co, frente las costas de Venezuela. 

Cangrejuelo: s. m. d. de cangrejo. 

Cangrenass. f. Gangrena. 

Cangrenado: p. p. de cangrenarse. 

Cangrenarses v. r. Gangrenarse. 

Cangri: s. f. Germ. La iglesia.—La cárcel. 

Cangrima: s. f. Germ. La pita. 

Cangroso, sas adj. ant. Que adolece de cáncer. 

Cangue: s.m. Instrumento que se usa en varios 
pueblos del Asia y especialmente en la China para 
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quitar la vida á los malhechores; su forma varía algo 
según los países, pero en general se compone de dos 
grandes planchas de una madera muy pesada, las 
cuales se juntan después de haber colocado el cuello 
del condenado en una especie de escotadura hecha 
exprofeso en el centro de uno de los lados de cada 
plancha. 

Canguelado: p. p. de canguelar. 

Canguelar: y. a. Germ. Tener miedo. 

Canguelo: s. m. Germ. Miedo. 

Cangues (SAN ESTEBAN DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Irijo, en la prov. y dióc. de Orense 
y part. jud. de Carballino. 

Canguro: s. m. Zool. (VY. KANGURO.) 

Canha: Geog. Pueblo de Portugal, prov. de Ex- 
tremadura, á 41 k. NE. de Setúbal, con 2.200 hab. 

Cania: s. f. Bot. Especie de ortiga. 

Caniás: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. 
de Huesca, dióc. y part. jud. de Jaca, con 193 hab. 
Está sit. en terreno quebrado y pedregoso, su clima 
es sano. Sus tierras son de inferior calidad, y produ- 
cen cereales, legumbres, hortalizas y frutas; cría ga- 
nado y tiene caza. 

Canibal: s. com. y adj. Antropófago de Améri- 
ca.—Caribe. 

Canibalismo : s. m. Calidad de caníbal. 

Canicatti: Geog. C. de Italia, en la isla de Sici- 
lia, prov. y círc. de Girgenti, con 20.908 hab.; está 
muy mal construída y en sus cercanías hay impor- 
tantes minas de azufre. 

Canicattini (Bagni Canicatti): Geog. C. de Ita- 
lia, en la isla de Sicilia, prov. y circ. de Siracusa, 
con 5.628 hab. 

Canicle+:s. f. El color cano del pelo del hombre. 
U Med. La canicie ó blancura del pelo es en la vejez 
una consecuencia natural de los progresos de la edad. 
En algunos casos semejante estado es congénito, 
puesto que hay niños que nacen con mechones de 
cabellos blancos; en otras circunstancias la canicie 
es accidental y se declara en personas más ó menos 
jóvenes después de ciertas enfermedades, ya físicas, 
ya morales, constituyendo una verdadera afección. 
Así pues, las causas ocasionales de la canicie pueden 
agruparse en las 4 siguientes: por vejez, por enfer- 
medad constitucional, por causa local, y por causa 
moral. De la última se cuentan numerosos casos re- 
pentinos. Hánse visto personas condenadas á muerte 
en quienes ha aparecido súbitamente la descolora- 
ción del pelo y sobre todo del cabello, en la víspera 
de su ejecución. Otros han encanecido casi repenti- 
namente después de la pérdida de una persona muy 
querida; un hombre de 30 años vió encanecer sus ca- 
bellos en pocos días después de la muerte de su mu- 
jer. Otro se encontró en pocas horas en el mismo caso 
después de escapar de la persecución de unos malbe- 
chores.—La canicte senil empieza á presentarse ge- 
neralmente á la edad de 40 años, en ambos sexos, y 
algunas veces antes de esta época. La descoloración 
por lo regular se manifiesta primeramente en las 
sienes, va atacando gradualmente el resto de la ca- 
beza, ataca luégo los pelos de la cara y después los 
de las demás regiones del cuerpo indistintamente. 

Canicosa de la Sierra: Geog. Esp. V. con 
ayunt. á la que se halla agr. la v. de Pegumiel, en la 
prov. de Burgos, dióc. de Osma y part. jud. de Salas 
de los Infantes, con 880 hab. Esta sit. en un llano, á 
ambos lados de un arroyo; su clima es sano. El te- 
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rreno es de mediana calidad, y produce cereales, le- 
gumbres, hortalizas y frutas; cría ganado y tiene caza. 

Canicouba (SAN ESTEBAN DE): Geog. Esp. Fe- 
ligresía en el ayunt. de Puente Sampayo, prov. de 
Pontevedra, dióc. de Orense y part. jud. de Puente- 
Caldelas. 

Canicula: s. f. Astron. La más hermosa de las 
estrellas de la constelación del Can Mayor, llamada 
propiamente Sirio. El vulgo atribuye á esta estrella 
los grandes calores, porque en los días que éstos son 
más fuertes aquélla sale y se pone con el Sol, por lo 
cual se llama caniculares á dichos días, que en to- 
dos los tiempos han sido objeto de las más absurdas 
supersticiones.—Se llama también canicula el tiem- 
po en que la mencionada estrella, según queda di- 
cho, nace y se pone con el Sol, y durante el cual el 
calor es excesivo. 

Canicular: adj. Perieneciente á la canicula. — 
s. m. y adj. pl. Los días que dura la canícula. 

Caniculario: s. m. El perrero de las iglesias. 

Caniculo, la: adj. En Cuba, mentecato. 

Canichalao: s. m. y f. y adj. Germ. Gallego. 

Caniego: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Valle 
de Mena, prov. de Burgos y part. jud. de Villarcayo. 

Canigou (Canigú, llamado también Canigó en 
España): Geog. Una de las cimas más considerables 
de los Pirineos Orientales, de cuya cordillera princi- 
pal es una ramificación que parte del pico de Costa- 
bone; está sit. á 12 k. S. de Prades, y elevándose 
2.785 metros sobre el nivel del mar, domina toda la 
llanura del Rosellón Meridional. Está cubierto de 
nieve casi todo el año. 

Canijers s. m. Bot. Especie de alcachofa sil- 
vestre. 

Canijo, ja: s.m. y f. y adj. Débil, enfermizo. 

Canil: s. m. Morena ó pan de perro. — prov. En 
Asturias, colmillo. 

Caniles: Geog. Esp. V. con ayunt., en la prov. 
de Granada, dióc. de Guadix y part. jud. de Baza, 
con 5.122 hab. Está sit. en terreno Nano, circuída 
de los ríos Gallego y Galopón, y su clima es sano; sus 
producciones son: cereales, legumbres, cáñamo, bor- 
talizas, frutas, aceite y vino; cría ganado y tiene caza. 

Canillas s. f. d. de caña. — Cualquiera de los 
huesos largos de la pierna ó del brazo. — Cualquiera 
de los huesos principales del ala del ave. — Cañón 
peq. que se pone engla parte inferior de la cuba ó ti- 
naja para sacar el vino.— IRSE COMO UNA CANILLA (6 
DE CANILLA): fr. met. y fam. Padecer excesivo flujo 
de vientre. — Hablar sin reflexión cuanto se viene á 
la boca. || Art. y Of. La canita en que los tejedores 
devanan la seda ó hilo para ponerla dentro de la lan- 
zadera.—La lista que en los tejidos forman alguna ó 
algunas hebras de distinto grueso ó color.—En el te- 
lar de tapices, el punzón. — En el órgano, lengüe- 
tería. 

Canillado, da: adj. Acanillado. 

Canillaire + s. m. Canillero, por el que hace las 
canillas para los tejidos. 

Canillas: Geog. Esp. V. con ayunt., en la prov. 
de Logroño, dióc. de Calahorra y La Calzada, part. 
jud. de Nájera, con 272 hab. Está sit. en el valle Ila- 
mado Cañas, å la derecha del río Tuerto; su clima es 
sano. El terreno es fértil, y produce cereales, legum- 
bres, hortalizas, frutas y vino; cría ganado. 

Canillas: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la prov. 
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Alcalá de Henares, con 564 hab. Está sit. sobre un 
peq. cerro combatido por todos los vientos; su clima 
es sano. El terreno es de regular calidad, y produce 
cereales, legumbres, hortalizas y frutas; cría ganado. 

Canillas de Abajo: Geog. Esp. L. con apunt., 
al que se hallan agr. los |. de Las Navas de Quejigal 
y Quejigal, en la prov. y dióc. de Salamanca, part. 
jud. de Ledesma, con 525 hab. Está sit. sobre una 
colina; su clima es sano. El terreno es de regular ca- 
lidad, y produce cereales, legumbres, hortalizas y 
frutas; cría ganado. 

Canillas de Aceituno: Geog. Esp. L. con 
ayunt., en la prov. y dióc. de Málaga, part. jud. de 
Vélez-Málaga, con 3.228 hab. Está sit. en la falda de 
Sierra-Tejea, con clima sano. El terreno es de me- 
diana calidad, y produce cereales, legumbres, horta- 
lizas, frutas y aceite; cría ganado. 

Canillas de Albaida: Geog. Esp. V. con 
ayunt., en la prov. y dióc. de Málaga, part. jud. de 
Torrox, con 1.217 hab. Está sit. en las márgenes de 
un arroyo; su olima es saludable. El terreno es fér- 
til, y produce cereales, legumbres, hortalizas, frutas, 
vino y aceite; cría ganado. 

Canillas de Esgueva: Geog. Esp. V. con 
ayunt., en la prov. de Valladolid, dióc. de Palencia 
y part. jud. de Valoria la Buena, con 516 hab. Está 
sit. en la margen izquierda del río Esgueva, sobre la 
pendiente del valle del mismo nombre; su clima es 
sano. El terreno es de buena calidad, y produce ce- 
reales, legumbres, frutas, hortalizas, anís y vino; cría 
ganado. 

Canillazo: s. m. Art. y Of. En la Esgrima, tre- 
ta por la cual se da en la canilla qe la pierna un gol- 
pe con la espada ó sable. 

Canillejas: Geog. Esp. V. con ayunt., en la 
prov. de Madrid, dióc. de Madrid-A lcalá y part. jud. 
de Alcalá de Henares, con 286 hab. Está sit. en la 
falda de un cerro; su clima es saludable. El terreno 
es de buena calidad, y produce cereales, legumbres, 
hortalizas, frutas y vino; cría ganado y tiene caza. 

Canillera:s. f. La mujer que hace las canillas 
en los telares. |j Mil. ant. Pieza de la armadura que 
servía para defender las piernas. 

Canillero: s. m. El agujero que se hace en las 
tinajas ó cubas para poner la canilla. — El que hace 
canillas para tejer. 

Canilleta: s. f. Mil. ant. La canillera. | 

Canime: s. m. Bot. Árbol de la Nueva-Grana- 
da, que da un aceite ó resina que sirve de bálsamo 
para las heridas, y también de vomitivo y purgante. 

Canina: s. f. El excremento del perro. ¡¡ ant. 
Astron. Canícula. || s. f. Zool. Reptil inofensivo de 
América, que gusta de la companía del hombre, al 
cual sigue como un perro. 

Canina (Luís): Biog. Arquitecto italiano, que 
n. en Casal en 1793 y m. en 1836; fué en Roma ar- 
quitecto del Principe Borghese, y después el Papa le 
encargó la dirección de las excavaciones de la Cam- 
paña romana y la vía Apia. Explicó después Arqui- 
tectura en Turín, y acabó sus días en Florencia. Fué 
académico correspondiente de la de Bellas Artes de 
París. || Bibl. Su Arquitectura de los principales 

pueblos antiguos apareció en 1827 y después la re- 
fundió entre 1830-44 ; además publicó en Roma: 
Gran plano de la Roma antigua ; Descripción his- 
tórica del Foro romano y sus adyacentes; Descrip- 
ción de la Ceres antigua; La antigua Etruria ma- 
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ritima, etc.; Observaciones sobre la Arquitectura 
antigua, é Historia y topografia de la Roma anti- 
gua y de su Campaña. 

Caninaje: s. m. Derecho feudal que obligaba á 
los terratenientes á alimentar los perros de caza del 
señor.—Derecho que el terrateniente pagaba al señor 
para poder tener perros en su casa. 

Caninamente : adv. m. Rabiosamente, con mor- 
dacidad como de perro. 

Caninana: s. f. La canina, serpiente ameri- 
cana. 

Caninde: s. m. Zool. Guacamayo muy grande 
y de larga cola, que tiene una gola azul turquí so- 
bre oro. 

Caninefatos: s. m. pl. Hist. y Geog. ant. Los 
Cannanefatos. 

Caninero: s. m. El que recoge la canina para 
las tenerías. á 

Caninez: s. f. El ansia extremada de comer. 

Caninga s s. f. Bot. Árbol de la isla de Cuba, cuya 
corteza se parece á la del canelo. 

Caninias s. f. Zool. Género de zoófitos carió- 
filos. 

Canino: s. m. y adj. Anat. (V. DIENTE CANINO.) 

Canino, nas adj. Se aplica á las propiedades que 
tienen semejanza con las del perro, como hambre ca- 
nina. — Perteneciente ó relativo al can. —Se aplica 
también á la letra erre por la fuerza con que se pro- 
nuncla. 

Canino: Geog. V. de Italia, prov. de Roma, círc. 
de Viterbo, junto al Timone, con 2.414 hab. — 
Pio VI! la erigió en principado á favor de Luciano 
Bonaparte. 

Canino (CARLOS LUCIANO JULIO LORENZO, PRÍN- 
CIPE DE): Biog. Hijo primogénito de Luciano, prin- 
cipe de Canino y hermano segundo de Napoleón I. 
(V. BONAPARTE, Carlos Luciano Julio Lorenzo). 

Caniquí: s. m. Com. Especie de tela de algodón 
provedeute de la India. 

Canis: Geog. Isla del Mediterráneo, cerca de la 
costa septentrional de Túnez. 

Canisarado: p. p. de canisarar. 

Canisarar: v. a. Germ. Ganar. 

Canisio (SAN Pepro): Biog. Jesuíta y célebre 
teólogo alemán, que n. en 1521, en Nimega, de una 
familia neerlandesa, y m. en 1597. Su verdadero ape- 
llido era De Hont (El Can). Fué el primer provincial 
de la Compañía de Jesús en Alemania, y después 
nuncio del Papa. Canisio se distinguió notablemente 
en el Concilio de Treato.—Fué beatilicado en 1843 y 
canonizado en 1864. ii Bibl. Publicó varias obras, 
siendo las más notables la compilación titulada 
Summa doctrine christiane, 1554, 6 sea El Gran 
Catecismo, y la titulada Institutiones christiane 
pietatis, ó sea El Pequeño Catecismo, obras ambas 
publicadas y traducidas centenares de veces. 

Canisy: Geog V. de Francia, depart. de la Man- 
cha, cab. de cantón en el distr. y 48 k. SO. de Saint- 
LÓ. con unos 1.000 hab. 

Canjáyar: Geog. Esp. V. con ayunt., cab. del 
part. jud. de su nombre, en la prov. de Almería y 
dióc. de Granada, con 3.876 hab. Está sit. en el con- 
fín oriental de Las Alpujarras, entre las Sierras Ne- 
vada y Gador y sobre una hermosa vega con clima 
templado y regularmente saludable. La población en 
general es de construcción antigua, y de sus edificios 
sólo algunos son grandes y bonitos. La Casa consis- 
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terial y la Iglesia parroquial son los mejores. Hay en 
la v. toda clase de establecimientos y profesiones. La 
industria minera y la agricultura están allí muy des- 
arrolladas. Tiene buenas aguas potables y cuenta 
también con algunos manantiales ferruginosos y sul- 
furosos aunque poco importantes. El terreno parti- 
cipa de monte y llano, y es bastante fértil; lo bañan 
el río Ohanes y varios arroyos, siendo sus principa- 
les productos los cereales, el vino, el aceite, frutas y 
hortalizas; el plomo y la calamina son los minerales 
que se explotan más; cría ganado de varias clases, 
tiene caza mayor y menor, y pesca en el río y arro- 
yos. — El part. jud. es de entrada y pertenece á la 
Audiencia territorial de Granada, y como juzgado de 
instrucción á la de lo Criminal de Almeria; tiene 
unos 40 k. de largo por 8 de ancho, con 33.250 hab., 
y lu forman los 19 ayunt. siguientes: Alcolea.-Al- 
hama la Seca.-Alicún.-Almocita.- Bayarcal.-Beires. 
Bentarique. -Canjayar. - Fondón. - Huécija.-Illar.- 
Instinción.-Laujar de Andarax.-Ohanes.- Padules.- 
Paterna.-Presidio de Aundarax.-Rágol.-Terque. 

Canje: s. m. Cambio, trueque, se usa en mate- 
rías diplomáticas y políticas, hablándose de poderes, 
prisioneros, etc. 

Canjeable: adj. Que se puede canjear. 

Canjeado +: p. p. de canjear. 

Canjear: v. a. Hacer canje. 

Canmiado : p. p. de canmiar. 

Canmiars v. a. ant. Trocar. 

Canna: Geog. Una de las islas Hébridas, cerca 
la costa de Escocia, perteneciente al condado de Ar- 
gyle, sit. á unos 6 k. NO. de Ruin. y á 17 k. SO. de la 
isla de Skye; tiene unos 1*500 k. de largo por 3*250 
de ancho y es muy fértil. Hay en ella una montaña á 
la que se llama La Brújula, porque, á sus inmedia- 
ciones la aguja varía 1/4 de círculo al O. 

Cannabinas: s. f. Quim. Resina amarilla, que 
se extrae del cáñamo ; es venenosa. 

Cannabinadas: s. f. Bot. Grupo de plantas 
que comprende los géneros cáñamo y lúpulo; según 
unos pertenece á las urtíceas y según otros á una fa- 
milia distiota. 

Cannabino, na: adj. Bot. Lo que se refiere ó 
se parece al cáñamo. 

Cannamares (JUAN): Biog. Regicida español, 
que dió una punalada á Fernando V en Barcelona, 
en el momento en que se dirigía á la Catedral, des- 
pués de la toma de Granada. El golpe fué atenuado 
por una cadena de oro que llevaba el Rey en el cue- 
llo, y habiéndose reconocido que el asesino era un 
pobre maniático que se creía despojado de la coruna 
de Aragón por Fernando, quiso éste perdonarlo; más, 
el Cardenal Cisneros exigió que sufriese la pena ca- 
pital. 

Cannaneífatos ó Caninefatos: s. m. pl. 
Hist. y Geog. ant. Individuos de un pueblo bátavo, 
que estaba sit. en las costas del Océano Germánico, 
hacia el O. 

Cannatela: s. f. Metrol. Medida para vinos, 
usada en España en el siglo XI. 

Camnay : Geog. (V. CANNA.) 

Canne ó Cannas (Cannæ): Geog. V. de Italia, 
en la ant. Apulia, (hoy Pullas), territorio de Bari, 
cerca de la embocadura del Anfido, (hoy Ofanto) en 
el Adriático, á 10 k. SO. de Barletta. — Es célebre 
por la gran batalla de Cannas ganada por Aníbal á 
los Romanos, mandados por los cónsules Emilio y 
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Varrón, el día 2 de Agosto del año 216 ant. J. C. 
Excavando hoy el todavía llamado Campo di San- 
gue, al O. de Barletta, se encuentran en él numero- 
sas armas y otros objetos de guerra. 

Cannes (Uzxybia ó Ad Horrea): Geog. C. de 
Francia, depart. de los Alpes-Maritimos, cab. de 
cantón en el distr. y á 16 k. SE. de Grasse, con 10.144 
hab.; está sit. en la falda de una colina y en el centro 
de un peq. golfo, en el cual tiene un puerto estrecho 
y poco profundo siendo en cambio la playa magnífi- 
ca, por cuya razon está concurridísima en la estación 
de los baños. También lo es la campiña que está bien 
regada y cubierta de olivos, naranjos, limoneros y 
otras plantas odoríficas. Tiene importante comercio 
de perfumería, de aceite y de jabón. — En el puerto 
de Cannes desembarcó Napoleón el 1.* de Marzo de 
1815 á su regreso de la isla de Elba. — Antigua- 
mente formó parte del país de los Oxybios, en la Nar- 
bonense II. 

Canneto-sull' Oglio: Geog. V. de Italia, cap. 
del círc. de su nombre, en la prov. de Mantua, junto 
la orilla izquierda del Oglio, con 3.753 hab. — El 
círc. tiene 11.506 hab. 

Canning (Jor6k): Biog. Célebre hombre de Es- 
tado inglés, que n. en Londresen 1770, y m. en 1827; 
estudió al principio en Eton, donde publicó un pe- 
riódico literario, El Microcosmos, y un poema titu- 
lado La esclavitud de la Grecia, terminando su ca- 
rrera de Leyes en Oxford. Habiéndose casado á dis- 
gusto de su familia, se vió desheredado, y entonces 
abandonó el bufete para dedicarse al comercio de vi- 
nos. Sus amigos del partido whig le afiliaron á la 
vida política; pera tan luégo como hubo entrado en 
el Parlamento en 1793, se colocó entre los defenso- 
res de Pitt. Su elocuencia delicada é incisiva le hizo 
célebre en seguida; llegó á ser subsecretario de Esta- 
do en 1796, y tesorero de la Marina desde que Pitt 
ocupó el Ministerio de Negocios Extranjeros en 1804. 
Él desempeñó este mismo cargo en 1807, defendien- 
do con talento la expedición contra Copenhague, pero 
su duelo con Castlereagh, ministro también á la sa- 
zón, ocasionó la dimisión de ambos. Estuvo de em- 
bajador en Portugal desde 1815 á 1816. Después, y 
así que Castlereagh dejó de existir, volvió á entrar 
como Ministro de Negocios Extranjeros, y de hecho 
dirigió el Gabinete inglés. Su administración se dis- 
tinguió por sus medidas liberales, separó á Inglate- 
rra de la Santa-Alianza, proclamó el principio de no 
intervención, reconoció la independencia de las co- 
Jonias hispano-americanas, se unió á Francia y Rusia 
para apoyar á los Griegos, y con un actu vigoroso lì- 
bró á Portugal de la intervención española. En 1827 
llegó á ser primer Lord Tesorero, pero las enconadas 
luchas que tuvo que sostener afectaron su ya que- 
brantada salud, y m. pobre en Chiswik , en casa de 
su amigo el Duque de Devonsbire, siendo enterrado 
en la Abadía de Westminster. Canning reunía todas 
las dotes del orador y del hombre de Estado; al 6n 
de sus días especialmente se mostró liberal y adqui- 
rió una digna reputación. «Canning, dice un escritor 
vinglés, era un hombre de genio, de espíritu y de co- 
»razón; era á la vez capaz de pensamientos elevados 
»y generosos, de afección y de abnegación; era un 
»hombre de Estado que en su patria supo trasformar 
»á muchos de sus adversarios en partidarios decidi- 
»dos, y que había llegado á ser en el Extran,ero la 
»única esperanza de todos los espíritus nobles, ávi- 
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»dos de orden y de libertad legal; detenido en su ca- 
»rrera, dejó á medio concluir planes muy atrevidos 
»que prometían colocar su nombre en la primera fila 
»de los bienhechores del género humano, entre esos 
»nobles genios que han colocado á sus contemporá- 
»neos en el camino del progreso, ó les han sabido do- 
»tar de largos años de paz y de prosperidad.» — Su 
hijo Carlos John, Vizconde de Canning, que n. en 
1812 en Londres, fué nombrado en 1856 gobernador 
general de la India, donde mostró grande energía y 
prudencia sofocando la terrible insurrección de los 
Cipayos. En recompensa fué nombrado conde y vi- 
rrey; m. en Londres en 1862. 

Cannobio: Geog. L. de Italia, prov. de Novara, 
círe. de Pallanza, sobre la margen derecha del Lago 
Mayor, con 2.581 hab. Es famosa desde el siglo XV 
por sus pieles de cabra, llamadas de sommaco. 

Cannstadt: Geog. (V. KANNSTADT.) 

Cano, na: adj. Lleno de canas; se dice de la per- 
sona que las tiene, y del cabello ó la barba en que 
abundan.—Anciano, antiguo. || met. Poét. Blanco. 

Cano ó El Cano: Geog. Pueblo con ayunt., 
al que están agr. la aldea de Arroyo-A renas y los ca- 
seríos de Barandilla, Canta-Ranas, Jaimanitas y 
Santo Domingo, en la isla de Cuba, prov. y dióc. de 
la Habana y part. jud. de Bejucal, con 3.324 hab. 
Sus principales productos son la caña de azúcar, 
café, tabaco, arroz, maíz, legumbres y frutas. 

Cano (ALONSO): Biog. Célebre pintor, escultor y 
arquitecto español, conocido también por el Racio- 
nero, que n. en Granada en 1601 y m. en 1663; gran- 
de artista alcanzó algunas veces el vigor de Miguel 
Ángel, y dió á algunos de sus cuadros la dulzura y 
la gracia del Albano y del Corregio. Debió al Conde 
de Olivares la plaza de gran maestro de obras reales, 
y la de pintor de Cámara. Un italiano, discípulo suyo, 
á quien Alonso Cano había recogido por caridad, ex- 
tranguló á la esposa de éste para robarla sus adere- 
209, y como los envidiosos le acechaban siempre y 
ya le habían "procurado un desafío en que un tal 
Llano Valdés fué muerto por Cano, también se le 
acusó de la muerte de su esposa, y tuvo que huir 
ocultándose en Valencia en el Convento de Porta- 

Celi, donde dejó pintados 7 de sus mejores cuadros. 
Creía Cano que el tiempo había acallado la envidia 
y, no siendo culpable, volvió á Madrid; preso á su 
llegada y entregado á los Tribunales, fué sometido al 
tormento jurídico y declarado inocente. Entregado 
Juégo á la Inquisición, pudo salvarse gracias á la in- 
tervención del Rey y de los Religiosos de Porta-Celi. 
Habiendo recobrado la libertad (ué ordenado, en 1653, 
subdiácono en el capítulo de Granada, y m. retirado 
en la soledad. Cuéntase que hallándose agonizando 
no quiso mirar el Crucifijo que le presentaba el sa- 
cerdote por encontrarle mal hecho, y que fué preciso 
Jlevarle otro dotado de mérito artístico.— Todo el 
mundo admira, en la iglesia de Lebrija, el grupu de 
la Virgen y del Niño Jesús, acompañados de San 
Pedro y San Pablo, y muchas de sus obras de escul- 
tura en las iglesias de Madrid, Granada y Sevilla. 
Entre sus cuadros, es notable La Concepción, en 
Granada; un Milagro del pozo de San Isidro, y un 
Cristo en el Calvario, en Madrid. 

Cano (JoAquíN Josk): Biog. Pintor español, na- 
tural de Sevilla, que m. en 1784; fué discípulo de 
Domingo Martínez, y copió con éxito á grandes maes- 
tros, sobre todo las Virgenes de Murillo. 
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Cano (JUAN SEBASTIÁN DEL) Ó Elcano: Biog. 
Célebre viajero español, que m. en 1526; marino des- 
de muy joven, acompañó á Magallanes en su famoso 
viaje, y condujo á Europa los pocos hombres que so- 
brevivieron en 1522. Tomó parte en una segunda ex- 
pedición para las Molucas; pero, después de haber 
atravesado el Estrecho de Magallanes, sucumbió con 
varios de sus bajeles. Cano fué el primero que dió la 
vuelta completa al Globo; por esto Carlos I, que le 
dió una pensión de 500 ducados, le concedió por ar- 
mas un globo con la siguiente divisa: Primus cir- 
cumdedisti me. El navío Victoria en que efectuó 
Cano el viaje de circunvalación se conservó en Se- 
villa durante muchísimos años. 

Cano ( MeLcCHOR): Biog. Distinguido teólogo es- 
pañol, que n. en Tarancón, en 1503, y m. en 1560; 
primeramente fué dominico y profesor en Vallado- 
lid, después en Alcalá y luégo en Salamanca. Su re- 
putación se esparció por toda España; fué enviado al 
Concilio de Trento, con su rival Bartolomé de Ca- 
rranza en 1565. Å su regreso bizo echar á los Jesuí- 
tas de la Universidad de Salamanca. Nombrado obis- 
po de Canarias por Felipe II, del cual halagaba la 
ambición, fué censurado por la corte de Roma, dió 
su dimisión y volvió al lado del Rey. || Bibl. La más 
notable de sus obras es Locorum theologicorum li- 
bri XII. Sus Obras completas han sido publicadas 
en Colonia, en 1603 y 1678, en Lyon en 1704, etc.; 
pero la mejor de todas las ediciones es la del P. Ja- 
cinto Serry, titulada: Cani opera, clare divisa, et 
prefatione instar prologi galeati illustrata, Vene- 
cia, 1764. 

Cano de Argvalo (Juan): Biog. Pintor espa- 
ñol, que n. en Valdemoro en 1636 y m. en Madrid 
en 1696, asesinado según unos y en un duelo según 
otros. Fué discípulo de Fr. Carrillo y se dedicó espe- 
cialmente á la miniatura y á la pintura de paises de 
abanicos, siendo muy estimados los que todavía se 
conservan.— Decoró también la Capilla del Rosario 
de Valdemoro. 

Canoa: s. f. met. El sombrero de canoa. || s. f. 
Mar. Embarcación menor construída de una sola 
pieza ó tronco de árbol, en figura de artesa, sin qui- 
lla ni proa ni popa. La palabra canoa es la misma 
que empleaban los Caribes para designar esta clase de 
embarcaciones todavía hoy muy usadas en América. 
Los Indios son muy diestros en el manejo de la ca- 
noa sirviéndose de una especie de remos sueltos; la 
canoa es ligerísima y las hay capaces para 50 y más 
hombres. La canoa es más pequeña que la piragua 
con la cual la confunden algunos.— Bote muy ligero 
y de poca mauga , que llevan algunos buques para 
uso del capitán ó comandante. 

Canoero: s. m. El que gobierna la canoa. 

Canofillita: s. f. Bot. Género de plantas fósiles 
parecidas á los bambús. 

Canoi: s. m. Especie de cesta ó vasija que llevan 
los Indios en la canoa cuando se alejan á pescar. 

Canolira: s. f. Zool. Género de crustáceos, isó- 
podos, cimotoadios. 

Canon: s. m. Decisión ó regla establecida en al- 
gún Concilio de la Iglesia sobre el dogma ó la disci- 
plina. — Catálogo ó lista. — Regla, decreto. || Art. y 
Of. Nombre dado á ciertos caracteres de imprenta, 
que se emplean por lo común en los carteles y anun- 
cios.—CANON CHICO : Grado de letra de imprenta me- 
dio entre el peq. canon y el gran canon: alcanza dcs- 
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de 16 hasta 32 puntos. — CANON GRANDE ó GRAN CA- 
NON: Grado de letra de imprenta; alcanza desde 40 
hasta 44 puntos. —DOBLE CANON: El que tiene de 48 
á 56 puntos. — TRIPLE CANON: El que llega á 72.— 
Astron. CÁNONES ASTRONÓMICOS: Tablas cronológi- 
cas que emplearon los Antiguos para confrontar las 
fechas de ciertos acontecimientos. La primera serie 
de cánones astronómicos es la de Ptolomeo, llamada 
canon real. — CANON REAL Ó TABLAS CRONOLÓGICAS 
DEL GEÓGRAFO CLAUDIO PTOLOMEO: Este canon real 
abraza 53 reinados, 20 de los cuales pertenecen á los 
reyes de Babilonia, desde Nabonasar; 10 á los reyes 
de Persia; 13 á los reyes de Egipto de la casa de los 
Ptolomeos, y el resto de los emperadores romanos 
desde Augusto. Este canon no ha sido recopilado 
con un fin histórico; fué redactado para utilidad de 
los astrónomos y para facilitar el cálculo de los in- 
tervalos de tiempo trascurridos entre las diversas 
observaciones astronómicas; están perfectamente in- 
dicados los años que reinaron cada uno de estos 
Príncipes; por esta razón ha venido á ser interesante 
para la cronología histórica. Todas las fechas de este 
canon están reducidas á años egipcios, lo cual era 
muy útil para el fin que el autor se propuso, pero 
ofrece un inconveniente para la cronología histórica. 
Los reinados de los soberanos babilónicos, persas y 
romanos, calculados según el método de su país, de- 
bían retrasar ó adelantar algunos días ó aun algunos 
meses sobre los años enumerados de un modo uni- 
forme en el canon de Ptolomeo; sólo puede ser exac- 
to para los príncipes lógidas que computaban preci- 
samente de la misma manera los años de su poder, 
pero para los emperadores romanos la diferencia se 
elevaba ya á 40 días en tiempo de Ptolomeo. Así su- 
cede con mayor motivo para las épocas de los prínci- 
pes babilónicos y persas. No se debe, pues, ver en 
este canon, prescindiendo completamente de lo que 
se refiere á los hechos astronómicos, más que indi- 
caciones aproximadas, y no determinaciones históri- 
cas precisas. Éste es el que ha dado origen á la Era 
de Nabonasar. Como las observaciones astronómicas 
que estaban á disposición de Plolomeo no se remon- 
taban más allá del primer año del reinado de este 
Príncipe, Ptolomeo tomó por su punto de partida el 
año egipcio que coincidía con este primer año. || 
Filol. Capitulo, sección de una obra, y así se dice: 
San Hilario dividió en 33 cánones su Comentario 
de San Mateo. || Leg. La pensión que se paga en re- 
conocimiento del dominio directo de algún terreno 
por la persona que tiene el dominio útil de éste. 
Como esta pensión no se paga sino en reconocimien- 
to del dominio directo que se reservó el dueño prin- 
cipal al desprenderse del útil, no suele ser propor- 
cionada á los frutos de la finca, ni se remite por cau- 
sa de esterilidad ó destrucción accidental de los 
mismos, pero cesa ó espira cuando la finca padece 
tal quebranto que no queda de ella sino menos de la 
octava parte. (V. Censo enfitéutico, en el art. CEN- 
$0.) — pl. Ciencia del Derecho eclesiástico, fundada 
en las decretales de los papas y en las leyes de la 
Iglesia.—La Facultad de Cánones. (V. DERECHO ECLE- 
SIÁSTICO.) I| Lit. Los retóricos antiguos habían com- 
puesto un canon que tenía alguna analogía con el 
Canon bíblico de nuestros escritores religiosos. Así 
llamaban una lista de los autores clásicos de la Gre- 
cia, hecha por Aristófanes de Bizancio y por Aris- 
tarco. Hé aquí este canon, que nos da á conocer cuá- 
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les eran aquellos de los escritores que los Griegos 
consideraban como los más grandes: Poetas épicos: 
Homero, Hesiodo, Pisandro, Paniasis, Antímaco.- 
Poetas yámbicos: Arquíloco, Simónides, Hipponax. 
-Poetas liricos: Alcmeonte, Alceo, Safo, Estesicoro, 
Píndaro, Bacquílides, Íbico, Anacreonte, Simóni- 
des.-Poetas elegíacos: Calímaco, Mimnermo, File- 
tas, Calino.-Poetas trágicos: Esquilo, Sófocles, Eu- 
rípides, Yon, Aqueo, Agatón.-Poetas cómicos : Epi- 
carmo, Cratino, Eupolis, Aristófanes, Ferecrates, 
Autífanes, Alexis, Menandro, Filípides, Difilo, Fi- 
lemón, Apolodoro.-Historiadores: Herodoto, Tucí- 
dides, Jenofonte, Teoponias, Eforo, Filisto, A naxi- 
meno, Cahitenes.-Oradores: Antifon, Andocides, 
Lisias, Isócrates, Iseo, Esquino, Licurgo, Demóste- 
nes, Hipérides, Dinarco.-Filósofos: Platón, Jeno- 
fonte, Esquino, Aristóteles, Teofrasto. —Este canon 
se divide naturalmente en otros tantos cánones dis- 
tintos como son los géneros de Literatura. Así se 
dice también el Canon de los poetas épicos, el de los 
poetas yámbicos, el de los oradores, etc. Il Mat. 
Fórmula. || Mús. Regla antigua que determinaba los 
intervalos de los sonidos.—Especie de fuga que con- 
siste en la repetición indefinida del mismo canto 
por varias partes que empiezan una después de otra. 
—Regularmente se entiende por canon la prohibi- 
ción de hacerse suceder progresivamente y de una 
manera directa 2 quintas ó 2 octavas en la armonía. 
El canon modernamente aceptado indica principal- 
mente una composición musical, en la cual las prin- 
cipales partes que la componen se suceden alternati- 
vamente de manera que cada parte imita sin descan- 
so á la que le precede. En la composición del canon 
entran 2, 3 ó 4 voces, acompañadas algunas veces 
de los coros, resultando que, como el canon recono- 
ce por base la imitación, hay tantos géneros y espe- 
cies de cánones como imitaciones se inventan.—CA- 
NON ABIERTO: Aquel en que está hecha la resolución 
y que tiene escritas todas sus partes.—CANON CERRA- 
po: El canon enigmático cuya resolución no se en- 
cuentra, y que tan sólo tiene escrita la melodía .— 
CANON ENIGMÁTICO : Aquel en que sólo se deja cono- 
cer la melodía, sin indicar dónde han de verificarse 
las entradas de las varias voces. El enigma consiste 
en descubrir cuándo deben hacerse las entradas y el 
modo de verificarlas. I| Rel. CANON DE LA IGLESIA: 
La palabra griega canon significó primitivamente 
una vara, una regla de madera, y por lo tanto una 
escuadra; de ahí, en sentido figurado, una medida, 
una regla. Esta palabra fué muy pronto empleada 
en este sentido en los más antiguos códices de la 
legislación eclesiástica griega, de donde pasó al len- 
guaje de la Iglesia latina, que se sirvió primero de la 
palabra regula para significar en general una ley de 
la Iglesia, en oposición á nomos, ley civil ó tempo- 
ral. Una ley civil admitida en el Código eclesiástico 
ó confirmada por una ley de la Iglesia se llama lex 
canonizata; pero por la palabra cánones se designa 
unas veces una especie de ley eclesiástica y otras ve- 
ces otra, á saber: 1.” las sentencias de los Santos 
Padres; 2.* las decisiones de los Concilios, relativas 
á la disciplina eclesiástica, llamadas regule en los 
Concilios latinos, en oposición á dogmata, decisio- 
nes, en materia de fe y de costumbres. En el Conci- 
lio de Trento estas últimas son llamadas cánones, 
mientras que las decisiones relativas á la disciplina 
y esclarecimiento de las proposiciones dogmáticas 
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contenidas en los cánones son llamadas decreta; 3." 
los decretos de los papas. — La palabra canon tenía 
además, entre otras significaciones: 1.% la lista de 
los eclesiásticos adscritos á una iglesia, que se lla- 
maba también matricula ecclesia, album, tabula 
clericorum; 2.” el canon de la Misa (canon Misse), 
es decir, la parte que después del Sanctus empieza 
por Te igitur y acaba con la comunión, y según otros 
con el Pater; 3.” el catálogo de los libros sagrados, 
cuya colección se llama canon de la Biblia, y los es- 
critos aislados canónicos, en oposición con los apó- 
crifos y para marcar su autoridad reconocida. — CA- 
NON DE LA MISA: (V. Misa.) — CANON DEL ALTAR: 
(V. ORNAMENTOS DEL ALTAR.) —COLECCIONES DE CÅ- 
NONES: El origen de las leyes de la Iglesia se remon- 
ta á los tiempos de su misma fundación. Todo lo que 
es de su esencia y de su organización se halla en las 
prescripciones que Cristo le dió, y que fueron el fun- 
damento del resto del edificio. Los Apóstoles pres- 
cribieron algunas ordenanzas relativas á la iglesia 
exterior, los himnos que debían cantarse en común, 
el velo que debía cubrir á las mujeres, el ayuno, etc. 
Publicaron estas ordenanzas, sea según sus juicios 
individuales, ó sea después de haberlas convenido 
en común. Este ejemplo de los Apóstoles sirvió de 
regla á las generaciones posteriores. Los obispos se 
reunieron, deliberaron en común, y los Padres de la 
Iglesia, al mismo tiempo que prestaron testimonio á 
la doctrina, respondieron á las necesidades del tiem- 
po, dando á conocer el sentimiento de la Iglesia so- 
bre la disciplina eclesiástica. Pero en virtud de la 
plena autoridad, los Obispos publicaron también or- 
denanzas conformes á las necesidades de los tiempos 
y de los lugares. Conforme adelantaban los tiem- 
pos y el Cristianismo se fortificaba y se propagaba, 
y las fuentes de las prescripciunes diversas corrían 
más abundantes, se sintió bien pronto la necesidad 
de colercionar y coordinar estas prescripciones y le- 
yes eclesiásticas, rucidas en tiempos diversos y en 
diferentes lugares. — CÁNONES APOSTÓLICOS: (Véase 
CONSTITUCIONES APOSTÓLICAS.) —CÁNONES PENITEN- 
CIALES (Canones penitentiales): Decisiones emana- 
das de la autoridad eclesiástica sobre las penas que 
se deben imponer á los penitentes. Es bastante pro- 
bable que desde los primeros tiempos del Cristianis- 
mo hubo decisiones de esta clase, tomadas de común 
acuerdo por los Obispos, aunque los cánones peniten- 
ciales que nos han llegado no se remontan más allá 
del siglo HIE. Los Obispos, partiendo de una idea per- 
fectamente justa, de que el sistema de la penitencia 
tiene una influencia muy grande sobre la obra de la 
salvación, se entendieron entre sí para arreglar lo 
concerniente á este grave punto de la disciplina; es- 
tas reuniones, de donde salieron las decisiones en 
común para los Obispos, se renovaron siempre que 
aparecieron nuevas faltas, hasta entonces desconoci- 
das para la Iglesia.—CANON DE LOS SANTOS: Catálo- 
go de los Santos reconocidos y canonizados por la 
Jglesia. (V. CANONIZACIÓN.) —CANON DE LOS SANTOS 
EvaAncELios: Especie de concordancia hecha por 
Eusebio de Cesarea, que por lo regular se encuentra 
en el principio de los manuscritos del Nuevo Testa- 
mento.—CANON GREGORIANO: El establecido por Gre- 
gorio el Grande, relativo al culto divino. — CANON 
PASCUAL: Tabla de las fiestas movibles para varios 
años. — En los monasterios, el libro que contiene la 
regla y los estatutos de la. Orden. || Veter. La parte 
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de la pierna del caballo comprendida entre la rodilla 
y el cuadrillo del menudillo. 

Canonanto:s. m. Bot. El sifocámpilo. 

Canonarca: s. m. Rel. En la católica, el oficial 
de los monasterios antiguos , que tocaba la campana 
para convocar å juntas.— En la griega, el cantor en- 
cargado de entonar los salmos en las iglesias. 

Canonesa: s. f. La mujer que vive en comuni- 
dad religiosa, observando alguna regla, pero sin ha- 
cer votos solemnes ni obligarse á perpetua clausura. 
il Hist. rel. Algunas agrupaciones de beatas forma- 
ban una especie de cabildo viviendo en una misma 
casa cada cual en su habitación particular. Disfruta- 
ban de ciertas rentas y estaban sujetas á cierto tiem- 
po de residencia y á algunas prácticas religiosas; 
pero todas, excepto la abadesa, podían renunciar al 
claustro y contraer matrimonio. Los títulos de no- 
bleza eran una de las condiciones indispensables 
para ingresar en un cabildo de Canonesas, y se les 
daba á éstas el título de señoras. La Abadía de Re- 
miremont en Francia ha sido una de las más nota- 
bles; tenía abadesa , deana y secretaria y disfrutaba 
importantes rentas y gran número de prebendas que 
se distribuían entre la abadesa y 21 canonesas, que se 
llamaban prebendadas, las que podían aprebendar 
á sobrinas suyas según el número de prebendas de 
que disfrutaban. Cualquiera canonesa tenía el dere- 
cho de hacer que se reuniera el Cabildo, exponiendo 
los motivos á la deana. No llevaban traje uniforme, 
pero si una cruz pendiente de una cinta en aspa ó 
banda.—En Alemania y en los Paises-Bajos existen 
todavía algunos Cabildos de Canonesas más ó menos 
parecidos al de Remiremont, que se regía de la ma- 
nera que acabamos de indicar. Muchas princesas ale- 
manas han sido canonesas. 

Canongate: Geog. Uno de los arrabales de 
Edimburgo. 

Canonía: s.f. ant. Canonjía. 

Canónica: Geog. C. de Italia, en la prov. y á 16 
k. SO. de Bérgamo, círc. de Treviglio, en la con- 
fluencia del Adda y del Brembo, de donde arranca el 
canal de la Martesana, con 1.552 hab. Su comercio de 
tránsito es muy activo. 

Canónica:s. f. y adj. ant. Se aplicaba á la igle- 
sia ó casa donde residían los canónigos regulares. 

Canonical: s. f. La porción ó renta que corres- 
ponde á un canónigo. — adj. Lo perteneciente á un 
canónigo. 

Canónicamente: ady. m. Conforme á lo dis- 
puesto en los sagrados cánones. 

Canonicato:s. m. Canonjía. 

Canónico, ca: adj. Que está hecho ģ arreglado 
según los sagrados cánones, como: Horas canónicas; 
Lección canónica; Derecho canónico. — Se aplica á 
los libros y epístolas contenidos en el canon de los 
libros auténticos de la Sagrada Escritura. 

Canonigado:s. m. ant. Canonicato. 

Canónigo: s. m. El que obtiene una canonjía. 
il Hist. rel. En los siglos medios se llamó canónigos 
tan sólo á aquellos clérigos que vivían en comunidad 
y según una regla particular. San Agustin, en el si- 
glo TV, hizo vida común con sus clérigos, y les con- 
fió el cuidado de lo temporal; pero no les dió otra 
regla que el Evangelio. San Crodegando, obispo de 
Metz, en 763, á fin de corregir algunos abusos, dió 
una regla á los canónigos, y Carlomagno la hizo ob- 
servar. En 1063, en el Concilio de Roma, presidido 
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por el papa Alejandro II, fueron instituídos los Ca- 
nónigos regulares excluyendo á los laicos de las 
funciones canonicales. Formáronse después nume- 
rosas y diversas órdenes de ((anónigos regulares, pero 
los abusos continuaron, y Benedicto XII, en el Con- 
cilio de Trento, dictó nuevas reformas. Hubo des- 
pués 2 clases de canónigos, regulares y seculares. 
Los primeros continuaron practicando la vida común 
y haciendo los votos, y los segundos, aunque no viven 
en comunidad, forman una sola corporación tan uni- 
da comu la de los regulares. En España la existencia 
de los Canónigos seculares es muy remota, y de las 
actas del 2. Concilio de Toledo, celebrado en el año 
527, se desprende que dichos canónigos ya practica- 
ban la enseñanza común en la Casa de la Iglesia, bajo 
la inspección del Obispo, lo cual demuestra además 
bien claramente la antigiiedad de los Seminarios.— 
Los canónigos en España, han de ser naturales de 
ella, ó al menos haber obtenido la carta de naturaleza 
correspondiente. Antes bastaba con que tuviesen 14 
años para obtener canonjias; pero el Concilio de 
Trento y el Concordato de 1851, al disponer que lo 
más al año de tomar posesión, deberán ser presbíte- 
ros, (artículo 16 del Concordato), implícitamente de- 
termina, que para ser nombrados, hayan de tener 21 
años cumplidos: Clerici alioquin idonei et 22 annis 
non minores adsciscantur, dice el Concilio; y si la 
dignidad lleva aneja cura de almas inherente á ella 
y no incidental, á los 24 cumplidos. Deben tener los 
canónigos la idoneidad, esto es, la ciencia suficiente 
pēra recibir órdenes y desempeñar la cura de almas. 
Las dignidades y prebendas de oficio, exigen además 
conocimientos profesionales y según el Concilio de 
Trento, ha de procurarse que en donde commode 
feri potest, todas las dignidades y la mitad de los 
canónigos de las Catedrales, sean maestros, doctores 
ó licenciados en Teologia y Derecho canónico. Para 
ser nombrados no han de haber prolesado en orden 
monástica, y han de justificar limpieza de sangre y 
vieja cristiandad. Las dignidades de las catedrales 
en Espana son 5: el deán, arcipreste, arcediano, 
chantre, y maestrescuela, y en las metropolitanas 
además la de tesorero. La posesión del canonicato á 
presencia del Cabildo convocado en forma legal, es 
indispensable: tomada de otro modo es nula, á no ser 
en el caso de que el Cabildo convocado se negase á 
asistir. Sus principales preeminencias son: 1.° Asis- 
tir al capítulo, coro y procesiones, y tener en aqué- 
Mos asiento preferente, no por el orden de antigüe- 
dad, sino por el de dignidad. 2. Tener voto en el 
capítulo. 3." Desempeñar, por su orden, las funcio- 
nes llamadas pontificales que pueden ser desempe- 
nadas por los mismos. 4. Administrar solemnemente 
los sacramentos al obispo enfermo y substituirle en 
el desempeño de su cargo, aun cuando ha de tenerse 
presente lo que se dice en el articulo Cabildo. $." 
Servir al obispo ejercitando su ministerio en lo pon- 
tifical. 6. Participar igualmente de todos los dere- 
chos, frutos, provechos, honores y emolumentos que 
pertenezcan en comun á la corporación.— El deán es 
la primera silla después de la pontifical. Antes eran 
los priores los que, ausente el obispo, presidian los 
capítulos de los canónigos; pero después, este nom- 
bre quedó para las comunidades religiosas, llamán- 
dose deanes los que presidian los capítulos, aun- 
que en cierta época se consideraron inferiores á los 
arcedianos.- El arcipreste preside al clero de la ciu- 
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dad, y en sus reuniones literarias y económicas y en 
el capítulo y coro suple al deán.-El arcediano, ó sea 
el principal de los diáconos, es ahora la tercera dig- 
nidad catedral. Son arcedianos titulares ó rurales, 
con y sin jurisdicción, perpetuos y amovibles, gra- 
duados y no graduados. Tienen á su cargo el gobier- 
no de las cosas temporales, llámanse los ojos del 
obispo, y deben ser maestros en Teología ó doctores 
y licenciados en Derecho canónico. Tuvieron juris- 
dicción civil y criminal, y tanto subieron, que llega- 
ron á ejercer la jurisdicción episcopal como propia; 
hoy, según el Concilio Tridentino, sólo les queda de 
sus antiguas preeminencias visitar el territorio y 
ejercer la jurisdicción contenciusa en causas no gra- 
ves, si fuere costumbre en ambos casos.-El chantre 
rige ó debia regir el coro, guarda los libros de canto y 
preside á los seises, tiples, infantes ó infantillos.—El 
maestrescuela presidía las escuelas privadas de ni- 
ños é inspeccionaba á los maestros.-El tesorero, como 
lo indica su nombre, tiene á su cargo la conservación 
y custodia de las albajas sagradas y del tesoro ecle- 
siástico.— Los canónigos de oficio son 4: lectoral, 
penitenciario, magistral y doctoral, los 2 primeros 
creados por la disciplina general, los últimos por la 
particular de Espana.-El cargo de lectoral fué des- 
tinado por Inocencio Hien el Concilio cuarto de Le- 
trán para las iglesias metropolitanas; los amplió à 
otras catedrales el de Basilea, y los confirmó el Tri- 
dentino encomendándoles la lección de las Sagradas 
Escrituras. Para puder desempenar este cargo es ne- 
cesario el doctorado en Sagrada Teología y el examen 
y aprubación del obispo, de vida, ciencia y costum- 
bres. Por concesión de Gregorio XIII, el dar lección 
en el seminario ó en otro Jugar les exime de asisten- 
cia al coro, ganando las distribuciones cuotidianas.- 
El penitenciario, que tiene á su cargo las confesio- 
nes, debe ser maestro, doctor ó licenciado en Teolo- 
gia ó Derecho canónico; ha de tener 40 años si fuese 
posible, y mientras ejerce su ministerio se le tiene 
por presente en el coro.-El magistral tiene á su car- 
gu proveer, con el capítulo, cuanto concierne á la 
Iglesia, siendo su principal obligación auxiliar al 
obispo en los trabajos del púlpito.-El doctoral es el 
especialmente encargado de mantener con su conse- 
ju y defender con su auxilio los derechos y bienes 
eclesiásticos; de aquí, que si bien no está expresa- 
mente prevenido, por la misma naturaleza de su car- 
go se requiere que sea abogado, ó al menos jurispe- 
rito en el Derecho patrio.—Los demás que componen 
el capítulo se llaman canónigos de gracia, es decir, 
por nombramiento gracioso del Gobierno ó del Cabil- 
do, pero no por oposición como los canónigos de ofi- 
cio. Sus obligaciones son: asistir á los ejercicios 
para los órdenes sagrados que se celebren en la Igle- 
sia catedral, aunque esto no es de precepto riguroso. 
Cuando el obispo celebre ó desempeñe actos pontif- 
cales, asistirle y auxiliarle. Cantar en el coro los 
himnos en alabanza de Dios, reverente, distinta y 
devotamente, sin que baste el que sin cantar asis- 
tan. No pueden desempeñar los oficios divinos por 
medio de sustitutos, aunque en ciertas catedrales, 
por concesiones apostólicas, algunas de sus obliga- 
ciones estaban encomendadas á los domeros, y hoy 
á los beneficiados. Los canónigos deben usar traje 
honesto y decente, abstenerse de cazas, bailes, cafes 
y juegos ilícitos; asistirá las asambleas capitulares 
que se tienen en días determinados; residir en la 
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iglesia, sin ausentarse por más de 3 meses en cada 
año, salvo constituciones particulares. Las penas 
en que incurren los que se ausentan por más tiem- 
po, son las siguientes: el primer año privación de 
la mitad de los productos que les pertenezcan por 
razón de la prebenda y residencia; el segundo año, 
de todos los frutos; y si siguiesen aún en su abando- 
no (con arreglo á los Cánones lateranenses y á las 
Constituciones pontificias), suspensión, excomunión, 
y por último, privación de oficio. Puede nombrarse 
canónigos á los que no están ordenados, pero han de 
ordenarse dentro del término de 1 año desde la toma 
de posesión, y si no lo verificaren, justo impedimen- 
to cesante, según el Concilio Vienense y el Triden- 
tino, no tienen voto, y sólo perciben la mitad de las 
distribuciones. (Respecto á los derechos de los canó- 
nigos en corporación, el número de que se compone 
cada cabildo catedral, etc., véase el art. CABILDO.) — 
CANÓNIGO APUNTADOR: El que tiene á su cargo ano- 
tar las faltas ó tardanza de asistencia al coro de los 
demás canónigos. —CANÓNIGO AD EFFECTUM: El ecle- 
siástico que para obtener alguna dignidad que exigía 
la calidad de canónigo era nombrado tal por el Papa 
sin prebenda ninguna determinada, y sólo ad effec- 
tum obtinendi, aut retinendi dignitatem. — CANÓ- 
NIGO AC SUCURRENDUM: El que se agregaba en calidad 
de canónigo para tener parte in articulo mortis en 
las oraciones del cabildo.—CANÓNIGO CAPITULANTE : 
El que tiene voz y voto en el capítulo. — CANÓNIGO 
DE OFICIO: Cada uno de los 4 que en el oficio fundan 
su título espiritual, á saber: el magistral, lectoral, 
doctoral y penitenciario, que siempre adquieren la 
prebenda por oposición. — CANÓNIGO DOMICILIARIO : 
El que nombrado canónigo sin la edad necesaria no 
había recibido órdenes sagrados.—CANÓNIGO ESPEC- 
TANTE: El que nombrado para la primera vacante, 
tenía voz en el capítulo y asiento en el coro. — CA- 
NÓNIGO HEBDOMADARIO Ó SEMANERO: El que durante 
la semana que le toca por turno tiene derecho para 
presentar á los eclesiásticos más idóneos para los be- 
neficios que vacaren durante ella. —CANÓNIGO HERE- 
DITARIO Ó LEGO: El seglar á quien se daba el título 
de canónigo ad honores. — CANÓNIGO HONORARIO: 
El que disfruta del honor, unido al título de canóni.- 
go. Los había legos y eclesiásticos; los primeros eran 
los hereditarios; los segundos eran los sacerdotes á 
quienes el obispo, por distinguirlos, les concedía el 
derecho de llevar el hábito de coro de los canónigos 
y la muceta cuando predicaban en su iglesia, no en 
una extrana. Como su título sólo era honorífico, so- 
lían llamarse ficti canonici. Antiguamente los reyes 
de Francia lo eran de la Catedral de San Martin de 
Tours ; el emperador de Alemania se titulaba canó- 
nigo de San Pedro en Roma; en España los reyes de 
Aragón y Cataluña lo eran de las principales cate- 
drales de sus Estados, y en la de Granada se conce- 
día este honor á un descendiente varón de! famoso 
Garcia de Paredes.—CANÓNIGO IN MINORIBUS: El que 
no está constituido en los órdenes sagrados, carece 
de voto en el cabildo y está privado de varios de los 
honores y preeminencias de los otros canónigos.— 
CANÓNIGO INTABULADO: Canónigo semanero.—CANó- 
NIGO JUBILADO: El que ha servido su prebenda por 
espacio de 30 años ó el señalado en las Constitucio- 
nes; se le considera siempre presente para las distri- 
buciones anuales. — CANÓNIGO LEGO: El canónigo 
hereditario. — CANÓNIGO PRIVILEGIADO : El que sin 
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residencia ó sin asistencia goza de los frutos de sus 
prebendas como residente y asistente. — CANÓNIGO 
RACIONERO, Ó MEDIO RACIONERO Ó PORCIONARIO : El 
que sin teneraún prebenda completa se reputaba ca- 
nónigo para los efectos que señalaban las Constitucio- 
nes ó la costumbre.—CANÓNIGO SUPERNUMERARIO: El 
que se nombraba después de cubiertas todas las pre- 
bendas de la catedral, esperando vacante; sub expec- 
tatione future prebende. La Congregación del Con- 
cilio de Trento tiene declarado que el obispo puede 
crear canónigos supernumerarios. — CANÓNIGOS MA- 
YORES: Los que en algunas iglesias tenían las pre- 
bendas mayores de los cabildos. —CANÓNIGOS MENO- 
RES: Los que las tenían menores. — CANÓNIGOS RE- 
GLARES: Los que siguen la regla de San Agustín.— 
CANÓNIGOS REGULARES: Los que siguen cualquiera 
otra regla monástica, y por lo general éstos y los an- 
teriores hacen voto de pobreza. — CANÓNIGOS SECU- 
LARES: Los que no profesan regla monástica alguna, 
como son hoy casi todos los de las catedrales de Es- 
paña, y por lo tanto no hacen voto de pobreza.—Ca- 
NÓNIGOS SUBDIACONALES, DIACONALES Y PRESBITERIA- 
LES: Los que disfrutan canonjía ó prebendas á las 
que va anejo el orden del subdiaconado, diaconado y 
presbiterado.— En España no existen en la actuali- 
dad canónigos regulares, honorarios, supernumera- 
rios, menores, in minoribus, ni tantas antiguas de- 
nominaciones, huy puramente históricas. Todos los 
canónigos son numerarios y numerados, pues su nú- 
mero está determinado; todos tienen voz y voto, dis- 
frutan prebenda y son presbiterales. 

Canonisa: s. f. ant. Canonesa. 

Canonista: s. m. El profesor de Derecho canó- 
nico. — CANONISTA SIN LEYES, ARADOR SIN BUEYES: 
ref. que da á entender que para salir consumado en 
el estudio de los Cánones es muy necesario el de las 
Leyes. También se dice en el mismo sentido: Cano- 
nista, y no legista, no vale una arista. 

Canonizable: adj. Digno de ser canonizado. 

Canonizaeión: s. f. La acción y efecto de ca- 
nonizar. || Rel. La declaración solemne del Sumo 
Pontífice, en virtud de la cual coloca en el Catálogo 
de los Santos á un siervo de Dios ya beatificado, des- 
pués de celebrado el correspondiente juicio previo. 
—Las formas de la canonización eran muy sencillas 
en los primeros tiempos; los que habían derramado 
su sangre por la fe eran los únicos á quienes se hon- 
raba con el culto público, y los actos de su martirio 
eran los títulos que se necesitaban presentar. Com- 
probados éstos por el obispo á presencia de todo el 
Clero, se erigía un altar sobre la tumba del nuevo 
santo, se celebraban en él los Santos Misterios, se 
inscribía su nombre sobre los dípticos sagrados y se 
le invocaba en el canon de la Misa, de lo cual viene 
el nombre de canonización. Después ya se canoni- 
zaron los confesores, los solitarios, las vírgenes, y en 
general todos aquellos que habían muerto en olor de 
santidad, siendo hasta el siglo X los metropolita- 
nos los jueces ordinarios de las causas ó expedientes 
de canonización que se promovían. Después los Pon- 
tífices empezaron á avocar á sí las causas de canoni- 
zación y Alejandro IlI, pontífice en 1159, reservó en 
teramente á la Santa Sede esta clase de juicios. Las 
canonizaciones particulares en favor de una provin- 
cia ó de una Orden religiosa se llamaron beatifica- 
ciones y fueron como los preliminares de las cano- 
nizaciones, y poco á poco vinieron las formas esta- 
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blecidas hoy día. La canonización supone que desde 
la beatificación del canonizando se han verificado á lo 
menos 2 milagros por su intercesión; el proceso so- 
bre estos milagros se instruye y sigue de igual modo 
que en la beatificación (véase). La solemnidad de la 
canonización sólo se verifica después que el promo- 
tor de la fe que en virtud de su cargo debe suscitar 
objeciones, y que por este motivo se llama abogado 
del diablo, y el secretario de la Congregación de Ritos 
han adoptado un decreto formal sobre la conclusión 
del Papa, reconociendo que no existe ninguna duda 
respecto de dichos milagros, ni tampoco ninguna ob- 
jeción contra la canonización. Una de estas 3 con- 
gregaciones, sobre cuyas discusiones, se apoya este 
decreto, es pública lo mismo que en la beatificación. 
En el día fijado por el Papa, se procede á la canoni- 
zación en la iglesia y en la basílica del Vaticano si 
el Papa se halla en Roma. La ceremonia empieza por 
una procesión solemne, en la cual se lleva uno ó va- 
rios estandartes adornados con la imagen del santo 
que debe ser canonizado. Después de la procesión á 
que asisten el Papa, los cardenales, los obispos, los 
prelados y funcionarios de la corte romana, el Papa 
sube al trono, á donde recibe la obediencia de los car- 
denales, obispos, abades y penitenciarios. Entonces 
el segundo maestro de ceremonias conduce al procu- 
rador hasta la última grada del trono; este procura- 
dor es siempre hombre de un rango elevado de la or- 
den ó del país á que ha pertenecido el bienaventu- 
rado y ha tenido que responder á las objeciones, por 
cuyo motivo se llama advocatus Dei; debe ir acom- 
panado de un abogado consistorial que debe tomar la 
palabra en su lugar. Allí el abogado en nombre del 
procurador, suplica con instancia á Su Santidad, se 
digne permitir que el servidor de Dios de que se trata 
sea admitido en el Catálogo de los Santos. El Papa 
contesta por medio del primer secretario de los Bre- 
ves que se necesita suplicar á Dios conceda su asis- 
tencia en un asunto tan grave como en el de aquella 
canonización. Entonces se cantan las letanías, y el 
abogado consistorial, en nombre del procurador, re- 
pite la súplica de la canonización. El secretario de 
los Breves contesta otra vez en nombre del Papa, que 
se deben ofrecer de nuevo nuevas plegarias á Dios. 
Se canta el himno Veni Creator, y el abogado consis- 
torial presenta su súplica por tercera vez. Sólo en- 
tonces el secretario de los Breves manifiesta la in- 
tención del Papa de proceder á la canonización, y el 
Papa declara y ordena: «En honor de la Santa Trini- 
dad, para la gloria de la fe católica y del progreso de 
la Religión cristiana, en virtud de la autoridad de 
Nuestro Señor Jesucristo, de los Santos Apóstoles 
Pedro y Pablo, y de su propia y plena autoridad» que 
el bienaventurado en cuestión, va á ser inscrito en el 
Canon de los Santos (Canon Sanctorum), y que su 
memoria será celebrada en toda la Iglesia, en un día 
determinado. Esta proclamación papal es recibida en 
nombre del procurador por el abogado consistorial, el 
cual, después de haber expresado su agradecimiento, 
-pide que Su Santidad se digne ordenar la expedición 
de un decreto apostólico sobre la canonización pro- 
nunciada. El Papa contesta: decernimus, y entonces 
el abogado ruega á los protonotarios presentes den fe 
de lo que acaba de suceder, para conservar de ello 
perpetua memoria por medio de uno ó varios docu- 
mentos auténticos. El más antiguo de los protonota- 
rios dice: Vobis testibus, apelando al testimonio de 
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todos los que rodean el trono del Papa. Luégo se 
canta el Te Deum, y el nombre del nuevo santo ca- 
nonizado se pronuncia en la oración cantada por el 
diácono que lee el Evangelio durante la Misa que va 
á celebrarse. En fin, el Papa da la absolución y ben- 
dición, invocando igualmente el nombre del santo 
que acaba de canonizar. Después de estos actos, el 
Papa, ó si está enfermo ó es de edad demasiado asan- 
zada, un cardenal, canta una Misa solemne en honra 
del santo nuevamente canonizado. En el ofertorio, 3 
cardenales de los que fueron jueces, á saber: el pri- 
mer cardenal, obispo; el primer cardenal, presbíte- 
ro, y el primer cardenal, diácono de la Congregación 
de los Ritos, con el diputado ó los diputados que han 
hecho la instancia de la canonización, ó los carden- 
les nombrados de oficio con este objeto por el Papa, 
llevan al altar las siguientes simbólicas ofrendas: el 
primer cardenal, 2 grandes cirios de cera; el pri- 
mer diputado ó el cardenal nombrado en su lugar, 1 

cirio y 2 tórtolas en una jaula dorada; el segundo 

cardenal, 2 grandes panes, el uno dorado y el otro 

plateado; otro diputado ó el cardenal que le reem- 

plaza, 1 cirio y 2 pichones blancos en una jaula 

plateada; el tercer cardenal, 2 frascos pequenos Ile- 

nos de vino, el uno dorado y el otro plateado, y. por 
fin, el tercer diputado ó el cardenal que le repre- 

senta, 1 cirio y 1 jaula llena de varios pájaros. Des- 

pués de la Misa se vuelve á conducir procesional- 

mente al Papa á sus habitaciones. En el origen, la 

solemnidad de la canonización era mucho más senci- 

lla: el Papa, después del canto del Feni Creator, to- 

maba la palabra para proclamar la santidad del que 

iba á canonizar y para determinar el día en que la 

Iglesia había de celebrar su memoria. En la bula pa- 

pal que se hace á instancias del procurador, son re- 

feridas minuciosamente la vida y los milagros del 

santo y las circunstancias del proceso. Si el Papa, en 

cuyo reinado se ha verificado la canonización, mu- 

riera antes que la Bula fuese concluída, su sucesor 

tendría que publicarla. Además, el Papa manda tam- 

bién varios rescriptos å todos los obispos ó á los de 

la nación del nuevo santo, ó á la Orden á que perte- 

neció ó á algunos principes para recomendarles el 

culto de aquel que se cuenta ya en el número de los 

Santos. Ordinariamente, el Papa concede, con la ca- 

nonización, indulgencias á los que, después de ba- 

ber recibido los sacramentos de la penitencia y del 

altar, visiten en la octava la iglesia en que tuvo lu- 

gar la canonización, ó á los que visiten la tumba del 

santo en tiempos determinados. 

Canonizado: p. p. de canonizar. 

Canonizando + s. m. El que va á ser canonizado. 

Canonizar: y. a. Declarar solemnemente santo 
y ponerlo el Papa en el catálogo de los mismos á un 
siervo de Dios ya beatificado.— met. Calificar por 
buena alguna persona ó cosa, aun no siéndolo. — 
Aprobar y aplaudir alguna cosa. 

Canonja (La): Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
prov., dióc. y part. jud. de Tarragona, con 1 342 hab. 
Está sit. en un llano, combatido por los vientos NE. 
y SO., con clima saludable. El terreno es fértil, y 
produce cereales, algarrobas, legumbres, hortalizas, 
vino y aceite. 

Canonje: s. m. ant. Canónigo. 

Canonjía : s. f. La prebenda del canónigo; es un 
título eclesiástico especial que da plaza en el coro y 
en el cabildo de una iglesia catedral ó colegiata con 
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voz y voto. (Respecto á las canonjias de oficio, véa- 
se el art. CANÓNIGO). — met. y fam. Empleo de poco 
trabajo y bastante provecho. 

Canonjible: adj. ant. Perteneciente al canónigo 
ó á la canonjía. 

Canonsbury: Geog. C. de los Estados-Unidos, 
en el de la Pensilvania, á 28 k. SO. de Pittsburgo, 
con 7.750 hab. 

Canopa, Canope ó Canopo: s. f. Arqueol. 
Vasija de barro cocido, en cuya tapadera se represen- 
taba la divinidad egipcia del mismo nombre; eran 
preciosas y estaban fabricadas de una tierra porosa, 
muy abundante en las cercanias de la c. de Canopa, 
que permitía filtrar el agua del Nilo y hacerla clara 
y potable. || Astron. Estrella de primera magnitud 
en la constelacion de Argos, una de las más hermo- 
sas del hemisferio meridional; su aparición anuncia- 
ba á los Egipcios la inundación del Nilo. [| Zool. 
Género de insectos hemipteros escutelerios america- 
nos, notables por su figura orbicular. 

Canopa, Canope ó Canopo (Canopus): Geog. 
ant. La actual A bukir. Estaba sit. sobre el brazo ca- 
nópico del Nilo. 

Canopa, Canope ó Canopo: Mit. En la egip- 
cia, dios de las aguas; se le representaba en forma 
de vasija cubierta de jeroglíficos, cuya tapadera cra 
una cabeza de hombre ó mujer. 

Canópico, ca: adj. Perteneciente ó referente 
å la ant. c. de Canopa y á la divinidad del mismo 
nombre. 

Canoro, ra: adj. Se dice de las aves de canto 
claro y armonioso. — Grato, melodioso ; se aplica al 
canto de las aves y á la voz de las personas, y en sen- 
tido metafórico á la Poesía, á los instrumentos mú- 
sicos, etc. 

Canos: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Alde- 
huela de Periánez, en la prov. y part. jud. de Soria. 

Canosa-di-Puglia (Canusium): Geog. C. de 
Jtalia, prov. de la tierra de Bari, círc. y á 20 k. SO. 
de Barletta, cerca del Ofanto, con 14.905 hab.; es 
sede episcopal y en su Catedral hay la hermosa tum- 
ba de Bohemundo.—Tiene un arco triunfal dedicado 
á Terencio Varo, anfiteatro, acueducto y otras anti- 
gúedades romanas.— En sus cercanías tuvo lugar la 
célebre batalla de Cannas ó Canne, en que los Roma- 
nos fueron derrotados por Aníbal. 

Canoso, sas adj. Que tiene muchas canas. 

Canossa: Geog. Aldea de Italia, á 20 k. SO. de 
Reggio de Módena , con unos 12.000 hab.; es célebre 
por el castillo donde el papa Gregorio VII encontró 
un refugio cerca de la condesa Matilde. En este mis- 
mo castillo se humilló ante dicho Papa, en 1077, el 
emperador Enrique IV. 

Canova (ANTONIO): Biog. Célebre escultor ita- 
liano, que n. en Possagno en 1757 y m. en Venecia en 
1822. Discipulo de Torreti, restaurador del arte anti- 
gua en Italia, dióse á conocer en Venecia por algunos 
grupos felizmente ejecutados. Pasó á Roma en 1779, 
y pronto obtuvo alguna reputación con su Teseo ven- 
cedor del Minotauro. Encargado luégo de los mau- 
soleos de Clemente XIIL, de Clemente XIV, y de la 
estatua de Pio VI, su fama se extendió inmensa- 
mente, recibiendo encargos de todas partes; Canova 
regeneró la Escultura, y fué uno de los artistas más 
fecundos que han existido. En 1815 fué comisionado 
por el Papa para recoger en París los despojos de 
Roma, siendo agraciado por el Pontífice, con dicho 
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motivo, con el título de marqués de Ischia.—Canovg 
esculpió 53 estatuas, 14 grupos, 14 cenotafios, 8 gran- 
des monumentos, 7 colosos, 54 bustos y 26 bajo relie- 
ves; total 176 obras, de las que además de las cita- 
das, son las principales el Mausoleo de Alfieri, en 
Florencia; El Amor y Psiquis; La Magdalena, y 
una Yenus saliendo del baño. 

Cánovas: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. de 
Fuente Álamo, en la prov. de Murcia y part. jud. de 
Cartagena. 

Cánovas del Castillo (ANTONIO): Biog. Hom- 
bre de Estado, jurisconsulto, filósofo é historiador es- 
pañol, que n. en Málaga en 1824. Estudió en Madrid 
Filosofía y Derecho y joven todavía ingresó en la ca- 
rrera periodística. En medio de sus trabajos litera- 
rios é históricos, fué metiéndose de lleno en la poli- 
tica. Elegido diputado á Cortes por su c. natal en 
1852, en este mismo año obtuvo un regular empleo 
en Gobernación y 2 años más tarde fué nombrado 
Encargado de Negocios en Roma, en cuyas funciones 
trabajó para que el Concordato de 1851 entre la Santa 
Sede y Espana se fuera planteando sin dificultades. 
Cuando O'Donnell y otros generales, que después 
formaron con los progresistas resellados la Unión 
liberal, se pusieron frente á frente del partido mode- 
rado y se lanzaron al campo de Vicálvaro, Cánovas, 
que era íntimo amigo de O'Donnell, recibió de éste 
el encargo de redactar el célebre Manifiesto de Man- 
zanares. Desde entonces siguió figurando en política 
como afiliado á la citada Unión liberal. En 1858 tuvo 
á su cargo una dirección general en el Ministerio de 
la Gobernación; fué subsecretario de Estado en 1861 
y Ministro de la Gobernación en 1864 en un Gabi- 
nete presidido por Mon. Después, siendo presidente- 
del Ministerio el Duque de Tetuán, cambió su car- 
tera por la de Ministro de Ultramar y durante su des- 
empeño tuvo el honor de presentar un proyecto de 
Ley para la abolición de la esclavitud en las Colonias. 
Derribada del poder la Unión liberal por Narváez y 
González Brabo, Cánovas fué en las Cortes uno de los 
más acérrimos defensores de las ideas liberales, tra- 
tando siempre de ponerlas en armonía con la Monar- 
quía constitucional, y fué desterrado poco tiempo an- 
tes de la Revolución de Setiembre, en la cual, sin em- 
bargo, no tomó parte alguna. En las Cortes consti- 
tuyentes, de las cuales formó parte, combatió los 
proyectos de Constitución democrática y empezó á 
trabajar en favor de la Restauración. Marchóse á Fran- 
cia, y conocidas sus relevantes cualidades por la reina 
Isabel, le encomendó dirigiera la educación del prín- 
cipe D. Alfonso. En 1874, por iniciativa de Cánovas, 
una parte de la Nobleza española envió al joven D. Al- 
fonso la felicitación del día de su Santo y el Prínci- 
pe le dió el encargo de redactar la contestación que 
fué el Manifiesto destinado á preparar al pueblo para 
la Restauración. De regreso á España, fué el alma 
de la conspiración que estalló en 31 de Diciembre de 
1874. Proclamado D. Alfonso XII rey de España por 
el general Martínez Campos al frente del ejército del 
Centro y por el general Primo de Rivera al frente 
del ejército de Madrid, movimiento que fué luégo 
secundado por todo el ejército, Cánovas del Castillo, 
en virtud del encargo recibido anteriormente de don 
Alfonso XII, se posesionó de la Presidencia del Mi- 
nisterio-Regencia que sustituyó al Gobierno de la 
República, dirigiendo inmediatamente una circular 
á los representantes de España en el Extranjero 
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anunciándoles tan trascendental suceso. D. Alfonso, 
desde París, confirmó el Ministerio-Regencia, y po- 
cos días después hacía su entrada en Madrid. La po- 
lítica de Cánovas fué de atracción, logrando con ella 
llevar á su partido elementos del moderado que ha- 
bía caido con la Revolución, así como á algunos de 
los hombres que habían tomado parte en aquel acon- 
tecimiento político. El primer Ministerio que presi- 
dió Cánovas, entre otras medidas de importancia, 
restringió el derecho de reunión, modificó la Ley del 
Matrimonio civil en el sentido que reclamaban los 
Católicos, limitó la libertad de enseñanza en los es- 
tablecimientos oficiales, levantó la orden expulsando 
á los Jesuítas, y procuró restablecer las buenas rela- 
ciones con la Santa Sede un tanto flojas por las difí- 
ciles circunstancias que en España se habían atra- 
vesado. En Setiembre de 1875, próxima á su termi- 
nación la Guerra civil, consideróse necesario por el 
Consejo de Ministros Ja reunión de las Cortes sur- 
giendo sobre la manera de convocarlas una grave di- 
sensión entre el elemento liberal y el moderado que 
formaban el Ministerio, y no queriendo Cánovas ac- 
ceder á las exigencias de los últimos, dimitió con 
todo el Gabinete, reemplazándole por poco tiempo 
un Ministerio Jovellar. Mas tarde, en Diciembre 
del mismo año, volvió Cánovas á empuñar las rien- 
das del Estado para dirigir las primeras elecciones 
de la Restauración con la Ley de 1870 basada en el 
sufragio universal, y en ellas fué elegido diputado 
por Madrid. Las Cortes votaron el proyecto de Cons- 
titución elaborado previamente por una Comisión de 
39 notables, y en lo que principalmente hizo hincapié 
Cánovas fué en que el art. 11, que trata la cuestión 
religiosa, quedara redactado tal como lo está. En Ju- 
lio de este año fueron suprimidos los fueros de las 
Provincias Vascongadas, asimilándolas á las demás 
del Reino. Cánovas continuó en el Poder hasta Mar- 
zo de 1878, en que terminada la guerra de Cuba, y 
habiendo regresado Martínez Campos de la isla, se 
hallaron en disidencia sobre las reformas que en 
aquélla debían plantearse, lo cual fué causa de la 
dimisión del Gabinete y de que recibiera Martinez 
Campos encargo de constituir otro que duró pocos 
meses, siendo llamado otra vez al gobierno Cánovas, 
en Diciembre del mismo año, ocupándolo hasta Fe- 
brero de 1881. En esta época se hallaba ya formado 
un importante partido dinástico, liberal, capitanea- 
do por Sagasta, y que se apellidó fusionista, el cual 
conforme á las aspiraciunes demostradas por Cáno- 
vas en distintas ocasiones, fué su sucesor en la go- 
bernación del Estado. Al Ministerio fusionista su- 
cedió en 1884 uno izquierdista presidido por Po- 
sada Herrera, que duró pocos meses, y al cual reem- 
plazó de nuevo Cánovas del Castillo en Enero de 
1884. En esta nueva etapa el partido conservador 
formó gobierno con el elemento carlista que había 
reconocido á D. Alfonso, elemento que estuvo repre- 
sentado en el Gabinete por Pidal y Mon y el Conde 
de Tejada de Valdosera. En 1. de Febrero del mis- 
mo año, siendo Cánovas presidente del Ateneo de 
Madrid, inauguró en sesión solemne el nuevo edifi- 
cio levantado exprofeso para esta corporación; á di- 
cha sesión asistió el Rey que pidió ser inscrito en 
el número de los socios. También cupo á Cánovas la 
infausta suerte de tener que reprimir una insurrec- 
ción republicana-zorrillista: Mangado, excapitán de 
Carabineros, en la frontera de la parte de Navarra, 
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el cuadro de la Reserva de Santa Coloma de Farnés 
y algunas pequeñas partidas de paisanos se levanta- 
ron en armas, y fueron sus consecuencias la muerte 
de Mangado en una breve lucha, la disolución inme- 
diata de las partidas y el fusilamiento de un Coman- 
dante y un Teniente de la expresada Reserva, no sin 
que Cánovas manifestase al Rey su inquebrantable 
resolución de dimitir con todo el Gabinete si insis- 
tía aquél en el propósito de indultar á los 2 militares 
condenados á muerte. Durante el verano de 1885 apa- 
reció el cólera en algunas prov. de España, siendo 
la de Murcia la más perjudicada; y como D. Alfonso 
manifestara al Gobierno su determinación de ir á vi- 
sitar á los coléricos de dicha prov., á pesar de las ob- 
servaciones de Cánovas, el Ministerio presentó la di- 
misión, que quedó retirada por haber el Rey desis- 
tido del viaje, en vista de que las oposiciones apro- 
baron la conducta de Cánovas y habiéndose excusado 
Toreno y Sagasta de formar gobierno por no aceptar 
la responsabilidad del viaje regio. La oposición que 
en el seno del partido conservador habían suscitado 
las medidas sanitarias de Romero Robledo, anadido 
quizá á la falta de cooperación por parte de algún 
prohombre del mismo partido en las elecciones mu- 
nicipales verificadas hacía poco tiempo, en las cua- 
les las oposiciones avanzadas, coligadas, derrotaron 
á los ministeriales, indujeron á aquél á dimitir la 
cartera de Gobernación, con lo que se dejaron entre-. 
ver Jos primeros síntomas de la escisión que más 
tarde había de estallar en el partido conservador li- 
beral, que desde antes de la Restauración viene re- 
conociendo por jefe indiscutible á Cánovas. Los su- 
cesos de Agosto de 18853, con motivo de haberse po- 
sesionado de las Carolinas un cañonero alemán, 
produjeron en Madrid serios disturbios, y á pesar de 
que la opinión, especialmente en los grandes cen- 
tros, parecía inclinarse á medidas belicosas, Cánovas 
estuvo por los medios pacíficos, si bien que ofreció 
su dimisión al Rey, indicándole que podía llamar á 
Sagasta, que era partidario de la declaración de gue- 
rra inmediata. El tiempo, con el resultado de este 
asunto, ha venido á demostrar lo inmerecido de los 
cargos que la prensa de oposición hizo á Cánovas en 
aquel entonces. En Noviembre de 1885, con motivo 
de la muerte del Rey, ocurrida más pronto de lo que 
se creía, considerando Cánovas concluídos los pode- 
res que le confiriera D. Alfonso, presentó en el acto 
su dimisión, que reiteró al siguiente día; y al objeto 
de prevenir las complicaciones que acaso podrían 
surgir con la actitud que tomarían los partidos avan- 
zados, aconsejó á la Reina viuda que encargara á 
Sagasta la formación del primer Gobierno de la Re- 
gencia, como así se verificó. Al subir Sagasta al Po- 
der, Cánovas ocupó la presidencia del Congreso hasta 
la disolución de las Cortes conservadoras, y excusado 
es manifestar que actualmente (1887) pertenece tam- 
bién á este Cuerpo colegislador, en cuyos escanos se 
ba sentado, se puede decir constantemente, desde 
1852. Apartado Cánovas del Poder, ha venido apo- 
yando á Sagasta á fin de que pueda éste desarrollar 
pacíficamente su programa liberal. Esta conducta de 
Cánovas del Castillo ha producido hondas divisiones 
en el partido conservador, habiéndose separado de la 
jefatura de Cánovas todos los amigos y partidarios de 
Romero Robledo; debemos, sin embargo, hacer cons- 
tar que los hombres más importantes del partido 
conservador permanecen al lado de Cánovas del Cas- 
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tillo.—Como político, es considerado y distinguido 
Cánovas en España y en el Extranjero; su elocuencia 
es tan poco común que le coloca entre los primeros 
oradores de la Tribuna española; como filósofo se le 
admira alejado de los exclusivismos de escuela, si 
bien se le nota cierta preferencia por la histórica 
moderada; y como escritor, su estilo correcto es algo 
difuso, pero castizo; la continua lucha de los partidos 
y la gran parte que ha debido tomar en ella no le ha 
permitido hasta el presente dedicarse á escribir obras 
extensas, en cambio ha demostrado sus profundos 
conocimientos histórico-filosóficos en las lides parla- 
mentarias, en la prensa, en la Academia y en el Ate- 
neo.—Cánovas es director de la Real Academia de la 
Historia, individuo de número de la Real Española 
y de la de Ciencias morales y políticas y de la de Be- 
llas Artes de San Fernando; pertenece á la Sociedad 
Geográlica y al Ateneo, corporaciones de las que ha 
sido presidente; es miembro de la Academia Real de 
Ciencias y Artes de Bélgica, individuo de la clase 
de preeminentes de la Real Academia de Buenas 


Letras de Sevilla y correspondiente de la de Barce- 


lona, académico honorario de la de Derecho de la 
misma c., correspondiente de la Gaditana de Cien- 
cias y Letras, socio honorario de varias Económicas 
de Amigos del País, etc., etc.; posee el Toisón de 
Oro desde 1875, y un gran número de las más distin- 
guidas condecoraciones extranjeras. || Bibl. No ha- 
bía concluído la carrera de Leyes, cuando recibió Cá- 
novas el encargo de escribir la continuación á la 
Historia de la Decadencia de España, de los Pa- 
dres Mariana y Miñana; después es inmenso el nú- 
mero de artículos, discursos, estudios, memorias, 
prólogos, etc., que se tienen de él, muchos de los 
cuales han sido coleccionados. Sus Estudios litera- 
rios comprenden Poesías de varios géneros,-La Cam- 
pana de Huesca, crónica del siglo XII,- Discursos 
académicos,- Memorias de Italia,-y varios artículos; 
sus Problemas contemporáneos contienen los Dis- 
cursos del Ateneo, 1.* serie,-Los Arbitristas,-Otro 
Precursor de Malthus,-Discurso parlamentario sobre 
Ja Internacional,-Discursos del Ateneo, 2.* serie,- 
Discurso de la Academia de Ciencias morales,-A te- 
neístas ilustres,-Oradores griegos y latinos,-Cente- 
nario de Sebastián del Cano,-El Congreso geográfico 
de 1883,-é Ideas sobre el libre cambio. Es también 
muy apreciada su obra titulada El Solitario y su 
tiempo, biografía de D. Serafín Estébanez Calderón 
y crítica de sus obras; pero el trabajo literario que 
más ha ocupado la vida posterior de Cánovas del 
Castillo son sus estudios sobre la Casa de Austria 
en España, en los que rectifica, ó, según él mismo 
dice en la introducción de los Problemas contempo- 
ráneos, «desmiente» muchas de las calumnias histó- 
ricas que otros escritores y también él en algunas de 
sus primeras obras, contribuyeron á propalar sobre 
algunos gobernantes españoles de aquella época; ti- 
túlanse estos estudios: España durante la domina- 
ción de la Casa de Austria. 

Canovellas: Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
prov. y dióc. de Barcelona, part. jud. de Grano- 
liers, con 305 hab. Está sit. en un peq. llano, con 
clima sano. El terreno es fértil y produce cereales, 
hortalizas y vino; cría ganado. 

Cánoves: Geog. Esp. Pueblo rural con ayunt., 
en la prov. y dióc. de Barcelona, part. jud. de Gra- 
nollers, con 814 hab. Está sit. en un cerro de poca 
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elevación, con clima sano. El terreno es bastante 
fértil y produce cereales, legumbres, frutas, vino y 
aceite; cría ganado. 

Canoy: s. m. Canoi. 

Canpur: Geog. (V. CAMPUR Ó CAWMPUR.) 

Canrea:s f. Germ. Compasión. 

Canredondo: Geog. Esp. V. con ayunt., en la 
prov. de Guadalajara, dióc. de Sigüenza y part. jud. 
de Cifuentes, con 559 hab. Está sit. en una extensa 
llanura, con clima sano. El terreno es de inferior ca- 
lidad, y produce cereales, legumbres, hortalizas, 
miel, vino y aceite; cría ganado y tiene caza. 

Canredond®: Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
prov. y part. jud. de Soria, dióc. de Osma, con 191 
hab. Está sit. en la falda de un cerro, con clima sano. 
El terreno es de mediana calidad, y produce cereales, 
legumbres, hortalizas y frutas; cría ganado y tiene 
caza y pesca. 

Canria: s. f. Germ. Fatiga. 

Canró: s. m. Germ. El pescuezo. 

Canrobert (FRANCISCO CERTAIN): Biog Maris- 
cal de Francia que n. en Saint-Céré, en el Lot, en 
1809, originario de una familia bretona. Discípulo de 
la Escuela de Saint-Cyr, ingresó como subteniente 
en el Ejército, en 1828; pasó al cabo de 7 años á la 
Argelia, tomando parte en la expedición de Masca- 
ra, en la toma de Tlemecen y en el sitio de Constan- 
tina, donde fué herido. Habiendo recibido el encargo 
de organizar un batallón con la Legión extranjera, 
compuesta en su mayor parte de carlistas españoles, 
trasladóse á Francia con este motivo, y luégo, en 
1841, regresó al África, distinguiéndose en el collado 
de Mouzaia y otros hechos importantes, obteniendo 
en 1847 el empleo de coronel; libertó después la guar- 
nición de Bou-Sada, asaltó á Zaatcha, yendo á la ca- 
beza de sus fuerzas, portándose con gran valentía y 
mucha discreción, lo cual le valió una encomienda 
de la Legión de honor. Pasó en 1830 á la metrópoli y 
se adhirió á la política del principe Luís Napoleón, 
presidente de la República en aquel entonces, quien 
le dió la faja de general de brigada y le nombró ayu- 
dante de campo suyo. Luégo le dió además mando de 
fuerzas en París y le empleó en reprimir los desór- 
denes que ocurrieron á raíz del golpe de Estado del 
2 de Diciembre de 1851. El año siguiente fué nom- 
brado general de división. En 1854 tomó el mando 
de la primera división del ejército de Oriente é hizo 
la campaña de Crimea, hallándose en la batalla de 
Alma, en la que fué herido en un brazo. Reemplazó 
al mariscal Saint-Arnaud en el mando en jefe, y di- 
rigió el sitio de Sebastopol, la batalla de Inkermann, 
en la que fué otra vez herido, los combates de Ba- 
laklava y de Eupatoria, y otros hechos de armas con- 
siguientes al sitio. Lord Raglan, general en jefe in- 
glés, estuvo en disidencia con Canrobert sobre el 
plan de ataque, y para evitar dificultades al conjun- 
to de operaciones contra los Rusos, resignó el man- 
do en jefe en manos del general Pélissier, y volvió á 
encargarse del de su división. Concluida la campaña, 
recibió en 1856 el bastón de mariscal de Francia. En 
1858 fué nombrado comandante general del depart. 
militar de Nancy; en 1859 recibió el mando en jefe 
del tercer cuerpo del ejército de Italia, y se balló en 
Magenta y en Solferino. En 1861 en el Senado votó 
contra una enmienda favorable al sostenimiento del 
poder temporal de los papas. En 1862 fué comandan- 
te general del Campo de Châlons, y Juégo del depart. 
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militar de Lyon. En la guerra de 1870 contra Prusia 
se le confió el mando del sexto cuerpo de ejército, 


y tomó parte en las batallas de Thionville, Grave- 


lotte y Noisseville, poniéndose á las órdenes de Ba- 
zaine á raíz del desastre de Forbach; así es que cuan- 
do la capitulación de Metz fué enviado como prisio- 
nero de guerra á Alemania, de donde volvió á París 
ajustados que fueron los preliminares de paz, pero 
no volvió á recibir después mando militar alguno. 
En Enero de 1873 pidió y obtuvo de Thiers permiso 
para asistirá los funerales de Napoleón IHI, como 
ayudante de campo que había sido de él. Los bona- 
partistas quisieron llevarle á la polflica activa, pero 
Canrobert, sin abandonar sus ideas, se ha limitado á 
desempenar un papel secundario en el Senado. Du- 
rante el Imperio también babía sido consejero gene- 
ral del Lot. Canrobert fué nombrado gran cruz de la 
Legión de Honor en 18553, hallándose además en po- 
sesión de la mayor parte de las grandes condecora- 
ciones militares, así de Francia como del Extranjero. 

Cansadamente: adv. m. Importuna y molesta- 
mente. 

Cansadísimo, mas: adj. sup. de cansado. 

Cansadito, ta: adj. d. de cansado.—Poco ó bien 
cansado. 

Cansado»: p. p. de cansar y cansarse. 

Cansado, da: adj. Se dice de ciertas cosas que 
van perdiendo ó han perdido las cualidades propias 
ó adquiridas, como la celeridad, la fecundidad, la 
energía, etc., Ó las condiciones necesarias para su 
uso.—Aplicase á la persona ó cosa que cansa ó mo- 
lesta. || Pint. Pesado, que no tiene soltura ni bi- 
zarría. 

Cansamiento: s. m. ant. Cansancio. 

Cansancio: s. m. Falta de fuerzas que resulta 
de haberse fatigado. 

Cansar: y. a. Causar cansancio.—met. Enfadar, 
molestar.—y. n. ant. Cansarse. || v.a. Agric. Quitar á 
la tierra la sustancia y virtud por las repetidas y con- 
tinuas cosechas que se le sacan, ó por la calidad de 
las semillas. 

Cansarses y. r. Fatigarse, debilitarse. — Esfor- 
zarse en la pretensión de alguna cosa. — met. Enfa- 
darse, molestarse. || v. r. Agric. Perder la tierra su 
sustancia y virtud por las repetidas y continuas co- 
sechas que se le sacan. 

Canscora: s. f. Bot. Género de plantas gencia- 
náceas, quironíeas, anuas, de flores encarnadas ó 
blancas, indígenas de las Indias Orientales. 

Canseco: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Cár- 
menes, en la prov. de León y part. jud. de La Vecilla. 

Cansera: s. f. fam. Cansancio, molestia ó fatiga 
que ocasiona la importunación. 

Canstera: s. f. Bot. Género de plantas dáfneas, 
trepadoras, de flores pequeñas, hermafroditas y ama- 
rillentas, que crecen en las Indias Orientales. 

Cansino, na: adj. Se aplica á las reses, parti- 
cularmente á las vacunas, cuyas fuerzas están debi- 
litadas por el trabajo. 

Canso, sa: adj. ant. Cansado; lo usa todavía la 
gente rústica de Castilla la Vieja, Aragón y otras 
partes. 

Canso (Cabo): Geog. Está sit. en el NE. de la 
Nueva-Escocia, á la entrada del estrecho de su 
nombre. 

Canso (ESTRECHO DE): Geog. Tiene 24 k. de lar- 
go y 4 de ancho, y se halla sit. entre la Nueva-Esco- 
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cia y la isla de Cabo-Bretón; antes se le llamó 
Fronsac. 

Canso (IsLA DE): Geog. Peq. isla del Océano At- 
lántico, con buen puerto y 2 bahías profundas, sit. 
cerca de la costa de la Nueva-Escocia, al NE. del es- 
trecho del mismo nombre. 

Cansoso, sa: adj. ant. Cansado, por la persona 
que molesta. 

Canta: Geog. C. del Perú, á 84 k. NE. de Lima, 
con 5.000 hab. Está sit. en terreno montañoso y de 
cultivo variado.— Da nombre á una comarca ó distr. 

Cantable: adj. Que se puede cantar. 

Cantable (en italiano cantabile): s. m. Mús. 
Trozo de música majestuoso y sencillo.—adj. Que se 
canta despacio. 

Cantabrana: Geog. Esp. V. con ayunt., en la 
prov. y dióc. de Burgos, part. jud. de Bribiesca , con 
382 hab. Está sit. en un valle rodeado de sierras, á 
la izquierda del río Caderechano, con clima sano. El 
terreno es bastante fértil, y produce cereales, legum- 
bres, hortalizas, frutas y vino; cría ganado y tiene 
pesca. 

Cantabria: Geog. Esp. ant. Región de la Espa- 
ña Tarraconense, adscrita al Convento jurídico de 
Clunia, sobre cuyos límites están poco acordes los 
autores. Al parecer comprendía el territorio sit. al 
N. de los Astures y al E. de los Autrigones, entre 
el Nalón y el Nansa, siguiendo por la costa basta el 
Nervión ó ría de Bilbao, ó sea gran parte del pais 
colocado entre los Montes Cantábricos y el Mar 6 
Golfo Cantábrico. Sus principales ciudades eran: 
Portus Blendium (Santander) y Portus Victoria 
(Santoña). Créese que había también una ciudad que 
se llamaba Cantabria, que dió nombre á la comarca, 
y suponen algunos que es la misma que se llamó 
Brigantia, y posteriormente Juliobriga, cerca de 
las fuentes del Ebro, hasta donde hay autores que 
extienden el territorio de la Cantabria. Citanse ade- 
más como poblaciones importantes de la Cantabria : 
Concana, Octaviola, Argenomercum, Vadinia, Ve- 
llica, Camarica, Moreca y Amoócala, cuyas corres- 
pondencias son unas completamente desconocidas, y 
otras difíciles de comprobar. || Hist. Los Cántabros 
(Cantabri) célebres por su feroz valentía, no fueron 
domados sino por la astucia de los lugartenientes de 
Augusto y el mayor número de sus tropas. Nu goza- 
ron, sin embargo, los Romanos largo repuso en aquel 
país. Irritados los Cántabros, unidos con lus Au- 
trigones, Caristos y Vérdulos ó Várdulos, al ver la 
suerte á que habían quedado reducidos y queriendo 
vergarse de la afrenta recibida y de las violencias á 
que se habían entregado sus dominadores se alzaron 
de nuevo y promovieron una lucha más encarnizada 
y terrible que la anterior. Dos veces fueron subyu- 
gados con destrozo de las legiones romanas que de 
todas partes habían acudido para sujetar á aquella 
gente, y en ambas vieron talados sus campos y des- 
truídas sus viviendas; más nada les retrajo de su fie- 
ro propósito. Reducidos á la esclavitud por un ins- 
tante, no tardaron en ponerse de acuerdo para dego- 
llar á sus dueños, después de lo cual ganaron de 
nuevo los montes, sublevaron todo el país, y volvie- 
ron á desafiar el poder romano. Esta vez tuvo que 
enviar Augusto á su yerno Agripa que habia adqui- 
rido gran celebridad por sus triunfos sobre los Ger- 
manos á quienes fuera también muy difícil subyu- 
gar. Nada consiguió este guerrero en sus primeros 
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ataques; por el contrario, atemorizadas sus huestes 
al aspecto formidable de aquellos montañeses, quie- 
nes en sus primeras embestidas abatieron las águilas 
romanas, mostráronse cobardes hasta el punto de 
haber tenido Agripa que disolver una de las legio- 
nes, llamada Augusta, declarándola indigna de ile- 
var tal nombre. Restablecida al fin la disciplina en 
el Ejército romano, y como se le deparara casual- 
mente al yerno de Augusto la suerte de sorprender 
en una llanura á un número considerable de Cánta- 
bros, los venció, quitó la vida á cuantos cayeron en 
sus manos, destruyó sus viviendas, pasó á las mon- 
tanas, hizo que ancianos, mujeres y niños bajasen á 
morar á los llanos, y ocupó militarmente el país. En 
esta ocasión, asimismo, dieron pruebas aquellos ha- 
bitantes de su horror á la esclavitud, presenciando 
los vencedores con asombro el espectáculo de ma- 
dres que mataban á sus hijos y de ancianos que de- 
mandaban por gracia que les quitasen la vida. Esta 
guerra, la última que tuvieron que sostener en la 
Peninsula los Romanos, fué asimismo el último 
aliento de la libertad española. Sujeta así la Canta- 
bria, corriendo el año 19 ant. J. C. recibió el gobier- 
no de los vencedores como el resto de España. Una 
tercera parte casi de las tropas romanas que queda- 
ron ocupando el suelo español, fué destinada á con- 
tener en la obediencia á los habitantes de los montes 
septentrionales con los Astures y los Cántabros, que 
fueron adscritos al Convento jurídico de Clunia, en 
la España Tarraconense.—En el siglo VIII de nues- 
tra Era, al ocurrir la invasión de los Árabes, los ris- 
cos de la Cantabria permanecieron inaccesibles á los 
Infieles, y los Cántabros no dejaron también de con- 
tribuir á la obra de la Reconquista, emprendida por 
Pelayo entre los Astures. 

Cantabria (FAviLa, DUQUE DE): Biog. Hijo del 
rey Cbindasvinto y padre de Pelayo, restaurador de 
la Monarquía goda. 

Cantábrico (MAR, GOLFO ú Océano): Geog. Es 
el Cantabricus Sinus de los Antiguos. (V. GAscUuñÑA, 
Golfo de). 

Cantábrico, ca: adj. Perteneciente á la Canta- 
bria. 

Cantábricos (MoNTES): Geog. Esp. Cordillera 
que constituye una prolongación de los Pirineos, 
desde la garganta de Gorriti al E. hasta la meseta de 
Reinosa, donde van igualmente á reunirse los Mon- 
tes Ibéricos y los de Asturias. Su extensión es de 
cerca 200 k.; forman parte de la línea divisoria de las 
aguas europeas, y separan por el S. la prov. de San- 
tander del resto de Castilla la Vieja, y por el N. las 
de Vizcaya y Guipúzcoa de las de Alava y Navarra. 
Sus cimas, sin ser de grande elevación, son ásperas, 
con pendientes impracticables y cubiertas de bos- 
ques. Comprende los Montes de Aralar, de 2.144 me- 
tros de altura; la Sierra de las Salinas, de 1.754; la de 
Salvada, de 1.949; la de Aránzazu y la de Reinosa. 

Cantabrio, briass. m. yf. y adj. ant. Cántabro. 

Cántabro, bra: s. m. y f. y adj. El natural de 
Cantabria. 

Cantacuzeno (Juan): Biog. Emperador de 
Oriente, historiador y teólogo, que n. por los años 
1292. De una familia distinguida bizantina, declaró- 
se por Andrónico el Joven y fué su primer ministro, 
dándole el triunfo en 1328. Andrónico en sus últi- 
mos momentos le confió la custodia de su hijo; pero 
acusado Cantacuzeno de alta traición y condenado á 
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muerte, para defenderse se hizo proclamar empera- 
dor en Didimótica en 1351. Después de muchas con- 
tiendas dividió en 1347 el trono con Juan Paleólogo 
á quien casó con su hija Elena. Durante su reinado 
hubo la peste negra, la guerra con los Genoveses y 
varias revueltas religiosas ; y habiendo estallado de 
nuevo la lucha entre suegro y yerno, Cantacuzeno, 
que hubiera podido resistir con sus numerosos par- 
tidarios, prefirió abdicar y retirarse al Monasterio de 
Mangane en 1354, donde hasta su muerte, cuya fe- 
cha se ignora, se dedicó á los ejercicios piadosos y á 
las.composiciones literarias. j| Bibl. Dejó 4 libros de 
memorias que, más que la explicación de su conduc- 
ta, constituyen una Historia del Imperio de Oriente 
desde 1320 á 1360; escribió también varias Apolo- 
gias del Cristianismo contra el Mahometantsmo. 

Cantacuzeno (MATEO): Biog. Hijo del prece- 
dente, que n. en 1323, fué asociado al Imperio en 
1353; peleó todavía después de la abdicación de su 
padre, y habiendo sido hecho prisionero consintió en 
retirarse á un claustro. 

Cantacuzeno (SERBAN II): Biog. Vaivoda de la 
Valaquia, de una familia griega que pretendía des- 
cender de los anteriores; n. en 1640, y en 1679 fué 
llamado por el diván á reemplazar el vaivoda Ducas. 
Quiso hacerse independiente y entró en relaciones 
con la Rusia y el emperador Leopoldo, que le nom- 
bró conde del Imperio; había ya reunido 30.000 hom- 
bres, y se iba á lanzar contra los Turcos, cuando sus 
Boyardos le abandonaron, y m. en 1688, se cree que 
envenenado por sus parientes.— Su hermano Deme- 
trio, 2 veces vaivoda de la Moldavia, fué destituido 
en 1684. —Esteban I Cantacuzeno , de esta misma 
familia, destituído en 1716, fué el último príncipe 
válaco indígena; después de él entró á reinar en la 
Valaquia la familia de los Fanariotas. 

Cantada: s. f. Mús. Composición de recitado, y 
de 1 ó 2 arias para cantar uno solo. 

Cantadera: s. f. ant. Cantadora. 

Cantado: p. p. de cantar. 

Cantador, ra: s.m. y f. La persona que tiene 
habilidad para cantar coplas populares. 

Cantagallo: Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
prov. de Salamanca, dióc. de Plasencia y part. jud. 
de Béjar, con 799 hab. Está sit. en la pendiente de 
una suave colina, con clima sano. El terreno es de 
mediana calidad, y produce cereales, legumbres, 
frutas y castañas; cría ganado. 

Cantal: s. m. Canto de piedra. —Cantizal. 

Cantal (DEPARTAMENTO DEL): Geog. División ad- 
ministrativa de Francia, cuyos límites son: al N. los 
depart. del Puy-de-Dòme y del Corrèze, al S. el del 
Aveyron, al E. los del Lozère y del Alto-Loira, y al 
O. el del Lot. Su superf. es de 5.829 k. cuadr., y tie- 
ne 237.994 hab. Su cap. es la c. de Aurillac. El ma- 
cizo ó cordillera del Cantal ocupa el centro del de- 
partamento que cubren las ramificaciones de aqué- 
lla. Sus ríos más importantes son : al NO, el Rue, el 
Maronne y el Cère que van al Dordogna, y al E., el 
Sionne y el Alagnon, afluentes del Allier. Sus prin- 
cipales productos son los cereales, legumbres, cáña- 
mo, lino, etc., los pastos abundan y en ellos se cría 
mucho ganado yacuno, que constituye la verdadera 
riqueza del país. Hay aguas minerales en Chaudes- 
Aigues, Aurillac, Fontanes, Vic-del-Cére, etc. Su 
industria y el comercio son poco importantes, hay 
mucha emigración.— Está dividido en 4 distr., que 
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son: el de la cap. y los de Mauriac, Murat y Saint- 
Flour. Forma la dióc. de Saint-Flour; sus tribunales 
dependen de los de Riom, y la enseñanza de Cler- 
mont de donde depende también en lo militar.—Co- 
rresponde á la comarca de la Baja-Auvernia. 

Cantal (EL) ó Montes Cantal: Geog. Peq. 
cordillera que une los montes de la Margéride por el 
SE. á los montes de la Auvernia hacia el N.; hubo 
varios volcanes, hoy extinguidos, entre los cuales se 
eleva el Plomo de Cantal, de 1.857 metros de altura, 
que por un lado da nacimiento al Cère , afluente del 
Dordogna, y por el otro á varios riachuelos que van á 
parar al Allier, al Sionne, al Alagnon y á otros ríos. 

Cantalá (Juan De): Biog. Escultor español del 
siglo XVI, algunas de cuyas obras han sido atribuí- 
das á Berruguete. — Dejó la Portada de la capilla 
de la Torre, y las Puertas de la fachada de los Leo- 
nes, en Toledo. 

Cantalapiedra: Geog. Esp. V. con ayunt., en 
la prov. y dióc. de Salamanca , part. jud. de Peña- 
randa de Bracamonte, con 1.793 hab. Está sit. en la 
cúspide de una eminencia algo inclinada; su clima 
es saludable. El terreno es de regular calidad, y pro- 
duce cereales, garbanzos, legumbres, hortalizas y fru- 
tas; cría ganado.— Es estación del ferrocarril de Ma- 
drid á Medina y Salamanca. 

Cantaleado» p. p. de cantalear. 

Cantalear: v. n. Gorjear ó cacarear por lo bajo 
las aves; arrullar las palomas. 

Cantalejo: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la prov. 
y dióc. de Segovia y part. jud. de Sepúlveda, con 
1.691 hab. Está sit. sobre una altura, combatida por 
todos los vientos; su clima es sano. El terreno es 
arenoso y algo endeble; produce cereales, legumbres, 
hortalizas y vino; cría ganado. 

Cantaleta : s.f. Ruído estrepitoso, confusión de 
voces é instrumentos con que se burlaban de una 
persona. — met. y fam. Chasco, vaya, zumba ; úsase 
generalmente con el v. dar. 

Cantalita: s. f. Miner. Variedad del cuarzo re- 
sinita, que se halla en los Montes del Cantal. 

Cantalojas: Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
prov. de Guadalajara, dióc. de Sigúenza y part. jud. 
de Atienza, con 747 hab. Está sit. en una hondona- 
da, rodeada de sierras; su clima es medianamente 
sano. El terreno es quebrado y de inferior calidad; 
produce cereales, legumbres, hortalizas, frutas y vi- 
no; cría ganado y tiene caza y pesca. 

Cantalpino: Geog. Esp. V. con ayunt., en la 
prov. y dióc. de Salamanca, part. jud. de Peñaranda 
de Bracamonte, con 1.640 hab. Está sit. en un pinto- 
resco valle, rodeado de colinas cultivadas; su clima 
es sano. El terreno es de mediana calidad, y produce 
cereales, legumbres, hortalizas, frutas, vino y otras; 
cría ganado y tiene caza. 

Cantalucia: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
Talveila, en la prov. de Soria y part.jud. de El Bur- 
go de Osma. 

Cantallops: Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
prov. y dióc. de Gerona, part. jud. de Figueras, con 
874 hab. Está sit. al pie de la montana llamada Re- 
casens, combatido por todos los vientos y con clima 
sano. El terreno es de mediana calidad, y produce 
cereales, legumbres, hortalizas, frutas, vino y aceite; 
cría ganado y tiene caza. 

Cantamuga (SAN SALVADOR DE): Geog. Esp. 
V. con ayunt., á la que se hallan agr. los l. de El 
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Campo y Labanza, en la prov. y dióc. de Palencia, 
part. jud. de Cervera de Pisuerga, con 621 bab. Está 
sit. en una llanura; su clima es sano. El terreno es 
medianamente fértil, y produce cereales, legumbres, 
hortalizas, vino y aceite; cría ganado y tiene caza. 
Cantante: p. a. de cantar. —adj. Que canta. — 
s. com. Cantor y cantora de profesión. |) Mús. Aun- 


que el nombre de cantante sea común á todos los 


que ejercen el arte musical por medio de la voz, se- 
gún sea ésta se designa á cada uno de ellos con un 
nombre especial ; estos nombres son los de soprano 
(tiple), mezzo soprano (segunda tiple), alto ó con- 
tralto, tenor, barítono y bajo. (V. los artículos res- 
pectivos.) ; 

Cantar: s. m. Copla ó breve composición poéti- 
ca puesta en música para ser cantada, ó adaptable á 
alguno de los aires populares.—pl. met. Quejas con- 
jinuadas y molestas, como: Ya vuelves con tus can- 

res.—ESE ES OTRO CANTAR: expr. met. y fam. Eso 
es distinto. || Poét. CANTAR DE GESTA: Romance ó 
poesía popular en que se referían las acciones de los 
héroes, y algunas veces de los valentones. || Rel. 
CANTAR DE LOS CANTARES (Cantica Canticorum): 
Uno de los libros sagrados del Antiguo Testamento, 
llamado así para expresar la excelencia de su inspi- 
ración. Esta magnífica producción, llena de miste- 
rios, representa, según la interpretación unánime de 
los Santos Padres, el amor recíproco de Dios y el al- 
ma justa, y el de Jesucristo y su esposa la Iglesia. 
Los mismos Santos Padres, de acuerdo con los doc- 
tores hebreos, atribuyen este libro á Salomón, de 
quien dicen las Escrituras que compuso hasta 5.000 
cantares que entonaban los Levitas en el soberbio 
templo que hizo construir en Jerusalem, los cuales 
no han llegado hasta nuestros días. 

Cantar: v. n. Formar con la voz sonidos armo- 
niosos y variados; se usa también como v. a.— Arti- 
cular las aves sus acentos y gorjeos; se usa también 
como v. a. — met. Entre poetas, componer ó recitar 
alguna cosa; se usa también como v. a.—En algunos 
juegos de naipes, decir su punto ó calidades. — Lle- 
var en alta voz cuenta del punto en varios juegos; 
se usa también como v. a.—A nunciar el golpe que se 
tira en el juego del billar. — met. y fam. Rechinar y 
sonar el herraje de los coches y carros cuando se 
mueven.—Tratándose del fusil, sunar sus abrazade- 
ras hiriendo contra el cañón. —Descubrir, confesar lo 
secreto. —CANTAR UNO DE PLANO: fr. met. y fam. 
Confesar todo lo que se le pregunta Ó sabe. — CAN- 
TAR MAL Y PORFIAR: ref. que se emplea contra los 
impertinentes y presumidos, que molestan repitien- 
do lo que no saben hacer. || v. n. Mar. Avisar.—De- 
cir ó prevenir en alta voz alguna cosa cuyo conoci- 
miento importa; se usa también como v. a. — Sonar 
el pito de los contramaestres como señal de mando. 
— Llevar con una especie de carituria el compás, á 
fin de que en una maniobra se hagan á un mismo 
tiempo los esfuerzos necesarios. 

Cántara: s. f. Cántaro, por la vasija de barro. N 
Mar. El cajón de fango de la bodega del gánguil. 
Il Metrol. Medida de capacidad para vino y otros lí- 
quidos, que tiene 1 arroba de 8 azumbres, equiva- 
lente á 1.613 centilitros. 

Cantaracillo: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la 
prov. de Salamanca, dióc. de Ávila y part. jud. de 
Peñaranda de Bracamonte, con 666 hab. Está sit. á 
un lado de la carretera que conduce de Madrid á 
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Vigo; su clima es sano. El terreno es de regular ca- 
lidad, y produce cereales, garbanzos y hortalizas; 
cría ganado. 

Cantarada: s.f. Toda la cantidad de un líquido 
que puede contener un cántaro. 

Cantarcico, llo, to: s. m. d. de cantar. 

Cantarela: s.f. La prima de violín ó de gui- 
tarra. 

Cantarelo: s. m. Bot. Género de setas de un 
color anteado. 

Cantareras: s. f. Poyo de fábrica ó armazón de 
madera á modo dè banco y con aberturas para colo- 
car los cántaros. 

Cantarerías El lugar donde se venden cántaros. 

Cantarero: s. m. ant. Alfarero. 

Cantarero, ra: adj. Se aplica al barro ó tierra 
á propósito para hacer cántaros. 

Cantárida: s. f. La ampolla ó llaga producida 
pór las cantáridas ó su vejigatorio ó emplasto sobre 
la piel. || Farm. Parche, emplasto ó vejigatorio que 
se hace con los insectos del mismo nombre. j} Zool., 
Med. y Quim. Género de coleópteros heterómeros, 
traquélidos, de unos 15 á 20 milimetros de largo y 
de color verde oscuro brillante. Estas moscas son 
muy abundantes en España y en otros países meri- 
dionales, y viven en las ramas de las lilas y, sobre 
todo, de los fresnos; tienen la cabeza gorda y muy dis- 
tinta del coselete, las alas superiores del tamano del 
abdumen, flexibles y cubriendo las otras 2 alas que 
son membranosas; sus antenas son filiformes y mu- 
cho más cortas y tienen el tercer artículo mucho más 
largo que el cuerpo; el tipo del género es la cantárida 
que se emplea en Farmacia.— Las cantáridas se usan 
en Medicina como vejigatorio, en polvo, en tintura 
alcohólica, en ungiento, en emplasto y en papel epis- 
pástico, contra diversas enfermedades. Interiormente 
ha sido administrada contra la hidrofobia canina, la 
amenorrea, las hidropesias, las enfermedades infla- 
matorias y las enfermedades de la piel. Las cantári- 
das tienen fama de afrodisíacas, pero esta virtud está 
demostrado que la poseen sólo en determinados ca- 
sos, en cambio sus efectos toxicológicos son tan enér- 
gicos que no hay antídoto conocido que pueda neu- 
tralizarlos; por esto si alguna vez la Medicina la ad- 
ministra como remedio estimulante, lo hace con una 
gran circunspección.— Los Químicos extraen de las 
cantáridas un principio cáustico llamado cantari- 
dina , considerada como el principio realmente ac- 
tivo ó terapéutico de las mismas. Después se ha ex- 
traido de la cantaridina un aceite volátil que no es 
otra cosa que una modificación de squélla.—Se había 
pretendido que la cantárida desecada, á medida que 
con el tiempo perdía su olor fétido, perdía también 
su acción terapéutica; pero esto no se ha confirmado. 

Cantarideo, dea: adj. Zool. Que se parece ó 
se refiere á las cantáridas. 

Cantarideoss: s. m. pl. Zool. Tribu de coleóp- 
teros, heterómeros, traquélidos, cuyo tipo es el gé- 
nero cantárida. 

Cantaridinas: s. f. Quim. Principio inmediato 
que existe en los cantarídeos, al cual deben estos in- 
sectos sus propiedades terapéuticas. 

Cantaridio, dia: adj. Zool. Cantarídeo. 

Cantaridios: s. m. pl. Zool. Cantarídeos. 

Cantarillas; s. f. d. de cántara, por el cántaro ó 
vasija de barro.— Alcantarilla. 

Cantarillo, to: s. m. d. de cántaro. — CANTA- 

138 — TOMO Il. 
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RILLO QUE MUCHAS VECES VA Á LA FUENTE, Ó DEJA EL 
ASA Ó LA FRENTE: ref. que advierte que el que se ex- 
pone con frecuencia á las ocasiones, peligra en ellas. 
i| Bot. El androsace. 

Cantarin, na: s. m. y f. Cantante.—adj. Que 
canta á todas horas y fuera de propósito. 

Cantarini (Simón): Biog. (V. PESARESE, Simón 
Cantarini, llamado Ji). 

Cántaro: s. m. Vasija grande de barro, angosta 
de boca, ancha por la barriga y estrecha por el pie, y 
con un asa para servirse de ella; se hacen también 
de cobre ó de otro metal. — La arquilla, urna, cajón 
ó vasija en que se echan las bolas para elecciones, 
sorteos, etc.; porque en lo antiguo se echaban en un 
cántaro se dejó este nombre á todas las vasijas que 
tienen igual uso. —met. El líquido que cabe en un 
cántaro, y así se dice: Esta tinaja hace 10 cánta- 
ros. — À cÁNTAROS: m. adv. En abundancia, con 
mucha fuerza; se emplea con Jos verbos llover, caer, 
echar, etc. — ENTRAR (ó ESTAR) EN CÁNTARO: fr. 
met. Entrar (ó Estar) en suerte para algún oficio ú 
otro efecto.— ESTAR UNO EN CÁNTARO: fr. met. Estar 
propuesto para algún empleo ó próximo á conseguir- 
lo.—S1 DA EL CÁNTARO EN LA PIEDRA, Ó LA PIEDRA EN 
EL CÁNTARO, MAL PARA EL CÁNTARO: ref. que ad- 
vierte que no conviene tener disputas ni contiendas 
con el más fuerte.—TANTAS VECES VA EL CÁNTARO Á 
LA FUENTE, QUE ALGUNA SE QUIEBRA, (Ó QUE DEJA EL 
ASA Ó LA FRENTE): ref. que significa lo mismo que 
Cantarillo que muchas veces va á la fuente, etc. Il 
Metrol. Medida de vino, de diferente cabida, según 
los varios territorios donde se emplea; por lo gene- 
ral tiene 1 arroba de 8 azumbres. 

Cantarocnemo: s. m. Zool. Género de coleóp- 
teros tetrámeros, prionios, propios del Senegal. 

Cantaródemo+: s. m. Zool. Género de coleóp- 
teros pentámeros, malacodermos, originarios de la 
América del Norte. 

Cantarospermo:s. m. Bot. Género de plantas 
papilionáceas, faseóleas, indígenas de las Indias 
Orientales. 

Cantata: s. f. Composición poética de alguna 
extensión para que se ponga en música y se cante. |] 
Mús. La cantata se compone generalmente de reci- 
tados, arias, dúos y coros. Divídense en profanas y 
religiosas ó sacras: las primeras suelen cantarse en 
los teatros, y las segundas en las iglesias. 

Cantatrizs s. f. Cantarina; esta voz ha sido to- 
mada del italiano. 

Cantaure: Geog. V. de la República de Vene- 
zuela, al S. de Barcelona. 

Cantavieja: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la 
prov. de Teruel, dióc. de Zaragoza y part. jud. de 
Castellote, con 1.979 hab. Está sit. sobre un fuertí- 
simo y ancho peñón de figura triangular, que se alza 
en medio de un llano; su clima es sano. El terreno 
es pedregoso y produce cereales, legumbres, patatas, 
hortalizas y frutas; cría ganado” || Hist. En los 
tiempos remotos sería probablemente Cantavieja un 
castillo, y á su abrigo iría formándose la pob.; no 
faltando quien le atribuya época más antigua, mu- 
chos creen que su fundación hubo de ocurrir al prin- 
cipio de la dominación árabe: todo cuanto se diga 
sobre esto es hipotético; lo que se sabe de cierto es 
que los Arabes la poseyeron, y que después que se 
les hubo ganado perteneció á la Orden de San Juan 
de Jerusalem. Su historia, á pesar de su posición, es 
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poco importante hasta que sobrevino la primera Gue- 
rra civil carlista. En 1836 Cabrera estableció allí una 
maestranza, almacenes y un depósito de prisioneros, 
y en 1. de Noviembre del mismo año el brigadier 
Nogueras, de la división de San Miguel, se apoderó 
de ella, recogiendo muchas municiones y libertando 
á 900 prisioneros. En Abril de 1837, por sorpresa, 
se la hicieron de nuevo suya los carlistas; las fuer- 
zas de Cabañero entraron en ella por un boquete que 
les abrieron unos vecinos, y se apoderaron también 
de los 250 hombres de la guarnición y del reducto de 
San Blas. Cabrera llegó pronto allí, y faltando á lo 
pactado entre los oficiales liberales y Cabañero, los 
hizo fusilar á todos menos uno; los carlistas adqui- 
rieron esta vez 3 cañones y 1 obús que había dejado 
allí el general San Miguel. Hasta 1840 la tuyo Cabre- 
ra, que la artilló mejor, y fué otra vez depósito de 
prisioneros, almacén de víveres y maestranza. El 11 
de Mayo la abandonaron los carlistas sabedores de 
las inmensas fuerzas que se dirigían contra la plaza, 
pero antes incendiaron parte de la pob., volaron el 
almacén de la pólvora y clavaron las 9 piezas que te- 
nían en los fuertes de las Horcas y de San Blas. La 
proximidad de la división de O'Donnell, del ejército 
de Espartero, cuyas fuerzas se abalanzaron á soco- 
rrer á la v., libró á ésta de la inmensidad del desas- 
tre. En las últimas contiendas de la segunda Guerra 
clvil, otra vez los carlistas estuvieron posesionados 
durante algún tiempo de Cantavieja; Dorregaray la 
defendió de un fuerte ataque, pero cuando se iba á 


formalizar el cerco por las tropas liberales, la guar-. 


nición carlista se rindió casi sin defenderse. 

Cantazo: s. m. Pedrada ó golpe dado con un 
canto. 

Canteado: p. p. de cantear. 

Cantear: v.a. Art. y Of. Labrar los cantos de 
una piedra, madero, etc. 

Canteijeira: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
Balboa, en la prov. de León y part. jud. de Villa- 
franca del Vierzo. 

Cantel: s. m. Mar. Pedazo de cabo de unos 40 
centimetros #que sirve para arrimar la pipería; se 
usa generalmente en pl. 

Cantelmi (Los): Aist. Ilustre familia napolita- 
na, que se ha supuesto descendiente de los Reyes de 
Escocia; el primer miembro de la misma que se co- 
noce es Jacobo, partidariv de Carlos de Anjou, de 
quien obtuvo numerosas tierras en los Abruzos y los 
ducados de Pópoli y de Sora. Andrés, miembro tam- 
bién de la misma, se portó valerosamente en Flan- 
des en 1645. Los Cantelmi se extinguieron en la per- 
sona de José, duque de Pópoli y principe de Petto- 
rano, que m. en 1749. 

Cantemir (CONSTANTINO): Biog. Vaivoda de la 
Moldavia, en 1684; era de una familia tártara, que 
se bace descender de Tamerlán. En la guerra entre 
Sobieski y los Turcos se condujo con tanta habilidad 
que quedó bien con todos; m. en 1693.—Su hijo De- 
metrio, que n. en 1673, fué nombrado su sucesor co- 
mo vaivoda, pero la Puerta no confirmó la elección 
de los Boyardos. Fué historiador y literato. Sirvió 
algún tiempo á los sultanes en Constantinopla, y 
cuando Pedro I les declaró la guerra en 1710, el Sul- 
tán le dió el encargo de prender al vaivoda de la Va- 
laquia, Brancovan, que se había unido á Pedro el 
Grande. Pero Demetrio en vez de hacerlo así, se de- 
claró también por el Czar; mas como la empresa tuvo 
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mal éxito Cantemir tuvo que refugiarse en Ukrania, 
donde Pedro I le rodeó de grandes honores y le dió 
muchas tierras y m. allí en 1723. I| Bibl. Dejó: Sis- 
tema de la Religión mahometana, en ruso; Estado 
actual de la Moldavia, en latín; Introducción á la 
Música turca, € Historia del Imperio otomano, en 
moldavo.— Antioco, hijo de Demetrio, que n. en 
Constantinopla en 1709, fué un notable hombre de 
Estado ruso y se dedicó también á la Poesía. Arrui- 
nado por un proceso, la emperatriz Ana restableció 
su fortuna y fué Ministro plenipotenciario de Rusia 
en Londres; m. en París en 1744. 4| Bibl. Las Sáti- 
ras del principe Cantemir, precedidas de la historia 
de su vida, fueron traducidas al francés por el abate 
Guasco. 

Cantera: s.f. El sitio de donde sacan piedra para 
labrar, como la de construcción, el mármol, etc. — 
met. El talento, ingenio y capacidad que descubre 
alguna persona.—ARMAR (LEVANTAR Ó MOVER) UNA 
(MUCHA Ó GRAN) CANTERA: fr. met. y fam. Causar ó 
agravar una lesión ó enfermedad por impericia ó des- 
cuido.— Dar una cosa lugar á importantes consecuen- 
cias. — Dar motivo con algún dicho ó acción á que 
haya grandes disensiones. 

Cantera (La): Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. 
de Granadilla, en la prov. de Canarias, isla de Tene- 
rife y part. jud. de La Orotava. 

Canterablanca: Geog. Esp. Aldea agr. al 
ayunt. y part. jud. de Alcalá la Real, en la prov. de 
Jaén. 

Canterac (José): Biog. Teniente general espa- 
ñol, que había servido con distinción en América; 
nombrado á principios de 1835 capitán general de 
Castilla la Nueva, al día siguiente de tomar posesión 
de su cargo, fué muerto en la sublevación militar de 
la Casa de Correos (actual Ministerio de la Goberna- 
ción.) 

Canterbury: Geog. (V. CANTORBERY.) 

Cantería: s.f. El arte de labrar las piedras para 
los edificios. — La obra hecha de piedra labrada. — 
Porción de piedra labrada. 

Canterios: s. m. pl. Arg. Las vigas que atra- 
viesan para formar los techos de un edificio. 

Cantero: s. m. El que labra la piedra para los 
edificios. — El que trabaja en la explotación de las 
canteras.—El extremo de algunas cosas duras que se 
pueden partir con facilidad.—En el Perú, cuadro de 
tierra sembrada de caña dulce. — prov. En Aragón, 
parte ó pedazo de una heredad. f Zool. Género de 
peces esparóideos, que se encuentran en el Medite- 
rráneo. 

Cantías: s.f. ant. Cuantía. 

Cantiano: Geog. V. de Italia, prov. de Pésaro 
y Urbino, circ. de Urbino, con 3.066 hab.; está sit. 
junto á un río de su nombre, á lo largo de la Via 
Flaminia. 

Cántica: s. f. ant. Cantar. |j Rel. CANTICA CAN- 
TICORUM: El Cantar de los Cantares. 

Canticados p. p. de canticar. 

Canticar: v. n. ant. Cantar; se usaba también 
como v. a. 

Canticio: s. m. Canto continuado y molesto. 

Cántico: s. m. Poét. Nombre que se da á ciertas 
poesías profanas, como: cántico de alegria, de amor, 
guerrero, nupcial. || Rel. Cada una de las composi- 
ciones poéticas de los libros sagrados y los litúrgicos 
en que, sublime ó arrebatadamente se dan gracias á 
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Dios, á la Virgen ó á los Santos, ó se les tributan ala- 
banzas.— El Cántico de los Cánticos (Cantica Canti- 
corum)ó Cantar de los Cantares es el más grandioso 
que se conoce; son también memorables el Cántico 
de Moisés ó el Paso del Mar Rojo (el más antiguo 
de todos), el Te Deum laudamus, el Magnificat, el 
Benedictus, y otros continuados en el Breviario 
romano. 

Cantidad: s. f. Propiedad de cualquier cosa en 
cuanto esta sujeta á número, peso ó medida.—A bun- 
dancia, porción grande de alguna cosa. || Gram. En 
Prosodia, el tiempo que se invierte en la pronuncia- 
ción de una sílaba, ó sea la propiedad que tienen las 
sílabas de ser largas ó breves. — CANTIDAD ALZADA: 
La destinada ó computada de antemano para algún 
objeto.— HACER BUENA UNA CANTIDAD: fr. Abonarla. 
Il Mat. Cantidad es todo lo que es susceptible de au- 
mento ó.de disminución sin cambiar de naturaleza 
ni perder ninguna de sus propiedades generales. — 
Un filósofo ha dicho que cantidad era la diferencia 
interna de las cosas semejantes.—Es de esencia en la 
cantidad, no tener valor absoluto ni poder juzgarse 
sino por comparación; de la relación establecida en- 
tre las cantidades de una misma especie, nace la no- 
ción de la unidad que es su medida común. Hay dos 
espervies muy distintas de cantidad: el número, que 
se llama también cantidad discreta, y la magnitud, 
que se llama cantidad continua ó concreta. Esta 
última se subdivide en otras 2, á saber: la cantidad 
sucesiva, que es el tiempo, y la cantidad permanen- 
te, que es el espacio. La duración y el movimiento 
dan la noción del tiempo y del espacio, y estas dos 
cantidades se ponen en relación por medio de la idea 
de velocidad.—CANTIDAD CONCURRENTE: La entidad 
ó valor común á 2 cantidades desiguales, que ha de 
tenerse en cuenta al compararlas, para su compen- 
sación.—CANTIDAD CONTINUA: La que consta de uni- 
dades ó partes que nu están separadas unas de otras, 
como el número de kilómetros que hay de un punto 
á otro; la cabida de un vaso; la longitud de una 
cinta, etc. — CANTIDAD DISCRETA : La que consta de 
unidades ó partes separadas unas de otras, como los 
árboles de un bosque, los granos de una espiga, etc. 
—CANTIDAD IMAGINARIA: La puramente intelectual, 
que en realidad no existe ni puede existir, como la 
raiz cuadrada de una cantidad negativa.— CANTI- 
DAD NEGATIVA: La que por su naturaleza disminuye 
el valor positivo de las cantidades á que se contra- 
pone. Esta cantidad en los cálculos se expresa siem- 
pre con el signo menos (—) antepuesto.— CANTIDAD 
POSITIVA: La que agregada á otra aumenta su valor. 
—En las expresiones algebraicas y numéricas, la que 
va precedida del signo más (+), ó la que, siendo 
única, ó encabezando un polinomio, no lleva signo 
ninguno.—CANTIDAD REAL: La que realmente existe. 
— CANTIDAD VARIABLE: La que no tiene valor cons- 
tante y determinado, sino que crece ó mengua según 
ciertas condiciones.—CANTIDADES ALGEBRAICAS: Nú- 
meros indeterminados , ó que se refieren á una uni- 
dad general. — CANTIDADES HOMOGÉNEAS: Las que 
tienen igual número de factores.— CANTIDADES RA- 
CIONALES: Las que tienen con la unidad una relación 
que puede expresarse en números enteros ó en que- 
brados. || Mecán. CANTIDAD DE MOVIMIENTO: El pro- 
ducto de la masa de los cuerpos en movimiento, mul- 
tiplicada por la masa de su velocidad, que es la me- 
dida de la fuerza motriz. 
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Cantigas s. f. Poét. Cierta composición poética 
dividida en estrofas, después de cada una de las cua- 
les se repite un estribillo enlazado por la rima con 
ellas. Se conservan muchas cantigas de diversos vates 
sobre varios asuntos. Las de Alfonso el Sabio están 
puestas en música y en todas ellas se cantan mila- 
gros y loores de la Virgen.—ant. Cantar. 

Cántiga: s. f. ant. Cantiga. 

Cantil: s. m. Mar. La roca que en la costa ó en 
el fondo del mar, forma una especie de escalón ú 
orilla cortada más ó menos á plomo. 

Cantilena: s. f. Cantar, copla ó composición 
poética breve en versos cortos, hecha generalmente 
para que se cante. — met. y fam. La repetición mo- 
lesta é importuna de alguna cosa. || Mús. Melodía, 
canción ó pensamiento músico. 

Cantillana: Geog. Esp. V. con ayunt., en la 
prov. y dióc. de Sevilla, part. jud. de Lora del Río, 
con 5.154 hab. Está sit. en la orilla derecha del Gua- 
dalquivir, sobre una pequena elevación ; su clima es 
sano. El terreno es fértil, y produce cereales, legum- 
gres, hortalizas, frutas, aceite y vino; cría ganado y 
tiene pesca.— Hay algunas fábricas de diferentes ar- 
tículus y varios establecimientos comerciales. 

Cantillo, to: s. m. d. de canto, por piedra. 

Cantimarón: s. m. Mar. Especie de barca con 
que van à la pesca los Negros del Coromandel. 

Cantimpalos: Geog. Esp. V. con ayunt., en la 
prov., dióc. y part. jud. de Segovia, con 368 hab. 
Está sit. en terreno llano, con clima sano. Sus tierras 
son de mediana calidad, y producen cereales, legum- 
bres, frutas, hortalizas y vino; cria ganado. 

Cantimploras s.f. Vasija de metal que sirve 
para enfriar el agua; es semejante á la garrafa. —Va- 
sija peq. de metal, generalmente de hoja de lata, 
más ó menos aplanada, y con 2 asitas, que sirve para 
llevar agua cuando se viaja. || Arg. Vano muy an- 
gosto que se deja en las paredes del terraplén para 
que se introduzca el aire y se escurra el agua de la 
tierra que lo forma. i| Art. y Of. Sifón ó máquina 
hidráulica, que es un cañón curvo con 2 brazos des- 
iguales, que sirve para extraer líquidos de alguna 
cuba, vasija, estanque, etc. 

Cantin (Cago): Geog. Cabo de la costa de Ma- 
rruecos, sobre el Atlántico, á los 32° 40” lat. N. y 
11% 35’ long. O. Es el Atlas Minor de los Antiguos. 

Cantina: s. f. El sótano donde se conserva el 
vino para el consumo de ta casa. —Puesto público in- 
mediato á los cuarteles, campamentos, minas, obras 
públicas ó particulares en despoblado, etc., etc., 
en que se vende vino, licores y algunos comesti- 
bles. — La pieza de las casas donde se tiene el re- 
puesto del agua para beber. — Cajón peq. de corcho 
cubierto de cuero, en que se lleva 1 ó 2 frascos de 
estaño ó plata para enfriar agua en los caminos; y 
porque regularmente suelen ser 2, asidos con co- 
rreas, se usa más en pl. —pl. Dos cajones peq. con 
sus tapas y cerraduras, asidos por las cabezas con 2 
correas anchas; regularmente son de tablas delgadas 
ó de hoja de lata, cubiertos de cuero y con sus co- 
rrespondientes divisiones, para llevar en los viajes 
las provisiones diarias sin que se mojen. 

Cantinelas: s. f. Cantilena. 

Cantinera: s. f. Mujer que sirve licores y otras 
bebidas á la tropa hasta en las acciones de guerra. 

Cantinero: s. m. El que cuida de la eantina.— 
El que tiene cantina. 
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Cantiña: s. m. fam. Cantar vulgar. 

Cantios ó Cancios (Cantii): s. m. pl. Hist. y 
Geog. ant. Individuos de un pueblo de la ant. Breta- 
ña, sit. al SE., en el país de Cantium (hoy de Kent); 
su cap. era Durovernum (Cantorbery). El promon- 
torio Cantium es el actual Cabo Northforeland. 

Cantitativo, va: adj. ant. Cuantitativo. 

Cantiveros: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la 
prov. y dióc. de Ávila, part. jud. de Arévalo, con 382 
hab. Está sit. en terreno bastante llano, combatido 
por todos los vientos y con clima sano. Sus tierras 
son de buena calidad y producen cereales, legum- 
bres, hortalizas y frutas; cría ganado y tiene caza. 

Cantizal: s. m. El terreno que abunda en can- 
tos y guijarros. 

Canto: s. m. La acción y efecto de cantar.—El 
gorjev de las aves. — Piedra, guijarro. — Juego que 
consiste en tirar una piedra desde cierto sitio, se 
gún el modo en que se convengan los jugadores, y 
gana el que la arroja más lejos. — La extremidad, 
punta ó remate de alguna cosa, como canto de mesa, 
canto de vestido, etc.— La extremidad ó lado de 
cualquiera parte ó sitio. — Cantero de pan. — En el 
cuchillo, la parte opuesta al filo. — El grueso de 
alguna cosa. — El corte del libro opuesto al lomo. 
—La dimensión menor de una escuadría. — En la 
América Meridional, el extremo de una población.— 
ant. Cántico. — CANTO DE LA SIRENA: Palabras fal- 
sas y aduladoras. — CANTO GUERRERO (Ó BELICOSO): 
El sonido de trompetas, atabales y otros instrumen- 
tos militares. —CANTO PICADO: Piedra sillar labrada. 
—(CANTO RODADO: Piedra que se desprende de una 
altura y que se alisa á fuerza de rodar por ramblas y 
arroyadas. — A CANTO: m. adv. ant. A pique, muy 
cerca de.—AL CANTO: m. adv. fam. Junto á sí; á su 
lado.—ant. À canto.—AL CANTO DEL GALLO: M. adv. 
fam. Al amanecer. — AL CANTO DE LOS GALLOS: M. 
adv. fam. Á la media noche, que es cuando por lo 
regular cantan la primera vez. — CON UN CANTO EN 
LOS PECHOS: m. adv. y fam. Con sumo gusto y com- 
placencia; se usa generalmente con los verbos recibir 
Ó tomar.—DARSE UNO CON UN CANTO EN LOS PECHOS: 
fr. met. y fam. Darse por contento, cuando lo que 
ocurre es más favorable ó menos adverso de lo que 
podía esperarse.—DkE CANTO: m. adv. De lado; no de 
plano. — ECHAR CANTOS: fr. met. que significa lo 
mismo que Tirar piedras.—EN CANTO LLANO: expr. 
ady. met. y fam. Sin ambajes ni rodeos; con senci- 
llez. y claridad. — De manera vulgar y corriente.— 
LLOVER CANTOS: fr. met. Llover mucho. — SER CAN- 
TO LLANO UNA COSA: fr. met. y fam. Ser sencilla y 
corriente. — No tener adorno. — No ofrecer dificul- 
tad. || Lit. y Poet. Especie de poema corto, en estilo 
heroico, llamado así por la semejanza con los cantos 
del poema épico; también se llama así á otras com- 
posiciones de distinto género, como canto guerrero, 
canto fúnebre, canto nupcial, etc. —Cualquiera de 
las partes en que se dividen algunos poemas épicos. 
— CANTO DEL CISNE: Los antiguos Griegos atribuye- 
ron al cisne una habilidad particular en el canto, y le 
consagraron á Apolo, dios de la Música. Punderaban 
sobre todo la dulzura del canto de los cisnes á la hora 
de la muerte; mas hoy no se conservan ya las parti- 
cularidades ó detalles de esta tradición. Por canto del 
cisne se entiende en el día la proximidad á la muerte, 
y varias veces vemos apellidar el canto del cisne á la 
última obra de un autor ó de un artista. — CANTOS 
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POPULARES: El nombre de populares no se debería 
aplicar en rigor más que á los cantos cuya música y 
letra no han reconocido nunca autor, y que trasmiti- 
dos de siglo en siglo entre los hijos de una misma 
raza, se encuentran ahora sin fecha ni lugar de naci- 
miento, esparcidos como las aguas del cielo, cuyo 
manantial se ignora, pues no se debe llamar canto 
popular a un romance, á una copla que, salidos brus- 
camente de los salones, recorren las calles revistién- 
dose al azar de palabras incoherentes. Para que un 
canto pueda con propiedad llamarse popular no bas- 
ta que la guitarra ó las castanuelas lo acompañen; 
también sería un error llamar populares á las can- 
ciones guerreras ó politicas compuestas por nues- 
tros contemporáneos para el uso de nuestras revo- 
luciones. El Himno de Riego en Espana, la Mar- 
sellesa en Francia, el God save the King en Ingla- 
terra, composiciones modernas y firmadas con el 
nombre de sus autores, pueden ser llamados cantos 
nacionales, pero no populares. Véase la distinción 
entre unos y otros. El aire nacional, hijo siempre de 
una pasión de circunstancias, tiene por misión lla- 
mar á las armas, celebrar la victoria, ó perseguir con 
el odio á los vencidos en nombre del más fuerte; es 
la voz del drama. El canto popular es, por el contra- 
rio, todo lirismo y todo elegía. El canto popular es 
el que sin relación directa con las pasiones políticas, 
se manifiesta, sin embargo, el hijo más amante de la 
patria, que adopta sus costumbres, conserva sus 
usos, y se hace el arca depositaria de sus más pre- 
ciosos recuerdos; es el que no olvidará nunca ni las 
conquistas, ni las creencias de los más antiguos an- 
tepasados; es la rondalla de la boda, la canción de la 
cuna, de la mesa ó del oficio; la jota aragonesa, las 
seguidillas españolas, la saltarela napolitana, el 
yole tirolés, el kuhreihen de los Alpes, la saga es- 
candinava, el dumka ruso, el crakowiak polaco, es el 
canto que las madres de Lituania, de Alemania y de 
Noruega ensenan á sus bijos para preservarlos con- 
tra el peligro de las ondinas ó del muy pérfido rey de 
los álamos; es, en fin, toda melodia que lleva el sello 
de la nacionalidad de un pueblo, de sus costumbres, 
de sus juegos, de sus usos, sus tradiciones y sus 
creencias. Esta definición podría hacer creer á al- 
guien que los cantos populares son las últimas ruí- 
nas en que hay que buscar los restos de la Música 
primitiva; no sucede así. Estos cantos, por antiguos 
que parezcan, no son, sin embargo, sino de segunda 
formación, por decirlo así, pues las Artes no han sa- 
lido de la tierra como las flores, sino que han caído 
de arriba como el rocío. Las Artes han vestido la 
púrpura antes que el traje popular; en todas partes 
el sacerdote ha recogido sus primicias, porque toda 
sociedad ha empezado por la teocracia patriarcal; en 
todas partes antes de entregar la música al pueblo el 
sacerdote legislador se ha servido de ella para dulci- 
ficar sus costumbres. Así, leemos en la fábula que 
los dioses fueron los primeros que cambiaron en lira 
sonora la concha de la tortuga, ó sacaron del rosal 
sus notas armoniosas. Esto nos dice que la Música 
nació de la Religión, y que continuó consagrada al 
culto mientras el culto tuvo el cetro de los reyes. 
Mas adelante, cuando el jefe político se atrevió á re- 
clamar para sí una parte de la ofrenda inmolada en 
el templo, la lira dejó también el altar por los festi- 
nes. Después, de los palacios pasó á los campos, å 
los juegos, á los bailes, y de allí á tedo aquello en 
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que el hombre siente alegrías ó dolores que comuni- 
car, pasiones que distraer y glorias que celebrar. || 
Mar. La mitad del arco entre la sagita del medio 
punto del timón y la amurada en una y otra banda, 
ó la dirección de la caña cuando se halla en este pa- 
raje. La ejecución de esta maniobra se expresa por 
Ja fr. Poner el timón al canto. — ARRIBAR Ú ORZAR 
AL CANTO: fr. Voces de mando para hacer girar el ti- 
món hasta el canto. || Mil. Nombre que vulgarmente 
se da al ruído que produce el fusil manejado con 
cierto brío por el soldado. || Mús. El nombre de can- 
to indica: 1. la unión de varios sonidos emitidos 
por la voz humana ó por la voz ficticia de algún ins- 
trumento; 2.” la palabra canto aplicada particular- 
mente á la Música indica la parte melodiusa que re- 
sulta de la duración y de la sucesión de los sonidos, 
de la cual depende principalmente la expresión, y á 
la que tudo le queda subordinado; 3.” el arte del can- 
to; 4. una de las 4 voces humanas que llamamos so- 
prano; 5.” una cierta parte de un poema ó de otra 
composición poética; 6. en lengua italiana el nom- 
bre de canto se aplica á los sonidos agudos de un 
violín cuando ejecuta una melodía sencilla que imita 
algún trozo de la voz. Mucho se ha discurrido acerca 
del origen del canto, pero la opinión general lo cree 
natural al hombre, y por consecuencia tan antiguo 
como él. El canto tiene tantas variaciones como gé- 
neros se conocen, y su conocimiento se adquiere por 
el estudio de métodos especiales. Hay canto natural 
y canto artificial; canto vocal y canto instrumen- 
tal; canto silábico ó parlante; canto nacional (can- 
ciones populares); canto coral, etc., etc.—CANTO DE 
ÓRGANO: El que admite acompañamiento; el que 
está sujeto á las reglas de la armonía musical.—CAN- 
TO FIGURADO: El canto de órgano. — CANTO GREGO- 
RIANO: El canto llano.—CANTO LLANO: El que se usa 
en la Liturgia cristiana, y sólo consta de 6 notas es- 
eritas de un modo particular, con respecto á su va- 
lor, figura y cantidad. Llámase también canto grego- 
riano por haberlo establecido el papa San Gregorio. 

Cantoblanco: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. 
de Balsa de Ves, en la prov. de Albacete y part. jud. 
de Casas-Ibánez. 

Cantomanía: s. f. Furor, manía por el canto. 

Cantomaniaco, ca:s. m. y f. y adj. Cantoma- 
niático. 

Cantomanilático, ca: s. m. y f. y adj. Furio- 
so por el canto.—met. Muy apasionado á cantar ó á 
oir cantar. 

Cantón: s. m. Esquina. — Territorio, extensión. 
—En Francia, es una subdivisión territorial del dis- 
trito, en cada cantón hay un Juzgado de paz y Tri- 
bunal de policía ó Juzgado de instrucción.—En Suí- 
za, Cada uno de los Estados que componen la Confe- 
deración; en este mismo sentido se aplica política- 
mente en España por los Cantonalistas. || Art. y Of. 
CANTÓN REDONDO: Entre carpinteros, el limatón. | 
Heráld. La parte del escudo que ocupa unas veces 
un tercio del cuartel y otras un cuartel redondo. || 
Mil. El punto de acantonamiento de una tropa cual- 
quiera.—Cada una de las zonas en que está militar- 
mente dividida la Península española. 

Cantón (Kuang-Tong 6 Kuang-Tcheu-Fu, en 
chino): Geog. C. de la China, cap. de la prov. de su 
nombre, en un golfo que forma la reunión del Tchou- 
Kiang y el Pe-Kiang, á 70 k. del mar, con 1.000.000 
de hab. próximamente. La c. está dividida en tárta- 
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ra, rodeada de una sólida muralla, y en china, mu- 
cho mayor que la otra. Tuvo muchísima más impor- 
tancia que hoy hasta 1852, porque su puerto muy 
bueno y grandioso, era el único que había en la China 
abierto al Comercio europeo. La navegación por el 
Cantón, que más que un río es un brazo de mar, no 
ofrece ningún peligro; desde la c. arriba ya se pre- 
sentan algunos escollos que se salvan con la ayuda 
de los prácticos. Su industria es próspera y notable, 
especialmente en los tejidos de seda y de lana. En 
sus suburbios hay numerosas factorías extranjeras 
que, por más que no sea como antes de 1842, mantie- 
nen el comercio á grande altura. Cuenta la c. 124 tem- 
plos entre los cuales se distinguen el de los Cinco 
genios y el de Budha.— Los Portugueses fueron ad- 
mitidos en Cantón desde 1517; los Ingleses en 1636; 
en 1650 fué entregada á un terrible saqueo por los 
Tártaros conquistadores, y destruída por un incen- 
dio en 1823. Los Ingleses se apoderaron de ella, al 
principio de la guerra causada por el comercio de 
opio en 1841 y la bombardearon de nuevo en 1856. 
Los Ingleses y los Franceses reunidos se apoderaron 
de ella por asalto en 29 de Diciembre de 1837, pero 
la evacuaron en 1861.—La prov. de Canton tiene una 
extensión de 203.370k. cuadr. y unos 27.610.000 hab.; 
está dividida en 10 depart. ó distr. que comprenden 
10 grandes c. y 84 de menor categoría. Está bajo el 
mando de un virrey ó gobernador que reside en Can- 
tón y extiende su jurisdicción sobre los 2 Kuang: el 
Kuang-Tong y el Kuang-Si. 

Canton (Jonn): Biog. Astrónomo y filósofo in- 
glés, que n. en Strone en 1718 y m. en 1762. Fué di- 
rector de la Academia de Spital-Square. Además de 
algunos descubrimientos sobre la electricidad y el 
magnetismo, se le debe la primera demostración ex- 
perimental del célebre descubrimiento de Franklin, 
atrayendo la electricidad de las nubes durante una 
tempestad ocurrida en 20 de Julio de 1752. 

Cantonada: s. f. ant. y prov. En Aragón, es- 
quins.— DAR CANTONADA: fr. met. Burlar á uno, 
desapareciéndose al volver de una esquina.— Dejar á 
uno burlado no haciendo caso de él. 

Cantonado+: p. p. de cantonar. 

Cantonado das adj. Heráld. Se aplica á la pic- 
za principal del escudo, cuando la acompañan otras 
en los cantones de él. 

Cantonal: adj. Polit. Que corresponde ó se re- 
fiere al cantón y al cantonalismo. — s. com. Canto- 
nalista. 

Cantonalismo: s. m Polit. Sistema de los 
cantonalistas, consistente en limitar sus miras poli- 
ticas á los intereses especiales de un cantón ó pro- 
vincia, fundando en cada uno un gobierno cantonal 
soberano é independiente, excepto en aquello que, 
como los ferrocarriles, telégrafos, correos, ejército y 
marina nacional, etc., etc., sea de interés general 
para la nación. Es el federalismo en el fondo, si bien 
que no todos los federales espanoles admiten el can- 
tón á la manera de algunos cantonalistas que quie- 
ren, por ejemplo, el Cantón de Reus, el Cantón de 
Cartagena, es decir formar cantones de ciertas po- 
blaciones importantes y sus adyacentes que no están 
conformes con la capitalidad de su prov. Los federa- 
les quieren por base de la Confederación las ant. re- 
giones de España. 

Cantonalista: s. com. Polit. Partidario del 
cantunalismo.— Que profesa las ideas cantonales. 
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Cantonar: v.r. ant. Acantonar. 
Cantoneado: p. p. de cantonearse. 
Cantonearses v. r. fam. Contonearse. 
Cantoneo: s. m. fam. Contoneo. 

Cantonera: s. f. La mujer perdida y pública, 
que anda provocando de esquina en esquina. || Art. 
y Of. La pieza de metal que se pone en las esquinas 
de algunos muebles. —En la Imprenta, las piezas de 
los 4 ángulos de la platina de la prensa que sujetan 
la rama. — En la misma, los adornos ó viñetas que 
sirven para los ángulos de la plana, ó bien para los 
de una combinación de las mismas vinetas.—Uno de 
los instrumentos ó piezas con que doran los encua- 
dernadores.—Cada una de las piezas triangulares de 
pergamino, badana ó metal labrado, que se ponen en 
las esquinas de algunos libros al encuadernarlos, es- 
pecialmente en los grandes de Comercio. || Mil. La 
chapa de bronce ó de hierro con que los fusiles llevan 
forrada la culata, á fin de que al descansar el arma 
y al ejecutar los demás movimientos en que aquélla 
vaya á dar contra el suelo, no se abra la madera. 

Cantonero, ra: adj. y s.m. y f. Que anda ocio- 
so de esquina en esquina. 

Cantoña (SAN MAMED DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Paderne, en la prov. y dióc. de Oren- 
se, part. jud. de Allariz. 

Cantoplastia: s. f. Cir. Operación que consiste 
en practicar una incisión en uno de los ángulos del 
ojo, y fijar en clla una porción de la conjuntiva por 
medio de una sutura. 

Cantor: s. m. ant. Compositor de cánticos y sal- 
mos. || Germ. El que declaraba en el tormento.—El 
que confiesa su delito al juez. 

Cantor, ra: s. m. y f. y adj. Que canta; se dice 
comúnmente de la persona que lo hace por oficio. |) 
adj. Zool. Se aplica á las aves que tienen la yoz ar- 
moniosa. 

Cantoral: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Cas- 
trejón, en la prov. de Palencia y part. jud. de Cerve- 
ra de Pisuerga. 

Cantorhery ó Canterbury (Kaerkent de los 
Bretones, Durovernum de los Romanos): Geog. C. 
de Inglaterra, cap. del condado de Kent, junto al 
Stour, y 475 k. SE. de Londres, con 21.000 hab. Fué 
la ant. cap. del reino sajón de Kent; es la residencia 
del arzobispo primado de Inglaterra, y su hermosa 
Catedral, construída en 1184, encierra las tumbas de 
Tomás Becket, del Príncipe Negro y otros personajes 
importantes. Hay fábricas de paños, muselinas, se- 
derías y tejidos de algodón, y comercia en granos y 
salazones.— La dióc. de Canterbury ó Cantorbery es 
la más ant. de Inglaterra; fué fundada en 597 du- 
rante la misión de San Agustín; desde entonces y á 
través de la Edad media hasta la Reforma, la sede de 
Canterbury fué la más considerable é influyente de 
la Gran Bretaña. Warham es el que cerró la serie de 
los arzobispos ortodoxos y legítimos sometidos al 
Papa. Después de su muerte en 1533, Tomás Cram- 
mer fué elevado á la silla de Canterbury por Enri- 
que VIII, y fué, en unión con el Rey y su ministro 
Cromwell, el que arrancó la Inglaterra á la obedien- 
cia de la Santa Sede, lanzándola en el torbellino de las 
agitaciones eclesiásticas y políticas. El arzobispo de 
Canterbury es el primer par del Reino después de los 
príncipes de la sangre, tiene 20.000 libras esterlinas 
(unas 500.000 pesetas) de sueldo anual, corona el so- 
berano, confiere grados en Derecho, Medicina y Teo- 
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logía, y goza, además de las citadas, infinidad de 
preeminencias. 

Cantorbery (Tomás Dx): Biog. (V. BECKET, 
Santo Tomás). 

Cantoreillo, lla: s. m. y f. d. de cantor, ra. 

Cantoria: s.f. ant. Canturía, en las 2 primeras 


“acepciones. 


Cantoria: Geog. Esp. V. con ayunt., á la que se 
hallan agr. las aldeas de Almanzora y La Hoya, en 
la prov. y dióc. de Almería, part. jud. de Huércal- 
Overa, con 4.957 hab. Está sit. en las márgenes del 
río Almanzora, en el centro de un valle; su clima es 
sano. El terreno es bastante fértil, y produce cerea- 
les, legumbres, hortalizas y frutas; cría ganado. 

Cantorral: s. m. Cantizal. 

Cantoso, sas: adj. Se dice del sitio en que hay 
muchos cantos. 

Cantransia:s. m. Bot. Género de plantas ficeas, 

que se crían en las aguas corrientes y á veces en las 
estancadas, formando un verdadero cesped que cu- 
bre gran parte de su superficie. 

Cantú: Geog. C. de Italia, en la prov., círc. y á 
8 k. SE. de Como, sobre una colina de la Brianza, 
con 7.529 hab.; cosecha cereales y seda, y tiene im- 
portantes herrerías y célebre fabricación de blondas, 
encajes y sederías. 

Cantú (César): Biog. Célebre historiador y lite- 
rato italiano, que n. en 1804 en Brivio. Estudió en 
Milán, y á los 17 años ensenaba Gramática en el Co- 
legio de Sondrio. En 1827 (ué profesor en Como y en 
1832 en Milán, donde publicó su importante obra ti- 
tulada Sulla storia lombarda del X VIII secolo, des- 
pués de haberse creado ya un nombre con su Storia 
della cittá e diocesi de Como, en 1829, y con el poema 
Algiso ó la Lega lombarda en 1828. Á los 22 años 
había perdido á su padre, que dejó á su cuidado 9 
hermanos. La antedicha Zistoria lombarda le valió 
13 meses de cárcel, durante los cuales compuso la 
célebre novela Margherita Pusterla. Sus Lecturas 
juveniles, que han obtenido más de 40 ediciones, 
contribuyeron á aumentar su fama, que llegó al apo- 
geo con su Storia Universale, cuya primera edición 
en 1836 fué un verdadero acontecimiento, obtenien- 
do luégo los honores de la traducción en casi todas 
las lenguas europeas. En los primeros motines del 
1848 en Milán, evitó su arresto escapándose á Tu- 
rín, mas regresó allí en seguida y durante la revolu- 
ción publicó el periódico La Guardia Nazionale, 
los Trattenimenti di Carlambrogio da Montevec- 
chia y otros escritos populares. Vuelto después á sus 
estudios históricos, dió á la prensa L’ Abate Parini 
e il suo secolo, L' Ezzelino da Romano, la Lettera- 
tura italiana per via d' esempii, y además su segun- 
da obra maestra Storia degli Italiani, 1854. Á raíz 
de la paz de Villafranca fué elegido diputado por Ca- 
prino, retirándose al poco tiempo. En 1873 fué nom- 
brado director del Archivo de Estado en Milán. Ji 
Bibl. Entre sus muchas otras obras, citaremos: Bec- 
caria e il Diritto penale, 1860; Del Diritto nella 
Storia, 1861 ; Storia degli ultimi Cento Anni, 1864; 
Storia minori, 1864; Milano e tl suo territorio, 
parte histórica, 1864; Storia della Letieratura greca, 
latina e italiana, 1864; Il Tempo dei Francesi, 
1864; Gli Eretici d* Italia, 1866; Buon senso e 
buon cuore; Della Indipendenza italiana, crónica; 
Il Portafogli d' un operaio; Gli Italiani illus- 
tri; etc., etc. 
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Cantua: s. f. Bot. Género de plantas polemoniá- 
ceas, originarias del Perú, de hermosas flores amari- 
llas, blancas ó purpúreas. 

Cantuariense: s. com. y adj. El natural de 
Canturbery.—adj. Que pertenece ó se refiere á Can- 
torbery. 

Cantuda: s. f. Telera ó pan moreno, llamado 
también morena en la Mancha. 

Cantueso+: s. m. Bot. Planta del género laván- 
dula, subarbusto perenne semejante al espliego, con 
las flores pequenas, moradas ó purpúreas en forma 
de espiga, rematando en un penacho de los mismos 
colores. Se emplea en Medicina en los asmas húme- 
dos y en las afecciones pulmonares con atonía. 

Cantufa: s. f. Bot. Especie de acacia espinosa, 
que crece en la Abisinia. 

Canturía: s. f. El ejercicio de cantar. —El canto 
de música.—Canto monótono. || Mús. El modo ó aire 
de cantarse que tienen las composiciones músicas, y 
así se dice: Esta composición tiene buena canturia. 

Canturreado») p. p. de canturrear. 

Canturrear») y. n. fam. Canturriar. 

Canturriados p. p. de canturriar. 

Canturriars: y. n. fam. Cantar á media voz. 

Cantusado» p. p. de cantusar. 

Cantusar: v. a. ant. Engatusar. 

Cantyre: Geog. Península de la Escocia, en el 
SO. de la misma; forma parte del condado de Argyle. 

Canubin, Canubino, Canobino ó Kano- 
bin (Cenobium): Geog. V. de la Siria, á 45 k. E. 
de Trípoli, en las montañas del Líbano; es la resi- 
dencia habitual del patriarca de los Maronitas. 

Canudo, da: adj. ant. Canoso. —ant. y met. 
Antiguo, anciano. 

Canuel (Simón, BARÓN DE): Biog. General y es- 
cultor francés, que n. en 1767 y m. en 1841; se hizo 
soldado en 1792, se distinguió por su valor y exalta- 
ción revolucionaria en la guerra contra los Vendea- 
Dos; pero más adelante Napoleón le dejó en situación 


de reemplazo. En 1814 se declaró abiertamente por. 


los Borbones; en 1815 fué jefe del Estado mayor con 
la Rochejaquelein, y después uno de Jos más ardien- 
tes realistas de la Cámara. En el movimiento insu- 
rreccional de Lyon, desplegó un excesivo rigor, por 
el que se vió censurado. En 1823, mandaba una di- 
visión en la expedición de España. I| Bibl. Publicó: 
Memorias de la Guerra de la Vendée, 1815, y Con- 
testación al coronel Fabvier acerca de los acontecií- 
mientos de Lyon, 1818. 

Cánula: s. f. Cañoncito de cualquier metal ú 
otras materias, que se emplea en varios usos, espe- 
cialmente en Cirugía. 

Canuleyo (Cuero): Biog. Tribuno de Roma, 
que propuso en el año 445 ant. J. C., é hizo decretar 
una ley autorizando el matrimonio entre patricios y 
plebeyos. 

Canali: s. m. Germ. Canal. 

Canusima: s. f. Hist. ant. Tela fabricada en 
Canusium, de lana encarnada ú oscura, con la cual 
se vestían los Romanos cuando iban de viaje; tam- 
bién hacían con ella el traje ordinario de los es- 
clavos. ; 

Canusium: Geog. ant. C. de la Apulia, tomada 
por los Romanos 319 ant. J. C.; es la actual Canosa- 
di-Puglia. 

Canutero+: s. m. Canutero. 

Canutillo: s. m. d. de canuto. —Cañutillo. |] 





— 1103 — 


—_ rm aran A. — 
nh —_———_ ---á-nuP.III AA a : A 
s5 an aot . < AR a ES e 


CANU 


Agric. Injerto que se hace con escudete en forma de 
anillo ajustado á la rama. 

Canuto: s. m. Canuto. 

Canuto ó Knat (llamado Ericson): Biog. Rey 
de Suecia, hijo del rey San Erico, tuvo que luchar 
desde 11653 á 1168 contra un rival que le opuso la no- 
bleza, Carlos, de la raza de Swerker, á quien destro- 
nó y mató; después protegió la Agricultura y la Poe- 
sía nacional. En 1192 ingresó en la Orden de los Cir- 
tercienses, y m. en 1198, después de haber designado 
como sucesor al hijo de Carlos. 

Canuto (SAN) llamado Lavard : Biog. Duque del 
Sleswig y rey de los Slavos obotritas. Propagó el 
Cristianismo en sus Estados, lo cual le indispuso 
con Magnus, rey de Dinamarca, quien le acusó de 
querer quitarle la corona. Canuto probó lo infunda- 
do de tal imputación, y Magnus aparentando darse 
por convencido, invitó á aquél á pasar las fiestas de 
Navidad de 1131 en Roskild, y llevándole á un lugar 
apartado, le cortó la cabeza. 

Canuto I: Biog. Principe dinamarqués del si- 
glo X, hijo de Gorm el Viejo; m. en una expedición 
contra Inglaterra. 

Canuto Il el Grande: Biog. Rey de Dina- 
marca é Inglaterra; acompañó á su padre Suenon á 
la conquista de este último país, y á su muerte, tuvo 
que luchar desde 1014 á 1017 contra Edmundo, Cos- 
tilla de Fierro, hijo de Etelredo II, con el cual com- 
partió el reino; Edmundo fué al poco tiempo asesi- 
nado y quedó como único rey Canuto, quien desde 
entonces procuró conciliarse el afecto del pueblo in- 
glés. Hizose cristiano, casó con Emma, viuda de 
Etelredo, restableció las antiguas leyes, despidió á 
casi todos los Dinamarqueses, confió los altos em- 
pleos á los Ingleses y aseguró la tranquilidad de las 
costas. Á la muerte de su hermano Haroldo en 1018, 
le correspondió el trono de Dinamarca é introdujo 
también allí el Cristianismo, la Agricultura, la In- 
dustria y las Artes. Se apoderó de la Noruega y la dió 
á su hijo Suenon en 1030. Hizo una célebre peregri- 
nación á Roma en 1026, donde firmó un tratado de 
amistad y comercio con Conrado If, quien le cedió el 
margraviato de Sleswig. Construyó en su reino mu- 
chas iglesias y monasterios; dió numerosas pruebas 
de piedad y m. en 1036. Su Imperio fué dividido des- 
pués de su muerte. 

Canuto Illi ó Hard Canuto: Biog. Hijo del 
anterior, no fué primero sino rey de Dinamarca en 
1036: después, á la muerte de su hermano Haroldo, 
á quien acababa de vencer, quedó dueño de toda la 
Inglaterra, pero exeitó el odio de los Anglo-Sajones 
con su tiranía; m. en 1042, sucediéndole en el trono 
Eduardo el Confesor, hijo de Etelredo II. 

Canuto IV el Santo ó San Canuto: Biog. 
Rey de Dinamarca, hijo de Suenon fI, sucedió á su 
hermano Haroldo en 1080; peleó contra los piratas del 
Báltico, quiso hacer una expedición contra Guillermo 
el Conquistador, provocó una rebelión entre los cam- 
pesinos de Jutlandia estableciendo nuevos diezmos, 
y fué asesinado en una iglesia de Odensée, en 1086. 
— La Iglesia celebra su festividad el 19 de Enero. 

Canuto V: Biog. Rey de Dinamarca, hijo de 
Magno, disputó el trono á los príncipes Suenon y 
Waldemaro desde 1147 á 1157. Fué sostenido por 
Federico Barbarroja, y asesinado en un festín de re- 
conciliación, por Suenon, en 1157. 

Canuto Vi: Biog. Rey de Dinamarca, hijo de 


CANA 
Waldemaro el Grande, que n. en 1162 y m. en 1202; 
sucedió á su padre en 1182, venció y sometió á los 
Pomeranios del Oeste, y condujo una cruzada contra 
los piratas paganos de la Livonia y de la Estonia, 
imponiéndoles el Cristianismo. Vencedor en Meck- 
lemburgo, Holstein, Hamburgo y Lubeck, levanta- 
dos contra él por Federico Barbarroja, tomó el título 
de rey de los Eslavos y los Vándalos. En su glorioso 
reinado desarrolláronse la civilización y las Letras, 
siendo secundado por un buen ministro, amigo suyo, 
el arzobispo Absalón. 
Canyellas: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. 
y dióc. de Barcelona, part. jud. de Villanueva y Gel- 
trú, con 583 hab. Está sit. en terreno bastante acci- 
dentado, bien ventifado y con clima sano. Sus tie- 
rras son de regular calidad, y producen cereales, le- 
gumbres, hortalizas y vino; cría ganado. 
Caña: s. f. La vara ó el tallo seco, hueco y nudo- 
so de la planta gramínea llamada también caña y 
que se emplea en diferentes artes y oficios.—La caña 
de Indias.—La canilla del brazo ó de la pierna.— La 
médula, sustancia ó tuétano encerrado en el hueco 
de los huesos.—La parte de la bota que cubre la 
pierna. — La parte de la media que cubre desde la 
pantorrilla hasta el talón.—El aguardiente de caña, ó 
licor que se extrae de la caña dulce ó caña de azúcar. 
— El vasito cilíndrico de que se usa en Andalucía 
para beber vino, especialmente la manzanilla. — 
Nombre de una canción andaluza.—El tronco recto 
y alto de un árbol corpulento. — Defecto de los más 
visibles en la hoja de la espada, que consiste en una 
grieta ó desunión del acero, en cualquiera de sus 
mesas.—pl. Fiesta ecuestre que estuvo muy en boga, 
sobre todo por parte de la nobleza, para solemnizar 
algún acontecimiento memorable. Formábase de di- 
ferentes cuadrillas que hacían varias escaramuzas y 
corrían unas Contra otras, arrojándose recíprocamen- 
te canas, de que se resguardaban con los broqueles 
ó las adargas. Llamábase á la celebración de esta 
clase de fiestas Correr cañas. Se han dado casos de 
haber empezado estas fiestas corriendo cañas y haber 
terminado echando mano las cuadrillas á sus lanzas 
y espadas, produciéndose con esto los disgustos y 
desgracias consiguientes. —CAÑA DE VACA: Hueso de 
la pierna de vaca. — Tuétano que tiene dentro.— 
CAÑA DULCE: La caña de azúcar. —CAÑA MELAR: La 
cana de azúcar. — CORRER CAÑAS: fr. (V. el pl. de 
este art.) — met. Armar ó mover zambra, jaleo, bu- 
lla, etc.—JUGAR Á UNO Á LAS CAÑAS: fr. met. Acaña- 
verearle. — LAS CAÑAS SE VUELVEN LANZAS: fr. pro- 
verbial que se usa para expresar que algunas veces 
las cosas que empiezan por juego se hacen serias y 
graves. — SER UNO BUENA (BRAVA Ó LINDA) CAÑA DE 
PESCAR: fr. met. y fam. Ser muy astuto ó taimado. || 
Anat. CAÑA DEL PULMÓN: La tráquea. || Arq. Fuste. 
—CAÑA ALTA: La mitad superior de la columna en 
contraposición de la inferior que se llama caña baja. 
l Art. y Of. En las fábricas de cristales, el soplete. 
— En Equitación, una de las partes exteriores del 
caballo, que se extiende en sus miembros anteriores 
desde la rodilla hasta el menudillo, y en los poste- 
riores desde éste al corbejón. — En la Imprenta, el 
filete de doble raya delgada; se llama medía caña al 
filete de una raya gruesa y otra delgada, y doble caña 
al flete de 3 rayas, gruesa la del medio y delgadas 
las de los lados.—CAÑA DE PESCAR: La que sirve para 
pescar y se compone de varios pedazos que entran 
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unos en otros, en los cuales se fijan los arillos por 
donde se pasa el sedal; éste se sujeta en el carrete 
por el extremo de que se ase la caña, y sale por el 
opuesto donde se pune el anzuelo. — MEDIA CAÑA : 
Estria ó moldura longitudinal y hueca, abierta en 
cualquier objeto. — Especie de buril muy usado en 


algunas artes y oficios.— Encrespador. || Bot. El ta- 


llo de las plantas gramíneas, por lo común hueco y 
nudoso. — Planta gramínea, indígena de la Europa 
Meridional, que tiene el tallo rodeado de hojas en 
toda su extensión, leñoso, hueco, flexible y de 34 £ 
metros de altura; se cria en parajes húmedos; se cul- 
tiva en grande escala. La cana cuando está seca siri e 
para hacer cestas, celosías y muchos otros objetos.— 
CAÑA BRAVA: Madera negra y sólida, muy dura, de 
la cual los Indios de Darien hacen las puntas de sus 
flechas. —CAÑA DE AZÚCAR (Saccharum officinale): 
La caña de azúcar forma parte de la humilde y sin 
embargo preciosisima familia de las gramíneas, que 
comprende el trigo y el arroz, plantas que ocupan la 
primera línea entre los vegetales que como de pri- 
mera utilidad reconoce el mundo entero. Cultivada 
esta caña desde tiempo inmemorial en la mayor par- 
te del Globo, siempre ha sido ella, como hoy lo es, 
un abundante germen de riquezas para los países en 
que un suficiente grado de calor y una tierra Suave y 
sustanciosa permiten su cultivo; la caña es la terce- 
ra planta en el orden de los vegetales útiles; sobre 
ella sólo tienen alguna ventaja el arroz, base princi- 
pal de la alimentación de las 2 terceras partes de la 
especie humana, y el trigo que, dotado de principios 
alimenticios eminentemente tónicos y estimulantes 
en sus semillas, desempeña funciones de la más alta 
importancia en nuestra especie. El arroz y el trigo, 
aunque con razón clasificados antes en el orden de 
los vegetales de utilidad conocidos hasta nuestros 
dias, no son, sin embargo, tan alimenticios por más 
que contienen cierta cantidad de azúcar, que por 
excelencia es la base de toda alimentación y de todo 
principio nutritivo. — Cualesquiera que sean las de- 
nominaciones con que la caña de azúcar se haya de- 
signado, por virtud de los parajes en que se cultiva, 
todos se refieren á una sola especie, á la caña de 
azúcar blanca, la cual produce constantemente 3 
variedades, á saber: la caña de azúcar amarilla, la 
caña de azúcar de color de violeta y la caña de azu- 
car colorada. La caña de azúcar amarilla no ditiere 
de la que precede más que en su color; es del mismo 
tamaño y de la misma forma en todas sus partes que 
la caña blanca. La caña de azúcar colorada es me- 
nos fuerte que la primitiva en toda su extensión, y 
produce menos azúcar. La caña de azúcar de color 
de violeta, conocida también en algunos paises por 
el nombre de caña de azúcar tempranera, es aún 
menos alta y menos productiva que la colorada. Se 
ha querido suponer que la caña tempranera era más 
susceptible de naturalizarse con más facilidad que la 
especie ordinaria, en un clima menos cálido; pero la 
experiencia no ha justificado nunca tales promesas, 
hechas en diferentes épocas, y por una multitud de 
hombres especiales, interesados en el progreso de la 
Agricultura. Pero si la razón aconseja que se abaa- 
done el cultivo en grande de la caña de azúcar, tanto 
en Francia como en Italia, y aun en la mayor parte 
de nuestras provincias, resta á los aficionados de di- 
chos países el recurso de hacer tentativas para modi- 
ficar tal vez un tanto su constitución; empresa, sin 
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embargo, no muy fácil, puesto que la caña se ha en- 
contrado siempre la misma en los varios puntos 
donde se ha creído haber descubierto que crecía es- 
pontáneamente, y puesto que su cultivo (¡cosa ad- 
mirable!) tan antiguo y tan general, no ha producido 
más que 3 especies, todas 3 inferiores á su tipo, mar- 
cha enteramente opuesta á la de todos los vegetales, 
que el cultivo perfecciona en muchas especies. La 
caña de azúcar, por el contrario, es la misma en to- 
dos los países, cuando se cultiva en un suelo profun- 
do y de primera calidad, y al grado de calor que ne- 
cesita para cumplir naturalmente y sin esfuerzos to- 
dos los períodos de su existencia. La caña dulce, re- 
petimos, se ha encontrado siempre idéntica, ora sea 
natural del pais donde se cultiva, ora se haya llevado 
á Madagascar, á las costas de Coromandel, á Ceilán, 
á Bengala, á Siam, al Japón, á Java, á las islas Mo- 
lucas ó á la otra parte del Ganges, al Asia, que siem- 
pre se ba creído fuese su patria. Así, pues, casi en 
ninguna parte de Europa, salvo nuestras costas me- 
ridionales, es posible cultivar dicha planta, como no 
sea como planta de recreo, entre cristales ó inyerna- 
deros. La caña dulce es á la verdad en ellos uno de 
sus más magníficos ornatos, y crece majestuosamen- 
te, desde 2'50 á 350 y más metros de altura. La caña 
de azúcar, es originaria de la India, y no del Nue- 
vo Mundo como algunos han creído y aun escrito. De 
las Indias Orientales pasó la cana á la Arabia, á la 
Nubia, el Egipto, la Etiopía, la Silia, islas de Chipre 
y Sicilia, Marruecos y Espana en los siglos XIII 
y XIV. De Sicilia los Portugueses la introdujeron á 
la isla de Madera en 1442 y por este tiempo empezó 
á cultivarse en las Canarias. Poco después del descu- 
brimiento de América, Pedro Atienza la introdujo 
en La Española, hoy isla de Santo Domingo, y al 
mismo tiempo los Portugueses la implantaban en la 
isla de Santo Tomás: luégo fué generalizándose su 
cultivo en las Antillas y países tropicales del Conti- 
nente americano. Aunque en el Nuevo Mundo flo- 
rece, los órganos de la fructificación están allí pri- 
vados de algunas condiciones esenciales para la fe- 
cundación del germen, que, por lo tanto es estéril: 
su reproducción se hace por estacas, y de este modo 
se multiplican prodigiosamente. La temperatura de 
la Zona tórrida es la que más le conviene; pero se 
puede extender á las templadas hasta los 40° de lat., 
y aun más allá. Considerada exclusivamente como 
planta, se desarrolla en 5 ó 6 meses, y florece por No- 
viembre ó Diciembre. Cuando la flor muere, muere 
la planta, cuya existencia es más ó menos larga si no 
florece. La caña dulce tiene 3 jugos diferentes; uno 
puramente acuoso, otro extractivo, y mucoso el ter- 
cero. La proporción y calidad de estos 2 últimos de- 
pende de una multitud de circunstancias particula- 
res, cuyo conocimiento ilustra mucho sobre los cui- 
dados que el cultivo exige. Compónese ella, como 
todas las demás cañas, de muchas secciones ó cañu- 
tos. Cada canuto tiene un nudo de 4 ó 6 milímetros 
de espesor, con unos puntitos particulares dispues- 
tos en triángulos, y formando 2 ó 3 órdenes, de los 
cuales salen las raíces. Se ye en cste nudo un botón 
algo más grueso que una lenteja, y terminado en 
punta, el cual contiene el germen de una caña nue- 
va. A este mismo nudo sigue un entrenudo, cuya ex- 
tensión es desde una hasta 6 pulgadas, y está termi- 
nado por una hoja que se extiende á veces hasta más 
de 1 metro, y se divide en 2 partes por una nudosi- 
139 —TOMO II. 
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dad particular. La parte inferior, que nunca tiene 
más de 30 centímetros de longitud, envuelve el tallo 
que le sirve de silicua. La sustancia exterior se com- 
pone de vasos lenosos muy apretados, y la interior 
de vasos ondulosos, cuya disposición es tal, que pre- 
sentan otras tantas capas horizontales, sostenidas á 
iguales distancias por otros vasos leñosos que atra- 
viesan por entre ellos. Las cavidades de estus vasos 
carecen de comunicación entre sí, y contienen el jugo 
azucarado. El número de secciones ó cañutos de la 
cana llega algunas veces á 80. La cepa ó tronco de la 
caña se compone también de secciones, como el ta- 
llo; su longitud es de unos 15 á 20 centímetros. El 

tallo, en el tiempo de la cosecha, se divide en 2 par- 
tes: la una despojada de hojas y en la cual se contie- 
ne ya formado el azúcar, tiene á veces hasta 50 ca- 
nutos, y la otra, á que se da el nombre de cabeza de 
caño ó cogollo, formada también de cañutos de va- 
rios tamaños, y cuyas hojas verdes, en número de 12 
á 15, se elevan en 2 planos opuestos y en forma de 
abanico. De esta cabeza, después de haberle quitado 
las hojas, se forma el varejón ó estaca, de unos 30 cen- 
tímetros de longitud aproximadamente, el cual sirve 
para la plantación. Por último, las raices son rastre- 
ras, fibrosas y nudosas, y los tallos articulados, lisos 

y relucientes. El cogollo se termina en una paní- 

cula compuesta de muchas y delgadas ramificaciones 

que llevan multitud de florecillas blancas y sedosas. 

—Varios son los productos de la cana, cada uno de 

ellos destinado á uso diferente. Las raíces se que- 

man en el mismo terreno, al cual se fertiliza así. 

Las hojas secas que se caen sirven para mantener el 

fuego de las calderas y otros usos domésticos. Las 
caballerías del ingenio se mantienen con los cogollos 
de caña que se les dan en verde. Los tallos, después 
de dado el jugo, son en muchas fábricas el único 
combustible que se gasta. En la Nuevya-Granada, 
sirven también algunas veces para cubrir las casas. 
Dichos tallos, además del azúcar, dan una duodéci- 
ma parte de miel. Las cualidades y el uso del azuú- 
car en la economía doméstica, son harto conocidos 
para que sea preciso enumerarlos. Su miel se vende 
en parte para el consumo del pueblo, y se destila 
otra parte para hacer ron ó aguardiente de cana.—La 

caña de azúcar se explota también actualmente en 

la provincia de Málaga, y anteriormente se explotó 

en las provincias de Granada y de Valencia donde la 
introdujeron los Arabes; todos los terrenos cálidos ó 
templados son propicios al cultivo de esta caña, pero 
le gusta preferentemente la tierra jugosa y de buena 
calidad. — CAÑA DE BENGALA: La caña de Indias. — 
CAÑA DE CASTILLA: En Méjico, la caña de azúcar.— 
CAÑA DE CUENTAS: El cañacoro. — CAÑA DE INDIAS: 
Planta vivaz de la familia de las palmeras, originaria 
de las Indias Orientales, cuyo tallo es sólido y muy 
largo, con los nudos distantes entre sí de 25 á 80 cen- 
tímetros y las hojas aovadas, agudas por ambos lados 
y espinosas; esta caña es muy vistosa y teme el frío. 

De los tallos se hacen unos bastones muy estimados, 
particularmente los que no tienen nudos.—CAÑA DE 
LA INDIA: El cañacoro.—CAÑA ESPINA: Variedad del 
bambú, planta de las Indias; las yemas de sus ramas 
son aguzadas, tiesas y punzantes, las hojas ensifor- 
mes, suaves por debajo, algo ásperas por encima y 
con ganchitos apenas perceptibles en los bordes; tie- 
ne la flor en forma de espiga, y la semilla cubierta 
con la corola. Esta planta se eleva á más de 10 me- 
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tros y mide generalmente un diámetro que excede 
de 18 centímetros; sirve para la construcción de ca- 
sas y vasijas y para otros muchos objetos. || Fis. 
CAÑA ELÉCTRICA : Bastón eléctrico. I| Mar. La parte 
del ancla desde la cruz al arganeo. — La palanca de 
madera ó de hierro con que se hace girar el timón, y 
que se engasta en su cabeza.— La parte más delgada, 
larga y redonda del remo, que es la que media entre 
e) guión y la pala. — El pedazo ó extensión forrada 
en las escotas y muras por el extremo en que están 
hechas firmes en los puños de las velas.— El exceso 
de la garza de un motón ó cuadernal, después de ha- 
ber rodeado el cuerpo de éste.— Cada uno de los pe- 
dazos de cabo grueso, que los foques tienen en el 
puño, del cual salen las 2 escotas , para poderlos ca- 
zar á una y otra banda cuando se ofrece.— CAÑA DE 
BATIR: Barra de hierro ó bronce que en un extremo 
tiene una fuerte abrazadera, por medio de la cual se 
asegura el timón.—CAÑA DEL TIMÓN: El madero que 
entra por la limera y se asegura en la cabeza del ti- 
món con un perno; y el otro extremo de la caña, en 
las embarcaciones grandes, descansa sobre un made- 
ro que atraviesa de babor á estribor.—En las embar- 
caciones pequeñas la manija con que se mueve el ti- 
món.—CAÑA DE RUEDA: La de madera del timón que 
se maneja por medio de los guardines. — PONER LA 
CAÑA EN CONTRA: fr. Situar la caña del timón entera- 
mente cerrada contra la amurada del costado opuesto 
á aquel sobre que se ha braceado en facha algún apa- 
rejo. i| Metrol. Medida de vino. Il Mil. La parte de 
la caja del arma portátil de fuego, en que descansa 
el cañón. — El tercer cuerpo del cañón de artillería. 
ll Min. En las minas de Almadén , la comunicación 
ó especie de calle que se hace en ellas. I| Mús. Lami- 
nilla sencilla ó doble, en forma de lengúeta hecha de 
la planta del mismo nombre, y que, vibrando por el 
aire que se le comunica, produce el sonido de ciertos 
instrumentos de viento, como el clarinete, el fagot y 
el eboe. 

Cañacoro: s. m. Bot. Planta herbácea, cuyos 
tallos tienen cerca de 1 metro y medio de altura, con 
hojas aovadas, puntiagudas por ambas extremidades 
y de unos 30 centímetros de largo, y la cual termina 
por hermosas espigas de flores encarnadas; el fruto 
de esta planta es una caja dividida en 3 celdas llenas 
de muchas semillas globulosas, de que se hacen 
cuentas de rosario, y los Indios las aprovechan tam- 
bién en lugar de balas. 

Cañada: s.f. El espacio de tierra comprendido 
entre 2 montañas ó alturas poco distantes entre sí; 
llamábase también real cañada.—La tierra señalada 
para que los ganados merinos ó trashumantes pasen 
de sierra á extremos; entre los mesteños era un es- 
pacio de 78 metros (90 varas) de ancho. — El tuétano 
que hay dentro de la cana de vaca. —Canal de agua. 
— Cañaveral. || Metrol. En Asturias y en algunas 
partes de Aragón, cierta medida de vino. 

Cañada: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. 
de Alicante, dióc. de Valencia y part. jud. de Ville- 
na, con 762 hab. Está sit. en la falda del cerro de San 
Cristóbal; su clima es sano. El terreno es de buena 
calidad, y produce cereales, legambres, hortalizas, 
frutas y vino; cría ganado. 

Cañada ó Cañada del Moral de Calatra- 
va: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la prov., dióc. y 
part. jud. de Ciudad-Real, con 407 hab. Está sit. en 
una cañada, frente al cerro llamado Vallejo; su cli- 
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ma es sano. El terreno es bastante áspero, y produ- 
ce cereales, legumbres, hortalizas, vino y aceite; cría 
ganado y tiene caza. — Es estación del ferrocarril de 
Madrid á Ciudad-Real y Badajoz. 

Cañada (La): Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. 
de Molinicos, en la prov. de Albacete y part. jud. de 
Yeste.—En la prov. de Ávila hay 1 l. de este nom- 
bre, agr. al ayunt. y part. jud. de Piedrahita. 

Cañada de Benatanduz: Geog. Esp. V. con 
ayunt., en la prov. de Teruel, dióc. de Zaragoza y 
part. jud. de Aliage, con 604 hab. Está sit. en terre- 
no desigual y peñascoso; su clima es muy frío, pero 
sano. Sus tierras, aunque quebradas, son de buena 
calidad, y producen cereales, legumbres, hortalizas y 
frutas; cría ganado y tiene caza. 

Cañada de la Cruz: Geog. Esp. Aldea agr. al 
ayunt. de Moratalla, en la prov. de Murcia y part. 
jud. de Caravaca. 

Cañada del Gamo: Geog. Esp. Aldea agr. al 
ayunt. y part. jud. de Fuenteovejuna, en la prov. de 
Córdoba. 

Cañada del Hoyo: Geog. Esp. V. con ayunt., 
en la prov. y dióc. de Cuenca, part. jud. de Cañete, 
con 883 hab. Está sit. en un llano rodeado de cerros, 
con clima sano. El terreno es de buena calidad, y 
produce cereales, legumbres, hortalizas, frutas, acei- 
te y vino; cría ganado. 

Cañada del Manzano: Geog. Esp. Aldea agr. 
al ayunt. de Poyeda de la Obispalía, en la prov. y 
part. jud. de Cuenca. 

Cañada del Moral de Calatrava: Geog. Esp. 
(V. CAÑADA, de la prov. de Ciudad-Real.) 

Cañada del Provencio: Geog. Esp. Aldea 
agr. al ayunt. de Molinicos, en la prov. de Albacete 
y part. jud. de Yeste. 

Cañada de San Urbano: Geog. Esp. Aldea 
agr. al ayunt., prov. y part. jud. de Almería. 

Cañada de Verich (La): Geog. Esp. Y. con 
ayunt., en la prov. de Teruel, dióc. de Zaragoza y 
part. jud. de Alcañiz, con 235 hab. Está sit. en te- 
rreno montuoso y quebrado, disfrutando de buena 
ventilación y clima sano. Sus tierras son de mediana 
calidad, y producen cereales, legumbres, patatas, 
hortalizas, aceite y vino; cría ganado y tiene caza. 

Cañadajuncosa: Geog. Esp. L. con ayunt., en 
la prov. y dióc. de Cuenca, part. jud. de San Clie- 
mente, con 597 hab. Está sit. en terreno desigual; su 
clima es bastante sano. Sus tierras son de mediana 
calidad, y producen cereales, legumbres, hortalizas, 
azafrán y frutas; cría ganado. 

Cañadajuncosa: Geog. Esp. Aldea agr. al 
ayunt. de San Pedro, en la prov. de Albacete y part. 
jud. de Chinchilla. 

Cañadarrosal: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. 
5 La Luisiana, en la prov. de Sevilla y part. jud. de 

cija. 

Cañadas (LAs): Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. 
de Galaroza, en la prov. de Huelva y part. jud. de 
Aracena. 

Cañadas de Maches de Abajo: Geog. Esp. 
Aldea agr. al ayunt. de Bogarra, en la prov. de Al- 
bacete y part. jud. de Alcaraz.— En la misma juris- 
dicción, hay otra aldea llamada Cañadas de Hackhes 
de Arriba. 

Cañada Seca: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. 
de Alpuente, en la prov. de Valencia y part. jud. de 
Chelva. 
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Cañada-Vellida: Geog. Esp. L. con ayunt., en 
la prov. y dióc. de Teruel, part. jud. de Aliaga, con 
194 hab. Está sit. en la falda de una eminencia, con 
clima sano. El terreno es de buena calidad y produce 
cereales y hortalizas; cría ganado. 

Cañadica, lla, ta: s. f. d. de cañada. 

Cañadilla (La): Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. 
de Cirugeda, en la prov. de Teruel y part. jud. de 
Aliaga. — En la prov. de Valencia hay otra aldea de 
este nombre, agr. al ayunt. de Alpuente y part. jud. 
de Chelva. 

Cañafistula: s. f. Flauta, caramillo. i] Bot. År- 
bol grande y frondoso de las Indias, perteneciente al 
género casia y á la familia de las leguminosas; sus 
hojas y sus flores son muy vistosas. El fruto es una 
vaina larga, redonda, obtusa y de color pardo oscuro, 
que de trecho en trecho contiene na sustancia ó 
pulpa negruzca y dulce muy usada en Medicina.—El 
fruto de este árbol. 

Cañaheja: s. f. Bot. Planta herbácea de unos 2 
metros de altura, con raíces muy crasas, hojas divi- 
didas en tiras delgadisimas y flores amarillas umbre- 
liformes. De los tallos se hacían antiguamente estu- 
ches para guardar manuscritos importantes; y por 
incisión se saca de su base una gomo-resina parecida 
al sagapeno. — El tallo principal de esta planta des- 
pués de cortado, desnudo de hojas y seco. — CAÑA- 
HEJA BEDIONDA: La tapsia. 

Cañaherla:s. f. Bot. La cañaheja, planta y tallo. 

Cañahierla: s.f. ant. Bot. La canaherla. 

Cañahúa : s. m. Bot. Grano del Perú, parecido 
al mijo, con el cual, dejándolo fermentar, los Indios 
hacen chicha. 

Cañahuatal: s. m. Agric. Terreno plantado de 
cañahuates. 

Cañahuate: s. m. Bot. Guayacán amarillo de la 
Nueva-Granada. 

Cañajelga: s. f. Bot. La cañaherla. 

Cañal: s. m. Cañaveral.— El cerco de cañas que 
se hace en las presas de los ríos, ó en otros parajes 
angostos de ellos, para pescar. — Canal peq. que se 
hace al lado de algún río para que entre la pesca, y 
se pueda recoger con facilidad y abundancia. — ant. 
Canería.— El caño del agua. 

Cañaliegas: s. f. Cañal ó cerco de cañas que se 
hace en los ríos. 

Cáñama: s. f. Repartimiento de cierta contribu- 
ción, hecha unas veces á proporción de las hacien- 
das y otras por capitación. — CASA CÁÑAMA : (V. el 
art. CASA.) 

Cañamacero, ra: s.m. y f. La persona que 
hace cañamazo.—La que lo vende. 

Cañamaque: Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
prov. de Seria, dióc. de Osma y part. jud. de Alma- 
zán, con 427 hab. Está sit. en la pendiente de un ce- 
rro, rodeado de otros; su clima es sano. El terreno 
es escabroso, y produce cereales, hortalizas, vino, 
anís y azafrán; cría ganado y tiene caza. 

Cañamar: s. m. Agric. El terreno sembrado de 
cáñamo. 

Cañamares: Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
prov. y dióc. de Cuenca, part. jud. de Priego, con 714 
hab. Está sit. en una llanura, en las márgenes del 
río Escobas; su clima es sano. El terreno es suma- 
mente fértil, y produce cereales, legumbres, hortali- 
zas, frutas, aceite y vino; cría ganado, y hay caza y 
pesca. 
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Cañamares: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de La 
Miñosa, en la prov. de Guadalajara y part. jud. de 
Atienza. i 

Cañamares (Los): Geog. Esp. Aldea agr. al 
ayunt. de Villahermosa, en la prov. de Ciudad-Real 
y part. jud. de Infantes. 

Cañamazo: s.f. Tela tosca que se hace de la 
estopa del cáñamo.—Tela clara, por lo regular de cá- 
ñamo, sobre la que se borda, con seda ó lana de colo- 
res, figuras, flores, paisajes, etc., y sirve para cubier- 
tas de mesas, sillas y otros usos. — La misma tela 
después de bordada.—ant. La estopa de cáñamo. 

Cañamelar: s. m. Agric. El sitio poblado de 
canas de azúcar. 

Cañameño, ña: adj. Que está hecho con hilo 
de cáñamo. 

Cañamero: Geog. Esp. V. con ayunt., en la 
prov. de Cáceres, dióc. de Plasencia y part. jud. de 
Logrosán, con 1.551 hab. Está sit. en la falda de dos 
cerros; su clima es sano. El terreno es bastante fér- 
til, y produce cereales, legumbres, hortalizas, frutas, 
aceite y vino; cría ganado y tiene caza. 

Cañamiel: s.f. La caña de azúcar. 

Cañamizas:s. f. Agric. La agramiza. 

Cáñamos: s. m. El producto hiladizo que resulta 
de la planta de este nombre rastrillada.— El lienzo 
hecho con hilo de cánamo.— Por sinécdoque y en es- 
tilo poético, cualquier cosa de las que se hacen del 
cáñamo, como la honda, la jarcia , la red, etc. I| Bot. 
Género de plantas urticeas, oriundas de las Indias 
Orientales (cannabis indica); en Europa sólo se co- 
noce una especie, el cáñamo sativo, que se cultiva 
con gran esmero. Su tallo, que varía según el clima y 
la fertilidad del terreno, se eleva hasta Ja altura de 
más de 2 metros; es velloso y áspero al tacto. Sus 
hojas están cortadas en forma de dedos; sus flores 
nacen en la parte superior del tallo, son apétalas y 
de color herbáceo; las masculinas forman una espe- 
cie de racimos y las femeninas, que están reunidas, 
producen una simiente oleayinosa, redonda, que es 
el canamón; las raíces son leñosas, fibrosas y blancas. 
Todas las partes del cáñamo ezbaian un olor pene- 
trante y aromático. Basta dormirse, y aun simple- 
mente descansar en un cañamar, para al cabo de 
poco rato experimentar vértigos y cierta especie de 
embriaguez. Las hojas del cáñamo son la base de una 
preparación conocida en Oriente con el nombre de 
haschisch, y que se usa, bien en pasta, bien en lí- 
quido, y aun en sahumerios. Esta preparación pare- 
ce que produce una pesadilla caracterizada por un 
éxtasis análogo al que resulta del uso del opio; pero 
como éste, cuando se abusa del haschisch, altera el 
organismo, produce el letargo, el embrutecimiento, 
el marasmo, y conduce al aficionado á la tal bebida 
á las puertas del sepulcro. En Europa no se utiliza 
el cáñamo más que como planta oleaginosa y fila- 
mentosa.—El cáñamo puede cultivarse en diferentes 
climas, pero se da mejor en los países cálidos como 
Italia y Grecia, que en los fríos como Rusia. En Es- 
paña la época de la siembra varía desde 1.” de Mar- 
zo al 1. de Junio, es decir, se procede á esta opera- 
ción en cuanto cesan completamente los fríos, que 
son en extremo fatales al cáñamo. Las labores que 
conviene dar al cáñamo son una bina y una escarda, 
á menos que se haya sembrado muy espeso, en cuyo 
caso son inútiles estas operaciones, pues creciendo 
la planta con gran rapidez, ahoga las hierbas parási- 
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tas y las impide que crezcan; pero en este caso han 
de ser más hondas las labores preparatorias, pues ha- 
Jlándose muy juntos los tallos, no pueden las raíces 
extenderse lateralmente, y sí sólo profundizar, para 
lo cual es de necesidad que encuentren una capa de 
tierra vegetal bastante espesa en que poderlo hacer. 
Cuando la distancia que entre planta y planta se ob- 
serva es moderada, da el cáñamo tanta más cantidad 
de hilaza y es tanto mayor su consistencia, cuanto 
más completamente ha crecido al aire libre. En la 
misma proporción están también la calidad y la abun- 
dancia de las simientes. Por muy bien cubierta que 
se haya dejado la semilla, es indispensable no per- 
derla de vista un solo instante, hasta tanto que haya 
brotado ya la planta, pues casi todos los pájaros, y 
en particular las palomas, la codician sobremanera. 
También causan bastante daño en los cañamones al- 
gunas hierbas parásitas, que sólo pueden destruirse 
arrancándolas antes de que florezcan. El único in- 
secto que ataca al cáñamo es una especie de orugui- 
lla que vive en el interior de la caña y que la hace 
á veces perecer. Para recolectar el cánamo importa 
escoger el momento de su perfecta madurez, puesto 
que si se tarda demasiado, se pudre ó se vuelve le- 
ñoso, en cuyos 2 casos es igualmente impropio para 
el hilado y para el tejido. Si se arranca demasiado 
pronto, se obtiene una hilaza de escasa resistencia, 
y Cuyo hilo produce lienzo de poca duración. La épo- 
ca de la madurez del cáñamo varía según el sexo. El 
cánamo macho está maduro en cuanto se disipa su 
polen y empiezan á amarillear sus extremidades su- 
periores: este cáñamo, que es el primero que se 
arranca, suele sufrir esta operación á mediados de 
Julio; el cánamo hembra, que queda después de 
arrancado el macho, se arranca de 5 á 6 semanas 
después, cuando sus hojas, amarillas ya, vienen al 
suelo, sus extremidades superiores se marchitan y se 
doblan y empieza la simiente á oscurecer de color. 
En la mayor parte de España suele no hacerse tal 
distinción entre macho y hembra y arrancarse todo 
junto á últimos de Julio ó principios de Agosto. 
Á medida que se va arrancando el cáñamo, ya sea 
macho, ya hembra, átase en haces que se colocan de 
pie, á manera de pabellones, y que se exponen al sol 
3 ó 4 días si son de cáñamo macho, y algún tiempo 
más si son de hembra, á fin de dejar que madure 
perfectamente la semilla. En este caso es menester 
cuidar de alejar de ella los pájaros, que la devora- 
rían. Si llueve se tendrá cuidado de cambiar de sitio 
estos haces y de volverlos para hacerlos que se enju- 
guen. Para extraer la semilla sacúdese la cabeza de 
los haces, ó bien pásaselos por un peine muy grueso 
de hierro, que corta la parte superior de la mata y 
separa de ellas el canamón, el cual, envuelto en su 
cáliz y mezclado con hojas y otros desperdicios, se 
expone al sol, se aventa y se limpia lo mismo que el 
trigo. Hecho esto, llévase al granero, donde se ex- 
tiende en capas muy delgadas, y allí se vuelve y re- 
vuelve á menudo por temor de que se caliente, hasta 
que se seque, y después se ensara. — Sobre el modo 
de enriar, embalsar ó empozar el cáñamo hay dife- 
rentes opiniones; unos pretenden que la goma ó re- 
sina que en él existe y conserva la adherencia entre 
sí de las libras de la corteza se disuelve mejor en las 
aguas detenidas y aun corrompidas, que en las lim- 
pias y currientes; otros opinan lo contrario. Países 
hay también donde no se recurre al agua para enriar 
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el cáñamo, sino que simplemente tendiéndolo al ro- 
cío de las noches durante cierto número de días, se 
macera como si hubiera estado dentro del agua todo 
este tiempo. Para eso es menester que el rocío sea 
abundante. No creemos que, hecha en muy grande 
escala, ofrezca ventajas esta práctica. Siguiendo los 
métodos más comunes, que son los únicos seguidos 
en España, tampoco puede fijarse con toda exactitud 
el tiempo que deben pasar en el agua los cánamos, 
pues depende mucho, ora del mayor ó menor número 
de grados de calor que experimenta, ora de la propie- 
dad del agua que se emplea, ora también del estado 
de las balsas. En aquellas en que se remuda el agua, 
suelen tenerse de 153 á 20 días en la balsada de Agos- 
to, de 20 á 23 en la segunda, y de 23 á 30 en las pos- 
teriores. Conócese que el cáñamo está en disposición 
de sacarse cuando cogiendo un haz de los de enme- 
dio de la balsa y poniéndolo á secar por 24 horas, se 
advierte, que saltando ó quebrándose en redondo la 
cañamiza ó parte leñosa, se desprende sin dificultad 
la hebra ó parte fibrosa. En esta situación se saca 
todo de la balsa, se ponen en pie los haces formando 
pabellones, y se dejan secar por 6, 8 ó más días, se- 
gún fuese necesario; después de lo cual se recoge 
todo, se lleva á casa y se apila en paraje seco y ven- 
tilado.—La operación de agramar el cánamo consis- 
te únicamente en quebrantar, triturar y deshacer 
las partes lenosas de la planta, separando entera- 
mente las filamentosas, llamadas hebras. Para esto 
conócense en Espana varias especies de máquinas. 
Una vez agramado el cáñamo se forman madejas re- 
torciendo las manadas, pero sin enredar la hilaza, y 
cuando hecho, se trata de purificarla de las pajillas 
ó aristas que quedan, se la espada, para lo cual hay 
un instrumento llamado espadilla, que no es otra 
cosa que una especie de planchuela de bierro ó de 
madera sólida á modo de espada muy ancha, con su 
mango ó agarradero. Espadado el cáñamo, se rastri- 
lia y queda enteramente dispuesto para la hilaza. El 
uso de los tejidos de cáñamo no data de una época 
muy remota: antes no se obtenía de esta planta más 
que una grosera hilaza, propia para la cordelería ó 
para hacer redes de pescar; como un acontecimiento 
extraordinario cita la Historia 2 camisas de tela de 
cáñamo que tenía Catalina de Médicis.—El canamón 
es muy apetecido de las aves domésticas; dándoselo 
á las gallinas hace que la postura de ellas sea más 
precoz y más abundante. El aceite que esta semilla 
produce se emplea y vale poco para el alumbrado. Es 
secante y puede servir para las pinturas comunes; en 
la fabricación de jabones es para lo que más general- 
mente se usa. —CÁAÑAMO DE MANILA: El abacá. 

Cañamón: s. m. Bot. La simiente del cáñamo; 
es peq., redonda, oleaginosa y cubierta de una cor- 
teza lisa; sólo existe en las plantas femeninas. Es de 
un sabor muy agradable, y sirve de alimento á los 
pájaros. Se emplea en Medicina especialmente para 
preparar una horchata que se prescribe con buen 
éxito en la blenorragia venérea inflamatoria. Los 
Orientales hacen de ella un licor, el haschisch, que 
les excita á la alegría y les produce sueños volup- 
tuosos. 

Cañamonero, ras $. m. y f. Persona que ven- 
de cañamones. 

Cañar: s. m. Cañaveral. —Cañal ó cerco de cañas 
que se hace en los ríos. 

Cañar: Geog. Y. del Ecuador, á 36 k. NE. de 
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Cuenca; tiene ruínas de palacios de los Incas, y en 


sus cercanías hay minas de oro, plata y cobre. 
Cañar: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. y 


dióc. de Granada, part. jud. de Orgiva, con 969 hab.. 


Está sit. en la falda meridional de Sierra-Nevada 
y sobre un desfiladero, entre los ríos Chico y Surio; 
su clima es sano. El terreno es sumamente fértil, y 
produce cereales, legumbres, hortalizas, seda, acei- 
te y frutas;cría ganado. 

Cañardo+: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Seco- 
rum, en la prov. de Huesca y part. jud. de Boltana. 

Cañareja: s. f. Bot. La canaheja. 

Cañarlego, gas adj. Se aplica al pellejo de la 
res lanar que se muere en las cañadas.—Se dice tam- 
bién de los hombres, perros y caballerías que van con 
Jos ganados trashumantes. 

Cañarroya : s. f. Bot. La parietaria. 

Cañas: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la prov. de 
Logrono, díóc. de Calahorra y part. jud. de Nájera, 
con 265 hab. Está sit. en el centro del valle de su nom- 
bre, á la izquierda del río Tuerto; su clima es sano. 
El terreno es de buena calidad y produce cereales, 
legumbres, hortalizas, frutas y vino; cría ganado. 

Cañas (SANTA EULALIA DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Carral, en la prov. y part. jud. de la 
Coruña, dióc. de Santiago. 

Cañavate (EL): Geog. Esp. Y. con ayunt., en la 
prov. y dióc. de Cuenca, part. jud. dé San Clemente, 
con 442 hab. Está sit. en una vega, entre 2 sierras, 
con clima sano. El terreno es fértil, y produce cerea- 
les, legumbres, hortalizas, azafrán, miel, frutas y 
aceite ; cría ganado. 

Cañavera: s£. f. Bot. El carrizo. 

Cañaverado: p. p. de canaverar. 

Cañaveral: s. m. El sitio poblado de cañas ó ca- 
naveras.—Plantío de cañas. — RECORRER LOS CAÑA- 
VERALES: fr. met. y fam. Andar de casa en casa bus- 
cando donde den algo. 

Cañaveral: Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
prov. de Cáceres, dióc. de Coria y part. jud. de Ga- 
rrovillas, con 1.824 hab. Está sit. en la pendiente 
meridional de una sierra, continuación de las de 
Guadalupe, con clima sano. El terreno es muy esca- 
broso, y produce cereales, legumbres, hortalizas, fru- 
tas, aceite y vino; cría ganado. — Tiene estación te- 
legráfica y lo es también del ferrocarril de Madrid á 
Cáceres y Lisboa. 

Cañaveral de León: Geog. Esp. Y. con 
ayunt., en la prov. de Huelva, dióc. de Sevilla y part. 
jud. de Aracena, con 633 hab. Está sit. en una coli- 
na, rodeada de sierras, con clima medianamente sa- 
no. El terreno es bastante fértil, y produce cereales, 
legumbres, hortalizas, frutas, aceite y vino; cría ga- 
nado y tiene caza. 

Cañaverar: y. a. ant. Acañaverar. 

Cañaveras: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la 
proy. y dióc. de Cuenca, part. jud. de Priego, con 
1.030 bab. Está sit. sobre un llano, rodeado de ce- 
rros, con clima sano. El terreno es de regular cali- 
dad, y produce cereales, legumbres, hortalizas, aza- 
frán, aceite y vino; cría ganado y tiene caza. 

Cañavereados p. p. de canaverear. 

Cañaverear: y. a. ant. Acañaverear. 

Cañaverería: £. f. El sitio ó paraje donde se 
vendían cañas. 

Cañaverero, ra: s. m. y f. La persona que ven- 
día cañas. 
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Cañaveruelas: Geog. Esp. L. con ayunt., en 
la proy. y dióc. de Cuenca, part. jud. de Priego, con 
477 hab. Está sit. al extremo de un cerro, con clima 
sano. El terreno es de regular calidad, y produce ce- 
reales, legumbres, hortalizas, frutas, aceite y vino; 
cría ganado. 

Cañavete: s. m. Entre pastores, el cuchillo con 
que degúellan las reses. 

Cañazo+:s. m. Golpe dado con una caña. — DAR 
CAÑAZO Á UNO: fr. met. y fam. Cortarle con alguna 
expresión que le entristezca ó le deje pensativo. 

Cañeda: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Valle 
de Enmedio, en la prov. de Santander y part. jud. de 
Reinosa. 

Cañedo: s. m. Cañaveral. 

Cañedo: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Valle 
de Suba, prov. de Santander y part. jud. de Ramales. 

Cañería:s. f. El conducto formado de caños ci- 
líndricos de plancha de hierro, madera, barro, mor- 
tero hidráulico, bierro fundido, etc., por donde se 
llevan las aguas á las fuentes ó á otras partes. 

Cañerla: s. f. Bot. La canaheja. 

Cañero: s. m. El que hace canerías.—El que las 
cuida de oficio. — prov. En Extremadura, el pesca- 
dor de caña. 

Cañeta: s. f. Bot. El carrizo. 

Cañete: s. m. d. de caño. || Bot. Ajo CAÑETE: 
(V. en el art. AJo.) 

Cañete: Geog. Esp. Y. con ayunt., cab. del part. 
jud. de su nombre, en la prov. y dióc. de Cuenca, 
con 1.840 bab. Está sit. en un llano, combatida por 
todos los vientos y con clima sano. El terreno es 
medianamente sano, y produce cereales, hortalizas, 
legumbres, frutas y otras; cría ganado y tiene caza y 
pesca.— El part. jud. es de entrada, pertenece en lo 
Civil á la Audiencia territorial de Albacete y como 
juzgado de instrucción depende de la de lo Criminal 
de Cuenca; tiene 29.178 hab., y lo forman los 42 
ayunt. siguientes: Alcalá de la Vega.-A Igarra.-Alia- 
guilla.-Arguisuelas.-Beamud.-Boniches.-Campillos 
Paravientos. -Campillos Sierra.- Cañada del Hoyo.- 
Cañete.—-Carboneras.-Cardenete.- Casas de Garcimo- 
lina.- El Cubillo.- Fuentelespino de Moya.-Gara- 
ballas.-Graja de Campalbo.- Henarejos.-- Huélamo. 
- Huerguina.- Huerta del Marquesado.- La Cierva. 
-Laguna del Marquesado.- Landete.- Mira.- Monte- 
agudo.-Moya.- Pajarón.- Pajaroncillo.- Reillo.-Sali- 
nas del Manzano.-Salvacanete.-San Martín de Boni- 
ches.-Santa Cruz de Moya.-Talayuelas.-Tejadillos. 
-Valdemeca.- Valdemorillo. Valdemoro Sierra.-Vi- 
llar del Humo.-Villora.-Zafrilla. 

Cañete: Geog. C. del Perú, al SE. de Lima y 
cerca del mar, en el valle de Guarca, con 5.500 hab.; 
recolecta cereales y caña de azúcar. 

Cañete (MANUEL): Biog. Distinguido literato es- 
pañol, jefe superior honorario de Administración ci- 
vil, secretario de la Junta creada péra auxiliar al 
Gobierno en los servicios de Beneficencia, que pre- 
side la infanta Isabel, censor de la Real Acade- 
mia Española, individuo de número de la de Bellas 
Artes de San Fernando y electo de la de la Historia, 
académico de la clase de preeminentes de la de Bue- 
nas Letras de Sevilla, de la de Barcelona, de la de 
los Felibres de Provenza y de otras corporaciones na- 
cionales y extranjeras; es gentilhombre de Cámara 
de S. M. con ejercicio, y posee la gran cruz de Isa- 
bel la Católica. 11 Bibl. Colaboró en el Álbum del 
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Bardo y en el Literario español, en la Corona poé- 
tica dedicada á Alberto Lista , y coleccionó las Co- 
medias de Juan Ruiz de Alarcón ; se le deben ade- 
más El Duque de Alba, Los Dos Fóscaris, Un Ju- 
ramento, Un rebato en Granada, dramas; Jerónimo 
el honrado, novela; El Sombrero, su pasado, su pre- 
sente y su porvenir; La Primavera; Escritores es- 
pañoles é hispano-americanos, y varias poesías. 

Cañete de las Torres: Geog. Esp. Y. con 
ayunt., en la prov. y dióc. de Córdoba, part. jud. de 
Bujalance, con 2.334 hab. Está sit. en una llanura, 
con clima sano. El terreno es bastante fértil, y pro- 
duce cereales, legumbres, hortalizas, frutas, vino y 
abundante aceite; cría ganado. 

Cañete la Real: Geog. Esp. V. con ayunt., en 
la proy. de Málaga, dióc. de Sevilla y part. jud. de 
Campillo, con 4.916 hab. Está sit. en la falda del ce- 
rro Sabora, con clima sano. El terreno es quebrado, 
y produce cereales, legumbres, hortalizas, frutas, 
vino y aceite; cría ganado y tiene caza y pesca. 

Cañicera: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Ta- 
rancueña, en la prov. de Soria y part. jud. de El 
Burgo de Osma. 

Cañierlas: s. f. ant. Bot. La cañabeja. 

Cañibueco: adj. Se aplica al trigo chamorro. 

Cañijer: s. m. Bot. Especie de alcachofa silves- 
el que después de seca, sirve para quemar como la 

ena. 

Cañilavado, da: adj. Se dice de los caballos, 
mulas, etc., que tienen las canillas delgadas y lim- 
pias. 

Cañillera:s. f. ant. Canillera. 

Cañinque: adj. En América, enclenque. 

Cañivanos: adj. Canihueco. 

Cañivetess. m. ant. Cuchillo peq.—Cañavete. 

Cañiza: s. f. Especie de lienzo.—adj. Se aplica á 
la madera que tiene la veta á lo largo. 

Cañiza (La): Geog. Esp. V. con ayunt. y parro- 
quia de Santa Teresa de la Cañiza, al que están agr. 
las feligr. de San Sebastián de Achas, San Bartolomé 
de Couto, Santa Eulalia de Deba, Santa María de 
Franqueira, Santa María de Luneda, Santa María de 
Oroso, Santiago de Parada, San Julián de Petán y 
Santa Cristina de Veleige, cab. del part. jud. de su 
nombre, en la prov. de Pontevedra y dióc. de Tuy, 
con 8.050 hab. La v. está sit. á la izquierda del Deba, 
y no tiene otra importancia que la de ser cabecera 
del partido por las oficinas y profesiones que con 
este motivo en ella radican. Disfruta de clima salu- 
dable, y sus principales producciones consisten en 
cereales, patatas, legumbres, lino, castañas y horta- 
lizas. — El part. jud. es de entrada y depende de la 
Audiencia territorial de la Coruña, y como juzgado 
de instrucción de la de lo Criminal de Pontevedra; 
tiene 26.392 hab y lo forman los 4 ayunt. siguientes: 
Arbo.-Covelo.-Creciente.-La Cañiza. 

Cañiza (SANTA TERESA DR): Geog. Esp. (V. La 
CAÑIZA.) 

Cañizal: s. m. Canizar. 

Cañizal: Geog. Esp. V. con ayunt., en la proy. 
y dióc. de Zamora, part. jud. de Fuentesaúco, con 
1.417 hab. Está sit. en la falda de un cerro; su clima 
es sano. El terreno es bastante fértil, y produce ce- 
reales, legumbres, hortalizas y frutas; cría ganado y 
tiene caza. 

Cañizal: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. de 
Gradefes, en la proy. y part. jud. de León. 
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Cañizar: s. m. Canaveral. 

Cañizar: Geog. Esp. V. con ayunt., en la prov. 
de Teruel, dióc. de Zaragoza y part. jud. de Aliaga, 
con 585 hab. Está sit. en la falda de una montana; 
su clima es sano. El terreno es de mediana calidad, 
y produce cereales, legumbres, hortalizas, frutas, 
aceite y vino; cría ganado y tiene caza. 

Cañizar: Geog. Esp. V. con ayunt., en la prov. 
de Guadalajara, dióc. de Toledo y part. jud. de Bri- 
huega, con 543 hab. Está sit. en la falda de una coli- 
na, entre 2 vegas; su clima es sano. El terreno es 
bastante fértil, y produce cereales, legumbres, horta- 
lizas, frutas, aceite y vino; cría ganado, y tiene caza. 

Cañizar de Amaya: Geog. Esp. L. agr. al 
ayunt. de Quintanilla de Ríofresno, prov. de Burgos 
y part. jud. de Villadiego. 

Cañizar de los Ajos: Geog. Esp. L. con 
ayunt., en la prov. y dióc. de Burgos, part. jud. de 
Castrogeriz, con 394 hab. Está sit. sobre un estrecho 
y pintoresco valle, con buena ventilación y clima sa- 
ludable. El terreno es regular, y produce cereales, 
legumbres, hortalizas, algo de vino y muchos ajos; 
cría ganado de todas clases y hay alguna caza menor. 

Cañizares: L. con ayunt., en la prov. y dióc. de 
Cuenca, part. jud. de Priego, con 640 hab. Está sit. 
en una peq. eminencia rodeada de cerros más altos, 
con clima frío. El terreno, fertilizado por el río Pa- 
lomares, produce cereales, legumbres y patatas; cría 
ganado y tiene caza. 

Cañizares: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Cor- 
duente, prov. de Guadalajara y part. jud. de Molina. 

Cañizares (José): Biog. Autor dramático espa- 
ñol, que n. en Madrid, en 1676, y m. en 1750. De una 
viva y precoz inteligencia, á los 14 años ya escribió 
para el Teatro. Siguió la profesión de las armas, y 
más tarde fué censor de comedias. Tuvo mucha ba- 
bilidad en servirse de intrigas imaginadas por sus 
predecesores, acomodándolas al gusto del nuevo pú- 
blico. || Bibl. Sus piezas sobre asuntos históricos 
ofrecen grande interés; las principales son: Las 
cuentas del Gran Capitán; Carlos Y en Túnez; El 
Picarillo en España; sobresalió igualmente en las 
comedias de carácter, entre las cuales mencionare- 
mos: Las jóvenes cocineras; El Asturiano en la 
Corte, y El dómine Lucas, que es muy preciosa. Imi- 
tó también á Racine en el Sacrificio de Ifigenia. 

Cañizar junto á Amaya: Geog. Esp. (V. Ca- 
ÑIZAR DE AMAYA.) 

Cañizo: s. m. Especie de tejido de cañas y cor- 
del, que sirve para camas, para la cría de gusanos de 
seda y otros usos. | 

Cañizo: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. y 
dióc. de Zamora y part. jud. de Villalpando, con 796 
hab. Está sit. en un llano, fertilizado por el Valde- 
raduey, y el clima es saludable; produce cereales, le- 
gumbres y vino; cría ganado lanar y hay pesca. 

Cañizo (SANTA MARÍA DE EL): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de 'La Gudiña, en la prov. y dióc. de 
Orense, part. jud. de Viana del Bollo. 

Caño: s. m. Instrumento hueco, cilíndrico, á ma- 
nera de tubo, y de diversos tamaños, becho de metal, 
vidrio ó barro. — En el órgano, el cañón ó conducto 
por donde entra y sale el aire que hace el sonido.— 
El chorro de agua que sale por los caños de metal en 
las fuentes ó por cualquier otro agujero. — La cucva 
donde se enfría el agua. —Todo conducto ó respirade- 
ro, cualquiera que sea su materia.—ant. Mina.—Mi- 
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na ó camino subterráneo para comunicarse de una 
parte á otra. — prov. En Aragón, vivar. || Mar. y 
Geog. El canal que se forma en algunas rías, puertos 
y bahías, que aunque angosto, permite el paso, y si 
conviene, el fondeo á las embarcaciones.— Canalizo. 

Cañocal: adj. Se aplica á la madera cuyos fila- 
mentos son muy seguidos, y se deja rajar con faci- 
lidad. 

Cañocazo: adj. ant. Se decía del lino que tenía 
la hebra áspera y gruesa. 

Caño de la Bolsa: Geog. Esp. Aldea agr. al 
ayunt. de Riópar, en la prov. de Albacete y part. 
jud. de Alcaraz. 

Cañón: s. m. Instrumento hueco de metal ó de 
otra materia, á modo de caña, que sirve para varios 
usos, como: el cañón de órgano, de fuelle, etc.—En 
los vestidos, la parte que por su figura ó doblez imi- 
ta de algún modo al cañón, como son las mangas, los 
pliegues, etc. — La pluma de ave que sirve para es- 
cribir.— La pluma del ave, cuando empieza á nacer. 
—La parte córnea y hueca de la pluma del ave.— Lo 
más recio del pelo de la barba, que es lo que está 
inmediatamente á la raíz.—En el Perú, el camino ó 
vía que sirve para ir de un puesto á otro. |] Germ. El 
pícaro perdido que no tiene oficio ni beneficio.— pl. 
Medias de seda de hombre, muy largas, que forma- 
ban por gala muchas arrugas en la pierna. || Arg. 
Conducto formado por muchos caños enchufados 
unos en otros, que sirve para encaminar agua, hu- 
mo, etc.— CAÑÓN AVIEJADO: La bóveda cilíndrica, 
cuya cara está en plano vertical, y es inclinada res- 
pecto de su eje.—CAÑÓN DE CHIMENEA : Conducto de 
fábrica que sube desde la campana de la chimenea, 
sirviendo de cómodo respiradero para que salga el 
humo.—CAÑÓN PASANTE: El de la chimenea que pasa 
por algún piso más alto que el de la pieza en que 
está aquélla. II Art. y Of. En las fábricas de crista- 
les, una barra de hierro, que después de haber cor- 
tado con unas tijeras grandes el vidrio, sirve para 
mantener la masa para las operaciones que se si- 
guen. —En los telares de terciopelo se da este nom- 
bre á los 4 husos que enfila la barra.— Las piezas de 
caña en que se devana la seda para urdir ó hacer ca- 
nillas.—Tubo de forma cilíndrica, más ó menos lar- 
go y hueco interiormente, que puede tener un movi- 
miento distinto en dirección del que tenga su eje.— 
Pieza cilíndrica de acero con un agujero cuadrado 
que constituye la parte principal de las llaves de dar 
cuerda á los relojes.—pl. Las 2 piezas que componen 
la embocadura de los frenos de los caballos, y son 
huecas en figura de cañuto. || Mar. CAÑÓN DE CORRE- 
DERA : El que está sobre una explanada de madera 
por encima de la cual corre, cuando se dispara ó se 
mete en batería.—CAÑÓN DE CRUJÍA: El que en algu- 
nas embarcaciones está situado en medio de la cu- 
bierta y entre los 2 palos mayores.—CAÑÓN DE MIRA: 
El último de popa y proa de la batería corrida de 
cada banda ó de las de alcázar ó castillos. — DAR UN 
CAÑÓN: fr. Azotar á un marinero, sujetándole para 
ello á un cañón.—DESTRINCARSE UN CAÑÓN: fr. Rom- 
perse ó soltarse en cualquier otra forma los cabos 
que lo tienen sujeto contra el costado en su cureña, 
por los grandes esfuerzos que hace la artillería en un 
temporal; accidente fatal, porque, libre así el cañón, 
corre de una parte para otra en los grandes balances, 
y puede causar averías de mucha consideración y aun 
desfondar el costado. || Mil. Instrumento hueco, cir- 
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cular, ó redondo, de varias dimensiones, de hierro, 
bronce ó acero, cuya parte posterior forma lo que se 
llama culata. Tiene una cavidad interior donde recibe 
la pólvora, que inflamada hace una explosión y arroja 
más ó menos lejos balas ú otros proyectiles mortífe- 
ros.— Arma de fuego de gran calibre que tiene exte- 
riormente la figura de 3 conos truncados unidos en- 
tre sí y llamados primero, segundo y tercer cuerpo; 
un taladro cilíndrico en el centro de los mismos para 
recibir la carga; 2 brazos exteriores hacia la mitad de 
la pieza, para su sostén sobre la cureña, y además va- 
rios resaltes que facilitan su manejo y contribuyen á 
su mejor uso. Los hay de varios calibres y de diver- 
sos sistemas.— Pieza de la armadura antigua.—Los 
cañones de artillería son las armas de fuego más lar- 
gas y más pesadas relativamente á su proyectil, y las 
armas cuyo tiro es más exacto. Como las balas no 
obran, por lo general, más que por percusión, ha ha- 
bido precisión de disparar estas piezas con cargas 
bastante fuertes; de aquí la necesidad de darlas un 
peso considerable. Los cañones forman varias cate- 
gorías, cada una destinada á un uso especial; en cada 
categoría se ha reducido el número de los modelos, 
tanto como ha sido posible, á fin de facilitar su apro- 
visionamiento y su reemplazo. Los más pequeños y 
los más cortos se emplean para batir tropas; á éstos 
se les llama cañones de campaña ó de montaña. Los 
mayores y más pesados sirven unos para atacar las 
plazas y otros para defenderlas; otros, por último, 
para rechazar los buques enemigos del litoral. Se les 
llama, según el uso á que están destinados, cañones 
de plaza, de sitio, de costa; existen además los caño- 
nes llamados cañones de marina. Cuando los caño- 
nes no lanzaban más que proyectiles esféricos, se 
determinaba el calibre de la pieza, es decir, el diá- 
metro del ánima, por el peso de la bala expresado en 
libras; y conocido el calibre, se deducia de él la carga 
de la pólvora, la velocidad inicial, la penetración, 
etcétera. Así es, que cuando se decía que un cañón 
era de 48, de 24 ó de 16, se significaba que lanzaba 
balas de 48, 24 y 16 libras. Pero con la artillería ra- 
yada y los proyectiles cónicos no sucede lo mismo, 
porque estos proyectiles pueden ser alargados á vo- 
luntad, y de aquí resulta que el peso de la bala no 
expresa como antes la potencia del cañón, ni aun 
aproximadamente la dimensión del ánima, por estas 
razones el calibre de los cañones modernos se desig- - 
na pur el número de centímetros que tiene el diá- 
metro de su ánima. Los sistemas reglamentarios de 
cañones en la Artillería española son hoy (1887) los 
siguientes: para la terrestre, el Plasencia para Mon- 
taña; el Sotomayor para Campana , Regimientos di- 
visionarios, de Cuerpo de Ejército y de Sitio, y el 
Ordoñez para Plaza y Costa.- Para la de mar son: 
el Armstrong, el Párrot, el Nuevo modelo Gonzá- 
lez Hontoria, los Trasformados en González Hon- 
toria , los Trasformados en Pallisser, los antiguos 
de bronce cortos rayados, y el Krupp largo y corto. 
-En los fuertes hay todavía muchos cañones de los 
sistemas antiguos.- La Artillería carlista, en la se- 
gunda Guerra civil, además de los sistemas Krupp 
y Plasencia, que también usaba entonces la Artille- 
ría del Ejército nacional, usaron cañones de los mo- 
delos Vavasseur, Whitworth y Woolwich.— CAÑÓN 
ACULEBRINADO: El que por su mucha longitud se pa- 
rece á la culebrina.—CAÑÓN NARANJERO: El que cal- 
za bala del calibre de una naranja.—CAÑÓN RAYADO: 
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El que tiene en la superficie interior cierto número 
de rayas para que sea mayor su alcance. 

Cañón (SAN LORENZO DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. y part. jud. de Celanova, en la prov. y dióc. 
de Orense. 

Cañonazos s. m. aum. de cañón. — El tiro del 
cañón de artillería. —El estrago que hace. || Mar. El 
disparo de cañón con pólvora sola que se hace, con 
arreglo á Ordenanza, para indicar diferentes cosas, y 
así se dice: cañonazo de aviso, de alba, de leva, de 
retreta, de naufragio, etc. || Min. La caña ó callejón 
subterráneo por donde se hace la labor de la mina. 

Cañoncico, llo, to: s. m. d. de cañón. 

Cañoneado: p. p. de cañonear y cañonearse. 

Cañonear: y. a. Acañonear. 

Cañonearses: y. r. Dispararse mutuamente ca- 
nonazos 2 ó más cuerpos de tropas, embarcacio- 
nes, etc. 

Cañoneo:s. m. La acción y efecto de cañonear 
y cañonearse. 

Cañonera: s. f. En América, la pistolera. || 
Mar. La porta de artillería. || Mil. El espacio que 
hay entre las almenas de las murallas ó entre mer- 
lón y merlón para poner los cañones. — El espacio 
que hay en las baterías entre cestón y cestón para 
colocar la artillería. — Tienda de campaña que sirve 
á los soldados. 

Cañonería:s. f. El conjunto de cañones ó tu- 
bos del órgano. Il Mil. El conjunto de cañones de ar- 
tillería. 

Cañonero, ra: s. m. y f. y adj. Se dice de los 
barcos ó lanchas que montan algún cañón. 

Cañós: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Arañó, 
en la prov. de Lérida y part. jud. de Cervera. 

Cañucela:s. f. La cañita delgada. 

Cañuelas: s. f. d. de caña. 

Cañuelo: Geog. Esp. Aldea agr.al ayunt. y part. 
jud. de Priego de Córdoba, en la prov. de Córdoba. 

Cañutazo: s. m. Tiro de un grano ó piedrecilla 
que, puesto en la boca, se echa con fuerza por medio 
de un cañuto.—met. y fam. Soplo ó chisme. 

Cañuteria: s. f. La cañonería del órgano. — La 
labor de oro ó plata de cañutillo. 

Cañutero: s. m. Alfiletero. . 

Cañatillero: s. m. Art. y Of. Entre hojalateros, 
el instrumento que les sirve para hacer cañutillo. 

Cañutillo: s. m. d. de cañuto.—Cada uno de los 
trozos ó especie de cañones que forma Ja canela.— 
Canón muy peq. de vidrio ó de azabache; los hay 
de varios colores, y sirven para guarnecer vestidos y 
para otros usos. — Hilo de oro ó de plata rizado de 
canutos para bordar. [| Agric. Uno de los varios mo- 
dos de injertar. || Art. y Of. Cada una de las piezas 
de hoja de lata, acanaladas, que sirven como de ar- 
madura á los faroles, cajas, etc., y de que usan tam- 
bién los hojalateros para adornar algunas cosas de 
su oficio. 

Cañuto: s. m. La parte que media entre nudo y 
nudo en las cañas y sarmientos ó vástagos de las vi- 
des.—El cañutillo que forma cada trozo de canela. 
—El cañón de palo, metal ú otra materia, horadado, 
corto y no muy grueso, que sirve para diferentes 
usos. — met. y fam. Soplón. — ant. met. Cañutazo. 
— prov. En Aragón, cañutero. 

Caoba: s. f. Bot. Árbol hermoso y de bastante 
altura, muy parecido al cinamomo, indígena de la 
América, especialmente de las islas de Cuba, Jamai- 
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ca y Santo Domingo; el nombre de caoba es el mismo 
que le daban los Caribes. Sus hojuelas, opuestas, son 
lisas y aovadas ó lanceoladas con punta; tiene las fio- 
recillas en panículos axilares y acimosos, y los ramos 
son alternos; el fruto es una caja leñosa de la forma 
y magnitud de un huevo, el cual en un receptáculo 
pentágono contiene las semillas que son oblongas, 
lisas y algo aplastadas. Este árbol crece mucho, en 
poco tiempo, en las montañas y rocas casi sin tie- 
rra, y llega á adquirir una corpulencia de más de un 
metro y medio de diámetro. Su madera es muy esti- 
mada para muebles y otros usos, por ser de las más 
compactas y susceptibles de un delicado pulimento. 
Cuando está reciente es amarilla; después va toman- 
do el color castaño más ó menos oscuro.—La madera 
de este árbol. 

Caobana: s. f. Bot. La caoba. 

Caobo+s. m. Bot.“La caoba, por el árbol. 

Caodíneo, nea: adj. Bot. Se aplica á los vege- 
tales de orden inferior, que tienen cubierta mucosa; 
se usa también como s. f. pl. 

Caoleang: s. m. Bot. Trigo del Asia, parecido 
al mijo. . 

Caolín: s. m. Miner. Especie de tierra blanca 
que tiene entremezclados ó aglutinados granos de 
cuarzo ó bien de silicatos, resplandecientes y como 
cristalizados. Es friable y forma en el agua una pasta 
que sirve para la fabricación de la porcelana. Los 
criaderos de esta especie de arcilla particular se ha- 
lan en las formaciones graníticas en Francia, Sajo- 
nia, España y otros puntos. 

Caoliínico, ca: adj. Miner. Que tiene caolín. 

Caologia: s. f. Descripción fantástica del caos. 

Caológico, ca: adj. Concerniente á la caología. 

Caomancia:s. f. Cienc. oc. La aeromancia. 

Caomántico, ea: s. m. y f. Que practica la 
caomancia.—adj. Referente á la caomancia. 

Caonabó: Biog. Jefe de un pueblo haitiano, que 
después de haber luchado valerosamente con los Es- 
pañoles, cayó prisionero de Ojeda que le supo sor- 
prender con astucia. Caonabó mostró gran firmeza 
en su desgracia, y embarcado para España, m. en la 
travesía. 

Caonias s.f. Zool. Género de insectos lepidóp- 
teros, nocturnos, notodóntidos. 

Caonia: Geog. ant. Parte del ant. Epiro, sit. al 
NO, entre los Montes Acroceraunios y el Mar Jónico. 

Caoniano, na: s. m. y f. y adj. Natural de la 
Caonia.—adj. Referente á la Caonia. 

Caorle: Geog. Y. de Italia, prov. de Venecia, 
círc. de Portogruaro, con 2.179 hab. 

Caorsos Geog. V. de Italia, en la prov. de Pia- 
cenza, circ. de Fiorenzuola-d'Arda, con 3.307 hab. 

Caos: s. m. met. Confusión, laberinto, desorden. 
Il Filos. El estado de confusión en que se ballaban 
las cosas al momento de su creación, antes que Dios 
dictara las leyes generales del Universo. 

Caos: Mit. El dios más antiguo de todos, padre 
de Erebo y de la Noche; se le representa en medio 
de la masa informe de los elementos separando las 
diferentes materias para dar principio á la constrac- 
ción del Mundo. 

Caostras s. f. ant. Claustro, en las iglesias ó con- 
ventos. 

Caótico, ca: adj. Que pertenece ó se refiere al 
caos. 

Caoyán: Geog. Pueblo con cura y gobernadorcillo, 
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en la isla de Luzón, Filipinas, en la prov. y part. jud. 
de llocos-Sur, dióc. de Nueva-Segovia, con 6.659 hab. 

Capa: s. f. Ropa larga y suelta, sin mangas, he- 
cha de paño ó de otras telas, y que se trae sobre el 
vestido; es angosta por el cuello, ancha y redonda 
por abajo, y abierta por delante.—Lo que se echa por 
encima de otras cosas para cubrirlas ó banarlas, 
como: capa de azúcar, de pez, etc. — La porción de 
algunas cosas que están extendidas y colocadas unas 
sobre otras, como: capa de tierra.—La cubierta que 
se pone á las cosas para que no sufran deterioro. — 
En los caballos y otros animales, el color de su piel. 
— met. El pretexto que se toma para hacer alguna 
cosa, encubriéndose el verdadero fin que se lleva en 
elia. — El encubridor de alguna cosa , y así se dice: 
capa de ladrones.—La gratificación que, además del 
flete, se paga al capitán del bugue mercante por los 
géneros que trasporta. — Caudal. || Germ. La noche. 
— CAPA AGUADERA : fr. La que se hace de hule, go- 
ma elástica, barragán ú otra tela semejante, para de- 
fenderse de la lluvia. — CAPA CONSISTORIAL: Capa 
magna.—CAPA DE CORO: La que usan las dignidades, 
los canónigos y demás prebendados de las iglesias 
catedrales y colegiales, para asistir en el coro á los 
oficios y horas canónicas, y para otros actos capitu- 
lares. — El prebendado de alguna iglesia catedral ó 
colegial. —CAPA DEL CIELO: El mismo cielo que cubre 
todas las cosas.—CAPA DE REY: Especie de lienzo.— 
CAPA LARGA Ó DE LUTO: La que era ordinariamente 
de bayeta que arrastraba hasta el suelo, y se usaba 
en los duelos y pésames. — CAPA MAGNA: La que se 
ponen los arzobispos y obispos para asistir en el coro 
de sus iglesias con Jos cabildos, á los oficios y otros 
actos capitulares. Es de la misma hechura que la 
capa de coro de los canónigos, aunque más larga la 
cola, y el capillo no baja ni remata en punta por 
la espalda, porque termina junto al cuello. Hácese 
de alguna tela de seda de color morado en tiempo de 
Adviento y Cuaresma, y encarnado en lo restante 
del año; la muceta está cubierta de raso liso.—CAPA 
PLUVIAL: La que usan principalmente los prelados y 
los que hacen oficio de preste en vísperas, procesio- 
nes y otros actos litúrgicos; pónese sobre los hom- 
bros, ajustándola por delante con alguna manecilla ó 
Con corchete ó broches. Desde la parte superior hasta 
los extremos, tiene una cenefa de unos 28 centímetros 
de ancho, y por la espalda se pone al remate de la ce- 
nefa un capillo ó escudo de armas, de unos 56 centi- 
metros de caída, y de la misma tela que la capa ó ce- 
nefa.—CAPA ROTA: La persona que se envía disimu- 
ladamente para ejecutar algún negocio de considera- 
ción. — CAPA TORERA: La que usan los toreros para 
su oficio.—La capa corta y airosa que suele llevar la 
gente joven, especialmente en Andalucía. — AL QUE 
VEAS CON CAPA DE LAMPARILLA POR NAVIDAD, NO LE 
PREGUNTES CÓMO LE VA: ref. que indica que el ir des- 
abrigado en invierno es claro indicio de falta de me- 
dios. — ANDAR UNO DE CAPA CAÍDA : fr. met. y fam. 
Padecer gran decadencia en sus bienes, fortuna ó sa- 
lud. — CADA UNO PUEDE HACER DE SU CAPA UN SAYO: 
fr. Denota la libertad con que cada uno puede dispo- 
ner de sus cosas propias, sin tener que dar razón de 
ello.— DEBAJO DE UNA MALA CAPA HAY UN BUEN BE- 
BEDOR : ref. que advierte que se suelen encontrar en 
un sujeto prendas y circunstancias que no prometen 
las senales exteriores.— DERRIBAR LA CAPA: fr. De- 
jarla caer de los hombros á fin de que quede el cuer- 
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po desembarazado para reñir, para ayudar á otro en 
alguna maniobra, etc.—DONDE PERDISTE LA CAPA, 
AHÍ LA CATA: ref. que aconseja que ninguno debe 
acobardarse por una pérdida que sufra en su cau- 
dal, ó en otro negocio, y sí seguir luchando con la 
adversa fortuna.—DÉ CAPA Y GORRA: m. adv. Se dice 
del que va con traje de llaneza y confianza.—DEFEN- 
DER ALGUNA COSA (Ó PERSONA) Á CAPA Y ESPADA: fr. 
met. Defenderla á todo trance, con grande esfuerzo 
y empeño. — DEFENDER UNO SU CAPA Ó GUARDARLA: 
fr. met. Defender su hacienda ó derecho, sin permi- 
tir que se lo defrauden en nada.—DE SIETE CAPAS: M. 
adv. met. De siete suelas. —DE, ó Á $0 CAPA: m. ady. 
met. Secretamente, con soborno.—ECBAR LA CAPA Á 
ALGUNO: fr. met. y fam. Ocultar sus defectos, amparar- 
lo.—ECHAR LA CAPA AL TORO: fr. met. y fam. Aven- 
turar alguna cosa para evitar mayor daño, ó conseguir 
algún fin.—EL QUE TIENE CAPA, ESCAPA: ref. con que 
se da á entender que logra evitar riesgos ó salir de 
conflictos el que cuenta para ello con medios adecua- 
dos ó tiene quien le valga ó ampare. — EN CAPA DE: 
m. adv. met. So pretexto de, y también bajo la pro- 
tección de.—ESTAR Ó ESTARSE Á LA CAPA: fr. met. y 
fam. Estar en observación, esperando tiempo opor- 
tuno para lograr alguna cosa. — MIRAR SO CAPA: fr. 
met. Mirar de reojo. — No TENER UNO MÁS QUE LA 
CAPA EN EL HOMBRO: fr. met. Estar muy pobre , sin 
tener oficio ni patrimonio de qué mantenerse.—PA - 
SEAR LA CAPA: fr. met. y fam. Salir de casa por di- 
versión. — QUITAR Á UNO LA CAPA: fr. met. y fam. 
Robarle; dícese comúnmente cuando á alguno en 
sus dependencias ó negocios se le lleva, con título 
de derechos, más de lo que es lícito y justo.—SAcAR 
LA CAPA: fr. En las corridas de toros, llamar al toro 
con la capa hacia un lado y libertar el cuerpo por el 
otro, pasándola por encima del mismo toro sin que 
pueda cogerla.— SACAR LA CAPA Ó SU CAPA : fr. met. 
Indemnizarse de algún cargo, satisfacer á alguna re- 
convención, responder á algún argumento, cuando 
parecía que no quedaba recurso.—SALIR DE CAPA DE 
RAJA: fr. met. y fam. Pasar de trabajos y miserias á 
mejor fortuna.— SOLTAR LA CAPA: fr. met. Ejecutar 
alguna acción con que se evita algún peligro próximo. 
—TIRAR Á UNO DE LA CAPA: fr. met. y fam. Advertirle 
de algún mal, defecto ó peligro para que no caiga en 
él.— UNA BUENA CAPA TODO LO TAPA: ref. con que ge 
indica que una buena apariencia puede encubrir mu- 
chas faltas. || Art. y Of. Entre fundidores de campa- 
nas, el tercer molde que se pone sobre el que llaman 
camisa. || Mar. La mayor ó la vela del palo mayor. 
— Nombre que se da generalmente á la disposición 
de la embarcación que hallándose en el mar, y no 
faltando viento, no anda ó no navega, y está poco 
menos que parada. Esta maniobra se hace ó por pre- 
cisión, ó por conveniencia: lo primero sucede cuando 
es forzoso aguantar un temporal; y lo segundo, cuan- 
do se quiere esperar á alguna otra embarcación, ó con 
otros fines. Esta última capa se distingue de la otra 
con los nombres de facha y pairo. De aquella voz se 
forma el verbo capear. — CAPA DE TIMÓN, DE FOGO- 
NADURA, DE ALQUITRÁN, etc.: Pedazo de lona alqui- 
tranada, ó baño de alguno de estos betunes con que 
se cubren el timón, los costados, etc.—AGUANTARSE 
Á LA CAPA, ESTAR Á LA CAPA: fr. Dícese de la embar- 
cación que, hallándose en el mar, y no faltando vien- 
to, no navega y está poco menos que parada.— BARCO 
Á LA CAPA, MARINBRO Á LA HAMACA: expr. con que 
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significan los marineros, que una vez puesto el bu- 
que á la capa nada más queda que hacer. || Mil. Má- 
quina de guerra, especie de casa portátil- de ma- 
dera, que sirve para resguardo de la tropa. || Zool. 
En las aves, toda la pluma que cubre el lomo. 

Capá: s. m. Bot. Árbol de América y especial- 
mente de Cuba y Puerto-Rico, cuya madera es muy 
buena para la construcción de buques por no picarla 
la broma. 

Capaccio: Geog. Y. de Italia, en la prov. de Sa- 
lerno y círc. de Campagna, con 3.945 hab. Está sit. á 
corta distancia de la ant. Capaccio, destruída por los 
emisarios de Federico II después de haber pasado á 
cuchillo á todos sus hab. por haber tomado parte en 
una conjuración contra dicho Emperador. 

Capaceado: p. p. de capacear. 

Capacear: v.n. ant. prov. En Aragón, dar de 
capazos. 

Capacelli (Francisco, MARQUÉS DE ALBER- 
GATI): Biog. (V. ALBERGATI CAPACELLI, Francisco, 
Marqués de). 

Capacete: s. m. El casco de la montera. [| Mil. 
ant. Pieza de la armadura, que cubría y defendía la 
cabeza. 

Capaci: Geog. Y. de Italia, en la prov. y circ. 
de Palermo, con 2.634 hab. 

Capacidad; s. f. El ámbito, cabida, hueco que 
tiene alguna cosa y es suficiente para contener entre 
sí otra, como el de una vasija, de un vaso, de un ar- 
ca, etc.—La extensión ó espacio de algún sitio ó lu- 
gar. — met. El grado de inteligencia de cada indivi- 
duo, ya la tenga por su talento natural, ya la haya 
adquirido por medio del trabajo y del estudio.— 
Idoneidad, aptitud para alguna cosa.—Oportunidad, 
lugar ó medio para ejecutar alguna cosa. 

Capacha: s.f. Capacho ó media sera de esparto. 
—Espuerta pequeña de palma, que en Andalucía 
sirve para llevar fruta y otras cosas menores. — met. 
y fam. Se da este nombre á la Orden de San Juan de 
Dios, porque en su principio los religiosos recogían 
la limosna que pedían para los pobres en las esporti- 
llas de palma que llaman capachas en Andalucía, 
donde principió esta Orden. || Zool. Especie de ave 
de rapina, nocturna, parecida á la lechuza. 

Capachero, ra: s. m. y f. La persona que lleva 
alguna cosa en capachos de una parte á otra. — La 
que los hace.—La que los vende. 

Capacho+s s. m. Espuerta de juncos ó mimbres 
que suele servir para llevar fruta de una parte á otra. 
— La media sera de esparto, con que se cubren los 
cestos de las uvas y las seras del carbón, y donde 
suelen comer los bueyes. — Entre albañiles y en al- 
gunas partes, el pedazo de cuero, ó de estopa muy 
recia, cosido con 2 cabos de cordel grueso de cáña- 
mo á manera de asas, en que se lleva la mezcla de 
cal y arena desde el montón para la fábrica de casas 
y otras obras.—En los molinos de aceite, el seronci- 
ilo de esparto apretado, compuesto de 2 piezas re- 
dondas cosidas por el canto; la de abajo tiene un 
agujero pequeño y la de arriba otro mayor por donde 
se llena de la aceituna ya molida. Estos capachos se 
ponen unos encima de otros, echándoles agua hir- 
viendo, y sobre todos carga la viga para que salga el 
aceite.—met. y fam. El religioso de la Orden de San 
Juan de Dios. |¡ Zool. La capacha. 

Capada: s. f. fam. Lo que puede cogerse en la 
punta de la capa puesta sobre los hombros, haciendo 
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hoyo con la tela y recibiéndola sobre los brazos, de 
manera que quede en forma de bolsa. || ant. Zool. 
La alondra. 

Capadillo+: s. m. ant. El juego del chilindrón. 

Capado, da: adj. Cortado, cercenado, que no 
está entero.—p. p. de capar. | 

Capadocia: Geog. ant. Región que en tiempo 
de los Apóstoles era una prov. del Asia Menor, com- 
puesta de llanuras inmensas que forman la parte 
oriental del alto promontorio de la península ; sus 
límites eran al N. el Ponto, al NO. la Galacia , al O. 
la Licaonia, al S. la Cilicia y la Siria, al E. la Arme- 
nia, de la cual la separaba el Eufrates. Esta región 
se llamaba especialmente la Capadocia Mayor, com- 
prendiendo la Cataonia al S., y la Armenia Menor al 
E.; la Capadocia Menor era el Ponto, por lo cual se 
llamó también Capadocia Póntica. Los rebaños 
abundaban en la Capadocia, y de ella se extraía ci- 
nabrio y se exportaban caballos muy estimados. Sus 
principales c. eran: Nisa, Garsaura Ó Arquelaida, 
Tiana, Cadina, etc. [| Hist. Sometida á los Persas y 
después á Alejandro, gobernada por Eumenes, la Ca- 
padocia llegó á formar un reino independiente, cu- 
yos monarcas tienen una historia bastante oscura; 
10 de ellos llevaron el nombre de Ariarato ó Ariara- 
tes, algunos el de Ariamno ó Ariaramno, 3 el de 
Ariobarzanes y el último fué Arquelao, que reinó 
desde el año 34 ant. J. C. hasta el 17 desp. J. C., cn 
que este país fué reducido por Tiberio á prov. ro- 
mana. En el siglo IV la Capadocia formó 3 prov. de 
la dióc. del Ponto: la Capadocia I en el centro, que 
tuvo por cap. á Cesarea ad Argeum; la Capado- 
cia II, cap. Tiana, y la Armenia II, cap. Melitene. 
Después perteneció á los Griegos, á quienes se la to- 
maron en 1070 los Turcos seldyucidas, cayendo en 
poder de los Otomanos hacia el año 1300. 

Capadocio, cias s. m. y f. y adj. Natural de la 
Capadocia.—adj. Perteneciente á la ant. región de 
este nombre. 

Capador: s. m. El que tiene el oficio de capar. 
— El silbato que traen los que lo ejercen. 

Capadura: s.f. La acción y efecto de capar.— 
La herida ó cicatriz que queda después.— La hoja 
del tabaco, recolectada en el segundo corte de la 
planta, que sirve generalmente para tripa de los ci- 
garros puros y algunas veces para capa. 

Capatfons: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. 
y dióc. de Tarragona, part. jud. de Montblanch, con 
517 hab. Está sit. entre elevados montes, y su clima 
es sano. El terreno, quebrado y motañoso, produce 
cereales, legumbres, patatas y vino; cría ganado. 

Capanea: s. f. Bot. Género de plantas generiá- 
ceas, propias de la Nueva-Granada. 

Capáneo: Tpos. her. Uno de los 7 jefes sitiado- 
res de Tebas; habiéndose jactado de que ni el mismo 
Júpiter con sus rayos le impediría escalar los muros 
de la c., este dios lanzó sobre él uno que le mató. 

Capanna (Puccio): Biog. Pintor florentino del 
siglo XIV; fué discípulo. del Giotto, cuyos frescos 
continuó en San Francisco de Asís.—Sus obras más 
notables son: Voto en una tempestad y Jesucristo y 
la Virgen. 

Capannoli: Geog. Y. de Italia, prov. y circ. de 
Pisa, con 3.110 hab. 

. Capannori: Geog. C. de Jtalia, prov. y circ. de 
Lucca, con 43.313 hab.; está sit. en la fértil llanura 
que hay entre Lucca y el lago Bientina. 
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Capar: v.a. Destruir los órganos de la genera- 
ción ó de la concepción.— Acortar, cercenar, supri- 
mir. — Rebajar, disminuir. — En América, hacer al 
magúey un corte de alto á bajo, para sacar del centro 
las hojas más tiernas. 

Caparacena: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la 
prov. y dióc. de Granada, part. jud. de Santafé, con 
312 hab. Está sit. en una hondonada; y su clima es 
sano. El terreno es de mediana calidad, y produce 
cereales, legumbres, hortalizas, frutas, aceite y vino; 
cría ganado, y tiene caza y pesca. 

Caparacoch: s. m. Zool. Ave de rapiña, noc- 
turna, que vive en las orillas de la Bahía de Hudson; 
se parece al mochuelo y al gavilán. 

Caparazón: s. m. La cubierta que se pone al 
caballo que va de mano, para tapar la silla y adere- 
20.— La cubierta de cuero con que se preserva de la 
lluvia á las caballerías de tiro.— La cubierta que se 
pone encima de algunas cosas para su defensa, como 
el encerado de los coches.— El serón de esparto que 
se pone á las caballerías para que coman.—El esque- 
leto del ave, quitados el pescuezo, los alones y las 
patas. |) Mil. Cubierta de piel ó de paño que se co- 
loca sobre la silla de montar y el capote, sujetándola 
con una sobrecincha. 

Capáreas: s. f. pl. Bot. Tribu de plantas capa- 
rídeas, cuyo tipo es el género alcaparro. 

Capáreo, rea: adj. Bot. Que se parece al alca- 
parro. 

Caparídeas»: s. f. pl. Bot. Familia de plantas 
dicotiledóneas, polipétalas, herbáceas, anuales, ó vi- 
vaces, de hojas por lo común alternas, pecioladas y 
sencillas, y de flores las más de las veces hermafro- 
ditas, solitarias ó amontonadas en racimos, cuyo tipo 
es el género caparis ó alcaparro. Esta familia vege- 
tal, sumamente parecida á las crucíferas y papaverá- 
ceas, debe su nombre al capparis ó alcaparro, gé- 
nero el más importante del grupo; compónese de al- 
gunos árboles, muchos arbolillos y una porción de 
plantas herbáceas. Sus hojas son alternas, peciola- 
das, simples ó recortadas en forma de dedos, acom- 
pañadas con frecuencia en su base de glándulas ó es- 
típulas que tienen la forma y la consistencia de las 
espinas ó púas. Sus flores, sostenidas por pedúncu- 
Jos, nacen generalmente en el sobaco de las hojas, y 
ora son solitarias, ora están reunidas en racimos, en 
tirsos ó ramilletes. Las semillas son oblongas y el 
embrión se encuentra encerrado en un perisper- 
mo muy delgado. La mayor parte de las caparídeas 
son odoríferas en todas sus extremidades, y contie- 
nen un principio volátil, acre y picante, que tiene 
cierta analogía con el que se ha observado en las cru- 
<íferas; de manera que muchas de ellas tienen las 
mismas propiedades. Ciertas especies pueden em- 
plearse como excitantes y aperitivas; otras, tostadas 

y aplicadas á la piel, producen en ella una inflama- 
ción como la del sinapismo. Muchas otras sirven 
para quitar el gusto de los alimentos. 

Caparideo, dea: adj. Bot. Capáreo. 

Caparis: s. m. Bot. El alcaparro. 

Caparra: s. f. En algunas partes, garrapata. — 
Señal que se da cuando se hace algún ajuste. 

Caparraiz: s. m. Mar. El barco del servicio de 
Ja almadraba, que se sitúa entre los dos angulos del 

mocarsio del copo. 

Caparrón: s. m. ant. Bot. El botón que sale de 
da yema de la vid ó del árbol. 
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Caparrós: s. m. prov. En Aragón, la caparross. 

Caparrosa: s. f. Quim. Nombre vulgar de algu- 
nos sulfatos metálicos y especialmente del deutosul- 
fato de hierro, por el cual se entiende generalmente 
la caparrosa cuando esta palabra no va acompañada 
de ningún epíteto calificativo. — CAPARROSA AZUL: 
El deutosulfato de cobre, ó vitriolo azul; se emplea 
en Medicina y tintorería. —CAPARROSA BLANCA : El 
protosulfato de zinc, vitriolo blanco ó vitriolo de 
Geslar; se hace poco consumo de esta caparrosa, 
apenas se emplea más que en terapéutica. — CAPA- 
RROSA ROJA: Variedad de la verde; es roja de jacinto 
ó amarilla de ocre. — CAPARROSA VERDE, ó simple- 
mente CAPARROSA: El deutosulfato de hierro, vitrio- 
lo de hierro ó de Marte, vitriolo de Inglaterra; se usa 
en tintorería, en la fabricación del color azul de 
Prusia y en la preparación de la tinta de escribir. 

Caparroso: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la 
prov. de Navarra, dióc. de Pamplona y part. jud. de 
Tafalla, con 1.872 hab. Está sit. en las márgenes del 
río Aragón, sobre un collado, con clima sano. El te- 
rreno es fértil, y produce cereales, legumbres, cáña- 
mo, hortalizas, frutas, aceite y vino; cría ganado, y 
tiene caza. — Es estación del ferrocarril de Zaragoza 
á Pamplona y Alsasua. 

Capas Blancas: s. m. pl. Hist. rel. (Véase 
BLANCS-MANTEAUX.) 

Capataz: s. m. El que gobierna y tiene á su car- 
go cierto número de gente para algunos trabajus me- 
cánicos. — En las casas de moneda, el encargado de 
recibir el metal marcado y pesado para que se labre. 
—La persona á cuyo cargo está la labranza y admi- 
nistración de las haciendas de campo.— CAPATAZ DE 
CULTIVO: La persona que, en virtud de ciertos cono- 
cimientos meramente prácticos, puede auxiliar á los 
ingenieros de montes, á los agrónomos, etc. || Mil. 
CAPATAZ DE BRIGADA: El paisano que tiene á su car- 
go cierto número de bagajes y mozos al servicio de 
tropas en campaña. 

Capaz: adj. Que tiene ámbito ó espacio suficien- 
te para contener ó recibir en sí otra cosa. — Grande, 
espacioso.—met. Apto, idóneo, proporcionado, sufi- 
ciente para algún fin ó cosa. —De buen talento éins- 
trucción. 

Capaza : s. f. prov. En Aragón, capacho. 

Capazmentes ady. m. Con capacidad, con an- 
chura. 

Capazo: s. m. Espuerta grande de esparto.— 
Golpe dado con la capa.— ANDAR Å CAPAZOS: fr. met. 
y fam. Reñir; armar pendencias. — SALIR (Ó ACA- 
BARSE) Á CAPAZOS: fr. met. y fam. Disolverse alguna 
reunión con estrépito, rinendo los concurrentes. 

Capelón:s. f. ant. Leg. Captura. 

Capcionado»s p. p. de capcionar. 

Capcionar: v. a. ant. Leg. Prender. 

Capciosamente: ady. m. Con dolo y artificio. 

Capciosidad: s. f. Calidad de lo capcioso. 

Capcioso, sas adj. Artificioso, engañoso. 

Capdella: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Torre 
de Capdella, en la prov. de Lérida y part. jud. de Sort. 

Capdenac: Geog. V. de Francia, depart. del. 
Lot, distr., cantón y á 6 k. SE. de Figeac, con unos 
1.000 hab. Fué plaza de armas de los Hugonotes; 
Sully la dió á Luís XIII. Se cree que es la ant. Uze- 
llodunum. 

Capdepera: Geog. Esp. V. con ayunt., en la 
prov. de Baleares, isla y dióc. de Mallorca, part. jud. 
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de Manacor, con 2.383 hab. Está sit. en la falda de 
un cerro; su clima es sano. El terreno, bastante fér- 
til, produce cereales, legumbres, almendras, hortali- 
zas, frutas, aceite y vino; cría ganado y tiene caza. 

Capdesaso: Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
proy. y dióc. de Huesca, part. jud. de Sariñena, con 
429 hab. Está sit. sobre una extensa llanura bien 
ventilada y con clima sano. El terreno es de regular 
calidad, y produce cereales, legumbres, hortalizas y 
vino; cría ganado. 

Capea: s. f. Bot. Género de algas ficeas, de color 
aceitunado, que se crían en las islas Canarias, en las 
de Cabo Verde y en las costas de Chile. 

Capeados p. p. de capear. 

Capeador : s. m. El que capea. 

Capear: y. a. Robar á uno la capa, especialmen- 
te en poblado.—Hacer suertes con la capa al toro ó 
novillo.—met. y fam. Entretener á uno con engaños 
ó evasivas. || Mar. Estar, estarse ó esperar á la capa. 

Capecelatro (Francisco): Biog. Historiador 
napolitano, que n. en Nevano, de donde era senor, 
en 1596, y m. en Nápoles en 1670. || Bibl. Su Histo- 
ria de la ciudad y del reino de Nápoles y de Sicilia 
desde que están bajo el dominio del Rey, 1640, fué 
muy elogiada; dejó otras historias y rimas. 

Capecelatro (José): Biog. Escritor, hombre de 
Estado y prelado napolitano, que n. en Nápoles en 
1746, y m. en 1836. Un escrito juvenil sobre el tri- 
buto que el reino de Nápoles debia pagar á la Corte 
pontificia, y otro sobre el celibato de los clérigos, 
le dieron mucha fama, y llegó á obtener el arzobis- 
pado de Tarento. Durante el reinado de José Napo- 
león en Nápoles, en 1808, fué ministro del Interior, 
y continuó con dicho cargo bajo el reinado de Mu- 
rat. Al regreso de los Borbones, perdió su arzobispa- 
do, y retirándose de los asuntos públicos, su casa fué 
el centro donde acudían las personas más sabias é in- 
teligentes de la población. |] Bibl. Escribió varias 
obras, siendo la última la titulada Elogio de Fede- 
rico IT, rey de Prusia, Berlín, 1832. 

Capeja: s. f. despectivo. Capa peq. ó mala. 

Capel: Geog. (V. CAPPEL.) 

Capel (ARTURO): Biog. General y hombre de Es- 
tado inglés, que en 1640 fué miembro del Parla- 
mento largo. Nombrado par por Carlos I, peleó en fa- 
vor de éste, pero tuvo que rendirse en Colchester; 
violada la capitulación, fué desterrado por los Comu- 
nes, condenado á muerte por el Tribunal de West- 
minster y decapitado en 1649. —Su hijo, del mismo 
nombre, creado conde de Essex por Carlos 11, emba- 
jador en Dinamarca, y después lord lugarteniente de 
Irlanda, resultó comprometido en la conspiración de 
Rye-House, y se degolló en la Torre de Londres, 
en 1683. i 

Capela: s. f. Quim. Vasija parecida á un capitel 
de alambique. 

Capela: Geog. Esp. Ayunt. formado por las feli- 
gresías de Santiago de Bermuy, Santa María de Ca- 
balar, Santa María de Espiñaredo, San Pedro de Eu- 
me, San Pedro de Facira, San Martín de Goente, 
Santa María de Rivadeume, San Juan de Seijo y San- 
tiago de Capela, en la cual se balla el 1. de Filguei- 
ras, donde radica la Casa consistorial, en la proy. de 
la Coruña, dióc. de Santiago y part. jud. de Puente- 
deume, con 3.410 hab. 

Capela (SANTA MARÍA DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Toques, en la prov. de la Coruña, 
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dióc. de Santiago y part. jud. de Arzúa; en esta feli- 
gresía hay el l. de Souto, donde radica la Casa con- 
sistorial. 

Capela (SANTIAGO DE): Feligr. en el ayunt. de 
Capela, en la prov. de la Coruña, dióc. de Santiago y 
part. jud. de Puentedeume; en esta feligr. hay el 1. 
de Filgueiras, donde radica la Casa consistorial. 

Capelardente: s. f. ant. Capilla ardiente. 

Capelia:s. f. Bot. Género de plantas dileniá- 
ceas. 

Capelina: s. f. Cir. Vendaje que se aplica á la 
cabeza. 

Capelinha: Geog. V. del Brasil, prov. de Mi- 
nas-Geraes, cerca de la margen derecha del Pará. 

Capelo: s. m. El sombrero rojo que traen por in- 
signia los cardenales de la Santa Iglesia romana; está 
formado de gules y guarnecido de 2 grandes cordo- 
nes de seda de lo mismo, entrelazados el uno con el 
otro y pendientes á los 2 lados del escudo, liado cada 
uno en lazos y con 15 borlas que empiezan en 1 y 
acaban en 5. El papa remite el capelo á los cardena- 
les de los países extranjeros por medio de guardias 
de su persona, á los que se acostumbra hacer esplén- 
didos obsequios. — Cierto derecho que en lo antiguo 
percibían del estado eclesiástico los obispos. — En 
América, fanal ó campana cerrada por arriba, que 
sirve para resguardar del polvo lo que se cubre con 
ella.—met. La dignidad de cardenal.— ant. Sombre- 
ro. — CAPELO DE DOCTOR: En América, el capirote ó 
muceta que usan los doctores. 

Capelote:s. m. Veter. Especie de tumor que se 
presenta en la punta del corvejón. 

Capeluche: Biog. Verdugo de París y uno de 
los principales jefes del partido burgonón, en tiempo 
de Carlos VI de Francia; fué uno de los que más se 
ensanaron en la matanza de los partidarios de los 
Armagnac. Juan-Sin-Miedo lo mandó decapitar en 
1418, por haberse visto obligado á darle la mano 
unos días antes. 

Capella: Geog. Esp. V. con ayunt., á la que se 
halla agr. la aldea de Puebla de Mon, en la prov. de 
Huesca, dióc. de Lérida y part. jud. de Benabarre, 
con 960 hab. Está sit. en las márgenes del río Isabe- 
na, con clima sano. El terreno es fértil y produce ce- 
reales, legumbres y frutas; cría ganado y tiene caza. 

Capella (Martianus Mineus ó Minucius Felix): 
Bivg. Escritor y filósofo latino, probablemente del 
siglo V, que n. en África, en Madauro, cerca de Car- 
tago. Il Bibl. Dejó un Satyricon, especie de enciclo- 
pedia de las doctrinas ó sistemas de enseñanza de su 
época; es una mezcla de prosa y versos de varias cla- 
ses. Esta obra estuvo muy en boga en la Edad media 
como manual de educación, y fué copiada y vuelta á 
copiar por los Monjes, y se cree que su texto resultó 
finalmente alterado. Parece que este libro no ha sido 
todavía traducido. 

Capellada+s. f. Art. y Of. El remiendo ó peda- 
zo de cordobán que se echa en los zapatos rotos del 
medio pie adelante por la parte de arriba. 

Capellades: Geog. Esp. V. con ayunt.,.en la 
prov. y dióc. de Barcelona, part. jud. de Igualada, 
con 2.796 hab. Está sit. en una deliciosa y extensa 
llanura, cercana á la riera llamada de Noya; su clima 
es sano. El terreno es de buena calidad, y produce 
cereales, legumbres, hortalizas, frutas, aceite y vino; 
cría ganado y tiene caza. Hay mucha fabricación, es- 
pecialmente de aguardientes y de papel de hilo. 
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Capellán +: s. m. El eclesiástico que obtiene al- 

guna capellanía; por extensión se suele llamar tam- 
bién capellán á cualquier eclesiástico, aunque no 
tenga capellanía.—Sacerdote encargado de dirigir el 
culto divino de una capilla. — El sacerdote que dice 
Misa en la capilla ú oratorio de alguna casa particu- 
lar, y vive, por lo común, como doméstico distinguido 
de la misma con cierto estipendio.—CAPELLÁN CAS- 
TRENSE: Capellán de ejército. —CAPELLÁN DE ALTAR: 
El que canta las Misas solemnes en la Capilla del 
Real Palacio en los dias en que hay capilla pública. 
—En algunas iglesias, el sacerdote destinado para 
asistir al que celebre. — CAPELLÁN DE Coro: Cual- 
quiera de los sacerdotes que hay en las Iglesias ca- 
tedrales y colegiales para asistir en el coro á los ofi- 
cios y horas canónicas, no siendo prebendados.— 
CAPELLAN DE HONOR: El que dice Misa al rey y de- 
más personas reales en su oratorio privado, y asiste 
á los oficios divinos, horas canónicas y otras funcio- 
nes de la Capilla real en el banco llamado de cape- 
llanes; los bay de número y honorarios, y los ha ba- 
bido también supernumerarios. En varias Cortes de 
Europa se les llama capellanes de Corte ó de Cáma- 
ra. — CAPELLÁN DE LA ARMADA: Cualquiera de los 
eclesiásticos que ejercen la cura de almas á bordo de 
los buques y dependencias ó establecimientos marí- 
timos del Estado; se dividen en varias categorías y 
dependen del patriarca de las Indias, vicario general 
de la Armada, que tiene un teniente-vicario gene- 
ral en el vicariato general y otro en cada uno de los 
departamentos. — CAPELLÁN DEL EJÉRrciTO: Cual- 
quiera de los eclesiásticos que ejercen la cura de al- 
mas en los cuerpos, plazas , fortalezas y hospitales 
militares; se dividen en varias categorías que depen- 
den del patriarca de las Indias, vicario general de 
los Ejércitos, que tiene un teniente-vicario general 
en la dirección general del Clero castrense y un sub- 
delegado castrense en cada cap. de prov. ó gob. mili- 
tar.—CAPELLÁN DE RELIGIOSAS: El sacerdote que 
como confesor asiste á las monjas, el cual, cuando 
no usa del Breviario romano, puede decir Misa del 
Santo que ellas rezan, pero con el Misal romano. — 
CAPELLÁN ARZOBISPAL Ó EPISCOPAL: Cada uno de los 
-que, en las dióc. donde los hay, desempeñan cerca 
del arzobispo ú obispo funciones análogas á las 
que los capellanes pontificios desempeñan cerca del 
papa. — CAPELLÁN MAYOR: El que es cabeza ó su- 
perior de un Cabildo ó Comunidad de capella- 
nes. — CAPELLÁN MAYOR DE LOS EJÉRCITOS: El vi- 
cario general de los Ejércitos ó patriarca de las In- 
dias. —CAPELLÁN MAYOR DEL Rey: Prelado que tiene 
la jurisdicción espiritual y eclesiástica en Palacio y 
en las Casas y Sitios reales, como también en los 
criados de S. M. La ejerce el patriarca de las Indias 
y usa de aquel título el arzobispo de Santiago. — 
CAPBELLÁN PONTIFICIO: Cada uno de los que, forman- 
do parte de la familia pontificia, están principalmen- 
te encargados de dirigir las funciones eclesiásticas 
en las ceremonias solemnes ó pontificales, y de des- 
pachar los asuntos particulares del papa. —CAPELLÁN 
REAL: El que obticne capellanía por nombramiento 
del rey, como los que hay en las Capillas reales de 
Toledo, Sevilla, Granada y otras. 

Capellanía: s. f. La fundación hecha por algu- 
na persona con la obigación de celebrar cierto nú- 
mero de misas en cierta iglesia, capilla ó altar, ó con 
otras cargas. Hay capellanias mercenarias, colati- 
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vas y gentilicias, —CAPELLANÍAS MERCENARIAS, lla- 
madas también LAICALES Ó PROFANAS: Son las que 
se instituyen sin intervención de la autoridad ecle- 
siástica y no sirven de título para ordenarse; de ma- 
nera que vienen á ser propiamente vinculaciones ó 
mayorazgos con el gravamen de celebrar ó mandar 
celebrar sus poseedores en las capillas, iglesias y al- 
tares designados por los fundadores cierto número 
de misas. Dicense mercenarias, porque el sacerdote 
encargado de las Misas sólo tiene derecho á la mer- 
ced, premio ó estipendio que por éstas se asignare; 
laicales, porque las poseen los legos; y profanas, 
porque los bienes de que se componen continúan en 
la clase de temporales. — CAPELLANÍAS COLATIVAS Ó 
ECLESIÁSTICAS: Son las que se instituyen con autori- 
dad del papa ó del obispo y sirven de título para or- 
denarse. Llámanse colativas, porque es propio del 
obispo el conferirlas. — CAPELLANÍAS GENTILICIAS : 
Son las capellanías colativas en que tiene derecho de 
patronato cierta gente ó familia designada por el fun- 
dador; de manera que las gentilicias son de la misma 
naturaleza que las colativas, á diferencia de que los 
patronos son siempre legos. 

Capellar: s. m. Especie de manto á la morisca, 
de que se usó en España en el juego de canas, cu- 
briendo y adornando con él la cabeza. 

Capelle: Geog. V. de Bélgica, prov. del Braban- 
te,á 18 k. N. de Bruselas, con 2.700 hab. 

Capelle-en-Tierache (La): Geog. V. de Fran- 
cia, depart. del Aisne, cab. de cantón en el distr. y 
á 16 k. N. de Vervins, con 1.800 hab. — Fortificada 
por Francisco I, fué tomada 4 veces distintas por los 
Españoles. 

Capelle-en-Vezie: Geog. Aldea de la Auver- 
nia, notable por una fuente de aguas minerales, ga- 
seosas, frías. 

Capellinas s. f. La cubierta que se ponían los 
rústicos en la cabeza, á modo de capucho, para de- 
fenderse del agua y del frío. || Cir. Vendaje que tie- 
ne la forma de gorro. || Mil. ant. Pieza de la arma- 
dura que cubría la parte superior de la cabeza.— 
met. El soldado de á caballo que llevaba capellina. |) 
Min. Vaso de 2 piezas, de que se usa en las minas 
para desazogar la plata. 

Capello (Bianca): Biog. (V. BLANCA CAPELLO.) 

Capena: Geog. ant. C. de la Etruria, entre el 
país de los Veyes y el Tíber; boy Civitella. 

Capena (Puerta): Hist. Nombre de una de las 
ant. puertas de Roma, en la parte SE. de la misma, 
cerca de la actual de San Sebastián. De ella partía la 
Vía Apia. 

Capeo:s. m. La acción y efecto de capear. — pl. 
La fiesta de novillos en que se hacen suertes con 
capa. 

Capeóni s. m. En algunas partes, el novillo que 
se capea. 

Capero+s. m. En las iglesias catedrales, cole- 
giales y otras, cualquiera de los que asisten al coro y 
al altar con capa pluvial por días ó semanas, confor- 
me á los estatutos. — La percha en que se cuelga la 
capa. 

Caporolí s. m. Mar. La cabeza ó extremo supe- 
rior de ciertas piezas. — El extremo superior de la 
roda en las embarcaciones menores. — La pieza más 
alta de las 2 que en esta clase de buques forman la 
roda, ó de las 3 que en los mayores constituyen el 
branque. 
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Caperonia: s. f. Bot. Género de plantas eufor- 
biáceas, originarias de la América Tropical. 

Caperuceta:s. f. d. de caperuza. 

Caperuza:s. f. Especie de bonete que remata 
en punta inclinada hacia atrás. —GENTE DE CAPERU- 
ZA : Gente distinguida ó de respeto. — DAR EN CAPE- 
RUZA Á UNO: fr. met. y fam. Hacerle dano, frustrar- 
le sus designios, ó dejarle cortado en la disputa. Il 
Arq. Adorno peculiar á los troncos de chimenea. || 
Hist. Tocado de paño, ribeteado de pieles, con una 
larga cola, que fué muy usado en los siglos XIV 
y XV. Era de varios colores, según el del señor que 
lo usaba; en 1356 los partidarios de Esteban Marcel 
llevaban caperuzas, mitad rojo de París y mitad azul 
de Navarra. En Flandes, las municipalidades en di- 
versas épocas de la Edad media adoptaron el uso de 
la caperuza blanca. I| Mar. Especie de tapadera de 
cobre ó de hierro con que se cubre la boca superior 
del fogón, haciendo el oficio de chimenea giratoria, 
para dirigir el humo á la parte opuesta al viento.— 
Barrica ó cajón cuadrado, á modo de artesón, que 
sirve para cubrir los palos, cuando el buque está 
desaparejado, calándolo en las espigas. 

Caperuzón: s. m. aum. de caperuza. 

Capestang: Geog. V. de Francia, en el depart. 
del Hérault, cab. de cantón en el distr. y á 13 k. O. 
de Bézieres. —Cerca de la pob. hay el célebre estan- 
que del mismo nombre, que llenan las aguas del Me- 
diterráneo. 

Capesterre (La) ó El Marigot: Geog. Grande 
arrabal de La Guadalupe, al SE. de la isla y á 14 k. 
de la Tierra Baja, con unos 5.000 hab. Este barrio 
es el más rico, más sano y más poblado de La Gua- 
dalupe. 

Capestrano: (V. CAPISTRANO.) 

Capeta: s.f. d. de capa.— Capa corta que no pasa 
de la rodilla y sin esclavina. 

Capetano, na: adj. Capetino. 

Capetino, na: adj. Referente á los Capetos. 

Capetos (Los): Hist. Tercera raza de reyes de 
Francia, sucesores de Hugo Capeto. Se remonta å Ro- 
berto el Fuerte, á quien Carlos el Calvo dió el con- 
dado de Anjou y después el ducado de Francia; va- 
rias genealogías imaginarias le hacen descender de 
Witikind el Sajón, y aun de los Merovingios , y el 
poeta Abbon dice simplemente que era Neustrio. 
Sus sucesores fueron, ante todo, los representantes 
del feudalismo luchando contra el realismo de los 
Carlovingios. Eudes y Roberto, sus hijos, fueron re- 
yes; Hugo el Grande, hijo de Roberto, desdeñó la 
corona; Hugo Capeto, hijo de Hugo el Grande, aña- 
dió á sus dominios feudales el título de rey en 987, y 
á él debe su nombre la dinastía capetina. (V. HuGo 
CAPETO.)—La rama directa de los Capetos ha dado á 
la Francia los 14 reyes siguientes: Hugo Capeto, en 
987.-Roberto, en 996.-Enrique I, en 1031.-Felipe I, 
en 1060.-Luís VI, en 1108.-Luís VII, en 1137.-Feli- 
pe If, en 1180.-Luís VIII, en 1223.-Luís IX, en 
1226.-Felipe HII, en 1270.- Felipe IV, en 1283.- 
Luis X, en 1314.- Felipe V, en 1316.- Carlos 1V, de 
1322 hasta 1328.—Entre las ramas colaterales, cita- 
remos: la Casa de Borgoña, descendiente de Rober- 
to, hermano de Enrique f; la Casa de Vermandois, 
descendiente de Hugo, hermano de Felipe I; la de 
Courtenay , descendiente de Pedro, hermano de 
Luís VII; la de Dreux y Bretaña, descendiente de 
Roberto, hermano de Luís VII; la de Artois, descen- 
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diente de Roberto, hermano de Luís IX; la primera de 
Anjou, descendiente de Carlos, hermano de Luís IX ; 
la de Borbón, descendiente de Roberto de Clermont, 
hermano de Felipe III; la Casa de Valois y Alencón,, 
descendiente de Carlos, hermano de Felipe 1V, ete. 
La dinastía capetina dió en seguida á la Francia la 
rama de los Valois, de 1328 á 1589, y la de los Bor- 
bones de 1589 á 1792 y 1814 á 1848. 

Capia: s. m. Bot. Variedad del maíz, de grano 
blanco y grande; da una harina finísima con la cual 
se elaboran las más delicadas pastas. 

Capi-Agá: s.m. Hist. Jefe de los Eunucos blan- 
cos encargados en Constantinopla- de guardar las 
puertas del Serrallo, é introductor de embajadores. 

Capialzados p. p. de capialzar. || adj. y s. m. 
Arq. Se dice del arco que por fuera es escarzano y 
por dentro adintelado, ó por fuera redondo y por 
dentro escarzano, de manera que su vuelta forme 
derrame hacia afuera. 

Capialzar: v.a. Arq. Levantar un arco por uno 
de sus frentes para formar el derrame volteado sobre 
una puerta ó ventana. 

Capibara: s.f. Zool. En la América Meridional, 
la danta. 

Capibaza: s. m. Zool. Especie de cerdo silves- 
tre, que vive en la América á orillas de los ríos, 
donde se baña. 

Capichola: s.f. Com. Tejido de seda, que forma 
un cordoncillo á manera de burato. 

Capicholado, da: adj. Semejante á la capi- 
chola. 

Cápide: s. m. Arqueol. Vaso ó taza de 2 asas 
que servía en los sacrificios. 

Capidengue: s. m. Especie de manto que usa- 
ban las señoras. 

Capidji ó Capudji: s.m. Hisl. Cada uno de 
los porteros del Serrallo y guardianes del diván. — 
Los Capidji-Baschis están encargados de desempe- 
nar las misiones extraordinarias del sultán. 

Capiella: s. f. ant. Capilla. 

Capiellos s. m. ant. y prov. En Asturias y Ga- 
licia, el capillo. 

Capigorristas s. m. y adj. fam. Capigorrón. 

Capigorrón: s. m. y adj. fam. El ocioso y vaga- 
bundo que anda comúnmente de capa y gorra. — Se 
dice del que tiene Órdenes menores y se mantiene 
así largo tiempo sin pasar á las mayores. 

Capiguaza: s. m. Zool. El capibaza. 

Capihuara:s. f. Zool. En la América Meridio- 
nal, el danta. 

Capiláceo, cea: adj. Bot. Se aplica á ciertas 
partes de las plantas, semejantes en su forma á un 
cabello. 

Capilación: s. f. Cir. La hendidura capilar. 

Capilar: adj. Delgado como un cabello. [| Anat. 
VASOS CAPILARES: Los intermedios entre las arterias 
y las venas; se dice de los vasos sumamente tenues 
que unen las últimas ramificaciones de las arterias 
con las primeras de las venas. || Bot. Capiláceo. || Cir. 
HENDIDURA CAPILAR: Especie de fractura, por lo ge- 
neral de los huesos del cráneo, en que no hay sepa- 
ración de las partes óseas en sus situaciones respec- 
tivas, y que se presenta como una línea sumamente 
fina cuando se pone el hueso á descubierto. || Fis. Se 
dice de los fenómenos de ascenso y depresión que pre- 
senta la columna de un líquido dentro de un tubo 
de muy pequeño diámetro, sumergido por su extre- 
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midad en un vaso que contenga el líquido. Éste pe- 
netra en el tubo, que está abierto por sus 2 extre- 
mos, y no asciende hasta el punto marcado por el 
nivel exterior, sino que se queda más alto ó más 
bajo, según la naturaleza del tubo ó del líquido em- 
pleado.—AccióN CAPILAR: Atracción, fuerza ó causa 
de que dependen los fenómenos capilares. — Tubo 
CAPILAR: Se llaman así los que tienen un diámetro 
bastante pequeño, como el tubo del termómetro or- 
dinario, que viene á ser próximamente 1/, de línéa 
ó sean unos 5 diezmilímetros. 

Capilar: s. m. Zool. Género de gusanos intesti- 
nales, de cuerpo cilíndrico, obtuso y más grueso que 
la cola. 

Capilaria: s. f. Bot. Género de hongos bisoí- 
deos, caracterizados por filamentos sólidos, débiles, 
lisos y ramosos, ordinariamente dispuestos en estre- 
lla, y adheridos con fuerza á los cuerpos en que se 
han desarrollado. 

Capilaridad: s. f. La condición ó calidad de lo 
que es capilar. || Fis. Acción ó fuerza de que depen- 
den los fenómenos capilares, ó sea la propiedad de 
atraer un cuerpo sólido y hacer subir por sus pare- 
des hasta cierto límite el líquido que las moja, como 
el agua, y de repeler y formar en su alrededor un 
bueco ó vacío con el líquido que no las moja, como 
el mercurio. 

Capileira: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. 
y dióc. de Granada, part. jud. de Orgiva, con 1.203 
hab. Está sit. en la vertiente meridional de Sierra- 
Nevada, con clima frío, pero sano. El terreno es pe- 
dregoso, y produce cereales, legumbres, hortalizas y 
frutas; cría ganado. 

Capileira: Geog. Esp. Aldca agr. al ayunt. de 
Pitres, en la prov. de Granada y part. jud. de Orgiva. 

Capilicio: s. m. Bot. El tejido filamentoso en- 
tre cuyas ramificaciones se encuentran las espóru- 
las, en lo interior del peridio de las plantas licopo- 
diáceas. 

Capilifoliado, da: adj. Bot. Que tiene las ho- 
jas capiláceas. 

Capiliftorme: adj. Que tiene forma capilar. || 
Bot. Capiláceo. 

Capilina: s. f. Bot. Género de plantas criptóga- 
mas, filamentosas, de la familia de los hongos, que 
crecen en los troncos de los árboles. 

Capilupi (CamiLo): Biog. Escritor ¡italiano del 
siglo XVI, natural de Mantua. || Bibl. Publicó en 
Roma un célebre libro titulado: Lo Stratagemma di 
Carlo IX, re di Francia, contro gli Ugonotti, 1572; 
es una apología sin reticencia alguna de los asesina- 
. tos de la San Bartolomé. 

Capiluvio: s. m. Med. Baño de cabeza ó loción 
en la misma parte, que admite diversas calificacio- 
nes, según la temperatura del líquido, la naturaleza 
química del mismo, etc., etc. 

Capilla: s. f. Pieza en forma de capucha, cogida 
al cuello de las capas ó gabanes, que sirve para cu- 
brir y defender la cabeza.— La parte del hábito que 
visten los religiosos de varias órdenes y sirve para 
cubrir la cabeza; según el instituto, es de diferente 
figura.— met. y fam. Religioso de cualquiera orden, 
á diferencia del clérigo secular. — CAPILLA NEGRA: 
met. y fam. El pavo carbonero.—ESTAR EN CAPILLA: 
fr. met. y fam. Estar uno esperando muy cerca el 
éxito de una pretensión ó negocio que le da cuidado; 
se dice aludiendo á las últimas 24 horas que los sen- 
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tenciados á muerte pasan en una capilla ú oratorio 
de la cárcel. — No QUIERO, NO QUIERO; PERO ECHÁD- 
MELO EN LA CAPILLA: ref. que significa lo mismo 
que No quiero, no quiero; pero echádmelo en el 
sombrero. || Arq. Bóveda. || Art. y Of. En la Im- 
prenta, el ejemplar que se guarda de cada pliego de 
una obra que se imprime. Ii Bot. ant. El capullo ó 
vaina en que se cría la semilla de algunas hierbas. || 
Leg. Se dice que están en capilla los reos senten- 
ciados á muerte desde que se les notifica la fatal sen- 
tencia hasta que salen al patíbulo, cuyo tiempo pa- 
san en la capilla ú oratorio de la cárcel ó en otro 
local de la misma que se considere más á propósito 
para la permanencia de aquéllos en tan terrible tran- 
ce.— Felipe II, en su pragmática de 27 de Marzo de 
1569, fué el que estableció un plazo para que el sen- 
tenciado, en el retiro de la capilla, pudiera preparar- 
se para reconciliarse espiritualmente con Dios, auxi- 
liado por los correspondientes sacerdotes, y tuviera 
además el tiempo necesario para disponer sin preci- 
pitación sobre las cosas temporales; el término de 
permanencia en la capilla era antes de 48 boras, pero 
después se limitó al de 24, que es el señalado en la 
Ley de Enjuiciamiento criminal de 1872. Con arre- 
glo á dicha Ley, durante la permanencia del reo en la 
capilla se le permite recibir las visitas de su familia 
y amigos, quienes pueden acompañarle hasta su sa- 
lida para el lugar de la ejecución; pueden asimismo 
entrar en dicho local los sacerdotes que hayan de 
prestarle losauxilios espirituales y los individuos de 
las corporaciones cuyo instituto sea facilitar los au- 
xilios de todas clases que pidieran los reos condena- 
dos á muerte, el presidente de la Junta, el vocal 
eclesiástico y el alcaide de la cárcel y los empleados 
de la misma que éste juzgue necesarios, los indivi- 
duos y dependientes del Tribunal sentenciador, así 
como el abogado defensor y el procurador del reo. 
La Ley fija la hora de las 8 de la mañana para noti- 
ficar la sentencia ejecutoria á los condenados á 
muerte y ponerles inmediatamente en capilla para 
ser ejecutados á la misma hora del día siguiente. |] 
Mar. La cómoda donde el capellán del buque guarda 
los vasos y demás correspondientes á su ministerio, 
y que generalmente sirve también de altar. —HAceR 
CAPILLA: fr. Tomar por avante. [| Mil. El oratorio 
portátil que llevan los regimientos y otros cuerpos 
militares para celebrar la Misa. lj Rel. El edificio pe- 
queño dentro de algunas iglesias, con altar y advo- 
cación particular; llámanse también así las que, ha- 
llándose separadas de las iglesias, contiguas ó no á 
ellas, están consagradas al culto público, pero no al 
parroquial.—El edificio ó parte del mismo destinado 
á la devoción privada; si se goza del privilegio de que 
se celebre en ella el santo sacrificio de la Misa, se 
llama más comúnmente oratorio. — El cuerpo ó co- 
munidad de capellanes, ministros y dependientes de 
la capilla. — El cuerpo de músicos asalariados de al- 
guna iglesia. — En los Colegios, la junta ó cabildo 
que hacen los colegiales para tratar de los negocios 
de su comunidad. — CAPILLA ARDIENTE: El túmulo 
lleno de luces que se levanta para celebrar las exe- 
quias de algún personaje.—CAPILLA MAYOR: La par- 
te principal de la iglesia en que está el presbiterio y 
el altar mayor.—CAPILLA REAL: La que es de patro- 
nato especial del rey.—La que tiene el rey en su pa- 
lacio. 

Capilla: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la prov. 
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de Badajoz, dióc. de Toledo y part. jud. de Puebla de 
Alcocer,con 485 hab. Está sit. en la falda oriental de 
la sierra de su nombre; su clima es sano. El terreno 
es de buena calidad, y produce cereales, legumbres, 
hortalizas y frutas; cría ganado y tiene caza. 

Capillada» s. f. La porción que cabe en la capi- 
lla ó caperuza que se usa en varias proyincias.—Gol- 
pe dado con la capilla (capucha ó hábito.) 

Capillana: Biog. Princesa del Perú, que vivió 
en tiempo de la Conquista; fué querida de Pizarro, á 
quien dió siempre prudentes consejos; en 1541 abra- 
zó la Religión católica, y después del asesinato de su 
amante se retiró á un paraje solitario, donde m. en 
1549. [1 Bibl. Dejó un precioso manuscrito con la 
descripción de varios monumentos y plantas del 
Perú. 

Capillas: Geog. Esp. V. con ayunt., en la prov. 
de Palencia, dióc. de León y part. jud. de Frechilla, 
con 532 hab. Está sit. en un llano, con clima sano. 
El terreno es de buena calidad, y produce cereales, 
legumbres, hortalizas y frutas. 

Capillazo: s. m. El golpe dado con capilla. 

Capilleja: s. f. d. de capilla (capucha ó hábito). 
— ant. Caperuceta. 

Capillejo: s. m. d. de capillo. — La madeja de 
seda doblada y torcida en disposición de que sirva 
para coser. — Hollejo de avellana, almendra, etc. — 
ant. Especie de cofia. 

Capiller: s. m. Capillero. 

Capilleros s. m. El que cuida de una capilla y 
de todo lo perteneciente á ella. 

Capilleta: s. f. Nicho ó hueco hecho en figura 
de capilla pequeña, con su remate ó coronación que 
le sirve de adorno. a 

Capillita: s. f. d. de capilla (oratorio). 

Capillo: s. m. Cubierta de lienzo ajustada á la 
cabeza , que para abrigo de ésta se pone á los niños 
desde que nacen.—Especie de capucha que servía de 
sombrero y mantilla á las labradoras de la tierra de 
Campos, y de que también usaban las mujeres prin- 
cipales con la diferencia de traerlo de seda y borda- 
do. — La vestidura de tela blanca que se pone en la 
cabeza á los niños acabados de bautizar.—El derecho 
que se paga á la fábrica cuando se usa el capillo de 
la iglesia.—La cubierta ó paño con que se cubría la 
ofrenda de pan, etc., que se hacía á la iglesia. — La 
pieza de badana, cordobán ó suela que se echa en los 
zapatos á la punta para que la ahuequen y no se las- 
timen los dedos.—Rocadero ó cucurucho que se pone 
en la rueca.—CAPILLO DE HIERRO: El capacete.—Lo 
QUE EN EL CAPILLO SE TOMA, CON LA MORTAJA SE 
DEJA: ref. que advierte que las costumbres buenas ó 
malas que se toman en la niñez, duran regularmente 
toda la vida. || Anat. El prepucio. [| Art. y Of. La 
manga de lienzo que sirve para colar ó pasar la cera. 
— En Cacería, red para cazar conejos, la cual suele 
ser de unos 80 centímetros en cuadro, y se pone á la 
boca de los vivares después de haber echado el hu- 
rón, para que los conejos que salgan huyendo caigan 
en ella.—El capirote ó cubierta de cuero que se pone 
en la cabeza de los halcones y otras aves de cetrería 
para taparles los ojos. [| Bot. El capullo. || Mar. Cu- 
bierta de hojalata ó de madera con que se preservan 
de la humedad las bitácoras cuando están forradas 
en cobre.—Manguerote.—El pedazo de lona con que 
se forra y forma el botón de los chicotes de los oben- 
ques. 
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Capilludo, das adj. Que se parece en la forma 
á la capilla de los frailes. 

Capin: Geog. Río del Brasil, que n. al $. de la 
prov. de Pará, y después de un curso de unos 480 k., 
se echa en el brazo meridional del Amazonas. 

Capipardo: adj. irón. Que trae capa parda. 

Capirón: s. m. ant. Cubierta de la cabeza. 

Capirotada: s. f. Especie de guisado, hecho con 
hierbas, huevos, ajos y otros adherentes para cubrir 
y rebozar con él otros manjares. — Especie de sopa. 
—Papirotada. 

Capirotazo: s. m. Golpe que se da en la cabeza 
ó en cualquiera otra parte, ó en alguna cosa, con el 
dedo del corazón, ó con el índice, el anular ó el me- 
nique, apoyándolo por el envés de su primera falan- 
ge en la yema del pulgar y haciéndole resbalar con 
violencia. 

Capirote: s.m. Muceta con un capillo por la 
parte de atrás, de que usan en las Universidades los 
doctores y catedráticos para ciertos actos públicos; 
es de diverso color, según las Facultades.—Beca, de 
figura cuadrada, de que usaban los colegiales milita- 
res de Salamanca, la cual bajaba desde los hombros 
hasta la cintura, y por delante se aseguraba con 2 
caídas como de á unos 20 centímetros, todo de paño 
negro, como la sotana ó la loba cerrada. — Cubierta 
de la cabeza de que se usaba antiguamente; era algo 
levantada, y terminaba en punta. Algunas tenían 
faldas que caían sobre los hombros y llegaban hasta 
la cintura y aun más abajo, como las que se ponían 
en los lutos con las lobas cerradas. — Cucurucho de 
cartón, cubierto de lienzo blanco, que traían los dis- 
ciplinantes en la Cuaresma. — El que traen cubierto 
de holandilla negra ó morada los que van en las pro- 
cesiones de Semana Santa tocando las trompetas ó 
alumbrando.—Capirotazo.—La capota de los carrua- 
jes.—CAPIROTE DE COLMENA: El barreño ó medio 
cesto con que se suelen cubrir las colmenas cuando 
tienen mucha miel. {| Art. y Of. Entre los pescado- 
res de la costa de Malaga, la última parte en que re- 
mata la jábega, donde se coge la sardina y el boque- 
rón. — En Cacería, la cubierta de cuero que se pone 
en la cabeza del halcón y otras aves de cetrería, para 
que, teniendo los ojos tapados, se estén quietas en 
la mano ó en la alcándara, y la cual se les quita 
cuando han de volar. 

Capiroteras s. f. ant. Caperuza. 

Capirotero+: adj. Se aplica al azor ó halcón he- 
cho al capirote. 

Capirucho:s. m. fam. Capirote. 

Capisayo:s. m. Vestidura corta, á modo de ca- 
potillo abierto, que sirve de capa y sayo. — Vestidu- 
ra común y propia de los obispos. 

Capiscol: s. m. Germ. El gallo. || Rel. En la ca- 
tólica, chantre.—En algunas prov., el sochantre que 
rige el coro, gobernando el canto llano. 

Capiscolía: s. f. La dignidad de capiscol. 

Capistrano ó Capestrano: Geog. V. de Ita- 
lia, prov. y circ. de Aquila-degli-A bruzzi, con 3.374 
habitantes. 

Capistrano ó Capestrano (SAN JUAN DR): 
Biog. Célebre predicador napolitano, que n. en Ca- 
pistrano, en 1385, y m. en 1456; primeramente fué 
magistrado, y después de la muerte de su esposa, 
fraile de San Francisco del Monte, en Perusa. Ele- 
vado, por su austera piedad, á los primeros cargos 
de su Orden, trabajó en la reforma de la misma, com- 


CAPI 


batió los Fraticelli de Italia, fué empleado por los 
papas en muchas é importantes misiones, y recorrió 
la Bohemia y la Hungría para convertir á los Judios 
y sobre todo á los Hussitas. Los Turcos, bajo el rei- 
mado de Mahommed II, amenazaban la cristiandad, 
y entonces Capistrano organizó y fué jefe de una 
Cruzada, en la cual reunió á Ladislao, rey de Hun- 
gria, á Hunyade, vaivoda de Transilvania, y á Jorge, 
déspota de la Rascia; los Turcos fueron derrotados 
delante de Belgrado. Capistrano, beatificado por 
León X, fué solemnemente canonizado por Benedic- 
to XIII en 1724. — La Iglesia celebra su fiesta el 23 
de Octubre. 

Capistrano, na: adj. Zool. Que tiene una raya 
ó cordón de diferente color en el hocico ó en la base 
del pico, á manera de cabestro ó bozal. 

Capistrato: s. m. Zool. Mamifero del género 
ardilla, indígena de La Carolina. — Ave del género 
paloma. 

Capistro: s. m. Med. Venda para la cabeza.— 
Rigidez espasmódica de los músculos elevadores de 
la mandíbula inferior. || Zool. La parte de la cabeza 
de las aves, que rodea la base del pico. 

Capita: s. f. d. de capa. 

Capitación: s. f. El repartimiento de tributos 
y contribuciones por cabezas.—Este impuesto se en- 
cuentra ya entre los Hebreos; en tiempo de los em- 
peradores romanos, la capitación,, pagada por todas 
las personas libres, se elevaba hasta 25 piezas de oro; 
los ricos pagaban muchas cuotas, mientras que una 
sola cuota se dividia entre muchos pobres. La capi- 
tación, ensayada en los Estados generales de Francia 
de 1356, fué definitivamente establecida por Luís XIV 
en 1693; dividieron á los Franceses en 22 clases, se- 
gún su estado ó fortuna, pagando desde 2.000 libras 
hasta 20 sueldos. Los pobres y las Órdenes mendican- 
tes estaban excluidos. Suspendida en 1698, restable- 
cióse en 1701; el Clero se redimió por medio de un 
donativo gratuito, después se eximió completamen- 
te, 1710, pagando 6 veces el valor de dicho donativo. 
Hoy está reemplazada por la contribución personal 
y mobiliaria. Carlos JI, rey de Inglaterra, hizo un re- 
glamento por el cual un duque debía pagar 100 libras 
esterlinas de capitación; un marqués, 80; un barón, 
30; un caballero, 20; un escudero, 10, y todo pechero, 
12 dineros. En Castilla existió antiguamente la capi- 
tación con el nombre de moneda forera, la cual se 
pagaba por personas, sin distinción de sexo ni edad, 
á razón de medio real por cada una, de 7 en 7 años, 
bien que después padeció alteración. En 1712 se im- 
puso á los pueblos de Castilla y León, de Valencia, 
Aragón y Cataluna, á razón de 60 reales cada vecino, 
con título de cuartel y remonta, y 40 reales para pa- 
gas de oficiales. Continuó en 1713 á razón de 40 rea- 
les cada vecino de Castilla y 100 el de Aragón, y se 
repitió en 1714 y 1719 á razón de 10 reales los pri- 
meros y 55 los últimos. En Cataluna se cobró con el 
nombre de personal hasta el año de 1817, y en su 
virtud los jornaleros del campo, peones de albanil, 
criados, mancebos y oficiales de artes mecánicas, pa- 
gaban cada ano 23 reales; mas, los solteros y los no- 
bles estaban exentos. En 1868 se restableció en Es- 
paña la capitación para sustituir á la contribución 
de Consumos, debiendo satisfacerla las personas de 
ambos sexos mayores de 14 años, con pocas excep- 
ciones á favor de los militares en activo desde sol- 
dado á coronel inclusive, pobres de solemnidad, etc.; 
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pero, al poco tiempo fué también abandonado este 
impuesto que dió escasísimos resultados. 

Capitado: p. p. de capitar. 

Capitado, da: adj. Bot. Se aplica á las plantas 
cuyas flores están dispuestas en cabezuela.—Se dice 
de las partes de los vegetales que terminan en una 
eminencia redondeada. || Zool. Aplícase al animal 
que tiene la cabeza de distinto color que el cuerpo ó 
de tamaño desmesurado. 

Capital: s. m. El caudal de cualquiera especie 
que alguno posee, valuado en dinero. —La cantidad 
de dinero que se impone á censo ó rédito sobre algu- 
na finca. — La cantidad de dinero que se invierte 
para llevar adelante una especulación comercial, in- 
dustrial ó agrícola. — Caudal. — El caudal ó bienes 
que lleva el marido al matrimonio. — El inventario 
que se hace de ellos. — CAPITAL sociaL: El fondo ó 
fondos en acciones con que cuentan al establecerse 
toda Sociedad mercantil, toda Asociación industrial. 
Il En Economía política, unos entienden por capital 
la porción de los productos que queda disponible 
después del consumo; otros, la porción de los pro- 
ductos que se destina á la reproducción. Si se anali- 
zan con imparcialidad estas 2 fórmulas se echará de 
ver que no se diferencian tanto entre sí como á pri- 
mera vista parece. La parte disponible de una masa 
de productos puede tener diversas aplicaciones; pue- 
de permanecer inactiva en manos del poseedor, pue- 
de emplearse en especulaciones útiles, y puede disi- 
parse en gastos infructuosos. En el último caso no 
es nada: ha dejado de existir, y no tiene nombre. En 
los 2 casos primeros algún nombre ha de tener, y co- 
mo su esencia es la misma, es decir, la acumulación, 
bien puede dárseles el mismo nombre genérico. La 
acumulación improductiva llega á ser productiva el 
día en que á su dueño se le antoje; por consiguiente, 
tan capital es en un caso como en otro. La Econo- 
mía política no considera en el capital sino la virtud 
de reproducirse. Algunos economistas muy distin- 
guidos tratan el capital y el ahorro como sinónimos; 
sin embargo, el verbo ahorrar denota una negación, 
significa no gastar, pero no significa otra cosa, por 
más que el ahorro sea una condición indispensable 
del capital, como lo es el trabajo, como lo es la vo- 
luntad del hombre. El capital se forma con el traba- 
jo y con la economía. Y como el trabajo produce toda 
clase de cosas cambiadas, y todas ellas son suscepti- 
bles de economizarse, las formas que puede tomar el 
capital son tan variadas como las necesidades del 
hombre y los medios de satisfacerlas. Sin embargo, 
hay que distinguir entre el capital esencial y el ca- 
pital auxiliar ó coeficiente. El primero comprende 
todos los productos que pueden trasformarse por 
medio del trabajo, como la tierra que se trasforma 
en cosechas, el animal que se trasforma en comesti- 


' ble, tejidos, cueros y otros géneros, el árbol en ma- 


dera, y el dinero en todo. Elkcapital auxiliar es el 
que ayuda á esta trasformación, como las máquinas, 
los bornos, los.instrumentos de las artes, los alma- 
cenes y lus medios de trasporte. Esta es la idea que 
ban tenido presente los economistas cuando han in- 
cluido bajo el nombre de capital la destreza manual, 
las prendas de la inteligencia, la ciencia adquirida y 
aun la reputación literaria, cientifica y moral. Hay 
productos que pertenecen á las 2 divisiones, como 
son el papel y los buques, porque al mismo tiempo 
que son trasformables, ayudan á la producción. Las 
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ventajas del capital saltan á primera vista. No se ne- 
cesita más que comparar al pobre con el rico, ó más 
en grande, un país activo, próspero, abundante en 
población y en trabajos útiles, con uno desierto, des- 
tituído de movimiento y de vida, sin estimulo y sin 
eomodidades, para inferir que la causa de esta dife- 
rencia consiste en la existencia ó ausencia de capita- 
les. Pero la Ciencia analiza más minuciosamente 
sus prerrogativas y procura averiguer cuáles son los 
beneficios inmediatos que confiere á la riqueza pú- 
blica y los medios de que se vale para realizarlos, y 
en el curso de esta indagación ha descubierto: que 
sin el capital hay trabajos que no podrían ejecutarse, 
y frutos que no podrían producirse; que ahorra tra- 
bajo en casi todos los productos; que perfecciona y 
acelera el trabajo, y que posee el privilegio exclusivo 
de fundar el crédito. | Mil. En fortificación, la línea 
imaginaria tirada desde el centro del baluarte hasta 
el ángulo flanqueado que está en la punta del mismo. 

Capital: s. f. y adj. La pob. principal de cada Es- 
tado, prov. ó distr., donde reside su Gobierno ó auto- 
ridad, y así se dice: Burgos es la cap. de la prov. de 
su nombre, y Burgos es c. capital. —met. La letra 
mayúscula. (V. Letra capital en el art. LETRA.) — 
adj. Tocante ó perteneciente á la cabeza.— Esencial, 
fundamental.—Se aplica á los pecados ó vicios que 
son origen de otros, como la soberbia, la lujuria, etc. 
— met. Principal ó muy grande. || Farm. Se dice de 
los medicamentos esencialmente notables por sus 
propiedades. |} Quim. Se aplica á la parte más pura 
y líquida de la lejía que se emplea para la saponifi- 
cación. 

Capitalidad; s. f. La calidad de ser una pob. 
cap. de Estado, prov., part., etc. 

Capitalillo, to: s. m. d. de capital.—Capital 
poco considerable. 

Capitalista: s. com. Com. La persona que tiene 
su caudal en dinero metálico ó papel corriente, en 
contraposición al que lo tiene en fincas y se llama 
hacendado ó propietario.—La persona que, con pre- 
ferencia á otros negocios, emplea su caudal en la ne- 
gociación y descuento de letras de cambio al interés 
corriente sobre la plaza, ó en comprar por su cuenta 
géneros y frutos para revenderlos, haciendo dichas 
operaciones en grande escala y con fondos propios. 

Capitalizables adj. Que puede ser capitalizado. 

Capitalización»: s. f. La acción y efecto de ca- 
pitalizar. 

Capitalizados p. p. de capitalizar. 

Capitalizar: y. a. Reducir á capital el importe 
de la renta, sueldo ó pensión anual, cuyo pago queda 
redimido con la entrega de dicho importe. Para bus- 
car y determinar éste en las rentas perpetuas, basta 
fijar el tanto por ciento del rédito anual; pero en las 
vitalicias es necesario fijar prudencialmente los años 
de vida del rentista, ó deducirlo de las tablas de 
mortalidad y proballlidades de la duración de la 
vida. || Com. Agregar al capital el importe de los in- 
tereses ya adquiridos con él, y formar de ambas can- 
tidades un nuevo y mayor capital, que irá ganando 
por consiguiente mayor cantidad de interés. — Por 
extensión, convertir una deuda en otra. 

Capitalmente: adv. m. Gravemente, mortal- 
mente. 

Capitán: s. m. El que es cabeza de alguna gente, 
como capitán de bandoleros. || Hist. Título que en 
el siglo XII tenían los primeros magistradoś de las 
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repúblicas ¡talianas.—CAPITÁN PAcHÁ: Es el segun- 
do empleo del Imperio otománo; lo desempeña un 
Almirante que reune los cargos de jefe supremo de 
la Armada é inspector de todas las costas é islas del 
Imperio. || Mar. El que manda una embarcación de 
guerra ó mercante de travesía; si bien que en el pri- 
mer caso se le llama generalmente comandante. — 
CAPITÁN DE BANDERA: El que en una escuadra man- 
da el buque en que va el General. —CAPITÁN DE FRA- 
GATA: El jefe que disfruta el empleo entre los de 
Capitán y Teniente de Navío, equivalente al de Te- 
niente-Coronel del Ejército de tierra.—CAPITÁN DEL 
PUERTO: El jefe ú oficial de la Marina militar desti- 
nado en todo puerto para regentar el orden y policía 
del mismo, y hacer observar las leyes marítimas.— 
CAPITÁN DE MAESTRANZA: El que en los arsenales 
tiene á su cargo los pertrechos y el cuidado de los 
almacenes.— CAPITÁN DE MAR Y GUERRA: El que 
manda buque de guerra de primera clase.—CAPITÁN 
DE Navío: El jefe que disfruta el empleo entre los de 
Capitán de Navío de primera clase y Capitán de Fra- 
gata, equivalente al de Coronel en el Ejército de tie- 
rra.— CAPITÁN DE NAVÍO DE PRIMERA CLASE: El of- 
cial general que disfruta el empleo entre los de Con- 
traalmirante y Capitán de Navío, equivalente al de 
Brigadier del Ejército de tierra.—CAPITÁN DE PRESA: 
Cabo de presa.— CAPITÁN ENTRETENIDO: El que con 
este título navegaba agregado á algún tercio de la 
Armada de Indias, con opción al mando de una com- 
pañía. — CAPITÁN GENERAL DE LA ARMADA : Almi- 
rante de la Armada. —CAPITÁN GENERAL DE DEPAR- 
TAMENTO: El oficial general de la Armada que man- 
da un departamento marítimo con las mismas facul- 
tades y preeminencias que los del Ejército terrestre 
que desempeñan la capitanía general de un territo- 
rio.— DE CAPITÁN Á PAJE: expr. que significa desde 
el primero hasta el último individuo de á bordo. — 
(V. la sección de Mil. y Mar. en este mismo art.) — 
Según lo dispuesto en el Código de Comercio el capi- 
tán de una nave mercante debe ser español, persona 
idónea para contratar y para obligarse. En cuanto á 
la pericia que ha de tener el capitán en el arte de la 
navegación, su examen y los demás requisitos nece- 
sarios para obtener este cargo, debe estarse á lo pre- 
venido en las ordenanzas de matrículas de gentes de 
mar. Su observancia es tan indispensable, que cuan- 
do el maviero se reserva ejercer la capitanía de su 
nave y no tiene patente de capitán con arreglo á las 
mismas ordenanzas, ha de limitarse á la administra- 
ción económica, y ha de valerse, para todo lo rela- 
tivo á la navegación, de un capitán aprobado y auto- 
rizado en los términos que aquélla previene. El ca- 
pitán es el jefe de la nave á quien debe obedecer toda 
la tripulación, observando y cumpliendo cuanto él 
previene. Por esta razón toca al capitán proponer al 
naviero las personas que han de tripular la nave, y 
aunque éste es el que tiene derecho de elegirlas, no 
puede obligar al capitán á recibir ninguna contra su 
gusto. Como una consecuencia del mismo principio, 
el capitán está autorizado para imponer penas co- 
rreccionales á los que perturben el orden de la nave, 
cometan faltas de disciplina,.ó dejen de hacer el ser- 
vicio que se les previene; pero usará de esta autori- 
zación de conformidad con lo que previenen los re- 
glamentos de la Marina. El mismo capitán pucde to- 
mar por sí todas las disposiciones que estime nece- 
sarias para conservar la nave pertrechada, provista 
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y municionada, comprando á este efecto lo que con- 
sidere absolutamente preciso, cuando las circunstan- 
cias no le permitan consultar previamente al navie- 
ro, y no ballándose presentes éste ni el consignata- 
rio, contratará por sí los fletamentos bajo las ins- 
trucciones que tenga recibidas, procurando siempre 
fomentar los intereses del primero. Cuando se hubie- 
ren consumido las provisiones comunes de la nave 
antes de llegar á puerto, puede obligar á los que ten- 
gan víveres por su cuenta particular á que los entre- 
guen para el consumo de todos los que se hallen á 
bordo, abonando su importe en el acto, á lo más tar- 
de en el primer puerto donde arribe. Además, en ca- 
sos urgentes, durante la navegación, puede disponer 
las obras de reparación que necesite la nave y sus 
pertrechos, á fin de poder continuar y acabar su via- 
je, con tal que en llegando al punto donde haya con- 
signatario de la misma nave, obre con acuerdo de 
éste. En otro caso, el capitán no puede disponer 
obras de reparación sin conocimiento del naviero. 
Como uno de los accidentes que con más frecuencia 
pueden ocurrir en las malas navegaciones es que se 
encuentre el capitán sin los fondos que necesita para 
atender á los gastos ordinarios y extraordinarios del 
viaje, el Código le ha concedido para este caso cier- 
tas facultades, é impuéstole asimismo algunas res- 
tricciones. || Mil. y Mar. El empleo superior de la 
clase de oficiales en varios de los institutos del 
Ejército terrestre, y en algunos de la Armada. — La 
persona que posee dicho empleo.—ant. General.— 
CAPITÁN Á GUERRA : El Corregidor, Gobernador ó Al- 
calde mayor, á quien se concedía facultad para que, 
faltando Cabo militar, pudiese entender en los casos 
que tocan á guerra dentro de su territorio y juris- 
dicción.— CAPITÁN DE GUARDIAS DE Corps: El que 
mandaba, con inmediata subordinación al Rey, cual- 
quiera de las compañías de Guardias de Corps.—Ca- 
PITÁN DE LLAVES: En las plazas de armas, el que tie- 
ne á su cargo abrir y cerrar las puertas á las boras que 
previene la Ordenanza.— CAPITÁN GENERAL: El que 
tiene el empleo supremo de la Milicia, que es el su- 
perior inmediato al de Teniente general. — CAPITÁN 
GENERAL DE UN DISTRITO MILITAR: Es el que manda 
como superior á tudos los Comandantes generales, 
Gobernadores militares, Generales de división, etc., 
es decir, á todo el Ejército de un distr.; comúnmente 
desempeña este cargo un Teniente general.—CAPITÁN 
MAYOR: ant. Capitán general. —CAPITÁN PASADO: El 
que en Filipinas ha ejercido el cargo de Gobernador- 
cillo.—CAPITÁN PREBOSTE: El Oficial que en tiempo 
de guerra y durante la campaña se solía nombrar 
para que con su compañia cuidase de perseguir á los 
malhechores, formándoles sumaria y conduciéndoles 
al suplicio, y de velar sobre la observancia de los 
bandos y órdenes del General, y sobre todo lo refe- 
rente á la policía. — El Capitán de los ejércitos mo- 
dernos viene á ser el Teriarca de los Griegos y el 
Centurión de los Romanos, pero durante la Edad 
media los Capitanes mandaban, como jefes, compa- 
nías sueltas más ó menos numerosas según las épo- 
cas y los países. Cuando con las companías se orga- 
nizaron tercios y regimientos los que las mandaban 
continuaron denominándose capitanes, pero perdie- 
ron la calidad de jefes que antes tenían. En el art. 
Batallón ya hemos visto las funciones que en el día 
desempeñan los Capitanes; además hay muchos em- 
pleados en las oficinas del Ministerio de la Guerra, 
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Direcciones generales, Secretarías de Gobiernos mi- 
litares, etc.— La clase de Capitanes existe en la Ar- 
tillería, Id. de Marina, Guardia civil, Ingenieros, 
Cuerpo de E. M., Id. de id. de Plazas, Carabineres, 
Infantería, Id. de Marina y Caballería. Están asimila- 
dos á los Capitanes: el Capellán, cualquiera que sea 
su clase, cuerpo ó dependencia en que sirva, siendo 
siempre considerado como primer Capitán; el Te- 
niente de Navío de segunda clase; el Oficial primero 
de Administración Militar; el Médico, el Farmacéu- 
tico de primera clase y el Subayudante de primera 
de Sanidad Militar; el Teniente Auditor de tercera; 
el Oficial primero de la Sección de Archivos; el Pro- 
fesor primero de Veterinaria Militar; el Id. id. de 
Equitación Militar; el Maestro de Obras de primera, 
y Celador de primera de Empleados de Ingenieros. 
— Los Capitanes de Alabarderos son Coroneles del 
Ejército, y los Capitanes del Ejército que sirven en 
él tienen sólo el empleo de Sargentos primeros. — À 
los Capitanes de Fragata, de Navío y de Navío de pri- 
mera clase, cuyas asimilaciones ya quedan expresa- 
das en la sección de Mar. de este art., les correspon- 
den además de varios destinos de plantilla en el Mi- 
nisterio de Marina, Juntas, Arsenales, Comisio- 
nes, etc., los siguientes mandos: á los Capitanes de 
Fragata, los de Comandante de buque de 2.* clase, 
los de segundo Comandante de buque de 1.* y de la 
Escuela naval, los de Jefe de armamentos del Arse- 
nal de Cavite ó de la Habana, los de primer Ayudan- 
te de mayoría de departamento, los de Ayudante 
mayor de arsenal, y alguna de determinadas coman- 
dancias de Marina. — Á los Capitanes de Navío les 
corresponden los de Comandante de buque de 1.? cla- 
se, los de Mayor general de apostadero ó escuadra, 
el de Comandante de la Estación naval del Sur de 
Filipinas, y alguna de determinadas comandancias 
de Marina.—A los Capitanes de Navío de 1.* clase 
les corresponden los de Mayor general de departa- 
mento, los de segundo Jefe de apostadero, el de Co- 
mandante principal de Puerto-Rico, el de Director 
de la Escuela naval, y la comandancia de Marina de 
Sevilla ó la de Barcelona.—El empleo de capitán ge- 
neral de Ejército ó de la Armada no es lo mismo que 
el cargo ó destino de capitán general de distrito mi- 
litar ó de departamento marítimo; los que disfrutan 
el primero que es la superior jerarquía de la Milicia, 
salvo casos excepcionales, en tiempo de paz no desem- 
peñan otras funciones que las de Ministro de la Gue- 
rra, de Presidente del Cunsejo supremo de Guerra y 
Marina ó de la Junta superior consultiva de Guerra ó 
de Comandante general de Alabarderos, y á veces las 
de Capitán y Gobernador general de la Isla de Cuba 
ó de las Islas Filipinas; muy pocas veces desempeñan 
una capitanía general de distrito como actualmen- 
te (1887) la de Madrid el general Martínez Campos y 
la de Cataluna, en 1868, el Conde de Cheste. En tiempo 
de guerra es cuando se confía å los Capitanes generales 
los mandos supremos de los Ejércitos que entonces 
se organizan. El título de capitán general empezó á 
usarse á últimos del siglo XV.—Los Capitanes gene- 
rales de distrito fueron establecidos en 1651 y gober- 
naban su demarcación ya tuviesen dicha graduación 
efectiva, ya fuesen solamente Tenientes generales 6 
Mariscales de campo; en 1714 se les dió una Orde- 
nanza sobre sus atribuciones que en lo puramente 
militar son casi las mismas que hoy tienen, y en 1716 
su autoridad fué declarada del todo independiente 
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de la de los Capitanes generales de Ejército que ope- 
rasen en el territorio del distrito de aquéllos. Los 
Capitanes generales de distrito eran antes presiden- 
tes de las Audiencias territoriales y tenían varias fa- 
cultades en el orden político; pero hoy deben ceñirse 
al mando de las tropas y al ejercicio de la jurisdic- 
ción militar, excepto en los casos previstos en la Ley 
de Orden público en que reasumen la autoridad civil 
en todo ó en parte del territorio de su dependencia. 
— El mando y jurisdicción marítima militar de los 
Capitanes generales de departamento son casi los 
mismos que tienen los Capitanes generales de dis- 
trito en el Ejército terrestre, pero las demarcaciones 
territoriales son completamente diferentes. |¡ Zool. 
El bagre. 

Capitana: s.f. La mujer del capitán. [| Mar. El 
buque principal de alguna armada ó escuadra en que 
ya el general ó jefe -de ella, con su insignia arbolada. 
—La galera principal en que iba el general ó coman- 
dante. 

Capitanata ó Foggia: Geog. Prov. del Reino 
de Italia, en el ant. Reino de las Dos Sicilias, tiene 
una superf. de 7.648 k. cuadr., con 322.758 hab. y la 
componen los 3 círc. de Foggia, Bovino y San Severo. 
La cap. es Foggia y sus demás ciudades principales 
Fostore, Candelaro, Cervaro, Caparella y Ofanto. El 
monte y promontorio de Gargano es uno de los más 
importantes. El país es fértil en cereales, tabaco y 
frutas, y en él se cría hermoso ganado caballar; el 
comercio es bastante activo, pero la industria es casi 
nula. Esta prov. está formada de gran parte de Las 
Pallas y sit. en la orilla del Adriático, entre las 
prov. de Bari, Avellino y Campobasso; las costas son 
bajas y llenas de lagunas con varias salinas. 

Capitaneados p. p. de capitanear. 

Capitanear: y. a. Dirigir, gobernar gente mili- 
tar ó armada haciendo el oficio de capitán. — met. 
Guiar, conducir cualquiera gente, aunque no sea 
militar ni armada, yendo delante de ella en alguna 
función ó festejo. | 

Capitania: s. f. El empleo de capitán.—ant. 
Señorío. il Mar. El empleo de capitán de un puerto. 
— Derecho que pagan al Capitán de un puerto los bu- 
ques que entran en él. —CAPITANÍA DEL PUERTO ó 
simplemente CAPITANÍA : El sitio del puerto donde 
tiene sus oficinas el Capitán del mismo. || Mil. La 
compañía de soldados, con sus clases y oficiales su- 
balternos.—ant. Gobierno militar.— CAPITANÍA GE- 
NERAL : El cargo de capitán general; excepto las de 
Cuba y Filipinas que desempeñan indistintamente 
un Capitán general ó un Teniente general, las demás 
capitanías generales están comúnmente servidas por 
Tenientes generales.—El edificio donde están sit. las 
oficinas de la Capitanía general, en el que vive tam- 
bién el Capitán general. —El número de capitanías 
generales ó distritos militares que hay actualmente 
en España y sus colonias son 17; de ellas 14 en la Pe- 
nínsula é Islas adyacentes, 1 en la isla de Cuba, 1 en 
la de Puerto-Rico y 1 en las Islas Filipinas; actual- 
mente está en proyecto una nueva división territo- 
rial militar con arreglo á la cual se suprimen algunos 
de dichos distritos. (V. ESPAÑA.) 

Capitel: s. m. Arg. Chapitel.—La parte superior 
Que corona la columna; es de distinta figura según 
los diferentes órdenes de Arquitectura. || Art. y Of. 
La parte superior de los alambiques ordinarios que 
se emplean para destilar licores. 
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Capitelado, da: adj. Arg. Se aplica á las obras 
adornadas de capiteles. i} Bot. Se dice de algunas 
plantas cuyas flores están dispuestas en forma de 
cabezuela. || Zool. Se aplica á los animales de cabeza 
pequeña. 

Capitiluvio:s. m. Med. Capiluvio. 

Capítol: s. m. ant. Capítulo, la división que se 
hace en los libros.—Cabildo. 

Capitolino, na: adj. Perteneciente ó referente 
al Capitolio. || Hist. art. JÚPITER CAPITOLINO: Se 
llamaba así á Júpiter por habérsele levantado un 
templo en el Capitolio, al N. del Monte capitolino. 
—MONTE CAPITOLINO: El Campidoglio, Ó sea la más 
pequena de las 7 colinas de la ant. Roma, que com- 
prendía el Capitolium, la fortaleza Arz, Capito- 
lium, y el Intermontium. — FASTOS CAPITOLINOS Ó 
CONSULARES: Nombre dado por los Romanos á cier- 
tas tablas de mármol, en las cuales estaban grabados 
por orden cronológico los nombres de los cónsules; 
llamábase también á dichas tablas Mármoles capi- 
tolinos, y todavía restan de ellas algunos pedazos en 
el Museo capitolino.—JuEGOS CAPITOLINOS: Habia 2 
clases de juegos de este nombre: unos que fueron es- 
tablecidos por Camilo en honor de Júpiter por haber 
salvado el Capitolio del poder de los Galos, y otros 
fundados por Domiciano, así que hubo reconstrui- 
do el Capitolio el año 86 de la Era presente.— Mr- 
SEO CAPITOLINO: El Museo del Capitolio, en el cual 
han reunido los papas 3 colecciones del mayor inte- 
rés. Una es el Museo capitolino, propiamente dicho, 
ó Museo de los Antiguos ; la segunda es una galería 
de cuadros, y la tercera es el Protomateco, reunión 
de retratos, pintados ó esculpidos , de los hombres 
más ilustres de Italia. . 

Capitolino (Junto): Biog. Historiador romano, 
de origen patricio, que vivía á fines del siglo HI de 
la Era de Cristo. || Bibl. Es uno de los autores de la 
Historia Augusta; escribió la Vida del emperador 
Antonino y de sus descendientes, y otras obras; to- 
das las dedicó á Diocleciano y á Constantino, con- 
temporáneos suyos. 

Capitolino (Marco MANLIO): Biog. (V. Max- 
LIO CAPITOLINO, Marco). 

Capitolino (Tiro Quincio): Biog. (V. Quincio 
CAPITOLINO, Tito). 

Capitolio: s. m. met. Edificio majestuoso y ele- 
vado, por alusión al ant. Capitolio de Roma. — DEL 
CAPITOLIO Á LA ROCA TARPEYA: fr. prov. que signi- 
fica que la elevación está muy cerca de la caída; se 
dice por la proximidad que había desde el Capitolio 
romano, donde se coronaba á los que habian ganado 
los honores del triunfo, á la roca Tarpeya, desde la 
cual se arrojaba á la sima á los reos de alta traición. 
El célebre Mirabeau, en Francia, ha sido uno de los 
oradores que más oportunamente ban aplicado di- 
cha frase: habiendo votado en la Asamblea francesa 
á favor de que se devolviese al Rey la facultad de de- 
clarar la guerra, sonó en sus oídos la palabra trai- 
dor, pero sin arredrarse subió á la tribuna y pronun- 
ció un foguso discurso sobre la instabilidad popular, 
y, entre otras cosas, dijo: «À mí también, hace po- 
»cos días, se me quería llevar en triunfo, y ahora va 
»el pueblo gritando por calles y plazas: ¡la gran 
»traición del Conde de Mirabeau! No tenía, empe- 
»ro, necesidad de esta lección para recordar que del 
»Capitolio á la roca Tarpeya no hay más que un 
»paso.» || Argueol. Acrópolis. || Hist. ant. Como la 
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mayor parte de las poblaciones itálicas y de las lati- 
nas en particular, la c. de Roma fué edificada al pie 
de las «alturas del Monte capitolino 6 Campidoglio : 
el nombre de Arz (fortaleza), que por largo tiempo 
recibió una de las cimas de dicho monte, prueba que 
esta montana habia verdaderamente sido una acró- 
polis. El Arz y el Capitolium eran los 2 puntos más 
elevados del Monte capitolino, por los cuales era do- 
minada la famosa roca Tarpeya; entre estos 2 pro- 
montorios había un estrecho valle que se llamaba 
Intermontium. El Arz perteneció al principio á los 
Sabinos, pueblo rival de los Romanos, y cuando és- 
tos absorbieron á aquéllos, este Arz reemplazó al 
que los Romanos tenían en el Monte aventino. Dióse 
después al conjunto del monte el nombre de Capi- 
tolium (Capitolio), y siendo ya éste la ciudadela de 
Roma, colocaron en ella el templo de Júpiter, su di- 
vinidad protectora. No tardaron en ser erigidos en 
el recinto del Capitolio otros templos en honor de la 
Fortuna, de Juno y de Minerva. El templo de Júpi- 
ter capitolino, debido en gran parte á Tarquino II, 
fué concluído por el cónsul Horacio Pulvilo, 502 años 
ant. J. C.; quemado en el 83, y reconstruído por Sila, 
todavía volvió á ser consumido por un terrible in- 
cendio en la guerra de Vitelio y Vespasiano, 70 anos 
desp. J. C., y quemado por tercera vez en tiempo de 
. Tito, lo mandó reconstruir con magnificencia Do- 
miciano, siendo definitivamente arruinado, después 
de entrado á saco por Genserico, el año 455. Con sus 
restos se elevó la iglesia de Araceli consagrada en 
591.— Aunque la historia del Capitolio es bastante 
oscura, es muy probable el hecho siguiente. Por los 
anos 390 ant. J. C., y derrotados los Romanos en 
Alia por los Galos, retiráronse parte de los vencidos 
al Capitolio con Manlio Capitolino á su frente, acom- 
pañados de los senadores y de los sacerdotes, con sus 
libros sagrados y los anales. Los Galos cayeron sobre 
Roma, asesinaron å los ancianos, incendiaron las ca- 
sas, y por fin bloquearon el Capitolio. Una noche, á 
favor de la oscuridad, y subiendo arriesgadamente 
unos encima de otros, iban ya los.Galos á penetrar en 
la fortaleza, precisamente por uno de sus muros más 
elevados é impracticables por lo cortado del monte, 
cuando el enfurecido y repetido grito de los ánsares 
de la ciudadela puso en súbita alarma á los sitiados 
que, acudiendo en masa y oportunamente á la mu- 
ralla, frustraron la intentona de los Galos, quienes, á 
no ser por aquel inesperado accidente, sorprendieran 
á Manlio y á sus soldados, y se hubieran apoderado 
del Capitolio. Al cabo de tiempo, pudo auxiliar á los 
bloqueados Camilo que había reorganizado á parte 
de los derrotados de Alia, y los Galos se retiraron, 
si bien se cree que más que por la llegada del auxi- 
lio de Camilo, fué por haber recibido para ello una 
fuerte suma de los Romanos.— En el mismo sitio en 
que estaba el Arz se levanta boy el magnífico pala- 
cio de los Caffarelli, el palacio del Senado, el muni- 
cipal y el Museo capitolino, según los planos de Mi- 
guel Ángel. — Muchas c. ant., como Tolosa, y otras 
modernas, como Washington, tienen también su ca- 
pitolio, acrópolis ó ciudadela. 

Capitón: s. m. Zool. Pez del género de los mú- 
giles, que tiene la cabeza muy grande con relación á 
su cuerpo y vive en el cieno. 

Capiton ó Ksepstein (WoLrcaANn FABRICIO): 
Biog. Sabio y teólogo protestante, alemán, que n. en 
Haguenau, en 1478, y m. en 1542; era hijo de un 
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humilde albéitar, y fué ministro reformista en Es- 
trasburgo; tomó parte en gran número de conferen- 
cias entre los jefes de diferentes sectas protestantes, 
y fué acusado de tener propensiones al Arrianismo. 
Conocía mucho el hebreo. Escribió poco. || Bibl. En- 
tre sus escasas obras, citaremos: Institutiones he- 
braice, libri duo; Enarrationes in Habacuch, y 
Vita OEcolampadíii. 

Capitoso, sa: adj. Se aplica al vino que por es- 
tar muy cargado de alcohol, se sube á la cabeza.— 
ant. Caprichudo, terco, tenaz en un dictamen ú 
opinión. 

Capítalas: s. f. Bot. Capítol. || Rel. El lugar de 
la Escritura que se reza en todas las horas del Oficio 
divino, después de los salmos y de las antífonas, ex- 
cepto en maitines. 

Capitulación: s. f. Concierto ó pacto hecho en- 
tre 26 más personas sobre algún negocio, común- 
mente grave. || Leg. La acusación que se ponía con- 
tra un corregidor, gobernador, alcalde mayor ó jus- 
ticia de algún pueblo, haciéndole cargos sobre el 
cumplimiento de las obligaciones de su empleo.— pl. 
Los conciertos que se hacen, mediante escritura pú- 
blica, entre las personas que están tratadas de casar 
para ajustar el matrimonio. En ellas suele expresar- 
se los bienes que trae cada uno de los contrayentes, 
y el derecho que éstos se traspasan recíprocamente, 
ya sobre los mismos bienes, ya sobre los que puedan 
adquirir después durante el consorcio. — Llámase 
también capitulaciones la misma escritura por la 
que se autoriza este contrato.—Cuando las capitula- 
ciones matrimoniales afectan á bienes raíces ó dere- 
chos reales ha de tomarse razón de ellas en el Regis- 
tro de la propiedad. Si alguno de los contrayentes ó 
ambos son comerciantes debe tomarse razón de las 
capitulaciones en el Registro mercantil. || Mil. Pac- 
to que en campo raso se establece entre 2 fuerzas be- 
ligerantes, ó entre los defensores y sitiadores de una 
plaza, en el cual se sientan las condiciones bajo que 
una fuerza debe rendir sus armas ó la plaza á la otra 
fuerza. El jefe de un cuerpo de tropas en campo raso 
debe capitular ó hacer capitulación con otro enemi- 
go cuando se ve imposibilitado de aprovecharse con 
ventaja de su gente, ya sea en virtud del número ó 
táctica superior del enemigo, de la falta de agua, ví- 
veres ó municiones, etc., pues en cualquiera de es- 
tos casos, dicho jefe debe aprovechar los recursos 
que aun le restan, incluso el de la desesperación, y 
solicitar la capitulación más ventajosa antes de ren- 
dir á discreción sus armas. El gobernador de una 
plaza, cuando ya ve coronado el camino cubierto, 
abierta la brecha, etc., está en el caso anterior, pro- 
curando siempre la salvación de la guarnición, á lo 
menos, antes de entregar la plaza. Las capitulacio- 
nes de las plazas pueden ser favorables sin ser hon- 
rosas, y favorables y honrosas á la vez. En punto á 
la capitulación honrosa, ésta nunca existe sino des- 
pués de la defensa honrosa de una plaza. Todas las 
capitulaciones son generalmente favorables, porque 
al paso que por una parte los sitiadores hacen toda 
clase de concesiones á los sitiados que consienten en 
rendirse antes de hacer toda la defensa aun posible, 
para satisfacer su propio orgullo los sitiadores tie- 
nen interés en presentar á su enemigo vencido tanto 
más respetable cuanto mayor es la honra con que le 
hacen capitular. Así es que, á pesar de la semejanza 
que puede existir entre las condiciones de 2 capitu- 
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laciones igualmente favorables, de las cuales la una 
haya sido redactada sin haber antecedido una defen- 
sa bastante conveniente al honor y fidelidad, y la 
otra lo haya sido después de una honrosa defensa, se 
hace imposible en nuestra época que el que firme la 
primera de estas 2 capitulaciones haya podido creer 
un solo instante que pudiera pasar ésta por honrosa. 
— Para hacer señal de capitulación suele elevar una 
bandera blanca la parte demandante, y cesa entonces 
el fuego. Á los parlamentarios enviados á una plaza 
para entablar ó proponer las bases de una capitula- 
ción se les entra con los ojos vendados, para que so 
pretexto de ella no puedan examinar el estado de las 
defensas interiores, y lo mismo se practica al despe- 
dirles cuando salen de la plaza. Luégo que se alejan 
los parlamentarios, á sus pacíficas y diplomáticas mi- 
siones suelen contestar cortésmente algunas plazas, 
como Zaragoza y Murviedro en la guerra de la Inde- 
pendencia, en España, con las bocas de sus cañones. 
Por punto general, ningún gobernador debe entre- 
gar á su enemigo sitiador una plaza, sin que destruí- 
das todas las fortificaciones destacadas exteriores y 
muchas de las interiores, sin víveres ya ó sin muni- 
ciones, sostenga por lo menos un asalto mortífero 
con gloria. Bueno es consignar que algunas capitu- 
laciones han costado la vida á los gobernadores que 
las firmaron, por no haber probado que antes de ren- 
dirse agotaron todos los medios de resistencia, ó que 
ésta había de resultar más que evidentemente in- 
fructuosa. 

Capitulado: p. p. de capitular y capitularse. 

Capitulado, da: adj. ant. Resumido, compen- 
diado. || Bot. Se aplica á algunas plantas cuyas fores 
están dispuestas en cabezuela ó capítulo. 

Capitulante: p. a. de capitular. — adj. Que ca- 
pitula.—s. m. ant. Capitular. 

Capitular: s. m. Individuo de alguna comuni- 
dad eclesiástica ó secular, con voto en ella, como el 
canónigo en su Cabildo y el regidor en su Ayunta- 
miento.—adj. Lo perteneciente ó relativo al Capítulo 
ó Cabildo de alguna iglesia, su ministerio ú orden, 
como sala capitular, manto capitular.— Lo que de 
algún modo concierne á una corporación secular de 
capitulares con voto ó al sitio en que se reunen. — 
adj. y s. f. Se aplica á Jas antiguas leyes y ordenan- 
zas de la Monarquía y á los antiguos reglamentos y 
decisiones eclesiásticas así generales como provin- 
ciales. || Hist. CAPITULARES DE LOS REYES FRANCOS: 
Nombre de las ordenanzas promulgadas por los reyes 
francos de las 2 primeras razas, y así llamadas por- 
que estaban divididas en pequeños capítulos, capi- 
tula. La recopilación comprende los 4 libros reuni- 
dos en 827, por Ansegiso, abate de Fontenelle; estas 
son las leyes de Carlomagno y su hijo, abrazando 
toda clase de materias, sin orden y sin método; des- 
pués 3 libros, reunidos por Benito, diácono de Ma- 
guncia, en la mitad del siglo IX, comprendiendo las 
leyes particulares de un pueblo, extractos de los có- 
digos Teodosiano y Justiniano, etc.; en fin, se han 
reunido las constituciones, leyes ú ordenanzas, desde 
Clotario I hasta Carlomagno; las capitulares de Jos 
Carlovingios hasta Carlos el Simple, etc. Las edicio- 
nes más estimadas son las de Baluze, 1677, y la de 
Pertz, 1826-1829. || Rel. CAPITULARES DE LOS OBIS- 
POS: Además de las grandes colecciones generales 
destinadas á una Iglesia, á todo un país ó á todo un 
pueblo, cierto número de obispos reunieron coleccio- 
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nes particulares para uso de su diócesis y colocaron 
también en ellas extractos de las Leyes generales de 
la Iglesia, poniéndolas en relación con las Ordenan- 
zas particulares de sus provincias. Al reunir estas 
capitulares los obispos, tenían por objeto mejorar la 
disciplina eclesiástica entre los miembros de su Cle- 
ro. Las que más se han conservado son las de los 
obispos de las Galias, y principalmente las de Bo- 
nifacio, arzobispo de Maguncia, en 745; de Haytho, 
obispo de Basilea, hacia el 820; de Hérard, arzobispo 
de Tours, en 858; de Hincmar, arzobispo de Reims, 
hacia el 860, y de Gantier, obispo de Orleans, en 
871. Distínguense también mucho las de Angirlan; 
las de Martín de Braga, en 572; las de Teodoro, arzo- 
bispo de Cantorbery, hacia el 668, y las de Teodulfo, 
obispo de Orleans, en 797. 

Capitular: v. n. Pactar, convenir, hacer algún 
ajuste ó concierto.—met. Ceder en algún asunto bajo 
ciertas condiciones.— v. a. Hacer ó poner á uno ca- 
pítulos de cargos, excesos ó delitos en el ejercicio de 
su empleo; se dice comúnmente de los gobernadores 
ó corregidores. [| v. n. Mil. Rendirse, entregarse una 
plaza, un ejército, un cuerpo de tropas bajo determi- 
nadas condiciones. || Rel. Cantar las capítulas de las 
horas canónicas. 

Capitualario: s. m. Bot. Género de líquenes. |] 
Rel. El libro que contiene las capítulas que se can- 
tan en el coro. 

Capitualarmente: ady. m. En forma de capí- 
tulo ó cabildo. 

Capitularses y. r. Leg. Convenirse en los arre- 
glos ó acomodos matrimoniales que previamente se 
hicieron. 

Capituliforme: adj. Bot. Que tiene la forma 
de una cabeza pequeña. 

Capitulo: s. m. La división que se hace en los 
libros y en otro cualquier escrito, para el mejor or- 
den y más fácil inteligencia de la materia de que se 
trata.— El cargo que se hace á alguna persona sobre 
el cumplimiento de las obligaciones de su empleo; 
comúnmente se dice capitulo de culpas ó de cargos. 
— En las Órdenes militares de Santiago, Calatrava, 
Montesa, Alcántara y otras, la junta de los caballe- 
ros y demás vocales de alguna de ellas, y también ta 
particular que se hace para poner el hábito á algún 
caballero.—Cabildo secular.—prov. En Aragón , ca- 
bildo por el de alguna iglesia catedral ó colegial, ó 
de otra comunidad eclesiástica. — CAPÍTULO PROVIN- 
cIAL: En la Orden de San Juan, el tribunal compues- 
to de 5 vocales por lo menos, al cual se apela de las 
determinaciones de la Asamblea.—GANAR Ó PERDER 
CAPÍTULO: fr. Conseguir ó perder lo que se pretendía 
ó disputaba entre muchos. || Bot. La reunión de 
cierto número de flores, fecundas ó estériles, regula- 
res ó irregulares, dispuestas con más ó menos orden 
sobre un disco ó receptáculo formado por la dilata- 
ción del extremo del pedúnculo; constituye la inflo- 
rescencia especial de la sinantéreas, y se nota tam- 
bién en las escabiosas, las dipsáceas, globularias, etc. 


NM Leg. CAPÍTULOS MATRIMONIALES: Las capitulacio- 


nes matrimoniales. || Rel. La junta que celebran los 
religiosos ó clérigos regulares en determinados tiem- 
pos, conforme á los estatutos de sus Órdenes, para 
las elecciones de prelacías y otros asuntos. Es ge- 
neral, cuando concurren todos los vocales de una 
Orden, y se elige el general de ella, y provincial, 
cuando asisten sólo los de una provincia, y se nom- 
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bra provincial. —Entre los religiosos, la reprensión 
grave que se dirige á alguno en presencia de su co- 
munidad por una falta grave que ha cometido; tam- 
bién se llama así el mismo cargo ó delito que se 
imputa. i| Zool. La última sección de las extremida- 
des de los insectos, cuando es más ancha que las 
demás. 

Capiz: Geog. Cap. de la prov. de su nombre, en 
la isla de Panay, Filipinas, con 10.760 hab.; está sit. 
cerca la embocadura del Panay, y su puerto es muy 
frecuentado, hay astilleros. Sus principales produc- 
tos son el arroz, el maíz, el cacao y el algodón. — 
La provincia de Capiz depende del gobierno mili- 
tar de las Visayas y de la dióc. de Cebú, y forma el 
part. jud. de su nombre; tiene una superf. de 4.025 
k. cuadr., con 133.771 hab. Sus principales ríos son 
el Joló, el Cailoján, el Macato, el Cayabayaba, el Ji- 
bón, el Sapián y el Panay; sus montes más altos son 
el Langraón y el Admilisivis. El terreno, que parti- 
cipa de monte y llano, es muy fértil, siendo sus pro- 
ductos más considerables el azúcar, el abacá, el ca- 
cao, el tabaco y el palay; en sus bosques hay buenas 
y abundantes maderas, y cría ganado caballar, va- 
cuno, de cerda, cabrio y caraballar. Son bastante ac- 
tivos Su comercio y su industria, sobre tudo en teji- 
dos de algudón y abacá. Después de la cap. las pob. 
más importantes son Caliyo, Panay, Batán y Du- 
malag. En el interior hay algunas tribus indepen- 
dientes. 

Capizana: s. f. Mil. ant. Pieza de la barda 
compuesta de varias lunas ó láminas sobrepuestas 
unas á otras, que servía para cubrir y defender la 
parte superior del caballo. 

Capizacchi v Capisucchi: Hist. Familia de 
barones romanos, senores de muchos castillos, y de 
gran autoridad en la Milicia y en la Iglesia; Moreció 
en el siglo XVI, pero hoy está extinguida. Cerca de 
su ant. palacio, en Roma, existe una calle que lleva 
su nombre. 

Capizzi: Geog. C. de Italia, en la isla de Sicilia, 
prov. de Messina, círc. de Mistrella, con 4.029 hab.; 
tiene canteras de mármol, y minas de petróleo, as- 
falto y pirita de hierro. 

Capmania: s.f. Bot. Género de plantas papilio- 
náceas, originarias de la América del Norte. 

Capmany: Geog. Esp. L. con ayunt., al que se 
halla agr. el l. de Buscarós, en la proy. y dióc. de 
Gerona, part. jud. de Figueras, con 1.032 bab. Está 
sit. en un llano cruzado por el río Merdans, y su cli- 
ma es sano. El terreno es fértil, y produce cereales, 
legumbres, hortalizas, frutas y vino; cría ganado y 
tiene caza.—Tiene aguas y baños minerales denomi- 
nados de Nuestra Señora de las Mercedes. (V. MER- 
CEDES, Baños de Nuestra Señora de las). 

Capmany y de Montpalau (ANTONIO DE): 
Biog. Célebre tilólogo é historiador español, que n. 
en Barcelona en 1742, y m. en Cádiz en 1813. Si- 
guió primero la carrera militar, y habiéndola deja- 
do, fundó una colonia catalana en Sierra-Morena. 
Después pasó una parte de su vida en su c. natal, y 
luégo jó su residencia en Madrid. Fué secretario de 
la Academia de la Historia, y miembro de la Espa- 
nola y de otras corporaciones científicas y literarias. 
Desempenó varias comisiones sobre asuntos históri- 
cos y ecunómicos que le encargó el Gobierno, y fué 
diputado en las Cortes de 1812. || Bibl. Sus obras son 
muy apreciadas, y entre ellas citaremos: Discursos 
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analíticos sobre la formación y perfección de las 
Lenguas, y sobre la castellana en particular; Filo- 
sofía de la Elocuencia; Memorias históricas sobre 
la Marina, Comercio y Artes de la ant. c. de Barce- 
lona; Teatro histórico-critico de la Elocuencia cas- 
tellana; Compendio histórico de los monarcas de 
Europa; Compendio histórico de la vida del falso 
profeta Mahoma; Diccionario francés y español; 
Cuestiones críticas, y Colección de Tratados de paz 
y alianza. 

Capneleón: s. m. Quim. ant. Según unos, la 
trementina; según otros, el petróleo. 

Capnias: s. m. Miner. Antiguamente, el topa- 
cio ennegrecido, y una variedad de jaspe de color 
moreno. 

Capniso: s. m.. Zool. Género de coleópteros he- 
terómeros, melásomos, indígenas de la Turcomania. 

Capnodo: s. m. Zool. Género de coleópteros 
pentámeros, esternoxos, generalmente negros, con 
manchas blancas. 

Capnofilo: s. m. Bot. Género de plantas umbe- 
liferas, originarias del Cabo de Buena-Esperanza. 

Capnólugo, ga: adj. Que preserva del humo. 

Capnomancía: s. f. Cienc. oc. Adivinación por 
medio de la dirección del humo de los sacrificios. 

Capnomante: s. com. Que ejercía la capno- 
mancia. 

Capnomántico, ca: adj. y s. m. y f. Capno- 
mante. — adj. Concerniente ó referente á la capno- 
mancia. Y 

Capnomor: s. m. Quim. Sustancia que se halla 
en la creosota. 

Capnótero, ra: adj. Zool. Que tiene alas de 
color parduzco. f E 

Capock: s. m. Com. Una clase de algodón muy 
fino. 

Capo Corso (Cabo Corso): Geog. El cabo más 
septentrional de la isla de Córcega, donde se divide 
el Mar Tirreno del Ligústico. 

Capo d' Istria: Geog. C. del Austria, cab. del 
distr. de Istria, en el gob. del Trieste, con 9.186 hab. 
Está sit. en una peq. isla del Adriático, unida al 
continente por una calzada; es plaza fuerte, y Su 
puerto, poco profundo, tiene buenas defensas. Es 
cab. de un obisp. reunido al de Trieste, y posee una 
hermosa catedral gótica. Tiene comercio de vinos, 
aceite y sal, y fábricas de jabón. — Tomada por los 
Venecianos en 923, cayó en 1380 en poder de los Ge- 
noveses, que la perdieron en 1478, recuperándola de 
nuevo los primeros. 

Capodistria (JUAN, CONDE DE): Biog. Célebre 
hombre de Estado griego, que n. en 1776 en Corfú, 
de una familia originaria de Capo d'Istria. Desde 
muy joven entró al servicio de la Rusia, y habiendo 
demostrado gran talento diplomático, el czar Alejan- 
dro le confirió varias embajadas. Tomó parte en los 
Tratados de París y de Viena; contribuyó á la orga- 
nización de las Islas Jónicas, y más tarde se ocupó 
especialmente de la regeneración de la Grecia y de 
interesar la Europa á su favor. En 1827 fué elegido 
Presidente de la Grecia por 7 años, de cuyo cargo 
tomó posesión á principios de 1828, y bien pronto 
recibió del Consejo legislativo plenos poderes para 
organizar un Gobierno provisional; con Sus enérgi- 
cas medidas limpió el Archipiélago de piratas, realzó 
la Agricultura, restableció la disciplina en el Ejérci- 
to, creó escuelas, un Banco nacional y muchos otros 
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servicios de reconocida utilidad. Tuvo que luchar 
contra los Egipcios y contra la peste, y merced al 
auxilio de los Franceses, pudo libertar por completo 
el suelo helénico, mereciendo que su conducta fuera 
aprobada por el Congreso nacional de Argos, en Ju- 
lio de 1829. Y sin embargo, habiéndose mostrado 
contrario á los liberales en las discordias intestinas 
£ que daba lugar la cuestión de las instituciones que 
debían establecerse en el país, y habiendo aprisiona- 
do á varios personajes revolucionarios, en Octubre 
de 1831 fué asesinado por 2 hijos de uno de aquéllos 
en Nauplia, en el momento en que iba á abrir el 
Congreso. — Su hermano Agustín Capodistria, que 
n. en 1778, le sucedió como Presidente; pero débil é 
impotente para conducir la nave del Estado, se reti- 
ró en 1832, y m. en Corfú en 1857. 

Capolado+: p. p. de capolar. — 5. m. prov. En 
Aragón , picadillo. 

Capolar: v. a. ant. Despedazar, dividir en tro- 
zos.—prov. En Aragón, picar la carne para hacer pi- 
cadillo. —En Murcia, cortar la cabeza á alguno; de- 
gollarle. | 

Capelat: Geog. Esp. Pueblo rural con ayunt., en 
la prov. de Barcelona, dióc. de Solsona y part. jud. 
de Berga, con 321 hab. Está sit. en una hondonada, 
con clima sano. El terreno es quebrado, y produce 
cereales, patatas, hortalizas y vino; cría ganado y 
tiene caza. 

Capón: adj. Se aplica al hombre y al animal cas- 
trado.—s. m. El hombre castrado. — El pollo que se 
castra cuando es pequeño y se le ceba para comerle. 
—El haz de sarmientos que se hace para echarle en 
la lumbre. — fam. El golpe dado en la cabeza con el 
nudillo del dedo del corazón, teniendo el puño ce- 
rrado. —CAPÓN DE CENIZA: Golpe que se da en la 
frente con un trapo atado y lleno de ceniza.—CAPÓN 
DE GALERA: Especie de gazpacho que se hace con 
bizcocho, aceite, vinagre, ajos, aceitunas y otros ad- 
herentes. —CAPÓN DE LECHE: El pollo capado que 
está cebado en caponera; llámase así por lo muy 
tierno y blanco de su carne.—AL CAPÓN QUE SE HACE 
GALLO, AZOTALLO: ref. en que se advierte que mere- 
ce castigo el que se hace altanero y orgulloso sin te- 
ner méritos para ello. — Å QUIEN TE DA EL CAPÓN, 
DALE LA PIERNA Y EL ALÓN: ref. que enseña que he- 
mos de ser agradecidos con quien nos hace algún bien. 
Il Mar. Cabo grueso, forrado de precinta y meollar, 
que está hecho firme en las serviolas, y sirve para 
sujetar ó tener suspendida el ancla por el arganeo. 

Capona: adj. Se aplica á la llave de gentilhom- 
bre honoraria. (V. Llave capona, en el art. LLAVE.) 
il s. f. Mil. La pala de la charretera sin canelones. 

Caponados p. p. de caponar. 

Caponar: v. a. Atar los sarmientos de la vid 
para que no embaracen al labrar la tierra.—ant. 
Atar. || Mar. Poner el ancla sobre el capón. 

Caponcillo, to: s. m. d. de capón. — El pollo 
recién castrado. 

Caponera: s. f. Jaula de madera en que se po- 
nen los capones para cebarlos; tiene á los lados unas 
troneras para que puedan sacar la cabeza y comer.— 
met. y fam. El sitio ó casa en que alguno balla con- 
veniencia, asistencia ó regalo sin costa alguna.— 
Cárcel; se usa en la fr. Estar metido en la capone- 
ra. Ii Mil. En fortificación, la comunicación desde 
la plaza á las obras exteriores, que se hace excavan- 
do el fuso.—CAPONERA DE CASAMATADA: La que se 
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cubre por la parte superior, y en cuyos lados se prac- 
tican aspilleras y canoneras.—MEDIA CAPONERA: Co- 
municación construída en el fondo del foso seco, y 
resguardada sólo del lado del enemigo por un para- 
peto y un glacis, como el del camino cubierto.—adj. 
y 8. f. Se dice de la yegua que guía como cabestro. 
(V. Yegua caponera, en el art. YEGUA.) 

Capoocán: Geog. Pueblo con cura y goberna- 
dorcillo, en la isla de Panay, Filipinas, en la prov. y 
part. jud. de Leyte, dióc. de Cebú, con 920 hab. 

Capoquero: s. m. Bot. Arbol de las Indias, que 
produce el algodón llamado capock. 

Caporal: s. m. El que es cabeza de alguna pe- 
quena partida de gente, y como tal la manda. — El 
que en las haciendas de campo tiene bajo su cargo y 


` responsabilidad los ganados que se emplean en la la- 


branza.—El que tiene á su cargo una estancia de ga- 
nado. || Germ. El gallo.—adj. ant. Lo que es capital 
ó principal; decíase sólo de algunas cosas especiales, 
como de los vientos. |] s. m. Mil. ant. Cabo de es- 
cuadra. 

Caporali: s. m. pl. Hist. Nombre dado á una 
especie de tribunos populares en Córcega. La insti- 
tución de los Caporali es comparable con la de los 
tribunos de la ant. Roma; figura en la historia de la 
isla de Córcega como uno de sus más sorprendentes 
caracteres, y su autoridad, poco benéfica, duró desde 
el año 1005 hasta fines del siglo AVI. 

Caporali (César): Biog. Poeta italiano, que n. 
en Perusa, en 1531, y m. en Castiglione en 1601; sir- 
vió sucesivamente á los cardenales Fnivio della Cor- 
nia, Fernando de Médicis y Octavio Acquaviva, y 
fué nombrado, por este último, gobernador de Atri y 
de Giulia-Nova, y acabó por vivir con Ascanio della 
Cornia, sobrino del cardemal de este nombre. Capo- 
rali murió de mal de piedra; pero á pesar de sus lar- 
gos sufrimientos conservó basta el fin su buen hu- 
mor é hilaridad, y escribió algunas sátiras burlescas, 
llenas de sal y de originalidad. || Bibl. Sus principa- 
les obras son: el Viaje del Parnaso; el Aviso del 
Parnaso; Los obsequios de Mecenas, y La Vida de 
Mecenas. 

Caporcianita: s. f. Miner. Silicato de cal y de 
alúmina, variedad del mesotipo, que se encuentra en 
algunas localidades de la Toscana. 

Capota: s. f. Capeta. — La cabeza del tallo del 
cardón, que sirve para sacar suavemente el pelo al 
paño antes de tundirlo.— Adorno que usan las mu- 
jeres, más ligero y de menos lujo que el sombrero, 
aunque muy semejante á él en la forma; es voz de 
uso moderno.—La cubierta de cuero que llevan algu- 
nos carruajes abiertos y que se echa ó recoge á vo- 
luntad, plegándola ó desplegándola por medio de 
muelles. 

Capote: s. m. Especie de capa hecha de barra- 
gán, paño ú otra tela doble, que sirve para el abrigo 
y para resistir la lluvia, por lo cual es costumbre fo- 
rrarla; comúnmente tiene mangas y menos vuelo que 
la capa, y los hay también sin mangas, con sólo unas 
aberturas en lugar de éstas, para sacar holgadamente 
los brazos.—La capa corta, ligera, con esclavina y de 
color vivo, que usan los toreros para la lidia. — En 
algunos juegos de naipes, la suerte de hacer un par- 
tido, ó uno de les jugadores, en alguna mano, todas 
las bazas; se usa comúnmente con los verbos dar y 
llevar, como: ayer di (6 lleve) un capote. — met. y 
fam. El ceño que alguno pone en demostración de 
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enfado ó enojo. — La oscuridad que se suele ver en 
las montañas por las nubes densas y espesas de que 
están cubiertas.—CAPOTE DE DOS FALDAS (Ó HALDAS): 
Capotillo de 2 faldas (ó haldas).—CAPOTE DE MONTE: 
Especie de capa cerrada, que sólo llega á medio mus- 
lo. — Á MI carote: m. adv. fam. À mi modo de en- 
tender; en mi interior; se dice también para mi ca- 
pote.—DAR CAPOTE: fr. met. y fam. Dejar sin comer 
á alguno de los compañeros, por haber llegado tarde. 
— Confundir á quien se arguye, dejarle corrido. — 
DECIR UNO Á SU CAPOTE (Ó PARA SU CAPOTE): fr. Decir 
uno á su sayo (ó para su sayo). I| Mil. Especie de le- 
vitón de paño burdo, abotonado con unas presillas 
de lo mismo, para abrigo de la tropa de infantería. 
—CAPOTE DE MONTAR: Prenda de uniforme que usan 
la Caballería y plazas montadas del Ejército; su am- 
plitud es la que conviene para que el jinete se ma- 
neje con él desembarazadamente, y su longitud ordi- 
naria la que basta para cubrir los pies del que lo Ile- 
va á caballo. 

Capoteado» p. p. de capotear. 

Capotear: v.a. Capear al toro ó novillo.—met. 
Traer á uno entretenido en cualquier materia ó ne- 
gocio, enganándole ó burlándose de él.—Evadir ma- 
nosamente las dificultades y compromisos. 

Capotero: s. m. El que hacía capotes. 

Capotillo: s. m. d. de capote. — Ropa corta, á 
manera de capote ó capa, que se ponía encima del 
vestido y llegaba hasta la cintura. Los habia de va- 
rias hechuras y colores. — Capote corto de que usa- 
ban las mujeres para abrigo. — Especie de esclavina 
corta que usan todavía las mujeres en Galicia y As- 
turias, y en otras partes. —CAPOTILLO DE DOS FALDAS 
(ó HALDAS): Casaquilla hueca, abierta por los costa- 
dos hasta abajo y cerrada por delante y por detrás, 
con una abertura en medio de las 2 faldas para meter 
por ella la cabeza; tiene unas mangas sueltas que se 
dejan caer á la espalda cuando se quiere. — Sambe- 
nito ó capote que para distintivo ponía la Inquisición 
á los penitentes reconciliados. 

Capotón: s. m. aum. de capote. || Veter. Espe- 
cie de bolsa de tela fuerte, abierta en sus 2 extremos, 
donde se introduce la cabeza de los caballos cuando 
están inquietos, ó se presume que han de estarlo en 
el tratamiento de alguna de sus dolencias. 

Capotudo, da: adj. Ceñudo. 

Cappadocia: Geog. Y. de Italia, prov. de Aqui- 
Ja, circ. de Avezzano, con 2.186 hab. 

Cappel ó Kappel: Geog. Pueblo de la Suiza, 
en el cantón y á 16 k. SO. de Zurich , con unos 800 
hab.; hay una ant. abadta. Cerca de este pueblo tuvo 
lugar en 1531 la sangrienta batalla de Cappel entre 
los cantones protestantes y los cantones católicos y 
en la cual éstos vencieron á aquéllos , pereciendo en 
la refriega el famoso reformista Ulrico Zwinglio. 

Cappel (Luis): Biog. Célebre teólogo protestante, 
que n. cerca de Sedán en 1585 y m. en 1658; era 
oriundo de una ilustre familia de hebraizantes y 
hasta su muerte fué profesor de Hebreo y Teolo- 
gía en la Universidad protestante de Saumur. Sostu- 
vo contra Buxtorf que la puntuación sobre las voca- 
Jes en el texto de la Biblia no es anterior al siglo VI 
desp. J. C. i| Bibl. Su obra más importante se titula: 
Arcanum punctuationes revelatum, sive diatriva 
de punctis vocalium et accentuum apud Hebreos 
vera et germana antiquitate.—Su hijo Jacobo Luis 
continuó la polémica con los Buxtorf. 

142— TOMO II. 
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Capponi: Hist. y Biog. Ilustre familia toscana, 
célebre en los anales de la República de Florencia, 
por la parte que tomó en su Gobierno y por sus ten- 
dencias, á la vez que republicanas, aristocráticas. Fué 
muy poderosa en los siglos XIV y XV, y frecuente- 
mente rival de los Médici. Desde Ginés Capponi 
que vivía á principios del siglo XIII hasta Nicolás 
que fué el último gonfalonero de Florencia, dieron 
los Capponi á la República 10 gonfaloneros y 56 prio- 
res.—Mérecen citarse: otro Ginés Capponi, narrador 
de la insurrección de los Ciompi en 1378, que m. en 
1420; fué decemviro de la guerra de 1405 á 1406, y 
redujo á Pisa al poder de Florencia.-Su hijo Neri 
Capponi, que m. en 1457, fué el héroe de la familia; 
venció al ejército del Duque de Milán en Anghiari, 
sometió el Corentino, fué embajador en Venecia, y 
rebusó los honores del patriarcado veneciano, dicien- 
do que le bastaba ser ciudadano de Florencia; pero 
su principal mérito consiste en haber contrabalan- 
ceado en su patria á la naciente influencia de los 
ambiciosos Médici, debiémdole la República floren- 
tina la prolongación de su existencia por más de un 
siglo.-Pedro Capponi, nieto del anterior, que m. en 
1496, debe su celebridad al acto de valor que llevó á 
cabo delante de Carlos VIT! en 1494; este Príncipe, 
acogido hospitalariamente por los Florentinos, quiso 
después imponerles una vergonzosa rendición, ame- 
nazándoles, si no aceptaban sus condiciones, Con 
hacer sonar sus trompetas. «Sonad, enhorabuena 
»vuestras trompetas, respondió Pedro Capponi des- 
»garrando el proyecto de capitulación, que nosotros 
»sonaremos nuestras campanas.» Al sonido de las 
campanas acudían á tomar las armas los ciudadanos 
de las repúblicas de la Edad media para defender á 
la patria amenazada. 

Capponi (Ginés): Biog. Hombre de Estado tos- 
cano, descendiente de los anteriores, que n. en 1792 
y m. en 1876. Viajó por Europa y al regresar obtuvo 
la confianza de los grandes duques Fernando IlI y 
Leopoldo II y trató de liberalizarles. En 1845 volvió- 
se ciego, lo cual no impidió que fuese nombrado su- 
cesivamente consejero de Estado, senador y presi- 
dente del Ministerio en 1848. Habiendo huido el Gran 
Duque, Capponi dijo en el Senado: «cuando el Prín- 
»cipe no se deja encontrar, el pueblo tiene el derecho 
»de gubernarse del modo que tenga por conveniente.» 
En 1859 fué presidente de la Consulta de Estado en 
el Gobierno provisional. Después fué senador. Per- 
teneció á la Academia de la Crusca y á la de los 
Georgofili. I Bibl. Escribió: Historia de la Repú- 
blica de Florencia; Sobre la Educación, y otras 
obras de Historia y Economía política; además dejó 
unas Memorias del 48. 

Capracotta: Geog. Y. de Italia, en la prov. de 
Campobasso, circ. de Isernia, con 3.238 hab. 

Capraja (Capraria ó .Egilium): Geog. Isla del 
Mar Tirreno, sit. á 30 k. NE. de la de Córcega, å 35 
k. NO. de la de Elba y á 200 k. SO. de Génova; tiene 
unos 20 k. de circuito, es montuosa y volcánica, pro- 
duce excelentes vinos, y hay en ella muchas cabras 
monteses.—La pob. principal, que se llama también 
Capraja, tiene unos 2.500 hab. y un reducido puerto. 

Capranica (Dominco': Biog. Cardenal italiano, 
que n.en Capranica, cerca de Palestina, en 1400 y m. 
en 1458. El papa Martino Y le hizo su camarero, des- 
pués su secretario y le creó cardenal, pero no llegó4. . 
conferirle lasinsignias de esta dignidad. Eugenio IV, 
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sucesor de Martino, se negó á reconocerle como car- 
denal y le obligó á dirigirse al Concilio de Basilea, 
que declaró que dicho título le pertenecía legítima- 
mente. El nuevo Papa le hizo después más justicia, 
y hasta le confió misiones importantes. |! Bibl. Se le 
deben las obras siguientes: Italica constituenda ad 
Alfonsum regem; De ratiune pontificatus maximi 
administrandi; De actioni belli contra Turcos ge- 
rendi; De contemptu mundi; etc. 

Caprara (Juan BAUTISTA): Biog. Cardenal ita- 
liano, que n. en Bolonia, en 1773, y m. en París, en 
1810; hijo de un Montecuculli y de una Caprara, á 
los 25 años de edad apenas, era vicelegado en Ráve- 
na, ejerció muchas nunciaturas, fué obispo de Iesi, 
cardenal en 1792, legado en Francia en 1801, y mos- 
tró muchos deseos de conciliación en el asunto del 
Concordato y restablecimiento del culto católico. 
Consagró á Napoleón como rey de Italia, en Milán, 
de donde era arzobispo en 1803. 

Caprara-sopra-Panico: Geog. C. de Italia, 
prov. de Bologna, círc. de Vergato, con 4.199 hab. 

Capraria: Geog. ant. La actual Capraja.— Isla 
del Atlántico al O. de la Mauritania Tingitana, quizá 
la actual Gomera en las Canarias. 

Capraria: s. f. Bot. Género de plantas persona- 
das, que son unos arbustos de las Antillas á los que 
tienen mucha afición las cabras. En Méjico se em- 
plea á manera de té una especie de este género, cu- 
yas flores son de un olor muy agradable. 

Caprario, rìa: adj. Que pertenece á la cabra. 

Caprarola: Geog. C. de Italia, prov. de Roma, 
círc. de Viterbo, con 3.350 hab.; está sit. sobre el 
monte Cimino, cerca del lago de Vico.— Conserva 
ruínas del célebre Palacio Farnesio construído en el 
siglo XVI por Vignola para el cardenal Alejandro y 
decorado con frescos del Zuccari. 

Caprato: s.m. Quim. Sal formada por la combi- 
nación del ácido cáprico con alguna base salificable. 

Caprea: Geog. ant. Nombre romano de la isla 
de Capri. 

Caprela: s. f. Zool. Género de crustáceos, hete- 
robranquios, isópodos. 

Capreliano, na: adj. Zool. Perteneciente ó re- 
ferente al género caprela. 

Caprelianos: s. m. pl. Zool. Familia de crus- 
táceos heterobranquios, isópodos, cuyo tipo es el gé- 
nero caprela. 

Capreolado, da: adj. Bot. Se dice de ciertas 
plantas que tienen zarcillos semejantes á los de 
la vid. 

Caprera: Geog. Una de las pequeñas islas inter- 
medias (Isole Intermedie) del Mediterráneo, cerca 
de la costa NE. de la isla de Cerdeña, á la entrada 
oriental del Canal de Bonifacio. Su superf. es de 27 
k. cuadr. con unos 3.000 hab., es fértil en pastos y ce- 
reales.— Ha adquirido cierta celebridad por haberse 
retirado en ella Garibaldi en los últimos años de su 
agitada vida. 

Capri (Caprea): Geog. Isla del Mediterráneo á la 
entrada del golfo de Nápoles, á 6 k. del Cabo Campa- 
nella; tiene 6 k. de largo por 4 de ancho y unos 2.400 
hab. Está rodeada de rocas que impiden el abordo á 
las embarcaciones por todos lados, menos en 2 sitios; 
una de estas rocas la divide en 2 partes, puestas en 
comunicación por una escalera de 500 peldaños. Su 
clima es benigno.— Capri, pequeño puerto fortifica- 
do, y Anacapri, aldea sit. en la parte alta, son los 2 
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centros principales de población de la isla. Es céle- 
bre por el palacio que allí hizo construir Augusto, y 
por la residencia de Tiberio; encierra todavía gran 
número de ruínas antiguas. Posee admirables grutas 
y particularmente la de A zur ó de las Ninfas, nota- 
ble por sus estalactitas y el color azulado de sus re- 
Nejos. Capri fué tomada por los Ingleses en 1803, y 
vuelta á tomar de nuevo por los Franceses en 1808. 

Cápricos s. m. y adj. Quim. Se aplica á un áci- 
do que se encuentra en la manteca de vaca y princi- 
palmente en la de cabra; es un líquido aceitoso, de 
sabor astringente, que mancha la lengua de blanco, 
y cuyo olor se parece al del sudor. 

Capricornio: Mit. El dios Pan que se convir- 
tió en macho cabrío cuando los Titanes asaltaron el 
cielo, y por cuya razón Júpiter lo puso en el número 
de las constelaciones. a 

Capricornio: s. m. met. fam. Cornudo, por el 
marido de la adúltera. || s.m. Astron. Décimo signo 
ó parte del Zodíaco de 30° de amplitud adonde llega 
el Sol en el solsticio de invierno, y que coincidía 
con la constelación del mismo nombre, antes de 
que se conociesen con precisión los equinoccios. 
—Constelación zodiacal que se representa en las es- 
feras por un macho cabrío ó un monstruo con cuer- 
nos de macho cabrío, la que en otros tiempos coin- 
cidió con el signo de este nombre, pero que actual- 
mente, por resultado del movimiento retrógrado de 
los puntos equinocciales, se halla delante del misme 
signo un poco al Oriente.—TRÓPICO DE CAPRICORNIO: 
(V. Trópico.) i| s. m. Zool. Género de coleópteros te- 
trámeros, longicornios, que viven en el tronco de los 
árboles, y que son notables por la desmesurada ion- 
gitud de sus antenas. 

Capricornio, nia: adj. Zool. Que tiene cuer- 
nos parecidos á Ins de la cabra. 

Caprichillo, to: s. m. d. de capricho. — Capri- 
cho sin trascendencia. 

Capricho: s. m. El concepto, idea ó propósito 
que unos forman fuera de las reglas ordinarias y co- 
munes, sin fundamento ni razón. — En las obras de 
arte lo que se ejecuta por la fuerza del ingenio, más 
bien que por la observancia de las reglas. — Antojo, 
deseo vehemente.— Amor pasajero, de un instante. 
— Refiriéndose á las cosas, la inconstancia, y así se 
dice: Siempre estamos expuestos al capricho de la 
fortuna. || Icon. Se le presenta bajo la figura de un 
joven peinado de una manera extraña, con plumas de 
diferentes colores y tamaños. || Mús. Pieza de mú- 
sica instrumental que pertenece al género libre, y en 
cuyo plan se abandona el compositor á los arranques 
de su imaginación, sin sujetarse estrictamente á las 
reglas del arte. — A cAPricHo: M. adv. Según gusto 
del instrumentista ó canlante. 

Caprichosamente + ady. m. Con capricho, de 
una manera caprichosa. 

Caprichosillo, lla, te, ta: adj. d. de capri- 
choso.—A Igo caprichoso. 

Caprichosisimo, mas: adj. sup. de caprichoso. 

Caprichoso, sa: adj. Que obra por capricho y 
sigue éste con tenacidad.—Lo que se hace por capri- 
cho. || Pint. Lo que está hecho con capricho. 

Caprichudo, das adj. Caprichoso, primera 
acepción. ; 

Caprificación: s.f. Agric. Operación de hor- 
ticultura que practicaban los Antiguos en los higos, 
á fin de activar su madurez, y que todavía se usa en 
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ciertas comarcas del Levante. Consiste en colocar so- 
bre una higuera bigos llenos de una especie de ci- 
nips, pequeños insectos que, saliendo para derra- 
marse por las frutas que se pretende hacer madurar, 
penetran en la sustancia de éstas, cargados con el pó- 
len fecundante que dan las flores masculinas en la 
entrada de un cáliz común. 

Caprificados p. p. de caprificar. 

Caprificar: v. a. Agric. Cabrahigar. 

Caprifoliáceass: s. f. pl. Bot. Familia de plan- 
tas dicotiledóneas y monopétalas, de estambres epi- 
ginos y anteras distintas, cuyo tipo es el género ca- 
prifolio (caprifolium) ó madreselva. Todas las espe- 
cies que comprende esta familia, á excepción de una, 
son arbustos ó árboles. Los ramos nacen al pie de las 
hojas; éstas son opuestas, enterísimas ó dentadas, ó 
bien recortadas en forma de hojuelas. Las flores, con 
frecuencia odoríferas, van por lo general acompaña- 
das de 2 brácteas, nacen en la parte superior de las 
ramas, y están á veces apareadas en la extremidad 
de sus pedúnculos, pero muy comúnmente están dis- 
puestas en panículas ó en ramilletes. Aunque por lo 
regular sean pequenitas estas flores, y que cogidas 
una á una tengan poca vista, producen, estando 
agrupadas, un bonito efecto, y por eso se emplean en 
algunos países como ornato de los jardines; el fruto 
es una baya peq. que contiene las semillas encerra- 
das cada una en su tegumento, y compuestas de una 
almendra de cuerpo carnoso y de un embrión cilín- 
drico y central con 2 hojas seminales y la raíz miran- 
do hacia el rabillo del grano. — Es tan parecida esta 
familia á la de las rubiácea3, que tan sólo se distin- 
gue de las que de ellas tienen las hojas opuestas, 
porque carecen de 2 estípulas adheridas al tallo, for- 
mando una cruz con cada par de hojas. Mucho más 
marcados son los caracteres que distinguen las ca- 
prifoliáceas de las loránteas, de las rizufóreas y de 
Jas hederáceas. Las caprifoliáceas tienen algunas pro- 
piedades dignas de notarse. Las partes verdes del ca- 
prifolio contienen un principio astringente, que tam- 


bién existe en las hojas y en el fruto del viburno. Las | 


hojas y una de las membranas de la corteza del saú- 
co contienen un principio purgante y emético, pero 
con más abundancia existe en las raíces del yezgo; 
Ja presencia de este principio se reconoce en las ba- 
yas, y aun en las flores de varios otros géneros co- 
rrespondientes á la misma familia. Por medio de la 
maceración se extrae una especie de liga, ó sea ma- 
teria pegajosa, de las raíces del viburno. 

Capritfoliáceo, cea: adj. Bot. Que se parece ó 
se refiere al caprifolio ó madreselva. 

Caprifólicas: s. f. pl. Bot. Sección de las capri- 
foliáceas. 

Caprifólico, ca: adj. Bot. Caprifoliáceo. 

Caprifolio: s. m. Bot. La madreselva. 

Caprilato: s. m. Quim. Sal formada por la com- 
binación del ácido caprílico con alguna base salifi- 
cable. 

Caprilico: s. m. y adj. Quim. Se dice de un 
ácido que existe en la manteca de vaca. 

Cáprilo: s. m. Quim. Cuerpo contenido en el 
ácido caprílico. 

Caprilona: s. f. Quim. Cuerpo extraído del ca- 
prilato. 

Caprimaulgídeo, dea: adj. Zool. Que se pare- 
ce ó refiere al caprimulgo. 

Caprimulgídeos: s. m. pl. Zool. Familia de 
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pájaros fisirrostros de Cuvier, caracterizados por te- 
ner el pico muy corto y encorvado hacia la punta, 
las alas por lo común grandes, y el plumaje flojo y 
sedoso como el de las aves de rapiña nocturnas. 

Caprimulgo+ s. com. Zool. Culebra á que los 
antiguos dieron este nombre por creer equivocada- 
mente que mamaba de las cabras.— La chotacabra. 

Caprina: s. f. Quim. Sustancia grasa que se su- 
pone existir unida á la butirina en varias mantecas 
animales, y especialmente en la de cabra. Es un ca- 
prato de glicerina, ó sea una combinación de ácido 
cáprico con la glicerina. || Zool. Género de moluscos : 
braquiópodos, fósiles. 

Caprinideo, dea: adj. Zool. Que se parece á la 
caprina ó se refiere á ella. 

Caprinideos: s. m. pl. Zool. Familia de molus- 
cos braquiópodos, que comprende los géneros capri- 
na y caprotina. 

Caprino, na: adj. Poét. Cabruno. 

Caprino Veronese: Geog. C. de Italia, cab. de 
círc. en la prov. de Verona, con 5.482 hab.—El círc. 
tiene 12,482 hab. 

Capripede: adj. Poét. Caprípedo. 

Capripedo, das adj. Poét. Que tiene pies de 
cabra. 

Caprizante: adj. Med. Calificación dada por 
Herófilo al pulso irregular y desigual que se observa 
cuando la arteria interrumpe su movimiento de ma- 
nera que la pulsación que sigue es más pronta y fuer- 
te que la primera, lo cual tiene mucha semejanza con 
lo que se observa pulsando á las cabras. Este impul- 
so promete generalmente una terminación favorable 
en la enfermedad; pero si la segunda pulsación es 
más débil que la primera, el pronóstico es dudoso. 

Capro ó Capros: Geog. ant. Río de la Asiria, 
que se pasaba cerca de Arbelia, afluente del Tigris 
por la orilla izquierda ; hoy se llama Zab menor. 

Caproato: s. m. Quim. Caprato. 

Caproico+s. m. y adj. Quim. Cáprico. 

Caproilo: s. m. Quim. Cáprilo. 

Caproina: s. f. Quim. Caprina. 

Capromicideo, dea: adj. Zool. Que se parece 
ó refiere al caprómizo. 

Capromicideos: s. m. pl. Zool. Familia de 
roedores, cuyo tipo es el género caprómizo. 

Caprómizo: s. m. Zool. Género de roedores, 
trepadores, herbívoros, indígenas de la isla de Cuba; 
son de la magnitud de un conejo de mediano tamano, 
se domestican con facilidad, su andar es lento y su 
voz un grito como el de la ratas. Son muy juguetones 
y se sostienen sobre las patas traseras como el kan- 
guro y la ardilla; habitualmente no beben, pero al- 
guna vez aspiran el agua. 

Capronitilo: s. m. Quim. Cuerpo isomérico con 
el cianuro de amilo. 

Capronoilo: s. m. Quím. Radical que se cree 
existir en el aldeido. 

Capros: s. m. pl. Zool. Género de peces escom- 
beróideos del Mediterráneo, muy poco comunes. 

Caprotina+: s. m. Zool. Género de moluscos 
braquiópodos fósiles. | 

Capsas s. m. Zool. Género de moluscos conchí- 
feros dimiarios, que se encuentran en los mares tro- 
picales. 

Capsa ó Caisa: Geog. (V. KAFSA.) l 

Capsala: s. m. Zool. Género de gusanos polico- 

tilarios. 
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Capsanes: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. 
de Tarragona, dióc. de Tortosa y part. jud. de Fal- 
set, con 889 hab. Está sit. en una hondonada, ro- 
deado de montañas, con clima sano. El terreno es 
montuoso y áspero; produce cereales, legumbres, 
hortalizas, frutas y vino; cría ganado. 

Capsech: Geog. Esp. L. con ayunt., al que se 
hallan agr. los l. de Castells de la Montanya, San 
Andrés de Socarrats, San Martín del Clot, San Pe- 
dro Despuig, Valdebach y Santa Margarita de Biana, 
en el cual se halla la Casa consistorial; en la prov. 
y dióc. de Gerona, part. jud. de Olot, con 1.899 hab. 


Está sit. en un extremo del valle de Biaña; su clima . 


es sano. El terreno es bastante fértil y produce ce- 
reales, maíz, legumbres, hortalizas, frutas y vino; 
cría ganado. 

Capsela: s. f. Bot. Género de plantas crucíferas, 
originarias de Europa y que se hallan en todas las 
partes del Mundo. 

Cápsica: s. f. Quim. La capsicina. 

Capsicina:s. f. Quim. Sustancia acre, oleosa y 
resinosa, que se halla en el pimiento común. 

Capsir+ Geog. Valle de Francia, en los Pirineos 
Orientales, sit. á unos 1.500 k. de altura y atra- 
vesado por el Aude superior; tiene de 10 á 20 k. de 
ancho y está cubierto de espesos bosques. — En la 
Edad media dependió de los condados de Rasez y de 
Cerdaña; hoy su población más importante, que es 
Puy-Valador, pertenece al cantón de Montlouis. 

Capso+: s. m. Zool. Género de insectos hemípte- 
ros, indígenas de Europa. 

Cápsula: s. f. Cajilla. || Anat. CÁPSULA ARTI- 
CULAR: Membrana en forma de saco cerrado, que se 
encuentra en las articulaciones y en otras partes del 
cuerpo.—CÁPSULA ATRABILIARIA: Cada uno de los 2 
cuerpos, de apariencia glandulosa, colocados encima 
del rinón.— CÁPSULA SINOVIAL: La que está en las 
articulaciones de movimiento y segrega la sinovia. 
ji Bot. Envoltura de ciertos granos ó semillas. |] 
Farm. La envoltura insípida y soluble de ciertos 
medicamentos desagradables al paladar. i| Mil. La 
pieza á manera de sombrerete, hecha de una lámina 
delgada de cobre, en cuyo fondo hay un poco de ful- 
minato de mercurio, cubierto por una gota de barniz 
compuesto de alcohol y goma laca para preservarlo 
de la intemperie. Se coloca en la chimenea del arma 
de fuego, para que el martillo, al caer, percuta la 
parte en donde está el mixto, se encienda la pólvora 
y salga el tiro. Hay cápsulas de caza y cápsulas de 
guerra, y difieren algo unas de otras; pues las se- 
gundas, además de ser más gruesas, tienen un re- 
borde que facilita su manejo. La invención de las 
ermas portátiles de fuego de aguja, Chassepot, Re- 
mington, etc., ha desterrado por completo las de 
cápsula ó pistón en la Milicia, y pocos son también 
los particulares que usan hoy escopetas ó pistolas de 
este antiguo sistema. || Quim. Vaso redondo, de figura 
de casquete, de porcelana, platino, vidrio ú otras sus- 
tancias, que sirve para evaporar los liquidos. 

Capsulado,.da: adj. Bot. Que tiene cápsulas. 

Capsuladoss s. m. pl. Bot. Clase del reino ve- 
getal que comprende las plantas que tienen cápsulas. 

Capsular: adj. But. Que se reliere á las cápsu- 
las. —Se aplica á los frutos simples y secos que se 
abren por si mismos en cierto número de pedazos ó 
por varios agujeros. || s. m. Zool. Género de gusanos 
que viven en el pecho, según algunos autores.— Gé- 
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nero de zoófitos que viven en ciertos fucos de los 
mares de Inglaterra. 

Capsulifero, ra: adj. Bot. Se aplica á los tu- 
bérculos de las plantas florídeas, donde hay las cáp- 
sulas que contienen los cuerpos reproductores. 

Captados p. p. de captar y captarse. 

Captal: (de caput, cabeza ó jefe): Hist. Título 
que se dió á los Señores de la Aquitania Meridional, 
y después fué usado solamente por los de Buch y de 
Traine. 

Captalias s. f. Bot. Género de plantas vivaces, 
compuestas, indígenas de la América. 

Captar: y. a. Atraer la voluntad, estimación, be- 
nevolencia ó atención de otro. 

Captarse: y. r. Granjearse la voluntad, estima- 
ción ó benevolencia de otro. 

Captenencia : s. f. ant. Conservación, amparo, 
protección. 

Captener+: y. a. ant. Conservar, proteger, am- 
parar. 

Captenido : p. p. de captener. 

Captivado: p. p. de captivar. 

Captivante: p. a. de captivar.—El que cautiva. 

Captivar: v. a. ant. Cautivar. 

Captiverio: s. m. ant. Cautiverio. 

Captividad: s. f. ant. Cautividad. 

Captivo: s. m. ant. Captiverio. 

Captivo, va: s. m. y f. y adj. Cautivo.—adj. 
Desdichado, infortunado. 

Captura: s. f. Leg. La acción y efecto de cap- 
turar. 

Captarado: p. p. de capturar. 

Capturar: v. a. Leg. Aprebender al delincuen- 
te; apoderarse de su persona. 

Capua ó Santa Maria de Capua: Geog. C. 
de Italia, en la prov., círc. y á 12 k. NO. de Caserta, 
en la orilla izquierda del Volturno, con 13.145 hab.; 
es sede arzobispal y plaza fuerte. — Fué construída 
con las ruínas de la ant. Capua (Vulturnum), la ma- 
yor c. de la ant. Campania. Los Samnitas se apode- 
raron de ella 423 años ant. J. C., y entregados á las 
delicias de tan opulenta y hermosa pob., fueron sus 
dominadores atacados por otros Samnitas y se entre- 
garon á Roma el 343. Anibal se estableció en Capua 
después de la batalla de Cannes; vuelta al poder de 
Roma, la trató ésta cruelmente y le envió una colo- 
nia para repoblarla, siendo destruída por los Lombar- 
dos en 856, quienes construyeron la actual c. en el 
sitio donde estaba Casilino. César Borgia la saqueó 
en 1501; los Franceses la tomaron en 1799 y en 1806, 
y Cialdini la tomó en 1860. 

Capuana: s. f. fam. Zurra, zurribanda. 

Capuano, na: s. m. y f. y adj. Natural de Ca- 
pua.—adj. Perteneciente ó referente á Capua. 

Capucha: s. f. Especie de capilla que las muje- 
res traían pegada en la parte superior de las mante- 
letas ú otros abrigos, caida ordinariamente sobre la 
espalda.—Especie de capilla suelta que usan las mu- 
jeres para abrigarse la cabeza. — Capucho. || Art. y 
Of. Entre impresores, el acento circunflejo. 

Capuchina: s. f. Especie de dulce.—Especie de 
lamparilla manual hecha de hoja de lata, que tiene 
un apagador en figura de capucha. — ant. Chupa de 
tela rica, cuya espalda y la mitad de las mangas se 
hacían de lienzo ó de alguna tela ligera. || Bot. Gé- 
nero de plantas tropodáceas, que se cultivan como 
plantas de adorno y comestibles; tienen un sabor pi- 
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cante, análogo al de los berros, y también se usan en 
Medicina como astringentes. 

Capuchinas s.f. y adj. Rel. Religiosa descalza 
de la Orden de San Francisco, que sigue la regla y 
vida de los Religiosos capuchinos. Il Hist. En 1528, 
pocos años después de la creación de la Orden de los 
Capuchinos, la Madre María Lorencia, perteneciente 
á una noble familia catalana y viuda de un gentil- 
hombre italiano, fundó en Nápoles las Capuchinas. 
Al principio observaron la tercera regla de San Fran- 
cisco y se confiaron á la dirección de los Teatinos. 
En 1538 se pusieron bajo la de los Capuchinos y 
aceptaron á petición de la fundadora la antigua regla 


de Santa Clara y mientras una parte del pueblo las 


llamaba por esto las Hermanitas de la Pasión, otros 
las llamaban Capuchinas porque habían adoptado el 
hábito de los Capuchinos. La piadosa fundadora m. 
en 1548, trasmitiendo á la religiosa que le sucedió el 
título y la autoridad de abadesa con arreglo al dere- 
cho que le había concedido el Papa. En 1575 adqui- 
rieron 2 conventos más en Italia y en 1606 se estable- 
cieron también en Francia. Al cabo de poco tiempo, 
lo mismo que los Capuchinos, ya se habían propaga- 
do las Capuchinas por toda Europa, modificando se- 
gún las circunstancias sus estatutos y sus usos, in- 
troduciendo también algún cambio en el hábito. En 
suma, estas religiosas observan estrictamente la re- 
gla de las Clarisas y llevan su hábito, además de una 
capa que usan en el coro y un gran velo que cae 
hasta el suelo para la Comunión. 

Capuchinos s. m. y adj. Rel. Religioso descalzo 
de la Orden de San Francisco, que trae barba larga, 
hábito y manto corto, de sayal pardo oscuro, sanda- 
lias y un capuchón que cae hacia la espalda y sirve 
para cubrir la cabeza. || Hist. La primera impulsión 
para la formación de la Orden de los Capuchinos fué 
dada por el P. Mateo, llamado por el sitio de su na- 
cimiento Bassi (Baschi), Matteo di Bassi. Primero 
había llevado el hábito de los observantes de la Or- 
den de San Francisco, en el convento de Monte- 
Falco, del ducado de Urbino. Un día vió la imagen 
del verdadero bábito de San Francisco, y por respeto 
hacia la memoria del Santo fundador de su Orden, 
inmediatamente se mandó hacer un capuchón pun- 
tiagudo, muy largo, tal como estaba representado en 
el retrato de San Francisco. Salió cubierto con el ca- 
puchón , con los pies desnudos, con la resolución de 
llenar, á pesar de todo, en todo su rigor, la regla pri- 
mitiva de los Franciscanos. Inquietado por conse- 
cuencia de esta innuvación , en 1525 ó 1526 se fué á 
Roma. El papa Clemente VIII le recibió y les con- 
cedió de viva voz, á él y á sus compañeros, la auto- 
rización de llevar este hábito, de vivir como ermita- 
ños y de anunciar por todas partes el Evangelio, 4 
condición de presentarse tudos los años en el capí- 
tulo de los Observantes. Cuando el P. Mateo, para 
obedecer á esta prescripción, se presentó al año si- 
guiente al capítulo de Ancona, el provincial Juan de 
Fano le hizo encarcelar, bajo pretexto de que se ha- 
bía escapado secretamente del convento. Sin embar- 
go, fué puesto en libertad por consecuencia de la in- 
tervención de Catalina Cibo, duquesa de Camerino, 
sobrina del Papa. El P. Mateo encontró entonces 
partidarios de su proyecto de reforma. Perdió enton- 
ces al primero de sus compañeros, Francisco de Car- 
tocett; pero Luís de Fassombrone y su hermano Ra- 
fael, lego todavía, dejaron la institución de los Ob- 
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servantes y se le asociaron. Los 2 hermanos marcha 
ron con una carta de recomendación de la Duquesa 
de Camerino para Roma, y obtuvieron del papa Cle- 
mente VII, en Junio de 1526, un breve en el que se 
les permitía conservar su bábito y vivir como ermi- 
taños, si su superior lo consentía. Pero el provincial 
continuó persiguiéndoles, y les hizo echar de todas 
partes en donde habían pensado establecerse. La 
Duquesa de Camerino quiso sustraerles á estas per- 
secuciones; les aposentó en su palacio y supo some- 
terles, en 1527, á los conventuales de la Orden de 
San Francisco. Una bula papal del 13 de Julio de 
1528 confirmó la disposición según la cual les estaba 
permitido á éstos permanecer en los eremitorios, lle- 
var su nuevo hábito, dejarse crecer la barba y admi- 
tir nuevos miembros en su asociación. Así comenzó 
en 1528 la Orden de los Capuchinos ó de los Her- 
manos menores, según el nombre que les dió Pa- 
blo IEI en 1536, sirviendo el capuchón para calificar- 
les. El primer establecimiento de los Capuchinos 
fué una capilla dedicada á San Cristóbal, con una 
pequeña casa que estaba á su espalda, en las cerca- 
nias de Camerino, en donde Luís de Fossombrone 
dirigió los negocios de la Asociación. Bien pronto la 
Casa fué demasiado pequeña. La Duquesa de Came- 
rino les hizo disponer entonces, en Colmenzono, á 
unos 5 k. de Camerino, un Convento de Jerónimos 
casi abandonado, y al poco tiempo Luís de Fossom- 
brone se vió obligado á construir un segundo, å cau- 
sa del gran número de postulantes, en Monte-Meso- 
ne, en la falda de Camerino. Los Capuchinos con- 
quisteron muy pronto la estimación universal por 
sus predicaciones, por los servicios que hicieron al 
pueblo durante una enfermedad epidémica que de- 
vastaba la Italia en 1528, y su número aumentó de 
día en día. Luís de Fosombrone y su hermano, á 
quien estaba dirigida la bula, sin que se tratase del 
P. Mateo de Bassi, construyeron en 1529 otros dos 
conventos; los gastos no eran considerables, porque 
los monasterios debían estar construídos de madera 
y yeso, y todo debía respirar la más absoluta pobre- 
za. El mismo año, en Abril, Luís celebró un capí- 
tulo general en Alvasina; Mateo de Bassi fué elegido 
vicario general, aunque todavía estuviese bajo la 
jurisdicción del general de los conventuales. El capi- 
tulo redactó los estatutos para la conservación de la 
disciplina, y ordenó que se observasen á la par que 
las reglas primitivas de San Francisco. La Misa de- 
bía celebrarse á media noche. El tiempo de la ora- 
ción, de la meditación, de la disciplina, del silencio, 
fué exactamente determinado, y prescrito un ayuno 
extraordinario, entredicha toda previsión en los con- 
ventos. Los Capuchinos debían salir con la cabeza y 
los pies desnudos; sólo podían viajar á pie. La anti- 
gua prohibición de aceptar dinero fué renovada, y la 
pobreza prescrita, como deber riguroso, aun para los 
ornamentos del altar y de la Iglesia. El vicario ge- 
nera), el provincial y los guardianes (custodios) po- 
dian, al concluir su tiempo, ser confirmados en sus 
cargos por los capítulos, ó, si los llenaban mal, po- 
dían ser destituidos. El vicario general no podía 
ser renovado sino después de 3 años; los provin- 
ciales y los guardianes cada año. Al año siguiente se 
publicaron los estatutos: otro capítulo general, en 
1536, los aumentó y modificó, y en 1575 fueron au- 
mentados con algunos decretos del Concilio de Cons- 
tanza y de los papas. Asi la nueva institución obtuvo 
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sus cstatutos propios y los medios necesarios para 
desarrollarse y obrar eficazmente. Pero todavía debía 
sufrir nuevas pruebas. El P. Mateo de Bassi, dos me- 
ses después de su elección, dimitió su cargo de vica- 
rio general y obtuvo por sucesor al P. Luís de Fos- 
sombrone. La institución se extendió entonces rápi- 
damente en toda la Italia; sin embargo, podía temer- 
lo todo de sus antiguos enemigos, los Observantes. 
Éstos consiguieron indisponer de tal manera al papa 
Clemente VIII contra los Capuchinos, que resolvió 
abolirles; pero sus amigos obtuvieron neutralizar es- 
tas influencias desastrosas, y paralizaron la senten- 
cia que les iba á disolver cuando Paulo IH subió al 
pontificado. El nuevo Papa fué en extremo favorable 
al instituto naciente y lo protegió con todas sus fuer- 
zas. En 1535 el P. Bernardino de Osti fué elegido vi- 
cario general. Su elección, atacada por Luís de Fos- 
sombrone, fué renovada en 1536, y confirmada por el 
Papa. Entonces Luís de Fossombrone, que renuncia- 
ba con pena al vicariato general, no pudo contener 
su disgusto y lo exhaló en términos tan fuertes con- 
tra sus compañeros, rehusando al mismo tiempo 
toda obediencia á su General, que éste se vió obliga- 
do, con la autorización del Papa, á excluirlo de la Or- 
den. El P. Mateo de Bassi probó también que el amor 
á la independencia había sido el único motivo de su 
empresa; porque habiendo sabido en Roma, en 15337, 
que el Papa había mandado que todos los que no per- 
manecieran en un convento sometidos á un vicario 
general estaban obligados á reducir á la mitad su ca- 
puchón, no tardó en acortar el suyo, y abandonó á 
los Capuchinos bajo pretexto de que iba á continuar 
sus predicaciones, conforme á la autorización que 
había obtenido del papa Clemente VII; pero de he- 
cho para conservar su libertad. Después de lo que 
precede se comprende por qué Boverio dice que la 
Orden de los Capuchinos se elevó sin fundador y se 
extendió sin propagador (ordo sine parente genitus, 
absque propagatore diffusus). El tercer vicario ge- 
neral, Bernardino Ochiao, que igualmente antes ha- 
bía llevado el hábito de los Observantes, no era á 
propósito para dar crédito á la reforma y para atraer- 
se individuos al instituto. Es verdad que empezó por 
conservar severamente las reglas y los estatutos, fué 
un modelo de austeridad y conquistó una gran repu- 
tación por sus predicaciones; también le reeligieron 
vicario general en 1541. Desgraciadamente, esta pie- 
dad sólo era aparente; esta austeridad no era más 
que hipocresía: la ambición había sido el móvil de 
su conducta; aspiraba á las más altas dignidades de 
la Iglesia; engañado en su esperanza, se atrevió á 
atacar sin pudor al mismo Jefe de la cristiandad. In- 
vitado á comparecer en Roma, abandonó la Orden y 
huyó á Ginebra, donde, después de entregarse á va- 
rios desórdenes, abrazó la doctrina del heresiarca 
Lutero en 1542. El orgullo le impulsó á hacerse jefe 
de secta; en esta cualidad se puso á recorrer la Ale- 
mania y la Inglaterra, predicando de palabra y por 
ejemplo la pluralidad de mujeres, Concluyó por mo- 
rir de la peste, á una edad muy avanzada en Plauckow, 
en Moravia, después de haber cambiado tan á menu- 
do de religión como de patria, y de haber venido á 
ser el escándalo de la cristiandad por sus costumbres 
desarregladas, en 1361. Estos horribles escándalos 
debieron naturalmente perjudicar á la institución. 
Fué preciso prohibir la predicación á algunos de sus 
miembros sospechosos de herejía, y aun se trató de 
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abolir la Orden por completo en 1843. Sin embargo, 
después de un maduro examen se les devolvió la au- 
torización de predicar en 1545, y sus conventos vol- 
vieron á tomar un nuevo vuelo en Italia, fuera de la 
cual un breve del Papa de 1543 les impedía extender- 
se; pero en 1573, el rey de Francia Carlos IX pidió 
al papa Gregorio XIII autorización para dar á los Ca- 
puchinos algunas Casas en su reino; el Papa anuló 
el decreto probibitivo y les permitió establecerse en 
Francia. Bien pronto obtuvieron 3 Casas en París. 
En 1606, el papa Paulo V les autorizó á aceptar las 
Casas que les ofrecían en España; de aquí atravesa- 
ron el mar y trabajaron eficazmente en la conversión 
de los infieles: hacia el fin del siglo XVI también se 
les encuentra en Alemania. Posteriormente el des- 
arrollo de su Orden fué tan feliz, que á mediados del 
siglo XVIII contaba más de 50 principiantes, 3 guar- 
dianes, cerca de 600 Conventos y 24.000 miembros, 
sin contar los que se encontraban como misioneros 
en el Brasil, el Congo, en los Estados berberiscos, 
en Grecia, en Siria y en Egipto. Los sucesos que tras- 
tornaron á la Europa á fines del siglo pasado y la 
primera mitad del presente causaron mucho dano á 
las Órdenes religiosas; á la de los Capuchinos le bi- 
cieron perder muchos de sus mejores Conventos. Sin 
embargo, ha conservado gran número de ellos en to- 
das las partes del Mundo, que cobijan poco más ó 
menos unos 8.000 Capuchinos. || Zool. Mamífero 
cuadrumano del género saki. 

Capuchino, na: adj. Mar. Se aplica á cierta 
clase de pernos y motones, y también á una forma de 
vela de mesana. || Rel. Que pertenece ó tiene rela- 
ción con la Orden de los Capuchinos. 

Capucho: s. m. Cubierta de la cabeza, más lar- 
ga que ancha; remata en punta y se echa á la espalda 
cuando se quiere.—ant. El capullo que hacen Jos gu- 
sanos de seda. 

Capuchón+: s. m. aum. de capucho. — Capucha 
más ó menos grande, ancha y puntiaguda, que usan 
los Franciscanos, los Capuchinos y otras Órdenes re- 
ligiosas. — Especie de abrigo, á manera de capucha, 
que suelen usar las damas, sobre todo de noche.— 
Dominó corto. || Anat. Nombre dado por algunos 
anatómicos al músculo trapecio. || Bot. Expansión 
que presentan los estambres de algunas plantas que 
cubren el ovario, adheridos entre sí. — Pétalos ó sé- 
palos más ó menos semejantes á una capucha. || 
Mecán. Especie de sombrerete ó tapadera formada de 
un disco de chapa de hierro que sirve para cerrar la 
abertura superior de la chimenea en las máquinas 
locomotoras de los caminos de hierro; puede girar 
al rededor de una charnela fija en el borde de la chi- 
menea, ó sobre un eje vertical sujeto fuertemente al 
costado de la misma, y cerrar más ó menos la aber- 
tura. Muchas máquinas carecen de este requisito, 
que es de bastante interés, porque su uso contribuye 
mucho á regular el tiro, y por consiguiente á la pro- 
ducción del vapor. 

Capuchón (GUERRA DEL): Hist. Lucha armada 
que estalló en el siglo XIV entre los Franciscanos 
de Narbona y los de Beziétres, relativamente á la ma- 
yor ó menor anchura que debía darse al capuchón, 
lo cual produjo una verdadera guerra municipal en- 
tre las 2 ciudades. La Santa Sede, con no poco tra- 
bajo, puso en paz á los beligerantes. 

Capuchonado, da: adj. Bot. y Zool. Cuculi- 
forme. 
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Capuercas: s$. f. Silbato ó flauta rústica. 

Capul: Geog. Pueblo con cura y gobernadorcillo, 
en la isla, prov. y part. jud. de Samar, Filipinas, dióc. 
de Cebú, con 1.742 hab. 

Capúleo, ea: adj. Zool. Que se parece á una 
taza por su forma. 

Capúleoss s. m. pl. Zool. Familia de moluscos 
gasterópodos, aspidobranquios, que tienen la concha 
en forma de taza. 

Capuletti y Montecchi: Hist. Familias vero- 
nesas célebres en la tradición por sus sangrientas ri- 
validades. La conmovedora aventura de Romeo y Ju- 
lieta, ocurrida por los años 1303, está tomada de este 
episodio de los odios italianos durante la Edad media. 

Capuli: s. m. Bot. Especie de cerezo del Perú y 
de Virginia, cuyo fruto tiene un sabor agradable, y 
que se emplea en el Perú para hacer una especie de 
conserva ácida y refrigerante.— El fruto de este 
árbol. 

Capulins s. m. Bot. En Méjico, el capulí por 
el árbol y por el fruto. 

Capulóideo, dea: adj. Zool. Capúleo. 

Capulóideos : s. m. pl. Bot. Capúleos. 

Capullite: s. m. d. de capullo. 

Capullo: s. m. La obra que hace el gusano de 
seda con su baba; es de la figura de un huevo de pa- 
lomo, y casi del mismo tamaño, y de color pajizo, 
blanco ó azulado; también se da el nombre de capu- 
Mo á la habitación parecida á la del gusano de seda, 
que bacen otros insectos.— Manojo de lino cocido, 
llamado así porque, anudado por las puntas ó cabe- 
zas de las hebras, hace el nudo la figura de un capu- 
lHo.—Tela basta heeha de seda de capullos.—El pre- 
pucio. —CAPULLO OCAL: El formado por 2 ó mas 
gusanos de seda juntos. || Bot. El botón de las flores, 
especialmente de la rosa.—El cascabillo de la bellota. 

Capuz: s. m. Chapuz, por el acto de chapuzar.— 
Capucho ó cubierta de la cabeza. — Vestidura larga, 
cerrada ó abierta por delante, á manera de capa, con 
capucha y una cola que arrastraba; se ponía encima 
de la demás ropa y servía en los lutos.— Especie de 
capa ó capote que antiguamente se usaba por gala.— 
En el Perú, especie de albornoz que usan los Indios. 
—mcet. Las nubes que suelen encubrir å nuestra vista 
el cielo y los astros. || Poet. Manto, velo. 

Capuz: Fist. y Biog. Familia de escultores va- 
lencianos, compuesta de 3 hermanos, hijos del geno- 
vés Julio Capuz, también escultor, establecido en 
Valencia á mediados del siglo XVII, cuyas obras se 
confunden con las de aquéllos.-LEONARDO JuLio CA- 
puz, el mayor de los hermanos, de los que fué el 
maestro, n. en 1660 en Onteniente y m. en 1731; dejó 
un Cristo difunto, notable, en la Catedral de Valen- 
cia, una Virgen del Carmen y otras obras muy apre- 
ciadas. - FRANCISCO CAPUZ, que n. en 1663 y m. en 
1727, entró en la Orden de Santo Domingo y dejó 
obras de mucho mérito en marfil.-RAIMUNDO CAPUZ, 
que n. en 1663 y m. en 1743, fué el más distinguido 
de los 3; nombrado profesor del Principe de Asturias, 
más tarde Luís I, le hizo éste escultor de Cámara al 
subir al trono; dejó las Estatuas de los Apóstoles, un 
Santo Tomás de Aquino, y otras obras preciosas que 
están en Valencia cási todas. 

Capuzados p. p. de capuzar. 

Capuzar+: v. a. Chapuzar. || Mar. Zambullir. — 
Carzar y hacer que profundice el buque por la proa. 

Caquéctico, ca: s. m. y f. y adj. Med. Que 


— 1135 — 


CARA 


padece caquexia.—adj. Perteneciente ó referente á la 
caquexia.—Se aplica á los remedios propios para el. 
tratamiento de esta enfermedad. 

Caquerlaque: s. m. Zool. La blata. 

Caquexia:s. f. Med. Estado morboso en el cual 
no se desempeñan bien las funciones de la nutrición ó 
de la vida orgánica, debido á la mala constitución de 
la sangre ó á una afección cualquiera; según la causa 
determinante, puede la caquexia ser cancerosa, es- 
corbútica, sifilítica, palustre, etc. I] Veter. CAQUEXIA 
ACUOSA: Alteración profunda, general y especial del 
organismo, que pervierte las funciones de la nutri- 
ción del ganado lanar, y también del bovino; se llama 
asimismo podredumbre del ganado lanar. 

Caquilineas: s. f. pl. Bot. Tribu de plantas 
crueíferas, cuyo tipo es el género caquilo. 

Caquilíneo, nea: adj. Bot. Que se parece ó re- 
fiere al caquilo. 

Caquilo: s. m. Bot. Género de plantas crucife- 
ras, carnosas, que crecen en las playas de Asia, Eu- 
ropa y Africa; en algunos puntos las queman para 
extraer la sosa de sus cenizas. 

Caquivado: p. p. de caquivar. 

Caquivar: v. n. Germ. Perecer. 

Car: conj. causal ant. Porque.—s. m. Wagón de 
viajeros, muy largos y anchos, de los ferrocarriles de 
los Estadus-Unidos.—s. f. Germ. La oveja. || s. m. 
Mar. El extremo más grueso de toda entena. — La 
pieza de la entena que cae hacia el extremo de este 
nombre, en los faluchos y demás embarcaciones la- 
tinas. 

Cara: s. f. La parte anterior de la cabeza que 
comprende desde el principio de la frente hasta la 
punta de la barba.—Semblante, y así se dice: Fula- 
no me recibió con buena ó con mala cara.—Facha- 
da ó frente de alguna cosa.—La superficie de alguna 
cosa, que en las telas y otras obras se llama haz.— 
Especie de azúcar. —Anverso.—La presencia de al- 
guno, su exterior.—met. Gesto, ceño, aire, traza.— 
Aspecto.—ady. ant. Hacia.—CARA ACONTECIDA : Ca- 
riacontecido.—CARA CON DOS HACES: El sujeto falso, 
llamado también de dos caras, que por delante ó en 
presencia de alguno dice una cosa y por detrás otra. 
—CARA DE ACELGA: La pálida, verdinegra, descolori- 
da.—CARA DE BRONCE: Cara de vaqueta.—CARA DE 
GUALDA: Se llama así al que es muy pálido.—CARA 
DE HEREJE, DE HERRERO, DE POCOS AMIGOS, DE JUDÍO: 
Se dice del aspecto feo y horrible de alguna persona. 
—CARA DE PASCUA: La que es alegre, placentera, gra- 
ciosa.— CARA BE RALLO: Rostro apedreado.— CARA 
DE RISA: Cara de pascua.—CARA DE ROSA: La hermo- 
sa, la de buen color y la risueña.—CARA DE TRAIDOR: 
El semblante de expresión siniestra.—CARA DE VA- 
QUETA: Dícese del hombre que no tiene vergüenza, 
ni siente que le digan injurias ó le cojan en mentira 
ó en algún mal hecho.—CARA DE VIERNES: Apodo 
que se da á la cara macilenta y triste.—CARA DE VI- 
NAGRE: Cara de pocos amigos. —CARA EMPEDRADA, 
PICADA y HOYOSA: Rostro apedreado.—Á CARA DES- 
CUBIERTA: m. adv. met. Descubiertamente, á vista 
de todos, en público.—Á pos caras: m. adv. met. 
Falsamente, con doblez ; se usa comúnmente con el 
verbo hacer.—Á LA CARA: m. adv. met. Al frente.— 
Á PRIMERA CARA: m. adv. fam. Á primera vista.— 
CAÉRSELE Á UNO LA CARA DE VERGUENZA: fr. Met. y 
fam. Avergonzarsc.—CARA Á CARA (CARA POR CARA): 
m. ady. Frente á frente, uno delante de otro.— Ma- 
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nifiestamente, descubiertamente. Dicese también 
por met. de algunas cosas inanimadas.—CARA Á CARA 
VERGIENZA SE CATA: ref. que da á entender que en 
presencia del sujeto no se dice lo que por detrás, ó 
que se niega con dificultad lo que se pide cara á cara. 
— CARA DE BEATO Y UÑAS DE GATO: ref. que se dice 
de los hipócritas ó falsos, que aparentan todo lo con- 
trario de lo que son.—CARA SIN DIENTES HACE Á LOS 
MUERTOS VIVIENTES: ref. que denota irón. que el buen 
alimento bace recobrar las fuerzas perdidas, y en 
cierto modo da la vida.—CRUZAR LA CARA Á ALGUNO: 
fr. Dar á otro en la cara un golpe al través, que le 
coja toda ó gran parte de ella.—DAR EN CARA: fr. 
met. Reconvenir, reprender.—DAR LA CARA: fr. met. 
Presentarse como parte interesada en algún negocio, 
tomar la responsabilidad.—DAR LA CARA POR ALGU- 
No: Abonar á una persona, constituirse su fiador.— 
—DE cara: m. adv. met. De frente, por delante.— 
ECHAR Á LA CARA (ó EN LA CARA): fr. met. Decir á al- 
guno sus defectos, y también recordar algún benefi- 
cio que se le ha hecho.—EL BIEN Ó EL MAL Á LA CARA 
SAL: ref. que da á entender que regularmente no se 
pucden ocultar los afectos del ánimo.—Dicese tam- 
bién de la buena ó mala salud que se manifiesta en 
el semblante.—GUARDAR LA CARA: fr. met. Ocultar- 
se ó esconderse, procurar no ser visto ni conocido.— 
Hacer tara: fr. met. Oponerse, resistir, y así se 
dice: Hacer cara á los enemigos, á los peligros, á 
los trabajos.—Condescender, atender, dar oídos á 
lo que se propone.—HUIR LA CARA: fr. met. Evitar 
el trato y comunicación de alguna persona.—LA cCA- 
RA LO DICE (Ó EN LA CARA SE LE CONOCE): expr. fam. 
Se usa para denotar la conformidad que suele haber 
entre las inclinaciones ó costumbres de una persona 
y su semblante. Más comúnmente se toma en mala 
parte.—LAVAR LA CARA Á ALGUNA COSA: fr. met. y 
fam. Limpiarla superficialmente, asearla, como: La- 
var la cara á una pintura, á un coche, etc.—LAVAR 
LA CARA (Ó LOS CASCOS) Á ALGUNO: fr. met. y fam. 
Adularlo, lisonjearlo. —MÍRAME LA CARA Ó ESTA 
CARA: expr. fam. que se usa para dar á entender á 
alguno que no ha conocido el mérito y circunstan- 
cias de la persona con quien habla.—MIRAR ó ESTAR 
MIRANDO LA CARA Á ALGUNO: fr. met. y fam. Poner 
sumo cuidado en complacerle y darle gusto á la más 
leve insinuación.—NO CONOCER LA CARA AL MIEDO, Á 
LA NECESIDAD: fr. met. y fam. No tener ninguna de es- 
tas 2 cosas.—NO MIRAR LA CARA Á ALGUNO: fr. met. 
y fam. Tener enojo ó enfado con él.—No SABER UNO 
DÓNDE TIENE LA CARA: fr. met. y fam. Ser incapaz é 
ignorante en su profesión.—No TENER Á QUIÉN VOL- 
VER LA CARA: fr. met. y fam. Encontrarse en el ma- 
yor abandono, no tener amigos.—NXo TENER CARA 
PARA ALGUNA COSA: fr. met. No atreverse á decirla ó 
hacerla.—NO VOLVER LA CARA ATRÁS: fr. met. No 
arredrarse por cosa alguna, proseguir con tesón y 
constancia lo empezado ó emprendido.—PoR SU BE- 
LLA CARA: M. adv. met. y fam. Juntándese con los 
verbos querer, pretender y algunos otros, vale tanto 
como intentar ó solicitar alguna cosa sin tener mé- 
ritos ni proporción para conseguirla. —()QUÉ BUENA 
CARA TIENE MI PADRE EL DÍA QUE NO HURTA: ref. que 
se dice de los que muestran en el semblante los sen- 
timientos de su ánimo, especialmente contra los 
que no son causa de ellos.—SACAR LA CARA: fr. met. 
Dar la cara.—SALIR Á LA CARA: fr. met. y fam. Mos- 
trarse y conocerse en el semblante las señales de al- 
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guna cosa. — SALIR Á LA CARA ALGUNA COSA Á UNO: 
fr. met. y fam. Tener que sentir por haberla dicho ó 
hecho.—SALTAR Á LA CARA: fr. met. y fam. Respon- 
der á los avisos ó reprensiones con descompostura, 
ira ó descomedimiento.—SALTAR Á LA CARA ALGUNA 
Cosa: fr. met. y fam. Ser cierta y evidente.— TENER 
CARA DE CORCHO: fr. met. y fam. No tener vergúen- 
Za.—TERCIAR LA CARA: fr. Cortarla, cruzaria ó he- 
rirla de filo, para dejar afrentado y señalado á algu- 
no.—VER (ó VERSE) LAS CARAS: fr. met. y fam. Avis- 
tarse las personas para manifestarse sus sentimien- 
tos, para reñir, etc., y así se dice: Ya nos veremos 
las caras, ó tengo ganas de que nos veamos las ca- 
ras.— VOLVER Á LA CARA ALGUNA COSA: fr. met. y 
fam. No admitirla, devolverla con desprecio.—YoL- 
VER Á LA CARA LAS PALABRAS (INJURIAS, €tc.): fr. 
met. y fam. Responder al que dice injurias y malas 
palabras con otras iguales. —VOLYER LA CARA AL 
ENEMIGO: fr. met. Rehacerse los que van huyendo y 
pelear con los que los perseguían. || Anat. La forma 
general de la cara se halla determinada por la de las 
mandíbulas. Ligeramente convexa en el hombre, 
preséntase en ciertos animales prominente y pro- 
longada hacia adelante. Esta prolongación corres- 
ponde ordinariamente á una disminución en el volu- 
men y número de las circunvoluciones del cerebro. 
(V. Ángulo facial en el art. ÁncuLO.) El estudio 
de la cara ha excitado en todo tiempo la admiración 
de los poetas, filósofos y fisiólogos. Los unos han 
descrito la belleza de sus formas, la nobleza de sus 
rasgos, intérpretes fieles de los sentimientos que 
animan al alma; los otros han tratado de conocer las 
diversas partes que la componen y de descubrir 
los usos y el papel que juega cada una de ellas. La 
frente forma la parte superior de la cara y hacia la 
parte media de la misma se ve una prominencia de 
forma triangular que es la nariz. Esta es más ó 
menos voluminosa, más ó menos arqueada ó depri- 
mida hacia su cima, según las edades, sexos é indi- 
viduos. En los niños no tiene la forma que toma en 
la edad adulta; es por lo general deprimida, y esta 
disposición tiene por causa el poco desarrollo de su 
esqueleto. La nariz tiene muy pocos movimientos, y 
sirve más para la hermosura que para la fisonomía. 
Aplastada y chata en la raza negra,'es arqueada y 
fina en la raza caucásica. En ciertas personas, y en 
particular en las que se entregan á la embriaguez, 
se colora su punta de un encarnado vináceo y se cu- 
bre de granos vasculares. La forma de la nariz y su 
posición, más avanzada que la de todas las otras 
partes del rostro, son propias de la raza humana; en 
los demás animales no presenta salida alguna. Á cada 
lado de la raíz de la nariz están los ojos, separados, 
cuando los rasgos son perfectamente regulares, por 
un espacio igual á su longitud. La magnitud de los 
ojos, sus matices, su mayor ó menor brillo, juegan 
un gran papel en la expresión de la fisonomía, y no 
sin razón se los llama los espejos del alma. No ha- 
blaremos aquí de la estructura del ojo (V. OJo.) Los 
párpados, colocados ante los ojos, que están destina- 
dos á protegerlos del contacto del aire y de los cuer- 
pos exteriores, extienden á la vez sobre la superficie 
de la córnea un líquido que la mantiene siempre hú- 
meda. El párpado superior es ligeramente cóncavo y 
plegado en el sentido de su longitud. Cuando se des- 
cubre el ojo, se introduce en la órbita. El inferior se 
halla plegado en el mismo sentido que el superior; 
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ambos se reunen en los ángulos del ojo para formar 
los lagrimales. Sus bordes contienen las pestañas, 
que están encorvadas un poco hacia arriba en el pár- 
pado superior, y hacia abajo en el inferior. Encima 
de cada ojo está el arco de la ceja, más ó menos pro- 
minente y formando como una especie de bóvedas 
sobre el ojo. Parece destinado á proteger el aparato 
ocular contra la intensidad de los rayos luminosos. 
Eo todo el borde saliente de este arco se hallan im- 
plantados los pelos de las cejas. Estos varían en lon- 
gitud y densidad, y su papel parece ser el impedir 
que corra el sudor de la frente á los ojos. Cuando las 
cejas se unen sobre su parte media, dan á la fisono- 
mía una expresión de dureza bien caracterizada. De- 
bajo de la nariz está la boca, circunscrita por los la- 
bios. Estos últimos se reunen por fuera para formar 
las comisuras, presentando formas muy variables, 
según las razas y los individuos. Son gruesos y pro- 
minentes en la raza negra; disposición debida, no 
sólo al predominio de los músculos sino también á 
la prominencia de los arcos dentarios. El grueso ac- 
cidental de los labios, y sobre todo del superior, es 
considerado por ciertos patólogos como un carácter 
de la constitución escrofulosa. El color bermejo de 
los labios y la blancura del esmalte de los dientes 
desempeñan también un gran papel en la expresión 
del rostro. La forma de la nariz varía mucho según 
los individuos, y estas diferencias provienen de la 
mayor ó menor prominencia del maxilar inferior. 
Las mejillas están situadas sobre las partes latera- 
les, presentan prominencias y depresiones causadas 
por la presencia de los músculos y huesos subyacen- 
tes. Redondeadas en el niño y en la mujer hermosa, 
se hunden un poco en el adulto y hacen más evi- 
dente la prominencia que forman los pómulos bajo 
la piel. En la vejez y en las enfermedades se hun- 
“den; en el estado de salud se hallan ligeramente co- 
loreadas de un tinte rosado, formando un contorno 
más ó menos espacioso en la cara, y contribuyen 
poco á poco á su expresión, á no ser el color encen- 
dido ó la palidez de que se revisten involuntaria- 
mente en las diferentes personas. Además, la cara, 
en las cavidades que presenta, contiene los principa- 
les órganos de los sentidos, como son: la vista, el ol- 
fato y el gusto. Cuéntanse en la cara, 13 huesos para 
la mandíbula superior, y el maxilar inferior. De los 
13 huesos de la mandíbula superior, 12 son pareados: 
los huesos propios de la nariz, los maxilares supe- 
riores, los huesos ungúis, los malares, los palatinos, 
Jos cornetes inferiores; y uno impar, el vómer. Los 
músculos de la cara son casi todos cutáneos; su nú- 
mero es considerable, sus conexiones numerosas, y 
Jes anima el nervio facial. Casi todas las arterias de 
la cara provienen de la facial, rama de la carótida 
externa. || Bot. Especie de convólvulo cuya raíz co- 
men los negros de África. —Género de plantas hidró- 
fitas, confervóideas, de olor muy fétido, que crecen 
en las aguas estancadas sin traspasar su nivel; sus 
tallos son ramosos endebles y flotantes. || Art. y Of. 
GANAR LA CARA: En Cacería, ir con cuidado á ponerse 
enfrente de la res. ¡| Geom. Cada uno de los planos 
que forman un ángulo diedro ó poliedro.— Cada una 
de las superficies que forman ó limitan un poliedro. 
ii Mil. Parte de una obra de fortificación que forma 
con otra semejante, ócon una ala ó flanco, un ángulo 
saliente hacia la campaña.—CARAS DE LA CAÑONERA: 
Las partes laterales interiores de la misma. |] Veter. 
143— TOMO li. 
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La parte exterior ó la superficie que comprende la 
mandibula anterior de los cuadrúpedos. 

Cara: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. de Valle 
de Valdáliga, en la prov. de Santander y part. jud. 
de San Vicente de la Barquera. 

Cáraba: s. f. Especie de embarcación que se usa 
en Levante. 

Carabacio + s. m. Bot. Leño aromático de la In- 
dia, de color amarillento y olor parecido al clavo. 

Caraballar: adj. Perteneciente ó relativo al ca- 
rabao ó caraballo. 

Caraballo: s. m. Zool. El carabao. 

Caraballs: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Aren, 
en la prov. de Huesca y part. jud. de Benabarre. 

Carnbana: Geog. Factoría francesa, en una is- 
leta, á la embocadura del Casamancio, en la costa 
de la Senegambia. El clima es benigno y depende de 
la comandancia de Gorea. Fué adquirida en 1836 y 
su comercio promete. 

Carabanchel Alto: Geog. Esp. Y. con ayunt., 
en la prov. de Madrid, dióc. de Madrid-Alcalá, part. 
jud. de Getafe, con 1.700 hab. Está sit. en una coli- 
na, con clima sano. El terreno es llano y produce 
cereales, legumbres, hortalizas, frutas y vino; cría 
ganado.— Hay en esta pob. varios palacios y quintas 
de recreo y se comunica con Madrid, por medio del 
tranvía, desde este punto á Leganés. 

Carabanchel Bajo: Geog. Esp. Y. con ayunt., 
en la prov. de Madrid, dióc. de Madrid-Alcalá, part. 
jud. de Getafe, con 2.040 hab. Está sit. en un llano, 
con clima sano. El terreno es fértil y produce cerea- 
les, hortalizas, frutas y legumbres; cría ganado. — 
Hay varias fábricas de diferentes artículos, y lo mis- 
mo que Carabanchel Alto, posee, aunque en mayor 
número, algunos palacios y quintas de recreo. Se 
comunica con Madrid por medio de un tranvía espe- 
cial entre ambas pob. 

Carahantes: Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
prov. y part. jud. de Soria, dióc. de Osma, con 488 
hab. Está sit. en una elevación, con clima sano. El 
terreno áspero y escabroso, produce cercales, legum- 
bres, hortalizas y frutas; cria ganado. 

Carabantes (José De): Biog. Teólogo y capuchi- 
no español, que n. en 1628 y m. en 1695; fué misionero 
en América. || Bibl. Dejó: Ars addicendi atque do- 
cendi idiomata pro missionariis ad conversionem 
Indorum abeuntibus Lexicon, etc. 

Carabanzo (SAN ROMÁN DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. y part. jud. de Lena, en la prov. y dióc. 
de Oviedo. 

Carabaña: Geog. Esp. V. conayunt., en la prov. 
de Madrid, dióc. de Madrid-Alcalá y part. jud. de 
Chinchón, con 1.762 hab. Está sit. en la falda de un 
monte, con clima sano. El terreno es de regular ca- 
lidad, y produce cereales, legumbres, hortalizas, 
vino y aceite; cría ganado.—Hay algunas fábricas de 
diferentes artículos. 

Carabao: s. m. Zool. En las Filipinas, el búfalo; 
este mamífero vive allí en el estado salvaje y en el 
doméstico prestando grandes servicios á la agri- 
cultura. 

Cárabe: s. m. Miner. El ámbar. 

Carabela: s. f. prov. Cesta muy grande que Ile- 
van las mujeres en la cabeza para conducir comesti- 
bles. I| Jar. Embarcación larga y angosta, de una 
cubierta y popa llana, con un espolón á la proa; tie- 
ne 3 mástiles casi iguales, cun 3 vergas muy largas, 
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en cada una de las cuales se pone una vela latina.— 
Nombre que daban los Berberiscos á ciertas fragatas 
y navíos. — Especie de barca pescadora de las costas 
de Normandía. 
Carabelón: s. m. ant. Mar. Bergantín. 
Carahellas: Geog. C. del Brasil, prov. de Ba- 
hía, á 130 k. S. de Porto-Seguro, con unos 8.000 hab.; 
está sit. á 4 k. de la embocadura del río de su mismo 
nombre, y su comercio es muy importante. 
Carabias: Geog. Esp. V. con ayunt., á la que 
se halla agr. la v. de Cirueches, en la prov. de Gua- 
dalajara, dióc. y part. jud. de Sigüenza, con 236 hab. 
Está sit. en un llano, con clima sano. El terreno es 
de bastante buena calidad y produce cereales, miel, 
legumbres, hortalizas, frutas y otras; cría ganado y 
tiene caza menor. á 
Carabias: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Pra- 
dales, en la prov. de Segovia y part. jud. de Riaza. 
Carábico, ca: adj. Quim. Que se extrae del cá- 
dea ó ámbar. || Zool. Que se parece ó refiere al cá- 
rabo. 
Carábicos: s. m. pl. Zool. Familia de coleópte- 
ros pentámeros, cuyo tipo es el cárabo. 
Carabina: s. f. En Cuba y otras partes, la corta 
cantidad que alguno juega, comparada cen la grande 
que otro apuesta á la carta contraria, siendo ambos 
apuntes.—ESs LO MISMO QUE LA CARABINA DE À MBRO- 
sio: fr. fam. que se aplica á las cosas que no sirven 
para nada; se dice también Vale tanto como la ca- 
rabina de Ambrosio. y Mil. Arma de fuego, portá- 
til, compuesta de las mismas piezas que un fusil, 
pero más pequeña.—CARABINA RAYADA: La que tie- 
ne en la superficie interior del cañón cierto número 
de rayas ó estrías. — La carabina se cree que fué in- 
ventada en Alemania, hacia la segunda mitad del si- 
glo XV; pero no empezó á figurar en los ejércitos 
hasta el primer tercio del siglo X VIT, y aunque al 
principio ya se hicieron rayadas, del sistema recto, 
y luégo en espiral, no alcanzaron gran éxito, y se 
usaron más las lisas. En las primeras guerras de la 
Revolución francesa, algunas compañías francas es- 
tuvieron armadas de carabina, y también un batallón 


formado en Valenciennes en 1792. Más tarde se ar- | 


maron con carabinas rayadas las compañías de pre- 
ferencia de la Infantería ligera y las de Voltigeurs 
(flanqueadores, cazadores) de la Infantería de línea; 
pero este armamento no logró buen éxito, y se aban- 
donó en Francia la carabina, como después en Espa- 
na, Inglaterra, Austria, Dinamarca y demás nacio- 
nes que la habían adoptado. La época en que ha re- 
cibido mayor impulso el perfeccionamiento y reforma 
de esta clase de armas de fuego data de 1828; desde 
esta fecha se han hecho numerosas experiencias para 
determinar las relaciones que debe haber entre la 
carga y la longitud del cañón, la inclinación, la for- 
ma, la longitud y profundidad del rayado, el calibre 
del proyectil, el viento, etc. La carabina Pontcharra, 
propuesta en 1833 al Gobierno francés por el coronel 
de Artillería de este nombre, fué uno de los resulta- 
dos de estos estudios; tenía las mismas dimensiones 
que el fusil dragón, y pesaba 4 kilog.; era de calibre 
de 0m*17; el cañón llevaba 6 rayados redondos y uni- 
formes, de 012'00226 de anchura, y de 0m'90038 de 
profundidad; la cámara, de forma esférico-cilíndrica, 
era bastante grande para contener 4 gramos de pól- 
vora, y la bala, del diámetro de 00163, dejaba su- 
liciente viento para que se pudiera hacer uso de un 


— 1138 — 


CARA 


cartucho de papel; este cartucho tenía un cono de 
madera y un trozo de piel grasa; un alza fija señalaba 
el blanco 4 150 metros; otra alza movible y horadada 
daba el medio de hacer puntería á 200, 250 y 300 
metros. Adoptada en Francia en 1836, fué dada poco 
tiempo después al batallón de Cazadores de á pie, 
que estaba en África; algunas modificaciones que se 
hicieron en ella la aligeraron en 1 kilog., pero á pe- 
sar de esto, se vió que era muy pesada para la gene- 
ralidad de los soldados. Nueyos trabajos tuvieron 
por resultado la carabina de munición, modelo de 
1840; después de algunas reformas de detalle se armó 
con esta carabina á los Tiradores; se hicieron tam- 
bién experiencias con los Cazadores de á pie, que las 
conservaron hasta el año 1848, y reemplazaron á la 
carabina Pontcharra. La carabina de los Tiradores 
difería de la de Pontcharra en que su calibre era ma- 
yor y su cámara también, lo cual permitía poner 
6 gramos de pólvora, y en que sus rayados, en núme- 
ro de 4 solamente, eran más largos y más profundos. 
En 1844, Thouvenin, coronel de Artillería, propuso 
al Gobierno francés una carabina cuya recámara lle- 
vaba la mira y una caña de acero colocada en la di- 
rección del eje del cañón; la cámara destinada á con- 
tener ta pólvora se encontraba de esta manera supri- 
mida; estaba reemplazada por el espacio anular entre 
la caña y las paredes del cañón. La bala, introducida 
por la boca, venía á parar á esta caña, donde algunos 
baquetazos la forzaban sin deformarla. Por orden del 
Ministro de Ja Guerra fué sometida esta carabina á 
experiencias, bajo la dirección de una comisión espe- 
cial, de la que formaban parte Tamisier, capitán de 
Artillería, y Minié, teniente de Cazadores de á pie. 
Los experimentadores hicieron uso primeramente de 
las balas esféricas ordinarias; llegaban con estos pro- 
yectiles á obtener resultados muy superiores á los 
que habían obtenido sus antecesores, cuando se les 
ocurrió al coronel Thouvenin y al teniente Minié el 
hacer uso de las balas cilíndrico-ojivales. Entonces 
la cuestión de las carabinas rayadas se presentó bajo 
una faz completamente nueva. Posteriormente se 
han verificado notabilísimas reformas en esta clase 
de armas y en los fusiles, de los que, como ya he- 
mos dicho, sólo se diferencian las carabinas en que 
son más cortas. (V. FustL.) 

Carabinazo: s. m. El estruendo que hace la ca- 
rabina al dispararla.— El tiro de la carabina. — El 
estrago que causa dicho tiro. 

Carabinero: s. m. Mil. El soldado que usa ca- 
rabina. — Soldado destinado á la persecución del 
contrabando; los hay de Infantería y de Caballería.. 
— En los Regimientos de Caballería del instituto 
de Lanceros, cada uno de los soldados escogidos 
que había en cada Compañia ó Escuadrón, que en 
ocasiones constituían una Compañía suelta que for- 
maban delante de la Coronela; sin esta circunstancia 
vienen á ser los Tiradores que en mayor número hay 
actualmente en cada Escuadrón del mismo instituto 
de Lanceros. — BRIGADA DE CARABINEROS REALES: 
Cuerpo de Caballería que pertenecía á la Guardia 
real; fué creada por Felipe Y en 1730, y como los de- 
más Cuerpos de dicha Guardia, fué disuelta en 1823. 
— CUERPO DE CARABINEROS DEL REINO: Este Cuerpo 
fué creado en 1829 para impedir y aprehender el 
contrabando y el fraude en las fronteras y costas de 
la Península é Islas adyacentes. Depende, en cuanto 
á su organización y disciplina, del Ministerio de la 
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Guerra, y del de Hacienda por lo que respecta á su 
servicio especial. En la parte militar se rige el Cuer- 
po por el Reglamento de 18 de Julio de 1860 y en la 
administrativa por los de 31 de Enero de 1834 y 25 
del mismo mes de 1866. Desde su fundación ha te- 
nido el Instituto de Carabineros varias reformas, 
siendo su actual organización (1887) la siguiente: El 
Cuerpo consta : de una Dirección-Inspección general, 
que desempeña un Teniente general del Ejército, 
corriendo la secretaría á cargo de un Brigadier; de 
30 Comandancias y de 1 Colegio de educandos esta- 
blecido antes en el Real Sitio del Escorial y hoy en 
Villaviciosa de Odón. De las 30 Comandancias, 15 
son de primera clase y 15 de segunda, que forman 
en conjunto 94 Compañías de Infantería y 7 de Ca- 
ballería. Afecto y dependiente de tas Comandancias 
hay el resguardo de puertos con sus correspondien- 
tes lanchas y marinería. También dependen del 
Cuerpo y están distribuidas entre varias Comandan- 
cias 45 Matronas.— Las Comandancias de primera 
clase están desempeñadas por Tenientes coroneles, 
y las de segunda por Comandantes. Hay además 5 
Coroneles-inspectores. Son de primera las Coman- 
dancias de Algeciras, con 4 Compañías; Alicante, 
con 4; Almería, con 4; Barcelona, con 4; Cádiz, con 
$; Gerona (Figueras), con 4; Guipúzcoa (San Sebas- 
tián), con 3; Huelva, con 3; Huesca (Jaca), con 6; 
Málaga, con 7; Mallorca (Palma), con 3; Murcia (Car- 
tagena), con 3; Navarra (Pamplona), con 5; Ponteve- 
dra, con 3, y Valencia, con 3. Son de segunda clase 
las de Asturias (Oviedo), con 2; Badajoz, con 3; Bil- 
bao, con 2; Cáceres, con 2; Castellón, con 2; Coruna, 
con 3; Granada (Motril), con 2; Lérida, con 2; Lugo 
(Rivadeo), con 1; Orense, con 2; Salamanca (Ciudad- 
Rodrigo), con 2; Santander, con 4; Sevilla, con 2; 
Tarragona, con 2, y Zamora, con 3. Las 7 Compañías 
de Caballería están distribuídas entre las Comandan- 
cias de Algeciras, Alicante, Almería, Badajoz, Cá- 
ceres, Cádiz, Granada, Huelva, Huesca, Málaga, 
Murcia, Navarra, Sevilla y Valencia. — El personal 
del- Cuerpo (no incluyendo el Director y Secretario 
generales) es el siguiente: Jefes: 7 Coroneles.-20 Te- 
nientes coroneles. - 42 Comandantes. — Infanteria: 
163 Capitanes.-274 Tenientes.-146 Alféreces.- 9$ 
Sargentos 1.0-397 Id. 2.08-776 Cabos 1.0%-438 Id. 2.08 
-8 Id. de Cornetas.-11.328 Carabineros.—Caballe- 
ria: 7 Capitanes.-17 Tenientes.-9 Alféreces.-7 Sar- 
gentos 1.0-16 Id. 2.0s-32 Cabos 1.0-27 Id. 2.0456 
Carabineros.— Resguardo de Mar: 76 Cabos.-545 Ca- 
rabineros.—Matronas: 6 de 1.* clase.-39 de 2.*—Es- 
tas fuerzas forman un total de 69 Jefes, 563 Oficiales 
y 12.041 clases é individuos de Tropa de Infantería; 
33 Oficiales y 538 clases é individuos de Tropa de 
Caballería; 621 clases é individuos de Tropa del res- 
guardo de Mar, y 45 Matronas. Total general: 13.865 
Hombres y 45 Matronas.—Los Carabineros son volun- 
tarios y tienen opción al ascenso sucesivo con arre- 
glo al Reglamento. A los Jefes y Oficiales de los de- 
más institutos del Ejército se les reserva una tercera 
parte de las vacantes, proveyéndose éstas por orden 
riguroso de las solicitudes entre los de cada empleo. 
— El armamento consiste en fusil con bayoneta para 
la Infantería y en carabina y sable para la Caballe- 
ría; usan el correaje negro y el caparazón también es 
de este color. Los individuos y clases de Tropa del 
Cuerpo tienen derecho á los premios de constancia. 
-——CUERPO DE CARABINEROS EN FILIPINAS: Bajo la 
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base del Cuerpo de Carabineros de la Península, es- 
tablecióse en 1877 el Cuerpo del Resguardo terrestre 
y maritimo del Archipiélago filipino, dependiendo 
del Capitán general en la parte militar y del Gober- 
nador general en sus relaciones con la Hacienda. 
Hasta el presente se han establecido 4 Comandancias, 
de las cuales la primera consta de 4 Companías, de 3 
la segunda y tercera, y de 2 la cuarta. Dichas Coman- 
dancias son mandadas por Comandantes, á excep- 
ción de la primera, cuyo primer Jefe es un Teniente 
coronel, desempeñando el Comandante las funciones 
de Jefe del Detall, y se hallan situadas: la primera 
en Manila, la segunda en Guagua (Pampanga), la ter- 
cera en Batangas y la cuarta en Iloilo. 

Cárabo: s. m. ant. Especie de perro de caza. || 
Zool. El autillo, ave nocturna. —Género de coleóp- 
teros, carábicos, caracterizados por tener muy dila- 
tados, en los machos, sus 4 primeros artículos de los 
tarsos, las antenas filiformes, el corselete más ó me- 
nos cordiforme, y los élitros ovalados. Los cárabos 
son carnívoros y se alimentan de larvas, insectos, li- 
mazas, etc. Se les encuentra en todas partes, son de 
gran tamaño, despiden un olor muy fétido y cuando 
se les coge derraman por la boca ó por el ano un lí- 
quido negro sumamente acre, irritante y nausea- 
bundo. Se conocen más de 200 especies y sus colores 
varían desde los más brillantes á los más sombríos; 
sus larvas viven en la tierra y también son carní- 
voras. 

Carabobo: Geog. V. de la República de Vene- 
zuela, en la prov. de su nombre, á 13 k. SO. de la 
cap.; es célebre por las 2 victorias obtenidas allí por 
Bolívar sobre los Españoles en 28 de Mayo de 1814 y 
24 de Junio de 1821. — La prov. de Carabobo está 
sit. entre la de Barquisimeto al O. y la de Caracas al 
E.; su cap. es Valencia y tiene unos 100.000 hab. 

Carabú: s.m Bot. Hermoso árbol de la India, 
cuyas ramas están cubiertas de una especie de bo- 
rra; su olor es desagradable, así como el de un aceite 
que se extrae de sus semillas. 

Caracal: s. m. Zool. Mamífero carnívoro del 
género gato y del tamaño del zorro; su piel es de un 
color uniforme, vinoso en la parte superior y blanco 
en la inferior, y el pelo leonado con manchas negras; 
las orejas, negras por fuera y blancas por dentro, ter- 
minan en un largo mechón de pelo, y la cola des- 
ciende hasta el suelo. El caracal fué célebre en la 
Antigúedad con el nombre de lince, pero no perte- 
nece á la especie á que hoy día se da este nombre. 
Acomete al perro, por grande que sea, al antilope y 
á otros animales. 

Caracalla: s. m. Hist. ant. Especie de capote 
ó vestido exterior con capuchón, que usaron los Ga- 
los y después los Romanos. 

Caracalla (Marco AURELIO, ANTONINO, apelli- 
dado Basiano): Biog. Emperador romano, hijo y su- 
cesor de Septimio Severo, que n. en Lyon en 188 y 
fué proclamado emperador con su hermano Geta en 
211. No tardó en mandar matar á éste y á todos sus 
parientes, en cuyo número se contaba el célebre ju- 
risconsulto Papiniano, el cual, con motivo del asesi- 
nato de Geta, había dicho estas palabras: «Es más 
fácil cometer un fratricidio que excusarle.» Idólatra 
de Alejandro y de Aquiles, hizo destruir las obras de 
Aristóteles, é bizo envenenar á su favorito Festo, con 
objeto de tener ocasión de celebrar los funerales de 
Patroclo. Irritado por algunos epigramas de los Ale- 
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jandrinos, ensangrentó su c. con matanzas que du- 
raron muchos días. Aunque concluyó de una manera 
deshonrosa las guerras que sostenía contra los Par- 
tos y los Germanos, tomó el nombre de Pártico y 
Germánico, y después de 6 años de reinado, man- 
chado con toda clase de crímenes, el digno émulo de 
Calígula y de Nerón, fué asesinado en el camino de 
Carres, en Asia, por el centurión Marcial, instru- 
mento del prefecto del pretorio Macrino. El Senado 
¿y Macrino se apresuraron á colocar en el rango de 
los dioses á este tirano, tan infame como cruel y co- 
rrompido, que según Dión Casio, hizo asesinar á más 
de 20.000 personas. — Fundó las termas llamadas de 
Caracalla, en Roma, y debió su nombre al uso cons- 
tante que hacía de la caracalla, manto ó capote galo. 

Cara-caniram: s. m. Bot. Planta del género 
carmantina, que crece en el Malabar; su raíz se 
emplea contra la mordedura de una serpiente ve- 
nenosa. 

Caracara: s. f. Zool. Género de aves de rapiña, 
parecidas al buitre, indígenas de la América del Sur. 

Caracas ó Santiago de León de Caracas: 
Geog. C. y cap. de la República de Venezuela y de la 
prov. de su nombre, sit. á 18 k. del mar, en un valle 
que está á la altura de 900 metros, cerca del rio 
Guayra, con 47.013 hab. Está regularmente construí- 
da y disfruta de clima saludable, reinando allí una 
primavera perpetua. Tiene una importante Univer- 
sidad, es sede arzobispal y centro de un gran comer- 
cio que se efectúa principalmente por el puesto de la 
Guayra. — Fundada por Diego Losada, en 1367, fué 
la cap. de la Capitanía general de su nombre; des- 
truída en 1812 por un terremoto que causó la muerte 
á más de 12.000 personas, al poco tiempo de haber 
dado en ella Bolívar la senal de la insurrección con- 
tra la Metrópoli, fué luégo reconstruída bajo un 
plano regular.—La prov. de Caracas se extiende á lo 
largo de la costa, como unos 200 k. entre la de Barce- 
lona al E. y la de Carabobo al O. y es muy fértil; su 
superf. es de unos 12.440 k. cuadr. con 250.000 hab. 

Caracatos:s. m. pl. Hist. y Geog. ant. Indivi- 
duos de un pueblo galo de la Germania I, al N. de 
los Vangiones; en su comarca se encontraba Mogun- 
tiacum (Maguncia). 

Caraccioli: Hist. y Biog. Nombre de una céle- 
bre familia napolitana, de origen griego: sus princi- 
pales miembros son: JuAN CARACCIOLI, favorito de 
Juana II de Nápoles; llegó á ser condestable, gran 
senescal, gobernó durante 16 años, pero, en 1432 fué 
muerto á estocadas y á hachazos por sospechoso. La 
Reina no ignoraba la conspiración y demostró un 
vivo dolor; después perdonó á los asesinos y confiscó 
los bienes del favorito. -JUAN CARACCIOLI, príncipe 
de Melfi, duque de Venusa, de Ascoli y de Sora, que 
n. en 1480 y m. en 1550; se unió á los Franceses para 
la expedición de Carlos VIII, y después á los Españo- 
les. Apresado en Melfi en 1528 y conducido á Francia, 
nombrósele teniente general, recibió numerosas tie- 
rras, ascendió á mariscal en 1544, y al año siguiente 
fué gobernador del Piamonte.-JuAN ANTONIO CA- 
RACCIOLI, hijo del anterior, muerto en 1569; cura de 
San Victor en París, obispo de Troyes, escandalizó á 
sus contemporáneos cambiando muchas veces de re- 
ligión, sin otro motivo que su ambición desmedida. 
—DominGo, MARQUÉS DE CARACCIOLI, hombre de Es- 
tado, que n. en Nápoles, en 1715, y m. en 1789; fué 
embajador ea Turín, en Francia y en Inglaterra; des- 
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pués gobernador de Sicilia y Ministro de Negocios 
extranjeros en 1786. Amigo de los escritores filóso- 
fos, escribió un libro estimado sobre el Comercio de 
yranos.-FRANCISCO CARACCIOLI, almirante napolita- 
no, sirvió á la República Partenópea, fué arrestado 
en 1799, cuando Rufo se apoderó de Nápoles; y á pe- 
sar de la capitulación y de la presencia de Nelsón, 
condenóle á ser colgado del palo mayor de su fraga- 
ta.-Luís ANTONIO CARACCIOLI, literato, que n. en 
París en 1721 y m. en 1803, entró en la Congregación 
del Oratorio, se hizo querer por su talento, escribió 
gran número de libros hoy olvidados, y mistificó á la 
Europa, publicando, con el título de Interesantes 
cartas del papa Clemente XIV, París, 1765, una obra 
de su invención, escrita con mucho gusto y que ob- 
tuvo grande aceptación. | 

Caracciolo (SAN Francisco): Biog. Uno de los 
3 fundadores de la Orden de Clérigos regulares me- 
nores, que n. en 1563 en los Abruzos. Ordenado sa- 
cerdote, se asoció á una piadosa Congregación dedi- 
cada á evangelizar á los criminales en las cárceles y 
presidios, y á auxiliar espiritualmente en su última 
hora á los condenados á muerte. En 1588, Francisco 
Caracciolo, Juan Augusto Adorno y otro Francisco 
Caracciolo, (el de que nos estamos ocupando se ila- 
maba Ascanio cuyo nombre cambió por el de Fran- 
cisco al tomar el hábito religioso), fundaron la indi- 
cada Orden, que fué autorizada por Sixto Y en Junio 
del mismo año. En Abril de 1589 los 3 hermanos se 
instalaron en un local de un barrio de Nápoles é hi- 
cieron solemnemente los votos de pobreza, castidad 
y obediencia, y además el de no aceptar ninguna 
dignidad en la Iglesia y se consagraron al ministerio 
pastoral. Cada miembro de la Congregación podía, 
sin autorización superior, dedicarse á una vida más 
severa que la de la regla y á la contemplación en la 
soledad, lo cual efectuó Caracciolo, basta cuando su- 
cedió á Adorno en el cargo de general. Habiendo sido 
Caracciolo objeto de atroces calumnias, fueron éstas 
desmentidas por sus piadosas costumbres, por su celo 
en propagar la Religión, y singularmente por su ac- 
tividad en procurar el aumento de la devoción al San- 
tísimo Sacramento, estableciendo su adoración perpe- 
tua en el seno de la Congregación; m. en 1608, sien- 
do beatificado por Clemente XIII y canonizado por 
Pío VII. — La Iglesia celebra su fiesta el 4 de Junio. 

Caráceass: s. f. pl. Bot. Sección de plantas hi- 
dró(íitas, confervóideas, la cual sólo comprende el gé- 
nero cara. 

Caracena: Geog. Esp. V. con ayunt., en la prov. 
de Soria, dióc. de Sigüenza y part. jud. de El Burgo 
de Osma, con 237 hab. Está sit. en una eminencia, 
en la margen del río Adante, con clima sano. El te- 
rreno es de regular calidad y produce cereales, cána- 
mo, legumbres, hortalizas y frutas; cría ganado y 
tiene caza. 

Caracenilla: Geog. Esp. V. con ayunt., en la 
prov. y dióc. de Cuenca, part. jud. de Huete, con 
451 bab. Está sit. en un llano, combatida por todos 
los vientos, y con clima sano. El terreno es de buena 
calidad y produce cereales, legumbres, azafrán, hor- 
talizas, frutas, aceite y vino; cría ganado. 

Caracenos ó Caracenes: s. m. pl. Hist. y 
Geog. Individuo de una tribu samnita, cuya cap. era 
Aufidena, hoy A lfidena. 

Caráceo, cea, ad]. Bot. Que se parece ó refiere 
al género cara. 
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Caracino:s. m. Zool. Género de peces salmói- 
deos, cuyas especies son todas comestibles. 

Caraco» s. m. Zool. Especie de ratón anfibio, de 
la Siberia y de la Mongolia. 

Caracoa: s.f. Mar. Embarcación de remos, que 
se usa en Filipinas. 

Caracol: s. m. Las conchas de algunos animales 
testáceos que se crían en el mar, y la del caracol te- 
rrestre. — Concha marina que se toca á modo de 
trompeta.—Escalera seguida sin descanso, hecha en 
poco terreno y en forma espiral.—ant. met. Ciertas 
vueltas ó mudanzas en el baile. —¡CARACOLES! interj. 
: Caramba ! — HACER CARACOLES: fr. met. Dar vuelta 
á una parte y á otra torciendo el camino.— NO SE LE 
DA, (NO IMPORTA, NO VALE) UN CARACOL (Ó DOS CA- 
RACOLES): fr. met. Se usa para explicar el desprecio 
que se hace de alguna cosa, ó la poca estimación que 
tiene. || Anat. CARACOL DEL OÍDO: Cavidad conóidea 
situada en el oído interno, dividida en 2 semi-cavi- 
dades y que presenta un tabique espiral, contornos, 
un eje y un acueducto. Además de la parte ósea, tie- 
ne otra membranosa que se adhiere á la lámina, que 
va dando las vueltas de espiral. Todo el caracol se 
encuentra lleno de un líquido particular. En la au- 
dición sirve esta parte del oído para presentar los fi- 
lamentos nerviosos sobre una lámina dura, que por 
su continuidad con las partes del laberinto y por su 
contacto con el líquido que hay en su interior, tras- 
mite á estas fibras nerviosas las vibraciones comuni- 
cadas, ya á las partes sólidas, ya á las líquidas. Il 
Arq. Hélice. |¡ Art. y Of. En Equitación, las vuel- 
tas ó tornos que se hacen con Jos caballos, corriendo 
ó despacio, según conviene.— Especie de cono trun- 
cado con una canaleja curva en forma de espiral, 
donde se envuelve la cuerda ó cadena de los relojes, 
y que sirve para corregir la fuerza decreciente del 
muelle real. —RUEDA DE CARACOL: La que está en la 
base del caracol y sirve para trasmitir la fuerza del 
muelle á las demás ruedas de la máquina de un re- 
loj. — FIACER (Ó DESHACER) EL CARACOL: fr. Caraco- 
lear. |] Mar. Vuelta enroscada que forman los galo- 
nes de las bordas en los remates de toldillo, alcázar 
y castillo. || Zool. Nombre vulgar con el cual se de- 
signan los moluscos terrestres de conchas que for- 
man parte del género helix, espiral, de L. Según 
este autor, son varias las especies que de dicho ani- 
mal existen, fluviales y marinas, al paso que ningu- 
na forma especial dió á los terrestres para hacer de 
ellas géneros separados. Brugniere, determinando 
caracteres distintos, reformó en esta parte las opi- 
niones de su predecesor. Á Brugniere, muerto pre- 
maturamente, sucedió Lamark, el cual, desde sus 
primeros trabajos, estableció la división de los Réli- 
ces y los bulimos, redujo á los primeros á las con- 
chas fluviales y marinas, y discurrió varios géneros 
cuya clasificación fué adoptada. Posteriormente, Cu- 
vier, Ferusac y otros autores, han rechazado algu- 
nos géneros propuestos por sus antecesores, han tra- 
tado de formar grupos naturales, y en vista de la 
dificultad de este grandioso trabajo, Ferusac espe- 
cialmente, han reunido en un solo grupo todas las 
especies de moluscos terrestres de concha y 4 palpos, 
bejo la denominación genérica de caracol. — En los 
caracoles, así como en la mayor parte de los moluscos 
gasterópodos, la boca consiste en una cavidad de me- 
diana extensión, cerrada en su parte anterior por dos 
labios, en cuyo interior funciona la lengua, que es 
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bastante gruesa. Estas partes tienen mucha moyili- 
dad y músculos propios al efecto. En el fondo de la 
boca está el esófago, corto, cilíndrico, con una bolsa 
estomacal, á cuya parte superior están adheridas dos 
glándulas irregulares, terminadas en su parte ante- 
rior por 2 pequeños conductos que atraviesan obli- 
cuamente las paredes de la boca y derraman en ella 
los productos de su sección. Estas glándulas son las 
salivales. El intestino, en vez de continuar con la 
extremidad posterior del estómago, se separa lateral- 
mente de él, en términos de dejar en su parte infe- 
rior un saco mayor ó menor, según las especies. 
Este intestino, bastante voluminoso, envuelve el hí- 
gado y se dilata en el recto, que va á buscar el cos- 
tado derecho del animal y se termina en el ano, si- 
tuado muy cerca de la abertura por donde respira. 
El caraco! es hermafrodita. Los caracoles pertenecen 
á un orden de moluscos gasterópodos, los cuales han 
designado los naturalistas con el nombre de molus- 
cos pulmonados, con el objeto de dar á entender que 
respiran el aire en su estado natural. Los órganos 
del movimiento los tiene el caracol distribuídos en 
casi todas las partes del animal. Debajo de una su- 
perficie cutánea de poco espesor se encuentra una 
túnica muscular bastante gruesa, susceptible de toda 
especie de movimiento y compuesta de fibras muy 
delgadas, diversamente entrelazadas, colocadas unas 
en la dirección, otras al trayés del cuerpo. Las de la 
parte inferior son por lo regular longitudinales, y 
presentan una disposición especial para favorecer la 
locomoción propia de estos animales. Como no sea á 
la del tacto, créese generalmente que á todas las sen- 
saciones son indiferentes los caracoles; hay hasta 
quien duda de que vean. Estos animales son de los 
en que con más frecuencia se advierten monstruo- 
sidades que llegan á ser á veces constantes en cier- 
tas especies. Así, por ejemplo, se ven individuos 
cuya concha tiene la espiral vuelta á la izquierda, 
en tanto que el mayor número la tiene vuelta á la 
derecha; así como en alguna que otra especie, cuya 
espiral vuelve á la derecha, se ven individuos que la 
tienen vuelta en sentido contrario. El género heliz, 
restringiéndolo á las proporciones que le dió Lamark, 
tiene todavía un gran número de especies: de ellas 
se cuentan más de 500 distribuídas en todos los pun- 
tos de la superficie de la tierra, pues los caracoles 
tienen la propiedad de vivir hasta en los países más 
fríos del uno y del otro polo, si bien en los de clima 
cálido se reproducen más y se hacen más grandes y 
más vistosos. De caracoles fósiles son muchas las es- 
pecies que en el día se conocen, y lo más notable en 
esto es que todas, sin excepción, se encuentran en 
terrenos terciarios, ó sea de tercera formación. En 
los terrenos inferiores á ella, nadie hasta aquí ha ci- 
tado especie alguna, si bien alguna hay de las fluvia- 
les. Los caracoles son comestibles, pero su digestión 
es muy laboriosa. — CARACOL CAUPALANDERO: En 
Murcia, el que se cría en los árboles y en las hierbas. 

Caracola: s. f. Caracol, por la concha que se 
toca como trompeta. En algunas partes se usa como 
instrumento bélico; en otras sirvió para llamar á 
concejo; y en los lavaderos del Manzanares la tocan 
los mozos para advertir que van á meter la ropa en 
colada ó á sacarla. || Zool. En Aragón, variedad del 
caracol, más pequeño que el común, y con la concha 
blanca. 

Caracoleado: p. p. de caracolear. 
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Caracolear: v. n. fam. Hacer tornos y dar vuel- 
tas. || Art. y Of. Trabajar al caballo de costado ó á 
la pierna sobre un círculo grande, reduciendo éste 
sucesivamente en espiral hacia su centro; también 
se llama hacer el caracol, así como deshacer el cara- 
col al movimiento opuesto. 

Caracolejo: s. m. d. de caracol. 

Caracoleo: s. m. La acción y efecto de cara- 
colear. 

Caracolero, ra: s. m. y f. y adj. Persona que 
coge caracoles.—La que los vende. 

Caracoli: s. m. Art. y Of. Aleación de oro, pla- 
ta y cobre que saben hacer algunos salvajes de Amé- 
rica.—Adorno hecho del mismo metal, usado por los 
Caribes. 

Caracolillo + s. m. d. de caraco!.—s. m. pl. Es- 
pecie de guarnición que solía ponerse al canto de los 
vestidos. || s. m. sing. Bot. Café muy estimado, cuyo 
grano es más pequeño que el común. — Cierta clase 
de caoba que tiene muchas vetas. — Planta, especie 
de judía, cuya flor blanca y azul tiene un olor aro- 
mático, suave, y la figura de un caracol pequeño; se 
usa también en pl. — La flor de esta planta; se usa 
también en pl. || Mar. Denominación de una de las 
calidades del fondo del mar, porque en efecto se com- 
pone de caracoles muy pequeños, á lo menos en su 
superficie. 

Caracolito: s. m. d. de caracol. 

Caracora: s. f. Mar. Embarcación usada en las 
islas Molucas, y que navega á vela y á remo. 

Caracorum: Geog. C. del Asia, residencia de 
los sucesores de Gengis-Khan, cerca de la confluen- 
cia del Orgoun y del Selenga. 

Caractaso: Biog. Héroe bretón, rey de los Si- 
luros, que luchó valerosamente contra los Romanos. 
Vencido por Ostorio, se refugió cerca de Cartisman- 
dua, reina de los Brigantes, y habiendo sido entrega- 
do por ésta á Claudio sobrellevó su desgracia con 
noble firmeza. Aunque se le puso en libertad, no le 
fué devuelto su reino y m. en Italia por los años 54 
de la Era de Cristo. 

Carácter: s. m. Signo escrito ó representado de 
cualquier otro modo.—La letra ó signo que sirve 
para representar las ideas.—La forma ó figura de la 
letra.—Señal ó figura mágica.—La señal con que los 
Antiguos notaban y aseguraban á sus esclavos.—La 
marca ó hierro que se pone á los animales de un re- 
bano ó ganado para que no se confundan con los de 
otro.—El rastro ó señal que metafóricamente se su- 
pone dejar en el alma alguna cosa conocida ó senti- 
da.—Indole, condición, conjunto de rasgos ó circuns- 
tancias con que se da á conocer una cosa distinguién- 
dose de las demás.—indole, natural, genio, condición 
ó disposición del alma que nos inclina á hacer una 
cosa mejor que otra. — Tesón, fuerza y elevación de 
animo, energía, firmeza, calidad exterior que impone 
respeto.—KEl modo de ser peculiar y privado de cada 
persona por sus cualidades morales.—El modo de ser 
con que moralmente se diferencia un conjunto de 
personas, ó todo un pueblo, de otro. — La condición 
de las personas porsus relaciones naturales, grandes 
empleos, dignidades ó estados. — DE MEDIO CARÁC- 
TER: loc. fam. Sin cualidades ó condiciones bien de- 
terminadas ó definidas; se dice mucho de la música 
que pertenece á un género medio entre el grave y el 
cómico. || s. m. pl. Art. y Of. Las letras de impren- 
ta. II s. m. sing. Bell. Art. y Lit. En las obras artís- 
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ticas ó literarias, aquella fuerza y originalidad de la 
intención y de estilo que las diferencia notoriamente 
de lo común y vulgar.—Manera de decir; estilo. f} s. 
m. sing. Rel. En la Católica, la señal espiritual é in- 
deleble que imprimen en el alma los sacramentos del 
Bautismo, Confirmación y Orden. 

Característica: s. f. Mat. En los logaritmos, 
primero ó primeros guarismos anteriores á la coma 
que los divide de sus respectivas fracciones decima- 
les; la característica expresa números enteros. — La 
misma coma (,) antes mencionada. — El signo ó ca- 
rácter adoptado con un sentido que siempre es el 
mismo, como abreviatura constante de la misma pa- 
labra, por ejemplo: D es la caracteristica de las di- 
ferenciales. || Teat. La actriz que desempeña habi- 
tualmente los papeles cómicos de madre, tía, duena 
y otros en que figura una persona de edad. 

Característicamente : adv. m. Senalada- 
mente. 

Característico: s. m. Teat. El actor que des- 
empeña habitualmente los papeles cómicos de padre, 
tío y otros en que figura una persona de edad. 

Característico, ca: adj. Que pertenece ó se 
refiere al carácter; lo que caracteriza. 

Caracterizado: p. p. de caracterizar. 

Caracterizado, da: adj. Muy distinguido por 
su calidad ó empleos. 

Caracterizar: v. a. Imprimir ó dar carácter á 
una persona ó cosa.—Precisar las cualidades más 
propias y peculiares de una persona ó cosa, distin- 
guiéndolas de cualesquiera otras.—Autorizar á una 
persona con algún empleo, honor ó dignidad. || Teat. 
Representar un actor su papel con la verdad y fuerza 
de expresión necesarias para dar á conocer la índole 
y circunstancias del personaje que representa. 

Caracto: s. m. Zool. Calóptero. 

Caracú:s. m. En América, el tuétano.—El hue- 
so que lo contiene. 

Caracuel: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la prov. 
y dióc. de Ciudad-Real, part. jud. de Almodóvar del 


"` Campo, con 249 hab. Está sit. en la falda de unos ce- 


rros; su clima es sano. El terreno es de bastante bue- 
na calidad y produce cereales, legumbres, hortalizas, 
frutas, aceite y vino; cría ganado. 

Caracha: s. f. En algunas partes de América, el 
carache.—pl!. Tiña, sarpullido. 

Carache: s. m. En el Perú, enfermedad que pa- 
decen los carneros, semejante á la sarna ó roña. 

Carachento, ta: adj. En América, que padece 
carachas. 

Caradelante: adv. t. ant. En adelante. — adv. 
l}. ant. Hacia adelante. 

Carado, da: adj. Con los adv. bien ó mal, que 
tiene buena ó mala cara. 

Caradriadas: s. f. pl. Zool. Familia de aves 
zancudas, cuyo tipo es el caradrio. 

Caradriado, da: adj. Zool. Que se parece ó 
refiere al caradrio. 

Caradrina: s. f. Zool. Género de insectos lepi- 
dópteros nocturnos, generalmente de color gris. 

Caradrinido, da: adj. Zool. Que se parece ó 
refiere å la caradrina. 

Caradrio:s. m. Zool. El chorlito; los Antiguos 
llamaban caradrio á un pájaro al que le atribuían 
la virtud de curar la ictericia. 

Carafa: Hist. y Biog. Nombre de una de las 
más antiguas y más ilustres familias del reino de 
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Nápoles. Su cronología arranca de Felipe Carafa, 
que m. á principios del siglo XIII; tuvo por hijo á 
Bartolomé Carafa, cuya posteridad se ha dividido 
en 2 ramas principales, cada una de las cuales ha 
dado un buen número de vástagos célebres. — La lí- 
nea directa de la rama primogénita produjo á Felipe 
Carafa, creado cardenal en 1378.- Bartolomé Cara- 
fa, teniente del gran maestre de Malta en 1390.-An- 
drés Carafa, virrey de Nápoles en 1525, en favor de 
quien las tierras de Santa Severina fueron erigidas 
en condado por el emperador Carlos V.- Esta línea 
directa se extinguió en el siglo XVII en la persona 
de Vespasiano Carafa, último conde de Santa Seve- 
rina. — De ella era descendiente Santiago Carafa, 
que formó la rama de los duques de Castelvetere, 
príncipes de la Roccella, cuya rama dió muchos hom- 
bres notables, entre otros Jerónimo Carafa , que se 
señaló en la defensa de la Roccella contra los Tur- 
cos, y cuyo hijo primogénito Fabricio, creado prin- 
cipe de la Roccella y del Santo Imperio, dejó 3 hijos, 
uno de los cuales fué obispo de Aversa y legado del 
papa Urbano VIII en Alemania; otro, arzobispo de 
Messina; y el mayor, Jerónimo Carafa, se señaló 
combatiendo la revolución dirigida por Massaniello. 
Jerónimo tuvo un gran número de hijos, entre ellos, 
Carlos Carafa, creado cardenal en 1664.- Gregorio 
Carafa, caballero de Malta, que se distinguió en 
el combate de los Dardanelos, 1636, y que fué ele- 
gido gran maestre de la orden en 1680.-Santiago Ca- 
rafa, arzobispo de Rossano.-Escipión Carafa, obis- 
po de Aversa.-Francisco Carafa, general de las ga- 
leras de la orden de Malta.-Y Fortunato Carafa, 
creado cardenal en 1686.- El mayor de estos herma- 
nos, Fabricio Carafa, dejó un hijo, Carlos María 
Carafa, principe de la Roccella, embajador extraor- 
dinario en Roma en 1684, que m. sin posteridad, y 
coa el que terminó la rama directa de la raza de 
los príncipes de la Roccella. — Esta rama había te- 
nido una subdivisión , cuyo autor obtuvo en 1641 la 
erección en ducado de las tierras de Bruzzano. San- 
tiago Carafa, el primero que bifurcó la línea de la 
rama primogénita, tenía un hermano segundón, Car- 
los Carafa, que formó la rama de los duques de Tor- 
li y de Montenegro. El hijo segundo de este mismo 
Santiago, Juan Carafa, fué nombrado embajador en 
Venecia, y creado conde de Policastro, y dió naci- 
miento á una rama colateral. — La segunda de estas 
2 ramas principales se separó del tronco en el si- 
glo XVI, y tiene por autor á Tomás Carafa, cuya 
línea directa se ha extinguido.—Un segundón de esta 
linea, Antonio Carafa, nieto de Tomás, dejó varios 
hijos, el mayor de los cuales, Francisco Carafa, for- 
mó la rama de los duques de Andria, de la que han 
salido muchos cardenales, y cuyos miembros se han 
hecho célebres en la Guerra y en la Marina; el segun. 
do, Tomás Carafa, que fué muerto hacia el año 1450 
en una galera que mandaba contra los Turcos, dió 
origen á las ramas de los príncipes de Chiusano y de 
los duques de Ariano; el tercero, Antonio Carafa, 
formó las ramas de los marqueses de San Lúcido y 
de los duques de Yelzi. De la de los marqueses de 
San Lúcido nació la de los príncipes de Stigliano, de 
donde proceden los duques de Laurino, los duques 
de Mataloni y los príncipes de Colobrano. El cuarto 
hijo de Antonio, autor de las ramas segundas de la 
rama principal, Gurrel Carafa, dió origen å las ra- 
mas de los duques de Noura y Noja, y de los marque- 
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ses de Anzi. El quinto hijo de este mismo Antonio, 
Diómedes Carafa, fué creado conde de Matalona y 
de Cerreto. Su hijo segundo, Juan A ntonio Carafa, 
fué padre de Juan Pedro Carafa, cardenal en 1536, 
arzobispo de Nápoles en 1549, elegido papa, bajo el 
nombre de Paulo IV, en 1553. Este papa enriqueció 
con los despojos de los Colonna y de otros señores, á 
sus sobrinos Carlos, Juan y Antonio, los cuales su- 
blevaron al pueblo de los Estados de la Iglesia por 
su rapacidad y despotismo; después de la muerte de 
Paulo IV, Carlos, cardenal, fué condenado á muerte 
y estrangulado en su prisión, en 1561. Juan fué de- 
capitado el mismo día por asesinato cometido en la 
persona de su mujer, y otros miembros de su familia 
fueron encarcelados ó desterrados. Pertenecian á esta 
familia: Antonio Carafa, cardenal, muerto en 1591, 
recogió las Decretales y dió una edición de la Biblia 
de los Setenta con una traducción latina, en 1387.- 
Juan Bautista Carafa, literato napolitano del si- 
glo XVI, autor de una Historia del reino de Nápo- 
les, 1372, precedida de observaciones interesantes 
acerca del origen de muchas familias nobles del Es- 
tado de Nápoles.- Vicente Carafa, que n. en 1575, y 
m. en 1649, fué el séptimo general de la Companía 
de Jesús, y dejó algunas obras de piedad.-Jerónimo 
Carafa, marqués de Montenegro, que n. en 1564, y 
m. en Ginebra en 1633, sirvió en los ejércitos espa- 
Doles, defendió con valor á Amiens contra Enri- 
que VI, y fué nombrado en 1730 virrey de Aragón.- 
Antonio Carafa, de la casa de los duques de Torli, 
entró en 1665 al servicio de Austria; combatió en 
Hungría contra los Turcos; se hizo odioso en este 
país por su despotismo y crueldades; fué creado ma- 
riscal de campo, y m. en 1693.-Carlos Maria Cara- 
fa, príncipe de la Roccella y de Butero, que n. en 
1646, y m. en 1695, fué embajador de España en Ro- 
ma, en 1684, y recibió los títulos de grande de Espa- 
ña y de primer barón del reino de Nápoles; publicó 
el Exemplar horologiorum solarium, Maggaras, 
1686, en cuya obra da las tablas más completas que 
existen sobre los cuadrantes solares. Se le debe ade- 
más un tratado de política titulado Opere politiche 
christiane, 1692.-Héctor Carafa, patriota napolita- 
no, conde de Ruvo, nacido en 1767, abrazó con ardor 
los principios de la Revolución francesa; fué encar- 
celado; sirvió á la República Partenópea; defendió 
heroicamente á Pescara contra los realistas, y fué 
inmolado después de la toma de Nápoles por Ruffo, 
en 1799. 

Carafa de Colobrano (MicuEL): Biog. Com- 
positor musical, que n. en Nápoles en 1787 y m. en 
París en 1872; estudió con Ruggi, Fenaroli y Cheru- 
bini. Tomó parte en las guerras del Imperio, y com- 
batió bajo las órdenes de Murat, que le nombró ba- 
rón. En esta época escribió la música de la ópera [l 
Vascelo d' Occidente, á la que siguieron: Gabriela 
di Vergy, Adele di Lusignano, Berenice, Ifigenia 
in Tauride, I due Figaro, Ll Solitario, Eufemio da 
Messina, Abufar, Il Paria, etc., etc. Después se 
trasladó á París, donde fué profesor del Conservato- 
rio y compuso Masaniello. Su última ópera fué Te- 
resa, en 1838. Era muy amigo de Rossini, al que 
procuró imitar. 

Caraffa: Hist. y Biog. (V. CARAFA.) 

Caraga: Geog. Pueblo con cura y gobernadorci- 
llo, en las Filipinas, al NE. de la isla de Mindanao, 
prov. de Surigao, dióc. de Cebú y distr. de Bislig, 
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con 700 hab. Sus principales productos son el arroz, 
el maíz, el algodón, el cacao y la caña dulce; cría ga- 
nado caraballar. 

Caragana: s. m. Bot. Género de plantas papi- 
lionáceas; que son arbustos indígenas del Asia cen- 
tral. 

Caraglia: Geog. C. de Italia, prov. y círc. de 
Cuneo, junto al Grana, con 6.875 hab.; hay gran fa- 
bricación de hilados y tejidos de seda. 

Caraglio (JUAN JAIME): Biog. Grabador italiano, 
natural de Verona ó de Parma, que m. en 1571; fué 
uno de los mejores discípulos de Marcantonio Rai- 
mondi , se hizo famoso con las estampas de Rafael, 
del Ticiano y de los demás grandes maestros de Ita- 
lia, y sobresalió todavía más en el grabado de pie- 
dras finas y medallas. 

Caraguata: s. f. Cáñamo, ó más bien, pita del 
Paraguay, producida por la planta del mismo nom- 
bre. i| Bot. Planta del Paraguay, que abunda en las 
orillas de los bosques y también en campo abierto; 
sus hojas ó pencas tienen el color, anchura y grueso 
de las de la anana , pero son mucho más largas y es- 
pinosas, y encierran unas hebras mucho más finas 
que las de la pita en España. Esta planta tiene la 
particularidad de conservar en sus cogollos el agua 
de las lluvias y rocíos, que á veces los viajeros reco- 
gen para beber. La caraguata se multiplica por re- 
nuevos y el que de ellos ha de dar fruto nace con los 
juncos de un vivo color de nácar; de entre ellos sale 
un vástago de unos 80 centímetros, grueso, lleno de 
florecitas de 4 hojas, que dan muchos y apretados 
dátiles de unos 3 centímetros de largo por 2 de an- 
cho, del color de la naranja cuando están maduros: 
los muchachos suelen comerlos asados. — Hay otra 
caraguata llamada también ¿bira, cuyas pencas so- 
metidas á los procedimientos que el cáñamo entre 
nosotros, dan unas hebras á las que llaman estopa 
de caraguata, de las que hacen hilo para coser zapa- 
tos y la utilizan también para el calafateo; si se em- 
pleara en la fabricación de lonas, jarcias y cables, 
con seguridad, pues ya se ha experimentado en pe- 
queña escala, saldrían más resistentes que las de cá- 
ñamo. 

Caraibes: s. m. pl. Geog. é Hist. Los Caribes. 

Caraipa: s. m. Bot. Género de plantas ternstre- 
miáceas, que son árboles ó arbustos de la América 
Tropical. 

Caraísmo+: s. m. Rel. Doctrina de los Caraítas. 

Caraitas : s. m. pl. Rel. Secta judaica que sigue 
textualmente la Sagrada Escritura, rechazando el 
Talmud y las interpretaciones de los rabinos. Parece 
que fué fundada por los años 750 en Babilonia por 
Anán, y fué propagada en el siglo XI por Salomón- 
ben-Jerucham. 

Caraja : s. f. Mar. Vela cuadrada que los pesca- 
dores de Veracruz largan en un botalón, cuando na- 
vegan å popa ó á un largo. 

Carajas: s. m. pl. Geog. é Hist. Individuos de 
un pueblo brasileno, que ocupaba antiguamente la 
isla de Santa Ana ó Bannanal, y hoy viven en esta- 
do de civilización en el distr. de Nova-Beira, en la 
prov. de Goyaz. 

Carajuru :s. m. Sustancia empleada en la Amé- 
rica Meridional para teñir de encarnado, y á la cual 
llaman también chica; unida á la grasa de cocodrilo, 
la usan para pintarse el cuerpo los salvajes que en 
la Guayana y el Brasil viven á orillas del Orinoco. 
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Caralia: s. f. Bot. Género de plantas rizofóreas, 
que son arbustos de hojas perennes del Asia Tro- 
pical. . 

Caralps ó Queralps: Geog. Esp. L. con ayunt., 
al que se hallan agr. el l. de Fustañá y la aldea de 
Serrat; en la prov. de Gerona, dióc. de Seo de Urgel 
y part. jud. de Puigcerdá, con 424 hab. Está sit. en 
un escabroso cerro; su clima es sumamente frío, pero 
sano. El terreno es de mediana calidad y produce al- 
gunos cereales y pocas legumbres. 

Caraluma: s. f. Bot. Género de plantas ascle- 
piádeas, originarias de la India; sus flores tienen la 
forma de campanillas chinescas. 

Caramagna-Piemonte: Geog. V. de Italia, 
prov. de Cuneo, circ. de Salazzo, con 3.461 bab. 

Caramallera: s. f. Art. y Of. Barra dentada en 
que los dientes tienen las más de las veces la forma 
de gancho. — Una de las piezas de la cuadratura de 
los relojes de repetición. 

Caraman: Geog. V. de Francia, depart. del Al- 
to-Garona, cab. de cantón en el distr. y á 17 k. N. de 
Villefranche, con 2.300 hab. 

Caraman ó Karaman: Geog. V. de la Tur- 
quía Asiática, en la Caramania á 78 k. O.-NO. de 
Alepo, con unos 10.000 hab. 

Caraman: Hist. Familia francesa que se con- 
funde con los Riquetti de Mirabeau, y que, como 
aquélla, hace remontar su origen á los Arrighetti de 
Florencia. El miembro más distinguido de la misma 
fué Pedro Pablo Riquet de Bonrepós, al cual se debe 
el Canal de Languedoc. 

Caramanchel: s. m. Mar. Cubichete ó cubier- 
ta, á manera de tejadillo, que se coloca sobre las es- 
cotillas de los buques. 

Caramanchón: s. m. Camaranchón. 

Caramania ó Karamania + Geog. Eyalato 
turco del Asia Menor, que comprende la cuarta parte 
de ésta al SE., correspondiente á la Capadocia me- 
ridional, la Licaonia y la Isauria. El país, cruzado 
por las ramificaciones del Tauro, es fértil pero muy 
mal cultivado. Sus principales ríos son el Kizil- 
Ermak y el Ermenk. La cap. es Konieh, Ak-Cheher, 
Kaisarieh y Caraman ; ignoramos su superf. y el nú- 
mero de sus hab. — La Caramania debe su nombre á 
un Caraman-Oglou que la dominó algún tiempo; y 
pertenece á los Turcos desde Mahommed Jl. 

Caramanla: Geog. (V. KerMEN, de la Persia.) 

Caramanico: Geog. C. de Italia, prov. del 
Abruzzo Citerior y círc. de Chieti, con 4.973 hab. 
Está sit. en el valle del Orta entre 2 cerros. 

¿Caramba?: interj. Con que se denota la extra- 
ñeza ó sorpresa que causa alguna cosa, asi como el 
enfado, la impaciencia, el dolor, la ira y otras pasio- 
nes del ánimo. 

Carambanado, da: adj. Helado, hecho carám- 
bano. 

Carámbano: s. m. La porción de agua ó de otro 
líquido congelado en términos de formar un cuerpo 
compacto, transparente y sólido tomo el cristal, más 
ó menos largo y puntiagudo. 

Carambillo: s. m. Caramillo 6 montón de cosas 
mal puestas. 

Carambis: Geog. ant. Promontorio de la anti- 
gua Asia Menor, en la Paflagonia, sobre el Ponto- 
Kuxino; hoy cabo Kerempeh. 

Carambola: s. f. Lance del juego de trucos y de 
billar que se hace con 3 bolas, arrojando una de 
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suerte que toque á las otras 2; ésta se llama caram- 
bola limpia, y se llama carambola puerca si la bola 
impelida por la que se arrojó toca á la otra tercera .— 
En los trucos y billar, el juego que se juega con tres 
bolas y sin palos.—En el juego del revesino, la juga- 
da en que á un tiempo se saca el as y caballo de co- 
pas.—met. y fam. Enredo, embuste ó trampa que se 
dirige á engañar á alguno. — interj. Manifiesta sor- 
presa, alegría, disgusto ó una sensación dolorosa.— 
PoR CARAMBOLA: m. adv. met. y fam. Indirecta- 
mente, de rechazo. || Bot. Fruto del carambolero, 
baya del tamaño de un huevo de gallina, amarillenta 
por la parte exterior, y llena de una pulpa acídula y 
agradable al paladar, entre la cual se hallan las se- 
millas, de un gusto un tanto ácido y agradable, que 
se prescriben contra la disentería y fiebres bilivsas; 
también se prepara con ellas un jarabe que sirve de 
refresco. 

Caramboleado: p. p. de carambolear. 

Carambolears v. n. Hacer carambola. —Jugar 
á la carambola. 

Caramboleros s. m. El aficionado á tirar ca- 
iS diestro en hacerlas. || Bot. El caram- 

olo. 

Carambolos s. m. Bot. Género de plantas oxa- 
lidáceas, que son árboles de las Indias Orientales, 
de unos 4 ó 5 metros de altura, cuyo fruto es la ca- 
rambola. La corteza de este árbol, machacada con el 
grano y con el leño del sándalo, se emplea en cata- 
plasmas como emoliente y atemperante; sus flores se 
comen en ensalada. 

Carambú: s. m. Bot. Planta del Malabar. 

Caramel: s. m. ant. Caramelo. || Zool. Especie 


de sardina. 
Caramelas s. f. ant. Caramillo, instrumento 
Músico. 
Caramelado: p. p. de caramelar. 
Caramelar+: y. a. Acaramelar. y 


Caramelero: s. m. Bot. Género de plantas eu- 
forbiáceas, que son arbustos de la India y de la Co- 
chincbina. 

Caramelización: s. f. La reducción del azúcar 
á caramelo. 

Caramelo: s. m. Pasta de azúcar hecho almíbar 
al fuego, y endurecido sin cristalizar al enfriarse. Es 
quebradiza, y se usa en pastillas redondas, cuadra- 
das y de otras formas, que suelen aromatizarse con 
esencias para darles mejor gusto. — met. y fam. Ca- 
rámbano. 

Caramentes ady. m. Costosamente.—Encareci- 
damente.—Rigurosamente; se usa en las fórmulas de 
los juramentos. 

Caramida: s. m.ant. Imán. 

Caramiello: s. m. Especie de sombrero usado 
por las mujeres de Asturias y de León. 

Caramilla:s. f. Miner. La calamina. || Mús. El 
caramillo. 

Caramillados p. p. de caramillar. 

Caramillar: s. m. Terreno poblado de carami- 
llos. 

Caramillar: v. n. Tocar el caramillo. 

Caramilleras: s. f. pl. prov. En las montañas 
de Burgos y Santander, los llares. 

Caramillo:s. m. El montón de algunas cosas 
puestas unas sobre otras. — met. Chisme, enredo, 
embuste; úsase generalmente en las fr. Armar (6 Le- 
vantar) un caramillo. || s. m. Bot. Mata silvestre, 

154 —TOMO Il. 
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salada, de hojas aovadas, agudas y carnosas, que sir- 
ve para hacer barrilla. || Mús. Flauta delgada, que 
tiene el sonido de tiple muy agudo; es de cortas di- 
mensiones, y su diapasón no llega á 2 octavas. 

Caramilloso, sa: adj. fam. Quisquilloso. 

Caramiñal: Geog. Esp. V. agr. al ayunt. de 
Puebla de Caramiñal, en la prov. de la Coruña y 
part. jud. de Noya. 

Caramnassa: Geog. Río de la India, afluente 
del Ganges. Creen los naturales que si el agua de 
este río llega á tocarles el cuerpo, les despoja de una 
vez de todo el mérito contraído por las buenas accio- 
nes ejecutadas durante su vida. 

Cáramo: s. m. Germ. El vino. 

Caramuel y Lobkowitz (Fa. Juan): Biog. 
Ilustre teólogo español, de la Orden de los Cister- 
cienses, que n. en Madrid en 1606, y m. en 1682. 
Fué profesor de Teología en Alcalá, recibióse doc- 
tor en Lovaina, adquirió una gran reputación por 
sus sermones, obtuvo gran número de beneficios 
eclesiásticos, fué ministro del rey de España en la 
corte de Fernando IT, y contribuyó valerosamente 
á la defensa de Praga en 1648. Alejandro VII y Car- 
los H le dieron varias prelacías, y m. siendo obispo 
de Vigevano. || Bibl. Se le deben gran número de 
obras, citadas por Nicerón, siendo las principales: 
Thanatosophia, seu Museum mortis, Bruselas, 1637; 
Theologia regularis sanctorum Benedictini, Augus- 
tini, Francisci regulas comentariis dilucidans, 
Brujas, 1638; Deelaración mistica de las Armas de 
España, Bruselas, 1639; Theologia moralis, Lovai- 
na, 1643, y Gabalæ grammatice Specimen, Bruselas. 

Caramujo: s. m. Mar. Escaramujo. 

Carąmuzal: s.m. Mar. Buque mercante turco, 
con 2 ó 3 palos y la popa muy alterosa. 

Carana s. f. Bot. La caraña. 

Caranca: Geog. Esp. Y. agr. al ayunt. de Valde- 
govia, en la prov. de Alava y part. jud. de Amurrio. 

Caranches s. m. Zool. Ave de rapiña, especie 
de buitre de la Banda oriental y del Paraguay; se les 
llama también caracaras. 

Caranda: s. f. Bot. Fruto del carandero. 

Carandas: s. m. Bot. Especie de plantas apoci- 
neas del género carisa. 

Carande: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. y part. 
jud. de Riaño, en la prov. de León. 

Carandero: s. m. Bot. Palmera pequeña, que 
crece en el Ceilán. 

Carandía: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Valle 
de Piélagos, en la prov. y part. jud. de Santander. 

Caranga: s. f. Bot. Planta trepadora. || Zool. 
Género de peces escamberóideos, de unos 80 centi- 
metros de largo y cubiertos de escamas. 

Caranga (SAN PaDRO DB): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. de Proaza, en la prov., dióc. y part. jud. 
de Oviedo. 

Carangas (SAN ESTEBAN BE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Ponga, en la prov. y dióc. de Oviedo 
y part. jud. de Cangas de Onís. 

Caranista: s. m. Zool. Género de coleópteros 
pentámeros, braquélitros, originarios de Bengala.— 
Género de coleópteros tetrámeros, curculiónidos, 
ortóceros, oriundos de las islas de Madagascar y de 
Borbón. 

Caranitide: Geog. ant. Peq. comarca de la ant. 
Grande Armenia, al S. de los Montes Mósicos , ba- 

ñada por el Eufrates. 
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Carano (Caranus): Biog. Corintio de la estirpe 
de los Heráclidas, que por los años 796 ant. J. C. 
fundó con una colonia el reino de Macedonia, cuyo 
trono ocupó durante 28 años; se le cree también el 
fundador de Edesa. 

Carangue: Geog. Ant. comarca de los Indios en 
el país de Quito, al N. de donde está hoy la villa de 
San Miguel de Ibarra. 

Caranques ó Carancuas: s. m. pl. Geog. é 
Hist. Individuos de una tribu que habitaba la ant. 
comarca de Caranque, en el país de Quito. 

Carantamaula: s. f. fam. Máscara hecha de 
cartón, de aspecto horrible y feo. — met. y fam. La 
persona mal encarada. 

Carantoña: s. f. fam. Carantamaula. — met. y 
fam. La mujer vieja y fea que usa de afeites y se com- 
pone para disimular su fealdad.—p!. fam. Los halagos 
y caricias que se hacen para conseguir alguna cosa. 

Carantoña (SAN JULIÁN DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Castro, en la prov. de la Coruña, 
dióc. de Santiago y part. jud. de Puentedeume. 

Carantoña (SAN MARTÍN DE): Geog. Esp. Feli- 
gresía en el ayunt. de Vimianzo, en la prov. de la Co- 
ruña, dióc. de Santiago y part. jud. de Corcubión. 

Carantoñero, ra: s. m. y f. fam. Persona que 
hace caricias, halagos ó carantoñas. 

Carántula:s. f. Carátula. 

Caranza (SANTA MARÍA DE): Geog. Esp. Feligr. 
agr. al ayunt. de Serantes, en la prov. de la Coruña, 
dióc. de Santiago y part. jud. del Ferrol. 

Caraña: s.f. Bot. El llamado árbol de la locura. 
—La resina sólida, de color gris, algo lustrosa y que- 
bradiza, que fuye de dicho árbol, y se emplea en 
Mecicina. 

Caraño (SAN MARTÍN DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. de Pol, prov., dióc. y part. jud. de Lugo. 

Caraos:s. m. ant. Carauz. 

Caráota: s.f. Bot. En Venezuela, la alubia. 

Carapa: s. m. Bot. Género de plantas meliáceas, 
originarias de la Guayana y del Senegal ; su fruto es 
una nuez de la cual se extrae un aceite amargo con 
el que los naturales se frotan el cuerpo para evitar 
las picaduras de los mosquitos; se emplea también 
contra la gota.—El fruto de estas plantas. 

Carapacho: s. m. Zool. Caparazón, cubierta 
calcárea ó concha superior de las tortugas, cangrejos 
y otros animales, que desempeña en unos los oficios 
de un abrigo, en otros los de un cuerpo protector, y 
en otros los de una casa á la cual se retira el animal 
en los momentos de peligro ó de descanso. — En las 
Canarias, caparazón (por el del ave). 

Carapato:s. m. Bot. Ricino. 

¿Carapet?s interj. fam. ¡Caramba! 

Carapella (Cerballus): Geog. Río que riega la 
Capitanata; uno de sus brazos se une al Cervaro, cer- 
ca de su embocadura en el golfo de Manfredonia; su 
curso es de 90 k. 

Carápico: s. m. Bot. Género de plantas rubiá- 
ceas, indígenas de la Guayana; sus flores son peq. y 
blancas. 

Carapichea:s. f. Bot. Género de plantas rubiá- 
ceas, cuyas flores son muy peq. y blancas, y están 
reunidas en un capítulo de pedúnculo corto. 

Carapina:s. f. Quim. Alcaloide que se ha en- 
contrado en el aceite de carapa. 

Carapo: s. m. Zool. Género de peces ápodos, pe- 
rópteros, de las aguas dulces del Brasil y de Surinam. 
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Carapobeba: s. m. Zool. Especie de lagarto 
muy venenoso, del Brasil. 

Carapucha:s. f. Bot. Planta gramínea del Pe- 
rú, cuyas semillas producen embriaguez y delirio. 

Carapuchos ó Carapachos:; s. m. pl. Geog. 
é Hist. Individuos antropófagos de una región peru- 
viana, que habita á lo largo del Pachitea, afluente 
de la izquierda del Ucayal; el P. Girbal compara å 
sus mujeres, por la belleza, á las circasianas y geor- 
gianas. 

Caraqueño, ña: s. m. y f. y adj. Natural de 
Caracas. — adj. Perteneciente ó referente á Caracas. 

Carara: Geog. Río de la República de Nueva- 
Granada, que nace en el valle del Alférez, al N. de 
Tunja; corre de S. á N., y después hacia el O., y en- 
tra en la prov. de Santander, en donde desemboca 
en el Magdalena, después de un curso de 120 k. 

Cara rayada: s.m. Zool. Mono de la América 
del Sur. 

Cararu: s. m. Bot. El amaranto del Brasil. 

Carasa: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Junta de 
Yoto, en la prov. de Santander y part. jud. de Laredo. 

Carascosa (MIGUEL, BARÓN DE): Biog. Político 
italiano, natural de Sicilia; se declaró por los Fran- 
ceses y la República Partenópea; salvóse de la reac- 
ción realista; fué general de división con Murat, y 
Ministro de la Guerra en 1820. Entonces se dejó 
arrastrar por la insurrección, y encargado del mando 
del ejército que debía defender el camino de Terra- 
cina á Nápoles, se vió cercado y huyó á Barcelona, 
desde donde pasó á Inglaterra. || Bibl. Allí publicó 


las Memorias sobre la Revolución de 1820, Lon- 


dres, 1823. 

Caraschulli: s. m. Bot. Planta del Malabar, 
cuya raíz se emplea como diurética. 

Carasol: s. m. Solana. 

Carasta: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Rive- 
ra Alta, en la prov. de Alava y part. jud. de Vitoria. 

Carataunas: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la 
prov. y dióc. de Granada, part. jud. de Orgiva, con 
360 hab. Está sit. en la falda meridional de Sierra- - 
Nevada; su clima es sano. El terreno es bastante ás- 
pero y escabroso; produce cereales, legumbres, bor- 
talizas, seda, maíz, frutas, aceite y vino; cría ganado 
y tiene caza. 

Caratea: s.f. Med. Enfermedad propia de los 
países cálidos y húmedos de América, y muy común 
en la Nueva-Granada; consiste en una especie de es- 
crófulas ó herpes, y se cree que fué importada allí 
por los Negros. 

Carateo, tea: adj. Perteneciente ó referente á 
la caratea. 

Carato3 s. m. Bot. Especie de alcanfor que se 
extrae de un vegetal de América. 

Carátula: s. f. Careta ó máscara.—Careta ó mas- 
carilla que usan los colmeneros. — met. El ejercicio 
de los farsantes. 

Caratulado, da: adj. ant. Que tiene cubierto 
el rostro con una carátula. 

Caratulero, ra: s. m. y f. La persona que hace 
carátulas.—La que las vende. 

Caraua: s. f. Bot. La caraguata. 

Carausio (Marco AURELIO VALERIO): Biog. 
General romano, galo de nacimiento, que, habién- 
dole encargado Maximiano la defensa de las costas de 
la Galia contra los piratas francos y sajones, temió 
caer en disfavor, y subleyando la flota de su mando, 
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se hizo proclamar emperador de la Gran Bretaña en 
287. Diocleciano y Maximiano viéronse obligados á 
reconocerle como colega, y en 294 m. asesinado por 
su lugarteniente Alecto. 

Carauz: s. m. ant. El acto de brindar apurando 
el vaso. 

Caravas s. f. Reunión ó junta que celebraban 
los labradores los días de fiesta para recrearse. — 
QUIEN NO VA Á CARAVA, NO SABE NADA: ref. que ad- 
vierte que para saber es necesario el trato con los 
hombres. 

Caravaca: Geog. Esp. C. con ayunt., á la que 
se hallan agr. las aldeas de Archivel y de Singia, en 
la prov. de Murcia, dióc. de Cartagena y cab. del 
part. jud. de su nombre, con 15.017 hab. Está sit. en 
una hermosa vega, y su clima es saludable. Las ca- 
lles de la pob. son bastante rectas, y sus edificios 
ofrecen en general buen aspecto, siendo los más no- 
tables la Casa consistorial, la Iglesia parroquial, y 
particularmente el santuario de la Santísima Cruz, 
obra de mucha valía y de gran mérito, tanto artístico 
como arquitectónico. Hay 2 conventos de Religiosas 
carmelitas y Clarisas; 4 escuelas municipales y va- 
rias particulares. Tiene fábricas de curtidos, tejidos, 
papel y harina, fundición de hierro y de cobre, y 
hay un gran número de establecimientos comercia- 
les. El terreno es fértil, y produce cereales, legum- 
bres, hortalizas, frutas, aceite y vino; cría ganado de 
todas clases, y hay caza y pesca.—El part. jud. es de 
ascenso; pertenece á la Audiencia territorial de Al- 
bacete, y como juzgado de instrucción á la de lo Cri- 
minal de Lorca; tiene 40.900 hab., y lo forman los 4 
ayunt. siguientes: Calasparra.-Caravaca.-Cehegín.- 
Moratalla. i| Hist. En 1241 el rey Fernando IHI hizo 
donación de esta pob. á los Caballeros templarios. 

Caravaca (Cruz DÉ): Hist. rel. Cruz de 4 bra- 
ZOS, que figura 2 cruces, una sobrepuesta á otra ma- 
yor. Se da este nombre á todas las que presentan la 
misma figura, por tenerla igual á la que Pedro Fa- 
jardo, marqués de los Velez, regaló á la pob. de Ca- 
ravaca, por los años de 1520, la cual se conserva 
como reliquia en la iglesia que se fabricó bajo su 
advocación. 

Caravaggio: Geog. C. de Italia, prov. de Bérga- 
mo, circ. de Treviglio, entre el Serio y el Adda, con 
7.767 hab.; en sus cercanías existe el santuario de 
L A parizione della Madona, de peregrinación muy 
concurrida. — Francisco Sforza derrotó alli á los Ve- 
necianos en 1448. 

Caravaggio (MIGUEL ÁNGEL AMERIGH1 Ó MORI- 
GI, llamado): Biog. Célebre pintor de la escuela ro- 
mana, que n. en Caravaggio, en 1569, y m.en 1609. 
En sus primeros años fué oficial de albañil; luégo 
preparaba la cal y el mortero para los pintores de 
frescos, y después, sin otro maestro ni guía que su 
afición, llegó á ser un artista. Sus cuadros fueron 
muy apreciados por la energía de su colorido, la ver- 
dad de sus sombras y la vitalidad de sus personajes; 
pero no quiso avenirse con las reglas, y fué por esto 
muy censurado. Debido á su carácter uraño, pasó una 
vida muy agitada. —Sus obras más notables son: un 
Cristo conducido á la tumba, en Roma; la Distri- 
bución del Rosario, en Viena; Cupido, en Berlin, y 
La muerte de la Virgen, La Gitana, Un concier- 
to, etc., etc., en el Louvre. 

Caravaggio (PoLiboro CALDARA, llamado EL): 
Biog. Distinguido pintor de la escuela romana, que 
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n. en Caravaggio, en 1493, y m. en 1343; al principio 
fué criado de Rafael y sus discípulos, y entusiasma- 
do á la vista de sus obras, acabó por ser él también 
distinguido discípulo del gran pintor. Sus figuras es- 
taban correctamente dibujadas, pero el colorido era 
pálido. Fué asesinado por su criado.—El mejor de 
sus cuadros es un Cristo conducido al Calvario, en 
Mesina, y es también muy notable su Asamblea de 
los dioses en el Olimpo. 

Caravana: s. f. Multitud de gente que en Asia 
y África se juntan para bacer algún viaje con segu- 
ridad; es muy frecuente entre los Turcos, Moros, 
Persas, etc., viajar de esta manera cuando van á vi- 
sitar el sepulcro de Mahoma ó á comerciar á las fe- 
rias de diferentes c. — Por extensión, toda multitud 
de personas que juntas hacen algún viaje ó van de 
campo. — En la Orden de San Juan, al número de 
caballeros que, además de los soldados, destinaba el 
gran maestre para alguna expedición.—La misma ex- 
pedición.—CORRER CARAVANAS (Ó LAS CARAVANAS): 
fr. En la Orden de San Juan, servir los caballeros 
novicios por espacio de 3 años, andando á corso en 
las galeras y navíos de la Orden, ó defendiendo algún 
castillo contra infieles, sin cuyo requisito no podían 
profesar.— met. y fam. Hacer las diligencias que re- 
gularmente se practican para lograr alguna preten- 
sión; se dice también hacer caravanas. || Hist. La 
caravana es una de las formas de asociación más an- 
tiguamente conocidas; estuvo en uso principalmente 
entre los pueblos que habitaban los grandes desier- 
tos del Asia y del África. Los comerciantes de estos 
países, obligados por las exigencias de su negocio á 
franquear grandes espacios, desprovistos de recursos 
y sembrados de toda clase de peligros, tuvieron la 
idea de reunirse en bandas para conjurar los peligros 
del camino y superar los obstáculos insuperables de 
estas lejanas peregrinaciones. Las primeras caraya- 
nas eran de naciones enteras que se iban en busca de 
un nuevo suelo en el cual pudieran establecerse y 
plantar sus tiendas, ó reuniones de comerciantes que 
trasladaban al Asia los productos del África, y recí- 
procamente; tal era aquella á la cual fué vendido 
José por sus hermanos. Mahoma era un simple con- 
ductor de caravanas, y babía tomado parte frecuen- 
temente en las que atravesaban el desierto.— Des- 
pués del establecimiento del Islamismo, se anadie- 
ron las numerosas caravanas religiosas á las carava- 
nas comerciales. Según la religión mahometana, todo 
musulmán ha de hacer una vez en su vida la pere- 
grinación á la Meca. Este precepto del Koran fué 
rigurosamente observado durante los primeros siglos 
del Islamismo, y dió lugar á emigraciones conside- 
rables. Todos los años partían desde los extremos 
del Asia inmensas caravanas que se engrosaban en 
su marcha con nuevos reclutas, que arrojaban sobre 
la c. de la Meca pob. enteras. Las caravanas se orga- 
nizan con la misma regularidad que un campamento 
y reina en ellas un orden admirable; los individuos 
que las componen marchan unos en pos de otros, co- 
locados por países y por naciones; en medio van los 
camellos, sobre los cuales se encuentran las provi- 
siones, las mujeres y los niños; los hombres marchan 
á los lados, ya à caballo, ya á pie. Todas las noches 
se hace alto cerca de uno de Jos pozos abiertos en el 
desierto, que conocen los guías encargados de dirigir 
los pasos de la caravana en estas inmensas soledades. 
Al día siguiente se pone en marcha en el mismo or- 
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den, y así se continúa hasta el término del viaje. 
Cuando el calor es muy considerable se acampa du- 
rante el día, y se marcha durante la noche á la luz 
de las hachas. Antes de partir, la caravana tiene 
buen cuidado de comprar á los Beduínos el derecho 
de atravesar el desierto sin ser inquietada; cualquie- 
ra que sea el número de hombres que la compongan, 
sería impotente para defenderse contra estos feroces 
guerreros habituados á los desiertos, á las arenas y 
á sus retiros, y que sabrían fatigar á estos desgracia- 
dos viajeros, extraviarles y robarles. La tibieza reem- 
plazó poco á poco á este celo, y muchos creyentes, 
desalentados por las distancias, las fatigas, las dif- 
cultades del camino, hicieron cumplir su peregrina- 
ción por derviches y fakires, que lo hacían mediante 
el pago de cierta suma. Hoy no hay más que 2 cara- 
vanas religiosas que se dirigen á la Meca; una parte 
de Constantinopla, la otra del Cairo. — En cuanto á 
las caravanas comerciales, hace mucho tiempo que la 
mayor parte han renunciado al camino de tierra por 
el de mar, más cómodo y menos peligroso. Sin em- 
bargo, tovavía se ven partir de la Rusia, de Constan- 
tinopla, de Esmirna, del Cairo, dirigiéndose hacia la 
China, la Persia, el Afgbanistán y otros países del 
Asia central, en los cuales, por decirlo así, no ha pe- 
netrado aún el comercio europeo. No entran ordina- 
riamente en las c. con las cuales van á hacer el co- 
mercio, sino que se contentan con acampar á sus 
puertas.—Las desastrosas consecuencias que para el 
Occidente han tenido en lo que va de siglo las cara- 
vanas religiosas de Oriente, puesto que á los peregri- 
nos de la Meca se han debido casi todas las epidemias 
de cólera morbo que han invadido la Europa desde 
1834, motivaron las Conferencias sanitarias de Cons- 
tantinopla de 1866, en las que se acordó que todos 
los buques procedentes de Oriente sean visitados á 
su entrada en el Mar Rojo y todos los peregrinos que 
vuelvan por tierra sufran una inspección médica 
en El Wich, cerca del Sínai, aplicándose á unos y á 
otros una rigurosa cuarentena en el caso de que su 
salud no sea excelente.— En el Río de la Plata tam- 
bién se organizan caravanas para atravesar las in- 
mensas soledades de las Pampas, y á veces llegan á 
reunirse 100 y 200 carretas tiradas por bueyes; estas 
carave” -` van escoltadas por troperos al mando de 
un capataz que usa muy á menudo de una autoridad 
despótica y absoluta para mantener el orden, y librar 
á la expedición de los peligros de los salvajes y de 
las fieras. || Mar. La embarcación que se obligaba 
por 2 años á hacer el comercio de Levante al servicio 
de los Turcos. — La que hacía el cabotaje ó escalas 
de Levante. 

Caravanero+: s. m. El conductor de las bestias 
de carga en las caravanas. 

Caravanistas s. com. Persona que forma parte 
de una caravana. || Mar. En Marsella, la embarca- 
ción que hace el cabotaje ó escalas de Levante. — El 
marinero de dichas embarcaciones. 

Caravanserrallo (del persa Karouan, cara- 
vana, y sarai, casa): s. m. Parador público, especie 
de posada donde se hospedan en Oriente las carava- 
nas.— Con la palabra genérica Khan, dice Choiseul- 
Couftier en su Viaje por Grecia, se designan todos 
los lugares públicos en que son admitidos los viaje- 
ros; se da más particularmente el nombre de Kiara- 
vanserai á los edificios bastante capaces para recibir 
numerosos grupos de viajeros, llamados Hiarvan, y 
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que nosotros llamamos bastante impropiamente ca- 
ravanas. Estos edificios son debidos, casi todos, á la 
piedad de los pachás ó de los ricos particulares, que 
los han hecho construir y les han colocado bajo la 
salvaguardia de la religión, consagrando á las mez- 
quitas la módica renta que de ellas sacan. Los cara- 
vanserrallos están casi siempre formados de 4 edifi- 
cios que contienen un vasto patio: en la planta baja 
están las cuadras y los almacenes; el piso superior 
está dividido en un gran número de cámaras; casi 
todas ellas tienen una chimenea y comunican por 
una galería exterior. En medio del patio hay una 
fuente abundante y ricamente decorada; magníficos 
plátanos dan sombra al recinto y ofrecen su abrigo 
á los viajeros fatigados. Es un espectáculo intere- 
sante el que representa un Khan, cuando al fin del 
día llegan muchas caravanas de diversos lugares para 
pasar allí la noche: largas filas de camellos van á de- 
positar allí sus preciosas cargas; un sinnúmero de 
gentes á caballo los acompañan ó los siguen; tienen 
variados trajes, armas, figuras diferentes. El movi- 
miento es maravilloso; háblanse á la vez muchas 
lenguas; se encuentran con sorpresa, se reconocen 
con alegría; unos proponen ventas, otros disputan 
sobre los peligros del camino; todas las naciones, to- 
das las religiones se aproximan por interés común. 
Un anciano, inspector del Khan, encargado de con- 
servar allí el orden, está sentado á la entrada ; acoge 
á los viajeros, les devuelve el saludo y los votos que 
le dirigen; se informa de los que todavía no alcanza 
á ver; todos se felicitan de volverle á ver, y le tratan 
con deferencia y le dispensan toda clase de atencio- 
nes. Vela por los intereses de sus huéspedes, designa 
los lugares, previene las discordias, y si detrás de 
estos ricos convoyes procedentes de lejanas regiones, 
se encuentran, por un contraste muy frecuente, al- 
gunos desgraciados desprovistos de todo, en nombre 
de dios y de Mahoma, son tratados como hermanos 
que acaban más laboriosamente que otros la peregri- 
nación de la vida. No tienen temor de entrar, porque 
sobre la puerta han leído estas palabras grabadas en 
letras de oro: «El paraiso es para aquellos que dan 
de comer por el amor de dios á los desgraciados sin 
recursos, á los huérfanos y á los esclavos.» 

Caravea:s. f. Bot. Alcaravea. 

Caraves (SANTA MARÍA MAGDALENA DE): Geog. 
Esp. Feligr. en el ayunt. de Peñamellera, en la prov. 
y dióc. de Oviedo y part. jud. de Llanes. 

Caravia: Geog. Esp. Ayunt. formado por las fe- 
ligresías de Nuestra Señora de Consolación y Santia- 
go y el 1. de Prado, en el cual se halla la Casa consis- 
torial; en la prov. y dióc. de Oviedo y part. jud. de 
Villaviciosa, con 876 hab. 

Caray: s. m. Zool. Carey. 

Caraya: s. m. Zool. Nombre indio de diversas 
especies de monos del Paraguay. 

Cara- Yusuf: Biog.(V. KARA-YUSUF.) 

Caraza: s$. f. aum. de cara. 

Carazo: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. 
de Burgos, dióc. de Osma y part. jud. de Salas de los 
Infantes, con 469 bab. Está sit. en llano, combatido 
por todos los vientos y con clima sano. El terreno es 
de mediana calidad y produce cereales, legumbres, 
hortalizas y frutas; cría ganado y tiene caza. 

Carazo (SAN PEDRO DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. de Pol, en la prov., dióc. y part. jud. de 
Lugo. 
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Carazuelo: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
Candilichera, en la prov. y part. jud. de Soria. 

Carbajal (Luís De): Biog. Pintor español, que 
n. en Toledo, en 1554, y m. en 1613. Felipe II le en- 
cargó algunos trabajos decorativos y varios cuadros 
para el Escorial y el Pardo. 

Carbajal de Fuentes: Geog. Esp. V. agr. al 
ayunt. de Fuentes de Carbajal, en la prov. de León 
y part. jud. de Valencia de Don Juan. 

Carbajal de la Legua: Geog. Esp. L. agr. al 
ayunt. de Sariegos, en la prov. y part. jud. de León. 

Carbajal de Rueda: Geog. Esp. L. agr. al 
ayunt. de Gradefes, en la prov. y part. jud. de León. 

Carbajal de Valderaduey: Geog. Esp. L. 
agr. al ayunt. de Villavelasco de Valderaduey, en la 
prov. de León y part. jud. de Sahagún. 

Carbajales de Alba: 6eog. Esp. V. con 
ayunt., en la prov. de Zamora, dióc. de Santiago y 
part. jud. de Alcañices, con 1.299 hab. Está sit. so- 
bre una extensa llanura, bien ventilada y con clima 
sano. El terreno es de buena calidad, y produce ce- 
reales, legumbres, hortalizas, frutas, patatas y vino; 
cría ganado y tiene caza. 

Carbajales de la Encomiendas: Geog. Esp. 
L. agr. al ayunt. de Espadanedo, en la proy. de Za- 
mora y part. jud. de Puebla de Sanabria. 

Carbajalinos: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
Rosinos de la Requejada, en la prov. de Zamora y 
part. jud. de Puebla de Sanabria. 

Carbajo: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. 
de Cáceres, dióc. de Coria y part. jud. de Valencia 
de Alcántara, con 248 hab. Está sit. en la falda orien- 
tal de la elevada sierra de su nombre; su clima es 
sano. El terreno es árido y estéril, y produce cerea- 
les, legumbres, hortalizas y aceite; cría ganado y 
tiene caza. 

Carbajosa: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. de 
Valdefresno, en la prov. y part. jud. de León.— En 
la prov. de Zamora hay 1 v. de este nombre, agr. al 
ayunt. de Fonfría y part. jud. de Alcanices. 

Carbajosa de Armuña: Geog. Esp. L. con 
ayunt., en la prov., dióc. y part. jud. de Salamanca, 
con 227 hab. Está sit. sobre una suave pendiente, 
con buena ventilación y clima sano. El terreno es de 
regular calidad, y produce cereales, legumbres, bor- 
talizas y frutas; cría ganado. 

Carbajosa de la Sagrada: Geog. Esp. L. con 
ayunt., en la prov., dióc. y part. jud. de Salamanca, 
con 244 hab. Está sit. en un valle, con clima bastan. 
te sano. El terreno es de mediana calidad, y produce 
cereales, garbanzos, legumbres, hortalizas y frutas; 
cria ganado. 

Carballal (San JULIÁN DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Enfesta, en la prov. de la Coruña, 
dióc. y part. jud. de Santiago. 

Carballal (SAN MAMED DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Palas de Rey, en la prov. y dióc. de 
Lugo y part. jud. de Chantada. 

Carballal (SAN SEBASTIÁN DE): Geog. Esp. Fe- 
Jigresia en el ayunt. de Palas de Rey, en la prov. y 
dióc. de Lugo y part. jud. de Chantada. 

Carballeda: Geog. Esp. L. y feligr. de San Vi- 
cente, con ayunt., al que se hallan agr. las feligr. de 
San Bernabé de Candeda, Santa María de Casayo, 
San Julián de Casoyo, Santa Cruz de Casoyo, San 
Bartolomé de Domiz, San Tirso de Ladeiras, Santa 
Ana de Portela del Trigal, San Martín de Pumares, 
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San Mateo de Pusmazán, Santa María de Riodolas, 
Santa María de Robledo de Domiz, San Justo de San 
Justo, Santa María de Sobradelo, Santa Isabel de 
Soutadoiro, Santa María Magdalena de Vila, San 
Pedro de Villadequinta, en la provincia de Orense, 
dióc. de Astorga y part. jud. de Valdeorras, con 
3.666 hab. Está sit. en una eminencia, con clima 
sano. El terreno es quebrado y produce cereales, le- 
gumbres, hortalizas, aceite y vino; cría ganado y tie- 
ne caza y pesca. 

Carballeda: Geog. Esp. L. y feligr. de San Mi- 
guel de Carballeda, agr. al ayunt. de Carballeda de 
Avia, en la prov. de Orense y part. jud. de Ribada- 
via; la Casa del ayunt. se halla en este 1. 

Carballeda (SANTA MARÍA DE): Geog. Esp. Fe- 
ligresía en el ayunt. de Piñor, en la prov. y dióc. de 
Orense y part. jud. de Carballino. 

Carballeda de Avia: Geog. Esp. Ayunt. for- 
mado por las feligr. de San Andrés de Abelenda, San 
Martín de Balde, San Pedro de Beiro, San Miguel de 
Carballeda, San Cosme de Faramontaos, San Julián 


de Muimenta, San Esteban de Navoa, Santa María 


de Villar de Condes; la Casa consistorial está en el 
}. de Carballeda, en la prov. de Orense, dióc. de Tuy 
y part. jud. de Ribadavia, con 3.184 hab. 
Carballedo: Geog. Esp. Ayunt. formado por las 
feligr. de San Juan de Acova, Santa Eulalia de Agua- 
da, Santa Cristina de Asma, Santa María de Benas- 
cós, San Salvador de Bubal, Santa Eulalia de Bubal, 
San Miguel de Bucinos, San Román de Campos, 
Santa María de Carballedo, San Esteban de Cuarte- 
los, Santa Marina de Castro, San Esteban de Choa- 
zán, San Gregorio de Furco, San Cristóbal de Lobelle, 
San Mamed de Losada, Santiago de Losada, Santa 
María de Marzas, San Juan de Milleiros, San Miguel 
de Olleros, Santiago de Pradeda, Santa María de 
Temes, Santa María de Villaquinte, y Santa María 


, de Castro, en la que hay el 1. de Castro, que es donde 


radica la Casa consistorial, en la prov. y dióc. de 
Lugo, part. jud. de Chantada, con 8.771 hab. 

Carballedo (SAN MIGUEL DE): Geog. Esp. Feli- 
gresía en el ayunt. de Cotovad, en la prov. de Ponte- 
vedra, dióc. de Santiago y part. jud. de Puente-Cal- 
delas. 

Carballedo (SANTA MARÍA DE): Geog. Esp. Fe- 
ligresía en el ayunt. de Carballedo, en la prov. y 
dióc. de Lugo, y part. jud. de Chantada. 

Carballeira (SAN José DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Nogueira de Ramuín, en la prov., 
dióc. y part. jud. de Orense. 

Carballido (SAN MARTÍN DE): Geog. Esp. Feli- 
gresía en el ayunt., prov., dióc. y part. jud. de Lugo. 

Carballido (SAN SEBASTIÁN DE): Geog. Esp. 
Feligr. en el ayunt. de Alfoz, en la prov. de Lugo, 
dióc. y part. jud. de Mondonedo. 

Carballido (Santa Maria DE): Geog. Esp. Fe- 
ligresía en el ayunt. y part. jud. de Fonsagrada, en 
la prov. y dióc. de Lugo. 

Carballido (SANTA MARÍA DE): Geog. Esp. Fe- 
ligresía en el ayunt. y part. jud. de Villalba, en la 
prov. y dióc. de Lugo. 

Carballino: Geog. Esp. Y. y feligr. de San Ci- 
priano de Señorín, con ayunt., á la que se hallan 
agr. las feligr. de San Juan de Arcos, Santa María de 
Arcos, Santa Eulalia de Banga, San Lorenzo de La 
Veiga, Santa Eugenia de Lobanes, Santa Marina de 
Longoserio, Santo Tomé de Madarnás, Santa María 
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de Mesiego, San Pedro de Mosteiro, Santiago de Mu- 
delos, Santiago de Partovia, San Miguel de Piteira, 
San Martín de Sagra, y San Félix de Varón; es ca- 
beza del part. jud. de Señorín de Carballino, en la 
prov. y dióc. de Orense, con 8.155 hab. Está sit. en 
paraje bastante llano; su clima es sano. El terreno 
es medianamente fértil y produce cereales, legum- 
bres, hortalizas, frutas y vino; cría ganado de todas 
clases, y hay alguna pesca en el riachuelo Cortos. 
Tiene baños y aguas minerales llamadus de Carba- 
llino y Partovia. — El part. jad. de Señorín de Car- 
ballino es de entrada; pertenece á la Audiencia te- 
rritorial de la Coruña y á la de lo Criminal de Orense; 
ticne 45.848 hab., y lo forman los 9 ayunt. siguien- 
tes: Beariz.- Boborás.-Carballino.-Cea.-Jrijo.-Ma- 
side.-Pinor.-Punjín.-San Amaro. 

Carballino y Partovia (BAÑOS DE): Geog. y 
Miner. Á unos 22 k. de Orense, entre la y. de Car- 
ballino y la feligr. de Santiago de Partoyia, que dis- 
tan 2*5 k. una de otra, hay 2 manantiales, pertene- 
cientes uno á cada una de dichas agrufaciones, que 
yacen en terreno granítico á la temperatura de 35° 
Centígrados el de Partovia y á la de 32 el de Carba- 
llino; el caudal de Partovia es de 73'33 litros por se- 
gundo y el de Carballino de 36'50 en el mismo espa- 
cio de tiempo. Estas aguas son claras al nacer y lué- 
go se vuelven opalinas; su olor y sabor son de huevos 
podridos, aunque no desagradables. Su clasificación 
oficial es de sulfuradas sódicas. Están generalmente 
indicadas para la curación ó alivio de las afecciones 
reumáticas, herpetismo, alteraciones del tubo diges- 
tivo y del aparato respiratorio, y especialmente para 
la del reumatismo articular, afecciones dermatósi- 
cas, herpéticas leves y afecciones catarrales del apa- 
rato respiratorio y de la mucosa gástrica. La instala- 
ción es regular. — La temporada oficial dura desde 
1.” de Julio á 10 de Octubre. 

Carballo: Geog. Esp. V. y feligr. de San Juan, 
con ayunt., á la que se hallan agr. las feligr. de San- 
ta María Magdalena de Aldemunde, Santa María de 
Ardaña, San Jorge de Artes, San Lorenzo de Berdi- 
lo, Santa María de Bertoa, San Martín de Cances, 
San Ginés de Entrecruces, San Esteban de Goyanes, 
San Cristóbal de Lema, Santa María de Noicela, San 
Verísimo de Oza, San Martín de Razo, San Salvador 
de Rebordelos, Santa María de Rus, Santiago de Sí- 
samo, San Salvador de Sofán y San Miguel de Vilela; 
en la proy. de la Coruña, dióc. de Santiago y cab. del 
part. jud. de su nombre, con 11.449 hab. Está sit. en 
terreno bastante montuoso, con clima sano. Las ca- 
lles de la pob. tienen regular aspecto; sus edificios 
más notables son la Casa consistorial y la iglesia pa- 
rroquial. Tiene un buen número de establecimientos 
comerciales y hay fábricas de harinas, jabón, tejidos 
de lana, lienzos y de tejas y ladrillos; tiene un hos- 
pital para enfermos pobres que han de tomar baños, 
posadas, fondas, casinos y cafés. El terreno es de 
mediana calidad y produce cereales, legumbres, hor- 
talizas, patatas y frutas; cría ganado y tiene caza.— 
Hay aguas y baños minerales. — El part. jud. es de 
entrada, y pertenece á la Audiencia territorial de la 
Coruña y como juzgado de instrucción á la Sala de lo 
Criminal de la misma; tiene 42.335 hab., y lo forman 
los 7 ayunt. siguientes: Cabana.-Carballo.-Coristan- 
c0.-Lage.-Laracha.-Malpica -Puente-Ceso. 

Carballo (Baños DE): Geog. y Miner. Este ma- 
nantial termal nace en un estanque cuadrado, sobre 
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terreno granítico, en contacto de aluviones moder- 
nos; su temperatura varía de 42 á 49'6” Centigrados. 
Å unos 2 k. hay diversos veneros ferruginosos creto- 
nados, que manan en corta cantidad á la temperatu- 
ra de 15 á 17° Centígrados. El caudal del manantial 
principal es de 58 litros por minuto; las aguas son 
claras, trasparentes, de olor ligeramente sulfuroso y 
sabor nauseabundo, y están oficialmente clasificadas 
de sulfuradas sódicas. De su análisis practicado en 
1850, resulta que contienen cloruro sódico , sulfato 
de cal y sílice. Están generalmente indicadas para la 
curación y alivio del reumatismo muscular y fibroso, 
escrofulismo, parálisis, enfermedades del aparato di- 
gestivo, y especialmente para la de los catarros cró- 
nicos sin complicaciones y hemoptisis sin lesión 
apreciable. El número de concurrentes en 1876 fué 
el de 578. La instalación es mediana.—La temporada 
oficial empieza en 41. de Julio y termina en 30 de 
Setiembre. 

Carballo (SAN GIL De): Geog. Esp. Feligr. en el 
ayunt. de Samos, en la prov. y dióc. de Lugo y part. 
jud. de Sarria. 

Carballo (SAN JULIÁN DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Friol, en la prov., dióc. y part. jud. 
de Lugo. 

Carballo (SANTA MARÍA DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. y part. jud. de Cangas de Tineo, en la 
prov. y dióc. de Oviedo. 

Carballo (Santo Tomé DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Taboada, en la prov. y dióc. de Lugo 


'y part. jud. de Chantada. 


Carbamato: s. m. Quim. Sal formada por las 
combinaciones del ácido carbámico con una base sa- 
lificable. 

Carbámico: s. m. y adj. Quim. Se dice del áci- 
do, no aislado, que existe en los carbamatos. 

Carbámida) s. f. Quim. El producto de la des- 
composición del ácido cloroxi-carbónico con el amo- 
níaco; es soluble en el agua y por la acción de los 
ácidos minerales se convierte en carbonato de amo- 
níaco. 

Carbaníilida: s.f. Quim, Anélido que resulta 
de la acción del ácido cloroxi-carbónico sobre la ani- 
lina. 

Cárbasos s. m. Lino delgado que producía la 
planta de este nombre. — met. La vestidura hecha 
de este lino. [| s. m. Bot. Variedad de lino muy del- 
gado, que, según Plinio, se halló primeramente en 
España, y de cuyo hilo se hacían telas para vestidos 
y velas de naves. || Poét. La vela de la nave. 

Carbatina: s. f. Hist. ant. Especie de sandalia 
hecha de acero sin curtir, que usaban los Griegos. 

Carbazotado+: s. m. Quim. Carbonitrato. 

Carbazótico: s. m. y adj. Quim. Carbonítrico. 

Carbellinos Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
prov. y dióc. de Zamora y part. jud. de Bermillo de 
Sayago, con 938 hab. Está sit. en una hondonada, 
con clima no del todo sano. El terreno es de regular 
calidad y produce cereales, garbanzos, legumbres, 
hortalizas, frutas, aceite y vino; cría ganado. 

Carbessí: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Ar- 
gensola, en la prov. de Barcelona y part. jud. de 
Igualada. 

Carbet: s. m. En las Antillas, choza grande que 
construían los salvajes, rodeada de otras más peque- 
ñas, y de la cual se servían en común. 

Carbet (EL): Geog. Aldea de la Martinica, en la 
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costa O. de la isla y á 12 k. S. de San Pedro, cerca 
de la embocadura de un río de su nombre, con 4.000 
hab.; hay muchos ingenios de azúcar. En sus cerca- 
nias hay el Pico de Carbet volcán extinguido de 1.000 
metros de altura. 

Carbia: Geog. Esp. Ayunt. formado por las feli- 
gresías de San Miguel de Brandariz, San Salvador de 
Camanzo , San Pedro de Cumitro , San Ginés de Fe- 
rreiros, Santiago de Gres, Santo Tomé de Insúa, San 
Juan de Larazo, San Juan de Tuiriz, San Mamed de 
Loño, San Pedro de Losón, Santa María de Merza, 
Santa María de Oirós, Santa María de Piloño, San 
Pedro de Salgueiros, San Pedro de Añobre, Santa 
María de Arnego, Santa María de Asorey, Santa Ma- 
rina de Bascuas, San Félix de Berejos, San Mamed 
de Bodaño, San Miguel de Lujame, Santiago de Fon- 
tao, Santo Tomé de Obra, Santa María de Ollares, 
San Salvador de Porto de Mouros, Santa María de 
Sabrego y San Juan de Carbia, en la cual hay el l. 
de Outeiro, donde radica la Casa consistorial, en la 
prov. de Pontevedra, dióc. de Lugo y part. jud. de 
Lalín, con 9.286 hab. Está sit. entre los ríos Una y 
Deza, disfrutando de buena ventilación y clima sano. 
El terreno es bastante fértil y produce cereales, le- 
gumbres, hortalizas, frutas, aceite y vino; cría gana- 
do de todas clases, y hay caza y pesca. 

Carbia (SAN JUAN DE): Geog. Esp. Feligr. en el 
ayunt. de Carbia, prov. de Pontevedra, dióc. de Lugo 
y part. jud. de Lalín; en esta feligr. hay el 1. de Ou- 
teiro, donde está sit. la Casa consistorial. 

Carbo: s. m. Zool. Género de cuervos marinos 
del Ceilán, cuya carne es comestible. 

Carbocerinas:s. f. Miner. El carbonato de ce- 
rio; se compone de 1 átomo de óxido de cerio y 2 de 
ácido carbónico. 

Carboeiro (SANTA MARÍA DE): Geog. Esp. Feli- 
gresia en el ayunt. de Silleda, en la prov. de Ponte- 
vedra, dióc. de Lugo y part. jud. de Lalín. 

Carboentes (SAN ESTEBAN DE): Geog. Esp. Fe- 
ligresía en el ayunt. de Rodeiro ó Barbeitos de Río, 
en la prov. de Pontevedra, dióc. de Lugo y part. jud. 
de Lalín. i 

Carbohidricos s. m. y adj. Quim. Se dice de 
un ácido que es un compuesto ternario de carbono, 
de hidrógeno y de oxígeno. 

Carbohidroquinónico: s. m. y adj. Quim. 
Se dice de un ácido que resulta de la combinación 
de la hidroquinona con el anhídrido carbónico. 

Carbol: s. m. Mar. Una clase de embarcación 
que usan los Turcos. 

Carbón: s. m. Remanente fijo y combustible que 
resulta de la destilación ó combustión incompleta de 
la madera ó de otros cuerpos orgánicos. Los carbones 
que principalmente se emplean en la economía do- 
méstica y en las artes industriales son: el carbón 
vegetal, el carbón de piedra, y los carbones artifi- 
ciales.—Cualquiera brasa ó ascua después de apaga- 
da.— met. Mancha, nota que denigra ó deshonra.— 
CARBÓN ANIMAL: El que por medio del calor se ob- 
tiene de los huesos y otras sustancias animales.— 
CARBÓN DE ARRANQUE: El que se hace de raíces; es 
una Clase del carbón vegetal. — CARBÓN DE CANUTI- 
LLO: Otra clase del carbón vegetal que se fabrica de 
Jas ramas delgadas de la encina, del roble y de otros 
árboles.— CARBÓN DE PIEDRA Ó CARBÓN MINERAL: 
Sustancia fósil, bituminosa y térrea, de color oscuro 
ó casi negro, que sirve para hacer fuego y dura ar- 
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diendo mucho más tiempo que el carbón vegetal. Se 
le encuentra en gran abundancia en los terrenos lla- 
mados por esta razón carboniferos, debido á la des- 
composición de los restos vegetales en el seno de la 
tierra. Calcinando el carbón de piedra en vasos ce- 
rrados suministra una especie de alquitrán que se 
emplea en la Marina, un ateite empireumático que es 
de suma utilidad para disolver la goma elástica, y 
además el hidrógeno carbonado que tanto uso tiene 
en el día en el alumbrado público conocido con el 
nombre de gas. El carbón de piedra, cuando se le ha 
despojado de todas estas sustancias, constituye el 
producto llamado cok ó carbón cok, empleado co- 
mo combustible en las cocinas económicas y en va- 
rias industrias. —CARBÓN VEGETAL: Este carbón es 
el residuo de la combustión incompleta y de la des- 
tilación de la leña; su composición varía con la na- 
turaleza de la lena empleada y con el procedimiento 
seguido en la carbonización. El carbón es tanto más 
denso y tanto más compacto, cuanto más dura sea la 
leña y más apretada sea su textura; su densidad es 
casi proporcional á la de la lena, y su conductibili- 
dad parece que es tanto mayor cuanto menos denso 
sea. Los buenos carbones son duros, compactos, so- 
noros y brillantes; se rompen fácilmente y tienen la 
fractura irisada; si son blandos, insonoros, han sido 
fabricados con mucha precipitación; si son grisáceos 
y se rompen con dificultad, no lo están suficiente- 
mente. La carbonización de la leña se obtiene por 
varios procedimientos, según el uso á que están des- 
tinados los productos, y se practica en pilas ó mon- 
tones, ó en hoyos; la carbonización en hornos está en 
desuso. Practícase en calderas y en vasos cerrados ca- 
lentados exteriormente por la llama de un hogar, por 
los gases de un alto horno, ó por medio del vapor de 
agua fuertemente calentada para obtener el carbón 
que se utiliza en la fabricación de la pólvora.— CAR- 
BONES ARTIFICIALES: Estos carbones han sido creados 
con el fin de utilizar el polvo y demás desperdicios 
vegetales, comprenden: las tortas 6 carbones aglo- 
merados resultantes de una mezcla de polvo de hulla 
y brea, y los llamados carbones de París que se ob- 
tienen haciendo una mezcla de 100 kilog. de carbón 
vegetal con 50 kilog. de brea procedente de la desti- 
lación de la hulla. Esta mezcla, moldeada bajo una 
fuerte presión en cilindros pequeños de 10 centíme- 
tros de largo por 3 de diametro, adquiere gran dureza 
cuando se la somete á una elevada temperatura en 
retortas de barro calentadas en un horno. || Pint. 
Pequeña rama de sauce carbonizada dentro de una 
caldera tapada, la cual sirve para dibujar sobre papel 
ó cartón.— El dibujo hecho por este procedimiento. 
—El mismo procedimiento. |} Quim. Se llama car- 
bón al residuo de color negro que dejan las materias 
orgánicas sometidas á la acción de una combustión 
incompleta; se llama animal ó vegetal según que la 
calcinación proceda de productos de uno ú otro de 
estos reinos. El carbón no consta solamente de car- 
bono, porque después de quemado deja una porción 
de cenizas, las cuales contienen diferentes sales al- 
calinas. Se encuentra, además, en él, una cantidad 
de hidrógeno que, combinado con el carbono, produ- 
ce al principio de su ignición una llama pálida y de 
olor desagradable. El carbón animal se emplea en 
las artes como decolorante, y el vegetal en Medicina 
y Cirugía, especialmente como absorbente y antipú- 
trido, y como dentífrico. 
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Carbón: Hist. y Biog. Familia plebeya romana, 
perteneciente á la de los Papirios: sus miembros 
principales son: CAYO PAPIRIO CARBÓN, que n. en 164 
ant. J. C.; amigo de Tiberio Graco, le sucedió en 131 
como tribuno del pueblo, y se hizo sospechoso en la 
muerte de Scipión Emiliano. Cónsul en el año 120, 
defendió á Opimio, asesino de C. Graco, y por este 
motivo se hizo impopular. Acusado de peculado por 
el joyen Licinio Craso, se envenenó el 119 por escapar 
â los efectos de una condena. — CNEO PAPIRIO CAR- 
BÓN, hijo del anterior, por sobrenombre Arvina, que 
n. el año 130 ant. J. C., fué general romano y 3 veces 
cónsul. Con su colega Plaucio (Plautius) propuso la 
ley que dió el derecho de ciudadano á todos los Ita- 
lianos que habían continuado fieles á Roma. Derro- 
tado por Pompeyo, huyó al África; pero fué arresta- 
do y condenado á muerte el año 82. Pompeyo envió 
su cabeza á Sila. 

Carbón (CABO): Geog. Cabo de Ja Argelia, que 
cierra al O. el golfo de Bugía, y presenta una recta 
muralla de enormes rocas rojizas; en el comienza la 
Kabilia mayor. 

Carbonada:s. f. La cantidad grande de carbón 

ue se pone á arder de una vez.—Carne cocida hecha 
pedazos, y después asada en las ascuas ó parrillas. — 
Pasta ó bocado hecho de leche, huevo y dulce, y des- 
pués frito en manteca. 

Carbonado: p. p. de carbonar. 

Carhonado, da: adj. Quim. Se aplica á los 
cuerpos que se hallan en combinación con el carbo- 
ne, siendo más electro-positivos que él, como el ki- 
drógeno carbonado. 

Carbonalla: s. f. Quim. Mezcla de arena, arci- 
lla y carbón que se emplea en la construceión del 
suelo de los hornos de reyerbero. 

Carbonars v. a. Pintarrajear, embadurnar, en- 
negrecer con carbón. — Reducir á carbón. 

Carbonara (Cao): Geog. Cabo que forma la 
extremidad SE. de la isla de Cerdeña y del Golfo de 
Cagliari; lo defiende un fuerte. 

Carbonara-di-Barl: Geog. C. de Italia, en la 
prov. y círc. de Bari, con 5.437 hab. 

Carbonaria Silva: Geog. ant. Selva de la Ga- 
lia, entre el Escalda y el Mosa, que se unía á los Ar- 
dennes: hoy se llama Keklenwald. 

Carbonario: s. m. Polit. Individuo de una so- 
ciedad secreta que tuvo por principal objeto des- 
truir el Absolutismo.—Parece que el nombre de Car- 
bonarios (Carbonari) trae su origen de los conspira- 
dores güelfos que se reunían secretamente en los 
bosques y en las cabañas de los carboneros de la Ita- 
lia Meridional sobre todo, para luchar contra los 
Gibelinos. En el presente siglo XIX esta asociación 
tuvo por objeto primordial el combatir á los Gobier- 
nos absolutos y crear la República, especialmente en 
Italia y Francia, teniendo también ramificaciones en 
España y otros países de Europa. Parece que Fer- 
nando y Carolina de Nápoles emplearon á los Carbo- 
narios contra Murat y los Franceses. Después de 1815 
el Carbonarismo fué muy poderoso, y suscitó en Ita- 
lia varias insurrecciones contra la dominación aus- 
tríaca y contra los Borbones de Nápoles y de Fran- 
cia. La explosión prematura de sus proyectos y la 
traición, que se metió en su seno, paralizaron más 
que la fuerza las acciones de estos revolucionarios. 
Å excitación de Mazzini, los Carbonarios modernos 
cambiaron el nombre de la sociedad por el de Joven 
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Italia, formando parte de otra más vasta asociación 
llamada la Joven Europa. La Joven Italia, al pare- 
cer aun subsistente, y probablemente el único grupo 
de Carbonarios que resta en Europa, se sirve, para 
alcanzar su objeto, de tribunales secretos, que pro- 
nuncian sentencia de muerte contra cualquiera qu 
sea un obstáculo para sus fines, y pronuncia la mis- 
ma pena, para ser inmediatamente llevada á cabo, 
contra los miembros de la asociación que rehusen 
ejecutar la sentencia de muerte decretada por alguno 
de los tribunales. — Los Carbonarios tenían el im- 
prescriptible derecho de adorar al Todopoderoso, se- 
gún su conocimiento personal y según su concien- 
cia. Además de esta independencia de toda religión 
positiva, el rito del Carbonarismo comprendía una 
parodia de la doctrina cristiana y ciertas ceremonias 
tomadas de la Iglesia. La asociación tenía sus esta- 
tutos y reglamentos: se dividía la sociedad en círcu- 
los ó veintenas, de las que había 4 clases: particula- 
res, centrales, superiores y suprema. Las particula- 
res se componían de 20 socios, llamados buenos 
primos, y para ingresar en ellas era preciso que sa- 
liesen por fiadores del iniciado una gran parte de los : 
socios, los cuales respondían, bajo palabra de honor, 
de las ideas y buenos sentimientos del candidato, y 
en caso de ser admitido, se le sujetaba á pruebas muy 
seyeras. El gobierno de las veintenás particulares 
estaba á cargo de un presidente, un secretario y un 
diputado. Cuando en una de ellas había más de 20 
socios, cada uno de éstos podía formar otra nueva. 
Los diputados de 20 veintenas formaban una cen- 
tral, que tenía un diputado, el cua! por sí solo co- 
municaba con la superior, y ésta tenía un delegado 
en la suprema. No se conocían unos á otros, por regla 
general, los individuos pertenecientes å esta gran 
sociedad. Los simples Carbonarios no conocían más 
que á sus 19 compañeros de la veintena particular; 
un diputado á los otros 19 diputados, de la central, y 
así sucesivamente; de modo que el vínculo que unía 
á estas veintenas entre sí se rompía con la mayor fa- 
cilidad, librándose la asociación de las pesquisas de 
la policía. Aunque fuese involuntaria la indiscre- 
ción, los estatutos prescribían penas contra ella, y la 
traición era castigada con la de muerte. Á los que 
ingresaban se les exigía el juramento de que no pror 
curasen conocer á los individuos de las demás vein- 
tenas, y de no revelar, so pena de la vida, los secretos 
que se les confiasen; de obedecer sin réplica las ór- 
denes que emanasen de la suprema, y de sacrificar 
sus bienes, y hasta su vida, en defensa de la libertad 
y de la patria. No existía entre ellos ninguna comu- 
nicación escrita, pues las instrucciones y las órde- 
nes, lo mismo que los procesos, eran todos verbales, 
trasmitiendo las primeras por los delegados de la 
veintena suprema. Para darse á conocer éstos nece- 
sitaban un signo especial que les sirviese de creden- 
cial, y consistía en medio naipe cortado en una for- 
ma extraña, el cual confrontaba con otro medio que 
había en cada una de las veintenas superiores, ha- 
biendo además señas y contraseñas. Las palabras 
fede, speranza, caritá, tenían una significación es- 
pecial y sagrada. Todos los Carbonarios debían tener 
en su poder y á sus expensas, según el art. 58 de los 
estatutos, 1 fusil de munición con bayoneta, y 50 
cartuchos con bala de á onza, teniendo obligación de 
instruirse en el manejo del arma y en las eyolucio- 
nes militares. 
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Carbonarismo: s. m. Polit. La sociedad secre- 
ta de los Carbonarios. — Los principios, doctrina y 
móviles de la sociedad secreta de los Carbonarios. 

Carbonatados p. p. de carbonatar. 

Carbonatado, da: adj. Quim. Se aplica á toda 
base que, en virtud de su combinación con el ácido 
carbónico, se ha trasformado en carbonato. 

Carbonatar: v. a. Reducir una sustancia á car- 
bono. 

Carbonato: s. m. Miner. y Quim. Sal produci- 
da por la combinación del ácido carbónico con algu- 
na base salificable.—Muchos carbonatos existen como 
minerales naturales; todos son insolubles en el agua, á 
excepción de los alcalinos.—CARBONATO DE BARITA: 
El bario. — CARBONATO DE BISMUTO: El bismuto.— 
CARBONATO DE CAL: El calcio. — CARBONATO DE CE- 
RIO: La carbocerina.—CARBONATO DE COBRE: El co- 
bre.—CARBONATO DE ESTRONCIANA: El estroncio.— 
CARBONATO DE HIERRO: El hierro. — CARBONATO DE 
MAGNESIA: El magnesio.—CARBONATO DE MANGANE- 
so: El manganeso. — CARBONATO DE PLOMO: El plo- 
mo. — CARBONATO DE SOSA: El sodio. — CARBONATO 
DE ZINC: El zinc. 

Carbon-Blanch: Geog. V. de Francia, depart. 
del Gironda, cab. de cantón en el distr. y á 8 k. NE. 
de Burdeos, á la derecha del Garona, con 2.000 hab. 

Carboneillo:+ s. m. d. de carbón. — Palillo de 
romero, avellano, sauce ó brezo, carbonizado, que 
sirve para dibujar, se llama también carbón. 

Carbone (JUAN BERNARDO): Biog. El primer 
pintor de retratos de la escuela genovesa, que n. en 
1614 á 1683; sus obras han sido atribuídas algunas 
veces á Van-Dyck. 

Carboneado: p. p. de carbonear. 

Carbonear: v. a. Hacer carbón de leña. 

Carbonela: s. f. Mil. ant. Guarnición ó adorno 
del yelmo, que acaso se componía de carbunclos cla- 
vados en él. 

Carbonell (ALronso): Biog. Escultor y arqui- 
tecto español del siglo XVII; ejecutó varias obras en 
el Convento de la Merced, de Madrid, en el Palacio 
del Pardo, en la Casa de Campo y en la Casa de la 
Villa, dirigiendo y ejecutando también las del Pala- 
cio del Buen Retiro; m. en 1660, siendo á la sazón, 
desde 1668, maestro mayor de todas las obras reales. 

Carboneo: s. m. La acción y efecto de carbo- 
near. 

Carboneras £. f. El horno ó lugar donde se ha- 
ce el carbón en el monte; llámase comúnmente fábri- 
ca.—Pieza, sibil ó nicho destinado para guardar el 
carbón en las casas ó buques, especialmente los de 
vapor.— La mujer que vende carbón. 

Carbonera: Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
prov. de Logroño, dióc. de Calahorra y part. jud. de 
Arnedo, con 129 hab. Está sit. en la pendiente de 
una peq. loma, con clima sano. El terreno es fértil, y 
produce cereales, legumbres, hortalizas y frutas; cría 
ganado. 

Carbonera: Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
prov. y part. jud. de Soria, dióc. de Osma, con 233 
hab. Está sit. en una peq. llanura, combatida por to- 
dos los vientos y con clima sano. El terreno es de 
inferior calidad y produce cereales, legumbres, hor- 
talizas, frutas y vino; cría ganado. 

Carbonera: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Vi- 
MNafruel, en la prov. de Palencia y part. jud. de Sal- 
daña. 

155 —TOMO II. 
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Carbonera (CosTa): Geog. Esp. Sierra ó monte 
de la prov. de Lérida, part. jud. de Balaguer. 

Carbonera (La): Geog. Esp. Sierra de la prov. 
de Cádiz, térm. de San Roque. 

Carboneras: Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
prov. de Almería, dióc. de Sevilla y part. jud. de 
Vera, con 2.961 hab. Está sit. en una llanura, en la 
playa; con clima sano. El terreno es de mediana ca- 
lidad y produce cereales, esparto, legumbres, horta- 
lizas y frutas; cría ganado y tiene caza y abundante 
pesca.—Su antiguo puerto está casi inutilizado. 

Carboneras: Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
prov. y dióc. de Cuenca, part. jud. de Cañete, con 
846 hab. Está sit. en una pequeña eminencia; con 
clima sano. El terreno es de inferior calidad y pro- 
duce cereales , legumbres, hortalizas, frutas y vino; 
cría ganado y tiene caza. || Hist. El día 31 de Agosto 
de 1839, fué sorprendida en las cercanías de estel. 
la columna liberal del brigadier Santiago Pérez por 
las fuerzas carlistas que mandaba Cabrera, y á pesar 
del mayor número de éstas, el citado brigadier sostu- 
vo valerosamente el ataque, viéndose, empero, preci- 
sado á encerrarse en la pob., y habiendo mantenido la 
defensa hasta que aquélla estuyo casi toda destruída, 
concedióle Cabrera una honrosa capitulación el si- 
guiente día 1.° de Setiembre. 

Carboneras: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. y 
part. jud. de Aracena, en la prov. de Huelva. 

Carbonería: s. f. El puesto, tienda ó almacén 
donde se vende carbón. 

Carbonero: s. m. El que hace carbón vegetal ó 
artificial, y el que trabaja en las minas de carbón de 
piedra.—El que lo vende. 

Carbonero, ra: adj. Que pertenece ó se refiere 
al carbón.—Que pertenece ó se refiere á su tráfico y 
trasporte. 

Carbonero de Ahusin: Geog. Esp. L. con 
ayunt., en la prov., dióc. y part. jud. de Segovia, 
con 389 hab. Está sit. en una hondonada, con clima 
no muy sano. El terreno es de regular calidad y pro- 
duce cereales, legumbres y vino; tiene caza. 

Carbonero el Mayor: Geog. Esp. L. con 
ayunt., al que se halla agr. el 1. de Fuentes; en la 
prov., dióc. y part. jud. de Segovia, con 1.932 hab. 
Está sit. en un llano, con clima sano. El terreno es de 
buena calidad y produce cereales, legumbres, garban- 
zos, frutas y vino; cría ganado, y tiene caza y pesca. 

Carboneros: Geog. Esp. Y. con ayunt., á la 
que se hallan agr. las aldeas de El Acebuchar, Los 
Cuellos, La Escolástica y La Mesa; en la prov. y dióc. 
de Jaén, part. jud. de La Carolina, con 802 hab. Está 
sit. en la falda meridional de Sierra-Morena; su cli- 
ma es sano. El terreno es montuoso, y produce cerea- 
les, legumbres, frutas y aceite; cría ganado. 

Carbónico: s. m. y adj. Quim. Se dice de un 
ácido que resulta de la combinación, en proporcio- 
nes definidas, del carbono con el oxígeno.—El ácido 
carbónico resulta de la combustión directa en el oxí- 
geno del carbón ó de las sustancias orgánicas que 
contienen carbono; se desprende cuando se calcinan 
fuertemente los carbonatos ó se les somete á la ac- 
ción de los ácidos enérgicos; se produce en la respi- 
ración de los animales, en multitud de fermentacio- 
nes, tales como la alcohólica , la pútrida, etc. En al- 
gunas localidades sale por algunas grietas del terre- 
no, especialmente en los terrenos calcáreos. Los 
volcanes en actividad desprenden inmensas cantida- 
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des de él. Por último, el ácido carbónico se encuen- 
tra en disolución en algunos manantiales de aguas 
minerales. Está esparcido por la atmósfera, que con- 
tiene 4 diezmilésimas de su volumen formadas por 
este cuerpo en el campo, y en cantidad mucho más 
considerable en las pob. Es absorbido por los vege- 
tales, cuyas partes verdes, bajo la influencia de la 
luz solar, fijan el carbono, quedando el oxígeno en 
libertad. Los vegetales purifican la atmósfera, á la 
que vician constantemente la respiración del hom- 
bre y de los animales, y las numerosas industrias 
humanas. El procedimiento más cómodo para la pre- 
paración del ácido carbónico, consiste en colocar 
creta ó mármol en polvo en un frasco de 2 tubulu- 
ras; á una de estas tubuluras se adapta un tubo-de 
desprendimiento, y á la otra un tubo de seguridad 
que permita introducir ácido clorhídrico diluído 
por porciones convenientes. Bajo la influencia de 
este ácido se forma agua, ácido carbónico y cloruro 
de calcio. Bajo la presión y temperatura ordinarias, 
el ácido carbónico es un gas incoloro, que se puede 
liquidar bajo la influencia de un considerable des- 
censo de temperatura, ó de una fuerte presión. Re- 
sulta de su fuerte densidad que el ácido carbónico 
puede ser trasvasado como cualquiera líquido. Se 
demuestra estu colocando una bujía encendida en el 
fondo de una campana llena de aire, sobre la que se 
coloca boca abajo otra campana llena de gas ácido 
carbónico; la bujía se apaga inmediatamente como si 
se hubiera echado agua sobre ella. Á causa de su 
mayor densidad, el aire se acumula en el fondo de 
los pozos, cavernas, minas, etc.; ejemplo bien palpa- 
ble de ello es la Gruta del Perro, cerca de Nápoles. 
La atmósfera de esta gruta está muy cargada de áci- 
do carbónico en su parte inferior, y muy poco en la 
parte superior; así es que el hombre que tenga una 
estatura regular puede entrar en ella impunemente, 
mientras que los perros, que tienen la cabeza mi- 
rando hacia abajo, se asfizian y mueren rápidamente. 
Carbónico, ca: adj. Quim. Se aplica á las com- 
binaciones ó mezclas en que entra el carbono. 
Carbonidios s. m. Miner. Sustancia mineral 
que contiene carbono. i 
Carbónidos: s. m. pl. Miner. Familia de sus- 
tancias minerales que comprende los cuerpos for- 
mados de carbono puro ó unido á otras sustancias. 
Carbonifero, ra: adj. Miner. Lo que produce 
carbón. Se dice especialmente de los terrenos que 
abundan en carbón de piedra. — Que contiene car- 
bono en cantidad notable. — Los geólogos llaman te- 
rrenos carboniferos á los que contienen masas de 
carbón, explotables ó no. Se encuentran masas, capas 
ó lechos de carbón en la serie geognóstica, desde los 
depósitos de la época actual (las turbas) hasta cerca 
del límite inferior de las rocas fosilíferas. El terreno 
diluviano contiene aglomeraciones lignosas más ó 
menos carbonizadas, que se explotan en varios pun- 
tos, y también se encuentran en el mismo turbas 
más compactas que las de nuestra época. Hay varios 
yacimientos carboníferos en el terreno terciario ó su- 
percretáceo; pero los que son susceptibles de explo- 
tarse con ventaja pertenecen casi todos á la parte in- 
ferior de ese terreno. En la glanconia del terreno cre- 
táceo se encuentran bancos de lignito explotable; 
pero estos bancos son generalmente raros en este te- 
rreno. Todos los yacimientos cretáceos del terreno 
jurásico ofrecen carbono en mayor ó menor canti- 
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dad. Frecuentemente sólo aparecen fragmentos ais- 
lados; pero algunas veces hay bancos explotables, 
cuyo combustible tiene mucha analogía con la hulla 
propiamente dicha. 

Carbonilo: s. m. y adj. Quim. Se dice del óxido 
de carbono considerado como radical diatómico en el 
anhídrido carbónico, en el cloruro de carbonilo y en 
otras combinaciones. 

Carbonils: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Al- 
bañá, en la prov. de Gerona y part. jud. de Figueras. 

Carbonilla: s. f. Quim. En el Potosí y en otras 
partes, la mezcla de 2 partes de tierra crasa que se 
humedece y emplea en la elaboración de los crisoles 
para los ensayos por la vía seca. 

Carbonita: s. f. Miner. Combustible descu- 
bierto hace algunos años en las minas bulleras bitu- 
minosas de la Virginia; se parece algo al cok tanto 
por su aspecto como por la mayor parte de sus pro- 
piedades. | 

Carboníto: s. m. Quim. Sal producida por la 
combinación del ácido carbonoso ú oxálico con una 
base.—Orálito. 

Carbonitratos s.m. Quim. Sal producida por 
la combinación del ácido carbonítrico con alguna 
base salificable. 

Carbonítrico: s. m. y adj. Quim. Se dice del 
ácido que se obtiene por la acción del ácido nítrico 
sobre la anilina, el índigo, la sosa y otras sustancias. 

Carbonización: s. f. La acción y efecto de car- 
bonizar y carbonizarse. 

Carbonizado: p. p. de carbonizar y carboni- 
zarse. 

Carbonizar: v. a. Reducir á carbón. || Quim. 
Combinar con el carbono. 

Carbonizarse: v.r. Quemarse.— Quedar redu- 
cido á carbón. 

Carbono: s. m. Miner. y Quim. Principio com- 
bustible que existe con mucha abundancia en la Na- 
turaleza, formando en el seno de la tierra masas más 
ó menos considerables. Este cuerpo simple metalói- 
deo es el carbón común en estado de absoluta pure- 
za; el diamante es considerado como el carbono más 
puro. El carbón vegetal, el carbón animal, la antra- 
cita, la plombagina no son más que carbono asociado 
á otros principios.— ÓXIDO DE CARBONO: Gas perma- 
nente sin color, olor, ni sabor, sin acción sobre los 
colores vegetales, casi insoluble en el agua; este 
óxido y el ácido carbónico son los 2 compuestos oxi- 
genados del carbono.— Los demás compuestos del 
carbono son: el sulfuro de carbono; sus compuestos 
hidrogenados, y sus cloruros ó bromuros. 

Carbonóideo, dea: adj. Quim. Que se parece 
al carbono. 

Carbonóideoss:s. m. pl. Quím. Familia de me- 
taloides que comprende el carbono, el boro y el si- 
licio. 

Carbonoldess s. m. pl. Quim. Carbonóideos. 

Carbonometría: $. f. Quim. Determinación de 
la cantidad de ácido carbónico expelida por los pul- 
mones en el acto de la respiración. 

Carbonoso, sa: adj. Que se parece al carbón. |i 
Quim. Que contiene carbono. — ÁCIDO CARBONOSO: 
El ácido oxálico. 

Carbonóxido: s. m. Quim. Combinación natu- 
ral del carbono con el oxígeno. ; 

Carbosilicato: s. m. Miner. Silicato de man- 
ganeso mezclado con carbonato. 
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Carbosulíuros s. m. Quim. La combinación 
del carburo de azufre con un álcali. 

Carbosulfuroso, sas adj. Quim. Que contiene 
carbono y azufre. 

Carbotialdina: s. f. Quim. Cuerpo que resulta 
de la reacción del sulfuro de carbono sobre el alde- 
hidato de amonio. 

Carbovinatos s. m. Quim. Nombre de algunas 
sales todavía poco conocidas, que representan por su 
composición la unión de una base con el ácido aná- 
logo al sulfoyínico, pero en el cual el ácido carbónico 
reemplaza al sulfúrico. 

Carbovínico: s. m. y adj. Quim. Se dice de un 
ácido, todavía no aislado, que se encuentra combina- 
do con la potasa, formando el carbovinato de potasa. 

Carboxicincónico +: s. m. y adj. Quim Se dice 
de un ácido formado á expensas de la cinconina, por 
fijación del carbono y oxidación. 

Carbuncal : adj. Perteneciente ó relativo al car- 
bunco.—Parecido al carbunco. 

Carbunclo:s. m. Med. y Veter. Tumor virulen- 
to, gangrenoso, maligno, de curso agudo, cuyos pro- 
gresos deben atajarse pronto para que no produzca la 
infección general de la sangre; causa mucho dolor, en 
particular cuando está supurando. Este tumor infla- 
matorio puede nacer espontáneamente ó por conta- 
gio; su desarrollo va precedido ó acompañado de una 
escara central de color negruzco, rodeada de un círcu- 
lo rojo y reluciente. En cuanto á su asiento, puede 
presentarse el carbunclo en todas partes del cuerpo; 
pero es ordinariamente en la cara, el cuello, pecho, 
sobacos, miembros superiores, donde aparece con 
más frecuencia. El carbunclo es siempre una enfer- 
medad peligrosa; si lainflamación se extingue y des- 
aparece súbitamente, lo ordinario es que las conse- 
cuencias sean funestas. Cuando el carbuncio sale y 

se eleva, cuando un sudor suave y permanente baña 
todo el cuerpo, cuando las náuseas, ansiedad y de- 
más síntomas cesan, el pronóstico es favorable. Esta 
enfermedad no ofrece en general tanto peligro en los 
adultos como en los viejos y niños. — Habiéndose 
confundido bajo el nombre de carbunclo muchas 
afecciones gangrenosas distintas, se han designado 
casi siempre con el nombre de carduncio propia- 
mente dicho el ántrax benigno, el flemón gangreno- 
so, la gangrena de las encías y de los carrillos obser- 
vada en los niños muchísimas veces en los hospi- 
cios, y la pústula maligna. Estas enfermedades son 
mucho más frecuentes en los animales que en el 
hombre, y en la inmensa mayoría de los casos son 
trasmitidas de los primeros al último.—-Por lo regu- 
lar se observa el carbunclo en los animales con cuer- 
mos, los bueyes, las vacas, las cabras, los carneros; se 
observa también con bastante frecuencia en los caba- 
Jlos, asnos, en los perros, y muy raras veces en algu- 
nos otros animales domésticos, tales como los cer- 
dos, los pollos, patos, etc. Chabert distingue en esta 
enfermedad varias formas bajo los nombres de: fiebre 
carbunculosa, carbunclo sintomático y carbunclo 
esencial. En estos distintos casos, unas veces consis- 
te la enfermedad en accidentes generales adinámi- 
cos ó atáxicos, sin aparición de alteración local, y 
otras en la presencia de estos accidentes con la apa- 
rición posterior del síntoma local exterior; y en fin, 
en algunas circunstancias la enfermedad consiste en 
una afección local, sobrevenida con contagio ó sin 
él, y seguida únicamente, más tarde, de accidentes 
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generales. La sucesión de las estaciones lluviosas 
por las grandes sequías, el uso de forrajes de mala 
calidad, averiados ó cargados de insectos; el empleo 
de hierbas que contienen plantas nocivas en gran 
cantidad, tales como las ranunculáceas; el uso de las 
aguas corrompidas, etc.; la humedad y el hacina- 
miento en los establos, parideras y corrales, han sido 
siempre indicados por los veterinarios como causas 
comunes del carbuncio en los grandes animales; aná- 
logas causas han sido observadas en epidemias de este 
género que han devastado las aves domésticas y otros 
animales. Generalmente estas enfermedades son epi- 
zoóticas, y hacen perecer un gran número de anima- 


_les, y al mismo tiempo son virulentas y contagiosas 


en alto grado. || Miner. Carbúnculo. 

Carbunco: s. m. Med. El carbunclo. 

Carbuncoso, sa: adj. Carbuncal. — Lleno de 
carbunclos. 

Carbúncula: s. f. ant. Miner. Carbúnculo. 

Carbúnculos s. m. Miner. Variedad muy bri- 
llante del rubí; se le dió este nombre suponiendo que 
lucía en la oscuridad como un carbón encendido. 

Carbunculoso, sa: adj. Med. Que es de la na- 
turaleza del carbuncio. || Veter. Se aplica á una in- 
flamación ulcerosa de la membrana pituitaria de los 
animales domésticos. 

Carburación: s. f. Miner. La agregación de 
carbono al hierro para trasformarle en fundición. |] 
Quim. La operación de añadir carbono al gas del 
alumbrado para aumentar su fuerza ó intensidad. 

Carburado, da: adj. Quim. Que contiene car- 
bono. 

Carburador»: s. m. y adj. Quim. Aparato desti- 
nado á aumentar la fuerza luminosa del gas del alum- 
brado, que se hace pasar, antes de que llegue á la 
punta, por un recipiente lleno de petróleo, bencina 
ú otra esencia. 

Carburador, ra: adj. Quim. Se aplica á los 
aparatos destinados á carburar ciertos cuerpos, espe- 
cialmente el gas del alumbrado. 

Carburo: s. m. Quim. La combinación del car- 
bono con algún metal ó con ciertos metaloides.— 
CARBURO DE HIERRO: El hierro. 

Carcas s.f. La olla en que los Indios cuecen la 
chicha. 

Carcaboso: Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
prov. de Cáceres, dióc. de Coria y part. jud. de Pla- 
sencia, con 292 hab. Está sit. en una llanura, comba- 
tida por todos los vientos y con clima sano. El terre- 
no es de buena calidad, y produce cereales, legum- 
bres, hortalizas, garbanzos, frutas y aceite; cría ga- 
nado y tiene caza. 

Carcabuey: Geog. Esp. V. con ayunt., en la 
prov. y dióc. de Córdoba, part. jud. de Priego, con 
4.431 hab. Está sit. en terreno bastante quebrado; 
su clima es sano. Sus tierras son de regular calidad, 
y produce cereales, legumbres, frutas, aceite y vino; 
cría ganado. Tiene fábricas de aguardientes, tejidos, 
harinas y licores. 

Carcacia (SAN PEDRO DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. y part. jud. de Padrón, en la prov. de la 
Coruña, dióc. de Santiago. 

Carcagente: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la 
prov. y dióc. de Valencia, part. jud. de Alcira, con 
12.102 hab. Está sit. en una deliciosa llanura; su 
clima es sano. Las calles de la pob. son anchas y 
rectas; sus edificios presentan bastante solidez y 
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buen aspecto, siendo los más notables la Casa con- 
sistorial y la Iglesia parroquial. Hay fábricas de 
aguardientes, tejidos, sedas, tejas y ladrillos y cuen- 
ta con un buen número de establecimientos comer- 
ciales. Hay fondas, posadas, casas de huéspedes, ca- 
sinos, cafés y teatro. Es estación del ferrocarril de 
Almansa á Valencia; tiene servicio telegráfico, y hay 
un hospital para enfermos pobres. El terreno es fér- 
til y produce cereales, legumbres, hortalizas, arroz, 
maíz y frutas; cría ganado y tiene caza. 

Carcaj: s. m. Carcar. 

Carcajada: s. f. Golpe de risa, impetuosa, des- 
medida y ruidosa. 

Carcajú:s. m. Zool. El tejón. 

Carcamal: s. m. fam. Persona vieja.— Persona 
vieja, enfermiza. 

Carcamán: s. m. En algunas partes de Améri- 
ca, extranjero de poco viso.— prov. En Galicia, con- 

trabandista. || Mar. Buque grande, malo y pesado. 

Cárcamo: s. m. Cárcavo. 

Carcamo: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Lacoz- 
monte, en la prov. de Alava y part. jud. de Vitoria. 

Carcanas: s. m. Tejido, mezcla de seda y al- 
godón. 

Carcano (JuLio): Biog. Poeta y novelista italia- 
no de la escuela de Manzoni, que n. en Milán en 
1812. Fué desterrado por los Austríacos y el Gobier- 
no de 1849 le confió una misión diplomática en París. 
En el año 1868 fué nombrado inspector de estu- 
dios. Il Bibl. Se dió á conocer por una novela en 
verso, Ida de la Torre, por una traducción italiana 
«de Shakespeare, y por algunos romances, baladas y 
otras poesías muy estimadas en Italia. Pero la obra 
que fundó su reputación es una novela, Angiola 
Maria, cuyo libro, así como otros del mismo género, 
tales como Damiano, historia de una familia po- 
bre; Selmo y Fiorenza; el Manuscrito del vica- 
rio, etc., colocan á Carcano en el número de los poe- 
tas y novelistas más distinguidos de la Italia contem- 
poránea. Publicó además numerosas novelitas, gra- 
ciosos cuadros de la vida doméstica en Lombardía, 
entre las cuales , citaremos: Memorias de un niño; 
El joven desconocido; Benita; La madre y el hijo; 
Una simpatia; Raquel, y Tecla; se le deben también 
muchos artículos en varias colecciones. 

Carcans: Geog. L. de Francia, depart. del Gi- 
ronda, dist. y á 27 k. SO. de Lesparre, con unos 1.200 
hab., á la orilla oriental del estanque de su nombre, 
sit. cerca de las dunas del Océano, el cual tiene 16 k. 
de largo por 4 de ancho. 

Carcañal: s. m. Calcañar. 

Carcaño: s. m. ant. Calcaño. 

Carcapuli: s. m. Bot. Naranjo del Malabar, de 
tronco tan corpulento que 2 hombres apenas alcan- 
zan á abrazarlo; su fruto, comestible, primero es ver- 
de, después amarillo y por último blanco. —El fruto 
de este árbol. —CARCAPULI DE AcosTA: Árbol de Jas 
Indias que por incisión produce la guta-gamba. 

Carcar: Geog. Pueblo con cura y gobernadorci- 
tlo, en la isla, prov., dióc. y part. jud. de Cebú, Fi- 
lipinas, con 10.826 hab. Está sit. en una altura, pró- 
ximo al mar, en terreno bastante fértil; produce ce- 
reales, arroz, legumbres, hortalizas, frutas, maíz y 
azúcar; cría ganado, y tiene caza y pesca. 

Cárcar: Geog. Esp. V. con ayunt., en la prov. 
de Navarra, dióc. de Pamplona y part. jud. de Este- 
lla, con 1.147 hab. Está sit. en una montaña, en la 
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margen derecha del río Ega; su clima es sano. El te- 
rreno es fértil, y produce cereales, cáñamo, legum- 
bres, hortalizas, frutas, miel, aceite y vino; cría ga- 
nado, y tiene caza y pesca. 

Carcaros: s. m. Med. Cierta afección febril, 
cuya invasión va acompañada de temblor general, 
castaneteo de dientes y respiración sibilosa. 

Carcasa: s. f. Mil. Especie de bomba incen- 
diaria. 

Carcasez: Geog. ant. Peg. país de Francia, en 
el Languedoc, que hoy forma parte del depart. del 
Aude; sus principales c. eran: Carcasona, Alzonne y 
Mas-Cabardés. 

Carcasona: Geog. (V. CARCASONNE.) 

Carcasonne ó Carcasona (Carcasso ó Car- 
cassum): Geog. C. de Francia, cap. del depart. del 
Aude, sobre el río de este último nombre, que la di- 
vide en 2 partes y junto el Canal del Mediodía, con 
23.644 hab. Es sede episcopal sufragánea de la de To- 
losa. En la parte ant. de la población, que es la alta, 
se ven todavía torres y murallas del tiempo de los 
Visigodos, una ciudadela de la Edad media y la Igle- 
sia de San Nazario, de arquitectura romana; la parte 
baja es más moderna y regular. Hay fabricación de 
paños, muletones, telas, jabones y curtidos, fundi- 
ciones de cobre, etc., y comercio bastante extenso de 
cereales, harinas, frutos, vinos, bebidas espirituosas,, 
quincalla, cueros, hierro, etc. |I Hist. Ya existía esta 
población antes de la dominación romana, fué c. de 
los Atacinos en la Narbonense I y erigida en obis- 
pado por los Visigodos que la fortificaron. Clodoveo 
la sitió en vano después de haberse apoderado de To- 
losa. Tomada por los Moros de España en 724 y des- 
pués de habérsela quitado á éstos Carlos Martel, fué 
luégo cap. de un vizcondado dependiente del mar- 
quesado de Tolosa. Más tarde fué el centro de la he- 
rejía de los Albigenses, apoderándose de ella Simón 
de Montfort en 1209; habiéndose revolucionado en 
1262, fué castigada severamente, viéndose precisados 
á huir sus principales hab. Durante las guerras reli- 
giosas del siglo XVI también sufrió mucho esta c. 
que fué luégo, hasta la Revolución, una senescalía 
dependiente del Parlamento y generalidad de Tolosa 
y de la intendencia del Languedoc.— CONDES Y VIZ- 
CONDES DE CARCASONA: El primero de que se tiene 
noticia fué Oliba 1 que vivía en 819, sucediéndole Luís 
Eliganius, en 863.-Oliba H y Acfredo I en 877.-Ren- 
ción, en 905.- Acfredo Il, en 908.- Arsinda, en 9345 
casó con Arnaud, conde de Comminges y Conserans, 
y le sucedió su primogénito Rogerio ó Roger 1 con el 
título de marqués de Carcasona en 957.-Los 3 hijos 
del anterior, Pedro Ramón, Guillermo Ramón y Pe- 
dro Roger IHI llevaron todos el título de condes de 
Carcasona.- Roger II, hijo de Pedro Ramón, en 
1060.- Heredó el condado Ermenganda y lo vendió á 
Ramón Berenguer I, conde de Barcelona, en 1070. 
-Ramón Berenguer II, en 1096.-Á la muerte de éste 
Ramón Atton, hijo de Ermenganda, se apoderó de los 
dominios enajenados por su madre y fué el primer 
vizconde de Carcasona en 1083.- Rogerio 6 Roger I, 
en 1030.-Ramón Trencavel I, en 1150.-Roger ll, en 
1194.-Interregno de Simón de Montfort ó Monfort.-— 
Ramón Trencavel If, en 1224, pero pronto tuvo que 
buscar un asilo en Cataluña, y después cedió sus Es- 
tados á Felipe Augusto, alcanzando una pensión ; 
Ramón Trencavel fué, pues, el último vizconde de. 
Carcasona y según parece m. en 1263. 
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Carcastillo: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la 
prov. de Navarra, dióc. de Pamplona y part. jud. de 
Tudela, con 1.263 hab. Está sit. en la orilla izquier- 
da del río Aragón, en un llano; su clima es sano. El 
terreno es de buena calidad , y produce cereales, le- 
gumbres, hortalizas, frutas, aceite y vino; cría ga- 
nado y tiene caza y pesca. 

Cárcavas: s. f. Barranco, hoya ó zanja grande 
que van formando en la tierra las avenidas impetuo- 
sas de los torrentes.—La zanja ó foso hecho para de- 
fensa.—La hoya para enterrar á los muertos. 

Carcavados p. p. de carcavar. 

Carcavar: v. a. ant. Carcavear. 

Carcaveado: p. p. de carcavear. 

Carcavear: y. a. Mil, ant. Fortificar un campo 
ó c., haciéndole una cárcava al rededor. 

Carcavera: s. f. ant. La mala mujer que andaba 
por los cementerios buscando con qué hacer filtros 
para atraer á los hombres. 

Carcavina:s. f. Cárcava. 

Cárcavo»: s. m. El hueco en que juega el rodez- 
no de los molinos. —ant. La concavidad del vientre 
del animal. — La pista ó señal que deja en la tierra 
un animal cuando anda. 


Carcavón: s. m. aum. de cárcavo.—Barranco ó ` 


zanja que hacen las avenidas en tierra movediza. 

Carcavón: s. m. aum. de cárcava. 

Carcavuezo:s. m. El hoyo profundo en la tierra. 

Carcax:s. m. La aljaba. — La funda en que los 
sacristanes meten el extremo del palo de la cruz alta 
cuando la llevan en procesión.—La ajorca. 

Carcaza:s. f. El carcax. 

Carceda (SANTA María DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. y part. jud. de Cangas de Tineo, en la 
prov. y dióc. de Oviedo. 

Carcedo (SAN PEDRO DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. de Valdés, en la prov. y dióc. de Oviedo, 
part. jud. de Luarca. 

Carcedo de Bureba: Geog. Esp. V. con 
ayunt., á la que se hallan agr. las y. de Arconada, 
Quintanaurria y Valdearnedo, en la prov. y dióc. de 
Burgos, part. jud. de Bribiesca, con 457 hab. Está 
sit. en la cima de un peq. cerro; su clima es sano. 
El terreno es de inferior calidad, y produce cereales, 
legumbres, hortalizas y frutas; cría ganado. 

Carcedo de Burgos: Geog. Esp. L. con ayunt., 
al que se halla agr. el 1. de Mondubar de la Cuesta, 
en la prov., dióc. y part. jud. de Burgos, con 317 
hab. Está sit. en una loma, y su clima es sano. El 
terreno es pedregoso, y produce cereales, legumbres 
y hortalizas; cría ganado. 

Cárcel; s. f. La casa pública destinada para la 
custodia y seguridad de los reos.—La porción de leña 
que cargan 2 carretas.—ant. El punto de que arran- 
caban los caballos. — CÁRCEL DE CORONA: Cárcel que 
existe en la mayor parte de las dióc. para personas 
eclesiásticas, cuando son juzgadas por su jurisdic- 
ción. || Art. y Of. Entre carpinteros, el palo con una 
muesca en medio, que sirve para asegurar cualquier 
cosa que se pega con cola, de suerte que, metiéndola 
y apretándola con cuñas, se mantiene allí hasta que 
se seca y queda unida y fuerte. —Entre impresores, la 
tabla dividida en 2 pedazos, los cuales, quedando fir- 
mes por los 2 lados de las piernas de la prensa, abra- 
zan y sujetan el husillo de la misma.—pl. En los te- 
lares comunes, las varillas de caña de alambre que 
están en la parte inferior de la caja. 
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Carcelaje: s. m. El tiempo que dura la prisión. 
— El derecho que al salir de la cárcel pagan los que 
han estado presos. 

Carcelario, ria: adj. Perteneciente ó relativo 
á la cárcel. 

Carcelén: Geog. Esp. Y. con ayunt., á la que 
se halla agr. la aldea de Casas de San Gil, en la prov. 
de Albacete, dióc. de Cartagena-Murcia y part. jud. 
de Casas-Ibáñez, con 1.420 hab. Está sit. entre 2 ce- 
rros; su clima es sano. El terreno es de regular cali- 
dad, y produce cereales, legumbres, hortalizas, cáña- 
mo, frutas, aceite y vino. —Tiene fábricas de aguar- 
diente y de tejidos. 

Carcelén (MUEÉLas DE): Geog. Esp. Cordillera 
de la prov. de Albacete, en el part. jud. de Casas- 
Ibáñez. 

Carceleria: s. f. Prisión. — La detención forza- 
da en cualquier parte, aunque no sea la cárcel. — 
Fianza carcelera.—ant. El conjunto de delincuentes 
presos en la cárcel. |] Leg. GUARDAR CARCELERÍA: fr. 
No salir de la pob. que se le señala y sus arrabales el 
que ha sido excarcelado con esa condición antes de 
sentenciarse la causa, ó de la que se le ha designado 
para su detención. 

Carcelero: s. m. El que tiene cuidado de la cár- 
cel; alcaide. 

Carcelero, ra: adj. Carcelario. —(V. FIADOR 
CARCELERO.) 

Cárceles (Los): Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. 
de Venta del Moro, en la prov. de Valencia y part. 
jud. de Requena. 

Carcelia: s.f. Zool. Género de insectos dípteros 
caliptéreos, que se encuentran en los terrenos secos 
y zumban muy fuerte cuando vuelan. 

Cárcer: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. y 
dióc. de Valencia, part. jud. de Alberique, con 782 
hab. Está sit. en un valle á que da nombre, en la ri- 
bera del río Sellent, con clima sano. El terreno es 
fértil, y produce cereales, legumbres, hortalizas, fru- 
tas, aceite y vino.—Tiene fábricas de aguardiente. 

Carcerado: p. p. de carcerar. 

Carcerajes s. m. ant. Carcelaje. 

Carcerar: v. a.ant. Encarcelar. 

Carcinito, tas adj. Zool. Referente ó satedido 
al carcino. 

Carcinitos: s. m. pl. Zool. Pequeño grupo de 
crustáceos, decápodos, braquiuros, que comprende 
los géneros tía, carcino y polidecto. 

Carcino:s. m. Astron. Cáncer, signo del Zodía- 
co. || Zool. Género de crustáceos decápodos, braquiu- 
ros, portanios, cuyo caparazón, más ancho que largo, 
está fuertemente dentado por los lados; se les en- 
cuentra en las playas en la marea baja y se conser- 
van fuera del agua bastante tiempo sin morir. 

Carcinocultura: s. f. El arte de hacer repro- 
ducir, criar y engordar á los carcinos y otros crustá- 
ceos en viveros cerrados. 

Carcinóideo, dea: adj. Zool. Que se refiere ó 
parece á los crustáceos en general y especialmente á 
los carcinos. 

Carcinóideos: s. m. pl. Zool. Familia de crus- 
táceos decápodos, braquiuros. 

Carcinoldes: s. m. pl. Zool. Carcinóideos. 

Carcinología: s. f. Zool. Parte de la Zoología 
que trata de los crustáceos. 

Carcinológico, ca: adj. Zool. Referente á la 


carcinología. 
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Carcinólogo, ga: s. com. Zool. Persona que se 
dedica con preferencia al estudio de la carcinología. 

Carcinoma: s. m. Med. Según unos autores, 
tumor de difícil curación ; según otros, cáncer inci- 
piente. 

Carcinomatoso, sa: adj. Que es de la natura- 
leza del carcinoma ó se le parece. 

Carcinópodo: s. m. Zool. Pata de crustáceo en 
estado fósil. 

Carcistas: s. m. pl. Hist. Individuos de un par- 
tido que en el siglo XVI se amotinaron en la Pro- 
venza con otros sediciosos llamados Razats, mien- 
tras Catalina de Médicis visitaba las provincias me- 
ridionales de Francia. Los Carcistas estaban soste- 
nidos por la nobleza y los Razats por el pueblo y el 
Parlamento. 

Carcoa:s. f. Mar. Canoa grande que usaban los 
Indios de las Molucas. 

Cárcola:s. f. Art. y Of. Listón de madera, del- 
gado, de más de unos 80 centímetros de largo, que 
se pone en los telares, tendido en el suelo y pen- 
diente por un lado de una cuerda que va á la viadera 
en que está metida la urdimbre; lo mueve con el pie 
el tejedor bajándoto hacia el suelo, y con este movi- 
miento sube y baja la viadera para mudarse los hilos, 
y para que pase tejiendo la lanzadera. 

Carcoma: s. f. El polvo á que reduce el insecto 
de este nombre la madera.—met. El cuidado grave y 
continuo que mortifica interiormente y consume al 
que lo tiene.— La persona ó cosa que poco á poco va 
gastando y consumiendo la hacienda. || Germ. Cami- 
no. || Zool. Género de coleópteros pentámeros, se- 
rricornios, que se encuentran en Europa; una de sus 
15 especies, la carcoma del pan, se alimenta de ma- 
terias harinosas, y otras barrenan la madera. Estos 
insectos suelen fingirse muertos cuando se yen sor- 
prendidos, por lo cual se les llama también anobios. 

Carcomecer: v.a. ant. Carcomer. 

Carcomecerse!: v. r. ant. Carcomerse. 

Carcomecido: p. p. de carcomecer y carcome- 
cerse. 

Carcomedor, ra: adj. met. Que carcome. 

Carcomer: y. a. Roer la carcoma la madera.— 
met. Consumir poco á poco alguna cosa, como la sa- 
Jud, la hacienda, etc. 

Carcomerse: y. r. Llenarse de carcoma alguna 
cosa. — met. Consumirse poco á poco alguna cosa, 
como la salud, la hacienda, etc. 

Carcomido: p. p. de carcomer y carcomerse. 

Carcomiento, ta: adj. met. ant. Que padece 
carcoma ó consunción. 

Carcova: Geog. Esp. Barrio agr. al ayunt. de 
Miera, en la prov. de Santander y part. jud. de En- 
trambas-A guas. 

Carchels Geog. Esp. V. con ayunt., en la prov. 
y dióc. de Jaén, part. jud. de Huelma , con 452 hab. 
Esta sit. en la Sierra de Calabaceros; su clima es 
sano. El terreno es de regular calidad, y produce ce- 
reales, legumbres, hortalizas, frutas, aceite, vino, 
miel y seda; cría ganado. 

Carchelejo: Geog. Esp. V. con ayunt., en la 
prov. y dióc. de Jaén, part. jud. de Huelma, con 
1.348 hab. Está sit. en un eminencia de Sierra-Ne- 
vada; su clima es sano. El terreno es de regular ca- 
lidad y produce cereales, legumbres, hortalizas, fru- 
tas, aceite y vino; cría ganado. 

Carda: s. f. La acción y efecto de cardar. — met. 
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y fam. Amonestación, reprensión.—Paliza.—GENTE 
DE LA CARDA Ó LOS DE LA CARDA: Valentones, rufa- 
nes, gente de mal vivir.—DAR UNA CARDA: fr. met. 
y fam. Dar una reprensión fuerte. || Art. y Of. En 
las fábricas de hilados de lana, instrumento que se 
compone de una tabla sobre la cual se sienta y ase- 
gura un pedazo de becerrillo cuajado de puntas de 
alambre de hierro; sirve para preparar la lana des- 
pués de limpia y lavada, á fin de poderla hilar con 
facilidad y perfección, y su tamaño es mayor ó me- 
nor, según lo establecido en cada fábrica; el becerri- 
llo de estas cardas se engrasa para aumentar su fle- 
xibilidad é impedir que absorba la grasa de la lana. 
—En las fábricas de hilados de algodón, la máquina 
que sirye para preparar esta materia para la filatu- 
ra; las cardas que se emplean para el algodón tienen 
algunos cilindros de que carecen las de lana y cuyo 
objeto es dar dirección á los filamentos á fin de fa- 
cilitar, al enfurtir, su enredo y encadenamiento; los 
cilindros de estas cardas se desemborran mecánica- 
mente, y el becerrillo no se engrasa como en las de 
la lana.—Máquina para cardar estopa, que difiere de 
las de la lana y del algodón, aunque se parece más á 
las de la primera, y el grueso de los alambres en vez 


de presentar cierto ángulo como en las anteriores, 


tiene una inclinación desde la raiz á la punta. || Bot. 
La cabeza del tallo que echa la cardencha. || Mar. 
ant. Especie de embarcación semejante á la galeota. 

Carda (SANTA EULALIA DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. y part. jud. de Villaviciosa, en la prov. 
y dióc. de Oviedo. 

Cardada: s.f. La porción de lana que se carda 
de una vez. 

Cardaderas» s. f. pl. Art. y Of. La carda. 

Cardadería: s.f. El taller en que se carda la 
lana. 

Cardados p. p. de cardar. 

Cardador, ra: s. m. y f. Persona que tiene por 
oficio cardar la lana. 

Cardadura : s. f. La acción de cardar la lana. 

Cardaestambre : s. m. ant. Cardador. 

Cardal: s. m. En América, el campo cubierto de 
cardos. 

Cardama (SANTA MARÍA DE): Geog. Esp. Feli- 
gresía en el ayunt. de Oroso, en la prov. de la Coru- 
ña, dióc. de Santiago y part. jud. de Órdenes. 

Cardamina : s. f. Bot. Género de plantas cru- 
cíferas, cuyas silicuas se abren por la base con elas- 
ticidad, se separan y se arrollan hacia fuera. Se em- 
plean en Medicina contra algunas afecciones nervio- 
sas y contra el escorbuto. 

Cardamomo:s. m. Bot. Planta vivaz del género 
amomo, caracterizada por unos rizomas largos, nu- 
dosos, algo espesos, blanquecinos y provistos de una 
larga cabellera; sus tallos son rectos y tienen de 3 á 
4 metros de altura, con hojas alternas, largas, estre- 
chas, lanceoladas y envainadoras en la base, y con 
flores blanquecinas en racimo. Los frutos son cápsu- 
las pequeñas triangulares y correosas, con semillas 
esquinadas aromáticas y de sabor algo picante. En 
la India se usan éstas como condimento; en Egipto 
hacen de ellas unas pastillas que, masticándolas, 
provocan la salivación, y aunque poco usadas en Me- 
dicina entran en varios preparados antiguos como la 
triaca, el diascordio, etc. Los cardamomos crecen en 
los parajes húmedos y sombríos de la India, del Ma- 
labar y regiones inmediatas.—El fruto de estas plan- 
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tas; en el Comercio se conocen 3 clases con los nom- 
bres de cardamomo mayor, medio 6 mediano, y me- 
nor, que casi no se diferencian entre sí más que por 
su longitud. 

Cardania 3 Geog. ant. Nombre latino de Cer- 
deña. 

Cardano: s. m. Zool. Género de coleópteros la- 
melicornios. l 

Cardano (Jerónimo): Biog. Personaje aventu- 
rero y enigmático, á la par que célebre médico, filó- 
sofo y matemático, el cual n. en Padua, en 1501, y m. 
en Roma en 1576. Fué maestro de Artes en Venecia 
en 1524, doctor en Medicina en Padua en 1826 y pro- 
fesó las Matemáticas en Milán donde la publicación 
de su tratado de esta Ciencia le hizo adquirir gran 
reputación. Continuó ejerciendo la Medicina y en 
1552 hizo un viaje 4 Escocia para prestar sus conoci- 
mientos al primado Juan Hamilton. Á su regreso 
visitó Inglaterra, la Francia, los Países-Bajos y la 
Alemánia. Pero los desórdenes de su vida y los de 
su familia le redujeron á la pobreza. Fué profesor en 
Bolonia de 1562 á 1570; pasó á Roma y allí vivió fa- 
vorecido por Gregorio XIII. Cardano fué uno de los 
genios más extraños de su siglo como lo prueba el li- 
bro que escribió titulado: De Vita propria. Preten- 
día tener apariciones y un genio familiar como Só- 
crates; su vida es un tejido de extravagancias, de in- 
coberentes acciones, viles unas veces y otras crimi- 
nales; era loco, como lo ha declarado Leibnitz, pero 
tuvo algunos destellos de gran talento; fué hetero- 
doxo pero no ateo; piadoso hasta la superstición y 
sin embargo, no creía en la inmortalidad del alma. 
Sus libros, los más célebres, De Subtilitate y De Re- 
rum Varietate, son una especie de enciclopedia, 
donde habla de todo sin método alguno, una mezcla 
de buen sentido y creencias inverosímiles, de igno- 
rancia y de sabiduría. Sus escritos acerca de la Me- 
dicina, Opus novum, el capítulo XIV de Vita pro- 
pria, etc., tienen más originalidad que verdaderas 
ideas; pero contribuyó mucho al progreso de las 
Ciencias matemáticas, y al descubrimiento de la de- 
mostración de la fórmula general de las ecuaciones 
cúbicas. Se ocupó de Química y de Astrología, y atri- 
buyó á la agitación del aire la oscilación de las estre- 
las. Il Bibl. De una lista completa de sus obras que 
publicó Nicerón resulta que han sido impresos 222 
de sus tratadus. Una edición casi completa de sus 
Obras, es la publicada en Lyon, en 1663.-Su hijo 
Juan Bautista Cardano, ejerció la Medicina y ba- 
biendo muerto envenenada su mujer, á la que él 
asistía, fué condenado á muerte en 1560, á los 26 
años de edad. 

Cardaño de Abajo: Geog. Esp. L. agr. al 
ayunt. de Alba de los Cardaños, en la prov. de Pa- 
lencia y part. jud. de Cervera de Pisuepga. — En la 
misma jurisdicción hay otro l. llamado Cardaño de 
Arriba. 

Cardar: v. a. Preparar para el hilado, por medio 
de la carda, ciertas materias filamentosas, como la 
lana, el algodón, etc. —En el obraje de paños, sacar- 
les suavemente el pelo con las cardas ó con las cabe- 
zas de la cardencha.—met. Reprender con aspereza, 
lastimar, dañar. 

Cardario: s. m. Zool. Pez del género raya, lla- 
mado así por estar su cuerpo lleno de aguijones pa- 
recidos á los de una carda. 

Cardedal: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de La 
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Lastra del Cano, en la prov. de Ávila y part. jud. de 
El Barco de Avila. 

Cardedeu: Geog. Esp. V. con ayunt., en la 
prov. y dióc. de Barcelona, part. jud. de Granollers, 
con 1.491 hab. Está sit. en una extensa llanura; la 
combaten los vientos S. y E.; su clima es sano. El 
terreno es fértil, y produce cereales, legumbres, hor- 
talizas, cáñamo, frutas y vino; cría ganado y tiene 
caza. Es estación del ferrocarril de Barcelona á Ge- 
rona y Francia, línea del Interior. 

Cardeiro (SAN PEDRO DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Boimorto, en la prov. de la Coruña, 
dióc. de Santiago y part. jud. de Arzúa. 

Cardejón: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. 
de Soria, dióc. de Osma y part. jud. de Ágreda , con 
228 hab. Está sit. en la falda de una sierra; su clima 
es sano. El terreno es quebrado, y produce cereales, 
maíz, legumbres y hortalizas; cría ganado y tiene caza. 

Cardela: Geog. Esp. V. con ayunt., en la prov. 
y dióc. de Granada, part. jud. de Iznalloz, con 1.080 
hab. Está sit. en un cerro que se halla entre otros 2 
de mayor elevación; su clima es sano. El terreno es 
quebrado, y produce cereales, legumbres, hortalizas, 
frutas, aceite y vino; cría ganado y tiene caza. 

Cardelina» s. f. Zool. El jilguero. 

Cardelle (SAN SILVESTRE DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Boborás, en la prov. y dióc. de Oren- 
se, part. jud. de Carballino. 

Cardenal: s. m. La equimosis ó señal amorata- 
da que queda en la parte del cuerpo en que se reci- 
bió algún golpe. li Rel. En la católica, cada uno de 
los 70 prelados que componen el Sacro-Colegio; sir- 
ven de consejeros al Papa en los asuntos graves de 
la Iglesia, y tienen voz y voto en la elección de pon- 
tífice; su distintivo es el capelo, la birreta y vestido 
encarnado.—En un principio el título de cardenal 
(del latín cardinalis, principal, ó según Bellarmino, 
porque en otro tiempo los curas-párrocos de Roma 
se colocaban á los lados del altar, ad cardines alta- 
ris, cuando el Papa celebraba la Misa), significaba 
solamente el titular de una iglesia, cardinale, ó 
principal, sobre todo en Roma, donde se conservan 
más fielmente las antiguas tradiciones. En 1059 Ni- 
colás II confió la elección de papa á los Cardenales, 
es decir, á los titulares de los obispados é iglesias de- 
pendientes de Roma como metrópoli; el clero infe- 
rior y el pueblo debían dar su aprobación. Alejan- 
dro IHI suprimió esta formalidad, y los Cardenales 
formaron desde entonces la verdadera aristocracia 
de la Iglesia; poco á poco obtuvieron la preeminen- 
cia sobre todos los otros obispos, se les llamó ilustri- 
simos, reverendisimos y eminentisimos, y los Obis- 
pos extranjeros se honraban con el título de cardenal. 
El número de Cardenales ha variado en diferentes 
ocasiones; Sixto V, en 1586, lo fijó en 70: 6 Carde- 
nales-obispos, 45 Cardenales-presbiteros y 19 Car- 
denales-diáconos; pero rara vez está completo este 
número, que pocas veces pasa de 60. Inocente IV, en 
1245, les dió el sombrero rojo ó capelo; Bonifacio VIII 
la sotana roja ó vestido de púrpura; Pablo II, en 
1464, la birreta ó solideo rojo, el caballo blanco y la 
gualdrapa de púrpura. Los Cardenales son nombra- 
dos directamente por el Papa (motu proprio), ó á 
presentación de las potencias católicas. Presiden las 
diferentes Congregaciones, gobiernan durante la va- 
cante de la Santa Sede, y reunidos en conclave nom- 
bran el Papa; el Cardenal más antiguo por promo- 
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ción, ó el que posee el título de cardenal-obispo de 
Ostia, es el decano del Sacro Colegio.—El rango ecle- 
siástico de que gozan los Cardenales es el primero 
después del Papa. Políticamente tienen la categoría 
de príncipes electores, inmediata á la de los reyes. 
Están en una relación de afección completamente 
filial con el Papa; en el caso de que tengan necesi- 
dad de ser advertidos, se les da el aviso con amones- 
taciones paternales. Además de las prerrogativas de 
honor que hemos indicado, los derechos unidos á la 
dignidad de cardenal, son: derechos administrati- 
vos y privilegios eclesiásticos. Ejercen sus derechos 
administrativos, ó in pleno, ó en congregaciones, ó 
como presidentes y miembros de los Tribunales de 
justicia y de los diversos ramos de la administración. 
Los privilegios eclesiásticos concedidos á los Carde- 
nales (jure communi), consisten en que tienen voz 
consultiva y deliberativa en los Concilios generales; 
en que ejercen la jurisdictio quasi episcopalis en 
las iglesias de que son titulares (pero sólo en su dió- 
cesis), aunque no sean más que cardenales presbíte- 
ros ó diáconos; en que están revestidos con todas las 
insignias episcopales, con la mitra y con el báculo, 
que dispensan en todos los casos reservados á los 
obispos, dan la bendición solemne, mientras que 
los Obispos no pueden bendecir en su presencia sin 
su permiso; que ofician in pontificalibus; que los 
Cardenales que son simples presbíteros pueden dar 
la tonsura y las órdenes menores á los candidatos de 
sus iglesias (pero á éstos solamente); y finalmente, 
que todas las constituciones, reservas y censuras pa- 
pales, por más generales que sean, no les concier- 
nen más que en tanto que las resoluciones son en su 
favor, ó que hayan sido tomadas con el concurso de 
todo el Colegio ó al menos, según el consejo de la ma- 
yoría de los Cardenales, ó cuando designan expresa- 
mente á los Cardenales. —CARDENAL DE SANTIAGO: 
Cualquiera de los 7 canónigos de la Catedral de San- 
tiago, que tienen este título con algunas preeminen- 
cias de que carecen los demás tanónigos.—CARDENAL 
IN PETTO (Ó IN PECTORE): Eclesiástico elevado á la 
dignidad cardenalicia, pero cuya proclamación ó ins- 
titución se reserva el Papa una época ulterior. [| Zool. 
Pájaro algo mayor que el tordo, de color encarnado, 
con una faja negra al rededor del pico, que se extien- 
de hasta el principio del cuello; los hay con moño y 
sin él, y más ó menos manchados de negro. 

Cardenaladgo: s. m. ant. Cardenalazgo. 

Cardenalato: s. m. La dignidad de cardenal. 

Cardenalazgos s. m. Cardenalato. 

Cardenalíia: s. f. ant. Cardenalato. 

Cardenalicio, cla: adj. Que pertenece al car- 
denal ó á su dignidad. 

Cardenalistas:s. m. pl. Hist. En Francia se 
dió este nombre á los partidarios de los cardenales 
Richelieu y Mazarino. 

Cárdenas: Geog. Esp. V. con ayunt., á la que 
se halla agr. la aldea de Mahave, en la prov. de Lo- 
groño, dióc. de Calahorra y part. jud. de Nájera, con 
292 hab. Está sit. en la margen derecha del río de su 
nombre, y su clima es saludable. El terreno es fér- 
til, y produce cereales, legumbres, hortalizas, fru- 
tas y vino. 

Cárdenas: Geog. C. con ayunt., en ta isla de 
Cuba, cab. del part. jud. de su nombre, en la prov. 
de Matanzas y dióc. de la Habana, con 18.184 hab. 
La pob. es muy pintoresca, cómoda y alegre, lo cual 
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la hace muy agradable; está sit. al N. de la isla, y 4 
85 k. E. de la Habana, con la cual está unida por un 
ferrocarril. Hay administración de correos de pri- 
mera clase y estación telegráfica de servicio ordina- 
rio. Tiene un magnífico puerto por el cual se expor- 
tan grandes cantidades de azúcar; su comercio tiene 
bastante importancia. Fué fundada en 1828 y el des- 
arrollo que ha tenido hasta el día demuestra que está 
destinada á ser una de las más importantes poblacio- 
nes de las Antillas. Sus principales productos son el 
maíz, arroz, café, caña de azúcar, miel y frutas; cría 
ganado de varias clases, y tiene variada caza y pesca. 
— El part. jud. de Cárdenas depende de la Audien- 
cia territorial de la Habana, tiene 59.993 hab. y lo 
forman los ayunt. siguientes: Camarioca.-Cárdenas. 
-Cimarrones.-Guamutas.-Guanajayabo.-Lagunillas. 
Cárdenas (BARTOLOMÉ DE): Biog. Pintor espa- 
ñol, de origen portugués, que n. en 1547 y m. en 
1606; discípulo de Sánchez Coello, pintó varios bue- 
nos cuadros religiosos en Madrid y Valladolid.— Su 
hijo Juan, bajo la dirección de su padre, se distin- 
guió como paisajista y en la imitación de las flores. 
Cárdenas (BERNARDINO): Biog. Historiador es- 
pañol del siglo X VII, nacido en Chuquisaca (Perú); 
obispo de la Asunción, durante 20 años estuvo en 
lucha con los Jesuítas del Paraguay, y fué trasladado 
á Santa Cruz de la Sierra en 1666, muriendo 4 años 
después. || Bibl. Se le debe un Manual y Relación 
de las cosas del Reino del Perú , Madrid. 
Cárdenas (Francisco DE): Biog. Político espa- 
ñol, que n. en Sevilla en 1816. Diputado á Cortes en 
1852, desempeñó en el mismo año una dirección ge- 
neral en el Ministerio de la Gobernación, siendo sub- 
secretario del mismo departamento en 1853. Después, 
en épocas diferentes y bajo Gobiernos del partido mo- 
derado en el cual militaba, ejerció los cargos de asesor 
general del Ministerio de Hacienda, director general 
de Propiedades y Derechos del Estado y Consejero de 
Estado. Cuando la Restauración formó parte del Mi- 
nisterio-Regencia en calidad de Ministro de Gracia 
y Justicia, y siguiendo la politica de Cánovas expi- 
dió los célebres decretos reformando la Ley de Ma- 
trimonio civil. Desde el citado año 1852 se ha sentado 
nuevamente varias veces en los escaños del Congreso; 
hoy forma parte del alto Cuerpo colegislador como 
senador vitalicio. Ha sido también gobernador del 
Banco de España y pertenece á la Comisión general 
de Codificación, á la Real Academia de la Historia, 
á la de Ciencias morales y políticas; posee las gran- 
des cruces de Carlos III y de Isabel la Católica y un 
gran número de condecoraciones extranjeras. 
Cardencha s. f. Art. y Of. Instrumento para 
cardar la lana; carda. [| Bot. Planta perteneciente al 
género dipsaco, tipo de las dipsáceas, Hamada tam- 
bién cardo silvestre, cardo batanero, cardo lanar, 
carda, cardojerizo y cardón; tiene unos 60 ú 80 cen- 
tímetros de altura, las hojas aserradas, espinosas y 
que abrazan el tallo, y éste echa en la extremidad una 
cabeza de figura de pina, compuesta de aristas largas, 
rígidas y terminadas en forma de anzuelo, que usan 
los pelaires para sacar el pelo á los paños en la per- 
cha.— La especie de piña que produce esta planta. 
Cardenchal:; s. m. Agric. El sitio donde nacen 
y secrían las cardenchas. 
Cardenchosa (La): Geog. Esp. Aldea agr. al 
ayunt. de Azuaga, en la prov. de Badajoz y part. jud. 
de Llerena.— En la proy. de Córdoba bay otra aldea 
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de este nombre, en la prov. y part. jud. de Fuente- 
ovyejuna. 

Cardenchoso, sa : adj. Que tiene las propie- 
dades ó el aspecto de la cardencha. || Agric. Se apli- 
ca al terreno poblado de cardenchas. 

Cardenete: Geog. Esp. V. con ayunt., en la 
prov. y dióc. de Cuenca, part. jud. de Cañete, con 
1.438 hab. Está sit. en una peq. eminencia; su clima 
es sano. El terreno es de regular calidad, y produce 
cereales, legumbres, hortalizas, azafrán, aceite y vi- 
no; cría ganado. 

Cardenillo: s. m. Quim. Carbonato de cobre, 
sal venenosa que se emplea en Pintura; es insoluble 
en el agua. 

Cárdeno, na: adj. De color amoratado ó mora- 
do claro como el lirio. 

Cardeña (SAN Penro DE): Geog. é Hist. Famoso 
monasterio, que fué, de Benedictinos, en la prov. y 
part. jud. de Burgos, á unos 11 k. de esta cap. y tér- 
mino de Cardeñajimeno. En su Iglesia, cuyas altas 
bóvedas recuerdan la perfección que las ideas civili- 
zadoras iban alcanzando en el siglo XV, se hallan 
junto al altar mayor los sepulcros de la reina doña 
Sancha, fundadora de este exmonasterio, de su hijo 
Teodorico, del conde García Fernández de Castilla, 
hijo del gran conde Fernán González, y, finalmente, 
el de D.’ Ana, mujer de Garci-Fernández y nieta. 
del emperador D. Enrique. La capilla lateral de la 
Epístola es, aunque pequeña, muy elegante, y perte- 
nece al estilo de la arquitectura ojival florido. En la 
inmediata, llamada de los Reyes, Condes é ilustres 
varones, subsiste aún en su centro el sepulcro del 
Cid y de D.* Jimena su mujer (si bien abierto y 
vacío desde la traslación 4 Burgos de los restos que 
contenía, verificada en 19 de Junio de 1842), y en ella 
fueron enterrados gran número de parientes y des- 
cendientes de este célebre personaje. En frente está 
la capilla de los Santos Mártires donde fueron ente- 
rrados 200 monjes martirizados por los Moros en 
tiempo de su invasión. 

Cardeñadijo: Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
prov., dióc. y part. jud. de Burgos, con 545 hab. Está 
sit. en un valle; con clima sano. El terreno es bas- 
tante fértil, y produce cereales, legumbres, bortali- 
zas y frutas; cría ganado y tiene caza. 


Cardeñajimeno: Geog. Esp. L. con ayunt., al | 


que se balla agr. el l. de San Medel, en la prov., dióc. 
y part. jud. de Burgos, con 396 hab. Está sit. en la 
cima de un peq. cerro; bien ventilado y con clima 
sano. El terreno es de mediana calidad y produce ce- 
reales, legumbres, hortalizas y frutas; cría ganado 
y tiene caza.— En su término existe el célebre ex- 
monasterio de San Pedro de Cardeña. 

Cardeñosa: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la 
prov., dióc. y part. jud. de Ávila, con 799 bab. Está 
sit. en la falda de la sierra de Avila; combatida por 
todos los vientos y con clima sano. El terreno es fér- 
til, y produce cereales, legumbres, garbanzos, horta- 
lizas, frutas y vino; cría ganado, y tiene caza y pesca. 

Cardeñosa: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la 
prov. y dióc. de Palencia, part. jud. de Frechilla, 
con 190 hab. Está sit. en un bonito valle, con buena 
ventilación y clima sano. El terreno es de regular 
calidad, y produce cereales, garbanzos, hortalizas y 
vino; cría ganado y tiene caza. 

Cardeñosa: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Río- 
frío, prov. de Guadalajara y part. jud. de Atienza. 

146-—TOMO 11. 
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Cardeñuela-Ríopico: Geog. Esp. L. con 
ayunt., al que se halla agr. el 1. de Villalval; en la 
prov., dióc. y part. jud. de Burgos, con 300 hab. Está 
sit. en un peq. valle, bien ventilado y con clima sa- 
no. El terreno es de mala calidad; produce escasos 
cereales, legumbres y frutas, y cría numeroso ganado 
de todas clases. 

Cardeo: Geog. Esp. Barrio agr. al ayunt. de 
Abanto y Ciérbana, en la prov. de Vizcaya y part. 
jud. de Valmaseda. °. 

Cardero: s. m. El que hace cardas. 

Cardet: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Barrue- 
ra, en la prov. de Lérida y part. jud. de Tremp. 

Cardia: s. m. Anat. El cardias.— Antiguamente, 
el corazón. 

Cardia: Geog. ant. C. del Quersoneso de Tracia, 
en el Golfo de Melas; hoy se llama Kadikeni en el 
Golfo de Laros. Fué colonizada por los Milenos y los 
Clazomenos, y luégo por los Atenienses, siendo 
arruinada por Lisímaco, por los años 309 ant. J. C. 

Cardiaca: s. f. Bot. Planta del género leonuro, 
anua, de unos 60 centímetros de altura y hojas lan- 
ceoladas, divididas en 3 lóbulos; las flores nacen en 
en rodajuela al rededor del tallo, y son de colo rblan- 


co purpúreo. i 
Cardiáceo, cea: adj. Zool. Que tiene la forma 
de corazón. 


Cardiáceos: s. m. pl. Zool. Familia de conchí- 
feros dimiarios, cuyo tipo es el género cardita. 

Cardíaco, ca: adj. Anat. Perteneciente ó rela- 
tivo al corazón.—Que pertenece ó se refiere á la car- 
dia. [| Med. Se aplica á ciertas enfermedades del co- 
razón, y á los remedios que se emplean para curarlas. 

Cardiádero+: s. m. Zool. Género de coleópteros 
pentámeros, carábicos, que se hallan en la Siberia. 

Cardiagrafía:s. f. Med. Parte de la Anatomía 
que trata de la descripción del corazón. 

Cardiagráfico, ca: adj. Anat. Que tiene rela- 
ción con la cardiagrafía. 

Cardiágrafo: s. m. El que se ocupa especia) 
mente en la descripción del corazón y de las diversas 
partes de que se compone. 

Cardial: adj. Anat. Cardíaco. 

Cardialgia: s. f. Med. Dolor agudo que se sien- 
te en el epigastrio, hacia la abertura cardíaca del es- 
tómago. 

Cardiálgico, ca: adj. Med. Perteneciente á la 
cardialgia. 

Cardialogía:s. f. Cardiagrafía. 

Cardialógico, ca: adj. Anat. Cardiagráfico. 

Cardianastrofia: s. f. Anat. Anomalía que 
consiste en la trasposición del corazón. 

Cardiandra: s. f. Bot. Género de plantas saxi- 
frágeas, originarias del Japón, de tallos herbáceos, 
hojas alternas, pecioladas, eoblongas, y flores dispues- 
tas en corimbo. 

Cardianeurisma: s. m. Med. Afección aneu- 
rismática del corazón. 

Cardianeurismático, ca: adj. Med. Relativo 
ó semejante al cardianeurisma. 

Cardiapo: s. m. Zool. Género de coleópteros te- 
trámeros, crisomelinos, originarios de Inglaterra. 

Cardiarlo, ría : adj. Med. Relativo al corazón 
ó que se halla en él; se dice de ciertas lombrices que 
viven en el mismo cerazón. 

Cardias: s. m. Anat. El orificio superior del 
estómago; boca del estómago. 
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Cardiatomía: s.f. Anat. Disección ó prepara- 
ción anatómica del corazón. 

Cardiatómico, ca: adj. Anat. Que tiene rela- 
ción con la cardiatomía. 

Cardico, to: s. m. d. de cardo. 

Cardiectasia: s. f. Med. Aneurisma del co- 
razón. 

Cardiel de los Montes: Geog. Esp. V. con 
ayunt., en la prov. de Toledo, dióc. de Á vila y part. 
jud. de Talavera de la Reina, con 240 hab. Está sit. 
en una llanura; su clima es sano. El terreno es de 
buena calidad, y produce cereales, legumbres, hor- 
talizas, frutas y aceite; cría ganado y tiene caza. 

Cardieaurisma : s. m. Med. La dilatación anor- 
mal del corazón. 

Cardiff: Geog. C. de Inglaterra, cap. del conda- 
do de Glamorgan, en el País de Gales, junto al Taafe 
y 42k. de su embocadura, con 39.675 hab. (en 1800 
eran sólo 2.000). Tiene un grandioso puerto, ensan- 
chado en 1834, por el cual se exportan anualmente, 
poco más ó menos, 3 millones de toneladas de car- 
bón de piedra, y unas 150.000 de hierro manufactu- 
rado, sin contar otra mitad de dichas cantidades que 
salen del puerto de Cardiff para los de cabotaje de 
las costas vecinas. La: mayor parte de dicho hierro 
labrado lo es en las inmensas fundiciones que cons- 
tituyen la principal industria de esta siempre cre- 
ciente c. Los carbones de Cardiff, llamados smokeless 
(sin humo), gozan de reputación universal, siendo 
los más apreciados para la marina de vapor.— Posee 
un viejo castillo, donde estuvo 26 años preso Rober- 
to de Normandía, hermano de Enrique 1. 

Cardifolio, lia: adj. Bot. Cardiófilo. 

Cardigan: Geog. C. de Inglaterra, cap. del con- 
dado de su nombre, en el País de Gales, junto al 
Teify, con 3.535 hab.—El Condado de Cardigan tie- 
ne una superf. de 1.794 k. cuadr. y 73.488 hab.; hay 
minas de plomo, cobre y plata.—La Bakta de Cardi- 
gan está sit. en el Canal de San Jorge al O. del País 
de Gales; el Cabo Strumble y el Aberdaron, que son 
sus 2 extremos, distan entre sí 70 k. 

Cardigenio: s. m. Zool. Género de coleópteros 
heterómeros, colaptéridos, indígenas de América. 

Cardilia: s.f. Zool. Género de moluscos con- 
chíferos dimiarios, arcáceos, originarios de la Aus- 
tralia. 

Cardillo: s. m. d. de cardo.—En Méjico, el viso 
que, heridos del Sol, despiden los cuerpos reflectan- 
tes, con el cual se entretiene á los ninos pequeños. 
— LO HA DICHO EL CARDILLO: loc. mejicana equiva- 
lente á Lo ha dicho el escardillo. ¡| Bot. Planta anua 
del género cardo, llamada científicamente cardo lan- 
ceolado por la forma de sus hojas que son, además, 
rizadas y espinosas por la margen, y tienen una pen- 
quita de color cárdeno por la haz, que se come co- 
cida cuando está tierna, antes de encallecerse la 
planta. 

Cardillo de ViNalpando (Gaspar): Biog. 
Célebre teólogo español del siglo XVI, natural de 
Segovia, que fué enviado por el Colegio de San Ilde- 
fonso al Concilio de Trento, donde demostró su vasta 
erudición y su extraordinaria elocuencia. Habiendo 
regresado á España, después de concluído el Conci- 
lio, m. en 1581. || Bibl. Dejó numerosas obras en las 
que combatió el error y todo lo que podía dañar á la 
pureza de la fe católica, siendo las principales sus 
Comentarios sobre Porfirio y sobre el organum y 
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los libros de Física de Aristóteles; escribió también 
un Catecismo breve para enseñar á los niños, Al- 
calá, 1580. 

Cardim ó Cardin (EL P. FERNÁN): Biog. Je- 
suíta portugués, que m. por los años de 1018; fué 
misionero en el Brasil y después padre provincial de 
su Orden. || Bibl. Se le debe un libro de admirable 
estilo, titulado: Narrativa epistolar de una viagem 
e missao jesuítica pela Bahía, Ithios, etc.; publicado 
por Varnagen, Lisboa, 1847. 

Cardinal: adj. Principal, fandamental; como 
vientos cardinales, puntos cardinales. || Aritm. 
NÚMERO CARDINAL: (V. el art. NÚMERO.) || Astron. 
Se aplica á los signos Aries, Cáncer, Libra y Capricor- 
nio, porque tienen su principio en los 4 puntos car- 
dinales del Zodíaco y entrando el Sol en ellos, em- 
piezan las 4 estaciones del año. (V. los art. PUNTO y 
VIENTO.) ll Gram. Se aplica al nombre y al adjetivo 
numeral que expresan número en absoluto, como 
uno, dos, tres, etc. |] Rel. VIRTUDES CARDINALES: 
(V. el art. VirTUD.) || Zool. Se aplica al diente prin- 
cipal de las charnelas de las conchas bivalvas. 

Cardinale: Geog. V. de Jtalia, en la prov. y 
círc. de Catanzaro, con 3.313 hab. 

Cardinia: s. f. Bot. Género de plantas compues- 
tas, Cináreas. 

Cardinifero, ra: adj. Zool. Se aplica á ciertas 
conchas bivalvas, que se unen entre sí por una espe- 
cie de charnela. 

Cardiocarpo: s. m. Bot. Fruto ó semillas de 
las plantas gimnospérmeas, y probablemente del de 
las calamitas, que se hallan en estado fósil en los te- 
rrenos earboníferos. 

Cardiocele:s. m. Med. Hernia del corazón. 

Cardiófiilo, la: adj. Bot. De hojas acorazonadas. 

Cardióforo: s. m. Zool. Género de coleópteros 
pentámeros, esternoxos, en su mayor parte indígenas 
de Europa, que tienen el escudo en forma de corazón. 

Cardioftalmo : s. m. Zool. Género de coleópte- 
ros pentámeros, carábicos, indígenas del Estrecho de 
Magallanes. 

Cardiogma: s. m. Med. Denominación patoló- 
gica que comprende todas las afecciones del corazón. 

Cardiógrado, da: adj. Zool. Que se mueve 
por medio del corazón. 

Cardiógradoss: s. m. pl. Zool. Orden de crus- 
táceos arecnodermarios, así llamados porque su tras- 
lación de un punto á otro se verifica principalmente 
por medio de un movimiento de sístole y diástole, 
semejante al del corazón de los animales de la escala 
superior. 

Cardiolita: s. f. Zool. La yucardita. 

Cardioloquia: s. f. Bot. Sección del género 
aristoloquia. 

Cardiomalaxia: s. f. Med. El reblandccimien- 
to de las fibras musculares del corazón. 

Cardiomera:s. f. Zool. Género de coleópteros 
pentámeros, carábicos, que se encuentran en los al- 
rededores de Palermo. 

Cardioncos: s. m. Med. Aneurisma del co- 
razón. 

Cardionema: s. f. Bot. Género de plantas ca- 
riofiladas, herbáceas, con muchos tallos de hojas 
opuestas y agudas, y pequeñas flores sexiles, de color 
blanco verdoso. 

Cardiopalmias: s. f. Med. Enfermedad del co- 
razón y de los grandes vasos. 
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Cardiopálmico, ca: adj. Med. Que se refiere 
á la cardiopalmía. 

Cardiopatía: s. f. Med. Palpitación anormal 
del corazón. 

Cardiopático, ca: adj. Med. Que se refiere á 
la cardiopatía. 

Cardiopericarditis: s. f. Med. Inflamación 
del pericardio y del corazón. 

Cardiopétalo: s. m. Bot. Género de plantas 
anonáceas, de hojas alternas, oblongas ó elípticas. 

Cardiopétalo, la: adj. Bot. Se dice de las 
plantas cuyos pétalos tienen el limbo en forma de 
corazón. 

Cardióptero, ras adj. Zool. Se aplica á los ani- 
males, cuyas alas ó aletas tienen la figura de co- 
razón. 

Cardiopulmonar: adj. Med. Que se refiere á 
la vez al corazón y al pulmón. 

Cardiorino+s: s. m. Zool. Género de coleópteros 
pentámeros, esternoxos, indígenas del Brasil y de la 
Cayena. 

Cardiosclerosis: s. f. Med. Induración del co- 
razón. 

Cardiospermo +: s. m. Bot. Género de plantas 
sapindáceas, herbáceas, anuas, vivaces, de hojas al- 
ternas y pecioladas, indígenas de la América Tro- 
pical. 

Cardiostenosis: s. f. Med. La reducción del 
corazón ó de sus orificios. 

Cardiotarsos s. m. Zool. Género de coleópte- 
ros pentámeros, esternoxos, elatéridos, originarios 
del Cabo de Buena-Esperanza. 

Cardiotomía:s. f. Anat. La cardiatomía. 

Cardiotómico, cas adj. A nat. Cardiatómico. 

Cardiotroto, tas adj. Med. Que tiene una he- 
rida en el corazón. 

Cardipericarditis:s. f. Med. La cardioperi- 
carditis. 

Cardísomo: Zool. Género de crustáceos decá- 
podos, braquiuros, que se encuentran en los alrede- 
dores de Pondichery. 

Cardispermo +: s. m. Bot. La dimorfoteca. 

Cardita: s. f. Zool. Género de moluscos conchí- 
feros dimiarios, cardiáceos; hay muchas especies fó- 
siles, propias de los terrenos terciarios. 

Carditáceo, ceca: adj. Zool. Que se parece ó 
se refiere á la cardita. 

Carditáceoss: $. m. pl. Zool. Familia de molus- 
cos elatobranquios, mitiláceos, cuyo tipo es el géne- 
ro cardita. 

Carditis:s. f. Med. La inflamación aguda ó cró- 
nica del tejido muscular del corazón. — Según Cor- 
visard, la carditis no interesa exclusiva y aislada- 
mente á uno de los tejidos que componen el corazón, 
y sí á la vez, de una manera muy marcada, el tejido 
celular, el muscular y el seroso, que entran en su 
textura. 

Cardito: Geog. C. de Italia, prov. de Nápoles y 
círc. de Casoria, con 4.180 hab. 

Cardizal: s. m. Agric. El sitio ó lugar donde se 
crían muchos cardos y hierbas inútiles. 

Cardo:s. m. Bot. Género de plantas cináreas, 
rectas, sencillas, monocéfalas, con las hojas grandes 
y espinosas como las de la alcachofa, y cuyas pencas 
se comen crudas ó cocidas, después de aporcadas 
para que resulten más tiernas; crecen en casi todos 
los países. —CARDO AJONJERO (Ó ALJONJERO): La 
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ajonjera. — CARDO ALCACHOFERO: La alcachofa. — 
CARDO BENDITO: El cardo santo.—CARDO BORRIQUE- 
Ño (Ó BORRIQUERO): Planta anua del género cardo, 
con les hojas rizadas y espinosas, y el tallo con 2 bor- 
des á lo largo membranosos. — CARDO CORREDOR (6 
ESTELADO CORREDOR): Especie del mismo género, 
anua, de hojas radicales grandes, que abrazan el ori- 
gen del tallo, el cual se ramifica mucho formando 
como una copa, con flores terminales rodeadas de 
púas á modo de estrellas. —CARDO DE LA VIRGEN: El 
cardo mariano. — CARDO ESTRELLADO: Planta anua 
con el tallo peloso, las hojas hendidas al través y 

dentadas, y flores purpúreas dispuestas en cabezue- 

las laterales y sentadas con espinas blancas; es me- 
dicinal.— CARDO Buso: Planta anua, especie de ala- 

zor ó cártamo, de cuyos tallos hacian antiguamente 

husos las mujeres.—CARDO LECHAR (Ó LECHERO): El 

cardo mariano.—CARDO MARIANO: Planta anua, con 

hojas lanceoladas y hendidas al través, espinosas y 
con manchas blancas.—CARDO SANTO: Planta anua, 

de tallo cuadrangular, ramoso, velludo, acanalado y 

rojizo, hojas dentadas y espinosas, y flores amarillas 

dispuestas en cabezuelas terminales y escamosas; es 

medicinal. — CARDO SETERO: El cardo corredor ; se 

llama así por las setas que se crían á su alrededor.— 

CARDO SILVESTRE: La cardencha. || MÁS ÁSPERO QUE 

UN CARDO: expr. met. y fam. que se dice de la per- 

sona adusta y desabrida. || Hist. ORDEN DEL CARDO: 

La fundó en Francia, el Duque de Borbón Luís II, 

en 1390, con motivo de su casamiento.—Orden esco- 

cesa fundada por Jacobo V en 1540 y destinada ex- 

clusivamente á la nobleza. Las insignias eran un es- 

cudo de oro con la imagen de San Andrés y placa re- 
presentando un cardo de hojas de oro con esta divisa: 

Nemo me impune lacesset. 

Cardo (SAN MARTÍN DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. de Gozón, en la prov. y dióc. de Oviedo, 
part. jud. de Avilés. 

Cardón: s.m. Art. y Of. La acción y efecto de 
sacarle el pelo al paño con una carda antes de tun- 
dirlo. I| Bot. La cardencha ó cardo silvestre. 

Cardona: n. propio muy generalizado en toda 
la ant. Corona de Aragón, y que se emplea en la si- 
guiente expr. met. y fam. Más listo que Cardona, 
con que se pondera el despejo, soltura y disposición 
de alguno. 

Cardona: Geog. Esp. V. con ayunt., en la prov. 
de Barcelona, dióc. de Solsona y part. jud. de Berga, 
con 4.360 hab. Está sit. en la falda de una montaña 
y rodeada gran parte por el río Cardoner, con clima 
saludable. Las calles de la pob. forman bastante 
pendiente, y sus edificios tienen buen aspecto, sien- 
do los más notables la Casa consistorial y la Iglesia 
parroquial. Es plaza fuerte, y su castillo, que la do- 
mina, tiene fama de inexpugnable. El terreno, es 
montuoso, y produce cereales, legumbres, hortalizas, 
frutas y vino; cría ganado y tiene pesca. Hay regular 
industria y comercio, sobre todo de sal gema, cuyas 
célebres minas distan como 1 k. de la v. Las cons- 
tituye un peñasco ó montaña de sal maciza, de unos 
80 metros de elevación y unos 6 k. de circunferencia, 
sin capas ni hendiduras; con este mineral se fabri- 
can curiosos objetos de arte. Dichas salinas son pro- 
piedad del Duque de Medinaceli, que lo es también 
de Cardona. || Hist. La historia de Cardona, á partir 
de los Condes de Barcelona, que es cuando se empie- 
za á saber algo cierto de esta pob. por las inmunida- 


CARD 


des y franquicias que Wifredo el Velloso, primer 
vizconde de Cardona, concedió á sus nuevos poblado- 
res, se puede decir que es la misma del Principado de 
Cataluna. Parece, sin embargo, que la fundación ó 
restauración de la fortaleza se debe á Ludovico Pío. 
El vizcondado de Cardona fué erigido condado en 
1375, siendo su primer conde D. Hugo Folch de Car- 
dona, lI en el nombre. Después se hizo ducado, y su 
primer duque fué Juan Ramón Folch, condestable de 
Aragón, hijo de Juan Ramón Folch y de D.* Juana, 
hija del Conde de Urgel, que siendo viuda del Conde 
de Foix, casó en 1445 con dicho Juan Ramón. — El 
Estado de Cardona fué ofrecido al Conde de Arma- 
gnac, por el Duque de Anjou, cuando éste aceptó, en 
1466, la proposición que le hicieron los Catalanes 
obstinados en rechazar el yugo de D. Juan 11. — No 
ha desmentido una yez Cardona el espiritu nacional, 
distinguiéndose en las vicisitudes del Principado. 
Comprometida en el partido del archiduque Carlos, 
en las Guerras de Sucesión, fué sitiada en 1711 por 
las tropas españolas y francesas al mando del Conde 
de Mauret, quien al cabo de un mes tuvo que levan- 
tar el sitio, sin más efecto que la pérdida de mucha 
gente. Cuando se rindió Barcelona, la entregó su di- 
putación al Conde de Montemar. — Junto á Cardona 
hizo frente, en Octubre de 1810, el Marqués de Cam- 
po-Verde á las tropas del mariscal Macdonald, que 
venian de la parte de Solsona, con cuya resistencia 
retrocedió éste, recogiéndose igualmente los Españo- 
les å Cardona. Esta plaza era una de las que se con- 
servaron en poder de los Españoles cuando se deci- 
dió la evacuación del Principado, dejando sólo en el 
país guerrillas de Catalanes. Cardona no fué domi- 
nada por las armas del Imperio. — En la primera 
Guerra civil los Carlistas trataron de apoderarse de 
Cardona por la traición y por las armas, pero ni de 
una ni de otra manera lo lograron; lo propio sucedió 
en las últimas campanas. 

Cardona (JUAN BAUTISTA): Biog. Sabio teólogo 
y prelado español, natural de Valencia, que m. en 
1589. Siendo sólo canónigo de la Catedral de su c. 
natal, el papa Gregorio X111 le nombró miembro de 
la comisión encargada de restablecer el texto de los 
Santos Padres. Después fué sucesivamente obispo de 
Perpinan, de Vich y de Tortosa. ji Bibl. Dejó, entre 
otras obras, un Panegirico de San Esteban; De ex- 
pungendis hereticorum propriis nominibus, 1376, 
y De Regia Sancti Laurentii Biblioteca libellum, 
Tarraguna, 1587. 

Cardona (RAIMUNDO I DE): Biog. General ara- 
gonés, que por su gran reputación fué llamado å Ita- 
lia en 1322, por el papa Juan XXI! y por el rey Ro- 
berto de Napoles, para cunfiarle el mando de los 
ejércitos gúelfos. La fortuna le favoreció en Tortona 
y Alejandría, pero después sólo alcanzó sus reveses. 
Derrotóle Marco Visconti en 1323, en Basignano; 
Galeszo Visconti en 1324, en Vaprio, y últimamen- 
te, en 1325, cayo en poder de Castruccio Castracani 
que, triunfante, lo condujo á Luca. 

Cardona (RAIMUNDO ll DE): Biog. Virrey de Ná- 
poles, por Fernando el Católico, en 1509; en 1512 fué 
rechazado en Bolonia por Gastón de Foix, y después 
vencido en la batalla de Rávena. Tomó en seguida el 
desquite, contribuyó á la expulsion de los Franceses 
del territorio italiano, en 1513; derrotó á los Yene- 
cianos cerca de Vicenza, y devastó sin piedad alguna 
tudo el pais. Después de la batalla de Marignano se 
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vió obligado á evacuar la Lombardía, pero continuó 
siendo virrey de Nápoles en el reinado de Carlos V; 
m. hacia el 1525. 

Cardoncillo: s. m. Bot. El cardo mariano. 

Cardopáteas: s. f. pl. Bot. Subtribu de plan- 
tas sinantéreas, cináreas, cuyo tipo es el género car- 
dopato. ; 

Cardopato: s. m. Bot. Género de plantas sinan- 
téreas, cináreas, indígenas de la Grecia y de Italia. 

Cardosa: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Prena- 
nosa, en la prov. de Lérida y part. jud. de Cervera. 

Cardoso (Jorce): Biog. Hagiógrafo portugués, 
que n. en 1606, y m. en 1669. || Bibl. Publicó un li- 
bro titulado Agiologio Lusitano dos Santos, Lis- 
boa, 1651-1637. Este compendio, que no llega sino 
hasta el mes de Junio, es curioso por las numerosas 
leyendas locales que contiene, y por las notas que, 
reunidas, forman una descripción geográfica é histó- 
rica de Portugal y sus colonias. 

Cardoso de la Sierra (EL): Geog. Esp. L. con 
ayunt., en la prov. de Guadalajara, dióc. de Toledo 
y part. jud. de Cogolludo, con 334 hab. Está sit. en 
una sierra, combatido por todos los vientos, y con 
clima sano. El terreno es escabroso, y produce ce- 
reales, legumbres, patatas, hortalizas y frutas; cría 
ganado, tiene caza y buenas maderas. 

Carduáceas: s. f. pl. Bot. Tribu de plantas si- 
nantéreas, cináreas, cuyo tipo es el género cardo. 

Carduáceo, cea: adj. Bot. Que se parece ó re- 
fiere al género cardo. 

Carduceis Hist. Familia florentina, noble, que 
llevaba el apellido de Buonamici, el cual cambió 
cuando abrazó la causa popular; dió á la República 
los 4 gonfaloneros siguientes: Felipe, de 1417 4 1439. 
- Andrés, en 1464.-Carlos, en 1476.-Y Francisco, en 
1529; éste fué el penúltimo de los gonfaloneros, y 
fué decapitado por los Médici.—San Juan Grualber- 
to era de esta familia. 

Carducci ó Carduco (BARTOLOMÉ): Biog. 
Pintor, escultor y arquitecto de Florencia, que n. en 
1560, y m. en 1610; era discípulo de Ammanati y de 
Zuccaro. Fué llamado á España por Felipe 11.—Pin- 
tó el techo de la Biblioteca del Escorial, una Cena y 
una Circuncisión en el Palacio de Madrid, un céle- 
bre Descendimiento de la Cruz en la iglesia de San 
Felipe, una Santisima Virgen, San Francisco y su 
Retrato, en Madrid. 

Carducci ó Carduco (ViceNTE): Biog. Pintor 
de Florencia, que n. en 1568, y m. en 1638; trabajó 
en España para Felipe JII y Felipe IV. Su escuela 
fué Noreciente. I| Bibl. Dejó un tratado titulado De 
las excelencias de la Pintura, 1633. 

Carducos, Carduques ó Gordienos (Car- 
duchi ó Gordyæi): s. m. pl. Hist. Individuos de un 
pueblo de la ant. Asiria, al O.; habitaban las monta- 
ñas de este nombre, al E. del Tigris; se esparcieron 
por las comarcas vecinas, y no pudieron ser nunca 
sometidos. Son los actuales Kurdos, y Su país el 
Kurdistán. 

Carducha: s. f. Carda gruesa de hierro. 

Carducho: Biog. (V. CARDUCCI Ó CARDUCO, los 
2 art.) 

Carduíneass:s. f. pl. Bot. Carduáceas. 

Carduíneo, nea: adj. Bot. Carduáceo. 

Cardume: s. m. ant. Cardumen. 

Cardumen: s. m. ant. La multitud de peces que 
caminan juntos en tropa. 
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Carduón: s. m. Zool. Lagarto de grandes di- 
mensiones, que se encuentra en las costas de Le- 
vante. 

Carduza»:s. f. ant. Carda. 

Carduzados p. p. de carduzar. 

Carduzador, ra: s. m. y f. Persona que cardu- 
za. || Germ. El que negocia con la ropa que hurtan 
los ladrones. 

Carduzal : s. m. ant. Agric. Cardizal. 

Carduzars yv. a. Cardar.—met. Reprender agria- 
mente.—Arañar con las uñas. 

Careados p. p. de carear y carearse. 

Careador+:s. m. y adj. Que carea; se aplica me- 
tafóricamente á los perros que dirigen el ganado. 

Carear: v.a. Confrontar unas personas con otras 
para averiguar alguna cosa.—met. Cotejar ó confron- 
tar alguna cosa con otra. — Inclinar ó dirigir el ga- 
nado hacia alguna parte; se usa entre pastores.— 
Dar en los ingenios de azúcar la última mano á la 
cara del pan para quitarle la suciedad que ha dejado 
el barro de la purga. 

Carearse: v. n. Juntarse 2 ó más personas para 
tratar ó ajustar algún negocio. — Ponerse resuelta- 
mente cara á cara 2 ó más personas. 

Carecer: v. n. No tener, estar falto de alguna 
cosa. 

Carecido: p. p. de carecer. 

Careciente: p. a. ant. de carecer.—Que carece. 

Carecimiento+: s. m. ant. Carencia. 

Careggi: Geog. Célebre quinta (villa), construí- 
da por Cosme de Médicis, á 3 k. de Florencia. 

Caregue: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Surp, 
en la prov. de Lérida y part. jud. de Sort. 

Carel de Saint-Garde (Jacoso): Biog. Lite- 
rato francés, natural de Rouen, que m. hacia 1684; 
tuvo el título de capellán y consejero del rey. || Bibl. 
Es principalmente conocido por un poema muy malo, 
titulado: Childefrando ó Los Sarracenos arrojados 
de Francia, que fué ridiculizado por Boileau. Carel 
quiso vengarse publicando la Defensa de los bellos 
ingenios de este tiempo contra un satirico, Paris, 
1676. Escribió, además, otro poema que en calidad 
no aventaja al primero, con el título de Luis XIV, el 
más noble de todos los reyes por sus antepasados. 

Carelia: s. f. Bot. Género de plantas sinanté- 
reas, vernoníeas, que son unos pequeños arbustos 
del Brasil. 

Carelia: Geog. (V. KARELIA.) 

Careliano, na: s. m. yf. y adj. (V. KARELIANO.) 
— adj. (V. KARELIANO.) 

Carelinia: s. f. Bot. Género de plantas com- 
puestas, originarias del Cabo de Buena-Esperanza. 

Carelio:s. m. Ling. (V. KARELIO.) 

Carelle (SAN LORENZO DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Sobrado, en la prov. de la Coruña y 
dióc. de Santiago y part. jud. de Arzúa. 

Carem (MARIANO ANTONIO): Biog. Célebre coci- 
nero, que n. en París, en 1784, y m. 1823; desplegó su 
talento culinario al servicio de Talleyrand, fué bus- 
cado por los principales soberanos de Europa y elo- 
giado como un verdadero artista, que había estudiado 
con pasión hasta la antigua cocina romana. || Bibl. 
Publicó el Pastelero pintoresco, París, 1815; Para- 
lelo de la cocina antigua y moderna , y otras obras 
de gastronomía. 

Caremado: p. p. de caremar. 

Caremar: v. a. Germ. Apalabrar. 
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Carena: s. f. met. y fam. Matraca; se usa con los 
v. sufrir, llevar y aguantar.—ant. Penitencia hecha 
por espacio de 40 días ayunando á pan y agua. |i Bot. 
Quilla. || Mar. El reparo y compostura que se hace 
en el casco de la nave, para que pueda volver á ser- 
vir.—El fondo del casco de la nave; su casco entero. 
— DAR CARENA: fr. Carenar. || Poét. La nave. 

Carenáceo, cea: adj. Bot. Que se parece á la 
carena. 

Carenadass s. f. pl. Zool. Sección de aves ca- 
racterizadas por tener el esternón con un apéndice 
ensiforme como los pájaros. 

Carenado: p. p. de carenar. 

Carenado, das adj. Bot. y Zool. Se aplica á las 
partes de los vegetales y de algunas conchas, que 
presentan una cresta longitudinal semejante á la 
quilla de un buque. 

Carenaduras: s. f. Mar. La acción y efecto de 
carenar. 

Carenamiento: s. m. ant. Mar. Carenadura. 

Carenar: v. a. Mar. Reparar ó componer el 
casco de la nave para que pueda volver á servir. — 
CARENAR DE FIRME: fr. Reparar completamente el 
buque. 

Carenas: Geog. Esp. V. con ayunt., en la prov. 
de Zaragoza, dióc. de Tarazona y part. jud. de Ateca, 
con 1.042 hab. Está sit. en la falda de un cerro, á las 
márgenes del río Piedra; la combaten los vientos N. 
y S.; su clima es sano. El terreno es de regular cali- 
dad, y produce cereales, legumbres, hortalizas, fru- 
tas y vino; cría ganado y tiene caza. 

Carencia: s. f. La falta ó privación de alguna 
cosa. 

Carenero: s. m. Mar. Sitio ó paraje de un puer- 
to ó costa donde se da carena á los buques. 

Careno: s. m. Zool. Género de coleópteros pen- 
támeros, carábicos, originarios de la Australia. 

Carenóstilo: s.m. Zool. Género de coleópteros 
pentámeros, indígenas de España y otros países me- 
ridionales. 

Carenote: s. m. Mar. Cada uno de los tablones 
paralelos á la quilla que llevan clavados en el panto- 
que algunas embarcaciones menores, para que, apo- 
yándose sobre ellos, se mantengan derechas cuando 
se varan en tierra. 

Carentan (Carentorum Unellorum): Geog. Y. 
de Erancia, depart. de la Mancha, cab. de cantón en 
el distr. y á 27 k. NO. de Saint-LÓ, en la confluencia 
del Douve y del Taute, rodeada de pantanos y cerca 
del mar, con 3.020 hab.; era plaza fuerte que defen- 
día la entrada del Cotentin. 

Carentoir: Geog. V. de Francia, depart. del 
Morbihan, cab. de cantón en el distr. y 4 45 k. NE. 
de Vannes, con 4.700 hab. 

Careñes (SANTA CECILIA DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. y part. jud. de Villaviciosa, en la proy. 
y dióc. de Oviedo. 

Careo: s.m. La acción y efecto de carear y ca- 
rearse. |] Leg. En materia criminal, la confrontación 
de los testigos ó acusados que se contradicen en sus 
declaraciones, ordenada por el juez para averiguar 
mejor la verdad, oyéndolos en sus debates. — Con 
arreglo á los art. 348 y 350 de la ley de Enjuicia- 
miento criminal de 1872, el careo se verifica ante el 
juez instructor (en el juicio oral se verifica en la 
misma forma ante el Tribunal de la Audiencia ó de 
la Sala de lo Criminal que lo celebra), leyendo el se- 
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cretario á los procesados ó testigos entre quienes 
tenga lugar el acto, las declaraciones que hubieren 
prestado, y preguntando á los testigos, después de 
recordarles su juramento y las penas del falso testi- 
monio, si se ratifican en ellas ó tienen alguna varia- 
ción que hacer. El juez instructor (ó presidente en 
su caso) debe manifestar en seguida las contradiccio- 
nes que resulten de dichas declaraciones, é invitar á 
los careados á que se pongan de acuerdo entre sí, 
pero sin permitir que se insulten ó amenacen. 

Carero, ras: adj. fam. Que acostumbra á vender 
caro. 

Caresana: Geog. V. de Italia, en la prov. de 
Novara, círc. de Vercelli-sulla-Sesia, con 3.375 hab. 

Carestia: s. f. Falta y escasez de alguna cosa; 
por antonomasia, se entiende del trigo y demás ar- 
tículos necesarios para el sustento de la vida. — El 
precio subido de las cosas, motivado de la falta de 
ellas. 

Caretas s. f. Máscara, mascarilla ó antifaz, de 
cartón, raso ú otra materia, con que se cubre el ros- 
tro.—La mascarilla de alambres bastante juntos, que 
usan los colmeneros para defender la cara de las pi- 
caduras de las abejas y poder ver libremente cuando 
castran ó registran las colmenas. — QUITARLE Á UNO 
LA CARETA: fr. met. Desenmascararle. || Art. y Of. 
En la Esgrima, la mascarilla de tela metática, fuer- 
te, que usan los que se ensayan, para resguardar el 
rostro de los golpes del contrario.— Especie de anti- 
faz, con ojos de vidrio, que usan los obreros de artes 
químicas y otros, para impedir que el polvo, viento 
ó algún vapor perjudicial les dañe la vista ó se les 
introduzca por la boca ó nariz. || Bot. (V. Jubía DE 
CARETA.) 

Careto, ta: adj. Se dice del caballo ó yegua que 
tiene un cuadrilongo de pelos blancos extendidos por 
toda la longitud de su frente y cara, y por casi toda 
su latitud. 

Caretóideo, dea: adj. Zool. Que se parece 6 
se refiere al carey. 

Caretóideos: s. m. pl. Zool. Familia de repti- 
les quelonios, cuyo tipo es el carey. 

Carey: s. f. Zool. Reptil del orden de los quelo- 
nios muy parecido á la llamada tortuga de mar, cuya 
concha se utiliza en las artes. La tortuga carey tiene 
las extremidades anteriores más largas que las pos- 
teriores, las mandíbulas festoneadas y 13 escamas en 
el espaldar, pardas ó leonadas y recargadas las unas 
sobre las otras. Su carne es indigesta, mas los huevos 
son excelentes. Los careys son cosmopolitas, pero fre- 
cuentan mucho los mares de América, China y Fili- 
pinas, donde se les pesca, especialmente por el valor 
que sus conchas tienen en el mercado. — La concha 
obtenida de las escamas del carey es una sustancia 
muy semejante al cuerno, pero de estructura com- 
pacta y mucho más dura, y susceptible, por lo tanto, 
de hermoso pulimento; sirve para cajas, embutidos y 
objetos de lujo. En el Comercio se distinguen 4 cla- 
ses: la de la China y Filipinas; la de Seychelly; la 
de Egipto ó de Bombay, muy delgada; y la de Amé- 
rica, de hojas grandes y de color más rojizo que las 
anteriores. 

Carey (ENRIQUE): Biog. Poeta y músico inglés, 
autor presunto del himno nacional God save the 
king (Dios salve al rey); se suicidó en 1754, en un 
acceso de melancolía. 

Carey (Guiiiermo): Biog. Célebre orientalista 
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inglés, que n. en 1762, y m. en 1834. || Bibl. Publicó: 
Gramática sanscrita, máhrata, telinga y carnáti- 
ca, y Traducción del Ramayana. — Su hijo Félix, 
que n. en 1786, y m. en 1822, siguió la misma ca- 
rrera, y dejó una Gramática birmana, y un Diccio- 
nario bengali. 

Carey (Jomn-Tomás): Biog. Negro americano, 
que n. en Mont-Vermon en 1729, y m. en Greens- 
leal's-Point en 1843, á los 114 años; fué criado por la 
madre de Washington. Sabido es que este general 
puso en libertad á los Negros de sus dominios, pro- 
vocando así la emancipación de los esclavos por el 
ejemplo que él daba, pero que no fué seguido más 
que por los Estados del Norte. Carey, puesto en li- 
bertad, permaneció constantemente al servicio de 
Washington, al que acompañó durante todas las gue- 
rras de la Independencia. Su retrato acompaña al de 
Washington, publicado en 1788; Carey está represen- 
tado teniendo las riendas del caballo de Washington, 
mientras que éste, de pie, medita el plan de una 
campaña, teniendo delante un mapa del teatro de la 
guerra. 

Careya: s.f. Bot. Género de plantas mirtáceas, 
herbáceas, indígenas de la India. 

Carez (José): Biog. Impresor francés, que n. en 
Toul en 1733, y m. en 1801; inventó los clichés, á 
los que dió el nombre de homotipos. Fué diputado 
del Meurthe en la Asamblea legislativa, y prestó no- 
tables servicios en el Comité de asignados; cuando 
m. era subprefecto de su c. natal. |] Bibl. Dejó un 
Alfabeto republicano; El Amigo de la juventud re- 
publicana, etc. 

Careza:s. f. ant. Carestía. 

Caria: s. m. Bot. Género de plantas de la fami- 
lia de los juncos, indígenas de Nueva-Holanda. 

Caríálea: s. f. Bot. Género de plantas rubiá- 
ceas, que son arbustos del Madagascar. 

Cariéforo: s. m. Bot. Género de plantas com- 
puestas, eupatorias, herbáceas, que crecen en el 
Asia Boreal y Central. 

Cartofiopso: s. m. Zool. Género de reptiles 
ofidios, calamarios, que sólo se diferencian del car- 
fofis por tener 2 placas internasales de que éste ca- 
rece. 

Carfofis: s. m. Zool. Género de reptiles ofidios 
calamarios, indígenas de América. 

Caríolita: s. f. Miner. Silicato hidratado de alú- 
mina y de manganeso, que se encuentra en Bohemia; 
es de color amarillo pálido, claro y lustroso. 

Carfologíia: s. f. Med. Movimientos desordena- 
dos que efectúan los enfermos cuando parece que 
quieren coger cuerpos que revolotean en el aire, ó 
palpan la ropa de las camas queriendo arrancar las 
pequeñas motas ó cuerpecillos que constituyen su 
dibujo; se observan comúnmente en las calenturas 
atáxicas, y son de mal agúero, considerándose como 
precursores de la muerte en casi todas las enferme- 
dades. 

Cartfológico, ca: adj. Med. Que tiene relación 
con la carfología. 

Carfosiderita: s. f. Miner. Subsulfíato de pe- 
róxido de hierro hidratado, que resulta de la unión 
de 5 equivalentes de ácido sulfúrico con 4 equivalen- 
tes de peróxido de hierro y 12 de agua. 

Caríostilbita: s. f. Miner. Mineral de color 
amarillo de paja, encontrado en Irlanda, que se cree 
sea una variedad de la tompsonita. 
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Carfuros s. m. Zool. Género de coleópteros pen- 
támeros, malacodermos. 

Carga: s. f. La acción y efecto de cargar.— Cual- 
quiera cosa que hace peso sobre otra.—Peso que lle- 
van sobre sí un hombre, una bestia, un carro, un na- 
vío, etc., para trasportarlo de una parte á otra.— 
Unidad de medida de algunos productos forestales, 
como lenas, carbones, frutos, etc. — Cierta cantidad 
de granos, que en unas partes es de 4 fanegas, y en 
otras de 3.—La porción de pólvora, balas ó municio- 
nes que se echa en la escopeta ú otra arma de fuego 
para dispararla. — La boquilla del frasco con que se 
mide esta porción ó carga. — met. Tributo, imposi- 
ción, pecho, gravamen.— Molestia, opresión.—Obli- 
gación que se contrae por razón del estado, empleo 
ú oficio.—Encargo, ocupación.—Los cuidados y aflic- 
ciones del ánimo. — ant. La acción de disparar mu- 
chas armas de fuego á un mismo tiempo. — CARGA 
CERRADA: met. y fam. La reprensión áspera y fuerte. 
— CARGA MAYOR: La que lleva la caballería mayor. 
— CARGA MENOR: La que lleva la caballería menor. 
—Á CARGA CERRADA: met. Sin reflexión ni conside- 
ración. — À bulto. — Sin distinguir, sin restricción. 
— Å carcas: m. adv. met. y fam. Con mucha abun- 
dancia; y así se dice: Á cargas le vienen los regalos; 
á cargas va el dinero. — ACODILLAR CON LA CARGA: 
fr. met. y fam. No poder cumplir con su deber, con 
la obligación de su empleo. — EcHAR Á OTRO LADO 
LA CARGA: fr. met. Desentenderse de la obligación 
propia, procurando que otro la desempeñe. —EcHarn 
Á OTRO LAS CARGAS: fr. met. y fam. Achacarle lo 
que no ha hecho. —EcHAR LA CARGA DE SÍ: fr. met. 
Libertarse de algún gravamen ó cuidado.— ECHARSE 
CON LA CARGA: fr. met. y fam. Enfadarse ó fatigarse 
y abandonarlo todo. — LLEVAR LA CARGA: fr. met. 
Sufrir alguno todo el peso, cuidado y trabajo de al- 
guna cosa. —¿Por QUÉ CARGA DE AGUA?: loc. met. y 
fam. ¿Por qué razón ? —¿Por qué causa ó motivo? — 
SENTARSE LA CARGA: fr. met. Lastimar y herir la 
carga á la bestia por no ir bien puesta ó promediada. 
— Hacerse molesta la obligación ó empeño que uno 
ha tomado sobre sí. — SER DE CIENTO EN CARGA: fr. 
met. y fam. Ser ordinaria y de poca estimación una 
Cosa.—SER EN CARGA: fr. met. Causar molestia ó en- 
fado.—SOLTAR LA CARGA : fr. met. Apartarse volun- 
tariamente de alguna obligación ó empeño en que se 
estaba.—TERCIAR LA CARGA: fr. Repartirla en 2 por- 
ciones de igual peso, que se llaman tercios. — VoL- 
VER Á LA CARGA: fr. met. Insistir en algún empeño 
ó renovar las instancias para conseguir alguna cosa. 
li Art. y Of. Mezcla de hulla fundente y carbón, que 
se pone de una vez en los altos hornos de fundición. 
li Leg. El tributo, pecho ó gravamen que se impone 
al pueblo para cubrir los gastos públicos; la obliga- 
ción que se contrae por razón de estado, empleo ú 
oficio; la condición que es natural en un contrato, ó 
que se estipula por las partes, como cuando se vende 
una tierra con la carga de tal servidumbre, renta, ca- 
non, censo ó pensión; y el daño, perjuicio ó incomo- 
didad que va inherente á la utilidad ó provecho que 
se saca de alguna cosa.—CARGA CONCEJIL Ó DE REPÚ- 
BLICA: El oficio que deben servir ó el servicio que 
deben prestar por su turno todos los vecinos de un 
pueblo, menos los que están exceptuados por privi- 
legio especial ó general, ó por la imposibilidad física 
ó moral en que se hallan para desempeñarlo. (Véase 
CARGAS VECINALES, en este mismo art.)—CARGAS DE 
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JUSTICIA: Por cargas de justicia se entienden las obli- 
gaciones que ha contraído el Estado de satisfacer los 
capitales, pensiones ó participaciones de oficios ena- 
jenados revertidos, rentas y prestaciones reincorpo- 
radas ó abolidas, bienes de que se ha apropiado y que 
habían adquirido los poseedores por justos títulos, y 
censos y otras cargas que pesan sobre estos bienes. 
— CARGA REAL: El tributo, censo ó gravamen im- 
puesto sobre las heredades, tierras, casas y hacien- 
das. La carga real sigue á la finca sobre que está es- 
tablecida, y por ello el actual poseedor de la finca es 
el que está obligado á pagar, no solamente los censos 
ó pensiones del tiempo en que ha poseído, sino tam- 
bién los atrasados que se deban, con el recurso de 
poderlos recobrar de los poseedores anteriores que 
dejaron de satisfacerlos; bien que el acreedor puede 
exigirlos indiferentemente del poseedor actual ó de 
los anteriores que se hallen en descubierto. Todas 
las cargas reales han de inscribirse en el Registro de 
la propiedad; y como no pueden inscribirse títulos 
que no consten en documentos públicos, de aquí la 
necesidad de que para constituirse las cargas reales 
hayan de consignarse en escrituras, ejecutorias ó do- 
cumentos auténticos. Sólo desde que se inscriben, las 
cargas reales perjudican á tercero, á no ser que se 
bayan adquirido por herencia ó legado, en cuyo caso 
se necesita el trascurso de 5 años.—CARGAS DEL MA- 
TRIMONIO: La manutención de la familia, y la educa- 
ción de los hijos. Para ayudar á sostener estas nece- 
sidades se da la dote al marido.—CARGAS DE LA S0- 
CIEDAD CONYUGAL: Las que deben satisfacerse de los 
bienes gananciales; tales son las deudas contraídas 
durante la sociedad conyugal, las dotes de las hijas, 
y las donaciones propter nuptias de los hijos. — 
CARGAS DE UN TESTAMENTO: Las obligaciones que el 
testador impone al heredero, ó á cualquiera otra per- 
sona å quien deja alguna manda ó legado.— CARGAS 
PERSONALES: Los servicios á que están obligados las 
personas.—CARGAS VECINALES: Las cargas concejiles; 
éstas son reales ó personales, esto es, se pagan por 
razón de vivir y morar en el municipio, ó por razón 
de los bienes ó industria que en él se ejerce. Los ha- 
cendados forasteros que no reciben en los pueblos 
donde existen sus haciendas ningún beneficio, ni 
disfrutan de ningún aprovechamiento vecinal, no 
contribuyen á las cargas vecinales personales, mas 
si á las reales. Si los forasteros tuviesen casa abierta 
con dependientes y labor, en este caso es obligatorio 
para ellos el pago de todas, aun cuando renuuciasen 
los aprovechamientos. La Ley municipal de 2 de 
Octubre de 1877, en su art. 27, dispone que para 
sufrir las cargas vecinales económicas, se conside- 
ran propietarios los administradores, apoderados ó 
encargados de los propietarios forasteros; y éstos, 
según se infiere de la Ley, tienen la consideración 
de vecinos, y por consiguiente estarán sujetos á las 
cargas vecinales reales como los demás vecinos, aun 
cuando con la rebaja de un quinto de la utilidad im- 
ponible que se les calcule, y por lo tanto, con la ven- 
taja de pagar un quinto menos que si fueran real- 
mente vecinos. || Mar. Cargamento. — ESTAR ó PO- 
NERSE Á LA CARGA: fr. Disponerse un buque mercan- 
te para recibir efectos de comercio á su bordo y tras- 
portarlos á puertos determinados, avisando el punto 
de su destino y día de salida en los periódicos y por 
carteles, en los parajes acostumbrados. (| Mecán. 
Columna líquida que gravita sobre el fondo y paredes 
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del vaso que la contiene. || Metrol. Medida para li- 
quidos, muy en uso en Cataluña, equivalente para 
el vino y otros licores á 121'42 litros, y se divide en 
4 barrilones y cada uno de éstos en 32 porrones; para 
el aceite equivale á 12448 litros, y se divide en 30 
cuartanes y el cuartán en 16 cuartas. — Medida pon- 
deral, muy usada también en las 4 prov. catalanas, 
equivalente á 124*80 kilog., y se divide en 3 quintales, 
cada uno de éstos en 4 arrobas, la arroba en 26 li- 
bras y la libra en 12 onzas. || Mil. La porción de pól- 
vora, balas, ó de ambas, que se introduce en un arma 
de fuego para dispararla.—Los movimientos tácticos 
con que lo ejecuta el soldado.— La acción de acome- 
ter una tropa cualquiera á otra. Las cargas son cho- 
ques al arma blanca por fortuna cada día más raros; 
pueden darse por la Infantería, la Caballería, y á ve- 
ces por la Artillería volante, que hoy no existe entre 
nosotros. Las cargas de Caballería contra Caballería 
en grandes masas causan efectos terribles; las de Ca- 
ballería contra Infantería, en una dispersión de ésta 
óen terreno propicio para la primera, causan también 
á la segunda horrorosos estragos. La Caballería carga 
en masa, en línea de batalla y á discreción. La Infan- 
tería corre en masa ó en columna cerrada ó en línea 
de batalla con bayoneta calada y al toque de ataque 
hacia la tropa ó agrupación contra quien se da la 
carga.— CARGA ABIERTA: Embestida al arma blanca 
en formación no compacta sino espaciada.—CARGA Á 
DISCRECIÓN : La de las armas de fuego que se ejecuta 
de corrido y sin que se dé voz particular para la eje- 
cución de cada movimiento ó tiempo.— El modo de 
cargar al enemigo al arma blanca, peculiar de la Ca- 
ballería, y que consiste en lanzarse una fracción más 
ó menos considerable de ella á la desbandada y en 
dispersión sobre aquél. — CARGA Á FONDO: La carga 
de petral.—CARGA Á LA BAYONETA: Embestida ó ata- 
que resuelto que ejecuta la* Infanteriía.— CARGA CE- 
RRADA: Embestida al arma blanca en formación uni- 
da ó compacta.—ant. Descarga cerrada.— CARGA DE 
CABALLERÍA: La que dan los regimientos, escuadro- 
nes ó secciones de esta arma. — CARGA DE PETRAL: 
La que indica refriega ó choque de un individuo con 
Otro.—CARGA ELEMENTAL: La de las armas de fuego 
que se enseña metódicamente á la tropa y se subdi- 
vide en movimientos y tiempos para su mejor inte- 
ligencia.— CARGA EN ESCALONES: La que se practica 
por la Infantería ó la Caballería, fraccionándose la 
línea y avanzando sucesivamente en escalones á van- 
guardia, por batallones ó escuadrones. — CARGA EN 
LÍNEA : La que tanto en la Infantería como en la Ca- 
ballería se efectúa en batalla. — CARGA INDIVIDUAL; 
Marcha de períodos ascendentes que se enseña al 
soldado de Caballería para el acto de atacar al ene- 
migo al arma blanca. || Veter. Medicina que se apli- 
ca á las mulas y caballos para fortificarlos; compóne- 
se de claras de huevo, ceniza y bol arménico, todo 
batido con la sangre del mismo animal. 

Cargadas: s. f. pl. Juego de naipes en el cual el 
que no hace baza es bolo y pierde, y cuando todos 
los que juegan hacen bazas, el que tiene más pierde 
también, por estar cargado de ellas. 

Cargadera: s. f. Mar. Denominación general 
que, como la de candaliza, se da á todos los cabos 
que sirven para cargar las velas, y á los aparejuelos 
que sirven para ayudar á suspender racamentos 
cuando se izan con sus respectivas vergas. — Espe- 
cie de palanca que se usa en los obradores de arbo- 
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ladura, para unir las piezas de que se forman los 
palos. 

Cargadero: s. m. Com. y Mar. El sitio donde 
se acostumbra á cargar y descargar las mercaderías y 
otras cosas que se embarcan y desembarcan, ó se 
trasportan de una parte á otra. || Mil. La parte su- 
perior de un caballete de los que sirven para puen- 
tes militares. 

Cargadilla: s. f. fam. El aumento de la deuda 
que se empezó á contraer. 

Cargadizo, za: adj. Que puede ser cargado. 

Cargado: p. p. de cargar y cargarse.—s. m. Mo- 
vimiento de la danza española, que se hace alzando 
el pie derecho y poniéndolo sobre el otro, de manera 
que le quite de su asiento y quede él en su lugar. — 
CARGADO Y REGALÍA : Renta compuesta de los dere- 
chos de millones y rentas generales que pagaban en 
Andalucía los vinos y aceites por derechos de expor- 
tación al salir para el Extranjero. 

Cargado, da: adj. Se aplica á la lana que tiene 
mugre.— Se dice de la oveja próxima á parir.—met. 
Lleno, abundante. — Exagerado, afectado. — ESTAR 
CARGADO: fr. Haber bebido mucho. [| Art. y Of. En 
Equitación, se aplica al caballo que tiene alguna par- 
te desproporcionada ó demasiado voluminosa. — Se 
aplica también al que tiene el defecto de apoyarse 
mucho sobre el bocado. 

Cargador+s. m. El corredor que proporciona á 
los ordinarios efectos con que cargar sus carruajes. — 
El que tiene por oficio conducir cargas de un punto 
á otro; se usa más en Méjico y otros puntos de Amé- 
rica. —Bieldo grande para cargar y encerrar la paja. Il 
Arq. Madera que en la mampostería se pone en los 
huecos de puertas y ventanas. |] pl. Art. y Of. Entre 
plateros, unas planchas de cobre que usan para do- 
rar. li sing. Com., Leg. y Mar. El que entrega mer- 
caderías ó efectos de comercio á otra persona que se 
llama portador, ó mejor porteador, para que los con- 
duzca de un punto á otro por tierra ó por ríos nave- 
gables; cuando el trasporte se efectúa por mar, en 
vez de cargador se le llama fletador (véase). — En el 
comercio marítimo se llama también cargador al 
mercader que embarca sus mercancías para comer- 
ciar con ellas en otras partes; decíase más común- 
mente de los que trataban en la carrera de Indias. || 
Mar. Estibador. — Muelle provisional para cargar. 
IL Mil. En la Artillería, instrumento de madera que 
sirve para cargar los cañones. — Cada uno de los 2 
primeros sirvientes de un cañón. 

Cargadura: s. f. La carga del arma de fuego.— 
El acto de cargarla. || pl. Heráld. Las piezas que 
cargan ó estriban sobre otras en el escudo. 

Cargamento:s. m. Com. y Mar. El conjunto 
de géneros de comercio y otras cosas que carga un 
buque mercante. 

Cargantesy p. a. de cargar.—adj. met. y fam. Pe- 
sado, fastidioso, molesto, ridículo, irritante. 

Cargar: v.a. Poner una carga ó pesó sobre un 
objeto cualquiera. — Poner ó echar un peso sobre el 
hombro, sobre las bestias, carros, naves, etc. — Em- 
barcar y trasportar mercaderías para comerciar con 
eltas.—Introducir la carga en el canón de cualquiera 
arma de fuego para disparar.—A copiar con abundan- 
cia algunas cosas para usar de ellas, para venderlas 


` ó para otros fines. — En Méjico y otros puntos de 


América, llevar, conducir. — met. Aumentar, agra- 
var el peso de alguna cosa. — Usado con algunos ady. 
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como mucho, demasiado, llenarse, comer ó beber des- 
templadamente.—Imponer sobre las personas ó cosas 
una carga ú obligación.— Imputar, achacar á uno al- 
guna cosa.—En los juegos de naipes, y especialmente 
en el de la malilla, echar sobre la carta jugada otra 
superior que la gane.— En Cataluña, en el dicho 
juego de la malilla y otros, poner en la baza que gana 
ó se presume ganará el compañero, una carta que 
valga algunas piedras ó tantos. — met. y fam. Inco- 
modar, molestar, cansar.— y. n. Inclinarse una cosa 
hacia alguna parte. — Mantener sobre sí algún peso 
ó carga. — Estribar ó descansar una cosa sobre otra. 
— Acompañado de la prep. con, llevarse, tomar. — 
met. Concurrir mucha gente á un paraje.— Tomar ó 
tener sobre sí alguna obligación ó cuidado. — Junto 
con la prep. sobre, quedar responsable de los defec- 
tos ajenos. —Junto con la misma prep., instar, im- 
portunar á uno para que condescienda con lo que se 
le pide.—CARGAR DELANTERO: fr. Beber con exceso. 
41 Art. y Of. CARGAR EL VOLANTE: fr. Añadir peso á 
esta pieza del reloj á fin de impedir que se adelante. 
—CARGAR LA CUBA: fr. met. Entre tintoreros, poner 
en ella los ingredientes necesarios para el tinte. — 
CARGAR LA RES: fr. met. Seguirla el perro de caza 
con ahinco sin perder el rastro ni el viento. || v. a. 
Com. Apuntar en el libro de cuentas una partida en 
cargo ó débito. |] Com. y Mar. CARGAR Á FLETE: fr. 
Embarcar un cargamento pagando al dueño del buque 
el tanto ajustado.—CARGAR DE CUENTA Y RIESGO: ffr. 
Embarcar mercaderías sin asegurarlas. || Fis. Acu- 
mular la electricidad en un aparato cualquiera. |] 
v. D. Gram. Tratándose de acentuación ó pronun- 
ciación, tener una letra ó una sílaba de un vocablo 
más valor prosódico, y expresarse con mayor esfuer- 
zo y detención que otras de la misma palabra. || 
v.a. y n. Mar. Embarcar un buque y estivar en su 
bodega efectos y mercancías para trasportarlas de un 
puerto á otro. — Cerrar ó recoger halando una ó va- 
rias velas.— Halar.—Tratando del viento, aumentar 
su fuerza. — Tratando de la mar ó marejada, crecer 
el volumen y velocidad de las olas. — CARGAR EN 
FARDERÍA: fr. Componer el cargamento del buque 
sólo con fardos, cajones, barricas, etc.—CARGAR HBAS- 
TA LOS TOPES: fr. Embarcar en un buque en peso ó 
volumen más cargamento del que es necesario ó con- 
veniente. — CARGAR LA BOMBA: fr. Echar agua por 
su boca, á fin de cortar la comunicación del aire ex- 
terior con el inferior al émbolo para que la máquina 
produzca su efecto. — CARGAR POR ALTO UNA VELA: 
fr. Cerrarla ó recogerla sin arriar nada de la verga. |j 
Mil. Acometer con fuerza y vigor á los enemigos.— 
CARGAR Á GRANEL: fr. Cargar las armas sin cartucho, 
poniendo pólvora y carga á ojo; suelen hacerlo los 
cazadores que llevan escopetas de pistón. — CARGAR 
LA MANIOBRA: fr. Desmontar la artillería de monta- 
ña y colocarla en sus correspondientes caballerías. || 
Veter. Embarrar y untar las bestias caballares desde 
la cruz hasta las caderas con su propia sangre, mez- 
clada con otros ingredientes, después de haberlas 
sangrado. 
Cargareme: s. m. Recibo ó resguardo. 
Cargarse: v. r. Echarse con todo el cuerpo ha- 
cia alguna parte. — met. Tratándose del tiempo, el 
cielo, el horizonte, la costa, etc., llenarse de nubes. 
—- Inclinarse una cosa hacia alguna parte. —Con la 
prep. de, llenarse ó llegar á tener copia Ó abundan- 
cia de alguna cosa. — met. y fam. Incomodarse, mo- 
147 —TOMO ll. 
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lestarse, cansarse. || Art. y Of. En Equitación, se 
dice que se carga á la mano el caballo cuando baja 
demasiado la cabeza y se apoya habitualmente en la 
brida. — CARGARSE SOBRE LOS ESTRIBOS: fr. Apoyar 
en ellos más peso que el natural de los pies y de las 
piernas. || Com. Hacerse cargo en las cuentas de las 


. cantidades recibidas. |] Veter. CARGARSE EL CABALLO: 


fr. Llenarse de vejigas ó alifafes. 

Cargatasajo: s. m. En Cuba, juego de naipes 
en que se echan 3 cartas á cada jugador, con obliga- 
ción de servir al palo de la carta jugada, y no tenien- 
do se roba ó carga del montón que sobra, hasta que 
se encuentre con que servir; el que queda con cartas 
pierde la partida. 

Cargavirazo: Geog. Montaña volcánica de los 
Andes, en la Nueva-Granada, que se levanta más 
allá de la línea de las nieves perpetuas. 

Cargazón+ s. m. Cargamento. — La pesadez de 
alguna parte del cuerpo. — Copia grande de nubes 
condensadas en el aire. 

Cargo: s. m. La acción de cargar alguna cosa. — 
Carga ó peso.—Cargamento.—En las inmediaciones 
de Madrid, cierta cantidad de piedra.— El conjunto 
de capachos llenos de aceituna molida en el alfarje, 
que se colocan unos encima de otros sobre la regai- 
fa para sujetarlos de una vez á la acción de la viga ó 
prensa del molino de aceite.—La cantidad de uva ya 
pisada, que para exprimirla se pone de una vez bajo 
la acción de la viga ó la prensa en el lagar. — met. 
Dignidad, empleo, oficio de cierta autoridad ó im- 
portancia.— Obligación, precisión de haber de hacer 
ó cumplir alguna cosa.—Gobierno, mando, dirección. 
— Falta de que se acusa á uno en el cumplimiento 
de su empleo. — CARGO CONCEJIL: Oficio que deben 
servir los vecinos con arreglo á la Ley, como el de 
regidor, etc. — CARGO DE CONCIENCIA : Lo que grava 
la conciencia.—CARGO DE LA REPÚBLICA: Cargo con- 
cejil.—HACER CARGO Á UNO DE ALGUNA COSA: fr. Im- 
putársela, reconvenirle con ella. — HACERSE UNO 
CARGO DE ALGUNA COSA: fr. Encargarse de ella.— 
Formar concepto de alguna cosa.— Tener en cuenta 
todas sus circunstancias. —SER UNO EN CARGO: fr. 
Ser deudor. | Com. En las cuentas, el conjunto de 
partidas y cantidades que uno ha recibido, y á que 
debe dar salida. || Leg. La manifestación judicial que 
se hace al reo de lo que resulta contra él por su de- 
claración indagatoria, por las deposiciones de los tes- 
tigos y por las demás diligencias que se hubiesen 
practicado, para obligarle á que lo explique y desva- 
nezca ó á que confiese el delito que se le imputa. |] 
Metrol. Unidad de medida de maderas, que se usa 
en Granada, equivalente á unos 83 centímetros. || 
Rel. CARGO DE ALMAS: En la católica, la obligación 
aneja á los prelados y párrocos de asistir espiritual- 
mente á los fieles. ; 

Cargoso, sas adj. ant. Pesado, grave.—Molesto, 
gravoso. 

Cargue: s. m. ant. Mar. La acción y efecto de 
cargar una embarcación.—El pasaporte ó licencia: 
para cargar. 

Carguerío: s. m. ant. Carguío. 

Carguero, ra: adj. ant. Decíase del que llevaba 
alguna carga. 

Carguíos s. m. Cantidad de géneros ú otras co- 
sas que componen la carga. 

Carhaix: Geog. C. de Francia, depart. del Fi- 
nisterre, cab. de cantón, en el distr. y á 50 k. E. de 
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Chateaulin , junto al Aven , con 2.946 hab.; se cree 
que existía ya en tiempo de los Romanos con el 
nombre de Vorganium, y ha sido una plaza fuerte 
importante durante la Edad media. 

Cari: s. m. Bot. En el Perú, la zarzamora. 

Caria: Geog. ant. Comarca sit. al SO. del Asia 
Menor, cuyos límites eran: al N. la Lidia, al E. la 
Frigia y la Licia, y al S. y al O. el Mar Interior y el 
Mar Egeo. La cordillera del Taurus, que separaba 
este país de la Licia, lo cubría con sus ramificacio- 
nes. Los principales ríos eran el Meandro, el Calbis 
y el Glaicos. Las costas, cortadas en una multitud 
de pequeñas bahías, formaban varios promontorios, 
de los cuales el más septentrional y más conocido 
era el de Micala. El suelo estaba medianamente culti- 
vado, y las lanas de sus rebaños eran muy estimadas. 
Sus principales c. eran Halicarnaso, Mileto, Afrodi- 
sias, Alabanda, Milasa, Cnido, Estratonícea, Alinda, 
Cauno, Carianda, etc.—En los tiempos más remotos 
la Caria estaba gobernada por reyezuelos y los babi- 
tantes de sus costas se dedicaban á la piratería. Más 
tarde formó parte del Imperio persa y sus principes 
se denominaron sátrapas. La célebre Artemisa I y 
Mausoleo son los más conocidos. Los Romanos se 
apoderaron de la Caria 190 años ant. J. C. y quitán- 
dosela á Antíoco de Siria se la dieron á los Rodios, 
pero más adelante la anexionaron al Imperio. En el 
siglo IV formó una prov. de la dióc. de Asia, siendo 
su metrópoli Afrodisias; después perteneció á los 
emperadores griegos, á los Arabes, á los Otomanos y 
á los Turcos seldyucidas. Hoy está comprendida en 
la Anatolia y en consecuencia forma parte de la Tur- 
quía Asiática. 

Cariacedo, da: adj. Desapacible, enojado. 

Cariaco: Geog. Golfo formado por el Mar de las 
Antillas, en la costa de Caracas; la c. de Cumaná se 
halla sit. en su orilla meridional. Tiene 60 k. de lar- 
go y de 14 á 20 de ancho, es muy profundo y sus 
aguas muy tranquilas. Todas las flotas del Universo 
podrían abrigarse en él. 

Cariaco: Geog. C. de la República de Venezue- 
la, en el centro del golfo y á orillas de un río de su 
nombre, en la prov. y á 50 k. NE. de Cumaná, con 
7.000 hab.; su territorio es fértil en algodón, cacao y 
azucar, pero su clima es insalubre. Tiene importan- 
te comercio. 

Cariacón ó Cariacú: Geog. Isleta de las Pe- 
quenas Antillas, la principal de las Granadinas, sit. 
entre las islas Granada y de San Vicente; tiene al N. 
2 bahías y una aldea llamada Hillsborough. Perte- 
nece á Inglaterra. 

Cariacontecido, da: adj. fam. Que tiene la 
cara triste y demuestra en ella pena, turbación ó so- 
bresalto. 

Cariacús: Geog. (V. CARIACÓN.) 

Cariacú+ s. m. Zool. Especie de ciervo ó gamo 
de la Guayana. 

Cariacuchillado, da: adj. Que tiene la cara 
acuchillada ó llena de cicatrices de heridas. 

Cariado»s p. p. de cariarse. 

Carladura: s. f. Med. La caries. 

Cariaguileño, ña: adj. fam. Que tiene larga la 
cara, secos Jos carrillos y algo corva la nariz. 

Carlalegre: adj. Risueño. 

Cariama: s. m. Zool. Género de aves zancudas 
ó gallináceas, según unos, y de rapiña según otros; 
tienen unos 70 centímetros de largo, las alas peque- 
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ñas y redondeadas, el plumaje rojo agrisado, y una 
cresta de plumas. Son originarias del Brasil, y se 
alimentan de insectos y reptiles; se les ha llegado á 
domesticar, y su carne es comestible. 

Cariámeas: s. f. pl. Zool. Subfamilia de aves 
indeterminadas, cuyo tipo es el género cariama. 

Cariámeo, mea: adj. Zool. Parecido ó referen- 
te al cariama. 

Carlamineas: s. f. pl. Zool. Cariámeas. 

Cariamineo, nea: adj. Zool. Cariámeo. 

Cariampollado, da: adj. Cariampollar. 

Cariampollar: adj. Que tiene abultados los ca- 
rrillos. 

Cariancho, cha: adj. fam. Que tiene ancha la 
cara. 

Carlánteas:s. f. pl. Bot. Tribu ó subfamilia de 
plantas melastomáceas, cuyo tipo es el género ca- 
rianto. 

Carlánteo, ten: adj. Bot. Que se parece ó re- 
fiere al carianto. 

Carianto: s. m. Bot. Género de plantas melas- 
tomáceas, indígenas de la América Intertropical. 

Cariarico: Biog. Rey de los Suevos de España, 
sucesor de Renismundo en 550. Se convirtió al Cris- 
tianismo en 351, y m. en 559. 

Cariarse: y. r. Med. Padecer caries algún hue- 
$0; podrirse. 

Cariaru: s. m. Bot. Especie de liana de las An- 
tillas, cuyas hojas suministran un color carmesí usa- 
do en tintorería. 

Carlath-Arba (Ciudad de los Cuatro): Geog. 
ant. €. de la tribu de Judá, al S. de Jerusalem, en la 
que se asegura fueron enterrados los 4 patriarcas 
Adam, Abraham, Isaac y Jacob; es una de las pob. 
más ant. del Mundo, llamada antes también Hebron 
y hoy Habr-Ibrahim. 

Cariath-Jarim ó Kiriath-Zaim (Ciudad del 
Descanso): Geog. ant. C. de la ant. Judea, tribu de 
Judá, que conservó el Arca de la Alianza durante 
los 80 años que precedieron á su traslación á Jerusa- 
lem por David. 

Carlath-Sepher ó Cariath-Seter (Ciudad 
de las Letras): Geog. ant. C. de la tribu de Judá, 
que guardaba los archivos de Israel; fué c. levítica. 
Se llamó también Dabir. 

Cariati (Paternum): Geog. C. de Italia, en la 
prov. de Cosenza (Calabria-Citerior), círc. de Rossa- 
no, en el golfo de Tarento, con 3.439 hab. Es sede 
episcopal, y tiene un buen puerto; sus principales 
productos son la seda y el maná. 

Cariátide: s. f. Arg. Estatua en figura de mu- 
jer, vestida de una ropa talar llamada estola, que in- 
trodujeron algunos arquitectos de la Grecia en lugar 
de columna ó pilastra. — Por extensión, se da este 
nombre á cualquiera figura humana que en un cuer- 
po arquitectónico sirve de columna ó pilastra. — El 
orden arquitectónico en que se emplean cariátides 
en lugar de columnas. |} Hist. Danza lacedemonia en 
honor de Diana.—Atribúyese el origen de la adopción 
de las cariátides en la Arquitectura, según unos, á la 
costumbre que temían las jóvenes de Lacedemonia de 
ir todos los años á Caries cerca de Tegea para dan- 
zar reunidas delante de la estatua de Diana, y según 
otros á la esclavitud á que fueron relegadas por los 
Griegos las mujeres de otra Caries, en la Arcadia. 

Cariátide: Mit. Sobrenombre de Diana. 

Caríbal : s. com. y adj. Caníbal.— Caribe. 
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Caríbano, na: s. m. y f. y adj. Poet. Caribe. 

Caribdea: s. f. Zool. Género de acalefos, sec- 
ción de las medusas, propias del Mediterráneo y de 
las costas del Perú. 

Caribdis: s. m. Zool. Género de crustáceos de- 
cápodos, braquiuros, portunios, propios de los ma- 
res del Japón. / 

Caribdis (hoy Calofaro): Geog. Remolino ó 
abismo del Estrecho y al NE. de Sicilia, cerca del 
puerto de Mesina, enfrente de las rocas de Escila 
(Scylla). En otro tiempo fué muy temida para los 
navegantes; en la actualidad es una corriente un poco 
violenta que arrastra del NE. al SO. || ENTRE ÉESCILA 
Y CARIBDIS: expr. met. (V. el art. EsciLA.) 

Caribdis: Mit. Hija de Neptuno y de la Tierra, 
que, habiendo robado las vacas á Hércules, fué ani- 
quilada por el rayo de Júpiter y trasformada en re- 
molino ó abismo. 

Caribe: s. m. met. Hombre cruel é inhumano; 
se dice aludiendo á los Indios caribes. —adj. met. 
En América, áspero, de mala condición.— s. com. y 
adj. Individuo de un pueblo indígena de la América 
que habita las islas y costas lindantes con el llamado 
Mar de los Caribes.—adj. Que pertenece ó se refiere 
á este pueblo. |] s. m. pl. Geog. é Hist. Los Caribes 
habitaban las Pequeñas Antillas y las costas de la 
América del Sur, desde el Cabo de Vela hasta la em- 
bocadura del Surinam. Los Españoles les llamaron 
también caníbales. Eran célebres por su feroz valor 
y por su calidad de antropófagos; comíanse la carne 
de sus enemiges muertos en los combates, destinan- 
do la de los prisioneros para los grandes festines y 
fiestas nacionales. No comían la carne de los Euro- 
peos, pues, según decían, se les indigestaba. Muchos 
creen que los Caribes proceden del Norte; la tradi- 
ción los supone habitantes de la Florida y que con 
motivo de sus luchas con los Apalachitas pasaron á 
ocupar la cadena de islas (las Antillas) que va de la 
costa meridional de La Florida á la embocadura del 
Orinoco, de donde pasaron al continente de la Amé- 
rica Meridional. De las Antillas ya hace anos que 
han desaparecido; pero, en el Continente, existen to- 
davía en las costas de Venezuela y de la Colombia, 
viviendo en aldeas sometidos á unos jefes electivos. 
Hablan una lengua dulce y sonora, en numerosos 
dialectos, y siguen siendo bravos y crueles. El 
P. Dutertre, viajero francés, en su Historia de las 
Antillas, hablando de los Caribes, dice: «No son ve- 
lMudos ni contrahechos, sino que, por el contrario, 
son de hermosa estatura por lo general, de talle ai- 
Troso y proporcionado, corpulentos, fuertes y robus- 
tos, y tan bien dispuestos y sanos, que se ven co- 
múnmente entre ellos ancianos de 100 y 120 años, 
que no han perdido todo su vigor, ni se encuentran 
encorvados bajo el peso de tan avanzada edad, ni 
tienen enteramente blanco el cabello, ni arrugado ni 
marcado el rostro por la decrepitud.» Y luégo, en 
otro lugar de la misma Historia, añade: «Si los Cari- 
bes tienen la frente deprimida y la nariz aplastada, 
consiste en que sus madres les comprimen la frente 
desde su más tierna edad, para darles esa forma 
que es considerada entre ellos como una belleza.» 

Cariberto (Chariberto 6 Hariberto): Biog. Hijo 
mayor de Clotario I; en la partición hecha á la muer- 
te de su padre en 561, obtuvo el reino de París con 
una porción de la Aquitania y de Provenza. Más 
bondadoso y pacífico que sus hermanos, se hizo popu- 
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lar entre los Francos. Vanagloriábase de sabio er 
Jurisprudencia y tenía pretensiones de poseer la 
elocuencia latina. San Germán, obispo de París, le 
excomulgó por bígamo. À su muerte, en 567, sus do- 
minios fueron repartidos entre sus 3 hermanos. 

Caribes (Las) ó Islas Caribes: Geog. Las 
Pequeñas Antillas.—Á veces se ha dado este nombre 
á todo el archipiélago de las Antillas. 

Caribes (MAR DE Los): Geog. (V. ANTILLAS, 
Mar de las). 


Cariblanco: s. m. Zool. El tití de garganta 
blanca. 

Caribobo, ba: adj. Que tiene la cara abobada. 

Cariboo: Geog. País de la Colombia inglesa, 
eo se hallan las mejores minas de oro de la co- 

onia. 

Caribú: s.m. Zool. Animal silvestre del Cana- 
dá, cuya carne es comestible.—Ciervo de la América 
del Norte, muy semejante al reno. 

Carica: s. f. d. de cara. || Bot. La papaya. — En 
Aragón, la judía de careta. 

Caricall; Geog. (V. KARIKALL.) 

Caricato: s. m. Mús. Bufo; llámase así el cantor 
que, teniendo una mediana voz de bajo, está encar- 
gado de la parte de gracioso en las óperas bufas. 

Caricatura: s. f. Persona ridículamente vesti- 
da.— Persona que pasando los límites de lo cómico, 
procura excitar la risa, por su traje ridículo y su diá- 
logo burlesco. — Persona ridículamente fea, de as- 
pecto raro y extravagante. [] Bell. Art. Dibujo ó pin- 
tura grotesca en que el artista exagera los defectos y 
actitudes del cuerpo, como también la expresión de 
la fisonomía á fin de provocar á risa. Hay 2 clases de 
caricaturas: unas que sólo tienen por objeto divertir 
al espectador, presentándole personajes ó escenas 
imaginarias, lo que en términos del arte se llama 
bambochada, y otras que tienden á atraer el ridículo 
sobre individuos determinados ó sobre hechos verda- 
deros, y å disfrazar á los hombres ó parodiar sus ac- 
ciones, las cuales pertenecen á la sátira. Relativa- 
mente á los individuos, el talento del caricaturista 
consiste en conservar su semejanza exagerando Jos 
defectos que se encuentran en su físico; en cuanto 4 
las cosas, consiste en colocar en una circunstancia ri- 
dícula el rasgo más característico de un hecho graye. 

Caricaturesco, ea: adj. Lo perteneciente ó 
referente á la caricatura. 

Caricaturista: s. m. com. Bell. Art. El artista 
que se ocupa en hacer caricaturas. 

Cárices s. m. Bot. El esparganio. 

Caricea: s.f. Zool. Género de insectos dípteros, 
mesómidos, que se crían en las plantas de las orillas 
de las aguas estancadas. ' 

Cariceas: s. f. pl. Bot. Tribu de plantas ciperá- 
ceas, cuyo tipo es el género cárice. 

Caríceo, cea: adj. Bot. Que se parece ó refiere 
al cárice. 

Caricia: s. f. Halago, agasajo, demostración ex- 
terior de afecto, amistad, amor ó benevolencia; esta 
expresión dulce y tierna de los sentimientos afectuo- 
sos de la naturaleza humana se manifiesta general- 
mente pasando suavemente la mano por la cabeza de 
la persona ó animal que excita en nosotros esta 
muestra de carino, Ó bien abrazando ó besando al 
que es objeto de ella. || Germ. Cosa que vale cara. 

Caricicola: adj. Zool. Se aplica al insecto que 
viyc en las especies del género cárice. 
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Cariciosamente: adv. m. Cariñosamente. 

Caricioso, sa: adj. Carinoso. 

Caricóideo: s. m. Zool. Género poco conocido 
de zoófitos fósiles, tomado por algunos como higos 
petrificados. 

Caricorto, tas adj. Que tiene las facciones di- 
minutas. 

Caricoso, sa 3 adj. Med. Se aplica á los tumores 
cuya forma se parece á la de un higo. 

Caricuerdo, da: adj. Se dice del que muestra 
prudencia y cierta reserva en el semblante. 

Caridad s. f. El amor que tenemos hacia nues- 
tros semejantes, que nos hace querer ó no querer 
para ellos lo que queremos ó no queremos para nos- 
otros.—La limosna que se da, ó socorro ó auxilio que 
se presta á los necesitados.—El refresco de vino, pan 
y queso, ó de otras comidas, que en ciertos lugares 
se da á los concurrentes en las solemnidades de al- 
gunos santos por las Cofradías que celebran la fiesta. 
—El agasajo ó convite que se hacía en muchos luga- 
res cortos con motivo de las funciones y honras de 
los difuntos. — LA CARIDAD BIEN ORDENADA EMPIEZA 
POR UNO MISMO: ref. con que se denota lo natural de 
pensar en las necesidades propias antes que en las 
ajenas. || Icon. À la Caridad se la representa en figu- 
ra de mujer rodeada de niños de ambos sexos, con 
un corazón ardiente en la mano. || Mar. Nombre que 
se da á una quinta ancla de mayor peso aun que la 
esperanza, que suelen llevar de respeto en la bodega 
los buques de gran porte. || Pint. Es célebre en los 
fastos de la Pintura la Caridad romana, representa- 
da en una matrona que lacta á su propio padre pri- 
sionero.—£La Caridad de Andrés del Sarto, existen- 
te en el Museo del Louvre de París, es una de las 
mejores obras de la escuela florentina. |} Rel. Una de 
tas 3 virtudes teologales, que consiste en amar á 
Dios sobre todas las cosas, y al prójimo como á nos- 
otros mismos. La Caridad es la ley primitiva del mun- 
«do moral, principio, causa y término de la Creación; 
cs á un mismo tiempo el más sencillo y claro de los 
preceptos de Dios, y el más profundo de sus mis- 
terios. Su aplicación, por consiguiente, es infinita, 
como lo es su significado; en cualquier estado que se 
considere al hombre, en cualesquiera relaciones que 
se pretenda examinarle, allí se encontrará la Caridad 
como principio de sus deberes, regla de su conducta, 
y término y explicación de su origen y de su destino. 
— HERMANOS DE LA CARIDAD Ó HERMANOS HOSPITALA- 
RIOS DE SAN JUAN DE Dios: Orden instituída en 1540 
en Granada, por el hermano portugués Juan, con ob- 
jeto de velar y cuidar á los enfermos. Desde España 
se extendieron por Italia y Francia, en donde María de 
Médici los acogió en 1601.— Hizas (ó HERMANAS) DE 
LA CARIDAD: Congregación de religiosas instituída 
por San Vicente de Paul en 1617 con objeto de dedi- 
carse al cuidado de los enfermos y expósitos, y á la 
educación de los últimos. Por el color de su hábito 
se les llama también en Francia y en otras partes 
Hermanas grises. 

Caridad: Geog. Pueblo con cura y gobernador- 
cillo, en la isla de Luzón, Filipinas, en la prov. y 
part. jud. de Cavite, dióc. de Manila, con 4.506 hab. 
Está sit. en un llano; sus principales producciones 
son: cacao, café, anil, palay, legumbres, hortalizas y 
frutas; cría ganado. 

Caridad (La): Geog. Esp. Y. agr. al ayunt. de El 
Franco, prov. de Oviedo y part. jud. de Castropol. 
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Caridelantero, ra: adj. fam. Descarado y en- 
tremetido. 

Caridemo+: Biog. (V. CHARIDEMO.) 

Caridina: s.f. Zool. Género de crustáceos de- 
cápodos, macruros, cuyo tipo es el langostino. 

Caridióideo, dea: adj. Zool. Parecido ó refe- 
rente á la esquila ó cangrejo de mar. 

Caridióideos: s. m. pl. Zool. Familia de crus- 
táceos estomatópodos, que comprende á los que en 
su forma se parecen al cangrejo de mar. 

Caridocloa: s.f. Bot. La urocloa. 

Caridoliente: adj. Que en su semblante mani- 
fiesta dolor. 

Caridoso, sa: adj. ant. Caritativo. 

Cariedón: s. m. Zool. Género de coleópteros 
tetrámeros, rincóforos. 

Carieida: s. f. Bot. Género de plantas compues- 
tas eupatoríeas, herbáceas, anuas, de tallo derecho y 
ramoso, hojas inferiores opuestas y las superiores 
alternas, sexiles, oblongas y lanceoladas, y flores 
amarillas y violadas, indígenas del Cabo de Buena- 
Esperanza. 

Carienojado, da: adj. Que manifiesta enojo en 
la cara. 

Carientismo: s. m. Ret. y Lit. Figura, especie 
de tropo, que consiste en disfrazar ingeniosa y deli- 
cadamente la ironía ó la burla. 

Caries: s. m. Bot. Enfermedad que ataca á la 
parte leñosa de las plantas, parecida á la que se ad- 
vierte en los huesos de los animales. || Med. Enfer- 
medad que corroe los huesos y los dientes; úlcera 
de un hueso. Uno de los sintomas más constantes y 
más notables del caries en su principio, es el dolor. 
Este dolor es vivo, profundo, continuo, análogo al- 
gunas veces al que acompaña al reumatismo. A este 
síntoma sucede un abultamiento, después un abceso; 
en fin, una úlcera fungosa que produce una materia 
saniosa y fétida. Los caracteres de la enfermedad son 
tales entonces, que no se la puede conocer. La dura- 
ción del caries es indeterminada; no obstante, el mal 
termina algunas veces felizmente. 

Carles: Geog. ant. C. de la Arcadia, junto al 
lago Estínfalo; declaróse en favor de los Persas y los 
Griegos la destruyeron, asesinando á los hombres y 
haciendo esclavas á las mujeres. — Al S. de la Te- 
gea había otra Caries, con un templo consagrado á 
Diana. 

Carlesa: s. f. Zool. Género de coleópteros pen- 
támeros, teredilos, originarios del Brasil. 

Cariescrito, ta: adj. Que tiene el rostro arru- 
gado ó picoso. || Bot. Se aplica al melón escrito. 

Cariestero: s. m. Zool. Género de insectos he- 
míipteros, coreanos. 

Carieya: s. f. Zool. Género de coleópteros tetrá- 
meros, longicornios, originarios de la Cayena; tienen 
las antenas de 11 artículos y sus élitros van ensan- 
chándose progresivamente desde los ángulos hume- 
rales hasta la extremidad. 

Carifruncido, da: adj. fam. Que tiene frun- 
cida la cara. 

Carignan ó Cariñán (Ivoy): Geog. V. de Fran- 
cia, depart. del Ardennes, cab. de Cantón, en el distr. 
y 4 20 k. SE. de Sedán, junto al Chiers, con 2.031 
hab. — Era una ant. plaza fuerte del Luxemburgo y 
se llamaba fvoy, habiendo tomado el nombre de Ca- 
rignan, cuando Luís XIV la erigió en ducado-pairia 
para los Saboya-Carignano, con motivo del casamiento 
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del príncipe Tomás, con María de Borbón, condesa 
de Soissons. 

Carignano ó Cariñano (Carnianum, Carga- 
num): Geog. C. de Italia, en la prov. y circ. de Tu- 
río, con 7.491 hab.—A mediados del siglo X VII, des- 
pués de la guerra de la regencia en el Piamonte, el 
duque Carlos Manuel I dió á su hijo menor, Tomás, 
el título de príncipe de Carignano y la c. con su te- 
rritorio. De este Príncipe descendía Carlos Alberto, 
que ocupó el trono de Cerdeña en 1831, y por consi- 
guiente sus sucesores los Príncipes de la Casa rei- 
nante hoy en Italia. 

Carignano ó Cariñano (CASA DE): Hist. y 
Biog. Rama de la Casa de Saboya; tiene su nombre 
de la c. de Carignano, y desciende de Tomás FRAN- 
CISCO, PRÍNCIPE DE CARIGNANO, quinto hijo de Carlos 
Manuel I, que n. en 1596, y m. en 1656 en Turín; 
fué nombrado lugarteniente general por Luís XIII; 
después de haber luchado contra los Franceses, á la 
cabeza de los Españoles, desde 1635 á 1638, mandó á 
los Franceses en Italia en 1642; el favor de Mazarino 
le elevó á gran maestre de Francia, después de la 
caída en desgracia de Condé. Había casado con una 
condesa de Soissons, por cuyo motivo fué nombra- 
do par de Francia, con el titulo de duque de Cari- 
gnan.—Sus sucesores han sido: MANUEL FILIBERTO, 
sordo-mudo de nacimiento, que dió pruebas de gran 
valor en el sitio de Pavía, en 1653.-VicroR AMADEO, 
lugarteniente general de los Ejércitos de Francia y 
de Saboya, m. en 1741.-Luís Vicror José, m. en 
1778. - Vícror AMADEO, lugarteniente general de 
Francia, m. en 1780.-CARLOS MANUEL, que n. en 
1770, y m. en 1800, lugarteniente general de los 
Ejércitos del Rey de Cerdena.-CARLOS MANUEL AL- 
BERTO, que fué elegido rey en 1831, bajo el nombre 
de Carlos Alberto. (V. CARLOS ALBERTO.) — Á esta 
Casa pertenece también el Principe Eugenio y la 
Princesa de Lamballe. 

Carigordo, da: adj. fam. Que tiene gorda la 
cara. 

Cariharto, ta: adj. fam. Carirredondo. 

Carihermoso, sa: adj. fam. De rostro hermoso. 

Carijusto, ta: adj. fam. Mojigato, hipócrita. 

Carilao: Biog. (V. Carito.) 

Carilargo, ga: adj. fam. Dícese del que tiene la 
cara larga. 

Carilavado, das adj. fam. Carilacio. 

Carilo: Biog. Rey de Esparta, hijo póstumo de 
Eunon, que n. en 890 ant. J. C., y m. en 809; su tío 
Licurgo gobernó durante su menoría. Combatió con- 
tra los Argivos y los Tegeatas, siendo hecho prisio- 
nero por estos últimos que combatían ayudados por 
sus mujeres. 

Carilucio, cias: adj. fam. Que tiene la cara lus- 
trosa y brillante la tez. 

Carillas: s. f. d. de cara.—Careta, por la máscara 
de alambre.— Llana ó página. || Num. Dieciocheno. 

Carilleno, na: adj. fam. Que tiene abultada la 
cara. 

Carillo, llas adj. d. de caro. 

Carillón: s. m. Mús. Instrumento ó reloj de 
música compuesto de cierto número de campanas de 
diferente tamaño, dispuestas y acordadas por orden 
diatónico ó diatónico-cromático, de modo que puede 
formarse desde 1 octava hasta 3 por lo menos; el so- 
nido se produce por medio de martillos sujetos á un 
clavijero ó por medio de cilindros, algunas veces 
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movidos éstos por ruedas hidráulicas. — Trozo de 
música que se ejecuta sobre este instrumento. 

Carillom: Geog. Fuerte del Canadá, cerca del 
lago Jorge, célebre durante las luchas de los France- 
ses contra los Ingleses, en el siglo XVII. 

Carimon-Java: Geog. Peq. grupo de islas en 
el Archipiélago de la Sonda, á 100 k. N. de la isla de 
Java. La principal, llamada de Carimon, tiene 24 k. 
de perímetro, y en ella tienen los Holandeses esta- 
blecida una factoría. 

Carináceas:s. f. pl. Zool. Familia de molus- 
cos de conchas uniyalvas, cuyo tipo es el género ca- 
rinario. 

Carináceo, cea: adj. Zool. Se aplica á los mo- 
luscos cuyas conchas univalvas se parecen al casco 
de un buque, como el carinario. 

Carinal: adj. Bot. Que se refiere á la quilla de 
las flores. 

Carinario: s. m. Zool. Género de moluscos gas- 
terópodos; sus animales son gelatinosos, trasparen- 
tes como el cristal y adornados de vivos colores, y su 
concha es tan frágil, que rara vez se halla entera. 

Carincurini; s. m. Bot. Arbusto de la India, 
de flores azules en espiga; sus hojas y raíces son me- 
dicinales. 

Carincho+: s. m. En América, potaje compuesto 
de patatas cocidas enteras, peladas ó sin pelar, de 
carne de carnero ú otra res ó de gallina, y de salsa 
con ají. 

Carinegro, gra: adj. Que tiene la cara muy 
morena. 

Carini: Geog. C. de Italia, prov. y círc. de Pa- 
lermo, en la isla de Sicilia, con 9.585 hab. — Parece 
que está edificada sobre la ant. Iccara ó Hiccara. 
— Insurreccionada en 1860 contra el rey de Nápoles, 
fué bombardeada y casi destruída. 

Carinifero, ras adj. Bot. y Zool. Se aplica 4 
los Órganos de los animales ó vegetales que tienen 
una elevación longitudinal en forma de quilla. 

Carininfo, fas adj. fam. De cara afeminada. 

Carino ó Carinus (Marco AURELIO): Biog. 
Emperador romano, hijo mayor de Caro, nombrado 
primeramente César, le sucedió en 282 con su her- 
mano Numeriano y tuvo en la partición el Occiden- 
te. No se hizo conocer sino por sus desórdenes y 
crueldades; celebró juegos magníficos, venció á Ju- 
liano, gobernador de Venecia, que aspiraba al Impe- 
rio, batió á Diocleciano en Margo, junto al Danubio, 
y después fué asesinado por sus soldados en 285. 

Carinola: Geog. C. de Italia, en la prov. de Ca- 
serta, circ. y á 3 k. de Gaeta, con 7.460 hab. — Está 
construída sobre las ruínas de Caleno; sus vinos son 
muy estimados. 

Carinthia ó Carintia (en alemán Karnthen): 
Geog. Gran prov. del Imperio de Austria, cuyos lí- 
mites son: al N. y al E. la Estiria, al S. la Carniola 
y al O. el Litoral, el Véneto y el Tirol. Se divide en 
Alta-Carinthia ó circ. de Klagenfurt y Baja-Carin- 
thia 6 circ. de Villach. Su superf. es de 10.375 k. 
cuadr., con 337.694 hab., de los cuales unos 97.000 
son de origen eslavo, pero hablan el alemán.—Ocupa 
la parte alta del Drave y está atravesado de N. á S. y 
del E. al O. por los Alpes de la Estiria y de la Croa- 
cia. — El suelo, en general pedregoso y cubierto de 
arenas y lagunas, es poco productivo; en cambio es 
rico en carbonatos de hierro, en plomo, zinc, cobre 
y plata. — La Alta-Carinthia cría excelentes caba- 
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llos.—Su cap. es Klagenfurt y las principales c. Vi- 
llach, Bleiberg y Spital; está dividida en 28 distr. ó 
bailiatos. || Hist. En la Antiguedad la habitaban 
los Carnos ó Carentanos (Celtas) que formaban el 
reino de Carentania y después fueron sometidos por 
los Romanos, constituyendo este país parte de la 
Nórica. Conquistada por los Bávaros perteneció á 
Carlomagno y fué un ducado reunido al de Baviera, 
de los cuales se apoderó Otocar de Bohemia en el si- 
glo XIII. Rodulfo I dió la Carinthia á los Condes del 
Tirol en 1286, y en 1333 pasó á ser del Austria. Na- 
poleón reunió la Alta-Carintbia al reino de Iliria 
desde 1809 á 1814. La Carinthia ha formado parte de 
la Confederación germánica. 

Carintinas s. f. Miner. Especie de anfíbol azu- 
lado, análogo á la arfwedsonita, hallado en Sanalpe, 
Carinthia. 

Carinulado, da: adj. Bot. y Zool. Que tiene 
una quilla muy pequeña. 

Cariñan : Geog. (V. CARIGNAN.) 

Cariñanas s. f. Toca que traían antiguamente 
las mujeres ajustada al rostro como las de las reli- 
giosas. 

Cariñano: (Y. CARIGNANO, Geog. é Hist. y Biog.) 

Cariñena: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la 
prov. y dióc. de Zaragoza, part. jud. de Daroca, con 
2.933 hab. Está sit. en una extensa llanura; su clima 
es sano. El terreno es feraz, produce cereales, horta- 
lizas , legumbres, garbanzos, frutas, aceite y rico y 
abundante vino; cría ganado y tiene caza. 

Cariñito: s. m.d. de cariño. 

Cariño: s. m. Afecto, voluntad, amor.—met. La 
expresión y senal de dichos sentimientos; se usa más 
en pl. 

Cariñosamentes adv. m. Con cariño. 

Cariñosisimo, mas: adj. sup. de cariñoso. 

Cariñoso, sa + adj. Afectuoso, amoroso. — ant. 
Enamorado. 

Carióboro: s. m. Zool. Género de coleópteros te- 
trámeros, curculiónidos, ortóceros, propios del Brasil. 

Cariobranquios: s. m. pl. Zool. Orden de in- 
sectos gasterópodos. 

Cariocar: s. m. Bot. Género de plantas rizobó- 
leas, que son árboles muy notables de la América 
Tropical, de ramas opuestas y articuladas, hermosas 
flores terminales en racimo, siendo el fruto una 
ndez comestible, que destila un aceite muy espeso, 
con el cual, en la Cayena, se reemplaza frecuente- 
mente á la manteca. 

Cariocarpo, pas adj. Bot. Que tiene el fruto 
parecido á una nuez. 

Cariocatacto, ta: adj. Zool. Se dice de ciertas 
aves que se mantienen de nueces, almendras y otros 
frutos análogos, partiéndolos con destreza. 

Cariocostina: s. f. Bot. Corteza encarnada, 
gruesa y dotada de virtudes sudoríficas, que viene 
de las Indias Orientales. 

Cariocostino: s. m. Farm. Electuario en cuya 
composición entran el costo y otros estimulantes. 

Cariodatfres s. f. Bot. Género de plantas lauri- 
neas, originarias de la isla de Java. 

Cariodoes s. f. Bot. Género de plantas grami- 
neas, originarias del Brasil. 

Carioliláceass s. f. pl. Bot. Cariofíleas. 

Cariofiláceo, cea: adj. Bot. Cariofíleo. 


Cariofilada: s. f. Bot. Género de plantas rosá- 
ceas. 
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Cariofiladas: s. f. Bot. Cariofíleas. 

Cariofilado, da: adj. Bot. Cariofíleo. 

Cariofileas: s. f. pl. Bot. Familia de plantas di- 
cotiledóneas , polipétalas, hipogíneas, que tiene por 
tipo el género cariófilo ó clavel. Las cariofíleas son 
plantas herbáceas anuas, bisanuales ó vivaces. Estas 
últimas producen á veces una cepa leñosa que re- 
siste al frío. El tallo y las ramillas parecen haberse 
formado de piezas trabadas por las extremidades. En 
los puntos de unión de las diferentes piezas es donde 
están adheridas las hojas, que son simples, enteras, 
opuestas y reunidas por su base, ó bien verticiladas. 
Las flores, que casi siempre tienen un doble perian- 
to, presentan siempre perfecta regularidad, termi- 
nan las ramillas ó nacen en la axila de las hojas, 
unas veces solitarias, otras agrupadas, á veces jun- 
tas. El cáliz no está adherido al ovario, y á veces se 
halla dividido hasta su base en 3, 4 ó 5 sépalos que 
rara vez se desprenden después de florecer: en otras 
ocasiones, forma un tubo en su parte inferior, y se 
divide por la superior en 5 dientes ó recortes, y en- 
tonces va siempre acompañado del fruto. Compónese 
la corola de 4 ó 5 pétalos, adheridos por la unuela á 
la base del ovario. Estos pétalos se extienden en ro- 
setones desde su punto de partida, cuando el cáliz 
está recortado hasta la base; pero están más rectos y 
recogidos inferiormente si el cáliz tiene la forma de 
un tubo, extendiéndose entonces y divergiendo desde 
el orificio de éste. Los estambres son 3, 4, 5,86 10; 
cuando hay 8 ó 10, hállanse 4 ó 5 adheridos á la base 
de los pétalos entre éstos y los demás estambres; 
pero si no hay más que 3 ó 5, todos están adheridos 
entre los pétalos. En las especies cuyo cáliz es tu- 
bular, los pétalos, los estambres y el pistilo se sus- 
tentan casi siempre en un gamóforo ó excrescencia 
del receptáculo. El ovario, atravesado desde la base 
al vértice por una placenta cónica central, se halla 
formado por valvas soldadas por los bordes, y no 
tiene más que una celdilla, ó bien se compone de 2, 
3, 4 6 3 folículos, sólidamente soldados entre sí por 
sus caras laterales, y tiene 2, 3, 46 5 celdillas; pero 
en este último caso no es extraño que los tabiques 
formados por el repliegue de las valvas de los folícu- 
los se destruyan pronto, de lo cual resulta que un 
ovario de varias celdillas se desarrolla frecuente- 
mente en un fruto que sólo tiene una. El ovario se 
convierte en una cápsula cuyas valvas se abren en 
toda su longitud ó se separan simplemente en su 
vértice, y representan entonces una corona dentada. 
La placenta lleva en su longitud pequenas semillas, 
comúnmente en forma de rinones, dispuestos por se- 
ries en número doble det de los estilillus. Cada grano 
de semilla tiene un perispermo cuyo núcleo fariná- 
ceo está envuelto parcialmente ó en totalidad en un 
embrión tenue, cilíndrico, provisto de 2 cotiledones. 
La radícula va á parar al cabillo de la semilla. Se 
confundían antiguamente con esta familia las paro- 
niquíeas y las lináceas que, mejor conocidas, forman 
hoy grupos distintos. Las plantas de este familia no 
tienen uso alguno en Medicina; pero algunas, tales 
como la saponaria officinalis y el lichnys diosca, 
contienen un mucilago que hasta cierto punto tiene 
las propiedades del jabón, sustituyéndolo en algunos 
países pobres de KLuropa. Varias cariofíleas sirven 
para adornar nuestros jardines. 

Cariofileo, len: adj. Bot. Parecido ó referente 
al carióbilo ó clavel. 
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Cariofilia:s.f. Zool. Género de pólipos lapídeos, 
litofitos que se encuentran en el Mediterráneo y en 
el Océano Índico. 

Cariofiliariass: s. f. pl. Zool. Orden de pólipos 
lapídeos, cuyo tipo es el género cariofilia. 

Cartofiliario, ria: adj. Zool. Que se parece ó 
refiere á la cariofilia. 

Cariofilina: s. f. Quim. Principio cristalino 
blanco, insípido é inodoro que se obtiene del clavo 
de especia tratado por el alcohol ó el éter hirviendo, 
y dejando enfriar la disolución. 

Carlofilineass: s. f. pl. Bot. Clase de plantas, 
que comprende las quenopódeas, escleránteas, paro- 
níqueas, portuláceas, alsinas y amarantáceas. 

Cariófilo: s. m. Bot. El clavel. — El clavillero. 

Cariófilodendro+: s. m. Bot. El clavero. 

Cariofiloide: s. f. Miner. Petrificación calcá- 
rea, de forma cónica y estriada , bastante parecida á 
Jos clavos de especia. 

Cariópside: s. m. Bot. Fruto seco indehiscente, 
monospermo, con un pericarpo tan pequeño y del- 
gado que se confunde con los tegumentos de la se- 
milla, con la cual, al tiempo de la madurez, no puede 
distinguirse. 

Carióptero: s. m. Bot. Género de plantas ver- 
benáceas, originarias del Mogol, que tienen las hojas 
casi enteras y blancas y las flores azules. 

Carios: s. m. pl. Hist. y Geog. Naturales de la 
ant. Caria. — Individuos de un pueblo guaraní, que 
habitaban la parte N. del Río de los Patos (Biguas- 
sú), llamados carijos por los Portugueses. También 
Jos había en el Paraguay. 

Carioso, sas adj. Med. Que tiene caries. 

Cariota»: s. f. Bot. Género de palmeras de las In- 
dias Orientales, cuyo tipo produce un fruto de pro- 
piedades cáusticas, llamado cariota urente. 

Carióvoro: s. m. Zool. Género de coleópteros 
tetrámeros, curculiónidos, ortóceros, originarios del 
Brasil. 

Cariparejo, ja: adj. Semejante á otro en el 
rostro. 

Caripo: s. m. Zool. Peq. pez del Orinoco y del 
A mazonas, salmonóideo, temible por las heridas que 
hace con sus dientes, cortantes como lancetas, á los 
que se bañan en aquellas aguas. 

Caripo: Geog. C. de la República de Venezuela, 
prov. y 2455 k. SE. de Cumaná; en sus inmediacio- 
nes hay una inmensa caverna, donde se refugia mul- 

titud de pájaros llamados guacharos, á cuya caza se 
dedican los Indios. 

Caríptero: s. m. Zool. Género de lepidópteros 
nocturnos, notables por los hermosos dibujos de sus 
alas. 

Carirraido, da: adj. fam. Que es desearado ó 
no tiene vergúenza. 

Carirredondo, da: adj. fam. Que tiene la cara 
redonda. 

Caris+ s. m. Cierto guisado que hacen los Indios 
americanos, con arroz, manteca y hierbas, y algunas 
veces con peces ó carnes, pero siempre con mucha 
pimienta. || Zool. Género de arácnidos traqueanos, 
gamosos, que por lo regular se crían en el cuerpo de 
los murciélagos. 

Carisa: s. f. Bot. Género de plantas apocíneas, 
que son arbustos lactescentes de la India y del África 
Austral. || Zool. Género de lepidópteros nocturnos. 

Carisbrooke: Geog. Y. de Inglaterra, en la isla 
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de Wight, á 1 k. SO. de Newport, con 6.000 hab.— 
En su castillo, que data del tiempo de los Bretones, 
estuvo prisionero Carlos I, y después de su muerte, 
sus hijos. 

Cariseas: s.f. pl. Bot. Tribu de plantas apocí- 
neas, cuyo tipo es el género carisa. 

Cariseda: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Pe- 
ranzanes, en la prov. de León y part. jad. de Villa- 
franca del Vierzo. 

Cariseo, sea: adj. Bot. Parecido ó referente á 
la carisa. 

Carisimo + adj. sup. de caro. 

Carisio: Biog. (VY. CHARISIO.) 

Carisma: s. f. Rel. El dón gratuito que concede 
Dios con abundancia á alguna criatura. 

Cariso: s. m. Zool. Género de coleópteros tetrá- 
meros, longicornios, propios del Brasil. 

Caristerias» s. f. pl. Hist. Fiestas que celebra- 
ban los Atenienses en memoria del restablecimiento 
de la libertad por Trasíbulo. 

Caristias:s.f. pl. Hist. ant. Comida solemne en 
las familias de la ant. Roma para conservar, asegu- 
rar ó restablecer la unión y concordia entre todos log 
parientes. 

Caristios (Caristi): s. m. pl. Geog. Esp. é Hist. 
ant. Individuos de un pueblo de la ant. España, que 
habitaban la actual Guipúzcoa. 

Caristo ó Karisto: Geog. C. de la Grecia, 
al SE. de la isla de Negroponto, con 3.800 hab.; 
tiene un buen puerto, en el que los Persas practica- 
ron un desembarco en el año 490 ant. J. C.; sus már- 
moles son muy estimados. 

Carita: s. f. d. de cara. 

Caritán: s. m. El colector de la tuba en Filipinas. 

Caritatero: s. m. ant. El que obtenía cierta dig- 
nidad que antiguamente hubo en la iglesia metropo- 
litana de Zaragoza. 

Caritativamente: ady. m. Con caridad; de una 
manera caritativa. 

Caritativo, vas adj. Se aplica á la persona que 
ejerce la caridad. — Perteneciente ó relativo á la ca- 
ridad. 

Caritena ó Karitæna: Geog. C. de la Grecia, 
en la península de Morea, dióc. de Gortys, 422 k. O. 
de Tripolitza, en medio de las montañas de la Arca- 
dia, sobre la orilla derecha del Alfeo, con 2.500 hab. 
—Después de la cuarta Cruzada, Hugo de Bruyère se 
hizo dueño de esta c., y construyó en ella una forta- 
leza que todavía subsiste. 

Carito, ta: adj. d. de caro. 

Caritoblélaro+: s. m. Bot. Arbusto de cuyo jugo 
se servian los Antiguos para teñirse los párpados. 

Carltonia: s. f. Zool. Género de coleópteros 
pentámeros, serricornios, bupréstidos. 

Cariz: s. m. met. y fam. El aspecto que presenta 
un asunto ó negocio. || Mar. El aspecto de la claridad 
ó cargazón que presenta la atmósfera ó el horizonte. 

Carjilia: s. m. Bot. Género de plantas ebaná- 
ceas, que son unos arbustos de la Australia. l 

Carl: s. m. Num. Moneda de Baviera, equiva- 
lente á 25*15 francos.—Moneda de Brunswich, equi- 
valente á 1895 francos. 

Carla: s. f. Com. Tela pintada que se fabrica en 
la costa del Malabar. 

Carlán: s. m. En algunas pártes de la ant. Coro- 
na de Aragón, el que tiene cierta jurisdicción y de- 
rechos en algún territorio. 
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Carlanca: s. f. Collar ancho de hierro ó cuero 
muy fuerte, con unas puntas de hierro puestas hacia 
afuera, para armar el pescuezo de los mastines con- 
tra las mordeduras de los lobos.—met. y fam. Mau- 
la, picardía, roña; se usa más en pl. [| Germ. El cue- 
llo de la camisa. 

Carlancón, na: s. m. y f. y adj. met. Persona 
astuta que tiene muchas carlancas. 

Carlanía: s. f. En algunas partes de la ant. Co- 
rona de Aragón, la dignidad de carlán, y el territorio 
sujeto á él. 

Carlat: Geog. L. de Francia, depart. del Cantal, 
distr. y 4 20 k. SE. de Aurillac, con 903 bab. — El 
castillo de Carlat, que Enrique IV arrasó en 1603, 
era considerado como una de las más ant. fortalezas 
de Francia, y la plaza más fuerte del centro; se ele- 
vaba sobre una meseta granítica, rodeada de rocas 
escarpadas, y no comunicaba con el campo más que 
por un sendero practicado en el basalto. Había sido 
la cap. del condado de Carlández, compuesto del 
Carlat y del Vic. Hoy día no queda de dicho castillo 
más que una apariencia de muralla que se ve por el 
lado del pueblo. 

Carleado: p. p. de carlear. 

Carlear: y. n. Jadear. 

Carlee ó Carli: Geog. (V. KARLEE Ó KARLI.) 

Carlen (EmiLia): Biog. (V. FLYGARE-CARLEN, 
Emilia). 

Carlentini: Geog. C. de Italia, en la prov. y 
círc. de Siracusa, isla de Sicilia, con 8.454 hab.; se 
cree que fué fundada por Carlos V, y en 1693 un te- 
rremoto la destruyó completamente. 

Carleon: Geog. (V. CAERLEON.) 

Carlés: Geog. Pueblo con cura y gobernadorci- 
llo, en la isla de Panay, Filipinas, en la prov. de 
Concepción, dióc. de Jaro y part. jud. de Pototán, 
con 743 hab. 

Carlet: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la prov. y 
dióc. de Valencia, cab. del part. jud. de su nombre, 
con 4.467 hab. Está sit. en una llanura fértil, en la 
ribera del río Juanes; su clima es sano. Las calles de 
la pob. están regularmente aseadas, sus edificios 
ofrecen bastante buen aspecto; hay un hospital y tie- 
ne posadas, cafés, casinos y teatro. Tiene fábricas de 
paños, lienzos, aguardientes, ladrillos y varios esla- 
blecimientos comerciales. El terreno es de mediana 
calidad y produce cereales, legumbres, hortalizas, 
frutas, aceite y vino; cría ganado y tiene caza. — El 
part. jud. es de entrada y pertenece á la Audiencia 
territorial de Valencia, y como juzgado de instrucción 
á la Sala de lo Criminal de la misma; tiene 23.132 
hab., y lo forman los 11 ayunt. siguientes: Alcudia 
de Carlet.-Alfarp.-Alginet.—Benifayó de Espioca ó de 
Falcó. - Benimodo. - Carlet. - Catadau. - Llombay ó 
Lombay.-Monserrat.-Montroy.-Real de Montroy. 

Carleta: s. f. Especie de lima que sirve para 
desbaratar el hierro.—Especie de pizarra que se en- 
cuentra en Angers. 

Carleton (DubLeyY): Biog. Vizconde de Dorches- 
ter, que n. en 1573 y m. en 1632; fué embajador de 
Inglaterra en Venecia, en las Provincias-Unidas y en 
Francia. Secretario de Estado después de la muerte 
de Buckingham, dirigió el Ministerio de Relaciones 
Exteriores. I] Bibl. Su correspondencia diplomática 
fué publicada en 1757 y traducida al francés con el 
título de: Cartas, Memorias y Negociaciones del 
caballero Carleton, El Haya, 1789. 
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Carleton (Guy): Biog. General inglés, que n. 
en 1724 y m. en 1808; fué gobernador de Quebec en 
1772 y rechazó al americano Montgomery en 1773. 
En 1781 mandaba el ejército inglés en América, pero 
se vió obligado á evacuar Nueva-York. Gobernador 
de la Nueva Bretaña en 1786, fué nombrado par, con 
el título de lord Dorchester, en 1787. 

Carlier (JUAN GUILLERMO): Biog. Pintor, que n. 
en Lieja en 1638 ó 1640 y m. en 1675; se distinguió 
por sus retratos y cuadros de Historia. — Su obra 
maestra es el Martirio de San Dionisio, en Lieja. 

Carlín: s. m. Num. Moneda, de plata y de oro y 
con diferentes equivalencias, acuñada en varios paí- 
ses en tiempo del emperador Carlos V. 

Carlín (SANTA MARÍA DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. de Friol, proy., dióc. y part. jud. de Lugo. 

Carlina: s. f. Carlín. || Bot. Género de plantas 
sinantéreas, cináreas, herbáceas, vivaces, de tallo 
corto, hojas espinosas y flores hermafroditas. Crecen 
en los países montañosos de Asia, África y Europa, 
especialmente en los Alpes y Pirineos, en donde 
suelen comer los labradores su receptáculo á guisa 
de alcachofa; su raíz, que es aromática, se tuvo en 
otro tiempo como antipestilencial, por lo cual se 
acostumbraba llevarla encima y masticarla continua- 
mente en tiempo de epidemia. Llámase también an- 
gélica carlina y ajonjera. 

Carlíneas: s. f. pl. Bot. Sección de plantas si- 
nantéreas, cináreas, cuyo tipo es el género carlina. 

Carlíneo, nea: adj. Bot. Referente ó parecido 
á la carlina. 

Carlinga: s. f. Cierta sangre que se cría en la 
punta de la lana de los merinos. || Mar. Asiento es- 
tablecido sólidamente y formado de una pieza pro- 
porcionada de madera, con escopleadura ó hueco 
practicado en ella, para engastar la mecha del palo ó 
madero que ba de descansar encima. — Balsa, en su 
segunda acepción.—ant. Sobrequilla. 

Carlingíord: Geog. Y. de Irlanda, condado de 
South, en el Leinster, á 16 k. E. de Dundalk, sobre 
la bahía de su nombre, con 1.800 hab. 

Carlino: s. m. Carlista. || Num. Nombre de mu- 
chas monedas de plata y de oro usadas en Cerdeña. 

Carlisle: Geog. C. de los Estados-Unidos de la 
América del Norte, en el de la Pensilvania, á 24 k. 
SO. de Harrisburgo, con 6.000 hab. 

Carlisle (Luguvallum): Geog. C. de Inglaterra, 
cap. del condado de Cumberland, en la confluencia 
del Caldew y del Eden, con 32.000 hab. Su comercio 
es muy activo y hay gran fabricación de tejidos. Es 
sede de un obispado y tiene una magnífica Catedral 
gótico-sajona.—Esta c. está edificada cerca de los mu- 
ros opuestos á los Sajones por los Romanos; en 1568, 
María Stuard cayó allí prisionera de los Ingleses. 

Carlisle (FEDERICO HOWARD, CONDE DE): Biog. 
Hombre de Estado inglés, jefe de una rama de la 
gran casa de los Norfolk, que n. en 1748 y m. en 
1826. En su juventud fué uno de los reyes de la mo- 
da; en 1769 ingresó en la Cámara de los Lores, en 
1777 fué miembro del Consejo privado y virrey de 
Irlanda desde 1780 á 1782. En 1793 se retiró de la 


. vida política. Era pariente de Lord Byron y fué vi- 


vamente atacado por éste en una de sus sátiras. |] 
Bibl. Publicó 2 tragedias. 

Carlismos: s. m. Polit. Opinión ú orden de ideas 
que profesan los Carlistas. — El partido ó comunión 
política que forman los Carlistas. 
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Carlista: s. com. y adj. Polit. En España, par- 
tidario del pretendiente á la corona, Carlos María 
Isidro de Borbón, hermano de Fernando VII, y de 
sus descendientes. — En Francia se aplicaba á los 
partidarios de Carlos X después de 1830, llamados 
también legitimistas. 

Carlomagno ó Carlo-Magno (Carlos el 
Grande): Biog. (V. CARLOS I EL GRANDE, rey de 
Francia.) 

Carlomán (El Mayor): Biog. Hermano de Pe- 
pino y de Grifon é hijo del mayordomo de palacio 
Carlos Martel. Su padre, que babía libertado la mo- 
narquía franca de las frecuentes invasiones de los 
Árabes, con sus victorias juntó al Loira y el Ródano, 
había contribuído singularmente á la desmoraliza- 
ción del Reino, coneediendo á sus compañeros de ar- 
mas obispados, abadias y conventos. Carlomán cono- 
ció las faltas de su padre; se reconcilió con San Bo- 
nifacio, que había tenido gran influencia mientras 
vivió Carlos Martel, y protegió las grandes reformas 
emprendidas por aquél y sin las cuales no hubieran 
podido flurecer la Religión y la Ciencia en tiempo de 
Carlomagno. Las reformas de San Bonifacio, sobre 
nadie tuvieron tanta infuencia como sobre el mismo 
Carlomán, quien renunció repentinamente al poder 
y desapareció en '47. Algunos años después se reco- 
noció, en un extranjero encargado de los trabajos 
más groseros en el convento de San Benito del Mon- 
te-Casino, la persona del antiguo Rey de los Francos, 
que fué entonces admitido entre los monjes. En 753, 
el piadoso monje se vió obligado á dejar su convento 
por haberle encargadu el rey de los Lombardos, As- 
tolfo, una misión cerca de su hermano Pepino, para 
disuadirle de una expedición proyectada contra la Ita- 
lia. Habiéndose frustrado la negociación, Carlomán 
volvió á su convento, donde m. en olor de Santidad 
en 754. 

Carlomán (El Joven): Biog. Sobrino del pre- 
eedente, hijo de Pepino y hermano de Carlomagno. 
Fué consagrado con éste por el papa Esteban Il en 
734, y nombrado patricio de Roma. En 768, después 
de la muerte de Pepino, fué dividido el reino entre 
Carlomán y Carlomagno; pero el primero m. en 771, 
y su parte recayó en Carlomagno, excluyendo á sus 
hijos Pepino y Siagrins-Carlos. 

Carlomán: Biog. Hijo mayor de Luís el Germá- 
nico, rey de Baviera y nieto de Ludovico Pío; sucedió 
á su padre en Baviera, en Carinthia y en Ostmark, y 
fué rey de Italia en 877. Dos años después cedió este 
reino á su hermano Carlos el Gordo, y m. en 880; se 
cree que el emperador Arnolfo era hijo natural suyo. 

Carlomán: Biog. Cuarto hijo de Carlos el Calvo, 
célebre sobre todo por las luchas que sostuvo contra 
su padre en Bélgica, en la Lorena, y en la Borgona. 
Como sacerdote reclamó y obtuvo la protección del 
papa Adriano en 871, lo cual dió lugar á violentas 
polémicas entre el Papa, el arzobispo Hincmar y el 
Rey. Después Carlomán fué condenado por Jos obis- 
pos á perder los ojos, que se le sacaron en 873, y ha- 
biéndose trasladado á la Abadía de Esternach, al 
lado de su tio Luís el Germánico, m. allí en 886. 

Carlomán: Biog. Hijo de Luís el Tartamudo, 
compartió los Estados de su padre, con su hermano 
Luís lll en 879; le tocó la Borgoña y la Aquitania. 
Ambos combatieron álos Normandos y Boson, quien 
se hizo rey de Borgoña. Unico rey en 882, m. en 884 
atrayesado por una flecha en una cacería de jabalíes. 

148 — FOMO Jl. 
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Carlopago: Geog. C. de la Croacia-Esclavonia, 
en el Austria, con 1.000 hab., en la costa del Adriáti- 
co.—José If bizo construir allí un buen puerto en el 
año 1782. 

Carlos (SAN): Geog. Pueblo con cura y goberna- 
dorcillo en Filipinas, isla de Luzón, prov. de Pan- 
gasinán, dióc. de Nueva-Segovia, con 24.753 hab. 

Carlos (SAN): Geog. C. de la República de Ve- 
nezuela, prov. de Carabobo, junte al Aguaro, con 
unos 6.000 hab.; hay mucho comercio de ganado. 

Carlos (SAN): Geog. C. de ha República de Chile, 
en la isla y proy. de Chiloe, con 7.000 bab.; es sede 
episcopal y tiene un excelente puerto fortificado al 
NE. de la isla. 

Carlos (San): Geog. C. del Brasil, en la prov. y 
á 92 k. NO. de San Pablo, con 3.000 hab. 

Carlos (SAN): Geng. Arrabal de la c. de San Fer- 
nando, en la prov. de Cádiz; fué fundado en 1776, y 
lo componen principalmente varias dependencias de 
la Marina; estaba destinado á residencia de las aute- 
ridades y oficinas centrales del depart. de Cádiz. 

Carlos (San): Geog. Célebre fortaleza de la isla 
de Menorca, cerca de Mahón. 

Carlos (en latín Carolus, en alemán Karl, ro- 
busto fuerte): Hist. Nombre de varios soberanos, 
príncipes y pretendientes cuyas biografías damos á 
continuación agrupadas por nacionalidades. -> 

Carlos I de España y Y de Alemania: 
Biog. Rey de España y emperador de Alemania, de 
la raza de los Habsburgos, bijo de Felipe el Hermo- 
so, archiduque de Austria, y de Juana la Loca, n. en 
Gante, el 24 de Febrero de 1800, m. el 21 de Setiem- 
bre de 1538; príncipe de Asturias en 1506, y educado 
por su tía Margarita de Austria, por Guillermo de 
Croy, señor de Chievres, y por Adriano de Utrecht, 
de archiduque de los Países-Bajos pasó á cenirse la 
corona de las Españas, al fallecimiento de su abuelo 
materno, D. Fernando de Aragón, en 1516. El carde- 
nal Jiménez de Cisneros reprimió una sublevación en 
Castilla, y cayó en desgracia; los Españoles se mos- 
traban ya muy descontentos de Carlos y de sus con- 
sejeros flamencos, cuando á la muerte del emperador 
Maximiliano, su abuelo paterno, heredó riquezas de 
la Casa de Austria, solicitó con empeño la corona 
imperial, y á fuerza de intrigas y de dinero se la 
arrebató á su rival, Francisco I de Francia, en 1519. 
Con bastante trabajo pudo obtener algunos subsidios 
de los Castellanos, confió la regencia á Adriano de 
Utrecht, supo ganarse á Enrique VIH de Inglaterra 
y å su ministro Wolsey, y se hizo consagrar en 
Aquisgram, en 23 de Octubre de 1520. La Alemania 
era presa de las ideas predicadas por Lutero; Car- 
los V presidió la Dieta de Worms, y ésta condenó al 
reformador. Lleno de ambición, y amenazado por el 
Rey de Francia, unióse á Enrique VHI y å León X, 
abriendo la campaña contra los Franceses en 1521. 
Estos fueron rechazados de la Navarra, y los Impe- 
riales fracasaron delante de Mezitres; pero en Italia, 
Lautrec, vencido en Bieoca, perdió el Milanesado, 
mientras tanto que Carlos vencía en España y sofo- 
caba el levantamiento de los Comuneros, decapitan- 
do á su heroico jefe Juan de Padilla, y arrebatando á 
Aragón y Castilla la mayor parte de sus libertades 
en 1522. La traición del Condestable de Borbón y la 
derrota de Bonnivet en Italia facilitaron á los Im- 
periales su invasión en la Provenza y el asedio de 
Marsella en 1524; Francisco I los rechazó, para ir á 
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ser derrotado y hecho prisionero en Pavía en 1523. 
El emperador Carlos V le impuso las duras condi- 
ciones del Tratado de Madrid del 14 de Enero de 
1526, pero su poder principió á causar temores á la 
Europa, y Enrique VITI le abandonó, los Príncipes 
italianos, y hasta Clemente VII, se afiliaron en la 
Liga de Cognac. La expedición del Condestable de 
Borbón contra Roma, en 1527, la defección de An- 
drés Doria, que hizo fracasar á Lautrec ante los mu- 
ros de Nápoles y la derrota de los Franceses en La- 
driano, salvaron á Carlos V. Luego, Francisco 1, con 
la Paz de las Damas ó de Cambrai, en 1529, abandonó 
á sus aliados. Dueño de Italia el Emperador, hízose 
coronar rey de Lombardía en Bolonia, y emperador 
de los Romanos, por Clemente VIT, en 1530. Dos 
formidables enemigos se aprestaban entonces á com- 
batirle: los Luteranos protestaron contra las deci- 
siones de la Dieta de Espira, en 1529, y así que su 
Confesión de fe quedó condenada en la Asamblea de 
Augsburgo, en 1530, formaron la Liga defensiva de 
Esmalkalde, y los Príncipes aprovecharon la Reforma 
para oponerse al triunfo de la Monarquía imperial, 
y á duras penas pudo Carlos hacer nombrar rey de los 
Romanos á su hermano Fernando, que lo era de Bo- 
hemia y de Hungria desde 1526, cediéndole el gob. de 
las prov. austriacas. Por este tiempo los Turcos de So- 
limán IT hostilizaban á la Europa cristiana, por mar 
y tierra; 2 veces sitiaron la c. de Viena, 1529-1532, y 
no cesaron de talar la cuenca del Danubio. Después 
de haber cedido la isla de Malta á los Caballeros ex- 
pulsados de Rodas, Carlos Y en persona condujo una 
grande expedición contra Barbarroja, tomó á Túnez 
y alcanzó el aplauso de la Cristiandad en 1535. Fran- 
cisco 1 volvió entonces á emprender la guerra, ata- 
cando al Duque de Saboya, y luégo reclamando el 
Milanesado. Carlos le venció por la tercera vez, pero 
al penetrar en la Provenza, sufrió un descalabro en 
1536. Los Turcos amenazaban á la Hungría, y la tre- 
gua de Niza suspendió las hostilidades en 1538. Des- 
pués de la entrevista de Aigues-Mortes, el Emperador 
sacó partido de la momentánea disposición de ánimo 
de su rival Francisco I para castigar las insurreccio- 
nes de sus soldados y destruir casi del todo las Cortes 
de Castilla, sofocando también la rebelión de Gante. 
Tan luégo coma su grande expedición de Argel hubo 
fracasado en 1541, Francisco I se lanzó por cuarta 
vez á la guerra contra él; Carlos, apoyado por Enri- 
que VIII y los Príncipes de Alemania, ganados por 
concesiones hechas en la Dieta de Espira, vió, sin 
embargo, derrotado su ejército en Cerisola por el 
ejército del Conde de Enghien, en 1544, desbaratada 
su invasión en la Chámpaña, y concluyó por firmar 
la Paz de Crespy, en 1546. Los decretos del Concilio 
de Trento y los preparativos de Carlos V asustaron 
entonces á los Príncipes protestantes, que tomaron 
las armas y fueron vencidos en Muhlberg en 1547; 
el Elector de Sajonia y el Landgrave de Hesse-Ca- 
sel, que eran sus jefes, se encontraban prisioneros; 
la Alemania parecía sometida al Emperador, pero la 
publicación del Interim excitó contra él el enojo de 
todos los partidos; la ambición armó en contra suya 
el brazo del mismo á quien acababa de nombrar 
elector de Sajonia, el hábil Mauricio, y Carlos, casi 
sorprendido en Jnspruck, se vió obligado á firmar el 
convenio de Passau, en 1532, preparación de la Paz 
de Augsburgo, en 1535. Los Luteranos adquirían de- 
rechos de ciudadanía en Alemania, y Carlos tenía 
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que renunciar á sus esperanzas respecto á la Monar- 
quía imperial. Enrique II, aliado con los Príncipes 
alemanes, dueño de Metz, de Verdum y de Toul, se 
levantaba en armas á las márgenes del Rhin, en 
1552; Carlos, después de la tregua de Passau, intentó 
vengarse, fracasó delante de Metz, y en balde llevó 
la desolación á las prov. del Norte de Francia; derro- 
tado en Renty, ajustó la tregua de Vaucelles en 1355. 
Si bien con el casamiento de su hijo Felipe y María 
de Inglaterra alcanzó alguna ventaja, no pudo deci- 
dir 4 su hermano Fernando y á los príncipes de Ale- 
mania á que le eligieran rey de los Romanos. Debi- 
litado desde hacía largo tiempo por los accesos de 
gota, y hastiado del poder, se resolvió á abdicar, y 
dió á Felipe II los Países-Bajos, en 1555, la España 
y sus dependencias, el Milanesado, Nápoles, la Amé- 
rica, etc., en 1556, y á su hermano Fernando, la co- 
rona imperial y las posesiones austriacas de Alema- 
nia en 1556. Retiróse al Monasterio de Yuste, en Ex- 
tremadura, donde, rodeado de una corte bastante 
numerosa, más que á la vida monástica se dedicó al 
cultivo de la tierra y á la relojería, pero conservando 
siempre la alta dirección de los asuntos políticos, 
cada día más agravado en sus achaques, aunque sin 
perder jamás su razón, y acabando su.existencia en 
el ejercicio de la más sincera piedad. Durante su rei- 
nado España llevó á cabo la conquista de una gran 
parte del Nuevo-Mundo, Cortés en Méjico, y Pizarro 
en el Perú; pero su desmedida ambición y el régi- 
men gubernativo, cada vez más despótico, habían ya 
principiado la obra de la decadencia de España, no 
siendo bastante á evitarla los inmensos tesoros que 
de la América llegaban cada día á la Metrópoli.—De 
su mujer, Isabel de Portugal, Carlos 1 tuvo á Fe- 
lipe II y 2 princesas; entre sus hijos naturales, el 
más conocido es D. Juan de Austria. || Bibl. Sus 
Instrucciones á su hijo fueron traducidas al fran- 
cés, en El Haya, en 1700. 

Carlos II: Biog. Rey de España, hijo y sucesor 
de Felipe IV, que le tuvo de su segunda mujer Ma- 
ría Ana de Austria, y último monarca de la dinastía 
austríaca de España, que n. en 1661 y m. en 1700. 
Fué proclamado en 1665 bajo la tutela de su madre 
y de un consejo de 5 personajes de la corte. La edu- 
cación que recibió, por consejos del P. Nither, favo- 
rito de la reina gobernadora y enemigo de D. Juan 
de Austria, unido á su carácter débil y constitución 
enfermiza, llenó su alma de escrúpulos y lo entregó 
á merced del poder monacal. Declarado mayor de 
edad, fué desterrada la reina madre y su camarilla, 
quedando al frente de los negocios D. Juan de Aus- 
tria; pero la muerte de éste devolvió á aquélla su 
perdido influjo; cundió la inmoralidad, se empobre- 
ció el tesoro, se vendieron los cargos públicos y ani- 
quilaron el país las $ guerras con Francia, basta que 
por último se firmó la paz en 1697. Como Carlos II 
no tenía sucesión, empezaron las intrigas diplomáti- 
cas para apoderarse de su herencia. El Rey de Ingla- 
terra promovió una especie de congreso en El Haya; 
se celebró luégo otro entre Francia, Austria, Nápo- 
les y Sicilia, combatido por el emperador Leopoldo 
y por Luís XIV, que lo querían todo para sus respec- 
tivas familias. Estas intrigas exteriores tenían su 
correspondencia en el consejo del Rey, donde unos 
eran franceses, otros alemanes, y muy pocos espa- 
ñoles. Carlos, á quien habían hecho creer que estaba 
bechizado, consultó al Papa acerca de la sucesión de 
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la corona, y derogó el testamento que había hecho 
en favor del Príncipe de Baviera, nombrando por su 
. heredero al Duque de Anjou, después Felipe VY. Su 
conciencia, al morir, quedó seguramente tranquila, 
dejando empero á la España pobre , humillada y di- 
vidida en bandos, y legándola una sangrienta guerra 
civil que duró 14 años. 

Carlos MI de Borbón: Biog. Rey de España, 
tercer hijo de Felipe V y de Isabel Farnesio, que n. 
en 1716 y m. en 1788. Reinó durante 15 años en Ná- 
poles, hasta que por muerte de su hermano Fernan- 
do VI, le sucedió en la corona de España en 1759. 
Inauguró su gobierno perdonando á varias provin- 
cias las contribuciones atrasadas ; fomentó la Mari- 
na; dió trigo á los labradores para que sembrasen las 
tierras; firmó el Pacto de familia contra la Inglate- 
rra en 1761, y tomó varias plazas en Portugal, mien- 
tras que los Ingleses se apoderaban de nuestras pro- 
vincias de América y Asia. Mandó abrir carreteras 
generales y canales de riego; fundó sociedades eco- 
nómicas, academias y colegios militares en Barcelo- 
na, Ceuta, Orán, Cádiz y Segovia; envió al intrépido 
marino Barceló en persecución de los piratas argeli- 
nos, que infestaban las costas, y supo rodearse de 
los hombres más eminentes, tales como el Conde de 
Aranda, Floridablanca, Compomanes y otros. Pobló 
á Sierra-Morena; recobró la Luisiana; emprendió, 
aunque con mal resultado, una expedición contra 
Argel, y volvió á declarar la guerra á Inglaterra para 
apoyar á Francia, cuya escuadra, combinada con la 
española, intentó un desembarco en la Gran-Breta- 
ma. En su tiempo recobró Espana algunos puntos en 
América y el puerto de Mahón con la isla de Menor- 
ca; se puso sitio á Gibraltar, donde perecieron inútil- 
mente algunos miles de hombres; se hermoseó la 
Corte con suntuosos edificios; se creó el Banco espa- 
nol de San Carlos y la Orden de Carlos IlI; se arre- 
gló la Legislación, se fomentó la Agricultura y la 
industria fabril, y fueron protegidas las Ciencias y 
las Artes. En 1773 expulsó á Jos Jesuitas del terri- 
torio español. 

Carlos IV de Borbón: Biog. Rey de España, 
hijo y sucesor de Carlos 111, que n. en 1784 y m. en 
1819. Al año de ascender al trono, ocurrió la Revolu- 
ción francesa, de resultas de la cual y de la ejecución 
de Luís XVI, declaró la guerra á la república de la na- 
ción vecina, celebrando luégo con ella un tratado de 
alianza ofensiva y defensiva eu 1795. Dirigía su polí- 
tica el favorito Godoy, instrumento de Bonaparte, y 
por sus consejos declaró la guerra á la Gran-Bretaña, 
valiéndole á España la destrucción de su armada, 
combinada con la francesa en Trafalgar. Auxilió á 
Napoleón con 15.000 soldados que marcharon al 
Norte, á las órdenes del Marqués de la Romana; ce- 
dió al Emperador francés la Luisiana, en virtud de 
un tratado secreto y en pago del título de reina para 
una hija suya, y de una promesa de trono para Go- 
doy, sin que tan humillantes sacrificios impidiesen 
la invasión del territorio español por las tropas fran- 
cesas. Indignado el pueblo, se sublevó en 1808 en 
Aranjuez contra el favorito, proclamando rey á Fer- 
nando, príncipe de Asturias. Con objeto de salvar á 
Godoy, abdicó Carlos IV en favor de su hijo, y luégo 
en Bayona nombrá por su sucesor á Bonaparte, reti- 
rándose á Roma, después de uno de los reinados más 
funestos que han pesado sobre España. 

Carlos (EL Principe): Biog. Hijo de Felipe II, 
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rey de España, y de María de Portugal, que n. en 
1545 y m. en 1568. Fué reconocido solemnemente 
como heredero de la corona en las Cortes de Toledo 
en 1560. Lo que se sabe de este Príncipe es muy 
vago. Dicese que era de carácter violento y altanero, 
que había dado palabra á los descontentos de Holan- 
da de ponerse á su cabeza, y que había cometido 
otros excesos que le atrajeron el rigor del Monarca. 
Este mismo, acompañado de sus consejeros íntimos, 
entró de noche en su cuarto, y después de haberse 
apoderado de sus papeles y armas, le puso preso y 
mandó formarle causa. Hay quien asegura que fué 
sentenciado á muerte y ejecutado clandestinamente; 
otros creen que se suicidó, y aÅ faita tampoco quien 
atribuye á celos el rigor de Felipe LH con su hijo pri- 
mogénito, opinión fundada en el hecho de haberse 
casado Felipe, cuando enviudó de María Tudor, con 
Isabel de Francia, prometida esposa de Carlos. 

Carlos III de Austria: Biog. Pretendiente á 
la corona de España, apoyado por los Catalanes á la 
muerte de Carlos II. (V. Canos VI, emperador de 
Alemania.) 

Carlos María Isidro de Borbón (Don), lla- 
mado Carlos Y por sus partidarios: Biog. Preten- 
diente al trono español, segundo hijo de Carlos IV y 
hermano de Fernando VII, que n. en 1788 y m. en 
Trieste en 1855. Debió firmar con sus parientes la 
abdicación de Bayona en 1808; acompañó á Fernan- 
do VII en su cautiverio de Francia, entró con él 
en España en 1814 y llegó á ser el punto de unión 
del partido absolutista exaltado. D. Carlos pudo im- 
punemente suscitar algunos embarazos á su herma- 
no; éste, que no había tenido hijos de sus primeras 
mujeres, se casó en cuartas nupcias con María Cris- 
tina de Nápoles, que quedó en cinta á principios de 
1830. Fernando VII, por medio de una pragmática- 
sanción, abolió la ley sálica, previendo el nacimiento 
de una hija, previsión que se realizó y D. Carlos vió 
perdidas sus esperanzas al trono. Anulada en un 
principio la pragmática, fué mantenida por el Rey 
en su lecho de muerte y proclamada la Princesa rei- 
na de España con el nombre de Isabel I, y bajo la 
regencia de su madre. Los Carlistas tomaron las ar- 
mas, y las luchas encarnizadas entre ellos y los Cris- 
tinos inundaron de sangre la Peninsula durante 7 
años. Sostenida la guerra por generales como Zuma- 
lacárregui, Gómez, Cabrera y otros, fué en ocasiones 
favorable á la causa del Pretendiente que, excepción 
hecha de Bilbao, llegó á mandar completamente en 
las prov. del Norte, siendo sus fuerzas también muy 
poderosas en el Maestrazgo, en Aragón y en Catalu- 
na; de modo que, sin la defección de Maroto que en- 
tregó á Espartero en los campos de Vergara la flor 
del ejército carlista, éste habría dado bastante que 
hacer á los generales del ejército liberal. Después del 
Convenio de Vergara, quiso Cabrera continuar la lu- 
cha en Cataluña, pero tuvo que ceder á la gran masa 
de ejército que le opuso Espartero, libre ya de las 
facciones del Norte. D. Carlos se había refugiado en 
Francia en 1839, y se le señaló para residencia la c. 
de Bourges, en donde fué estrechamente vigilado, 
permitiéndosele en 1847 pasar á Austria. Desde 1844 
llevaba el nombre de Conde de Molina, después de 
haber abdicado á favor de su hijo mayor, Carlos, 
conde de Montemolín. 

Carlos Luis María Fernando de Borbón 
(Don), llamado Carlos VI por sus partidarios: Biog. 
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del vaso que la contiene. || Metrol. Medida para lí- 
quidos, muy en uso en Cataluna, equivalente para 
el vino y otros licores á 121'42 litros, y se divide en 
4 barrilones y cada uno de éstos en 32 porrones; para 
el aceite equivale á 12448 litros, y se divide en 30 
cuartanes y el cuartán en 16 cuartas.— Medida pon- 
deral, muy usada también en las 4 prov. catalanas, 
equivalente á 124*80 kilog., y se divide en 3 quintales, 
cada uno de éstos en 4 arrobas, la arroba en 26 li- 
bras y la libra en 12 onzas. || Mil. La porción de pól- 
vora, balas, ó de ambas, que se introduce en un arma 
de fuego para dispararla.—Los movimientos tácticos 
con que Jo ejecuta el soldado.— La acción de acome- 
ter una tropa cualquiera á otra. Las cargas son cho- 
ques al arma blanca por fortuna cada día más raros; 
pueden darse por la Infantería, la Caballería, y á ve- 
ces por la Artillería volante, que hoy no existe entre 
nosotros. Las cargas de Caballería contra Caballería 
en grandes masas causan efectos terribles; las de Ca- 
ballería contra Infantería, en una dispersión de ésta 
óen terreno propicio para la primera, causan también 
á la segunda horrorosos estragos. La Caballería carga 
en masa, en línea de batalla y á discreción. La Infan- 
tería corre en masa ó en columna cerrada ó en línea 
de batalla con bayoneta calada y al toque de ataque 
hacia la tropa ó agrupación contra quien se da la 
carga.— CARGA ABIERTA: Embestida al arma blanca 
en formación no compacta sino espaciada.—CARGA Á 
DISCRECIÓN : La de las armas de fuego que se ejecuta 
de corrido y sin que se dé yoz particular para la eje- 
cución de cada movimiento ó tiempo.— El modo de 
cargar al enemigo al arma blanca, peculiar de la Ca- 
ballería, y que consiste en lanzarse una fracción más 
ó menos considerable de ella á la desbandada y en 
dispersión sobre aquél. — CARGA Á FONDO: La carga 
de petral.—CARGA Á LA BAYONETA: Embestida ó ata- 
que resuelto que ejecuta la' Infanteriía.— CARGA CE- 
RRADA: Embestida al arma blanca en formación uni- 
da ó compacta.—ant. Descarga cerrada.— CARGA DE 
CABALLERÍA: La que dan los regimientos, escuadro- 
nes ó secciones de esta arma. — CARGA DE PETRAL: 
La que indica refriega ó choque de un individuo con 
otro.—CARGA ELEMENTAL: La de las armas de fuego 
que se ensena metódicamente á la tropa y se subdi- 
vide en movimientos y tiempos para su mejor inte- 
ligencia.— CARGA EN ESCALONES: La que se practica 
por la Infantería ó la Caballería, fraccionándose la 
línea y avanzando sucesivamente en escalones á van- 
guardia, por batallones ó escuadrones. — CARGA EN 
LÍNEA : La que tanto en la Infantería como en la Ca- 
ballería se efectúa en batalla. — CARGA INDIVIDUAL : 
Marcha de períodos ascendentes que se enseña al 
soldado de Caballería para el acto de atacar al ene- 
migo al arma blanca. || Veter. Medicina que se apli- 
ca á las mulas y caballos para fortificarlos; compóne- 
se de claras de huevo, ceniza y bol arménico, todo 
batido con la sangre del mismo animal. 

Cargadas: s. f. pl. Juego de naipes en el cual el 
que no hace baza es bolo y pierde, y cuando todos 
los que juegan hacen bazas, el que tiene más pierde 
también, por estar cargado de ellas. 

Cargadera: s. f. Mar. Denominación general 
que, como la de candaliza, se da á todos los cabos 
que sirven para cargar las velas, y á los aparejuelos 
que sirven para ayudar á suspender racamentos 
cuando se izan con sus respectivas vergas. — Espe- 
cie de palanca que se usa en los obradores de arbo- 
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ladura, para unir las piezas de que se forman los 
palos. 

Cargadero: s. m. Com. y Mar. El sitio donde 
se acostumbra á cargar y descargar las mercaderías y 
otras cosas que se embarcan y desembarcan, ó se 
trasportan de una parte á otra. || Mil. La parte su- 
perior de un caballete de los que siryen para puen- 
tes militares. 

Cargadilla: s. f. fam. El aumento de la deuda 
que se empezó á contraer. 

Cargadizo, za: adj. Que puede ser cargado. 

Cargado»: p. p. de cargar y cargarse.—s. m. Mo- 
vimiento de la danza española, que se hace alzando 
el pie derecho y poniéndolo sobre el otro, de manera 
que le quite de su asiento y quede él en su lugar. — 
CARGADO Y REGALÍA : Renta compuesta de los dere- 
chos de millones y rentas generales que pagaban en 
Andalucía los vinos y aceites por derechos de expor- 
tación al salir para el Extranjero. 

Cargado, das adj. Se aplica á la lana que tiene 
mugre.— Se dice de la oveja próxima á parir.—met. 
Lleno, abundante. — Exagerado, afectado. — ESTAR 
CARGADO: fr. Haber bebido mucho. || Art. y Of. En 
Equitación, se aplica al caballo que tiene alguna par- 
te desproporcionada ó demasiado voluminosa. — Se 
aplica también al que tiene el defecto de apoyarse 
mucho sobre el bocado. 

Cargador+s. m. El corredor que proporciona á 
los ordinarios efectos con que cargar sus carruajes. — 
El que tiene por oficio conducir cargas de un punto 
á otro; se usa más en Méjico y otros puntos de Amé- 
rica.—Bieldo grande para cargar y encerrar la paja. Il 
Arq. Madera que en la mampostería se pone en los 
huecos de puertas y ventanas. |! pl. Art. y Of. Entre 
plateros, unas planchas de cobre que usan para do- 
rar. ii sing. Com., Leg. y Mar. El que entrega mer- 
caderías ó efectos de comercio á otra persona que se 
llama portador, ó mejor porteador, para que los con- 
duzca de un punto á otro por tierra ó por ríos nave- 
gables; cuando el trasporte se efectúa por mar, en 
vez de cargador se le llama fletador (véase). — En el 
comercio marítimo se llama también cargador al 
mercader que embarca sus mercancías para comer- 
ciar con ellas en otras partes; decíase más común- 
mente de los que trataban en la carrera de Indias. {f 
Mar. Estibador. — Muelle provisional para cargar. 
IL Mil. En la Artillería, instrumento de madera que 
sirve para cargar los cañones. — Cada uno de los 2 
primeros sirvientes de un cañón. 

Cargadura: s. f. La carga del arma de fuego.— 
El acto de cargarla. || pl. Herald. Las piezas que 
cargan ó estriban sobre otras en el escudo. 

Cargamento: s. m. Com. y Mar. El conjunto 
de géneros de comercio y otras cosas que carga un 
buque mercante. 

Cargante: p. a. de cargar.—adj. met. y fam. Pe- 
sado, fastidioso, molesto, ridículo, irritante. 

Cargar: v.a. Poner una carga ó peso sobre un 
objeto cualquiera. — Poner ó echar un peso sobre el 
hombro, sobre las bestias, carros, naves, etc. — Em- 
barcar y trasportar mercaderías para comerciar con 
eltas.—Introducir la carga en el cañón de cualquiera 
arma de fuego para disparar.—Acopiar con abundan- 
cia algunas cosas para usar de ellas, para venderlas 
ó para otros fines. — En Méjico y otros puntos de 
América, llevar, conducir. — met. Aumentar, agra- 
var el peso de alguna cosa.— Usado con algunos ady. 
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como mucho, demasiado, llenarse, comer ó beber des- 
templadamente.—Imponer sobre las personas ó cosas 
una carga ú obligación. —Imputar, achacar á uno al- 
guna cosa.—En los juegos de naipes, y especialmente 
en el de la malilla, echar sobre la carta jugada otra 
superior que la gane. — En Cataluña, en el dicho 
juego de la malilla y otros, poner en la baza que gana 
ó se presume ganará el compañero, una carta que 
valga algunas piedras ó tantos. — met. y fam. Inco- 
modar, molestar, cansar.— y. n. Inclinarse una cosa 
hacia alguna parte. — Mantener sobre sí algún peso 
ó carga. — Estribar ó descansar una cosa sobre otra. 
— Acompañado de la prep. con, llevarse, tomar. — 
met. Concurrir mucha gente á un paraje.— Tomar ó 
tener sobre sí alguna obligación ó cuidado. — Junto 
con la prep. sobre, quedar responsable de los defec- 
tos ajenos. —Junto con la misma prep., instar, im- 
portunar á uno para que condescienda con lo que se 
le pide.—CARGAR DELANTERO: fr. Beber con exceso. 
il Art. y Of. CARGAR EL VOLANTE: fr. Añadir peso á 
esta pieza del reloj á fin de impedir que se adelante. 
—CARGAR LA CUBA: fr. met. Entre tintoreros, poner 
en ella los ingredientes necesarios para el tinte. — 
CARGAR LA RES: fr. met. Seguirla el perro de caza 
con abinco sin perder el rastro ni el viento. || v. a. 
Com. Apuntar en el libro de cuentas una partida en 
cargo ó débito. ji Com. y Mar. CARGAR Á FLETE: fr. 
Embarcar un cargamento pagando al dueño del buque 


el tanto ajustado.—CARGAR DE CUENTA Y RIESGO: fr. . 


Embarcar mercaderías sin asegurarlas. || Fis. Acu- 
mular la electricidad en un aparato cualquiera. |] 
v. n. Gram. Tratándose de acentuación ó pronun- 
ciación, tener una letra ó una sílaba de un vocablo 
más valor prosódico, y expresarse con mayor esfuer- 
zo y detención que otras de la misma palabra. || 
v.a. y n. Mar. Embarcar un buque y estivar en su 
bodega efectos y mercancías para trasportarlas de un 
puerto á otro. — Cerrar ó recoger halando una ó va- 
rias velas.— Halar.—Tratando del viento, aumentar 
su fuerza. — Tratando de la mar ó marejada, crecer 
el volumen y velocidad de las olas. — CARGAR EN 
FARDERÍA: fr. Componer el cargamento del buque 
sólo con fardos, cajones, barricas, etc.—CARGAR HAS- 
TA LOS TOPES: fr. Embarcar en un buque en peso ó 
volumen más cargamento del que es necesario ó con- 
veniente. — CARGAR LA BOMBA: fr. Echar agua por 
su boca, á fin de cortar la comunicación del aire ex- 
terior con el inferior al émbolo para que la máquina 
produzca su efecto. — CARGAR POR ALTO UNA VELA: 
fr. Cerrarla ó recogerla sin arriar nada de la verga. |j 
Mil. Acometer con fuerza y vigor á los enemigos.— 
CARGAR Á GRANEL: fr. Cargar las armas sin cartucho, 
poniendo pólvora y carga á ojo; suelen hacerlo los 
cazadores que llevan escopetas de pistón. — CARGAR 
LA MANIOBRA: fr. Desmontar la artillería de monta- 
ma y colocarla en sus correspondientes caballerías. |] 
Veter. Embarrar y untar las bestias caballares desde 
la cruz hasta las caderas con su propia sangre, mez- 
clada con otros ingredientes, después de haberlas 
sangrado. 

Cargareme: s. m. Recibo ó resguardo. 

Cargarse: v. r. Echarse con todo el cuerpo ha- 
cia alguna parte. — met. Tratándose del tiempo, el 
cielo, el horizonte, la costa, etc., llenarse de nubes. 
— Inclinarse una cosa hacia alguna parte. —Con la 
prep. de, llenarse ó llegar á tener copia ó abundan- 
cia de alguna cosa. — met. y fam. Incomodarse, mo- 
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lestarse, cansarse. || Art. y Of. En Equitación, se 
dice que se carga á la mano el caballo cuando baja 
demasiado la cabeza y se apoya habitualmente en la 
brida. — CARGARSE SOBRE LOS ESTRIBOS: fr. Apoyar 
en ellos más peso que el natural de los pies y de las 
piernas. || Com. Hacerse cargo en las cuentas de las 
cantidades recibidas. || Veter. CARGARSE EL CABALLO: 
fr. Llenarse de vejigas ó alifafes. 

Cargatasajo: s. m. En Cuba, juego de naipes 
en que se echan 3 cartas á cada jugador, con obliga- 
ción de servir al palo de la carta jugada, y no tenien- 
do se roba ó carga del montón que sobra, hasta que 
se encuentre con que servir; el que queda con cartas 
pierde la partida. 

Cargavirazo: Geog. Montaña volcánica de los 
Andes, en la Nueva-Granada, que se levanta más 
allá de la línea de las nieves perpetuas. 

Cargazón: s. m. Cargamento. — La pesadez de 
alguna parte del cuerpo. — Copia grande de nubes 
condensadas en el aire. 

Cargo: s. m. La acción de cargar alguna cosa. — 
Carga ó peso.—Cargamento.—En las inmediaciones 
de Madrid, cierta cantidad de piedra.— El conjunto 
de capachos llenos de aceituna molida en el alfarje, 
que se colocan unos encima de otros sobre la regai- 
fa para sujetarlos de una vez á la acción de la viga ó 
prensa del molino de aceite.—La cantidad de uva ya 
pisada, que para exprimirla se pone de una vez bajo 
la acción de la viga ó la prensa en el lagar. — met. 
Dignidad, empleo, oficio de cierta autoridad ó im- 
portancia.— Obligación, precisión de haber de hacer 
ó cumplir alguna cosa. —Gobierno, mando, dirección. 
— Falta de que se acusa á uno en el cumplimiento 
de su empleo. — CARGO CONCEJIL: Oficio que deben 
servir Jos vecinos con arreglo á la Ley, como el de 
regidor, etc. — CARGO DE CONCIENCIA: Lo que grava 
la conciencia.—CARGO DE LA REPÚBLICA: Cargo con- 
cejil.—HACER CARGO Á UNO DE ALGUNA COSA: fr. Im- 
putársela, reconvenirle con ella. — HACERSE UNO 
CARGO DE ALGUNA COSA: fr. Encargarse de ella.— 
Formar concepto de alguna cosa.— Tener en cuenta 
todas sus circunstancias. —SER UNO EN CARGO: fr. 
Ser deudor. [| Com. En las cuentas, el conjunto de 
partidas y cantidades que uno ha recibido, y á que 
debe dar salida. li Leg. La manifestación judicial que 
se hace al reo de lo que resulta contra él por su de- 
claración indagatoria, por las deposiciones de los tes- 
tigos y por las demás diligencias que se hubiesen 
practicado, para obligarle á que lo explique y desva- 
nezca ó á que confiese el delito que se le imputa. il 
Metrol. Unidad de medida de maderas, que se usa 
en Granada, equivalente á unos 83 centímetros. If 
Rel. CARGO DE ALMAS: En la católica, la obligación 
aneja á los prelados y párrocos de asistir espiritual- 
mente á los fieles. 

Caryoso, sa: adj. ant. Pesado, grave.—Molesto, 
gravoso. 

Cargue: s. m. ant. Mar. La acción y efecto de 
cargar una embarcación.—El pasaporte ó licencia 
para cargar. 

Cargueríos s. m. ant. Carguío. 

Carguero, ra: adj. ant. Decíase del que lleyaba 
alguna carga. 

Carguío: s. m. Cantidad de géneros ú otras co- 
sas que componen la carga. 

Carhaix: Geog. C. de Francia, depart. del Fi- 
pisterre, cab. de cantón, en el distr. y á 50 k. E. de 
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Chateaulin , junto al Aven , con 2.946 hab.; se cree 
que existía ya en tiempo de los Romanos con el 
nombre de Vorganium, y ha sido una plaza fuerte 
importante durante la Edad media. 

Carl: s. m. Bot. En el Perú, la zarzamora. 

Caria: Geog. ant. Comarca sit. al SO. del Asia 
Menor, cuyos límites eran: al N. la Lidia, al E. la 
Frigia y la Licia, y al S. y al O. el Mar Interior y el 
Mar Egeo. La cordillera del Taurus, que separaba 
este país de la Licia, lo cubría con sus ramificacio- 
nes. Los principales ríos eran el Meandro, el Calbis 
y el Glaicos. Las costas, cortadas en una multitud 
de pequeñas bahías, formaban varios promontorios, 
de los cuales el más septentrional y más conocido 
era el de Micala. El suelo estaba medianamente culti- 
xado, y las lanas de sus rebaños eran muy estimadas. 
Sus principales c. eran Halicarnaso, Mileto, Afrodi- 
sias, Alabanda, Milasa, Cnido, Estratonicea, Alinda, 
Cauno, Carianda, etc.—En los tiempos más remotos 
la Caria estaba gobernada por reyezuelos y los babi- 
tantes de sus costas se dedicaban á la piratería. Más 
tarde formó parte del Imperio persa y sus príncipes 
se denominaron sátrapas. La célebre Artemisa I y 
Mausoleo son los más conocidos. Los Romanos se 
apoderaron de la Caria 190 años ant. J. C. y quitán- 
dosela á Antíoco de Siria se la dieron á los Rodios, 
pero más adelante la anexionaron al Imperio. En el 
siglo IV formó una prov. de la dióc. de Asia, siendo 
su metrópoli Afrodisias; después perteneció á los 
emperadores griegos, á los Árabes, á los Otomanos y 
á los Turcos seldyucidas. Hoy está comprendida en 
la Anatolia y en consecuencia forma parte de la Tur- 
quía Asiática. 

Cariacedo, da: adj. Desapacible, enojado. 

Cariaco: Geog. Golfo formado por el Mar de las 
Antillas, en la costa de Caracas; la c. de Cumaná se 
halla sit. en su orilla meridional. Tiene 60 k. de lar- 
go y de 14 á 20 de ancho, es muy profundo y sus 
aguas muy tranquilas. Todas las flotas del Universo 
podrían abrigarse en él. 

Cariaco: Geog. C. de la República de Venezue- 
la, en el centro del golfo y á orillas de un río de su 
nombre, en la prov. y 4 50 k. NE. de Cumaná, con 
7.000 hab.; su territorio es fértil en algodón, cacao y 
azúcar, pero su clima es insalubre. Tiene importan- 
te comercio. 

Cariacón ó Cariacú: Geog. Isleta de las Pe- 
quenas Antillas, la principal de las Granadinas, sit. 
entre las islas Granada y de San Vicente; tiene al N. 
2 bahías y una aldea llamada Hillsborough. Perte- 
nece á Inglaterra. 

Cariacontecido, da: adj. fam. Que tiene la 
cara triste y demuestra en ella pena, turbación ó so- 
bresalto. 

Cariacú: Geog. (V. CARIACÓN.) 

Carlacú: s. m. Zool. Especie de ciervo ó gamo 
de la Guayana. 

Cariacuchillado, da: adj. Que tiene la cara 
acuchillada ó llena de cicatrices de heridas. 

Cariado: p. p. de cariarse. 

Cariadura: s. f. Med. La caries. 

Cariaguileño, ña: adj. fam. Que tiene larga la 
cara, secos los carrillos y algo corva la nariz. 

Carlalegre: adj. Risueño. 

Cariama: s. m. Zool. Género de aves zancudas 
ó gallináceas, según unos, y de rapiña según otros; 
tienen unos 70 centímetros de largo, las alas peque- 
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nas y redondeadas, el plumaje rojo agrisado, y una 
cresta de plumas. Son originarias del Brasil, y se 
alimentan de insectos y reptiles; se les ha llegado á 
domesticar, y su carne es comestible. 

Cariámeas: s. f. pl. Zool. Subfamilia de aves 
indeterminadas, cuyo tipo es el género cariama. 

Cariámeo, mea: adj. Zool. Parecido ó referen- 
te al cariama. 

Cariamineas: s. f. pl. Zool. Cariámeas. 

Carlamineo, nea: adj. Zool. Cariámeo. 

Cariampollado, da: adj. Cariampollar. 

Cariampollar: adj. Que tiene abultados los ca- 
rrillos. 

Cariancho, cha: adj. fam. Que tiene ancha la 
cara. : 

Cariánteas: s. f. pl. Bot. Tribu ó subfamilia de 
plantas melastomáceas, cuyo tipo es el género ca- 
rianto. 

Cariánteo, ten: adj. Bot. Que se parece ó re- 
fiere al carianto. 

Carianto: s. m. Bot. Género de plantas melas- 
tomáceas, indígenas de la América Intertropical. 

Cariarico: Biog. Rey de los Suevos de España, 
sucesor de Renismundo en 350. Se convirtió al Cris- 
tianismo en 531, y m. en 559. 

Cariarse: y. r. Med. Padecer caries algún hue- 
$0; podrirse. 

Cariaru: s. m. Bot. Especie de liana de las An- 
tillas, cuyas hojas suministran un color carmesí usa- 
do en tintorería. 

Cariath-Arba (Ciudad de lus Cuatro): Geog. 
ant. €. de la tribu de Judá, al S. de Jerusalem, en la 
que se asegura fueron enterrados los 4 patriarcas 
Adam, Abraham, Isaac y Jacob; es una de las pob. 
más ant. del Mundo, llamada antes también Hebron 
y hoy Kabr-Ibrahim. 

Cariath-WJarim ó Kiriath-Zaim (Ciudad del 
Descanso): Geog. ant. C. de la ant. Judea, tribu de 
Judá, que conservó el Arca de la Alianza durante 
los 80 años que precedieron á su traslación á Jerusa- 
lem por David. 

Carlath-Sepher ó Cariath-Seter (Ciudad 
de las Letras): Geog. ant. C. de la tribu de Judá, 
que guardaba los archivos de Israel; fué c. levítica. 
Se llamó también Dabir. 

Carlati (Paternum): Geog. C. de Italia, en la 
prov. de Cosenza (Calabria-Citerior), círc. de Rossa- 
no, en el golfo de Tarento, con 3.439 hab. Es sede 
episcopal, y tiene un buen puerto; sus principales 
productos son la seda y el maná. 

Carlátide: s.f. Arg. Estatua en figura de mu- 
jer, vestida de una ropa talar llamada estola, que in- 
trodujeron algunos arquitectos de la Grecia en lugar 
de columna ó pilastra. — Por extensión, se da este 
nombre á cualquiera figura humana que en un cuer- 
po arquitectónico sirve de columna ó pilastra. — El 
orden arquitectónico en que se emplean cariátides 
en lugar de columnas. |) Hist. Danza lacedemonia en 
honor de Diana.—Atribúyese el origen de la adopción 
de las cariátides en la Arquitectura, según unos, á la 
costumbre que tenían las jóvenes de Lacedemonia de 
ir todos los años á Caries cerca de Tegea para dan- 
zar reunidas delante de la estatua de Diana, y según 
otros á la esclavitud á que fueron relegadas por los 
Griegos las mujeres de otra Caries, en la Arcadia. 

Cariátide : Mit. Sobrenombre de Diana. 

Caribal: s. com. y adj. Caníbal.— Caribe. 
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Caribano, na: s. m. y f. y adj. Poet. Caribe. 

Caribdea: s. f. Zool. Género de acalefos, sec- 
ción de las medusas, propias del Mediterráneo y de 
las costas del Perú. 

Caribdis: s. m. Zool. Género de crustáceos de- 
cápodos, braquiuros, portunios, propios de los ma- 
res del Japón. i 

Caribdis (hoy Calofaro): Geog. Remolino ó 
abismo del Estrecho y al NE. de Sicilia, cerca del 
puerto de Mesina, enfrente de las rocas de Escila 
(Scylla). En otro tiempo fué muy temida para los 
navegantes; en la actualidad es una corriente un poco 
violenta que arrastra del NE. al SO. || ENTRE EsciLA 
Y CARIBDIS: expr. met. (V. el art. EsciLA.) 

Caribdis: Mit. Hija de Neptuno y de la Tierra, 
que, habiendo robado las vacas á Hércules, fué ani- 
quilada por el rayo de Júpiter y trasformada en re- 
molino ó abismo. 

Caribe: s. m. met. Hombre cruel é inhumano; 
se dice aludiendo á los Indios caribes. — adj. met. 
En América, áspero, de mala condición.—s. com. y 
adj. Individuo de un pueblo indígena de la América 
que habita las islas y costas lindantes con el llamado 
Mar de los Caribes.—adj. Que pertenece ó se refiere 
á este pueblo. || s. m. pl. Geog. é Hist. Los Caribes 
habitaban las Pequeñas Antillas y las costas de la 
América del Sur, desde el Cabo de Vela basta la em- 
bocadura del Surinam. Los Españoles les llamaron 
también canibales, Eran célebres por su feroz valor 
y por su calidad de antropófagos; comíanse la carne 
de sus enemiges muertos en los combates, destinan- 
do la de los prisioneros para los grandes festines y 
fiestas nacionales. No comían la carne de los Euro- 
peos, pues, según decían, se les indigestaba. Muchos 
creen que los Caribes proceden del Norte; la tradi- 
ción los supone habitantes de la Florida y que con 
motivo de sus luchas con los Apalachitas pasaron á 
ocupar la cadena de islas (las Antillas) que va de la 
costa meridional de La Florida á la embocadura del 
Orinoco, de donde pasaron al continente de la Amé- 
rica Meridional. De las Antillas ya hace anos que 
han desaparecido; pero, en el Continente, existen to- 
davía en las costas de Venezuela y de la Colombia, 
viviendo en aldeas sometidos á unos jefes electivos. 
Hablan una lengua dulce y sonora, en numerosos 
dialectos, y siguen siendo bravos y crueles. El 
P. Dutertre, viajero francés, en su Historia de las 
Antillas, hablando de los Caribes, dice: «No son ve- 
lludos ni contrahechos, sino que, por el contrario, 
son de hermosa estatura por lo general, de talle ai- 
roso y proporcionado, corpulentos, fuertes y robus- 
tos, y tan bien dispuestos y sanos, que se ven co- 
múnmente entre ellos ancianos de 100 y 120 años, 
que no han perdido todo su vigor, ni se encuentran 
encorvados bajo el peso de tan avanzada edad, ni 
tienen enteramente blanco el cabello, ni arrugado ni 
marcado el rostro por la decrepitud.» Y luégo, en 
otro lugar de la misma Historia, añade: «Si los Cari- 
bes tienen la frente deprimida y la nariz aplastada, 
consiste en que sus madres les comprimen la frente 
desde su más tierna edad, para darles esa forma 
que es considerada entre ellos como una belleza.» 

Cariberto (Chariberto ó Ilariberto): Biog. Hijo 
mayor de Clotario I; en la partición hecha á la muer- 
te de su padre en 561, obtuvo el reino de París con 
una porción de la Aquitania y de Provenza. Más 
bondadoso y pacífico que sus hermanos, se hizo popu- 
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lar entre los Francos. Vanagloriábase de sabio ew 
Jurisprudencia y tenía pretensiones de poseer la 
elocuencia latina. San Germán, obispo de París, le 
excomulgó por bígamo. Á su muerte, en 567, sus do- 
minios fueron repartidos entre sus 3 hermanos. 

Caribes (Las) ó Islas Caribes: Geog. Las 
Pequeñas Antillas. —Á veces se ha dado este nombre 
á todo el archipiélago de las Antillas. 

Caribes (MAR DE Los): Geog. (V. ANTILLAS, 
Mar de las). 


Cariblanco: s. m. Zool. El tití de garganta 
blanca. 

Caribobo, ba: adj. Que tiene la cara abobada. 

Cariboo: Geog. País de la Colombia inglesa, 
PS se hallan las mejores minas de oro de la co- 

onia. 

Caribú: s. m. Zool. Animal silvestre del Cana- 
dá, cuya carne es comestible.—Ciervo de la América 
del Norte, muy semejante al reno. 

Carica: s. f. d. de cara. || Bot. La papaya. — En 
Aragón, la judía de careta. 

Caricall: Geog. (V. KARIKALL.) 

Caricato: s. m. Mús. Bufo; llámase así el cantor 
que, teniendo una mediana voz de bajo, está encar- 
gado de la parte de gracioso en las óperas bufas. 

Caricatura: s. f. Persona ridículamente vesti- 
da. — Persona que pasando los límites de lo cómico, 
procura excitar la risa, por su traje ridículo y su diá- 
logo burlesco. — Persona ridículamente fea, de as- 
pecto raro y extravagante. [] Bell. Art. Dibujo ó pin- 
tura grotesca en que el artista exagera los defectos y 
actitudes del cuerpo, como también la expresión de 
la fisonomía á fin de provocar á risa. Hay 2 clases de 
caricaturas: unas que sólo tienen por objeto divertir 
al espectador, presentándole personajes ó escenas 
imaginarias, lo que en términos del arte se llama 
bambochada, y otras que tienden á atraer el ridículo 
sobre individuos determinados ó sobre hechos verda- 
deros, y á disfrazar á los hombres ó parodiar sus ac- 
ciones, las cuales pertenecen á la sátira. Relativa- 
mente á los individuos, el talento del caricaturista 
consiste en conservar su semejanza exagerando los 
defectos que se encuentran en su físico; en cuanto á 
las cosas, consiste en colocar en una circunstancia ri- 
dícula el rasgo más característico de un hecho graye. 

Caricaturesco, ca: adj. Lo perteneciente ó 
referente á la caricatura. 

Caricaturista: s. m. com. Bell. Art. El artista 
que se ocupa en hacer caricaturas. 

Cárice:s. m. Bot. El esparganio. 

Caricea: s.f. Zool. Género de insectos dípteros, 
mesómidos, que se crían en las plantas de las orillas 
de las aguas estancadas. 

Cariceas:s. f. pl. Bot. Tribu de plantas ciperá- 
ceas, cuyo tipo es el género cárice. 

Cariceo, cea: adj. Bot. Que se parece ó refiere 
al cárice. 

Caricias: s.f. Halago, agasajo, demostración ex- 
terior de afecto, amistad, amor ó benevolencia; esta 
expresión dulce y tierna de los sentimientos afectuo- 
sos de la naturaleza humana se manifiesta general- 
mente pasando suavemente la mano por la cabeza de 
la persona ó animal que excita en nosotros esta 
muestra de carino, Ó bien abrazando ó besando al 
que es objeto de ella. I| Germ. Cosa que vale cara. 

Caricicola: adj. Zool. Se aplica al insecto que 
vive en las especies del género cárice. 
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Cariciosamentes adv. m. Cariñosamente. 

Caricioso, sas adj. Carinoso. 

Caricóideo: s. m. Zool. Género poco conocido 
de zoófitos fósiles, tomado por algunos como higos 
petrificados. 

Caricorto, ta: adj. Que tiene las facciones di- 
minutas. 

Caricoso, sa: adj. Med. Se aplica á los tumores 
cuya forma se parece á la de un higo. 

Caricuerdo, da: adj. Se dice del que muestra 
prudencia y cierta reserva en el semblante. 

Caridad s. f. El amor que tenemos hacia nues- 
tros semejantes, que nos hace querer ó no querer 
para ellos lo que queremos ó no queremos para nos- 
otros.—La limosna que se da, ó socorro ó auxilio que 
se presta á los necesitados.—El refresco de vino, pan 
y queso, ó de otras comidas, que en ciertos lugares 
se da á los concurrentes en las solemnidades de al- 
gunos santos por las Cofradías que celebran la fiesta. 
—El agasajo ó convite que se hacía en muchos luga- 
res cortos con motivo de las funciones y honras de 
los difuntos. — LA CARIDAD BIEN ORDENADA EMPIEZA 
POR UNO MISMO: ref. con que se denota lo natural de 
pensar en las necesidades propias antes que en las 
ajenas. || /con. Á la Caridad se la representa en figu- 
ra de mujer rodeada de niños de ambos sexos, con 
un corazón ardiente en la mano. || Mar. Nombre que 
se da á una quinta ancla de mayor peso aun que la 
esperanza, que suelen llevar de respeto en la bodega 
los buques de gran porte. || Pint. Es célebre en los 
fastos de la Pintura la Caridad romana, representa- 
da en una matrona que lacta á su propio padre pri- 
sionero.—La Caridad de Andrés del Sarto, existen- 
te en el Museo del Louvre de París, es una de las 
mejores obras de la escuela florentina. || Rel. Una de 
las 3 virtudes teologales, que consiste en amar á 
Dios sobre todas las cosas, y al prójimo como á nos- 
otros mismos. La Caridad es la ley primitiva del mun- 
do moral, principio, causa y término de la Creación; 
es á un mismo tiempo el más sencillo y claro de los 
preceptos de Dios, y el más profundo de sus mis- 
terios. Su aplicación, por consiguiente, es infinita, 
como lo es su significado; en cualquier estado que se 
considere al hombre, en cualesquiera relaciones que 
se pretenda examinarle, allí se encontrará la Caridad 
como principio de sus deberes, regla de su conducta, 
y término y explicación de su origen y de su destino. 
-—HERMANOS DE LA CARIDAD Ó HERMANOS HOSPITALA- 
RIOS DE SAN JUAN DE Dios: Orden instituída en 1540 
en Granada, por el hermano portugués Juan, con ob- 
jeto de velar y cuidar á los enfermos. Desde España 
se extendieron por Italia y Francia, en donde María de 
Médici los acogió en 1601.— Hizas (ó HERMANAS) DE 
UA CARIDAD: Congregación de religiosas instituída 
por San Vicente de Paul en 1617 con objeto de dedi- 
carse al cuidado de los enfermos y expósitos, y á la 
educación de los últimos. Por el color de su hábito 
se les llama también en Francia y en otras partes 
Hermanas grises. 

Caridad: Geog. Pueblo con cura y gobernador- 
cillo, en la isla de Luzón, Filipinas, en la prov. y 
part. jud. de Cavite, dióc. de Manila, con 4.506 hab. 
Está sit. en un llano; sus principales producciones 
son: cacao, café, añil, palay, legumbres, hortalizas y 
frutas; cría ganado. 

Caridad (La): Geog. Esp. V. agr. al ayunt. de El 
Franco, prov. de Oviedo y part. jud. de Castropol. 
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Caridelantero, ra: adj. fam. Descarado y en- 
tremetido. 

Caridemo: Biog. (V. CHARIDEMO.) 

Caridina: s.f. Zool. Género de crustáceos de- 
cápodos, macruros, cuyo tipo es el langostino. 

Caridióideo, dea: adj. Zool. Parecido ó refe- 
rente á ia esquila ó cangrejo de mar. 

Caridióideos: s. m. pl. Zool. Familia de crus- 
táceos estomatópodos, que comprende á los que en 
su forma se parecen al cangrejo de mar. 

Caridoeloa: s.f. Bot. La urocloa. 

Caridoliente: adj. Que en su semblante mani- 
fiesta dolor. 

Caridoso, sa: adj. ant. Caritativo. 

Cariedón: s. m. Zool. Género de coleópteros 
tetrámeros, rincóforos. 

Carieida: s. f. Bot. Género de plantas compues- 
tas eupatoríeas, herbáceas, anuas, de tallo derecho y 
ramoso, hojas inferiores opuestas y las superiores 


alternas, sexiles, oblongas y lanceoladas, y flores 


amarillas y violadas, indígenas del Cabo de Buena- 
Esperanza. 

Carlenojado, das adj. Que manifiesta enojo en 
la cara. 

Carlentismo+: s. m. Ret. y Lit. Figura, especie 
de tropo, que consiste en disfrazar ingeniosa y deli- 
cadamente la ironía ó la burla. 

Carles: s. m. Bot. Enfermedad que ataca á la 
parte leñosa de las plantas, parecida á la que se ad- 
vierte en los huesos de los animales. || Med. Enfer- 
medad que corroe los huesos y los dientes; úlcera 
de un hueso. Uno de los síntomas más constantes y 
más notables del caries en su principio, es el dolor. 
Este dolor es vivo, profundo, continuo, análogo al- 
gunas veces al que acompaña al reumatismo. À este 
síntoma sucede un abultamiento, después un abceso; 
en fin, una úlcera fungosa que produce una materia 
saniosa y fétida. Los caracteres de la enfermedad son 
tales entonces, que no se la puede conocer. La dura- 
ción del caries es indeterminada; no obstante, el mal 
termina algunas veces felizmente. 

Caries: Geog. ant. C. de la Arcadia, junto al 
lago Estínfalo; declaróse en favor de los Persas y los 
Griegos la destruyeron, asesinando á los hombres y 
haciendo esclavas á las mujeres. —Al S. de la Te- 
gea había otra Caries, con un templo consagrado á 
Diana. 

Carlesa: s. f. Zool. Género de coleópteros pen- 
támeros, teredilos, originarios del Brasil. 

Carlescrito, ta: adj. Que tiene el rostro arru- 
gado ó picoso. I| Bot. Se aplica al melón escrito. 

Carlestero: s. m. Zool. Género de insectos he- 
mípteros, coreanos. 

Carieya: s. f. Zool. Género de coleópteros tetrá- 
meros, longicornios, originarios de la Cayena; tienen 
las antenas de 11 artículos y sus élitros van ensan- 
chándose progresivamente desde los ángulos hume- 
rales hasta la extremidad. 

Carifíruncido, da: adj. fam. Que tiene frun- 
cida la cara. 

Carignan ó Cariñán (Ivoy): Geog. V. de Fran- 
cia, depart. del Ardennes, cab. de Cantón, en el distr. 
y á 20 k. SE. de Sedán, junto al Chiers, con 2.051 
hab. — Era una ant. plaza fuerte del Luxemburgo y 
se llamaba /voy, habiendo tomado el nombre de Ca- 
rignan, cuando Luís XIV la erigió en ducado-pairia 
para los Saboya-Carignano, con motivo del casamiento 
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del príncipe Tomás, con María de Borbón, condesa 
de Soissons. 

Carignano ó Cariñano (Carnianum, Carga- 
num): Geog. C. de Italia, en la prov. y círc. de Tu- 
rín, con 7.491 hab.—Å mediados del siglo X VII, des- 
pués de la guerra de la regencia en el Piamonte, el 
duque Carlos Manuel I dió á su hijo menor, Tomás, 
el título de príncipe de Carignano y la c. con su te- 
rritorio. De este Príncipe descendia Carlos Alberto, 
que ocupó el trono de Cerdeña en 1831, y por consi- 
guiente sus sucesores los Príncipes de la Casa rei- 
nante hoy en Italia. 

Carignano ó Cariñano (CASA DE): Hist. y 
Biog. Rama de la Casa de Saboya; tiene su nombre 
de la c. de Carignano, y desciende de Tomás FRAN- 
CISCO, PRÍNCIPE DE CARIGNANO, quinto hijo de Carlos 
Manuel I, que n. en 1596, y m. en 1656 en Turín; 
fué nombrado lugarteniente general por Luís XIII; 
después de haber luchado contra los Franceses, á la 
cabeza de los Españoles, desde 1635 á 1638, mandó á 
los Franceses en Italia en 1642; el favor de Mazarino 
le elevó å gran maestre de Francia, después de la 
caída en desgracia de Condé. Había casado con una 
condesa de Suissons, por cuyo motivo fué nombra- 
do par de Francia, con el título de duque de Cari- 
gnan.—Sus sucesores han sido: MANUEL FILIBERTO, 
sordo-mudo de nacimiento, que dió pruebas de gran 
valor en el sitio de Pavía, en 1655.-Vicror AMADEO, 
lugarteniente general de los Ejércitos de Francia y 
de Saboya, m. en 1741.-Luís Vícror José, m. en 
1778.- Vícror AMADEO, lugarteniente general de 
Francia, m. en 1780.-CARLOS MANUEL, que n. en 
1770, y m. en 1800, lugarteniente general de los 
Ejércitos del Rey de Cerdeña.-CARLOS MANUEL AL- 
BERTO, que fué elegido rey en 1831, bajo el nombre 
de Carlos Alberto. (V. CARLOS ALBERTO.) — Á esta 
Casa pertenece también el Principe Eugenio y la 
Princesa de Lamballe. 

Carigordo, da: adj. fam. Que tiene gorda la 
cara. 

Cariharto, ta: adj. fam. Carirredondo. 

Carihermoso, sa: adj. fam. De rostro hermoso. 

Carijusto, ta: adj. fam. Mojigato, hipócrita. 

Carilao+ Biog. (V. CARILO.) 

Carilargo, ga: adj. fam. Dícese del que tiene la 
cara larga. 

Carllavado, das adj. fam. Carilucio. 

Carilo: Biog. Rey de Esparta, hijo póstumo de 
Eunon, que n. en 890 ant. J. C., y m. en 809; su tío 
Licurgo gobernó durante su menoría. Combatió con- 
tra los Argivos y los Tegeatas, siendo hecho prisio- 
nero por estos últimos que combatían ayudados por 
sus mujeres. 

Carilucio, cia: adj. fam. Que tiene la cara lus- 
trosa y brillante la tez. 

Carilla»: s. f. d. de cara.—Careta, por la máscara 
de alambre.—Llana ó página. il Num. Dieciocheno. 

Carilleno, na: adj. fam. Que tiene abultada la 
cara. 

Carillo, llas adj. d. de caro. 

Carillón: s. m. Mús. Instrumento ó reloj de 
música compuesto de cierto número de campanas de 
diferente tamaño, dispuestas y acordadas por orden 
diatónico ó diatónico-cromático, de modo que puede 
formarse desde 1 octava hasta 3 por lo menos; el so- 
nido se produce por medio de martillos sujetos á un 
clavijero ó por medio de cilindros, algunas veces 
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movidos éstos por ruedas hidráulicas. — Trozo de 
música que se ejecuta sobre este instrumento. 

Carillon: Geog. Fuerte del Canadá, cerca del 
lago Jorge, célebre durante las luchas de los France- 
ses contra los Ingleses, en el siglo XVIII. 

Carimon-Java: Geog. Peq. grupo de islas en 
el Archipiélago de la Sonda, á 100 k. N. de la isla de 
Java. La principal, llamada de Carimon, tiene 24 k. 
de perímetro, y en ella tienen los Holandeses esta- 
blecida una factoría. 

Carináceas: s. f. pl. Zool. Familia de molus- 
cos de conchas univalyas, cuyo tipo es el género ca- 
rinario. 

Carináceo, cea: adj. Zool. Se aplica á los mo- 
luscos cuyas conchas univalyas se parecen al casco 
de un buque, como el carinario. 

Carinal: adj. Bot. Que se refiere á la quilla de 
las flores. 

Carinario: s. m. Zool. Género de moluscos gas- 
terópodos; sus animales son gelatinosos, trasparen- 
tes como el cristal y adornados de vivos colores, y su 
concha es tan frágil, que rara vez se halla entera. 

Carincurini: s. m. Bot. Arbusto de la India, 
de flores azules en espiga; sus hojas y raíces son me- 
dicinales. 

Carincho+: s. m. En América, potaje compuesto 
de patatas cocidas enteras, peladas ó sin pelar, de 
carne de carnero ú otra res ó de gallina, y de salsa 
con ají. 

Carinegro, gra: adj. Que tiene la cara muy 
morena. 

Carini: Geog. C. de Italia, prov. y círc. de Pa- 
lermo, en la isla de Sicilia, con 9.585 hab. — Parece 
que está edificada sobre la ant. Iccara ó Hiccara. 
—Insurreccionada en 1860 contra el rey de Nápoles, 
fué bombardeada y casi destruída. 

Carinifero, ra: adj. Bot. y Zool. Se aplica á 
los Órganos de los animales ó vegetales que tienen 
una elevación longitudinal en forma de quilla. 

Carininfo, fla: adj. fam. De cara afeminada. 

Carino ó Carinus (MARCO AURELIO): Biog. 
Emperador romano, hijo mayor de Caro, nombrado 
primeramente César, le sucedió en 282 con su her- 
mano Numeriano y tuvo en la partición el Occiden- 
te. No se hizo conocer sino por sus desórdenes y 
crueldades; celebró juegos magníficos, venció á Ju- 
liano, gobernador de Venecia, que aspiraba al Impe- 
rio, batió á Diocleciano en Margo, junto al Danubio, 
y después fué asesinado por sus soldados en 285. 

Carinola: Geog. C. de Italia, en la prov. de Ca- 
serta, circ. y 4 3 k. de Gaeta, con 7.460 hab. — Está 
construída sobre las ruínas de Caleno; sus vinos son 
muy estimados. 

Carinthia ó Carintia (en alemán Karnthen): 
Geog. Gran prov. del Imperio de Austria, cuyos lí- 
mites son: al N. y al E. la Estiria, al S. la Carniola 
y al O. el Litoral, el Véneto y el Tirol. Se divide en 
AltaCarinthia ó circ. de Klagenfurt y Baja-Carin- 
thia ó circ. de Villach. Su superf. es de 10.375 k. 
cuadr., con 337.694 hab., de los cuales unos 97.000 
son de origen eslavo, pero hablan el alemán.—Ocupa 
la parte alta del Drave y está atravesado de N. á S. y 
del E. al O. por los Alpes de la Estiria y de la Croa- 
cia. — El suelo, en general pedregoso y cubierto de 
arenas y lagunas, es poco productivo; en cambio es 
rico en carbonatos de hierro, en plomo, zinc, cobre 
y plata. — La Alta-Carinthia cría excelentes caba- 
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Hos.— Su cap. es Klagenfurt y las principales c. Vi- 
llach, Bleiberg y Spital; está dividida en 28 distr. ó 
bailiatos. || Hist. En la Antigüedad la habitaban 
los Carnos ó Carentanos (Celtas) que formaban el 
reino de Carentania y después fueron sometidos por 
los Romanos, constituyendo este país parte de la 
Nórica. Conquistada por los Bávaros perteneció á 
Carlomagno y fué un ducado reunido al de Baviera, 
de los cuales se apoderó Otocar de Bohemia en el si- 
glo XII. Rodulfo I dió la Carinthia á los Condes del 
Tirol en 1286, y en 1335 pasó á ser del Austria. Na- 
poleón reunió la Alta-Carinthia al reino de Iliria 
desde 1809 á 1814. La Carinthia ha formado parte de 
la Confederación germánica. 

Carintinas: s. f. Miner. Especie de anfíbol azu- 
lado, análogo á la arfwedsonita, hallado en Sanalpe, 
Carinthia. 

Carinulado, da: adj. Bot. y Zool. Que tiene 
una quilla muy pequeña. 

Cariñan: Geog. (V. CARIGNAN.) 

Cariñanas: s. f. Toca que traían antiguamente 
las mujeres ajustada al rostro como las de las reli- 
glosas. 

Cariñano: (V. CARIGNANO, Geog. é Hist. y Biog.) 

Cariñena: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la 
prov. y dióc. de Zaragoza, part. jud. de Daroca, con 
2.933 hab. Está sit. en una extensa llanura; su clima 
es sano. El terreno es feraz, produce cereales, horta- 
lizas , legumbres, garbanzos, frutas, aceite y rico y 
abundante vino; cría ganado y tiene caza. 

Cariñito+s. m. d. de cariño. 

Cariño: s. m. Afecto, voluntad, amor.—met. La 
expresión y senal de dichos sentimientos; se usa más 
en pl. 

Cariñosamente: adv. m. Con cariño. 

Cariñosísimo, ma: adj. sup. de cariñoso. 

Cariñoso, sas adj. Afectuoso, amoroso. — ant. 
Enamorado. 

Carióboro: s. m. Zool. Género de coleópteros te- 
trámeros, curculiónidos, ortóceros, propios del Brasil. 

Cariobranquios»: s. m. pl. Zool. Orden de in- 
sectos gasterópodos. 

Cariocar: s. m. Bot. Género de plantas rizobó- 
leas, que son árboles muy notables de la América 
Tropical, de ramas opuestas y articuladas, hermosas 
flores terminales en racimo, siendo el fruto una 
ndez comestible, que destila un aceite muy espeso, 
coa el cual, en la Cayena, se reemplaza frecuente- 
mente á la manteca. 

Carlocarpo, pa: adj. Bot. Que tiene el fruto 
parecido á una nuez. 

Cariocatacto, ta: adj. Zool. Se dice de ciertas 
aves que se mantienen de nueces, almendras y otros 
frutos análogos, partiéndolos con destreza. 

Carliocostina: s. f. Bot. Corteza encarnada, 
gruesa y dotada de virtudes sudoríficas, que viene 
de las Indias Orientales. 

Cariocostino: s. m. Farm. Electuario en cuya 
composición entran el costo y otros estimulantes. 

Cariodafre: s. f. Bot. Género de plantas lauri- 
neas, originarias de la isla de Java. 

Cariodoes s. f. Bot. Género de plantas grami- 
neas, originarias del Brasil. 

Cariofiláceas: s. f. pl. Bot. Cariofíleas. 

Cariofiláceo, cea: adj. Bot. Cariofíleo. 


Cariofilada: s. f. Bot. Género de plantas rosá- 
ceas. 


— 1174 — 


CARI 


Cariofiladas: s. f. Bot. Cariofíleas. 

Cariofilado, da: adj. Bot. Cariofíleo. 

Cariofileas»: s. f. pl. Bot. Familia de plantas di- 
cotiledóneas, polipétalas, hipogíneas, que tiene por 
tipo el género cariófilo ó clavel. Las cariofíleas son 
plantas herbáceas anuas, bisanuales ó vivaces. Estas 
últimas producen á veces una cepa leñosa que re- 
siste al frío. El tallo y las ramillas parecen haberse 
formado de piezas trabadas por las extremidades. En 
los puntos de unión de las diferentes piezas es donde 
están adheridas las hojas, que son simples, enteras, 
opuestas y reunidas por su base, ó bien verticiladas. 
Las flores, que casi siempre tienen un doble perian- 
to, presentan siempre perfecta regularidad, termi- 
nan las ramillas ó nacen en la axila de las hojas, 
unas veces solitarias, otras agrupadas, á veces jun- 
tas. El cáliz no está adherido al ovario, y á veces se 
halla dividido hasta su base en 3, 4 ó 5 sépalos que 
rara vez se desprenden después de florecer: en otras 
ocasiones, forma un tubo en su parte inferior, y se 
divide por la superior en 5 dientes ó recortes, y en- 
tonces va siempre acompañado del fruto. Compónese 
la corola de 4 ó 5 pétalos, adheridos por la uñuela á 
la base del ovario. Estos pétalos se extienden en ro- 
setones desde su punto de partida, cuando el cáliz 
está recortado hasta la base; pero están más rectos y 
recogidos inferiormente si el cáliz tiene la forma de 
un tubo, extendiéndose entonces y divergiendo desde 
el orificio de éste. Los estambres son 3, 4, 5,86 10; 
cuando hay 8 ó 10, hállanse 4 ó 5 adheridos á la base 
de los pétalos entre éstos y los demás estambres; 
pero si no hay más que 3 ó 5, todos están adheridos 
entre los pétalos. En las especies cuyo cáliz es tu- 
bular, los pétalos, los estambres y el pistilo se sus- 
tentan casi siempre en un gamóforo ó excrescencia 
del receptáculo. El ovario, atravesado desde la base 
al vértice por una placenta cónica central, se halla 
formado por valvas soldadas por los bordes, y no 
tiene más que una celdilla, ó bien se compone de 2, 
3, 4 6 5 folículos, sólidamente soldados entre sí por 
sus caras laterales, y tiene 2, 3, 4 6 5 celdillas; pero 
en este último caso no es extraño que los tabiques 
formados por el repliegue de las valvas de los folícu- 
los se destruyan pronto, de lo cual resulta que un 
ovario de varias celdillas se desarrolla frecuente- 
mente en un fruto que sólo tiene una. El ovario se 
convierte en una cápsula cuyas valvas se abren en 
toda su longitud ó se separan simplemente en su 
vértice, y representan entonces una corona dentada. 
La placenta lleva en su longitud pequenas semillas, 
comúnmente en forma de riñones, dispuestos por 8e- 
ries en número doble del de los estilillos. Cada grano 
de semilla tiene un perispermo cuyo núcleo fariná- 
ceo está envuelto parcialmente ó en totalidad en un 
embrión tenue, cilíndrico, provisto de 2 cotiledones. 
La radícula va á parar al cabillo de la semilla. Se 
confundían antiguamente con esta familia las paro- 
niquíeas y las lináceas que, mejor conocidas, forman 
hoy grupos distintos. Las plantas de este familia no 
tienen uso alguno en Medicina; pero algunas, tales 
como la saponaria officinalis y el lichnys diosca, 
contienen un mucilago que hasta cierto punto tiene 
las propiedades del jabón, sustituyéndolo en algunos 
países pobres de Luropa. Varias cariofíleas sirven 
para adornar nuestros jardines. 

Carlofileo, lea: adj. Bot. Parecido ó referente 
al carióíilo ó clavel. 
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Cariofilia: s.f. Zool. Género de pólipos lapídeos, 
litofitos que se encuentran en el Mediterráneo y en 
el Océano Índico. 

Cariofiliariass: s. f. pl. Zool. Orden de pólipos 
lapídeos, cuyo tipo es el género cariofilia. 

Cariofiliario, rias adj. Zool. Que se parece ó 
refiere á la cariofilia. 

Cariofilina: s. f. Quim. Principio cristalino 
blanco, insípido é inodoro que se obtiene del clavo 
de especia tratado por el alcohol ó el éter hirviendo, 
y dejando enfriar la disolución. 

Cariofilíneas: s. f. pl. Bot. Clase de plantas, 
que comprende las quenopódeas, escleránteas, paro- 
níqueas, portuláceas, alsinas y amarantáceas. 

Cariófilo: s. m. Bot. El clavel. — El clavillero. 

Cariófilodendro:s. m. Bot. El clavero. 

Cariofiloide: s. f. Miner. Petrificación calcá- 
rea, de forma cónica y estriada, bastante parecida á 
los clavos de especia. 

Cariópside: s. m. Bot. Fruto seco indehiscente, 
monospermo, con un pericarpo tan pequeño y del- 
gado que se confunde con logs tegumentos de la se- 
milla, con la cual, al tiempo de la madurez, no puede 
distinguirse. 

Carióptero: s. m. Bot. Género de plantas ver- 
benáceas, originarias del Mogol, que tienen las hojas 
casi enteras y blancas y las flores azules. 

Carios: s. m. pl. Hist. y Geog. Naturales de la 
ant. Caria. — Individuos de un pueblo guaraní, que 
habitaban la parte N. del Río de los Patos (Biguas- 
sú), llamados carijos por los Portugueses. También 
los había en el Paraguay. 

Carioso, sa: adj. Med. Que tiene caries. 

Cariota: s. f. Bot. Género de palmeras de las In- 
dias Orientales, cuyo tipo produce un fruto de pro- 
piedades cáusticas, llamado cariota urente. 

Carióvoro: s. m. Zool. Género de coleópteros 
tetrámeros, curculiónidos, ortóceros, originarios del 
Brasil. 

Cariparejo, ja: adj. Semejante á otro en el 
rostro. 

Caripo: s. m. Zool. Peq. pez del Orinoco y del 
Amazonas, salmonóideo, temible por las heridas que 
hace con sus dientes, cortantes como lancetas, á los 
que se bañan en aquellas aguas. 

Caripo: Geog. C. de la República de Venezuela, 
prov. y a 55 k. SE. de Cumaná; en sus inmediacio- 
nes hay una inmensa caverna, donde se refugia mul- 
titud de pájaros llamados guacharos, á cuya caza se 
dedican los Indios. 

Caríptero: s. m. Zool. Género de lepidópteros 
nocturnos, notables por los hermosos dibujos de sus 
alas. 

Carirraido, da: adj. fam. Que es desearado ó 
no tiene vergüenza. 

Carirredondo, da: adj. fam. Que tiene la cara 
redonda. 

Caris: s. m. Cierto guisado que hacen los Indios 
americanos, con arroz, manteca y hierbas, y algunas 
veces con peces ó carnes, pero siempre con mucha 
pimienta. || Zool. Género de arácnidos traqueanos, 
gamosos, que por lo regular se crían en el cuerpo de 
los murciélagos. 

Carisa: s. f. Bot. Género de plantas apocíneas, 
que son arbustos lactescentes de la India y del África 
Austral. || Zool. Género de lepidópteros nocturnos. 

Carisbrooke: Geog. Y. de Inglaterra, en la isla 
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de Wight, á 1 k. SO. de Newport, con 6.000 hab.— 
En su castillo, que data del tiempo de los Bretones, 
estuvo prisionero Carlos I, y después de su muerte, 
sus hijos. 

Caríiseas: s.f. pl. Bot. Tribu de plantas apocí- 
neas, cuyo tipo es el género carisa. 

Cariseda: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Pe- 
ranzanes, en la prov. de León y part. jud. de Villa- 
franca del Vierzo. 

Caríseo, sea: adj. Bot. Parecido ó referente á 
la carisa. 

Carisimo : adj. sup. de caro. 

Carisio: Biog. (Y. CHARISIO.) 

Carisma: s. f. Rel. El dón gratuito que concede 
Dios con abundancia á alguna criatura. 

Cariso: s. m. Zool. Género de coleópteros tetrá- 
meros, longicornios, propios del Brasil. 

Caristerias»:s. f. pl. Hist. Fiestas que celebra- 
ban los Atenienses en memoria del restablecimiento 
de la libertad por Trasíbulo. 

Caristias:s.f. pl. Hist. ant. Comida solemne en 
las familias de la ant. Roma para conservar, asegu- 
rar ó restablecer la unión y concordia entre todos log 
parientes. 

Caristios (Caristi): s. m. pl. Geog. Esp. é Hist. 
ant. Individuos de un pueblo de la ant. España, que 
habitaban la actual Guipúzcoa. 

Caristo ó Karisto: Geog. C. de la Grecia, 
al SE. de la isla de Negroponto, con 3.800 hab.; 
tiene un buen puerto, en el que los Persas practica- 
ron un desembarco en el año 490 ant. J. C.; sus már- 
moles son muy estimados. 

Carita: s. f. d. de cara. 

Caritán: s. m. El colector de la tuba en Filipinas. 

Caritatero: s. m. ant. El que obtenía cierta dig- 
nidad que antiguamente hubo en la iglesia metropo- 
litana de Zaragoza. 

Caritativamente: adv. m. Con caridad; de una 
manera caritativa. 

Carltativo, va: adj. Se aplica á la persona que 
ejeree la caridad. — Perteneciente ó relativo á la ca- 
ridad. 

Caritena ó Karitoena: Geog. C. de la Grecia, 
en la península de Morea, dióc. de Gortys, á 22 k. O. 
de Tripolitza, en medio de las montañas de la Arca- 
dia, sobre la orilla derecha del Alfeo, con 2.500 hab. 
—Después de la cuarta Cruzada, Hugo de Bruyére se 
hizo dueño de esta c., y construyó en ella una forta- 
leza que todavía subsiste. 

Carito, ta: adj. d. de caro. 

Caritobléfaro: s. m. Bot. Arbusto de cuyo jugo 
se servían los Antiguos para tenirse los párpados. 

Caritonia: s. f. Zool. Género de coleópteros 
pentámeros, serricornios, bupréstidos. 

Cariz: s. m. met. y fam. El aspecto que presenta 
un asunto ó negocio. || Mar. El aspecto de la claridad 
ó cargazón que presenta la atmósfera ó el horizonte. 

Carjilia: s. m. Bot. Género de plantas ebaná- 
ceas, que son unos arbustos de la Australia. 

Carl: s. m. Num. Moneda de Baviera, equiva- 
lente á 24*15 francos. —Moneda de Brunswich, equi- 
valente á 1895 francos. 

Carla: s. f. Com. Tela pintada que se fabrica en 
la costa del Malabar. 

Carlán: s. m. En algunas pártes de la ant. Coro- 
na de Aragón, el que tiene cierta jurisdicción y de- 
rechos en algún territorio. 
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Carlancas s. f. Collar ancho de hierro ó cuero 
muy fuerte, con unas puntas de hierro puestas hacia 
afuera, para armar el pescuezo de los mastines con- 
tra las mordeduras de los lobos.—met. y fam. Mau- 
la, picardía, roña; se usa más en pl. || Germ. El cue- 
llo de la camisa. 

Carlancón, nas: s. m. y f. y adj. met. Persona 
astuta que tiene muchas carlancas. 

Carlanía: s. f. En algunas partes de la ant. Co- 
rona de Aragón, la dignidad de carlán, y el territorio 
sujeto á él. 

Carlat: Geog. L. de Francia, depart. del Cantal, 
distr. y 4 20 k. SE. de Aurillac, con 903 hab. — El 
castillo de Carlat, que Enrique IV arrasó en 1603, 
era considerado como una de las más ant. fortalezas 
de Francia, y la plaza más fuerte del centro; se ele- 
vaba sobre una meseta granítica, rodeada de rocas 
escarpadas, y no comunicaba con el campo más que 
por un sendero practicado en el basalto. Había sido 
la cap. del condado de Carlández, compuesto del 
Carlat y del Vic. Hoy día no queda de dicho castillo 
más que una apariencia de muralla que se ve por el 
lado del pueblo. 

Carleado: p. p. de carlear. 

Carlear: y. n. Jadear. 

Carlee ó Carli: Geog. (V. KARLEE Ó KARLI.) 

Carlen (EmiLia): Biog. (V. FLYGARE-CARLEN, 
Emilia). l 

Carlentini: Geog. C. de Italia, en la prov. y 
círc. de Siracusa, isla de Sicilia, con 5.454 hab.; se 
cree que fué fundada por Carlos V, y en 1693 un te- 
rremoto la destruyó completamente. 

Carleon: Geog. (V. CAERLEON.) 

Carlés: Geog. Pueblo con cura y gobernadorci- 
llo, en la isla de Panay, Filipinas, en la prov. de 
Concepción, dióc. de Jaro y part. jud. de Pototán, 
con 743 hab. 

Carlet: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la prov. y 
dióc. de Valencia, cab. del part. jud. de su nombre, 
con 4.467 hab. Está sit. en una llanura fértil, en la 
ribera del río Juanes; su clima es sano. Las calles de 
la pob. están regularmente aseadas, sus edificios 
ofrecen bastante buen aspecto; hay un hospital y tie- 
ne posadas, cafés, casinos y teatro. Tiene fábricas de 
paños, lienzos, aguardientes, ladrillos y varios esta- 
blecimientos comerciales. El terreno es de mediana 
calidad y produce cereales, legumbres, hortalizas, 
frutas, aceite y vino; cría ganado y tiene caza. — El 
part. jud. es de entrada y pertenece á la Audiencia 
territorial de Valencia, y como juzgado de instrucción 
á la Sala de lo Criminal de la misma; tiene 23.132 
hab., y lo forman los 11 ayunt. siguientes: Alcudia 
de Carlet.-A líarp.-Alginet.—-Benifayó de Espioca ó de 
Falcó. - Benimodo. - Carlet. - Catadau. - Llombay ó 
Lombay.-Monserrat.-Montroy.-Real de Montroy. 

Carleta: s. f. Especie de lima que sirve para 
desbaratar el hierro. —Especie de pizarra que se en- 
cuentra en Angers. 

Carleton (DupLey): Biog. Vizconde de Dorches- 
ter, que n. en 1573 y m. en 1632; fué embajador de 
Inglaterra en Venecia, en las Provincias-Unidas y en 
Francia. Secretario de Estado después de la muerte 
de Buckingham, dirigió el Ministerio de Relaciones 
Exteriores. Il Bibl. Su correspondencia diplomática 
fué publicada en 1757 y traducida al francés con el 
título de: Cartas, Memorias y Negociaciones del 
caballero Carleton, El Haya, 1759. 
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Carleton (Guy): Biog. General inglés, que n. 
en 1724 y m. en 1808; fué gobernador de Quebec en 
1772 y rechazó al americano Montgomery en 1773. 
En 1781 mandaba el ejército inglés en América, pero 
se vió obligado á evacuar Nueva-York. Gobernador 
de la Nueva Bretaña en 1786, fué nombrado par, con 
el título de lord Dorchester, en 1787. 

Carlier (JUAN GUILLERMO): Biog. Pintor, que n. 
en Lieja en 1638 ó 1640 y m. en 1675; se distinguió 
por sus retratos y cuadros de Historia. —Su obra 
maestra es el Martirio de San Dionisio, en Lieja. 

Carlín: s. m. Num. Moneda, de plata y de oro y 
con diferentes equivalencias, acuñada en varios paí- 
ses en tiempo del emperador Carlos V. 

Carlín (SANTA María DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. de Friol, prov., dióc. y part. jud. de Lugo. 

Carlina: s. f. Carlín. || Bot. Género de plantas 
sinantéreas, cináreas, herbáceas, vivaces, de tallo 
corto, hojas espinosas y flores hermafroditas. Crecen 
en los países montañosos de Asia, África y Europa, 
especialmente en los Alpes y Pirineos, en donde 
suelen comer los labradores su receptáculo á guisa 
de alcachofa; su raíz, que es aromática, se tuvo en 
otro tiempo como antipestilencial, por lo cual se 
acostumbraba llevarla encima y masticarla continua- 
mente en tiempo de epidemia. Llámase también an- 
gélica carlina y ajonjera. l 

Carlineas: s. f. pl. Bot. Sección de plantas si- 
nantéreas, cináreas, cuyo tipo es el género carlina. 

Carlineo, nea: adj. Bot. Referente ó parecido 
á la carlina. 

Carlinga: s. f. Cierta sangre que se cría en la 
punta de la lana de los merinos. || Mar. Asiento es- 
tablecido sólidamente y formado de una pieza pro- 
porcionada de madera, con escopleadura ó hueco 
practicado en ella, para engastar la mecha del palo ó 
madero que ha de descansar encima. — Balsa, en su 
segunda acepción.—ant. Sobrequilla. 

Carlingíord: Geog. V. de Irlanda, condado de 
South, en el Leinster, á 16 k. E. de Dundalk, sobre 
la bahía de su nombre, con 1.800 hab. 

Carlino: s. m. Carlista. || Num. Nombre de mu- 
chas monedas de plata y de oro usadas en Cerdeña. 

Carlisle: Geog. C. de los Estados-Unidos de la 
América del Norte, en el de la Pensilvania, á 24 k. 
SO. de Harrisburgo, con 6.000 hab. 

Carlisle (Luguvallum): Geog. C. de Inglaterra, 
cap. del condado de Cumberland, en la confluencia 
del Caldew y del Eden, cen 32.000 hab. Su comercio 
es muy activo y hay gran fabricación de tejidos. Es 
sede de un obispado y tiene una magnífica Catedral 
gótico-sajona.—Esta c. está edificada cerca de los mu- 
ros opuestos á los Sajones por los Romanos; en 15368, 
María Stuard cayó allí prisionera de los Ingleses. 

Carlisle (FEDERICO HOWARD, CONDE DE): Biog. 
Hombre de Estado inglés, jefe de una rama de la 
gran casa de los Norfolk, que n. en 1748 y m. en 
1826. En su juventud fué uno de los reyes de la mo- 
da; en 1769 ingresó en la Cámara de los Lores, en 
1777 fué miembro del Consejo privado y virrey de 
Irlanda desde 1780 á 1782. En 1793 se retiró de la 
vida política. Era pariente de Lord Byron y fué vi- 
vamente atacado por éste en una de sus sátiras. [] 
Bibl. Publicó 2 tragedias. 

Carlismo : s. m. Polit. Opinión ú orden de ideas 
que profesan los Carlistas. — El partido ó comunión 
política que forman los Carlistas. 
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Carlista: s. com. y adj. Polit. En España, par- 
tidariv del pretendiente á la corona, Carlos María 
Isidro de Borbón, hermano de Fernando VII, y de 
sus descendientes. — En Francia se aplicaba á los 
partidarios de Carlos X después de 1830, llamados 
también legitimistas. 

Carlomagno ó Carlo-Magno (Carlos el 
Grande): Biog. (V. CArLos I EL GRANDE, rey de 
Francia.) 

Carlomán (El Mayor): Biog. Hermano de Pe- 
pino y de Grifon é hijo del mayordomo de palacio 
Carlos Martel. Su padre, que había libertado la mo- 
narquía franca de las frecuentes invasiones de los 

rabes, con sus victorias juntó al Loira y el Ródano, 
habia contribuído singularmente á la desmoraliza- 
ción del Reino, concediendo á sus companeros de ar- 
mas obispados, abadias y conventos. Carlomán cono- 
ció las faltas de su padre; se reconcilió con San Bo- 
nifacio, que había tenido gran influencia mientras 
vivió Carlos Martel, y protegió las grandes reformas 
emprendidas por aquél y sin las cuales no hubieran 
podido florecer la Religión y la Ciencia en tiempo de 
Carlomagno. Las reformas de San Bonifacio, sobre 
nadie tuvieron tanta influencia como sobre el mismo 
Carlomán, quien renunció repentinamente al poder 
y desapareció en '47. Algunos años después se reco- 
noció, en un extranjero encargado de los trabajos 
más groseros en el convento de San Benito del Mon- 
te-Casino, la persona del antiguo Rey de los Francos, 
que fué entonces admitido entre los monjes. En 753, 
el piadoso monje se vió obligado á dejar su convento 
por haberle encargadu el rey de los Lombardos, As- 
tolfo, una misión cerca de su hermano Pepino, para 
disuadirle de una expedición proyectada contra la Ita- 
lia. Habiéndose frustrado la negociación, Carlomán 
volvió á su convento, donde m. en olor de Santidad 
en 754. 

Carlomán (El Joven): Biog. Sobrino del pre- 
eedente, hijo de Pepino y hermano de Carlomagno. 
Fué consagrado con éste por el papa Esteban H en 
755, y nombrado patricio de Roma. En 768, después 
de la muerte de Pepino, fué dividido el reino entre 
Carlomán y Carlomagno; pero el primero m. en 771, 
y su parte recayó en Carlomagno, excluyendo á sus 
hijos Pepino y Siagrins-Carlos. 

Carlomán: Biog. Hijo mayor de Luís el Germá- 
nico, rey de Baviera y nieto de Ludovico Pío; sucedió 
á su padre en Baviera, en Carinthia y en Ostmark, y 
fué rey de Italia en 877. Dos años después cedió este 
reino á su hermano Carlos el Gordo, y m. en 880; se 
cree que el emperador Arnolfo era hijo natural suyo. 

Carlomán: Biog. Cuarto hijo de Carlos el Calvo, 
célebre sobre todo por las luchas que sostuvo contra 
su padre en Bélgica, en la Lorena, y en la Borgona. 
Como sacerdote reclamó y obtuvo la protección del 
papa Adriano en 871, lo cual dió lugar á violentas 
polémicas entre el Papa, el arzobispo Hincmar y el 
Rey. Después Carlomán fué condenado por los obis- 
pos á perder los ojos, que se le sacaron en 873, y ha- 
biéndose trasladado á la Abadía de Esternacb, al 
lado de su tío Luís el Germánico, m. allí en 886. 

Carlomán: Biog. Hijo de Luís el Tartamudo, 
compartió los Estados de su padre, con su hermano 
Luís IHI en 879; le tocó la Borgoña y la Aquitania. 
Ambos combatieron álos Normandos y Boson, quien 
se hizo rey de Borgona. Unico rey en 882, m. en 884 
atravesado por una flecha en una cacería de jabalíes. 

148-— FOMO II. 
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Carlopago: Geog. C. de la Croacia-Esclavonia, 
en el Austria, con 1.000 hab., en la costa del Adriáti- 
co.—José 11 bizo construir allí un buen puerto en el 
ano 1782. 

Carlos (SAN): Geog. Pueblo con cura y goberna- 
dorcillo en Filipinas, isla de Luzón, prov. de Pan- 
gasinán, dióc. de Nueva-Segovia, con 24.753 hab. 

Carlos (SAN): Geog. C. de la República de Ve- 
nezuela, prov. de Carabobo, junte al Aguaro, con 
unos 6.000 hab.; hay mucho comercio de ganado. 

Carlos (SAN): Geog. C. de la República de Chile, 
en la isla y prov. de Chiloe, con 7.000 hab.; es sede 
episcopal y tiene un excelente puerto fortificado al 
NE. de la isla. 

Carlos (SAN): Geog. C. del Brasil, en la prov. y 
á 92 k. NO. de San Pablo, con 3.000 hab. 

Carlos (SAN): Geog. Arrabal de la c. de San Fer- 
nando, en la prov. de Cádiz; fué fundado en 1776, y 
lo componen principalmente varias dependencias de 
la Marina; estaba destinado á residencia de las aute- 
ridades y oficinas centrales del depart. de Cádiz. 

Carlos (Sax): Geog. Célebre fortaleza de la isla 
de Menorca, cerca de Mahón. 

Carlos (en latín Carolus, en alemán Karl, ro- 
busto fuerte): Hist. Nombre de varios soberanos, 
príncipes y pretendientes cuyas biografías damos á 
continuación agrupadas por nacionalidades. -> | 

Carlos 1 de España y V de Alemania s: 
Biog. Rey de Espana y emperador de Alemania, de 
la raza de los Habsburgos, bijo de Felipe el Hermo- 
so, archiduque de Austria, y de Juana la Loca, n. en 
Gante, el 24 de Febrero de 1300, m. el 21 de Setiem- 
bre de 1558; principe de Asturias en 1506, y educado 
por su tia Margarita de Austria, por Guillermo de 
Croy, senor de Chieyres, y por Adriano de Utrecht, 
de archiduque de los Países-Bajos pasó á cenirse la 
corona de las Españas, al fallecimiento de su abuelo 
materno, D. Fernando de Aragón, en 1316. El carde- 
nal Jiménez de Cisneros reprimió una sublevación en 
Castilla, y cayó en desgracia; los Españoles se mos- 
traban ya muy descontentos de Carlos y de sus con- 
sejeros flamencos, cuando á la muerte del emperador 
Maximiliano, su abuelo paterno, heredó riquezas de 
la Casa de Austria, solicitó con empeño la corona 
imperial, y á fuerza de intrigas y de dinero se la 
arrebató á su rival, Francisco I de Francia, en 1519. 
Con bastante trabajo pudo obtener algunos subsidios 
de los Castellanos, confió la regencia á Adriano de 
Utrecht, supo ganarse á Enrique VIH de Inglaterra 
y á su ministro Wolsey, y se hizo consagrar en 
Aquisgram, en 23 de Octubre de 1320. La Alemania 
era presa de las ideas predicadas por Lutero; Car- 
los Y presidió la Dieta de Worms, y ésta condenó al 
reformador. Lleno de ambición, y amenazado por el 
Rey de Francia, unióse á Enrique VII y á León X, 
abriendo la campaña contra los Franceses en 1521. 
Éstos fueron rechazados de la Navarra, y los Impe- 
riales fracasaron delante de Mezitres; pero en Italia, 
Lautrec, vencido en Bieoca, perdió el Milanesado, 
mientras tanto que Carlos vencía en España y sofo- 
caba el levantamiento de los Comuneros, decapitan- 
do á su heroico jefe Juan de Padilla, y arrebatando á 
Aragón y Castilla la mayor parte de sus libertades 
en 1522. La traición del Condestable de Borbón y la 
derrota de Bonnivet en Italia facilitaron á los Im- 
periales su invasión en la Provenza y el asedio de 
Marsella en 1524; Francisco 1 los rechazó, para ir á 
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ser derrotado y hecho prisionero en Pavía en 1323. 
El emperador Carlos V le impuso las duras condi- 
ciones del Tratado de Madrid del 14 de Enero de 
1526, pero su poder principió á causar temores á la 
Europa, y Enrique VITI le abandonó, los Príncipes 
italianos, y hasta Clemente VIT, se afiliaron en la 
Liga de Cognac. La expedición del Condestable de 
Borbón contra Roma, en 1527, la defección de An- 
drés Doria, que hizo fracasar á Lautrec ante los mu- 
ros de Nápoles y la derrota de los Franceses en La- 
driano, salvaron á Carlos V. Luego, Francisco I, con 
la Paz de las Damas ó de Cambrai, en 1529, abandonó 
á sus aliados. Dueño de Italia el Emperador, hízose 
coronar rey de Lombardía en Bolonia, y emperador 
de los Romanos, por Clemente VII, en 1530. Dos 
formidables enemigos se aprestaban entonces á com- 
batirle: los Luteranos protestaron contra las deci- 
siones de la Dieta de Espira, en 1529, y así que su 
Confesión de fe quedó condenada en la Asamblea de 
Augsburgo, en 1530, formaron la Liga defensiva de 
Esmalkalde, y los Príncipes aprovecharon la Reforma 
para oponerse al triunfo de la Monarquía imperial, 
y á duras penas pudo Carlos hacer nombrar rey de los 
Romanos á su hermano Fernando, que lo era de Bo- 
hemia y de Hungría desde 1526, cediéndole el gob. de 
las prov. austriacas. Por este tiempo los Turcos de So- 
limán II hostilizaban á la Europa cristiana, por mar 
y tierra; 2 veces sitiaron la c. de Viena, 1529-1533, y 
no cesaron de talar la cuenca del Danubio. Después 
de haber cedido la isla de Malta 4 los Caballeros ex- 
pulsados de Rodas, Carlos V en persona condujo una 
grande expedición contra Barbarroja, tomó á Túnez 
y alcanzó el aplauso de la Cristiandad en 1535. Fran- 
cisco 1 volvió entonces á emprender la guerra, ata- 
cando al Duque de Saboya, y luégo reclamando el 
Milanesado. Carlos le venció por la tercera vez, pero 
al penetrar en la Provenza , sufrió un descalabro en 
1536. Los Turcos amenazaban á la Hungría, y la tre- 
gua de Niza suspendió las hostilidades en 1538. Des- 
pués de la entrevista de Aigues-Mortes, el Emperador 
sacó partido de la momentánea disposición de ánimo 
de su rival Francisco I para castigar las insurreccio- 
nes de sus soldados y destruir casi del todo las Cortes 
de Castilla, sofocando también la rebelión de Gante. 
Tan luégo coma su grande expedición de Argel hubo 
fracasado en 1541, Francisco 1 se lanzó por cuarta 
vez á la guerra contra él; Carlos, apoyado por Enri- 
que VIII y los Príncipes de Alemania, ganados por 
concesiones hechas en la Dieta de Espira, vió, sin 
embargo, derrotado su ejército en Cerisola por el 
ejército del Conde de Enghien, en 1544, desbaratada 
su invasión en la Chámpaña, y concluyó por firmar 
la Paz de Crespy, en 1544. Los decretos del Concilio 
de Trento y los preparativos de Carlos V asustaron 
entonces á los Príncipes protestantes, que tomaron 
las armas y fueron vencidos en Muhlberg en 1547; 
el Elector de Sajonia y el Landgrave de Hesse-Ca- 
sel, que eran sus jefes, se encontraban prisioneros; 
la Alemania parecía sometida al Emperador, pero la 
publicación del Interim excitó contra él el enojo de 
todos los partidos; la ambición armó en contra suya 
el brazo del mismo á quien acababa de nombrar 
elector de Sajonia, el hábil Mauricio, y Carlos, casi 
sorprendido en Inspruck, se vió obligado á firmar el 
convenio de Passau, en 15352, preparación de la Paz 
de Augsburgo, en 1555. Los Luteranos adquirían de- 
rechos de ciudadanía en Alemania, y Carlos tenía 
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que renunciar á sus esperanzas respecto á la Monar- 
quía imperial. Enrique JI, aliado con los Príncipes 
alemanes, dueño de Metz, de Verdum y de Toul, se 
levantaba en armas á las márgenes del Rhin, en 
1552; Carlos, después de la tregua de Passau, intentó 
vengarse, fracasó delante de Metz, y en balde llevó 
la desolación á las prov. del Norte de Francia; derro- 
tado en Renty, ajustó la tregua de Vaucelles en 1355. 
Si bien con el casamiento de su hijo Felipe y María 
de Inglaterra alcanzó alguna ventaja, no pudo deci- 
dir 4 su hermano Fernando y á los príncipes de Ale- 
mania á que le eligieran rey de los Romanos. Debi- 
litado desde hacía largo tiempo por los accesos de 
gota, y hastiado del poder, se resolvió á abdicar, y 
dió á Felipe II los Países-Bajos, en 1555, la España 
y sus dependencias, el Milanesado, Nápoles, la Amé- 
rica, etc., en 1556, y á su hermano Fernando, la co- 
rona imperial y las posesiones austríacas de Alema- 
nia en 1556. Retiróse al Monasterio de Yuste, en Ex- 
tremadura, donde, rodeado de una corte bastante 
numerosa, más que á la vida monástica se dedicó al 
cultivo de la tierra y á la relojería, pero conservando 
siempre la alta dirección de los asuntos políticos, 
cada día más agravado en sus achaques, aunque sin 
perder jamás su razón, y acabando su existencia en 
el ejercicio de la más sincera piedad. Durante su rei- 
nado España llevó á cabo la conquista de una gran 
parte del Nuevo-Mundo, Cortés en Méjico, y Pizarro 
en el Perú; pero su desmedida ambición y el régi- 
men gubernativo, cada vez más despótico, habían ya 
principiado la obra de la decadencia de España, no 
siendo bastante á evitarla los inmensos tesoros que 
de la América llegaban cada día á la Metrópoli.—De 


-su mujer, Isabel de Portugal, Carlos 1 tuvo á Fe- 


lipe II y 2 princesas; entre sus hijos naturales, el 
más conocido es D. Juan de Austria. || Bibl. Sus 
Instrucciones á su hijo fueron traducidas al fran- 
cés, en El Haya, en 1700. | 

Carlos II: Biog. Rey de España, hijo y sucesor 
de Felipe IV, que le tuvo de su segunda mujer Ma- 
ría Ana de Austria, y último monarca de la dinastía 
austríaca de España, que n. en 1661 y m. en 1700. 
Fué proclamado en 1665 bajo la tutela de su madre 
y de un consejo de 8 personajes de la corte. La edu- 
cación que recibió, por consejos del P. Nither, favo- 
rito de la reina gobernadora y enemigo de D. Juan 
de Austria, unido á su carácter débil y constitución 
enfermiza, llenó su alma de escrúpulos y lo entregó 
á merced del poder monacal. Declarado mayor de 
edad, fué desterrada la reina madre y su camarilla, 
quedando al frente de los negocios D. Juan de Aus- 
tria; pero la muerte de éste devolvió á aquélla su 
perdido influjo; cundió la inmoralidad, se empobre- 
ció el tesoro, se vendieron los cargos públicos y ani- 
quilaron el país las 4 guerras con Francia, hasta que 
por último se firmó la paz en 1697. Como Carlos II 
no tenía sucesión, empezaron las intrigas diplomáti- 
cas para apoderarse de su herencia. El Rey de Ingla- 
terra promovió una especie de congreso en El Haya; 
se celebró luégo otro entre Francia, Austria, Nápo- 
les y Sicilia, combatido por el emperador Leopoldo 
y por Luís XIV, que lo querían todo para sus respec- 
tivas familias. Estas intrigas exteriores tenían su 
correspondencia en el consejo del Rey, donde unos 
eran franceses, otros alemanes , y muy pocos espa- 
ñoles. Carlos, á quien habían hecho creer que estaba 
hechizado, consultó al Papa acerca de la sucesión de 
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la corona, y derogó el testamento que había hecho 
en favor del Príncipe de Baviera, nombrando por su 
heredero al Duque de Anjou, después Felipe Y. Su 
conciencia, al morir, quedó seguramente tranquila, 
dejando empero á la Espana pobre , humillada y di- 
vidida en bandos, y legándola una sangrienta guerra 
civil que duró 14 anos. 

Carlos MI de Borbón: Biog. Rey de España, 
tercer hijo de Felipe V y de Isabel Farnesio, que n. 
en 1716 y m. en 1788. Reinó durante 15 anos en Ná- 
poles, hasta que por muerte de su hermano Fernan- 
do VI, le sucedió en la corona de España en 1759. 
Inauguró su gobierno perdonando á varias provin- 
cias las contribuciones atrasadas; fomentó la Mari- 
na; dió trigo á los labradores para que sembrasen las 
tierras; firmó el Pacto de familia contra la Inglate- 
rra en 1761, y tomó varias plazas en Portugal, mien- 
tras que los Ingleses se apoderaban de nuestras pro- 
vincias de América y Asia. Mandó abrir carreteras 
generales y canales de riego; fundó sociedades eco- 
nómicas, academias y colegios militares en Barcelo- 
na, Ceuta, Orán, Cádiz y Segovia; envió al intrépido 
marino Barceló en persecución de los piratas argeli- 
nos, que infestaban las costas, y supo rodearse de 
los hombres más eminentes, tales como el Conde de 
Aranda, Floridablanca, Compomanes y otros. Pobló 
á Sierra-Morena; recobró la Luisiana; emprendió, 
aunque con mal resultado, una expedición contra 
Argel, y volvió á declarar la guerra á Inglaterra para 
apoyar á Francia, cuya escuadra, combinada con la 
española, intentó un desembarco en la Gran-Breta- 
na. En su tiempo recobró Espana algunos puntos en 
América y el puerto de Mahón con la isla de Menor- 
ca; se puso sitio á Gibraltar, donde perecieron inútil- 
mente algunos miles de hombres; se hermoseó la 
Corte con suntuosos edificios; se creó el Banco espa- 
no! de San Carlos y la Orden de Carlos IlI; se arre- 
gló la Legislación, se fomentó la Agricultura y la 
industria fabril, y fueron protegidas las Ciencias y 
las Artes. En 1773 expulsó á Jos Jesuitas del terri- 
torio espanol. 

Carlos IV de Borbón: Biog. Rey de España, 
hijo y sucesor de Carlos IHI, que n. en 1784 y m. en 
1819. Al año de ascender al trono, ocurrió la Reyolu- 
ción francesa, de resultas de la cual y de la ejecución 
de Luís X VI, declaró la guerra á la república de la na- 
ción vecina, celebrando luégo con ella un tratado de 
alianza ofensiva y defensiva en 1795. Dirigía su polí- 
tica el favorito Godoy, instrumento de Bonaparte, y 
por sus consejos declaró la guerra á la Gran-Bretana, 
valiéndole á España la destrucción de su armada, 
combinada con la francesa en Trafalgar. Auxilió á 
Napoteón con 15.000 soldados que marcharon al 
Norte, á las órdenes del Marqués de la Romana; ce- 
dió al Emperador francés la Luisiana, en virtud de 
un tratado secreto y en pago del título de reina para 
una hija suya, y de una promesa de trono para Go- 
doy, sin que tan humillantes sacrificios impidiesen 
la invasión del territorio español por las tropas fran- 
cesas. Indignado el pueblo, se sublevó en 1808 en 
Aranjuez contra el favorito, proclamando rey á Fer- 
nando, príncipe de Asturias. Con objeto de salvar á 
Godoy, abdicó Carlos IV en favor de su hijo, y luégo 
en Bayona nombró por su sucesor á Bonaparte, reti- 
rándose á Roma, después de uno de los reinados más 
funestos que han pesado sobre España. 

Carlos (EL Príncipe): Biog. Hijo de Felipe II, 
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rey de España, y de María de Portugal, que n. en 
1545 y m. en 1568. Fué reconocido solemnemente 
como heredero de la corona en las Cortes de Toledo 
en 1560. Lo que se sabe de este Príncipe es muy 
vago. Dicese que era de carácter violento y altanero, 
que había dado palabra á los descontentos de Holan- 
da de ponerse á su cabeza, y que había cometido 
otros excesos que le atrajeron el rigor del Monarca. 
ste mismo, acompañado de sus consejeros íntimos, 
entró de noche en su cuarto, y después de haberse 
apoderado de sus papeles y armas, le puso preso y 
mandó formarle causa. Hay quien asegura que fué 
sentenciado á muerte y ejecutado clandestinamente; 
otros creen que se suicidó, y niala tampoco quien 
atribuye á celos el rigor de Felipe IH con su hijo pri- 
mogénito, opinión fundada en el hecho de haberse 
casado Felipe, cuando enviudó de María Tudor, con 
Isabel de Francia, prometida esposa de Carlos. 

Carlos III de Austria: Biog. Pretendiente á 
la corona de España, apoyado por los Catalanes á la 
muerte de Carlos II. (V. CarLos VI, emperador de 
Alemania.) 

Carlos María Isidro de Borbón (Don), lla- 
madu Carlos Y por sus partidarios: Biog. Preten- 
diente al trono español, segundo hijo de Carlos IV y 
hermano de Fernando VII, que n. en 1788 y m. en 
Trieste en 1855. Debió firmar con sus parientes la 
abdicación de Bayona en 1808; acompañó á Fernan- 
do VII en su cautiverio de Francia, entró con él 
en España en 1814 y llegó á ser el punto de unión 
del partido absolutista exaltado. D. Carlos pudo im- 
punemente suscitar algunos embarazos á su herma- 
no; éste, que no había tenido hijos de sus primeras 
mujeres, se casó en cuartas nupcias con María Cris- 
tina de Nápoles, que quedó en cinta á principios de 
1830. Fernando VII, por medio de una pragmática- 
sanción, abolió la ley sálica, previendo el nacimiento 
de una hija, previsión que se realizó y D. Carlos vió 
perdidas sus esperanzas al trono. Anulada en un 
principio la pragmática, fué mantenida por el Rey 
en su lecho de muerte y proclamada la Princesa rei- 
na de España con el nombre de Isabel IT, y bajo la 
regencia de su madre. Los Carlistas tomaron las ar- 
mas, y las luchas encarnizadas entre ellos y los Cris- 
tinos inundaron de sangre la Península durante 7 
años. Sostenida la guerra por generales como Zuma- 
lacárregui, Gómez, Cabrera y otros, fué en ocasiones 
favorable á la causa del Pretendiente que, excepción 
hecha de Bilbao, llegó á mandar completamente en 
las prov. del Norte, siendo sus fuerzas también muy 
poderosas en el Maestrazgo, en Aragón y en Catalu- 
ña; de modo que, sin la defección de Maroto que en- 
tregó á Espartero en los campos de Vergara la flor 
del ejército carlista, éste habría dado bastante que 
hacer á los generales del ejército liberal. Después del 
Convenio de Vergara, quiso Cabrera continuar la lu- 
cha en Cataluña, pero tuvo que ceder á la gran masa 
de ejército que le opuso Espartero, libre ya de las 
facciones del Norte. D. Carlos se había refugiado en 
Francia en 1839, y se le señaló para residencia la c. 
de Bourges, en donde fué estrechamente vigilado, 
permitiéndosele en 1847 pasar á Austria. Desde 1844 
llevaba el nombre de Conde de Molina, después de 
haber abdicado á favor de su hijo mayor, Carlos, 
conde de Montemolín. 

Carlos Luís María Fernando de Borbón 
(Don), llamado Carlos VI por sus partidarios: Biog. 


CARL 


Pretendiente al trono é infante de España, que n. 
- en 1818 y m. en Trieste en 1861. Era hijo del ante- 
rior, que abdicó en él en 1844 los derechos que su- 
ponía tener á la corona. Tomó el titulo de Conde de 
Montemolin; los Carlistas españoles le consideraron 
como el representante de la legitimidad. Hizo mu- 
chas tentativas, pero sin éxito; en 1845, con Cabre- 
ra; en 1848, también con Cabrera, y últimamente en 
1860, en cuya época cayó en poder de las tropas de 
Isabel. El general Ortega, á la sazón capitán general 
de las Baleares, que había tenido la imprudencia de 
ponerse á la cabeza de este movimiento, fué fusilado; 
en cuanto al Príncipe, hizo para salir de su prisión 
una abdicación solemne, pero se apresuró á declararla 
nula cuando hubo recobrado la libertad. El haber 
muerto al poco tiempo él y su hermano D. Fernando, 
preso también en la intentona, hizo presumir á los 
suyos que tal vez habían sido envenenados. 
Carlos María de los Dolores Juan Isi- 
dro de Borbón (Don), llamado por sus partidarios 
Carlos VII: Biog. Pretendiente al trono español, y 
titulado duque de Madrid, que n. en 1848. Nieto del 
titulado Carlos Y, que promovió la primera guerra 
civil á la muerte de Fernando VII, hijo del infante 
D. Juan y de la archiduquesa María Beatriz, hija de 
Francisco IV, duque de Módena. Educado en el seno 
de su familia, é imbuído en las ideas de los preten- 
didos derechos á la corona de España, D. Carlos vi- 
vió largo tiempo en Inglaterra, visitó la Francia y la 
Alemania, y en Febrero de 1867 se casó en Frohs- 
dorf con la sobrina del Conde de Chambord, la prin- 
cesa Margarita, hija del Duque de Parma, y de la 
que ha tenido 4 hijas y 1 hijo, Jaime, que n. en 1870. 
En 1868 su padre abdicó en él todos los derechos que 
se creía tener al trono español, y en Abril de 1872 
enarboló la bandera de la insurrección, no sin haber 
dado antes al pueblo español varias cartas-manifies- 
tos, en las que prometía á la España darla un rey 
verdad, la libertad, etc., y el 2 de Mayo siguiente 
entró en España por Vera, desde donde dirigió una 
proclama al Pueblo y otra al Ejército; 2 días después 
estaba en Oroquieta, rodeado de unos cuantos parti- 
darios, en cuyo lugar estuvo á punto de caer en po- 
der de las tropas del Gobierno, mandadas por Morio- 
nes. Este contratiempo, lejos de desanimar á sus par- 
tidarios, fué un estímulo más para fomentar el le- 
vantamiento de éstos, que acudían de todas partes á 
las prov. vascas y se iban organizando por todos la- 
dos. Con el fin de alentarles, D. Carlos dirigió desde 
Ja frontera de Espana, el 16 de Julio de 1872, un ma- 
nifiesto á los Catalanes, Aragoneses y Valencianos, 
prometiéndoles los fueros que se les habían quitado 
bajo el reinado de Felipe Y. Después de la abdica- 
ción de D. Amadeo, y á la proclamación de la Repú- 
blica, la causa carlista adquirió una gran importan- 
cia, tanto en España como en el Extranjero; así que 
le fué fácil á D. Carlos negociar un empréstito en 
Inglaterra, con lo cual consiguió reclutar más gente, 
que desde la frontera equipó y armó con las armas, 
municiones y hasta artillería que D.* Margarita re- 
mitia á España á través de la Francia. Al estallar la 
insurrección cantonalista de Cartagena, D. Carlos 
creyó llegado el momento de obrar con decisión, y 
en Julio de 1873 atravesó la frontera y se dirigió á 
Zugarramendi, donde le esperaban el Marqués de 
Valdespina y Lizárraga, y poco tiempo después se 
hizo dueño de Estella, donde estableció su cuartel 
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general. Entretanto continuaba con más ardor la 
guerra en Navarra, Vizcaya y Cataluña. Dueño más 
tarde de Portugalete y de una gran parte de Vizcaya, 
intentó apoderarse de Bilbao, á cuya c. bloqueó. En- 
viado en socorro de esta pob. el general Moriones, se 
apoderó de Somorrostro; pero en los días 24 y 25 de 
Febrero sufrió un terrible descalabro ante las formi- 
dables trincheras Jevantadas por Jos Carlistas en San 
Pedro Abanto, lo que le obligó á retirarse á toda pri- 
sa. Entonces D. Carlos conminó al general Castillo, 
comandante á la sazón de la plaza bloqueada, á que 
se entregara, á lo que éste se negó categóricamente. 
En el mes de Abril D. Carlos organizó su corte y su 
Ministerio, compuesto del general Elío como minis- 
tro de la Guerra, Viñalet, de Estado, y el Conde del 
Pinar, de Gobernación y de Hacienda. En este mismo 
mes recibió el mando del ejército liberal en el Norte 
el general Concha, quien, secundado por el general 
Serrano, obligó á los Carlistas á levantar el bloqueo de 
Bilbao, entrando dichos generales en la pob. el 1.* de 
Mayo de 1874. Pocos días después D. Carlos dirigió á 
su Ejército una proclama, en la que le felicitaba por 
su campaña de Bilbao, y le prometía que dentro de 
poco tiempo pasearía sus banderas triunfantes des- 
de Vera å Cádiz; pero en el entretanto el general 
Concha continuó batiendo á los Carlistas, les obligó 
á abandonar la prov. de Vizcaya, y al penetrar en 
Navarra con ánimo de apoderarse de Estella, fué 
muerto el 26 de Julio de 1874 en Monte-Muro, al 
atacar las líneas que defendían aquella pob. En el 
mismo mes dirigió D. Carlos un nuevo manifiesto á 
los Españoles, en el que les anunciaba que él no da- 
ría un paso que no se conformase en un todo con lo 
prescrito por la Iglesia católica. Por el mismo tiem- 
po vinieron á unírsele los hijos del Dugue de Par- 
ma, los Condes de Caserta y de Bari. À la proclama- 
ción de D. Alfonso como rey de España, el 30 de Di- 
ciembre de 1874, D. Carlos publicó un nuevo mani- 
fiesto, fechado el 6 de Enero de 1875, en el que 
sentaba su legitimidad al trono español, y el profun- 
do dolor que Je causaba la actitud de su primo Al- 
fonso; y en el de Junio siguiente promulgó su Códi- 
go penal. Encargado el general Quesada del mando 
en jefe del Ejército alfonsino, batió en distintas oca- 
siones á los Carlistas en Vizcaya, en Álava y en la 
Rioja, y desde este momento empezó á declararse el 
cansancio en las filas de D. Carlos, y el término 
de la guerra no se hizo esperar, sometiéndose aqué- 
llos en su mayoría á D. Alfonso. D. Carlos entonces 
se trasladó á Pau, desde donde publicó 2 nuevos 
manifiestos á los Espanoles y al Ejército. En seguida 
marchó á París, desde cuya c. pasó á Inglaterra. Al- 
gunos meses después hizo un viaje á Méjico y á los 


-Estados-Unidos; después volvió á Francia, que aban- 


donó de nuevo en Febrero de 1877 para pasar á Rusia. 
Posteriormente, aunque ha continuado D. Carlos de- 
dicando gran parte del tiempo á los viajes, ha fijado 
su residencia en Venecia, donde tuvo lugar el fa- 
moso proceso del Toisón de oro, que al parecer le fué 
sustraído, contra el general carlista Boet. A la muerte 
del Conde de Chambord, que dejó parte de sus bienes 
á D. Carlos, algunos legitimistas franceses se mos- 
traron afectos á que éste sucediera á Chambord en 
sus pretendidos derechos á la Corona de Francia, de- 
rechos que definitivamente han sido reconocidos por 
el partido al Conde de París, sometido antes, con toda 
su familia, á la jefatura del titulado Enrique Y. 
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Carlos I: Biog. Rey de Navarra. (V. CArLos IV, 
rey de Francia.) 

Carlos II el Malo: Biog. Rey de Navarra, que 
n. en 1332 y m. en 1387. Durante el cautiverio del 
rey Juan de Francia, se unió á los Ingleses contra el 
delfín Carlos V; fué enemigo sucesivamente de Pe- 
dro de Castilla y de su hermano Enrique de Trasta- 
mara, vendiendo su apoyo y el paso por los desfila- 
deros al que mejor le pagaba ambas cosas. Antes de 
morir se vió despojado de una buena parte de sus 
Estados. 

Carlos MI el Noble: Biog. Rey de Navarra, 
hijo y sucesor del anterior en 1387; renunció á las 
pretensiones de su padre sobre varias prov. de Fran- 
cia, y m. en 14253. 

Carlos (Principe de Viana): Biog. Infante de 
Navarra, hijo de Juan II, rey de Navarra y de Ara- 
gón, y de la reina Blanca, que n. en 1420 y m. en 
1461. Habiéndose apoderado su madrastra Juana, 
mujer ambiciosa y cruel, del gobierno, los partida- 
rios del Príncipe le proclamaron rey; pero Juan Il lo 
derrotó y tuvo prisionero á su hijo. Reconciliado éste 
con su padre, quiso unirse á la infanta de Castilla 
Isabel, destinada por Juana para su hijo Fernando. 
Esto engendró nuevas enemistades entre padre é 
hijo, y el Príncipe fué otra vez preso; pero á petición 
de los Catalanes sublevados, se vió obligado Juan H 
á ponerlo en libertad y darle el Condado de Barcelo- 
na, ofreciéndole que sería esposo de Isabel. Cuando 
estaba para verificarse este enlace con la que fué 
después la reina Católica, m. el príncipe Carlos, en- 
venenado por su madrastra, según opinión común de 
Jos historiadores. 

Carlos Martel: Biog. Hijo de Pepino de He- 
ristal y de Alpaide, que n. en 689 y m. en 741. Su 
padre Pepino, mayordomo mayor de palacio, se ba- 
bia elevado en el Reino franco á un grado tal de po- 
der, que la dinastía de los Merovingios no lo podía 
resistir. Cuando murió este formidable Duque en 
714, su viuda Plectruda, trató de establecer á su 
nieto Dietwaldo, hijo de Grimoaldo, en la Neustria, 
y para obtenerlo retuyo encarcelado á Carlos, pero 
este joven Príncipe logró escaparse, ganó primero á 
Jos Austrasianos y después opuso al rey de Neus- 
tria, Chilperico Íl, un nino de sangre real llamado 
Clotario IV en 717. Habiendo muerto Clotario 2 años 
después, Chilperico, derrotado por Carlos, se consi- 
deró dichoso con reconocerle jefe del palacio, con tal 
de poder conservar para sí el título de Rey de los 
Francos. En 720, Tierry IV sucedió al reinado de 
Chilperico. Carlos sometió entonces á los Suavos y á 
los Bávaros, que habían visto en la elevación de los 
Carlovingios una ocasión de hacerse independientes 
de la Monarquía franco-merovingia. Apenas la Mo- 
narquía se había afirmado después de las conmocio- 
nes producidas por las largas luchas de los jefes de 
palacio, cuando los Árabes invadieron la Francia. 
Diversas veces estos nuevos conquistadores del Mun- 
do habían amenazado á Constantinopla; viéndose re- 
pelidos, pero no desanimados, atacaron con furor å 
la Cristiandad que había perdido su cuna. En 733, 
el emir Abderramán salió de Espana, franqueó los 
Pirineos, pasó sobre el cuerpo de los Aquitáneos, y 
se adelantó hasta el santuario nacional de los Fran- 
cos, hasta la tumba de San Martín de Tours. Allí 
encontró al Ejército franco; el peligro duró 7 días; 
al fin Carlos cayó sobre la retaguardia de los Árabes, 
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y dicen que les hizo perder más de 300.000 hombres 
en una batalla en Octubre de 732. Fué necesario que 
Carlos les derrotase de nuevo sobre el Ródano el año 
siguiente para que los Árabes renunciaran definiti- 
vamente á su proyecto de invasión. Carlos sometió 
entonces á los Borgoñones que querían hacerse inde- 
pendientes; luégo se volvió contra los Frisones y los 
Sajones. En 733-735 dominó á los Frisones, y fundó, 
para conseguir la conversión de este pueblo, el obis- 
pado de Utrech, que confió á San Wiliprot. Después 
de la muerte de Otón de Aquitania, Carlos en 736, 
conquistó esta provincia. Habiendo muerto al año 
siguiente Thierry Ill, Carlos dejó el trono vacante, 
venció de nuevo á los Sajones, quitó el Languedoc á 
los Sarracenos, y concluyó por colocarse victoriosa- 
mente á la cabeza de la Europa cristiana. Grego- 
rio HI ofreció á Carlos Martel el titulo de patricio 
romano, si quería defender á la Santa Sede contra 
sus enemigos; pero Carlos no estaba bastante seguro 
por parte de los Arabes, ni bastante cierto de la su- 
misión de sus súbditos para emprender una nueva 
expedición. Luitprando trataba, por otra parte, de 
atraérselo á su partido. En medio de estas solicitu- 
des contrarias, Carlos, abandonó una empresa cuyo 
éxito valió á su hijo la corona, á su raza un brillo 
extraordinario, y á la Europa un centro político. 
Pero era urgente, antes de realizar este grande y sa- 
ludable proyecto, que se remediasen las consecuen- 
cias desastrosas de las guerras sostenidas por Carlos, 
que había llevado el desorden por todas partes y le 
habían obligado á repartir los beneficios eclesiásticos 
á sus compañeros de armas en recompensa de sus 
servicios. Sólo cuando Carlomán y Pepino hubieron 
prestado el apoyo necesario á San Bonifacio para 
modificar el Imperio de los Francos y conformarle al 
espíritu del Cristianismo, pudieron estos Reyes, sin 
correr ningún peligro en el interior de su Imperio, 
emprender la guerra contra los Lombardos. La me- 
moria, de Carlos, quedó bajo el peso de innumera- 
bles anatemas por haber entregado á sus deudos las 
tierras de varias iglesias; cuando murió, hacía mu- 
chos años que no se había dignado dar el titulo de 
rey á ningún principe merovingio. Dejó 7 hijos: Pe- 
pino el Breve y Carlomán, que se dividieron el po- 
der; Grifo, despojado por éstos; Remigio, arzobispo 
de Rouen; Bernardo, padre de Wala; Jerónimo, y 
Gertrudis, casada con Odilón, duque de los Bávaros. 

Carlos 1 de Francia ó Carlomagno (Caro- 
lus Magnus): Biog. Primogénito de Pepino el Bre- 
ye y de Bertrada, que n. en 742 en Aquisgram ó 
Ingelheim, Saltzburgo ó Carlstad en Franconia, y m. 
en 814; su consagración la recibió de Esteban IH, en 
734, cuando vino á implorar el apoyo de Pepino. À 
la muerte de su padre, 768, dividió sus Estados con 
su hermano Carlomán; fué proclamado rey de Neus- 
tria en Noyón, con la Aquitania y una parte de la 
Austrasia. Empezó dando cima á la conquista de la 
Aquitania, alzada en armas por el viejo Hunaldo, y 
después de terminarla, erigió la fortaleza de Fronsac 
(Francicum) á orillas del Dordona. No estaba en 
buena inteligencia con su hermano Carlomán, cuan- 
do éste m. en 771; desposeyó á la viuda y los hijos, 
quienes se refugiaron al lado del rey de los Lombar- 
dos, y el pueblo franco le aclamó como rey. Carlo- 
magno es la figura más colosal entre los reyes de la 
Edad media; con sus guerras y con sus instituciones 
intentó detener y cortar la invasión, restablecer la 
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estabilidad en Europa, 4 siglos hacía sujeta á conmo- 
ciones, y trató, en fin, de secundar la obra interrum- 
pida de la civilización. Con sus 53 expediciones se 
esforzó en crear un Imperio germánico romano de la 
Europa occidental, con el fin de rechazar la doble in- 
vasión que amenazaba á la Cristiandad, la del Este 
con los pueblos dinamarqueses, eslavos y ávaros, y la 
del Sur con los Sarracenos. Sus principales guerras 
fueron: en 772 la primera campaña contra los Sajo- 
nes; en 774 la primera expedición de Italia, la con- 
quista de Pavía, la deposición de Desiderio y la 
unión del reino de los Lombardos al de los Francos; 
en 775 la segunda campaña contra los Sajones, ene- 
migos constantes del Cristianismo; en 776 nueva ex- 
pedición á Italia para sofocar una rebelión de los in- 
quietos Lombardos, y continuación de la lucha con- 
tra los Sajones, recibiendo en 777 el homenaje de 
muchos de sus magnates en la Dieta de Paderborn; 
en 778 expedición contra los Árabes de España, ha- 
ciéndoles repasar toda la línea del Ebro, á pesar de 
Ja derrota de su vanguardia en Roncesvalles, debida 
más que á los Moros á los Vascos y á los Gascones; 
en el mismo año, continuación de la lucha contra los 
Sajones, fortificándose Carlomagno en las riberas del 
Elba; esto no obstante, un ejército franco fué aniqui- 
lado á orillas del Suntel por aquéllos, protegidos por 
sus selvas é intransitables pantanos, mas, en revan- 
cha, 4.500 Sajones fueron después decapitados en 
Verden. En 783 todavía seguía empenada la lucha; 
Witikindo y Albione lograron llevar á cabo una 
insurrección general contra Carlomagno, y éste se 
vió obligado á talar las selvas y recurrir á medidas 
sanguinarias, y sólo después de varias victorias, co- 
mo la de Delmont, y después de haber sometido y 
castigado á los 2 jefes, pudo acabar con la rebelión. 
En 788 depuso al duque de Baviera, Thassilo, y abo- 
lió la dignidad ducal; en 789 emprendió una campa- 
ña contra los Eslavos; 2 años después, hasta el 796, 
peleó contra los Ávaros que habían penetrado en la 
Marca austríaca, al propio tiempo que en 794 tuvo 
que volvérselas á haber contra los Sajones, á quienes 
pudo poner nuevamente bajo su yugo en 798, re- 
uniéndoles definitivamente en 803 al Imperio de los 
Francos. En 811 emprendió la campaña contra Go- 
dofredo, rey de Dinamarca, arrojándole luégo más 
allá del Eider. Carlomagno había sido coronado como 
emperador romano ó de Occidente, en el año 800, 
por el papa León HI, y en dicha época sus Estados 
comprendían casi todo lo que entonces era conocido 
con el nombre de Cristiandad. — Los príncipes de 
Constantinopla, Irene, Nicéforo, el califa de Bagdad, 
Harum, los Hedrisitas de África, los reyes de Astu- 
rias y de la Heptarquía anglo-sajona, solicitaban su 
alianza. Al propio tiempo sus leyes ó capitulares es- 
tablecían el orden gubernativo y la civilización po- 
pular; arreglaban los deberes de los hombres libres, 
de los beneficiados, de los oficiales reales, vigilados 
todos por los missi dominici; el servicio militar, la 
justicia, los impuestos, las obras públicas, todo era 
regularizado, todo se reorganizaba; las grandes Asam- 
bleas del Campo de Mayo eran su poderoso medio de 
gobierno; la autoridad real llevaba á todas partes su 
actividad y su vigilancia. El Clero, reformado y favo- 
recido por el soberano, le ayudaba á éste á gobernar 
y civilizar á sus pueblos, entonces harto rudos aun; 
los Obispos estaban también sometidos á los missi 
dominici; el poder del Emperador se cernía sobre 
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Roma y los dominios del Sumo Pontífice; los monas- 
terios eran reformados, y junto al Emperador brilla- 
ba San Benito de Aniano. Carlomagno había com- 
prendido la necesidad de la instrucción, y él mismo 
dió el ejemplo, rodeándose de los hombres más sa- 
bios y eminentes; él, sus hijos y los principales dig- 
natarios de su corte cursaban en la Escuela pala- 
tina; hacía recopilar las ant. canciones tudescas de la 
Germania, trabajaba en una edición de libros, y alen- 
taba la multiplicación de los manuscritos; introducía 
el canto gregoriano en las iglesias de la Galia, y ha- 
cía de Aquisgram el ornamento de su Imperio. Pro- 
movió además el Comercio, la Industria, y especial- 
mente la Agricultura; el Canal del Danubio al Mein, 
construído en 793, se le debe á él. Muerto este genio 
infatigable, su obra no subsistió mucho tiempo en la 
forma que él había querido imprimirle, pero la civi- 
lización cristiana pudo seguir su marcha y desarro- 
llarse, multiplicando sus bienhechoras ideas. El an- 
tipapa Pascual 111 canonizó á Carlomagno en 1163, 
pero si bien la Iglesia no ha anulado posteriormente 
dicho acto, tampoco lo ha ratificado ni tolera su cul- 
to en dióc. alguna. En Francia ha llegado á venerár- 
sele como patrón de las escuelas, celebrándose su . 
fiesta el 28 de Enero. — Casado muchas veces con 
Amiltrudis ó Himiltrudis, Deseada, Hildegarda, Er- 
mengarda, Fastrada, etc., tuvo una larga descenden- 
cia. Sus hijos Pepino y Carlos murieron antes que 
él, y lesucedió Ludovico Pio; tuvo además 4 Emma, 
esposa de Eginerdo, Berta, casada con Engilber- 
to, etc., etc. 

Carlos II el Calvo: Biog. Rey de Francia, 
que n. en 823 y m. en 877; subió al trono en 840, se 
unió á Luís el Germánico contra Lotario, á quien 
venció en Fontenay; se hizo coronar emperador de 
Alemania por el papa Juan VIII en 875, y sostuvo 
varias guerras contra los Normandos, contra Pepi- 
no II, á quien había quitado la Aquitania, y contra 
Carlomán de Baviera. || Bibl. Dejó unas Capitu- 
lares. 

Carlos el Gordo: Biog. Rey de Francia. (Véa- 
se CARLOS IH EL Gordo, emperador de Alemania.) 

Carlos NI el Simple: Biog. Rey de Francia, 
que n. en 879 y m.en 929. Ascendió al trono en 893; 
lo dividió con Eudes; abandonó la Neustria á los 
Normandos; derrotó á varios señores que se habían 
insurreccionado, y vencido por Hugo el Grande, 
huyó al lado.de Herberto, conde de Vermandois, en 
poder del que murió. 

Carlos IV el Hermoso: Biog. Rey de Francia, 
que n. en el año 1294 y m. en 1328. Fué primero 
conde de la Marca, y sucesor luégo de su hermano 
Felipe Y en los reinos de Francia y de Navarra; dió 
diversos decretos en favor de los leprosos y de los 
Judíos; quitó en 1325 el Agenés á la Inglaterra; 
hizo el mismo año varias tentativas para que lo eli- 
giesen emperador de Alemania. 

Carlos V el Prudente: Biog. Rey de Francia, 
que n. en 1337 y m. en 1380. Hizo la guerra á Eduar- 
do HI de Inglaterra y á Pedro de Castilla ; reunió á 
la corona el Poitou, la Saintong, el Rouergue, una 
parte del Limosín, el Ponthieu y la Guiena; fijó la 
mayoría de los reyes á los 14 años, y mandó cons- 
truir la Bastilla. 

Carlos VI el Insensato: Biog. Rey de Fran- 
cia, hijo del anterior, que n. en 1368 y m. en 1422. 
Sucedió á su padre en 1380, bajo la tutela de los Du- 
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ques de Anjou, de Borgoña y de Berry, cuyas renci- 
llas y vejaciones provocaron varias rebeliones graví- 
simas. En 1382 ganó la batalla de Rosebecque contra 
los Flamencos; se casó en 1385 con Isabel de Bayvie- 
ra; bizo grandes é inútiles preparativos para invadir 
la Inglaterra, y se volvió loco en 1392, no consiguien- 
do recobrar la razón sino por pequeños intervalos. 
Entonces empezaron las sangrientas luchas entre 
las casas de Orleans y de Borgoña, y habiéndose 
renovado las hostilidades con la Inglaterra en 1404, 
fué víctima la Francia de las mayores calamidades, 
viéndose reducida al último apuro después de la de- 
rrota de Azincourt en 1415. 

Carlos VII el Victorioso ó el Bien ser- 
vido: Biog. Rey de Francia, hijo y sucesor del pre- 
cedente, que n. en 1503 y m. en 1461. Tomó el título 
de delfín en 1417, después de muertos sus 2 herma- 
nos mayores, y no fué al principio más que un ins- 
trumento en manos de los Armagnacs. Tuvo una en- 
trevista en Montereau con Juan-Sin-Miedo, duque 
de Borgoña, en la cual fué éste asesinado; se negó á 
reconocer el Tratado de Troyes; fué proclamado rey 
en 1422, y hasta la aparición de Juana d'Arc en 1429 
no experimentó más que reveses. Obligados los In- 
gleses á levantar el sitio de Orleans, fué consagrado 
en Reims, y entró en París, que se había sometido 
el año anterior. 

Carlos VIII el Afable: Biog. Rey de Fran- 
cia, hijo de Luís XI, á quien sucedió en 1482 bajo la 
tutela de su hermana Ana de Francia; n. en 1470 y 
m. en 1498. Reunió la Bretaña á la Francia por su 
casamiento con Ana, heredera de aquella provincia; 
llevó á cabo en algunos meses la conquista del reino 
de Nápoles, que no pudo conservar, y dejó la corona 
á su primo Luís XII. 

Carlos 1X: Biog. Rey de Francia, hijo de Enri- 
que Il y de Catalina de Médicis, que n. en 1550 y 
m. en 1574. Sucedió á su hermano Francisco II en 
1560, bajo la tutela de su madre. Ocurrieron durante 
su reinado la celebración de los Estados generales de 
Orleans, y las guerras civiles entre Católicos y Pro- 
testantes; siendo estos últimos, después de varias 
campañas parciales y de 2 tratados de paz, asesina- 
dos en París la noche de San Bartolomé del año 1572, 
y los días siguientes en casi todos los pueblos de 
Francia. El Rey, que aquella noche fué el primero 
en disparar su carabina contra los Hugonotes, m. 2 
años después lleno de remordimientos y consumido 
pór una enfermedad, debida á su mala conducta. 

Carlos X: Biog. Rey de Francia, cuarto hijo del 
Delfín, hijo de Luís X Y, que n. en 1757 y m. en 1836. 
Antes de su advenimiento al trono de Francia, llevó 
el título de conde de Artois; se casó en 1773 con Ma- 
ría Teresa de Saboya, de la cual tuvo 2 hijos, el Du- 
que de Angulema y el Duque de Berry. Emigró á los 
pocos días de la toma de la Bastilla; asistió á la céle- 
bre conferencia de Pilmitz en 1791, y fué acusado 
por la Asamblea legislativa; sirvió algún tiempo en 
el ejército prusiano que había invadido la Francia; 
intentó en 1795 una expedición á la Vendeé, en la 
que se portó cobardemente. Desde aquella época 
hasta su entrada en Francia con los aliados en 1814, 
vivió en Inglaterra ó en Escocia; se constituyó luégo 
en jefe del partido ultra-realista, oponiéndose á to- 
das las medidas conciliadoras de su hermano 
Luís XVIII, y sucedió por fin á éste en 1824. Los 
2 acontecimientos principales de su reinado fueron 
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la toma de Argel en 1830 y la revolución de Julio 
del mismo año, que le expulsó del trono, siendo ele- 
gido en su Jugar, Luís Felipe, duque de Orleans. 

Carlos: Biog. Hijo de Carlos el Calvo de Fran- 
cia; reconocido como rey de Aquitania en 833, des- 
pués de la fuga de Pepino, fué yarias veces destro- 
nado y repuesto, y m. en 866. 

Carlos de Francia ó de Valois: Biog. Hijo 
de Felipe el Atrevido; enviado por Carlos el Hermo- 
so para conquistar la Guiena y Flandes, que estaban 
en poder de Eduardo II de Inglaterra, tomó varias 
c., contribuyó eficazmente á la paz que firmaron In- 
glaterra y Francia, y m. en 1321. 

Carlos de Blois ó de Chatillón: Biog. So- 
brino de Felipe de Valois, casado en 1337 con Juana 
de Penthievre, heredero del ducado Bretaña; fué re- 
conocido sucesor de Juan IIE á la muerte de éste, 
pero el Conde de Monfort, hermano del Duque, le 
disputó sus derechos, de lo cual resultó una guerra 
en la que m. en 1364. 

Carlos de Orleans: Biog. Conde de Angule- 
ma, hecho prisionero en la batalla de Azincourt, y 
llevado á Inglaterra, donde permaneció 25 años. Å 
su vuelta trató en vano de apoderarse del ducado de 
Milán, y m. en 1465, dejando un hijo, que fué des- 
pués Luís XII. 11 Bibl. Dejó varias poesías. 

Carlos el Temerario: Biog. Duque y conde 
de Borgoña, que n. en 1433 y m. en 1477. Se distin- 
guió en varias batallas como jefe de la Liga del Bien 
público, contra Luís XI; sometió y castigó cruel- 
mente en 1477 á los Liejeses, que se habían insurrec- 
cionado; se casó en 1468 con Margarita de York, her- 
mana del Rey de Inglaterra; se unió á éste contra la 
Francia; puso sitio 4 Nuys y no pudo tomarla; mar- 
chó contra los Suizos en 1476; fué derrotado por ellos 
en Granson y en Morat, y m. en frente de la c. de 
Nancy, concluyendo en él la serie de duques de Bor- 
goña. 

Carlos de Borbón-Vendome (llamado Car- 
los X por sus partidarios): Biog. (V. BorBón, Car- 
los, Cardenal de). 

Carlos I de Alemania ó Carlomagno : 
Biog. (V. CARLOS I DE FRANCIA Ó CARLOMAGNO.) 

Carlos 1l el Calvos: Biog. (V. Cantos II EL 
CaLvo, rey de Francia.) 

Carlos IH el Gordo: Biog. Emperador de Ale- 
mania, tercer hijo de Luís el Germánico, que n. ha- 
cia el 832, y m. en 888. Fué rey de Alemania en 876, 
y después de la muerte de sus hermanos Carlomán, 
rey de Baviera y de Italia, en 880, y de Luís, rey de 
Sajonia, en 883, entró á poseer todos los Estados que 
dominó su padre; Juan VIII le coronó emperador, y 
entró á reinar en Francia en 884. La monarquía de 
Carlomagno estaba al parecer reconstituída; pero la 
división de los pueblos y el repartimiento del feuda- 
lismo subsistían. Por otra parte, Carlos era débil y 
traidor; dió 2.400 libras de plata y la Frisia á Godo- 
fredo, jefe de los Normandos del Escalda, y luégo le 
hizo asesinar. Fió la defensa de París á las propias 
fuerzas de la c., sitiada por partidas de bandidos, y 
sólo se presentó en Montmartre para comprar la paz 
por medio de un tratado vergonzoso, en 886. En vano 
intentó hacer pesar la responsabilidad de sus actos 
desgraciados sobre la cabeza de su ministro Luitwar- 
do, y hasta acusó de adulterio á la emperatriz Ricar- 
da. Depuesto en la Dieta de Tribur, en 887, m. po- 
bremente en la Abadía de Reichenau, en la Suabia. 
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Después de su reinado el Imperio caslovingio quedó 
para siempre fraccionado. 

Carlos IV: Biog. Emperador de Alemania, hijo 
de Juan de Luxemburgo, rey de Bohemia, nieto del 
Emperador Enrique VII, que n. en 1316, y m. en 
Praga en 1378. Educado en París, en 1346 adquirió 
la corona de Bohemia, y la del Imperio en 1347, con- 
tra la voluntad de varios de sus electores. En sus 
viajes á Italia comerció vergonzosamente con los de- 
rechos de su reino, vendiendo concesiones y privile- 
gios imperiales á los Visconti de Milán, á los Flo- 
rentinos, á los Venecianos, etc. Aunque en 1356 hu- 
biera promulgado la Bula de Oro, base del derecho 
público en Alemania hasta 1806, dejó entronizarse 
la anarquía dentro del Imperio, al Clero declararse 


casi independiente, y á las c. imperiales contraer 


alianzas con la Suabia. Pero en medio de todo, favo- 
reció al reino de Bohemia y fundó en él la Universi- 
dad de Praga, modelada por la de París. Á fuerza de 
dinero y de concesiones territoriales compró los vyo- 
tos de los electores para nombrar á su hijo Wences- 
lao rey de los Romanos; su segundo bijo, Segismun- 
do, debió ser igualmente emperador después de su 
hermano. ll Bibl. Consérvanse de él Apotegmas y 
Comentarios, publicados por Freher en los Scrípto- 
res rerum germanicarum et bohemicarum. 

Carlos V: Biog. Emperador de Alemania. (V. 
CARLOS Í, rey de España.) 

Carlos VI: Biog. Emperador de Alemania y 
pretendiente al trono español, hijo segundo de Leo- 
poldo I, que n. en 1685, y m. en 1740; recibió de su 
padre todos los derechos que podía tener éste á la 
sucesión del desdichado Carlos II de España. Ha- 
biéndose formado después una coalición general con- 
tra la Francia y Felipe V nieto de Luís XIV, el Ar- 
chiduque, proclamado en Viena en 1703, se trasladó 
á Inglaterra, y con un ejército de 12.000 hombres 
desembarcó en la Península. Dueño ya de Barcelo- 
na, se defendió vigorosamente contra los Franceses, 
penetró 2 veces en Madrid y se hizo proclamar rey 
en 1706, con el nombre de Carlos IHI, pero 2 veces se 
vió destronado. En 1711, la muerte de su hermano 
José 1 le dió el Imperio de Alemania, siendo corona- 
do en Francfort; abandonado por sus aliados que, 
después de Denain, firmaron la paz de Utrecht, tuvo 
que renunciar á la España en el Tratado de Rastadt, 
y en cambio obtuvo el Milanesado, Mantua, Cerde- 
na, Nápoles y los Países-Bajos en 1714. Concertóse 
con Venecia contra los Turcos, y con la paz de Pasa- 
rowitz, en 1718, se hizo dueño de Belgrado, Temes- 
war y una parte de la Bosnia. Ingresó en la cuádru- 
ple alianza con la Francia, la Inglaterra y la Holan- 
da contra Alberoni, quien pretendía recobrar las 
antiguas posesiones españolas de Italia. La caída del 
Ministro puso término á las hostilidades, y Carlos VI 
cambió la Cerdeña por la Sicilia, arrebatada al Du- 
que de Saboya en 1720. La parte que tomó en la su- 
cesión de la Polonia, en 1733, le empeñó en una lu- 
cha contra la Francia, la España y el Piamonte; sus 
tropas se vieron derrotadas en Alemania y en Italia, 
y los Tratados de Viena de 1735 y 1738 le despojaron 
de las Dos-Sicilias y de una parte del Milanesado, y 
la Lorena, separada del Imperio, pasó á poder de 
Francia. Aliado con la Rusia, atacó á los Turcos en 
1737, pero siéndole también adversa la fortuna, por 
la Paz de Belgrado, en 1739, tuvo que devolver á la 
Turquía sus posesiones de la Valaquia, la Servia y 
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Belgrado. À pesar de su Pragmática Sanción, dada 
en 1740, por la que dejaba la corona y todos sus bie- 
nes á su bija María Teresa, su muerte, ocurrida á 
consecuencia de una indigestión de setas, fué la se- 
ñal de la larga y sangrienta Guerra de Sucesión del 
Austria. 

Carlos VII (Carlos Alberto): Biog. Empera- 
dor de Alemania, que n. en Bruselas en 1697, y m. 
en 1745. Hijo del Elector de Baviera, Maximiliano 
Manuel, gobernador de los Países-Bajos espanoles, 
casóse en 1722 con la hija menor de José 1, después 
de haber renunciado á los derechos de esta princesa 
á la sucesión del Austria. Elector en 1726, protestó 
contra la Pragmática de Carlos VI en 1740 fundando 
sus derechos en las cláusulas del testamento de Fer- 
nando I; unióse con Francia, España y Sajonia, por 
medio del Tratado de Ninfemburgo, en 1741; se hizo 
proclamar archiduque de Austria en Lintz, rey de 
Bohemia en Praga, y luégo emperador en Francfort, 
el 21 de Febrero de 1742. Pero en breve las tropas 
de María Teresa ocuparon la Bohemia, y hasta le 
desalojaron de Munich. Un ataque general de Fede- 
rico Jl le facilitó su entrada en Baviera, empero m. 
al poco tiempo, fatigado por el quebrantamiento de 
su salud y abatido por los disgustos.—Su hijo Mazi- 
miliano José, se apresuró á tratar de la paz con Ma- 
ría Teresa. 

Carlos I de Inglaterra: Biog.Rey de Ingia- 
terra, hijo y sucesor de Jacobo I, que n. en 1600 y 
m. en 1649. Subió al trono en 1623 y emprendió con- 
tra Francia y España 2 expediciones que tuvieron 
mal resultado; quiso imponer á sus súbditos una li- 
turgia nueva y hacerse absoluto; convocó en 1641 el 
Parlamento llamado largo, que en vez de apoyarlo, 
levantó un ejército en contra suya; hizo la guerra á 
los Parlamentarios con éxito diverso, hasta que per- 
dió la batalla decisiva de Naseby en 1646. Entregado 
por los Escoceses, condenado á muerte por el Parla- 
mento y decapitado, le sucedió en clase de protector , 
de la república, Oliverio Cromwell. 

Carlos HI: Biog. Rey de Inglaterra, hijo del an- 
terior, que n. en 1630 y m. en 1685. Hallábase en 
El Haya á la muerte de su padre, y tomó desde en- 
tonces el título de rey; se dirigió á Escocia en 1630; 
consiguió levantar un ejército pero fué derrotado en 
Worcester por Cromwell en 1651, y con gran trabajo 
logró huir á Francia. Muerto el Protector, ocupó el 
trono con el auxilio del general Monck que se de- 
claró por él; empezó su reinado ejerciendo sangrien- 
tas reacciones; fundó la Sociedad Real de Londres; 
vendió la ciudad y puerto de Dunquerqueá Luis XIV; 
declaró la guerra á los Estados generales en 1664; pú- 
blicó un decreto en 1672 sobre la libertad de concien- 
cia, y disolvió en 1679 el Parlamento que había du- 
rado 18 años. La nueva Cámara de los Comunes votó 
el famoso bill del Habeas corpus. 

Carlos-Eduardo, llamado El Pretendiente : 
Biog. Hijo de Jacobo Stuard y nieto de Jacobo II, 
que n. en Roma en 1720 y m. en Florencia en 1788. 
Alimentado con la esperanza de una restauración de 
los Stuardos en el trono de Inglaterra, solicitó por 
mucho tiempo del Gobierno francés socorros para una 
expedición á mano armada. Cansado de no tener más | 
que promesas, intentó en 1745 un desembarce en 
Escocia ; batió å algunas tropas inglesas, se hizo pro- 
clamar en Kent, regente de los 3 reinos por su padre 
Jacobo IlI, y se apoderó de Edimburgo donde perdió 
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un tiempo precioso, esperando socorros de la Fran- 
cia, en lugar de aprovechar el brillo de sus primeros 
sucesos, marchando inmediatamente sobre Londres. 


Sin embargo, penetró en Inglaterra hasta Derby; pero 


tuvo que detenerse ante la oposición de sus jefes 
Higlands, que, dudando de la fortuna, rehusaron ir 
más lejos. El Príncipe, obligado á retirarse en el 
momento en que su rumancesca y aventurera expe- 
dición tomaba las proporciones de una conquista, 
vertió lágrimas de dolor y despecho. Perseguido en 
la Escocia por los generales del Duque de Cumber- 
land, se retiró en buen orden , y consiguió todavía 
las victorias de Clifton y Falkisk; pero fué vencido 
en la memorable batalla de Culloden en 1746, en 
donde la furtuna de los Stuardos quedó rota para 
siempre. El Duque de Cumberland deshonró la vic- 
toria por una malvada represión, y el Pretendiente, 
después de haber errado fugitivo por las costas y las 
Hébridas, se embarcó en un buque francés, y el tra- 
tado de Aquisgram le obligó á dejar la Francia. Des- 
pués se cansó en vanas pretensiones cerca de los Ga- 
hinetes de Europa, para obtener socorros; hizo tam- 
bién 2 viajes secretos á Londres en 1753 y en 1761 
para conferenciar con sus partidarios; tomó el título 
de rey á la muerte de su padre en 1776; se casó al 
poco tiempo con la Princesa de Stolberg, 30 años 
más joven que él, y escandalizó al mundo con sus 
discordias domésticas. Sus brutalidades y su embria- 
guez alejaron de él á su joven esposa, que después 
de su muerte se casó con el poeta Alferi; y m. en 
Florencia con el nombre de Conde de Albany. 
Carlos I de Nápoles: Biog. Rey de Nápoles 
y Sicilia, conde de Anjou y de Provenza, que n. ha- 
cia el 1220 y m. en 1285; recibió de su padre en apa- 
naje el Anjou, llegó á ser conde de Provenza por su 
casamiento con Beatriz, hija de Raimundo Beren- 
guer en 1255, distinguiéndose al lado de su hermano 
durante la séptima cruzada y cayendo prisionero en 
1250; á su regreso á Francia, sometió las c. de la Pro- 
venza, Aviñón, Arlés, y Marsella, constituidas en 
repúblicas, ayudó al Regente y tuyo intervención en 
jos asuntos de Flandes, con esperanzas de adquirir 
el Hainaut. Rudo y sobre todo ambicioso, pero de 
una piedad austera, Carlos aceptó la corona de las 
Dos-Sicilias que Urbano IV le ofrecía; predicóse una 
cruzada contra Manfredo en 1265; quedó victorioso 
en Benevento en 1266 y recibióle Nápoles como so- 
berano. Púsose al frente de los Giielfos de Italia, y, 
habiendo vencido al joven Conradino en Tagliacozzo 
en 1268, le hizo morir desapiadadamente en el patí- 
bulo. El fué el instigador y conductor del santo rey 
Luís de Francia á la cruzada de Túnez; llegó el día 
de la muerte de su hermano en 1270, y entró impo- 
niendo un tributo al rey musulmán de Túnez. Arbi- 
tro de Italia y dueño del Mediterráneo, con el título 
de rey de Jerusalem, aspirando á arrojar de Constan- 
tinopla 4 Miguel Paleólogo, temido hasta del papa 
Nicolás HI, impuso la elección de Martín IV, quien 
Je guardó completa fidelidad, nombrándole senador 
de Roma y lanzando su excomunión contra el Empe- 
rador de Oriente. Las Vísperas Sicilianas, en 1282, 
desbarataron todos sus planes; D. Pedro de Aragón, 
proclamado rey de Sicilia, sostuvo á los rebeldes; 
Carlos fué rechazado de Mesina, y vió destruídas 
sus flotas por Roger de Lauria. En balde provocó á 
su rival á un singular combate, y en balde pasó á 
Burdeos para encontrarle; á su regreso supo que su 
149— TONO II. 
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hijo, librando batalla sin orden suya, había sido ven- 
cido y apresado cerca de Mesina. Poco tiempo des- 
pués sucumbía en Foggia ahogado por la pena y el 
rencor. 

Carlos II de Anjou, llamado El Cojo: Biog. 
Rey de Nápoles, hijo del precedente, que n. en 1248 
y m. en Casanova en 1309; desde luégo principe de 
Salerno y prisionero de los Aragoneses á la muerte 
de su padre, no recobró su libertad hasta 1289, y aun 
cómprándola con un tratado oneroso. Inútilmente 
se agitó por recobrar la Sicilia, la cual tuvo que ce- 
der por fin á Federico de Aragón en 1302. Heredero 
de la Hungría por muerte de su cuñado Ladislao IV, 
la cedió á su primogénito Carlos Martel en 1290. 
Protegió las Artes y las Ciencias, y fué muy querido 
de sus súbditos por su probidad y liberalidad. 

Carlos ILI de Duras ó Durazzo: Biog. Rey 
de Nápoles, hijo de Luís de Duras, conde de Gravi- 
na, nieto de Juan de Duras, y hermano de Roberto, 
rey de Nápoles, que n. en 1345 y m. asesinado en 
Buda en 1387; educado en Hungría y adoptado por 
Juana de Nápoles, que le había privado de su padre, 
se vió después desconocido en provecho de Luís de 
Anjou, hermano de Carlos V de Francia. Llamado 
por Urbano VI y merced al apoyo del rey de Hun- 
gría, Luís el Grande, cruzó la Italia, se apoderó de 
Juana en 1381, y la hizo morir ahogada entre los col- 
chones de la cama en 1382. Resistió y rechazó los 
ataques de Luís de Anjou, luchó contra el Papa que 
pretendia sujetarle á su voluntad, y en 13853, Ilama- 
do por los Señores húngaros, fué coronado rey en 
Alba Real y á poco asesinado en Buda por orden y 
en presencia de Isabel, viuda de su predecesor. Su- 
cedióle en Nápoles su hijo Ladislao. 

Carlos IV: Biog. (Y. Cantos I, rey de España.) 

Carlos Vs Biog. (V. Cantos II, rey de España.) 

Carlos VI : Biog. (V. CarLos IV, emperador de 
Alemania.) 

Carlos VII: Biog. (V. Cartos III, rey de Es- 
pana.) 

Carlos de Suecia: Los 6 primeros reyes de 
este nombre no tienen nada de histórico; tal vez 
debe considerárseles como reyes fabulosos ideados 
por el analista Johannes Magnus. 

Carlos VII (Sverkersson): Biog. Rey de Suecia 
que se sentó en el trono desde 1162 á 1168; fué el 
primero que usó el título de Rey de Suecia y de Go- 
cia. Príncipe religioso, trató de imponer el Cristia- 
nismo en la Estonia y la Ingria; estableció el obisp. 
de Upsal, y fué asesinado por Canuto, hijo de San 
Erico. 

Carlos VIEI (Canutsson): Biog. Primero admi- 
nistrador, después rey de Suecia, en 1448, y de No- 
ruega en 1459; á la ruptura de la Unión de Calmar 
perdió en seguida la segunda de sus coronas, y toda 
su vida la pasó luchando contra el rey de Dinamarca, 
Cristián, y muy particularmente contra el arzobispo 
de Upsal, quien, puesto á la cabeza del Clero, pre- 
tendía el restablecimiento de la Unión. Vióse expul- 
sado en 1465 y 1467, muriendo 3 años después de 
esta última fecha. 

Carlos IX: Biog. Rey de Suecia, tercer hijo de 
Gustavo Wasa, que n. en 1550; siendo duque de Su- 
dermania se declaró contra el rey de Polonia, Segis- 
mundo, y le derrotó en Link«ping. Los Estados le 
eligieron rey en 1600, pero él no aceptó la coron:: 
hasta 1604. Mantuyo una guerra sin tregua contra 


CARL 


Dinamarca, la Polonia y la Rusia; creó un ejército 
permanente, favoreció el Comercio y la Industria, y 
m. en 1611, dejando el cetro á Gustavo Adolfo. 

Carlos Gustavo X: Biog. Rey de Suecia, hijo 
de Juan Casimiro, duque de Dos-Puentes, y de Cata- 
lina, hija de Carlos IX, que n. en 1622; recorrió la 
Europa, sirvió á la Suecia en tiempo de Cristina, pri- 
ma suya, en la guerra y negociaciones de Westía- 
lia, y desde 1649 fué designado por los Estados como 
heredero de aquélla, á quien sucedió en 1654. Á pe- 
sar de la penuria en que el reino se encontraba, Car- 
los Gustavo, verdadero asolador de provincias, pasó 
su reinado en no interrumpidas guerras. En 1655 in- 
vadió la Polonia, porque Juan Casimiro se negaba á 
reconocerle como soberano, y le arrojó hasta la Sile- 
sia; auxiliado por el Duque de Prusia, á quien decla- 
ró independiente, alcanzó en Julio de 1656 la victo- 
ria de Varsovia, después de 3 días de batalla; pero 
amenazado por Dinamarca, sometió el Holstein, el 
Sleswig y la Jutlandia, pasó sobre el hielo en Fio- 
nia, Seelandia, y concluyó la Paz de Roskild de 7 de 
Marzo de 1658, adquiriendo así la Escania, el Ha- 
land, la Blekingia, Bornholm, etc. Aun emprendió 
otra vez las hostilidades, á pesar de la intervención 
armada de la Holanda, y se dirigía contra los Norue- 
gos, cuando m. en Gottemburgo en 1660. 

Carlos XI: Biog. Rey de Suecia, hijo del prece- 
dente, que n. en 1655; en 1660 sucedió á su padre, 
con la regencia de su madre Eduvigis, que, como ge- 
neralmente todas, fué bastante perjudicial para los 
intereses de la nación así en el interior como en el 
exterior. En 1672 empezó á gobernar Carlos XI; ven- 
ció en varios encuentros á Cristián V, rey de Dina- 
marca, á quien obligó á pedir la paz en 1679; mejoró 
la administración interior de sus Estados, y m. en 
1697, dejando grandes economías. 

Carlos Xll: Biog. Rey de Suecia, hijo y suce- 
sor del anterior, que n. en 1682, y m. en 1718. Ha- 
biéndose ligado contra él Federico IV, rey de Dina- 
marca, Augusto II, rey de Polonia, y el czar Pedro I, 
fué á sitiar á Federico á Copenhague, obligándole á 
firmar la Paz de Travendal en 1700; derrotó con 
8.000 Suecos á 80.000 Rusos en Narva; venció al rey 
de Polonia en 1701, le destronó é hizo nombrar en 
su lugar á Estanislao Leczinski, y persiguiéndole 
después hasta Sajonia, le obligó á firmar el Tratado 
de Altranstadt en 1707, por el cual renunciaba al 
trono de Polonia. Pero vencido luégo por el Czar en 
Pultawa, se vió obligado á refugiarse en Bender, en- 
tre los Turcos, que quisieron obligarlo á salir de su 
territorio, y él se hizo fuerte en su casa, defendién- 
dose de un ejército entero con unos cuantos criados, 
no rindiéndose hasta que prendieron fuego á la habi- 
tación. Se fugó entonces disfrazado de oficial ale- 
mán, reconquistó sus Estados, que habían sido inva. 
didos por sus enemigos, y cuando se disponía á ha- 
cerse dueño de Noruega, m. en el sitio de Frede- 
riesthall. 

Carlos XIII: Biog. Rey de Suecia, hijo de Adol- 
fo Federico, que n. en 1758, y m. en 1818. Nombrado 
regente á la muerte de su hermano Gustayo III, as- 
cendió al trono cuando Gustavo IV fué expulsado de 
él en 1809; conquistó Ja Noruega, reuniéndola defini- 
tivamente á sus Estados en 1814, y m. sin herederos. 

Carlos XIV ó Carlos Juan XIV (Juan Bau- 
tista Julio Bernadotte): Biog. Rey de Suecia y ge- 
neral francés, que n. en Pau en 1764, y m. en 1844; 
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era hijo de un abogado, y á los 17 años sentó plaza 
en el regimiento de la Marina Real; en 1789 era sar- 
gento mayor, y peleando á las órdenes de Custine 
pronto llegó á coronel. Con Kleber obtuvo el grado 
de general de división, distinguiéndose después de 
Fleurus en el ejército del Sambra y Mosa; en 1797 
pasó á Italia, siendo ya rival secreto de Bonaparte y 
preparando con sus hechos de armas los prelimina- 
res de Leoben. Encargósele la conducción á París de 
las banderas ganadas al enemigo; volvió al ejército de 
Italia, y después del golpe de Estado del 18 de Fruc- 
tidor se separó de Bonaparte, cuyas miras ambicio- 
sas había adivinado, y el Directorio le nombró em- 
bajador en Viena; allí, haciendo frente á un m: tia 
imponente, sostuvo el honor de la bandera tricolor; 
rehusó varios cargos, fué por corto tiempo general 
en jefe del ejército del Bajo-Rhin, después se casó 
con la cuñada de José Bonaparte, Mdmlle. Clary. 
Durante algún tiempo fué Ministro de la Guerra, re- 
organizó los ejércitos y reanimó el espíritu militar; 
pero se le consideraba cono demasiado republicano, 
y las intrigas de Sieyes le alejaron de su cargo mi- 
nisterial. No aprobó el 18 de Brumario; Napoleón le 
elevó á mariscal del Imperio en 1804; siendo gober- 
nador del Hannover contribuyó poderosamente al 
buen éxito de la campaña de 1805, y en particular á 
la victoria de Austerlitz; llegó á ser príncipe de Pon- 
tecorvo. En 1806 derrotó varias veces á los Prusia- 
nos, hizo prisionero á Blucher, duque de Brunswick, 
y tomó las c. de Elbing y Braunsberg; en 1807 derro- 
tó á los Rusos, y el siguiente año, gobernando las c. 
anseáticas, mereció el agradecimiento de los Suecos, 
impidiendo las hostilidades con motivo de la desti- 
tución de Gustavo IV. En Wagram peleó contra los 
Ingleses que desembocaron á la entrada del Escalda, 
cuando la Dieta de Estockolmo, por este mismo tiem- 
po, le eligió como príncipe real de Suecia. Desde 
aquel momento dejó de ser francés. El Emperador 
presintió la firmeza de su carácter para el cumpli- 
miento de sus nuevos deberes, y se despidió de él con 
la célebre frase de cúmplase el destino. En 1810, des- 
pués de haber abjurado el Catolicismo, Carlos Juan 
fué reconocido como heredero del trono; desde en- 
tonces gobernó verdaderamente en nombre de Car- 
los XIII. Después de haber cedido de mala gana 
á los deseos de Napoleón, declarando la guerra á los 
Ingleses, contemporizó con las potencias enemigas, á 
fin de salvarse de las desagradables consecuencias del 
bloqueo continental; firmó el Tratado de Abo con la 
Inglaterra y la Rusia, 1812; aspiró desde luégo al pa- 
pel de mediador, pero no le fué concedido; entró en 
la coalición europea, salvó de toda inquietud á la 
Rusia durante la campaña de Moscou, y á la cabeza 
de 30.000 Suecos derrotó en Grossbeeren y Denne- 
witz (Alemania) 4 Oudinot y Ney, contribuyendo, 
por último, á la victoria de Leipzig. En 1814 se negó 
decididamente á invadir la Francia, tal vez con la 
esperanza de reemplazar en el trono á Napoleón, pero 
fué mal acogido en París. Cediéronle la Noruega, 
arrebatada á Dinamarca, y hubo de conquistarla. No 
quiso entrar en la coalición de 18153, y no obstante la 
frialdad de algunos de sus aliados, que se mostraban 
favorables á los hijos de @ustavo IV, sucedió á Car- 
los XIII en 1818, como soberano de Suecia y de No- 
ruega. Su reinado fué pacífico, protegió los intereses. 
materiales, labró vías de comunicación entre los 2 
Reinos con ánimo de unirlos estrechamente entre 
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sí, é hizo abrir el Canal de Gothia. Sucumbió de un 
ataque de apoplejía, y tuvo por sucesor á su hijo Os- 
car. |) Bibl. Se han publicado de él su Correspon- 
dencia con Napoleón desde 1810 á 1814, y una Co- 
lección de cartas, proclamas y discursos. 

Carlos XV: Biog. Rey de Suecia, hijo de Oscar 
y de Josefina Beauharnais, que n. en 1826. Termina- 
dos sus estudios entró en el Ejército, en donde no 
tardó en apasionarse por los ejercicios militares. En 
1854 tomó el título de príncipe real, y su padre no 
omitió nada para que se instruyese en los negocios. 
Se casó en 1850 con la princesa Luísa de los Países- 
Bajos. å la muerte de Oscar, en 1859, subió al trono 
bajo el nombre de Carlos XV. Fué coronado en Es- 
tockolmo en 1860, y algunos meses después en 
Trondjem. Era.de un carácter firme, franco y cor- 
dial, de una inteligencia elevada y un espíritu cul- 
tivado; protegió las Artes y las Ciencias, siendo él 
mismo poeta y pintor; m. en 1872, y le sucedió en 
el trono su hermano Oscar II. — Sus Poesías fueron 
traducidas al francés y publicadas, y sus cuadros 
han figurado en las exposiciones de Estockolmou, 
Copenhague y Cristianía. 

Carlos I de Saboya, llamado El Guerrero: 
Biog. Duque de Saboya, hijo de Amadeo IX , que n. 
en Carignano, en 1468, y m. en Pignerol en 1489. Su- 
<edió á su hermano Filiberto á los 14 años de edad, 
demostrandoalguna energía por escapar de la tutela 
de Luís XI y Carlos VII; tomó á Turín y el mar- 
quesado de Saluzzes, y tomó el título de rey de Chi- 
pre y de Jesusalem. Bayardo fué paje en su corte, y 
Carlos fué quien le presentó al Rey de Francia. 

Carlos IK: Biog. Duque de Saboya, hijo y suce- 
sor del anterior, que n. en 1488 y m. en 1497. Per- 
amaneció bajo la tutela de su madre Blanca de Mont- 
ferrato, la cual acogió á Carlos VII en su expedi- 
<ión á Italia, y le prestó sus diamantes para pagar á 
sus soldados. 

Carlos IM el Bueno: Biog. Duque de Saboya, 
quen. en el Bugey, en 1486, y m. en Verceli en 1553. 
Sucedió á su hermano Filiberto Il en 1504; vaciló 
toda su vida entre la alianza de Carlos V y la del Rey 
de Francia, que devastaron sus Estados y le quita- 
ron algunas provincias. Bajo su reinado, Génova 
se erigió en república. Instituyó la Orden militar de 
Jos Santos Mauricio y Lázaro. 

Carlos Manuel 1 el Grande: Biog. Duque 
«de Saboya, hijo y sucesor de Filiberto Manuel, Cabeza 
de Hierro, que n. en Rívoli, en 1562, y m. en 1630. 
Subió al trono en 1580 y se casó con Catalina de 
Austria, bija de Felipe Jl de España. Durante las 
turbulencias religiosas, se entregó á algunas hostili- 
dades en el Delfinado, aspiró 4 la corona de Francia 
4 la muerte de Enrique ÍH (era nieto de Enrique I 
por su madre Margarita), fué acogido por los Ligueros 
de la Provenza, como gobernador de la provincia en 
4590, pero fué batido por Lesdiquiéres y La-Valette 
en Sparron, Pont-Charra y Vision, teniendo que re- 
tirarse. Enrique IV le impuso el Tratado de Lyon 
en 1600. Á la muerte de su yerno Francisco, duque 
de Mantua, recobró el Montferrato; aspiró á la dig- 
nidad imperial á la muerte del emperador Matías; 
disputó á los Genoveses el marquesado de Zucarello, 
y empleó vanamente su vida y sus fuerzas en prose- 

guir con armas y negociaciones la realización de sus 
ambiciosas quimeras. La conquista de una parte de 
la Saboya y del Piamonte abreviaron sus últimos 
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días; fué amante de las Letras, y la Biblioteca de 
Turín le debe su fundación. 

Carlos Manuel Il: Biog. Duque de Saboya, 
que n. en 1634 y m. en 1675. Á la edad de 4 años fué 
reconocido como sucesor de su hermano Francisco 
Jacinto, bajo la tutela de su madre Cristina. Su mi- 
noría fué turbulenta por las ambiciosas pretensiones 
de sus tíos, y su reinado fué notable por los vastos 
trabajos de arte y de utilidad pública ejecutados en 
Turín y en otras partes del ducado. 

Carlos Manuel HI: Biog. Segundo rey de Cer- 
deña, que n. en Turin en 1701; sucedió á su padre 
Víctor Amadeo II, en 1730, y m. en 1773. Adminis- 
trador y guerrero, fué aliado de Francia y de España 
en la Guerra de Sucesión de Polonia; obtuvo en la 
Paz de Viena á Novara, Forloña y algunos distritos 
del Milanesado; luchó contra la Corte romana y la 
impuso el reconocimiento de su derecho de nombrar 
en sus Estados á las dignidades eclesiásticas, some- 
ter al Clero al impuesto y sujetar á su sanción las 
bulas pontificias. Su reinado fué próspero para sus 
pueblos. En 1770 hizo publicar un nuevo código, ti- 
tulado Corpus Carolinum. 

Carlos Manuel IV: Biog. Hijo de Víctor A ma- 
deo II á quien sucedió en 1796. En 1798 perdió sus 
Estados continentales; por consecuencia de las vic- 
torias de la República francesa, se retiró á Cerdeña 
abdicando en 1802 en favor de su hermano Víctor 
Manuel; m. en un monasterio de Roma en 1819. 

Carlos Félix José María: Biog. Cuarto hijo 
de Víctor Amadeo lIJ, que n. en Turín en 1765; su- 
bió al tronu en 1821 después de la abdicación de su 
hermano Víctor Manuel. Su reinado fué poco bri- 
llante, y m. en 1831, dejando el trono al príncipe de 
Carignano, Carlos Alberto. 

Carlos Alberto Amadeo: Biog. Rey de Cer- 
dena y del Piamonte, que n. en 1798 y m. en 1849. 
Siendo principe de Carignano, se mostró muy afecto 
á las ideas liberales, pero luégo cambió completa- 
mente; vino á España con Angulema como volunta- 
rio, y se halló en el sitio del Trocadero. En 1848 se 
puso á la cabeza del Ejército italiano coaligado; de- 
claró la guerra al Austria, venció en Goito, tomó á 
Pescara, y hubiera expulsado á los enemigos del te- 
rritorio , á no haberse detenido un mes para obligar 
á los Lombardos y á los Venecianos á que le procla- 
masen rey de Italia. Reforzados los Austríacos y dis- 
minuído el Ejército italiano con las defecciones de 
los demás Príncipes, tomaron aquéllos la iniciativa, 
y Carlos Alberto se vió obligado á firmar un armisti- 
cio. Concluído éste, negóse á ajustar la paz, y puesto 
otra vez al frente de sus tropas, aceptó la batalla de 
Novara, que perdió á pesar de sus actos de valor y los 
de sus hijos. La misma noche de la batalla abandonó 
el territorio italiano, atravesó rápidamente la Fran- 
cia, abdicó en Tolosa de España á favor de su hijo 
Víctor Manuel , duque de Saboya, y se embarcó en 
Galicia para Oporto, donde m. á los pocos meses. 
Las Cámaras piamontesas le decrelaron un monu- 
mento público. 

Carlos de Francia, I de Lorena: Biog. 
Hijo de Luís de Ultramar, hermano segundo del rey 
Lotario, que n. en 953 y m. en 993. No tuvo parte 
en la herencia paterna y recibió el ducado de la Baja- 
Lorena, como vasallo del Imperio germánico, en 977. 
À la muerte de su sobrino Luís el Holgazán en 987, 
era el legítimo heredero de la corona de Francia, 
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como último descendiente directo de Carlomagno; 
pero protestó ya tarde contra la usurpación de Hugo 
Capeto; decidióse á obrar y tomó por sorpresa á Laun, 
Soissons y Reims, en donde trató de hacerse consa- 
grar, pero vendido pur Adalberon, arzobispo de 
Laon, fué entregado á Hugo en 991, que le encerró 
en la torre de Orleans, donde m. al año siguiente. 
Dos de sus bijos estuvieron prisioneros durante 20 
años y después se refugiaron en Alemania, en donde 
se concluyó su posteridad en 1248. Otón, su tercer 
bijo, le sucedió en su ducado de Lorena, y sus 2 hi- 
jas se casaron con los Condes de Namur y de Bai- 
naut. Tal fué el fin de los últimos carlovingios. 

Carlos Il el Atrevido: Biog. Duque de Lo- 
rena, hijo y sucesor del duque Juan l en 1391. Si- 
guió al Duque de Borbón al sitio de Túnez, rescató 
á todos los esclavos cristianos; acompañó á su cuña- 
do Enguerando de-Cocic: en su expedición en favor 
de los Caballeros teutones contra los Lituanios; en 
1407 consiguió una gran victoria sobre Luís de Or- 
leans junto á Nancy; tuvo algunas discordias con el 
Rey de Francia, que le citó ante el Parlamento, y 
aun le condenó á muerte; pero que más tarde le per- 
donó, en atención á sus servicios y le dió la espada 
de condestable, y m. en 1431. 

Carlos MM el Grande: Biog. Duque de Lore- 
na, sobrino de Carlos Y; reinó desde 1545 hasta 1608. 
Fué educado en la corte de Enrique II de Francia. 
Tomó posesión de la Lorena en 1559; desarrolló la 
civilización en su ducado, reformó la Legislación, 
fundo la Universidad de Pont-a-Mousson, embelleció 
á Nancy y se adhirió á la Liga en 1588 para vengar 
el asesinato del Duque de Guisa. 

Carlos IV: Biog. Duque de Lorena, que n. en 
1604 y m. en 1673; sucedió á su tío Enrique en 1624. 
Fué educado en la corte de Luís XIII. En 1631 aco- 
gió á Gastón de Orleans fugitivo y le dió en matri- 
monio á su hermana Margarita. Esta conducta le 
atrajo la cólera de Richelieu, y Luís XII le tomó á 
Nancy y otras plazas. Perdió y recobró muchas veces 
su ducado, que la paz de los Pirineos le entregó de- 
initivamente; se mezcló en las intrigas de la Fron- 
da, en la Guerra de los Treinta Años, como aliado 
del Austria, ganó á los Suecos la batalla de Nordlin- 
gen, y m. en 1675, después de haber tomado una 
parte muy activa en la Liga de la Holanda, España 
y el Emperador, contra Luís XIV. 

Carlos V: Biog. Duque de Lorena, que n. en 
Viena en 1643; hijo del duque Nicolás Francisco, so- 
brino del anterior, á cuya muerte tomó el titulo de du- 
que, pero nunca pudo tomar posesión de su ducado; 
en la paz de Nimega se le ofreció la Francia; pero con 
condiciones que no le permitieron aceptar. Diestro y 
valiente capitán, combatió en las filas imperiales, que 
mandó en jefe después de la retirada de Montecuculli 
en 1676. Distinguióse en la batalla de San Gotardo, 
ganada á los Turcos en la campaña de Hungría en 
166+; en la jornada de Senef en 1674; en el sitio de 
Filipsburgo en 1676; en la derrota de los Turcos al 
pie de las murallas de Viena en 1683, en donde se- 
cundó eficazmente á Sobiesky; en las diversas campa- 
ñas contra los Turcos, y en la guerra contra la Fran- 
cia en 1689, en la que tomó á Maguncia, después de 
$2 días de sitio. La Paz de Syswick, en 1697, puso á 
su hijo Leopoldo José Carlos, en posesión del ducado. 

Carlos I de Parma; Biog. Duque de Parma y 
Plasencia. (V. Canos ILI, rey de España.) 
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Carlos II (Carlos Luis de Borbón): Biog. Du- 
que de Parma y de Plasencia, infante de Espana, 
hijo de Luís, rey de Etruria, y de María Luísa, hija 
de Carlos IV de España, que n. en 1799. Sucedió á 
su padre en Etruria, en 1803, con la regencia de su 
madre, hasta 1807. En el Congreso de Viena se deci- 
dió que la ex-reina de Etruria y sus hijos poseyesen 
el ducado de Luca, y que á la muerte de la empera- 
triz María Luísa lo cambiarían por los ducados de 
Parma y Plasencia. Napoleón había prometido para 
el joven Príncipe el nuevo reino de Lusitania, y Su 
madre lo esperó en vano en Madrid, al lado de Car- 
los IV. À la muerte de su madre, la sucedió en el 
ducado de Luca, y su gobierno descontentó mucho al 
pueblo. En 1847, por fallecimiento de la viuda de 
Napoleón, fué elevado al trono de Parma, Plasencia y 
Guastalla; pero gobernó poco tiempo, pues de carác- 
ter bueno, aunque indolente, á los primeros chispazos 
revolucionarios fingió otorgar una Constitución, y Se 
escapó de la corte; y cuando podía volver á ocupar su 
trono, apoyado por los Austríacos, envió su abdica- 
ción á favor de su hijo Carlos, firmada en Weistropp 
en Marzo de 1849. Después se trasladó á Paris, donde 
vivió con el nombre de conde de Villafranca, dedi- 
cándose á los placeres hasta el fin de sus días. En 
1820 había casado con María Teresa de Saboya. 

Carlos MI: Biog. Duque de Parma y de Plasen- 
cia, hijo del anterior, que n. en 1823; su padre abdi- 
có á su favor, á consecuencia de los motines de 1848, 
y en Agosto de 1849 tomó posesión del ducado con 
la protección de los Austríacos. En 1845 había casa- 
do con María Teresa de Borbón, hija del Duque de 
Berry, y en consecuencia hermana del Conde de 
Chambord. De carácter violento y agreste, su gobier- 
no fué una serie continua de arbitrariedades y extra- 
vagancias, si bien que no duró mucho, pues en Mar- 
zo de 1854 fué asesinado en una calle de Parma, sin 
que pudiera ser habido ni descubierto el perpetrador 
del crimen. Su hija Margarita casó en 1867 con el 
titulado Carlos VII, pretendiente al trono español. 
—Su joven hijo,Roberto le sucedió bajo la regencia 
de su madre, y su nieto Carlos Luis fué despojado 
del trono en 1859 por el voto unánime del pueblo. 

Carlos 1 de Anjou: Biog. Duque de Anjou. 
(V. Cartos Í, rey de Nápoles.) 

Carlos Ms Biog. Duque de Anjou. (Y. CAR- 
Los 11, rey de Nápoles.) 

Carlos IIE: Biog. Duque de Anjou y conde del 
Maine, tercer hijo de Luís H de Anjou, rey de Nápo- 
les, que n. en 1414, y m. en 1473. Fué uno de los fa- 
voritos de Carlos VIT, su cuñado; contribuyó á la ex- 
pulsión de los Ingleses, y recibió el gobierno del 
Languedoc. Luís XI le confió varias misiones, en las 
que se portó muy mal. Durante la Liga del Bien Pú- 
blico tuvo el mando de un cuerpo de tropas reales, y 
huyó vergonzosamente del campo en la batalla de 
Monthlery, en 1465; entró después en París, y el Rey 
le despojó de su gobierno. 

Carlos IV: Biog. Duque de Anjou, conde del 
Maine y duque de Calabria, hijo del anterior, que 
n. en 1436, y m. en 1481; vivió en la corte de su tio, 
el rey Renato, que al morir en 1480, le legó sus Es- 
tados, y él mismo m. al año siguiente instituyendo 
heredero universal á Luís XT, quien, á pesar de las 
protestas de un nieto de Renato, juntó provisional- 
mente á la corona el Anjou y la Provenza, basta su 
reunión definitiva por Carlos VII en 1486. 
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Carlos Martel de Hungría: Biog. Rey titu- 
lar de Hungría desde 1290 hasta 1293. Era hijo de 
Carlos II, rey de Nápoles, y de María, reina de Hun- 
gría; fué rival de Alberto de Austria, á la muerte de 
Ladislao IT, pero no tomó posesión de sus Estados. 

Carlos Roberto ó Caroberto: Biog. Hijo 
del anterior, rey de Hungría desde 1308 al 1343. 

Carlos I de Mónaco, llamado el Grande: Biog. 
Príncipe de Mónaco. ( V. GrimaLDI, Carlos I el 
Grande de). 

Carlos Il: Biog. Príncipe de Mónaco. (V. GRI- 
MALDI, Carlos 11 de). 

Carlos HI: Biog. Príncipe regente de Mónaco. 
(V. Gaimatbt, Carlos IH Enrique Honorato de). 

Carlos Guillermo Fernando de Bruns- 
wick-Luneburgo: Biog. (V. BRUNSWICK-LUNR- 
BURGO, Carlos Guillermo Fernando, Duque de). 

Carlos Federico Augusto Guillermo de 
Brunswick: Biog. (V. Brunswick, Carlos Fede- 
rico Augusto Guillermo, Duque de). 

Carlos Luis: Biog. Archiduque y general aus- 
-tríaco, tercer hijo del emperador Leopoldo If, que 
n. en 1771 y m. en 1847; peleó en el Brabante, en 
tiempo del Príncipe de Coburgo en 1793; fué gober- 
nador de los Países-Bajos, y, en 1796, feldmariscal 
del Imperio, distinguiéndose por sus hábiles manio- 
bras contra Jourdan, á quien batió cerca de Amberg 
y de Wurtzburgo; y contra Moreau, que se vió obli- 
gado á volver á cruzar el Rbin; en 1797 se apoderó 
de Kehl. Mandado contra Bonaparte para rescatar la 
Italia , fué rechazado en todas partes hasta los Esta- 
dos austríacos; los preliminares de Leoben vinieron 
å suspender las hostilidades. Después del Congreso 
de Rastadt, derrotó á Jourdan, especialmente en 
Stokach en 1799, y se distinguió contra Masena en 
Suíza; pero, quebrantada su salud, se retiró de la lu- 
cha con los generales rusos y fué gobernador de la Bo- 
hemia. En 1800, después de Hohenlinden, opusié- 
ronle á Moreau y prestó su asentimiento á los preli- 
minares de la paz concluida en Luneville en 1801. 
Siendo Ministro de la Guerra organizó el Ejército; 
en 1805, después de la batalla de Caldiero, contra 
Masena, condujo felizmente sus tropas hasta la Croa- 
cia. Presidente del Consejo áulico de la guerra, ge- 
neralisimo de los ejércitos, se batió contra Napoleón 
en 1809, y se vió rechazado en Eckmulhl; bizo frente 
á los Franceses en Esling y salió derrotado en Wa- 
gram. Entonces dimitió su mando y renunció á todos 
sus empleos, viviendo en el retiro después de casar- 
se con la princesa Enriqueta de Nassau Weilburgo 
en 1815. Napoleón elogiaba mucho su talento mili- 
tar. || Bibl. Se tienen de él: Principios de estrategia 
explicados por las operaciones de la campaña de 
Alemania en 1796, Viena, 1814; Historia de la 
campaña de Alemania y Suiza en 1799, Viena, 
1819, con atlas. 

Carlos Teodoro: Biog. Elector palatino, que 
n. en 172%; heredero de los ducados de Juliers y de 
Berg en 1742, debía suceder en 1777 4 Maximiliano 
José, pariente suyo y elector de Baviera. El empera- 
dor José II quiso apoderarse de la Baviera y le deci- 
dió á que renunciara sus derechos; pero Carlos H, 
duque de Dos-Puentes, heredero de la Casa palatina, 
apoyado por Federico IF en la protesta que formulara, 
en el Tratado de Teschen en 1779, obligó al Austria 
á retirar sus pretensiones. En 1784, José II le pro- 
puso cl canje de los Países-Bajos por la Baviera; Fe- 
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derico 11 volvió 4 oponerse nuevamente. Carlos Teo- 
doro tuyo por sucesor, en 1799, 4 Maximiliano José, 
duque de Dos-Puentes, y después rey de Baviera. 

Carlos I el Bueno; Biog. Conde de Flandes, 
hijo de Canuto IV de Dinamarca, y de Adela, hija 
de Roberto el Frisón, conde de Flandes, sucesor de 
Balduíno VII en 1119; venció á su rival Guillermo 
de Iprés, primo suyo, rechazando la corona de Jeru- 
salem y también la de Alemania; varias veces sostu- 
vo á Luís VI contra sus enemigos, erigiénduse en 
protector del pueblo y perseguidor de la nobleza, y 
haciéndose amar por su alma justa y caritativa. Mu- 
rió en una iglesia de Brujas, asesinado por la familia 
de los Van-Straten, cuyas depredaciones había repri- 
mido, cediendo aquélla al temor de verse reducida á 
la servidumbre, de la cual salió ilegalmente en 1127. 

Carlos: Biog. Principe de Hesse, que n. en 
Sleswig, en 1746, y m. en 1836. Fué sucesivamente 
teniente general del Rey de Dinamarca en Noruega 
y en los ducados del Holstein y de Sleswig y recibió el 
título de feldmariscal general en 1814. |] Bibl. Dejó: 
Memorias sobre la campaña de 1788 en Suecia. 

Carlos 1 ó Carlos Federico: Biog. Duque 
de Holstein-Goltorp, que n. en Estockolmo, en 1700, 
y m. en 1739. Era hijo de Federico IV, á quien su- 
cedió á la edad de 2 anos. Durante su minoría gober- 
nó el ducado su tío Cristián Augusto, que tuvo mu- 
cho que sufrir con la guerra entre Dinamarca y Suecia 
en 1709 y en 1720. El joven Duque, obligado á dejar sus 
Estados, no volvió á ellos hasta 1720, después de la 
conclusión de la Paz de Friedrichsburgo. Por esta 
paz fué despojado de una parte del Sleswig, de la que 
se apoderó la Dinamarca y que él se esforzó vana- 
mente en recobrar. 

Carlos Leopoldo: Biog. Duque de Mecklem- 
burgo-Schwerin, que n. en 1679 y m. en 1747. Tomó 
posesión del ducado á la muerte de su hermano Fe- 
derico Guillermo. Pariente de Pedro el Grande, se 
declaró en su favor durante las guerras que el Czar 
tuvo con Carlos XII de Suecia. El Mecklemburgo 
tuvo que sufrir no tan sólo las rapiñas de la guerra, 
sino que también se vió oprimido con impuestos por 
Carlos Leopoldo y se apeló en 1728 al emperador de 
Alemania, Carlos V!, que declaró al Duque destituí- 
do de sus derechos, y confió la administración á su 
hermano. 

Carlos: Biog. Duque de Mecklemburgo-Strelitz, 
que n. en 1785, y m. en 1837. Era cunado del rey 
Guillermo IH de Prusia; teniente general en el Ejér- 
cito prusiano, en 1813 se distinguió en varios comba- 
tes contra log Franceses; mandó la Guardia real des- 
pués de la efitrada de los aliados en París, en 1815; 
y más tarde fué presidente del Consejo de Estado de 
Berlín, en 1825. Este Príncipe unía á los talentos 
prácticos y militares, facultades poéticas muy no- 
tables. 

Carlos 1 Alejandro de Wurtemberg s 
Biog. Duque de Wurtemberg, que n. en 168%, y m. 
en 1737. Se condujo brillantemente durante la Gue- 
rra de Sucesión en España, especialmente en Cas- 
sano, en 1705, y en Landau, en 1713, que defendió 
con valor contra el mariscal de Villars; después tomó 
parte en la guerra contra los Turcos desde 1716 4 
1718. Carlos fué nombrado sucesivamente feldmaris- 
cal, gobernador de Belgrado, comandante del reino 
de Servia, y después, á la muerte de Luís Eberardo, 
en 1733, fué duque de Wurtemberg. 
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Carlos Il Eugenio: Biog. Duque de Wurtem- 
berg, que n. en el año 1728, y m. en 1793, Era muy 
niño cuando sucedió á su padre Carlos I, en 1737. 
Recibió su educación en Berlín, tomó las riendas del 
Estado en 1744, y mereció el sobrenombre de Padre 
del pueblo, al ocuparse exclusivamente de todo lo 
que podía contribuir á mejorar la suerte de las pob. 
wurtembergesas. Se le debe la fundación de la Uni- 
versidad de Stuttgart. 

Carlos I Federico Alejandro: Biog. Rey de 
Wurtemberg, que n. en Stuttgart en 1823, hijo úni- 
co de Guillermo 1 y de su tercera mujer, Paulina, 
hija del duque Luís de Wurtemberg. Terminó sus 
estudios en las Universidades de Tubinga y de Ber- 
lin, y por primera vez tomó parte en los negocios en 
1848, durante una ausencia de su padre. Sus actos 
dieron una alta idea de su carácter elevado y de sus 
tendencias liberales. Más tarde, durante otra ausen- 
cia de su padre, no gozó de una autoridad tan ilimi- 
tada como lo hubiera deseado la opinión pública, y 
la voluntad paternal le impidió en adelante el hacer 
valer sus ideas progresistas en el Consejo de Estado. 
Carlos sucedió á su padre el 23 de Junio de 1864, y 
-Su advenimiento fué señalado por la introducción de 
refurmas radicales, tanto en la política interior como 
en la exterior del Wurtemberg. En los asuntos de 
Alemania siguió la política de los Estados medios, y 
en el conflicto entre el Austria y la Prusia se decla- 
ró en contra de esta última. En 1846 se casó con la 
gran duquesa Olga Nicolaewna, hija del emperador 
Nicolás, de la cual no ha tenido hijos. 

Carlos Augusto de Sajonia- Weimar: 
Biog. Gran duque de Sajonia-Weimar-Eisenach, que 
n. en 1757, y m. en 1828. Era hijo del duque Ernes- 
to Augusto Constantino, que m. al año de su na- 
cimiento, y á quien sucedió bajo la tutela de su ma- 
dre, Amalia de Brunswick, que estaba también 
bajo la tutela de su padre, pero que al poco tiempo 
fué declarada mayor de edad y administró con habili. 
dad su pequeño Estado, durante el difícil período de 
la Guerra de los Siete Años, dando á Carlos Augusto 
y å su otro hijo Federico Fernando Constantino, na- 
cido poco después de la muerte de su padre, los 
maestros más sabios y distinguidos de su época. Tu- 
vieron por gobernador al Conde Gerts, después Mi- 
nistro de Prusia, y por preceptores al principio á 
Seidies y Hermann, y después, desde 1772, á Wie- 
land. En París estrecharon amistad con Gethe. Car- 
los Augusto, declarado mayor de edad en 1775, tomó 
las riendas del gobierno y se casó con la princesa 
Luísa de Hesse-Darmstadt. En 1786 entró al servicio 
militar de la Prusia; hizo las campañas del Rhin en 
1792 y 1793, y fué promovido al grado de teniente 
general prusiano en 1797. Después de la batalla de 
Jena se retiró á sus Estados; en 1806 se unió á la 
Confederación del Rhin, y en Octubre de 1808 reci- 
bió en Weimar la visita de Napoleón y Alejandro, 
después de la entrevista de Erfurth. En 1813 formó 
parte en la liga contra Napoleón, y en 1814 entró al 
servicio de la Rusia, y condujo á los Países-Bajos un 
ejército de 25.000 hombres. Fué con los aliados á 
París, Londres y Viena, y el Congreso engrandeció 
sus Estados, formando un gran-ducado. En 1815 to- 
mó también parte en la campaña de Francia, y en la 
paz recibió una indemnización de 3 millones. Fué el 
primer príncipe alemán que concedió en 1816 á sus 
Estados la constitución nacional prometida á los paí- 
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ses alemanes. Reformó la administración de Justicia; 
dió mucba libertad á la prensa, pero luézo la res- 
tringió, y protegió las Letras y las Artes, y especial- 
mente la Universidad de Jena. Il Bibl. Parte de su 
Correspondencia con Goethe ha sido publicada en 
Leipzig, en 1863. 

Carlos Federico: Biog. Gran duque de Sajo- 
nia-Weimar-Eisenach, hijo mayor del anterior, que 
n. én Weimar en 1783, y m. en 1853. Recibió una 
brillante educación en Ja corte de su padre, y en 1804 
se casó con María Palowna, hija de Pablo I, czar de 
Rusia. Al subir al poder, su primer cuidado fué el 
introducir grandes reformas en los gastos de la cor- 
te. Después se dedicó, con el concurso de los Esta- 
dos, á modificar la legislación según las ideas de la 
época, en especial lo relativo al Clero y á la Instruc- 
ción pública. La Revolución francesa de 1830 apenas 
se dejó sentir en sus Estados; y aunque la de 1848 
resonó en la cap., con sus enérgicas y sabias medidas 
supo sofocarla pronto. Llamó al Ministerio al conse- 
jero de Estado Wydembrugk, hombre de ideas libe- 
rales; dió libertad á la prensa; reformó la Ley electo- 
ral, y por consiguiente, la de la representación na- 
cional, y se mantuvo constantemente fiel á la nueva 
Constitución que había entregado á su pueblo, á pe- 
sar de las tentativas que se hicieron para inducirle 
á modificarla. 

Carlos Alejandro Augusto: Biog. Gran du- 
que de Sajonia-Weimar-Eisenach, hijo del anterior, 
que n. en Weimar en 1818, y tuvo por preceptor á 
Fr. Soet. Desde 1835 á 1837 estudió en las Universi- 
dades de Jena y Leipzig; recorrió después el Aus- 
tria, Inglaterra y Holanda; sirvió por algún tiempo 
en Breslau, en un regimiento de Coraceros prusia- 
nos, y se casó en 1842 con la princesa Sofía Lucía 
Guillerma María, hija de Guillermo Il, rey de los 
Países-Bajos. Durante el reinado de su padre tomó 
una parte muy activa en la administración del duca- 
do, y cultivó las Bellas Artes y las Ciencias; desde 
1833, que le sucedió, ha obrado siempre constitucio- 
nalmente, introduciendo varias reformas, entre ellas 
la libertad de la Industria. En la cuestión del Sles- 
wig-Holstein, en las de las reformas federal y comer- 
cial de Zolverein, siguiendo, la tradición de su fami- 
lia, se hizo el defensor de las leyes más liberales y 
de las más favorables á los intereses del pueblo. En 
la guerra de 1866 entre la Prusia y el Austria, entró 
en la Confederación de la Alemania del Norte por el 
Tratado de 18 de Agosto de 1866. 

Carlos (ó Cristián) Augusto: Biog. Príncipe 
de Holstein-Sondeburgo-A ugustemburgo y heredita- 
rio de Suecia, que n. en 1768; combatió en 1808 en 
Noruega contra los Suecos; fué adoptado por el rey 
Carlos XIII y declarado sucesor al trono. En 1810 
entró en Estockolmo, donde adquirió gran populari- 
dad, pero m. al cabo de 4 meses de un ataque de 
aplopejía ó envenenado, según el pueblo que, llevado 
por esta idea, mató al mariscal Axel-Fersen. 

Carlos Antonio: Biog. Principe de Hohenzo- 
lNern-Sigmaringen. (V. HOHENZOLLERN, Casa de). 

Carlos I de Rumania (El principe Carlos 
Eitel Federico Ceferino): Biog. Rey de Rumania, 
segundo hijo del precedente, que n. en 1839; servía 
de subteniente en un regimiento de Dragones del 
Ejército prusiano cuando fué llamado por el plebis- 
cito en 1866 á ocupar el trono rumano. Habiendo 
aceptado la Constitución que le presentó la Cámara, 
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empezó su reinado con el título de príncipe soberano, 
teniendo que vencer grandes dificultades para mejo- 
rar no más que un poco la administración , cuyo es- 
tado era lastimoso, agravado por las luchas intesti- 
nas políticas y religiosas, que dificultaban el arreglo 
de aquélla. Por un lado su carácter templado, y por 
otro la semibarbarie de aquel pueblo, fueron causa 
de que no lograra evitar la matanza de los Judíos, lo 
cual le valió enérgicas reclamaciones de los Gobier- 
nos europeos. Lo único en que se ha distinguido 
hasta ahora su reinado ha sido en la organización de 
un fuerte ejército, pero para ello, sólo en 1868, gastó 
en la compra de cañones mucha mayor cantidad de 
la que produjeron, reunidas, todas las rentas del 
Principado. En 1869, casó con la princesa Paulina 
Isabel Otilia Luísa, hija del príncipe Hermann de 
Wied. En 1871 se disgustó tanto de la marcha polí- 
tica de los partidos rumanos, que amenazó con la ab- 
dicación. Con esto logro calmar un tanto los ánimos. 
En 1877 se alió estrechamente con la Rusia, y mandó 
con gloría el Ejército rumano contra los Turcos. En 
1881 fué proclamado rey por las Cámaras rumanas. 

Carlos (CLaubio): Biog. Pintor lorenés, que n. 
en Nancy en 1661 y m. en 1747; sus cuadros son muy 
apreciados, singularmente en su país natal. — Los 
principales son los de la Catedral de Nancy y de la 
Iglesia de San Sebastián. 

Carlos Borromeo (SAN): Biog. (V. BORROMEO, 
San Carlos). 

Carlos de Abadanes (SAN): Geog. L. agr. al 
ayunt. de Melgar de Fernamental, en la prov. y dióc. 
de Burgos, part. jud. de Castrojeriz. 

Carlos de la Rápita (SAN): Geog. Esp. C. con 
ayunt., en la prov. de Tarragona, dióc. y part. jud. 
de Tortosa, con 3.164 hab. En lo marítimo pertenece 
á la comandancia de Vinaroz y tiene aduana de 2.? 
clase. Está sit. en la costa del mar y en un llano 
frente al puerto de los Alfaques, con buena ventila- 
ción y clima sano. El terreno, montuoso, pedregoso 
y de mediana calidad, produce cereales, legumbres, 
hortalizas, algarrobas y frutas; cría ganado de varias 
clases; tiene caza de pelo y pluma, y pesca abundan- 
te. ll Hist. En opinión de algunos es el Hemerosco- 
pium de Estrabón. En 1811 fué fortificado el puerto 
por el mariscal Suchet, pero lo conservaron pocos 
meses los Franceses, volviéndolo á ocupar algún 
tiempo, después de la toma de Tarragona. En 1.* de 
Abril de 1860, desembarcó en el puerto de la Rápita 
el general Ortega con las fuerzas que guarnecían las 
Baleares, de donde aquél era capitán general. Iban 
las tropas engañadas, pero estaban recelosas, y en 
cuanto Ortega, camino de Tortosa, dió el grito de 
¡Viva Carlos VI! se negaron á secundar el movi- 
miento. El resultado de la intentona fué el fusila- 
miento de Ortega y la prisión del pretendiente Conde 
de Montemolín y de su hermano el infante D. Fer- 
nando, que fueron puestos en libertad, pasados al- 
gunos meses, mediante previa y formal renuncia á 
todos sus derechos al trono español. 

Carlos del Valle (SAN): Geog. Esp. V. con 
ayunt., en la prov. y dióc. de Ciudad-Real y part. 
jud. de Manzanares, con 574 hab. Está sit. en terreno 
desigual y sus principales productos son los cerea- 
les, legumbres, hortalizas, vino, aceite y frutas; cría 
ganado y tiene caza de pelo y pluma, no escaseando 
los animales dañinos. Se llama también San Carlos 
del Valle de Santa Elena. 
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Carlos de Magalao (SAN): Geog. Pueblo con 
cura y gobernadorcillo en la isla de Luzón, Filipi- 
nas, prov. y part. jud. de Islas-Batanes, y dióc. de 
Nueva-Segovia, con 1,062 hab. 

Carlos de Monterrey (SAN): Geog. (V. Mon- 
terrey ó Monterey). 

Carlostadiano, na: s. m. y f. y adj. Rel. Lu- 
terano. 

Carlostadt ó Carlostadio (ANDRÉS BODENS- 
TEIN, llamado): Biog. Célebre reformador alemán, 
que n. en Carlstadt, Franconia, en 1483, y m. en Ba- 
silea en 1541. Era decano de la Universidad de Wit- 
temberg; fué uno de los primeros en adoptar las ideas 
de su amigo Lutero. De fogosa imaginación, le aven- 
tajó bien pronto; negó la presencia real, y fué uno de 
los principales jefes de la secta de los Sacramenta- 
les. Il Bibl. Dejó numerosos escritos, siendo los 
principales: De las divisiones de los Luteranos; 
De la unión de los Sacramentos, y Aclaración so- 
bre la manera de cómo piensa Carlostadt y quiere 
que se piense del Santisimo Sacramento. 

Carlota: Bioy. Reina de Chipre, hija del rey 
Juan HI, casada primeramente con el Duque de 
Coimbra; sucedió á su padre en 1458, después se en- 
lazó en segundas nupcias con Luís, conde de Gine- 
bra, que no supo defender la corona de su esposa 
cuando la atacó su hermano natural Jacobo, á quien 
apoyaba el Soldán de Egipto, en 1460. Retirada á Ro- 
das en 1464, después pasó á Roma, donde m. en 1487. 
Dejó su reino á su sobrino Carlos, duque de Saboya. 

Carlota Augusta: Biog. Princesa de Inglate- 
rra, hija de Jorge, príncipe de Gales, y de Carolina 
de Brunswick, que n. en 1796; casó con Leopoldo de 
Sajonia-Coburgo en 1816, y m. de sobreparto en 1817. 

Carlota de Borbón (Luísa): Biog. Infanta de 
España, hija de Francisco I, rey de las Dos-Sicilias, 
y de Maria Isabel de España, que n. en 1804, casó 
en 1819 con D. Francisco de Paula, hermano segun- 
do de Fernando VII. Enérgica y ambiciosa, pensó 
siempre en la elevación de sus hijos; enemiga deci- 
dida de D. Carlos, y con la esperanza de casar á sus 
hijos con las 2 hijas de Fernando, contribuyó vale- 
rosamente, con más decisión que su hermana María 
Cristina, á la anulación de la Ley sálica. La vivaci- 
dad de su carácter la indispuso con la Reina-regente; 
se estableció en París en 1838, y contribuyó indirec- 
tamente á la revolución de 1840; pareció reconciliarse 
con su hermana, entró en España, volvió á empezar 
sus intrigas contra Espartero y contra María Cristina, 
retirándose últimamente en el Escorial, donde m., 
quizá de sentimiento, por haber fracasado sus pro- 
yectos de enlace, en 1844. Sin embargo, su hijo ma- 
yor, Francisco de Asís, duque de Cádiz , casó con su 
prima Isabel Jl, en 1846. 

Carlota de Saboya: Biog. Reina de Francia, 
que n. en 1443, y m. en 1483, hija de Luís, duque de 
Saboya, y de Ana de Chipre, prometida esposa desde 
1450 del delfín Luís, con el cual casó en 1551, no 
obstante la eposición de Carlos VII, padre del Del- 
fín. Educáronla en la corte de Saboya, y se reunió 
con su esposo en Namur, en 1457. Luís XI, elevado 
ya al trono, le mostró escaso cariño, y no le dió más 
que desdenes, de manera que Carlota vivió junto á 
él en una especie de cautiverio. El rey Luís antes de 
morir en 1483 mandó que la desterraran al palacio 
de Loches, pero Carlota le sobrevivió apenas algu- 
nos meses.— Dejó á Carlos VIII y 2 hijas, Ana, se- 
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nora de Beaujeu, y Juana, casada con el Duque de 
Orleans. 

Carlota Joaquina de Borbón: Biog. Reina 
de Portugal, hija de Carlos IV de España, que n. en 
1775, y m. en 1830, casada en 1790 con el infante 
Juan de Portugal, después rey desde 1816 á 1826. De 
carácter ambicioso, aunque separada de su marido 
desde 1806, fué el alma del partido absolutista por- 
tugués, y sostuvo los derechos de su hijo D. Miguel 
en 1823-24, y aunque logró el triunfo en 1828, no se 
encontrá en los reveses de fortuna de su hijo, puesto 
que m. antes de la caída de éste. 

Carlota Isabel de Baviera, llamada la Prin- 
cesa palatina: Biog. Segunda esposa de Felipe de 
Orleans, madre del Regente, é hija del conde palatino 
Carlos Luís, que n. en Heidelberg en 1652, casó con 
el Duque de Orleans en 1671, y m. en 1722. Luís XIV 
estimaba á su cuñada, sin embargo era ésta tan capri- 
chosa y extravagante, siempre alemana en la corte de 
Versalles, que aunque dotada de un verdadero ta- 
lento pero de una franqueza ruda y sin gracia, al- 
canzó allí pocas simpatías. Mostró gran oposición al 
casamiento de su hijo, el Duque de Chartres, con 
Mdmlle. de Blois, bija natural de Luís XIV. Después 
de la muerte de su esposo, y durante la regencia del 
Duque de Orleans, hijo suyo, vivió casi en el aisla- 
miento. || Bibl. Dejó: Fragmentos de cartas origi- 
nales de Madama, 1715-1720, publicadas en 1788, 
que fueron reimpresas en 1807 y 1828, con el título 
de Cartas inéditas de la Princesa palatina. Estas 
cartas contienen curiosas noticias sobre la corrup- 
ción de la corte, durante los últimos años del rei- 
nado de Luís XIV. 

Carlota María Amalia: Biog. Ex-emperatriz 
de Méjico, que n. en 1840, hija de Leopoldo I rey de 
los Belgas. En 1857 se casó con el archiduque Maxi- 
miliano de Austria, después emperador de Méjico 
con el nombre de Maximiliano I. Carlota demostró 
gran valor y resolución en las críticas circunstancias 
que atravesó Maximiliano y cuando éste vió el terri- 
ble cariz que presentaban los acontecimientos, envió 
á su joven esposa á conferenciar con Napoleón JII y 
con Pío IX. En la entrevista con el primero que le 
anunció la retirada de las tropas francesas de Méjico, 
comprendió Carlota la grave situación de su esposo, 
y se afectó tanto que no tardó en dar, en París mis- 
mo, las primeras señales de perturbación mental, 
que á los pocos días se declaró abiertamente hallán- 
dose ya la desgraciada Princesa en Roma. Á pesar 
ce los cuidados de su hermano Leopoldo Il y de su 
cuñada la Reina de los Belgas, no pudo Carlota vol- 
ver á la razón y retirada en el Castillo de Miramar 
no ha llegado á conocer la infeliz el trágico fin de su 
idolatrado esposo. 

Carlota Corday: Biog. (Y. Corpa y, Carlota). 

Carlota: Geog. C. de la Nueva-Bretaña, cap. de 


la isla del Príncipe Eduardo, en la Bahía de Hillsbo- - 


rongh á 200 k. N. de Halifax, con 3.000 hab.; está 
bien edificada, y tiene un buen puerto y comercio 
muy activo. 

Carlota: Geog. C. de los Estados-Unidos, en el 
de la Carolina del Norte, con 5.000 hab.; en sus cer- 
canías hay minas importantes. 

Carlota ó Carlota-Amalia: Geog. C. de las 
Antillas, cap. de la isla de San-Thomas, con 10.000 
Hhab.; está sit. en la costa S. en la cual tiene un buen 
puerto fortificado. Es plaza muy comercial. 
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Carlota (ÍSLA DE LA REINA-): Geog. Isla sit. 
cerca de la costa O. de la Nueva-Bretaña, en el 
Grande-Océano entre las islas Quadra y Vancover 
al N. y el Archipiélago del Príncipe de Gales al S.; 
es de forma triangular y tiene unos 30.000 k. de 
superf., y sus bab. son Indios independientes. 

Carlota (La): Geog. Esp. Y. conayunt., á la que 
se hallan agr. las aldeas de Chica-Carlota, El Rin- 
concillo, Fuencubierta, Garibato, La Paz, Las Pine- 
das y Quintana; en la prov. y dióc. de Córdoba, part. 
jud. de Posadas, con 4.671 hab. Está sit. en terreno 
bastante elevado; su clima es sano. Sus tierras son 
de mediana calidad, y produce cereales, legumbres, 
hortalizas, aceite y vino; cría ganado y tiene caza. 

Carlovirgio: s. m. y adj. Se aplica á los reyes 
de la dinastía de Carlos Martel. I| Hist. La dinastía 
de los Carlovingios ha dado varios soberanos á Fran- 
cia, 4 Alemania y á Italia. Grandes propietarios en 
la Austrasia, jefes de los Leudos, aliados del Clero y 
especialmente del Pontificado, los Carlovingios se 
elevaron precisamente cuando empezaba la deceden- 
cia de los Meroyingios. Descendían de Pepino de 
Landen, alcalde de Austrasia en los tiempos de Da- 
goberto y de Arnulfo obispo de Metz. Deben su nom- 
bre á Carlos Martel, hijo de Pepino del Heristal y 
padre de Pepino el Breve que fué el primer rey 
carlovingio. El más insigne de todos fué Carlomag- 
no. El vasto Imperio formado por éste quedó des- 
membrado después del reinado de su débil sucesor, 
Luís el Piadoso, por el Tratado de Verdum en 843, 
quedando desde entonces dividida en 3 ramas la fa- 
milia carlovingia: la de Francia, la de Alemania y la 
de Italia. — Carlovingios de Francia: Pepino el 
Breve, 752.-Carlomagno, 768.-Luís el Piadoso, 814 å 
840.-Carlos I el Calvo, 843.-Luís II el Tartamudo, 
877.-Luís III y Carlomán, 879.-Carlos el Gordo, 884 
á 887.-Carlos II el Simple, 893.-Luís IV de Ultra- 
mar, 936.-Lotario, 954.-Luís Y, 986 á 987. Entonces 
fué cuando el feudalismo bizo rey á Hugo Capeto en 
perjuicio de Carlos de Lorena, hermano de Lotario, 
cuyos sucesores quedaron luégo en la oscuridad.— 
Carlovingios de A lemania: Carlomagno, 800.-Luís I 
el Piadoso, 814.-Luís 11 el Germánico, 840 á 876.- 
Luégo sus 3 hijos se repartieron sus Estados: Carlo- 
mán, rey de Baviera, 876 á 880; Luís, rey de Sajonia, 
876 á 882, y Carlos, rey de Suabia, que reunió estos 
3 reinos y la Italia y la Francia, 882 á 887.-A rnoldo, 
hijo de Carlomán, 887.-Luís el Niño, 899 å 411.— 
Carlovinyios de Italia: Carlomagno, 774.-Pepino el 
Breve, 781.-Bernardo , 810.-Luís J-el Piadoso, 840.- 
Lotario, 843.-—Luís II, 855.-Carlos el Calvo, 875.- 
Carlomán, 877.-Carlos el Gordo, 880 á 887.-(suido de 
Espoleto, 888.-Lamberto, 894.-Luis HI, bijo de Bo- 
són, rey de la Borgoña cisjurana , 900.- Berenguer T, 
905.-Hugo de Provenza, 923.-Lotario, 947.-Beren- 
guer II y Adalberto, 930, y Otón en 961, que reunió 
el reino de Italia á la Alemanias.— Los emperadores 
carlovingios fueron: Carlomagno, 810-13.-Luis el 
Piadoso, 814-40.- Lotario, 847-55.-Luís Il, 855-75.- 
Carlos el Calvo, 876-77.-Carlos el Gordo, 880-87.-— 
Guido de Espoleto, 891-94.- Lamberto, 894-96.-A r- 
noldo, 896-99.—Luís, hijo de Busón, 901-02.- Beren- 
guer, 906-24; después de éste, la corona imperial no 
volvió á pertenecer á ningún principe carlovingio. 

Carlovingio, gía: adj. Que pertenece ó se re- 
fiere á la raza ó dinastia de Carlos Martel. 

Carlow: Geog. C. de Irlanda, cap. del condado 
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de su nombre, junto al Barrow, con 8.205 hab.; es 
obispado católico.— El condado tiene una superf. de 
895 k. cuadr., con 51.472 hab. 

Carlowitz: Geog. C. del Austria, en los anti- 
guos Confines militares y á la orilla derecha del Da- 
nubio que la inunda á menudo, con 4.419 hab.; sus 
vinos son exquisitos. — En 26 de Enero de 1699 se 
firmó en esta c. un Tratado de paz entre el Austria 
y la Hungría turca. 

Carlowltz (ELoísa CRISTINA, BARONESA DE): 

Bioy. Literata francesa, de origen alemán, que n. en 
Fiume en 1797 y m. en 1863; educada en Francia, 
casó con Mr. Dutertre, francés, y algunos años des- 
pués se dedicó á escribir novelas. |] Bibl. Se le co- 
nocen: La Absolución; Carolina ó El Confesor; El 
Par de Francia, y otras; tradujo, además, con mag- 
nifico estilo: La Guerra de los Treinta Años, de 
Schiller; Willem Meister; las Memorias de Gæthe; 
la Historia de la Poesía de los Hebreos, de Herder, 
y Otras obras. 
. Carlsbad (Baño de Carlos): Geog. C. de la Bo- 
hemia, á 120 k. O. de Praga, cerca del Eger, en el 
valle de Tepl, con 7.276 hab.; tiene famosas aguas 
termales, descubiertas en 1358. Los soberanos de 
Alemania tuvieron allí una especie de congreso para 
combatir el liberalismo alemán, las Universidades, 
la prensa y las sociedades secretas. 

Carlsburgo (en alemán Weissemburgo) : Geog. 
C. del Austria, en la Transilvania, á 70 k. NO. de 
Hermanstadt, y á la margen derecha del Maros, con 
unos 8.000 hab.; es sede de un obispo católico. Está 
rodeada de minas de oro. — Antiguamente fué resi- 
dencia de sus príncipes, y según parece está edifi- 
cada sobre el sitio que ocupó la colonia romana de 
Apulum. 

Carlscrona (Corona de Carlos): Geog. C. de la 
Suecia, á 420 k. NE. de Estcckolmo, cap. de la prov. 
de Blekinze, en la costa del Báltico y gran parte de 
ella sobre una roca cercana pero aislada, llamada isla 
de Trosoe ó Trottsó, con 16.000 hab.; es el primer 
puerto militar del reino, con escuela de Marina y 
grandes fortificaciones.—Fué fundada por Carlos IX 
y debe su importancia á Carlos XI, que le otorgó va- 
rios privilegios; en 1790 fué en gran parte destruída 
por un incendio. 

Carishafen (Puerto de Carlos): Geog. C. de 
Hesse-Nassau, en la confluencia del Weser y del 
Diemel, á 33 k. N. de Cassel, con cuya c. está unida 
por un canal, con 3.500 hab.; es plaza fuerte y su 
comercio es bastante activo. — Fué fundada con el 
nombre de Sibug por unos Protestantes franceses, 
fugitivos cuando la revocación del Edicto de Nantes, 
y reformada en 1717 por el landgrave Carlos que le 
dió su nombre. * 

Carlshamn (Puerto de Carlos): Geog. C. de la 
Suecia, prov. de Blekinge, á 50 k. O. de Carlscrona, 
con unos 5.000 hab.; tiene puerto en el Báltico, y su 
comercio es bastante activo. 

Carlsruhe (Descanso de Cazadores): Geog. C. 
y cap. del Gran ducado de Baden, y del círc. de su 
nombre, á unos 7 k. de la margen derecha del Rhin, 
con 42.742 hab. En 1715, era sólo un sitio de cita 
para los cazadores en medio de los bosques. Hoy es 
una gran pob. construída con mucha regularidad, y 
bastante embellecida; tiene numerosos monumentos, 
jardines y establecimientos instructivos. Sus indus- 
trias principales son la joyería, relojería, construc- 
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ción de coches, de muebles, etc. — El circ. de Carl s 
ruhe comprende 240.034 hab. 

Carlstad: Geog. C. de la Suecia, cap. de la prov 
de Wermland, en una isla del lago Wener, á 350 k.. 
O. de Estockolmo, con 3.000 hab. Es sede episcopal? 
tiene activo comercio por el Canal de Gothia y ricas 
minas de hierro en sus inmediaciones. — El lin de 
Carlstad tiene 16.855 k. cuadr. y 238.668 hab.; sus 
ricas minas de hierro producen anualmente más de 
1.300.000 kilog. de este mineral. 

Carlstadt: Geog. C. del Austria, en los ant. 
Confines militares, á 50 k. SO. de Agram, cerca del 
Kulpa, con 5.200 hab. Es plaza fuerte y sede de un 
obispo griego. 

Carlstadt: Geog. C. de la Baviera, en la Raja- 
Franconia, junto al Mein, y á 24 k. NO. de Wurz- 
burgo, con 3.000 hab. 

Carlstein: Geog. C. de la Bohemia, á 17 k. SO. 
de Praga, con 2.800 hab.; tiene un célebre castillo 
construído por Carlos IV sobre una roca aislada, 
cerca del río Beraun, en el cual había la capilla Ca- 
talina, cuyas paredes estaban cuajadas de piedras 
preciosas y donde se conservaban las joyas é insig- 
nias de la corona. 

Carludovica:s.f. Bot. Género de palmeras del 
Perú. . 

Carlwoodia: s. f. Bot. La cordilina. 

Carlyle (Tomás): Biog Escritor escocés, origi- 
nalisimo, anti-revolucionario, apóstol del trabajo, 
sobrenombrado El Censor del Siglo, que n. en 1793, 
en Ecclefecham, condado de Dumfries. Enseñó Mate- 
máticas en el condado de Fife, después en Chelsea, 
cerca de Londres, y luégo se ocupó predilectamente 
de la lengua y literatura alemanas. Es un escritor 
muy venerado así en Inglaterra como en los Estados- 
Unidos, y á pesar de sus opiniones diametralmente 
opuestas fué intimo amigo de Mazzini. En Diciem- 
bre de 1875 fué obsequiado con una medalla conme- 
morativa de su octogésimo aniversario por las nota- 
bilidades intelectuales de Inglaterra. H Bibl. Sus 
principales obras son: Vida de Schiller; Sartor Re- 
sartus, novela mística y humorística, pero llena de 
pensamientos profundos; Histeria de la Revolución 
francesa, su obra maestra; Los Héroes, del culto de 
los Héroes y del sentimiento heroico en la Historia 
(On Heroe, hero-worship and the heroic in Histo- 
ry), resumen del sistema político de Carlyle, que ha 
llegado á formar escuela; Del Cartismo ; El Pasado 
y el Presente; Ensayos criticos y misceláneas; Vida 
de John Sterling; Carta y discurso de Oliverio 
Cromwell; Folletos del último dia (Latter-day pam- 
phlets), y la Historia de Federico IT (el Grande) de 
Prusia, que le valió el título de caballero de la Or- 
den del Mérito de dicha nación. 

Carmagnola (Carmañola): s. f. Canción com- 
puesta en Francia, en 1792, con motivo de la toma 
de Carmagnola. — Especie de casaca de faldones cor- 
tos, casi sin cuello y hecha de tela ordinaria, que 
usaron los Republicanos franceses en 1793, y que 
desapareció con el Terror. —s. m. Nombre que se 
daba en aquella época á los individuos más exaltados 
del club de los Jacobinos, y á los mismos soldados 
del Ejército republicano. 

Carmagnola (Carmañola): Geog. C. de Italia, 
en la prov. y circ. de Turín, con 12.800 hab.; hay 
mucho comercio de seda, cánamo, granos y ganado. 
—Fué tomada por los Franceses en 1792, por lo cual 
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se dió en Francia el nombre de Carmagnola á una 
célebre canción republicana, así como á un uni- 
forme adoptado por los revolucionarios en 1793, y 
también á los Jacobinos y á los soldados de la Re- 
pública. 

Carmagnola (Francisco Busón ó Bussone, lla- 
mado CONDE DE): Bioy. Célebre capitán de aventu- 
reros, italiano, que n. en Carmagnola por los años 
1390. Fué general de las tropas milanesas, y habién- 
dose hecho sospechoso á Visconti, se pasó á los Ve- 
necianos, en guerra con el Duque de Milán; por su 
generosidad con los prisioneros milaneses y su poca 
fortuna en las operaciones militares se le tildó de 
traidor, y llamado á Venecia, fué arrestado por los 
Senadores, torturado y luégo decapitado en la plaza 
de San Marcos en 1432. 

Carmania: Geng. ant. Prov. del ant. Imperio 
persa, que hoy forma gran parte del Afghanistán; se 
dividía en marítima é interior. 

Carmaniano, na: s. m. y f. y adj. Natural de 
la Carmania. —adj. Perteneciente ó referente á este 
ant. país. 

Carmantina : s. f. Bot. Género de plantas acan- 
táceas. 

Carmañola : (V. CARMAGNOLA, en todos los ar- 
tículos.) 

Carmarthen: Geog. (V. CAERMARTHEN, en los 
2 articulos.) 

Carmath: Biog. (V. KARMATH.) 

Cármatha ó Cármata : s. com. Rel. (V. KÁR- 
MATHA.) 

Carmático, ca: adj. (V. KARMÁTICO.) 

Carme: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. y 
dióc. de Barcelona, part. jud. de Igualada, con 1.208 
hab. Está sit. en las márgenes de la riera de su nom- 
bre, en una llanura; su clima es bastante sano. El te- 
rreno es de mediana calidad y produce cereales, le- 
gumbres, hortalizas y vino; cría ganado. Tiene fabri- 
cación de papel y de tejidos. 

Carmel: s. m. Bot. Planta muy común que crece 
en terrenos herbáceos; sus tallos llevan una espiga 
cargada de simiente. 

Carmelina: s. f. Lana de vicuña, de clase infe- 
rior. 

Carmelita: s. f. Bot. La flor de la capuchina, 
que se suele echar en las ensaladas. — Género de 
plantas compuestas, herbáceas y vivaces, con flores 
amarillas, indígenas de Chile. 

Carmelita: s. com. y adj. Religioso ó religiosa 
de la Orden del Carmen.—adj. Carmelitano. || Hist. 
Si se ha de dar crédito á los analistas de esta Orden 
religivsa, es la más antigua de todas, pues según 
ellos, fué fundada por los profetas Elías y Eliseo, en 
el Munte Carmelo de Siria, el año 861 antes de la Era 
de Cristo. El jesuíta Papebrok desmintió estas aser- 
ciones, siempre fabulosas para las personas ilustra- 
das; no obstante, en el siglo XVIII, reinando el papa 
Benedicto XII, los Carmelitas pusieron en la iglesia 
de San Pedro de Roma la imagen del profeta Elías, 
como fundador de su Orden. Más verosimil parece 
la versión de otros historiadores, que hacen descen- 
der esta Orden de algunos ermitaños que, huyendo 
de la persecución de los Sarracenos, se refugiaron en 
dicho Monte Carmelo, piadosos cenobitas que vivían 
del trabajo y hacían penitencia imponiéndose rigu- 
rosos ayunos y el más absoluto silencio. Alberto, pa- 
triarca de Jerusalem, hacia el año 1171, les dió una 
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regla muy parecida á la de San Basilio, la que en 
aquel año fué confirmada por el papa Honorio II. 
Usaban hábito pardo con escapulario del mismo co- 
lor, tejidos de lana burda, y una capa ó manto, tam- 
bién de lana, de color blanco, en significación del 
que había arrojado Elías á su discípulo y compañero 
Eliseo al subir al Cielo. Como los magnates sarrace- 
nos usaron también mantos blancos, los Carmelitas 
pusieron á los suyos unas bandas negras. Durante el 
siglo XII, los conventos de Religiosos y Religiosas 
carmelitas se extendieron por toda Europa. Con el 
trascurso del tiempo se fué relejando su disciplina, 
y principiando por sustituir con la estamena el saya! 
de su traje, gastaron luégo camisa y ropa interior de 
lienzo, concluyendo por tener una vida cómoda y re- 
galada. Estos abusos hicieron necesaria una reforma 
que emprendió y llevó á cabo Sor Teresa de Ahuma- 
da, canonizada después con el nombre de Santa Te- 
resa de Jesús, religiosa del Convento de San José de 
Á vila, la cual, en compañía de otras 4 religiosas del 
mismo Convento y auxiliada por San Juan de la 
Cruz, consiguió su objeto después de innumerables 
persecuciones que sufrió por parte de los Religiosos 
de su misma Orden, y fundó el primer convento en 
Duruelo (Castilla la Vieja), siendo confirmada su 
Orden por el Pontífice, con la denominación de Car- 
melitas descalzos. La primitiva Orden recibió la de 
Carmelitas calzados. La reñida polémica entre Je- 
suítas y Carmelitas sobre la fundación de esta Or- 
den dió lugar á escandalosos debates que pruduje- 
ron disturbios en toda la Iglesia; la Inquisición pro- 
hibió los libros que publicaron ambos partidos, y el 
papa Inocencio XII impuso un silencio absoluto so- 
bre esta cuestión. 

Carmelitano, na: adj. Que pertenece á la Or- 
den del Carmen. || Farm. AGUA CARMELITANA : Àl- 
cohol destilado sobre las hojas del toronjil ó melisa 
oficinal. , 

Carmelo (CABALLEROS DE NUESTRA SEÑORA DEL 
MonTE): Rel. Orden militar de hospitalarios esta- 
blecida por Enrique IV de Francia en 1608, y reuni- 
da después á la de San Lázaro. 

Carmelo (MONTE): Geog. Montaña de la Pales- 
tina que se separa al O. de la prolongación del Ante- 
Líbano, limita al S. la llanura de Esdrelon, y se ter- 
mina por un promontorio que avanza hacia el Medi- 
terráneo. Está cubierta de vinas, de olivares y de 
pastos.—Es célebre en la Escritura por la residencia 
de Elías y Eliseo. Hoy, enmedio de robles y olivares, 
se ven las ruínas de las capillas elevadas en otro 
tiempo por los Religiosos cristianos; se ha recons- 
truído la ant. iglesia, y el convento está bajo la pro- 
tección de la bandera francesa. 

Carmen: s. f. n. propio de mujér. — $. m. prov. 
En Granada, la quinta con huerto ó jardín, que sirve 
para recreo en verano. |] Poét. Verso ó composición 
poética. || Rel. ORDEN DEL CARMEN: Orden regular de 
Religiosos y Religiosas, que toma su nombre del 
Monte Carmelo. (V. el art. CARMELITA.) 

Carmen: Geog. C. de Méjico, fundada en 1824, 
en la isla de su nombre, á 170 k. SO. de Campeche, 
con 3.500 hab.; su puerto es seguro, pero la barra 
tiene poco fondo para buques de alto bordo, los que 
han de completar su carga en la rada. Hay mucho 

comercio de palo campeche. El clima es insano. 

Carmen: Geog. Isla sit. en la entrada de la lagu- 
na de Términos, en la Bahía de Campeche; es muy 
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baja; se puede decir que es un banco de tierra llana 
y arenosa de unos 28 k. de largo por 8 de ancho; tie- 
ne unos 12.000 hab., y su cap. es la c. del mismo 
nombre. En ella se celebran los principales merca- 
dos de palo campeche. Hay plantaciones de caña de 
azúcar y exportación de maderas tintóreas. — En el 
Golfo de California hay otra isla del mismo nombre 
que tiene 44 k. de largo por 12 de ancho. 

Carmen (EL): Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. 
de Vara del Rey, en la proy. de Cuenca y part. jud. 
de San Clemente. 

Carmena: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la prov. 
y dióc. de Toledo, part. jud. de Torrijos, con 1.569 
hab. Está sit. en una colina; su clima es saludable. 
El terreno es de mediana calidad y produce cereales, 
legumbres, hortalizas y frutas; cría ganado y tiene 
caza. — Tiene estación del ferrocarril de Madrid á 
Cáceres y Portugal, con el nombre de Santa Olalla- 
Carmena. 

Carmenados p. p. de carmenar y carmenarse. 

Carmenador: s. m. El que carmena.— Instru- 
mento para carmenar.— Batidor. 

Carmenadura: s. f. La acción y efecto de car- 
menar. 

Carmenar: v. a. Desenredar, desenmarañar, 
limpiar la lana, el cabello, la seda, etc., para poder- 
los trabajar. — met. y fam. Repelar, — Quitar á uno 
dinero ó cosas de valor. 

Carmenarses v.r. Desenredarse el cabello, la 
Jana ó la seda, poniéndose en disposición de ser tra- 
bajados. 

Cármenes : Geog. Esp. L. con ayunt., al que se 
hallan agr. los i. de Almuzara, Campo, Canseco, Fel- 
mín, Genicera, Gete, Getino, Lavandera , Pedrosa, 
Piedrafita, Piornedo, Pontedo, Rodillazo, Tabanedo, 
Valverdín y Villanueva del Pontedo; en la prov. y 
dióc. de León, part. jud. de La Vecilla, con 2.097 
hab. Está sit. en la margen derecha del río Torio; su 
clima es sano. El terreno es fértil y produce cereales, 
legumbres y hortalizas; cría ganado. 

Carmenia: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. de 
Valle de Castellbó, en la prov. de Lérida y part. jud. 
de Seo de Urgel. 

Carmenta: Mit. Célebre profetisa de la Arca- 
dia, que tuvo de Mercurio un hijo llamado Evandro, 
á quien siguió á Italia, y fué honrada por los ant. 
Romanos, los cuales le eleyaron un templo entre el 
Tíber y el Monte Capitolino, cerca de la puerta Car- 
mental, llamada después Scelerata, y celebraban 
fiestas en su honor. 

Carmentales: s. f. pl. Hist. ant. Fiestas que 
se celebraban en Roma en honor de Carmenta anual- 
mente el día 15 de Enero para pedirle su protección en 
favor de las criaturas que nacieran durante el año. 

Carmentina: s. f. Bot. Planta acantácea, repu- 
tada como pectoral, y con la cual se prepara un jara- 
be bastante usado. 

Carmes: s. m. Zool. El quermes. 

Carmesi: s. m. El polvo del color de la grana 
quermes que sirve para teñir ó pintar.—s. m. y adj. 
Se aplica al color producido por el quermes animal. 

Carmesins: s. m. y adj. ant. Carmesí. 

Cármeso : s. m. y adj. ant. Carmesí. 

Cármicas: s. m. pl. Rel. Individuos de una 
secta religiosa budhista , que se ocupan mås de eje- 
cutar buenas obras que en la contemplación. 

Cármides: Biog. (V. CHÁRMIDES.) 
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Carmín: s. m. Materia de un bellísimo color rojo 
que se saca principalmente de la cochinilla.— El co- 
lor producido por esta materia. — Color natural en- 
cendido semejante al carmín. || Bot. Especie de rosa 
silvestre de color muy subido y de pocas hojas. |l 
Quim. El procedimiento generalmente usado para 
sacar el carmín de la cochinilla consiste en disolver 
las sustancias solubles de aquélla en una agua alca- 
lina, que según los experimentos de Mr. Berthollet, 
tiene la propiedad de avivar el color, y en precipi- 
tarlo después por el alumbre. Créese que el carmín 
puro es un compuesto: del ácido de la sal que se ha 
usado para precipitarlo; de la materia animal parti- 
cular que se encuentra en el insecto ; y de una ma- 
teria colorante, á la cual han dado el nombre de car- 
mina. El carmín del Comercio se halla á veces falsi- 
ficado con sulfuro rojo de mercurio ó bermellón. Al- 
gunos han obtenido carmín con el alumbre solo, y 
otros lo han fabricado por medio del tártaro, hacien- 
do hervir 512 partes de agua con 32 de cochinilla, y 
2 de crémor tártaro, y añadiendo luégo de la ebulli- 
ción 3 partes de alumbre pulverizado, después de lo 
cual hacíanlo hervir aún algunos minutos, y filtra- 
ban la decocción, dejándola luégo reposar, para que 
el carmín se depositara. También se prepara el car- 
mín haciendo hervir la cochinilla con carbonato de 
sosa, y precipitándolo con el alumbre. Otros fabri- 
cantes preparan el carmín con nitro y sal de acedera 
(bioxalato de potasa), decantando la decocción, y 
luégo que el carmín se ha precipitado, volviéndolo á 
decantar, poniendo á secar aquél á la sombra; el car- 
mín resultante, es de los más bellos que se conocen. 
— CARMÍN BAJO: El que se hace con yeso mate y co- 
chinilla. 

Carmina: s. f. Quim. Materia colorante de la 
cochinilla; es de color purpúreo subido, se derrite á 
un calor de 50%, se deshace en agua, y permanece 
inalterable á la luz; los ácidos la disuelven y convier- 
ten su color en el de escarlata. 

Carminacia:s. f. Bot. Género de plantas com- 
puestas, eupaturíeas, herbáceas y anuas, indígenas de 
Méjico. 

Carminadot p. p. de carminar. 

Carminante: p. a. de carminar. — adj. Lo que 
carmina. 

Carminar: y. a. ant. Expeler. 

Carminativo, va: adj. Med. Antiflatulento; se 
usa también como $. m. 

Carmíneo, nea: adj. De color de carmín ó pa- 
recido á él. 

Carmínico:s. m. y adj. Quím. Se aplica á un 
ácido que al parecer no es otra cosa que la carmina. 

Carminita: s. f. Miner. Mineral de color de 
carmin, hallado en la Sajonia, asociado á una sus- 
tancia llamada beudantita. 

Carmiquelia: s. f. Bot. Género de plantas le- 
guminosas, de la Australia, que son árboles cuyas 
ramas, á manera de cintas, seinclinan hacia el suelo. 

Carmoe: Geog. Isla del Mar del Norte, en la 
costa occidental de la Noruega. 

Carmoega (SAN PEDRO DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Golada, en la prov. de Pontevedra, 
dióc. de Lugo y part. jud. de Lalín. 

Carmona: Geog. Esp. C.con ayunt., en la prov. 
y dióc. de Sevilla, cab. del part. jud. y residencia de 
la Audiencia de lo Criminal de su nombre, con 17.426 
hab. Está sit. en una vega, con clima medianamente 
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sano. Las calles de la pub. son bastante rectas, y al- 
gunas están empedradas; sus edificios, generalmente 
altos, ofrecen regular aspecto, siendo los más nota- 
bles la Casa consistorial, la Iglesia de Santa María y 
los restos del soberbio y antiguo Alcázar en la puer- 
ta de Marchena. Tiene 7 iglesias parroquiales, 4 es- 
cuelas municipales y 1 hospital; hay fondas, posadas, 
casas de huéspedes, casinos, cafés, teatro y delicio- 
sos paseos. Además de las profesiones de todas cla- 
ses, propias de una pob. de su categoria, cuenta Con 
un buen número de establecimientos comerciales y 
fábricas de paños, curtidos, jabón, velas, aguardien- 
tes y sombreros; hay molinos de harina y aceite. Es 
estación del ferrocarril de Sevilla a Alcalá y Carmo- 
ha; tiene administración de correos y estación tele- 
gráfica. El terreno es bastante fértil y produce cerea- 
ics, legumbres, hortalizas, frutas, aceite y vino; cria 
ganado de varias clases y tiene cuaza.— AUDIENCIA DE 
LO CRIMINAL DE CARMONA: Pertenece á la Audien- 
cia territorial de Sevilla, y dependen de la misma, 
como juzgados de instrucción, los siguientes part. 
jud.: Carinona.-Cazalla de la Sierra.-Lora del Río.— 
PARTIDO JUDICIAL DE CARMONA: Este part. jud. es 
de termino, pertenece á la Audiencia territorial de 
Sevilla, y como juzgado de instrucción á la de lo Cri- 
minal de su nombre; tiene 30.889 hab., y lo forman 
los 4 ayunt. siguientes: Carmona.-El Viso del Al- 
cor.-La Campana.-Mairena del Alcor. || Hist. El 
origen de esta c. data de tiempos muy remotos. Los 
Árabes la tuvieron en su poder hasta que en 1246 el 
rey Fernando III la hizo pasar al dominio cristiano. 
En esta c. D. Pedro el Cruel hizo asesinar á 2 de sus 
hermanos, que estaban presos en su Alcázar. 

Carmona: Geog. Pueblo con cura y gobernador- 
cillu, en la isla de Luzón, Filipinas, en la prov. y 
part. jud. de Cavite, dióc. de Manila, con 2.532 hab. 

Carmona: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Valle 
de Cabuérniga, en la prov. de Santander y part. jud. 
de Cabuérniga. 

Carmona: Biog. Pintor español del siglo XVIII, 
natural de Castellón de la Plana —Citanse, entre sus 
lienzos, Las Virgenes locas y las prudentes. 

Carmona (ALFONSO): Biog. Historiador espa- 
ñol del sigilo XVI, natural de Sueca. il Bibl. Escri- 
bió: Relación del descubrimiento y conquista de la 
Florida. 

Carmona (FRANCISCO JIMÉNEZ DE): Biog. Fraile 
y médico espanol, natural de Córdoba; ejerció la Me- 
dicina en Sevilla; hacia el 1616 existía aún. || Bibl. 
Se le debe un Tratado de la grande excelencia del 
agua, Sevilla, 1616. 

Carmona (SALVADOR): Biog. Grabador español, 
que n. en Madrid en 1730, y m. en 1807; perfeccio- 
nado en París, fué admitido en la Academia de Pin- 
tura. Casóse con la hija de Mengs. Sus grabados son 
estimadisimos.—Se citan la Resurrección del Salva- 
dor, copia de Yanloo, y La Virgen y el Niño Jesús, 
copia de Van-Dick. 

Carmonitas (eog. Esp. L. con ayunt., en la 
prov. y dióc. de Badajoz, part. jud. de Mérida, con 
355 hab. Está sit. eu un cerro de poca elevación; su 
clima no es muy sano. El terreno es de mediana ca- 
lidad y produce cereales, legumbres, hortalizas y fru- 
tas; cria ganado y tiene caza. 

Carmosinos+ s. m. Zool. Género de aves, que 
formas uva sección de los papagayos. 

Carnac: Geog. Y. de Francia, depart. del Mor- 
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bihan, distr. y á 52 k. SE. de Lorient, cantón y a 10 
k. SO. de Auray, cerca del mar y de la península de 
Quiberon , con unos 3.000 hab.; hay un peq. puerto. 
tiene salinas y criaderos de ostras. — En sus cerca- 
nías hay 11 hileras de piedras de granito, que forman 
calles perpendiculares al mar, en una extensión de 
10 k. de Erdeven á Carnac, y constituyen uno de les 
más curiosos monumentos druídicos, sobre cuyo des 
tino no hay opinión fija. 

Carnación: s.f. Heráld. Se usa para designar 
todas las partes del cuerpo bumano, y sobretodo lá 
cara, manos y pies, cuando se representan al na- 
tural, 

Carnada: s. f. Cebo hecho de carne para pescar, 
y también para cazar lobos. 

Carnaje: s. m. La carne hecha tasajos y salada. 
de que se proveen las embarcaciones.—ant. Mortan- 
dad, destrozo grande, que resulta de una batalla. 

Carnak: Geog. (V. KARNAK.) 

Carnal: adj. Que pertenece á la carne.—Lascivo, 
lujurioso, impúdico. — Perteneciente á la lujuria.— 
met. Terreno; apegado á las cosas de la tierra: que 
mira sólo á las cosas de este mundo.— Se dice de 
ciertos grados inmediatos de parentesco, como: her- 
mano carnal, tio carnal, sobrino carnal, primo 
carnal. —s. m. El tiempo del año que no es Cua- 
resma. 

Carnalidad: s.f. El vicio y deleite de la carne. 
sensualidad.—Calidad de lo que es carnal. 

Carnalmente+: adv. m. Con carnalidad. 

Carnario: s. m. El lugar donde se echan los 
cuerpos de los difuntos. 

Carnario, ria: adj. Zool. Carnívoro. 

Carnarvon: Geog. (V. CAERNARVON, en los 2 
articulos. 

Carnático ó Harnático: Geog. (V. KARNATIC 
ÓKARNARA.) 

Carnaval: s.m. Los 3 días de carne que prece- 
den al Miércoles de Ceniza; se dice indistintamente 
carnestolendas. — La etimología más admitida de 
la palabra carnaval es la correspondiente å la mis- 
ma palabra en italiano carnevale (de carne, carne, y 
vale, adiós; carne adiós), muy parecida en su signi- 
ficado á la de carnestolendas (del latín caro, carnis, 
carne, y del v. tollere, quitar, retirar: carnes tollen- 
das; å retirar las carnes.) —La celebración del Carna 
val viene de mucho más atrás que la institución del 
Cristianismo. Todos los pueblos de la Antigúedad te 
nían ciertas épocas de licencia y algazara. Los He- 
breos, å pesar de las prohibiciones del Deuterono- 
mio, celebraban con disfraces y bulliciosamente la 
fiesta de Pharimo, que estaba, sin embargo, aproba 
da, y según parece habia sido instituida en memori: 
de haberse libertado los Judios de las asechanzas di 
Amán, que intentó hacer entre ellos un destrozo ge 
neral. En Grecia hubo también fiestas parecidas du 
rante las cuales hombres y mujeres se cubrian e 
rostro con hojas ó se lo desfiguraban ennegreciéndol 
ó de cualquicra otro modo, y se entregaban á demos 
traciones análogas de bullicio y alegría. Por otr 
parte, bien conocidas son las saturnales de la antizu 
Roma, aquella época de fugitiva igueldad en que e 
esclavo se ponía los vestidus de su amo, se sentab 
con él en la mesa, mandaba en jefe y era obedecid: 
miscrable desahogo de un día que le representaba : 
día siguiente mucho más dura su condición. E 
cierto modo el Carnaval, en algunos países , pare: 
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como una sanción conveniente de ciertas costum- 
bres, como una precaución del legislador que hacía 
menos dura la ejecución de la Ley. Y no obstante, el 
Carnaval aparece uno mismo en todas partes; siem- 
pre disfraces, cxtravagancias, locuras, con el séquito 
que es consiguiente. Algunas ciudades, sin embargo, 
han adquirido cierta celebridad por estas fiestas, y 
una de ellas es Venecia. De todas las naciones de 
Europa concurrían durante la República gran núme- 
ro de personas á aquellas animadas diversiones que 
pudiéramos llamar más bien bacanales. El Gobierno, 
que ejercía un atroz despotismo con apariencias de 
libertad, concedia al pueblo un largo Carnaval para 
distraerle de sus verdaderos quebrantos. Convertiase 
la c. en una Babel; gentes de diferentes paises, per- 
sonas de tudas condiciones, andaban mezcladas por 
medio de un disfraz general, que alentaba el mayor 
desenfreno. Parecia un pueblo abandonado de la 
mano de Dios; y con efecto, alli todo era libertinaje, 
todo confusión y escándalo. Milan y Roma se distin- 
guieron también, aunque no tanto, por esta clase de 
fiestas, en las que llegaron algunas veces á tomar 
parte personas llamadas por su carácter á más serio 
entretenimiento, á deberes bien distintos. Hoy es el 
Carnaval en las citadas ciudades lo que en las demás 
partes con corta diferencia. En Roma hay un Martes 
Gordo parecido al de París, durante el cual la gente 
del pueblo brinca y alborota, sale á las calles con 
una especie de velas ó teas encendidas que unos á 
otros procuran apagarse, prorrumpiendo en grande 
algazara cuando lo consiguen. En Milán ha quedado 
el Carnaval reducido, lo mismo que en Venecia, á 
una sombra de lo que fué. En Francia ha solido la 
corte divertirse grandemente en la época del Carna- 
val, que ha durado allí por lo común más de 3 días. 
Célebres son los bailes de máscara en tiempo de 
Luís XIV, cuyo lujo no ha tenido rival. El pueblo á 
su vez se divertia y sigue divirtiéndose con panto- 
mimas ridículas, entre ellas el paseo del buey gordo. 
Å Inglaterra, á pesar del carácter de sus habitantes, 
hubieron de parecerle bien las costumbres de Fran- 
cia, principalmente las de su corte en este punto, y 
no tardó en adoptarlas. Espana debió sin duda tener 
su época de máscaras y grandes regocijos públicos 
parecidos á los de Roma, cuando dependía de aquel 
Imperio. Parece que á los Godos no les complacía la 
diversión de los Romanos; mas no hay noticia cierta 
de que durante su dominación hubiesen proscrito 
esta costumbre de los vencidos. Lo positivo es que 
los Arabes tuvieron asimismo su tiempo de másca- 
ras, y que á poco de su expulsión de la Península es- 
taban muy generalizadas entre nuestros antepasados, 
según se desprende de la Ley que dieron los reyes 
D. Carlos I y D.* Juana, en 1523, prohibiendo esta 
clase de diversiones, disposición que nunca fué rigu- 
rosamente observada. — En todos los pueblos de Es- 
paña se conserva la práctica de extrañas costumbres 
en la mencionada época del año, las cuales deben te- 
ner muy remoto origen. Los Catalanes han sido los 
más aficionados á estas fiestas, y así se ve que en mu- 
chas de sus poblaciones se conocen boy funciones, 
juegos y combates de máscaras, como el Baile del 
Diablo y otras. Los Valencianos de los pueblos próxi- 
mos á Cataluna disponen mascaradas de Moros y 
Cristianos. En Castilla se reunen danzas de jóvenes 
bien vestidos, conducidos por un maestro á quien 
llaman botarga, que lleva la cara tiznada, cubierto 
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con un saco el cuerpo, y en la mano un extraño palo, 
que es como el bastón de maestro de nuestros bailes 
de máscara actuales. — Empero, el Carnaval se dis- 
tingue cada dia menos de las demás épocas del ano, 
hasta en las grandes poblaciones, aun en las que era 
tipica su celebración, como Venecia, Roma y París, 
y en nuestra patria, Madrid y Barcelona; y no bas- 
tan á reanimar esta fiesta los bailes de máscara que 
desde algunas semanas antes llevan preocupada á 
una parte de la gente joven, instintivamente alegre 
y bulliciosa, ni las máscaras que raramente se dis- 
tinguen por el buen gusto, ni los muchos mascaro- 
nes en los cuales, al revés, sobresale comúnmente el 
gusto depravado, rayando á menudo entre lo inde- 
cente y lo asqueroso, que en los 3 días, propiamente 
dichos de Carnaval, discurren en las grandes pobla- 
ciones por calles y plazas, por los cafés, y por deler- 
minados paseos, y ni aun tal cual otra lujosa mas- 
carada ó cabalgata que simboliza algún asunto de 
actualidad, todo lo cual es la prueba más manifiesta 
de que ha pasado completamente de moda el furor de 
esta clase de diversiones, á pesar de lo mucho que 
se habla de ellas. —En los 3 días de Carnestolendas, 
ó sea mientras duran Jos 3 días de regocijos públicos, 
la Iglesia católica acostumbra á dirigir sus preces al 
Señor, á fin de desagraviarle por las ofensas que se 
le hagan. 

Carnavalesco, ca: adj. Perteneciente ó refe- 
rente al Carnaval. 

Carnaza: s. f. El revés de las pieles, ó la parte 
inferior que ha estado inmediata á la carne. — fam. 
La abundancia de carne. 

Carne: s. f. La parte blanda y mollar del cuerpo 
de los animales. —Por antonomasia, la comestible de 
vaca, ternera y carnero que se vende públicamente. 
— La comida que se compone de animales terrestres 
ó de aves, en contraposición de la que es de los ani- 
males acuáticos, que se llama pescado.—En el juego 
de la taba, la parte que tiene algo cóncava y forma 
como una S, contraria á la parte lisa.—La parte mo- 
llar de la fruta, que está cubierta con la corteza, pe- 
llejo ó cáscara.—Concupiscencia, inclinación á la lu- 
juria. — El hombre terrestre ó animal, en contrapo- 
sición al hombre espiritual. — El cutis de las perso- 
nas. —CARNE AMOGADA: La guisada á manera de 
estofado. — CARNE AHOGADIZA: La de los animales 
que han muerto ahogados, cuando se emplea como 
alimento. — CARNE CEDIZA: La que empieza á co- 
rromperse.—CARNE DE CAÑÓN: met. Se dice de las 
grandes masas de un ejército abocadas al asalto de 
una fortaleza ó á desalojar al enemigo de una posi- 
ción estratégica. — Se aplica á las masas populares 
que insligadas por personalidades que comúnmente 
no se ponen á su frente, reciben en motines y alga- 
radas los embates de la fuerza pública sufriendo las 
consecuencias del fracaso, en esta clase de sucesos 
casi siempre más que probable. — Se dice de toda 
persona inducida por otra á ejecutar algun acto pe- 
ligroso, siendo el provecho para esta última, si lo 
hay. — CARNE DE GALLINA: Daño que tienen algu- 
nas maderas, y que se manifiesta por el color blanco 
amarillento de las capas enfermas. Es un principio 
de putrefacción que suele aumentarse después de 
apeado el aárbol.—CARNE DE GRAJO: La que está seca 
y negra.—CARNE DE MEMBRILLO: La conserva que se 
bace de esta fruta.—CARNE DE PELO: La del conejo y 
otros animales de caza menor que tienen pelo y se 
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comen. — met. El hombre fuerte para el trabajo. — 
CARNE DE PLUMA: La de las aves que sirve para el 
regalo y sustento, como gallinas, pavos, picho- 
nes, etc.—CARNE DE SÁBADO: Los extremos, depojos 
y grosura de los animales, que se permitian comer 
en este día.—CARNE DE TRIFÁ: ant. La carne de adi- 
vinación ó muerta, según Jos ritos supersticiosos de 
los Judios. —CARNE MOLLAR: La magra y sin hueso. 
—CARNE MOMIA: fam. La que se vende en la carnice- 
ría sin huesos y de parte escogida.—met. El empleo 
que trae mucha utilidad y poco trabajo. — CARNE 
NUEVA: La que se vende por Pascua de Resurrec- 
ción, por ser la primera que se empieza á comer des- 
pués de la Cuaresma; se usa más en pl.—CARNE SAL- 
VAJINA: La de los animales monteses, como jabalí, 
venado, gamo, etc. — CARNE SIN HUESO: met. y fam. 
Carne de momia, por el empleo de mucha utilidad y 
poco trabajo. — CARNES BLANCAS: Tratándose de las 
que sirven de alimento al bombre, las de las aves en 
general, y la mayor parte de las que no son de caza, 
en contraposición á las carnes rojas. — CARNES RO- 
JAS: De las que come el hombre, las de los mamífe- 
ros, y especialmente las de los rumiantes, y las de 
ciertas aves de caza, en contraposición á las carnes 
blancas.—ABRIRSE LAS CARNES Å UNO: fr. met. Ex- 
perimentar una sensación penosa y de miedo al oir 
contar, traer á la memoria ó presenciar alguna catis- 
trofe ó suceso terribMe.—A vENTARSE LAS CARNES: fr. 
met. Oler éstas mal, empezar á corromperse.—CAR- 
NE, CARNE CRÍA; Y PECES, AGUA FRÍA: ref. con que 
se da á entender que la carne es un alimento más 
sustancioso que el pescado.—CARNE DE PLUMA QUITA 
DEL ROSTRO LA ARRUGA: ref. que denota que engor- 
dan por lo general los que comen regaladamente; 
también se dice: Carne de pluma, siquiera de grua. 
—CARNE QUE CRECE, NO PUEDE ESTAR SI NO MECE: ref. 
que explica cuán propio es de los muchachos el jugar 
y no estar quietos.—CARNE SIN HUESO NO SE DA SINO 
Á D. Bueso: ref. que se refiere á la deferencia con 
que se suele tratar á los ricos y poderosos. —CARNE 
Y SANGRE: loc. met. Los hermanos y parientes más 
cercanos. — COBRAR (ECHAR Ó TOMAR) CARNES: fr. 
fam. Engordar el que estaba flaco. — CRIAR CARNES: 
fr. Ir engordando.— DEJA LA CARNE UN MES, Y ELLA 
TE DEJARÁ TRES: ref. que advierte que las malas cos- 
tumbres excitan y estimulan más al pecado que la 
misma naturaleza pecadora.—EN CARNES Ó EN VIVAS 
CARNES: M. ady. En cueros ó desnudo.—EN CARNE 


VIVA: loc. adv. que se dice de la parte del cuerpo ani- 


mal que accidentalmente carece de epidermis.—Ha- 
CER CARNE: fr. met. Hablando de animales carniceros, 
matar, hacer carnicería y riza.—met. y fam. Herir 6 
maltratar á uno. — HACER CARNE Y SANGRE DE UNA 


COSA : fr. met. y fam. Aprovecharse y servirse de una 


cosa ajena como si fuera propia, sin pensar en resti- 
tuicla ó pagarla. —HACERSE CARNE: fr. met. Cebarse 
en el dolor.—Alborotarse y maltratar uno su propia 
carne.—No ESTÁ LA CARNE EN EL GARABATO POR FAL- 
TA DE GATO: ref. que se dice comúnmente de las mu- 
jeres que no dejan de casarse por falta de pretendien- 
tes, sino por algún otro motivo.—No SER UNO NI CAR- 
NE NI PESCADO: fr. met. y fam. No tener carácter 
determinado, ó no ser útil para nada. — PONER UNO 
TODA LA CARNE EN EL ASADOR: fr. met. y fam. Arries- 
gar de una vez cuanto tiene sin reservar nada. — 
QUIEN COME LA CARNE, QUE ROA EL HUESO: ref. que 
ensena que las conveniencias y provechos se han de 
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gozar con sus cargas y penalidades. — SER UNO DE 
CARNE Y HUESO: fr. met. y fam. Sentir uno como los 
demás las incomodidades y trabajos de esta vida.— 
TEMBLAR LAS CARNES Á UNO: fr. met. y fam. Tener 
gran miedo ú horror de alguna cosa. — TENER UNO 
CARNE DE PERRO: fr. met. y fam. Tener mucho 
aguante ó resistencia. — Yo SOY LA CARNE Y USTED 
EL CUCHILLO: expr. con que alguno manifiesta some- 
terse, por no tener más remedio, á la voluntad de 
otro. || Anat. Sustancia blanda, fibrosa y sanguínea, 
que forma los músculos y se encuentra entre la piel 
y los huesos de los animales. || Esc. y Pint. Toda 
imitación de la carne humana, contando no sólo con 
el colorido, sino con la porosidad y demás calidades. 
Il Med. Alimento sacado del reino animal, que por 
sus propiedades nutritivas se ha dividido en 2 gran- 
des secciones: carnes blancas y carnes rojas. En 
las primeras domina la albúmina, en las otras la 
fibrina. De este género de alimentos se saca mucho 
partido en la convalecencia de las enfermedades.— 
La carne condimentada es muy nutritiva para el 
hombre, si bien no le conviene usarla exclusivamen- 
te. El alimento único de carnes condensa demasiado 
los sólidos, los entorpece y es causa de muchos ma- 
les, al mismo tiempo que el exclusivo de hierbas y 
frutos relaja y debilita demasiado al hombre; de ma- 
nera que el alimento que nos conviene más es el 
mixto de carne y vegetales, pues así se consigue 
guardar un equilibrio saludable en los humores y só- 
lidos de nuestro sistema. La carne de los auimales 
carnívoros no es conveniente para nuestra alimenta- 
ción, porque suministra jugos malsanos formados de 
la nutrición de otras carnes, mientras que la de los 
rumiantes, por ejemplo, lo es mucho, puesto que se 
elabora con jugos nutritivos del alimento vegetal.— 
CARNE DE GALLINA: Se dice de la piel anserina.— 
CARNE MUERTA: La viciada é insensible.— CARNE 
vivA: En la herida ó llaga, la que está sana, å dis- 
tinción de la que está con materia ó putrefacción. Il 
Rel. El hombre considerado por su propensión al pe- 
cado.— Uno de los 3 enemigos del alma, que inclina 
á la sensualidad y á la lascivia. 

Carneades: Biog. (V. CHARNEADES.) 

Carneádico, ca: adj. Filos. (V. CHARNEÁDICO.) 

Carneadismo: s, m. Filos. (V. CHARNEADISMO.) 

Carneadista: s. com. (V. CHARNEADISTA.) 

Carneados p. p. de carnear. 

Carneaje: s. m. Carneraje. 

Carneamiento: s. m. Leg. Carnereamiento. 

Carnear: yv. a. En la América del Sur, matar las 
reses. 

Carnecería:s. f. ant. Carnicería. 

Carnecillas s. f. d. de carne. — La carnosidad 
peq. que se levanta en alguna parte del cuerpo. 

Carneiro (MELCHOR): Biog. Jesuita portugués, 
natural de Coimbra, que m. en Macao en 1583. Lla- 
mado á Roma por San Ignacio de Loyola, fué nom- 
brado obispo de Nicea y coadjutor del patriarca de 
la Etiopía. Después fué destinado á las misiones de la 
Cochinchina, y más tarde fué nombrado obispo de 
la China y del Japón. Il Bibl. Dejó en portugués 2 
Cartas sobre las Misiones. 

Cárneo, nea: adj. ant. Que tiene carne. 

Carnerada:s. f. Rebaño de carneros. 

Carneraje: s. m. Derecho ó contribución que se 
paga por lus carneros. 

Carnerario: s. m. prov. En Aregón, carnario. 
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Carnereado: p. p. de carnerear. 
Carnereamiento: s. m. Leg. Pena ó multa que 
se impone por el daño que causan los carneros en al- 
guna parte. 
Carnerear»s v. a. Leg. Multar á alguno ó llevarle 
la pena por meter sus rebaños en campo vedado. 
Carnerero: s. m. El que conduce los hatos de 
carneros. 
Carnerils adj. Se dice del campo ó dehesa en que 
pastan los carneros. 
Carnero: s. m. La carne de carnero.— Carnario. 
— Osario. — El sepulcro de familia que suele haber 
en algunas iglesias elevado como 1 metro del suelo. 
— ant. El sitio ó lugar donde se guarda la carne.— 
prov. En Aragón, la piel del carnero curtida.—CAR- 
NERO VERDE: Guisado de carnero partido en pedazos 
y sazonado con perejil, ajos partidos, rajitas de toci- 
no, pan mojado desleído con yemas de huevo y es- 
pecias finas. — EL CARNERO ENCANTADO, QUE FUÉ 
POR LANA Y VOLVIÓ TRASQUILADO : ref. que significa 
lo mismo que fr por lana y volver trasquilado. — 
No HAY TALES CARNEROS: fr. met. y fam. No ser cier- 
ta alguna cosa. || Astron. ant. El Aries. |] Mil. ant. 
El ariete. || Zool. Género de mamíferos rumiantes 
(el ovis de L.); tienen la frente convexa y cuernos 
huecos, persistentes, angulosos y anulares, que con- 
torneados lateralmente en forma de espiral, se des- 
envuelven sobre un eje óseo que tiene la misma di- 
rección; sus orejas son puntiagudas y regulares; po- 
seen 3? dientes que son: 6 molares arriba, 6 abajo y 
6 á cada lado, y 8 incisivos en la mandibula inferior 
únicamente; en sus ojos no se ve lagrimal, ni en su 
barba pelo; su cuerpo es de medianas dimensiones y 
cubierto de lana, las piernas delgadas y la cola más 
ó menos larga, pero recta y pendiente. Son animales 
domésticos que se crían por su carne y por su lana. 
— En el estado salvaje, los carneros son animales 
esencialmente herbívoros, viven en grupos ó banda- 
das numerosas en lus países montuosos, y ágiles 
como las cabras, saltan de roca en roca con extraor- 
dinaria ligereza, cualidad que en gran parte han per- 
dido desde que la mano del hombre los redujo al es- 
tado de domesticidad. En el estado salvaje, habitan 
varias regiones del antiguo y del nuevo Continente. 
Los paises de Europa en que se ven son: Cerdeña, 
Córcega y varias islas del Mediterráneo; las demás 
especies provienen de las cordilleras del Atlas, y de 
los montes de la Siberia, del Kamskatcká, del Cana- 
dá, etc. Domésticos los hay en todas partes.—Citanse 
14 especies de carneros, de las cuales sólo se conocen 
de una manera completa 4, que son: el carnero bar- 
budo ó muflo de África (ovis tragelaphus de Cu- 
vier), el cual babita los sitios desiertos y escarpados 
del Norte de Àfrica y en particular de Berberia. 
Este animal es notable, sobre todo, por el pelo que 
deja ver en la región inferior de la cara y en la parte 
superior de las mandibulas, los cuales son muy lar- 
gos y forman una especie de barba doble y partida. 
— El carnero de montaña ó muflo de América (ovis 
montana de Esteban GeofTroy-Saint-Hilaire), que 
se encuentra en las partes montañosas de la América 
del Norte, tiene el pelo corto, tieso, áspero, y como 
seco, de color pardo castaño en todo el cuerpo, con 
las piernas generalmente blanquecinas, el hocico y 
la cabeza blancos. Este carnero. según Mr. Harlon, 
cs sólo una variedad del argali.— El argali (ovis 
ainmon de L.), que se encuentra en las regiones 
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frescas y templadas del Asia. Del tamaño de un ga- 
mo, tiene el cuerpo todo cubierto de pelo corto, el 
que toma en invierno un color pardusco, con una 
raya amarilla rojiza por el lomo, y una gran mancha 
del mismo color en las nalgas; tiene la parte inferior 
del vientre, más claro que el resto de él.—Y el muflo 
propiamente dicho (ovis aries fera de L.), cuya pa- 
tria es la Córcega, la Cerdeña, las montanas occiden- 
tales de la Turquía europea y probablemente algu- 
nas de las islas del Archipiélago griego.—Estas y las 
demás variedades de carneros proceden indudable- 
mente de un tronco común; empero, no hay animal 
que másinmediata y eficazmente haya experimentado 
los efectos de la dominación del hombre, cuya inteli- 
gente perseverancia ha logrado ir modificando, hasta 
llegar á cambiar completamente, las formas exterio- 
res de aquellos animales. Pero, bajo el dominio del 
hombre, el carnero perdió en absoluto la facultad de 
bastarse á sí mismo; y debilitándose y volviéndose 
más delicado, ni siquiera posee ya el instinto de su 
conservación; privado de medios de defensa, ni aun 
á la fuga sabe recurrir para librarse de sus enemigos. 
En Europa, sobre todo, donde más completamente 
domesticado está, se ha hecho incapaz de vivir fuera 
de este estado y de los cuidados que en ellos se ten- 
gan depende exclusivamente hoy la conservación de 
las cualidades que por infiujo nuestro adquirió. — 
La hembra del carnero se llama oveja; las crías, hasta 
que tienen 1 año, borregos; al año, corderos; á los 2 
años, primales; á los 3 terceneos, y á los 4 carneros 
ó moruecos si se destinan á la reproducción. El ga- 
nado lanar, bajo cuya denominación genérica se com- 
prenden estos animales, es uno de los que más ven- 
tajas reportan al agricultor. Carnes, lanas, leche, 
crías y excelente estiércol; hé aquí los aprovecha- 
mientos que con poco coste y poco trabajo deja este 
precioso ganado. Las señales que en los individuos 
de esta especie deben concurrir para que sean bue- 
nos, son frente espaciosa y bien cubierta de lana, 
ojos negros y rasgados, anchos el lomo y el cuerpo, 
bajo y lanudo el vientre, cortas y delgadas las pier- 
nas, gruesa la cola y fina la lana. El carnero padre ó 
morueco debe agregar á estas circunstancias la de 
ser alto, de bello aspecto y robusto. Tanto los ma- 
chos como las hembras, considerados bajo el punto 
de vista de la reproducción, son útiles á los 2 años; 
pues si bien es verdad que en rigor podrían servir 
antes para este objeto, lo es también que no conviene 
hacerlo, pues á más de dar en tal caso crías más en- 
debles y de menos valor, se gastarían antes de tiempo 
con notable detrimento de la casta. Los machos des- 
tinados á la reproducción de la especie deberán se- 
pararse del rebaño inmediatamente después de des- 
tetados. Por el mismo tiempo también se separarán 
los corderos que se trate de castrar, pues esta opera- 
ción es tanto más fácil y segura, cuanto más javen es 
el animal sobre el cual se practica. La carne del car- 
nero castrado y cebado es delicada y sabrosa, parti- 
cularmente si el animal de que procede ha sido man- 
tenido á pesebre con buen forraje artificial. -ó en las 
montañas con pastos naturales escogidos. — Acerca 
del modo de proceder al ayuntamiento de los machos 
con las hembras, hay opiniones distintas: unos opi- 
nan que se deje en libertad todo el ano á las carneros 
en medio de las ovejas, y otros que sólo se les deje al- 
gunos días, reponiéndolos con otros y dejándoles en- 
tre tanto algunos días de descanso. Las ovejas genc- 
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ralmente están preñadas 20 semanas, y durante este 
tiempo es necesario tener las mayores precauciones 
por lo que respecta á su cuidado y manutención, sin 
perder nunca de vista que si se les da demasiado de 
comer, se las expone á malparir; y que, por el con- 
trario, si están poco mantenidas, carecerán de fuer- 
zas para el parto, y de leche para criar el borrego. 
Lo mejor es, pues, tenerlas en un paraje de pastos 
pobres ó medianos, excepto durante las 3 semanas 
que precedan al parto. Atendida la costumbre que 
hay en España de llevar ganado á trashumar, y aun- 
que la mejor época para el parto de las ovejas es en 
Abril, se hace generalmente que paran las ovejas por 
Diciembre, pues de esta manera están ya los corderos 
en disposición de hacer el viaje cuando llega la épo- 
ca de la trashumación. El tiempo más propio para el 
destete de los borregos es cuando ya tienen éstos 4 
meses. — Las muchas variedades del carnero que se 
conocen en España pueden dividirse en 2 grandes 
grupos: uno del ganado fino, y otro del ganado bas- 
to ó churro.—El ganado lanar fino se divide en 2 es- 
pecies, que son : riberiego ó estante, y trashumante 
`- ó merino, si bien por corrupción ó por extensión se 
suele dar el nombre de merino tanto al estante como 
al trashumante, en que concurren ciertas condicio- 
nes particulares de casta. De esta raza merina son 
procedentes casi todas las famosas conocidas en Eu- 
ropa. Durante muchos siglos prohibió el Gobierno 
severamente su exportación, mas á pesar de las leyes 
que sobre esta materia regían, los Suecos en 1723, 
los Sajones en 1765, y los Franceses 20 años des- 
pués, consiguieron proporcionarse rebaños de esta 
especie, para cuya multiplicación, 6 mejor dicho, 
para cuya educación, se siguieron distintos siste- 
mas. Los criadores sajones se dedicaron únicamente 
á la producción de una lana sin igual en cuanto á 
finura, objeto que lograron sin ocuparse de las de- 
más propiedades de este ganado, y no sólo antepusie- 
ron la finura de la lana á su fuerza, á su elasticidad 
y á su abundancia, sino que hasta miraron con indi- 
ferencia la alzada de los animales, su buena confor- 
mación y su producto como reses propias para el ma- 
tadero. Esto no obstante, adquirieron ellas una justa 
celebridad, puesto que en ninguna parte hay lanas 
que para la confección de ciertas telas puedan entrar 
en concurrencia con las de aquel país. En otros, co- 
mo por ejemplo en Francia, cayeron los criadores 
en el extremo contrario, esforzándose en dar á los 
animales más alzada, sin ocuparse apenas de la me- 
jora y afinamiento de su vellón, deplorable sistema 
que necesariamente debía conducir al envilecimien- 
to y á la destrucción de la raza, sin ningún objeto 
útil para llegar á la perfección que tantos esfuerzos 
habían hecho otros países por alcanzar. Otros, algo 
menos desacertados, creyeron obtener del ganado 
merino bastantes ventajas aumentando el peso de su 
vellón, y ningún esfuerzo hicieron por conservar la 
finura de la lana de los animales sacados de nuestro 
suelo; este sistema, errado también, debía producir 
malísimos efectos en la agricultura de los países que 
lo adoptasen. Inglaterra, Irlanda y las demás nacio- 
nes de Europa se han ocupado también sin intermi- 
sión en mejorar sus lanas, cruzando sus ganados con 
razas extranjeras, y únicamente nosotros, los Espa- 
ñoles, que somos los que dentro de casa poseemos la 
mejor casta que se conoce, descuidamos perfeceio- 
narla, multiplicarla y aun conservarla, pues la ver- 
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dad es que esta raza va cada día de mal en peor, y 
que antes de mucho tendremos, si esto continúa, 
que recurrir 4 los Extranjeros para que nos suminis- 
tren lanas de mediana finura, así como Bos vemos ya 
obligados á recurrir á ellos para tenerlas superfinas. 
— kl ganado llamado churro ó basto abunda en casi 
todas las provincias de España; pero varía según la 
influencia del clima y la calidad de los pastos. Entre 
las diferentes clases que de animales de este género 
se conocen en nuestro país, cuéntase una pequeña 
que se distingue de las demás bastas en tener los in- 
dividuos de ella la cara negra, en extremo fina la 
piel, y la lana muy superior á la de las otras razas 
de su especie, si bien desgraciadamente menos abun- 
dante. Estos animales tienen la ventaja de ser fuer- 
tes, robustos y sufridos, tanto, que ni aun los pastos 
más malos alteran en nada su constitución. Háse, 
sin embargo, hecho la observación de que, cuanto 
más corta es la hierba que come este ganado, tanto 
más fina es la lana que produce, y tanto más delica- 
da su carne. Esta raza es además la que mejor resis- 
te á la intemperie. Diferente en un todo de ésta, hay 
otra ráza cuyos individuos son más altos y más pe- 
sados, de miembros fornidos y de aspecto fiero. Dan 
mucha cantidad de lana, pero burda y demasiado or- 
dinaria; gustan mucho de tierras salitrosas, y SUC- 
len degenerar en las demás. Su carne es regular, pero 
no de primera calidad. Otra casta hay preferible å 
las 2 anteriores; los individuos que á ella pertene- 
cen son altos, fuertes y corpulentos, los mejor dis- 
puestos de todos para el cebamiento, y los de lana 
más abundante. Ésta, aunque inferior en calidad á 
la de los carneros de cara negra, de que arriba se ha- 
bló, es en cambio mucho más abundante, y lleva en 
calidad y en cantidad grandes ventajas á la de los 
animales de la otra especie. Mantiénense con cual- 
quier clase de pastos, y Su Carne es bastante regular. 
Á la cuarta clase de animales de este género perte- 
necen los carneros de montaña, pequeños, bien for- 
mados, y tan robustos que viven en cualquier parte. 
Su carne es la mejor, pero su lana la peor de todas. 
Respecto á los paises de España que con preferencia 
habitan estos carneros, mencionaremos: Castilla la 
Vieja, donde los hay muy crecidos, blancos y cubier- 
tos de lana que, por tener mezcla con la merina, es 
de muy buena calidad; en el país de Toro los hay de 
la negra, pero no tan fina; los de las montañas de 
Burgos son muy pequeños, negros por lo común, de 
lana larga y burda, y de sabrosa carne; en Alava los 
hay también de poca alzada, cuya lana se asemeja 
bastante á la merina, y es negra por lo común; en la 
Mancha los hay de 2 clases, una muy grande de lana 
negra y basta, particularmente en Ciudad-Real, Al- 
magro, Manzanares y otros pueblos circunvecinos, y 
en el resto de la provincia domina otra clase, cuyas 
reses, más pequeñas, tienen la lana blanca y más in- 
ferior. El ganado lanar murciano es todavía más pe- 
queño que este último, con lana negra y basta, y sólo 
en la Sierra de Segura se encuentran reses blancas y 
de lana entrefina. El carnero de Andalucía es media- 
no; lo hay negro y blanco con lana basta y burda, ex- 
cepto el de la Loma de Úbeda, que es blanco entrefi- 
no. Los pastos de Sierra-Nevada dan á la carne de 
los animales que en ellos se crían un gusto delicadí- 
simo. En las demás provincias de España abunda 
también esta clase de carneros, y es verdaderamente 
extraña la apatía con que se mira este ramo de ri- 
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queza, en cuya mejora nadie se ocupa, sin que por 
eso deje de haber en ella mucho dinero y mucha glo- 
ria que ganar. — CARNERO ADALID: Carnero manso 
para guía. — CARNERO CICLÁN: El que tiene los tes- 
tículos ó criadillas ocultas dentro del cuerpo, y no 
pendientes como es natural. — CARNERO DE 5 CUAR- 
TOS Ó DE COLA ANCHA: Rumiante de África, de cola 
muy voluminosa y de cuernos no tan retorcidos como 
el carnero común.— CARNERO DE 2 DIENTES: El que 


pasa de 1 año hasta que entra en el tercero. — CAR-- 


NERO DE ISLANDIA: Carnero más pequeño que el 
nuestro; su lana es gruesa y de un color pardo roji- 
zo, y tiene 4, 6 ó más cuernos. Es propio de Islan- 
dia, de las islas Feroe y costas de Noruega. — CAR- 
NERO DE LA TIERRA: Alpaca. — CARNERO DE SIMIEN- 
TE: El que se guarda para morueco. — CARNERO IN- 
GLÉS: El que tiene la lava muy larga y fina, y carece 
de cuernos; se cree que es mestizo, y procede de una 
raza inglesa ya extinguida, cruzada con ovejas de 
España y Berbería.— CARNERO LLANO: El castrado. 
— CARNERO MERINO: El de mejor casta, y cuya lana 
es de las más finas y buscadas. —CARNERO MORVÁN: 
El que llamó Buffon oveja de Indias; tiene las pier- 
nas largas y el pelo tieso y poco parecido á la lana. 
Es notable por la melena que le baja del cuello, y al 
llegar al dorso toma varias direcciones divergentes, 
así como por su cola, que es bastante larga. Es origi- 
mario de la costa de Guinea, y los Holandeses, que 
lo trajeron á Europa, han producido, con alguna 
mezcla, los llamados carneros flamencos. —Se da 
también el nombre de carnero á un ave del género 
gaviota, de pico recto, cuerpo generalmente gris y el 
pecho siempre blanco; sus alas extendidas tienen de 
punta á punta unos 2'70 metros. Se encuentran en 
las altas latitudes australes y en la costa NE. del 
Asia; se mantienen de pescado y de pájaros pe- 
queños.— Se llama asimismo carnero marino ó car- 
nero de mar á un pez de grandes dimensiones, poco 
«conocido. 

Carnero: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Calza- 
da de Don Diego, prov. y part. jud. de Salamanca. 

Carnero: Geog. Puerto de Chile, sit. en la em- 
bocadura del Quiridico, país de los Araucanos, á 88 
k. S.-SO. de la Concepción. 

Carnero (CAño DEL): Cabo de la Nueva-Granada, 
en la costa del Grande Océano, al N. del Golfo de 
Guayaquil, y á unos 20 k. SE. de Santa Eulalia. 

Carnero (PUNTA DEL): Geog. Cabo de la prov. 
de Cádiz, en el térm. de Algeciras. 

Carnerolo (GoLFo DE): Geog. Golfo formado por 
la parte N. del Adriático, entre las costas de la Croa- 
«ia, de la [liria y de la Dalmacia; contiene varias is- 
las y su puerto principal es Fiume. Es el Flanaticus 
Sinus de los Antiguos, y se llama también Golfo del 
Carnero. 

Carneros: s. m. pl. Nombre que se da á los ce- 
lajes que en cl Cabo de Buena-Esperanza bajan ro- 
dando por el monte de Tablas, cuando sopla el SE. 
fuerte. 

Carneros: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Otero 
de Escarpizo, prov. de León y part. jud. de Astorga. 

Carneruno, na: adj. Que pertenece al carnero 
ó tiene semejanza con él. 

Carnés (SAN CRISTÓBAL DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Vimianzo, en la prov. de la Coruña, 
dióc. de Santiago y part. jud. de Corcubión. 

Carnestolendas:s. f. pl. (V. CARNAVAL.) 

151 —Tomo II. 
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Carniceras s. f. Metrol. En algunas partes, la 
libra carnicera (véase.) 

Carnicería: s. f. La casa ó sitio público donde 
se vende por menor la carne.—met. Destrozo y mor- 
tandad de gente que se hace en la guerra ó en otros 
casos semejantes. — Las muchas heridas causadas á 
alguno, ó la mucha carne que se le ha cortado.—PA- 
RECER CARNICERÍA : fr. met. y fam. con que se se ex- 
plica el gran desorden en gritar y hablar muchos á un 
tiempo, sin entenderse unos á otros, como sucede á 
menudo en las carnicerías. || Leg. Contribución que 
pagaban los vasallos de la Catedral de San Salvador 
de Oviedo, de la cual les eximió Fernando 1 en 1036. 

Carnicero, ra:s. m. y f. La persona que vende 
carne públicamente.—adj. Se aplica al coto ó debesa 
destinado al pasto del ganado que se ha de vender en 
la carnicería.—Se dice de la vasija en que puede co- 
cerse mucha carne de una vez.—met. Cruel, sangui- 
nario, inhumano. — fam. Se aplica á la persona que 
come mucha carne. || adj. Zool. Se dice de los ani- 
males que dan muerte á otros para comérselos. — 
s. m. y adj. Se aplica á un molar que tienen los ani- 
males carniceros mayor que los otros. 

Carnicero (ALEJANDRO): Biog. Escultor espa- 
ñol, que n. en Iscar, en 1693, y m. en 1756. Hizo sus 
estudios en Zamora, y entre otras obras muy estima- 
das, dejó: Jesucristo atado á la columna, en Sala- 
manca; Santa Cecilia, San Miguel y algunos ánge- 
les, en León, y Wamba y Sisebuto, estatuas colosa- 
les que están ó han estado en la Plaza de Oriente de 
Madrid. 

Carniceros: s. m. pl. Zool. Orden de mamífe- 
ros, unguiculados, ágiles, feroces, solitarios, ca- 
zadores y carnívoros, caracterizados especialmente 
por la potencia de sus quijadas y por el aparato de 
su dentición consistente en 6 incisivos en cada man- 
díbula, los caninos largos y agudos, los molares an- 
teriores ó falsos molares agudos y cortantes y 1 carni- 
cero ó molar mayor que los otros, y detrás 1 ó 2 tu- 
berculosos ó peq. molares romas. Se dividen en 2 fa- 
milias, la de los plantígrados y la de los digitigrados. 

Cárnico, ca: adj. Hist. ant. Se aplica å unos 
juegos públicos que se celebraban en Esparta en ho- 
nor de Apolo Cárnico, con cuyo sobrenombre se le 
adoraba allí. — Lo referente á dichos juegos. 

Car-Nicobar: Geog. La mayor entre las islas 
del Archipiélago de Nicobar, en el Golfo de Bengala; 
tiene unos 90 k. cuadr.— La poseyeron los Dinamar- 
queses, que la abandonaron por insalubre; hoy per- 
tenece á Inglaterra. 

Carnicols s. m. La materia córnea, uña ó zapa- 
tilla del puerco, vaca ú otro animal de los que tie- 
nen pie hendido.—La taba.—pl. Especie de juego en 
el que servían de dados los huesos del talón de la 
vaca ó de carnero. 

Cárnicos (ALPES): Geog. (V. el art. ALPES.) 

Carnieres: Geog. V. de Francia, depart. del 
Norte, cab. de cantón, en el distr. y 48 k. de Cam- 
bray, con 1.900 hab. 

Carnificación: s. f. Med. Alteración morbosa, 
que consiste en que ciertos órganos, como el pul- 
món, etc., degenera, tomando el aspecto y consisten- 
cia de la carne ó tejido muscular. 

Carnificados p. p. de carnificarse. 

Carnificarse: v. r. Med. Refiriéndose á algu- 
nos tejidos del cuerpo humano, trasformarse en una 
sustancia semejante á la carne. 
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Carnifice: s.m. Hist. ant. El verdugo de Roma 
que ejecutaba á los esclavos y á los extranjeros. 

Carnilorme: adj. Que parece carne; que tiene 
un aspecto carnoso. 

Carniola: s.f. Bot. Género de hongos, de cuyas 
especies algunas son comestibles. 

Carniola (en alemán Krain): Geog. Prov. ó tie- 
rra de la Corona (Kronland) del Imperio de Aus- 
tria; sus límites son al N. la Carinthia, al NE. la Es- 
tiria, al O. el Litoral, al S. y al E. la Croacia; tiene 
una superf. de 9.988 k. cuadr., con 466.334 hab., en 
gran parte de origen eslavo y católico, pero que ha- 
blan el alemán. La cap. es Laybach ó Lubiana, y sus 
principales ciudades Krainburgo, Radmansdorf, Neu- 
mark, Gurkfeld, Neustadt y Mottling. La Carniola 
está dividida en 3 circ., que son: la A lta-Carniola, 
la Baja-Carniola y la CarniolaCentral. — Ocupa 
este país la alta cuenca del Save, que en parte la se- 
para de la Estiria; lo atraviesan por el N. los Alpes 
de la Carinthia y de NO. á SE. los Alpes Cárnicos y 
los de la Croacia. — El suelo es de mediana calidad 
y tiene hermosos bosques y abundantes pastos en las 
montañas que alimentan mucho ganado, pero de ra- 
zas poco estimadas.—Tiene numerosas minas, sien- 
do muy importantes las de mercurio. — La instruc- 
ción está allí muy atrasada. Il Hist. La Carniola ba- 
bitada por los Carnos, fué después poseída por Carlo- 
magno; en el siglo X formó una marca, y en el 
siglo XII fué erigida en ducado por los Condes del 
Tirol, perteneciendo definitivamente al Austria des- 
de 1364, salvo el pasajero dominio napoleónico de 
1809 á 1815; después hasta 1851 formó parte del Rei- 
no de Iliria. En la Confederación Germánica estaba 
dividida en 30 bailías. i 

Carniolano, na: s. m. y f. y adj. Natural de la 
Carniola.— adj. Que pertenece ó se refiere á la Car- 
niola. . 

Carnívoro, ra: adj. Zool. Se dice de los ani- 
males que se ceban en la carne cruda de los cuerpos 
muertos; se usa también como s. m. pl. — Se aplica 
asimismo á los animales que pueden alimentarse de 
carne por oposición á los que son esencialmente her- 
bivoros. 

Carniza: s. f. fam. El desperdicio ó desecho de 
la carne que se mata.—fam. Carne muerta. 

Carnoba:s. f. Bot. Palmera del Brasil. 

Carnoedo (SAN ANDRÉS DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Sada, en la prov. de la Coruña, dióc. 
de Santiago y part. jud. de Betanzos. 

Carnos (Carni): s. m. pl. Hist. y Geog. ant. 
Individuos de un pueblo que habitaba al NE. de los 
Vénetos hasta los Alpes Cárnicos, en la actual Car- 
niola y Friul. — Fueron sometidos por el cónsul 
Q. Marcio Rex, 118 años ant. J. C. 

Carnosidad: s.f. Med. La excrescencia ó carne 
superflua que crece en alguna llaga. — La carne que 
sobresale en alguna parte del cuerpo.—Gordura ex- 
tremada, crasitud. — CARNOSIDAD DE LA URETRA: 
Obstáculo que se opone á la libre excreción de la 
orina, debido á la formación de excrescencias fungo- 
sas ó celulares, desarrolladas á consecuencias del 
humor purulento que corre por la uretra en las ble- 
norragias. 

Carnoso, sa: adj. Que es de carne.—Que tiene 
muhas carnes.— Lo que tiene mucho meollo. || Bot. 
Se aplica á las plantas y á sus órganos cuando son 
pulposos, suculentos y de consistencia semejante á 
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la de la carne. |] Med. Se dice de los pezoncitos ó pe- 
queñas elevaciones, semejantes á las yemecitas, que 
aparecen én las heridas, úlceras y demás soluciones 
de continuidad, cuando se acerca la cicatrización. 

Carnot (Lorenzo NICOLÁS, CONDE DE): Biog. 
Convencional francés, ingeniero militar, escritor po- 
lítico, matemático y literato, que n. en Nolay en 
1753, y m. en 1823. Era capitán de Ingenieros cuan- 
do estalló la Revolución, y fué nombrado diputado 
en la Legislativa, perteneciendo después á la Con- 
vención. Votó, aunque con disgusto, la muerte de 
Luís XVI; fué enviado al ejército del Norte, y con- 
tribuyó á la victoria de los Franceses en Wattignies. 
Al poco tiempo pasó á la Junta de Salvación públi- 
ca, donde se encargó exclusivamente de la dirección 
de las operaciones militares, debiéndosele gran parte 
de los triunfos de las armas francesas. Después del 
9 Thermidor defendió con calor 4 Collot, Billaud, y 
Barrère, acusados por la Convención, y él mismo es- 
tuvo á pique de ser preso con motivo de la insurrec- 
ción de 1. Pradial, debiendo su salvación á Bour- 
don del Oise, que exclamó: Este hombre ha organi- 
zado la victoria en nuestros ejércitos. Nombrado 
director en 1795, fué comprendido en la proscripción 
del 18 Fructidor; se fugó á Alemania, donde publicó 
unas Memorias justificativas, vuelto á Francia, des- 
pués del 18 Brumario, desempeñó por poco tiempo 
el Ministerio de la Guerra, y siendo individuo del 
Tribunado, se declaró enérgicamente contra el Con- 
sulado vitalicio y contra el Imperio. Por estos moti- 
vos fué olvidado hasta 1813, en que escribió á Bona- 
parte una carta célebre, ofreciéndole su espada. Na- 
poleón le confirió el mando de Amberes, que defen- 
dió gloriosamente hasta el Tratado de París. Nom- 
brado ministro del Interior durante los Cien Días, se 
opuso á la segunda abdicación de Napoleón, después 
de la batalla de Waterloo, y éste, al despedirse de él, 
le dijo: Os ke conocido demasiado tarde. El Gobier- 
no de la Restauración le desterró, y entonces fijó su 
residencia en Varsovia, de donde pasó á Alemania.]| 
Bibl. Dejó varias obras, entre ellas: Reflexiones so- 
bre la metafisica del cálculo infinitesimal; Geome- 
tria de posición ; Tratado de la defensa de las pla- 
zas fuertes; Obras de Matemáticas y Opúsculos 
poéticos. 

Carnota: Geog. Esp. Ayunt. formado por las 
feligr. de San Mamed de Carnota, San Martín de La- 
riño, Santa María de Lira y Santa Columba de Car- 
nota, en la cual hay el l. de La Iglesia, donde radica 
la Casa consistorial, en la prov. de la Coruña, dióc. 
de Santiago y part. jud. de Muros, con 4.858 hab. 

Carnota (SAN MAMED DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. de Carnota, en la prov. de la Coruña, dióc. 
de Santiago y part. jud. de Muros. 

Carnota (SANTA COLUMBA DE): Geog. Esp. Feli- 
gresía en el ayunt. de Carnota, en la prov. de la Co- 
ruña, dióc. de Santiago y part. jud. de Muros; en 
esta feligr. existe el l. de La Iglesia, en el cual hay 
la Casa consistorial. 

Carnudo, da: adj. Carnoso, por el que tiene 
muchas carnes. 

Carnutos: s. m. pl. Hist. y Geog. ant. Indivi- 
duos de un ant. pueblo de la Galia, en el Lionesa- 
do IV, al E. de los Cenomanos, y al N. de los Aure- 
lianos; su ciudad principal era Autricum (Chartres). 
Cuando la Galia se sublevó contra los Romanos, los 
Carnutos fueron los primeros que tomaron las armas. 
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Su cap. pasaba por el centro religioso más impor- 
tante de los Druidas. 

Carnuza:s. f. despectivo. La reunión de mucha 
carne hasta producir hastío. 

Carnwath: Geog. Pueblo de la Escocia, condado 
y á 12 k. E. de Lanark, con 3.700 hab. 

Caro: adv. m. À un precio muy subido. || s. m. 
Bot. Género de plantas umbelíferas, cuyo tipo es la 
alcaravea. — La alcaravea. |] Mar. HACER EL CARO: 
Mudar las velas, pasándolas de repente del unu al 
otro costado del buque. || Med. Pesadez de la cabe- 
za, letargo, adormecimiento, suspensión de sentidos. 

Caro, ra: adj. Lo subido de precio. — Amado, 
querido.—Apreciable, digno de estimación.— Dificil 
de conseguir, ó de difícil acceso. — ant. Dificultoso, 
gravoso. 

Caro (ANÍBAL): Biog. Poeta italiano, que n. en 
Cittá-Nuova, cerca de Ancona, en 1507, y m. en 1566; 
fué secretario de Pedro Luís Farnesio, duque de 
Parma; protegido por los hijos de éste y por el car- 
denal Ranuccio, concluyó sus días en Roma. || Bibl. 
Dejó varias traducciones, cartas, poesías, la comedia 
Gli Straccioni (Los Pordioseros), pero sobre todo una 
traducción de la Eneida en verso suelto, en el más 
puro idioma toscano, obra de una gran elegancia 
poética, Venecia, 1581. Sus Obras completas se pu- 
blicaron en Milán en 1806. 

Caro (Francisco): Biog. Pintor español, que n. 
en Sevilla en 1620 y m. en 1667; discípulo de su pro- 
pio padre y después de Alonso Cano, pintó muchos 
cuadros para las iglesias. 

Caro (Marco AURELIO): Biog. Emperador roma- 
no, que n. en Narbona ó en Milán; fué procónsu! de 
Cilicia, prefecto del pretorio en tiempo de Probo y á 
la muerte de éste, elegido por sus soldados en 282. 
Nombró Césares á sus 2 hijos Carino y Numeriano, 
venció å los Sármatas en la lliria, después marchó 
contra los Persas y les arrebató la Mesopotamia, Se- 
leucia y Ctesifon , muriendo, según se cree, víctima 
de la ambición de Arrio Aper, prefecto del pretorio 
en 283. 

Caro (Ropkrico): Biog. Sacerdote, jurisconsulto é 
historiador español, natural de Utrera, que vivía á 
principios del siglo XVII; era entonces, vicario ma- 
yor de Sevilla. |; Bibl. Se le deben varias obras: An- 
tiguiedades y principado de la ilustrisima ciudad 
de Sevilla, Sevilla, 1634; Relación de las inscripcio- 
nes y antigiiedad de Utrera, etc. 

Carobo: s. m. Metrol. La vigésima parte del 
peso de un grano. 

Caroca: s. f. Decoración de lienzos y bastidures 
con que para regocijo público en ciertas solemnida- 
des, como la del Corpus, se adornan algunas calles y 
plazas. — met. y fam. Palabra ó acción carinosa con 
que se adula á alguno para lograr lo que de él se 
pretende. || Teat. Decoración ostentada en otros 
tiempos en los teatros ambulantes representando 
escenas graciosas, picarescas ó epigramáticas.—Com- 
posición bufa, por el estilo de los mimos y sátiros de 
los Griegos y Romanos, cuyo objeto era solazar y en- 
treltener al vulgo. 

Carocha: s. f. El estiércol blanco de la abeja 
maestra, de que salen los huevos que luégo empolla 
para multiplicar el enjambre. 

Carochados p. p. de carochar. 

Carochar: y. a. Empollar las abejas los huevos. 

Caroches: Geog. C. de la República de Venezue- 
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la, al SO. de Caracas, y á 50 k. E. del lago de Mara- 
caibo, con 3.000 hab. 

Carofileo, lea: adj. Bot. Cariofíleo. 

Carofiloide: s. f. Miner. Cariofiloide. 

Carogglo (Carouge): Geog. C. de la Suiza, junto 
al Arve, 42 k. de Ginebra, con 5.871 bab. Es célebre 
por sus fábricas de relojes. — Era una aldea, cuando 
en 1786 el rey de Cerdeña la erigió en cap. de prov.. 
para hacer de ella una rival de Ginebra. Los Trata- 
dos de 1815 la unieron á la Suíza. 

Carolatina: s. f. Miner. Sustancia amarilla, 
muy blanda, que es un silicato hidratado de alúmi- 
na hallado en la Silesia en terrenos ligníticos. 

Carolia: s. f. Zool. Género de mamíferos quei- 
rópteros, filístomos. 

Carolina (La): Geog. Esp. C. con ayunt., á la 
que se hallan agr. las aldeas de Fernandina, Isabela, 
Navas de Tolosa, Ochocasas, Seiscasas y Vistalegre; 
en la prov. y dióc. de Jaén y cab. del part. jud. de su 
nombre, con 7.781 hab. Está sit. en la falda meridio- 
nal de Sierra-Morena, en el extremo de un llano; sa 
clima es sano. Las casas de la pob. son de sencilla 
construcción, sus calles son rectas y tiene 3 plazas. 
Hay varios establecimientos comerciales, alguna fá- 
brica y tiene fondas y posadas, casinos, cafés y bue- 
nos paseos: tiene administración de Correos y esta- 
ción telegráfica. El terreno es fértil y produce cerea- 
les, legumbres, hortalizas, frutas, aceite y vino; cría 
ganado, y tiene caza y buenas maderas. — El part. 
jud. es de entrada, pertenece á la Audiencia territo- 
rial de Granada y á la de lo Criminal de Linares; 
tiene 37.807 hab., y lo forman los 10 ayunt. siguien- 
tes: Aldeaquemada.- Arquillos.- Bailén.-Baños de 
la Encina.-Carboneros.- Guarromán.-La Carolina.- 
Navas de San Juan.-Santa Elena.-Vilches. 

Carolina (Ley): Leg. Nombre dado al célebre 
Código criminal de Carlos V. Fué adoptado por la 
Dieta de Ratisbona, en 1532, y conceptuado como 
base del Derecho común en materia penal. Parece 
que su compilación se debe en gran parte á Juan de 
Schwarzenberg. 

Carolina del Norte (Vorth-Carolina): Geog. 
Uno de los Estadus-Unidos de la América Septen- 
trional, cuyos límites son: la Virginia, al N.; el Océa- 
no Atlántico, al E.; la Carolina del Sur y la Georgia, 
al S., y el Tennessee, al O. Su superf. es de 131.318 k. 
cuadr., con 1.071.361 hab., de los cuales unos 390.000 
son negros y 1.250 indios. Todo en este Estado re- 
vela la proximidad de las regiones tropicales: la be- 
nignidad de la temperatura, el número de negros 
empleados en trabajos penosos, el cultivo del arroz, 
del tabaco y del algodón. Sus costas, bajas y sinuo- 
sas, forman los golfos de Pamlico-Sound y de Abe- 
marle-Sound, al E. de los cuales se encuentran las 
islas del Cap-Tear y del Cap-Hatteras. Los princi- 
pales ríos son: el Roanoke, el Neuse y el Cap-Tear, 
que desembocan en el Océano. — La mayor parte det 
país está cubierta de pinos resinosos, lo que consti- 
tuye la principal rama del comercio. Se explotan 
también algunas minas de oro y de hierro, y se cría 
mucho ganado, especialmente de cerda. — El Estado 
está dividido en 68 condados, y su cap es Ralleigh. 
Las demás c. principales son: Newbern, Wilmington, 
Fayetteville, Charlota, Edenton. Ii Mist. Descubierta 
por Sebastián Cabot en 1497, fué explorada por Ponce 
de León en 1512, llamada Carolina por los Protes- 
tantes franceses que consiguieron establecerse allí 
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en 1562-63, siendo colonizada por los Españoles du- 
rante el reinado de Carlos Il, lo propio que la Caro- 
tina del Sur, y recibiendo después numerosos emi- 
grantes protestantes de diversus países de Europa. 
Ambas Carolinas tomaron una parte muy activa en 
la Guerra de la Independencia, y en la reciente Gue- 
rra civil se separaron las 2 de la Unión, la del Norte 
en 1860, y la del Sur cn 1861, concluida la cual vol- 
vieron á formar parte de los Estados-Unidos. 

Carolina del Sur (South-Carolina): Geog. 
Uno de los Estados-Unidos de la América Septen- 
trional, cuyos límites son: al N., la Carolina del 
Norte; del NO. al SE., el Savanah, que la separa 
de la Georgia, y al E. el Océano; tiene una superf. de 
88.036 k. cuadr., con 705.606 hab., de los cuales unos 
416.000 son negros; la cap. es Columbia, y las prin- 
cipales c. Charleston, Beaufort, Camdem y George- 
town. El pais es parecido á la Carolina del Norte; los 
Montes Aleganios son todavía más elevados al NO.; 
la costa arenosa y pantanosa, llamada Pine-Barrens, 
encierra grandes lagunas, como la de Dismalswamp; 
el centro se compone de fértiles valles, bien regados 
por el Black-River, el Santee, el Savanah, el Pedee, 
que se desbordan con frecuencia.—Produce trigo, ta- 
baco, cáñamo, y hacia el S. algodón, añil y arroz. 
Tiene muchos bosques de pinos, que suministran 
maderas de construcción, trementina, resina, etc.; 
las minas son numerosas, pero poco explotadas.—El 
calor es grande en las costas; las tormentas frecuen- 
tes y peligrosas. La población activa, inteligente, 
hospitalaria, y principalmente agrícola. || Hist. Es 
la misma que la de la Carolina del Norte. 

Carolina Bonaparte: Biog. (V. BONAPARTE, 
Carolina Maria de la Anunciación.) 

Carolina de Brunswick: Biog. Reina de In- 
glaterra, esposa de Jorge 1Y, que n. en 1768, y m. en 
1821, segunda hija del Duque de Brunswick y de la 
princesa Augusta de Inglaterra, hermana de Jor- 
ge II. Casó en 1793 con su primo el Príncipe de Ga- 
ies, quien después del nacimiento de su hija Carlota 
Carolina, se separó de su esposa. Jorge IHI y cl puec- 
blo se declararon por la Princesa, que vivió retirada 


ea el castillo de Blakheath; y habiendo corrido, en - 


1808, rumores injuriosos acerca de su conducta, una 
comisión ministerial, y después el Rey y los Prínci- 
pes, proclamaron su inocencia. En 1813 obtuvo del Re- 
gente el permiso para ausentarse de Inglaterra, reco- 
rrió el Continente y se estableció en Italia, volviendo 
a reproducirse las acusaciones escandalosas acerca de 
sus relaciones con el italiano Bergami. En 1820 Jor- 
ge IY le hizo en vano ofrecer una pensión de 50.000 
libras esterlinas si renunciaba á su título de reina; 
volvió á Inglaterra; el Ministro lord Liverpool diri- 
gió entonces contra ella una acusación de adulterio, 
pero era tal el fayor popular, que el Gobierno no se 
atrevió á dar cumplimiento á la sentencia de los Lo- 
res. El proceso produjo un escándalo inmenso, pues 
la opinión estaba pur la Reina; sin embargo, el día 
de la coronación fué rechazada de Westminster. Ella 
protestó, y m. algunas semanas después. Su muerte 
«icitó sospechas y dió lugar á serios trastornos. — 
Su hija Carlota Augusta, llamada también la prin- 
cesa Carolina, nacida en 1796, casó en 1815 con Leo- 
poldo de Sajonia-Coburgo, y m. en Claremont, 1816. 

Carolina María: Biog. Reina de Nápoles, hija 
de María Teresa, hermana de María Antonieta, que 
u. en 1752 y m. en 1814; casó en 1768 con Fernan- 
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do TV, rey de las Dos-Sicilias. Ambiciosa y de ca- 
rácter violento, quiso dominar; hizo caer en desgra— 
cia al antiguo Ministro Tanuci, y dió el poder al fa- 
vorito Acton. Ambos excitaroun el odio popular, hi- 
cieron declarar la guerra á la Francia en 1798, y se 
vieron obligados á huir de Sicilia. Cuando la corte 
volvió á entrar en Nápoles en 1799, la Reina, ani- 
mada por lady Hamilton, hizo perseguir cruelmente 
á todos los liberales y partidarios de la República 
Partenópca. En 1805, Carolina precipitó á su marido 
en la coalición contra la Francia, y por segunda vez 
fueron expulsados del Continente y obligados á po- 
nerse bajo el protectorado inglés. En 1811, á conse- 
cuencia de yiolentas discusiones con lord Bentinck, 
se dirigió á Viena y m. en Schenbrunn. 

Carolina Matilde: Biog. Reina de Dinamarca, 
que n. en 1751 y m. en 1775; hija de Federico Luís, 
príncipe de Gales, casó con Cristián VII y fué tratada 
con frialdad por la abuela y madre políticas del Rey; 
éste la abandonó, á pesar de sus 2 hijos; puso ella su 
confianza en el ambicioso favorito Struensée, vióse 
envuelta en la ruína del Ministro y fué despedida de 
la corte; m. en Celle, en el Luneburgo. 

Carolinas (Las ó ARCHIPIÉLAGO DE LAS), Ó 
Nuevas-Flilipinas: Geog. Vasto archipiélago de 
la Oceanía, en la Micronesia, al E. de las Filipinas 
y al S. de las Marianas, entre los 6 y 12° lat. N. y 
entre los 133 y 160° long. O.; lo forman varios gru- 
pos que entre todos tienen unas 500 islas, siendo de 
O. å E. las principales, con sus respectivos grupos, 
las de Yap, Oulouty, Rouk, Duperrey, Oualam, Na- 
moulouk, Semiavina y Mac-Askill. En general son 
bajas y llanas, y en las que tienen montañas no son 
éstas muy elevadas. Los bancos de arena, los muchos 
arrecifes y los frecuentes huracanes hacen peligrosa 
la navegación de este Archipiélago. Á pesar de estar 
sit. bajo los Trópicos, el calor templado por los vien- 
tos frescos no es excesivo. La vegetación es vigurosa 
y variada abundando los cocoteros, palmeras, higue- 
ras, bananos y el árbol del pan. Su flora es muy rica, 
pero no sucede lo propio con su fauna. No hay gran- 
des anfibios ni bestias feroces, y aun el gato, el buey, 
el carnero, el cerdo y el perro han sido allí introdu- 
cidos; empero no faltan gallináceas y palomas, y el 
mar da también numerosos pescados y conchas de 
varias clases.— Los hab. del Archipiélago, estimados 
en unos 40.000, pertenecen á la raza malasia-poline- 
sia; son de color moreno oscuro los del E., tirando 
á cobrizo el de los del N. Su carácter es dulce, be- 
nigno y hospitalario, y aunque de constitución vigo- 
rosa, son muy pacíficos. Tienen mucha habilidad en 
la fabricación de objetos de bambú, coco y concha. 
Obedecen á cierto número de jefes llamados tamors, 
algunos de los cuales gobiernan como reyes en varias 
islas á la vez. || Hist. Las Carolinas fueron descubier- 
tas en 1686 por el español Francisco Lazcano, que las 
dió el nombre que tienen en honor de Carlos lI, y 
después de baber tomado posesión del Archipiélago, 
fueron enviados allí algunos misioneros. Aunque los 
Gobiernos de España no se dieron prisa en enviar 
autoridades á aquellas islas, su posesión no se vió 
turbada durante los 2 siglos que van desde su descu- 
brimiento, puesto que se consideraban como depen- 
dientes de Las Marianas. Sin embargo, el Gobierno 
alemán mandó, en 1885, un canoneroá Yap con objeto 
de posesionarse del Archipiélago, fundándose en un 
acuerdo del Congreso de Berlín, reunido principal- 
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mente para regularizar la manera de acreditar la po- 
sesión de los territorios que se exploraran con este 
objeto en África, en virtud del cual para que se reco- 
nozca dicha posesión deben cuando menos las nacio- 
nes estar representadas en el territorio por una au- 
toridad. Conocedur el Gobierno español de lo que 
tramaba Alemania, no demoró el envío á Yap de un 
gobernador y una pequeña guarnición, con algunos 
misioneros, según estaba proyectado, y si bien aquél, 
protestando de la usurpación alemana, se retiró de 
momento con las fuerzas de su mando, pronto fué en- 
viado allí otro gobernador, ondeando desde entonces 
nuestro pabellón en la isla de Yap, designada como 
cap. del Archipiélago. Este incidente dió lugar á una 
cuestión diplomática entre España y Alemania, la 
que llegó á buen término, primero por la mediación 
de León Xll como árbitro, y posteriormente con la 
renuncia, por parte del Gobierno alemán , de ciertos 
derechos que el nuestro le había concedido en cam- 
bio de su reconocimiento de la Soberanía española 
en el Archipiélago carolino. 

Carolino: s. m. Num. Nombre de varias mone- 
das de oro y de plata de equivalencias distintas, se- 
gún los países. 

Carolino, na: s. m. y f. y adj. Natural de las 
Islas Carolinas, de los Estados de la Carolina en 
América, ó de La Carolina en España. — adj. Que se 
refiere ó pertenece á las mismas. — Que se refiere á 
algún rey Carlos, y principalmente á los emperado- 
res Carlomagno y Carlos Y. 

Cárolus (y en algunas partes Karolus): s. m. 
Num. Numbre de cierta moneda acuñada en Flan- 
des bajo Carlos V, y de otras acuñadas en Francia é 
Inglaterra bajo otros Carlos. 

Caromomiíia: s. f. La carne magra, negra y seca 
de los cuerpos humanos embalsamados; se usó mucho 
antiguamente en Medicina, y se daba mucha impor- 
tancia á la que venia de Egipto. 

Carón: Mit. (V. CARONTE.) 

Carón: Biog. Jefe de los Celtíberos y Numanti- 
nos, que derrotó á Q. Fulvio el año 155 ant. J. C., 
pero m. persiguiendo á los fugitivos. 

Caróns Biog. Escultor español del siglo XVI; 
discípulo de Moya, fué uno de los mejores artistas 
que trabajaban, en 1548, en las estatuas y adornos de 
piedra de la Capilla real de la Catedral de Sevilla. 

Caron (Pero): Biog. impresor francés, de cuyo 
taller salió, en 1474, la primera obra impresa en fran- 
cés, titulada El Aguijón del Amor divino, de San 
Buenaventura, traducción de J. Gerson. En 1489 
imprimió los Hechos y dichos, de Alano Chartier, 
eu caracteres góticos. 

Carona: s.f. El pedazo de tela gruesa, acojina- 
do, que se pone en el lomo á las caballerías entre la 
silla ó albarda y el sudadero, para que no se lasti- 
men.—La parte interior de la albarda de las caballe- 
rías que llega al lomo.—La misma parte del lomo so- 
bre que descansa la albarda. — ant. Carne. || Germ. 
Camisa. — Å CARONA: m. adv, ant. Inmediato á la 
carne ó pellejo del cuerpo.—BLANDO DE CARONA: loc. 
que se dice de las bestias que tienen el pellejo deli- 
cado, por cuya razón se les hacen fácilmente mata- 
duras con la silla ó albarda. — met. y fam. Flojo y 
poco útil para el trabajo.—Que se enamora fácilmen- 
1e.—CINTO Á LA CARONA: loc. ant. Pegado á la carne. 
—CoRTO (Ó LARGO) DE CARONA: loc. que se aplica al 
caballo ó yegua que tiene corta, ó larga, la parte del 
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lomo donde se coloca la carona.—HACER LA CARONA: 
fr. met. y fam. Esquilar la carona á las caballerías. 

Carondas: Biog. Célebre moralista y legislador, 
que n. en Catania, donde floreció por los años 650 
ant. J. C. Se le cree discípulo de Pitágoras, y sus le- 
yes, según Aristóteles, eran aristocrático-religiosas, 
y estaban escritas en verso. Dícese que se mató con 
su propia espada, por haber violado una ley dada por 
él mismo, prohibiendo el presentarse armado en las 
asambleas populares. 

Caronfiloide: s. f. Miner. Cariofiloide. 

Caroni: Geog. Río de la América del Sur, añuen- 
te derecho del Orinoco, en el que se mete después de 
un curso de 650 k., durante el cual recibe el Carnal 
y el Acamán, por su derecha, y el Paragua por su íz- 
quierda. 

Caronia: Geog. V. marítima de Italia, en la 
prov. de Mesina, isla de Sicilia, círc. de Mistretta, 
con 3.895 hab. . 

Caroniano, na: adj. met. Se aplica á las gru- 
tas, sótanos, etc., donde se respira un aire mefítico y 
sofocante. || adj. Mit. Que se refiere á Caronte; que 
tiene alguna semejanza con él ó con sus acciones. 

Caronte: Mit. Barquero de los Infiernos, hijo 
de Erebo y de la Noche, que pasaba en su estrechísi- 
ma barca las almas de los muertos al otro lado del 
Aqueronte y de la laguna Estigia, exigiéndoles 1, 2 
ó 3 óbolos por la travesía; de ahí procedía la costum- 
bre de los Antiguos de colocar monedas en la boca 
de los cadáveres antes de sepultarlos. Rechazaba á 
los cadáveres insepultos, y no admitía á los vivos 
sino cuando llevaban en la mano un ramo de oro con- 
sagrado á Proserpina; así pudieron penetrar Hércu- 
les, Orfeo y Eneas en las regiones infernales. Al 
nauclero Caronte se le representa viejo, ayaricioso, 
fuerte y robusto. 

Caróntico, ca: adj. met. Caroniano. || Mit. Ca- 
roniano. 

Caroñoso, sa: adj. Se aplica á las caballerias 
que por flacas y viejas, ó por mucho trabajo, están 
desolladas ó ticnen mataduras. 

Caropo»: s. m. Zool. Género de coleópteros pen- 
támeros, malacodermos. 

Caroquero, ra: s. m. y f. y adj. Que hace ca- 
rocas. 

Carora: Geog. C. de la República de Venezuela, 
£ 95 k. E. del lago de Maracaibo, prov. y á 100 k. O. 
de Barquisimeto, con 6.000 hab. En sus inmediacio- 
nes se recogen bálsamos y resinas aromáticas. 

Carós ó San Martin de Carós: Geog. Esp. 
L. con ayunt., al que se halla agr. la aldea de Monso- 
liu, en la prov. de Gerona, dióc. de Vich y part. jud. 
de Santa Coloma de Farnés, con 241 hab. Está sit. en 
una llanura, en las márgenes del Ter, con clima sano. 
El terreno es montuoso y quebrado; produce cerea- 
les, legumbres, hortalizas y frutas; cria ganado. 

Caroselli (ÁncEL): Biog. Pintor italiano, que 
n. en Roma, en 1583, y m. en 1653; imitó con talento 
á los diferentes maestros del Arte, de manera que los 
más inteligentes tomaban por originales sus copias de 
Rafael, del Ticiano, de Caravaggio, etc.— En el Qui- 
rinal hay de Caroselli un hermoso San Wenceslao. 

Caroslera: s. f. Bot. El fruto del carosiero. 

Carosiero: s. m. Bot. Árbol del Brasil, que se 
parece á una palmera, y su fruto á una manzana. 

Caroso: s. m. Bot. En América, el hueso del 
durazno y otras (rutas. 
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Carospermo: s. m. Bot. Género de algas. 

Carótico, cas adj. Anat. Carotídeo. 

Carótida:s. f. Anat. Cada una de las 2 arterias 
que por uno y otro lado del cuello llevan la sangre 
que ha de distribuirse por el cerebro. — Las caróti- 
das primitivas son iguales en volumen, naciendo la 
izquierda del cayado de la aorta, y la derecha, que 
es un poco más corta, del tronco braquio-cefálico. 
Ambas suben un poco oblicuamente de delante atrás 
por los lados del cuello, cruzando la dirección del 
músculo externo-cleido-mastóideo que las cubre en 
parte, y divergiendo un poco á medida que van su- 
biendo: no dan ninguna rama. Al nivel de la parte 
superior de la laringe se dividen en carótida externa 
y carótida interna.— La CARÓTIDA EXTERNA sube 
primero verticalmente y luégo oblicuamente hacia 
atrás para llegar á la escotadura parotídea: de este 
modo llega detrás del cuello del cóndilo de la man- 
díbula, donde remata formando la temporal y la ma- 
xilar interna. En su trayecto da, hacia adelante, las 
arterias tiróidea superior, facial y lingual; bacia 
atrás, la occipital y la auricular, y hacia adentro la 
faríngea inferior. Está cubierta en su origen única- 
mente por el músculo cutáneo y la piel : más adelante 
se hace ya más profunda. — La CARÓTIDA INTERNA, 
en su origen, forma un ángulo muy agudo con la ex- 
terna. Situada en un principio afuera de esta última, 
pronto se encorva hacia adentro y sube por delante 
de la columna vertebral, haciéndose más y más pro- 
funda á medida que se acerca al cráneo, en el cual 
entra por el canal carotideo. Recorriendo este últi- 
mo, da al paso varias ramitas al oído interno y á las 
partes vecinas. En el cráneo la carótida interna da 
primero la oftálmica, y luégo se divide en ramas an- 
teriores, arterias cerebrales, anterior y media, y ra- 
mas posteriores, arterias comunicantes de Willis y 
coroídea. Las ramas que dan las carótidas interna 
y externa comunican entre sí por medio de numero- 
sas anastomosis. 

Carotídeo, dea: adj. Anat. Que se refiere á las 
carótidas. — CONDUCTO (Ó CANAL) CAROTÍDEO: Con- 
ducto que se presenta en el hueso temporal y por el 
cual pasa la carótida interna. 

Carotina: s. f. Quim. Materia colorante de la 
zanahoria. Se obtiene tratando repetidamente estas 
plantas por el éter, evaporando la disolución , some- 
tiendo el residuo á la acción del amoníaco, y disol- 
viendo lo que resta en éter alcohólico. Entonces este 
cuerpo se deposita en pequeños cristales como ru- 
bíes; disueltos éstos en los aceites grasos dan un her- 
moso color amarillo , que se altera rápidamente á la 
acción de la luz. 

Carotto (Juan FRANCISCO): Biog. Pintor italia- 
no, que n. en Verona en 1470 y m. en 1536; distin- 
guióse extraordinariamente en la miniatura y en el 
retrato. 

Carotús s. m. Bot. Árbol grande de Guayaquil, 
cuya madera, fuerte y pesada, se emplea en la cons- 
trucción de buques. 

Carouge: Geog. (V. CAROGGIO.) 

Carovaglia: s. f. Bot. Género de musgos de 
Java, parecidos al licopodio. 

Caróxilo: s. m. Bot. Género de plantas queno- 
podiáveas del Cabo de Buena-Esperanza. 

Caroy (SANTIAGO DE): Geog. Esp. Feligr. en el 
ayunt. de Lama, en la prov. de Pontevedra, dióc. de 
Santiago y part. jud. de Puente-Caldelas. 
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Carozo+ s. m. prov. En Extremadura y Galicia, 
la telilla en que están encerrados los granos de la 
granada.— La parte leñosa donde están como engas- 
tados los granos del maíz. — El corazón ó parte cen- 
tral de las manzanas, peras y otros frutos. 

Carpa: s. f. El gajo de uvas que se corta de un 
racimo grande. — En el Perú, tienda de campaña. |) 
Zool. Género de peces malacopterigios abdomina- 
les, ciprinóideos, de carne muy sabrosa, parecidos A 
la tenca, de la cual sólo se diferencian en que tienen 
la cabeza y escamas más grandes. Todas las especies 
del género carpa viven en las aguas dulces de Euro- 
pa y Asia, especialmente en los estanques y en las 
rebalsas de los ríos. Sin embargo, la carpa de Euro- 
pa es originaria del Asia y parece que ha tratado ya 
de introducirse con éxito en los lagos de América. 
La carpa se desarrolla con rapidez, pues á los 8 ó 10 
meses tienen de 18 á 20 centímetros de largo; des- 
pués que alcanza 30 centímetros crece lentamente, 
pero como se cree que viven más de 200 años, se ci- 
tan numerosas carpas de 35 kilog. y hasta se asegura 
que en el Lago de Como las hay de 100 kilog. 

Carpaccio (Vícror): Biog. Pintor italiano, de 
la escuela de Venecia, que n. en 1450 y m. en 1322. 
Sus cuadros figuran entre los de los mejores pinto- 
res de su época.—Los más notables son: Vida de 
Santa Úrsula, 9 cuadros, Venecia; Suplicio de 10.000 
mártires en el Monte Ararat, y Presentación de 
Jesús en el Templo, Venecia, y Predicación de San 
Esteban en Jerusalem, en el Louvre. 

Carpadelo: s. m. Bot. Especie de fruto hete- 
rocarpo, indehiscente y plurilocular, que se compone 
de un pericarpio seco, envuelto por el cáliz, con cel- 
dillas distintas, monospermas y opuestas. 

Carpalimo+: s. m. Zool. Género de coleópteros 
pentámeros, braquélitros. 

Carpanel: adj. Arq. Se dice del arco apainelado. 

Carpanetos Geog. C. de Jtalia, en la prov. de 
Placencia, círc. de Fiorenzuela-d'Arda, con 5.621 hab. 

Carpanta:s. f. fam. Hambre violenta. 

Carpánteas: s. f. pl. Bot. Familia de plantas 
acuáticas, cuyo tipo es el género carpanto. 

Carpánteo, tea: adj. Bot. Que se parece ó re- 
fiere al carpanto. 

Carpanto: s. m. Bot. Género de plantas acuáti- 
cas de la Pensilvania. 

Carpato, ó Carpatos ó Carpathes (hoy Scar- 
panto): Geog. ant. Una de las Islas Esporadas, al 
SO. de Rodas; daba su nombre al mar vecino, Car- 
pathium Mare. Misiros y Posidium eran las princi- 
pales de sus 4 c. colonizadas por los Argivos. 

Carpatón: s. m. Bot. Género de plantas dicoti- 
ledóneas, caprifoliáceas, de flores completas y mono- 
pétalas. 

Cárpatos (Los): Geog. (V. KARPATOS, Los). 

Carpazás (SAN PEDRO Fiz DE): Geog. Esp. Fe- 
ligresía en el ayunt. y part. jud. de Bande, en la 
prov. y dióc. de Orense. 

Carpe: s. m. Bot. Género de plantas amentáceas, 
cuyo tipo es el carpe común, arbusto de las regiones 
templadas de Europa y Asia, que tiene el tromco re- 
vestido de una corteza lisa, blanquecina, jaspeada y 
cubierta de líquenes, de hojas aovadas y aserradas, 
con flores masculinas en amentos laterales y femeni- 
nas en espigas terminales; el fruto es una especie de 
avellana pequeña. Su madera se emplea en trabajos 
de tornería y su corteza se aprovecha cn tintorería. 
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Carpecios:s. m. pl. Geog. Esp. é Hist. ant. Car- 
pesios. 

Carpedal: s. m. Agric. Plantío ó bosque de 
carpes. 

Carpelar: adj. Bot. Se aplica á las hojas que 
producen los carpelos doblándose y soldándose de 
varias maneras. — Se dice del cuarto verticilo, floral 
que envuelve los carpelos jóvenes y los reune for- 
mando un solo cuerpo.— Se aplica á algunas brácteas 
escamosas que se observan en la base de los carpelos, 
especialmente en las ranunculáceas. 

Carpelo: s. m. Bot. Órgano ó elemento esencial 
del ovario, y por consiguiente del fruto, el cual con- 
siste en una hoja replegada sobre sí misma y más ó 
menos modificada en su forma, consistencia, color, 
es decir, en sus diversos caracteres. De uno ó varios 
carpelos más ó menos soldados resulta el pistilo ú 
órgano central de la Nor. 

Carpenitza (Callium): Geog. C. de la Grecia 
moderna , en la Euritamia junto al Carpenitzione, 
afluente del Aspropótamo, á 58 k. N. de Naupacta, 
con unos 7.000 hab. 

Carpentaria (GOLFO DE) ó Golfo Carpenta- 
rio: Geog. Gran golfo sit. al N. de la Australia, que 
tiene 450 k. de largo desde el Cabo Arnheim al O., 
hasta el de York al E., y con una profundidad de 520 
metros. Al O., la costa es arenosa y llena de muchas 
islas; al E., la tierra es más fértil. Recibe gran nú- 
mero de ríos, secos con mucha frecuencia. — Se da 
también el nombre de Carpentaria {de Carpenter, 
gobernador holandés), al territorio que baña el golfo; 
descubierto en 1616 por los Holandeses , lo exploró 
Tasman en 1644, Cook en 1770, y Flinders en 1802. 

Carpenteado»s p. p. de carpentear. 

Carpentear: v. a. ant. Arrejacar. 

Carpenter ó Carpentier (PEDRO): Biog. Go- 
bernador holandés de la Batavia, desde 1623 á 1628; 
descubrió un complot tramado por algunos Ingleses, 
en combinación con soldados japoneses, y condenó á 
muerte á los principales culpables. Prestó grandes 
servicios al Comercio, y al regresar á Holanda fué 
nombrado jefe de la Companía de Indias. 

Carpentier (PEDRO): Biog. Célebre paleógrafo 
francés, que n. en Charleville, en 1697, y m. en 1767; 
pertenecia á la Congregación de Benedictinos de San 
Mauro y trabajó en una nueva edición del Glosario 
latino, de Ducange, París, 1733-36, y Basilea, 1762. 
ii Bibl. Publicó además otras muchas obras: un Su- 

plemento á esta grande obra, 1766; el t. IV contiene 
un vastisimo Glosario francés, de 673 columnas, con 
13 catálogos de autores, de manuscritos examinados, 
consultados, ya sean libros, ya cartularios, en la- 
tin, griego, francés, inglés, italiano, español, ale- 
mán, etc.; un Alphabetum tironiíanum, conforme á 
diferentes cartas de Luís el Piadoso, 1747, y otros 
varios libros de erudición. 

Carpento (Carpentum): s. m. Hist. ant. Ca- 
rruaje romano, usado principalmente por las matro- 
nas y los patricios. 

Carpentras (Carpentoracte): Geog. C. de Fran- 
cia, cab. del distr. de su nombre, en el depart. del 
Vaucluse, cerca de la orilla izquierda del Auzon, y å 
24 k. NE. de Avignon, con 10.524 hab. Está sit. en 
país muy pintoresco, al pie del monte Ventoux, y 
aun conserva $us ant. murallas; fué sede episcopal, 
y es notable su Catedral gótica; tiene un arco de 
trianfo y un magnífico acueducto de 10 k., obra de 
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Clemente Y; sus principales industrias son las sede- 
rías y las fábricas de aguardiente, de jabón, etc.; re- 
coge azafrán y rubia. || Hist. Carpentoracte era una 
c. de los Cavares; Tiberio Nerón, en tiempo de Cé- 
sar, fundó allí una colonia que se llamó Forum Ne- 
ronis, y llegó á ser una importante c. de la Vienen- 
se. Frecuentemente asolada por los Bárbaros, fué 
después cap. del Venesino; tuvo obispo hasta 1801. 

Carpero, ras adj. El estanque ó balsa en que se 
conservan ó crían carpas. 

Carpesa: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov., 
dióc. y part. jud. de Valencia, con 583 hab. Está sit. 
en un llano; su clima es sano. El terreno es fértil y 
produce cereales, legumbres, hortalizas y frutas; cría 
ganado. 

Carpesia: s. f. Bot. Género de plantas compues- 
tas, seneccionídeas, propias del Asia Meridional, y 
una sola especie de Europa. 

Carpesios: s. m. pl. Geog. Esp. é Hist. ant. 
Individuos de un pueblo que, según Polibio y Livio, 
ocupaban la parte occidental de España, aunque, se 
gún otros, aquellos autores confundieron el nombre 
de Carpesios con el de Tartesios. 

Carpeta: s. f. Cubierta de badana, hule ó de al- 
guna otra tela, que se pone sobre las mesas, y otros 
muebles para aseo y limpieza. — Especie de cartera 
grande ó cartapacio que se coloca en las mesas para 
escribir sobre él y guardar papel. — Cada una de las 
cubiertas generalmente de cartón que se punen en 
los legajos de papeles; en una de ellas se pone ordi- 
nariamente un rótulo que expresa el asunto ó mate- 
ria de que tratan los papeles.— La cubierta de papel 
de un libro ó de un cuaderno.— La hoja que sirve de 
resguardo en renovaciones de papel del Estado.— 
La manta, cortina ó paño que se ponía en las puer- 
tas de las tabernas. — prov. En Aragón, cubierta de 
carta. 

Carpetania: Geog. Esp. é Hist. ant. Una de las 
más notables regiones, en que los Romanos encon- 
fraron dividida la primitiva España; se extendía 
en el Mediterráneo, y en la división que vinieron á 
hacer aquéllos de la Península en 3 provincias, se 
dió á la Tarraconense. Lindaba por E. con la Olca- 
dia, á cuyos pueblos llamaron algunos Apéndices 
Carpetanorum, y después se contaron entre los Cel- 
tíberos (es hoy la Alcarria); por O. con los Vetones, 
siendo los collados carpetanos la línea divisoria en- 
tre las prov. Tarraconense y Lusitania; por N. con 
la parcialidad celtíbera de los Arévacos y con los Va- 
ceos, y por S. con los Oretanos. Ptolomeo citó 18 c. 
carpetanas, que eran: ltúrbida, Etelesta, Itarcuris, 
Varada, Thermida, Titulcia, Mantua, Toletum, 
Complutum, Caracca, Libora, Ispinum, Metercosa, 
Barnacis, Alternia, Paterninia, Rhigusa y Lami- 
nium; 4 éstas ha de añadirse Miacum, que consta 
del itinerario; pero Laminium , que en tiempo de 
Plinio era oretana ó celtíbera, fué adjudicada proba- 
blemente como error por Ptolomeo á esta región. La 
Carpetania, según este autor, comenzaba en Dai- 
miel, y seguía por los montes de Toledo á abrazar á 
Talavera la Vieja y Peraleda; desde allí volvía por el 
Alberche hasta Guadarrama, formando su línea sep- 
tentrional desde este punto por Jadraque hasta Tri- 
llo; de aquí bajaba su línea oriental hasta Toledo y 
la meridional á Daimiel. Formó también parte del 
Conventus Carthaginensis ô de Cartagena. 

Carpetano, na: $. m. y f. y adj. Natural de la 
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Carpetania ó reino de Toledo.—adj. Perteneciente ó 
referente á dicha región. 

Carpetazo: s. m. Golpe dado con una carpeta. 
— DAR CARPETAZO: fr. met. En las secretarías, sus- 
pender la resolución de alguna solicitud, no dándole 
curso. 

Carpeto: s. m. Zool. Pez esclerodermo, del gé- 
nero balista, parecido á la carpa pero más pequeño; 
se le encuentra en el Senegal. 

Carpi: Geug. C. de Italia, en la prov. y circ. de 
Módena, con 17.724 hab.; es obispado y su magnífica 
Catedral es obra de Bramante, también es notable la 
Jglesia de San Nicolás; tiene varios establecimientos 
de Beneficencia. — Esta pob. es muy ant. y parece 
derivarse de los Carpios (Carpii), que la habitaban 
en tiempo de Diocleciano. 

Carpi: Geog. Aldea de Italia, á 40 k. de Verona, 
junto al Adigio, con unos 1.800 hab.; es célebre por 
la victoria del príncipe Eugenio sobre los Franceses 
mandados por Catinat, en 1791. 

Carpi (BERENGARIO DA): Biog. (V. BERENGUER ó 
BERENGARIO, Jacobo). 

Carpi (Huso Dx): Biog. Célebre artista, que n. 
en Roma en 1486 y m. en 1530; se le atribuye, como 
á otros, la invención del grabado en madera y fué un 
notable pintor que reprodujo con verdadero talento 
muchas de las bellas composiciones de Rafael. 

Carpi (Jerónimo DE): Biog. Pintor y arquitec- 
to, que n. en Ferrara en 1801 y m. en 1569; imitó á 
los grandes maestros, el Corregio, el Ticiano, Ra- 
fael, etc.; ejecutó muchos trabajos para el Duque de 
Ferrara, Hércules 11 y Julio MI. Sus composiciones 
en Rovigo, Ferrara y el Museo de Dresde, están enri- 
quecidas con bajos relieves esmeradamente pintados. 

Carpiano, na: adj. Anat. Perteneciente ó re- 
ferente al carpo. 

Carpidio, dia: adj. Bot. Se dice de los frutos 
que se han soldado entre sí al tiempo de la madurez, 
como la mora. 

Carpido+ p. p. de carpir y carpirse. 

Carpilia:s. f. Zool. Género de crustáceos decá- 
podos, braquíiuros, cidometopos, propios de los mares 
de Asia y América. 

Carpincho: s. m. Zool. En América, capibaza. 

Carpineti: Geog. C. de Italia, prov. y circ. de 
Reggio d’ Emilia, con 5.858 hab. 

Carpineto: Geog. V. de Italia, prov. de Roma, 
círc. de Viterbo, sobre el monte Capreo, con 3.790 
hab. 

Carpino: s. m. Bot. El carpe. 

Carpino: Geog. C. de Italia, prov. de Foggia, 
círc. de San Severo, junto al Lago Varano, con 6.206 
hab. 

Carpino (JUAN DE PIANO-) ó Juar de Plan-Car- 
pin: Biog. Religioso italiano, de la Orden de San 
Francisco, que n. por los años 1220; en 1246 fué en- 
viado por Inocente IV al país de los Mongoles , que 
revolvian el Asia y amenazaban la Europa. Llegó 
hasta Karokorum ó Karakherin, su cap., y pudo vol- 
ver por la Rusia y por Kiev. Recorrió después la 
Hungria, la Bohemia y los países escandinavos, 
donde predicó el Evangelio. Se ignora la época de su 
muerte. I| Bibl. La relación de su Viaje, por demás 
curiosa, es la primera en que se habla del célebre 
Preste Juan, príncipe cristiano. 

Carpinteados p. p. de carpintear. 

Carpintear: y. n. Trabajar en el oficio de car- 
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pintero.—fam. Hacer obra de carpintero por afición 
y mero entretenimiento. 

Carpinteras: s. f. La majer del carpintero. il 
s. f. y adj. Zool. Se dice de las hembras de ciertos 
insectos himenópteros, que agujerean la madera para 
depositar en ella sus huevos. 

Carpintería: s.f. El tallerdonde trabaja el car- 
pintero.—El oficio de carpintero.—Obras de grandes 
piezas de madera en las construcciones de edificios. 
li Arg. Es el conjunto de piezas de madera que sir- 
ven para una construcción ó forman parte de ella.— 
Según Vitrubio, se puede considerar la carpintería 
como el principio más fecundo del arte de la Arqui- 
tectura en todos los pueblos, siendo incontestable 
que ha sido el tipo de la de los Griegos, de la cual 
sacaron, hasta cierto punto, el origen de sus mag- 
níficos y grandiosos edificios. Los Romanos también 
emplearon la madera en sus monumentos, siendo 
uno de los más suntuosos que construyeron con este 
material el Anfiteatro de Plinio, que Escribonio 
Curio hizo levantar en los funerales de su padre, y 
el Puente Sublicio , el primero que se construyó so- 
bre el Tíber.—En los tiempos modernos, una de las 
obras más importantes de carpintería, es la armadu- 
ra que cubre la sala de ejercicios de Moscou , ejecu- 
tada en 1817, que tiene 138 metros de largo por $1*30 
de ancho. 

Carpintero: s. m. Art. y Of. El que por oficio 
trabaja y labra madera, ordinariamente común.— 
CARPINTERO DE BLANCO: El que trabaja en taller y 
hace mesas, bancos, puertas, etc. — CARPINTERO DE 
CARRETAS: Carretero; se dice también carpintero 
carretero, y carpintero de aprieto.—(CARPINTERO DE 
FINO: El ebanista ó que trabaja en ébano, caoba y 
otras maderas preciosas. — CARPINTERO DE MÁQUI- 
NAS: El que en las fundiciones de hierro, trabaja en 
la construcción de modelos.—CARPINTERO DE OBRAS 
DE AFUERA: El que hace la armadura de madera para 
los edificios y no trabaja en otra cosa. —CARPINTERO 
DE RIBERA: El que trabaja en la construcción de bu- 
ques.—CARPINTERO EBANISTA: El ebanista ó carpin- 
tero de fino.—Para ejercer el arte del carpintero, cu- 
yas aplicaciones son tantas y tan variadas, es muy 
conveniente tener nociones de.geometría y de dibu- 
jo, así como algunas respectivas más inmediatas re- 
lacionadas con el género de obras á que se dedica; 
debe tenerse conocimiento de la calidad de las made- 
ras, el arte de cortarlas', unirlas y pulirlas, y el de 
conocer, conservar y mejorar los instrumentos nece- 
sarios. || Zool. Género de aves del orden de los pája- 
ros. (V. PÁJARO CARPINTERO.) 

Carpio: s. m. Zool, Especie de salmón que vive 
en el Danubio y en el Lago de Garda, cuya carne es 
muy apreciada. 

Carpio: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la prov. y 
dióc. de Valladolid, part. jud. de Medina del Campo, 
con 1.163 hab. Está sit. en una extensa llanura; su 
clima es sano. El terreno es feraz y produce cerea- 
les, hortalizas, frutas y vino; cría ganado lanar. 

Carpio (EL): Geog. Esp. V. con ayunt., en la 
prov. y dióc. de Córdoba, part. jud. de Bujalance, 
con 2.919 hab. Está sit. en una altura; su clima es 
medianamente sano. El terreno es de regular calidad, 
y produce cereales, legumbres, hortalizas y frutas; 
cría ganado y tiene caza. — Hay algunas fábricas de 
diversos artículos y un hospital. Es estación del fe- 
rrocarril de Madrid á Córdoba y Sevilla. 
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Carpio de Azaba: Geog. Esp. L. con ayunt., 
en la prov. y dióc. de Salamanca, part. jud. de Ciu- 
dad-Rodrigo, con 312 hab. Está sit. sobre una altura; 
su clima es sano. El terreno es de regular calidad, y 
produce cereales, legumbres, hortalizas y garbanzos; 
cría ganado y tiene caza. 

Carpio de Bernardo; Geog. Esp. L. agr. al 
ayunt. de Villagonzalo, en la prov. de Salamanca y 
part. jud. de Alba de Tormés. 

Carpio de Tajo (EL): Geog. Esp. V. con ayunt., 
en la prov. y dióc. de Toledo, part. jud. de Torrijos, 
con 3.053 hab. Está sit. sobre una ladera; con clima 
sano. El terreno es de mediana calidad, y produce 
cereales, legumbres, garbanzos, hortalizas y frutas; 
cría ganado y tiene alguna caza.—Hay algunas fábri- 
cas de diversos artículos. l 

Carpio Medianero: Geog. Esp. L. con ayunt., 
en la prov. y dióc. de Àvila, part. jud. de Piedrahita, 
con 284 hab. Está sit. sobre una pequeña altura; con 
clima sano. El terreno es de mediana calidad, y pro- 
duce cereales, legumbres y hortalizas ; cría ganado y 
tiene caza. 

Carpir»+ v. n. ant. Reñir, pelear, arañar. 

Carpirse: v.r. ant. Reñir, pelearse, arañarse. 

Carpo: s. m. Anat. Una de las 3 partes de la 
mano; la más alta y que se articula con el antebrazo 
y con el metacarpo. 

Carpobálsamo: s. m. Bot. El fruto del árbol 
que produce el opobálsamo. 

Carpoblepto: s. m. Bot. Género de algas ma- 
rinas. 

Carpobóleas: s.f. pl. Bot. Sección de plantas 
licoperdaceas, cuyo tipo es el género carpóbolo. 

Carpobóleo, lea: adj. Bot. Parecido ó referen- 
te al carpóbolo. 

Carpóbolo: s. m. Bot. Género de plantas lico- 
perdáceas, que tienen la propiedad de lanzar sus si- 
mientes con estrépito. 

Carpocapsa: s. f. Zool. Género de insectos le- 
pidópteros, nocturnos, de colores metálicos, cuyas 
larvas viven en el interior de las frutas de pepitas, ó 
entre la corteza y la albura de los árboles, á expensas 
de su savia. 

Carpocera: s. f. Bot. Género de plantas peda- 
Jiáceas, herbáceas, oriundas del Cabo de Buena-Es- 
- peranza. 

Carpocraciano, nas: adj. Perteneciente ó re- 
ferente á la doctrina de Carpócrates. 

Carpocracianos: s. m. pl. Hist. rel. Herejes 
que practicaban la doctrina de Carpócrates. 

Carpocracios: s. m. pl. Hist. rel. Carpocra- 
cianos. 

Carpócrates: Biog. Hereje del siglo II, ló- 
sofo platónico, perteneciente á una familia hebrea, ya 
convertida, de Alejandría de Egipto. Fué ano de los 
jefes gnósticos y floreció en el reinado del empera- 
dor Adriano. Admitía la eternidad de la materia, 
pero que el Mundo actual era de origen reciente y 
obra de los genios que gobernaban el Universo como 
ministros de Dios; negaba la divinidad de Jesucristo 
y sostuvo opiniones contrarias á la familia y á la So- 
ciedad. Acusado por los cristianos San Ireneo y San 
Clemente de Alejandría, todos sus escritos fueron 
entregados á las llamas. Sus discípulos le honraron 
como á un dios, y le erigieron altares en la isla de 
Cefalonia, en la cual contaba con numerosos prosé- 
litos. 

152— TOMO II. 
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Carpodesmia: s. f. Bot. Género de plantas 
criptógamas, fucáceas, de la familia de las algas. 

Carpodeto:s. m. Bot. Género de plantas celas- 
tríneas, originarias de la Australia. 

Carpodino: s. m. Bot. Género de plantas apo- 
cíneas, originarias del África Tropical, cuyas hojas 
son opuestas y el fruto parecido á la naranja. 

Carpodo: s. m. Zool. Género de coleópteros 
pentámeros, curculiónidos, del Cabo de Buena-Es- 
peranza. 

Carpodonte:s. m. Bot. La eucrifa. 

Carpótfago: s. m. Zool. Género de coleópteros 
tetrámeros, curculiónidos, de la Australia. 

Carpófago, gas adj. Zool. Que come frutos ó se 
mantiene de ellos. 

Carpofalangiano, na: adj. Anat. Que es co- 
mún al carpo y á la falange. 

Carpófilo: s. m. Zool. Género de coleópteros 
pentámeros, clavicornios, que se hallan en casi toda 
la Europa. 

Carpófñilo, la: adj. Bot. Que crece sobre los 
frutos. 

Carpofolio:s. m. Bot. Carpelo formado de una 
hoja plegada. || Zool. Género de algas fíceas, que se 


-encuentran en las costas del Pacífico y de la Oceanía. 


Carpóforo: s. m. Bot. El ginóforo. 

Carpolépido: s. m. Bat. Género de plantas de 
frutos solitarios y cubiertos de escamas sobrepues- 
tas, distintas de las bojas. 

Carpólito: s. m. Bot. Todo fruto solitario que 
no puede referirse á ningún género ni familia. 

Carpoliza: s.f. Bot. Género de plantas amari- 
lidáceas, originarias del Cabo de Buena-Esperanza. 

Carpolobia: s. f. Bot. Género de plantas poli- 
gáleas, que son arbustos ramosos dela América Tro- 
pical. 

Carpología: s. f. Parte de la Botánica, cuyo ob- 
jeto especial es el estudio de los frutos. 

Carpológico, ca: adj. Bot. Que pertenece ó se 
refiere á la carpología. 

Carpólogo, ga: s. m. y f. Bot. Persona que se 
dedica especialmente á la carpología. 

Carpomanías s. l. Agric. Producción exage- 
rada de frutos por el cultivo de los árboles. 

Carpometacarplano, na: adj. Anat. Que es 
común al carpo y al metacarpo. 

Carpomizo, za: adj. Zool. Se aplica á los in- 
sectos que se mantienen del jugo de las plantas. 

Carpomorfita: s. f. Bot. Carpólito. 

Carpomorfo: s. m. Bot. La apoteca de algún li- 
quen, cuando parece un fruto, aunque no esté pro- 
bado que proceda de la fecundación y contenga ver- 
daderas semillas. 

Carpopedal: adj. Med. Se dice de un espasmo 
que afecta especialmente á los pulgares de las manos 
y á los dedos de los pies, la cual procede de una afec- 
ción del pecho. 

Carpopterigko, glas: adj. Zool. Que tiene los 
brazos en forma de aletas, ó las aletas en forma de 
brazos. 

Carpo-sub-falanglano: adj. Anat. Que se 
extiende desde el carpo á la cara superior de la pri- 
mera falange. 

Carpótroco: s. m. Bot. Género de plantas bixá- 
ceas, indígenas del Brasil, de hojas alternas y pecio- 
ladas, flores sedosas, blancas y odoríferas, y fruto 
del tamaño de un puño. 
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Carpzows Hist. Familia protestante alemana 
que ha producido varios jurisconsultos, teólogós y 
filólogos en los siglos XVII y XVIII. 

Carquefou: Geog. V. de Francia, depart. del 
Loira-inferior, cab. de cantón en el distr. y 4 10 k. 
NE. de Nantes, á la izquierda del Erdre, con unos 
3.000 hab. 

Carqueroles: s.m. pl. Art. y Of. Piezas de los 
telares de terciopelo, de donde penden unas cuerdas 
que se fijan en las cárcolas. 

Carquesa: s. f. Art. y Of. En las fábricas de 
cristales, el horno para templarlos ó enfriarlos. 

Carquexía: s.f. Bot. Hierba medicinal, especie 
de retama, de la cual hay muchas variedades. 

Carr (RoBErTO): Bidg. (V. SOMERSET, Roberto 
Carr, Vizconde de Rochester-). 

Carra (Juan Luís): Biog. Literato francés que 
n. en Pont-á-Veyle en 1743 y m. en 1793; vagamente 
acusado de un robo que no había cometido, huyó å 
Alemania y después á la Moldavia. Vuelto á Francia 
obtuvo un empleo en la Biblioteca del Rey. Partida- 

rio de la Revolución, publicó con Mercier los Ana- 
les patrióticos, etc. Fué uno de los principales orado- 
res de los Jacobinos y de los jefes de la insurrección 
del 10 de Agosto; miembro de la Convención, votó la 
muerte de Luís XVI, y después se reunió á los Gi- 
rondinos. Condenado á la última pena el 31 de Octu- 
bre de 1793, fué ejecutado al día siguiente. II Bibl. 
Entre sus obras se citan: Ensayo politico, en el que 
proponía una repartición de la Turquía Europea, 
1777; Historia de la Moldavia, 1778, y otras muchas. 

Carraca: s. f. Instrumento de madera de que se 
usa en las iglesias en los dias de Semana Santa en 
que no se tocan las campanas para llamar á los ofi- 
cios divinos. El mismo instrumento pequeño, de 
madera ú hojalata, que tocan los muchachos al con- 
cluirse las tinieblas en dichos 3 días de Semana 
Santa. —met. El animal ó mueble muy pasado ó 
viejo. I| Mar. Embarcación grande y pesada para na- 
vegar.— El sitio donde se construían y pertrechaban 
los buques; ahora conserva este nombre el arsenal 
de la Bahía de Cádiz.—Nombre que antiguamente se 
daba á los navíos de guerra. — Especie de embarca- 
ción que se usó en tiempo del rey Alfonso el Sabio. 
— Por desprecio se dice de todo buque viejo y de 
malas propiedades. — TOCAR LA CARRACA: fr. Repi- 
carla campana en los arsenales para que entren ó 
salgan los operarios que trabajan en ellos. || Zool. 
Ave de la magnitud de una paloma, de color verde 
dorado, y que tiene rojas las puntas de las alas. 

Carraca (La): Geog. Esp. y Mar. Arsenal ma- 
rítimo, sit. en el fondo de la Bahía de Cádiz, en el 
térm. de San Fernando, de cuya última c. dista unos 
700 metros. Fué establecido por los años 1760, está 
rodeado de agua por todos lados y tiene una superf. 
de 663.508*10 metros cuadr. En él se construyen, ca- 
renan, arman y desarman buques; todos sus edificios 
estan levantados sobre estacas por ser el terreno fan- 
goso. Por la parte de tierra se pasa al Arsenal por 
medio de un puente sobre bateas construído para 
que lo verifique por manana y tarde la maestranza; 
á fin de tener expedito el paso de las embarcaciones 
por el canal, se abre por el centro durante las demás 
horas, veriflicanidose el pasaje por medio de bombos 
tirados por andariveles asegurados á los extremos. 
Contiene tan notable establecimiento, 8 gradas, 3 
2ermosos diques, grandes y numerosos almacenes, 
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fábricas, talleres, fundiciones, máquinas, casa de 
bombas y cuanto puede ser necesario para la cons- 
trucción y carena de los buques. Tiene además bate- 
rías para su defensa, cuarteles, una parroquia, diver- 
sos edificios para oficinas y alojamientos de los jefes 
y subalternos del Arsenal y el presidio llamado de 
las Cuatro Torres, vasto edificio aislado y sólido. El 
Arsenal de la Carraca depende del depart. marít. de 
Cádiz, y su Comandante general acostumbra ser un 
Contraalmirante de la Armada. 

Carracci (Acustín): Biog. Pintor y grabador 
italiano, que n. en Bolonia en 1557, y m. en 1601 ó 
1605; de carácter inconstante é insufrible, abandonó 
la Pintura por el Grabado, y en cuanto llegó á ser 
grabador célebre volvió á la Pintura; rivalizó con su 
hermano Aníbal, le ayudó en sus trabajos y escuela, 
se indispuso con él, y m. de pesar. — Entre sus cua- 
dros, se citan principalmente: una Asunción de la 
Virgen, en Bolonia, y la Comunión de San Jeróni- 
mo, en el Louvre. 

Carracci (AnísaL): Biog. Distinguido pintor 
italiano, hermano del anterior, que n.en Bolonia en 
1560, y m. en 1609; fué el más célebre de los 3 jefes 
de la Academia de Bolonia. A pesar de la crítica de 
los otros pintores boloneses, obtuvo la reputación 
que merecía, y consagró 8 años á pintar la admirable 
Galería Farnesio, pero resentido de la mezquina re- 
compensa que obtuvo (500 escudos de oro y una pen- 
sión de 10 escudos por mes), cayó en una negra me- 
lancolía, y m. siendo aún joven, en Roma. — Entre 
sus mejores cuadros, se citan: un Cristo muerto so- 
bre la falda de la Virgen, una Resurrección, en Pa- 
rís; una Bacante y un Satiro, en Florencia. 

Carracei (Luís): Biog. Célebre pintor italiano, 
primo de los precedentes, que n. en Bolonia en 1553, 
y m. en 1619.—Sus mejores obras son: San Francisco 
en medio de sus frailes; el Nacimiento de San Juan 
Bautista, y la Traslación del cuerpo de la Virgen. 

Carracedelo: Geog. Esp. L. cun ayunt., al que 
se hallan agr. los 1. de Carracedo, San Juau de Ca- 
rracedo, San Martín de Carracedo, Villadepalos, Vi- 
llamartín y Villaverde, en la prov. de León, dióc. de 
Astorga y part. jud. de Villafranca del Vierzo, con 
2.392 hab. Está sit. en la margen izquierda del rio 
Cua, con clima sano. El terreno es de mediana cali- 
dad, y produce cereales, legumbres, hortalizas, frutas 
y vino; cría ganado de varias clases. 

Carracedo: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Ca- 
rracedelo, en la prov. de León y part. jud. de Villa- 
franca del Vierzo. — En la prov. de Zamora hay otro 
i. de este nombre, agr. al ayunt. de Ayoo de Vidria- 
les y part. jud. de Benavente. 

Carracedo (SAN JUAN DE): Geog. Esp. L. agr. 
al ayunt. de Carracedelo, en la prov. de León y part. 
jud. de Villafranca del Vierzo. 

Carracedo (San MARTÍN DE): Geog. Esp. L. 
agr. al ayunt. de Carracedelo, en la prov. de León y 
part. jud. de Villafranca del Vierzo. 

Carracedo (SAN MIGUEL DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de La Vega, en la prov. y dic. de Oren- 
se y part. jud. de Valdeorras. 

Carracedo (SANTA MARINA DE): Geog. Esp. 
Féligr. en el ayunt. de Caldas de Reyes, prov. de 
Pontevedra, dióc. de Santiago y part. jud. de Caldas. 

Carracedo (SANTIAGO DE): (Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de La Gudina, en la prov. de Orense, 
dióc. de Astorga y part. jud. de Viana del Bollo. 
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Carracedo (SANTIAGO DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de La Peroja, prov., dióc. y part. jud. 
de Orense; en esta feligr. hay la aldea de Lentomil, 
donde radica la Casa consistorial. 

Carracedo (SAN VICENTE DE): Geog. Esp. Feli- 
gresía en el ayunt. de Láncara, en la. prov. y dióc. 
de Lugo, y part. jud. de Sarria. 

Carracedo de Compludo: Geog. Esp. L. agr. 
al ayunt. de Los Barrios de Salas, en la prov. de 
León y part. jud. de Ponferrada. 

Carraco, ca: adj. fam. Persona vieja, achacosa 
é impedida por la mucha edad. 

Carracón: s. m. Mar. Carraca pequeña ó de 
menor porte, en tiempo de D. Alfonso el Sabio. 

Carragahén: s. m. Bot. Nombre vulgar del va- 
rech polimorfo ó musgo perlado. 

Carrajó (SANTA MARíA DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Laza, en la prov. y dióc. de Orense y 
part. jud. de Verín. 

Carral: s. m. Barril ó tonel hecho á propósito 
para trasportar vino en carros. 

Carral: Geog. Esp. L. y feligr. de San Esteban 
de Paleo, con ayunt., al que se hallan agr. las feligr. 
de Santa Eulalia de Cañas, San Pedro de Quembre, 
San Julián de Sergude, Santiago de Sumio, San Mar- 
tín de Tabeayo, Santa Marina de Veiga y San Vicen- 
te de Vigo, en la prov. y part. jud. de la Coruña, 
dióc. de Santiago, con 4.693 hab. Está sit. en la mar- 
gen izquierda del río Mero; su clima es sano. El te- 
rreno es bastante fértil, y produce cereales, legum- 
bres, hortalizas y frutas; cría ganado. 

Carral: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Valde- 
rrey, en la prov. de León y part. jud. de Astorga. 

Carral: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Sopuer- 
ta, en la prov. de Vizcaya y part. jud. de Valmaseda. 

Carral (SAN MARTİN DEL): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. de Begonte, en la prov. y dióc. de Lugo, 
part. jud. de Villalba. 

Carraleja:s. f. ant. Cañaheja. |] Zool. La can- 
tárida. 

Carralero+: s. m. El que hace carrales. 

Carramolino (Juan MartÍN): Biog. Notable 
jurisconsulto, magistrado, político y escritor espa- 
ñol, que n. en Velayos en 1803, y m. en 1881. Fué 
catedrático de la Universidad de Salamanca; luégo, 
sucesivamente, fiscal de la Audiencia de Valencia, 
de las Ordenes militares y de la Cámara eclesiástica, 
y en 1858 fué nombrado presidente de Sala del Tri- 
bunal Supremo. Como político, empezó en 1837 sien- 
do diputado en las Cortes ordinarias que sucedieron 
á las Constituyentes, figurando en el partido mode- 
rado; en 1839 fué Ministro de la Gobernación en el 
Gabinete Pérez de Castro, retirándose después del 
Convenio de Vergara. Posteriormente ha sido dipu- 
tado 5 veces más, senador vitalicio antes de la Revo- 
lución de Setiembre y después de la Restauración; y 
vicepresidente del Senado en 1864. Fué también pre- 
sidente de Sección del Consejo de Estado, miembro 
de la Real Academia de Ciencias morales y políti- 
cas, y poseía las grandes cruces de Carlos HI, Isabel 
la Católica y San Gregorio Magno. || Bibl. Publicó 
una Historia de Avila y Elementos de Derecho ca- 
nónico, y dejó inédito un Diccionario trilingüe. 

Carranca: s. f. Carlanca. 

Carranceja: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
Reocín, en la proy. de Santander y part. jud. de To- 
rrelavega. 
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Carranclo:s. m. Zool. En Extremadura, el abe- 
jaruco. 

Carrancha ss. f. Carlanca. 

Carrandi (SANTA URSULA DE): Geog. Esp. Feli- 
gresía en el ayunt. de Colunga, en la prov. y dióc. 
de Oviedo, y part. jud. de Villaviciosa. 

Carranque: s. m. Zool. Ave del Perú, parecida 
á una grulla. 

Carranque: Geog. Esp. V. con ayunt., en la 
prov. y dióc. de Toledo, part. jud. de Jllescas, con 
1.296 hab. Está sit. en una llanura, con clima sano. 
El terreno es de mediana calidad, y produce cerea- 
les, legumbres, hortalizas y frutas; cría ganado y 
tiene caza. 

Carranza: s$. f. Cada una de las puntas de hie- 
rro que guarnecen la carlanca. 

Carranza ó Valle de Carranza: Geog. Esp. 
Ayunt. formado por los |. de Aliedo, Aldea-Cueva, 
Bernales, Bianes, La Calera, Lanzas-Agudas, Pando, 
Presa, Ranero, San Cipriano, San Esteban, Sangri- 
ces, Santecilla, Sierra, Suscaño, y los barrios de Ara- 
buste, Balnera, Bollain, Bustillo, Cezura, El Callejo, 
El Cuadro, Las Bárcenas, La Herrán, La Lama, La 
Revilla, Los Lombanos, La Tejera, Herboco, Manza- 
neda de Bianes, Manzaneda de Sierra, Matienzo, Mo- 
linar, Montañán, Otides, Paules, Salviejo, Sancides, 
Traspalacio, Treto, Villanueva, Zamala y La Con- 
cha, en la prov. de Vizcaya, dióc. de Vitoria y part. 
jud. de Valmaseda, con 2.848 hab. Está sit. en un 
valle, con clima sano. El terreno es bastante mon- 
tuoso y produce cereales, legumbres, hortalizas, fru- 
tas y vino; cría ganado de varias clases y tiene caza. 
Tiene fábricas de diversos artículos. 

Carranza (BARTOLOMÉ DE): Biog. Distinguido 
teólogo y prelado español, que n. en Miranda en 
1503, y m. en 1376; célebre profesor de Teología en 
Salamanca, brilló en el Concilio de Trento; fué con- 
fesor de María Tudor, y después nombrado arzubis- 
po de Toledo por el rey Felipe IT; tuvo enemigos que 
le denunciaron á la Inquisición por un Catecismo 
que publicó y por sus opiniones tildadas de puco or- 
todoxas. Pío Y evacuó este asunto en Roma, absol- 
viéndole al cabo de 10 años, pero teniendo que abju- 
rar de algunas proposiciones que jamás había soste- 
nido. || Bibl. Se le deben: Summa Conciliorum, 
Venecia, 1546; De necessaria Residentia episcopo- 
rum el aliorum pastorum; Comentarios sobre el 
Catecismo, Amberes, 1838, y otras obras. 

Carranza (MIGUEL ALFONSO DE): Biog. Fraile 
carmelita valenciano, que fué profesor de Teología 
en Huesca, calificador de la Inquisición y fundador 
de varios conventos de su Orden en España y en la 
isla de Sicilia; m. en 1606. Il Bibl. Dejó entre otras 
obras: Vita Sancti Ildephonsi; Camino del Cielo, y 
Catecismo y Doctrina de religiosos novicios, profe- 
sos y monjes. 

Carranzo (SANTA EULALIA DE): Geog. Esp. 
Feligr. en el ayunt. y part. jud. de Llanes, en la prov. 
y dióc. de Oviedo. 

Carrapuchado, das adj. ant. Arrellanado. 

Carrara (Cararia ó Carraria) : Geog. C. de Ita- 
lia, en la prov. y circ. de Massa e Carrara, entre Sar- 
zana y Massa, en la base occidental del Apuana, ra- 
mificación alpina, y en el fondo de un valle bañado 
por el Ayenza, con 23.827 hab. Tiene una hermosa 
Iglesia con escultura del siglo XV, varios monu- 
mentos de mármol del país, entre los que contamos 


CARR 


el Teatro por su fachada, la fuente de la Plaza Albe- 
rigo, y el ant. Palacio ducal. Debe su celebridad á 
sus preciosos mármules blancos que se extraen des- 
de hace más de 2.000 años de las montañas vecinas. 
En 1871 había en explotación 450 canteras de már- 
mol y 53 talleres con 271 sierras; ocupáronse en esta 
industria 5.212 personas y se sacaron 107.020 tone- 
ladas de mármol, cuyo valor fué de 11 millones de 
francos.— Carrara perteneció á los Pisanos, después 
á los Lucqueses, á la República de Génova en 1329, 
á Rossi, señor de Parma de 1330 á 1335, á los Scali- 
geri de Verona y á los Visconti en 1343. Poseyóla 
después la casa Cybo-Malaspina, después pasó pri- 
mero con el ducado de Massa á los Duques de Mó- 
dena, y luégo con el ducado de Módena al reino de 
Italia. 

Carrara (Casa DE): Hist. y Biog. Mustre fami- 
lia de Padua, poderosa durante los siglos XIV y XV. 
Sus individuos más notables son: Jacobo I, que se 
hizo declarar señor de Padua en 1318; tuvo que lu- 
char con numerosos enemigos.-MARSILIO, sobrino 
del anterior, que gobernó de 1324 á 1345; tuvo que 
ponerse bajo la protección de Cane de la Scala, senor 
de Verona; pero, con el auxilio de Venecia y Floren- 
cia, pudo emanciparse.- UBERTINO, sobrino de Mar- 
silio, reinó de 1338 á 1345, y se hizo odioso por sus 
violencias y libertinaje.-MARSILIETTO PAPPAFAVA, 
pariente del anterior, señor de Carrara de 1345 á 
1348, fué asesinado por Jacobo Carrara. -JAcoBO lI, 
sobrino de Jacobo I, gobernó de 1348 á 1351, y aun- 
que lo hizo con bastante prudencia, fué asesinado.- 
GIACOMINO, Su hermano, reinó de 1351 á 1356 con su 
sobrino Francisco, quien le hizo encerrar en un cas- 
tillo, donde m. en 1372.-FRANCISCO J, hijo de Jaco- 
bo IT, reinó desde 1351 á 1372 con su tío Giacomino, 
y después solo hasta su muerte; coligado con los 
Venecianos, sostuvo la guerra contra los Visconti; 
luégo se atrajo la enemistad de Venecia por la aco- 
gida que dispensó al invasor de aquélla, Luís de 
Hungría, y atacado por los Veneciunos tuyo que ad- 
mitir una paz deshonrosa. Fué despojado de sus Es- 
tados por Juan Galeazzo Visconti y encerrado en el 
castillo de Como, donde m. en 1393.-Francisco II, 
hijo del anterior; suscitó enemigos á los Visconti, y 
habiendo conseguido formar una liga con los Vene- 
cianos y Florentinos, se apoderó de Padua en 1390 y 
de Verona en 140$; pero los Venecianos y Gonzaga 
de Mantua le atacaron, y después de una guerra de 
2 anos le hicieron prisionero; conducido á Venecia, 
fué ahorcado en su prisión con 2 de sus hijos, en 
1406, por orden del Consejo de los Diez.—MARSILIO, 
otro de los hijos de Francisco II, intentó apoderarse 
de Padua y habiendo fracasado en la empresa, fué 
decapitado en 1435, acabando en él la estirpe de los 
Carraresi, que así se llamaba también desde el si- 
glo XII á los miembros de la Casa de Carrara. 

Carrasca: s. f. Bot. La coscoja. 

Carrasca (La): Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. 
de Alpuente, proy. de Valencia y part. jud. de Chelva. 

Carrascal: s. m. El sitio ó monte poblado de 
carrascas. — En Cuba, sabana pedregosa y estéril, 
donde sólo crecen arbustos y malezas. 

Carrascal: Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
prov., dióc. y part. jud. de Zamora, cun 220 hab. 
Está sit. en la orilla derecha del Duero, con clima 
sano. El terreno es fértil, y produce cereales, legum- 
bres, hortalizas y frutas; cría ganado. 
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Carrascal de Barregas: Geog. Esp. L. con 
ayunt., en la prov., dióc. y part. jud. de Salamanca, 
con 324 hab. Está sit. en una hondonada ; su clima 
es medianamente sano. El terreno es de regular cali- 
dad, y produce cereales, legumbres, hortalizas y fru- 
tas; cría ganado. 

Carrascal del Obispo: Geog. Esp. V. con 
ayunt., á la que se halla agr. el 1. de San Pedro Mar- 
tín, en la prov., dióc. y part. jud. de Salamanca, con 
692 hab. Está sit. en una extensa llanura; su clima 
es sano. El terreno es de mediana calidad, y produce 
cereales, legumbres, hortalizas, garbanzos y frutas; 
cría ganado y tiene caza. 

Carrascal del Rio: Geog. Esp. Y. con ayunt., 
en la prov. y dióc. de Segovia, part. jud. de Sepúl- 
veda, con 530 hab. Está sit. en una hondonada; su 
clima es sano. El terreno es bastante fértil, y pro- 
duce cereales, legumbres, hortalizas y frutas; cría 
ganado. 

Carrascal de Velambelez: Geog. Esp. L. 
agr. al ayunt. de San Pedro del Valle, en la prov. de 
Salamanca y part. jud. de Ledesma. 

Carrascalejo: s. m. d. de carrascal. 

Carrascalejo: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
Santa Maria de los Caballeros, en la prov. de A vila 
y part. jud. de El Barco de Ávila. 

Carrascalejo: Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
prov. de Cáceres, dióc. de Toledo y part. jud. de Na- 
valmora! de la Mata, con 965 hab. Está sit. en la falda 
de la sierra de su nombre; su clima es sano. El te- 
rreno es de regular calidad, y produce cereales, le- 
gumbres, hortalizas y aceite; cría ganado y tiene caza. 

Carrascalejo: Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
prov. y dióc. de Badajoz, part. jud. de Mérida, con 
158 hab. Está sit. en un cerro de poca elevación; su 
clima es sano. El terreno es de mala calidad, y pro- 
duce cereales y hortalizas; cría ganado. 

Carrascalejo de Huebra: Geog. Esp. L. agr. 
al ayunt. de La Sagrada, en la prov. de Salamanca y 
part. jud. de Sequeros. 

Carrasco: s. m. Bot. Carrasca. 

Carrasco, ca: s. m. y f. Se dice de la persona 
de carácter duro y desabrido. 

Carrasco: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de San- 
chón de la Ribera, en la prov. de Salamanca y part. 
jud. de Vitigudino. 

Carrascón: s. m. aum. de carrasca. 

Carrascosa de Abajo: Geog. Esp. L. con 
ayunt., al que se halla agr. el i. de Pozuelo, en la 
prov. de Soria, dióc. de Sigüenza y part. jud. de El 
Burgo de Osma, con 339 hab. Está sit. en una pen- 
diente, con clima sano. El terreno es quebrado, y pro- 
duce cereales, hortalizas, aceite y vino; cría ganado 
y tiene caza. 

Carrascosa de Arriba: Geog. Esp. L. con 
ayunt., en la prov. de Soria, dióc. de Sigüenza y 
part. jud. de El Burgo de Osma, con 240 hab. Está 
sit. en un cerro, rodeado de otros más elevados ; su 
clima es sano. El terreno es quebrado, y produce ce- 
reales, legumbres, hortalizas y frutas; cría ganado y 
tiene caza. 

Carrascosa de Haro: Geog. Esp. Y. con 
ayunt., en la prov. y dióc. de Cuenca, part. jud. de 
Belmonte, con 499 hab. Está sit. al N. de un peq. 
cerro; su clima es sano. El terreno es de mediana ca- 
lidad, y produce cereales, legumbres, hortalizas y 
frutas; cría ganado. 
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Carrascosa de Henares: Geog. Esp. Y. con 
ayunt., en la prov. de Guadalajara, dióc. de Sigúen- 
za y part. jud. de Brihuega, con 223 bab. Está sit. en 
una vega; su clima es sano. El terreno es fértil, y 
produce cereales, legumbres, hortalizas y frutas; cría 
ganado. 

Carrasco sa de la Sierra: Geog. Esp. Y. con 
ayunt., en la prov. y part. jud. de Soria, dióc. de 
Osma, con 214 hab. Está sit. en una estribación de 
la sierra llamada del Cayo; su clima es sano. El te- 
rreno es de regular calidad, y produce cereales, le- 
guimbres, hortalizas y vino; cria ganado. 

Carrascosa del Campo: Geog. Esp. V. con 
ayunt., en la prov. y dióc. de Cuenca, part. jud. de 
Huete, con 1.745 hab. Está sit. en tna llanura; su 
clima es sano. El terreno es de mediana calidad, y 
produce cereales, legumbres, vino y aceite; cría ga- 
nado y tiene caza. 

Carrascosa de Tajo: Geog. Esp. V. con 
ayunt., á la que se halla agr. el l. de Oter, en la 
prov. de Guadalajara, dióc. de Sigüenza y part. jud. 
de Cifuentes, con 485 hab. Está sit. en la falda de 
una peq. sierra; su clima es sano. El terreno es de 
inferior calidad, y produce cereales, garbanzos, hor- 
talizas, patatas y miel; cría ganado y tiene caza. 

Carrascosa-Sierra: Geog. Esp. L. con ayunt., 
en la prov. y dióc. de Cuenca, part. jud. de Priego, 
con 365 hab. Está sit. al S. de una peq. sierra, en te- 
rreno quebrado; su clima es medianamente sano. El 
terreno en su mayor parte es de inferior calidad, y 
produce cereales, legumbres, patatas, garbanzos, hor- 
talizas y frutas; cría ganado y tiene caza. 

Carrascosilla: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. 
y part. jud. de Huete, en la proy. de Cuenca. 

Carraspadas s. f. Bebida compuesta de vino 
tinto aguado, ó del pie de este vino, con miel y espe- 
cias. . 

Carraspera: s. f. fam. Cierta aspereza que se 
siente en la garganta, que impide tragar libremente 
la saliva y enronquece la voz. 

Carrasquedo: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
Valle de Mena, en la prov. de Burgos y part. jud. de 
Villarcayo. 

Carrasqueño, ña: adj. Que pertenece ó se pa- 
rece á la carrasca. — met. y fam. Áspero, duro; se 
dice de las personas y de las cosas. 

Carrasquero: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. 
de La Puebla de Roda, en la prov. de Huesca y part. 

jud. de Benabarre. 

Carratraca: Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
prov. y dióc.-de Málaga, part. jud. de Campillos, con 
1.701 hab. Está sit. en una suave pendiente, comba- 
tido por los vientos N. y S., y su clima es sano. El 
terreno, banado por el río Cañas, es fértil y produce 
cercales, legumbres, hortalizas, frutas, vino y aceite; 
cria ganado y tiene caza. — Hay aguas minerales. 

Carratraca (Baños DE): Geog. Esp. y Miner. 
En el térin. municipal de este nombre y á unos 37 k. 

de Málaga están sit. las célebres aguas de Carratraca; 
brotan sobre terreno metamórlico á la temperatura, 
próximamente, de 18” Centígrados; son inculoras y 
diáfanas. Su olor es de huevos podridos y su sabor 
fresco y amargo; son suaves y untuosas al tacto. El 
caudal es de 500 litros por minuto. Contienen sulfa- 
tos potásico, sódico y magnésico, cloruro cálcico, 
carbonatos cálcico y magnésico, ácidos arsénico y si- 
lícico, óxidos férrico y mangánico, alúmina y gluci- 
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na, itria, iodo y níkel. Su clasificación oficial es la de 
sulfurosas, variedad selenio-arsenicales. Están ge- 
neralmente indicadas para la curación y alivio de las 
enfermedades de la mujer, escrófulas y herpes, en 
las úlceras y dermatosis de esta naturaleza. y espe- 
cialmente para la de las lesiones de la matriz, me- 
tritis crónicas y parenquimatosas, ulceraciones, ca- 
tarros uterinos y vaginales, y úlceras herpéticas y 
escrofulosas. Hay un buen establecimiento balnea- 
rio, y los bañistas encuentran el alojamiento que les 
conviene en las fondas, casas de huéspedes ó casas 
particulares de la pob.—El número de concurrentes 
en 1877 pasó de 3.000; el viaje puede hacerse diri- 
giéndose á Bogantes que es estación del ferrocarril 
de Córdoba á Málaga, y en la cual se encuentran ca- 
rruajes que conducen á Carratraca. — La temporada 
oficial empieza en 15 de Junio y termina en 30 de 
Setiembre. 

Carre ó Charree (Farran): Geog. ant. C. de la 
Mesopotamia, al SE. de Edesa, donde residió Abra- 
ham y su familia antes de su viaje á la Tierra de Ca- 
naán.—Cerca de esta c. fué vencido y muerto Craso 
por los Parthos el año 53 ant. J. C. 

Carrea (SANTA MARÍA DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Teverga, en la proy. y dióc. de Ovie- 
do y part.jud. de Belmonte. 

Carreado!: p. p. de carrear. 

Carrear: y. a. ant. Acarrear, conducir. 

Carreira (SAN PELAYO DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Riveira, en la prov. de la Coruña, 
dióc. de Santiago y part. jud. de Noya. 

Carreira (SANTIAGO DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. de Zas, en la prov. de la Coruna, dióc. de 
Santiago y part. jud. de Corcubión. 

Carrejado, das p. p. de carrejar. 

Carrejar: v. a. ant. Acarrear, conducir. 

Carrejo: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Cabe- 
zón de la Sal, en la prov. de Santander y part. jud. 
de Cabuérniga. 

Carrel (NicoLás ARMANDO): Biog. Distinguido 
publicista francés, que n. en Ruán, en 1800, y m. en 
1836. Salió subteniente de la Escuela de Saint-Cyr, 
y en 1821 tomó parte en la conspiración de Belfort; 
emigró á España y defendió en este país la causa de 
la Revolución. Hecho prisionero en Figueras, fué 
condenado á muerte por el Consejo de guerra de 
Perpinán, pero el de Tolosa le absolvió. Fué secreta- 
rio de Agustín Thierry, escribió varias obras, dirigió 
La Revista Americana y colaboró en otros periódi- 
cos, pero donde adquirió celebridad fué en la direc- 
ción de El Nacional, periódico fundado para preci- 
pitar la caída de la Restauración. Fué uno de Jos 
principales promovedores y actores de la Revolución 
de Julio, y no habiendo triunfado en ella sus ideales, 
rechazó la prefectura del Cantal que le fué ofrecida 
y dió á El Nacional un sentido cada día más repu- 
blicano; Carrel defendió los principios democráticos 
con tal nobleza que hasta sus mismos enemigos, 
Chateaubriand entre ellos, hacían justicia á su recti- 
tud y elevación de pensamientos. Sin embargo, de 
resultas de una polémica apasionada, perdió la vida 
en un duelo con Emilio de Girardin. li Bibl. Su obra 
principal es la Historia de la contrarrevolución de 
Inglaterra; sus Obras politicas y literarias fueron 
publicadas en París en 1854. 

Carreña: Geog. Esp. L. en la feligr. de San An- 
drés de la Carreña, en la prov. de Oviedo, part. jud. 
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de Llanes y ayunt. de Cabrales; en este l. radica la 
Casa consistorial. 

Carreña (SAN ANDRÉS DE LA): Geog. Esp. Feli- 
gresia en el ayunt. de Cabrales, prov. y dióc. de 
Oviedo, part. jud. de Llanes; en esta feligr. hay el l. 
de Carreña, donde radica la Casa consistorial. 

Carreño: Geog. Esp. Ayunt. formado por las 
feligr. de Santiago de Turón de Abandi, Santiago de 
Ambás, San Lorenzo de Carrió, San Esteban de Gui- 
narán, Santa María de Logrezana, San Salvador de 
Perlora, San Juan de Pervera, Santa María de Pie- 
deloro, Santa María de Prendes, San Juan de Ta- 
món, Santa Eulalia del Valle y San Félix de Candás, 
en la cual se halla la v. de Candás, donde radica la 
Casa consistorial, en la prov. y dióc. de Oviedo y 
part. jud. de Gijón, con 6.271 hab. i 

Carreño de Miranda (Juan): Biog. Distin- 
guido pintor español, que n. en Avilés en 1615, y 
m. en 1683. Pintó con Diego Velázquez, con Fran- 
cisco de Ricci y otros artistas notables de su época; 
fué nombrado pintor de camara por fallecimiento de 
Sebastián de Herrera. Sus pinturas se recomiendan 
por la corrección del dibujo y suavidad en el colori- 
do.—Las principales son: San Hermenegildo; Santa 
Maria Magdalena; Una Santa en gloria; La Asun- 
ción; Martirio de San Andrés; Incredulidad de 
Santo Tomás; Jesús Nazareno; Fundación de la 
Orden de la Trinidad; El Milagro de la fuente; La 
Concepción, y un Cristo enclavado en la Cruz. 

Carrera: s. f. Movimiento acelerado con que 
una persona ó un animal pasa corriendo de un pun- 
to á otro.—El tiempo que una persona ó animal pue- 
de correr sin interrupción.— El sitio destinado para 
correr en ciertos días, por recreo, apuesta, etc. — El 
terreno ó espacio que se puede andar corriendo sin 
interrupción.—El camino real que va de una parte à 
otra.—Calle que fué antes camino.—Las calles desti- 
nadas para alguna función pública y solemne, y aque- 
llas por donde pasa con más ó menos aparato una 
procesión ó una persona en acto público. — Fiesta ó 
especie de juego en que por apuesta ó para optar á 
algún premio corren 2 ó más personas á pie ó á ca- 
ballo, un espacio dado, saliendo á la par ó en ala.— 
met. El conjunto de cosas puestas en orden ó hilera. 
—Línea de puntos que se sueltan en la media.—Cren- 
cha ó raya que divide en 2 partes el pelo de la cabe- 
za.—El camino ó curso que uno sigue en sus acci- 
nes. —El curso ó duración de la vida humana. — La 
profesión que uno abraza como medio de subsisten- 
cia ó de gloria, por ejemplo la de las armas, la de 
leyes, la eclesiástica, etc. — ant. met. Camino, me- 
dio ó modo de hacer alguna cosa. [| Germ. Calle.— 
CARRERA DE GAMOS: fr. Especie de caza mayor y lies- 
ta que se hacía para correrlos, en la cual se echaba 
de antemano una red que cogía unos 5 k. de terreno, 
que después se iba estrechando de suerte que dejaba 
encerrados á los que cogía dentro, y para correrlos 
se hacía con telas, levantadas un estadio de alto, una 
calle de 40 pasos de ancho y 400 de largo, en cuyo ex- 
tremo se ponía un tablado para los reyes, hueco por 
debajo, y en este sitio se colocaban los criados de la 
Casa real y otros señores con espadas desnudas para 
desjarretar los gamos al tiempo que pasaban por de- 
bajo del tablado.— ARRIBAR Ó DAR CARRERA: fr. ant. 
Franquear ó dar paso ó lugar á otro. — Å CARRERA 
ABIERTA: m. ady. Á todo correr, á todo escape.— 
APAREJAR CARRERA: fr. ant. Abrir camino. — DAR 
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CARRERA Á ALGUNO: fr. Ponerlo en estado ó disposi- 
ción de ejercer alguna facultad, arte ú oficio. —Faci- 
litar el paso á alguno. — DE CARRERA: m. adv. Con 
celeridad y presteza; sin reflexión, sin detenimiento. 
—ENTRAR POR CARRERA: fr. met. Entrar por cami- 
1n0.—ESTAR EN CARRERA: fr. met. Empezar á servir 
en algún destino ó profesión que asegure el porve- 
nir.—ESsTAR EN CARRERA DE SALVACIÓN: fr. Tener ya 
asegurada su salvación las ánimas del purgatorio en 
acabando de satisfacer la pena debida por sus cul- 
pas.— NO HACER CARRERA Á UN CIEGO: fr. met. No 
mostrar el camino al que va descarriado.—No PODER 
HACER CARRERA CON (Ó DE) ALGUNO: fr. fam. No po- 
der reducirle á que haga lo que es razón. — TENER 
LA CARRERA: fr. Seguir su camino, continuarlo.— 
PARTIR DE CARRERA: fr. met. Poner en ejecución al- 
guna cosa siu detenerse ni hacer la menor considera- 
ción ni reflexión sobre ella. II Arg. Especie de viga 
que, colocada horizontalmente, sirve en los edificios 
para sostener otras, ó para sujeción y enlace de las 
construcciones.— Hilada. [| Art. y Of. En la danza, 
carrerilla. || Astron. Curso de los astros. —CARRERA 
DEL SoL: El cursu diario y aparente del Sol desde 
Oriente á Poniente. I| Mar. La continuación de viajes 
que está dedicado á hacer un buque mercante desde 
un puerto dado á otro muy distante, con ó sin esca- 
las. —CARRERA DE INDIAS: La navegación que se 
hacía á las Indias con naves que iban y volvian de 
aquellos reinos con mercaderías. || Mil. CARRERA DE 
BAQUETAS: (VY. el art. BAQUETA, pl., Mil., 2.* acep- 
ción.) —CARRERA DE LAS CABEZAS: Ejercicio ecues- 
tre, usado en los picaderos militares, consistente en 
recorrer al galope el circuito de un hipódromo, en el 
cual hay, colocadas sobre pilares, unas cabezas de 
cartón, contra las que se han de dirigir varios golpes 
ó movimientos del manejo de las armas, como son es- 
tocadas, cortes, pistoletuzos, etc. || Mús. Carrerilla. 

Carrera (La): Geog. Esp. L. con ayunt., al que 
se hallan agr. los 1. de Cabezuelo, Cerecedo, Lancha- 
rejo y Navalmoro;en la prov. y dióc. de Ávila y part. 
jud. de El Barco de Ávila, con 557 hab. Está sit. en 
un declive de la Sierra de Béjar; su clima es sano. El 
terreno es de inferior calidad, y produce cereales, 
legumbres, hortalizas, patatas y frutas; cría ganado. 

Carrera (La): Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
Hoyorredondo, en la prov. de Àvila y part. jud. de 
Piedrahita. 

Carrera (SAN MARTÍN DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Siero, en la prov., dióc. y part. jud. 
de Oviedo. 

Carrera (José MiGuEL): Biog. Geúeral chileno, 
natural de Santiazo; siendo mayor de Granaderos en 
la Guerra de la Independencia, obligó al Congreso á 
deponer la Junta y á reemplazarla con una comisión 
de la cual formó él parte. En 1812, fué derribado y 
preso por la contrarreyolución; habiendo logrado fu- 
garse con un hermano suyo, llevó á cabo otra revolu- 
ción en 1814. Después España volvió á recobrar una 
parte de Cbile, y Carrera al frente de unos 800 hom- 
bres sostuvo una guerra de 3 años, hasta que, prisio- 
nero en la Punta de Mendano en 1821, fué pasado 
por las armas. 

Carrera (RAFAEL): Biog. Presidente de la Re- 
pública de Guatemala, que n. en 1814 y m. en 1865; 
era mestizo de indio y negra y en sus primeros anos 
fué guarda de puercos. En 1829 sentó plaza de tam- 
bor. Habiendo abandonado el servicio militar, casó 
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con una mujer enérgica, fiel compañera que con 
sus consejos le sirvió de mucho en sus posteriores 
destinos. Para vengarse de un insulto hecho á su es- 
posa, levantó en 1837 un ejército de Indios contra el 
Gobierno federal, y en 1838, 4 pesar de haber sufrido 
varias derrotas, con 6.000 de los suyos se apoderó de 
la c. de Guatemala, y supo tener á raya á sus subor- 
dinados que querían saquear la pob. Enviado de go- 
bernador á un distr., se sublevó de nuevo y se apo- 
deró otra vez de la cap. y del Gobierno del Estado. 
Después de la derrota del general Morazán, afirmó 
su autoridad, y habiendo sido elegido en 1851 presi- 
dente vitalicio, continuó ejerciendo el poder hasta 
que m. Se opuso siempre á la alianza federativa con 
las otras Repúblicas de la América Central, y en 
1863 dirigió con fortuna sus armas contra la de San 
Salvador. 

Carrera de Otero (La): Geog. Esp. L. agr. al 
ayunt. de Otero de Escarpizo, en la prov. de León y 
part. jud. de Astorga. | 

Carrera y Mola: Geog. Esp. Aldea agr. al 
ayunt. de Caneján, en la proy. de Lérida y part. jud. 
de Viella. 

Carrerilla: s. f. d. de carrera. [| Art. y Of. En 
la danza española, 2 pasos acelerados que se dan ha- 
cia adelante, inclinándose á un lado, doblando algo 
la rodilla, y arrimando el pie de atrás al de adelante. 
I! Mús. Subida ó bajada que hace el que toca ó can- 
ta, recorriendo por lo común una octava y pasando 
¡izeramente por los puntos intermedios.— Nota mu- 
sical que expresa la subida ó bajada del mismo 
nombre. 

Carrero: s. m. Carretero, por el que guía las ca- 
ballerías de tiro. 

Carreruelas»: s. f. pl. Las desigualdades ó es- 
calones que quedan en el pelo cuando se corta mal. 

Carres: Geog. ant. (V. CARRE ó CHARRE.) 

Carres (SAN VICENTE DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. de Cesuras, en la prov. de la Coruña y part. 
jud. de Betanzos. 

Carreta: s. f. Carro largo, angosto y más bajo 
que el regular, cuyo plano está formado con 36 5 
maderos colocados longitudinalmente, separados en- 
tre sí ó sujetos por otros que los atraviesan, prolon- 
xzándose por delante el del medio para servir de lan- 
74, donde se uncen los bueyes que tiran de él; tiene 
2 ruedas sin herrar, las cuales llevan en lugar de 
:1Mbas unas segundas pinas de madera. La carreta 
sirve principalmente en las faenas agrícolas, en los 
trasportes de varias materias y en otros usos de la 
vida común. — Carro cerrado por los lados, que no 
tiene las ruedas herradas, sino calzadas con pinas de 
madera. || Mar. Se dice del buque que lleva dema- 
siada carga, y no está por dicho motivo en buenas 
condiciones marineras. || Mil. CARRETA CUBIERTA: 
Galería en la fortificación, que antiguamente servía 
cn los ataques para llegar á cubierto hasta el pie de 
la muralla. 

Carretadas s.f. La carga que lleva una carreta 
o un carro.— met. y fam. Muchedumbre ó cantidad 
«rande de cosas de cualquiera especie.—AÁ CARRETA- 
vas: m. ady. met. y fam. En gran copia ó abundan- 
via. |] Metrol. En Méjico, la medida que se usa para 
ią compra y venta de la cal; equivale á 12 cargas de 
a 10 arrobas cada una. 

Carretaje: s. m. El trato y trajín que se hace 
c 1 carros-y carretas. 
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Carretes s. m. Árt. y Of. Cilindro taladrado, 
generalmente de madera, con rebordes en los extre- 
mos, agujereados del uno al otro por el eje; puesto 
en una púa de hierro que tienen los tornos, sirve 
para devanar y arrollar en él hilos de lino, seda, cá- 
namo, oro, plata, etc.—Entre pescadores, la rueda en 
que se envuelve el hilo delgado y fuerte ó el sedal 
en cuyo extremo está asido el anzuelo.—DAR CARRE- 
TE: fr. Ir largando el sedal al pez que manifiesta te- 
ner mucha fuerza, para que se canse huyendo, y po- 
derlo sacar después con facilidad. — Dar pábulo á la 
conversación. 

Carreteados p. p. de carretear y carrelearse. 

Carretear: v.n. Conducir alguna cosa en carre- 
ta ó carro.— Gobernar algún carro ó carreta.—Tirar 
el buey ó la mula de la carreta ó carro. 

Carretearse: v.r. Hacer los bueyes ó mulas un 
movimiento irregular tirando de algún carruaje, in- 
clinando el lomo á la parte de adentro y echando los 
pies á la de afuera. 

Carretel: s. m. Art. y Of. Cilindro pequeño en 
que los carpinteros de ribera envuelven la cuerda ó 
hilo con que señalan los cortes que han de dar á las 
piezas.—prov. En Extremadura, el carrete para pes- 
car. II Mar. Especie de devanadera en que se en- 
vuelve la corredera.— La devanadera que sirve para 
hacer meollar.—Camino. 

Carretela: s. f. Cocbe de 4 asientos, de caja 
poco profunda, y cuya cubierta se puede replegar ha- 
cia atrás 4 manera de fuelle, de suerte que puede ir 
cubierto ó descubierto, según se quiera. 

Carreteo: s. m. El trasporte de géneros de una 
parte á otra en carros. 

Carreteras: s. f. Camino de servicio público, an- 
cho y espacioso, construido á propósito para poder 
transitar por él toda clase de carruajes. || Leg. Las 
carreteras, según la Ley especial de 4 de Mayo de 1877, 
pueden ser costeadas por el Estado, por las provin- 
cias, por los municipios, por particulares y con fon- 
dos mixtos. —Las carreteras del Estado son las que 
corren á cargo del mismo, y se dividen en carreteras 
de primero, segundo y tercer orden.—Son de primer 
orden: 1. Las que se dirigen desde Madrid á las cap. 
de prov., depart. de Marina y puntos en que haya 
establecidas aduanas marít., habilitadas para el co- 
mercio general de importación y exportación.-2.? Los 
ramales que, partiendo de un ferrocarril ó de una 
carretera de primer orden, conduzcan á alguno de los 
puntos designados en el párrafo anterior.-3.* Las que 
enlacen 2 ó más ferrocarriles, pasando por un pue- 
blo cuyo vecindario no baje de 13.000 almas.—Y 5.0 
Las que unan 2 ó más carreteras de primer orden, 
pasando por alguna cap. de prov. ó centro de gran 
población ó tráfico, así del interior como del litoral 
de la Península, siempre que su vecindario exceda 
de 20.000 almas.—Son de segundo orden: 1.* Las que 
pongan en comunicación 2 cap. de prov.-?.” Las que 
enlacen un ferrocarril con una carretera de primer 
orden.-3.? Las que partiendo de un ferrocarril ó de 
una carretera de primer orden, terminen en un pue- 
blo cab. de part. ó con población mayor de 10.000 al- 
mas.-Y 4. Las que en las Baleares y Canarias pongan 
en comunicación á la cap. con otros puntos marit. ó 
2 6 más centros de producción ó de exportación entre 
sí.—Son de tercer orden: 1.” Las que, sin tener nin- 
guna de las condiciones senaladas para las carreteras 
de primero y segundo, interesen á uno ó más pue- 
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blos, aun cuando no pertenezcan á una misma prov. 
—Y 2.” Las incluídas en el párrafo 3.” de las de segun- 
do orden, siempre que así se juzgue conveniente, 
como resultado de las informaciones que se hagan 
con arreglo á esta Ley.—Las carreteras provinciales 
son las que, costeadas por las prov., no están com- 
prendidas en el plan general del Estado.—Las carre- 
teras municipales son las que, costeadas por los mu- 
nicipios, como los demás caminos vecinales, no están 
comprendidas en el plan general del Estado ni en el 
de sús prov. respectivas.—Las carreteras particula- 
res ó, según la ley, carreteras costeadas por parti- 
culares, pueden ser construídas y explotadas por 
particulares ó companias, mediante concesiones para 
reintegro de los capitales invertidos, y sin subven- 
ción alguna por parte del Estado, prov. ni munici- 
pios, con arreglo á la Ley general de Obras públicas 
de 13 de Abril de 1877 en todo lo que sea aplicable á 
los concesionarios. Esto se refiere á las carreteras 
que, costeadas por particulares, pasen por terrenos 
que no sean propiedad del que construya el camino, 
puesto que, como es natural, si la carretera fuera de 
servicio exclusivamente particular, y no saliera de la 
propiedad del constructor, no se hallaría comprendi- 
da en las disposiciones de la citada Ley.— Las carre- 
teras mixtas, ó costeadas con fondos mixtos, son 
aquellas cuya construcción á cargo de las prov. auxi- 
lia el Estado, ó viceversa, ó las de cargo de los mu- 
nicipios que auxilia la prov., ó las que á cargo de 
particulares ó compañías auxilian el Estado, las pro- 
vincias ó los municipios. — Según la R. O. de 6 de 
Agosto de 1861, las carreteras de primer orden han 
de tener 8 metros de latitud, las de segundo 7, y las 
de tercero 6. — Las carreteras á que se refiere el pá- 
rrafo 1.” de las de primer orden, ó sean las carrete- 
ras generales de España, son las siguientes: la de 
Francia, por Buitrago, Aranda, Lerma, Burgos, Mi- 
randa, Vitoria, Vergara, Tolosa, San Sebastián é 
Irún; lade Aragón y Cataluña, por Alcalá de Hena- 
res, Guadalajara, Calatayud, Zaragoza, Lérida, Cer- 
vera, Barcelona, Gerona, Figueras y la Junquera; la 
de Valencia, por Aranjuez, Ocaña, Quintanar, Alba- 
cete, Almansa y Valencia; la de Andalucia, que 
consta de 2 ramales: el primero por Ocaña, Manza- 
nares, Bailén, Andújar, Córdoba, Ecija, Carmona, 
Alcalá de Guadaira (Sevilla), Jerez de la Frontera 
hasta Cádiz; y el segundo que desde Bailén se dirige 
á Málaga por Jaén y Granada; la de Extremadura y 
Portugal, por Navalcarnero, Talavera, Almaraz, 
Trujillo, Mérida y Badajoz; y la de Castilla y Astu- 
rias, que tiene 2 ramales: uno por Guadarrama, Vi- 
llacastín, Arévalo, Medina del Campo, Benavente, 
La Baneza, Astorga, Villafranca del Vierzo, Lugo, 
Betanzos hasta la Coruña; y otro por Olmedo, Valla- 
dolid, León, Oviedo y Gijón. De estas carreteras par- 
ten gran número de ramales en diversas direcciones, 
que luégo se enlazan con otros; los principales son: 
de la:de Francia á Logroño, Santander, Bilbao, Pam- 
plona, Deva y Cestona; de la de Aragón y Cataluña 
á Soria, Trillo, Sacedón, Huesca, Teruel, Barbastro, 
Manresa, Vich, Tarragona, Reus y Perpiñán; de la 
de Valencia á Alicante y Murcia; de la de Andalu- 
cia al Alcázar de San Juan, Ciudad-Real, Anteque- 
ra, Algeciras, Huelva, Almería, Motril, Ronda y Gi- 
braltar; de la de Extremadura á Plasencia, Toledo, 
Cáceres, Jerez de los Caballeros y Olivenza; y de la 
de Galicia á Burgos, Santander, Zamora, Mondoñe- 
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do, Orense, Pontevedra, Santiago, Vigo, Tuy, Ferrol 
y Avilés. De la nueva carretera general de Valencia 
por las Cabrillas, parte un ramal de Tarancón á 
Cuenca.—Las carreteras trasversales más importan- 
tes son: la de Valencia á Barcelona, la de Sevilla á 
Badajoz, las de Valladolid á Gijón y Burgos, y la de 
la misma c. á Calatayud.— El ramo de carreteras de- 
pende del Ministerio de Fomento y de la Dirección 
general de Obras públicas; el Ministro en sus reso- 
luciones oye la Junta consultiva de Caminos, Cana- 
les y Puertos. La conservación de las mismas corres- 
ponde al Estado, prov., municipio ó particular, se- 
gún sea de estas entidades la que las tiene á su 
cargo. Al efecto, tiene el Estado en cada prov. los 
respectivos ingenieros-jefes del cuerpo de Caminos, 
Canales y Puertos, á cuyas órdenes están los curres- 
pondientes auxiliares, sobrestantes, etc., capataces 
y peones camineros, que cuidan de sus carreteras, te- 
niendo las prov. y municipios un personal análogo 
que está al cuidado de las suyas respectivas.—Por lo 


Que respecta á su policía, las carreteras están bajo la 


inmediata vigilancia de los capataces y peones cami- 
neros, á los cuales corresponden especialmente las 
denuncias de las infracciones, por más que éstas son 
populares. Las contravenciones á las ordenanzas y 
reglamentos vigentes sobre el particular serán curre- 
gidas por los alcaldes de los pueblos más próximos al 
punto de la carretera en que fuera detenido el con- 
traventur ó por el del lugar á que pertenezca el ca- 
mino; los alcaldes, oídos el denunciador y el intere- 
sado, procederán de plano, teniendo presente el Re- 
glamento de 19 de Enero de 1867 sobre la conserva- 
ción y policía de las carreteras, que les faculta para 
imponer multas, además del pago del importe de los 
daños ocasionados en las carreteras ó en sus márge- 
nes, cunetas, arbolado, etc., por los infractores ó por 
sus caballerías, carruajes ó rebaños. Cuando la falta 
esté literalmente consignada en el Código penal, se 
sujetará á sus prescripciones el tanto de multa que 
se imponga. 

Carrcetería: s. f. El conjunto de carretas. — El 
ejercicio de carretear. — El oficio de carretero.—El 
taller donde se construyen ó componen carros ó ca- 
rretas. — El lugar donde antiguamente pernoctaban 
al aire libre las carretas de trasporte en los arrabales 
ó afueras de una pob. 

Carretería (La): Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. 
de Moya, prov. de Canarias y part. jud. de Guía. 

Carretero: s. m. El que hace carros y carretes; 
se llama también carpintero carretero.—El que guía 
las caballerías ó bueyes que tiran de las carretas. — 
Germ. Fullero.—JURAR COMO UN CARRETERO: fr. 
met. y fam. Blasfemar; echar muchas maldiciones. Il 
Astron. El boyero. 

Carretero: adj. Se dice del camino accesible á 
los carruajes. 

Carretils adj. (V. HIERRO CARRETIL.) —ant. Se 
aplicaba al camino carretero. | 

Carretilla: s. f. d. de carreta. || Art. y Of. Ca- 
rro pequeño de mano, especie de cajoncito, común- 
mente cercado no más que por 3 lados, que tiene una 
sola rueda en la parte anterior, 2 varas ó mangos para 
conducirla un hombre y 2 pies bastante largos para 
descansar en combinación con la rueda; sirve prin- 
cipalmente para trasportar materiales de albañilería. 
— Instrumento de madera de 3 pies, con ruedas en 
ellos, que se hacen para que los niños se enseñen á 
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andar, del cual se asen por un palo que tiene atrave- 
sado y, estribando en él, caminan seguros. — Busca- 
piés.—Pintadera.— DE CARRETILLA : m. adv. met. y 
fam. Por costumbre; sin reflexión ni reparo.—SABER 
DE CARRETILLA UNA COSA: fr. met. y fam. Haber to- 
mado bien de memoria lo que se ha leído y estudia- 
do, y decirlo corrientemente. 

Carretón: s. m. Carro peq., á manera de un ca- 
jón abierto, que tiene 2 ruedas, y lo puede tirar una 
caballería; también suelen teuer 4, y tirarse por 2- 
En algunas partes son muy peq. y los tira un hom- 
bre. — Especie de carro peq. con una rueda metida 
entre 2 palos que se ensanchan al extremo contrario, 
en el cual llevan los afiladores la piedra y un barri- 
lito con agua, que hacen caer sobre la muela, según 
la necesidad, para afilar; por lo común, estos carreto- 
nes tienen 4 pies, y la piedra gira por medio de una 
cigúuenuela.—Especie de taburete con 4 ruedas, con- 
tenido eutre 4 pilaritos, donde se ponen los niños 
que todavía no andan, ya para divertirlos tirando de 
él, ya para que se entretengan sin peligro de caerse. 
— En Toledo, el carro en que se representaban los au- 
tos sacramentales el día del Corpus. —CARRETÓN DE 
LÁMPARA: La garrucba de hicrro ó madera que sirve 
para subir y bajar las lámparas de las iglesias. I| Art. 
y Of. En los telares de galones, el listón de madera 
en que está prendido el plegadorcillo. || Mil. ant. La 
curena. 

Carretoncillo: s. m. d. de carretón. 

Carretos: s. m. pl. Art. y Of. Piezas del telar 
de terciopelo. 

Carrhes: Geog. ant. (V. CARRE Ó CHARR A.) 

Carriarle: Biog. Rey de los Suevos, que m. en 
559; su poder se extendía sobre Portugal, Galicia y 
Asturias. Abrazó el Arrianismo, pero habiendo obte- 
vido la curación de su hijo Teodomiro para la cual 
habia pedido la intercesión de San Martin, obispo de 
Toars, volvió al Catolicismo y construyó en honor 
de aquel Santo la Catedral de Orense. 

Carrias: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. 
y dióc. de Burgos, part. jud. de Belorado, con 284 
hab. Está sit. entre 2 peq. colinas; su clima es media- 
namente sano. El terreno es fértil, y produce cerea- 
les y hortalizas; cría ganado. 

Carriazo: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Riva- 
montán al Mar, en la proy. de Santander y part. jud. 
de Entrambas Aguas. 

Carricado: p. p. de carricar. 

Carricar: v.a. ant. Acarrear. 

Carricedo: s. m. En algunas partes, carrizal. 

Carricedo: Geog. Esp. L. agr.al ayunt. de Con- 
dado de Trevino, en la prov. de Burgos y part. jud. 
de Miranda de Ebro. 

Carricera: s. f. Carrizal. 

Carrick: (sevg. Territorio de Escocia, sit. al S. 
del condado de Ayr, en el Golfo de Clyde; tiene mi- 
nas de hierro y de hulla, y canteras de madera fósil. 
Sus principales pob. son Maybole y Girvan. 

Carrick ó Carrick-on-Suir: Geog. C. de Ir- 
landa, condado de Tipperary, junto al Suir, con 
11.000 hab. En sus contornos hay el magnífico casti- 
llo de los Marqueses de Waterford. 

Carrick-a-Rede: Geog. Isla roqueña, cerca de 
la costa del Ulster, Irlanda, condado de Antrim; está 
dividida en 2 partes enlazadas por un puente de 
cuerda. En ella anidan innumerables aves marinas. 

Carrick-Fergus: Geog. C. de Irlanda, cap. del 
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condado de Antrim, cerca de Belfast, junto á la ba- 
hía de su propio nombre, con 9.452 hab.; tiene puer- 
to de mar.— Los Franceses la tomaron por sorpresa 
en 1760. 

Carrickmacross: Geog. C. de Irlanda, en el 
Ulster, condado y á 35 k. de Monaghan, con 3.000 
hab.; es sede de un obispo católico. 

Carrick-on-Shannon: Geog. C. de Irlanda, 
en el Connanght, cap. del condado de Leitrim, á la 
margen izquierda del Shannon, con unos 2.000 hab. 

Carricoche:s. m. Carro Cubierto, que tenía caja 
como la de un coche; los había de varias maneras, 
unos con 2 ruedas y otros con 4, las 2 pequeñas de- 
bajo de la caja, y las 2 grandes-fuera; otros tenían 3, 
la una peq. y debajo de la caja. — despectivo. Coche 
viejo ó de mala figura.—prov. En Murcia, el chirrión 
ó carro de la basura. 

Carricola: s. m. Especie de faetón descubierto, 
con 2 ruedas detrás de la caja y 1 delante, gobernada 
por medio de un hierro que le sirve de timón para 
dirigirla hacia donde se quiera, al mismo tiempo que 
uno ó muchos hombres lo impulsan por la parte pos- 
terior para darle movimiento. 

Carrícola: Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
prov. y dióc. de Valencia, part. jud. de Albaida, con 
190 hab. Está sit. en un valle; su clima es bastante 
sano. El terreno es de buena calidad, y produce ce- 
reales, legumbres, hortalizas, frutas, seda, aceite y 
vino; cría ganado. 

Carrictera: s. f. Bot. Género de plantas peque- 
ñas, cruciferas y anuas, indígenas de los países me- 
ridionales de Europa. 

Carriches: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la 
prov. y dióc. de Toledo, y part.jud. de Torrijos, con 
586 hab. Está sit. en una peq. colina; su clima cs 
sano. El terreno es bastante fértil, y produce cerea- 
les, legumbres y frutas; cría ganado. 

Carriego: s. m. Art. y Of. Cesta de mimbres, 
casi de la figura de una tinaja, dentro de la cual hay 
otra más pequena sin hondón, y sirve para pescar, 
especialmente morenas. — Cesta grande de mimbres 
sin pulir, de la misma forma que las pequeñas, que 
sirve para echar en colada las madejas de lino, cuan- 
do se cura y blanquea. 

Carrier (Juan BAUTISTA): Biog. Terrible revo- 
lucionario francés, que n. en 1756, y m. en 1795. 
Miembro de la Convención francesa, votó la muerte 
de Luís XVI y se asoció á todos los actos de la Mon- 
tana en el 31 de Mayo. Enviado á Nantes en Octubre 
de 1793, se rodeó de hombres crueles y cometió toda 
clase de atropellos, y pareciéndole suave la muerte 
en la guillotina, hacía arrojar al Loira á los presos 
moderados ó sospechosos, Ó bien los mandaba fusilar 
en las canteras de Gigant. Tales excesos atemoriza- 
ron á la población y permanecieron bastante tiempo 
ignorados por la Convención, hasta que, denunciado 
al Comité de Salud pública en 23 de Noviembre de 
1794, fué sentenciado el 23, y ejecutado el 16 del si- 
guiente mes. 

Carril: adj. ant. Carretero. —s. m. La huella ó 
senal que dejan en el suelo las ruedas de un carrua- 
je cualquiera.—El camino que no es muy ancho, por 
el que sólo cabe un carro.—El surco que deja el ara- 
do.—En algunas partes, la vereda que sucle haber á 
uno y otro lado de las carreteras. || Mecán. En las 
vías férreas, las barras de hierro que en 2 líneas pa- 
ralclas sentadas sobre cojinetes y travcsabos, deter- 
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minan y facilitan el curso y movimiento de las loco- 
motoras y carruajes que sobre ellas ruedan; las hay 
de varios sistemas, y según parece, comenzaron á 
usarse de madera en las minas de hierro de Ingla- 
terra. Se dice también en pl. — Se dice también de 
toda pieza de maquinaria, sea sencilla ó doble, que, 
á la manera de los carriles de una vía férrea, con- 
duce algún aparato en una dirección determinada á 
su objeto, y siempre con movimiento de vaivén. 
Cuando el carril es doble, se usa también en pl. 

Carril: Geog. Esp. V. y feligr. de Santiago de 
Carril, con ayunt., á la que se halla agr. la feligr. de 
San Ginés de Bamio, en la prov. de Pontevedra, 
dióc. de Santiago y part. jud. de Cambados, con 4.966 
hab. Está sit. en la orilla de la ría de Aroza y á corta 
distancia del punto en que desemboca en ella el río 
Ulla; su clima es sano. El terreno es de mediana ca- 
lidad, y produce cereales, legumbres, hortalizas, pa- 
tatas, frutas y vino; cría ganado y tiene abundante 
pesca.—El puerto de esta pob. está bastante abrigado 
y cómodo; depende del depart. del Ferrol y de la 
prov. marít. de Villagarcía; hay aduana marít. de 
1.* clase; es término de la línea del ferrocarril com- 
postelano de Santiago á Carril. — Tiene fabricación 
de curtidos, fundiciones de hierro, alfarerías y un 
buen número de establecimientos comerciales. 

Carril (EL): Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Lago 
de Carucedo, en la prov. de León y part. jud. de Pon- 
ferrada. 

Carrilada» s. f. ant. Carril, por la señal ó hue- 
lla que dejan en el suelo las ruedas de un carruaje. 

Carriles (SAN JUAN DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. y part. jud. de Llanes, en la prov. y dióc. 
de Oviedo. 

Carrilete: s. m. Cir. Instrumento usado por los 
Antiguos. 

Carrillada: s. f. El unto ó médula que tiene la 
mejilla del puerco.—La parte de la cabeza del puer- 
co que forma sus carrillos.—ant. Quijada. —Bofetón. 
— pl. prov. En Extremadura, cascos, por las cabezas 
de carnero y vaca sin lengua vi sesos. 

Carrillado: p. p. de carrillar. 

Carrillar:s. m. Mar. Aparejuelo de un cabo y 
un Carrillo, ó de 2 motones, uno fijo y otro movible, 
que sirve para subir de la bodega cosas de poco peso. 

Carrillar: y. a. Mar. Subir con aparejuelo cosas 
de poco peso de la bodega. 

Carrillera: s. f. Quijada. —Cada una de las cin- 
tas con que las señoras sujetan los sombreros. || Art. 
y Of. Cada una de las 2 correas, con sus correspon- 
dientes hebillas, que en la cabezada de la brida for- 
man las partes laterales de ella y sostienen el boca- 
do. I| Mil. Cada una de las 2 correas, del largo de 
unos 20 á 25 centimetros, cubiertas generalmente de 
escamas de metal, y que bajando por los carrillos 
hasta debajo de la barba, donde se atan, sirven de 
defensa á la cara y afianzan el casco, morrión, etc. 

Carrillo: s. m. La parte carnosa de cada lado de 
la cara, comprendida entre la mejilla y la mandíbula 
inferior. —Garrucha. —CARRILLOS DE MONJA BOBA 
DE TROMPETERO, etc.: loc. met. y fam. Los muy abul- 
tados.—COMBR (Ó MASCAR) Á 2 CARRILLOS: fr. met. y 
fam. Comer mucho. — Tener 2 empleos lucrativos á 
un mismo tiempo.— Complacer para propia utilidad 
y á la vez á 2 personas ó parcialidades encontradas 
sirviendo ó dando la razón á la una y á la otra. 1 
Mar. Motón. 
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, Carrillo (MARTÍN): Biog. Célebre canonista y 
teólogo español, que n. en Zaragoza, en 1565, y m. en 
1630. Fué abad de Monte-Aragón. || Bibl. Escribió: Ca- 
talogus archiepiscoporum Cesar Augustane eccle- 
sice, Cagliari, 1611; Relación del reino de Cerdeña, 
Barcelona, 1612; A nales, Huesca, 1622, y Elogios de 
mujeres insignes del Viejo Testamento, Id., 1636. 

Carrillo de Acuña ó de Acunha (ALFONSO): 
Biog. (V. Acuña, Carrillo de). 

Carrillo Laso de la Vega (ALronso): Biog. 
Distinguido literato español, natural de Córdoba, 
que vivía en el siglo X VII. i} Bibl. Se citan entre sus 
obras: De las antiguas minas de España, Córdoba, 
1623; Soberania del reino de España, 1626, y otras. 

Carrilludo, da: adj. Que tiene los carrillos 
gordos y abultados. 

Carrió (Sax LORENZO DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. de Carreño, en la prov. y dióc. de Oviedo, 
part. jud. de Gijón. l 

Carrio (SANTA MARINA DE): Geog. Esp. Feligr. 
enel ayunt. y part. jud. de Labiana, en la prov. y 
dióc. de Oviedo. 

Carriola: s. f. Cama baja ó tarima con ruedas.— 
Carro peq. con 3 ruedas, lucidamente vestido y con 
asiento, en que solían pasearse las personas reales. 

Carrión: Geog. Esp. Río de la prov. de Palen- 
cia, que nace en las llamadas Fuentes Carrionas, en 
la falda meridional de las sierras que separan esta 
prov. de la de Santander, á unos 11 k. de Cervera de 
Río-Pisuerga; baña, con el nombre de A lba y de Ca- 
rrión, los térm. de Alba de los Cardanos y de Cam- 
po-Redondo; entra en la prov. de León, pasando por 
los de Otero, Velilla, Guardo, Mantinos y Villalba; 
vuelve á la prov. de Palencia por Fresno del Río, 
fertiliza los térm. de Pino del Río, Celadilla, Valca- 
vadillo, Saldaña, Carrión de los Condes, Villoldo, 
Manquillos, Perales, Ribas y Santa-Cruz, en cuyas 
inmediaciones se le une el río La Cieza, baña des- 
pués los campos de Monzón, Husillos, los del O. de 
Palencia y los de Villamuriel de Cerrato, y siguiendo 
al S., se mete en el Pisuerga al cabo de 7 k. y á unos 
2 al E. de Duenas. Durante su curso, que es de 
unos 150 k., recoge, además del citado La Cieza, una 
infinidad de riachuelos y arroyos de menor impor- 
tancia. El Carrión forma una isla en las inmediacio- 
nes de Palencia, desde cerca del puente de Angua- 
rín hasta la c.; esta isla se llamó en otros tiempos la 
Floresta de D. Diego Osorio. 

Carrión (ConDEs DE): Hist. y Biog. Llevaron 
este título Diego y Fernán González, yernos del Cid 
Campeador, quienes, habiendo azotado en 1096 á sus 
mujeres por resentimientos que tenían con el padre, 
fueron acusados de villanos y alevosos por los 2 cam- 
peones que designó el Cid para vengar tamaña afren- 
ta, muriendo los Condes en el combate. Sus mujeres 
casaron después con primogénitos de reyes. 

Carrión (MANUEL RAMÍREZ DE): Biog. Erudito 
español del siglo XVII, que se ecupó de la instruc- 
ción de los sordomudos; se cree que fué el primero 
que les enseñó á leer y á escribir. I| Bibl. Amplió el 
método publicado por Bonet, en 1593, en sus Mara- 
villas de la Naturaleza, Madrid, 1622. 

Carrioncillo: Geog. Esp. (V. CARRIÓN DE ME- 
DINA.) 

Carrión de Calatrava: Geog. Esp. Y. con 
ayunt., en la prov., dióc. y part. jud. de Ciudad- 
Real, con 3.112 hab. Está sit. en una extensa llanu- 
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ra del Campo de Calatrava; su clima es sano. El te- 
rreno es de regular calidad, y produce cereales, le- 
Zumbres, hortalizas, frutas, aceite y vino; cría gana- 
do. — Tiene aguas minerales, aciduladas alcalinas, 
muy beneficiosas para las enfermedades de la piel, 
las de la mujer y el reumatismo, á pesar de lo cual no 
son explotadas; pero en verano, á la sombra de una 
choza y un cercado, las utilizan multitud de enfer- 
mos. En las cercanías de estas aguas se ven los res- 
tos del que fué famoso castillo de Calatrava la Vieja, 
Conocidos actualmente con el nombre de Las Torres. 

Carrión de los Céspedes: Geog. Esp. Y. con 
ayunt., en la prov. y dióc. de Sevilla, part. jud. de 
Sanlúcar de Barrameda, con 2.651 hab. Está sit. en 
un peq. valle; sa clima es sano. El terreno es de re- 
gular calidad, y produce cereales, legumbres, garban- 
zos, frutas y aceite; cría ganado y tiene caza. 

Carrión de los Condes: Geog. Esp. V. con 
ayunt., en la prov. y dióc. de Palencia, cab. del part. 
jud. de su nombre, con 3.147 hab. Está sit. en la 
margen izquierda del río Carrión, combatida por to- 
dos los vientos, y con clima sano. Las calles de la 
pob. son bastante rectas, algunas de ellas espaciosas 
y bien empedradas; sus edificios más notables son 
la Casa consistorial, la Iglesia de Santa María del Ca- 
mino y el ant. Monasterio de San Zoilo, en el que se 
halla la capilla llamada de los Condes de Carrión; ac- 
tualmente es residencia de los PP. Jesuitas, que han 
instalado en él un colegio de 1.* y 2.” enseñanza. 
Tiene un hospital, varias escuelas municipales, ca- 
fés, casinos, paseos, fondas y posadas. Hay fábricas 
de diversos objetos. El terreno es feraz, y produce 
cereales, legumbres, hortalizas y frutas; cría ganado, 
y tiene caza y pesca.— El part. jud. es de entrada, y 
pertenece á la Audiencia territorial de Valladolid y á 
ta de lo Criminal de Palencia ; tiene 22.271 hab., y lo 
forman los 39 ayunt. siguientes: Abia de las Torres. 
A rconada.- Bahillo.- Bustillo del Páramo.- Calzada 
de los Molinos.-Calzadilla de la Cueza.—Carrión de 
los Condes.—-Cervatos de la Cueza.-Fromista.-Fuente- 
Andrino.-Las Cabanas.- Ledigos.-Lomas.- Marcilla. 
—Nogal de las Huertas.- Osornillo.-Osorno.- Pobla- 
ción de Arroyo.-Población de Campos.-Requena de 
Campos.-Revenga de Campos.-Ribceros de la Cueza. 
~ Robladillo.-San Cebrián de Campos.-San Llorente 
de la Vega.-San Mamés de Campos.-Santillana de 
Campos.-Terradillos.-Torre de los Molinos.-Villa- 
diezma.- Villaherreros.-Villalcázar de Sirga ó Villa- 
sirga.—Villamorco.-Villamuera de la Cueza.-—Villar- 
mentero.—Villasabariego. -Villaturde.-Villoldo.-Vi- 
lovieco. || Hist. En 1111 el rey Alfonso de Aragón, 
el Batallador, arrancó esta y. del poder de los Ara- 
bes. Más tarde la tuvieron en feudo los Condes que 
llevaron su nombre. 

Carrión de Medina ó Carrioncillo: Geog. 
Esp. Aldea agr. al ayunt. de Villaverde, en la proy. 
de Valladolid y part. jud. de Medina del Campo. 

Carrión y Moreno (JoA0UíN pr): Biog. Ma- 
gistrado español, que n. en Málaga, en 1778, y m. en 
Madrid en 1848; entró desde muy joven en la Aca- 
demia de Derecho de Carlos II y en la Sociedad eco- 
nómica matritense. Nombrado oidor de la Audiencia 
de Santa Fe de Bogotá, elevóse con gran rapidez. Se 
opuso enérgicamente á varias subleyaciones, pero al 
fin fué derribado. Preso en la cárcel de Cartagena de 
Indias estuvo en peligro de perder la vida. Apaci- 
guado el movimiento, supo aún restablecer la Au- 
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diencia de Panamá, la de Santa Fe y la de Cartagena. 
Constituyó los Tribunales destruídos por 6 años de 
revoluciones y pudo entronizar de nuevo el orden y 
la justicia. Á su regreso á la Península, fué sucesi- 
vamente consejero de Estado, ministro de la Real 
Audiencia de Madrid y magistrado del Tribunal Su- 
premo de Justicia. 

Carrique ó Carriks: s. m. Prenda de abrigo, 
especie de sobretodo sin mangas, de cuyo cuello 
pende una larga valona. 

Carritos s. m. d. de carro.— Garruchuela. 

Carrizada: s.f. Mar. Hilera de pipas amarra- 
das, que, vacías ó llenas, se conducen á remolque 
flotando por el agua. 

Carrizal: s. m. Sitio poblado de carrizos. 

Carrizal: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. de 
Agúimes, en la Gran Canaria, prov. de Canarias y 
part. jud. de Las Palmas.— En la prov. de León, 
hay 2 I. de este nombre, el uno agr. al ayunt. de Soto 
y Amío, part. jud. de Murias de Paredes y el otro 
agr. al ayunt. de La Vega de Almanza y part. jud. 
de Sahagún. 

Carrizo :s. m. Bot. Planta gramínea, irídea, vi- 
vaz é indígena de España, que se cría con abundancia 
en parajes húmedos y en las orillas de los ríos; sus 
bojas sirven para forraje; sus tallos, como los de la 
caña, para cubrir cielos rasos, y sus panojas para 
hacer escobas. 

Carrizo: Geog. Esp. V. con ayunt., á la que se 
hallan agr. los l. de La Milla del Río, Huerga del 
Río, Quiñones y Villanueva de Carrizo, en la prov. 
de León, dióc. y part. jud. de Astorga, con 1.514 
hab. Está sit. en las márgenes del río Orbigo, con 
clima sano. El terreno es de regular calidad, y pro- 
duce legumbres, hortalizas, frutas y vino; cría ga- 
nado y tiene caza y pesca. 

Carrizosa: Geog. Esp. V. con ayunt., en la 
prov. y dióc. de Ciudad-Real y part. jud. de Infan- 
tes, con 1.081 hab. Está sit. á la orilla del río Arner, 
en una llanura; su clima es sano. El terreno es fér- 
til, y produce cereales, hortalizas, cáñamo, aceite y 
vino; cría ganado. 

Carro: s. m. Máquina de madera que se usa para 
trasportar cargas; su construcción más regular con- 
siste en una armazón de tablas y maderos en forma 
de andas ó de cajón más largo que ancho, el cual se 
pone sobre un eje con 2 ruedas y tiran de él caballe- 
rías ó bueyes. — La carga de un carro. — En los co- 
ches, el juego solo sin la caja. || Germ. El juego.— 
CARRO TRIUNFAL: Carro grande con asientos, ó carro- 
za grande con un asiento á manera de trono, pintado 
y adornado, de que se usa en las procesiones, repre- 
sentaciones ú otros festejos. (V. la sección de Hist. y 
Mil. ant. de este mismo art.) — COGERLE Á UNO EL 
CARRO: fr. met. y fam. Ocurrirle algo que le moleste 
ó perjudique.—Lo QUE HA DE CANTAR EL CARRO, CAN- 
TA LA CARRETA: ref. que se dice del que se anticipa 
á reñir ó á quejarse, teniendo menos motivo que 
otro.— ÑO ANDAR EL CARRO: fr. met. Haber algún 
obstáculo para la marcha de un negocio. — PARAR 
UNO EL CARRO: fr. met. y fam. Contenerse ó mode- 
rarse el que está acalorado; se usa generalmente en 
imperativo, como: Pare V. el carro. — TIRAR DEL 
CARRO: fr. met. y fam. Pesar sobre una ó más per- 
sonas exclusivamente el trabajo en que otros pudie- 
ran ó debieran tomar parte. — UNTAR EL CARRO: fr. 
met. y fam. Regalar ó gratificar á alguno para con- 


CARR 


seguir lo que se desea. || Art. y Of. En la prensa de 
imprimir, la plancha de hierro en que se coloca la 
forma, y la cual, por medio de una cigiieña ú otro 
mecanismo, corre sobre las bandas para recibir la 
impresión. || Astron. La Osa mayor.—CARRO MAYOR: 
La Osa mayor.—CARRO MENOR: La Osa menor. || Com. 
CARRO DE ORO: Tela tornasolada, muy fina, de lana, 
que se tejía en Flandes y otras partes. || Fis. CARRO 
ELÉCTRICO: Máquina destinada á lanzar en la atmós- 
fera la cometa eléctrica, sin que el observador corra 
el menor peligro al desarrollar la cuerda en tiempo 
de tempestad. —CARRO MECÁNICO: Variedad del apa- 
rato precedente, que consiste en la colocación de una 
peq. eolípila en un carro muy ligero, sometida á la 
acción del calórico desenyuelto por una lámpara de 
alcohol. [| Hist. y Mil. ant. Entendiendo por carros 
los carruajes de ostentación, de representación ó de 
simple comodidad para el uso de los jefes de las na- 
ciones y sus familias, datan desde el tiempo de la 
formación de las primeras sociedades políticas. Su 
forma ha debido variar según los países y la época. 
Los bajo-relieves y las medallas nos han conservado 
la forma delos diferentes carros de los Antiguos, que 
eran de 2 y de + ruedas. Estos carros eran tirados 
por caballos, elefantes, como se ve en las medallas 
de los reyes de Siria, y por leones, panteras y cen- 
tauros. — Había entre los Antiguos carros para la 
carrera, carros cubiertos, carros de guerra, carros 
de triunfo y carros fúnebres. Virgilio, en sus céle- 
bres Geórgicas, atribuye la invención de los carros 
á Erictonio, rey de Atenas, que por la imperfección 
de sus piernas no podía andar á pie. Pero el mismo 
honor dispensan otras tradiciones á Triptodemo y á 
Troquilo, y lus Atenienses lo concedían á los mis- 
mos dioses, unos á Palas, otros á Neptuno. Los ca- 
rros de 2,3, 4 y 6 caballos se llamaban biga, triga, 
quadriga y seriga. Algunas veces puso Nerón en su 
carro 7 y hasta 10 caballos. Los carros de las divini- 
dades eran tirados por los animales que les estaban 
especialmente consagrados: el de Mercurio por car- 
neros; el de Minerva por mochuelos; el de Venus por 
palomas; el de Apolo por caballos ó por grifos; el de 
Juno por pavos reales; el de Diana por ciervos, y por 
panteras el de Baco.—Los Griegos, para perpetuar la 
memoria de las victorias obtenidas en los juegos pú- 
blicos, decoraban las plazas y los templos con una 
porción de hermosos carros de bronce. Adoptaron los 
Romanos estas imágenes para perpetuar la memoria 
de los vencedores, y los carros de bronce adornaron 
y coronaron sus arcos de triunfo.—Es muy célebre en 
la Mitología el Carro del Sol. — La invención de los 
carros de guerra es más antigua que la Caballería. 
Los héroes de Homero no combaten á caballo, sino en 
carros, ó bien, para batirse con sus enemigos, echan 
pie á tierra, sistema que adoptaron también prove- 
chosamente los Galos en sus guerras con los Roma- 
nos. Los carros que vemos en las medallas griegas 
representan los juegos que se celebraban en diver- 
sas épocas y en países diversos. La carrera de los ca- 
rros formaba parte de los juegos del Circo, y se cree 
que se estableció en Olympia. Antes de partir se re- 
unían todos los carros enla barrera, y la suerte deci- 
día el lugar que debian ocupar. Dada la señal, par- 
tían todos á la vez, y solían marchar hasta 25 de 
frente. El límite en que debían dar vuelta en el ex- 
tremo de la arena era el escollo de la mayor parte de 
los competidores; era necesario pasar casi rozándole 
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para ganar á los demás en velocidad, y de este modo 
era muy fácil que se rompiese la rueda. Los hab. de 
Tesalia acostumbraban atar á sus carros á los enemi- 
gos vencidos. Los carros triunfales fueron muy cé- 
lebres entre los Romanos; comúnmente eran de fcr- 
ma redonda, y puestos en ellos de pie los vencedores, 
guiaban con gallardía los caballos ú otros animales 
raros que los arrastraban. Al encargarse del mando 
los cónsules eran conducidos en carros triunfales, ti- 
rados por 2 ó 4 caballos. Estos carros eran dorados en 
los primeros tiempos; en la época de los emperadores 
eran de marfil y de oro, conforme á la prodigalidad 
del que iba á triunfar. Servían también los carros 
triunfales para otros objetos; en ellos eran conduci- 
das las imágenes de los dioses en días de públicas 
rogativas; sobre ellos se colocaban las estatuas de 
aquellos á quienes se hacían los honores de la apo- 
teosis, y muchas veces se valían de ellos las familias 
ilustres que asistían á este acto solemne. — En va- 
rios países usóse el carro falcado, que tenía fijadas 
en los ejes unas cuchillas fuertes y afiladas para he- 
rir al enemigo y para guarnecer los costados del ejér- 
cito. Probablemente sería un carro por el estilo del 
falcado el llamado carro rostrado, que emplearon en 
la guerra los ant. Galos y Bretones. [| Metrol. En la 
prov. de Santander, unidad de medida superficial, 
equivalente á 34 miliáreas. i Mil. CARRO CUBIERTO 
(ó CAPUCHINO?: Carro fuerte y angosto, con 2 ruedas, 
brancal y balancines, y con cubierta en forma de cu- 
bilete ó de tejado á 2 yerttentes, para conducir un 
arcón de municiones. —CARRO DE BATERÍA: El que 
sirve para conducir los útiles y objetos de respeto de 
una batería.—CARRO DE MUNICIONES: El destinado á 
conducir éstas en la Artillería; consta de un armón ó 
juego delantero y del juego trasero en que van 2 ca- 
jones con la carga, encima de los cuales se sientan 
en las marchas algunos artilleros. —CARRO DE TREN: 
Carruaje de 4 ruedas que sirve para trasportar mu- 
niciones destinadas á una boca de fuego, siguiéndola 
á cualquier punto que se sitúe. 

Carroccio: s. m. Mil. ant. Carro militar que 
servía de estandarte á la Infantería italiana, especial- 
mente entre los Lombardos. En lo alto de su mástil 
llevaba una cruz y la bandera, y al pie había un altar 
donde el sacerdote celebraba la Misa y daba la abso- 
lución á los moribundos. 

Carroceras Geog. Esp. Aldea con ayunt., á la 
que se hallan agr. los l. de Benllera, Otero de las 
Dueñas, Santiago de las Villas, Viñayo y las aldeas 
de Cuevas y Piedraseca, en la prov. y part. jud. de 
León, y dióc. de Oviedo, con 1.061 hab. Está sit. en 
una falda de las altas montañas de León, entre va- 
rios ríos, y su clima es sano. El terreno es de regu- 
lar calidad, y produce cereales, legumbres y hortali- 
zas; cría ganado y tiene caza. 

Carrocería: s.f. El establecimiento en que se 
construyen, venden y componen carruajes. 

Carrocero: s. m. Constructor de carruajes. — 
ant. Cochero. i 

Carrocilla: s. f. d. de carroza. 

Carrocín: s. m. d. de carroza.— Silla volante. 

Carrocha: s. f. Carocha.— La simiente del pul- 
gón, de las abejas y de otros insectos. 

Carrocha (La): Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
Vall de Gallinera, en la prov. de Alicante y part. 
jud. de Pego. 

Carrochado: p. p. de carrochar. 
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Carrochar: v. n. Hacer su simiente el pulgón, 
las abejas y otros insectos. 

Carrodilla (LA): Geog. Esp. Sierra de la prov. 
de Huesca, part. jud. de Tamarite, térm. de Estadilla. 

Carrofuerte: s. m. Mil. Carro de gran resisten- 
cia, mucho más largo que ancho y sin bordes; fór- 
mase su tablero con cuartones de madera dura uni- 
dos entre sí fuertemente, y sólo tiene 2 ruedas. Sirve 
principalmente para trasportar piezas de Artillería. 

Carrolitas s. f. Miner. Variedad de la coboldi- 
na; es un sulfato de cobre natural, en el que uba 
parte de cobalto está reemplazado por cobre. 

Carromatero:s. m. El que guía, conduce ó go- 
bierna el carromato. , 

Carromato+ s. m. Carro de 2 ruedas y de 2 va- 
ras, cuyo asiento suele ser de cuerdas, y es condu- 
cido por 1,2,6 más caballerías, puestas una detrás 
de otra, y muy á propósito para la carga por su lige- 
reza; comúnmente está cubierto con un toldo de ca- 
ñas, forrado de lienzo ordinario. 

Carron: Geog. Aldea de Escocia, condado de 
Stirling, á 3 k. de Falkirk , junto al río Carron y á 5 
k. de su embocadura; es célebre por sus grandiosas 
fundiciones de hierro, en las cuales se fabricaron en 
1774 las primeras carronadas. 

Carron (Gupo SANTOS JULIÁN): Biog. lustre 
sacerdote y moralista francés, que n. en Rennes, en 
1760, y m. en 1821. Muy joven aun, se dedicó á hacer 
obras de caridad y para extinguir la mendicidad es- 
tableció en su c. natal telares de hilo y algodón, en 
los cuales se ocupaban más de 2.000 personas. Depor- 
tado á Jersey en 1792 y establecido después en Lon- 
dres, continuó su gloriosa misión multiplicando los 
establecimientos de caridad de todos géneros. Volvió 
á Francia en 1814 y obtuvo de Luís XVIII la funda- 
ción del Instituto Real de María Teresa para los ni- 
ños cuyos padres hubieran sucumbido en el destie- 
rro. 1) Bibl. Escribió varias obras para instrucción y 
edificación de los fieles. 

Carronada: s.f. Mil. y Mar. Cañón de Arti- 
Mería, corto y de grueso calibre, mentado sobre corre- 
deras; han sido muy útiles en la Marina por el peq. 
espacio que ocupan en las baterías; hoy su corto al- 
cance es un inconveniente. 

Carroña: s. f. Carne corrompida. 

Carroñado: p. p. de carronar. 

Carroñars v.a. Causar roña ó llenar de ella al 
ganado lanar. 
` Carroño, ña: adj. Podrido, corrompido. 

Carroñoso, sa: adj. Lleno de rona.—Que huele 
á carroña. 

Carrouges (seog. Uno de los más bellos puertos 
de Terranova y el principal establecimiento francés 
de pesquería en aquel país. 

Carrouges: Geog. Y. de Francia, depart. del 
Orne, cab. de cantón en el distr. de Alencon, con 
unos 2.300 hab. 

Carrousel (Carrusel, Carro del Sol): Hist., Arq. 
y Geog. Palabra francesa, cuyo significado viene á 
ser cabalgata de caballos ó de carruajes, y en con- 
secuencia corresponde más á las corridas de cañas, al- 
cancías y otros ejercicios caballerescos de nuestra ant. 
Nobleza que á los torneos, como la vemos aplicada en 
un Diccionario que tenemos á la vista. Los carrou- 
sels en Francia eran unos juegos caballerescos que 
sucedieron á los torneos, compuestos de una serie de 
ejercicios ejecutados por cuadrillas, y entremezcla- 
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dos con representaciones alegóricas sacadas de la Fá- 
bula ó de la Historia. Fueron notables los que se ce- 
lebraron en honor de La Valière, en 1662-65.—El lu- 
gar en que se daban estas fiestas en París lleva el 
nombre de Plaza del Carrousel, y está sit. entre las 
Tullerías y el Louvre.— Llámase también Carrousel 
al célebre arco de triunfo mandado construir por Na- 
poleón I, en 1806, para conmemorar las glorias del 
Imperio, el cual se eleva en la plaza de su nombre, 
en el lado de las Tullerías. 

Carroza: s. f. Coche grande, ricamente vestido 
y adornado, que regularmente se usa en funciones 
públicas. | Mar. Reparo ó cubierta provisional que 
se suele poner á la popa de las embarcaciones, en 
particular de las menores, para abrigo. 

Carru (Carrea Potentia): Geog. V. de Italia, 
prov. de Cuneo, círc. de Mondovi, junto al Rivo, con 
3.900 bab. 

Carruaje: s. m. Nombre que se da en general á 
todo vehículo que tiene ruedas y sobre ellas camina, 
como carro, coche, calesa, etc. — El conjunto de ca- 
rros, Coches, calesas, etc., que se previene para un 
viaje. —ant. Trato ó trajín con carros, coches, cale- 
sas, etc. || Leg. Los carruajes destinados al servicio 
público necesitan la aprobación de la autoridad lo- 
cal, que la da si reunen aquéllos los requisitos pre- 
vistos en los reglamentos y ordenanzas municipales, 
á las cuales, y en su caso á las prescripciones del 
Código y á las de los reglamentos para la conserva- 
ción y policía de las carreteras y caminos, deben su- 
jetarse los conductores de los mismos por lo que res- 
pecta al tránsito por las vías públicas. l| Mecán. En 
los caminos de hierro se designa con el nombre de 
carruajes á los wagones destinados al trasporte de 
fardos pesados y otros objetos análogos. 

Carruajero: s. m. El que guía ó conduce cual- 
quier clase de carruaje. 

Carraca:s. f. Hist. ant. Carro de 4 ruedas, usa- 
do en tiempo de los Emperadores romanos para 
viajar. 

Carruco:s. m. d. despectivo de carro. — Carro 
peq. que se diferencia de los comunes en que el eje 
da vueltas con las ruedas, las cuales carecen de ra- 
yos.—Carro malo y viejo. 

Carrucha: s. f. Garrucha. 

Carrujado: s. m. Encarrujado. 

Carrujado, da: adj. Encarrujado. 

Carrujo: s. m. E! conjunto de hojas ó frutos api- 
ñados en la cima del árbol. 

Carrujo, ja: adj. Encarrujado. 

Cars: Geog. (V. KARS.) 

Carselas s. f. Arq. Cuerpo saliente y adornado 
que sirve para sostener un balcón ó una cornisa, y 
cuyo perfil se parece á la letra S; se emplean en el 
interior para sostener vasos, estatuas, etc. Cuando 
la carsela es muy peq. se le da el nombre de modi- 
llón. 

Carsoli: Geog. C. de Italia, prov. de Aquila, 
círc. de Avezzano, con 5.527 hab.—Fué ant. c. de los 
Equos ó Ecuos, sobre la Vía-Valeria, entre Varia y 
Alba Fucense. 

Carstenita:s. f. Miner. Sulfato de cal anhidro, 
que cristaliza en prismas octágonos ó rectangulares, 
y cuyo color varía desde el blanquecino al violado 
rojizo ó azulado. , 

Carstens (Asmus Jacos): Biog. Célebre pintor 
dinamarqués, que n. cerca de Sleswig, en 1734, ym. 
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en 1798. Era bijo de un molinero, y sus obras llega- 
ron á adquirir gran reputación. — Las mejores son: 
Edipo, rey; La caida de los ángeles; Los Argonau- 
tas visitando al centauro Quirón, y El Megaponto. 

- Carta: s. f. Papel escrito, ordinariamente do- 
blado y colocado dentro de un sobre cerrado, que 
uná persona envía á otra para comunicarse y tratar 
con ella; hay cartas de favor, de recumendación, de 
aviso, etc. — El contenido mismo de dicho papel. — 
Cada uno de los naipes de la baraja. —ant. Papel 
para escribir. — Hoja escrita de papel ó pergamino. 
— CARTA BLANCA: El título ó despacho de un em- 
pleo, en que se deja en blanco el nombre del agra- 
ciado para poderlo llenar después á favor de quien 
parezca.— En el juego de naipes la que no es figura. 
— met. La que se da á un general ó magistrado para 
que obre lo que juzgue oportuno según las circuns- 
tancias. — met. y fam. La facultad amplia que se da 
á alguno para obrar en determinado negocio.——CARTA 
DE RECOMENDACIÓN: La que se da á alguno para que 
sea bien recibido por otro á quied se le recomienda. 
— met. Cualquier prenda del alma ó del cuerpo con 
que se hace alguno digno de estimación. —CARTA DE 
Urias: met. Medio falso y traidor que uno emplea 
para danar á otro abusando de su confianza y buena 
fe; se dice por alusión á la carta de David en que 
Urías fué portador de su propia sentencia de muerte. 
—(CARTA FALSA: En algunos juegos de naipes, la que 
no es triunfo ó es de poco ó ningún valor. — CARTA 
FALLA: En algunos juegos de naipes, la que no siendo 
triunfo y si la única de su palo que no ha salido, exige 
que se la falle.—CARTA FAMILIAR: La que se escribe 
á un pariente ó amigo, ó aquella en que se trata de 
asuntos ó afectos de la vida privada.—CARTA FIRME: 
En ciertos juegos de naipes, la mayor ó la que gana 
á todas las que aun no se han jugado.— CARTA MEN- 
SAJERA (Ó MISIVA): La que se envía á una persona 
ausente.—CARTA PÉCORA: Pergamino.—CARTA PLO- 
MADA: Escritura con sello de plomo.—CARTA VISTA: 
El partido que se da á alguno en el juego del reve- 
sino, consistente en poder ver antes la carta que le 
toca para quedarse con ella ó dejarla, según le con- 
venga. — CARTA VIVA: met. La persona que, yendo 
á alguna parte, tiene el encargo de decir 4 otro lo 
que se le había de comunicar por escrito. — SACAR 
CARTAS: Juego de naipes en que toma uno la baraja, 
va contando desde el as todos los puntos, y si casual- 
mente saca el punto que cuenta, le guarda, y las 
otras cartas las pone otra vez al fin de la baraja; lo 
mismo hacen los otros, y después que acaban las car- 
tas, gana el que ha juntado mayor número.—Á CAR- 
TA CABAL: loc. adv. Por completo; se dice de las cua- 
lidades morales, como: Es hombre de bien ú carta 
cabal.—APARTAR LAS CARTAS: fr. En Correos, no 
incluirlas en la lista y darlas separadamente. —CAR- 
TA CANTA: expr. met. y fam. que sirve para denotar 
que hay documentos con que probar lo que se dice ó 
sostiene; se usa también de ella cuando lo antes ase- 
verado se justifica presentando algún escrito donde 
consta de plano. —ECHAR LAS CARTAS: fr. Hacer con 
los naipes ciertas combinaciones, con las cuales, se- 
gún la superstición, pueden adivinarse cosas ocultas 
ó venideras. —ENTREGAR LA CARTA: fr. met. y fam. 
Declarar la intención, soltar la especie que no se 
queria manifestar ó descubrir. — HABLEN CARTAS Y 
CALLEN BARBAS: ref. que advierte ser ocioso gastar 
palabras cuando hay instrumentos para probar lo 
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que se dice.—IRSE DE BUENA CARTA: fr. met. y fa 
Desprenderse voluntariamente de algún elemento 
vorable para el logro de lo que se pretende ó deses. 
JUGAR Å CARTAS VISTAS: fr. met. y fam. Obrar c 
seguridad en asuntos de resultado dudoso, por esi 
en posesión de datos secretos de que carecen los d 
más.—NI FIRMES CARTA QUE NO LEAS, NI BEBAS AG! 
QUE NO VEAS: ref. que advierte que se ha de proc 
rar la seguridad propia, aunque sea á costa de cu: 
quier diligencia.—No VER CARTA: fr. met. y fam. : 
tener buen juego en los de naipes.—PERDER EL JU 
GO CON BUENAS CARTAS: fr. met. y fam. No alcanz 
alguna pretensión teniendo méritos y buenos medi 
para conseguirlae.—POoR CARTA DE MÁS (Ó DE MENO! 
fr. met. y fam. con que se nota el exceso (ó defect 
en lo que se hace ó dice, y que deben, por lo comú 
huirse los extremos. —TOoMAR CARTAS EN UN NEGOCI 
fr. met. y fam. Intervenir en él. — TRAER ¡Ó VEN 
CON) MALAS CARTAS: fr. met. y lam. Venir sin losd 
cumentos necesarios para conseguir lo que se pr 
tende. — Carecer de los medios proporcionados pal 
conseguir algún fin. |] Art. y Of. La piel de burro è 
tera, que sirve á los sombrereros para cuajar en el 
el pelo y hacer el fieltro de los sombreros. |] Asiro! 
CARTA CELESTE: El mapa celeste que representa . 
posición de las estrellas. — CARTA SELENOGRÁFICA 
La que contiene la descripción de la Luna ó de a 
guno ó algunos de los planetas. || Com. y Leg. De 
pacho ó provisión real que se expide por los Tribi 
nales superiores y Audiencias.—Constitución escri 
ó Código fundamental de un Estado, y especialmel 
te la otorgada por el soberano. — ant. Instrument 
público; todavía en algunas partes se usa hoy est 
voz en tal sentido. — Las cartas consideradas en | 
sentido más usual y corriente de esta palabra, con: 
tituyen un objeto de alta importancia en el Estado 
son objeto de uno de sus servicios preferentes. L 
correspondencia, para la Administración de Correu 
es un depósito sagrado, cuya inviolabilidad está gi 
rantida por las Leyes en todos los países civilizado 
salvo los casos y en la forma prescrita por las mi: 
mas. La Administración de Correos verifica la exp 
dición de las cartas, sin que le sea permitido abri. 
las, ni interceptarlas, ni desviar de su curso ningun 
de ellas. (VY. CORRESPONDENCIA .)— Las cartas son t 
tulo suficiente para probar una obligación, porque: 
pueden celebrar contratos por medio de cartas, segu 
se halla establecido en las Leyes.— Las cartas hace 
prueba en juicio contra el que las ha escritu ó mar 
dado escribir, así en asuntos civiles como en los cr 
minales. — Una carta injuriosa á la persona á quie 
se ha escrito constituye un hecho digno de castigo 
puede presentarse como prueba contra su autor, pel 
los Tribunales no deben tomar en consideración ca 
tas confidenciales escritas á un tercero y presentadi 
por un interesado que las ha adquirido ilicitamen! 
y contra la voluntad de dicho tercero, porque nadi 
puede constituirse un derecho con un delito. — Li 
comerciantes han de conservar en legajos y en bue 
orden todas las cartas que reciban referentes a si 
negociaciones, y han de trasladar integramente 
á la letra en el Copiador todas las que ellos escr 
ban, por el orden de fechas y sin dejar blancos inte 
medios. —CARTA ABIERTA: Despacho y provisiu 
real, general, y que hablaba cun todos, como p: 
ejemplo, la cédula de exención, á favor de uno, d 
cierto pecho, portazgo, etc., para que por nadie | 
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fuese exigido el derecho de que se había libertado.— 
CARTA ACORDADA: Aquella con que un Tribunal su- 
perior reprende ó advierte reservadamente alguna 
cosa á un cuerpo ó persona de carácter.—CARTA CRE- 
DENCIAL: La que se da al embajador ó ministro de un 
soberano para que se le admita y reconozca por tal en 
la corte de otro á quien se envía; se usa más en pl.— 
La que lleva uno en nombre de otro para que se le dé 
crédito en el negocio de que se va á tratar. — CARTA 
CUENTA: La que contiene en sí la razón y cuenta de 
alguna cosa. —CARTA DE AMPARO: La que daba el 
rey á alguno para que nadie le ofendiese, bajo ciertas 
penas.—CARTA DE AVISO: Aquella en que un comer- 
ciante participa á su corresponsal alguna operación 
mercantil, y principalmente el giro de una letra. 
— CARTA DE COMISIÓN: Provisión que despacha el 
Tribunal superior, cometiendo y dando delegación á 
juez particular para algún negocio ó causa.—CARTA 
DE COMPAÑERÍA: Carta de mancebía.—CARTA DE CON- 
TRAMARCA: Cada una de las que da un soberano á 
sus súbditos, para que puedan corsear y apresar las 
naves y efectos de los de otra potencia, que ha dado 
cartas de represalia ó de marca contra los suyos. — 
CARTA DE CRÉDITO Ó CARTA ORDEN DE CRÉDITO: 
Aquella en que se previene á un corresponsal fran- 
quee ó dé á otro lo que nevesitare por cuenta del que 
la escribe. Para que estas cartas se reputen contratos 
mercantiles han de ser dadas de comerciante á co- 
merciante para atender á una operación de comercio. 
No pueden darse á la orden, sino contraídas á sujeto 
determinado y á cantidad fija como máximum de la 
que deberá entregarse al portador. — ant. Carta de 
creencia.—CARTA DE CREENCIA: La que lleva uno en 
nombre de otro, para que se le dé crédito en la de- 
pendencia ó negocio de que ya á tratar. — CARTA DE 
DOTE: Instrumento público y autorizado por escriba- 
no en que se sientan todas las albajas y caudal que 
Meva en dote la mujer al matrimonio. — CARTA DE 
EMPLAZAMIENTO: Despacho ó papel con que se cita ó 
emplaza á alguno.— CARTA DE ENCOMIENDA : El des- 
pacho ó cédula del rey en que declaraba que uno po- 
día ir libre por sus reinos, mandando que no se Je 
hiciere perjuicio.—CARTA DE ESPERA: Moratoria que 
se concede al deudor por un Juez ó Tribunal para que 
el acreedor no pueda apremiarle durante el tiempo 
que en la misma se consigne. — CARTA DE EXAMEN: 
El despacho que se daba á alguno probándole y habi- 
litándole para poder ejercer el oficio que había apren- 
dido.— CARTA DE FLETAMENTO: (V. en la sección de 
Mar.) — CARTA DE GRACIA: La carta forera en que 
se concedían á alguno ciertas exenciones, fueros é 
inmunidades en la república.— En Aragón, el pacto 
de retrovendendo.—CARTA DE GUÍA: El despacho 
que se daba para que el que iba por tierra extraña 
pudiese ir seguro y nadic le impidiese su camino.— 
El despacho que se da para que los géneros que se 
trasportan vayan seguros. — CARTA DE HIDALGUÍA: 
(V. EJECUTORIA.) — CARTA DE HORRO: Escritura de 
libertad que se daba al esclavo. — CARTA DE LEGOS: 
(V. Auto de legos en el art. Auro.) — CARTA DE LI- 
BRE: ant. El finiquito ó liberación que los menores 
dan al tutor, concluída su tutela. — CARTA DE MAN- 
CEBÍA: La que se hacía para seguridad del contrato 
de mancebía.— CARTA DE MARCA: Patente de corso. 
— CARTA DE NATURALEZA: La cédula ó despacho en 
que el jefe de un Estado concede á un extranjero la 
gracia de ser tenido por natural del país, para poder 
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gozar con mayor ó menor latitud de los derechos pro- 
pios de los naturales; las hay de primera, segunda, 
tercera y cuarta clase, según las limitaciones que 
contienen. Las de primera clase no tienen limitación 
alguna.—CARTA DE PAGO: Instrumento público ó pri- 
vado, en el que el acreedor confiesa haber recibido 
del deudor la cantidad que éste le debía.—CARTA DE 
PAGO Y LASTO: Instrumento que se da cuando uno 
cobra de otro que no es el principal obligado, y el 
acreedor le cede la acción que tiene contra el deu- 
dor, para que repita contra él la cantidad que le sa- 
tisface.—CARTA DE PERSONERÍA: ant. Poder para 
pleitos y otras dependencias.— CARTA DE PORTE: El 
documento en que se consigna el contrato que para 
trasportar mercancias se celebra entre el cargador y 
el porteador. — CARTA DE QUITACIÓN (Ó DE QUITO): 
ant. Carta de repudio. — CARTA DE REPUDIO : El do- 
cumento en que se acreditaba el repudio. — CARTA 
DESAFORADA: El despacho en que se deroga una 
exención, franqueza ó privilegio, haciendo expresión 
de él.—Provisión que se expedía contra justicia ó 
fuero, y que no debía cumplirse, para prender, ma- 
tar, desterrar ó penar de cualquiera otra manera á 
una persona. — CARTA DE SEGURIDAD (Ó DE SEGURO): 
Carta de amparo.—CARTA DE VECINDAD: El despacho 
ó título que se da á uno para que sea reconocido y 
tratado como vecino de alguna v. ó l. y pueda gozar 
de sus fucros y privilegios. — CARTA DE VENTA: La 
escritura que se hace ante escribano y testigos para 
vender alguna cosa. — CARTA EJECUTORIA Ó CARTA 
EJECUTORIA DE HIDALGO: (V. KJECUTORIA.)— CARTA 
FORERA: La provisión ó despacho que daba un Tri- 
bunal superior según fuero y leyes. — El despacho ó 
provisión que se obtenía para poner demanda á una 
persona sobre bienes, hacienda, etc., y cuya presen- 
tación sólo tenía efecto dentro del año de su fecha.— 
La carta de gracia, privilegio ó despacho real, que se 
daba á uno para que gozase de ciertas exenciones, 
fueros é inmunidades en la república.—El rescripto 
que daba el rey, cuando acudían á él en justicia, co- 
misionando á alguna persona para que entendiese 
en algún negocio judicial. — CARTA ORDEN: La que 
contiene una orden ó mandato, especialmente siendo 
libranza.— CARTA PARTIDA POR A, B, C.: El instru- 
mento que se otorgaba entre 2 ó más interesados en 
un negocio ó contrato; se escribía 2 veces en un mis- 
mo papel ó pergamino y en medio de los 2 textos, se 
escribian en tamaño grande las letras A, B, C.; se 
partía luégo el pergamino cortando estas letras de 
manera que la mitad de ellas iban en cada mitad del 
pergamino y en ambas quedaba del mismo tenor es- 
crito todo el contrato. Los 2 pedazos del pergamino 
ó papel eran originales.— Cada uno de los 2 pedazos 
del papel ó pergamino así escrito.— CARTA PUEBLA : 
El diploma en que se contiene el repartimiento de 
tierras que se daba á los nuevos pobladores del sitio 
ó paraje en que se fundaba un pueblo. — CARTA RE- 
CEPTORIA : Despacho que se da al receptor para que 
en su virtud haga alguna probanza ú otras diligen- 
cias. — Letra de cambio. — CARTAS EXPECTATIVAS : 
(V. Letras expectativas en el art. LETRA.) || Geog. 
y Mar. Representación plana de la superficie de la 
Tierra ó de algunas de sus partes. (V. MAPA en todas 
sus acepciones de la sección de Geog. y Mar.) || 
Hist. Sobre! el origen de las cartas ó naipes nada se 
sabe de fijo, aunque muchos creen que hay que bus- 
carlo en la India, puesto que parece cierto que las 
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cartas vinieron de Oriente al mismo tiempo que el aje- 
drez y hasta que ambos juegos tenían muchos puntos 
de conexión, no siendo al principio las cartas más 
numerosas que las piezas de ajedrez, y apareciendo, 
como aquéllas, divididas en 2 bandas, una negra y 
otra encarnada; después fué aumentándose el núme- 
ro de las cartas hasta dar motivo á nuevas combina- 
ciones que debieran contribuir á que los 2 juegos de- 
jasen de estar sujetos á unas mismas reglas. Como 
quiera que fuese, consta que las cartas estaban en 
uso antes del ano 1392, en el cual han pretendido al- 
gunos fijar su invención. El sínodo de Worchester, 
celebrado en 1240, prohibió á los clérigos los juegos 
deshonestos, y entre otros el del rey y de la reina. 
En un manucristo italiano de 1299 se hace referen- 
cia á ciertas cartas llamadas naibi. En algunos Esta- 
tutos de comunidades religiosas, expedidos á media- 
dos del siglo siguiente, se prescriben las cartas bajo 
el nombre de pagine. Por último, bay edictos reales 
de aquella época en los que se las coloca en el nú- 
mero de los juegos prohibidos. Se ha discutido larga- 
mente acerca de si las cartas eran francesas, alema- 
nas, italianas ó españolas. Razón para que sean fran- 
cesas no se ha dado ninguna fundada. En un libro 
antiguo intitulado el Juego de Oro, que se imprimió 
en Augsburgo en 1472, se dice que tuvieron princi- 
pio en Alemania hacia el año 1300; el abate Rives 
sostiene que lo tuvieron en España en 1330, debién- 
dose á la imaginativa de Nicolás Pepin; y el abate 
Longuerne, por último, pretende que se inventaron 
en Italia en una época anterior. Lo cierto es que son 
diferentes en estos países los palos ó colores de las 
cartas; las francesas tienen Jo que literalmente po- 
demos traducir, pica, trébol, cuadro y corazón; las 
alemanas, verde, bellota, cascabel y encarnado; las 
españolas, oros, copas, espadas y bastos. Estas divi- 
siones debieron ser contemporáneas del juego de los 
cientos, conocido ya en el siglo XVI. Antes de ese 
tiempo representaban las cartas diferentes dichos, 
como lo prueba una colección de 17 que se conservan 
en el Gabinete de Estampas de Paris, y figuran con 
colores y dorado, el papa, el emperador, el ermita- 
ro, el loco, el ahorcado, el escudero, el triunfador, 
los amantes, la Luna y los astrólogos, el Sol y la 
parca, la justicia, la fortuna, la templanza, la fuer- 
za, la muerte, el juicio final y la Iglesia. Como el 
grabado en madera no se inventó hasta 1423, se ilu- 
minaban las cartas como lus manuscritos y costaban 
por consiguiente mucho; pero en cuanto apareció el 
grabado, los Alemanes esparcieron por toda Europa 
sus naipes, que por su ínfimo precio llegaron á ser 
de uso general. Cada nación hizo entonces en sus 
cartas las modificaciones más análogas á su carácter, 
y entre nosotros se adoptaron las copas, en repre- 
sentación de los cálices de los Eclesiásticos, las espa- 
das como distintivo de la Nobleza, los oros signo del 
Comercio, y los bastos de la Agricultura, que eran los 
4 brazus ó estados que componían el pueblo español. 
Los naipes, como todas las invenciones humanas, 
han experimentado muchas vicisitudes y trasforma- 
ciones; su fabricación era un ramo lucrativo de co- 
mercio; pero esta industria ha perdido en el día su 
importancia.— En Política se da también el nombre 
de carta á varias Leyes fundamentales otorgadas por 
los soberanos en algunos Estados , que surtían efec- 
tos análogos a los de las modernas Constituciones, 
entre las cuales merecen ser conocidas, como más 
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importantes, las siguientes — CARTA MAGNA: Fué 
impuesta por los Barones ingleses á Juan-Sin-Tierra 
en 1215, y sirvió de base á las libertades de Inglate- 
rra; Enrique IHl y sus descendientes la confirmaron 
en varias ocasiones. La Carta de los busques ó del 
arbolado le fué agregada en el siglo XIII. Desenvol- 
vióse en la Petición de los derechos de 1628, en la 
Ley del Habeas Corpus y en la Declaración de los 
derechos de 1689.—CARTA DE LOS NORMANDOS: Con- 
tenía los privilegios concedidos por Luís X á los bi- 
jos de Normandía en 1315; fué confirmada por los 
Valois varias veces, modificada en el siglo XVIL y 
abolida en 1789.—CARTA CONSTITUCIONAL: Constitu- 
ción dada por Luís XVIII de Francia el 4 de Junio 
de 1814, estableciendo las bases del Gobierno parla- 
mentario y en la cual el poder legislativo quedaba 
distribuído entre el Rey y las Cámaras de los Dipu- 
tados y de los Pares. La violación de esta Carta pro- 
vocó los acontecimientos revolucionarios de Julio en 
1830. Suprimióse entonces el preámbulo, modifican- 
do la Carta de 1814, y la nueva votada por la Cámara 
de los Diputados el 7 de Agosto, fué aceptada y ju- 
rada por Luis Felipe el 8, siguiendo en vigor hasta 
el 24 de Febrero de 1848. [| Mar. CARTA ARRUMBADA 
(Ó RUMBADA): Aquella en que se ha marcado una ó 
más rosas de rumbo ó la dirección que sigue una 
costa.—CARTA DE FLETAMENTO: La escritura ó papel 
firmado por las partes para comprobar el contrato de 
fetamento.— CARTA DE GRUESA Á VENTURA: (Véase 
CAMBIO, sección de Mar. y Com.) — CARTA DE MA- 
REAR: La carta de navegación. — CARTA DE NAVEGA- 
ción: El mapa hidrográfico; representa una extensión 
de mar y de costa, con indicación de bajios, sondas, 
escollos, etc. El piloto debe ir provisto de cartas de 
navegación y es responsable de los accidentes á que 
dé lugar su omisión en esta parte.—CARTA DE SANI- 
DAD: La patente.— SITUARSE EN LA CARTA: fr. Ave- 
riguar y determinar en ella el punto de situación en 
que se balla el buque y deducir la dirección á que le 
demoran ciertos puntos determinados de la tierra ó 
costa. || Rel. CARTA FORMADA: Especie de certificado 
que en los primeros siglos de la Iglesia se daba á los 
Cristianos para que, reconociéndoles como á tales, 
pudieran ser socorridos por todos sus hermanos en 
los peligros de la persecución; generalmente llevaban 
varias contraseñas convencionales y á veces ¡ban ci- 
fradas á fin de que no se falsificaran ni divulgasen. 
— CARTA DE HERMANDAD: El título que expide el 
prelado de una comunidad religiosa á favor del que 
admite por hermano.—CARTA PASTORAL: El escrito 
ó discurso que dirige el prelado ó superior eclesiás- 
tico con alguna instrucción ó mandato al clero y pue- 
blo de su diócesis. || Zool. CARTA GEOGRÁFICA: Se 
ha dado este nombre á 2 especies ó variedades de 
mariposas diurnas del género vanesa. — Concha del 
género porcelana. 

Cartabio (SANTA MARÍA DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Coaña, en la prov. y dióc. de Oviedo 
y part. jud. de Castropol. 

Cartabón: s. m. Arg. El ángulo que forman cn 
el caballete las 2 vertientes de una armadura de te- 
jado. || Art. y Of. Instrumento de madera, á modo 
de escuadra, que usan los ensambladores y carpinte- 
ros para hacer en las maderas cortes en ángulo recto. 
— Instrumento de madera que usan los zapateros 
para medir la longitud del pie; se compone de una 
regla graduada por medio de puntos, con 2 topes, uno 
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Gjo y otro movible. || Mar. El cierro que por las ca- 
bezas ó extremos de popa y proa se forma en el cubi- 
chete de tumbar para que no entre el agua en el com- 
bés. La misma precaución se toma con respecto á la 
cámara alta.—El escantillón.—El mallete de cabres- 
tante. || ECHAR UNO EL CARTABÓN: fr. met. Tomar 
uno sus medidas para lograr una cosa.— ECHARLE Á 
UNO EL CARTABÓN: fr. met. Atajarle en lo que dice 
ú obra. l 

Cartabonas s. f. Mar. Tablilla de unos 12 á 15 
centimetros de ancho y de 24 á 30 de largo, circular 
ó en recorte por su canto de afuera, y por el otro en 
forma de escorcia; sirve para tomar los cartabones ó 
escuadra en los cucharros y tablones, á cuyo efecto 
tiene una línea en ángulo recto á la escorcia, que es 
la que arrima al costado. 

Cartáceo, cea: adj. Bot. Que tiene la aparien- 
cia del papel ó del pergamino. — Se aplica á ciertas 
vegetaciones que se desarrollan sobre el papel húme- 
do. ii Zool. Cartonero. 

Cartagena: Geog. Esp. C. con ayunt., á la que 
se hallan agr. los l. de Alumbres, El Algar, La Pal- 
ma, Pozoestrecho, San Antonio Abad, Santa Lucía, 
y las aldeas de Albujón y la Aljorra, en la prov. de 
Murcia, dióc. de Cartagena-Murcia, cap. del depart. 
y prov. marít. y militar, residencia de la Audiencia 
de lo Criminal y cab. del part. jud. de su nombre, con 
75.908 hab. Está sit. junto á una bahía profunda del 
Mediterráneo, á 20 k. (). del Cabo de Palos; es plaza 
fuerte de primera clase; tiene arsenal marit. y puer- 
to militar, considerado como uno de los mejores del 
Mediterráneo, y muy frecuentado por buques nacio- 
nales y extranjeros. Aunque sus calles son anchas y 
rectas en general, el aspecto de la pob. es respetuo- 
so, pero bastante sombrio, y si alguna animación se 
nota es debido á la concurrencia del puerto y al mo- 
vimiento, en otras ocasiones importante, de la maes- 
tranza del citado arsenal; sus plazas más notables 
son: la de la Merced, en la que se ven algunos edifi- 
cios de muy buena planta; la de Santa Catalina, á la 
entrada del muelle, en la cual están sit. la Casa con- 
sistorial y la cárcel pública, y la plaza de San Fran- 
cisco, construída en lo que fué convento de este 
nombre, formada pot casas de buen gusto, la cual 
sirve å los hab. de paseo de verano. La alameda de 
la calle Real y la que desde la Puerta de Madrid con- 
duce al barrio de San Antonio Abad son también 2 
regulares paseos, y hay otro muy bonito á la entrada 
de la pob., llamado Glorieta de las Flores. Sus edifi- 
cios en general, elevados y vistosos, recuerdan los 
buenos tiempos de esta c., y de ellos los más nota- 
bles son: la Catedral ó Iglesia vieja, la Casa de Mi- 
scricordia, el Hospital de Caridad, el Hospital mili- 
tar, el ant. Cuartel de guardias marinas, bello y ele- 
gante palacio sit. en la muralla del mar, donde hoy 
mora el capitán general del depart.; el Presidio; el 
Cuartel de Antigones, á prucba de bomba; el Parque 
de Artillería, y por fin, el Arsenal que reseñamos 
un poco en otro lugar de este art.—Hay en la c., co- 
mo es consiguiente, Administración de Correos, es- 
tación permanente de Telégrafos, estación cabeza del 
ferrocarril que por Murcia y Chinchilla enlaza con 
el de Madrid á Alicante y Valencia. Tiene aduana 
de primera clase. Hay varias iglesias y capillas, 3 
teatros, buenas fondas, elegantes cafés y casinos, su- 
cursal del Banco de España, etc.—La industria prin- 
cipal de esta localidad es la minera; hay además al- 
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gunas fábricas de salitre, loza, tejas, jarcia, lona, ete. 
y los talleres indispensables á una pob. regular.—La 
plaza de Cartagena está circunvalada de una fuerte 
muralla de sillares, de la que de trecho en trecho sa- 
len baluartes, que con sus fuegos cruzados la defien- 
den. Tiene dentro del recinto 4 castillos: el de Gale- 
ras, notable por la suntuosidad de sus obras; el de 
Despeñaperros, construído para dominar al de Mo- 
ros, sit. extramuros; el de la Concepción, obra de los 
Romanos, hoy destruído, y el Monte Sacro, conver- 
tido en ruínas, pero que se habilitó en la defensa de 
esta plaza, en 1844, é hizo algún daño á los sitiado- 
res; también en aquella época se fortificó el molino 
sobre la puerta de San José. Fuera del recinto se ha- 
llan el de la Atalaya, que defiende la c. de una sor- 
presa, caso de desembarco de tropas; el de Moros, 
que es más bien un punto avanzado de la plaza, y cl 
de San Julián, construído por los Ingleses en la gue- 
rra de la Independencia, para defensa de la ensena- 
da de Escombreras. Además de los castillos de Gale- 
ras y San Julián, que defienden el puerto, hay en su 
entrada los fuertes de Podaderas, Navidad y otros, 
y los inhabilitados de Santa Ana y Trincabotijas.— 
El Arsenal de Cartagena es una de las obras más ad- 
mirables de la nación. Sus edificios son en extremo 
sótidos, y su conjunto le dan un aspecto digno de yi- 
sitarse. Hay en él talleres de herrería, de instrumen- 
tos náuticos, de velas, de carpinteros de blanco, car- 
pinteros de ribera, de jarcias y lonas, cuyos produc- 
tos llaman la atención del mundo por su perfeccion 
y su fuerza, mucho mejor que las conocidas hasta 
ahora, y cuya elaboración resulta al gobierno cou 
mucha economia. Son dignos de notarse el almacén 
general, las naves de arboladura, la casa de bombas, 
que contiene una antigua máquina de vapor, el hor- 
no de reverbero, la cordelería y las machinas. En el 
centro tiene una dársena cuadrilonga muy espaciosa, 
y á su alrededor almacenes para los navios y demas 
buques, que pueden amarrarse en las argollas que 
hay oportunamente situadas, y desde el mismo bu- 
que depositar sus efectos en dichos almacenes, que 
tiene también comodidad en un piso alto para el alo- 
jamiento de la tropa y marinería. Hay ademas cuar- 
teles para los marineros de depósito, guardias de ar- 
senales, etc., fuentes para la aguada y muchos cuer- 
pos de guardia. Depende del depart. maritimo de su 
nombre y lo dirige un comandante general, que acos- 
tumbra ser un contraalmirante de la Armada.—PRro- 
VINCIA MILITAR DE CARTAGENA: La forma la civil de 
Murcia y depende de la cap. gen. de Valencia, y el go- 
bernador de la plaza, comandante general de la prov., 
es un Mariscal de campo. Está dividida en 4 zonas, 
en cada una de las cuales hay el cuadro del Batallón 
de Reserva y el del Batallón de Depósito y la Caja de 
reclutas respectiva, con los números siguientes: 57, 
Murcia.-38, Cartagena.-59, Lorca.-60, Cieza. Además 
de las fortalezas de la plaza de Cartagena, ya citadas, 
hay en esta prov. el punto fuerte de Murcia, cuyo co- 
mandante militar es un Coronel de Infantería.—Dek- 
PARTAMENTO MARÍTIMO DE CARTAGENA : Este depart. 
tiene de extensión toda la costa comprendida desde 
el Cabo de Gata hasta el de Creus y las de las islas Ba- 
leares, que se hallan divididas en las prov. de Carta- 
gena de 2.* clase; de Alicante y de Valencia, de 1.?; 
de Vinaroz y de Tortosa, de 2.*; de Tarragona, de 2.?; 
de Barcelona, de 1.*; de Mataró y de Palamós, de 
3.*; de Mallorca y de Mahón, de 1.?; y de Ibiza, de 3.* 
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Dependen de este depart. el Arsenal y la Escuela de 
Torpedos, situados en la misma c. y puerto de Carta- 
gena.—De la prov. marít. ó comandancia de Marina de 
Cartagena dependen los distr. de Carboneras, Agui- 
las, Mazarrón, Portmán y San Javier de 2.* clase, y el 
de Garrucha de 1.* — DIÓCESIS DE CARTAGENA-MUR- 
CIA: Siendo la residencia habitual del obispo la c. de 
Murcia, resenaremos la dióc. en el art. correspon- 
diente á dicha c. — AUDIENCIA DE LO CRIMINAL DE 
CARTAGENA: Pertenece á la Audiencia territorial de 
Albacete, y dependen de la misma, como juzgados 
de instrucción, los siguientes part. jud.: Cartagena. 
-La Unión.—PARTIDO JUDICIAL'DE CARTAGENA: Per- 
tenece á la Audiencia territorial de Albacete y como 
juzgado de instrucción á la de lo Criminal de su nom- 
bre; tiene 83.809 hab. y lo forman los 2 ayunt. de 
Cartagena y Fuente-Álamo. || Hist. Ignórase el ori- 
gen de Cartagena (Carthago Nova). Conócese después 
de estar en poder de los Cartagineses; pero su posi- 
ción, y sobre todo su puerto, hizo famosa su adqui- 
sición. Asdrúbal la engrandeció y le dió toda la im- 
portancia que esta c. gozó bajo la dominación carta- 
ginesa. Scipión la conquistó de los Cartagineses, 
ocasionando una matanza horrorosa, á pesar de su 
carácter humano y comedido: refiérese que habién- 
dole presentado los suyos una joven de extraordina- 
ria belleza y á la que le daba derecho la victoria, la 
devolvió á su familia, y el jefe ó príncipe celtíbero, 
su prometido esposo, agradecido de aquella acción, 
se declaró por los Romanos, así como sus parciales. 
El nombre de aquella joven española no está bastan- 
te averiguado; unos la nombran Sofonisba, suponien- 
do fuese la hija de Asdrúbal, lo cual no es posible 
teniendo en cuenta las fechas, y otros la llaman Va- 
leria Máxima. Los Romanos, en cuyo poder floreció 
mucho esta c., la elevaron á colonia y le concedieron 
el privilegio de acuñar moneda. Los Alanos, en sus 
sangrientas guerras con los Godos y los Romanos, la 
redujeron á escombros, pero no duró mucho su aba- 
timiento, viniendo á poder de los Arabes. Fernan- 
do TI la conquistó á los Musulmanes, éstos la res- 
tauraron y vino á poder de Jaime de Aragón, en 
1265. En su puerto se han albergado escuadras nu- 
merosas, y ha sido teatro de escenas sangrientas.— 
En los tiempos modernos Cartagena fué la primera 
c. de Espana que dió el grito de guerra contra los 
Franceses en 1808, y las acertadas disposiciones de 
la Junta que se nombró con este motivo fueron de 
grande utilidad á la patria. Se hizo muy notable en 
favor de la libertad en 1823, y pronunciada en 1.° 
de Febrero de 1844 en contra del Ministerio Gonzá- 
lez Bravo, se sostuvo hasta el 25 de Marzo siguiente, 
que capituló. Es muy digno de notarse que el pueblo 
de Cartagena conservó inalterable el orden durante 
aquellos días aciagos; ni un robo, ni un insulto, ni 
el más pequeño desorden manchó aquel desgraciado 
pronunciamiento.—Reciente está aún en la memoria 
de todos la insurrección cantonal de 1873. Entre los 
diversos puntos que se declararon en favor del Can- 
tonalismo, ninguno ofreció tanta resistencia al Poder 
central como Cartagena. Favorecían.esta larga resis- 
tencia no sólo los muchos y muy bien dispuestos ba- 
luartes de la plaza, sino también los mejores buques 
de nuestra Escuadra, que se declararon en favor de 
los Cantonales. Uno de ellos, la fragata Tetuán, fué 
incendiada durante la época cantonal; todos ellos 
sufrieron grandes perjuicios, y por último la Numan- 
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cía, que estaba también en su poder, trasladó á las 
playas de África á los principales jefes del Cantona- 
lismo, cuando perdida toda esperanza de resistir por 
más tiempo los fuegos del Ejército leal, tuvieron que 
ponerse en salyo.—En Enero de 1886 unos 40 paisa- 
nos, capitaneados por algunos sargentos, uno de los 
cuales facilitó los medios para sorprender la escasa 
guarnición del castillo de San Julián, alzaron el gri- 
to de rebelión, y aunque no tuvo eco en parte algu- 
na, costó desgraciadamente la vida al general Fajar- 
do, comandante general de la prov., herido grave- 
mente en el rastrillo de la fortaleza al intimar la 
rendición á los insurrectos, que se escaparon luégo 
aprovechando la oscuridad de la noche. 

Cartagena: Geog. Pueblo con ayunt., al que se 
halla agr. la aldea de Santiago de la Seiba, en la isla 
de Cuba, prov. de Santa Clara, dióc. de la Habana y 
part. jud. de Cienfuegos, con 4.092 hab. 

Cartagena (Cartagena de Indias 6 Nueva-Car- 
tagena): Geog. C. de la República de Nueva-Grana- 
da, cap. del Estado de Bolívar, con un buen puerto 
en una isla arenosa y á 100 k. SO. de la embocadura 
del río Magdalena, con unos 20.000 hab. Es sede 
episcopal, y su comercio tiene mucha importancia. 
El clima es malsano. El puerto está defendido por 2 
fortalezas. La babía tiene 12 k. de anchura, y es una 
de las mejores de aquella costa; en ella está sit. la 
estación naval de la Marina militar de la República. 
—La bahía fué descubierta en 1520, y la c. fundada 
en 1533. Drake en 1583, y el francés Pointis en 1697, 
la saquearon horrorosamente. El almirante inglés 

Vernon la atacó en 1741, y no pudo tomarla. Duran- 
te la guerra de la Independencia padeció mucho. 

Cartagenero, ra: s. m. yf. y adj. Natural de 
Cartagena. —adj. Perteneciente ó referente á Carta- 
gena. 

Cartaginense: s. com. y adj. Natural de Car- 
tago.—adj. Perteneciente ó referente á Cartago. 

Cartaginés: s. m. Filol. El idioma hablado por 
los Cartagineses, que venía á ser un dialecto fenicio. 
Constituía lo que con propiedad se llama fenicio del 
Africa ó idioma púnico, del cual quedan muy po- 
cos textos. 

Cartaginés, sas s. m. yf. y adj. Cartaginense. 
—Cartagenero.—adj. Cartaginense.— Cartagenero. 

Cartagintense: s. com. y adj. Cartaginense. — 
adj. Cartaginense. 

Cartago: Geog. C. de la República de Nueva- 
Granada, á 190 k. O. de Santa Fe de Bogotá, depart. 
de Popayán, con unos 6.400 hab.; hay bastante co- 
mercio de frutas, café, tabaco y cacao. 

Cartago: Geog. C. de la República de Costa-Ri- 
ca, cap. del depart. de su nombre, á 35 k. SE. de San 
José, con unos 15.000 hab.; en otros tiempos fué 
muy importante, pero las erupciones del cercano 
volcán Irazu ó volcán de Cartago, y el terremoto de 
1841 la han dejado casi arruinada.—El depart. de su 
nombre cuenta apenas con 20.000 hab. 

Cartago (en fenicio Karthahadda, Karthada ó 
HKarkabe, Ciudad-Nueva, en griego Karkedon, y en 
latín Carthago): Geog. ant. Poderosa c. del Africa 
ant., sit. en una península que termina con el Cabo 
de Cartago, en el golfo del mismo nombre, hoy Golfo 
de Túnez; en tiempo de su grandeza formaba á 
modo de un paralelogramo, del cual 2 costados eran 
bañados por el mar y los otros 2 protegidos, especial- 
mente al SO., por enormes murallas de diferentes 
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pisos, donde se alojaban la guarnición, los elefantes 
de guerra y los caballos. La ciudadela Birsa, con su 
triple cintura y el Templo de Esculapio se elevaba 
en medio de la ciudad primitiva, en una colina es- 
carpada; al NO. se extendía la nueva ciudad de Me- 
gara con sus murallas, igualmente, y sus jardines 
regados por numerosos canales; al SE. estaban los 
2 puertos en comunicación directa con la Tenia 6 
lengua de tierra que separa el lago de Túnez del mar; 
el puerto mercante conducía al puerto militar, con 
la isla de Coton, cercada de calas cubiertas para las 
embarcaciones; en el centro se hallaba el palacio del 
almirante. || Hist. Los Fenicios se establecieron 
muy pronto en esta hermosa posición marítima, y 
se atribuye la Fundación de Birsa, hacia el 880 ant. 
J. C., á Dido, huyendo de su hermano Pigmalion, 
rey de Tiro. La historia de Cartago es muy oscura; 
durante 4 siglos luchó contra los pueblos africanos y 
después de someterlos contuvo la ambición de Ci- 
rene, Su rival, imperando en el Mediterráneo. Desde 
el 540 los Cartagineses se establecieron en Sicilia, en 
Panormo, y fundaron á Lilibea; mas desde el 480, 
sobre todo, hicieron los mayores esfuerzos por con- 
quistar esta isla á los Griegos y principalmente á los 
Siracusanos. Las guerras púnicas comenzaron en 264 
y terminaron en 146 con la destrucción de Cartago. 
Hacia la segunda guerra púnica su territorio se ex- 
tendía desde los Altares Filenos, al S. de la Sirte- 
Mayor, hasta las columnas de Hércules; había con- 
quistado la Cerdeña, tomado la Córcega á los Focios, 
ocupado las Baleares y una parte de la Sicilia, Malta; 
fundó ó estableció factorías sobre las costas de Es- 
paña, desde donde comenzó la conquista. Exploró 
las costas occidentales del África hasta la isla de 
Cerne, y las de la Europa hasta las Casitérides y aun 
hasta Tule; pero las posesiones africanas que com- 
ponían los Estados de Cartago eran las más impor- 
tantes y se extendian desde el río Tusca hasta la 
Sirte-Menor, y desde el Cabo Bon hasta el Lago Tri- 
ton, en una long. de 380 k. sobre una lat. media de 
180. Los pueblos indigenas, mezclados con los Carta- 
gineses, formaron los Libio-Fenicios, que cultivaron 
Jas llanuras fértiles de la Bizácena, el rico territorio 
de Emporia y la Zeugitana; sus c. eran numerosas, 
pero la mayor parte, sin murallas, como: Hipona-Za- 
ritos, Utica, Vacca, Bulla, Sicca, Zama, Sufétula, 
Capsa, Tisdro, Túnez, Adrumeto, Ruspina, Leptes 
parva, Tacape; luégo en la región de las Sirtes, Sa- 
brata, Oka, Leptis magna y la torre Eufrantas, con 
la fortaleza de Automala; al O., en las costas de Nu- 
midia, Tabraca, Cuilu, Jol, Siga, etc. En el interior, 
las tribus nómadas que pagaban tributo, formaban 
caravanas que llevaban á Cartago los productos de 
África.—Su gobierno que ha merecido las alabanzas 
de Aristóteles y de Polibio es desconocido. El pueblo 
debía tener, sin duda, grande influencia; pero aun- 
que parecía no estar sujeto á instituciones, el poder 
pertenecía casi siempre á la aristocracia. El Senado 
se componía de los ciudadanos más ricos, elegidos 
por sufragios que se compraban á peso de oro; de él 
se formaban grupos de 3 individuos que componían 
las secciones administrativas, y un Consejo de 104 
miembros que formaba una especie de poder judi- 
cial, cuyo jefe se llamaba pretor. Dos sufetas, que 
mandaban la armada y la flota, eran elegidos por un 
año, y daban cuentas al Consejo de los 104; los de- 
más generales eran sus auxiliares. Cartago fué pode- 
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rosa por su comercio y su marina, empero la opulen- 
cia de sus ricos comerciantes excitaba la envidia de 
muchos, y su armada, generalmente compuesta de 
mercenarios reclatados en todos los paises, era indis- 
ciplinada, egoísta, recelosa de sus generales y muy á 
menudo rebelde á la República. La ambición y el 
lujo corrompieron pronto las costumbres de Cartago; 
si hemos de creer á los Romanos, los Cartagineses 
eran crueles y hombres de muy mala fe. Sin embar- 
go, cultivaron las Ciencias, las Artes y la Historia, y 
se distinguieron como agricultores y marinos. — Su 
religión era oscura y bárbara como la de los Cana- 
neos, pues, sacrificaban víctimas humanas á Moloch, 
Melkart, Baal, Astartés y otras falsas divinidades. — 
Destruída la c. el año 146 ant. J.C., su territorio fué 
convertido en la prov. romana de África. Cayo Graco 
Hevó allí una colonia de 6.000 Romanos. Después de 
una vana tentativa de César el año 44, Augusto fun- 
dó la Nova Carthago, al S. de la ant. c. que en el si- 
glo IV rivalizaba con Alejandría y Constantinopla. 
De sus escuelas salieron Apuleo, Arnobio, Tertulia- 
no, San Cipriano y San Agustín, siendo el centro del 
Cristianismo en África. Genserico el Vándalo la con- 
quistó en 439, y entonces empezó su definitiva de- 
cadencia. En 533, la recuperó Belisario y en 698 cayó 
en poder del árabe Hassan, que la destruyó por com- 
pleto. De sus ruínas, que poco á poco han ido des- 
apareciendo, encontraron indicios Falbe y Beulé, 
bace algunos años entre las aldeas de Sidi-Bu-Said y 
Duar-el-Shat. En 1841 Luís Felipe, rey de Francia, 
mandó erigir una capilla 4 la memoria de San Luis, 
muerto allí en 1270, la cual recuerda el sitio donde 
estuvo Cartago. 

Cartago (Cabo): Geog. Cabo de la costa septen- 
trional de Túnez, á los 36° lat. N. y 14 long. E.; en 
la península que forma estaba sit. la ant. Cartago. 

Cartajima: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la prov. 
y dióc. de Málaga, part. jud. de Ronda, con 1.308 hab. 
Está sit. en una altura; su clima es sano. El terreno 
es de inferior calidad y produce cercales, legumbres, 
frutas, aceite y vino; cría ganado y tiene caza. 

Cartalo: s. m. Zool: Género de coleópteros te- 
trámeros, longicornios, que se hallan en el Mediodía 
de Francia. 

Cártama: s. f. Bot. Cártamo. 

Cártama: Geog. Esp. V. con ayunt., en la proy. 
y dióc. de Málaga, part. jud. de Alora, con 4.906 
hab. Está sit. junto al cerro de la Virgen, en cuya 
cúspide están los restos de una fortaleza; su clima es 
sano. El terreno es fértil y produce cereales, legum- 
bres, hortalizas, frutas, aceite y vino; cría ganado y 
tiene caza.— Es estación del ferrocarril de Córdoba á 
Málaga. l 

Cartámeas»:s. f. pl. Bot. Sección de plantas si- 
nantéreas, cináreas, cuyo tipo es el género cartamo. 

Cartámeo, mea: adj. Bot. Que se parece ó re- 
fiere al cártamo. 

Cartámico+: s. m. y adj. Quim. Se aplica á un 
ácido que se extrae del cártamo. 

Cartaminas s. f. Quim. Materia colorante del 
cártamo; es de color amarillo subido, de sabor amar- 
go y salado, y muy soluble en el agua; á la acción de 
los álcalis toma el color rojo. Se obtiene tratando 
por el éter alcohólico el extracto acuoso del cártamo 
ó alazor. 

Cártamo+: s. m. Bot. El alazor, llamado también 
azafrán romi ó bastardo. 





CART 


Cartamóidea:s. f. Bot. La cardoncela 

Cartapacio:s. m. El cuaderno de papel en que 
se hace anotaciones y apuntes ó se llevan cuentas.— 
Cuaderno de papel pautado que sirve á los niños 
para aprender á escribir en la escuela; las pautas es- 
tán combinadas de mayor á menor, y cada una de 
ellas tiene su número respectivo. Los niños empie- 
zan por el n.° 1 y van pasando sucesivamente á los 
siguientes hasta el último. Se conocen diversos sis- 
temas de pautas de cartapacio.—La funda ó bolsa de 
badana en que los muchachos que van á la escuela 
meten el papel y á veces los libros y sobre la cual es- 
criben las planas.—La funda de badana que sirve 
para guardar papeles, y sobre la cual se escribe. 

Cartapel:s. m. Papel que contiene cosas inúti- 
les ó impertinentes. —ant. Cartel ó edicto. 

Cartapclón: s. m. aum. de cartapel. 

Cartario: s. m. Zool. El carterio. 

Cartaya: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la prov. 
y part jud. de Huelva, dióc. de Sevilla, con 5.430 
hab. Está sit. cercana al mar, entre una colina y una 
hermosa cañada, al lado de la ría de su nombre que 
le sirve de puerto; su clima es medianamente sano. 
El terreno es flojo, y produce cereales, legumbres, 
hortalizas, frutas, aceite y vino; cría ganado y hay 
caza y pesca. — Tiene aduana de 2.* clase, estación 
telegráfica, administración de Correos y 2 faros; su 
movimiento comercial es bastante importante. 

Cartazo: s. m. aum. de carta. — fam. Carta que 
contiene alguna grave reconvención. 

Carteado: p. p. de cartear y cartearse. 

Carteado, da : adj. Se aplica al juego de naipes 
en que se recogen las bazas. 

Cartear: v. n. En algunos juegos de naipes, ju- 
gar las cartas falsas para tantear el juego.—ant. Ho- 
jear los libros; dectase así porque se llamaban cartas 
cualesquiera hojas ó pergaminos. || Mar. Echar el 
punto en la carta. 

Cartearse: v.r. Corresponderse por cartas unas 
personas con otras. 

Carteire (SANTA MARÍA DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Palas de Rey, en la prov. y dióc. de 
Lugo y part. jud. de Chantada. 

Cartel:s. m. d. decarta.—El papel, algunas veces 
escrito y generalmente impreso que se fija en para- 
jes públicos para hacer saber ó anunciar alguna cosa. 
—El escrito en que se ponen las condiciones con que 
se ha de ejecutar el canje ó rescate de los prisione- 
ros que se hacen en la guerra ó que tiene por objeto 
alzuna otra proposición entre enemigos en los casos 
cn que es permitida ó necesaria la comunicación pa- 
cifica entre ellos. — El papel escrito en que uno de- 
safiaba á otro para renir con él. [¡ Art. y Of. Entre 
pescadores, la pieza de la red, cuyas dimensiones 
Megan hasta 80 brazas de longitud, y que se forma de 
copes: esto es, de otras piezas de malla más estrecha 
é de menos ámbito en su cuadrado que la de las re- 
des en que estaban ó servian. 

Cartelas: s. f. Pedazo de cartón, madera ú otra 
materia á modo de tarjeta, destinado para escribir 
en él alguna cosa á fin de que no se olvide. || Arq. 
Adorno voladizo en forma de S, que sirve para apear 
al2ún cuerpo que tiene vuelo. [| Art. y Of. Entre ta- 
listas, repisa para sostener algún peso. — Entre hbe- 
rreros, el hierro que sostiene los balcones cuando 
vuelan mucho fuera de la pared, y no tienen repisa 
de albañilería. || Heráld. Piezas rectangulares á 
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modo de naipes, que se colocan en el escudo en 3 hi. 
leras, ó bien alternativamente, 7 enteras y 10 me- 
dias. Se considera como símbolo de franqueza. 

Carteleado: p. p. de cartelear. 

Cartelear: v.a.ant. Poner carteles infamatorios. 

Cartelero: s. m. El que fija carteles por las es- 
quinas. 

Cartelón: s. m. aum. de cartel y de cartela. 

Cartelos (SAN ESTEBAN DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Carballedo, en la prov. y dióc. de 
Lugo, part. jud. de Chantada. 

Cartellá: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Sas 
Gregorio, en la prov. y part. jud. de Gerona. 

Cartelle: Geog. Esp. L. y feligr. de Santa Maria 
de Cartelle, con ayunt., al que se hallan agr. las feli- 
gresías de Santa Eulalia de Anfeoz, Santa Maria de 
Conjil, San Miguel de Espinoso, Santiago de la Pe- 
nela, San Pedro de Sabucedo de los Montes, San Sal- 
vador de Sande, San Juan de Seijadas y Santa Marı 
de Villar de Vacas, en la prov. y dióc. de Orense, 
part. jud. de Celanova, con 6.899 hab. Está sit. entre 
los ríos Mino y Arnoya; le combaten todos los vien- 
tos y su clima es sano. El terreno es llano, y produ- 
ce cereales, legumbres, hortalizas, frutas y vino: 
cría ganado y tiene caza y pesca. 

Cartellier (PEDRO): Biog. Célebre escultor fran- 
cés, que n. en Paris en 1757, y m. en 1831. Era de 
humilde familia, y con sus esfuerzos y perseverancia 
llegó á adquirir gran reputación.—Trabajó en el de- 
corado de Santa Genoveva, y son muy celebradas sus 
estatuas: El Pudor; El cónsul Bonaparte; Vapo- 
leon, emperador, y los bajo-relieves Jóvenes de Es- 
parta; La capitulación de Ulm, en el arco del Ca- 
rrousel, y La Gloria distribuyendo sus coronas. 

Cartena ó Cartenna (hoy Tenes ó Tene:): 
Geog. ant. C. de la Mauritania Cesariense, con puer- 
to bastante floreciente en el Mediterráneo. 

Cartera: s. f. Especie de estuche ó bolsa, ordi- 
nariamente de piel, que se cierra por medio de bro- 
che, presilla, cinta de goma, con un lápiz, ó de otra 
manera; contiene comúnmente varias divisiones para 
guardar papeles, y un librito de hojas en blanco para 
tomar apuntes. Las hay que contienen además cor- 
taplumas, tijeras, etc., pero siempre son de lamaño 
que permita llevarla en el bolsillo. — Especie de es- 
tuche de igual forma y mayores dimensiones que la 
cartera de bolsillo, que usan los negociantes y cier- 
tos funcionarios públicos para guardar todo género 
de valores en papel. — Especie de bolsa que se hace 
de 2 hojas de cartón cubiertas de badana, hule ú otra 
cosa, y sirve para escribir ó dibujar encima de ella, 
y para meter dentro papeles á fin de que no se man- 
chen ni arruguen, Ó para llevarlos de una partea 
vtra.—El adorno ó portezuela que cubre los bolsill:s 
en las casacas, fraques, gabanes, chalecos, ete. —met. 
El empleo de ministro. — El ejercicio de las funcio- 
nes propias de cada ministro. 

Carterecía ó Carteretia: s. f. Bot. (Género 
de plantas orquideas, parásitas, indígenas de la Au» 
tralia. 

Carteret: Geog. L. de Francia, depart. de La 
Mancha, distr. y 432 k. SO. de Valugnes, enfrente 
de Jersey, con unos 500 hab.; tiene un peq. puer 
de cabotaje. 

Carteret (ISLAS): Geog. Grupo de peq. islas del 
Archipiélago de Salomón, en la Oceanía, descubie:- 
tas por Carteret en 1767. 
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Carteret (FELIPE): Biog. Célebre navegante in- 
glés del siglo XVIII; formó parte como capitán de la 
expedición de Wallis; estuvo encargado en 1766 por 
Jorge HI de explorar el Hemisferio austral, descubrió 
la isla Pitcairn, las islas Glocester, Gower y Carte- 
ret, el Canal de San Jorge, la Nueva-Irlanda, el Nue- 
vo-Hannover, las islas Portland y del Almirantazgo, 
y volvió á Inglaterra en 1769. || Bibl. Su Viaje ha 
sido publicado varias veces en Londres, desde 1773. 

Carteret (JUAN, VIZCONDE DE): Biog. Diplomáti- 
co inglés y miembro de la Cámara de los Lores desde 
1711; fué embajador en Suecia en 1719, virrey de Ir- 
landa, y Ministro en 1721 y 1742. Después de la caí- 
da de Roberto Walpole, indujo á Inglaterra á la gue- 
rra con Francia; m. en 1763. 

Cartería: s. f. El empleo de cartero. — Oficina 
donde se recibe y despacha la correspondencia pú- 
Dlica; se dice especialmente de las de las poblacio- 
nes secundarias. 

Carterico: s. m. Zool. Género de coleópteros 
tetrámeros, longicornios, que se encuentran en Ca- 
yena. 

Carterio: s. m. Zool. Género de insectos hime- 
nopteros, avíspeas, notables por la forma que dan á 
sus nidos, los cuales parecen hechos de cartón muy 
fino. 

Cartero: s. m. El que lleva á domicilio las car- 
tas del correo. — Peatón, llamado también cartero 
balijero. || Zool. Género de coleópteros tetrámeros, 
curculiónidos, gonatóceros, indígenas de la Austra- 
113. — Género de coleópteros pentámeros, carábicos, 
que se encuentran en Portugal. 

Carteronix ss. m. Zool. Género de insectos pen- 
támeros, lamelicornios. 

Cartes: Geog. Esp. V. con ayunt., á la que se 
hallan agr. los l. de Corral, Ríocorvo, San Miguel, 
Santiago de Cartes, y las aldeas de La Barquera, Be- 
dicó y Mijarojos, en la prov. y dióc. de Santander, y 
vart. jud. de Torrelavega, con 1.014 hab. Está sit. en 
Ja margen izquierda del rio Besaya; su clima es sano. 
E! terreno es de buena calidad, y produce cereales, 
T*egumbres, patatas, hortalizas y frutas; cría ganado, 
y tiene caza y pesca. 

Cartes (SANTIAGO DE): Geog. Esp. L. agr. al 
ayunt. de Cartes, en la prov. de Santander y part. 
3ud. de Torrelavega. 

Cartesianismos s. m. Filos. Sistema filosófico 
inventado por Cartesio Ó Renato Descartes. (V. su 
Hiografia.) El Cartesianismo está basado en la célebre 
fórmula de Descartes: Cogito, ergo sum, y reconoce 
Ja existencia de Dios y la del alma humana. 

Cartesiano, na+s. m. y f. y adj. Discípulo de 
Cartesio ó Renato Descartes; partidario de su siste- 
ma filosófico.—adj. Referente ó perteneciente al Car- 
tesianismo. 

Cartesio: Biog. (V. DESCARTES, Renato). 

Carteta: s. f. Juego de naipes llamado también 
parar. 

Carteya (Carteja): Geog. Esp. ant. C. de la Es- 
pana ant., en el pais de los Bástulos, Bética, con 
puerto de mar, junto á una babía vecina al Monte 
Calpe. Fué una colonia fenicia muy floreciente. Al- 
“unos autores la han confundido con Tartesio; los 
hay que creen que corresponde á la actual A Igeci- 
ras, otros que á Gibraltar, y otros que á ninguna de 
estas 2 poblaciones. 

Carthago: Geog. ant. (V. CARTAGO.) 
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Carthago Nova: Geog. Esp. ant. La actual Car- 
tagena. 

Carthalon: Biog. Célebre cartaginés, hijo de 
Machía, gran sacerdote de Hércules, que fué m. en 
cruz por orden de su padre, por haber desaprobado 
una rebelión. — Varios generales cartagineses lleva- 
ron también este nombre. 

Cartibanas: s.f. pl. Art. y Of. Entre encuader- 
nadores, unas tiras de papel que pegan á las hojas 
que, por estar escritas ó impresas basta el margen, 
no pueden encuadernarse de otro modo. 

Cartier (Jacoño): Biog. Famoso navegante fran- 
cés, que n. en Saint-Maló en 1494, y m. en 1354. En 
1534 fué á explorar el N. de la América por orden 
de Francisco I, y reconoció á Terranova, el estrecho 
de Belle-Isle y el Labrador; descubrió además las is- 
las de la Magdalena, la costa occidental del golfo de 
San Lorenzo y las bahias de los Calores y de Gaspe. 
En 1535 emprendió una nueva expedición, y subien- 
do el rio San Lorenzo hasta 150 k. tierra adentro, des- 
cubrió la mayor parte del Canadá. En 1531 hizo un 
tercer viaje, cuyos resultados fueron casi nulos. 

Cartiero: s. m. ant. Una de las 4 partes en que 
se distribuía el año para algunos fines, como ahora 
en 3 tercios. 

Cartilágine: s. f. ant. Ternilla. — Membrana ó 
piel preparada para escribir. 

Cartilagineo, nea: adj. Cartilaginoso, en todas 
sus acepciones. 

Cartilagíineos: s. m. pl. Zool. Cartilaginosos. 

Cartilaginificación: s. f. Fisiol. Conversión 
de un tejido cualquiera en cartílago. 

Cartilaginoso, sa: adj. Anat. Que tiene rela- 
ción ó semejanza con los cartílagos. || Bot. Se dice 
del borde de las hojas cuando es duro, elástico y de 
distinto color que lo restante; cuando está rudeado 
de una especie de festón duro, y cuando es fuerte y 
resistente como un cartilago. — Se aplica á ciertas 
plantas de hojas coriáceas, y á otras muy consisten- 
tes, como son algunos hongos. 

Cartilaginosos: s. m. pl. Zool. Subclase de 
peces condropterigios, de esqueleto blando, Nexible, 
elástico y poco incrustado de sales calcáreas. 

Cartilago: s. m. Anut. Especie de hueso ó ma- 
teria blanda, elástica y flexible, menos dura que los 
huesos, que constituye ciertas partes que tienen 
necesidad á la vez de flexibilidad y de solidez; se lla- 
ma también ternilla. — CARTÍLAGOS ARTICULARES: 
Los que se interponen entre las superficies de la ar- 
ticulación de los huesos. — CARTÍLAGOS DE OSIFICA- 
CIÓN: Los que en la vida fetal y en la infancia hacen 
las veces de ciertos huesos en los que progresiva- 
mente deben irse convirtiendo; pues, salvo un pey. 
número, pertenecientes á la cara y al cráneo, tudos 
los huesos proceden de cartilagos.— CARTÍLAGOS PE- 
RICÓNDRICOS: Aquellos cuya función es suministrar 
á ciertos Órganos una envoltura resistente y elás- 
tica, ó una especie de esqueleto. — Hay además una 
variedad de los cartílagos articulares, que se llaman 
fibro-cartilagos; estos no son cartílagos homogé- 
neos, pues en ellos el elemento cartilaginoso está 
asociado al tejido fibroso. Constituyen una especie 
de cartílago membraniforme y suministran á ciertos 
órganos un esqueleto cartilaginoso ó conservan expe- 
ditos ciertos conductos. 

Cartilla: s. f. Cuaderno en que se anota alguna 
cosa. — El cuaderno pequeño impreso en que están 
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las letras del alfabeto y los rudimentos esenciales 
para aprender á leer.—El testimonio que se da á los 
ordenados para que conste que lo están. — Cuaderno 
ó libro que contiene preceptos sobre algún ramo de 
conocimientos, como cartilla agraria; cartilla ma- 
ritima; cartilla de maniobra; etc. — Cuaderno ó li- 
breta que la policía da á los sirvientes, donde se ano- 
tan las circunstancias y vicisitudes de éstos.— Aña- 
lejo. — CANTARLE Ó LEERLE Á ALGUNO LA CARTILLA: 
fr. met. y fam. Reprenderle, advirtiendo lo que debe 
hacer en algún asunto. — NO ESTAR EN LA CARTILLA 
UNA COSA: fr. met. y fam. Ser irregular ó fuera de lo 
ordinario.— NO SABER UNO LA CARTILLA: fr. met. y 


fam. Ser muy ignorante; no saber los principios de 


algún arte ú oficio. 

Cartirana: Geog. Esp. L. con ayunt., al que se 
hallan agr. los l. de Aurín y Borrés, en la prov. de 
Huesca, dióc. y part. jud. de Jaca, con 262 hab. Está 
sit. en terreno llano; su clima es medianamente 
sano. El terreno es árido, y produce cereales, legum- 
bres, hortalizas y frutas; cría ganado, y tiene caza y 
pesca. 

Cartismandua ó Cartimandua: Biog. Reina 
de los Brigantes, pueblo del N. de la Bretaña, por los 
años 30 de la Era presente. Entregó á los Romanos al 
valiente Caractaco y abandonó á su marido Venucio 
para entregarse á criminales amores; llamó contra él 
á los ejércitos romanos y sacrificó la independencia 
de su país á su libertinaje y venganza. 

Cartisolero, ra: s. m. y f. En algunos juegos 
de naipes, el ó la que acostumbra á salir por el palo 
de que no tiene más que una carta. 

Cartista: s. com. y adj. Individuo de un partido 
inglés, tan pronto democrático como socialista, for- 
mado por los años 1817 teniendo por bandera una 
carta democrática y la abolición de los derechos de 
la Aristocracia.—Individuo de un partido portugués, 
que tenía por bandera la Carta constitucional de 
D. Pedro de Braganza.—adj. Se aplica á dichos par- 
tidos inglés y portugués. 

Cartofilacio: s. m. Hist. ar.t. En Constantino- 
pla, el que archivaba las actas, cartas y diplomas del 
Imperio. | 

Cartografía: s. f. El arte de trazar cartas geo- 
gráficas. 

Cartográfico, ca: adj. Perteneciente ó referen- 
te á la cartografía. 

Cartógralfo+ s. f. El autor de cartas geográficas. 

Cartolasss. f. pl. Artolas. 

Cartología: s. f. Tratado sobre el arte de hacer 
cartas geográficas. 

Cartológico, ca: adj. Perteneciente ó referente 
å la cartología. 

Cartomancía: s. f. Cienc. oc. La pretendida 
adivinación por medio de las cartas; el arte de echar- 
las para predecir el porvenir. Esta clase de supersti- 
ción está más ó menos extendida entre las diversas 
clases de la sociedad, especialmente en la menos 
ilustrada, y sus extravagancias causan males sin 
cuento, apartando muy á menudo la paz y la tran- 
quilidad del seno de las familias. 

Cartomántico, eas s.m. y f. y adj. Que prac- 
tica la cartomancia. —adj. Perteneciente ó referente 
á la cartomancia. 

Cartón: s. m. El conjunto de varios pliegos de 
papel pegados unos con otros con cola ó con engrudo 
hasta que tengan la consistencia necesaria para los 
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usos á que se destinan; se le llama también cartón 
de encoladura.— Masa de papel machacado que, va- 
ciado en moldes, toma la figura que se le quiere dar. 
— Hoja más ó menos gruesa, de varios tamaños, be- 
cha de pasta de trapo, de toda clase de materias fibro- 
sas, de papel viejo y de recortes de papel; se le llama 
también cartón de pasta y cartón de moldura. — 
Especie de adorno que imita las hojas largas de algu- 
nas plantas; se hace de hierro, latón ú otro metal, y 
rara vez de madera. — Cada uno de los pedazos de 
cartón, de forma cuadrilonga ó cuadrada, que tienen 
empastada una serie de 15 números en 3 hileras de 
á 3 para jugar á la lotería. Los hay de 90 números en 
18 hileras de á 5, que son mayores que aquéllos. 
Unos y otros forman colecciones de muchos carto- 
nes, formando combinaciones diferentes. — La hoja 
que se rehace para sustituirla á la que debe supri- 
mirse en un libro por tener alguna equivocación ó 
errata que no se quiere dejar correr. — CARTÓN CUE- 
RO: El que se hace con los desechos procedentes de 
las piezas curtidas, convenientemente molidos y re- 
ducidos á pasta, añadiéndole luégo una cantidad pro- 
porcionada de cola, y amoldándolo en la prensa.— 
CARTÓN GLASÉ Ó CARTÓN LUSTRE: El que se hace de 
una pasta formada de recortaduras de pergamino, 
cola de pescado, goma arábiga y albayalde, exten- 
diéndolo sobre una plancha ó lámina bien pulida, y 
sacándole luégo brillo cuando esté seco. — CARTÓN 
DE MUSGO: El que se hace de una pasta formada tan 
sólo de musgo bien lavado, seco y molido, al que se 
añade la cantidad de cola fuerte que se estima nece- 
saria; este cartón es muy sólido, y en Holanda se le 
ha empleado ventajosamente para aforrar navios.— 
CARTÓN PIEDRA : Mezcla de cartón de pasta ordina- 
ria, tierra bolar, creta y cola animal, que se presta 
perfectamente á la moldura, y adquiere al secarse 
una dureza casi igual á la piedra; se le emplea para 
hacer estatuas, bajo-relieves y otros adornos. — A 
más de los cartones citados hay el cartón mizto, 
que es el cartón de pasta ordinaria recubierto por las 
2 caras con una hoja de papel fuerte; el cartón in- 
combustible, en cuya pasta entra el amianto y una 
gran cantidad de cola; el cartón alquitranado, que 
es el ordinario mojado con un baño caliente de ma- 
terias bituminosas, por cuyo motivo tiene una extra- 
ordinaria combustibilidad que hace su uso muy pe- 
ligroso.—Conócese también un cartón inglés llamado 
panonia, del cual hasta se han querido hacer cora- 
zas de buque, puesto que su resistencia sobrepuja á 
la del hierro.—De los cartones comunes se hacen nu- 
merosas aplicaciones, especialmente en la encuader- 
nación de libros, la sombrerería, fabricación de care- 
tas, etc. || Bell. Art. Dibujo que se bace por Jo común 
en papel más ó menos grueso, para servir de modelo 
en frescos ó cuadros de grandes dimensiones, ó para 
ser reproducidos en tapices, mosaicos, vidrios, etc. 

Cartonemas s. f. Bot. Género de plantas come- 
lináceas, herbáceas, vivaces, de raíz tuberosa, tallo 
sencillo y flores amarillas, propias de la Australia 
Tropical. 

Cartonero: s. m. Zool. El carterio. 

Cartonero, ra: s. m. y f. Que hace cartones. — 
Que trabaja en objetos de cartón.—Que vende carto- 
nes ú objetos de cartón. Il adj. Zool. Se aplica á unas 
avispas americanas del género carterio, que constru- 
yen sus nidos con una sustancia parecida en el color 
y en el tejido al cartón; se usa tambien en s. f. pl. 
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Cartoptérida: s. f. Zool. Género de coleópte- 
ros heterómeros, indígenas de la Australia, notables 
por las líneas que tienen en la parte inferior de sus 
élitros, que los asemejan á un mapa. 

Cartouche (Luís Domingo BOURGUIGNON, lla- 
mado): Biog. Célebre bandido francés, que n. en Pa- 
rís, en 1693, y m. en 1721. Astuto, hábil en disfrazar- 
se, muy instruído y versado en varios idiomas, burló 
siempre las pesquisas y el poder de la Justicia, te- 
niendo aterrorizada durante mucho tiempo la Nor- 
mandía; pero habiéndose retirado á gozar tranquila- 
mente de la fortuna que había adquirido con sus ro- 
bos, fué delatado porsus cómplices, preso una noche 
al salir de la ópera, y descuartizado vivo, después de 
aplicarle el tormento. 

Cartuchera: s. f. Mar. La canana que llevan 
los marinos en la cintura. || Mil. Prenda de equipo, 
consistente en un cajoncito de madera ó de lata cu- 
bierto de cuero negro, con una tapa de la misma ma- 
teria en la parte exterior, la cual sirve al soldado 
para llevar los cartuchos. 

Cartuchería: s. f. El conjunto de cartuchos. 

Cartucho: s. m. Lío ó rollo de papel en que se 
guarda ó envuelve alguna cosa, como: cartucho de 
pesetas, de confites, etc.—(QUEMAR EL ÚLTIMO CARTU- 
cno: Emplear el último recurso en casos apurados. 
li Bell. Art. Adorno en que los arquitectos, esculto- 
res, pintores y grabadores colocan una inscripción, 
una divisa, armas ó emblemas. || Mil. Cilindro for- 
mado de tela, papel fuerte, pergamino ú hojalata, 
que contiene la carga de pólvora y municiones co- 
rrespondiente á la boca de fuego para que debe ser- 
vir, según su calibre y dimensiones. —CARTUCHO EM- 
BALADO: Todo el que lleva bala.—En la Artillería es 
el cartucho completo en que la pólvora de la carga 
recibe un taco de madera llamado salero, al que va 
unida la bala, de modo que estas 3 cosas forman un 
solo cuerpo.—Antes del siglo XVII no se conocia en 
Jos Ejércitos el uso de los cartuchos. Primeramente 
se llevó la pólvora entre los arcabuceros y mosquete- 
ros en una caja de hojalata pendiente de la llamada 
bandolera; la pólvora de cebar, que era más fina, se 
Mevaba en otro frasco, y las balas en un saquete, del 
cual sacaba el arcabucero 2 ó 3 de aquéllas al entrar 
en fuego, y las ponía, para mayor comodidad, en la 
boca, de donde provino la ant. expresión de mecha 
encendida y bala en boca, para significar que la 
gente estaba con las armas de fuego ya dispuestas. 
Bajo el reinado de Enrique IHI en Francia, llevaban 
ya los soldados muchas peq. cajas cilíndricas de ma- 
dera ó de hierro cubiertas de cuero y pendientes de 
la bandolera, cada una de las cuales contenía una 
carga de pólvora de arcabuz ó mosquete, con lo cual 
se evitó ya el antiguo inconveniente de que el solda- 
do, al sacar á arbitrio la pólvora con su mano de la 
caja, derramase y desperdiciase mucha. Más tarde se 
adelantó hasta cargar las armas de fuego por medio 
de un cuerno ó frasco llamado polvorín, el cual con- 
tenía la pólvora que se derramaba en el cañón. El 
cebo se encerraba también en otro frasco de la misma 
forma, pero más peq., yendo éste y el otro frasco col- 
gados de la bandolera. En 1630 el célebre Gustavo 
Adolfo aprovechó el invento útil, que entonces apa- 
reció, de los cartuchos, y los adoptó en su Ejército. 
En 1690 se adoptaron en Francia y demás naciones 
los cartuchos para cargar solamente, siguiendo aún 
el polvorín para los cebos, hasta la guerra de 1744 en 
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Francia, en que los cartuchos empezaron á servir 
para cargar y para cebar. El cartucho que se usó des- 
pués fué un cilindro hueco de papel, dentro del cual 
se metía primeramente la bala y después la carga del 
arma de fuego á que aquél se destinaba. El cartucho 
para las piezas de Artillería es de lienzo ó paño. El 
diámetro de los cartuchos es siempre un poco menor 
que el del arma á que se destina. Cada 10 cartuchos 
juntos forman lo que se llama un paquete de car- 
tuchos. Su construcción ha variado completamente 
con los nuevos sistemas de armas de fuego; hoy se 
compone generalmente de una envoltura y de una 
bala en forma de cono truncado. La base del cartucho 
es metálica, y en su reborde se adapta la envoltura 
de cartón que ha de contener la pólvora y la bala. En 
el fusil de aguja la bala tiene en su parte superior la 
forma oblonga, y en su parte inferior una especie de 
cápsula para contener el fulminante. Cuando el sol- 
dado hace fuego la aguja atraviesa la pólvora hasta 
el fulminante; esta aguja está sostenida por un mue- 
lle, que se toca para hacer partir el golpe. En los de- 
más sistemas, en los cuales la forma del cartucho 
varía según los calibres del cañón, tienen el fulmi- 
nante en la peq. cápsula que forma la base metálica 
del cartucho, cuya cápsula es herida directamente 
por la aguja ó por una palanqueta intermediaria. 

Cartuixa (La): Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
La Morera, en la prov. de Tarragona y part. jud. de 
Falset. 

Cartuja: s. f. Rel. Orden religiosa, fundada por 
San Bruno en 1086, cerca de Chartreuse, en el Delfi- 
nado, de donde tomó su nombre de Gran Chartreuse 
(Gran Cartuja) el primer monasterio de la Orden, 
que lo dió á su vez á la misma. La muerte de San 
Bruno, ocurrida en 1101, paralizó los progresos de 
su institución, y como no babia dejado regla alguna 
escrita, Guignes, quinto prior general, redactó, en 
1228 la Regla de la Gran Cartuja, tan austera y se- 
vera que prescribe el ayuno y silencio casi continuos, 
abstinencia completa de carnes, clausura perpetua, 
cilicios, cabeza afeitada, etc. El hábito de los Cartu- 
jos es de lana blanca, con Correa también blanca, y 
capuchón y esclavina negros; duermen sobre la paja 
y usan camisas de estopa. Su ocupación es el trabajo 
y el rezo. San Anselmo, séptimo general, convocó 
el primer Capítulo general en 1141, y por sus deci- 
siones se viene en conocimiento de cual era el estado 
de los Cartujos. Cada Casa tenía 1.314 religiosos y 16 
legos. Más tarde este número fué aumentado en pro- 
porción de las propiedades de cada Cartuja. Ademas 
de los hermanos legos, se tomaban fuera de las pose- 
siones de las Cartujas, para cultivar la tierra y ser- 
vir, hermanos oblatos ó donados. La Orden de la 
Cartuja adquirió grande influencia en la Iglesia, y la 
autoridad del papa Alejandro IV valió á los Cartujos 
el ser admitidos en la mayor parte de los paises, aun 
en Roma. En todas partes se les elogiaba. Parece 
que en 1151 no había más que 14 Casas; pero en 1258 
se contaban ya 36. Dividió á los Cartujos el gran cis- 
ma de Occidente, pero á su conclusión se reunieron 
bajo la autoridad de un mismo general.—En 1789 la 
Orden de los Cartujos tenia en Francia 75 Casas y 92 
en los demás paises cristianos. Durante la Revolución 
francesa, la Gran Cartuja de Grenoble fué saqueada, 
los monumentos de los cardenales y de los papas 
desaparecieron, los libros fueron dispersados, las 
pinturas y los cuadros se perdieron. Los Cartujos 
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volvieron allí en 1816. También hubo conventos de 
mujeres. Había ya 3, cuando el Capítulo general de 
1368 les prohibió extenderse más. Las Religiosas se- 
guían la misma regla que los monjes, solamente que 
comían en comunidad. La Orden de la Cartuja se es- 
tableció en España en 1163. Tuvo su primer monas- 
terio, llamado Scala-Dei, en la prov. de Tarragona. 
Cuando la Orden se dividió en 2 grandes ramas, á con- 
secuencia del cisma papal, en España se formó una 
independiente, que después se unió á la Orden gene- 
ral. En el momento de su exclaustración contaba esta 
Orden en la Península 16 conventos, á saber: Ara- 
Christi, fundado en 15835 en Valencia; Aula-Dei, en 
1563, en Zaragoza; La Concepción, en 1639, en Zara- 
goza; Las Fuentes, en 1507, en Zaragoza; Mallorca, 
en 1399; Montealegre, en 1344, en Barcelona; Porta- 
Celi, en 1272, en Valencia; Scala-Dei, en 1163, en 
Tarragona; Val-de-Cristo, en 1385, en Valencia; 
Aniago, en 1441, en Valladolid; Cazalla, en 1490, en 
Sevilla; Granada, en 1313; Jerez, en 1476; Miraflores 
(Burgos), en 1442; Paular, en 1390; Sevilla, en 1400. 
— La Cartuja ha dado á la Iglesia una serie de san- 
tos, 4 cardenales, 70 obispos y muchos escritores dis- 
tinguidos. 

Cartuja: Geog. Esp. Suntuoso convento que fué 
de esta Orden, en la prov. de Cádiz, part. jud., térm. 
y á unos 5 k. de Jerez de la Frontera. 

Cartuja de las Cuevas: Geog. Esp. Famoso 
monasterio sit. á la derecha del Guadalquivir, fuera 
del recinto de Sevilla y á corta distancia del barrio 
de Triana. 

Cartuja de Miraflores: Geog. Esp. Célebre 
monasterio de Cartujos, sit. á unos 3 k. SE. de Bur- 
gos, que fué palacio de recreo del rey Enrique HI; 
su hijo Juan II lo cedió á la Orden de la Cartuja en 
el año 1442. 

Cartuja de Pavía: Geog. Célebre monasterio, 
å 10 k. de Pavía, fundado en 1396 por Galeazzo Vis- 
conti, cuyas cenizas guarda; son magníficos todos 
sus monumentos y posee admirables cuadros. Fué 
suprimido en 1783 y devuelto á los Cartujos en 18453. 

Cartuja mayor (La) ó Gran Cartuja, (Gran- 
de Chartreuse, en francés): Geog. Monasterio de 
Cartujos, sit. á 20 k. NE. de Grenoble (Isère, Fran- 
cia), en un valle agreste, entre montanas que se pro- 
lonzan por la orilla derecha del rio Istre.En 1084 se 
estableció en él San Bruno, fundador de la Orden, y 
desde entonces el Monasterio albergó al general de 
ella. El convento, construído en 1134, sufrió varios 
incendios y fué reedificado en 1678. Son notables la 
sala capitular con todos los retratos de los generales 
de la Orden, el claustro y las humildes celdas de los 
monjes. — Estos fabrican el excelente licor llamado 
Chartreuse. 

Cartujano, na:s. m. y f. y adj. Rel. Cartujo.— 
adj. Perteneciente ó referente á la Cartuja. 

Cartujo, ja: s. m. y f. y adj. Rel. Religioso ó 
religiosa de la Cartuja. — s. m. y f. met. y fam. Per- 
sona taciturna ó que vive muy retraída del trato de 
la sociedad. — ORDEN DE LOS CARTUJOS: La Cartuja. 

Cartalágine:s. f. Cartilágine. 

Cartulario: s. m. En algunos archivos, el índi- 
ce.—En algunas iglesias y abadias, el libro becerro ó 
tumbo, en que se inscribían los privilegios y princi- 
pales documentos. — Escribano; principalmente se 
designa con este nombre el de número de un juzga- 
do, ó el notario en cuyo oficio se custodian las escri- 
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turas de que se habla.— Funcionario eclesiástico en- 
cargado de custodiar los despachos del público.—En- 
tre los Romanos, los que ejercían el oficio de nues- 
tros actuales archiveros. || Mar. El manifiesto. 

Cartulinas s. f. Cartón delgado, muy batido y 
terso, que se emplea, según su calidad, en tarjetas 
de visita, en la fabricación de naipes y en otros usos. 
—Tira de cartón ó pergamino sobre la cual se borda 
en seda, oro ó plata, haciendo de manera que forme 
relieve sobre el fondo. — El bordado hecho de este 
modo. 

Cartusanass. f. Galón que forma en el tejido una 
especie de caracol ó vuelta, ya á un lado, ya á otro. 

Cartwrigt (EDmunpo): Biog. Célebre mecánico 
inglés, que n. en 1743, y m. en 1824; distinguióse 
primeramente como predicador y como poeta, y des- 
pués inventó varios aparatos, particularmente uno 
para cardar la lana, que le valió una gratificación de 
10.000 libras esterlinas por parte del Parlamento. 

Caruata: s. f. Bot. Especie de pita de la Guaya- 
na, de la que se hacen cuerdas muy fuertes. 

Carucedo: Geog. Esp. L. agr.al ayunt. de Lago 
de Carucedo, en la prov. de León y part. jud. de Pon- 
ferrada. 

Caruje: s.f. Zool. Género de aves americanas, 
muy parecidas á los tropiales. 

Carúncula: s. f. Especie de carnosidad ó pce- 
queña excrescencia carnosa. || Anat. CARÚNCULA 
LAGRIMAL: Grupo peq. de glándulas sit. en el ángulo 
interno del ojo, cubierto por la membrana mucosa. 
—CARÚNCULAS MIRTIFORMES: Tubérculos de forma 
muy variable, sit. en el orificio del canal que expele 
el producto de la concepción. — CARÚNCULAS PAPI- 
LARES: Peq. eminencias cónicas de los riñones, que 
vierten la orina en los cálices. — CARÚNCULA URE- 
TRAL: Peq. eminencia mediana inferior, llamada 
también terumontanun, sit. en el origen de la ure- 
tra. || Bot. Abultamiento que se observa en la super- 
ficie de ciertas semillas, encima del bilo ú omblige. 

Carunculado, da: adj. Zool. Que tiene carún- 
culas. 

Carunculadoss s$. m. pł. Zool. Familia de aves 
del orden de los silvanos anisodáctilos, caracteriza- 
das por las carúnculas que tienen en la cabeza ó en 
la mandibula inferior. 

Carunculilorme: adj. De figura de carúncula. 

Carunculoso, sa: adj. Que tiene relación ó se- 
mejanza con las carúnculas. 

Carúpano: Geog. C. de la República de Vene- 
zuela, al NE. de Curiaco, con puerto de mar y unos 
8.500 hab.; es mercado de caballos y mulos. 

Caras (CARLOS GUSTAVO): Biog. Médico y fisió- 
logo alemán, que n., en 1789, en Leipzig, y m., en 
1869, en Dresde. Fué uno de los más distinguides 
antropólogos modernos, y extendió los limites de la 
Fisiología. En 1815 fué director de la clínica de par- 
tos en la Academia de Medicina y Cirugía de Dresde, 
y en 1827 médico de la Corte, dedicándose también en 
dicha época á la Pintura. [| Bibl. Sus principales obras 
son: Ensayo sobre el sistema nervioso, 1814; Cua- 
dros erplicativos de la Anatomia comparada, 1826 
á 1831; Principios de Anatomia y Fisiologia com- 
parada, 1828, y Sistema de Fisiologia. Son también 
importantes sus Lecciones sobre Psicologia; Paris 
y las orillas del Rhin, y La Inglaterra y la Escocia. 

Carvajal: s. m. Carvallar. 

Carvajal (BERNARDINO DE): Biog. Prelado espa- 
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ñol, sobrino del obispo de Plasencia, Juan de Car- 
vajal, que n. en esa c., en 1456, y m. en 1523. Fué 
sucesivamente obispo de Astorga, Badajoz, Carta- 
gena-Murcia, Sigüenza y Plasencia, embajador en 
Roma, nuncio del Papa en España y en Alemania, y 
cardenal en 1493. Declaróse por Luís XII contra Ju- 
lio II en el Concilio de Pisa, y fué excomulgado; 
arrestado por orden de León X, pidió perdón y lo ob- 
tuvo, sirviendo luégo el obispado de Ostia hasta su 
muerte. 

Carvajal (Francisco DE): Biog. Capitán espa- 
nol, que n. en 1464 y m. en 1548. Combatió en Pavía 
y se distinguió en el sitio de Roma, tanto por su va- 
lor como por los desmanes que cometió durante el 
saqueo. Después sirvió en América con Vaca de 
Castro y habiéndose declarado por Gonzalo Pizarro, 
fué hecho prisionero con él en la batalla de Cuzco. 
Valiente siempre, pero cruel en extremo, había he- 
cho perecer por excesivos trabajos á 20.000 Indios 
que habían llegado á ser esclavos suyos. Así es, que 
estando en la cárcel, el pueblo, ávido de venganza, 
le ató los pies con una soga, lo arrastró por las ca- 
lles, lo descuartizó y colocó sus miembros en varias 
puertas de Cuzco. Su casa fué arrasada y sembrado 
de sal el sitio que ocupaba. 

Carvajal (JuAn DE): Biog. Aventurero español, 
pariente del anterior; sirvió en América, hizo asesi- 
nar al gobernador de Venezuela enviado por los Wel- 
ser de Augsburgo, á quienes Carlos Y había hecho 
cesión de aquella prov., y llegó á usurpar su puesto 
falsificando el nombramiento. Durante su corto man- 
do, cometió toda clase de excesos contra las personas 
y las propiedades, y fundó la c. de Tucayo. El nuevo 
gobernador, Juan Pérez de Tolosa, enviado allí por el 
Emperador, le hizo prisionero y fué ajusticiado en 
el año 1556. 

Carvajal (Juan DE): Biog. Prelado español, que 
n. en Trujillo, en 1399, y m. en Roma, en 1469; fué 
obispo de Plasencia, gobernador de Roma, enviado 
por Eugenio IV al Concilio de Basilea, y creado car- 
denal obispo de Porto en 1446. Fué legado del Papa 
en Alemania, Bohemia y Hungría, distinguiéndose 
mucho en la defensa de Belgrado contra los Turcos; 
el cargo de legado llegó á desempenñarlo hasta 22 ve- 
ces en las diferentes cortes de Europa. 

Carvajal (LORENZO GALÍNDEZ DE): Biog. Juris- 
consulto espanol, que n. en Plasencia, en 1472, y m. 
en Burgos, en 1527. Fué catedrático de Jurispruden- 
cia en Salamanca, consejero de los Reyes Católicos, 
y desempernó elevados cargos durante la regencia del 
Cardenal Cisneros. Hizo revocar el testamento de 
Fernando, y Carlos I le nombró gran maestre de los 
Correos de todas las Indias. || Bibl. Dejó: Adiciones 
á los Varones ilustres, de Fernán Pérez de Guzmán, 
1317; Historia de España, y Memoria sobre la vida 
de Fernando. 

Carvajal (Luís De): Biog. Pintor español del si- 
glo XVI; trabajó bastante en El Escorial.—En el Mu- 
seo de Madrid hay de él una Magdalena penitente. 

Carvajal (Tomás José GoNzÁLE2z): Biog. Distin- 
guido político y literato español, que n. en Seyilla, 
en 1753, y m. en 1834. Desde 1790 desempeñó im- 
portantes cargos en Hacienda, de cuyo depart. fué 
Ministro en 1813. A pesar de su resistencia activa 
contra los Franceses, fué perseguido al regreso de 
Fernando VII. Fué consejero de Estado en 1821; 
miembro del Consejo Superior de Guerra y Marina 
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en 1833; del de España é Indias en 1834, y después 
senador. |! Bibl. Fué célebre como poeta, y se admi- 
ran sus Salmos y Los Libros poéticos de la Biblia; 
dejó también unos Opúsculos inéditos en prosa y en 
verso, Madrid, 1847. 

Carvajal y Hué (José): Biog. Distinguido polí- 
tico y abogado español, que n. en Málaga en 1836; 
posee una educación social y política esmeradísima, 
adquirida en los principales colegios de Francia é In- 
glaterra. Además de ser doctor en Derecho civil y ca- 
nónico, habla perfectamente el francés, el inglés, el 
alemán, el italiano, el portugués y el latín, y conoce 
el ruso, el sueco y el sanscrito. Probó su capacidad 
mercantil, entre otros difíciles cargos, en el de jefe de 
Contabilidad y Tráfico del ferrocarril de Córdoba á 
Málaga y en la defensa de los asuntos comerciales 
que ya en su juventud se le encomendaron. Perte- 
nece á muchísimas sociedades científicas y literarias 
de algunas de las cuales ha sido fundador y de otras 
ha desempeñado los primeros puestos. Carvajal mi- 
lita en el partido republicano, desde que siendo 
muy joven se entregó á la política, de la cual se re- 
trajo algún tiempo volviendo á ella luégo á instan- 
cias de sus amigos. Siendo diputado provincial en 
Málaga hizo una campaña administrativa que le hon- 
ra en extremo. Diputado á Cortes por Gaucín en las 
Constituyentes de la Revelución de Setiembre, per- 
teneció también á todas las Cortes ordinarias de 
aquella época, y en la República de 1873 desempeñó 
los elevados cargos de Ministro de Hacienda y de 
Estado. Después de la Restauración ha sido también 
diputado á Cortes, y hoy no figura en ninguno de los 
grandes partidos republicanos; sin embargo, se le 
considera partidario de la República federal orgá- 
nica. En distintas épocas de su vida ha colaborado 
en varios periódicos políticos y literarios, y ha ins- 
pirado otros; también se le conocen algunos escritos 
notables. 

Carvajal y Vargas (Luís Fermín): Biog. Con- 
de de la Unión, célebre militar, político y diplomá- 
tico español, que n. en Lima en 17532. Era hijo del 
Duque de San Carlos. En política fué rival del Mar- 
qués de la Ensenada, y aunque partidario de la neu- 
tralidad respecto á Francia é Inglaterra, se inclinaba 
más á ésta por sus sentimientos y por relaciones de 
familia, pues pertenecía á la de los Lancaster. Dis- 
tinguióse en la defensa de Orán en 1792, y mandaba 
en jefe las fuerzas que en 1794 habían de invadir el 
Rosellón; habiendo fracasado estas operaciones, m. 
poco tiempo después. Era caballero del toisón de oro. 

Carvajales (Los): Biog. Con este nombre son 
conocidos los hermanos Juan y Pedro Alonso de 
Carvajal, que siguieron el partido de Sancho 1V de 
Castilla contra el padre de éste, Alfonso X. Habién- 
doseles imputado la muerte de un individuo del ban- 
do contrario, Fernando IV, al subir al trono, los con- 
denó, sin proceso ni pruebas, á ser arrojados desde 
lo alto de la Peña de Martos. En vano reclamaron 
los Carvajales, y desesperados por no hallar justicia 
en los Tribunales de la tierra, emplazó uno de ellos 
al Rey ante el Tribunal de Dios en el término de 30 
días, al fin de los cuales, efectivamente, exhaló aquél 
el último suspiro. 

Carvalho (José DA SiLva): Biog. Hombre de 
Estado portugués, que n. en Castelbranco, en 1782, y 
m. en 1855. Era abogado y desempeñó el cargo de 
juez; tomó una parte muy activa ep la revolución de 
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Oporto en 1820; fué miembro de la Regencia provi- 
sional y Ministro de Justicia en tiempo de Juan VI. 
Refugióse 2 veces en Inglaterra, en 1823, desterrado 
por D. Miguel; contribuyó al triunfo de D. Pedro, y 
fué Ministro de Hacienda. Desterrado por tercera vez 
á Inglaterra desde 1836 á 1842, fué después hasta su 
muerte consejero de Estado. 

Carvalho da Costa (ANTONIO): Biog. Geógra- 
fo y matemático portugués, que n. en Lisboa, en 1650, 
y m. en 1718 en la mayor miseria. || Bibl. Entre sus 
libros, es muy estimada su Corografia portuguesa, 
Lisboa, 1806-12. > 

Carvalho y Mello: Biog. (V. POMBAL, Sebas- 
tián José de Carvalho y Mello, Conde de Oeiras, 
Marqués de). 

Carvallar: s. m. Carvalledo. 

Carvalledo: s. m. Monte poblado de carvallos. 

Carvallo: s. m. Bot. Especie de roble peq., de 
hojas ásperas; se le llama así en las prov. septentrio- 
males de España, especialmente en Galicia. 

Carvi: s. m. Farm. La simiente de la alcaravea. 

Carvifoliado, da: adj. Bot. Que tiene las ho- 
jas semejantes á las de la alcarayea. 

Carvifolio: s. m. Bot. Género de plantas umbe- 
líferas, de hojas parecidas á les de la alcaravea. 

Carvin-Epinoy: Geog. V. de Francia, depart. 
de Pas-de-Calais, cab. de cantón en el distr. y á 30 
k. E. de Bethune, con 6.546 hab.; tiene fábricas de 
azúcar de remolacha, cultivo de tabaco y comercio 
de aceite. 

Caryanda: Geog. ant. C. del Asia Menor, en la 
Caria, en una isleta del Golfo Jásico, con un pequeño 
puerto. 

Carzoa (SAN ROQUE DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. de Cualedro, en la prov. de Orense y part. 
jud. de Verín. 

Casas: s. f. Edificio para habitar uno ó más indi- 
viduos.—El piso ó parte de una casa en que vive un 
individuo ó familia. — El conjunto de personas que 
componen una familia. — Los estados y rentas de al- 
guna persona de importancia ó caudal. — La descen- 
dencia ó linaje que tiene un mismo apellido y viene 
del mismo origen.—Cualquiera de los cuadros en que 
está dividido el tablero de damas y el de ajedrez.— 
En el juego de las tablas reales, unos semicírculos 
que están cortados en la misma madera, á los lados 
del tablero, en donde se van colocando las piezas 
para ocupar las casas, según la suerte de los dados. 
—En el juego del billar, cabaña.—p!l. ant. Casa, pri- 
mera acepción.—CASA ABIERTA: El domicilio, estu- 
dio ó despacho de quien ejerce profesión, arte ó in- 
dustria para la cual está matriculado y paga el co- 
rrespondiente subsidio. — Tienda á puerta de calle. 
—CASA Á LA MALICIA (Ó DE MALICIA): En la corte, la 
casa que no tenía más que piso bajo, edificada así 
maliciosamente para eludir el impuesto de carga de 
aposento. — CASA CÁÑAMA: Casa excusada.— CASA 
CONSISTORIAL Ó CASAS CONSISTORIALES: La casa de la 
villa ó ciudad, adonde concurren los capitulares de 
su ayuntamiento á celebrar sus juntas. — CASA DE 
APOSENTO: El servicio que la villa de Madrid hacía 
al rey dando una parte de todas las casas por el apo- 
sento de la corte. — Vivienda que se repartía á los 
que el rey daba aposentamiento, ó la renta que se 
cobraba por este derecho de las casas que tenían 
transigido este servicio á dinero. — CASA DE BANCA: 
La casa de Comercio que se dedica al género de ope- 
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raciones llamado Banca.—CASA DE BAÑOS: Estable- 
cimiento en que se tienen baños en cuartos indepen- 
dientes unos de otros para el servicio público. — 
CASA DE BENEFICENCIA: Asilo oficial donde se recoge 
y sustenta á los desvalidos y menesterosos. — CASA 
DE CABO DE ARMERÍA (Ó CABEZA DE ARMERÍA): En 
Navarra, la solariega de cualquier noble que es pa- 
riente mayor y cabeza de su linaje.—CASA DE CAMAS: 
Mancebía; casa de malas mujeres.—CASA DE CAMPO: 
Habitación rústica que sirve para cuidar de las tie- 
rras circunvecinas. — CASA DE CAMPO Ó DE RECREO: 
La construída fuera de la población con jardines, 
fuentes y otros adornos, que tienen algunos para di- 
vertirse y pasar la temporada de verano. — CASA DE 
CARIDAD: Casa de beneficencia.—CASA DE CENIZADO: 
En América, se aplica al que ha hecho algún daño y 
cree que nadie lo sabe, siendo él conocido de todos 
como su autor.—CASA DE COIMA: ant. Casa de juego. 
— CASA DE COMIDA (Ó COMIDAS): Figón. — CASA DE 
CORRECCIÓN: El establecimiento público en que se 
encierra por algún tiempo á las mujeres de mala 
conducta y á los hijos de familia que se pervierten, 
para que se corrijan y enmienden sus costumbres.— 
CASA DE DEVOCIÓN: Templo ó santuario donde se ve- 
nera alguna imagen con quien se tiene especial de- 
voción.—CASA DE Dios: Templo ó iglesia.—CASA DE 
DORMIR: La en que se da hospedaje sólo para pasar 
la noche.—CASA DE EMPEÑOS: Establecimiento donde 
se presta dinero mediante el empeño de alhajas ó 
ropas.—CASA DE ESTADO: Hostería.—CASA DE EXPÓ- 
SITOS: Inclusa.—CASA DE HUÉSPEDES: Aquella en que 
se da á algunas personas, por su dinero, estancia y 
comida, ó únicamente habitación, precediendo ajus- 
te Ó por precio determinado y establecido de ante- 
mano.—CASA DE JUEGO: La destinada clandestina- 
mente á juegos prohibidos. — En algunos paises, 
aquella en que se juega públicamente con permiso 
de la autoridad. — CASA DE LABOR (Ó DE LABRANZA): 
Aquella en que habitan los labradores y en que tie- 
nen sus ganados y aperos. — CASA DELANTERA: El 
portal de la casa.—CASA DE LOCOS: La destinada para 
recoger y curar á los que padecen locura. — met. 
Aquella en que bay mucho bullicio, inquietud y fal- 
ta de gobierno. — CASA DEL REY: Casa real. — CASA 
DEL SEÑOR: Casa de Dios. — CASA DE MANCEBÍA: 
Mancebía.—CASA DE MATERNIDAD: Hospital destina- 
do á la asistencia de parturientas.—CASA DE MISERI- 
CORDIA: Casa de caridad.—CASA DE MONEDA (Ó DE LA 
MONEDA): La destinada públicamente para fundir, 
fabricar y acuñar moneda.— CASA DE ORACIÓN : Casa 
de Dios.—CASA DE ORATES: Casa de locos.—CASA DE 
PELGAR (Ó DE PERRERAS): La en que se da escasa paga 
y mal trato á los criados.—CASA DE PLACER: Casa de 
recreo en el campo.—CASA DE POCO TRIGO: La cárcel. 
— Burdel. — CASA DE POSADA (Ó DE POSADAS): Casa 
de huéspedes. — CASA DE POSTAS: Parada donde to- 
man caballos de refresco los correos ó los que viajan 
en posta.—CASA DE PRÉSTAMOS: Casa de empeños. — 
CASA DE PUPILOS : Casa de huéspedes.— CASA DE 80- 
corro: El establecimiento benéfico donde se prestan 
los primeros auxilios facultativos á heridos ó á ata- 
cados de cualquier accidente repentino. — CASA DE 
TÍA: fam. La cárcel.—CASA DE TÓCAME ROQUE: met. 
y fam. La en que vive mucha gente y hay mala di- 
rección y el consiguiente desorden; se dice con alu- 
sión á la casa de vecindad de este nombre situada en 
la calle del Barquillo de Madrid, y que hizo famosa 
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un sainete de Ramón de la Cruz. — CASA DE TRATO: 
Mancebía.—CASA DE TRUENO: met. y fam. La en que 
habitualmente se falta á las reglas de buena crianza, 
y aun á los principios de sana moral.— CASA DE YA- 
cas: Establecimiento donde se tienen vacas de leche 
y se vende ésta.—CASA DE VECINDAD: La que contie- 
ne muchos cuartos reducidos, por lo común con ac- 
cesos á patios y corredores, en que viven distintas 
familias poco acomodadas. — CASA EN ALBERCA: En 
Andalucía, aquella en que sólo están hechas las pa- 
redes, sin tener cogidas las aguas ó formado los teja- 
dos. — CASA ENCANTADA: Aquella en que reina un 
profundo silencio. — CASA EXCUSADA (Ó DEZMERA): 
La del vecino hacendado que se elegía para percibir 
por algún privilegio los diezmos de todos los frutos y 
ganados de un pueblo.—CASA FUERTE: La que se fa- 
brica en forma de casa para habitar en ella, con for- 
talezas y reparos para defenderse de los enemigos.— 
La muy acaudalada.— CASA GRANDE: ant. Entre ju- 
gadores, nombre con que se designan los reyes de la 
baraja.— CASA HOSPEDADA : Mesón ó posada.— CASA 
LLANA: ant. Casa en el campo sin fortificación ni de- 
fensa. — CASA MORTUORIA: La casa donde reciente- 
mente ha muerto alguna persona.—CASA NEGRA : La 
Inquisición.—CASA PAJIZA: Choza.—CASA PATERNA: 
El domicilio de los padres.—CASA PRINCIPAL: La que 
es grande respecto de las demás de un pueblo.—CASA 
PÚBLICA: Mancebía. — CASA REAL: El palacio donde 
moran los reyes.—Las personas reales y el conjunto 
de sus familias. —CASA ROBADA : met. y fam. La que 
esta sin el adorno preciso.— CASA SANTA: Por anto- 
nomasía, la de Jerusalem, en que está el Santo Se- 
pulcro de Jesucristo. — CASA SOLAR (Ó SOLARIEGA): 
La más antigua y noble de una familia.—La en que 
residía el cabeza, origen ó tronco de una familia, y 
que, cuando había mayorazgos, pasaba por lo general 
4 los sucesores.— ÁFUMAR CASA: fr. ant. Tener casa 
abierta; sostenerla.—¡ AH DE CASA!: expr. fam. para 
Jlamar gente en casa ajena.—Á «IDOS DE MI CASA» Y 
«L QUÉ QUERÉIS CON MI MUJER?» NO HAY QUE RESPON- 
DER: ref. que enseña que al que manda ó reconviene 
con autoridad y evidente derecho, no se le debe re- 
plicar.—AÁ MAL DECIR NO HAY CASA FUERTE: ref. que 
indica que cuando la fortuna se declara coutra algu- 
mo, de nada sirve el poder ni las riquezas para resis- 
tirla.— APARTAR CASA: fr. Separarse los que vivían 
juntos, poniendo cada uno su casa aparte. — AR- 
DERSE LA CASA: fr. met. y fam. Haber en ella mucho 
alboroto por riñas ó cuestiones.— ARMAR UNA CASA: 
fr. Hacer de madera la armazón de ella para vestirla 
después de fábrica.— ARRANCAR LA CASA: fr. met. y 
fam. Levantar la casa. — ASENTAR CASA: fr. Tener 
uno casa de por sí; ponerla nueva y de asiento.— 
CADA UNO EN SU CASA, Y DIOS EN LA DE TODOS: fr. con 
Que se significa la conveniencia de que las familias 
vivan separadas para evitar disensiones.— CAÉRSELE 
Á UNO LA CASA Á CUESTAS (Ó ENCIMA): fr. met. y fam. 
Sobrevenirle grave conflicto ó contratiempo. — met. 
y fam. Ser más amigo de callejear que de atender 
á los negocios domésticos. — CASA CON 2 PUERTAS 
MALA ES DE GUARDAR: ref. que sólo se emplea en su 
sentido recto. — CASA EN LA QUE VIVAS, VIÑA DE LA 
QUE BEBAS, Y TIERRAS, CUANTAS VEAS: ref. que ad- 
vierte la mayor seguridad que dan las tierras sobre 
los demás bienes. —CASA HECHA, SEPULTURA ABIER- 
TA: ref. que se dice con ocasión de morir una persona 
cuando acaba de hacerse construir una casa.— CASA 
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HITA: loc. adv. Casa por casa. — CASA HOSPEDADAy 
COMIDA Y DENOSTADA: ref. que reprende á los que 
pagan los beneficios con la ingratitud.—CASA NEGRA, 
CANDELA ACCENSA: ref. que advierte que en las casas 
oscuras se necesita la luz artificial. — CASA REÑIDA, 
CASA REGIDA: ref. que recuerda la necesidad de ser 
hasta severo á veces para que en el hogar doméstico 
haya regularidad y concierto. — CUANDO FUERES Å 
CASA AJENA, LLAMA DE FUERA: ref. que reprende in 
mala educación de aquellos que se entran en el inte- 
rior de una casa ó habitación sin llamar antes.— DE 
BUENA CASA, BUENA BRASA: ref. que indica que de 
las casas Ó personas ricas hasta los desperdicios son 
buenos. — Dx casa : m. adv. Sin etiqueta, sin cere- 
monia.—DE FUERA VENDRÁ QUIEN DE CASA NOS ECHA- 
RÁ: ref. con que se zahiere al que se mete á mandar 
en casa ajena. — DE POR CASA: m. adv. De casa.— 
DESHACERSE UNA CASA: fr. met. Venir á menos, pa- 
rar en la pobreza una familia rica. — DE SU CASA: m. 
adv. De propio ingenio ó invención; sin haberlo to- 
mado de otro.—ECcHAR LA CASA POR LA VENTANA: fr. 
met. y fam. Gastar con esplendidez en un convite ó 
con cualquier otro motivo. — EN CADA CASA CUECEN 
HABAS, Y EN LA NUESTRA Á CALDERADAS: ref. que 
denota que en todas partes se hallan trabajos, y que 
cada uno tiene los suyos por mayores.— EN CASA DE 
GONZALO, MÁS PUEDE LA GALLINA QUE EL GALLO: ref. 
que denota que en algunas familias suele tener más 
dominio la mujer que el marido. — EN CASA DEL 
ABAD, COMER Y LLEVAR: ref. con que se pondera la 
abundancia que suele haber en las casas de los aba- 
des y otros eclesiásticos ricos.— EN CASA DEL AHOR- 
CADO, NO HAY QUE (Ó NO SE HA DE) MENTAR LA SOGA: 
ref. que advierte que no se deben referir delante de 
una persona aquellas cosas ó especies que por algún 
motivo le pueden ser de sentimiento ó disgusto.— 
EN CASA DEL ALBOGUERO TODOS SON ALBOGUEROS: ref. 
que significa lo mismo que En casa del gaitero to- 
dus son danzantes. — EN CASA DEL BUENO, EL RUÍN 
CABE EL FUEGO: ref. que da á entender que el que es 
bueno da el mejor lugar en su casa aun al más infe- 
liz. — EN CASA DEL GAITERO TODOS SON DANZANTES: 
ref. que advierte que las costumbres de las familias 
suelen ser las de las personas que están á su cargo. 
—EN CASA DEL HERRERO, CUCHILLO DE PALO (Ó CU- 
CHILLO MANGORRERO): ref. que indica que donde ha y 
la proporción y facilidad de hacer ó conseguir alguna 
cosa, suele descubrirse ó verificarse la falta de ella. 
—EN CASA DEL MEZQUINO, MÁS MANDA LA MUJER QUE 
EL MARIDO: ref. que significa lo mismo que En casa 
del ruin, la mujer es alguacil. — EN CASA DEL OFI- 
CIAL, ASOMA EL HAMBRE, MAS NO OSA ENTRAR: ref. 
que enseña que al que sabe un oficio ó un arte y se 
aplica á su ejercicio, con dificultad le faltará lo nece- 
sario para su mantenimiento.—EN CASA DEL RUÍN, LA 
MUJER ES ALGUACIL: ref. que denota que cuando el 
marido es flojo y de poco ánimo, la mujer se levanta 
con el mando y hace lo que quiere. — EN CASA DEL 
TAMBORILERO TODOS SON DANZANTES: ref. que signi- 
fica lo mismo que En casa del gaitero todos son 
danzantes. — EN CASA DE MUJER RICA, ELLA MANDA 
Y ELLA GRITA: ref. que explica la soberbia que co- 
munican los haberes, á las mujeres especialmente.— 
EN CASA DE TÍA, MAS NO CADA DÍA: ref. que advierte 
que no se debe abusar del favor ó confianza de otro. 
aunque sea pariente ó amigo.—ÉN CASA LLENA, PRES- 
TO SE GUISA LA CENA: ref. que denota que donde hay 
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abundancia de medios se sale con facilidad de cual- 
quier empeño.— EN LA CASA DONDE NO HAY HARINA, 
TODO ES MOHINA: ref. que significa lo mismo que 
Donde no hay harina, todo es mohina.—EN LA CASA 
DONDE NO HAY PANCHÓN, TODOS RIÑEN Y TODOS TIE- 
NEN RAZÓN: ref. equivalente al anterior, que se usa 
en Asturias.—ENTRAR UNA COSA COMO POR SU CASA: 
fr. met. y fam. Venir ancha y muy holgada; meterse 
con demasiada facilidad en otra. — ESTAR DE CASA: 
fr. met. Estar de llaneza. — FRANQUEAR Á UNO LA 
casa: fr. Darle entrada ó permiso para que venga á 
ella siempre que guste.—GUARDAR LA CASA: fr. met. 
Estar por necesidad sin salir de ella. — HOY ME IRÉ, 
CRAS ME IRÉ, MAL LA CASA MANTENDRÉ : ref. que re- 
prende á los perezosos y flojos que, por diferir el tra- 
bajo de un día para otro, no medran ni tienen lo ne- 
cesario para mantener su casa. — LA CASA HECHA, Y 
EL HUERCO Á LA PUERTA: ref. que equivale á Casa 
hecha, sepultura abierta.—LA CASA QUEMADA, ACU- 
DIR CON EL AGUA: ref. con que se zahiere á los que 
dan el socorro fuera de tiempo.—LEvANTAR LA CASA: 
Tr. met. y fam. Mudarse uno con su familia de un 
lagar á otro para residir en él. — LLOVÉRSELE Á UNO 
LA CASA: fr. met. y fam. Empezar á venir á menos. 
—MI CASA Y MI HOGAR 100 DOBLAS VAL: ref. que in- 
dica el grande aprecio que se hace de la casa propia. 
—MIENTRAS EN MI CASA ESTOY, REY ME SOY: ref. que 
denota que quien está contento con su suerte no so- 
licita favores ajenos.—MISAR Y REZAR, Y CASA GUAR- 
DAR : ref. que enseña que no se desatienda la obliga- 
ción por la devoción. —NI POR CASA NI POR VIÑA, NO 
TOMES MUJER JIMIA: ref. que advierte que por razón 
de intereses no hay que casarse nunca con mujer 
casquivana y lasciva. — NO CABER EN TODA LA CASA: 
fr. met. y fam. Estar muy enojado y alborotarse con 
todos.—NO HARÁ CASA CON AZULEJOS: expr. met. con 
que se moteja á los que gastan excesivamente. — No 
PARAR UNO EN CASA (Ó EN SU CASA): fr. met. Pasar 
voluntaria ó involuntariamente la mayor parte del 
tiempo fuera de ella.—No TENER CASA NI HOGAR: fr. 
fam. Vivir en la mayor pobreza. — OLER LA CASA Á 
HOMBRE: fr. met. y fam. que.se usa para dar á enten- 
der que alguno quiere hacerse obedecer en su casa; 
se dice, por lo regular, del que afecta ser hombre de 
bríos y quiere parecerlo, no siéndolvu.—PONER CASA: 
fr. Tomar casa el que antes no la tenía, haciéndose 
cabeza de familia.—PONER LA CASA Á UNO: fr. Alha- 
jársela para que pueda habitar en ella. — PUES LA 
CASA SE QUEMA , CALENTÉMONOS Á ELLA (Ó CALENTÉ- 
MONOS TODOS): ref. que alude á los que procuran 
aprovecharse de los desperdicios propios ó ajenos.— 
QUÉMESE LA CASA, Y NO SALGA HUMO: ref. que re- 
prende á los puco cautelosos en el modo de obrar, y 
aconseja que las culpas de los domésticos se corrijan 
con silencio y sin escándalo.—SER MUY DE CASA: fr. 
fam. con que se da á entender la mucha confianza 
que uno tiene en alguna casa. — TAL QUEDA LA CASA 
DE LA DUEÑA, IDO EL ESCUDERO, COMO EL FUEGO SIN 
TRASHOGUERO: ref. con que se demuestra la necesi- 
dad,de que en la casa haya un hombre que la defien- 
da.— TENER UNO CASA ABIERTA: fr. Estar habitando 
una casa de la cual es cabeza principal.—TENER CASA 
Y TINELO: fr. ant. prov. En Aragón, dar de comer á 
todo el que quiera ir; tener mesa franca.——TENER LA 
CASA COMO UNA COLMENA: fr. met. y fam. Tenerla lle- 
na y abastecida de lo necesario. — TOMA CASA CON 
HOGAR, Y MUJER QUE SEPA HILAR: ref. que aconseja 
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que en el matrimonio, además de las conveniencias, 
se busque mujer virtuosa y trabajadora.—TRISTE ES- 
TÁ LA CASA DONDE LA GALLINA CANTA Y EL GALLO 
CALLA: ref. que indica que por lo regular no está 
bien gobernada la casa donde manda la mujer. —F 1- 
VIR UNA CASA: fr. Tenerla por su cuenta ó alquilada, 
habitando en ella. |i Arg. Vitrubio dice que las pri- 
meras habitaciones que usaron casi todos los pueblos 
de la Antigúedad eran una especie de chozas forma- 
das con los troncos de los árboles y cubiertas con 
otros troncos colocados sobre los primeros horizon- 
talmente y recubiertos con ramas peq., guareciéndo- 
se de este modo de las impresiones atmosféricas. Es- 
tas casas estaban hechas con tal arte, aunque muy á 
la ligera, que las podían trasportar con mucha facili- 
dad cuando el terreno no lessuministraba lo bastan- 
te para su subsistencia. Los Griegos y los Romanos 
son los que en un principio adelantaron más en el 
modo de construir sus casas, tanto que, según algu- 
nos autores, y entre ellos el citado Vitrubio, las de 
estos 2 pueblos se hallaron reunidas en la magnífica 
Pompeya, cuya c. podemos decir que fué la maestra 
y la guía de donde todas las demás formaron su ar- 
quitectura. En el año 470 de la fundación de Roma, 
fué cuando, según Dionisio de Halicarnaso, los Ro- 
manos empezaron á cubrir sus casas con teja. Du- 
rante largo tiempo no se compusieron más que de 
un solo piso superior y uno bajo, y así eran todas las 
de Pompeya; pero en Roma, donde los terremotos 
eran menos frecuentes, los encargados de la policía 
de las construcciones acordaron dar, en tiempo de 
Augusto, 17 metros de elevación y 16 en tiempo 
de Trajano. Las partes más elevadas eran habitadas 
por extranjeros y la gente del pueblo. En tiempo de 
Nerón se determinó el espesor que se había de dar á 
los muros, y se mandó hacer las fachadas de piedra. 
À César fué el primero que se le permitió poner en 
la parte superior de su casa un frontón, privilegio 
que, según Vitrubio, estaba únicamente reservado 
para los templos. Las casas ocupadas por una sola 
familia se componían de una parte pública y otra pri- 
vada. Esta última se dividía en otras 2, separando 
el departamento de los hombres del de las mujeres. 
À pesar de la dominación romana, los pueblos de las 
Galias conservaron sus hábitos, y la invasión de los 
pueblos del Norte, esencialmente carpinteros, no 
hizo otra cosa más que extender el género de cons- 
trucción de madera. Á las casas construidas con pie- 
zas de madera, pulimentadas ó por pulimentar, cla- 
vadas ó simplemente unidas, sucedieron las casas 
con paños de madera, compuestos de soportes fuer- 
tes, cadenas, etc. Estas construcciones tenían mucha 
solidez y permitían levantar los edificios á grandes 
alturas. Å fines del siglo XI sobrevinieron varias in- 
fluencias, debidas por una parte á la civilización la- 
tina y por otra á las tradiciones germánicas, así 
como también á los usos locales. En el siglo XH, en 
las poblaciones en que dominaba la influencia de las 
abadias, se construyeron los edificios de fábrica, 
mientras que en las localidades más independientes 
é inmediatamente sujetas á la potestad real, las ca- 
sas de madera tendían á reemplazar á las casas de 
piedra. Estas casas del siglo XII recibían las luces 
por grandes ventanas que ocupaban la mitad de la 
longitud del edificio; estaban cubiertas por un tejado 
saliente. El lienzo de madera de las paredes del pri- 
mer piso estaba asegurado con gruesas solivas, y es- 
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taba pintado de colores muy saltones, y sobre estas 
capas de pintura estaban trazados algunos dibujos 
con punzón. Ordinariamente las casas eran media- 
neras; pero en algunas localidades las casas de los si- 
glos XII y XI estaban separadas por una callejuela 
estrecha, y tenían sus muros laterales completamen- 
te independientes. Estas callejuelas de aislamiento 
de los edificios indujeron á los arquitectos á levantar 
los muros principales en las callejuelas, y las pare- 
des delanteras en las calles. Hacia mediados del si- 
glo XIII se construyeron casas cen varios pisos, cu- 
yas fachadas se construyeron completamente de pie- 
dra; eran ordinariamente muy espaciosas, y penetra- 
ba en ellas mucha luz. Estas casas estaban muy lejos 
de poseer la solidez de las que se construyen en 
nuestros días; pero, como dice Viollet le Duc, «esta- 
ban construidas en conformidad con las costumbres 
de los que las levantaban, y siempre se construían 
con sencillez. Las necesidades estaban indicadas por 
la disposición particular de los edificios; la puerta 
no estaba hecha para recreo de la vista de los que 
pasaban, sino para el que entraba en la casa. La ven- 
tana no estaba dispuesta con arte simétrico, pero por 
ella penetraba la luz á la pieza que se quería aclarar, 
y tenía las dimensiones proporcionales á esta pieza; 
la escalera no estaba en el interior, sino fuera; la 
fachada estaba abrigada tudo cuanto se podía; las es- 
culturas eran muy raras en ellas, los techos sólidos, 
y los muros de un espesor suficiente. En las provin- 
cias meridionales las ventanas eran pequeñas, y en 
las del Norte numerosas y anchas.» En la segunda 
mitad del siglo XIII se principió á cerrar las casas. 
El primer piso comprendía la sala y los dormitorios, 
y la planta baja cstaba reservada únicamente á los 
usos ordinarios, á la despensa y á la cocina. La ma- 
dera dominaba en el armazón de las casas; estaban 
construídas con salientes apoyados sobre pedestales 
adornados ó esculpidos, y esta disposición permitía 
tener en el piso superior una superficie sensible- 
mente mayor que la que ocupaba la planta baja. 
Hasta fines del siglo XVI, las casas conservan su 
aspecto galante; á partir de esta época pasan á un 
estilo más sencillo aunque los planos están muy poco 
modificados, no perdiendo todo su carácter exterior 
hasta principios del siglo XVII. Desde entonces la 
casa dejó de tener su carácter puramente individual, 
ya pasó á contener varias familias en varios pisos ó 
habitaciones, en las que la mayor parte vivían en 
concepto de inquilinos. En nuestros días las casas, 
sobre todo en las grandes poblaciones, son combina- 
ciones más ó menos ingeniosas de piedra y de hierro, 
en las que la fantasía desarrolla una mezcla de esti- 
los y de épocas que es imposible definir. La cons- 
trucción de las casas rústicas no ha variado tanto. || 
A strol. CASA CELESTE: Cada uno de los 13 signos del 
Zodíaco, ó sea cada una de las 12 partes en que se 
considera dividido el Cielo por círculos de longitud 
ó por los del atacir. || Heráld. Símbolo de hospitali- 
dad, pintado de frente ó de perfil. Il Leg. Las casas, 
por lo que respecta á su construcción, están sujetas 
á las Ordenanzas municipales de la población en que 
radican; por el valor que representan y la manera 
de adquirirlas, cederlas, venderlas ó traspasarlas, 
están sujetas á varias Leyes civiles de carácter ge- 
neral.—CASA DE CONTRATACIÓN DE LAS INDIAS: Tri- 
bunal cuyo instituto era conocer y determinar los 
negocios pertenecientes al comercio y tráfico de las 
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Indias. Se componía de un presidente y varios minis- 
tros, unos togados y otros de capa y espada, y un fis- 
cal togado. Antiguamente estuvo en Sevilla y des- 
pués fué trasladado á Cádiz. — CASA DE GANADEROS: 
Institución protectora de la Ganadería con jurisdic- 
ción privativa, que se conocía en Aragón, equiva- 
lente al Consejo de la Mesta en Castilla. || Mar. CASA 
DE BOMBAS: El edificio que en los arsenales, encierra 
las bombas de vapor para achicar los diques. 

Casa (JUAN DELLA): Biog. Poeta italiano, que n. 
cerca de Florencia en 1503 y m. en 1556; estuvo pri- 
mero casado, y después recibió las Órdenes y llegó á 
ser obispo de Benevento, nuncio en Venecia, y se- 
cretario de Estado de Paulo 1V. Por sus obras obsce- 
nas Il Forno, 1 Baci é 1! nome di Giovanni, no ob- 
tuvo el capelo. Escribió en prosa y en verso. || Bibl. 
Sus principales producciones son: Galateo, trattato 
de Costumi; Degli Uffizi communi tra gli amici su- 
periori ed inferiori. Sus Obras completas se han 
publicado en Florencia en 1707 y en Venecia en 1728. 

Casabe+: s. m. Cazabe. 

Casabermeja: Geog. Esp. V. con ayunt., en la 
prov. y dióc. de Málaga, part. jud. de Colmenar, con 
4.034 hab. Está sit. en terreno quebrado, con clima 
sano. Sus tierras son de superior calidad , y produce 
cereales, legumbres, hortalizas, frutas, aceite y vino; 
cría ganado y tiene caza. 

Casabianca (Luciano): Biog. Distinguido ma- 
rino francés, miembro de la Convención y del Con- 
sejo de los Quinientos, que n. en Bastia, Córcega, en 
1753; tomó parte en la expedición á Egipto, como ca- 
pitán del pabellón del almirante Brueys, y pereció 
en el combate de Abukir, en 1798, con su hijo de 10 
años, quien no quiso abandonarle. 

Casablanca: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. 
de Chinchilla de Monte-A ragón, en la prov. de Alba- 
cete y part. jud. de Chinchilla.—En la misma proy., 
hay otra aldea de este nombre, agr. al ayunt. de Lié- 
tor y part. jud. de Hellín.—En la prov. de Canarias, 
isla de la Gran Canaria, hay 1 1. de este nombre, 
agr. al ayunt. de Firgas y part. jud. de Las Palmas. 
—En la prov. de Cuenca, hay otra aldea de este 
nombre, agr. al ayunt. de Castillo de Garci-Muñoz y 
part. jud. de San Clemente. 

Casablanca ó Darbeida: Geog. Peq. pob. de 
Marruecos, con puerto en el Atlántico; hay mucho 
comercio de granos, pieles, aceite de almendras y 
principalmente de lanas. 

Casaca: s. f. Vestidura para llevar ceñida al 
cuerpo, con faldones, cuello derecho y fuerte, y man- 
gas hasta la muñeca. Sólo se usa hoy en los trajes de 
uniforme militar ó civil. Antiguamente usaron tam- 
bién las mujeres esta prenda. — fam. Casamiento.— 
VOLVER UNO CASACA (Ó LA CASACA): fr. met. y fam. 
Dejar alguno el bando ó partido que seguía y adoptar 
el contrario. 

Casacalenda: Geog. C. de Italia, prov. de Mo- 
lise, círc. de Larino, con 6.248 hab. 

Casación: s. f. Leg. La acción de anular y de- 
clarar por de ningún valor ó efecto alguna senten- 
cia ú otro instrumento.—TRIBUNAL DE CASACIÓN: El 
que tiene por objeto mantener la unidad de Legisla- 
ción y cuidar de que las diferentes jurisdicciones 
permanezcan dentro de los límites de competencia 
que la Ley les ha trazado. Es el recurso extraordi- 
nario y supremo contra las sentencias definitivas, 
pronunciadas por las Audiencias contra ley ó doc- 
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trina legal, Ó quebrantando alguna de las formas 
esenciales del juicio, y también contra los fallos de 
los amigables componedores dictados sobre puntos 
no sometidos á su decisión ó fuera de plazo señalado 


en el compromiso. En Espana desempeña estas fun- : 


ciones el Tribunal Supremo. 

Casacón: s. m. aum. de casaca.—Casaca grande 
que se ponía sobre la ordinaria para más abrigo ó 
resguardo. — En Espana se ha llamado despectiva- 
mente casacones á los Ingleses durante la guerra que 
contra ellos sostuvo España aliada con la Francia al 
comienzo del presente siglo XIX. 

Casada»: s. f. ant. prov. En Aragón, casal. 

Casa de Ayuntamiento: Geog. Esp. Se da 
este nombre, al sitio donde se halla la Casa consis- 
torial de Aldealengua de Pedraza. 

Casa de la Loma: Geog. Esp. Aldea agr. al 
ayunt. de Vara del Rey, en la prov. de Cuenca y 
part. jud. de San Clemente. 

Casa de la Noguera: Geog. Esp. Aldea agr. 
al ayunt. de Ríopar, en la prov. de Albacete y part. 
jud. de Alcaraz. 

Casa de la Vila: Geog. Esp. Se da este nom- 
bre, al sitio donde se halla la Casa consistorial de 
San José. 

Casa de la Villa: Geog. Esp. Se llama así el si- 
tio donde se halla la Casa consistorial de Arrés. 

Casa del Olmo: Geog. Esp. Aldea agr. al 
ayunt. de Villagarcía, en la proy. de Cuenca y part. 
jud. de Motilla del Palancar. 

Casa del Rey: Geog. Esp. (V. CASA DE UCEDA.) 

Casa de Naya (SANTA MARÍA DE): Geog. Esp. 
Feligr. en el ayunt. de Antas, en la prov. y dióc. de 
Lugo, part. jud. de Chantada. 

Casadero, ras adj. Que está en la edad de ca- 
sarse. 

Casa de Sebastián Pérez (La): Geog. Esp. 
L. agr. al ayunt. y part. jud. de Piedrahita, en la 
prov. de Àvila. 

Casa de Uceda: Geog. Esp. V. con ayunt., en 
la prov. de Guadalajara, dióc. de Toledo y part. jud. 
de Cogolludo, con 533 hab. Está sit. en terreno bas- 
tante llano; su clima es sano. Sus tierras son de bue- 
na calidad, y producen cereales, legumbres, hortali- 
Zas y frutas; cría ganado y tiene caza, y pesca en el 
cercano río Jarama. 

Casa de Vecinos: Geog. Esp. Se da este nom- 
E al sitio donde se halla la Casa consistorial de 

rro. 

Casadilla:s. f. Bot. El gordolobo. 

Casadillo, lla: s. m. y f. d. de casado, da.— 
Persona que se ha casado muy joven. 

Casadito, ta: s. m. y f. d. de casado, da. —Per- 
sona recién casada. 

Casado: p. p. de casar y casarse. || s. m. Art. y 
Of. En la Imprenta, la colocación de las planas de 
modo que, doblado el pliego, vengan los folios por 
su orden. 

Casado, da: s. m. y f. El ó la que ha contraído 
matrimonio.—Se llamaba antes así á los colonos que 
vivían en las caserías, especialmente cuando se tras- 
ferían ó pasaban á otro señor las haciendas ó tierras 
de que cuidaban.—CASADO Y ARREPENTIDO: ref. que, 
además del sentido recto, se extiende á los que ha- 
biendo hecho alguna cosa sin reflexión, se arrepien- 
ten de haberla ejecutado cuando ya no tiene reme- 
dio.— EL CASADO CASA QUIERE: ref. que encarece la 
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conveniencia de que cada matrimonio viva indepen- 
diente en casa aparte. || Leg. (V. MARIDO, MUJER y 
MATRIMONI0.)—La Nov. Recop. eximía á los casados 
de todas las cargas y oficios concejiles durante los 4 
años siguientes al día del casamiento, y en los 2 pri- 
meros les eximía además de todos los pechos y tribu- 
tos reales y concejiles. Los casados que llegaren á 
tener 6 hijos varones vivos estaban libres por toda 
su vida de las cargas y oficios concejiles, aunque les 
faltase después alguno de los hijos. Estas exenciones 
se concedieron para fomentar los matrimonios. 

Casador: s. m. ant. Leg. El que anula, borra ó 
inutiliza alguna escritura, documento, etc. 

Casafranca: Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
prov. de Salamanca, part. jud. de Alba de Tormes, 
con 359 hab. Está sit. en la falda de la elevada sie- 
rra de Cabeza; su clima es sano. El terreno es de re- 
gular calidad, y produce cereales, garbanzos y horta- 
lizas; cría ganado y tiene caza. 

Casafuerte: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. y 
part. jud. de Albuñol, en la prov. de Granada. 

Casa Irujo (CARLOS MARÍA MARTÍNEZ DE): Biog. 
Hombre de Estado español, que n. en Cartagena en 
1765, y m. en 1824; prestó grandes servicios á su 
país como diplomático, en Holanda, Londres, Esta- 
dos-Unidos y Brasil; asistió al Congreso de Aquis- 
gram en 1818, fué Ministro de Estado, Ministro ple- 
nipotenciario en París, y después Presidente del 
Consejo de Ministros. En los Estados-Unidos hizo 
fracasar la conspiración del senador Blount para qui- 
tar á España La Luisiana y Las Floridas. 

Casal: s. m. ant. Casería, casa de campo.— Solar 
ó casa solariega. 

Casal: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de San Satur- 
nino, en la prov. de la Coruña y part. jud. del Ferrol. 

Casalanza: Geog. é Hist. Caserío de Italia, cer- 
ca de Capua, donde fué firmada en 1815 la conven- 
ción por la cual Murat cedía el reino de Nápoles. 

Casalarreina: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la 
prov. de Logroño, diác. de Calahorra y part. jud. de 
Haro, con 1.239 hab. Está sit. en las márgenes del 
río Glera; su clima es sano. El terreno es fértil, y 
produce cereales, legumbres, hortalizas, vino y acei- 
te; cría ganado, y tiene caza y pesca. 

Casalbordino: Geog. C. de Italia, prov. de 
Chieti, círc. de Vasto, junto al Osente, con 4.745 
habitantes. 

Casalbultano ed Uniti: Geog. C. de Italia, 
prov. y círc. de Cremona, con 5.986 hab.; el cáñamo 
de su comarca es de los mejores de Italia. 

Casal-di-Principe: Geog. V. de Italia, en la 
prov. y círc. de Caserta, con 3.604 hab. 

Casalduni: Geog. V. de Italia, prov. de Bena- 
vento, círc. de Cerreto-Sannita, con 3.560 hab. 

Casalea: s. f. Bot. Género de plantas ranunca- 
láceas, quese encuentran en las lagunas de América. 

Casalero, ra: s. m. y f. ant. Persona que vivía 
en un casal ó casería. 

Casalgordo: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
Sonseca con Casalgordo, en la prov. de Toledo y 
part. jud. de Orgaz. 

Casalia: s. f. Bot. Género de plantas rubiáceas, 
indígenas de la Isla de Francia y la de Borbón. 

Casalicio+ s. m. Casa, edificio. 

Casalis (GoFFREDO): Biog. Sacerdote y lexicó- 
grafo italiano, que n. en Saluzzo, en 1781, y m. en 
Turín en 1856. || Bibl. Compiló el Dizionario geo- 
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grafico-storico-statistico-comerciale dei Regii Stati, 
en cuya confección empleó cerca de 30 años. 

Casal-Magiore ó Casalmagiore: Geog. C. 
de Italia, cab. del circ. de su nombre, en la prov. de 
Cremona, junto al Po, con 16.090 bab.; son muy no- 
tables su Plaza principal y la Catedral.—El círc. tie- 
ne 42.952 hab. 

Casal-Montferrato (Bodincomagum): Geog. 
C. de Italia, cab. del círc. de su nombre, en la prov. 
de Alejandría, junto al Po, con 27.514 hab. Es sede 
episcopal y plaza fuerte.—El círc. tiene 144.217 hab. 

Casal-Pusterlengo: Geog. C. de Italia, prov. 
de Milán y circ. de Lodi, con 6.207 hab.; son muy fa- 
mosos sus quesos, llamados parmigiani (parmesa- 
nos).—Créese que ya existía en tiempos de la Repú- 
blica romana con el nombre Casalis Pisterum.— Los 
Franceses derrotaron en ella á los Austríacos en el 
ano 1796. 

Casamance ó Casamancio: Geog. Río de la 
Senegambia que, después de un curso de 135 k., des- 
agua en el Atlántico por 4 embocaduras, cerca de las 
cuales están establecidos los Franceses y los Portu- 
gueses. El Casamance es poco profundo y comunica 
con el Gambia por varios canales naturales. 

Casamaría: Geog. Esp. L.agr. al ayunt. de Va- 
lle de Herrerías, en la prov. de Santander y part. jud. 
de San Vicente de la Barquera. 

Casamassima: Geog. C. de Talia, prov. y circ. 
de Bari-Jeile-Puglie, con 6.553 hab. 

Casamata:+ s.f. Mil. En las fortificaciones, la 
bóveda ó abrigo, á prueba de bomba, que se hace en 
alguna parte de las mismas para almacenar material 
de guerra, para alojar la guarnición, ó para estable- 
cer hospitales en que los heridos puedan estar tran- 
quilos en tiempo de guerra. — Cada uno de ciertos 
reductos á prueba de bomba, que se establecen du- 
rante un sitio ó antes sobre diferentes puntos de Jos 
parapetos para poner las bocas de fuego y sus servi- 
dores al abrigo de los efectos terribles del tiro á re- 
bote. — Las casamatas tienen el inconveniente de 
llenarse de humo en demasía cuando desde ellas se 
hace un fuego muy vivo. También suelen hacerse 
Casamatas en campo raso, á los mismos efectos que 
las del interior de las fortilicaciones. — Se ha dado 
jgualinente el nombre de casamata al pozo hecho en 
los terraplenes de los baluartes para oir trabajar á los 
minadores. 

Casamentado: p. p. de casamentar. 

Casamentar +: y. n. ant. Casar. 

Casamentero, ra: s. m. y f. y adj. Que pro- 
pone una boda ó interviene en el ajuste de ella; se 
dice generalmente de la persona que con frecuencia 
entiende en tales negocios por afición ó interés. 

Casamicciola: Geog. Y. de Italia, en la isla de 
Ischia, prov. de Nápoles, con 3.953 bab.; está sit. en 
un pintoresco valle al pie del Epomeo y es célebre 
por sus banos termales. 

Casamiento: s. m. La acción y efecto de casar 
y casarse. — Contrato hecho entre hombre y mujer 
con las solemnidades legales para vivir maridable- 
mente.—met. La correspondencia mutua de 2 ó más 
objetos entre sí. —ant. Dote para casar. — ESTO DE 
MIU CASAMIENTO, ES COSA DE CUENTO; CUANDO MÁS SE 
TRATA, MÁS SE DESBARATA: ref. que enseña que la 
demasiada prolijidad y precaución en los negocios 
suele desbaratarlos. — NO PERDERÁS POR ESO CASA- 
MIENTO: expr. met. y fam. con la cual se da á enten- 
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der que no pierde uno su estimación por hacer al- 
guna cosa que juzga impropia. 

Casamuda: s. f. prov. En Aragón, la mudanza 
de casa. 

Casamuross. f. Mil. En las fortificaciones an- 
tiguas, la muralla ordinaria y sin terraplén. 

Casanate (Sor INÉS DE Jesús): Biog. Escritora 
española del siglo XVII, monja en las Descalzas de 
San José de Zaragoza; m. en 1620. li Bibl. Dejó: 
Epístola ascética; Vida de Isabel de Santo Domin- 
go; Certamen para la solemnidad del Señor en la 
Eucaristia, y Biblioteca carmelitana. 

Casandra: s. f. Bot. División del género andró- 
meda. í 

Casandra ó Alejandra: Mit. La más hermo- 
sa de las hijas de Priamo y de Hécuba; recibió de 
Apolo el dón de la profecia, pero como repudiaba su 
amor, él desacreditó sus predicciones. En la toma de 
Troya, fué violada por Ayax, hijo de Oileo, en el 
templo de Minerva, y hecha esclava de Agamemnón, 
á quien ella anunció inútilmente sus desgracias, fué 
asesinada por Clitemnestra en Micenas. 

Casandrea ó Casanderia: Geog. (V. POTÍDEA.) 

Casandrias Geog. Peq. península de la Turquia 
Europea, en el Archipiélago, entre los golfos de Ca- 
sandria al E., y de Salónica al O.; es la ant. Palene. 

Casandrias Geog. (V. CADSAND.) 

Casandria ó Casandra (GOLFO DE): Geog. 
Golfo del Archipiélago, entre la península de Casan- 
dria al O., y el cabo Drapano al E. 

Casandros Biog. Hijo de Antipatro, que n. cl 
año 354 ant. J. C.; disputó la regencia de Macedonia 
á Polisperchon, sometió el 318 la mayor parte de las 
pob. griegas, modificó la Constitución de Atenas, y 
después, para vengar á Euriídices, á Aridea y á su 
hermano Nicanor, hizo perecer á Olimpias, prisione- 
ra en Pidna, en 317. Casó con Tesalónice, hermana 
de Alejandro, en 316; mandó matar á Rojana y á su 
hijo AEgus, sostuvo una larga guerra contra Antigo- 
no y su hijo Demetrio, tomó con sus aliados Tolo- 
meo, Seleuco y Lisímaco el título de rey en 306, y 
después de la batalla decisiva de Ipso, quedó dueño 
de la Macedonia y de la Grecia; m. por los anos 297. 

Casanges: s. m. pl. Geog. Individuos de una 
tribu negra de la Guinea Inferior, en la costa del 
Congo; hacen el comercio de esclavos. 

Casanova ó Casanueva: Geog. Esp. L. agr. 
al ayunt. de Peñaranda de Duero, en la prov. de 
Burgos y part. jud. de Aranda de Duero. 

Casanova (JAcoBO DE SEINGALT): Biog. Famoso 
aventurero que n. en Venecia, en 1725, y m. en 
Diix, en Bohemia, en 1799. Perteneciente á una fa- 


| milia de aventureros, tan pronto seminarista como 


soldado, diplomático ó hacendista, publicista ó es- 
pía, siempre charlatán, siempre caballero de indus- 
tria, se relacionó con las personas más ilustres de 
Europa, incluso los soberanos. En todas partes des- 
plegó un lujo asiático, y de todas ellas concluyó por 
ser expulsado por la policía. La aventura más curiosa 
de su vida es su cautiverio en Venecia, en 1775, y su 
evasión después de 2 años de lucha constante. || Bibl. 
Dejó algunas obras de historia y de fantasía, escritas 
en italiano; una Relación de su cautiverio, y Sus 
Memorias.—Su hermano Francisco, que n. en Lon- 
dres, en 1727, y m. en Brubl en 1805, se dice que era 
hijo del rey Jorge I de Inglaterra. Fué un notable 
pintor de la escuela francesa. 
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Casapuerta:s. f. El zaguán por donde se entra 
á la casa. | 

Casaquemada: Geog. Esp. Aldea agr.alayunt. 
de Tijarafe, en la prov. de Canarias, isla de La Pal- 
ma, y part. jud. de Santa Cruz de La Palma. 

Casaquílla: s. f. d. de casaca. — Casaca muy 
corta, cuyos faldones apenas pasan del talle. 

Casar: s. m. El conjunto de algunas casas en el 
campo, que no llegan á formar pueblo. — En Amé- 
rica, pareja de animales domésticos, macho y hem- 
bra, del género epiceno. —ant. Solar, pueblo arrui- 
nado, conjunto de restos de edificios antiguos. 

Casar: y. n. Contraer matrimonio; se usa más 
como r. — Y. a. Autorizar el cura-párroco ú otro sa- 
cerdote, con licencia suya, la unión conyugal de 
hombre y mujer, previas las formalidades ó dispen- 
sas de costumbre y de ley. —met. Unir ó juntar una 
cosa con otra.—Disponer y ordenar algunas cosas de 
suerte que hagan juego ó tengan correspondencia en- 
tre sí. — fam. Disponer un padre ó superior el casa- 
miento de alguna hija ú otra persona que está bajo 
su dominio. —Poner sobre una carta cierta cantidad 
alguno de los que juegan y otra igual el banquero.— 
ANTES QUE TE CASES, MIRA LO QUE HACES: ref. que 
advierte que se premediten los asuntos graves antes 
de meterse en ellos. —CASAR Y COMPADRAR, CADA 
CUAL CON SU IGUAL: ref. que aconseja que cada cual 
se mantenga en su esfera, sin aspirar á más ni des- 
cender á menos.—CAsaAR, CASAR, QUE BIEN, QUE MAL: 
ref. que denota que el estado natural del hombre y 
de la mujer es el del matrimonio.—CASARÁS, Y AMAN- 
SARÁS: fr. fam. con que se denotan los cuidados que 
ofrece el matrimonio. — EL QUE SE CASA, POR TODO 
PASA: ref. que pondera los muchos cuidados, obliga- 
ciones y vicisitudes de la vida matrimonial. || Art. 
y Of. En la Imprenta, colocar las planas de suerte 
que, doblado el pliego, vengan los folios por su or- 
den. I| Leg. Anular, abrogar, derogar. — CASAR LA 
PENSIÓN: fr. Libertar de ella el beneficio sobre que 
está impuesta, ajustándose á pagar de una vez por 
un número de años. 

Casar: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Cabezón de 
la Sal, prov. de Santander y part. jud. de Cabuérniga. 

Casarabonela: Geog. Esp. Y. con ayunt., en 
la prov. y dióc. de Málaga, part. jud. de Alora, con 
4.512 hab. Está sit. en la falda de la sierra de su nom- 
bre; su clima es sano. El terreno, es montuoso, y pro- 
duce cereales, legumbres, hortalizas, frutas, aceite y 
vino; cría ganado y tiene caza. 

Casarano: Geog. Y. de Jtalia, prov. de Lecce, 
círc. de Gallipoli, con 4.358 hab. 

Casar de Cáceres: Geog. Esp. L. con ayunt., 
en la prov. y part. jud. de Cáceres, dióc. de Coria, 
con 4.276 bab. Está sit. en una llanura; su clima es 
sano. El terreno es de mediana calidad, y produce 
cereales, legumbres, hortalizas, frutas, aceite y vino; 
cría ganado y tiene caza. Hay fábricas de curtidos, 
y de aguardientes. 

Casar de Escalona (EL): Geog. Esp. Y. con 
ayunt.,en la prov. y dióc. de Toledo, part. jud. de 
Escalona, con 984 hab. Está sit. en un llano, con 
clima sano. El terreno es de buena calidad, y produce 
cereales, legumbres, hortalizas, frutas y aceite; cría 
ganado y tiene pesca. 

Casardcita (SANTIAGO DE`: Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Freas de Eiras, en la prov. de Orense 
y part. jud. de Celanova. 
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Casar de Palomero: Geog. Esp. V. con 
ayunt., en la prov. de Cáceres, dióc. de Coria y part. 
jud. de Hervás, con 1.336 hab. Está sit. en una bon- 
donada entre 2 sierras; su clima es regularmente 
sano. El terreno es escabroso y quebrado, y produce 
cereales, legumbres, hortalizas, frutas, aceite y vino; 
cría ganado y tiene caza. 

Casar de Talamanca (EL): Geog. Esp. Y. con 
ayunt., en la prov. y part. jud. de Guadalajara, dióc. 
de Toledo, con 852 hab. Está sit. en una llanura; su 
clima es sano. El terreno es de mediana calidad, y 
produce cereales, legumbres y hortalizas; cría ganado 
y tiene caza. 

Casar de Talavera: Geog. Esp. L. agr. al 
ayunt. y part. jud. de Talavera de la Reina, en la 
prov. de Toledo. 

Casarejos: Geog. Esp. L. con ayunt. en la prov. 
de Soria, dióc. de Osma y part. jud. de El Burgo de 
Osma, con 382 hab. Está sit. en terreno bastante 
montuoso; su clima es sano. El terreno es de regu- 
lar calidad, y produce cereales, legumbres y hortali- 
zas; cría ganado y tiene caza. 

Casares: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. 
de Cáceres, dióc. de Coria y part. jud. de Hervás, 
con 368 hab. Está sit. en terreno quebrado, al O. de 
la sierra llamada de Francia; su clima es sano. Sus 
tierras son de mediana calidad, y produce cereales, 
legumbres, hortalizas y frutas; cría ganado y tiene 
caza. 

Casares: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la prov. 
y dióc. de Málaga, part. jud. de Estepona, con 5.418 
hab. Está sit. en un peñón, donde hay una frondosa 
cañada; su clima es sano. El terreno es fértil, y pro- 
duce cereales, legumbres, hortalizas y frutas; cría 
ganado y tiene caza. 

Casares: Geog. Esp. Y. agr. al ayunt. de Me- 
rindad de Cuesta-Urria, en la prov. de Burgos y part. 
jud. de Villarcayo. 

Casares (SAN JUAN DE): Geog. Esp. Feligr. en el 
ayunt. de Cerdido, en la prov. de la Coruña, dióc. de 
Santiago y part. jud. de Ortigueira. 

Casares (SAN JUAN DE): Geog. Esp. Feligr. en el 
ayunt. de Quirós, en la prov. y dióc. de Oviedo y 
part. jud. de Lena. 

Casares de Arbas: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. 
de Rodiezmo, en la prov. de León y part. jud. de La 
Vecilla. ( 

Casariches Geog. Esp. Y. con ayunt., en la 
prov. y dióc. de Sevilla, part. jud. de. Estepa, con 
2.891 hab. Está sit. en la margen derecha del río de 
las Yeguas; su clima es sano. El terreno es bastante 
llano, y produce cereales, legumbres, hortalizas, fru- 
tas y aceite; cría ganado. — Es estación del ferroca- 
rril de Córdoba á Málaga. 

Casarill: Geog. Esp. L*agr. al ayunt. de Escu- 
ñau, en la prov. de Lérida y part. jud. de Viella. 

Casarón: s. m. aum. de casa.— Caserón. 

Casarrubios del Monte: Geog. Esp. Y. con 
ayunt., en la prov. y dióc. de Toledo, part. jud. de 
Illescas, con 1.802 hab. Está sit. en terreno que- 
brado; su clima es algo insano. El terreno es de me- 
diana calidad, y produce cereales, legumbres, garban- 
zos, hortalizas, frutas, vino y aceite; cría ganade y 
tiene caza. 

Casarrubuelos: Geog. Esp. L. con ayunt., en 
la prov. de Madrid, dióc. de Toledo y part. jud. de 
Getafe, con 339 hab. Está sit. en una llanura; su 
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clima es sano. El terreno es arcilloso, y produce ce- 
reales, legumbres, hortalizas, frutas, vino y aceite; 
ería ganado. 

Casarse: v.r. Contraer matrimonio.— met. Obs- 
tinarse, empeñarse en algún propósito ó idea. 

Casas (FR. Ó EL P. BARTOLOMÉ DE Las): 
(V. Las Casas, Fr. ó el P. Bartolomé de). 

Casas (Las): Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. 
de Arona, en la prov. de Canarias y part. jud. de La 
Orotava.— En la misma proy., hay un l. de este nom- 
bre, agr. al ayunt. de Valverde y part. jud. de Santa 
Cruz de Tenerife.— En la prov., part. jud. y ayunt. 
de Ciudad-Real, hay otra aldea de este nombre.—En 
la prov. de Vizcaya, bay un barrio de este nombre, 
agr. al ayunt. de Galdames y part. jud. de Valmaseda. 

Casas Altas: Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
prov. de Valencia, dióc. de Segorbe y part. jud. de 
Chelva, con 620 hab. Está sit. á orillas del Turia; su 
clima es sano. El terreno es de mediana calidad, y 
produce cereales, legumbres, hortalizas, seda, fru- 
tas, aceite y vino; cría ganado. Tiene varias fábricas 
de aguardientes. 

Casas Altas de Marísimarro: Geog. Esp. 
(V. CASAS DE SANTA CRUZ.) 

Casasana: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la prov. 
de Guadalajara, dióc. de Cuenca y part. “jud. de Sa- 
cedón, con 351 hab. Está sit. en la falda meridional 
de un elevado cerro; su clima es sano. El terreno es 
de inferior calidad, y produce cereales, legumbres, 
hortalizas, frutas, aceite y vino; cría ganado y tiene 
Caza. 

Casas Bajas: Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
prov. de Valencia, dióc. de Segorbe y part. jud. de 
Chelva, con 960 hab. Está sit. en la ribera derecha 
del Turia; su clima es sano. El terreno es bastante 
fértil, y produce cereales, legumbres, hortalizas, fru- 
tas, seda, miel, aceite y vino; cría ganado y tiene caza. 

Casas-blancas (Las) ó San Juan del Mon- 
te: Geog. Esp. Barrio agr. al ayunt. de Orduña, en 
la prov. de Vizcaya y part. jud. de Valmaseda. 

Casasbuenass: Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
prov., dióc. y part. jud. de Toledo, con 380 hab. Está 
sit. en un llano; con clima sano. El terreno es de 
buena calidad, y produce cereales, legumbres, horta- 
lizas, frutas y aceite; cría ganado. 

Casas de Abajo: Geog. Esp. Aldea agr. al 
ayunt. de Erdao, en la proy. de Huesca y part. jud. 
de Benabarre. 

Casas de Arribas Geog. Esp. Aldea agr. al 
ayunt. de Alaja, en la prov. de Huelva y part. jud. 
de Aracena. 

Casas de Benitez: Geog. Esp. L. con ayunt., 
al que se halla agr. la aldea de Las Losas, en la prov. 
y dióc. de Cuenca, part. jad. de San Clemente, con 
1.380 hab. Está sit. sobre una llanura; su clima es 
sano. El terreno es de regular calidad, y produce ce- 
reales, legumbres, hortalizas, azafrán, frutas, aceite 
y vino; cría ganado y tiene caza. 

Casas de Bouza: Geog. Esp. L. y feligr. de 
Santa María de Geve, agr. al ayunt. de Geve, en la 
prov. y part. jud. de Pontevedra. 

Casas de Carrasco (Las): Geog. Esp. Aldea 
agr. al ayunt. de Pontones,en la proy. de Jaén y 
part. jud. de Siles. 

Casas de Don Antonio: Geog. Esp. Y. con 
ayunt., en la prov. de Cáceres, dióc. de Coria y part. 
jud. de Montánchez; con 583 hab. Está sit. sobre el 
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antiguo camino de Cáceres á Coria y su clima es bas- 
tante sano. El terreno es de mediana calidad, y pro- 
duce cereales, legumbres, hortalizas, frutas, garban- 
zos, aceite y vino; cría ganado y tiene caza. 

Casas de Don Gómez: Geog. Esp. L. con 
ayunt., en la prov. de Cáceres, dióc. y part. jud. de 
Coria, con 529 hab. Está sit en una colina; su clima 
es sano. El terreno es de mediana calidad, y produce 
cereales, legumbres, hortalizas y frutas; cría ganado. 

Casas de Don Pedro: Geog. Esp. V. con 
ayunt., en la prov. de Badajoz, dióc. de Toledo y 
part. jud. de Herrera del Duque, con 1.453 hab. Esta 
sit. en una peq. elevación; su clima es sano. El te- 
rreno es fértil y produce cereales, legumbres, horta- 
lizas, frutas, miel, aceite y vino; cría ganado. 

Casas de Fernando Alonso ó Los Teati- 
nos: Geog. Esp. V. con ayunt., en la prov. y dióc. 
de Cuenca, part. jud. de San Clemente, con 609 hab. 
Está sit. en una llanura; su clima es algo insano. 
El terreno es de regular calidad, y produce cereales, 
hortalizas, azafrán, vino y aceite; cría ganado y tiene 
caza. 

Casas de Frias: Geog. Esp. Aldea agr. al 
ayunt. de Frías, en la prov. de Teruel y part. jud. 
de Albarracín. 

Casas de Garcimolina: Geog. Esp. L. con 
ayunt., en la prov. y dióc. de Cuenca, part. jud. de 
Cañete, con 340 hab. Está sit. en terreno árido y 
quebrado; su clima no es muy sano. Sus tierras son 
de inferior calidad, y producen cereales, hortalizas, 
vino y aceite; cría ganado. 

Casas de Guijarro : Geog. Esp. Y. con ayunt., 
en la prov. y dióc. de Cuenca, part. jud. de San Cle- 
mente, con 277 hab. Está sit. sobre una eminencia; 
su clima es sano. El terreno es de inferior calidad, y 
produce cereales, legumbres, garbanzos, hortalizas, 
frutas, aceite y vino; cría ganado. 

Casas de Haro: Geog. Esp. L. con ayunt., al 
que se hallan agr. las aldeas de Barrio de los Pavyos 
y Barrio de Ruipérez, en la prov. y dióc. de Cuenca, 
part. jud. de San Clemente, con 913 hab. Está sit. 
sobre una llanura; sy clima es sano. El terreno es de 
mediana calidad, y produce cereales, legumbres, fru- 
tas, aceite y vino; cría ganado. 

Casas de Haro: Geog. Esp. Aldea agr. al 
ayunt. de Villaescusa de Haro, en la prov. de Cuen- 
ca y part. jud. de Belmonte. 

Casas de Juan Fernández: Geog. Esp. A!l- 
dea agr. al ayunt. de Iniesta, en la prov. de Cuenca 
y part. jud. de Belmonte. 

Casas de Juan Gil: Geog. Esp. Aldea agr. al 
ayunt. de Carcelén, en la prov. de Albacete y part. 
jud. de Casas-Ibáñez. 

Casas de Juan Núñez: Geog. Esp. L. con 
ayunt., en la prov. de Albacete, dióc. de Cartagena y 
part. jud. de Casas-Ibáñez, con 865 hab. Está sit. 
sobre una llanura próxima á una dilatada canada; su 
clima es sano. El terreno es bastante fértil, y produ- 
ce cereales, legumbres, hortalizas, vino y aceite; 
cría ganado y tiene caza. 

Casas del Abad: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. 
de Umbrías, en la prov. de Á vila y part. jud. de Hi 
Barco de vila. 

Casas de la Barca (Las): Geog. Esp. Aldea 
agr. al ayunt. de Abizanda, en la prov. de Huesca y 
part. jud. de Boltaña. 

Casas de las Ánimas: Geog. Esp. Aldea agr. 
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al ayunt. de Molinicos, en la prov. de Albacete y 
part. jud. de Yeste. 

Casas de la Sierra: Geog. Esp. L. agr. al 
ayunt. de Santa Lucía, en la prov. de Àvila y part. 
jud. de El Barco de Á vila. 

Casas de la Vega: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. 
de Losar, en la prov. de Ávila y part. jud. de El 
Barco de Avila. 

Casas de Lázaro: Geog. Esp. Y. con ayunt., 
á la que se hallan agr. las aldeas de Cucharal, El 
Berro y Navalengua, en la prov. de Albacete, dióc. 
de Toledo y part. jud. de Alcaraz, con 1.332 hab. 
Está sit. en terreno quebrado, con clima sano; sus 
principales productos son los cereales, legumbres, 
vino y aceite; cría ganado y tiene caza. 

Casas del Camino (Las): Geog. Esp. L. agr. 
al ayunt. de Hoyorredondo, en la prov. de Ávila y 
. part. jud. de Piedrahita. 

Casas del Castañar: Geog. Esp. L. con 
ayunt., en la prov. de Cáceres , dióc. y part. jud. de 
Plasencia, con 888 hab. Está sit. en una suave emi- 
nencia; su clima es sano. El terreno es de regular 
calidad, y produce cereales, legumbres, hortalizas, 
frutas, aceite y vino; cría ganado. 

Casas del Cerro: Geog. Esp. Aldea agr. al 
ayunt. de Alcalá del Júcar, en la prov. de Albacete 
y part. jud. de Casas-Ibáñez. 

Casas del Conde (Las): Geog. Esp. V. con 
ayunt., en la prov. y dióc. de Salamanca, part. jud. 
de Sequeros, con 528 hab. Está sit. entre enormes 
peñnascales, con clima cálido, pero medianamente 
saludable. El terreno, bañado por el río Francia, 
produce cereales, legumbres , exquisitas frutas, hor- 
talizas, vino y aceite. 

Casas del Monte: Geog. Esp. L. con ayunt., 
en la prov. de Cáceres, dióc. de Plasencia, part. jud. 
de Hervás, con 988 hab. Está sit. en una hondonada; 
su clima es bastante sano. El terreno es de mediana 
calidad, y produce cereales, legumbres, garbanzos, 
hortalizas, frutas, aceite y vino; cría ganado. 

Casas de los Mardos: Geog. Esp. Aldea agr. 
al ayunt. de Tobarra, en la proy. de Albacete y part. 
jud. de Hellín. 

Casas de los Pinos: Geog. Esp. Y. con 
ayunt., á la que se hallan agr. las aldeas de Barrio 
de los Esteros, Barrio de las Torres y Casas de Rol- 
dán, en la prov. y dióc. de Cuenca, part. jud. de San 
Clemente, con 548 hab. Está sit. en una llanura; su 
clima es sano. El terreno es de inferior calidad, y 
produce cereales, legumbres, frutas, aceite y vino. 

Casas de los Villares: Geog. Esp. Aldea agr. 
al ayunt. de Tobarra, en la prov. de Albacete y part. 
jud. de Hellín. 

Casas del Puerto: Geog. Esp. L. con ayunt., 
en la prov. de Cáceres, dióc. de Plasencia y part. 
jud. de Navalmoral de la Mata, con 402 hab. Está 
sit. en un cerro; su clima es sano. El terreno es de 
regular calidad, y produce cereales, legumbres, hor- 
talizas y patatas; cría ganado. 

Casas del Puerto de Tornavacas: Geog. 
Esp. L. con ayunt., en la prov. y dióc. de Ávila, 
part. jud. de El Barco de Ávila, con 734 hab. Está 
sit. entre 2 sierras; su clima es sano. El terreno es 
fértil, y produce cereales, legumbres, hortalizas, fru- 
tas, aceite y vino; cría ganado. 

Casas del Puerto de Villatoro: Geog. Esp. 
L. con ayunt., en la prov. y dióc. de Àvila, part. jud. 
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de Piedrahita, con 493 hab. Está sit. entre algunas 
sierras; su clima es sano. El terreno es quebrado, y 
produce cereales, legumbres y frutas; cría ganado. 

Casas del Rey: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
Solana de Béjar, en la prov. de Ávila y part. jud. de 
El Barco de Àvila. 

Casas del Río: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. 
de Cofrentes, en la prov. de Valencia y part. jud. de 
Ayora. 

Casas de Maripedro: Geog. Esp. L. agr. al 
ayunt. de Umbrías, en la prov. de Ávila y part. jud. 
de El Barco de Á vila. 

Casas de Millán: Geog. Esp. L. con ayunt., en 
la prov. de Cáceres, dióc. de Plasencia y part. jud. 
de Garrovillas, con 1.349 hab. Está sit. en la falda 
de una sierra; su clima es sano. El terreno es que- 
brado y pizarroso; produce cereales, legumbres, hor- 
talizas, frutas, aceite y vino; cría ganado. 

Casas de Moya: Geog. Esp. Aldea agr. al 
ayunt. de Venta del Moro, en la prov. de Valencia y 
part. jud. de Requena. 

Casas de Navancuerda (Las): Geog. Esp. L. 
agr. al ayunt. de Santiago del Collado, en la prov. de 
Á vila y part. jud. de Piedrabita. 

Casas de Peña: Geog. Esp. Aldea agr. al 
ayunt. de Villarrobledo, en la prov. de Albacete y 
part. jud. de Roda. 

Casas de Pradas: Geog. Esp. Aldea agr. al 
ayunt. de Venta del Moro, en la prov. de Valencia y 
part. jud. de Requena. 

Casas de Reina: Geog. Esp. Y. con ayunt., 
en la prov. y dióc. de Badajoz, part. jud. de Llerena, 
con 871 hab. Está sit. en la parte E. de la sierra lle- 
mada Carneril, con clima sano. El terreno es que- 
brado, y produce cereales, legumbres, garbanzos y 
aceite; cría ganado. i 

Casas de Roldán: Geog. Esp. Aldea agr. al 
ayunt. de Casas de los Pinos, en la prov. de Cuenca 
y part. jud. de San Clemente. 

Casas de San Galindo: Geog. Esp. V. con 
ayunt., en la prov. de Guadalajara, dióc. de Sigüenza 
y part. jud. de Brihuega, con 218 hab. Está sit. en 
la falda de una sierra; su clima es sano. El terreno 
es fértil, y produce cereales, legumbres, hortalizas, 
frutas, miel, aceite y vino; ería ganado. 

Casas de Santa Cruz ó Casas Altas de 
Marisimarro: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. de 
Villanueva de la Jara, en la prov. de Cuenca y part. 
jud. de Motilla del Palancar. 

Casas de Valiente: Geog. Esp. Aldea agr. al 
ayunt. de Jorquera, en la prov. de Albacete y part. 
jud. de Casas-Jbánez. 

Casas de Ves: Geog. Esp. Y. con ayunt., eu la 
prov. de Albacete, dióc. de Cartagena y part. jud. de 
Casas-Ibáñez, con 1.867 hab. Está sit. en un llano; 
su clima es sano. El terreno es de regular calidad, y 
produce cereales, legumbres, azafrán, hortalizas, fru- 
tas, aceite y vino; cría ganado. 

Casaseca de Campeán: Geog. Esp. L. con 
ayunt., en la prov., dióc. y part. jud. de Zamora, 
con 692 hab. Está sit. en una llanura, ventilado y 
con clima saludable. El terreno es de regular calidad, 
y produce cereales, garbanzos, frutas, aceite y vino, 
cría ganado lanar, vacuno y cabrío. 

Casaseca de las Chanas: Geog. Esp. L. con 
ayunt., en la prov., dióc. y part. judyde Zamora, 
con 1.031 hab. Está sit. en paraje algo quebrado, 
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bien ventilado y con clima saludable. El terreno, de 
regular calidad, produce cereales, legumbres y fru- 
tas, y sobre todo vino y aceite; cría abundante gana- 
do lanar, vacuno y mular. 

Casas-Ibáñez: Geog. Esp. V. con ayuns., á la 
que está agr. la aldea de Serradiel, cab. del part. jud. 
de su nombre, en la prov. de Albacete, dióc. de Car- 
tagena-Murcia, cun 2.474 hab. Está sit. entre las 
vertientes de los ríos Cabriel y Júcar; la pob. ofrece 
agradable aspecto y algún movimiento industrial y 
comercial, debido principalmente á la circunstancia 
de ser cab. de part., que lleva consigo la residencia 
de varias oficinas, abogados, notarios, elc.; tiene 
también administración de Correos. Sus principales 
producciones son el vino y el azafrán, aceite, cerea- 
les, legumbres y alguna fruta; cría ganado lanar, va- 
cuno, cabrio y de cerda. —El part. jud. es de entra- 
da, y depende de la Audiencia territorial de Albacete 
y de la Sala de lo Criminal de la misma como juzga- 
do de instrucción; tiene 28.625 hab., y lo forman los 
22 ayunt. siguientes: Abengibre.-Alatoz.-A lborea.- 
Alcalá del Júcar.-Balsa de Ves.-Carcelén.-Casas de 
Juan Núnñez.-Casas de Ves.-Casas-Ibáñez —Cenizate. 
-Fuentealbilla.-Golosalvo.-Jorquera.-La Recueja.- 
Mahora.-Motilleja.-Navas de Jorquera.-Pozo-Loren- 
te.-Valdeganga.—-Villa de Ves.—Villamalea.-Villato- 
ya. || /Tist. La v. de Casas-Ibáñez fué saqueada éin- 
cendiada en 15 de Setiembre de 1836 por la facción 
carlista de Gómez, y en 1837 la sorprendió otra fac- 
ción que fusiló al juez de primera instancia. 

Casasimarro: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la 
prov. y dióc. de Cuenca, y part. jud. de Motilla del 
Palancar, con 1.903 hab. Está sit. en una llanura, y 
su clima es templado y saludable. El terreno, de re- 
gular calidad, produce vino, aceite, azafrán, cereales, 
frutas, patatas y zumaque; cría ganado lanar, vacu- 
no y de cerda, y tiene caza de conejos y perdices. 

Casas-Negras (Celle Nigre): Geog. ant. C. que 
estaba sit. en los confines de la Numidia y del Áfri- 
ca proconsular; el célebre Donato fué obispo de la 
misma. 

Casasola: Geog. Esp. L. con ayunt., al cual se 
halla agr. el l. de Duruelo, en la prov., dióc. y part. 
jud. de Ávila, con 360 hab. Está sit. en la Sierra de 
Ávila, y su clima es frío y saludable; el terreno es 
de regular calidad, y produce cereales, legumbres y 
frutas; cría ganado de todas clases; tiene caza de co- 
nejos y perdices, y bay numerosos animales dañinos. 

Casasola: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. de 
Gradefes, en la prov. y part. jud. de León. 

Casasola: Geog. Esp. Nombre de la Casa consis- 
torial del ayunt. de Valdeolea. 

Casasola: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. de 
Ruiloba, en la prov. de Santander y part. jud. de 
San Vicente de la Barquera. 

Casasola (La): Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. 
E OS prov. de Albacete y part. jud. de Chin- 
chilla. 

Casasola de Arión: Geog. Esp. V. con ayunt., 
en la prov. de Valladolid, dióc. de Zamora y part. 
jud. de la Mota del Marqués, con 1.031 hab. Está sit. 
en paraje llano y ventilado, con clima saludable. El 
terreno, de regular calidad, produce cereales, legum- 

bres, hortalizas y vino; cría ganado lanar, vacuno y 
caballar. 

Casasola de la Encomienda: Geog. Esp. 
Y. con ayunt., en la prov. y dióc. de Salamanca, 
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part. jud. de Ledesma, con 183 hab. Está sit. en un 
llano; su clima es sano. El terreno es de regular ca- 
lidad, y produce cereales, legumbres, frutas, patatas, 
garbanzos, aceite y vino; cría ganado y tiene caza. 

Casasuertes: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
Burón, en la prov. de León y part. jud. de Riaño. 

Casas Viejas: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. 
y part. jud. de Medina-Sidonia, en la prov. de Cádiz, 

Casatejada: Geog. Esp. V. con ayunt., en la 
prov. de Cáceres, dióc. de Plasencia y part. jud. de 
Navalmoral de la Mata, con 1.393 hab. Está sit. so- 
bre una llanura; su clima es sano. El terreno es fér- 
til, y produce cereales, legumbres, hortalizas, frutas 
y aceite; cría ganado y tiene caza. 

Casateniente: s. m. ant. El que tenía casa en 
un pueblo y era cabeza de familia. 

Casati (GABRIO, CONDE DE): Biog. Hombre de 
Estado italiano, que n. en Milán en 1798, y m. en 
1873. En 1821 acompañó á su hermana la Condesa de 
Confalonieri á pedir gracia para el Conde, su mari- 
do, condenado á muerte; en 1837 fué podestá de Mi- 
lân, cargo que desempeñaba al sobrevenir la revolu- 
ción de 1848, en la cual fué presidente del Gobierno 
provisional. Contrario á la proclamación de la Repú- 
blica, que tenía muchos partidarios, trabajó para la 
anexión del Milanesado al Piamonte, y Carlos Alber- 
to le nombró Ministro de Hacienda, primero, y pre- 
sidente del Consejo de Ministros después. En 1859, 
después de la paz de Villafranca, fué Ministro de 
Instrucción pública en el Gabinete Ratazzi, y dió la 
Ley que lleva su nombre y que ha servido para regu- 
lar la instrucción en todo el nuevo Reino de ltalia. 
Después fué presidente del Senado. 

Casatienda: s. f. La tienda donde el mercader 
tiene y vende sus géneros, habitando también en ella. 

Casau: Geog. Esp. L. egr. al ayunt. de Gausach, 
en la prov. de Lérida y part. jud. de Viella. 

Casaubon (Isaac): Biog. Crítico, teólogo calvi- 
nista y sabio erudito suízo, que n. en Ginebra en 
1559 y m. en Londres en 1614. De una familia pro- 
testante francesa, ya en su menor edad fué un pro- 
digio de erudición. Desempeñó una cátedra de griego 
en Ginebra desde 1582; fué profesor en Montpellier 
y en el Colegio de Francia y luégo bibliotecario de 
Evorique IV. Casó con una hija del célebre Enrique 
Estienne. Dejó la Francia después de la muerte del 
Rey y se trasladó á Inglaterra, donde obtuvo pronto 
las simpatías de Jacobo f, quien le confirió una pre- 
benda en Cantorbery y otra en Westminter. Teólogo 
tolerante, hábil traductor y amigo de los eruditos de 
su tiempo, fué admirado por Gronov que publicó, 
con notas, sus obras: Diógenes, Laersio, Polibio, 
Aristóteles, Teofrasto, Suetonio, Perseo, Estrabon, 
Ateneo, etc., etc. Il Bibl. Se le conocen, además, 
una Refutación de los errores de Baronio; un tra- 
tado De Libertate ecclesiastica, y una Recopilación 
de cartas. 

Casave:s. f. Harina de mandioca. 

Casavegas: Geog. Esp. L agr. al ayunt. de Re- 
dondo, en la proy. de Palencia y part. jud. de Cer- 
vera de Pisuerga. 

Casavells: Geog. Esp. L. con ayunt., al que 
se halla agr. el l. de Matajudaica, en la prov. y 
dióc. de Gerona, part. jud. de La Bisbal, con 375 hab. 
Está sit. en una peq. colina; su clima es sano. El 
terreno es de regular calidad, y produce cereales, le- 
gumbres, hortalizas y frutas; cría ganado. 
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Casavieja: Geog. Esp. V. con ayunt., en la 
prov. y dióc. de Avila, part. jud. de Arenas de San 
Pedro, con 2.245 hab. Está sit. en una meseta, al S. 
del valle de Andrada; su clima es sano. El terreno 
es fértil, y produce cereales, legumbres y hortalizas; 
cría ganado. 

Casayo (SAN JULIÁN DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. de Carballeda, en la prov. de Orense, dióc. 
de Astorga y part.jud. de Valdeorras. 

Casayo (SANTA CRUZ DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. de Carballeda, en la prov. de Orense, dióc. 
de Astorga y part. jud. de Valdeorras. 

Casayo (SANTA MARíA DE): Geog. Esp. Felizr. 
en el ayunt. de Carballeda, en la prov. de Orense, 
dióc. de Astorga y part. jud. de Valdeorras. 

Casazo : s. m. aum. de caso. 

Casbah ó Casaubahs: Hist. (V. KASBAH.) 

Casbas de Huesca: Geog. Esp. Y.con ayunt., 
en la prov., dióc. y part. jud. de Huesca, con 712 
hab. Está sit. en una llanura; su clima es sano. El 
terreno es bastante fértil, y produce cereales, legum- 
bres, hortalizas y frutas; cría ganado. 

Casbas de Jaca: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. 
de Oliván, en la prov. de Huesca y part.jud. de Jaca. 

Casca: s. f. El hollejo de la uva después de pisa- 
da y exprimida.—Rosca compuesta de mazapán y ci- 
dra ó batata, bañada y cubierta con azúcar. — ant. 
Cáscara.— prov. En la de Toledo, aguapié. || Art. y 
Of. En las fábricas de curtidos, la corteza de la en- 
cina y la segunda cáscara del alcornoque, de las cua- 
les se usa para curtir las pieles.—Argolla gruesa, su- 
jeta á una cuerdecilla, con la cual se desaloja á los 
peces cuando se enroscan después de clavados en el 
anzuelo, y también para desenganchar el cordel de 
éste, siempre que se agarra al fondo. 

Casca-bancos s. m. Zool. El perezoso. 

Cascabel: s. m. Bolita hueca de algún metal, 
del tamano de una avellana ó una nuez, con asita y 
una abertura debajo, que remata en 2 agujeros; den- 
tro tiene un pedacito de hierro ó latón, para que, 
meneándolo, suene. Sirve para ponerlo al cuello de 
algunos animales, en Jos jaeces de los caballos, en 
juguetes para entretener á los niños y para otros 
USoS.—DE CASCABEL GORDO: loc. met. y fam. que se 
aplica á las obras literarias ó artísticas, vanas y apa- 
rentes, groseras ó inmorales.—Se dice también de las 
cosas rústicas y groseras. — ECHAR (Ó SOLTAR) EL 
CASCABEL: fr. met. y fam. Soltar alguna especie en la 
conversación para ver cómo se toma. — EcHAR UNO 
EL CASCABEL Á OTRO: fr. met. y fam. Excusarse de 
algún cargo gravoso echándoselo á otro. — PONER EL 
CASCABEL AL GATO: fr. met. y fam. que significa lo 
mismo que Llevar el gato al agua. Se usa en la fr. 
¿Quién ha de poner (6 le pone) el cascabel al gato? 
para demostrar el riesgo que hay en decir ó hacer 
alguna cosa.—SER UNO UN CASCABEL: fr. met. y fam. 
Tener poco juicio y asiento. — TENER CASCABEL : fr. 
met. y fam. Tener algún cuidado que fatiga la ima- 
ginación. || Mil. En la Artillería, el remate, en for- 
ma casi esférica, que tiene por la parte posterior el 
cañón. 

Cascabelada: s. f. La fiesta que se hacía en al- 
gunos pueblos con los pretales de cascabeles, me- 
tiendo mucho ruído.— met. y fam. Ligereza; dicho ó 
hecho que denota poco juicio.— Registro de órgano. 

Cascabeleado: p. p. de cascabelear. 

Cascabelear: v.a. met. y fam. Alborotar, des- 
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lumbrar á uno con esperanzas lisonjeras y vanas para 
alguna cosa.—y. n. met. y fam. Portarse con ligereza 
y poco cuidado. 

Cascabelero: s. m. Juguete con algunos casca- 
beles que se da á los niños para que se entretengan. 

Cascabelero, ra: s. m. y f. y adj. met. y fam. 
Se aplica á la persona de poco seso y fundamento, ó 
alborotadora. 

Cascabelillo: s. m. d. de cascabel. [| Bot. Es- 
pecie de ciruela chica y redonda , de color purpúreo 
en su madurez y de sabor dulce; el hueso se despren- 
de fácilmente, y dejando después secar la ciruela, 
ésta se convierte en pasa. 

Cascabelito: s. m. d. de cascabel. 

Cascabillo: s. m. Cascabel. — La cascarilla en 
que se contiene el grano de trigo ó de cebada. — El 
capullo de la bellota. 

Cascaballo « s. m. El capullo de la avellana. 

Cascaciruelas: s. com. met. y fam. Persona 
inútil y despreciable. — HACER LO QUE CASCACIRUE- 
LAS: fr. met. y fam. Afanarse en gran manera para 
no hacer nada.—No sacar resultado después de mu- 
cho trabajo. 

Casea-cortezas: s. m. Instrumento compuesto 
de 2 limas gruesas de forma especial y unidas por 
una charnela, que se usa para quebrantar las corte- 
zas duras de las avellanas, nueces, etc. 

Cascada: s. f. La serie de saltos ó salto profundo 
de una corriente de agua cayendo de una pendiente 


6 venciendo los obstáculos naturales que se le inter- 


ponen. Una serie de cascadas forma una catarata.— 
Salto ó saltos de agua producidos artificialmente en 
algún jardín, ú otro sitio á propósito. |] Art. y Of. 
Entre polvoristas, el haz ó baces de fuegos artif- 
ciales, cuyo juego imita el de una cascada. || Mat. 
Se llama cascada ó método de las cascadas á la se- 
rie de ecuaciones sucesivas y siempre disminuyendo 
de un grado, con lo cual, al resolver una ecuación 
algebraica, va aproximándose poco á poco el valor de 
la incógnita. || Pint. Los pliegues más menudos de 
las ropas. 

Cascadas (Las): Geog. Cordillera de montañas, 
sit. al O. del Oregón y del Washington, en los Esta- 
dos-Unidos, paralela á la costa ; se une al N. con Jas 
Montanas-Roquizas y al S. con la Sierra-Nevada. Su 
nombre proviene de las mumerosas cascadas que 
descienden por los flancos de esta cordillera. 

Cascado: p. p. de cascar y cascarse. 

Caseadura: s. f. La acción y efecto de cascar y 
cascarse. 

Cascaes: Geog. V. de Portugal, prov. de Extre- 
madura, á 26 k. NO. de Lisboa, con 3.000 hab.; tiene 
puerto de mar y cerca está el cabo del mismo nom- 
bre, en la desembocadura del Tajo. Hay aguas mine- 
rales llamadas de Estoril. 

Cascajal: s. m. Cascajar. 

Cascajar: s. m. El paraje ó sitio en donde hay 
mucho cascajo de arena y piedras. — El paraje en 
donde se echa la casca de la uva fuera del lagar. 

Cascajares: Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
prov. de Segovia, part. jud. de Riaza, con 203 hab. 
Está sit. en una explanada ; su clima es sano. El te- 
rreno es fértil, y produce cereales, garbanzos, legum- 
bres y frutas. 

Cascajares de Bureba: Geog. Esp. V. con 
ayunt., en la prov. y dióc. de Burgos, part. jud. de 
Bribiesca, con 278 hab. Está sit. en la suave pen- 
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diente que forma la sierra de Molina; su clima es 
sano. El terreno es de mediana calidad y produce 
cereales, legumbres, hortalizas, frutas y vino; cría 
ganado. 

Cascajares de la Sierra: Geog. Esp. L. con 
ayunt., en la prov. y dióc. de Burgos, part. jud. de 
Salas de los Infantes, con 160 bab. Está sit. en la 
margen derecha del río Arlanza; su clima es sano. El 
terreno es poco fértil, y produce cereales, legumbres, 
bortalizas y frutas; cría ganado. 

Cascajo: s. m. El conjunto de piedras menudas 
que se hallan en los ríos y otros parajes, y también la 
que salta de las piedras cuando se labran y los peda- 
705 de otras cosas que se quiebran.—El conjunto de 
frutas secas de cáscara, como nueces, avellanas, etc., 
que se suelen comer por Navidad. — met. y fam. La 
moneda de vellón.—La plata menuda y algo deterio- 
rada.— fam. Cualquiera vasija rota é inútil; se dice 
también de algunos trastos ó muebles viejos, como 
coches, sillas, etc.— ESTAR HECHO UNO UN CASCAJO: 
fr. met. y fam. Estar muy viejo y achacoso. || Art. y 
Of. En Equitacion, las sortijas, llamadas también 
sabores, que entran en la boca de las caballerías 
junto con el bocado. || Mar. Una calidad del fondo 
del mar, compuesto de piedrecillas mezcladas con 
arenas. — met. Tiempo ó temporal muy fuerte. — 
CascaJo viejo: Buque viejo y podrido. 

Cascajosa: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Tar- 
delcuende, en la prov. y part. jud. de Soria. 

Cascajoso, sa: adj. Que abunda en piedras ó 
cascajo. 

Cascalé: s. m. Germ. Clavo. 

Cascalote: s. m. Bot. Planta mejicana que, 
mezclada con la caparrosa, sirve para tenir de negro 
las pieles. || Zool. En Méjico, especie de cuervo. 

Cascallá (SANTA MARÍA DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. y part. jud. de Becerreá, en la prov. y 
dióc. de Lugo. 

Cascamajado +: p. p. de cascamajar. 

Cascamajar: v. a. prov. En Aragón, quebran- 
tar una cosa machacándola más ó menos. 

Cascamiento+s s. m. Cascadura. 

Cascano: s. m. Bot. Género de plantas verbená- 
ceas, lípicas, propias del Cabo de Buena-Esperanza. 

Cascante: p. a. de cascar.—adj. Que casca. 

Cascante: Geog. Esp. Y. con ayunt., á la quese 
halla agr. el l. de Urzante, en la prov. de Navarra, 
dióc. de Tarazona y part. jud. de Tudela, con 3.945 
hab. Está sit. en la margen izquierda del río Quílez; 
su clima es sano. El terreno es bastante fértil, y pro- 
duce cereales, legumbres, hortalizas, frutas y vino; 
cría ganado. Hay estación telegráfica, y tiene fábri- 
cas de aguardientes y fósforos. 

Cascante: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la prov., 
dióc. y part. jud. de Teruel, con 538 hab. Está sit. 
en una colina; su clima es sano. El terreno es que- 
brado; produce cereales, legumbres, hortalizas, fru- 
tas y vino; cría ganado y tiene caza. 

Caseantes: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Cua- 
dros, en la proy. y part. jud. de León. 

Cascanueces: s. m. Instrumento con que se 
quebranta la corteza dura de las nueces, piñones, etc. 

Cascañé: s. m. Germ, El jueves. 

Cascapiedras:s. m. Aparato que se coloca de- 
lante de las ruedas de una locomotora, para desem- 
barazar los carriles de los cuerpos extraños que pu- 
dieran ocasionar accidentes. 
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Cascapiñones: s. m. Cascanueces. — El que 
saca los piñones de las piñas calientes y después los 
parte y monda. 

Cascar: y. a. Quebrantar, hender, romper un 
vaso, una vasija ú otra cosa, especialmente si es hue- 
ca.—met. y fam. Quebrantar la salud de uno.—fam. 
Dar á uno golpes ósacudirle con la mano ú otra cosa. 
—Charlar.—ant. met. Inquietar, atormentar. 

Cáscara: s. f. La corteza ó cubierta, más ó me- 
nos dura, de varias frutas y otras cosas.— La corteza 
de los árboles.—Juego de naipes parecido á la casca- 
rela. || pl. Germ. Medias calzas. —¡CASCARAS! interj. 
fam. que denota sorpresa ó admiración. — SER UNO 
DE (Ó DE LA) CÁSCARA AMARGA: fr. met. y fam. Ser 
travieso y valentón, díscolo ó revoltoso. 

Cascarela: s. f. Juego de naipes entre 4, á cada 
uno de los cuales se dan 8 cartas, quedando otras 8 
en el monte. El que hace más bazas que ninguno de 
los contrarios saca lo que se ha puesto. La principal 
carta del juego es la espada, después la malilla del 
palo de que se ha de jugar, que en espadas y bastos 
es el dos, y en oros y copas el siete, y después el bas- 
to.—CASCARELA LIMPIA: Es cuando se va á robar to- 
das las 8 cartas. — CASCARELA SUCIA: Es cuando se 
toman 7 cartas, agregando á ellas la espada ó el bas- 
to, y está en el arbitrio del que roba elegir el palo 
que ha de jugar ó meterse en baraja si no encuentra 
bastantes cartas de un palo. 

Cascarero, ra: s. m. y f. Persona que recoge 
cáscaras. 

Cascarilla: s. f. d. de cáscara.—Polvo muy fino 
de la cáscara de huevo ó del caracol que, reducido á 
pasta, sirve de blanquete á las mujeres. || Art. y Of. 
Laminilla de metal muy delgada que se emplea para 
cubrir botones y otros objetos.—Molde, generalmen- 
te ovalado, en que los cocineros hacen los pasteli- 
llos ojaldrados. || Bot. Planta euforbiácea del géne- 
ro crotón, que tiene unos 2 metros de altura, y su 
tronco está cubierto de una corteza amarga de color 
gris ceniciento; sus flores son monoicas y verdosas. 
Crece en las regiones de la América Central. — La 
corteza de esta planta, que en Medicina se usa como 
tónica, estimulante y febrífuga; con ella se ha falsi- 
ficado á veces la quina. — La cáscara del cacao, con 
la cual se hace una bebida parecida al café.—La qui- 
na delgada, y especialmente la que se llama de Loja. 

Cascarillero: s. m. Bot. El cascarillo. 

Cascarillero, ra: s. m. y f. Persona que re- 
coge cascarilla.— La que la vende. 

Cascarillo: s. m. Bot. El arbusto que produce 
la cascarilla ó quina de Loja. 

Cascarón: s. m. aum. de cáscara. — La cáscara 
del huevo de cualquier ave; se dice especialmente 
de la que rompe el pollo al nacer. — En el juego de 
la cascarela, el lance de ir á robar con espada y basto. 
— ÁUN NO HA SALIDO DEL CASCARÓN, Y YA TIENE 
PRESUNCIÓN: ref. que se emplea contra los que con 
poca edad y menos experiencia, se las hechan ya de 
hombres. Regularmente se usa sólo la primera parte 
del ref., y la segunda se varía según viene á cuen- 
to. Il Arg. Especie de bóveda, cuya superf. es la 
cuarta parte de la de una esfera. — La obra que se 
levanta en figura de dosel ó corona sostenida por co- 
lumnas. 

Cascarrablias: s. com. fam. Paparrabias. 

Cascarrón: s. m. Mar. Viento que obliga á to- 
mar rizos á las gavias. 
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Cascarrón, na: adj. fam. Bronco, áspero, des- 
apacible. 

Cascarse: v. r. Hacerse pedazos, romperse al- 
gún vaso, vasija ú otra cosa, especialmente si es hue- 
ca.— met. Tener ó estar quebrantada la salud. 

Cascarudo,da: adj. Que tiene grande y gruesa 
la cáscara. 

Cascaruleta: s.f. y fam. El ruído que se hace 
con los dientes, dándose golpes con las manos en la 
barbilla; se usa comúnmente en la fr. Hacer la cas- 
caruleta. | 

Cascatreguas: s. m. ant. El que quebranta las 
treguas. 

Cascelio: s. m. Zool. Género de coleópteros 
pentámeros, carábicos, propios del Estrecho de Ma- 
gallanes. 

Cascelio (AuLo): Biog. Sabio y elocuente juris- 
consulto romano, rígido republicano que resistió á 
César y á los Triunviros, y no quiso aceptar el con- 
sulado en tiempo de Augusto. Aunque no se conser- 
van sus obras, es frecuentemente citado en el Di- 
gesto. 

Cascia: Geog. C. de Italia, prov. de Perusa, cire. 
de Spoleto, con 4.377 hab.; está sit. á 1.194 metros 
sobre el nivel del mar. 

Casciano (San): Geog. C. de Italia, en la prov. 
y círc. de Florencia, junto al Pesa, con 12.388 hab. 
Hay fabricación de sombreros de paja, tejidos y uten- 
silios de cocina. 

Casciano de Bagni (San): Geog. Y. de Italia, 
prov. de Siena, círc. de Montepulciano junto al 
monte Cetona, con 3.585 hab. Tiene aguas mine- 
rales. 

Cascina: Geog. C. de Italia, prov. y circ. de 
Pisa, con 19.604 hab.; hay importante fabricación de 
utensilios de cocina. 

Casco: s. m. El pedazo de cualquier artefacto 
que se rompe con violencia por golpe, caída, explo- 
sión, etc., como casco de olla, de tinaja, de botella, 
de bomba, de granada, etc. — El cráneo ó parte su- 
perior de la cabeza.— Cada una de las capas gruesas 
de que se compone la cebolla.—El pedazo ó cacho de 
fruta que está como separado de los demás por algún 
hollejo ú otra división.—La copa del sombrero.—+El 
tonel, pipa ó botella que sirve para contener vino ó 
cualquier licor.—El casquete que se pone á los tiño- 
sos para curarlos. — El cuerpo ó bulto de una cosa 
considerada en globo. — En el Perú, el pecho. — pl. 
La cabeza de carnero ó de vaca, quitados los sesos y 
la lengua.— met. Cabeza.— Juicio, talento.— Casco 
DE CASA: Lo material del edificio, sin adornos ni 
otros adherentes.—CASCO DE MANTILLA: Tela, regu- 
larmente de seda, de la mantilla, sin la guarnición 
ni el velo.—CASCO DE UNA POBLACIÓN: El recinto que 
contiene sus edificios. — ALEGRE (Ó BARRENADO) DE 
cascos: loc. fam. que se dice de la persona de poco 
asiento y reflexión; se dice también De cascos lucios. 
—LAVAR EL CASCO (Ó LOS CASCOS) Á UNO: fr. met. y 
fam. Adularle, lisonjearle; se dice también Untar el 
casco (Ó los cascos) á uno.—LEVANTAR DE CASCOS Á 
UNO: fr. met. y fam. Seducirle con promesas y espe- 
ranzas para que tome inconsideradamente una reso- 
lución.—LIGERO DE CASCOS: loc. fam. Alegre de cas- 
COS.— METER Á UNO EN LOS CASCOS ALGUNA COSA: fr. 
met. y fam. que equivale á Meter á uno en la ca- 
beza alguna cosa. — METÉRSELE Á UNO EN LOS CAS- 
COS ALGUNA COSA: fr. met. y fam. que significa lo 
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mismo que Metérsele á uno en la cabeza alguna 
cosa.— PARECERSE LOS CASCOS Á LA OLLA: fr. met. y 
fam. Se dice de los que heredan y practican las vi- 
ciosas costumbres de sus padres. — QUITARLE (6 
RAERLE) Á UNO DEL CASCO ALGUNA COSA: fr. met. y 
fam. Disuadirle de algún pensamiento ó idea que se 
le había fijado en la mente. — ROMPER Á UNO LOS 
CASCOS: fr. que equivale á Romper á uno la cabeza. 
—met. y fam. Molestarle y fatigarle con discursos 
impertinentes. —ROMPERSE UNO LOS CASCOS: fr. met. 
y fam. Fatigarse mucho con el estudio, ó investigan- 
do alguna cosa.— TENER CASCOS DE CALABAZA: fr. 
met. y fam. Tener poco asiento y reflexión ; se dice 
también Tener los cascos á la jineta, y Tener malos 
cascos. || Art. y Of. El pedazo de hierro, cobre ú otro 
metal, de figura cóncavo-convexa, que sale de una fá- 
brica para cualquiera de los utensilios que entallan 
los caldereros.— La pieza con que los alfareros tien- 
den la pella; tienen otra con que la allanan, llamada 
casco de allanar.—Entre curtidores y pergamineros, 
cada piel de oveja ó carnero después de quitada la 
lana. — En la Imprenta, era el pellejo redondo de 
carnero, como de unos 20 centimetros de circunfe- 
rencia, que se ponía en la bala de dar tinta.— El ar- 
mazón de la silla del caballo ó mula, sin caparazón 
ni otro adorno. || Bot. Nombre que se da al labio su- 
perior de las corolas bilabiadas cuando es abovedado 
y cóncavo, como en la salvia, la ortiga amarilla y 
otras plantas. || Herald. Uno de los principales 
adornos del escudo, sobre el cual va colocado, y es 
señal de caballería  nobleza.— CASCO IMPERIAL: El 
que tiene sobre sí un águila. — CASCO REAL: El que . 
ostenta una corona. || Mar. La nave sin palos ni jar- 
cias. — Cualquier pedazo del buque después de un 
naufragio. — La caja que forma el motón. — El lan- 
chón de carga, que se usa en los ríos y puertos de 
poco fondo de las Islas Filipinas; su forma es la de 
un cajón, á una y otra banda hay un corredor fuera 
del costado, donde van los hombres que lo hacen ca- 
minar fincando con unas palancas, y generalmente 
tiene un techo ó tapanco hecho de canas y bejuco. 
En la Laguna de Bay suelen largar unas velas de es- 
tera divididas á trechos por verguitas de caña para lo 
cual tienen 2 palos, el más chico á proa. Su porte 
acostumbra ser de unas 50 toneladas.—CAScCO Y QUI- 
LLA Á RIESGO: expr. usada en el contrato de tomar 
dinero dando en fianza el buque. || Mil. Pieza de la 
armadura antigua, usada para cubrir y defender la 
cabeza; hoy se llama así el casquete que usan les 
soldados de algunos cuerpos de Caballería y los gene- 
rales de nuestro Ejército. —El casco en su origen era 
de cuero ó de piel, y su figura era simplemente la de 
una cofia adaptada á la forma de la cabeza, sin cresta 
y sin otro adorno; posteriormente el cuero y la piel 
se sustituyeron con el hierro y el acero. — Los adhe- 
rentes que después se añadieron al casco fueron ador- 
nos lisos ó en relieve, fijos en la cima ó sobre los la- 
dos variando en número de 1 á 4; una cresta ó garzota 
de crin de caballo Jo coronaba, y tenía 2 yugulares ó 
piezas destinadas á proteger las mejillas. Los gladia- 
dores llevaban en el casco una visera penetrada por 
aberturas simétricas.—El uso del casco, introducido 
por los Romanos en las Galias, no fué adoptado por 
los Francos y por los Españoles sino hasta más tarde, 
pues estos 2 pueblos, que habían vencido sin esta 
parte de la armadura, vacilaban en reconocerla como 
necesaria. Por esta razón no se ven los cascos entre 
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dichos pueblos hasta el siglo VIT. Al principio la 
forma adoptada fué la del casco romano, pero des- 
pués fueron introduciéndose algunas variaciones y 
hacia el siglo XI era el casco un cono agudo que te- 
nía delante una lámina lisa de hierro, llamada nasal. 
Cuando las Cruzadas, cambióse el cono en un bonete 
cilíndrico con unas pequeñas aberturas en la parte 
correspondiente á los ojos y á los oídos. Á mediados 
del siglo X 1H, cubría ya el casco toda la frente hasta 
las cejas y tenía una gola que, cubriendo el cuello, 
se extendía hasta encima de la boca y á veces cubría 
también la extremidad de la nariz; el yelmo, que así 
se llamaba este casco, tenía además una visera con 
rejillas que se alzaba y bajaba á voluntad, y una gor- 
guera que descendía hasta la espalda. Á mediados 
del siglo XIV fué adoptado en todas partes el casco 
de visera, cuyo uso se conservó hasta principios del 
siglo XVII, en que la adopción general de las armas 
de fuego reformó la táctica militar, y excluyó casi del 
todo las armaduras, ya inútiles y pesadas. Durante 
los últimos siglos citados, el casco, en algunas oca- 
siones en Francia, España y Flandes, fué reempla- 
zado por un sombrero de largas alas. Después el cas- 
co de cuero, de hierro ó de acero, lo propio que la 
coraza en el instituto de Coraceros, ha continuado 
usándose en diversas formas, en gran parte de los 
Ejércitos de Europa. El casco de cuero lo usan tam- 
bién en muchas partes los individuos de los cuerpos 
de Bomberos.—CAsco CERRADO: El que servía para 
defensa. — CASCO DE PUNTA: El que servía para que 
resbalasen los golpes en la pelea. H Veter. En las 
bestias caballares, la uña del pie ó de la mano, que 
se corta y alisa para clavar en ella la herradura.— 
CASCO ATRAVESADO: El que es más alto de un lado 
que de otro, lo cual falsea su base haciendo penosa 
la marcha de la caballería. — CASco ATRONADOR: El 
de la caballería que se ha dado algún alcance ó zapa- 
tazo.—ABAJAR EL CASCO: fr. Cortar mucho del casco 
de las caballerías. |] Zool. Género de moluscos uni- 
valvos, de boca angosta y concha arqueada, con la 
espiral corta y aguda; su tamaño varía desde el de 2 
centímetros al de unos 30, y los hay de colores tan 
brillantes que algunos son muy buscados para la fa- 
bricación de camafeos. Se conocen algunas especies 
fósiles. ği 

Cascol: s. m. Bot. Resina ó jugo vegetal que da 
un árbol de Guayaquil, y con la cual se hace una es- 
pecie de lacre negro. 

Cascolitro: s. m. Bot. Género de plantas gra- 
mineas, herbáceas, propias de la América Meri- 
dional. 

Caseote: s. m. Fragmento de alguna fábrica de- 
rribada ó arruinada.—El conjunto de ellos, que sirve 
luégo para otras obras nuevas. 

Cascotería: s.f. Arq. La obra hecha con casco- 
tes.—El montón ó conjunto de éstos. 

Cascucia: s. f. prov. En Aragón, zurra, felpa. 

Cascudo, da: adj. Se aplica å los animales que 
tienen mucho cásco en los pies. |] Mar. Se dice del bu- 
que, cuyo cuerpo sobresale demasiado fuera del agua. 

Cascué: s. m. Zool. Especie de sollo del Nilo. 

Cascún + adj. ant. Apócope de cascuno. 

Cascuno, na: adj. ant. Cada uno. 

Casdenodres (SAN SALVADOR DE): Geog. Esp. 
Feligr. en el ayunt. de La Vega, en la prov. de Oren- 
se, dióc. de Astorga y part. jud. de Valdeorras. 

Casea: s. f. Quim. La caseína. 
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Caseación: s. f. La acción de cuajarse ó endu- 
recerse alguna porción de leche. 

Casearia: s. f. Bot. Género de plantas samidá- 
ceas, que son arbustos de hojas alternas y flores ver- 
dosas, indigenas de las regiones tropicales, especial- 
mente las de América. 

Caseato: s. m. Quim. Sal formada por la combi- 
nación del ácido caseico con una base. 

Cáseda: Geog. Esp. V. con ayunt., en la prov. 
de Navarra, dióc. de Pamplona y part. jud. de Aoiz, 
con 1.694 hab. Está sit. en una colina, en las cerca- 
nías del río Aragón; su clima es sano. El terreno es 
fértil, y produce cereales, legumbres, hortalizas, 
aceite y vino; cría ganado. 

Caseico, ca: adj. Quim. Que tiene relación con 
el queso.—Ácino casgico: El producido por la des- 
composición del queso, el cual se ha reconocido que 
es un compuesto de varios ácidos. 

Caseiforme: adj. Quim. Que tiene la forma ó 
apariencia del queso. 

Caseina: s. f. Quim. Principio alcalino que se 
encuentra en la leche de los animales y en algunas 
plantas, por lo cual se distingue en animal y vegetal. 
—CASEÍNA ANIMAL: Sustancia albuminosa que se ob- 
tiene en forma de copos aglomerados por la ebulli- 
ción de la leche despojada de la nata; unida á la man- 
teca constituye el queso. Es blanca, inodora, sin sa- 
bor, insoluble en el agua, en el alcohol y en el éter; 
casi insoluble en los ácidos minerales poco diluidos, 
se redisuelve en un exceso de ácido tártrico. Con- 
tiene mucho nitrógeno, lo que la hace muy alterable 
al contacto del aire. — CASEÍNA VEGETAL : Sustancia 
parecida al engrudo, que desecada forma una grasa 
compacta y trasparente; se obtiene machacando las 
plantas en que se encuentra. Se halla principalmen- 
te en el fruto de las leguminosas. La composición 
química es la misma en ambas caseínas.—La caseína 
tiene aplicación en la fotografía, y algunos reconocen 
en ella ventajas sobre la albúmina. 

Caselle-Torinese: Geog. C. de Italia, en la 
prov. y círc. de Turín, junto al Stura, con 5.685 hab. 
Tiene fábricas de papel y de tejidos de lana y de seda. 

Casellina e Torri: Geog. C. de Italia, en la 
prov. y círc. de Florencia, con 13.952 hab. Tiene fa- 
bricación de sombreros de paja. 

Casentino: Geog. Peq. país de Jtalia, en la Tos- 
cana, prov. de Florencia; es muy pintoresco y mon- 
tañoso, por estar comprendido en la cordillera y ra- 
mificaciones de los Apeninos. Abarca toda la cuenca 
superior del Arno, desde las fuentes de este río y 
del Savio hasta Dicomario, con un perímetro de 
9.810 hectáreas y unos 36.000 hab. Abundan en él los 
pastos y sus aires son muy saludables. En sus mon- 
tañas fueron edificados los primeros conventos. de 
Camaldulenses y otras Órdenes religiosas. 

Caseoso, sa: adj. Perteneciente ó relativo al 
CIDO CASEOSO: 
Producto que se encuentra en el queso añejo. — AL- 
BÚMINA CASEOSA : La que tiene propiedades análogas 
á la caseína.— MATERIA CASBOSA : La que se obtiene 
por la coagulación de la leche. 

Casera: s. f. La dueña de una casa. — La mujer 
del casero.—prov. En Aragón, el ama ó mujer de go- 
bierno que sirve 4 hombre solo. 

Caseramente:s adv. m. Sencilla y llanamente, 
sin ceremonia ni cumplimiento. 

Caseras: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la prov. 
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de Tarragona, dióc. de Tortosa y part. jud. de Gan- 
desa, con 542 hab. Está sit. cercana al río Algas; su 
clima es sano. El terreno es fértil, y produce cerea- 
les, legumbres, hortalizas, patatas, miel, aceite y 
vino; cría ganado. 

Caseria: s. f. Casa aislada en el campo, que sir- 
ve para que vivan en ella las personas que cuidan de 
una hacienda contigua ó cercana. —ant. El gobierno 
económico de una casa.— Cria de gallinas en casa. |] 
Mar. En el depart. de Cádiz, el almacén de víveres 
ó provisiones establecido en la campina de la Isla de 
León, hoy c. de San Fernando. 

Caserías (Las): Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. 
y part. jud. de Alcalá la Real, en la prov. de Jaén. 

Caserillo: adj. Especie de lienzo casero. 

Caserio: s. m. El conjunto de las casas de una 
población.—Grupo de casas campestres.— Caseria. 

Caserío de la Angorrilla: Geog. Esp. Aldea 
agr. al ayunt. de Vianos, en la prov. de Albacete y 
part. jud. de Alcaraz. 

Caserío del Bellotar: Geog. Esp. Aldea agr. 
al ayunt. de Villaverde, en la prov. de Albacete y 
part. jud. de Alcaraz. 

Caserna: s.f. Mil. Edificio destinado al aloja- 
miento de tropas.—En las fortificaciones, especie de 
bóveda que se construye debajo de los baluartes, he- 
cho á prueba de bomba, y sirve para alojar á los sol- 
dados ó para almacén de víveres y otras cosas. 

Casero: s. m. El dueño de alguna casa que la al- 
quila á otro.—El que corre con la administración de 
ella.—El que cuida de una casa que otro tiene en al- 
gún pueblo ó en el campo, y vive en ella.—ant. Ha- 
bitante, morador.—Tnquilino. || s.m. pl. Zool. Aves 
de la América Meridional, del tamaño de una golon- 
drina y color de tórtola; fabrican sus nidos de barro, 
paja y cieno, en forma de tasa con sala y antesala, 
y la entrada de caracol para impedir que penetren 
en ellos las aves de rapiña. | 

Casero, ra: adj. Que se hace ó cría en casa, ó 
pertenece á ella. — Que se hace en las casas entre 
personas de confianza, sin aparato ni cumplimiento. 
—fam. Se aplica á la persona que es muy asistente á 
su casa y cuida mucho de su gobierno y economía.— 
ant. Se decía de los árboles cultivados, en contrapo- 
sición de los silvestres.— ESTAR UNA MUY CASERA: 
fr. fam. Estar en traje ordinario, sin especial adorno 
ó compostura. 

Caserón: s. m. aum. de casa.— Casa muy gran- 
de y destartalada. 

Ca-Serras ó Caserras: Geog. Esp. Y. con 
ayunt., en la prov. de Barcelona, dióc. de Vich y 
part. jud. de Berga, con 1.036 hab. Está sit. en una 
colina; su clima es sano. El terreno es bastante acci- 
dentado; produce cereales, legumbres, frutas y vino; 
cría ganado. 

Caserras: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. 
de Huesca, dióc. de Lérida y part. jud. de Benaba- 
rre, con 447 hab. Está sit. en terreno quebrado; su 
clima es bastante sano. Sus principales producciones 
son los cereales y hortalizas; cría ganado. 

Caserta: Geog. C. de Italia, cap. de la prov. y 
circ. de su nombre, á 24 k. NE. de Nápoles, con 
30.630 hab.; sedivide en Caserta-Vecchia y Caserta- 
Nuova, distantes 3 k. una de otra. Tiene un Palacio 
real, considerado como uno de Jos más suntuosos 
de Europa. Hay fabricación de ricos tapices de seda. 
Recibe las aguas del Monte Taburo, por medio de un 
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hermoso acueducto de 33 k. — La prov. de Caserta, 
llamada también Terra di Laboro (Tierra de Labor), 
tiene 5.974 k. de superf. y 730.151 hab.; se divide en 
los círc. de Caserta, Gaeta, Sora, Nola y Piedimonte 
d'Alife. La bañan el Carigliano y el Volturno. — El 
circ. de Caserta comprende 283.621 hab. 

Casetas: s. f. d. de casa.—Casa rústica. 

Casetas (Las): Geog. Esp. Barrio agr. al ayunt., 
prov. y dióc. de Zaragoza, y pert. jud. de San Pablo 
de la misma cap., con 361 hab. Es estación del ferro- 
carril de Madrid á Zaragoza y del de Zaragoza á Pam- 
plona y Alsasua, y en ella bifurcan los trenes-correos 
de ambas líneas. 

Casetón : s. m. Artesón. || Arg. Artesonado. 

Cash ó Kash: s. m. Yum. Moneda de cobre, del 
Tonquin, equivalente á medio céntimo de peseta. 

Cashell (Jermis): Geog. C. de la Irlanda, conda- 
do de Tipperary, á 128 k. SO. de Dublín, á la orilla 
izquierda del Suir, con 3.976 hab.; es la ant. cap. del 
reino de Münster. Es residencia de un arzobispo ca- 
tólico y otro anglicano; tiene una hermosa Catedral 
moderna y grandiosos cuarteles. Son notables las 
ruínas de la ant. Catedral de San Patricio, y de una 
abadía muy célebre. 

Cashgars Geog. (V. KASCHGAR.) 

Casi: adv. cant. Cerca de, poco más ó menos, 
faltando poco, aproximadamente, á punto de, con 
corta diferencia, por poco; se usa también repetido: 
casi, casi, hace frio. — Apenas; y así se dice: casi 
nada vid.— Bállase también construído con la conj. 
que, significando bien considerado; como soy que; 
casi, casi; como: Casi que lo mejor será despre- 
ciarle. || s. m. Rel. (V. Kası.) 

Casia: s. f. Bot. Género de plantas leguminosas, 
con cáliz de 5 hojuelas, casi redondas, 10 hebritas 
separadas en medio, y una legumbre por fruto. El 
sen y la canafístula pertenecen á este género. — El 
aliso.— Especie de pulpa de Egipto, cuyas semillas 
se parecen á la lenteja ordinaria, aplicada con buen 
éxito para la curación de las oftalmías.—ant. Canela. 
— CASIA LANCEOLADA: El sen. — CASIA LÍGNEA : La 
corteza' y madera del aliso. 

Casiáceas: s. f. pl. Bot. Tribu de plantas legu- 
minosas, del género casia. 

` Casláceo, cea: adj. Bot. Que se parece ó refie- 
re á la casia. 

Casiafistulas s. f. Bot. ant. La canafístula. 

Casiano (Juan): Biog. Escritor ascético, que n. 
en 350, y m. hacia el 440. Abrazó desde muy joven 
la vida monástica en un convento cerca de Belén, vi- 
sitó á los solitarios de la Tebaida, y pasó á Constan- 
tinopla; unióse después á San Juan Crisóstomo, del 
cual fué diácono, y le siguió en su destierro á Roma. 
Finalmente fijó su residencia en Marsella, donde 
fundó el Monasterio ó Abadía de San Victor. ii Bibl. 
Escribió: Instituciones monásticas ; Conferencias 
con los Padres del Desierto; De la Encarnación, 
y otras obras, casi todas tratados sobre la vida mo- 
Dástica. 

Casiano (JuLio): Biog. Jefe de la secta de los 
Docetas, en el siglo TI; atacó el matrimonio, y se le 
conoce principalmente por los escritos de Clemente 
de Alejandría. 

Casiano (SAN): Biog. Obispo en Alemania y 
maestro de primeras letras en Imola, que sufrió el 
martirio en tiempos de Decio ó de Juliano el Após- 
tata, en el siglo IV de la Era de Cristo. Habiendo re- 


CASI 


cbazado sacrificar á los ídolos, sus enemigos, aprove- 
chándose de la severidad que usaba con los ninos, le 
presentaron á éstos como sacrílego contra sus dioses, 
incitándoles á la venganza, y se lo entregaron. Los 
niños, que eran unos 200, le abofetearon unos, otros 
le pinchaban, otros rasgaban sus carnes con estiletes 
hasta que pereció en medio de tan afrentoso supli- 
cio.—La Iglesia celebra su fiesta el 13 de Agosto. 

Casiano Baso: Biog. Agrónomo griego, de los 
siglos 111 ó IV, y probablemente es el autor de las 
Geopónicas (Tratado de Geoponía); la mejor edición 
es la de Leipzig, 1781. 

Casia-Regio (tal vez Kaschgar): Geog. País de 
la Escitia ó del Imao; los Casianos tuvieron por rei- 
na á Tomiris, que mató á Ciro. 

Casibrós: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. de 
Ribera de Cardós, en la prov. de Lérida y part. jud. 
de Sort. 

Casica, ta: s. f. d. de casa. 

Casica del Madroño: Geog. Esp. Aldea agr. 
al ayunt. de Pozuelo, en la prov. de Albacete y part. 
jud. de Chinchilla. 

Casicán: s. m. Zool. Género de aves omnívoras, 
entre los cuervos y los rebordas, de pico grande, có- 
nico y recto, redondo en la base, alas medianas, plu- 
mazón brillante en unas especies, y sombría y oscura 
en otras, voz chiilona y hábitos bulliciosos, indígenas 
de la Nueva-Guinea, Australia é islas inmediatas. 

Casicas del Río Segura: Geog. Esp. Aldea 
agr. al ayunt. de Santiago de la Espada, en la prov. 
de Jaén y part. jud de Siles. 

Cásico: s. m. Zool. Género de aves conirrostras, 
ombuívoras, indígenas de la América, cuyo tipo es el 
cásica moñudo; se alimentan de bayas, semillas é 
insectos; suspenden su nido del extremo de las peq. 
ramas de los árboles corpulentos; su canto es poco 
sonoro y desagradable. 

Casicontrato:s. m. Leg. Cuasicontrato. 

Cásida: s. f. Hist. ant. El casco de metal que 
llevaban los soldados. || Zool. Género de coleópteros 

cielicos, que se encuentran principalmente en Amé- 
rica y en Europa. El nombre vulgar de las especies 
europeas es el de escarabajos-tortugas, por sus len- 
10s movimientos; se les encuentra al principio del 
verano en las alcachofas, cardos, mentas, etc. 

Casidaria:s. f. Zool. Género de moluscos, cuya 
concha tiene la figura de un casco, propios del Medi- 
terráneo y del Océano Índico; se encuentran algunas 
especies fósiles en los terrenos terciarios. 

Casidario, rias adj. Zool. Parecido ú referente 

á la cásida. 
Casidarios: s. m. pl. Zool. Tribu de coleópte- 
ros cíclicos, cuyo tipo es el género cásida. 

Casideh: s. m. Poét. Especie de idilio ó poesía 
clegíaca, muy en uso entre los Arabes. 

Casidemias s. f. Zool. Género de insectos dip- 
teros, bracóveros, que se encuentran en Francia. 

Casiditos: s. m. pl. Zool. Grupo de insectos ca- 
sidarios, que comprende los géneros cásida é ima- 
fidio. 

Casidocarpo:s. m. Bot. El asteriscio. 

Casidonia: s. f. Piedra preciosa empleada por 
los Antiguos para hacer vasos. i 

Casidulnia: s. f. Zool. Género de conchas mi- 
croscópicas, suborbiculares y libres, que se encuen- 
tran en el Mediterráneo y en las costas del Perú y de 
la Patagonia. 
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Casíidalo» s. m. Zool. Género de equinodermos; 
de sus 4 especies, 3 son fósiles. 

Casieas: s. f. pl. Bot. Casiáceas. 

Casiella: s. f. ant. Casa pequeña. 

Casielles (SAN JUAN DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. de Ponga, en la proy. y dióc. de Oviedo y 
part. jud. de Cangas de Onís. 

Casieo, ea: adj. Bot. Casiáceo. 

Casiguas: Geog. V. con ayunt., en la isla de 
Cuba, en la prov. y dióc. de la Habana y part. jud. 
de Jaruco, con 3.249 hab. 

Casigurán: Geog. Pueblo con cura y goberna- 
dorcillo, en la isla de Luzón, Filipinas, en la prov. 
y part. jud. de Nueva-Écija, dióc. de Manila, con 
1.613 hab. 

Casigurán+: Geog. Pueblo con cura y goberna- 
dorcillo,en la isla de Luzón, Filipinas, en la prov. y 
part. jud. de Albay, dióc. de Nueva-Cáceres, con 
5.196 hab. 

Casilda (SANTA): Biog. Princesa árabe, hija de 
Aldemón, rey moro de Toledo, protectora de los 
Cristianos que caían en manos de su padre. Habien- 
do pasado á tierras del rey Fernando I, para curarse 
de una grave enfermedad, fué muy bien recibida y 
abrazó decididamente el Cristianismo. Mandó cons- 
truir una ermita dedicada á la Virgen María, retiró- 
se allí y m. santamente en 1050.—La Iglesia celebra 
su fiesta el 9 de Abril. 

Casilino (Casilinum): Geog. ant. C. de la Cam- 
pania, cerca del Volturno; se cree que ocupaba el si- 
tio de la moderna Capua. — Fué tumada por Aníbal 
el año 216 ant. J. C. y luégo arruinada. 

Casilla: s. f. d. de casa.—Casa ó albergue peq. y 
aislado del guarda de un campo, vía férrea, heredad, 
jardín, etc.— La que, comúnmente de madera, sirve 
para guarecerse del sol ó de la intemperie los guar- 
das de Consumos, los de un puente, etc., ó para ofi- 
cina de algún fielato de Consumos.—En algunas po- 
blaciones, el despacho de billetes de los teatros.—En 
los tableros de damas y ajedrez, casa.— Cada una de 
las divisiones del papel rayado verticalmente, en que 
se anotan, formando columna, los números ó datos de 
un estado ó de cualquier otro documento de esta es- 
pecie.— Cada uno de los senos ó divisiones del casi- 
llero.—El casillero ú hoyo en que se coloca la semilla 
de la planta. — Cada una de las piezas pequeñas en 
que á veces se dividen los lugares comunes para las 
necesidades naturales. — En Cuba, la trampa, á ma- 
nera de jaula, hecha de palitos en cuadro.— SACAR Á 
UNO DE SUS CASILLAS: fr. met. y fam. Alterar su mé- 
todo de vida.—met. y fam. Hacerle perder la pacien- 
cia.— SALIR UNO DE SUS CASILLAS: fr. met. y fam. 
Excederse del modo acostumbrado ó conforme á su 
genio y estado, especialmente por ira ú otra pasión; 
perder su natural aplomo. || Art. y Of. Entre pesca- 
dores, el espacio ó la parte que los corchos 6 plomos 
de las redes ocupan en las relingas. || Mar. Apo- 
sento, con divisiones ó sin ellas, formado de tabia- 
zón ó de material, y establecido en el muelle para 
despacho ú oficina del capitán del puerto, emplea- 
dos de la Aduana, ó Carabineros. — Especie de apo- 
sento único y más pequeño, montado sobre 4 ruedas, 
que en los arsenales sirve de despacho para los cons- 
tructores y maestros mayores. 

Casillas: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. 
de Cáceres, dióc. y part. jud. de Coria, con 1.030 hab. 
Está sit. en la falda de un cerro; su clima cs sano. 
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El terreno es de mala calidad, y produce cereales, le- 
gumbres, patatas, frutas y vino; cría ganado. 

Casillas: &eog. Esp. L. con ayunt., en la prov. 
y dióc. de Ávila, part. jud. de Cebreros, con 1.013 
hab. Está sit. en la cumbre del cerro de Guisando; 
su clima es bastante sano. El terreno es mediana- 
mente fértil, y produce cereales, legumbres, horta- 
tizas, frutas, aceite y vino; cría ganado. 

Casillas: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Hoyo- 
rredundo, en la prov. de Avila y part. jad. de Pie- 
drabita. — En la prov. de Burgos hay otro I. de este 
nombre, agr. al ayunt. de Merindad de Castilla la 
Vieja y part. jud. de Villarcayo. — En la prov. de 
Guadalajara hay otro l. de este nombre, agr.al ayunt. 
de Alpedroches y part. jud. de Atienza. 

Casillas (Las): Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. 
de Valsequillo, en la prov. de Canarias, isla de la 
Gran Canaria y part. jud. de Las Palmas. 

Casillas de Berlanga: Geog. Esp. L. agr. al 
ayunt. de Caltojar, en la prov. de Soria y part. jud. 
de Almazán. 

Casillas de Chicapierna: Geog. Esp. L. agr. 
al ayunt. de Becedillas, en la prov. de Ávila y part. 
jud. de Piedrahita. 

Casillas de Flores: Geog. Esp. V. con ayunt., 
en la prov. y dióc. de Salamanca, part. jud. de Ciu- 
dad-Rodrigo, con 1.118 hab. Está sit. en una llanu- 
ra, cercana á Portugal; su clima es sano. El terreno 
es de mediana calidad, y produce cereales, legum- 
bres, garbanzos y hortalizas; cría ganado. 

Casillas del Ángel: Geog. Esp. L. con ayunt., 
al que se hallan agr. las aldeas de La Ampuyenta, 
Llanos de la Concepción, Tefía y Tejuates, en la isla 
de Fuerteventura, prov. y dióc. de Canarias, part. 
jud. de Arrecife, con 1.005 hab. Está sit. en un va- 
lle; su clima es sano. El terreno es bastante fértil, y 
produce cereales, legumbres, hortalizas, barrilla y 
cochinilla; cría ganado. 

Casillas de Morales: Geog. Esp. Aldea agr. 
al ayunt. de Antigua, en la isla de Fuerteventura, 
prov. de Canarias y part. jud. de Arrecife. 

Casillas de San Sebastián: Geog. Esp. Al- 
dea agr. al ayunt. de Castro ó Cillorigo, en la prov. 
de Santander y part. jud. de Potes. 

Casiller: s. m. En Palacio, el mozo destinado 
para sacar de los cuartos los vasos inmundos y lle- 
varlos á limpiar. 

Casillero: s. m. Mueble con varios huecos ó di- 
visiones, que sirve para tener en él, con la conve- 
niente separación, cartas, papeles, billetes de teatros 
ú de ferrocarriles, etc., etc., variando la forma y ta- 
mano de las divisiones, según el uso á que se le des- 
tina. — El hoyo en que se deposita la semilla de la 
planta. |] Mar. El peón que cuida de las barcas de 
los arsenales donde se guardan las herramientas. 

Casillo: s. m. d. de caso.— irón. y fam. Caso ar- 
duo ó dificultoso. 

Casimbas: s. f. Art. y Of. Entre pescadores de 
cano, armazón de una bolsa de red con la cual ayu- 
dan á recoger el pez clavado en el anzuelo, cuando 
suspechan que por su tamaño, puede romperse el se- 
dal ó la misma caña. 

Casimir: s. m. Com. Tela de lana muy fina, 
como medio paño. 

Casimira: s. f. Com. Casimir. 

Casimiro: s. f. Com. Casimir. 

Casimiro I el Pacifico: Biog. Reyde Polo- 
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nia, hijo de Mieczyslao, que n. en 1016 y m. en 1058. 
Sucedió á su padre en 1037. À consecuencia de una 
sublevación se trasladó á Francia y se hizo monje de 
Cluny. Llamado por los Polacos en 1042, Benedicto IX 
le relevó de sus votos, y gobernó con acierto hasta 
su muerte; recuperó la Silesia, reprimió varias rebe- 
liones, principalmente la de Maslas, duque de Ma- 
zovia, y aniquiló los restos de la idolatría. 

Casimiro ll el Justo: Biog. Rey de Polonia, 
hijo de Boleslao IIi, que n. en 1145 y m. en 1195. 
En 1177 sucedió á Mieczyslao IIT, depuesto por sus 
parciales, y fué el protector del pueblo contra las ve- 
jaciones de los nobles. 

Casimiro HI el Grande: Biog. Rey de Polo- 
nia, que n. en 1309, y sucedió á su padre Wladis- 
lao IV en 1333. Al principio, con los desórdenes de 
sus actos públicos y privados, desconterrtó á sus súb- ' 
ditos, principalmente por su abandono de la Pome- 
rania á los Caballeros teutónicos y de la Silesia al 
Rey de Bohemia; pero luégo se apoderó de parte de 
la Rusia y rechazó á los Tártaros con la ayuda de su 
hermano Luís de Hungría, reparando sus anteriores 
faltas con una discreta administración, si bien que 
no dejó del todo su vida disoluta. Dió muchas leyes 
favorables al pueblo y á la clase media, confirmó y 
aumentó los privilegios de los Judíos y fundó la Uni- 
versidad de Cracovia. En todos sus actos desplegó 
una magnificencia desconocida hasta entonces en el 
país; rodeado de un verdadero serrallo, pasó gran 
parte de su vida entregado á los amores, y m. repen- 
tinamente en 1370. Con este Rey, acabó en Polonia 
la dinastía de los Piats. 

Casimiro IV: Biog. Rey de Polonia, hijo de 
Wiadislao V Jagellon, gran duque de la Lituania, 
sucedió á su hermano Wladislao VI en 1445. Disputó 
la Prusia á los Caballeros teutónicos y recobró la Po- 
merania por el Tratado de Thorn en 1466; en cambio 
no supo contener á la Rusia, dejando á Ivan 111 que 
se apoderase de Nowgorod. Vió también á sus súb- 
ditos sublevarse varias veces contra él y en su tiem- 
po se estableció la Asamblea de los nuncios de los 
waiwodas que, reunida al Senado, constituyó la Die- 
ta en 1468; m. en 1493. 

Casimiro V (Juan): Biog. Rey de Polonia, bijo 
de Segismundo JIT, que n. en 1609 y m. en 1672. Ri- 
chelieu le tuvo 2 años prisionero por haber intentado 
negociar con España una liga contra la Francia; hi- 
zose jesuíta en Italia en 1643 y 4 años más tarde ob- 
tuvo el capelo. Muerto su hermano Wladislao VH en 
1649, fué llamado al trono. Relevóle el Papa de sus 
votos y casócon la Reina viuda, su cuñada. En aquel 
entonces el reino de Polonia caminaba ya á su diso- 
lución. Casimiro luchó contra los Cosacos y contra 
los Tártaros, y luégo contra Carlos Gustavo de Sue- 
cia que en 1656 fué algún tiempo dueño de la Polo- 
nia, logrando recobrarla Casimiro, que con el auxilio 
del Elector del Brandeburgo y el del Austria alcanzó 
el triunfo confirmado en la Paz de Oliva de 1660. 
Las disensiones intestinas de la Polonia no ceja- 
ban, y el liberum veto, proclamado en 1632, conclu- 
yó por dividir la Nobleza estableciendo una especie 
de anarquía legal. El Rey estaba disgustado y pour 
otra parte no gozaba de las simpatías populares, así 
es que, á la muerte de su mujer en 1668, se decidió 
á abdicar pronosticando que la Polonia acabaría por 
ser repartida entre la Rusia, el Austria y la Prusia. 
Retiróse Casimiro á Francia y fué abad de Saint- 
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Germain-des-Préz, siéndolo después hasta su muer- 
te de Saint-Martin-de-Nevers. Este monarca fué el 
último vástago de la línea femenina de los Jagellon 
y de la masculina de los Wasa. 

Casimiro (SAN): Biog. Hijo del rey de Polonia, 
Casimiro IV, que n. en 1458 y m. en 1483. Disputó 
durante algún tiempo el trono á Matías Corvino, y 
después se retiró al Palacio de Dobsky, donde vivió 
practicando la virtud y dedicado al'*auxilio de los 
menesterosos. Fué muy devoto de la pasión y muer- 
te de Cristo y de la Madre de Dios, á la que compuso 
algunos himnos. Los Polacos le invocan por patrono. 
—La Iglesia celebra su fiesta el 4 de Marzo. 

Casimiroa: s. m. Bot. Árbol indeterminado de 
Méjico; sus frutos de gusto exquisito son del tamaño 
de una manzana gruesa. 

Casimodos s. m. ant. Cuasimodo. 

Casina: s. f. Bot. Género de plantas arquifoliá- 
ceas, indígenas del África Austral y de la India. 

Casinias: s. f. Bot. Género de plantas compues- 
tas, seneccionídeas, originarias de la Australia. 

Casínicas» s. f. pl. Bot. División de la familia 
de las compuestas seneccionídeas, cuyo tipo es el gé- 
nero casinia. 

Casinico, ca: adj. Bot. Que se parece ó refiere 
al género casinia. : 

Casino: s. m. Tertulia, reunión ó sociedad de 
hombres que se juntan en una casa amueblada y 50s- 
tenida á sus expensas, mediante la cuota fija que de 
entrada y mensualmente paga cada socio para cubrir 
los gastos del establecimiento. Generalmente tienen 
su correspondiente salón de baile, café, salas de con- 
versación, de lectura, de juego, etc., y muchos, ade- 
más, biblioteca y teatro, y se rigen por unos estatu- 
tos aprobados por la autoridad gubernativa.—El edi- 
ficio ó lugar en que se reune alguna de estas socie- 
dades.— Casa de recreo, situada por lo común fuera 
de poblado; en este sentido se usa poco en España y 
mucho en Italia. 

Casino (MONTE): Geog. (V. Cassino, Monte). 

Casinobé: s. m. Germ. Infierno. 

Casinos: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. y 
dióc. de Valencia, part. jud. de Villar del Arzobispo, 
con 1.330 hab. Está sit. en el centro del campo de 
Liria, en terreno llano; su clima es sano. Las tierras 
son de buena calidad, y producen cereales, legum- 
bres, hortalizas, frutas, aceite y vino; cría ganado. 

Casiñán y Carrech: Geog. Esp. Aldea agr. al 
ayunt. de Caneján, en la prov. de Lérida y part. jud. 
de Viella. 

Casio Longino (Quinto): Biag. Cuestor del 
ejército de Pompeyo en España, 54 ant. J. C.; tribu- 
no del pueblo el 49, se refugió en el campo de César 
con Marco Antonio, recibió el mando de una parte 
de la España, y por sus exacciones excitó una suble- 
vación de la prov. y de sus soldados. Consiguió em- 
barcarse con sus tesoros, y pereció el año 47 á causa 
de una tempestad, en la desembocadura del Ebro. 

Casio Longino (Cayo): Biog. Cuestor de las 
tropas de Craso, salvó los restos del Ejército roma- 
mo, el año 54 ant. J. C. Declaróse por Pompeyo, y 
mandó una parte de su flota; pero, después de Farsa- 
tia, se sometió á César y pasó por uno de sus amigos. 
Cuñado de Bruto, hizo entrar á éste en una conspi- 
ración que había armado contra César. Después del 

asesinato del Dictador, subyugó la Siria, la Fenicia 
y la Judea, y vino á unirse con Bruto en Esmirna, 
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recargando de impuestos exorbitantes al Asia Me- 
nor; sometió luégo á Rodas, y marchó contra los 
Triunviros. En la batalla de Filipos, el 42, empeña- 


- da á pesar suyo, fué derrotado por Antonio en el ala 


izquierda, é ignorando que Bruto era vencedor en rl 
ala derecha, se hizo matar sobre el campo de batalla 
por uno de sus libertos. Bruto lloró sobre su cadá- 
ver, y le apellidó el último de los Romanos. 

Casio Longino Ravilla (Lucio): Biog. Hijo 
del cónsul Quinto Casio Longino, tribuno del pue- 
blo el año 137 ant. J. C., hizo reemplazar el sufra- 
gio oral en los juicios criminales por el sufragio es- 
crito; fué cónsul el 127, y censor el 125; se hizo céle- 
bre por la severidad de su administración, y murió 
en 107. 

Casio Parmensis (Tiro): Biog. Poeta romano, 
uno de los asesinos de César; combatió á los Triun- 
viros, sostuvo á Sexto Pompeyo y luégo 4 Antonio, 
hasta después de Accio. Octavio le mandó matar ha- 
cia el año 30 ant. J. C. i Bibl. Se le atribuye el Ties- 
te de Varo, elegías y sátiras á las cuales Horacio hace 
alusión, y que pudieron ser más bien obra de un Ca- 
sio Etrusco. En los Poete latini minores de Werns- 
dorf hay fragmentos de este poeta. 

Casio Pudens (Avipi0): Biog. Hábil general de 
Marco Aurelio, que combatió á los Phartos en Asia 
y á los Sármatas á orillas del Danubio. Mantuvo la 
disciplina con severidad, reprimió una revolución 
funesta en Egipto, y en 1753, alentado por la empe- 
ratriz Faustina, se proclamó emperador, pero 3 de 
sus oficiales le asesinaron. 

Casio Vicelino (Spurio): Biog. General roma- 
no que m. el 483 ant. J. C.; 3 veces cónsul, vencedor 
de los Sabinos de Cures, de los Volscos y de los Hér- 
nicos, impuso á estos últimos un tratado de alianza 
ventajoso á los Romanos. Ese} primero que propuso 
la Ley agraria. Los Patricios le acusaron como aspi- 
rante al poder supremo, y fué precipitado desde la 
roca Tarpeya. 

Caslodoro (MAGNO AURELIO): Biog. Célebre 
hombre de Estado y monje italiano, bajo la domi- 
nación goda, que n. en Esquillacbe, Calabria, cl 
año 468; muy joven aun llegó á ser uno de los pri- 
meros ministros de Teodorico, rey de los Ostrogodus 
de Italia, gracias á la influencia y á las riquezas de 
su padre, que había servido á Odoacro. Inteligente, 
elocuente y moderado, dirigió con infatigable celo 
los negocios de Teodorico, de Amalasunta, regente 
de su hijo Atalarico y también de Teodato; pero en 
538, cuando los Griegos de Justiniano lucharon viec- 
toriosamente contra Witiges, desalentado de poder 
servir á su patria, se retiró á sus ricos dominios y 
fundó el vasto establecimiento monástico de Viviers, 
que dirigió hasta su muerte ocurrida en 563. La regla 
que dió á sus Religiosos les imponía la obligación de 
copiar los manuscritos antiguos y cultivar la tierra, 
con lo cual prestaron los monjes grandes servicios 
en la Edad media. || Bibl. Su libro de Institutione 
divinarum litterarum adoptado por San Benito de 
Nursia, ha sido durante muchos siglos la base de la 
enseñanza y de la clasificación de la Ciencia; es lu 
que se llamaba el Trivium y el Cuadrivium. Dejo 
también una Historia eclesiástica; una Historia de 
los Godos, sólo conocida por el compendio de Jos- 
nandes; y un Tratado del alma. Pero la más impor- 
tante de sus obras es la colección de sus Cartas y de 
los Decretos de Teodorico, donde se encuentran abun- 
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dantes detalles del estado de Italia en el siglo V. Sus 
Obras completas se imprimieron en Ruán en 1679, 
y en Venecia en 1729. 

Casiopea: Mit. Mujer de Cefeo, rey de Etiopia; 

provocó la cólera de Neptuno porque pretendía igua- 
lar en hermosura á las Nereidas, y se vió obligada 
por este dios á desposar á su hija Andrómeda con un 
monstruo marino. Fué colocada entre las constela- 
ciones boreales. 
_ Casiopea:s. f. Astron. Constelación boreal muy 
notable, de no grande extensión, que se ve á un lado 
del Polo, y que respecto á él está á la misma distan- 
cia que por el lado contrario la Osa Mayor. Vulgar- 
mente se la conoce también con los nombres de el 
Trono y la Silla. 

Casipúrea:s. f. Bot. Género de vegetales leño- 
sos, rizofóreos, propios de las regiones tropicales de 
África y de América. 

Casipúreas: s. f. pl. Bot. Familia de plantas, 
cuyo tipo es el género casipúrea. 

Casipúreo, rea: adj. Bot. Que pertenece ó se 
refiere á la casipúrea. | 

Casiquiare: Geog. Río de la República de Ve- 
nezuela, formado por un brazo del Orinoco, afluente 
del Río Negro, en los límites de la Nuevá-Granada. 
Su cuenca es poco saludable y está infestada de mos- 
quitos. Por el Casiquiare y el Río Negro, afluente éste 
del Amazonas, comunica el último con el Orinoco. 

Casiri: s. m. Licor vinoso que se saca del maíz 
de América. 

Casiri (MicuEL): Biog. Religioso maronita y sa- 
bio orientalista , que n. en Trípoli, Siria, en 1710, y 
m. en 1791. Estudió en Roma, y Juégo asistió al sí- 
nodo de los Maronitas en la Siria, regresó á Europa, 
enseñó el árabe, el siríaco y el caldeo, y habiéndose 
trasladado á España en 1748 fué nombrado bibliote- 
cario del Escorial. |] Bibl. Se le debe un Catálogo 
de los manuscritos árabes, que existe en la Biblio- 
teca del Escorial. 

Casispermo, ma: adj. Bot. Se aplica á ciertas 
plantas, cuyos esporidios están unidos entre si por 
todas partes. 

Casita: s. f. Bot. Género de plantas lauríneas, ca- 
síteas, propias del hemisferio austral. [| Miner. Etites. 

Casiteas: s. f. pl. Bot. Tribu de plantas lauri- 
neas, cuyo tipo es el género casita. 

Casíteo, ten: adj. Bot. Que se parece ó refiere 
al género casita. 

Casitérides (IsLas): Geog. ant. Nombre dado 
por los Fenicios, Griegos y Romanos al grupo de Las 
Sorlingas ó Scilly, con motivo de las muchas minas 
de estaño que había en ellas. 

Casiterita: s. f. Miner. El óxido de estaño na- 
tural. 

Casiterotantalita: s. f. Miner. Variedad es- 
tanníifera de la tantalita. 

Casius Mons: Geog. Colina sit. cerca de Pelu- 
sio, célebre por la victoria de Antíoco Epífanes, el 
año 170 ant. J. C., y por el asesinato de Pompeyo, 
el año 48 ant. J. C. — Había otra montaña de este 
nombre en la Siria, que se unía por el Monte Belo al 
Anti-Líbano y terminaba al S. de la embocadura del 
Orontes. 

Casivelauno: Biog. Jefe ó rey de los Bretones 
confederados. Luchó contra César, rechazándolo 2 ve- 
ces, pero obligado á rendirse el año 54 ant. J. C., 
tuyo que pagar tributo, y todavía reinó 7 años. 
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Casla: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. y 
dióc. de Segovia, part. jud. de Sepúlveda, con 398 
hab. Está sit. en la falda de la sierra Carpetana; su 
clima es saludable. El terreno es de regular calidad, 
y produce cereales, legumbres, hortalizas, garbanzos 
y frutas; cría ganado. 

Casleú: s. m. Cron. Noveno mes del año sagrado 
de los Hebreos y tercero del año civil. Tenía 30 días 
completos, y correspondía al fin.de Noviembre y 
principio de Diciembre del Calendario gregoriano. 

Casmañato: s.m. Zool. Género de crustáceos 
decápodos, braquíuros, gonoplacianos, cuyo tipo es 
el casmañato convexo de los mares del Japón. 

Casmarrinco +: s. m. Zool. El averano. 

Casmatófito +s. m. Bot. Planta didínama, cuya 
flor tiene la figura de una boca. 

Casmatóptero: s. m. Zool. Género de coleóp- 
teros pentámeros, lamelicornios, escarabídeos, que 
se encuentran en España y en Berbería. 

Casmenas: Geog. ant. C. de la Sicilia que estaba 
sit. al SO. hacia la costa meridional. 

Casmo+: s. m. Bot. El leucodendro. li Zool. Gé- 
nero de coleópteros pentámeros, lamelicornios, es- 
carabídeos, propios del Cabo de Buena-Esperanza. 

Casmodia: s. f. Zool. Género de coleópteros 
pentámeros, lamelicornios, indígenas del Brasil y de 
Cayena. 

Casmodo:s. m. Zool. Género de himenópteros 
bracónitos, icneumónidos, encontrados en Alemania, 
Francia é Inglaterra. i 

Casmono+:s. m. Bot. El argirolobo. 

Casnoideas: s. f. Zool. Género de coleópteros 
pentámeros, carábicos, de las Indias Orientales. 

Casnonia:s. f. Zool. Género de coleópteros pen- 
támeros, carábicos, que se hallan en América, en el 
Senegal y en las Indias Orientales. 

Casñi: s. f. Germ. La gallina. 

Caso: s. m. Suceso, acontecimiento. — Lance, 
ocasión ó coyuntura.—Casualidad, acaso.— La espe- 
cie ó asunto que se propone para consultar á alguno 
y pedirle su dictamen. — Cuestión, materia discuti- 
ble.—Cuento, fabula, anécdota.— En las epidemias, 
cada una de las invasiones individuales. —CASO ACOR- 
DADO: El que ba sido previsto.—CASO APRETADO: El 
de dificultosa salida. — CASO DE CONCIENCIA: Punto 
dudoso en materias morales.— (V. la sección de Rel. 
de este mismo art.) —CASO DE HONRA: El lance en que 
está empeñada la reputación de uva persona.—CAso 
DE MENOS VALER: La acción de que resulta mengua 
ó deshonor å alguno. — CASO FORTUÍTO: Suceso in- 
opinado, súbito. (V. la sección de Leg. del presente 
art.) — CASO RECIO: Caso apretado.— A CASO HECHO: 
m. adv. Adrede, de propósito. — Á cosa hecha.— 
CAER EN MAL CASO: fr. fam. Incurrir en alguna nota 
de infamia. — CASO QUE: m. adv. En caso de que.— 
conj. ady. Aun cuando, si. — Dano caso: expr. Su- 
pongamos que.—DE CASO PENSADO: m. adv. De pro- 
pósito, con premeditación, deliberadamente. — DE- 
MOS CASO: expr. Dado caso. — EN CASO DE QUE: M. 
adv. Aunque.—EN TODO CASO: loc. adv. Como quiera 
que sea; sea lo que fuere. — ESTAR EN EL CASO: fr. 
fam. Estar hecho cargo de un asunto ó bien enterado 
de él. — HABLAR AL CASO: fr. Decir algo á propósito 
de lo que se trata; hablar con oportunidad y acierto. 
—HACER AL CASO UNA cosa: fr. fam. Venir al propó- 
sito de lo que se trata. — Convenir, importar ó con- 
ducir para algún efecto. — HACER CASO DE UNO (Ó DE 
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UNA Cosa): fr. met. y fam. Tener consideración á al- 
guna persona ó cosa; apreciarla.—HACER CASO OMISO: 
fr. Omitir alguna cosa importante; no hacer mención 
de ella. — PONER caso: fr. Dar por supuesta alguna 
cosa. — PONER POR CASO: fr. Poner caso. — Poner 
por ejemplo; establecer un precedente. — Por EL 
MISMO CASO: m. adv. Por la misma razón, por el mis- 
mo hechu.— SER CASO NEGADO: fr. fam. Poderse casi 
asegurar que no se realizará tal ó cual cosa. — SER 
DEL CASO UNA COSA: fr. fam, Hacer al caso.— VAMOS 
AL CASO: expr. fam. de que se usa para que, dejando 
lo accesorio ó inútil, se pase á tratar de lo principal. 
— VENIR AL CASO UNA COSA: fr. fam. Hacer al caso. |] 
Gram. La relación que tienen- ú oficio que hacen en 
la oración sus partes declinables, ó sea la diferente 
signiticación de los pronombres por razón de la di- 
versidad de sus terminaciones, ó la diferente aplica- 
ción de los nombres por las preposiciones con que se 
juntan, como: del hombre, para el hombre, en el 
hombre.— La diferente terminación que recibe el 
nombre en ciertos idiomas para expresar sus relacio- 
nes con las demás palabras que componen la frase. 
Así, en latin, para expresar que un libro pertenece á 
Pedro, se dice Petri liber, en lugar de emplear la 
preposición de como en la frase el libro de Pedro.— 
El uso de lus casos es muy común en los idiomas an- 
tiguos, pero la mayor parte de los modernos han re- 
nunciado á ellos. La relación que los Latinos y los 
Griegos expresaban por medio de los cambios en la 
terminación, se expresa entre los modernos por me- 
dio de preposiciones, y algunas veces por la simple 
disposición de las palabras en la frase. Entre los 
idiomas que admiten el caso, los hay que tienen ma- 
yor ó menor número de ellos; lus Latinos tienen 6 
casos, lus Griegos 3 y los Arabes sólo 3. Por el con- 
trario, los Suecos, los Lapones, los Húngaros, los 
Groenlandeses y los Vascos, tienen un número mu- 
cho mayor; pero es preciso que existan tantos como 
relaciones pueda haber entre las cosas. Los idiomas 
que hacen uso de los casos también se yen obligados 
á recurrir á las preposiciones para expresar las rela- 
ciones que no tienen caso que les sea propio. Los 
casos más conocidos en el latín son: el nominativo, 
genitivo, dativo, acusativo, vocatico y ablativo. 
— En la Lengua castellana únicamente los pronom- 
bres personales sufren modificaciones de forma para 
expresar algunos casos. Los pronombres yo y él care- 
cen de vocativo; yo y tú son comunes en el singular 
á los géneros masculino y femenino; él, aun en el 
singular, tiene terminación femenina, y los 3 tienen 
número plural. El primero hace yo, de mi, á mi ô 
me, me ó á mi, de mi ó conmigo, y lo mismo, con 
poca diferencia, podríamos decir de tú y él. En los 
nombres sólo varía la forma para expresar la idea de 
singularidad y la de pluralidad y para distinguir los 
géneros masculino y femenino. Como hemos dicho, 
suplimos los casos, que son los mismos del latín, por 
medio de las preposiciones diciendo el dinero, del 
dinero, al ó para el dinero, el ó al dinero, ¡oh di- 
nero! (ó bien dinero sin preposición), y con, sin ó 
por el dinero.—CAso oBLICUO: Cada uno de los de la 
declinación exceptuando el nominativo.— CASO REC- 
TO: El nominativo. || Leg. CASO DE CORTE: La causa 
civil ó criminal que, por su gravedad ó porque lle- 
gaba á cierta cantidad ó por la calidad de las perso- 
nas que litigaban, se podía radicar desde la primera 
instancia en el Consejo, Sala de alcaldes de corte, 
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Chancillerías y Audiencias, quitando su conocimien- 
to á las justicias ordinarias, aunque para ello se sa- 
case á los litigantes de su fuero ó domicilio. Este 
privilegio se estableció en unos tiempos en que los 
jueces que entendían de las causas en primera ins- 
tancia estaban sujetos á la influencia de los Señores 
y podía ofrecer dudas su imparcialidad: pero cuando 
variaron las circunstancias hubieron de abolirse los 
casos de corte.—CAsSO DE PRIVILEGIO: El de un delito 
que debe conocer otro juez distinto del común.— 
CASO FAVORABLE: El que la Ley favorece particular- 
mente. — Caso FORTUÍTO: El suceso inopinado ó 
la fuerza mayor que no se puede prever ni resis- 
tir. Tales son las inundaciones, naufragios, incen- 
dios, rayos, sediciones populares, violencias y otros 
acontecimientos semejantes.— PRESTAR EL CASO: fr. 
Responder uno de las consecuencias ó contingencias 
del caso fortuíto que puede sobrevenir. |¡ Rel. En el 
lenguaje de escuela se llama caso á la cuestión prác- 
tica agitada para esclarecer ciertos puntos de doctri- 
na más ó menos dificiles. En Teología se distinguen 
el caso canónico, el caso moral y el caso litúrgico. 
—Los casus canónicos son las soluciones de Derecho 
práctico, que sirven para esclarecer ciertos textos del 
Corpus Juris Canonici. — Los casos de moral son 
soluciones en las que se aplican los principios de 
moral á las circunstancias más diversas de la vida 
cristiana.—Y los casos litúrgicos son soluciones da- 
das, según los principios de la Ciencia y el espíritu 
de la Iglesia respecto de las dudas, dificultades y ob- 
jeciones que se presentan en la práctica del ministe- 
rio y el ejercicio del culto. — CASO DE CONCIENCIA : 
Dificultad ó duda sobre lo que la religión permite ó 
prohibe en ciertas ocasiones.—CASO INCIERTO: El su- 
ceso que puede veriticarse ó dejar de verificarse por 
depender sólo de la casualidad y no de la voluntad 
humana.—CASO RESERVADO: La culpa grave cuya ab- 
solución se reservan el Papa y los Obispos, y la cual, 
sin su licencia, no puede resolver ningún sacerdote 
regular ó secular. 

Caso: Geog. Esp. Ayunt. formado por las feligr. 
de Santiago de Bueres, Santa Cruz de Caleao, San 
Pedro de Coballes, San Bartolomé de Orlé, San Sal- 
vador de Sobrecastiello, Santa María de Tanes, San 
Pedro de Tarna, Santo Toribio de Tozo y la de San 
Juan de Campo, á la cual se halla agr. el l. de Arro- 
bio, donde radica la Casa consistorial, en la prov. y 
dióc. de Oviedo, part. jud. de Labiana, con 5.624 hab. 

Caso, sa: adj. ant. Leg. Nulo. 

Casoar: s. m. Zool. Género de aves zancudas, 
brevipennas, inmediatas á los avestruces, cuyas cos- 
tumbres y cualidades tienen, pero son un puvo me- 
nores, pues los individuos mayores no pasan de 130 
centímetros de altura. Su cabeza y cuello son de un 
color azulado y desnudos de plumas, y su pico es 
duro, negro, redondeado y encorvado por la punta. 
En la cabeza tienen un casco huesoso y en la parte 
anterior del cuello 2 carúnculas de color rojo. Su car- 
ne, aunque comestible, no pasa de mediana. 

Casolana: s. f. Bot. Especie de manzana de 
Italia. 

Casola-Valsenio: Geog. C. de Italia, prov. de 
Rávena, circ. de Faenza, con 4.182 hab. 

Casole-d' Elsa: Geog. C. de Italia, prov. y circ. 
de Siena, con 4.374 hab. 

Casolero, ra: adj. fam. Se dice de la persona 
que pasa mucho tiempo en su casa por su gusto. 
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Casoli: Geog. C. de Italia, prov. de Chieti, circ. 
de Lanciano, con unos 6.000 hab. 

Casolio: s. m. Zool. Género de coleópteros pen- 
támeros, braquélitros, indígenas de Madagascar. 

Casomera (SAN ROMÁN DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Aller, en la prov. y dióc. de Oviedo, 
part. jud. de Labiana. 

Casón: s. m. aum. de casa. 

Casonete: s. m. Mar. Tolete. 

Casorate Primo: Geog. V. de Italia, prov. y 
círc. de Pavía, con 3.447 hab.—Es célebre por la vic- 
toria obtenida por los Milaneses sobre los Alemanes 
en 1239. 

Casoria: Geog. C. de Italia, cab. del círc. de su 
nombre, en la prov. de Nápoles, con 9.338 hab.; cría 
gusanos de seda.— El círc. tiene 128.841 hab. 

Casorio: s. m. fam. Casamiento hecho sin juicio 
ni consideración, ó de poco lucimiento. 

Casorvida (SANTA EUGENIA DE): Geog. Esp. 
Feligr. en el ayunt. y part. jud. de Lena, en la prov. 
y dióc. de Oviedo. 

Casos: Geog. Una de las islas Espóradas, al SO. 
de Carpato, poblada por los Cretenses. 

Casovall: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Pare- 
llois, prov. de Lérida y part. jud. de Seo de Urgel. 

Casovia: Geog. (Y. Cassovia.) —(V. KASCHAU.) 

Casoyos Geog. (V. las feligr. de CASAYo.) 

Caspa: s. f. Escamilla parecida al salvado, que 
se forma en la cabeza á raíz de los cabellos.—La que 
forman los herpes ó queda de las hinchazones, erisi- 
pelas ó llagas, después de sanas. 

Caspárea os. f. Bot. Casparia. 

Casparia: s. f. Bot. Género de plantas papilio- 
náceas, indígenas de la América Tropical. 

Caspe: Geog. Esp. C. con ayunt., en la prov. y 
dióc. de Zaragoza, cab. del part. jud. de su nombre, 
con 9.157 hab. Está sit. á orillas del río Guadalope, 
cerca de su confluencia con el Ebro; su clima es sano. 
Las calles de la pob. son bastante rectas, algunas de 
sus plazas espaciosas, y los edificios en gran parte 
de moderna construcción; los más notables de estos 
últimos son la Iglesia parroquial y la Casa consisto- 
rial; tiene 3 iglesias, 6 capillas y 1 hospital, y ade- 
más de las Escuelas-pías cuenta con 6 colegios mu- 
nicipales. Hay abogados, escribanos, notarios, etc.; 
fábricas de diferentes artículos, un buen número de 
establecimientos comerciales, posadas, fondas, Cas1- 
nos, 3 cafés y teatro. El terreno es bastante fértil, y 
produce cereales, legumbres, hortalizas, cáñamo, fru- 
tas, aceite y vino; cría ganado y tiene caza. — En el 
térm. de esta c., y á unos 10 k. de la misma, hay los 
baños llamados de Fonté ó de las Fuentes de Nues- 
tra Señora de los Arcos; las aguas yacen en terreno 
terciario, á la temperatura de 13'7?, con un caudal 
de 204 litros por minuto. Están oficialmente clasifi- 
cadas de sulfatadas mixtas, y recomendadas para la 
curación ó alivio de las enfermedades del aparato 
gastro-intestinal y algunas del aparato génito-urina- 
rio. La concurrencia es escasa, y el establecimiento 
necesita muchas reformas. La temporada oficial dura 
desde el 15 de Junio al 15 de Setiembre. — El part. 
jud. es de ascenso; pertenece á la Audiencia territo- 
rial de Zaragoza, y como juzgado de instrucción á la 
Sala de lo Criminal de la misma; tiene 27.279 hab., 
y lo forman los 10 ayunt. siguientes: Caspe.-Cinco- 
Olivas.—Chiprana.- Escatrón.- Fabara.-Fayón.- Mae- 
lla.-Mequinenza.-Nonaspe.-Sástago. || Hist. La pob. 
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de Caspe fué conquistada á los Moros en 1168 por 
D. Alonso II de Aragón, el cual la donó á la Orden 
de San Juan. Es famoso el nombre de esta c. por ha- 
berse reunido en ella, en 1412, la Asamblea general 
de Notables aragoneses, catalanes y valencianos para 
tratar de la elección del monarca que debía ocupar 
el trono que D. Martín, al morir sin sucesión, había 
dejado vacante. Después de animados debates, fué 
elegido rey el infante D. Fernando de Antequera, 
merced á la ardiente defensa que de sus derechus 
hizo San Vicente Ferrer. 

Caspera: s. f. Especie de peine con púas espesas 
por una y otra parte, que sirve para limpiar la caspa. 

Caspia: s. f. prov. En Asturias, el orujo de la 
manzana. | 

Caspias (PUERTAS): Geog. Son las Caspie Pyle 
de los Antiguos; desfiladero estrecho y dificil entre 
los ant. países de la Parthia y de la Hircania. En 
nuestros días se las llama Paso de Kahuar, que con- 
duce del Mazenderam al Irak-Adjemir. 

Caspio, pia:s. m. y f. y adj. Individuo de un 
ant. pueblo de la Hircania; se usa más en s. m. pl.— 
adj. Perteneciente ó referente á este pueblo asiático. 

Caspio (Man): Geog. Vasta extensión de agua, 
el mayor de los lagos salados del Globo, sit. entre la 
Europa y el Asia, entre los 36%6' y 47°23’ lat. N., y 
entre los 44°10 y los 52%20' long. E., siendo su largo 
de NO. á SE. de 1.600 k., y su ancho de 170 á 455, lo 
cual da una superf. total de 314.000 k. cuadr. apro- 
ximadamente. Su profundidad es poco considera- 
ble, excepto hacia el S.; varía de 140 á 160 metros, 
pero en muchos sitios no llega 4 30 ó 40, por lo cual 
la navegación no puede hacerse más que con peque- 
ñas embarcaciones; no sufre mareas, pero está sujeto 
á terribles tempestades, sobre todo por los vientos 
del N. y S. Sus aguas son más amargas que saladas, 
á causa de los muchos manantiales de nafta que en- 
cierran, y su nivel es de 40 metros poco más ó me- 
nos bajo que el del Océano. Las costas escarpadas al 
S., están formadas al N. y O. de cerros arenosos; la 
desembocadura de los ríos está cubierta por grandes 
junqueras; las islas, sit. á lo largo de las costas, prin- 
cipalmente del Ural al Volga, casi todas son bajas y 
estériles. Los 3 puntos más salientes de la costa son: 
el Cabo Apcheron ó Chachow al O., el Cabo Agrakan 
al NO., y el Cabo Tukaragan al E. La costa forma el 
Golfo de Mertvoikultuk al NE., la Bahía de Karabo- 
gas al E., la de Balkan al SE., y la de Kisilagatsch 
al O. Recibe los ríos Ural, Volga, Terek, Kur, etc. 
Sus costas pertenecen en gran parte á Rusia, la única 
que puede tener en él flotas; la Persia no posee más 
que la ribera meridional. Los principales puertos del 
litoral son: Baku, Derbend, Astrakán y Gurjevo, de 
Rusia; y Asterabad, Balfruch y Rescht, de Persia. 
En sus aguas se encuentra pesca abundante grande 
y pequeña, entre la primera se cuentan las focas y 
otros mamíferos, en cambio hay reducido número 
de especies de zoófitos y escasos moluscos; también 
se mantienen en ellas multitud de aves de varias 
clases. — Los Antiguos conocían mal el Mar Cas- 
pio, que muchos creían comunicaba directamente 
con el Océano Boreal y el Mar de Azov. Por medio 
del Volga y de varios canales que unen este río con 
el Dwina, el Mar Caspio comunica con el Mar Blan- 
co. Por el Volga y el Don, unidos por un canal, co- 
munica con el Mar de Azov. Los geógrafos árabes 
desde el siglo XI, y después los viajeros Rubruquis 
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y Marco Polo en el siglo XIII, demostraron que era 
un mar interior, y sin embargo no ha sido bien cono- 
cido sino por los trabajos de Rusia después que Pe- 
dro I hizo formar un mapa exacto (1710 á 1720). Los 
Antiguos le prolongaban mucho más hacia el E., no 
, conocían la separación del Mar de Aral, y hacían al 
Oxo tributario del Mar Caspio. El nombre de Mar 
Caspio viene de los Caspios, que habitaban sus ori- 
Mas; los Antiguos le llamaban Mar de Hircania; en 
la Edad media se le designaba con el nombre de Mar 
de los Kazaris (Bahr-el-Khazar), de Dilem, de Taba- 
ristan, de Baku, de Gilan, etc.; los Rusos le llaman 
aún Mar de Astrakán y de Khvalinskoie 6 Khwa- 
linskoe-more; los Turcomanos le llaman Akdeniz 
ó Akdenghiz (Mar Blanco); otros Turcos Cozgun- 
denghiz; los Persas Kolzum ó Kolzoum. Solamente 
los Georgios le daban un nombre parecido al de Cas- 
pio, pues le llamaban Kaspis Zghwa. 

Caspios (MONTES): Geog. Cordillera que es una 
ramificación del Tauro, y se extiende al E. del Eu- 
frates, entre la Media y la Armenia. 

Caspire: Geog. Ant. c. de la India, al NO., hba- 
cia las fuentes del Hydaspes, cap. de la prov. de Cas- 
piria, que formaba parte del reino de Taxilo. 

Caspiroletas s. f. Conserva consistente y de co- 
lor de canela, que hacen en la Habana. 

¿Cáspita?: interj. con que se denota extrañeza ó 
admiración. 

Casposo, sas: adj. Lleno de caspa. 

Caspueñass Geog. Esp. Y. con ayunt., en la 
prov. de (Guadalajara, dióc. de Toledo y part. jud. de 
Brihuega, con 344 hab. Está sit. en un hermoso va- 
Me, rodeado de montañas; su clima es medianamente 
sano. El terreno es de regular calidad, y produce ce- 
reales, legumbres, hortalizas, frutas, aceite y vino; 
cría ganado. 

Casquetadas:s. f. ant. Calaverada. 

Casquetazo : s. m. Cabezazo. 

Casquete: s. m. Cubierta cóncava que se hace 
de lienzo, cuero, seda ó papel, para cubrir el casco 
de la cabeza. — Empegado de pez y otros ingredien- 
tes, que ponen en la cabeza de los tinosos, cubrién- 
dosela toda, el cual se arranca después para sacarles 
los canones del pelo, y con esto se curan.— Cairel.— 
Media peluca que cubre solamente una parte de la 
cabeza.—fam. El casco de la cabeza. || Arg. Casco. II 
Art. y Of. Instrumento ó disco de latón fundido, en 
forma de segmento esférico, hondo ó de relieve, adap- 
tado á un mango ó á una espiga, que sirve para la 
construcción de cristales ópticos.—En general, todo 
lo que cubre la parte superior de un instrumento ó 
máquina.—Entre plateros, hilera. || Bot. La espuela 
de las flores en forma de casco. — El labio superior 
de la corola personada, abovedada interiormente. || 
Geog. CASQUETE ESFÉRICO: Parte de la superficie de 
la esfera, cortada por un plano que no pasa por su 
centro. || Mil. Pieza de la armadura ant. que servía 
para cubrir y defender el casco de la cabeza. || Mit. 
CASQUETE DE PLUTÓN: El que hicieron los Cíclopes 
al fabricar el rayo para Júpiter; tenía la virtud de 
hacer invisible al que lo llevase. || Zool. Género de 
conchas marinas, separadas del buccino. — La parte 
exterior y sólida de la cabeza de algunos insectos.—La 
parte superior callosa de la cabeza de ciertas aves. 

Casquets (Los): Geog. Rocas aisladas á 8 k. O. 
de Origny, donde ocurrían muchos naufragios; hoy 
están señaladas por 3 faros. 
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Casquiacopado, da: adj. Se aplica al caballo 
ó yegua que tiene el casco alto, redondo y hueco, á 
manera de un casco de sombrero. 

Casquiblando, da: adj. Se dice del caballo ó 
yegua que tiene los cascos blandos. 

Casquiderramado, da: adj. Se aplica al ca- 
balio ó yegua que tiene el casco ancho de palma. 

Casquijo: s. m. Multitud de piedra menuda que 
sirve para afirmar los caminos, para introducirla en- 
tre los huecos que quedan en la mampostería, y para 
ir formando con ella sola, ó unida á otros materiales, 
alguna obra. || Mar. El fondo del mar, compuesto de 
piedrecillas menudas. 

Casquilampiño, ña : adj. Casquivano. 

Casquilucio, cia: adj. Casquivano. 

Casquilla: s. f. Entre colmeneros, la cubierta 
de las celdas ó nichos donde se crían las reinas: su 
figura es la de una rodelilla lisa por dentro, como 
un capullo de gusano de seda, y por fuera áspera y 
de color tostado. 

Casquillo: s. m. d. de casco.—La rodaja ó anillo 
de metal ú otra materia, que se pone al cabo del asta, 
lanza ó bastón para que, cuando toque en el suelo, 
no se gaste ó maltrate la madera. — El hierro de la 
saeta ó flecha; se llama así por la figura de anillo que 
tiene para fijarse en la vara ó asta de la saeta. — 
Brizna.— En América, la herradura. || Art. y Of. El 
remate de meta! que sirve de adorno en las cañone- 
ras ó pistoleras.—La rodaja ó anillo que se pone á las 
puntas ó cabos de los ejes de los coches, carros, etc. 
para resguardarlos de los encuentros y golpes. — En 
los coches, la pieza en que se enganchan las boleas. 

Casquimuleño, ña: adj. Se aplica al caballo ó 
yegua que tiene los cascos pequeños, duros y enca- 
nutados como las mulas. 

Casquivano, nas: adj. fam. Alegre de cascos. 

Cass (Lewis): Biog. Hombre de Estado y gene- 
ral norte-americano, que n. en 1782 en Exeter, 
Nueva-Hampshire; trasladóse con su padre en el 
Ohío, y ejerció allí su profesión de abogado. Partida- 
rio de Jackson, fué nombrado por éste Ministro de 
la Guerra en 1831, y embajador en Francia en 1833. 
Cuando regresó á América fué nombrado senador. En 
las elecciones presidenciales se presentó candidato y 
fué derrotado por Taylor. Siendo presidente Bucha- 
nan, volvió á desempenar la cartera de la Guerra. Fué 
uno de los más ardientes partidarios de la esclavitud 
de los Negros y de la secesión de los Estados del Sur, 
y m. en 1866, en Detroit, Michigan, donde se había 
retirado. 

Cassá de la Selva: Geog. Esp. V. con ayunt., 
en la prov., dióc. y part. jud. de Gerona, con 4.319 
hab. Está sit. en una llanura; su clima es sano. El 
terreno es de muy buena calidad, y produce cereales, 
legumbres, frutas y vino; cría ganado. Tiene fabri- 
cación de tapones de corcho, establecida en grande 
escala. 

Cassá de Pelrás: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. 
de Corsá, prov. de Gerona y part. jud. de La Bisbal. 

Cassagnes-Begonhés: Geog. Y. de Francia, 
cab. del cantón de su nombre, en el depart. del Avey- 
ron, distr. y á 26 k. S. de Rhodez, con 1.500 hab. 

Cassana (Juan Francisco): Biog. Distinguido 
pintor italiano, que n. en 1611 y m. en 1691. Luchó 
mucho tiempo contra la pobreza basta que encontró 
un protector en Alejandro II, príncipe de la Miran- 
dola, á la que enriqueció de bellas pinturas, notables 
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sobre todo por su delicado colorido. — Sus 3 hijos 
Nicolás, Juan Agustin y Juan Bautista, lo propio 
que su hija Marta, cultivaron también la Pintura, 
distinguiéndose en la de retratos el primero, en la de 
animales el segundo y el tercero, y en los asuntos 
sagrados la Mtima. 

Cassandre (Francisco): Biog. Escritor francés, 
que m. en 1693; Boileau tuvo que socorrerle muchas 
veces en su miseria yen su primera sátira le designa 
con el nombre de Damon. || Bibl. Se le debe una 
traducción muy apreciada de la Retórica de Aristó- 
teles, 1654 y 1672; y además unos Paralelos históri- 
cos, y otras obras. 

Cassano-all' lonio: Geog. C. de Italia, prov. 
de Cosenza (Calabria Citerior), circ. de Castrovillari, 
junto al Ejano, y á 15 k. del Golfo de Tarento, con 
9.035 hab.; es sede episcopal. Son muy nombradas 
sus fábricas de pastas para sopa. Tiene aguas mine- 
rales. 

Cassano-d' Adda: Geog. C. de Italia, en la 
prov. y circ. de Milán, con 6.979 hab. Tiene un largo 
puente sobre el Adda, que ha sido teatro de varias 
batallas en diferentes siglos. 

Cassano-delle-Murgie: Geog. C. de Italia, 
prov. de Bari, circ. de Altamura, con 4.165 hab. 

Cassano-Irpino: Geog. V. de Italia, prov. de 
Avellino, (Principado Ulterior), círc.de San-A ngelo- 
dei-Lombardi, con 1.265 hab. : 

Cassano-Magnano: Geog. C. de Italia, prov. 
de Milan y circ. de Gallarate, con 3.129 hab. 

Cassas (Luís FRANCISCO): Biog. Pintor y arqui- 
tecto francés, que n. en 1756 y m. en 1827. Hizo un 
viaje å Constantinopla con Choiseul Gouffier y otro al 
Asia con Lechevalier, recogiendo en ambos multitud 
de vistas y planos que luégo publicó. Fué el funda- 
dor de la Galeria de modelos de Arquitectura de los 
diferentes pueblos, existente en la Escuela de Bellas 
Artes. Il Bibl. Sus obras principales son: Viajes pin- 
torescos « la Siria, Fenicia, Palestina y Bajo-Egip- 
to, 1799; Viaje pintoresco d la Istria y á la Dalma- 
cia, y Grandes vistas pintorescas de los principales 
sitios y monumentos de la Grecia, de la Sicilia y de 
las 7 colinas de Roma. 

Cassay ó Kathay ó Munnipur: Geog. Estado 
antes independiente, hoy prov. de la India Trasgan- 
gética inglesa, entre el Arakan, el Assam y el Ben- 
gala, su cap. es Munnipur.— Sometida á los Birma- 
nes en 1774, fué cedida por éstos á los Ingleses en 
1826, y forma parte de la presidencia de Bengala. 

Cassel /(“astellum Cattorum): Geog. C. de Ale- 
mania, cap. del circ. de su nombre, en la prov. pru- 
siana de Hesse-Nassau, junto al Fulda, con 53.043 
hab. Comprende la ant. y nueva c. baja y la c. fran- 
cesa empezada por Jos refugiados franceses en 1686. 
Fiene bonitas plazas, hermosas calles y paseos, cu- 
riosos museos y lujosos palacios, entre cllos los de 
Kattemburgo y Bellavista; cs notable su Iglesia gó- 
tica de San Martín, y á poca distancia de la pob. 
existe Wilhemshóhe, elegante palacio de verano de 
los antiguos electores de Cassel. Su industria y co- 
mercio están muy desarrollados. — Esta pob. existe 
desde el siglo XHI; era una plaza muy fuerte pero 
sus murallas fueron destruídas en 1767. Fué la cap. 
del reino de Westfalia de 1806 á 1813, y hasta fin 
de 1866, cap del electorado de Cassel.—El circ. tiene 
10.430 k. cuadr. y 788.886 hab. 

Cassel (Castellum Morinorum!: Geog. C. de 
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Francia, depart. del Norte, cab. de cantón, en el 
distr. y á 14 k. NO. de Hazebrouck , con 4.258 hab.; 
sit. en una altura de 110 metros, domina la llanura 
de Flandes. Es hermosa su Iglesia que data del si- 
glo XIII y conserva curiosos restos de puertas y mu- 
rallas ant.— Fué una fortaleza en tiempo de los Ro- 
manos y después plaza fuerte de la Flandes. En ella 
fué derrotado Felipe I por Roberto el Frisón en 1071, 
los Flamencos por Felipe VI en 1328, y Guillermo 
de Orange por el Duque de Orleans en 1677. El Tra- 
tado de Nimega, en 1678, la anexionó á la Francia y 
Luís XIV hizo restaurar y aumentar sus fortificacio- 
nes, pero hoy no existen. 

Cassel ó Castel (Castellum Trajani): Geog. C. 
del gran ducado de Hesse-Darmstadt, con 3.000 hab. 
Es plaza fuerte en la margen derecha del Rhin, en- 
frente de Maguncia, con la cual comunica por un 
puente de barcas. Forma parte del vasto sistema de 
fortificaciones que rodean á la citada Maguncia. 

Casserie (JuLio): Biog. Célebre anatómico ita- 
liano, que n. en Plasencia en 1345, y m. en Padua 
en 1616. Descubrió el músculo externo del martillo 
situado en el interior de la oreja. El músculo hora- 
dado, que se llama de Casserio, fué descubierto por 
Falloppio. Il Bibl. Se le deben: Historia anatómica 
de los órganos de la voz y del oido, y el Libro de 
los 5 sentidos. 

Cassine: Geog. C. de Italia, en la prov. y circ. 
de Alejandría, junto al Bormida, con 5.221 hab. 

Cassini (Dominco): Biog. Célebre astrónomo 
italiano, que n. en 1625 y m. en 1712. Al principio 
se dedicó á la carrera de las Letras, y compuso va- 
rias poesías latinas, pero la lectura de algunos libros 
de Astrología judiciaria le inspiró el gusto de la As- 
tronomía, y fueron tales los progresos que hizo en 
esta ciencia, que á los 25 años obtuvo el nombra- 
miento de profesor en la Universidad de Bolonia. En 
1632, observando la marcha de un cometa, vió que 
el movimiento de estos cuerpos sólo es desigual en 
apariencia, y que se hallan tan sujetos á las leyes re- 
gulares como los demás cuerpos celestes. Entonces 
resolvió igualmente un problema cuya dificultad ha- 
bía arredrado á Kepler; determinó geométricamente 
el apogeo y la excentricidad de un planeta, dados los 
2 intervalos entre el sitio verdadero y el medio. El 
Senado de Bolonia le encargó varias comisiones, que 
desempeñó satisfactoriamente, En 1669 llegó á Pa- 
ris, llamado por Colbert, que le expidió carta de na- 
turaleza, y la Academia de Ciencias le contó en el 
número de sus individuos. En 1683 descubrió la luz 
del Zodíaco; halló que el eje de rotación de la Tierra 
no estaba situado perpendicularmente a la eclíptica, 
como se había creido hasta entonces, y que sus posi- 
ciones sucesivas en el espacio no eran paralelas en- 
tre si; anadió al satélite de Saturno 4 más, y presentó 
á la Academia sus investigaciones sobre el Calenda- 
rio indio. Hacia el fin de sus días se quedó ciego. I 
Bibl. Publicó unas Efemérides de lus satélites de 
Júpiter, y otra obra titulada Opera astronomica. 

Cassini (Jacobo): Biog. Astrónomo distingui- 
do, hijo del anterior, que n. en Paris en 1677, y m. 
en 1756. Contrajo relaciones de amistad con hombres 
tan ilustres como Newton, Halley y Hamstead. En 
1717 presentó á la Academia de Ciencias, de que era 
miembro, un trabajo importante sobre la inclina- 
ción de la órbita de los satélites y el anillo de Sa- 
turno. Queriéndose fijar la verdadera figura del Glec- 
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bo terrestre, fué encargado de dirigir los trabajos, y 
dió á luz un Tratado del tamaño y figura de la 
Tierra. || Bibl. Además de esta obra, publicó Ele- 
mentos de Astronomía, y Tablas astronómicas del 
Sol, de la Luna, de los planetas, de las estrellas y 
de los satélites. 

Cassini (JacoBo DOMINGO, CONDE DE): Biog. Cé- 
lebre astrónomo y cartógrafo francés, nieto del pre- 
cedente, que n. en 1747, y m. en 1845. Fué, como su 
padre, director del Observatorio, y en 1793 acabó el 
Gran Mapa topográfico de Francia, empezado por 
aquél en 1744, de 11 metros de altura por 11'33 de 
anchura, magnífico trabajo que dedicó á la Asam- 
blea Nacional. Tomó gran parte en la división de la 
Francia en departamentos. Fué miembro de la ant. 
Academia de Ciencias, y después del Instituto. |l 
Bibl. Publicó muchas Memorias. — Su hijo A lejar- 
dro, Vizconde de Cassini, magistrado, diputado y 
par de Francia, aunque no tuvo afición á la Astro- 
nomía como sus antecesores, perteneció al Instituto 
y se dedicó con pasión á la Historia natural, y publi- 
có algunos Opúsculos filológicos. 


Cassino (hoy San Germano): Geog. C. de Italia, | 


prov. de Caserta y circ. de Sora, con 12.639 hab. 

Cassino (MonTE): Geog. Célebre montaña sit. 
en la Tierra de Labor (hoy.proy. de Caserta), á 80 k. 
NO. de Nápoles; es famosa por la abadía fundada 
alli por San Benito de Nursia en 529 y reconstruída 
en el siglo XVI; ba sido el centro de la Orden de los 
Benedictinos, y lugar de peregrinación durante la 
Edad media. 

Cassiodoro (MAGNO AURELIO): Biog. (V. CA- 
SIODORO, Magno Aurelio). 

Cassis (Carsisis ó Carsici Portus): Geog. V. de 
Francia, depart. de Bocas-del-Ródano, distr. y á 20 
k. SE. de Marsella, con 2.000 hab.; tiene puerto en 
e! Mediterráneo, comercio de frutas y vino, y pesca 
de coral. 

Cassovia ó Kossova: Geog. Llanura de la 
Servia, entre Skopia y Kopamek, bañada por el Drin. 
I Hist. Es célebre por la batalla dada allí por el sul- 
tán Amurates I contra Lasar ó Lázaro, déspota de la 
Servia. El segundo m. en la derrota, pero el prime- 
ro, mientras recorría el campo después de la victo- 
ria, fué asesinado por Miloch, yerno de Lasar. En 
1448 Amurates lI venció en esta misma llanura á 
Hulniade, que con un ejército húngaro iba en soco- 
rro de Jos Servios. 

Cast (SAINT): Geog. Aldea de Francia, depart. de 
Jas Costas del Norte, distr. y á 35 k. NO. de Dinan, 
cerca de la costa.—Hay un monumepto conmemora- 
tivo de la derrota que sufrieron 12.000 Ingleses des- 
embarcados allí el 11 de Setiembre de 1768, atacados 
por los pueblos bretones. 

Casta: s. f. Generación, linaje, raza; se dice prin- 
cipalmente de los irracionales. — met. La especie ó 
calidad de alguna cosa. — CRUZAR LAS CASTAS: fr. 
Mezclar diversas familias de animales para mejorar 
ó variar las castas.—DE CASTA LE VIENE AL GALGO EL 
SER RABILARGO : ref. que indica que los hijos suelen 
seguir las costumbres de sus padres. 

Castagno (ANDRÉS DEL): Biog. Célebre pintor 
italiano, que n. en la aldea de Castagno, Florencia, 
en 1406, y m. en 1480. Pastor en un principio, vióle 
un gentilhombre dibujar con carbón en una pared, y 
le hizo aprender el arte. Sus mejores obras se han 
perdido; sólo 3 de sus cuadros se conservan en la 
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Academia florentina. Después de haber pintado un 
cuadro representando ahorcados á los jefes de la con- 
jura de los Pazzi, que dió por resultado el asesinato 
de Julián de Médici, fué llamado A ndrés de los A hor- 
cados. La versión de que matase á Domingo Vene- 
ciano para poseer el secreto de la pintura al óleo ha 
resultado una fábula. 

Castaldi (PamriLi0): Biog. Impresor italiano, 
que n. en Feltre en 1398, y al cual atribuyen sus 
compatricios la invención de los caracteres movibles 
y el haber sido maestro de Juan Fust ó Fausto de 
Maguncia (Fausto Comesburgo en los anales de Fel- 
tre). Los tipógrafos italianos le erigieron un monu- 
mento en Feltre en 1868. ] 

Castalia: Mit. Fuente cantada por los poetas; 
salia del Parnaso, en la Fócida, entre las 2 cúspides 
Nauplia y Hiampea. Sus aguas producían el entu- 
siasmo poético. 

Castalia: s. f. Bot. Ninfea. || Zool. Género de 
coleópteros pentámeros, esternoxos.—Género de ané- 
lidos neréideos. 

Castálidasss. f. pl. Mit. y Poét. Las Musas; se 
las llama así por estarles consagrada la fuente Cas- 
talia. 

Castalio, lia: adj. Mit. y Poét. Perteneciente 
ó referente á la fuente Castalia ó á las Musas. 

Castalla: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la prov. 
de Alicante, dióc. de Valencia y part. jud. de Jijona, 
con 3.737 hab. Está sit. en un cerro, en uno de los 
extremos del valle llamado Hoya de Castalla; su 
clima es sano. El terreno es de regular calidad, y 
produce cereales, legumbres, hortalizas, frutas y 
vino; cría ganado. || Hist. En 13 de Abril de 1813 
fueron derrotados los Franceses en las inmediacio- 
nes de esta v. 

Castalla (Hoya Dx): Geog. Esp. Valle de la prov. 
de Alicante, part. jud. de Jijona, en el cual hay 4 
pueblos. 

Castamentes: adv. m. Con castidad. 

Castandiello: Geog. Esp. V. agr. al ayunt. de 
Morcín, en la prov. y part. jud. de Oviedo. 

Castanea: Geog. ant. C. de la Thesalia, en el 
Golfo Thermaico. Las castañas, castanew nuces, 
traen su nombre del de esta c. 

Castáneas: s. f. pl. Bot. Las cupulíferas. 

Castanedo: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Ri- 
vamontán al Mar, en la prov. de Santander y part. 
jud. de Entrambas-Aguas. 

Castaner: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Mon- 
tanuy, en la prov. de Huesca y part. jud. de Bena- 
barre. 

Castanesa: Geog. Esp. V. con ayunt., á la que 
se hallan agr. las aldeas de Ardanuy, Fosochamina y 
Ribera, en la prov. de Huesca, dióc. de Urgel y part. 
jud. de Benabarre, con 417 hab. Está sit. al pie de 
una cordillera; su clima es sano. El terreno es bas- 
tante montuoso; produce cereales, legumbres, horta- 
lizas y frutas; cría ganado. 

Castanesa (PUERTO DE): Geog. Esp. Paso en la 
elevada cordillera de Castanesa, en la prov. de Huesca 
y part. jud. de Benabarre, la cual tiene unos 28 k. 
de extensión. 

Castanets Geog. V. de Francia, depart. del Alto- 
Garona, cab. de cantón, en el distr. y á 12 k. SE. de 
Tolosa, con 1.100 hab. 

Castanheda (FERNANDO LÓPEZ DE): Biog. His- 
toriador portugués del siglo X VI: Consagró 20 años á 
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buscar en el Asia portuguesa todo lo que pudiera in- 
teresar á la gloria de su país, y m. en 1359 siendo 
guarda de los archivos de Coimbra. || Bibl. Publicó, 
desde 1351 á 1561, 8 vol. de su Historia del descu- 
brimiento y conquista de la India, etc., obra muy 
curiosa, reimpresa en 1833. 

Castanita: s. f. Piedra que tiene la forma y co- 
lor de una castaña. 

Castanocarpo, pa: adj. Bot. Planta cuyos 
frutos se parecen á la castaña. 

Castanóptero, ra: adj. Zool. Se dice del ave 
cuyas ales son del color de la castaña y de los insec- 
tos cuyas élitros tienen el mismo color. 

Castanospermo:s. m. Bot. Género de plantas 
papilionáceas, originarias de la Australia Oriental. 

Castaña: s. f. Vasija de vidrio ó barro, que tiene 
la figura de la castaña, y sirve para echar en ella al- 
gún licor.—La pasta de chocolate, azúcar ó dulce que 
presenta la misma figura.— Lazo que hacen las mu- 
jeres con el pelo, replegando la trenza de modo que 
forme una especie de martillo ó la figura de 2 casta- 
ñas unidas por su vértice.—DAR Á UNO PARA CASTA- 
Ñas: fr. met. y fam. equivalente á Dar á uno gara 
peras.—PARECERSE UNA COSA Á OTRA COMO UNA CAS- 
TAÑA Á UN HUEVO: fr. fam. que significa lo mismo 
que Parecerse una cosa á otra como un huevo á una 
castaña.—SACAR CASTAÑAS DEL FUEGO CON LA MANO 
DEL GATO: fr. met. y fam. equivalente á Sacar el as- 
cua con mano ajena. || Bot. El fruto del castaño, 
muy nutritivo y sabroso, del tamaño de las nueces, 
de figura de corazón, cubierto de una cáscara gruesa 
y correosa de color de caoba, y que está encerrado den- 
tro de una cápsula espinusa.—Este nombre se ha apli- 
cado también á diferentes vegetales por las espinas 
que los cubren, y que les dan cierta semejanza con 
la castaña. — CASTAÑA APILADA: Castaña pilonga.— 
CASTAÑA DE AGUA: Abrojo.— CASTAÑA MAYA: prov. 
En Galicia. la castaña pilonga.— CASTAÑA PILONGA: 
La que se ha secado al humo, y avellanada se guarda 
todo el año.— CASTAÑA REGOLDANA: La de inferior 
calidad que produce el castano silvestre Ó que no 
está injerto, y se llama también regoldano. || Min. 
La mina abandonada por no aparecer rastro de me- 
tales. |] Veter. Una excrescencig córnea que se pre- 
senta en las extremidades abdominales del caballo. 

Castañal: s. m. Castanar. 

Castañar: s. m. Sitio poblado de castaños. 

Castañar de Ibor: Geog. Esp. V. con ayunt., 
en la proy. de Cáceres, dióc. de Toledo y part. jud. 
de Navalmoral de la Mata, con 1.346 hab. Está sit. 
en un valle, rodeado de elevadas sierras; su clima es 
sano. El terreno es quebrado, y produce cereales, 
legumbres, hortalizas, frutas y vino; cría ganado y 
tiene caza. 

Castañares: Geog. Esp. V. agr. al ayunt. de 
Villayuda, en la prov. y part. jud. de Burgos. 

Castañares (AGUSTÍN): Biog. Misionero jesuíta, 
que n. en Salta, Paraguay, en 1687 y m. en 1744; 
predicó el Evangelio á los Chiquitos y Guaranís, ve- 
rificó numerosas conversiones entre los Indios, y m. 

asesinado por la tribu de los Matanas cuando iba á 
empezar la construcción de una iglesia. 

Castañares de las Cuevas: Geog. Esp. Y. 
agr. al ayunt. de Viguera, en la prov. y part. jud. de 
Lozrono. 

Castañares de Rioja: Geog. Esp. Y. con 
ayunt,, ca la proy. de Logroño, dióc. de Calahorra 
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y part. jud. de Haro, con 733 hab. Está sit. en terre- 
no llano; disfrutando de clima sano. Sus tierras son 
fértiles y producen cereales, legumbres , hortalizas, 
frutas, aceite y vino; cría ganado. 

Castañeda: s. f. Castañar. 

Castañeda (SANTA MARÍA DE): Geog. Esp. Feli- 
gresía en el ayunt. y part. jud. de Arzúa, en la pros. 
de la Coruna y dióc. de Santiago. 

Castañeda (VALLE DE): Geog. Esp. Ayunt. for- 
mado por los 1. de La Cueva, Pomaluengo, Villava- 
nes y Socobio, donde está la Casa consistorial, en la 
prov. y dióc. de Santander, part. jud. de Villacarrie- 
do, con 988 hab. Está sit. en paraje desigual, con 
buena ventilación y clima sano; el terreno es de me- 
diana calidad, y produce cereales, legumbres, horta- 
lizas y frutas; cría ganado de varias clases, y tiene 
caza de pelo y pluma. 

Castañedo+: s. m. prov. En Asturias, castañar. 

Castañedo (NUESTRA SEÑORA DE): Geog. Esp. 
Feligr. en el ayunt. y part. jud. de Cangas de Tine», 
en la prov. y dióc. de Oviedo. 

Castañedo (SANTA MARÍA DE): Geog. Esp. Fe- 
ligresía en el ayunt. de Miranda, en la prov. y dió: 
de Oviedo y part. jud. de Belmonte. 

Castañedo (SANTIAGO DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Navia de Suarna, en la prov. de Luzo 
y part. jud. de Fonsagrada. 

Castañedo (SANTIAGO DE): Geog. Esp. Felizr 
en el ayunt. de Valdés, en la prov. y dióc. de Oviedo 
y part. jud. de Luarca. 

Castañedo (SAN VICENTE DE): Geog. Esp. Feii- 
gresía en el ayunt. de Grado, en la prov. y dióc. de 
Oviedo y part. jud. de Pravia. 

Castañedo del Monte (SAN GABRIEL DE: 
Geog. Esp. Feligr. en el ayunt. de San Adriano, en 
la prov., dióc. y part. jud. de Oviedo. 

Castañeiras: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. 
de Balboa, en la prov. de León y part. jud. de Villa- 
franca del Vierzo. 

Castañera: s. f. La que vende castanas.—pror. 
En Asturias, castañar. 

Castañero : s. m. El que vende castañas. 

Castañet: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. y part. 
jud. de Santa Coloma de Farnés, en la prov. de Ge- 
rona. 

Castañeta:s. f. La castanuela, instrumento. — 
El sonido que, imitando al de una castañuela, resul- 
ta de juntar la yema del dedo de en medio con la del 
pulgar, apretarlas y resbalarlas una sobre la otra con 
fuerza. [| Com. Tela de seda, lana é hilo, que se fa- 
bricaba en Amiens. 

Castañetazo: s. m. Golpe recio que se da con 
las castanetas ó con los dedos.—El estallido de una 
castaña que revienta en el fuego.— El chasquido 
fuerte que suelen dar las coyunturas de los hues.» 
por razón de algún movimiento extraordinario ó vio- 
lento, 

Castañete: adj. d. de castaño. lI Bot. Ajo Cas- 
TAÑETE: (V. Ajo canete ó castañiuelo en el art. Ajo 

Castañeteado: s. m. El són que se hace con las 
castañetas, tocándolas para bailar. 

Castañeteados p. p. de castanctear. 

Castañetear : v.n. Tocar las castanuelas ó cas 
tanetas.— Remedar con la boca ó con los dientes el 
sonido de éstas — Hacer sonar los dientes dando los 
de una mandíbula contra los de la otra.—Sonar estr 
cuando se tirita de frío. —Sonarle á uno las choque- 
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zuelas de las rodillas cuando anda.—Formar las per- 
dices machos unos sonidos sueltos, á manera de chas- 
qguidos. 
E Castañeteo: s. m. La acción y efecto de casta- 
netear. 

Castañetón: s. m. lam. Castañetazo. 

Castañiza (JUAN DE): Biog. Monje benedictino, 
teólogo y escritor éspañol, que m. en Salamanca en 
1598. Fué predicador general de su Orden, limosnero 
de Felipe IHI y censor de Teología. |] Bibl. Sus prin- 
cipales obras son: Vida de San Benito; Historia de 
San Romualdo, fundador de la Orden camandu- 
lense, y De la perfección de la vida cristiana. 

Castaño: s. m. El color de la cáscara de la cas- 
taña.—PASAR DE CASTAÑO OSCURO UNA COSA: fr. met. 
y fam. Ser demasiado enojosa y grave. [| Bot. Géne- 
ro de plantas cupuliferas, cuyas 126 15 especies cre- 
cen en las regiones templadas y extratropicales de 
Europa, Asia y América. Los castaños son árboles 
grandes y ramosos, de hojas alternas, lanceoladas, 
puntiagudas y dentadas, flores monoicas y fruto for- 
mado por una cápsula espinosa, parecida al erizo, 
que contiene 1 ó 2 simientes llamadas castañas.—El 
esstano abunda en Europa; gusta de las tierras are- 
nosas, profundas y sustanciosas, y los terrenos com- 
pactos, húmedos y pantanosos le son perjudiciales. 
En las tierras citadas crece con rapidez durante mu- 
cho tiempo, llegando á adquirir extraordinarias di- 
mensiones; á la edad de 1 siglo son éstas ya las de 
un roble de 1 siglo y medio. El castaño vive siglos y 
siglos, y al llegar á cierta edad tiene la propiedad de 
abuecarse, sin que por esto se perjudique la calidad 
ni la cantidad del fruto. El castaño es apreciado por 
el fruto y por la madera. — Como árbol frutal, es el 
castaño en algunas partes de Europa el verdadero 
árbol del pan. Así sucede en los departamentos mon- 
taneses del centro de Francia, cuyos miserables ba- 
bitantes mantiene por el espacio de 6 ó 7 meses al 
cabo del aña. Fresca ó seca, tostada ó cocida, la cas- 
taña constituye un alimento sano, nutritivo y agra- 
dable al paladar; un alimento que entre muchas fa- 
milias ocupa el lugar del pan y de la carne. También 
es muy útil para la alimentación de los animales; 
cruda, cocida Ó macerada cómela con gusto el caba- 
llo, que con ella recobra fuerzas y vigor, y se repone 
en corto tiempo; los cerdos, los rumiantes y las aves 
domésticas gustan asimismo de la castana, la cual 
les engorda y hace su carne muy buena. Además este 
fruto, tostado y machacado, solo ó mezclado con la 
zanahoria, puede reemplazar al café. La misma cor- 
teza espinosa de la castaña sirye de alimento, y es, 
por otra parte, últimamente empleada para secar la 
sustancia que antes contuviera.—La madera del cas- 
tano tiene mucha analogía con la del roble peduncu- 
loso; la disposición de sus fibras longitudinales, la 
calidad del grano y el color son también iguales, con 
corta diferencia, pero las irradiaciones trasversales, 
muy marcadas en el roble, se perciben difícilmente 
en el castano, circunstancia que basta para distin- 
guirlas. Como el roble, el castaño es bueno para 
obras de carpintería, para armaduras y otros usos; 
expuesta al aire es quebradiza cuando envejece; tam- 
bién es susceptible de apolillarse interiormente, á la 


. Vez que en su exterior presenta tales apariencias de 


solidez que enganarían al ojo más ejercitado ; pero 
debajo del agua ó en tierra dura siglos enteros, pu- 
diendo emplearse con ventaja en los cimientos de 


— 1259 — 





CAST 


construcciones, y particularmente en los conductos 
subterráneos. Siendo joven es muy flexible; ninguna 
otra le aventaja, ni aun le iguala, para hacer aros, es- 
pecialmente de cedazos; sirve ademas para encañados 
y otras cosas análogas; cuantos efectos de esta natura- 
leza se hacen del castaño son más duraderos que los 
del roble ú otra madera. — Hasta la hoja del castaño 
se aprovecha; descompuesta forma excelente manti- 
llo, ó bien en su estado natural, un excelente lecho 
para el ganado, con el cual se recogen después los 
estiércoles.—CASTAÑO DE INDIAS: Árbol grande y ra- 
moso, de tronco recto y hermosa copa, de hojas gran- 
des y flores blancas, abigarradas de encarnado ó de 
amarillo, que salen de lo alto de las ramas en raci- 
mos de forma piramidal. Este árbol, originario de 
las Indias Orientales, se cría en España, y es de gran 
efecto para jardines y paseos. El fruto, de apariencia 
casi igual á la castaña común , es tan amargo que, á 
pesar de los muchos experimentos y esfuerzos que se 
han hecho, no se ha logrado darle aplicación alguna 
de provecho. — CASTAÑO DE LA CHINA: Especie de 
castaño bastante alto que se cultiva en algunos jar- 
dines botánicos, cuyo fruto es comestible. —CASTAÑO 
ENANO: Especie de castaño de la América Central, 
que no excede en su país de unos 5 metros, y que en 
Europa sólo alcanza 1*50 ó 2.—CASTAÑO REGOLDANO: 
El silyestre ó no injerto, el cual da las castañas re- 
goldanas. 

Castaño, ña: adj. Que tiene el color de la cás- 
cara de la castaña. 

Castañoabajo: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. 
de Jabugo, prov. de Huelva y part. jud. de Aracena. 

Castaño del Robledo: Geog. Esp. V. con 
ayunt., en la proy. de Huelva, dióc. de Sevilla y 
part. jud. de Aracena, con 1.293 hab. Está sit. en la 
falda de la sierra de su nombre; su clima-es sano. El 
terreno es de mediana calidad, y produce cereales, 
legumbres, frutas, patatas, aceite y vino; cría gana- 
do, especialmente de cerda, y tiene caza. 

Castañolas: s. f. Zool. Pez, tipo de un género 
particular de los escamipénneos; es de color de ace- 
ro, y su carne blanca y comestible. Se le encuentra 
en el Mediterráneo, y á veces en el Océano. 

Castaños y Aragoni (FRANCISCO JAVIER DE): 
Biog. Duque de Bailen y capitán general español, 
que n. en 1733 y m. en 1852, de una familia distin- 
guida de Vizcaya. Hizo la guerra del Rosellón como 
coronel, y fué nombrado teniente general en 1798, 
gracia que anuló el Principe de la Paz. En 19 de Ju- 
lio de 1808 hizo capitular en Bailén al ejercito fran- 
cés del general Dupont, y fué batido por Lannes en 
Tudela. Demostró gran talento militar en la batalla 
de Vitoria, en 1813, y después fué relevado del man- 
do. Fernando VIH le nombró capitán general de Ca- 
taluna, cesando en 1816, siendo repuesto en 1823; 
llamado al Consejo de Estado en 1825, fué nombrado 
presidente del Consejo de Castilla. Tomó parte de 
nuevo en los negocios públicos á la caída de Espar- 
tero, y fué tutor de la reina Isabel en 1843. Castanos 
vivió en armonía con todos los partidos politicos; 
chistoso en el decir, vbsequioso y amable, fué bien 
querido de sus subordinados. Poseia el tuisón de oro, 
la gran cruz de San Fernando y otras, así naciona- 
les como extranjeras. 

Castañoso: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. de 
Balboa, en la proy. de León y part. jud. de Villa- 
franca del Vierzo. 
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Castañuela: s. f. Instrumento peq. de madera 
dura ó de marfil, compuesto de 2 piezas cóncavas, 
que juntes tienen la figura de una castaña. Cada una 
de estas piezas tiene en su parte estrecha 2 agujeros, 
por donde entra una cinta que se acomoda á 2 de los 
dedos, los cuales golpeando sobre el instrumento 
producen el ruído que le es propio. Por lo común se 
usan 2, una para cada mano, y sirven para acompa- 
ñar al tanido ciertos bailes nacionales, el bolero, el 
fandango, etc. — Las castaeñuelas se usan casi única- 
mente en España y en algunas poblaciones de la isla 
de Sicilia, adonde las introdujeron Jos Españoles. 
Parece, no obstante, que también fueron conocidas 
‘de los Antiguos, pues muchos autores opinan que el 
crotalum ó las crotala á que se refieren las descrip- 
ciones de las fiestas de Príapo no son otra cosa que 
las castanuelas, lo propio que las crupedia, cruma- 
ta, ostkraka y testa de épocas menos remotas. Los 
Extranjeros se han admirado siempre de la cadencia 
y particular efecto que producen las castanuelas 
acompañando la música y puestas garbosamente en 
manos de graciosas bailarinas. — ESTAR UNO COMO 
UNAS CASTAÑUELAS: fr. met. y fam. Estar muy ale- 
gre. || Bot. Planta delgada, larga y espesa, que se 
cría en las lagunas y sitios pantanosos de la Andalu- 
cía Baja, la cual, madura y seca, sirve para cubrir las 
chozas.—Raíz con la cual se ceba el ganado de cerda 
en la America del Norte. || Mar. Especie de asa, 
manigueta, oreja ó escarpia, de madera ó de hierro, 
que se clava en los costados, amuradas ó donde con- 
viene, para sostener Ó amarrar cabos, y para otros 
objetos. — Madero clavado verticalmente contra el 
costado, por la parte interior, y en cuya cabeza hay 
una cajera con roldana para amurar la mayor. 

Castañuelo: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. y 
part. jud. de Aracena, en la proy. de Huelva. 

Castañuelo, las adj. d. de castaño; se dice ge- 
neralmente bablando de caballos y yeguas. I| Bot. 
AJO CASTAÑUELO: (V. Ajo cañete ó castañuelo, en 
el art. Ajo.) 

Cástaras: Geog. Esp. L. con ayunt., al que se 
halla agr. el l. de Nieles, en la prov. y dióc. de Gra- 
nada, part. jud. de Albuñol, con 1.663 hab. Esta sit. 
á las márgenes del río Caviar, en la falda de unas co- 
linas; su clima es sano. El terreno es de regular ca- 
lidad, y produce cereales, legumbres, frutas, aceite y 
vino; cría ganado. 

Castarlenas: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
Barasona, en la prov. de Huesca y part. jud. de Be- 
nabarre. 

Castarné de las Ollas: Geog. Esp. L. agr. al 
ayunt. de Espluga de Serra, en la prov. de Lérida y 
part. jud. de Tremp. 

Castes: s. m. Germ. Bastón.—Golpe. 

Casteggio: Geog. V. de Italia, prov. de Pavía, 
círc. de Voghera, con 3.507 hab.; tiene aguas mine- 
rales sulfurosas.— Fué c. romana y Aníbal la redujo 
á cenizas. — En sus cercanías tuvieron lugar las ba- 
tallas de Montebello de 1800 y 1859. 

Castejón: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la prov. 
y dióc. de Cuenca, part. jud. de Priego, con 806 hab. 
Está sit. en la cumbre de un cerro; su clima es sano. 
El terreno es medianamente fértil, y produce cerea- 
les, legumbres, hortalizas, patatas, vino y aceite; 
cría ganado y tiene caza. 

Castejón: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. 
de Soria, dióc. de Osma y part. jud. de Ágreda, con 
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215 hab. Está sit. en terreno llano; su clima es sano. 
El terreno es de regular calidad, y produce cereales, 
legumbres, hortalizas, frutas, aceite y vino; cría 
ganado. 

Castejón de Alarba: Geog. Esp. L. con 
ayunt., en la prov. de Zaragoza, dióc. de Tarazona y 
part. jud. de Calatayud, con 327 hab. Está sit. en la 
falda de la sierra de su nombre; su clima es sano. 
El terreno es áspero, y produce cereales, legum- 
bres, hortalizas y vino; cría ganado. 

Castejón de Arhaniés: Geog. Esp. L. agr. al 
ayunt. de Siétamo, prov. y part. jud. de Huesca. 

Castejón de Henares: Geog. Esp. V. con 
ayunt., en la prov. de Guadalajara, dióc. y part. 
jud. de Sigüenza, con 380 hab. Está sit. en una 
suave pendiente; su clima es sano. El terreno es 
áspero y produce cereales, legumbres, hortalizas, fru- 
tas y vino; cría ganado y tiene caza. 

Castejón de las Armas: Geog. Esp. L. con 
ayunt., en la prov. de Zaragoza, dióc. de Tarazona y 
part. jud. de Ateca, con 680 hab. Está sit. en terreno 
desigual, junto á 2 cordilleras de cerros; su clima es 
medianamente sano. Las tiertas son de regular cali- 
dad, y producen cereales, legumbres, patatas, frutas 
y vino; cría ganado, y tiene caza y pesca. 

Castejón del Puente: Geog. Esp. L. con 
ayunt., en la prov. y dióc. de Huesca, part. jud. de 
Barbastro, con 509 hab. Está sit. á 2 k. del rio Cinca; 
su clima es sano. El terreno es fértil, y produce ce- 
reales, legumbres, aceite y vino; cría ganado. — Es 
apeadero del ferrocarril de la línea de Zaragoza á 
Barcelona. 

Castejón de Monegros: Geog. Esp. Y. con 
ayunt., en la prov. y dióc. de Huesca, part. jud. de 
Sariñena, con 1.747 hab. Está sit. entre los montes 
llamados Almudévar y Castillo de Mequinenza; su 
clima es bastante sano. El terreno es de buena cali- 
dad, y produce cereales, legumbres, hortalizas y vino; 
cría ganado. 

Castejón 'de Sobrarbe: Geog. Esp. L. con 
ayunt., al que se hallan agr. las aldeas de Camporro- 
tuno, El Cerollar, Escapa, La Pardina y La Torre; 
en la prov. y dióc. de Huesca, part. jud. de Boultana, 
con 442 hab. Está sit. en un peg. llano, rodeado de 
grandes barrancos; su clima es sano. El terreno es 
quebrado, y produce cereales, legumbres, frutas, 
aceite y vino; cría ganado y tiene caza. 

Castejón de Sos: Geog. Esp. L. con ayuat., al 
que se hailan agr. los l. de El Run, Lirí, Romastué, 
en la prov. y dióc. de Huesca, part. jud. de Boltaña, 
con 796 hab. Está sit. enun llanocircunvalado a corta 
distancia de la cordillera pirenaica; su clima es sano. 
El terreno es de mediana calidad , y produce cerea- 
les, legumbres, hortalizas y frutas; cria ganado. 

Castejón de Tornos: Geog. Esp. L. con 
ayunt., en la prov. de Teruel, dióc. de Zaragoza y 
part. jud. de Calamocha, con 483 hab. Esta sit. á 
unos 4 k. de la laguna de Gallocanta; su clima es 
sano. El terreno es de regular calidad, y produce ce- 
reales, legumbres, frutas y vino; cría ganado y tiene 
Caza. 

Castejón de Valdejasa: Geog. Esp. L. con 
ayunt., en la prov. y dióc. de Zaragoza, part. jud. de 
Egea de los Caballeros, con 1.072 hab. Está sit. en 
una hondonada; su clima es saludable. El terreno es 
de inferior calidad, y produce cereales, legumbres, 
frutas y vino; cría ganado y tiene caza. 
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Castel: s. m. ant. Castillo. 

Castel ó Catel: Geog. Pueblo con cura y gober- 
nadorcillo, en la isla de Luzón, en la prov. y part. 
jud. de Surigao, dióc. de Cebú, con 7.260 hab. 

Castel (Luís BELTRÁN): Biog. Distinguido jesuí- 
ta, matemático y físico francés, que n. en 1688 y m. 
en 1757. Trabajó en el Diccionario de Trévouz. || 
Bibl. Dejó algunas obras, entre ellas: Tratado de la 
gravedad matemática universal, y Clavicordio 
ocular. 

Castela: s. f. Bot. Género de plantas ocnáceas, 
castéleas, que son unos arbustos originarios de las 
Antillas. 

Castelado!: p. p. de castelar. 

Castelanes (SAN ESTEBAN DE): Geog. Esp. Fe- 
ligresía en el ayunt. de Covelo, en la prov. de Pon- 
tevedra, dióc. de Tuy y part. jud. de La Cañiza. 

Castelar: s. m. ant. Castellar. 

Castelar»: v. a. Germ. Apalear. 

Castelar (Emo): Biog. Célebre orador y hom- 
bre político español, que n. en Cádiz en 1832. Pasó 
los primeros años de su vida en Elda, Alicante, y 
después se trasladó á Madrid, ingresando en la Es- 
cuela Normal de Filosofía, fundada por Gil y Zárate. 
Estudió también Derecho en la Universidad Central, 
pero no siendo sus aficiones para este género de es- 
tudios, se consagró definitivamente á la Filosofía y 
á la Literatura, en cuya Facultad de la Universidad 
Central ganó una cátedra de Historia, en 1857. Ya se 
había dado entonces á conocer como político y ar- 
diente defensor de las ideas democráticas ó republi- 
canas; su famoso discurso del Teatro Real, en 1854, 
le colucó en seguida entre los más elocuentes orado- 
res de España. Arrastrado, pues, por la corriente de- 
mocrática, dedicóse con entusiasmo al periodismo: 
fué primer redactor de El Tribuno; perteneció luégo 
á La Discusión, periódico de Nicolás M. Rivero, 
dovde con sus importantes artículos llegó hasta á fa- 
natizar á las masas; y coronó su brillante campaña 
periodística fundando La Democracia, en cuyo pe- 
riódico continuó exponiendo y defendiendo sus idea- 
les políticos, compartiendo con La Discusión las 
persecuciones de que en aquellos tiempos fueron ob- 
jeto por parte de lus últimos Gobiernos de Isabel H 
todos los que con el nombre de demócratas trabaja- 
ban en público ó en secreto para derrocar aquella si- 
tuación. Castelar con dichos motivos sufrió grandes 
penalidades; perdió su cátedra, abocó todos sus re- 
cursos y los de algunos íntimos amigos á sostener su 
periódico á pesar de la lluvia de multas y recogidas 
con que le acosaba el Gobierno, llegando al extremo, 
para poder hacer salir el número del otro día, de ce- 
der perentoriamente á un baratísimo precio la pro- 
piedad de las mejores obras que escribió en su ju- 
ventud, y que alcanzaron extraordinaria circulación. 
Al propio tiempo que en el estadio de la prensa 
propagaba Castelar las ideas democráticas ó repu- 
blicanas, y las defendía también con su poderosa 
elocuencia en el Ateneo, conspiraba con sus ami- 
gos, unidos á la sazón con los progresistas; y ade- 
más de formar parte de los comités que al amparo 
de la legalidad dirigían su partido, la formaba tam- 
bién del comité ó junta revolucionaria de Madrid, 
lanzándose á la calle el 22 de Junio de 1866 con el 
general Pierrad, Sagasta y otros personajes, y to- 
mando personalmente parte en la defensa de las ba- 
rricadas levantadas por el pueblo para auxiliar á los 
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regimientos sublevados en el cuartel de San Gil. Per- 
seguido y condenado á muerte por estos sucesos, lo- 
gró evadirse, refugiándose en Suíza, desde donde se 
trasladó más tarde á París, en cuya c., á la par que 
continuaba cooperando á la obra revolucionaria, se 
dedicaba también al estudio. Unidos en Setiembre 
de 1868 los elementos unionistas con los progresis- 
tas y los democráticos, y debido principalmente á la 
fracción militar que seguía á los primeros, vino 
la sublevación de la Escuadra y la del Ejército de 
Andalucía, quedando por fin triunfante la Revolu- 
ción. Entonces volvió Castelar á Madrid, y de acuer- 
do con Orense se encargó de la dirección del partido 
republicano, pidiendo luégo al Gobierno provisional 
la proclamación de la República, á lo que se opusie- 
ron Prim y Serrano. Castelar acudió entonces á la 
prensa y á la tribuna, y recorriendo las principales 
poblaciones explicando el programa republicano fe- 
deral con brillantes discursos, y combatiendo los 
sistemas de. los Gobiernos monárquicos, especial- 
mente las quintas y los consumos, atrajo numerosos 
prosélitos al partido republicano, que en las eleccio- 
nes municipales alcanzó el triunfo, fuera de Madrid, 
en casi todas las cap. de prov. y principales pob. de 
España. Llegaron las elecciones de las Cortes Cons- 
tituyentes de 1869, y Castelar, nombrado jefe de la 
Minoría republicana, emprendió en ta Cámara una 
encarnizada lucha contra Prim y Serrano, quienes 
olvidaron pronto en el Gobierno lo que habían pro- 
metido en sus programas revolucionarios. Defendió 
la libertad de conciencia, combatió los artículos cons- 
titucionales que establecían la Monarquía como for- 
ma de Gubierno y el proyecto de Regencia. Después de 
las insurrecciones republicanas de Octubre de 1869, 
en las que no tomó parte, pidió y obtuvo el libre re- 
greso de la minoría republicana, que había abando- 
nado la Cámara con motivo de aquellos sucesos. 
Combatió todas las candidaturas al trono español, 
especialmente la del Duque de Aosta, que fué por 
último elegido rey de España. Mientras duró el rei- 
nado de Amadeo, Castelar tomó asiento en el Con- 
greso impugnando la política de los gobiernos de este 
Rey. Después de la abdicación de Amadeo Í, y procla- 
mada la República el 11 de Febrero de 1873, fué en- 
cargado Castelar de la cartera de Estado en el Minis- 
terio Figueras-Pi y Margall, y en 21 de Marzo del mis- 
mo año pronunció un brillante discurso en favor de 
la abolición de la esclavitud en Puerto-Rico. Disuel- 
tas las Cortes, y convocadas las nuevas para fines de 
Mayo, Figueras, como presidente del Gobierno, leyó 
á nombre de éste, ante la Asamblea un discurso- 
programa redactado por Castelar. El Ministerio ex- 
ponía en él las medidas que había tomado contra la 
Comisión permanente, cuyas intrigas amenazaban la 
existencia de la República, y daba cuenta sobre las 
reformas que se proponía hacer: descentralización 
administrativa, separación de la Iglesia del Estado, 
abolición de la esclavitud, mejorar la administración 
de justicia, etc. El Ministerio en seguida presentó su 
dimisión ante los nueyos representantes del país, 
quienes confiaron á Pi y Margall la formación de un 
nuevo Gabinete, y al día siguiente, 9 de Junio, pro- 
clamaron la República federal. Encontrando el Gabi- 
nete alguna oposición en la Cámara que dificultaba 
su marcha, Castelar le prestó apoyo, y lo mismo hizo 
con Salmerón, que sustituyó á Pi después de haber 
estallado la insurrección cantonal en Cartagena y 
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otros puntos. La situación era grave: en el Norte y 
Cataluña la guerra carlista, y en el Mediodía la in- 
surrección de los cantonales. No queriendo Salme- 
rón adoptar medidas que estaban en pugna con sus 
ideales de siempre, dimitió la presidencia del Gobier- 
no de la República, sustituyéndule Castelar desde la 
presidencia del Congreso en dicho cargo, el 7 de Se- 
tiembre, provistu empero de poderes algo dictatoria- 
les, que alcanzó clamando contra la demagogia, y de 
los que usó enérgicamente. Pusu en vigor el estado 
de guerra y aplicó la Ley marcial contra lus soldados 
indisciplinados, mandando fusilar algunos de ellos; 
reorganizó el cuerpo de Artilleria, devolviendo los 
canones á los antiguos jefes y oficiales del Arma; Ile- 
vó á cabo un empréstito, reintegrable y forzoso para 
los contribuyentes, de 100 millones de pesetas, y sacó 
una quinta de 80.000 hombres, dejando el terreno 
preparado para sacar otras á los Gobiernos que le 
sucedieron, con cuyas medidas produjo enormes dis- 
gustos á las familias é hizo derramar abundantes lá- 
grimas á aquellas madres, hermanas y esposas, á las 
cuales había él mismo hecho concebir lisonjeras es- 
peranzas con sus discursos de ¡Abajo las quintas! 
¡Fuera la contribución de sangre! pronunciados en 
sus viajes por España y en el mismo Congreso, antes 
de llegar á ocupar el elevadísimo cargo de jefe del 
Estado, rodeado de mucha Artilleria, mucha Guar- 
día Civil, mucha Infanteria, ete., como dijo en su 
discurso de petición de poderes extraordinarios. Dió 
mandos á generales manifiestamente bustiles á la Re- 
pública, como Martinez Campos y Moriones, y tomó 
otras medidas que, aunque encaminadas á la pronta 
pacificacion del país, habían de redundar en perjui- 
cio de la Institución imperante, puestas en practica 
por un republicano, por cuanto sus enemigos no le 
habían de agradecer nada de lo que hizo, á la par 
que cada día iba malquistándose cun sus correligio- 
narios. Ni la cuestión del Virginius, que llevó á 
buen,término con dignidad, ni los triuntus del Ejér- 
cito sobre el Cantonalismo, cuyo pendón sólo se al- 
zaba ya en Cartagena y aun cabizbajo, ni la relativa 
paralización del crecimiento de las fuerzas carlistas, 
que pudo contener á pesar de sus recientes triunfos, 
nada, en fin, fué suficiente á que lus republicanos 
se conformasen con su semidictadura, ni las demás 
fuerzas vivas de la Nación le prestaron el apoyo ne- 
cesario para atravesar aquella anómala situación, 
todo lo cual hacia cada día más inminente la caída 
de Castelar y la de la República con él. Finalmente 
sucedió lo que dada la fuerza de las circunstancias 
había de suceder; reuniéronse de nues o, el 2 de 
Enero de 1874, las Cortes que hasta entunces habían 
estado cerradas desde la elevación de Castelar a la je- 
fatura del Estado, y Salmerón con sus amigos exigió 
el inmediato reemplazo de 2 ministros, Maisonnave 
y Sánchez Bregua, la reyocación de la presentación 
de algunos obispos y el relevo de los generales Pa- 
vía , Moriones y Lopez Dominguez. Castelar se negó 
rotundamente á admitir tales imposiciones, y á con- 
secuencia de estu fué presentado un voto de censura 
en que 120 diputados contra 100 desaprobaron la 
conducta del Gobierno, que presentó en el acto la di- 
misión. Pavia, capitán general de Madrid, al conocer 
el resultado de la votación, escribió a Salmerón una 
carta invitándole á disolverinmediatamente la Asam- 
blea, medida que, aunque se sospechaba, excitó la dig- 
nidad de la Camara, y se decretó al momento la des- 
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titución del general; pero éste al frente de algunas 
fuerzas, y colocada la guarnición de Madrid en los 
puntos estratégicos, penetró en el Congreso y ocupó 
militarmente el salón de sesiones, abandonándolo 
los diputados por uno y otro lado. Esta insurrección 
que, á juicio de la generalidad del partido republica- 
no, debió Castelar prever y evitar, labró su descrédi- 
to político, sin que le valiera su protesta del día si- 
guiente. Los vencedores proclamaron un Gobierno 
provisional republicano bajo la presidencia de Se- 
rrano, y aunque algunas pocas poblaciones se levan- 
taron en favor de la situación caída, fueron pronto 
rendidas, siéndolo igualmente Cartagena al cabo de 
pocos días. Castelar emprendió, durante el 1874, un 
viaje por Francia é Italia, y en ambos paises (ué 
afectuosa y entusiastamente recibido. Entretanto en 
España todo caminaba á la Restauración, inevitable 
desde el 3 de Enero, y en 31 de Diciembre del mis- 
mo año, á consecuencia de la sublevación de Sagun- 
to, iniciada por Martínez Campos, fué proclamado 
rey de España el príncipe D. Alfonso. Castelar en- 
tonces dimitió su cátedra, que había recuperado con 
la Revolución, y no volvió á España hasta la convo- 
cación de las primeras Cortes de la Monarquía, sa- 
liendo elegido diputado por Barcelona. Su perma- 
nencia en el Congreso, aparte de unos pocos discur- 
sos muy escuchados y aplaudidos, no produjo ningún 
beneficio á la República, ni siquiera á la Democracia; 
la influencia de su palabra no dejó huella alguna 
en la Constitución de 1876. Lo propio ha sucedido 


en las Cortes sucesivas, conservadoras y fusionis- 


tas, por más que él y sus partidarios los posibilis- 
tas crean que con su benevolencia hacia las situacio- 
nes sagastinas ha de traer al fin la República uni- 
taria, puesto que á la federal ya ba renunciado com- 
pletamente, asi como á la supresión de las quintas y 
á otras medidas que antes fueron la base culminante 
de su programa y de sus discursos; completamente 
apartado de los demás partidos republicanos, se ha 
negado á entrar en la coalición de progresistas y fe- 
derales, y se ha declarado, de un modo absoluto, 
enemigo de la politica revolucionaria. Castelar goza 
de gran fama como periodista, principalmente en 
la América del Sur, donde los principales periódi- 
cos se consideran honradisimos con sus correspon- 
dencias y revistas politicas y literarias. El insigne 
orador, cuya extraordinaria elocuencia ha sido uni- 
versalmente reconocida por amigos y adversarios, 
pertenece a la Academia Española, á la de la His- 
toria y á otras distinguidas corporaciones cientili- 
cas y literarias, de Espana y del Extranjero. i| Bibl. 
Además de las varias ediciones de sus Discursos 
parlamentarios y de sus innumerables artículos en 
revistas y periódicos nacionales y extranjeros, Cas- 
telar ha publicado gran número de obras, entre las 
cuales citaremos: La civilización en los 3 primeros 
siglos del Cristianismo; La Hermana de la Cari- 
dad; La Fórmula del Progreso; La Defensa de la 
Formula del Progreso; El Arte, la Religión y la 
Naturaleza en Italia; Recuerdos de Italia; La cues- 
tión de Oriente; Fra Filippo Lippi; Los Templa- 
rios; Vida de Lord Byron; Retratos contempora- 
neos; Itistoria del movimiento republicano en Eu- 
ropa; El Suspiro del Moro, ete., etc. 

Castelaus (SAN MARTÍN DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Calvos de Randín, en la prov. y dióc. 
de Orense y part. jud. de Ginzo de Limia. 
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Castel-Bolognese: Geog.C. de Italia, prov. de 
Rávena y círc. de Faenza, con 5.522 hab. 

Castel-Buono: Geog. C. de Jtalia, en la isla de 
Sicilia, prov. de Palermo, círc. de Cefalù, junto al 
río Serravalle, con 8.306 hab.; tiene aguas minerales. 

Castel de Cabra: Geog. Esp. V. con ayunt., 
en la prov. de Teruel, dióc. de Zaragoza y part. jud. 
de Aliaga, con 567 hab. Está sit. sobre una suave 
pendiente; su clima es sano. El terreno es de infe- 
rior calidad, y produce cereales, legumbres, hortali- 
zas y frutas: cría ganado. 

Castel-Delphino: Geog. V. de Italia, prov. de 
Cuneo, circ. de Saluzzo, con 1.146 hab.; es la ant. v. 
de Sant Eusebio. 

Castel-di-Sangro: Geog. C. de Italia, prov. de 
Aquiles, círc. de Solmona, junto al Sangro, con 5.239 
hab. 

Castéleas: s. f. pl. Bot. Tribu de plantas ocná- 
ceas, cuyo tipo es el género castela. 

Castéleo, lea: adj. Bot. Que se refiere ó perte- 
nece á la castela. 

Castelfidardo: Geog. C. de Italia, en la prov., 
círc. y á 15 k. S. de Ancona y á 6 de Loreto, con 
6.338 hab. — En 18 de Setiembre de 1860, Cialdini 
derrotó en ella las tropas pontificias mandadas por 
Lamoriciére. 

Castel-Fiorentino : Geog. C. de Italia, en la 
prov. de Florencia, círc. de San Miniato, junto al 
Elsa, con 7.227 hab. 

Castelflorite: Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
prov. de Huesca, dióc. de Lérida y part. jud. de Sa- 
rinena, con 231 hab. Está sit. en terreno llano; su 
clima es sano. Las tierras son áridas, y producen ce- 
reales, legumbres, hortalizas y frutas; cría ganado 
de varias clases. 

Castelfranco-delletEmilia: Geog. C. de Ita- 
lia, en la prov. y círc. de Bolonia, con 12.460 hab.; 
está amurallada y tiene mucha industria. 

Castelfranco-di-Sopra: Geog. Y. de Italia, 
prov. y circ. de Arezzo, con 3.117 hab. 

Castelíiranco-di-Sotto: Geog. V. de Italia, 
prov. de Florencia, círc. de San Miniato, con $.330 
hab. 

Castellranco-Veneto: Geog. C. de Italia, 
cap. del circ. de su nombre, en la prov. de Treviso, 
junto al Musone, con 10.607 hab.—Saint-Cyr derrotó 
en ella á los Austriacos el 22 de Noviembre de 1805. 
—El círc. tiene 31.239 hab. 

Castel-Gandolfo: Geog. Pucblo pintoresco de 
Italia, á 27 k. SE. de Roma, cerca del lago Albano, 
con 1.916 hab.; debe su nombre al magnifico Palacio 
de Castel-Gando!fo, posesión de recreo de los Papas, 
que les fué conservado en la Ley de garantíias.—For- 
mó parte de la Villa Albana de los Emperadores; la 
benignidad de su clima hace que abunden alli las vi- 
llas ó quintas, algunas de ellas muy deliciosas. 

Casteligo (San MARTÍN DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Cbandreja de Queija, en la prov. de 
Orense y part. jud. de Puebla de Trives, en la proy. 
de Orense. 

Castel-Jaloux: Geog. V. de Francia, depart. 
del Lot-y-Garona, cab. de cantón, en el distr. y á 30 
k. NO. de Nerac, junto al Avance, con 3.044 hab.; 
tiene aguas ferruginosas. 

Castel-Leone (ant. Castel-Manfredi): Geog. 
C. de Italia, círc. y á 20 k. NO. de Cremona, con 
6.795 hab. 


— 1263 — 


CAST 


Castelmoron: Geog. Y. de Francia, depart. del 
Lot, cab. del cantón de su nombre, en el distr. y á 
34 k. SE. de Marmande, con unos 2.500 hab. 

Castelnau (JACOBO DE CASTELNAU-M AUVISSIERE, 
MARQUÉS DE): Biog. Mariscal de Francia, que n. en 
1620 y m. en 1658, Se distinguió notablemente en las 
últimas guerras de Luís XIII y después en Friburgo 
y Nordlingen, así como en los sitios de Mardick y 
Dunkerque. Después, en 1653, sometió la Alsacia; 
mandó el Ejército de Flandes en 1636, señalóse en 
la batalla de las Dunas, y, herido mortalmente en el 
sitio de Dunkerque en 1638, fué nombrado mariscal 
de Francia. 

Castelnau (PEbRO DE): Biog. Religioso del Cis- 
ter, encargado por Inocencio IHE de combatir á los 
Albigenses; se distinguió por su fogosidad. Habien- 
do excomulgado á Raimundo VI, conde de Tolosa, 
por haberle dirigido palabras amenazadoras, un gen- 
tilhombre de éste le asesinó en una hostería, á ori- 
llas del Ródano, en 1208; este crimen fué la señal de 
la guerra de los Albigenses. 

Castelnaudary: Geog. C. de Francia, cab. de 
distr., en el depart. del Aude, cerca del Canal del 
Mediodía y á 34 k. NO. de Carcasona, con 9.075 hab.; 
su industria y comercio tienen bastante importancia. 
—Es la ant. Sostomagus, después Castellum Novum 
Arianorum. Fué la cap. del condado de Lauragués, 
y es célebre por la batalla dada en 1632, en la que 
Gastón de Orleans y Montmorency fueron derrotados 
por el mariscal de Schomberg. 

Castelnou: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la 
prov. de Teruel, dióc. de Zaragoza y part. jud. de 
Hijar, con 579 hab. Está sit. en la margen derecha 
del río Martín; su clima es bastante sano. El terreno 
es fértil, y produce cereales, legumbres, hortalizas, 
frutas, aceite y vino; cría ganado. 

Castelnuovo -d‘ Asti (Castelnuovo-di-Riva!- 
ba): Geog. Y. de Italia, prov. de Alejandría, círc. de 
Asti, con 3.308 hab. 

Castelnuovo-di-Gariagnana: Geog. C. de 
Italia, cab. del círc. de su nombre, en la prov. de 
Massa-e-Carrara, en el valle superior del Serchio, 
con 4.841 hab.; en sus cercanías hay el famoso Con- 
vento de Capuchinos del Monte Calvario. — El círc. 
tiene 39.339 hab. 

Castelnuovo -Scrivia: Geog. C. de Italia, 
prov. de Alejandría, círc. de Tortona, junto al Scri- 
via, con 7.100 hab.; está fortificada. 

Castelo (SAN JULIÁN DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. de Cervo, en la prov. de Lugo, dióc. de 
Mondoñedo y part. jud. de Vivero. 

Castelo (SAN PEDRO DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. de Cervantes, en la prov. y dióc. de Lugo 
y part. jud. de Becerreá. 

Castelo (SAN SALVADOR DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Guntín, en la proy., dióc. y part. jud. 
de Lugo. 

Castelo (SAN SALVADOR DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Otero del Rey, en la prov., dióc. y 
part. jud. de Lugo. 

Castelo (SANTA MARÍA DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Trazo, en la prov. de la Coruña, dióc. 
de Santiago y part. jud. de Órdenes. 

Castelo (SANTA MARÍA DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Taboada, en la prov. y dióc. de Lugo 
y part. jud. de Chantada. 

Castelo (SANTIAGO DE): Geog. Esp. Feligr. en el 
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ayunt. de Culleredo, en la prov. y part. jud. de la 
Coruña, dióc. de Santiago. 

Castelo (SANTO Tomé DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. de Rendar, en la prov. y dióc. de Lugo y 
part. jud. de Sarria. 

Casteloais (SAN PEDRO DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Chandreja de Queija, en la prov. y 
dióc. de Orense y part. jud. de Puebla de Trives. 

Castel-San-Giovanni: Geog. C. de Italia, en 
la prov. y circ. de Plasencia, con 8.317 hab. 

Castel-San-Piero: Geog. C. de Italia, en la 
prov. de Bolonia y círc. de Imola, junto al Silaro, 
con 12.330 hab. 

Castel-Sant' Angelo: Geog. é Hist. (V. Ax- 
GELO, Castillo de Sant’). 

Castel-Sardo (antes Castel-A ragonese, después 
Castel-Genovese): Geog. Y. de Italia, en la prov. y 
circ. de Sassari, con 1.931 hab.; está sit. sobre una 
escarpada roca que domina el mar; tiene un puerto 
cunstruido por los Genoveses en 1200. 

Castel-Sarrazin: Geog. C. de Francia, cab. del 
distr. de su nombre en el depart. del Tarn-y-Garona, 
en una hermosa llanura y á 2 k. del Garona, con 
6.515 hab. 

Castelserás: Geog. Esp. V. con ayunt., en la 
prov. de Teruel, dióc. de Zaragoza y part. jud. de 
Alcañiz, con 1.927 hab. Está sit. en la confluencia 
de los ríos Guadalupe y Mezquín ; su clima es sano. 
El terreno es fértil, y produce cereales, legumbres, 
frutas, aceite y vino; cría ganado, y tiene caza y 
pesca. 

Castel-Termini: Geog. C. de Italia, prov. de 
Girgenti, círc. de Bivona, con 8.198 hab. Está sit. en 
la falda del monte Pecoraio en el sitio que ocupaba 
la ant. Castrum Thermarum ó Castrum Therme; 
tiene minas de sal gema, pirita de cobre, y yeso es- 
pejuelo. 

Castel-Vetere ó Calonnia: Geog. C. de Ita- 
lia, prov. de Reggio, Calabria, círc. de Gerace , con 
10.125 hab.; está sit. sobre una altura, entre los ríos 
Ali y Musa. Los terremotos que se sienten allí 4 me- 
nudo la perjudican mucho; los de 1659 y 1783 casi la 
destruyeron. 

Cástel-Vetrano: Geog. C. de Italia, en la isla 
de Sicilia, prov. de Trapani, círc. de Mazzara del 
Vallo, sobre una roca, con 20.420 hab. 

Castelvispal:s Geog. Esp. V. con ayunt., en la 
prov. de Teruel, dióc. de Zaragoza y part. jud. de 
. Mora de Rubielos, con 206 hab. Está sit. en un pro- 
fundo barranco, á la derecha del río Linares; su cli- 
ma es saludable. El terreno es quebrado, y produce 
cereales, legumbres, hortalizas y frutas; cría ganado 
y tiene pesca. 

Castell: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Pobleta 
de Bellvehí, prov. de Lérida y part. jud. de Sort. 

Castell (EDmunpo): Biog. Orientalista inglés, 
que n. á principios del siglo XVII. y Bibl. Publicó 
un Lexicón en siete lenguas, hebreo, caldeo, siria- 
co, samaritano, etiope, árabe y persa, Londres, 1669 
y 1682. 

Castell (EL): Geog. Esp. Aldea agr: al ayunt. de 
Oliana, en la prov. de Lérida y part. jud. de Solsona. 

Castellá: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. de 
Tost, prov. de Lérida y part. jud. de Seo de Urgel. 

Castelladral: Gevg. Esp. L. con ayunt., al que 
se halla agr. el l. de Mujalt, en la prov. de Barcelona, 
dióc. de Solsona y part. jud. de Manresa, con 1.071 
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hab. Está sit. en terreno montuoso; su clima es sano. 
Las tierras son algo fértiles, y producen cereales, le- 
gumbres y vino; cría ganado y tiene caza. 
Castellamare ó Castellamare-di-Stabias 
Geog. C. de Italia, cab. del circ. de su nombre, en la 
prov. y á 25 k. SE. de Nápoles, con 26.385 hab.; es 


"plaza fuerte y sede episcopal. Tiene un buen puerto 


militar en el Golfo de Nápoles, y aguas termales. Sus 
pintorescos alrededores están llenos de hermosas y 
elegantes quintas. —Se levanta sobre las ruinas de 
Stabia, que quedó sepultada por la lava del Vesubio 
en el año 79 de la Era presente. Macdonald derrotó 
en esta c. á los Napolitanos en 27 de Abril de 1799. 
— El círc. tiene 159. 214 hab. 

Castellamare-del-Golílo (Emporium Seges- 
te): Geog. C. de Italia, en la isla de Sicilia, á 54 k. 
SO. de Palermo, cerca de Alcamo, con 11.280 hab.; 
tiene un buen puerto. 

Castellamonte: Geog. C. de Italia, prov. de 
Turin, círc. de Ivrea, con 5.997 hab.; tiene un gran 
castillo. 

Castellán: s. m. ant. Castellano, por el alcaide 
ó gobernador. Se usó sólo en la Orden de San Juan 
de Aragón, hablando del castellán de Amposta. 

Castellana: s. f. La señora de un castillo. |] 
Bot. Especie de ciruela que se coge especialmente en 
Castellane, Bajos-Alpes. I| Num. Moneda que circuló 
en Valencia en tiempo de Fernando Jl de Aragón, la 
que valía 27 sueldos y 4 dineros, correspondientes á 
3'65 pesetas; se conservó hasta 1620. [| ant. Poét. Co- 
pla de romance castellano que consta de 4 versos oc- 
tosílabos, asonantes el segundo y el cuarto. 

Castellane (Saline): Geog. V. de Francia, cab. 
de distr. en el depart. de los Bajos-Alpes, á la mar- 
gen derecha del Verdon, á 35 k. SE. de Digne, con 
1.805 hab.; hay fabricación de paños bastos, mucho 
comercio de frutas secas y confitería, y manantiales 
de agua salada en los alrededores. 

Castellane (Espírirro VÍCTOR ISABEL BONIFA- 
cio, CONDE DE): Biog. Mariscal de Francia, que n. 
en París en 1788, y m. en Lyon en 1863. Sentó plaza 
á los 16 años, hizo todas las campañas del Imperio, 
y se encontraba coronel en 1815. Formó parte del 
ejército que invadió la España en 1823, como maris- 
cal de campo. Destituido en 1830, y rehabilitado lué- 
go, asistió al sitio de Amberes, en 1832. Nombrado 
teniente general en 1833, y par de Francia en 1837, 
le dieron el retiro en 1848. Esto no obstante, contri- 
buyó al restablecimiento del orden en Ruán, y lla- 
mado por el Príncipe presidente, sostuvo el orden 
en Lyon. En 1852 fué nombrado mariscal de Fran- 
cia y senador. Fué enterrado en Lyon, en una capi- 
lla donde él mismo había hecho construir un sepul- 
cro con una inscripción que dice: Aquí yace un sol- 
dado. 

Castellaneta: Geog. C. de Italia, en la prov. 
de Lecce, circ. de Tarento, con 8.358 hab.; es sede 
episcopal. 

Castellania: s. f. El territorio ó jurisdicción 
independiente de otra, que tenía sus leyes particu- 
lares y jurisdicción separada para el gobierno de su 
cap. y los pueblos de su distr. — ant. El empleo de 
castellano ó alcaide de un castillo. 

Castellanizados p. p. de castellanizar. 

Castellanizar: y. a. Dar forma castellana á una 
voz extranjera para usarla luégo como nacional. 

Castellano: s. m. El señor de un castillo.— 


CAST 


Lanza ú hombre de armas, vasallo del rey, de un se- 
ñor ó de una comunidad, con obligación de servirles 
en la guerra. — ant. El alcaide ó gobernador de un 
castillo. || s. m. Ling. El idioma castellano, ó sea la 
lengua nacional de España. — La lengua castellana 
descuella entre las que han heredado los despojos de 
la latina, no tan sólo como la más favorecida en la 
herencia, sino también como la más bella, la más ar- 
moniosa y la más sonora de todas. Cualidades son 
estas universalmente reconocidas, pero á la par tie- 
ne otras que sin razón le son disputadas, pues por 
más que no esté exento de lunares, el idioma caste- 
llano ni es pobre, ni contrario á la claridad, ni in- 
greto para las Artes y las Ciencias, como algunos pre- 
tenden. La lengua castellana nació y formóse de los 
idiomas más brillantes que la Antigüedad conoció. 
Pueblos todos conquistadores los que invadieron 
nuestro país, impusiéronle los unos su civilización 
y su lenguaje culto, al paso que los otros, más agres- 
tes, respetaron la cultura y los usos que sus prede- 
<esores habían asegurado sobre el firme cimiento de 
la ilustración ; las naciones más célebres del mundo 
se disputaron la posesión de nuestro pais; todas å 
porfía empezaron por fundar colonias; más tarde in- 
vadieron provincias, y luégo codiciaron la Península 
entera. Del choque de aquellos pueblos, alternativa- 
mente vencedores y vencidos, debió resultar una 
amalgama de idiomas, en la cual por necesidad y 
paulatinamente tenía que ir sobreviviendo lo mejor 
de cada uno, y muriendo lo superfluo, lo rudo, lo 
malo de todos. Y es por esto, que el habla castellana 
tiene abundancia de voces fenicias, célticas, griegas, 
Jatinas, godas y árabes. Lo duro de unos idiomas se 
templó con lo blando de otros; lo flojo de éstos se 
<ompensó con lo varonil de aquéllos; lo culto en al- 
gunos destruyó lo agreste de los demás. Célticas son 
las voces caterva, cerveza, peña, gordo y lanza, que 
también el latín adoptó; y lo son igualmente cierzo, 
daga, cable, bonete, sayo, etc. Voces tenemos que 
pasaron inmediatamente del idioma griego al nues- 
tro sin la transición latina, como golfo, plancha, 
relámpago, zumo, .fanfarrón, artesa, y otras mu- 
<has palabras que citan Alderete y otros autores. 
La principal trasformación que sufrió el latín al con- 
vertirse en romance, fué la desaparición de la decli- 
nación y la creación del artículo, lo cual dió más 
sencillez al lenguaje; además, la tendencia de la for- 
mación de nuestro idioma fué suavizar cuanto posi- 
ble fuese la procedencia latina escogiendo las termi- 
naciones más sonoras, y conservar lo majestuoso de 
dicha lengua descartando su dureza; así es que se 
fueron suprimiendo los finales en nc y c, que abun- 
daban en el latín, como en las voces hanc, nunc, 
Hhoc,etc. Estas durísimas palabras fueron sustituidas 
en el castellano por otras más dulces, como ahora, 
esta, esto, etc. La final x ó se suprimió ó se mudó 
en otra consonante más suave; en vez de rez hemos 
dicho rey; en vez de atroz, atroz; en vez de feroz, 
feroz; en vez de noz, noche, etc. La m final, ó se eli- 
minó ó se cambió en n; la c dura pasó á ser general- 
mente g; la t se convirtió casi siempre en d; las do- 
bles cl, pl, fl, dieron origen á nuestra ll, ó bien se 
trocaron en j y z. Las consonantes repetidas ge re- 
dujeron por lo común á una sola: de oppimo, hici- 
mos ópimo, de accuso, acuso .La dureza que ocasio- 
naba la concurrencia de ciertas articulaciones, tanto 
en principio como en medio de dicción, desapareció 
159 —TOMO ll. 
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para usarse tan sólo la más sencilla de las dos; psal- 
mus se trocó en salmo ; scriptor, en escritor; sculp- 
tor, en escultor; spuma, en espuma; statua, en esta- 
tua, etc., etc. Con esto queda demostrado que el cas- 
tellano ha tendido constantemente á la simplifica- 
ción, hasta el punto de ser hoy el idioma que más 
conformidad guarda entre su escritura y su lectura, 
entre su ortografía y su pronunciación. A pesar de lo 
trasformado que quedó el latín al formarse el caste- 
llano, no hay lengua nacida de aquel tronco que más 
revele su procedencia que la española. Al mismo 
tiempo que el idioma castellano se iba formando de 
los despojos del latín, conservando muchas voces de 
las lenguas anteriormente cultivadas en España , se 
introducía en él un elemento, el árabe, que, dándole 
vigor y gallardía, había de imprimirle un sello orien- 
tal, que en el día envidian los demás idiomas euro- 
peos. Llamáronse, gracias á este elemento, alcáza- 
res á nuestros palacios; el fragante alhelt, el jazmín 
oloroso, la bellísima azucena , parecieron flores más 
brillantes con los nombres morunos. Tuvimos alcat- 
des, almojarifes, almotacenes; ta albahaca, el arra- 
yán, el alazán, el almez, el alambique, zahort, za- 
guizami, zarracatín y otros mil nombres que son 
de procedencia árabe. Si el habla castellana se for- 
mó, pues, de la reunión de tantos elementos; si le 
pagaror tributo tantos y tan bellos idiomas, pocas 
lenguas vivas pueden disputarle la superioridad en 
riqueza y caudal de voces, como es fácil demostrar. 
Lo que más maravilla en la formación del castellano 
es la presteza con que obró su revolución. En el si- 
glo XIII, ya casi podía considerarse como un idioma 
perfecto; nadie bay que no entienda la lectura de las 
Partidas, ni admire la perfección de aquella lengua 
naciente, tan poco distinta de la moderna. Léanse, 
por el contrario, los escritos franceses de la misma 
época, y nadie que no esté versado en lingüística se 
atreverá á traducirlos al francés de nuestros días. 
Es un lenguaje bárbaro y poco inteligible, que no ba 
podido ser domado del todo, á pesar de los grandes 
trabajos de los literatos franceses y de los esfuerzos 
de la civilización. No ha sido posible perfeccionar el 
francés sin conservar mil anomalías en la ortografía, 
y pronunciaciones finales monótonas, siempre agu- 
das, cuando no son mudas. En el día es un lenguaje 
culto, pero siempre lleva el sello de su formación en 
ese sordo rumor de oscuras vocales, y en ese marti- 
ileo pesado de terminaciones casi todas parecidas, 
cuyo mal efecto saben los Franceses disimular con 
cierta canturia particular en la pronunciación. El es- 
pañol, por el contrario, alterna sus terminaciones de 
mil maneras; sus voces, algo más largas, dan más 
gravedad y, por decirlo así, menos machaqueo al dis- 
curso; el acierto en haber escogido casi siempre para 
consonantes finales las más suaves, como l, r, 8, ny 
lo sonoro de las vocales que con más frecuencia ter- 
minan las palabras, y que son a, o; la feliz combina- 
ción de voces agudas, con llanas y con esdrújulos, 
todo en el castellano contribuye á dar variedad á la 
locución, rotundidad á la frase, fluidez al discurso. 
El idioma castellano se ha prestado con una flexibi- 
lidad extraordinaria á todos los géneros de composi- 
ción, y en todos los ramos posee buenos modelos de- 
bidos á autoridades como Cervantes, Solís, Fr. Luís 
de Granada, Santa Teresa, Garcilaso de la Vega, Lo- 
pe de Vega, Tirso, Calderón, Moreto y Rojas, Juan 
Manuel, Antonio de Guevara, Jorge Manrique, el 
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P. Isla, Fr. Luís de León, los 2 Moratines, Ramón 
de la Cruz, Rivadeneyra, el Conde de Toreno, Larra, 
Capmany, Cadalso, Quintana y otros muchos, no 
menos notables que los que al vuelo acabamos de ci- 
tar y cuya lista sería interminable. Todos estos ilus- 
tres escritores han contribuido al perfeccionamiento 
de nuestro idioma, y lo rejuvenecieron después de 
una época en que había imperado el mal gusto, de- 
volviéndole su antiguo brillo y esplendor, á lo cual 
ha contribuído también mucho la docta Academia 
Española. No quiere decir todo lo que acabamos de 
exponer que el idioma castellano carezca de lunares. 
Consisten éstos, por ejemplo, en la falta de ciertas 
partículas que en otras lenguas contribuyen á la de- 
terminación y mejor claridad del discurso, como los 
monosílabos franceses en, y, cuyas funciones son las 
de determinar el lugar y la procedencia; sin embar- 
go, no faltan medios en el castellano para con giros 
oportunos indicar esas determinaciones cuando son 
imprescindibles. Considérase también como defecto 
de nuestro idioma, y lo es realmente, la falta de un 
pronombre posesivo de tercera persona (algunos gra- 
máticos le llaman adjetivo en vez de pronombre) 
que indique más de un poseedor, puesto que, con 
perjuicio á veces de la claridad, lo mismo decimos 
su casa ó su caballo, sus casas ó sus caballos, cte., 
cuando pertenecen éstos á una sola persona, que 
cuando son de la pertenencia de muchas, lo cual no 
sucede en la primera y segunda persona gramatical, 
empleando los pronombres mi, tu, mis, tus, para de- 
notar un solo poseedor, y nuestro, nuestra , nues- 
tros, nuestras, vuestro, vuestra, vuestros, vuestras, 
para indicar que pertenecen á varios, no alterando la 
regla el que dirigiéndose á personas de autoridad ó 
hablando éstas se diga Vuestra Beatitud, Nuestro 
Consejo, y hablando un escritor de sí mismo use 
nuestro en lugar de mio. Otro de los defectos que se 
señalan en el castellano son los verbos irregulares, 
por más que no sea la única lengua que conjugue sus 
verbos de un modo anómalo; también consideran al- 
gunos un defecto de nuestro idioma la supresión de 
los pronombres personales nominativos y el uso casi 
constante de la sola forma del verbo despojada apa- 
rentemente de sujeto, mas otros entienden que la 
facilidad de poder modificar la locución usando ó 
suprimiendo, sin perjuicio de la claridad, estas par- 
tes de la oración, es otra prueba de la flexibilidad del 
idioma, que constituye una de sus más bellas cuali- 
dades. Otros achaques, como los idiotismos y lo que 
llaman estilo enfático y pomposo, encuentran algu- 
nos extranjeros en la lengua castellana, tal vez por- 
que les duela el tener que admitir la variedad en la 
formación de nuestros aumentativos y disminutivos, 
en la de los nombres colectivos, la riqueza de nues- 
tros superlativos, el poseer 2 verbos auxilares sustan- 
tivos cuando la mayor parte de los idiomas sólo po- 
seen í, y en fin, tantas otras circunstancias notables 
que hacen del idioma castellano la mejor de las len- 
guas derivadas del tronco greco-latino, puesto que ni 
tiene el carácter afeminado del italiano, ni la seque- 
dad del francés y está exenta de complicaciones orto- 
gráficas y de sonidos oscuros. Para terminar las ra- 
zones que podríamos aducir en favor de la superio- 
ridad del idioma castellano respecto á la generalidad 
de los otros, es la bondad de las traducciones caste- 
llanas que se han hecho de algunos autores griegos 
y latinos, mientras que nuestro idioma no ha logrado 
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ser perfectamente vertido á los demás, excepción 
hecha del alemán, en cuya lengua se conocen buenas 
traducciones de muchas obras españolas. || Mar. 
CASTELLANO DE LAS TORRES DE LA COSTA: El encar- 
gado de vigilar el servicio de la misma con autoridad 
sobre los torreros. || Num. Moneda ant. de oro que 
circuló en España, especialmente en tiempo de los 
Reyes Católicos; valía $90 maravedís de plata, peroen 
los reinados siguientes cambió su valor.— Cada una 
de las 50 partes en que se dividía el marco de oro. 

Castellano, na: s. m. y f. y adj. Natural de Cas- 
tilla.— adj. Que pertenece ó se refiere á esta región 
española. — CASTELLANO NUEVO: Que es de Castilla 
la Nueva.—CASTELLANO VIEJO: Que es de Castilla la 
Vieja.—Á LA CASTELLANA: m. adv. Al uso de Casti- 
lla. 11 Zool. MuLo CASTELLANO: (V. en el art. MULO.) 

Castellanos: s. m. pl. Geog. Esp. ant. Indivi- 
duos de un peq. pueblo de la España Tarraconense, 
sit. al SE. de los Ausetanos. 

Castellanos: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
Villamizar, en la prov. de León y part. jud. de Saha- 
gún.— En la prov. de Zamora hay otro l. de este 
nombre, agr. al ayunt. de Robleda y part. jud. de 
Puebla de Sanabria. 

Castellanos (PEDRO ANTONIO): Biog. Capitán 
español, que n. en Ciudad-Real en 1480 y m. en 
1556. Por la influencia de su padre, el estimado poe- 
ta Antonio Castellanos, ingresó de capitán de in- 
fantes ó peones en uno de los primeros ejércitos que 
se alistaron para el Nuevo-Mundo. Enemistado con 
Hernán Cortés por cuestiones de amorios, después 
de la expedición de Costa Firme, marchó contra él 
decididamente. Hecho prisionero, debió la vida al 
temor que se apoderó de Cortés de que su muerte 
produjera una sublevación de las tropas. Enviado 
después á Madrid para que fuera alli el acusador de 
Cortés, olvidó sus odios para con éste y fué, hasta 
que m. en 1556, uno de los más decididos defensores 
del valiente Capitán. 

Castellanos de Bureba: Geog. Esp. L. agr. 
al ayunt. de Pino de Bureba, en la prov. de Burgos 
y part. jud. de Bribiesca. 

Castellanos de Castro: Geog. Esp. V. con 
ayunt., en la prov. y dióc. de Burgos, part. jud. de 
Castrogeriz, con 180 hab. Está sit. sobre un valle; su 
clima es medianamente sano. El terreno es casi es- 
téril, y produce cereales; cría ganado y tiene caza. 

Castellanos de la Sierra: Geog. Esp. L. 
agr. al ayunt. de Arévalo de la Sierra, en la prov. y 
part. jud. de Soria. 

Castellanos del Campo: Geog. Esp. L. agr. 
al ayunt. de Villar del Campo, en la prov. de Soria y 
part. jud. de Ágreda. 

Castellanos de Moriscos: Geog. Esp. L. con 
ayunt., en la prov., dióc. y part. jud. de Salamanca, 
con 407 hab. Está sit. en una llagura; su clima es 
sumamente frío. El terreno es de regular calidad, y 
produce cereales, legumbres y frutas; cría ganado. 

Castellanos de Villiquera: Geog. Esp. L. 
con ayunt., en la prov., dióc. y part. jud. de Sala- 
manca, con 289 hab. Está sit. en una llanura; su cli- 
ma es sano. El terreno es de regular calidad, y pro- 
duce cereales y legumbres; cría ganado. 

Castellanos de Zapardiel: Geog. Esp. L. 
con ayunt., en la prov. y dióc. de Ávila, part. jud. 
de Arévalo, con 281 hab. Está sit. en un llano; sa 
clima es sano. El terreno es fértil, y produce cerca- 
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les, legumbres, garbanzos y alguna fruta; cría gana- 
do y tiene caza. Ñ 

Castellar: s. m. ant. El campo donde hay ó hubo 
castillo. I| Bot. La todabuena. 

Castellar: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. de 
Merli, en la prov. de Huesca y part. jud. de Benaba- 
rre.—En la misma prov. hay otro l. de este nombre, 
agr. al ayunt. de Burgasé y part. jud. de Boltaña. 

Castellar: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. 
de Guadalajara, dióc. de Sigüenza y part. jud. de 
Molina, con 244 hab. Está sit. en la falda del cerro 
de Muela; su clima es sano. El terreno es de infe- 
rior calidad, y produce cereales, legumbres, miel y 
frutas; cría ganado y tiene caza. 

Castellar: Geog. Esp. Ayunt. formado por la al- 
dea de Pampé y 74 caseríos y grupos; la Casa consis- 
torial está aislada en el sitio de su nombre, en la prov. 
de Lérida, dióc. y part. jud. de Solsona, con 478 hab. 

Castellar ó Castellar de la Frontera: 
Geog. Esp. V. con ayunt., en la prov. y dióc. de Cá- 
diz, part. jud. de San Roque, con 1.305 hab. Está 
sit. entre los ríos Guadarranque y Hogarganta, cer- 
cada de fuertes murallas; su clima es sano. El te- 
rreno es de buena calidad, y produce cereales, gar- 
banzos, hortalizas y frutas; cría ganado. 

Castellar ó Sant Esteban de Castellar: 
Geog. Esp. L. con ayunt., al que se halla agr. la al- 
dea de Sant Feliu del Racó, en la prov. y dióc. de 
Barcelona, part. jud. de Sabadell, con 2.975 hab. Está 
sit. junto á la montaña llamada Puig de la Creu; su 
clima es sano. El terreno es fértil, y produce cerea- 
les, legumbres, frutas, aceite y vino; cría ganado. 

Castellar (EL): Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
prov. y dióc. de Teruel, part. jud. de Mora de Rubie- 
los, con 466 hab. Está sit. en terreno quebrado y algo 
montuoso; su clima es sano. Las tierras son de me- 
diana calidad, y producen cereales, legumbres, horta- 
lizas, frutas, aceite y vino; cria ganado y tiene caza. 

Castellar de la Montaña: Geog. Esp. L. agr. 
al ayunt. de Capsech, en la prov. de Gerona y part. 
jud. de Olot. 

Castellar de la Selva: Geog. Esp. L. agr. al 
ayunt. de Quart, en la prov. y part. jud. de Gerona. 

Castellar del Riu: Geog. Esp. L. con ayunt., 
al que se hallan agr. las aldeas de Espinalbet y Lli- 
nás, en la prov. de Barcelona, dióc. de Solsona y 
part. jud. de Berga, con 302 hab. Está sit. entre va- 
rias montañas; su clima es sumamente frío. El te- 
rreno es fértil, y produce cereales, hortalizas, frutas 
y vino; cría ganado. 

Castellar de Nuch ó Castellar den Huch: 
(Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. de Barcelona, 
dióc. de Solsona y part. jud. de Berga, con 884 hab. 
Está sit. en una elevada montaña de los Pirineos; su 
clima es sano. El terreno es de regular calidad, y 
produce cereales, legumbres, hortalizas y frutas; cría 
ganado y tiene caza. 

Castellar de Santiago ó Castellar de 
Santiago de la Mata: Geog. Esp. Y. con ayunt., 
en la prov. y dióc. de Ciudad-Real, part. jud. de Val- 
depenas, con 1.617 hab. Está sit. en un valle, rodea- 
do de sierras; su clima es saludable. El terreno es 
bastante fértil, y produce cereales, legumbres, hor- 
talizas, aceite y vino; cría ganado y tiene caza. 

Castellar de Santisteban: Geog. Esp. V. con 
ayunt., en la prov. y dióc. de Jaén, part. jud. de Vi- 
dlacarrillo, con 3.325 hab. Está sit. en una altura; su 


— 1267 — 


CAST 


clima es sano. El terreno es fértil, y produce cereales, 
legumbres, hortalizas, frutas y aceite; cría ganado y 
tiene caza. Hay fabricas de diferentes artículos. 

Castellás: Geog. Esp. L. con ayunt., al que se 
halla agr. el I. de Gunyent, en la prov. de Lérida, 
dióc. y part. jud. de Seo de Urgel, con 268 hab. Está 
sit. en la margen derecha del Segre; su clima es sano. 
El terreno es algo montuoso, y produce cereales, le- 
gumbres, patatas y vino; cría ganado y tiene caza. 

Castellazo: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Ar- 
cusa, en la prov. de Huesca y part. jud. de Boltaña. 

Castellazzo: Geog. C. de Italia, prov. y circ. de 
Alejandría, entre el Bormida y el Orba, con 5.000 hab. 

Castellbisbal: Geog. Esp. L. con ayunt., en la- 
prov. y dióc. de Barcelona, part.jud. de Tarrasa, con 
1.531 hab. Está sit. en las cercanías de los ríos Llo- 
bregat y Arenas; su clima es sano. El terreno es 
montuoso, y produce cereales, legumbres y vino; 
cría ganado. 

Castellhó: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la prov. 
y dióc. de Lérida, part. jud. de Seo de Urgel, con 348 
hab. Está sit. en el extremo del valle de su nombre; 
su clima es sano. El terreno es de mediana calidad, 
y produce cercales, patatas, legumbres, aceite y vino; 
cría ganado. 

Castellcir: Geog. Esp. Pueblo rural con ayunt., 
en la prov. de Barcelona, part. jud. y dióc. de Vich, 
con 320 hab. Está sit. en terreno llano; su clima es 
sano. Las tierras son de mediana calidad, y produ- 
cen cereales, legumbres y vino; cría ganado. 

Castellciutat: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la 
prov. de Lérida, dióc. y part. jud. de Seo de Urgel, 
con 377 hab. Está sit. en la margen derecha del río 
Segre y Valira; su clima es sano. El terreno es de 
regular calidad, y produce cereales, legumbres, hor- 
talizas, frutas, aceite y vino; cría ganado. 

Castelldasens: Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
prov., dióc. y part. jud. de Lérida, con 978 hab. Está 
sit. en una peq. altura; su clima es sano. El terreno 
es de mediana calidad, y produce cereales, legum- 
bres, hortalizas, frutas, aceite y vino; cría ganado. 

Castell de Ampurdá ó San Martín de Lla- 
neras: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. y dióc. 
de Gerona, part. jud. de La Bisbal, con 154 hab. Está 
sit. sobre un peq. cerro, con clima benigno. El terre- 
no, bañado por el Daro, produce cereales, vino y hor- 
talizas; cría algún ganado y hay mucha caza menor. 

Castell de Cabres: Geog. Esp. L. con ayunt., 
en la prov. de Castellón de la Plana, dióc. de Torto- 
sa y part. jud. de Morella, con 410 hab. Está sit. en 
la cúspide de un monte, y el terreno, bastante acci- 
dentado, produce cereales, patatas, vino y miel; cría 
ganado y tiene caza de pelo y pluma. 

Castell de Castells: Geog. Esp. Y. con ayunt., 
en la prov. de Alicante, dióc. de Valencia y part. jud. 
de Callosa de Eusarriá, con 1.367 hab. Está sit. en 
terreno quebrado que produce cereales, legumbres, 
hortalizas, frutas, miel, vino y aceite; cría ganado. 

Castelldefels: Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
prov. y dióc. de Barcelona y part. jud. de San Felíu 
de Llobregat, con 240 hab. Está sit. en la pendiente 
de un cerro, cerca del mar, con clima templado y 
malsano. El terreno, muy accidentado en unas par- 
tes y pantanoso en otras, produce cereales, legum- 
bres, frutas y vino; cría ganado y tiene caza, y pesca 
en el mar. Es estación de los ferrocarriles directos 
de Barcelona á Zaragoza y Madrid. 
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Castell de Ferro: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. 
de Gualchos, en la prov. de Granada y part. jud. de 
Motril. 

Castell del Areny ó Castell de Arenys 
Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. de Barcelona, 
dióc. de Solsona y part. jud. de Berga, con 358 hab. 
Está sit. en terreno montuoso que produce cereales, 
legumbres, aceite y vino; cría ganado y tiene caza de 
pelo y pluma. 

Castell de la Vall de Aro: Geog. Esp. (Véa- 
se CASTILLO DE ARO.) 

Castell de Santa Maria: Geog. Esp. L. agr. 
al ayunt. de Freixanet, en la prov. de Lérida y part. 
jud. de Cervera. 

Castellería ss. f. ant. Castillería, por el derecho. 

Castellero : s. m. ant. Castillero. 

Castellet: Geog. Esp. L. con ayunt., al que se 
halla agr. el l. de Gornal, en la prov. y dióc. de 
Barcelona y part. jud. de Villanueva y Geltrú, con 
1.528 hab. Está sit. á la falda de una sierra, con cli- 
ma sano; el terreno produce cereales, legumbres, 
hortalizas, frutas, aceite y vino; cría ganado y tiene 
caza abundante. 

Castellet: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Es- 
pluga de Serra, prov. de Lérida y part. jud. de Tremp. 

Castellfort: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la 
prov. de Castellón de la Plana, dióc. de Tortosa y 
part. jud. de Morella, con 1.641 hab. Está sit. en la 
falda de un monte, con buena ventilación y sano 
clima. El terreno es escabroso, y produce cerea- 
les, legumbres, hortalizas, frutas, aceite y vino; cría 
ganado. 

Castellíallit de la Roca: Geog. Esp. Y. con 
ayunt., en la proy. y dióc. de Gerona, part. jud. de 
Olot, con 618 hab. Está sit. al borde de un despeña- 
dero por el cual corre el Fluviá; su clima es sano. 
El terreno es de regular calidad, y produce cereales, 
tegumbres, patatas y vino; cría ganado. — En 14 de 
Marzo de 1874 fué copada en las inmediaciones de 
esta v. la columna del general E. Nouvilas por las 
fuerzas carlistas de Saballs. 

Castellíullit del Boix: Geog. Esp. Pueblo 
rural con ayunt., en la prov. de Barcelona, dióc. de 
Vich y part. jud. de Manresa, con 942 hab. Está sit. 
en la pendiente de una colina; su clima es sano. El 
terreno es de mediana calidad, y produce cereales, 
legumbres, hortalizas y frutas; cría ganado. 

Castelllullit de Riubregós: Geog. Esp. V. 
con ayunt., en la prov. de Barcelona, dióc. de Solso- 
na y part. jud. de Igualada, con 678 hab. Está sit. en 
la falda de una montaña; su clima es sano. El terreno 
es de regular calidad, y produce cereales, legumbres, 
hortalizas y frutas; cría ganado y tiene caza. 

Castellgalís Geog. Esp. L. con ayunt., erf la 
prov. de Barcelona, dióc. de Vich y part. jud. de 
Manresa, con 901 hab. Está sit. en terreno montuoso; 
su clima es sano. Sus tierras son de mediana cali- 
dad, y producen cereales, legumbres, hortalizas y 
vino; cría ganado. 

Castelli: Geog. Y. de Italia, en la prov. y círc. de 
Teramo, cerca del Gran Sasso de Italia, con 3.217 hab. 

Castelli (EL P. BeniTO): Biog. Religioso bene- 
dictino y célebre matemático italiano, que n. en 
Brescia en 1577 y m. en 1644. Fué discípulo, amigo 
y defensor de Galileo. Esuyo de catedrático en Pisa y 
en Roma. La hidráulica le debe grandes progresos. 
il Bibl. Compuso un Tratado de la medida de las 
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aguas corrientes, Roma, 1628, y dejó además varios 
opúsculos. 

Castellnou: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
Ossó, en la prov. de Lérida y part. jud. de Cervera. 

Castellnou de Abellanós: Geog. Esp. L. 
agr. al ayunt. de Batlliu de Sas, en la prov. de Léri- 
da y part. jud. de Tremp. 

Castellnou de Bages: Geog. Esp. Pueblo ru- 
ral con ayunt., en la prov. de Barcelona, dióc. de 
Vich y part. jud..de Manresa, con 276 hab. Está sit. 
en una hondonada; su clima es sano. El terreno es 
bastante fértil, y produce cereales, legumbres, fru- 
tas y vino; cría ganado. 

Castellnou de Basella: Geog. Esp. Y. con 
ayunt., á la que se hallan agr. el l. de Clúa y las al- 
deas de Aguilá, Altés, Angern, Basella, Guardiola, 
Mirambell y Serañana, en la prov. de Lérida, dióc. 
de Urgel y part. jud. de Solsona, con 907 hab. Está 
sit. en la falda de una colina, á la izquierda del Se- 
gre; su clima es sano. El terreno es montuoso, y 
produce cereales, legumbres y vino; cría ganado. 

Castellnou de Carcolse: Geog. Esp. L. agr. 
al ayunt. de Aristot, en la prov. de Lérida y part. 
jud. de Seo de Urgel. 

Castellnou de Monsech: Geog. Esp. L. agr. 
al ayunt. de Alsamora, en la prov. de Lérida y part. 
jud. de Tremp. 

Castellnou de Olujas: Geog. Esp. L. agr. al 
ayunt. de Premanosa, en la prov. de Lérida y part. 
jud. de Cervera. 

Castellnou de Seana: Geog. Esp. L. con 
ayunt., en la prov. y part. jud. de Lérida, dióc. de 
Solsona, con 772 hab. Está sit. casi en el centro de 
la llanura de Urgel; su clima es bastante sano. El 
terreno es fértil, y produce cereales, legumbres, hor- 
talizas, patatas y frutas; cría ganado. 

Castellnovo: Geog. Esp. V. con ayunt., en la 
prov. de Castellón de la Plana, dióc. y part. jud. de 
Segorbe, con 1.350 hab. Está sit. en la margen iz- 
quierda del río Palancia; su clima es sano. El te- 
rreno es fértil, y produce cereales, legumbres, hor- 
talizas, frutas, aceite y vino. 

Castelló: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. de 
Vandellós, prov. de Tarragona y part. jud. de Falset. 

Castello-Branco ó Castelho-Branco (Cas- 
trum Album): Geog. C. de Portugal, prov. de Beira, 
junto al Liria, á 90 k. SE. de Coimbra, con unos 
7.000 hab.; es plaza fuerte y sede episcopal. 

Castello-Branco ó Castelho-Branco (Ca- 
MILO): Biog. Distinguido novelista portugués, que 
n. en 1825. Sus obras son muy populares. || Bibl. Se 
le conocen: Carlota Angela; Espinas y flores; Los 
Misterios de Lisboa; El Marqués de Torres-Novas; 
Dos épocas en la vida, etc., etc. Se le debe también 
una buena traducción de El Genio del Cristianismo, 
de Chateaubriand. 

Castelló de Farínña: Geog. Esp. Y. con 
ayunt., en la prov. y dióc. de Lérida, part. jud. de 
Balaguer, con 1.608 hab. Está sit. en un barranco; su 
clima es sano. El terreno es de regular calidad, y 
produce cereales, legumbres, hortalizas, frutas, acei- 
te y vino; cría ganado. 

Castelló de Tor: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. 
de Llesp, en la prov. de Lérida y part.jud. de Tremp. 

Castello -de-Vide ó Castelho - da - Vides 
Geog. C. de Portugal, prov. de Alemtejo, á 13 k. NE. 
de Portalegre, con 6.000 hab.; es plaza fuerte. 
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Castellolí: Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
prov. de Barcelona, dióc. de Vich y part. jud. de 
Igualada, con 610 hab. Está sit. en terreno montuo- 
so; su clima es sano. Sus tierras son de mediana ca- 
lidad, y producen cereales, legumbres, hortalizas y 
frutas; cría ganado y tiene caza. 

Castellón de Ampurias: Geog. Esp. Y. con 
ayunt., en la prov. y dióc. de Gerona, part. jud. de 
Figueras, con 2.856 hab. Está sit. sobre una peq. co- 
lina, en el centro del Ampurdán; su clima es sano. 
El terreno es de regular calidad, y produce cereales, 
legumbres, hortalizas, frutas, aceite y vino; cría ga- 
nado. Tiene fábricas de aguardientes. 

Castellón de la Plana, ó simplemente Cas- 
tellón: Geog. Esp. C. con ayunt., cap. de la pro- 
vincia, gob. militar, distr. marít., audiencia de lo 
Criminal y part. jud. de su nombre, dióc. de Tor- 
tosa, con 23.393 hab. Está sit. en terreno llano, cer- 
ca del mar y del río Mijares, y la combaten común- 
mente los vientos del S.-SE. y E. Las calles de la 
pob., por lo general, son rectas, ancbas y bastante 
llanas, y sus plazas espaciosas, en particular las del 
Rey, de la Constitución, de la Pescadería y de María 
Agustina. Sus edificios presentan en su mayor parte 
buen aspecto, habiendo, entre ellos, algunos nota- 
bles como la Casa consistorial, obra de 1720, la Casa 
ó Palacio de recreo del obispo de la dióc., la Iglesia 
de la Asunción, fabricada en 1378, y cuya elegante 
torre no está adosada al edificio, la Iglesia de la Con- 
cepción, el Convento de Capuchinas y el Instituto 
provincial. La pob. está bien surtida de aguas pota- 
bles. La industria predominante en Castellón es la 
agrícola, pero cuenta con las profesiones y oficios ne- 
cesarios en una pob. de su rango; hay además fabri- 
cación de alpargatas, de harinas, de curtidos, de 
azúcar, etc. Su comercio, bastante limitado, consiste 
principalmente en la exportación de la fruta, y en la 
importación de los efectos necesarios para el consu- 
mo. Tiene aduana de 2.*? clase, administración de Co- 
rreos de 1.*clase y estación telegráfica de servicio per- 
manente, además de la de la línea férrea de Valencia 
£ Tarragona que tiene estación en esta c. Posee tam- 
bién varios paseos, Hospital provincial y otros esta- 
blecimientos de Beneficencia, Instituto provincial 
de 2.* ensenanza, Escuela Normal, y 14 Escuelas 
municipales para ambos sexos, Teatro, Plaza de To- 
ros, Cárcel nacional, cafés, fondas, casinos, etc.; tiene 
cuarteles para las fuerzas de la guarnición, cuadros 
de los batallortes de Reserva y Depósito y de 1 Regi- 
miento de Caballería, Comandancia de la Guardia ci- 
vil y de Carabineros. El puerto, sit. en el Grao de Cas- 
tellón, es poco concurrido y dista de la c. unos 5 k.; 
durante el año 1878, entraron en él 2 buques extranje- 
ros y salieron 20 nacionales y 13 extranjeros. Celebra 

2 ferias anuales, una el primerdomingo de Cuaresma 
y otra el día 1.” de Noviembre; todos los lunes hay 
mercado. La huerta de Castellón es magnífica, la fer- 
tilizan las aguas del Mijares y otras; abundan en ella 
las moreras y se recogen cereales, legumbres, cáña- 
mo, algarrobas, frutas y hortalizas; hay alguna caza 
en el pinar del Grao, y pesca en las aguas de su de- 
marcación marít. — PROVINCIA DE CASTELLÓN DE LA 
PLANA ó simplemente DE CASTELLÓN: Es de 3.* clase, 
y está enclavada entre las de Valencia, Teruel, Ta- 
rragona y el Mediterráneo, pertenece á la cap. gen. y 
á la Audiencia territorial de Valencia, en lo ecle- 
siástico está repartida entre las dióc. de Segorbe, 
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Teruel, Tortosa y Valencia, y en lo marít. pertenece 
al depart. de Cartagena. Comprende 2 Audiencias de 
lo Criminal: la de Castellón con los part. jud. de Cas- 
tellón, Lucena, Nules, Segorbe y Viver; y la de San 
Mateo con los de Albocácer, Morella, San Mateo y 
Vinaroz. Estos 9 part. juntos contienen 3 c., 78 v., 
62 1., 14 aldeas, 1.756 caseríos y 17.063 edificios ó 
albergues aislados, formando un total de 142 ayunt., 
con una superf. de 5.744 k. cuadr. y 288.756 hab. 
Además de las citadas cab. de part. jud. menciona- 
remos como pob. importantes de esta prov. las de 
Vall de Uxó, Burriana, Villarreal, Onda, Benicarló, 
Alcalá de Chisvert, Alcora, Almazora y Villavieja. 
— El sistema orográfico de esta prov. forma un en- 
lace y trabazón de montes y cordilleras más ó me- 
nos pronunciadas, cuya punta culminante es la de 
Peñagolosa, de la cual parte una notable ramificación 
de los Montes Ibéricos que se extiende por el N. ha- 
cia Morella y Benifará, continuando hasta el Ebro. 
Otra elevada cordillera hay entre Vallibona y More- 
lla. Cerca de Forcall se encuentra la notable Muela 
de Miro, entre los ríos Caldes y Bergantes. En el tér- 
mino de Castelltort existe el monte calizo llamado 
Roca Parda. Desde Cinctorres á Catí, se extienden 
unos 35 k. de áspera cordillera, y en lo que se llama 
Maestrazgo se levanta, entre otros cerros, la célebre 
Muela de Arés. Continúan los montes hacia Villa- 
franca del Cid, Vistabella y Villahermosa. En la 
parte SO. de la prov., es importante la Sierra de 
Espadán que principia cerca de Almenara y se une 
luégo con la Sierra de Espina. Los principales rios 
de esta prov. son el Mijares, el Cenia, el Seco, el Se- 
garra y el Palancia.—El clima de esta prov., suave y 
benigno en la parte contigua al mar, es muy frío ha- 
cia el N.— Las producciones son tan variadas como 
lo son su clima y terreno. En Morella, Maestrazgo y 
Vinaroz se dan excelentes vinos, algarrobas, legum- 
bres, cereales y aceite; en La Plana, vino, aceite, ce- 
reales, algarrobas, cáñamo, hoja de morera , naran- 
jas, algunos dátiles y todas las demás clases de fru- 
tas y verdura, y en la parte de Segorbe abunda la co- 
secha de vinos, cereales, legumbres, hortalizas y 
frutas de todas clases. — La Industria principal de 
la prov. de Castellón es la agrícola; hay también 
elaboración de aguardientes, fábricas de curtidos, de 
papel, de lienzos, de azúcar, de jabón y de algunos 
otros artículos. — La Minería es poco importante, 
pues sólo se trabaja, y aun en pequeña escala, en al- 
gunas minas de plomo, zinc y cobalto; tiene aguas 
minerales sulfatadas magnésicas en Montanejos, bi- 
carbonatadas mixtas en Nuestra Señora de Abella y 
sulfatadas mixtas, variedad ferruginosa, en Villavie- 
ja.—El Comercio consiste especialmente en la extrac- 
ción de la naranja y otros frutos del país.—La Gana- 
dería contaba en 1881 con 308.136 cabezas, de las 
cuales 109 estaban destinadas á usos industriales, 
88 á uso propio, 19.175 á la labor y á granjería 
288.76$.—1Nl número total de k. de carretera que co- 
rresponde á esta prov. según el plano general del Es- 
tado es el de 701, de los cuales, en 1881, había cons- 
truídos 264 y en construcción 50. Los primeros per- 
tenecen á las carreteras siguientes: de Madrid á 
Castellón por Valencia , de 1.* clase; de Castellón á 
Tarragona y de Teruel á Sagunto, de 2.*; de Morella 
á Alcorisa, de Vinaroz á Venta Nueva, de la carre- 
tera de Zaragoza á Castellón, de Iglesuela del Cid á 
Alcalá de Chisyert, de la Puebla de Valverde á Cas- 
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tellón, de Castellón al Grao, de Villarreal al Grao de 
Burriana y de Vall de Uxó á la carretera de Madrid, 
de 3.° clase. Tiene también 124 k. de línea férrea en 
la de Valencia á Tarragona, que cruza toda la prov. 
por la parte baja de S.-SO. á E.-NE., siendo las esta- 
ciones, empezando por la de Nules, las de Burriana, 
Villarreal, Castellón, Benicasim, Torreblanca, Alca- 
lá de Chisvert; Benicarló y Vinaroz. — Hay aduana 
de 2.” clase en Castellón, Burriana y Benicarló, y 
fielatos habilitados para determinadas operaciones 
de carga y descarga en Alcalá de Chisvert, Nules, 
Peñiscola y playa de Moncófar; por dichas aduanas 
(la de Burriana no importó nada) en 1879, se impor- 
taron: duelas , trigo, harina de trigo, material para 
ferrocarriles y pipería armada y sin armar, por valor 
en junto de 1.331.699 pesetas, y que pagaron por de- 
rechos 101.120 pesetas. En el mismo año se exporta- 
ron por dichas aduanas (incluso la de Burriana que 
fué la que exportó más): vino común, naranjas, higos 
secos y calamina, por valor en junto de 6.375.113 pe- 
setas, sin devengar derechos. — Hay administración 
principal de Correos en la cap. de la prov. y subal- 
ternas en Albocácer, Alcalá de Chisvert, Benicarló, 
Lucena, Morella, Nules, San Mateo, Segorbe, Villa- 
rreal, Vinaroz y Viver; además de la estación tele- 
gráfica de la cap. que es de servicio permanente, y 
las de las estaciones de la vía férrea, las hay de ser- 
vicio limitado en Benicarló, Morella, San Mateo, Se- 
gorbe y Vinaroz.— En la cap. hay Instituto provin- 
cial de 2.” Enseñanza, Escuela Normal, y tanto en 
ésta como en las demás pob. de la prov. está conve- 
nientemente atendida la primera enseñanza; lo pro- 
pio sucede con el ramo de Beneficencia, pues además 
de los Establecimientos con que cuenta la cap., tie- 
nen también los suyos las principales pob. de la pro- 
vincia.—Las ferias más importantes que se celebran 
en la misma son: la de Castellón, el 28 de Octubre; 
la de Vinaroz, del 10 al 18 de Agosto; la de Peñísco- 
la, el día 1.” de Setiembre, y la de Alcora, del 3 al 6 
de Octubre. — El carácter y costumbres de los hab. 
de la prov. de Castellón varía según se acercan más 
ó menos á las prov. colindantes. Los Castellonenses 
de La Plana y de la Vega de Segorbe pueden conside- 
rarse como el tipo de la prov.; no desdeñan el traba- 
jo, son bulliciosos, alegres y francos, y, aunque no 
son provocadores, rara vez entre la gente del pueblo 
termina una pendencia sin sangre, debido principal- 
mente á la prontitud con que se vengan y á la mala 
costumbre de llevar puñal ó navaja. Su traje es el 
comun á la mayor parte del ant. reino de Valencia; 
en los límites de Aragón y Cataluña hay alguna di- 
ferencia. El idioma también se aproxima más al va- 
lenciano ó al catalán, según sea la comarca más cer- 
cana á Valencia ó Cataluña; hacia Segorbe domina 
el castellano y por el lado de Aragón ya se notan los 
modismos particulares de este país.—La costa de la 
prov. de Castellón forma el distr. de 1.* clase de su 
nombre, dependiente de la prov. marít. de Valencia, 
y la prov. marít. de 3.* clase de Vinaroz, á la cual 
pertenecen los distr. de 2.* clase de Benicarló y de 
San Carlos de la Rápita, este último sit. en la prov. 
civil de Tarragona. Hay puertos en el Grao de Cas- 
tellón, en Peníscola y en Vinaroz, y faros en el Cabo 
de Oropesa y en Vinaroz. Á 28 millas y media S. del 
Cabo de Oropesa se hallan las Islas Colombretes; en 
la de Monte Colibre, que es la mayor, bay una peq. 
ensenada y faro. — La prov. ó gob. militar de Caste- 






llón de la Plana, dependiente de la cap. gen. de Va- 
lencia, se divide en 3 zonas, en cada una de las cua- 
les hay el cuadro del Batallón de Reserva, el del Ba- 
tallón de Depósito y la Caja de reclutas respectiva, 
con los números y denominaciones siguientes: 548, 
Castellón.-49, Segorbe.-50, Vinaroz. En la cap. hay 
además el cuadro de la Reserva de Caballería n.° 22. 
Depende del gob. militar de esta prov. la plaza ó 
punto fuerte de Peñíscola, cuyo gobernador es un 
coronel de E. M. de plazas.— AUDIENCIA DE LO CRI- 
MINAL DE CASTELLÓN DE LA PLANA: Pertenece á la 
Audiencia territorial de Valencia y dependen de la 
misma, como juzgados de instrucción, los part. jud. 
siguientes: Castellón.—-Lucena.-Nules.-Segorbe.-—Vi- 
ver.—PARTIDO JUDICIAL DE CASTELLÓN DE LA PLANA: 
Es de término y pertenece á la Audiencia territo- 
rial de Valencia y á la de lo Criminal de su nombre 
como juzgado de instrucción; tiene 57.639 hab., y 
lo forman los 10 ayunt. siguientes: Almazora.-Be- 
nicasim.- Borrio!.-Cabanes.-Castellón de la Plana. 
-Oropesa.-Puebla-Tornesa. - Torreblanca. - Villafa- 
més.—Villarreal. |] Hist. Pretenden algunos que lac. 
de Castellón fué fundada por una colonia griega, y 
que se llamó Sepelaco; opinan otros que fué c. ro- 
mana con el nombre de Castalio ó Castalium. Nin- 
guna de estas 2 versiones ha sido definitivamente 
corroborada. Sábese sí que estaba sit. esta pob. en las 
vertientes del monte donde todavía se encuentran 
sus ruínas y la ermita de Santa María Magdalena, 
cuando el rey Jaime I de Aragón se la quitó á los 
Moros en 1233. Diez y ocho años después se trasladó 
al llano donde hoy se encuentra, llamado del Palme- 
ral de Burriana, tomando el nombre de Castellón 
por el ant. castillo á cuyo abrigo había estado, y de 
Burriana por trasladarse á la llanura del término de 
este pueblo. El citado Rey hizo donación del castillo 
y v. de Castellón al monasterio de San Vicente de 
Valencia en 1244. Llamóse luégo únicamente Caste- 
llón de la Plana por su topografía, y se contó entre 
las pob. que el rey Alonso II de Aragón dió en 1232 
al infante D. Fernando, privando con esta donación 
al sucesor y al reino de las principales fortalezas que 
afianzaban su seguridad; lo que dió lugar á que Gui- 
llermo de Vinatea, que había servido el cargo de ju- 
rado muchos años, acompañado del Consejo general 
se presentase al Rey en su mismo palacio de Valen- 
cia, y le hablase delante de la reina D.* Leonor con tal 
energía y patriotismo, que le obligó á revocar aquellas 
donaciones. En 1357 fué dada por el rey Pedro IV de 
Aragón al conde Enrique de Trastamara, convinién- 
dose éste en prestarle perpetuamente homenaje y 
ser su amigo; y en 1366 fué incorporada á la Corona 
por el mismo Rey, quien en 10 de Marzo de 1368 
hizo otra vez donación de ella á su hijo segundo el 
infante D. Martín, con el título de conde de la Plana, 
y en 22 de Abril del mismo año mandó á su hijo ma- 
yor el infante D. Juan que pusiera en posesión de 
esta v. á su hermano. Cumpliendo D. Juan con el 
mandato de su padre, se presentó delante de Caste- 
llón en 6 de Julio; pero sus hab., que recordaban la 
solemne palabra que en varias ocasiones les había 
comprometido el mismo Rey, de no enajenar jamás 
esta v., autorizándoles para que, si alguna vez lo in- 
tentase, se opusieran á su designio, se prepararon á 
una vigorosa resistencia. El Rey entonces (24 de Ju- 
lio) la concedió al mismo D. Juan, bajo el título de 
feudo de honor; mas este infante hizo renuncia en 6 
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de Octubre del mencionado año. — En Setiembre de 
1348 los unionistas.de Castellón de la Plana, en nú- 
mero de 6.000 hombres al mando de Besart de Cane- 
llas, reunidos con sus companeros valencianos, veri- 
ficaron una expedición por los términos de Burriana 
y Villarreal; se apoderaron de Onda, en donde dego- 
laron al gobernador Arnaldo de Ruisech y á otros 
vecinos; mas teniendo noticia de que se aproximaba 
contra ellos Guillén Bellera, gobernador de Burria- 
na, se vió obligado Canellas á retirarse á Castellón. 
Esta y. fué la única pob. que permaneció por los de 
la Unión, después de la toma de Valencia. El Rey 
envió para sujetarla á Pedro Boil, con 10.000 infan- 
tes y 600 caballos; presentóse Boil delante de la v., 
que defendian 6.000 hombres; la atacó y tomó por 
asalto, á pesar de la heroica defensa que le puso la 
guarnición; cometió las mayores atrocidades, hacien- 
do degollar, entre otros, 4 Arnaldo del Miracle, que 
no pudo escapar, a Humberto de Cruilles, y á Balart 
de Canellas; ahorcando además en aquellos mómen- 
tos de confusión á 13 individuos, entre ellos á una 
mujer, cuyo valor en la defensa de la y. había causa- 
do la mayor admiración, matando de una pedrada á 
Guillén Boil, sobrino del vencedor. En 1520 fué 
aborcado en Castellón el capitán de comuneros Este- 
lles, hecho prisionero en las costas de Oropesa. Los 
Castellonenses obtuvieron por sus servicios varios 
fueros y franquicias, entre los que merece particular 
mención el del rey D. Jaime, confirmado después 
por su hijo el rey D. Pedro, por el cual obtuvieron el 
goce de todas los privilegios de la c. de Valencia; 
también se le concedió á Castellón la gracia de ser 
v. de voto en Cortes. 

Castellón del Duc ó de Rugat: Geog. Esp. 
L. con ayunt., en la prov. y dióc. de Valencia y part. 
jud. de Albaida, con 1.191 hab. Está sit. en el valle 
de su nombre y extremo N. de Benicadel!l, con clima 
saludable. El terreno, bastante quebrado, produce 
cereales, lezumbres, hortalizas, frutas, vino y aceite. 

Castellonense : s. com. y adj. Natural de Cas- 
tellón de la Plana y de su prov.— adj. Perteneciente 
ó referente á la c. ó prov. de su nombre. 

Castellonet: Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
prov. y dióc. de Valencia, part. jud. de Gandía, 
con 205 hab. Está sit. en la falda oriental del monte 
Coltó; el terreno es desigual, y produce cereales, le- 
gumbres, frutas, vino y aceite; cría gusanos de seda 
y ganado lanar, vacuno y caballar. 

Castellote: Geog. Esp. Y. con ayunt., á la que 
se hallan agr. las aldeas de Abentigo y Las Planas, 
cab. del part. jud. de su nombre, en la prov. de Teruel 
y dióc. de Zaragoza, con 2.418 hab. Está sit. en terre- 
no quebrado, bañado por el río Guadalope, produce 
cereales, legumbres, hortalizas, aceite y vino; cría 
ganado lanar; tiene caza, y pesca en el citado río. La 
pob. nada tiene de particular, y si goza de alguna ani- 
mación lo debe á la circunstancia de radicar en ella 
el Juzgado y dependencias consiguientes.— El part. 
jud. es de entrada, depende de la Audiencia territo- 
rial de Zaragoza y como juzgado de instrucción de la 
Audiencia de lo Criminal de Alcañiz; tiene 24.437 
hab., y lo forman los 22 ayunt. siguientes: Aguavi- 
va.-A lcorisa.—Bergé.- Bordón.-Cantavieja.-Castello- 
te.-Dos Torres.-Foz-Calanda.-La Cuba.-Ladrunán.- 
La Jglesuela del Cid.-La Mata de los Olmos.-Las 
Cuevas de Canart.-Las Parras de Castellote.-Los Ol- 
mos.-Luco de Bordón.-Mas de las Matas.-Mirambel. 
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-Molinos.-Santolea.-Seno.-Tronchón. || Hist. Cuan- 
do la supresión de los Templarios, esta v. fué una 
de las en que se hicieron fuertes. — También la for- 
tificaron los Carlistas en la primera Guerra civil, 
siendo necesarios notables esfuerzos por parte de 
Espartero para obtener la rendición de la plaza. 

Castellote: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Cor- 
duente, prov. de Guadalajara y part. jud. de Molina. 

Castells: Geog. Esp. L.agr. al ayunt. de Tabús, 
en la prov. de Lérida y part. jud. de Seo de Urgel. 

Castellserá: Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
prov. de Lérida, dióc. de Seo de Urgel y part. jud. de 
Balaguer, con 789 hab. Está sit. á la falda de la Sie- 
rra de Almenara; el terreno, llano y feraz, produce 
cereales, frutas, hortalizas y vino. Hay caza menor. 

Castelltersol ó San Fructuoso de Cas- 
telltersol: Geog. Esp. V. con ayunt., en la prov. 
de Barcelona, dióc. de Vich y part. jud. de Grano- 
llers, con 1.423 hab. Está sit. sobre un cerro, con 
clima saludable; el terreno, quebrado y arcilloso, 
produce cereales, frutas, vino y aceite; cría ganado 
lanar, vacuno y mular, y tiene caza menor. 

Castellvell; Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
prov. y dióc. de Tarragona, part. jud. de Reus, con 
721 hab. Está sit. en el campo de Tarragona, al pie 
de un monte; su clima es sano. El terreno es de me- 
diana calidad, y produce cereales, legumbres, horta- 
lizas, frutas, aceite y vino; cría ganado y tiene caza. 

Castellvell: Geog. Esp. Pueblo rural con ayunt., 
en la prov. de Barcelona, dióc. de Vich y part. jud. 
de Manresa, con 1.183 hab. Está sit. en terreno mon- 
tuoso; su clima es sano. Sus tierras son fértiles, y 
producen cereales, legumbres, aceite y vino; cría ga- 
nado y tiene caza menor. 

Castellvell de Bellera: Geog. Esp. L. agr. al 
ayunt. de Batllíu de Sas, en la prov. de Lérida, 
part. jud. de Tremp. 

Castellví de la Marca: Geog. Esp. Ayunt. 
formado por varios caseríos y edificios y viviendas 
aisladas, en la prov. y dióc. de Barcelona, part. jud. 
de Villafranca del Panadés, con 1.135 hab.; la Casa 
consistorial está en el caserío de Las Casas del Marcas. 

Castellví de Rosanes: Geog. Esp. L. con 
ayunt., en la prov. y dióc. de Barcelona, part. jud. 
de San Felíu de Llobregat, con 296 hab. Está sit. en 
terreno montuoso, y su clima es sano; las produccio- 
nes son cereales, legumbres y hortalizas; cría ganado 
y tiene caza. 

Castenda (SANTA MARÍA DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Tordoya, prov. de la Coruña, dióc. 
de Santiago y part. jud. de Órdenes. 

Casténea:s. f. Bot. Género de plantas melosto- 
máceas, originarias de la América Meridional. 

Castenedolo: Geog. Y. de Italia, prov. y circ. 
de Brescia, con 3.631 bab. 

Castets: Geog. V. de Francia, depart. del Aude, 
cab. de cantón en el distr. de Dax, con unos 2.000 hab. 

Casti (JuAn BAUTISTA): Biog. Poeta y sacerdote 
italiano, que n. en Montefiascone, en 1721, y m. en 
París en 1803. Fué profesor en el Seminario de su c. 
natal y después canónigo. Visitó las cortes de Viena 
y San Petersburgo, donde fué muy bien recibido y 
obsequiado por José II y Catalina II respectivamen- 
te; á la muerte de Metastasio fué nombrado poeta 
cesáreo. En 1789 estuvo en Florencia trasladándose 
desde allí á París, donde m. Il Bibl. Sus Novelas ga- 
lantes son un conjunto de dichos ingeniosos y de 
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pláticas obscenas. El poema Los Animales parlan- 
tes, es una obra política del género satírico. Escribió 
el Poema Tártaro contra la Corte de Rusia, se le 
debe también una tragedia lírica titulada La Conju- 
ración de Catilina y otras obras. 

Castidadi: s. f. Virtud consistente en la repre- 
sión ó moderación de los afectos ó apetitos sensuales 
de la carne. — CASTIDAD CONYUGAL: La que se guar- 
dan mutuamente los maridos. || Icon. Representa- 
ban los Antiguos á la Castidad en la figura de una 
dama romana con un cetro en la mano y 2 palomas 
blancas á los pies. Los Modernos la representan ge- 
neralmente bajo la figura de una mujer vestida de 
blanco y con un velo, á cuyos pies está el Amor ó 
Cupido con el arco roto y los ojos vendados. || Rel. 
VOTO DE CASTIDAD: (V. el art. Voro.) 

Castiel y Artigas (Juan PÉREZ): Biog. Poeta 
español, que n. en Valencia á fines del siglo XVII; 
profesaba la Arquitectura y era hermano de la Orden 
tercera de San Francisco de Asís, y en los últimos 
años de su vida se dedicó con talento á las Letras. 
Il Bibl. Escribió Recreo del alma fiel, Valencia, 1723; 
Política cristiana, aforismos de prudencia, en ver- 
sos de varios metros, 1723; Empeño de Amor Divino 
contra Lucifer soberbio, 1725; Breve Tratado de 
Ortografia española, 1727, y otras obras. 

Castieliabib: Geog. Esp. V. con ayunt., á la 
que se hallan agr. las aldeas de Arroyo de Cerezo, y 
Mas del Cojo; en la prov. de Valencia, dióc. de Se- 
gorbe y part. jud. de Chelva, con 1.963 hab. Está sit. 
en la falda de un monte, á la margen derecha del río 
Ebrón ; su clima es sano. El terreno es bastante fér- 
til, y produce cereales, legumbres, cáñamo, hortali- 
zas, frutas, aceite y vino; cría ganado y tiene caza. 

Castiello: s. m. ant. Castillo. 

Castiello (San JUAN DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. y part. jud. de Villaviciosa, prov. y dióc. 
de Oviedo. 

Castiello (SANTA MARÍA DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. y part. jud. de Lena, en la prov. y dióc. 
de Oviedo. 

Castiello (SANTA María MAGDALENA DE): Geog. 
Esp. Feligr. en el ayunt. de Parres, prov. y dióc. de 
Oviedo, y part. jud. de Cangas de Onís. 

Castiello de Guarga: Geog. Esp. L. agr. al 
ayunt. de Gésera, prov. de Huesca y part. jud. de Jaca. 

Castiello de Jaca: Geog. Esp. L. con ayunt., 
al que se halla agr. el l. de Aratores; en la prov. de 
Huesca, dióc. y part. jud. de Jaca, con 545 hab. Está 
sit. en una suave pendiente, junto al río Aragón, su 
clima es sano. El terreno es de inferior calidad, y 
produce cereales, cáñamo, legumbres, hortalizas, 
frutas, aceite y vino; cría ganado y tiene caza. 

Castifao: Geog. Y. de Francia, en la isla de Cór- 
cega, cab. de cantón en el distr. de Corte, con unos 
700 hab. 

Castificado» p. p. de castificar. 

Castificador: s. m. ant. El que inducía á la 
castidad. 

Castificar: v. a. ant. Hacer casto; infandir cas- 
tidad. 

Castigación» s. f. ant. Castigo. 

Castigadamente: adv. m. ant. Correctamente. 

Castigadera: s. f. Entre arrieros, la cuerda con 
que se ata el badajo del cencerro.— La correa peq. 
con que se une al anillo del estribo, la correa de que 
cuelga éste. 
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Castigado: p. p. de castigar y castigarse. 

Castigador, ra: s. m. y f. y adj. Que castige. 
—ant. Que reprende y amonesta á otro para su en- 
mienda. 

Castigaleu: Geog. Esp. L. con ayunt., al que 
se halla agr. el 1. de San Llorens ó San Lorenzo; en 
la prov. de Huesca, dióc. de Lérida y part. jud. de 
Benabarre, con 257 hab. Está sit. en una hondonada; 
su clima es sano. El terreno es de regular calidad, y 
produce cereales, legumbres, hortalizas, frutas, aceite 
y vino; cría ganado. 

Castigamento: s. m. ant. Castigamiento. 

Castigamiento: s. m. ant. Castigo. 

Castigar: y. a. Imponer un castigo al que ha de- 
linquido ó faltado en alguna cosa.— A figir, mortifI- 
car. — met. Tratándose de algun escrito ú obra lite- 
raria ó artística, corregirlos ó enmendarlos. — ant. 
Advertir, enseñar, prevenir. — Escarmentar. — Cas- 
TIGAR EN EL PRECIO: fr. Bajarlo cuando la obra des- 
cubre algún defecto; se usa principalmente entre la- 
pidarios.—QUIEN Á UNO CASTIGA, Á CIENTO HOSTIGA: 
ref. que advierte lo provechoso del castigo de los de- 
litos para el escarmiento de los demás. Il Mecán. 
Ejercer una cosa sobre otra esfuerzos demasiado 
grandes de presión ó de percusión. 

Castigarse: v.r. ant. Enmendarse , corregirse; 
abstenerse. 

Castigliome (BALTASAR, CONDE DE): Biog. Li- 
terato italiano que n. en Casatico, cerca de Mantua, 
en 1478, y m. en Toledo, en 1529. Agregado á la Corte 
de León X, fué después enviado por Clemente VH 
cerca de Carlos I, quien le nombró obispo de Ávila. 
il Bibl. Entre sus obras la más célebre es Il Corte- 
giano, Venecia, 1528, libro notable por la finura, 
gracia y pureza de su estilo. 

Castiglione, llamado Il Grechetto (Juan BENI- 
TO): Biog. Célebre pintor y grabador italiano, que n. 
en Génova, en 1616, y m. en 1670. Dejó varios cua- 
dros de altar en las principales poblaciones de Italia 
y un Nacimiento en la iglesia de San Lucas de su c. 
natal. Debe principalmente su reputación á las pin- 
turas de animales que adornan las principales gale- 
rías de Europa. En el Louvre tiene La Adoración 
de los Pastores, Los Mercaderes arrojados del Tem- 
plo, Una Caravana y otras obras. —Sus aguafuertes 
son muy estimados por los inteligentes. — Su her- 
mano Salvador y su hijo Francisco le imitaron con 
talento. 

Castiglione-del-. Lago (Clusium novum ): 
Geog. C. de Italia, prov. y circ. de Perusa, con 10.599 
hab.; está sit. junto al Lago Trasimeno en una len- 
gua de tierra que se adelanta hacia las aguas á ma- 
nera de península. 

Castiglione-delle-Stiviere (Castilio Stivero- 
rum, Castrum Stiliconis): Geog. C. de Italia, cab. 
de círc. en la prov. de Mantua, con 5.401 hab. — El 
círc. tiene 13.825 hab. 

Castiglioni-di-Sicilia: Geog. C. de Italia, en 
la isla de Sicilia, prov. de Catania, circ. de Acireale, 
con 8.654 hab. 

Castiglioni-Fiorentino: Geog. C. de Italia, 
prov. y circ. de Arezzo, con 13.935 hab. 

Castigo: s. m. La pena que se impone al que ha 
cometido un delito ó falta. — met. La enmienda ó 
corrección que se hace en algún escrito ú obra lite- 
raria ó artística. —ant. Reprensión, aviso, consejo, 
amonestación, corrección. — Enseñanza, ejemplo, 
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advertencia. — CASTIGO EJEMPLAR: El grave y ex- 
traordinario, que sirve de mayor escarmiento. || El 
castigo es la garantía que los Códigos penales de to- 
dos los pueblos han dado á la moral pública. Gene- 
ralmente bablando, castigo es toda pena consiguiente 
al mal ocasionado y que va unida al mismo, como, 
por ejemplo, el descrédito moral en que cae el que 
tiene la costumbre de mentir, y la vejez anticipada 
que sobreviene al que lleva una vida desarreglada y 
disoluta. Toda acción mala merece un castigo; este 
axioma ha sido convertido en principio por la Socie- 
dad, la cual está interesada por su propia conserva- 
ción en segregar todo lo que es perjudicial y dañoso, 
ya sea imponiendo al delincuente una pena que re- 
pare el mal que ha hecho, ya sea cortando de raiz pur 
medio de un castigo ejemplar el origen de los males 
que de continuo prepara la inmoralidad de alguno de 
los miembros de la misma Sociedad. — En muchos 
casos, el castigo y la pena son de una índole muy dis- 
tinta: la pena es siempre impuesta por el Poder ju- 
dicial ó un Tribunal especial, mientras que el cas- 
tigo se impone al que delinque ó falta por un supe- 
rior suyo cualquiera. 

Castil: s. m. ant. Castillo. 

Castilblancos Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
Munñogrande, en la prov. y part. jud. de Ávila. 

Castilblanco: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la 
prov. de Badajoz, dióc. de Toledo y part. jud. de He- 
rrera del Duque, con 1.979 hab. Está sit. en un lla- 
no; su clima es sano. El terreno es quebrado, y pro- 
duce cereales, legumbres, hortalizas, garbanzos, fru- 
tas, aceite y vino; cría ganado. 

Castilblaneo: Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
prov. de Guadalajara, dióc. y part. jud. de Sigüenza, 
con 178 hab. Está sit. sobre un llano; su clima es 
sano. El terreno es de buena calidad, y produce ce- 
reales, legumbres, garbanzos, hortalizas, miel, fru- 
tas, aceite y vino; cría ganado, y tiene caza y pesca. 

Castilblanco: Geog. Esp. V. con ayunt., en la 
prov., dióc. y part. jud. de Sevilla, con 2.201 hab. 
Está sit. en una llanura; su clima es sano. El terre- 
no es de mediana calidad, y produce cereales, le- 
gumbres, hortalizas, frutas, miel y aceite; cría gana- 
do y tiene caza mayor y menor; hay pesca. 

Castil de Campos: Geog. Esp. Aldea agr. al 
ayunt. y part. jud. de Priego, en la prov. de Córdoba. 

Castil de Carrias: Geog. Esp. V. con ayunt., 
en la prov. y dióc. de Burgos, part. jud. de Belora- 
do, con 194 hab. Está sit. en una peq. colina, cercana 
al río Peceroso; su clima es medianamente sano. El 
terreno es de regular calidad, y produce cereales, le- 
gumbres, hortalizas y frutas; cría ganado. 

Castil de Lences: Geog. Esp. V. con ayunt., 
en la prov. y dióc. de Burgos, part. jud. de Bribies- 
ca, con 212 hab. Está sit. en un llano; su clima es 
sano. El terreno es de regular calidad, y produce ce- 
reales, legumbres, hortalizas, frutas y vino; cría ga- 
nado. 

Castildelgado ó Villaipún: Geog. Esp. Y. 
con ayunt., en la prov. de Burgos, dióc. de Calaho- 
rra y part. jud. de Belorado, con 170 hab. 

Castil de Peones: Geog. Esp. Y. con ayunt., 
en la prov. y dióc. de Burgos, part. jud. de Bribies- 
ca, eon 401 hab. Está sit. en una eminencia; el te- 
rreno es fértil, y produce cereales, legumbres, frutas 
y lino; tiene caza menor. 

Castil de Tierra: Geog, Esp. L. con ayunt., 

160 —TOMO Jl. 
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en la prov. y part. jud. de Soria, dióc. de Osma, con 
152 bab. 

Castil de Yela: Geog. Esp. Y. con ayunt., en 
la prov. y dióc. de Palencia, part. jud. de Frechilla, 
con 345 hab. Sus principales producciones consisten 
en cereales, legumbres y alguna fruta. 

Castilfalé: Geog. Esp. V. con ayunt., en la 
prov. y dióc. de León, part. jud. de Valencia de Don 

Juan, con 378 hab. Está sit. en la falda de una pen- 
diente, con clima frío; el terreno es de inferior cali- 
dad, y produce cereales, legumbres, frutas y vino; 
cría ganado y tiene abundante caza menor. 

Castilforte: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la 
prov. de Guadalajara, dióc. de Cuenca y part. jud. de 
Sacedón, con 376 hab. Está sit. en la falda de un ce- 
rro, y el terreno, que participa de llano y montuoso, 
produce cereales, legumbres, frutas y algo de vino; 
cría ganado, y abunda la caza mayor y menor. 

Castilírío de la Sierra: Geog. Esp. L. con 
ayunt., en la prov. y part. jud. de Soria, dióc. de 
Osma, con 306 hab. Está sit. en la vertiente meri- 

dional de la Sierra de Oncala, y el terreno, quebrado 
y poco fértil, produce cereales y legumbres, cría ga- 
nado y abunda la caza menor. 

Castiliscar: Geog. Esp. L. con ayunt., prov. 
de Zaragoza, dióc. y part. jud. de Jaca, con 842 hab. 
Está sit. en la falda occidental de la Sierra de Santa 
Águeda; su clima es sano. El terreno es de regular 
calidad, y produce cereales, legumbres, hortalizas, 
frutas y vino; cría ganado y tiene caza menor. 

Castilmimbre : Geog. Esp. V. con ayunt., en 
la prov. de Guadalajara, dióc. de Sigüenza y part. 

jud. de Bribuega, con 250 hab. Está sit. en la cús- 
pide de una colina; su clima es sano. El terreno es 
de mediana calidad, y produce cereales, legumbres, 
hortalizas, frutas y vino; cria ganado y tiene caza 
menor. 

Castilnuevo: Geog. Esp. V. con ayunt., en la 
prov. de Guadalajara, dióc. de Sigüenza y part. jud. 
de Molina, con 131 hab. Está sit. en las márgenes del 
río Gallo; su clima es sano. El terreno es de mediana 
calidad , y produce cereales, legumbres, hortalizas, 
frutas y miel; cría ganado, y tiene caza y pesca. 

Castilruiz: Geog. Esp. L. con ayunt., al que se 
halla agr. el I. de Añavieja, en la prov. de Soria, 
dióc. de Tarazona y part. jud. de Ágreda, con 706 
hab. Está sit. en una pequena elevación; su clima es 
sano. El terreno es bastante fértil, y produce cerea- 
les, legumbres y hortalizas; cría ganado y tiene caza 
menor. 

Castilsabás: Geog. Esp. L. con ayunt., al que 
se halla agr. el l. de Ayera, en la prov., dióc. y part. 
jud. de Huesca, con 262 hab. Está sit. en terreno 
llano; su clima es sano y sus productos son cereales, 
hortalizas, aceite y vino; cría ganado y tienc caza. 

Castilseco: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. de 
Galbárruli; prov. de Logroño y part. jud. de Haro. 

Castiltierra: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
Fresno de Cantespino, prov. de Segovia y part. jud. 
de Riaza. 

Castilla: s. f. Bot. Género de plantas artocár- 
peas, originarias de Méjico, que producen una resina 
parecida á la goma elástica. 

Castilla: n. propio. (V. los art. geográficos de 
este nombre). —ANCHA CASTILLA: expr. fam. con que 
se alienta uno á sí mismo ó anima á otros á usar de 
liberalidad y franqueza ó á obrar libre y desembara- 
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zadamente sin reparar en cosa alguna ni guardar 
miramientos.— EN CASTILLA, EL CABALLO LLEVA LA 
SILLA: ref. que denota que en los reinos de Castilla 
el hijo sigue la nubleza del padre aunque la madre 
sea plebeya. 


Castilla: Geog. -Uno de los 2 reinos en que es- 


taba dividida la España en el momento de su unión 
con el de Aragón bajo Isabel y Fernando; compren- 
día la Vieja y la Nueva Castilla, los reinos de León, 
Asturias, Galicia, Extremadura, Murcia y Andalu- 
Cía. || Hist. Cuando los Cristianos de Asturias y Na- 
varra luchaban contra los Arabes, el país montañoso 
al O. del Ebro se cubrió de castillos y los señores de 
Burgos tomaron el título de condes de Castilla, bajo 
la soberanía nominal de los reye$ de Oviedo, hacia 
fines del siglo IX y cn el X. Sancho el Grande, rey 
de Navarra, cuñado del último Conde, se hizo dueño 
de Castilla y la erigió en reino á favor de su hijo 
Fernando en 1033. Este derrotó y mató á su cuñado 
Bermudo III, y se apropió su reino de León, Gali- 
cia y Asturias en 1037; desde entonces los reyes de 
Castilla se engrandecieron y combatieron sin tregua 
á los Musulmanes, tomándoles Toledo y Castilla la 
Nueva, en tiempo de Alfonso VI, hacia 1085; y des- 
pués Extremadura, Murcia, Córdoba, Sevilla, Jaén, 
Cádiz, Jerez, etc., en el de Fernando III y Alfonso X, 
durante el siglo XIII, quedando los Moros encerra- 
dos en el reino de Granada. Las 3 invasiones africa- 
nas en los siglos XI, XII y, XIV, retardaron los pro- 
gresos del Cristianismo, que aun fueron más lentos 
á causa de las guerras de Aragón, y principalmente 
por las luchas intestinas en los siglos XII, XIV 
y XV. Por fin el casamiento de Isabel con Fernando 
de Aragón en 1469, fundió los 2 reinos, y expulsados 
los Moros de Granada en 1492, quedó constituída la 
unión de la Nación española. (V. EsPAÑA.) —CRONO- 
LOGÍA DE LOS REYES DE CASTILLA: Casa de Navarra: 
Fernando T, en 1033, rey de León en 1037, y m. en 
1065.-Sancho IT, rey de Castilla de 1065 á 1072, en 
que le sucedió su hermano mayor Alfonso VI, rey 
que era de León desde 1065, y el cual despojó en 1073 
á su otro hermano (García, rey de Galicia también 
desde 1065.-Alfonso VI, de 1072 á 1109.-A lfonso I 
de Aragón, casado en segundas nupcias con Urraca, 
hija de Alfonso VI y viuda de Raimundo de Borgo- 
na, tomó el nombre de Alfonso VIT, y reinó en Cas- 
tilla desde 1109 á 1126. — Casa de Borgoña: Alfon- 
so VII, hijo de Urraca y de Raimundo, de 1126 á 
1157.-Sancho IlI, de 1157 á 1158 (se separa otra vez 
el reino de León, y son sus reyes Fernando II de 
1157 á 1187, y Alfonso IX de 1187 á 1230).-A Ifon- 
so VITI, de 1158 á 1214.—Enrique F, de 1214 á 1217.- 
Fernando III, de 1217 á 1232 (heredó el reino de 
León en 1230).-Alfonso X el Sabio, de 1252 á 1284.- 
Sancho IV, de 1284 á 1295.-Fernando IV el Empla- 
zado, de 1293 á 1312.-Alfonso XI el Justiciero, de 
1312 á 1350.-Pedro el Cruel ó el Justiciero, de 1350 
á 1369.—Casa de Trastamara: Enrique II, de 1369 
å 1379.-Juan I, de 1379 á 1390.-Enrique III, de 
1390 á 1406.-Juan II, de 1406 á 1484.-Enrique IV, 
de 1454 á 1474.-Isabel I la Católica, de 1475 4 1504. 
Castilla: Mar. Buque de 1.* clase y crucero de 
primera de la Armada española, de las mismas con- 
diciones que el Aragón (véase). El Castilla fué 
construído en el arsenal de La Carraca y fué botado 
al agua en 9 de Setiembre de 1881. 
Castilla (CANAL DE): Geog. Es el canal más im- 
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portante de España por los beneficios que produce á 
la feraz comarca de Castilla la Vieja ó mejor dicho á 
las prov. de Palencia y Valladolid del ant. reino de 
León. (V. los detalles en el art. CANAL.) 

Castilla (RAmón): Biog. General y presidente 
de la República del Perú, que n. en Javapaca en el 
año 1797. Era capitán del Ejército español cuando es- 
talló la Guerra de la Independencia, cuya causa abra- 
zó con ardor. Su vida fué agitadisima y estuvo deste- 
rrado 2 veces. En 1845 fué llamado al poder supremo 
del país, al cual dió 6 años de orden y paz. Entregó 
pacíficamente la presidencia á Echenique en 1851; 
pero descontento de la política de su sucesor empu- 
nó de nuevo las armas y triunfó en 1855 alcanzando 
otra vez la presidencia de la República, mas esta 
época de su mando no fué tan tranquila como la ante- 
rior y hasta fué objeto de una tentativa de asesinato. 
En 1862 fué reemplazado por el general San Román, 
y m. en 1863. 

Castillada: s. f. Heráld. Bordadura, cruz, ban- 
da y otras piezas cargadas de castillos. 

Castillaje: s. m. Castilleria. 

Castilla la Nueva: Geog. Esp. Ant. prov. ó 
comarca de España, cuyos límites eran: al N. Casti- 
lla la Vieja; al NE. Aragón; al E. Valencia y Mur- 
cia; al S. Andalucía, y al O. Extremadura. Está en- 
clavada entre las montañas que separan la cuenca del 
Duero de la del Tajo, los Montes Ibéricos y Sierra- 
Morena, cortándola por el centro los Montes de To- 
ledo, de manera que comprendía las actuales prov. de 
Madrid, Toledo, Ciudad-Real, Cuenca y Guadalajara, 
con una superf. total de 72.563 k. cuadr., y 1.627.946 
hab. El suelo es una elevada meseta, en gran parte 
inculta y seca, por no estar aprovechadas las aguas 
del Tajo y sus afluentes; cosecha principalmente ce- 
reales, vinos y aceites, y también azafrán, cera, miel, 
seda y otros productos ; cría ganado mayor y menor. 
Tiene minas de hierro, plomo, mercurio, antimo- 
nio, etc., y canteras de mármol; abundan también 
las aguas minerales. La industria principal es la 
agrícola; las demás, así como el comercio, están poco 
desarrolladas. Su cap. era Madrid. — Este territorio, 
con la prov. de Segovia, constituye hoy la cap. gen. 
de su nombre.— Los Castellanos nuevos, en general, 
son sencillos y veraces; poco amantes del trabajo cor- 
poral, tienen más afición á las Letras y á las Ciencias: 
algunos, especialmente en la corte, presentan un as- 
pecto grave, que, sin serlo, les hace parccer adustos 
y altivos. Á medida que el país se va acercando á las 
regiones vecinas, se encuentra en sus hab. algo de 
los Castellanos viejos, Aragoneses, Valencianos. An- 
daluces Ó Extremeños, respectivamente. — CAPITA- 
NÍA GENERAL DE CASTILLA LA NUEVA: Comprende 
los gob. militares de las prov. de Madrid, Ciudad- 
Real, Guadalajara, Segovia, Toledo y Cuenca, el gob. 
militar de la plaza de Madrid y el de las prisiones 
militares de San Francisco. El Capitán general re- 
side en Madrid, lo propio que los Comandantes gene- 
rales-subinspectores de Artillería é Ingenieros, In- 
tendente militar y Director-subinspector de Sanidad 
militar. 

Castilla la Vieja: Geog. Esp. Ant. prov. ó co- 
marca de España, cuyos límites eran: al N. el mar 
de Vizcaya, y Álava y Navarra; al E. Aragón; al S. 
Castilla la Nueva; al SO. Extremadura; al O. el 
reino de León, y al NO. el principado de Asturias. 
Comprendía las actuales prov. de Burgos, Ávila, Se- 
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govia, Soria, Logroño, Santander, que en conjunto 
tienen una superf. de 31.927 k. cuadr., y 1.244.287 
hab. Cruzan el país por el N. los Montes Cantábri- 
cos; por el centro las Sierras del Madero, de Urbión, 
de Umbrío y de Oca, y se apoya por el S. en las cor- 
dilleras de Somosierra y del Guadarrama. Fecundan 
sus fértiles tierras el Duero y el Ebro, con algunos 
de sus afluentes. Hay mesetas elevadas y extensas, 
muchas de ellas arenosas, pero las partes bajas son 
muy fértiles, y producen inmensa cantidad de cerea- 
les, cría también abundante ganado mayor y menor, 
principalmente hacia el N. Fuera de la agrícola, las 
demás industrias están atrasadas, y el comercio tam- 
poco está muy desarrollado. Hay minas de cobre, 
canteras de cuarzo y mármol, y aguas minerales en 
varios puntos. Su cap. era Burgos.—Á las prov. que 
formaban la comarca ó región de Castilla la Vieja, 
propiamente dicha, que eran poco más ó menos las 
que constituian el primitivo reino de Castilla, se han 
agregado las de Valladolid, Palencia, León, Sala- 
manca y Zamora que constituían el reino de León, 
y así se llama Canal de Castilla al que fertiliza gran 
parte de las prov. de Palencia y Valladolid. El terri- 
torio de estas prov. unidas, llamado hoy Castilla la 
Vieja, con exclusión de la prov. de Segovia é inclu- 
sión de la de Oviedo, está dividido en 2 cap. gen., la 
de Castilla la Vieja, cap. Valladolid, que comprende 
las prov. civiles de Valladolid, Palencia, Ávila, León, 
Oviedo, Salamanca y Zamora, y la de Burgos, cap. la 
c. de este nombre, que comprende las prov. civiles de 
Burgos, Logroño, Soria y Santander.— Los Castella- 
nos viejos son francos y probos; pero, en general, de 
poca actividad física y moral. — CAPITANÍA GENERAL 
DE CASTILLA LA VIEJA: Comprende los gob. milita- 
res de las prov. de Valladolid, Palencia, Ávila, León, 
Oviedo, Salamanca y Zamora; los gob. militares de 
las plazas de Valladolid y Ciudad-Rodrigo, y las co- 
mandancias militares de los puntos fuertes de Béjar 
y Puebla de Sanabria. El capitán general reside en 
Valladolid, lo propio que los Comandantes generales- 
subinspectores de Artillería é Ingenieros, Intendente 
militar y Director-subinspector de Sanidad militar. 

Castillazuelo: Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
prov. y dióc. de Huesca, part. jud. de Barbastro, 
con 788 hab. Está sit. en la falda de una colina, di- 
vidido por el río Vero; su clima es sano. El terreno 
es de buena calidad, y produce cereales, legumbres, 
hortalizas y frutas; cría ganado, y tiene caza y pesca. 

Castilleja: s. f. Bot. Género de plantas escrofu- 
laríneas, originarias de América y del Asia Septen- 
trional. 

Castilleja de Guzmán: Geog. Esp. V. con 
ayunt., en la prov., dióc. y part. jud. de Sevilla, con 
160 hab. Está sit. en la margen derecha del Guadal- 
quivir; su clima es sano. El terreno es fértil, y pro- 
duce cereales, legumbres, hortalizas, frutas, vino y 
aceite; cría ganado y tiene caza. 

Castilleja de la Cuesta: Geog. Esp. V. con 
ayunt., en la prov., dióc. y part. jud. de Sevilla, 
con 1.534 hab. Está sit. á la derecha del Guadalqui- 
vir; su clima es sano. El terreno es feraz, y produce 
cereales, legumbres, frutas, vino y aceite; cría gana- 
do. — En una humilde casa de la calle Real de esta 
pob., m. el célebre conquistador de Méjico, Hernán 
Cortés. 

Castilleja del Campo: Geog. Esp. Y. con 
ayunt., en la prov. y dióc. de Sevilla, part. jud. de 
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Sanlúcar la Mayor, con 441 hab. Está sit. en la falda 
de un cerro; su clima es sano. El terreno es bastante 
fértil, y produce cereales, legumbres, hortalizas, fru- 
tas, aceite y vino; cría ganado. 

Castillejar de los Rios: Geog. Esp. Y. con 
ayunt., en la prov. de Granada, dióc. de Toledo y 
part. jud. de Huéscar, con 1.931 hab. Está sit. en una 
peq. colina; su clima es sano. El terreno es de regu- 
lar calidad, y produce cereales, legumbres, hortalizas, 
frutas, cáñamo y aceite; cría ganado y tiene caza. 

Castillejo: s. m. d. de castillu.— El carretón 
peq. en que se pone á los niños para que aprendan á 
andar.—Cierto juego de ninos. || Art. y Of. La parte 
del telar de los pasamaneros en que hay 2 hierros 
que sujetan las garruchas con que se suben los lien- 
zos. — Cada una de las 2 piezas de un torno de relo- 
jero, fijas por la base á la barra del instrumento, y 
que lleva en la parte superior una punta de acero 
sujeta con un tornillo. — El andamio que se arma 
para levantar pesos considerables, generalmente en 
la construcción de edificios. 

Castillejo (CRISTÓBAL DEL): Biog. Poeta y mé- 
dico español, que n. en Ciudad-Real en 1494 y m. 
en 1576. Era secretario del infante Fernando, her- 
mano de Carlos V, al cual acompañó á Alemania 
cuando fué á ocupar la silla imperial. Después se hizo 
cartujo. Como poeta lírico no pasó de mediano, pero 
manejó la sátira con maestría. || Bibl. La mejor edi- 
ción de sus Obras completas es la de Madrid, hecha 
en 1792. 

Castillejo de Azaba: Geog. Esp. L. con 
ayunt., en la prov. y dióc. de Salamanca, part. jud. 
de Ciudad-Rodrigo, con 280 hab. Está sit. en la mar- 
gen derecha del río Azaba; su clima es sano. El te- 
rreno es de mediana calidad, y produce cereales, 
legumbres, garbanzos y hortalizas; cría ganado. 

Castillejo de dos Casas: Geog. Esp. L. con 
ayunt., en la prov. y dióc. de Salamanca, part. jud. 
de Ciudad-Rodrigo, con 276 hab Esta sit. en la pen- 
diente de una montana; su clima es sano. El terreno 
es de regular calidad, y produce cereales, legumbres, 
hortalizas y frutas; cria ganado. 

Castillejo de Hiniesta: Geog. Esp. Y. con 
ayunt., en la prov. y dióc. de Cuenca, part. jud. de 
Motilla del Palancar, con 348 hab. Está sit. al pie 
de una colina; su clima es sano El terreno es de 
mediana calidad, y produce cereales, legumbres, cá- 
ñamo, azafrán, hortalizas y frutas; cría ganado y 
tiene caza. 

Castillejo del Romeral: Geog. Esp. Y. con 
ayunt., en la prov. y dióc. de Cuenca, part. jud. de 
Huete, con 519 hab. Está sit. en un llano; su clima 
es medianamente sano; sus productos son : cereales, 
legumbres, frutas, miel, aceite y vino; cría ganado 
y tiene caza menor. 

Castillejo de Martin Viejo: Geog. Esp. L. 
con ayunt., en la prov. y dióc. de Salamanca y part. 
jud. de Ciudad-Rodrigo, con 812 hab. Está sit. en 
una suave pendiente; su clima es sano. El terreno 
es poco fértil, y produce cereales, garbanzos y vino; 
cría ganado y tiene caza. 

Castillejo de Mesleón: Geog. Esp. L. con 
ayunt., al que se halla agr. el 1. de Sotos de Sepúlve- 
da; en la prov. y dióc. de Segovia, part. jud. de Se- 
púlveda, con 566 hab. Está sit. sobre un llano; su cli- 
ma es sano. El terreno es de mediana calidad, y pro- 
duce cereales, legumbres, y hortalizas; cría ganado. 
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Castillejo de Robledo: Geog. Esp. Y. con 
ayunt., en la prov. de Soria, dióc. de Osma y part. 
jud. de El Burgo de Osma, con 496 hab. Está sit. en 
una hondonada; su clima es templado. El terreno es 
de regular calidad, y produce cereales, legumbres y 
hortalizas; cría ganado. 

Castillejo de San Pedro: Geog. Esp. L. agr. 
al ayunt. de Valdeprado, en la prov. de Soria y part. 
jud. de Agreda. 

Castillejos: Geog. Pueblo con cura y goberna- 
dorcillo, en la isla de Luzón, Filipinas; en la prov. y 
part. jud. de Zambales, dióc. de Molina, con 2.723 hab. 

Castillejos (Los): Geog. Esp. Aldea agr. al 
ayunt. de Tobarra, en la prov. de Albacete y part. 
jud. de Hellín. 

Castillejos (Los): Geog. é Hist. Sitio del Impe- 
rio marroquí, entre Ceuta y Tetuán, donde tuvo lu- 
gar en 1. de Enero de 1860, la célebre batalla del 
mismo nombre en que el Ejército español derrotó 
completamente á los Moros. En ella realizó el gene- 
ral Prim un acto de valor que describimos en su bio- 
grafía. 

Castillejos (MARQUÉS DE Los): Biog. (Y. PRIM 
Y PRATS, Juan). 

Castillejo-Slerra: Geog. Esp. L. con ayunt., 
en la prov. y dióc. de Cuenca, part. jud. de Priego, 
con 390 hab. Está sit. sobre una altura; su clima es 
sano. El terreno es de mediana calidad, y produce 
cereales, legumbres, azafrán, miel y frutas; cría ga- 
nado y tiene caza. 

Castillería: s.f. Derecho que se pagaba al pa- 
sar por el territorio de los castillos en recompensa 
de la obligación que tenían sus dueños de atender á 
la seguridad de los caminos. — La contribución que 
en ciertas partes pagaban los vasallos para la repara- 
ción y conservación de los castillos. 

Castillería (SAN FELICES DE): Geog. Esp. L. 
agr. al ayunt. de Celada de Roblecedo, prov. de Pa- 
lencia y part. jud. de Cervera de Río Pisuerga. 

Castilleros s. m. ant. El castellano ó goberna- 
dor de un castillo. 

Castillete: s. m. d. de castillo. l 

Castillos: s. m. El lugar fuerte ó edificio cercado 
` de murallas , fosos, baluartes y otras fortificaciones. 
— En las colmenas, la casilla donde se cria la reina. 
— La parte de capacidad de un carro desde la esca- 
lera hasta lo alto de los varales. — ant. Cierto juego 
en que se tiraba una bala de plomo. — CASTILLO DE 
FUEGO: La máquina de madera ó de hierro, en figura 
de castillo, vestida de fuegos artificiales que se usa 
en algunos regocijos públicos. — CASTILLO APERCI- 
BIDO, NO ES SORPRENDIDO: ref. que recomienda la vi- 
gilancia y precaución para no ser engañado.— HACER 
(Ó LEVANTAR) CASTILLOS DE NAIPES: fr. met. y fam. 
Confiar en el logro de alguna cosa, contando para 
ello sóio con medios débiles é ineficaces. — HACER 
CASTILLOS (Ó UN CASTILLO) EN EL AIRE: fr. met. y 
fam. Concebir lisonjeras esperanzas sin fundamento 
alguno. |] 4rt.y Of. Entre organeros, los huecos que 
están en la fachada del órgano, ocupados con fístulas 
perpendiculares.—La mesa de los tornillos donde los 
tejedores devanan la seda. — El armazón de madera 
con 4 pies y 2 barras largas llamadas estarjas, que 
constituye la parte principal de los telares. || Heráld. 
Mueble del escudo de armas, emblema de la fuerza y 
del poder de la familia que lo ostenta; generalmente 
está flanqueado de 2 torres redondas y almenadas, 
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pero los hay que tienen más. — CASTILLO PORTADO : 
El que tiene su canal ó rastrillo en la puerta. 1) Mil. 
En un principio se dió el nombre de castillo á una 
máquina de madera, en forma de torre, de que usa- 
ban en la guerra los Antiguos, colocåndola sobre ele- 
fantes con una guarnición de flecheros.—En la Edad 
media el castillo (castrum, castellum) era un lugar 
fortificado, cercado de fosos, muros , etc., que á la 
vez servía de alcázar y fortaleza á los orgullosos se- 
nores feudales. —Hoy son unas fortificaciones, cons- 
truídas por el sistema moderno, que sirven para do- 
minar á lasdemás fortificaciones de una plaza, como 
las antiguas torres del homenaje, ó colocadas en un 
lugar interior ó aislado de la plaza, como último 
punto de resistencia.— Durante la Edad media sólo 
podía construir un castillo el que poseía cierta auto- 
ridad en el Estado, sirviendo aquél de refugio á to- 
dos sus deudos y familia en tiempo de guerra. Los 
castillos establecidos en llano consistían en una mu- 
ralla de empalizadas cercada de un foso, y en el cen- 
tro había una colina artificial ó mogote, sobre la que 
se construía un torreón fortificado, donde el señor 
tenía su morada, y desde donde podía observar lo 
que pasaba en los alrededores. Los edificios destina- 
dos para alojamiento de sus companeros y colonos, 
las caballerizas, zaguanes, almacenes de víveres y de 
municiones, etc., todos estaban dentro del recinto 
de la muralla. Mientras que unos señores se ocupa- 
ban de la seguridad de sus dominios, familia y vasa- 
llos, otros, animados de un espíritu de dominación 
procuraban mantenerse y fortificarse en los países 
que habían conquistado; así establecían sus castillos 
en sitios donde podian interceptar las comunicacio- 
nes, divisar los ejércitos, proteger un territorio, vi- 
gilar el curso de un río ó la costa del mar, y para 
esto escogían los puntos más elevados y más escar- 
pados, y las obras de defensa hechas de madera y tie- 
rra eran reemplazadas por sólidas construcciones de 
mampostería. Estos castillos levantados en una co- 
lina escarpada, se construían por lo general sobre la 
meseta superior, que era la que daba la configura- 
ción á la muralla, aprovechando también las dispo- 
siciones del terreno. El torreón se colocaba unas ve- 
ves en lo más culminante para dominar los alrede- 
dores, y otras junto al sitio más débil para reforzarle. 
Pero sucedía muchas veces que la meseta del casti- 
ilo no era bastante á contener las numerosas depen- 
dencias, y entonces se levantaba una primera mura- 
lla de empalizadas y piedras, protegida por fosos á lo 
largo de los rampantes de la colina ó por bajo del 
escarpado, en donde se construían los alojamientos 
para la guarnición, almacenes, caballerizas, etc. Este 
primer recinto, que se encuentra en casi todos los 
castillos de la Edad media, se llamaba patio. Otros 
castillos no consistian más que en una torre cuadra- 
da ó rectangular, rodeada de algunos edificios de poca 
importancia, defendida sobre todo por un ancho y 
profundo foso; esto explica la rapidez con que se 
construían y su número prodigioso. Pero estos casti- 
llos tenían la desventaja de que las guarniciones, 
una vez obligadas á replegarse en la torre, eran bien 
pronto reducidas por el hambre y se defendían con 
mucho embarazo en espacio tan estrecho. En vista 
de tales dificultades se perfeccionaron estos castillos, 
aumentando sus defensas exteriores. La torre tomó 
una importancia relativa y se la relegó á las obras 
secundarias, protegiéndolas de una manera más efi- 
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caz; en una palabra, el castillo entero no fué más 
que un vasto torreón cuyas partes todas fueron com- 
binadas con arte, independientes unas de otras, y 
protegidas por una construcción más sólida.—La in- 
vención de la artillería debía destruir para siempre 
la importancia política de los castillos feudales. Tra- 
tóse en un principio de proveerles de un sistema de 
defensa capaz de resistir al terrible poder de las nue- 
vas máquinas de guerra; se abrieron huecos para los 
cañones en las cortinas y pisos inferiores de las to- 
rres al nivel de la contraescarpa del foso y de la 
cresta del muro de la contraguardia, y también se 
hicieron agujeros en los parapetos para la fusilería, 
Comprendióse la necesidad de proteger los castillos 
contra la artillería por defensas independientes de 
los edificios para vivir, y colocadas adelante sobre 
todos los puntos salientes y descubiertos. Pero, á 
excepción de algunos señores demasiado ricos para 
construir fortalezas capaces de resistir á los nuevos 
medios de ataque, la nobleza feudal tuvo que resig- 
narse á dejar arruinar sus viejos torreones, reduci- 
dos en adelante á la impotencia. Desde fines del si- 
glo XV los señores tuvieron que aceptar su nueva 
condición, y los castillos que construyeron más que 
fortalezas eran casas de recreo. Conservando el to- 
rreón y las principales almenas como signo de su 
antiguo poderío, reemplazaron las cortinas cerradas 
con edificios abiertos llenos de pórticos y habita- 
ciones, y sustituyeron á las murallas fortificadas de 
los ante-patios, espléndidas caballerizas, que com- 
prenden los alojamientos para los criados, parterres 
guarnecidos de flores, fuentes, etc., dando á las mo- 
radas señoriales una nueva forma que no conserva 
nada de la morada feudal de la Edad media. || Mar. 
La cubierta superior de los buques de alto bordo, 
contada desde el canto de proa de la boca del com- 
bés hasta la roda.—ant. La toldilla. 

Castillo: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. y part. 
jud. de Vitoria, en la prov. de Alava. — En la prov. 
de Santander hay otro lugar de este nombre, agr. al 
ayunt. de Arnuero y part. jud. de Entrambas-A guas. 

Castillo: Geog. Esp. (V. GASTELU.) 

Castillo (AGUSTÍN DEL): Biog. Pintor español, 
que n. en Sevilla en 1565 y m. en 1626. — Son muy 
estimados sus cuadros La Concepción de la Virgen 
y San Francisco en éxtasis, existentes en Córdoba. 
—Su hijo Antonio, natural de Córdoba, buen pintor, 
m. de pesadumbre al ver la superioridad de Murillo; 
la pureza de su dibujo fué muy elogiada. 

Castillo (BERNARDO Diaz DEL): Biog. Historia- 
dor español, natural de Medina del Campo, que m. 
en 1560. Acompanñó á Cortés á Méjico. I| Bibl. Es- 
cribió: Historia verdadera de la Conquista de Nue- 
ta-España, Madrid, 1654. 

Castillo (FERNANDO DEL): Biog. Compilador es- 
pañol del siglo XVI. | Bibl. Reunió una preciosa 
colección: titulada: Cancionero general de los prin- 
cipales trovadores de España, Toledo, 1517. 

Castillo (HERNANDO DEL): Biog. Dominico é 
historiador español, que n. en Granada en 1529 y m. 
en 1593. Fué predicador de la corte y catedrático de 
Teología. Il Bibl. Se le debe una Historia general 
de Santo Domingo y de su Orden. 

Castillo (Juan DEL): Biog. Distinguido pintor, 
hermano de Agustín, que n. en Sevilla en 1584 y m. 
en 1640. Fué el maestro de Alonso Cano, de Murillo 


y de P. de Moya. — Sus mejores obras son: David; 
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San Jerónimo; San Pablo derribado por la Gracia; 
La Asunción, y San Juan en el Desierto. 

Castillo Solorzano (ALONSO DEL): Biog. His- 
toriador, novelista y poeta español del siglo XVI. 
li Bibl. Susobras más conocidas son: Sala de recreo, 
Zaragoza, 1629; La Garduña de Sevilla, Logroño, 
1635; El Anzuelo de las bolsas, id., id.; El Sagra- 
rio de Valencia, 1633; La Quinta de Laura, Zara- 
goza, 1649. 

Castillo y Gii de la Torre (IcNnacio M4- 
RÍA DEL): Biog. General español, que n. en Jalapa, 
Méjico, en 1817; bijo de distinguida familia, ingresó 
en 1825 en la Real Academia de Ingenieros, y al sa- 
lir de ella con el empieo de teniente, fué destinado 
al Ejército del Norte, mandado en aquel entonces por 
Espartero, asistiendo entre otras á las acciones de Ra- 
males y Guardamino. Más tarde, en 1847, perteneció 
al Ejército expedicionario de Portugal al mando del 
general Concha, después marqués del Duero. Siendo 
coronel del Arma á que pertenecía, hallóse en los 
sucesos del 22 de Junio de 1866, en Madrid, reci- 
biendo por su comportamiento el empleo de brigadier 
de Ejército, siéndolo luégo de Ingenieros en 1868, y 
pasando al distr. militar de Aragón , donde contri- 
buyó á sofocar el movimiento republicano que estalló 
en Zaragoza en Octubre de 1869. En 1872 fué coman- 
dante general de Ingenieros del Ejército del Norte 
que mandaba el Duque de la Torre, y después des- 
empeñó la Comandancia general de Guipúzcoa y re- 
cibió la faja de mariscal de campo. El Gobierno que 
presidía Castelar, en 1873, le nombró Comandante ge- 
neral de Vizcaya y gobernador militar de la plaza de 
Bilbao, la cual defendió durante su largo sitio hasta 
que entraron en ella las tropas reunidas de Serrano 
y Concha en Mayo de 1874. Ascendido á Teniente 
general, ha desempeñado sucesivamente las capite- 
nias generales de Aragón y de Castilla la Nueva, y 
después el gobierno superior general de la isla de 
Cuba, y la capitanía general de Navarra. En 1886 ha 
sido Senador del Reino y Ministro de la Guerra en el 
Gabinete formado por Sagasta, á raíz del indulto de 
los principales jefes de la sublevación republicana 
de este año, habiéndose inaugurado el general Cas- 
tillo con un decreto de inmediata separación del ser- 
vicio aetivo de la clase de sargentos primeros. Posee 
las grandes cruces de Isabel la Católica, Mérito Mi- 
litar roja y de San Hermenegildo. En Marzo de 1887 
ha dejado la cartera de la Guerra, habiendo obtenido 
una Senaduría vitalicia y el título de Conde de Bil- 
bao; parece que está indicado para cubrir la vacante 
de Comandante general de Alabarderos. 

Castillo (EL): Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
Hoyorredondo, en la prov. de Ávila y part. jud. de 
Piedrahita. 

Castillo (SANTIAGO DE): Geog. Esp. Feligr. en el 
ayunt. y part. jud. de Sarria, prov. y dióc. de Lugo. 

Castillo -Albaráñez: Geog. Esp. Y. con 
ayunt., en la prov. y dióc. de Cuenca, part. jud. de 
Priego, con 143 hab. 

Castillo de Abajo: Geog. Esp. L. agr. al 
ayunt. de Moeche, en la prov. de la Coruña y part. 
jud. del Ferrol. 

Castillo de Alba: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. 
de Lasacino, en la prov. de Zamora y part. jud. de 
Alcanices. 

Castillo de Aro ó Castell de la Vall de 
Aro: Geog. Esp. L. con ayunt., al que se halla 
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agr. el l. de Fanals, en la prov. y dióc. de Gerona y 
part. jud. de La Bisbal, con 1.170 hab. Está sit. en 
la falda oriental de una colina, cerca del mar. El te- 
rreno, fertilizado por el Ridaura ,'produce cereales, 
legumbres, aceite y vino.— En lo marít. pertenece á 
la prov. de Palamós. 

Castillo de Bayuela: Geog. Esp. Y. con 
ayunt., en la prov. de Toledo, dióc. de Àvila y part. 
jud. de Talavera de la Reina, con 1.097 hab. Está 
sit. en la falda oriental de un cerro y en terreno que- 
brado que produce cereales, bellotas, legumbres, fru- 
tas, vino y aceite; cría ganado, especialmente de 
cerda. 

Castillo de Garci-Muñoz: Geog. Esp. Y. con 
ayunt., á la que se hallan agr. las aldeas de Casa- 
blanca y Don Benito, en la prov. y dióc. de Cuenca, 
part. jud. de San Clemente, con 1.194 hab. Está sit. 
en terreno escabroso que produce cereales, legum- 
bres, vino y aceite; cría ganado y tiene caza de cone- 
jos, perdices y liebres. 

Castillo de las Guardas (EL): Geog. Esp. 
V. con ayunt., á la que se halla agr. la aldea de El 
Madroño, en la prov. y dióc. de Sevilla, part. jud. de 
Sanlúcar la Mayor, con 3.699 hab. Está sit. sobre 
una altura, casi rodeada de cerros; el terreno, baña- 
do por el Guadiamar, produce cereales, legumbres, 
frutas, hortalizas, miel, aceite y vino; cría ganado y 
tiene caza mayor y menor. 

Castillo de Locubin: Geog. Esp. V. con 
ayunt.,á la que está agr. la aldea de Venta del Ca- 
rriza), en la prov. y dióc. de Jaén, part. jud. de Al- 
calá la Real, con 5.552 hab. Está sit. en la falda N. 
de la Sierra de Acamuña; el terreno, bañado por el 
Guardacotón, produce cereales, legumbres, hortali- 
zas y vino; cría ganado de varias clases, y tiene caza 
menor, y pesca de truchas y barbos en el río. 

Castillo del Pla: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. 
de Pilzán, en la prov. de Huesca y part. jud. de Be- 
nabarre. 

Castillo de Rupiá: Geog. Esp. (V. RUPIA.) 

Castillo de Valdemolar: Geog. Esp. L. agr. 
al ayunt. de Valderredible, prov. de Santander y 
part. jud. de Reinosa. 

Castillo de Villamalefa: Geog. Esp. V. con 
ayunt.,en la prov. de Castellón de la Plana, dióc. de 
Valencia y part. jud. de Lucena, con 1.218 hab. Está 
sit. á la izquierda del río Villahermosa, el cual ferti- 
liza el terreno que es quebrado y de mala calidad. Los 
principales productos consisten en cereales, legum- 
bres, hortalizas, frutas, seda y miel. Cría ganado de 
varias clases; tiene caza de liebres, conejos, perdices 
y palomos, y hay animales dañinos. 

Castillon: Geog. V. de Francia, depart. de 
Ariége, cab. de cantón en edl istr. de Saint-Girons, 
con unos 1.100 hab. 

Castillon: Geog. V. de Francia, depart. del Gi- 
ronda, cab. de cantón en el distr. de Libourne, con 
unos 3.500 hab. 

Castillón (SANTIAGO DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. de Pantón, en la prov. y dióc. de Lugo y 
part. jud. de Monforte. 

Castillón (SAN VICENTE DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Pantón, en la prov. y dióc. de Lugo 
y part. jud. de Monforte. 

Castillonnes: Geog. V. de Francia, depart. del 
Lot-y-Garona, cab. de cantón en el distr. de Ville- 
neuve-d'Agen, con unos 2.000 hab. 
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Castillonroy: Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
prov. de Huesca, dióc. de Lérida y part. jud. de Ta- 
marite, con 799 hab. Está sit. en una altura; su cli- 
ma es sano. El terreno es de regular calidad, y pro- 
duce cereales, legumbres , hortalizas , frutas, aceite 
y vino; cría ganado. 

Castillo Nuevos Geog. Esp. L. con ayunt., eu 
la prov. de Navarra, dióc. de Pamplona y part. jud. 
de Aoiz, con 229 hab. Está sit. en la margen iz- 
quierda del río Salazar, en la pendiente del cerro de 
Olate; su clima es sano. El terreno es de mediana 
calidad, y produce cereales, legumbres y frutas; cria 
ganado y tiene caza menor. 

Castillopedro: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
Corvera, en la prov. de Santander y part. jud. de Vi- 
llacarriedo. 

Castillo-Sopeñas Geog. Esp. L. agr. al ayunt. 
de Rivera Alta, en la prov. de Álava y part. jud. de 
Vitoria. 

Castillo y Elejabeitia: Geog. Esp. Ayunt. 
formado por los barrios de Arteaga, Elejabeitia y 
Esparta y la anteiglesia de Castelu ó Castillo , en la 
cual se halla la Casa consistorial, en la prov. de Viz- 
caya, dióc. de Vitoria y part. jud. de Durango, con 
735 hab. 

Castillote: s. m. El castillo feo ó imperfecto. 

Castilluelo: s. m. d. de castillo. 

Castimonia: s. f. ant. Castidad. 

Castina: s. f. Miner. Piedra ó tierra calcárea, 
que se halla en las minas de hierro; sirve para fun- 
dir este metal y también para fecundizar las tierras 
fuertes y difíciles de desunir. [| Quim. Materia cris- 
talina, amarga, que se obtiene tratando las semillas 
del agno-casto por el alcoho!. 

Castiñeira (SAN JUAN DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Viana, en la prov. y dióc. de Orense 
y part. jud. de Viana del Bollo. 

Castiñeira (SAN LORENZO DE): Geog. Esp. 
Feligr. en el ayunt. de Villarino de Couso, en la 
prov. y dióc. de Orense, y part. jud. de Viana del 
Bollo. 

Castiñeiras: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
Germada, en la prov. de Lugo y part. jud. de Villal- 
ba; la Casa consistorial del ayunt. radica en este 1. 

Castisent: Geog. Esp. L. con ayunt., al que se 
hallan agr. los l. de Claramunt, Erole, Figols y Puig- 
vert, en la prov. y dióc. de Lérida y part. jud. de 
Tremp, con 829 hab. Está sit. en terreno quebrado y 
montuoso; su clima es sano. Sus productos son: ce- 
reales, legumbres, frutas, vino y aceite; cría ganado 
y tiene caza. 

Castisimo, ma : adj. sup. de casto. 

Castizo, za: adj. Que es de buena casta ú ori- 
gen.— En la América, se aplica al bijo de mestizo y 
española; por extensión en todas las colonias, se dice 
del hijo de padre indígena y madre europea. li Lit. y 
Orat. Se aplica al lenguaje ó escrito puro y sin mez- 
cla de voces ni giros extraños. 

Castlebar: Geog. C. de Irlanda, cap. del conda- 
do de Mayo, junto al Lago Rabine, á 65 k. N. de 


Galway, con 8.000 hab.; es el centro de un gran co- 


mercio de telas y cereales.— Fué tomada por los Fran- 
ceses en 1798. 

Castle-Comer: Geog. C. y parroquia de irlan- 
da, en el condado de Kilkenny; lac. tiene 2.500 hab. ; 
hay explotación de antracita. 

Castle-Dermot: Geog. C. y parroquia de Irlan- 
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da, condado de Kildare, con 6.000 hab. — Fué resi- 
dencia de los reyes de Leinster. 

Castle-Douglas: Geog. C. de Escocia, en el 
condado de Kirkendbright, cerca del lago de Carlen- 
wark, con 2.500 hab. 

Castle-Haven: Geog. C. y parroquia de Irlan- 
da, en el condado de Cork , con 6.000 hab. — En sus 
aguas, en 1602, fué derrotada por los Ingleses una es- 
cuadra española. 

Castle-Island : Geog. C. de Irlanda, condado de 
Kerry, con 3.500 hab. 

Castle-Lyons: Geog. C. de Irlanda, condado de 
Cork, junto al Bride, con 4.500 hab. 

Castlereagh (ROBERTO STEWART, MARQUÉS DE 
LONDONDERRY, VIZCONDE DE): Biog. Hombre de Es- 
tado y diplomático inglés que n. en Mount-Stewart, 
en el condado irlandés de Down, en 1769, de una fa- 
milia de origen escocés. Entró, en 1794, en el Parla- 
mento, y apoyó la política de Pitt. Nombrado secre- 
tario del Gobernador de Irlanda, lord Camden, fué 
uno de los más enérgicos y crueles adversarios de los 
católicos y de los patriotas, contribuyó á la unión 
forzosa de los 2 Parlamentos de Irlanda y de Ingla- 
terra, pero abandonando los intereses de Irlanda. 
Fué Ministro de la (Guerra y de las Colonias, en 
1804-06 y en 1807-09, habiéndose retirado en 1809 á 
consecuencia de un duelo, en el cual hirió á su co- 
lega Canning. Entró de nuevo en el Gobierno, en 
1812, como Ministro del Exterior, siendo el alma de 
la coalición llevada á cabo contra Napoleón. Asistió 
al Congreso de Viena y sacrificó la Polonia, la Sajo- 
- nia y la Bélgica. Representante duro, obstinado y 
orgulloso de los torys más intransigentes y exclusi- 
vistas (se le llamaba el Tigre ó el Carnicero de Man- 
chester), se opuso á toda reforma en el interior y á 
todo movimiento liberal en el exterior. Representó 
á Inglaterra en el Congreso de Verona y estuvo en 
desacuerdo con sus colegas, lo cual le causó mucho 
disgusto. Con este y otros sinsabores, y tal vez por 
el mal estado de sus negocios, se turbó su mente y 
en la mañana del 12 de Agosto de 1822, burlando la 
vigilancia de su familia, se cortó una carótida con un 
cortaplumas. De talento poco cultivado, pero de fá- 
cil palabra, supo conocer á los hombres y fué hábil 
en conducirlos, no obstante desde 1815 se hizo im- 
popular y perdió sus amistades. || Bibl. Su hermano 
publicó su Correspondencia en 1850. 

Castleton: Geog. V. de Inglaterra, condado de 
Derby, con 1.700 hab.; hay minas de plomo y de ca- 
lamina explotadas desde la época sajona. 

Castleton: Geog. C. de Inglaterra, condado de 
Lancaster, con 8.000 hab. 

Castleton: Geog. C. de los Estados-Unidos, en 
el de Nueva-York, isla de Staten, con 4.600 hab.; hay 
un lazareto. 

Castletown (antes Sodor): Geog. C. de Inglate- 
rra, en la isla de Man, con 2.600 bab.; tiene un peq. 
puerto, es obispado anglicano y residencia de un sub- 
gobernador. 

Castnia: s. f. Zool. Género de lepidópteros cre- 
pusculares, exótidos y notables por su gran tamaño 
y la viveza de sus colores. 

Castniano, na: adj. Zool. Perteneciente ó re- 
ferente á la castnia. 

Castnianoss: s. m. pl. Zool. Tribu de Jepidóp- 
teros crepusculares, cuyo tipo es el género castnia. 

Castnita : adj. Zool. Castniano. 
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Castnitas: adj. Zool. Castnianos. 

Casto, ta: adj. Puro, honesto, sin culpa carma!, 
opuesto á la sensualidad.— met. Se dice de las cosas 
incorpóreas; de los seres inanimados que se personi- 
fican dándoles cierta animación moral; de algunos 
animales de costumbres sencillas, inocentes y can- 
dorosas, y en general de todas aquellas cosas que 
conservan en sí aquella pureza y hermosura con que 
se criaron y para que fueron destinadas y alejan toda 
idea de sensualidad en las personas que las contem- 
plan.— Hablando del lenguaje ó estilo, castizo.—YA 
QUE NO SEAS CASTO, SÉ CAUTO: ref. que previene que 
ya que se cometa alguna falta, se procure evitar el 
escándalo. 

Castor: s. m. La piel del animal de este nombre, 
que se trabaja y utiliza para hacer manguitos, guan- 
tes, calzado y para utros usos. — El pelo del castor, 
que se emplea para hacer sombreros.—CASTOR FLACO 
(ó seco): La piel del castor cazado en verano.— CAs- 
TOR GORDO: La piel que ha sido usada por algún sal- 
vaje y está empapada en sudor. — CASTOR NUEVO: 
La piel del castor que ha sido cazado en invierno y 
cuando está aun en la muda. [| Com. Cierta tela de 
lana, á la cual se da este nombre por la semejanza 
que tiene con la suavidad del pelo del castor. || Zool. 
Animal mamífero roedor, de unos 30 centimetros de 
altura, de formas pesadas y apelmazadas y pelo espeso 
de color castaño; tiene las clavículas completas, la 
cola aplastada trusversalmente y cubierta de esca- 
mas dispuestas como las de los peces, los pies poste- 
riores palmeados y los anteriores en forma de verda- 
deras manos, y posee 4 molares y 4 incisivos en cada 
lado, fuertes y de regulares dimensiones. Los casto- 
res habitan en el Asia, en la América septentrional 
y en el Norte de Europa; el hombre los caza por la 
piel, que se aprovecha en manguitería, guantería y 
otros usos, y también para sacarle el castóreo. — El 
castor vive en sociedad, á veces en manadas de 200 ó 
300 individuos, y siempre á orillas del agua, en la 
cual, si es'corriente, construyen una calzada ó dique 
para evitar los efectos de las subidas, calzada ó dique 
que suprimen en los lagos ó aguas de nivel constante. 
Es admirable la manera como cortan, royéndolos 
por su base, árboles de la corpulencia de un hombre 
(que estén á orillas de un río, pues luégo no podrian 
trasportarlos) y con ellos forman la base de su obra, 
que construyen con troncos peq. entrelazados con 
ramas, y fabrican de esta mamera un azud, á veces 
hasta de 30 metros de largo y 3 ó 3'50 de espesor en 
su base. Según Buffon, los castores cuando han con- 
cluído su azud, dique ó calzada, que constituye una 
obra que llamaremos pública, se acomodan por tri- 
bus de 6 y hasta 30 individuos, siempre en nú- 
meros pares y tantos machos como hembras. Estas 
tribus fabrican luégo sus habitaciones particulares, 
que consisten en una especie de cabañas, ó más bien 
verdaderas casitas, construidas al amparo del azud 
á orillas del agua, sobre empalizadas rellenas, con 2 
puertas exteriores, la una que comunica con la tie- 
rra y la otra con el agua. Tienen estas casitas desde 
1 hasta 2'50 metros de diámetro interior, y desde 1 
hasta 3 pisos. Su forma es aovada ó redonda; las pare- 
des, de un espesor bastante regular, se elevan desde 
luégo perpendicularmente, y se cierran después á 
manera de bóveda, perfectamente semi-aovada; una 
mezcla análoga á la argamasa por su solidez y lim- 
pieza enluce el edificio interior y exteriormente. La 
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arcilla, la arena y aun el cascajo son los ingredientes 
que la componen. El interior de la casa se cubre con 
un tapiz de hojas de musgo, que el castor cuida de 
que constantemente esté en completo estado de lim- 
pieza. Estos animales se mantienen de raíces acuá- 
ticas y de las cortezas de los árboles que derriban 
para la construcción de sus casas y para resguardar- 
se de las inundaciones; en sus respectivas casas, pro- 
vistas de sus correspondientes almacenes, hace cada 
familia sus acopios para elinvierno; y cuando por el 
mes de Setiembre ban concluído todos sus trabajos, 
entréganse á las dulzuras del descanso y del amor, 
al abrigo de la intemperie y del mal tiempo. Los ma- 
chos se alejan pronto y comienzan sus excursiones 
en la primavera; vuelven de vez en cuando á sus ca- 
bañas, pero no viven en ellas durante el verano. Las 
madres quedan encargadas de la educación de sus 
respectivas familias, que al cabo de algunas semanas 
ya las acompañan en sus paseos al rededor de la casa 
común. Á la vuelta del tiempo en que los castores 
tienen la costumbre de reunirse para hacer sus cons- 
trucciones ó para reparar los danos que un año ente- 
ro ha podido causar en sus antiguas propiedades, 
aprenden los castores jóvenes las prácticas de la ar- 
quitectura.— Los castores no se alimentan nunca de 
seres vivientes, ni los atacan jamás por insignifican- 
tes que sean; antes se mueren de hambre. La carne 
de los castores es comestible, y algunos creen que la 
costumbre que tienen estos animales de sentarse en 
el agua da á la parte posterior de sus carnes un gus- 
tu que tira á pescado, del cual carecen las partes an- 
teriores; pero este gusto ó sentido se debe al olor par- 
ticular del castóreo que, secretándose hacia las par- 
tes genitales del animal, debe tener por su proximi- 
dad una influencia más directa en el gusto de la car- 
ne de los muslos y de los riñones que en las partes 
anteriores del cuerpo. — Hay algunas variedades del 
castor, como por ejemplo, los castores terrestres ó 
terreros, que sólo se diferencian de los castores so- 
ciables y arquitectos en que son solitarios y subte- 
rráneos; sin embargo, no se apartan mucho de las 
orillas del agua.—Hay algunas especies fósiles. 

Cástor: s. m. Astron. Una de las 2 estrellas prin- 
cipales de la constelación de Géminis. || Miner. Sili- 
cato alcalino de alúmina hallado en el granito de la 
Isla de Elba junto con otro mineral llamado poluzx; 
es incoloro y trasparente. 

Castor de Rodas: Biog. Retórico griego que vi- 
vía á principios del siglo H de la Era presente. Suidas 
dió una lista de sus obras. || Bibl. Escribió un Catá- 
logo de las potencias que habían tenido en diversos 
tiempos el dominio del mar. En la Biblioteca griega 
de Didot hay fragmentos de las obras de este autor. 

Cástor y Pólux: Mit. (Y. Dioscuros.) 

Cástor y Pólux: Asiron. La constelación Gé- 
minis. || Mar. Fuegos eléctricos, llamados también 
Fuego de San Telmo, que en tiempo de tempestad 
suelen aparecer en los árboles ó entenas de los bu- 
ques. 

Castorato: s. m. Quim. Sal que se obtiene por 
la combinación del ácido castórico con una base sali- 
ficable. 

Castorcillo: s. m. d. de castor. |] Com. Tela de 
lana cuyo tejido es como de estameña, y tiene pelo 
semejante al del paño. 

Castoreños s. m. y adj. (V. Sombrero castore- 
fio, en el art. SOMBRERO.) 
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Castóreo: s. m. Farm. Sustancia animal crasa, 
untuosa, de color castaño, aspecto resinoso, y de olor 
fuerte y desagradable, secretada por glándulas que 
tiene el castor en el abdomen, y recogidas en 2 bol- 
sas situadas, tanto en el macho como en la hembra, 
entre las partes pudendas y el ano. — El castóreo se 
recoge quitando las bolsas al animal y baciéndolas 
secar al humo; el mejor es el que procede de Rusia, 
Prusia y Polonia. Es un excelente antiespasmódico 
que tiene mucha analogía con la algalia y el almiz- 
cle, y obra particularmente sobre el sistema uterino; 
se administra en el histerismo y en otras enferme- 
dades nerviosas. 

Castórico»s s. m. y adj. Quim. Se dice de un áci- 
do que se obtiene tratando la castorina por el ácido 
nítrico. 

Castorín: s. m. d. de castor. 

Castorina: s. f. Com. Tela de lana, ligera y se- 
dosa. || Quim. Principio blanco, cristalino, amargo, 
que se obtiene tratando el castóreo por el alcohol 
hirviendo; se supone que el castóreo debe sus pro- 
piedades á este principio, pero no se sabe de fijo. 

Castorio: s. m. ant. Farm. El castóreo. 

Castorró: s. m. Germ. El sombrero. 

Castra: s. f. La acción de castrar ó cortar las ra- 
mas superfluas y secas de los árboles y otras plan- 
tas. —El tiempo de hacer esta operación. 

Castra: Geog. ant. Nombre de muchas c. ant. 
fundadas, sin duda, cerca de los campamentos ó de 
fortalezas romanas. — De aquí derivan los nombres 
de Castro en España é Italia, Chátre y Castres en 
Francia, y Caster, Cester y Chester en Inglaterra. 

Castracani: Biog. (V. CASTRUCCIO.) 

Castración: s. f. La acción y efecto de castrar. 
ll Bot. La operación por cuyo medio se quita á una 
planta la facultad de fecundar sus semillas ; consiste 
en privarle de los órganos de uno y otro sexo antes 
de verificarse la fecundación. || Med. La castración 
es una mutilación, un accidente ó una operación re- 
gular, consistente en la ablación de 1 ó de las 2 glán- 
dulas sensuales en el hombre, ó de los ovarios en la 
mujer. Estos órganos, esenciales para la propagación 
de la especie, imprimen su sello peculiar á uno y á 
otro sexo. Así es que en los animales, los individuos 
privados de tales órganos antes de la edad madura 
no presentan más que incompletamente la fisono- 
mía que les es propia, y se convierten en seres hi- 
bridos, cuyo aspecto choca á la vez á los ojos y á la 
imaginación. El hombre pierde las formas salientes 
y vigorosas que lo caracterizan, y se asemeja á la 
mujer por la redondez y blancura de los tejidos, la 
falta de barba, el timbre agudo de la voz y la caren- 
cia de energía moral. La mujer experimenta meta- 
morfosis inversas; sus contornos redondeados y es- 
ponjados se presentan abultados, su barba y labios 
se cubren de pelos, su voz pierde la dulzura de su 
timbre, y hasta su parte moral adquiere cierto aspec- 
to que se asemeja mucho al de la virago.—Los Orien- 
tales, al objeto de proporcionarse eunucos ó guardia- 
nes de las bellezas de sus barems, se valen desde 
tiempo inmemorial de la bárbara costumbre de la 
castración, ó mejor dicho, de la mutilación completa 
de los órganos genitales, á fin de que sea completa 
la seguridad de la fidelidad de dichos individuos. La 
castración se ha verificado también como venganza; 
otras veces por fanatismo, como en Egipto los sacer- 
dotes de Cibeles y los herejes valerianos; otras veces 
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ha sido la codicia el móvil de tan bárbaro crimen, 
condenado por la Ley y por la Religión, y que en 
ocasiones ha impulsado á padres desnaturalizados á 
mutilar á sus hijos al objeto de explotar sus disposi- 
ciones para la Música; al incentivo de esta codicia ha 
contribuído el uso del castrado en Jas capillas reales, 
en las catedrales y en otras iglesias, uso que hoy, para 
honra de la humanidad, está desterrado.— La castra- 
ción accidental puede ser el resultado de la ablación 
por un proyectil de guerra ú otra causa análoga. —En 
la mujer la ablación de los ovarios es una operación 
muchísimo más arriesgada que la de los testículos 
en el hombre. — La extirpación de un testículo ó de 
un solo ovario no imposibilita de engendrar ó conce- 
bir, puesto que queda supliendo el órgano restante; 
así es que hablando de la castración se entiende que 
es la privación simultánea de ambos testículos ú ova- 
rios. || Leg. La Ley 13, tit. 8., Part. VII ordenaba 
que el que castrare ó mandare castrar áalguno fuese 
tratado y considerado como homicida, si no es que 
lo hubiese hecho por razón de enfermedad que exi- 
giese esta operación. — El Código penal de 1830 im- 
ponía en el mismo caso citado por la Ley de Partida 
la pena de cadena temporal en su grado máximo á la 
muerte.— El Código penal reformado de 1870 señala 
para este delito la pena de reclusión temporal á per- 
petua. || Veter. La Veterinaria practica la castración 
con varios métodos, según sea la especie y el sexo 
del animal. En muchos animales domésticos se ve- 
rifica la castración para que engorden, y en otros 
para que se vuelvan mansos y dóciles. 

Castradera:s. f. El instrumento de hierro que 
sirve para castrar las colmenas. 

Castrado: p. p. de castrar y castrarse. || s. m. 
Mús. El cantor, soprano ó contralto, privado desde 
su infancia de los órganos genitales con el fin de con- 
servar la voz aguda del nino, puesto que la voz se 
conserva en el mismo estado en que se halla al prac- 
ticar la operación; se tiene por inventora de esta 
cruel costumbre á la reina Semíramis. 

Castrador: s. m. El que castra. 

Castradura : s. f. Castración. — Capadura, por 
la herida que queda al animal después de castrado. 

Castralvo: Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
prov., dióc. y part. jud. de Teruel, con 242 hab. 
Está sit. en un llano, con clima sano. El terreno es 
de regular calidad, y produce cereales, legumbres, 
hortalizas y frutas; cría ganado y tiene caza menor. 

Castrametación : s. f. Mil, El arte de ordenar 
loscampamentos militares. 

Castrametador:s. m. Mil. Individuo de cual- 
quiera de las clases destinado para disponer y trazar 
el campamento de las tropas. 

Castrapuercas: s. m. El silbato compuesto de 
varios canoncillos unidos, de palo ó caña, que usan 
los capadores para anunciarse. 

Castrar: y. a. Capar, privar á alguno de los ór- 
ganos de la generación. — Secar ó enjugar las llagas. 
— Cortar las ramas de los árboles ú otras plantas; 
limpiarlos de las superfluas é inútiles. —Privará una 
planta de los órganos de uno y otro sexo antes de ve- 
rificarse la fecundación, quitándole la facultad de 
fecundar sus semillas. — Quitar á las colmenas los 
panales con miel, dejando los suficientes para que 
las abejas se puedan mantener y fabricar nueva miel. 

Castrarse: v. r. Secarse ó enjugarse las llagas. 

Castraz: Geog. Esp. L. con ayunt., al que se ha- 

161 —TOMO 1. 


— 1281 — 


CAST 


llan agr. las v. de Pedraza y Sepúlveda, en la prov. y 
dióc. de Salamanca, part. jud. de Ciudad-Rodrigo, 
con 272 hab. Está sit. en terreno llano; su clima es 
saludable; sus productos son: cereales, legumbres, 
hortalizas y frutas; cría ganado. 

Castrazón: s. f. La acción de castrar las colme- 
nas.— El tiempo de castrarlas. 

Castrecias: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Re- 
bolledo de la Torre, en la prov. de Burgos y part. 
jud. de Villadiego. 

Castrejana: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. y 
part. jud. de Bilbao, en la prov. de Vizcaya. 

Castrejón: Geog. Esp. V. con ayunt., en la prov. 
y dióc. de Valladolid, part. jud. de Nava del Rey, 
con 747 hab. Está sit. en la pendiente de una colina; 
su clima es sano. El terreno es de regular calidad, y 
produce cereales, legumbres, frutas, aceite y vino; 
cría ganado. 

Castrejón: Geog. Esp. V. con ayunt., á la que 
se hallan agr. los 1. de Boedo, Cantoral, Cubillo de 
Castrejón, Loma, Pisón de Castrejón, Recueva, Ros- 
cales, Traspeña y Villanueva de la Peña, en la prov. 
y dióc. de Palencia, part. jud. de Cervera de Pisuer- 
ga, con 1.301 hab. Está sit. en la pendiente de una 
peq. colina; su clima es sano. El terreno es de me- 
diana calidad, y produce cercales, legumbres, gar- 
banzos, frutas y vino; cría ganado y tiene caza. 

Castrejón (Antonio): Biog. Pintor español, que 
n.en Madrid, en 1623, y m. en 1690. Imitó felizmente 
á Murillo. — Su cuadro más notable es El arcángel 
San Miguel peleando cun el dragón. 

Castrelo (SAN CIPRIANO DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Cea, en la prov. y dióc. de Orense, 
part. jud. de Carballino. 

Castrelo (SAN MARTÍN DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Vimianzo, en la prov. de la Coruña, 
dióc de Santiago y part. jud. de Corcubión. 

Castrelo (SANTA CRUZ DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. y part. jud. de Cambados, en la prov. de 
Pontevedra y dióc. de Santiago. 

Castrelo (SANTA MARÍA DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Río, en la prov. y dióc. de Orense, 
part. jud. de Puebla de Trives; en esta feligr. hay la 
aldea de El Campo, donde radica la Casa consistorial 
del ayunt. 

Castrelo (SANTA MARINA DE): Geog. Esp. Feli- 
gresía en el ayunt. de Cerdedo, en la prov. de Pon- 
tevedra, dióc. de Santiago y part. jud. de La Estrada. 

Castrelo de Abajo (Santa MARÍA DE): Geog. 
Esp. Feligr. en el ayunt. de Riós, en la prov. y dióc. 
de Orense, part. jud. de Verín. 

Castrelo de Cima (SANTA MARÍA DE): Geog. 
Esp. Feligr. en el ayunt. de Riós, en la prov. y dióc. 
de Orense, part. jud. de Verín. 

Castrelo del Valle: Geog. Esp. L. y feligr. de 
Santa María del Valle, con ayunt., al que se hallan 
agr. las feligr. de Santiago de Becerros, Santa Cruz 
de Gondulfes, San Salvador de Noncedo del Valle, 
San Blas de Piornedo, San Vicente de Pipin, San 
Miguel de Portocamba y San Juan de Serboy, en la 
prov. y dióc. de Orense, part. jud. de Verin, con 
3.089 hab. Está sit. en la margen izquierda del Ta- 
maga; su clima es sano. Sus productos son: Cereales, 
legumbres, hortalizas, frutas y vino; cría ganado. 

Castrelo de Miño (Santa MARÍA DE): Geog. 
Esp. Feligr. con ayunt., al que se hallan agr. las 
feligr. de Santa María de Macendo, Santa María de 
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Astariz, Santa María del Prado, San Esteban de 
Puente Castrelo, San Salvador de Vide, y el l. de San 
Esteban, en el cual se halla la Casa de ayunt., en la 
prov. y dióc. de Orense, part. jud. de Rivadavia, con 
3.388 hab. 

Castrelos: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
Hermisende, en la prov. de Zamora y part. jud. de 
Puebla de Sanabria. : 

Castrelos (SANTA MARÍA DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. y part. jud. de Vigo, prov. de Ponteve- 
dra y dióc. de Tuy. 

Castren (MATÍAS ALEJANDRO): Biog. Célebre 
filólogo y viajero finlandés, que n. en Tervola en 
1813 y m. en Helsingford's en 1852. Exploró las de- 
soladas regiones de la Laponia y de la Finlandia 
hasta los helados confines de la Siberia para profun- 
dizar las diversas ramas y dialectos de la Lengua fi- 
nesa. || Bibl. Dejó numerosos escritos filológicos re- 
ferentes todos á la Lengua finesa propiamente dicha, 
á la samoyeda, mongula, turca, etc., cuyas relacio- 
Des ó parentesco demostró; estos escritos fueron pu- 
blicados por la Academia de San Petersburgo, á la 
cual los legó, y por la Universidad de Helsingford's 
de la cual fué catedrático y le erigió un monumento. 
Además ya había publicado él varias Gramáticas, 
relaciones de viajes, cartas, disertaciones, etc., etc. 

Castrense +: adj. Se aplica á algunas cosas perte- 
necientes al ejército y al estado ó profesión militar, 
como Clero castrense; Bienes castrenses. 

Castres: Geog. C. de Francia, cab. del distr. del 
Tarn, junto al Agout, á 38 k. SE. deAlby, con 23.461 
hab.; hay industria notable de pañería y otros efec- 
tos y su comercio es importante. Fué cap. de un con- 
dado y sede episcopal.— Esta pob. tomó parte en las 
guerras de los Albigenses, y en el siglo XVI fué uno 
de los centros más importantes del Calvinismo. 

Castresana: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
Junta de Oteo, en la prov. de Burgos y part. jud. de 
Villarcayo. 

Castri: Geog. V.de la Grecia moderna, construí- 
da sobre la ant. Delfos. 

Castriciones: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
Junta de Oteo, en la prov. de Burgos y part. jud. de 
Villarcayo. 

Castricum: Geog. Aldea de la Holanda, cerca 
de Alkmaer. — Es célebre por la victoria de Brune 
contra los Anglo-Rusos el 4 de Octubre de 1799. 

Castries: Gcog. Y. de Francia, depart. del Hé- 
rault, cab. de cantón en el distr. de Montpeller, con 
1.500 hab. * 

Castries (Banía DE): Geog. Está sit. en la costa 
oriental del Canal de Tartaria, al E. del Asia.— Fué 
descubierta y reconocida por La-Pérouse. 

Castries (Puerro) ó Le-Carénage + Geog. 
Cap. y puerto principal de la Isla de Santa Lucía, 
una de las Antillas inglesas. 

Castril: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la prov. 
de Granada, dióc. de Guadix y part. jud. de Huéscar, 
con 3.887 hab. Está sit. en la falda de una colina, 
en la Sierra Segura; su clima es sano. El terreno es 
de regular calidad, y produce cereales, legumbres, 
hortalizas y frutas; cría ganado, y tiene caza y pesca. 

Castrillejo de la Olma: Geog. Esp. L. agr. 
alayunt. de Villoldo, en la prov. de Palencia y part. 
jud. de Carrión de los Condes. 

Castrillo + Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Villa- 
zala, en la prov. de León y part. jud. de La Bañeza. 
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Castrillo de Bezana: Geog. Esp. L. azr. al 
ayunt. de Valle de Valdebezana, en la prov. de Bur- 
gos y part. jud. de Sedano. 

Castrillo de Cabrera: Geog. Esp. L. eo 
ayunt., al que se hallan agr. los i. de Marrubio, No- 
ceda, Nogar, Odollo y Saceda, en la prov. de Leva, 
dióc. de Astorga y part.jud. de Ponferrada, con 1.376 
hab. Está sit. en la margen derecha del rio Cabrera: 
su clima es sano. El terreno es fértil, y produce ce- 
reales, legumbres, frutas y vino; cría ganado y tiene 
caza y pesca. 

Castrillo de Don Juan: Geog. Esp. Y. con 
ayunt., en la prov. de Palencia, dióc. de Burgas y 
part. jud. de Baltanás, con 727 hab. Esta sit. en la 
margen derecha del Esgueva; su clima es mediana- 
mente sano. El terreno es fértil, y produce cereales, 
legumbres, hortalizas y frutas; cría ganado. 

Castrillo de Duero: Geog. Esp. Y. con avun!., 
en la prov. de Valladolid, dióc. de Segovia y part. 
jud. de Peñafiel, con 727 hab. Está sit. en una hon- 
donada ; su clima es medianamente sano. El terrens 
es de regular calidad, y produce cereales, lezumbres, 
frutas y vino; cría ganado y tiene caza menor. 

Castrillo de la Guareña: Gecy. Esp. Y cor 
ayunt., en la prov. de Zamora, dióc. de Valladolid y 
part. jud. de Fuentesauco, con 362 hab. Esta sit. en 
medio de un valle, con clima sano. El terreno es čer- 
til, y produce cereales, hortalizas, patatas y vinc: 
cría ganado. 

Castrillo de la Reina: Geog. Esp. V. con 
ayunt., en la prov. de Burgos, dióc. de Osma y part 
jud. de Salas de los Infantes, con 990 hab. Esta sit. 
en terreno pedregoso, con clima sano; las produccio- 
nes son: cereales, hortalizas, cánamo, garbanzos, pa- 
tatas y frutas; cria ganado y tiene caza. 

Castrillo de la Ribera: Geog. Esp. Aldea azr. 
al ayunt. de Villaturiel, en la prov. y part. jud. dř 
León. 

Castrillo de las Piedras: Geog. Esp. L. azr. 
al ayunt. de Valderrey, en la prov. de León y part. 
jud. de Astorga. 

Castrillo de la Valduerna: Geog. Esp. L 
con ayunt., al que se halla agr. el l. de Velilla, en la 
prov. de León, dióc. de Astorga y part. jud. de La 
Bañeza, con 678 hab. Está sit. en las márgenes del 
río Duerna; su clima es medianamente sano. El te- 
rreno es fértil, y produce cereales, legumbres, horta- 
lizas y frutas; cría ganado y tiene caza menor. 

Castrillo de la Vega: Geog. Esp. V. con 
ayunt., en la prov. de Burgos, dióc. de Osma y part. 
jud. de Aranda de Duero, con 1.039 hab. Esta sit. en 
una pendiente; su clima es sano. El terreno es de 
mediana calidad, y produce cereales, legumbres y 
vino; cria ganado y tiene caza menor. 

Castrillo del Haya: Geog. Esp. L. agr. 7! 
ayunt. de Valdeolea, en la prov. de Santander; 
part. jud. de Reinosa. 

Castrillo del Monte: Geog. Esp. L. agr.al 
ayunt. de Molinaseca, en la prov. de León y par: 
jud. de Ponferrada. 

Castrillo de los Polvazares: Geog. Esp. L 
con ayunt., al que se hallan agr. los l. de Murias d- 
Rechivaldo y Santa Catalina, en la prov. de Lews. 
dióc. y part. jud. de Astorga, con 1.102 hab. Es:: 
sit. sobre un valle; su clima es sano. El terreno es 
de regular calidad, y produce cereales, legumbres. 
hortalizas y frutas; cría ganado y tiene caza menor 
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Castrillo del Val: Geog. Esp. L. con ayunt., 
en la prov., dióc. y part. jud. de Burgos, con 458 hab. 
Está sit. cercano al río Arlanzón, sobre una suave 
eminencia; su clima es saludable. El terreno es fér- 
til, y produce cereales, legumbres, hortalizas y fru- 
tas; cría ganado y tiene caza menor. 

Castrillo de Murcia: Geog. Esp. Y. con 
ayunt., en la prov. y dióc. de Burgos, part. jud. de 
Castrogeriz, con 593 hab. Está sit. en una pendiente; 
su clima es sano. El terreno es de regular calidad, y 
produce cereales, legumbres, hortalizas, frutas, cá- 
namo y vino. 

Castrillo de Onielo ó de la Peña: Geog. 
Esp. Y. con ayunt., en la prov. y dióc. de Palenoia, 
part. jud. de Baltanás, con 670 hab. Está sit. sobre 
una elevación, con clima frío, pero saludable. El te- 
rreno, bañado por el riachuelo Maderón, es media- 
no, y produce cereales, legumbres, frutas y vino; cría 
ganado y tiene caza, y pesca en el riachuelo citado. 

Castrillo de Porma: Geog. Esp. L. agr. al 
ayunt. de Vegas del Condado, en la proy. y part. jud. 
de León. 

Castrillo de Río Pisuerga: Geog. Esp. L. 
con ayunt., al que se halla agr. el 1. de Hinojar de 
Río Pisuerga, en la prov. y dióc. de Burgos, part. jud. 
de Villadiego, con 341 hab. Está sit. á la termina- 
ción de una ladera. El terreno, bañado por el Pisuer- 
pa, produce cereales, legumbres, frutas y vino; cría 
ganado, tiene caza menor, y pesca de truchas y bar- 
bos en el citado río. 

Castrillo de Rucios: Geog. Esp. L. agr. al 
ayunt. de Grevilla de Polera, en la prov. y part. jud. 
de Burgos. 

Castrillo de Sepúlveda: Geog. Esp. L. con 
ayunt., en la prov. y dióc. de Segovia, part. jud. de 
Sepúlveda, con 290 hab. Está sit. en un llano cir- 
cuído de peñascos; el terreno es pedregoso, y produ- 
ce cereales y legumbres; cría ganado lanar, vacuno y 
cabrio, y tiene caza de liebres, conejos y perdices. 

Castrillo de Solarana: Geog. "Esp. L. con 
ayunt., en la prov. y dióc. de Burgos, part. jud. de 
Lerma, con 393 hab. Está sit. en un llano con clima 
saludable; el terreno es de mediana calidad, y pro- 
duce cereales, cáñamo, patatas y algún vino; cría 
ganado lanar y cabrío. 

Castrillo de Valderaduey: Geog. Esp. L. 
agr. al ayunt. de Villavelasco de Valderaduey, en la 
prov. de León y part. jud. de Sahagún. 

Castrillo de Villavega: Geog. Esp. Y. con 
ayunt., en la prov. y dióc. de Palencia, part. jud. de 
Saldaña, con 900 hab. Está sit. la mitad en un alto 
y la otra mitad en la vega y pasa entre las 2 el Val- 
davia, sobre el cual tience 2 puentes; el terreno, ba- 
nado por dicho río, produce cereales y lino; cría ga- 
nado vacuno, lanar y cabrío; tiene caza de liebres y 
perdices, y pesca en el mencionado río. 

Castrillo - Matajudios: Geog. Esp. L. con 
ayunt., en la prov. y dióc. de Burgos, part. jud. de 
Castrogeriz, con 279 hab. Está sit. en terreno Nano, 
que produce cereales y legumbres; cría ganado, y 
tjene caza de liebres, perdices y conejos. 

Castrillo-Tejeriego: Geog. Esp. Y.con ayunt., 
en la prov. de Valladolid, dióc. de Palencia y part. 
jud. de Valoria la Buena, con 544 hab. Está sit. en 
el Valle de Jaramiel, con clima excelente; el terreno 
es fértil, y produce cereales, legumbres, frutas y pa- 
tatas; cría ganado, y tiene caza de pelo y pluma. 
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Castrillón: Geog. Esp. Ayunt. formado por ef 
l. de Piedras-Blancas, donde radica la Casa consisto- 
rial, y por las feligr. de San Félix de Bayas, San 
Martín de Laspra, Santa María de Mar, Santiago de 
Monte, San Román de Naveces, San Cipriano de Pi- 
llarno, San Miguel de Quiloño, en la prov. y dióc. de 
Oviedo, part. jud. de Avilés, con 5.764 hab. 

Castrillón (SAN SALVADOR DE): Geog. Esp. 
Feligr. en el ayunt. de Corgo, en la prov., dióc. y 
part. jud. de Lugo. 

Castrillón (SANTIAGO DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Boal, en la prov. y dióc. de Oviedo y 
part. jud. de Castropol. 

Castrillos: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Vi- 
llamejil, en la prov. de León y part. jud. de Astorga. 

Castriot (JorGÉ): Biog. (V. SCANDEBERG.) 

Castris (SAN PEDRO DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. de Santa Comba, en la prov. de la Coruña, 
dióc. de Santiago y part. jud. de Negreira. 

Castro: s. m. Castrazón. — Juego que usan los 
muchachos, dirigiendo unas piedrecitas por unas ra- 
yas dispuestas á modo de un ejército acampado. — 
Casa, por la del tablero de damas. — ant. El real ó 
sitio donde acampaba y se fortificaba un ejército. — 
prov. En Galicia y Asturias, ruínas y vestigios donde 
hubo fortificaciones. ; 

Castro: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la prov. y 
dióc. de Almería, part. jud. de Gergal, con 310 hab. 
Está sit. en la falda de una sierra; su clima es sano. 
El terreno es de buena calidad, y produce cereales, 
legumbres, hortalizas, frutas, aceite y vino; cría 
ganado y tiene caza menor. 

Castro: Geog. Esp. Ayunt. formado por las feli- 
gresías de Santo Tomé de Bemantes, San Juan de 
Callobre, San Julián de Carantona, San Salvador de 
Leiro, Santa María de Miño, San Pedro de Perbes, 
San Juan de Villanueva y Santa María de Castro, en 
la cual hay el |. de Viadeiro, donde radica la Casa 
consistorial, en la prov. de la Coruña, dióc. de San- 
tiago y part. jud. de Puentedeume, con 4.034 hab. 

Castro: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. de La 
Puebla de Castro, en la prov. de Huesca y part. jud. 
de Benabarre.—En la prov. de León hay 2 1. de este 
nombre, agr. el uno al ayunt. de Quintana del Cas- 
tillo y part. jud. de Astorga, y el otro al de Campo 
de la Loma y part. jud. de Murias de Paredes.— En 
la prov. de Lugo hay 21. de este nombre, agr. el uno 
al ayunt. de Carballedo y part. jud. de Chantada, y 
el otro al de Pastoriza y part. jud. de Mondonedo.— 
En la prov. de Santander hay otro l. de este nombre, 
agr. al ayunt. de Castro ó Cillorigo y part. jud. de 
Potes.—En la prov. de Soria hay otro l. de este nom- 
bre, agr. al ayunt. de Valvenedizo y part. jud. de El 
Burgo de Osma. 

Castro: Geog. C. de la República de Chile, prov. 
y al E. de Chiloe, con unos 2.500 hab.; tiene un buen 
puerto. 

Castro (Castremonium): Geog. C. de Italia, en 
los ant. Estados de la Iglesia, hoy destruída, habien- 
do en su lugar una columna que dice: Qui fu Castro 
(Aquí fué Castro). Era una importante sede episco- 
pal. Fué mandada arrasar por el papa Inocencio X, 
en 1649, cuando la guerra con los Farnesio de Par- 
ma, con motivo de haber asesinado los hab. á su 
obispo. La orden fué tan rigurosamente ejecutada, 
que ni siquiera la Catedral fué respetada. 

Castro ó Cillorigo: Geog. Esp. Ayunt. forma- 


CAST 


do por los 1. de Armaño, Bedoya, Cabañés, Castro, 
Colio, Lebaña, Pendes, Veges, Viñón, y las aldeas de 
Aliezo de San Sebastián, Aliende, Canillas de San 
Sebastián, Cobeña de Bedoya, Llayo de San Sebas- 
tián, Ogedo de San Sebastián, Salarrón de Bedoya, 
Trillayo de Bedoya y Tamas de San Sebastián, en la 
cual se halla la Casa consistorial, en la prov. de San- 
tander, dióc. de León y part. jud. de Potes, con 
2.348 hab. 

Castro (EL): Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Ve- 
ga de Valcarce, en la prov. de León y part. jud. de 
Villafranca del Vierzo. 

Castro (EL): Geog. Esp. V. agr. al ayunt. de El 
Barco, en la prov. de Orense y part. jud. de Valdeo- 
tras. 

Castro (SAN ADRIÁN DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. de Zas, en la prov. de la Coruña, dióc. de 
Castro y part. jud. de Corcubión. 

Castro (SAN ANDRÉS DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt., prov., dióc. y part. jud. de Lugo. 

Castro (SAN ANDRÉS DE EL): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Canedo, en la prov., dióc. y part. 
jud. de Orense. 

Castro (SAN CRISTÓBAL DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Carballedo, prov. y dióc. de Lugo, 
part. jud. de Chantada. En esta feligr. hay el 1. de 
Castro, donde radica la Casa consistorial. 

Castro (SAN MAMED DE): Geog. Esp. Feligr. en 
cl ayunt. de Paradela, en la prov. y díóc. de Lugo, 
part. jud. de Sarria. 

Castro (SAN MARTÍN DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. de Puertomarín, en la prov. y dióc. de Lu- 
go, part. jud. de Chantada. 

Castro (SAN MARTÍN DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. de Paradela, en la prov. y dióc. de Lugo, 
part. jud. de Sarria. 

Castro (SAN MIGUEL DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. y part. jud. de La Estrada, en la prov. de 
Pontevedra y dióc. de Santiago. 

Castro (SAN NicoLÁSs DE EL): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. y part. jud. de Puebla de Trives, en la 
prov. y dióc. de Orense. 

Castro (SAN PEDRO DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. y part. jud. de Lalín, en la proy. de Pon- 
tevedra y dióc. de Lugo. 

Castro (SAN PEDRO DE EL): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Laza, en la prov. de Orense y part. 
jud. de Verín. 

Castro (SAN SALVADOR DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Alfoz, en la prov. de Lugo, dióc. y 
part. jud. de Mondonedo. 

Castro (SAN SEBASTIÁN DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Mesia, en la prov. de la Coruña, dióc. 
de Santiago y part. jud. de Ordenes. 

Castro (SANTA EULALIA DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Cerdedo, en la prov. de Pontevedra, 
dióc. de Santiago y part. jud. de La Estrada. 

Castro (SANTA EULALIA DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Coristanco, en la prov. de la Coruña, 
dióc. de Santiago y part. jud. de Carballo. 

Castro (SANTA MARÍA DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. de Cervantes, en la prov. y dióc. de Lugo, 
part. jud. de Becerreá. 

Castro (SANTA MARÍA DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Begonte, en la proy. y dióc. de Lugo, 
part. jud. de Villalba. 

Castro (SANTA MARÍA DE): Geog. Esp. Feligr. en 
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el ayunt. de Castro, en la prov. de la Coruña, dióc. 
de Santiago y part. jud. de Puentedeume. En esta 
feligr. hay el I. de Viadeiro, donde radica la Casa 
consistorial. 

Castro (SANTA MARÍA DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. de Narón, en la prov. de la Coruña, dióc. de 
Santiago y part. jud. del Ferrol. 

Castro (SANTA MARINA DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Carballedo, en la prov. y dióc. de 
Lugo, part. jud. de Chantada. 

Castro (SAN Tomé ó SANTO TOMÉ DE): Geog. Esp. 
Feligr. en el ayunt. de Mellid, en la prov. de la Co- 
ruña, dióc. de Mondoñedo y part. jud. de Arzúa. 

Castro-Caldelas : Geog. Esp. Ayunt. formado 
por las feligr. de San Pedro de Alais, San Payo de 
Aveleda, Santa María del Burgo, Santa Tecla de 
Aveleda, San Juan de Camba, San Sebastián de El 
Castro-Caldelas, Santiago de Folgoso, Santa María 
de Mazaira, San Vicente de Paradela, San Mamed de 
Pedrouzos; San Juan de Poboeiros, San Pedro Fiz de 
Sas de Penelas, Santa Eulalia de Trabazos, Santiago 
de Tronceda, Santa María de Villamayor y San Juan 
de Vimieiro, y la v. de El Castro-Ca!ldelas; en la prov. 
de Orense, dióc. de Astorga y part. jud. de Puebla de 
Trives, con 4.936 hab. 

Castro-Caldelas (EL): Geog. Esp. Y. agr. al 
ayunt. de Castro-Caldelas, en la prov. de Orense y 
part. jud. de Puebla de Trives; en esta v. se halla la 
Casa consistorial de su ayunt. 

Castro-Caldelas (SAN SEBASTIÁN DE EL): Geog. 
Esp. Feligr. en el ayunt. de Castro-Caldelas, en la 
prov. de Orense, dióc. de Astorga y part. jud. de 
Puebla de Trives. 

Castro de Alcañices (EL): Geog. Esp. L. agr. 
al ayunt. de Fonfría, en la prov. de Zamora y part. 
jud. de Alcanices. 

Castro de Amarante (SAN ESTEBAN DE): 
Geog. Esp. Feligr. en el ayunt. de Antas, prov. y 
dióc. de Lugo, part. jud. de Chantada. 

Castro de Amarante (SANTA MARINA DE): 
Geog. Esp. Feligr. en el ayunt. de Antas, prov. y 
dióc. de Lugo, part. jud. de Chantada. 

Castro de Escuadro (SANTA EULALIA DE): 
Geog. Esp. Feligr. en el ayunt. de Maceda , prov. y 
dióc. de Orense, part. jud. de Allariz. 

Castro de Fuentidueña: Geog. Esp. L. con 
ayunt., en la prov. y dióc. de Segovia, part. jud. de 
Cuéllar, con 252 hab. Está sit. en una altura, con 
clima sano, aunque muy frío; el terreno es de me- 
diana calidad, y produce cereales; cría ganado y 
tiene caza. 

Castro del Rey (SANTA MARÍA DE): Geog. Esp. 
Feligr. en el ayunt. de Paradela, prov. y dióc. de 
Lugo, part. jud. de Sarria. 

Castro del Río: Geog. Esp. Y. con ayunt., 
cab. del part. de su nombre, en la prov. y dióc. de 
Córdoba, con 10.261 hab. Está sit. parte de la v. en 
una eminencia y el resto en la falda de la misma, pa- 
sando por sus cercanías el río Guadajoz. La pob., 
aunque espaciosa y de calles regulares, es bastante 
ant., lo cual hace que contenga algunos monumen- 
tos; la Iglesia parroquial, obra del Renacimiento, 
aunque modificada, da á entender por lo que queda 
de su fundación que fué un edificio notable; hay 
un convento de Dominicas y otro de Carmelitas, y 
una Capilla dedicada al Santo Cristo de la Victoria, 
conmemorativa de la obtenida allí mismo sobre los 
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Moros en 1333. Tiene un buen Hospital, 5 escuelas 
de instrucción primaria, Cárcel, Teatro, 3 casinos, 
cafés, etc. La industria dominante es la agrícola, 
pero cuenta además con los oficios y profesiones in- 
dispensables á una pob. de su clase. El terreno, ba- 
nado por el mencionado río y los arroyos Canteras y 
Pilatos, produce cereales, frutas, legumbres, horta- 
lizas, vino y accite; cría ganado; tiene abundante 
caza menor, y pesca en el Guadajoz. — El part. jud. 
es de entrada, depende de la Audiencia territorial de 
Sevilla y como juzgado de instrucción de la de lo Cri- 
minal de Montilla, tiene 13.388 hab. y lo forman los 
2 ayunt. siguientes: Castro del Río.-Espejo. || Hist. 
Se cree que en la cárcel de esta v. estuvo preso en 
1588 el famoso Miguel de Cervantes Saavedra. 

Castro de Rey: Geog. Esp. Y. con ayunt., á la 
que se hallan agr. las feligr. de Santa María de 
Ameijide, San Salvador de Ansemar, San Juan de 
Azumara, San Salvador de Balmonte , San Pedro de 
Bazar, San Andrés de Bendía, San Juan de Castro 
de Rey, San Salvador de Coca, Santa María de Duan- 
cos, Santiago de Duarriá, Santa Eulalia de Dumpín, 
San Martín de Goberno, San Esteban de Loentia, 
Santa María de Ludrio, San Julián de Mos, Santiago 
de Moudrid, Santa Comba de Orizón, Santa María de 
Otero, San Salvador de Pacios, San Esteban de Pre- 
besos, Santa María de Quintela, Santa Marina de 
Ramil, San Juan de Riberas de Lea,'San Pedro 
de Santa Leocadia , San Pedro de Triabá y Santiago 
de Villadonga, en la prov., dióc. y part. jud. de 
Lugo, con 6.623 hab. 

Castro de Sanabria: Geog. Esp. L. agr. al 
ayunt. de Cobreros, en la prov. de Zamora y part. 
jud. de Puebla de Sanabria. 

Castro-O barto: Geog. Esp. (V. CASTROBARTO.) 

Castro-Torale: Geog. Esp. L.agr. al ayunt. de 
San Cebrián de Castro, en la prov. y part. jud. de 
Zamora. , 

Castro-Urdiales: Geog. Esp. Y. con ayunt., á 
la que se hallan agr. los l. de Lusa, Miono, Ontón, 
Sámano y Valle de Otanes, y las aldeas de Cerdigo, 
Islares, Orinón, San Andrés de Montealegre y San- 
tullán, cab. del part. jud. y del distr. marit. de su 
nombre, en la prov. y dióc. de Santander, con 7.623 
hab. Está sit. á la falda NO. de las Sierras de Pan- 
do, San Pelayo y Cerredo, junto al mar Cantábrico; 
por la parte de tierra está cercada de murallas, tie- 
ne un castillo antiquísimo, artillado, y un faro en el 
lado más saliente al mar, hacia donde avanza la fa- 
mosa Peña de Santa Ana, constituyendo un ameno 
sitio de recreo. Las calles de la y. son bien configu- 
radas, y los edificios, en general, de construcción mo- 
derna. Sobresalen entre ellos la Casa consistorial y la 
Iglesia parroquial. Su hermosa playa está concurri- 
disima en la época de los banos. Su principal indus- 
tria es la pesca, en la cual se ocupan las 2 terceras 
partes de la pob., con unas 100 lanchas; su comer- 
cio es bastante activo, y cuenta con los oficios y pro- 
fesivnes que requiere una pob. de su categoría. Hay 
diversos establecimientos de instrucción, recreo y 
beneficencia, y tiene estación telegráfica y aduana de 
2.2 clase. Å 1*5 k. al O. de la pob. se encuentra la en- 
senada de Urdiales, y al E. el puerto de Castro. El te- 
rreno, bañado por las aguas del Brazomar y del Agúe- 
ro, produce maiz, escaso trigo, castañas, Manzanas y 
bastante chacolí; abunda la caza de pluma, y bay 
animales daninos en las asperezas de sus montes.— 
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El part. jud. es de entrada, pertenece á la Audiencia 
territorial de Burgos, y como juzgado de instrucción 
á la de lo Criminal de Santander; tiene 10.637 hab., 
y lo forman los 3 ayunt. siguientes: Castro-Urdiales. 
-Valie de Guriezo.-Valle de Villaverde de Trucios. 
| Fist. La v. de Castro fué repoblada por Alfon- 
so IX, en 1178. — Los Franceses la saquearon en 
1813, cuando después de una enérgica defensa por 
parte de la guarnición y bab., lograron entrar en 
ella.—Durante las 2 guerras civiles últimas ha sufri- 
do muchos perjuicios. 

Castro (ALEJANDRO DE): Biog. Hombre político 
y diplomático español, que n. en la Coruna, en 1812 
y m. en Zarauz en 1881. Desempeñó cargos muy im- 
portantes durante el reinado de Isabel Il, entre ellos, 
los de diputado, de presidente del Congreso, de em- 
bajador y de ministro en varias ocasiones. Al adve- 
nimiento de D. Alfonso fué nombrado Ministro de 
Estado y después, en 1877, senador vitalicio. Disfru- 
taba las cruces y bandas más honoríficas asi nacio- 
nales como extranjeras. Era también un escritor dis- 
tinguido. 

Castro (ALFONSO DE): Biog. Jesuíta portugués, 
misionero en las Indias Orientales, que fué asesina- 
do en las Molucas, en 1558. || Bibl. Escribió una Re- 
lación de las islas Molucas, Ruma, 1556. 

Castro (ALFONSO DE): Biog. Religioso francisca- 
no, teólogo y predicador español, que n. en Zamora 
en 1495. Acompañó á Felipe II, y m. en 1558, cuando 
acababa de ser nombrado arzobispo de Santiago. 
l Bibl. Se le deben: Adversus omnes hereses li- 
bri XIV, París, 1534; De justa hereticorum Puni- 
tione libri 111, Salamanca, 1547; De Potestate legis 
penalis libri II, 1558; De sortilegis ac maleficis, 
eorumque punitione, Lyon, 1568. Sus Obras teolú- 
gicas fueron publicadas en París, en 1565. 

Castro (ALFONSO NúÑñEz DE): Biog. Historiador 
español, que m. en 1670; fué cronista del rey Feli- 
pe IV. || Bibl. Escribió: Historia eclesiástica y se- 
glar de la ciudad de Guadalajara, Madrid, 1653; 
Crónica de los reyes de Castilla D. Sancho el Desea- 
do, D. Alfonso VIII y D. Enrique I, 1665; Crónica 
gótica, castellana y austriaca, ilustrada, Ambe- 
res, 1708. 

Castro (ÁLvAREZ Gómez DE): Biog. Poeta y lite- 
rato español, que n. cerca de Toledo en 1321, y m. 
en 1586; fué profesor en dicha c. Ii Bibl. Escribió: 
Idyllia aliquod, sive poemata, Lyon, 1558; De Re- 
bus gestis Francisci Nimenii, Alcalá, 1569; In S. Isi- 
dori origines, y otras obras. 

Castro (ANDRÉS DE): Biog. Religioso francisca- 
no y gramático español, natural de Burgos, que m. 
en 1377; fué misionero en Méjico. |] Bibl. Escribió: 
Arte de aprender las lenguas mejicana y matla- 
zingua. 

Castro (FELIPE DE): Biog. Célebre escultor espa- 
ñol, que n. en Roya, Galicia, en 1711, y m. en 1773; 
estudió en Roma, y fué director de la Academia de 
San Fernando. Se le considera como uno de los pri- 
meros escultores del siglo XVIII. Perteneció á las 
Academias de Florencia y de los Arcades.—Sus prin- 
cipales obras son: San Leandro y San Isidoro; uno 
de los leones de la escalera principal de Palacio, y 
varias estatuas de Reyes de las que hay en la plaza 
de Oriente ó en los jardines del Retiro de Madrid. |) 
Bib!. Tradujo las Lecciones sobre diversas materias 
poéticas y filosóficas, de Y. Barchi. 
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Castro (FERNANDO DE): Biog. Favorito de Pedro 
el Cruel, que peleó contra él por vengar á su herma- 
na Juana, á quien aquél había repudiado. Reconci- 
lióse con el Rey, y se pronunció contra Enrique de 
Trastamara; derrotado en Galicia en 1372, se refu- 
gió en Portugal, y m. en Inglaterra en 1373. 

Castro (FRANCISCO DE): Biog. Jurisconsulto es- 
pañol, del siglo XVIII, natural de Galicia. | Bibl. Pu- 
blicó: Discursos criticus de las Leyes y de sus intér- 
pretes, Madrid, 1765 y 1770; Dios y la Naturaleza, 
compendio histórico, natural y politico del Univer- 
so, 1780-1781. 

Castro (GABRIEL PEREIRA DE): Biog. Poeta y ju- 
risconsulto portugués, que n. en Braga, en 1571, y 
m. en 1632. Por su poema épico titulado Ulisea ó Lis- 
boa edificata, tal vez con alguna exageración, fué 
llamado el Segundo Camoens. i| Bibl. Dejó, además, 
Decisiones supremi Senatus Portugallie, Lisboa, 
1611, y De Manu regia Tractatus, 1622. 

Castro (GUILLÉN DE): Biog. Distinguido poeta 
dramático español, que n. en Valencia, en 1569, y m. 
en 1631; tuvo primeramente poderosos protectores, 
después cayó en desgracia y se vió precisado á traba- 
jar para el Teatro, mereciendo los elogios de Lope de 
Vega. Su obra titulada Las mocedades del Cid, le 
hizo célebre. |i Bibl. La recopilación de sus Comedias 
fué impresa en Valencia, 1623-25. 

Castro (INÉS DE): Biog. (V. INÉS DE CASTRO.) 

Castro (José RODRÍGUEZ DE): Biog. Orientalista 
y bibliógrafo español, que n. en Galicia en 1739 y m. 
en 1796; fué bibliotecario de Carlos IV. || Bibl. Su 
principal trabajo, no terminado, es: Biblioteca es- 
pañola, con noticias de los autores rabinos espa- 
roles, desde la época más remota de nuestra lite- 
ratura hasta nuestros dias, Madrid, 1781 y 1786. 

Castro (JUANA DE): Biog. (V. JUANA DE CASTRO.) 

Castro (JUAN DE): Biog. Capitán portugués, na- 
cido de familia ilustre. Combatió á los Moros de Tán- 
ger en 1500; tomó parte en la expedición de Túnez 
con Carlos V en 1333; pasó á las Indias y exploró el 
Mar Rojo en 1541; persiguió á los corsarios del At- 
lántico á la cabeza de una flota y, por último, en 
1543, fué nombrado cuarto virrey de las Indias. Se 
inmortalizó por la defensa de Diu, destruyó el ejér- 
cito del Rey de Camboya y le tomó la mayor parte 
de sus Estados. Triunfó gloriosamente en Goa, cau- 
só la admiración de los Indios por su justicia y su 
probidad, y m. en 1548 en los brazos de su amigo San 
Francisco Javier. If Bibl. La relación de su viaje al 
Mar Rojo en 1541 se publicó en París con el título 
de Roteiro de Dom Joam de Castro, etc.; es un libro 
muy curioso. 

Castro (PABLO DE): Biog. Célebre jurisconsulto 
italiano del siglo XV; profesó el Derecho durante 4 
años en Aviñón, Padua, Florencia, Bolonia y Ferra- 
ra, y m. en 1457. Cujas decía de él: Qui non habet 
Paulum de Castro, tunicam vendat et emat. || Bibl. 
Sus Obras completas forman 8 voluminosos tomos. 

Castro (SALVADOR BERMÚDEZ DE): Biog. Mar- 
qués de Lema, diplomático y hombre político espa- 
nol, que n. en 1814 y m. en 1884. En 1844 fué nom- 
brado ministro plenipotenciario en Méjico, donde á 
consecuencia del rompimiento de relaciones entre 
aquella República y Francia, estuyo encargado du- 
rante 2 años de los negocios de esta última por cuyo 
motivo fué agraciado con la cruz de gran oficial de la 
Legión de honor. Diputado á Cortes desde 1848 á 
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1853, fué uno de los adalides más conciliadores del 
partido moderado en el Congreso. Después representó 
á España en Nápoles hasta la caída de Francisco IF, 
al cual había aconsejado siempre una política más 
liberal; siguió á su lado en Roma, durante algún 
tiempo, y de regreso á Madrid fué nombrado sena- 
dor, pronunciando en la Cámara alta un discurso de 
sensación con motivo de los asuntos de Santo Do- 
mingo. En 1865 reemplazó en la embajada de París 
á Mon, quien le sucedió á su vez en Agosto de 1866. 
Bermúdez de Castro fué también un distinguido li- 
terato. Poseía las más elevadas condecoraciones na- 
cionales y extranjeras. || Bibl. Publicó varias obras 
muy estimadas, entre las que sobresalen sus Estu- 
dios sobre Antonio Pérez y Felipe I. 

Castro (VACA DE): Biog. Eclesiástico y juez real 
de Valladolid, que fué enviado por Carlos Y, en 1540, 
al Perú para restablecer alli el orden; á su llegada 
supo el asesinato de Pizarro, atacó luégo á Almagro 
venciéndole en Chupas en 1542, y le hizo cortar la 
cabeza, junto con sus cómplices. Habiendo caído en 
desgracia en 1544, fué llamado á España y preso por 
orden del Consejo de Indias; declarado inocente des- 
pués de 3 años de cautiverio, fué nombrado conseje- 
ro de Castilla, y m. en 1558. 

Castro y Serrano (José DE): Biog. Distingui- 
do literato y periodista español, ingenioso novelista 
y elegante narrador de escenas de costumbres, que 
desde hace muchísimos años publica en las colum- 
nas de La Ilustración Española y Americana. Ha 
colaborado en La Época y otros importantes periódi- 
cos. Además de la merecida fama que le ha valido el 
lenguaje puro y castizo de sus escritos y el fin moral 
que persigue en la mayor parte de los mismos, la al- 
canzó también extraordinaria con sus correspondeu- 
cias, publicadas en La Época, sobre la inauguración 
del Istmo de Suez, las cuales aunque, según él mismo 
explicó después en La Novela del Egipto, fueron es- 
critas en Madrid á la vista de meros apuntes remiti- 
dos desde el teatro de los sucesos, llamaron la aten- 
ción por lo verídicas y detalladas, no sólo en dicho 
Madrid, si que también en París y otras capitales ex- 
tranjeras. Castro y Serrano es académico de número 
electo de la Española. Il Bibl. Sus principales obras 
son: Cartas trascendentales; España en Londres: 
España en Paris; Los cuartetos del Conservatorio; 
La Novela del Egipto; La Capitana Cook, y Cua- 
dros contemporáneos. 

Castroañes Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
Villaselán, en la prov. de León y part. jud. de Sa- 
hagún. 

Castrobarto ó Castro-Obarto: Geog. Esp. 
L. agr. al ayunt. de Traslaloma, en la prov. de Bur- 
gos y part. jud. de Villarcayo. 

Castrobol: Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov. 
de Valladolid, dióc. de León y part. jud. de Villalón, 
con 296 hab. Está sit. en una cordillera; su clima es 
sano. El terreno es de inferior calidad, y produce 
cereales, legumbres, hortalizas y frutas; cría ganado 
y tiene caza menor. 

Castrocalbón: Geog. Esp. V. con ayunt., á la 
que se hallan agr. los l. de Calzada, Jelechares y San 
Félix, en la prov. de León, dióc. de Astorga y part. 
jud. de La Baneza, con 1.707 hab. Está sit. en un 
llano, con clima sano. El terreno es fértil, y produce 
cereales, legumbres, frutas y vino; cría ganado y tie- 
ne caza menor. 
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Castroceniza: Geog Esp. Y. agr. al ayunt. de 
Quintanilla del Coco, en la prov. de Burgos y part. 
jud. de Lerma. 

Castrocontrigo: Geog. Esp. V. con ayunt., á 
la que se hallan agr. los l. de Morla, Nogarejas, Pi- 
nilla, Pobladura y Torneros, en la prov. de León, 
dióc. de Astorga y part. jud. de La Bañeza, con 
2.3853 hab. Está sit. en una bonita vega, en la mar- 
gen derecha del río Eria; su clima es sano. El te- 
rreno es de mediana calidad, y produce cereales, le- 
gumbres, hortalizas y frutas; cría ganado. 

Castrodeza: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la 
prov. y dioc. de Valladolid, part. jud. de Tordesillas, 
con 788 hab. Está sit. en la falda de una pendiente; 
su clima es sano. El terreno es de regular calidad, y 
produce cercales, legumbres, hortalizas, frutas, gar- 
banzos y vino; cria ganado y tiene caza. 

Castroesquilón: Geog. Esp. Aldea agr. al 
ayunt. de Vegas del Condado, en la prov. y part. 
jud. de León. 

Castrofeito (SANTA MARÍA DE): Geog. Esp. Fe- 
ligresia en el ayunt. de El Pino, en la prov. de la 
Coruña, dióc. de Santiago y part. jud. de Arzúa. 

Castrofuerte: (ze09. Esp. L. con ayunt., en la 
prov. de León, dióc. de Oviedo y part. jud. de Valen- 
cia de Don Juan, con 443 hab. Está sit. sobre una 
peq. llanura; con clima sano. El terreno es de re- 
gular calidad, y produce cereales, legumbres, garban- 
zos, frutas y vino; cría ganado y tiene caza menor. 

Castrogeriz: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la 
prov. y dióc. de Burgos, cab. del part. jud. de su 
nombre, con 2.648 hab. Está sit. en la falda meridio- 
nal de una colina; su clima es sano. Las calles de la 
pob. están bastante limpias y empedradas la mayor 
parte; sus edificios son antiguos y presentan regular 
aspecto, siendo los más notables la Casa consistorial 
y la ant. Colegiata, hoy Iglesia de Nuestra Señora de 
la Asunción. Su industria principal es la agrícola, 
cuenta con varios establecimientos comerciales, po- 
sadas, cafés y con los oficios y profesiones propias de 
una pob. de su clase. El terreno es de regular calidad 
y produce cereales, legumbres, hortalizas, frutas y 
vino; cría ganado, y tiene caza y pesca.—El part. jud. 
es de entrada, pertenece á la Audiencia territorial y 
á la Sala de lo Criminal de Burgos, tiene 22.773 hab. 
y lo forman los +1 ayunt. siguientes: Arenillas de Río- 
Pisuerga.-Los Balbases.-Barrio de Muñó.-Belbimbre. 
-Canizar de los Ajos.-Castellanos de Castro.-Castrillo 
de Murcia.-Castrillo-Matajudios.-Castrogeriz.-Cito- 
res del Páramo.-Grijalba -Ilinestrosa.-Hontanas.- 
Iglesias.-Itero del Castillo.-Melgar de Fernamental. 
-(QIlmillos-junto-4-Sasamón.- Padilla de Abajo.-Pa- 
dilla de Arriba.-Palacios de Rio-Pisuerga.-Palazue- 
los de Munó.-Pampliega.- Pedrosa del Páramo.-Pe- 
drosa del Principe.-Revilla-Vallegera. - Sasamón.- 
Tamarón.-Vallegera.- Vallés. -Villaldemiro.-Villa- 
medianilla. -Villanueva-Argano.-Villaquirán de la 
Puebla.-Villaquirán de los Infantes. -Villasandino. 
—Villasidro.- Villasilos.-Villaverde-Mogina. - Villa- 
veta. -Villazopeque.-Yudejo y Villandiego. 

Castrogiovanni: Geog. C. de Italia, en la isla 
de Sicilia, prov. de Caltanisetta, círc. de Piazza-Ar- 
merina, con 14.511 hab.; tiene ricas solfataras y 
fuentes sulfurosas en los contornos. —Ocupa el sitio 
de la ant. Enna. 

Castrogonzalo: Geog. Esp. V. con ayunt., en 
la proy. de Zamora, dióc. de Astorga y part. jud. de 
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Benavente, con 1.017 hab. Está sit. en una hondona- 
da; su clima es sano. El terreno es bastante fértil, y 
produce cereales, legumbres, hortalizas, frutas y vi- 
no; cría ganado. |] Hist. Á últimos del año 1808 tuvo 
lugar en el prado de este pueblo un reñido combate 
entre las fuerzas de Caballería que formaban la reta- 
guardia del Ejército inglés y las de la vanguardia del 
francés, siendo vencidos estos últimos y hecho pri- 
sionero su general. 

Castrohinojo: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
Encinedo, en la prov. de León y part. jud. de Ponfe- 
rrada. 

Castrojimeno: Geog. Esp. Y. con ayunt., en 
la prov. y dióc. de Segovia, part. jud. de Sepúlveda, 
con 283 hab. Está sit. en una hondonada; su clima 
es sano. El terreno es de mediana calidad, y produ- 
ce cereales, cáñamo, patatas y hortalizas; cría gana- 
do y tiene caza. 

' Castromao (SANTA MARÍA DE): Geog. Esp. Fe- 
ligresía en el ayunt. de Villanueva de los Infantes, 
prov. y dióc. de Orense, part. jud. de Celanova. 

Castromao (SANTA MARÍA DE): Geog. Esp. Fc- 
ligresía en el ayunt. de La Vega, proy. y dióc. de 
Orense, y part. jud. de Valdeorras. 

Castromarigo (SAN MameD DE): Geog. Esp. 
Feligr. en el ayunt. de La Vega, prov. y dióc. de 
Orense, y part. jud. de Valdeorras. 

Castromayor ¡SAN JUAN DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. de Abadín, prov. de Lugo, dióc. y part. 
jud. de Mondonedo. 

Castromayor (SANTA MARÍA DE): Geog. Esp. 
Feligr. en el ayunt. de Puertomarín, prov. y dióc. de 
Lugo, y part. jud. de Chantada. 

Castromembibres Geog. Esp. V. con ayunt., 
en la prov. de Valladolid, dióc. de Zamora y part. 
jud. de Mota del Marqués, con 392 hab. Está sit. en 
una hondonada; su clima es regularmente sano. El 
terreno es de inferior calidad, y produce cereales, 
legumbres, patatas y frutas; cría ganado. 

Castromil: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de Her- 
misende, en la prov. de Zamora y part. jud. de Pue- 
bla de Sanabria. 

Castromil (La ENCARNACIÓN DE): Geog. Esp. 
Feligr. en el ayunt. de La Mezquita, en la prov. y 
dióc. de Orense, y part. jud. de Viana del Bollo. 

Castromocho : Geog. Esp. Y. con ayunt., en la 
prov. y dióc. de Palencia, part. jud. de Frechilla, 
con 1.103 hab. Está sit. en una peq. llanura; su cli- 
ma es saludable. El terreno es de mediana calidad, 
y produce cercales, garbanzos, cáñamo, hortalizas y 
vino; cría ganado y tiene caza. 

Castromonte: Geog. Esp. Y. con ayunt. en la 
prov. de Valladolid, dióc. de Palencia y part. jud. de 
Medina de Rioseco, con 912 hab. Está sit. en una lla- 
nura, en las márgenes del río Concejo; su clima es 
sano. El terreno es bastante fértil, y produce cerea- 
les, legumbres, zumaque, cáñamo, frutas y vino; cría 
ganado y tiene caza. 

Castromorca: Geog. Esp. L. con ayunt., al 
que se hallan agr. los 1. de Olmos de la Picaza y Vi- 
llanoño, en la prov. y dióc. de Burgos, part. jud. de 
Villadiego, con 377 hab. Está sit. sobre una peq. lla- 
nura; su clima es sano. El terreno es de regular ca- 
lidad, y produce cereales, legumbres, hortalizas y 
frutas; cría ganado y tiene caza menor. 

Castromudarra: Geog. Esp. L. con ayunt., en 
la proy. y dióc. de León, part. jud. de Sahagún, con 
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196 hab. Está sit. sobre una peg. pendiente, á 1 k. 
del Cea; su clima es medianamente sano. El terreno 
es fértil, y produce cereales, legumbres, hortalizas, 
frutas y vino; cría ganado. 

Castrón: s. m. El macho de cabrío castrado. 

Castroncán (SANTA MARTA DE): Geog. Esp. 
Feligr. en el ayunt. de Samos, en la prov. y dióc. de 
Lugo, part. jud. de Sarria. 

Castroncelos (SANTIAGO DR): Geog. Esp. Feli- 
gresía en el ayunt. de Puebla del Brollón, prov. y 
dióc. de Lugo, y part. jud. de Quiroga. 

Castronuevo: Geog. Esp. V. con ayunt., en la 
prov. y dióc. de Zamora, part. jud. de Toro, con 679 
hab. Está sit. en la pendiente de un cerro, junto al 
Valderaduey, con clima sano; el terreno, fertilizado 
por dicho río, produce cereales, legumbres, hortaliza, 
frutas y vino; cría ganado, tiene caza menor, y pesca 
de truchas, anguilas y barbos en el Valderaduey. 

Castronuevo de Esgueva, ó simplemente 
Castronuevo: (seog. Esp. Y. con ayunt., en la 
pros. de Valladolid, dióc. de Palencia y part. jud. de 
Valoria la Buena, con 620 hab. Está sit. en una altu- 
ra, cerca del Esgueva, con clima saludable; el terre- 
no, fertilizado por dicho río, produce cereales, legum- 
bres, frutas y vino; cría ganado y hay caza menor. 

Castronuño: Geog. Esp. V. con ayunt., en la 
prov. y dióc. de Valladolid, part. jud. de Nava del 
Rey, con 2.451 hab. Está sit. en la suave pendiente 
de un cerro, junto al Duero, con buen clima; el te- 
rreno, fertilizado por dicho río y varios arroyos, pro- 
duce cereales, legumbres, frutas, hortalizas y vino; 
cría ganado lanar, vacuno, cabrío y mular; tiene caza 
abundante de liebres, conejos y perdices, y pesca de 
barbos, anguilas y truchas en el Duero. Es estación 
del ferrocarril de Medina á Zamora. 

Castronuovo-di-Sicilia: Geog. C. de Italia, 
en la isla de Sicilia, prov. de Palermo, círc. de Ter- 
mini-Imerese, con 4.313 hab. Tiene canteras de már- 
mol. — En esta c. se firmó el Tratado que puso fin á 
la guerra motivada por las Visperas Sicilianas, entre 
los defensores de la Casa de Anjou y los de la de 
Aragón. 

Castropepe: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
Villanueva de Azvague, en la prov. de Zamora y part. 
jud. de Benavente. 

Castropignano: Geog. V. de Italia, en la prov. 
y Círc. de Campobasso, junto al Biferno, con 3.079 
hab.; hay fabricación de papel. 

Castropodame: Geog. Esp. V. con ayunt., á 
la que se hallan agr. los !. de Calomocos, Matachana, 
San Pedro Castanero, Turienzo Castañero, Viloria 
y Villaverde de los Cestos, en la prov. de León, dióc. 
de Astorga y part. jud. de Ponferrada, con 2.289 
hab. Está sit. la v. á orillas del Boeza, con clima sano; 
el terreno, fertilizado por dicho río, produce cerea- 
les, legumbres, patatas, castañas, lino, frutas y vino; 
cría ganado, tiene caza menor, y pesca en el Boeza. 

Castropol: Geog. Esp. V. y feligr. de Santiago 
de Castropol, con ayunt., á la que se hallan agr. las 
feligr. de San Esteban de Barres, San Juan de Mol- 
des, San Bartolomé de Piñera, Santa Eulalia de Pres- 
no, Santa Cecilia de Seares y San Salvador de Tol, 
cab. del part. jud. de su nombre, en la proy. y dióc. 
de Oviedo, con 8.135 hab. Está sit. cerca del Cantá- 
brico, en una eminencia, entre los ríos Eo y Verde- 
sa, con clima templado y sano. Las calles de la pob. 
son limpias, pero irregulares, y sus edificios en ge- 
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neral de bonita construcción; su principal industria 
es la agrícola, pero hay la de la pesca, la fabricación 
de curtidos, la de salazón y otras. Tiene varios esta- 
blecimientos de instrucción primaria, de recreo y de 
beneficencia, y cuenta con los oficios y profesiones 
indispensables en una pob. de su clase. El Eo entre 
Castropol y Rivadeo forma una especie de bahía; Cas- 
tropol en lo marít. depende del depart. del Ferrol y 
y prov. de Rivadeo. — El part. jud. es de entrada; 
pertenece á la Audiencia territorial de Oviedo, y 
como juzgado de instrucción á la de lo Criminal de 
Cangas de Tineo; tiene 43.114 hab., y lo forman los 
8 ayunt. siguientes: Boal. -Castropol. - Coana.- El 
Franco.-San Tirso de Abres.-Tapia.-Taramundi.- 
Vega de Rivadeo. y Hist. En la guerra de la Inde- 
pendencia se estableció en Castropol la Junta supe- 
rior de Gobierno del Principado de Asturias, y en 
ella se organizó, con bijos del país, el famoso bata- 
llón de Castropol, cuya bandera se conserva en el al- 
tar mayor de la iglesia parroquial de la v. 

Castroponce: Geog. Esp. V. con ayunt., en la 
prov. de Valladolid, dióc. de León y part. jud. de Vi- 
ilalón, con 436 hab. Está sit. en la pendiente de un 
cerro, junto al Valderaduey, con buen clima, pero 
frío. El terreno, fertilizado por el mencionado río, 
produce cereales, algunas legumbres, frutas y horta- 
liza; cría ganado lanar, vacuno, cabrío y yeguar, y 
tiene pesca de truchas en el citado Valderaduey. 

Castroquilames Geog. Esp. L. agr. al ayunt. 
de Puente de Domingo Flórez, prov. de León y part. 
jud. de Ponferrada. 

Castroreale: Geog. C. de Italia, cab. del circ. 
de su nombre, en la prov. de Mesina, con 7.660 hab. 
Tiene aguas termales.—El círc. tiene 78.464 hab. 

Castrosante (SANTA MARINA DE): Geog. Esp. 
Feligr. en el ayunt. de Puebla de Brollón, prov. y 
dióc. de Lugo y part. jud. de Quiroga. 

Castroserna de Abajo: Geog. Esp. Y. con 
ayunt., en la prov. y dióc. de Segovia y part. jud. de 
Sepúlveda, con 243 hab. Está sit. en paraje poco 
sano; el terreno es quebrado, montuoso y casi esté- 
ril; cría ganado vacuno, cabrío y de cerda. 

Castroserna de Arriba: Geog. Esp. Y. con 
ayunt.,en la prov. y dióc. de Segovia, y part. jud. de 
Sepúlveda, con 216 hab. Está sit. en un peq. valle al 
N. de la Sierra-Carpetana, con clima frío y poco sa- 
ludable; el terreno, de mala calidad y fertilizado por 
un arroyo, produce cereales, garbanzos y frutas; tie- 
ne monte chaparral, que proporciona lena abundan- 
te para el carboneo; cría ganado lanar y vacuno, y 
tiene caza de pelo y pluma, muy perseguida por los 
animales dañinos. 

Castroserracin: Geog. Esp. L. con ayunt., en 
la prov. y dióc. de Segovia , part. jud. de Sepúlveda, 
con 273 hab.; está sit. entre cerros, con clima frío y 
poco saludable; el terreno, quebrado, pedregoso y 
bañado por el Duratón, produce cereales, garbanzos 
y hortaliza; cría ganado, especialmente el mular, y 
abunda la caza mayor y menor, así como los animales 
daninos. 

Castrotlerra: Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
prov. de León, dióc. de Astorga y part. jud. de Sa- 
hagún, con 236 hab. Está sit. en un valle, con clima 
saludable; el terreno, aunque inferior, bañado por 
el Duermas, produce cereales, legumbres, hortalizas 
y lino; cría ganado abundante. 

Castrotierra: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
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Riego de la Vega, prov. de León y part. jud. de La 

Bañeza. 

Castrovega de Valmadrigal: Geug. Esp. 

L. agr. al ayunt. de Matadeón de los Oteros, prov. de 

León y part. jud. de Valencia de Don Juan. 

Castroverde: Geog. Esp. Y. con ayunt., á la 

que se hallan agr. las feligr. de Santa María de Agus- 
tin, San Pelagio de Marcos, San Andrés de Barredo, 
San Cosme de Barreiros, Santa Eulalia de Bolaño, 
San Miguel del Camino, San Salvadur de Cellán de 
Cabos, San Pedro de Cellán de Moteiro, San Miguel 
de Cobelas, Santiago de Espasande, Santa María de 
Frairía, San Esteban de Furís, Santa María Magda- 
Jena de Goy, Santiago de Masoucos, Santiago de Me- 
da, Santiago de Miranda, San Andrés de Mirandela, 
Santa María del Monte, San Ciprián de Montecubei- 
ro, Santa María de Moreira, Santa Maria de Oriz, 
San Esteban de Paderne, San ¡Miguel de Páramo, 
Santa María Magdalena de Pena, San Julián de Pe- 
reírama, Santa Marina de Pumarega, San Jorge de 
Rebordaos, San Ciprián de Recesende, San Pedro de 
Riomol, San Pedro de Seres, San Salvador de Soto- 
merille, Santo Tomás de Socito de Torres, Santo To- 
más de Tordés, San Pedro de Vilalle y Santiago de 
Villarino, en la prov., dióc. y part. jud. de Lugo, con 
5.513 hab. i 

Castroverde de Campos: Geog. Esp. V. con 
ayunt., en la prov. de Zamora, dióc. de León y part. 
jud. de Villalpando, con 1.487 hab. Está sit. sobre 
una altura rodeada de cerros, con clima saludable; 
el terreno, llano y fértil, y bañado por el Valdera- 
duey, produce cereales, garbanzos y otras legumbres; 
cría ganado lanar, vacuno y mular. 

Castroverde de Cerrato: Geog. Esp. V. con 
ayunt., en la prov. de Valladolid, dióc. de Palencia 
y part. jud. de Valoria la Buena, con 439 hab. Está 
sit. en la falda de una pendiente, á la derecha del 
Esgueva, con clima sano; el terreno, fértil de sí y 
bañado por el mencionado río, produce cereales, le- 
gumbres, frutas, hortalizas y vino; cría ganado lanar, 
vacuno, cabrío y mular. 

Castrovido: Geog. Esp. L. con ayunt., en la 
prov. y dióc. de Burgos, part. jud. de Salas de los 1n- 
fantes, con 320 hab.; está sit. sobre una ladera, cerca 
del Arlanza, con clima sano; el terreno participa de 
monte y llano, y produce cereales, legumbres y fru- 
tas; tiene caza de conejos y perdices, y pesca de tru- 
chas y anguilas en el citado río. - 

Castroviejo: Geog. Esp. V. con ayunt., en la 
prov. de Logroño, dióc. de Calahorra y part. jud. de 
Nájera, con 235 hab.; está sit. junto al puerto del 
Serradero, con clima frío, pero sano; el terreno par- 
licipa de monte y llano, lo fertiliza el Yalde, y pro- 
Juce cereales, legumbres, pimientos, patatas y vino; 
cría ganado y tiene caza mayor y menor. 

Castrovillari: Geog. V. de Italia, cab. del circ. 
Je su nombre, en la prov. de Cosenza, junto al Cos- 
zile, con 9.396 hab.—El círc. tiene 117.688 hab. 

Castruccio Castracani: Biog. Gentilhombre 
italiano, Señor de Lucca, elegido jefe del partido gi- 
»elino, siendo todavía muy joven. Habiéndose aliado 
'on Uguccione della Fagginola, éste le hizo traición, 
r apoderándose del poder lo encarceló, pero liberta- 
lo por los suyos, venció á los Gielfos y al pérfido 
"guccione. Combatió á los Florentinos, y recibió de 
-uís de Baviera el título de duque y vicario impe- 
ial de Lucca, y el de senador de Roma. El legado 
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del Papa le excomulgó, y m.-en 1328. — Maquiavelo 
escribió la Vida de Castruccio, que es una especie 
de novela con la cual quiso dar un ejemplo del per- 
fecto capitán. 

Castuera: Geog. Esp. Y. con ayunt., cab. del 
part. jud. de su nombre, en la prov. de Badajoz y 
dióc. de Córdoba, con 6.869 hab. Está sit. en un ya- 
lle formado al límite de una ramificación de Sierra- 
Morena, con clima caluroso y poco sano. Los edifi- 
cios de la pob. son, por lo común, sólidos, y forman 
calles regularmente alineadas y limpias; la Casa con- 
sistorial y la Iglesia parroquial son los más notables. 
Escasean en esta v. las aguas potables de manantial, 
y el vecindario ha de utilizar las de pozo. Tiene ad- 
ministración subalterna de Correos, 6 escuelas de 
instrucción primaria y 2 cafés; carece de teatro y de 
sociedades de recreo. La industria agrícola y la mi- 
nera son las principales de la pob., que cuenta ade- 
más con diversos establecimientos comerciales y los 
oficios y profesiones propios de una pob. de su natu- 
raleza. La Sociedad Tres Amigos, que en la explo- 
tación de los minerales plomizos emplea diversas 
maquinas de vapor, un tranvía y otros elementos 
modernos, ha construído para vivienda de sus obre- 
ros un poblado llamado Miraflores. A unos 8 k. de 
la pob., en la Sierra de Guapero y Puerto-Burraco, 
hay aguas minerales ferruginosas, que á pesar de sus 
cualidades antiescrofulosas, no son explotadas. Cas- 
tuera tiene estación en el ferrocarril de Madrid á 
Ciudad-Real y Badajoz.—El part. jud. es de ascenso; 
pertenece á la Audiencia territorial de Cáceres, y 
como juzgado de instrucción á la de lo Criminal de 
Don Benito; tiene 34.302 hab., y lo forman los 11 
ayunt. siguientes: Benquerencia.-Cabeza del Buey. 
-Castuera.—-Esparragosa de la Serena.-Higuera de la 
Serena.-Malpartida de la Serena.-Monterrubio de la 
Serena.-Peraleda de Zaucejo.-Quintana de la Sere- 
na.-Valle de la Serena.-Zalamea de la Serena. 

Castugas:s. f. Zool. Género de lepidópteros cre- 
pusculares, indígenas de América. 

Cástula: s. f. Especie de corsé ó ceñidor, que 
llevaban las mujeres romanas para sostener los pe- 
chos. 

Cástulo: Geog. Esp. ant. Plaza fuerte de la Es- 
paña Cartaginense, en el país de los Oretanos, en la 
orilla derecha del Betis; es la actual Cazorla. 

Casual: adj. Que sucede por casualidad; fortui- 
to. 1] Leg. En Aragón, se aplica á la firma ó decreto 
judicial que se expide, á petición de parte, para im- 
pedir algún atentado ó procedimiento ilegítimo con- 
tra los bienes ó derechos que le pertenecen.— En la 
Hacienda pública se dice de la renta cuyos valores 
penden de sucesos inciertos. |] Rel. Se aplica á los 
derechos que en concepto de honorarios ó retribu- 
ciones perciben los curas, vicarios ó sirvientes de las 
parroquias por ciertas funciones de su ministerio, 
como son bautismos, casamientos y otras. 

Casualidad: s. f. La combinación de circuns- 
tancias que mo se pueden prever ni evitar, y cuyas 
causas son desconocidas. — Caso fortuito, aconteci- 

miento imprevisto. 

Casualismo + Filos. Doctrina que atribuye al 
azar los acontecimientos y su sucesión. 

Casualmente: ady. m. Por casualidad, impen- 
sadamente, sin esperarlo. 

Casuarina: s. f. Bot. Género de árboles de ra- 

mas verdes, largas, numerosas y espesas, sin hoja 
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alguna, originarias de la Australia, la Nueya-Caledo- 
nia y las islas Molucas; su madera es muy dura. 

Casuarineas: s. f. pl. Bot. Familia de árboles 
cuyo tipo es el género casuarina. 

Casuarineo, nea: adj. Bot. Que pertenece ó 
se refiere al género casuarina. 

Casuarinita: s.f. Bot. Vegetal fósil algo aná- 
logo exteriormente con la casuarina. 

Casucas: s. f. despectivo. Casucha. 

Casucha: s. f. despectivo. Casa peq. y mal cons- 
truída ó maltratada. 

Casucho: s. m. despectivo. Casucha. 

Casuístas s. m. y adj. Se dice del autor ú ora- 
dor que expone casos prácticos de Teología moral.— 
Se aplica al teólogo que, habiendo hecho un estudio 
particular de la Moral y de la Religión, se halla en 
estado de resolver los casos de conciencia.—Por ex- 
tensión, se dice del autor ú orador que expone casos 
prácticos propios de cualquiera de las Ciencias mo- 
rales y jurídicas. 

Casuística:s. f. La parte de la Teología moral, 
que trata de los casos de conciencia. 

Casuístico, ca: adj. Perteneciente ó relativo al 
casuísta ó á la casuística. 

Casullas s. f. Rel. En la católica romana, la ves- 
tidura sagrada que, para la celebración de la Misa, 
se pone el sacerdote sobre todas las demás. Es abierta 
por los lados, y por delante y detrás cae desde los 
hombros hasta media pierna; en Jo alto tiene una 
abertura para entrar la cabeza.— La casulla es la in- 
signia característica del Sacerdote, y se usa de dife- 
rente color según la festividad que se celebra ó santo 
del día que venera la Iglesia. La Iglesia griega no ha 
admitido la casulla y los sacerdotes ofician con capa 
igual á la que usa en la romana el clérigo que en las 
grandes solemnidades asiste al celebrante. 

Casullero+: s. m. El que tiene por oficio aca 
casullas y demás vestiduras y ornamentos para el 
servicio del culto divino.— El que las vende. 

Casupas s. f. Bot. Género de plantas rubiáceas 
originarias de la América Tropical. 
p£ Casus belli: expr. latina que literalmente sig- 
nifica caso ó motivo de guerra. — En la diplomacia 
de todos los países de Europa es el acto realizado ó 
realizable de una nación, que otra considera como 
motivo suficiente para declarar la guerra. À menudo 
sucede que alguna nación poderosa hace casus belli 
cualquiera capricho, el más injustificado, para arran- 
car por el miedo á otra nación débil concesiones im- 
procedentes ó desfavorables para la última. — Tam- 
bién es el pacto ó alianza ofensiva y defensiva que 
suelen hacer dos ó más naciones para socorrerse mu- 
tuamente contra otra nación. 

Casuvio: s. m. Bot. El anacardo. 

Casyapa: Mit. (V. KASYAPA.) 

Cat ó Isla del Chat (y también San Salvador 
ó Guanahani): Geog. Una de las Lucayas á 45 k. SE. 
de la Eleuthera; tiene 80 k. de largo y de 4 á 12 de 
ancho.— Es la primera tierra de América que descu- 
brió Colón el 12 de Octubre de 1492. 

Cata: s.f. La acción de catar ó probar algunos 
licores y otras cosas. — La porción que se saca al 
efecto. —ant. Cordel con un plomo en un extremo 
para medir alturas.— À cara: m. adv. Á prueba. — 
DAR CATA: fr. ant. Catar, mirar ó advertir.— ECHAR 
CATA: fr. ant. Mirar ó buscar con cuidado alguna 
cosa. [|j Agric. El hoyo practicado en la tierra para 
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reconocer su calidad. || Bot. Género de plantas ce- 
lastríneas, propias del Asia y del África Tropicales. 
il Min. La mina poco profunda.— La boca hecha en 
la mina para buscar la veta del metal. 

Catabafito: s. f. Bot. Se da este nombre á las 
plantas que viven debajo del agua. 

Catabaptistas: s. m. pl. y adj. Rel. Se aplica á 
los individuos de todas las sectas que, como la de los 
Socinianos, negaban la necesidad del bautismo, es- 
pecialmente en los niños. 

Catabatmo (GRAN) ó Catabatmo Mayor 
(Catabathmus Magnus): Geog. Cadena de monta- 
ñas que separa, al O., el Egipto de la Libia y de la 
Cirenaica (hoy Djebelkebir). Una de sus ramificacio- 
nes al E. se llama Catabatmo Menor. 

Catabibazón: s. m. Astron. Nombre que se 
daba antiguamente al nodo descendente de la Luna, 
llamado también Cola de dragón. 

Catable+: adj. Que puede ser catado. 

Catabólico: adj. En la Demonología, se aplica 
á un demonio que arrebataba á los hombres para des- 
trozarles, arrojándoles con violencia contra la tierra. 

Catabre+: s. m. Mar. La margarita que se toma 
en el estay para acortarlo, cuando se calan los maste- 
leros, á fin de poder tesarlo, y de que queden las 
brazas del velacho y juanetes libres del arco de la 
cofa.—Salvachía grande que sirve para enganchar los 
aparejos con que se tesan las jarcias mayores. 

Catabrosa: s. f. Bot. Género de plantas grami- 
neas. 

Catacaldos: s. com. met. y fam. Se aplica á la 
persona que emprende muchas cosas sin fijarse en 
ninguna. 

Catacanto: s. m. Zool. Género de insectos es- 
cutelerios, pentatómitos. 

Catacáusticas:s. f. Fis. Curva formada por los 
rayos de luz reflejados sobre una superficie cóncava. 

Catacerástico, ca: adj. Med. Se dice de los 
medicamentos propios para templar ó moderar la 
fuerza y los peligros de ciertas enfermedades. 

Cataclasis: s. f. Med. La inversión de los pár- 
pados.—Convulsión del músculo orbicular.—Fractu- 
ra de un miembro. 

Cataclesia: s. f. Bot. Fruto monospermo inde- 
hiscente, de pericarpio coriáceo, no leñoso, cubierto 
por el cáliz y nunca carnoso. 

Cataclismo: s. m. Trastorno del globo terrá- 
queo, más ó menos considerable, como el Diluvio 
universal, el hundimiento de la Atlántida, etc. — 
met. Trastorno social, que cambia completamente 
las instituciones y leyes de un país ó Estado. Il Med. 
Baño de ducha. 

Cataclismologías: s. f. Tratado de los cataclis- 
mos ó revoluciones del Globo terráqueo. 

Cataclismológico, ca: adj. Concerniente ó 
relativo á la cataclismología. 

Cataclismólogo+: s. m. El que entiende en ca- 
taclismologia ó escribe tratados cataclismológicos. 

Catacresis: s. m. Ret. Tropo perteneciente al 
fondo común del idioma, y consiste en dar å una pa- 
labra sentido traslaticio para designar una cosa que 
carece de nombre especial, como la hoja de la espa- 
da; á caballo en un borrico. 

Catacumbas: s. f. pl. Excavaciones subterrá- 
neas donde antiguamente se enterraban los cadáve- 
res, antes de que se introdujese la costumbre de 
quemarlos. Las más célebres son las de Roma, Pa- 
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ris y Nápoles. — Parece que en un principio sólo se 
empleó este nombre para designar la cueva en que 
fueron depositados los cuerpos de San Pedro y San 
Pablo; después se empleó para designar las sepultu- 
ras de los Mártires cristianos en Roma, y posterior- 
mente se dió este nombre á todos los parajes subte- 
rráneos que sirvieron de cementerios públicos. En 
los primeros siglos del Cristianismo, cuando el ejer- 
cicio del culto estaba prohibido, algunas catacumbas 
sirvieron de iglesias á los fieles que se reunían en 
ellas para practicar la oración, y alguna vez sirvie- 
ron también de refugio á los Cristianus perseguidos. 
—A demás de las mencionadas, se citan como impor- 
tantes las catacumbas de Agrigento, Siracusa, Cata- 
nia y Palermo, las de la isla de Malta y la de Sidón 
en la Fenicia. 

Catacústica: s. m. Fis. La parte de la acústica 
que tiene por objeto el estudio de los ecos y de las 
resonancias. 

Catacústico, cas adj. Fis. Que concierne ó se 
refiere á la catacústica. 

Catachi: s. m. Sedimento pedregoso y blanco 
que depositan las aguas de una fuente del Perú, en 
la comarca de Conchucos, el cual se emplea contra 
los flujos de sangre y otras dolencias. 

Catadau: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la prov. 
y dióc. de Valencia, part. jud. de Carlet, con 1.415 
hab. Está sit. en la margen derecha del río Juanes, 
en un valle; su clima es sano. El terreno es de bue- 
na calidad, y produce cereales, hortalizas, legum- 
bres y frutas; cría ganado y tiene caza. 

Catadiano: Geog. Esp. L. agr. al ayunt. de 
Cuartango, prov. de Alava y part. jud. de Vitoria. 

Catadióptrica:s. f. Fis. Parte de la óptica, que 
se refiere á los efectos combinados de la reflexión y 
de la refracción de la luz. 

Catadióptrico, ca: adj. Fis. Que se refiere á 
la vez á la catóptrica y á la dióptrica. — Se aplica á 
ciertos instrumentos compuestos de espejos y lentes, 
en los cuales, por consecuencia, la luz es á la vez re- 
flejada y refractada. 

Catado: p. p. de catar y catarse. 

Catador, ra:s. m. yf. El ó la que cata ó prueba. 

Catadromo: s. m. Cuerda que se tendía de un 
extremo á otro de los teatros de Grecia, colocándola 
más alta de un lado que del otro, y sobre la cual se 
bailaba. || Zool; Género de coleópteros pentámeros, 
carábicos, originarios de Java. 

Catadupa: s. f. Catarata ó saltos de agua. 

Catadura: s$. f. La acción y efecto de catar.— 
fam. El gesto ó semblante; se usa generalmente en 
mal sentido.—Género, especie; también se usa más 
en mal sentido. 

Catalago: s. m. Zool. Género de coleópteros 
pentámeros, esternoxos, originarios de las Islas Bri- 
tánicas. 

Catafalco: s. m. Túmulo muy elevado y adorna- 
do con magnificencia, que se suele poner en los tem- 
plos para las exequias de principes y otros persona- 
jes. Esta clase de obras ofrecen vasto campo al gusto 
y Capricho del artista. 

Catalasiss: s. f. Ret. Afirmación. 

Catálora: s. f. Med. Especie de coma ó letargo 
sin fiebre ni delirio, que cesa fácilmente por la ac- 
ción de los estimulantes, y se renueva tan pronto 
como estos remedios dejan de obrar; hoy se usa muy 
poco esta palabra. 
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Catalracta: s. f. Mar. ant. Embarcación de 
guerra, larga y con puente, á diferencia de la afracta 
que no servía para dicho objeto. || Med. Especie de 
vendaje que se pone en el pecho. || Mil. ant. Espe- 
cie de armadura de hierro, que usaban los Griegos y 
Asiáticos para cubrir el cuerpo. || Zool. Especie de 
escudo, á manera de coraza, que forman las escamas 
de ciertos peces unidas entre sí. — Género de peces 
oplófuros, cuyos cuerpos están cubiertos de escamas 
grandes y gruesas; se les encuentra en los rivs de 
Asia y de América. Su carne es muy sabrosa. 

Cataíractado, da: adj. Zool. Catafrácteo. 

Cataíractados: s. m. pl. Zool. Catafrácteos. 

Catafractario:s. m. Mil. ant. Soldado de la 
Caballería pesada griega ó persa, armado de cata- 
fracta. 

Catafrigios: s. m. pl. Rel. Herejes del siglo XH 
que adoptaron los errores de los Montanistas; se les 
llamó así porque empezaron á conocerse en la Frigia. 

Cataíronetis: s. m. Zool. Género de coleópte- 
ros heterómeros, poco conocidos. 

Catagena: s. m. Zool. Género de coleópteros 
tetrameros, curculiónidos, gonatóceros. 

Cataglotismo+s: s. m. Lit. El uso de palabras re- 
buscadas. 

Catagmático, ca: adj. Med. Se aplica á lo que 
es propio para la consolidación de las fracturas. 

Catágralo: s. m. Bell. Art. Dibujo, especial- 
mente de perfil. 

Catagrama:s. f. Zool. Género de lepidópteros, 
diurnos, indigenas de la América del Sur. 

Catai: Geog. ant. Nombre de la China en la Edad 
media. Marco Polo recorrió el Catai por los años 
1260. Cristóbal Colón creía encontrar dicho país di- 
rigiéndose al O.; buscaba, como el decía, el camino 
del Oriente por el Occidente. 

Catalán: s. m. Ling. Idioma que se habla en Ca- 
taluña, de origen greco-latino y de igual naturaleza 
que el provenzal, del cual son variedades el valen- 
ciano y el de las islas Baleares.— La lengua catalana, 
cuyo estudio ofrece observaciones muy interesantes, 
así bajo el punto de vista lingurstico propiamente di- 
cho, como bajo el de la bistoria literaria, pertenece 
á la gran familia de las lenguas romanas ó proceden- 
tes del latín. Pertenece más particularmente al grupo 
hispánico, que comprende además el portugués y el 
castellano, que, del mismo modo que el catalan, eran 
en un principio la lengua de una provincia. Como 
hasta el siglo HHI la lengua catalana no manitiesta su 
existencia por la producción de monumentos litera- 
rios un poco importantes, muchos filólogos han creído 
que no databa sino de esta época, y que hasta enton- 
ces el provenzal había sido la lengua de Cataluna. 
Esta confusión había nacido fácilmente del paren- 
tesco y muy grande semejanza de estos 2 idiomas 
procedentes de un mismo tronco. El catalán es, desde 
hace largo tiempo, una lengua fija; tiene gramáticas 
y diccionarios. Es un idioma regular, sometido á for- 
mas constantes. Una de las particularidades del or- 
ganismo general del catalán es la ausencia ó la pre- 
sencia alternativa de la s, en ciertos casus. Ray- 
nvuard, inteligente filólogo que estudió detenida- 
mente la lengua catalana, une á esta diferencia con 
el romance, estas otras: el artículo plural femenino 
las, los sustantivos y los adjetivos terminados en as 
cambian dicha terminación en es, aunque los singu- 
lares conservan la a primitiva; los sustantivos y los 
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adjetivos terminados en an, en, tn, un, en romance, 
toman la letra final eufónica y, como en any, afany, 
estrany, seny, enginy, lluny. Algunas veces esta y 
se incorpora en las palabras mismas, como menys. 
Además del importante caudal de voces que el cata- 
lán ha tomado del latín, se nota también en él, en 
número bastante considerable, la existencia de voca- 
blos extranjeros, griegos, germánicos, árabes, etc. 
Proceden del griego: bramar, patge, etc. Son germé.- 
nicas las palabras brassol, bardol, got, daga, escara- 
mussa. etc.; entre las árabes se cuentan zábega, ma- 
tracas, tassa, gayta, arrabal, etc. En la derivación 
de las palabras latinas, el catalán emplea procedi- 
mientos particulares, caracterizados principalmente 
por la brevedad y la concisión que afecta en el desen- 
volvimiento de las raíces. Mientras que la mayor parte 
de las palabras castellanas, por ejemplo, terminan 
por sílabas llenas y sonoras, que recuerdan las graves 
desinencias de la declinación latina, el catalán su- 
prime estas desinencias y se detiene al punto cuando 
ha sido pronunciada la parte esencial de la palabra: 
ciudadano, ciutadá; hombre, hom; mundo, mon; 
mezquino, mesqui. Aun el provenzal, que suprime 
también á veces las finales, conserva generalmente 
la consonante; asi dice: ciutadan , mesquin, etc. 
Esta tendencig á la brevedad se hace sentir ordina- 
riameute hasta en el interior de las palabras: moli- 
nier, moliner; figueira, figuera; orguelh, orgull. El 
artículo es en el singular lo, la, para el masculino 
y el femenino; en el plural, los, las; antiguamente 
se servían de les en lugar de las. La declinación del 
artículo se efectúa sin ninguna contracción por me- 
dio de las preposiciones. El femenino se forma en los 
sustantivos y en los adjetivos por medio de la adi- 
ción de a, algunas veces con modificación de la letra 
final del masculino. Los adjetivos numerales son: 
hu, un, una, dos, tres, quatre, cinch, sis, set, vuyt, 
nou, deu. Los pronombres personales son: jo, mi, 
me; tu, te; ell, ella; nos, nosaltres; vos, vosaltres; 
ells y ellas. Los verbos se dividen en activos, pasi- 
vos, neutros, regulares, irregulares, personales, im- 
personales y defectivos. Las diferentes clases de con- 
jugación están caracterizadas, como en todas las len- 
guas romanas, por las terminaciones del infinitivo. 
Las preposiciones, las conjunciones y los adverbios 
se forman por procedimientos análogos á los que se 
usan en Jos demás idiomas de la familia neo-latina. 
—El idioma catalán se presta á todos los géneros de 
Ja Literatura, en los cuales fué en otros tiempos cul- 
tivado por literatos tan distinguidos como Ramón 
Lull, Febrer, Ramón Muntaner, Ausias March, Jai- 
me Roig, Aulesa, Juan Martorell, el Rector de Vall- 
fogona, Jerónimo Pujades, y otras eminentes autori- 
dades. La pérdida completa de las libertades y fueros 
de Cataluña, al advenimiento de Felipe V, tuvo por 
consecuencia el establecimiento gradual en el Prin- 
cipado dé las medidas centralizadoras, comunes á las 
demás provincias de la Nación española, excepción 
hecha de Navarra y las Vascongadas, medidas que 
quitando á la Lengua catalana toda su importancia 
oficial, debían levar el desuso de la misma en el te- 
rreno privado ó cuando menos su mistificación, es- 
pecialmente en los centros importantes de pobla- 
ción; y en efecto a no ser por el renacimiento de Jos 
Juegos forales á principios de la segunda mitad del 
presente siglo, el catalán puro hubiera tenido que 
buscarse entre las agrestes montañas que forman el 
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corazón de las 4 provincias. La moderna reaparición 
de los Juegos florales ha dado lugar á la formación 
de una pléyade de esclarecidos poetas y prosistas, 
que han devuelto su esplendor á la lengua catalana, 
habiéndose producido en esta reciente época algunas 
verdaderas joyas literarias que han merecido los ho- 
nores de la crítica europea y los de su reproducción 
á los más importantes idiomas modernos. Hoy día se 
escribe el catalán como en sus buenos tiempos y 
prueba de ello son las innumerables producciones 
cómicas, dramáticas y hasta trájicas, que aparecen 
sin cesar en escena en los teatros del Principado. 

Catalán, na: s. m. y f. y adj. Natural de Cata- 
luña.—adj. Que pertenece ó se refiere á este Princi- 
pado. —s. m. pl. (V. el art. CATALUÑA.) || Hist. En 
algunos casos, sinón. de Almogávares. (V. este 
nombre.) 

Catalani (AncÉLicA): Biog. Célebre cantatriz 
italiana, que n. en Sinigaglia en 1782; dejó el con- 
vento por el teatro y alcanzó un éxito inmenso en Ita- 
lia, Espana, Portugal, París y Londres, donde según 
se dice ganó 2 millones de francos. En 1814 obtuvo 
el privilegio de la Ópera italiana en París; pero ad- 
ministró mal su empresa y tuvo que renunciarla en 
1818. Retiróse con los restos de su fortuna cerca de 
Florencia, y m. en París, del cólera, en 1849. 

Catalasis: s. m. Zool. Género de coleópteros 
pentámeros, lamelicornios, pertenecientes al género 
melotonta. 

Catalaunense: adj. Cataláunico. 

Cataláunico, ca: adj. Que pertenece ó se re- 
fiere á Catalaunio. ll Geog. é Hist. ant. CAMPOS CA- 
TALÁUNICOS (Catalaunici Campi): Vastos campos 
sit. cerca de Chálons-sur-Marne, célebres, donde en 
451, fué aniquilado el Ejército de Atila, compuesto 
de 50.000 Hunnos, por las fuerzas combinadas de los 
Romanos, Francos, Borguinones y Godos. Se dice 
que en esta batalla murieron 162.000 hombres, entre 
ellos Teodorico. 

Catalaunio (Duro Catalaunum ó Catalauni): 
Geog. ant. La cap. de los Catalaunos, boy Chálons- 
sur-Marne. 

Catalaunos ó Catelaunos (Catalauni): s. 
m. pl. Geog. ant. é Hist. Individuos de un ant. pue- 
blo galo que dependió durante largo tiempo de los 
Remigios. Su país, que correspondía al SE. del Mar- 
ne y al NO. del Alto-Marne, actuales, formó parte de 
la Bélgica II; su cap. era Catalaunio. 

Cataldo (SAN): Biog. Obispo de Tarento en Ita- 
lia, varón esclarecido en toda clase de virtudes. Su 
cuerpo se guarda con gran veneración en la Catedral 
de dicha c., de la cual es patrón.—La Iglesia celebra 
su fiesta el 10 de Mayo. 

Cataléctico+: s. m. y adj. Poét. (V. Verso cata- 
léctico en el art. VERso.) 

Cataléctico, ca: adj. Poét. Se aplica á una 
mala versificación. 

Catalecto : s. m. Lit. Fragmento de alguna obra. 
ii s. m. y adj. Puét. Cataléctico. 

Catalejo: s. m. Fis. Instrumento óptico que 
sirve para aclarar los objetos distantes, llamado tam- 
bién anteojo de larga vista. 

Catalepsia: 6. f. Med. Enfermedad de índole 
histérica, caracterizada por la pérdida instantánea 
del sentimiento y del movimiento, y por la aptitud 
que adquieren los miembros, y también el tronco, 
para conservar todas las actitudes ó posturas que se 
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les bagan tomar, continuando por otra parte ejer- 
ciéndose las funciones de la vida interior. — La ca- 
talepsia es debida unas veces á causas predisponen- 
tes y otras á determinantes. — Pertenecen común- 
mente á-las primeras: la existencia de otras enfer- 
medades nerviosas; el carácter melancólico, irritable 
ó timido; las meditaciones que preocupan vivamente 
el espíritu y que pueden imprimir una modificación 
continua al sistema nervioso. La juventud y el sexo 
femenino predisponen también á la catalepsia. Son 
causas determinantes las emociones súbitas, violen- 
tas y penosas, como el miedo, la tristeza, la cólera, 
la indignación y la vergúenza. La catalepsia puede 
ser aguda ó crónica, si bien esta última forma es la 
más frecuente. Las enfermedades que tienen mayor 
analogía con la catalepsia son: el extasis, la asfixia, 
el sincope, la epilepsia y el sonambulismo. Aunque 
la catalepsia llega á veces hasta simular la muerte, 
es muy raro que esta afección sea mortal á no ser 
que se presente alguna complicación. 

Cataléptico, ca: s. m. y f. y adj. Persona ata- 
cada de catalepsia.—adj. Que pertenece ó se refiere 
á la catalepsia. 

Catalieón +: s. m. Farm. Catolicón. 

Catalina: s. f. n. propio de mujer.—fam. Buba; 
se usa más en pl. |) Art. y Of. RUEDA CATALINA : 
(V. el art. RUEDA.) 

Catalina (CONGREGACIÓN DE SANTA): Rel. En la 
Católica, refurma de la Orden de Santo Domingo, 
instituída á fines del siglo XVI. 

Catalina (ORDEN DE SANTA): Hist. Orden de Ca- 
ballería, muy parecida á la del Santo Sepulcro, y cu- 
yos institutos adoptó, establecida en la Palestina, por 
los anos 1063, bajo la protección de Santa Catalina. 

Catalina ó Katerina (ORDEN DE SANTA): Hist. 
Orden rusa, establecida por Pedro el Grande, en 
1716, para conmemorar la abnegación de su esposa 
Catalina I, con motivo de su desastre sobre el Pruth, 
destinada especialmente á las damas. El único hom- 
bre que la ha obtenido ha sido Mentchikof. 

Catalina (SANTA): Geog. Esp. Aldea agr. al 
ayunt. de Guancha, en la prov. de Canarias y part. 
jud. de La Orotava. — En la prov. de la Coruña hay 
un Ì. de este nombre, agr. al ayunt. de Santa Comba 
y part. jud. de Negreira. — En la prov. de León hay 
otro l. de este nombre, agr. al ayunt. de Castrillo de 
los Polvazares y part. jud. de Astorga.—En la prov. 
de Guipúzcoa hay un barrio de este nombre, en el 
ayunt. y part. jud. de San Sebastiárt 

Catalina de Guizaburuaga (SANTA): Geog. 
Esp. Anteiglesia en el ayunt. de Guizaburuaga, en 
la prov. de Vizcaya y part. jud. de Guernica. 

Catalina ó Katerina (CANAL DE): Geog. Im- 
portante via de navegación que une el Mar Blanco 
con el Mar Glacial y el Mar Caspio, á través de los 
gob. de Vologda, Persmy y Oremburgo, por medio 
de los ríos Dwina, Vitschegda, Keltma, Tschou- 
ritsch, Kama y Volga. La obra fué decretada y em- 
pezada por Catalina I, y acabada en 1820. 

Catalina (SANTA): Geog. Peq. isla del Mar de 
las Antillas, separada por un canal de la costa SE. 
de Santo Domingo; tiene 8 k. de largo por 5 de an- 
chura. 

Catalina (SANTA): Geog. Isla de la América 
Septentrional, en la costa de la Nueva California, en 
el Océano Pacífico, á los 33° 20 lat. N. y 120° 50' lat. 
O. Tiene unos 60 k. de circunferencia con algunos 


— 1293 — 


CATA 


puertos y ensenadas en sus partes N. y S., y está se- 
parada de la costa por un canal de 24 k. 

Catalina (SANTA): Geog. Prov. del Brasil, sit. 
entre las de Paraná al N. y de Río-Grande al S., con 
unos 160.000 hab. Sus costas son bajas y están domi- 
nadas por el monte Bahul; está cubierta de peq. la- 
gos y debe su nombre á la isla de Santa Catalina en 
la cual hay la cap. de la prov. El país es húmedo, 
su clima templado, y el terreno fértil; allí se en- 
cuentran muchas especies de pájaros de hermoso 
plumaje. Sus principales productos son los cereales, 
casabe, azúcar, legumbres y frutas. Hay excelentes 
maderas para la carpintería y la ebanistería. — Isla 
del Brasil, perteneciente á la prov. de su nombre, 
cuya Cap. es la misma de la isla; tiene 56 k. de lung. 
por 10 de anchura y está separada del continente 
por un estrecho canal; su clima es húmedo pero sa- 
ludable. Sus producciones son las que mencionamos 
al describir la prov.—Cap. de la isla y de la prov. de : 
su nombre en el Brasil con 6.500 hab.; tiene un buen 
puerto en el canal que separa la isla del continente, 
y la defienden 2 fuertes. Su posición es bellísima y 
el clima muy sano. 

Catalina: Biog. Reina de Navarra y hermana 
del rey Francisco Febo, á quien sucedió en 1483, á 
pesar de la oposición de Juan, vizconde de Narbona. 
Casó con Juan de Albret, y ambos fueron coronados 
en Pamplona, en 1494; m. en 1516, desposeída de sus 
Estados, que fueron incorporados á la corona de Cas- 
tilla y Aragón reunidas. 

Catalinas: Biog. Reina de Castilla, esposa de En- 
rique 111 é hija del Duque de Lancáster; se dice que 
su excesiva afición al vino fué la causa de su muerte, 
ocurrida en 1418. 

Catalina de Aragón: Biog. Reina de Inglate- 
rra, hija de Fernando el Católico y de Isabel, n. en 
1483; casó con Arturo, hijo mayor de Enrique VII, 
y después de la muerte prematura de su esposo, por 
medio de una dispensa de Julio lE, contrajo segundas 
nupcias, con su cunado Enrique, después rey de In- 
glaterra en 1509. A los 18 años de unión, Enri- 
que VIII, por enlazarse con Ana Bolena, intentó el 
divorcio que, negado por Clemente YII, fué conce- 
dido por Crammer, arzobispo de Cantorbery, lo cual 
provocó el cisma de Inglaterra. Confinada al castillo 
de Kimbolton, m. alli en 1536, no dejando más que 
á Maria Tudor de lus 3 hijos que tuvo. 

Catalina de Borbón: Biog. Hija de Antonio 
de Borbón y de Juana de Albret, n. en París en 1558 
y m. en 1604; amaba al Conde de Soissons, pero fué 
casada por su hermano Enrique IV con Enrique, 
duque de Bar, en 1599. Era protestante y su Histo- 
ría secreta, publicada en 1703 y 1709, no es otra cosa 
que una novela histórica de la Señorita Chaumont de 
la Force. | 

Catalina de Braganza ó de Portugal: 
Biog. Reina de Inglaterra, bija de Juan IV, rey de 
Portugal, y de Leonor de Guzmán, que n. en 1638; 
casó con Carlos H de Inglaterra en 1661, llevando un 
dote de 350.000 libras esterlinas, Tánger y Bombay. 
Abandonada por este Principe frívolo y disipado, 
volvió á Portugal en 1693, regentó el Reino durante 
la enfermedad de su hermano Pedro II, y m. en el 
año 1703. 

Catalina de Francia: Biog. Reina de Ingla- 
terra, hija de Carlos VI, rey de Francia, que n. en 
1401 y m. en 1438; casó primero con Enrique Y de 
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Inglaterra en 1421, y fué madre de Enrique VII; 
después, en 1422, con sir Owen Tudor, gentilhom- 
bre galo á quien el Duque de Glocester hizo quitar 
la vida. Uno de sus nietos, Enrique Tudor, fué rey 
de Inglaterra en 1485. 

Catalina de Jesús: Biog. Embaucadora espa- 
ñola, que vivía en Sevilla á principios del siglo X VII; 
llamándose iluminada por el Espíritu Santo, formó 
una secta, cuyos miembros cometían los mayores 
excesos. Ella y sus cómplices fueron condenados por 
la Inquisición en 1627, y todos abjuraron sus errores. 

Catalina de Médicis: Biog. Reina y después 
regente de Francia, hija de Lorenzo de Médicis, du- 
que de Urbino, y de Magdalena de Borbón, que n. en 
1519 en Florencia y m. en 1589; casó en 1533 con 
Enrique, hijo segundo de Francisco I, quien después 
reinó en 1547. Durante mucho tiempo se vió eclip- 
sada por Diana de Poitiers, pero por fin supo hacerse 
amar de su marido, consiguiendo, á fuerza de pa- 
ciencia y de ternura intervenir en el poder. En 
tiempo de Francisco II, los Guisa gobernaban aún; 
pero al advenimiento de Carlos IX en 1560, ella fué 
Regente y desde entonces ejerció la principal in- 
fluencia en los negocios del Reino. Indiferente á los 
medios y sin creencias religiosas, pero supersticiosa, 
no soñó más que en conservar el poder para sí y sus 
hijos; pur egoismo y por temor á la guerra mantuvo 
siempre cierto equilibrio entre los partidos, se des- 
embarazaba de los jefes cuya ambición le inquietaba, 
tratando de debilitar las pasiones por medio de los 
placeres y de la corrupción. Después de la paz de 
Saint-Germain, teniendo el favor de Coligny, trató 
de hacerle perecer; pero el frustrado asesinato le in- 
dujo á decidir á Carlos IX á la matanza de San Bar- 
tolomé en 1572. Reinando Enrique HI no dejó de 
negociar en favor de sus hijos, desplegando tanta ac- 
tividad como delicadeza y tanta energía como inmo- 
ralidad política; mostróse amante de las Artes aun 
en medio de las guerras civiles. Decidió á Enri- 
que III, en 1585, á unirse á los Ligueros, que ella 
detestaba, le salvó la vida en la jornada de las barri- 
cadas en 1588, enganando á Enrique de Guisa con 
sus negociaciones; desaprobó la muerte de los 2 her- 
manos de Blois, y m. pocos días después. Hizo cons- 
truir las Tullerías, el palacio de Monceau y conti- 
nuar el Louvre. 

Catalina I: Biog. Emperatriz de Rusia; era una 
simple campesina llamada Marta Rabe, que n. en 
Derpt, Livonia, en 1686, según unos, y según otros, 
en Germunared, Suecia, en 1682. Huérfana desde 
muy nina, fué educada por el obispo protestante de 
Marienburgo, y, en 1701 casó con un dragón sueco 
de la guarnición. Cuando la c. fué tomada en 1702 
por el ruso Cheremetief, Catalina tocó en suerte 
al general Baur y después á Mentchikof. Pedro el 
Grande quedó prendado de su belleza y se desposó 
con ella, primeramente en secreto, el 29 de Mayo de 
1711, y después públicamente el 19 de Febrero de 
1712; tuvo 3 hijas, Catalina, Ana é Isabel, y cuando 
abrazó la religión griega recibió el nombre de Kate- 
rina-A lexiecna. Catalina prestó un gran servicio á 
Pedro, ganando al gran visir en la desgraciada cam- 
pana del Pruth y negociando la paz de Falksen en Ju- 
lio de 1711. Fué coronada emperatriz en Moscou en 
1724 y se apoderó del mando á la muerte de Pedro 
en 1725. Mentchikof reinó en su nombre, y ella m. á 
consecuencia de sus excesos, el 17 de Mayo de 1727. 
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Catalina II: Biog. Emperatriz de Rusia, que n. 
en Stettin , en 1729, y m. en 1796; hija de Cristián 
Augusto, principe de Anbalt-Zerbst, y de Juana Isa- 
bel, princesa de Holstein-Gottorp; cambió su nom- 
bre de Sofía Augusta Federica por el de Katerina- 
Avgustovna, cuando casó con Carlos Pedro Ulrico, 
duque de Holstein-Gottorp, en 1743, sucesor desig- 
nado por su tía Isabel de Rusia. Había recibido una 
educación sólida, y poseía ricas dotes naturales, así 
es que muy pronto demostró todos los recursos de su 
inteligencia, desarrolló sus talentos, se granjeó el 
afecto del pueblo por su predilección á las costum- 
bres rusas y á la religión griega, y fué madre de un 
hijo, Pablo I; pero ya Catalina experimentaba la in- 
Nuencia de una corte disipada y el favor de Estanis- 
lao Poniatowski y de Soltikof no era un misterio. 
Proclamado emperador su esposo, con el nombre de 
Pedro IHI, en 1762, pronto excitó el descontento ge- 
neral por su extraña conducta; la Emperatriz fué 
amenazada con el divorcio yla prisión, una conjura- 
ción, de la cual era el alma la princesa Daschkof, se 
formó contra Pedro IlI, mas los hermanos Orloff la 
condujeron en favor de Catalina y fué proclamada 
soberana; Pedro abdicó, y m. en el mismo año de su 
proclamación. Para calmar el descontento, siguió Ca- 
talina la conducta de Pedro el Grande, continuando 
su obra en el interior, y principalmente en el exte- 
rior; restableció en el trono de Curlandia á Biren 
en 1773; se entendió con Federico lI para perpe- 
tuar la anarquía cn Polonia, hizo nombrar rey á su 
favorito Estanislao Augusto Poniatowski en 1764; se 
opuso á las reformas que podían salvar al país y se 
unió, en 1772 y 1773, á la Prusia y al Austria para 
imponer á la Polonia un desmembramiento. La pri- 
mera guerra afortunada contra los Turcos, se termi- 
nó por el ventajoso Tratado de Kainardji en 1774. 
Después de haber reprimido la insurrección de Pou- 
gatchefl y destruído la república de los Cosacos Za- 
porogos del Dnieper; compró la Crimeaal último 
khan, Sahin-Gheraj, en 1784. Entró en la Liga de la 
neutralidad armada contra Inglaterra, rechazó en 
1790 un ataque de Gustavo HHI, obligándole å acep- 
tar el Tratado de Verela en 1790, y luégo, en 1792, 
venció de nuevo á la Turquía y le impuso el Tratado 
de Jassy. De concierto con el Austria y la Prusia 
desmembró la Polonia en 1793 y 1795, y m. de una 
apoplejía cuando las tropas rusas iban á emprender 
la guerra contra la República francesa. Catalina, cu- 
yas disolutas costumbres la deshonraban como mu- 
jer y como princesa, se esforzó en civilizar á la Ru- 
sia, con la ayuda de Orloff, Panin, Repnin y Potem- 
kin, sus principales ministros; entre sus generales 
se distinguieron Romantzof y Suvarof. Fué también 
protectora de las Artes y de las Letras. Recibió á 
Diderot en su corte y sostuvo correspondencia con 
Voltaire, Grimm, D'Alembert y otros hombres que 
sustentaban las ideas de la Enciclopedia. Puso de- 
cidido empeño en alcanzar las simpatías de Europa. 
il Bibl. Escribió varias obras y tradujo otras; citare- 
mos su Pequeña Biblioteca de los Grandes Princi- 
pes; Oleg, drama histórico; y la traducción del Be- 
lisario de Marmontel. 

Catalina Mausdotter: Biog. (V. MAUSDOT- 
TER, Catalina). 

Catalina de Alejandría (SANTA): Biog. Vir- 
gen y mártir en 307 ó 312. Poseía mucho saber. Su 
cuerpo, hallado intacto en Egipto, en el siglo VIII, 


CATA 


fué depositado en el Monte Sínai, que se convirtió 
en lugar de peregrinación. Es patrona de las escue- 
las.—La Iglesia celebra su fiesta el 25 de Noviembre. 

Catalina de Bolonia (SANTA): Biog. Religio- 
sa de la Orden de Santa Clara, que fué durante su 
vida continuo ejemplo de humildad, de pobreza y de 
todas las virtudes. Recreóse con celestiales visiones 
y predijo de antemano el día y hora de su muerte, 
Ocurrida el 9 de Marzo de 1463. — La Iglesia celebra 
su fiesta el 9 de Marzo. 

Catalina de Génova (SANTA): Biog. Hija de 
Jacobo Fieschi, virrey de Nápoles y sobrino del papa 
Inocencio IV, n. en Génova por los años 1448 y m. 
en 1510. Desde sus más tiernos años se inclinó á los 
actos de piedad y á los 13 quiso entrar en un con- 
vento, pero obediente á la voluntad paterna se casó 
con Julián Adorno, caballero genovés, que llevó una 
vida licenciosa y la trató con la mayor aspereza. Ca- 
talina, empero, todo lo sufrió pacientemente y con 
sus oraciones atrajo á la penitencia á su marido que 
en el lecho mortuorio, antes de espirar, tomó el há- 
bito de la Orden tercera de San Francisco. Catalina 
se mantuvo viuda y empleó los 36 años que le resta- 
ron de vida en socorrer á los pobres y en asistir á los 
enfermos del Hospital de Génova, especialmente en 
la terrible peste de 1497 á 1501. Antes de su muerte, 
ocurrida en el mencionado hospital, ya gozó fama de 
Santa, y fué canonizada por Clemente XII en 1573. 
—La Iglesia celebra su fiesta el 14 de Setiembre. 

Catalina de Ricel (SANTA): Biog. Religiosa 
dominica, que n. en Florencia, en 1522, y m. en 1589. 
Á la edad de 14 años tomó el velo en el Convento de 
su Orden de Prat, Toscana, del cual era director su 
tío, Fr. Timoteo de Ricci. La vida austera y peniten- 
te que hacía, le ocasionó numerosas y violentas en- 
fermedades, á pesar de lo cual alcanzó la edad de 67 
años. — La Iglesia celebra su fiesta el 13 de Febrero. 

Catalina de Sena ó Siena (SANTA): Biog. 
Religiosa dominica , que n. en Siena, en 1347, y m. 
en 1380; fué célebre por su piedad, su caridad y sus 
éxtasis. Defendió á Gregorio XT contra sus enemi- 
gos, le decidió á salir de Aviñón, y se declaró por 

Urbano VI; Pío 11 la canonizó en 1460.— La Iglesia 
celebra su fiesta el 30 de Abril. || Bibl. Ha dejado 
Cartas y Tratados de devoción mística, reunidos en 
Ja edición de Siena y Lucca, 1707-1713. 

Catalina de Suecia (SANTA): Biog. Hija de 
Santa Brígida y contemporánea de Santa Catalina de 
Sena; recibió una excelente educación y habiéndose 
visto obligada á casarse, vivió con su marido en cas- 
tidad, no obstante el afecto que mutuamente se te- 
nían; m. en olor de santidad en el Convento de Was- 
tein, en 1381. Fué canonizada en 1474.— La Iglesia 
celebra su fiesta el 22 de Marzo. 

Catalina (Severo): Biog. Distinguido literato 
y hombre político español; que n. en Cuenca en 1833, 
y m. en Madrid en 1871. En 1857 se recibió de doc- 
tor en Filosofía y Letras, habiendo además estudia- 
do Teología y varias lenguas, especialmente de las 
orientales. Desde 1852 había ya dado pruebas mani- 
fiestas de su variada y rica erudición con los artícu- 
Jos que publicaba en El Reformador Conquense; en 
1836 fué redactor del diario político El Sur, pero su 
más brillante campaña la hizo en El Estado, perió- 
dico de Campoamor, en 1857-58; colaboró después en 
El Horizonte, y en 1864 fundó El Gobierno que 
cesó en 1865. En sus tareas periodísticas no se vul- 
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garizó nunca, siempre escogió las cuestiones más 
graves y difíciles. Fué catedrático de Hebreo en la 
Universidad Central, y en 1855 recibió del Gobierno 
la comisión de examinar y reconocer los impresos y 
manuscritos orientales de la Biblioteca Nacional. 


Diputado á Cortes por Alcázar de San Juan en 1863, 


lo fué después por Cuenca hasta 1868; aunque care- 
cía de facultades oratorias, pronunció cortos pero 
importantes discursos, correctos, lógicos y llenos de 
doctrina, así es que no tardó en ocupar puestos tan 
elevados como el de director general del Registro de 
la Propiedad, en 1864; el de director general de Ins- 
trucción pública, en 1866, y en 1868 los de Ministro 
de Marina con Narváez, y de Fomento con González 
Bravo, hasta que estalló la Revolución de Setiembre. 
Catalina permaneció leal á la Reina destronada, 
quien le dió el encargo de representarla confiden- 
cialmente en Roma, cerca del Pontifice. Allí prepa- 
ró y escribió Roma, la mejor de sus obras. Concluída 
su misión, se trasladó á Biarritz, y en Abril de 1871, 
pocos meses antes de morir, regresó á Madrid, con 
el intento de dedicarse con ahinco å los trabajos 
preparatorios de una Historia de las Universidades 
de España y á los de la del Tribunal de la Inquist- 
ción, que quedaron en proyecto. Catalina compuso 
también algunas poesías. Pertenecía á la Real Aca- 
demia Española y poseía varias altas condecoraciones 
nacionales y extranjeras. Sus obras, aunque de géne- 
ros y estilos opuestos, fueron todas muy bien recibi- 
das; unas por sus observaciones, sentencias y chistes, 
otras por su elocuencia mística. || Bibl. Además de 
Roma, su obra póstuma ya mencionada y publicada, 
con arreglo á su voluntad, por la Real Academia Es- 
pañola, se le conocen: La Verdad del Progreso; La 
Mujer; El Viaje de SS. MM. y AA. á Portugal en 
Diciembre de 1866, opúsculo, y La Rosa de Oro en- 
viada por la Santidad de Pio IX áS. M. la Reina 
Doña Isabel II en Enero de 1888, etc., opúsculo. Su 
discurso de ingreso en la antes nombrada Acade- 
mia es un notable trabajo filológico. 

Catalisado: p. p. de catalisar. 

Catalisar: v. a. Quim. Descomponer ó modifi- 
car un cuerpo por medio de Ja catálisis. 

Catálisiss: s. f. Quim. La reacción que se verifi- 
ca entre ciertos cuerpos que, puestos en presencia 
de otros, dan lugar á la formación de nuevos produc- 
tos, sin haber experimentado alteraciones en su cons- 
titución química. Á la catálisis se la llama también 
acción de presencia. 

Cataliticamente: adv. m. Quim. Por medio de 
la catálisis. 

Catalítico, ca: adj. Quim. Que concierne ó se 
refiere á la catálisis. — FUERZA CATALÍTICA : La fuer- 
za semejante á la asimilativa de los animales, deter- 
minada por la catálisis. 

Catalnica: s. f. fam. ant. Cotorra. 

Catalogado: p. p. de catalogar. 

Catalogars v. a. Apuntar, registrar ordenada- 
mente libros, manuscritos, etc., formando catálogo 
de ellos. 

Catálogo: s. m. Memoria, inventario, serie ó lis- 
ta de personas, cosas Ó sucesos, convenientemente 
ordenados. Se aplica á la lista ó enumeración orde- 
nada de los hombres célebres, de las plantas, y más 
especialmente á la de los libros, ya estén agrupados 
por orden alfabético de títulos, ya por el del nombre 
de los autores, ya por orden sistemático de las dife- 
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rentes materias tratadas en las obras. Cuando se tra- 
ta de poner en orden una serie de hombres célebres 
se suele seguir el cronológico, como por ejemplo, en 
el Catálogo de los Papas. 

Catalografía:s. f. El arte de hacer catálogos. 

Catalógralo: s. m. El que es inteligente en re- 
dactar catálogos. 

Catalótico, ca: adj. Med. Se aplicaba antigua- 
mente á los medicamentos propios para hacer lo- 
ciones. | 

Catalpa: s. f. Bot. Género de plantas bignoniá- 
ceas, que son árboles de unos 9 metros de altura, con 
hojas grandes y flores en corimbo, originarios de la 
Carolina, en la América del Norte. 

Catalufa: s. f. Tejido de lana tupido y afelpado, 
con variedad de dibujos y colores, propio para hacer 
alfombras.—ant. Tafetán doble lahrado. 

Cataluña (CAPITANÍA GENERAL DE): Mil. Uno de 
los grandes centros militares en que está dividida la 
nación española, del cual dependen los gob. milita- 
res ó comandancias generales de las prov. de Barce- 
lona, Gerona, Lérida y Tarragona; los gob. militares 
de las plazas y puntos fuertes de Barcelona, Castillo 
de Monjuich, Cardona, plaza y castillo de Figueras, 
Gerona, Hostalrich, Seo de Urgel, Lérida, Tarrago- 
na y Tortosa, y las comandancias militares de los 
puntos fuertes siguientes: fuerte de San Carlos de 
Barcelona, torre de Solsona en la Seo de Urgel, cas- 
tillo de la Seo de Urgel, castillo principal de Lérida, 
castillo de Gardeny de Lérida, fuerte de San Juan 
en Tortosa, Islas Medas, y prisiones militares. El 
Capitán general reside en Barcelona, lo propio que 
los Comandantes generales-subinspectores de Arti- 
llería é Ingenieros, Intendente militar y Director- 
subinspector de Sanidad militar. 

Cataluña (PRINCIPADO DE): Geog. Se da todavía 
este nombre, ó simplemente el de Cataluña, á la gran 
comarca que comprende las prov. de Barcelona, Ge- 
rona, Lérida y Tarragona, que detallamos en sus ar- 
tículos respectivos. Los caracteres generales de esta 
región, en otros tiempos independiente bajo la sobe- 
ranía de los Condes de Barcelona, son los siguien- 
tes: está sit. en el NE. de España, ó mejor dicho, de 
la Península Ibérica, y tiene por límites al N. los 
Pirineos; al O. el ant. reino de Aragón; al S. el de 
Valencia, y al E. el Mediterráneo. Su superf. total 
es de 32.320 k. cuadr., con 1.740.710 hab. El suelo 
está cubierto de ramificaciones de los mencionados 
Pirineos que, internándose en el país, forman un 
conjunto de cordilleras, sierras, picos y rocas, dejan- 
do sólo algunas llanuras en las cuencas de los ríos 
Ebro, Ter, Segre, Llobregat, Fluviá, Francolí y otros 
menos importantes. Entre las citadas cordilleras y 
montañas se distinguen las de Montnegre, Vallgor- 
guina, Montseny, Montserrat, San Lorenzo de Munt, 
Requesens, Garraf; de las llanuras ó llanos citare- 
mos las de Urgel, del Ampurdán, de Vich, de Cerda- 
na, de Bages, del VaMés, del Panadés y de Tarrago- 
na, á los que anadiremos varios pintorescos valles, 
como el de Arán, el de Cardona, la Conca de Tremp y 
otros. El clima de esta región es muy vario; por el N. 
es excesivamente frío, y por el S. y O. es templado y 
benigno. Las montañas están cubiertas de pinos, 
abetos, hayas y robles; la industria suple en todas 
partes las faltas de la Naturaleza. El país es produc- 
tivo en moras, almendras, legumbres, vinos abun- 
dantes y estimados, aceite y algo de cereales; escasea 
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el ganado. Las riquezas minerales son importantes: 
hay salinas, plomo, hierro, carbón de piedra, zinc y 
cobalto; hay mármoles, piedra de chispa, piedra al- 
mendrada y piedra de sillería. Cuenta con numerosos 
establecimientos de banos y aguas minerales, como 
son los de Caldas de Montbuy, la Garriga, Caldas de 
Estrach, Caldas de Malavella, la Puda, Argentona, 
San Hilario, la Espluga de Francolí, etc. Cataluña 
posee muchas y muy florecientes industrias, como 
que esta región es en este sentido la más importante 
de España; tiene fábricas de tejidos de seda, de lana, 
de hilo y especialmente de algodón; paños, franelas, 
sargas, blondas, encajes; corchos, cristalería, te- 
nerías; destilación de aguardientes y licores; ar- 
mas, etc. Sus costas dan excelentes marinos, y su 
comercio es muy activo, sobre todo con el exterior. 
Sus principales puertos son los de Barcelona, Tarra- 
gona, Salou, Rosas, Cadaqués y los Alfaques. La cap. 
del Principado era Barcelona que lo es también de la 
Capitania general de Cataluña, única entidad que 
conserva hoy este nombre.—Los Catalanes son labo- 
riosos, infatigables, valientes Ó más bien temerarios, 
apasionados, entusiastas por la libertad, en general 
amantes de la Religión y amigos de viajar; su idio- 
ma se parece mucho al de las provincias meridiona- 
les de Francia, la antigua Lengua lemosina. En las 
grandes poblaciones se habla bastante el castellano, 
y el lenguaje común es una mezcla de este idioma y 
el catalán. i| Hist. Desde muy antiguo hubo de ser 
conocido este país por los pueblos cultos. De todos 
ellos, los Griegos ó Focios parecen ser los que más 
contemporizaron con los indígenas al establecer sus 
colonias; no sucedió lo propio con los Fenicios, Car- 
tagineses y Africanos, por más que el Principado les 
deba algunas de sus principales poblaciones. Catalu- 
na fué una de las primeras provincias de España que 
llamaron la atención de los Romanos y la primera en 
que establecieron su dominación. La provincia Ta- 
rraconense en la primera división que hicieron de 
España ocupaba ella sola más extensión que la Lu- 
sitania y la Bética juntas; pero en el siglo [V de la 
Era cristiana, desmembraron de ella la Galicia y la 
Cartaginense quedando reducida á los límites de los 
confines de Asturias, la costa de Vizcaya, los Piri- 
neos y el Mediterráneo, desde el Cabo de Creus hasta 
Peñíscola. Los Godos la conquistaron de los Roma- 
nos el año 470; después la invadieron los Árabes en 
712, y en el de 801 fueron arrojados por los Catalanes 
de la ciudad de Barcelona poniéndose éstos bajo la - 
protección de Ludovico Pío, hijo de Carlo-Magno. 
Este Emperador creó en ella condes que la goberna- 
ron en su nombre y después en el suyo propio con 
autoridad soberana. Bajo su mando extendieron sus 
conquistas por los límites de Aragón y Valencia. En- 
tonces nacieron sus 15 condados entre los cuales los 
más notables eran los de Barcelona, Cerdana, Besa- 
lú, Urgel y Pallás, cuyos señores llegaron á ser sobe- 
ranos y muy poderosos, señaladamente el de Barcelo- 
na, enquien recayeron por herencia la mayor parte 
de aquellos Estados y que además poseyó los de Rose- 
llón, Conflent, Valiespir, Foix, Rrovenza, Montpeller 
y otros en el Languedoc; pero todos pasaron al do- 
minio de los reyes de Aragón de resultas del matri- 
monio de Ramón Berenguer IV con la hija heredera 
del rey de Aragón D. Ramiro el Monje, que reunió 
ambas coronas en las sienes de su hijo Alfonso II. En 
este intermedio fué cuando nació la industria y se 
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aumentó su población, su Marina y su Comercio, que 
se extendió principalmente por las costas de Siria y 
por el N. de Europa. Conquistaron á Mallorca y á 
Córcega, dominaron en Nápoles y Sicilia y socorrie- 
ron á los emperadores griegos, pasando al grado de 
increibles las hazañas que acometieron y llevaron á 
cabo. En 1516 pasó este país como todo el resto de la 
Monarquía aragonesa al dominio de Carlos I de Es- 
paña y V de Alemania, nieto de los Reyes Católicos, 
constituyendo el virreynato de Cataluña, que des- 
pués fué Capitanía general de Cataluña y Audiencia 
territorial de Cataluña. Al organizar el Principado 
en las 4 prov. que hoy forma, continuaron la Capita- 
nía general y la Audiencia territorial tal como esta- 
ban antes y únicamente la última cambió su denomi- 
nación por la de Audiencia territorial de Barcelona. 
De la Historia de Cataluña, á parlir de su unión con 
Aragón, nos ocupamos más en el art. de este nombre, 
así como en el de España consignamos lo que corres- 
ponde á la Corona de Aragón después de su unióp 
con la de Castilla. Á continuación damos la cronolo- 
gía de los Condes de Barcelona, soberanos indepen- 
dientes de Cataluña. — CONDES DE BARCELONA: Vi- 
fredo I el Velloso, en 874.-Borrel!l I, en 898.-Sunyer, 
en 912.-Borrell If, en 955.- Borrell IH, en 992.-Be- 
renguer Ramón I el Curvo, en 1018.-Berenguer I el 
Viejo, en 1035.-Ramón Berenguer 11 y Berenguer 
Ramón II, en 1077.-Ramón Berenguer Ill el Gran- 
de, en 1096.-Ramón Berenguer IV, protector de Ara- 
gón, desde 1131 á 1162; por el casamiento de este 
Conde con Petronila, hija de Ramiro II el Monje, ve- 
rificado en 1137, quedaron unidas las coronas de Ca- 
taluña y Aragón en la persona de Alfonso li el Cas- 
to, hijo de Ramón Berenguer IV y de Petronila. 

Catamarán + s. m. Nombre que se dió á una es- 
pecie de máquina infernal marítima, inventada en 
Inglaterra. 

Catamarca: Geog. Prov. ó Estado de la Confede- 
ración Argentina; tiene una superf. de 94.494 k. cua- 
drados, con 102.000 hab., y está formada en gran 
parte por un largo valle entre 2 ramificaciones de los 
Andes; produce cereales, algodón, vino, y tiene ricas 
minas de oro, plata, cobre, etc., pero está aún muy 
escasa de vías de comunicación. Su cap. es la c. de 
Catamarca ó San Fernando. 

Catamarca ó San Fernando: Geog. C. de la 
Confederación Argentina, cap. de la prov. de su nom- 
bre, con unos 5.200 hab. 

Catamarón: s. m. Mar. Balsa de 3 palos, sobre 
que navegan los Indios. 

Catamarruch: Geog. Esp. Aldea agr. al ayunt. 
de Planes, en la prov. de Alicante y part. jud. de 
Cocentaina. 

Catamayu: Geog. Río del N. del Perú, que des- 
agua en el Grande Océano, al N. de Colán. 

Catamenial: adj. Med. Que tiene relación con 
el flujo menstruo. 

Catamientos s. m. ant. Observación, adyer- 
tencia. 

Catamisto: s. m. Zool. El georiso. 

Catán: s. m. Especie de alfange chino; se llama 
también catana. 

Catanado»: p. p. de catanar. 

Catananca: s. f. Bot. Género de plantas chico- 
Tiáceas. 

Catananceo, cea: adj. Bot. Que se parece á la 
catananca. 
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Catanar: v. n. Germ. Concurrir. 

Catanauán: Geog. Pueblo con cura y goberna- 
dorcillo, en la isla de Luzón, Filipinas, en la prov. y 
part. jud. de Tayabas, dióc. de Manila, con 2.647 hab. 

Catanduanes: Geog. Isla que forma parte del 
Archipiélago filipino, en la prov. de Albay. Tiene 
17.489 hab., divididos en los 8 pueblos siguientes: 
Bato, Birac, Cololbón, Caramoán, Magamanoc, Pan- 
dán, Payo y Vigán. Tiene 50 k. de largo por 30 de 
anchura. Los indígenas son muy industriosos y bue- 
nos marineros. 

Catani (DAMIÁN): Biog. Almirante genovés del 
siglo XIV; encargado en 1373 de una expedición con- 
tra los Chipriotas que habían asesinado á todos los 
Genoveses que residían en la isla, y con sólo 7 gale- 
ras, tomó á Nicosia y á Pafos. No abusó de su victo- 
ria, y habiéndole sido presentadas 70 mujeres prisio- 
neras, las puso inmediatamente en libertad á pesar 
del murmullo de su marinería, diciendo que Génova 
no le habia enviado á Chipre para prender muje- 
res. Esta conducta redujo más á la obediencia á los 
Chipriotas que el rigor de la guerra. 

Catania: Geog. Prov. de Italia, en la isla de Si- 
cilia, con una superf. de 3.102 k. cuadr. y 529.723 
hab.; al NE. el Etna separa la prov. de la parte N. de 
la isla. La constituye en gran parte la cuenca del 
Giarretta, que riega una llanura baja, bastante ex- 
tensa y muy fértil. El Mediterráneo baña sus costas. 
Divídese la prov. en 4 círc., que son los de Catania, 
Caltagirone. Nicosia y Acireale. La cap. es la c. de 
Catania.—El círc. de este nombre tiene 134.233 hab. 
— La c. de Catania, cap. de la prov., está sit. junto 
al Mediterráneo y en la falda del Etna, con 90.114 
hab.; es sede arzobispal, tiene Tribunal de apela- 
ción, Universidad, la Academia Gioeniana y otras, 
Museos, Biblioteca, etc. Su industria es muy activa, 
y su comercio bastante importante, especialmente 
en soda y maná. Aunque muy perjudicada por los 
terremotos, es una de las c. más bellas de Italia, 
siendo numerosos sus monumentos, entre los que 
sobresalen la Catedral, erigida en 1093 por el rey Ro- 
gerio, el Anfiteatro y las Termas. —Fué fundada, se- 
gún unos, por los Fenicios, y según otros por una 
colonia de Naxos ó Calcis, en el siglo VHI ant. J.C. 
Ha padecido mucho con los terremotos, principal- 
mente en 1653, 1783 y 1818. 

Catante: p. a. de catar y catarse. 

Catanzaro: Geog. Prov. de Italia, llamada an- 
tes Calabria-Ulterior II, con una superf. de 5.975 k. 
cuadr. y 424.766 hab.; el país es montuoso, y lo atra- 
viesa una ramificación de los Apeninos, desde cuyas 
cúspides se divisan los mares Mediterráneo y Adriá- 
tico, y de las cuales se desprenden varios torrentes 
de carso corto, pero rápido. En los valles y llanos el 
terreno es muy fértil; las alturas están cubiertas de 
bosques. Abundan las ruínas de pob. que recuerdan 
el ant. esplendor de la Magna-(srecia. Divídese la 
prov. en los 4 circ. de Catanzaro, Monteleone, Nicas- 
tro y Cotrone.—El círc. de este nombre tiene 135.223 
hab.—La c. de Catanzaro, cap. de la prov., dista 8 k. 
del Golfo de Squillace, y tiene 25.129 hab.; es sede 
episcopal. Hace mucho comercio en productos agrí- 
colas. —Sufrió mucho en el terremoto de 1783. 

Cataonia: Geog. ant. Reducida comarca al S. 
de la ant. Capadocia, en los límites de la cual se la 
comprendía frecuentemente; su cap. era la c. de Co- 
mana. 
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Catapa: s. m. Bot. Árbol del género terminalia. 

Catapán: s. m. Hist. ant. Nombre dado á los 
gobernadores de las Pullas y de la Calabria, desde el 
tiempo de los Emperadores griegos hasta la conquis- 
ta de los Normandos. 

Catapanato:'s. m. Hist. ant. La dignidad de 
cataepán.—El territorio que gobernaba un catapán. 

Catapasmo:s. m. Farm. La mezcla de polvos 
olorosos usados para perfumar el cabello y los vesti- 
dos; la de polvos fortificantes que se aplican sobre 
el estómago, el corazón ó la cabeza, y la de polvos es- 
caróticos empleados para cauterizar las úlceras. 

Catapazia:s. f. Com. En el Brasil, derecho im- 
puesto sobre el café que se exporta. — s. m. En el 
mismo país, el empleado encargado de vigilar la ex- 
portación del café. 

Catapelta: s. f. Instrumento usado por los Gen- 
tiles para dar tormento á los Cristianos; consistía 
en una especie de prensa compuesta de 2 planchas, 
entre las cuales se colocaba al paciente, y luégo se le 
oprimía. 

Catapétalo, la: adj. Bot. Se aplica á la corola 
cuyos pétalos se adhieren ligeramente al andróforo 
por su base, y no caen separados después de la flo- 
rescencia. 

Catapiestis: s. m. Zool. Género de coleópteros 
pentámeros, carábicos, originarios del Brasil. 

Catapiesto: s. m. Zool. Género de coleópteros 
heterómeros, tenebrionitos, oriundos de Java. 

Catapigo: s. m. Zool. Género de coleópteros 
curculiónidos gonatóceros, apostasiméridos, indíge- 
nas de la Guinea. 

Catapiñas: s. m. Zool. Género de coleópteros 
curculiónidos gonatóceros, originarios del Brasil. 

Catapio: s. m. Zool. Género de coleópteros te- 
trámeros, curculiónidos gonatóceros, oriundos de las 
Indias Orientales. 

Cataplasma» s. f. met. La persona pegajosa, pe- 
sada y molesta. 1] Farm. y Med. El tópico de con- 
sistencia blanda y pastosa, que se aplica exterior- 
mente para varios efectos medicinales; dícese más 
particularmente del que es calmante ó emoliente. 
Las sustancias que de ordinario se emplean para ha- 
cer las cataplasmas calmantes ó emolientes son la 
harina de grana de linaza, sobre la cual se echa agua 
hirviendo hasta que forme papilla; la fécula de pata- 
ta, haciéndola hervir en agua hasta obtener una es- 
pecie de papilla, y las malvas ó el malvavisco, cuyas 
hojas se reblandecen por medio de una ligera coc- 
ción. Estas cataplasmas se aplican calientes ó frías, 
entre 2 lienzos ó inmediatamente sobre la piel. La 
temperatura de las cataplasmas calientes está regu- 
lar cuando aplicando el dorso de la mano sobre ellas 
no incomoda el calor; pueden, sin embargo, ponerse 
más calientes, si así lo exigen las circunstancias ó 
indicaciones particulares. La composición de las de- 
más clases de cataplasmas, como las excitantes, 
irritantes, narcóticas, tónicas, etc., han de ser ob- 
jeto de prescripción especial. 

Cataplasmero, ra: s.m. y f. y adj. La perso- 
na que confecciona y aplica las cataplasmas en los 
hospitales.—A dulador, zalamero. 

Cataplegia: s. f. Med. El aire de asombro que 
se presenta en algunas enfermedades, y que se hace 
muy perceptible en las miradas. 

Cataplégico, ca: adj. Med. Que se refiere 4 la 
cataplegia. 
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Catapleita:s. f. Quim. Silicato natural hidrata- 
do de zirconio, que contiene sosa, cal, algo de alúmi- 
na y de óxido de hierro; es de un color rojo subido 6 
gris amarillo. 

Catapsiquia: s. f. Med. El enfriamiento del 
cuerpo sin temblor ni traspiración previa. 

Cataptosis: s. f. Med. Caída repentina que so- 
breviene al presentarse los ataques epilépticos y apo- 
pléticos. 

Catapucia: s. f. Bot. Especie de ricino común, 
que se encuentra en Oriente.—Nombre vulgar de la 
euforbia epurga. 

Catapulta: s. f. Mil. ant. Máquina militar que 
servía para arrojar grandes piedras, saetas y otros 
proyectiles. Fué inventada por los Sirios 200 años 
ant. J. C. 

Catapultario: s. m. y adj. Mil. ant. Cada uno 
de los soldados que maniobraban en la catapulta. 

Catapúltica: s.f. Mil. ant. El arte de arrojar 
«piedras, saetas y otros proyectiles con la catapulta. 

Cataqueno: s. m. Zool. Género de coleópteros 
tetrámeros, curculiónidos gonatóceros, originarios 
de la isla de Luzón. 

Cataquita: s. f. Miner. Nombre que se daba á 
una especie de piedra aluminosa, que tiene la pro- 
piedad de pegarse á la lengua. 

Catar: y. a. Probar, gustar alguna cosa para exa- 
minar su sabor ó sazón. — Ver, examinar, registrar. 
— Pensar, juzgar. — Advertir, considerar ó meditar 
alguna cosa.—Buscar, procurar, solicitar. — Castrar 
las colmenas.—Mirar.—ant. Guardar, tener.—Curar 
ó aplicar algún remedio á un enfermo. — CATA AHÍ, 
CÁTALE: fr. Hé ahí, mira.—CATA LA OLLA: Juego de 
mujeres por Carnestolendas, que consiste en arrojar- 
se unas á otras una olla, y pierde la que la deja caer 
al suelo. — CATAR Á GUISADO: fr. Hacer justicia.— 
CATAR UN TERRENO: fr. En Geología, examinar las 
capas de que está compuesto, ó la profundidad que 
tiene hasta dar con el firme, valiéndose de sonda, ba- 
rreno, pico, etc. 

Cataractas: s. f. Mil. ant. Entre los Griegos y 
los Romanos, especie de rastrillo suspendido con so- 
gas ó cadenas delante de las puertas de las c., y que 
se arrojaba ó dejaba caer para encerrar al enemigo en 
la parte interior y atacarle desde arriba. 

Cataractario: s. m. Mil. ant. Entre los Gric- 
gos y Romanos, el que guardaba las puertas de una 
c. ó de una prisión. 

Cataracto: s. m. Zool. Género de aves, cuyo 
tipo es el estercorario parásito. 

Cataraña: s. f. Zool. Especie de ave nocturna, 
semejante á la cerceta.— Lagarto de las Antillas. 

Catarata: s. f. Geog. Salto natural de las aguas 
de un gran río, ó serie de cascadas que caen de muy 
alto. Entre las más célebres se cuentan las del Nilo, 
en África, y las del Niágara, del Mississipí y Magda- 
lena, en América.—Los Antiguos llamaban catarata 
á toda especie de caída de agua, ya fuese por una 
pendiente seguida y formase lo que nosotros llama- 
mos hoy rápida, ya se precipitase desde rocas más ó 
menos elevadas, formando lo que en el día designa- 
mos más comúnmente con las palabras cascada 6 
salto. Toda corriente de agua que deja de ser nave- 
gable pasa en cierto modo al estado de rápida; como 
sólo se necesita un grado de pendiente para que no 
pueda verificarse la navegación, se concibe al mo- 
mento que las rápidas son muy numerosas, y que 
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debe haber pocos ríos que en su curso no presenten 
algunos casos, sobre todo cuando atraviesan países 
montañosos. La denominación de cascadas se aplica 
por lo común á las caídas poco elevadas, producidas 
por débiles corrientes de agua, mientras que la de 
saltos se da más particularmente á las de los grandes 
ríos. Estas caídas se deben á las escarpaduras que 
interrumpen de repente el plano sobre que corren 
las aguas de la superficie superior. Estas escarpadu- 
ras se han formado, bien por las quebraduras ó le- 
vantamientos del terreno, bien por los pedazos de 
roca que resultan á la inversa del hundimiento de 
una parte de la superficie sobre la otra. Por último, 
también pueden haber sido producidas por las partes 
salientes de las capas ó de los bancos de rocas más 
duras: estas rocas, alzándose en sentido inverso de 
las corrientes de agua, les han presentado obstácu- 
los que ban resistido más á su acción corrosiva que 
el resto del terreno, y de este modo han ocasionado 
saltos, á veces muy numerosos, en los países monta- 
1osos. Todas las grandes cordilleras ofrecen cascadas 
Óó cataratas, algunas de las cuales, como las citadas 
al principio de este art., han adquirido cierta cele- 
bridad y son visitadas con frecuencia por los via- 
jeros. Las cascadas más elevadas de todas son las del 
Arche, en Baviera, que cae del monte Taurus des- 
de una altura de 630 metros; la de Naukxiva, en la 
Oceanía, que cae desde 630 metros; la de Gavarnie, 
en los Pirineos, que salta del monte Marboré, desde 
la altura de 411 metros; la de Fugloe, en la Norue- 
ga, que se precipita desde la altura de 323 metros, y 
la de Staubach, en el cantón de Berna, Suíza, que 
se arroja del monte Pletschberg, desde la altura de 
unos 295 metros; de las demás sólo pasan de 100 me- 
tros de altura las de Alp-Bach y Dorfbach, en Suíza; 
la de Tequen-Dama, en Bogotá; la del Serio, en la 
Lombardia, y la de Tosa, en el Piamonte. De los sal- 
tos, el que tiene mayor anchura es el del Niágara, en 
el Canadá, que alcanza 800 metros en este sentido, y 
unos 50 de altura.— pl. Las nubes cargadas de agua. 
— TENER CATARATAS: fr. met. y fam. No entender ó 
no conocer bien las cosas por ignorancia ó por pa- 
sión. |] Cir. Enfermedad consistente en la opacidad 
de la lente cristalina del ojo, ó la de su cápsula ó la 
del humor que existe entre una y otra, que impide 
ú los rayos luminosos llegar hasta la retina, causan- 
do de este modo la pérdida de la vista.—Los autores 
han dado á conocer y descrito numerosas variedades 
de cataratas, pero todas se reducen á un corto núme- 
ro de tipos que, según la naturaleza del órgano afec- 
tado, se dividen en cataratas lenticulares ó crista- 
linas, cuando sólo el cristalino es afectado; catara- 
tas capsulares ó membranosas, que se dividen en 
anteriores y posteriores, cuando la cápsula cristalina 
cs el asiento de la opacidad; cataratas lechosas ó 
intersliciales, cuando la alteración mórbida tiene 
asiento en el líquido interior de la cápsula, y catara- 
tas lenticulo-capsulares, en las que la opacidad tie- 
ne asiento á la vez en el cristalino y en la cápsula.— 
Cuando las cataratas son de nacimiento y resultan 
de un vicio de nutrición del feto se llaman congéni- 
tas ó congenitales; traumáticas cuando sobrevie- 
nen á causa de una violencia exterior, y espontá- 
neas cuando aparecen espontáneamente por la ac- 
“ión de causas internas. Existen, empero, otras 
cataratas que pueden considerarse como sintomáti- 
Cas, y ŝon la catarata secundaria 6 membranosa, 
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formada de los restos de la cápsula después de lg 
operación; la catarata glaucomatosa, que complica 
el glaucoma; la catarata diabética, una de las ex- 
presiones sintomáticas de la diabetes, y las catara- 
tas escrofulosas, gotosas, etc., que se creen depen- 
dientes del vicio escrofuloso ó gotoso, etc.— La ce- 
guera es una triste é inevitable consecuencia de la 
catarata, porque fuera del caso de traumatismo siem- 
pre se extiende á los 2 ojos y hace imposible la vi- 
sión ; de aquí la necesidad absoluta de un tratamien- 
to activo que pueda sustraer al enfermo de la penosa 
enfermedad con que se encuentra afectado. Es muy 
raro que se pueda esperar una curación espontánea; 
las circunstancias en que han sido observadas estas 
curaciones no han sido más que en cataratas trau- 
máticas y ligeras. Con respecto al tratamiento, no 
ofrece más que una indicación: la operación, siem- 
pre que sea posible y que no exponga al enfermo á 
accidentes más graves que la misma enfermedad. — 
Los métodos de operación para la catarata son varios, 
pudiéndose reducir á los 3 siguientes: el de abati- 
miento ó depresión, que es el más antiguo, consiste 
en extraer el cristalino de su cápsula sin sacarle del 
ojo, y sumergirle en la parte inferior de la cámara 
anterior del mismo, donde concluye por desaparecer, 
reabsorbiéndose; el de rompimiento y de división 
no difiere del anterior más que, antes de hacer bajar 
el cristalino, se le rompe con ayuda de la aguja; el de 
extracción es un método más perfecto que los ante- 
riores, y parece, por lo menos, de mejores resulta- 
dos; la extracción se hace por la esclerótica ó por la 
córnea trasparente; de aquí la doble denominación 
del procedimiento operatorio: la escleroticotomía y 
la keratotomia. El segundo modo, mucho más pre- 
ferido, es el más usado. Con ayuda de un cuchillo es- 
pecial, llamado keratótomo, se penetra en la córnea 
trasparente en 2 puntos opuestos, y se hace una es- 
pecie de rasgón en esta membrana, y por esta aber- 
tura se busca el cristalino, y después de haber lace- 
rado la envoltura capsular se engancha el cristalino 
y sele extrae completamente. Este procedimiento 
general ha sufrido varias modificaciones particula- 
res. || Mec. Aparato regulador de las máquinas de 
simple efecto, cuyo agente impulsivo es el vapor.— 
Curva que describen las partículas fluidas cuando 
salen del vaso que las contiene por un orificio hori- 
zontal. || Mil. ant. La cataracta. || Zool. Cierto på- 
jaro marino no clasificado. 

Catari: s. m. pl. Hist. y Geog. ant. (V. KATARI.) 

Catarla: s. f. Bot. Género de plantas labiadas, 
muy notables por su olor, que se hallan en los terre- 
nos húmedos y areniscos de la Siberia, de la Europa 
Meridional, del Asia Occidental y de las costas de 
Berbería. 

Cataristas: s. m. pl. Fist. rel. Los Cataros. 

Catarmán: Geog. Pueblo con cura y goberna- 
dorcillo, en la isla de Camiguin, Filipinas, en la 
prov. y part. jud. de Misamis, dióc. de Cebú, con 
10.212 hab. 

Catarmán: Geog. Pueblo con cura y goberna- 
dorcillo, en la isla, prov. y part. jud. de Samar, dióc. 
de Cebú, Filipinas, con 8.075 hab. 

Cataros ó Cataristas: s. m. pl. Hist. rel. 
Miembros de una especie de secta de Maniqueos, 
que afectaban mucha piedad y se entregaban á ver- 
gonzosos excesos. La fundaron Novaciano y Novato 
en los primeros siglos de la Era cristiana; existieron 
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también en tiempos de San Agustín, y en el siglo XII 
fueron los verdaderos herederos de los Maniqueos. 

Catarral: adj. Med. Que pertenece al catarro ó 
tiene relación con él. 

Catarréctico, ca: adj. Quím. Se aplica á los 
líquidos que tienen fuerza disolvente. 

Catarribera: s. m. fam. Nombre que se daba á 
los abogados que se empleaban en residencias y pes- 
quisas, y á los alcaldes mayores y corregidores de 
letras, así como á los pretendientes de estas plazas. 
li Art. y Of. En Cetrería, el sirviente de á caballo 
destinado á tomar los puestos y seguir los halcones, 
para recogerlos cuando bajaban con la presa. 

Catarrinos:s. m. pl. Zool. Familia de monos 
del Mundo antiguo, cuyo principal carácter es el te- 
ner las fosas nasales muy aproximadas, separándolas 
solamente un tabique delgado; todavía se encuen- 
tran algunas especies de estos cuadrumanos en algu- 
nas partes de Europa. 

Catarro: s. m. Med. El flujo ó destilación pro- 
cedente de las membranas mucosas. — Inflamación 
aguda ó crónica de las membranas mucosas, con au- 
mento de la secreción habitual del moco.—Cualquie- 
ra inflamación aguda ó crónica de las membranas 


mucosas, aun cuando no haya aumentado la secre- : 


ción de mucosidad; y así se llama catarro convulsi- 
vo á la coqueluche; catarro del oido á la otorrea; ca- 
tarro faringeo á la faringitis; catarro gutural á la 
angina ó inflamación de la garganta; catarro intes- 
tinal á la enteritis ó diarrea; catarro lacrimal á la 
inflamación de las vías lacrimales; catarro nasal á 
la coriza; catarro ocular á la inflamación de la con- 
juntiva ocular; catarro pulmonar á la bronquitis ó 
broncorrea; catarro sofocante al asma ó bronquitis 
capilar; catarro uretral á la uretritis, blenorragia ó 
blenorrea; catarro uterino á la leucorrea uterina; 
catarro vaginal á la leucorrea vaginal ó vaginitis, y 
catarro texical al de la vejiga ó cistitis.—AL CATA- 
RRO, CON EL JARRO: fr. met. y fam. que recomienda 
como medicina para él constipado beber mucho vino. 

Catarroja: Geog. Esp. Y. conayunt., en la prov. 
y dióc. de Valencia, part. jud. de Torrente, con 
5.521 hab. Está sit. en la margen derecha de un ba- 
rranco; su clima es bastante sano. El terreno es de 
buena calidad, y produce cereales, legumbres, hor- 
talizas, arroz y frutas; cría ganado. Tiene fábricas de 
aguardientes, hilados, de seda, fósforos y otros ar- 
tículos. Hay bastante movimiento comercial. — Es 
estación del ferrocarril de Valencia á Almansa. 

Catarropíia: s. f. Med. Tendencia á bajar. 

Catarrópico, ca: adj. Med. Que tiende á bajar. 

Catarroso, sa: adj. y s. m. y f. Que padece ha- 
bitualmente catarro. 

Catarse: y. r. Mirarse. —ant. Cuidarse de algo; 
pensar en ello.— Germ. Agolparse. 

Catarsia: s. f. Med. La purgación ó evasión na- 
turai ó artificial por cualquier vía. 

Catarslio: s. m. Zool. Género de coleópteros 
pentámeros, lamelicornios, propios de las zonas in- 
tertropicales. 

Catártico, ca: adj. Med. y Farm. Se aplica á 
algunos medicamentos purgantes. 

Catartinma: s. f. Quim. Sustancia grisácea, amor- 
fa y amarga, que se extrae de las hojas de sen. 

Catartíneas» s. f. pl. Zool. Subfamilia de aves 
rapaces, vulturídeas, cuyo tipo es el género catarto. 

Catartíneo, nea: adj. Zool. Parecido al catarto. 
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Catartismo: s. m. Cir. La reducción de una 
fractura ó hernia. 

Catarto: s. m. Zool. Género de aves rapaces, 
vulturídeas; sus especies principales son el catarto 
aura, del Brasil, Paraguay é Islas Malwinas, y el 
catarto buitrino, de la California. 

Catartocarpo: s. m. Bot. La cañafístula. 

Catasarco:s. m. Zool. Género de coleópteros 
tetrámeros, curculiónidos gonatóceros, indígenas de 
la Australia. 

Catascopio: s. m. Mar. Entre los Latinos, em- 
barcación ligera, de cualquiera clase que fuese, des- 
de bote á fragata. || Zool. Género de coleópteros pen- 
támeros, carábicos, de brillantes colores metálicos, 
que se hallan en la corteza de las palmeras de las 
Indias Orientales. 

Cataseto: s. m. Bot. Género de plantas orqui- 
deas, de hojas arrugadas y flores anchas, verdosas al- 
gunas veces, manchadas de púrpura y dispuestas en 
racimos. 

Catasós (SANTIAGO DE): Geog. Esp. Feligr. en el 
ayunt. y part. jud. de Lalín, en la prov. de Ponteve- 
dra y dióc. de Lugo. 

Catastas: s. f. ant. Potro para dar tormento des- 
coyuntando al paciente; era una especie de cruz de 
San Andrés, en cuyos extremos superiores se fijaban 
unas garruchas con sus cuerdas para estirar los 
miembros del reo ó del mártir. 

Catastáltico, ca: adj. Med. y Farm. Algunos 
autores lo emplean como sinón. de astringente; 
otros como sinón. de catártico. 

Catástasis: s. f. Lit. En la tragedia griega, la 
tercera parte de la misma en que se avivaba el inte- 
rés por acercarse el desenlace. 

Catastático, ca: adj. Lit. Perteneciente ó refe- 
rente á la catástasis. 

Catasterismo: s. m. Astron. Tratado sobre 
las constelaciones. 

Catastral: adj. Concerniente ó referente al ca- 
tastro. 

Catastro: s. m. Contribución real que pagaban 
nobles y plebeyos, y se imponía sobre todas las ren- 
tas fijas y sobre las posesiones que producian frutos 
anuales, fijos Ó errantes, como censos, hierbas, be- 
llotas, etc., y también sobre los molinos, casas, ga- 
nados, cosechas, seda y demás de esta naturaleza. 
Esta contribución, equivaliendo á las llamadas hoy 
territorial, de cultivo y ganaderia, y á la de subsidio, 
se ha pagado en algunas comarcas de Espana hasta el 
ano 1845, en que se estableció para toda la Nación 
el sistema tributario vigente. — Censo y padrón es- 
tadistico de las fincas rústicas y urbanas de los pue- 
blos. 

Catástrofe: s. f. met. Suceso infausto y extraor- 
dinario que altera el orden regular de las cosas; re- 
volución en la vida de un hombre ó en la historia de 
un pueblo. || Lit. En el poema dramático, la última 
parte ó el desenlace, especialmente cuando es funes- 
to ó doloroso. — Se toma también por el desenlace 
desgraciado de otros poemas. 

Cataté: adj. fam. En Cuba, mentecato. 

Catatiflrosis: s. f. Lit. La copia ó imitación de 
alguna cosa. 

Cataulax +: s. m. Zool. Género de insectos he- 
mípteros, escutelerios. 

Cataure: s. m. En la América meridional, cesto 
ó canasta de cañas ó de varas para llevar frutas. 
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Cataviento: s.m. Mar. La grimpola ó banderi- 
ta peq. colocada en sitio á propósito para conocer por 
donde viene el viento. — El pedazo de hilo de velas, 
Con unas ruedecitas de corcho de trecho en trecho, 
coronadas ó circuídas de plumas, que, con el mismo 
objeto que la grimpola, se fija por un extremo en una 
asta manual colocada en la borda de barlovento del 
alcázar. 

Catavinos: s. m. Jarrillo ó taza destinada para 
dar á probar el vino de las cubas ó tinajas.— El que 
tiene por oficio probar los vinos, para informar de su 
calidad y sazón. — El bribón sin oficio que anda de 
taberna en taberna.—prov. En la Mancha, agujerito 
en la parte superior de la tinaja, para probar el vino. 

Catavixis: s. m. Geog. Tribu que habita el dis- 
trito de Coary, en la prov. de Solimoes, región gua- 
rano-brasileña «li Ling. El idioma de esta tribu. 

Catawba: Geog. Río de los Estados-Unidos, en 
las Carolinas del Norte y del Sur, que nace en las 
Montanas Azules de la Carolina del Norte; se dirige 
primero hacia el E., después al S., entra en la Caro- 
lina del Sur, 4 20 k. de Yorkville, separa el distr. de 
Chester y el de Lancastre, y cuando llega á las Mon- 
tanas Roquizas toma el nombre de Wateree, y des- 
pués de una corriente de 350 k. bifurca con el Broad- 
River ó Cangaree para formar el Santee. Por sus ori- 
llas andan errantes todavía algunos restos de la po- 
derosa tribu india de las Catawbas. 

Catay ó Cathay: (:eog. ant. (V. CATAL) 

Cathalonga: Geog. Pueblo con cura y goberna- 
dorcillo, en la isla, prov. y part.jud. de Samar, dióc. 
de Cebú, Filipinas, con 5.204 hab. 

Catechar: Geog. (Y. KATCHAR.) 

Cate: s. m. Metrol. Peso común que se usa en 
Filipinas, décima parte de la chinanta, igual á 632 
gramos 60 centigramos. 

Cateados p. p. de catear. 

Cateador:s. m. y adj. El que catea. 

Catear: v.a. En la América Meridional, tantear 
el terreno en busca de alguna veta de metal. — En 
Méjico, registrar, allanar una casa.— ant. Buscar, 
descubrir. 

Cateau-Cambrésis ó Le Cateau (Castellum 
Cameracense): Geog. C. de Francia, depart. del Nor- 
te, cab. de cantón en el distr. y á 25 k. SE. de Cam- 
bray, junto á un peq. afluente del Escalda, con 9.500 
hab.; hay mucha industria de tejidos de lana y algo- 
dón, é importante comercio de aceites y granos olea- 
ginosos. — Fué una importante fortaleza construída 
por los obispos de Cambray en el siglo XI, conside- 
rada como la llave de la Picardía; tomada por los 
Franceses en 1477, 1481, 1521, 1553 y 1635, y des- 
manteladas después por Luís XIII, la adquirió 
Luís XIV en 1678. En 1559 fué firmado allí el Tra- 
tado de paz de su nombre entre Enrique H , rey de 
Francia, y Felipe II de España. Los Austríacos la 
tomaron en 179:3. 

Catecia (Catetia): s. m. Mil. ant. Especie de 
dardo que usaron los Galos, los Germanos y algunos 
pueblos de Italia. 

Catecismo: s. m. La obra que contiene la expli- 
cación sucinta ó compendiada de alguna ciencia ó 
arte, redactada en forma de preguntas y respuestas. 
11 Rel. El libro que contiene la explicación de la doc- 
trina cristiana.—El Catecismo es el manual constan- 
te de los fieles, y es á éstos tan indispensable su co- 
nocimiento como lo son al teólogo la Dogmática y la 
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Moral. Es más bien un libro popular que clásico; y 
aunque cada diocesano tiene derecho de publicar un 
Catecismo propio para uso de las iglesias y escuelas 
de su dióc., debe estar redactado sobre los principios 
ortodóxicos del Catecismo romano publicado por el 
Concilio de Trento. El plan del Catecismo romano 
(Catechismus ad Parochos), cuya autoridad no ha 
alcanzado ningún otro después de él, por haber sido 
confeccionado en pleno Concilio catecúmeno, va pre- 
cedido de un prefacio en el que se establecen las di- 
visiones del libro, que son las 4 partes siguientes: 
1.* el Símbolo de los 12 Apóstoles; 2.*? los Sacramen- 
tos; 3.” el Decálogo, y 4.* La Oración dominical. 
Toda su doctrina está contenida en la palabra de 
Dios, que se divide en Escritura y Tradición.—Los 
Protestantes tienen también sus Catecismos, basa- 
dos en sus creencias particulares. 

Catecú: s. m. Bot. Arbol leguminoso, especie de 
mimosa del Indostán. || Farm. Cato. — Tierra japó- 
nica. 

Catecucina: s. f. Quím. La catequina. 

Catecumenado, da: s. m. y f. Estado ó cali- 
dad de catecúmeno. 

Catecumentla: s. f. Galería alta de la iglesia, 
donde antiguamente se colocaba á los que debían ser 
instruídos en la doctrina cristiana. 

Catecuménico, ea: adj. Que pertenece á los 
catecúmenos ó es propio de ellos. 

Catecúmeno, na: s. m. y f. La persona que se 
está instruyendo en la doctrina y misterios de la fe 
católica, con el fin de recibir el bautismo. || Hist. rel. 
En los primeros siglos de la Iglesia se llamaban de 
este modo los Judíos ó Paganos que á petición suya 
recibían la instrucción necesaria para entrar, por 
medio del bautismo, en la comunión de los discipu- 
los de Jesucristo. Dábase el mismo nombre á los ni- 
ños nacidos de padres cristianos, mientras se les ins- 
truía para que pudiesen recibir las saludables aguas 
del bautismo. Mas tarde, cuando á pesar de la oposi- 
ción de algunos Padres de la Iglesia, y principal- 
mente de Tertuliano, se introdujo el bautismo de los 
ninos, no dejó de considerarse como indispensable 
la instrucción de los bautizados, que solía durar de 
2 á 3 anos, y principiaba cuando el niño había cum- 
plido el séptimo de su edad. Con el tiempo fueron 
acortándose considerablemente estos plazos, lo mis- 
mo para los hijos de los Cristianos que para los Pa- 
ganos, hasta el punto de destinarse tan sólo á la ins- 
trucción los 40 dias de la Cuaresma. — Los catecú- 
menos eran admitidos con ciertas formalidades á la 
instrucción cristiana. El catequista recitaba sus ora- 
ciones, hacía sobre ellos la señal de la cruz y les im- 
ponía las manos. Los catecúmenos dividianse en 3 
clases: 1.* Los que no asistían más que á la predica- 
ción (audientes). 2.* Los que después del sermón 
asistian á la oración y recibían la bendición eclesiás- 
tica (genuflectentes). Antes de distribuir la Sagrada 
Eucaristia á los tieles el diácono despedja á los cate- 
cúmenos con las palabras /te, Catechumeni, Missa 
est. «Id, catecúmenos, se ha acabado la reunión.» 
3.* Los que habian ya hecho su prueba y debían ser 
admitidos al bautismo en la fiesta inmediata (Pascua 
de Pentecostés, Epifanía entre los Griegos), compe- 
tentes, electi, iluminados. Por lo demás, á ningún 
catecúmeno era permitido tomar parte ó asistir á las 
demás oraciones ó ceremonias de los iniciados. Mien- 
tras duraba la instrucción estaban sometidos los ca- 
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tecúmenos á una disciplina muy severa, y principal- 
mente al final de su preparación. Cuando cometían 
faltas graves se les pasaba á una clase inferior ó se 
les despedía. Hacia la Edad media esta enseñanza 
degeneró en mera forma: reduciase á hacer que 
aprendiesen los catecúmenos los principales puntos 
de la doctrina cristiana. En la actualidad reciben los 
niños la instrucción cristiana en las escuelas de pri- 
meras letras, obligándose en todo caso sus padrinos 
de bautismo á enseñarles la doctrina de Jesucristo y 
las principales oraciones que recita la Iglesia católi- 
ca. Además los párrocos están obligados á dar esta 
instrucción en los días festivos, no sólo á los niños, 
sino á los adultos, para que unos y otros puedan 
acercarse dignamente á la comunión. Los extranje- 
ros que, siendo protestantes ó profesando cualquiera 
otra religión diferente de la católica, deseen perte- 
necer á ésta, son instruídos por los párrocos ú otros 
sacerdotes antes de poder acercarse á la pila bautis- 
mal.—En las iglesias protestantes la recepción de 
los catecúmenos se verifica en presencia de la comu- 
nidad algunos días antes de ser admitidos á la santa 
cena; en las luteranas por medio de la imposición de 
manos, que no se concede sino á los jóvenes que 
. además de haber cumplido 14 años, hayan sufrido 
un examen, ó en ciertos casos hecho una profesión 
pública de fe; y en las iglesias reformadas, previa 
una admonición sencilla y patética que dirige el pas- 
tor que acaba de terminar la instrucción religiosa á 
los que han sido sus compañeros, y de los cuales se 
va á separar. 

Cátedra: s. f. Especie de púlpito con asiento, 
donde los catedráticos y maestros leen y explican las 
Ciencias ó las Letras á sus discípulos.—Por extensión, 
el local donde ordinariamente se explican dichas lec- 
ciones. — met. El empleo y ejercicio del catedrático. 
—La facultad que enseña un catedrático. — PASEAR 
UNO LA CÁTEDRA: fr. met. Asistir á ella cuando no 
acuden los discipulos.—PODER UNO PONER CÁTEDRA: 
fr. met. Poseer con maestría y perfección una cien- 
cia, arte ó habilidad. [| met. Rel. En la católica, la 
dignidad pontificia ó episcopal. — La cap. ó silla de 
la dióc., donde reside el prelado.—CÁTEDRA DEL Es- 
PÍRITU SANTO: met. El púlpito doctrinal. —CÁTEDRA 
DE SAN PEDRO: Por antonomasia, la Santa Sede.— 
Ex CÁTEDRA (Ex cathedra, desde la cátedra de San 
Pedro): expr. que se emplea para designar que con 
las palabras que ha pronunciado el Papa ha querido 
ensenar á la Iglesia universal ó definir un punto dog- 
mático, distinguiéndolas así de las que pronuncia 
para emitir sus opiniones como doctor, como hombre 
de ciencia ó como mero particular.—met. y fam. En 
tono magistral y decisivo. 

Catedrados p. p. de catedrar.. 

Catedral: s. f. y adj. La izlesia principal que 
tiene obispo ó arzobispo con residencia fija y su co- 
rrespondiente cabildo. (V. el art. IGLEsIa, por los 
edificios de esta clase.) —Lo que pertenece ó se refie- 
re á la iglesia catedral, como cabildo catedral, clero 
catedral. 

Catedralidad: s. f. La dignidad de ser catedral 
alguna iglesia. 

Catedrante +: s. m. ant. El que enseña ó respon- 
de desde la cátedra. 

Catedrar: y. n. ant. Conseguir cátedra en algu- 
na Universidad. 

Catedrático: s. m. El que tiene cátedra para 
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enseñar la facultad 4 que pertenece.—Cierta contri- 
bución ó derecho que se paga al obispo ó prelado 
eclesiástico por la visita de sus respectivas dióc. 

Catedreado: p. p. de catedrear. 

Catedrear: v. n. fam. Ocupar ó desempenar va- 
rias Cátedras. 

Catedrilla: s. f.d. de cátedra, con que en algu- 
nas Universidades se designaban las cátedras menos 
principales, que generalmente se desempeñaban por 
bachilleres que aspiraban á la licenciatura. 

Catefia: s. f. Zool. Género de lepidópteros noc- 
turnos. 

Categat ó Cattegat: Geog. (V. KATTEGAT.) 

Categorema: s. f. Filos. En la lógica, cualidad 
ó aspecto por los que se califica un objeto para colo- 
carlo en una ú otra categoría; algunos dicen también 
categoremo. 0 

Categoremático, ca: adj. Filos. Se dice de las 
cosas que son tales como indica su nombre, por 
ejemplo, un infinito caltegoremático es un infinito 
que contiene actualmente una infinidad de partes. 

Categoria: s.f. Uno de los diferentes elementos 
de clasificación que suelen emplearse en las Cien- 
cias. — met. Clase, dignidad , posición social más ó 
menos elevada en que se encuentra una persona res- 
pecto de otras.—Serie, calidad, naturaleza, índole, y 
así se dice: Estar en igual categoria, por tener 
un mismo carácter, unas mismas costumbres. — 
HOMBRE DE MUCHA CATEGORÍA : El que tiene mucha 
autoridad, representación, etc. |] Filos. En la de 
Aristóteles cada una de las clases á que pertenecen 
todas las ideas abstractas y generales, nociones ó 
concepciones que el entendimiento puede formar de 
las cosas externas, y de las que se presentan al espí- 
ritu en su trabajo interior, y sin necesitar el auxilio 
ó el estímulo de las sensaciones. Estas clases son 10, 
á saber: sustancia, cantidad , cualidad, relación, 
tiempo, lugar, posición, posesión, acción y pasión. 
La intención del filósofo era comprender en una 
vasta nomenclatura lo que sus discipulos llamaron 
después omne scibili: todo lo que puede ser objeto 
del entendimiento, de modo que no pueda adquirir- 
se una noción cualquiera que no entre forzosamente 
en una de las partes de aquella clasiticación. El 
célebre Kant ha formulado también las categorías, 
pretendiendo reformar el sistema de su predecesor. 
Desde luégo establece 4 divisiones fundamentales: 
cantidad, cualidad, relación y modalidad. À la 
primera pertenecen la unidad, la pluralidad y la to- 
talidad; á la segunda la afirmación ó la realidad, la 
negación ó la privación y la limitación; á la tercera 
la sustancia y el accidente, la causación ó la relación 
de causa y efecto, la reciprocidad de acción ó la re- 
acción; á la cuarta la posibilidad ó la imposibilidad, 
laexistencia y la no existencia, la necesidad y la con- 
tingencia. — En los sistemas panteisticos, cada uno 
de los conceptos puros ó nociones à priori con valor 
trascendental, á la par lógico y ontológico. 

Categóricamente: adv. m. Decisivamente, afir- 
mando ó negando clara y sencillamente alguna cosa. 

Categórico, ca: adj. Se aplica al discurso ó 
proposición en que explicitamente se niega ó afirma 
alguna cosa. 

Categorismo: s. m. Filos. El sistema de las 
categorias. 

Categorista: s. m. Autor de categorismos. 

Categorizado: p. p. de categorizar. 
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Categorizar: y. a. Distribuir por categorías. 

Catel (Simón): Biog. Célebre músico y composi- 
tor francés, que n. en Aigle en 1773 y m. en 1830; se 
distinguió esperialmente en la composición de pasos 
dobles ó marchas militares. Es muy notable su De 
profundis cantado en los funerales del general Gou- 
vion en 1792. Fué profesor de armonía en el Conser- 
vatorio de París en 1795 y publicó en 1802 un Trata- 
do de Armonia que estuyo en boga bastante tiempo. 
Ingresó en el Instituto en 1815. — Compuso varias 
óperas del género serio y otras del cómico y muchas 
piezas, y á pesar de la pureza de estilo que respiran 
todas sus obras, algunas de ellas como Semiramis, 
Las Bayaderas, La Taberna de Bagnères, y Wa- 
llace fueron fríamente acogidas, debido principal- 
mente á que sus melodías carecen de novedad. 

Catelet (Le): Geog. Peq. v. de Francia, depart. 
del Aisne, cab. de cantón en el distr. y 4 20 k. N. de 
Saint-Quentin, con unos 600 hab. — Desde Francis- 
co I hasta 1674 fué una plaza fuerte importante; los 
Españoles la tomaron en 1337, 1595, 1636 y 1650. 

Catemaco (Laco): Geog. Lago de Méjico, en el 
Estado de Veracruz, al S. del volcán de Tuxtla; su 
perímetro es de unos 40 k. y tiene 39 metros de pro- 
fundidad máxima; por su situación se cree que es el 
cráter de un ant. volcán apagado. 

Catemérico, ca: adi. Med. Sinón. de cotidiano. 

Catena (VicenTE): Biog. Pintor veneciano, que 
m. en 15330; se distinguió en los retratos y fué digno 
émulo de (siorgione. En la Iglesia de Santa María 
Mater Domini de Venecia se admira un cuadro de 
Santa Catalina arrojada en el lago de Bolsena. 
Reunió un regular patrimonio, que al morir legó á 
los pobres, particularmente á los de la clase de pin- 
tores. 

Catenaria»:s. f. Mat. La curva formada por una 
cuerda, perfectamente flexible y no extendible, col- 
gada en 2 puntos colocados á una distancia menor que 
la longitud y abandonada á la acción de la gravedad. 
Esta curva es una de las que más han ocupado á los 
geómetras modernos. 

Catenario: s. m. Zool. Género de pólipos brio- 
zoarios, celaricos, que se encuentra en los cuerpos 
submarinos en forma de cadena. 

Catenati (Encadenados): adj. Bibl. Se aplicaba 
á ciertos libros manuscritos raros, cuya conserva- 
ción interesaba por su importancia, los cuales antes 
del siglo XVI se colocaban en los estantes de las bi- 
bliotecas atados con una cadenilla que en nada difi- 
cultaba su manejo. 

Catenela: s. f. Bot. Género de plantas florídeas, 
que se encuentran en los mares de Europa. 

Catenilero, ras adj. Hist. nat. Que lleva cade- 
na; se aplica á los cuerpos que tienen en su superfi- 
cie líneas de colores, imitando en su disposición á 
una cadena. 

Cateniforme + adj. Que tiene la figura de cadena. 

Catenípora: s. f. Zool. Género de madréporas 
fósiles, que se encuentran en América y en el Norte 
de Europa. 

Caténulas: s. f. Cadena peq. || Bot. Algunos bo- 
tánicos llaman así á ciertos filamentos retorcidos 
que se hallan en las cápsulas de las hepáticas. |] Zool. 
Género de gusanos botrocéfalos, que se encuentran 
en las aguas dulces y en las saladas. 

Catenulado, da: adj. Que tiene la forma de 
una caténula. || Hist. nat. Que presenta puntos más 


— 1303 — 


CATE 


ó menos hundidos, colocados unos á continuación de 
los otros, Ó ramas como rizadas por la enroscadura 
de sus peq. ramificaciones. 

Catenalars adj. Que se parece á una peq. cade- 
na. || Hist. nat. Que presenta rugosidades redondas 
y colocadas unas al lado de otras, como los anillos 
de una cadena, ó líneas coloreadas en la misma dispo- 
sición. 

Catenulatita:s. f. Miner. Variedad de la tribu- 
lita, que se presenta en forma de anillos ó eslabones. 

Catéquenis:s. f. La explicación breve y senci- 
lla de una doctrina. i| Rel. Considerada en general, 
la catéquesis se refiere á los que pertenecen á la 
Iglesia católica, pero que se deben iniciar en su fe y 
en su vida para prepararse á tomar puesto entre los 
que son mayores y activos en la misma. La catéque- 
sis tiene, pues, por objeto el conocimiento y recono- 
cimiento formal del Cristianismo, la fe propiamente 
dicha, y la conformidad del sentimiento y de la vo- 
luntad con la fe. Por medio de la oración y el culto 
se prepara el alma desde la infancia al servicio divi- 
no. La sujeción á los mandamientos de la Ley de 
Dios, la práctica de los preceptos de la Tglesia, la ob- 
servancia de la disciplina, la meditación y la con- 
templación la lleva al objeto de la catéquesis y la 
hace apta para servir al bien general de la Iglesia y 
á la glorificación de Dios. 

Catequética: s. f. Rel. En la católica, la cien- 
cia y teoria de la catéquesis, Ó sea la ciencia y arte 
de guiar á los fieles por la doctrina, el culto y la dis- 
ciplina á su mayor aprovechamiento espiritual; la 
teoría de la catequética se desenvuelve por medio 
de los temas catequísticos; de los materiales para lle- 
narlos; de la ordenación de los materiales; de la ex- 
posición general; del estilo; de las garantías de éxi- 
to; de la acción particular de la palabra y del culto 
para la práctica de la Religión; de la acción particu- 
lar de la palabra y del culto sobre la conducta reli- 
giosa, y de la catéquesis según las diferentes necesi- 
dades. La catequética, como disciplina particular, 
no cs muy antigua, lo mismo que tampoco en mucho 
tiempo se pensó en reunir completa y cientificamen- 
te las reglas de la administración de las funciones 
eclesiásticas. 

Catequético, ca: adj. Rel. En la católica, que 
se refiere ó pertenece á la catequética. 

Catequina:s. f. Quim. Sustancia de propieda- 
des ácidas, en forma de polvo blanco, la cual se ob- 
tiene tratando el catecú por el agua fría que, disol- 
viendo el tanino, deja en libertad á la catequina; se 
llama también catecucina. 

Catequismo: s. m. El arte de instruir por me- 
dio de preguntas y respuestas. — ant. Catecismo. 
il Rel. El ejercicio de instruir en los artículos y de- 
más cosas pertenecientes á la Religión católica. 

Categquista: s. m. El autor de un catecismo. ]] 
Rel. En la católica, el que instruye en la doctrina y 
los misterios de la fe 4 los adultos que desean bau- 
tizarse, como por ejemplo, el eclesiástico encargado, 
en nombre de Jesucristo y de la Iglesia, de enseñar 
la doctrina á los catecúmenos. Comparando la Igle- 
sia á una embarcación, cuyos marineros son los obis- 
pos, sacerdotes y diáconos, se llamaba á los catequis- 
tas nautólogos, es decir, los que reciben en la proa 
del buque á los nuevos pasajeros que se embarcan. 

Catequístico, ca: adj. Se dice de lo que está 
escrito en preguntas y respuestas, como el Catecis- 


CATE 


mo. || Rel. En la católica, perteneciente ó relativo al 
catequismo. 

Catequizado: p. p. de catequizar. 

Catequizante: p. a. de catequizar.—s. m. Ca- 
tequista. 

Catequizar: y. a. Enseñar el catecismo.— met. 
Persuadir, convencer á uno á que consienta en algu- 
na cosa que repugnaba. || Rel. Instruir en la doctrina 
y misterios de la Religión católica. 

Cateramba: s. f. Bot. Especie de coloquíntida, 
planta del Egipto. 

Cateresis: s. f. Med. La pérdida ó decadencia 
de las fuerzas del enfermo, no producidas por eva- 
cuaciones artificiales. 

Caterético, ca: adj. Cir. Se aplica á los cáus- 
ticos ó escaróticos débiles ú otras sustancias que cau- 
terizan superficialmente los tejidos. 

Catereto: s. m. Zool. Género de coleópteros 
pentámeros, clavicornios. 

Caterina-Villarmosa (SANTA): Geog. C. de 
Italia, isla de Sicilia, en la prov. y circ. de Caltani- 
setta, con 6.490 bab. 

Caterino (AMBROSIO), en español se le encuen- 
tra también con los nombres de Catarino y Catali- 
no, y en francés con el de Catharin: Biog. Prelado 
italiano, que n. en Siena en 1487 y m. en 1553. Su 
nombre primitivo era Lancelotus Politus. À la edad 
de 16 años era doctor en Derecho civil y canónico y 
después ingresó en la corte del papa León X, al lado 
del cual permaneció hasta 1517, en cuya época se hi- 
z0 religioso de la Orden de Santo Domingo, en la 
que no desempeñó ningún cargo y tuvo serios dis- 
gustos debidos á Jos ataques que en sus libros de 
controversia dirigió á las obras del cardenal Cayeta- 
no. Llevado, como teólogo, al Concilio de Trento por 
el Cardenal del Monte, después papa Julio TII, se 
distinguió mucho especialmente en el sermón que 
precedió á la sesión tercera. En 1547 fué nombrado 
obispo de Minori y arzobispo de Couza en 1551. || 
Bibl. Se le deben numerosas obras llenas de ideas 
sabias y singulares sobre diferentes puntos de Teo- 
logía. Las más notables son sus Opuscula; Expur- 
gatio adversus apologiam Fr. Dominici Soto, y 
Disceptationum ad D. Soto, super quinque articu- 
lis liber. Se le atribuye también un libro publicado 
en italiano con el título de Rimedio alla pestilente 
dottrina d'Ochino, Roma, 1544. 

Caternistas: s. m. pl. Hist. rel. Nombre que se 
daba á los miembros de la Comunidad de San José. 

Caterva: s. f. La multitud de personas ó cosas 
juntas en algún paraje, por lo común sin orden ni 
concierto. || Mil. ant. Entre los Romanos, cuerpo de 
Infanteria de los Bárbaros, organizado á la manera 
de la falange macedónica. 

* Catervarios: s. m. pl. Mil. ant. Soldados de la 
caterva, especie de gladiadores que combatían en 
tropas. 

Catesbia: s. f. Bot. Género de plantas rubiá- 
ceas , indigenas de las Antillas, del Brasil y de Mé- 
jico. 

Catesby (Marcos): Biog. Célebre naturalista in- 
glés, que n. en 1680 y m. en 1750; hizo varios viajes 
á la América del Norte. Ii Bibl. Publicó en inglés y 
francés una magnífica obra titulada: Historia natu- 
ral de La Carolina, de La Florida y de las islas de 
Bahama, Londres, 1731-43, con 220 láminas repre- 
sentando animales y plantas, á la que añadió un 
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apéndice en 1748; se le debe además Hortus Britan- 
nico-A mericanus, Londres, 1763. 

Catesca:s. f. Germ. Junta. 

Catesquesios: s. m. Zool. Género de coleópteros 
pentámeros curculiónidos, rincofóridos, originarios 
del Brasil. 

Catesteco : s. m. Bot. Género de plantas gramí- 
neas, poco conocidas. 

Catéter: s. m. Tienta.—Algalia.—Sonda metáli- 
ca con un canal en la convexidad de su corvadura, 
por donde se conducen los instrumentos cortantes 
en la operación de la cistotomía. 

Cateterismo : s. m. Cir. Operación por la cual 
se introduce en la vejiga de la orina, á través del ca- 
nal de la uretra, un catéter ó algalia, ya para averi- 
guar si existe algún cálculo ó piedra en la vejiga, ya 
para practicar la operación de la talla. La operación 
del cateterismo se hace más fácilmente en la mujer 
que en el hombre. — El cateterismo se emplea tam- 
bién para introducir un estilete en los puntos y con- 
ductos lacrimales.—Se llama también cateterismo á 
la exploración de la trompa de Eustaquio por medio 
de un catéter ó sonda. 

Cateterizado: p. p. de cateterizar. 

Cateterizar: y. a. Cir. Introducir una sonda ó 
catéter por el conducto de la uretra hasta penetrar 
en la vejiga. 

Cateto: s. m. Arg. La perpendicular que pasa 
por el ojo de la voluta del capitel jónico. | Bot. Àr- 
bol de la Cochincbina que se cree sea el fillanto. |l 
Fis. La línea recta que se supone partir el cuerpo 
luminoso para terminar en la superficie del cuerpo 
reflectante en dirección perpendicular á él; llámase 
en este caso cateto de incidencia.—La perpendicular 
tirada desde el ojo ó desde un punto cualquiera so- 
bre el plano de reflexión, á la cual se llama cateto de 
reflexión. || Geom. Cada uno de los 2 lados que for- 
man el ángulo recto en el triángulo rectángulo.— La 
línea vertical que pasa por el centro de un sólido en 
revolución, y se llama comúnmente eje. 

Catetogiráteas»: s. f. pl. Bot. Sección de plan- 
tas de la familia de los helechos. 

Cateturo+: s. m. Zool. Género de aves, galliná- 
ceas al parecer, indígenas de la Australia. i 

Cathares: s. m. pl. Hist. rel. Nombre dado á 
los Albigenses. 

Cathay: Geog. ant. (V. CATAL.) 

Cathcart (GUILLERMO SHAW): Biog. General y 
diplomático, que n. en Escocia en 1753, y m. en 1863. 
Hizo la guerra de América y combatió luégo en el ejér- 
cito inglés que operó contra la República francesa. 
Fué nombrado teniente general en 1801, y vicealmi- 
rante de Escocia después. En 1807 estuvo encargado 
del bombardeo de Copenhague. Fué posteriormente 
embajador de Inglaterra, en San Petersburgo, repre- 
sentándola también cerca de los Monarcas aliados, 
y firmó los Tratados de París y de Viena, volviendo 
luégo á su embajada. Sus servicios fueron premiados 
con la dignidad de lord-par de Inglaterra. — Su hijo 
mayor, Carlos Muray, lord Cathcart, que n. en 
1783, y m. en 1834, llevó al principio el nombre de 
lord Greenock, sirvió en España bajo las banderas 
de Wellington, y se encontró también en Waterloo. 
Después fué gobernador del Canadá.—Su hijo segun- 
do, Jorge Cathcart, que n. en 1794, terminó la gue- 
rra contra los Cafres en 1852, mandó una división en 
Crimea bajo las órdenes de lord Raglan, y m. en la 
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batalla de Inkermann. || Bibl. Dejó unos Comenta- 
rios sobre la Guerra en Rusia y Alemania en 1812 
y 1813, y su Correspondencia detallando sus opera- 
ciones militares en la Cafreria. 

Cathelineau (Jacoño): Biog. Generalísimo de 
los Vendeanos, que n. en Pin-en-Mauges (Bajo-An- 
jou), en 1739. Primeramente fué albañil, y después 
mercader ambulante, y mereció el renombre de San- 
to de Anjou por su piedad; en 1793 se puso á la ca- 
beza de los campesinos de Saint-Florent, sublevados 
contra la quinta de 300.000 hombres. Después de la 
toma de Jallais, de Chemille y de Chollet, su tropa 
aumentó, convirtiéndose en el gran ejército vendea- 
no. En Vihiers, Thonars, Fontenay y Douai demos- 
tró poscer instinto militar y no escaso valor. Des- 
pués de la victoria de Saumur fué nombrado genera- 
lísimo. Dueños de Angers los Vendeanos, marcha- 
ron contra Nantes, donde Cathelineau fué herido 
mortalmente en la plaza Viarmes, muriendo algunos 
días después en Saint-Florent, en 1793.—Sus 3 her- 
manos y 33 de sus parientes perecieron en esta gue- 
rra. —Su hijo Jacobo, que n. en 1787, combatió con 
los Vendeanos en 1815, sirvió en la Guardia real, y 
m. cerca de Jallais en 1832, cuando el levantamien- 
to de los partidarios de la Duquesa de Berry. 

Catherine-de-Fierbois (SAINTE): Geog. é 
Hist. Aldea de Francia, depart. del Indre-y-Loira, 
distr. y á 23 k. de Chinon, cerca de la cual se encuen- 
tra el castillo en cuya capilla se armó Juana d'Arc, 
tomando su famosa espada. 

Cati: Geog. Esp. V. con ayunt., en la prov. de 
Castellón de la Plana, dióc. de Tortosa y part. jud. 
de Albocácer, con 2.084 hab. Está sit. en el centro de 
una hondonada, en la orilla derecha del barranco Sal- 
vasoria; su clima es sano. El terreno es de inferior 
calidad, y produce cereales, legumbres, hortalizas y 
vino; cría ganado y tiene caza. Tiene aguas y baños 
minerales, llamados de Nuestra Señora de Abella. 

Cati (Baños DE) ó Baños de Nuestra Seño- 
ra de Abella: Geog. Esp. y Miner. A unos 7 K. 
de la v. de Cati está sit. este Establecimiento balnea- 
rio; sus aguas yacen sobre terreno terciario, y brotan 
abundantes de una fuente de piedra con 3 caños, que 
se encuentra en la parte exterior del edificio, á la 
temperatura de 12” Centigrados. Son claras, traspa- 
rentes, inodoras, insípidas, y cuecen bien las legum- 
bres. De un análisis de las mismas, practicado en 
1871, resulta que contienen bicarbonatos de cal, de 
magnesia y de hierro, y sílice. Su clasificación ofi- 
cial es la de bicarbonatadas mixtas. Están general- 
mente indicadas para la curación ó alivio de varios 
padecimientos gástricos, y especialmente para la de 
los catarros vexicales, diatesis úrica y dermatosis es- 
crofulosas. La concurrencia es escasa, debido á la 
falta de comodidades que se nota en el Estableci- 
miento. La temporada oficial empieza en 24 de Ju- 
nio y termina el 8 de Setiembre. 

Catibia: s. f. En Cuba, la harina de yuca, agria 
ó dulce. 

Caticiego, ga: adj. Corto de vista. 

Catifas s. f. ant. Alcatifa. 

Catighbián: Geog. Pueblo con cura y gobernador- 
cilio, en la isla de Bohol, Filipinas, en el distr. y 
part. jud. de Bohol, dióc. de Cebú, con 1.415 hab. 

Catilaria: s. f. Bot. División de plantas lecí- 
deas, caracterizadas por su expansión foliácea, crus- 

tácea y uniforme. 
164 -— TOMO II. 
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Catilia: s. f. Zool. Género de insectos dípteros, 
caliptéreos, que se encuentran en Europa. 

Catilina (Lucio SerG10): Biog. Célebre conspi- 
rador romano, que n. elano 109 ant. J. C. de una fa- 
milia patricia, pero pobre; desde los tiempos de Sila 
se distinguió por sus vicios, por sus crimenes y por 
su ambición, puesto que estaba acechando la ocasión 
de hacerse dueño de la República, ya entonces bas- 
tante corrompida. À pesar de la depravación de sus 
costumbres y de los asesinatos de que se le acusaba 
públicamente, fué pretor en 68, gobernó el Africa, y 
volvió á solicitar el consulado en 66. Fracasó en sus 
pretensiones, y sostenido por una partida de satéli- 
tes dignos de él, trató 2 veces de asesinar á los cón- 
sules predilectos; quiso luégo hacer una revolución, 
y reunió sus gentes, que fueron derrotadas; entonces 
tramó su famosa conspiración con objeto de asesinar 
al cónsul Cicerón, degollar á los ricos, saqucar á 
Roma y cambiar la constitución del Estado; pero 
descubierto por la vigilancia de Cicerón, fué desen- 
mascarado por éste en pleno Senado con la primera 
de sus 4 famosas Catilinarias, que empieza con la cé- 
lebre frase: ¿Quousque tandem abutere, Catilina, 
patientia nostra? À consecuencia del terrible capi- 
tulo de cargos que resultaron contra él, Catilina sa- 
lió del Senado, entre las voces de ¡traidor! jasesino!, 
repitiendo sus amenazas de concluir con sus enc- 
migos, y á favor de la oscuridad de la noche se mar- 
chó de la c. para levantar la bandera de la guerra ci- 
vil, poniéndose al frente de las tropas que secreta- 
mente había reunido en la Etruria. Mientras tanto 
sus cómplices Léntulo, Cetego y otros fueron de im- 
proviso arrestados y condenados á muerte por el Se- 
nado que, aunque vacilante en la pronunciación de 
la sentencia, se decidió, al terminar Cicerón su cuar- 
ta Catilinaria, en la cual pidió el castigo inmediato 
de los conspiradores presos. (La segunda Catilinaria 
fué pronunciada para anunciar al pueblo la desapa- 
rición de Catilina, y la tercera para darle cuenta de 
haber sido descubierta la conspiración y presos los 
principales cómplices de Catilina.) Sin embargo de 
las defecciones que la nueya del triunfo del partido 
senatorial en Roma produjo en el campo del jefe del 
complot, éste no se arredró, y con los restos de sus 
parciales combatió á Petreyo, teniente del tímido 
cónsul C. Antonio, y m. con las armas en la mano, 
cubierto de heridas, en los campos de Pistoya, el año 
63 ant. J. C. Todos los soldados del ejército de Cati- 
lina prefirieron hacerse dar la muerte en la lucha 
antes que rendirse. 

Catilinariass s. f. pl. Hist. ant. Nombre que 
se da á los 4 famosos discursos que pronunció Cice- 
rón contra Catilina. (V. CATILINA y CICERÓN.) 

Catinat: Biog. (V. MAUREL, Abdias). 

Catinat de la Fauconnerie (NicoLÁs DE): 
Biog. Mariscal de Francia, que n. en París en 1637, 
y m. en 1712; dedicado al principio á la abogacía, 
abandonó la toga á los 25 años, por haber perdido la 
primera causa que defendió, y abrazó la carrera de 
las armas. Ascendió lentamente y á fuerza de servi- 
cios, y siendo mariscal de campo mandó las tropas 
que debían ayudar al Duque de Saboya á expulsar á 

los Barbetes ó Vodenses del Piamonte, en 1685; fué 
gobernador de Luxemburgo en 1681; organizó 2 regi- 
mientos en 1688, y se distinguió como teniente ge- 
neral. En 1690 derrotó en Staffarde á Víctor A madeo, 
apoderándose de una parte de sus Estados; nombrado 
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mariscal de Francia y caballero de San Luís, obtuvo 
la brillante victoria de Marsaille en 1693, y preparó, 
con sus constantes ventajas, el Tratado de Turín, 
de 1696, del cual fué uno de los principales inter- 
yentores. En la Guerra de Sucesión de España fué 
batido en Carpi por el Príncipe Eugenio en 1701, y 
obligado á retroceder, fué reemplazado por Villeroy. 
Después de haber mandado el ejército de Alsacia se 
retiró á Saint-Gratien, cerca de Saint-Denis. De ca- 
rácter sencillo, modesto y honrado, fué criticado por 
haberse mantenido constantemente apartado de la 
Corte. |] Bibl. Dejá unas Memorias que, juntas con 
su Correspondencia , fueron publicadas en 1819. 

Catinense: adj. Mit. Sobrenombre aplicado á la 
diosa Ceres en Catania. 

Catinga: s.m. Bot. Nombre dado en la Guayana 
á 2 especies de árboles, al parecer mirtáceos. 

Catino: s. m. Horno que se hace en un hoyo de 
tierra ó con varios cestones llenos de tierra batida, 
polvos de carbón, etc., para fundir los metales. —Es- 
cudilla; cazuela. 

Catite: s. m. Piloncillo que se hace en los inge- 
nios ó fábricas del azúcar más depurado. 

Cativados p. p. de cativar. 

Cativar: v. a. ant. Cautivar. 

Cativo, va: adj. y s. m. y f. ant. Cautivo.— 
Malo.—Infeliz, desgraciado. 

Cativolco (Cativolcus ó Cativulcus): Biog. Jefe 
de los Eburones, que unió sus fuerzas con las de 
Ambiorix contra los Romanos en tiempo de César; 
pero viendo que por su vejez estaba ya imposibilita- 
do para la lucha se suicidó el año 53 ant. J. C. 

Catizofito: s. m. Bot. En el sistema de Necker, 
clase de plantas cuyos estambres numerosos están in- 
sertos en el disco. 

Catles:s. m. En Méjico, el calzado de cuero crudo. 

Catleya:s. f. Bot. Género de plantas orquídeas, 
epidéndreas. 

Catlinita: s. f. Miner. Especie de arcilla encar- 
nada que se encuentra en el territorio de los Indios 
sioux, y de la cual éstos hacen sus pipas. 

Catllar: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la prov., 
dióc. y part. jud. de Tarragona, con 1.223 hab. Está 
sit. en la margen del río Gayá; su clima es sano. El 
terreno es de buena calidad, y produce cereales, le- 
gumbres, hortalizas, frutas, aceite y vino; cría gana- 
do, y tiene caza y pesca. 

Catmandú: Geog. (V. KATMANDOU.) 

Catmón: Geog. Pueblo con cura y gobernadorci- 
Mo, en la isla, prov., dióc. y part. jud. de Cebú, Fili- 
pinas, con 4.304 hab. 

Cato: s. m. Farm. Extracto acuoso de la mimosa 
catecú, sustancia inodora, de sabor algo amargo al 
principio y después dulce insípido; en Medicina se 
emplea como astringente y tónico. En el Comercio 
se halla en panes compactos y fragiles.—Se conocen 
2 especies: el cato de Bengala y el cato de Bombay. 
El primero es pardo de chocolate, constituido por 
tanino, materia extractiva, mucílago y residuo for- 
mado de cal y alúmina; el segundo, de color más cla- 
ro, está formado de tanino, materia extractiva , mu- 

cílago y materia insoluble constituída por arena. 

Catoblepas: s. m. Mit. Animal fabuloso de 
Egipto, de enorme cabeza, cuya vista creían que ma- 
taba. || Zool. Subgénero de rumiantes cirrodérmicos, 
del género antílope. — Pez marino, de la familia de 
los escualos. 
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Catocala: s. f. Zool. Género de lepidópteros 
nocturnos, que se encuentran en Europa. 

Catocálido, da: adj. Zool. Parecido al género 
catocala. 

Catocálidos: s. m. pl. Zool. Tribu de lepidóp- 
teros nocturnos, cuyo tipo es el género catocala. 

Catocálito, tas adj. Zool. Catocálido. 

Catocálitos: s. m. pl. Zool. Catocálidos. 

Catocatártico, ca: adj. Med. Que purga por el 
intestino recto. 

Catoclesia:s. f. Bot. La carcerula. 

Catoco: s.m. Zool. Género de insectos dípteros, 
bracóceros, tipularios, de tarsos muy dilatados, cuer- 
po de color negro lustroso, pies de amarillo oscuro y 
alas parduzcas. 

Catoco, cas: adj. Lelo, atontado. 

Catocrisopo:s. m. Zool. Género de lepidópte- 
ros diurnos, de la Australia é islas inmediatas. 

Catoche: s. f. En Méjico, mal humor. |! Med. 
Algunos autores emplean esta voz como sinón. de 
catalepsia, de la cual sólo se diferencia en que en el 
catoche los músculos pierden completamente su fle- 
xibilidad durante el acceso. 

Catoche (Cabo): Geog. Promontorio de Méjico, 
sit. en el NE. de la península de Yucatán á los 21° 
27' lat. N. y 89% 55” long. O.—En este punto desem- 
barcaron los Españoles por primera vez en el Conti- 
nente americano. 

Catodonte: s. m. Zool. Especie de ballena que 
sólo tiene dientes en la mandíbula inferior. 

Catofracto: s. m. Bot. Género de plantas big- 
noniáceas, indígenas del país de Namaca, y cuyas 
flores son blancas, hermosas y laterales. 

Catogloquis: s. m. Zool. Subgénero de ciervos 
fósiles, en que el primer cuerno está aproximado á 
la corona. | 

Catoira: Geog. Esp. Ayunt..formado por las 
feligr. de San. Mamed de Abalo, San Pedro de Dimo, 
Santa Eulalia del Oeste y San Miguel de Catoira, en 
la cual hay el 1. de Barral, donde radica la Casa con- 
sistorial; pertenece á la prov. de Pontevedra, dióc. 
de Santiago y part. jud. de Caldas, con 1.952 hab. — 
Es estación del ferrocarril de Santiago á Carril. 

Catoira (SAN MIGUEL DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. de Catoira, prov. de Pontevedra, dióc. de 
Santiago y part. jud. de Caldas; en esta feligr. hay 
el l. de Barral, donde radica la Casa consistorial de 
su ayunt. 

Catoletro: s. m. Zool. Género de coleópteros 
tetrámeros, curculiónidos gonatóceros, que se en- 
cuentran en el Brasil y en Méjico. 

Católicamente: adv. m. Conforme á la doctri- 
na católica. 

Catolicidad: s. f. El conjunto de todos los Cató- 
licos. || Rel. La universalidad que constituye una de 
las notas ó caracteres fundamentales de la verdadera 
Iglesia, según los teólogos. Las otras 3 notas son la 
unidad, la santidad y la apostolicidad. — Los San- 
tos Padres distinguen 3 clases de catolicidad ó univer- 
salidad : la catolicidad de tiempo ó catolicidad histó- 
rica, en cuanto que la Iglesia ha subsistido siempre 
y subsistirá hasta la consumación de los siglos; la 
catolicidad de doctrina ó catolicidad doctrinal, en 
cuanto que la Iglesia enseña todas las verdades que 
Jesucristo ha enseñado en la Tierra; y la catolicidad 
de lugar ó catolicidad geográfica, en cuanto que la 
Iglesia se halla esparcida por todo el Mundo. 
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Catolicísimo, mas: adj. sup. de católico. 
Catolicismors. m. El conjunto, gremio univer- 
sal Ó comunidad de los que viven en la Religión ca- 
tólica. || Rel. Los dogmas, sistema ó creencia de la 
Iglesia católica. — La Iglesia católica. — La palabra 
Catolicismo, cuya base real es la de catolicidad, 
aunque en algún tiempo pudo servir á los enemigos 
de la Iglesia para designarla como secta ó partido, 
hoy está admitida como significado de Iglesia una y 
verdadera ó Iglesia universal de Jesucristo, como de- 
mostración de la doctrina completa de la Iglesia ca- 
tólica en todo lo que concierne á las notas que la ca- 
racterizan y á su triple función de organización, 
autoridad é infalibilidad. De ahí, pues, deriva el 
reconocimiento de la influencia del Catolicismo sobre 
la familia, la nación, la Ciencia y el Arte. (V. fgle- 
sia católica en el art. IGLEesIa.) — La palabra Cato- 
licismo sirve objetivamente para designar la Iglesia 
católica, apostólica romana", ya en oposición con la 
Jglesia de Oriente, ya con el Protestantismo. 
Católico, cas adj. Universal, con relación al 
tiempo y al espacio; en este sentido se aplica á la 
Iglesia romana.—Perteneciente ó referente al Catoli- 
cismo. —Verdadero, cierto, infalible. —met. y fam. 
Sano y perfecto, y así se dice: Fulano no está muy 
católico.—s. m. y f. y adj. Que profesa la Religión 
católica. — Calificativo ó renombre que desde Reca- 
redo I usaron algunos antiguos reyes de Espana; ha- 
biendo caído en desuso, fué restablecido en favor de 
Jos reyes D. Fernando VY y D.? Isabel I, después de 
la toma de Granada, y el papa Julio II lo declaró, en 
1509, hereditario para los reyes de España. || Fis. 
CUADRANTE CATÓLICO: El que indica las horas á 
cualquiera elevación del Globo. || Med. HUMORES 
CATÓLICOS: Los que se hallan esparcidos por todas 
las partes del cuerpo. — REMEDIOS CATÓLICOS: Los 
que convienen å todas las enfermedades. || Quim. 
HORNO cATÓLICO: El que se emplea para toda clase 
de operaciones por la via seca. |] Rel. La palabra ca- 
tólico es el atributo esencial de la fe, de la doctrina, 
de las costumbres y del culto cristiano. De aqui re- 
sulta que los millones de Católicos que existen en 
toda la Tierra creen la misma cosa; que cada uno 
cree lo que creen los otros; que todos creen lo que 
cree cada uno, y que la fe de los Católicos ha sido, es 
y será la misma en todos los siglos. De aquí la uni- 
dad y la uniformidad que se manifiestan en la fe ca- 
tólica, y que van, por decirlo así, en aumento, unién- 
dose y resumiéndose la fe del simple parroquiano en 
la del cura, la de los curas en la fe del obispo dioce- 
sano, la de los obispos en la fe del Soberano pontiti- 
ce.—Llámase católico todo fo que la infalible autori- 
dad doctrinal de la Iglesia nos manda creer, esté ó no 
escrito; por tanto, doctrina católica, dogma católico, 
artículo de fe, doctrina de fe, son una misma cosa. 
Catolicón: s. m. Farm. Purgante dulce ó elec- 
tuario, compuesto de hojas de sen y ruibarbo, Ila- 
mado también diacatolicon. 
Catolización: s. f. La acción y efecto de conver- 
tirse ó convertir á alguno al Catolicismo. 
Catolizado: p. p. de catolizar y catolizarse. 
Catolizars v. a. Convertir al Catolicismo.—y. n. 
Propagar la fe católica. 
Catolizarses y. r. Convertirse al Catolicismo. 
Catometopo ss. m. Zool. Familia de crustáceos 
decápodos, braquíuros, de cuerpo deprimido, grueso 
y ovalado con regularidad y romboidal. 
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Catomismo: s. m. Zool. Género de coleópteros 
tetrámeros, curculiónidos, que se encuentran en el 
Cabo de Buena-Esperanza. 

Catón: s. m. Censor severo.—Libro elemental en 
las escuelas de primeras letras compuesto de frases 
y períodos cortos y graduados para ejercitar en la 
lectura á los principiantes. 

Catón (Marco Porcio), llamado el Antiguo ó el 
Censor: Biog. Cónsul y censor romano, que n. en el 
año 234 y m. en el 149 ant. J. C. Después de haber 
servido á las órdenes de Favio Máximo, durante la 
segunda guerra púnica, fué nombrado pretor de Cer- 
dena, y enviado como cónsul á España y á Grecia en 
195, y mereció los honores del triunfo. Represen- 
tante de las antiguas costumbres en Koma, ya co- 
rrompida, luchó encarnizadamente contra todas las 
causas de decadencia, contra los nobles y los Escipio- 
nes y el lujo de las mujeres. Censor en 187, ejerció 
este cargo con una severidad que llegó á hacerse pro- 
verbial; exoneró á los senadores y caballeros culpa- 
bles, estableció impuestos suntuarios, protegió las 
rentas del Estado y mereció que el pueblo le erigiera 
una estatua; en su vejez se mostró enemigo encarni- 
zado de Cartago y de las Artes griegas. I| Bibl. Se han 
perdido sus Arengas, sus Cartas y sus Origenes ro- 
manos. Sólo se conservan de él un tratado denomi- 
nado De Re rustica, y algunos fragmentos publica- 
dos bajo el titulo de Catoniana. 

Catón (Marco Porcio), llamado de Utica: Bioy. 
Biznieto del precedente, que n. en Útica el año 95 
ant. J. C., y partidario de Pompeyo contra César; des- 
pués de la derrota de Farsalia, se retiró al África con 
los restos de las tropas republicanas; pero habiendo 
sufrido su parcialidad nuevos reveses, se encerró en 
Utica y se suicidó, despedazándose y sacándose con 
sus propias manos las entranas, el año 46 ant. J. C. 

Catón (Dionisio): Biog. Moralista latino del si- 
glo 111 desp. J. C., según se cree. || Bibl. Se le deben 
unos Disticos morales, que estuvieron muy en boga 
durante la Edad media, y que se creyeron obra del 
célebre Censor. Se hicieron de ellos muchas edicio- 
nes y han sido traducidos á varios idiomas en prosa 
y en verso. 

Catón (VALERIO): Biog. Gramático y poeta lati- 
no, del siglo I ant. J. C.; fué despojado de su patri- 
monio por Sila y por sus acreedores. [| Bibl. Su cé- 
lebre poema Dire (Imprecaciones), en el cual maldi- 
ce y apostrofa á sus expoliadores, fué á menudo atri- 
buido á Virgilio. 

Catona: Geog. Peq. c. de Italia, en la prov. y 
círc. de Reggio-Calabria, con 3.057 hab.; está sit. su- 
bre una colina que domina el faro de Mesina. 

Catoniano, na: adj. Se aplica á las virtudes de 
Catón y de sus imitadores. 

Catópigos s. m. Zool. Género de equinodermos 
fósiles, que tienen el disco oval. 

Catópodos: s. m. pl. Zool. Orden de peces 
óseos, de aletas ventrales. 

Catopso: s. m. Zool. Género de coleópteros pen- 
támeros , clavicornios, que viven en Europa excepto 
3 especies que son de la América del Norte. 

Catopto: s. m. Zool. Género de coleópteros te- 
trámeros, curculiónidos gonatóceros, indígenas de la 
Australia. 

Catóptrica: s. f. Fis. Parte de la óptica que 
trata de las propiedades de la luz reflejada por lus 
superficies brunidas ó por los espejos. 
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Catóptrico, ca: adj. Fis. Que se refiere á la ca- 
tóptrica.—CUADRANTE CATÓPTRICO: El que señala 
Jas horas por medio de los rayos reflejados.— TELES- 
COPIO CATÓPTRICO: El que representa las imágenes 
por reflexión. 

Catoptróloro: s. m. Zool. Género de aves que 
tienen los dedos semipalmeados.—Caballero. 

Catoptromancia: s. f. Cienc. oc. El pretendi- 
do arte de adivinar por medio de un espejo.—En Pa- 
trás se practicaba esta adivinación, aunque única- 
mente para las enfermedades, bajando el enfermo 
desde un muro á una fuente que había al pie del 
mismo un espejo colgado de un hilo de modo que no 
tocase á la superficie del agua más que por la base; se 
invocaba luégo á la diosa Ceres y se le quemaban al- 
gunos perfumes y en seguida el enfermo se miraba en 
el espejo y juzgaba por el color y aspecto de su cara 
si la enfermedad era ó no mortal. La catoptromancia 
se ha practicado de otras maneras y hasta se ha pre- 
tendido descubrir con ella ladrones, asesinos, etc. 

Catoptromántico, ca: s. m. y f. Cienc. oc. 
Persona que se dedica á la catoptromancia. 

Catoquita: s.f. Miner. Variedad del betún, que 
se hallaba en la isla de Córcega. 

Catorce: adj. Una decena y cuatro unidades.— 
Décimocuarto; aplicado á los días del mes se usa 
como s.—s. m. El conjunto de signos con que se re- 
presenta el número catorce.—En el juego de los cien- 
tos, los 4 ases, reyes, etc. 

Catorce: Geog. Pueblo de Méjico, en el Estado 
y 4 172 k. N. de San Luís de Potosí, con unos 3.800 
hab. Hay minas de plata, que en otros tiempos fue- 
ron las más ricas del país. 

Catorcén: s. m. y adj. prov. En Aragón, se dice 
del madero en rollo de 5'75 metros de longitud y un 
diámetro de 14 á 18 centímetros. 

Catorcena: s. f. El conjunto de catorce uni- 
dades. 

Catorceno, nas adj. Décimocuarto. — s. m. y 
adj. Se dice de cierto paño basto. (V. Paño catorce- 
no en el art. PAÑO.) 

Catorquites: s. m. Especie de vinagre de Chi- 
pre, que se fabrica con los higos secos; es dañoso al 
estómago y hace perder el apetito. 

Catortomo+: s. m. Teol. Acto de virtud, de sa- 
biduría, de valor, de rectitud. 

Catortosis: s. f. Teol. Rectitud del entendi- 
miento y del corazón.— Inclinación á la práctica del 
bien. 

Catorzal: s. m. y adj. Se dice de la pieza de ma- 
dera de hilo de 3'78 metros (14 pies) de longitud, con 
una escuadría de 18 centímetros (8 pulgadas) de ta- 
bla por 13 y medio centímetros (6 pulgadas) de canto. 

Catorzavo, va: adj. Se dice de cada una de las 
catorce partes iguales en que se divide un todo. 

Catoscopia : s. f. Bot. Género de musgos acro- 
parpos, aploperistómeos, que forman espesos céspe- 
des en los terrenos elevados de Europa. 

Catóstomo+: s. m. Zool. Género de peces cipri- 
nóideos, de la América del Norte. 

Catotafito: ta: adj. Bot. Se aplica á las plantas 
cuyos estambres están insertos en la base del cáliz en 
el disco. 

Catotol : s.m. Zool. Pájaro brasileño del tamaño 
y figura del verderón. 

Catotretos:s. m. pl. Zool. Familia de infuso- 
rios poligástricos, sin boca ni ano terminal. 


— 1308 — 


CATT 


Catoxanto: s.m. Zool. Género de coleópteros 
pentámeros, esternoxos, de colores brillantes. 

Catraca: s. f. Zool. Ave mejicana que se parece 
algo al faisán.—El canto ó grito de esta ave. 

Catral: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la prov. de 
Alicante, dióc. de Orihuela y part. jud. de Dolores, 
con 2.803 hab. Está sit. en uno de los puntos más 
elevados de la huerta de Oribuela; su clima es bas- 
tante sano. El terreno es de buena calidad, y produce 
cereales, legumbres, hortalizas, frutas, aceite y vino; 
cría ganado. Hay fábricas de aguardientes. 

Catre: s. m. Cama ligera para dormir una sola 
persona; el lecho comúnmente es de lienzo fuerte y 
los largueros y demás piezas, de madera ó hierro, en 
disposición de doblarse para poderse llevar y usar 
cómodamente. Los hay con pilares, de tijera y de 
otras varias hechuras. 

Catricofre: s. m. Cofre destinado para recoger 
la cama en él, y que tiene dentro unos bastidores 
que pueden servir de catre. 

Catrou (Francisco): Biog. Jesuíta francés, que 
n. en 1659, y m. en 1737; fué famoso predicador y 
célebre crítico. Fundó el Diario de Trévoux, y lo re- 
dactó durante 12 años. || Bibl. Escribió varias obras, 
entre ellas una Historia romana y la Historia del 
fanatismo de las religiones protestantes. 

Catskill: Geog. Cadena de montanas, ramifica- 
ción de los Apalaches ó Montes Alleghany, sobre la 
orilla occidental del Hudson, en el Estado de Nueva- 
York: sus cumbres más altas son el Round-Top y el 
High-Peak. 

Catskill: Geog. C. de los Estados-Unidos Norte- 
americanos, en el de Nueva-York, á 55 k. S. de Al- 
bany y junto al Hudson, con unos 6.500 hab. 

Cattaneo (CARLOS): Biog. Publicisca y político 
italiano, que n. en Milán en 1801 y m. en Castagno- 
la, cerca de Lugano, en 1869. Empezó por dedicarse 
al estudio de las Ciencias, especialmente de la Filo- 
sofía, y se dió á conocer por la publicación de algu- 
nos escritos. En 1848 fué uno de los jefes del movi- 
miento revolucionario en su c. natal; formó parte 
del Consejo de defensa organizado para la resisten- 
cia, y á él se debe la victoria alcanzada después de 
una sangrienta lucha de 5 días rechazando enérgica- 
mente el armisticio solicitado por Radetzky. Como 
profesaba ideas republicano-federales, combatió la 
fusión con el Piamonte, y se separó del Gobierno 
provisional. Cuando cl Austria volvió á ocupar el 
Milanesado, emigró á Lugano dedicándose allí 4 los 
estudios históricos y literarios más que á la política, 
que no abandonó, empero, completamente, y á la que 
volvió de lleno después de la liberación definitiva de 
Milán en 1859. Su elección para diputado fué objeto 
2 veces de una reñida lucha; estuvo en Nápoles con 
Garibaldi y hasta su muerte fué uno de los jefes del 
partido republicano federal italiano, cuyas ideas pro- 
pagó fervvrosamente en la prensa y en la tribuna. 
Pertenecía al Instituto de Milán. yy Bibl. Hizo de 
Jl Politecnico una de las mejores revistas políticas 
italianas; publicó numerosos escritos de Economia 
y de Estudios civiles, y una importante Historia de 
la Revolución de 1848. 

Cattaro: Geog. C. del Imperio Austro-Húngaro, 
cab. del distr. ó circ. de su nombre, llamado también 
Albania Austríaca, á 63 k. SE. de Ragusa, con 
3.589 hab.; es plaza fuerte, estando su ciudadela sit. 
sobre una cima roquiza de 130 metros de elevación; 
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's sede espiscopal, y tiene un puerto muy concurri- 
lo en el Golfo de Cattaro.— El circ. ó distr. de Cat- 
'aro, Ó Albania Austriaca, tiene 31.209 hab. 

Cattaro (Bocas ó GOLFO DE): Geog. Golfo pro- 
'undo del Adriático, sobre la costa de la Dalmacia, el 
cual tiene más de 100 k.de perimetro; los escollos de 
la Zaguiza y de la Madona dividen la entrada en 3 
bocas ó canales, Y de los cuales tienen la anchura de 
2.000 y 1.300 metros respectivamente, y son bastante 
profundos para dejar penetrar los buques de mayor 
calado. En su interior forma el golfo las 3 grandes 
bahias de Punta d'Ostro, Combur y Catena. Este 
zolfo sería uno de los mejores puertos del Mundo, si 
la entrada pudiera verificarse fácilmente en todas 
las estaciones y no estuviera expuesto á los violentos 
vientos del E. 

Cattegat ó Categat: Geog. (V. KATTEGAT.) 

Cattivo, va (voz italiana que significa cautivo; 
malo, perverso): adj. Mús. Se aplica á los tiempos 
que no admiten ciertas alteraciones ó accidentes 
como la cesura, la cadencia, la consonancia, etc.— 
TEMPO DI CATTIVA: Tiempo oportuno para colocar en 
él una asonancia. 

Cattiwar: s. m. pl. Geog. Individuos de un pue- 
blo que desde hace unos 4 siglos se halla establecido 
en el interior de la prov. de Gudjerate, en la India in- 
glesa; se llama también cattivar al idioma que usan. 

Cattolica: Geog. C. de Italia, en la prov. y círc. 
de Girgenti, con 6.381 hab.; tiene vastas sulfataras ó 
minas de azufre en sus contornos. 

Cattos ó Catos (Catti): s.m. y pl. Hist. y Geog. 
ant. Individuos de una tribu germánica que formaba 
parte de la Confederación de los Suevos y habitaba 
entre las fuentes del Weser y las del Mein, que vie- 
nen á ser los territorios del Hesse-Electoral, el Du- 
cado de Nassau y parte de la Westfalia. Sus peones 
tenían gran fama. Más adelante los Cattos ingresa- 
ron en la Confederación de Jos Francos. En el si- 
glo VHE, San Bonifacio los convirtió al Cristianis- 
mo. Castellum Cattorum (hoy Cassel) era su princi- 
pal c. y fortaleza. 

Cattu-esquiragán: s.m. Bot. Árbol del Mala- 
bar, que crece en los terrenos más cálidos, y cuya se- 
milla es medicinal. 

Catta-mullas s. m. Bot. Especie de jazmín del 
Malabar. 

Cattu-tagera: s. m. Bot. Nombre indígena del 
indigótero. 

Cattu-tretavas s. m. Bot. Especie de albabaca 
de la India. 

Cattu-uren:s. m. Bot. Especie de cidra del Ma- 
labar. 

Catty: s.m. Metrol. Unidad de peso para los me- 
tales, usada en el Asia, y cuya equivalencia en la 
China es la de 600 gramos, 399 miligramos, y en 
Siam la de 613 gramos, $68 miligramos. 

Catuama: Geog. Puerto del Brasil, en la prov. 
de Pernambuco, sit. en la parte septentrional del ca- 
nal que separa la isla de Jtamarca del continente; 
tiene buen fondeadero. 

Catubig: Geog. Pueblo con cura y gobernadorci- 
llo, en la isla, prov. y part. jud. de Samar, Filipinas, 
dióc. de Cebú, con 7.336 hab. Está sit. en terreno 
fértil; produce arroz, abacá, maíz, caña dulce, cocos, 
cacao y otras. 


Cataja: n. propio de mujer, corrupción del de 
Catalina. e 
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Cátulo (Cayo Luracio): Biog. Cónsul de Roma, 
en el año 267 ant. J. C.; ganó contra los Cartagine- 
ses la famosa batalla naval de las islas Egades, que 
puso término á la primera guerra púnica. 

Cátulo ó Catullo (Cayo VALERIO): Biog. Céle- 
bre poeta erótico y epigramático latino, que n. en el 
año 86 ant. J. C., bajo el consulado de L. C. Cinna y 
Cneo Octavio, en Sermione, según algunos, en Vero- 
na, según Marcial. Llevado muy joven á Roma, y 
gracias al nombre de la familia patricia 4 que perte- 
necia, á su fortuna, á sus modales y á su ingenio, se 
vió bien pronto rodeado de amigos ilustres. como 
Cicerón, Cornelio Nepote, Licinio Calyo y otros. 
Cátulo, lo mismo que todos los patricios jóvenes, 
como Jos poetas de todas las épocas, se dejó llevar de 
su carácter indolente y voluptuoso, entregándose á 
la vida muelle y regalona, cuyas horas ocupaba en 
canciones inspiradas por el placer y la sensualidad. 
Il Bibl. Entre sus mejores poesías se cuentan: Las 
bodas de Thetis y de Peleo, y El epitalamio de Man- 
lio. Sus Elegias, más espirituales que apasionadas, 
contienen fragmentos graciosos y llenos de encanta- 
dora sencillez. Sus Epigramas, por lo común obsce- 
nos y groseros, son además mordaces y satiricos. En 
su Cabellera de Berenice imitó perfectamente á los 
Griegos. 

Cátulo (Quinro Luracio): Biog. Cónsul romano, 
colega de Mario, en unión del cual ganó la batalla de 
Verceli contra los Cimbros, 102 años ant. J. C. 
Proscrito luégo por Mario, se suicidó. 

Cátulo (Quinro Luracio): Biog. Hijo del ante- 
rior, procónsul, vencedor 2 veces de Emilio Lépido; 
inauguró el nuevo Capitolio, donde fué inscrito su 
nombre; m. el año 36 ant. J. C. 

Catuquinas : s. m. pl. Geog. Individuos de una 
nación salvaje, que habitan en la región guaraní- 
brasileña, en el distr. de Yuthay, prov. de Solimoes. 

Caturiges ó Caturigos: s. m. pl. Geog. é 
Hist. ant. Individuos de un pueblo galo, que babita- 
ba la parte oriental de los Altos-Alpes, donde estor- 
baron el paso de César. Formaron parte del peq. rei- 
no de Cocio, y después su territorio perteneció á los 
Alpes-Maritimos. Sus principales c. eran Caturiges, 
Ebrodunum y Brigantio (hoy Chorges, Embrun y 
Briançon respectivamente). 

Catz ó Cats (Jacomo VAN): Biog. Poeta holan- 
dés, que n. en Brouwershaven, Zelandia, en 1577, y 
m. en 1660. Fué embajador en Inglaterra eu 1627, y 
gran pensionario de Holanda en 1636. Sus poesías, 
odas, idilios, fábulas, etc., alcanzaron un éxito nota- 
ble y le valieron el sobrenombre de La Fontaine 
holandes. || Bibl. Sus Obras completas fueron pu- 
blicadas en Amsterdam, en 1712. 

Cauana: s. f. Zool. Especie de tortuga marina, 
que llega á pesar 200, 250 y más kilog., y cuya con- 
cha se emplea en varias obras de embutido. 

Cauayán: Geog. Pueblo con cura y gobernador- 
cillo, en la isla, prov. y part. jud. de Negros, Filipi- 
nas, dióc. de Cebú, con 3.691 hab. 

Cauayán: Geog. Pueblo con cura y gobernador- 
cillo, en la isla de Luzón, Filipinas, prov. y part. 
jud. de La Isabela, dióc. de Nueva-Segovia, con 3.020 
habitantes. 

Cauca: Geog. Esp. ant. C. de la España Tarra- 
conense, en el país de los Vacceos, cerca del de los 
Atevacos; es la actual Coca. —En ella n. el empera- 
dor Teodosio. 
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Cauca: Geog. Río de la América del Sur, en la 
República de Nueva-Granada; nace en los Andes, 
junto al extinguido volcán Cocomico, á 25 k. SE. de 
Popayán; corre de S. á N., pasa por Cali, Caramanta 
y Santa Fe de Antioquía, y se echa en el Magdalena, 
después de un curso de más de 800 k. Arrastra are- 
nas auríferas, cuyo lavado se practica en algunos 
puntos de las fértiles comarcas que baña. Recibe va- 
rios afluentes, de los cuales los principales son el San 
Jorge, por su izquierda, y el Porce, por su derecha. 

Cauca: Geog. Uno de los Estados federados de 
la República de Nueva-Granada; tiene 435.078 hab. 
Su cap. es Popayán, y lo forman las ant. prov. del 
Choco, Buenaventura, Cauca y Popayán; tiene abun- 
dantes pastos, minas de oro y platino, y cultivo de 
la caña de azúcar y del cacao. Le bañan el Cauca, el 
Atrato, el San Juan y otros ríos menos importantes. 

Caucaes: s. m. pl. Geog. Individuos de un pue- 
blo de la Patagonia, que habita la costa de la Bahía 
de las Peñas, á orillas de un río que lleva su mismo 
nombre. 

Caucálide: s. f. Bot. Género de plantas umbe- 
líferas, muy estimadas para los jardines. 

Caucalideass s. f. pl. Bot. Tribu de plantas 
umbelíferas, cuyo tipo es el género caucálide. 

Caucalídeo, dea: adj. Bot. Que se parece á la 
caucálide. 

Caucalíneas»:s. f. pl. Bot. Caucalídeas. 

Caucalineo, nea: adj. Bot. Caucalídeo. 

Caucamo: s. m. Laca, especie de goma. 

Caucáseo, sea: s. m. y f. y adj. Caucasiano.— 
adj. Caucásico. 

Caucasia: Geog. La lugartenencia de la Caucá- 
sia es uno de los grandes gobiernos militares de la 
Rusia, que comprende toda la región del Cáucaso, 
al N., en Europa, hasta el Kuma y hasta el Ma- 
nitsch; al S., en Asia, hasta las fronteras de la Tur- 
quía y de la Persia. Antes lo formaban los gob. su- 
balternos ó subgobiernos de Derbent, Stawropol, 
Cosacos del Mar Negro, sit. en su parte N.; el de 
Kutays, Tiflis, Chamaki ó Schemakha, y Erivan en 
la del S.; el de los Cosacos del Cáucaso ó País de las 
Montañas en la del NO.; el de los Nogays de Kuban 
ó País pacificado, Osetia y Kabardia mayor y menor 
en la del Centro, y el de Daghestan ó Dagestán hacia 
el E. Reformada su organización en 1859, el subgo- 
bierno de Derbent quedó dividido; una parte fué 
anexionada al Schemakha, cuya cap. fué trasladada 
á Baku, y la otra, con los países recién sometidos y 
una porción del gob. de Tiflis, formó el territorio 
del Daghestan: los Cosacos del Mar Negro y una 
parte del país conquistado componen el territorio 
de Kuban; la Osetia, las Kabardias y la parte mon- 
tañosa del Tiflis forman el territorio de Terek. Así es 
que la lugartenencia de Caucasia comprende 6 gob., 
3 territorios y 3 distr., con una superficie total de 
$39.324 k. cuadr. y 4.661.824 hab. subdivididos de la 
siguiente manera: la Cis-Caucasía, al N. del Cáuca- 
so, formada por el gob. ruso europeo de Stawropol, 
el Kuban y el Terek con una superf. de 222.808 k. 
cuadr. y 1.418.698 hab.; y la Tras-Caucasia, al S. 
del Cáucaso, formada por los 5 gob. de Tiflis, Elisa- 
bethpol, Baku, Erivan y Kutays, los distr. de Saka- 
tal ú Okrug, de Suchumkale ú Ottiel y de Tscher- 
nomor, y el Daghestan , con una superf. de 216.516 
k. cuadr. y 3.243.126 hab. (V. el art. CÁUCASO para 
Jos detalles geográficos.) 
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Caucasliano, na: s. m. y f. y adj. Natural del 
Cáucaso.—adj. Caucásico. 

Caucásicas ó Caucasianas (PUERTAS): Geog. 
(V. el art. CÁUCASO.) 

Caucásico, ca: s. m. y adj. Caucasiano.— adj. 
Perteneciente ó referente al Cáucaso. 

Cáucaso: Geog. Célebre cordillera entre Europa 
y Asia, que se extiende desde NO. á SE., desde el 
estrecho de Jenikalé, por Anapa, hasta el Cabo Ap- 
cheron, en el Mar Caspio; su long. es cerca de 1.100 
k. y su anchura varía de 115 á 300. Recorre desde 
luégo la costa oriental del Mar Negro, que cubre de 
estribaciones con alturas de 500 á 3.000 metros, lué- 
go describe un semicírculo formando una enorme 
muralla de montañas de picos sobrepuestos y cubier- 
tos de nieves eternas, siendo las más elevadas, el El- 
bruz 5.425 metros, el Kazbek ó Mquinvarri 4.678 y 
el Dykh-Tau 4.519. Desde el desfiladero de Dariel la 
cordillera decrece hasta 2.000 metros adelantando 
hacia el NE. estribos largos, macizos y elevados que 
van descendiendo, pero conservando su aspereza. Un 
solo paso practicable, el desfiladero de Dariel (Puer- 
tas Caucásicas), existe en toda la cordillera desde 
Mozdok á Tiflis; los otros 2 caminos están en el lito- 
ral, uno, al O., sigue el Mar Negro por Anapa, Re- 
dul-Kalé, Poti, etc., hacia la frontera turca; el otro, 
al E., costea el Mar Caspio por Derbent, las Puertas 
Albanesas, Kuba y Baku, hacia la frontera persa. El 
vertiente septentrional presenta algunas cortas ra- 
mificaciones, de las cuales descienden el Kuban, que 
corre hacia el O., el Terek hacia el E., y sus nume- 
rosos afluentes. El vertiente meridional lo forma una 
continuación de mesetas cubiertas de frundosas sel- 
vas. Del monte Zikarse destaca un prolongado ramal 
que termina en la meseta de Armenia, hacia el mon- 
te Ararat; al O. corre el Rioni ó Faso; al E. el Kur y 
su afluente el Aras. — El Cáucaso contiene minas y 
criaderos de metales sin explotar. Allí se encuentran 
reunidos todos los climas, toda clase de terrenos, de 
animales salvajes y domésticos, así como las plantas 
del Norte y la riqueza de la vegetación asiática. —Pue- 
blan el país distintas tribus, bravas, semisalvajes, 
hablando diferentes dialectos. Muchos son los restos 
de hordas asiáticas que han pasado y repasado estas 
montanas, como los Georgianos (Imeretios, Guria- 
nos, Mingrelianos, Esvanetes), los Abasios, los Tcher- 
keses ó Circasianos, los Osetes, los Tchetchenses, los 
Kistes, los Lesghizes, etc. Los Georgianos son lus de 
civilización más antigua, y tienen un gobierno regu- 
lar; las otras tribus han permanecido independientes 
hasta nuestros dias. —Pedro I en 1722, Catalina Il en 
1783, y los diferentes Emperadores del siglo actual, 
han atacado á los pueblos del Cáucaso, que siempre 
han opuesto la más tenaz resistencia; Schamil no se 
rindió hasta 1859; desde entonces el pais está some- 
tido oficialmente, pero una parte de las pob. ha aban- 
donado el Cáucaso en medio de los más crueles su- 
frimientos, prefiriendo ir á habitar las prov. turcas 
de Asia y de Europa. 

Cáucaso Indio: Geog. (V. PAROPAMISO.) 

Caucaubardistas: s. m. pl. Hist. rel. Euti- 
quianos del siglo 1Y, que siguieron el partido de Se- 
vero de Antioquía y de los Acéfalos. Rechazaron 
el Concilio de Calcedonia y sostenían que no babia 
más que una sola naturaleza en Cristo. 

Cauce: s. m. El lecho de los rios y arroyos.— El 
conducto descubierto ó acequia por donde corren las 
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aguas para el riego ú otros usos.—En la Hidrografía 
esta voz es sinón. de álveo y de madre, pero su sig- 
nificación es más lata que las de las últimas, puesto 
que se aplica no sólo al encajonamiento natural por 
donde corren las mismas aguas que lo ban formado, 
si que también á las excavaciones y zanjas artificia- 
les que el hombre construye para dirigir una corrien- 
te. Los cauces naturales están sujetos á varias irre- 
gularidades dependientes de la estructura del terre- 
no por donde corren las aguas, mientras que los 
cauces artificiales se distinguen por la regularidad 
de su construcción, lo cual bace que la velocidad del 
agua sea más uniforme en éstos que en Jos prime- 
ros, circunstancia que da á dichos cauces artificiales 
la superioridad para el establecimiento de canales de 
riego y navegación. 

Caucerass. f. ant. Cacera. 

Caución: s. f. Prevención, precaución, cautela. 
li Leg. La seguridad que da uno al juez ó á otra per- 
sona de que cumplirá lo pactado, prometido ó man- 
dado, ya sea presentando fiadores, ya obligando bie- 
nes, ya prestando juramento. — CAUCIÓN DE INDEM- 
NIDAD: La que hace una persona de sacar á otra á 
salvo de alguna obligación. — CAUCIÓN FRUCTUARIA: 
La seguridad que da el usufructuario de usar y gozar 
de los bienes que constituyen el usufructo como 
buen padre de familia, y de restituirlos según se le 
entregan, á quien corresponda, terminado el usu- 
fructo.—CAUCIÓN JURATORIA: La promesa que hace 
uno voluntariamente ó por mandato judicial, pres- 
tando juramento de cumplir lo que se le ha ordena- 
do, como administrar fielmente tales bienes, pre- 
sentarse siempre que se le cite, volver á la cárcel 
cuando se le mande, pagar lo que debe si llegare á 
mejorar de fortuna, etc. Esta caución suele darse 
cuando la cosa sobre que recae es de corta entidad, ó 
cuando la parte no tiene bienes ni encuentra fiado- 
res. Da también esta caución el litigante que es de- 
clarado pobre judicialmente, por si llegare á mejor 
fortuna, en vez de hacer los depósitos necesarios 
para la interposición de cualquier recurso.—CAu- 
CIÓN MUCIANA: La que, establecida por Mucio Scé- 
vola, tiene lugar en las herencias y legados que se 
dejan por el testador bajo condición de no hacer algo 
ó para cierto fin, en cuyos casos se entrega la heren- 
cia ó manda al interesado prometiendo que restitui- 
rá lo recibido si no cumpliere la voluntad del testa- 
dor.—Las demás clases de caución ó fianza, aunque 
en el lenguaje forense tienen su denominación espe- 
cial, como la caución de conducta, la caución de 
custodia, la caución de daño inminente, la caución 
«de dolo, la caución judicatum solvi (ó de estar á las 
resultas del juicio), la caución juditio sisti (ó de 
presentarse en juicio), la caución de no ofen- 
der, ete., etc., no necesitan explicación expresa, 
puesto que á cada una de ellas es aplicable la defini- 
ción general con que encabezamos esta sección, ajus- 
tandola á su denominación particular. 

Caucionado»s p. p. de caucionar. 

Caucionar: y. a. Leg. Dar caución. — Afianzar 
el cumplimiento de una obligación.—Precaver cual- 
quier daño ó perjuicio. 

Caucionero»: s. m. ant. Fiador. 

Caucones ó Cauconios: s. m. pl. Geog. ant. 
Individuos de un pueblo de la ant. Bitinia y de la 
Pafagonia. 

Cauchil: s. m. prov. En la de Granada, pozo ú 
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hoyo peq., como de unos 60 centímetros de profun- 
didad, por donde corre subterránea una porción de 
agua, á cuyo nivel hay varios encañados para repar- 
tirla á las fuentes públicas y casas circunvecinas. 
Estos cauchiles están cubiertos de losas, y situados 
regularmente en lo más alto de las calles. 

Caucho»: s. m. Bot. (Y. CAUTCHUC.) 

Cauchoco: s. m. Bot. (V. CAUTCHUCO.) 

Cauchon (Pegpro): Biog. Obispo de Beauvais, 
que con motivo de sus vicios y crueldades fué exco- 
mulgado por Calixto 111. Vendióse á los Ingleses, que 
habían invadido la Francia, y reclamó el derecho de 
juzgar á Juana d'Arc, haciendo todo cuanto pudo para 
perderla; m. atormentado por los remordimientos 
en 1443, despreciado por los mismos á quienes había 
servido y aborrecido del pueblo, que desenterró sus 
restos y los arrojó á un muladar. 

Cauchy (Acustín Luís, BARÓN DE): Biog. Inge- 
niero y matemático francés, que n. en París en 1789 
y m. en 1857. Habiéndose negado á prestar juramen- 
to á Luís Felipe, tuyo que emigrar en 1830, y enseñó 
Matemáticas en Turín y en Praga. En 1832 regresó 
á París y fué nombrado catedrático de Astronomía 
matemática. Pertenecía á la Academia de Ciencias. II 
Bibl. Escribió unas 500 Memorias y numerosas obras, 
mereciendp especial mención las siguientes: Teoría 
de las ondas en la superficie de un liquido grave; 
Lecciones sobre la aplicación del análisis infinite- 
simal á la teoria de las curvas; Teoria de los núme- 
ros, y la Memoria sobre la polarización de la luz. 

Cauda: s. f. La falda ó cola de la capa consisto- 
rial, de que usan los arzobispos y obispos en el coro. 
ll Astron. CAUDA LĆCIDA: Brillante estrella de pri- 
mera ó segunda magnitud situada en la cola de Leo. 

Caudación: s. f. Med. La prolongación excesi- 
va del clitoris. 

Caudado, da: adj. Bot. Se aplica 4 los órganos 
vegetales prolongados en forma de cola. || Zool. Se 
dice de los animales que tienen la cola muy larga; 
del ano de los insectos que termina en cola, y de las 
alas de mariposa que tienen un apéndice ó prolonga- 
ción posterior más ó menos saliente. 

Caudados: s. m. pl. Zool. Familia de pólipos 
tricóstomos, cuyo cuerpo, por la parte posterior, ter- 
mina en punta ó cola. 

Caudal: s. m. La hacienda ó bienes de cualquie- 
ra especie, y especialmente el dinero. —met. Apre- 
cio, estima, caso.—La copia ó abundancia de alguna 
cosa, aunque no sea dinero ó hacienda. — ant. Capi- 
tal ó fondo. — ECHAR CAUDAL EN ALGUNA COSA: fr. 
Enfplear ó gastar mucho dinero en ella. — REDON- 
DEAR EL CAUDAL: fr. Desempeñarlo, sanearlo, librar- 
lo de gravámenes. || s. f. y adj. Zool. (V. Aleta cau- 
dal, en el art. CAUDAL, adj.) 

Caudal: adj. Caudaloso, hablando de ríos.—ant. 
Principal. || Zool. Que pertenece ó se refiere á la 
cola.—ÁGuiLA CaupaL: (V.el art. ÁGUILA).—ALETA 
CAUDAL: La aleta que tienen cerca de la cola casi to- 
dos los peces, por medio de la cual ejecutan su mo- 
vimiento de propulsión hacia adelante. — APÉNDICE 
CAUDAL: La prolongación delgada con que termina el 
cuerpo de varios animales. 

Caudalejo: s. m. d. de caudal. 

Cuudalíisono: s. m. Zool. Género de reptiles 
venenosos, al cual pertenecen las serpientes de cas- 
cahel. 

Caudalitos s. m. d. de caudal. 
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Caudalosamente: adv. m. Con mucho caudal; 
con grande abundancia. 

Caudalosisimo, ma: adj. sup. de caudaloso. 

Caudaloso, sa: adj. Se dice de los ríos que lle- 
van mucha agua.—ant. Acaudalado. 

Caudatario: s. m. Rel. En la católica, el ecle- 
siástico doméstico del arzobispo ú obispo, destinado 
á llevarle alzada la cauda. Los papas y los cardenales 
han tenido desde muy antiguo caudatarios para su 
servicio, y á su ejemplo lo han tenido también los 
reyes, reinas, príncipes y princesas, de la clase de 
gentileshombres. Hoy, en España principalmente, 
sólo las reinas y princesas tienen gentileshombres 
que en las grandes solemnidades desempeñan el ofi- 
cio de caudatarios. || pl. Poét. Composición cuyas es- 
tancias ó coplas sucesivas principian con el verso en 
que concluyó la estancia ó copla anterior. 

Caudate: Geog. Esp. (V. CAUDK.) 

Caudato: adj. Astron. (V. Cometa caudado, en? 
el art. COMETA.) [| Bot. y Zool. Caudado. 

Caudatrémula: s. f. Zool. El aguzanicve. 

Caudé ó Caudate: Geog. Esp. L. con ayunt., 
en la prov., dióc. y part. jud. de Teruel, con 722 hab. 
Está sit. en una extensa llanura; su clima es sano. 
El terreno es de buena calidad, y produce cereales, 
legumbres, hortalizas, patatas y frutas; ería ganado. 

Caudebee (Latomaygus): Geog. V. de Francia, 
depart. del Sena-Inferior, cabeza del cantón de su 
nombre en el distr. y á 12 k. S. de Ivetot, junto al 
Sena, con 2.200 hab. 

Caudebec-les-Elbeuf: Geog. C. de Francia, 
depart. del Sena-Inferior, distr. y á 23 k. de Rouen, 
con 10.715 hab.; tiene hilanderías de lana y fabrica- 
ción de paños y de jabones. 

Caudete: Geog. Esp. V. con ayunt., á la que se 
halla agr. la aldea de Los Prados; en la prov. de Al- 
bacete, dióc. de Orihuela y part. jud. de Almansa, 
con 5.439 hab. Está sit. en la pendiente de una co- 
lina; su clima es sano. El terreno es de mediana ca- 
lidad, y produce cereales, legumbres, hortalizas y 
frutas; cría ganado de varias clases. — Es estación 
del ferrocarril de Madrid á la Encina y Alicante. 

Caudete: Geog. Esp. V. con ayunt., en la prov. 
de Valencia, dióc. de Cuenca y part. jud. de Reque- 
na, con 1.043 hab, Está sit. sobre una pendiente; su 
clima es sano. El terreno es de mediana calidad, y 
produce cereales, legumbres, hortalizas, aceite, fru- 
tas y vino; cría ganado y tiene caza menor. 

Caudicaria: s. f. Mar. ant. Entre los Roma- 
nos, especie de canoa. 

Caudicarloys. m. y adj. ant. El marinero de la 
caudicaria. 

Caudiciforme: adj. Que tiene forma de cola. 
II Bot. Se aplica al tallo que no se ramifica. 

Caudícula: s. f. Bot. Prolongación sólida en 
forma de filamento, que sostiene las masas de polen 
en las plantas orquídeas. 

Caudiel: Geog. Esp. V. con ayunt., en la prov. 
de Castellón de la Plana, dióc. de Segorbe y part. 
jud. de Vivero, con 1.792 hab. Está sit. en terreno 
montuoso en su mayor parte y de mediana calidad; 
su clima es saludable; sus producciones son : cerea- 
les, legumbres, hortalizas, frutas y abundante aceite 
y vino; cría ganado y tiene caza menor, y hay anima- 
les dañinos. 

Caudífero, ra: adj. Zool. Que tiene cola. 

Caudígero, ra: adj. Bot. Se aplica á las plantas 
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que tienen las hojas terminadas con un apéndice en 
forma de cola. 

Caudilla: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la prov. 
y dióc. de Toledo y part. jud. de Torrijos, con 177 
hab. Está sit. sobre una colina; su clima es frío. El 
terreno es de buena calidad, y produce cereales, le- 
gumbres, garbanzos, frutas y aceite; cría ganado. 

Caudillo: s. m. El que, como cabeza ó superior, 
guía y manda gente de guerra. — El que es cabeza ó 
director de algún gremio, comunidad ó cuerpo. 

Caudimano, na: adj. Zool. Se aplica á aque- 
llos cuadrumanos de América, cuya cola les sirve de 
quinta mano. 

Caudinas (Horcas): Geog. é Hist. Desfiladero 
de la Italia ant., en el país de los Samnitas, cerca de 
Caudium.—En el año 322 ant. J. C., los Romanos in- 
vadieron el país de los Samnitas para subyugar á és- 
tos, Cuyo general Poncio Herencio supo urdir una 
estratagema para hacer que los invasores penetraran 
en el destiladero. Habiendo los Romanos caido en el 
lazo, los Samnitas cerraron la salida del angosto ca- 
mino con empalizadas, haciendo lo propio con la en- 
trada después que la hubieron aquéllos traspasado: 
colocáronse, además, los Samnitas en las alturas y los 
Romanos, á pesar de los heróicos esfuerzos que hi- 
cieron para salir de aquella situación, tuvieron que 
entregar las armas y sujetarse á la dura condición de 
desfilar por debajo de un yugo formado con 2 horcas 
clavadas en el suelo y otras atravesadas sobre las pri- 
meras. Fijáronse condiciones para la paz, pero Roma 
no las admitió luégo, y siguió la guerra. El acto del 
general Poncio ha sido muy censurado, puesto que 
su victoria no habría resultado estéril si en vez de 
humillar á los Romanos los hubiese pasado á cuchi- 
llo, ó, no queriendo cometer tamaña crueldad, los 
hubiera dejado sencillamente en libertad. || PASAR 
POR LAS HORCAS CAUDINAS: fr. Sufrir Jos vencidos, 
ó los débiles, condiciones onerosas y humillantes. 

Caudino, na: s. m. y f. y adj. Natural de Cau- 
dium.—adj. Perteneciente á esta ant. c. de los Sam- 
nitas. 

Caudium ó Caudio: Geog. ant. C. del Sam- 
nio, entre Benevento y Calatia, junto á la frontera 
dela Campania; hoy Airola 6 Arienza. En sus cer- 
canías hay el célebre destiladero de las Horcas cau- 
dinas. 

Caudón: s. m. Zool. El alcaudón. 

Caudula:s. f. Zool. Apéndice sedáceo con que 
termina el cuerpo de los insectos tisanuros lepis- 
menos. 

Caulaincourt: Geog. V. de Francia, depart. 
del Aisne, cab. de cantón y á 16 k. O. de Saint- 
Quentin, con unos 500 hab. 

Caulaincourt (ARMANDO AGUSTÍN Lris DE), 
Duque de Vicenza: Biog. Diplomático y hombre de 
Estado francés, que n. en Caulaincourt en 1773, y 
m. en 1827. Hijo del Marqués de Caulaincourt, ofi- 
cial general de la República, sirvió con él, siendo 
luégo uno de los más ardientes partidarios del Impe- 
rio. Poseyó la confianza del Emperador, y desempe- 
ñó la embajada de San Petersburgo, de 1807 á 1811, 
habiéndose esforzado en vano para evitar la campaña 
de Rusia. Desde 1811 á 1814 tomó parte en todas las 
negociaciones diplomáticas del Imperio, como Minis- 
tro de Relaciones extranjeras, cargo que desempeñó 
también durante los Cien Días. Se mantuyo en el re- 
tiro durante la Restauración, y después defendió la 
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causa de Napoleón II. 11 Bibl. Dejó unas Memorias, 
que fueron publicadas en 1837 y 1840.—Su hermano 
Augusto Juan Gabriel, general de división á los 25 
años, m. en la batalla del Moskowa. 

Caule: s. m. Arg. Caulículo. 

Caulerpa: s. f. Bot. Género de algas zOOSper- 
mas, propias de los mares ecuatoriales. 

Caulérpeass s. f. pl. Bot. Tribu de algas zoos- 
permas, cuyo tipo es el género caulerpa. 

Caulérpeo, peas adj. Bot. Que se parece al gé- 
nero caulerpa. 

Caulerpitass s. f. pl. Bot. Nombre genérico de 
varios vegetales fósiles, considerados antes como 
análogos á las caulerpas, pero reconocidos después 
como pertenecientes á varios otros géneros. 

Caulescentes: adj. Bot. Se aplica á las plan- 
tas de tallo manifiesto. |] s.m. pl. Zool. Familia de 
equinodermos asteróideos que tienen el cuerpo sos- 
tenido por una especie de tallo articulado y termi- 
nado en varios radios ramosos. 

Caulés de Vidreras: Geog. Esp. Aldea agr. 
al ayunt. de Vidreras, en la proy. de Gerona y part. 
jud. de Santa Coloma de Farnés. 

Caulicinal: adj. Bot. Se aplica á ciertas plantas 
parásitas que crecen en los troncos y ramas secas de 
otras. 

Caulícolo: s. m. Arg. Parte del capitel corin- 
tio, que tiene Ja forma de tallo, de donde parten las 
volutas y hélices que van á enroscarse en los ángu- 
los y medios del abaco. || Bot. La parte del embrión 
germinado que se presenta entre los cotiledones y la 
radícula. — Cada uno de los tallos que salen de una 
sola raíz. 

Caulícolo, las adj. Bot. En el sistema de De 
Candolle se aplica á las plantas fanerógamas parási- 
tas que se alimentan por medio de unos chupadores 
laterales que tienen en sus tallos y que fijan en ellas. 

Cauliculo: s.m. Arg. Caulicolo. || Bot. Caulícolo. 

Caulifero, ra: adj. Bot. Provisto de tallo. 

Caaulífloro, ra: adj. Bot. Se aplica á las plantas 
ed flores salen del mismo tallo, como en las oxá- 

idas. 

Cauliforme: adj. Bot. En forma de tallo. 

Caulinar: adj. Bot. Perteneciente al tallo.—Que 
nace del tallo. 

Caulinario, ria: adj. Bot. Caulinar. 

Caulinia: s. f. Bot. Género de plantas nayadá- 
ceas, indígenas de diversos climas y países. 

Caulinicola: adj. Bot. Que vive en los tallos. 

Caulinita: s. f. Bot. Nombre que se da á las im- 
presiones de tallos fósiles que se perciben en ciertos 
terrenos calcáreos. 

Cauliodonte: s. com. y adj. Zool. Se aplica á 
toda clase de animales cuyos dientes sobresalen de 
su boca, como el elefante, el jabalí, algunas aves, 
peces, insectos, etc. 

Cauliognatos s. m. Zool. Género de coleópte- 
ros pentámeros malacodermos, cuyo tipo es el teléfo- 
ro de la Pensilvania. 

Cauliparo, ra: adj. Bot. Se aplica á las fores, 
en las cuales la rama que había de producir el em- 
brión se desarrolla como en una yema ordinaria. 

Caulirizo+s. m. Bot. Planta de cuyo tallo salen 
raíces. 

Caulmocro+: s. m. Bot. El hidnocarpo. 

Caulobio: s. m. Zool. Género de lepidópteros 
nocturnos, que se hallan en las plantas acuáticas. 

165 —TOMO 1l. 
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Caulocárpeo, pea: adj. Bot. Se aplica á los 
vegetales cuyo tallo persiste y da fruto yarias veces. 
Caulocarpiano, nas adj. Bot. Caulocárpeo. 

Caulocárpico, ca: adj. Bot. Caulocárpeo. 

Caulófilo: s. m. Bot. Género de plantas berbe- 
rídeas de la América del Norte. 

Caulogastro: s. m. Bot. Género de hongos pi- 
lobolídeos, que se crían en los frutos del arce. 

Caulogloso: s. m. Bot. Género de hongos gas- 
teromicetos, muy hermosos. 

Caulon ó Caulonia (Castrum Feterum): Geog. 
ant. C. de los ant. Abruzos , á 10 k. del Mar Jónico, 
colonia de Pesto; hoy Castelvetere. 

Caulópteris: s. m. Bot. Se da este nombre á los 
tallos fósiles análogos á los de los helechos arbores- 
centes hallados en algunos terrenos carboníferos. 

Caulotreto: s. m. Bot. Género de plantas papi- 
lionáceas, que son árboles ó arbustos trepadores de 
la América Tropical. 

Caumont: Geog. V. de Francia, depart. del Cal- 
vados, cab. del cantón de su nombre en el distr. y á 
25 k. SO. de Bayeux, con 1.100 hab. 

Caumúns: s. m. Bot. Palmera de la Cayena, cu- 
yos frutos dan una especie de licor y un aceite co- 
mestible. 

Caune (La): Geog. Ramificación occidental de 
los Cevennes, en Francia, que arrancando de los lí- 
mites del Hérault y del Tarn, se extiende de E. á O. 
por este último depart. en una long. de 90 k. entre 
el Agout y el Adour. 

Caunes (Les): Geog. V. de Francia, depart. del 
Aude, cab. del cantón de su nombre, en el distr. y 
á 22 k. NE. de Carcasona, junto al Argent-Double, 
con unos 2.300 hab.; los mármoles de color gris y de 
ágata de esta comarca sirvieron para las columnas 
del Trianon y de Marly. Su abadía de los Benedic- 
tinos fué muy célebre. 

Cauno: s. m. Zool. Género de reptiles batracios 
de la América Meridional.—A ve zancuda del Brasil 
y del Paraguay. 

Cauno ó Caunus (hoy Quingi): Geog. ant. C. 
del Asia Menor, en la Caria, al pie del monte Tar- 
belus; estaba dominada por la ciudadela llamada 
Imbros. 

Caunonoto: s. m. Zool. Género de aves, cuyo 
tipo es la picaza africana. 

Caunornix + s. m. Zool. Género de aves tama- 
ciáneas. 

Caura: Geog. Río de la República de Venezuela, 
que nace en la vertiente septentrional de la Sierra 
Pacaraima, y dirigiéndose de N. á S. va á meterse en 
el Orinoco á 92 k. E. de Bolívar, después de un curso 
de 275 k. Son afluentes suyos el Yuraní, el Erevato 
y el Mareguare. 

Caural: s. m. Zool. Género de aves zancudas, 
del tamaño del chorlito, de cuello delgado y flexible, 
y colores hermosos, que se hallan en la Cayena, don- 
de se las llama también aves del Sol. 

Caurel: Geog. Esp. Ayunt. formado por las feli- 
gresías de San Pedro de Esperante, Santa Marina de 
Folgoso, Santa María de Meiraos, San Pedro de No- 
ceda, San Pedro de Orreos, Santa María de Otero, 
Santa María Magdalena de Seara, San Silvestre de 
Seceda, San Juan de Seoane, San Vicente de Villa- 
mor, Santa Eufemia de Bisuña y la v. de Seoane, 
donde se halla sit. la Casa consistorial, en la prov. y 
dióc. de Lugo, part. jud. de Quiroga, con 6.051 hab. 
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Cauri: s. m. Zool. y Num. Especie de concha 
peq. del género porcelana, que se halla en el Medi- 
terráneo y en el Mar de las Indias. En varios países 
sirven de moneda. — En Bengala 3.850 cauris valen 
unas 2'50 pesetas; en Siam, 2.400 valen 1 peseta, y 
en la Guinea y en la Senegambia, 122 valen 1 peseta. 
En 1836 el precio medio de estas conchitas, en In- 
glaterra, era el de 1*60 pesetas el kilog. 

Cauriense: s. com. y adj. Natural de la ant. 
Caurio, hoy Coria.—adj. Perteneciente á esta c. de 
la España antigua. 

Cauro: s. m. Entre los Antiguos, el viento nor- 
oeste. 

Caus, Caux ó Cauls (SALOMÓN DE): Biog. Àr- 
quitecto é ingeniero francés, que se cree n. en 
Dieppe. Era protestante, y estuvo al servicio de va- 
rios monarcas extranjeros, y últimamente al de 
Luís XII; nunca fué perseguido por sus opiniones 
religiosas, y m. loco, ó encerrado como tal, en Bicê- 
tre, en 1630. Arago y otros sabios le tienen como el 
verdadero inventor del vapor. || Bibl. Escribió: Ins- 
titución armónica, Francfort, 1615; La Perspecti- 
va, Londres, 1612; Hortus Palatinus, Heidelberg, 
1620; Práctica y demostración de los relojes sola- 
res, París, 1624, y La razón de las fuerzas motrices, 
Francfort, 1615, y París, 1624; en esta obra dió la 
teoría de la expansión y de la condensación del va- 
por, llegando hasta á indicar la construcción de una 
verdadera máquina de vapor aplicada á la absorción. 

Causa: s. f. El principio que produce ó concurre 
á producir un efecto.—El motivo ó razón para obrar. 
— Asunto, empresa, negocio en que se toma interés ó 
partido.— CAUSA FINAL: El fin con que ó por que se 
"bace alguna cosa; es dicción muy usada en el foro. (V. 
CAUSAS FINALES, en la sección de Filos. de este art.) 
-—CAUSA PÚBLICA: La utilidad y bien del común.—Á 
£LAUSA DE: conj. caus. que expresa el motivo ó razón 
de algo.—HACER CAUSA COMÚN CON ALGUNO: fr. Unir- 
23€ con él para alguna pretensión ú objeto. || Filos, 
La idea de causa ha dado lugar á cuestiones muy re- 
Hidas que se han agitado en las escuelas filosóficas. 
En unas se sostiene que semejante idea no existe ni 
puede existir en nuestro entendimiento; en otras, 
que es una idea real que se explica satisfactoriamen- 
te por un hecho de couciencia. Sabido es que el ori- 
gen de la mayor parte de los errores cometidos por 
los escolásticos consistía en el abuso de las abstrac- 
ciones. Ideas abstractas y no más eran los universa- 
des, las formas sustanciales, los predicamentos y las 
demás invenciones que con tanto ingenio y con tan 
poco fruto trataron en sus abultados volúmenes y en 
sus acaloradas controversias los dialécticos; aunque 
el espíritu de observación y de análisis ha destruído 
para siempre la realidad significada por aquellas no- 
ciones, no hay duda que representaban ideas, y la 
prueba es que cada una de ellas tenía una definición 
clara y precisa, y por consiguiente, si no existían en 
la naturaleza existían en el entendimiento y podían 
-ser objetos de especulación científica. Si hemos de 
creer á los filósofos pertenecientes á la primera de 
las clases á que hemos aludido, la llamada idea de 
causa no es más que un nombre absolutamente ne- 
cio de significación, no es un término lógico, según 
el lenguaje del Peripato; es una palabra y nada más. 
—CAUSA EFICIENTE: La que produce alguna cosa.— 
CAUSA EJEMPLAR : La que dirige en la acción.—CAU- 
SA EQUÍVOCA: La que no es sola ni semejante al efec- 
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to que produce. — CAUSA FORMAL: La que hace que 
alguna cosa sea formalmente lo que es. — CAUSA IM- 
PULSIVA Ó MOTIVA: La razón ó el motivo determinan- 
te de algo; viene á ser una causa moral. — CAUSA 
INMEDIATA : La que directamente obra sobre el efec- 
to.—CAUSA MEDIATA: La que para llegar á producir 
un resultado final ocasiona otros, que á su vez son 
causa de los siguientes. —CAUSA OCASIONAL : La oca- 
sión sólo y no la causa directa de lo que sucede.— 
CAUSA PARTICULAR Óó SINGULAR: La que sólo produ- 
ce un efecto particular. — CAUSA PRIMERA: La que 
obra por sí misma por su propia virtud; Dios.—Cau- 
SA SEGUNDA: La que produce un efecto con depen- 
dencia de la primera.—CAUSA TOTAL: La que produ- 
ce todo el efecto.—CAUSA UNÍVOCA : La que es seme- 
jante á su efecto.—CAUSAS FINALES: Por causas fina- 
les se entienden los fines que atribuímos á la Provi- 
dencia en el arreglo, en el plan y en la ejecución de 
sus obras. Así, por ejemplo, la acumulación de la 
nieve y el hielo en las cimas de las montanas se con- 
sidera como una disposición tan benéfica como inge- 
niosa, que tiene por objeto el suministro perpetuo 
de las corrientes, sin las cuales no podría sostenerse 
la vida orgánica. Á la misma piadosa intención de- 
ben atribuirse la mayor frecuencia de las lluvias en 
las regiones altas que en las llanuras inferiores, y la 
atracción que ejercen los picos de los montes en las 
nubes, amaños admirablemente dispuestos para mul- 
tiplicar el fluido precioso que fertiliza la tierra y en- 
tra abundantemente en todas las partes de la organi- 
zación física, como uno de sus elementos constituti- 
vos. || Leg. El pleito contestado por las partes ante 
un juez; ésta es una causa civil, y se la llama más 
comúnmente pleito. — El proceso criminal que se 
hace contra alguno por delito, ya sea de oficio, ya á 
instancia de parte; á ésta se le llama indistintamen- 
te causa ó causa criminal. — Los autos, aunque se 
entiende más por los de las causas criminales.— El 
motivo que determina á uno á contratar.—El título 
en virtud del cual adquirimos algún derecho, como 
la venta, cesión, donación , sucesión, permuta, etc. 
La causa puede ser lucrativa ú onerosa; es lucrativa 
cuando nos trasfiere alguna cosa sin que nada nos 
cueste como la donación, y onerosa cuando nos tras- 
lada una cosa mediante precio ó gravamen como la 
venta. (V. TíruLO).— Las causas, así civiles como 
criminales, deben seguirse ante los jueces á quienes 
correspondan y en la forma establecida por las Le- 
yes. — CAUSA FALSA: El contrato ó la obligación nu- 
los.— CAUSA ILÍCITA Ó TORPE: La obligación nula.— 
CAUSA OBLIGATORIA : (V. TíTULO.) — CAUSA PÍA: El 
motivo determinante que tiene el testador, por ejem- 
plo, para instituir alguna obra de humanidad ó de 
religión; también se entiende por causa pia la mis- 
ma.obra ó la donación ó legado que para instituiria 
se da ó lega. Aunque con arreglo á las Leyes de Des- 
amortización de 1835 y 1856 los bienes con que estén 
dotadas las obras pías deben considerarse como del 
Estado para su venta, éste no puede disponer de 
ellos sino mediante la emisión de inscripciones in- 
transferibles de la Deuda , que produzcan una renta 
igual á la que producían dichos bienes en 1.? de 
Mayo de 1855. — CAUSAS ECLESIÁSTICAS: (V. la sec- 
ción de Rel. en este mismo art.) — CAUSAS MIXTAS: 
(V. la sección de Rel. en este mismo art.) — A crImiI- 
NAR LA CAUSA: fr. Agravar ó hacer mayor el delito 6 
la culpa.—ARRASTRAR LA CAUSA: fr. Avocar un Tri- 
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bunal el conocimiento de alguna causa que pende en 
otro.— CONOCER DE UNA CAUSA: fr. Ser juez de ella. 
—DAR LA CAUSA POR CONCLUSA: fr. No haber más que 
alegar en ella y declararla en estado de sentencia. — 
SALIR Á LA CAUSA: Mostrarse parte en algún pleito; 
se dice también Salir á la demanda. || Rel. Las 
causas principales, cuyo conocimiento, según el De- 
recho canónico, pertenece á los Tribunales de la 
Iglesia, son las siguientes: CAUSAS ECLESIÁSTICAS: 
Las que tratan únicamente de las cosas eclesiásti- 
cas y cuyo conocimiento pertenece á la Iglesia tan 
sólo, cualesquiera que sean sus relaciones con el Es- 
tado, como la violación del sigilo sacramental, la si- 
monía, etc., de las cuales jamás, ni por ningún pre- 
texto, pueden conocer los jueces seculares. —CAUSAS 
MATRIMONIALES: Estas causas pertenecen por entero 
á la jurisdicción eclesiástica, y de ellas son jueces 
exclusivos los ordinarios sin facultad de delegar; se 
exceptúan las causas sobre divorcios de principes, 
que siempre están reservadas al Sumo Pontifice. — 
CAUSAS MAYORES: Son las reservadas á la Santa Sede 
Apostólica, y de ellas sólo juzga el Papa. — CAUSAS 
MENORES: Las que no están comprendidas entre las 
mayores, ni ayoca el Papa su conocimiento. El cono- 
cimiento de las menores contra los obispos corres- 
ponde al sínodo provincial. —CAUSAS ROTALES: Son 
las graves, cuyo conocimiento corresponde al Tri- 
bunal de la Rota; de las menos graves, que se llaman 
prelaciales, conocen los prelados. Empero, el Pontí- 
fice puede variar este orden.— CAUSAS SACRAMENTA- 
LES: Son las que versan sobre los Sacramentos; su 
número, esencia, materia , forma, sujeto, ministro y 
efectos competen á la jurisdicción eclesiástica. — 
CAUSAS MIXTAS: Son las que versan sobre delitos que 
afectan å la Iglesia y al Estado juntamente, como, 
por ejemplo, el homicidio cometido por un clérigo, 
de cuyo delito conocen ambos tribunales, civil y ecle- 
siástico: el uno para imponer las penas civiles, el otro 
para imponer las canónicas. 

Causados p. p. de causar. 

Causador, ra:s.m.yf.yadj. Que causa una cosa. 

Causafinalista: s. m. y adj. Se dice del filóso- 
fo muy adherido á la teoria de las causas finales. 

Causal: s. f. La razón ó motivo en que se funda 
alguna cosa, ó que la ocasiona. || adj. Gram. (V. CoN- 
JUNCIÓN CAUSAL.) 

Causalidad: s. f. La manera de obrar de alguna 
cosa.—ant. Causa, origen, principio. || Filos. La ley 
en virtud de la cual se producen efectos. || Frenol. 
La facultad intelectual que percibe las relaciones de 
causa y efecto en general, y que discurre ó raciocina 
adaptando los medios correspondientes á los fines 
que quieren alcanzarse. — El órgano que representa 
esta facultad, está situado en la parte central y algo 
lateral del hueso de la frente, á los lados del órgano 
que representa la comparación. . 

Causante: p. a. de causar. || s. m. Leg. La per- 
sona de quien se deriva á alguno el derecho que 
tiene; como respecto del poseedor de un mayorazgo, 
el que lo fundó. 

Causar: v.a. Producir la causa su efecto. — Ser 
causa, razón ó motivo de que suceda una cosa.—Por 
extensión, ser ocasión de que suceda alguna cosa. — 
prov. En Aragón, hacer causa ó proceso; entablar un 
litigio; encausar. 

Causativo, va: adj. Que es causa de alguna 
cosa; que la expresa. 
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Causeta: s. f. Bot. Cierta hierba que nace entre” 
el lino. 

Causídico: s. m. El abogado. 

Causídico, ca: adj. Leg. Lo que pertenece á la 
sustanciación de causas y pleitos. 

Causima: s. m. Zool. Género de coleópteros be- 
terómeros vexicantes, originarios del Brasil. 

Causimomancia: s. f. Cienc. oc. La supuesta 
adivinación por medio del fuego. Los magos la prac- 
ticaban poniendo sobre el fuego sustancias combus- 
tibles, y presagiaban favorablemente si no se que- 
maban. Es indudable que poseían medios para bacer 
incombustibles los objetos que querían preservar del 
fuego. 

Causimomántico: s. m. El que practicaba la 
causimomancia. 

Causimomántico, ca: adj. Que pertenece ó 
concierne á la causimomancia. 

Causista:s. m. y adj. Casuísta. 

Causón: s. m. Med. Calentura fuerte, que dura 
algunas horas y no tiene malas resultas. 

Caussade: Geog. V. de Francia, depart. del 
Tarn-y-Garona, cab. de cantón en el distr. y 4 22 k. 
NE. de Montauban, junto á la orilla izquierda de 
Lerre, con 4.250 hab.— El campanario de la parro- 
quia es un monumento histórico. 

Cáustica: s. f. y adj. Fis. y Mat. Curva regular 
formada por los rayos que, emanando de un cuerpo 
luminoso, se reflejan ó refractan divergentemente, 
en términos de que los rayos comprendidos en la 
sección dada al cuerpo reflector ó refractante, pasan 
por el eje principal y se encuentran 2 á 2 determi- 
nando los puntos de la línea de que se trata. — Su- 
PERFICIE CÁUSTICA: La originada por la revolución 
de una cáustica al rededor de su eje.—CÁUSTICA POR 
REFLEXIÓN: La curva descrita cuando se forma por 
un punto luminoso cuyos rayos caen sobre un espejo. 


"—CÁUSTICA POR REFRACCIÓN: La curva que se forma 


por la desviación de los rayos luminosos cuando atra- 
viesan por un medio refringente. 

Causticidad: s. f. La calidad de cáustico. — La 
cualidad corrosiva de algunas sustancias.—met. Ma- 
lignidad ó acritud en lo que se dice ó escribe; mor- 
dacidad. || Med. Calor acre que desarrolla en la eco- 
nomía viviente la aplicación de una sustancia cáus- 
tica; aumento de temperatura que va acompañado 
de rubicundez, tumefacción y levantamiento de la 
epidermis. 

Cúustico, ca: adj. Se dice de lo que quema y 
desorganiza. — met. Mordaz, satírico, agresivo. I 
Med. Se aplica á los medicamentos que, puestos en 
contacto con una parte del cuerpo, desorganizan los 
tejidos como si los quemasen, produciendo una es- 
cara; se usa también en muchos casos como s. m.— 
Los cáusticos son, con los rubefacientes y los epispás- 
ticos, los agentes directos de la medicación revulsi- 
va, aunque difieren algo de éstos por la intensidad 
con que obran sobre los tejidos. Los cáusticos se di- 
viden en cáusticos ligeros, cateréticos ó corrostvos, 
y cáusticos propiamente dichos ó cáusticos escaró- 
ticos. —El empleo de los cáusticos ligeros es muy fre- 
cuente en Cirugía para la cicatrización de las llagas, 
represión de los botones carnosos muy salientes, la 
modificación de las úlceras de mal carácter, etc., ete.; 
los más usados son: las cenizas muy cargadas de po- 
tasa, la lejía de cenizas, la tintura de iodo, el cloruro 
de zinc, el álcali-volátil, el agua de cal, el sulfato de 
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cobre, el hipoclorito de cal, el cloruro sódico, etc.; 
se usan también los trociscos de sublimado corrosi- 
vo, la pomada cáustica de nitrato de plata, la piedra 
divina, las pomadas oftálmicas, el ungüento egipcia- 
no y otros compuestos farmacéuticos. —Los cáusticos 
escaróticos se han empleado en los mismos casos 
que los ligeros, pero siempre que había necesidad de 
obrar á mayor profundidad ó con más rapidez. Ge- 
neralmente se usan para modificar profundamente la 
superficie de las úlceras de mal carácter, para des- 
truir tumores sospechosos, para establecer un exu- 
torio supurante, para abrir un quiste, etc., etc. Los 
cáusticos escaróticos principales son los ¡oduros, los 
cloruros y otros agentes químicos, de cuya acción, 
ejercida fácilmente sobre las sustancias orgánicas, 
resulta la escara.—Los cáusticos se usan ya liguidos 
para aplicarlos en inyecciones ó con pincel; ya pas- 
tosos para introducirlos en las aberturas naturales ó 
artificiales; ya blandos para extenderlos fácilmente 
con la espátula sobre la parte que convenga: los só- 
lídos obran sólo en el sitio donde se les aplica, sin 
que su acción se extienda como la de los demás. 

Caustis: s. m. Bot. Género de plantas ciperá- 
ceas, indígenas de la Australia Extratropical. 

Cautamente+: adv. m. Con precaución. 

Cautchuc ó Caucho: s.m. Bot. La goma elás- 
tica. (V. el art. Goma.) !| Miner. CAUTCHUC MINERAL: 
Especie de betún que presenta el aspecto, la pastosi- 
dad y la elasticidad del cautchuc común ó vegetal. I| 
Quim. CAUTCHUC VOLCANIZADO: El que está combi- 
nado con cierta cantidad de azufre y posee una elas- 
ticidad permanente é inalterable; se emplea común- 
mente en la fabricación de tubos para envolver los 
alambres de las líneas eléctricas submarinas. 

Cautchuco ó Cauchoco: s. m. Bot. Árbol de 
la América del Sur y de la isla de Java, que da por 
incisión el cautchuc ó goma elástica; es el siphonia 
cahucha ó hevea guianensis. 

Cautela: s. f. La precaución y reserva con que se 
procede en ciertas cosas.— Astucia, maña y sutileza 
para engañar. || Leg. APELAR Á CAUTELA (ad caute- 
lam): fr. Apelar de antemano para el caso en que la 
providencia del juez no sea favorable al peticionario. 
—SIN CAUTELA : Mm. adv. Sin dar caución. || Rel. AB- 
SOLVER Á CAUTELA (ad cautelam): fr. En el juicio 
eclesiástico se dice cuando en la duda de si alguno ha 
incurrido ó no en la excomunión, se le absuelve. 

Cautelado»s p. p. de cautelar y cautelarse. 

Cautelar: y. a. Prevenir, precaver. 

Cautelarses v. r. Precaverse, recelarse. 

Cautelosamente: adv. m. Con cautela. 

Cauteloso, sa: adj. Que obra con cautela ó ma- 
licia; en sentido met. se aplica también á las cosas. 

Cautén: Geog. Río de Chile, que desciende de 
los Andes, al NO. del volcán de Chinal, y va al mar 
después de un curso de 290 k. 

Cauterets: Geog. Y. de Francia, depart. de los 
Altos-Pirineos, en el distr. y 415 k. S. de Argeles, en 
la orilla derecha del Gave-de-Pierrefitte, con 1.500 
hab.; tiene aguas termales sulfurosas, muy aprecia- 
das, y en sus alrededores abundan las cascadas. 

Cauterios s. m. Cauterización. — met. Lo que 
corrige, ataja ó precave algún mal. |] Cir. Medio em- 
pleado para mortificar los tejidos sanos ó enfermos 
convirtiéndolos en una escara; se llama comúnmente 
cauterización. — CAUTERIO ACTUAL: Instrumento 
consistente en una varilla metálica, de acero por lo 
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regular, con mango en uno de sus extremos y diver- 
samente conformada en el otro, la cual se aplica can- 
dente para la formación instantánea de una escara. 
—CAUTERIO POTENCIAL: La cauterización potencial, 
fontícula ó úlcera peq., cuya supuración se sostiene 
de intento, producida por los agentes cáusticos esca- 
róticos con más ó menos lentitud, según sus propie- 
dades químicas; se llama también simplemente cau- 
terio. || Farm. CAUTERIO VOLANTE: La pomada epis- 
pástica ú otro agente cáustico que produce una ligera 
supuración en la parte donde se aplica, la cual cesa 
tan pronto como se separa; el cauterio volante se 
trasforma en permanente introduciendo en la llaga 
un cuerpo extraño suficiente á llenar su cavidad, por 
medio de una bolita de raíz de lirio, un guisante, 
una naranjita seca del tamaño de una cereza ó me- 
nor, etc., que, hinchándose sin entrar en putrefac- 
ción, mantiene fresca la llaga, y con ello la supura- 
ción objeto del cauterio permanente. Los cauterios 
volantes ó permanentes gozaron en lo antiguo gran 
reputación, pero después han sido muy combatidos, 
y todavía hay muchos prácticos que, considerándolos 
ineficaces, rehusan emplearlos. — Se llama también 
cauterio volante ó permanente al efecto ó supuración 
resultante de la aplicación de esos procedimientos. 

Cauterización: s. f. La acción y efecto de cau- 
terizar. || Cir. El resultado de la cauterización no se 
diferencia del de una quemadura. La operación se 
ejecuta ya por medio del cauterio actual, ó de un hie- 
rro candente, ó por medio de un cuerpo en ignición, 
que constituyen la cauterización por el fuego ó cau- 
terización actual, ya por medio de un cáustico, que 
es lo que se llama cauterización por los cáusticos, 
cauterización potencial ó simplemente cauterio.— 
La cauterización actual, operación cruel, es consi- 
derada como ultima ratio de la Cirugía, el último re- 
curso, el último medio de salvación practicable en 
los casos graves y rebeldes á otros tratamientos. Su 
empleo, sin embargo, queda justificado con los feli- 
ces y constantes resultados obtenidos en la generali- 
dad de los casos, y aun más hoy que, con la ayuda de 
los anestésicos, se ha podido extender su práctica á 
muchos casos en los que antiguamente se dudaba. À 
más del procedimiento del cauterio actual son va- 
rios los que se usan para practicar la cauterización 
por el fuego, y entre ellos citaremos el de la moza, 
usado por los médicos chinos y japoneses, consisten- 
te en la confección de un cilindro de tela de algodón 
empapado en una solución de subnitrato de potasa, 
ú otro medio parecido, que encendido se aplica á la 
piel hasta su completa combustión; el de la llama, 
que se produce con una mezcla de oxígeno é hidró- 
geno; el objetivo, que se practica generalmente con 
un carbón encendido colocado sobre la piel, pero sin 
contacto, y otros varios que producen todos la que- 
madura del tejido que se quiere cauterizar.—La cau- 
terización potencial, que ya hemos dicho se produce 
por los cáusticos escaróticos, se emplea para destruir 
los productos mórbidos y para modificar las úlceras 
de mala naturaleza, como la cauterización actual, y 
preferentemente para producir los exutorios ó cau- 
terios volantes ó permanentes. 

Cauterizados p. p. de cauterizar. 

Cauterizador, ra: s. m. y f. y adj. Que cau- 
teriza. 

Cauterizante: p. a. de cauterizar. — adj. Que 
cauteriza. 
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Cauterizar: v. a. met. Corregir con aspereza ó 
rigor algún vicio.—Calificar ó tildar con alguna nota. 
li Cir. Aplicar el cauterio; restañar la sangre, castrar 
las heridas y curar otras enfermedades con el cauterio. 

Cautin: s. m. Art. y Of. Instrumento de cobre, 
provisto de una espiga de hierro y un mango de ma- 
dera, que sirve para soldar con estaño. 

Cautivado: p. p. de cautivar. 

Cautivar: v. a. Aprisionar al enemigo en la gue- 
rra; se dice especialmente hablando de los prisione- 
ros cristianos hechos por las Regencias berberiscas y 
por los Turcos, á causa del duro trato que les daban. 
—met. Rendir, sujetar las potencias del alma. — 
Atraer, ganar.—v. n. ant. Entrar en cautiverio; ser 
hecho cautivo. || v. a. Mar. Sujetar, detener ó en- 
torpecer unos cabos á otros, por hallarse ó no poder 
correr libremente. 

Cautiverio: s. m. El estado á que pasa la perso- 
na que, habiendo perdido su libertad en la guerra, 
vive en poder del enemigo; se dice especialmente 
del estado de esclavitud á que los Infieles reducían á 
sus prisioneros cristianos. Los Tratados de paz ajus- 
tados en los tiempos modernos han hecho desapare- 
cer el cautiverio ó cautividad; hoy, en caso de gue- 
rra, los Cristianos que caen en poder de los Infieles 
son considerados como prisioneros de guerra, y ya 
no se les sujeta á la esclavitud. Ésta no existe hoy 
más que en algunos paises salvajes, y aun en mu- 
chos dan la muerte á los prisioneros, en algunos se 
los venden, y en muy pocos, en los antropófagos, 
se los comen. 

Cautividad: s. f. Cautiverio. 

Cautivo, va: s. m. y f. y adj. Aprisionado en la 
guerra; se dice particularmente de los Cristianos á 
quienes los Infieles reducían á la esclavitud. — met. 
La persona que está tan prendada de los encantos y 
atractivos de otra, que se constituye en esclava suya. 
—adj. Cativo, mezquino, miserable, vil. —CAUTIVOS 
DEL ALMACÉN (Ó DEL CONCEJO): Nombre que daban 
log Moros á los Cristianos destinados á trabajar en 
lds obras públicas. 

Cauto, tas adj. Que obra con sagacidad ó pre- 
caución. 

Cauvin ó Calvin (Juan): Biog. (V. CALVINO, 
Juan). 

Caux (País DE), Caletensis Ager ó Caletensis Pa- 
gus: Gevg. Peq. país de Francia, en la Alta-Nor- 
mandía (hoy forma el Oeste del Sena-Inferior) habi- 
tado antiguamente por los Caletes. Su cap. era Cau- 
debec, y sus principales poblaciones Lillebonne, Ive- 
tot, Saint-Valery, Eu, Dieppe, Le-Treport y Arques. 
El país ofrece hermosos paisajes y en sus costas hay 
buenos puertos. Su volatería es muy apreciada. El 
traje de los hab. de este país, especialmente el de las 
mujeres, adquirió celebridad por lo rico y elegante. 

Cauza: s. f. Azalate de mimbres de unos 70 cen- 
tímetros de diámetro. 

Cava: s. f. La acción de cavar; se dice especial- 
mente de la labor que se hace á las viñas, cavándo- 
las. — En Palacio la oficina donde se cuida del agua 
y del vino que beben las personas reales. — Bebida 
embriagadora que se usa en la Oceanía.—ant. Foso. 
— Cueva, hoyo. || Anat. (V. Vena cava, en el art. 
VENA.) 

Cavá: Geog. Esp. L. con ayunt., al que se hallan 
agr. los l. de Ausbell, Querforadat, en la prov. de 
Lérida, dióc. y part. jud. de Seu de Urgel, con 524 
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hab. Esta sit. en la margen derecha del Segre; su 
clima es sano. El terreno es de regular calidad, y 
produce cereales, legumbres, hortalizas y patatas; 
cría ganado y tiene caza. 

Cava (La): Biog. Sobrenombre de Florinda, la 
hija del conde D. Julián, que se dice fué violada por 
el rey godo D. Rodrigo. 

Cavacote: s. m. Agric. El montoncillo de tierra 
hecho con el azadón para que sirva de señal ó de mo- 
jón provisional. | 

Cavada: s. f. ant. Hoyo. 

Cava-dei-Tirrenis Geog. C. de Italia, en la 
prov. y círc. de Salerno, en un pintoresco valle lla- 
mado La Cata, con 20.612 hab.; es sede episcopal. 
Å 2 k. de la c. y á la falda de un monte existe el cé- 
lebre convento de Benedictinos, llamado Casa della 
Trinitá, en cuya biblioteca había 75.000 pergaminos 
históricos del tiempo de los Lombardos. — Cuando 
Carlos VIII de Francia conquistó el Reino de Nápo- 
les, ésta c. fué la única que se defendió obstinada- 
mente, y no se rindió. 

Cavadiza: adj. Se aplica á la arena ó tierra que 
se separa cavando. 

Cavado: p. p. de cavar. || s. m. Mar. La conca- 
vidad que se hace á un tablón que se acopa. 

Cavado, da: adj. ant. Cóncavo, hueco. 

Cavadonga: Geog. Esp. Covadonga. 

Cavador: s. m. El que tiene por oficio cavar la 
tierra.—ant. Enterrador, sepulturero. 

Cavadores: s. m. pl. Zool. Familia de insectos 
himenópteros que tienen las patas á propósito para 
la marcha y para excavar la arena. 

Cavaduras: s. f. La acción y efecto de cavar. — 
prov. En Galicia, la tierra que puede cavar un hom- 
bre en un día. 

Cavaglia: Geog. V. de Italia, prov. de Novara, 
circ. de Biella, con 2.486 hab. 

Cavalgnac (Luís EucEnio): Biog. General y 
hombre de Estado francés, que n. en 1802, y m. en 
1857. Su padre, Juan Bautista Cavaignac, abogado 
del Parlamento de Tolosa, fué un ardiente conven- 
cional, pero después sirvió al Imperio. Discípulo de 
la Escuela politécnica, hizo en 1828 la campaña de la 
Morea, como teniente de Artillería; en 1832, siendo 
capitán, fué enviado al África por sus opiniones re- 
publicanas, encontrándose en la defensa de Tleme- 
cen, en 1836, y en Cherchell en 1840. En 1844 de co- 
ronel de Zuavos ascendió á general de brigada. En 
1848 fué nombrado general de división y gobernador 
general de la Argelia; antes rehusó la cartera de la 
Guerra que le fué ofrecida, y la cual aceptó después 
en circunstancias más difíciles, siendo diputado en 
la Asamblea Constituyente. El 13 de Junio recibió 
de la Asamblea la dictadura militar, dominó la im- 
ponente insurrección de aquellos días, y devolvió 
inmediatamente sus poderes á la Asamblea que le 
declaró benemérito de la patria y le mombró jefe del 
Poder ejecutivo; desde su elevado sitio, rechazó 
las ideas extremas, ofreció un asilo al Papa y con- 
sintió la expedición á Roma. En las elecciones pre- 
sidenciales del 10 de Diciembre tuvo 1 millón y me- 
dio de votos, y habiendo obtenido 5 millones y medio 
el entonces príncipe Napoleón, le entregó el Poder 
el día 20. Elegido diputado en la Asamblea legisla- , 
tiva, formó parte del centro izquierdo republicano. 
Cuando el golpe de Estado del 2 de Diciembre de 
1851, fué arrestado en Ham, y aunque recobró pron- 
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to la libertad , se separó del Ejército, tomando la li- 
cencia absoluta. Elegido diputado por París en 1852, 
no quiso prestar juramento al Emperador, y la 
Asamblea le declaró dimisiovario. Alejóse luégo 
completamente de la política y se retiró á Mans, 
donde m. [¡ Bibl. Escribió: De la Regencia de Argel. 
— Su hermano mayor, Godofredo Cavaignac, que 
n. en 1801, y m. en 1845, (ué toda su vida un repu- 
blicano acérrimo, habiendo combatido á los Borbo- 
nes de ambas ramas. Fué uno de los principales fun- 
dadores de la Sociedad de los Amigos del Pueblo, y 
de la de los Derechos del Hombre. 

Cavaillon (Cabellio): Geog. C. de Francia, de- 
partamento del Vaucluse, cab. de cantón en el distr. 
y 4 24 k. SE. de Avignon, en la orilla derecha del 
Duranze, con 8.200 hab.; fué obisp., y conserva una 
hermosa Catedral de los siglos XII y XIII. El país 
es delicioso y fértil. 

Cavalca (Domino): Biog. Fraile dominico y es- 
critor ascético italiano, que n. en Vico-Pisano á últi- 
mos del siglo XIII, y m. hacia 1342. Perteneció á la 
Academia de la Crusca. | Bibl. Escribió varias obras, 
siendo las principales: Vite de’ Santi Padri; Lo 
Specchio di Croce; Frutti di Lingua; Sposizione del 
Simbolo degli Apostoli, é Il Pungilingua. 

Cavalcabo (UsoLiNo MARQUÉS DE): Biog. Jefe 
del partido güelfo, que u. en 1402; á la muerte de Juan 
Galeazzo Visconti recobró la libertad, después de 6 
años de prisión , y se hizo proclamar Señor de Cre- 
mona. Atacado por el hijo de Juan Galeazzo, fué 
preso otra vez. Consiguió burlar á sus carceleros, y 
cuando iba á emprender la guerra civil para recobrar 
su Señorío del que se había apoderado un pariente 
suyo amigo de los Visconti, Gabrino Fondulo, capi- 
tán afortunado, llamó á los 2 contendientes con el 
pretexto de poner la paz entre ellos, los hizo asesi- 
nar y se quedó con el dominio de Cremona en 1406. 

Cavale ó Cavala (La): Geog. Y. dela Rumelia, 
con puerto de mar en la bahía de su nombre, á 130 
k. NE. de Salónica, con 3.200 hab. 

Cavalier (Juan): Biog. Célebre jefe de los Ca- 
misardos ó Calvinistas de los Cevennes, que n. en 
1679 y m. en 1740. Fugitivo de Francia, éra mozo 
panadero en Ginebra cuando estalló la insurrección 
de los Cevennes. Regresó entonces á su país y tuvo 
talento y habilidad para organizar las fuerzas suble- 
vadas, llegando á dar bastante que hacer á Luís XIV. 
Después de haber alcanzado varios triunfos, se some- 
tió y obtuvo el empleo de coronel; mas, pronto se 
marchó á Inglaterra, con cuyo Ejercito pasó á Es- 
paña, y después fué nombrado gobernador de Jersey. 

Cavalieri (BUENAVENTURA): Biog. Célebre ma- 
temático y religioso jerónimo italiano, que n. en 
1598, y m. en 1647. Fué discípulo de Galileo, y se 
ocupó de Geometría para precaverse con la actividad 
contra los dolores de la gota; en 1629 descubrió la 
Teoria de los «ndivisibles, que no publicó hasta 
1635, con lo cual dió lugar á que Roberval le dispu- 
tase la prioridad del descubrimiento. || Bibl. Escri- 
bió además un Tratado de las secciones cónicas, 
1632; una Trigonometria plana y esférica, 1633, y 
un Tratado de Astronomía, 1640. 

Cavallemaggiore: Geog. C.de Italia, prov. de 
Cuneo, círc. de Saluzzo, junto al Maira, con 5.470 
habitantes. 

l Cavallini (Penro): Biog. Pintor y escultor ita- 
liano, que n. en Roma, en 1259, y m. en 1344; fué 
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discípulo del Giotto, y dejó bellos mosaicos en Ro- 
ma, un fresco en San Francisco de Asís, y un cuadro 
de la Anunciación en San Marcos de Florencia. 

Cavallo (TiıseRrIo): Biog. (V. CABALLO, Tiberio). 

Cavan: Geog. Condado de Irlanda, en el Ulster, 
cuya superf. es de 1.990 k. cuadr., con 155.000 hab. ; 
su cap. es la c. del mismo nombre, y las demás pob. 
importantes son Cootehill y Balturbet. El país es 
montañoso y poco fértil, y lo bañan el Shannon, el 
Ern, el Blackwater y otros ríos menos importantes. 
—La c. de Cavan, cap. del condado, dista unos 100 k. 
NO. de Dublín, y tiene 5.900 hab. 

Caván: s. m. Metrol. Medida de capacidad para 
áridos, que se usa en Filipinas, igual á 25 gantas, 
equivalentes á 75 litros. 

Cavancha: s. f. Zool. Especie de carpa que los 
Tártaros salan para que les sirva de alimento en in- 
vierno. 

Cavandeli: s. m. Bot. Especie de pepino del 
Malabar. 

Cavanilla: s. f. Bot. Arbusto trepador del Cabo 
de Buena-Esperanza, cuyo fruto se parece á una 
nuez. 

Cavanilles (ANTONIO José): Biog. Célebre sa- 
cerdote y botánico español, que n. en Valencia en 
1745, y m. en 1804; fué profesor de Filosofía en Mur- 
cia y preceptor de los hijos del Duque del Infan- 
tado; pasó 12 años en París, y se consagró al estudio 
de las Ciencias naturales. Fué miembro correspon- 
diente del Instituto de Francia y director del Jardin 
Real Botánico de Madrid. || Bibl. Desde 1874 figu- 
raba como escritor político pur su folleto Observacio- 
nes al art. «España» de la Nueva Enciclopedia. Eu 
1785 dió á luz varias Disertaciones latinas relativas 
á la Botánica, reunidas después con el titulo de Mo- 
nodelfæ classis Dissertationes decem, París, 1783 
y 1789, y Madrid, 1790. Å su vuelta á España dió 
Icones et descriptiones plantarum que aut sponte 
in Hispania crescunt, aut in hortis hospitantur, 
Madrid; Anales de Historia natural; Observacic- 
nes sobre el cultivo del arroz en el Reino de Valen- 
cia y su influencia en la salud pública, y última- 
mente una recopilación de sus lecciones pronuncia- 
das cuando fué director del Jardin Botánico, que ti- 
tuló Descripción de las plantas demostradas en las 
lecciones públicas de Botánica del año 1801. Ade- 
más, bajo los auspicios del Gobierno, publicó Qb- 
servraciones sobre la historia natural, geografia, 
agricultura, población del Reino de Valencia, Ma- 
drid, 1793-1797. 

Cavanillesia: s.f. Bot. Género de plantas es- 
terculiáceas de la América Tropical, establecido en 
honor del botánico Cavanilles. 

Cavar: v. a. Levantar y mover la tierra con la 
azada, azadón ú otro instrumento semejante.—v. n. 
Ahondar, peuetrar.—met. Pensar con intención ó 
profundamente cn alguna cosa. || v. a. Mar. Acopar. 

Cavares ó Cavarios (Cavari): s. m. pl. Geog. 
é Hist. ant. Individuos de un ant. pueblo galo, bas- 
tante poderoso, que habitaba á orillas del Ródano 
(hoy depart. del Vaucluse), y formó parte de la Vie- 
nense. Sus principales c. eran Arausio (Orange), 
Avenio (Avignon), Vindalium, Carpentoracte (Car- 
pentras), y Cabellio (Cavaillon). F 

Cavaria: s. m. Zool. Ave americana, del orden 
de los pájaros uncirrostros, que defiende á las demás 
aves de las de rapina. 
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Cavarzere: Geog. C. de Italia, prov. de Vene- 
cia, círc. de Chioggia, junto al Adige, con 14.979 hab. 

Cavatlerras: s. m. Cavador. 

Cavatina: s. f. Mús. Especie de aire, en general 
bastante corto, de un solo movimiento y sin repeti- 
ción.—Por extensión se llama también así á toda 
aria que un actor ó actriz canta cuando sale por pri- 
mera vez á la escena en una ópera, compuesta de 1, 
2 ó 3 movimientos alternativamente vivos ó pausa- 
dos, con recitado ó sin él, y con coros ó sin ellos. 

Cavazón: s.f. La acción de cavar la tierra. 

Cave (GUILLERMO): Biog. Historiador eclesiásti- 
co inglés, que n. en 1637, y m. en 1713; fué capellán 
de Carlos II, después vicario de Isleworth (Middle- 
sex). || Bibl. Ha dejado muchas y eruditas obras re- 
ligiosas, entre ellas: Primitive Christianity, Lon- 
dres, 1672, reimpresa con adiciones en 1685, con el 
título de Cartophilax ecclesiasticus, etc.; la más 
importante es Scriptorum ecclesiasticorum historia 
litteraria, Londres, 1688 y 1689, Génova, 1705-1720, 
y Oxford, 1740-1743; es obra de vasta erudición y de 
útil consulta. 

Caveant consules: Hist. ant. Palabras con 
que es conocida la fórmula que empleaba el Senado 
romano en los momentos de crisis social para inves- 
tir á los cónsules de un poder dictatorial. Dicha fór- 
mula era: Caveant consules nequid detrimenti Re- 
publica capiat, ó sea: «Cuiden los cónsules de que 
á la República no le sobrevenga perjuicio alguno.» 
En virtud de este senadoconsulto los Gracos, en 
tiempo del Tribunado, y Catilina, en el del Consula- 
do, fueron puestos pura y simplemente fuera de la 
Ley, sin que la responsabilidad de los cónsules co- 
rriera el más pequeño riesgo. 

Cavedone (SANTIAGO): Biog. Pintor italiano, 
de Sassuolo, que n. en 1577, y m. en 1660; imitó 
principalmente al Carracci y á Guido, sus maestros. 
—En el Louvre existe una Santa Cecilia, obra suya. 

Caveirac (Juan Novr DE): Biog. Abate y teó- 
logo francés, que n. en Nimes, en 1713, y m. en 1782. 
Atacó con mucha violencia á los filósofos de su siglo, 
hizo la apología de los Jesuítas, y fué desterrado por 
un libro en favor de esta Orden, titulado Llama- 
miento á la razón. Il Bibl. Publicó además con otros 
nombres, una Apología de Luis XIV y de su Con- 
sejo sobre la Revocación del Edicto de Nantes, con 
una disertación sobre la Saint-Barthelemy, y La 
verdad vengada ó Respuesta á la disertación sobre 
da tolerancia de los Protestantes. 

Cavendish: Hist. Ilustre familia inglesa, que 
empezó á figurar en el reinado de Enrique VIII, y de 
la cual descienden los Duques de Devonshire y los 
de Newcastle. (V. estos nombres.) 

Cavendish (ENRIQUE): Biog. Célebre físico y 
químico inglés, que n. en Niza en 1731, y m. en 
1810; era nieto del Duque de Devonshire. Entregóse 
con ardor al estudio de las Ciencias, y conservó 
siempre la sencillez de sus primeros años. Empleó 
cuantiosas sumas en limosnas y en gastos científi- 
cos, y todavía dejó una fortuna de 30 millones. Dió 
el primer análisis exacto del aire, demostrando la 
presencia del gas ácido carbónico, en 1766-67; descu- 
brió la descomposición del agua, en 1781, é hizo co- 
nocer mejor las propiedades del aire inflamable ó 
gas hidrógeno; con la balanza de torsión de Coulomb 
demostró el modo de acción de la atracción en razón 
directa de las masas. Perteneció á la Sociedad Real 
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de Londres desde 1760, y era correspondiente ó aso- 
ciado del Instituto de Francia, desde 1300. || Bibl. 
Sus Memorias fueron publicadas en las Philosophi- 
cal Transactions. | 

Cavendish ó Candish (Tomás): Biog. Intré- 
pido navegante inglés, del siglo XVI; en 1585 gue- 
rreó en corso contra los Españoles en las costas de 
América, y siguiendo las huellas de Drake, bizo otro 
viaje al rededor del Mundo con 3 buques pequeños, 
desde 1586 á 1588; en otra expedición m. de miseria 
en las costas del Brasil, en t593. 

Cavendish Bentinck (GUILLERMO ENRIQUE): 
Biog. Hombre de Estado inglés, descendiente de 
Juan Guillermo Bentinck, primer conde de Portland. 
(V. Guillermo Enrique Cavendish Bentinck, en el 
art. BENTINCK, Juan de, á continuación de la bio- 
grafía de éste.) 

Cavendisia: s. f. Bot. Género de plantas ericá- 
ceas, que son unos arbustos siempre verdes del Perú. 

Cavernas: s. f. Concavidad situada debajo de 
tierra ó en las pendientes de las rocas, profunda y 
de aspecto temeroso.—Vivienda oscura habitada por 
gente de mal vivir. — Germ. La casa. || Se encuen- 
tran cavernas en las rocas de todas las épocas geog- 
nósticas, pero son especialmente comunes en las ro- 
cas calcáreas. Las hay de todas dimensiones, pero 
aquellas de que se ocupan los geólogos son unas 
aberturas bastante considerables para que un hom- 
bre pueda penetrar en ellas, las cuales presentan toda 
clase de formas y toda especie de direcciones. Unas 
marchan en dirección paralela al suelo, otras pene- 
tran verticalmente como los pozos; ora están las 
aberturas á flor de tierra, ora se encuentran ocultas 
y no se descubren sino levantando las tierras ó rom- 
piendo las rocas. Algunas contienen vastos depósitos 
de agua; otras sirven para el desagiie de los rios sub- 
terrános. Muchos rios se pierden en cavernas para 
volver á aparecer á una distancia muchas veces con- 
siderable, como el Ródano en Francia y el Guadiana 
en España. Las paredes de las cavernas, general- 
mente desiguales, están erizadas de asperezas y cru- 
zadas de surcos; se hallan con frecuencia adornadas 
de bellas producciones calcáreas ó estalactitas, que 
toman la forma de columnas, de esculturas góticas, 
de cortinsjes, y brillan con mil colores á la luz de 
las antorchas que llevan los visitadores. Las caver- 
nas se componen frecuentemente de varias cuevas 
colocadas á continuación unas de otras, que comuni- 
can entre sí por unos pasillos más ó menos angos- 
tos. Cuando las cavernas se componen de una sola 
cueva reciben el nombre de grutas. Las grutas atra- 
viesan alguna vez de parte á parte las racas, y en- 
tonces se llaman rocas perforadas. Algunas de és- 
tas, colocadas en las corrientes de agua, forman 
puentes naturales, como, por ejemplo, el de Arc, So- 
bre el Ardèche, en Francia. Muchas son las caver- 
nas en cuyo suelo, debajo de capas arenizas ó de es- 
talagmitas, se encuentran grandes cantidades de hue- 
sos y conchas fluviales. Ii Med. La excavación más ó 
menos profunda que resulta en algunos tejidos orgá- 
nicos después de evacuada la materia tuberculosa ó 
de salir el pus de un abceso, y en algunas úlceras 
cuando ha habido pérdida de sustancia. — CAVERNA 
PULMONAR: La cayidad profunda que suele formarse 
en el parénquima pulmonar, debida á las afecciones 
del pecho, y principalmente á la tisis pulmonar. 

Cavernario, ria: adj. Bot. Se aplica á las plan- 
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tas que crecen en las cuevas y en otros sitios subte- 
rráneos. 

Cavernoso, sa: adj. Perteneciente, relativo ó 
semejante á la caverna en alguna de sus cualidades ; 
profundo, subterráneo, en extremo húmedo ú oscu- 
ro.—Se aplica especialmente á la voz, á la tos y á 
cualquier sonido bronco y sordo, semejante en algún 
modo al que sale de una caverna.—Se dice de lo que 
tiene muchas cavernas. || Med. Se aplica á lo que con- 
tiene peq. cavernas y es, por consiguiente, semejante 
á un tejido esponjoso. : 

Cavery3 Geog. (V. KAVERY.) 

Caveto: s. m. Arg. Moldura redonda y hueca, 
que forma un cuadrante de círculo. 

Cavezzall (Jerónimo): Biog. Químico italiano, 
que n. en Lodi, en 1758, y m. en 1830. Hizo varios 
descubrimientos entre ellos el modo de extraer el 
azúcar de la uva. 

Cavezzo: Geog. C. de Italia, prov. de Modena, 
círc. de Mirandola, con 4.904 hab. 

Caví: s. m. La raíz seca y guisada de la oca, 
planta del Perú. 

Cavia: s.f. La excavación circular hecha al pie 
de un árbol para recoger el agua llovediza ó de riego. 

Cavial : s. m. Cabial. 

Caviana: Geog. Isla del Océano Atlántico, sit. 
cerca de la embocadura del Amazonas, en la costa 
del Brasil; es llana y fértil y tiene unos $6 k. de lon- 
gitud por 32 de anchura. 

Caviar: s. m. Cabial. 

Cavicola: adj. Zool. Que vive en las cavidades. 

Cavicolas: s. m. pl. Zool. Familia de insectos 
cuyas larvas viven en los cuerpos de otros animales. 

Cavicornio, nia: adj. Zool. Tubicornio. 

Cavicornios: s. m. pl. Zoul. Tubicornios. 

Cavidad: s. f. El espacio vacío ó hueco que 
suele haber en la tierra y otros cuerpos; agujero, 
profundidad. || Med. Todo lo que está hueco. — CaA- 
VIDAD ABDOMINAL: El espacio que ocupan las visce- 
ras abdominales. — CAVIDAD DEL HUMOR VITREO: La 
que presenta este humor en su parte más anterior 
para recibir la parte convexa y posterior de la lente 
cristalina y á su cápsula. — CAVIDAD DEL CORAZÓN: 
Son las 2 ventriculares ó arteriales, y las 2 auricula- 
res ó venosas. — CAVIDAD TORÁCICA: El espacio que 
dejan interiormente las costillas, el esternón, los 
cartílagos costales y la columna vertebral, y que 
forma una caja en la cual se encierran las vísceras 
del pecho. 

Cavidos: s. m. Metrol. Medida de longitud, 
usada en Portugal, equivalente á 58 centimetros. 

Cavilación: s. f. La acción y efecto de cavilar. 

Cavilados p. p. de cavilar. 

Cavilar: v.a. Fijar tenazmente la consideración 
en alguna cosa con demasiada y vana sutileza. — 
Buscar, discurrir ó inventar sutilezas y sofismas. 

Cavilosamente: adv. m. De un modo caviloso. 

Cavilosidad:s. f. Aprensión infundada; juicio 
poco meditado.— Sutileza, sofisma. 

Caviloso, sa: adj. Se dice de la persona que por 
sobrada suspicacia, desconfianza ó aprensión, se deja 
llevar de alguna idea, dándole excesiva importancia 
y deduciendo consecuencias imaginarias. 

Cavino (JUAN): Biog. Grabador italiano, llamado 


el Padruano, que m. en 1370. Fué uno de los más' 


hábiles falsarios que han explotado á los numismá- 
ticos. Grabó una infinidad de medallas griegas que, 
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con su asociado Alejo Bassiano, vendió como autén- 
ticas. Su trabajo, empero, bajo el punto de vista ar- 
tístico era admirable. 

Cavinti: Geog. Pueblo con cura y gobernadorci- 
llo, en la isla de Luzón, Filipinas, prov. y part. jad. 
de Laguna, dióc. de Manila, con 4.018 hab. 

Cavirón :s. m. Mar. Cabrión. 

Cavirrostro, tra: adj. Zool. Que tiene el pico 
hueco. 

Cavitarios: s. m. pl. Zool. Orden de helmin- 
tóideos, que comprende los de conducto intestinal 
flotante en una cavidad abdominal distinta, con boca 
y ano. 

Cavite: Geog. Pueblo con cura y gobernadorcillo, 
cabecera de la prov. y part. jud. de su nombre, en la 
isla de Luzón, Filipinas, dióc. de Manila , con 6.186 
hab. Está sit. en la costa, en terreno llano y con cli- 
ma medianamente sano. La pob. está amurallada y 
ofrece bastante buen aspecto: los edificios, en su ma- 
yoría, son de piedra. Tiene casa de gobierno, resi- 
dencia del alcalde mayor de la prov., una iglesia y 
varios conventos, hospital, escuelas, oficinas y cuar- 
teles del ramo de guerra, ciudadela, polvorín, varios 
fuertes, y finalmente posee un arsenal con todo lo 
necesario en un establecimiento de su clase; hay al- 
gunos establecimientos comerciales y fábricas de ta- 
bacos, y de tejidos de seda y algodón. El terreno es 
fértil y produce cereales, legumbres, cana dulce, pa- 
tatas, cacao, café, tabaco, añil, hertalizas y frutas ; 
cría ganado y tiene caza y pesca. — La prov. y part. 
jud. de Cavite tiene unos 1.200 k. cuadr. con 116.276 
hab., está sit. en la isla de Luzón y depende de la 
capitanía, gobierno general y apostadero de Filipi- 
nas, arzobispado, audiencia territorial y gobierno 
militar de Manila. Su cap. ó cabecera es Cavite, y 
sus demás poblaciones importantes Bacoor, Imus, Id- 
dán , Maragondong, San Francisco de Malabón, San 
Roque, Santa Cruz, Cavite Viejo y Silán. El suelo 
participa de monte y llano; sus principales montes 
son el Indán y el Silán, y sus ríos más caudalosos el 
Carmona, el Bacoor y el Maragondong. El Comercio, 
la Agricultura y la Ganadería están en esta prov. más 
desarrollados que la Industria. Entre sus productos 
figuran en primera línea el azúcar, el café y el palay, 
y abundan las maderas de construcción. 

Cavite Viejo: Geog. Pueblo con cura y goberna- 
dorcillo, en la isla de Luzón, Filipinas, en la prov. y 
part. jud. de Cavite, dióc. de Manila, con 6.569 hab. 

Cavo, va: adj. ant. Cóncavo. [| Anat. Se aplica 
á 2 venas, llamadas vena cara inferior ó abdominal 
y vena cava superior ó torácica. (V. el art. VENA.) 
il Cron. Se aplica al año lunar de 353 días y al año 
incompleto, que se considera como completo en los 
cálculos cronológicos.— Se aplica al mes lunar, ó de 
29 días, en oposición al mes lleno que tiene 30. 

. Cavolina1s. f. Zool. Género de moluscos nudi- 
branquios, de forma hermosa y colores vistosos, pro- 
pios de todos los mares. 

Cavolinita: s.f. Miner. Silicato de alúmina y 
de potasa, que es una sustancia blanca, brillante y 
nacarada hallada en el Vesubio, y cuyo nombre ha 
tomado del naturalista italiano Cavolini. 

Cavour: Geog. C. de Italia, prov. de Turín, círc. 
de Pinerolo, con 7.283 hab. Está sit. en una hondo- 
nana, al pie de la célebre roca del mismo nombre.— 
Créese que es la ant. Caburrum. 

Cavour (CAMILO BENSO, CONDE DE): Biog. Céle- 
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e hombre de Estado, el que ha hecho más para la 
i dad de Italia, que n. en Turín en 1810, y m. en 
£5 1. Pertenccía á una ant. familid que desde el si- 
XIJ desempeñó gran papel en su patria; su padre 
+ prefecto de la c., y le dejó una gran fortuna. 
»razó la carrera de las armas, y fué teniente de In- 
tıs ieros, dió su dimisión y pasó muchos inviernos 
París. En 1847 fundó con el Conde Balbo fl! Ri- 
reajimento, periódico liberal dedicado principal- 
> nte á tratar las cuestiones económicas. Diputado 
1849, pronto fué nombrado ministro de Agricul- 
ra, y de Hacienda en 1851. Trabajó para la adop- 
ym de los principios del libre cambio, pero encon- 
indo tenaz oposición y se retiró en 1852. Entonces 
zresó en el partido avanzado, y luégo la mayoría 
la Cámara le elevó á la presidencia del Consejo, 
ando la caída de Azeglio. Partidario decidido de 
5 principios franceses de 1789 y de la Constitución 
amontesa de 1848, opuso atrevidamente los dere- 
os del Estado á los privilegios del Clero, y sostuvo 
vlentos debates con la corte de Roma. Hábil parti- 
rio de la independencia y unidad de Italia, decidió 
su país á unirse con las potencias occidentales con- 
ı la Rusia en 1855, y en el Congreso de París, en 
36, se manifestó acérrimo adversario del Austria 
del Gobierno pontificio. La Italia respondió á su 
z; se hizo una suscrición nacional para fortificar 
ciudadela de Alejandría; el Austria protestó, y 
consecuencia fué el rompimiento de las relacio- 
s diplomáticas entre Viena y Turín. La visita de 
vour á Napoleón IHI en Plombiéres, en otoño de 
58, decidió la alianza del Piamonte con la Fran- 
a; la cuestión italiana llegó á ser cuestión europea. 
ara acabar con las intervenciones diplomáticas el 
ustria se decidió á la guerra. Durante la lucha de 
59, Cavour impulsó la sublevación de los ducados 
> Toscana, Parma y Módena y de las Romanias. El 
misticio de Villafranca, con el cual Cavour no es- 
vo conforme, paralizó su política de anexión, y 
»jó su puesto, en el que le sucedió Ratazzi. Pero 
¡biéndose manifestado de nuevo el deseo nacional, 
viéndose apoyado por gran parte del partido repu- 
icano, que plegaba accidentalmente su bandera 
vra tomar la de la /talia una, volvió á entrar en el 
¡inisterio á principios de 1860, firmado ya el Trata- 
o de Zurich, por el que cedió el Austria á la Fran- 
a, y ésta á su vez al Piamonte, la Lombardía, ex- 
pto Peschiera y Mantua; luégo se llevó á cabo, in- 
guiendo su política, la anexión al Piamonte de la 
alia central ó sea de los antes expresados ducados 
las Romanías, y la cesión á la Francia, por parte 
el Piamonte, de Niza y Saboya, mediante los ple- 
iscitos correspondientes. Los triunfos de Gamibaldi 
1 Nápoles y Sicilia, indudablemente con la coope- 
¡ción de Cavour, proporcionaron á éste la ocasión 
e completar su obra. Los generales Fanti y Cial- 
ini entraron en los Estados romanos y derrotaron á 
ıs tropas pontificias en Castelfidardo ; los Piamon- 
ses se unieron á los voluntarios de Garibaldi para 
errocar al Rey de Nápoles, y el Parlamento de Tu- 
n, con un voto casi unánime de confianza, en Oc- 
abre de 1860, aprobó la conducta política de Ca- 
vur. Inaugurado el nuevo Reino de Italia bajo la 
ronarquía de Víctor Manuel, el Conde fué su pri- 
xer presidente del Consejo de Ministros, desempe- 
ando además las carteras de Marina y de Relacio- 
es extranjeras. Este último, aunque corto, período 
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de su vida fué de los más agitados que pasó Cay our, 
debido por un lado á la organización del nuevo Rei- 
no, y por otro á la impaciencia de los exaltados, que 
precipitaban los acontecimientos, por más que él, 
como ésos, anhelaba estar en posesión de Roma, á 
la que, antes de morir, hizo declarar cap. del Reino. 
También logró Cavour, al cabo, establecer en Italia 

la libertad de Comercio. Su muerte fué muy sen- 

tida por los partidarios de la Unidad italiana. El 

Conde de Cavour ha sido, sin duda, uno de los hom- 

bres que más han influido en la marcha de los acon- 

tecimientos políticos de Europa en el segundo tercio 

de este siglo, pero su influencia altamente perjudi- 

cial á los intereses de la Iglesia católica, le ha valido 

las más severas censuras de la Santa Sede y los más 

duros y enérgicos calificativos por parte de los escri- 

tores é historiadores católicus contemporáneos que 
unánimemente han condenado su proceder. 1] Bib!. 

Sus Obras económicas y sus Discursos parlamenta- 

rios fueron coleccionados. 

Cavriana: Geog. V. de Italia, prov. de Mantua, 
círc. de Castiglione-delle-Stiviere, en las inmedia- 
ciones de Solferino, con 2.394 hab. 

Cavriglia: Geog. C. de Italia, prov. y círc. de 
Arezzo, con 4.570 hab. 

Cawmpoore ó Caumpur: Geog. (V. KA wnm- 
POORE.) 

Caxamarca: Geog. (V. CAJAMARCA.) 

Caxamarquilla: Geog. (V. CAJAMARQUILLA.) 

Caxatambo: Geog. (V. CAJATAMBO.) 

Caxcaradas: s. f. pl. Germ. Alboroto, riña. 

Caxcaras: s. f. pl. Germ. Medias calzas. 

Caxes (Patricio): Biog. Arquitecto y pintor ita- 
liano, del siglo XVI, que se estableció y trabajó en 
el Pardo. f Bibl. Tradujo al español el Tratado de 
Arquitectura de Vignola, 1393.— Su hijo Eugenio, 
que n. en Madrid, en 1577, y m. en 1642, fué muy 
reputado como pintor y como dibujante. Sus princi- 
pales obras son: Los Ingleses en Cádiz, en Madrid; 
El Juicio de Salomón, en El Pardo, y la Capilla de 
la Virgen de la Catedral de Toledo, en colaboración 
con uno de los Carducci. 

Caxias: Geog. (V. CAJIAS.) 

Caxoelira: Geog. (V. CAJOEIRA.) 

Caxton (GUILLERMO): Biog. Célebre impresor in- 
glés, que n. en Weald, en 1412, y m. en 1491; estaba 
de cónsul de los tenderos de Londres en Bruges ó 
Brujas, Países-Bajos, donde aprendió el arte de im- 
primir y lo introdujo en Inglaterra, montando una 
imprenta en Westminster en 1475, bajo la protección 
del obispo-abad Tomás Melling. Į Bibl. Imprimió 
El Espejo del Mundo, El Juego del ajedrez morali- 
zado, Los Dichos morales de los filósofos, y otros 
libros hasta el número de 25, la mayor parte tradu- 
cidos por él mismo. Los textos de estos libros son 
correctos, pero los caracteres góticos que empleó son 
poco regulares. En 1812, el Duque de Devonshire 
adquirió uno de dichos libros, entonces ya suma- 
mente raros, por 26.000 francos. 

Caxucara: Geog. (V. CAJUCARA.) 

Cayada: s. f. Cayado. 

Cayado: s. m. Palo corvo por la parte superior, 
que ordinariamente usan los pastores para prender 
y retener las reses. —El báculo pastoral de los prela- 
dos. || Anat. CAYADO DE LA AORTA: Porción de la 
arteria aorta que se encorva por debajo del esternón. 
— VASOS DEL CAYADO DE LA AORTA: Nombre común 
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de las 3 arterias que nacen de la aorta en esta parte 
de su trayecto, y son: el tronco braquio-cefálico de- 
recho, la carótida primitiva y la subclavia izquierdas. 

Cayahaba: s. f. Bot. Planta de la India, que se 
enreda como la hiedra; los indígenas la machacan 
para aplicarla á las fracturas. 

Cayajabos: Geog. Y. con ayunt., en la prov. de 
Pinar del Río, dióc. de la Habana, part. jud. de Gua- 
najay, con 3.168 hab. 

Cayaján: s. m. Bot. Especie de cebolla de la isla 
de Cuba, que se aplica á las quebraduras de los huesos. 

Cayambé: Geog. Río del Brasil, afluente iz- 
quierdo del Amazonas, en el cual se echa á 31 k 
SE. del Ega, después de un curso de 250 k., durante 
el cual baña la Guayana brasileña. 

Cayambé (Cerro Blanco): Geog. Uno de los pi- 
cos más elevados de los Andes, en el Ecuador, á 60 
k. NE. de Quito; su elevación es de 6.140 metros so- 
bre el nivel del mar. 

Cayáns: s. m. Tapanco.— Toldo de estera que en 
Filipinas se coloca en algunas embarcaciones á cier- 
ta altura, para resguardo de las personas. |] Bot. Es- 
pecie de legumbre comestible. — Cierta planta de la 
India é islas Filipinas, que se usa para la curación ó 
alivio de los flujos de sangre y dolor de muelas. 

Cayanitass s. m. pl. Hist. rel. Los Cayanos. 

Cayanoss: s. m. pl. Hist. rel. Sectarios que se- 
guían los errores de lus Gnósticos. 

Cayapia: s. f. Bot. Hierba del Brasil, cuya raíz 
machacada y en infusión es un antídoto contra el ve. 
neno de las serpientes y flechas emponzoñadas. 

Cayaponia: Geog. El país de los Cayapos; es 
poco conocido. 

Cayaponia: s. f. Bot. Género de plantas cucur- 
bitáceas. 

Cayapos: s. m. pl. Geog. Indios salvajes, que vi- 
ven en la Cayaponia, país de la prov. de Goyaz, Brasil. 

Cayarga (SANTA MARÍA MAGDALENA DE): Geog. 
Esp. Feligr. en el ayunt. de Parres, en la prov. y 
dióc. de Oviedo, part. jud. de Cangas de Onís. 

Caycobéss. f. Bot. Especie de sensitiva de Amé- 
rica, muy parecida á la europea. 

Cayelac: s.m. Bot. Madera olorosa, que en Siam 
yen la China sirve de incienso en el culto de Jos 
ídolos. 

Cayena: Geog. (V. CAYENNE, en los 2 art.) 

Cayenne: Geog. Isla de la América del Sur, en 
el Océano Atlántico, sobre la costa de la Guayana 
francesa, á la cual pertenece, y de la que está sepa- 
rada por el peq. río de su nombre al O., por el Ma- 
hury al E., y al S. por el Uya, especie de canal na- 
tural que une aquellos 2 ríos, llamado también 
Tour-de-U'Ile. La isla tiene 44 k. de longitud por 30 
de anchura, con unos 9.000 hab., entre franceses é 
indígenas; su cap. es la c. del mismo nombre. La 
parte N. de la isla es la más sana y mejor cultivada; 
hacia el Sur hay algunas sabanas que se inundan fá- 
cilmente. Sus principales productos consisten en 
yuca, maíz, café, azúcar, arroz, algodón, tabaco, nuez 

moscada, pimienta, cacao, vainilla, gomas y made- 
ras para la ebanistería y tintóreas. Encuéntranse en 
ella tigres rojos, serpientes de cascabel y multitud 
de insectos incómodos. — Es lugar de deportación 
para condenados á trabajos forzados. — En 1604 y 
1635 se fundaron ya algunos establecimientos en esta 
isla. |] La c. de Cayenne, cap. de la isla y de la Gua- 
yana francesa, está sit. á la embocadura del río de 
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su nombre, con unos 6.000 hab.; está bien edificada, 
es residencia del gob. y tiene Tribunal superiotpe | 
Fué fundada por unos comerciantes y armadores; 
Rouen, por los años de 1626 á 1643. Los Ingleses-$$ 
tomaron en 1654, los Holandeses en 1676, y los Por- 
tugueses en 1803. 

Cayenne: Geog. Río de la Guayana francesa, rie- 
ga el NO. de la isla de su nombre, y desagua en el 
Atlántico, después de un curso de 70 k. 

Cayentes p. a. de caer.—adj. Que cae. 

Cayeput: s.m. Bot. Árbol de las Molucas, que 
por la destilación da un aceite volátil y de olor pe- 
netrante que sirve para combatir las enfermedades 
nerviosas. 

Cayés (SAN MARTÍN DE): Geog. Esp. Feligr. en el 
ayunt. de Llanera, prov., dióc. y part. jud. de Oviedo. 

Cayet (PEDRO Vícror PALMA): Biog. Poligrafo 
francés, que n. en Montrichard, Turena, en 1525, y 
m. en 1610; discípulo y amigo de Ramus, ministro 
calvinista y predicador de Catalina de Borbón, fué 
convertido al Catolicismo por el cardenal Duperron 
en 1595; obtuvo una cátedra de Hebreo en el Colegio 
de Navarra, en 1596; en 1600 llegó á ser sacerdote, y 
finalmente fué acusado por los Protestantes de ma- 
gia, de nigromancia y de comercio con Satanás. ' 
Bibl. Publicó varias obras, hoy casi olvidadas, e 
las cuales las más curiosas son: el Heptameron t 
la Navarride ó Historia del reino de Navarra, tra- 
ducido del español en verso francés, París, 1602, é 
Historia prodigiosa y lamentable del doctor Faus- 

to, gran mágico, traducida del alemán, 1603. Sus li- 
bros históricos, bastante imparciales, son: Cronolo- 
gia Novenaria 6 Historia de la guerra de Enri- 
que IV, de 1589 á 98, y Cronologia Septenaria ó His- 
toria de la Paz entre los Reyes de Francia y de 
España, de 1598 á 1604. 

Cayetano (ENRIQUE): Biog. (V. GAETANO, En- 
rique). 

Cayetano (San): Biog. Jurisconsulto italiano, 
después sacerdote, que n. en Vicenza en 1480, y m. 
en 1547; fundó la Orden de los Clérigos regulares, 
que luégo tomaron el nombre de Teatinos, y de la 
cual fué superior general. El papa Clemente X le 
canonizó en 1674.— La Iglesia celebra su fiesta el 7 
de Agosto. 

Cayetano (Tomás DE Vio, llamado EL CARDE- 
NAL): Biog. (V. GAETANO, Tomás de Vio, llamado 
El Cardenal). , 

Cayetanos (Los) ó Gli Caietani: Hist. (Y. 
GAETANI, Gli). 

Cayey: Geog. Pueblo con ayunt., en la prov. y 
dióc. de Puerto-Rico, part. jud. de Guayama; con 
9.052 hab. 

Cayez (Le) ó El Cayo: Geog. C. del Haití, cap. 
del depart. del Sur, con puerto en el Mar de las An- 
tillas, y unos 7.000 hab.; la pob. y sus alrededores 
son malsanos. Exporta azúcar y café. 

Caylar (Le): Geog. V. de Francia, depart. del 
Hérault, cab. de cantón en el distr. de Lodève, con 
1.000 hab. 

Caylus: Geog. V. de Francia , depart. del Tarn- 
y-Garona, cab. de cantón en el distr. de Montauban, 
con 5.500 hab. 

Caylus (MARTA MARGARITA DE VILLETTE DE 
MURCAY, MARQUESA DE): Biog. Prima de la Main- 
tenon, que n. en el Poitou en 1673, y m. en 1729. Su 
prima la separó del lado de su familia, la convirtió 
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Cristianismo y la casó á los 13 años con el Mar- 
Es de Caylus, del que vivió luégo separada. Se 
Ringuió en la corte de Luis XIV por su gracia y 
Mialidad, pero su carácter burlón hizo que fuera 
$t errada varias veces. ll Bibl. Dejó unos Recuerdos 
$œ Voltaire publicó en 1770.— Su hijo Claudio Fe- 
Pe de Tubieres, conde de Caylus, que n. en 1692, y 

en 1765, fué un distinguido arqueólogo; primero 

S ió en el Ejército, distinguiéndose en la Guerra 
t Sucesión de España, y después se consagró al es- 
dio de las antigúedades y de las Bellas Artes, ha- 
Brido con este objeto largos viajes á Italia, Grecia, 
biente, Alemania é Inglaterra. Protegió á los artis- 

3, para los cuales fundó varios premios. || Bibl. 
ejó varias obras, entre ellas la titulada Colección de 
Rhtigiiedades egipcias, etruscas, griegas, romanas 
galas, y colaboró en la Colección de las piedras 
ra badas del Gabinete del Rey, y en la Colección 
2 pinturas antiguas encontradas en Roma. 

Caylúsea: s. f. Bot. Género de plantas resedá- 
sas, herbáceas, que crecen en el Egipto. 

Caym: Mit. Según los demonólogos, gran presi- 
ente de los Infernos que se presenta bajo la figura 
e un mirlo á los que le invocan, y con el cual dicen 
ue tuvo Lutero una gran disputa. Si alguna vez 
ima la forma humana, da sus respuestas rodeado de 
rego y con un sable en la mano. Manda 30 legiones 
e demenios, y tiene el dón de enseñar el canto de 
>S pájaros, el mugido del buey, el aullido del perro 

el ruído de las olas. 

Cayo:s. m. Geog. y Mar. Peñasco ó isleta estéril 
n el mar; se da especialmente este nombre à unos 
¡ancos formados de coral y madréporas, que abundan 
erca de las costas de las Antillas, entre los cuales ci- 
aremos los llamados: Cayo de Sabinal, Cayo de la 
tal, Cayo Esperanza, Cayo Fragoso, Cayo Hueso, 
“ayo Romano, Cayos de San Felipe, etc., etc. 

Cayo: Biog. Hijo de Marco Agripa y de Julia, 
adoptado por Augusto; fué procónsul del Asia á la 
dad de 15 años, sometió 2 veces la Armenia, y m. á 
os 23 años en el sitio de Artagete. 

Cayo: Biog. (V. GAYO.) 

Cayo ó Gayo (SAN): Biog. Papa desde el año 
283 al 296. Era originario de la Dalmacia, y se vió 
»bligado á huir de Roma durante la persecución de 
Diocleciano. Su antecesor fué San Eutiquiano, y su 
sucesor San Marcelino.—La Iglesia le conmemora el 
22 de Abril. 

Cayófora: s. f. Bot. Género de plantas loasá- 
reas, herbáceas y trepadoras, cuyas hojas tienen pe- 
los punzantes como las ortigas, con flores solitarias, 
grandes y amarillas, que se hallan en Chile y en el 
Perú. 
` Cayón (SANTA MARÍA DE): Geog. Esp. V. y feli- 
gresia en el ayunt. de Laracha, en la prov. de la Co- 
ruña, dióc. de Santiago y part. jud. de Carballo. 

Cayopolin: s. m. Zool. Mamifero del género di- 
delfo, orden de los marsupiales. 

Cayor: Geog. Peq. reino de la Senegambia, ocu- 
pado por los negros Yolofes, que se extiende por la 
costa desde la embocadura del Senegal hasta el Ca- 
bo-Verde, al S. de Oualo, en una extensión de 280 k. 
con una anchura de 60 á 80; el número de sus hab. 
se calcula en unos 100.000. El soberano lleva el tí- 
tulo de Damel; las principales pob. son Ghighis, 
Makaye, sus residencias, y Kobky. La arena amon- 
tonada en la costa detiene las aguas, que forman nu- 
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merosos lagos, junto á los que se elevan muchas al- 
deas. 

Cayor: Geog. Lago de la Senegambia, en el te- 
rritorio del reino de su nombre, al N. del Senegal, 
con el cual comunica por la derivación del Sokamm. 
Tiene 28 k. de largo por 8 de ancho; el agua es dul- 
ce, está rodeado de colinas frondosas, y sus alrede- 
dores son fértiles y poblados.—La pob. de Cayor, que 
le ha dado el nombre, está sit. á la orilla izquierda; 
antes lo estaba en la opuesta. 

Cayot (Austin): Biog. Distinguido escultor 
francés, que n. en Paris en 1667, y m. en 1722. In- 
gresó en la Academia en 1711.—Sus principales 
obras son: los 2 Angeles del altar mayor de Nuestra 
Señora, y una Ninfa de Diana para las Tullerías. 

Cayote: s. m. Bot. La cidra de que se hace el 
dulce llamado cabello de ángel. 

Cayres: Geog. V. de Francia, depart. del Alto- 
Loira, cab. del cantón de su nombre, en el distr. de 
Puy, con 1.400 hab. 

Cayriris: Geog. Sierra del Brasil, ramificación 
de la Bermeja, que cruza de O. á E. la prov. de Per- 
nambuco. 

, Cayru: Geog. Peq. pob. del Brasil, en una isleta 
al SO. de Bahía; tiene un puertecito. 

Caya:s. m. Zool. Mamífero cuadrumano del gé- 
nero atelo. 

Cayu-haracdán: s. m. Bot. Árbol de la India, 
cuyo fruto es comestible y está erizado de espinas. 

Cayuca: s. f. Entre el vulgo de Cuba, cabeza. 

Cayuco: s. m. Mar. Canoa muy peq. en que no 
cabe más que una persona;.es de una sola pieza, con 
el fondo plano y sin quilla. Se gobierna y mueve 
con el canalete. 

Cayuco, ca: s. m. y f. y adj. Entre el vulgo de 
Cuba, se dice del que tiene la cabeza comprimida 
por los lados y prolongada hacia la frente y la parte 
posterior. 

Cayuela: Geog. Esp. L. con ayunt., al que se 
halla agr. la v. de Villamiel de Munó; en la prov., 
dióc. y part. jud. de Burgos, con 270 hab. Está sit. 
en las márgenes del rio Arcos; su clima es frío. El 
terreno es de regular calidad, y produce cereales, 
legumbres y hortalizas; cría ganado. 

Cayufanga:s. m. Bot. Arbol de las Molucas, de 
cuya corteza se extrae un jugo lechoso, que se usa 
como barniz. 

Cayuga: Geog. Peq. lago de los Estados- Unidos, 
en el de Nueva-York, que tiene unos 45 k. de longi- 
tud de N. á S. y 4 de anchura máxima. Da nombre á 
un condado, cuya cap. es Auburn. En el extremo S. 
hay la pob. de Itaca, y en el opuesto otra llamada 
East-Cayuga, entre las cuales hay comunicación di- 
recta por medio de un vapor. 

Cayuga ó Cayahoga: Geog. (V. CUYAHOGA.) 

Caz: s. m. Canal construído junto á los ríos, al- 
buferas ó pantanos, para tomar de ellos el agua y lle- 
varla donde conyenga.—Se llama también así la can- 
tidad de agua que corre por una zanja ó acequia, y 
la que se necesita para impulsar á una rueda de mo- 
lino. 

Caza: s. f. La acción de cazar.—Las aves ú otros 
animales que se trata de cazar, antes y después de 
cazados.—El sitio ó paraje donde se caza.—Reunión 
de cazadores. — El arte de cazar. —El juego ó facili- 
dad que tiene un coche para inclinarse hacia adelan- 
te. —ant. Lienzo muy delgado parecido á la gasa.— 
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ALBOROTAR (ESPANTAR Ó LEVANTAR) LA CAZA: fr. 
met. y fam. Dar ocasión á alguna disputa ó penden- 
cia, ó á que el adversario se imponga de los proyec” 
tos de uno y pueda estar alerta. —ANDAR Á CAZA DE 
ALGUNA COSA: fr. met. y fam. Buscarla ó solicitarla. 
— ANDAR (Ó IR) Á CAZA DE GANGAS: fr. met. y fam. 
Procurarse, proporcionarse utilidades y ventajas con 
poco trabajo, á poca costa.—ant. met. y fam. Empe- 
narse en conseguir alguna cosa difícil con riesgo de 
quedar burlado. — ANDAR Á CAZA DE GRILLOS: fr. 
met. y fam. Buscar cosas fútiles, inciertas. — DAR 
CAZA: fr. Perseguir á un animal para matarle.—met. 
Ir tras de alguna persona, perseguirla.—Querer com- 
prender ó alcanzar alguna cosa. — (V. la sección de 
Mar. de este art.) — ESPANTAR LA CAZA: fr. met. y 
fam. Precipitar ó perder un negocio por anticipar 
inoportunamente los medios para conseguirlo, ó por 
emplear los que no son del caso.—IR Á CAZA DE CHIR- 
LOS MIRLOS: fr. met. y fam. que significa lo mismo 
que Andar ú caza de gangas.—SEGUIR LA CAZA: fr. 
met. No perder de vista á alguno. — Estar á la mira 
de algún negocio. — UNO LEVANTA LA CAZA, Y OTRO 
LA MATA: ref. que advierte que los afortunados, por 
casualidad y sin trabajo, consiguen el fruto de los 
afanes y desvelos de otros. — VENÍRSELE Á UNO LA 
CAZA Á LAS MANOS: fr. met, Hallarse con lo que no 
buscaba ni esperaba. || Art. y Of. El arte de la caza, 
es el conjunto de medios de que el hombre se vale 
para apoderarse de los animales silvestres, superan- 
do ó neutralizando las grandes ventajas que les ha 
dado la Naturaleza en su penetrante vista, oído y ol- 
fato, y en su gran velocidad, con cuyas armas se de- 
fienden de la persecución del hombre, burlando mu- 
chas veces la superioridad de éste. Este arte se ha 
conocido desde la Antigúedad más remota, y ha sido 
en todas partes inherente á la vida campestre. En el 
arte de la caza se han hecho hoy, como en todo, gran- 
des adelantos y mejoras por las innovaciones intro- 
ducidas en las armas, que cada día adquieren mayor 
ligereza y ofrecen al cazador mayor comodidad y fa- 
cilidad para cazar mucho en poto tiempo. La caza se 
divide en 2 especies: caza de volateria y caza de 
pelo. La primera comprende todas las aves silves- 
tres, desde los pájaros hasta los buitres; en la segun- 
da se incluyen desde el conejo hasta los mayores 
cuadrúpedos conocidos. Se llama caza mayor el per- 
seguimiento y ocupación ó captura de las aves, fieras 
y otros animales, como la de jabalíes, venados, lobos, 
ciervos, etc., y caza menor la de liebres, conejos, per- 
dices, palomas, etc.— En las cererías, se llama caza 
á una vasija con pico, que sirve para sacar la cera ó 
mudarla de una á otra caldera. || Leg. La caza es el 
modo más antiguo de adquirir el dominio ó propie- 
dad de las cosas, pues es sin duda el primero que la 
Naturaleza enseñó á los hombres para buscar el sus- 
tento. Hablando, pues, según lo que se llama dere- 
cho de gentes, todos los hombres tienen facultad de 
cazar, porque los animales que la Naturaleza ha cria- 
do para todos los hombres no pueden ser sino el pre- 
cio de la industria y destreza de los que los cojan, 
sin que nadie pueda arrogarse el derecho exclusivo 
de hacerlos suyos. Pero si en los países vastos que no 
están poblados en proporción de su extensión, y don- 
de los terrenos no apropiados, los yermos incultos, 
los bosques silvestres forman espacios muy conside- 
rables, puede ejercerse sin limitación el derecho de 
caza, no sucede lo mismo en las sociedades civiliza- 
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sos, y en que las tierras no apropiadas son “olamenñi= 
te una cortisima porción de las que han reribido la. 
marca de la propiedad. Aquí, la libertad absuluta en 
este ramo tiene muchos y gravísimos inconveniens: 
tes, cuales son: la entera aniquilación de los anima- 
les, pues su destrucción sería más acelerada que su 
reproducción; el peligro que hay de que, atraídos 
del placer de este ejercicio, se dediquen á él un gran 
número de hombres, abandonando las Artes, el Co- 
mercio y la Agricultura, con notable perjuicio de la 
sociedad, y entregándose á la holgazanería, á la indi- 
gencia y tal vez al delito; el estado de guerra en que 
estarían continuamente los propietarios con los ca- 
zadores, y en fin, la multitud de leyes necesarias 
para arreglar este derecho y castigar las violaciones. 
Por eso el célebre Solón, viendo que el pueblo de 
Atenas se abandonaba al ejercicio de la caza, com 
sensible atraso de las Artes y grave perjuicio del Es- 
tado, no tuvo dificultad en prohibirla, y por fin, la 
violación y desprecio de esta Ley fueron causa de la 
ruína y perdición de Atenas. Entre nosotros, la 1i- 
bertad de la caza ha tenido diferentes modificaciones. 
Ahora rige la Ley de 10 de Enero de 1879.—Para los 
efectos de dicha Ley, los animales se dividen en fie- 
ros ó salvajes, amansados ó domesticados, y mansos 
ó domésticos. Sólo los animales fieros ó salvajes, y 
los amansados ó domesticados si recobrasen su li- 
bertad, pasan, según los art. 6.° y 4.9, á poder de los 
hombres por la caza. — Con arreglo al art. 7.%, se 
comprende bajo la acepción genérica de cazar todo 
arte 6 medio de perseguir ó de aprehender para re- 
ducir á propiedad particular á los animales fieros ó 
los amansados que hayan recobrado su libertad.— El 
art. 8. consigna que el derecho á cazar corresponde 
á todo el que se halle provisto de las correspondien- 
tes licencias de uso de escopeta y de caza.—El dere- 
cho de cazar puede ejercitarse en los terrenos del 
¿stado ó en los de los pueblos, y en los de propiedad 
particular, con sujeción á lo dispuesto en dicha Ley 
de Caza, en la cual se fijan también las épocas de 
veda y la penalidad á que quedan sujetos los contra- 
ventores. En los terrenos de propiedad particular 
sólo podrá cazar el dueño y los que éste autorice 
por escrito, autorización que puede conceder esta- 
bleciendo las condiciones que tenga por conveniente, 
pero sin contrariar las de la Ley. Cuando el propieta- 
rio no establezca condiciones especiales para cazar 
en su propiedad, se entenderá concedido el permiso 
con arreglo á las prescripciones de esta Ley. Cuando 
una finca pertenezca á diversos dueños, cada uno de 
los propietarios, por sí ó por la persona que le repre- 
sente, tiene derecho á cazar; pero no podrá conceder 
permiso á otro que no sea su representante para que 
lo haga, mientras no obtenga el consentimiento de los 
condueños que reunan al menos dos terceras partes 
de la propiedad. El derecho de cazar corresponde al 
arrendatario de la finca, si en el contrato de arrien- 
do no se hubiese estipulado lo contrario. Cuando el 
usufructo se halle separado de la propiedad ó la finca 
esté concedida en anfiteusis el derecho de cazar co- 
rresponde al usufructuario ó anfiteuta. — Conside- 
rándose cerradas y acotadas todas las dehesas, here- 
dades y demás tierras de cualquiera clase pertene- 
cientes á dominio particular, nadie puede cazar en 
las que no estén materialmente amojonadas, cerra- 
das ó acotadas sin permiso escrito de su dueño, 
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¡entras no estén levantadas las cosechas. Los due- 
3S patziculares de las tierras destinadas á vedados 
> caza, que estén realmente cercadas, amojonadas ó 
:otadas, podrán cazar en ellas libremente en cual- 
uier época del año, no usando reclamos ni otros èn- 
años å distancia de 500 metros de las tierras colin- 
antes, á no ser que Jos dueños de éstas lo autoricen 
vr escrito.—La caza de la perdiz con reclamo queda 
bsolutamente prohibida en todo tiempo, salvo lo 
¡ispuesto respecto á los dueños de terrenos. Se pro- 
iibe en todo tiempo la caza con hurón, lazos, per- 
has, redes, liga y cualquier otro artificio, excepción 
echa de los pájaros que no sean declarados insectí- 
¡oros en el reglamento de caza, y de la concesión 
jue hace la Ley á favor de los dueños de terrenos. Se 
yrobibe igualmente la formación de cuadrillas para 
serseguir las perdices á la carrera, ya sea á pie ó á 
:aballo. — Toda caza queda terminantemente prohi- 
bida en los días de nieve y en los llamados de fortu- 
na. Se prohibe cazar de noche con luz artificial. No 
se permite cazar con armas de fuego sino á la distan- 
cia de 1 k. contado desde la última casa de la pob. 
— La veda empieza en 1. de Marzo y termina en 
1.2 de Setiembre en las prov. de Alava, Ávila, Bur- 
gos, Coruña, Guipúzcoa, Huesca, León, Logroño, 
Lugo, Madrid, Navarra, Orense, Oviedo, Palencia, 
Pontevedra, Salamanca, Santander, Segovia, Soria, 
Valladolid, Vizcaya y Zamora; en las restantes prov., 
inclu y endo en ellas las Islas Baleares y las Canarias, 
empieza el 15 de Febrero y termina el 15 de Agosto. 
En las albuferas y lagunas, donde se acostumbra á 
cazar los ánades silvestres, se puede verificar hasta 
el 31 de Marzo. Donde se hayan levantado las cose- 
chas puede empezarse la caza de palomas, tórtolas y 
codornices desde 1.” de Agosto. Las aves insectívo- 
ras no pueden cazarse en tiempo alguno.—La caza 
de animales dañinos es libre en los terrenos del Es- 
tado ó de los pueblos y en los trasjeros particulares 
no cerrados ó amojonados, pero en los cercados se 
necesita licencia escrita de los dueños ó arrendata- 
rios. — La acción para denunciar las infracciones de 
esta Ley es pública, y durante la época de la veda 
está absolutamente prohibida la venta de caza viva ó 
muerta. || Mar. La diligencia que hace un buque 
para acercarse á otro. — ABANDONAR Ó DESAMPARAR 
LA CAZA: fr. Orden que por señal suele dar el gene- 
ral de una escuadra á los buques que van en perse- 
cución de otro, los cuales ejecutan la maniobra de- 
sistiendo de su diligencia y poniéndose al rumbo 
-conveniente.—DAR Caza: fr. Perseguir una embar- 
cación á otra con toda diligencia para alcanzarla y 
apresarla.—PONERSE EN CAZA: fr. Maniobrar de ma- 
nera que la nave se ponga en fuga y se escape de 
otra que la persigue. 

Cazabe: s. m. Torta que se hace en varias par- 
tes de América con una harina sacada de la raíz de 
la mandioca ó yuca, y sirve de pan.—El zumo de la 
barina ó el serrín de la mandioca ó yuca rallada y 
hervida, con que los Indios dan sabor á sus guisos. 
il Bot. La yuca. 

Cazada: s. f. Lo que contiene un cazo lleno. 

Cazadero: s. m. El sitio en que se caza ó que 
cs á propósito para cazar. 

Cazado: p. p. de cazar. 

Cazador, ra: s. m. y f. y adj. Persona que caza 


por diversión ú oficio.—adj. Se dice de los animales 


que por instinto persiguen y cazan á otros animales, 
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como por ejemplo, los perros y los gatos. — met. y 
fam. Se dice del que gana á otro, trayéndole á su 
partido.—CAZADOR DE ALFORJA : El que no mata la 
caza con escopeta, sino con perros, lazos ú otro arti- 
ficio. — CAZADOR MAYOR: Oficio muy honorífico de 
palacio, hoy extinguido; el que lo desempeñaba era 
jefe de la volatería y de la cetrería. [| s. m. y adj. 
Mar. El buque destinado á dar caza y hacer la des- 
cubierta; se llama también batidor y descubridor. 
Il s. m. Mil. Soldado que hace el servicio de tropas 
ligeras, tanto en Caballería como en Infantería. Ge- 
neralmente para ambos institutos de Cazadores se 
escogen hombres de baja ó regular estatura , pero de 
buena constitución. Los de Infantería están organi- 
zados por batallones; los de Caballería por regimien- 
tos y escuadrones sueltos. (V. los art. CABALLERÍA 
é INFANTERÍA.) 

Cazadora: s.f. Prenda de vestir, con mangas y 
sin faldones, como la chaqueta, pero más larga que 
ésta y menos ajustada al cuerpo. 

Cazadora: s. f. Zool. Culebra de América, muy 
corpulenta y larga, extraordinariamente ligera, que 
tiene colmillos afilados y del tamaño del lebrel.— 
s. f. pl. y adj. Arañas que no fabrican tela alguna 
para coger su presa, sino que se apoderan de ella 
corriendo ó por sorpresa. 

Cazaescotas: s.f. Mar. Botavara corta en que 
cazan la mesana los faluchos y otras embarcaciones 
menores. — Å (6 EN) CAZAESCOTA: loc. adv. À corta 
distancia; en un viaje corto. 

Cazalegas: Geog. Esp. L. con ayunt., en lá prov. 
y dióc. de Toledo, part. jud. de Talavera de la Reina, 
con 559 hab. Está sit. sobre un cerro; su clima es 
sano. El terreno es de regular calidad, y produce ce- 
reales, legumbres, hortalizas y frutas; cría ganado y 
tiene caza. 

Cazales (JACOBO ANTONIO MARÍA DE): Biog. Mi- 
litar y político francés, que n. en Grenade, Alto-Ga- 
rona, en 1758 y m. en 1805, era hijo de un consejero 
del Parlamento de Tolosa, y habiendo emprendido 
la carrera militar se encontraba de capitán de Dra- 
gones en 1789. Aunque vencido en Tolosa, fué nom- 
brado diputado å los Estados generales por la No- 
bleza de la bailía de Rivière-Verdun. Se opuso te- 
nøzmente á la reunión de los 3 Órdenes, é intimado 
por la Asamblea para que volviese á ocupar su puesto 
de diputado, llegó á ser uno de los más elocuentes 
defensores de la Autoridad real, sin atacar por eso 
á los derechos de la Libertad, razón por la cual no 
siempre quedaron satisfechos de él los realistas; 
pero mereció el aprecio de sus adversarios. Å raíz 
de la evasión del Rey presentó su dimisión, y salió de 
Francia después del 10 de Agosto. Ofrecióse para de- 
fender 4 Luís XVI y estuvo encargado de muchas 
misiones importantes; rechazó las ofertas de Bona- 
parte, pero obtuvo permiso para volver á su país. 
il Bibl. Sus Discursos, recopilados en 1821, figuran 
en la Colección de Oradores franceses. 

Cazalilla: Geog. Esp. Y. con ayunt., en la prov. 
y dióc. de Jaén, part. jud. de Andújar, con 742 hab. 
Está sit. en la falda de una pendiente; su clima es 
poco sano. El terreno es de mediana calidad , y pro- 
duce cereales, legumbres, hortalizas y frutas; cría 
ganado y tiene caza. 

Cazals: Geog. V. de Francia, depart. del Lot, 
distr. y á 32 k. NO. de Cahors, Con unos 1.000 hab. 

Cazalla de la Sierra: Geog. Esp. Y. con 
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ayunt., á la que se halla agr. la aldea de Las Minas, 
en ta prov. y dióc. de Sevilla y cab. del part. jud. de 
su nombre, con 8.322 hab. Está sit. en el centro de 
Sierra Morena, sobre las vertientes de ambos cerros; 
sa clima es sano. La pob. es muy ant. y salvo la Igle- 
sia parroquial que no carece de mérito, en lo demás 
no tiene nada de particular. Su industria es la agrí- 
cola, pero posee los comercios, oficios y profesiones 
necesarios en una localidad de su clase. Hay algunas 
fábricas de aguardientes. El terreno es bastante fér- 
til, y en algunos puntos quebrado; produce cereales, 
legumbres, hortalizas, frutas y abundante aceite y 
vino; cría ganado y tiene caza mayor y menor. Hay 
administración subalterna de correos.—El part. jud. 
es de ascenso; pertenece á la Audiencia territorial de 
Sevilla y como juzgado de instrucción á la de lo Cri- 
mina! de Carmona; tiene 36.677 bab., y lo forman los 
9 ayunt. siguientes: Alanís.-Almadén de la Plata.- 
Cazalla de la Sierra. -Constantina.- El Pedroso. - El 
Real de la Jara. -Guadatcanal ó Guadalcanal. - Las 
Navas de la Concepción.-San Nicolás del Puerto. 

Cazallero, ra: s. m. y f. y adj. Natural de Ca- 
zalla de la Sierra. —Perteneciente ó referente á esta y. 

Cazamoscas:s. m. Zool. La moscareta. 

Cazanes (SAN JULIÁN DE): Geog. Esp. Feligr. 
en el ayunt. y part. jud. de Villaviciosa, en la prov. 
y dióc. de Oviedo. 

Cazanuecos: Geog. Esp. Y. agr. al ayunt. de 
Audanzas del Valle, en la prov. de León y part. jud. 
de La Baneza. 

Cazañas s. f. Cierta tierra crasa de Andalucía. 

Cazapava: Geog. V. del Brasil, prov. de Río 
Grande del Sur, al SE. de Porto-Alegre. 

Cazar: y. a. Buscar ó seguir las aves, fieras ú 
otros animales para cogerlos ó bien para matarlos, 
aunque no se logre este intento.—Cogerlos ó matar- 
los.—met. y fam. Adquirir con maña lo que parecía 
difícil Ó no se esperaba.— Atraer á uno á algún par- 
tido; cautivar su voluntad; ganarle con balagos ó en- 
gaños.—CAZAR CON PERDIGONES DE PLATA: fr. met. 
Comprar la caza en el mercado ú otro sitio.— CAZAR 
EN VEDADO: fr. met. Invadir las atribuciones de otro. 
— CAZAR MOSCAS: fr. met. Perder el tiempo en ton- 
terías. — SI CAZARES, NO TE ALABES; SI NO CAZARES, 
NO TE ENFADES: ref. que aconseja la serenidad de 
ánimo con que se deben tomar los sucesos prósperos 
ó adversos de la vida. [| Mar. Tirar de las escotas de 
las velas para que queden orientadas, ó bien presen- 
tadas al viento después de amuradas; se dice indis- 
tintamente cazar las escotas ó cazar las velas. 

Cazarete: s. m. Art. y Of. Una de las piezas 
que componen las redes jábega y boliche. 

Cazás (SAN JULIÁN DE): Geog. Esp. Feligr. en el 
ayunt. de Germade, en la prov. de Lugo, dióc. de 
Mondoñedo y part. jud. de Villalba. 

Cazau (LAGUNA DE): Geog. Esta laguna se halla 
sit. en la región SE. de Francia, depart. de Las Lan- 
das, en los límites del Gironda y al S. del Teste, del 
que está separado por un bosque. Su longitud es 
próximamente de 12 k., su anchura media de 5, y su 
contorno de 40; su mayor profundidad es de 14 me- 
tros. Comunica con la laguna de Biscarone al S., y 
por el N. vierte una parte de sus aguas en la cuenca 
del Arcachon por un canal natural llamado Craste. 

Cazaubon: Geog. Y. de Francia, depart. del 
Gers, cab. del cantón de su nombre en el distr. y 447 
k. de Condom, á la derecha del Dome, con 3.000 hab. 
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Cazbin: Geog. (V. KAZBIN.) 

Cazcaleados p. p. de cazcalear. 

Cazcalear: v. n. fam. Andar de una parte å 
otra, afectando suma diligencia, sin hacer cosa de 
sustancia. 

Cazcarreño, ñas adj. Cazcarriento. 

Cazcarria: s. f. El lodo ó barro que se coge y 
seca en la parte de la ropa que va cerca del suelo; se 
usa más en pl.—La porquería que en forma de pelo- 
tillas se pega en la lana del ganado. — El moco seco 
y pegado á las ventanas de la nariz. 

Cazcarriento, ta: adj. fam. Que tiene muchas 
cazcarrias.—Puerco, sucio, asqueroso. 

Cazcarrioso, sas: adj. Cazcarriento. 

Caze (Juan Francisco): Biog. Literato y político 
francés, que n. en Montauban en 1781, y m. en Ma- 
drid en 1851; sirvió al rey José Bonaparte en los 
cargos de tesorero de la Corona, de administrador 
general de Castilla la Nueva, y de secretario general 
del gob. del Norte de España. Cuando José se vió 
obligado á marcharse á Francia, Caze se retiró á la 
vida privada, estableciéndose después en España, 
para ocuparse sólo de trabajos literarios. || Bibl. Pu- 
blicó varias obras, siendo las principales: Reflexio- 
nes sobre la situación de España bajo el punto de 
vista financiero; La verdad sobre España, y una 
traducción de la Historia de la Revolución france- 
sa, de Tbiers. 

Cazeaux (PauLino): Biog. Médico francés, que 
n. en París en 1808, y m. en 1862. Fué una especia- 
lidad en la práctica del arte de los partos. Pertene- 
cia á la Academia de Medicina. I| Bibl. Son muy no- 
tables su Memoria sobre los quistes del ovario, y su 
Tratado teórico y práctico del arte de los partos, 
en 1840. i 

Cazembo: Geog. Poderoso reino negro del inte- 
rior del Africa Meridional, al S. del lago Tanganika, 
y al E. del Congo, con unos 350.000 hab. Es rico en 
minerales, especialmente en cobre y sal; lo bana el 
Zambezo. Sus hab. son los Cazembos ó A lundas, ne- 
gros muy robustos, que devoran á sus prisioneros de 
guerra; vive bajo el gob. de un rey.—Lo han visitado 
Lacerda, que m. allí, y Livingstone. 

Cazenave (P. L. ALFEO): Biog. Médico francés, 
que n. en 1795, y m. en 1877; fué un notable espe- 
cialista para las enfermedades de la piel. || Bibl. Pu- 
blicó gran número de obras, siendo las mås conoci- 
das: Compendio pråctico de las enfermedades de la 
piel; Tratado de la sifilis; Lecciones prácticas so- 
bre las enfermedades de la piel, y Tratado de las 
enfermedades del cuero cabelludo. 

Cazenovia: Geog. C. de los Estados-Unidos de 
América, en el de Nueva-York, á 171 k. NO. de Al- 
bany, junto á un peq. lago, con 5.000 hab. 

Cazéres (Calagorris): Geog. V. de Francia, 
depart. del Alto-Garona, cab. de cantón en el distr. 
y 4 38 k. SO. de Muret, con 2.646 hab. Le baña 
el Garona, que empieza á ser navegable en este 
punto. 

Cazes (PEDRO Jacobo): Biog. Distinguido pintor 
francés, que n. en París en 1676, y m. en 1753; obtu- 
vo el primer premio en 1699, y fué nombrado aca- 
démico en 1704. Sus obras son notables por la eom- 
posición, la corrección de dibujo y la verdad del 
colorido. Consagró su talento especialmente al em- 
bellecimiento de las iglesias de París, y en particu- 
lar á la de Saint-Germain-des-Prés. Los Alemanes 


aana ml a h: 


CAZO 


han sido muy aficionados á los cuadros de este artis- 
ta, así es que se encuentran muchos de ellos en 
Postdam, Charlottemburgo y otros puntos. 

Cazin: s.m. Hist. El sitio ó parte del Serrallo 
donde se guardan las alhajas y otros objetos precio- 
sos, desde el origen de la Monarquía otomana. 

Cazo: s. m. Vasija, por lin común de azófar, en 
forma de media naranja, con un mango de hierro 
para manejarla.—Vasija de hierro ó de cobre, con un 
mango que forma recodo, la cual sirve para sacar 
agua de las tinajas. —ant. Recazo, por la parte del 
cuchillo opuesta al filo.—CAzO DE LA COLA: Vaso de 
cobre, de unos 20 centímetros de alto y 10 de ancho, 
que se mete dentro de otro de más profundidad y 
anchura en su parte inferior, el cual tiene asa y 3 
pies de hierro; sirve para derretir la cola en baño de 
María. Hay otro menor cuya caldereta carece de asa, 
y tiene 2 pies y 1 mango que, doblado, llega al suelo 
y forma el tercer pie. 

Cazo (SANTA MARÍA DE): Geog. Esp. Feligr. en 
el ayunt. de Ponga, en la prov. y dióc. de Oviedo, 
part. jud. de Cangas de Onís. 

Cazoelra: s. f. prov. Art. y Of. En Galicia, el 
cazonal. 

Cazoleja:s. f. d. de cazuela.—Art. y Of. y Mil. 
Cazoleta, por la del arcabuz ó escopeta. 

Cazolero:s. m. y adj. fam. Que es extremada- 
mente oficioso.—Cominero. 

Cazoleta: s. f. d. de cazuela.— Especie de per- 
fame; también se toma por el vaso donde éste se 
echa.—A randela del candelero. Il Art. y Of. La pie- 
za de madera movible, colocada sobre el doble tecla- 
do de los pianos, en la cual entra á tornillo el alam- 
bre del apagador.—Vaso peq. en que los latoneros y 
hojalateros colocan la soldadura. || Art. y Of. y 
Mil. Pieza de la llave de la escopeta, fusil, arcabuz 
ó pistola, donde se pone la pólvora que sirve de cebo. 
Es cóncava y está fija inmediatamente al oído del 
cañón, de modo que, prendiendo fuego á la pólvora 

por medio de las chispas del pedernal, se comunica 
al instante á la carga; la cazoleta existió en todos 
los sistemas de armas de fuego, de mano, desde que 
se inventaron los mosquetes y arcabuces hasta que á 
las armas de chispa sucedieron las de pistón.— Pieza 
redonda de acero que se fija en la parte exterior del 
broquel para cubrir la empuñadura; bácese de varias 
figuras.—Pieza de hierro ó de metal que se pone de- 
bajo del puño de la espada y sirve para resguardo de 
la mano. 

Cazolica, lla, ta: s. f. d. de cazuela. 

Cazolón: $. m. aum. de cazuela. 

Cazón: s. m. aum. de cazo. —ant. Azúcar que, 
por no estar bien purificado, es moreno. || 8. m. Zool. 
Pez de mar, de unos 80 centímetros de largo, ceni- 
ciento, oscuro por encima y más claro por debajo, y 
de cabeza parecida á la de la anguila; su piel es gruesa 
y áspera, y después de seca sirve de lija. 

Cazonal: s. m. met. y fam. Negocio 6 empeño 
muy arduo y sin salida. || prov. Art. y Of. En An- 
dalucía el conjunto de arreos y aparejos que sirven 
para la pesca de los cazones, como redes, cuerdas, 
anzuelos, barcos, etc. 

Cazonete: s. m. Mar. Especie de botón de mu- 
letilla, torneada, que, como en el uso común, sirve 
para abrochar ó enlazar. 

Cazorla: Geog. Esp. C. con ayunt., á la que se 
hallan agr. las aldeas de El Molar, y Nubla; en la 
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prov. de Jaén, dióc. de Toledo y cab. del part. jud. 
de su nombre, con 6.651 hab. Está sit. en la pen- 
diente septentrional de la escarpada y pintoresca 
sierra de su nombre dividida por el río Cerezuelo; 
su clima es sano. Las calles de la pob., son bastante 
rectas y sus edificios presentan buen aspecto, siendo 
los más notables sus 3 Iglesias y la Casa consisto- 
rial. Tiene Instituto de 2.* enseñanza, perfectamente 
montado, 3 colegios municipales y 1 particular. Aun- 
que su principal industria es la agrícola, posee tela- 
res de tejidos de lana y de seda y su movimiento co- 
mercial es bastante importante. El terreno es de 
buena calidad, y produce cereales, legumbres, horta- 
lizas, frutas, aceite y vino; cría ganado de varias cla- 
ses y tiene caza mayor y menor y pesca en el citado 
río.—El part. jud. es de entrada, pertenece á la Au- 
diencia territorial de Granada y como juzgado de ins- 
trucción á la de lo Criminal de Úbeda; tiene 28.086 
bab. y lo forman los 8 ayunt. siguientes: Cazorla.- 
Hinojares.-Huesa.-La Truela.-Peal de Becerro. - 
Poz0-Alcón.-Quesada.—-Santo Tomé. Il Hist. Es la 
ant. Castulo. En 1240 fué arrebatada esta pob. del 
poder de los Arabes por el arzobispo D. Rodrigo Ji- 
ménez, al cual le fué concedida en feudo por el rey 
San Fernando. 

Cazorla (SIERRA DE): Geog. Esp. Cordillera for- 
mada por una ramificación de la Sierra-Nevada, que 
cruzando las prov. de Granada va á terminar en la 
de Jaén. El Guadalquivir nace en ella.— Los Roma- 
nos explotaron sus minas de plata. 

Caxzorría: $.f. ant. Dicho indecoroso ó mal so- 
nante, propio del cazurro. 

Cazotte (Jacomo): Biog. Literato y poeta fran- 
cés, que n. en Dijon, en 1720, y m. en 1792. Después 
de haber servido en la administración de Marina en 
las Antillas francesas, vivió apaciblemente en el es- 
tudio de las Letras y en los placeres de una sociedad 
distinguida. Dotado de gran facilidad, ingenioso, es- 
piritual y afable, se dió á conocer por sus canciones, 
poemas en prosa y en verso, como Ollivier; lindos 
cuentos, como el Diablo enamorado y el Lord Im- 
promptu; continuó también Las Mil y una Noches y 
los 4 últimos tomos del Gabinete de las Hadas. Ha- 
cia el fin de su vida cayó en los sueños místicos del 
Iluminismo y el Martinismo, y esto dió motivo á que 
La-Harpe le atribuyese una curiosa predicción sobre 
la Revolución y sus víctimas. Fué adversario deci- 
dido de las nuevas ideas; preso después del 10 de 
Agosto, se salvó de las matanzas de Setiembre gra- 
cias al valor de su hija Isabel; pero apresado de nue- 
vo, aunque inocente, fué condenado y subió con va- 
lor al cadalso. |] Bibl. Sus Obras completas fueron 
publicadas en 1817. 

Cazoula-les-Bezxleres: Geog. C. de Francia, 
depart. del Hérault, cab. de cantón en el distr. y á 
11 k. NO. de Béziéres, con 2.900 hab. 

Cazu: s. m. Bot. Fruto comestible de la costa de 
África, semejante al cacao. || Zool. Mamifero de la 
Guinea parecido al tejón. 

Cazudo, da: adj. Se aplica al cuchillo, nava- 
ja, etc., que tiene mucho recazo ó lo tiene pesado. 

Cazuela: s.f. Vasija de barro, redonda, menos 
honda que ancha y de varios tamaños, que sirve 
para guisar y otros usos. — El guiso que se bace en 
ella, compuesto de varias legumbres y carne picada. 
— En Chile, el guisado de gallina hecha trozos y co- 
cida con caldo.— CAZUELA CARNICERA: La grande en 
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que se puede guisar mucha carne.—CAZUELA MOJÍ Ó 
MOJIL: Cierta torta hecha de queso, pan rallado, be- 
rengenas, miel, etc.— CAZUELA TORTERA : La tortera 
ó escudilla de barro. || Art. y Of. Entre impresores, 
instrumento de metal ó componedor de mayores di- 
mensiones que el común ú ordinario, donde se colo- 
can basta 6 ó 10 líneas á medida que se componen. 
li Teat. Sitio del teatro, á que sólo podían asistir 
mujeres. 

Cazuelo: s. m. prov. En Aragón, cazuela parti- 
cular honda y estrecha de asiento. 

Cazuelo, la: adj. fam. Tonto, mentecato. 

Cazumbrado+: p. p. de cazumbrar. 

Cazumbrar: v.a. Art. y Of. Entre toneleros, 
juntar con cazambre las latas y tablas de las cubas 
de vino, uniéndolas á mazazos para que no se salga 
el licor. 

Cazumbre: s. m. La cuerda de estopa retorcida 
con que se unen las tablas y latas de Mas cubas de 
vino. 
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Cazumbrón: s. m. y adj. El oficial que ca- 
zumbra. 

Cazumón: s$. m. Astron. Nombre dado por al- 
gunos autores á los nodos de la Eclíptica. 

Cazur: s. m. Bot. Especie de hiedra. 

Cazurras Geog. Esp. L. con ayunt., en la prov., 
dióc. y part. jud. de Zamora, con 294 hab. Está sit. 
en terreno llano; su clima es sano; sus producciones 
principales son cereales, legumbres y frutas; cria 
ganado y tiene caza. 

Cazurría:s. f ant. Juglería, bufonada. 

Cazurro, rra: 3. m. y f. y adj. fam. Aplicase á 
la persona taciturna, de pocas palabras, adusta, muy 
metida en sí. —ant. Se decía del que usaba de pala- 
bras y expresiones bajas y groseras; también se apli- 
caba á las mismas palabras y expresiones. — Jocoso, 
festivo. 

Cazuz: s. m. Bot. Cazur. 

Cazwyny (ZACARÍAS-BEN-MOHAMMED-BEN-MAI1- 
MOUD): Biog. (Y. KAZWYNY.) 


ERRATAS IMPORTANTES QUE SE NOTAN SOLO EN ALGUNOS EJEMPLARES. 


En la pág. 1168, 1.* columna, línea 8.?, que dice «equivalente á 1.050 kilog., y se divide en 4 quintales,» 
léase equivalente a 124*80 kilog., y se divide en 3 quintales. 


En la pág. 1172, 2.* columna, línea 39.*, donde dice «que no se la puede conocer.» léase gue no se la 


puede desconocer. 


FIN DEL TOMO SEGUNDO. 
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